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AMA: f. Cabeza ý señora de la casa ó familia, 
— No lo ereas, repuso el asta de la casa, es: 
tá ya muy buena. 
ANTONIO FLORES. 
¡Yosoy la mujer de mi marido y el aMa de 
mi easa! . 
Proro A. DE ALARCON, 
Ama: Dueña ý poseedora de alguna cosa, 
= Amas Da que tiene uno ó más criados, res- 
pecto de ellos. 
e. ya mi aMMa empezaba á contiar «le mi, y 
á oir con más gusto mis buenos consejos. 
Viceste Espinel, 
Si me he puesto yoá servir 
En casa de hombres solteros 
Por no aguantar AMAS, veaa 
Cómo aguantaré corlejos 
De mis anos. ete. 
Doy RAMÓN DE La CRUZ. 


= Amas Criada distinguida y con autoridad 
sobre los demás sirvientes, que sucle haber en 
casa de los clérigos Y de los hombres que viven 
solos. 
«. «tenia un axa que le gobernaba y cuida 
ha de da easa. manjer sumamente caritativa, 
Lors DR VEGA, 


Apenas nos habiamos sentado cuendo ya 
habia prevenido al AMA que suease las Once... 
HARTZENBUSCH. 
- AMA: Mujer que evia å sus pechos alguna 
: jena, mediante cierta retribución, Llá- 
mase también AMA de eria, ó de leche, 


Pero la ilojedad ó el temor de gastar sn her- 
mesura inince álas madres å frustrar este lin 
con grave daño de la república, entregando la 
ianza de sus hijos å las AMAS, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
Naci en Burgos, ciudad noble, 
Y inis padres, que Dios haya, 
Me trajeron å la corte 
Niña en los brazos «del AMA. 
Lover DE VEGA. 


Tomo Ii 


— ÅMA DEBRAZOS: A Mér, AMA S 
AMA DEGOMERNO: AMA DE LLAVES. 
= AMA DE LLAVES: Criada distinguida å ew 
yo cargo están las llaves y economia de la casa. 
Este dictado de imperio ó dominio cuadra 
perfectamente ad la que por él se designa, por- 
que hay 1Maás de ¿aves que tienen á sus orde- 
nes doncella, criado, cocinera, y aun quizá otra 
ama tambièn, la de cría, 
ITAntZRNBUSCH, 
Nadie la vence en negocios de cocina y de 
matanza de cerdo, según ella, sino Antoñona, 
la noririza de Pepita Jiminez, y hoy su AMA 
de llaves y directora de su cast. 
VALERA, 
= AMA seca: Nodriza que, después de haber 
retirado la lactancia à la criatura, se queda en 
casa de los padres para seguir cuidando de ella, 
= AMA GORDA, LECHE POCA: ref, que enseña 
qua no es la obesidad argumento en las amas 
ile cría de tencr mucha leche. 
-= AMA SOIS, AMA MIE AS, EL NIÑO MAMA; 
DESQUE NO MAMA, NIAMA, NI NADA. 
= ENTRETANTO QUE CRÍA, AMAMOS AL AMA; 
EN PASANDO EL PROVECHO, LUEGO OLVIDADA. 
refs. con que se denota que por lo común sólo 
estimamos $ las personas mientras neresitamos 
de ellas. Del primero de estos dos refranes solo 
se emplea generalmente la primera parte. 
= Eb AMA BRAVA ES LLAVE DE SU CASA; ref, 
que advierte que la severidad de los amos con- 
tiene á la familia para que no haya excesos ni 
desperdicios. 
AMABILIDAD (del lat, envidilites): E. Calida 
de amable, 
ee CON SU AMABILIDAD y Indec trato tenia ġ 
los indios, no sólo de su mision, sino de las 
otras, Obudientes y asistentes al culto divino. 
OVaALLE, 
Enla Marcela es una mujer amable, cuya 
peligrosa AMABILIDAD da esperanza 4 tres 
amantes igual mente indignos de su alto cariño. 
LARRA. 


AMABILISIMO, MA: adj. sup. de AMABLE, 


<. ponderó la nobleza del marqués, sus gran- 
des bienes, y AMABILÍSIMO carácter, 
Ista. 
—¿Pues qué creias? Para quién juzgaste que 
la destinaba yo?— Para don Carlos, su sobrino 
de usted, mozo de talento, instruido, excelente 
sohlado, AMABILÍSIMO por todas sus circuus: 
tancias». . 
MORATIN. 
AMABLE (del lat, amabilis): adj. Digno de 
ser amado, 
Entre el principe y el pueblo suele haber una 


inclinación ò simpatia natural que le hace 
AMABLE sin que sea menester otra diligencia. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
En fu, perdió la libertad AMABLE 
Por vengar una ofensa solamente. 
SAMANIEGO, 


= ÁMATLE: Afable, complaciente, afectnoso. 


La AMABLE doña Lucia 
También fué pupila ma 
Antes de casar conmigo. 
BRETÓN DE Los TERREROS. 
=; Vaya, hombre! ¡Ven y ayúdame, supues- 
to ate eres tan AMABLE! 
P. ANTONIO DE ALARCON. 
AMABLEMENTE: adv, m. Con amabilidad, 
.. y como los trataba, AMABLEMENTE era 


igualmente amado, 
José PELLICER, 


AMACA: feog. ant. Nombre de unn región 
corerspondiente á la actual provincia de Leon 
domle estaba la antigua Asturica y moderna 
Astorga, 

AMACAS: Geog, Caserío en el ayunt. de Val- 
verde, y. j. de Sauta Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 16 edifs, 

AMACAYO: m. Bot. y Jard, Grupo de plan- 
tas pertenecientes á la familia de las amarilí- 
deas y que se cultivan en los jardines por su 

1 


2 AMAD 
porte gallardo y hermosos colores de sus flores, 
Das más importantes son: 1,2 El ronacagyo de 
Méjico (Amaryllis formasistare), conocido tam- 
bien con los nombres de Jlor de San Juime y 
Cruz de Clulriuca, es una hermosa planta de la 
América del Sur, de flores de color purpúreo os- 
curo; puede enltivarse en platabandas, en ties- 
tos y en botellas llenas de agua. Los bulbos con 
que se propaga y quese extraen en verano y 
otoño, se conservan durante el invierno en un 
local á propósito. Algunos denominan también 
belladona & esta planta, pero no debe de ningu- 
na manera confundirse con la planta más co- 
munnente conocida por este nombre, que es la 
Atropa belladona, de haya narcótica y veneno- 
sa. 2.* El Saltimbaneo f Ll maryllis eybister ), ori- 
ginario de los Andes de Méjico y Guatemala; 
planta de aspecto extraño, pues el tallo floral ter- 
mina en una umbela de cuatro de flores, rectas al 
principio y luego horizontales y de una conforma- 
ción muy caprichosa; es más exigente en clima 
ne la anterior; en Madrid necesita cultivarse con 
estufa, 3.* El irio de Guernesey, oriundo del 
Japón; hermosa planta de flores de color rosa 
en forma de lirio, y en número de doce 4 veinte 
al extremo de cala tallo floral. Es planta bas- 
tante rústica, 4.* El amarilis derede de la China 
(Amaryllis aurea), preciosa planta del Asia 
oriental, de flores de color amarillo de oro reu- 
nidas en umbelas, florece por otoño, 5,8 El Near- 
riso de otoño ( Amaryllis Tutea, originario «le la 
Europa meridional, con flores solitarias, de co- 
lor amarillo vivo, que se abre en septiembre, 
Cultivase en los jardines asociado con el azafrin 
enltivado y con los cólquicos que florecen al 
mismo tiempo, obteniéndose un vistoso contras- 
te de colores: también hice un efecto muy agra- 
dable plantada en los céspedes, Es planta bas- 
tante rústica; prospera en todos los terrenos, 
pero prelicre los ligeros. En los inviernos rigu- 
rosos y húmedos conviene eubrir la planta con 
paja. 6. Da belladona de otoño f ed marnlis brella- 
done), originaria como la anterior de la Europa 
meridional, con flores de volor rajo carmin y pa 
revidas á las del lirio hlanco, Vive sin neresitar 
cuidado alguno en los jardines de la región 
mediterránea; en el Norte debe abrigarse duran- 
te el invierno, 7,7% El Amacayo de Virginin 
(Amaryllis atamasco), preciosa planta, cuyas 
llores, que se abren en ¡unio y julio, tienen For- 
ma dle embndo, con divisiones vasi dgnales, Dhin- 
cas por dentro y de color rosa por fuera, Se 
multiplier por bulbos que se replantan en pri- 
mavera. 08, La belladona vande y de estío 
(Cotimarillis vilteta ), planta de la América me- 
ridional, vigorosa y de bastante desarrollo, con 
llores rennidas en grupos de enatro ó einen, 
acampaunadas, verdes con innticos rojos y Huras 
rosas, verdes y purpåre 
AMACENO, NA: adj. V. CIREELA DAMASCENA: 
U. t e s. 
-Amierxo; V, Cir 
también e. s. 


AMACIA: f. Zml, Ginora de briozoarios del 
orden de dos gimnnalemitidos, suborden de los 
etenostamátidos, familia de Jos vesienláridos, 
has esperios de este género son muy análogas 4 
las de los géneros Zerrella y Arenelta, 

AMACOLLAR: n. 
tas, U. m. c. y. 

Se diferencia del maiz, no solamente en 
AMACOLLAR ó ahijar de pie. sino también en 


tener å cada caña una sola Horescencia supe- 
rior, ete, 


¿LO DAMASCENO, Usise 


Formar maeolla las plan- 


OLIVÁN. 

AMACU: Cen V, AMUCU. 

AMACUECA; ffri, Pueblo, caberera de la mu- 
viripalidad de «y nombre, en el departamento de 
Savala, Méjico, IV cantón del esto de Jalisen, 
eon 10374 halits,; dista 26 leguas de Gnada ke 
dara, 

AMACULI: Frog. Pueblo, esberera de la mu- 
nicipalidad de su nombre en el partido de Ta- 
mazala, est. de Durango. Méjico; la totuieipa- 
lidot enenta con 1 940 habits. 

AMACHADO, DA: adj. Pam. VARONI» 

AMACHAMBRARSE; Chil. AMACHINARSE, 


AMACHINARSE: r. Chil, AMANET 


Dim, Escritor y sacerdote aragonés, N, en Sort 
(diócesis de Urgel), en el día 21 de abril de 1625; 


AMAD 


M. en Zaragoza, el día 16 le enero de 1706. Aun- 
que su nacimiento sobrevino casualmente en el 
pueblo de Cataluña que se ha mencionado, Júz- 
gasele y se le reputa natural de Benabarre, y aun 
él mismo se considera como tal en un documento 
que dirigió á esta villa. Siguió con brillantez y 
lucimiento los estudios de leyes y de sagrados 
cánones: su padre, quelo fué D. Franeisco Ama- 
da, eva un iutanzon de Benabarre; sn madre, do- 
há Vicenta Torregrosa, era hija de Valencia; en- 
cantados ambos por las felices disposiciones que 
su hijo José Félix manifestaba para el estudio, le 
enviaron á Madrid donde termino ambas carre- 
ras y donde, por algun tiempo, ejerció la aboga- 
cía, En 5 de diciembre de 1609, el cabildo de 
Ntra. Sra, del Pilar de Zaraguza le nombró ca- 
núnigo, Desciipeiió además el cargo de Exani- 
nado Sinodal y Vicario General, Jseribió varias 
obras que gozaron de gran fama" y que le dieron 
alto renambre de sacerdote doctísimo y hombre 
erudito. Pocas han legado hasta nuestra epoca 
y aun esas pocas son apenas conocidas por al- 
gunos lhibliótilos que esendriñan los rincones de 
todo archivo y huroncan los estantes de enal- 
quier biblioteéa. Por lôs titulos; más que por su 
contenido, suelen ser citadas entre otras obras 
de Amada y Torregrosa, las siguientes; Palestra 
numerosa austriaca, en lu victoriosa ciudad de 
Huesca, en que trata del matrimonio de los reyes 
D. Felipe y D.2 Maria Ana: aparece impresa en 
lluesea por Juan Francisco de Larranbe, en el 
año 1850: Redención de cautivos cristianos por 
la Sagrada, Real y bendita Religión de Nuestra 
Sríñora de la Mererd con la de la Santisima Tri- 
nidad, calzada y descalzr, un folleto de 48 pigi- 
nas impreso en Madrid; Perangón histórico y 
político, ampliación del mismo asunto; nn Pis- 
curso juridico en defensa de ciertos derechos de 
la santa iglesia metropolitana de Ntra. Sra. del 
Pilar de Zaragoza; Compradio de los milenyros de 
Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza; Breve relación 
del enllo con que se vencen la Virgen Santisima 
del Pilar de Luranoza en su capilla, y Discurso 
apologélieo de los Estalutos de la Grana Cartuja, 
impreso en Zaragoza cu el año 1682. Además de 
estas obras escribió Amada nuehos diseursos, 
alegaciones y tratados sobre diferentes asuntos, 

AMADEI (istTELAN : Bioy, Pintor italiano. N. 
en Perusa en 1559; M. en 1644 Citan como 
una partienlaridad de su vida que nació y mu- 
rió ¿la misma hora y el mismo dia del mes, el 
20 de enero à media noche. Pintó muchos retra- 
tos y asuntos de historia muy estimados, 

= AMADEI (Cantos ANTONIO): Piag, Médico 
y botánico italiano. N. en Bolonia hacia la mii- 
tal del siglo xvir; M. en 1720, Se dedicó desde 


“muy joven al estudio de las plantas bajo la di- 


reeción de Zanoni, su compatriota. Estudiando 
las más pequeñas partes con la aytila del mi- 
oseopio Hegó à ser tan bibil que à la simple 
a do una semilla conocía de que planta era, 
Se dedicó también á describir todas las especies 
que crecían eb su país, encontrando algunas tan 
raras que su existencia en aquel clima debía 
haberse ignorado hasta su tiempo. No dejá obra 
cuna publicada. Su hijo, también hotánico y 
canónigo en Bolonia, se «istinguió por sus pro- 
fundos conocimientos bibliogralieos, 


AMADEÍSTA: m. Partidario de Amadeo I, co- 
mo rey de España. 

—AmManeista: adj Referente 4 dicha mo- 
naren, 

AMADEO: Geay. Avunt, en la prov. de Cavi- 
te, isla de Luzón, Filipinas; 3288 habits. 

= AMADEO J: Pt, Conde de Maurienne y se- 
ñor de Saboya, lijo ó nieta de Huntherto el de 
las Blancas Manos, Murió. seguin mios, en 1012, 
según otros en 1060, i 

-AMADEO TT: Biog. Conde de Maurienne y 
señor de Saboya, sobrino de Amadeo E, é hijo de 
Odón y de Adelaida, herelera del marquesado 
de Saze. Con la herencia materna aumentó con- 
¿MMemnmente las posesiones de la casa de Sa- 
boya, pues aquella comprendí casi tolo el Pia- 
monte, Rigid sus estados de 10604 1072 6 7080. 

AMADEO I: Lig Primer conde de Sa- 
hoya, título que obtuvo del emperador Enri- 
ue IV, y sueeror de Thnnberto TI en 1103 å 
1408, abla, ba mayor de sus hermanas, easi 

En 1116 tomó 


sy 


con Unis VE el Gorda de Fran 
la enz en un viaje que hizo ñ Metz. y al año 
siguiente partió con el rey de Francia como nuo 


AMAD 


de los campeones de la segunda cruzada. Á su 
regreso à Europa le sorprendió la muerte en Ni- 
cosia el día 1.2 de abril de 1148. 

-AMabro IV: Biog. Conde de Saboya, de 
1233 a 1253, hijo y sucesor de Tomás L N. en 
Montmélian en 1194. Anexiono Turácásus Esta- 
dos en 1235, Interviniendo cn las Tuehas del 
papa Inocencio IV y del emperador Federico H, 
recibió del emperador, en premio de sus servi- 
cios, el titulo de Vicario imperial en Lombar- 
día y Piamonte y la erección en dueado del país 
de Chables y de Aosta. Donó en 1244 el conda- 
do de Piamonte á su hermano Tomás, conde de 
Manrienne, 


— AMADEO V: Biog. Conde de Saboya, de 1285 
á 1323, y sobrino de Felipe 1 y Pedro, los dos 
condes que le precedieron; había nacido en Bour- 
get, en 1249, Era de caricter belicoso, hasta el 
punto de atribuirle algunos historiadores 32 ase- 
dios. En la lucha de giielfos y gibelinos, avudó 
å los segundos. El emperador Enrique VII, A 
quien acompañó en su expedición a Italia, le dió 
la investidura del condulo de Saboya, de los 
uicados de Chables y Aosta, de los señoríos de 
Asti é Ivrea y le declaró principe del Imperio, 
título que delia pasar à sus sucesores. Antadeo 
cedió el Piamonte Á su sobrino Felipe, principe 
de Acaya y legitimo heredero de la Saboya, de 
guien era tutor. Llevó la guerra contra el delíín 
vienés, más tarde contra el marqués de Montfe- 
rrato al que hizo prisionero y dejó morir en 
una jaula de hierro en que le habia encerrado, y 
después contra el marqués de Saluces. Ayudo d 
Felipe el Hermoso en su guerra contra los ila- 
meneos y negoció la paz entre Francia é Ingla- 
terra. En 1315 socorrió á los caballeros de San 
Juan de Jerusalén, salvando á la isla de Rodas 
de caer en poder de los turcos, En recuerdo de 
esta gloriosa expedición, sustituyó las águilas 
que sus predecesores venían llevando como insig- 
njas de la casa porel escudo de los Hospitalarios 
de San Juan. Habienlo fallecido el rey de Fran- 
cia, Luis X, sin heredero, pero dejando à la reina 
en cinta, Amadeo aconsejo á Felipe el Largo, 
hermano del monarca Luis, que se apoderase del 
trono sin más espera, Cuando Felipe, por nuerte 
de su sobrino Juan J, hijo póstumo de Luis X, 
ocupó el trono, regaló al conde Saboya, en agra- 
decimiento å sus consejos, el territorio de Maule- 
brier, en Normandia, Por todos sus hechos Ama- 
deo Y fué denominado el Grande, 


—Amanto VI og. Conde de Saboya, hijo 
de Ainon, su antecesor, Nació en Chambery el 
año 1334 y sucedió á su quulre en 1343. Fué 
apelidado el conde Verde, yor el color del traje 
y armadara con «que apareció el año 1348 en 
was justas dadas por él en el pueblo de su na- 
cimiento. En 1355 firuóun tratado eon Francia, 
heredera del Deltinado vienés, para fijar los H- 
mites de los dos paises; casó con Bona de Bor- 
hón, prima del rey francés Juan II el Burno, y 
vióse complacido en su deseo de extenderse ad- 
uiriendo de Francia los señoríos Faucigny y «de 
(sex. Arrancó ¿su vasallo y primo, el principe 
del Piamonte, este territorio; socorrió d su pa- 
riente el emperador Juan Paleólogo, que era alia- 
dede la casa de Saboya, contra los búlgaros y los 
turcos, yermlo con él los marqueses de Saluces y 
Monferrato; sostuvo, durante el gran cisma de 
Ocuidente, á su pariente Roberto de Ginebra; 
acompaño á Duis de Anjou en su expedición 
contra Nápoles, y murió de la peste, Habia am- 
pliado sus dominios con los señoríos de Valro- 
mey, Quiers, Biddle, Coni, Cheraseo y Verme, 
adlentás de las otras regiones arriba mencionadas. 
De su matrimonio con la prima del rey francés 
sólo tuvo an hijo que le sucedió, 


= AMADEO VIT: Ping, Conde de Sahoyado 1383 
41341, JHjo del anterior y de Bona de Borbón. 
N. el año 1360 en Veillane. Fné eonocido por 
el Coude Rajo, por el color de sus enbellos, Es- 
tuvo con Carlos VI de Francia en Flandes, don- 
de por primera vez combatió, contribuyendo 
también la toma de Tprés. Casó con la prinee- 
sa de Francia, Bona de Berry, y engrandeció su 
territorio con la adquisición de las ciudades de 
Barrelonnette, Vintimille y Niza, que arrebati 
al conde de Provenza, 


= AMADEO VII: Riog. Primer duque de Saho- 
ya, de 1391 4 1440, Tijo del anterior, nació en 
Cambiery el año 1383, En su menor edad regen- 
tú los estados su madre Bona de Berry, Llrga- 
do á la mayoría, adquirió el condado ginebrino, 
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que le eculió Olun ù Otun, señor de Villars, en 
1101, Cuando el emperador Segismundo estuvo en 
Manthuel, erivio, elano 1417, el condado de Sa- 
bova en Jueado, En el año 1418 murió Luis de 
Saboya, conde del Piamonte, sin hijos, y le su- 
codio Amadeo, Fué este duque el que instituye 
la orden de caballería de San Mauricio. En 1419 
hizoajue la madre y tutora de Luis LIL de Anjou. 
rey de Napoles, le celiese la ciudad de Niza, que 
va se habia entregado a dl, Villafranca y toda 
la parte de aquende el mar. Viudo de María de 
Borgoña en 1328, buscó en la religión consuelo al 
pesar intenso que le dominaba, En 1134 inten 
tarou asesinarle, y entonces confió el gobierno a 
su hijo mayor Luis, para ir å encerrarse en el 
convento de Ripaille. Por su carácter y condi- 
ciones se le ha Hamado el Pue/fico. Del convento 
de Ripaille, que él mismo habia fundado verea de 
Thonen, fué sacado en 1438 por los prelados del 
concilio de Basilea para ser nombrado papa con 
el nombre de Felix V porlo que abdieó la corona 
de Saboya en 1440, Puso tin al cisma de la Igle- 
sia renmiciando al pontificado en 1449 y retirán- 
doseñú Ripaille. Murió en 7 de enero de 1451 en 
Giuebra, Fué el primer principe de Saboya que 
dió nn código de leves á su pueblo y el que ereo 
la Universidad de Turin, 

— AMADEO IX: Pios, Duque de Saboya de 
1465 4 1472. Mijo de Luis L, nació en Thonon 
el año 1435, La debilidad de su carieter le mo- 
vió á delegar la regencia de sus estados en la per- 

duquesa Yolanda, su esposa, hija del 


sena de la 
rey Carlos VIÍ y hermana de Luis XL Esto des- 
pertó dos celos de sus hermanos y ocasiona dis- 
turbios y una guerra civil Las grandes virtudes 
privadas de Amadeo, su piedad y su inagotable 
caridad con dos pobres, le valieron el dictado de 
el Bondudoso, y la beatificación después de su 
unterte, 

AMADEO k: Diog, Rey de España, N. en Turin 
el 30 de mayo de 1515. Pasó su infancia en el 
castillo de Monealieri, entregitidose alli por conr- 
pleto los estinlios cientilicos y literarios bajo 
la direción de su ayo el general Rossi, de 
mostrando gran alición à los militares, que ponia 
en práctica tomando parte en las maniobras y 
simulacros que se efertnaban, y así aprendió å 


la vez que las teorías del arte las obligaciones ' 


lel soldado, 
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Rerorrió Italja y después casi toda Europa 
stidiando su civilización y costumbres, y al 
contar 20 años, exigiéndole la patria su concur- 
sa, encargósele el mando de una legión de la 
guardia nacional de Milán, obteniendo sucesiva- 
mente Jos grados de capitán y mayor; ingresó 
después en el ejército ron el grado de teniente 
coronel del quinto regimiento de infantería hri- 
gula Aosta y Inego mando en jefe el primer re- 
£imientode infantería brigada del Rey, ponién- 
dose al frente del 65 regimiento de la brigada 
Valtellina y poco después de los lanceros de No- 
vara, Al declararse la guerra contra el Austria, 
en 20 de junio de 7556, mandaba D. Amadeo los 
wuleros de Lonbardia: hizo rapidísima mar- 
cha, repasó el Mineio y siuió hasta aproxi- 
marse á Torre Gherla, en enya posicion se habia 
situado el enartel general. Ditispensable el ata- 
que a Villafranca, fué confiado al senera] Dris- 
none, Apenas empezado el fuego. fuerzas tmy 
superiores earistron eon impeti sobre la división 
Brignone, trabandose ruda yo poriada batalla, 
Entre Onstozza y Monte Torre hay nn monton 
le casas arroj das Ianuelas del Garan V cerea 
deonna q uesería lenmninada la (90 hire, Ve 
uaznente defendian la quesería los granaderos 


< no menos precios 
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enemigos y eneargóse á D. Amadeo el asalto, 
Marelo éste à la cabeza de su gente, pudiendo 
decir como Enrique 1V «å falte de bandera se- 
gnil mi penacho», estiuulaudo el ardor de sus 
soldados con palabras y con el ejemplo y expo- 
niéndose el primero al plomo enemigo. Anima- 
dos aquéllos y temerosos por la suerte que de unio 
en otro instante porla caber al principe, por ser 
el más expuesto ála granizada de balas, lanzóse 
impetuosa toda la masa del regimiento obede- 
ciendo los gritos de jadelende, hijos mios! com que 


| Amuuleo les alentaba, Precediendo siempre sus 


soldados, levantó el sable y volvió el cuerpo 
para enseñarles con el arma la posición que ha- 


' bian de tomar. Cinenenta pasos distabam de 


ella, enamlo una bala penetró impetuosa en su 
pecho con tan violento golpe, que derribó del 
caballo al principe, y al verle todos caer súbito 
al suelo, le creyeron muerto. Afortunadamente 
la posición oblicua en que se encontraba, indi- 
cando á su gente el punto que habia de tomar y 
la corta distancia á que se disparó el proyectil, 
fueron su salvación. Le atravesó el peto del 
uniforme, y corriéndole la bala de izquierda i 
derecha del pecho, le eausó una extensa herida 
formando un sureo profundo, Su brava gente 
siguió combatiendo con doble empeña, mientras 
los oficiales que le acompañaban se precipitaron 
álevantarie en sus brazos, vietulo gozosos que aun 
vivía, Colocáronle en un mulo de la ambulan- 
cia y no pudiendo transportirsele sólo, ordeno 
el mismo duque que se le eolovara en la otra 
artola un granadero que se relevó á poco en el 
Gorgo con otro soldado herido, siguiendo á Volta 
donde le hizo la primera cura el doctor Mariani 
La sangro preciosa del duque, nezelula con k 
aunque más humilde del gr 
nadero herido, patentizaban que Jos cimientos 
de la independencia nacional de 1talia se ama- 
saban con la sangre del pueblo y de sn familia 
real. Encargóse la diplomacia de acabar esta 
guerra y una convención declaró unido el Véne- 
to à Italia, y Venecia pasó á ser rico llorón de la 
corona de Italia, En este tiempo envó el egregio 
herido y volvió å la vida militar activa, encar- 
gindose de la dirección de caballeria del depar- 
tamento de Verona. Concertóse el matrimonio 
del duque con una ilustre y noble priucesa y en 
la primavera de 1867 el valeroso principe dió la 
mano de esposo å doña Maria Victoria del Pozo 
de la Cisterna. 

Vivía D. Amadeo tranquilo y retirado en su 
hogar doméstico, emando por votación de novian. 
bre de 1870, se ofreció al joven duque la corona 
de España. Llegó el 3 de diciembre 4 Florencia 
la comisión y en el palacio Pitti cumplió don 
Manuel Ruiz Zorrilla el honroso mandato de las 
cortes españolas, Previa la venia de su padre, 
aceptó D. Amadeo la regia oferta en sentido y 
elocuente discurso que conmovido pronunció, 
acabando el acto con el entusiasta viva de la co- 
misión á D. Amadeo I. El entusiasmo se comu- 
nico å la multitud que llenaba la plaza del pala- 
cio Pitti. 

Retiróse la comitiva española 4 su alojamien- 
to y apenas habian transcurrido dos horas cuan- 
do de improviso y sin previo anuncio, acompa- 
ñado de sn ayudante de campo, se presento el 
rey Amadeo i visitar al presidente é individuos 
de la diputación. ininistro de Marina y embaja- 
due de España, acto de cortesía que si $ mnclo 
obligaba a quienes le recibían, an les encanto 
más al oir al rey estas notables palabras cuando 
se le dijo que había desaparecido la fiebre amari- 
Ma de Barcelona: sí así no fuese, sí todavia rei- 
nase alli el terrible azote, preferiría verificar 
mi desembarque en este puerto, Manifestóse dis- 
puesto å complacer á la diputación partiendo en 
breve para España, y dejó a tados encantudos 
con an amabilidad y finura, Colebráronse ban- 
quetes y fiestas y el 28 de diciembre se embarcó 
D. Amadeo en Spezzta bordo de la Numanein, 


legando el 30 å Cartagena en euvas aguas supo 


A 


la alevosa muerte del general Prim, ¡tó å pie 
lo mis notable de la ciudad y los estableri- 
mientos benéficos, recibiendo en todas partes 
completa ovación, pasó por Murcia y Albaecto, 
el 1.2 de enero pernuetó en Aranjuez y el 2 salió 
para Madrid. donde entró ct caballo, oró en Ato. 
cha breves momentos ante el cadaver del gene- 
ral Prim, que tanto trabajó por aclamarde rev, 
juró la constitución en el Congreso de Tos dipu- 
talas, eon resolnejon de emuplida, y despuis de 
haber tomado posesión de la corona y eetroen 
medio de las entusiastas aclamaciones de los 
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diputados y de cuantos llenaban el Congreso, 
fué á saludar à la ilnstre viuda del general, á 
identificarse con ella en su dolor, a rendirla el 
rey el tributo del caballero, y continuo su ere 
mino i Palacio, Visito a poco y sin ostentación 
al regente y empezó su reinado dando ejemplos 
de verdadera modestia. 

Deseó D. Amadeo rodearse de los homlrcs 
más importantes de todos los partidos y se in- 
clinó mas al consejo de un ministerio de conei- 
liación, que pudiera efectuar la reorganización 
de todas las Pracetones que 4 formar un gabi- 
nete homogéneo al que se oponían los mismos 
que habian de constituirle, y Serrano formo al 
tin gabinete con los señores Martos, Sagasta y 
Zorrilla, dando los avanzados prueba de since- 
ridad dejando á4 Ulloa la cartera de (racia y 
Justicia; pues las envstiones pendientes de or- 
ganización casi definitiva del poder judicial, 
matrimonio civil y jurado, se referían & los 
principios más esenciales de la obra revolucio- 
naria, si ésta hainn de asegurarse en el órden 
civil y social. Pronto se comprendió la gran 
sinceridad constitucional del rey, pero necesitas 
ba él la ayuda de talos; y los partidos hostiles 
á la monarquía trabajaron mucho en las eler- 
ciones, en las que triunfó el gobierno llevando 
al Congreso una importante mayoría, pero lo 
era tuubién la minoria de las oposiciones, 
Mientras, marchó el rey 4 Alicante á esperar à 
la reina y á sus hijos, abriéronse las Cortes el 
3 de abril asistiendo el rey sin el boato de cos- 
tumbre y leyó el diseurso en el que demostró su 
respeto á la Constitución vat la soberanía po- 
pular, siendo aclamado al decir de su propia 
cuenta que jamás irederia de imponerse, Cons- 
titucionalismo que evidenció en breve, Cuestio- 
nes de [Hacienda y divergencia de principios 
entre los ministros hicieron dimitiral gabinete. 
El rey manifestó que la causa podria ser muy 
poderosa para ellos, pero no era constitucional 
ni parlamentaria y vo podía admitir la rennu- 
cia, añadiendo que sin una votación de las 
cortes no podría saber con quién estaba la ma- 
yoria, Continuó el ministerio; mas al poco 
tiempo hizose general la erisis por insistettera 
en salir de los señores Zorrilla, Martos y Be- 
ránger, siendo lamado para formarle cl señor 
Zorrilla, La formacion de este ministerio alar- 
mó å los unionistas y muchos generales hicieron 
dimisión de sus cargos, que no fueron acepta- 
das porel rey, Vuldicóse entonces una amplia 
y general anmistia á todas las personas senten- 
ciadas, procesadas ó sujetas & responsabilidad 
por delitos políticos, otorgada por Real decreto 
de 30 de agosto. Partió el rey á la Granja no 
siu regresar todos los sthulos para no interrum- 
pir los acostumbrados consejos y evitar à los 
ministros la molestia del viaje. Invirtió el mes 
de septiembre en recorrer las provincias de Al- 
bacete, Castellón, Valencia, las de Cataluña, 
Zaragoza y Logroño, deteniéndose también en 
Tudela y Sigiiesma, recibiendo el rey en todas 
partes linos obsequios y gran cosccha de vitores 
y aplausos, 

Abriéronse las cortes y se dió la batalla en 
la elección de presidente; triunfó el señor Sa- 
gasta contra el señor Rivero, candidato de Zo- 
rrilla, y motivó la dimisión de éste. La sitna- 
ción era grave, El rey ofreció á Espartero la 
formación del gabinete para que con su presti- 
gio uniera á los divididos progresistas, pero éste 
se vid imposibilitiulo de aceptar; le declinó Sa- 
gasta y designó ¿4 Malermpo, que liamado 
por S. M., no vaciló en echar sobre sí la inmion- 
sa resposabilidad que se imponía á su patriotis- 
mo, En borraseosas sesiones se hizo cruda gue- 
rra á este ministerio y el rey mo se decidió á 
disol verlas, accediendo á suspender las sesiones; 
y más tarde, deseando reanudarlas para que, 
mejor aconsejados los partidos, se ocuparan de 
los verdaderos intereses del país, escribió al 
presidente del Congreso una notable carta di- 
ciéndole que había suspendida las sesiones por 
ereeilo asi conveniente visto el fraccionamiento 
y exaltación de los partidos y que la nación de- 
seaba y él eon ella, que se diseutieran y vota- 
ran los presupuestos y que si las cirenustaneias 
a esto se opontas, haría uso de Jas facultades 
que Ja constitución le concedia. Pero el gabi- 
nete que habia recibido un voto de censura en 
aquellas cámaras, aun enando convenia en que 
debian reanudar sus tareas, dimitió y el rey 
eprargo à Sagasta la formación del nuevo go- 
© bierno, sin que ni en este ministerio ni en ningún 
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otro indicara el rey un nombre para ministro, 
Para conmemorar el rey el primer aniversario 
de sn entrada en Madrid concedió á Espartero 
el titulo de Principe de Vergara, acompañando 
el nombramiento con sentida y digna carta, 
Convocadas las Cortes para el 22 de encro, 
algunos diputados se propusieron promover 
cuestiones graves; el presidente, señor Martin 
Herrera, anunció que habían pasado las horas 
de reglamento, y con este pretexto prescntaron 
las oposiciones un voto de censura al presidente 
y 172 votos desaprobaron su conducta contra 
12]. No había gobierno posible con aquella cá- 
mara, y el rey usó de la regia prerrogativa di- 
solviendo las Cortes y señalando el 2 de abril 
para elecciones, Los carlistas y republicanos y 
todos los partidos recibieron orden de luchar en 
ellas, por lo que formóse una coalición mons- 
truosa en contra del gobierno y de la dinastia. 
Planteóse la crisis y para que no aparcciese 
ante el rey la disidencia de los ministros se 
acordó no celebrar consejo al dia siguiente. Al 
manifestarlo asi el señor Sagasta al rey pregun- 
tóle éste la cansa y le contestó que por falta de 
asuntos de qué tratar, á lo que reptiso el rey: 
«Si el gabinete no tiene nada que decirme, yo 
tengo cosas muy serias de «uo hablarle; ruego & 
usted que cite å los señores ministros á quienes 
quedo aguardando.» Reunidos los ministros les 
leyó el memorandum eonocido por el Papelito, 

“Resultado de esto fué la dimisión del minis- 
terio y la formación de otro, encargado å Sa- 
gasta. En las elecciones fué terrible la lucha; 
los carlistas apelaron á las armas. Se abrieron 
las Cortes; dimitió el gabinete Sagasta, le sus- 
tituyó el de Serrano-Topete que se presentó á 
las Cortes, manifestando que seguia la misina 
politica del gabinete anterior. Contaba con la 
mayoría, pero no era ésta compacta, El gobier 
no creía cada día más necesaria una situación te 
fuerza y resuelto á suspender las garantías 
constitucionales, llevó al rey el proyecto de de- 
creto. Al presentársele pregunto el rey si se ha 
Dia meditado bien y si no se encontraba medio 
de evadir medida tan extrema. Oído su Consejo 
de ministros no se decidió el rey, sin embargo, 
á firmarlo, considerando el hecho un atentado, 
no acostumbrado en las tradiciones de su fami- 
lia, contra el código jurado, hallindose dispues- 
to á devolver á la nación Jos poderes que había 
recibido. Imposible el gabinete, presentó su di- 
misión, que fué aceptada por el roy, quien en- 
comendó al general Córdova la formación del 
nuevo, en el que había de tomar parte el señor 
Ruiz Zorrilla. Habíase éste retirado á Tablada 
y costó gran trabajo traerle Madrid, hasta 
que cediendo á ruegos y á consideraciones vino 
encargándose del gobierno el 13 de junio, cuyo 
gobierno disolvió las cortes, en las que no te- 
nía gran confianza. 

. Preparibase el rey al viaje á las provincias 
del Norte, cuando al regresar á Palacio en la 
noche del 18 de julio, al pasar por la calle del 
Arenal en compañia de la reina, ocho ó nueve 
asesinos dispararon sus trabueos sobre el carrua- 
je en que il don Amadeo. La policía, que sabia 
desde hacía días que tal atentado se iba á come- 
ter y que en unión del gobernador de la provin- 
cia Sr, Mata seguía desde muy cerca el carruaje 
del rey, acudió repentinamente al sonar los pri- 
meros disparos, y disparando sobre los asesinos, 
mató å uno, hirió á otro y pudo apresar dos, 
SS. MM. salicron ilesos, sin embargo de que- 
dar acribillado el carruaje. Este mismo atentado 
suspendió un día el viaje del rey, á fin de dar 
gracias á Dios en la real capilla, Al presentarse 
en la mañana siguiente å pie y sinu acompaña- 
miento en la calle del Arenal, Mé objeto de eu- 
tnsiastas aclamaciones, Empreudió el día 20 su 
viaje al Norte, precediendo la orden de que de 
ninguna mabera se gastara en festejos oficiales, 
Recorrió Burgos, Santander, Bilbao, San Schas- 
tián, Gijón, Oviedo, el Ferrol, la Coruña, y en 
todos estos puntos fue recibido con más ò menos 
entusiasmo, pero captitrlose por su comporta- 
miento verdaderas simpatías. Efectuironse las 
elecciones, triunfando el gobierno, se verificó la 
apertura de las cortes, leyendo el rey un largo 
disenrso, en el que recordala que de la voluntad 
nacional procedia su derecho, que en los repre- 


sentantes del pais y en el rey se simbolizaba la * 


alianza de la monarquía con el puebla; que el 
gobierno se ocupaba en plantear muy en breve 
la ley de enjuiciamiento criminal y el jurado, 
que el servicio de las armas sería una obligación 
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para todos los ciudadanos y se propondría la 
abolición de las quintas y matriculas de mar, y 
elugido presidente del Congreso el Sr, Rivero y 
del Senado el Sr, Figuerola, comenzaron sus ta- 
reas aquellas cortes en las que no tuvieron asien- 
to Serrano, Sagasta, Cánovas, Rios Rosas, No- 
cedal y otras eminencias políticas y parlamen- 
tarias. 

Ki brigadier Don Bartolomé Pozas y el eapi- 
tán de fragata Don Braulio Montejo, promovie- 
ron la sublevación en favor de la republica fe- 
deral en el arsenal del Ferral. Abandonados por 
los mismos republicanos fué solocada, quedando 
más de 500 prisioneros. Se organizaron sin reca- 
to las insurrecciones y se armabau sin obstáculo 
las rebeldes; así era delicada y crítica la situa- 
ción que se atravesaba; así un día qme corrió la 
voz de que peligraba la vida del rey, el pinico 
fué general. Al día siguiente fueron á inscribir 
se en la lista colocada en palacio multitud de 
conservadores, que si á la sazón estaban divor- 
ciados del gobierno, aún conservaban afecto al 
monarca. Tuvo el gobierno que reprimir en la 
noche del 11 de noviembre m1 motin republica- 
no federal en Madrid. La cuestión ile reformas 
en Ultramar produjo una crisis. A Gasset susti- 
tituyó don Tomás María Mosquera que se apre- 
suró å presentar en el Parlamento un proyecto 
de ley para la abolición de la esclavitud en Puerto 
Rico. Publicóse una carta manifiesto, con 230 fir- 
mas de generales, diputados, grandes de España, 
ete. proclamando la monarquía de don Alfonso, 
documento que se atribuyó à unionistas y fron- 
terizos, pero era más bien obra de impacientes al- 
fonsinos é isabelinos, Mientras, trabajaban tam- 
bién los carlistas, consiguiendo el levantamiento 
departidasarmadas en Guipúzcoa, que mandadas 
por el enra Santa Cruz y Otros, sostuvieron va- 
rias acciones y combates con el ejército. Recru- 
dlecióse la guerra, extendiéndose por Cataluña é 
intentando los carlistas levantar también en ar- 
mas las Castillas y Aragón. Formóse la Liga 
nacional para combatir las reformas en Ultra- 
mar y se constituyó en un verdadero poder con- 
tra el gobierno, por adherirse à ella no sólo los 
enemigos de aquellas reformas, sino los carlistas 
y los enemigos de la situación política «que per- 
sonificaba el Se, Zorrilla, y aun de la dinastía 
de don Amadeo. Reanudaron sus sesiones las 
Cortes de 15 «le enero y las discusiones de refor- 
mas y proycetos excitaban los ánimos y prepa- 
rahan conflictos, superando ú todos el surgido 
con los jefes y oficiales de artillería; y aunque 
el gobierno se mostró dispuesto á conciliar vo- 
luntades, había interesados en aumentar anta- 
gonismos, recrudecer la cuestión y valerse de 
ella para derribar al gabinete, Pronto lo que no 
podía considerarse más que como cuestión de 
cuerpo, se convirtió en politica, Nada satisfizo 
á los artilleros. Se pusieron frente al gobierno, 
presentaron solicitudes de retiro y licencias ab- 
solutas, actitud que no podía menos de ser la- 


mentada por don Amadeo, especialmente desde 
que veia que se hacía cuestión política; pero de 
ninguna manera quería la disolución de un euer- 
po que estimaba en mucho, No faltó quien avi- 
sara al gobierno qne don Amadeo rechazaba el 
propósito del gabinete, respecto á la cuestión 
artillera, y se preparó la famosa sesión del 7 de 
febrero, para obtener el ministerio el apoyo de 
las cortes, como lo consiguió, para iuponerse al 
rey ante cl que se presentó el gabinete con el 
voto de confianza que le había dado la represen- 
tación nacional, aprobando su proceder con dos 
artilleros. Lo mismo sucedió en el Senado sin 
veren su ofuscación que derribabanda monarquia. 
No faltaban defensores al rey, al que hubiera 
bastado una palabra para quedar triunfante en 
aquella contienda; pero no quería imponerse por 
la fuerza; y aunque no fuera más que para sos- 
tener sus prerrogativas y no dejarse imponer, 
no veía en perspectiva un reinado venturoso, 
cuando cada día se asombraba de la división de 
las mismas parcialidades políticas. Dispúsase el 
día 8 la entrega de las compañías de artillería á 
los sargentos primeros de las mismas, á los que 
se hacia tenientes y alféreces & los segundos, y 
que un jefe superior se encargara en comisión 
del mando de los regimientos. El mismo día se 


decretó la reorganización del cuerpo, dividién- 
dolo en dos agrupaciones, nna facultativa y la 
otra de los regimientos y secciones armadas, 
demostrando en breve dos hechos que no pudo 
¿Venarse el vacio que dejaron los jetes y oficiales 
de artillería. Firmó don Amadeo el docreto y 
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anunció su abdicación; cuya abdicación no se 
comprendo, pues estaba en su lugar prescután- 
dola en contra de aquella determinación que re- 
chazaba y se le impmina, Pero sin ambición ésto, 
respetando todas las opiuiones, sin ser olstacu- 
lo al triunfo de ninguna, no halagáudole el es- 
plendor de un trono y sobre todo, no creyéndo- 
se con fuerzas ó no queriendo emplearlas para 
unirá unos hombres, hacer más transigentes i 
otros y menos apasionados å todos, anunció al 
Sr. Zorrilla su irrevocable resolución de abdicar 
la corona. El Sr. Zorrilla estaba arrepentido de 
su condescendencia, pero los acontecimientos se 
sucedían y su energía no podía menos de debili- 
tarse; asi que cuando el rey le manifestó su re- 
solución de abdicar, cuando vió lo infructuoso 
de sus consejos para evitar aquel conllicto, pro- 
euró aplazarle por ver si ganaha con el tiempo 
lo que no conseguia por los medios que puso en 
juego. Negóse Rivero á suspender las sesiones 
que fueron muy borrascosas y se procuró asegu» 
rar el orden por la autoridad militar. Mientras 
se discutía en palacio la forma de la abdicación, 
se pidió una minuta ¿un ministro, presentó otra 
don José Olúzaga, corrigió algunas frases el se- 
ñor Montero Rios, ignorando quién fuese el au- 
tor y la aprobú el rey, sacindose las copias para 
enviarlas al Senado y al Congreso, Según el på- 
rrafo 7,2 del art. 74 de la Constitución, el rey 
debia estar autorizado por una ley especial para 
abdicar la corona, pero se proscindió de toda 
autorización, se presentó la renuncia firmada en 
Palacio á 11 de febrero de 1873, que decía asi: 


«Grande fué la honra que merecí á la nación 
española eligiéndome para oenpar su trono; hon- 
ra tanto más por mi apreciada, cuanto que se 
me ofrecía rodeada de las dificultades y peligros 
que lleva consigo la empresa de gobernar á un 
país tan hondamente perturbado. 

»Alentado, sin embargo, porla resolución pro- 
pia de mi raza, que antes busca que esquiva el 
peligro, decidido á inspirarme únicamente en el 
hien del pais y å colocarme por cima de todos 
los partidos, resuelto å cumplir religiosamente 
el juramento por mí prestado ante las cortes 
constituyentes, y pronto á hacer todo linaje de 
sacrificios para dur á este valeroso pueblo la paz 
«ue necesita, la lihertad «que merece y la grm- 
deza à que su gloriosa historia y la virtud y 
constancia de sus hijos le dan derecho, crei 
que la corta experiencia de mi vida en el arte de 
mandar sería suplida por la entereza de mi ca- 
rácter, y que hallaría poderosa ayuda para conju- 
var los peligros y vencer las dificultades que no 
se ocultaban à mi vista, en las simpatías de to- 
dos los españoles amantes de su patria, deseosos 
ya de poner término å las sangrientas y estériles 
luchas que hace tanto tiempo desgarran sus en- 
trabas. 

Conozco que me engañó mi buen deseo. Dos 
años largos hå qne ciño la corona de España, y 
la España vive en constante lucha, viendo cada 
día más lejana la era de paz y de ventura que 
tan andientemente anhelo, Si fueran extranjeros 
los enemigos de su dicha, entonces, al frente de 
estos soldados tan valientes como sufridos, sería 
el primero en combatirlos; pero todos los que 
con la espada, con la pluma, con la palabra agra- 
van y perpetúan los males de la nación, son es- 
pañoles; todos invocan el dulce nombre de la 
patria, todos pelean y se agitan por su bien; y 
entre el fragor del combate, entre el confuso, 
atronador y contradictorio clamor de los parti- 
dos, entre tantas y tan opuestas manilestaciones 
de la opinión pública, es imposible afirmar cuál 
esla verdadera, y mis imposible todavía hallar 
el remedio para tamaños males, 

XLo he huscado ávidamente dentro de la ley, 
y no lo he hallado, Fuera de la ley no ha de bus- 
carlo quien ha prometido observarla, 

Nadie achacará á flaqueza de ánimo mi reso- 
lución. No habria peligro que me moviera i des- 
ceñirme la corona, si creyera que la llevaba en 
mis sienes para bien de los españoles; ni causó 
mella en mi ánimo el que corrió la vida de mi 
augusta esposa, que en este solemne momento 
manifiesta como yo el vivo deseo de que en su 
día se indulte á los autores de aquel atentado, 
Pero tengo hoy la firmisima conviceión de que 
serán estériles mis esfuerzos e irrealizahles mis 
propositos 

»Estas son, señores diputados, las razones qne 
me nneven á devolver å la nación, y en su noin- 
bre á vosotros, la corona que me ofreció el voto 
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nacional, haciendo esta renuncia por mí, mis 
hijos y suvesores, 

p Estad seguros de que al despreuderme de la 
corona, nome desprenda del amor å esta España 
tan noble como desgraciada, y de que no llevo 
otro pesar que el de no haberme sido posible 
proeutarla todo el bien que mi leal corazon para 
ella apetecia, — Amadeo, — Palacio dle Madrid 
4 11 de febrero de 1873.» 


Constituvóse la Asamblea soberana, fué leida 
y aprobada la renuncia y el mensaje de contesta- 
vión, El mismo dia fué Hevada 4 Palacio la con- 
restación y leida al rey, que estuvo hasta expan- 
sivo con alanos individnos de la comisión; con 
todos deferente y cortés. Don Amadeo ahdicó 
sin tomar consejo de su padre el rey de Italia, 
que telegrañió á su hijo desaprobando su resolu- 
ción, pero ya no habia remedio: apresuró el via- 
je á pesar del estado de la reina y de la crudeza 
del tiempo, y en la madrugada del siguiente día 
12 marchó la real familia a Portugal, con objeto 
de embarcarse para Bruselas. En Lisboa fué lla- 
mado don Amadeo por su padre, que mejor in- 
formado aprobaba su abdicación: le esperaba 
con los brazos abiertos y enviaba una fragata 
blindada å su disposición. 

Desde entonces, y ocupando el lugar que le 
corresponde, vive en su hermosa patria el ilustre 
príncipe, sufriendo la desgracia de haber per- 


dido á su ilustrada y excelsa consorte, pero con 
el innegable consuelo de verse «querido por dos 
italianos, que comprenden las grandes dotes del 
principe, probadas en murlas ocasiones y últi- 
mamente dando ejemplo de caridad y almega- 
ción al recorrer con su hermano Humberto I, 
los hospitales de colóricos y las poblaciones azo- 
tadas por da epidemia, dejando en todas partes 
consuclos y limosnas, además de inmenso re- 
cuerdo de gratitud en el corazón de todos los 
italianos que tanto le aman. 


AMADESI (José Luis): Bing. Canonista ita- 
liano., N. en Lierna en 1701: M. en Roma en 
1775. Fué conservador del célebre archivo del 


arzobispado de Ravena. Lo puso en orden sa- 
cando una lista exacta de infinidad de documen- 
tos. Fué nno de los ciodadanos más considera- 
dos de Ravena y uno de los Pumladores de las 
reuniones literarias que se formaron en el pala- 
cio del anarqués César Rasponi Fue enviado 
euatro veces ai Roma por losarzobispos para ne- 
swios importantes, Publicó: De Jurisdictimne 
Ravrennalum arehiepiseoporam in cicilale et dio- 
resi Ferrariensi (Roma 1752). 


AMADIAH: Geoy. C. del Kurdistán septen- 
trional, cerca de un afluente de la derecha del 
Gran Zab, afluente de la izquierda del Tigris, 
al N. de Mossul. Antiguamente plaza fuerte de 
gran importancia, con ima población considera- 
ble; residencia de una familia kurda considerada 
como descendiente de los califas abasidas, de la 
poderosa tribu de Bahdinán. 


AMADINO (del gr. 21%. å la vez, simultánea- 
mente, y 3.407, que da vueltas): m. Zool, Pájaro 
de la familia de los ploceidos, grupo de los coni- 


rrostros y que corresponde á la especie Amadi- 
na fasciata de los zoólogos. El amadino se dis- 
tingue por tener el pico casi tan ancho y alto 
como largo y muy fuerte; la mandíbula superior, 
qne se arquea cerca de la frente, está aplanada 
por los lados; la inferior es muy ancha; las alas, 
de mediana longitud, tienen las tres primeras 
pennas muy prolongadas y casi iguales entre si; 
la cola es corta y bastante rellomleada. Mide 
este piljaro 0m,23 de largo; 01,21 de punta á 
punta de ala; ésta 0,063 y la cola 0m,065. El 
macho es de color leonado; la parte del lomo es 
bastante más oscura que el vientre y tiene algu- 
nas líneas onduladas negras; en el pecho y cos- 
tado hay algunos plumas que tienen una man- 
cha en forma de V, de color negro juteusa; la 
garganta y las mejillas son blancas y por ellas 
pasa una ancha faja que se corre de un ojo al 
otro y esile carmín muy vivo; se lama por esto 
vulgarmente amarino de collar; las cobij 
pe 


su- 


ores del ala tienen en su extremidad una 
mancha rojiza rolrada de un semicireulo negro; 
las rémiges pardas con Jos hordes rojizos; tas 
tectrices por su parte superior negras y por lain- 


ferior grises, y las barbas extremas de las pen- 
nas laterales blancas, El ojo, las pitas y el pica 
son pardos, sienilo en el primero mucho más sn- 
bido el color, La única diferencia que entre la> 
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hembra y el macho existe, es la falta de coliar 
en aquélla y el tinte general menos vivo, 

Los amadinos habitan el Africa, especialinente 
la parte occidental del continente, Se reunen 
por lo general en bandadas de diez ó doce indi- 
viduos; algunas veces estas Indadas se unen 
con otras y cuando han formado una considera- 
ble, recorren el país entrando sin temor en los 
pueblos donde saben que las leyes de hospitali- 
dad impiden que se les haga el menor daño. 

Se alimentan de granos principalmente, pero 
ho par eso desprecian las frutas, Viven en las 
amas de los árboles muy frondosos. El periodo 
del celo tiene lugar en septiembre y octubre. 


AMADÍS DE GAULA: Lit. La opinión de Mi- 
guel de Cervantes en el escrutinio de los libros 
del Degenioso Hidalgo, confirmada por el unini- 
me sentir de los críticos posteriores, declara al 
Amadis de Gaula la primera de las novelas ca- 
hallerescas españolas en antigüedad y en mérito, 

Sobre el origen y primeras versiones de tan 
famoso libro, reina entre los eruditos diversidad 
grande de pareveres, á la cual mucho contribuye 
el ser de todo punto desconocido el primer tex- 
to, conociéndose solamente la refundición defini- 
tiva, hecha en tiempo de los Reyes Católicos, 
por el regidor de Medina del Campo, Garci Or- 
dóñez de Montalvo. 

Del Ametis se disputa la patria, la lengua y 
hasta el siglo en que apareció: disputa que cier- 
tamente nadie pensaria en promover, acerca de 
una obra verdaderamente nacional, y verda- 
deramente personal, es decir, que llevase es- 
tampado de an modo enérgico el sello de la 
época en que salió á luz, y del autor iue 
acertó á concebirla y darle forma artística, Na- 
die discute, v. g. sobre el autor del Quijote, ni 
sobre la época en que salió á luz. Aunque la 
fecha y el nombre del autor no constasen al 
frente, el libro mismo está diciendo á voces que 
ha nacido en las postrimerías del siglo xvi ó en 
los albores del siguiente, Se enlaza y prende de 
mil modos con la realidad contemporánea, y aun 
viene á ser un comentario idealizado de la socie- 
dad española de entonces. 

Nada semejante ocurre con el Amadis. Su pri- 
mera singularidad y extrañeza consiste en ser 
obra expósita y anónima, no ya por la omisión 
del nombre del autor, frecuente en monumentos 
de la Edad Media; no ya por la ausencia de es- 
piritu personal ý subjetivo, común asimismo å 
la mayor parte de los poetas de esa edad, casi 
todos más épicos que líricos, ecos sonoros del 
sentir común más bien que del propio sentir; 
sino por algo más extraño que todo esto, quiero 
decir, por la ausencia de toda verdad histórica, 
por el alsoluto olvido de la geografía y de la 
cronología, por la abigarrada inezcla de supers- 
ticiones de diversas épocas, por el deliberado 
propósito de hnir del mundo real, y de los re- 
cuerdos nacionales y de la savia de la tradición 
épica, sustituyendo todo esto con arbitrarias, 
fantásticas y desatinadas concepciones, Seme- 
jante libro, lo mismo puede ser del Norte que 
del Mediodía, del Oriente que del Occidente. 
Donde å primera vista se concibe menos que 
pudiera nacer, es en la literatura castellana, 

Y en efecto, ¡qué contraste tan profundo ofre- 
cen, respecto del Amadís, los primeros docu- 
mentos pocticos de nuestra literatura, ya sean 
canciones de gesta, como las dos del Cid, ya 
mesteres de clerezía como los de Berceo y sus 
secuaces! En los nuos se reproduce el detalle de 
la vida común, hasta dar en lo prosaico; en el 
otro se intenta dar fabuloso trasunto de un mun- 
do mejor, gohernado por virtudes y potencias 
sobrenaturales, independientes de la concepción 
cristiana, las cuales amparan los propósitos y 
hazañas del caballero, ò al contrario se oponen 
å ellas ruda y tercamente, exponiéndole á tran- 
ces cruentos y á peligros sin número. En los 
primeros, el amor ocupa muy escasa parte ó nin- 
guna, por mejor decir, como no tome la forma 
de deber y almegación conyugal; en el otro, el 
amor rara vez sometido å los lindes en que le en- 
cierra la ley ética, campea y domina como absolu- 
to señor, alentando el brazo del caballero andante 
en las batallas, haciéndole triunfar de malignos 
encantadores, y dándole al fin el merecido galar- 
dón de su constancia. En la antigna poesia 
heróico-popular castellana, nunca los actos de 
los héroes traspasan los limites de la fuerza hu- 
mana, aun considerada en las edades primitivas; 
en el zLmadis, por el contrario, y en los infinitos 
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¡ libros de caballería, compuestos å imitación do 
éste, se desconocen en absoluto tales barreras y 
obsticilus, se hace la apoteosis mås desenfrenada 
del valor individual; un solo caballero destru- 
ye ejércitos enteros, toma y entrado saco po 
púlosas ciudades, pasad cervón gigantes, end rs 
| Os y vest idos, y Mega å triunfar hasta de las 

potencias del otro mundo, sinbolizadas por ge- 
nios, magos y herhiceras, Si algún sentido ha 
de encontrarse & tales creaciones, no puede ser 
otro que el de un delicidundisino radical y abso- 
Into, impaciente de todo yugo, rebelde à toda 
regla,mal avenido con las instituciones sociales, 
en lucha abierta con ellas, afirmando y reivin- 
dicando la personalidad humana por medio del 
hierro, y tomando por divisa aquella sabida fra- 
se: «mis fueros, mis brios, mis premáticas, mi 
voluntad. » 

Por grandes que fueran, y en efecto lo Moron, 
las tormentas politicas que atravesó Castilla 
durante los siglos xti y Xiv, las especiales con- 
diciones de nuestra Reconquista impidieron que 
la designaldad social se hiciese sentir nunea de 
una manera irritante. Desórdenes y excesos 
hubo «de los grandes y de los pequeños: pero 
nunca opresión lenta y sistemática de los unos 
por los otros. Y si es cierto, como parece, que la 
caballería nació del feudalismo, en parte como 
ideal depurado, y en parte como reacción y pro- 
testa, timbién resulta evidente que donde no 
hubo feudalismo, en el rigor de la palabra, no 
pudo ni debió haber caballeria andunte, también 
en sn sentido riguroso y estricto, puesto que los 
desvalidos nunca dejaron de tener en apoyo suyo 
las leyes municipales ó el braza poderoso de los 
Reyes ó el de los mismos señores celesiústicos ó 
seenlares, no bastante poderoso ninguno de ellos 
para tivanizar a los restantes, y obligado por 
tanto å encerrar su poder en límites razonables, 
á no ser en los tiempos de anarquía, v, g. en las 
minoridades de los reyes, propensas de suyo á 
todo género de desmanes. 

Por otra parte, las mismas condiciones de la 
guerra de la Revonquista, si la dieron un carác- 
ter heróico, la dieron al mismo tiempo un earáo- 
ter positivo, que es visible en los inás antiguos 
fragmentos de nuestra epopeya nacional. No se 
trataba de empresas quiméricas como la de Tic- 
era Santa que exigían levantamientos de puc- 
blos en masa, lurgas navegaciones y pasar por 
territorios de tribus bárbaras y hostiles y å mil 
leguas del snelo patrio (circunstancias todas na- 
cidas para calentar y excitar la fantasía poética 
y novelesca), sino de empresas modestas, más 
sólidas que brillantes; de recuperar día por dia 
el suelo patrio contra su invasor ya conocido y 
asentado de antiguo en él, y que no se presenta- 
ba, por tanto, en la media y misteriosa luz cu 
que vivian los sultanes de Oriente, 

A priori, por consiguiente, puede y debe afir- 
marse que toda obra en que dicte sus leyes como 
iwbitra la fantasia norclesca (tomada esta pala- 
bra en su acepción más corriente), no ha nacido 
ni ha podido nacer en la Castilla de da Idad 
Media, el país menos novelesco del mundo, el 
menos caballereseo en tal sentido, aunque haya 
producido una caballeria suya propia quizás más 
conforme al ideal de la justicia y de la humani- 
dad que la ruidosa y fantástica caballería 
desde Francia se propagó por toda Europa. 
hay á qué ocultarlo ni negarlo: todos los gran- 
des héroes de nuestras gestas son héroes eminen- 
temente realistas. Viven en la atmósfera de su 
tiempo y de ella reciben su grandeza. Sus em- 
presas, hasta cuando son fabulosas, caben en lo 
real y en lo histórico, y sin gran dificultad se 
compaginan con la historia documentada, Sus 
afectos son afectos domésticos y familiares, algo 
bárbaros y rudos, sin la más insignificante mezcla 
de sentimentalismo ni de galanteria. Su mundo 
sobrenatural es el mundo sobrenatural cristia- 
no, y aun de este no abusan, limitándose á ha- 
cerle intervenir en ocasiones muy solemnes y 
por medios muy sencillos: del otro mundo so- 
brenatural, derivado del paganismo clásico, ó 
del céltico, ó del germánico, nada saben. No 
hay para qué amontonar ejemplos: recuérdense 
todos nuestras tipos épicos: Bernardo del Carpio; 
Fermin González y sus sucesores; los infantes 
de Lara y su vengador Mudarra: finalmente, y 
sobre todos, el Cid, á quien acaso la epopeya 
presenta duenos grande de lo que aparece en la 
historia escrita por sus propios enemigos. 

Ahora bien: el Amadis es la negación de todo 
ésto, El Amadís, verdadero cuento de hadas, 
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prosenta los caractoros más directamente ojmes- 
tos á la genuina epopeya castellana, A la anti- 
gua sobriedad sucede un estilo llorido é intem- 
perante: it la antigua senvillez de accion, una 
acumulación inmoderada dle motivos y de episo- 
dios: alamor conyugal y casero el amor galante 
y mundano; i lo maravilloso cristiano, lo miara- 
villoso de estirpe septentrional: á Jo posible la 
imposible: al mundo de la verdad el mundo de 
los sueños. 


¿TMabía en la Península española alguna raza ' 


más preparada que la de Castilla para recibir el 
influjo que dió vida al Amadis de Guida? Una 
sola habia, retirmula en las regiones occidemta- 
les, cóltica sin duda alguna de origen, como lo 
atestiguan hoy mismo ses populares supersti- 


ciones, y otras ya perdidas, que d través dle 
los siglos son como revelaciones inesperadas 


de un mismo tipo étnico, Así lo prueban, por no 
citar otras, la leverila (tan acreditada en Por- 
tugal durante el siglo de los descubrimientos) 
de la ¿sta do Sun Brandam y de la isla de lus 
Niete Ciudades, y todavía más, la leyenda mesit- 
nica del Rey Don Sebestidn, trasunto fidelisimo 


dela del Rey Artis de Bretaña, El espontimeo 


sta leyenda en una epora Lin 
su persisteneia 


lorecimiento de 
histúrica como el siulo NVI, 
hasta nuestros días bastan ] dar conforma- 
ción extrahísima y no esperada å los relatos de 
los antiguos geógralos € historiulores griegos y 
latinos, que nos advierten del parentesco de ra- 
zas entre los celtas del Noroeste de España y 
los de las Islas Britínicas, 

El danedis de Gaula, por toos sns elementos 
es obra evidentemente de importación extran- 
iera: si tipo Peron Tos: poemas bretones de la 
Tabla Redonda, aún no admitiendo como quie- 
ren algunos, un tipo inglés ó franeés más pró- 
ximo, ¿Dónde hala de prender tal semilla, sino 
en las comarcas cólticas de España, únicas que 
aimentaban ercencias, supersticiones y costum- 
bres an: s olas de los bretones, y tuticas, 
por tanto, que podian compremler y sentir ajue- 
lla poesía que debía de sonar tan exótica en los 
oídos de castellanos, aragoneses y catalanes? 

En tésis general, ques, parece muy verosimil 


la opinión que enlora la cuna del Amadis en la. 


guláico-portiguesa, cuyos poctas dieron 
surta de naturaleza por primera vez entre nos- 
«tros á dos nombres de Tristán de Iseo y de Lan- 
zarote, y enyos eaballeros gustaban a fines del 
siglo decimoriarto de hontarse y distinguirse 
con sobrenombres tomados de los libros del ci- 
celo bretón. Así el gran condestable Nuño Alva- 
rez Pereyra, héroe de la jornada de Aljubarrota, 
y así tantos otros, inclusos los mismos hijos de 
D. Juan 1, influidos, como toda su corte, por los 
habitos y gustos ingleses, 

Y en efecto, una tradición que se remonta 
nada menos que al siglo xv, atribuye la prime- 
ra redacción del Anadis un hidalgo portu- 
gués lanado Vasco de Lobeira, que fué ar- 


unlo caballero por el mismo rey don Juan, 


(Maestre de Avis) la víspera de la batalla de 
Aljubarrota. Pero esta tradición, consigna 
primera vez en nna de las erónicas de Gomes 
Eanes de Azurara, el enal, para distinguir su 
historia delas vanas y apúerifas ne corrían, diee 
que no ha de confundirse con el libro de Afin- 
dis, inventado todo y sacado de su cabeza por 
un hidalgo de Oporto, Hamado Vasco de Lolwi- 
ra, padece no love contradicción por citas de 
autores castellanos, más viejos que Vasco de 
Lobeira, los enales no sólo hablan del A redis 
somo de cosa sabida y corriente en su tiempo, 
sino que añaden que tenia ya fres libros, como 
los tuvo hasta la refundición hecha en tiempo de 
la Reina Catúlica por el regidor Montalvo, que 
añadió el enarto, 

Entre estos primitivos autores que citan el 
Amadis, figura en primer tírmino el canciller 
Pedro López de Ayala, colebérrimo cronista del 
rey D, Pedro y de sus tres inmediatos suceso- 


res, Este canciller, pues, que era hombre de’ 


mucha edad, cuando asistió cn 1335 a la batalla 
de Aljubarrota, y quedo en ella prisionero de 
los portugueses, compuso durante su cautividad 
en el castillo de Oviedes, la mayor parte desu Xi- 
mado de Palucio, libro poético misceláneo, don- 
de fignra una confesión rimada que hace el an- 
tor de sus perados, incluyendo entre ellos el de 
haber leido libros de devra neos y mentiras proba. 
das, tales como Amadís y Lanzarote, Val conte. 
sión hecha en los postreros años de su vida por 
hombre tan anciano como el canciller, excluye 


a por” 
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toda posibilidad de que esto Amadís Rea el com- 
puesto ó redarrado por el jovenzuelo Vasco de 
Lobeira, armado caballero precisamente la vis- 
pera de aquella batalla en que cayo prisionero 
Palro Lopez de Ayala. Aun suponiendo que el 
Lotwira tuviese en aqnella fecha mucha mayor 
edad de la que racionalmente se puede asignar 
å un aspirante á la orlen de caballería confor- 
me las costizubres de entonces, hubiera sido 
; preciso un verdadero milagro cronológico para 
«ue el libro compuesto por él se propagase cn 
tan breve término por los reinos de Portugal y 
Castilla, llegando à manos del canciller envos 
devaneos y meredades, por ét confesados, se re- 
montaban al reinado de D. Alfonso X1 de Cas- 
tiha. , 
Y como si esto no bastara, nno de los mis 
autignos trovadores del Cwneivnero de Buena 
lunulo en aquella colección Pero Ferrús el rie- 
Jo, CN UMOS Vetsos dedicados al propio canci- 
Mer Avala, no solamente nos da razón de la 
existencia del Amadis, siuo de su primera di- 
vision en tres libros 


Amadys el muy fermoso 
Las lluvias y las ventiscas 
Nnuuea las falló ariscas, 
Sus provsas fallaredos 
Ea tres Libros, y «Viredes 
Que le de Dios santo 1050, 


Otras eitas de Fe, Migir, de Francisco Tmp- 
rial, y de otros poetas del Ciseivarro de Lite» 
na pueliéramos añadir pero que noatimentariin 
mueho da fuerza. de las citadas, que sou las mis 
antiguas, Sil esto agregamos que t principios del 
sigilo dócimasuinto era tan popular en Castilla 
la historia de Laredís, que se pintaba Ó tojin en 
sargas (como testitica Pablo de Céspedes), y se 
ponía el nombre de aquel famoso caballero 4 los 
lebreles favoritos, come nos lo indica el hecho 
de lNevarle escrito en el eollar el perro qne yace 
å los pies del maestre de Santiago y yerno del 
marqués de Santillana, D. Lorenzo Suárez de 
Figueror, en su enterramiento de la iules 
la Universbliol de Sevilla, rosiltará tod: 
improbidle la hipótesis de un «bae dis primiti- 
vo compuesto por Vasco de Loheira. Además, 
para que todo resulte extraño y singular on la 
historia de este libro, nadie ha visto el Amu- 
dis, aunque autores de aquella nación aseguran 
que se conservaba en las casa dle Aveiro: nadir 
cita de él la mås iusiguificante frase y ni en por- 
tugués ni en otra lengua se conoce hasta da fecha 
© ewdliee ni fragmento alguno de esta novela, an- 
terior å la refundición de Garci Ordóñez de 
Montalvo, ni testimonio de erudito alguno for- 
mal que asegure haberlos visto, ni nos de mues- 
tra o señal de ello, La verdad es que si los por- 
tngneses inventaron el ¿fuvidís, se han dado 
muy mala mada para conservarlo, Y es eosa sa- 
bila que en materia legal el abandono de la 
propiedtul vale poco mmis ó menos tanto como el 
no haberla tenido nunca. 

Pera de otra parte y para pesar con entera 
Justicia las razones que militan de nna partey 
ile otra, nos parece que el entronque bastante 
directo del Amadis con las ficciones del cielo 
bretón, que por las razones ya expuestas, debie- 
ron de ser más populares en la región galíico- 
portuguesa que ea otra alga de la peninsula: 
el conocimiento que de estas fievioues había ya 
en Portugal en tiempo del rey D. Dionis y de sus 
trovadores áulicos, como lo demuestran el Can- 
cionero de la Dibliuteca Vaticana y e) amado 
Cutorci-Brancati: el hecho de encontrarse en el 
segundo de estos Cerucioneros el texto gallego, 
easi literal de una poesia castellana puesta en el 
Lmadis: 


Leonoreta sin roseta, 
Braver sobre toda Hor, 
Tieotoreta, non me neta 
En tal culta vuestro amor; 


la ausencia dee todo elemento tradicional é his- 
mrico en la novela, fenomeno inexplicable, si 
ésta hubiese nacido en Castilla. y muy verosi- 
mid, porel contrario, en Portugal, que fué de 
todas las nacionalidades Iberi la anis tardia 
en formarse, y la que mas ear de hase épica, 
porque Jego la vida en tiempos enteramente 
históricas: y finalmente, el hecho mismo de la 
tradición contintrada é imperturbable en Portu- 
gal, yla ausencia en Castilla de todo antecedente 
i respweto al autoro ála época de las primeras 
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redacciones dal Amadis, nos mueven, si no 4 
ercer, á sospechar, que los portupntesos tuvieron 
mucha mano en la creación de esta rarisima no- 
vela. 

¿Pudo ser sn primer antor Vasco de Lobeira? 
Nò, por las razones expuestas, Antes de Vasco 
de Lobeira existía un huerndis en tres Libros, ei- 
tado por Ayala y Pero Ferrús, ¿En qué lengua 
estaba compuesto este saedis? Nadie do sabe 
vi puede sospecharse siquiera, Toda la diligente 
investigación de Teólilo Braga no ha podido en- 
contrar ni en la Pila SU. Aincoudé, publicada 
por los Bolandos, ni en el poema francés de 
Ameadas ct Idoyne, ni en el inglis de Sir Amu- 
dace mis que muy lejanas colucidencias ó seme- 
janzas con el nuestro, Penetrada ya y explorada 
ya en todos sentidos la poesia francesa, que du- 
rante la Sdad Media sirvio de modelo å las edle- 
más de la Europa occidental; conocido casi to- 
talmente el tesoro de las Jeyendas sagradas y 
| profanas de esos siglos, no parece por ningún 
lado el original trauspirendico del Amadis. Lir 
crítica moderna se encuentra en este punto «Ja 
misma altura que la crítica del siglo xvi. No 
cree como Gomes Banes de Azurara que el Ama- 
dis fuese forjado à phwer de un honbre Hamado 
Vasco de Lobeira, hidalgo natural de Oporto; 
pero se inclina å ereer que este Vaseo de Lobeira 
fué un refundidor ue a principios del siglo dé- 
cimoquinto, ó å fines del anterior verificó un 
trabajo muy amlogo al que habia de hacer Gar- 
ela Ordoñez de Montalvo en tiempo de los Reyes 
Catúlivos, es decir, remover y acomodar al gusto 
de su tiempo da fábula de Amadis, que debia ser 
ya popularisima, y que había penetrado honda- 
mente en las costumbres mwioneles, Y la prueba 
de que Vasco de Lobeira (9 quien quiera que 
fuese el refundidor portugués) trabajaba sobre 
un texto mås autigno de su propia lengua ó de 
otra, nos la da, aun sin salir del tismo texto 
setual, que tenemos por segunda ó tercera re 
luudición (donde no se han borrado del todo 
las huellas de las antiguas), el famoso episodio 
de la infanta D.* Briolanja, dibrulta por esfuer- 
zn de Anvulís del cantiverio en que la tenia 
cierto usurpador Llamado Abiseos, y tin agrade- 
cila á semejante merced, que convirtiéndose en 
amerel agradecimiento «uo lo pudiendo su áni- 
ino sufrir ni resistir, requirió 4 Amadís, (que de 
él y su persona... señor podía ser». Grave can- 
llicto para Amadís, á quien el autor primitivo 
presentaba como dechado «de los leales auadores, 
y prototipo de fidelidad á su señora Oriana. ln 
el texto antiguo, Amadis desdeñaba 4 Briolanja, 
poro no ast en el refundido por Vasco de Lobeira, 
porque «el señor Infante D. Alonso de Portugal, 
babiendo pielkul de esta fermosa doncella de 
otra guisa lo mandó poner, y el eor hizo lo 
quie su merced fué, mis no aquello que en efecto 
de sus amores escribia.» ¡Singular piedad por 
cierro! Merced á ella, Amadis tuvo de Briolanja 
dos hijos de nn vientre, y luego la casó con su 
hermano D. Galaor, Pero 4 Lobeira no le satis- 
facía semejante desenlace, y muy respetuoso de 
la verdad de su historia, asegura repetidas veces 
¡e él tal episodio es super jluo y TARO, Y que con- 
tiradim y dañe á «lo que con más razón esta 
grande historia adelante os contará.» 

Por la demis, todos los elementos que han 
entrado enla composición del Amadís son evi- 
dentemente extranjeros, y derivación más ome- 
nos cercana de las gestas bretonas, Bajo este 
aspecto ni Castilla ni Portngal pueden reclamar 
vada, Los nombres de personajes y los nombres 
de Ingares están casi en francés: las costumbres 
wula ofrecen que permita localizarlas entre nos- 
otros, Lo único original y español que hay es el 
l ingenio del autor, que von estos materiales, å 
tada luz extraños, ha levantado una fábrica en- 
teramente nueva, y que aún construida en el 
aire, ha resistido por más de dos siglos, y ha dado 
Jugar A inlinitas imitaciones, todas más efíme- 
Más que "Ha, 

De Garci Ordóñez de Montalvo, autor de la 
refundición delinátiva del finadis une hoy ler- 
mos y de su continuación intitulada Les Sergas 
| de Esplradidn, sólo sidbemos que era un honrado 

Morita caballero, Liegidor de Medina del Coin- 
po: hombre de agudo ingenio, no sio alguna 
junta de hnmorisino, como es de ver en el tono 
ean que halda de sn propda persona. Hamánsdose 
«hombre simple. sin letras, sin ciencia... y que 
cea quiera que cargo de regir i otros murehos 
vomaás buenos tenia, ni á ellos ni å él lo sabia 
. hacer, ui tampoco do que å su casa y hacienda 
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convenía... un hombre de mal recaudo que con | esto conserva, en medio de la variedad infinita | Díaz, otro Lisnarte, el Amadis de Grecia, 
de los episodios, cierta unidad superior, A pesar; 
del prodigioso número de person 


inspiración que no seria del cielo, dejando y ol- 
viando las vosas necesarias en que los bombres 
enerdos se oeupan, se cntremetió y orupy en 
una ociosidad tan excusada... cioncadando nuna 
laa grande seriptara de tan altos emperadores, 
de tantos rea i y dueñas y doncellas y 
de tan famosos e . 

Hasta qué punto llegaron las libertades que 
Montalvo hubo de tomarse com el texto que co- 


rrema, es punto hoy del todo inaveriguable. El . 


dice queccorrigió los antiguos originales, qne es- 
taban corruptos é contpuestos en antiguo estilo, 
por falta de los diferentes escriptores, «quitando 
muchas palabras superiluas, é poniendo otras de 
más polido y elegante estilo, tocantes á la caba- 
Meria é actos della, animando los corazones gen- 
tiles de mancebos belicosos, que con grandisimo 
afecto abrazan el arte de la milicia corporal, 
animando la inmortal memoria del arte de la 
cal llería, no menos honestisimo que glorioso. » 

Pero hay indicios pata sospechar que 110 se li- 
mitó å estä tarea de lima y de corrección de esti- 
lo, ó más bien de adaptación de los antiguos ori- 
ginales al gusto y lenguaje de su tiempo, sino ue 
tlehe de ser suyo, en gran parte, el libro 4. que 
ofrece un carácter muy distinto de los tres pri- 
meros, y ue dennis no Se epenentra menciona- 
do por nadie hasta el tiempo de los Reyes Ca- 
túlicos, Hemos visto que en tiempo de Pero 
Ferrés, el Amudis constaba de tros libros, Debía 
terminar por consiguiente, con el triunfo naval 
de Amadis, el rescate de la señora Oriana y la 
vuelta de uno y otro å la Insula Firme. Bl li- 
hro 4,2 que es mucho mås retórico en su estilo 
que dos tres primeros, mucho más cargado de 
arengas embajadas y reflexiones políticas y mo- 
rales: el libro 4.” que nuestra bien ¿las claras 
pretensiones de narración ¿pica € insiste con 
singular prolijidad en las descripciones de bata- 
Mas campales: el libro 4.° escrito con más orden 
y sensatez, pero con menos fantasía que los tres 
primeros: el libro 4.?, eu fin, mucho más clasico 
¿ne romántica, como lo prucha la ausencia casi 
total de elementos sobrenaturales, no ha podido 
salir de la misma mano que los tres primeros, y 
en nuestro concepto no ha portido escribirse an- 
tes de fines del siglo décimoguinto, por un hom- 
hre familiarizado con las crónicas, y no extraño 
tiunpoco 4 la lertura de los moralistas y poetas 
de la antigiiedad latina. 

Los tres primeros libros, por el contrario, son 
parto de una imaginación mucho más brillante, 
más lozana y poética, nutrida con los lihros c 
ballereseos del cielo bretón. Mientras el imedis 
del libro 4.9 (yne es una especie de utopia poli- 
tica aparece son los rasgos de un monarca vale- 
roso y justiciero, que da y recibe embajadas, y 
concierta alianzas, el Amadis de los tres prime- 
ros libros realiza en toda su perfección y plenitud 
el ripo del caballero andante, fiado sólo en el es- 
fuerzo de su brazo, que hasta á sacarle triunfan- 
te de los mayores empeños, Fruto de los amores 
del Rey Perión de Ganla (ó sea del pais de Ga- 
les) y de la infanta Elisena, bija de Garinter, 
rey de la pequeña Breraña, es arrojado al rio en 
un arca calafateada con pez, dentro de la cual 
iba un papel que declaraba su alto linaje, y co- 
mo señas para su reconocimiento el anillo y la 
espada del rey Perián. Recoge al niño el caba- 
Mero Gandales de Escocia, y le hace criar en com- 
pañia de su hijo Gandalin. 

EL Doncel del Mar (que asi amaban á Ama- 
dis) entra, aún antes de llegar ila adolescencia, 
en una serie de extraordinas aventuras, que con 
ser tan maravillosas, están, sin embargo, enlaza- 
ilas con tal arte y maestria que en vez de dis- 

ser da atención del lector en un laberinto sin 
salida (vosa freenente en libros de esta especie), 
van empeñando gradual mente su curiosidad, sin 
esfuerzo y sin fatia, a do cual mucho contribu- 
ve el elemento principal que da vida y unidad å 
la novela, es decir, el amor casi infantil de Ama- 
ilis y Oriana, cuyos albores describe nuestro 
autoreon una dela 
enal más adelante se aleja 
las livianas invenciones bretonas, emno esie 
ver por ejemplo, en aquella escena del bosque, 
eque «más por cortesía y hen comedimiento de 
Oriana,que por desenvoltara de Amadis, quedo 
lech dueña la mis fermosa doncella que en el 
mundo habia. > 

Esta pasión de Amadís y Oriana contrariada 
pat los más diversos absticulos es el verdadero 
y principal asunto de la obra, que, merced å 


por seguir en dema- 


asi petrarquista, de la ; 
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jos que en dibro 
tan largo intervienen (mas de 330, ni su mu- 
chedumbre engendra confusión, ni deja de levan- 
tarse sobre todas la figura del héroe «or de los 
caballeros» y prototipo de los leales enumora- 
dos, al cnal sirven de apoyo o de contraste, con 
sus caracteres mucho más ktbilnente contra: 
puestos de lo que pudiera esperarse de la edad 
rula en que el libro se escribió, Don Galaor, el 
hermano de Amaris, poco inferior à El en el va- 
lor y fortaleza bélica, pero nada semejante en la 
constancia y leal de sus amores; su primo 
don Agrages: los reyes Lisuarte y Perión: la be- 
netica Urganda la Desconocida y el maligno en- 
cantador Arcalaús, los cuales diversamente inte- 
resados en la suerte de Amadís, vienen de un 
modo indirecto å realzar su figura moral, bien 
como sombras ò lejos del cuadro. 

Y no paran aqui los méritos del autor del Ama- 
dis, que no sólo se mostró poderoso novelista en 
punto tan esencial como el de la pintura de ca- 
ractóres y en otro no menos importante, es ii 
saber, la fácil y rica invención de la fábula, y 
en la urdimbre de los innumerables hilos con 
que está tejida, sino que mostró también pincel 
suaivisimo eu la expresión de los afectos tiernos, 
lozanía y bribMantez en las deserip iones de mar 


y tierra, extraordinario vigor en das deseripurio- ; 


nes de combates, trances de armas y de torneos 
forniidables y una imagimwión tan plástica y 
tan viva, que Mega à hacer tolerables hasta los 
mayores absurdos. De todo esto pueden encon- 
trarse repetidos ejemplos eu el enorme volumen 
del Amadis. Citarermos únicamente como mues: 
tra, toda la descripción de la infancia de Ama- 
dis y del modo cómo va creciendo y desuorrollán- 
dose en él y en Oriana, la inclinación mutua, 
que lega å ser mis adelante pasión avasalladora 
e irresistible: el encuentro y choque de Amadís 
y de Cialaor sin conocerse: la descripción Tantas: 
tica del encantamiento de Amadís por las malas 
artes de Arcalaús (Libro 1); la historia de la 
m : ' 
Fumba Firme y del arco de los leales amadores, 
la penitencia de Amadís en la Peña Pobre (Li- 
bro 11); la maravillosa historia del Endriago en 
el libro JII. 

En ningún libro de entretenimiento compuesto 
autes del siglo xvi, era posible encontrar pági- 


nas iguales a éstas por el interés y la viveza de 
la narración. Siá esto se agrega la hermosura del 


lenguaje retocado por Garci Ordóñez de Montal- 
vo de nn modo miäs retórico que clocnente, pero 
asi y todo elocuente à da par que sencillo en mu- 
chos trozos, y se tiene en cuenta además la con- 
cordancia perfecta del espiritu del libro con el 
espiritu de la época en que apareció, se com- 
prenderá y explicará perfectamente la explosión 
de entusiasmo con que fué recibido en toda Eu- 
ropa esta especie de gula del perfecto caballero 
qoe ¿con su dulce estilo (romo dice el clérigo 
Francisco Delicado, correetor de la edición ve 
necianad, enseña å los caballeros el verdadero 
arte de caballería, & los maneehos á seguirla, 4 
los ancianos a defenderla, » «Otrosi (abade;: aquí 
está cneerrado el arte del derecho amor, La Jeal- 
tul y cortesía que eon las damas se ha de usar, 
las defensas y derechos «que å las dueñas los ca- 
balleros les deben de razón, las fatigas y trabajos 
que por las doncellas se han de pasar... Porque 
cl arte de la caballería es muy alto y el altísimo 
y soberano Señor la constituyó para que fuese 
guardada la justicia y la paz entro los hombres, 
y para conocer la verdad y dar d cada uno su 
derecho, » 

Tantas cireunstancias reunidas en un libro 
que venía A satisfacer una verdadera necesidad 
social, proporcionando Jertura amena å la ju- 
ventad de todo nn siglo, y lenamlo su mente 
de imagenes y sueños de amor, de lealtad y de 
cortesía, explican el prodigioso número de edi- 
ciones que se hicieron del Amadis: más de 22 en 
uo siglo, contando por da primera, hasta hoy 
conocida, la de Zaragoza, por Jorge Cori, 1508, 
å la cual siguió en loeve la de Roma. 1519, En 
pòs de las ediciones del ¿Gurrdís, que no cesó ni 
porun momento de ser el pedilecto entre to- 
dos los libros de calallerías, se esevibieron, con 
desigual fortnna, muchos y mex volmninosos 
libros con la pretensión de continuar la historia 
de Amadis y de tado su Hnaje, De este jarz son 
las Serenas de Espleradida, oliva de Garej Ordo- 
ñez de Montalvo, el D. Fhrisaado de Páez de 
Rivera, el Lisauete de térioia del baehiMer Juan 
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las 
varias partes del D, Flovisdl de Niqguea, y el 
Do Rused de (recta. olivas todas del infatigalle 
y pedantesco Feliciano de Silva, el D. Sieis 
de de Nelra, el de de Selva, y otros á enal mas 
extravagantes, compuestos no solunente en cas- 
tellano, sino en italiano y en francés, 

Don Quijote matóá Angulis y à su posteridad 
inmunerable, en general poco digun de el, Para 
la mayor parte de los que leen, el medis vivo 
sólo en las puiginas inmortales de Cervantes, 
que ha parodiado algunos de sus prineipalos epi- 
sodios (v. g. el de la Peña Pobre) y ha sembrado 
aulemás el Quijote de innumerables alusiones al 
más execlente y famoso de los libros calvalle- 
rescos. 

Pero aunque el Amadis sea poco leido (á lo 
cual se opone principalmente su volumen disfor- 
me), queda la huella de él en muchas produccio- 
nes literarias posteriores: ha dado asuntos á 
dramas como el de Micer Andrés, Rey de Artic- 
da, á óperas como la de Quinault, à extractos 
como el del Conde de Tressin, á poemas como 
el de Bernardo Tasso y el que en nuestros días 
acaba de publicar el Conde de Gotincan, 

Y la historia literaria no puede olvidar nun- 
ea que ese libro, euyo mérito poético es indiscu- 
tible, fué además el regalo y deleite de toda una 
generación, y uo solamente de los manechos 
galantes y de las doncellas soñadoras y de los 
hidalgos desocupados, sino de grandes huma- 
nistas y pensadores y hombres de Estado, cono 
D. Diego Hurtado de Mendoza, que en su viaje - 
å la Embajada de Roma, no llevaba consigo 
! mås libros que el Amadis y la Cestina, ó como 
Juan de Valdés, que en su Diálogo de la dengue 
hace tan delicada critica y elogio del Amadís, 
anticipindose en ésto å Cervantes, que enterró, 
si, el libro del regidor Montalvo, pero dándole 
al pismo tiempo los honores de la inmorta- 
BEUL 


AMADO, DA: adj. (me se ama, U. m. e. s., en 
la signiticación de Persone det otro sexa á quien 
seama, y de qiien es no correspondido, 


Vén, AMADO mio, salgamos al campo, 
hagamos vida en la aldea. ete. 
Ex. Lers ve LEÓN. 
Vuélveme, dulce AMADO, 
El alma que me levas, con la tuyas. 
O haz que tu presenela no me huya; eto, 
MALÓN DE CHAIDE. 
«Jos en balleros 
Ganaban de una lanzada 
La envidia de mil guerreros 
Y el corazón de sU AMADA. 
Lórez PELEGRÍN. 
= AMADO (San): Piog. Obispo y confesor. Sus 
biógrafos se limitan á preconizar las virtudes 
públicas y privadas del santo prelado, cuya vi- 
da, según ellos, fué nn continuado sacrificio en 
favor ile sus dioresanos, La Iglesia catolica, apos- 
tólica y romana honra la memoria de este san- 
to obispo en el día 13 del tes de septiembre, que 
según general creencia, es el aniversario de su 
lallechuiento. 
= Awa bpo (Fr, Maxuri): Blog. Teólogo y es- 
eritor religioso, N, en Brozas à fines del siglo 
xvi; M. hacia mediados del siglo XiX. Des- 
de muy joven, en 1816, inzaesó en la orden de 
Predicadores y consagró su vida d practicar la 
virtud, 4 predicar, á escrildr y á estudios histori- 
vos ó meditaciones cristianas. Sns biógrafos inen- 
cionan, como mur dignas de ser conocidas, las 
abras signientes: Compendio de da vidu de los 


santos copa izados y beatificados (obra impresa en 
Madril en 1780): Lea VYonergeia y de Rrligión 
triunfaate do dos safisueas (Buypresa en Madrid en 


18210): Dius y E priv dose da yur debe Espuña á 
la religión cotóbica (imwessa en Madeid en 1837); 
U Keringan en la publicación de la bula predicado é 
impreso en Madrid en 1832); Compendio de la 
historia de dea Tuylesia, tradieiia por Lhomond y 
moancalade von Lu yedalivco dde historia de Espa- 
Ranan do general hasta el presente año (impresa 
en Madrid en 1815); Memorin de las misiumes 
entólicas en el Fondin, perseeneiones que du. sit 
Frito la orden de Sto, Domingo. Esta obra fué 
eserita en italiano por el P. A. Guglielmoti, y 
la versión castellana del P. Manuel Anado se 
publicó en Madrid durante el año de 1840, 


AMADOCA: Being. ant, C, de la Sarmacia enre- 
pra, a orillas del Borístenes 6 Deirper, al N. O. 
de la actual ciudad de Novo Muskowsk, en el 
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gobierno de Tekaterinoslan. I| Lago al O. de la 
ciudad del mismo nombre, de donde salía el vio 
My panis ó Bog. 

AMADOCIOS: Geog., ant. Pueblo sármata cuyo 
territorio comprendía los actuales gobiernos ru- 
sus de Jerson, Iekaterinoslan y Jarkol. if Montes 
de la Sarmacia europea, al N. E, del Quersoneso 
Tánrico, en el actual gobierno ruso de Jarkof, 


AMADOR, RA (del lat. amátor): adj. Que ama. 
U. t. e s. 


Oh gran AMADORA — del eterno Dios, 
Estrella luciente, —amparadine vos. 


SANTA TERESA, 


¡Ab! bien haya un AMADOR 
Destos que se usan ahora, 
Que está diciendo que adora, 
Annque nunca tenga amor! 
Rosas. 


Al niño alado, AMADORES, 
Sin temor rendid las almas; ete. 
LISTA. 


~ AMADOR: Geog. Condado de California (re- 
gión occidental de los E. U.), situado en la ver- 


tiente occidental de la sierra Nevada, entre los . 


rios Consumes y Mokelumne, afls. del Sau Jon- 
«quín. Ext, 2880 kms. cuadrados. Pob. 10 600 
habits, 

— AMADOR (SAN): Bioy, Presbitero y mártir, 
Algunos historiadores dudan de la condición de 
presbítero atribuida á San Amador, porque cn 
las actas auténticas de los mártires no se men- 
ciona esta circunstancia que es, sin embargo, 
muy digna de ser mencionada. En el Año eris- 
tiano del P. Croisset se le considera como pres- 
hitero y se dice que sufrió martirio y muerte 
juntamentu con San Pedro, monje, y San'Luis. La 
Iglesia conmemora el aniversario de este su- 
ceso en el día 30 de abril. 


— AMADOR (Micer BALTASAR): Diog. Aboga- 
do aragonés, N. en Fraga, no se sabe cuándo, si 
bien se presume que hubo de ser por los años 
1570, poco más, poco menos; tampoco se sabe 
enándo murió, aunque consta queen 1621 vivía. 
En el año de gracia de 1599 era ya abogado de 
nota y gozaba envidiable fama; cuatro años des- 
pués aparece como catedrático de Prima de Leyes 
en la Universidad de Zaragoza: fué también asc- 
sor ordinario del zadmedína en la misma civlad. 
En 1611 fué nombrado lugarteniente de la corte 
del Justicia de Aragón. Escribió varios tratados 
sobre diferentes partes de derecho y causas yra- 
ves, en diversas époras, y en elaño 1605, hizo 
imprimir en Zaragoza su libro en folio de 350 
páginas titulado: Responsum Juris pro Erclessia 
Beate Mariæ Majoris, ct de Piluri civitatis Cæ- 
sur augusiæ super jure precedendi Heclesias ca- 
tedrales Regni Aragonum in comitiis in cudem 
celrbratis, ete. 


AMADOR DE LOS RÍOS (José): Biog, V. Rios. 


AMADORIO: Geog. Pequeño rio en la prov, de 
Alicante, p. j. de Villajoyosa, que desagua en 
el pantano de este mismo nobre. 

AMADOR-REBELLO (Pabrr): Biog. Jesuita 
portugués. N. en Mezanfrio (diócesis sle Porto), 
en el año 1539; M. en Lishoa en el 1622, Publico 
varios trabajos sobre Teología y Disciplina ecle- 
siástica, trabajos que son muy raros en cl dia. 
Los bibliógrafos mencionan entre esos trabajos 
el que lleva el título siguiente: Algums capitulos 
tirados das cartas que vieran este anno de 1528 
dos padres da componhia de Jesús que andan nas 
partes das Indias, China, Japuo e reino de sin- 
gola, impresa pura se poderem con mais fucili- 
dade communisar á multas persotes que os pedem, 
Collegados por o Pudre Amador-Riebello de mes- 


ma Companhia, procurador das Provincias da | 


India è Brasil, Del cual dicen que es lihro ex- 
tremadamente varo y por consiguiente colocado 
en la categoria de obra curiosa. 

AMADOS: froy, Lugar en la felig. de San Vi- 
cente de Mañale, ayunt, de Gondomar, p. j. de 
Vigo, prov, de Pontevedra; 25 edifs, Il Lugar en 
la felig. de San Miguel de Peiticiros, aynit. de 
Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 
13 edils. 

AMADO Y LEMUS (Juan): Biog. Comediante 
y poeta. N. en Badajoz, no se sabe con certeza 
cuándo; ignórase también cuando murió, Sábese 
que en Lisboa, en Oporto y en Badajoz se dedi- 
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có, en el siglo décimosexto, 4 representar farsas, 
pasillos y comedias que le hicieron popular en 
aquella comarca, Porlo común el mismo escribía 
las farsas que después representaba su cuadrilla. 
Cuentan los cronistas que cenando el taciturno 
monatea Felipe 11 permaneció en Badajoz cin- 
cuenta días, mientras que el duque de Alba le 
vom tistaba el reino de Portugal, Juan Amado y 
Lemus divertía al rey de España, representando 
todas las tardes delante de el y de su corte; lo 
cual divertia extremadamente á Felipe I. 
AMADRIGAR: a, fig. Acoger bien a alguno, y 
especialmente al que no lo merece. 


AMADRIGARSE: r, Meterse en la madriguera. 

— ÁMADRIGARSE: fig. ' Retracrse, no dejarse 
ver en público sitio rára' vez. . 

AMADRINAR: a, Unir á dos caballerías con la 
correa llamada madrina. . 

— AMADRINAR: fig, APADRINAR. U. t, © r. 


— AMADRINAR: Mar, Arrimar y sujetar una 
cosa á otra para su mayor refuerzo ó seguridad, 


AMADROÑADO, DA: adj. Parecido al ma- 
droño. ` 


AMADÚ-BLANCO: m. Bot, Paulet designa con 
este nombre, un hongo incompleto, constituido 
únicamente por un mycelio grueso de color 
grisieco que se desenvuelve en las cavidades ac- 
cidentales de los árboles, y del que se ha hecho 
algún uso para encender lumbre y como hemos- 
tútico. 

AMADÚ DE PANAMÁ: m. Bot. Producto obte- 
nido con el vello de la cara interior de las hojas 
del Afelastoma kirta, L. y empleado como hemos- 
tático. 

AMAESTRADAMENTE: ad. m. Con maestría, 
con arte y destreza, 

AMAESTRADO, DA: alj. ant. Dispuesto con 
arte y astucia. 

AMAESTRADURA: f. ant. Artificio para disi- 
mular ó engañar. 

AMAESTRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amaestrar ó mnaestrarse. 

La primera torre era del infante don Enri- 


que, que con grande apustura é con grande 
AMAESTRAMIENTO del cabalgar de la brida en- 


mostró en toda la tarde, 
B. Gómez DE CIBDARREAL. 


me Criado bajo del AMAESTRAMIENTO ¿le dos 
grandes capitanes, ete. 
Dieco DE MENDOZA. 


AMAESTRAR (de a y maestro): a. Enseñar o 
adiestrar. U. t. © r 
Desde tu niñez te crió y AMAESTRÉ con cui- 
dado. 
MARIANA. 
Si AMAESTRASE el buho al águila, no la saca- 
vía á desafiar con su vista los rayos del sol, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


= AMAESTRAR: Germ, AMANSAR. 


= AMAESTRAR: 410, Pouer á plomo las maes- 
tras para forjar y levantar las paredes, 

AMAGA: Geug. Distr. correspondiente al de- 
partamento del Cauca en el Estado de Antioquía, 
Colombia ó Nueva Granada; está en una vistosa 
explauada cerca de la quebrada de su nombre y 
casi circunda de cerros. Es de reciente crea- 
ción, y notable por estar inmediato å los ricos 
minerales de Titiribi; tiene una famosa ferreria 
y 6048 habits, Hay oficina telegráfica, 

AMAGALLARSE;: r. prov. And, Ponerse seco ó 
enjuto. Aplícase más comunmente a los prees 
cuando quedan en semejante disposición despu's 
de haber aovado. 

AMAGAR: a. Hacer ademán ó demostración de 
ir á ejecutar alguna cosa en daño de otro, 


No hay cosa como la muerte 
aunque siempre está AMAGANDO, 
porque tiene para herir 
siempre levantado el brazo, 

MORETO. 


La lanza en ristre, al pecho el fuerte escudo, 
Sobre el arzón el cuerpo amenazante, 
Al héroe amaca el barbaro sañudo, 
Fijos los ojos, livido el semblante, etc. 
ESPRONCEDA. 
= AMAGAR: En las enfermedades y otras co- 
sas, manifestarse algunes sintomas propios de 


AMAI 


ellas, ó algunos anuncios de que van á ocurrir ó 
sobrevenir, aunque no pasen adelante, 


Sanito estaba gracias á Dios, como una man- 
zana; ni en su vida conoció otro mal. sino una 
especie de alferecia que le AMAGABA de cundo 
eu cuando, 

MORATÍN, 


La lombriz que te devora, 
El zaratán que te AMAGA, 
La epilepsia que te dobla, 
Todo es nada comparado 
Con mi suerte lastimosa. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—AMaAcar: fig. Indicar ó dar á entender que 
se va å hacer ó decir alguna cosa, hágase, ó no 
se haga, digase, ó deje de decirse. 

- Cruel, diestro engañador, 

Que AMAGAS con el amor 

Para herir con el desdén; etc, 
ROJAS. 


— ÁMAGARSE: v. fam. Agacharse, ocultarse, 
esconderse. 


— ÁMAGAR, Y NO DAR: Juego de muchachos, 
el cual se reduce á levantar uno de ellos la mano 
como para dar á otro un golpe, sin llegar á dár- 
selo, porque, de lo enntrario, pierde, 

Z AMAGAR, Y NO DAR: loc, prov., originada 
del juego anteriormente explicado, con lo enal 
se da å entender que la amenaza, ú oferta, hecha 
por alguna persona no lega á complirse, 


Y en los dias de feria damos licencia que en 
las tiendas, Platería, calle Mayor, el verdadero 
caballero de la Tenaza. AMAGUE y no dé. 


QUEVEDO. 


. Z AMAGAR: Geog. Caserio en el ayunt, de Ti- 
jarafe, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. 
de Canarias; 22 edils, 

AMAGATORIO: m, prov. Ar. Escondito, es- 
condrijo, 
,, AMAGETOBRIGA: Geog. ant. C. de la Galia 
lransalpina. En este lugar, que se encontraba 
cerca de la confluencia del Saona y del Ognon, 


dióse una batalla entre los secuanos y eduos 
aliados, y los suevos, mandados por Ariovisto. 

AMAGO: m. Acción, ó efecto, de amagar. 

«+. quedándose en amato la ruina que ame- 
nazaba. 
L. DE ARGENSOLA, 
Ella se va con AMAGOS 
De un horrendo patatús, 
Si se muriera... ¡Ay Jesús! 
Yo no soy para estos tragos. 
Brreróx DE LOS HERREROS, 

= Amaro: Sustancia correosa y amarilla, de 
sabor amargo, que labran las abejas y se halla en 
algunas celdillas de los panales, 

= AMAGO: fig. Fastidio ó náusea. 

=- Amaco: Geog, Lugar en la felig. de Santa 
María de Ohanca, ayunt. y p. j- de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 15 cdifs. 

AMAGÓN (d, de amago): m. prov. And. Aco- 
metimiento leve de alguna enfermedad; indis- 
posición ligera. Generalmente se dice, por co- 
rruptela, muyón. 


AMAGRECER (de a y magro): a. y n. ant. EN- 
MAGRECER. 


AMAGUER Ó AMAGHER, y vulgarmente 
AMACH: Geog. Isla dinamarquesa contigua á la 
costa oriental de Seeland. Ta longitud de la is- 
la es de 15 kms. ; su población es de 7 000 habi- 
tantes qne descienden en su mayor parte de 24 
familias holandesas que se establecieron alli en 
1515. Su ocupación principal, además de la pesca 
y el cabotaje, es la fabricación de cal, jabón y 
algunos otros productos análogos. Frente å Ama- 
guer y údistancia sde 800 metros está la isla más 
pequeña de Saltholm; el paso comprendido entre 
las dos islas se llama Drogden, y es el que los 
huques prefieren en esta parte del Sund. 

AMAHUACAS: Geog. Tribu indigena del Perú, 
que habita las orillas del río Uvayalí, entre los 
rios Tamaya y Sipala y sus afluentes; se extien- 
den por el E. hasta el territorio del Brasil. 

AMAIA: Geog. ant. Peña y luego ciudadela ó 
castillo, que obtuvo el dictado de Patricia, y 
era cabeza de Cantabria, cuando Leovigildo subh- 
yugó esta vegim: en ella se refugiaron algunos 
de los maguates godos «lespués de la derrota del 
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Guadalete, y fué silla episcopal hasta mediados 
ó fines del siglo vnr, V. AMAYA. 


AMAINAR: a, Mar, Recoger en todo, ó en par- 
te, las velas de una embarcación para que no 
ande con tanta velocidad. 


Unos gritan AMMINA y otros 120, | 
Quién por irá la escota, va á la triza. 
ERCILLA. 


— En nuestras playas AMAINÓ sus velas, 
García GUTIÉRREZ, 


= AMAINAR: fig. Aflojar ó ceder en algún de- 
seo, empeño ó pasión. U. t. c. n. 

El cuarto daño es el poco nervio en el go- 
bierno, Es cosa miserable que con ninguna co- 
sa que sea de reformación puedan salir, Como 
les hagan rostro, luego AMAINAN. 

MARIANA. 

La mudanza del traje habia hecho ya que 
AMAINASE la admiración, 

CERVANTES. 


- AMATNAR: n. Tratándose del viento, allo- 
jar, perder su fuerza. 


Ya amarnó el temporal, y apuntó el Nor- 
deste. 
PEREDA. 

— ÁMAIXAR: Alb, Carp. Aflojar wna cuerda 
que está tirante: lo contrario de templarla. | 
Aflojar un tiro alargando la mano que lo sos- 
tiene. 

— AMAINAR: Min. Desviar ó retirar de los po- 
zos las cubas, soleras ú otras vasijas que se em- 
plean en ellos. || Aflojar ó dar cuerda ó cadena 
al peso que sube ó baja por un pozo para poder- 
le arrastrar al descargadero, que sienpre está 
desviado del hueco ó luz de aquél, á fin de pre- 
caver desgracias. 


AMAINE: m. Acción, ó efecto, de amainar, 


AMAITINAR: a. Observar y mirar con cuidado, 
acechar, espiar. 


Toparás hijos abreviados, hermanos desapa- 
recidos, secretarios AMAITINADOS, privados 
huidos. 

QUEVEDO. 


AMAJADAR: a. Hacer la majada ó redil al ga- 
nalo lanar en una tierra de pasto ó de lahor, ó 
en otro lugar, para que la abone ó se mantenga 
recogido. 

— AMAJADAR: n. Hacer mansión el ganado 
en la majada. 

Los ganados que (los extranjeros) traerán y 
pasarán por la dicha comunidad, no puedan 
AMAJADAR, ni estar de noche fuera de lugar 
poblado en aprisco, corral, etc. 

Ordenanzas de Daroca. 


AMAJUA: m. Bot. Género de Rubiáceas, tribu 
de las Gardenias, cuyos caracteres son: flores 
dióicas, solitarias ó fascieuladas y dispuestas en 
corimbos; corola de garganta tomentosa; estilo 
de ramas coherentes, y baya monocular polisper- 
ma, Arboles ó arbustos ramosos, hojas opuestas 
y verticilaldas, brevemente pecioladas, ovales, 
lanceoladas, coriáceas, con estipulas libres y ca- 
ducas. Se conocen ocho especies de la América 
tropical. 


AMAJUACAS: Geog. Tribu de la parte media 
del Ucayali, Perú. 


AMAKIRRIMA: Geog. Grupo de islotes en un 
banco submarino, distante 25 kms. de la parte 
S. O, de la gran isla de Luchíú, S. S. O. del Ja- 
pón, entre los 26° 8” y 26” 14” de latitud N. En 
algunos mapas por corrupción se le llama Xera- 
ma. Estos islotes están muy poblados y enltiva- 
dos. Los chinos les dan el nombre de Ku-mi- 
chan, y los japoneses el de Kumiyana. 


_AMAKOCA: Geog. Una de las tres grandes 
divisiones de la raza cafre. V. CAFRERÍA, 

AMAKUSA; Geog. Isla del Japón, sit, cerca de 
la prov. de Higo, al N. del grupo ó archipiéla- 
go llamado Koxiji-xima. 


AMALACÁN: Geog., Isla también llamada de 
la Concepción, en el archipiélago de las Maria- 
rianas, Micronesia. 


AMALAR: a. ant, Hacer mala alguna cosa, da- 
ñarla ó deteriorarla, 
— AMALARSE: r. ant. EMFERMAR. 
AMALARICO: Biog. Rey de los visigodos de 
España, bijo de Alarico y de Teodegoda, que en 
Tomo II 
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507, cuando murió su padre en la batalla de 
Vouglé, sólo coutaba cuatro años de edad. Por 
esto muchos magnates dieron la corona á Gesa- 
leico, hijo natural de Alarico, con lo que se for- 
maron dos bandos, y los francos, victoriosos en 
Vouglé, pudieron proseguir ventajosamente su 
campaña contra los visigodos, y sitiaron á las 
tropas de Amalarico en Carcasona, y á Gesalei- 
co, después de haberle derrotado, en Narbona 
(V. GEsaLrico). El rey de los ostrogodos de 
Italia, Teodorico, abuelo materno de Amalarico, 
sostuvo á éste contra los francos y contra Gesa- 
leico, y al efecto envió un ejército á las Galias 
mandado por su general Ibbas, quien á orillas 
del Ródano, venció á los francos y borgoñones 
y obligó á Clodoveo å levantar el sitio de Car- 
casona y retirarse apresuradamente hacia el N. 
del Loira. Entró luego sin resistencia en Nar- 
bona (509) y proclamó rey á Amalarico, que aca- 
baba de perder á su madre. Luego Ibbas pasó á 
España para combatir á Gesaleico, á quien de- 
rrotó entre Ampurias y Gerona, y el bastardo 
huyó al Africa; toda la peninsula quedó someti- 
da y fué ya Amalarico el único rey de los visi- 
godos bajo la tutela de Ibbas. Dos años después 
regresó Gesaleico y con ayuda de los francos re- 
novó la guerra; también fué vencido, cayó pri- 
sionero y sufrió la última pena por orden de Feo- 
dorico. No tuvo ya, pues, competidor Amalarico. 

Durante la menor edad de este rey tuvo el 
cargo de gobernador ó regente Teudis ó Thendio, 
paje de lanza que había sido de Teodorico y en- 
viado por éste á España para defender los inte- 
reses del joven Amalarico. Teudis estableció la 
capital de la monarquía visigoda en Narbona á 
fin de rechazar mejor los ataques de los francos 
y secundar los proyectos de Teodorico que aspi- 
raba á quitar las Galias á Clodoveo para reunir- 
las á los estados de su nieto. En realidad, puede 
decirse que el verdadero rey de España y de los 
territorios que en el S, de las Galias poseían los 
visigodos era el ostrogodo Teodorico. El litoral 
mediterráneo de España, hasta Cádiz, al otro 
lado ya del estrecho, se consideraba como parte 
ó provincia del imperio ostrogodo; en todo se 
hacía la voluntad de Teodorico, que nombraba 
los grandes funcionarios que habían de gobernar 
las provincias, especialmente las de la Galia, y 
hasta hizo conducir á Ravena los tesoros de la 
corona visigoda para conservarlos con más se- 
guridad. 

Tenía ya Amalarico 23 años de edad cuan- 
do en 526 se encargó del gobierno de sus Esta- 
dos. En el mismo año murió Teodorico, y con- 
siderando aquél que, falto ya del apoyo de su 
abuelo, no podía hacer frente á los francos, de- 
cidió pactar amistad y concordia con ellos y pi- 
dió la mano de Clotilde, hija de Clodoveo. Àc- 
cedieron los hermanos de ésta á la petición y 
en el año 531 se celebraron con gran fausto las 
bodas en la ciudad de Narbona, Tal enlace, que 
se consideraba como segura prenda de pazentre 
francos y visigodos, fué por el contrario causa 
de nuevas y desastrosas guerras. La mujer de 
Amalarico é hija de Santa Clotilde era ferviente 
católica; el monarca visigodo pertenecía á la 
secta arriana. Aunque Analarico hubiera tran- 
sigido con las ideas religiosas de la reina, exas- 
peraban su ánimo los fanáticos obispos arrianos; 
y la intolerancia del vulgo, que injuriaba pú- 
blicamente á la reina, fué causa de graves dis- 
gustos. Para evitarlos el rey puso empeño en que 
Clotilde abrazara el arrianismo, Negúse ella con 
firmeza, é irritado Amalarico llegó hasta golpear 
á su mujer, quien no pudiendo ya sufrir los ma- 
los tratamientos de que era victima, escribió sus 
agravios á su hermano Childeberto y le envió un 
lienzo teñido con la sangre que la hacian brotar 
de su cuerpo los golpes que la daba su esposo. 
El rey de Paris reunió inmediatamente tropas, 
y sin esperar á sus hermanos, los demás hijos de 
Clodoveo, que å la sazón se hallaban en la Tu- 
ringia, marchó contra Narbona. Amalarico le 
esperó junto á los muros de su capital, y pre- 
viendo la derrota, preparó su escuadra 4 fin de 
poder refugiarse en ella y retirarse å España. 
Los francos atacaron á los visigodos con gran 
impetu y los derrotaron. Amalarico, que de lejos 
presenciaba el combate, iba ya á embarcarse con 
dirección á Barcelona; pero antes quiso recoger 
sus alhajas y secretamento penetró con tal objeto 
en Narbona. Teudis, el que había gobernado du- 
rante la menor edad de aquél, aspiraba á susti- 
tuirle en el trono; advirtió á los francos de la 
presencia de Amalarico en Narbona, y rodeado 
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éste por sus enemigos, se refugió en una iglesia 
catúlica y en ella le mataron (531). La ciudad 
de Narbona fué saqueada, los tesoros de Ama- 
larico quedaron en poder de Childeberto, y satis- 
fecho éste desu venganza, regresó á sus Estados, 
llevándose á Clotilde que murió antes de llegar 
å Paris. 

El reinado de Amalarico tiene cierta impor- 
tancia desde el punto de vista religioso, pues en 
su época los obispos católicos de España celebra- 
ron con toda libertad varios concilios. En 516 se 
reunió el de Tarragona, que esel concilio en quo 
por vez primera se habla de los monjes. Al año 
siguiente se reunió el de Gerona, Entre 523 
y 526 los de Lérida y Valencia, y probablemen- 
te otro en Zaragoza, También se había celebra- 
do en el año quinto del reinado de Amalarico el 
segundo concilio toledano, 


AMALASUNTA: Biog. Hija de Teodorico, rey 
de los ostrogodos de Italia, esposa de Eutarico 
Cilico, último vástago de los amalos, y madre de 
Atalarico. Eutarico había ya fallecido cuando 
en 526 murió Teodorico, por lo que sucedió á 
éste su nieto Atalarico bajo la tutela de su ma- 
dre. Era Amalasunta mujer de extraordinaria 
hermosura, de vasta instrucción y muy aficio- 
nada á la cultura y costumbres de los romanos, 
Aspiró ácivilizar á su pueblo, á romanizarlo por 
completo, y doctos literatos y jurisconsultos grie- 
gos y latinos dirigían la educación del rey niño. 
Pero los ostrogodos ni sufrían que una mujer los 
dominara, ni mucho menos estaban dispuestos 
á consentir las reformas iniciadas por Amala- 
sunta, Se sublevaron y ésta tuvo que abandonar 
la tutela; Atalarico, mal guiado por unos cuan- 
tos jefes militares, se entregó á toda clase de 
excesos y murió en 534, cuando apenas tenía 
17 años. No era costumbre entre los ostrogodos 
que reinase una mujer, y Amalasunta ofreció 
con su mano el trono á su primo Teodato. Des- 
graciadamente, éste ni supo mostrarse agrade- 
cido con la ilustre princesa ni supo gobernar å 
su pueblo. Indignada aquélla, resolvió marchar 
á Constantinopla acaso con el propósito de pe- 
dir auxilios al emperador contra su esposo; pero 
Teodato se anticipó, la redujo á prisión, la en- 
cerró en una isla del lago Bolsena y mandó que 
la estrangulasen (535). Este crimen sirvió do 
oretesto å Justiniano para declarar la guerra á 
a los ostrogodos. 


AMALBERTI (CaListro): Biog. Teólogo y poe- 
ta italiano; N. en Ventimiglia en 1835. Fué pro- 
fesor en el Seminario de su ciudad natal y secre- 
tario de la Academia de Santo Tomás. Sus poesías 
latinas han sido publicadas en distintas épocas 
en varios periódicos de Módena, 


AMALCIMA: f. Miner, Silicato doble de alú- 
mina y cal perteneciente å la familia de los zeo- 
litos. Es un cuerpo hialino ó de color blanco 
mate que tira & rojo. Es notable por su gran 
dureza que ha motivado el darle el nombre de 
zcolilo duro. Se encuentra ordinariamente este 
mineral en geodas diseminadas en el seno de 
rocas volcánicas y algunas veces en forma de 
cristales cúbicos. 

AMALEAR: a. ant, MALEAR. 


AMALEC: Hist. Nieto de Esaú, de quien des- 
cienden los amalecitas. Hay otro Amalec tam- 
bién mencionado por la Biblia, que era hijo de 
Cam, y como los amalecitas formaban ya un 
pueblo poderoso en tiempo de Abraham, es muy 
presumible que el verdadero padre de este pue- 
blo sea el nieto de Noé. 


AMALECITAS: m, pl. Hisi f. Pueblo de la 
Arabia Petrea que pretendió cerrar el paso á los 
israelitas acaudillados por Josué, Habitaban en 
el país situado al oriente de los desiertos de 
Pharam y Etham, donde terminaba el Egipto, 
entre el Magnum Mare y el Golfo Arábigo. Des- 
cendian de Amalec, y era su constitución poli- 
tica muy imperfecta á causa de lo despoblado 
del territorio; no obstante, poseían ciudades de 
alguna importancia que servían de estación á las 
caravanas que hacían el comercio entre Asia y 
Egipto. En tiempo de los jueces de Israel los 
amalecitas combatieron también contra esta na- 
ción, y aliados con los madianitas y los moabi- 
tas fueron batidos por Aod, que dió muerte al 
rey de aquellos, Eglón. Gedeón los venció de 
nuevo, otra vez fueron batidos por Saúl, que 
perdió el trono por haber perdonado la vida al 
rey amalecita Ágag, y durante el reinado de 
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David, los amalecitas, persistentes en su odio | 
contra los de Israel, saqueron á Tsiglag, donde 
aquél custodiaba sus mujeres y riquezas. Acu- 
dió David contra ellos, los derrotó, recuperó el 
botín que se llevaban, los persiguió hasta su 
mismo territorio, y debió exterminarlos porque 
ya la Biblia deja de mencionar å este pueblo, 
AMALFI: Geon. ©. maritima del dist. de Sa- 
lerno, prov. del Principado citerior, Italia, al 
S. E. de Nápoles en un valle pintoresco que se 
abre cerca del golfo de Salerno; 6600 habits. 
Fábricas de papel, tejidos y pastas. Es arzobis- 
ado con magnífica catedral. Se erigió en re- 
pública cuando la decadencia del Exarcado de 
Ravena, y así estuvo hasta 1075, conservando 
después sus privilegios y un gran poder mariti- 
mo. Sus murallas atestiguan aún la importancia 
ue tuvo. Fué en el siglo x1 el centro principal 
del comercio con las comarcas de Levante, y 
tomó parte muy activa en la realización de las 
Cruzadas. En 1075 Roberto Guiscardo y los Pisa- 
nos en 1133 la tomaron y saquearon: estos últi- 
mos encontraron allí un manuscrito de las Pan- 
dectas que llegó á hacerse célebre, y que, según 
algunos, dió lugar al renacimiento del estudio 
del Derecho; sin embargo, sabido es, que el dere- 
cho romano fué siempre conocido en Occidente. 
Flavio Gioja, al cual se atribuía el descubrimien- 
to de la brújula, era de Amalfi. Un hospital que 
los de Amalfi fundaron en Jerusalén fué el ori- 
gen de la órden de San Juan de Jerusalén. 


— AMAP Geog. C. del dep. del N. F., esta- 
do de Antioquía, Nueva Granula, región sep- 
tentrional de la América del Sur, á 100 kms, 
al N. E. de Medellín, en la cuenca de un anti- 
guo lago, cuyas aguas se han corrido haria el 
Cauca, porel río Porcé, llamado el Pactolo de 
Antioquía y por el Nechi; 2909 habits. y el dis- 
trito 6 817. Fué fundada en 1840 en medio de 
extensos bosques, y en pocos años ha ocupado el 
primer Jugar entre todas las poblaciones del 
N. E. del Estado, á causa de su clima saludable, 
de sus buenos pastos y de las ricas minas de oro 
que hay en sus cercanias. 

= AMALFI (CONSTANZA DEÁVALOS, duquesa 
de): Biog. Célebre poetisa y erudita napolitana, 
perteneciente á la misma casa que los cúlebres gr- 
nerales Francisco Fernando de Avalos, marido 
de Victoria Colona, y Alfonso de Avalos, casado 
con María de Aragón y ambos marqueses de 
Pescara. La duqnesa de Amalfi Horeció en los co- 
medios del siglo xvi, y sus poesias líricas que 
la dieron honroso puesto entre los poetas de pri- 
mera línea de su tiempo, han merecido los elo- 
gios de los más distinguidos criticos, y se en- 
cuentran impresas al tinal de las de Victoria 
Colona. Es de extrañar que Zoppi la haya ol- 
vidado en su Biblivteca Napolitana. Pablo Jo- 
vio, en su vida de Consalva, la cita como dama 
de grandes talentos, vasta instrucción y ejem- 
plarisimas costumbres, 

AMALGAMA (del år. aldejama, conjunción, 
rennión): f. Combinación del mercurio ó azogue 
con otro ú otros metales, 

= AMALGAMA: fig. Unión ó mezcla de cosas 
de naturaleza contraria ó distinta. 


¿Y en coyunda j 
Venturosa vive nnido 


A tan celeste hermosura? 

Abuso que elama á Dios, 

AMALGAMA torpe, absurda, 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


se en cuanto à la pólvora, del hombre uo fa” 
más que la AMALGAMA; los elementos fulmi- 
nantes estaban en el mnndo, etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


- AMALGAMA: Quim. Aleación en que entra 
el mercurio. Jas amalgamas se funden facilinen- 
te y presentan brillo metálico intenso y estruc- 
tura cristalina. Algunas tienen consistencia bu- 
tirosa ó semifinida lo cnal procede de contener 
un exceso de mercurio, Las amalgamas de hierro 
y antimonio se descomponen espontáncamen- 
te; las que contienen un metal alealino se alteran 
por la acción del ajre húmedo y descomponen el 
agua con desprendimiento de hidrógeno, Todas 
las amalgamas se destruyen por el calor, volati- 
lizándose el mercurio, ` 

¿Las amalgamas deben considerarse como com- 
binaciones cristalizadles, en proporciones detini- 
das. disueltas en un exceso de mercurio, ó com- 
binadas con un excoso del metal ó metales ¿ue 
al mercurio vayan unidos. 
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Las amalgamas de oro y de plata sirven, res- 
pectivamente, para el dorado y plateado å fuego. 
La amalgama de estaño para el azogailo de los 
espejos. Los dentistas emplean tambien para los 
empastes, anulgamas de oro, de plata Y de pa- 
ladio, 

El beneficio le algunos metales, como la pla- 
ta, el oro y el platino, se lace amalgamando 
éstos con él mercurio. 

— AMALGAMA: Miner, Mineral compuesto de 
mercurio y plata en proporciones variahles. Se 
presenta en masas compactas y en cristales do- 
decaédricos, brillantes, metálicos, «de color y 
lustre argentino. Su dureza varía de 3 4 3,5, y 


-su densidad de 10,54 14. Frotado coutra una 


lámina de cobre la blanquea, y calentado en un 
tubo de ensayo, da mercurio que se sublima, 
condensándose en la parte fría del tubo. Se co- 
noce también con el nombre de mercurio ar- 
genial. 


AMALGAMACIÓN (del lat. amalgamátio): f. 
Quim. Acción, ó efecto, de amalgamaró amal- 
gamarse, 

— AMALGAMACIÓN: Quim. Operación mota- 
lúrgica que consiste en extraer el oro, el platino 
y la plata de los minerales o de las arenas combi- 
tiudolos con el mercurio. La extracción de la pla- 
ta por amalgamación no se emplea sino en minas 
muy pobres en plata. Se conocen diversos proce- 
«dlimientos de amalgamación: 1.9 la amalyama- 
ción europea, y 2.2 a amalyamación americana, 
usala en Méjico, en Perú y en Chile, V. PLATA, 

La amalgamación se emplea frecuentemente 


en las aplicaciones eléctricas, para disminuir el 


gasto de zine en las pilas voltaicas y para dar al 
mismo tiempo más constancia á la acción de és- 
tas. BI medio más sencillo para este gónero de 
amalga vación, es sumergir simplemente el zine 
en un líquido compuesto de nitrato mercúrico y 
de ácido clorhídrico. Una inmersión de algunos 
segundos basta para efectuar esta amalgama- 
cion. 

Con un litro del referido líquido, que ne cues- 
ta más de dos pesetas, se pueden amalgamar 150 
zines, El líquido se prepara de la manera si- 
guiente: se disuelven en caliente 200 gramos de 
mercurio en 1000 gramos de agua regia; termi- 
nada la disolución del mercuriose agregan 1 000 
gramos de ¡cido clorhid rico, 

AMALGAMADOR, RA: adj. Que amalgama. 
U. tcs 

AMALGAMAR (de «malyuma): a. Quim. Com- 
binar el mercurio ý azogue con otro ú otros me- 
tales, U. t. e r. 

— AMALGAMAR: fig Unir ó mezclar cosas de 
naturaleza contraria ó distinta. U. t. c. r. 


e dos ideas que no podia AMALGAMAR nun- 
ca, ete. 

LARRA. 

e pretemiia nada menos que haber resucl- 
to el problema de AMALGAMAR en nua compo- 
sición dramática la inspiración y galanura de 
Lope y Calricrón con la rigidez de las reglas de 
Horacio y Boilean. 

3RETÓN DE LO3 HERREROS, 
AMALIA: Geog. V. A AMALIA. 


- AMAIA: Biog. Reina de Espuña, tercera 
esposa de Fernando YIL Y, Manía JOSEFA 
AMALIA. 


AMALIA ISABEL: Biog. Landgravesa de Hesse 


© Cassel, N, en el dia 29 de enero de 1602; M. en 


el día $ de agusto de 1651. A los diez y sirt» 
años «le elul contrajo 
matrimonio con Gni- 
Hermo V, el Constante, 
landerave ge Iesse- 
Cassel que tuvo en ella 
catorce hijos, casi todos 
los cuales murieron en 
edad temprana, Muerto 
tinbién Guillermo en 
1637, su viuda Mé nom- 
brada regente del Esta- 
do. En la paz de West- 
falia, ajustula después 
de nna gnerra asolado- 
ra de treinta años, oh- 
tuvo como indemnizacion la abulía de Hersfebl, 
algunos otros territorios y seiscientus mil Iha- 
hys. Los biografos dieen que fué la landgravesa 
de Hesse-Cassel, señora de vasta instrueción y 


«Amalia Ide. landgra 
vesa de Hesse Uassel 


ı de muy raras premlas morales, 
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AMALO, LA: adj. Dícese de uno de los linajes 
más ilustres de los godos, Apl. á pers., ú. t. c.s. 
V. ÁMALOS. 


AMALOBRIGA Ó AMALLOBRIGA: Geog. ant. 
Lugar de mansión en el camino que desde Mé- 
vida se dirigia á Zaragoza pasando por la región 
vaceca, entre las mansiones de Albocela y Sep- 
tinanca. Estuvo en el despoblado de Arenillas, 
junto å Villavieja, donde hay un camino inte- 
rior «que parece miis antiguo que el de Tordesi- 
llas, y pasa por Morales, Pedroso y Villalar, 

AMALOS Ó AMOLES (ÁMALUNGEN): Mist 
Ilustre dinastía goda que reinó desde los tiem- 
pos fabulosos de la historia de este pueblo hasta 
el siglo vi a, de J. ©. De las dos ramas ( visigo- 
dos y ostrogodos) en que los godos se dividieron 
pertenecen los zimalos á la segunda. Según el 
historiador Jornandes, hubo entre éstos un se- 
midios llamado Gaptus, que tuvo un hijo lla- 
mado Harmal ó Malmal, contemporáneo de Do- 
miciano y los Antoninos, antes de que el pueblo 
godo dejase las orillas del mar Baltico por las 
del Borysthenes (hoy rio Dnieper). Harmal ó 
Halmal transmitió su poder á su hijo Augis qne 
habiendo recibido el sobrenombre de Amalo, 
vino ú ser el fundador de la «dinastia, por los 
tiempos de Alejandro Severo, Tarca dificil seria 
la de pretender relacionar las continuas guerras 
entre godos y romanos con la lista de los suce- 
sores de Augis, reyes pertenecientes á esta fanmi- 
lia, He aquí sus nombres, 4 más del fundador: 
Isarna, Ostrogota, Unilt, Atal, Achiulfo, Ansila, 
tres hermanos de éste, llamados Ediulfo, Wul- 
dulfo y Hermanrico, Wandalar, hijo de Wuldul- 
fo, Winitar, Teodomiro, sus dos hermanos Wa- 
lamiro y Widimiro, Teodorico el Grande, su 
hija Amalasunta y su nieto Atalarico, con quien 
acaba la dinastía en el año 534, Se supone que 
Fué Ostrogota la que pasó con su pueblo el Du- 
nubio é invadió el año 243 la Dacia y la Mesia, 
reinando el emperador Filipo. En tiempo de 
lHermanrico devastaron los godos la Tracia y 
algunas otras provincias del imperio, afirmán 
dose que este principe mantuvo en su poder la 
Escitia y toda la Germania, cu los días de Va- 
lente. Los demás soberanos pertenecen 4 la di- 
nastia visigoda de los Ludtos, rival de los Amo- 
les en el gobierno de todo el pueblo godo (Véase 
Barros y Gubos). Los Nibelungen ó Niebelun- 
yen (poema épico alemán de la Edad Media) ha- 
cen mención de los principes amalos, Walami- 
ro, Widimiro y Teodomiro, como los caudillos 
más bravos y queridos de Etzel ó Atila, rey de 
los hunnos. Según el citado Jornandes, Wala- 
miro y Veodomiro fueron derrotados el año 458 
por el emperador bizantino León, entregando 
Tuodomiro en rehenes á su propio hijo Feodori- 
co, que entonces contaba sicte años de edad, y 
«ue fué más tarde el poderoso Teodorico, rey 
de los ostrogodos. Esto es histórico; no asi lo que 
el autor de los Nibelungen afirma, de que Teo- 
dorico fué compañero de Atila y que el rey hun- 
no le cobró tal cariño que le prefería á la mitad 
de su Imperio. 

AMALRICO I: Bioy. Rey de Jerusalén: su- 
cedió å su hermano Balduino III en 1162, Era 
hombre de grandes fuerzas corporales é infa- 
tigable guerrero; pero de gran obesidad, muy 
tosco en sus matueras, codicioso y por demás 
aficionado & los placeres sensuales. Pretendió 
aprovechar las discordias que habían estallado 
entre los musulmanes de Egipto para invadir 
este pais y obtener por la fuerza una gran con- 
tribución; pero envió tropas el famoso Noradi- 
no y Amalrico tuvo que abamlonar su empresa, 
El visir Chauer, el mismo que había solicitado 
el auxilio de Noradino, dos años después pidió 
cl auxilio de Amalrico contra el general de aquél, 
Chirkuh que había permanecido en Egipto, y 
unidos el visir y el rey cristiano obligaron à 
Chirkuh 4 albanilonar el país. Noradino se ven- 
So invadiendo los Estados cristianos de Oriente 
y apoderindose de varias plazas fuertes. En 1167 
volvió Amalrico otra vez al Egipto para comba- 
tira Chirkuh, que de nuevo se habia presenta- 
do en el país y se hizo fuerte en Alejandría, El 
musulmin, combatido por las fuerzas aliadas 
de Chaner y Amalrico, tuvo que abandonar por 
seguila vez el Egipto, Los cristianos volvieron 
tambien å su patria Hevándose buenas cantida- 
des de dinero en reenmpensa del servicio pres- 
tado y la promesa de un subsidio anual de cien 
mil esemlos, y dejando una guarnición en el 
Cairo, Pero Amalrico no consideraba suficiente- 
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mente satisfecha su codicia y á fines de 1168 pe- 
nerro como enemigo en el territorio de Chauer 
exiviéndole la enorme suma de 2 000 000 de escu- 
dos, El visir entregó algún oro; pero viendo que 
los invasores no se retiraban, se echó en brazos 
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de Noradino, quien envió $000 hombres man- 
dados por Chirkul, y temeroso Amalrico, regre- 
só apresuradamente á Jerusalén, Poco después 
se extinguió la dinastía fatimita de Egipto y 
comenzó á reinar en este país el célebre Saladi- 
uo, sobrino de Chirkuh, bajo la soberanía emi- 
nente de Noradino. 

Comprendió Amalrico que unidas las fuerzas 
de Egipto y Siria corria grave peligro el reino 
de Jerusalén; pidió auxilio al emperador de 
Oriente y envió embajadores al emperador de 
Alemania y å losreves de Francia, Inglaterra y 
Sicilia. Los principes de Occidente prometieron 
acudir en ayuda de Amalrico y el emperador de 
Oriente le envió escuadra y ejército. En 1169 
hierosolimitanos y bizantinos atacaron á Da- 
mieta, que resistió tenazmente, y los sitiados, 
commbatidos no sólo por los musulmanes, sino 
también por el hambre y las lluvias torrencia- 
les, levantaron el cerco y regresaron apresura- 
damente ¿la Palestina, pues corria la voz de que 
Noradino se preparaba å invadirla. Este, cn 
efecto, devastó los territorios fronterizos, en 
tanto que Saladino se apoduraba de Gaza y de 
Ailah, puerto en el mar Rojo que hasta enton- 
ces habia pertenecido á Jos cruzados, Apurado 
Amalrico se presentó en Constantinopla en el 
año 1171 en demanda de protección y consiguió 
muy buenas promesas, pero nada más, porque 
los bizantinos conservaban gran resentimiento 
hacia los hicrosolimitanos que en el sitio de 
Dawmieta, en los dias en que mis se hacía sentir 
el hambre, habían reservado para sí los viveres, 
negándolos á los griegos. 

En 1172 se aliaron Amalrico y Boemundo de 
Antioquía contra el principe de la Cilicia-Ar- 
menia, Malich; mas esta campaña no produjo 
resultado positivamente ventajoso para los inte- 
reses del reino cristiano de Oriente. El rey de 
Jerusalén entabló negociaciones con el Viejo de 
la Montaña para atraerle al cristianismo, nego- 
ciaciones que fracasaron por haber sido asesina- 
do por un caballero cristiano el embajador de 
aquel, Poco después, el 11 de julio de 1173, mu- 
riv Ámalrico. 

— AMALRICO II: Biog. Hermano de Guido de 
Eusiñán, Señor de Chipre, á quien sucedió en 
1195. Como Guido aspiraba á poder usar el ti- 
tulo de rey, envió embajadores al papa y al 
emperador de Alemania para obtener la digni- 
dad real, y el honor de declararse feudatario del 
imperio, Solicitaba también del pontífice el es- 
tallecimiento de una sede metropolitana en 
Nicosia y tres sufragineas. Sus ¡pretensiones 
fueron bien acogidas y Enrique VÍ recibio su 
juramento como principe fendatario y le ofreció 
coronarlo solemnemente, promesa que cumplió 
por medio de su canciller en 1196. Al año si- 
guiente murió el conde Enrique de Champagne, 
soberano titular de Jerusalén, y fué elegido para 
sucederle Amalrico de Chipre, que casó con la 
viuda de Enrique, Isabel. El muevo rey prestó 
valioso concurso á los cruzados alemanes, y 
cuando éstos conquistaron en el mismo año de 
1197 la plaza de Beirut, celebraron en ella con 
gramles festejos la coronación de Analrico como 
soberano de Jerusalén, Se preparaban á marchar 
contra esta ciudad cuando legó la noticia de 
haber muerto Enrique VI, y entonces la mayor 
parte de los cruzados alemanes se desbaudaron 
y volvieron á su patria. Amalrico se vió obliga- 
do i firmar tregua con el sultán Aladich en 1198, 

En 1203 se presentaron en Siria los cruzados 
que no habían tomado parte eu las expediciones 
contra Constantinopla; Amalrico, ni aun con- 
tando con el auxilio de éstos, se atrevió á rom- 
per la tregua partada, y aunque al terminar 
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el año, hizo algunas incursiones por territorios ? fas que cuidaron de Júpiter en el monte, Ida, y 


del sultán y saqueo la ciudad egipcia de Juah, 
no llegó á haber guerra formal y en 1204 se pac- 
tó nueva tregua, 11 1.9 de abril de 1205 murio 
en San Juan de Aure el rey Amalrico, Heredo el 
reino de Jerusalén su hijastra Maria Yolanda, 
hija de Isabel, y la isla de Chipre su hijo Hugo, 
ambos de menor edad. 


AMALRICH (EL): Gron, Caserio en el ayunt, 
de San Vicente de Torelló, p. j. de Vich, prov. 
de Barcelona; 4 casas, 

— AMALLICH(ARNALDO DE): Biog. Monjeespa- 
ñol, oriundo de la noble fanilia de los vizcon:es 
de Narbona, En las actas de Poblet donde se ve 
ser catalán, aparece como prior en 1192, y en se- 
¿vida abad del mismo monasterio: fué sucesiva- 
mente décimuséptimoabad del Cister y general de 
toda la orden. Asistió al concilio Lateranense de 
1215, fué inquisidor en Languedoc contra los 
albigenses y como legado del Papa mando la 
Cruzada que se envió contra aquellos herejes. 
Sus fervorosas exhortaciones fueron causa de 
que en el asalto de una ciudad, llevados los 
cruzados de un celo mal entendido, comeriesen 
las mayores atrocidades, pasarlo å cuchillo mi- 
Mares de habitantes sin distinción de sexo, edad 
ni religión, entre ellos 7000 refugiados en la 
iglesia de la Magdalena, En nombre del papa 
dió el abad del Cister al conde de Monfort la 
soberania de las tierras conquistadas à tos here. 
jes, puso entredicho en los estados del conde de 
Tolosa, y le trató de suerte que el papa Inocen- 
cio 111, poco satisfecho de su conducta, envió otro 
legado en su Ingar. Esto no obstante, el mismo 
pontilice le conlirió pocodespués el arzobispado de 
Narbona; y últimanente pasó Amalrich a Espa- 
ña á reunir los principes contra los moros. Fue- 
ron estos bárbaros vencidos en la famosa batalla 
de las Navas de Tolosa dada en 1212, de la cual 
nos ha dejado una Relación en latin como testi- 
go ocular, Vuelto de esta guerra, manifestó deseos 
el arzobispo de Narbona de que se erigiese su dió- 
cesis en principado, y habiéndose opuesto á ello 
el conde de Monfort, abandonó su partido por 
el del conde de Tolosa. Murió Anrdrich en 1224 
y su cuerpo fué trasladado al Cister. Algunos 
historiadores no han dejado de pintarle como 
muy amigo de la ostentación y falto de manse- 
dumbre, 


AMALTEA: Mit. En la mitología griega la ca- 
bra Amaltea es la nodriza de Júpiter, representa» 
da algunas veces en la ligura de una ninfa que tie- 
ne entre sus brazos al dios niño. En realidad 
Amaltea parece ser un epiteto de la Tierra con- 
siderada por las tradiciones cretanas y asidti- 
cas como madre de Júpiter. Según éstas mismas 
tradiciones, Amaltea mereció, por haber criado al 
padre de los dioses, la recompensa de ser coloca- 
da entre las constelaciones. La leyenda que con- 
sidera á Amaltea como una ninfa supone que 
ésta crió al dios con la leche de una cabra, y que 
habiéndosele roto un cuerno å la cabra, Amaltea, 
le llenó de frutos nuevos para ofrecérsele á Jupiter 
ó á las Ninfas. Otro relato dice que Júpiter mis- 
mo fué quien rompió á la cabra el cuerno, dotán- 
dole del maravilloso poder de llenarse de todo 
cuanto su poseedor deseara. Li cuerno de Amal- 
tea denominado comunmente cuerno de la abun- 
dancia ó cornucopia, es simbolo de la abundan- 
cia y fecundidad del suelo, por lo cual se le po- 
nian como atributo á las divinidades que poseen 
y reparten las bellezas como la Tortina, Baco, 
Plutón y los Rios. Cuando Hércules arrancó el 
cuerno al rio Aquelous, obtuvo en cambio el de 
Amaltea, por lo cual muchos mitógrafos conside- 
ran al euerno de Aquelous como el de Amaltea, 
En otra leyenda Tlércules recibió de Hermes el 
cuerno de Amaltea en el momento en que iba å 
combatir con Gerión, El sentido natural de es- 
tas leyendas debe buscarse en la riqueza que re- 
parten los rios y el curso de las aguas, 

= AMALTEA: Así, Asteróide ò pequeño plane- 
ta de los que circulan entre Marte y Júpiter, y 
lleva el numero 113 de la serie: fue descubierto 
por Luther el 12 de marzo de 1871. 


—- AMALTEA: Ast El signo de Capricornio se 
llama también la Cabra Amaltea, signo de invier- 
no ó puerta del Sol, pues los griegos consideraban 
los dos trópicos como las dos puertas del cielo; por 
una subia el Sol á las regiones superiores, y por 
la otra descendía å la región mis baja del ciclo: 
dicen los poetas que esta constelación representa 
á la Cabra Amaltea, cuya leche sirvió á las nin- 


que el dios, reconocido, colocó luego entre los 
astros. Otros explican la rara forma del Capri- 
cornio, mitad cabra y mitad pez, con otra fabu- 
la. Hallibanse los dioses reunidos comiendo en 
un paraje de Egipto, cuando apareció Titán, el 
mis terrible de los gigantes, causando tan gran- 
de espanto, que los dioses buscaron su salvación 
en la fuga, cambiando de forma: Pan, dios de 
los pastores, cazadores y de toda la naturaleza, 
se sumergió en el Nilo hasta la mitad del cuer- 
po, tomó la forma de un pez por la parte poste- 
rior, y la de una cabra por la anterior. Quiso 
Júpiter conservar memoria de este suceso, y pa- 
ra ello colocó en el cielo este animal mons- 
truoso. 


— AMALTEA: Zool, Grupo de hidromedusas hi- 
droideas, del suborden de las tubularias, fami- 
lia de las tubuláridas y que comprende algunas 
especies del género Corimorfa. Las especies com- 
prendidas en el grupo amaltea se distinguen por 
tener cuatro tentáculos marginales iguales. Se 
comprenden las especies C. uvifera, O. sarsii, 
C. januarii. 

AMALTEIDOS: m. pl. Paleont. Grupo de mo- 
luscos cefalópodos que forma un subgénero den- 
tro del género Ammonites. Las especies caracte- 
rísticas Amm. margaritatus y Amm. spinatus 
son propias de la fauna liásica, abundando en los 
pisos medio y superior. En el periodo oolítico 
vuelven á encontrarse algunos amalteidos, pero 
distintos de los del periodo liásico, Amm. cor- 
datus, Amm, Lamberti, Amm. excavatus. 


AMALTEO: Paleont. Nombre genérico corres- 
pondiente á Jas diferentes especies de moluscos 
amonitidos que forman el subgénero de los 
amalteidos. 


—- AMALTEO (Paño): Biog. Pocta italiano. 
N. en Pordenone en 1460 y fué asesinado en 1517. 
Entró en la orden de los Minimos y fué profesor 
de Bellas Letras en su patria, después en Be- 
lune, Trento y Viena doude fué condecorado por 
el emperador Maximiliano, honor que mercció 
por sus poesias latinas, que se conservan, ma- 
nuscritas unas é impresas otras en Venecia, en 
la Biblioteca de San Miguel de Murano. Pablo 
Amalteo fué asesinado, sin que se sepa cómo ni 
por qué motivo. 

— AMALTEO (JUAN Baurista): Biog. Poeta 
italiano. N. en Oderzo en 1525 y M. en Roma 
en 1573. Estudió en Padua las lenguas griega, 
latina é italiana, Filosofía, Teología y Juris- 
prudencia. Habicuilo pasado á Inglaterra en 
1554, á la vuelta de la embajada veneciana 
fué nombrado secretario de la república de Ra- 
gusa. Después fué Hamadoá Roma y nombrado 
secretario del papa Pio IV. En 1567 marchó å 
Milán con el célebre cardenal Carlos de Borro- 
meo. Sus poesias latinas no ceden en elegancia å 
las de ningún poeta de su tiempo: han sido reim- 
presas en Paris y Amsterdam, en 1743. 


— AMALTEO (Pomrox10): Biog. Pintor de la 
escuelan veneciana. Nació en San Vito, en el 
año 1503; murió hacia el 1588. Fué su maestro 
Pordenone, con cuya hija contrajo matrimonio 
Amaltco. Los críticos del arte dicen de éste que 
fué excelente colorista y dibujante correcto: 
sacó muy buenos discipulos, entre ellos su her- 
mano Jerónimo y sus dos yernos José Morctto 
y Sebastián Seecante: también debe ser conside- 
rada como discipula muy aventajada su hija 
Quintila, que había casadocon Moretto y que eul- 
tivó simultineamente la Pintura y la Escultura. 
En la catedral de Tréveris existe una de las mejo- 
res obras de Pomponio Arnalteo, que representa 
La Cruz llevada por los Angeles: hay en el cua- 
dro varias figuras de santos y en el fondo un 
pais de Motte, en la jurisdicción de Tréveris, don- 
de el pintor había adquirido naturalización. En 
otros templos de Italia existen un San Francisco 
y tres «cuadros que representan los Juicios de 
Salomón, de Daniel y de Trajano, que, en opi- 
nión del critico Lanzi, podrían figurar digna- 
mente entre los del maestro de Amalteo. 


— ÁMALTEO (CORNELIO): Biog. Médico y poe- 
ta italiano. Nació en Oderzo en 1530 y inurió 
en 1603, Sucedió á su hermano Juan Bautista en 
el cargo de secretario de la república de Ragusa. 
Volvio á Italia en 1561 y fué llamado á Roma 
por Pablo Manucio para ayularle en el trabajo 
que le habia confiado Pio IV, que consistía en 
redactar en el latín más puro el Catecismo ro- 
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mano para la edición que apareció el primer año 
de su pontificado. Publicó: Urbis Venetiarum 
Pulchritudo divinaque Custodia, y una obra de- 
dicadaá D. Juan de Austria, jefe de la flota cris- 
tiana, titulada Proteus. 


AMALVEZARSE:r. prov. 47. Aficionarse, arre- 
gostarse, 
AMALLADAR: n. prov. 47. MALLADAR. 


AMALLÓ: Geog. Aldea en la felig. de San Juan 
Alaje, ayunt, de Valle de Oro. p. j. de Mondo- 
ñedo, prov. de Lugo; 2 edits, 


AMAMANTAMIENTO: m. Acción, ó efecto de 
amamantar ó amamantarse. 


AMAMANTAR: a. Dar de mamar. 


otras (madres), y en número infinitamente 
mayor, acogen, miman y AMAMADTAN COM ar- 
dieute idolatria al hijo de sus amores. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
¿Por qué examinamos con tanto empeño la 


salud de la nodriza que ha de AMAMANTAR å 
nuestros hijos? ete. 


SELGAS, 


— AMAMANTAR: fig. Criar, educar, alimentar, 
nutrir en, ó con, tales ó cuales principios, teo- 
vías, doctrinas, etc. 


Hijos sois de un mismo padre, y la misma 
madre os ha AMAMANTADO, 
LARRA. 


Los niños AMAMANTADOS å sus fecundísimos 
pechos saben hoy más que Aristóteles y Pla- 
tón, etc. 

Donoso CORTÉS. 


AMAMASÁN: Geog. Ayunt. en la prov. de 
Lepanto, isla de Luzón; Filipinas; 283 habits. 


AMAMBAY: Geog. Cordillera que atraviesa de 
N. á S. el Paraguay, América meridional, de la 
que se desprende un ramal llamado Maracayú, 
que se dirige hacia el E. y cruza el cauce del 
Paraná, ocasionando el famoso salto del Guayrá, 
Hacia el O. los ramales de dicha cordillera se 
extienden hasta Itapucu-Guazá y los Cerros 
Morados. Hacia el N. se prolongan por territo- 
rio brasileño, Hacia el S. se une con la cordille- 
ra de Caaguazn que sigue hasta las Misiones y 
forma al O. la montaña de lus Altos. Todas es- 
tas cordilleras y ramales dan origen á los ríos 
tributarios del Paragnay y Paraná. 


AMÁN: Bioy. Amalecita, ministro y favorito 
del rey de Persia, Asnero, durante el cautiverio 
de Babilonia. Fué enemigo capital de los judios 
y en especial de Mardoqueo, uno de los principa- 
les entre ellos, el cual rehusó prosternarse en su 
presencia. Habiendo resuelto causarle la muerte, 
se dió maña, para que el rey diese la orden de su 
suplicio; pero habiéndolo sabido Esther, esposade 
Asuero y sobrina de Mardoqueo, representóle 
la injusticia de condenar á un hombre, que le 
habia salvado la vida (descubriendo una cons- 
piración tramada por los Eunucos), consiguien- 
do que Asuero revocase la sentencia y que Amán 
fuese ahorcado en la horca preparada para el 
israelita. Fué la muerte de Amán 510 años antes 
de Jesucristo, 


AMÁN Ó AMANDO: Biog. Jefe ó duque de la 
Vasconia, que personifica la independencia de 
su país en la primera mitad del siglo vir. Era 
un galo-romano, yerno de Sereno, duque de To- 
losa, que trató de igual 4 igual á los reyes fran- 
cos y visigodos, y casó á su hija única, Gisela, 
con Hariberto, hijo de Thierri, á quién habían 
despojado de su herencia Clotario 11 y Dago- 
berto. Muerto Hariberto, su hijo mayor fué en- 
venenado por orden de Dagoberto, y otros dos 
que dejó libráronse de igual suerte, porque los 
suyos los confiaron al duque Amara. Cuando 
Dagoberto decidió auxiliar al rey visigodo Sise- 
nando contra Suintila, pidió autorización al 
duque para que el ejército franco pudiera atra- 
vesar la Vasconia; Ámán se negó, y poco des- 
pués invadió el Limosin y el Querci, territorios 
que el rey franco acababa de conquistar, estalló 
la gnerra entre francos y vascones, y porel tra- 
tado de paz que la puso fin, los dos nietos de 
Amán recobraron la Aquitania como tributarios 
¿de los francos, y hacia 648 heredaron también, 
por muerte de su abuelo, los estados de éste. 


AMANA: Geog. Aldea en la felig. de Santia- 


go Eidián, ayunt. de Golada, p. j. de Lalin 
prov. de Pontevedra; 10 edifs. f 
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— ÁMANA: Geog. Grupo de aldeas del estado de 
Iova, Estados-Unidos, Condado de Iova, situa- 
do en la orilla derecha tlel Iova, tributario de 
Mississippi é inmediato á uno de los f, e. del Pa- 
cítico. La mayor parte de los habitantes de esta 
colonia, unos dos mil, son alemanes y suizos. 


, AMANAR: a. ant, Prevenir, preparar ó poner 
á la mano alguna cosa, 


AMANAVENI: Geog. Isla la más grande de las 
que hay en el territorio nacional de San Martín, 
Colombia ó Nueva Granada, pues tiene 45 kms. 
de largo y 5 de ancho; está en el rio de Gua- 
viare, 

AMANAY: Geog, Punta en la isla de Fucrte- 
Ventura, p. j, de Teguise, Canarias, 


AMANCAES: Geog. Paseo ó sitio de reereo in- 
mediato á la cap. del Perú, que toma nombre 
de unas tlorecillas, el amancay, de color amari- 
llo y gratísimo aroma, que esmaltan su suelo. 


AMANCEBAMIENTO: m. Trato ilícito y habi- 
tual de hombre y mujer. 


_ «« haciendo dar de mano á amistades enve- 
jecidas de AMANCEBAMIENTOS, y que muchos 
hiciesen confesiones generales, 

OVALLE. 


Y noos fatiguéis mucho en enredar los hom- 
bresen AMANCEBAMIENTOS y gustos de mujer; 
que no hay pecado tan traidor como éste, etc, 


QUEVEDO. 


— AMANCEBAMIENTO: Leg. La Nov. Rec. tra- 
ta del amancebamiento y establece en la ley 2.3, 
tit. 26, lib, 12, que el hombre que se lleva una 
mujer casada y la tiene públicamente por man- 
ceba, si no la entrega á la justicia luego que sea 
requerido por ésta ó por el marido, ademas de 
las otras penas del derccho, pierde la mitad de 
sus bienes á favor del fisco, así como también, 
el que siendo casado toma manceba y vive con 
ella juntamente en una casa, y no con su mujer. 

El mismo Código, en la ley 1.* de dicho tit. y 
lib, , dice: «Ordenamos que ningún hombre casa- 
do no sea osado de tener ni tenga manceba pú- 
blicamente, y cualquier que la tuviere, de cual- 
quier estado y condición que sea, que pierda el 
quinto de sus bienes fasta en quantia de diez 
mil maravedís por cada vegada que sela halla- 
ren; y que la dicha pena sea puesta por los al- 
caldes en poder de un pariente ó dos de la mu- 
jer, que sean abonados, que los tengan de 
manifiesto para que si ella quisiere casar y facer 
vida honesta, que la dicha pena le sea dada por 
bienes dotales al marido que con ella casare y 
estén depositadas fasta un año; y si quisiere en- 
trar en orden, sea dada la dicha pena para con 
que se mantenga en dicho monesterio: y si no 
quisiere casar ni entrar en orden, si se probare 
vivir honestamente en todo el año después que 
fué quitada del mal estado en que estaba, que 
le sean dados los dichos maravedis para que de- 
llos se pueda mantener; pero tornando á vivir 
vida torpe é inhonesta, que la tercia parte de la 
dicha pena sea para nuestra Cámara, la otra 
para el que lo acusare, la otra para la justicia 
que sentenciare y executare: y si no hobiera quien 
acuse, los alcaldes de su oficio, habida informa- 
ción, procedan á execución de la dicha pena y la 
apliquen en la manera dicha, y la parte del acu- 
sador se aplique á las obras pias que á la justi- 
cia paresciere, » 

Según las leyes 3.2 y 4., tit, 26, lib, 12, Nov. 
Recop: si el amancebado fuese clérigo ó fraile, 
debía sufrir las penas impuestas por el Dere- 
cho canónico, y su manceba debía ser apresada 
por la justicia, aunque se hallase en casa del 
clérigo, y condenada por la primera vez á pena 
de un marco de plata y destierro del pueblo por 
un año; por la segunda, á otro marco y dos años 
de destierro, y por la tercera, á otro marco, cien 
azotes y otro año de destierro; mas si la mance- 
ba fuere casada, no podrá ser perseguida por la 
justicia, sino por el marido, á no ser que éste 
consintiera el delito, en cuyo caso se procedía 
de oficio. 

La manceba pública de hombre casado estaba 
sujeta á las mismas penas que la de clérigo ó 
fraile. 

El amancebamiento de soltero y soltera se- 
glares no estaha penado por las leyes, por más 
que algunos autores opinaron que debia ser cas- 
tigado con pena arbitraria: pero esto no pasa de 
ser una opinión respetable siempre, mas sin 
ningún valor legal, puesto que las Partidas de- 


AMAN 


clan que: «todo el que no estuviese casado ú or- 
denado podia haber barragana amiga ó mance- 
ba, eon tal que fuere una sola y la tuviere en su 
casa, »(Leyes 2,*, tít. 14;1.7, tít, 15, y 5,*, tit, 19, 
Part. 4.*) En cédulas y decretos posteriores á 
la Nov. Recop., entre ellas una de 29 marzo 
de 1829, se dió al amancebamiento punible un 
sentido más lato, comprendiéndose en él el ha- 
bido entre soltero y soltera. En el Código penal 
español de 1822 no se fijó pena para el amance- 
bamiento simple, sino solamente para el come- 
tido por hombre casado. 

Este mismo temperamento ha sido adoptado 
por casi todos los códigos europeos. 

El Código francés, en su art. 339 dice: «El 
marido que tuviera manceba en la casa conyu- 
gal y que fuere convicto de ello å virtud de de- 
manda de la mujer, será castigado con una mul- 
ta de 100 å 2000 francos. » 

El Código Napoleónico dispone en el art, 
328: «El marido que tuviere manceba en la casa 
conyugal y que fuere convicto de ello á virtud 
de demanda de la mujer, será castigado con la 
prisión de segundo á tercer grado. » 

El art. 251 del Código Brasileño dice: «El 
marido que tuviera manceba mantenida y sos- 
tenida á sus expensas, será castigado con la pe- 
na de prisión con trabajo de uno á tres años. » 

El Código penal español que en la actualidad 
está vigente, castiga, en el art. 452, el amance- 
bamiento del hombre casado, con ciertas circuns- 
tancias y dice: «El marido que tuviera manceba 
dentro de la casa conyugal, ó fuera de ella con 
escándalo, será castigado con la pena de prisión 
correccional en sus grados mínimo y medio. La 
manceba será castigada con la de destierro.» 

A este artículo es aplicable lo dispuesto en los 
arts. 449 y 450 respecto al delito de adulterio 
en la mujer, y que rectamente aplicados dicen 
asi: 

«No se impondrá al marido pena por el de- 
lito de amancebamiento, sino en virtud de que- 
rella de la mujer agraviada. 

»Ésta no podrá deducirla sino contra ambos 
culpables si uno y otro vivieren, y nunca si hu- 
biera consentido el amancebamiento ó perdona- 
do á cualquiera de ellos, 

»La mujer podrá en cualquier tiempo remitir 
la pena impuesta á su consorte. En este caso se 
tendrá también por remitida la pena á la cóm- 
plice de su marido. » 

Como se ve en el texto de la ley, nuestro código 
ha exigido para castigar el delito de amanceba- 
miento del hombre casado, la circunstancia de 
tener á la manceba dentro de la casa conyugal, 
ó fuera de ella con escándalo, atendiendo para 
ello más al daño causado que á la pura y per- 
fecta ley moral que exige se castigase al hombre 
casado con el mismo rigor con que se pena á la 
mujer que comete adulterio, puesto que en rigor 
ambos cometen el mismo delito faltando á la té 
jurada; sin embargo, no dejan de ser atendibles 
y de peso las razones que el legislador tuvo en 
cuenta para obrar asi, razones que no escucha- 
ron al corazón y al sentimiento, sino á la mayor 

erturbación é inmoralidad que el adulterio de 
a mujer introduce en la familia. Estas razones 
hállanse sábiamente expuestas en el Código del 
Rey Sábio. (Ley 1.7, tit. 17, Part. 7.?) V. ADUL- 
TERIO. 

En la esfera del derecho, distinta de la de la 
moral, es natural y lógico que al amancebamien- 
to del marido se le hayan exigido para ser teni- 
do como delito las condiciones ya citadas; pero 
respecto á la segunda, ó sea la de tener la mance- 
ba fuera de la casa conyugal con escándalo, cree- 
mos que es muy vaga y de muy difícil prueba, 
puesto que no se determina taxativamente cuan- 
do haya ó nó escándalo, y esta opinión ha sido 
sustentada por el insigne tratadista de derecho 
don Joaquín Francisco Pacheco, quien en su 
obra: Código Penal Concordado y Anotado, tomo 
3.%, pág. 120, quinta edición, dice á la letra lo 
que sigue: «Lo que sí debemos confesar es que su 
segundo precepto, ó mejor dicho, la segunda 
condición de las que enuncia, es vaga, y por con- 
siguiente peligrosa. El vivir ó no vivir en la pro- 
pia casa conyugal es un hecho sobre el que pue- 
den aducirse pruebas directas: el causar © no 
causar escándalo con un amancebamiento, es 
cosa de apreciación moral, en la que caben disi- 
dencias aun de buena fe, y mucho más contra- 
dicciones interesadas. Hay dos peligros en inqui- 
rirlo; uno, que se suponga escándalo, por error ó 
malevolencia, cuando no le hay: otro que se stt- 
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ponga no haberle, cuando en efecto le hubo, 
también por error ó por deseo de favorecer al 
acusado. Peligros de esta clase no son temibles 
cuando el delito consiste en un hecho; pero lo 
son en gran manera cuando consiste como aquí 
en una calificación de hecho, en un conjunto de 
pequeñas cireunstancias. 


AMANCEBARSE (de a y manceba ): r. Contraer 
amancebamiento. 


... porque es muy gran blasfemia decir ni 
pensar que una reina esté AMANCEBADA CON 
un cirujano, 

CERVANTES. 

Y no quiero AMANCEBARME con linajes, sino 
con mujeres; etc. 

QUEVEDO. 


AMANCILLAR (de a y mancilla ): a. Deslucir, 
afear, ajar. 

Luego en naciendo se han deseñalar los maes- 
tros y ayos á los hijos, con la atención que 
suelen los jardineros poner encañados á las 
plantas aun antes que se descubran sobre la 
tierra, porque ni las ofenda el pie ni las AMAN- 
CILLE la mano. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Yo seré como aquél que su belleza 
Con hierro AMANCILLÓ. 
HERRERA. 


— AMANCILLAR: fig. Deslustrar ó empañar la 
buena fama de una persona, familia ò linaje. 
Ú. tamb. c. r. 

¿Excelso Agamenón! Este es el día 
En que á la par de los mortales todos, 
Con eterno baldón AMANCILLARTE 
Quieren los griegos, ete. 
HERMOSILLA, 
Sí, caballeros hay, y cerca de nosotros, que 
AMANCILLAN la clase å que pertenecen. 


LARRA. 


— AMANCILLAR: ant, Causar lástima ó compa- 
sión, dar pena. 


AMANCIO (SAN): Biog. Obispo. Si sus virtu- 
des le valieron ser elevado á la categoría de san- 
to, su humildad y su mansedumbre le impidie- 
ron tener historia, Nada se sabe de este prelado, 
nada se dice acerca de él La Iglesia católica, 
apostólica, romana honra su memoria en el día 
4 del mes de noviembre, aniversario según se 
cree del fallecimiento del santo obispo. 


— AMANCIO (Sax): Blog. Obispo y confesor. 
Modelo de prelados virtuosos y espejo de con- 
fesores, san Amancio es uno de los santos más 
celebrados por los escritores sagrados. La Iglesia 
catúlica, apostólica, romana conmemora el ani- 
versario de su muerte en el dia 8 del mes de 
abril. 

AMANDI: Geog. Río en la prov. de Oviedo, p. j. 
de Villaviciosa; nace en término de la felig, de 
Amandi, en Buetes toma el nombre de rio de 
Linares y se pierde en la rada del Puntal. 


- AMANDI: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Amandi, ayunt, de Sober, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 22 edifs. i Aldea en 
la felig. de San Vicente de Pombeiro, ayunt. de 
Pantón, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 37 
edifs. || Lugar en la felig. de San Juan de Áman- 
di, ayunt, j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 102 edifs. {| V. SANTA MARÍA DE AMAN- 
DI y SAN JUAN DE AMANDI. 


AMANDINA(del fr. amande, almendra): f. Bot. 
y Quím. Fermento especial que existe en los 
almendros dulces y amargos y que provoca la 
descomposición de la amigdalina. Es sinónimo 
de emulsina y de sinaptera. 


— AMANDINA: Perfum, Preparado que tiene 
por principal ingrediente el aceite de almendras, 
Se emplea para dar morbidez á la piel de las 
manos y del rostro. Para prepararlo se trituran 
en un mortero de bizcocho de porcelana 60 gra- 
mos de goma arábiga en polvo fino y 185 de 
miel blanca; cuando la mezcla está bien homo- 
génea, se añaden 90 gramos de jabón blanco, de 
potasa, sin olor y nentro; efectuada la mezcla, se 
añade poco á poco un kilogramo de aceite de al- 
mendras, fresco y bien preparado, y sin inte- 
rrumpir la trituración se agregan cinco gramos 
de huevo completamente desprovistos de clara. 
La masa obtenida de este modo se reblandece 
en un líquido formado con 200 gramos de agua 
de rosas y 30 á 40 pistachos mondados y maja- 
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dos en un mortero, y se cuela la emulsión así ob- 
tenida, Este liquido colora ligeramente en ver- 
de la pasta de amandina, que se aromatiza des- 
pués añadiéndole uno ó dos gramos de esencia 
de almendras amargas ó cualquier otra esencia 
por cada 300 gramos de pasta. 


AMANDO: Biog. Soldado español que acompa- 
ñó á Tierra Santa al conde de Portugal, Enrique 
de Borgoña, y que vuelto á su patria se retiró a 
una ermita dedicada á San Julián y denomina- 
da del Peral; por un corpulento arbol de esta 
especie que había al lado. Estaba la ermita 
cerca del río Coa, en la frontera de Extrema- 
dura con León y Portugal. Tomó Amando parte 
muy principal en la fundación de la orden de 
Alcántara (1156). 


— AMANDO: Biog. Emperador nombrado por 
los Bagaudas en la Galia. V. BAGAUDAS. 


AMANDOLA: Geog. Ciudad del distrito y prov. 
de Ascoli-Piceno, Marcas, Italia, junto 4 un 
afluente del Tenna superior, en la pendiente 
oriental de los Apeninos; 4 900 habits. 


AMANEAS (PUERTAS): Geog. ant, V. AMANI- 
CAE PYLAE. 


AMANECER (del lat, ad, á, y mane, la maña- 
na): n. Empezar á aparecer la luz del día. 


... nos dimos tan buena prisa, que cuando 
AMANECÍA estaba puesto el altar y la campani- 
lla en un corredor, y luego se dijo la misa. 

SANTA TERESA. 
—Véte, mi amor; que AMANECE, 

No me eche menos mi madre. 

Lore DE VEGA. 


~ AMANECER: Llegar á algún paraje determi- 
nado al aparccer la luz del dia. 


Al cuarto día con ánimo esforzado 
Sobre el campo enemigo AMANECIERON, 


ERCILLA. 


Los bajeles de los corsarios de Tetuán ano- 
checen en Berberia y AMANECEN en las costas 
de España. 

CERVANTES. 


— AMANECER: Aparecer de nuevo ó manifes- 
tarse alguna cosa al rayar el dia. 


Se ha de disponer de suerte el castigo, qu 
AMANEZCAN quitudas las cabezas de los auto- 
res de la sedición. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— AMANECER: fig. Empezar á manifestarse 
alguna cosa, como el uso de la razón, la pruden- 
cia, etc. 

... luego que AMANECIÓ en él la luz de la 
razón, dió evidentes señales de su generoso 
espiritu, 

José PELLICER. 


—¿Cómo el primer día tan cano 
estás? — Este es claro indicio 
de que las canas del juicio 
AMANECEN más temprano, 
CALDERÓN. 


— AMANECER: fig. Iluminar, alumbrar, 


Confesando la insuficiencia de nuestro saber 
y como derrocando por el suelo los corazones, 
supliquemos con humildad á aquesta divina 
luz que nos AMANEZCA. 
Fr. LUIS DE LEÓN. 


— CUANDO AMANECE, PARA TODO El. MUNDO 
AMANECE: ref. CUANDO DIOS AMANECE, PARA 
TODOS AMANECE. 

— AMANECER: m. Tiempo durante el cual 
amanece. 


— ÅL AMANECER: M. adv. Al tiempo de estar 
amaneciendo. 


s.. Otro día al AMANECER llegó la retaguardia. 
DIEGO DE MENDOZA. 
Al AMANECER era el frio atroz, ete. 
VALERA. 

AMANECIDA: f. AMANECER. 

— AMANECIDA: Geog. Aldea en la felig. de San 
Julián de Luaña, ayunt. de Brión, p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña; 2 edifs, } Aldea en la 
felig. de San Martín de Laraño, ayunt. de Conjo, 
p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 2 edifs, 

AMANECIENTE: p. a. de AMANECER, Que 
amanece. 


AMANERADAMENTE: adv. m. Con amanera- 
miento. 


AMAN 


AMANERADO, DA: adj. Que adolece de ama- 
neramiento, 
... su estilo es respectivamente claro, oscu- 
TO, COMÍUSO... AMANERADO; etc. 
HERMOSILLA, 


AMANERAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amanerarse, 
Nada tan opuesto al AMANERAMIENTO y du- 
reza de este último como la sencillez y dulzura 
de La Torre. 
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GIL DE ZÁRATE. 


Prescindiendo de los resabios bastante fre- 
cuentes de afectación y AMANERAMIENTO, el 
lenguaje es puro, elegante, etc, 

ARIBAU. 


AMANERARSE (de a y manera): r. Contraer 
un artista, un escritor ó un orador el vicio de 
dar á sus obras, ó á su palabra ó expresión, 
cierta uniformidad y monotonía contrarias á la 
verdad y á la variedad. 

— AMANERARSE: Contraer una persona, por 
afectación, vicio semejante en el modo de accio- 
nar, de hablar, etc. 


AMANG-CRUZ: Entre los indígenas de Filipi- 
nas es la persona encargada de pedir la mano de 
una joven, el amigo más intimo del novio, y ge- 
neralmente el que acompaña á la novia durante 
la ceremonia del matrimonio. 


AMANGUE: p. pers. Germ. Nosotros, nosotras, 
nos (en general). V. JABERÉS y Mu. 


AMANICAE PYLAE: Geog ant. Son los pasos ó 
desfiladeros del monte Amanus, ó sea las Pucr- 
tas Amaneas, en griego Amanides pulai. El mon- 
te Amanus separaba la Cilicia de la Siria, y am- 
bas comarcas comunicaban entre sí por estos 
desfiladores también llamados Syria pylæ. El 
principal de ellos es conocido con el nombre de 
Boghras Beli, al N. E. de Iskenderum, «donde 
nace el arroyo de Merkez-sui, el antiguo Kersus, 


AMANI-COABLE: Divinidad protectora de los 
cazadores entre los talagos, Filipinas. 


AMANIENSES: Geog ant, Habitantes de los 
territorios inmediatos al monte Amanus, V, 
AMANUS. 


AMANIEUX (Marco): Biog. Poeta francés; N. 
en Santa Fé la Grande (dep. del Gironda), en 
el año 1853. En su ciudad natal hizo los prime- 
ros estudios. El primer libro de versos de Ama- 
nieux, Los Estudiantes, se publicó en Paris 
en 1876, y obtuvo buen éxito, Posteriormente 
ha publicado otra obra poética, bajo el título de 
Las grandes luchas. 


AMANITA (del gr. "Apavos. montaña de la 
Cilicia donde crecían abundantes hongos) Bot. 
Hongos relacionados por los antiguos al género 
Boleto. Haller y Adamsón han dado este nombre 
á los Hongos himenowicetos del género agárico. 
La mayor parte de los autores lo consideran como 
un subgénero caracterizado por ser carnosos, de 
sombrero orbicular, regular, con laminillas no de- 
currentes, largas, desiguales, con pediculo dis- 
tinto del sombrero, atenuado hacia el vértice 


NS 


Amanita 


y provisto de un anillo membranoso, persisten- 
te, fugaz ó nulo. Los esporos pequeños y redon- 
deados, trasparcntes. Divídese este género en 
tres secciones 1.2 Invaginados, cuyo estipite ó 
soporte no presenta el anillo, sino los restos 
membranosos de la volva: 2.9 Faloideos, cuya 
volva es muy manifiesta, asi como el anillo mem- 
branoso; 3, Muscarizos, cuyo pediculo está pro- 


l4 AMAN 


visto de un anillo, pero la volva desaparece de- 
jando una huella anular en la base del pedículo 
y verrugas furfuráccas en la superficie del som- 
brero. Entre los Amanitas se encuentran la ma- 
yor parte de de los Agáricos comestibles, los más 
antiguamente conocidos y més difundidos, como 
sou: la Oronja, la Oronua blanca y especies tóxi- 
cas como la 4. phallvides y A. pantherinus, ete. 


AMANITINA (de amanita): f. Quim, Sus- 
tancia especial descubierta por Letellier y «que 
constituye el principio tóxico del Lyaricus mus- 
carius y A. bulbosus y probablemente de la ma- 
yor parte de los hongos venenosos. Scluucide- 
berg y Hornack la consideran como isómera 
con la colina y le asignan la fórmula atómica 
Cè H15 NO? = (CH*)3N (CHOH. CHI”) OH, se- 
gún la cual la amanita debe conceptuarse como 
un hidrato de trimetil-oxetilideno-amonio. 

Para extraer esta sustancia se prensan los agá- 
ricos, y el residuo se trata por agua y se prensa 
de nuevo. Se hierven los líquidos obtenidos para 
coagular la albúmina y después se añade aceta- 
to de plomo; se filtra; se añade subacetato de 
plomo y se vuelve á filtrar; se elimina el exceso 
de plomo por el hidrógeno sulfurado, se neutra- 
liza el líquido con amoníaco si es que está ácido 
y se precipita con tauino. Yi precipitado se re- 
coge, se descompone por la cal y se trata poral- 
cohol concentrado que disuelve la amanitina, 
Esta se purifica después, neutralizándola con 
ácido sulfúrico, evaporando á consistencia de 
jarabe, lavando con una mezcla de alcohol y éter, 
filtrando esta disolución, mezclándola con agua 
y destilando con barita, 

La amanitina es un líquido pardo, de olor muy 
desaguulable parecido al de la conina; es volátil, 
muy soluble en el agua, alcohol y éter. Precipi- 
ta en blanco con el tanino, con el cloruro mer- 
cúrico y con el acetato de plomo; reduce el clo- 
ruro de oro; por la acción del calor desprende 
trimetilamina y con ácido nitrico se convierte 
en muscarina, Es un veneno violento al cual 
deben atribuirse, según Letellier, los efectos tó- 
xivos de algunas setas, Se ha denominado tani- 
bién agaricina. 


AMANO ó AMANUM ó PUERTO DE LOS AMA- 
NES: Geog. ant. Puerto que menciona Plinio en 
la costa cantábrica de España, al O. del litoral 
de los vascones y várdulos en el país de los an- 
trigones, hecho colonia por Vespasiano, can la 
denominación de Flaviobriga, V. Castro-Un- 
DIALES, 


AMANOA: Bot, m. Género de Enforbiaccas, de 
de flores unisexuales, monúiras ó dióicas, cuyo 
receptáculo es más ó menos cóncavo, de tal modo 
que el periantio se inserta sobre sus bordes sien- 
do más ó menos perizino según la concavidad 
sea mayor ó menor. Los sépalos son cinco valva- 
res ó in:bricados; los pétalos, algunas veces nu- 
los son en número igual, alternos y pequeños. 
En el fondo del recepticulo lleva una columna 
con un verticilo de estambres insertos á gran 
altura al rededor de un pistilo rudimentario. En 
las flores femeninas esta columna esinás corta y 
gruesa; el pistilo consta de un ovario con un es- 
tilo dividido en tres ramas estiematiferas. El 
fruto carnoso bió trimero, indehiscente ó más ó 
menos capsular y dehiscente. Los Amanvas son 
árboles ó arbustos, que suelen tener el porte de 
alcunas Anonáceas y Samideas; sus hojas son 
alternas, acompañadas de dos estipulas; y las 
flores pequeñas y numerosas, agrupadas en ci- 
mas ó glomérulos, Los primeros que se conocie- 
ron fueron americanos, después se han introdu- 
cido en el género otras especies del viejo mundo, 
conteniendo hoy un total de cincuenta especies. 


AMANOBAY Ó AMANOLAY: Mit, El Dios 
Creador entre los gaddanes. 


AMANOJAR: a. Juntar en manojo ó ma- 
nojos. 
AMANSADOR, RA: adj. Que amansa, U. t. e. s. 
+. y la ntra virtud, que es temperanza, es 
AMANSADORA de los soberbios pensamientos, 


y apagaudora de la encendida ira, 
JUAN DE MENA, 


-AMANsarmr: M. Chil. Domader, picador, 
AMANSAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
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amansar 0 alMmalisayse, 


AMANSAR: a, Hacer manso á un animal, 
domesticarlo, U. t. e r, 


AMAN 


No habia caballo por bravio que fuese ni 
otra bestia cualquiera en qne no cabalgase, y 
las AMANSABA. 

Amadis de Gaula, 

El picador, para AMANSAR y domar un toro, 
más usa ile la suavidad y halagos, que de la 
severidad y el castigo. 

Diego GRACIÁN. 
—AMANSAR: fig. Domar el carácter violento 
de alguna persona, U. t. e. r 
Señora ¿de que te cansas! 
En mi fe ¿qué culpa hallas, 
O por qué á mis quejas callas, 
Ya que tu saña no AMANSAs? 
HURTADO DE MENDOZA. 


El violento SE AMANSa, el ilaco se forta- 


lece, , 
Doxoso CORTÉS. 


—AMANSAR: fig. Sosegar, apaciguar, calmar, 
mitigar. U. tc. r. 


Poderoso sois, señor, y vuestra verdad está 
al derredor de vos. Vos tenéis señorio sobre 
el poder de la mar, y vos AMANSÁIS el furor 
de sus olas. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


AMANSIA: Bat, Gúnero de Algas del gmpo 
de las Rhodospermeas, familia de las Khodome- 
liceas de Jlarvey, caracterizado por una fron- 
de membranosa dura, como cartilaginosa, fo- 
liácea, con una fibra saliente eu medio y estrias 
transversales y compactas. Se fija á las rocas por 
una especie de garra redondeada que lleva seg- 
mentos pinnatilidos lineales arrollados á modo 
de báculo hacia su extremidad superior. Las cé- 
lulas que componen el tejido son exagonales, 
dispuestas paralelamente en series curvas. Se 
conocen muchas especies que habitan en los ma- 
res australes y en las costas de la India, y ade- 
más otra que se encuentra en el mar Rojo. 


AMAN SINAYA: Mit. Divinidad ó genio de 
los tagalos, Filipinas. 

AMANSUS : Geog. ant, Condado carlovingio 
que formó parte de la Lorena, y cuyo nombre 
transformado en Amance se ha conservado en 
un puis del dist, de Metz y en una aldea del de 
Nancy. Esta última fué en el siglo xim una 
gran fortaleza en la que fué hecho prisionero 
en 1213 el duque de Lorena Teobaldo I por el 
emperador Federico II. 

AMANTAN!: Geog. Isla del lago Titicaca, per- 
teneciente al dist. Conima, prov. Huancane, 
dep. Puno (Perú). En ella se ven ruinas de gran- 
des palacios, jardines y casas de piedra labrada 
del tiempo de los Incas. 

AMANTAR: a. fam. Cubrir ¿uno con manta, 
ó con ropa que no ajuste ni ciña al cuerpo. 


AMANTE (del lat. «inans, amántis): p. a. de 
AMAR. Que ama, ó tiene pasión ò afición por al- 
guien, ó algo. U. t. c. s. 

Los AMANTES de nuestra poesia antigua... 
saludaron al poeta como el restaurador de las 
musas casellanas, 

QUINTANA, 


— AMANTE: m. yf. Persona de otro sexo de 
dle quien es uno alado, y á cuyo amor se le co- 
rrresponde. 

Y como hemos dicho, estas cosas, annque 
parecen inciertas. no lo son en los AMANTES; 
porque ellos estiman unas cosas de las que 
otros hacen poco caxo, ete, 

Fx. Lurs DE LEÓN. 
Ur AMANTE en presencia de lo aue ama 
Tiene en éxtasis dulces los sentidos, ete 
LOPE DE VEGA. 
Tiene mi fino AMANTE 
Venas de loco: 
Unas veces, por mucho; 
Y otras por poco, 
Cantar popular 


— Los AMANTES DE TERUEL, QUE SIEMPRE SE 
QUISIERON BIEN; loc, prov. que se aplica á dos 
personas que se quieren mucho y «ue no pme- 
den estar la una sin la otra, con alusión á los 
personajes históricos D. Juan Diego Martínez 
de Marcilla y D.? Isabel de Segura, conovidos 
con el dictado antonomistico de Los Amantes 
de Teruel, por el fino y entrañable amor que 
mutuamente se tuvieron hasta el punto de 
causarles instantáneamente la muerte. 


— AMANTE (ENRIQUE): Biog. Escritor italia- 


AMAÑ 


no; n. en Fondi en 1816. En Nápoles empezó 
á darse á conocer abriendo un curso público 
acerca de Lu Ciencia nuera de Vico: å este curso 
asistieron, entre otros, Villari, Morelli y Mag- 
liani, y vertiendo al italiano el Huro de Vico, 
De Universis juris, uno principio el fine uno. 
Abrazó la magistratura, pero sentó plaza de 
voluntario al estallar la guerra de 1848, y se 
encontró en Curtatone, donde le hirieron. Acu- 
dió, convaleciente aún, á la defensa de Venecia 
y vuelto å Nápoles al caer aquella, le prenlie- 
ron y sujetaron 4 un proceso, por haber tomado 
parte en una conspiración antiborbónica. Des- 
terrado nuevamente, en 1860, empleó su encer- 
gía en preparar el plebiscito de anexión, que 
hizo aceptar á Garibaldi, é ingresó en la ma- 
gistratura, en la que ocupó el puesto de Presi- 
dente de Audiencia, El pensamiento constante 
de su vida ha sido la creación de una confede- 
ración de toda la raza latina. Sus obras más no- 
tables son: Epiyrafes varios; La nueva Codifi- 
cación italiana y un Mapa de Europa con rela- 
cion å la raza latina. 

AMANTEA-CALABRO: Geog. C. del distr. de 
Paola, prov. le Calabria citerior, Italia, Pequeño 
puerto á orillas del mar Tirreno; 4 600 habits. 


AMANTES: Groy. Grupo de treinta islitas co- 
locadas entre la prov. de Antique y las islas de 
Calamianes, Filipinas; mås generalmente se las 
conoce con el nombre de Ciegos, pues Cuyos se 
llama la mayor de ellas, 


AMANTILLAR: a. Mar. Tirar por el amantillo 
levantando y alzando por medio de éste el pe- 
nol ó extremo de la verga. 

AMANTILLO: m. Mar, Cabo que viene desde 
las cabezas de los palos 6 nuasteleros á los peno- 
les ó extremos de las vergas, para levantarlas 
por una parte, bajándolas por la otra, ó para 
sostener la verga en posición horizontal. 

AMANU: Geog. Islas del archipiélago Tuamo- 
tu, Polinesia, en el grupo de las comprendidas 
entre los 15° y 20? de latitud S. Es un conjunto 
de islotes bajos cireundados de arrecifes, Tam- 
bién figura en los mapas con los nombres de 
Mana, Norroa, Las Animas y Moller. 


AMANUENSE (del lat. amanuënsis; de ab, de, 
y manus, mano): com. Persona que escribe al 
dictado, ó copia los papeles ó documentos que 
se le ponen «delante a dicho efecto. 
...Sirviéndole de AMANUENSE el Padre Doc- 
tor Herrera. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Pues ¿no vés, AMANUENSE del demonio, 
Que ú da golpe mortal ó golpe en vago, 
Quien se mete å infernar un matrimonio? 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


—AMANUENSE: Árqueéol. Daban los latinos 
este nombre al esclavo de confianza que ejercia 
funciones de secretario, para lo cual le era me- 
nester mano rápida y ejercitada en todos los gé- 
neros de escrituras. También se le designaba con 
el nombre de 4-mana, 


AMANUS: Geog. ant. Monte del Asia Menor 
ue se destaca del Tauro hacia el S., al E. de la 
Cilicia y que en su prolongación se une al Li- 
bano. 


AMAÑAR: a. Disponer hábil y mañosamente 
alguna cosa. 


Adhirieron á la paz general que con tanta 
priulencia AMAÑÓ el joven don Jaime entre 
sus ricos hombres antes de esta conquista. 


JOVELLANOS. 


—¡Mate Dios cien veces al traidor que te ha 
herido!.., ¡mate otras tantas al bruto que 
AMAÑO esta guerra; pero que no te mate å tí, 
que vales el mundo entero! 

PEREDA. 


-= AMAÑAR: Adestrar, acostumbrar, hacer á al- 
guna persona á las mañas, usos ó hábitos de 
otra. 


=- ÁAMAÑARsE: r. Darse buena maña, traza ó 
habilidad para hacer alguna cosa. 


Aquel jarrillo de miel que tiene en el alace- 
na será allá muy estimado, y yo ME AMAÑARÉ 
bien £ llevarlo si va lleno como ahora está. 


La pícara Justina. 
.. todavía SE AMAÑARÁN antes Á domeñar 


un remo que un azadón. 
CERVANTES. 


AMAR 


AMAÑO: m, Disposición para hacer con maña 
alguna cosa, 

—Amaso: fig. Traza ó artificio para ejecutar 
ú conseguir alo, especialmente enando no es 
¡justo Y merecido, en cuyo último caso correspon- 
de más propiamente á ardid ó treta, U. m. en pl. 


... es imposible que haya amMañÑos de ver- 
dadera virtud. 
Fr. llortessio PARAVICINO, 


Pues tiene lindos aMAÑos 
Para robar corazones. 
A. DE SaLas BARBADILLO. 


-AmasSos: pl. Instrumentos, enseres, apres- 
tos, utensilios, herramientas, ete., d proposito 
para alguna maniobra, 

.«.. en cada cabo de ella habia dos torres con 
todos sus aMados de guerra. 
B. GOMEZ DE CIBDARRFAL, 


AMAPALA: Geog. Punta en el golfo de Fon- 
seca, Océano Pacifico, en territ. de la Repúbli- 
va del Salvador. [| Puerto en la playa N. de 
Ja isla del Tigro, en el golfo de Fonseca, perte- 
neciente ¿la Repúldica de Monduras, 

= AMAPALA: Geog, C, y puerto franco de Hon- 
duras, América central, sitnada en la costa sep- 
tentrional del Tigre, cono volcánico de 750 m, 
que se destaca en medio de la extensa hahía de 
Fonseca, formada por el Pacífico, El puerto es 
excelente y entran en él los buques de njis alto 
bordo; 1100 habits. Cultivo de la caña de azú- 
car en las pendientes del volcán, 


AMAPOLA (de ababol): f. Planta anua de la 
familia de las papaveráceas, con flores rajas por 
lo común y semilla negruzea, Frecuentemente 
nace en los sembrados y los infesta. Es sudorifica 
y algo calmante, 

Alli es el prado nácar, aquí nieve; 
madreselvas aqui, y alli AMAPOLAS; etc, 
MORETO. 


La salvia y la betónica les comunica un gusto 
delicioso; y si quieres que lo sea mucho más, 


mezcla nn poco de dlor de romero, de clavel ó 


de AMAPOLA. 
ISLA. 


— AMAPOLA (Papaver Rhrcas E. ): Bot, Planta 
de la familia de Jas Papaveráceas, pelicrizada; 
las hojas comunmente pinnado-partidas, con los 
seementos oblongo-lanceolados, agudos, inciso- 
dentados; pétalos redondeados de color rojo, por 
lo común con 
una mancha 
negra cnlauña; 
cápsula lampi- 
ña ó trasovada 
coronada por 
un disco de 84 
10 radios. Flo- 
rece en mayo y 
junio, siendo 
muy común en 
los sembrados, 

¿sta planta 
o contiene prin- 
cipios narcóticos y se usa como béquiea y pecto- 
ral, sobre todo los pétalos. 

Se recolectan las amapolas durante todo el cs- 
tío: se las descea rápidamente y con precaución 
en un granero bien caliente ó en una estufa, pre- 
viamente extendilas en un papel. Cuando la ope- 
ración se ejecuta bién no se ennegrecen; después 
se arriban para separar los estambres y los hue- 
vos de insectos; y por último se las guarda, to- 
davía calientes, en sacos donde se las comprime 
enérgicamente, depositándolas en sitio seco, 

Los pétalos de la amapola se administran: en 
infusión de 5 por 1000; en tintura, de 142 gra- 
mos, y en jarabe, de 104.30 gramos. Se emplean 
contra los catarros pulmonares, la coqueluche, 
las anginas y las fiebres eruptivas, 


Amapola, flor 


AMAR (del lat. amáre): a. Tener amor á per- 
sonas, Ó COSAS. 


Los que de veras AMAREN á Dios y hubieren 
dado de mano å las cosas de esta vida, más 
suavemente deben morir, 

SANTA TERESA. 


Estáis en AMAR muy ducho; 
Engaháis y sabéis mucho; 
Quisiéraos yo primerizo, 

TIRSO DE MOLINA, 


AMAR 


—;Pues cómo al rey ofreceis 
Tr en persona á la guerra, 
Si aMáls tanto vuestra tierra? 
Rosas. 


-AMAaR: Estimar, apreciar. 

El principe que reconocido el daño de sus 
resoluciones las deja correr, más AMA su opi- 
nión que el bien público. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- LOQUE SE AMA NO TIENE ESPALDAS: ref. que 
da á entender que lo que se quiere de veras 
siempre se tiene presente, por muy lejos que se 
halle el ohjeto amado. 

-MÅS TER AMA QUIEN TE HACE BUENO, QUE 
QUIEN TE AGRADA; ref: QUIEN BIEN TE QUIERA, 
TE HARÁ LLORAR. 


— QUIEN AMA, TEME: ref. que da å entender 
que la vida del amante es un sobresalto con- 
tinuo. 


— QUIEN BIEN AMA, TARDE OLVIDA: ref. 
QUIEN BIEN QUIERE, TARDE OLVIDA. 
a. como dice el proverbio, 
Quien bien AMA, turde olvida. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 
= QUIEN FEO AMA, HERMOSO LE PARECE: ref, 
con qe se da å entender euinto engañan el de- 
seo y la voluntad ó el afecto. 


— Amar: (Molsís): Biog. Jnrisconsulto italia- 
no. N. en Turín el 3de julio de 1844, A los diez 
y nueve años recibió el grado de Dector en aque- 
lla Universidad, ácuyo claustro pertenece ahora, 
en calidad de profesor libre de Derecho indus- 
trial. En 1868 publicó un libro sobre Derecho 
arbitral y en 1874 una Imena obra acerca de la 
propiedad literaria, que leva por titulo: Derecho 
de los autores de obrus del ingenio, 


AMAR ABEN SAID: Biog. Caudillo, que vivió 
en el siglo 1 de la hégira. Brilló este muslim 
justamente en aquella época en que habian lle- 
gado á su límite las diferencias entre el califa 
Yesid y el desventurado hijo de Alí, Hosscin. 
En el año 60 de la HL. Obreidallah hijo de Ziad, 
gobernador del Jorassán y el hombre de confianza 
de aquel sucesor de Mahoma, le hizo partir con 
muy lucida hueste contra Ilosscin, quien había 
salido de la Meca para Cufa, cuyos habitantes le 
habian prometido sometérsele. 

Aceptó Ámar el encargo, después de largas 
vacilaciones, pues en su interior sentia lástima y 
simpatia por aquel desventurailo príncipe, y 
llegó hasta donde él estaba, que era Querbela, 
en el momento en que, desconfiando de sus par- 
tidarios de Cufa, tornaba á la Meca. 

Supo esto Amar, y contento porque de aquella 
manera se cumplían los impulsos de su corazón 
y las ónlenes de sus jefos, escribió en seguida á 
Obeidallah lo que ocurría; mas éste, que descaba 
que Hosscin y los suyos reconocieran 4 Yesid 
como señor legitimo, le contestó, dicióndole que 
apretase todo cuanto le fuera posible á su con- 
trario, hasta que lograra condescender con sus 
deseos. j 

Dió parte el jefe de tal contestación á Hossein, 
y después de largas negociaciones y de una 
entrevista que ambos tuvieron, volvió á escribir 
á Obeidallah, sometiendo ú su decisión las pro- 
posiciones del hijo de Ali; pero aquél, que estaba 
decidido á no conceder nada, envió 4 Querlcla 
å Xamer, con órdenes precisas de obligar á 
Hossein, y hasta de cortar la cabeza á Amar y 
tomar el mando del ejército, si veía oposición en 
este caudillo, caso de que no aceptase sus con- 
diciones el Alida, 

Entonces tavo lugar el combate, en que murió 
Hossein con casi todos sus parciales, no sin ha- 
ber hecho antes grin carnicería en sus enemi- 
gos (año 61 de la húgira). 

Este suceso, que pesó eternamente sobre la 
conciencia de Amar, fué también la causa de su 
muerte algún tiempo después (65 ile la T ), euan- 
do Moktar se puso & la cabeza de los Alidas para 
vengar la muerte «le Iosscin; una de las muchas 
víctimas que hizo fué Amar Aben-Said, que no 
solo pereció á sus manos, sino que también tnvo 
el dolor de ver perecer en tal ocasión á sus dos 
hijos. 

AMARACARPO (del lat, amárus, y del grie- 
go zagzo3. fruto): m. Bot. Género de Rubísccas 
Psicotricas, con flores axilares aglomeradas; c4- 
liz de enatro lóbulos, desiguales, lanecolados; 
filamentos cuatro; fruto carnoso, drupáceo con 
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dos semillas ; flores envueltas por brácteas esti- 
puliformes, y hojas aproximadas, opuestas, bre- 
vemente pecioladas, eliptico-lanceoladas. Son 
arbustos de Java, 
AMARACINO, NA (del griego %1x5%2: vos; do 
225x205. mejorana): adj. De amáraco. 
—AmMaracino: V. UNGÜENTO AMARACINO, 


AMÁRACO (del lat, amáricus, y éste del gr. ): 
Mm. MEJORANA. 


AMARAL (ANDRÉS DE): Biog, Caballero por- 
tugués, canciller de la orden de San Juan do 
Jerusalén. Envidioso de la elección de Villiers, 
aseguraba públicamente que éste sería el último 
gran maestre de la orden. Durante el sitio de 
Rodas por los turcos en 1522, Amaral fué acu- 
sado de sostener secreta correspondencia con 
Solinúin, y probada la traición, murió decapita- 
do. Al poco tiempo los caballeros de San Juan 
tuvieron que entregar la plaza por falta de mu- 
niciones. 

AMARALES: Geog. Laguna situada en el ayun- 
tamiento de Barbacoas, en el Estado de Cuuca, 
Colombia ó Nueva Granada; da origen al río del 
mismo nombre, el cual desemboca en el Pacifi- 
co. Se forma en una Nanura entre el Patia y el 
río Tapage, y se alimenta con las vertientes que 
surgen de unas selvas desconocidas y ocupadas 
todas por aguas en que se notan los efectos de 
las mareas como en la misma laguna. 


AMARALIA: f. Bot, Género de Rubiáccas Gar- 
denicas, cuyos lóbulos del cáliz son desenvuel- 
tos, torcidos, obtusos; corola largamente campa- 
nulada, de lóbulo corto y provisto en el interior 
de un anillo de pelos; estipulas intrapeciolares, 
largas, obtusas y caducas; hojas opuestas, bre- 
vemente pecioladas, elípticas ó lanceoladas y 
corola, blanca, roja por dentro, Arbusto voluble 
del Africa tropical occidental, 


AMARANTÁCEAS (dle amaranto): f. pl. Bot, 
Familia de plantas dicotiledóneas, caracterizada 
por tener: Caliz de tres á cinco sépalos, rara vez 
uno solo, libres ó unidos por la base, persistentes, 
imbricados en la prelloración; corola nula; estam- 
bres hipoginos, de los cuales cinco ó tres son fe- 
cunilos y opuestos á los sépalos y los otros cinco 
estériles y alternos con Jos primeros; filamentos 
libres ó unidos en tubo ó en cúpula en la base: 
anteras bi ó uniculares, introrsas; ovario siem- 
pre único, libre, unilocular, conteniendo uno ó 
muchos óvulos; estilo terminal simple muy va- 
riable de tamaño, algunas veces casi nulo; estig- 
ma emarginado bilobado, muchas veces doble ó 
triple, subcilíndrico ó filiforme; el fruto mono 
ú polispermo, desnudo ó envuelto por el cáliz; 
pericarpio membranoso, utricular ó subcapsu- 
lar, con dehiscencia valvaró transversal, convir- 
tiéndose á veces en cariúpside ó baya, y semillas 
comprimidas y verticales, leuticulares, renifor- 
mes y tegumento doble. Las plantas de esta fa- 
milia son hierbas, ó arbolillos pubescentes ó 
lanigeros, cilíndricos subtetrágonos ó irregular- 
mente angulosos, hojas opuestas ó alternas, sim- 
ples, sesiles ó cortamente pecioladas, membra- 
nosas, dilatadas sin estipulas. Flores pequeñas 
regulares ó sulregulares, hermafroditas ó po- 
ligamo-monóicas por abortamiento ó más rara- 
mente divicas, Las Amarantáceas son general- 
mente emolientes y algunas veces nutritivas. 
Esta familia ha sido dividida en tres tribus: Ce- 
losiéas, Aquirantias y Gonfrenéas. 


AMARANTE: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Amarante, ayunt. de Maside, p. j. de 
Carballido, prov. de Orense; 13 edifs. f Aldea en 
la felig. de Santa María de Cuiña, ayunt. de 
Oza, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 11 ca- 
sas. | Aldea en la felig. de Santa María de Cni- 
ña, ayunt, de Oza, p. j. de Betanzos, prov. de 
la Coruña; 11 edifs. V. SANTA MARÍA DE AMA- 
RANTE Y SAN MARTÍN y SAN PEDRO FÉLIX DE 
AMARANTE. 

- ÁMARANTE: Geog. Concejo y e. del dist. de 
Porto, Portugal, con 29000 y 1500 habits. res- 
pectivamente, 


AMARANTEAS (de amaranto): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Amaranticeas, de la tribu de las Aqui- 
ranteas, caracterizada por flores apretadas, pro- 
vistas de tros brácteas ó desprovistas de ellas; por 
no tener flores laterales abortadas, y utricula de- 
hiscente por una hendidura circular. Contiene 
los seis géneros siguientes: Amarantus y Sarra- 
tía, de estambres libres; Chamissoa y Lagrezia, 
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de estambres unidos por la base, y Acroglochin 
y Hablitzia, de granos horizontales, 


AMARANTEOS: Geog. ant. Montes de la anti- 
gua Cúlquida donde nace el Fasis y en cuyos 
valles habitaba un pueblo del mismo nombre; 
probablemente es esta comarca la actual Ime- 
ricia, 

AMARANTINA (Gomphrena, L): Bot, Género de 
Amarantáceas que ha dado su nombre á la tribu 
de las Gonfreneas, cuyas flores hermafroditas y 
regulares, tienen un cáliz de cinco sépalos. Sus 
audróceos se componen de cinco estambres con 
filamentos dilatados, unidos en tubo en la base 
y terminados por tres dientes de los cuales el de 
en medio lleva una antera introrsa. Ovario uni- 
locular, estilo corto dividido en dos ramas es- 
tigmatiferas. El fruto es un aquenio de pericarpio 
vesiculoso y semilla uniforme lenticular. Son 
hierbas vellosas ó algodonosas, ramificadas, de 
hojas opuestas, y sus flores con tres brácteas en 
capitulos axilares. Se conocen 40 especies algu- 
nas de las cuales se cultivan en los jardines, 

La belleza de las amarantinas no la consti- 
tuye la corola, pues ésta falta por completo, si- 
no las brácteas secas y escamosas que rodean el 
cáliz y que por su duración califica el vulgo de 
siemprevivas. Los capitulos florales de estas 
plantas se aprecian mucho para confeccionar ra- 
milletes, por su bonito color y su duración casi 
indefinida. Además, cortadas las flores y deseca- 
das á la sombra, conservan su color y son muy 
á propósito pava decorar vasos y muebles de sa- 
lón. Las especies más conocidas son: la amaran- 
tina oficinal, en Farmacia más usada que en Jar- 
dinería; la aemarantina encarnada, procedente 
de Méjico, planta anual con brácteas de color 
rojo escarlata y flores amarillas; la amarantina 
globulosa ó amarantina violeta, originaria de la 
India, un poco más baja que la anterior y tam- 
bién anual; la amarantina de Seyow, oriunda de 
Montevideo, con cabezuelas globosas de color 
carmín. Todas estas plantas apetecen exposicio- 
nes cálidas y tierras sueltas preparadas con man- 
tillo; la siembra se hace en marzo ó abril, en 
cama caliente en las provincias del Norte, y se 
trasplantan cuando haya pasado el temor de las 
heladas. 


AMARANTO (del gr. audoavros; de 2 priv. y 
pooxtyw, marchitar): m. Planta anua, originaria 
de la India, con flores terminales en espiga den- 
sa, aterciopelada y comprimida á manera de 
cresta, Se cultiva en los jardines como planta 
de adorno. 


+». los cuales se coronaban con dos guirnal.- 
das de verde laurel y de rojo AMARANTO te- 
jidas. 
CERVANTES, 


Las oficiosas abejas 
En un tomillar cercano, 
Con dulce trompa susurran 
Entre violas y AMARANTOS, 


MELÉNDEZ, 


- AMARANTO: Bot. Género de Amarantáceas 
caracterizado por: flores poligamas-monóicas, 
rodeadas de tres brácteas; sépalos, cinco ó tres, 


Amaranto moco de pavo 


escariosos, estambres cinco ó tres libres; ovario 
uniovulado, estilo casi nulo, estigmas, dos ó tres, 
fruto monospermo, indehiscente ó con dehiscen- 
cia transversal. Flores verdosas en las especies 
indígenas en glomérulos, las superiores por lo 
común aproximadas en racimos; hojas peciola- 
das. Las especies del género abundan en Espa- 
ña, El 4marantus de Virgilio y de Plinio es el 
Celosia cristata, conocido vulgarmente en Espa- 
ña con el nombre de cresta de gallo; es una plan- 
ta anual, originaria de la India, con tallo de 50 
á 60 centimetros, las flores, numerosas, muy pe- 
queñas, agrupadas por millares, formando un 
conjunto de color amaranto, dispuesto en forma 
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de cresta de gallo, con matices muy vivos y co- 
mo metálicos y reflejos aterciopelados, lo cual 
da mucho valor å esta planta y hace que se cul- 
tive en macetas, ó jardineras para decorar bal- 
cones, habitaciones y jardines; se nultiplica por 
semilla que se siembra en vivero y se trasplanta 
después å vasos pequeños que se colocan en su 
sitio definitivo. Existen muchas variedades de 
cresta de gallo, unas con fores amarillas, otras 
rosas, convinicndoles á todas una tierra areno- 
sa, ligera y poco abonada, El Amarantus cauda- 
tus, llamado vulgarmente amaranto moco de 
paro, disciplina de monja ó cola de zorra, es otra 
especie de amaranto también procedente de la 
India, de hojas y tallo rojo carmin, con largas 
espigas de color amaranto que se doblan bajo su 
prapio peso. Es planta anual y rústica, espe- 
cial para la ornamentación de los grandes jar- 
dines, Busca tierras sustanciosas, sueltas y fres- 
cas, con riegos abundantes en verano. Sesiembra 
de asiento ó en vivero por abril y se transplanta 
en mayo. El Amaranto sanguíneo ó de hojas en- 
carnadas ( Amarantus sanguineus) tiene el tallo 
un poco carnoso con estrías purpúreas, hojas de 
color rajo sanguineo; flores 
purpúreas en espigas, El 
Amarantus esperiosus, Ó sea 
el amaranto eleyante, gi- 
gantesco ó piramidal, es 
planta anual originaria del 
Nepaul, con tallos de dos 
metros de altura y hojas 
elípticas de color carmín. 
La inflorescencia afecta la 
forma de pirámide con un 
hermoso color purpúreo, 
y florece de julio á setiem- 
bre; emp léase como planta 
de ornamentación en algu- 
unos jardines. El amaran- 
to de dos colores ó melancó- 
lico( Amarantusmelancoli- 
cus bicolor) es procedente de Ceilan, con tallos de 
un metro, hojas ovales de color rojo sanguíneo, 
Todas las variedades de esta especie, son muy 
apreciadas como plantas de ornamentación en 
los jardines. Se siembra por marzo ó abril en 
cama caliente ó de asiento segun el clima, re- 
plantándose en vivero en el primer caso. El 
amaranto tricolor ó ala de loro [ Amarantus tri- 
color) es procedente de China, de altura un po- 
co menor que el anterior y de hermoso follaje, 
pues las hojas presentan en su centro una ex- 
tensa mancha amarilla rodeada de púrpura y 
verde. 

Hay otras especies como el 4. lividus, d. al- 
tissimus, A. paniculatus, ete. , pero todas ellas son 
menos importantes y vistosas que las descritas, 

— AMARANTO (SAN): Bioy. Mártir, N. en Al- 
bi, aunque algunos biógrafos le hacen portugués, 
Convertido al cristianismo, fué mártir de sus 
ideas religiosas. La Iglesia católica, apostólica y 
romana honra la memoria de este santo en el día 
7 del mes de noviembre. 


AMARAÑAR: a. ant. ENMARAÑAR, 


AMARAPURA: Geog. C. de Barma ó Birmania, 
(región N. O, de la Indo-China), fundada en 
1782 por el rey Mentaraghyi, cuarto hijo del 
célebre Alompra, que abandonó á Ava para es- 
tablecer su capital en la nueva ciudad. En 1822, 
tres años despues de la muerte de Mentaraghyi, 
su sucesor volvió á residir en Ava; pero en 1837 
el hermano del rey se apoderó del trono, aban- 
donó nuevamente la antigua residencia y regresó 
á Amarapura. En 1857 fué abandonada de nuevo 
por la capital actual, Mandalei, fundada á dos 
horas de camino, hacia el N. E. 

En la Teología india, Amarapura esla ciudad 
celeste de Indra. Cerca de la ciudad hay un tem- 
plo muy frecuentado por los devotos, «que en- 
cierra la célebre estatua de bronce de Guadma, 
traida de Arracán en 1784. 


AMARECIO (del lat. amárus, amargo): Zool, 
Género de tunicados tethiodeos, del orden de las 
ascidias compuestas, familia de los policlínidos, 
Orificio de entrada con seis dientes; individuos 
dispuestos irregularmente al rededor de una 
cloaca común, Comprende las especies A. au- 
reum y A. proliferum. 


AMARELA: Geog. Aldea cn la felig, de Santa 
Eulalia de Budian, ayunt. de Valle de Oro, p. j. 
de Mondoñedo, prov. de Lugo; 3 edifs, || Aldea 
en la felig. de S. Pedro de Redonda, ayunt, y 


Amaranto hipocon- 
driaco 
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p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 8 edifs, 
ji Aldea en la felig. de S. Pedro de Redonda, 
ayunt. y p. j. de Corcubión, prov. de la Coruña; 
8 casas. 


AMARELLE: Geog. Lugar en la felig. de S. Mi- 
guel de Area, ayunt. y p. j. de Estrada, prov, 
de Pontevedra; 29 edifs. || Aldea en la felig. de 
Sta. María de Gonzar, ayunt, de El Pino, p. j. 
de Arzúa, prov. de la Coruña; 24 edifs. | Aldea 
en la felig. de Sta. Maria de Montonto, ayunt, 
de Sta. Comba, p. j. de Negreira, prov. de la 
Coruña; 13 edifs. | Aldea en la felig. de S. Pe- 
layo de Sabugueira, ayunt. de Enfesta, p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña; 6 edits. [| Aldea en 
la felig. de Sta, María de Montonto, ayunt, de 
Sta, Comba, p. j. de Negreira, prov. de la Co- 
ruña; 13 casas. || Aldea en la felig. de S. Pelayo 
de Sabugueira, ayunt. de Enfesta, prov, de la 
Coruña; 6 casas, 


AMAREÉS: adj. poses, pl. de AMARÓ. Germ, 
NUESTROS. 


—AMARES: Geog, Concejo y e. del dist. de 
Braga, Miño, Portugal; 12000 y 400 habits. res- 
pectivamente. 


AMARETTI (Francisco): Briog. Poeta italiano. 
N. en Turin en 1829. Estudió desde muy joven 
las principales lenguas modernas, especialmente 
la inglesa, que aprendió de su madre, natural de 
aquel país, Recibió el titulo de doctor en Dere- 
cho en 1851. Sus aficiones le llevaron al estudio 
de la antigua poesía popular de Inglaterra y Es- 
cocia, acerca de la cual publicó, en 1872, un en- 
sayo que fué muy bien recibido. Este resultado 
le dió alientos para preparar una traducción 
completa de cantos populares históricos y fabulo- 
sos de las Islas Británicas. Es autor de un tomo 
de Sonetos y Baladas, asi como también de una 
comedia en un acto titulada Bizzarrina. Escribió 
con asiduidad en la Gaceta Literaria Piamontesa 
y ocupa la plaza de bibliotecario de la Nacional 
de Turin. 


AMARGA: Geog. Laguna en la parte meridio- 
nal de la prov. de Córdoba, Rep. Argentina: en 
ella desagua el rio (Quinto, que viene de la prov. 
de San Luis, 


AMARGALEJA: f. ENDRINA, 
AMARGAMENTE: adv. m. Con amargura. 


—AMARGAMENTE: fig. Con aflicción ó dis- 
gusto. 

¡Oh dulce Jesús! ¿por qué lloráis tan AMAR- 
GAMENTE mis miserias, olvidado de las vues- 
tras? 

P. LUIS DE LA PUENTE. 

Felipe está loco: jura que la ama con todo su 
corazón, y deplora AMARGAMENTE haber pro- 
curado olvidarla, 

Tamayo Y BAUS. 


AMARGAR (de amargo): n, Tener alguna cosa 
sabor ó gusto desagradable al paladar, parecido 
al que tiene la hiel, el acibar, el ajenjo, etc. 

... Sólo la lengua estaba libre, aunque AMAR- 
GADA con la hiel que le habían dado, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


e.. me persuadi que no AMARGABA el bodrio, 
pues tantos tunantes acudian á la sopa. 
Estebanillo González, 
Si una suegra de azúcar 
Dicen que AMARGA, 
¿Qué será al que la tenga 
De carne humana? 
Cantar popular, 
, TAÁMARGAR: a, fig. Causar aflicción, disgusto 
ó sinsabor; acibarar. 
...se mezclaban los celos, de manera que le 
AMARGABAN el gusto y el sosiego. 
. CERVANTES, 
— ¡Pobre Elisa! ¿No bastaba 
Para AMARGAR tu existencia 


Haberte cabido en suerte 
Un marido calavera? 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


AMARGAVINOS: Geog. Caserío en el ayunt, do 
Breña Baja, p. j. de Santa Cruz de la Palma, 
prov. de Canarias; 11 edifs, 


AMARGO, GA (del lat, amarus): adj. Que 
amarga. 
El gusto dañado muchas veces juzga por 
dulce lo AMARGO, 
La Celestina, 


AMAR 


Apenas hay árbol que no dé AMARGO fruto 
si el cuidado no le trasplanta y legitima su na- 
turaleza bastarda, casándole con otra rama 
culta y generosa, 

ye SAAVEDRA FAJARDO. 
— Amanco: fig. Que causa aflicción, disgusto 
ó sinsabor. 
¿Tan AMARGO desengaño 
Me guardabais, cielos, hoy? 
LARRA. 
Que son, oh niña, no miras 
Más aMarcas las veriades, 
Cuanto allá en las mocedades 
Son más dulces las mentiras. 
CAMPOAMOR. 


— AMARGO: fig. Que está afligido ó disgus- 
tado. 

— AMARGO: fig. Aspero y desabrido de genio, 

— AMARGO: M. Amargor ó amargura. 


— AMARGO: Dulce seco hecho de pasta de al- 
mendras AMARGAS. 

— Amancio: Licor confeccionado con almen- 
dras AMARGAS. 

— AMARGOS(MEDICAMENTOS): Farm. y Terap. 
Prescindiendo de sus propiedades fisiológicas y 
atendiendo sólo á una cualidad organoleptica, 
se reunían antes en el grupo de los amargos to- 
dos los medicamentos dotados de amargor, cua- 
lesquiera que fuesen sus efectos terapéuticos. En 
la actualidad el grupo de los amargos, siempre 
algo artificial y antifisiológico, se ha restringido 
mucho, comprendiendo sólo los medicamentos que 
tienen el carácter común del amargor y propieda- 
des fisiológicas y terapéuticas análogas, las cua- 
les son sobre todo propiedades cupépticas. Divi- 
dense en tres grupos, que son: 1.9 los amargos 
puros, entre los que se encuentran la genciana, 
el colombo, la cuasia, la simaruba, la achico- 
ria, etc.; 2,9 los amargos astringentes, como las 
cortezas del sauce, del manzano, del cerezo, 
del fresno, cte., y 3." los amargos aromáticos, 
como la augostura verdadera, el ajenjo, la man- 
zanilla, el lúpulo. Los medicamentos del primer 
grupo no contienen tanino, sino solamente prin- 
cipios amargos (gencianina, miniantina, colom- 
bina, ete.), en general poco solubles en el agua; 
los del segundo grupo contienen tanino y prin- 
cipios amargos menos solubles aun que los prece- 
dentes (salicina, fraxina, etc.), pero que en con- 
tacto de los ácidos diluidos y probablemente en 
el estómago, pueden desdoblarse cn glucosa y 
en otros principios (saligenina, fraxetina, cte.); 
los qel tercer grupo, finalmente, contienen uni- 
das å los principios amargos sustancias volátiles 
llamadas aceites esenciales ó esencias, de angos- 
tura, de manzanilla, de ajenjo, ete, 

Acción fisiolóyica. - Los amargos puros toma- 
dos en infusión á la dosis de diez gramos por 
día (con régimen idéntico), no modifican la can- 
tidad de urea eliminada, ni elevan la tempera- 
tura ni activan la circulación, pero facilitan la 
digestión y anmentan el apetito. Disminuyen la 
sal y aumentan las secreciones digestivas. Son, 
por lo tanto, medicamentos simplemente eupépli- 
cos. Favorecen la nutrición indirectamente, faci- 
litando la ingestión de mayor cantidad de ali- 
mentos. 

Los amargos astringentes obran de una mane- 
ra idéntica que los anteriores. La exigua canti- 
dad de tanino en ellos contenida, que se trans- 
forma en el estómago en ácido gálico y glucosa, 
no proluce efectos fisiológicos apreciables. Los 
amargos aromáticos obran por sus principios do- 
tados de amargor y por sus aceites esenciales, 
No activan la nutricion ni modifican sensible- 
mente la temperatura animal. Las esencias de 
los amargos arouiiticos actúan sobre el sistema 
nervioso, excitindole (esencia de ajenjo) ó de- 
primiéndole (esencia de lúpulo). Privados los 
amargos aromáticos de sus accitos esenciales, 
quedan reducidos 4 medicamentos del primer 
grupo, esto es, á amargos puros. 

Usos terapéuticos. — Se prescriben los amargos 
en las afecciones gastro-intestinales aconipaña- 
das con dispepsia. Son útiles en el tratamiento 
de la clorosis, aunque no como medicación prin- 
cipal; y en los casos en que las preparaciones 
mereuriales son imal toleradas por el estómago, 
se usan como correctivos, Los amargos pueden 
curar algunas afecciones cutáneas debidas á tras- 
tornos «ligestivos. La tisana de lúpulo es un pa- 
liativo en el carcinoma del estómago. El Jupali- 
no combate la espermatorrea y las erecciones, 


Tomo II 


AMAR 


Se han recomendado los amargos en la gota y 
en las fieles intermitentes, puro en estas últi. 
mas las sales de quinina no sulren competencia. 
Se administran los amargos en tisanas, & las 
dosis de 5 å 10 gramos por litro de agua (gen- 
ciana, colombho, simaruba, angostura verdade- 
ra, lúpulo, ete.), en vinos, en jarabes, en pol- 
vo, ete., generalmente antes de las comidas, 


AMARGÓN: m. DIENTE DE LEÓN, 
AMARGOR: m. Sabor ó gusto amargo. 


«. de un grande A MARGOR de boca. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS. 


- AMARGOR: fig. Aflicción, disgusto, pena, 
sinsabor. 
¡Y luego dirán 
Que la verdad es amarga! 
Su AMARGOR dura un momento, etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—No quiero más, con las que te diga (pala- 
bras) que quitarte e) AMARGOR que te dejaron 
otras, etc. 

PEREDA. 


— QUITARSE EL AMARGOR DE LA BOCA: f. fig. y 
fam. Satisfacer algún desco ó capricho. 


AMARGOSAMENTE: adv. m. AMARGAMENTE. 


AMARGOSO, SA: adj. Amargo, que amarga. 
ala cual, habiendo de dar uvas, dió agracejos, 
que es fruta aMARGOSA y desabrida, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


—AMArcoso: fig. Que causa aflicción ó dis- 
gusto. 


... haya sienpre AMARGOSA vida e penada. 
Fuero Juzgo. 


AMARGUERA: f. prov. Gran. Planta perenne 
de unos tres pies de altura, con hojas pequeñas 
y estrechas y flores amarillas en forma de para- 
sol. Toda la planta es de sabor amargo, y con 
especialidad los tallos, á enya circunstancia debe 
el nombre que lleva. 


AMARGUILLA: Geog, Caserio en el ayunt. de 
Serón, p. j. de Purchena, prov. de Almeria; 17 
casas. 

—AMARGUILLA (LA): Geog. Caserío en el 
ayunt, de Cúllar de Baza, p. j. de Baza, pro- 
vincia de Granada; 16 edifs. 

AMARGUILLO (d. de amargo): m. Dulce seco 
hecho de pasta de almendras amargas. 


— AMARGUILLO: Geog. Riachuelo de la pro- 
vincia de Toledo, formado por las lluvias que 
caen en las sierras del término de Urda, ó sea 
en La Calderina; pasa por Urda, Consuegra, 
Madridejos, donde se le agrega el arroyo Val- 
despino, y con este nombre ó con el primitivo, 
continúa por Camuñas y entra en la prov. de 
Ciudad Real hasta Alcázar de San Juan, donde 
termina en el Gigiiela. 


AMARGUILL.OS (Tos): Geog. Caserío de labor 
en el ayunt. de Villamartín, p. j. de Arcos de 
la Frontera, prov. de Cádiz; 7 casas. 

AMARGUÍSIMO, MA: adj, sup. de AMARGO. 

Son los ajenjos AMARGUÍSIMOS, y por la 


misma razón calientes en tercer grado, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


«««lijo que le había dado å beber uvas hierbas 
AMARGUÍSINAS. 
OVALLE, 


AMARGUJEAR: m. fam. Amargar un poco. 
Tiene mucho uso en Andalucia. 
AMARGURA: f. Sabor o gusto amargo. 
— AMARGURA: fig. Allicción, disgusto, pena, 
sinsabor. 
La augusta soledad que la AMARGURA 
Tal vez del alma combatida templa. 
ESPRONCEDA. 
¿Qué importa su gran fortuna, 
Si la ha de comprar usted 
Con lágrimas de AMARGURA? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- AMARGURA: Geog. ant. Isla del archipiéla- 
go Tonga, Polinesia, también lamado Fuunale 
o Funale. Tiene 1, 7 kms, cuadrados, Jn Ja cos- 
ta meridional hay un erúterá 373 metros de 
altitud. Ha sufrido esta tierra violentas conmo- 
ciones, y la erupción que hubo en junio de 1846 
la redujo á informe masa de lava y arena calci- 
nada. Fué descubierta en 26 de febrero de 1871 
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por el marino español D. Francisco Antonio 
Manrello, que la dió el nombre de Amargura, 
pues no encontraron en ella los españoles ni pa- 
taje propio para fondear, ni un salo árbol ó ma- 
ta que les revelara que alli habrían de encontrar 
el agua que con tanta ausia buscaban. 


AMARI: Geog, ant. Amari fontes ó Amari la- 
cus, xl muapal huvi, eran las fuentes ó lagos 
amargos, pantanos salados que había en el E, 
del Delta, en el Bajo Egipto, cerca de la anti- 
gua Heroopolis, atravesados por el canal que 
unía las aguas del Nilo con el golío Aráltigo, 
¿xistia un templo de Serapis en la extremidad 
N. de estas lagunas, h, Hamadas Cheib. 


~ AMARI (MIGUEL): Biog. Orientalista é his- 
toriador italiano. Nació en Palermo el 7 de julio 
de 1806, Apenas cumplidos los diez y seis años, 
su padre, encarcelado en 1822 por causas politi- 
cas, dejóle al cuidado de la familia, compuesta 
de la madre, dos hermanos y dos hermanas. Vió- 
se, pnes, enla necesidad de suspender los estudios 
empezados con gran aprovechamiento, y de pro- 
veer á la subsistencia de su familia con la escasa 
retribución de un empleo administrativo. Seis 
años duró esta lucha, en medio de la cual Ama- 
vi dedicó á los libros todo el tiempo que su 
trabajo le dejaba libre. En esta época aprendió 
el inglés. En 1832 publicó una traducción de la 
obra de Walter Scott, Marmion, y se dedicó al 
mismo tiempo al estudio de la historia de Sici- 
lia, cuyo primer trabajo referente á La funda- 
ción de la monarquía de los Normanni en Sicilia 
apareció en las Efemérides cientificas sicilianas, 
en 1834. Empezó entonces á trabajar en la his- 
toria de las Vísperas sicilianas, en que, si bien 
inspirándose en el libro de Niccolini, procuró re- 
ducir la figura de Prócida á su verdadero valor 
histórico. La obra que apareció en Turín en 
1841, bajo el simple titulo de Un periodo de la 
HTistoria Siciliana del siglo xu, valió un pro- 
ceso al editor que fué desterrado á la isla de 
Ponza, donde murió; y Amari no hubiera salido 
bien librado, si al ser llamado á Nápoles por el 
Rey Fernando II, que se creía satirizado en el 
libro, no hubiera tenido la fortuna de poder es- 
capar á París, donde en 1843 apareció de nuevo 
el libro, bajo su verdadero titulo de Guerra de 
las Visperas Sicilianas, difundiéndose á poco por 
toda Europa. Prosiguio en Paris, sus estudios 
históricos, al propio tiempo que aprendía el ára- 
be, lengua que le sirvió para la redarción de su 
obra /fistoria de los musulmanes en Sicilia, que 
no costó á su autor menos de 25 años de trabajo 
y cuyo primer tomo se publicó en el año 1854, 
Después de la revolucion siciliana de 1848, re- 
gresú á Palermo, se hizo cargo de la cartera de 
Hacienda, tuvo un puesto en el Parlamento si- 
ciliano y desempeño la cátedra de Derecho civil 
en su Universidad. En el año siguiente hizo un 
viaje con fines políticos 4 Londres y á París y á 
su regreso å Palermo, en 14 de abril del mismo 
año, le sorprendió la reacción borbónica, que le 
obligó á emigrar de nuevo en dirección á Malta, 
volviendo de allí á París, en donde continuó en- 
tregado ú sus estudios, Después de diez años de 
expatriación regresó á Sicilia; pero el Gobierno 
provisional de Toscana le nombró profesor de 
lengua árabe on Pisa y de allí le trasladó á Flo- 
rencia, en cuyo Instituto de Estudios superiores, 
desempeñó la cátedra de Lengua y Literatura 
árabe. Llamado por Garibaldi, volvió á Sicilia, 
poniéndose al frente de la Instrucción pública; 
y tomó parte activa en los trabajos de la Comi- 
sión encargada de proponer el mejor régimen 
administrativo de la isla. Elegido senador, en 
1862, desempeñó el Ministerio de instrucción pú- 
blica, hasta octubre del 64 en que, al caer Min- 
gheti, volvió á Florencia á desempeñar de nuevo 
su cútedra, Vive en la actualidad en Roma, don- 
de su actividad å inteligencia encuentran vasto 
campo en los trabajos del Consejo de Instrucción 
pública y de la Sociedad geográfica. En 1876 
presidió el Congreso de Orientalistas vennido en 
Florencia, y en 1880 el Congreso histórico italia- 
no de Milán. Flé aquí ahora un resumen de sus 
obras más importantes: Sicilia y los Borbones; 
Historia de los musulmanes en Sicilia; Descrip- 
ción de Palermo, por Tim Hancal (traducción), 
y Memoria sobre la eronaloyla del Corán, 


AMARÍAS: adj. poses. pl. de AMARÍ. Germ. 
NUESTRAS, 
AMARICADO, DA (de a y Marica ó María, 
n. p. de mujer): adj. fam. ÁFEMINADO. 
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AMARILÍDEO, DEA (del lat, Amaryllis, Ama- 
ryllidis, nombre de una pastora en las poesías 
bucólicas de Virgilio y Teócrito): adj. Bot. Apli- 
case á hierbas perennes, generalmente bulbosas, 
de hojas lineales, ovario de tres celdillas y se- 
millas con albumen carnoso, como el nardo, la 
flor de lis, la pita, el narciso, ete, U. t. e. s. 


~- AMARILÍDEAS: f. pl. Bat, Familia de plan- 
tas monocotiledóneas de flores hermafroditas 
y ordinariamente regulares. Hierbas viváceas, 
con hojas radicales, generalmente acaules; flo- 
res hermafroditas envueltas en una espata; pe- 
rigonio adherente al ovario, petalvideo, de seis 
divisiones en dos series, con la garganta desnu- 
da ó provista de un tubo ó corona; estambres 
insertos en el perigonio ó en un disco epigino; 


Amarilidea 


cular; estilo sencillo y estigma entero ó trilobo; 
fruto por lo general capsular de tres celdas po- 
lispermas y tres valvas, con dehiscencia loculi- 
cida; embrión pequeño axil; albumen carnoso, 
Son plantas bulbosas, cuyo bulbo es tunicado 

da nacimiento á cierto número de hojas linea- 
les terminándose por un escapo que lleva la inflo- 
rescencia, Esta se halla formada por una um- 
bela de pequeñas cimas uniparas envueltas por 
una espata. Otras especies desprovistas de bul- 
bo, tienen raiz fibrosa ó un rizoma y un tallo 
provisto de hojas simples enteras. Son muy 
abundantes en las regiones tropicales y raras en 
la Europa meridional, cuyas flores anuncian la 
vuelta de la primavera. Las Amarilídeas se di- 
viden, según Kunth, en tres grupos principales: 
1, Amarileas, 2.2 Alstremericas, 3.7 Agaveas. 
El primero, que es el más importante, se divide 
en muchos grupos secundarios. Estas plantas 
dan productos poco importantes á las artes y á 
ia industria, no son estimadas más que por la 
belleza de sus flores y por la suavidad de su 
perfume. Sin embargo, su bulbo es acre, amargo 
y emético y algunas especies poseen propieda- 
des tóxicas de las que en Asia y Africa los in- 
digenas sacan venenos terribles para emponzo- 
ñar sus armas. 


AMARILIS (del gr. xuaobosm, brillar): f, Bot, 
Género formado por Linneo en la familia de 
las Amarilideas y reducido por Herbert á un 
corto número de espe- 
cies, pero hoy día es 
importante por haber- 
se adicionado géneros 
próximos que ape- 
nas si pueden distin- 
guirse como sección 
del género Amaryllis, 
Comprende plantas 
bulbosas de las regio- 
nes tropicales y aus- 
trales de la América y 
de la India. El perian- 
tio es de seis divisio- 
nes, igualesócasi igua- 
les, prolongado más ó 
menos en tubo en la base y ordinariamente con 
suturas en la garganta, Seis estambres libres más 
ó menos exertos; ovario infero, trigono, trilocu- 
lar; fruto capsular. Las flores son de colores 
brillantes y dispuestas en umbelas de cimas y 
envueltas en la base por una espata y cada flor 
acompañada de una ó dos brácteas, 


AMARILLA: f. fig. Y fam. Moneda de oro, y 
especialmente oxza. Ú. m. en pl. 


| — AMARILLA: Vetar, Enfermedad del ganado 
lanar, que procede de una alteración del hi- 
gado. 


— AMARILLA (TIERRA): Geog. Territorio de 


Amarilis 


AMAR 


la China septentrional, llamado en chino Hoang- 
tu. El suelo, de origen diluvial, es efectivamente 
de color amarillo. Da nombre al río Amarillo ú 
Hoang-ho, Es un país muy fértil. 
AMARILLEAR: n. Mostrar alguna cosa la 
amarillez que en sí tiene. 
~- AMARJLLEAR: Tirar á amarillo. 

En la estación en que las hojas AMARILLEAN, 
un anciano cargado con un haz de ramas, vol- 
vía lentameute hacia su choza, situada en la 
pendiente de un valle, 

LARRA. 
Comienzan á AMARILLEAR las hojas de los 
árboles y el césped de las praderas, 
TRUEBA. 


— AMARILLEAR: Pint. Operación entre los 
doradores, que consiste en aplicar sobre una 
obra ya preparada convenientemente uua mano 
caliente de una tinta amarilla á la cola, con el 
objeto de Henar los fondos en que algunas veces 
el oro no puede entrar. 


AMARILLECER:; N. ÁMARILLEAR. 


— AMARILLECER: Ponerse súbitamente ama- 
villa una persona, de resultas de algún susto 
que la sobrecoge, ó de algún mal repentino. 


AMARILLEJO, JA: adj. d. de AMARILLO. 
~ AMARILLEJO: AMARILLENTO. 


AMARILLENTO, TA: adj. Que tira á ama- 
rillo. 
... la parte inferior y extrema de él lanza 
una luz AMARILLENTA, etc. 
JOVELLANOS, 
Triste brillaba el resplandor siniestro 
De AMARILLENTA luna. 
Gancía GUTIÉRREZ. 


AMARILLEZ: f. Calidad de amarillo. U. m. ha- 
blando del cuerpo humano, 
Por los campos, sepulcros olvidados 
Se han visto temerosamente abiertos, 
Y los enjutos cuerpos descarnados, 
De triste aMARILLEZ salir cubiertos, etc, 
VALBUENA, 


Tiemblan todos sus miembros, tuerce el paso, 
Y de mortal AMARILLEZ se cubren 
Sus mejillas. 
HERMOSILLA. 


AMARILLEZA: f, ant. AMARILLEZ. 


AMARILLO, LLA (del år. anbarí, de color de 
imbar): adj. De color semejante al del oro, elli- 
món, la flor de retama, cte. U. t. e. s Es el ter- 
cer color del espectro solar. 


Señor, no es todo blanco aquello que de ne- 
gro no tiene semejanza, nies todo oro cuanto 
AMARILLO reluce. 

La Celestina. 


—Traedme algunas beatillas 
más gruesas, para esa esclava, 
~= ¿Para aquélla que aqui estaba? 
—La misma. — Un poco AMARILLAS 
las tengo; mas con jabón 
al primer ojo blanquean. 
TIRSO DE MOLINA, 


Albarda y cabestro — Eran nuevecitos, 
Con flecos de seda — Rojos y AMARILLOS, 


IRIARTE. 


— AMARILLO: m. Adormecimiento extraordi- 
nario que suelen padecer los gusanos, cuando 
son muy pequeños, en tiempo de nieblas, 


— AMARILLO: El color AMARILLO. 


— AMARILLO: Tecn, y Tint. En Tintorería y 
en diversas artes ¢ industrias se emplean muchas 
materias para obtener el color amarillo, además 
de las usadas especialmente en la Pintura. Las 
principales materias colorantes amarillas son; 

Amarillos minerales. — Amarillo brillante (sul- 
furo de cadmio precipitado); amarillo de cobal- 
to (nitrato doble de cobalto y de potasio); ama- 
rillo Aladino (cromato neutro de plomo);amarillo 
de cromo anaranjado (cromato básico de plomo); 
amarillo junquillo (cromato no calcinado); ama- 
rillo limón (mezcla de cromato y sulfato de plo- 
mo); amarillo de Colonia (mezcla de yeso fino, 
cromato y sulfato de plomo); amarillo mineral 
(mezcla de antimoniats de plomo y oxieloruro 
de bismuto); amarillo de Nápoles (antimoniato 
de plomo); amarillo ultramar (cromato de bari- 
ta); amarillo real (sesquisulfuro de arsénico 
preparado por vía húmeda); amarillo de Marte 


AMAR 


(sesquióxido de hierro hidratado, desecado al 
aire); amarillo Steinbuhl (cromato doble de po- 
tasa y cal); amarillo Turner, Hamado también 
amarillo Kassler, amarillo Cassel, amarillo de 
París y de Verona (mezela de cloruro y óxido de 
plomo); siderina (cromato férrico básico. ) 

Amarillos veyetales. - Son innumerables, pero 
los más importantes son: el fustete ó palo ama- 
rillo de Hungria ( Raus continuus); el rucú, obte- 
nido del Bizia orcllana; los palos amarillos, 
tales como el palo amarillo del Brasil (Morus 
tinctoria), el leño tulipero de América ( Lirio- 
dendron tulipifera), las semillas ó granos de 
Aviñón, de Persia y de España (Rhamnus infec- 
torius, Ra, amyydalinus, dh. saxalilis); la cúr- 
cuma (Curciona longa y C. rotunda); la gualia 
(Reseda luteola) y el quercitrón (quercus tinc- 
toria). 

Amarillos derivados de la hulla. — A. Deriva- 
dos del fenol. Acido pícrico; amarillo anilina 
(binitroeresitato amónico); la coralina amarilla 
amarillo de Fol; amarillo de Campo Belo. 

B. Derivados de la anilina. —- Amarillo anili- 
na ó amarillo ácido; la crisoidina; la crisanilina 
ó fuchsina amarilla; amarillo Gigela; amarillo 
anaranjado Poirier; la tropeolina. 

C. Derivados de la naftalina. ~ Amarillo fran- 
cés ó ácido criseico; la binitronaftalina; el ama- 
rillo de naftalina; el ácido eloroxinaftálico, 
amarillo Martius ó amarillo Manchester. . 

D. Derivados del antraceno. ~ Amarillo de 
antraceno ó diamido antraquinona, 

Amarillos derivados del ácido úrico. — Amari- 
lo de murexida (purpurato de zinc.) 

Amarillos derivados del áloc. - Acido crisá- 
mico; ácido crisolépico. 

~ AMARILLO; Pint. Color empleado en la Pin- 
tura. Las materias que se emplean pueden ser 
de procedencia mineral, como las de base de óxi- 
do de hierro, de ácido crómico, de zinc, de cad- 
mio, de antimonio, de plomo, mercurio, arséni- 
co y también los auriferos; ó bien vegetales, como 
la goma-guta, la cúrcuma y otros. 

Amarillo de cromo. — Hay varios colores de 
esta composición, que suelen ser cromatos de 
plomo obtenidos al verter cromato de potasa en 
una disolución de acetato de plomo. La variedad 
más escogida esel amarillo de cromo de Spooner 
que forma scis números particulares, cuyas tin- 
tas varian del amarillo claro al amarillo anaran- 
jado. 

El amarillo de cromo neutro es color de limón; 
el que posce una tinta amarilla-rojiza se llama 
amarillo de oro å pasta anaranjada. 

El precio de estos colores en Madrid suele ser 
de ocho á diez reales libra, y se emplean tanto 
en la pintura al óleo como al temple y en los 
barnices. 

Amarillo de Marte. — Este color se produce ar- 
tificialmente; proviene del óxido de hierro pre- 
cipitado con una sal de protóxido ó de peróxido 
de hierro por el carbonato de potasa ó sosa, ó 
por la cal, El depósito gelatinoso se lava y se 
seca al aire. 

Amarillo de Nápoles. — Color que da en la 
pintura tonos amarillos, muy sólidos y de una 
gran riqueza, pero en su molienda debe evitarse 
el hierro y la piedra que le hacen tomar una tin- 
ta verdosa desagradable. 

Se le emplea principalmente para imitar el 
tono de oro. No se ennegrece al aire, y cubre 
bastante bien. Es un antimoniato de plomo. 

Amarillo mineral. — ls un oxicloruro de plo- 
mo. Color sólido, empleado en decoración y pin- 
tura de coches. Se realza gencralmente su tono 
con amarillo de cromo. Cubre bien y se enne- 
grece débilmente. 

También se designa así otro color que es un 
sub-deuto-sulfato de mercurio. Se presenta bajo 
la forma de polvo de un hermoso amarillo de li- 
món, insoluble en el agua, alcohol y éter. Su uso 
es bastante limitado å causa de su poca conserva- 
ción, sobre todo, cuando está expuesto á emana- 
ciones sulfurosas. Mezclado con otros colores da, 
en ciertos casos, resultados muy satisfactorios. 

Amarillo mineral superfiro. — Este color con- 
tiene amarillo de Nápoles (antimoniato de plo- 
mo) amarillo mineral (oxicloruro de plomo) y 
oxicloruro de bismuto. A una gran solidez reune 
una riqueza de tono que le hace ser muy esti- 
mado para la pintura fina. Se debe al Sr. Me- 
rimée. 

— AMARILLO (Mar): Geog. Mar ó gran golfo, 
en chino llamado Moang-Hai, en la parte sep- 
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tentrional del mar de la China, separado del 
mar del Japón por la peninsula de Corea, Al O. 
y N. O, baña las costas chinas del Kiang-su y 
del Xañ-tung; al N., entre el cabo Xañ-tung, al 
O., y la punta de Chuang-xan, al E., distantes 
entre sí 175 kms., empieza å abrirse la gran ba- 
hía de Corea, «que comunica al O, con el golfo de 
Pechili, cuya parte septentrional, entre la costa 
de la Manchuria y la peninsula de Liao-tong, 
toma el nombre de golfode Liao-tong. El Hoang- 
ho ó río Amarillo desagua en este mar, al que 
da nombre, La profundidad media no pasa de 
40 metros y la navegación en él es algo peligro- 
sa ú causa de las nieblas y de los muchos bancos 
y arrecifes. 

= AMARILLO (Lío): Gran río de la China 
septentrional, en chino /Zoang-ho. Nace en la 
región N. E, del Tibet,en una comarca lacustre 
probablemente en el Yaring-Nor ó lago Yaring, 
hacia los 34° de latitud N. y 100° de longitud 
E. Madrid. Aumentan su caudal los torrentes 
que bajan del Kuku-Nor, entra en el Kan-su, 
sigue aproximadamente la dirección de la gran 
muralla, pasa por Lan-Cheu, y al E. de los mon- 
tes Ala-xan entra en la Mongolia, riega la prov. 
de Kan-su y el país de Ordos, separa las provs. 
de Chen-si y Chan-si, atraviesa la de Ho-nan y 
cerca de Kai-fung se divide: el brazo meridional 
ó antiguo lecho, en la prov. de Kiang-sa, está 
casi seco; el nuevo cauce se dirige por Tsi-nan 
al golfo de Peehili, donde desemboca el rio. Es 
ancho, pero poco profundo y se desborda con 
frecuencia. Debe su nombre al color amarillento 
que tienen las aguas por efecto del limo que 
arrastran. 


AMARILLOR: m. ant, ÁMARILLEZ. 


AMARILLOS: Geog. Arroyo en el depart. de 
Rivera, República Oriental del Uruguay, Amé- 
rica del Sur, Nace en la Cuchilla del Yaguary y 
recorriendo una extensión próxima de 15 millas 
de N. 0.48, E. afluye en el rio Yaguary. Dista 
unas 70 millas al S. E. del pueblo Rivera, 50al 
N. E. de la villa de Tacuarcinbó y 320 al N. de 
Montevideo. || Arroyo en el mismo depart. Nace 
en la misma cuchilla que el anterior y recorrien- 
do de E. á O. una extensión próxima de 18 mi- 
llas, afluye en el arroyo Corrales. Dista unas 58 
millas al N. E. de la villa de Pacuarembo, 48 
al S. E. del pueblo de Rivera y 360 al N. de 
Montevideo. 

— AMARILLOS (SOCIEDAD DE LOs): Hist, So- 
ciedad que se fundó en China á últimos del si- 
glo x1, durante el reinado del emperador Sing- 
Ri, que tenía por objeto combatir el poder de 
los Eunucos. 


AMARILLURA: f. ant. AMARILLEZ, 


AMARINA (del lat. amárus, amargo): f. Quim. 
Sustancia nitrogenada, cuya fórmula atómica es 
(C7 H6 N2. Ha recibido también los nombres de 
denzolina é hidruro de nitrobenzoilina. 

Procede de la transformación molecular que 
experimenta la hidrobenzamida por la influen- 
cia del calor ó de la potasa hirviendo; pero tam- 
bién puede obtenerse por la acción del amoniaco 
sobre la esencia de almendras amargas. 

La amarina pura se presenta en magnificas 
agujas de seis caras, insolubles en el agua y so- 
lubles en el alcohol hirviendo y en el éter. Es 
ligeramente amarga y presenta reacción alcalina 
con el papel de tornasol húmedo. Es fusible, 

ero una temperatura elevada la descompone, 

esprendiéndose amoniaco, un aceite volátil y 
una materia cristalizada (pirobenzolina). La di- 
solución de la amarina en potasa alcohólica, ab- 
sorbe ficilmente el oxigeno del aire, formándose 
amoniaco y una base fusible á 204%; esta oxida- 
ción va acompañada de una fosforescencia muy 
intensa, Hirviendo la amarina con ácido sulfú- 
riso, bicromato potásico y agua, produce gran 
cantidad de ácido benzóico. 

La amarina se combina con los ácidos forman- 
do verdaderas sales; estas sales son poco solubles 
á excepción del acetato, 

AÁMARINA TRINITADA, — Cuerpo procedente de 
la transformación de la hidrobenzina trinítvica, 
enando se calienta ésta con una solución acuosa 
de potasa. Tiene por fórmula atómica C% pps 
(N02)8 N? y por su constitución puede conside- 
rarse como una tritoluileno-diamina. Se deno- 
mina ordinariamente ritrumarina, Se presenta 
bajo la forma de mamelones blancos, pequeños, 
ligeramente solubles en el agua á la que comu- 
nican una débil reacción alcalina; es bastante 
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soluble en el alcohol hirviendo y en el éter, ymuy 
soluble en una mezcla de estos dos cuerpos. La 
solución alcohólica tiene un sabor muy amargo 
y sus sales son más amargas aún; las soluciones 
de nitramarina precipitan con el cloruro pla- 
tínico y con el cloruro mercúrico. Se combinan 
von los ácidos formando verdaderas sales, son 
insolubles en el agua y muy poco solubles en 
el alcohol. 


AMARINAR: a, MARINAR. 


AMARINTIA: Mit. Sobrenombre de Diana, 
adorada en Amarinto. 


— AMARINTIA: Mil. Fiesta que se celebraba en 
Amarinto en honor de Diana, adorada bajo el 
sobrenombre de Amarintia ó Amarisia, Dicha 
ciudad era el centro de una confederación ó an- 
fyctionia, formada por las principales ciudades 
de Ubea, Calcis, Heretria, Caristos, y las islas 
de Ceos, Andros, Teos y otras, Antes de la gue- 
rra pétsica celebrábase la fiesta con gran pompa, 
pues solamente Heretria enviaba, para que fue- 
sen en la procesion, tres mil Hoplitas, seiscien- 
tos caballos y sesenta carros. En esta procesión 
se celebraba una danza pirrica y se proclamaban 
solemnemente los nombres de los que se distin- 
guían. En Admonon se celebraba otra fiesta con 
el mismo nombre, y fué común en toda el Atica. 


AMARINTIOS (Jurcos): Ait. V. AMARINTIA. 


AMARINTO: Geog. ant. Lugar de la isla de 
Eubea, cerca de Eretria, donde se rendía culto 
å Diana. De aquí el nombre de Amarintios ó 
Amarisios que se dió á los juegos celebrados en 
honor de dicha diosa. 

AMARIÑÁN ó AMHARIÑA: Pilol, Idioma del 
Amhara, Abisinia. V. ABISINIA. 


AMARIPOSADO, DA: adj. De figura semejante 
á la de la mariposa. Aplicase comunmente á las 
flores de las plantas leguminosas. 


AMARISIA: ML, V. AMARINTIA. 
AMARISIOS: Ait. V. AMARINTIOS. 


AMARISPIOS: Geog. cnt. Una de las varias 
tribus que publaban la antigua Bactriana. 


AMÁRITA: Gcog. Río en la prov. de Alava, 
p. j- de Vitoria, que nace en la peña de Echa- 
güen y lleva sus aguas al Zadorra. 

— ÁMARITA: Geog. Lugar en el ayunt. y p. j. 
de Vitoria, prov. de Alava, 23 edifs, 


AMARITUD (del lat. amaritudo): f. ant. 
ÁMARGOR. 


AMARIZ: Geog. Aldea en la felig. de San Juan 
de Lagastelle, ayunt. de Trasparga, p. j. de Vi- 
llalba, prov. de Lugo; 3 edifs. 


AMARNA (TELL-EL-): Geog. Localidad del me- 
dio Egipto, cerca de la derecha del Nilo, 47 kils. 
al S. E. de la pequeña ciudad del Mellani. Las 
grutas del Amarna en la pendiente de las rocas 
que dominan el valle son doblemente interesan- 
tes, por la naturaleza y el asunto de sus pintu- 
ras y por los datos que facilitan para la historia 
religiosa del Egipto hasta el fin de la XVIII di- 
nastía en el siglo xv antes de nuestra era. Estas 
grutas son doce, de las cuales seis han quedado 
sin terminar. Curiosas ruinas entre las alturas 
y la orilla del río acusan la existencia de otra 
ciudad antigua de gran extensión muy cerca de 
la aldea actual y al $. 


AMARO, RA: adj. ant. AMARGO. 


— Amaro: m. Especie de salvia con tallo de 
unos tres pies de altura, hojas grandes, acora- 
zonadas, recortadas por su margen y cubiertas 
de un vello blanquizco, y flores azules, 


- AMARO: Geog, Ayunt. del p. j. de Sagua la 
Grande, prov. de Sta. Clara, Cuba; 6571 habits. 


AMARÓ, RÍ: adj. poses. NUESTRO, TRA. (En 
estilo serio). V. NONRIÓ. 

AMAROZ: Gcoy. Barriada en el ayunt. y p. j. 
de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 8 edifs, 


AMARRA (del ár. marr, cordel): f. Correa que 
va desde la muserola al pretal, y se pone á los 
caballos para que levanten la cabeza. 

- AMARRA: Chil. Operación de amarrar ó 
atar las parras á los rodrigones después de po 
dadas. 

- AMARRA: Mar. Cabo ó cable con que se 
asegura la embarcación en el puerto ó paraje 
donde da fondo, ya sea con el ancla, ó ya ama- 
rrada á tierra, 
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«». 21 sueño se entregaron 
Cerca de las AMARRAs de la nave. 


HERMOSILLA. 


Entra en el barco y las aAMARRAS taja, ete. 
BELLO. 


—AManra: Cualquiera cosa que liga, ata ó 
sujeta. U. en el sentido propio y en el ligurado. 
Como el furioso toro que apremiado 
Con fuerte aMarra al palo estábramando, ete. 
ERCILLA. 
El poder sobrehumano 
Que de un soplo derroca 
Del alto solio al triunfador de Jena, 
Y con duras AMARRAS le encadena, 
Como al antiguo Encélado, á una roca, 


GALLEGO. 
— AMARRBAS: pl. fig. y fam. Protección, apoyo. 
Los padres tienen en los hijos fuertes y bue- 


nas AMARRAS que los aseguran. 
OVALLE, 


= PICAR LAS AMARRAS: fr, ant, Mar, PICAR 
CABLES. 


AMARRACO: m. Tanteo de cinco puntos en el 
juego del mus. 


AMARRADERO: m. Poste, pilar ó argolla don- 
de se amarra ó sujeta alguna cosa. 


— AMARRADERO: fig. y fam. Cualquier cosa 
que embarga demasiado la atención de una per- 
sona, sujetándola, ó privándola de libertad y 
holgura, 

- AMARRADERO: Mar, Paraje donde se ama- 
rran las embarcaciones. 


AMARRADURA: f, Acción, ó efecto, de ama- 
rrar. 
AMARRAR (de amarra): a. Atar y asegurar 
por medio de cuerdas, maromas, cadenas, eto. 
AMARRAROS he Á un árbol, desnudo como 
vuestra madre os parió, y no digo yo tres mil 
y trescientos, sino seis mil y seiscientos azotes 
os daré. 
CERVANTES. 
+.» y para mayor seguridad le mandó AMA- 
RRAR con cadenas Á un cañón del navio. 
B. L. DE ÁRGENSOLA. 


AMARRAR: fig. En varios juegos de naipes, 
hacer la fullería de barajar de tal suerte, que 
ciertas cartas queden juntas y salgan, ó nó, se- 
gún convenga. 

AMARRAZÓN: f. ant, Mar. Conjunto de ama- 
rras. 
AMARRE: m. Acción, ó efecto, de amarrar, 
tratándose de algunos juegos de naipes. 
AMARRIDO, DA (del år. marid, enfermo): adj. 
ant. Alligido melancólico, triste, 
Estaba el buen viejo AMARRIDO y sin con- 
suelo de haber faltado, aunque sin culpa suya, 

á lo que había ofrecido. 

OVALLE. 


AMARRIJO: m. fam. prov. And. Lazo, nudo ó 
atadura de difícil solución. 


AMARRO: mM. ÁMARRA. 


AMARROQUI: Gcog. Caserío en el ayunt. de 
Urcabustaiz, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 
2 casas. 

AMARTELADO, DA: adj. Derretido, perdida- 
meute enamorado. 

En esta ocasión andaba Placeres muy AMAR- 
TELADO de la señora doña Viudez, etc. 
QUEVEDO. 
Palomita AMARTELADA 
Dentro de tu palomar, 


Palomos de lejas tierras 
Te vienen á visitar. 


Cantar popular. 
AMARTELAR (del ital, martellare): a. Ena- 
morar, galantear. 


, ¡Cuento donoso! 
¿El me viene á AMARTELAR? 


LOPE DE VEGA. 
— ÀMARTELAR: Amar ó tener particular afi- 
ción á una persona. 
— AMARTELAR: ant. ATORMENTAR. 


— AMARTETARSE: T, Enamorarse rendidamen- 
te de alguna persona. 
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AMARTILLAR: a. MANRTILLAR. 


— AMARTILLAR: Poner en el punto ó dispara- 
dor un arma de fuego, como escopeta ó pistola, 
para dispararla. 

e.. marchanios á la caballeriza, donde entré 
yo solo con las pistolas AMARTILLADAS, 
ÍsLa. 
Y AMANTILLA una pistola 
Y se la apunta å la sien, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


AMARÚ: Mit. Serpiente sagrada de la mitolo- 
gia pernana, análoga 4 Quetzalcohuatl. Figura 
entre los cuatro Creadores y Formadores de las 
creencias de la América central, designada tam- 
bién con el nombre de Tupac. Amarú. 


AMAR Y ARGUEDAS (José): Biog. Médico 
aragonés. N. en Borja el día 28 de abril de 1715; 
M, en Madrid el día 22 de abril de 1779. Desem- 
peñó durante doce años (de 174341755) una cá- 
tedra de Medicina de la Universidad de Zarago- 
za; desempeñó también los cargos siguientes: 
Médico del Hospital Real y General de la pobla- 
ción mencionada; Académico de la Real Acade- 
mia Médica Matritense; Socio, con ejercicio, de 
la de Ciencias de Sevilla y de la de Nuestra Se- 
ñora de la Esperanza de Oporto; Médico de Cá- 
mara del rey D. Fernando VI y D.?* María Bár- 
bara de Portugal; Médico de Cámara del rey 
Carlos III, y Proto-Médico del reino de Navarra, 
Escribió varias obras, ricasen doctrina y abun- 
dantes en sanos consejos, que revelan en Amar 
un conocimiento profundo de lo que en Ciencias 
médicas se sabia en aquellos tiempos. Sus obras 
principales son las siguientes : Znstrucción cu- 
rativa de las viruelas, dispuesta para los facul- 
tativos y acomodada para todos (1774); Adila- 
mento sobre cl sarampión ; Instrucción curaliva 
de la calentura conocida vulgarmente con el nom- 
bre de Tabardillo (1775); Instrucción curativa 
y prescrvativa de los dolores de costado y pulmo- 
nias (1777); Disertación latina sobre las virus- 
las, y un curioso manuscrito titulado: De Je- 
junio ct Quadragesima. 


AMAR Y BORBON (Josva): Biog. Literata 
aragonesa. N, en Zaragoza en los primeros días 
del mes de febrero de 1753. Se desconoce la fe- 
cha de su muerte, si bien consta que en el año 
1793 trabajaba en una obra de Aritmética espa- 
ñola, con método particular: como no hay noti- 
cias de que esa obra fuese terminada, presúmese 
que D.* Josefa Amar debió de morir, sin dar ci- 
ma å su trabajo, á fines del siglo décimoctavo., 
En el año 1782, esto es, cuando aun no habia 
cuntplido los treinta años, fué elegida socia de 
Mérito de la Real Sociedad de Amigos del País 
de Zaragoza. Cinco años después la Junta de 
Damas unida å la Real Sociedad de Madrid, le 
otorgaron el título de socia de honor y mérito, y 
también la unió á su Gremio la Real Sociedad 
Médica de Barcelona. Es verdaderamente asoni- 
broso lo que aquella mujer excepcional estudió y 
escribió: son admirables así la lucidez de sue jui- 
cios, como la profundidad de sus pensamientos y 
el vigor de su frase, desnuda, por lo general, de 
todo artificio. Sus obras, que versan sobre asun- 
tos de muy distintas indoles, revelan en la seño- 
ra Amar conocimientos casi enciclopédicos y al 
propio tiempo sencillez y espontaneidad, y cla- 
ridad serena en la exposición. Entre sus trabajos 
más importantes mencionan los bibliógrafos los 
siguientes: Ensayo histórico upologyético de la lile- 
ratura española, contra las opiniones preocupi- 
das de algunos escritores Halíanos. Es una tradu- 
ción adimirablemente hecha, del italiano al 
español é ilustrada con notas muy oportunas, 
de la disertación del abate Lampillas; consta 
de seis tomos y fué impresa en Zaragoza por 
Blas Miedes, en el bienio 1782-1784. Discursos 
sobre si corresponde á los curas párrocos de las 
aldeas el instruir á los labradores en la buena 
doctrina de la economia rural y sobre el plan 
que debería seguirse en la formación de una obra 
con ese proposito: obra traducida también cni- 
diudosamente de la que publicó en italiano el 
señor Grisclini, con un prólogo de la traduc- 
tora; un tomo en 4,9, impreso en Zaragoza por 
el nismo Blas Miedes, en el año 1783; Discurso 
en defensa del talento de las mujeres y de su ap 
titud para el gobierno 31 otros carijos en que se 
emplean los hombres (Madrid, 1786); Otra ira- 
ducción del abate Lampillas, contestando á lns 
cargos dirigidos á su primera obra por el abate 
Tiraboschi (Zaragoza, 1785); Oración yralulato. 
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ria dirigida 4 la Junta de Señoras de la Real So- 
ciedad Económica de Madrid, impresa por orden 
de la Junta misma, en Madrid por D, Antonio 
Sancha, 1767; Discurso sobre la educación fisica y 
moral de las mujeres (Madrid 1700), y varias 
traducciones del inglés, 

AMASA: Geog. Barrio en el ayunt, de Vi- 
llabona, p. j. de Tolosa, prov. de Guipuzcoa; 
$ casas, 

—Amasa: Biog. Hijo de Jetró y de Abigail. 
Fué general de Absalón cuamlo éste se rebeló 
contra su padre. Arrepentido Amasa de su trai- 
ción, después de la muerte de aquél principe re- 
belde, David le volviv å su gracia y le dió el 
mando de sus ejércitos. Esto despertó la envidia 
de Joab, el cual un día tomó á Amasa por la 
barba bajo el pretexto de querer abrazarle y le 
dió muerte con su espada. 

AMASADERA: f. Artesa en que se amasa, 


— AMASADERA : Alb. Dase este nombre á los 
diversos aparatos usados en las obras para hacer 
el mortero en grandes cantidades, y en más bre- 
ve tiempo que á nano. Aunque son muy varia- 
das y de distintos sistemas, pueden agrnparse 
de esta manera. Las de molino, en «que pie- 
dras ó rodillos imnelen y mezclan las nutterias; 
las de toneles, en que aspas unidas å un eje cen- 
tral mezclan las substancias que salen ya bati- 
das por la parte inferior: á este grupo pueden 
unirse las de hélice que se mueven en tubos ho- 
rizontales; y por último, las de cajones verti- 
cales, en cuyo interior se disponen tabiquillos 
inclinados para que las materias que en ellos 
se echen, caigan rebotando de unos en otros ta- 
biques, mezclándose y batiéndose para ir for- 
mando el mortero. 

A los molinos, toncles y demás aparatos se les 
ha aplicado toda clase de motores, según laim- 
portancia de la obra en que se empleaban. 

A los aparatos de hacer hormigón, basados en 
ignales principios, suelen lamárseles ho»niyo- 
NETAS. 


AMASADIJO: m. ant. AMASIJO, 
AMASADOR, RA: adj. Que amasa Ú. t. e. s. 


n. que mandase el Prior hacer asiento que 
Fr. Luis de Granada, hijo de lavandera y 
AMASADORA del convento, enviaba aquella li- 
mosna, 

Luis MuŠoz. 


AMASADURA: f. Acción, ó efecto, de amasar. 
AMASAMIENTO: m. ÅMASADURA. 


AMASANDERÍA f. Chil. Tahona ó panadería 
pequeña, generalmente dirigida por mujeres. 


AMASANDERO, RA: adj. Chil. AMASADOR. 


AMASAR: a. Formar ó hacer masa, mezclando 
harina, yeso, tierra ó cosa semejante con agua Ú 
otro cualquier líquido, 

Y blanco pon les prometo 
Que AMASAMOS yo y Teresa, 
Que pan blanco y limpia mesa 
Abren las ganas å un muerto, 
RoJAS, 


Otra allí AMASA en cóncavas artesas, 
Con aceite y con miel, cándida harina. 


Duque pe Rivas. 


—AMASAR: Usado en absoluto ó sin expre- 
sar qué es lo que se AMASA, AMASAR pan. Véa- 
se PAN. 

Si vos no queréis, Teresa, 

Poco daño os hará en casa; 

Que el panadero no AMASA 

Cuando no quiere el artesa. 
Tirso DE MOLINA. 


~= ÁMASAR: fig. y fam. Disponer bien las co- 
sas para el logro de lo que se intenta, Tomase 
por lo común en mala parte. 


Con particular secreto, enidado y habilidad 
iba Furtado AMASANDO y disponiendo todo lo 
necesario para el logro de negocio tan impor- 
tante, 

B. L. DE ARGEXSOLA. 


— ÁLQUEAMASA Y CUECE, TODO LE ACONTECE: 
ref. QUIEN CUECE Y AMASA, DE TODO PASA. 

= AmMasat: Alb. Mezclar el yeso, tierra ù otro 
material reducido á polvo con agua. Usase más 
principalmente para el yeso y barro; pues para 
las mezclas, morteros y hormigones, suele decir- 
se batirlas. 


AMAS 


La amasadura del yeso tiene por objeto devol- 
verle el agua que la cocción le quitó. Se efec- 
túa echando en un cuezo el agua necesaria, y 
vertiendo encima el yeso poco a poco, esparcién- 
dolo con la paleta hasta que casi lleguo á la 
superlicie; se espera que empiezo  espesarso, se 
le revuelve con la paleta, y se deshacen con los 
dedos las partes apegotadas, Si se ha echado el 
agua puramente necesaria, hay que emplearlo 
inmediatamente después de arnasado, pues de lo 
contrario se endurece, y ya no puede emplearse. 
Cuando está demasiado claro, se deja reposar 
para que trabe y adquiera consistencia conve- 
niente, empleándole así que la haya adquirido. 

Varia la cantidad de agua con que se amasa 
el yeso, según el objeto á que se destina, Al fino 
y tamizado para blanqueos, se echan seis partes 
de agua en volumen para cinco de yeso; al tosco, 
de criba, para forjados y jaliarros, tres y media 
partes de agua para cinco de yeso. Cuando el 
yeso no está bien cocido, ó lo está demasiado, 
absorbe una octava parte de agua. 

Para dar mayor dureza al yeso suele amasár- 
sele con agua de cal ó de cola. A veces el yeso es 
sumamente fuerte, como el de las cercanias de 
Madrid, y entonces en las yeserías lo mezelan 
con tierra al tiempo de amasarlo para que no se 
revenga ó enduvezca tanto; pero esto es muy 
perjudicial, 

La amasadura del yeso se hace con paletas, 
que conviene sean de cobre y llevarlas siempre 
limpias, ó bien á mano, pues como no tiene 
causticidad con la cal, no quema ni perjudica la 
piel. 

El yeso despues de amasado aumenta de vo- 
lumen al solidificarse, circunstancia que debe 
tenerse presente en las obras para que no se per- 
judiquen: los experimentos hechos prueban que 
un metro cúbico de yeso en polvo aumenta 
01,180 en el momento de trabar, y en 0,010, 
veinte y cuatro horas después de su empleo. 


AMASIA: Geog. ant. Metrópoli de la provincia 
romana presidencial de Helenoponto, entre la 
Tallagonia y Ponto, perteneciente á la diócesis 
de Ponto, prefectura de Oriente. Antes fué resi- 
dencia de los reyes del Ponto, y se cree que los 
romanos consintieron que se gobernase libre- 
mente hasta la época de Domiciano. Patria de 
Strabon. Hoy Amasieh. 


AMASÍAS: Biog. Octavo rey de Judá, hijo de 
Joás, á quien sucedió en el año 839 a, J. C., á 
la edad de 25 años. Después de haber vengado 
la muerte de su padre, que pereció victima de 
una conjuración, marchó contra los idumeos, å 
quienes derrotú en el valle de las Salinas. Orgu- 
lloso con su victoria, declaró la guerra al rey de 
Israel, Joás, y ambos monarcas combatieron cer- 
ca de Betlisemes. Amasías quedó vencido y pri- 
sionero, y Joás entró en Jerusalén donde hizo 
derribar parte de las murallas y despojó al tem- 
plo y palacio real de todas las riquezas que con- 
tenian. Después de la muerte de Joás, Amastas 
volvió á reinar en Judá. Una conjuración de los 
suyos le obligó á huir de Jerusalén; mas perse- 
guido por los conjurados, fué alcanzado en La- 
chis, donde le dieron muerte en el año 810, 


AMASIEH: Geog. C. de la Anatolia, capital de 
distrito del liva ó prov, de Sivás, Turquía Asid- 
tica, al N, O. de Sivás, cerca del Tozanli, afluen- 
te de la izquierda del Yekil Irmak; 5 000 casas, 
La producción principal del país es la seda; hay 
algunas manufacturas de trapos y de toneles. 
Ha conservado casi intacto su antiguo nombre 
de Amasia. 


AMASIJO: in. Porción de harina amasada pa- 
ra hacer pan. 


- AmMastJo: Acción de amasar y de preparar 
Ó disponer las cosas necesarias para hacer pan, 
y el efecto ó resultado que de dicha operación se 
obtiene, 


- AMASTIO: Porción de masa hecha con cual- 
quiera materia blanda ó reducida å polvo, éin- 
corporada con agua ó cualquier otro líquido. 


— ÁMASIJO: fig. y fam. Obra ó tarea. 


+» ya era tiempo de arremangar los brazos 
hasta los codos, porque teniamos grande AMA- 
81J0, 


MATEO ALEMÁN. 


— AMASIJO: fig, y fam. Mezcla ó unión de co- 
sas ó de ideas diferentes que causan confusión. 


AMAT 


«.. cuando contemplo que la vida es un AMA- 
sio de contradicciones, de Manto, de enfer- 
medades, de errores, de culpas y de arrepenti- 
mientos, me admiro de varias cosas. 

LARRA. 


— AMAsIJo: fig. y fam. Convenio entre dos ó 
más personas, regularmente para cosa mala. 

= AMASIJO; prov. znd. Pieza donde se amasa. 

AMASIS: Big. V. AHMÉS. 

AMASONIA (de Amason, viajero francés): f 
Bot. Género de Verbeniceas cuyas fores tienen 
el cáliz gamosépalo, eampanulado, con cinco di- 
visiones triangulares en prelloración valvar; co- 
rola gamopétala, infundibiliforme, bilabiada; 
tubo alargado; limbo con cinco divisiones desi- 
guales, alternas con las del cáliz; cuatro estam- 
bres didinamos, insertos en la base del tulo, 
exertos, libres, alternos con las divisiones de la 
corola, los anteriores más grandes; anteras bilo- 
culares, introrsas, en dehiscencia longitudinal; 
ovario oblongo, súpero, unilocular; un estilo, 
bifido, y fruto drupáceo envuelto por el cáliz, Son 
hierbas de América de las que se conocen ocho 
especies. 

AMASSERAH, Amasreh ó Amastrah: Geog, C. 
de la costa de N. dela Anatolia, Turquía Asiáti- 
ca, cerca del Mar negro, prov. de Kastamuni, La 
plaza ha conservado el nombre de la antigua 
Amastris; los griegos aun dicen 4mastro, El as- 
pecto miserable de sus 130 casas no recuerda, por 
cierto, el brillante esplendor de la antigua ciudad 
ni sus riquezas artisticas, ni las suntuosidades 
del lujo oriental. La ciudad tenía en otro tiempo 
dos puertos, separados por uva isla sobre la que 
estuvo situada la antigua Sesamos, mencionada 
por Homero. 

AMASTRIS: Geog. ant. ©. de la Patagonia, 
Asia Menor, hoy Amaserah, fundada por Amas- 
tris, nieta de Dario, último rey de Persia, y es- 
posa de Dionisio de Heraclea, y luego de Lisima- 


Moncda de Amastris 


eo, En la pequeña península en que se fundó la 
ciudad había otras cuatro: Sésamo, Citoros, 
Cromna (mencionadas en la Viada) y Teion ó 
Tios, que todas se unieron á Amastris. 


AMAT: Geog. Nombre que el marino español 
Bocnechea dió en 1773 á la isla Tahiti, Poline- 
sia, en honor de D. Manuel Amat, que era á la 
sazón virrey, gobernador y capitán general de 
los reinos y provincias del Perú y Chile, 

— AMAT (ANTONIO): Biog. Jurisconsulto es- 
pañol. Viñes le cita con el epiteto de Dr. Práctico 
catalán antiguo; y los catalanes citan å me- 
nudo la obra que publicó con el título de Reper- 
torium, que se hallaba en la biblioteca de PP. 
Agustinos de Barcelona. En la Práctica de Corts 
de D. Luis de Peguera, pág. 111, consta que en 
octubre de 1438 la serenisima Sra. reina D.? 
María convocó Cortes ó Parlamento en su pala- 
cio, y que nuestro autor concurrió como aboga- 
do de los diputados de Cataluña. 


— Amar (Juan CarkLos): Biog. Médico es- 
pañol del siglo xvir. N. en Monistrol, cerca de 
Montserrat, y cursó con gran aprovechamiento 
la Medicina en la Universidad de Valencia. Ade- 
más de la obra titulada: Fructus medicine ex 
variis Galeni locis decerpti; Luydunt, apud Lu- 
dovicum, que le acreditó como médico, publicó 
Les quatrecents aforismes catalans, proverbios 
morales sentenciosos que hasta hace poco han 
servido en las escuelas de obra de texto para la 
lectura de los niños. Esta obrita, de la cual se 
han hecho numerosas ediciones, ha sido tradu- 
chla al castellano y á muchos idiomas extran- 
jeros. 

AMAT (FELIX): Biog. Abad de San Ide- 
fonso, arzobispo de Palmira. Nació cn Sabadell, 
obispado ile Barcelona, el 10 de agosto de 1750. 
La familia de él, aunque sólo gozaba de un mó- 
dico patrimonio, era por el lustre de su nobleza 
una de las más principales de dicha villa. Asi que 
cumplió Félix los siete años de edad, le envia- 
ron sus padres á la villa de Sallent, ú dos leguas 


AMAT 


de Manresa, para que al cuidado de D,? Teresa, 
su hermana mayor, estudiase gramitica latina 
y principios de Retórica. Fué su maestro D. Sil- 
vestre Rieras, contribuyendo también mucho á 
su educación el doctor D. Melchor Torres, A los 
once años pasó à Barcelona, para seguir alli el 
estudio de la Lloenencia y de la Poesía, y cursar 
la Filosofía en el seminario episcopal. ln 17 de 
enero de 1767, le contirió el Timo, Sr. Client la 
primera tousura; acabada la Vilosolía, le hizo es- 
tudiar el tratado De locis theoloyicis de Melchor 
Cano, haciéndole traducir en este tiempo varios 
pasajes escogidos de las dos más célebres histo- 
rias del cardenal Orsi. Tres meses después fué 
á graduarse de Doctor á la Universidad de Gan- 
dia; en 1773 le contirió el Sr. Climent la capella- 
nia de Mercús, y en 1774 lo ordenó de sacerdo- 
te, Le nombró luego catedrático de Filosolía, y 
poco tiempo despues y á propuesta suya lo eligió 
S. M. bibliotecario de la pública episcopal, La 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona 
le nombró individuo de ella, encargámlole luego 
varios asuntos literarios; en 1781 acompudó por 
Barcelona á unos sabios profesores de la Uni- 
versidad de Dinamarca, que viajaban por Espa- 
ña; en 1785 fué nombrado canónigo magistral 
de Tarragona, y durante el tiempo que perma- 
neció en esta ciudad registró el Sr, Amat los dos 
preciosos archivos de la iglesia de Tarragona y de 
su antigua provincia eclesiástica. Al cabo deal- 
gunos años pasó á Madrid donde fué nombrado 
confesor del rey Don Carlos IV, quien en el año 
de 1807 le eligió obispo de Barcelona. Murió el 
11 de noviembre de 1824 este obispo ilustrado, 
y su muerte fué la de un justo y sabio cristiano. 


~= AMAT DE MAULEÓN Y Osorio (D. Ramón): 
Biog. Escritor aragonés. Se ignora la fecha de 
su nacimiento y la de su muerte. Parece, sin 
embargo, cosa probada que nació en Zaragoza á 
mediados del siglo décimoctavo: fué descen- 
diente de una ilustre familia zaragozana y sir- 
vió algún tiempo en el gobierno de dicha ciu- 
dad. Poco se conserva de lo que él dió á luz y 
hasta se cree que escribió poco: sus biógrafos ci- 
tan únicamente: Una Memoria sobre la conser- 
vación de los granos, que aparece impresa en 
Zaragoza en octubre de 1799, y una versión del 
francés al español de un Diálogo sobre Agricul- 
tura. Latassa le incluye en su estimable obra Bi- 
blioteca antigua y nueva de escritores aragoneses. 


— AMAT y JUNIEST (MANUEL DE): Biog. Gene- 
ral español, presidente de Chile y virrey del Perú, 
Nacido en Cataluña en los primeros años del 
siglo xvi, sirvio primero en los ejércitos espa- 
ñoles hasta obtener el título de mariscal de cam- 
po y merecer del rey el cargo de gobernador de 
Chile, puesto que comenzó 4 desempeñar en di- 
ciembre de 1755. Distinguióse porsu actividad 
y su energía para regularizar la administración 
pública, y por la inflexible severidad que des- 
plegó en la persecución y castigo de los malhe- 
chores estableciendo una verdadera policia y 
haciendo respetar el principio de autoridad, 
Promovido en 1761 al rango de virrey del Perú, 
desempeñó este cargo hasta julio de 1776, de- 
mostrando en el gobierno las mismas dotes que 
le habian hecho tan temido en Chile. El virrey 
Amat fué un adversario poderoso de los jesultas 
contra los cuales fulminió las más duras acusacio- 
nes y en cuya expulsión del virreinato del Perú 
en septiembre de 1767, en virtud de una real 
orden de Carlos III, desplegó el mas inflexible 
celo. Este austero mandatario que creía un de- 
ber imponer su voluntad en todos los asuntos 
de gobierno sin aceptar influencias extrañas, se 
dejó sin embargo dominar por una graciosa é 
inteligente mestiza, llamada María Vázquez á 

vien el virrey no nombraba sino Perra chola, 

mas propiamente, Perrholi, que según la tra- 
dición era así como pronunciaba esas palabras, 
La Perricholi, famosa en los recuerdos de la 
ciudad de Lima, ha pasado á ser la heroina «dle 
novelas y comedias. Retirado del gobierno del 
Perú, Amat y Junient regresó á España y pasó 
el resto de su vida lejos delos negocios públicos 
y en una posición desahogada, En el tomo IV 
de las Memorias de los vírreyes del Perú, 1859 y 
años siguientes, se ha publicado la que escribió 
Amat y Junient para dar cuenta de su gobierno 


¿en 1773. Existe además una extensa biografía 


suya en el tomo I del Diccionario biográfico del 
Verú por el general D. Manuel de Mendiburu, 
en que el lector puede hallar amplias noticias 
acerca de ese personaje y de su gobierno, 
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— Amar (FÉLIX TORRES): 
AMAL 


AMATADOR, RA: adj. ant. MATADOR. Usab. 
t. e s. 


AMATAN: Geog. Pueblo, cabecera de la mu- 
nivipalidad de su nombre en el departamento 
de Simojovel, est. de Chiapas, Méjico, con cerca 
de 600 habits, de raza sogne, distante 35 leguas 
al N. de San Cristobal; la municip. cuenta 1 624 
habitantes. 

AMATAR: a. ant. MATAR. 


- ÅMATAR: ant, Confundir, borrar, apagar, 
extinguir, hacer desaparecer, 


Biog. TORRES 


e á su casa de Pscalona dió un rayo en lo 
alto e la abrasó tanto furiosamente, que la 
lama no la podieron AMATAR eu tres días más 
de ochocientos peones, ete, 


B. GÓMEZ DE CIBDARREAL, 


AMATE: m. Higuera que abunda en las re- 
giones cálidas de la República Mejicana, El jugo 
lechoso de este árbol se usa por la gente vulgar 
como resolutivo. Hay dos especies: el BLANCO, 
y el NEGRO. 


AMATEA: f. Zool. Grupo de hidromedusas 
hidróideas, del suborden de las tubularias, fa- 
milia de las tubuláridas, que comprendo algu- 
nas especies del género Corymorpha y se carae- 
terizan por tener cuatro tentáculos marginales 
iguales, 

AMATENANGO: Gcog. Municipalidad del de- 
partamento de San Cristóbal, est. de Chiapas, 
Méjico; tiene 9 340 habits. en su mayor parte «de 
raza zendal. || Pueblo cabecera de la municip. de 
su nombre en el departamento de Soconusco, 
est. de Chiapas, Méjico; con 1700 habitantes. 


AMATI (ANDRÉS): Biog. Célebre fabricante de 
violines, Vivió en Cremona hacia la mitad del 
siglo xvi, época desde la cual la industria de los 
Amati dió á conocer å esta familia por toda 
Europa. Antonio, que continuó el oficio de su 
padre, construyó para Enrique IV de Francia 
un violín que todavía hoy es considerado como 
una preciosidad artística. La fama de los Amati 
llegó á su apogeo cuando en tiempo de Luis XIV 
se introdujo cl uso de los violines en las solem- 
nidades religiosas de los reyes. 


AMATIA: f. Zool. Género de briozoarios Gim- 
nolemátidos, del suborden de los 'Tenostomá- 
tidos, familia de los vesiculáridos, Muy afine al 
género Farrella. 

AMATICO: Geog. Bahía en la costa oriental de 
la República de Guatemala, formada porel golfo 
de Honduras. 


- AMATICO: Geog. Pequeña c. marítima de 
Guatemala, en la bahía de Amático, que forma 
el pozo ó fondo del Golfo de Honduras, América 
central, 

AMATISTA (del gr. duéluoros; de æ priv. y 
madis, embriagarse, por haberse atribuido á 
esta piedra la virtud de evitar la embriaguez): f. 
Piedra preciosa, transparente, formada de cuar- 
zo de color de violeta inás ó menos subido. 


f 
¿Que estå la Rumbona? Esta 

Habia de estar engarzada 

En rubies, AMATISTAS, 

Coral y piedras de Francia, 


Don RAMON DE LA CRUZ. 


su prendida á la cintura lleva el halda, 
Y en el broche una cárdena AMATISTA, etc. 


BELLO. 
— AMATISTA ORIENTAL: Corindón violado. 


— AMATISTA: Miner. Existen «dos clases do 
piedras, ambas de color violeta, que llevan este 
nombre. Una de ellas es un cuarzo lialino ó 
cristal de roca teñido de violeta. La otra, más 
preciosa por la intensidad de su matiz y de su 
dureza, es un corindón hialino violeta. Se lama 
también esta última amatista oriental. Su peso 
especifico es cuatro veces el del agua. 

La amatista presenta algunas veces dimensio- 
nes importantes; en este caso sirve para hacer 
copas, vasos y columnitas para adornar muebles 
de alto precio. La joyería se sirve de ella igual- 
mente como piedra fina; su color se combina 
perfectamente con el del oro. Se hacen con ella 
sortijas, pendientes, collares y botones. Esta 
piedra se presta en efecto, admirablemente por 
su transparencia y dureza para el grabado en 
piedras finas, La amatista era una do las doce 
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piedras que figuraban en el pectoral del Sumo 
Sacerdote de los Judios. 

Hoy se emplea en el anillo pastoral de los 
obispos, por lo que se la ha Mamado piedra del 
obispo, 


Forma de la amatista 


Las más hermosas amatistas se encuentran en 
las Indias y el Brasil. España las dá también 
bastante buenas. Se encuentran asimismo en Si- 
beria, en Alemania, en Suiza y en Francia; pero 
las que proceden de estas últimas comarcas son 
cuarzos violetas y no corindones. 


AMATISTE: m. ant. AMATISTA, 


Un alfanje de Toleto, 
Con el puño de AMATISTES 
Y en lugar del pomo de oro 
Una cabeza de tigre. 
Romancero. 


AMATITLÁN: Gcog. Lago ó laguna en el dep. 
del mismo nombre, República de Guatemala, 
cinco leguas al S. de la capital de ésta, 41 187 me- 
tros sobre el nivel del mar. Tiene tresleguas de | 
largo de E. á 0.,es muy estrecho en su parte occi- 
dental y en la oriental tiene una legua de ancho. 
Al N. recibe el río Villalobos, y de su extremo 
occid, sale el río Michatoya, por donde desagua. 

— AMATITLÁN: Geog. ©. cap. del dep. de su 
nombre, en la República de Guatemala, situada 
á orillas del lago del mismo nombre, en terre- 
nos regados por el rio Michatoya, con clima seco 
y ardiente, muy enfermizo al terminar la esta- 
ción de las lluvias; 3 400 habits. Antes era esta 
ciudad un gran centro productor de cochinilla; 
hoy se dedican sus terrenos al cultivo del cafe, 
caña de azúcar y tabaco. 

El dep., que es uno de los más pequeños de la 
república, está comprendido entre los dos depar- 
tamentos de Guatemala al N., Zacatepequez al 
O., Escuintla al Sud y Santa Rosa al Sudeste; 
32741 habits. 

AMATIVIDAD (de amar): f. Fren. Nombre 
dado por Spurzheim al instinto generador, ó ins- 
¿into venéreo (Gall). Los frenólogos, siguiendo 
las ideas de Gall, han localizado la amatividad 
en el cerebelo. La Fisiología experimental asigna 
hoy á esta parte del encéfalo funciones de indole 
motora, considerándole como un centro de ac- 
ciones reflejas muy complicadas de las que re- 
sulta la coordinación de los movimientos. Res- 
pecto del asiento del instinto veréneo nada de 
sabe, ni aun si tiene localizacion encefálica par- 
ticular; pero algunos de los argumentos de Gall 
en favor de su asiento en el cerebelo, no carecen 
enteramente de valor. 


AMATLÁN: Geog. Norabre de varios pueblos 
de poca importancia en Méjico. Los hay en el 
Estado de Veracruz, en el de Oajaca y en el te- 
rritorio de Tepic. || Municipalidad en este último 
territorio, partido de Ahuacatlán, con 3 400 ha- 
bitantes, 


AMATLÁN DE LOS REYES: Geog. Aldea del 
dist. de Córdoba, dep. de Veracruz, Méjico. 
Ruinas indigenas: en las cercanias cuevas muy 
curiosas. 

AMATO (Sax): Biog. Obispo. Poco refieren ' 
los historiadores de este prelado. La Iglesia ca- 
tólica, apostólica, romana honra su memoria en 
el día 31 de agosto, fecha, ¿lo que se cree, de la 
muerte del santo obispo, 

— AMATO (JUAN ANTONIO): Biog. Pintor ita- 
liano, N. en Nápoles en 1475 y M. en 1555. 
Era muy religioso y no pintaba más que cua- 
dros de iglesia. Antes de empezar un trabajo 
tenia la costumbre de comulgar y se nego á de- 


corar el arco de triunfo elevado en Napoles en 
la visita de Cárlos Y porque debía de haber 
figuras desnudas. Pintó muchos frescos y ecua- 
dros al óleo en las iglesias de Nápoles. Su so- 
brino Juan Antonio Amato, que nació en 1534 y 
murió en 1593, pintó el Nacimiento de Jesucris- 
to que por la riqueza del colorido recuerda á los 
de Tiziano, 


AMAU 


— AMATO (VICENTE): Biog. Historiador ita- 
liano, caballero de Catanzaro, ciudad del reino 
de Nápoles, Publicó, en 1670, Memorias histori- 
cas de su patria que llamaba ilustrisima, famo- 
sísima y fidelísima ciudad de Catanzaro. 


AMATONTE: Geog. ent. Lugar de Chipre en 
que nació San Juan el Limosnero a mediados 
del siglo vr, Según la tradición, esta ciudad 
estuvo consagrada á Venus, y como sus habi- 
tantes tenian la bárbara costumbre de inmolar 
á los extranjeros sobre el altar de la diosa, ésta 
para castigar tanta crucldad, transformó en 
toros á todos los hombres y privó de la idea de 
pudor á las mujeres, haciendo que se prostitu- 
yeran al primer advenedizo. 

AMATORIO, RIA (del lat. amatorius ): adj. 
Que trata de amor: 

Otra cartita AMATORIA 
Te habrá dado para mí. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—¡Oh! es menester que mi tio oiga esta 
derretida epistola AMATORIA, 
HarTZENBUSCH. 


- AMATORIO: Que excita, mueve ó induce á 
amar, 
«.«« y así las que dan estas bebidas ó comi- 
das AMATORIAS se llaman venéficas. 
CERVANTES. 


AMATOS: Geog. Lugar en el ayunt, y p. j. 
de Alba de Tormes, prov. de Salamanca; 44 
edifs. 

AMATRIAIN: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Leoz, p. j. de Tafalla, prov. de Navarra; 22 
edifs. 

AMATRICE: Geog. Ciudad del dist. de Citta- 
ducale, prov. del Abruzo ulterior, en el Apenino, 
en el Tronto superior, trib. del Adriático; 5900 
habitantes. 

AMAURIA (del gr. %vavpos, obsenro): f. Bot. 
Género de Compuestas Helenioidéas de receptá- 
culo plano; capitulos radiados poco numernsos 
en corimbos laxos; brácteas del involucro en 
dos ó tres series, iguales, estrechas, libres. Ar- 
bustos pubescentes, viscosos, de hojas opuestas, 
alternas, incisas-dentadas. 


AMAUROPELTA (del gr. Zixovpós, obscuro y 
zihvn. escudo, rodela): f. Bot, Género de Hele- 
chos establecido por Kunze para una especie de 
las Antillas, de la tribu de las Aspidieas en la 
cual la margen se encorva sobre el limbo de tal 
modo que simula un falso indusio, 


AMAUROSIS (del gr. apavono:z, obscureci- 
miento): £ Oft. Privación total de la vista, 
cualquiera que sea su cansa. 

La amaurosis es un síntoma resultante de las 
lesiones más diversas del aparato óptico. Un 
ojo tisico es amaurótico, un ojo con estafiloma 
anterior puede llegar á serlo; las neuritis, las 
coroiditis, las ciclitis, ete., conducen frecuente- 
mente á la amaurosis. En todos tiempos, sin 
embargo, se ha reservado más especialmente el 
nombre de amaurosis á la ceguera dependiente 


| de lesiones de naturaleza y sitio desconocidos. 


Concibese perfectamente que los progresos de la 
oftalmologia vayan limitando cada vez más el 
campo de las amaurosis ó cegueras esenciales, 
sobre todo desde el empleo del oftalmoscopio. La 
amaurósis fué denominada gota serena por creer- 
se que la ceguera dependia de la obstrucción 
del nervio óptico por un líquido claro, Entre 
las especies de amaurosis distintas, según su 
causa, mencionaremos: 

La amaurosis por lesiones cerebrales. Sin que 
el oftalmoscopio revele causa alguna del trastor- 
no visual, pueden sobrevenir amaurosis å con- 
secuencia de lesiones bien del cerebro, bien de 
las cintas ópticas ó del quiasma. En estos casos 
la alteración visual no es absolutamente unila- 
teral; la amaurosis típica de un solo ojo es siem- 
pre signo de una lesión del nervio óptico, pues, 
aunque teóricamente la amaurosis de un ojo pu- 
diera resultar de lesión doble de la corteza cerc- 
bral (por ejemplo del lado interno del lóbulo 
occipital á la derecha y del lado externo å la 
izquierda), apenas es posible que en tan extraña 
circunstancia la visión del otro ojo permanezca 
enteramente intacta, Se conocen muchos casos 
de amaurosis completa por lesión de los lóbulos 
occipitales (Calmeil, Nothnagel, Moore, Chovos- 
lek, etc). 
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La amaurosis por intoxicación., Entre los di- 
versos trastornos oculares producidos por la 
administración de las sales de quinina figura 
la amaurosis, que puede durar semanas y meses, 
pero que en ninguno de los casos observados 
[asta el dia ha sido permanente. El opio y 
el salicilato de sosa, como el tabaco y el al- 
cohol, pueden producir la amaurosis. En la 
intoxicación saturnina suelen sobrevenir al- 
teraciones de la función visual, dependientes 
muchas veces de una neuritis doble, bien carac- 
terizada, con trastornos y congestión de la pu- 
pila. La ceguera puede hacerse completa en 
algunas horas, durante un cólico de plomo ó 
en medio de graves accidentes cerebrales, apo- 
pletiformes ó epileptiformes; las pupilas se la- 
llan de ordinario dilatadas, inmóviles, á veces 
sus contornos son irregulares. Según Nuet, la 
contracción de la pupila indica complicaciones 
saturninas por parte de la médula espinal. El 
tratamiento de la amaurosis por el plomo es el 
de la intoxicación saturnina (V. SATURXISMO). 
El haschisch, el mercurio, el nitrato de plata 
empleado como cosmético, los vapores de acido 
ósmico, el sulfuro de carbono, el ácido fénico, 
parecen haber determinado ambliopias y amau- 
rosis, Lorenzo de Magalhaes ha indicado un 
caso de amaurosis debido 4 la mordedura de 
una serpiente venenosa, 

La amaurosis urémica. — No debe confundirse 
con la retinitis albuminúrica cuyo asiento es 
periférico, está en la retina, en tanto que el de 
la amaurosis urénica es central, estáen los cen- 
tros nerviosos, probablemente en la corteza ce- 
rebral. A consecuencia de un ataque de uremia, 
grave ó leve, sobreviene bruscamente una ceguera 
absoluta, sin síntomas oftalmoscópicos, que des- 
aparecen de un modo rápido, El retorno de la 
visión coincide frecuentemente con diuresisabun- 
dante y disminución de la albúmina contenida 
en las orinas. Según Leber, la existencia ó falta 
de reacción pupilar no tiene ningún valor quoad 
vilam et quoad visum. El tratamiento es el de 
la uremia. 

La amaurosis diabética ó glucosúrica, que al- 
guna vez sucede á la ambliopia, va muchas ve- 
ces acompañada de lesiones periféricas ó centra- 
les del aparato nervioso de la visión. 

La amaurosis debida excepcionalmente á las 
fiebres palúdicas, es de pronostico benigno. Los 
ataques de epilepsia van alguna vez precedidos 
d seguidos de amaurosis más ó menos fugaz, La 
ceguera puede acompañar, como complicación 
á la epilepsia sintomática (tumores cerebrales, 
etcétera); pero, aparte de estas amaurosis, Jak- 
son pretende establecer una epilepsia retiniana 
á la cual atribuye ciertas amaurosis repentinas 
y de breve duración, á la manera de descargas 
epilépticas. La amaurosis es una de las manifes- 
taciones del histerismo, y de la neurastenia, si 
bien rara. Su pronóstico es benigno generalmen- 
te, del mismo modo que el de la ambliopia con- 
secutiva á grandes excesos de masturbación. 

Con el nombre de amaurosis refleja (Browu- 
Sequard), que corresponde a la denominación 
más antigua amaurosis neurálgica (Tavignot), se 
designan aquellas cegueras que no van acompa- 
ñadas de lesiones oftalmoscópicas y que, según 
demuestra la observación atenta, son debidas á 
excitaciones prolongadas de algún nervio centri- 
peto. El trigemino y los nervios de sensibilidad 
de los órganos sexuales de la mujer son el asiento 
más frecuente de las excitaciones periféricas que 
determinan la amaurosis refleja. Se trata en es- 
tos casos de una acción inhibitoria tal vez con 
más probabilidad que de una acción vaso-mo- 
tora, según pretendía Browu-Sequard, basándo- 
se en sus experimentos. El tratamiento de estas 
amaurosis consiste en combatir la excitación del 
nervio punto de partida de la acción refleja, y 
esto se consigue, mediante inyecciones hipodér- 
micas de morfina. Si el nervio es comprimido por 
una cicatriz, por un tumor, se recurrirá á los 
medios quirúrgicos necesarios. Pudieran ivcluir- 
se en el grupo de las amaurosis reflejas, las que 
muy rara vez provocan los vermes intestinales. 
Los estados gastricos, las pirexias, las pérdidas 
sanguíneas abundantes y repetidas, la acción del 
rayo, la falla de uso en el ojo estrábico, y las 
acciones traumáticas dan lugar á otros tantos ór- 
denes de amaurosis. Finalmente, hay casos de 
amaurosis en que noes posible la determinación 
de la causa, 


AMAURY; Biog, V. AMALRICO, 


AMAY 


— AMAURY: Biog. Célebre filósofo y teólogo 
francés, natural de Bene; vivia en Paris hacia 
fines del siglo x11. Daba lecciones de gramática y 
de otras artes liberales según el Trivium y el Qua- 
drivinm. Por su desgracia se dedicó á estudiar 
los libros de Metafísica de Aristoteles, que acaba- 
ban de ser traducidos en latin de versiones ára- 
bes recientemente extraídas de Oriente. Sus dis- 
cipulos estudiaron con exageración sus doctrinas 
enseñándoles que Dios el Padre se había encar- 
nado en Abraham como Dios el Hijo en Jesucris- 
to. Calificaron al papa de Antecristo y aplicaron 
å Roma los textos sagrados de la antigua Babi- 
lonia, Acusábase á los discipulos de Amaury de 
negar la distinción del vicio y de la virtud, de 
mirar todas las acciones corporales como indife- 
rentes y entregarse por consecuencia á los más 
vergonzosos excesos, Un Concilio de París Jos 
juzgó en 1209, fueron interrogados, condenados 
y degradados catorce discipulos. Cinco años des- 
pués se celebró el Concilio general de Letrán que 
condenó de muevo å Amaury y á sus discipulos 
que fueron ejecutados. 


AMAURY DUVAL (EuaGExto MANTEL): Diog. 
Pintor francés. N. en Montrouge el 16 de abril 
de 1808. Desde 1826 frecuentò los talleres de 
Mr. Ingres, haciendo luego un viaje å Morca. 
El primer cuadro que pintó en 1833 fué su re- 
trato. Después hizo importantes trabajos en las 
iglesias de París. Emprendió en 1855 un viaje de 
ocho meses á Italia. Este artista ha ejecutado al 
fresco la decoración de la iglesia de San Germán, 
y al óleo, la capilla de Santa Filomena en Saint 
Merry. Fué condecorado con la Legión de honor 
en 1845, y promovido á oficial en 12 de agosto 
de 1865. Escribió una memoria con el titulo: 
El Taller de Ingres (1878, en 18.*). 


AMAUTA: m. Hist. Individuo de la nobleza 
peruana, inferior á los incas y curacas; los amatu- 
tas eran los sabios, es decir, la aristocracia del 
talento; los sacerdotes, los maestros de las artes 
y las ciencias, y los industriales, principalmente 
los joyeros y los artífices de oro y plata. 


AMAVIDA: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Piedrahita, prov. y dióc. de Avila; 467 habits. 
Sit. al E, de Villatoro, en terreno llano; cerca- 
les y hortalizas. 


AMAXIKI: Geng. Cindad maritima y capital de 


la isla de San Mauro ó Leucada, islas Jónicas, 
Grecia insular, situada al extremo NO. de la is- 
la, sobre la orilla de una laguna, enfrente de la 
antigua ciudadela de San Mauro. Su población 
era de 4000 habits. antes del temblor de tierra 
de 1867, que la arruinó. A 4 kms. de distancia 
se ven restos de murallas ciclópeas, que se cree 
pertenecen á la antigua acrópolis de Néricos y 
de la antigua Leucas. 


AMAYA: Geog. ant. Fortaleza que existió en 
el reino de Navarra, célebre en la guerra moti- 
væla por la invasión francesa en 1521. Perma- 
neció fiel al emperador y fué rendida por Gui- 
llermo Gaulerio, almirante de Francia. Al año 
siguiente la recuperó el conde de Aranda, virrey 
de Navarra. 


- AMAYA: Geog. Villa con ayunt. al que está 
agregado el lugar de Peones, p. j. de Villadiego, 
prov. y diúc. de Burgos; 330 habits. Sit. al pie 
de la Peña de su nombre y cerca de las fuentes 
del rio Fresno, y de la prov. de Palencia, Terre- 
no montuoso y áspero pero fértil; cereales, cå- 
ñamo y hortalizas; ganado lanar y vacuno. 


Hist, — Esta población es probablemente la an- 
tigua Segisamo Julia, aliada de Roma antes de 
la guerra cantábrica, y en la que asentó Augus- 
to sus reales cuando vino á dirigir la campaña 
contra los cántabros, Otros autores reducen å la 
moderna Sasamón la antigua Segisamo. Lo cier- 
to es que Amaya tenía gran importancia como 
plaza fuerte, obtuvo luego el dictado de patricia 
y fué muy nombrada durante la época visigoda, 
Fué conquistada por Leovigildo cuando este mo- 
narca subyugó la Cantabria; si bien es dudosa 
su correspondencia con la ciudad Aregia que 
San Isidoro menciona entre las conquistas de 
aquel rey, y más aun que fuera la capital de la 
Cantabria, como afirma un autor moderno; La 
cinlad debió ser destruida en los primeros días 
de la Reconquista. Según los anales toledanos y 
la crónica de Burgos, el conde de Castilla, Ro- 


drigo, repobló å Amaya entre 860 y 900 y la 
erigió en capital de sus Estados. La quemaron ! 
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los muslimes en una de sus expediciones, y de 
nuevo fué repoblada por Ramiro 11. 


—AMaYa: Geoy. Peña de 1361 metros de alti- 
tud, sit. en la parte del NO, de la prov, de Bur- 
gos, entre el Pisuerga y el canal de Castilla 
al O. y el Urbel y otros rios afls. del Arlau- 
zón al E. 

— AMAYA: Geog. Barrio ó caserio de la prov. 
de Bulacán, isla de Luzón, Filipinas, en el tér- 
mino y en los montes de Angat, á la orilla de- 
recha del río de este mismo nombre ó Quingua. 

— Amara: Biog. Pintor español, discípulo de 
Vicente Carducci: vivía en la segunda mitad 
del siglo xvi. En 1682 hizo los cuadros del al- 
tar mayor de la iglesia de Santa Maria en Se- 
govia, 

= AMAYA (Francisco): Biog. Jurisconsulto 
español, natural de Antequera, provincia de Má- 
laga: vivía en la primera mitad del siglo XVu. 
Fué profesor en Salamanca, Entre otros escritos 
inéditos dejó: Desengaños de los bienes humanos 
(Madrid 1631 en 4.9). 


AMAYACU: Geog. Río tributario del Amazo- 
nas por la orilla izquierda; es navegable por pe- 
queñas canoas. 


AMAYANS: Gcog. Caserío en el ayunt. de Cap- 
depera, p. j. de Manacor, prov. de las Balea- 
res; 33 casas. 

AMAYAPAMPA : Gcog. Lugar con minas de 


oro en la prov, de Chayanta, dep. del Potosi, 
Bolivia. 


AMAYAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Mo- 
lina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigiien- 
za; 246 habits, Terreno quebrado; cereales; ga- 
nadería. 


AMAYOR: Geog. Aldea en la felig. de San Vi- 
cente de Villameá, p. j. de Rivadeo, prov. de 
Lugo; 4 edifs, 


AMAYORAZGADO, DA: adj. Dicese de lo que 
participa de las calidades legales de los mayo- 
razgos. 

— AMAYORAZGADO: Se aplica á cualquiera de 
las cosas que constituyen la dotación de un ma- 
yorazgo. 

AMAYORAZGAR: a. Reducir 4 vinculados al- 
gunos bienes, fundando con ellos mayorazgo á 
favor de ciertas líneas y personas, 


¡Tan elocuente doctrina halla al propósito en 
las acciones del hijo de Dios el escritor poli- 
tico! Ellas le persuaden á inculcar al Principe 
que deba hacer cuando parientes y palacie- 
gos monopolizan y AMAYORAZGAN los destinos 
y cargos: ete. 

A, FERNÁNDEZ GUERRA Y ORBE, 


AMAYUELAS (CONDES DE LAS): Gencal. En 
favor de D. Bernardino Manrique de Lara Ba- 
rrientos, señor de Amusco y de las Amayuelas, 
erigió Felipe IV en 1658 el condado de este últi- 
mo nombre, La reina regente doña Mariana de 
Austria le dió el gobierno de Cajamarca, en el 
Perú, donde falleció antes de tomar posesión 
en 1671. El cuarto conde D. José Angel, cuyos 
hijos murieron siendo niños, dejó el condado á 
su sobrino D. Francisco Antonio Villacis, grau- 
de España de primera clase desde 1743, Suce- 
dióle su hija doña Maria de la Concepción, y á 
ésta su tía doña Ana Catalina, casada con don 
Sancho Fernández de Miranda, cuyo hijo, D. Ju- 
das Tadeo, heredó la casa en 1776 y murió sin 
sucesión en 1810. Le sucedió su sobrina doña 
Luisa de Rojas, muerta también sin sucesión 
en 1834, por lo que pasó el condado á D. Juan 
Bautista de Queralt, marqués de Vallehermoso, 
como descendiente de una hija de doña Ana 
Catalina de Villacis, Corresponde hoy, pues, el 
título al marqués de Vallehermoso, conde de 
Santa Coloma. 


AMAYUELAS DE ABAJO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Astudillo, prov. y dióc. de 
Palencia; 196 habits. Sit. en un llano cerca del 
canal del Castilla. Terreno fértil con algunas 
lagunas, cereales y vino; ganado lanar y cabrio. 


AMAYUELAS DE ARRIBA: eog. V. con ayun- 
tamiento, prov. y dióc. de Palencia; 266 habi- 
tantes. Sit. al E. de la anterior. Terreno llano; 
cercales y vino; ganado lanar y cabrio, 


AMAYUELAS DE OJEDA: Geog. Aldea en el 
ayunt. de la Vega de Bur, p. j. de Cervera de 
Pisuerga, prov. de Palencia; 27 edifs, 


AMAZ 23 


AMAZACOTADO, DA: adj. Pesado, toscamon- 
te compuesto á manera de mazacote. 


-= AMAZACOTADO: fig. Dicho de obrasliterarias 
ó artísticas, pesado, confuso, indigesto, falto de 
orden, proporción, gracia y variedad, 


AMAZIA (del gr. a priv. y palos, mama): f. 
Anat. Carencia de mamas. 


AMAZIGUES, AMAZIGH ó MAZIG: Geog. Pue- 
blo de raza bereber que habita en toda la re- 
gión del Atlas, principalmente en Marruecos y 
al S. de Argelia. Entre los tuaregs ha tomado 
este nombre la forma amoxag, tanazek ó tena- 
zxigdt para designar la lengua. Algunos son ru- 
bios, de piel blanca y con todos los rasgos pro- 
pios de la fisonomía europea, por lo que se ha 
indicado la posibilidad de que scan descendientes 
de los vándalos, ó bien restos de la población 
blanca primitiva de Africa, que acaso pobló la 
peninsula ibérica, 


AMAZOC: Geog. Aldea en la prov. de Puebla, 
Méjico, en comarca agrícola é industrial muy 
importante. 


AMAZOLADO, DA (de a y mazuelo): adj. ant. 
Hecho mazos ó dividido en ellos. 


AMAZONA (del gr. àux%eiv; de & priv., y 
xzó:, teta; por suponerse que se cortaban la 
derecha para poder disparar el arco): f Mujer 
de alguna de las razas guerreras que supontan 
los antiguos haber existido en los tiempos he- 
roicos. 

—¡AMAZONAS valerosas, 
Noble escuadrón de guerreros, 
Mueran estos enemigos! 

Don RAMÓN DE La CRUZ. 


+. con ellos 
Al combate asisti como aliado 
Cuaudo las AMAZONAS varoniles 
El pais invadieron. 
HERMOSILLA. 


— AMAZONA: fig. Mujer alta y de ánimo va- 
ronil. 
— AMAZONA: fig. Mujer que monta á caballo, 


— AMAZONA: Traje de falda muy larga que 
suelen usar las mujeres para montar á caballo, 


En cuanto á Pepita Jiménez, que imaginaba 
yo que vendria también en burra con jamugas, 
pues ignoraba que montase, me sorprendió, 
apareciendo en un caballo tordo muy vivo y 
fogoso, vestida de AMAZONA, y manejando el 
caballo con destreza y primor notables, 


VALERA, 


— AMAZONAS: Mit, Los griegos atribuian á las 
amazonas existencia histórica, suponiéndolas 
una pléyade de mujeres guerreras venidas del 
Cáucaso y que habitaban en las márgenes del 
Termodón, cerca de Trebisonda, en el Asia 
Menor. Una falsa explicación del nombre de es- 
tos personajes mitológicos dió pie á la fábula de 
que se mutilaban la mama derecha para tirar 
más fácilmente con el arco. Pero los mitógrafos 
modernos reconocen que las amazonas significa- 
ban en su origen mujeres de mamas numerosas 
ó turgentes, carácter que explica su relación con 
Artemisade Efeso, cuyo culto establecieron ellas. 
Las mamas de las amazonas parecen ser la ima- 
gen de los mil senos de las nubes que vierten las 
aguas que riegan y fertilizan la tierra, y Arte- 
misa era la gran nodriza de la naturaleza, En 
igual caso se hallan con respecto de las amazonas 
los dioses solares, Hércules, Teseo, Aquiles y Be- 
lorofon. Hércules combatió con un ejército de 
amazonas y le puso en derrota con ocasión de 
perseguir & Hipolita para quitarla el cinturón. 
En cuanto å Teseo, hizo, acompañado de Piritoos, 
una expedición contra las amazonas, que se ha 
confundido, algunas veces, con la de Hércules; 
sólo que mientras el combate de Hércules ocurrió 
en Themiscira, cerca de las riberas del Ponto 
Euxino, el de Teseo ocurrió en el Atica, La 
causa es la misma: Teseo robó á Antiope, y las 
amazonas para vengarla abandonaron su país, 
vinieron al de los atenienses y acamparon á las 
puertas mismas de la capital. Entablóse viva 
lucha en torno del Pnyx y del Museo, obteniendo 
ventaja Teseo y los atenienses. En Megara, en 
Queronea y en Tesalia se enseñaban las tumbas 
de las amazonas que perecieron en este combate; 
Teseo quedó ducño de Antiope, con la cual se 
casó. Hacia el fin de la guerra de Troya, las 
amazonas, con su reina Pentesilea al frente, acu- 
dieron al socorro de Priamo, siendo muerta Pen- 
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tesilea por Aquiles. Estas mujeres guerreras que 
manejaban el arco, amigas de Ares, y enemigas 
de Hércules, de Teseo y de otros héroes análogos, 
son una forma femenina de los centauros, 

Al representar el arte griego ú las amazonas, 
para nada tuvo en cuenta el origen extranjero de 
éstas porlo que hace á los caracteres inlumen- 
tarios. Los combates de las amazonas con los gric- 
gos, escenas llenas de movimiento, ricas en con- 
trastes, se tradujeron desde luego en hermosas 
composiciones escultóricas, En numerosos mo- 
numentos aparecen representados los pasajes del 
mito de las amazonas: tales son el friso del tem- 
plo de Apolo Epicurios en Basa, el del mausoleo 
de Halicarnaso y el exvoto ofrecido por Atala á los 
atenienses, En cuanto á las representaciones pin- 
tadas se sabe que Panainos lo ejecutó en la barre- 
ra que cirenía el trono de Zeus (Júpiter) en Olim- 
pia, y Micón en la Stoa Poikila de Atenas y en 
el Theseyon. Los maestros de la escultura ática, 
Polycleto, Fidias, Cresilao, Pradmon y Kydon 
se presentaron á nn concurso abierto por los 
efesianos, en el siglo quinto, para escoger una es- 
tatua de amazona destinada á colocarse eu el Ar- 
temision de la ciudad. Varios Museos de liuro- 
pa poseen sin duda las estatuas ejecutadas para 
este concurso. El tipo griego 
de la amazona aparece con tú- 
nica corta y por lo general 
casco helénico: los escultores 
no tendían å representar exac- 
tamente mujeres asiáticas, si- 
no que subordinaban á la ex- 
presión de lo bello la de la 
verdad realista. Por esta ra- 
zón aparecen las amazonas en 
la media desnudez helénica, 
cual está la del Vaticano, y 
no con cl traje oriental que cu- 
bría todo el cuerpo. En cuanto 
å las pintura cerímica, aun- 
que en los primeros tiempos 
representó á las amazonas lo 
mismo que la escultura, en los 
vasos de estilo bello, las ofrece 
en traje asiático, con la tiara 
de aletas flotantes, la túnica 
de piel mosqueada y las amaxyrides ajustadas å 
las piernas como una especie de malla, todo lo 
cual prestaba á los piutores ceramistas elementos 
pintorescos en que ejercitar la lineza y minucio- 
sidad de sus pinceles. 

También hablan las antiguas tradiciones de 
las amazonas africanas que á las órdenes de su 
reina Mirina subyugaron á los atlantes, númi- 
das, etiopes y gorgones, fundaron mma ciudad 
á orillas del lago Tritón y fueron exterininadas 
por Hércules. 
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Los primeros viajeros que visitaron las regio- 
nes centrales de la América meridional, oyeron 
hablar de un pueblo de amazonas. V. AMAZO- 
NAS-Rto. 

— AMAZOSAS: Pint. Escult, Son bastante nu- 
merosos, según queda dicho, los monumentos 
del arte antiguo representando i las esforzadas 
guerreras de las orillas del Termodón, que exis- 
ten en los museos de Europa. En Koma, en la 
galería Pio-Clementina, se conserva una estatua 
notable de una Amazona preparando el arco y 
El Bracio Nuovo guarda dos Amazonas heridas, 
También el Louvre posee representaciones seme- 
jantes. En ninguna de ellas se observa la falta 
del pecho que la fábula suponía que se mutilaban 
para disparar las flechas con más desembarazo, 

Una amazona, — Estatua en bronce de Augus- 
to Kiss. (Museo Imperial de Berlin.) Representa 
el momento en que una leona se arroja sobre el 
caballo de la heroina. Mr. Viardot hace la cri- 
tica de esta estatua cólebre en los signientes tér- 
minos, «Este grupo en bronce es soberbio, lleno 
de movimiento y de vida, La guerrera del Ter- 
modón, más animada por la cólera que por el 
espanto; la reina del desierto, agarrada al cue- 
llo del caballo, con los dientes y las uñas; el 
corcel temblando bajo tan horrible ataque; es- 
tán expresados con una poderosa energía y for- 
man un conjunto admirable, Se siente la ten- 
tación de decir como el poeta griego al caballo 
de Lisipo: «¡Qué soberbia cabeza! ¡Qué fuego 
sale de sus narices! Si el jinete le espolea, va 4 
levársele en su carrera, porque este bronce está 
vivo.» Sin embargo, nos permitiremos dirigir un 
reproche, uno solo, á esta hermosa obra; criti- 

ndo los cabellos erizaios que la heroina lle- 

la su gorro frigio, encuadrando su rostro | 
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de una especie de aureola que la materia hace 
pesada y dura dándole el aire de una Gorgona, 
con cabellera de serpientes. » 

Batalla de las amazonas, — Cuadro de Ru- 
bens, (Pitacotera de Munich. ) Representa un en- 
carnizado comiate en las orillas del Termodón, 
sobre cuyo puente se disputan la victoria, el 
ejército de Tesco y las amazonas, que llevan 
la peor parte; pnes la caballería griega las pre- 
cipita en las ensaugrentadas aguas del río, en 
cuyas riberas son exterminadas por feroces sol- 
dados impasibles ante su belleza. El genio de 
Rubens ha sabido dar á este asunto un movi- 
miento y una vida realmente asombrosos. Todos 
aquellos guerreros, hombres y mujeres, pare- 
cen palpitar, y las fisonomías expresan admira- 
blemente el furor que anima á los combatientes, 
Una ciudad incendiada que se divisa por cl 
arco del puente, completa la composición, au- 
mentando el horror de la escena, 

Contra la costumbre de Rubens, el lienzo es de 
pequeñas dimensiones; lo cual no impide que el 
gran maestro denmestre su ciencia del color y 
su admirable fantasía, tanto en los grupos de 
figuras y caballos, cuanto en la pintoresca dispo- 
sición de los detalles y accesorios. 

AMAZONAS: Gcog. Rio de la América meridio- 
nal, el primero del mundo por el caudal de sus 
aguas, y el primero también por la longitud de 
curso, si uo se consideran como uno mismo el 
río Mississippi y su af. el Missouri, de la Amé- 
rica septentrional. Con otros nombres han sido 
y aun son conocidas determinadas secciones del 
curso de este río. En antiguos documentos y des- 
cripciones del río y de la parte de América que 
baña, se le llamó río Orellana, que esel apellido 
de su primer explorador. Pero su primer nombre, 
y ya olvidado, fué Sta. María de la Mar Dulce, 
como consta del asiento que se tomó con Vicente 
Yáñez Pinzón, eu Granada, á 5 de septiembre 
de 1501. 

La parte inferior del rio, donde las aguas co- 
rren en dirección N. O., en el Perú, suele Na- 
marse Marañón, nombre que según algunos te- 
nía el rio antes de la Negada de Pizarro al Perú, 
y que procede según otros de la duda que asaltó 
á los primeros españoles que vieron el inmenso 
estuario del río (mar ó río?), ó de la voz maru- 
ña, lugar áspero é intrincado por la abundancia 
y enredo de malezas, hierbas y arbustos. Entre 
las confluencias de los rios Ucayali y Negro ha 
solido llamarse rio de los Sorimoes ó Solimoces, 
alndiendo al pueblo de los Sorimanes ó Solima- 
nes, que vivia en sus orillas, Desde la coniluen- 
cia con cl río Negro hasta la desembocadura, de- 
nominase especialmente Amazonas, Dicese que 
tal nombre le dieron los españoles por haber en- 
contrado en sus orillas mujeres varoniles que les 
hicieron viva resistencia. Otros rechazan tal ex- 
plicación y pretenden buscar el origen de la pa- 
labra en la voz indígena ama zonas, rompe ca- 
noas, porque estas embarcaciones solían quedar 
destruidas en las rompientes y catarntas del rio. 
Hoy el nombre generalmente acptado para de- 
signar todo el río es el de Amazonas, por más 
que en su parte alta conserva cn muchas cartas 
el de Marañón, Los indígenas le llamaban Pa- 
ranatinga, rey de las aguas, ó Paranaguosa, la 
gran agua ó el gran rio, 

Pertenece el rio á la vertiente oriental de los 
Andes, ósea á la del Océano Atlántico. Respec- 
to á su origen ó nacimiento ha habido y aún hay 
dudas, como sucede con todos los grandes ríos for- 
mados por la unión y confluencia de dos ó más, 
puesto que sucle elegirse nuo ù otros de los rios 
primitivos que les constituyen y que nacen en 
puntos distintos, Uno de los dos principales ríos 
que forman el Amazonas es el Punguragua ó Ma- 
vañón, que sale hacia los 10° 30 de lat, S. de un 
lago del cerro del Pasco, nudo en que los Andes 
peruanos se ramifican en tres cordilleras. Otro es 
el Ucayali, cuyo all. superior, el Apurimac, nace 
cerca del pico volcánico de Arequipa, entre los 
15° 30' y los 16° de lat. S. loy inelinanse los 
geógrafos á reconocer como origen del Amazonas 
el Minguragua (V. TUNGURAGUA y UCAYALI) 
y asi todo el río tiene nn curso de 7 500 kins. 

Deste la nnión del Tunguragua y el Ucayali, ó 
un poco más al N. desde la confluencia del Na- 
po, en la zona N. E. del Perú, empieza el Mara: 
ión propiamente dicho y el río catubia su direc- 
ción N. O, y N. E. primitiva, por la del E., con 
inflexiones al N, y S., que conserva hasta su ile- 
senbocadura, atravesando la parte septentrional 
del Brasil, cerca y al S. del Ecuador. Sus princi- 
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, : 
pales afis., todos ríos considerables, en la parte 
llamada Marañón y Amazonas, son: por la orilla 
izquierda, el Napo, el Iza ó Putamayo, el Caque- 
ta ó Yapura, el Negro, el Jamunda, el Oriximi- 
na, el Paru, el Jari y el Iratapuru; por la de- 
recha el Yavari, Jutay, Jura, Tefo, Purs, 
Madeira, Tapajos, Xingu, y el Tocantin en la de- 
sembocadura, Ll mayor de ellos es el Madeira, 
(Véanse los articulos respectivos á cada uno de 
estos rios.) Aunque no es fácil precisar los limi- 
tes de su cuenca, sobre todo en la parte S., puc- 
de indicarse aproximadamente y en términos 
generales, que lo determinan al N, O. las sierras 
de Pacaraimbo y Vuraquacu, los Andes al O., 
los Andes de Bolivia al S. O., la serie de colinas 
que se alzan en la prov. brasileña de Matto 
Grosso al S., y las del país de los Carayos y Tu- 
pis en la misma prov. y en la del Pará al E. ;es 
decir, que al E. y O. queda limitada por los me- 
ridianos de 47° y 72° O., al N. y S. por los para- 
lelos de 4° N. y 19° S., esto es, 25 grados de Y, 
å O. y 23 grados de N. á S. Dentro de esta in- 
mensa cuenca que ocupa más de los dos tercios 
de la América meridional y corresponde å terri- 
torios de Veneznela, Colombia, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Brasil y Guayana, hay más de 1 100 ríos 
y millares de lagos, canales naturales y estan- 
ques que llevan sus aguas al Amazonas, Todos 
los años durante cuatro meses clévase el nivel del 
río unos 12 metros, ocasionando así un desborda- 
miento general, que convierte aquel pais en un 
archipiélago casi tan grande como Europa. 

En la parte superior el Amazonas, ó mejor di- 
cho, los ríos que le forman, tienen gran pendien- 
te y sus aguas avanzan con una velocidad de 
9000 ms. por hora. Pero al salir de la región 
andina y entrar en la gran llanura que se extien- 
de al E., corre el río lenta y majestuosamente, 
por terreno cuya altitud media no pasa de 100 
ms. y con tan escasa pendiente que no excede de 
3 ms. por 1 000 kms. Así se explica la frecuen- 
cia y extensión de las inundaciones por ambas 
orillas y la multitud de derivaciones y brazos 
laterales cuya dirección es variable á veces, Una 
particularidad que debemos apuntar es el enlace 
de las cuencas de los rios Amazonas y Orinoco 
por medio de los rios Casiquiare y Negro, hacia 
los 20? de lat. N. En la región meridional de la 
cuenca del Amazonas ocurre fenómeno semejan- 
te. Las colinas de los Chiquitos, escalonadas 
desde los campos de Parecis hasta los últimos 
promontorios de la cordillera oriental de los An- 
des, están interrumpidas por anchas depresiones 
pantanosas, en las que los rios vagan inciertos en- 
tre el Amazonas y el Paraguay. Cabe, pues, decir, 
que en realidad las tres mayores cuencas hidro- 
gráficas de la América del Sur, forman una sola. 

La anchura del río va aumentando conforme 
se aproxima al Atlántico. En Tabatinga, á 3000 
kms. del Océano, tiene 2500 mus. ; en la conlluen- 
cia con el Madeira, 5 kms.: cerca de Santarem, 
á 500 kms. del mar, 16 kms. Sólo en Obidos se 
estrecha å 1800 ms. ; pero luego ensancha rápida- 
mente hasta llegar á 50 kms. en el estuario, Su 
profundidad basta y sobra para los mayores bu- 
ques conocidos, y hay sitios en que llega 4 240 
ms. Dos días antes y dos días despues del pleni- 
lunio prodúcese en su desembocadura el fenóme- 
no conocido con el nombre de Bore ó pororoca, 
que es nna espantosa marejada del Atlántico 
que avanza sobre el rio á modo de gigantesca 
montaña de agua. Luchan el mar y el río con 
formidable estruendo, y cuando la marca baja, el 
Amazonas victorioso entra en el mar y 4300 kms. 
de la costa aún conservan las aguas su dulzor. 

A derecha é izquierda del río hay extensos 
territorios enya gran fertilidad y sano tempera- 
mento que allí reina, pues las fiebres desapare- 
cen donde hay cultivo, convidan á poblarlos á 
los miles de seres que en Europa viven agobia- 
dos por la miseria, La falta de comunicaciones 
es el mayor inconveniente que ofrecen aquellas 
comarcas; pero el mismo río está llamado á ser, 
en no lejano tiempo, la vía de comunicación con 
el Atlántico, por el siguiente itinerario que 
apunta en su obra el geógrafo pernano señor Paz 
Soldán: 


De Lima å la Oroya por f. e. . 431, leguas. 
» Oroya á Mnánuco por Pasco. 47 » 
» Tluánuco å Tingo Maria.. . 40 > 
» Tingo María, puerto en Hua- 
Maga hasta Y urimahuas, en 
pequeñas embarcaciones. . 80 » 


Total. . . 210%, 
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Ya desde Yurimalmayos la navegación está 
libre de todo obstaculo. 

El mismo autor con datos de Mr. Carrey, fija 
en 35 dias el viaje, remontando el rio en vapor, 
entre el Pará (Brasil) y Balsapuerto (Perú), y en 
12 ó 13 días, bajándolo. Si se quiere legar a 
Cocabambilla, puerto del Ucayali, la mayor du- 


ración del viaje, y á la vela y con remos desde , l a 
` zado de Curupá, en una canoa, seis soldados y 


Nauta (Perú), es 67 días subiendo y 37 bajando. 
El camino entre Europa y el Perú por el cabo 
de Hornos dura de 70 å 130 dias, por el istmo 
de Panamá de 21 á 30, por el Amazonas de 68 
á 94 

Los lugares de desembarque en el Amazonas 
propiamente dicho que se consideran como puer- 
tos mayores, son Leticia, Loreto, Caballococha, 
Maucallacta, Pebas, Iquitos, y como de menor 
importancia Moromorote, Saneudo, Destacamen- 
to, Nuevo Orán y Omalmas, Las mercancias que 
se importan y exportan por estos puertos estin 
libres de derechos. En la parte denominada río 
Marañón, se consideran como puertos mayores 
por su importancia, Nauta y Parinari, y como 
menores San Regis, Urarinas, San Antonio, Ba- 
rranca y Santiago de Borja. 

Ewy. Los pueblos de raza americana que vi- 
ven en la gran cuenca del Amazonas, pertenecen 
á tres grupos principales; los Tupis ó Guaranies, 
los Omaguas y los Panos. Los Tupis se extien- 
den desde las fronteras dle la Guayana hasta el 
vio de la Plata y desde las bocas del Amazonas 
hasta la derecha del río Negro. Dividense en 
multitud de tribus que vagan errantes en los 
bosques y en las riberas y casi por completo ais- 
ladas nnas de otras. Los Omaguas habitan al 
O, del rio Negro, principalmente entre los vios 
Caquetá y Putumayo, en territorios del Ecuador 
y del Brasil; se les ha considerado como una de 
las razas más inteligentes de las que pueblan la 
cuenca del Amazonas, y opinan muchos que son 
una rama de los Tupis. Los Panos son todas las 
tribus del Ucayali, del Huallaga y del Alto Ma- 
rañón. Además pertenecen tambien 4 la cuenca 
del gran rio varias tribus quechúas ó pernanas, 
No obstante las analogias de raza que entre to- 
tribus se establecen, hay entre ellas 
; señaladisimas en sus costumbres, en 
el tipo físico y en el idioma. Tos Mayorunas, 
los Cachibos y Jos Remos del Ucayali son fero- 
ces y de carácter indomable, enemigos siempre 
de la raza blanca. Los Panos, los Conibos, los 
Cocomas y los Omaguas mantienen amistosas 
relaciones con los blancos y de lnien grado viven 
tranquilamente en las aldeas de Jas Misiones, 
Los Remos tienen la cara redonda y los ojos es- 
trechos y oblienos como los chinos, en tanto que 
los Cholones del Huallaga se parecen mucho å 
los indígenas de la América del Norte por su 
nariz aguileña y pómulos salientes, La variedad 
en idioma ó dialecto es mayor aún; cada tribu 
tiene su lenguaje especial. Sin embargo, obsér- 
vase en todos la misma construeción gramatical, 
y el antiguo Tupi es la base de la lengua general, 
mediante la que se comunican todas las tribus 
de la cuenca media del Amazonas. 

La población blanca de la cuenca del Amazo- 
nas es casi toda de origen portugués y la mayor 
parte mestiza; hay algunos colonos franceses, 
alemanes, ingleses y anglo-americanos. De ori- 
gen español, de pura raza ó mestiza, los hay en 
el Perú y Bolivia, aunque muy escasos en el pri- 
mer pais. 

Hist. - Descubrió el Amazonas, en 1500, Vi- 
cente Yáñez Pinzón, y lo exploró, en 1540, 
Francisco de Orellana, enviado por Gonzalo Pi- 
varro, cuyo atrevido viaje por todo el río ha 
sido relatado por fray Gaspar dle Carvajal (Dia- 
rio del viaje de Orellana). El fué quien le dió el 
nombre de Rio de las Amazonas, por la razon 
antes dicha, y annque por lo general se pone en 
dwula la existencia de aquellas mujeres guerre- 
ras, conviene advertir que aun existe entre las 
tribus salvajes la tradición de las Amazonas. En 
1568 Pedro de Ursúa. por orden del virrey de Li- 
ma, fué en busca de las minas del Dorado, y con 
este motivo recorrió también gran parte del río, 
{Jornada de Pedro de Ursúa, compuesta por 
Diego de Aguilar, é inserta en las Noticias de 
Tierra Firme de Fr. Pedro Simón). Desde el 
año 1626, por lo menos, empezó el golierno de 
España á consentir las exploraciones aguas arri- 
ha del Amazonas, concerliendo al capitan mayor 
del Pará, Benito Maciel Parente, licencia para 
llevar á efecto una, que no se logró, por haberle 
mandado servir el rey en la guerra de Pernam- 
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buco. En 1633 ó 34 no solamente permitía que 
dichos viajes se hiciesen, sino que los marulaba 
hacer, encargando su dirección ó ejecución ú 
Francisco Coello de Caravallo, gobernador del 
Marañón y Pará, Coello no pudo cumplir el 
mandato por tener que hacer frente á las inva- 
siones de los holandeses en las riberas del gran 
rio, Poco después aparecieron por el fuerte avan- 


dos legos franciscos que decian y probaron ha- 
ber venido navegando hasta aquel punto desde 
los confines orientales de la provincia de Quito. 
Este atrevido viaje, que empezó el 17 de octu- 
bre de 1636 y terminó el 5 de febrero del si- 
guiente año, fué idea de un marinero portugués 
llamado Franciseo Hernández, realizada por él 
y otros cinco ú seis de sus compañeros, soldados 
del capitán Juan de Palacios, y dosindios, á los 
cuales se unieron dos legos (ranciscos, tray An- 
drés de Toledo y fray Domingo de Brieva, sin 
permiso y contra la voluntad de su superior. En 
octubre del mismo año 1637 el gobernador del 
Marañon equipo una escuadrilla de 40 canoas 
con 1200 indios remeros y de pelea, 70 portu- 
gueses y cuatro castellanos de los seis que habían 
bajado el río. La mandaba Pedro Texeira, con 
órdenes de subir el río hasta la ciudad de Qui- 
to. Caminaron á vela algunas leguas, hasta que 
faltándoles los vientos hicieron el viaje á fuerza 
de remos. Fueron reconociendo todos los ríos 
que por ambas orillas desaguaban en el Amazo- 
nas, al que por entonces llamaban río de San 
Frauciseo del Quito, por haber navegado en él 
los citados legos franciscos; numeraron las le- 
guas que habia de unos á otros, apuntaron sus 
nombres, tomaron alturas, hicieron sondeos, re- 
cogieron noticias de todas las tribus indigenas 
que encoutraban; en suma, practicaron todo lo 
«ue en aquellos tiempos podía hacerse para el 
estudio y conocimiento «lel río y comarcas adya- 
centes. En el mes de junio de 1638 llegaron al 
río Napo, cerca de la ciudad de Avila de los 
Quijos, dejaron las canoas, y el hermano fray 
Domingo marchó á Quito á dar cuenta del viaje 
y à preparar recursos para los expedicionarios, 
quienes llegaron también á la ciudad de Quito. 
De tan famoso viaje resultó otro de vuelta por 
la misma vía, conducido también por Texeira, 
acompañado de los P.P. jesuitas Cristóbal de 
Acuña y Andrés de Artieda; de él principalmen- 
te derivaron la preponderancia de la compañía 
de Jesús y el auge de sus misiones en las co- 
marcas amazónicas. (Viaje del capitán Pedro 
Teixeira, aguas arriba del rio de lus Amazonas, 
por Marcos Jiménez de la Espada.) 11 P. Acuña 
publicó una relación del viaje con el título de 
Nuevo desculrrimiento del gran río de las Ama- 
zonas, impresa en Madrid en 1641. Presentó 
además al rey un mapa de aquellas regiones, 
Por la misma época el geógrafo Sanson hizo una 
carta del Amazonas muy defectuosa, En 1707 
apareció la del P. Samuel Fritz, jesuita alemán; 
fué el primero que dió á conocer este rio de 
modo exacta, pues en su carta lo hacía nacer en 
el lago Lauricoche, origen del Marañón, y no en 
el del Napo, como se creia hasta entonces. En 
1743 y 1744, La Condamine, después de haber 
efectuado la medida del arco de meridiano, com- 
pletó las exploraciones de españoles y portugue- 
ses; recorviu todo el Amazonas desde Jaén, hizo 
observaciones astronómicas sobre el ancho, ve- 
locidad, etc., del rio y de algunos de sus afls., so- 
bre vegetales y animales, sobre tribus, razas, 
lenguas, ete. A fines del siglo Maenke visitó tam- 
bién el Amazonas, el Ucayali, Beni, Madeira y 
otros y estudió la historia natural y geografía 
de aquellas regiones: posteriormente y en el pre- 
sente siglo otros viajeros han continuado la 
obra de aquellos exploradores, tales como Hum- 
boldten 1502, Spix y Martius en 1819 y 1820, 
Lister Maco, Poeppig, Bates y Markham, Hern- 
don, Castelncau y Agassiz en 1867. De 1862 
á 1864 se hizo por orden del gobierno brasileho 
el estulio astronómico é hidrográfico de todo el 
río. Un buque peruano, el Marona, estudió el 
alto Marañón y el Ucayali. El principe Adal- 
berto de Prusia, Crevaux, Wiener y otros ex- 
ploraron también los priucipales alls., especial- 
mente cl Xinga, el Iza, el Yapura y cl Napo, 
Desde septicuibre de 1866 el Gobierno del Brasil 
alió el Amazonas á la navegación para los bu- 
ques mercantes de todas las naciones, 

— AMAZONAS: Geog., Dep. de la república del 
Perú; ha tomado ese nombre del gran rio que lo 
riega por O, en su parte meridional, y después 
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lo atraviesa del O. al E. Este dep. confina al $. 
con el de la Libertad, al O. con el de Cajamar- 
ea, al N. con la república del Ecuador y al E. 
con el de Loreto. Esti cubierta una gran parto 
del territorio de bosques virgenes, y muy poco 
poblado; pero es probable que cuando se utili- 
cen sus inmensos recursos naturales, pueda con- 
vertirso en uno de los países más ricos del mun- 
do, Consta de tres provs. : Bougara, Chachapoyas 
y Luya; su población cs de 32000 habits, La 
capital, Chachapoyas. En lo eclesiástico forma 
una diúc, creada en 1802, con el nonibre de obis- 
pado de Maynas. 

= AMAZONAS: Geog. Territorio de la Repúbli- 
ea de Venezuela, en la parte meridional, bañado 
por los alls. «del Orinoco y los del rio Negro. Con- 
fina al O. con los Estados Unidos de Colombia 
y al S. con el imperio del Brasil, y corresponde 
á la zona del río Casiquiare, por donde se comu- 
nican el Orinoco y el Amazonas. Sus principales 
pueblos son los de San Fernando, Maroa y San 
Carlos. El territorio tiene 235 566 kins, y 18 240 
habits, 

— AMAZONAS (ALTO): Geog. Prov. del dep. «le 
Loreto, Perú, creada en septiembre de 1868, Es 
la mås septentrional de todas lasde la República. 
Conlina al N. con la República del Ecuador, al 
E. con la prov. del Bajo Amazonas, al S. con la 
de Moyobamba y al O. con la República del 
Ecuador y la prov, de Bongart del dep. de Ama- 
zonas. Ys difícil calcular su extensión porque no 
están bien determinados los límites; estimase 
sin embargo en unas d 500 leguas cuadradas, La 
población es de 8000 habits, El terreno, clima 
y producciones son los característicos de la zona 
llamada Za montaña, (Y. Loxrro). Se divide en 
7 distritos, que son: Andoas, Balsapnerto, Ca- 
huapanas, Santa Cruz, Jeveros, Lagunas y Yuri- 
mahuas, En lo eclesiástico consta de cuatro eun- 
ratos. Como en las demás provs. del dep., no se 
paga ninguna contribución y están libres de de- 
rechos las mercancias que se importan por el 
Amazonas y sus allucutes, 

AMAzoxas (BaJ0): Geog., Prov. del dep. de 
Loreto, Perú, creada en septiembre de 1868, 
Coufina al N., con la República del Ecuador, al 
E. con el Brasil, al S. con los deps. de Huánuco 
y del Cuzco, de los que los separa la montaña ó 
región de los bosques, y al O. con las provs. del 
Alto Amazonas, la de Moyobamba y la del Hua- 
llaga, sirviendo de limite en parte los ríos Napo 


y Ucayali. Como los límites que separan por 
esta parte el Perú de la República del Ecuador 
no se han determinado cou exactitud, es dificil 
calcular la extensión de la prov. La población 
es de 6 000 habits. Su terreno es fertilisimo y el 
clima muy sano; en todas direcciones la cruzan 
ríos navegables. Se divide en cinco distrs., que 
son: Iquitos, Loreto, Nauta, Parinari y Povas. 
La capital es Iquitos, donde á causa de la im- 
portancia iluvial de la comarca hay una coman- 
dancia general con factoría y establecimiento 
industrial de fundición y otros elementos nece- 
sarios para atender no sólo al servicio de los bu- 
ques que navegan en el Amazonas, sino también 
para las obras que emprendan los particulares. 
En lo eclesiástico no se divide la prov, como las 
demás en curatos, sino en cuatro Heducciones de 
Maynas, Como en las demás provs, del dep. de 
Loreto, son libres de derechos de importación las 
mercancias extranjeras qne vienen por el Ama- 
zonas, También está exenta de las demás contri- 
buciones, rústica, urbana, ete. 


AMAZÓNICO, CA: adj. Perteneciente å las 
Amazonas, ó propio y característico de ellas. 

AMAZONIO, NIA (del lat. amazonius): adj. 
AMAZÓNICO, 

=AMAZONTO: Geog. ant. Monte del Asia Me- 
nor, cerca del Thermodonte y primitiva mora- 
da de las Amazonas. En aquella región había 
también una ciudad llamada Amazonium. 


AMAZONITA (ile Amazonas): f. Miner. Va- 
riedad de feldespato ortosa, de magnifico color 
verde, muy dura y susceptible de hermoso m- 
limento. Se encuentra en las riberas del rio 
Amazonas. Se llama también jade verde oscuro y 
Piedra de las Amazonas. Y. Ortosa. 


AMAZULU; Geog. V. CAFRERÍA y ZULU. 


AMB: Geog. Pequeño rio del Indostán central 
que nace en la prov. ing. de Nagpur y después 


, de bañar la ciudad de Umrer, desagua en el 
Vainganga. cerca de la aldea de Ambhora. 


4 


26 AMBA 


AMBA: Geog. Pequeño río del Indostán occi- 
dental, que surge de los Gates occidentales, y de- 
sagua en el mar de la India, cerca de Mandavi. 


AMBACTES: Hist. Nombre con que eran co- 
nocidos entre los galos una especie de vasallos ó 
servidores de condición libre que acompañaban 
á los nobles en sus expediciones guerreras, 


AMBAGES (de igual voz lat,; de amb, alrede- 
dor, y a«gére, levar, mover): m. pl. ant. Rodeos 
ó caminos intrincados, como los de un laberinto. 


+. y por esto fué arte mañosa y sotilmente 
inventada para que Teseo supiese salir de tan 
grandes AMBAGES y circuiciones. 


El Comendador Griego. 


—AMBAGES: fig. Rodeos de palabras, ó cireun- 
loquios, bien por afectación, bien porque se tema 
ó no se quiera explicar pronta, clara y directa- 
mente alguna cosa. 

... yo tengo lástima á los circulos y AMBA- 
GEs con que se oscurecen por llamarse cultos. 

LOPE DE VEGA. 

... OS ordena que si alguna pretensión tuvie- 
res, me ja digáis al instante sin andaros en AM- 
BAGES ni tranquillas; ete. 

Moraríx. 


AMBAGIOSO, SA (del lat, ambrigiósus): adj. 
Lleno de ambigiiedades, sutilezas y equivocos, 


AMBALA: Geog. Prov. del gobierno ó circuns- 
cripción inglesa del Penyab, N. O, del Indostán, 
situada al S, del Satley y al S. O. del Hima- 
laya occidental. Comprende, además de los tres 
distritos ingleses de Ambala, Ludiana y Simla, 
el grupo de los pequeños estados indígenas co- 
nocidos con el nombre de Cis-Satley, Hill 
States, colocados bajo el protectorado británico. 
La superficie del territorio inglés es de 10 500 
kms. cuadrados, con una población de 1800 000 
habits. repartidos en 3 474 localidades. La ma- 
yoria de la población es de raza yat (V. YAT), 
musulmanes ó de la secta de los sijs. La parte 
occidental de la prov. es llana y generalmente 
arenosa; al E. se extiende la zona fértil situada 
al pie de la vertiente meridional del Himala- 
ya. El clima es muy cálido, pero relativamente 
sano, Las ciudades principales son: Ambala, Lu- 
diana y Yagadhri. La provincia pertenece á los 
ingleses desde el año 1809. 


— AMBALA: Geog. Ciudad del Penyab, N. O, 
del Indostán, capital de la prov. y del distrito 
del mismo nombre, å poca distancia del Hima- 
laya. Pohlación 45 000 habits. Distrito 6800 ki- 
lómetros cuadrados, con 1 060 000 habits. 


AMBALEMA: Geog. Ciudad del departamento 
del Norte, Estado de Tolima, Nueva Granada, 
América del Sur, en la orilla izquierda del río 
Magdalena, y en la desembocadura del río Recio 
que desciende del desfiladero de Quindiú. Fun- 
dada en 1786, y por lo tanto una de las ciudades 
más modernas de Nueva Granada y también 
una de las más prósperas, Las plantaciones de 
las cercanias producen excelente tabaco que se 
exporta principalmente 4 Brema; 10 000 habits. : 
clima poco saludable. 


ÁMBAR (de igual voz ár.): m. Nombre dado á 


sustancias de composición y procedencias muy 
diversas, pero que tienen como caractéres comu- 
nes el ser aromiticas y resinosas. Distinguen los 
naturalistas tres clases de ámbar, á saber: am- 
dar amarillo, ámbar blanco y ámbar gris. 


Y en su casa hacía perfumes, falseaba esto- 
raques, menjuí, animes, ÁMBAR, algalia, pol- 


villos, etc. , 
La Celestina. 


Otros conducen en pequeños cofres 
De azabache embutidos y de nácar, 
ÁMBARES y perfumes, etc. 

Drgoue DE Rivas. 


-SER UN ÁMBAR: f. fig. y fam. con que se 

pi TY 1 
pondera el color, claridad y aroma de algunos 
licores, y con especialidad de los vinos, 


=aMBAR AMARILLO: Miner. Quim. y Prehist. 
Resina ó bálsamo endurecido, exudado según se 
cree, por algunos árboles antidiluvianos. 

Todos los depósitos de lignitos que contienen 
árboles resinosos pueden tambien contener àm- 
bar en los yacimientos terciarios; es decir, qne el 
ámbar se encuentra muy diseminado en la natu- 
raleza, pero en pequeña cantidad. 

Sólo lugares privilegiados dan el ámbar en 
abundancia. Entre estos lugares los dos más , 
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ricos son el yacimiento de la región báltica, que 
se extiende a lo largo de las costas de Rusia, de 
Curlandia y de Livonia, y el de las regiones del 
mar del Norte, que se desarrolla en las costas 
dul Oeste de Jutlandia y se prolonga casi hasta 
el Zuiderzée. La zona litoral más rica se cx- 
tiende desde el golfo de Niso hasta la punta 
meridional de la isla de Fano. Estos dos lugares 
no son solamente los mas ricos, sino también 
donde la explotación es mas fácil, El mar se 
encarga de extraer el ámbar, arrojindoloá la pla- 
ya donde se busca y recoge, Evidentemente estos 
dos sitios han debido ser los primeros que se co- 
nocieron y explotaron, Los demás requieren ex- 
cavaciones y exploraciones subterráneas, que han 
debido ejecutarse más tarde, 

El empleo del ambar se desarrolló primera- 
mente en Dinamarca. Es verdad que no se ha 
encontrado en los diockkenmoeddings, pero ya 
era en extremo abundante en la época de la 
piedra pulimentada. Se cucuentra en estado 
bruto y tallado formando ordinariamente gar- 
gantillas que se hacían, ya dejándole su forma 
natural, ya pulimentándolo un poco en su su- 
perficie; otras veces, por el contrario, se trabaja- 
ba con cuidado en perlas redondeadas, ovales ó 
afectando la forma de hachas, martillos, granos 
reniformes, dobles conos, etc. Raroes el dolmen 
«donde no se encuentran perlas de ámbar, Las 
hornagueras y turberas han dado también ámbar 
en abundancia, Las de Jutlandia han suminis- 
trado enormes cantidades, En la hornaguera de 
Koer un ¡jarrón de barro tosco de cuatro asas 
contenía 1800 perlas de ámbar. En la horna- 
guera de Loestán se han encontrado reunidas 
4.000 que habían sido encerradas en una arqui- 
lla de madera y que constituivían seguramente 
los ahorros de un mercader, Las perlas y col- 
gantes de ámbar no eran raros en Dinamarca idu- 
rante la época del bronce, aunque mucho menos 
abundantes que en la anterior, y se trabajaban 
cuidadosamente; pero en cambio ya no se en- 
cuentran en aquella época piezas en bruto. 

En la época de hierro, el ámbar era aún mu- 
cho menos frecuente; no habia más que algunas 
perlas mezcladas con otras de diferentes mate- 
rias, vidrio, pastas vitrificadas, etc. ; escasez que 
debe atribuirse á la exportación, que probable- 
mente llego á absorber toda la producción. 

En las costas orientales y meridionales de la 
Escanía (Suecia), el mar arroja también el ám- 
bar en bastante cantidad. Se encuentra allí esta 
materia muy usada en la época de la piedra pu- 
limentada; pero su empleo llega á ser raro en la 
época del bronce, y cesa, por decirlo así, en la 
primera época del hierro para volverse å emplear 
mucho mas tarde, 

Así como Suecia participa del imbar de la 
región baltica, la Gran lretaña participa tam- 
bién de la región del mar del Norte y seencuen- 
tra alguna vez el ambar natural en sus costas. 

En Francia, el sitio más antiguo en que se ha 
indicado ¡imbar es la gruta de Aurensan, en Ba- 
guéres de Bigorre (Altos Pirineos). MM. Fros- 
sard han encontrado en ella en un medio mag- 
dalénico, 50 fragmentos de ámbar rojo osenro; 
pero pueden provenir de un mismo fragmento 
destrozado, puesto que no presentan trabajo al- 
guno. 

En Francia se encuentra el ámbar empleado 
ya en alguna cantidad hacia el fin de la época 
de la piedra pulimentada y al principio de la 
del bronce. Se han hallado perlas de ámbar en 
la gruta sepulcral artificial de Oyes (Marne), en 
el dolmen de Penhars, en Loquet-fret (Finiste- 
rre), en la gruta sepuleral natural de Lombriver 
(Ariège); en los dolmenes de Ouet-le-Chatean, 
de las Giondalis, en Rorlelle, de Dessous-des-Tas, 
en la Baslide-Pradiues y en muchos otros sitios. 
Todos estos dólmenes contenían con el ámbar 
juntas de flechas de sílex y objetos pequeños 
de bronce. También se ha encontrado ambar en 
las antiguas estaciones lacustres de Suiza; en la 
edad de bronce se han hallado perlas de ámbar 
en Maurach, Moecringen, Saint-Aubin y Mon- 
telier. Asimismo se han encontrado en la tumba 
megalítica de Auvernier, cantón de Neuchatel 


, 


l en Courcelets, lago de Neuchatel, se han halla- 


do también muchas perlas de ámbar con una 
inital de botón de bronce, de forma completa. 
mente escandinava: excelente prueba de que el 
imbar suizo procedia del Norte, 

La palafita de Stakenbergen Baviera, ha dado 
también ambar, pero asociado al hierro, lo cual 
no es extraño, porque lo mismo sucede en Suiza, 
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en Alemania y en Francia en la época hallsta. 
tiana. 

En Italia, se encuentra el ámbar en varios 
puntos de los Apeninos y en mayor abundancia 
aun en Pictralia (Sicilia), donde se explota una 
rica mina de lignito, á cuyo combustible fósil 
suele casi siempre acompañar; y por cierto que 
lo que distingue al ámbar de esta localidad si- 
ciliana es la extremada variedad de colores, 
existiendo en la Universidad de Palermo la co- 
lección recogida á principios del siglo por el 
abate Ferrara, insigne geologo siciliano, en la 
que sedistinguen hasta ochenta matices distin- 
tos. En el Gabinete de Historia Natural de Ma- 
drid se conserva la serie de treinta y siete ejem- 
plares de ámbar traida y regalada por el señor 
Vilanova, afectando otros tantos tonos de color, 

Otro carácter más imporiante aun que este, 
distingue al ambar del N. del del S., y esla 
presencia en el primero del ácido sueínico de 
que carece el segundo, ó sea el procedente de 
italia, no obstante porvenir del mismo grupo 
de plantas, esto es, de las coniferas: rasgo que 
ha puesto en evidencia la ciencia quimica, so- 
metiéndolos ambos á las delicadas operaciones 
de la análisis cualitativa y cuantitativa. Hecho 
es este que reviste sello de incontrovertible y 
que ha servido para determinar con exactitud la 
procedencia de los ohjetos prehistóricos encon- 
trados en gran número en los sepulcros antiguos 
de Italia. El comienzo del uso del ámbar como 
materia primera para fabricar objetos de adorno 
y lujo, lo refiere el abate Stopani en la obra que 
acaba de publicar (Zé empleo del ámbar en el 
sur de Europa) al periodo del bronce, atribu- 
yéndolo al pueblo etrusco, el cual llevó, en su 
concepto, á las regiones septentrionales y á las 
que encontraba en su camino cuando iba en bus- 
ca de aquella resina como goma de inestimable 
valor, los testimonios auténticos de la civiliza- 
ción que por entonces alcanzara y de la cual se 
han encontrado algunos vestigios en los dólme- 
nes de Dinamarca y Succia. 

En España hanse descubierto algunos objetos 
labrados de ámbar en la famosa estación de Car- 
mona, recientemente estudiada y descrita por el 
Sr. D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, per- 
teneciente á un período algo avanzado de la do- 
minación romana, 

El empleo del ámbar en el Sur de Europa, á 
medida que iba disminuyendo en el Norte, de- 
muestra que existe analogia entre los dos hechos 
y que el ámbar del Norte se exportaba al Me- 
diodía. En la edad de piedra abundaba en el 
Norte, bruto y trabajado, y faltaba en el Medio- 
dia; en la edad de bronce aparece en el Mediodía 
y disminuye en el Norte, donde sólo se encuen- 
tra trabajado, y, por último, en la edad de hierro 
abunda en el Mediodía y casi falta en el Norto, 
donde precisamente se halla reemplazado por 
productos meridionales, sobre todo por las per- 
las de vidrio, que es su sustituto natural, 

Los túmulos y otras tumbas de la época halls- 
tatiana, tan ricos en objetos de ámbar, indican 
justamente dos caminos que partiendo del Sur 
se dirigen á través de toda la Europa central; 
uno á la región del mar del Norte, por Suiza, el 
Este de Francia y el valle del Rhin; y otro á la 
región háltica por Hallstatt y Bohemia. 

Se objeta que el ámbar «el Báltico y del mar 
del Norte es amarillo, mientras que el ámbar 
prehistórico es generalmente rojo. Objeción sin 
valar, porque en el Norte se encuentra en el es- 
tado bruto tanto el ámbar amarillo como el ro- 
jo. Si el amarillo está más esparcido en el co- 
mercio, es por ser mejor y más sólido. El rojo, 
en lugar de ser tallado, se emplea para hacer 
inciensos y otros preparados, Además, el ámbar 
amarillo, embellecióndose y alterándose por las 
acciones atmosféricas, so vuelve rojo. Así es, 
pues, como se encuentra generalmente en las 
sepulturas, hasta en las del Norte. 

Propiedades, — Es un cuerpo generalmente 
amarillo y transparente, duro, frágil, inodoro é 


«insípido; algunas veces se presenta muy rojizo, 


otras hlanco y opaco. Tiene por densidad 1,065 
y allquiere por el frote una electricidad resinosa 
muy marcada, siendo el primer cuerpo en quien 
se observó dicha propiedad. Es insoluble en el 
agna y muy poco solulle en el alcohol, éter, clo- 
roformo y aceites esenciales, Es bastante solu- 
ble en una mezcla de alcohol y esencia de tre- 
mentina, calentando la mezcla en vaso cerrado. 
Calentando el succino en una retorta, se funde 
y se esponja considerablemente, desprendiendo 
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agua, ácido suceínico y otros productos; conti- 
nuaudo la accion del calor, hierve y da gran 
cantidad de aceite (aceite de succino) ú hidro- 
geno varbonado. Tratando por ácido sulfúrico, 
el ámbar suecíuino se disuelve si el ácido es con- 
centrado y el suecino pulverizado; el agua preci- 
pita la disolución, quedando soluble una corta 
cantidad de un cuerpo sulfu-conjugado. Hir- 
viendo el ámbar suecino con ácido nitrico, se va 
disolviendo poco á poco, depositandose por en- 
friamientoácido suceínico y volatilizindose una 
sustancia blanca análoga al alcanfor de las Lau- 
rineas. 

El inubar amarillo se emplea en la fabricación 
de objetos de adorno; se trabaja ú torno; tam- 
bién se emplea en la preparación de barnices. 

En cuanto al accite de suecino, está constituido 
por una mezcla de varios hidrocarburos, uno de 
los cuales tiene la fórmula CISH» y los demás 
presentan la composición de la esencia de tre- 
mentina. Se empleaba antes en la preparación de 
algunos perfumes, como el agua de Luca, la cual 
å su vez, tratada por ácido nitrico, da un preci» 
pitado resinoso de olor á almizcle, llamado «l- 
mizcle artificial. 

Usos terapéuticos. — Muy usado en otro tiempo, 
hoy se emplea muy poco. El espiritu volátil de 
sueriro, mezcla de ácido acético y acido suecíuico, 
se ha usado como antiespasmúdico à la dusis 
de 204 50 centigramos, La quinta edición de 
la F, E, prepara un medicamento antiespasmó- 
dico lamado «Acido succinico líquido, Espiritu 
de succino, Espiritu volátil de succino, filtrando 
por papel, mojado previamente con agua desti- 
lada, el liquido acuoso resultante de la destila- 
ción seca del suecino. El ámbar amarilloó succino 
da algunos resultados en los estados nerviosos 
que sobrevienen por el trabajo de la dentición, 
cn la tos ferina, ete. 

= ÁMBAR BLANCO: Bot. Quim. Nombre vul- 
gar con que se designan algunas variedades de 
la resina anime que se usa para los barnices de 
copal, Se obtiene esta resina de un árbol de la 
América meridional, llamado ¿merca courba- 
ril. El ámbar blanco se presenta al comercio en 
pedazos gruesos de fractura vitrea, de color ama- 
rillo pálido, con la superficie cubierta de un pol- 
villo más grisáceo; sabor amargo. Se disuelve 
completamente en alcohol hirviendo, y al en- 
friarse el lyuido, se deposita en cristales inco- 
loros. El ámbar blanco de Cayena se presenta en 
lágrimas ovdideas, blancas, translúcidas y blan- 
quecinas al exterior, vitreas, transparentes y 
casi iucoloras en el interior. El ambar blanco del 
Brasil se presenta en lágrimas más pequeñas, 
cubiertas generalmente por una capa de resina 
casi completamente soluble en el agua. 


— ÁMBAR GRIS: Zool. Quim. y Farm. Se han 
designado con este nombre varias sustancias. 
Antiguamente se aplicaba á una mezcla de va- 
rias resinas ó bálsamos olorosos que se empleaba 
mucho en Perfumeria; hoy se llama asi casi ex- 
elusivamente á una sustancia que se crec ser 
una concreción que se produce en los intestinos 
del cachalote. Suele encontrarse, en los países 
«álidos, en las superficies del mar ó en las costas. 
El ámbar gris que se halla en el comercio euro- 
peo, procede generalmente de Java, Madagascar 
y Surinam. 

Es un cuerpo opaco, de color gris, veteado de 
negro y amarillo, de olor suave y penetrante. 
Suele presentar algunas porciones daras, hue- 
sosas, como aristas. A una temperatura poco ele- 
vada se ablanda primero y se funde después; 
arde con lama fuliginosa y por destilación seca 
da ácido henzoico. Es soluble en el alcohol, 
mucho mejor en frio que en caliente; muy solu- 
en el éter, aceites fijos y aceites esenciales, 

Rara vez se emplea como medicamento. Es es- 
timulante del sistema nervioso y pasa por afro- 
disiaco. Mezclado al almizcle, atenúa su olor, La 
tintura de ámbar se compone de: ámbar gris 1; 
alcohol de 80° C. 10. El carbonato de potasa pa- 
rece exaltar el olor de esta tintura, probable- 
mente por la descomposición de una sal amo- 
niacal preexistente, sirviendo el amoniaco de 
vehiculo al olor del ámbar. 


— ÁMBAR NEGRO: AZABACHE, 


= AMBAR: Geog. Dist. de la prov. de Caja- 
tambo, dep. Ancachs, Perú; 750 habits. casi 
tados en el pueblo del mismo nombre, que es la 
capital del «distrito. A una legua de ésta se en- 
cucutra la mina de plata de Huaucoy. 
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AMBARAR: a, ant. Dar ó comunicar á alguna 
cosa el olor de ámbar. 

AMBÁRICO (AcimO): adj. Quim. Acido que 
resulta de la oxidación de la ambarina por el 
ácido nítrico. Es un cuerpo sólido, cristalizado 
en laminillas de color amarillo pilido, poco so- 
lubles en el agua, solubles en el alcohol y en el 
éter; se funde á 100% Se combina con los álealis 
formando sales amarillentas muy solubles, in- 
eristalizables; con las demás basos forma sales 
amarillas insolubles 4 muy poco solubles. Estas 
sales recilen el nombre de ambaratos, 


AMBARINA: f. ÁLGALIA, planta. 

- AMBARIXA: Quim. Sustancia de constitu- 
ción muy análoga á la colesterina y que se en- 
cuentra en el ámbar gris, de donde se extrae 
tratando éste con alcohol hirviendo, Por enfria- 
miento deposita la disolución alcohólica la am- 
barina. Hay clases de mbar gris que contienen 
hasta $5 por 100 de ambarina. Se presenta esta 
sustancia en forma de agujas agrupadas en ma- 
melones de color blanco brillante; inodoras, in- 
sipidas, fusibles á 35° y volatilizables sin resi- 
duo á 100%. La ambarina es insoluble en el agua, 
soluble en el alcohol, éter y aceites fijos: es ina- 
tacable por los álcalis, y el acido nítrico la trans- 
forma en ácido ambárico. 

AMBARINO, NA: adj. Perteneciente al imbar, 
ó que se le parece en alguna de sus cualidades. 


AMBARVALIA; Mit. Fiesta romana que se di- 
ferenciaba de la Amburbium y del sacrificium 
Deae Diuc, celebrada por los urbales fratres, por 
más que esta última fiesta coincidiera con la 
ambarvalia en la fecha en que se celebraban y en 
el olijeto, cual era obtener del cielo la fertilidad 
de los campos, Súlo se diferenciaban en que el 
sacrificio era público y las «mbarralias, por el 
contrario, se celebraban por cada propietario 
en particular, consistiendo en el trip de sacrificio 
de un puerco, una oveja, y un toro después de 
haberlos pascado por las mieses, para purificar 
los campos; terminaba con una danza acompa- 
ñada de canto, como el sacrificio antes indicado, 


AMBAS: Geoy. V. SANTIAGO DE AMBAS y SAN 
SALVADOR DE ÁMBAS, 


AMBAS: Geog. Lugar en la felig. de Santiago 
de Ambiás, ayunt. de Cabreño, p. j. de Gijon, 
prov. de Oviedo; 30 edifs. || Lugar en la felig. de 
San Salvador de Ambás, ayunt. de Grado, p. j. 
de Pravia, prov. de Oviedo; 18 cdifs, || Lugar en 
la felig, de San Pedro de Anbás, ayunt. y pi 
de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 28 edils. || Y. 
SAN PEDRO DE AMBAS. 


AMBASAGUAS: Geog. Lugar en la felig. de 


Santa María de la Cabeza de Ambasaguas, ayunt. 

p. j. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 29 
edifs, | Aldea en la felig. de Santa María de Ru- 
biana, ayunt. de Rubiana, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense; 16 edifs. | Lugar en el ayunt, 
ile Santa Colomba de Curueño, p. j. de la Veci- 
Ha, prov. de León; 40 casas, | V. Saxna María 
DE LA CABEZA DE AMBASAGUAS. 


AMBASAGUAS ó ENTRAMBASAGUAS: Geon. 
Aldea en el ayunt. de Muro de Aguas, p. j. de 
Cervera del Rio Alhama, prov, de Logroño; 74 
edifs, 


AMBASAGUAS (QUINTANILLA): Gcog. Barrio 
en el ayunt. de Encinedo, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León; 161 casas. 

AMBASIS: m. Zool. Género de peces gymno- 
doutos del orden de los acantoyterigios, familia 
de los pércidos. Este género es tuuy análogo al 
Apogon. Las especies del género Ambasis se ein- 
cuentran en las costas de la isla Borbón y de la 
India. Son comestibles y se preparan como las 
anchoas. 

AMBASMESTAS: Gcog. Lugar en el ayunt. de 
Vega de Valcarce, p. j. de Villafranca del Vier- 
zo, prov. de León; 18 casas. I| Aldea en la felig. 
de San Miguel de Olleros, ayunt, de Carballedo, 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 12 edifs, 

AMBAS-VÍAS: Geog. V. Saxta EULALIA DE 
AMBAS-VÍAS. 

AMBATO: Geog. Uno de los dos grandes cor- 
dones ú cadenas montañosas que se desprenden 
del gran ramal andino del Aconquija, provin- 
; cia de Tucumán, República Argentina. 

AMBAUTOS: Geog. ent. Una de las tribus que 
poblaban cl antiguo l'uropamiso, Asia Central, 
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AMBAXA, AMBACA o AMBAZA: Geog. Ciudad 
de Ja provincia de Angola, Guinea meridional, 
: Congo, Africa portuguesa, cerca de la orilla de- 
teclat del Lucola, all, del Coanza; 40 000 habits, 
con las aldeas de los alrededores, 

AMBEL: Geog. Villa con ayunt., p. j. de Borja, 
prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 829 habits. 
Sit, en terreno algo quebrado, por el que corre 
el arroyo Morana; cereales, vino, aceite y cúña- 
mo; ganado lanar. 

Hist. - Se supone fundada por los árabes, que 
la perdieron en los dias de Alfonso I. Fué de 
la corona hasta mediados del siglo Xtt, época en 
que se dió á los Templarios, Extiuguida la or- 
den, pasó á la de San Juan de Jerusalén. 

AMBELANIA: f. Bol. Género de Apocináceas, 
tribu de las Cariseas, fundado para una sola es- 
pecie, la 4. acida, arbusto de la Guayana, im- 
perfectamente conocido. El cáliz tiene cinco 
divisiones; la corola, hipocrateriforme, con la 
garganta desnuda; estambres inclusos; las ante- 
ras sagitadas; ovario bilocular y pluriovulado, 
y fruto en baya coridcea. 


AMBER (Amba ó Amer en el dialecto indi- 
gena): teog. C. arruinada del Rayputana (re- 
gión occid. de la India), antigua cap. del estado 
de Yeipur, á 6 kms. de Yeipur, la capital ac- 
tual. Amber fué fundada por los Minas, abori- 
genes de esta parte del Rayputana, en los pri- 
micros siglos de nuestra Era, y por ellos dedicada 
á Amba, la madre universal. Los Rayputas Ca- 
chualas se apoderaron de ella en 967, y le die- 
ron el sobrenombre de Ghat-Rani ó Reina de los 
desfiladeros. En 1728, el rey Ojei-Sing, decretó 
el abandono de Amber y condujo á la población 
á la nueva Ycipur (Y. Yxırur). Consérvanse al- 
tas murallas, soberbios pórticos y hermosos pa- 
lacios, El palacio de los rayás, levantado por los 
reyes Man-Sing, Mirza y Sovae Yei-Sing, sobre 
una altura que domina el centro del valle, es una 
de las maravillas de la arquitectura imlia, Las 
ruinas de la ciudad ocupan aún toda la parte 
N. 1. del valle; los bazares y las viviendas del 
pueblo forman montones de escombros culiertos 
de una espesa vegetación. 


AMBERBOA: Bot. Género que comprende nu- 
merosas especies de Citiáreas de los géneros Go- 
nioculon, Volutarella y Centaurea, L. Con este 
nombre ha sustituido De Candolle el de 4mbes- 
lui que antes llevaba el género. 

AMBERBOI: m. Bot, Género de Compuestas- 
Cimáreas, propuesto por Isnard para ciertas Cen- 
táureas de Linneo, tales como la €. moschata. 
De Candolle, que ha adoptado el género y le ha 
añadido bastantes especies, le ha cambiado el 
nombre por el de Amberbog, 


AMBERES (en francés Anvers, en flamenco 
Antwerpen J: Geog. Prov. de Bélgica, que confina 
al N. y N. E. con Holanda, al E. con la pro- 
vincia de Limburgo, al S, con la del Brabante 
belga y al O. con la Flandes oriental. Superficie: 
2 832 kms.?; pob. 533581 habits. Se divide en 
tres distritos, cuyascapitales son: Amberes, Mali- 
nas y Turnhout. Con la provincia del Brabante 
pertenece al arzobispado de Malinas, Ocupa una 
gran llanura con alguna que otra colina aislada, 
de muy escasa elevación. La surcan los rios Escal- 
daen la frontera occidental, los dos Nethe, que 
se unen al Dyle y al Senne y desaguan en cl Rup- 
pel, afluente al Escalda, otros afluentes de éste de 
menos importancia, y en la parte N. el Mark, el 
Aa, y otros que cutran en Holanda. Hay va- 
rios canales; entre ellos el del Mosa al Escalda, 
de E. å O., y el de la Campine, el de Turuhout, 
el de Bruselas ó Willebroeck y el de Lovaina; 
estos dos últimos van de S. á N. å terminar en 
el Ruppel. El canal de Lierre å Herenthals es el 
pequeño Nethe canalizado en una longitud de 
25 kms. El terreno de la prov., de arena y tierra 
arcillosa, por lo general, es muy productivo, 
exceptuando la comarca llamada Campine, entre 
la frontera de Holanda y las ciudades de Lierre, 
Turnhout y Amberes. El canal de su nombre y 
los derivados han contribuido á fertilizar algún 
tanto esta región. Se cosechan cereales, patatas 
y varias frutas; también hay cultivos de lino, 
cañamo, tabaco y algunos otros, Excelente ga- 
nado vacuno y caballar. Turba y hierro, 


Hist. - El territorio de la actual prov. de Am- 
beres comprende lo que fué en otro tiempo Mar- 
quesado de Amberes ó del Santo Imperio y par- 
te del Señorio de Malinas. Eu la época de los ro- 
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manos, habitaban en él los Turandrios, uno de 
los principales pueblos entre los veinticuatro que 
vivian en la Bólgica en tiempo de Julio César, 
y los Ambivarios, sus clientes y aliados, Atos 
del siglo vit se le llamaba país de Ryen, Pagas 
ó Comttatus Ryensis. El primer conde ó marqués 
de Amberes conocido, es Rotingo, que vivia en 
725. En 1023 poseia el marquesado Gotrlón el 
Grande, duque de la Baja Lorena. A lin del 
siglo xt pasó con este ducado i los condes de 
Lovaina, que también se llamaron duques de 
Brabante. Poco después fué declarado tierra del 
Sacro Imperio. El marquesado con el Brabante 
pasó en 1430 á Felipe el Buero, duyue de Bor- 
goña. Este mismo adquirió el señorio de Mali- 
nas, Marquesado y señorío pasaron con las de- 
más provincias de Flandes á la casa de Anstria. 
Cuando Bélgica, en 1793, se incorporó á Frauria, 
esta prov. formó el dep, de los Dos Nethes. En 
1815 tomó el nombre de prov. de Anibhores. 


~ AMBERES: Geog. O. de Bélgica, cap. de la 
prov. de su nombre, plaza fuerte de primer or- 
den, con hermoso puerto en la orilla derecha del 
Escalda; 150650 habits. Fábricas de encajes, 
muselinas, otros tejidos de seda y de algodón, 
taller de «diamantes, refinerías de azúcar, etc. 
Es uno de los primeros puertos comerciales de 
Europa. Posee edilicios muy notables; la Cate- 
dral, en la que se con- 
serva el cuadro del Des- 
cendimiento de la cruz, 
obra maestra de Ru- 
bens, cuya tumba está 
en la iglesia de Santia- 
go; el Museo con exce- 
lentes pinturas de la es- 
cuela tlamenca, la Casa 
Ayuntamiento y la Bol- 
sa, Hay Academia real 
de ciencias, letras y 
bellas artes y buena 
Biblioteca. En la pla- 
za principal de la ciu- 
dad está la cólebre ca- 
tedral, 

Amberes es el gran 
reducto de Bélgica y 
plaza que puede esti- 
marse como el tipo de 
la forfificación moder- 
na. Un recinto continuo y varios fuertes desta- 
vados rodean la ciudad y sus arrabales. Macia 
las bocas del Escalda y á uno y otro lado del 
rio hay varios fuertes; pero las principales for- 
tilicaciones están dirigi- 
das hacia tierra, porque, 
por esta parte, de Fran- 
cia y Alemania, puede 
venir el mayor peligro. 
Bélgica no ha puesto 
gran interés en cerrar el 
paso desde el mar hasta 
Amberes, porque, antes 
al contrario, le conviene 
facilitar un desembarco 
para el caso en que In- 
glaterra, decidida pro- 
tectora de la neutralidad 
do este pequeño reino, 
tuviera que acudir en socorro de los belgas, 


Catedral de Amberes 


Armas de Ambheres 


Hist. — Esta ciudad, ó mejor dicho, otra que en 
el lugar que hoy ocupa ó en sus alrededores exis- 
tió, fué de los ambirarios, Debió luego arrui- 
narse y despoblarse en gran parte, porque cuando 
San Amando y San Eloy predicaron el Evange- 
lio en el país de los antuerpenses, nombre que 
aparece en la comarca hacia el siglo Yit, compo- 
niase sólo de unos cuantos edificios cuyo número 
fué aumentando poco i poco. Los normandos la 
incendiaron en el siglo 1x. En el siglo x111 cra ya 
ciudad muy Noreciente, formaba parte de la liga 
anscática y tenia 200 000 habits. Su prosperidad 
decayó mucho á consecuencia de las guerras reli- 
giosas del siglo xvr, Ln 1584, siendo gobernador 
de los Paises Bajos Alejandro Farnesio, principe 
de Parma, en nombre del rey de España Fe- 
lipe 11, sufrió esta ciudad memorable sitio. Lo 
emprendió el principe contra el dictamen de su 
Consejo, pnes la civulad se extendía en un peri- 
metro inmenso, tenía dos fosos y dos murallas, 
casamatas y fortines, se hallaba defendida na- 
turalmente por el Escalda, ancho como un brazo 
de mar y con fuertes castillos artillados en am- 
Las orillas, Alejandro Farnesio hizo tender un 


AMBE 


puente sobre el Escalda, que medía en aquel 
sitio unos 2.500 pies de anchura, Construyóse el 
lamado puente monstruo, con gran asombre de los 
siriados que creían imposible la obra, y que se 
propusieron destruirla á todo trance. 

Fadrique Giambello ó Giambelli, ingeniero ita- 
liano muy experto, que servía á los de Ambe- 
res, ideó el siguiente invento: En la concavi- 
dad de cuatro barcos enormes, altos por los 
costados, planos por las quillas y construidos 
con maderas de mucho espesor, formó un cajón 
de ladrillo y cal, grueso de cinco pies y uno de 
altura, destinado à sostener una mina de tres 
pies, cerrada á la manera de bóveda, con piedras 
molares, sepulerales y otras, y cortadas de modo 
que encajaban en ángulos agudos, para que el 
efecto de la explosión fuese mayor. Llenó el re- 
cipiente de una pólvora muy tina, fabricación 
suya, y añadió balas de diversos calibres, cade- 
nas, piedras, cuchillos, garlios y cuanto pudo 
hallar. Cubrió ó forró la mina con maderos uni- 
dos por grapas de hierro, puso encima otro suelo 
de ladrillo y sembrando de pólvora y raspaduras 
de salitre un pequeño sendero, empleó para ha- 
cer estallar la mina dos procedimientos: la 
mecha de tiempo y una especie de reloj, ideado 
por él, que ponia en movimiento por medio de 
cuerdas unas ruedas, con compis conocido, para 
que en el momento convenido rozase una rueda 
de acero con un pedazo tle pedernal, y las chis- 
pas producidas por el frote prendiesen la púlvo- 
ra y las raspaduras del sendero. Otras trece bar- 
cas, también de su construcción, iluminarian las 
aguas del rio, para dirigir con acierto las infer- 
nales máquinas. Vijúse la noche del 4 de abril, 
como fecha de la explosión; pero la armada de 
socorro no pudo estar pronta, y hecha sin re- 
sultado la señal desde la plaza por medio de 
hogueras, hubo que aplazar el fuego hasta el 
dia 8. Llegó éste: y cuando sobrevino la noche, 
aparecieron en el Escalda los 13 buques que ha- 
bian de alumbrar á los barcos que contenían las 
minas. Los españoles, admirados por aquel es- 
pectáculo nunca visto y no sabiendo á «qué obe- 
decía, tomaron precauciones. Prendidas las me- 
chas y reconocidos los relojes, los tripulantes de 
los cuatro lanchones destructores saltaron á los 
esquifes. Como quedaron sin manos que los go- 
bernasen, asi los explosivos como los de las luces, 
tomaron distintas direcciones: casi todos los se- 
gundos chocaron y se deshicieron contra los bar- 
cos forrados que defendian el puente: de los 
cuatro primeros, uno se fué å fondo en el centro 
del Escalda, dos fueron arrojados por el viento 
å la costa de Flandes y encallaron; el cuarto, 
que en un principio seguía la misma dirección, 
cal mando después el viento, vino hacia el puente, 
rompió y atravesó las bareas «que le protegían, 
y siguió avanzando. El principe de Parma iba 
de un lado ú otro, excitando ú la vigilancia; un 
alfcrez español le rogó que se retirase, dicién- 
dole: «Sé quién es Giambello y preveo muy cer- 
ca un peligro.» No le atendió Farnesio, y su 
tenacidad le hubiera costado la vida, á no ha- 
herle separado el alférez de aquel sitio easi por 
la fuerza. Llegaba Alejandro al fuerte de Santa 
María, en la ribera de Flandes, cuando estalló 
el cuarto barco, que era el mayor y más fuerte. 
Su detonación fué espantosa, Las aguas del rio 
se encresparon, dejando ver el fondo y formando 
verdaderos torrentes que sobrepujaron algunos 
pies á los castillos más altos de) puente. Piedras, 
pelotas de hierro, tablones, cadenas, vigas, cla- 
vos y mil otros proyectiles salieron en todos sen- 
tidos. La porción de empalizadas donde tuvo lu- 
gar la explosión, junto con una parte del puente 
y un castillo y los soldados que le guarnecian, 
desaparecieron como porencanto. Los más pesa- 
dos cañones se elevaron por los aires como leves 
plumas. Muchos de los sitiadores quedaron mu- 
tilados, otros no pudieron ser reconocidos; no 
pocos fueron arrojados á grandes distancias. 
Farnesio no parecia: habiasele visto momentos 
antes en el castillo derrumbado: por tin le en- 
contraron mil pasos más allá, perdido el cono- 
vimiento y herido, aunque no de gravedad, en 
Ja cabeza y en un hombro. Al volver en si, rea- 
nimo á los suyos con estas palabras: «Ea, que: 
ridos compuberos, engañemos al enemigo: ved 
si nos temo, qne å pesar del destrozo no nos aro- 
mete; remediemos el daño, aunque sólo sea en 
apariencia, para que al venir el nuevo día crea 
que ha sido inútil su satánica invención». Y en 
efecto, á la mañana siguiente, recompuesta la | 
parte destruida con lienzos y tablas, súlo se no- | 


AMBI 


taba la falta de un castillo. Cayó el enemigo en 
el engaño, y no atreviéndose á acometer, rompió 
Jos diques del Escalda, inundó las tierras, y por 
ellas condujo sus barcos, cuidando de no acer- 
carse al puente. Perecieron, entre otros, aquella 
famosa noche, el marqués de Rouvais, íntimo 
de Farnesio y á quien este enterró por su propia 
mano; Gaspar de Robles, barón de Villi, cuyo 
caláiver se encontró medio año más tarde, al 
deshacer la obra, clavado bajo las aguas en uno 
de los maderos que sostenian el puente, Hallå- 
ronse proyectiles å más de 9000 pasos. A otros 
medios apelaron los sitiados para romper el 
puente; pero nada consiguieron; también fueron 
vencidas sus escuadras que entraron por la cami- 
piña inuudada, y la ciudad hubo de rendirse 
con las mejores condiciones posibles. 11 tratado 
de Westfalia, que cerró las puertas del Js alda, 
dió el último golpe al comercio de Amberes. 
En 1792 los franceses se hicieron dueños dle Am- 
beres que fué la capital del dep. «de los Dos 
Nethes. Por el tratado de la Haya de 1793 quedo 
de nuevo abierto al comercio el rio. Napoleón 
dispuso que se hicieran importantes obras en el 
puerto, porque aspiraba á convertirlo en plaza 
maritima y arsenal de primer orden para hacer 
frente á Inglaterra. En 1809 los ingleses que 
intentaron incendiar los arsenales y los bugnes 
surtos en el puerto, fueron rechazados, En 1814 
atacaron la ciudad. y el general francés Carnot, 
que mandaba la guarnición, se rindió después 
del tratado de Paris. Perteneció luego Amberes 
al reino de los Países Bajos; hasta la revolución 
de 1830 que separó Ja Bélgica de la Holanda. La 
guarnición holandesa se hizo fuerte en la cinda- 
dela y bombardeó la ciudad. Francia, de acuer- 
do con Inglaterra, envió, å las órdenes del gene- 
ral Gérard, un ejército que sitio la fortaleza y la 
rindió el 23 de diciembre de 1832. Fué entrega- 
da á los belgas. 


AMBERG: Geog. Ciudad, capital de distr. y 
cantón en el circulo de Oberpfalz ó Alto Palatina- 
ilo, reino de Baviera, á orillas del Vils, pequeño 
río que desagua en el Naab, afl. del Danubio; 
11 800 habits. Está rodeada de murallas flanquea- 
das por torres. El dist. tiene 712 kms, cuadra- 
dos, dos cantones, 59 ayunts. y 25 200 habits. 

Hist. - En 1796, el ejército francés del Sambre 
y Mosa que bajo las órdenes de Jourdan había 
penetrado en la cuenca del Danubio, y que reu- 
nía unos 45 000 hombres, fué alcanzado por el ar- 
chiduque Carlos que disponía de 63 000 soldados, 
Los franceses tuvieron que batirse en retirada, 
en Amberg y en el día 24 de agosto de 1796, 
combatieron con grandes pérdidas, y por fin Noy 
pudo abrirse paso, aunque abandonando dos ba- 
tallones que fueron aniquilados después de una 
resistencia heróica, 

AMBERGRIS: Geog. Isla ó cayo del Golfo de 
Honduras, América central, en la costa inglesa 
de Honduras, de la que solo está separada por un 
estrecho navegable. El cabo Reef está en sn ex- 
tremo oriental. Tiene la isla unos 32 kms. de 
largo por cinco de ancho, 


AMBERT: Geog, C. industrial, capital de can- 
tón y del distr. de Clermont, dep. de Puy-de- 
Dôme, Francia, cerca del Dore, af. de la derecha 
del Allier; fábricas importantes de papel, es- 
tambres, lanas y quesos, los más afamados de la 
Auvergne; 7700 habits. El dist. consta de 8 
cantones, Saint-Amand-Roche-Sabine, Ambert, 
Saint-Anthuime, Arlanc, Cunlhat, Saint-Ger- 
main-1'Herm, Olliergues y Viverols, con 54 
municip. y 82000 habits. El cantón tiene 8 
municip. y 20 000 habits. 

- AMBERT (Joaquix): Piog. Escritor militar 
francés, N. en 1804 en Chillas. Ingresó muy jo- 
ven en la carrera de las armas, é hizo en 1822 la 
campaña de España, y después las de Bélgica y 
Argelia. Recorrió algún tiempo la América y en 
1843, elegido diputado, sostuvo el Imperio. En 
1857 fué nombrado brigadier y en 1870 se retiró 
del servicio para dedicarse å trabajos literarios. 
He aquí los títulos de sus obras: Historia de la 
guerra de 1870-71; Ensayos históricos y pinto- 
rrscos de los diferentes cuerpos de ejército; En- 
sayas en favor del ejército; Columna Napoleón; 
Estudios técnicos, y Progresos de lu artilleria, 

AMBI (del gr. %2£7, realce): m. Cir. Aparato 
usado por los griegos para reducir la luxación 
del hombro, Se componía esta máquina de una 
pieza vertical fija, sostenida por un pie y otra 
sorizontal movible, que se unía por un extremo 


AMBI 


á la parte superior de la primera por medio de | 
una visagra; ambas piezas eran de madera, Cuan- ; 
do se usaba el aparato, la pieza vertical se man- 
tenia paralela al cuerpo del enfermo, el ingulo 
de union de las dos piezas se colocaba debajo de 
la axila y el brazo se extendía y sujetaba sobre 
la pieza “horizontal, formando un angulo recto 
con el tronco. Bajando la pieza horizontal, que 
funcionaba como una palanca, se operaba al 
mismo tiempo la extensión, la contra-extenslón 
y la redueción del húmero. J. L. Petit modifico 
este aparato ventajosamente; pero á pesar de es- 
to, ha sido abandonado por los inconvenientes 
de su uso, 


AMBIA: m. Terap. Nombre de un producto 
poco conocido qne fluye de una fuente del Indo. 
Según Demery, es un líquido amarillo y cuyo 
olor recuerda el del tamahaco. Y. esta palabra. 

= AMBIA: Geog. V. Sax ESTEBAN DE ÁMBIA. 


AMBIANOS: (eog. ant, Tribu de Kymri-Bel- 
gas, Galia Transalpina, que habitaba en terri- 
torios del actual dep. del Somme. 

AMBIATINUS VICUS: Geog. ant. Población del 
N. E. de la Galia, en el pais de los Treviros, no 
lejos de Coblenza y cerca de Rense; patria de 
Caligula. 

AMBIBARIOS: Renag. ant. Puchlo de la Galia, 
en el pais de Avranches, probablemente el mis- 
mo que es conocido con el nombre de Abrinca- 
duos, 

AMBICIA: f. ant. AMBICIÓN. 

AMBICIAR: a. ant. ÁMBICIONAR. 


AMBICIÓN (del lat. ambitio; de ambire, pre- 
tender con ansia): f. Pasión desordenada por 
conseguir poder, honores, dignidades ó fama, 
Suele tomarse en buena parte, 

Que es hambre de oro la sangrienta guerra. 

Hija cruel de la AMBICIÓN y saña. 

VALBUENA. 
Ni aunqne parece suave 
La AMBICIÓN, es leve pena, 
ALONSO DE BARROS. 
- AMBICIÓN: fam. GLOTONERÍA. 


AMBICIONAR («le ambición): a. Desear ardien- 
temente alguna cosa. 


Desprecia (el hombre) lo propio, y AMBICIO- 


Na lo ajeno. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
Mas al pesar me abandono 
Al ver que me usurpa un necio 
Dicha que tanto AMBICIONO. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


AMBICIOSAMENTE: adv, m. Con ambición, 


AMBICIOSO, SA (del lat. ambitiosus): Que 
tiene ambición. U. t. c.s. 
„e y asi fueron tenidos en Roma por sober- 
bios los Clawiios, por belicosos los Escipiones 
y por AMBICIOSOS los Appios, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Hubo al fin un subalterno menos circuns- 
pecto Ó más AMBICIOSO, que tomó el man- 
do, etc. 

QUINTANA. 
— AMBICIOSO: Que tiene ansia ó deseo vehe- 
mente de alguna cosa. U. t. e. s. 


Vea el curioso el liino de arte magnética del 
P. Kirker, que en él hallará el ingenio más 
AMBICIOSO de saber, los prodigios de la natu- 
raleza. 

OVALLE, 
Ni hay valeroso soldado 
Si no es AMBICIOSO de honra, 
ALONSO DE BARROS, 


-= Ampicroso: fam. GLOTÓN. 


AMBIDEXTRO, TRA (del lat. ambiderter; de 
ambu, ambos, y dexter, diestro ú derecho): adj. 
Fisiol. Que usa igualmente de la mano izquierda 
que de la derecha. 

La inmensa mayoría de los individuos presen- 
tan una desigualdad funcional notable entre am- 
bas manos. La facilidad, rapidez y exactitud 
con que la mano derecha ejeenta los movimien- 
tos más difíciles y delicados contrasta con la tor- 
peza relativa de la mano izquierda. Por esto se 
dice hacer las cosas á derechas para significar ha- 
cerlas bien, Estudiando más detenidamente esta 


disimetria funcional del lado derecho respecto 
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del izquierdo, se observa que no sólo en habilidad 
sino que también en fuerza, aventaja la mano 
derecha á la izquierda y que esta superioridad 
se traduce por un desarrollo mayor de la ma- 
no derecha y de todo el miembro torácico de 
este lado, inclusa la clavícula, yue es algo mis 
fuerte y arqueada y hasta del miembro abdomi- 
nal correspondiente, que en la estación y en la 
progresión contribuye con un contingente mayor 
de actividad y de resistencia, Más aun, sabiendo 
que la acción motora de los hemisferios cerebra- 
les es eruzada, esto es, que el hemisferio cere- 
bral izquierdo inerva los músculos del lado de- 
recho y el hemisferio derecho los del izquierdo, 
parecia lógico suponer, que correspondiendo á 
mayor función, mayor nutrición y mayor desarro- 
llo orgánico, ambos hemisferios no debían ser per- 
fectamente iguales en peso y en volumen, y esto 
es lo que en realidad ocurre, pues el hemisferio 
izquierdo aventaja al derecho en ambas cosas, 
pruuliendo apreciarse en algunos casos la diferen- 
cia de volumen å simple vista. Además la mayor 
actividad funcional del hemisferio izquierdo es- 
tá probada por la wnilateralidad de algunas fun- 
ciones cerebrales, entre otras la del lenguaje, 
«¡ue tiene su asiento en el hemisferio izquierdo 
(Y. AFASIA); é indirectamente se prueba tam- 
bién por la mayor frecuencia de las lesiones ce- 
rehrales en el lado izquierdo, sobre todo de las 
hemorragias, trombosis y embolias. 

Ahora bien, ¿cuil es la causa del predominio 
del lado derecho y sobre todo de la mano de este 
lado? Generalmente se responde á esta pregunta 
diciendo que el ejercicio. Evidentemente; la ha- 
bilidad de la mano derecha no le pertenece en 
propiedad. Si con ella escribimos, si es la encar- 
gada de infinidad de movimientos en los cuales 
la mano izquierda sólo sirve de auxiliar, ó noin- 
terviene en ellos, se debe å que la mano derecha 
recibe una educación privilegiada, educación que 
motivó el eclebre Memorial de la mano izquierda 
ú su hermana, escrito por el insigne Franklin. 

ar prueba de esto está en que si por accidente 
la mano derecha se inutiliza, es posible que la 
educación preste å la mano izquierda la destreza 
necesaria para suplirla completamente; y tun- 
bién en que, en aquellas profesiones en que es 
necesaria una intervención diestra de la mano 
izquierda (músicos, cirujanos, y, en cierto grado, 
los matadores de toros), el ejercicio y la práctica 
diarias igualan bien pronto á ambas manos en 
agilidad y exactitud motriz [ambidertros); y lo 
que decimos de la mano se extiende à los miem- 
bros torácico y abdominal del lado derecho, que 
son solidarios de la niano. 

El mayor ejercicio da, pues, cuenta del predo- 
minio funcional del lado derecho y este predo- 
minio funcional explica la diferencia de desarro- 
llo; no teniendo nada de extraño tampoco el 
predominio del hemisferio cerebral izquierdo, 
fisiológicamente ligado å las funciones motoras 
del lado derecho. Pero si se considera el reducido 
número de individuos que marejan diestramen- 
te la mano izquierda, relegando á un papel se- 
cundario la mano derecha, que son los zurdos, 
cabe preguntar si no hay alguna razón fisiológi- 
ca ó causa orgánica que explique la disposición 
natural que parece existir á servirse preferente- 
mente de la mano derecha, 

La imitación y la herencia explican porqué los 
hombres actuales prefieren el uso de la mano de- 
recha, pues aprendemos nuestros movituientos 
imitando los movimientos que vemos ejecutar 
å los demás, y porque es muy verosimil también 
que la constancia en el predominio orgánico 
del lado derecho haya llegado á imprimir su 
huella á través de la generación; pero por una 
parte esto no explica cómo los zurdos son la ex- 
cepcion en todos los pueblos de la tierra, y por 
otra no da la razón de porqué en el origen la es- 
pecie humana optó por la mano derecha en infi- 
nidad de usos, 

En verdad que no es posible decidirla cuestión 
de una manera positiva; pero pueden indicarsu 
algunas hipótesis. Aquiles Compte atribuye el 
predominio del lado «derecho å que la colocación 
más frecuente del feto en el claustro materno 
(posición oecipito-sacro-iliaca izquierda) es moe- 
nos favorable al desarrollo del lado izquierdo; 
pero si se tiene en cuenta que el feto se halla ro- 
deado de un liquido, el humor amniótico, que 
equilibra las presiones que puedan ejercerse en 
cualquier sentido, habrá motivo para considerar 
esta hipotesis como infundada, 

El encontrarse el corazón al ladoizquierdo ha 
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sido motivo para que se suponga que el hombro 
primitivo ha debido procurar resguardarlo en la 
lucha, avanzando el lado derecho y encomendan- 
do las armas ofensivas á la diestra mano; esta 
hipótesis es verdaderamente poética y no carece 
de interés cientifico, pero para probar algo, te- 
uiase que demostrar préviamente que el hombre 
adoptó aquella actitud de combate reflexivamen- 
te, con noción de la mayor gravedad de las heri- 
das del lado izquierdo, ya que no de la topogra- 
fía del corazón, y quela predilección de la mano 
derecha derivó precisanente del uso de las armas 
en aquella posición guerrera. 

La hipótesis más verosímil atribuye el predo- 
minio de la mano derecha al predominio primi- 
tivo del hemisferio cereleral izquierdo. Adimitido 
éste como demostrado(V. Cerebro), la cuestión 
estriba en conocer sus causas inmediatas, suma- 
mente oscuras, como lo son todas las condiciones 
determinantes de la morfologia orgánica; pero 
debe señalarse el hecho importantisimo de que 
las condiciones cireulatorias de ambos hemisle- 
rios no son las mismas. La sangre arterial llega 
en gran parte al lado izquierdo de la cabeza por 
la carótida primitiva izquierda, que nace de la 
aorta, mientras que la del lado derecho nace do 
la división del tronco braquio-ccfálico en caróti- 
da primitiva y subclavia; pudiera ser que la san- 
gre llegara al hemisferio izquierdo con una im- 
pulsión ligeramente mayor, por ser conducida 
por la carótida izquierda más directamente; pero 
hay que tener en cuenta, contra esta suposición, 
que en cambio la carótida derecha nace más 
cerea del corazón, la sangre entre en clla menos 
vblíicuamente que en la izquieada, y sobre todo, 
que las anastomosis del exágono de Willis pare- 
cen garantizar la igualdad de presión para la 
sangre que circula en ambos hemisferios. 

Aunque las condiciones cireulatorias no expli- 
casen las diferencias anatómicas y funcionales' 
entre los hemisferios, no parece menos probable 
que no somos zurdos de manos la generalidad 
de los hombres, porque la generalidad somos 
zurdos de cerebro. En cambio parece que se ha 
observado que en los zurdos de mano, el hemis- 
ferio cerebral derecho predomina sobre el izquier- 
do, lo cual constituiría una prueba en pro de la 
hipótesis que atribuye á condiciones cerebrales 
orgánicas, el uso predilecto, en general, de la 
mano derecha. 


AMBIDRAVIOS: Geog. art. Pueblo de la anti- 
gua Nórica, en los Alpes, cerca de las fuentes 
del Drave. 


AMBIEDES: Geog. V. SANTIAGO DE ÁMBIE- 
DES. 


AMBIENTE (del lat. ambiens, ambiéntis, que 
cerca ó rodea): adj. Aplícase á cualquier fluido 
ó liquido que rodea ó en que se sumerge un 
cuerpo, 


— AMBIENTE: m. Aire suave que rodea los 
cuerpos, 

Si el frio del AMBIENTE fuera de la misma 
especie que el frio ó la frialdad del Licenciado 
Carmona, bien creyera yo que irritaria. 

IsLa. 


s vespirando el suave AMBIENTE embalsama- 
do por las flores, etc. 
Larra. 


— AMBIENTE: fig. Conjunto de circunstancias 
especiales que acompañan ó rodean la situación 
ú estado de alguna persona, ú cosa. 


... por todas partes penetráhase á despecho 
de los gobernantes, el AMBIENTE liberal que se 
respiraba en la atmósfera. 


MESONERO ROMANOS, 


AMBIGAT: Biog. Rey delos galos que vivía en 
los últimos años del siglo vt. Belloveso y Sigo- 
veso, que invadieron la Italia y la Germania, 
eran sobrinos suyos. 


AMBIGENA: adj. Mat. Curva de tercer grado. 


AMBIGENO: adj. Bot, Meibel daba este nom- 
bre al cáliz plurifoliado en el cnal las foliolas ex- 
teriores tienen los caracteres ordinarios lel cáliz, 
mientras que las interiores se aproximan á la 
naturaleza de los pétalos. 


AMBIGÚ (del fr. ambigu, ambiguo): m. Co- 
mida, por lo regular nocturna, compuesta de 
manjares calientes y frios con que se cubre de 
una vez la mesa. Semejante práctica, que go hace 
muchos años se importó de Inglaterra á Francie 
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y de ésta á España juntamente con su denomi- 
nación, equivale á lo que en nuestro suelo se ha 
eonocidosiempre con el nombre decena-mericnda, 


s Ja palabra AMBIGÓ 
No hace se ha españolizado 
Mucho tiempo. 

Doy RAMÓN DE LA CRUZ, 


Sin ese bunea hay boda, ni bateo, 
Ni hay ambiGÓ, ni baile, ni banquete, 
Ni hay partida de caza ó de recreo. 
LARRA. 


AMBIGUAMENTE: adv, m. Con ambigiiedad, 
de una manera ambigua. 
s. respondió tah AMBIGUAMENTE, Que por 
entonces no se pudo descubrir su ánimo, 
Josh PELLICER. 


AMBIGUEDAD (del lat, ambiyuitas): f. Cali- 
dad de ambiguo. 

Todas las lenguas están expuestas á oscuri- 
dades y AMBIGÚEDADES, nacidas de una mala 
coordinación de las palabras, etc. 

HERMOSILLA, 


AMBIGUO, GUA (del lat, ambiguas; de ambi- 
gére, dudar): adj. Que puede entenderse de va- 
rios molos ó admitir diversas interpretaciones, 
y dar, por consiguiente, motivo á dudas, incer- 
tidumbre ó confusión. Dicese especialmente del 
lenguaje. 

Por tanto deben huirse las voces peregrinas, 
las oscuras, las muy nuevas, las desusadas, las 
muy antiguas, y las de sentidos dudosos que 


llamanos AMBIGUAS. 
CAPMANY., 


Descuella sobre las inmediatas un caserón de 
forma AMBIGUA, tan caprichoso y heterogéneo 
en el orden de sus fachadas, como en el de su 
distribución y mecánica interior, 

MESONERO ROMANOS. 
— AMBIGUO: Gram. V. GÉNERO AMBIGUO. 


— AMBIGUO: Bot, Se llama asi una especie cuyo 
género está mal fijado y es posible que no le co- 
rresponda el lugar que ocupa, ó bien que se separe 
de él por alguno de sus caracteres, 


AMBIL ó ANBIL: Gcog. Isla del archipiélago 
filipino, situada entre la costa $. O. de la isla de 
Luzón y la isla de Lubang, muy próxima á ésta. 
Tiene dos leguas cuadradas de superficie, seis 
de bojeo y en ella se eleva una alta montaña 
volcánica, 


AMBILÁTERO, RA (del lat. ambo, ambos, y 
latere, ablat. de latus, lado): adj. Que puede 
considerarse por dos lados ò aspectos diferentes. 

. aplaudió (la multitud) sordamenute la alo- 
cución AMBILÁTERA, que, traducida al lenguaje 
inteligible, quería decir å unos: Ya es tarde; y 
å otros: Es temprano todavia. 

LARRA. 


AMBILATRIOS: Geog. ant. Pucblo de la Galia, 
al S. del Loira, hacia Mirebeau, dep. del Vienne, 


AMBILIATES: Geog. ant. Pueblos que habita- 
ron en la Galia Bélgica en e] territorio de Orchies, 
al N. de Douai y en los alrededores de Amby, 
cerca de Maestrich. En la Galia Céltica hubo un 
pueblo del mismo nombre que formó parte de la 
Confederación Armoricana y que en la época de 
César tenia por vecinos á los curiosolitas. Cuan- 
do Augusto reorganizó las provincias fueron com- 
prendidos en la Imperial Lyonesa, 


AMBILO ó CARABAO: Geog. Isla adyacente 4 
la costa S. O. de la de Tablas, Filipinas, rodeada 
de escollos y bajos. 


AMBINGUE: Geog. Lugaren la felig. de San- 
ta María de Cazo, ayunt, de Ponga, y. j. de 
Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 36 edifs. 


AMBIORIX: Biog. Rey de los eburones enan- 
do Cesar llevó á cabo la conquista de las Galias. 
En el año 94 (antes de J. C.), aprovechando la 
ausencia del general romano, que se encontraba 
en la isla de Bretaña, el rey eburón provocó una 
sublevación en la Galia contra Roma, venció y 
exterminá á la guarnición que Cesar había deja- 
do en Aduatuca, frontera de los eburones, ataco 
sin resultado el campamento de Quinto Ciceron 
y fué por último completamente derrotado por 


Cesar. Renueva la insurrección y otra vez la> 


suerte le es contraria, Su pueblo todo es destrui- 
do y dispersado. Ambiorix llevó entonces una 
vida errante, si bien pudo escapar á las repeti- 
das persecuciones de los romanos, 
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AMBIS: Geog. ant, Pequeño puerto de la costa 
meridional de España, inmediato á Cádiz, en el 
que apareció el cartaginés Magón cuando los ga- 
ditanos le cerraron las puertas de su ciudad. 

AMBISA BEN SOHIM AL-QUELBI: /Zist, de los 
árabes, Bioy. Gualí de Al-Andalus (España ma- 
hometana) sucesor de Abde-r-Rahmán Ben- 
Abdi-1-lah Al-Gafequi. . 

Fué nombrado Amlisa para regir el gualiato 
por Yezid Ben-Abi-Meslema gobernador de Tri- 
quia (Tunez) con jurisdicción sobre Al-Andalus 
y tomó posesión de su empleo en el mes de safar 
del año 103 de la H. (709 de J. C.). En el 105 salió 
Ambisa de algarada contra los rumies (eristia- 
nos), cuyas mejores milicias eran todavía bisoñas 
é inexpertas en pelear con los árabes, y les hizo 
la guerra, hasta que logró su vencimiento y que 
viniesen å implorar la paz. Murió Ambisa en 
xaíban del año 107 y la duración total de su 
gualiato fué de cuatro años y ocho meses, 


AMBISNA: Geog. ant. C. de España correspon- 
diente á la moderna Pampliega. 

AMBISONTES: Goy. ant, Pueblo do la anti- 
gua Nórica establecido hacia el curso superior 
del rio Saltza. 

AMBISTOME (Amhustome): m. Zool. Género 
de batravios, perteneciente à la familia de los 
amblistómidos, suborden de los salamandrinos, 
orden de los urodelos. Los caracteres generales 
del género son los siguientes: la leugua, que es 
muy redondeada, no está libre mús que por sus 
bordes; tienen una parótida muy poco saliente 
y que está asurcada en toda su longitud con di- 
rección á la abertura de la boca; los dedos que 
son cinco en cada pie, son muy pequeños y debi- 
les, pero se marcan perfectamente; la piel unas 


Ambistome atigrado 


veces es lisa y otras está asurcada transversal- 
mente en los costados; la cola es corta y gruesa 
y algo deprimida en su último tercio, 

Las dos principales especies son el ambistome 
atigrado y el ambistome negro. Este tiene toda 
la parte superior del cuerpo conpletamente ne- 
gra, sin mancha ni raya de ninguna clase; la 
parte inferior es de un eolor rojizo con manchas 
blanquizcas en los bordes; la cola es bastante 
gruesa y redondeada cn su base, pero muy com- 
primida en el resto. El atigrado es negro en su 
cara superior, pero con grandes manchas que se 
corren por la cabeza, lomo y cola, de color ama- 
rillo claro y de forma redondeada; la cara infe- 
rior del tronco y patas es de color gris azulado 
oscuro, sin mauchas; la cola es corta y muy 
gruesa y redondeada en su base. 

Las dos especies citadas pertenecen á los Es- 
tados- Unidos. La primera se encuentra en todos 
los Estados y la segunda únicamente en Nueva- 
York y Nueva Jersey. De la primera se han en- 
contrado también individuos en Méjico, 

AMBITE: Grog. Y. con ayunt., p. j. de Alcala 
de Henares, prov. y divc. de Madrid; 700 habi- 
tantes. Sit. a la derecha del rin Tajuña en los 
confines con la prov. de Guadalajara. Terreno 
llano y de monte; cereales, hortalizas, vino y 
accite; fábricas de aguardiente. 


ÁMBITO (del lat. ambitus; de ambire, rodeari: ` 


m. Espacio comprendido dentro de ciertos li- 
mites. 
Sea el ÁMBITO del orbe 
tan heredad del abismo, 
que nazcan de sus raices 
el pasmo, el susto, el peligro. 
CALDERÓN, 


«+. sonidos inarticulados se escapaban del | » 
apas ` ziszznų,. cabeza): m. Zool. Género de reptiles, 


pecho de la condesa, y resonaban por los ÁM- 
BITOS del salón. 
LARRA. 
AMBIVARITIOS: (204, ant. Pueblo de la Galia 
al O. del Mosa, en el país le Namur, 
AMBIVIO: m. Arq. Entre los antiguos roma- 


nos, calle ó camino que rodeaba á una plaza, y 
nó encrucijada como dicen algunos Diccionarios, 
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AMBIYACU: Geog. Rio tributario del Amazo. 
nas, en el Perú, navegable en gran parte de su 
curso. 

AMBJEGUA ó ABJEGUA: Bot. Aceite vegetal 
aromitico recogido de los árboles, que se cree 
seaun los Ambailinga, por los brasileños, 


AMBLADOR, RA: adj. Dícese del animal que 
ambla. 


AMBLADURA: f. Acción, ó efecto, de amblar. 


AMBLÁN: Geog. Áyunt, en la isla de Negros, 
Filipinas; está situado en la parte 3. sobre la 
costa oriental, y cerca desagua en el mar un rio 
del mismo nombre; 4057 habits. 


AMBLAR (del lat. «mbuláre, andar): n, An- 
dar moviendo á un tienpo cl pie y la mano de 
un mismo lado, como la girafa, en lugar de 
moyverlos en cruz, según generalmente acontece 
en los cuadrúpedos. También se enseña å las 
caballerías este modo de andar, 

-AMBLAR: ant. Mover lúbricamente el 
cuerpo. 


AMBLEHUELO: m. dl. de AMBLEO. 


— AMPLEHUELO: Hacha de cera de dos libras 
de peso. 


AMBLEO (del gr. ¿upAzye. encender, alum- 
brard: m, Hacha de cera, de un pabilo y dle 
tres libras de peso, que se usa en el servicio de 
iglesia. 

— ÁMBLEO: Caudelero eu que se pone dicha 
bacha. 


AMBLES: Gcog. Valle en la prov, de Avila, 
que principia en el puerto de Villatoro y termi- 
na en las cercanías de Avila. Su mayor longi- 
tud de O. á YE, es de 42 kms, y su anchura 
muy variable; en los extremos apenas llega á 
2 kms, y tiene 10 en el centro, Queda limita- 
do al N. por la sierra de Avila, al E. por la 
Cuerda de los Polvizos, al S. por la Paramera, 
los Baldios y la Serrota y al O. por el puerto 
de Villatoro. Su suelo, casi llamo, produce 
abundante cosecha de cereales, buenos pastos y 
espeso arbolado en las orillas del Adaja, que lo 
baña de O. å E. 

AMBLEVE: Geoy. Rio de la Bélgica; nace en 
el Eitel, Prusia rhenana, con el nombre de zel, 
entra en la prov, de Lieja, recibe al IVarge ó 
río de Malmedy, baña la ciudad de Stavelot, 
forma la cascada del gran Coo, de 20 metros de 
altura y desagua en el Ourthe, cerca de Com- 
blain-an-Pont; curso 85 kms. 


AMBLI (CÁNDIDO JUAN ANTONIO Marqués 
de): Bivg. General francés, N. en Suzanne en 
1711 y murió en Hamburgo en 1797. Estuvo 
en todas las guerras que Francia sostuvo en el 
reinado de Luis XV, y fué nombrado en 1767 
mariscal de campo y comendador de la orden 
de San Luis. Elegido diputado por los Estados 
generales, se señaló por su oposición violenta å 
las medidas revolucionarias, Después emigró y, 
sin embargo de su avanzada edad, hizo muchas 
campañas en el ejército de Conde, 


AMBLIA (del gr. aufibs, obtuso): f. Bot, 
Género de Helechos, de la tribu de las Aspi- 
dicas, establecido por Presl para la A. juglandi- 
folia. Este género se diferencia del Phanero- 


` phlebia en la anastomosis de los nervios, 


AMBLIANTO (lel gr, a%%)5, romo, y av0ds, 
lor): m. But. Género de Mirsineáceas, de la 
tribu de las Arsidicas, caracterizado por tener: 
cáliz quinquetido con el tubo infundibuliforme; 
corola quinquefida, con el tubo cilíndrico, cinco 
estambres insertos en el fondo de la corola con 
las anteras unidas en tubo alargado en su parte 
superior; ovario ovóideo, unilocular, estilo cilin- 
drico y estigmas obtusos. Arbol de ramos difu- 
sos, de hojas punteadas, pecioladas, lanceoladas; 
flores en umbelas. Se conoce una especie de 
Bengala, 


AMBLICÉFALO (del gr auos. romo, y 


pertenecientes á la familia de los dipsúdidos, 


| subórden de los colubriformes, orden de los 


ofidios. Se caracteriza este género por tener la 
cabeza redondeada, hocico Corto, Cuerpo muy 
largo, diente palatino anterior y diente maxilar 
largo; sin diente acanalado; una sola tila de 
placas sub-caudales, So conoce la especie 4. boa, 


| propia de las islas Filipinas. 
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AMBLIGÉNICO: adj. Mat. 
AMBLIGÉNICO. 


V, TRIÁNGULO 


yewíz, ángulo): adj. V. TriáxcuLo AMBLI- 


GONIO. 

AMBLIGONITA («del gr. xu2%s. obtuso, y 
yewviz, ángulo): f. Minsr. Fluofosfato de alimi- 
na, de litina, y de sosa. Se presenta en masas 
cristalinas blancas ó verdosas, algo traslucien- 
tes y de lustre vítreo; su forma es un pristna 
clino-rómbico, Tiene 6 de dureza y de 3,05 a 3,11 
de densidad. Reducido este mineral á polvo 
lino, es difícilmente soluble en el ácido clorhi- 
«rico; calentado fuertemente en un tubo de 
vidrio, produce vapores de agua y da ácido 
Iluorlúdrico que corroe el vidrio. Se funde al 
soplete con facilidad y da un vidrio que se vuel- 
ve opaco conforme se va enfriando, Iumedeci- 
do con ácido sulfúrico, comunica á la llama del 
alcohol un color verde. 

mi 


AMBLIOCARPO (del gr. xub; romo, y 
zapzo<. fruto): m, But, Género de Compuestas- 
Inuboideas, de Mores sin vilanos; capitulos he- 
terógamos con ligulas pequeñas, mono ò bise- 
riadas; aqnenios de cuatro á cinco costillas, 
Hierba anual, lampiña, ramosa, de hojas alter- 
nas enteras, 

AMBLIODON (del gr. ar ó%b:. romo, y 00032, 
dentellón): m. Bot, Género de plantas de la fa- 
milia de los mnsgos, cuyo carácter es tener una 
especie de toca cuculiforme; el perispermo do- 
ble con dientes cortos y obtusos, y flores termi- 
nales así las masculinas como las femeninas. Se 
conocen varias especies, siendo las principales; 
el Amhlyodon lungisctum, de hojas ovales, lan- 
ceoladas, abiertas, que se encuentra en casi toda 
Europa; el 4, utiginosion, de hojas lineares ob- 
tusas, que vegeta en Alemania, y el 4. dealba- 
tum, de hojas lanceoladas, que crece en Escocia, 


AMBLIOMA: m. Zool, Género formado por 
Koch con varias especies de ixódidos, aracnidos 
del orden de los acarinos (V. ÍxoDEs, NIGUAS). 

AMBLIOPE: adj. O/t. Se dice del ojo ó del su- 
jeto que sufre ambliopta. 


AMBLIOPÍA (del gr. an£755, obtuso, y 
5%. ojo): f. Off. Debilitación de la potencia vi- 
sual. Es un síntoma de multitud de afecciones 
oculares, pero se reserva la palabra ambliopía 
principalmente para designar aquellos estados 
de visión imperfecta en que no son apreciables 
lesiones anatómicas en el ojo. Es aplicable á la 
ambliopia todo lo expuesto respecto á la mnan- 
is, que pnede considerarse como el grado 
ximo de la amhliopía y å la que sucede con 
frecuencia. V. AMAUROSIS. 

AMBLIOPO (del gr. s5735. 0btuso, y 53. ojo): 
m. Zvol. Género de peces acantopterigios corres- 
pondientes á la familia de los góbidos. Cuerpo 
desnudo ó guarnecido de escamas pequeñas; ale- 
tas dorsales soldadas en un solo cuerpo. Cabeza 
cuadrangular con la boca dirigida hacia arriba 
y la mandibula inferior muy prominente; dien- 
tes en una sola fila, los anteriores muy fuertes, 
Se conoce la especie A. Cæeulus, abundante en 
las aguas dulces de China y de Bengala. 

AMBLIOPSIS (del gr. 2112755. obtuso, y pez, 
vista): m. Zool, Género de crustáceos toracos- 
tráceos, pertenecientes á la familia de los misi- 
dos, del suborden de los esquizópodos, orden de 
los podoftalmátidos. Este género pertenece á la 
nueva serie de géneros creados por G. O. Sars con 
distintas especies del género Mysis. 

AMBLIORRINO (del gr. 16737, YOMO, Y 2o, 
eseudo): m. Lot. Género de Valecianáceas que 
comprende cinco especies procedentes de Vene- 
zuela. Sus caractéres som: el vértice del ovario 
estar considerado como el tubo del cáliz: la coro- 
la monopétala quinquefida; tres estambres, con 
el estigma trifido, y ovario unilocular monos- 
permo. 

AMBLIPNEUSTES: m. Zool. Género de equi- 
nodermos equinoideos, del orden de los endoci- 
clicos Y regulares, suborden de los equiníleos, 
familia de los equinidos, grupo de los oligópo- 
ros. Cubierta mis larga que ancha y excesiva. 
mente delgada; ancha la zona de los poros; los 
poros dispuestos en trespares sobrelincas curvas, 
cortas y transversales, formando en conjunto li- 
nvas ò filas verticales. Espinas muy frágiles y 
cortas, Se conoce la especie 4. formosus, pro- 
pia de la Australia, 
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AMBLÍPTERO (del gr. aplkbs, obtuso, y 
rripi aleta): m. Palcont. Género de peces se- 
lacios fósiles caracterisricos del terreno pérmivo, 

AMBLIRRINCO (Am 
(del gr. xiros, obtuso, y Poy 22, hocico): m. 
Zuel. Género de reptiles de la familia de los igui- 
nidos, suborden de los crasilingiies. Hay dos 
especies de arblirrincos, uno Hamado ambli- 
rrénco de cresta y el otro amblirrinco marino. 
Difieren en su estructura mmy poco estas dos ès- 
pecies, pero la una es acnática y la otra terres- 
tre. Los caracteres de estos escamosos son los 
siguientes: el tamaño, que por lo general alcan- 
zan es unos 09,85 de longitud, de los que á la 
cola corresponden unos 02,50, La cabeza corta, 
ancha, cortada verticalmente por los lados, se 
estrecha considerablemente hacia delante, y 
vista de lado, se deprime en forma de arco iles- 
de la región de la frente hasta el borde obtuso 


"orhynchus cristatus) 


Ue 


Amblirrinco de cresta 


anterior del hocico; en su parte superior está 
cubierta enteramente de escudos poligonales, 
cuadrangulares unos y exagonales los demás; 
en la mitad anterior de la cabeza los esctulos son 
bastante mayores que en la posterior. Las fosas 
nasales son ovaladas, están dispuestas oblicua- 
mente de abajo arriba y colocadas en los lados 
å bastante altura; unos circulitos membrano- 
sos las rodean y estos á su vez llevan en su con- 
torno pequeños escuditos. Nueve ú diez de éstos, 
de figura pentagonal, cubren el labio superior, y 
diez ò doce cuadrangulares, el inferior; en la re- 
gión inferior de los ajos hay una serie de esca- 
mas aquilladas que llega hasta Jas sienes, y en el 
lado inferior de la cabeza se ven unas escamas 
muy pequeñas y abovedailas; el tambor, de for- 
ma oval, está situado muy adentro, entre bor- 
des prominentes; la piel del cuerpo fijada en la 
garganta y los lados del cuello más o menos li- 
geramente, forma muchas veces un repliegue 
transversal muy desarrollado por delante del 
echo. El tronco es muy robusto; desde la nuca 
å la punta dela cola hay una especie de escamas 
estrechas y puntiagudas y muy comprimidas la- 
teralmente; las demás escamas que cubren todo 
el resto del cuerpo, son muy pequeñas y varían 
mucho en su conformación; las del lomo son de 
forma cónica, las de los costados cóncavas y las 
del abdomen, algo mayores que las otras, son 
completamente planas. La cola, comprimida li- 
geramente en su base y mucho en su extremidad, 
es muy larga y está cubierta de grandes escamas 
cuadrangulares dispuestas en hileras transver- 
sales, Las piernas son muy cortas; los dedos es- 
tán armados de fuertes garras, y el tercero y 
cuarto, iguales entre sí, sobresalen de los demás 
y están unidos por una pequeña membrana na- 
tatoria. La lengua es muy gruesa y tiene toda 
la anchura de la cavidad bocal; los dientes son 
fuertes, largos y provistos de tres puntas que se 
insertan en el repliegue exterior del maxilar, so- 
cavado en forma de un profundo surco; cada ma- 
xilar superior tiene de veintidós á veinticinco 
dientes y cada inferior de veinte á veinticuatro, 
de los cuales seis ú ocho pertenecen å los inter- 
maxilares. Los palatinos, que son muy peque- 
ños y poco numerosos, se caen con gran facilidad. 

El color de los amblirrincos varia mucho, par- 
ticularmente con la edad. Hay individuos, aun- 
que son los menos, que son completamente 
negros, los otros suelen ser de fondo gris ó par- 
do con rayas n S. 

Habitan en las islas de los Galipagos, en las 
cuales se les encuentra en grandes manadas y 
donde se hallan individuos de gran tamaño, 
Viven por lo general dentro del agua y cenando 
salen de ella no se les ve á más de diez pasos dle 
la orilla, Los movimientos de este animal están 
muy lejos de ser ágiles ni ligeros y su figura 
tampoco tiene nada de agradable. Sin onbargo, 
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á pesar de su extremada fealdad, se hacen sim- 
páticos por lo inofensivos queson. Cuando se les 
persigue, la única delensa que oponen es la hni- 
da, y una vez acorralados, en vez de atacar como 
la mayor parte de los animales, se acurrucan 
contra alguna piedra, encogen el cuerpo y espe- 
ran resignados la muerte, No se ha dado aún el 
caso de que un amblirrineo haya intentado mor- 
der ó hacer el menor daño al cazador; lo úni- 
co que hacen es prevenir el peligro y ocultarse 
en el mar en cuanto notan que algo les amenaza. 

EL alimento de los amblirrrincos consiste en 
plantas terrestres en la especie de tierra, y acua- 
ticas en la especie marina, 


AMBLIRRINQUINOS (dle ambiirrinco ): Zool. Gé- 
nero de reptiles de la familia de los igunánidos, 
suborden de los vermilingites, orden de los sau- 
rios. Tienen el cuerpo largo y comprimido por 
los lados, la cola es larga y deprimida en la raiz; 
desde la nuca å la cola tienen una elevada cresta 
de escamas puntiagudas dirigidas hacia atrás y 
bastante fuertes. l cuerpo está cubierto de pe- 
queñas escamas, tiene poros femnrales y la 
membrana del timpano es grande, redonda y á 
flor del orificio auricular. Diferen de las igua- 
nas por las placas de la cabeza, la solidez de los 
huesos de la misma y por carecer de la papada 
en la garganta, 

Los amblirrinquinos viven en las islas de los 
Galápagos, donde hasta cierto punto representan 
á los mamiferos, que alli son desconocidos por 
completo, 


AMBLISTEGIO (del gr. autos, Tomo, y 
zevo; opéreulo): m. Bot. Género de musgos es- 
tablecido por Schimper. Pertenece á la familia 
de las Ilipneas, tribu de las Hipnáceas. Flores 
monóicas ó dióicas sostenidas por ramos muy 
cortos que emiten raices adventicias y están pro- 
vistas de un invóluero de longitud mediana cuyas 
foliolas son imbricadas. La cápsula oval, oblon- 
ga, el tejido de sus paredes flojo, opérculo gran- 
de en forma de cono reflejo y obtuso; el anillo 
simple ó múltiple. Los dientes externos del 
peristomo duros eon articulaciones aproxima- 
das. Son plantas pequeñas que crecen por yemas 
terminales, hojas lanceoladas, formadas por un 
parénquima muy blando. 


AMBLISTEGITA: f. Min. Silicato de hierro y 
de magnesia con un poco de alúmina. Se pre- 
senta cn cristales orto-rómbicos de lustre vítreo 
muy vivo, de color pardo rojizo, translícidos y 
de fractura concóidea. Se encuentra en el lago 
Laach (Prusia Rhenana). V. HIPEROTENO. 


AMBLISTOMA (Amblystoma): m. Zool. Ba- 
tracio perteneciente á la familia de los amblis- 
tómidos, suborden de los salamandrinos, orden 
de los urodelos. El amblistoma, conocido tam- 
bién con el nombre de axolotd con que le deno- 
minan casi todos los campesinos mejicanos, tie- 
ne la cabeza grande y deprimida; la piel que 
cubre el tronco, forma grandes pliegues vertica- 
les muy marcados en los costados; los dedos es- 
tán completamente libres y son en número de 
cuatro en las patas anteriores y de cinco en las 
posteriores; en el lomo tiene una especie de eres- 
ta que se corre hasta la extremidad de la cola, 
La longitud de su cuerpo, contando la cola, os- 
cila entre 079,23 y 0,27, y el color es verde 
parduseo con manchas negras. Los dientes pala- 
tinos forman dos hileras rectas ó muy ligeramen- 
te arqueadas hacia atrás. No tienen dientes 
esfenoidales. 

Donde con más frecuencia se le encuentra es 
en Méjico. Por mucho tiempo fueron considera- 
dos como peces y por tales se les tuvo hasta que 
llegaron á Europa los primeros ejemplares, Vi- 
ven en el agua y su carne es bastante sabrosa, 


AMBLISTÓMIDOS (de amblistoma ): m. pl. Zool. 
Los amblistómidos componen una familia del 
suborden de los salamandrinos, orden de los 
urodelos. Estos batracios se distinguen princi- 
palmente por sus dientes palatinos que están 
colorados en dos hileras transversales, unas ve- 
ces rectas y otras ligeramente curvas; las ex- 
tremidades anteriores de los palatinos se unen 
en el centro del paladar ó por lo menos están 
muy juntas. Los dientes esfenoidales faltan en 
tados los casos, Ta lengua esti fija en toda su 
cara anterior al fondo de la cavidad bucal, que- 
dando libres únicamente los lulos y no en toda 
su extensión; es grande, bastante gruesa y de 
forma ovalada, Tienen la piel lisa; el tronco está 
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anillado por gran número de repliegnes formados 
por la piel en dirección vertical; las extremida- 
des anteriores tienen cuatro dedos y cinco las 
posteriores; no tienen membranas interdigitales; 
la cola es gruesa, en la base de lorma cilíndrica 
y ligeramente comprimida lateralmente confor- 
me se acerca ¿su extremidad que es redondea- 
da; los bordes membranosos de ésta no existun. 

Los amblistómidos habitan en América, es- 
pecialmente en la septentrional y viven en los 
ríos y lagos. 

AMBLITELES (Amblyteles): m. Zool. Género 
de insectos himenópteros de la familia de los ic- 
ncumoónidos, suborden de los terebratios, grupo 
de los entomófiagos, Se diferencia de sus conge- 
neres por un brillo muy particular de la superfi- 
cie de su cuerpo, y por sus colores brillantes; las 
auteras están también menos auilladas que en 
los demás ieneumones, y en la hembra, la extre- 
midad abdominal es mucho más obtusa y se ha- 
la más cerca de la base del taladro. Los ambli- 
teles varian mucho en sus colores, pero los que 
predominan son el negro y el rojo. 


AMBLÓTICO (del er. abtm5:3, aborto): m. 
Med. Sinónimo de abortivo. 


AMBO (V. Ambos): m. En el juego de la lote- 
ría, suerte con que gana el jugador por salir 
premiados dos números de una misma combina- 
ción entre las que él elige. 

— Amo: Geog. Villa cap. del distr, de Hua- 
car, prov, y dej, de Tuánuco, Perú; $00 habits. 


AMBOADE; Geog. Aldea en la felig. de San- 
tiago de Villar de Ortelle, ayunt. de Pantón, 
p. į de Monforte, prov. de Lugo; 4 edifs. 1 AL- 
dea en la felig. de San Juan de Paderne, ayunt. 
de Paderne, p. j. de Betanzos, prov. de la Co- 
ruña; 3 edifs. || Aldea en la felig. de San Mamed 
de Seavia, ayunt. de Coristanco, p. j. de Car- 
ballo, prov. de la Coruña; 26 edifs. 


AMBOAGE: Geog. Aldea en la felig. de San 
Vicente de Rivadulla, ayunt. de Santiso, p. j. 
de Arzía, prov. de la Coruña; 13 casas. 


AMBOINA, en malayo Ambun: Geoy. Una de 
las islas del Archipiclago de las Molucas, Archip. 
Asiático, situada al S. de Ceram yal L. de Buru. 
Tiene 40 kms. de largo, y cerca de 16 kms, de 
máxima anchura. Su superficie es de 530 kiló- 
metros cuadrados: 53 000 habits. Aun cuando es 
una de las más pequeñas del grupo, esti en pri- 
mer lugar por su importancia económica y poli- 
tica, Alli reconcentrarou los holandeses el rico 
cultivo de árboles de especias, é hicieron de es- 
ta pequeña isla el centro de sus posesiones orien- 
tales del gran Archipiélago asiatico, así como 
Butavia es el centro de sus poscsiones del Oeste. 

— AMBOINA: Geog. Capital de la isla del mis- 
mo nombre, situada en la península de Leitimar, 
al S. E. de la bahia de Amboina, y capital tam- 
bién del gobierno holandés de las Molucas;13000 
habitantes, 


AMBOISE: Geog. Ciudad capital del cantón de 
Tours, departamento de Indre-et-Loire, Fran- 
cia, en la orilla izquierda del Loira, donde éste 
forma la isla de San Juan, y cerca del ferroca- 
rril de Paris á Burdeos; 4400 habits. Fábricas 
de aceros. Su origen se remonta á Julio César, 
Destruida por los bagaudas en el siglo 151, fué 
reconstruida por Diocleciano. Clodoveo y Alari- 
co II tuvieron en 506 una entrevista en la Isla 
del Oro, hoy Isla de San Juan. En tiempo de 
Carlos VII, su castillo fué residencia real, 
Imis XI instituyó en él la orden del Espiritu 
Santo, Carlos VIII nació y murió en aquel sitio, 
Francisco I vecibió á Carlos V; y en tiempo de 
Francisco II la conjuración de Amboise terminó 
con el suplicio de numerosos protestantes. 
En 1563, el edicto de Amboise proclamó la li. 
hertad de conciencia, En tiempo de los Borbones, 
el castillo seconvirtió en prisión «le Estado, y en 
él estuvieron encerrados César de Vendome, Fou- 
quier y Lauzun. Roger-Ducos lo lemolió en par- 
te; lo que aún queda sirvió de prisión 4 Abd-el- 
Kader, desde 1547 á 1852. 

— AMROISE (Conjurarión de]: Mist. En 1560 
esta famosa conspiración Mé el amincio y una 
de las causas de las sangrientas Juebas oeurridas 
en Francia por largo tiempo, desde el reinado de 
Francisco TÍ hasta la publicación del Elieto de 
Nantes por Enrique IV en 1598, Tos Guisas, po- 
derosa familia enlazada con los reyes Francia y 
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lograron sobreponerse á sus rivales del partido 
calvinista ó político, en el que liguraban princi- 
palmente los Borbones; pero abusaron tanto de 
su poder, que sus contrarios, para arrancarles la 
tutela del rey Francisco 11, que entonces conta. 
ba unos 16 años, y el favor de su madre Catalina 
de Médicis, tramaron la conjuración llamada de 
Amboise. Fué cl jefe aparente de esta conspira- 
ción Barri dle la Renaudie, noble de la provincia 
dePerigord, en el mediodia de Francia, Los ver- 
dadoros jefes eran Condé, los Chátillov y el rey 
de Navarra. Señalaron como fecha para la ejecu- 
ción de sus planes el 10 «de marzo de 1560. Los 
Guisas, á quienes habian legado algunos rumores 
de la conspiración, trasladaron la corte 4 Amboi- 
se, cuyo castillo se prestaba å buena defensa. 
Los conjurados aplazaron la ejecución de sus 
planes desde el 10 al 16 de marzo. Mas los Gui- 
sas, que conocían los detalles del complot, no les 
dieron tiempo de juntarse. Destacando pequeñas 
columnas, fueron å atacar y prender å los ene- 
migos aislados. La Renaudic, que se ocultó en la 
selva deCháteau Renard, fué descubierto y muer- 
to de un pistoletazo, Todos los conjurados habi- 
dos fueron sacrificados ó llevados á Amboise. 
Todos mostraron gran valor en el momento de 
la sorpresa ú del ataque y más aún en el cadal- 
so. Los Guisas fueron inplacables, En vano los 
“wnmcilleres Olivier, L'Hoópital y otros influyentes 
magistrados combaticron estos uumoerosos sacrÌ- 
licios, Los Guisas se excusaban con la necesidad 
del escarmiento, y añaldian que la seguridad de 
la persona del monarca no era compatible con 
la misericordia. Condé persiguió á sus compañe- 
ros antiguos de conspiración, apartando asi de 
su persona las sospechas, El Juque de Guisa fué 
nombrado lugarteniente general del reino, y 
aprovechó el cargo para realizar en ocho dias, 
sin las formalidades de juicio, numerosas ejecu- 
ciones que concluyeron por sublevar contra él 
la opinión pública. 


— Axmnoise (Edictos de): Hist, Dictados en 
1363 y 1572, El primero lo fué el 19 de marzo 
del referido año, por lo cual sele ha llamado 
también Edicto de marzo. Fué el primero de pa- 
cificación en las guerras que los calvinistas sos- 
tuvieron en Francia, por lo que también se le 
llama Edicto de Pacilicación de Amboise. Por 
él se autorizó á los calvinistas para reunirse y 
eclebrar su culto en todas las ciudades que po- 
seian, En encro del año 1562 habiase facultado 
por otro Edicto á estos herejes para predicar sus 
doctrinas en los campos. Altora se limitó este 
derecho, que en adelante sólo ejerccrian los se- 
ñores de alta justicia en el territorio que abra- 
zase su señorio, y los nobles eu su casa, con tal 
que ni aquéllos ni éstos lo hiciesen en las ciu- 
dades ó villas sometidas ú la alta justicia de un 
señor catúlico. En cambio los calvinistas obte- 
nian en cada bailio dependiente de los parla- 
mentos una ciudad, en la que libremente podían 
entregarse å las prácticas de su religión. BI 2,9 
Edicto fué dado por Carlos IX en 1572: fijaba 
reglas para la policía de las ciudades, El 3,9 
Jilicto, del mismo año y monarca, determinaba 
la jurisdicción de los prebostes generales. 


— ÁMROISE (Jors DE): Biog. Cardenal-Ar- 
zobispo, primer ministro de Luis XII. N. en 
1460; M. en 25 de mayo de 1510. Desde muy 
niño fué destinado á la Iglesia como hijo se- 
gumla de la familia; estudió Derecho canónico 
y fué nombrado obispo de Montauban á los 14 
años de edad, merced debida á la estimación cu 
que le tenía Luis XI. Fuéá la corte, donde, 
según se expresa Legendre, supo conteuerse si- 
guiendo el ejemplo de las personas entendidas 
que hablaban lo menos posible, para no irritar 
aun principe tan terrible como Luis XI, que 
miraba como enemigo á todo el que provocaba 
su enojo. Se hizo amigo inseparable del duque 
de Orleans, como él joven y de idénticos gustos 
y genialidades. A la muerte del rey, el duque, 
que estaba casado con la princesa Juana, y Ana 
de Beaujeu, pretendieron la regencia durante 
la menor edad del rey Carlos VIII, obtenión- 
dola la última y siendo desterrado el duque 
cuando descubrieron sus intrigas. Amboise acon- 
sejaba cutre tanto al rey joven que se emanei- 
para de la tutela de Ana, haciéndose coronar, á 
lo que Carlos se prestó, y á este cfeeto conspi- 
raron; pero la delación de un traidor descubrió 
el complot y el ohispo fué preso en unión de su 
hermano Juan y del P. de Comines, Después de 


representante del partido católico ó cortesano, . más de dos años de prisión volvió á sn diócesis 


AMBO 


de Montauhan, cuando Francisco LI fué obliga- 

do á capitular en su castillo de Nantes en el 
aho 1488, Sirvióndose de la influencia de su 
hermano Juan, obispo de Albi, y del confesor de 
la regente, solivitó con empeño y consiguió la 
libertad del duque de Orleans que fué recibido 
en la corte con grandes honores, El duque agra- 
decido al obispo hizo que se le nombrara arzobis- 
po de Narbona; y habiendo vacado después la 
silla de Ruan, le fué conferida en 1493. Asi- 
misino fué nombrado gobernador de Normandia 
y poco tiempo después lugarteniente. 

Cuando ocurrió el fallecimiento de Carlos VIII 
en 1494 y fué proclamado rey el duque con el 
nombre de Luis XII, hizo al arzobispo Amboise 
su primer ministro, El nuevo soberano prometió 
á sus pueblos grandes concesiones, y, en elucto, 
el ministro rebajó una décima parte los diezmos 
y no ceso en esta reforma hasta que los redujo 
á las dos terceras partes ile su importe primiti- 
vo; introdujo las leyes que antes planteó cn 
Normandia cortando abusos, así militares como 
politicos y administ;iativos. Cuando el papa Ale- 
Jundroanulóel matrimoniode Juana de Francia y 
el rey, y éste se unió á la princesa Ana de Breta- 
ha, Amboise fué consagrado cardenal, prosiguien- 
dosu campaña reformista, publicando sus orde- 
nanzas que sirvieron de código nacional, por lo 
que mereció se le aclamara como reformador ge- 
neral y se le recibiera en todas partes con gran- 
des muestras de júbilo. Las Universidades, sin 
embargo, creyeron ver vulnerados sus privile- 
gios y tanto se extendió la sedición, que hubiera 
estallado una revolución á no haber estado preve- 
nido el cardenal que la impidió con mano fuer- 
te. De acuerdo el rey con su ministro, el ejército 
francés invadió á Italia, dando esta empresa por 
resultado la adquisición de Milán, Génova y par- 
te del Piamonte, 

Volvió triunfante å su país, y en la corte fué 
agasajado y adulado hasta de sus propios ene- 
migos. Incurrió Amboise en el enojo de la reina 
porque ésta no aprobaba el tratado de Blois por 
el que se concertaba el matrimonio de la primo- 
génita con el hijo del rey Fernando de Aragón. 

A principios del año 1504 la peste desoló å 


Fraucia, El cardenal tomó acertadas disposicio- 
nes, llevó socorros & todas partes y se portó con 
verdadero heroismo. A la muerte del archiduque 
Felipe de Alemania, se mostró partidario de la 
regencia del rey de Castilla, y, por último, en 
un viaje que hizo 4 Lyon murió å consecuencia 
de la enfermedad que venía padeciendo al es- 
tómago, siendo muy lorada su muerte. Los 
historiadores elogian á este principe de la Igle- 
sia que con tanta liberalidad gobernó, inspirán- 
dose siempre en el bien del pueblo, y haciendo 
prevalecer siempre el principio de justicia; mé- 
ritos todos por lo que fué llamado el padre del 
pueblo. El corazón y los intestinos de Amboise 
fueron enterrados en el con vento de los Celesti- 
nos de Lyón, y los demás restos fueron trasla- 
dados con gran pompa á la catedral de Ruan, 
doude en 1522 se levantó un magnifico monu- 
mento á su memoria. En Bruselas se publicaron 
sus Cartas al rey Luis XII. 


AMBOLAZA: m. Bot. Arbol indeterminado 
de Madagascar, cuyos productos se emplean con- 
tra las enfermedades del corazón. 


AMBOLÓN: Geog, Islita del archipiélago fili- 
pino, adyacente i la costa S. O. de la de Ilim, 
y ambas á la S, O, de Mindoro; en gran parte 
rodeada de escollos, 


_AMBÓN (del lat. amo, ambónts, tribuna, púl- 
pito): m. Arq. Grala ó tribuna con escalones 
que servía en las antiguas basilicas eristianas 
para predicar y para cantar la Epistola y el 
Evangelio, Se hallaba situado en la parte orien- 
tal de la nave y no lejos del coro; los habia eua- 
drados, circulares y poligonales, construidos 
con ricos materiales, y por lo regular con doble 
grada, destinada la una á subir y la otra á ba- 
Jar, ó una para el diácono y otra para el sub- 
diácono. 

En la época visigoda había varias clases de 
ambones según el testimonio de San Isidoro; 
desde cl analogium pronunciaban los obispos 
sus homilias; desde el ¿ribuae? se promulgalan 
sus determinaciones, y desde el pulpitum se ha- 
cian oir los lectores y sulmistas: de aquí proce- 
den y se derivan los actuales púlpitos, 

En algunas iglesias habia dos ambones, situa- 
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do nno en frente de otro y å vada lado del eara. 
Posteriormente se colocaron tos amibones màs 
proximos a la verja que separa el coro de la na- 


Ambún 


ve y después del siglo xiv se hicieron más altos, 


—Amróx: of, Nombre dado por Pyrard á 
mn árbol de las Indias orientales, cuyo fruto, 
semejante å wia ciruela blanea, produce una 
embriaguez pasajera. Según Lamarche, el Ambón 
es el Spondias umara. o dubolán, 


AMBORA: f. Lot. Género de Monimiiceas de 
la tribu de las Amboreas. Tiene Nores monóicas: 
Jas masculinas con estambres numerosos revis- 
tiendo el interior del perigonio, con los filamen- 
tos enrtisimos y desnudos, anteras biloculares 
y dehiscentes longitudinalmente; las femeninas 
tienen perigonio tubuloso, con muchos ovarins 
uuiloeulares con un óvulo único, peniliente y 
anátropo; estilo terminal, corto, Rliforme, y es- 
tigma sencillo, Son árboles de Malagasear y de 
la isla Manricio, con las hojas casi opuestas y 
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enteras pubescentes; flores racimosas; las feme- 
ninas muy escasas, con fruto en drupa «de un 
jugo rojo, muy apotecida por las aves, 

AMBOREAS: f. pl. Pat. Trilm de Monimitccas, 
caracterizada por tener anteras que se abren por 
m siren Jonsitudinal; semillas caidas; embrión 
de eòtiledones easi siempre separados, Compren- 
de los géneros Amhara, Cilrusma, Menimia y 
Ruizia, 

AMBORELA (Amborella): f. Bot, Género de 
Monimiáceas notable por sus hojas alternas (he- 
cho excepcional en esta familia) y por sus tres 
flores pequeñas análogas á las de los /Fulyearya. 
Las masculinas tienen de seis ¡ 15 sépalos im- 
bricados y de ocho à 12 estambres con las ante- 
ras introrsas, Las femeninas con carpelos libres 
á los enales suceden drupas formando un fruto 
mitiple. La 4, trichopuda, única especie cono- 
cida del género, es un arbusto ligeramente sar- 
mentoso de Nueva Caledonia, 


AMBOS, BAS (del lat. ambo): adj. pl. El una 
y el otro, los alos, Direse también ambas dos, y 
ambas á dos, y es un pleonasmo muy frecuente 
en muestro modo de hablar, especialmente bajo 
la segunda de dichas dos formas. 


Perlió AMBOS dos piedes, non se podie mover. 
BERCEO, 


Dlámase el uno don Francisco Pizarro y el 
ntra don Anan de Orellana, AMBOS 110708, AM- 
BOS libres. AMBOS ricos, y AMBOS en todo ex- 
tremo generosos. 

CERVANTES. 
— Pues ¿no tenemos armi 
A nuestras primas, por Dios? 
¿Cuánto vá que AMBAS 4 dos 
Hoy se enamoran de mi? 
MOREFTO. 


AMBOSORES: Hrag. Aldea en la felig. de San 
Pantaleón de Cabanas, ayunt. «le Orol, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 12 edifs, 
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AMBOTAY: m. Bat. Nombre vulgar en la 
vana Uravcesa de la Anona Cobol, arholi- 
29.50 43%, de dores pequeñas y verdo- 
sas, y enya corteza, de sahor amargo y picante, 
se emplea para tratar las úlceras malignas, 


AMBOTO: Geog. Sierra ó peña en los confines 
de las tres provs. Vascongadas, de 1358 metros 
de altitud, con varias cuevas que indican la 
existencia de minas explotadas en remotos tiem- 
pos. 

AMBRA: Geog. Caserio en el ayunt. y p. j. de 
Pego, prov. de Alicante; 2 casas, 


AMBRACIA: Geay. ant. C. que existió en Es- 
paña, no lejos de Plasencia, 4 juzgar por algu- 
nas lápidas allí encontradas, en las que se lee: 
saltus ambracensis. 


— AMBRACIA: Grog. ant. Golfo de Grecia, en 
la costa O., h. Arta. [| C. situada en el Epiro, 
en la orilla superior del golfo 
de su nombre, h. Arte también. 
Fué desde Pirro la residencia 
de las reyes, y según la tradi- 
ción la fundó Ambrax, hijo de 
Thesproto y la colonizaron los 
corintios hacia el año 450 (a, 
J.C.) Llegó á ser ciudad muy 
Mloreciente, pero tomada porlos 
etolios y luego por los roma- 
nos, decayó mucho, y sus ha- 
bitantes fueron è poblar la 
nueva ciudad de Nicopolis, 


AMBREIO: Geay. Aldea en 
la felig. de San Vicente de Vi- 
ñas, ayunt, de Palas de Rey, 
p- j. de Chantada, prov. de Lu- 
go; 2 edils, 

AMBRES: feog. Lugar en la 
feliz. de Santa Eulalia de Ambrés, ayunt, y p. j. 
de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 10 edifs. 
V. SANTA EULALIA PE AMBRÉS, 


AMBRÍ: m, Germ. APERO. 


AMBRINA:f. Dol, Sinúnimo de Rubieva. Plan- 
ta de la familia de las Quenopodiiceas, origina- 
ria de Méjico, Es una especie de Anserina 
(Chenopadiom embrosivide, Ya.) conocida con el 
nombre vulgar de Te de Méjico y también con 
los de Ambroasia y Ambrosina. Es planta annal, 
muy resinosa y Poliácea, de 30 á 40 centímetros 
de altura: exhala por ramas, hojas y flores nn 
olor aromático muy agradable. Se emplea en 
infusiones como tónico y estomáquico; se reco- 
mienda también contra las enfermedades ner- 
viosas. Es planta bastante frecuente en los jar- 
dines, no como plauta de adorno sino aromitica, 


Manrda de Am. 
hracia 


AMBRIZ: (frog, Territorio en la parte N. de 
la prov, de Angola, Congo, Africa, formado por 
unas 17 aldeas, y cuyo reyozuelo es súlulito de 
los portugueses. || Puerto en la costa del mismo 
país, en la desembocadura del rio Ambriz ó 
fodsé, que pertenece á los portugnesos desde 
1791. 

AMBRIZETTE:; (Gerg. C. y fondeadero en la 
costa de la Guinea meridional, Africa, sit. en 
los 7° Y 3” de latitud S, y en los 16° 36” de 
longitud E. Madrid. I Rio, también lamado 
Ambriche, que desemboca un km. al N. de Am- 
bricette. 


AMBRÓ; m. Germ. ÁPERADOR. 


AMBROA: Grog. Aldea en la felig. de San 
Mamed de Andoyo, ayunt, de Tordova, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 12 edifs. | Y. San 
TIRSO DE ÁMBROA. 


AMBRODAX: feng. eat, ©. de la antigua 
Aria, Asia Central, cuya correspondencia mo- 
derna no está determinada, 


AMBROLLA: f. ant. EMBROLLO. 
AMBROLLAR: a, ant. EMxMBROLLAR. 


AMBRONA: frog. Lugar con ayunt., prov. 
de Soria, dióc, de Sigiienza;z 184 habits., sit. al 
O. de Medinaceli, cerca de Sierra Ministra, del 
rio Jalón y del f. c. de Madrid a Zaragoza. Te- 
rreno de buena ealidad; cereales, garbanzos, 
miel; algún ganado. 


AMBRONES: Geng. ant. Puello de origen galo 
que hacia el año 1500 fa, J. €.) se estableció en 
el pais del centro de Italia Namado Umbria ú 
Ombria. En la Galia céltica formaban parte de 
la confederacion de los helvecios y ocupaban los 
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| territorios inmediatos á Berna, Uniéronso i los 
eimbros y teutenes y eon estos últimos fueron 
derrotados en Aix por Mario, Augusto agregó 
su territorio y el de las otras tres tribus helve- 
cias á la provincia imperial de Bélgira, 

AMBROSERO: Gro. Rio en la prov. de Sau- 
tander, p. je de Santoña, Nace en el monte de 
Monealian y desagua en la bahía del puerto de 
' Santoña, 

— AMBROSERA: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Bárcena de Cicero, p. j. de Santoña, prov. de 
Santander; 45 edifs, 

AMBROSÍA (de igual voz gr, ): 
o alimento de los dioses, 

Júpiter prepotente mandó luego traer de 
comer, y instantáneamente aparecieron aili 
Iris y Hebe con néctar, y Ganimedes con m 
velicomen de AMBROSÍA. 
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f. Ai. Manjar 


QUEVEDO. 


— AMBROSÍA: fig, Cualquier vianda, manjar ó 
bebida de gusto suave y delicioso, 


Y dijome: = licor tan excelente 


Parece dulce néctar y AMBROSÍA 
LOPE DR VEGA, 
= Vaya unos caramelitos. 
= Gracias, — Son pura AMBROSÍA. 
BRETÓN DE Los TlernEnos. 


- Aunnosia: Mit Fiesta dionisiaca que se 
celchraha en Atenas en el mes de Lenacon (ene- 
ro); el origen probable de su nombre era el de 
ambrosia, « No se sabe á 


lado al vino dulce. 
punto fijo si esta fiesta eva la misma Lenaca, ó 
distinta. 

- Ambrosia: Ast. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter 
y lleva el número 193 de la serie; fué descubier- 
to por Mr. Coggia el 28 de febrero de 1879. 


— Amnrosia: Bot, Género que ha dado sn 
nombre á la familia de las Ambrosiáceas cuyos 
caracteres son: Flores monóicas, las masenlinas 
formaudo una 
espiga de capí- 
tulos en la hase 
de la cual se en- 
cuentran las fe- 
meninas. Las 
masculinas tie- 
nen receptiento 
é invóluero ea- 
mún formado 
por una sola se- 
rie de lácteas. 
Nohayvestiui 
de cádiz; la coro- 
lu tubulasa divi- 
didacnel va 
en cinco di 
nes valvares. 
Los estambres 
como los de las 
Compuestas; en 
el centro de la 
flor hay un rmn- 
dimento de esti- 
lo. Las femeninas son regulares, encerradas ca- 
da nna en un invóluero cuyas brácteas unidas 
entre si forman como una caja alargada que se 
abre en su extremidad; ovario con dos estilos 
aplastados que salen por el orificio del invólucro, 
Fruto aquenio, envuelto por el invóluero endure- 
cido, Son plantas herbáceas, ó subfruticosas con 
hojas opuestas en la base, alternas en la parte 
superior. En América, se encuentran la 4, ar- 
temisiufolia de los Estados-Unidos y de Méjico 
donde la emplean como febrifugo en polvo y ex- 
tracto. La A. maritima, originaria de la region 
mediterránea, es aromática y se emplea como 
tónico y estomacal. 


AMBROSIÁCEAS (ile ambrosia): f. pl. Bot. 
Familia dicotiledónea establecida por Richard 
para los géneros Ambrosia, Xanthium, Fran- 
` seria y Ira, mirada por muchos como una tribu 
| de Compuestas de las «que se diferencian por la 
carencia del cáliz masenlino, de cubiertas Ilara- 
les en las flores femeninas y por el ovario «ue 
casi siempre es infero, 

AMBROSIANA (BIBLIOTECA): Mist, Célehre 
biblioteca de Milán, fundada por el cardenal Fe- 
derico Borromeo en 1609, que la dió aquel nom- 
bre en honra y memoria de San Ambrosio, pa- 
trón le Milán. Entre los documentos curiosos 
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yne contiene citaremos varios palimpsestos y un 
mamuserito de las obras de Virgilio con notas de 
Pebrarca relativas á se primera entrevista con 
Laura, Contiene también una galería de cua- 
dros. 

AMBROSIANO, NA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á San Ambrosio, olíspe de Milán, en el si- 
glo tv, y doctor de la Iglesia. 

= AMBROSIANO: V. CANTO ÁMBROSIANO. 


AMBROSIANOS: m. pl. Hist, Eels, Werejes 
anabaptistas, sectarios de un fanático Hamado 
Ambrosio, que suponia tener celestiales revelacio- 
nes que valian más que la doctrina de la Bi- 
blia. Como suponian estar en relaciones intimas 
con cl Espíritu Santo, se les dió también el nom- 
bre de Pnewnáticos ó Espirituales. 

AMBROSIEAS (de ambrosia ): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Compuestas Heliantóideas de capitulos 
heterógamos ó unisexuales, mondicos, recepticu- 
los con escamas entre las flores masculinas, Flo- 
ros femeninas fértiles apútalas ó con corola pe- 
queña y tubulosa; flores masculinas estériles, 
con el limbo de la corola campanulado; anteras 
contiguas libres ó apenas coherentes, con apén- 
dices aficchados; estilos indivisos, y auenios 
calvos. Comprende los géneros Iva, Oxytenta, Di- 
coria, Cyclachuena, Euphrosyna, IHymenodea, 
Ambrosia, Irancesia y Xanthium. 


AMBROSINA (de Ambrosini, n. pr. ): Miner. 
Resina fósil que contiene ácido succínico, en- 
contrada en yacimientos de fosfatos fósiles del 
terreno eoceno, cerca de Charleston. 


AMBROSINI (Barronomé): Biog. Célebre na- 
turalista italiano. Nació en Bolonia en 1588, y 
enseñó largo tiempo Botánica en esta ciudad. 
Desempeño el cargo de director de la Universi- 
dad, vacante por muerte de Aldovrande y dejó 
escritas las siguientes obras: De eapsicorion taric- 
tate, cum suis iconibus: Aceesil panacea ex berbis 
que a sanctis denominrndar, Bolonia, 1630, en 
12.%; Mudo e farile preserea e cura di peste a bene- 
Aficio del popolo di Bologna, 1631, en 4,%, y otras. 

AMBROSINI (Jaciyro): Diog. Botánico italia- 

no. N. en 1605; M. en 1672. Tuvo á su cargo en 
Bolonia la cátedra de Botánica y la dirección 
del Jardín botánico, cuyas plantas describió en 
el eátalago Hortus Stud iosorion Bononie Consi- 
tes. Publicó asimismo una especie de dicciona- 
vio de Botánica con este titulo; Phytelajia, hoc 
est ile plantis, cte., Bolonia, 1664, en 8.2 


AMBROSINIA (de 
Ambrosini, n. m): 
f. Bot. Género de 
Aroideas, estableci- 
do por Bassi para 
una especie medite- 
rránea, Hhierhecilla 
que leva dos ú tres 
hojas enteras con las 
nerviaciones rasi pa- 
ralelas. La ta, 
arrollada en la baso, 
en capuchón en el 
centro, termina por 
una prolongación fi- 
liforme. Es notable 
por su raiz tuberosa 
y carnosa. Crece 
principalmente en 
Sicilia yen América. 

AMBROSIO: Bron, 
Rio en la prov. de Corrientes, República Argen- 
tina, Desagua en el Paraná. 

= ÅMBROSIO; Geog, Caserio en el avunt, de 
Villahermosa, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, 
prov. de Canarias; 7 edifs, 

= AMBROSIO (Sax): Pio, Obispo y confesor, 
N. en Tréveris, en el 340; M. en el día 4 de 
abril de 397, Los historiadores sagrados llenan 
tomos en folio eon los hechos y virmdes de San 
Ambrosio. «Al bosyuejar la vida de este gran 
Doctor de la Iglesia, dice nno de sus bióguafos, 
sentimos lástima de tener que coneretarnos so- 
lamente algnnos rasgos del enadro sublime que 
forma su historia, como uno de aquellos wran- 
des personajes que producía la Talesin en los pri- 
meros siglos, y la triple elevación de su firniuza 
de carácter, de sn virtial y de su inteligencia. que 
le ealacó en una esfera más elevadi aun que la 
del trono imperial, en que se sentaba entonces 
el mortal señor del mundo. » Los mismos histo- 
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viadores profanos, aun los más desereídos, sin 
Dexairátantos extremas, reconocen yue Anbrosio 
fué una de las mis grandes Ieras del cristia- 
nismo en Qevidente, Aimbrosio fué tercer hijo 
de sus padres: nació en el Palacio de Tréveris, 
ciudad donde su padre ejercía en aquella época 
la autoridad de Prefecto de la Galia meridio- 
nal En aquella época el cristianismo habia 
cesado de ser perseguido y casi comenzaba à 
ser perseguidor: que no parece sino que las 
guerras de religión están destinadas id no ter- 
minar nuuca, y que Jas diversas religiones 
que encarnizadamente se disputan el predomi- 
nio de la humanidad, no pueden darse ¡muito de 
reposo y han de ser alternativamente vencidas ó 
victoriosas, verdugos ó victimas; sca como fuere, 
es el hecho que por aquella época el cristianis- 
mo, dueño ya de las alias, empezaba á tradu- 
cir su victoria espiritual, con influencia en las 
leyes y con posesión del Poder. Procurando, con 
esa tendencia absorbente de toda doctrina, cien- 
tilica ó religiosa, ser la única aspiración de la 
sociedad romana; esto es, del mundo entonces 
conocido, rodeaba por todas partes á esa sorie- 
dad, la ceñía estrechamente, penetraba en el 
seno de las familias, se extendía en sus escuelas, 
se apoderaba de las manifestaciones dul arte y 
arrebataba á la religión del imperio cuantos 
granes hombres aparecian, logrando de oste 
modo sulweponer el Poder espiritual al temporal 
Poder. Las luchas intestinas entre las diferentes 
sectas en que el eristianismo se dividió, no bien 
hubo cesado el rigor excesivo de las persecucio- 
nes, rigor excesivo que mantuvo unidos durante 
muchos años á todos los cristianos, los combates 
encarnizados entre el arrianisto y la fe declara- 
da en el concilio de Nicea, no lograban contener 
este movimiento, antes por el contraria parecía 
que la división y las controversias engrandecian 
y seneralizaban el espiritu religioso, «Este espi- 
ritu, dice un pensador, historiando justamente 
la fase de aquella época, no dejaba fuera de si 
nada de lo que podía satisfacer las aspiraciones 
de un alma elevada, Procurala siempre, y fre- 
cuentemente lo conseguía, atraerá la Iglesia, no 
importaba ¿qué serta, á todo hombre que por su 
talento, por sus virtudes, por su instrueción, por 
su elocuencia, por algo, en fin, mereciose figurar 
en primera línea como hombre extraordinario y 
las medianías las abandonaba á la de que ocupa- 
sen los altos puestos y las mayores diguidades del 
imperio, De esta suerte, 4 medida que prosperaba 
y se engramdecia la Iglesia, el imperio se debili- 
taba y empequeñecia, moral y materialmente. » 
Esto sentado, nada mis sencillo, según sus Lió- 
grafos, que el destino de Ambrosio. Su madre 
hallábase consagrada con singular devoción y fer- 
vor admirable al culto cristiano; su hermana cra 
monja profesa, habiendo recibido el velo de ma- 
nos del Sumo Pontífice Liberio; Ambrasio mismo, 
cristiano convencido sin percatarse de ello y sin 
haber recibido el bantismo, aplicaba å todos los 
los actos, ya públicos, ya privados de su vila los 
principios prelicados por Jesucristo, propagados 
por sus apostoles y vigorizados con la sangre de 
los mártires. Valentiniano le nombro cónsul, y 
en concepto de tal hubo de encargarse del go- 
bierno de algunas provincias; el emperador, al 
despedirse de su delegado, es fama que le ¿dió los 
consejos siguientes: «Vé y procede allí antes 
como prelado cariñoso ¡ne como juez severo: 
quiero decir que modereés, en cuanto puedas, el 
rigor de las leyes romanas; mula de martirizar 
y “le torturar, nada de sentenciar d muerte; 
sé indulgente con el pueblo y procura inspi- 
rarle confianza: sé su protector y su auxiliar, 
no st amo.» Estas frases que el biógrafo pone en 
boca del emperador romano, revelan evidente- 
mente el cambio realizado en las costumbres pù- 
blicas en el transcurso de dos siglos, La exp tal 
de la provincia que Ambrosio debía gobernar era 
Milán; los eristtanos milaneses hallibinse 4 la 
sazón divididos en dos grupos principales: uno, 
el delos que seguian la fe de Nicea, y aceptaban, 
sin restrieciones ni reservas, la doctrina autoriza- 
da por el concilio; otro, el de los partidarios de la 
dnctrina de Arrio, Aurcuefo, arzobispo de Mi- 
lin, pertenecia á la secta de los arrianos, y vén- 
so en qué terminos narra lo nne aconteció en 
Milán la nuerte de Áuxeneio, nn historiador 
que lci eredito de imparcial y desapasionado: «A 
sn muerte [dea dol arzobispo ieearin), aci. 
da en el año 374, Jos dos partidos se disputaron 
con empeño la elección, Los vecinos halláhan- 
se terriblemente excitados cn da citlad, cnco- 
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nadas las pasiones ardian los animos, y faltó 
muy poco para que el pueblo que, según COS- 
tumbre, labia scadido al templo para votar al 
nuevo obispo, viniem las imanos on la iglesia 
misma. Armbrosio, emuplienlo sus deberes de 
gobernador, acudió presuroso al templo å lin de 
procurar el restablecimiento del orden, y en 
este sentido dirigió su voz clovuente al pueblo, 
No bien terminado su discurso, una voz infan- 
til, que jamás legó á saberse de dónde había 
partido, contesto: diubrosio obispa, tanto ¿ne 
fué la solución del conllicto, pues fué acogida 
con unánimes y ruidosas aclamaciones, Catoli- 
cos y amianos, encarnizados enemigos nos de 
otros pocos momentos antes, juntáronse y apa- 
recicron estrechamente unidos en este desco, 
unión que algunos consideraron como milagrosa, 
si bien los historiadores profanos la atribuyen 
pura y simplemente 4 las generales simpatías 
«ue Ambrosio había conseguido captarse entre 
tudos por sus excelentes prendas de carácter y 
sus extraordinarias virtudes, Además, creyóse, 
y no sin fundamento, que este magistrado jus- 
to, inteligente, cuya dulzura y cuya bondad cran 
generalmente conveidas y por todos estimadas, 
y que no pertenecía aún á secta alguna del eris- 
tianixmo, en el que era simile catecámeno, se- 
ría inpurcial entre una secta y otra secta, Co- 
menzo entonces una lucha curiosa, poro coran 
hasta entonces, menos común todavía desde 
aquella época, entre el pueblo obstinado en ele- 
varái Ambrosio á la dignidad episcopal, y Am- 
brosio, el elegido por voto unánime del pueblo, 
más obstinado aún en rechazar aquella digni- 
dad, å la que no se juzgaba acreedor, Ambrosio 
procuró sustraerse å las aclamaciones del pue- 
blo, rechazó el voto de la muchedumbre, salió 
del templo y tornó al tribunal: una vez alli, y 
para probar que no era digno del cargo para el 
cual le había desiguado el pueblo, usó severidad 
nunca empleada porél, y hasta por vez primera, 
desde que ejercía la autoridad, dió orden de so- 
meter al tormento á los acusuilos, El pueblo, 
con esa perspicacia instintiva de las colectivi- 
dades, adivinó inmediatamente el propósito de 
Ambrosio al emplear aquella severidad y gri- 
tó tumultuosamente: tomemos sobre rosolros 
ta pecado. Ambrosio regresó á su casa y fir- 
me y perseverante en su empeña de aparecer 
indigno del cargo que se pretendía confiarlo, 
hizo venir mujeres prostituidas; pero el pueblo, 
admirando tanta humildad, tampoco se dejó en- 
gañar por esta nueva malicia y gritó otra vez: 
tomamos tu pecedo á nuestro cargo. Convencido 
de que el pueblo deseaba de veras elevarle á la 
silla episcopal, aprovechó las sombras de la noche 
para huir secretamente de Milán. También la 
fuga fué inútil: se le buseó como á un delicuente; 
y como el fugitivo, por otra parte, desconocía el 
camino, y habiéndose extraviado durante la no- 
che, apareció ¿la madrugada siguiente las pner- 
tas de la ciudad. Sole obligó 4 volverá Milán, y 
diósele por cárcel su palacio y sometido á la cus- 
toia de numerosos centinelas de vista, tanto 
más vigilantes enanto que no eran soldados mer- 
cenarios ni asalariados carceleros, sino admira- 
dores entusiastas del gobernador, esperaron la 
llegada de un reseripto del emperador én vista 
del cual se le autorizase para abandonar su cargo 
civil y para ordenarse como obispo de Milán, A 


| pesai de la vigilancia por sus electores ejercida, 


Aubrosio eonsignió evadirse y permaneció algu- 
nos días oculto en una casa de campo que un su 
amigo, Leoncio, poseía en aquellos alrededores. 
La orden del emperador Hegó por último y la 
orden imperial de consagrar obispo 4 Ambrosio 
fué fijada por todas partes: entonces el fugitivo 
se presento, fué bautizado por un obispo católico, 
y ocho días después consagrado en la sede epis- 
copal de Milán. Desde entonces el arrianistuo 
que casi había invadido toda la Italia septen- 
triona], tuvo um poderosa adversario, «Ambrosio, 
dice un hiógralo francés, no podía vacilar entre 
una y otra secta, De imaginación viva y tierna, 
su fe hallaba alimento más grato en los dogmas 
misteriosos de Nirea y en las piadosas concep- 
ciones de los Atimasios y delos Basilios, Mabien- 
do dispuesto de sus bienes en favor de la Iglesia 
yale los pobres, hallóse por completo libre de 
todo enidado y pudo consagrarse, como hizo 
efectivamente en seguila, al estudio de las sagra- 
das letras y al estricto eumplimiento de sus dehe- 
res episropales, Durante gran parte de la noche 
se dedicaba ¿la lectura de las Sagradas Eseritn- 
ras y de los Sautos Padres; durante el día se en- 


AMBR 


trezaba al servicio del pueblo, Su cargo, en aque- 
llos tiempos primitivos, muy poco parecidos à 
los de ahora, era simultaneamente apostolado 
permanente y juzgado de paz perpetuo. Ola las 
quejas de todos, daba saludables consejos, procu- 
raba conciliar los ánimos y arreglar los litigios, 
visitaba å los enfermos, å los pobres, vticiaba en 
el templo, y los domingos predicaba á los fieles 
la palabra divina que el acababa de aprender, 
Con tan atarcada existencia, dicho se está que 
apenas le quedaba durante el día algún instante 
para tomar algún alimento, leer algunas pagi- 
Ma meditar, operaciones que el nuevo obispo 
hacía siempre teniendo las puertas de su cuarto 
abiertas para todos y å todas horas, Así es como 
le vió y como le pinta Sau Agustín, que des- 
pués de haber recorrido, sin fijarse en ninguna, 
todas Jas escuelas lilosuficas y todas las sectas 
religiosas, arrastrado por la dulec y persuasiva 
elocuencia de Ambrosio, se hizo bautizar por 
él y fué, como todos suben, una de las Imubrcras 
mis brillantes, al parquernna de las inás firmes 
colu9mnas del cristianismo, Bo la época de Am- 
brosio, i cansa de la debilidad del imprrio y de 
su desorganización, sintoma de próxima muerte 
que en él se advertía, el episcopado tenía gran 
autoridad, no va solamente en lo religioso, sino 
también en lo civil y hasta en lo político, máxi- 
me cuando era ejercido con la alteza de miras, con 
la abuegación y con la ¡justicia que caracteriza- 
ban sienpre el dominio de Ambrosio, Jste, el «del 
querido Obispo, verdadero padre de sus dioce- 
sanos, cra el primer nombre qne invocaban los 
pueblos en sus tribulaciones; & él acudían tes- 
de los confines de la Mauritania hasta los li- 
mites de la Tracia, mal defendidos por el empe- 
raslor; Ambrosio deba cuanto posela, hasta los 
vasos sagrivlos de su iglesia, para socorrer a los 
fugitivos y rescatar 4 los prisioneros. Muy prou- 
to el grande, el vasto imperio de Ovcidente que 
había pasado desde Valentiniano primero 4 ma- 
nos de su viuda la emperatriz Justiua y de sus 
dos hijos, fué teateo de nna guerra civil, Elem- 
perador Graciano, muy joven aún, casi adoles- 
vente, Mé abandonado por sus tropas y amurió 
á manos del general Máxbno, iuglés de nación, 
el cual, no satisfecho con haber obtenido el cargo 
de geueral romano, se puso al frente de las tro- 
pas rebeldes, dió muerte eu Lyon al emperador, 
se apoderó de las Galias y amenazó á Italia. Am- 
brosio, arzobispo de Milton, se apresuró å salir 
al encuentro de Máximo para conjurar el peli- 
gro, y logró persuadir y distraer ad general vie- 
torioso, Va de regreso en Italia, preservada por 
él, como queda dicho, de los estragos de la gue- 
rra, el arzobispo fue objeto de envidia, de rece- 
los y de descontiuiza por parte de la emperatriz 
Justina, No existía por aquel tiempo en Ouci- 
dente la unidad de ercencias que se advertía en 
Oriente y en Roma misma; los sectarios del 
antiguo paganismo solían juteutar algunos mo- 
tines encaminiulos á restablecer el culto de 
Jos dioses mitológicos. Hacia el año 383, una 
gran escasez alligió extraordinariamente & Ita- 
lis, BI Senado donde, como dice un historiador 
contemporáneo, se conservaban con el sentimien» 
to del poder perdido, los recuerdos del antiguo 
culto, aprovechó la ocasión de aquel desastre 
para solicitar la devolución de los bienes y de 
los honores de que habia sido privado el sacer- 
dorio pagano, así como el restablecimiento del 
altar cousagenvlo ú la Victoria en el Capitolio. 
Esta proposición presentada, no es posible ne- 
sulo, con gran oportunidad y apoyada por e) 
Prelveto de Roma, Simmuaco, con irresistible 
clornencia, orasionaba disgustos y ercaba difi- 
enlreles enla corte de Milán. El obispo de Roma, 
Dámaso, solunente se atrevió 4 oponer desa 
propaganda nua resistencia pasiva, Ambrosio se 
apresuró á cotabatir la proposición de Siinmaco 
en una carta a Valentiniano y en un opmúserdo 
dedicado i refutar Jos razonamientos del Pre- 
fero, Como bha oenrrido sienpre, como octerita 
perpetnammente, porgue ese Cs rarteter del 
esprim humano, los papeles se habian esmbia- 
do; los antiguos eristianos hablaron en nombre 
de toleraneda, en nembre de Ja libertad del 
pensamiento y dela concienejas per poro i po- 
ea en el gransenrso de des ú tres siglos, lin- 
bian adgniriło preponderancia y fuerza, v 
prosélitos numensusi y legados i este punto, 
esatelo se juzzabar poderosos paralmainar, pre 
sieyon en olvido sus predicaciones de toletancia y 
de libertad y pretendieron imponersecomo ercer 
cia única. ln esta ocasión el prefecto Siumu- 
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co invocaha el principio ale tolerancia que, por 
espacio de tautos años, habian solicitado en vano 
los cristianos y que los emperadores Jovino y 
Constantino hablan señalado en sus edictos, Am- 
brosio rechazo como sacrilega la proposición de 
Siimaco. «jAh! decía el obispo de Milán, se que- 
jan de que les hayamos privado de algunas pen- 
siones, ellos que nunca han vacilado en derramar 
nuestra sangre». De todos modos la proposición 
de Simunaco fué desechada, y como esto— al de- 
cir de los contemporaneos — fué debido muy prin- 
cipalinente å dos esfuerzos de Ambrosio, claro es 
que su fama y su preponderancia aumentaron 
cunsiderablemente. Sin embargo, dice un biúgra- 
fo de San Ambrosio, la corte de Milán, ya por- 
que le impulsase el celo de los sectarios, ya por- 
que temiese la preponderancia del catolicismo, 
mostrábase siempre favorable á dos discípulos de 
Arrio. En el año mismo en que fué desechada 
por el Senado la proposición de Simmaco, favo- 
rable á los paganos, la emperatriz Justina pro- 
mulgó, en nombre de su hijo, un edicto de to- 
lerancía que aseguraba d los arrianos el libre 
ejercicio de su culto. Concediaseles al mismo 
tiempo para todos los aliliados & su comunión 
un obispo arriano en Milán. La emperatriz invi- 
tó á San Ambrosio para qne acudiese à discutir 
con el obispo arriano eu presencia del empera- 
dor, Ambrosio no se presento 4 esa polémica y 
rechazóprincipabuentecse juicio, Larinperatrizá 
quien mortificó esta negativa, quiso reemplazar 
a San Ambrosio por el obispo arriano y hasta 
amenazó con enviar sus tropas si se oponía re- 
sisteucia & sus ordenes: con la celeridad del re- 
limpago circuló por Milán la noticia de que los 
arrianos se apoderaban á viva fuerza de todos 
los templos, La muchedumbre católica se preci- 
pitó tumultuosanmente hacia la catedral y cn ella 
permaneció, å la defensiva, muchos días y muelas 
noches, orando y vixilando al propio tiempo. 
Cuando se intimó å San Ambrosio la orden de 
abamlonar el templo, cercado de mimerosas fuer- 
zas, respondiy con inflexible tirn «que no 
abandonaría voluntariamente sino solumente á 
viva fuerza, el templo confiado á su cuidado, y 
que la iglesia no sería entregada nunca por el 
sacerdote». Avinose entonces la corte, ú tin de 
evitar mayores males, ¿solicitar que, conse 
do toda Ja catedral, cediese para el eulto ar 
uno sólo de los templos del distrito. Ta multi- 
tuul rechazó esta proposición con gritos desrom 
puestos y unánimes cuanto rublosas protestas, 
y corrió a defender la bastlica Portía, que era da 
desiguada por la autoridad para los arrianos, Al 
diu siguiente de estos sucesos cra domingo de Ra- 
mos, y la emperatriz envió fuerza armada a lin de 
¿ue se ajoderase de la mencionada basílica Zor- 
din y extendiese en ella los velos que servían 
para Jas ceremonias del ento arriano. El puelolo 
resistió, destrozo eon rabia los velos preparados 
para ed culto arriano, mientras Ambrosio olicia- 
ba y predicaba en la caterlral: y se cuenta que dn- 
rante esta colisión terri 


ible un sacerdote arriano 
estuvo may próximo ¿ser destrozado por las 
masas irritadas y que debió su salvación á los es- 
fuerzos del obispo Ambrosio. La sedivión, el mo- 
tin y los conllictos duraron muchos días, du- 
rante los cuales seguian, sin interrupción, las 
negociaciones con el arzobispo de Milán: iban 
y venian, tornaban y retornaban desde el pala- 
cio á la catedral y desde da catedral á palacio, 
embajadores del emperador y abogados de corte, 
Ambrosio respondia iuvariablemente lo mismos; 
«Si quercis lo que es mio, lo que me pertenece, 
tierras, dinero, alhajas, no os lo relinsaré, ann- 
que todos mis bienes, antes que propiedad mía, 
son propiedad de los pobres; pero las cosas de 
Dios no están sometidas al poder impe 

tendéis ponerme entre cadenas? ¿ 
teme å laannerte? Será, para mi, entisa de regos 
sijo. No he de buscar amparo, ni defensa en 
la muetedumdbre, ni me abrazaréá Jos altares 
mendigando la vida; imneho más dulee s 


estas contestaciones y perdida toda esperanza 
de doblegar y redncir á da obediencia el carieter 
dle Ambrosio, el emperador envió fuerzas que se 
apuderasen violentamente de la catedral, Pero 
estos soldados, al veral obispo y al pueblo qne le 
rodealra, bajaron las armas Y se rennieron i San 
AMtubrosio y a sis secgaces, El quedado subió rn- 
toncesad púlpito y dirigió su vozit todos habkin- 
doles de las tentariones de Job. A Ja enales eom- 
paraba e] peligro suyo; despmiós, replicindo à la 
actisación de ser usurpador y revoltoso, yue dl 
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suponía había de hacérscle, é se le había hecho 
efectivamente, dijo: «La dominación del sacer- 
dote es su debilidad: no diria seguramente que 
soy el tirano de Valentiniano, el general Máximo 
que se lamentó de que mi embajada fué como 
una barrera que le impidió entrar en Italia. » 
Cou mucha razón exclamaba el emperador Va- 
lentiniano, noticioso de este suceso: (No soy por 
lo visto, mis que vana sombra de emperador; 
nos soldados me entregarán con las manos atit- 
das al arzobispo siempre que éste lo mandey. 
Después Valentiniano envió un nuevo mensaje 
al obispo Ambrosio, á tin de enterarse de si sus 
pretensiones cran las de usurpar el imperio: Ant- 
brosio respondió con gran mesura á este mensa- 
je inspirado por el despecho: «Me le limitado 
à sostener los derechos de la Iglesia; he respeta- 
do y respetará el poder del emperador.» Pregun- 
tóse al general Maximo si el obispo Ambrosio cra 
el tirano ó el salvador del imperio, A un eunu- 
co, que desempeñaba en Palacio nua importante 
dignidarl é hizo Hegar 4 oidos de Ambrosio la 
amenaza de que ert Ja persona encargada de cor- 
tarle la cabeza en su iglesia, le hizo responder: 
«Seremos entonces dos hombres satisfechos: yo 
habré sufrido, lo que es ordinario en los obispos, 
por la causa de Dios; tá habrás hecho el olicio de 
que se encargan los eunticos para com placer á sus 
amos.» Ambrosio venció, como vence siempre el 
caricterentero y vigoroso cuando lucha contra la 
fuerza brutal que se halla á merced de seres afe- 
minados y débiles, Pero este triunfo de Ambro- 
sio debilitó y desprestigió en tales términos el 
imperio, que Máximo insistió en apoderarse de él, 
como en efecto lo hizo sin que entonces fuesen po- 
«derosas ú evitarlo las gestiones de San Ambrosio, 
Maximo se encaminó á Italia abandonada por el 
emperador Valeutiniano y su madre Justina que 
huyeron al Oriente, y la Italia fué rápidamente 
cormpuistala, El general Máximo que había co- 
meuzado su insurrección en nombre de la fe 
católica, se hizo dueño de Roma y reeilificó en 
el Capitolio el altar dela Victoria, en nombrede 
la tolerancia. San Ambrosio, retirado en su igle- 
sia de Milán, que Máximo había respetado, Na- 
maba constantemente á Teodosio. Iste acudió 
al lin al Hantamiento, derrotó å Máximo, y res- 
tituyo el imperio de Italia á la familia de Va- 
lentiniana, ó mejor dicho, á la Iglesia. Cuando 
este principe ordenó desde Milán la horrorosa 
matanza de Cesalónica, todos callaron: no hubo 
senador, ui magistrado, ni filósofo que fuese 
osado à dirigir censuras, ni aun á elevar quejas 
poraquel acto, San Ambrosio defendió entonces, 
en voz alta, dos derechos de la humanidad y el 
juicio de la historia: é impuso al prepotente, al 
vencedor Teodosio penas espirituales de las cua- 
les sólo pudo eximirse cumplicudo la penitencia 
gue el prelado le impuso. San Ambrosio no fué 
solimmente un virtuoso prelado, un defensor ecloso 
delos intereses dle la Iglesia, sino un escritor infa- 
tigable. Sus obras completas formarían casi uua 
biblioteca. Muchas de ellas han desaparecido, 
otras se conservan incompletas; las únicas com- 
pletas que aun existen son: 1.® Seis libros sobre 
el ITezameron, ó sea tratado sobre los seis dias 
de la creación; 2.% Veinte lihros sobre varios 
puntos de la Tlistoria Sagrada: EL Paraiso, El 
crimen de Cuin, La virtud de Abel, ete., ete; 
3,2% Erposivión de varios salmos; 4.% Diez libros 
de comentarios sobre el Zeanyelio de San Lucas; 
5. Tres libros de Virgenes; 6.* Tres de Oficios; 
7.* Uno de las Viudas; S.* Uno de la Viryini- 
dad; 9,% Otro de los Misterios: 10.% Dos de la 
Prattencia; 11.% Cinco de la Ze; 12.* Tres del 
Espiritu Seta, ete, Escribió además una oración 
fúnchre en honor de Valentiviano II y otra en 
honor de Tendosio el Grande y varios himnos, 
entre los euales le atribuyenalemos el 7 Deum; 
si bien otros ponen en duda que sea San Arn- 
hrosio el autar de ese hinmo sagrado, De las 
otras de Ambrosio se han hecho varias enlicio- 
nes: entre ellas la primera en anticiiedad es la 
de Basilea, hecha y dirigida por Erasmo, en el 
año 1327, eonsta de dos voléónienes en folio; y la 
miis moderna y mejor es la publicada por San 
Manro, en Paris, desde 1656 n 1690, también 
en dos volúmenes en folio y con gran esmero, Al- 
gunos hivgrafosile San Atmbrosio referen como 
epsa probada y hecho ineoneuso que, en cierta 
ocasión, y mientras el niho Ambrosio descansaba 
en si euna, nt enfants de abejas vino å ro- 
denrlo, entrando y saliendo varias veecs de su 
boca y volando después hacia el ciclo; fenómeno 
ue cl biógrafo Paulino declara como presagio de 
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la maravillosa elocuencia que caracterizó al 
obispo de Milin. La Iglesia catolica, apostólica, 
romana houra al santo prelado commemorando 
el aniversario de su nacimiento en el día 4 de 
abril. 

~ AMBHOSIO; Biog, Arzobispo de Moscou, Su 
verdadero nombre fué Audlrés Sertis Kamensky. 
N. en 1708 en Nejine, proviucia de Teher- 
nigov; Al. en 16 de septiembre de 1771. 11735 
salió del seminario de San Alejandro y cuatro 
años más tarde se hizo fraile, usando desde en- 
touces el nombre de Ambrosio, Perfeccionó sus 
estudios en la Academia de San Alejandro; pasó 
al convento de Nueva Jerusalén de Vosnicensk; 
en 1753 se consagró obispo y en 1761 arzobis- 
po ocupando la silla de Moscou, en lo que dió 
mtuestras de su celo y de su fe religiosa hasta su 
muerte, Jas tropas victoriosas de Catalina II 
levaron de Bender la peste que hizo grandes 
estragos, sobre todo en Moscou, donde pere- 
cieron hasta cien mil habitautes, El pueblo al 
ver la impotencia de la ciencia para atajar el 
mal, acudía å la religión, atribuyendo å la Vir- 
gen de Iberia curas milagrosas; con este motivo 
hacían grandes rogativas que contribuían å pro- 
pagarla enfermedad por la aglomeración de gen- 
tes. El arzobispo quiso evitarlo y con este tin retiró 
la imagen; pero el pueblo lo tomó tan á mal 
que promovió grandes tumultos y acusó á 
su prelado sacrilego. Ambrosio para librarse de 
los furores de la gente se refugió en el monas- 
terio de la Virgen del Don; pero las turbas le 
sacaron para matarle, dándole algunos momen- 
tos pira que comulgara y se preparara á bien 
morir, Terminada la ceremonia, el arzobispo 
Ambrosio Fué asesinado sin piedad, Durante su 
vida cultivó las letras y las ciencias teológicas. 

AMBROSIO AURELIANO: Bion, Rey de los bre 
tunes, de origen romano, Se educó en la Armó- 
rica, en 457 combatió contra los sajones, fué 
sucesor de Vortigern, rechazó 4 Hengisto y murió 
en 508, probablemente en batalla contra Cerdie, 
Bajo sus órdenes hizo Arturo sus primeras ar- 
mas, 

AMBROZ: fico. Rio en la prov, de Cieceres, 
p jde Grinadilla, Nace en la sierra de Piñajue 
rro, al E. de Hervás; pasa por Aldeanueva del 
Camino y desagua en la orilla izquierda del río 
Alagón, 

— AMBROZ: Geog. V. con ayuut., p. j. deSan- 
tafé, prov. y dióe. de Granada; 180 habits. Sit. 
en la orilla iquierda del Genil, cerca del río Di- 
lar ó Seco. Terreno llano; cercales, aceite, ciña- 
mo y hortalizas, 

AMBRYM Y AMBRYN: Geog, Una de las islas 
del grupo de las Nuevas Hébridas (Melanesia). 
Mide unos 80 kius. en redondo y está habitada 
y cultivada, Volcán en actividad, 

AMBUBAYAS: fist, Secta de mujeres perver- 
tidas que hubo en la Siria y que pasó 4 Roma; 
solían ir por las calles danzaudo y tañendo ins- 
trumentos y se vanagloriaban de poscer remedios 
elicaces contra toda clase de enfermedades. Su 
nombre procede, según unos, de la costumbre 
que tenian de estar continuamente ebrias, lo 
que no les permitía hablar con seguridad; según 
otros, deriva del nombre de una Jauta de que se 
servían, que en lengua siria se llamaba anbu- 
baya. 


AMBUCLAO : coy. Ayunt. de la prov. de 
Benguet, isla de Luzón, Filipinas; 145 habits. 


AMBUESTA: f. ATMORZADA. 


AMBULANCIA (de «mbulante): £. Med, Hospi- 
tal establecido en los cuerpos y divisiones de un 
júreito y destinado å seguir los movimientos de 
las tropas, à lin de prestar los primeros auxilios 
á los heridos en campaña, 

Los primeros bosquejos de las ambulancias se 
encuentra en los ejércitos romanos de César en 
Africa, pero una organización uniforme y per- 
manente de estos servicios sólo se halla al Ie- 
gar oa las grandes guerras napoleónicas, mer- 
cel å los esfuerzos de los memorables cirujanos 
militares Perey y Lurrey, Desde esta época no 
Dan cesado Tos progresos de esta inportante par- 
te de la sanidad ainilitar, y la última guerra fran- 
co-pra revelo ué grado de perfección aleati 
zaran las auladanej matas. Pudiera decirse 
que la buena organización de la asistencia du los 
heridos después de bis grandes Tunciones de 
guerra, €s el índice de la buena organización de 
los ejércitos. 


AMBU 


En sus puntos esenciales el servicio de ambu- 
laneias es idéntico en todas las naciones civiliza- 
das, En España el personal adserito a este servicio 
lo formau las Comperrias sanitarias cuyos vli- 
ciales y jefes son profesores de Medicina y Cirugía 
y cuyo personal inferior tiene los conocimientos 
prácticos elementales necesarios, Las Conmpahias 
sanitarias comlucen en campaña el material sa- 
unitario ligero de trasporte de heridos, y sea la 
amilla, y el material ligero de curación, la bolsa 
de socorro, 

El material sanitario se divide en tres partes, 
según su objeto: material sanitario de curación, 
de trausporte y de alojamiento. 

En campaña se establecen ambulancias vo- 
dentes, sostenidas por las bolsas de ambulancia 
y que podrían lHamarse ambulancias de guerri- 
llas; además cada batallón tiene su ambulancia 
dirigida por los oficiales de Sanidad destinados 
al mismo, siendo suministrados los objetos de 
curación por el hotiquín del batallón d du ciru- 
gia; otra ambulancia mås numerosa que las an- 
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teriores es dirigida por el jefe de Sanidad mili- 
tar de cada división, sirviéndose del material 
sanitario que contiene el botiquín de división. 
De la reunión de toos estos heridos se forma 
un depósito, que da lugar á Jos hospitales pro- 
visionales y cou la traslación de Jos individuos 
á las poblaciones se Jorman los hospitales per- 
manentes. Estas distintas ambulancias se lla- 
man de primera, seguada, tercera y cuarta 
linea. 

El material de curación que se compone de 
los instrumentos, útiles y sustancias necesarias 
para las euras de los heridos de guerra, es trans- 
portado en las bolsas de socorro, mochilas de 


Ambulancia (sistema Rucker) 


ambulancia, botiquiues de batallón ó de Cirugía, 
y maletines para las ambulancias de caballería, 
Para las ambulancias de división, el materia] 
sanitario se divide en material de é Jomo y mis- 
teria) pesodo; el primero lo forman el botiqiun 
de Cirugía, el cesten de repuesto de Cirugía, el 
botiquín de Farmacia y los cestones de ulrnai- 
lios de ambulancia; y el segundo los furgones 
de Cirugía y de Farmacia. 

El material de transporte es ligero, las cami- 
Nas, las sillas-mochilas; de á lomo artolas, li- 
teras francesas ó artolas-Jiteras; ó pesado, ta- 
rruages, vagones, furgones deseargiulos. 

Los medios de alojainiento son las tiendas y 
barracas. 

La perfección de la cirujía de guerra consiste 
en da rapidez de los primeros socorros y de la 
traslación de los heridos à Jas ambulancias de 
sela y tereera línea donde han de sufrir las 
eperaciones nrgentes y recibir enjlados detini- 
tivos, Un punto importe del servicio mé 
de los campos de Taitalla se refiere ù la ev: 
cion de las armbulancias, En cada ambulancia 
sólo deben permanecer los heridos cuya trasla- 
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ción sea peligrosa, ean el ahjeta de evitar las 
Puestas cutisecueticias del hacinamiento y eco- 
uomizar el material y el personal sanitario siem- 
pre escaso en los campos de batalla, Deben ser 
corados en primer térinino los heridos en mås 
inmediato peligro sin tener en cuenta los gra- 
dos ni las categorias, según la humanitaria 
practica de Larrey, 


Artolus de ambulancia (sistema Hugwurd) 


Los individuos de Sanidad militar tienen el 
deber de pelear hasta la muerte en defensa de 
los heridos si Puescu éstos atacados por el enc- 
migo, 

Wn nuestros días asociaciones partienlares, 
médicos libres y personas de bucua voluntad 
suelen cooperar á la asistencia de las victimas 
de la guerra, Las ambulancias son respetadas 
por los beligerantes. Una bandera amarilla iu- 
dica en nuestro ejército el sitio de las ambulans 
vias ú hospétules de sunare; en el ejército lraneés 
se nsa para el mismo objeto la bandera roja, 

Desde el convenio de Ginebra, firmado en 
1866 por las grandes potencias, los beligerantes 
tienen la facoltad de cuidar sus heridos y en- 
Permios en país enemigo y tode el personal sani- 
tario garantido el libre regreso à su patria. 

= AMBULANCIAS Tist. Nombre que se dió al 
régimen establecido en Costa Rica, en abril de 
1533, sieudo jefe del Poder Ejecutivo D. Rafael 
Gallegos, y en virtud del que las autoridades 
supremas debían variar de residencia de tiempo 
en tiempo, alternando entre las cuatro ciudades 
de Cartago, San José, Heredia y Alajuela, å 
fin de que ninguna poseyese la preponderancia 
de capital, 

AMBULANTE (del lat, embiluns, p. a. de 
embilddre, andar): adj Que anda. U. m. e. 
del que anda de acá para allá sin tener sitio ó 
morada fija, como stteede, v. g., con algunos 
vendedores. 


«+. Mé preciso variar la earrera que la so- 
lemmnidad AMBULANTE VHevaba, 
LARRA. 
Resta, en fin, doña Melchora 
Con su perrito de faldas, 
Y su ranna, y sus sanleces, 
Y sus dos hijas del alma, 
Pollas en vifa, AMBULANTES 
Almacenes de quincalla, cte. 
BRETÓN DE LOS LIERREROS, 
—AMPULANTE: Einplcado que la Dirección 
General del ramo de Correos destina á la conduc- 
ción, recepción y distriliiwción de la correspon- 
dencia pública por los caminos de hierro, Se 
Mama también asf at los administradores y ad- 
ainistraciónes ò estafetas que no funcionan en un 
punto fijo, sino en un trayecto determinado. V. 
ConkK0s, 
= AMBULANTE: ÁMBULATIVO, 


AMBULAR del lat. contudare jo, ant. Tr de 
acá para allá, dar vueltas sin objeto determinado. 


El claudicante no es 
Hombre de alternados ; 
Si el que AMBULA desigual, 

CALDERÓN, 


-Z AMeULAR a. p. us. fia Pasear, Nevar una 
cosa de una parte i otra, y hacerla ver acá y allá. 
¡Qué es ver tan meleluda y tan rolliza 
Odette en dandó por ese pralo 
Anren gadón sobre la verde falda 
Da pasjega ton 
Que ocho awrobas ayer sobre su espalda 
De entón aMBULABA y de terlices 
En público tnercado, ete. 
BRETON DE LOs HERREROS. 


AMED 


AMBULATIVO, VA (del lat. embuláre, andar): 
adj. A plicase al genio ù inclinación de algunas 
personas que gustan de andar diferentes terras 
sin hacer mansion lija en muguint 

AMBULIA: l. Bot. Género mal conocido creado 
proa ung planta del Malabar, Hamada Mu npin- 
ri por los indios, Todas las partes de la pianta 
tienen sabor amargo y olor agradable y aroniit- 
tivo, que recuerda el de las peras, Se emplea cu 
decoccion contra la fiebre y en infusión en leche 
agria para disipar los vértigos. Los botánicos iuc- 
nales retjeren la Abulia al género Linnophile. 

AMBULÓN: m. Bol, Nombre dado á una se- 
milla de un árbol de la isla Aruchit, que según 
Bory podría ser un Myrica. 

AMBUR: Geo. C. de la prov, de Arcot, Indos- 
tin meridional, presid. de Madris, en la ver- 
tiente oriental de los montes Baramahal; 6500 
habits. 

AMBURAYAN: Gcoy. Río de la isla de Luzón, 
Yilipinas, en la prov. de Ilocos Sur. 

AMBURSIUM ú AMBURBIALE: Mi. Nombres 
latinos eon que se designaba Ja ceremonia expia- 
toria, consistente en una proresión, seguida de un 
sacrificio y de plegarias por las callos de Roma y 
en torno de su recinto. Los colegios de sacerdo- 
tes y de cinladanos pi as victimas antes 
de ofrecerlas å los dioses, Celebrábase anualmen- 
te por el tiempo de las lupercalia y siempre que 
amenazaba à la ciudad algún presagio siniestro. 
Se ha confundido algunas veces con la cerento- 
nia de las arbiarvadias. Y. AMBARVALIA. 


AMBUYA-EMBO; n. Boh. Nombre brasileño de 
umi esperie indeterminada de Aristoloquia que 
pasa por alexifármaca y que es notable por cl 
tamaño y belleza de sus llores, 


AMCHITKA: Groy. La mås meridional de las 
islas Aleutiatas. 

AMEA: Grop Aldea en la feliz. de Santa Ma- 
riole Codosedo, ayunt. de Sarreñus, p. j. de 
Ginzo de Limia. prov. de Orense; 10 elifs. 

AMEAL: “feng. Tagar en la Pedig, de Sauta Ma- 
ría de Arcos da Condesa, ayunt, de Caldas de 

s pj. de Caldas, prov. de Pontevedra; 18 


AMEALCO: frog, Pueblo con municipio en el 
dist. del mismo nombre, Estado de Querétaro, 
¿jico; 9419 habits, El dist. tiene 16 000 habits, 
Maiz, cebada, frijol y chile. Este ¡meblo se lla- 
mó antes Sente Marin. Y Uay otro de igual nous 
hre enel munieipio de Chapantongo, dist. de 
Vuichapán, Estilo de Hidalge, Méjico, 


AMEAN:; freo, Aldea en la felig, de San Juan 
de Crespos, aynut, de Padrenda, p.j. de Bande, 
prov, de Orense; 15 edifs, } Aldea en la felig. de 
San Audris de Cures, ayvunt. de Boiro, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 22 edifs, 


AMEAR: fícog. Lugar en la feliz. de Santa Ma- 
riaale Vidueciras, avunt, de Dozón, p. je de Lalín, 
prov, de Pontevedra; 36 edifs, 


AMEAS: reog. Aldea eu la felig, de San Vicen- 
te de Vigo, ayunt, de Carral, p. j. y prov. de la 
Coruña; 14 vasits. 

AMEBEO, A del lat, aneebwus h: adj. V. VER- 
so AMEBLKO, U, te s. 

Denota la naturaleza del verso AMEBEO, que 
es aquel en que se responde d voces. 
HERRERA, 


AMECA: Greug, Pueblo con inunicipio en el 
dep, de Altunluleo, Estado de Jaliseo, Méjico: 
131421 habits. 

AMICE 
ežre, dmezelar 

AMECIRO3: freg Adra en Ja felis, de San- 
lazo de Cuiba, aynun y p. jede Ortigueira, prov. 
de da Corning 2 vasta. 


del lar. udmistre; de ad, å, y mis- 
cant. MEZ LAR. = 


AMECHAR: a. Poner mecha en velones, candi- 
les, vte. 

- AMECA ro MECHAR 

AMEDE: (emp Aldea en da felis de Sun Junan 
de Logest Md. uE ale Tiaspaz Pe J de Vi- 
Malin, yor, de Ligur 15 dia 

AMEDIN:; feon. Aleleacn da feliz. + le S. Martín 
de MHombrejro, ayant., pj. y prov. de Lugo; 11 
wlis. < 
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AMEDINADO, DA (de er y meliner) adj. ant. 
Carp. Se decia de la obra de carpinteria yue es- 
taba adornada con medinas, 


y una enadra de mocibares cuadrada, y 
vada AMEDINADA. 
Ordenanzas de Secila y Granada, 


AMEDO: Ceog, Aldea en la felig. de San Sa- 
tunino de Chabe, avunt, de Saviñao, p. je de 
Monforte, prov. de Lugo; 4 edifs. || Aldea en la 
felig, de San Félix de Arma, ayunt, y p. je de 
Chantada, prov. de Lugo; 4 edits, | Allia en la 
felig. de Santa María de Taboada, ayunt. de Ta- 
boada, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 3 edifs, 
t Lugaren la felig, de San Jorge do Tonza,ayunt. 
de Taboadela, p. j. de Allariz, prov. de Orense; 
24 edifs. I Lugar en la felig, de Santo Tomé 
Babja, ayunt. y p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 43 edifs, 1 Aller en la relig. de S. Mar- 
tin de Villarrubón, avunt. de Peroja, p- 
prov. de Orense; 17 edits, | Lugar en la fe 
de Santiago de Saó, ayunt. de Dozon, p. jo de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 30 edifs, 


AMEDRENTADOR, RA: adj. Que amedrenta. 
U. t. e. s. 


AMEDRENTAR: a. lufundir miedo, atemorizar. 


och 


En medio del pantano se presenta, 
Y, la sangrienta maza lloreando, 
La gente de poco ánimo AMEDRENTA. 
ERCILLA. 


El relámpago pronto reluciente 
Te ciegue y AMENRENTE. 
Fr. Diroo GonzÁLEZ, 


_ AMEÉIROS: Geog. Aldea en la felis, de Sanu- 
tiago de Cuiña, ayunt, y p. j. de Ortigucira, 
prov, de la Coruña; 2 edifs, 

AMEEN (Frperteo): Biog. Eseritor sueco. N. 
en Carlskrona el 11 septiembre de 1811, Entre 
otras obras ha publicado Keeverdo dela velada 
literaria de Carlskrona, una parte de su diario 
y algunas novelas, 

AMEIGEIRA: (fro, Aldea en la felig. de San 
Martín de Marzóna, ayant. de Oroso, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 3 edifs, 

AMEIGEIRAL: (eog, Aldea en da felis, 
Julian de Meoudego, ayunt. de Sada, q. j. 
Betanzos, prov. de la Coruña; 37 edifs. 

AMEIGEIRAS: Geny, Aldea en la felig. de San 
teban de Paleo, ayunt, de Cabral, p. j. y pro- 
vincia de la Coruña; 3 edits. 


a 


AMEIGENDA: Geog. Aldea en la felig, de San- 
ta María de Ameigewla, ayunt, de Amés, p. i 
de Negreira, prov. de la Coruña; 12 edils. Al 
dea en la feliz de San Pelro de Mantón, ayun- 
tamiento de Cabina, q. 3. de Carballo, prov. de 
la Coruñaz21 edils. Y, SANTA MARIA DE AMEI- 
GENDA. 

AMEIJEIRA; feog. Lugar en la felig, de Santa 
María de Magdalena, ayunt. de Sotelo, p. j. de 
la Estrada, prov, de Pontevedra:13 edils. h Lugar 
en la felig, de San Benito de Gandomar, ayun- 
tamiento de Gandomar, p. j. de Vigo, prov. de 
Pontevedra. 15 edifs, 1 Aldea en la feliz, ile San- 
tiago de Villuuaror, ayunt. y p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña; 2 etits. I Alden en la reli- 
gresia de Santa María de Dordoho, ayunt, de 
Cesuras, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 
4 cdifs. . 

AMEIJEIRA ú AMEIXEIRA: Geog, Lugar en la 
felig, de San Pedro de Falgueira, syimt. de Cre- 
ciente, p. j. de Cadiza, prov. de Pontevedra; 
40 edifs, y Aldea en la felis, de San Esudbran de 
Budino, ayunt, de Salceda, p. j. de Túy, prov, 
de Pontevedra; 7 edits. 

AMENJEIROS: Geog. Aldea en en la feliz, de 
Santa María de Segon, avunt, de Savihao, p. j. 
de Monforte, prov. de Lugo: 7 edils. 


AMENENDA: Geog, Aldea en la Plig., de San 
Salvador de Pazos, ayvunt. de Bugalleira, p. je 
de Carballo, prov. de la Coruña; 10 exlifs, a Ve 
se SANTIAGO DE AMENENDA, 


AMENIDE: Gr. Aldea en la feliz. de San 
Cosine de Piñas sunt. de Pastoriza, p, j ole 

Mosadoñedo, prov, de Luso; Tedifs Allet en 
| iat Heale Santa María de An ijile, ayunt. de 
lCastrode Rex. po doy pros, de Lugo; 5 edif. || 
VosSanta Maria pk AMLIJLDE, 


AMENIDO: Guy. Aldea en la felig. de San 
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Andrés de Lousada, ayunt. de Germade, p. j. 
de Villalba, prov. de Lugo; 25 edirs. 

AMEIJOADA: Geog. Lugar en la felig, de San 
Martín de Moaña, ayunt, de Meira, p. Je y pro- 
vincia de Pontevedra; 34 edils. 

AMEIJOADOIRO: ‘eog, Aldea en la felig. de 
San Julian de Carballo, ayunt, de Friol, p. j. 
y prov. de Lugo; 2 edil, 


AMEILHON (Hunruro-PascaL): Diog. Sabio 
useritor francús. N. en Paris en 1730; M. en 
1811. Se consagró eu un principio al estado 
celesiástico, y aun era muy Joven cuando publi- 
có su Listeria del comercio y de la nurcyución 
de los Egipcios, en tiempo de los Tolenicos, que le 
valió ingresar en la Academia de inscripciones y 
Bellas Letras (1766). Fué luego miembro de la co- 
misión de momuncutos (1793;, y desertpeñó 
durante cincuenta y dos años el cargo de bi- 
blivtecario en Paris, Entre sns muchos escrilos, 
figuran principalmenie estas obras: ¿eclurici- 
miento dela inseripeión griega hallada en Kose- 
ta, cte, , Paris, 1803; continuación de la Zisturia 
del Baju Liuperto, que constaba ya de 28 volú- 
menes publicados por Lebeau; y gran número de 
disertaciones é informes eruditos dinteresantes 
con que ilustró las Jo mwiorias del Tustituto, em 
su sección de Literatura y Bellas Artes. 

AMEIVA (nombre brasileño de un reptil): m. 
Zuul, Género de reptiles de la familia de los 
aundividos, suborden de los fisilingiies, orden de 
los saurios, El género de los areivas le compo: 
nen las especies de la familia enya colu es ro- 
dondeada y desprovista de cresta, y los dientes 
pequeños, cónicos, cortados on la corona y con 
nua base de Lres putas. Se conocen las especies 
A. vulyaris, el. dersalis y el. nturinas, La más 
muuerosa conocida y que mejor representa el 
género, es la primera. Tiene el lomo verde esmo- 
valda; Jos costados azules y pardos con líneas ver- 
ticales, negrás, y manchas amarillas, En los in- 
dividuos jóvenes, en vez de uste dibujo, existe 
una aneha faja longitudinal de color gris pardo, 
orillada de amarillo casi blanco, Ista especie 
mide de 01,15 4 0,48 de largo, de los cuales 
pertenecen n la cola de 0,26 4 01,28, 

Se encnentrau en la América del sur. Viven 
con preferencia en los sitios arenosos; se les ve 
con mueba frecuencia en los jardines ó en los 
claros de los bosques tomando el sol, Cuando les 
amenaza «lgón peligro se meten en su agujero, 
pero cuando se ven tuy acosados, se defienden a 
mordiscos, Es muy dificil coger al ameiva por- 
(que terme azucho al hombre y procura no poner- 
se nunca a su vista, 

El alimento priucipal de los aleivas consiste 
en ranas, sapos, tuoluscos é insectos de todas 
clases, 

AMEIVIDOS (de ameisa): m. pl. Zool. Reptiles 
que forman tua de las familias del suborden de 
los fisilingites, orden los saurios. La cabeza está 
cubierta de placas grandes «que furman una es- 
perie de escudos; la boca está armada de fuertes 
dientes que se dirigen oblícuamente hacia afuo- 
ra, pero suelen carecer de dientes palatinos: el 
lomo está defendido por gruesas escamas ron- 
boidales, y el vientre por fajas transversales de 
placas ewulrulas; la Jengua es larga, cubierta 
de: escitas, profundamente hendida y retráctil 
en su hase; el cuello presenta dos grandes plic- 
gnes transversales; los poros femurales existen 
generalmentes la cola es larga y cilíndrica ó 
vompimida, El tambor existe; las órbitas están 
etbjertas de una membrana, y las fosas de las 
sienes no se hallan cubiertas ó cerradas por 
lmesos. 

De las especies de que se compone esta foni- 
lia, las neivores viven en los paises tropicales 
de América y las demás se reparten por los ite 


uds jrtises del mistuo continente, Sus huevos son 
depositados generalmente en árboles huecos, Su 


alimento consiste en insertos, moluscos y pe 
quedos nutnieros, Huyen de los cuemigos 
z¿ramles, refngiindose en su agujero cuando los 
ven; pero si no les dan Gempo para escapar y 
aleanzar su eseondite, hacen frente y atacan 
valerosamente su agresor. Esfives da razón de 
que hasta los mayores perros les tienen tanto 
tespe=te como steen demostrará su vista. 

En algunos puntos se les da caza, pues la car- 
ne de muchas especies, particularmente de Jas 
mayores, es muy sabrosa y agradable, 


| AMEL (del ár, áme?): m. Entre los árabes, 
jefe económico de uu distrito. 
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AMELAND; Geog. Una de las islas que hay 


al N, de Holanda, Está situada entre las islas 
de Tersehelling al O, y Sehiermennikoog al E, 


separada de las costas de la Vrisia por un espi- 
cio de s 4 10 kms, con agua de poca profundi- 
dad. Tiene 22 kms. cuadrados, es extensa, lana y 
está may expuesta a inundaciones, Depende dela 
prov. de Frisia ó Vriesland, Se trabaja desde hace 
muchos años para unirla al Continente y trasfor- 
mar el estrerho en polder; empresa interrumpida 
frecuentelmente por las tempestades, La isla eu- 
cierra unos 2300 habits, repartidos en las tres 
localidades de Hollum, de Ballum y de Nes, 
Las nmjeres del país tienen fama de hermosas. 
Ganado lanar y caballar, 

AMELECIA (del gr, 21.2 zos, que no merece 
ser cuidado): l, Dol. Género de Lytariiccas, tri- 
bu de Sulicarióas, caracterizado por tener; ca- 
liz tubmloso acampanado con cuatro lóbulos, 
derechos ovales y conniventes; corola nula; es- 
tambres cuatro insertos en el fondo del tubo ca- 
licinal; ovario oval, con un estilo tiliforme; fruto 
capsular, unilocular Hierbas con hojas opues- 
tas, enteras, llores sesiles, con bráctuas en es- 
pigas ax Hares, 

AMELESAGORAS: Bioy, Antiguo historiador 
griego, natural de Calcedonia. Acaso fué el Ame- 
lesayoras vitulo como autor de una /Zistoria del 
Atica, de que apenas quedan Fragmentos. 


AMELGA: E, Porción de terreno que el labra- 
dor señala en una haza para esparcir la simiente 
con igustldad y proporción. 

Ali, con mayor motivo que en secano, debe 
acuiurtelarse y hacerse la distribución por 
AMELGAS, CUE. , 

OLIYÁN. 

AMELGADO, DA: adj, Dícese del sembrado 
que hu nacido con desigualdad, 

- AmMeLGabo: m. prov. Ar. Acción, ó efecto, 
de amelgar ó amojonior alguna parte de terreno, 
en señal del derecho ó posesión que en ella tiene 
alguna persona, 

AMELGADURA: Í. prov. 47. ÁMIELGADO. 

AMELGAMIENTO: m; prov. 47. ÁMELGADO. 

AMELGAR: a. Ayr. Hacer surcos de distancia 
en dlistaneia proporcionalmente para sembrar 
con igualdasl, 

-AMELGAR: prov. sir. Poner amelgados, 


AMELJA: (204. Isla de la costa oriental de la 
Koriin Estados Unidos, en la desembocadura 
del río Santa María, Depende del condado de 
Nassau, cuya cap, Pernandina, se Lalla en di- 
cha isla, Tiene 23 kins. de largo por seis de au- 
cho. Suelo llano y fértil. 

-= AMELIA; Geug. Condado del Estado de Vir- 
ginia (región oriental de los Estados Unidos), 
regado por el Appomatox, all. del rio James; 
864 kms enal, y 10377 habits., las dos terce- 
ras partes de color, 

-AMEMA Ó AmMerra: Geog, C. del Aist de 
Terni, prov. de Ombria, Italia, cerca de un pe- 
queño all. de la izquierda del Tiber; 7100 ha- 
bits. Es obispado, Buenas uvas. 


AMELÍA: | Entre los úrabes, distrito gober- 
mulo por un amel. 

AMÉLIDA: f. Quim. Cuerpo nitrogenado cuya 
fórmala atómica es CS H? N" 0% y cuya consti- 
tución parece ser la de un onelamorato de ame- 
lina. Se forma por la acción de los ácidos ó 
de los úlealis sobre la amelina ó sobre el me- 
kun, y también calentando la urea, Para obte- 
ner la amáólida por este último método, se ca- 
lienta la urea ú temperatora un poco inás alta 
dle su punto de fusion; el residuo se disuelve en 
amoniaco hirviendo y la disolución se precipita 
por ácido nitrico, 

La amélila es un euerpo blanco, insoluble 
en el agua, en el adeohol, en el éter y en el ácido 
acético. En la porisa se disuelve fieilmente y 
los ácidos Ja precipitem de esta «disolución; el 
atuoniaco la disuelve con facilidad en valiente y 
dificilmente eo frio: tambih se disuelve en los 
ácidos elorhálrico, sulf iro y altivo, precipitán- 
dose de estas disoluejones por el amoniara y los 
carbonatos alealinos, Jlevvila con solticiones 
aleatinas ó con eblos endrgicosfla ammélida se 
convierte en cido cinaúrico, desprendióndas 
amontaco, Entre las emplinaciones en que en- 
tra uste cuerpo, son dignas de notarse el ome- 
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lido de plata y uu nitrato de 
plata. 


AMÉLIE LES BAINS; “oy. Co del dep. de 
los Pirineos Orientales, Francia, en la voull. del 
Mondony y Tech; 1500 habits. Establecimiento 
termal importante y estación de invierno y de 
verano llamada antiguamente Purt-les-batas, 
Buins-près-elrles, Bains-sur- Tech, y que lleva 
desde 1840 el nombre que encabeza este arti- 
enlo. Las aguas son sulfurosas, de sulfuración 
media, y se usan en el tratamiento del reuma- 
tismo, la angina granulosa, las laringitis eróni- 
nicas, las catarros de las vias respiratorias, el 
asma, el culisema, las formas torpidas de la ti- 
sis pulmonar, las afecciones escrofulosas, las úl- 
ceras antiguas, etc. 

AMELINA: f, Quim. Cuerpo nitrogenado cuya 
fórmula atómica es C3 H? N+ O. Es un alcaloide 
débil. Se combina con casi todos los ácidos puro 
sus sales son descomponibdes por el agua. Se 
forma este cuerpo cuando se hacen obrar los 
ávidos concentrados ó los alralis sobre el melám 
ú sobre la inclamina; también se origina sobre- 
saturando por ácido elorkhi-lrico una disolución 
alcalina de clorociamanida. Pero generalmente 
para obtener la amelina se disuelve en la po- 
tasa el melam bruto y se precipita la disolución 
poráúcido acético ó por carbonato amónico; la 
amelina precipitada se purifica, disolviéndola 
en ácido nitrico, cristalizando el nitrato resul- 
tante y descomponiéndola después por el amo- 
níaco. 

La amelina es un cuerpo sólido de color blan- 
co, brillante, insoluble en el agua, en el alco- 
hol y en el éter, pero soluble en los líquidos 
alcalinos y en la mayor parte de los ácidos, Pro- 
cipitada de sus disoluciones salinas por el aino- 
niaco, cristaliza. Culcénadoo la ane tint, se con- 
vierte en amoniaco, árido cianúrico € hidro- 
melón. El amoníaco coneentrado é hirviendo 
disuelve la amelina, dando un líquido que por 
el nitrato argéntico precipita la amelina argén- 
tica, Los ácidos concentrados y los alcalinos la 
convierten: 1.9 en aminclida, 2,9 y en ácido 
cianúrico con formación de amoniaco, 


AMELO (del lat. amëllus): m. Plauta perenne 
de un pié 4 pie y medio de altura, con Lojas en- 
teras y llores grandes, azules y en su centro 
amarillas, Suele cultivarse en los jardines como 
planta de mlorno. V. ÁstER. 

AMELONADO, DA: adj. De figura de melón. 

AMELOT (SEBASTIÁN MIGUEL): Ziv. Obispo 
de Vannes, N. en Angers, ou 1741; M. en París, 
en 1829. No habiéndose prestado a jurar la cous- 
titución civil del elero, y arusado y perseguido 
por esta causa, dejo el territorio francés, y se 
estableció primeramente en Suiza y luego en 
Augsburgo y Lóudres. Fué uno de los cuarenta 
y ocho obispos que suscribieron la Distracción 
dirigida å los católicos frane en 1798 y de 
los no juramentados que. en diferentes ocasio- 
nes y formas, protestaron pablicamente contra 
los acuerdos del gobierno durante la revolución 
francesa. 

AMELOT DE LA HOUSSAYE (ABRAHAM Ni- 
cobás): Bioy, Célebre publicista francés. N. en 
Orleans, en 1634; M. eu Paris, en 1706. Unica- 
mente se sabe de él que fué secretario de emba- 
jada y que se consagró luego à los estudios his- 
tóricos y filosólicos. Sus principales obras son: 
Historia del gobierno de Venecia, ete.; Historia 
del Concilio de Trento, de Fra Paolo Sarpi, tra- 
ducida por Amelot bajo el pseudónimo del siver 
d: la Mothe Josseval. La primera de estas obras 
fué ohjeto de protestas y revlamaciones por par- 
te del gobivrno veneciano, La segunda promovió 
grandes y acaloradas controversias, en que los 
partidarios de la autoridad papal absoluta ta- 
charon à Amelot de mal catolico, porgue defen- 
día los principios de la Iglesia galivana, Publicó 
además este autor, entre otros, los signientes 
trabajos: wa tradución de Æ? Priacio, de Ma- 
quiavelo: otra de los diles de Távito: Memo 
rias históricas, pobliicas, eribicas y librariis, obra 
publicada por vez primera en 1722, y de que 
luego se han hecho otras dos ediciones (1737 y 
1712) y Discurso pro liminnr acrea de dos bras 
titius hechos entes Ius remah Franciaj losih mis 
principes de Europa, dusde el reinado de Car- 
tus VL hastu. 1690, 


AMÉN (de imal voz hetw,, en curva lenena 
siguilica asé es ú asi sea): Voz que se dice al tin 


amélida y de 
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de algunas oraciones de la Iglesia, como excela- 
nación de asentimiento en tas ocasiones, y de 
deseu en otras. 

Uno de los cargos era que al fin del puuire 
nuestro decía AMÉN como la Iglesia, y uo 
Amén Jesús, como el vulgo. 

VILLANUEVA. 

- AMÉN; En el lenguaje familiar se suele em- 
plear también á alguno de los dos propdsitos 
indicados. U. t. e. s. m, 

= Maldita seas, AMÉN! 
Nunca me has querido bien 
Lort bE VEGA, 

—¡Mal haya la comedia, AMÉN, y mi doci- 
lidad y mi tontería! 

Moratín, 

—¡¿Evitarás tú que Antonio vaya diciendo 
á todu ANÉN? 

Tamayo Y Baus, 

— AMÉN Dbe: m. adv. Además de. 

al cual dió Dios, amÉx de las muchas y 
grandes riquezas, una hija de cuyo parto mu- 
rió su madre, etc. 

CERVANTES, 

e hija de un lubrador, y dotala de anchos 
hombros y talle, pies atroces y boca desalioga- 
da, AMÉN de ser un poco bizca de un ojo y ul- 
go mås del otro, ete, 

HALTZENBUSH. 

— AMÉN DE: m. adv. ant, Excepto de, fuera 
de, con exclusión de, menos. 

Si vuestra merced, señor caballero, busca 
posada, AMÉN del lecho (porque en esta venta 
no hay ninguno), todo lo demás se hallará en 
ella en mucha abundancia, 

CERVANTES. 

= AMÉN QUE; un, adv. (Darbarismo muy co- 
rrienute en Bogotá, por): Á BIEN QUE Y AUN 
BIEN QUE. 

— AMÉN, AMÉN, AL CIKLO LLEGA; Ó Meenos 
AMENES LLEGAN AL CIELO: vels, con que se de- 
nota la eficacia que tienen las oraciones ú rue- 
gos repetidos para alcauzar lo que se pide, 

— EN UN bECIR AMÉN. fr. fig. y fam. En un 
iustante, en brevisimo tiempo, Dicese también: 
En un sanliumén. 

—No JA DE SBR AMENES TODA LA MISA: vef. 
con que se significa lo conveniente que es en ge- 
neral la variedad ó acertada distribución de las 
partes componentes de cualyuier todo. 

= Por FALTA DE UN AMÉN, QUE NOSE PIERDA 
UN ALMA: ref, con que se då á entender que, en 
ciertas ocasiones, vale miis que sobre «que no 
que falte, 

= AMÉN: Liturg. Esta palabra en el uso común 
ha pasinto å ser optativa y el Catecismo católico 
español lo traduce stsi seco. 

En el lenguaje biblico se usa con frecuencia y 
por lo cont repitiéndola: limen, amen iico vo 
his: en verdad en verdad os digo. Según han 
observado algunos bebraistas la locución hebrea 
era «era diment, $ 4e es como Una ratilicación 
equivalente d conén estoy dicicado, 

Además de esta significación asertiva, tenía 
tunbión otra optativa ó de buen deseo, en enyo 
concepto se usa lo mismo en el antigno que en 
el nuevo Trsteramanto. Asi dice Jeremias (cap. 28 
v. 8) El ui Jeremias propheta; denon, sie Jueiat 
Daminus, Duplicada se halla en algunos salmos 
esta palabra en sentido optativo y traducida al 
latin det fiat, Así al tinal del salmo 40: Benedic- 
lis Dunas Jens Israel à sæundo eb usque in 
sæenlnm: fial, fut, Eu este sentido se traduce 
por asi sea, y tal significa al fin del Padre nues- 
tro. Ave Maria y otras oraciones, Asi concluyen 
tamhien el Apocalipsis y la Biblia: Gratia Do- 
mini nostri Jesu Christi cum omnibus vobis. 
diner. 

AMENAL: Grog. Aldea en la felig. de San Mi- 
guel de Pereira, ayunt, de E] Pino, y. j. de Ar- 
a prov, de la Cornha; 11 edifs, p Aldea en la 
Zo de Santa Maria de Castrofeito, avant. de 


fe 
El Pino, p. je de Arzúa, prov, de la Coruña; 2 
edificios, 


AMENAZA (ile a y el lat, nénetia): t. Dicho, 
o heho, con que se amenazit, 

El que se vale prinera de la AMENAZA que 
de las manos, «quiere solamente vengarse con 
ella. ó avisar al encurigo. Ninguna AMENAZA 
mayor que en silencio mudo, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
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Y temiendo las iras y AMRNAZAS 
De los otros Heráclidas, navios 
Aprestó y allegó no poca gente. 
HERMOSILLA. 


= MÁS VALE AMENAZA DE NECIO, QUE ABRAZO 
DE TRAIDOR: refl. que se fanda en que aquella 
ciremnstancia da Ingar á ne pueda quedar frus- 
trada, mientras ésta se realiza siempre en condi- 
ciones mis ó menos lamentables, 


= AMENAZA: Ley. Palabra ó frase dicha ó es- 
crita cou la cual se anuncia ¡i alguno qne se le 
va á causar å él ó å su familia, algún daño, en 
sus personas, honor ó bienes, . 

Las amenazas constituyen un delito contra la 
seguridad individual y se halla castigado según 
la gravedad de ellas. 

Han de ser formales y no efecto de una chan- 
za ó broma que no fuera creida por las personas 
que las oyeran; es decir, las amenazas han de ser 
hechas de modo que intimiden al amenazado, 


El Código penal relormado en 1870 castiga | 


las amenazas en sus artículos 507 al 509 que di- 
cen asi: 

Art. 507. El que amenazare á otro con can- 
sar al mismo ó á su familia en sus personas, 
honra ò propiedad un mal que constituya delito 
será castigiulo; 

1,2 Con la pena inmediatamente inferior en 
grado ú la señalada por la Ley al delito con que 
amenazare, si se hubiera hecho la amenaza exi- 
giendo una cantidad ó imponiendo cualquiera 
otra condición aunque no sea ilícita, y el culpa- 
ble hubiese conseguido su propósito; y con la 
pena inferior en dos grados si no lo hubiere con- 
seguido, 

La pena se impondrá en su grado máximo si 
las amenazas se hicieren por escrito ó por medio 
de emisario, 

2. Con las penas de arresto mayor y multa 
de 12541250 pesetas, si la amenaza no fuere 
condicional. 

Art, 508. Las amenazas de un mal, que no 
constituya delito, herhas en la forma espresada 
en el núm, 1.2 del articulo anterior, serán cas- 
tigadas con la pena de arresto mayor. 

Art. 509. ln todos los casos de los dos ar- 
tículos anteriores, se podrá condenar además al 
amenazador á dar cnución de no ofender al 
amenazado, y en su defecto á la pena de des- 
tierro. 

Auemás de estas amenazas que constituyen 
delito, el Código Penal habla de otras consi- 
deradas y castimulas como faltas, en el art. 604, 
números 2.9, 3,9 y 4.9; imponiendo á los ame- 
nazadores la pena de uno á cinco días de arresto 
ó multa de 5 a 50 pesetas. Algunos autores, entre 
ellos el Sr. Alcubilla, en su Diccionario de la 
Administración Española, considera como ame- 
nazas, y en la interpretación gramátical de la 
palabra lo son en efecto, los delitos castigados 
en los arts. 175, 179, 180, 266 al 270, 161, 162 
y 164 que se refieren á las amenazas dirigidas al 
Rey, sucesor á la Corona, consorte del Rey ó 
Regente del Reino y å los diputados, senadores, 
ministros, autoridades, funcionarios públicos y 
agentes de la autoridad con las circunstancias 
que en dichos artículos se determinan. 

Estas amenazas constituyen desacato, y sin 
duda teniendo esto en cuenta, es decir que la 
calidad de la persona amenazada modifica el 
delito, el Código Penal no incluye estas ame- 
nazas. {Libro II, tit, XII, cap. VI, que se titula: 
De las amenazas y eraciones ). 

Creemos, pues, conveniente seguir la clasifica- 
ción del Código, dejando para su lugar respec- 
tivo el tratar dichos delitos, V. DesacaTo, De- 
LITOS CONTRA LAS CORTES y DELITOS DE LESA 
MAJESTAD, 

Algunos tratadistas dividen las amenazas en 
varias clases, 

Amenazas simples y conminatorias, - Simples 
las que hace un particular otro que le ha ofen- 
dido y de quien quiere vengarse. 

Conminatorias, las que se hacen imponiendo 
una condición que el amenazado ha de cumplir 
para evitarlas. Estas, para el efecto de la pena, 
pueden subdividirse en dos: si han surtido ó nó 
el eferto ue el amenazante se proponía, es decir, 
si se ha 2umplido ó no la condición exigida; y 
aun sería posible hacer una nueva )istinción, 
teniendo en suenta si las amenazas se han hecho 
verbalmente ó por escrito y valiéndose de emi- 
sario, 

El Código penal del Ejército, en su art. 173, 
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castiga la amenaza de obra á un superior, ya se 
cometa poniendo mano á un arma ofensiva, ya 
ejecutando vualesquiera actos ó demostraciones 
con tendencia á ofenderle de obra, con la pena, 
respectivamente inferior en un grado á la seña- 
lada para dieho maltrato, 

Casi todos los Codigos extranjeros castigan 
las amenazas. 

El francés en sus artículos 305 al 308, 

El napoleónico en el 361 y 182, y el brasileño 
en el 207 y 208. 


AMENAZADOR, RA: adj. Que amenaza, 


«mientras se amenaza descansa el AMENA- 
ZADOR. 


CERVANTES. 

Por cada quiebra de las colinas bajaba, he- 
cho rio AMENAZADOR y espumoso, un raval, 
que coufundia sus desusados mugidos con el 
trueno de las nubes, etc, , 

NicoMEDESs PastOR Díaz. 
AMENAZANTE: p. a de AÁMENAZAR. Que 
amenaza, 


Fa lanza en ristre, al pecho el fuerte escudo, 
Sobre el arzón el cuerpo AMENAZANTE, Cte. 
ESPRONCEDA, 


ao acercáronse más á ella, y gritó uno en 
tono AMENAZANTE y descompuesto: ete, 
PEREDA. 


AMENAZAR (de amenaza ): a, Dar á enten- 
der áalguno, con demostraciones ó con palabras, 
que se le prepara ó reserva algún daño ú castigo. 


Non debe AMENAZAR el que atiende perdón. 
ARCIPRESTE DE HITA. 
Sila Hermana AMENAZARE å la Hermana con 
ánimo acelerado. si alzare la mano, ú otra cosa, 
para la herir, la pena de grave culpa le sea do- 
blada. 
SANTA TERESA. 

- AMENAZAR: fig. Anunciar algo, la realiza- 
ción próxima de alguna cosa, por lo común des- 
agradable, 

e llegamos á un castillo, fábrica antigua, 
que por todas partes AMENAZABA ruina. 
A, DE SALAS BARBADILLO, 
—¡Ah traidor!¡Oh si llegara 
á dar remate å mis penas 
la muerte que me AMENAZA. 
TIRSO DE MOLINA. 


-DOS AMENAZADOS COMEN PAN; Ó MÁS SON 
LOS AMENAZADOS QUE LOS ACUCITLLADOS: refs. 
con que se denota que no siempre tienen su cun- 
plimiento las amenazas, 

— QUIEN AMENAZA, UNO TIENE Y OTRO ESPE- 
RA: ref. con que se da å entender que, en oca- 
siones, las amenazas se cumplen, ó dejan de 
cumplirse, según la actitud que respecto de ellas 
toma el amenazado. 


AMENCIA (del lat, amentia): f ant. DE- 
MENCIA., 


AMENEDO: Grog. Aldea en la felig. de San 
Julián de Grijalha, ayunt. de Sobrado, p. j. de 
Arzía, prov. de la Coruña; 3 edifs, 


AMENEIRAL: frog. Aldea en la felig. de San 
Miguel de Percira, ayunt. del Pino, p. j. de Ar- 
zúa, prov. de la Coruña; 3 casas. || Aldea en la 
felig. de San Martín de Cabruy, ayunt, de Me- 
sia, p. j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 2 edi- 
ficios. 


AMENEIRO: m. Bot, Nombre vulgar gallego 
del Almus Glutinosa. V. ALISO. 


— ÁAMENEIRO: Geog. Aldea en la felig. de San 
Juan de Calo, ayunt. de Teo, p. į. sde Padrón, 
prov. de la Cornña;11 casas, | Aldea en la felig, 
de San Simón de Cacheiras, ayunt, de Teo, p. j. 
de Padrón, prov. de la Coruña; 11 edifs. 


AMENEIROS: Geog. Aldea en la feliz. de San 
Andrés de Lesta, ayunt. y p. j. de Ordenes, 
prov, de la Coruña; 3 edifs. 


AMENEMHAT 1: Bioy. Rey de Egipto de la 
duodécima dinastía, Fué Amenemhat, como sus 
antecesores, de origen tehano, y ron ser uno de 
los soberanos egipcios, cuya historia es mås co- 
nocida delos contemporáneos, ofrece srandes Ja- 
gunas que de ninguna manera ha sido posible 
llenar hasta el dia. Sábese, sin embargo, que 
este rev luchó largo tiempo eon otros competi- 
dores que se creían con mejores derechos ¿ue él 
al trono y que los primeros años de su gobierno 
fueron asaz desasosegados y turbulentos. 
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Amenemhat mismo en sus Tastrneciones al 
rey Ousortesr E, se hijo, da å conocer en estos 
versos que no tenta punto de reposo: 

«Después de la comida de la tarde, dico, cuan- 
do venta la noche, tenía una hora de alegria. 
Me tendía sobre los mullidos lechos de mi pa- 
lacio y me abandonaba al reposo: mi corazón 
comenzaba 4 dejarse ganar por el sueña, euando 
he aquí que vefa las armas quese hahian reunido 
contra m; entences me levantaba yoe senpia 
mis debil que la enlebra de los campos, ete.» 
Mis adelante y relatando las vicisitudes por que 
ha pasado, dice: «Ora la langosta haya cardo 
sobre mis campos; ora hayan surgido desórdenes 
en mi palacio; ya la inundación haya sido insu- 
ficiente y las cisternas se hayan secado; ya, en 
fin, se hayan aprovechado de tu juventud (4 
Ousortescu) para hacer que te volvieses contra 
mi, jamás he dado un paso atrás. » 

La guerra con sus competidores se concentró 
al fin al sur de Memfis en rededor de la fortale- 
za de Tetaui donde se defendían los rebeldes. 
Tras de largos combatgs el rey se apoderó de la 
plaza y á la sumisión de ésta siguió bien pronto 
la de todo el Egipto, 

Entonces Amenemhat se aplicó con afán 4 re- 
mediar los males, que la guerra civil había can- 
sado en sus listados, y á rechazar á sus discolos 
vecinos de Nubia, Libia, asiáticos, ete., «que, 
aproveclrindoso de sus Iuchas intestinas, conti- 
nuamente pasaban las fronteras con el pillaje 
y el fuego por compañeros, 

Al cabo de algún tiempo logró vencerlos y 
subyugarlos, de la manera que da entender en 
las mencionadas instrucciones cuando dice: «Vo 
he venido ¿los Onaonai (pueblo de Nubia inme- 
diato á Klefantina); yo he reducido å la esclavi- 
tul ¡los Matsai (gente de Libia); yo le forzado 
a los Asiáticos å marchar delante de mí como 
liebres. » 

Hizo luego labrar el terreno hasta Abis (Wle- 
fantina), la frontera meridional de Egipto, y en 
Xubia hizo abrir de nuevo y trabajar en las gran- 
des minas de oro, que habian hecho abrir sus an- 
tecesores. 

A los treinta años de reinado, ya viejo y acha- 
coso, paradescargar en otro el peso de losnegocios 
del Estado, asoció al poder á su hijo Ousorto- 
sen I y desde entonces vivió tan completamente 
encerrado en su palacio como lo pudiera estar 
en una tumba. 

Al cabo de algún tiempo se olvidó hasta de 
unir su nombre al de su hijo en los monumentos, 
y asi vivió diez años. 

Fué tal su fama de sagaz y de notable escritor 
que aun en tiempos de la XIX dinastía, cuando 
ya habían pasado largos siglos, los alumnos de 
las escuelas le leian y los jóvenes escribientes se 
ensayaban copiándole. Los egipcios tuvieron 
enatro reyes del nombre Amenemhat; pero do 
ellos sólo son célebres el 1.9 y cl 4.2 

Sucedióle su hijo el ya citado Ousortesen. (V. 
á Maspero, Histoire ancienne; Pierret, Diction- 
naire d' Archéologie Eyyplienne. ) 


— AMENSEMAHT Il: Biog. Nieto del rey de 
Egipto del mismo nombre, el cual comenzó á 
reinar asociado á su padre Ousortesen I, y å la 
muerte de éste asoció al trono à su propio hijo 
Ousortesen II. Continuó los monumentos que eo- 
menzó á labrarsu padre (V. á Maspero, ob. cit. ). 


— AMENEMHAT JII: Biog. Rey de Egipto per- 
teneciente á la duodécima dinastía, que fué hijo 
y sucesor de Thutmes TIT. Poco se sabe de las 
conquistas y victorias logradas por este príncipe; 
consta, sin embargo, que combatió y venció á los 
negros etíopes y que en sus expediciones fué ge- 
neralmente afortunado; pero por lo que fué más 
notable su reinado y la cansa de que su nombre 
haya sido siempre más conocido de la posteridad 
que el de la mayoría de sus antepasados, es por 
las magnificas construcciones que, durante su 
reinsulo se llevaron á cabo, por orden suya, los 
enales sobrepujaron å todo cuanto hasta enton- 
ces se había visto, 

Hizo edificar delante de Pulkis una sober- 
bia fortaleza y á más de otros importantes tra- 
bajos, en su tiempo y por su iniciativa se cons- 
truyeron el laberinto y el gran lazo ( Moeris). 

Notando Amenemhat III el poco ó ningún 
resultado que surtían los depósitos de agua co- 
lacados å lo laggo del Nilo, concibió hacer uno 
gigantesco, Para esto determinó aprovecharse de 
la gran depresión de terreno, que había en un 
lugar lamado el Fayum, y situado á poca dis- 
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tancia del rio. Ta depresión formaba en sn fon- 
do un valle, y este valle estaba enbierto à lo kar- 
go, en una extension de verea de diez leguas, por 
un lago natural, el Birketkerum, Mando 
dar la cavidad el rey en mias de diez millone 
metros eu enadro, y una vez terminadoeste tra- 
bajo, loro verpualizodo su proposito. peera 
gnlarizar la inundación perióliea del Nilo que 
hasta entonces, ora, siendo abimdante, sumorgia 
pueblos y anegaba el suelo, que debiera regar; 
ora, menguada, dejaba incultos la mayor par- 
te de los terrenos, con lo cual, más había sido 
perjudicial que beneficiosa al Egipto: con el 
Moeris se impedían completamente ambos extre- 
mos; si la crecida del rio no era suliciente, con 
sólo darcabida á las aguas depositadas en el lago 
se conseguía regar no sólo el Fayum, sino una 
extensión mucho más dilatada de terreno; si por 
el contrario, la crecida se convertía en verdade- 
ra inundación, se abrían los enormes receptácu- 
los del lago artificial y las aguas conducidas por 
dos vastos canales iban å desembocar en él. 

Tal fué el Moeris ó Meris (cuya tradneción 
es lago) al que Herodoto atribuye uu cireuito de 
no menos de noventa mil millas, 

Asegúrase por unos y niégase por otros que å 
la terminación de tan gigantesea obra Ármenem- 
hat [TT construyó la cindad Mamada por Jos 
griegos Crocrodipolis; mas lo que parece seguro 
es que aquel Faraón estableció su residencia 
en las cercanías de Berkat-Kernm y que exliticó 
en su misma orilla un palacio, que à la vez le sir- 
viese de habitación, dnvante la vida yla muerte. 
Este palacio, transformado en templo después de 
muerto su fnwlador y que llevó durante algún 
tiempo el nombre de Lope-ro-hunt (templo si- 
tuado å la entrada del lago), es el conocido por el 
Laberinto, según la denominación que le dieron 
los griegos, 

RI Lope-ro-Ímnt, ó el laberinto, que se levan- 
taha en el lado oriental del lago y mostraba la 
forma enadrangular en mma extensión «de dos- 
cientos metros de largo por setenta de ancho, 
estaba construido de granito, excepto la facha- 
da principal que miraba al lago, Ja cual estaba 
compuesta de una piedra blanea, «que durante 
mueho tiempo se creyó mármol de Paros, 

Estaba tolo el edilicio formado de veintisiete 
palacios y patios, y contaba, ineluyendo las ha- 
hitaciones subterrineas, que serían una mitad, 
tres mil. Todas eran iguales y enlazulas con 
tal arte que era de gran dilicultad, sobre todo 


S 
para el extranjero que las visitaba por vez pri- 
mera, el poder encontrar la salida, perdido en 
aquella infinidad de habitaciones. Estas, que 
era cordradas y sombrias, estaban cubiertas de 
figuras y leyendas esenlpidas en el muro; pero 
lo más notable á juicio «de MTerodoto eran las lo- 
sas monnlitas (de una sola pieza) que cubrían los 
techos de los compartimentos aun de los más 
extensos, 

En el ángulo norte del edificio, Amenemhat 
hizo construir su sepultura, pirámide hecha 
de ladrillos sin cocer y revestida de piedra es- 
calpila, en la cual fué enterrado cuando murió, 
después de un reinado de cuarenta años. En 
cuanto al destino que después se dió al laberin- 
to, parece fué el de servir de tumba á los Farao- 
nes y á los erocodilos sagrados, 

El va citado Herodoto, hablando de los dos 
prodigios del arte, obra del rey de Egipto, dice 
que el Laberinto se le figura muy superior á los 
mayores monumentos griegos, y que el Moeris 
le parece aún mejor que el Laberinto. 

La tradición hizo creer durante mucho tiem- 
po que el lago Morris había sido hecho por un rey 
de Egipto «ue Jevaba ese nombre y que cl Labe- 
rinto lo había edificado otro rey Psamelik; tan- 
to estos nombres como los de otros Faraones 
imaginarios, á quienes estas obras se han atri- 
huido no aparecen en las listas de Mancthon: es 
de creer que la fantasia del pueblo, queereó una 
fáhula para cada uno de estos monumentos, creó 
los nombres de sus héroes también. (V. å Mas- 
pero, Mistoire de POrient.) 


- AMENEMHAT IV: Biog. Rey de Egipto el 
enal se distinguió por sus tralhajos para regular 
las inundaciones del Nilo por medios artificiales, 
mandando escribir con enidado sobre las rocas, 
que se muestran å las orillas del rio, las diferen- 
tes alturas de las inundaciones. Aun duran de 
tales inscripciones las que se leen al presente, 
cerca de Lemné y de Kumé. El mismo soherano 
fué el que mandó ahondar el lago Moeris en el 
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Favio y labró ol Taberínto cuyos vestigios ha 

hallado Lepsius en los materiales extraidos del 

valle de Homama. En el Sinaj explote Jas minas 
de magnek, cuyo metal no se ha puutualizado 

todavía, Reinó más de cuarenta años y uno de sus 
funcionarios escribió su elogio en estos térmi- 
nos: ¿Su brazo es bastante Fuerte para procurar. 
se oro, según sus deseos, La violencia no anida 
en su corazón ; ha vencido á los negros, abierto 
la tierra y recorrido todas las regiones, al fronte 
de sus guerreros, El amor hacia su persona vive 
en el ánimo de sus servidores y de sus cortesanos,» 
(V. å Lepsius, Monuments, 2,7 parte, p. 188.) 

AMENGUADAMENTE: adv. m. aut. MENGUA- 
DAMENTE, 

AMENGUAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amenguar. 


AMENGUAR (de a y mengua): a. Disminnie, 
menoscabar. U, t. c. r. y c. n. 

s. e porque es nuestra voluntad que en el 
nuestro tiempo no SE AMENGÜEN ni se pierian 
los derechos. 

Fuero Real. 

Como erece el vigor del apetito desordenado, 
y semín qne se va haciendo señor «¿el hombre, 
ansi deserere y SE AMENGUA el uso de la razón 
y su clara y limpia luz. . 

Fr. Dins DE LEON. 
= AMENGUAR: fig. Rebajar, deshonrar, infa- 
mar, baldonar. 


se MEAN 
en el tuyo. 


1 


suas en mi oficio por alzarte å ti 


La Celestina. 
— Mas si AMENGUA mi hidalguía 
No quiero tal dicha, nó. 
Garcia GUTIÉRREZ, 
AMENHOTEP: Biog. V. AMENOFIS, 


AMENI: Geog. Una de las islas Laquedivas, 
mar de las Indias, situada en la parte central 
del Archipiélago. Es de forma circular, de unos 
dos kms, de diametro. 


AMENIA (del gr. x priv. y py. mes): f. Palol, 
Sinónimo de amenorrea. 


AMENIDAD (del lat, amonitas): f. Calidad de 
ameno, 

«la AMENTDAD dde los canipos, la serenidad 
de los cielos, el murnmurar de las fuentes, la 
la quietud del espiritu, son grande parte para 
que las musas más esteriles se muestren fecun- 
das, etc. 

CERVANTES. 

s. y por la frescura y AMENIDAD del Ingar, 
por sus alamedas y espeso bosque manurló edi- 
ficar allí un alcázar, ete. 

CoxpDr, 
AMENIRITIS: Biog. Reina de la xv dinastia 
que sneedió á su hermano el etiope Xahaca y se 
casó con Pianji, cuyo prenomen se dice Ra-men- 
jeper. Era hija de un rey etíope Janmmulo Kashta 
y verosimilmente heredó de su madre el título 
de sacerdotisa de Amina, cl cual legitimó su 
autoridad. Posee cl museo de Bnulaq una bella esta- 
tnita de alabastro, que representa á esta prince- 
sa, sobre Ja cual están los nombres etíopes de 
Kahsta y de Shabara. La estatua la sido halla- 
da por M. Mariette en Karnak. (V. å Pierret Dic- 
tionnaire Œ Archéologie egyptienne,) 
AMENIZAR: a. Iarer ameno algún sitio. 
— AMENIZAR: fig. Hacer amena alguna cosa, 

a es preciso AMENIZAR algun tanto mate- 
rias tan ingratas de puro abstrnsas. 

BALMES. 

AMEXIZAN cl discurso pincelarlas y rasgos de 
todo un maestro, 

A. FERNÁNDEZ GUERRA Y ORBE. 

AMEN-MERI-NUT: Biog. Rey etiope que nos es 
conncido por la estela desenbierta por M, Ma- 
l riette en (iehel Barkal en 1863. Refiere dicha es- 
tela que movido Amen-meri-nut porun sucùo 
que tuvo á la sazón que sólo era, al parecer, un 
personaje poderoso, decidió hacerse nombrar rey 
de Etiopia y de Egipto. Dirigióse desde luego á 
Naputa donde fué proclamado rey de Etiopía 
por el aráenlo de Ammón, y lespués conquisto el 
Egipto, sin encontrar máx dificWtad que una 
guerra de poca duración, que sostuvo vietorinsa- 
mente contra los jefes del Delta. Se sabe por una 
inscripción hallada en Lucsor que disfratocde sus 
triunfos, cuando menos, tres años, Annique per- 
tenecía Amen-meri-nnt å la época de la dodecar- 

, quia, M. de Rougé se ha negado å asimilarle al 
i hijo dela mujer de Tahraca, llamado Undamani, 


AMEN 


que se señoroó momentancamente del poder leia 
la nisiut epoca, (Vea M, Ronge, Heleine dl Ayo 
ehicolugie canplicine el assyricaae, 1, Sá Mas- 
pera sobre la estela del suedo, Jerus arehiala- 
nique, y Á Mariette, Monuments dices, pe 7.) 

AMENO, NA (del lat, eemorars Je adi, Grato, 
placentero, teleitable por su irondosikal y her 
Most. ` 

¡Uh campos verladeros! 
¡Oh prados con verdad frescos y AMENOS, 
Jtiquisimos mineros! f 
Fr. LUIS DE LEON, 
Del Támesis y el Sena 
En la aterida nuurzen recordaba 
Del Danro y del Genil la orilla AMENA: cte, 
MARTÍNEZ OE La losa. 
No he salido del lugar y delas AMENAS hner- 
tas que le circundan. 
VALERA. 

- AMENO: fig. Aplicase á las personas y cosas 
que, por obra del ingenio ó de otras cualidades 
de la naturaleza humana, tienen el don du re- 
crear ò deleitar apaciblemento, 

AMENOFIS l: Diog. 
Rey de Egipto, segun- 
do de la XVIIL dinas- 
tía, que fué hijo y su- 
cesor de Almiés y de 
ana reina negra, Su 
nombre egipeio era 
Amenhotep. 

Siguió a su advoeni- 
miento al trono la con- 


A, 
T 
dueta que habia segui- 


L SELI Amenofis I 
do su padre, 4 quien 


Tlamaron el Lidertador, Levantó y continuó va- 
tios momunentos y sostuvo guerras con las tri- 
bus udinadas que poblalmn el desierto entre 


F 


Egipto y Siria (los Ichasů) y los sometió, é 
igualmente combatió contra los ketas ó cana- 


neos, á quienes hizo varias conquistas, 

Sucedió á este rey. (V. á Maspero, ob. cil. ) 

= AMENOFIS 11: Biog. Rey de Egipto, sépti- 
mo de la XVII dinastía y sucesor de Thumes ó 
Thumosis III. Comenzó este Amenhotep su rei- 
nado con la guerra que hubo de sostener con los 
reyes de Siria, quie- 
nes juzgándose suli- 
cientemente defendi- 
dos por la distancia 
que les separaba de 
su sebor, se declara- 
ron independientes, 
Salió el rey contra 
ellos en seguida «ue 
tuvo de esto noticia, 
atravesó con su ejórej- 
to el amlrates y se 
dirigió à Ninive 

Llegó el 26 de jybi 
del año Ide su reina- 
do å las orillas del río 
Ararat, y después de 
franquearle, conside- 
rándose ya en tierra 
enemiga, envió gentes 
á que reconociesen el 
país de Anat, después 
de lo enal libró una 
batalla en que derro- 
tó á sus enemigos, Invernó luego en la Meso- 
potamia en donde continuó hasta el mes de 
epiphi del año H, en que renovó las hostilida- 
des, y paco después de esta fecha se presentó 
ante Ninive, que se le entregó sin resistencia y 
que le arogió eon alborozo, Siguiendo luego el 
cursa del río Tigris, tras dle algunos combates in- 
significantes, se apoderó de Anad donde continuó 
hasta el siguiente año, en que enmpletamente 
vencedor de sus enomizos vovió t Egipto en una 
harea de cuya proa llevaba suspendidos los ca- 
diveres de siete jefes de Takhi, & quienes él mis- 
mo había dado muerte. 

Ya en Tobas, que era sn capital, mandó cor- 
tar la cabeza y las manos á seis de aquellos euer- 
pos inermes, y ordenó fuesea expuestos en los 
muras de la cial, para que sirviese de escar- 
miento á los reyeznelos, que pudieran tener la 
intención de levantarse contra el Faraón. En 
cuanto al otro cadáver, le envió para los mismos 
fines á la cindasl de Nepata. 

Sucedióle su hijo Thumos IV. (V. á Maspero, 
Histoire de l'Orient. ) 

-Asesoris 111: Biog. Fué Amenhotep II 


= 


Amenofis II 
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el noveno rey de la XVIII dinastía y el sucesor 
de Thumes 1V. Inauguró su reinado, continuan- 
do los trabajos de sus antecesores, que tenian por 
objeto el embellicimiento del país y fundando al 
sur de Karnak un templo consagrado al cultu de 
Ammon, en un lugar denominado Luysor, situado 
en la misma orilla del Nilo. 

Era este templo uno de los más notables que 
debióel Egipto á sus Fáraones, habiendo man- 
dado colocar Amenhotep, delante de él, dos colo- 
sales estatuas. De una de éstas que se rompió 
porla mitad en un terremoto, hay una poética 
leyenda. Decíase que era la imagen de Memnon, 
elhijo de la Aurora, el cual, muerto Hector en la 
guerra de Troya, se presentó en socorro del rey 
Priamo y fué muerto por Aquiles, autorizándose 
la opinión de que todas las mañanas cuando el sol 
empezabaá salir, dejaba oir la estatua, ó más bien 
la mitad superior de la estatua unos sonidos que 
parecían los melodiosos acordes de un arpa y 
con los cuales daba la bienvenida á su madre, 

Esta leyenda llegó á extenderse tanto, que 
Septimio Severo, sabedor del prodigio, quiso vol- 
ver á su estado primitivo la estatua del amante 
hijo, y con efecto, ar- 
tifices por él pagados 
lo consiguieron sin 
gran trabajo; mas des- 
de entonces, como si 
el contacto de las ma- 
nos profanas hubiera 
quitado á la efigie de 
Menmón su virtud, 
enmudeció para sieni- 
pre. 

Amenhotep 111 ca- 
só con una mujer ex- 
tranjera llamada Jać, 
que profesaba la reli- 
gión de los astros. De 
ella tuvo á su hijo 
Amenhotep 1V, el que 
después cambió su 
nombre por el de Kounaten. 

Amenhotep LIT combatió contra los negros del 
sur, de los cuales logró algunas victorias, Al mo- 
rir, los límites de su vasto imperio estaban fijados 
al norte por el Eufrates, y al sur por el país de 
los gallas, 

Este Faraón fué el mismo que tanto persiguió 
á los israclitas y que vió su ejército sepultado en 
las aguas del mar Rojo cuando le mandó en per- 
securión de aquéllos, 

Hace creer esto el coincidir la época de su rei- 
nado con la salida de Israel. 

< AMENOFIS IV: Biog. Rey de Egipto, décimo 
de la XVIII dinastía que fué hijo y sucesor de 
Amenhotep III. Era hijo asimismo Amenhotep 
de una reina de origen extranjero, con quien se 
había desposado aquel Faraón la cual profesaba 
el culto de los astros, y desde pequeño había sa- 
bido inculcar sus creencias de tal manera al jo: 
ven principe, que sintiendo éste una verdadera 
repugnancia al culto de Ammón, que era el que 
habían seguido sus antecesores, decidió desde su 
advenimiento al trono desterrarle de sus Esta- 
dos, si bien usando de algunos rodeos, por no 
ocultársele ser cosa bien dificil hacer cambiar 
en un día de religión á todo un pueblo. 

Por desgracia pronto se apartó del camino de 
prudencia que al principio había seguido, y 
empezando por cambiar su nombre, que era en 
algún modo compuesto de Ammón por el de Kou- 
maten, que significa esplendor del disco solar, 
acabó por probibir terminamente la práctica de 
la antigua religión y ordenar se adorase å los 
astros en sus Estados. 

Entonces sus súbditos se levantaron contra él 
y tuvo que salir de Tebas y trasladar la capital 
á Tell-el-Amarna, donde levantó grandes monu- 
mentos é hizo diversas construcciones, 

A imitación de sus predecesores hermoseó este 
rey las ciudades de sus Estados, y así en Tebas 
como en Menfis, en Etiopía y en otros muchos 
lugares, dejó señaladas muestras de su magniti- 
cencia. Fué también gran batallador é hizo que 
su autoridad se extendicse sobre la Siria, suce- 
diéndole á su muerte su hermano de leche Ai, que 
estaba casado con Tais, la mayor de sus hijas, 

Dicese de este rey que combatiendo en su ju- 
ventud con los pueblos negros del Sur fué hecho 
prisinnero por ellos y horriblemente mutilado; á 
pesar de esto, como se hubiese casado muy mozo 
con la reina Nowertionta, tenía de ella varias 
hijas al ocurrir este suceso. 
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La anarquía de que fué cansa con la introduc- 
ción de la nueva religión duró bastante tiempo, y 
sólo, poco antes del advenimiento de la siguiente 
dinastía, esto es, al cabo de más de cincuenta 
años de su muerte, desapareció gracias å la ener- 
gía del rey Horembhele, (V. MASPERO, ob. cit.) 

AMENOMANIA (del lat. amenas, agradable, 
y del gr. pxvix, mania): f. Fren. Nombre con 
que Rusli, por oposición á la tristimania, desig- 
naba á la variedad de la melancolia caracteriza- 
da por un delirio parcial, con excitación de la 
imaginación, ó con una pasión excitante y alegre. 

AMENORAR (ile a y menor): a. ant. AMINORAR, 

«»»y los demás astros que la distancia nos 
AMENORA ó nos oculta, 
MORATÍN, 

AMENORREA (del gr. x priv., uyv. mes, y 
fic», fluir. ): f. Patol. Falta ó disminución con- 
siderable del flujo menstrual en la mujer en 
edad de tener las reglas, y fuera de los estados 
de embarazo y lactancia, La edad en que se pre- 
senta la menstruación en la mujer es variable 
según los climas; pero en general aparece, en 
nuestro país, entre los doce y los quince años, 
Su falta puede depender de un estado morboso 
constitucional ó de un vicio funcional ú orgáni- 
co de los úrganos genitales internos, La ameno- 
rrea dependiente de la imperforación del himen 
se reconoce ficilmente y puede curarse abriendo 
paso á la sangre menstrual con el bisturi, Cuan- 
do la amenorrea se debe al imperfecto desarro- 
llo del útero es easi siempre incurable, porque 
es raro que los tratamientos recomendados (elec- 
tricidad, hidroterapia, aguas minerales) puedan 
determinar el desarrollo tardío de los Organos 
internos de la generación. La falta de las reglas 
en las jóvenes ó la supresión de las reglas cuan- 
do ya se han presentado depende, con mucha 
frecuencia, de un estado constitucional como la 
clorosis, la tuberculización pulmonar, la inani- 
ción, la convalecencia de las enfermedades ugu- 
das graves, las enfermedades crónicas muy de- 
bilitantes, el estado producido por el cambio de 
vida ó régimen, ó por penas profundas y dura- 
deras, etc. Las mujeres afectas de amenorrea sue- 
len presentar accidentes debidos ú congestiones 
locales y al desequilibrio nervioso, como llama: 
radas de calor al rostro, vértigos, pesadez de 
cabeza, retintín de oídos, hemorragias suple- 
mentarias (epistaxis, hemoptisis, hematemesis), 
gastralgias, vómitos pertinaces, carácter desi- 
gual, histérico, tendencias á la melancolía, ete. 
Todos los meses, «dolores en la región lumbar 
suelen indicar la congestión ovárica periódica. 
Estos fenómenos suelen ser muy manifiestos en 
los casos de amenorrea debida á emociones in- 
tensas, á un terror súbito por ejemplo, ó bien å 
un enfriamiento, pero suelen faltar en las ame- 
norreas congénitas y en las que dependen de la 
clorosis, de la tisis avanzada ú de otros estados 
morbosos constitucionales graves. Las enferme- 
dades del útero y de los ovarios van acompaña- 
das muchas veces de amenorrea. El embarazo es 
causa de una amenorrea fisiológica temporal y 
esto debe tenerse muy presente en el diagnósti- 
co y en el tratamiento de la amenorrea, pues con 
facilidad se podria provocar el aborto intentando 
imprudentemente la vuelta del flujo menstrual. 

Para evitar la amenorrea debe recomendarse 
mucha prudencia durante el flujo menstrual, 
evitar los enfriamientos, el exceso de trabajo 
corporal, el baile, el cóito, las emociones inten- 
sas, etc. El tratamiento de la amenorrea debe 
basarse sobre todo en la noción de las causas, Si 
la amenorrea depende de la clorosis, el tratamien- 
to debe dirigirse al estado general. Cuando la 
causa es una enfermedad uterina ó ovárica (in- 
flamaciones, degeneraciones, neoplasias), la cu- 
ración del estado morboso causal es condición 
indispensable para el retorno fisiológico de las 
reglas. Si la amenorrea depende de afectos cons- 
titucionales graves como la tuberculosis, el cán- 
cer, el médico no intentará el restablecimiento de 
la hemorragia menstrual que sólo supondría una 
pérdida más para el organismo y una agravación 
de la debilidad general. Cuando no exista ningu- 
nacontraindicación general ni local, y sobre todo 
cuando pueda excluirse evidentemente el estado 
de gestación y existan fenómenos congestivos 
periódicos en los órganos intra-pelvianos, puede 
favorecerse la menstruación por medio de pedi- 
luvios sinavizados, baños de asiento calientes, 
fumigaciones, duchas vaginales ó inyecciones 
ligeramente excitantes; también pueden em- 
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plearse en tales casos las preparaciones de arte- 
misa, ruda, sabina, azafrán, ete. Las pildoras de 
apiol y la ergotina pueden ser muy útiles, Tam- 
bién puede recurrirse å la electrización localizada. 

AMENOSO, SA: adj. ant. AMENO. 

AMEN-T; it, Diosa de la mitologia egipcia 
que viene å ser una forma de Maut. Su titulo 
habitual es la que reside en Tebas. Es el segnn- 
do miembro de la segunda tríada tebana com- 
puesta de Amón generador, de Ament-t y de 
Her-Ka, No hay que confundirla con la diosa. 
del Amenti ó infierno egipcio; lleva como Neit 
la corona roja del Bajo Egipto y tiende las ma- 
hos como para recibir una ablución expresada 
por el jeroglífico del agua, 

AMENTA (NicoLAs): Biog. Literato italiano. 
N. en Nápoles, en 1659; M. eu 1719, Se distin- 
guió mucho como abogado en Nápoles, y culti- 
vó asimismo con fortuna el estudio y el ejerci- 
cio de las letras, Se citan de este escritor siete 
comedias en prosa, Rimas Y poemas diversos, 
esparcidos en diferentes colecciones, y otros 
trabajos de historia, lingüistica y erudición, 
como los siguientes; Noticias «del Parnaso, cte. ; 
Nápoles 1710, en 4.9; De la noble lengua ita- 
liana, ete., Nápoles, 1723, en 4.9; y veiuticua- 
tro composiciones bhurlescas, con el titulo de 
Cupitoli, á imitación de Berni, Lasca y otros 
povtas satíricos. 

AMENTÁCEO, CEA: adj. Bot. Aplicase å las 
plantas que tienen las Mores en aumento como el 
abedul, el olmo, el roble, el sauce, ete. U. t. e. s. 

- AMENTÁCEAS: f pl. Lot. Familia de plan- 
tas dicotiledóneas apótalas, cuyo nombre viene 
de la inilorescencia en amentos de la mayer 
parte de los géneros que la componen. Es una 
reunión bastante heterogénea de tipos inferio- 
res que debieran ser colocados á continuación 
de diversas familias. Hoy día sólo quedan algn- 
nos agrupados formando la familia de las Cas- 
tancáceas. 

AMENTAR:; a, ant. Atar ó tirar con amento. 

AMENTE (del lat. dmens; de a priv. y mente, 
ablat. de mens, entendimiento, inteligencia Ó 
razón): adj. ant. DEMENTE. 

AMENTI: Ait. Uno de los nombres del in- 
fierno egipcio; la signiticación de la voz es «re- 
gión escondida». Plutarco en el tratado de Zsis 
y de Osiris, capitulo XXIX, dice: «El paraje 
subterráneo al cual se trasladan las almas des- 
pués de la muerte se llama 4menthes. » El Libro 
de los muertos, en el capítulo XV, se expresa cn 
conformidad con el texto de Plutarco en estas 
palabras: «A la tarde el sol vuelve su faz hacia 
el Amenti.» Las ereencias egipcias habian asimi- 
lado la vida humana á la jornada solar, y por 
eso al declinar la existencia el alma, desprendida 
del cuerpo por la muerte, (V. ALMA) descendía 
á la región inferior, hasta llegar al Amenti ó 
sala del tribunal de Osiris, juez supremo que 
asistido por 42 asesores decidia la suerte futura 
de la misma. De aquí que el Amenti fuera Ha- 
mado: el país de la verdad de palabra, El Amen- 
ti estaba personificado en el panteón egipcio 
por una diosa llamada Amen-t con la cabeza vo- 
ronada por el grupo jeroglífico del Occidente, 
y por otra diosa de tocado isiaco llamada Mer- 
seker, es decir, «amante del silencio. » 

AMENTO (del lat. améntum; del gr. apa. 
appazos, correa, ligadura): m. Panop. Especie 
de correa con que se aseguraba la celada y yue 
se ataba por debajo de la barba. 


— AMENTO: Panop. Correa adapta- 
da al asta de una jabalina para recupe- 
rarla después de arrojada y aumentar 
la fuerza del golpe, usada en la anti- 
giiedad clásica. Los monumentos en 
que aparece representada dan una idea 
de las diversas maneras de usarla: en 
uno (un ánfora), la correa está enro- 
Nada en rededor del asta de la jabalina. 
formando una especie dle asa, donde se 
introduce solamente el dedo indice, y 
en otros dos (un disco de bronce del 
Museo de Berlín y una copa de la colec- 
ción Campana en el sonvre), el guerre- 
ro mete por el asa, formada por la co- 
rrea, los dedos medio y anular. A veers 
la correa era dohle, lo que prueba que 
el amento no se fijaba siempre de un 
modo invariable al asta. Por los auto- 
res se sabe que la operación de enrollar y de 
anudar el amento, debía hacerse antes de mar- 
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char al comhate. El amento usado en Grecia dos- 
de el siglo v, pasó bien pronto á Italia, existien- 


do ejemplos de él y de su uso en las pinturas | 


de Pompeya y también en las-que decoraban 
las tumbas ebruscas de Cero, BU Husta amentala 
fuí entre dos remenos el arma de las tropas li- 
geras y se la enes tral veces designada con el 
nombre de hasta velitaris, 

= AMENTO: Ladament, Correa que usali los 
romanos para sujetarse al pie las sandalias de di- 
ferentesgeneroscono 
Sulee, Crepidee, ete, 
El modelo adjunto 
está tomado de una 
estatua marmorea 
que se conserva en 
Roma, y en él puede 
distinguirse clara- 
mente el «mento «que 
es la ancha correa que, enlazinlose alternativa- 
mente á las demás laterales, sube por el expei- 
ne å sujetarse en la garganta del pic. 

- AMENTO: Lot. Espiga articulada por su 


Amento 


Amento 
l. Bance., - 2, Sanicula, — 3. Plátano, — 4. Taya. 


base y compuesta de flores de nn mismo sexo, 
como la del avellano. 


AMENZONES: (reog. Aldea en la felig. de 
San Félix de Freijeiro, ayunt. de Santa Comba, 
part, jud. de Negreira, prov. de la Coruña; 9 
edifs. 

AMEO (del gr. Zu. Gvszroz)im, Bolt, Planta 
de la familia de las Umbeliferas, de tallo estira- 
do, lampiño, de cuatro A seis decímetros de al- 
tura; hojas inferiores pinnado-divididas, con los 
segmentos multitifidos lineales; wnbelas de tuu- 
echos rarlios no contraídos, y fruto pequeño oval, 
Florece en junio y julio y habita en Espada. 
Se conoce con el nombre de Ameo mayor, Los 
frutos, llamados ameos bastardos ó inudoros, se 
usaron como tónicos y germinativos. 

AMER: Geog. Y. cou ayunt. al que están 
agregados los lugares de San Clemente de Amer 
y San Julián del Ller; p. j., prov. y dióc. de 
Gerona; 2600 habits. Sit. en la margen izq. del 
rio Ter, á orillas del río Amer, adi de aquel 
Terreno montuoso por lo general; trigo, avella- 
nas, castañas, vino, aceite y frutas; carbonen, 
y ganado lanar. 

Hist, Dícese que el emperador Carlomaguo 
derrotó en los campos de esta villa ú los sarra- 
cenos y que para conmemorar la victoria fundó 
un monasterio con el titulo de Nuestra Señora 
de Amer ó Amargo, nombre que impuso tam- 
bién al valle, sin duda por lo amarga que para 
los moros fué aquella jornada. Según Mariana, 
hacia 1420 se abrieron en este pueblo dos botas 
de fuego y otra que vomitaba agua negra y he- 


dionda, por lo que tuvieron los habitantes que , 


abandonar la villa. Repoblóse después. 

AMER (Fx. Pebko DE): Biog. Fraile de la Mer- 
ced, antes caballero catalin y compañero de su 
santo fundador, Fué electo cuarto general de su 
enlen en Barecelona, año 1262, y confirmado por 
Gregorio X. Todavia eran caballeros laicos los 
que gobernaban en lo temporal la religión de la 
Merced. Vease el epitafio y la efigie qne se 
conserva sobre su sepulero, en el tomo de la 
milicia mercenario del P. Ribera, Enú consejero 
del rey D. Jaime y embajador al rey D. Alfonso 
de Castilla para reconciliarle con su hijo don 
Sancho; y al rey de Portugal para tratar el 
casamiento de Santa Isabel con aquél, Reco- 
piló y anmentó las eonstituciones de la orden, 
y murió en 1301 con niucha fama de santidad. 
Dejó los tratados signientes escritos en su len- 
gua nativa; Vida de Nan Pedro Nolasco; de la 
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ldiferencia de las elades, y de lo que es propia de 
char unn. e. (Nicolas Antonio, €. 2., p. 68; 
Florez, p. 7: Zumel y Salmerón.) 
| AMER DENI): Men. Poderosa tribu árabe 
que resida antes de 1545 en da Hanura que 
' atraviesa e] Mekerra y donde después se ha 
levantado la ciudad de Sidi-bel-Abbos, al S. de 
' Orán, Argelia. La tribu entera, «después de la 
derrota de Abdel Kader, emigró ú Marruecos, 
' en númers de mås de 25 000 almas. En su te- 
rritorio existen hoy muchas colonias de fran- 
ceses. egiu Aben Jaldum, los Beni Amer son 
una rama de la poderosa tribu árabe de Zoghba, 
una de las que la irrupción del siglo Xt arrin- 
couó en el Maghreb, Se asegura también por 
algunos que son de origen berberisco, 0 por lo 
menos pue. lo mixto. En la prov. de Constan- 
tina hav otras muchas tribus de Amer. Una al 
S. E. de Constantina, en las mesetas en que 
nace un ail. del Bu- Mersug, origen del Rumel; 
esta tribu tiene 8000 habs, y se llama Amer- 
Xeraó, Y Amer del Este, en oposición ú los 
Amer-Xurada, ó Amer del Oeste, establecidos 
al O. de Setif, en las mesetas del Bu-Sellam supe- 
rior. Otra tercera tribn de Uled-d mer reside en 
las ccrcan:as del Holna, al E. Ann llevan el 
< Amer otras tribus árabes ó berberis- 
cas. Tales son los LL uer, de la gran Kabila, 
4 25 kms, al O. de Bugia; los Loni-Amer del 
circulo łe La Cala, prov. de Coustantina en el 
Vur-el-Kotbir, à pora distancia al S. O, de La 
Cala; los Zret mer de la prov. de Orán hacia el 
rio Salado, à 2 horas de la costa, al N. de Ain- 
Temuxent, y otras menos importantes, 
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- Amer Bexi): Grog, Gran tribu de la Alta 
Nubia; parte de ella acampa en el Barka, en la 
frontera del Tigré, y otra en el Sahel, ó zona 
litoral encre Masana y Suakin. El idioma que 
habla participa del egaó y del deyúni, El mis- 
mo nombro, bajo diversas formas, se encuentra 
en otros puntos de la alta región del Nilo, en 
los confinus del Kordofan y del Darfur, sin que 
pueda añirimarse que svan ramas de un mismo 
arbol, 

AMERADORES: “/eoy. Caserio en el ayunt, y 
p. j de Jijona, prov. de Alicante; 22 casas, 


AMERAR: a. prov. «7. MERAR. 

sii vr. Hablando de la tierra ó de 
alguna fabriva, introducirse poco á poco cl agua 
en ella, v r calarse la lunmedad. 

AMERBACH (Juas): Bioy. Limpresor afamado. 
N. á mealiados del siglo xv; M. en 1326. Su 
ignora donde nació, aunque hay quien le snpone 
natural Reuthingen, en Suabia. Despmés de 
haber estuciiado y obtenido titulos literarios en 
la Sorbona, fué á establecerse como inipresor 
en Basilea, donde pubiicó, desde 1481 hasta su 
muerte, gran número de obras, y entre ellas las 
de 
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Sau Aiubrosio, una pritnera edición de las de 
San Agustin y algunos pomas del Petrarca, Fué 
uno de los primeros tipógrafos q he sustituyeron 
los caraeteles Foios á la letra gótica t itii- 
lica que primeramente se usaban, y coutribuyoó 
manifiesta y poderosamente á los progresos del 
arte de imprimir por la corrección y el esmero 
de sus trabajos. Erasmo decía de Amerbach que 
era el ae er de lus hombres, 


AMER BEN-ABILJIAFAR: Diog. Insigne pocta 
que flopecio en el siglo Ide la hésira. Fue este 
muslin autor de una multitud de elegantes y 
bien eseritas historias y muy favorecido por el 
amir de Cordoba Mixem 1, por el cual ná nom- 
brado Cadim al manât, y intendente de las he- 
« rencias propias del fisco, cargo le alguna impor- 
tancia y de gran consideracion, puesto que el 
rey, en su calidad de padre común de sus súb- 
ditos, cra el heredero de los que muriendo ab in- 
testatu no los tenían «directos. Murió Amer Ben- 
Abi-Jiafar, después de una larga vida entrega- 
da al trabajo, el año de la hégira 177, esto es 
el 793 de la era cristiana. (V, entre otros á 
Aben-Al-Abbar, etc.) 


AMERCEARSE: 'de a y merced): r. ant. AMER- 
CENDEA RSE. 

AMERCENDEADOR, RA: alj. ant, -Que se 
amercemiea. Usáb. t. e. s. 

AMERCENDEAMIENTO: m. ant, Acción, ó 
efecto, ile amercendearse. 


AMERCENDEANTE: p. a ant. de AMERCEN- 
DEARSF. (Jne se amercendea. 
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AMERCENDEARSE: r, ant. Compadecerse, con- 
dolerse, apiadarse, Usib. t e on 


AMERENGADO, DA: adj. Que participa de la 
naturaleza ó de la cualidad del merengue, ó se 
parece á él. 

AMERIC, AMERICA Y AMÉRRICA: Qeoy, Altas 
tierras Y cadena de montañas, en Nicaragua, si- 
tuada entre Juigalpa y Libertad, prov. de Chon- 
tales, que se extiende por un lado por el país 
de los Indios Carcas y por otro por el de los 
Ramas. Es de las más elevados del país ( cer- 
ca de 3000 pics); se divisa de lejos con picus 
desnudos y rugosos, aislados, con enormes ta- 
jos ó escarpes perpendiculares de color blanco, y 
sirve de linea divisoria de las aguas que corren 
en dirección al Atlántico y de las que van al 
lago de Nicaragua, Al E. hay bosques impene- 
trables sostenidos por Muvias casi continuas; 
mientras que al O. se encuentra un terreno åri- 
do y seco, ú consecuencia de la falta de agua. 
Las montañas se extienden de N. N. Ò. á 
5. S. E. y terminan en la costa del Atlántico 
hacia el N. de Greytown; las últimas ramilica- 
ciones se hallan en el territorio «le los salvajes é 
inaccesibles indios Ramas. El Sr, Julio Marcou 
en un notable trabajo que han reproducido los 
boletines de casi todas las Sociedades Geogr- 
ficas (LDoletía de lu Nucielad Geográfica de Ma 
drid, t. XV, pig. 207), iuclinase á suponer que 
esta cordillera ha dado nombre á todo el conti- 
hente y que por tanto la voz América es en- 
teramente aborigen. Colón en su enarto viaje, 
despues de haber doblado el cabo Gracias á Dios, 
llegó al Desastre, ó sea el Río Grande de Mata- 
galpa, que nace en las montañas de Americ, don- 
de el oro abunda, y es más que probable que cl 
nombre de América ó Amerie fuera pronunciado 
con frecuencia por los indigenas al contestar á 
las apremiantes preguntas de los españoles que 
deseaban saber de dónde procedía el oro. De 
vuelta á España, las gentes de Colón debieron 
jactarse de haber descubierto ricas minas de 
oro en un país que se llamaba América, y este 
nombre pudo divulgarse en Europa, y acaso 
llegó hasta el librero de Saint Dié, en los Vos- 
gos, que fué el primero en hacer uso de la pa- 
labra dueri, que no cra ciertamente, por 
otra parte, el verdadero nombre propio de Ves- 
pucio, sino Alburico ó «meriyo. Hylacómylo, 
el librero, que no conocia otras relaciones im- 
presas que las de Albericus Vespuelas, creyó ver 
sin duda en ese hombre de Albericus el origen 
del vocablo América ó Amerie, y modificó y 
aduolteró el nombre del viajero, Si esta equivo- 
cación se hubiese cometido en España, Portugal 
ó en las Indias, evidentemente habría sido repa- 
rada, porque entonces vivían todavía Vespucio 
y otros muchos de los compañeros de viaje de 
Colún. Pero en Saint Dié, pequeña población des- 
conocida, distante de todos los puertos de mar, 
y cuyo nombre no llegó prolablarente á oídos 
¿le Cristóbal Colón ni de Alberico Vespucio, el 
opúsculo del librero quedó limitado á un estre- 
vho eireulo, Cuando la carta de Basilea de 1522, 
primera en que se leía América provincia, legó 
à España, se aceptó el nombre de América, no 
como el de un hombre, sino como el de un país, 
de una porción indeterminada del Nuevo Mun- 
do de que ya se tenía noticia, Si el nombre de 
América no hubiese sido ya conocido y hasta 
cierto punto popular en los puertos de España, 
Portugal é Indias, no se le hubiese admitido 
desde el primer momento y sin discusión. 


AMÉRICA: Geog. Gran continente y parte «el 
Mundo que se extiendo de N. á S. entre cl Océn- 
no Atlántico al E., que le separa de Europa y 
Africa, y el Grande Océano ú Océano Pacifico al 
O., que le separa de Asia y Oceanía, Baña sus 
costas septentrionales el Océano Glacial Ártico y 
termina al S. con el cabo de Horn, donde mez- 
clan sus aguas el Atlántico y el Pacífico. Tiene 
de longitud, de N. á S., unos 15 000 kms., y su 
anchura varía entre 5000 kms. en la latitud del 
cabo de San Roque, y 45 en el itsmo de Pana- 
má que une la América septentrional con la me- 
ridional. Actualmente se está construyendo un 
canal que cortará el istmo, pondei en comunica- 
ción los dos Océanos por el centro de América y 
hará dos continentes de esta parte del mundo. 
Su extensión superficial es de 4020000 k? y 
su población do 90000 000 de habits. Resulta, 
pues, una población relativa de dos habits, por 
k?. Es costumbre general, y bien justificada, 
dada la configuración del continente americana, 
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dividirlo en tres partes, septentrional, central y 
meridional, y separadamente estudiar cada una 
de ellas. 

La América seplentrivnal es una gran tierra 
de forma triangular, cuya base corresponde a la 
costa de] Ociano Glacial y el vértico al istmo de 
Tehuantepec. Su extremidad septentrional es el 
cabo Barrow, en los 71° de latitud; pero si con- 


sideranos como parte integrante del continente > 


americano las tierras árticas, habrá que llevar 
dicho extremo al limite de las alcanzadas en las 
últimas expediciones hacia el pulo Norte, es de- 
cir, hasta el paralelo 83, Su extremidad meri- 
dional lållase en el golfo de Tehuantepec entre 
los 16? y 17? de latitud N., puesto que, prescin- 
diendo de la «distribución politica del territorio, 
la parte de Mejico que queda al S, del istmo de 
Tehuantepec con la peninsula del Vucatin debe 
estimarse como comprendida en la America cen 
tral. Sin embargo, el uso común es fijarel límite 
S. de la América del N, en la frontera de Guate- 
mala, y conviene tuabién advertir que hay ged- 
grafos que con bastante Mndamento ponen el 
limite de la America septentrional en el riu 
Grande del Norte y línea Cronteriza que separan 
los Listados Unidos anglo-americanos de la Re- 
pública de Méjico, puesto que próximamente en 
ki zona dd que esos limites corresponden comien- 
za à estrecharse el territorio americano y à for- 
marse por consizniente el prolongado istino que 
endaza la América del Norte con la América del 
Sur, El punto más oriental de la America del 
Xorte es el cabo Carlos, en el Labrador, en los 
527 de lougitinl O, Madrid, y si estinamos como 
parte de An rica la Gruenlandia será el cabo 
Brewster en los 18% El punto más vccidental es 
el cabo del Principe de Gales en el estrecho de 
Behring, en los 164 long. O. de Madrid. La Amé- 
tica septentrional comprende la Nueva Bretaña, 
los Estados Unidos y la República de Méjico, que 
componen un territorio de 18818022 k*, con 
5 000 000 du habits. Con las Tierras Árticas y la 
Groenlandia la extensión superlicial se acerca à 
22000 000 de kins, cuadrados. 

La duicrica Central, yprescimliendo de Méjico 
Ue por seguir el sistema generalmente adopta- 
do, comprendemos en la septentrional, se ex- 
thonte desde dos confines de Méjico hasta el istino 
de Paraná, es decir, desde Jos 15% 30" hasta los 
> de latitud N, Está bañada al E, por el mar 
de las Antillas y al O. por el Océano Pacifico, 
Comprende las cinco repúblicas de Guatemala, 
Sau Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Ri- 
ca y la colonia inglesa de Belice ú Honduras 
inglesa, Ocupa una extensión superlicial de 
495500 kms., es decir, proximamente igual å 
la le España, Su población es de 2 300000 ha- 
bitantes, 

Al E, de Méjico y de la América central, en- 
tre la Septentrional y la Meridional, hullase el 
gran archipiclago de las Antillas, cuyas tierras 
ocupan una superficie de 248 000 kins., la mitad 
que España, y estàn habitadas por cuatro millo- 
nes de almas, V. ANTILLAS. 

La América del Sar es también una gran 
peninsula triangular, unida å la Central por el 
istmo de Panama. Está limitada al N. por el 
mar de las Antillas, al E. por el Océano Atlán- 
tico y al O, por el Océano Pacifico. Su extremi- 
dad septentrional es el cabo Gallinas, en el mar 
de las Antillas, en los 12° 30 de latitud N.; su 
extremidad meridional en el continente es el 
cabo Forward, en el estrecho de Magallanes, en 
los 51° de latitud S, Pero la Tierra del Fuego y 
demás islas que la rodean prolongan la Aurerica 
hacia cl S. y la última tierra que en esta direc- 
ción se encuentra es la isla que termina en el 
cabo de Horn, en los 55% 1/ vértice del trián- 
gulo cuya base es toda la costa que va por el 
mar de las Antillas y Océano Atlántico desde el 
golfo de Darien hasta el cabo de San Roque. La 
extremidad oriental es el cabo San Agustín cer- 
va de Permanbuen, costa del Brasil, en los 31% de 
longitud O, Madrid, El extremo occidental es la 
punta Pariha, cerca de Payta, costa del Perú, en 
los 73 "de long. O, Mantrid. La América meridional 
comprende los Estados Unidos de Colombia y 


cuadrados y su población de 220000600 de ha- 
bitavres. 
Lilural ~ El Océano Glacial Artico baña lus 
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costas de la antigua América rusa, de la Nueva 
Bretaña y de la Groenlandia. En el litoral de 
la América septentrional correspondiente á este 
mar hallanse el estrecho de Behring que separa 
el Asia de América, entre el enbu Oriental cu 
Asia y el cabo del Principe de Gales en America; 
la bahia de Kotzebue en la costa occidental de la 
América rust, el cabo Barrow, extremo septen- 
trional del mismo país, la desembocadura del río 
Mackenzie, el cabo Bathurst, el estrecho Dol- 


phin y Unión, el golfo Coromación, los estrechos 


de Dease, Victoria, Simpson, James Ross y 
Franklin, la peninsula Boothia en la que se en- 


+ cuetitra el polo maguético Norte, el estrecho de 


Brllot, el golfo de Boothia, la peninsula Mel- 
ville unida al continente por el istmo de Liw, 
cl estrecho de Fury y Hecla y el canal de Fox 
qUe curutica con el estrecho de Hudson. Al S. 
de la peniusula de Melville y del circulo glacial 
artico hillase la isla de Southampton, que 
cierra en parte por el N, la babia de JTudson, 
gran mar interior situado al O. de la peninsula 
del Labrador y que por el citado estrecho del 
mismo nombre comunica con el Atlantico., Este 
mar baña las escarpadas costas orieutales del 
Labrador, territorio ue avanza hacia al Jo. for- 
usando el cabo Carlos, ú la entrada del estrecho 
de Belleale, sit. entre el Labrador y la tola de 
Terranova. Termina dicho estrecho en el golfo 
de San Lorenzo, donde desembora el gran rio 
del mismo ombre y se encuentran las islas An- 
ticosti, Magdalena y Principe Eduardo. La isla 
de Cabo Bretón con la peninsula de Nueva Es- 
cocia ó Acalia, cierran al 5, y 3. E el gollo de 
San Lorenzo, Al E. de la peninsula ludlase la 
isla de Sable ú Arena, arrecile muy peligroso, Al 
O. formase la profunda bala de Funly, y en 
su casta occidental, en la bahía Passamaquoddy 
empieza el litoral «de los Estados Unidos, Este 
cn un principio es bastante escarpado y tiene 
muchas cortarluras ó babías cuya entrada cierran 
islas € islotes, tales como la isla de Mount De- 
sert, la balna Penobscot y la isla Nantucket, La 
parte del Atlantico que baña esta costa al 3. de 
Nueva Escoria es conocida con el nombre de gol- 
fu de Maine. Másal S, encuéntranse la Long Is- 
laud, las balas Delaware y Chesapeake. Luego 
la costa es baja y pantanosa cou lagunas que se- 
paran del mar torntecidlos de arena cn uno de 
los que se halla el cabo Jlatteras. Al 5, del cabo 
Fear cl litoral presenta los onisinos caracteres, 
anque las lagunas son nmeho más pequeñas. 
El extremo S. E. de la América del Norte es la 
peninsula de la Florida que termina al S. en el 
cabo Sable, Entre este cabo y el cabo Catoche, 
en el Yuentán, las costas de la América septen- 
trional están bañadas por el golo de Mejico y 
son también bajas y pantimosas y muy insulu- 
bres. La parte meridional de este golfo es cono- 
cida con el nombre de golfo ó bahia de Campe- 
che. Entre el cabo Catorhe y la isla de Cuba el 
canal de Yucatán abre paso al mar de las An- 
tillas en cuyo litoral se encuentran las islas 
Cozumel y Belice, el golfo de Tfonduras, la isla 
Roután y el cabo Gracias á Dios. En teda la cos- 
ta desde Belice hasta el istmo de Panama hay 
numerosos bancos y arrecifes coraliferos, 
Siguiendo toda la costa oriental de América, 
merecen citarse como accidentes principales en 
la meridional, el golfo de Darién, el cabo de la 
Vela, el cabo Gallinas en cl extremo de la pe- 
níusula Guajira, el golfo de Maracaibo que co- 
munica con la laguna del mismo nombre, la 
península Paraguana y el golfo de Cumana, 
Entre aquella península y este golfo en dirección 
paralela å la costa, seextienden las islas Hama- 
das de Sotavento ó Antillas Venezolanas. Si- 
guen luego, ya en las costas del Océano Atlan- 
tico, la peninsula y gollo de Varia, el cabo 
Orange en la desembocadura del Oyapok, cl 
cabo del Norte en la del Amazonas, la isla Ma- 


rajo, los cabos San Roque y San Agustín, la, 


tahia de Todos los Santos, los cabos S, Thome 
y Frio, la bahia de Rio de Janciro, la isla de 
Santa Carlarita, las lagunas ò albuferas de los 
Patos y Mirim, el estuariodel Plata entre los 
cabos Maldonado y San Antonio, el cabo Cu- 
rrientes, cl golfo de San Matias, la peninsula de: 
San José, el golfo San Jorge, el cabo Tres Pun- 
tas, el cabo de las Virgenes, el estrecho de Ma- 
gallanes y lau tierra del Fuego. Mar afuera, y 


casi frente al cabo de las Virgenes, se encuen ' 


tran las islas Malvinas. 
Las costas orientales de América corresponden 
à los Estudos y teltiturios siguientes: de N. ds. 
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p Nueva Bretaña, Estados Unidos auglo-ameri- 

«etttos, Mejico, Honduras ingiesa y Belice, Gua- 
temala, louduras, Nicaragua, Costa Rica, Es- 
tados Unidos de Colombia, Venezuela, Guayana 
ivglesa, holandesa y francesa, Brasil, Uruguay, 
República Argentina, Patagenia y tierra del 
Fuego, 

Por el estrecho de Magallanes, entre la Pata- 
genia y da tierra del Fuego, se pasa desde el 
Adlántico al Pacífico (Y. Macabi Nes) Si- 
guiendo la costa del Pacifico de S. å N. encuén- 
transe en efla hinmierables islas hutnediatas al 
litoral patagónico, entre las que son las màs im- 
portantes Jas islas dela Reina Adelaida y de Han- 
nover, el archipiélago de la Madre de Dios y 
la isla Wellington; al N, de ésta y de ella sepa- 

se la peninsula 
guen despues el 
del Corcovado y 
acia el N. el litoral de Chi- 
ly y Peri no presenta ningún accidente geográ- 
tico notable lasta llegar adas puntas Aguja y 
Pariña al X. del Perú y al golfo de Guayaquil, 
ea cl que se halla la isla Puna, En el litoral del 
Peuador, aderais de este golfo, son notables la 
puuta Santa Eleva y el cabo San Lorenzo, En 
el de Nueva Granada se hallan las balas de 
Choco y San Miguel y el golfo de Panamá. 

La América Central tiene en el litoral del Paci- 
lico el cabo Burica, el cabo Dulce, el golfo de Ni- 
cova y la bahia de Fonseca. Al Jitoralde la Améri- 
ca del Norte pertenecen el golfo de Tehuantepec, 
el cabo Corrientes, la isla Tres Marias, el golfo 
de California, ó dar Bermejo, la peninsula 
de California, el cabo San Lucas, las bahías de 
la Magilalcua y Ballenas, la punta Enguenia, la 
isla Cedros, la babia de San Sebastián Vizcaino, 
la isla Guadalupe, las islas San Clemente, San 
Nicolás y Santa Rosa, el cabo Argiello, la ba- 
hia de San Francisco, el cabo Mendocino, eles- 
trecho de Juan de Fuca, el archipiclago de San 
Juan o de Haro, la isla Vancouver, las islas de 
la reina Carlota, los estrechos de Vancouver y 
Dixon, la isla «del principe de Gales, el estrecho 
de Chatam, la isla Sitka y otras cutre ésta y el 
continente, el cabo Spencer, la balia Yakuta, 
la penisula de Kenai, las islas Kaliak, el estre- 
cho Yelijor!, la peninsula de Alaski, las bahias 
de Bristol y Kuskokvin y la isla Nunivak. 

La costa occidental de América corresponde å 
los lístados y territorios siguientes: Ticrra del 
Fuego, Patagonia, Chile, Perú, Ecuador, Nueva 
Granada ó Estudos Unidos de Colombia, Costa 


Rica, N agua, Honduras, Salvador, Guate- 
mala, Mujico, Estados Unidos y América iu- 


glesa. 

Conviene advertir que en las costas del Conti- 
nente americano han ocurrido importantes va- 
riaciones desde la ¿poca del descubrimiento 
hasta nuestros dias. Sobre este particular el ilus- 
tralo Dr. Vicente de Vera presento un excelen- 
te trabajo al Congreso internacional de Ameri- 
canistas reunido en Copenhague en 1883. Las 
costas del E. de la América septentrional se de- 
primen hundiendose en el mar desde las regio- 
nes del golfo de Batiin hasta la Florida; los pro- 
montorios van sunergiéndose poro á poco y el 
mar avanzando tierra adentro, modilicindose 
considerallermente de un siglo á otro la disposi- 
ción del litoral. Las riberas del Delaware pier- 
den todos los años, junto al mar, cerca de dos 
metros y medio de extensión. En las costas de 
Massachusctts, Nueva York y Nueva Jersey se 
encuentran bosques sumergidos, y construccio- 
ucs que hace tres ó cuatro sigles se hicieron á 
largos trechos de la costa, hoy están rodeadas 
por Jas aguas. Por tradición se sabe que en la 
epoca del descubrimiento de América no existía 
el estrecho que forma la entrada NX, del puerto 
de Nueva York. En las costas de la Carolina del 
3. de la Georgia continúa el hundimiento y dis- 
minuyen de extensión las islas de Sullivan y 
Morris situadas á la entrada de la bahia de Char- 
leston. En la peninsula de la Morida empieza á 
notarse el levantamiento que se exticudo à todo 
el litoral del golfo de Méjico. Las zonas ribero- 
ñas del Tamaulipas y del Tejas su elevan tanto 
que todos los puertos de la costa van cerrándose, 
En las oscilaciones que se observan en las tie- 
rras del mar de las Antillas, los lentos fenome- 
dos de levantunjenta y hundimiento, estin econ- 
plivados con continues movimientos volcánicos 
que originan extraordinaria variedad y confu- 

sión en Jos cambios que las Antillas experimen- 
tán. La Guadalupe y la Trinidad descienden por 
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unos sitios en tanto que por otros se levantan, 
La isleta de los Caribes que en 1760 figuraba 
tudavía en los mapas, ya no es mas que un arre- 
cile cubierto por un metro de agua en la marea 
baja. En Colombia, en Venezuela y en las Gua- 
yanas sigue manifestándose el levantamiento 
wenera) que empieza en cl litoral de la Florida. 
En las eostas del Brasil las elevaciones alternan 
con profundas y constantes depresiones. En toda 
la enenca del Amazonas el hundimiento de las 
tierras ha hecho que algunos rios, como el Ita- 
picuru y el Paranahiba, antiguos alluentes de 
aquel gran río, se hayan desviado en su curso 
de tal modo que separados ya del Amazonas van 
á verterse independientes en el Atlántico, Otros 
alluentes están en camino de sufrir el mismo 
cambio, lo cual, con el tiempo disminuirá con- 
siderahlemente el caudal del Amazonas y modi- 
licará la hidrografía de aquellas regiones, Como 
fenómenos subsiguientes ú los grandes hundi- 
mientos que en gran parte de las costas del Bra- 
sil se observan, prodncese el aumento de exten- 
sion de muchas balnas y la profundidad creciente 
de algunos puertos. La bahia de Braganza que 
antiguamente tenia unos dos kms, y medio de 
extensión, abarca hoy más de siete. Las desem- 


botaduras de algunos ríos se han convertido en 


extensos golfos, y tierras que antes se adelan- 
taban hacia el mar formando grandes promon- 
torios, han quedado altora convertidas en islas. 
Las tierras de las Pampas argentinas y de la Pa- 
tazonia oscilan hundiéndose por el lado de la 
Patagonia, en cuyas costas el mar gana terreno, 
y elevándose sin cesar en las Pampas, que en 
otros periolos geológicos estuvieron cubiertas 
por las aguas. . , 

En la costa occidental de América obsérvase 
que, en el litoral de Chile å medida que las cos- 
tas se elevan, las playas que sucesivamente se 
forman van quedando escalonadas á diferentes 
alturas, formando á modo de peldaños de una 
escalera de gigantes. Al N. de la Concepción las 
líneas de nivel marcadas por las ondas duraute 
el actual periodo geológico se ven á 190% en 
unos sitios y 4 300 en otrossobre el nivel que el 
mar prescuta ahora, Cerca de Valparaiso la cle- 
vación es de 305%, en Coquimbo de 100 y en 
las fronteras de Bolivia de 60 à 70. En Arica 
el mar se hu retirado unos 150'% en poco más 
de vuarcuta años y los comerciantes hau tenido 
que hacer nnevas construcciones prolongando 
el embarradero, Por otra parte, Darwin asegu- 
ra ue en diez y siete años el stelo de Valparal. 
so se ha elevado 3™ 20 centímetros, lo «ue supo 
ne un cambio rapidísimo en el contorno de aquel 
litoral. Jn todo él se notan, pues, señales evi- 
dentes del gran levantamiento que experimenta 
ul occidente de la América meridional en una 
extensión de mås de 4000 kms. Y es de adver- 
tir que da fnerza del levantamiento parece mayor 
tierra adentro bajo los Andes que en la misma 
costa, y así se ven todos los valles brusca- 
mente inclinados hacia el mar. Más al N. el le- 
vantamiento no es tan constante. En California 
se perciben alternados fenómenos de elevación y 
depresión, En Nueva Hannover y en el Archi- 
piélago de San Liúzaro las tierras varían poco, 
En las regiones del N. O. ó sea en Alaska se no- 
ta ya la clevación general que caracteriza á las 
inmediatas tierras de Siberia, 

Isnas— Adenuts de las islas que se han citado 
al reseñar el litoral americano, y además de las 
Antillas, situadas entre las dos Américas, y de 
las que detalladamente se dará noticia en el ar- 
ticulo correspondiente, hay otras agregadas por 
los geógrafos ú este continente, más apartadas 
du la costa, por lo que no se han mencionado en 
la reseña citada, Tales son en el Atlántico las 
islas Bermudas, posesión inglesa, situadas pró- 
ximamente en el paralelo de Charleston; los is- 
lotes Rocas y Fernando Noronha, al N. E, del 
caho San Roque, y el islote Trinidad, hacia el 
paralelo de 20° 5, En el Océano Pacifico las islas 
Juan Fernández, San Félix y San Ambrosio, 
frente á las costas de Chile, las islas Galápagos 
en la linea equinoccial, los islotes Cocos y Mal- 
pelo frente á las costas de Colombia, y las islas 
de Revillagigedo frente á las costas de Méjico, 
De las islas del Océano Glacial se dará noticia 
en el artículo Articas (Tierras). Al E. de las is- 
las árticas americanas, y de ellas separada por 
el estrecho de Davis y marde Baffin, encuéntrase 
la Groenlandia, de la que también se hablará en 
el artículo correspondiente. 

CONFIGURACIÓN INTERIOR. — Montañas, ríos, 
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lagos, - Tanto en la América septentrional como 
en la meridional, el centro del Continente es una 
gran depresion contenida entre la cordillera de 
los Andes al O. y otras menos elevadas al E. ; los 
imoutes Allezhany ó Apalaches en la América 
septentrional, y la Serra do Espinhaço y dos 
Vertentes eu la meridional. Estas últimas con 
los Andes y la Sierra Pacaraima al N, forman 
el gran triangulo orográfico de la América me- 
ridional. En la del Norte, además de los dos 
sistemas citados, se encuentra el grupo de altu- 
ras denominado montes Ozark, entre el río Colo- 
rado y la conduencia de los rios Missouri y Mi- 
ssissippí. La parte occidental de la América del 
Norte es uu conjunto decordilleras y mesetas que 
abarcan un territorio de 8 500 kins. de longitud, 
de N. å S., y una auchura media de 500 kms., 
que llega á los 1 500 hacia el paralelo de 40* y 
se reluce a 300 ó menos en la parte meridional 
de Méjico. En general, esta zona montañosa for- 
ma dos corlili-ras, una litoral al O. y otra in- 
terior al E., con mesetas más Y menos altas y 
quebradas entro una y otra. El sistema oriental, 
o sea el de los montes Apalaches, es una ancha 
meseta, de 204 à 250 kms., orientada de N. E. 
å S. O. y sursela por conlilleras paralelas. (Y. 
APALACHES, OZARK Y Roquizos.) El sistema oc- 
cidental se prolonga por la estrecha zona «que 
une la América del Norte con la del Sur. La 
llamada Ameiva central, vista en conjunto, es 
un triangulo cuya base corresponde al Océano 
Paciílico y el vurtice al Cabo Gracias á Dios, La 
base, ó sea la parte occidental de esta región, 
es montañosa y la constituyen dos elevadas me- 
setas, la del N. O. que comprende la parte me» 
ridional de Guatemala y el Salvador, y la del 
Sur, ú sea la meseta de Costa Rica. Entre una 
y otra hay una gran depresion en la que se en- 
cuentran Jos lagos de Managua y Nicaragua y 
el rio San Juan. La parte oriental y central del 
triángulo es una tucseta mucho menos elevada 
y montañosa que termina en el mar de las An- 
tillas en zona litoral ancha y baja, Por el von- 
trario, las mesetas del O, caen hacia el Pacifico 
en escarpada pendiente, En la América meridio- 
nal hay, cosmo se ha indicado, tres sistemas de 
montañas: los Andes que se dirigen de N. å 5, 
cerca de la costa del Pacífico en una longitud de 
7 500 ku vs montes de la Parima ó Pacarai- 
ma, al N., aislados de los Andes por el ancho 
zalle del Orinoco y las montañas del Brasil, 
Serra do Espinhaço, Mantiqueira, Canastra, ete, 
al E. (V. AxrEs, PARIMA, ESPINHAÇO, etc.) 

En el interior de América, en las cuencas li- 
mitadas por estas grandes cordilleras, dominan 
las llanuras bajas a las que desde las mesetas se 
desciende por rapida y corta pendiente. Pudas 
las llanuras, va las cubiertas de altas hierbas, 
como las sabanas del Missouri, ya las que con- 
tienen colinas de arena movediza, estan: ues sa- 
lobres y plantas salinas como las Pampas, tienen 
nivel muy bajo, pues el sistema de los Apala- 
chesen la Anserica septentrional y el de las cor- 
dilleras del Brasil en la meridional, están unidos 
al sistema andino por mesetas de muy poca al- 
tura. A esta vasta extensión dle las llanuras ame- 
ricanas se debe la inmensa longitud de los ríos 
que corren hacia el Atlántico, en tanto que los 
del O. tienen muy poco curso, dado el reducido 
espacio «que hay entre la línea divisoria y el Pa- 
cifico, 

La América del Norte corresponde á tres gran- 
des vertientes Y cuencas hidrográficas, que son 
la del Océano Glacial Artico y bahia de Hud- 
son al N., la del Atlántico y golfo de Méjico al 
E. y la del Océano Pacilico al O. Los principa- 
les ríos que desasruan en el Océano Glacial son: 
cl Mackenzie, el Mina de Cobre (Copper-Mine) y 
el Back ó del Gran Pez (Great-Fish). Los de 
la bahía de Hudson: el Churchill, el Nelson, el 
Albany, el Rupert y el Koksak. Todos estos rios 
pertenecen å la Nueva Bretaña y riegan territo- 
rios desiertos, pantanosos ó cubiertos de bos- 
que, Se hielan en invierno y ninguno tiene im- 
portancia como vía de navegación y de comercio. 
Por lo general, no hay divisoria entre sus valles, 
de donde resulta que las aguas de unos y otros 
se comunican, conto sucede con el Mackenzie y 
el Churchill. Los rios principales que vierten en 
en el Océano Atlántico son el San Lorenzo, el 
San Juan, el Penobscot, el Kennebec, el Merri. 
mae, el Connesticut, el Hudson, el Delaware, el 
Susquebanuah, el Patapseo, el Potomac, el 
Rappahannock, el James, el Roanoke, el Santee, 
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el golfo de Méjico desaguan el Appalachicola, el 
Mobila, el Mississippi, el Sabina, el Trinidad, el 
Brazos, el Colorado, el Nueces, el Riv Grande 
del Norte, el Rápido, el Tampico, el Guatzacua]- 
cos, el Tabasco y el río San Juan. Los rios del 
Pacífico son el Yukon, el Kuskokvine, el Ste. 
keen, el Simpson, el Fraser, el Oregón ú Column- 
bia, el Sacramento, el Sau Joaquin, el Gran 
Colorado del Oeste y el Santiago. 

Los rios mås importantes de la América Cen- 
tral, son: en la cuenca del mar de las Antillas 
el rio Usumacinta, el Dulce, el Motagua, el 
Ulua, el Romin, el Herbias, el Escondido y el 
San Juan; en la vertiente del Pacilico, el Lempa, 
el Choluteca y el Goascoron. 

La América meridional tiene aproximadamnen- 
te la forma de una pirámide triangular cuyo 
vértice es la meseta del Bolivia y sus tres caras 
las vertientes del Oceano Atlantico equinoc- 
cial, del Océano Atlántico austral y del Ovéa- 
no Pacítico, Los ángulos correspouden al istmo 
de Panamá, al cabo San Roqne y al cabo de 
Horn. Los principales rios de la vertiente del 
mar de las Antillas y del Océano Atlántico 
equinoccial, son el rio Chagres, el Atrato, el 
Magdalena, el Orinoco, el Mseguibo, el Surinam, 
el Maroni, el Oyapok, el Amazonas y el Parana- 
hiba. En el Oceano Atlántico austral desaguan 
el San Francisco, el Belmonte, el Doce, el Pa- 
rahiba, el Jaenhy, el Rio de la lata, el Colo- 
rado, el Negro, el Deseado y el Santa Cruz. A 
la vertiente occidental corresponden ríos de muy 
poco curso de los que son los más importantes 
cl Biobio, el oa y el Patia. 

En las Nanuras del Norte de la América sep- 
tentrional hay muchos lagos de los que son los 
mayores el lago del Gran Oso, el del Esclavo, el 
Artilleria, el Athabasca, el Wollaston, el Deer, 
eu la cuenca del Makenzie; el Pelly en la del 
río Back; el Indio en la del Churchill; el Win- 
nipeg, el Winnipegoos, el de los Bosques y el 
de la Lluvia en la cuenca del Nelson. Al S, del 
Canadá y N. de los Estados Unidos se encuen. 
tran los mayores lagos del mundo, los lagos Su- 
perior, Michigan, Hurón, Erie y Ontario, que 
comunican entre st y forman una gran masa de 
agua dulce de 237 928 kms, cuadrados. Tias me- 
setas que constituyen la cima de las sierras al- 
tas en la región de los montes Roquizos contie- 
nen tambien muchos lagos, tales como el Babine, 
el Stuart y el Okanagin en la Colombia inglesa; 
el Mud, el Pirámide, e) Humboldt y el Mono al 
E. de Sicrra Nevada; el Gran Lago Salado y el 
Utah en la meseta de Utah; el lago Chapala 
y los del Caimán y Méjico en la meseta de Mé- 
jico. En la América Central están los lagos de 
Nicaragua y Managua, el Y ojoa y el ilamado Golfo 
Dulce, El lago principal de la América del Sur es 
el Titicaca ó de Puno, situado en la meseta de 
Bolivia; además hay varias lagunas y lagos sala- 
dos en las terrazas orientales de los Andos, en la 
República Argentina y en las Pampas, Tambien 
pueden citarse el lago Osorno en los Andes de 
Chile y los lagos Naluel-Huapi, Musters, Bied- 
ma y Argentino en la Patagonia, 

VoLcay es — La zona volcánica de América co- 
rresponde á la gran cordillera meridiana, que 
como se ha dicho toma los nombres de Montes 
Koquizos, Sierra Madre, Anahuac, Andes, cte. En 
la región de los montes Roquizos se alza el pico 
Fremont, volcán extinguido de 41401ms, Al N, 
los montes Elias y del Buen Tiempo (Vair- 
Weather) de 4562 ms. y 4492 ms, respectiva- 
mente, son dos volcanes que aun están en aeti- 
vidad, así como varios de las islas adyacentes 
y el monte Baker (3242 ms.) al N. del Oregón 
(V. Roquizos-MonTEs). AlO. del Nuevo Méjico, 
entre los 383° 48' y 35% 40'de lat, N. hay un gran 
foco extinguido de actividad volcánica, que 
comprende el cono del monte Taylor (3 800 ms. ), 
y en la meseta del Colorado se abre el antiguo 
volcin de San Francisco ó monte Agassiz, En la 
meseta de Anahuac hay cordilleras y picos ais- 
lados, de gran altura, muchos voleánicos (V. 
AxaHuac.) En la América central se cuentan 
por lo menos 75 volcanes mayores, casi todos pró- 
ximos al Pacífico, de los cuales 18 aún están en 
actividad y algunos elevan sus cimas á alturas 
de 4 y 5000 metros, Tales son los de Quezalte- 
nango (4100 ms. ), Tajumnulco, Fuego (4 000 ms.) 
y Agua en la costa; los de Soconusco, Atitlán y 
los dos de Guatemala, hacia el interior del esta- 
do de este nombre; los de Izaleo, San Salvador, 
San Vicente y San Miguel (4500) en el estado 


el Savannah, el Alatamala, y el San Juan. En + del Salvador, los de Conchagua y Cosequina 
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(3835), en la entrada de la bahía de Fonseca; el 
Viejo y el Momotombo en Nicaragua; el Orosi, 
el Rincón de la Vieja, el Turrialba (2925) y el 
Irazu (3307) en Costa Rica, y finalmente el 
Chiriquí (3434) en el istmo de Panamá, La 
última gran erupción del volcán del Fuego ocu: 
rrió en 1880, y Casial mismo tiempo se levantó 
un volcán insular en el lago Ilopango. Enla Amé- 
rica meridional hay también muchos volcanes, 
sobre todo en la cordillera occidental de los An- 
des del Ecuador donde alzan sus altas cumbres el 
Catacachi, el Pichincha, el Chimborazo, el An- 
tisana, el Cotopaxi, ete. En los Andes del Perú 
y Bolivia existen otros muchos volcanes, casi 
todos extinguidos; los más conocidos son el 
Chuquibamba y el Arequipa. En los Andes de 
Chile el mås notable es el Maipú (5000 ms.) 
V. ANDES. 

GruLocía Y GEOGENIA — Predominanen Amé- 
rica los terrenos primitivos de origen igueo en 
la gran zona volcánica de las cordilleras occi- 
dentales; los terrenos de sedimento antiguo en 
las llannras del interior y especialmente en el 
Canada, Nuevo Brunswick, Terranova, Labra- 
dor, comarcas septentrionales del lago Superior 
y aún en gran parte de las regiones «rticas, to- 
davía poco exploradas. Estos terrenos, llamados 
Laurentinos (del rio San Lorenzo), que en el N. 
de Europa se presentan distribuidos en peque- 
ñas zonas, ocupan àreas muy extensas en el N, 
de América, 

En la América septentrional rocas cristalinas 
y basálticas forman el núcleo de los terrenos 
tuontabosos del O. En el centro, entre las mon- 
tahas Roquizas y los Apalaches, abundan los 
terrenos silurianos, cambrianos, carboniferos y 
otros de transición y secundarios. Los carboni- 
feros ocupan grandes espacios en las inmedincio- 
nes y al E. de las montañas Roquizas, entre los 
paralelos de 14° y 17%. Mås al S. y al E., en los 
Tanos del interior, donde el nivel es mis bajo, 
aparecen los terrenos terciarios y los gramles de- 
pósitos aluviales, sobre todo en el delta del Mis- 
sissippí. En los Apalaches dominan los terrenos 
crotiucos, y los terciarios, miocenos y plioecnos 
con depósitos de aluvión y acarreo en las pen- 
dientes que bajan desde los Apalaches al Allán- 
tico, sobre todo en los Estados de Nueva York, 
Maine y Florida y golfo de Méjico. Las monta- 
ñas de Méjico compónense en gran parte de ro- 
as volcánicas, traquiticas y basálticas; en las 
mesetas del interior, al N. del Río Grande, apa- 
recen los terrenos secundarios y terciarios. La 
América central, desde el punto de vista geoló- 
gico, se divide en dos zonas; la vertiente del Pa- 
cifico con las mesetas superiores es terreno vol- 
cinico; la vertiente opuesta está constituida 
por terrenos de trasporte ó aluvión. En la Amé- 
rica meridional aparecen los Audes con sus enor- 
mes masas de basaltos, trayuitas, granitos y 
otros terrenos volcánicos y cristalinos. El grani- 
to predomina, asi el granito común compuesto 
de feldespato y mica como el antiguo porlirói- 
deo, descubierto en grandes extensiones y cer- 
cano al gueis, con el que se confunde en grado 
casi insensible; en las faldas de las montañas y 
aún en las cumbres, aparecen bancos de piedra 
caliza procedentes de remotos depósitos en el 
fundo de los mares. Los sistemas de las sierras 
Parima, del Espinhaço, Mantiqueira y sus ra- 
males son también montañas graníticas, con al- 
gunas formaciones calizas. En Venezuela, en 
Colombia, en los grandes valles del interior y en 
algunos puntos del litoral, sobresalen las capas 
terciarias miocenas y pliocenas. A los terrenos 
bajos, salinos y pantanosos de las Pampas, que 
en otro tiempo cubrieron las aguas del mar, si- 
gue la mescta terciaria patagónica, probablemen- 
te miocena, 

La Geología de América no ha sido tan com- 
pletamente estudiada como la de Europa y N. 
de Africa, para poder precisar con toda exacti- 
tud las sucesivas transformaciones del continen- 
te en los primeros periodos de la vida de la tie- 
rra, Cabe, sin embargo, conjeturar que en la época 
secundaria ó en el período eoceno ambas Améri- 
cas estaban separadas, pues el istmo de Panamá 
aún no había emergido. La América del Sur 
acaso estaba unida con el Viejo Mundo. Eran 
mar las enencas del Plata y del Amazonas, y 
por consiguiente una gran isla el Brasil. La ac- 
qual Patagonia era parte de un gran continente, 
aln reio, y de él era peninsula el macizo 

PS € e Bolivia, aislado del de Colombia, que 
endia mucho más al N. y E, La America 
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septentrional era un archipiélago. Los grandes 
continentes se encontraban al 3. Las islas Falk- 
land ó Malvinas, la Nueva Georgia, la Patago- 
nia, la Tierra del Fuego, Nueva Zelanda, Tas- 
mania y Australia, formaban un continente 
alargado de E. 40. Antes de llegar el periodo 
mioceno se rompió el continente, no súbitamen- 
te, sino poco á poco, coincidiendo acaso este fe- 
nómeno con el levantamiento de toda y parte de 
la cordillera andina, que antes tenia relucidas 
proporciones. También en cl N, de América de- 
bió existir otro continente y porla misma época 
se partió en islas y elevaron los montes Roqui- 
zos á mayores alturas. En el periodo plioceno 
las tierras se elevaron y retrocedieron los mares; 
la Groenlandia se comunicaba con Europa y el 
estrecho de Behring había vuelto á cerrarse des- 
pués de haberse cerrado y abierto en el mioceno, 
Pero á medida que las montañas subian y las 
tierras se unian y comenzaba å dibujarse el 
Nuevo Continente, el clima bajaba y las altas 
cimas se cubrian de nieve, Era el período gla- 
cial. Los hielos cubrieron toda la América, pues 
hasta en las pendientes de Sierra Nevada de 
Santa Marta y en el litoral de Nueva Granada 
abundan los cantos erráticos. Volvieron las tic- 
rras á descender y la América tomó otra vez el 


aspecto de archipiélago; su parte N., encima de ; 


los 42 35' de latitud, estaba sumergida, excepto 
las cumbres de las montañas, que forneban gru- 
pos ó cadenas de islotes, Al terminar la época 
terciaria de nuevo volvieron á clevarse las tie- 
rras en todo el globo y vino la seguuda invasión 
de los hielos, aunque en menores proporciones 
que la primera. Pasó también el segundo perio- 
do glacial; otra vez descendieron las tierras, y 
al comenzar el período del Mammuth, primero 
de la época cuaternaria, la America se cicontra- 
ba ya en el mismo estado que hoy, cuando aún 
el desierto del Sahara era un mar, el Africa es- 
taba unida, por Marruecos, con Espuña, el mar 
Negro se enlazaba con el Caspio y el Aral, y otro 
mar ocupaba el desierto de Gobi, cu Asia. Geo- 
lógicamente, pues, el «Antiguo Continente es 
América, 

RIQUEZA MINERAL. — Fama tiene el Nuevo 
Mundo por la abundancia y riqueza desus crinde- 
ros metaliferos. Las dos principales regiones mine- 
ras de la América del Norte son los montes Ro- 
«uizos y los montes Apmlaches, Se extrac oro en 
la Colombia inglesa, California, Sierra Novada, 
Nuevo Méjico y Nueva Escocia; plata en Méjico, 
Sierra Nevada y California; mercurio y platino 
en California; cobre en California, en las orillas 
de los lagos Superior y Hurón y en el estado de 
Tennessee; hierro en el Canada, Nuevo Bruns- 
wick, en la parte N, de los Apalaches y en la 
isla Vancouver; hulla y antracita en la Coloni- 
bia inglesa, Vancouver, Oregon, territorio de 
Washingtón, California, cuencas del río Rojo, 
del Arkansas y del Nebraska, Pennsylvania, Vir- 
ginia, Maryland, Ohio, Illinois. Michigan, Te- 
rranova, isla de Cabo Bretón, Nueva Escocia y 
Nuevo Brunswick; petróleo en Canadá, Dennsyl- 
vania y otros territorios de los Estadós-Unidos; 
sal en el estado de Nueva York, Luisiana y otros 
lugares. 

Las montañas de la América central contie- 
nen también minas de oro, plata, mercurio, 
hierro, cobre, estaño, azufre, etc. , pero casi to- 
das están abandonadas ó mal explotadas; sola- 
mente de plata y oro se extrae y exporta cierta 
cantidad. Las Antillas tuvieron fama en otro 
tiempo por sus minas de oro. Hoy las únicas ri- 
quezas minerales de alguna importancia son el 
cobre de Cuba y la sal de las islas Turcas y Cu- 
ragao, 

En la América del Sur, los Andes y las mon- 
tañas del Brasil figuran entre las comarcas mi- 
neras más ricas del globo, Hay diamantes en el 
Brasil; oro en el Brasil, en los Andes de Nueva 
Granada, Perú, Bolivia, y Chile, en Venezuela, 
en las Guayanas y en terrazas elevadas de la Re- 
pública Argentina; lata en toda la cordillera de 
los Andes; platino en los Andes de Nueva Grana- 
da y del Perú y enel Brasil; mercurio en el Perú; 
galena argentifera en Venezuela y en la Repú- 
blica Argentina; estaño en Bolivia y en el Perú; 
cobre en los Andes del Perú, Bolivia y Chile, en 
la República Argentina, Brasil y Venezuela; 
hulla en los Andes del Perú, República Argen- 
tina, Venezuela, Brasil, Chile é istmo de Pana- 
má; petróleo en Venezuela; „Salitre y sal en las 
provincias litorales del Perú, en Chile y en la 
República Argentina; esmeraldas y otras piedras 
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preciosas en los Andes de Nueva Granula, 
Ecuador y Perú. Abunda el hierro en el Brasil, 
Chile y República Argentina; pero apenas se 
explota, Además en muchas regiones hillanse 
marmoles y púrtidos, cristal de roca, magnesita, 
yeso, azufre, amianto, pizarra, eto, 

ASPECTO GENERAL, GRANDES DIVISIONES NA- 
TURALES Y CLIMA. — Ante todo, conviene adver- 
tir que en general la temperatura media del con- 
tinente americano es más baja que cl de otras 
partes delmundo. La razón de este hecho la ex pu- 
so ya el célebre Humboldt. La poca anchura del 
continente, su prolongación hacia los polos, los 
vientos alisios que barren el Océano, las frías co- 
rrientes marítimas que vau desde el estrecho de 
Magallanes hasta el Perú, las cordilleras cuyos 
picos cubiertos de nieve entran en la región de 
las nubes, los grandes y caudalosos ríos, los de- 
siertos sin arena y por consiguiente menos sus» 
ceptibles al calor, y los espesos bosques que ctt- 
bren las llanuras ecuatoriales, todas estas cansas 
producen en las regiones bajas de la América, 
un clima que contrasta por su humedad y fres- 
cura con el de Africa. Tales indicaciones stinaa- 
tulúgicas tienen aplicación especialmente a la 
zona torrida de la América meridional. Dicha 
zona sólo comprende, en la del Norte, parte del 
territorio de Méjico, y en cambio la América 
septentrional entra en la zona glacial; así tienen 
en ella más fuerza y amplitud los vientos del 
N. que los del Ecuador, de donde resulta que el 
clima polar se extiende hasta muy cerca del 
trópico y los cambios entre estaciones extremas 
suclen ser rupidisitmos. En regiones de los Esta- 
dos Unidos situadas en la misma latitud que 
Madrid, baja la temperatura ca invierno hasta 
tal punto que se hiclan los rios y la nieve cubre 
los campos durante meses. 

Se puede dividir la América septentrional en 
cinco grandes regiones, AlN., la polar que com- 
prende la peninsulade Alaska, las Tierras Articas, 
los territorios del O. de la bahia de Hudson y el 
Labrador; al O, la región montuñosa que cubren 
los montes Roquizos; en el centro la región de las 
Praderas, entre la falda oriental de los montes 
Koquizos y el Mississippi; al E. la región de 
los bos ues, entre el Mississippi y el Atlántico, 
y al S, la zona tropical que comprende la Flori- 
da, la Luisiana, el Tejas meridional y Méjico, 
La América central corresponde á esta última 
Zona. 

Las tierras é islas septentrionales de América 
se hallan cubiertas de nieve y de hielo. Casi to- 
das están deshabitadas, Allí los hielos aparecen 
derribados y acumulados de mil maneras, seme- 
jando ú veces castillos, pirámides y obeliscos 
derruidos, y arcadas, bóvedas ó serie continua 
de montecillos irregulares, algunos de los cuales 
tienen 150 y 200 metros de altura y parecen de 
lejos islas. Durante el verano las masas de hielo 
pierden su equilibrio y se desmoronan á conse- 
cuencia del derretimiento, Se ha supuesto la exis- 
tencia de un mar libre, por lo menos en algunos 
veranos, en la región más inmediata al polo; 
sin embargo, el capitán Nares, jefe de la última 
expelición inglesa que avanzó algo más allá del 
grado 83 de latitud, negó la posibilidad del mar 
libre y dió á aquella región de los hielos el nom- 
bre de Mar Paleocrístico, es decir, cristalizado 
desde remota antigüedad, Dado el clima de es- 
tos lugares, fácilmente se comprenderá que no 
lay más vegetacion que algunos arbustos y hier- 
bas en las comarcas meridionales. Las raices y 
la pesca constituyen el principal alimento de 
sus pocos habitantes. En los archipiélagos del 
príncipe de Gales, duque de York y otros de la 
antigua América rusa, el clima es menos rigoro- 
so y crecen el pino, el cedro y algunos otros ár- 
boles. La parte del continente conocida con el 
nombre de Alaska 6 América rusa presenta por 
todas partes aspecto salvaje y sombrío. Más allá 
de una hilera de colinas cubiertas de pinos y 
abedules se levantan montañas peladas con enor- 
mes masas de hielo en la cima. Desde la falda 
de estas montañas al mar, el terreno es llano y 
pantanoso y sólo produce musgos y gramas. La 
Groenlandia es un pais también muy frio y po- 
bre en vegetación, En el Canadá, pais monta- 
ñoso en unas partes, cubierto de bosques en 
otras, el frío y el calor son extremados. Las tie- 
rras que hay al O. y $. O. de la bahía de Hud- 
son forman una inmensa llanura lena de lagos, 
pantanos y ríos, helados durante nueve moses 
del año, y de bosques en los que cazadores indi- 


genas y de raza curopea persiguen á los 0808, 
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zorros, martas y otros animales cuyas pieles son 
muy buscadas en el comercio, El Labrador, gran 
peninsula situada entre la bahia de Hudson y 
el golfo de San Lorenzo, es una meseta graniti- 
ca, cubierta de rocas y pantanos, con alguno 
yne otro bosque, muy fria y casi desierta. 

La región occidental de la América del Norte, 
donde se alzan los montes Roquizos, está cubier- 
ta de praderas, bosques y lagos cu la parte sej 
tentrional, es decir, en la Colombia inglesa, te- 
rritorio de Washington y Oregon, y de extensos 
desiertos en la parte meridional, es decir, en la 
California del Sur, en el Arizona, en los territo- 
rios de Nevada y Utah y en los del N. de Mé- 
jiro. La región más fértil es la del centro, ó sea 
la California septentrional. Esta zona occidental 
de la Amúrica del Norte es la más rica en mine- 
rales, y en ella se explotan oro, plata, mercurio, 
cubre, hierro y hulla, 

La región de las praderas ó sabanas se extien- 
de de N. á S. desde el valle del Saskatchewan 
septentrional hasta las elevadas llanuras de Te- 
jas, y de O. á E. desde los montes Roquizos 
hasta el lago Winnipeg y una linea paralela al 
Mississippi y distante unos 120 kins. de este 
rio. Es el pais que los anuylo-americanos Vaman 
Far West, es decir, el extremo Oeste, y esta re- 
gado por varios rios que descienden de los mon- 
tes Royuizos y corren paralelamente de O. á E. 
hacia el Mississippi, Toda esta vasta extensión 
de terreno es una llanura inmeusa cubierta de 
hierbas, un verdadero océano de verdura, sin ár- 
boles más que en las orillas de los rios. En las 
inmediaciones de los montes Roquizos, ó sea en la 
parte oriental del Estado de Colorado, en el S. O. 
del Kansas, en el S. Y. del Nuevo Méjico y en el 
N. O. del Tejas, el suelo es arenoso v salino, sin 
agua, y forma un estéril desierto de $0U kms. de 
largo por 200 ó 250 de ancho, llamado Gran ile- 
sierto Americano, y en el Nuevo Mejico y Tejas 
Llano estaciudlo, porque en él hay & ciertas tis- 
tancias postes ú estacas que señalan los cuninos. 
En las praderas pastan innumerables rebaños de 
hisontes y caballos, y las recorren algunas tribus 
indigenas nómadas que viven de la caza y del ro- 
ho. La zona comprendida entre el río Rojo y el 
paralelo de 87°, es conocida von el nombre de 
Territorio indio porque en él ha establecido el 
gobierno anglo-americano á las tribus iudigenas 
expulsadas del E., algunas de las que han 
adoptado la vida sedentaria y agricola, la reli- 
gión, el idioma y las costumbres de sus domina- 
dores, También hay bastantes colonos europeos 
en varios lugares de los valles del Missouri y 
Mississippi y ríos alluentes du estos. 

La región de los bosques queda separada al O, 
de la región de las praderas por la hueca paralela 
al Mississippi antes citada. Por el N. se extien- 
de desde el lago Winnipeg hasta el golfo de San 
Lorenzo. A] E. la limita el Atlántico, y por el 
S. llega hasta el paralelo de 35. Comprendecl Ca- 
nadi, el Nuevo Brunswick, la Nueva Escocia, la 
cuenca de los Grandes lagos, el valle del Mississi 
ppi, la cuenca del Ohio, la zona de los Apala- 
ches y la comarca costera situada al E, de estas 
montañas, Es región principalmente industrial 
y mercantil. Los grandes bosques que la dun 
nombrese van aclarando de día en día, 

La zona meridional de la América del Norte, 
va inmediata al trópico de Cancer, que corta it 
Méjico por la latitud de Mazatlán, comprende 
la parte 5, de Tejas, la Luisiana, los Estados de 
Mississippi, Alabama, Georgia, Carolina del Sur, 
Forida y Méjico. Tanto por el clima como por 
Jas producciones aseméjase mucho esta región á 
las Antillas y aún á las comarcas septentriona- 
les de la América del Sur. 

Respecto al clima de todas estas regiones si- 
tuwlas ya cn la zona templada, obsérvase que el 
calor se distribuye con bastante regularidad, se- 
gn la latitud de los lugares, aunque, como ya 
indicamos antes, la temperatura suele ser wás 
baja que en latitudes i; s del Antiguo Mun- 
do. Hay mayores diferencias en el E. que en el 
O., pues toda la costa del Océano Pacílico es 
más templada que la del Atlántico. Se observa 
bastante diferencia de temperatura entre latitn- 
des relativamente próximas en la parte 3. E. La 
temperatura en el centro de la region baja del 
Mississippi y en el arranque de la peninsula de 
la Florida excede en 4° ¿la del litoral próximo, 
Algo semejante oeurre desde Washington a Fi- 
ladelfia, La Nuvia se reparte con extrema des- 
igualdad. La mayor cantidad de agua car en la 
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costa del Pacífico desde el estrecho de Juan de 
Fuca hasta el cabo Arago. Fuera de esta zona 
cae muy poca, y la escasez de las VDuvias es una 
de las catisas que ds contiibuyen ¿la aridez du 
los territorios esteparios Y salados de la gran 


cuenca interior, Eu general puede decirse que 


Uueve mas en el litoral que en el interior, y qUe 
dentro de la zona inaritima las mayores Huvias 
correspotulen á la parte mis septentrional de la 
costa del Pactfico. La vegutación forestal es mas 
abundante y lozana donde ms llueve, y asi re- 
sulta que ¿penas hay arbolado en el centro del 
territorio norteamericano, en la gran cuenca in- 
terior y altas regiones de la vertiente derecha 
del Mississippi y de los valles del Colorado y 
Colombia. ALO. de las montañas Roquizas hay 
otra tegión desnuda de úrbolado, y muy poco 
poblada, que se extiende desde el rio Colombia 
hasta M » 

La Armútica Central está dividida por la cor- 
dillera Mamada de Guatemala en dos vertientes 
desiguales en extensión y en caracteres fisicos, 
La vertiente del Parstico es Una zuna cuya mayor 
anchura no pasa de treinta leguas y esti consti- 
tuida por mesetas semejantes á grandes escalo- 
nes, qne van descendiendo desde la cordillera al 
mar, cortados por muchos rios de escaso caudal 
y de hondo cauce contenido entre riberas escar- 
palisimas, La vertiente del Atlintiro tiene has- 
ta SU leguas de anchura, y presenta espaciosos 
valles que suavemente descienden lacia el golfo 
de Méjico y el mar de las Antillas, Tauto en 
una vertiente como en otra la tierra es ferrilisi- 
lua y en ambas, y sobre tudo en la occidental, 
hay extensas praderas y espesos bosques. Las 
montañas secundarias de la vertiente atlántica 
contienen profundos depósitos de arcilla que 
hajo la acción de las lluvias periódicas levantan 
poco á poco el nivel de los valles, En dichas 
montañas hay filones de plomo, cobre y hierro, 
No lay terrenos pantanosos propiamente dichos, 
pues los ríos y lagos facilitan la corriente nor- 
mal de las aguas, 

Desde el punto de vista climatológico puede 
dividirse la América Central en tees zonas. Y 
túngase en enenta que al describir en este artica- 
lu el centra de América, como lo constituyen 
cinco pequeños Estados cuyas condiciones lísivas 
son etsi idénticas, nos extenmderemos algo más 
para no tener que repetir luego en cada uno de 
los cinco artículos correspondientes ¿4 dichos 
Estados noticias que d ellos se refieren, Lasn- 
cionadas zonas son: la zona septentrional, ó sea 
las comarcas que baña el Océano Atlántico; la 
parte inferior, y la región del Sur, es decir, la 
vertiente del Océano Pacifico. Son poco mås ó 
menos las mistnas zonas que reconoció en Mejico 
Humboldt y & las que dio los nombres de tierras 
tiias, tierras calientes y tierras templadas, Al 
primer grupo corresponden las citas montaño- 
sas de las terrazas y mesetas del interior, situa- 
das 4 más de 1500 metros de altitud. Las regio- 
nes más bajas, sobre todo cn la costa del Pacífico, 
sun las ticrras calientes. Las tierras templadas 
uxupar los Ingares intermedios y las principales 
“uencas de los ríos que descienden hacia el At- 
lumtico. LDicese generalmente que hay en la 
América central dos estaciones; la seca, de di- 
cicimbre á junio, y la lluviosa, le julio á diciem- 
bre. Pero en realidad la primera sólo dura tres 
nests, febrero, marzo y abril, y la segunda otros 
tres, julio, agosto y septiembre; entre una y otra 
hay dos periodos de transición cn que las lluvias 
sou interiuitentes y variables según la zona. En 
la región intermedia y å partir de la altitud ini- 
nina de 500 metros, las lluvias comienzan por 
lo general en el mes de mayo, son intermitentes 
durante cinco ó seis semanas, Juego intensas 
«durante más de dos meses, y despuis vuelve otro 
periodo de intermitencia y las lluvias cesan por 
completo en la estación seca, Casi nuuca Nueve 
antes de las once de da mañana. En las dos zonas 
litorales cae rouío por la noche aun en la esta. 
ción seca; mientras que en el interior y especial- 
mente en las altas mesetas de 1 000 á 1 200 me- 
tros de altitud, lo mismo de día que de noche la 
tierra está completamente seca siu la menor hn- 
medad en el aire, Sin embargo, esta segnedad 
relativa no perjudica al vigor y lozania de las 


plantas. Las Huvias son torrenciales y cesan re- > 


pelaitamente, La temperatura del agua es tibia, 
casi caliente y armque la Huvia dure un día no 
produce cambio brusco en el termometro ul cu 
el barómetro, Los 365 dias del año se distribuyen 
del motu siguiente: 
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Dias Dias Dias Tiempo 

legiones de de sa varia: 

g Huvia seyaedad Muvia ble, 

Costa del Norte, 109 110 30 120 
Interior, 190 130 45 90 
Costa del Sur. Yu 125 10 110 


Al tiempo variable corresponden los dits más 
hermosos del año. La temperatura es casi uni- 
Forme lo misnw en la estación seca que en la Hu- 
viosa. Jn las mesetas del interiorla temperatura 
nima casi constante es de 12 å 13 gradus 
Reaumur; lamaxima de 20 423; aumenta el calor 
«n las costas, sobre todo hacia el Sur. 

La mitad septentrional y la parte mas ancha de 
la América del Sur estu comprendida en la zona 
tropical, Por ella corren el Amazonas y sus cau- 
dalosos alls. En general el elina es eúlido puesto 
que se trata de países situados cu la zona torrida; 
mas por causas que ya antes hemos apuntado, alli 
se encuentran todos los elimas de la tierra, des- 
de el de las nieves perpetuas hasta el de las pla- 
nicies cenatoriales, Y no hay que apartarse mu- 
chas leguas de distancia para encontrar esta 
diferencia. Dentro de la República de Venezue: 
la, por ejemplo, la temperatura media eu Jgido 
(Estado de los Andes) es de 11° 67 centigualos, 
y en San Fernando (Estado de Bolivar) 30% 30, 
Estaciones solo hay dos; la seca y la lluviosa, y 
lus correspondientes periodos de transición. Jl 
tiempo seco comienza en noviembre y termina 
en mayo. Los mayores calores se sienten de abril 
á octubre. Eu las regiones ecuatoriales la ten- 
peratura es menos cálida que la que corresponde 
a su latitud, á causa de los grandes bosques y 
muchos rios que hay en aquellos territorios, Jl 
clima de la parte Sur de la América meridional, 
sobre todo hiúcia la República Argentina y Chi- 
lc, es el propio de la zona templada á que estos 
paises corresponder; menos rigoroso en invierno 
y mås cálido cu verano que el de Italia. Los 
vientos alisios llevan la Uuvia á todas las partes 
orientales de América; pero al llegará los Andes 
pierden cn sus altas montañas los vapores que 
arrastran y más allá de la cordillera conviérten- 
se en viento seco que atuiviesa las regiones de- 
siertas del litoral sin dejar en ellas la menor 
hiúimedad. Así cs que toda la vertiente occiden- 
tal de los Audes está casi por completo privada 
de lluvias, muy abundantes y frecuentes cu la 
vertiente del Atlúntico. 

Considerada la América del Sur desde el pun- 
to de vista del aspecto y caracteres físicos de su 
superlicie, puede dividirse en siete grandes par- 
tes. Al O. la región montañosa de los Andes 
(Y. AxpEs); al N, la región de los Llanos, in- 
mensas estepas herbáceas; al N.E. las montañas 
y bosques del Parima (V. Paria); en el centro 
las selvas de la cuenca del Amazonas, las imon- 
tañas y bosques del Brasil que ocupan el trián- 
gulo comprendido entre el cabo San Roque al E., 
las cataratas del río Madeira al O. y la desem- 
bocadura del rio de la Plata al 5., en el centro 
también las Pampas, y al S. las estepas de la 
Patagonia. 

Los llanos ó estepas herbáceas de la cuenca 
del Orinoco de unos 900000 kms. cuadrados de 
superficie cubren todo el espacio comprendido en- 
tre los Andes, la sierra de Venezuela, e] Orino- 
co, el Casiquiare, el Negro y el Yapura, Son 
inmensas llanuras uniformes sin árboles y cu- 
biertas de hierbas y arbustos en la ¿pora de las 
lluvias. Durante la estación seca conviértense 
en verdadero desierto: los rayos del sol queman 
la hierba, anchas hendiduras se abren en la tie- 
rra y los animales huyen Y mueren de sed, Pero 
apenas comienzan las lluvias vuelve la vegeta- 
ciún, el árido desierto se transforma en pradera 
cubierta de gramineas y ciperáccas y el desbor- 
damiento de los rios la convierte con frecnencia 
en vasto mar, Alguna que otra tribu salvaje re- 
corre los Llanos: pero en realidad sus verdade: 
ros sebores son los jaguares, los puntas, los ta- 
pires, los agutís, los armadillos é innumerables 
rchaños de toros y caballos salvajes. 

La región de las Selvas virgenes de la cuenca 
del Amazonas está comprendida entre el ecua- 
dor, el paralelo de 10% S,, los Audes, el Tocan- 
tin y el Atlintico. Es un territorio como quince 
veces España, por completo cubierto de bosques 
virgenes en los que hay árboles «de todas las 
familias y especies y multitud de plantas trepa- 
doras que forman, enredadas entre sí y con aque- 
los, una masa de vegetación verdaderamente im- 


AMER 


penetrable. Pájaros, monos, jagnares, tapires, 
agutís, pécaris, perezosos, serpientes y multitud 
de insectos pueblan estos bosques. Durante la 
estación de las Juvias y cuando el Amazonas y 
sus alls. se desbordan, la mayor parte de la cuen- , 
ca queda inundada y se convierte en una sspe- | 
vie de mar, de doble extensión que el Medite- | 

[i 


rrineo, cubierto por las copas de los grandes 
arboles y sembrado ayut y allá de islas mås 0 
menos extensas, A esta inundación en los bos- 
ques Taman en el pais iyapo. . 

Las Pampas son grandes Hanuras que for- 
man praderas naturales. Comienzan al O., al pie 
de los Andes, y se extienden hacia el E, hasta 
las tierras altas del Brasil y el Atlantico, El 
Rio Negro las limita al 8. (Y. Panras.) La par- 
te septentrional de las Pampas es conocida con 
el nombre de Chaco (V, Citaco). AlS. del Rio 
Negro en la Patagonia, las Pampas son ya este- 
pas estériles y en la orilla del Arlántico desier- 
tu arenosos. , ` . 

Prod ucciónes vegetales y cultivos, — En el reino 
vegetal funda la América su orgullo, Las plantas 
adquieren allí extraordinario desarrollo, Hay 
abetos que miden 100 metros de altura, y plá- 
tanos orientales y tulipileros que tienen 15 de 
cirennferencia, Pero, como ya se ha indicado, no 
toda la América está cubierta de frondosa ve- 
getacion, Hay, si, inmensos bosques en ambas 
Americas; pero gran prte de la región del Mi- 
ssowri, vastas comarcas de la Nueva Bretaña, las 
mesetas de Nuevo Mújico, los Manos de Vene- 
zuela y las Pampas, es decir, casi una cuarta 
parte del continente, carecen de arbolado. Lo 
que verdaderamente da importancia å la ilara 
americana es el gran consumo que se hace en el 
Antiguo Mundo de muchos de sus productos, 
tales como azúcar, tabaco, café, cacao, algolon, 
vainilla, zarzaparrilla, quina y palo de campe- 
che. 

En la América del Norte los cultivos más civ- 
eunseritos en el Sur son la caña de azúcar, el al- 
galon y el arroz, que ya wan mucho al N. 
de da conlluencia del Mississippi y el Ohio. El 
tabaco subu hasta el territorio de los grandes 
lagos, El maíz y el trigo corren toda la escala 
termométrica hasta el Canada, sin más diferen- 
cia que en la cantidad de los productos. Cons- 
timyen la vegetación arborea especies poro va- 
rialas, pero de gran utilidad como maderas de 
construcción. Las más comes son las coníferas 
y das anás iuportintes la caoba de montaña que 
lega ¡430 pies de altura, muy dura y de grano 
compacto, el mesquit, que vegeta en dos lugares 
calidos y secos de los valles y mesetas, que da 
fruto comestible y una goma parecida á la ari- 
biga y eon cuva madera se construyen postes de 
telégrafo que duran cincuenta años; el shies 
Donylasit, que alcanza wna altura de 150 pies por 
emuro de diunetro, y la encina de la Florida, de 
fona universal pira la construcción de buques, 
En la región del S. E, muchas plantas que en 
otros pises sob arbustos, adquieren dimensiones 
de árbol, como el sasafrás, el alcanfor y el nogal 
negro, El suelo y el clima de la America del 
Norte se prestan al cultivo de la vid, puesto que 
este arbusto vegeta espontiliicatuente en algunas 
partes del territorio, En casi tolos los estados 
de la Unión Americana se cultiva hoy, y tambicn 
enel Canadá se han hecho plantaciones, peroserá 
muy dificil que en este país tau frio alcance des- 
arrollo la vitienltura. En Mejico la vegetación 
varia lo mismo que la temperatura en las tie- 
rras cálidas, templadas y frías; y hállanse por 
consiguiente en este pais plantas caracteristicas 
de la zona torrida y de las zonas tenmplicdas, si 
bien las más comunes é importantes son las de 
la primera, V. México, 

Varbién predominan estas últimas en la Amé- 
rica central, por completo situada dentro de la 
zona tórrida del N., lo mismo que las Antillas, 
salvo las nus septentrionales de las islas Luc: 
yas ó de Bahama. La vertiente del Pacífico está 
mejor cultivada que la del Atlántico, porque 
en esta última hay insehas tierras am someti- 
das á los procedimientos de laboreo que ent 
plean los indigenas. Los cultivos principales por 
los benchejos que rinden son elencao, cafe, caña 
de azticar, algodón, v 


Aca ainia y tabaco, Eu sema 
do término figuran k s Prutas (naranjas, Miueones, 
Cocos, ete,), el manioo, platano ù bananero, 
Papas, hame, camote, tomate, pindento con el 
que los indigenas hacen el comlimento llamado 
chile, y por último arroz y varios cerenles de 
Einupa, En los bosques encuéntranso árboles de ' 
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madera muy 4 propósito para la construcción, 
tales cono los llamados mora, nudre de cacao Ó 
madera negra, quebracho, ahnandro, valadro, 
ehapulastapu, chaperao, calebro, pato colorado 
y cortes blanco, todos de inadera muy dura, Al- 
guna menor consistencia tienen el aluate, eona- 
easto y caobo, Winplianse en Ebanisteria y Mar- 
quetería el cedro americano, el ronzon, el fune- 
ro, el granadillo y el pico de cabra, Merecen 
citarse también el quita-valesones, que produce 
un grano de acción purgante muy poderosa, y el 
nacaseolote ó madera de hierro. En las Antillas 
la vegetación es luzana, exuberante y variadi- 
sia V. ANTILLAS. 

Entre las producciones espontáneas de la 
América del Sur merceen citarse el árbol de la 
cera, el palo de vaca ó árbol de la leche, el ben- 
jui, el caucto, la ipecacuana, la quina, la zar- 
zaparrilla, la vainilla y varias maderas de cons- 
trucción y Ebanisteria. La periferia ó sea las 
tierras inmediatas al litoral, forman la zona 
agricola por excelencia; pues exceptuando algu- 
nas comarcas, como en el Perú y Norte de Chi- 
le, donde la costa, salvo los valles, es arenosa y 
esteril, por lo general en ella está la casi totali- 
dad de las plantaciones de caña, café, cacao, ce- 
reales, ete. Sigue hacia el interior la zona de los 
pastos, cubierta de gramíneas gigantescas, y más 
al E. la montaña ó zona de los bosques, donde 
es tal la abundancia de producciones vegetales 

ue bastarian para enriquecer con poco trabajo 
á muchos millones de hombres. Ja zona del li- 
toral tiene ademásimportaucia, porque alli están 
las principales ciudades y allí se utilizan con 
más facilidad Jos productos espontáneos de la 
naturaleza, gracias à la proximblad de las costas 
que abren camino å la exportación, Cultivanse 
en ella el bananero y el manioe, el matz, las 
papas, el café, el azúcar, el cacao, el casabe, el 
tabaco y el algodón en las tierras de la zona in- 
tertropical; el trigo y otros cereales en la zona 
templada, principalmente en Chile, En los hos- 
ques hay excelentes maderas de coustrrerión, 
tales como el sarandí, el saure blanco y segto, 
el laurel blanco, el guayabo, el algarrobo, el ee- 
dro criollo y el palofierro. De plantas textiles 
son notables: el viravira, cuyas fibras tienen 
gran resisteucia, el lino, el cáñamo, la hoja de 
pita con filwas hacaradas muy resistentes, y la 
ortiga blanca ó ramio que ha empezado á culti- 
Entre las plantas oleaginosas mereven ci- 
el olivo, el mani y el tartago, que adquir- 
re proporciones arborescontes y empieza d ser 
olijeto de cultivo en grande escala. Boutre las 
plantas medicinales, la pareira brava contra la 
tisis; la semilla de tártago, cuyo neeite es exec- 
lente purgante; zarzaparrilla de diversas elast 
la cepa caballo contra las enfermedades del hi- 
gado, y otras muchas plantas, Jl extremo meri- 
dional de América es Ja comarca más pobre de 
este continente en vegetación. No hay más que 
stos en las inmediaciones del estrecho y bos- 
ques de robles y coigiies en la zona awllina. 

En muchas comarcas de la zona teraplada de 
la América meridional puede adyuirir gran des- 
arrollo el cultivo de la vid, coro lo demuestran 


ensayos que se han hecho con excelente resulti- . 


do, Lo mismo ¡mede decirse del olivo, Con eon- 
diciones climatolegicas muy parecidas a las del 
medimiia de España é Italia, es devir, las pro- 
pias de las regiones productoras de los miis ex- 
quisitos vinos y aceites, la vid y el olivo, y tam- 
bién los cereales, han de Hegar å ser la principal 
riqueza en gran parte de esos paises (Urugnay, 
Vlata y Chile), tanto más cuanto qne la escasez y 
carestia de brazos se suple al presente con mi- 
quinas que centaplican las fuerzas industriales, 

Reino animal, - No se encuentran en Amé- 
rica los corpulentos animales que viven en los 
desiertos y bosques de Africa y Asia, Al tigre y 
al león sustituyen el jaguar y el mua; al ele- 
fante, el jabali, y al enmello, el tapir, el picari, 
los llamas y la vicuña. Multitud de especies de 
monos, con larga y prensil cola, pueblan los 
bosques; pero tados son de menos talla «ue el 
oranzutin, el chimpancé y denis enad rumanos 
del antiguo continente. Los caltonnes y dos ati- 
gatores titu poco igttalan en Jongitd al cocwiri- 
io alrieano, No sede Jo inistuecon los reptiles: 
el boa y el anaconda rivalizan con las mayores 
especies, y el erótalo ó serpiente de casvalw], y 
el trigenocctido, d cual mas venenosos, infestan 
las tierras bajas de la Armeérica, desde el Río de 
la Plata hasta el 45% de lat, N. Entre las espe- 
cies inofensivas merecen citarse grandes lagar- 
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tos y sapos, y enormes ranas, y sobre todo la 
intinita variedad de aves € insectos, tan nota- 
bles por su forma como por sus vivos y hermo- 
sos colores, Hay graudes mariposas y diuinum- 
Los pajirosanoseas, que reflejan todos dos colores 
del arco iris, y aras o guacamayos yue sabre]. 
jan en tamaio à las mayores águilas. El pavo 
que desde América ha pasado & Europa, es la 
mayor de las galliniceas, Las palomas viajeras 
hienden los aires en bandadas innumerables, 
Loros, cotorras y papagayos ensordecen al viaje- 
ro con su charla incesante. El puijaro burlón, es- 
pecie de mirlo, imita con mayor facilidad aún 
que el loro, todes los sonidos y ruidos que oye. 
El nandú, de la familia de los avestruces, reco- 
rre los desiertos de la Patagonia, «de Chile y del 
Perú. El condor alza su vuelo por encima de los 
más encumbrados montes; las hormigas, cien- 
piés, escorpiones € inmmumerables especies de in- 
sectos se arrastran y vuelan por todas partes y 
son verdadera plaga en campos y ciudades, sobre 
todo en Jas regiones tropicales bajas. Lo misma 
puede decirse de los murciclagos. En las comar- 
cas elevadas, principalmente en la zona andina, 
viven los llamas y vieuñas, el ciervo y el oso en 
los Arles, las chinchillas, el lobo del Paraguay, 
el salvaje perro cangrejero, el coati, el oso hor- 
iniguero, el armadillo, erc. 

4 caballo, el toro, el carnero, la cala y el 
cerlo no son indigenas, Los españoles los acli 
mataron con tanta fortuna, que ioy en América 
se encuentran las mayores rebaños de estas es- 
peeies domesticas, En las regiones septentriona- 
les se encuentra el oso gris, el gran bisonte ò 
búfalo de América. y varias especies de venados: 
en las tierras Árticas solo aparecen, durante el 
verano, el reno, el oso, el castor y otros anima- 
les de piel espesa, En los rios y lagos de la Amé- 
rica del N., abundan el esturión, el sollo y el 
saltuón, y pésense el hienlao en los alrededores 
de Terrauova y costas inmediatas. 

Jirxocraria. — La población de América, des- 
de el junto de vista etnográfico, se divide en 
cineo grandes grupos; raza indigena, americana 
ó cobriza; raza enroper, blanca ó caucásica; ra- 
za alricana ó vegra; razas mixtas de las ante- 
riores y raza asiatica ó mogola, 

2.® Razr americana. Cuando los españoles 
descubrieron la Atuérica, alecunos pueblos vivian 
en estado salvaje, errantes en dos hosques y 
praderas; pero otros, los establecidos en las 
tierras elevadas, constituían nacionalidades y 
habian alcanzado cierto grado de civilización, 
como lo demostraron las ruinas de cimstrne- 
ciones Inonutmentades, descubiertas en el N., 
centro y S, de América, sobre tala cu Méjico, 
Centro-Amórica y Perá, La conquista y coloni- 
zación europea detuvo los progresos de esta ra- 
za, cayeron los imperios mejicano y peruaun, y 
como eu la Australia y como en tolas partes å 
donde va nuestra raza, la población jiutigena 
comenzó á decrecer tapidisimamente, y hoy no 
Megan 4 13 millones los americanos de pira 
raza que hay cn el continente, de los que tres 
millones se hallan aún en estado salvaje, unos 
completamente independientes, otros como los 
Pieles rojas de los Estados-Unidos, avantonados 
en territorios del interior y cuvueltos por la raza 
sajona, que de día en dia los va estrechando 
más. Las tribus salvajes viven aisladas ó con- 
federadas, con jefes ó caciques electivos en unas 
partes, hereditarios en otras; pero limitula 
siempre su autoridad por las asambleas de an- 
cianos ó de guerreros. 

Las razas indígenas de la América del Norte 
se dividen en cuatro grandes grupos: los Esqui- 
males, de raza ugro-mongola; los Pieles Rojas y 
las tribus del Oregón y de la California, de color 
cobrizo, y los mejicanos, de color amarillo acei- 
tunalo oscuro, Los Esquimales son unos 40 000 
y habitan la Groenlandia, el Norte del Labra- 
dor y de la Nueva Bretaña, las Tierras Árticas 
más meridionales y el litoral N. de lo que fné 
América rusa, A este grupo pertenecen los Ko- 
loches de la costa N. O., cerea del Fraser, Jos 
Aleuras ale das islas Alentianas, y los Athabas- 
cas ale la enenca del Mackenzie, Los Pieles Ro- 
jas húllanse en algunas regiones de la confede- 
racion del Canadá y en los territorios de los 
Estados Undos, situados al O, del Mississippi. 
Sus principales pueblos ó naciones son los Àl- 
gonqninos, en el Canadá; los Jroqueses, en el 
Canali, en el Estado de Nueva York y en el 
territorio indio; los Chipeguays, en el Canadá 
y en el Wisconsin; los Menomonios en el Wis- 
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consin central; los Dacotas en el territorio de 
este nombre, entre el Alto Mississippi y el 
Missouri medio; los Utagamis ó Zorros en el 
Iowa; los Omahas, en la cuenca del Missouri 
superior; los Arrapahoes en el Estado de Colo- 
rado; los Kansas y Osagas en el Kansas; los 
Seminolas y Chactas en el territorio indio, y 
los Comanches en el Tejas y las provincias del 
N. E. de Méjico. El número total de Pieles Ro- 
jas se calcula en medio millon escaso, Las tri- 
bus del Oregón y de la California son Pieles 
Rojas mezclulos con negros y ugro-mogoles, 
Viven al O, de los Pieles Rojas, en la Colombia 
inglesa, territorio de Washington, Oregón, Ca- 
lifornia, territorio de Nevada, Útah y península 
de California. Son unos 40 000, La raza mejica- 
na comprende las numerosas naciones ó tribus 
que habitan en Nuevo Méjico, Méjico y Améri- 
ca central, Las principales son: los Apaches, en 
el Nuevo Méjico y N. O. de Méjico; los Aztecas 
en Méjico y altas mesetas de la América central; 
los Mayas, en el Yucatán y en toda la vertiente 
oriental de la meseta de Méjico; los Coras, en 
la vertiente occidental, y los Tarascas, en las 
wovincia de Mechoacán. Los indigenas de Mé- 
jico no han sucumbido ante la raza española, 
como los Pieles Rojas en contacto con la raza 
anglo-sajona ; antes al contrario su población es 
más numerosa que en el siglo xvt, pues llega á 
cuatro millones y medio de individuos en Meji- 
co y medio millón en la América central. 

La raza indígena de las Antillas ha desapare- 
cido. V, ANTILLAS, 

Las razas indigenas de la América del Sur 
forman tres grupos principales: la familja An- 
do-Peruana, la Caribe ó Brasileño-Guarani y la 
de las Pampas, La primera puebla toda la zona 
de los Andes y comprende las Muiscas de Nueva 
Granada, los Querhúas y Aymaras del Ecuador, 
Perú, Bolivia y N. de la República Argentina, 
los Aucas ó Araucanos en Chile y Patagonia, y 
los Fueguinos del archipiélago de Magallanes. 
La segunda vive en el gran triángulo cuyos vér- 
tices son el lago de Maracaibo, la desemboca- 
dura del Rio de la Plata y el cabo San Roque, 
y comprende: los Guaranies, en Venezuela, 
Guayana, Llanos de Nueva Granada, Ecuador, 
Perú, Brasil y Paraguay; los Botocudos, en la 
prov, Brasileña de Minas Geraos, y los Caribes, 
en la cuenca inferior del Orinoco. A la tercera 
corresponden los Mojos y Chiquitos de la Bolivia 
oriental, los Puelehes y Clarruas de las pro- 
vincias orientales argentinas, y los Tehuelches 
de la Patagonia. El color de estos pueblos varía; 
unos son de color moreno claro, como los Ando» 
Peruanos y los habitantes de las Pampas, otros 
amarillos, como los Guaranies, y otros de color 
moreno atezudo, como los Charruas y Puelches. 
La población indigena de la América meridional 
se calcula en 7 ú 8 millones, 

2,2 La raza blanca es la más numerosa y la 
dominante. Los nacidos de padres blancos, sin 
eruzamiento ninguno, se laman criollos, Des- 
cendientes de españoles viven en tola la Amé- 
rica del Sur (menos en el Brasil y en las Guaya- 
nas), en la América central y Mejico, en muchas 
de las Antillas y en la parte meridional de la 
América del N., hasta las Floridas. Descendien- 
tes de portugueses ocupan el Brasil; franceses 
en los alrededores del río y golfo de San Lorenzo, 
en el valle inferior de Mississippi, en las Anti- 
llas y en la Guayana; ingleses en la Nueva Bre- 
taña, Estados- Unidos, Antillas y Guayana; 
holandeses en Antillas y Guayana. Los pueblos 
latinos, España, Portugal y Francia, predomi- 
naron en un principio en ambas Américas; pero 
luego fué imponiéndose la raza sajona en la 
América septentrional, A partir de la Indepen- 
dencia, la preponderancia de esta última raza 
fué en aumento, sostenida por la emigración 
procedente de la Gran Bretaña y de Alemania, 
á la que se unió la de Irlanda, de Austria, Suiza, 
Paises- Escandinavos y otros de Europa, 

3.2 Los negros oriundos de Africa, ya libros, 
hállanse establecidos en casi toda la América, 
especialmente en la zona tropical. en los Estados 
meridionales de la Unión, en Mejico, en las An- 
tillas, en Nueva Granada, Ecuador, Perú, Bra- 
sil y Guayanas. 

4.2 Las principales razas de mestizos son los 
mulatos, mezcla de la raza negra con la blanca; 
los llamados mestizos ó ladinos, resultado del 
eruzamiento de españoles con indigenas de Mé- 
jico y dle la América central; los zambos y cafn- 
vos, mezcla de indigenas y negros; los que los 
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franceses denominan Bois-Brálés, procedentes 
del cruzamiento de los franco-canadienses con 
las mujeres indigenas; y los cholos y mama- 
lucos de la América meridional, cruzamiento de 
españoles é indigenas. Estas razas mestizas son 
muy numerosas en la América del Sur. Además 
de los propiamente lamados cholos, de los que 
hay en Nueva Granada, Ecuador y Perú cerca 
de dos millones, existen también razas mixtas 
de portugueses y tapuis en el valle del Amazo- 
nas y de guaranies y españoles en el Paraguay. 
Asimismo son raza mixta de españoles é indi- 
genas los célebres gauchos de las Pampas. 

5.2 Hace algunos años que los chinos obli. 
gados á salir de su país por el exceso de polla- 
ción y consiguiente miseria, empezaron à esta- 
blecerse en las comarcas occidentales de los 
Estados-Unidos del Norte, en las Antillas y en 
algunos otros puntos de América. Pero la inmi- 
gración china tomó tales proporciones, sobre 
todo en California, que surgieron conflictos en- 
tre los celestes y los ciudadanos anglo-americanos, 
y el Congreso votó en 1882 una ley prohibién- 
dola durante diez años, 

Inmigración. — Como antes se ha dicho, la 
población indígena de América ha disminuido 
rápidamente, en tanto que aumenta la pobla- 
ción de origen europeo. Y este aumento se dele 
muy principalmente á la inmigración. La emi- 
gracion europea se dirige con preferencia å la 
zona templada, á los lstados-Unidos, y á las 
Repúblicas del Plata. La inmigración es muy 
escasa en la zona tropical. Solo algunos cente- 
nares de individuos llegan en todo el año å 
Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú. Acrecen 
también la población emigrantes chinos. . 

IpioMas — Las lenguas que se hablan en la 
América son: el ruso eu parte de los territorios 
del N. O. que pertenecieron á Rusia; el dina- 
marqués en Groenlandia y en las Antillas da- 
nesas; el francés en parte del Canadá, Estados 
del Missoari y Luisiana, en las Antillas y en la 
Guayana francesa; el inglés en la Nueva Bre- 
taña, en los Estados-Unidos, en la Honduras 
inglesa y en las Antillas y Guayana inglesas; el 
español'en algunos territorios del $, O, de los 
Estados-Unidos, en Méjico, en la América cen- 
tral y en toda la América meridional menos en 
el Brasil; el holandés en las Antillas y Guayana 
holandesas, y el portugués en el Brasil. 

Las lenguas americanas aun habladas por al- 
gunos pueblos indigenas, suelen dividirse en seis 
familias, que comprenden gran número de idio- 
mas y dialectos. Son el idioma de los esquima- 
les, cuyo dialecto más conocido es el groenlandés; 
las lenguas de la América del N., Kenai, Atha- 
paska, Algonquina, Iroquesa, Dakotah, Apala- 
ches y Arrapaho; las mejicanas y del Centro- 
América, Nahualt, Otomi, Maya, Quiché; las 
lenguas anilo-parimas y ando-peruanas, habla- 
das en el N. O. de la América meridional, 
Caribe, Quechúa, Aimara; las lenguas guaraníes 
entre los Andes, el Atlántico, el Orinoco y el 
Plata; y finalmente, el araucano é idiomas de la 
Patagonia y Archipiélago de Magallanes, Puel- 
che, Tehuel, ete. Las lenguas americanas tienen 
los caracteres generales de las aglutinantes y poli- 
sintéticas que, por simple yuxtaposición de los 
elementos que entran en la formación de las pa- 
labras, modifican su valor gramatical ó las dan un 
sentido más ú menos diferente para apreciar los 
diversos matices de la idea. Conviene, sin em- 
bargo, advertir que unas más, otrasmenos, tienen 
inflexiones en la declinación de los nombres y 
en la conjugación de los verbos, y por tanto 
parece que han llegado al periodo de transición 
de idiomas aglutinantes 4 idiomas de flexión, 

RELIGIONES. — En toda América hay libertad 
de cultos. Predomina la religión católica en los 
Estados hispano y lusitano-americanos y en las 
colonias de los paises católicos;el protestantismo 
con sus diferentes sectas en los Estados Unidos 
y dominios de la raza sajona. La mayor parte 
de los indigenas han sido convertidos al cristia- 
nismo; los salvajes aún conservan reminiscen- 
cias de su religión y culto primitivos; creen en 
un Ser Supremo ó Gran Espiritu, y en la in- 
mortalidad del alma; unas tribus adoran el Sol 
ó la Luna como representación del Ser Supremo; 
otras le dan forma de animal ó suponen que se 
hace presente por medio del fuego y de cual- 
quier elemento ó fenómeno de la naturaleza. 
Algunas tribus tienen sacerdotes ó adivinos, 
Además, hay dioses ó espiritus secundarios, que 
cada individuo ó cada familia elige å su capri- 
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cho, representados por un animal ó una planta, 
ó un objeto cualquiera. Sus festividades religio- 
sas suelen celebrarse con ceremonias crueles y 
sangrientas. 

Inpustria. — Ha adquirido gran desarrollo é 
importancia en la América del Norte (V. Esra- 
pos Uxivos). En la América central y meridio- 
nal es muy pobre. En las grandes ciudades hay 
fábricas que producen para el consumo local y 
alguno que otro establecimiento metalúrgico; 
pero en general, no basta la industria americana 
para satisfacer las necesidades de la población, y 
hay que importar mucho. Las principales indus- 
trias en la América del Sur son las que se rela- 
cionan con la agricultura, la cria de ganados, 
la explotación de minerales y la pesca. Existen 
algunos telares para tejidos de algodón, fábricas 
de sombreros, tenerias, fabricas de cigarros, 
chocolates, conservas y calzado, y alfarcrías, 
Tiene también alguna importancia la extracción 
de esencias de flores y de aceites de coco, tårta- 
go y ajonjolí. Hoy, á medida «ue la producción 
se extiende, la importacion de ciertos articulos 
disminuye ripidamente, aumentando sin em- 
bargo, en armonia cou el incremento de la po- 
blación, la de aquellos que no pueden ser falni- 
cados en condiciones ventajosas en el país, 
D'sminuye, por ejemplo, la importación de ro- 
pa, calzado, fósforos, muchles y frutas en con- 
serva; pero aumenta la del vino, carbón de pie- 
dra y máquinas, 

Comercio. — Productos agricolas y de ganade- 
ría son los «que principalmente exporta América, 
Importa ¡productos manufacturados, especial- 
mente tejidos, y también azúcar y café los pai- 
ses de la zona templada, y trigo y harina los de 
la zona tropical. Entre los llamados géneros co- 
loniales el más importante, desde el punto de 
vista del comercio, es el café, cuya exportación 
alcanza la cifra, sólo en la América meridional. 
de 340 000000 de kgs. al año: más de las ocho 
décimas partes de exportación salen del Brasil, 
y el resto de Venezuela, Colombia y Ecuador, 
El azúcar exportado, casi todo del Brasil y la 
Guayana, llega á 150000000 de kgs. El Ecua- 
dor, Brasil y Venezuela exportan cacao por va- 
lor de 55 000 000 de pesetas. Siguen después el 
tabaco del Brasil, Paraguay y Colombia; el al- 
godón del Brasil, Colombia y Venezuela y el 
mate del Paraguay, Brasil y República Argen- 
tina. Las demas producciones de los países tro- 
pivales tienen importancia mercantil secundaria, 
excepto el caucho y las maderas. En cuanto al 
trigo, aún cuando muchas comarcas de la 
America del Sur tienen buenas condiciones para 
su producción, como hay pocos brazos y las co- 
municaciones son muy dificiles, se obtiene rela- 
tivamente muy poco, y exceptuando Ja Repú- 
blica Argentina y Chile, en todo el resto de la 
América meridional hay que acudir á la impor- 
tación. Agregando á los géneros coloniales los 
productos todos de la región templada, las pic- 
les, la lana y demás sustancias animales, de las 
que se exportan más de 300 000000 de pesetas, 
resulta, calculados en 700 000 000 los productos 
vegetales, un total de más de 1 000 000000 de ex- 
portación agrícola y forestal. En el comercio que 
la América del Sur sostiene con Europa y los 
Estulos Unidos, figura en primer lugar el Bra- 
sil, al ue siguen la República Argentina, Chi- 
le, Perú y Uruguay. Estos cinco Estados reuni- 
dos hacen los 5/6 del total comercio exterior. La 
nación que más productos americanos recibe es 
Inglaterra. En segundo lugar están Francia, 
Alemania y los Estados Unidos. España é Italia 
figuran en el tercero. 

En las Antillas, las mercancias de gran consu- 
mo y explotación, son el azúcar, el tabaco y el 
café (V. ANTILLAS). En la América central, 
comparativamente con las Antillas y Estados 
tropicales de la América meridional, tiene poca 
importancia la exportación de los llamados gé- 
neros coloniales. Las pequeñas repúblicas del 
Centro América comercian principalmente con 
Inglaterra y los Estados Unidos, Los artículos 
de la exportación que mayor valor tienen, 301: 
añil, cavan, café, cueros, azúcar, nacar y perlas y 
maderas. Importan tejidos, mercería, droguería, 
armas, vinos, licores, conservas, te, porcelana, 
calzado, vestidos y sombreros, La América del 
Norte exporta por valor de 1000 millones de 
pesos, é importa por valor de 900 millones, Véa- 
se Mésico, Esrapos Uninos y CANADÁ. 

COMUNICACIONES — Han adquirido gran desa- 
rrollo en los Estados Unidos anglo-americanos; 
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pero en el resto da América, y especialmente en 
la meridional se hallan en estado uy rudimen- 
trio, Los tres grandes rios Orinoco, Amazonas 
y Plata con el Magdalena, el Uruguay, el Para- 
há y el Paraguay, son las vías nis frecuentadas, 
Pero el mayor de todos, el Amazonas, que con 
sus alluentes constituye la red de vías navega- 
bles más extensa del mundo, no sirve todo enan- 
to debiera á las transacciones mercantiles, por- 
que su situación bajo el Ecuador, en la comarca 
poco explorada del centro, limita el uso que el 
comercio puede hacer de él. En la zona tropical 
hay muy pocos ferrocarriles; algunos más se han 
construido en la templada, principalmente en 
Chile y República Argentina. Por mar se hace 
el comercio entre los mismos estados americanos, 
y aun parte de los cambios de una provincia con 
otra del mismo Estado, porque el cahotajees cn 
muchos casos el medio más cómodo de transpor- 
te. Se comunican los Océanos Atlántico y Pacii- 
co directamente por los ferrocarriles de Nueva 
York á San Francisco y de Colón á Panamá y 
por el estrecho de Magallanes. Está en construe- 
ción el canal de Panamá que ha de unir los dos 
mares, y probablemente se abrirá otro canal por 
la zona más estrecha de la República de Nicara- 
gua. 
A través del Atlántico, el continente america- 
no se comunica con Europa y Africa por medio 
de líneas regulares de navegación y por cables 
telegráticos. Los vapores trasatlánticos hacen el 
servicio entre los puertos europeos ile Glasgow, 
Liverpool, Cork, Southampton (Inglaterra); Ia- 
vre, Saint Nazaire, Burdeos, Marsella (rancia); 
Amberes (Bélgica); Amsterdam (Holanda); Bre- 
ma, Hamburgo (Alemania); Lishoa (Portugal); 
Santander, Cádiz (España); Génova (Italia); y 
los americanos de Quebec, Halifax (Canadá); 
St. Johns (Terranova); New York, Nueva Or- 
leans, Baltimore (Estados Unidos); islas Barba- 
da, San Thomiás, Martinica, Puerto Rico y Cuba, 
Antillas, Colón (Colombia); Pará, Pernambuco, 
Pahia, Río de Janciro (Brasil); Montevideo (Uru- 
gnay); Buenos Aires (República Argentina), y 
Valparaiso (Chile) por el estrecho de Magalla- 
nes. Las líneas franceses tocan en Dakar (Sene- 
gal, Africa), y las españolas en Sta. Cruz de Te- 
nerife (Canarias). Los viajes más rápidos, entre 
Cork y St. Johns de Terranova, duran 7 días; el 
mis largo, de Hamburgo å Valparaíso, 52 días. 
Líneas americanas é inglesas mantienen las co- 
municaciones por el Pacífico con los puertos de 
Asia y Oceanía. Desde San Francisco de Califor- 
nia se puede ir en 20 dias á Yokohoma (Japón), 
a Honolulu (islas Havaii) en nueve, á las islas 
Fiyi en 22, á Sidney (Australia) en 30, á Auck- 
land (Nueva Zelanda) en 26. 

Cuatro cables oceánicos parten de Valentia 
(Irlanda), de los que tres establecen comunica- 
cin con la Nueva Bretaña por laisla de Terra- 
nova y el cuarto con los Estados Unidos por 
Nueva Escocia y Salem. Adenuis cumplen idén- 
ticos servicios el cable francés entre Brest, la 
isla de San Pedro, al S. de Terranova y Duxbu- 
ry, y el portugues, de Lisboa al Brasil por las 
islas de Madera y San Vicente. El cable del Pa. 
cifico, dese la isla Vancouver å la bahia de Pe- 
dro el Grande, por Acha, una de las islas Aleu- 
tianas, completa la circulación telegrática al re- 
dedor del Globo. 

DISTRIBUCIÓN POLÍTICA — Las tres cuartas par- 
tes del territorio americano y las */ de su pobla- 
ción corresponden á Estados independientes; el 
resto son colonias de naciones europeas, 

Los Estados independientes son: Estados Uni- 
dos de la América del Norte, Méjico, Guatema- 
la, Honduras, San Salvador, Nicaragua, Costa- 
Riva, Haiti, Sto. Domingo, Venezuela, Estados 


Unidos de Colombia ó Nueva Granada, Brasil, 
Ecuador, Perú, Bolivia, Uruguay, Paraguay, 


República Argentina y Chile. Casi puede tam- 
bién estimarse como Estado libre la Confedera- 
ción Canadiense ( Dominion ol Canada), á la que 
Inglaterra ha otorgado autonomía legislativa y 
administrativa, 

Las dependencias coloniales de Europa son: 

Inglesas. — Territorios de la Nueva Bretaña 
con Terranova € islas del principe Eduardo y 
Cabo Bretón al E., y las islas de la reina Carlo- 
ta y Vanconver al O., islas Bermudas, Honduras 
inglesa ó Belice, islas Lucayas ó de Bahama, Ja- 
maiea y muchas de las pequeñas Antillas (V. 
ANTILLAS), parte de la Guayana y las islas Falk- 
lanl ó Malvinas, 
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Dinamarqursas. — La Groenlandia y tres de las 
pequeñas Antillas, 

Pranests, = Los islotes de San Pedro y Mi- 
quelón, varias de las Antillas menores y ¡uu te de 
la Guayana, 

Españolas. — Islas de Cuba y Puerto Rico y 
alguno» islotes advacentes, 

lLolaudesas, — Algunas Antillas menores y par- 
te de la Guayana. 

Mistouta — Dividiremos en tros partes la ex- 
posición de los conocimientos relativos al conti- 
nente americano: L Descubritniento: IL Prehis- 
toria y tiempos ¡recolombianos, y II, Iistoria 
moderna. 

Lo DESCUBRIMIENTO, -1,9 Frediciones sobre 
la existencia de ti rras al otro lavo dl dtlántivo. 
= Los pueblos de Asia y Buropt, en la antigite- 
dad y en los principios de le Bild Media des- 
conocieron la existencia del Nuevo Mundo ó 
Continente Americano, Los viajes que, inter- 
pretarulo tradiciones y documentos de aquellas 
edades, sesuponen hechos hacia tierras situadas 
al O. del Atlintico, no reunen todas las condi- 
ciones que necesitan los hechos historicos para 
estimarlos como tales, y á lo mås pueden admi- 
tirse como indicios que en conjunto sirven para 
sospechar con algún fundamento yne acaso gen- 
tes del Antiguo Mando pudieron Negar al Nuevo 
y establecerse en él, Pero aún admitiendo esto, 
es lo cierto que la noción de América no legó á 
ser nás que una hipótesis apuntada por alguno 
que otro escritor de aquellos remotos tiempos. 

ón general, ni la menor idea se tenia de que pu- 

diera haber tierras mås allá de los mares que 
bañaban los Hinisterres de Europa y ningún da- 
to apuntaban sobre dichas tierras las descripcio- 
nes geográficas de la época. 

Suposiciones mas ò menos fundadas, pero sin 
prueba hasta el día, no faltan. ELP, Swnilla, en 
su obra sobre el Orinoco, «dice, que 131 años les- 
pués del diluvio, los descendientes de Cam pa- 
saron desde cabo Verde á Pernambuco. Indican 
algunos escritores la posibilidad de que el Ophir 
de la Biblia sea el Piru ó Perú, y de que la fa. 
mosa Tarsis estuviera tambien en América. 
Horn pretende que los Cananeos expulsados por 
los israclitas, se establecieron en las costas occi- 
déntales de Africa, en las islas del Atlántico y 
en las Antillas. Muchos autores hacen notar 
analogías en el tipo fisico, en el idioma, en las 
costumbres y en las tradiciones entre los judios y 
algunos pueblos indigenas de Almérica, y sahilo 
es que á los primeros descubridores de este con- 
tinente llamaron la atención ciertas semejanzas 
entre los habitantes de las Antillas y los de las 
Canarias. El israclita Menasseh-ben-1stacl en su 
obra Esperanza de Israel asegura, refiriéndose á 
Montesinos, que muchos indigenas de la Amúri- 
ca meridional descienden de israelitas. También 
citan analogias muy señaladas en las costumbres, 
religión, idioma, etc. , de fenicios y americano, 
y no sería extraño «ue realmente aquellos atre- 
vidos navegantes hubicran surcado todo el At- 
lintico y puesto el pie en America, Muchos 
escritores griegos y romanos creian en la exis- 
tencia de uu continente opuesto al que ellos 
conocian y en la posibilidad de comunicaciones 
entre el Atlántico y el mar de las Indias, y se 
cita el viaje de Eufemos de Caria, cuyo bajel, 
empujado por los vientos hacia el O., llegó á 
unas islas habitadas por hombres de color rojo. 

De la Edad Media hay muchas tradiciones y 
leyendas solre viajes y tierras descubiertas al 
O. de Europa. El irlandés San Brandon vió islas 
y un gran continente y las cartas de los siglos 
XIV y xv señalan al O. la isla de San Brandon, 
así como otras varias, tales como la isla de las 
Siete Cindaules, la famosa isla Antilla, origen del 
nombre Antillas, la isla Rovllo, la Man Sata- 
naxio ó San Anatagio, la Tanmar ò Dawnar, la 
isla Bracie, Bersil ó Brasil, las dos islas Maida 
o Astnaidas y la isla Verde, 

Los principales pueblos de Europa tienen la 
pretensión de haber sido los primeros en ver 
tierras de América, Los irlandeses son los que 
mayores tradiciones tienen en su apoyo. Dicese 
que antes del año 1000 pasaron á América, pues 
los Normandos establecidos, como luego se Lia, 
en Vinlandia, oyeron de los indigenas que hacia 
el S., es decir, en las comarcas que lny consti- 
tuyen la parte $, E. dela gran República Norte- 
Americana, vivian hombres de piel blanca, 
Karlsefne lama país de los hombres blancos å 
costas que corresponden a la Virginia y la Flo- 
rida y 4 las qne, según referencias de la segunda 
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mitad del siglo xr, fué arrojado por la tempestad 
el islandés Ari Marson en 982, En los documen- 
tos célticos, irlandeses y gaclicos se menciona 
una gran tierra del O, en la que suponian aque- 
llos puchlos que estaba el paraíso, También de 
los árabes de Espuña se refieren algunas tentati- 
vas de exploración en el Atlántico; siendo la 
más notable la de los Magrarinos (errantes Ò 
deseugañados) que partieron de Lisboa, y des- 
pués de navegar 11 días hacia el O. y 24 hacia 
el S. halliuron una tierra en la que pastaban 
ovejas de carne tan amarga, que no la pudieron 
comer, y en otra isla, á que abordaron después, 
dijeronles sus habitantes que si navegaban mas 
hacia Occidente se verían envueltos en deusas 
tinieblas, Los vaseos ó sea los habitantes de la 
costa española y francesa del golfo de Cantabria, 
que habian adquirido el derecho de pescar en las 
costas de Irlanda y Escocia, persiguiendo á la 
hallena, ó por efectode alguno de los frecuentes 
temporales de la región del N., en el siglo x1v, 
debieron llegar, según indicios vehementes, á la 
costa americana del N. O, y explotaron la pesca 
en los bancos de Terranova, 

2,2 Viajes de los normandos y otros anteriores 
á Colón, — 1istúricamente, los normandos son 
los primeros hombres del antiguo continente que 
pusieron la planta en América. En los siglos VIH 
y 1X fundaron colonias en las islas Shetland, 
Feroe é Islunmdia, y establecidos en esta última, 
vivian entre el Viejo continente y el Nuevo 
Mundo, entonces completamente desconocido de 
los pucblos de Europa, En 453 la Groenlandia 
recibió una colonia de islandeses y desde aqu, 
siguiendo la playa en dirección sudoeste, no fué 
ya difícil que se llegara å América. El jefe dela 
colonia era el islandés Erico Rauda ó el Rojo, 
noble noruego desterrado por asesino. In el libro 
denominado Espejo de los reyes se dice que los 
primeros viajeros desembarcaron en la punta de 
Hvarf, y como alli abundaban los bosques y so- 
tos de abedules, dicron al pais el nombro de 
Groenlandia ó Vierra-verde, Al Norte, los hielos 
acumulados por efecto delas corrientes pusieron 
coto á la audacia de los más atrevidos piratas, y 
los establecimientos normandos quedaron limi- 
tados ú las tierras que se extienden al sur del 
cabo Desolación, como lo atestiguan ruinas de 
aldeas é iglesias y otros vestigios de colonización 
escandinava hasta el grado 76 de latitud, entre 
ellos una piedra rúnica con la fecha de 1135, Ha- 
ciael año 1000, Leif, hijo de Erico Rauda, mar- 
cho con Liorm en busca de unas tierras donde éste 
había sido arrojado por la tempestad algunos 
años antes, Avanztron los expedicionarios en 
dirección Sur hasta el grado 41 ó 40, y desde 
aquí subieron costeando las playas 4 que se re- 
leria liorm; hicieron su primera escala en la 
isla de Nantuket, un grado al Sur de Boston, y 
pasaron después a Nueva-Jscocia y Nueva-Find- 
landia ó Terranova. Es muy probable que vi- 
sitaran también los países que riega el San 
Lorenzo, pues dicen sus historiadores que re- 
montaron las agnas de un rio en cuyas márgenes 
no se velan mis que bosques y matorrales, y 
donde en el día más corto el sol permanecia ocho 
horas sobre el horizonte, prueba de que el rio se 
deslizaba bajo el paralelo 49 ó 50. En las costas 
reconocidas por Leif era muy común la vid sil- 
vestre, y de aquí que los escandinavos denomi- 
naran al país inlandia ó Tierra del vino. 

En consecuencia, se puede afirmar que los ma- 
rinos islandeses y groenlandeses conocieron la 
América cinco siglos antes que Colón, hecho in- 
dudable, según los testimonios de Erico el Rojo, 
Thorlinn Karlsefue y Snorre Turlesson, y com- 
prohado además por los monumentos ó piedras 
túnicas, desenbiertas en aquellas latitudes y per- 
tenecientes á los siglos XI y XII. 

Aunque las relaciones entre los pueblos del 
norte y los del centro y mediodia de Europa 
eran escasas, los viajes y descubrimientos de 
los normandos no fueron totalmente ignorados. 
Adam de Brema deserihe un país que parece ser 
el conocido con el nomlre de Vinlandia, En la 
interesante carta de Nicolás Zeno, vencciano 
que á fines del siglo xiv navegó en los mares 
del N. O. de Europa, se ven dibujadas la Groen- 
lunlia y al S. «de ésta las costas denominadas 
Estotilandia y Droceo. Estotilandia parece que 
es la isla «de Terranova y Droceo la Nueva Es- 
cocia, 

En el siglo xv ya varios marinos del Mediodía 
de Europa intentaron explorar el Atlántico y 
avanzar haciacl O. Juan Cousin, de Dieppe, llegó 
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en 1488 å una tierra desconocida en la que de- 
sembocaba un gran río. Doce años después, el 
portugués Alvarez Cabral llegó á la tierra que 
denominó de Santa Cruz, ó sea el Brasil. Citanse 
también como descubridores de América á Juan 
Ramalho que llegó al Brasil en 1490, á Juan Vas 
Cortereal que en 1464 tocó en la costa del La- 
brador y en la isla de Terranova; al polaco Juan 
de Kolno, que de 1477 á 1480 visitó la stotilan- 
dia; al piloto Alonso Sánchez de Huelva que 
en 1484 vió la isla Dominica, y algunos otros 
cuyos viajes, así como los de los anteriores, son 
ó muy dudosos ó falsos por completo. 

3.2 Cristóbal Colón y otros descubridores y 
exploradores, — En los últimos años del siglo xv 
el único pensamiento que preocupaba á los ma- 
rinos y á los pueblos mercantiles del O. y medio- 
día de Europa era facilitar las comunicaciones 
con Asia y llegar al Oriente, á los paises de que 
hablaban Marco Polo y otros viajeros, por los 
caminos de Occidente. Sabiase que el Mundo 
era una esfera, y por otra parte las tradiciones 
citadas y la noticia más ó menos vaga de los 
descubrimientos hechos por los normandos, alen- 
taban á los navegantes para emprender resuel- 
tamente la exploración del Atlántico y llegar 
por este mar á las Indias. Cristóbal Colón (Y. 
CoLón) decidió buscar el camino de las Indias, 
y protegido por los reyes de España y con na- 
ves españolas llegó al archipiélago de las Luca- 
yas el 12 de octubre de 1492, Iban con él los 
Pinzones, famosos marinos de Huelva, á quie- 
nes en gran parte se debe el éxito afortunado de 
la expedición. Uno de ellos, Vicente, había sido 
compañero de Juan Cousin er su verdadero ó 
pretendido viaje á las costas de América pocos 
años antes. Otro, Martin Alonso, «rico, conside- 
rado, querido en su pueblo, armó la flota de Co- 
lón acudiendo con su bolsillo á subsanar la penu- 
ria del proyectista; con su influencia á preparar 
las naves; con su persona á destruir preocupacio- 
nes, vencer recelos y arrastrar parientes y ami- 
gos, pilotos, marineros, maestrantes más que 
suficientes á la dotación. Exgediendo en las prác- 
ticas de la navegación al gehovés, más sabio en 
astrología, repara averías, discierne indicios en 
los celajes, vientos ó corrientes; con una genia- 
lidad, con una palabra, si vulgar, enérgica, llega 
al corazón de la gente, que en él confía; la ani- 
ma, la estimula, cuando del desmayo y el temor 
no la levantan la dialéctica persuasiva del que 
aprendió sagradas y profanas escrituras, mas no 
supo granjearse el afecto de los que le servian. » 
(¡Colón y Pinzón, por D. Cesareo Fernandez 
Duro, 1883,) Cuando la tripulación después de 
haber navegado 800 ó 900 leguas sin hallar ves- 
tigio de tierra se alteró y aún el mismo Colón 
proyectó, al decir de algunos, el regreso, fué Pin- 
zón quien se opuso con frases arrogantes; quién 
afirma le dijo que se volviera en hora buena, que 
él solo seguiría el mandato de sus reyes; quién 
pone respeto, quién rudeza en la respuesta; mas 
siempre se atribuye á Pinzón por final de con- 
cepto haber dicho de nave á nave, de modo que 
le oyeran todos: «¡adelante! ¡adelante!. » 

En este primer viaje además de varias de las 
islas Lucayas, descubrieron los españoles la de 
Cuba y la de Santo Domingo. Al año siguiente 
en un segundo viaje, descubrió Colón á Puerto 
Rico, Jamaica y algunas de las pequeñas Anti- 
llas. En el tercer viaje vió la isla de la Trinidad 
y la costa inmediata de la América meridional. 
En el cuarto llegó hasta la costa del istmo de 
Darién ó Panama. 

Españoles, ingleses, franceses, portugueses, 
etcétera, prosiguicron el descubrimientode Arzé- 
rica, á la que ea un principio se llamó Indias 
occidentales, por suponer que las tierras descu- 
biertas no eran parte de un nuevo continente, 
sino del Asia, y de aquí el nombre de indios que 
se da à los indigenas americanos, 

Ha sido y aun es opinión muy admitida que 
el nombre de América procede del florentino 


Américo ó Amérigo Vespucio, compañero de j 


Ojeda, que fué el primero que publicó un mapa 
y noticias de las tierras descubiertas. Sin embar- 
go, hoy se pone en duda esta etimología, como 
puede verse en cl artículo Amerie. 

En 1497 el veneciano Juan Cabot enviado por 
Enrique VII de Inglaterra, legó á la isla de Te- 
rranova y reconoció las costas de América entre 


los 36° y 33° de latitud N. Al año siguiente su ; 


hijo Sebastian Cabot entró en la balta de Chesa- 
peake. En 1499 Alonso de Ojeda exploró las cos- 
tas desde las cercanías del Ecuador hasta el golfo 
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de Paria. En 1500 Vicente Yáñez Pinzón llegó al 
cabo San Agustín y descubrió la desembocadura 


| del vio de las Amazonas, Por la misma época el 


portugués Alvarez Cabral llegó al litoral del país 
que hoy llamamos Brasil. En 1501 también 
Americo Vespucio navegó en el Océano Aus- 
tral donde descubrió una tierra que se cree ser 
la Nueva Georgia. En 1302 hizo Colón su cuarto 
y último viaje. Rodrigo Bastidas y Juan de la 
Cosa navegaron por delante de las costas de Ve- 
nezuela y Colombia, y Gaspar Corterrcal descu- 
brió la desembocadura del río San Lorenzo, el 
Labrador y entró en el estrecho de Hudson. 
En 1508 y 1509 Juan Díaz de Solis custed la 
América meridional hasta los 40° de latitud S. y 
descubrió el río de la Plata. En 1512 Juan Pon- 
ce de León descubrió la Florida. En 1518 Vasco 
Núñez de Balboa atravesó el istmo de Darién, 
vió el Pacífico al que llamó Mar del Sur y en- 
trando en él tomó posesión del Océano en nom- 
bre de España. De 1513 á 1518 los españoles ex- 
ploraron el Yucatán y Campeche. En 1516 Solis 
volvió á las costas de la América meridional y 
remontó el río de la Plata. En 1519 empezó Her- 
nán Cortés la conquista de Méjico, país del que 
ya había dado noticias Juan de Grijalva. En 1521 
Magallanes descubrió y pasó el estrecho que lle- 
va su nombre. De 1520 41524 Cristóbal de Olid, 
Pedro de Alvarado, González Dávila y otros 
capitanes españoles, exploraban y conquistaban 
territorios en la América central. En 1524 el 
florentino Juan Verrazani al servicio de Fran- 
cisco I de Francia exploró la costa del N. desde 
la Carolina hasta Nueva Escocia. De 152% 41531 
Francisco Pizarro descubrió y conquistó el Perú. 
En 1534 Cartier, enviado también por Francis- 
co l, entró por el golfo y rio de San Lorenzo, 
En 1535 Almagro entra en Chile y avanza hasta 
Coquimbo, en tanto que Benalcázar y Quesada 
exploran la Nueva Granada; Jerónimo de Ortal 
remonta el Orinoco; Mendoza funda la ciudad 
de Buenos Aires; Ayolas é Irala remontan el Pa- 
raná y el Paraguay. En 1538 Gonzalo Pizarro y 
Orellana se internan en el Perú, llegan á las ori- 
llas del Napo y el segundo alcanza el río Ama- 
zonas y lo sigue hasta la desembocadura, En 1542 
Juan Rodriguez Cabrillo llega al Cabo Mendo- 
cino y sus compañeros avanzan hasta el 45° de 
latitud N. Punto menos que imposible sería ci- 
tar los nombres de otros navegantes y capitanes 
españoles, de importancia secundaria por la me- 
nor trascendencia de sus viajes y exploraciones, 
que en los siglos xvi y XVI descubrieron tie- 
rras en América, Súlo la indicación de sus nom- 
bres y apellidos y de la zona que exploraron, 
llenaría columnas de este diccionario. Baste de- 
cir que las tierras del Nuevo Mundo fueron re- 
corridas por españoles desde el estrecho de Ma- 
gallanes hasta la región de los lagos del Canadá 
y recordar la Memoria que acerca de la prioridad 
del descubrimiento por los españoles de dicha 
región de los lagos presentó Mr, George A. Lea- 
kin en el Congreso de Americanistas de Madrid, 
y baste mencionar los nombres de Alonso Niño, 
Diego de Lope, Francisco de Ulloa, Fernando 
de Alarcón, Nicuesa, Gaspar de Morales, Espi- 
nosa, Andagoya, Gonzalo de Badajoz, Gil Gon- 


| zaléz Davila, Hernández de Córdoba, el padre 


Luque, Hernando de Soto, Alonso de Alvarado, 
Aldana, Alouso de Lugo, Juan Vázquez de Coro- 
nado, Pedro Texeira. los P P. Acuña y Artie- 
da, Juan de Oñate y Vizcaino. 

Los extranjeros también tomaban parte, como 
se ha visto, en el descubrimiento y conquista de 
América. Martín Frobisher de 1576 4 1579 na- 
vego por los mares inmediatos á la Groenlandia y 
el Labrador. De 1585 á 1587 Davis cruzó el bra- 
zo de mar que hoy llamamos estrecho de Davis, 
Drake recorrió casi todas las costas de América de 
1577 á 1579, y se cree que fué el primero que vió 
el cabo extremo meridional de América, el cabo 
Horn. Citaremos también al-inglés Cavendish 
(1586); al portugués Maldonado y al griego Juan 
de la Fuca, cuyos viajes por el N.O. de América 
se estiman apócrifos, ó por lo menos muy dudo- 
sos; á los holandeses Le Maire y Schouten, que 
en 1616 descubrieron el estrecho de Le Maire y 
el cabo Horn; á Hudson, que en 1609 y 1610 
reconoció el río y el estrecho de su nombre; á 
Button, que en 1612-13 exploró el mar de Hul- 
son; ú Baffin, que en 1612 navegó por el mar de 
su nombre, ete. 

Al comenzar el siglo xv111 todas las costas de 
América cran más ó menos conocidas; pero aun 
no se sabia si este continente estaba ó no sepa- 
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rado del asiático. Empezaron los rusos sus ex. 
ploraciones, y en 1728 Behring descubrió el 
estrecho de su nombre y exploró la costa N. O, 
de América y la peninsula de Alaska, Byron 
en 1765, reconocio las islas Malvinas y el èstre. 
cho de Magallanes. En 1775 y 78, Cook deseu- 
brid la isla Georgia al S. y exploró las costas 
N. O, de América y la islas Aleutianas; en 1790 
Mackenzie descubrió el rio de su nombre, y en 
1795 Vancouver vió las islas que han tomado su 
nombre y el del marino español Quadra, deseu- 
bLicrtas por este último, D. Juan de la Bodega y 
Quadra, veinte años antes. > 
_Con el siglo xix comienzan las exploraciones 
cientificas y estudios geográficos, ya iniciadas en 
el xvin por La Condamine, Godin, Bouguer, An- 
tonio y Juan Ulloa y Félix de Azara. Menciona- 
remos entre los sabios exploradores que han en- 
riquecido la geografía de América á Humboldt 
(América meridional), Lewis y Clark (Luisiana y 
Mississippi), Pike(Mississippt, Arkansas y Rojo), 
Long (Missouri), Caso (Mississippi), Fremont 
(montañas Roquizas), Pissis (Chile), Codazzi 
(Nueva Granada), Castelnau (Brasil), Herndon 
y Gibbon (Amazonas), y en general en toda la 
zona interior de la América del Sur, Spix, Mar- 
tius, Pæeppig, Wallace, Bates, SaintCricq, Chand- 
less, Lallemant, Orton, Agassiz, Crevaux, ete, 

IL Prenisronia Y TIEMPOS PRECOLOMBIA- 
Xos. = 1.9 Prehistoria. — Recientes descubrimien- 
tos patentizan la antigüedad del hombre en 
América. Así en la septentrional como en la 
meridional se han extraído de terrenos cuater- 
narios armas y utensilios de piedra, junto con 
restos de animales cuya especie se extinguió 
hace siglos, En los terrenos de aluvión deposi- 
tados por el río Mississippi, sobre los cuales se 
levanta la ciudad de Nueva Orleans, un corte 
del suelo, ejecutado con propósito industrial, 
puso al descubierto selvas formadas por árboles 
que ha muchos siglos han desaparecido, y en 
una de las capas, entre los troncos de árboles y 
fragmentos de madera quemada, yacía el esque- 
leto de un hombre, cuya antigüedad fijó Mr. Ben- 
net Dowler en 57 600 años, En 1857 el doctor 
Winslow envió á la Sociedad de Historia natu- 
ral de Boston un cráneo encontrado en Califor- 
nia á 60 metros de profundidad con huesos fósi- 
les de grandes animales desaparecidos. También 
en California y en las galerías mineras de Table 
Mountain, á 100 metros de profundidad, de los 
que más de treinta eran de lava, se encontraron 
en 1862 huesos fósiles de mastodonte y otros 
paquidermos, y con ellos un mortero de granito, 
un adorno de pizarra silícea, puntas de lanza de 
pedernal y una cuchara de 'esteatita, Algunas 
minas de mercurio presentan huellas de explo- 
tación en siglos muy remotos; hay puntos en 
que las rocas se han hundido sepultando á los 
trabajadores, cuyos restos aparecen mezclados 
con sus útiles de piedra toscamente pulimenta- 
da. En un conglomerado calizo que formaba 
parte de un arrecife de coral de la Florida, se 
hallaron huesos humanos que, según cálculos de 
Agassiz, deben datar de “10000 años. En la 
América meridional, un sabio dinamarqués, el 
doctor Lund, halló en 1844, en cavernas de las 
inmediaciones de Lagoa Santa, prov. de Minas 
Geraes, Brasil, restos humanos fósiles de mu- 
chos individuos, viejos y niños, confundidos con 
los de animales de razas muertas. En la forma- 
ción pampeana de Mercedes, pocas leguas al O, 
de Buenos Aires, y á unos tres metros de profun- 
didad, se han encontrado restos humanos tam- 
bién asociados á piedras groseramente talladas 
y à especies de animales extinguidas. Parece que 
estos antiguos pobladores de la Pampa argenti- 
na construían sus habitaciones bajo la concha de 
una tortuga gigantesca, el glyptodor elegans, 
conocido sólo en el estado fósil. Han ocurrido 
después análogos é importantes hallazgos en 
distintos lugares de América, y hoy, por consi- 
guiente, se afirma la existencia del hombre en 
esta parte del mundo durante el período dilu- 
vial, cuando los ventisqueros desprendidos del 
Polo y de las altas sierras, destrozaron los mon- 
tes, llevaron á grandes distancias rocas enormes, 
y produjeron inundaciones que transformaron 
la superficie del planeta. 

La industria del hombre primitivo americano 
presenta semejanza casi perfecta con la del hom- 
re europeo en plena edad de piedra. Diferén- 
clase, sin embargo, en que en vez del silex, el 
cual escasea ó falta de todo punto en ciertas 
comarcas de América, el indígena americano 


AMER 


empleaba el granito, la sienita, el jade, el 
purtido, el cuarzo y sobre tudo la obsidiana, 
roca vidriosa muy abundante en Mejico y 
en otros lugares. Fragmentos de esta roca, há- 
bilmente partidos por la percusión, le servian 
ara fabricar cuchillos cortantes como navajas, 
puntas de flechas y de lanzas, anzuelos y har- 
pones para la pesca, en una palabra, multitud 
de objetos semejantes å los que construla el hom- 
hre europeo contemporáneo del mamut y del oso 
de las cavernas. Estos objetos están groseramen- 
te tallados unos, y muy bien pulimentados 
otros. Ohjetos de tocador y de adorno y frag- 
mentos de alfarería, evidentemente prehistori- 
cos, han sido encontrados en Mejico y otros pat- 
ses «del continente americano. Se han recogido 
también perlas de obsidiana, destinadas á sus- 
penderse de los labios, perlas verdaderas, dientes 
y conchas taladrados para collares, botones cin- 
celados en tierra cocida ó secada al sol y espejos 
redondos de pirita. Todos estos objetos tienen 
gran antigüedad geológica y se han encontrado 
en diversas partes del continente que nos obsti- 
namos, como dice Mr. Joly (L homme avant 
les metauz), en Hamar Nuevo Mundo contra lo 
que claramente atestiguan los estudios geológicos 
y prehistóricos, 

2,9 Origen de los Americanos. Prescindiendo 
del hombre prehistórico, y viniendo ya á las ra- 
zas históricas, ocurre ante todo preguntar por 
el origen ó procedencia de estas. Los mismos 
americanos, como la mayor parte de los antiguos 
pueblos de Europa y Asia, se tenian por autóc- 
tonos. Lo cierto es que en ninguna de las tradi- 
ciones ó leyendas de los pueblos de América se 
recordaba el nombre de comarca alguna del Vie- 
jo Mundo; y de este y otros datos infiere Pi y 
Margall que si el hombre americano no habia 
nacido en América, debía ser por lo menos tan 
antiguo en ella como el curopeo en Europa y 
hubo de vivir siglos y siglos en el mayor aisla- 
miento. Esto no es negar que «de Oriente ó de 
Occidente hubiesen llegado en distintas épocas 
y antes del siglo xv a las playas de América 
hombres de otras razas. Que así fué lo hacen 
presumir tradiciones antiguas y lo demuestran 
noticias históricas más modernas (V. el párrafo 
que dedicamos al Descubrimiento de América), 
Lo que no puede admitirse es que procedicran 
del antiguo continente las grandes razas que ci- 
vilizaron el Anáhuac, la América central y el 
Perú. Estas fueron todas americanas y, lejos de 
ser absorbidas por extrañas gentes, absorbieron 
á las que casual ó deliberadamente abordaron á 
sus costas, Si es cierto, como algunos pretenden 
que fenicios, hebreos, cartagineses, chinos, ete., 
Megaron hasta el continente americano, fueron 
siempre pocos en número é incapaces de estable- 
cer en América la cultura de su patria, El estu- 
dio de las costumbres, monumentos y lenguas 
de los americanos y los trabajos de la ciencia 
antropológica, han contribuido á comprobar y 
establecer ciertos hechos y aunque no han dado 
solución definitiva al problema de los orígenes, 
han servido para formular como conclusiones 
que el hombre habita la América desde tiem- 
pos tan remotos que no siendo posible encua- 
drarlos en ningún sistema cronológico se los re- 
fiere á los prehistóricos, de donde resulta que 
en América no es posible establecer linea divi- 
soria perfectamente determinada entre las edades 
prehistórica é histórica. Las inmigraciones en 
América, si las hubo, remontan å los tiempos 
prehistóricos, y bajo este concepto, la craneolo- 
gia es la que mayor luz ha dado. Con materia- 
les que esta ciencia ha reunido, Virchow llega 
á las conclusiones siguientes: La raza roja ó 
americana no es una raza autóctona originaria 
de este continente; la población primitiva de 
America pertenece á razas de los otros continen- 
tes; los picos rojas ó americanos del Norte pro- 
vienen de los esquimales; las poblaciones de las 
costas occidentales de América revelan la exis- 
tencia de inmigraciones asiáticas; el cráneo par- 
ticular de los peruanos induce á creer que pro- 
ceden de las Filipinas ó quizá de la Indo-China; 
las costas orientales parecen haber sido pobladas 
por inmigraciones de Europa y del Atlántico, 
El mismo autor señala una circunstancia muy 
digna de tenerse en cuenta; los más hermosos 
tipos de los cráneos americanos son braquicéfa- 
los, es decir, de cabeza ancha y corta, mientras 
qme los de Europa son dolicocéfalos, de cabeza 
larga y angosta, 

3.2 Lacivilización en la América precolom- 
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biuna. — La existencia del hombre en América 
en época muy remota, está comprobada por los 
vestigios de antiquisima civilización. En dile- 
rentes partes del suelo americano se hallan rui- 
nas monumentales de construcciones gigantes- 
cas, á las que no es posible asignar edad probable 
sino fijándola en millares de años, Ha llegado ú 
sostenerse que cuando en los demás continentes 
vivian los salvajes de la edad de piedra, ya la 
América se hallaba poblada por hombres que 
construían ciudades y monumentos grandiosos. 
Esta civilización también parece de origen ex- 
clusivamente americano. Las tradiciones de los 
pueblos de América en la ¿poca de la conquista 
europea, no podían dar gran luz sobre los orige- 
nes de esa civilización. Los mounds ó construc- 
ciones piramidales que se hallan en los Estados 
Unidos, los grandiosos palacios de Copan, de 
Palenque, de Tiahuanaco y tantos otros, con- 
temporáneos por lo menos de las pirámides de 
Egipto, desiertos y arruinados ya en el siglo XV, 
no eran obra de los pueblos que entonces impe- 
raban en América, Las inscripciones que se 
encuentran en sus ruinas no han podido ser des- 
cifradas satisfactoriamente. Las poderosas mo- 
narquias de los Aztecas y los Incas eran relati- 
vamente modernas y habian sido formadas con 
los restos salvados de una civilización mucho 
más antigua, y lo que es más notable, mucho 
más adelantada. Entre las razas conocidas, la 
que más contribuyó á la civilización de la Amé- 
rica del Norte, fué la de los Naluas. Nahnas se 
creen que eran los Olimecas, los Xicalaucas, los 
Toltecas, los Chichimecas y los Aztecas. En la 
América central la raza más civilizada era la de 
los Mayas, que la formaban, además de los ver- 
daderos Mayas, los Cocomas, los Tutulxiús, 
los Cheles, los 1tzaes, los Chiapanecas, los Tzen- 
dales, los Quelenes ó Zotziles, los Mames, los 
Pocomames, los Quichés y los Cakchiqueles, to- 
dos los que en apartados siglos constituyeron un 
imperio llamado Xibalba, y más tarde se divi- 
dieron por lo menos en tres naciones. Nótanse 
diferencias en monumentos, teogonías y lenguas 
de Nahuas y Mayas, pero también se observan 
grandes semejanzas, y de aqui la opinión hoy 
dominante de que ambas tengan un mismo ori- 
gen. Algunos llevan á los Naluas hasta los An- 
des de Bolivia, y les atribuyen las obras de Tia- 
huanuco. En la América del Sur se consideran 
como razas civilizadoras la de los Muiscas ó Chi- 
belhas, la de los Quechuas y acaso la de los Chi- 
mus. Los Aymaras son afines de los Quechuas, 
y ellos con los Chimus constituían á la llegada 
de los españoles el imperio de los Incas. 

4.2 Dificultades que ofrece la historia de la. 
América precolombiana. - Ahora bien: ¿Qué 
gentes crearon aquella primitiva civilización y 
qué movimientos de pueblos y qué revoluciones 
hubo que ocasionaron su caída y ruina? Las no- 
ticias que los europeos recogieron en sus prime- 
ras investigaciones demostraron ya que los pue- 
blos americanos tenian una historia complicada 
y oscura, en la que sólo palpitaba el recuerdo de 
grandes invasiones que produjeron trastornos 
considerables. Varios autores suponen con algún 
fundamento que en América ocurrieron hechos 
semejantes á losqueen Europa ocasionaron la des- 
trucción del imperio romano por los pueblos 
bárbaros. Así como éstos vinieron á formar nue- 
vas nacionalidades sobre las ruinas de aquél, asi 
también en América, destruida la antigua cul- 
tura, tras algunos siglos de perturbación y anar- 
quía, aparecieron las nuevas naciones que en 
aquel continente hallaron los conquistadores 
europeos. La historia de estas últimas es cono- 
cida en parte (V. MÉJICO, Perú, ete. ): no así 
la de la civilización ó civilizaciones anteriores. 
Muchos pueblos tenían por único archivo histó- 
vico la tradición; carecian de escritura aún las 
naciones semicivilizadas; los peruanos sólo dis- 
ponían de los quippus; los mejicanos empleaban 
la pintura jeroglífica, con muy poca precisión, 
y los mayas, que eran en este concepto los más 
adelantados, no tenían escritura semejante á la 
de los europeos, sino tun sistema en parte figu- 
rativo y en parte fonético; los cuatro manuseri- 
tos que de este pueblo «quedan, no han podido 
descifrarse, pues no cahe aceptar la errónea in- 
terpretación de Brasseur, «Lo doloroso es, dice 
Piy Margall, que la clave para explicar tan ra- 
ros documentos se perdió á causa de nuestra im- 
previsión é intolerancia. En los primeros años 

e la conquista nos habría sido muy fácil hacer 
escribir en caracteres latinos lo mismo los códi- 
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ces mayas que los de Méjico; lejos de estimar- 
los en lo que valían, los condenamos á las llamas 
creyendo que sólo podían servir para mantener 
vivas las supersticiones religiosas de los indige- 
nas. Llevónos principalmente á las regiones de 
América, el afán de descubrir, de dominar, de 
entiquecernos y de propagar el cristianismo: 
¿qué nos habían de importar las, para nosotros 
estrafalarias, pinturas de unos pobres bárbaros? 
Tal vez por nuestra falta no llegue nunca á ras- 
garse el velo que cubre la historia del Nuevo 
Mundo. » 

Imposible, pues, de todo punto es resumir la 
historia de América anterior al siglo xv, tal co- 
mo puede presentarse en conjunto la historia 
de los pueblos de Europa ó de Asia. Cabe úni- 
camente, teniendo en cuenta indicios y tradicio- 
nes, mitos, costumbres, idiomas, formas sociales 
y políticas de las razas salvajes y cultas que en 
el siglo xv poblaban la América, y atendiendo 
también á los restos de antiguas y grandiosas 
construcciones arquitectónicas, objetos de arte 
y de aplicación industrial, ete., ctc., trazar el 
cuadro de la vida del hombre americano antes 
de la conquista. 

5.9 El individuo y la familia; género de vida 
y costumbres. — Entre las razas salvajes de Amé- 
rica nacía el hombre sin ocasionar á la madre 
largas molestias. Al sentir la mujer los prime- 
ros dolores retirábase a las orillas de un rio, 
arroyo ó lago, y apenas había dado á luz se ba- 
ñaba con el reción nacido y volvía por su pie al 
hogar doméstico. Ni en el culto imperio de los 
Incas se consideraba como una enfermedad el 
parto, Los Aztecas, porelcontrario, daban mucha 
importancia al parto, que estimaban como una 
lucha entre la vida y la muerte; la mujer que 
sucumbia era elevada al rango de diosa. Casti- 
gaban severamente el aborto voluntario en toda 
mujer que no fuese esposa ó concubina de sus 
reyes. En cambio en las razas salvajes quedaban 
impunes el infanticidio y el aborto, y aún algu- 
nos, como los payaguaes, los caribes y los mat- 
kas, provocaban el último. En muchas era fre- 
cuente el infanticidio, sobre todo para con las 
hijas, para que no hubiese nunca más mujeres 
que hombres ó para que no buscaran marido en 
otras gentes y multiplicasen el número de los 
enemigos, Los californios del Sur tendían sobre 
las aguas á los recién nacidos y sólo recogían ú 
los que flotaban. Entre las razas salvajes los re- 
cién nacidos recibían nombre sin ceremonia, por 
lo general. No así entre los pueblos cultos. En 
el Yucatán los bautizos eran colectivos. Aque- 
llos solían deformar el rostro de los niños, agu- 
jercándoles el labio inferior, las orejas, las nari- 
ces y hasta las mejillas, para que pudiesen llevar 
adornos. Algunas tribus oprimian por varios pro- 
cedimientos la cabeza de sus hijos para darles 
determinada forma. 

Consideraban como impura á la mujer duran- 
te el periodo menstrual, sobre todo en su primer 
flujo, por lo que la niña al hacerse puber tenta 
que salir de su casa y vivir apartada durante 
más ó menos tiempo, y aún someterse á duros 
tormentos, tales como permanecer en un nicho 
donde no podia erguir el cuerpo, ó ser cosida 
dentro de una hamaca y permanecer en rigoro- 
so ayuno. En cambio, entre los araucanos, pa- 
tagones, puelches y otros muchos pueblos, des- 
de que la mujer había llegado á la pubertad y 
cuniplido las ceremonias más ó menos molestas 
que la costumbre exigía, podía vivir en pleno 
libertinaje. En unos terminaba éste con el ma- 
trimonio; en otros asi casadas como solteras es- 
taban á merced de todo el mundo. Los tupies, 
los yuracares y los pueblos cultos de Méjico y 
Yucatán las querian pudorosas y no las permi- 
tían levantar los ojos delante de varón. En 
cuanto á los jóvenes, desde que llegaban á la 
edad de la pubertad empezaban á adiestrarse en 
la pesca, la caza y la guerra, y se les obligaba á 
ejercicios violentos para que adquiriesen for- 
taleza. 

En ciertas razas salvajes había una costum- 
bre originalísima. Adulto ya el hombre, se iden- 
tificaba con otro ser de la naturaleza y lo hacia 
su alter ego, à quien consideraba como su ángel 
custodio. Los mosquitos llamaban á este ser 
nahual, por lo que Pi y Margall denomina ng- 
hualismo á tan singular costumbre. El nahual 
era un árbol, un animal, una estrella, un signo, 
etc., y lo pintaban en sus escudos ó en sus pro- 
pias carnes, 

En cuanto al matrimonio, en muchas razas 
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era dificil distinguirlo del concubinato, Los del 
istmo de Tehuanteper tomaban ad prueba las no- 
vias. Eyistia la poligamia en muchos puelños, 
aun en los cultos, pues en el Perú y Mujico los 
nobles, y sobre todo los reyes, contaban pur 
cientos y aun por miles las mujeres y coucuhi- 
nas. Por lo general se prohibia el matrimonio 
entre parientes. De algunas tribus del N, de 
Méjico y de California se dice que lo vonsentian 
entre padres é hijos. Los Aztecas no lo toleraban 
ni aun entre los afines. En la mayor parte de las 
razas salvajes el matrimonio era una venta, å 
veces con forma de subasta, pues se entregaba 
la mujer al que más ofrecía. Las razas cultas to- 
maban en cuenta las inclinaciones y los gustos 
de los hijos, Cou grandes ceremonias y festejos 
celebraban el matrimonio los aztevas, los niva- 
raguatecas, los pueblos del Perú, los araucanos, 
los patagones y otros. El sacerdote súlo interve- 
nía entre los mayas, los muiscas y los quelenes, 
Los guanacs habian reducido el matrimonio á 
un contrato, y en presencia de sus parientes es- 
tipnlaban los derechos que se reservaban y las 
obligaciones que contraían. Los pueblos verda- 
deramente monogíámicos eran en lo antiguo los 
toltecas y los chichimecas, y en los tiempos de 
la conquista los iroqueses, los zapotecas, los ma- 
yas, los guaycurues y los otomacos. Consentían 
la poligamia en los caudillos y ruyes los aztecas, 
los incas, los chiquitos, los matkas y los califor- 
mios del Snr, Los demás eran poligamos. En 
ciertas tribus del Norte la mujer podia tener dos 
maridos y å la poliandria recurra el esquimal 
en las grandes carestías de mujeres. Entre mu- 
chos salvajes había promiscuidad de mujeres y 
unos á otros se cedian consortes, hermanas é 
hijas. Los aleutas cambiaban con frecuencia de 
mujer, Á pesar de todo esto, por regla general 
se castigaba el adulterio, y aun con la pena de 
muerte en algunos pueblos; bien es verdad que 
no pocos salvajes estimaban el delito más como 
un ataque á la propiedad que como un ataque å 
la honra. El californio del Norte arrancaba un 
ojo al varón y las entrañas å la hembra, El crik 
cortaba las orejas al delincuente. El apache cor- 
taba á la adúltera la punta de la nariz y la obli- 
gaba á ser la prostituta de la tribu. Jl itza ata- 
ba á un poste á los dos adúlteros, mataba al 
varón á flechazos y á la heribra 4 pedradas, Jl 
maya empalaba ó desentrañaba å los reos con- 
viclos, El azteca los apedrenba en público si per- 
tenecían á la plebe, los estrangulaba en la cár- 
cel si eran de clase elevada; pero de ninguna 
suerte consentían que el marido tomase por su 
mano la venganza; moría si los mataba; en cam- 
bio si el eriminal, para salvarse, intentaba arri 
Latarle la vida, se le asaba å fuego lento después 
de haberle untado de agua y sal las carnes, para 
que fuese más largo el martirio. I3landos con los 
adílteros eran los patagones, los charruas, los 
pueblos de los llanos del Orinoco y los nicara- 
enatecas. El patagón devolvia la mujer ó la ven- 
día al amante. El indígena de los llanos procu- 
raba pagar ofensa por ofensa, El charrua no 
pasaba de maltratar å los adúlteros. El nicara- 
guateca despedía ála culpable. Súlo los hurones, 
partidarios del amor libre, no consideraban como 
delito el adulterio. 

Fl divorcio era facil y frecuente. Además del 
adulterio lo motivaban la disparidad de carac- 
teres, el cansancio ú el capricho. Los calilornios 
del N. despedían á las esposas como apui á los 
sirvientes. Sin embargo, los moxos, los iroque- 
ses y los columbios solo consentían el divorcio 
por grandes motivos, y lo mismo puede decirse 
de las razas cultas. 

En la fenvilia el padre gozaba de autoridad 
absoluta, La mujer entre las razas salvajes era 
más bien la esclava que la compañera del mari- 
do, y la bestia de carga de la familia. En faenas 
rudas consumían sus fuerzas, aun entre los mis- 
mos iroqueses, quienes, según algunos autores, 
admitían matronas en sus asambleas y las con- 
cedían el voto absoluto en las declaraciones de 
paz y guerra. De imis consideración gozaba la 
mujer en las razas cultas, pero también en el 
Perú iba con el hombre á cultivar las tierras del 
sacerdote y del Inca, y en Méjico y en el Perú 
hilaba y tejía y enidaba del hogar doméstico. 

Vivía la familia de muy diverso modo según 
la mayor ó menor cultura de la raza: unos en los 
bosques ó al aire libre, otros en cuevas ó en 
chozas de pajas, ramas y pieles, Las viviendas 
de los haitianos, nicaraguatecas, mitkas y algu- | 
nos otros, eran casas de madera. Taas de los es- + 
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«qnimales casas de hielo. Los haidahs de Colom- 
bia y los guarauios del Orinoco las construlan 
en alto sobre troncos de palmera y postes, En las 
orillas del rio Grande del Norte se han visto 
casas-pueblos que median 40 pies de altura, 
hechas de piedra y barro ò de adobes. De piedra 
y cal las había entre los aztecas y de piedra muy 
bien labrada en el Perú, 

Variaba también la ol ímratación según la cul- 
tura de los pueblos. Aventajaban á todos los de- 
más los aztecas, Entre sus platos especiales tigu- 
raban la carne de perro y ciertas Moscas de sns 
lagos. El maíz y la mandioca (cazabe) eran la 
base de la alimentación en la mayor parte de los 
pueblos, y de dichas plantas sacaban, además 
del pan, vino, De otras muchas obtenian licores 
enbriagantes, á que eran muy aficionados, Otro 
alimento era la carne humana; halna canibeles 
lo mismo en las razas cultas que en las salvajes; 
la comían unos por glotonería, otros por odio ó 
sel de venganza. 

Los ejercicios ú ocupaciones habituales de los 
indigenas americanos eran la caza, la pesca, la 
guerra y también, aunque no tanto, la agricul- 
dure, la industria y navegación, Eran razas ca- 
siuloras casi todas las salvajes, y como recreo y 
fiesta cazaban Jas cultas. Dedicibanse å la pesca 
muchos, sobre todo los que vivían en la costa y 
en las orillas de grandes ríos. La gucrra era el 
estado habitual de casi todos los pueblos, Los 
salvajes tenían más bien algaradas yue guerras; 
los que mås sobresalian en táctica y estrategia 
eran los de la Florida y los de Arauco. Los azte- 
cas, nahuas y peruanos, es decir, las razas cultas, 
dividían sus ejéxcitos en alas y centro y los ha- 
cian marchar y operar ordenadamente. En el 
arte de la guerra los peruanos aventajaban ú 
las demás naciones, Campañas de mucha dura- 
ción no las hacía ningún pueblo; por lo general 
un solo combate decidia la suerte de la guerra, 
Los más crueles en sus peleas cran los mejicanos 
del N., los iroquescs y los pueblos de la Amé- 
rica del Sur, Muchas razas sal vajes solían cortar 
y arrancar el cuero cabelludo á los enemigos 
muertos en batalla, El esca/ye 6 sea el cuero y 
“abellos arrancados eran triunfo y señal de vic- 
toria, Algunos escalpían también á los vivos. En 
muchas partes de la America meridional mata- 
ban á los prisioneros despues de haberles hecho 
sufrir relinulos tormentos, 6 los devoraban, 

La agricultura no era común en América y en 
ninguna parte hizo grandes progresos. No se co- 
nocian el arado ni las bestias de tiro, Jn cuanto 
å la ganadería, como apenas habia animales do- 
mésticos en América, tamporvo podía tener gran 
importancia, Los peruanosdomesticaron el lama 
y lo dedicaron å los transportes. Utilizaron tam- 
bién su vellón y el de los alpacas, vicuñas y 
huanacos. Las industrias mas generalizadas ó 
mis dignas de mención eran el curtido y aprove- 
chamiento de picles, las obras de pluma (aztecas 
y mayas), tejidos de lana (Perú), los mantos de 
pelo de conejo (Mejico), las va, Mas, las obras de 
madera y las armas de piedra, Todas las razas 
americanas eran mineras; bencficiaban el oro, la 
plata, el estaño, el cobre, el cinabrio, El arte de 
la navegación estaba atrasadísimo. Las únicas 
embarcaciones eran la balsa, la canoa y el haz 
de juncos: desconocían el astrolabio y la brújula 
y sólo navegabau por los lagos y los rios, á lo 
largo de las costas y «le isla en isla, Los mejores 
y màs atrevidos navegantes eran los antillanos. 

La muerte infunlia siempre respeto y temor 
å la mayor parte de los pueblos de América, En 
algnnos llegaba á derribarse la vivienda del que 
había fallecido. Los caciyues de los caribes qme- 
daban 30 días insepultos, Unos pintaban « los 
casliveres, otros los lavahan con aguas aromáti- 
cas, casi todos los enterralan vestidos ó cubier- 
tos de pieles, Los jefes eran enterrados con gran- 
des ceremonias. Empleaban muchas razas la mo- 
mificación artificial. La cremacion cra bastante 
común en la América del Norte. Algunos pue- 
blos no inhumaban á sus muertos: á los reyes y 
enciyues, sobre todo, se les sentaba apoyados en 
las paredes de las salas de su vivienda o palacio, 
Los cadáveres que no recibían tierra eran pues- 
tos entre rocas, en cuevas, en altos tablados, en 
los huecos de los árboles, en las ramas, sobre 
altos postes, en templos, cte., ete. 

6% Jadimentioria. Los americanos, como los 
orientales modifiraron povo sus trajes, según pare- 
ec deducirse de los documentos con que se puede 
reconstruir aquella primitiva indumentaria, Por 
lo que hace al pueblo mejicano, los trajes que nos 
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dan á conocer los bajos relieves decorativos de log 
monumentos del Yucatán y dela América Central 
son de telas rayadas de uno ó de varios colores, 
Consisten en telas que las mujeres ceñian al cuer- 
po ajustindoselas á la cintura y que sólo les en- 
brian hasta los tobillos; por todo lo cual presen- 
tan singular analogia con los vestidos de las mu- 
jeres egipcias, segun las olrecen los monumentos 
faraúnicos. Las mujicanas se cubrian la cabeza 
con un velo que bajaba hasta el pecho, y los días 
Festivos agregaban á este traje una túnica de 
tela lina, con mangas cortas y atichas, adornada 
con dibujos y bordados, que no iba ceñida á la 
cintura. También acostumbraban á engalanarse 
con brazaletes de ricas pelrerías, pendientes, 
sortijas cinceladas y otras joyas artísticas y va- 
liosas, Llevaban los cabellos largos, peiniban- 
los cuidadosamente y se tocaban con una tela, 
tocados que recuerdan los egipcios. Los historia- 
dores Herrera y Cogolhudo celebran la belleza 
de las mujeres yucatecas, superior según ellosá 
la de las españolas; de todos modos, es lo cierto 
que aquellas indigenas tenían grande afición á 
los perfumes y las flores, á ungirse el cuerpo y 
bañarse más por placer que por aseo, y å prodiygar- 
se otros cuidados que revelan un refinamiento 
de coyuetería que habia de redundar en benefi- 
cio de sus encantos naturales. Con esto concuer- 
da el lujo indumentario que revelan los monu- 
mentos mayas, 

Al contrario que las mujeres, los hombres iban 
medio desnudos, lo cual está justilicado por lo 
cálido del clima; llevaban sólo una tela de algo- 
dón ó de hilo puesta encima de los hombros y 
sujeta sobre el pecho, 4 modo de manto, y un 
cinturón cuyos extremos caian por delante cu- 
briendo lo (ue el pudor pide que se cubra. Ha- 
blando Hernin Cortés al emperador Carlos V de 
las gentes del Yucatán, dice: que levavan hora- 
dadas las ternillas de las narices hasta la boca, 
y que en esas aberturas se ponían unas ruedas 
de piedra muy graudes á modo de espejos y lo 
mismo con respecto al labio inferior, por lo cual 
llevaban éste caído. 

Los calzados consistían en hojas de áloe su- 
jetas bajo el pie por medio de correas, 

Sólo la gente rica usaba los tejidos de algo- 
dón guarnecidos y adornados con plumas; se 
ponía collares, brazaletes y otras joyas comu- 
nes á los dos sexos. A propúsito de la joye- 
vía debemos decir que los artífices de Méjico y 
de Cholwlan esmaltaban admirablemente y ta- 
llaban las piedras duras y las piedras preciosas 
con arte sin igual, por medio de instrumentos 
que hoy desconocemos, siendo más admiralle el 
caso por cuanto el hierro les era desconocido & 
los antiguos americanos, Las piedras más cono- 
cidas y estimadas en el Anáhuac eran: esmeral- 
das,amatistas, cornclinas, turquesas y otras des- 
conocidas en Europa. 

En cuanto á los trajes usados en el Perú, la 
gente del pueblo vestia de alpaca, usando tú- 
nica que descendía hasta media pierna, especie 
de calzón que cubría hasta las rodillas, gorro y 
sandalias llamadas usutas (hoy ojalas). Todo el 
traje era de color oscuro y de tejido grosero. 
Los hombres llevaban los cabellos trenzados y 
echados hacia atrás. 

El traje femenino consistia en camisa de lana 
y sobre ella una túnica sin mangas compuesta 
de dos piezas: sujeta sol:we los hombros por me- 
dio de alfileritos de plata, y encima otra cuadra- 
da, que se fijaba sobre el pecho con otro alfiler. 
Los cabellos les caían por la espalda y llevaban 
collares de piedras pequeñas. 

En cuanto á los Incas, sus vestidos estaban 
tejidos cuidadosamente por las virgenes del Sol 
y eran de fineza alinirable. En el museo Arqueo- 
lógico de Madrid se conserva un hermoso ejem- 
plar de túnica de Inca extraída de una tum- 
ba del Perú: está formada por dos trozos de tela 
rectangulares unidos porla parte correspondien- 
te å los hombros y por los costados, dejando 
aberturas para los brazos y un corte vertical 
para la cabeza; estii primorosamiente ornamen- 
tada sobre fondo rojo o carminoso, conservándo- 
se admirablemente todos los colores, 

Los Incas gozaban del privilegio de usar los 
colores amarillo y rojo y adornos de pluma. 

Los indigenas de ciertos distritos gozaban 
también del privilegio, obtenido de los empe- 
radores, de alargarse artificialmente las orejas, 
estando la longitud de éstas proporcionada å la 
categoria de la persona. 

Una de las industrias en que más se distin- 
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sruieron los primitivos americanos fué el tejido, 
Como no conocia ni la lana ni la seda ordina: 
ria, saplian la primera con alo on, la segunda 
con pluma y pelo de liebre o de conejo, y ast 
otras materias textiles. En las telas americanas 
que se conservan, de las enales posee nu precioso 
muestrario el Museo Jtnogrilico del Troca- 
dero, en París, las hay de dos clases: unas en 
que las figuras de colores están formadas con el 
tejido y otras estampadas, pudiendo verse en 
las colecciones de antigiiedades, las estampillas 
de barro cocido, con diversidad de ornatos, que 
se usaban pura el último de los procedimientos 
indicados, 

72 Mitología y datos sobre historia y religión 
deducidos de los mitos, Uno de los puntos más 
interesantes en que se ocupan los americanistas, 
es la mitología de los pueblos precolombianos, 
porque à ella van unidas las tradiciones «que 
aquellos indigenas conservaban de su origen; 
estas tradiciones, escritas ú orales, afirmaban que 
los antepasados de los indios contemporáneos à 
las conquistas de los esjntñoles, halian salido 
del Norte y de las comarcas que primeramente 
ilumina el sol. Muchos autores han sostenido 
que aquellas poblaciones, fueran nómadas o ci- 
vilizadas, vinieron del Noroeste, pasando del 
Asia á la América, muchos siglos antes de nues- 
tra era; como puede apreciarse, estas hipotesis 
se refieren á la trascendental cuestión étnica y 
geográfica, de que antes se ha hablado, Según se 
deduce de los manuscritos primitivos, aquellos 
pueblos tuvieron por cuna una región denomi- 
nada Huchue-Tlapallán, situada en las latitudes 
más septentrionales del continente. Además, 
las tablas cronolúgicas de los mejicanos, divi- 
didas en periodos de trece años, contienen el 
relato, muy oscuro todavía, del viaje de los 
¿hichimecos al país de Tlapallán (Sierra colora- 
da) ó Huehue-Tlapallan (Tierra colorada de los 
antiguos) cuya situación después de la conquis- 
ta no ha podido fijarse con exactitud, habien- 
dose emitido opiniones contradictorias, entre las 
cuales ofrece mayor certidumbre la que lija como 
cuna de losamericanos la indicada primeramente, 
Pero hay que tener en cuenta que en la geogra- 
fía americana contemporánea al descubrimiento, 
la denominación Huehne-Plapallán se aplicaba 
á las provincias situadas al Norte de Guatemala 
entre los alluentes del rio Usumacinta y el Hon- 
duras. El sabio americanista Brasseur de Bour- 
hourgentiende que enla Américacentral esdonde 
hay que buscar las huellas del imperio primiti- 
vo, donde nacieron, si no todas las naciones an- 
tiguas, por lo menos la civilización de gran 
numero de las que florecieron en el continente 
occidental, La cronología mejicana asigna una 
antigiiedlad de más de tres mil años antes de la 
era cristiana al arribo de los chichimecos y fun- 
dación de su imperio en el Huehue-Tlapallán; 
es de notar que los asuntos de las pinturas imli- 
genas ofrecen analogias muy singulares con la 
Ilistoria mosáica, El libro sagrado ó Popol Vuh 
¿ne contiene las tradiciones imejicanas, habla 
del diluvio; pero como una inundación loval, 
acompañada de una gran conmoción de los cle- 
mentos y que se hizo sentir á la vez en diversas 
y considerables extensiones de la América. En 
cuanto á la América central, el diluvio parece 
haber coincidido con grandes hechos históricos. 
La épora ile esa inundi 
ú cuatro catástrofes mejicanas, se han compara- 
do, quizás sin fundamento, con las cuatro eda- 
des ú cataclismos de los pueblos del Asia; pero 
téngase en cuenta que en la mayor parte de los 
documentos, el orden de los períodos y el orden 
en que se han seguido dichas catástrofes estin 
enteramente confundidos, y así mencionan las 
series de generaciones destruidas, las couvulsio- 
nes de la naturaleza y las grandes perturbaciones 
políticas, como envadenados unos hechos con 

s, PICODEX Ch ¿mad popocie, una de cuyas pir- 
tes esta consagriulaexchusivamenteilosiisterios 
de la teogonía antigua y de la historia primitiva 
de la raza Nahuatl, considera al dtonatiah ù Sol 
de Agua como personificación de la cuarta época; 
de la primera lo era Ucelo- Tonutiuh ó Sol de Ti- 
gres, por alusión á un hambre que comenzó en 
el año Ce- feat? (una caña) el día Nuhui-Oeclotl 
(Cuatro Tigres) que hizo pere t tolo el 
mundo, El mismo documento refiere de aquel 
día un eclipse de so), y añade «ne entonces vi- 
vian los Quinamés ó Gigantes. En el período si- 
guiente se efectuó la formación volcánica de las 
montañas, en lo cual intervino como agente el 
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Quia- Tonatiuh ó Sol de Lluvia, el cual hizo eaer 
tau recio pedriseo sobre los hombres, que los 
dejó imbeciles, y con el ardor de sus rayos les 
incendió las casas, 

Con lo dicho basta para comprender que el li- 
bro sagrado no se refiere à ¿puras puramente ani- 
tolugicasdalegóricas, y quelos (Yu baemás o Gigan- 
tes, también llamados Zoucaiogae, debieron ser 
timos hombres que arribaron a las provincias 
meridionales de Méjico muchos siglos antes que 
la raza Nahuatl y que trajeron à los indigenas 
la civilización. El antiguo autor anejicano Zeldit 
«xochitl emplea indiferentemente para designar 
à los gigantes las voces Quívtmés y Chichime- 
cos, induciendo todo å ercer queeran los mismos 
que en otro texto se designan con el nombre de 
Colhatas, de donde vino el de Culhuacan à la 
primera ciudad que construyeron llamada por 
otros Nacluin, es decir, ciudad de las Tortugas, 
de las Serpientes y de los Abuelos, identificada 
por muchos autores con las ruinas de Palenque. 
En las tradiciones peruanas figuran también 
unos gigantes que vinieron por mar å la costa de 
Manta muchos siglos antes de la era cristiana y 
que guardan bastante analogía con los arriba in- 
dieados. 

a) Mitos Nahueas. - En Xicalanco y en las 
regiones vecinas se conservaba eu la época de la 
compuista la tradicion de los veinte jefes que 
llegaron en muchos navíos procedentes del Este 
con numerosa colonia de extranjeros, viniendo 
al freute de ellos Quetzalcohuat], Cuculcán ó 
Guenmatz; los nombres de los veinte jeles fueron 
escritos en los diversos calendarios de Méjico y 
de la América central, y por los signos que los 
distinguían se marcaron los veinte días del mes 
nahuatl ó tolteca. El primero de estos persona- 
jes que aparece en los calendarios, generalmente, 
es Imoz, padre de la raza indígena la cual le 
vencraba en el árbol Ceiba que aun goza de al- 
guna consideración. Este Jaos es el mismo que 
el Cipactli del calendario mejicano, cuyo signo 
es una especie de serpienteó monstruo marino, 
que puerile ser el espadarte ó pez espada. A este 
mito sigue el de Zy, en mejicano Ehecatd, el soplo, 
el viento ó el espiritu; después los Votán enyo 
nombre se halla también en las tradiciones 
tzemlales y las del pais de Oaxaca. El signo 
Calli (casa) figura en las pinturas junto al per- 
sonaje, melio histórico, medio nutico, Quetzal- 
cohuatl. El arribo de éste y de la raza menciona- 
da, personilicada en los veinte jeles, á Apanu- 
co, puerto interior cercano á la desembocadura 
del golfo de Méjico, está relatado por Torque- 
mada con detalles interesantísimos para la his- 
toria propiamente dicha; el P, Las Casas también 
menciona å Quetzalcohuatl, Este personaje es 
el misno que Votan, nombre que recuerda el de 
Vodán ú Odín, rey escita; siendo de notar la 
analogía con el Odón que figura al frente del 
calendario Tolteca ó Michoacán y el de Otón, 
dios y jefe primitivo de los Otomtes que de él 
tomaram este nombre á semejanza de los Ulón- 
Chichimecos. Los Taraseas adoraban å la par que 
á Odón ú Olón, un dios denominado Zor-4s, que 
como el Teul? de los mejicanos, recuerda algunas 
tradiciones de la Ewropa Septentrional; Toras 
era llamado Vizcoharitl, Serpiente Nelmlosa 
ó Litac Mixcohuatl, Blanca Serpiente Nebulosa, 


' nombres que quizá aluden á la comarca sep- 
ión como la ale las tres ' 


tentrional de doude fuera originario el dios, 
Este tuvo de su mujer Zancuchitl seis hijos, 
padres de otras tantas razas, y tuvo también de 
otra mujer un séptimo hijo. Uno de cllos era 
Oton ú Ótomitl y otro Quetzalcohuatl. En esta 
tradición mitica se ha creido ver la indicación 
de seis naciones hermanas, euyo nombre comin 
era el de Nunas; hipótesis que rechaza el sabio 
Brasseur de Bourbonrg. Al arribo de las tribus 
simbolizadas por Quetzalcohuatl, hay que agre- 
gar la legala de los olmecas y los xicalancas, 
que según el P. Las Casas se establecieron en el 
lugar que hoy se lama Punta de Nicalanco, 
frente a la isla del Carmen, en la cuarta ¿poca 
de la naturaleza, coincidiendo con el diluvio 
que sorprendió å Jos Nahuas en sus trabajos. El 
Codes Chdmulpopoca reliere este acontecimiento 
diciendo que el viento metamorfnscó it los hom- 
bres en monos, descuajó los árboles de los bos- 
ques y hasta el mismo sol fué arrastrado por los 
torbellinos de aire: según indica con mucho 
acierto Drasscur de Bourbourg, en la descripción 
de ese documento se reconocen los huracanes de 
las Antillas y del golfo de Méjico, que producen 
los equinoccios periódicos; y por lo que hace á 


AMER 53 
la mitología, se ve expresado en esos fenómenos 
lo ideal de la divinidad suprema, cuyo simbolo 
era el poder de la naturaleza y de los elementos. 
Observa el citado autor que ni en el libro sa- 
grado ni en el Codes Chimalpopoca se mencio- 
na mis que una sola catástrofe posterior, á lo 
que parece, eu muchos siglos al Diluvio de Noć, 
y à la cual no delio ser extraña la naturaleza 
volcánica de aquellas comarcas americanas. De 
los veinte jefes de las tribus Nalmas, sólo se 
salvaron siete del mencionado cataclismo, refu- 
giandose en grutas y en los huecos de las mon- 
taùas, y sou los siete grandes dioses de la teogo- 
nta tolteca, personilicando sus nombres mitos 
astrondmicos ó elementales, 

Tales son las tradiciones que servían de fun- 
damento al ritual mejicano, conservadas por 
los sacerdotes y los nobles en un canto mis- 
terioso que les recordaba el poder divino mani- 
festándose en las fuerzas temibles de los elemen- 
tos, y les enseñaba á un mismo tiempo la unidad 
de Dios, los simbolos de los siete héroes salva- 
dos de la inundación, y por medio de una ima- 
gen de la cuarta creación del género humano, 
les iniciaba en las causas inisteriosas que habían 
traído la destrucción de la sociedad antigua. 
También allí estaba consignado el origen de la 
casta sacerdotal y militar que tenia por fin con- 
ducir la sociedad nueva, El citado libro sagrado 
y utros documentos atribuyen å Quetzalcohuatl 
la invención del maíz; esto despues de presentar 
å los dioses llenos de tristeza y afanosos por en- 
contrar materia autritiva para el cuerpo huma- 
no, así que hubo acabado el diluvio. Otras veces 
el inventor del maiz es Gueumatz. y aún recibe 
otros nombres. Siempre en un sentido ó en otro, 
se ve la referenciaá un ser innovador que difun- 
dió los benelicios de la civilización, sirviendo 
como punto de partida á una nueva era de pro- 
greso, A esto va unida la tradición de la guerra 
de razas y la lucha de ideas importadas por ex- 
trinjeros dominadores, Sahagún habla de la 
legada de los Nahuas al Tamoanchan y dice 
que al partirse de allí predijeron el tin del mun- 
do, invitando á los indigenas å gozar entre tanto 
de las ventajas y productos que les ofrecía el 
pais. 

Votán descendía de Imoz y cra de laraza de las 
Serpientes (Chan); traia su orígen de Chivim, te- 
nicudosele por el primer enviado de Dios para re- 
partir y poblar las tierras americanas. Después 
de establecerse en un punto realizó cuatro viajes: 
el primero al paraje denominado AMorada de tas 
Trece Serpientes, de alli á Valum-Chivim, y de 
alli á la Ciudad antigua para ver las ruinas del 
edificio que los hombres habian elegido por man- 
dato de su abuelo común (en el cual parece re- 
conocerse å Noé) para desde alli poder arribar al 
cielo. Los detalles de esta tradición trasmitida 
por Ordoñez ofrecen menos veracidad. 

El calendario Nahua que aparece correlacio- 
nado con los mitos primitivos, sufrió una 
corrección hecha por un conjunto de sabios lla- 
mados á deliberar sobre la oportunidad de la 
misma. Entre estos sabios figuraban Oxomoco, 
Cipuclonal, Tlaltctecui y Xuchicacaca. Este 
acontecimiento va unido á las inmigraciones 
que se sucedieron en aquellas comarcas. Los cua- 
tro sabios citados inventaron la astrología judi- 
ciaria, el arte de interpretar los sueños, hicieron 
un cómputo de los días, de las noches, de las 
horas, de las diferencias de tiempo, para mien- 
tras dominaran los principes de los Poltecas, de 
los Mejicanos, de los Tecpanecos y delos Chichi- 
mecos. Segun Botturini, los Toltecas tenian cua- 
tro calendarios diferentes: el primero agrícola, 
el segundo histórico-cronolúgico, el tercero re- 
ligioso å modo de ritual, observado por los sa- 
cerdotes para lacelebración delas fiestas movibles 
y fijas de sus dioses, y por último uno astronó- 
mico por medio del cual los matemáticos apre- 
ciaban el curso del sol y la situación de los pla- 
netas, 

En resumen, los jefes de la raza Nahuatl apa- 
recen asociados á mitos primitivos en los cuales 
el culto á los elementos tenia mucha importan- 
cia: estos jefes, en número de cuatro, los cuatro 
sabios cuyos nombres quedan indicados, se trans- 
forinahan unos en otros revistiendo símbolos 
bien diferentes; el Coder Ch imalpopoca y la 
mayor parte de las fábulas mejicanas los llaman 
los Teoti (los dioses), que por medio de com- 
binaciones astronómicas querían mantener la 
armonía del Universo y producir una revolu- 
ción social en la tierra, Queda dicho anterior- 
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mente que de los siete jefes de la época de la 
inuudación , sólo se libraron cuatro; sus nom- 
bres y títulos variaron según los tiempos y los 
lugares. El Libro Sagradoloscalilica El Creador, 
El Formador, El que engendra y El que da el ser. 
Los dos primeros se nombran alternativamente 
Hun-Alipu-Vuch y Hun-Alhpu-Uliw y apare- 
cen representados con la naviz de dimensión ex- 
traordinaria y á veces sustituida por la trompa 
del elefante ó del tapir, animal sagrado entre 
aquellos indígenas. También se los nombra 
Amucané y Xpiyacoc, la abuela y el abuelo, 
conservadora y protector, encantadores y adi- 
vinos por excelencia, abuelos del Sol y de la 
Luna. Los segumlos aparecen con los nombres 
de Tepeu (El dominador de lo alto) y Gucumatz 
(serpiente adornada de plumas, lo mismo que 
Quetzalcohnatl ), nombre que suele usarse para 
desiguar á las cuatro divinidades en conjunto. 
En los dos primeros parece residir la fuerza, 
mientras los dos segundos representan la acción. 
No son del caso las combinaciones y hechos di- 
versos manifestados por los textos acerca de 
estas divinidades; lo que sí interesa es la ana- 
logía que se descubre entre la indicada abuela 
de lo creado y la Eva del Génesis y también la 
trinidad formada por Gucumatz, Oxomoco y Ci- 
parlonal, de los cuales el libro sagrado dice que 
son sobre el agua como una luz inmensa, que de 
ellos dimana la creación, que después de hacer 
el día, con la aurora, crearon al hombre, y añade 
que de esos tres seres, el primero es el relámpa- 
go, el segundo el ruido del trueno, el tercero el 
rayo y los tres El Corazón del Cielo; el mismo 
libro sagrado hace alusión á otros fenómenos de 
menor importancia expresados por otras tantas 
denominaciones de estos mismos dioses y á ve- 
ces caracterizados por simbolos enteramente 
distintos: asi Cipactli ó Imox es Ehecatl (Ig en 
la América Central), el espiritu que anima el 
viento de la Noche, Opu, el invisible, personiti- 
cación del huracán ( Hurakan ) llamado también 
ul Corazón del Mar, El Corazón del Ciclo, El 
Centro de la tierra, hacia donde soplaba la tem- 
pestad. Con iguales atributos que a éste, con el 
rayo cn la mano, se representaba & Tlaloc, el 
fecundador de la tierra, y también á Xiuhteuctli, 
el dueño del fuego, y à Tetzcatlíipoca, el Espejo 
humeante, que suele aparecer con grandes anteo- 
jos. Por una transición bastante frecuente en esta 
teogonía, Quetzalcohuati personifica á Ehecatl, el 
espiritu ó el viento. Después vienen los dioses 
de la lluvia. Esta serie de divinidades, denomi- 
naciones y simbolos representan los esfuerzos 
de los antiguos Nahuas por personificar los 
grandes fenómenos de la naturaleza, 

b) Milos Mayas. — No están de acuerdo los 
americanistas acerca de si el Panteón de los 
mayas y el de los nahuas tenían el mismo ori- 
gen ú si, procediendo de diversas fuentes, no 
había otras semejanzas entre la religión de los 
yucatecos y la de los mejicanos que las produ- 
cidas por las frecuentes relaciones de ambos 
pueblos; se espera que la interpretación y lec- 
tura de los textosjeroglificos, hieráticos y didác- 
ticos aclaren la cuestión, La religión de los 
mayas como la de los diferentes pueblos que se 
sucedieron en Méjico, ofrecen un politeismo 
complejo y desordenado, cuyo fundamento es 
una serie de divinidades, casi siempre sin rela- 
ción entre sí. Examinándolas despacio, se pue- 
den separar los elementos heterodoxos intro- 
ducidos fortuitamente en aquel Panteón. Es 

rematuro, según el sabio Rosny, admitir desde 
uego un fundamento monoteista en la religión 
primitiva de los mayas, aunque parece perci- 
birse la creencia en una divinidad superior que 
venía á ser como la más alta expresión y resu- 
men de las fuerzas de la naturaleza, representa- 
das separadamente por otras divinidades infe- 
riores, Este dios supremo á que prestaron culto 
los antiguos mayas y los antiguos mejicanos, era 
una divinidad solar y no sólo el astro luminoso 
del día, sino la fuente generadora de la vida, 
concepto semejante al que encontramos en las 
mitologias de Egipto y de Asiria. Dicho ser 
supremo en la mitologia maya llevaha por nom- 
bre Hunab- Ku, «el Dios único», creador é invi- 
sible; también se llamaba Kinch-4hau, «El 
ojo del Sol», divinidad que, según Rosny, pa- 
rece ser la misma que Lcoklum Chaam, el 
priapo de los yucatecas, adorado desde remotos 
tiempos en Tihvo, donde tenía un magnífico 
templo, y era el más antiguo de los dioses ma- 
yas, no faltando quien crea que su nombre 
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aludía al falo con los atributos del sexo feme- 
nino, emblema de la vida y de la generación. 

En un periodo secundario, este dios, que ofre- 
ce extraordinarias analogías con el Tonacateotl 
mejicano, fué identiticado con Tezcatlipoca, ce- 
sando «de ser dios inmaterial, sin forma ni sexo, 
para convertirse en dios organizado, cuya espo- 
sa se llamaba Zeazaluch y era inventora del te- 
lar y de los tejidos. De este matrimonio nació 
el célebre Zamna, å quien se atribuía la inven- 
ción de las ciencias y del arte de escribir, En 
este personaje cree ver Rosny un reformador 
qme para captarse la confianza de aquellos indi- 
genas, se hizo pasar por hijo del dios que ado- 
raban. También se llama Yusk-Cuvc-Ahmut. In- 
dudablemente es un dios de origen extranjero, 
identiticado por algunos autores con Cuculkan y 
es el mismo Quetzaleohuatl mejicano; sus cua- 
lidades de legislador, de institutor, etc., carac- 
terizan también al personaje mitico Votán y al 
citado Cuenlkán cuya aparición en el Yucatán 
pasa por ser la misma del Quetzalcohuatl, de 
la inmediata provincia de Goazacoalco. Ambos 
personajes presentan iguales caracteres exterio- 
res, y cumplida su misión desaparecieron mis- 
teriosamente sin que se volviese á saber de 
ellos, 

Lamenta Rosny que en los antiguos autores 
españoles, y consiguientemente en los trabajos de 
los modernos americanistas, haya sensibles ana- 
cronismos respecto á los personajes llamados Vo- 
tán, Zamna, Cuculkan y Quetzalcohacatl; porijue 
hay que tener en cuenta que estos personajes fue- 
ron å la vez históricos y míticos; Quetzalcohnatl, 
por ejemplo, héroe nahual, se ha confundido con 
Quetzalcohuatl, rey tolteca, y mientras unos an- 
tores suponen ¡estos héroes 0 semidioses de anti- 
giiedad muy remota, otros los creen anteriores en 
pocos siglos al descubrimiento de Cristóbal Co- 
lón. Lo único que puede asegurarse es que el cul- 
to de Zamna se suplantó al del Dios supremo 
Hunadku, su padre, hecho que se reproduce en 
casi todas las religiones, y que el culto de Zamna 
fué despues abandonado por el de unos dioses pe- 
nates á los cuales levantaba altares el populacho. 
De aquí el gran número de dioses, sin afinidad 
ni unión fundamental, que componen el Pan- 
teón maya. Estas deificaciones más ó menos nu- 
merosas y variadas, que esperan su aclaración 
de la lectura de los manuscritos katúnicos, co- 
rresponden å la Edad Media de la historia amc- 
ricana. Entre ellas se cuentan los cuatro Bacab, 
bajo cuyo influjo se compusieron los manuscritos 
katúnicos que poseemos; hay que desechar, á 
propósito de esos dioses, las falsedades propala- 
ilas por los misioneros españoles, entre las cuales 
figura la pretendida trinidad yucateca en la que 

zona era el padre, Bacab el hijo nacido de la 
Virgen Chirivia, erncificado y resucitado al ter- 
cer día, y Echuah 6 Elkchuah el Espiritu Santo. 
Los Bacab eran cuatro hermanos ú los que Mu- 
nab-ku, el dios supremo, ordenó que sostuvieran 
el cielo, para impedir que cayese sobre la tierra, 
desde cuatro extremos, los cuatro puntos cardi- 
nales, pues como tales se adoraba à los Bacab. 

8.2 El arte, (a) Orígenes del arte. - Los he- 
chos registrados hasta el presente por los ameri- 
canistas, permiten asegurar que el hombre pre- 
histórico de América vivió en mayor atraso que 
el hombre prehistórico de Europa y fué menos 
sensible á la emoción estética. Los objetos ex- 
traídos de los yacimientos prehistóricos amevi- 
canos, revelan un arte escaso y rudimentario, 
cuando no se advierte su total ausencia. Sólo 

ueden citarse, como casos excepcionales, el 
Nallazgo de unas figuritas de oro y plata, de tra- 
bajo muy primitivo, en los sambaquis ( Kjok- 
kenmóddings) del Brasil, y unos adornos, tam- 
bién de oro, procedentes de las islas Chinchas. 
Pero no hay que olvidar que el sincronismo pre- 
histórico entre el viejo y el nuevo Mundo es nn 
punto no dilucidalo aún por la ciencia. Además, 
tampoco está precisada la época á que deben atri- 
tuirse las pictografías, ó sean las figuras y jero- 
glíficos, pintadas, grabadas ó esculpidas cn las 
rocas, en las paredes de las grutas, en las rocas 
erráticas, etc., abundantes en Nicaragua, en Co- 
lombia, en Honduras, cn Nuevo Méjico y 
otros puntos; si bien, á propósito de ellas 
asegura De Nadaillac, que ni los pañ-utes, ha- 
bitantes de las vertientes californianas, ni los 
shawnees, pobladores de Colombus, pretendían 
que dichos grabados fuesen obra de sus antepa- 
sados, sino que los miraban como anteriores á su 
arribo á aquellas comarcas. Algunas de estas 
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pinturas están en alturas extraordinarias éinao 

cesibles, En una de las que existen en las ribe 

ras del San Juan, se ve una procesión de hom. 
bres y de animales, en la cual parece haberse 
querido representar la inmigración de una tribu, 
Én otra pictografía de la misma localidad se ad. 
vierte entre figuras incorrectas la l'orma de las 
hachas de pedernal, como en los megalitos de la 
Gran Bretaña. También se registran en esta cla- 
se de monumentos gráficos, verdaderos jeroglifi- 
cos cuya significación no se ha encontrado toda. 
vía, como tampoco está precisado si las figuras 
de las pictografías podrán ser imágenes y si la 
costumbre de trazarlas obedecía á ritos ó sólo al 
capricho del artista. El ocre y el rojo son los 
colores empleados; De Nadaillac cree que todas 
las pictografías no corresponden á la misma épo- 
ca; se asigna gran antigüedad á las que se ven 
en las paredes de las cavernas de Nicaragua, y 
se concede importancia simbólica, relacionada 
con la historia ó la mitología, á la huella de una 
mano humana impresa con color negro sobre las 
rocas de la provincia de Oajaca. Las tribus indias 
de otras localidades, usan el mismo emblema, 
trazado de igual modo, como armas parlantes. 

En la América del Sur, en la región denomi- 
nada de las picdras pintadas abundan monumen- 
tos escultóricos y dibujostrazados con tinta roja, 
y, en fin, en el país de los Chibchas (hoy parte 
de los Estados Unidos de Colombia) hay un al- 
tar de sacrificio sostenido por cariátides de fac- 
tura grosera, semejante á algunas obras eseultó- 
ricas de la América del Norte. Del mismo géne- 
ro es una estatua tosca, que se conserva en Pa- 
rís y en la cual se ha creido ver la imagen de 
una Amazona, de las que, según la tradición, se 
reunian una vez al año y en día fijo, en las mår- 
genes del Yamunda. 

A esta misma época primitiva de la civiliza- 
ción americana corresponden los montículos ar- 
titiciales de tierra, casi siempre construidos con 
regularidad matemática, denominados enla cien- 
cia Mund Builders: son redondos, ovales ó cua- 
drados y alguna vez poligonales y triangulares; 
su altura varía desdo algunos centímetros á 
treinta metros, y su diámetro dle uno á trescien- 
tos metros. Estos curiosos monumentos que han 
llamado poderosamente la atención de losarqueó- 
logos, ocupan los valles del Mississippi, del Ohío 
y del Missouri, viniendo å ser algo semejantes á 
los Túmulus que aparecen en la última etapa del 
prehistorismo europeo. En el interior de la ma- | 
yor parte de ellos se han encontrado, por lo co- 
mún, restos humanos, á la vez que objetos y 
utensilios. Algunos destinados á templos, presen- 
tan una planicie ó plataforma en la parte supe- 
rior; otros estaban destinados á servir de casti- 
llos ó fuertes para la defensa; afectan las formas 
de cono y de pirámide estando dentro de un re- 
cinto. Los Munds poligonales ó triangulares se 
elevan junto á figuras de animales. Es frecuente 
hallar cerca de algunos Timulus montículos 
destinados á los sacrificios. Sin entrar ahora en 
el examen minucioso de esta clase de monu- 
mentos, que son extraordinariamente numero- 
sos en las comarcas indicadas, y cuya disposición 
y tamaño merecen estudio y causan admiración, 
conviene asentar la opinión admitida entre los 
americanistas de que fueron obra de unos hom- 
bres primitivos, cuya raza no está aun precisada, 
pero que se diferenciahan totalmente de los Clif 
Dwellers, habitantes de los pueblos. Las cons- 
trucciones debidas á los segundos, y que los es- 
pañoles encontraron ya en ruinas, ocupan una 
extensión de doscientas mil millas cuadradas y 
los valles del San Juan, del río Grande del Nor- 
te, el Colorado Chiquito y sus tributarios. Tie- 
nen varios pisos, en disminución unos sobre 
otros, son de piedra y presentan caracteres de 
mucha antigüedad; algunas veces estas series de 
casas á que llamaron pueblos los conquistadores 
españoles, están rodeadas porun muro de defen- 
sa; en el interior se han encontrado flechas de 
pedernal y de obsidiana. De unos pisos á otros 
se comunicaban exteriormente por medio de es- 
caleras de mano, 

Toda la cuestión de los arqueólogos está en si 
al lado de los hombres de los Mung Builders vi- 
vieron otros, contemporáneos suyos, ó si estos 
hombres delos pueblos, denominados Olif Dwe- 
llers, por ser este el nombre dado å las rocas que 
les servían de moradas, fueran sucesores de aque- 
llos en la marcha de los siglos; hasta hoy nada 
puede asegurarse si bien la opinión parece in- 
elinarse á suponer á los munds antecesores. 
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(b) Técnica de las artes. — Las ruinas de Pa- 
lenque, del Yucatán, de Uxmal, de Ochivcalco 

de otras localidades de Amélica, presentan 
todos los caracteres de un arte en la época de su 
mayor apogeo. La caracteristica del mismo es lo 
que con respecto å las artes figuradas del Egipto 
se ha denominado hierático. Hay en él singula- 
res convencionalismos; unos que parecen nacidos 
de sujetivismo en la mancra «de apreciar la 
naturaleza, ó mejor, de interpretarla sin gran 
sentido estético; y otros que parecen ser el re- 
sultado de ciertas exigencias puramente decora- 
tivas. De todos modos, el arte de América no es 
espiritualista; antes bien, teniendo todo el sello 
jeroglífico, por decirlo así, del arte egipcio, está 
inspirado siempre en la naturaleza, , 

Yanto la escultura como la pintura tienen un 
carácter eminentemente ornamental, de ta) mo- 
do, que es inútil buscar en América las obras 
escultóricas ó pictóricas propiamente dichas, 
exentas, obras de importancia que si no llevan 
la firma del artista llevan por lo menos el mérito 
de una obra única, destinada á adquirir fama é 
importancia por si sola, sin figurar como parte 
de un conjunto. 

Los convencionalismos de la plástica ameri- 
cana son los mismos que se observan en los es- 
tilos orientales de la antigiiedad: en los bajos re- 
lieves, los rostros, las manos y las piernas, de 
pertil; los hombros nunca aparecen de frente, 
estando la figura de pertil, como acontece en los 
bajos relieves egipcios. En cambio se asemejan 
á éstos en que las imágenes jeroglíticas, trazadas 
de un modo decorativo, alternan con las fignras 
ó se extienden en fajas regulares junto á ellas. 
El desnudo nunca lleva la acentuación anató- 
mica que caracteriza á otros estilos y períodos del 
arte, si bien la esbeltez y belleza de formas suele 
estar sentida y tratada con mucho gusto y ex- 
traordinario vigor. Es un arte empirico por lo 
que se veliere al estudio del natural, infantil, 
producido con exceso de buena fe, pero siempre 
con un espiritu decorativo superior, sin dispu- 
ta, al de otros pueblos tan adelantados ó más 
que los primitivos americanos. 

Es imposible hasta hoy distinguir escuelas ni 
apreciar un proceso en aquellas artes figuradas: 
sólo pueden reconocerse obras de artistas desco- 
nocidos, hechas con mayor sello de originalidad 
que otras; y junto á una obra eminentemente na- 
turalista, acentuada con vigor plástico,suele en- 
contrarse otra débil, bárbara, que tiende & la ca- 
ricatura por la exageración, no siempre intencio- 
nal, de proporciones y de formas. ls, en suma, 
el arte americano, un arte anónimo, esencial- 
mente decorativo. La única división que puede 
hacerse, como queda hecha con respecto á las tra- 
diciones mitológicas, es la de arte maya y arte 
nahua. 

Se adivina en los monumentos americanos 
unas gentes que vivian bajo un régimen despó- 
tico, una raza conquistadora que imponía el tra- 
bajo por fuerza á un pueblo sometido. Además, 
aunque se trate de distintas localidades, el arte 
de cada una de ellas es una prueba de que el 
hombre colocado en igualdad de circunstancias 
produce lo mismo: las analogías que se advier- 
ten entre los monumentos de América y los de 
Egipto, Asiria, India y Etruria, son otra prue- 
ba más evidente todavía de la misma hipóte- 
sis, si efectivamente los antiguos pobladores de 
América no procedian de alguna de las comarcas 
indicadas, 

Lo que sorprende desde luego en las obras de 
la plástica americana, es el trabajo improbo que 
ha sido menester para esculpir sobre material 
tan duro, M. Solli cree que empleaban útiles de 
cuarzo ú obsidiana y que para desgastar el gra- 
nito ó el pórfido empleaban el polvo de esmeril; 
que una vezdesbastada la primera superlicie con 
punzón de pedernal y á recios golpes, se valían 
de pulidores, y también indica el procedimiento 
de, una vez trazado el dibujo sobre la piedra, lle- 
nar de cenizas los trazos y por medio de un fue- 
go vivísimo ahondar las partes no protegidas 
por la ceniza y luego con punzón acabar la obra. 

Sin duda estas condiciones técnicas en que el 
arte hubo de desarrollarse influyeron mucho en 
sus caracteres; además no hay que olvidar el 
medio en que se produjo. Era un arte que pare- 
cia preocuparse más que el de otros pueblos en 
multiplicar los ídolos y las imágenes; y la fero- 
cidad de las costumbres, la deplorable influencia 
de un culto sanguinario, la tiranía de los reyes 
y de los sacerdotes, los sueños quiméricos de la 
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Astrología y el uso de la escritura simbólica, 
fueron otras tantas causas del hieratismo, que á 
veces toca en lo feo y monstruoso, que se advier- 
te en el arte americano. M, Humboldt dice ha- 
blando de este particular: «El caricter de la 
figura humana desaparecía bajo el peso delos 
vestidos, de los cascos, de las cabezas de animales 
carniceros y de las serpientes que aprisionaban 
el cuerpo, El respeto religioso å los signos hacía 
que cada idolo tuviera su tipo individual del 
cual no estaba permitido separarse, De este mo- 
do el culto perpetuo la incorrección de las for- 
mas y el pueblo se acostumbraba á esas amalga- 
mas de partes monstruosas que provenian, sin 
embargo, de ideas sistemáticas. La Astrologia 
y la manera complicada de designar gráficamien- 
te las divisiones del tiempo eran las principales 
causas de estos extravios de la imaginación. 
Cada suceso parecía recibir influencia á la vez 
de los jeroglificos que presidían al día, á la me- 
dia década ó al año. De aquí la idea de juntar 
signos y de crear esos seres puramente fantásti- 
cos que tan á menudo encontramos repetidos 
en las pinturas astrológicas que han llegado 
hasta nosotros. El espiritu de las lenguas ameri- 
canas que semejante al del sanscrito, del griego 
y de las lenguas de origen germánico permitia 
recordar gran número de ideas con una sola voz, 
facilitó sin duda esas creaciones extravagantes ; 
de la Mitología y de las artes imitativas. » 

Las observaciones antecedentes, aunque pue- 
den convenir á las artes figuradas en general, 
tienen especial aplicación á los manuscritos pin- 
tados que contienen textos jeroglíficos. El hie- 
ratismo de estas pinturas y sobre todo el earác- 
ter simbolico y jeroglífico es mayor que en las 
obras escultóricas. Las cabezas están siempre 
dibujadas de perfil y el ojo de frente. La cabeza 
es grande con relación al cuerpo, éste es abnlta- 
do, los escorzos de las manos suelen ser bárba- 
ros é imposibles, y los pies, por razón de la lon- 
gitud de los dedos, parecen garras de animales, 
Todos los detalles y los mismos miembros de las 
figuras están interpretados de un modo orna- 
mental geométrico y regular, que si quita á las 
figuras la verdad del natural les presta carácter 
decorativo. Los colores son vivos y alternados 
de manera que producen contrastes duros y vis- 
tosos. 

c) Artes figuradas. — Los monumentos de Pa- 
lenque son los más importantes del Chiapas. 
Consisten en un palacio y tres templos, de los 
cuales el más importante es el denominado del 
Sol, y además otros edificios de menor impor- 
tancia. El Palacio, que ocupa gran extensión, 
presenta sus muros revestidos interior y exterior- 
mente de un estuco muy fino y de bastante con- 
sistencia, pintado de rojo ó azul, de negro ó de 
blanco, levando en la fachada unas pilastras 
adornadas con figuras y jeroglíficos incrustados 
en el estuco. Hay también unos nichos de alba- 
ñilería cuya forma se asemeja á la de la letra T, 
ó más bien al Thau hebraico. Las salas están 
adornadas con bajos relieves de granito que mi- 
den hasta trece pies de elevación: tanto el dibujo 
como las proporciones anatómicas, son correctas, 
pero la expresión es muda, las formas redondas 
y aunque la habilidad del artista salta á los ojos, 
más parece reconocerse en la obra un arte en 
decadencia que un arte naciente. Se ignora la 
época en que se construyera el palacio; sin em- 
bargo, es menester no olvidar que las lluvias 
tropicales, cuya duración es de seis meses en el 
año, y la vegetación arborescente, que llena to-, 
das las grietas, no permiten que los monumentos 
subsistan durante el número do siglos que cuen- 
tan algunos del Egipto; de modo, que los monu- 
mentos de Palenque no deben contar fecha 
anterior á los primeros siglos de nuestra Era. 
Sobre este punto se ha debatido mucho: Mon- 
sieur Charnay supone que todos los monumentos 
del Yucatán son obra de los toltecas, y que fue- ; 
ron construidos entre el siglo x11 y el xiv. Se 
han aducido diversas pruebas examinando los 
materiales de la construcción y los árboles naci- 
dos junto å las ruinas, pero aun no se ha conse- 
guido conclusión satisfactoria. 

Otro de los monumentos de Palenque es el 
llamado Templo de la Cruz, que se eleva sobre 
una pirámide truncada y forma uu cuadrilátero | 
con tres aberturas de frente separadas por pilas- 
tras, adornadas unas con jeroglíficos y otras con 


figuras humanas. El friso está cubierto con figu- 
ras, entre las cuales hay una cabeza y dos torsos | 
que Stephens compara, por la perfección de 
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formas, con las obras griegas. En el interior hay 
tres habitaciones, y en la del medio un altar 
que asemeja una caja abierta adornada con un 
friso, en cuyos extremos se desplegan dos alas que 
recuerdan un asunto muy usual en los monu- 
mentos egipcios, Detrás del altar estaba el ta- 
blero que ofrece en relieve el ornato en forma de 
eruz, en el cual, un fanático creyó ver el signo de 
la fe cristiana; hoy se halla el tablero en el Mu- 
seo Nacional de Washington. Sirve de pedestal 
å la cruz un rostro gd máscara pavoroso y está co- 
ronada por un ave fantástica. A la derecha, un 
personaje en pie hace una ofrenda, y á la izquier- 
da otro personaje, de proporción más pequeña, 
parece implorar á la divinidad. Las inseripcio- 
nes jerogliticas que rodean å los personajes están 
por descifrar; la indumentaria ofrece algunas 
analogías con la egipcia, y en lo demás difiere 
totalmente de otros monumentos americanos. El 
conjunto es muy decorativo y las figuras son 
bastante esbeltas. 

La presencia de la cruz en los monumentos 
de Palenque anteriores á la introdución del eris- 
tianismo en América, no es un hecho aislado: en 
Copán, en el Paraguay y en Cuzco se han en- 
contrado otros ejemplares, y todo induce á ercer 
que la cruz estaba mirada como el simbolo del 
Poder creador y fertilizador de la naturaleza, y 
en muchos puntos se la honraba prestándola 
sacrilicios y ofreciéndole incienso y agua lustral. 

En las ruinas de Palenque se ha encontrado 
una estatua cuya expresión tranquila y sonriente 
recuerda á las esculturas egipcias. Está en pie 
sobre un pedestal en cuyo frente hay una ins- 
cripción jeroglífica dentro de una cartela. Lleva 
una vestidura que, sujeta ¿la cintura, desciende 
hasta cerca del tobillo; con la mano derecha 
oprime sobre el pecho un instrumento á modo 
de sierra dentada, y tiene la izquierda apoyada 
sobre una especie de pilastra que, partiendo del 
pedestal, llega hasta el vientre de la figura. El 
tocado es una especie de mitra alta con dos 
apundices hemisféricos; á los costados lleva un 
collar, y los brazos y el pecho desnudos, El hie- 
ratismo de esta figura recuerda extraordinaria- 
mente el de las figuras faraónicas. 

Las ruinas de la antigua ciudad, situadas so- 
bre el rio Copán, al pie de las montañas que se- 
paran á Guatemala de Honduras, consisten en 
muros construidos con inmensos bloques de pie- 
dra que conservan restos de pintura. Hay un 
templo en forma de pirámide consagrado á los 
dioses Mayas, y abundan estatuas, obeliscos y 
colurunas con esculturas y jeroglíficos. Entre 
las estatuas es digna de mención una originalisi- 
ma que puede considerarse como la expresión 
más completa del arte maya: es un idolo varonil 
en pie que está materialmente abrumado por la 
profusión de adornos que cubren su cuerpo y 
coronan su cabeza; estos adornos son al mismo 
tiempo simbolos, resaltando entre ellos la cruz 
sobre las piernas; hay varias cabezas humanas 
entre los adornos, y muchos de estos imitan co- 
llares y rosarios de cuentas. La figura tiene los 
brazos pegados al cuerpo y las manos sobre el 
pecho; el todo asemeja un pilar prolijamente es- 
culpido, presentando en los costados de la figura 
inscripciones jeroglíficas. La riqueza ornamen- 
tal y la finura de ejecución de este monumen- 
to escultórico son verdaderamente admirables. 
En algunos monumentos de Copán se ven filas 
de cabezas, algunas muy naturalistas, y entre 
ellas una calavera y algunas cabezas de monos, 

Las ruinas del Yucatán ofrecen mucho inte- 
rés y diferencias sensibles con los monumentos 
ya Citados del Chiapas, que Viollet-le-Duc for- 
mnla en estos términos: «El carácter de la es- 
cultura de Palenque está lejos de tener la ener- 
gia de la que vemos en los edificios del Yucatán; 
los tipos de los personajes representados dilie- 
ren más todavía; acusan rasgos diversos de los 
de la raza aria de Palenr¡ue; se acercan sensi- 
blemente á los de Cichen-Itza. Por último, sólo 
en los monumentos del Yucatán aparecen tradi- 
ciones tan sensibles de la estructura de madera. » 
La casa del Gobernador, en Uxmal, construida en 
piedra, ofrece en el exterior de sus muros inte- 
resantes asuntos de rica ornamentación que 
ocupan mucho espacio. Entre estos ornatos so- 
bresalen los meandros ó grecas, habiéndose 
querido reconocer también entre los adornos 
trompas de elefantes, hecho curioso toda vez 
que esos animales no vivian en América antes 
de la ereccion del monumento de que tratamos. 
La denominada Casa de las Tortugas es un ejem- 
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plo más concluyente de la copia de losanimales - 
con aplicación a los aulornos arquitectonicos, 
Pero el monumento más interesante, no solo de 
Uxmal sino de la América Central, es la Miumada 
Casa de las Monjas. Los muros exteriores offreren 
un vasto friso con figuras de idolos y menudros 
y entre cada dos puertas en la parte superior 
hay nichos que debieron estar ocuynulos por cs- 
tatuas: no se advierte repetición entre las tigu- 
ras, de morlo que el artista dejó libre campo å 
su imaginación y se ha calenlado que todas Jas 
esculturas del monumento cubrian una superli- 
cie de veinticuatro mil pies cuadrados, 

Chichen-Itza es dle las pocas ciudades que han 
conservado el nombre Maya de cuantas depen- 
dian del imperio de Mayapin, siendo uno de los 
principales centros religiosos del Yucatán. En- 
tre las ruinas de sus monumentos hay unas que 
se tienen por de un circo ó gimnasio, y en ellas 
hay un cuerpo de edificio en forma de pirámide 
cubierta con pinturas, representando procesiones 
de guerreros ó de sacerdotes con barba negra, 
extraños tociulos y amplias túnicas, llevando ar- 
mas y ofrendas; los colores empleados son negro, 
amarillo y blanco. Al exterior hay ligurasen ba- 
jo relieve, cuyo tipo étnico yucateca ditiere del 
que puede apreciarse en las esculturas de Pa- 
lenque, 

Los demás monumentos de Chichen, en algu- 
nos de los cuales abundan más las pinturas que 
las esculturas, ofrecen mucho interés para los 
arqueólogos; entre los ornatos figura como prin- 
cipal elemento la serpiente, en la cual se erce 
ver un símbolo religioso. El descubrimiento más 
importante para la ciencia es la leyenda jero- 
ghtica descifrada por la Sociedad de los anticna- 
rios americanos, y cuyo asunto es el siguiente: 
Chaac-Mol, uno de los tres hermanos que se ha- 
bian repartido el gobierno del Yucatin, se ha- 
bía casado con Kinich Katmo, princesa de ex- 
traordinaria belleza dle la cual se enamoró uno 
de sus cuñados Aac; éste para obtener la mano 
de Kinich Katmo asesinó al marido, pero la viu- 
da permaneció fiel á la memoria de Chane, hasta 
el punto de hacer esculpir la estatua de éste y 
adornar su palacio con pinturas que represcnta- 
ban los principales sucesos de su vida y las tris- 
tes esconas de su muerte, Estas pinturas pre- 
sentan algumas reminiscencias del tipo asirio. 
También se ha encontrado la tumba de Chane- 
Mal, reclinado en el suelo y con unas sandalias 
rectangulares iguales ú las que tienen las mo- 
mias guanches de Canarias, 

Según los historiadores, los edificios construi- 
dos por los nahuas eran más importantes que 
los de los mayas; pero habiendo desaparecido 
por culpa del fanatismo y violencia de los con- 
«uistadores españoles, sólo puede juzgarse de 
ellos por sus escasas ruinas. La pirimide de 
Cholula, quizá mayor que la egipcia de Keops; 
el templo de Xochicalco, cuyas junturas de pie- 
dra apenas se ad vierten y cuyos bajos relieves soii 
muy interesantes, y la pirámide de Centla, son 
los mejores representantes del arte Nahua. Las 
ruinas de Tula y de Méj 


Jico son insignilicantes. 
Kulaprovinciade Oajaca, en las riberas del Pa- 
cifica, donde habitaban los zapotecas, (que se 
diferenciaban de los mayas por su lengua, y de 
los nahuas por sus ritos religiosos y el estilo 
desu arquitectura, gentes que quizá procedían de 
una mezcla de estas dos razas, hay monumentos 
dignos de examen. Enla capital Mitla, queera al 
mismo tiempo la ciudad santa de los zapotecas, 
fundada por los discípulos de Quetzalcoluati, 
hay un palacio construido con piedra y arcilla, 
estando formado el aparejo de los revestimien- 
tos con piedras perfectamente talladas, de la di- 
mensión de un ladrillo pequeño, ¡produciendo 
su ensamblaje meandros y otras combinaciones 
ornamentales, En el interior, los muros y el pa- 
vimento estaban revestidos con tres capas de un 
estuco muy resistente, pintado de un tono rojo, 
semejante al que decora los muros de Pompeya. 
Otros muros están adornados con mosaico. Los 
descubrimientos de Tehuantepec ofrecen un in- 
teres más arucológico que monumental. pues 
consisten en cantidad de joyas y objetos de uso 
que estaban depositados dentro de las tumbas, 
En Santa Lucía Cosumalhupa, al pie del vol- 
cán de Fuego, hay unas ruinas de bloques cicló- 
peos que presentan esculturas en relieve, diferen- 
tes en algún modo de las hasta ahora deseritas 
sas figuras son mayores que el natural y repre- 
sentan indudablemente pasajes mitológicos cuyo 
sentido está aún oscuro. En uno de los bajos relie- 
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vos un dios é jefe ocupa un trono, tiene disten- 
dita la oreia porun anillo de dimensión extraor- 
dinaria y Heva en las manos un instrumento o 
signo de autoridad. En otro bajo relieve aparece 
representado un sacrilicio humano: hay un sa- 
cerdote aziera. desnudo, con ua diga en la pier- 
ua derecha y sokunente calzado el pie izquierdo; 
por tocado un cangrejo; empuña el cuchillo de 
pedernal con una mano, y con la otra sujeta it 
la víctima por la cabeza, después de haberla de- 
gollado, Completan la composición dos ayudan- 
tes y acúlitos, llevando cabezas humanas uno de 
ellos bajo la forma de la muerte, Las actitudes 
de todas estas tiguras son extravagantes yla Cx- 
presión incolora. Estas esculturas no son un he- 
cho aislado pues tao el territorio de Guatemala, 
ocupado por los niches y los cakeliquels, esti 
cubierto de ruinas con bajos relieves y estatuas 
en que abuwlan las representaciones de hombres 
y de animales. , 

El gran Imperio de los Ineas que comprendía 
en una extensión de tres mil millas por cuatro- 
cientas, lo que hoy es Perú, Bolivia, el Evuador, 
una parte de Chile y la República Argentina, 
tenía un oriven oscuro, del cual sólo contaba la 
tradición que Manco-Capae y la hermosa Mama- 
Qullo arribaron à aquel país al cual dieron los 
primeros elementos de la civilización destruyen- 
do el culto «de los antiguos idolos. Este hecho 
parece remoutarse d ungs cuatrocientos años an- 
tes de la conquista española. Algunos monu- 
mentos son segnramente anteriores ¡ las Incas 
y consisten en túmulos funerarios, fortalezas Y 
templos de carícter pesado, pero ile una fisono- 
mía artística que los relaciona con los Imnonumen- 
tos asiiticos. A la llegada de los españoles, las 
azas aborígenes estaban representadas por los 
Aymaras que poblaban la meseta de los Andes 
y los Quichuas establecidos en torno de Cuzco. 
Ni los datos filológicos ni los caracteres étnicos 
han bastado hasta hoy paraque pueda precisar- 
se el parentesco que pudiera existir entre estas 
dos razas, Humboldt y Angrand sostienen que 
los Quichuas vinieron del Norte muchos siglos 
antes que los Aymaras. 

La ciudad sagrada de los peruanos, Pachaca- 
mac, situada en el Pacífico 4 veinte millas de Li- 
ma, contiene ruinas de monumentos entre los 
enales hay un templo decorado con pinturas 
donde se adoraba la imagen en madera del dios 
creador Pachacamac que había dado nombre ¿ 
la ciulad, á cuyos pies estaban las cuantiosas 
ofrendas de oro y de plata que fueron el botín 
de los españoles, en cantilal de veintisiete car- 
gas de oro y diez y seis mil onzas de plata. 

Los monumentos peruanos mas carauteristicos 
son las hurncaes Ò sepulturas de los Incas que 
consisten en pirámides truncadas construidas 
con guijarros y cimentadas con arcilla muy plás- 
tica, de modo que lorma un conglomerado bas- 
tante resistente. Las Anaras abundan en Chium, 
midiendo alguna como la denominada Obispo 
ciento cincuenta pies de altura, poc quinientos 
ochenta pies cualrados de base, BI interior de 
las huacas esta «lividido en habitaciones y pasa- 
dizos donde se encuentran las momias y los ob- 
jetos, especialmente cerámicos, que van á enri- 
quecer las colecciones de los Museos. En Chinm 
hay también un palacio que comprende una 
serie irregular de construcciones de adobes, cle- 
vadas sobre un ment de terrazas sucesivas; los 
muros estin ricamente adornailos con relieves 
de estuco cuya ornammentacion, en la cual predo- 

as, rertietida la de Mitla. En otras 
salas los muros están pintados de rojo fuerte, 
lay otros relieves con Jinras, en las cuales se 
han ercido ver representaciones de monos, le- 
vando sobre su cabeza una especie de melia luna, 
simbolo, al parecer, que se encuentra con alruna 
frecuencia en los vasos de barro y de metal de 
los ehimus. Cerca de este palacio está la neerd- 
polis real, compnesta de una serie de habita- 
ciones abovedadas, con nichos donde reposaban 
las momias, algunas de ellas con los eráneos pin- 
talos de rojo, cenando uo dorados y con ricas 
telas, coronas de plumas y allornos de oro y de 
plata. 

A dore mil pies sobre el nivel del mar, casi en 
el líndte de las nieves perpernas, sobre una me- 
seta que hay entre los lagos Titicaca y Aullagas, 
están las ruinas de la antigua cimlad de Tingua- 
naro, consistentes en piedras ciclópeas, por sus 
dimensiones extraordinarias, que a los mistios 
pernanos de] cuarto Inca causó extraordinaria 
adiniración. 
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Con efecto, estos monumentos son anteriores 4 
los Incas, siendo una prueba de ello que las ca- 
bezas humanas de las esculturas no están defor. 
nulas, y los Incas, por la costumbre de llevar 
pesados anillos en las orgjas, merecieron de los 
españoles el sobrenombre de orejones, Abundan 
en aquellas ruinas las esculturas, los adornos, los 
bajos relieves y las estatuas de tamaño colosal 
habiéndose empleado el asoerón rajo y un basal- 
to muy duro y oscuro, piedras que á pesar de su 
dureza están talladas y pulimentadas con una 
perfección comparable a la de los granitos de los 
pilones egipcios. Entre estas ruinas es muy in. 
tercsante una puerta de la Sala de Justicia, de 
jambajes monolitos y friso adornado con ros- 
tros humanos en relieve, muy semejante å las 
puertas egipcias. ón todas aquellas ruinas hay 
varios ejemplares de puertas semejantes; sobre 
una de ellas se ve esculpida una figura humana 
rodeada de jaguares y de cóndores, á lo que pa- 
rece de carácter simbólico religioso. 

La isla de Titicaca, en el lago del mismo 
nombre, es interesante pira los arqueólogos, más 
que por las ruinas de sus monumentos, por las 
tradiciones religiosas que á ella van unidas y 
por el recuerdo de las ceremonias solemnes y sa- 
gradas que alli se efectuaban. Según las prime- 
ras, en aquel Jugar es donde el Sol había reapa- 
recido resplandeciente después de un eclipse 
total de muchos días; y alli también donde ha- 
bian nacido Manco-Capac y Oello, hijos del Sol, 
partiendo luego á otras comarcas para preparar 
los grandes destinos de su pueblo. 

El mismo carácter que la isla acabada de men- 
cionar tenia la de Coati, que así, como la anterior 
estaba consagrada al Sol, ústalo estaba ála Lu- 
na, Las más importantes de sus ruinas son las 
del palacio de las Mamacunes, virgenes del Sol, 

in Cuzco se encuentra el famoso y rico tem- 
plo del 301 cuyos muros interiores y exteriores 
estaban revestidos con placas de oro; detrás del 
altar se veía una representación colosal del Sol, 
también de oro, y alrededor estaban colocados los 
cuerpos de los Incas. En varios monumentos de 
Cuzco,como la puerta del palacio de Huayna 
Capac y sobre los muros de Yachahuasi, se en- 
cuentran esculpidas unas serpientes entrelaza- 
das que deben tener significación mitológica. 

No dejan también de ser interesantes los mo- 
numentos de Ollantay-Tambo, Pisae, Piquillac- 
ta y Choccequirao, aunque su importancia es más 
arquitectónica que escultórica, 

9,2 Industrias, (a) Cerámica, — En las caver- 
nas, primitivas moradas de los aborigenes ame- 
ricanos, en los Ajúlkenmót ins y sobre todo en 
los mund-builders, destinados á sepulturas, se 
han encontrado los vasos más primitivos cuya 
presencia en las sepulturas denota su destino 
funerario. Los vasos más importantes, desde el 
punto de vista de la forma y de la ornamenta- 
cion, se han encontrado en los valles del Missouri 
y de sus alluentes. Solamente en un muud-buil- 
ders se han recogido mas de mil ejemplares y los 
numerosos restos encontrados en Michigan han 
dido pie para suponer la existencia de verdade- 
ras fábricas. De poca menor antigüedad son los 
vasos encontrados en Ohio y en Wisconsin. En 
cuanto å la manufactura, la cerámica Fábricada 
en América es superior å la europea correspon- 
diente al mismo periodo de desenvolvimiento de 
la cultura. Es muy posible que algunos fragmen- 
tos cuya fecha se desconoce aún, pertenezcan á 
épocas muy remotas. Rara vez aparecen estos 
restos y ejemplares cerámicos asociados á objetos 
de metal, estindolo por lo común á instrumen- 
tos de pedernal, que son constantes en los mund- 
buillers, La arcilla es de color gris oscuro y 
alguna vez azulado, mezclada para darla consis- 
tencia con arena, fragmentos de conclias en el 
Mississippi, granitos de cuarzo, de mica ó de fel- 
despato en el Vermont, y en otros puntos con 
carbonato de cal; Jos vases groseros no pre- 
sentan la mezela indicada. Los secaban al sol 
primero, y al fuego vivo mås tarde, con lo cual 
sólo producían una cocción incompleta. No han 
faltado exploradores, como Syqnier y Davis, que 
afirmen la existencia de verdaderos hornos de 
alfarería, y según el marqués De Nadaillac, no 
sería imposible que los antiguos americanos se 
| hubiesen servido de un procedimiento todavía 

subsistente entre los indios de la California y 
que consiste en poner en la, metidas en agujeros 
abiertos en la tierra, las piezas destinadas á la coc- 
ción y calentarlas con leña. También se han for- 
| mulado otras hipótesis: más tarde los antiguos 
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americanos se sirvieron del moldeado, procedi- 
miento conocido por los indigenas de Mejico y del 
Perú; los primeros ensayos consistieron en vestir 
con arcilla calabazas y cestillos de junco ó de lia- 
nas y exponerlos al fuego. Los tejos recogidos pre- 
sentan en su pasta restos de carbón que proceden 
evidentemente de materias vegetales, Sea como 
quiera, puede asegurarse que la fabricación va- 
rió segun los tiempos y las regiones. La allareria 
de Missouri era superior á la del Ohio. La de 
Kentucky ó de la Virginia no puede compararse 
á la de Illinois, apareciendo mis grosera la de 
Michigan; y si estas alfarerías son de épocas 
idénticas, las diferencias deben explicarse por la 
falta de comunicación entre aquellas tribus, 
Los arqueólogos creen que la rueda del alfarero 
se desconoció tanto en la América del Norte 
como en la del Sur, á pesar de que la lineza y re- 
gularidad de ciertas piezas hace difícil la suposi- 
cion de que los obreros que las fabricaban no 
poseyeran algún medio meeinico para dar uni- 
formidad de presión. Tal parece deducirse de los 
ejemplares cerámicos desenterrados en Nuevo- 
Mulrid. 

En cuanto á las formas de los vasos america- 
nos, se asemejan á los prehistóricos del antiguo 
continente y aún á jas formas modernas, Algu- 
nos vasos están pintados, siendo los colores más 
frecuentes negro y gris oscuro y excepcionales 
los vasos amarillos, blancos y pardos; estos colo- 
res se aplicaban en general después de la cocción, 
siendo poco consistentes. Los ornatos son de co- 
lores diferentes, combinados con sumo gusto; 
consisten en fajas, circulos concéntricos, aspas, 
figuras de aves, enadrúpedos y aun seres huma- 
nos. En unos túmulos de Arkansas se han halla- 
do unos vasos cuya ornamentación consiste en 
osamentas humanas. Por último, los vasos de 
corados con liguras, aunque raras, y los que llevan 
simple ornamentación geometrica, ofrecen inte- 
resantes analogias con los productos del arte 
egipcio, del fenicio, de los de los pueblos bárba- 
ros del Norte de Europa y del etrusco. Algunas 
veces la indicada ornamentación geométrica está 
hecha con dibujo inciso, abierto, bien con la uña 
del alfarero, bien con la extremidad de algún 
instrumento puntiagudo de madera ó de concha, 
Los ornatos en relieve están obtenidos con mol- 
des, los cuales se aplicaban antes de la cocción. 
Las asas representaban aves, mamiferos como lo- 
bos, zorras y aun figuras humanas. El célebre 
libro sagrado, Popol- Vuh, dice dirigiéndose á los 
hombres: «No sercis buenos mas que para hacer 
cosas de barro cocido, cuencos ó marmitas», lo 
cual prueba la estimación en que el arte cerámi- 
co estaba entre los pueblos de Ámerica, 

Observa Mr. Edwin Barber de Filadelfa, que 
las analogías de los pro:luctos americanos con 
los de Dinamarca, Inglaterra y otros puntos de 
Europa de épocas remotas, decrecen, sin que por 
ésto haya la menor correlación entre ellos, en 
sentido inverso del desenvolvimiento de las ideas 
artísticas en cada una de estas regiones. La inte- 
resante Memoria de ese sabio anglo-americano, 
presentada por Mr. Bamps en la sexta sesión «el 
cuarto Congreso Americanista, celebrado en Ma- 
drid en 1331, contiene jniciosa clasificación de 
los productos de las antiguas alfarerias america- 
nas por el orden geográfico siguiente: 1.9 Amé- 
rica del Norte, 2,9 Méjico, 3,2 América Cen 
tral, 4.2 América del Sur, 5.2 Perú. Las origi- 
harias de la América del Norte se sudividen en 
alfarerias de las montañas, alfarerias de los pue- 
blus y alfarerías de los pieles rojas, 

En la América del Norte los vasos de las 
montañas, ó sean los arriba indicados del valle 
del Mississippi y de los estados de Iowa y ile 
Ohio, son los mayor antigiiedad., La forma mis 
común es la de cono invertiio, base plana y es- 
trecha y la hoca ancha. presentando algunos 
ejemplares mucha semejanza por su forma con 
las antiguas urnas cinerarias de Irlanda. Dentro 
de esta agrupación deben colocarse aparte los 
productos citados del Missouri, cuya arcilla está 
mezclada con arenas y conchas pulverizadas, es- 
tando d veces adornados con dibujos negros, ro- 
jos Y blancos, ó enteramente cubiertos con 
una capa de ocre rojo; la forma es esférica y el 
cuello largo y estrerlo, A este género pertenecen 
asimismo los vasosen forma de animales ó de ca- 
bezas de éstos, como también figurando vegeta- 
les, frutos, ete., ofreciéndose como excepción los 
vasos dle forma humana, En general, las alfare- 
rías de las montañas no son de gran dimension; 
las de los pueblos están mejor ejecutadas y de- 
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muestran que el arte de la ornamentación po- 
seia mayor variedad de colores. Tambien se re- 
conoce que los alfareros sabían pulimentar los 
produutos cerámicos y «darles brillantez. Estas 
clases de vasos se han hallado principalmente 
en el Colorado, el Utah. el Arizona y el Nuevo- 
Méjico. Se diferencian dos especios: las alfarerias 
groseras y rugosas, y las que presentau la super- 
ficie lisa y brillante, Añade el autor que los va- 
sos de la primera especie se fabricaban d torno, 
procedimiento, según él, empleado por muchos 
pueblos americanos; afirmación que como pue- 
de apreciar el lector, está en desacuerdo con la 
del marqués De Nadaillac, expuesta mis arriba. 
El interior del vaso se trabajaba ú mano, y las 
incrustaciones de conchas y piedrecitas que se 
ofrecen al exterior están herlas por medio de 
palitos ó con el pulgar del alfarero. 

Las de las segunda especie tenian la cara inte- 
rior y exterior lisas, estando ambas adornadas con 
dibujos geométricos, rojos ó amarillos, pardos ó 
negros, simétricamnente trazados sobre fondo 
blanco y algunas veces liguras de animales, tales 
como el ciervo, el oso, el anta ú ciervo del Norte. 
La variedad de formas es inlinita, represen- 
tando, por lo común, los vasos, animales y espe- 
cialmente aves. La ornamentación guarda ex- 
traordinaria analogía con la de los vasos fenicios 
de la isla de Chipre, Según testimonio de los es- 
pañoles que arribaron en 1539 à los pueblos del 
Nuevo Méjico, la alfarería que å la sazón se fabri- 
caba era inferior desde el punto de vista de la 
delicadeza del procedimiento á otra más anti- 
gna, y los indios actuales de aquellas comarras 
no han progresado mucho desde la ¿poca prime- 
ramente citada. 

Los pieles rojas fueron muy dados á la manu- 
factura cerámica, aunque hoy la cultivan poco, 
y los ejemplares recogidos ofrecen analogias de 
procedimiento con la cerámica de los esquima- 
les y de los indios de las costas de Norte Amé- 
rica; en las tumbas no se ha encontrado un solo 
ejemplar. 

Los antiguos vasos de Méjico están caracteri- 
zados por las finezas de sus molduras, excudiendo 
A å los productos pernanos. Los con¡uista- 


å veces å 
«dores españoles del siglo xvi se asombraron de 
la perfección de esta cerámica, de la cual hablan 
con elogio los cronistas castellanos qne acompa- 
ñaron å Hernin Cortés; pero el arte cultivado 
sucesivamente por los toltecas, los aztecas, los 
chichimecos y sobre todo por las tribus nahuatl, 
no se ejercitó solamente en la confección de va- 
sos de arcilla, sino en la plistica en la cual reve- 
laron extraordinario gusto, verdadero sentimien- 
to dle las formas estéticas, 

Los productos más interesantes de la América 
Central procedon del Yucatán, de Nicaragua y 
del territorio de Costa Rica, y aunque son infe- 
riores å los mejicanos, están moldeados en forma 
de pájaros ó de cuadrúpedos pintulos de rojo, 
ornamentados con animales escul pidos en la su- 
perticie, sobre todo el mono, y tienen por detalle 
característico el estar sustentaios por tres pies 
y llevar un adorno dispuesto de modo que pu- 
diera servir de silbato. Jón el territorio de Nica- 
ragua se han encontrado unos vasos funerarios 
en forna de huevo con una abertura circular 
para introducir los despojos mortales. 

La alfarería de la América del Sur, excepción 
hecha de las de Bolivia y Perú, es poco conovida 
de los arqueólogos á cansa de que los terrenos 
interiores «le la comarca primeramente citada no 
han sido bien explorados. Las localidades de la 
América meridional mejor conoci:las son las ori- 
llas del Amazonas y el valle del Orinoco. Aun- 
que no ofrecen particularidad notable, las al fare- 
rías de la América del Sur están caracterizadas 
por la perfección de ornatos en colores vivos, y 
en las de la América meridional se advierte que 
la arcilla está mezclada con ceniza de ciertas 
maderas y barnizada con gomas naturales bru- 
ñídas y pulidas con guijarros o piedras lisas, 
todo lo enal marca un progreso notable en 
el arte cerimico. La forma general de los vasos 
es muy semejante á la de los recogidos en el 
Missouri y es frecuente la reprollucción más ú me- 
nos fantástica de frutos y de legumbres. 

Los antignos vasos del Perú forman una serie 
interesantísima por el gusto artístico y la per- 
fección técnica que revelan. Son de mayores di- 
mensiones que los procedentes ile otras partes 
de América, pues algunos miden hasta cuatro 
pics de altura, Es imlwlable que la inmensa sc- 


` rie de vasos peruanos que hoy se conservan, 
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pertenecen Å diferentes épocas, y aunque es muy 
dificil clasiticarlos cronolugicamente, los produc- 
tos de los tiempos más apartados se diferencian 
pozo de los de la América del Sur, y los de epo- 
cas mis recientes ofrecen caracteres «que les dis- 
tinguen d primera vista de los demás productos 
ceramicos del Nuevo Mundo. Al paso que las 
alfaverias de la primera época y las empleadas 
mas tarde para usos domésticos tenian formas 
muy sencillas, las destinadas á las ceremonias 
reliviosas y å las prácticas funerarias estaban 
decoradas con gran riqueza de detalles: so ve en 
todas ellas, de parte de los alfareros, gran preo- 
cupación porimitar la naturaleza, aunque la mi- 
tigaran un tanto las creencias religiosas. Abun- 
dan las caricaturas, las creaciones imaginativas y 
con preferencia las formas de animales y la re- 
producción de la figura humana; pero siempre con 
un espíritu ornamental que acredita å aquellos 
indios de verdaderos artistas. Hay una clase de 
vasos empleados en las ceremonias funerarias 
que se componen de dos unidos, é inclinándolos 
ligeramente, al pasar el agua de uno å otro, dejan 
escapar el aire produciendo una especie de que- 
jido triste, Esto acredita å los peruanos de 
conocedores de ciertos principios fisicos y deja 
entrever un rito fúnebre. Las costas de Arica y 
Lima han suministrado los hallazgos más in- 
teresantes de esta clase de ceriimica: hay algu- 
nos vasos de base puntiaguda, La ornamenta- 
ción ordinaria de los vasos peruanos es una 
especie de tablero de damas sobre fondo rajo ó 
pardo. Y los mis artisticos son los que pueden 
denominarse vasos retratos, cuyo tipo étnico y 
caracteres lisionómicos ofrecen sumo interés: al- 
gunos presentan al personaje en caricatura. In- 
dudablemente los vasos peruanos son los que 
ofrecen semejanzas más singulares con los vasos 
egipcios, fenicios, etruscos y griegos. Hasta aquí 
la memoria de Mr. Barber, que dada su excep- 
cional importancia nos hemos permitido extrac- 
tar. La colección de cerámica antigua americana 
conservada en nuestro Musco Arqueológico Na- 
cional procede en su mayor parto de las huacas, 
ó sepulturas de los incas del Perú y ofrece una 
serie completa y vwriadisima de los productos 
cerámicos de aquello comarca, atestiguando la 
exactitud de los asertos de Mr. Barber. Do la 
memoria de este sabio se deduce que había dos 
grandes familias de alfarerías americanas cuyos 
distintivos son el color rojo y el color negro, 
estando tolavía por esclarecer el conocimiento 
de los medios empleados por las diferentes razas 
indias para obtener dichos colores. 

El marqués De Nadaillac distingue las siguien- 
tes clases de vasos de la América procolombia» 
na: — 1. Vasos en forma de botellas, que servian 
para conservar las bebidas frescas, lo cual facili- 
talra la porosidad de la arcilla; son negros, están 
modolaldos á mano y algunos se apoyan en tres 
pies. — 11. Vasos destinados á la cocción de los 
alimentos, de fabricación grosera, con una ó más 
asas; conservan las huellas del fuego sobre el 
cual se colocaban. — III. Lámparas ; vasos de 
panza eliptica, negros, con asa en forma de pá- 
jaro por lo común; no tienen huella de haber 
estado expuestos al fuego y algunos están cerra- 
dos teniendo sólo un orificio. — LV. Vasos á mo- 
do de cuencos, circulares ó cuadrados, de barro 
negro. — V. Copas ó vasos para beber, redondos ú 
ovales con asa én forma de cabeza de hombre ó de 
animal, algunas de ellas semejantes á los vasos 
hallados en Santorin ó en Troya, correspondien- 
tes al arte prehelénico. — VI. Vasos funerarios; 
habiéndose extraido de algunos munds-builders 
del Missouri hasta 800 y 1000: es de notar 
quo la forma de los vasos varia según la po- 
sición en que estaban con respecto á la cabeza, 
ú los pies y demás partes «del esqueleto; algunos 
contenian alimentos, y otros conchas de molus- 
cos y frutos carbonizados, todo lo cual presta 
luz sobre los ritos fúnebres de los antiguos ame- 
ricanos. También hay urnas que debían conte- 
ner las cenizas del muerto después de la crema- 
tión. — VII. Pipas encontradas en los munds, en 
númeroconsiderahle, reproduciendo generalmen- 
ce la ligura humana y con un agujero para in- 
troilucir el tubo. Es un hecho raro en la región 
de los munds-buililers porque allí estaba menos 
extendido el uso del tabaco. — VIH. Dnitaciones 
de: frutos, que son vaciados del natural ó copias 
muvexactas, — IX. Representacionesdeanimales, 
coma la serpiente, el oso, el puerco, los pescados, 
las ranas, las tortugas y aves diferentes. Algu- 
nos llevan sobre el cuerpo del animal, cabeza hu- 
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mana en enyas imágenes antropomórficas alguien 
ha creído ver idolos. — X. Representaciones hu- 
manas, algunas muy perfectas, y que pueden 
considerarse como verdaderos retratos; otras muy 
toscas y desproporcionadas. Las imágenes de 
mujer agachada con los senos caídos y los bra- 
zos apoyados en las rodillas, se han considerado 
como imágenes de diosas funestas. Las figuras 
lascivas abundan poco. 

Nadaillac establece comparación entre la ce- 
rámica de los muends-builders con la de las po- 
blaciones lacustres de Suiza, por suponer el mis- 
mo grado de cultura en sus productores, dando 
prioridad á la americana. También observa que 
supera en perfección técnica y gusto ornamen- 
tal å los vasos descubiertos en Tarbes, en los 
Bajos Virineos, pertenccientes á la época galo- 
romana. Asimismo manifiesta que las diferencias 
de ejecución y de la perfección técnica delos vasos 
americanos no puede autorizar en absoluto para 
ver en ellos el desenvolvimiento del gusto artis- 
tico, inclinindose á creer que son productos del 
trabajo de obreros más ó menos habiles, más ó 
menos inteligentes, ó que son vasos de las clases 
pobres y vasos de las clases ricas, 

(b) Metales. - Segun atestiguan los munds- 
builders, el cobro extraído de las riberas del La- 
go Superior, en cuya localidad se han hallado 
señales evidentes de la antigua explotación, fué 
el único metal empleado por aquellos pueblos. 
En otros puntos de la América del Norte se han 
reconocido señales de antiguas explotaciones de 
cobre, siendo hoy el único dato cronológico que 
se puede adelantar con respecto á los depósitos 
de la punta Kenencu, el que la vegetación nacida. 
sobre las explotaciones mineras de los grandes 
lagos acusa una duración de diez siglos próxima- 
mente, de modo que á la llegada de los primeros 
europeos, estas explotaciones estaban suspendi- 
das desde hacía tiempo. Con respecto 4 la época 
de los munds-butlders no se ha descubierto dato 
bastante auténtico: en cuanto á la plata, era rara 
y debía proceder del Lago Superior. El hierro le 
desconocían, aunque algún sabio ha creído hallar 
pruebas en contrario. Én un principio se creyó 
que los munds-builders desconocían todo proce- 
dimiento de fusión, estando obtenidas sus armas 
á martillo; pero recientemente las excavaciones 
en el Wiscousin han suministrado instrumentos 
en cobre fundido y los moldes usados al efecto. 

Los historiadores coetáneos á la conquista de 
América por los españoles, hablan con encareci- 
miento del Injo que usaban los indios en sus ves- 
tidos y de los ricos adornos y la profusión de 
metales nobles que empleaban para fabricar ro- 
delas, brazaletes, medias lunas, etc. En un ma- 
nuscrito que se conserva en la Biblioteca del 
Escorial, referente 4 las ceremonias y ritos, 
población y gobierno de los indios de Mechoa- 
cán, se lee que el Cazonci «tenía en su casa cna- 
renta arcas, veinte de oro y veinte de plata, que 
llamaban Chupiri, dedicado para las fiestas de 
sus dioses... Tenia ansi mismo joyas suyas en 
su casa, y otra parte llamada Yhecheniremba en 
gran cantidad: tenía ansi mismo en una isla de 
la laguna llamada Apupato, diez arcas de plata 
fina en rodelas, en cada arca doscientas rodelas y 
mitras para los cativos que sacrificaban, é mil é 
seiscientos plamajes verdes Curicaberi, otros tan- 
tos la diosa Xaratanga, y otro su hijo Monorapa 
y cuarenta juvones de pluma rica y cuarenta de 
pluma de papagayos. Estos habían puesto allí los 
visabuelos del Cazonci, tenía ansi mismo en otra 
casa otras diezarcas de rodelas, en cada arca dos- 
cientas rodelas, que no era muy fina la plata...» 

Las relaciones de Hernán Cortés y de los his- 
toriadores primitivos de Indias, manifiestan su 
asombro ante la profusión de joyas que usaban 
aquellos indígenas, los cuales adornaban con co- 
ronas, collares y brazaletes de oro hasta á los 
prisioneros de guerra que sacrificaban. Fernán- 
dez de Córdova, dice que los indios del Yucatán 
llevaban oro en todas partes de su cuerpo, hasta 
en las narices y las orejas. 

Como puede apreciarse, si los metales aparecen 
escasos en lo que se refiere al periodo ante-his- 
túrico ó heroico de la América precolombiana en 
la época puramente histórica y especialmente en 
el momento de la conquista, abundaban extraor- 
dinariamente los metales y en particular los me- 
tales nobles, 

La antigua orfebrería americana, siquiera sean 
muy escasos sus ejemplares en nuestros museos, 
por las muchas piezas fundidas por los españo- 
les y la cantidad extraordinaria de oro y plata 
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que de América vino á muestro país después de 
la conquista, ofrece extraordinario interés, aun- 
que sea poco lo que con respecto à ella puede de- 
cirse. Hernin Cortés habla de las joyerías de oro, 
plata y piedras que había en el mercado «le 
Tlaxcala. Al mencionar los presentes que «le 
todas partes le hicieron å él y å los suyos, con- 
sistentes en alhajas, pedrerias y otros ohjetos, 
cuyo valor apreciaba en más de cien mil ducados, 
dice que semejantes dádivas por su novedad y es- 
traheza no tenían precio, ni ningún principe del 
mundo podía tenerlas comparables siquiera en 
calidad; y añade que Moteczuma mandó repro- 
lucir en oro las imágenes, crucilijos, joyeles y co- 
llares y otras muchas cosas que él le regalo; «cu- 
pieron así mismo á Vuestra Alteza, prosigue, del 
quinto de la plata que se hobo, ciento y tantos 
marcos, los cuales hice labrar á los naturales, de 
platos grandes y pequeños y escudillas y tazas y 
cucharas, y lo labraron tan perfecto como se lo 
podiamos dar á entender,» Más adelante, al ha- 
blar de que Moteczuma le regaló unas cerbata- 
nas, dice: «Dióme para con ellas nn carniel de 
red de oro para los Lodo:ues que también me 
dijo que me había de dar de oro.» Bodoues 
eran las balas que se tiraban con las cerbatanas 
y que generalmente las hacian de barro; por úl- 
timo, la lista de los ullornos, alhajas y demás ob- 
jetos enviados por Hernan Cortés al emperador 
Carlos V, de que hace mención Gomara en su 
Historia general de las Indias, es un documento 
del mayor interés para conocer las producciones 
de la orfebrería del antiguo Imperio Mejieano en 
la época más floreciente de su cultura, La lista es 
como sigue: «Las dos ruedas de oro y plata que 
dió Tendilli de parte de Moteczuma. — Un collar 
de oro de ocho piezas en que había ciento y 
ochenta y tres esmeraldas pequeñas engastadas 
y doscientos treinta y dos pedrezuelas, como ru- 
bies de no mucho valor, colgaban del veinte y 
siete campanillas de oro y unas cabezas de per- 
las ó berruecos. ~ Otro collar de cuatro trozos 
torcidos, con ciento y dos rubinejos, y con 
ciento setenta y dos esmeraldas; diez perlas bue- 
nas no mal engastadas, y por orla veinte y 
seis campanillas de oro. Entrambos collares eran 
de ver, y tenian otras cosas preciosas sin las 
dichas. — Muchos granos de oro, ninguno mayor 
que garbanzos, así como se hallan en el suelo, — 
Un casquete de granosde oro sin fundir, sino asi 
grosero, llano y no cargado. — Un morrión de 
madera chapado de oro, y por defuera mucha 
pedrería, y por bebederos veinticinco campani- 
llas de oro, y por cima una ave verde, con los 
ojos, pico y pies de oro. — Un capaccte con plan- 
chuelas de oro y campanillas al rededor y por la 
cubierta piedras, — Un brazalete de oro muy del- 
gado, — Una vara, como cetro real, con dos ani- 
llos de oro por remates, y guarnecidos de perlas. 
~ Cuatro arrejaques de tres ganchos, cubiertos 
de plumas de muchos colores, y las puntas de 
berruca atadas con hilo «de oro. — Muchos zapa- 
tos, como esparteñas, de venado, cosidas con 
hilo de oro, que tenían la suela de cierta piedra 
blanca y azul y muy delgada y trasparente. — 
Otros seis pares de zapatos de cuero de diverso 
color, guarnecidos de oro, perlas y plata. — 
Una rodela de palo y cuero, y lo redondean 
campanillas de latón morisco, y la corona de una 
plancha de oro, esculpido en ella Vitcilopuchtli, 
dios de las batallas, y en aspa cuatro cabezas 
con su pluma ó pelo, al vivo ó desollado, que 
eran de león, de tigre, de aguilla y de un buarro. 
— Muchos cuerpos de aves y animales adobados 
con su misma pluma y pelo. - Veinticuatro ro- 
delas de oro, pluma y aljúfar, vistosas y de mu- 
cho primor. — Cinco rodelas de pluma y plata. — 
Cuatro peces de oro, dos ánades y otras aves, 
huecas y vaciadas de oro. — Dos grandes cara- 
coles de oro y un espantoso cocodrilo, con mu- 
chos hilos de oro gordo al rededor. — Una barra 
de latón, y de lo mesmo ciertas hachas y unas 
como hazadas. - Un espejo grande, guarnecido 
de oro, y otros chicos. — Muchas mitras y coro- 
nas de pluma y de oro labradas, y con mil colo- 
res, y perlas y piedras. — Muchas plumas, y muy 
gentiles, de todos colores, no teñidas, sino natu- 
rales, — Muchos plumajes y penachos grandes, 
lindos y ricos, con argentería de oro y aljófar. — 
Muchos ventalles y moscadores de oro y pluma 
y de sola pluma, chicos y grandes y de toda 
suerte; pero todos muy hermosos, — Una manta, 
como capa de algodón tegido, de muchos colores 
y de pluma, con una rueda negra en medio, con 
sus rayos, y por de dentro rasa, — Muchas sobre- 
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pellices y vestimentas de sacerdotes, palios, fron- 
tales y ornamentos de templos y altares. - Mu. 
chas otras de estas mantas de algodón, ó blancas 
sólamente, ó blancas y negras, encarnadas ó co. 
lovadas, verdes, amarillas, azules y otros colores 
así; mas del envés sin pelo ni color, y de fuera 
vellosas como felpa. — Muchas camisetas, jeque- 
tas, tocadores de algodón; cosas de hombre, — 
Muchas mantas de cama, paramentos y alfom- 
bras de algodon, — Las obras de vaciadizo exce- 
dian el juicio de nuestros plateros. » El mismo 
Gomara, al hablar de las joyas ricas y primoro- 
sas que Moteczuma dió á Cortés como tributo, 
dice que estas joyas estaban en la casa de las 
aves que Moteezuma franqueó á los criados de 
Cortés, los cuales quedaron sorprendidos por las 
planchas de oro, tejuelos, joyas y piezas labradas 
que estaban en una sala y dos cámaras, tanto 
que no quisieron tocar aquel tesoro extraordina- 
rio, sin que primero lo viese suamo, Además de 
esto dió Moteczuma á Cortés doce cerbatanas de 
fusta y plata y figuras de animales fabricados 
de oro ó plata con piedras y plumas. Hablando 
el mismo historiador de otro botín, hecho por los 
españoles cuando la toma de Méjico, menciona 
la cantidad de piedras que sirvieron al Empera- 
dor, entre ellas una esmeralda fina como la pal- 
na, pero cuadrada y rematada en punta pira- 
midal; habla también de una gran vajilla de oro 
y plata, tazas, jarros, platos, eseudillas, ollas, 
unas en forma de peces, aves ú otros animales, 
y otras figurando frutas y flores; alemás zarci- 
llos, sortijas, bezotes y otras joyas de hombres y 
de mujeres, idolos y cerbatanas de oro y de pla- 
ta, ascendiendo el valor total á 150 000 ducados, 
Po: último, también menciona muchas máscaras 
ó caretas de mosaico en piedras finas, con las 
orejas de oro y con los colmillos de hueso sa- 
liendo de los labios. 

Desgraciadamente, de todos estos tesoros no 
ha quedado más que la memoria, pues no eran 
otros que las referidas joyas, las cuantiosas ri- 
quezas «ue los galeones traían de América para 
enriquecer á España: mucha parte de ese oro y 
esa plata se empleó en fabricar custodias y olje- 
tos dle culto, que hoy se guardan en los tesoros 
de nuestras catedrales históricas. Sin embargo, 
como indicado queda más arriba, los museos 
ofrecen en sus colecciones algunos ejemplares de 
la antigua orfebrería americana. El Museo Ar- 
queológico de Madrid, con no ser el más rico en 
este género de objetos, guarda en su sección 
etnográfica adornos mejicanos de oro y de plata, 
entre los cuales sobresale una arracada ó pen- 
diente de oro atiligranado, formado por cuatro 
circulos concéntricos, dos calados y dos macizos, 
alternadamente, encontrada en una huaca ó 
sepultura de yaugos en el Perú. 

Para juzgar de la habilidad con que los orfe- 
breros americanos hicieron obras de repujado y 
cincelado, basta examinar varios objetos del mis- 
mo Museo, tales como un ilolo de plata dorada, 
desnudo y en pie; otro ídolo de forma monstruosa 
de oro fundido; dos vasos, el uno con un rostro 
de relieve en la panza misma del vaso, y el otro 
figurando una especie de Jano ó divinidad de 
dos cabezas; y una careta funeraria, (?) fina- 
mente repujada en una lámina de oro, que guar- 
da estrecha analogía con las caretas de igual 
manufactura y empleo descubiertas en las tumbas 
egipcias y en las griegas del periodo prehelénico. 
Pero los objetos más curiosos de la orfebreria ame- 
ricana, conservados en nuestro Museo, son unas 
placas en las cuales por medio del calado se han 
trazado primorosas ornamentaciones y figuras 
de idolos; son de oro y de ellas la mas impor- 
tante mide de 0,50 centímetros y quizá se em- 
plearon como adorno indumentario, 

Los objetos de cobre de la América precolom- 
biana, aunque algo escasos, ofrecep mucho inte- 
rés. Nuestro Museo posce una preciosa careta 
funeraria, de cobre, repujada aunque de poco re- 
salto una figura representando un dios guerrero 
con una macana en la diestra y escudo cuadrado 
en la otra mano. En el mismo género son curio- 
sos unos toros huecos y con el lomo lleno de agu- 
jevitos para servir de hraseros perfumatorios. 
Además hay también alfileres, agujas, espejos me- 
tálicos, circulares y con mango, semejantes á los 
conocidos espejos etruscos, y numerosas armas, 
tales como hachas y azuelas, algunas å juzgar 
porsu tamaño, puramente de adorno; entre éstas 
sobresale una de bronce dorado con incrustacio- 
nes de cobre y plata formando labores, estando 
imitadas en relieve las ligaduras que sujetan el 
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hacha al mango. Por todo lo dicho se puede com- 
render que los procedimientos de la orfebreria 
el buen gusto artistico no les eran desconocidos 
4 iguos americanos, 
a mas ofensivas y defensivas. — Para co- 
nocer el armamento de los primitivos americanos, 
hay tres fuentes å que acudir: los relatos históri- 
cos de los escritores españoles de la ¿época de la 
conquista, los objetos que se conservan en los 
Museos Arqueológicos y las figuras trazadas en 
los monumentos y códices. Desde luego conviene 
decir que los primitivos pueblos de América, 
nunca se sirvieron del bronce ni del hierro para 
la fabricación de sus armas ofensivas, sino que 
usaban la piedra paratoda clase de armas cortan- 
tes. Esto no quiere decir que deba considerarse co- 
mo edad de piedra la época precolombiana, puesto 
que lo que caracteriza al período de la arqueo- 
logia prehistórica es la ausencia del metal, con- 
siderando éste como señal indubitable de un 
grado de cultura superior al que supone el solo 
uso de la piedra; y los americanos ajmrte de que 
en el momento de la conquista estaban ya en 
época muy apartada de lo periodos geolugicos en 
los que se desarrolló por lo común el prehisto- 
rismo ó coinciden por lo menos con él, es sabido 
que se encontraban en un estado de cultura que 
les permitía fabricar el bronce, y utilizar no sólo 
este metal, sino el oro y la plata para construir 
armas defensivas y objetos de adorno y ostenta- 
ción. No hace al caso en este lugar ocuparse de 
las hachas prehistóricas de obsidiana, piedra 
que hacia el mismo oficio que el pedernal en el 
continente europeo. De todos modos conviene 
recordar que el punto de partida de las armas 
ofensivas americanas son estos instrumentos de 
obsidiana tallada. En la imposibilidad de hacer 
la historia progresiva del antiguo armamento 
americano, se debe consignar que los indios que 
pelearon con los conquistadores españoles, lleva- 
ban por armas piedras y palos, usando las prime- 
ras como hojas de lanza y puntas de flecha en 
un todo como en la época prehistórica, lo cual 
hace suponer que poca modificación había sufrido 
el armamento. 

En Méjico, cualquier hombre podía irá la gue- 
rra; los jefes ó señores feudatarios, á semejanza 
de los señores feudales de la Edad Media en Bu- 
ropa, presentaban un contingente de hombres 
de armas á sus órdenes, pero que no tenian orga- 
nización permanente; esto prueba lo ya indicado 
de que los pueblos americanos no fueron esen- 
cialmente guerreros sino que les obligó å serlo en 
determinadas circunstancias la necesidad. Los 

. grados de la jerarquía militar estaban reservados 
¡la nobleza, y sus distintivos consistían en plu- 
mas, cascos y armaduras especiales. El ultimo 
de los Moctezumas instituyó tres órdenes milita- 
res: la orden de los Príncipes, la de las Aguilas 
y la de los Tigres, y los señores condecorados 
con cualquiera de estas órdenes llevaban á la 
guerra la insignia que por ese concepto les co- 
rrespondian. 

Las armas de los aztecas consistían en unas 
especies de corazas ó cotas de algodón, de tres 
centimetros de espesor, que defendían el cuerpo 
hasta la cintura; el escudo era de madera circu- 
lar ú oval, cubierto de tela y de plumas, y éstas 
formaban porlo común un apéndice rectangular, 
bastante largo, guardando esos escudos, extraor- 
dinaria analogía con los griegos que llevan fre- 
cuentemente las figuras de las leyendas homé- 
nicas, representadas en los vasos pintados de la 
buena época clásica. El guerrero azteca lanzaba 
piedras con extraordinaria fuerza, valiéndose de 
Kn aparato de madera semejante å una cuchara, 
Los generales caballeros del Aguila ó del Tigre 
se cubrían con cotas de malla de oro y cobre; lle- 
vaban los cascos que imitaban la cabeza de un 
águila, de una serpiente, de un cocodrilo ó de un 

Jaguar. Usaban espadas de madera de tres pies de 
longitud y cuatro pulgadas de ancho, teniendo 
l filo formado con pedazos de obsidiana afilados 
Y cortantes, cuyo golpe era mortal, bien que el 
filo solía mellarse y quedaba inútil el arma. La 
mas peligrosa que usaban los aztecas, temida de 
los mismos españoles, era un dardo que lanza- 
an sujeto á un cordón muy largo por medio del 
cual podían recogerle para volverle á tirar. 
El citado historiador Gomara, dice, hablando 
e los mejicanos, que para ir á la guerra se ata- 
ban å la frente ídolos pequeños y se teñían con 

Jaguas ó zumo de cierta fruta parecida å la ador- 

midera que prestaba un tinte negro, ó bien con 
el fruto de otro árbol que daba una tinta berme- 
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lón que llevaban consigo sus mujeres, las cuales 
sabían tirar el arco, Las armas consistian en arco 
y flechas, lanzas de veinte palmos, dardos con 
amianto, cañas con lengua de palo, hueso de ani- 
mal ó espina de pez cuya herida se encona, po- 
rras y rodelas, y en la cabeza grandes penachos, 
Usaban atabales y otro instrumento músico for- 
mado con caracoles, Las Hechas eran de maderas 
muy duras y, como queda indicado, las puntas 
de pedernal ó de espinas de pescados; éstas 
fechas solían estar envenenadas con sangre de 
vivoras, con hierbas malignas, resina ó frutos 
ponzoñosos, Nuestro Museo Arqueológico guar- 
da buen número de flechas envenenadas y tam- 
bién ciertas calabazas que servían pava guardar 
los polvos ó venenos llamados curare, usados al 
efecto. Gomara dice que había unas indias vir- 
genes á modo de amazonas, las cuales iban solas 
a caza llevando arco y aljaba. 

El arma americana más original de cuantas se 
conservan ejemplares es la denominada macana 
que viene á ser una especie de maza de armas, 
aunque con filo 4 modo de las hachas; son de 
maderas muy duras, de una pieza, con toda el as- 
ta prolijamente labrada, ofreciendo á veces inte- 
resantes motivos de bella ornamentación. Gene- 
ralmente ensanchan hacia la parte del filo, bien 
que algunas en vez de filo presentan una parte 
gruesa y cuadrada, que suele ser de forma tra- 
pezoidal. En las cartas de Hernán Cortés se en- 
cuentran mencionadas rodelas de oro y de plata, 
armaduras de madera cubiertas con chapa de oro, 
piezas defensivas para las rodillas, corazas de al- 
godón, otras rodelas y broqueles de cuero con la- 
tún y pluma y todo ello, por lo común, bastante 
fuerte y muy galano. En cuanto á las hachas, Jas 
había de oro, de plata y de cobre; pero parece 
dudoso que las usaran como armas, siendo lo más 
probable que se sirvieran de ellas como instru- 
mentos. 

En el Perú usaban unos escudos que Bernal 
Diaz del Castillo en su relación de la conquista 
del Perú describe diciendo: 4..... unas rodelas 
hechas á manera de parecinas con que se cn- 
bren todo el cuerpo cuando pelean, y cuando 
no las han menester, las arrollan y doblan 
de manera que no les hacen estorbo ninguno...» 
Los mismos indios á que se refiere el dicho his- 
toriador y que defendian el fuerte de Chamula, 
tiraban flechas y piedras con honda, para lo cual 
eran muy diestros y ligeros; también sabían ti- 
rar las piedras á mano, sin honda, muy certera- 
mente, según encarecen el mismo Castillo y otros 
testigos presenciales de los combates sostenidos 
por Jos españoles; vestian corazas hechas con 
tablillas unidas y adornadas con dibujos de co- 
loves. Nuestro Museo Arqueológico posee un pre- 
cioso ejemplar de este género. Usalan también 
jubones colchados de algodón, como los mejica- 
nos, y como armas ofensivas, además de las fle- 
chas, las macanas, entre las cuales lay que 
«distinguir dos clases, cortas y largas, además 
de unas estrellas de metal ó de piedra, general- 
mente de cinco puntas, que se ensartaban en nú- 
mero de tres ó cuatro en el extremo de un bas- 
tón ó mango grueso formando una especie de 
maza de armas muy temible. En los Museos 
Arqueológicos y Etnográficos, abundan esta cla- 
se de estrellas, En cuanto å los cascos peruanos 
eran de madera y de formas caprichosas, fantás- 
ticas, imitando cabezas de animales fieros cual 
si tuvieran el propósito de espantar al enemigo. 
El Musco Arqueológico posee un interesante 
casco de este género, imitando un rostro de- 
forme de boca rasgada semejante á la Gorgona 
de la mitología clásica: está muy bien esentpido, 
pintado de varios colores y presenta dos hileras 
de dientes incrustados. 

11.2 Organización civil. — Las instituciones 
civiles adelantaron poco en América, La tierra 
generalmente era propiedad de la tribu ó de la 
nación, no del individuo. En muchas razas sal- 
vajes había una especie de comunismo, que la- 
tía también en el fondo de las instituciones 
civiles de las razaseultas. Entre los aztecas, ple- 
na propiedad no había sino en los t/rtoants ore- 
yes. En el Perú la tierra estaba dividida en tres 
partes; una para el sol ó sea para los sacerdotes, 
otra para el Inca ó sea para el Estado y otra 
para el puehlo ó sea para los municipios, Dado 
| el carácter de la propiedad, el orden de sucesión 
' por herencia preocupo poco å los pueblos de 
; América. Por otra parte, muchas razas salvajes 

tenían la costumbre de quemar armas, utensilios, 
trajes, ete., á los difuntos. Sólo algunos, como 
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los criks, tenían sucesión testada ¿intestada. En- 
tre los peruanos y yucatecas había tutela y cu- 
ratele. Una adopción, mucho más amplia que la 
nuestra, estaba en uso entre algunas razas de la 
América del N., principalmente entre los iro- 
queses y algonquinos. Adoptaban, no sólo hijos, 
sino padres, hermanos y cónyuges. La escluvi- 
tud era general y nacía casi siempre de la gue- 
rra. Sin esclavos sólo estaban los dacatas, los 
esquimales, algunas tribus de los columbios y 
los pueblos que mataban á sus prisioneros. Las 
leyes penales eran escasisimas en las razas salva. 
Jes; poco numerosas en las cultas. En aquéllas 
las suplía la venganza. De los delitos contra la 
honestidad el más castigado era el adulterio, El 
sodomita, muy común en la América salvaje, ó 
no tenia pena ó la sufría insignificante, Los na- 
huas, entre las razas cultas, eran los que más 
número tenian de leyes penales. En cuanto å Ze- 
yes administrativas sólo puede decirse que las 
había entre los peruanos y los nahuas. V, Perú 
y NaHÚa. 

12.2 Organización política, — En los días de 
la conquista constituían naciones las razas cnl- 
tas y escaso número de las salvajes; de las de- 
más, unas se habían detenido en lo que los ro- 
manos llamaron civitas, ó gentes reunidas en 
pueblo, y otras en la tribu ó conjunto de fami- 
lias enlazadas por los vínculos de la sangre. Na- 
ciones, tribus y pueblos, unos carecian de go- 
bierno, otros apenas lo tenían y algunos vivían 
bajo instituciones politicas que constituían todo 
un sistema, En muchas razas salvajes cada tri- 
bu y aun cada familia eran libres é independien- 
tes; sólo reconocian jefes en la caza y en la gue- 
rra, En algunas tribus el respeto á los ancianos 
suplia la falta absoluta de poder público. Notá- 
banse esbozos de organización politica entre los 
tupíes, algonquinos, taculhis, alcutas, nutkas y 
californios que tenían jefes de tribu hereditarios, 
asambleas de ancianos y jueces. En algunas ra- 
zas aparecía ya el gobierno embrionario, puesel 
jefe o cacique exigía servicios, cobraba tributos, 
perseguía á los delincuentes y hacía trabajar á 
sus súbditos en obras públicas, Tal sucedía, por 
ejemplo, en Florida, Virginia, Haiti, Cuba y 130- 
livia. Los gobiernos que más desarrollo tuvieron 
entre las razas salvajes fueron los de los natchez, 
araucanos, iroqueses, hurones y comanches, que 
todos formaban ya naciones; los primeros, los 
natchez, bajo un gobierno monárquico despóti- 
co; los demás, especies de repúblicas confedera- 
das. En las razas cultas prevaleció la monarquía. 
Entre los nahuas eran frecuentes las confedera- 
ciones de reyes. Los chichimecas vivieron bajo 
el régimen del feudalismo, Los reyes aztecas 
también se confederaron; la corona, si no here- 
ditaria, era patrimonio de una familia, Los na- 
huas y los mayas formaron como aquelios mo- 
narquías confederadas. En éstos como entre los 
muiscas notibase más ó menos la organización 
feudal. Los feudos, como la corona, eran here- 
ditarios; pero conviene notar que en muchos 
estados de América se preferia la línea de hem- 
bra á la de varón por que la paternidad puede 
ser dudosa y la maternidad es siempre cierta; 
asi es que sucedian los hijos de hermana con 
preferencia á los hijos y alos hermanos, Los 
pueblos cultos del Perú constituían bajo el Inca 
un poderoso imperio con organización política y 
administrativa bastante complicada. 

111. HISTORIA MODERNA. — A mediados del 
siglo xv1 casi todas las tierras descubiertas en 
América pertenecian á España y Portugal. Ja 
América española, entre Jos 30° de lat. N. y los 
41° de lat. S., había sido dividida en dos grandes 
virreinatos, el de Nueva España y el del Perá. 
Comprendía el primero los paises inmediatamen- 
te sometidos al virrey y á la jurisdicción de la 
Audiencia real de Mejico, es decir, Méjico, 
Nueva Galicia y Nueva Vizcaya, la Capitania 
general de Guatemala, y las Antillas, El 2. abra- 
zaba el Perú propiamente dicho, Chile, el go- 
bierno de Buenos Aires, los de Nueva Granada 
y Tierra Firme y la Capitanía general de Cara- 
cas. La América portuguesa, ó Brasil, estaba di- 
vidida en 12 capitanias á las órdenes de un 
gobernador general. En 1526 Verazzano habia 
tomalo posesión en nombre de Francisco I de 
Francia, de la península de Acadia ó Nueva Es- 
cocia y de la isla de Terranova. En 1535 Jacobo 
Cartier fundó la primera colonia francesa en el 

ais que llamó Nueva Francia ó sea en el que 
Paña el rio San Lorenzo (Canadá). Sin éxito la- 
vorable intentaron los lranceses fundar estable- 
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cimientos en el Brasil en 1531 y 1555. En 1350 
conquistado por Felipe 11 el Portugal, el Bra- 
sil pasó á poder de España. o, 

A principios del siglo xvt los ¡jesuitas y los 
naulistas extendieron sus establecimientos y co- 
onias en el Paraguay y en el Brasil. En 1652 
los ingleses guiados por Bartolomé Gosuald se 
establecieron en el Massachussets y 13 años des- 
pués se fundó una colonia de puritanos en el 
territorio de Plymouth. El pais al que Walter 
Raleigh había denominado Virginia en honor 
de la reina Isabel, recibió colonias anulogas en 
1607 y 1410. Las islas Bermudas fueron coloni- 
zadas de 1609 4 1612, En 1614 Juan Smith fun- 
do el establecimiento llamado Nueva Laconia y 
luego Nuevo Hampshire, unido en 1640 al 
Massachussets. De 1624 4 26 los ingleses se tija- 
ron en la isla Barbada. Los mismos, en 1628, 
colonizaron la isla Providencia, en las Lucayas; y 
luego fundaron las colonias de Rhode Island en 
1631, de Maryland en 1632 y de Connecticut y 
Long lsland en 1633, Ocuparon también por 
aquellos años parte de la isla de San Cristóbal 
y las islas Barbada, Nieves, Monserrat y Anti- 
gua, en el grupe de las Pequeñas Antillas, En 
1640 se habían establecido en la Guayana. Las 
posesiones inglesas del Norte América se sulnlivi- 
dían en Virginia propiamente dicha, las del S., y 
Nueva Inglaterra las del N, En 1650 ocuparon 
los ingleses la isla Anguila, En los últimos años 
del siglo fundaron los estados ó colonias de Nueva 
York, Nueva Jersey, Nueva Hampshire, Maine, 
Carolina y Pennsylvania, 

Entre tanto los franceses se habian ido exten- 
diendo por el Canadá; en 1635 se apoderaron de 
la Martinica; de 1635 á 1650 colonizaron la Gua- 
dalupe, Mari Galante, las Santas, la Deseada, la 
Dominica, la Granada, las Granadinas, Santa 
Lucia, y la parte septentrional de la isla San 
Martín. Se establecieron también en la Guayana 
(Cayena) en 1664, 

Los holandeses, de 1612 4 1614, fundaron un 
fuerte á orillas del Hudson en lo que llamaron 
Nueva Amsterdam y se extendieron porel país 
situado entre el Delaware y el Connecticut, al 
que denominaron Nueva Bélgica. ln 1634 co- 
lonizaron la isla de Curaçao; en 3635 la de San 
Eustaquio; en 1640 la de Saba. Los dinamarque- 
ses se hicieron dueños de la isla de San Thomas 
en 1671. Una colonia de suecos y finlandeses ha- 
bia ocupado en 1627 parte del territorio del De- 
lawarc, 

Xu este siglo fueron incesantes las guerras en- 
tre españoles, portugueses, franceses, ingleses, 
holandeses, y muchas de las islas y tierras cita- 
das tuvieron alternativamente varios dueños. 
Los españoles destruyeron la colonia inglesa de 
la Providencia en 1641. Los ingleses arrojaron á 
los holandeses de Santa Cruz; pero ellos se vic- 
ron á su vez lanzados por los españoles y éstos 
por los franceses. Los ingleses se desquitaron 
arrebatando å los españoles la Jamaica y devas- 
tando á Cuba (1660). Los holandeses arrojaron 
á los suecos del Delaware (1656), destruyeron 
los establecimientos españoles de la Margarita, 
tomaron dos veces á Mari Galante y recobraron 
å Tabago (1677), que antes habían perdido. En 
cambio los ingleses los arrojaron de la isla Tor- 
tola, ocuparon la mayor parte de las islas Vir- 
genes (1666), crearon otra colonia en Providen- 
cia y se establecieron en Nueva Amsterdam 
y Nueva Bélgica. Los holandeses en guerra con 
España, llevaron sus flotas al Brasil y casi con- 
quistaron todoel país, Cuando ya Portugal era 
de nuevo independiente, renunciaron los esta- 
blecimientos que conservaban (1654). También 
sostuvieron y lucharon ingleses y franceses en 
el Norte y en el Canadá, que aquellos en parte 
conquistaron, quedando al fin en poderde lran- 
cia, que además poseia la Luisiana. 

En el siglo xvni se aumentaron los do- 
minios de Inglaterra & costa de los de España 
y Francia. Por el tratado de Utrecht rancia 
cedió å Inglaterra la Acadia ó Nueva Escocia, y 
de aquí surgió una cuestión de límites que al fin 
promovió guerra empeñadísima entre ambas po- 
tencias (1755). Al principio triunfaron los fran- 
ceses, pero luego cambio la fortuna y la victoria 
se declaró en favor de los ingleses. que se apo- 
deraron de Quebec, después de la batalla libra- 
da ante los muros esta ciuda, Por la paz de 
París (1763) se a julied á Inglaterra todo el Ca- 
nada con sus dependencias, parte de las Antillas 
y la Florida, que la cedió España á cambio de 
la Luisiana que div Francia. De 1777 A 1778 
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sostuvo España guerra con Portugal, y ésta cc- 
dió å aquélla las riberas del Rio Grande. Tam- 
bién la hubo, y muy empeñada, entre españoles 
é ingleses en Ja Luisiana, en la Florida y en la 
America Central, y por el tratado de París (1783) 
quedo la Florida para España. Por estos tiempos 
comenzaron ú establecer los rusos factorias en el 
N. O, de América. , 

En 1774 se habian sublevado las colonias in- 

glesas, é Inglaterra tuvo que reconocerlas como 

Estados lilres y soberanos (1783) (V. Estavos 
Uxivest. En 1798 España cedió á la Unión va- 
rias comarcas situadas al N. del paralelo de 31°; 
y la Luisiana, devuelta por España á Francia, 
fué vendida por ésta ú los Estalos Unidos (1803). 
España cedió también la Florida en 1818. 

Las colonias españolas imitaron el ejemplo de 
las inglesas. España había hecho nueva division 
en América, y al comenzar el siglo xix había 
cuatro virreinatos: Nueva Espuña ó Méjico, 
Nueva Granada, Perú y Buenos Aires; las Capi- 
tanías generales de Cuba, Puerto Rico, Guate- 
mala, Caracas y Chile, y la Presidencia de Quito. 
De 1808 á 1810 todas se levantaron en armas 
desde Buenos Aires á Méjico, y en quince años 
de guerra aseguraron su independencia. También 
Santo Domingo, la mejor posesión que le yue- 
daba 4 Francia, y cuya parte española le fué 
cedida en 1795 por la paz de Basilea, se sublevó 
y formó en 1822 la República de Haiti. En el 
mismo año el Brasil se constituyó en Imperio, 
Los dominios que habian sido de España cons- 
tituyeron las provincias unidas del Río de la 
Plata, las Repúblicas del Paraguay, Uruguay, 
Chile, Bolivia, Colombia, Estados del Centro de 
América y Estados Unidos de Méjico. Xn 1831 
Colombia se dividió y formó tres Repúblicas: 
Ecuador, Nueva Granada, luego Estados Uni- 
dos de Colombia, y Venezuela. En 1839 los Es- 
tados Unidos del Centro de América formaron 
las cinco repúhlicas de Guatemala, Honduras, 
el Salvador, Nicaragua y Costa Rica. En 1843 
la parte oriental de la isla de Santo Domingo se 
constituyó en Estado, con el nombre de Repú- 
blica Dominicana. Los rusos han vendido sus 
territorios del N. O. á los Estados Unidos del 
N. de América V. ALASKA. 

-= AMÉRICA: Geoy. Nombre que suele darse al 
grupo Fenning de las islas Esporades septen- 
trionales de la Polinesia, 

—- América (Bania): Gcug. Dahia en la parte 
meridional de la costa de la Manchuria rusa, en 
el mar del Japón, en los 42? 45' lat, N. y 136? 
36' de long. E. Madrid, 

AMERICANISMO: m. Gram, Vocablo ó giro 
propio y privativo de los americanos que hablan 
la lengua española. 

La influencia que ejercen en la lengua de Cas- 
tilla las diversas comarcas americanas que la 
hablan, es mayor de lo ue å primera vista pa- 
rece, Ya se pare mientes en las palabras inven- 
tadas por nuestros primeros conquistadores, ig- 
norantes naturalmente de las lenguas de los 
genas, como éstos de la nuestra; ya en la 
fusión de términos aborigenes en nuestra habla, 
importados Juego á nuestro suelo por Jos natu- 
rales del país, ó más aun por nuestros paisanos 
al regresar å la madre patria; ya, en fin, por 
efecto de crear aquéllos voces derivadas de otras 
legítimas primitivas nuestras, ó de torcer el 
cauce de la signilicación usual, corriente y ge- 
neralmente admitida de éstas en nuestro suelo, 
lo cierto cs que el caudal de nuestro Diccionario 
se ha acrecentado notaldemente con la adquisi- 
ción de muchas voces y de no pocas acepciones 
nacidas en aquellas lejanas tierras. Unos cuau- 
tos ejemplos acerca del particular harán patente 
la verdad que entraña nnostro aserto, y podrán 
servir tal vez de estimulo y gula para que aleu- 
na persona aficionada á este linaje de estudios 
emprenda el tan curioso cuanto interesante de 
dar å conorer en su día lo que debe la lengua 
patria á la circunstancia de haber sido trans- 
plantada å las regiones que bañan e) Mississippi 
y el Amazonas. 

Al entrar ya de leno en la materia que nos 
cumple ventilar en el presente artículo, creemos 
que ninguna puede ser más curiosa que la erea- 
ción de la voz Perú, la cnal es debida á la cir- 
cunstancia siguiente. Al conquistar los españoles 
el imperio de los Incas, hallaron que la lengua 
quihua, con diferencia de acentos, y quizi de 
no pocas palabras tamlién, era la que gene- 
ralmente se hablaba en dicho territorio, al que 
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los españoles por equivocación llamaron Perú, 4 
causa de que, habiendole preguntado al primer 
indio con quien se encontraron, cómo se lama- 
ba aquella tierra, y diciéndoles éste (que natu- 
ralmente no comprendió la pregunta) que se 
llamaba Berú y que venía del Pelú (voz que en 
la lengua quichua signilica rio), se dieron å en- 
tender los conquistadores que aquella comarca 
llevaba el nombre de Jerú, y desde luego mar. 
caron por legítima y verdadera semejante deno- 
minación. 

Puede asegurarse que, la mayor parte de las 
personas que Leben chocolate, ignoran que esta 
voz proviene de la mejicana chucofatl, asi como 
que es de igual procedencia la vasija en que lo 
sorben, ó stase la jicara (de rialli, que signili- 
ca vaso de calabaza). Y ya que de chocolate es- 
tamos tratando, conste que las voces caracas, 
guayaquil y soconusco no formarian parte del 
idioma común, y sí sólo pertenecerían al geográ- 
fico, si, al producir esos terrenos americanos el 
ingrediente que forma la base de dicha bebida, 
no le hubieran comunicado su nombre propio 
de localidad, å la manera que Mañón y Cambray 
se lo impusieron á cierta clase de tela que res- 
pectivamente se tejen en aquellas poblaciones. 

Poco diremos aqui respecto å la creación en 
aquel suelo de voces derivadas de otras legiti- 
mas primitivas nuestras, ó de nuevas acepciones 
adjudicadas å las que poseemos con otra signi- 
ficación, pues sobre resultar demasiado exten- 
so este artículo si en él se fuera å dar cabida á 
todos los vocablos que se hallan en este caso, 
no hariamos otra cosa que repetir lo que en sus 
respectivos lugares de esta obra puede ver el 
curioso lector. Bástenos, pues, el dejar consig- 
nado en esta ocasión, que prescindencia (accion 
ó efecto de prescindir); bochinche (asonada ó 
motín); guatboso (quejumbroso, llorón); ocurrir 
(acudir ó llegarse a algún sitio); constancia (ac- 
ción ó efecto de constar), cte. son voces y acep- 
ciones que han brotado del suelo americano; asi 
como puede asegurarse «que deben ser reputadas 
por otros tantos AMERICANISMOS aquellas voces 
que, siendo bien recibidas en la sociedad y trato 
culto de España (tales, entre otras, como coger, 
traginar, papaya, y hasta el nombre propio fa- 
miliar Concha en lugar de Concepción), no pue- 
den emplearse en la buena conversación ameri- 
cana, por haberlas hecho malsonantes un abuso, 
que nó un uso, refinadamente gazmoño cuanto 
ridiculo é infundado, 


AMERICANISTA: com. Persona que cultiva y 
estudia las lenguas y antigiiedades de América. 


— AMERICANISTAS (CONGRESOS DE): Hist. in 
1874 la Sociedad Americana de Francia, que 
presidía á la sazón el Sr. Madier de Montjan, 
acordó celebrar periódicamente Congresos inier- 
nacionales de Americanistas con objeto de expo- 
ner y discutir cuanto se refiere á la historia in- 
digena ó precolombiana de América. El 25 de 
agosto se aprobaron los estatutos de la nueva 
institución, según los que el congreso internacio- 
nal debia reunirse cada dos años en ciudad im- 
portante de cualquiera de los dos continentes, 
pero con la condición de que en una misma no 
hubiera «dos congresos consecutivos. Cada uno 
de cstos, debia celebrar ocho sesiones en cuatro 
días. La primera asamblea se congregó en Nan- 
cy, del 19 al 22 de julio de 1875. La segunda en 
Luxemburgo, del 10 al 13 de septiembre de 1877. 
La tercera en Bruselas, del 23 al 26 de septiem- 
bre de 1579, La cuarta en Madrid, del 25 al 28 
de septiembre de 1881. La quinta en Copenha- 
gue, del 21 al 24 de agosto de 1883. El sexto 
congreso, convocado en la ciudad de Turín pa- 
ra el año 1885, se aplazó por varios motivos, €s- 
pecialmente å causa de la invasión del colera en 
España, donde habia muchos americanistas ins- 
critos para asistir å la docta asamblea. Reunió- 
se ésta en septiembre del siguiente año, 

En todos estos congresos se han discutido in- 
teresantisimos temas de Historia, Arqueología, 
Etnografía, Antropología, Palrografía y Lingis- 
tica americanas, En los dos primeros España no 
tuvo representación. En el de Bruselas desem- 
peñó muy principal papel el docto americanista 
D. Marcos Jiménez de la Espada, En el de Ma- 
drid, presidido por el ministro de Fomento, 
D. José Luis Albareda, tuvieron representación 
Alemania, República Argentina, Austria, Bél- 
gica, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa 
Rica, Francia, Holanda, Guatemala y Homlu- 
ras, Inglaterra, Luxemburgo, Méjico, Noruega, 
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Perú, Rusia, Suiza y Venezuela. El congreso 
de Madrid tuvo doble importaucia por celebrar- 
seen la capital de la Nación å la que debe el 
mundo el descubrimiento de América y porque 
en ningún otro pais puede estudiarse mejor «ue 
en España todo cuanto se refiere a la historia 
de América. El idioma español es, como dijo en 
Bruselas el Sr. Jiménez de la Espada, la lengua 
del descubrimiento y de la conquista, y en es- 
añol están manuscritas ó impresas la mayor 
arte de las fuentes para el conocimiento de la 
historia precolombiana de América, depositulas 
en nuestros archivos, bibliotecas y museos. Dos 
tomos contienen las actas de estos congresos, y 
en ellos, además de muy apreciables trabajos de 
doctos extranjeros, los hay excelentus y de 
gran novedad presentados por los Srs. Fernán- 
dez de Castro, Rodríguez Ferrer, Fabié, Novo 
Coisón, P. Fita, Jiménez de la Espada, Mar. 
tin Mínguez, Zaragoza, Fernández Duro, Mon- 
tejo Robledo, Arias Miranda, Rada y Delgado, 
P. Manobel, Zarco tel Valle, Pezuela, españo- 
les, y de los Srs. Peralta, doctor Hijar y Haro, 
Marimón, Quijano Otero, Pacheco Cegarra, 
americanos, Este congreso, asi como el anterior 
de Bruselas, motivó la publicación de impor- 
tantísimos documentos inéditos españoles, ta- 
les como las Tres Relaciones de antiyuedados 
peruanas, compiladas por el Sr. Jiménez de la 
España, y el tomo I de las Refuciones geográficas 
de Indias. En el congreso de Copenhague lign- 
raron como delegados de España los Srs. Fabic, 
Rada y Delgado, D. Vicente Vera, D. Adolfo 
Herrera y D. Lorenzo Castellanos, En el de Tu- 
rin lo han sido los Srs. Fabié y Jiménez de la 
Espada. 
, AMERICANO, NA: adj. Natural de América. 
U. t e s. 


-= AMERICANO: Perteneciente ó relativo å esta 
parte del mundo. 


—- AMERICANO: Geog. Rio del Estado de Cali- 
fornia, Estados Unidos. Lo forman el North 
Fork, que nace en la Sierra Nevada y corre unos 
160 kms. hacia el O. S. O.; y el South Fortk, que 
parte del lago de Bonpland, en el condado de 
Eldorado, y riega los distritos mineros más ricos 
de este condado. Desagua en el Sacramento, 
cerca de la ciudad del mismo nombre. Es nave- 
gable para vapores en unos veinte kms. 


=- AMERICANO (Er) Geog. Caserio en el ayun- 
tamiento y p. j. de Huércal-Overa, prov. de Al- 
meria; 5 casas, 


AMÉRICO, AMÉRIGO ó ALBERICO VESPUCIO: 
Bio. V. VEspUCIO. 

AMERIGHI Ó MORIGI (MIGUEL ÁNGEL): 
Bivg. Pintor italiano más conocido por el Ca- 
ravagyio, nombre de su ciudad natal, N. en 
1569; M. en 1609. Hombre de enérgico carácter, 
todo cuanto llegó 
á ser lo debió ásu 
propio esfuerzo. 
Sin otro maestro 
que su ingenio, 
aprendió el dibu- 
jo, y espiando los 
movimientos del 
pincel ajeno en un 
taller donde de- 
sempeñaba el mi- 
sero oficio de ma- 
chacar yeso para 
las pinturas al 
fresco, sorprendió 
los secretos de la 
pintura. Su amor 
propio fué causa 
de su muerte, Tsbiéndose negado Josepin å ba- 
tirse con Mignel Angel alegando su cualidad de 
caballero de Malta, Caravaggio pasó á esta isla, 
retrató con purferción admirable al gran macstre 
de aquella órden y vbtuvo en recompensa la dig- 
nidad de caballero. Disponíase å marchar en 
busca de su adver lo, cuando á consecuencia 
de una disputa sostenida con otro miembro de 
la misma órden Cut reducido á prisión, No estu- 
vo mucho tiempo detenido, pero al cabo de mil 
otras vicisitudes falleció, vietima de una insola- 
ción, sin haber satisfecho su deseo «le venganza. 

Como pintor, dlistínguese por su desprecio å 
toda tradición y á todas las reglas. Copia a la 
naturaleza tal cnal es, Complacianle para sus 
cuadros las escenas violentas, los asesinatos, las 
viñas y las figuras de bandidos, cadáveres y por- 


Miguel Angel A merighi 
(el Caravaggio). 
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dioseros. Su estilo era vulgar y hasta incorrecto; 
pero su originalidad triunlo de estos defectus y 
produjo obras tan inmortales como las siguien- 
tes: Cristo llevado ul sepulcro, devuelta por 
Francia al pontilice Pio VII en 1815; Muerte de 
la Virgen, que se conserva en el musco del Lou- 
vre; Cupido, que se guarda en la galeria Giusti- 
niani de Berlin; la (fauna, que posee el museo 
del Louvre, ete. 


AMÉRIGO (Freburico): Biog. Pintor. N. en 
Alicante poco antes de mediar el siglo diez y 
nueve. En el año 1867 y siendo muy joven to- 
davía presentó en la exposición regional de Va- 
lencia Un país, que fué premiado con medalla de 
cobre. Doce años despues, en 1879, obtuvo meda- 
lla de plata por su lindísimo cuadro titulado La 
educación de Boabdil, que presentó en la expo- 
sición regional de Valencia. Federico Amérigo 
se ha dedicado con fruto á pintor escenógrafo y 
suyas son la mayor parte de las decoraciones del 
teatro de Alicante. 


AMERIGO Y APARICI (Fraxcisco JAVIER): 
Biog. Pintor. N, en Valencia en el día 2 de junio 
del año 1842. Habiendo manifestulo desde muy 
niño inclinación á la pintura y aptitudes para cul- 
tivar el arte con fruto, ingresó en la Aculemia 
de S. Carlos, en su ciudad natal, å fin de adeni- 
rir principios de dibujo; «después estudió en Jas 
clases dependientes de la Real Academia de San 
Fernaudo, Veinte años tenia cuando en novicin- 
bre de 1865 se trasladó á Roma. Para la exposi- 
ción nacional de Bellas Artes verilicada en Madrid 
en 1867, Amáérigo remitió desde ltalia Dos retra- 
tos que obtuvieron del Jurado, mención honorifi- 
ca. Ya anteriormente y aun antes de trasladarse 
á Italia había logrado Amérigo medalla de plata 
en la exposición provincial de Alicante celebrada 
en 1860, es decir, cuando Amérigo tenía apenas 
diez y oclo años. El biógrafo señor Ossorio ter- 
mina la biografía de Amérigo con las líneas si- 
guientes: «En la exposición de 1876 concurrió 
con su cuadro Un Viernes en el Coliseo de Ruma, 
por el que obtuvo medalla de tercera clase y la 
distinción de que fuese adquirido por el Gobier- 
no para el Musco Nacional. Desde hace algunos 
años desempeña una plaza de Ayudante en la 
enseñanza de dibujo en el Conservatorio de Artes 
y se ha consagrado especialmente ù la pintura 
escenográfica, siendo de su mano el techo y e) 
telón de embocadura del teatro Martín (de Ma- 
drid) y gran número de decoraciones, justamente 
aplaudidas en dicho teatro, para las obras La Pa- 
sión de Jesús, La Montaña de las Brujas, La hi- 
ja del nar, Brisas y Flores, El talismán de Sagra 
y otras muchas». 


AMÉRIGO Y MORALES (Ramón): Biog. Pintor. 
N. en Alicante á principios del presente siglo. 
Estudió las primeras nociones de dibujo y aun 
algo de pintura en su ciudad natal y en Yalen- 
cia; pero pasó después á Genova y á Florencia 
con el fin de completar su educación artística. 
Tanto en una como en otra población italianas 
obtuvo premios, distinciones y honores, En va- 
rias ‘exposiciones celebradas en Alicante y en 
Valencia ha presentado muy estimables trabajos 

ue han logrado premios. Tambiénschadedlicado 
a señor Amérigo á la litogralia, y se ha dedicado 
con éxito. Los biógrafos de Amérigo suelen men- 
cionar comolos másnotables, entresus numerosos 
trabajos, los siguientes: 1. ° Varios países;2, 9 Re- 
trato de una vieja; 3.2 Retrato del Vicario de la 
Iglesia de Santa Ursula (presentado en la expo- 
sición provincial de Valencia celebrada en 1843; 
4.9 La Cartuja de Pavía. 5.9 Once cuadros más 
entro bodegones, países y floreros y otros varios 
asuntos, en la exposición de Alicante de 1860 
donde todos obtuvieron premio, En trabajos li- 
tográficos, en los cuales también brilló mucho, 
tiene los siguientes: 1.2 El Milagro, lamina 
dibujada por D. Vicente López y alegórica á la 
enfermedad y mejoría de Fernando V11:2.0 Gal- 
go en acecho, (P. en Vos); Cacería «de Zorros 
(Suyder); 4.2 Cueería del toro (P. de Vos); 
3.9 Isabel II niña (Federico Madrazo); 6.2 Cier- 
vos y perros (P. de Vos); 7.2 El Bautismo del 
Señor (Navarrete); 8.2 Ciervo acusado por los 
perros (P. de Vos)». 


AMERIMNO (del gr. auéoivoz, sin cuidado): 
m. Bot. Género de Leguminosas-Dalhergicas, que 
contiene algunas especies del género Dalbergia 
V. MACAPIL. 


AMERINA: f. Bot. Género de Borragineas-Ere- 
ticas, creado para dos especies americanas de 
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Ehreti. Son árboles y arbustos con hujas oues- 
tas ó ternadas, enterísimas, flores axilares en 
corimbos y fruto drupáceo envuelto por el cáliz 
cupuliforme. 


AMERKOT ú OMERKOTE: Geog. C. del Sindhi, 
region N. O. del Indostån, situada en la parte 
occidental del desierto de Tharr. Es célebre por 
haber nacido en ella el célebre emperador Akbar; 
å principios del siglo x111 era la capital de la 
dinastia de los Soda. 

AMERLING (Frverico): Diog. Pintor alemán, 
N., en Viena el 11 de abril de 1803. Adquirio 
celebridad por sus maguilicos retratos. El mejor 
de sus cuadros de historia es Dido abandonada 
por Eneas, 

= ÁMERLING (Cantos): Biog. Escritor bohe- 
mio. N. en Klattan, el 19 de setiembre de 1807, 
Estudió Medicina y dedicóse inmediatamente á 
vulgarizar los conocimientos cientificos de Qui- 
mica entre la juventud obrera por medio de trata- 
dos técnicos de excasa extensión. Fundó en 1848 
un Institutode Educación conel nombre de Pulse, 
enyos resultados no fueron satisfactorios sin duda 
por la magnitud del plan. Por espacio de veinte 
años, es decir, hasta 1868, dirigió la Escuela su- 
perior bohemia de Praga: después de esta fecha 
dedicó sus trabajos á la fisiocracia y contribuyó 
en 1872 á la ercación en Praga de la Sociedad 
fisiocrática llamada Hisiokratiky Spoleck. Entre 
sus obras son dignas de mención: El libro de los 
insectos; Hojas dominicales para los obreros; Fun- 
damentos quimicos de la Economía rural, y la 
Producción natural bohemia. 


AMERSFOORDT (Jacono): Biog. Filólogo ho- 
landés. N. en Amsterdam el 24 de noviembre 
de 1876; M. el 23 de octubre de 1824. Hizo sus 
estudios en la Escuela latina de Amsterdam y 
en la Universidad de Leyden, en la cual se doc- 
toró, y en 1876 obtuvo la cátedra de Literatura 
oriental en el Atenco de Haderwick. Pasó des- 
pués al de Franecker en el que ocupó la cátedra 
de Teología. Fué uno de los fundadores de la so- 
ciedad para el estudio de la literatura oriental. 
Sus principales obras son: Dissertatio pluloloyica 
de variis lrctionibus Holmesianis locorum quo- 
rumdam Pentuteuchi Mosaici; Oratio de studio 
Litterarum arabicarum variis post renatam in 
Europa Doctrinam œtalibus itidem variatio, y 
Oratio de religionis Christianæ popularitate. 

AMERSFOORT: Geog. C. capital del dist. 
y prov, de Utrecht, Holanda, á orillas del Eem, 
rio canalizado que enlaza el Lek con el Zuyderzée, 
al pie de las colinas de Amersfoortschenberg; 
12600 habits, Tiene tres templos protestantes, 
dos iglesias católicas y una sinagoga. Su indus- 
tria consiste principalmente en manufacturas de 
bombasis, fustanes y telas de algodón y de lana, 
Gran comercio de granos y del tabaco que se re- 
colecta en el mismo territorio, 

— AmersroonT (EVERT VAN): Biog. Pintor 
holandés del siglo xv1r. Fué uno de los discípu- 
los más distiguidos de Francisco Floris, y Van 
Mander le cita con elogio. 


AMERSHAM: Geog. Pequeña ciudad del Con- 
dado de Buckingham, Inglaterra, en el valle del 
Misburne, afluente del Colne; 4500 habits. Fá- 
bricas de seda, crespones y muebles, 

AMES: m. Art. mil, V, CAÑÓN. 

— AMES ó AMEZ: Geog. V. con ayunt., for- 
mado por las felig. de San Lorenzo de Agrón, 
Santa Marina de Ameigenda, Santo Tomás de 
de Amés, San Pedro de Bugadillo, San Esteban 
de Cobas, San Pelayo de Lens, San Juan de Or- 
toño, San Manuel de Piñeiro, San Cristóbal de 
Taj ja, Santa María de Trasmonte y San Martín 
de Viduido: p. j. de Negreira, prov, de la Coru- 
ña, dióc. de Santiago; 1700 habits. Sit. á la 
izquierda del rio Tambre, entre Negreira y San- 
tiago. Terreno llano y de monte; maiz, centeno, 
patatas, cáñamo v hortalizas; cría de ganados 
en gran escala. Tiene once parroquias y ocho 
escuelas, 

—Amrs: Geog. V. Santo TOMÁS DE AMES, 

AMÉSCOA: Geng, Rio en la prov. de Navarra, 
p. j- de Estella, más conocido con el nombre de 
Urederra. 

AMÉSCOA ALTA: Geag. Valle en el p. j. de 
Estella, prov. de Navarra, en un barranco for- 
mado por las sierras de Andia al N. y las de 
Santiago de Loquiz al S. Terreno quebrado y 
muy fragoso. Ganado lanar y cabrio. 


AMÉSCOA BAJA: Geog. Valle con ayunt, que 
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comprende los pueblos de Artaza, Baquedano, 
Barindano, Ecala, Gollano, San Martin, Urra, 
Venta de Barindano y Zudaire; p. j. de Estella, 
prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 1230 
habits. Situación topográfica y calidad del te- 
rreno idénticas á las de la Améscoa Alta, Atri- 
búyese la población de las Améscoas á los pri- 
meros condes ó señores de Navarra; algunos 
llaman señor de Améscoa á Garcia Jiménez, 

AMESNADOR: m. ant. El que amesna ó 
guarda, 

-— AMESNADOR: ant. El que en Palacio tenía 
por olicio guardar la persona del rey. 

AMESNAR: a. ant. Guardar, defender, poner 
en salvo ó seguro, 


+..porque ellos non se deben partir de él fas- 
ta que le AMESNEN salvamente. , 
Partidas, 


— AMESNAR: n, ant, Acogerse, guarecorse. 
«.«ncogióse á una cueva do solia él aMESNAR, 
Crónica general de España. 
AMESURAR (de a y mesurar): a. ant. Medir, 
arreglar, ajustar. 
...€ si el alcalde entiende que dice cosa sin 
guisa, AMESÚRELAS bien... 
Fuero Real. 
. : ? 
AMETALADO, DA: adj. Semejante al metal ó 
latón. 


AMETALAR: a. ant, Mezclar y fundir dos ó 
mis metales, alear. 

s. porque el oro, AMETALADO con quinta par- 

te de plata, tiene esta misma color (esto es, el 


color del ámbar.) 
COVARRUBIAS. 


AMETANAS: f. pl. Quim. Nombre genérico 
que se da ú los éteres engendrados por las mo- 
namidas prinjarias correspondientes á radicales 
de ácidos didínamos y bibásicos, V. AMIDA. 


AMETHI: Geog. C. del Audh, Indostán del 
N., prov. y dist. de Lajno. Pob., 8000 habits. 


AMETISTA: f. AMATISTA, 


AMETISTEA (de amatista): f. Bot. Género de 
plantas que comprende una sola especie, la 4. 
ceerulea (ametisica azul). Planta herbácea, 
amal, originaria de Siberia, Se cultiva esta 
planta en los jardines por sus corimbos azules y 
olorosos. El tallo alcanza de 30 á 35 centime- 
tros, y se siembran las semillas en primavera, 
expuestas al N. principalmente. Se coloca por 
unos en la familia de las Verbenáceas y por otros 
en la de las Labiadas. 


AMETISTO: m. ant. AMETISTA. 


AMETLLA: Geog. Lugar en el ayunt. de Mon- 
loliu de Cervera, p. j. de Cervera, prov. de Lé- 
rida; 33 edifs. || Lugar en el ayunt. de Fonti- 
longa, p. j. de Balaguer, prov, de Lérida; 49 
edifs. 


AMETLLA (LA): Geog. Lugar con ayunt. 
p. j. de Granollers, prov. y dióc. de Barcelona; 
825 habits. Sit. entre dos riachuelos, el Con- 
gost y el Santa Eulalia, al pie de un monte. 
“Terreno montañoso; cereales, vino y hortalizas. 
|| Caserio en el ayunt. de Cascrras, p. j. de Ber- 
ga, prov. de Barcelona; 11 casas. 


AMETLLER (Bras): Biog. Grabador en co- 
bre. N. en Barcelona en el año 1768. La Junta 
de Comercio de aquella capital le pensionó á fin 
de que pudiera pasar á Madrid para perfeccio- 
narse en sus estudios. Hizolo asi y con excelen- 
tes resultados. Fué discipulo muy querido y 
muy aprovechado del celebre D. Manuel Salva- 
dor Carmona y de la Real Academia de San 
Fernando. En cl año 1793 ya obtuvo Ametller 
el premio por el grabado de láminas. Andando 
el tiempo, sus merecimientos y sus trabajos le 
hicieron acreedor al puesto de Dire-tor de la 
enseñanza de grabado en la mencionada Acade- 
mia. También fué nombrado grabador de Cá- 
mara de S. M. 

- ÁMETLLER (JUAN BAUTISTA): Biog. Ge- 
neral español. N, en Bañolas (Gerona) en 22 de 
febrero de 1784; M. en el día 19 de enero de 
1851. Cursó leyes, pero ingresó en la carrera 
militar en 1803, de cadete. Destinado å Mahón, 
alli tomó parte en la guerra contra los france- 
ses; vino a España conluciendo caudales á Ge- 
rona y siguió aquí la campaña distinguiéndose 
en la batalla de Valls. En 1810, ya capitán, 
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asistió á lu sorpresa de Villafranca de Panadés 
y acción de Vich, ganando en ésta el grado de 
teniente coronel. Conducido prisionero á Fran- 
cia, volvió 4 Gerona en 1814 y fué destinado á 
tomar parte en las operaciones de guerra en Va- 
lencia y Barcelona en las que ganó la cruz de 
San Hermenegildo y el grado de coronel. Eu 
1827 quedó con licencia en esta última ciudad. 
En 1838 por su comportamiento en las acciones 
de San Quintín y alturas de la Filosa fué agra- 
ciado con la cruz de 1.* clase de San Fernando 
y en 1339 nombrado caballero de la misma ór- 
den. Por sus méritos durante los sucesos politi- 
cos de 1841 batiendo al rebelde Ortigosa, ascen- 
dió á brigadier y á los dos años fué promovido 
á mariscal de campo con la gran cruz de San 
Hermenegildo y desempeñó la comandancia 
militar de Santander hasta 1844 que quedó 
de cuartel en Valladolid, trasladándose luego á 
Madrid donde falleció en la fecha ya mencio- 
nada. 


AMETRALLADORA: f. Art, mil, Este nom- 
bre principió 4 usarse en 1867, como genérico 
de las nuevas armas destinadas á lanzar contra 
el enemigo en breve tiempo un gran número de 
proyectiles pequeños en forma semejante á los 
que se obtienen en los fuegos de metralla, pero 
con mayor alcance que el que se lograba con los 
cañones ordinarios. Resístese Almirante á acep- 
tar este nombre de origen francés, creyendo que 
las voces Máquina infernal y aún mejor Organo, 
usadas de antiguo en España, se aplican perfec- 
tamente á la índole y efecto de las nuevas ar- 
mas; pero hoy está admitido como técnico por 
nuestros artilleros. 

Cual sucede siempre å la aparición de todas 
las armas nuevas, suscitóse viva controversia 
acerca de las ventajas que pudieran producir las 
ametralladoras, encomiando los unos por modo 
extraordinario sus efectos, y negando otros su 
utilidad para los campos de batalla. Hallaron 
éstos sólido apoyo en el descrédito en rue caye- 
ron desde su aparición en la guerra franco- 
alemana; pero analizando con justo criterio las 
causas que motivaron la escasa importancia de 
los resultados obtenidos, deben sin duda atri- 
buirse al empleo poco juicioso que los franceses 
hicieron de las nuevas armas. Queriendo com- 
pensar con ellas la inferioridad en número de 
sus bocas de fuego, colocaron las amectrallado- 
ras entre las divisiones de infantería, sin repa- 
rar en que no era posible que supliesen con sus 
disparos los efectos que causaban los proyecti- 
les de la Artillería, tanto por el menor alcance, 
cuanto por carecer de la fuerza de penetración 
necesaria en los casos en que era preciso batir 
un blanco de cierta resistencia, 

Tampoco parece probable que las amctralla- 
doras puedan suplir, en general, á los fuegos de 
la Infanteria, haciendo el efecto mismo que las 
secciones de tiradores dentro del alcance de las 
armas portatiles, porque no tienen la movilidad 
de aquéllas, ni tampoco pueden seguir por ins- 
tantes los movimientos rápidos, y á las veces 
irregulares, de las tropas á que hacen fuego. 

Vero aunque no deba exagerarse la importan- 


* cia en el combate de las nuevas armas, no ha de 


negarse su gran utilidad en determinadas cir- 
cunstancias, teniendo en cuenta la indole de la 
guerra moderna. Las ametralladoras, que en un 
principio no alcanzaban por ¡nto general con 
sus disparos más de tres kilómetros, se han per- 
teccionado y perfeccionan considerablemente; y 
si se logra extender su alcance hasta siete ú ocho 
kilómetros, conservando precisión en el fuego, 
es indudable que están llamadas á prestar muy 
señalados servicios, y más si por su ligereza y 
facilidad de transporte pueden conducirse de un 
punto å otro y acomodarse á todo género de te- 
trenos. En semejantes condiciones, sus fuegos á 
largas distancias obtendrían efectos análogos á 
los que se alcanzan con las armas portátiles den- 
tro de una esfera de acción mucho mas limitada, 

En la defensa de posiciones fortificadas y en 
«lesfiladeros es donde la superioridad de las nue- 
vas armas puede serincontestable, toda vez que 
permite aumentar grandemente laintensidad del 
luego, arrojando en igual cantidad de tiempo 
mucho mayor número dle proyectiles que con las 
armas hasta ahora usadas, y con mayor alcance 
y penetración. 

Los diversos tipos de ametralladoras pueden 
clasificarse, con arreglo á su modo de funcionar, 
en dos grupos diversos, según que sus disparos 


AMET 


sean continuos ó de salvas con intervalos. Per. 
tenecen á la primera clase las ametralladoras 
Gatling y Gardner; y á la segunda las ametra. 
lMadoras francesa, Montigny y Nordenteldt, 

Ametralladora Gatling. — Consta de varios ca- 
ñones de fusil colocados al rededor de un eje 
central y movibles con él, atornillados por su 
extremo superior en un disco metálico soldado 
al eje, y pasados por la boca en otro disco, tam- 
bién fijo al mismo eje. Este eje tiene bastante 
más longitud que los cañones; sale algo por de- 
lante de sus bocas y se prolonga por detrás, 
atravesando la culata fija, donde va encerrado el 
mecanismo que hace funcionar el arma, la cual 
se apoya sobre un marco en que el eje puede gi- 
rar libremente por medio de un manubrio Los 
cañones son de animas recamaradas y giran con 
los discos, estando dispuestas las piezas y el me- 
canismo encerrado en la culata de manera que 
todos los cañones se carguen y disparen á cada 
vuelta completa del arma. Con este objeto existe 
en la parte anterior de la culata y fijo al eje un 
tubo de bronce, hueco y de forma cilindrica, 
cuyasuperficie exterior lleva tantas canales se- 
micirculares como cañones tiene la ametralla- 
dora, de modo que se correspondan perfectamen- 
to: estas canales reciben y guían los cartuchos 
que van cayendo de un depósito, y los conducen 
a sus respectivas recámaras, sirviendo además de 
guias para extraer las vainas de los cartuchos. 
Detrás de este cilindro hay otro, también unido 
al eje, en cuya superficie van sujetos los obtu- 
radores y el mecanismo de percusión, que con- 
siste en agujas movidas por muelles en espiral. 
Finalmente, abre y cierra å voluntad la culata 
un anillo colocado detrás del cilindro cerrador. 
Cubre al cilindro guía de los cartuchos una ta- 
padera semicilindrica que en su parte superior 
tiene una abertura, de forma y magnitud conve- 
nientes, para que pueda pasar un solo cartucho á 
las canales, según éstas se presentan por debajo: 
sobre esta abertura se halla situado el depósito 
de cartuchos que surte al arma conforme se van 
haciendo disparos. Por su parte inferior está 
descubierto el cilindro guía de cartuchos, para 
que las vainas caigan al suelo å medida que se 
van sacando. Los cartuchos son de cobre e igni- 
ción central; los proyectiles oblongos, de plomo, 
y la carga de polvora un décimo del peso del 
proyectil. También pueden dispararse botes de 
metralla, La ametralladora se coloca sobre un 
afuste semejante al de los cañones ordinarios de 
campaña, pudiendo asimismo montarse sobre 
uno de plaza ó de marina, según el uso á quese 
le destine. Por último, se aplica á esta arma un 
aparato que sirve para producir un efecto de dis- 
persion en los disparos sucesivos, dando álos 
cañones un movimiento de vaivén, cuya ampli- 
tud suele ser de tres grados. 

Se han construido ametralladoras Gatling de 
cuatro, cinco, seis, diez y docecatones, con calibres 
de 12, 15 y 25 milímetros; la más ligera, de cinco 
cañones, se monta en un tripode para emplearla 
en la defensa de fortificaciones, pudiendo tam- 
bién colocarse sobre una cureña ligera para cle- 
varla con la caballería, y aun transportarla sin 
gran dificultad á lomo; su peso no llega á 50 ki- 
logramos: la de mayor calibre, con afuste y ar- 
món de madera y 500 cartuchos, pesa 1 600 4 
1700 kilogramos. " 

Ametralladora Gardner. — Las hay de dos ca- 
ñones y de uno solo, La primera consta de dos 
partes: una cilíndrica, de bronce, que da al arma 
el aspecto de un cañon de campaña, dentro de 
la cual existen dos cañones de fusil; y otra pris- 
mática, que es la culata, donde se encierra todo 
el mecanismo que hace funcionar el arma, po- 
niéndolo en movimiento por medio de un ma- 
nubrio que aparece al exterior, Los cañones son 
de acero y su calibre de 11,mm 43: van colocados 
entre dos discos que limitan por los dos extre- 
mos la parte cilíndrica, estan sujetos al poste- 
rior y pasados libremente por el anterior con ob- 
jeto de que puedan dilatarse, La envuelta de 
bronce tiene dos aberturas: una superior, cerca 
del extremo de loscañones, y otra inferior, pro- 
xima ála culata, para mantener una corriente 
de aire que impide el excesivo caldeo del arma. 

La culata prismática está dividida en dos 
partes: la mitad inferior va unida á charnela á 
la envuelta de los cañones; y la mitad superior 
puede girar sobre la de abajo, levantándose con 
facilidad para abrir la caja del mecanismo: am- 
bas partes se unen por medio de un tornillo 
enando hay que cerrar la caja, En la envuelta de 
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la culata hay dos aberturas: una en la tapa, para 
dejar paso á los cartuchos que del depósito colo- 
cado encima del arma se llevan á los cañones, y 
otraen la parte inferior, para que por ella caigan 
al suelo las vainas de los cartuchos después de 
los disparos. La palanca de maniobra, ó manu- 
brio, hace girar tres discos paralelos al eje del 
arma, entre los cuales van fijos dos travesaños 
diametralmente opuestos que hacen funciones de 
excéntricas, Se enlazan estas piezas con Jos porta- 
ohturadores, y pueden mover los aparatos de 

ercusión consistentes en agujas combinadas con 
muelles en espiral, que se alojan dentro de unos 
taladros practicados en los obturadores. Tiene 
también el arma cuatro extractores y dos expul- 
sores alojados en la culata, que por metio de un 
sencillo mecanismo arrastran el cartucho cuando 
retrocede el obturador, y expulsan al suelo la 
vaina perenttiendo sobre ela, , o 

Antes de pasar los cartuchos á los cañones, es- 
tán alojados en el depósito llamado tolva, que es 
una placa con dos canales longitudinales y para- 
lelas, de forma conveniente al efecto, y (ue por 
su parte inferior se sujeta 2 la superior de la cu- 
lata de modo que haya la debida corresponden- 
cia con los huecos hechos en la tapa para dejar 

o á los cartuchos. Del depósito ó tolva caen 
éstos en una válvula donde hay abiertas dos ra- 
nuras, algo más separadas que las de la tapa, 
para que cuando una de esas ranuras está debajo 
de una de las de caja, no suceda lo mismo con 
las otras dos, y se impida así que pase más de un 
cartucho en cada posición de la valvula. Impri- 
me á la válvula movimiento lateral una palanca 
dispuesta de modo conveniente, La ametrallado- 
ra se apoya sobre una cureña semejante á la de 
la artillería de campaña. 

La ametralladora Gardner, de un solo cañón, 
tiene mayor parecido con un fusil de parapeto 
que con una pieza de Artillería: se compone de un 
cañón como los de fusil, pero con paredes más 
gruesas, que por su recámara va unido á la caja 
de bronce que contiene el mecanismo para la car- 
ga y descarga. Tiene éste semejanza con el me- 
canismo «le la ametralladora de dos cañones, con 
las diferencias esenciales inherentes 4 la existen- 
cia de un solo obturador. Con el movimiento del 
manubrio corre alternativamente cl obturador 
hacia adelante y hacia atrás, moviéndose todos 
los órganos auxiliares para recoger un cartucho, 
dispararlo y extraer la vaina á cada vuclta de la 
palanca de maniobra, La rapidez del tiro es de 
150 å 160 disparos por minuto. 

Amctralladora francesa. — Se compone de 25 
cañones de acero, rayados, de 0,9945 de longi- 
tud y 13 milímetros de calibre, reunidos anterior- 
mente por un anillo del mismo metal, y sujetos 
por una envuelta de bronce que los cubre, y da 
al arma el aspecto exterior de un cañón decam- 
paña. La envuelta se prolonga posteriormente 
para formar la culata del arma, que tiene la fi- 
gura de un trozo de cañón abierto por su parte 
superior. En la culata se encierran el mecanismo 
de cargar, obturación y dar fuego, el cual se 
compone de cuatro partes, tres de ellas unidas 
á la pieza y que funcionan sólo dentro de ella, y 
la cuarta independiente, que se saca para cargar 
el arma, Esta pieza móvil es una placa metálica 
atravesada por 25 agujeros cilíndricos donde pue- 
den entrar los cartuchos, y otros cuatro más en 
que penetran unas guías sujetas á la envuelta de 
los cañones para hacer que la placa encaje en su 
sitio y cada cartucho entre en el cañón corres- 
pondiente. Detrás de esta placa, que se coloca en 
a parte anterior de la culata, está la de obtura- 
ción atravesada por 25 agujeros que sirven para 
el paso de las puntas de las agujas que hacen in- 
flamar los cartuchos, Las agujas van unidas á 
unos muelles en espiral contenidos en la parte 
móvil posterior de la culata, y atraviesan unos 
taladros de que se halla provista la plancha dis- 
paradora, que tiene su colocación inmediatamen- 
te detrás de la placa de obturación ; estos taladros 
son de forma cilindrica y de distinto tamaño, por 
donde puede pasar la parte gruesa de las agujas, 
y estan unidos por medio de ranuras horizonta- 
les que sólo permiten el paso de las puntas. La 
plancha disparadora tiene dos movimientos: uno 
longitudinal, con la parte móvil posterior, y otro 
en sentido transversal que le comunica un torni- 

o que gira con el manubrio; por medio de éste 
Pueden ponerse los agujeros cilindricos en perfec- 
ta correspondencia con los cartuchos y las agujas, 
ó hacer que las puntas de éstas se relacionen con 

as ranuras estrechas. Las longitudes variables 
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de las aberturas están reguladas de modo que | es una placa de fundición con cuatro abertu- 


los perentores pasen porellas, cuando se mueve 
la plancha, uno después de otro y y según cierto 
arden. 

A metralladora Montiqny,. — Es muy semejan- 
te á la ametralladora francesa que se acaba de 
describir. Se compone de 37 cañones de acero 
Fundido, de 14 milímetros de calibre, yusta- 
puestos y unidos entre sí de modo que forman 
un cilindro recubierto por una envuelta de ace- 
ro ó hierro forjado, por el que el arma tiene el 
aspecto exterior de un cañon de campaña. La 
envuclta se prolonga hacia atrás en dos ramas ó 
gualderas que sirven de guias á la parte móvil 
de la culata, y entre las cuales se colocan las 
planchas de carga que llevan los cartuchos. En 
su extremo posterior están ligadas las guias por 
una pieza de bronce que sirve de eje à una pa- 
lanca curva, cuyo objeto es imprimir un movi- 
miento de vaiven á la parte móvil de la culata, 
La plancha de carga tiene 37 huecos que se 
corresponden con lus cañones del arma; es de 
acero, y entra en la recámara entre dos guías 
verticales. Detrás de la plancha de carga hay 
colocada otra pieza con igual número de aguje- 
ros que aquélla dentro de los cuales están aloja- 
das las agujas que producen la inflamación de 
los cartuchos: las agujas son independientes de 
sus resortes, y entre ellas y los cartuchos hay 
unas soldanas que sirven para amortiguar los 
choques de los pereutores. A la palanca de cierre 
va unida una pieza móvil, provista de 37 hue- 
cos ó recámaras, cada una de las cuales encierra 
un percutor con su muelle, Entre éstos y las 
agujas está colocada la plancha disparador, que 
puede moverse verticalmente con auxilio de un 
manubrio; y como en el movimiento descenden- 
te quedan al descubierto sucesivamente las agu- 
jas y sus percutores, los disparos son sucesivos 
y no simultáneos. 

Ametralladora Nordenfeldt, — Consta de cua- 
tro cañones de acero de 01,89 de longitud y 25 
milímetros de calibre, fijos paralelamente en un 
mismo plano 4 un marco de acero fundido que 
lleva los muñones sobre que descansa la pieza 
en su afuste. Tiene el marco tres travesaños, al 
central de Jos cuales se atornillan los extremos 
posteriores de los cañones que atraviesan ade- 
más libremente el travesaño anterior con el ob- 
jeto de que puedan dilatarse. Entre los dos tra- 
vesaños posteriores se halla colocadocl mecanismo 
de maniobra; el aparato que se usa para hacer 
fuego esti encerrado dentro de una caja de hie- 
rro fundido que tiene un movimiento de vaivén 
en sentido de la longitud de los cañones, y va 
provisto de cuatro taladros cilíndricos en que 
hay atornillados por la parte anterior otros tan- 
tos cilindros de recámara tubulares, atravesado 
cada uno de ellos por una canal donde se mueve 
la correspondiente aguja de percusión. Estos ci- 
lindros se relacionan con las ánimas de los ca- 
hones, y tienen en su parte exterior unas piezas 
que sirven de extractores para los cartuchos, 
Detrás de los cilindros recámaras, en la parte 
comprendida entre ellos y la pared posterior de 
la caja, se encuentran los muelles espirales que 
imprimen movimiento á los percutores. Fija á 
la caja del mecanismo hay una plancha guía 
con una ranura en su parte central donde puede 
moverse una ruedecilla unida al brazo de la pa- 
lanca de maniobra: una parte de esta ranura 
tiene forma circular con el centro en el eje de 
la palanca, y la otra parte es recta; de este modo 
mientras la ruedecilla recorre la parte circular, 
la caja del mecanismo permanece inmóvil, y en 
cuanto aquélla penetra y se mueve en la parte 
recta, avanza Ó retrocede la caja, según el mo- 
vimiento de la palanca. El extremo del brazo de 
esta palanca se relaciona con una excéntrica por 
cuyo auxilio se corren ó desechan dos pestillos, 
para lograr que la caja quede fija en la posición 
que cierra la recámara, ó se mueva libremente 
para abrir la culata. Sobre dos brazos unidos al 
travesaño posterior del marco descansa el peine 
disparador, provisto de cuatro dientesinclinados 
ála izquierda y de diferente longitud, cuyo obje- 
to es sujetar los resaltos de los percutores é im- 
pedirlos que se muevan cuando avance la caja 
de la culata, comprimiendo por lo tanto los 
muelles espirales que arman las agujas, hasta el 
momento de dejarlos en libertad para hacer los 
disparos. Un sencillo mecanismo mueve opor- 
tunamente el peine disparador en uno ú otro 
sentido con el fin de obtener estos resultados, 
Hay además un transportador de cartuchos, que 
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ras longitudinales y sirve para recibir los cartu- 
chos que han «le cargar los cañones, y para tirar 
al suelo las vainas después de cada disparo; con 
tal objeto el transportador puede moverse late- 
ralmente empujado por un brazo de palanca en 
forma de horquilla, que se enlaza con el eje dle 
la palanca de maniobra; y de esta suerte los 
cuatro huecos se hallan unas veces en prolonga- 
ción del ánima de los cañones y otras debajo de 
las correspondientes å la caja depósito de cartu- 
chos, que se coloca sobre la ametralladora. 

El montaje se compone de un soporte de fun- 
dición en forma de horquilla, cuyas dos ramas 
tienen abiertas las muñoneras que sostienen el 
marco. En él existen las disposiciones convenien- 
tes para hacer la punteria, pudiendo variar los 
ángulos de inclinación desde los 16 grados de 
elevación hasta los 30 de depresión. El peso del 
arma descrita no excede de 194 kilogramos, y 
el del afuste de 124: cuatro soldados bastan para 
transportar á brazo la una y el otro, 

Bajo estos mismos principios se han construí- 
do otros tipos de ametralladoras Nordenfelat, 
acomodados al objeto que en cada caso han de 
eumplir. Varia en ellos el número de cañones, el 
calibre de los proyectiles que deben disparar y 
el peso total del arma; pudiendo utilizarse las 
mas ligeras para seguir á las secciones de caba- 
Neria, cualquiera que sea la velocidad de la mar- 
cha, 

Además de las ametralladoras descritas, que 
son las que principalmente se aplican en el día, 
se han construido cañones revúlver, ó de tiro 
rápido, como son los Hotehxisi y Nordenfeldt, 
que por su mecanismo y disposición, igual que 
por los efectos que producen, más se asemejan å 
las ametralladoras que á los cañones ordinarios 
de batalla; y si bien el número de sus disparos 
es menor, pueden sostener el parangón con las 
ametralladoras, si se considera el considerable 
número de cascos en que sus proyectiles se di- 
viden. 

A bordo de los buques, pueden jugar las ame- 
tralladoras importante papel, según lo demues- 
tran los experimentos efectuados por la Marina 
de guerra de diversos países. Su rapidez en el 
tiro y la fuerza de penetración de los proyectiles 
las hacen muy recomendables para las luchas 
navales: se ha comprobado de una manera cierta 
que su acción es eficaz contra los torpedos y 
portatorpedos en marcha, y no cahe dudar que 
en los desembarcos será manifiesta su utilidad, 


AMETRALLAR: a. Disparar metralla contra 
el enemigo. 


AMETROPE (del gr. a priv., pzrpny, medida, 
y ev, ojo): adj. Oft. Se dice del ojo que presen- 
ta el vicio de refracción llamado ameiropia. Al 
ojo normal en lo relativo á su función dióptrica 
se llama emmetrope. 


AMETROPIA (de ametrope ): f. Oft. Anomalía 
de refracción en el aparato dióptrico del ojo, que 
consiste en que el foco principal del sistema for- 
mado por los humores acuoso, vitreo y por el 
cristalino no está colocado exactamente sobre la 
retina. Según que el foco principal esté delante 
ó detrás de la retina, se produce la miopia ó la 
hipermetropia (Donders). El miope no distingue 
bien los objetos lojanos; el hipermetrope no ve 
bien á ninguna distancia sin poner en acción su 
facultad de acomodación, lo que fatiga mucho 
el ojo. La ametropia se corrige por medio de 
lentes destinadas á devolver el foco principal á 
su sitio normal, y se mide por el valor refrin- 
gente de las lentes que son necesarias para con- 
seguirlo. Por ejemplo, un miope, que tiene que 
usar una lente cóncava de 02,20 de longitud fo- 
cal, tiene un grado de miopia de 1/2 Cuanto más 
fuertes tienen que ser las lentes cóncavas que 
corrigen la miopía, más disminuye la longitud 
focal y más aumenta, por consiguiente, la mio- 
pia. La hipermetropia se corrige con lentes con- 
vexas, y por lo tanto convergentes, que acortan 
la distancia focal. V. Miopia é HIPERMETRO- 
PIA. 


AMEYUGO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mi- 
randa de Ebro, prov. y dióc. de Búrgos; 300 
habits. Sit. al O. de Miranda, en la carretera y 
de Francia, en la vertiente septentrional de los 
montes Obarenes, y en terreno bañado por el 
rio Oroncillo. Cereales y hortalizas; ganado la- 
nar, 
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AMÉZAGA: Geog. Lugar en el ayunt. de Zu- 1 78), las enales se ofrecen á los dioses en las ce- 


ga, pj. de Vitoria, prov, de Alava; 36 edits. | 
Lugar en el ayunt. de Asparrena, p. j. de Vito- 
ria, prov. de Alava; 12 casas, 


AMÉZQUETA: Geog. V. con ayunt., p, j. de 
Tolosa, prov. de Guipúzcoa, dive., de Vitoria; 
1475 habits. Sit. en la falda del monte Aralar, 
å la izq. del río Oria. Terreno montuoso, muy 
cultivado; cercales, hortalizas y sidra; ganado 
lanar; antiguas minas de cobre, 


AMGÁ : Geon. Rio de la Siheria oriental, que 
nace en los montes Jablonoi-Krebet, y dirigien- 
dose hacia el N. Y. desagna en el Aldan, cuenca 
del Lena, después de un curso de unos 750 kiló- 
metros. 


AMGAON: Reog. Pequeña e. del Gundvana, 
Indostán central, cap. de un pequeño principado 
del mismo nombre, que comprende 53 aldeas 
con área de 378 kms. cuads. y 25000 habi- 
tantes, 


AMGINSK: Geog. Colonia rusa del gulierno de 
Yakutsk, Siberia oriental, Rusia asiatica, al 
S. E, del Yakutk y á orilla izq. del Amgá. 


AMHARA: (co). Una de las grandes divisiones 
políticas de la Abisinia; tiene por limite natural 
al N, el Tacaze, que lo separa del pais del T'i- 
gré; al S. el Abai ó Nilo de Ahisinia; al S. B. 
el Xoa, y al O., del lado de Sennaar, territorios 
y tribus poco conocidos, El lago Tsana ó Dem- 
bea está casi en el centro de esta gran región, de 
la que Gondar es la capital. Los gallas han in- 
valido gran parte del país, y ocupan muchas 
provincias orientales que no están comprendidas 
en el Amhara propiamente dicho. Formó un es- 
tado independiente después de la muerte de Teo- 
doros y desmembramiento de su imperio. Véase 
ABISINIA. 


AMHERST: Geog. Grupo de islas situadas unos 
90 kms, al O. de la extremidad S. O. de la pe- 
ninsula de Corea, Asia oriental. || Isla pequeña 
situado entre la costa de Arrakan (Birmania in- 
glesa) y la gran isla de Cheduba. 11 Isla de la 
prov. de Ontario, Canadá, situada en el lago 
Ontario, cerca de Kingston, en frente de las 
costas del condado de Lennox, al que pertenece; 
70 kms. y 3000 habits., cuyas tres cuartas jur- 
tes son irlandeses, Los franceses la llamaron isla 
de Tanti. || Isla de la prov. de Quebec, Cana- 
då; forma parte del grupo de la Magdalena. 
V. MAGDALENA. 


— AMHERST: Grog. Condado del estado de Vir- 
ginia, Estados Unidos, situado en la vertiente 
de las Montañas azules ( Blue Mountains), y li- 
mitade al S. y al E. por el cauce del rio James; 
1203 kms. cuads. y 18709 habits. Capital del 
mismo nombre. 


- AMHERST: Geog. Pequeña c. marit. del dis- 
trito del mismo nombre en el Tenasserim, Bir- 
mania inglesa, en la desembocadura del pequeño 
río de Vagru ó Kalyen. Pob. 3500 habits. 
Fundada en 1825 por los ingleses. 

El distr. de Amherst, uno de los cinco de la 
prov. de Tenasserim, comprende 12 cireunserip- 
ciones, Superficie 38220 kms, cuails., y pobla- 
ción 230000 habits., repartidos en 556 lugares. 
Tiene por capital á Mulmein. 


— AMHERST: Geog. Pequeña c, de la Nueva 
Escocia, Canadá, cap. del condado de Cumber- 
land, cerca de la bahía de Cumberland (anti- 
guamente Brau-Bassin), que forma el extremo 
oriental de la bahía de Fundy en la entrada del 
estrecho istmo «que une la Nueva Escocia al 
Nuevo Brunswick, Pob, 4000 habits. Amherst 
ha llevado el nombre de Fort Lawrence. 


— ÁAmnensr; Geog. C. y ayunt. del estado de 
Massachussets (región occid. de los Estados Uni- 
dos}, condado de Hampshire. Pob. 4298 habi- 
tantes, Cèlehre Colegio ó Universidad fundado 
en 1821. Ilay otros ayuntamientos de este nom- 
bre: en el estado de Nueva Hampshire, condado 
de Hillsborough, pob. 2500 habits, ¿en el de 
Nueva York, condado de Erie, 7 000 habits., y 
en el de Chio, condado de Lorain, 4000 habi- 
tantes. 


AMHERSTIA (le Amherst, n. pr.): F. Bat. Género 
de Leguminosas-Cosalpineas, crearlo por Wallich 
para un árbol de lores muy hermosas (4. nobi- 


remonias religiosas de Bubda, 


Amherstia 


AMHERSTIEAS (ile amherstia): f. pl. Bol. Se- 
vie de la familia de las Leguminosas Cesalpineas, 
caracterizada por tener el pistilo excéntrico in- 
serto sobre la pared del tubo receptacular; la 
sutura no placentaria del carpelo al lado de la 
cavidad receptacular; sépalos imbiricacdos, rara- 
mente valvares; corola irregular ó nula, y hojas 
alternas par ó imparipinnalas, 

AMHURST (Nicor.As): Biog. Literato inglés. 
N. en Mardew á principios del siglo xv11; M. en 
Turickennam en 27 de abril de 1742. Escribió 
dos poemas satíricos, Oculus Britannia y Perra 


Alias, para vengarse de su expulsión de Oxford, 


donde era miembro del colegio de San Juan, oca- 
sionada por sus depravadas costumbres. Se esta- 
bleció entonces en Londres, donde publicó un 
volumen «de Misceláneas y entró de redactor en 
un periódico político escrito contra Lord Wal- 
pole. Es además autor de las siguientes obras: 
Epistola á Sir Jhon Blount; El General inglés, 
Strephon vengado y La Convocación, poema en 
cinco cantos. 
AMI: m. ÁMÉOS. 


- Am (del gr. žut. planta que se parece al 
comino): m. Hot. Género de plantas de la familia 
de las umbeliferas; herbaceas, hojas penaticor- 
tadas; llores blancas; cáliz adherente, casi des- 
provisto de limbo; corola de cinco pétalos cordi- 
formes con tres lóbulos desiguales, el de enmedio 
encorvado en la parte superior hacia adentro; 
fruto oval y oblongo. Este género comprende 
unas diez especies, siendo la más conocida el 
Ami de Candino Sison Ammi de Linneo, planta 
común en los sitios húmedos de la Europa me- 
ridioual, de granos verdosos del tamaño de una 
cabeza de alfiler, de sabor amargo, ardiente y 
algo caústico, y que por destilación da un aceite 
esencial en cantidad considerable; estos granos 
ó semillas entraban en la composición de la tria- 
ea y de los polvos cordiales, pero loy son muy 
poco usados. Aunque generalmente proceden de 
la isla de Creta, pueden obtenerse en cualquier 
sitio húmedo y abrigado de Europa con sólo 


arrojar las semillas y regar abundantemente el 


suelo. El Ami vulgar (Ammi majus), lama- 
do también J¿stra, crece en los eriales, en los vi- 
ñedos y en los sembrados del Mediodía «de Eu- 
ropa; todas las partes de esta planta son acres y 
aromáticas, y especialmente los frutos que tienen 
propiedades estimulantes, tónicas y diuróticas, 
pero rara vez se emplean en Medicina. EI Amé 
vulgar se cultiva poco, se siembra de asiento, 
en suelo ligero y con exposición cálida. El Ammi 
Grandifolium se considera como una variedad de 
la especie precedente, del que se distingue en 
en tener las hojas con divisiones lineares; crece 
espontineo en los prados, en las vegas cultiva- 
das, en los páramos y en las pendientes secas y 
pedregosas. La visnaga ( Ammi Visnaga ) es 
planta anual de hojas recompuestas, umbela 
contraída después de la madurez y con los rarlios 
soldados á un receptículo casi carnoso. Los tur- 
cos emplean mucho los radios de la umbela como 
mondadientes y con objeto de comunicar al 
aliento un olor agradable, 

= Amt: Geog, Pequeño río del N. del Indostán, 
allnente de la derecha del Rapti (cuenca septen- 
trional del Ganges medio), A unos 110 kms. de 
su nacimiento, forma un pequeño lago, que con- 
tiene nna isla sobre la que se alza la ciudad de 
Maguhar, 


AMIA 


AMIA (de iguales voces gr. y lat.): f. Especie 
de pez parecido al bonito. 

s pero un atún, ó una langosta marina, 6 
una amMIa, más ahorro es comprarlo que pes- 
carlo, 

DIEGO GRACIÁN, 


-— AMIA: f. Zool, Género de peces ganoideos 
de la fumnilia de los úmidos, orden de los amia- 
dos. Se conoce la especie eL. calva, que habita 
en los rios de la Carolina. Se encuentran algu- 
nos fúsiles en las formaciones jurásicas. 

-Amta (Saxta) Biog. Mártir. Profesaba la 
religión pagana, pero convertida al cristianismo 
hizo publicas manifestaciones de su nueva fé 
que la acarrcaron amonestaciones primero, ame- 


nazas después, prisión luego, en seguida martirio 
y por último muerte; á este calvario fué acom- 
pañada por San Teodoto y Santa Rulina, cris- 
tianos como Amia y como ella mártires de su 
creencia, La Iglesia catolica, apostúlica, roma- 
na honra la memoria de los tres sautos en el 
día 31 de agosto. 


AMIADOS (de amia): m. pl. Zool. Séptimo or- 
«len de peces gancoidos, Son peces óseos de gran- 
des escamas esmaltadas, redondeadas; radios 
brausuiostegos osifieados, y cola heterocerca. Ca- 
recen de fuleros, de agallas y de branqnia oper- 
cular, Comprenden una sola familia: la de los 
dámidos. 


AMIADOSO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Martín de Pazó, ayunt. y p.j. de Allariz, prov. 
de Orense; 66 edifs. 


AMIAL: Geog. Lugar en la-felig. de Santa 
Maria de Campo, ayunt. de Marín, p. j. y prov. 
de Pontevedra; 33 exlifs. 

AMIANO: Geog, Barriada en el ayunt. de 
Cegama, part. jud. de Azpeitia, prov. de Gui- 
púzcoa; 8 casas. 

- AMIANO; Biog. Poeta griego contemporá- 
neo del emperador Adriano, Se conservan de 
él veinte epigramas insertos en la Antologia 
gricga. 

— AMIANO (MARCELINO): Biog. Historiador 
latino. N. en Antioquia hacia el año 320 de J. C.; 
M. á lines del siglo 1v. Bajo el reinado de Cons- 
tancio entró en el servicio militar é hizo las 
campañas de Galia y Asia, å las órdenes de 
Ursicino, y despues formó parte de la expe- 
dición del emperador Juliano contra Sapor; 
continuó sirviendo durante los reinados de Va- 
lentiniano, Valente, Graciano y Teodorico 1, 
retirándose después con el título de Comes. Via- 
jó por el Asia Menor, Mesopotamia, la Galia y 
Egipto. El resto de sus dias lo consagró å la 
redacción de la Historia de su tiempo. Su obra, 
continuación de los Anales de Tácito, leva el 
titulo de Rerum gestar libri XXXL 

= AMIANO (San): Biog. Màrtir. Siendo ar- 
diente pagano y por consiguiente enemigo de- 
clarado del cristianismo, se convirtió á esta reli- 
gión más que convencido por los razonamientos 
de los catequistas, persuadido ¿ello por los ejem- 
plos de fortaleza de los inártires. Pasado algún 
tiempo logró figurar entre ellos y fué atormen- 
tado horriblemente y muerto por último en 


compañía de san Teoloro, san Oceano y san 
¡ Julian. La iglesia católica, apostólica, romana 
conmemora el martirio de estos cuntro santos y 
honra la memoria de los mártires en el día 4 del 
mes de septiembre. 


AMIANTA f. ant. AMIANTO, 


AMIANTIO (Amian- 
thium ): m. Lot. Género de 
Melantáceas, tribu de las 
Veratreas que tiene por ca- 
ractéres periantio colorea- 
do, de seis divisiones; seis 
estambres con los filamen- 
tos filiformes; ovario con 
tres cavidades, y fruto en 
cápsula membranosa, túr- 
gida, de la que se separan 
folículos. Son hierbas de la 
América boreal; su bulho 
Heva un tallo escapiforme, 
con hojas graminiformes, 
envolventes en la base y 
que terminan en un raci- 
mo simple ó comp]mesto, 


Amiantio 


AMIANTO (del gr. a, priv., sin, y pualvstv. 


AMIB 


alterarse, COrromperse): m. Mineral blanco ó 
amarillento, de textura fibrosa y flexible, for- 
mado de silicato de cal con alúmina, magnesia, 


y hierro. 

¡Cuántas produciría (utilidades) el beneficio 
de las minas de antimonio... de AMIANTO, dle 
casi todos los metales conocidos, y otras de 
que está llena Asturias, 

JOVELLANOS. 


— AMIANTO: Miner. Variedad de asbesto que 
se presenta en filamentos muy finos, no adhe- 
rentes entre sí, ó, por lo menos, fáciles de sepa- 
rar, y suaves, flexibles, nacarados, semejantes á 
veces å finisima seda, 

Su composición química es, como la de los de- 
inás asbestos, silicato de cal, magnesia y alúmi- 
na, y es asimismo incorruptible, inatacable por 
Jos ácidos é incombustible; 4 la lama del soplete 

uede fundirse dando un vidrio negruzco, pero 
en los demás focos calorificos se conserva inalte- 
rable. Se encuentra especialmente en los terre- 
nos menganesiferos de España, Italia, Córcega 
y Chipre y sobre todo en los Pirincos y en los 
Alpes. 

Desde la más remota antigiicdad se ha emplea- 
do el amianto como sustancia incorruptible é 
incombustible. Utilizáronla los antiguos para 
fabricar lienzos destinados á sudarios, envueltos 
en los cuales quemaban los cadáveres, sin que las 
cenizas de éstos, que quedaban dentro de la en- 
voltura inalterable de amianto, se confundiesen 
con las de la leña que alimentaba el fuego. Tam- 
bién se fabricaban manteles y otros objetos se- 
mejantes, que se limpisban echándolos al fuego; 
pero las telas tejidas con amianto resultaban tan 
caras que, según Plinio, sólamente los reyes y 
emperadores podían permitirse el lujo de utili- 
zarlas. No se conoce hoy día el procedimiento 
empleado por los antiguos para fabricar estos 
tejidos; actualmente se hace algo semejante 
mezclando el amianto con algodón, pero éste se 
destruye fácilmente en cuanto el fuego actúa 
sobre los tejidos así confeccionados, 

En la actualidad se emplea el amianto para 
fabricar papel, cartones y mechas incombusti- 
bles; en Química se emplea para filtrar sustan- 
cias que, como los ácidos, destruirian el papel, 
lienzo, ete., ó como el nitrato argéntico ó el per- 
manganato potásico, pueden alterarse al contacto 
de estas materias orgánicas que forman los fil- 
tros ordinarios, Reducido el amianto á polvo 
fino, se emplea también para hacer hornos re- 
fractarios. 

En China llegan á fabricar papeles de amianto 
hasta de seis metros de longitud; escribiendo en 
el papel de amianto con tinta formada de óxido 
de manganeso y sulfato ferroso, las letras, jun- 
tamente con el papel, resisten la acción del fue- 
go. V. AsBESTO. 


AMIBO, Amocbos (del gr. austósiv, cambiar): 
m. Zool. Género de protozoarios que cambian 
constantemente de forma. Representan una de 
las formas más rudimentarias de la vida animal. 
La totalidad del cuerpo de estos organismos con- 
siste en una masa gelatinosa protoplasmática en 
la cual se distingue una vesicula contráctil, Tie- 
nen la facultad de dar prolongaciones de mayor ó 
menor longitud y desde cualquier punto de su 
cuerpo. Estas prolongaciones (pserdopodos) sir- 
ven á estos animales para la progresión y para 
la prehensión de los alimentos y son causa de 
que afecten las más variadas formas, Los amibos 
abundan en las aguas dulces, en las tierras hú- 
meias y en el mar, 


AMIBÓIDEO, DEA (de amibo, y del gr. ::00s, 
forma): adj. Fisiol, Dícese de los movimientos 
y deformaciones activas que presentan los ele- 
mentos anatómicos celulares, a semejanza de los 
(ue se pueden observar en los animales monoce- 
lulares llamados emibos. 

Cuando se examinan los amibos al microsco- 
pio durante algún tiempo, y sobre todo, si se 
toman sucesivamente varios dibujos por medio 
de la cámara lúcida, se comprueba que presentan 
cambios de forma y movimientos muy notables. 
Sobre un punto de su superficie se presenta un 
abultamiento transparente, cireunscrito, que va 
creciendo, al que más tarde parece unida la ma- 
sa del amibo por una especie de travesaño ó 
puente, hasta que toda la masa del amibo se 
transporta por este puente á lo que fué primero 
una pequeña tumefacción limitada. De este mo- 
do el amibo puede cambiar de sitio lentamente 


Tomo II 


AMIC 


por un movimiento de reptación rudimentaria 
ó, más bien, de deslizamiento, 

Cuando se examina un amibo en un liquido, 
es interesante observar cómo se conduce eon los 
corpúsculos que le rodean y la manera cómo se 
alimenta, En presencia de un cuerpo extraño 
que puede servir á su nutrición, un gránulo ve- 
getal, por ejemplo, surgen del amibo prolonga- 
ciones que se extienden alrededor del corpúsculo, 
hasta que soldiúndose, ó mejor, fundiéndose unas 
con otras estas prolongaciones, queda el cor- 
púsculo sumido en el centro de la masa del ami- 
bo. Aqui es digerido y la parte no asimilable es 
retirada al exterior por un procedimiento aná- 
logo al de la introducción, aunque en sentido 
inverso. 

Fenómenos análogos de movimiento se pueden 
observar en todas las células vegetales y ani- 
males desprovistas de cubierta y esta es una de 
las razones para considerar á estas células jóve- 
nes y los seres monocelulares, formados de una 
misma sustancia llamada proloplasmea, enyas 
propiedades fundamentales permanecen idénti- 
Cas en unas y otros. Los movimientos amibói- 
deos se pueden estudiar perfectamente en los 
glóbulos blancos de la sangre ó de la linfa, y en 
las células del tejido conjuntivo, sirviéndose de 
la cámara húmeda si se trata de elementos de 
animales de sangre fria, ó de la cámara caliente, 
si de sangre caliente, para reproducir en lo po- 
sible las condiciones normales, 

Los movimientos amibóideos se modifican, 
según ciertas influencias: alrededor de 0% ó de 
los 40° ó 50°, los movimientos cesan; y en ge- 
neral, de 0° á 40° los movimientos se hacen más 
activos á medida que la temperatura aumenta. 
Si el plasma que mantiene en suspensión las cé- 
lulas se diluye añadiendo agua, los movimientos 
se aceleran, y lo contrario ocurre si el plasma se 
concentra (Tomsa). El contacto de oxigeno es 
necesario á los movimientos activos del proto- 
plasma celular, Los ácidos, los álcalis, el alco- 
hol, el opio y el curare, detienen, aunque no de- 
definitivamente, los movimientos amibdóideos. 
Claudio Bernard ha enseñado que los anestésicos 
(cloroformo, éter, ) suspenden la irritabilidad del 
protoplasma, tanto animal como vegetal; pero 
no impiden su respiración, esto es, la absorción 
de oxigeno y el desprendimiento de ácido car- 
búnieo. Las acciones mecánicas, contacto, pre- 
sión, conmoción, etc., parecen producir en Jas 
células contráctiles una detención pasajera de 
los movimientos por un estado tetánico. Según 
Becquerel, Yurgensen y Heindenhain y Kiihne, 
puede alirmarse, en general, que las corrientes 
eléctricas débiles y las constantes no tienen in- 
fluencia sobre los movimientos amibóideos, y 
que las corrientes moderadas parecen determi- 
nar una contracción tónica que se revela por la 
forma globular del protoplasma, acción seme- 
jante á la producida por causas mecánicas. 

Las células pueden conservar sus movimien- 
tos mucho tiempo después de muerto el animal 
á que pertenecen. Lieberkiihn, recogiendo direc- 
tamente en tubos capilares sangre de salaman- 
dra, ha comprobado que los glóbulos blancas 
conservaban sus movimientos al cabo de 85 dias, 

Respecto á la causa de los movimientos ami- 
bóideos, poco positivo puede decirse, No son 
fenómenos cadavéricos, como se ha smpuesto, 
porque Hering y Licberkühn han observado los 
movimientos amibóideos de los glóbulos blancos 
en el interior de los vasos. Decir que los movi- 
mientos se realizan porque el protaplasma es 
contráctil, no esclarece la razón de esta contrac- 
tilidad, que es lo que se trata de esplicar. Hof- 
meister refere los movientos del plotoplasma ñ$ 
diferencias de imbibición de las partículas pro- 
toplasmáticas. Sachs acepta esta manera de ver 
aunque con reservas y modificaciones. 


AMICI (Juan BAUTISTA}: Biog. Astrónomo y 
óptico italiano. N. en Módena en 1784. Estudió 
matemáticas en Bolonia. Fué inventor de una 
aleación muy dura y susceptible de gran pwi- 
mento para espejos de telescopios y el primero 
que construyó los telescopios que llevan su nom- 
bre, con seis oculares y tres objetivos. Amici 
ha publicado además gran número de memorias 
sobre las estrellas dobles, sobre los satélites de 
Júpiter, sobre los diimetros ecuatorial y polar 
del sol, sobre la circulación de la suvin en los ve- 
gelales, sobre los infusorios y sobre la fecunda- 
ción de las plantas. 


AMICIA (de Amici, n. pr.): 


f. Bot. Género de 


ANIC 65 


Loguminosas-Papilionáceas, tribu de las Hedy- 
sarcas, cuyas flores tienen: corola amariposada 
con las alas muy pequeñas; cáliz de cinco divi- 
siones, dos posteriores muy grandes y tres an- 
teriores más pequeñas; estambres monadellos ú 
«liadelfos, y ovario pauciovulado. Son hierbas ó 
arbustos de los Andes de Méjico y del Perú, sus 
hojas son paripinnadas y con grandes estípulas 
caducas y las ilores reunidas en racimos axilares. 

AMICICIA (del lat. amicitia ):f. ant. AMISTAD. 


Que no son tan mudables venecianos, 
Cuando á alguno prometen su AMICICIA, ete. 


L. L. DE ARGENSOLA. 


AMICIS (EDMUNDO DE): Biog. Literato italia- 
no. N. en Oneglia en 1846. En Cunco hizo sus 
primeros estudios y resuelto å abrazar la carre- 
ra de las armas, ingresó en la Escucla Militar de 
Módena, de la cual salió en 1865 con el grado 
de alférez. En 1366 hizo sus primeros ensayos 
en la dura carrera que habia abrazado; tomó 
parte en la batalla de Custoza. En 1867 dirigia 
el periódico la Vialia Militar de Florencia; des- 
pués de la entrada de los italianos en Roma, pi- 
dió suretiro y se dedicó por entero ul cultivo de 
las Bellas Letras. Los Bocetos de la vida militar 
diéronle fama de escritor elegante que vinieron 
å aumentar sus Novelas. Desde aquel instante, 
Amicis es quizás el escritor más popular de Ita- 
lia, y uno de los más apreciados de Europa, Ar- 
tista sobre todo, educado en la buena escuela de 
Manzoni, siente de tal modo lo que escribe, que 
impresiona al lector y le domina con la viveza 
de su ingenio y la verdad de sus colores. Amicis 
se dedicó á viajar por España, Holanda, Marrue- 
cos, París, Londres y Constautinopla, y cada 
viaje le ha inspirado un libro, en que la brillan- 
tez del estilo iguala al talento de observación. 
Recientemente ha viajado algunos meses por 
América, acerca do la cual ha aparecido tam- 
bién una originalísima obra suya. Sus principa- 
les escritos, traducidos á la mayor parte de las 
lenguas enropeas, son: Recuerdos de París y Lón- 
dres, Novelas, Bocetos de la vida militar, Ma- 
rruccos, España, Holanda, Constantinopla, A las 
puertas de Italia, Los Amigos, Páginas sueltas y 
otras varias. Ultimamente ha publicado el libro 
titulado Cuore, del que se han agotado en pocos 
años cuarenta ediciones. Es el diario de un alum- 
no de las escuelas municipales de Italia; obra 
llena de rasgos de ingenio y de observación. 


AMICÍSIMO, MA (del lat. amicissimus): adj. 
sup. de AMIGO. 


Masinisa, rey de Numidia, fué amicÍsIMoO de 
los romanos. 
El comendador Griego. 


AMICLAS: Mit, Hijo de Zeus y de la ninfa 
Taygete, héroe eponymo de una de las ciudades 
de la Laconia. 


AMICLEA, AMICLES Ó AMYCLAE: Geog. cent, 
C. de Grecia, en Laconia, cuatro kms. al S. E. de 
Esparta; h. Selaro-chorí. La fundó el rey de La- 
conia, Ámiclas, y fué residencia de Tindaro y 
patria de Helena y Clitemnestra. Temían los 
amicleos que los espartanos les atacaran y con 
frecuencia corría el rumor de que éstos venían 
sobre la ciudad; para evitar tales alarmas se pro- 
hibió bajo severas penas pronunciar el nombre 
de Esparta, y así sucedió que un dia los esparta- 
nos entraron en Amielea sin obstáculo, porque 
nadie se atrevió á dar el aviso por temor de 
nombrar á sus enemigos. En tiempo de los ro- 
manos la ciudad pertenecía á los Hleutero-Laco- 
nios. Según Pausanias, había en Amiclea una 
antigua estatua de Apolo á cuyo pie estaba se- 
pultado Jacinto, y en el santuario del templo se 
encontraba el célebre trono de Amyelas, de la 
época de Creso. 


— AMICLEA: Geog. ant. C. de Italia, en el La- 
cio, á orillas del mar Tirreno y al E. de Terra- 
cina, fundaba por colonos procedentes de la ciu- 
dad griega; h. Sperlonga. 


AMICO: Biog. Hijo de Neptuno, primer rey de 
los Bébryces, gigante derrotado y muerto en gue- 
rra contra Lycos, rey de los mariandynianos, al 
cual auxilió Hércules en estacimpresa, Según otra 
tradición, Amico era célebre por su destreza en 
el pugilato y tenia por costumbre desafiar á los 
extranjeros y matarlos en la lucha; pero cuando 
los Argonautas llegaron á sus estados, Polux le 
mató en un combate. || Centauro muerto por los 
lapitas en las badaa de Piritoos. [| Compañero de 


Y 


Encas é hijo de Priamo; murió en un combate 
contra Turnus. 

— Aico (BARTOLOMÉ): Biog. Jesuita italia- 
no. N. en Anzoen 1562; M. en Nápoles en 1649. 
Fué profesor de Teología y Filosofía en el cole- 
gio de Jesuitas de Nápoles. Su trabajo princi- 
pal es una obra en siete volúmenes sobre la Filo- 
sofía de Aristóteles. 

— ÁMICO (ANTONIO DE): Biog. Anticuario ita- 
liano. N. en Messina á fines del siglo xv1; M. en 
Palermo en 1641. Ejerció los cargos de canónigo 
de la catedral de Palermo, é historiógrafo del 

-rey de España, Felipe IV. Aparte de muchas no- 

tas sobre las antiguedades de Sicilia escribió: 
Trium orientaliaon lalinorum ordinum, post cap- 
tam ú Duce Gothofredo Hierusalem; Dissertatio 
historica et chronologica de antiquo urbis Syra- 
cusarum archiepiscopatu; Series anumiratorum 
insule Sicilie; De Messanensis prioratus sacro 
hospitalilatis domus militum sancii Joannis 
Hi:rosolimitani origine, y Cronología de los vi- 
rreyes, presidentes y de otras personas que han go- 
bernado el reino de Sicilia después que sus reyes 
han dejado de morar y vivir en él. 

- AMICO (BERNARDINO): Biog. Religioso fran- 
ciscano italiano del siglo xvr, prior de su orden 
en Jerusalén, Resultado de sus observaciones en 
Tierra Santa fué un libro publicado å su regreso 
å Italia con el título de Zratado de los planos é 
imágenes de los sagrados edificios de Tierra 
Santa, con dibujos del mismo, 


AMICOS (amilkos):m. Quim. Preparación acon- 
sejada por H. Gahn, quimico de Upsal, (Suecia) 
para conservar la carne. Se compone de ácido 
búrico disuelto en una infusión de clavo (especia) 
mezclada con un poco de glicerina, 


AMICTORIO (del lat. amictus, vestido): m. 
Arqueol. Venda de lienzo fino con que las muje- 
ros romanas se ceñían el pecho. Era del mismo 
géne-o que el Strophium y la Fascia pectoralis. 
En v? Bajo Imperio se designaba con el nombre 


Monamidas, 


2 . . 
Amidas.* Diamidas. 


¡Triamidas, 


Primer género. — Monamidas primarias en las 
que entra un radical de ácido monodínamo, Re- 
presentan una sal amoniacal del ácido cuyo ra- 
dical contienen, menos una molécula de agua, 
Se pueden obtener: 1.2 calentando una sal amo- 
niacal ; 2, tratando por amoniaco un éter 
compuesto; 3, haciendo pasar una corriente de 
amoniaco seco por un cloruro ácido; 4.9 tratan- 
do los auhidridos por el amoníaco, y 5.9 por 
procedimientos especiales algunas de ellas. 

La mayor parte de las amidas de este género 
son sólidas, eristalizables, neutras á los papeles 
reactivos y volátiles sin descomposición. Cuando 
se les calienta con agua á 200° en un tubo ce- 
rrado á la lámpara, absorben una molécula de 
agua y se convierten en la sal amoniacal corres- 
pondiente al ácido cuyo radical lleva la amida; 
calentadas con cuerpos muy úeshidratantes, co- 
mo el anhidrido fosfórico, pierden una molécula 
de agua y se transforman en monamidas tercia- 
rias ó sean nitrilos; tratadas por los clornros 
ácidos se convierten en amidas secundarias, 

Las más importantes son: 


Formamida.. . . . CH NO=N) 


AMIC 


nocida. 


taluña. 


des pués 


del modo siguiente: 


Si la sustitución se verifica 
por un solo radical... .. 
¿Si la sustitución se verifica 
por das radicales... ... 
Si la sustitución se verifica 
por tres radicales... ... 


Cuando derivan | 

del tipo amo- 

níaco sin con- 
densar. 


lá 


Cuando derivan 
del tipo amo- | 
níaco bicon-] 
densado. 


por un solo radical... .. 
Si la sustitución se verifica 
por dos radicales.. .. 
Si la sustitución se verifica 
por tres radicales... ... 


o la sustitución se verifica 


Cuando derivan (Si la sustitución se veritica 
„por un solo radical.. . . . 
Si la sustitución se verifica 
por dos radicales... ... 
Si la sustitución se verifica 
por tres radicales... ... 


del tipo amo- 
níaco tricon- 
densado. 


1. orden. MONAMIDAS PRIMARIAS, — Se sub- 
dividen á su vez en tres géneros según la natu- 
raleza del radical ácido que sustituye al hidró- 


Acetamida.. . . 
Propionamida. . , 
Butiramida. . . . 


Benzamida. . . . 


básico. 


imila con agua; 3.° 


CHO. 
H. 
|H. 


bibásico, y 
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de amictorio una vestidura de tela fuerte que 
usaban los hombres, y cuya forma nos es desco- 


AMICH (ANTONIO): Biog. Célebre jurisconsul- 
to catalán. Vivía á principios del siglo xvr. Pu- 
blicó é imprimió en Tortosa, á petición de la 
ciudad, Las leyes, ó por mejor decir, Costumbres 
de Tortosa, que estaban vigentes después de la 
reconquista de los moros (previo un diligente 
examen de ellas); escribió también un elegante 
prólogo: el libro aparece hecho en la imprenta 
de Arnaldo Guillermo de Montpesat, año de 1539. 
Este códice contiene, á juicio de personas que 
lo conocen, leyes muy sabias y prudentes, dignas 
de estar en el cuerpo de las Constituciones de Ca- 


AMIDA (de am, abrev. de amoniaco): f. Quim. 
Nombre genérico en Química orgánica de todo 
cuerpo que resulta de la sustitución total ó par- 
cial del hidrógeno del amoníaco por un radical 
ácido. Las amidas difieren de las sales amonia- 
cales en los elementos correspondientes á una ó 
más moléculas de agua, 

El primer trabajo sobre esta clase de cuerpos, 
se debe á Dumas que en 1830 publicó sus clasi- 
cos estudios sobre la oxamida. Liebig y Wochler 
generalizaron lasideas de Dumas; Balard obtuvo 
en 1842 el primer ácido amidado artificial; Feh- 
ling descubrió en 1844 el primer nitrilo; Gerhadt 
demostró en 1846 la existencia de las alcalumi- 
das, ó sean las amidas derivadas de los amonia- 
cos compuestos; Gerhadt y Chiozza desenbrieron 

Tas amidas compuestas; Gauthier obtuvo 
en 1867 los nitrilos fénicos de los alcaloides arti- 
ficiales, y por último, Schiff ha obtenido recien- 
temente las amidas derivadas de los aldehidos. 
Actualmente Berthelot, por una parte, y Schiit- 
zenberger, por otra, llevan efectuados interesan- 
tísimos trabajos para referir á las amidas la 
constitución de las materias albuminosas. 

Clasificación, — Se pueden clasificar las amidas 


Monamidas primarias, 
Monamidas secundarias. 


Monamidas terciarias, 


Diamidas primarias, 
Diamidas secundarias, 


Diamidas terciarias, 
Triamidas primarias, 
Triamidas secundarias. 


Triamidas terciarias. 


œ HO. 
H. 
H. 

|©, 
C*HNO=N? H. 
(H. 

CHO. 
CHENO=N] H. 
LE 

C H5O. 
H. 
H. 


CH3 NO=N 


:C?H7NO=N 


Segundo género. - Amidas que contienen el re- 
siduo monodínamo de un ácido didínamo. Este 
género se subdivide á su vez en dos grupos según 
que el ácido didínamo sea bibásico ó sea mono- 


a). Las monamidas primarias que contienen 
el residuo monodínamo de un ácido didínamo 
y bibásico, se pueden obtener: 1.2 destilando 
una sal amoniacal ácida; 2.2 hirviendo una 
1 descomponiendo una dia- 
mida por un álealí en cantidad inferior å la 
mitad de la que exigiria la descomposición com- 
pleta de aquella; 4.2 haciendo actuar el amo- 
niaco sobre el anhidrido de un 


ácido didinamo y 


de 5,0 sometiendo á la acción de una 
solución acnosa de amoniaco los éteres de algu- 
nos ácidos Libásicos. Las monamidas de esta 


AMID 


clase funcionan todas como ácidos monodina- 
mos bien definidos y comotalespueden engendrar 
sales, muchas de ellas cristalizables, y éteres: 
bajo la acción de los agentos deshidratantes, pier- 
den una molécula de agua y se transforman en 
imidas; con los hidratantes forman sales amo- 
niacales ácidas; el ácido nitroso las destruye re- 
generando el ácido enyo radical contienen. Estas 
amidas se nombran también, atendiendo á su 
función ácida, como los ácidos, para lo cual se 
termina en ámico el nombre del ácido de don- 
de derivan, asi se dice ácido oxámico, acido 
pirotartrámico, ete. Los éteres engendrados por 
estas amidas se denominan amelanas. 

b). Las monamidas primarias derivadas de 
ácidos didinamos y monobásicos pueder ser neu- 
tras ó áculas: Las neutras son todavia muy poco 
conocidas; solamente se han estudiado la lacta- 
mida y la salicilamida. Las ácidas son más im- 

ortantes y se pueden obtener: 1.2 sometiendo 
á la acción del amoníaco los derivados monoclo- 
rados ó monobromados de ácidos monodínamos; 
2, combinando los aldehidos con amoníaco, 
mezclando los productos asi obtenidos con ácido 
cianhídrico y tratando la mezcla por ácido clor- 
hídrico; este procedimiento no es aplicable más 
que en la serie grasa; operando asi en la serie 
aromática, en vez de obtenerse amidas, resultan 
sus ácidos generadores; 3. sometiendo los de- 
rivados mononitrados de los ácidos monodína- 
mos á la acción de algunos reductores como el 
hidrógeno naciente, el sulfuro amónico, ete, ; 
este método se aplica á la obtención de las 
amidas de la serie aromática. Las ainidas de este 
grupo, sean de la serie grasa ó de la aromática 
son ácidos mucho más débiles que las que deri- 
van de los ácidos bibásicos y según las condi- 
ciones en que se encuentran pueden obrar ó 
como ácidos monodiínamos ó á la manera del 
moníaco, 

Tercer género. — Monamidas primarias que con- 
tienen el residuo monodínamo de unácido cuya 
dinamicidad es superior á dos. Todas las consi- 
deraciones referentes á la constitución, propie- 
dades y preparación de las monamidas primarias 
derivadas de ácidos didinamos, se aplican tam- 
bién á las que derivan de un ácido de una dina- 
wmicidad superior á dos. Las únicas monamídlas 
de esta clase dignas de notarse son: la monami- 
da málica (ácido aspártico), cuya fórmula es: 


„n HOY 
como xl Fi Ci H3 02) 10] 


H 
H’ 
y elácido tartrámico que tiene por fórmula: 
noy 
í (C4 H2 O2)tY j HO 
CiH7O0N=N il HO 


E 
H’ 

2,2 orden. MONAMIDAS SECUNDARIAS- — Se 
subdividen en varios géneros según la naturaleza 
del radical ácido que sustituye al hidrógeno. 

Primer género, — Monamidas secundarias que 
contienen dos radicales de ácidos monodinamos. 
Pueden obtenerse: 1,9 haciendo actuar los clo- 
ruros ácidos sobre las amidas primarias, y 2,2 
por la acción del ácido clorhidrico á una tempe- 
ratura elevada sobre las amidas primarias. Las 
amidas de este género son facilmente solubles en 
el amoniaco; funcionan como ácidos, ya enrojo- 
ciendo el tornasol, ya cambiando el último áto- 
mo de hidrógeno por un metal, originando así 
alcalamidas terciarias metálicas. 

Segundo género. - Munamidas secundarias que 
contienen dos residuos monodinamos de ácidos 
polidinamos. Han sido hasta ahora muy poco 
estudiadas; se producen solamente al mismo 
tiempo que las monamidas primarias, cuando se 
hace pasar una corriente de gas amoníaco seco á 
través de un cloruro ácido. 

Tercer género, — Munamidas secundarias mix- 
tas que contienen un radical de ácido monodi- 
namo y un residuo monodínamo de un ácido po- 
lidínarmo, Estas amidas se obtienen tratando por 
un cloruro ácido la sal de plata de nna monami- 
da primaria derivada de un ácido polidínamo, 
Estas amidas son cuerpos por lo general poco 
solubles en cl agua, alcohol y éter y capaces de 
fundirse sin descomponerse. Las principales ami- 
das de esta clase son la benzoil-salicilamida y la 
cumil-saliciamida, 
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Cuarto género. — Monamidas secundarias que 
contienen un radical didinamo. Estos cuerpos 
han recibido también el nombre de imidas, por 
habérselas considerado formados por la unión del 
radical imidógeno (N H)” con otro radical. Pue- 
den formar dos grupos, según que el radical que 
contienen proceda de un ácido didínamo y no 
contenga oxidrilo, ó bien provenga de un ácido 
de dinamicidad superior a dos y que contenga 
oxidrilo. Las imidas del primer grupo se obtie- 
“nen: 1.2 descomponiendo las diamidas por el ca- 
lor; 2.° deshidratando por el calor las amidas 
ácidas; 3.9 haciendo" obrar el amoníaco sobre el 
anhidrido de un ácido didínamo y bibásico, y 
4,9 calentando las sales amoniacales de ácidos 
bibásicos. Estas imidas funcionan siempre como 
ácidos monobásicos; las sales metálicas que for- 
man son verdaderas alcalamidas terciarias; se 
diferencian de las sales amoniacales en dos mo- 
léculas de agua, y de las amidas ácidas cn una 
molécula, De las imidas del segundo grupo no 
se conoce ninguna, habiéndose obtenido Sola- 
mente el derivado fenilico de una imida cítrica 
hipotética de esta categoria. 

3.er orden. MONAMIDAS TERCIARTAS. Estas 
amidas forman cinco géneros, según que el hi- 
dróceno sea reemplazado: 1.2 por tres radicales 
de ácidos monodinamos; 2.* por tres residuos de 
ácidos polidínamos; 3.% por radicales de uno y 
otro grupo al mismo tiempo; 4.% por radical 
didinamo y otro monolínamo al mismo tiempo, 
y 5.2 por un radical tridinamo, Las amidas de 
los cuatro primeros grupos son muy poco cono- 
cidas y se obtienen haciendo obrar un cloruro 
ácido sobre el derivado metálico de una amida 
secundaria, Las amidas del cuarto género tienen 
la propiedad de unirse al amoniaco hidratado 
transformándose en sales amoniacales de amidas 
ácidas. El quinto género lo forman algunos cuer- 
pos inorgánicos, como: 


la fósforilamida |N” (cen 0y”] 
el óxido nitroso [N” ((N 0)”] 


y el nitrógeno mismo [N* í N”] 


Diamidas, ~ Pueden ser primarias, secunda- 
rias y terciarias, 

DIAMIDAS PRIMARIAS. ~ Forman dos géneros 
según contengan radicales de ácidos didinamos 
ó residuos que contengan oxidrilo y procedan de 
ácidos de una dinamicidad superior á dos. 

Primer género. - Diamidas primarias que no 
contienen oxidrilo. Corresponden á sales amo- 
niacales neutras de ácidos bibásicos. Se forman: 
1. sometiendo á la acción del calor las sales 
amoniacales de ácidos bibásicos; 2.2 por la com- 
binación del amoniaco con las imidas; 3.9 por la 
acción del amoniaco sobre el cloruro de un ácido 
bibásico, y 4.9 por la acción del amoníaco sobre 
los éteres compuestos dialcohólicos de ácidos 
bibásicos. Algunas de estas amidas tienen pro- 
piedades básicas bien manifiestas; todas ellas 
pueden absorber agua y transformarse en sales 
amoniacales neutras; á una temperatura elevada 
desprenden amoníaco y se transforman en imi- 
das, y por último bajo la acción del ácido ni- 
troso se transforman en ácidos bibásicos. 

. Segundo género. — Diamidas primarias que con- 
tienen oxidrilo, Representan una doble molécula 
de amoníaco en el cual dos átomos de hidrógeno 
han sido reemplazados por un residuo didínamo 
de un radical una dinamicidad superior á dos. 
Las amidas de esta clase mejor conocidas son: 
la malo-diamida neutra, la malo-diamida dei- 
da ó aspargina y la tartramida ó diamida tár- 
trica neutra. Se conoce también el derivado feni- 
lado de la diamida citrica, ácida y monobásica, 

DIAMIDAS SECUNDARIAS. ~ Resultan de la 
sustitución de cuatro átomos de hidrógeno por 
radicales ácidos en dos moléculas de amoniaco, 
La sustitución puede verificarse: 1.9 por dos ra- 
dicales didínamos, contengan ó no oxidrilo; 2.° 
por un radical didínamo y dos radicales mono- 

namos; 3. por un radical tridinamo y otro 
monodinamo, y 4.9 por un radical tetradinamo. 
No se ha obtenido hasta el día ningun cuerpo de 
esta clase, 

Dirampas HEMISECUNDARIAS. — Nombre apli- 
cado por Naquet á unas amidas en las que sólo 
han sido sustituidos tres átomos de hidrógeno, ya 
Por un radical didínamo y otro monodínamo, ya 
por un radical tridinamo. Pertenecen å este grupo 
a fosfamida de Gerhardt, la urea acetilica y la 
urea benzóilica de Zinin, 
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DIAMIDAS TERCIARIAS. — Resultan de la susti- 
tución de los seis ¡tomos de hidrógeno de una 
doble molécula de amoniaco, por radicales nega- 
tivos. Teóricamente pueden resultar muchos de- 
rivados, pero hasta el presente solamente se han 
podido obtener dos, á saber: la trisucinamida 


(CH 109)" 
N? < (C1H:02}” 
(CiH1 02)" 


y la benzamil-disulfofenál-sucino-diamida 


(CHH:02}” 
Ne (erroy2 |. 
- (CSHÍSO2y2 


Triamidas, - Pueden ser primarias, secunda- 
rias y terciarias. 

TRIAMIDAS PRIMARIAS, — Se diferencian de 
las sales triamónicas en tener tres moléculas me- 
nos de agua. Se obtienen haciendo obrar el amo- 
níaco sobre el tricloruro de un radical ácido ó 
sobre un éter trialcohólico. Calentadas con áci- 
dos ó con álcalis absorben tres moléculas de agua 
y producen la sal amoniacal correspondiente. 

TRIAMIDAS SECUNDARIAS Y TIERCIARIAS, — 
Representan moléculas triples de amoníaco en 
las que los dos tercios ó la totalidad del hidróge- 
no son reemplazados por radicales ácidos, No se 
ha obtenido hasta el presente ningún compuesto 
de esta clase, 


— ÁMIDA: Geog. ant. Metrópoli de la prov. 
presidencial de Mesopotamia, en la dióc. y pre- 
fectura de Oriente, Imperio romano; h, Diar- 
bekir, 

AMIDIN: m. Quém, Sinónimo de dexttina. 


AMIDINA (de amida): f. Quim. Compuesto 
básico que resulta de la sustitución del oxigeno 
de las amidas por el radical didinamo (NH); su 
fórmula general es ro <XH, , 
presenta un radical hidrocavbonado, Estos com- 
puestos contienen, pues, un grupo amidógeno 
y un grupo imidógeno, que pueden ser diversa- 
mente modificados por sustitución, dando origen 
å amidinas mono, bi y trisustituidas. 

Las amidinas pueden clasificarse del siguiente 
modo: 

¡Simples ó no 
sustituidas 

, MODOSUS- 

tituidas. 


en la cual R re- 


Amidinas bisus- 
tituidas, x 


[ 
Compuestas lhisusti | 


Ami- ó sustitui-? tuidas. - Isoamidinas. 
dinas. | das.. ss. 

Amidinas bisus- 

No tiluidas, y 

trisusti- 
tuidas. 
Mixtas. 

1.8 clase. AÁMIDINAS SIMPLES, — Se obtienen: 


1.2 por la oxidación al aire de una solución amo- 
niacal de unathiamida;2.* tratandoladisolución 
amoniacal de una thiamida por el cloruro mer- 
cúrico, y 3.? por la acción de una disolución al- 
cohólica de amoníaco sobre el producto de la 
reacción del ácido clorhídrico sobre una mezcla 
de un nitrilo y un alcohol. Las amidinas simples 
son bases enérgicas que forman sales cristaliza- 
bles; una mezcla de agua y aleohol las transfor- 
ma en amida y amoniaco; con la sosa cáustica 
forman un cianuro; con los ioduros alcohólicos 
se convierten en amidinas monosustituidas; el 
anhidrido acético las transforma en diamidinas, 
Es tipo de los compuestos de este grupo la ace- 
diamina de Strecker. 

2.2 clase.  AMIDINAS COMPUESTAS. — Esta 
clase comprende tres ordenes: 

1.* orden. Amidinas monosustituidas. - Pue- 
den formarse: 1.” calentando una mezcla de un 
nitrilo y un clorhidrato de amina; 20 tratando 
una thiamida por el iodo en presencia de una 
amina, y 3.2 calentando una thiamida con un 
clorhidrato de amina. Estas amidinas son como 
las anteriores bases enérgicas y forman sales eris- 
talizables; la mezcla de agua y alcohol las des- 
compone del mismo modo que á las amidinas 
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simples; el ácido sulfhídrico las desdobla prime- 
ro en thiamida sustituida y en amoniaco, y des- 
pués en thiamida y amina; el sulfuro de carbo- 
no las transforma en thiamida sustituida y en 
sulfocianato de amidina. 

2.2 orden. Amidinas bisustituidas. — Este or- 
den se subdivide en tres géneros segun la natu- 
raleza del radical que reemplaza á los dos áto- 
mos de hidrógeno. Esta sustitución, cn efecto, 
puede verilicarse: 1.% por dos radicales monodi- 
namos, en lugar de un átomo de hidrógeno del 
radical NH y otro del radical NH?; 2,% por dos 
radicales monodínamos en lugar de los dos áto- 
mos de hidrógeno del radical NH?, y 3.2 por un 
solo radical didinamo. 

1.*r género. Amidinas bisustituidas a- Tie- 


nen por fórmula general R — A . Pueden 


obtenerse: 1.9 tratando por una amina los cloru- 
ros de amidas ó de imidas; 2.9 calentando las ba- 
ses cloradas procedentes de la acción del calor 
sobre los cloruros de imidas de ácidos monobá- 
sicos con una amina ó con la potasa; 3,9 cuando 
se tratan por una amina los cloruros que contie- 
nen el grupo CCI3, ó los éteres correspondientes; 
4.9 destilando una mezcla de amina aromática 
y ácido graso, y 5.2 por la acción de un elorhi- 
drato de amina sobre una amidina monosustitul- 
da. Las amidinas de este grupo son bases que 
forman sales bien determinadas; por la acción 
del agua se desdoblan en amida y amina; con el 
hidrogeno sulfurado se transforman en thiami- 
da sustituida y en amina; con el sulfuro de car- 
bono producen una thiamida sustituida y una 
sulfo-carbimida. 

2. género. Amidinas bisustituidas € 
(Iso-amidinas ). — Tienen por fórmula general 


RO y se forman cuando se calienta 


una mezcla de un nitrilo y un clorhidrato de 
amina secundaria. El agua transforma las iso- 
amidinas en amoniaco y amidas; con el ácido 
sulfhídrico se desdoblan, primero en thiamida y 
amida secundaria, originándose después thiami- 
da bisustituida y amoniaco; con el sulfuro de 
carbono forman thiamida bisustituida y ácido 
sulfociánico. Los isoamidinas disustituidas sé 
combinan con los ioduros alcohólicos y forman 
iodhidratos de amidinas trisustituidas. 

3.*1 género. Amidinas bisustttutdas. y — Tie- 


nen por fórmula general R- 0 y> X”; pue- 


den prepararse; 1.° por destilación de una orto- 
diamina aromática con un ácido graso; 2.° por 
reducción de los derivados ortonitrados de los 
amilidos, tolúidos, etc. Las amidinas de esta cla- 
se no se desdoblan por la acción del agua, sino 
que fijan los elementos de ésta formando bases 
hidroxiladas. 

3.** orden. 4Amidinas trisustituidas. — Se for- 
man calentando las iso-amidinas bisustituidas 
con un ioduro alcohólico, 

3.2 clase. Amidinas mixtas. — Son cuerpos in- 
termediarios entre las aminas de ácidos bibásicos 
y sus amidinas. El número de amidinas mixtas 
es muy considerable y teóricamente se compren- 
de que puede existir y formularse anidinas- 
ácidos, amidinas-alcoholes y anvidinas-aminas, 
eto, 

AMIDO: adv. m. ant. ÁMIDOS. 

.. é Maximiniano otorgóselo mucho AMIDO, 
mucho á pesar de si. 
Crónica General de España. 


- AMIDO: Geog. Lugar en la felig. de Santia- 
go de Carracedo, ayunt. de Peroja, p. j. y prov. 
de Orense; 30 edifs. | Aldea en la felig. de San- 
ta Maria Iglesiaféita, ayunt. de San Saturnino, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 7 edifs. 


ÁMIDOS (de amia): m. pl. Zool. Familia de 
peces ganoideos, del orden de los amiados. Cuer- 
po alargado, mandíbulas con dientes muy jie- 
queños; corazón con cuatro válvulas auriculo- 
ventriculares; cono arterial corto con cuatro 
filas longitudinales con tres válvulas cada una; 
válvula en espiral del intestino muy poco desa- 
rrollada; sin branquia opercular; vejiga natato- 
ría doble, con las paredes llenas de alvéolos, y 
aleta dorsal muy larga hasta cerca de la caudal 
que es redondeada. Se parecen mucho á los peces 
úseos. Comprende esta familia los géneros Amig, 
Amiopsis y Noleus.. 


AMIDOS: adv. m, ant. De mala gana, con re- 
pugnancia. 


6s AMIE 

El galgo é el lobo estaban encogidos, 

Otorgáronlo todo con miedo e AMIDOS, etc. 
ARCIPRESTE DE Hira. 


— AmiDos: Geog. Aldea en la felig. de San Ju- 
lián de Santa Cristina, ayunt. de Cospeito, p. j. 
de Villalba, prov. de Lugo; 5 edifs. 


AMIÉIRA: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Gian, ayunt. de Taboada, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 2 edifs, 


AMIÉIRO: Gcog. Aldea en la 
felig. de San Esteban del Valle, 
ayunt. de Riobarba, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 8 edifs, 
Aldea en la felig. de Santa 
María de Ousende, ayunt, de 
Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 3 edifs. || Aldea 
en la felig. de Santa Maria de 
Mera, ayunt. y p. j. de Orti- 
gueira, prov. de la Coruña; 2 
edifs, 


AMIEIROLONGO: Gcog. Iu- 
gar en la felig. de Santa María 
de Sanquiñeda, ayunt. de Mós, 

. j. de Redondela, prov. de 
Pontevedra; 20 edifs. 


AMIÉIROS: Geog. Aldea cn 
la felig. de Santa Marina de 
Loureiro, ayunt. de Irijo, p. j. 
de Carballino, prov. de Oren- 
se; 17 edifs. || Aldea en la fe- 
lig. de San Victorio de Ribas 
de Miño, ayunt. de Saviñao, 
p. į. de Monforte, prov. de Lu- 
go; 8 edifs, 

AMIEITAL: Geog. Aldea en 
la felig. de Santo Tomé de Lo- 
renzana, ayunt, de Lorenzana, 
m j. de Mondoñedo, prov. de 
Lugo; 3 edifs. 


AMIEL (Frenenico): Biog. 
Escritor suizo; N. en Ginebra 
en 1821, Se doctoró muy joven 
y viajó después, durante mu- 
cho tiempo, por Alemania, Ho- 
landa, Bélgica, Nornega, Fran- 
cia é Italia. En 1853 ingresó en 
el Instituto Gincbrino, cuya 
sección literaria ha presidido muchas veces 
y en cuyos luminosos trabajos ha tomado ac- 
tiva parte. Es autor de las siguientes obras: 
Del movimiento literario en Suiza y su porre 
mir; Intereses de Suiza en materia de Instruc- 
ción superior; Estudio sobre Mad. Staël. En 
verso ha publicado también varios libros, entre 
los cuales descuellu un novela histórica titulada 
Carlus el Temerario. 

AMIELENCEFALIA (del gr. œ priv., puzdos, 
médula, y ¿rzipxdv. encéfalo): f. Terat, Ano- 
malia caracterizada por la falta de todo el siste- 
ma nervioso central, encéfalo y médula es- 
pinal. 

AMIELIA (del gr. a priv. y 12uzdo;, médula): 
f. Terat. Anomalia que consiste en la carencia 
de médula espinal. 


AMIÉNOIS, antiguamente Umbianensis payus: 
Geog. Pais de Francia, en el centro de la Picar- 
día, entre el Artois al N., el Santerre al E., el 
Bovés y el Bray al S., el Ponthieu y el Vimé al 
O.; su capital Amiens. Ciudades principales: Al- 
tert, Conty, Corbie, Donllens, Piequigny, Pois 
(Somme), Formerie, Grandvilliers. Ha formado 
casi los los distritos de Amiens y de Doullens, 
una parte N., del de Bauvais, algunos munici- 
pios del cantón de Gournay (Sena inferior). El 
Amiénois constituía el condado de Amiens, do- 
minado alternativamente por los obispos, por 
los señores de Couey y por los condes de Verman- 
dois. Carlos VII lo vendió en 1435 al duque de 
Borgoña y lo recobró Luis XI en 1465, 


AMIENS: roy. Ciud. del N. de Francia, ca- 
pital del dep. y prefectura del Somme, å orillas 
del rio de este nombre, que aquí recibe al Avre 
y al Celle, y se divide en once canales, y ilel ea- 


nal del Somme que comunica con el de San 


Quintín: 63 000 habits, Es sede episcopal, tiene 
tribunales de apelación y de 1.* instancia. y es 
cap. de subdivisión de región militar de Francia 
y plaza fuerte de 2.* clase. Importante industria 
eu tejidos (terciopelos, merinos, satenes, etc.). 
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La catedral comenzada en 1120 y terminada 
en 1288, es uno de los mejores monumentos gu- 
ticos de Francia, 

El distrito de Amiens consta de 13 cantones: 
Amiens N. I£., Amiens N. O., Amiens S. E, 
Amiens S. O., y los «dle Conty, Corbie, Howmoy, 
Molliens-Vidame, Oisemont, Piequegny, Pois, 
Sains y Villers-Bocage; 250 ayunt., 1840 kms. 
cuadrados y más de 190000 habits. Los cuatro 
cantones que llevan el nombre de Amiens com- 


Catedral de Amiens 


prenden: el cantón N. E., tres ayunts. 15 100 
habitantes; el cantón N. O., cinco ayunts. y 
15300 habits.; el cantón S. O., cinco ayunts. 
y 21 200 habits, y el cantón S. O., dosayunts, y 
19500 habits. 


Tíist. Esta ciudad fué la principal de los Am- 
biant ó Ambianenses. Conquistóla Julio Cé- 
sar, que celebró en ella una asamblea de galos y 
estableció, según la tradición, fábricas de armas. 
Alcanzó bajo los romanos notable florecimiento, 
engrandeciéndola los emperadores Antonino y 
Marco Aurelio. San Fermin predicó á sus habi- 
tantes el cristianismo. Los alanos, vándalos y 
franeos la conquistaron en la época de las inva- 
siones. La ciudad era obispado desde el siglo iv. 
En ella fué elegido rey Meroveo, y residió Clo- 
dión. Atila la devastó, Los normandos la asola- 
ron tres veces en el siglo 1x, En el siglo xi su 
administración corrió á cargo de los ohispos, y 
luego tuvo condes, cuya autoridad quedó muy 
mermada en 1113, cuando Luis VI el Gordo 
otorgó á la ciudad carta de emancipación ú co- 
munidad. 

Sn los sielos xiv y xv perteneció alternati- 
vamente á los duques de Borgoña y á los reyes 
de Francia. Francia la adquirió definitivamente 
å la muerte de Carlos el Zemerario, ocurrida en 
1477. En la guerra de los tres Enriques, Amiens 
tiguró desde 1588 en el partido de la Liga, lo- 
grando Enrique IV someterla en 1594, Tresaños 
después los españoles se apoderaron de ella, 

El maestre español y gobernador de Doullens, 
D. Fernando Tello de Portocarrero, noticioso de 

ne los habitantes de Amiens descuidaban la 
defensa de la ciudad, pensó apoderarse de ésta, 
empleando más que la fuerza la astucia, Al efer- 
to, hizo á una parte de sus soldados tiznarse las 
aras y vestir andrajos, bajo los que ocultaban 
las armas. Los tiugidos aldeanos llevaban sobre 
sus cabezas sacos con legumbres, manzanas, nue- 
ces, y otras de las provisiones con que diaria- 
mente surtían á la ciutad los campesinos. Un 
carro con mirses, bajo las enales iban granules 
vigas destinadas á impedir la bajada del rastri- 
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llo, marchaba detrás. En esta forma llegaron 4 
una de las puertas de la ciudad el 11 de marzo 
por la mañana, Uno de los supuestos campesinos 
fingió haber tropezado, se dejó caer, y las nueces 
y manzanas que sobre su cabeza llevaba se des- 
parramaron. Los scldulos de Amiens que daban 
en aquella puerta la guardia, se precipitaron á 
recogerlas: entonces los nuestros, sacando pisto- 
las y cuchillos, los acometieron y destrozaron, 
Sonó un tiro, señal convenida, y acudiendo las 
fuerzas españolas que 4 muy corta distancia es- - 
taban emboscadas, penetraron en la plaza, sem- 
brando por todas partes el espanto hijo de la 
sorpresa, y antes que los de Amiens pudieran 
reunirse y organizar la resistencia, los españoles 
quedaron dueños de la ciudad, después de haber 
dado muerte ¿algunos cientos de sus habitantes, 
Los nuestros encontraron en su meva conquista 
un parque de artillería con cuarenta cañones 
gran cantidad de municiones. La noticia de 
este hecho impresionó vivamente á toda Fran- 
cia, Enrique IV supo la fatal nueva en París y 
en los momentos en que se entregaba á los pla- 
ceres del baile. Conociendo el grave peligro que 
encerraba la presencia de los enemigos en punto 
no lejano de Paris, reunió para el sitio de la 
ciudad fuerzas considerables que en una ausen- 
cia del soberano mandó Biron, á pesar de lo cual 
pudo penetrar en la villa un refuerzo importan- 
te. Portocarrero defendió con habilidad y biza- 
rría la plaza, pero defendiéndola murió el 4 de 
setiembre. El archiduque Alberto vino á su so- 
corro con numeroso ejército; mas aunque lo pre- 
tendió no pudo cruzar el Somme. Los españoles 
capitularon el 25 de setiembre. Amiens perdió 
sus privilegios. Enrique IV pudo llamarse des- 
de entonces con razón rey de Amiens. El recobro 
de esta ciudad fué el último acontecimiento de 
interés de la guerra entre Francia y España, que 
terminó por el tratado de Vervins, en 2 de ma- 
yo de 1598, 

En 1791 vino á ser capital del departamento 
del Somme. En 1802 firmóse en su recinto la 
paz de Amiens. 


— AMIENS (Paz de): Hist, Firmada en 27 de 
marzo de 1802 entre Inglaterra por una parte y 
Francia, España y Holanda por otra, Según los 
preliminares de la paz suscritos por los pleni- 
potenciarios de Francia é Inglaterra Otto y 
Lord Hawkesbury, el 1.2 de octubre de 1801, 
en Lóndres, Inglaterra restituía 4 Francia, Ho- 
landa y España todas las conquistas marítimas, 
å excepción de las islas de Ceylan y de la Tri- 
nidad, que adquiría definitivamente. Por esta 
cláusula conservaba Inglaterra, á más de las 
dos islas citadas, el continente indio adquirido 
en guerra contra los reyes de aquel país. Resti- 
tuia á Holanda Demerara, Berbice, Essequibo, 
Swrinam y el Cabo, si bien por el articulo terce- 
ro este último se declaraba puerto franco, ase- 
gurando así la Gran Bretaña un punto de escala 
necesario en aquel tiempo para sus comunica- 
ciones con la India. Devolvia á Francia la Mar- 
tinica y la Guadalupe; á España, Menorca; y á 
la órden de Sau Juan de Jerusalén, Malta. El 
tratado posterior designaría la potencia que ha- 
bía de ejercer el protectorado sobre esta isla. 
Inglaterra evacuaba á Porto-Ferrajo, que, con 
la isla de Elba, pertenecía á los franceses; éstos, 
en cambio, evacuaban el golfo de Tarento y el 
Estado Romano. Egipto era abandonado por las 
dos potencias y devuelto á Turquía. Portugal y 
sus estados quedaban garantidos. Eu virtud de 
estas estipulaciones, Inglaterra quedaba dueña 
del rico y extenso continente indostánico ; pero 
Francia había fijado sus fronteras en los Alpes 
y el Rhin, adquirido los Países Bajos, arrancado 
t Italia de las garras de Austria, quedando casi 
toda aquella península en poder de los france- 
ses, debilitado á la casa imperial de Alemania 
en favor de la casa de Brandeburgo, impuesto á 
Rusia duras lecciones, dominado en Suiza, Ho- 
landa, España y el resto de Italia. España per- 
dia la Trinidad, pero se le ofrecia Olivenza en 
Portugal y Toscana en Italia. Holanda perdía 
la isla de Ceylan, pero readquiría sus colonias 
en Asia, Africa y América, Después fué cuando 
se reunieron los plenipotenciarios en Amiens 
para la redacción del tratado definitivo. Fran- 
cia envió á José Bonaparte. Inglaterra á lord 
Cornwallis. El español Manuel Negrete, conde 
de Campo-Alange, que había de representarnos, 
halláíbasc enfermo en Italia. En consecuencia, 
fué reemplazado por D. José Nicolás Azara. Ho- 
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Janda designó como representante á Schimmel- 
nnick. Trato Inglaterra de que se admitiera 
Telá Portugal, para eximir a esta nación del 
o de 20 000000 de francos impuestos en su 
tratado particular con Francia; pero ante la 
negativa de Napoleón, no insistió, 
fi tratado de Amiens paña dice asi: «Art. 1.° 
Habrá paz y amistad entre el rey de España y sus 
sucesores, la República francesa, y la bátava por 
una parte, y de otra el rey de Inglaterra y sus su- 
cesores. Art. 2,9 Se restituiran, sin rescate, los 
risioneros mutuamente, Art, 3.98, M. B. resti- 
tuye al rey de España y á las Repúblicas francesa 
bátava las colonias que en esta guerra hayan 
ocupado sus fuerzas, á excepción de la isla de la 
Trinidad y las posesiones holandesas en Ceylan. 
Art, 4.2 8. M. C. cede la isla de la Trinidad, en 
toda propiedad. Art. 5.9 La República bátava ce- 
de sus posesiones de Ceylan, en toda propiedad. 
Art. 6.2 El cabo de Buena Esperanza queda å 
la república bátava en toda soberania: los buques 
de las potencias contratantes podrán aportar & 
él, sin pagar más derechos que los buques ho- 
landeses. Art. 7.2 Los territorios y posesiones de 
S. M. F. quedarán en su integridad, bien que en 
cuanto á sus fronteras en Europa se ejecutará lo 
estipulado en el tratado de Badajoz. Los limites 
entre las Guayanas francesa y portuguesa, se- 
guirán el rio Araguari, cuya navegación será 
común å las dos naciones. Art, 8, Los territo- 
vios y posesiones de la Puerta Otomana, deben 
quedar en su integridad como antes estaban. 
Árt, 9.9 Queda reconocida la República de las 
siete islas. Art. 10.2 Las islas de Malta, Gozzo 
y Commino, serán restituidas á la orden de San 
Juan de Jerusalén, en la que no habrá en ade- 
lante lengua francesa é inglesa, Las fuerzas bri- 
tánicas evacuarán la isla y sus dependencias 
dentro de los tres meses siguientes, ó antes si es 
posible. España, Francia, Inglaterra, Austria, 
Prusia y Rusia protegerán la independencia de 
Malta, Gozzo y Commnino. Sus puertos estarán 
abiertos al comercio de todas las naciones, ex- 
cepto las berberiscas. Art. 11.° Los franceses 
evacuarán el reino de Nápoles y el Estado ro- 
mano, y los ingleses á Puerto Ferrajo, y los 
puertos é islas que ocupan en el Mediterráneo y 
el Adriático. Art. 12. Las cesiones y restitucio- 
nes se harán en Europa dentro de un mes, en 
América y Africa dentro de tres, y en Asia den- 
tro de seis. Art. 13,% Las fortificaciones se en- 
tregarán en el estado que estaban al tiempo de 
firmarse los preliminares, Art. 14.9 Los secues- 
tros de los bienes pertenecientes á las respecti- 
vas potencias ó súbditos de las potencias con- 
tratantes, se alzarin luego que se tirme este 
tratado. Art, 15,9 Las pesquerías de Terranova, 
islas adyacentes y golfo de San Lorenzo, se pon- 
drán en el pie en que estaban antes de la guerra. 
Art. 16.9 Los buques y efectos que se hayan to- 
mado, pasados doce días después del canje de los 
preliminares, en el canal de la Mancha y mares 
el Norte, se restituirán de una y otra parte: 
este término será de un mes en el Mediterráneo 
y Océano hasta las Canarias y el Ecuador, y de 
cinco en las demás partes del mundo. Art. 17.2 
Lss embajadores, ministros y agentes de las po- 
tencias contratantes, gozarán de los privilegios 
que gozaban antes en dichas potencias. Art, 18.9 
A la casa de Nassau, establecida en Holanda, se 
la procurará alguna compensación, Art. 19.° Este 
tratado comprende á la Sublime Puerta, aliada 
deS. M. B. Art. 20,0 Se entregarán reciproca- 
mente por las partes contratantes, siendo reque- 
ridas, las personas acusadas de homicilio, falsi- 
ficación, ó bancarrota fraudulenta, cuando el 
delito esté bien averiguado. Art, 21.° Las par- 
tes contratantes ofrecen observar de buena fe 
estos articulos. Art. 22.° El presente tratado se 
ratificará dentro de 30 días ó antes si es posible. 
José Nicolás de Azara. José Bonaparte. Schim- 
melpenaick, Cornwallis. La paz que venía des- 
pués de profundos quebrantos, fué para España, 
aunque duró poco tienpo, de benéficos resulta- 
dos, La Hacienda, casi agotada, mejoró algo. El 
comercio con América creció en poco tiempo de 
o modo considerable, gracias ú la seguridad de 
os viajes, Los tesoros de las ricas minas ameri- 
canas, antes estancados ó apresados, llegaron 4 
nuestros puertos, y Cádiz y otros puntos de la 
costa recobraron la animación de más felices 
las, La agricultura y la industria se reanima- 
pl a pesar de que la cosecha se presentaba 
aleunas a peste y otras calamidades diezmaban 
Siihas comarcas, por todas partes renacia la 
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prosperidad y se notaban las ventajas de aquel 
periodo trauquilo. 


¿AMIENSES: Geog, ant, Pueblo de España que 
vivía en la Lusitania y acaso en los alrededores 
de Portalegre, 

AMIENTO (del lat. amientum, y éste del gr. apua, 
AUUXTOS, COLTCA, ligadura): m. AMENTO. 

AMIESGADO: m. ant. FRESA. 


AMIEVA: Geog, V. con ayunt., p. j. de Can- 
gas de Onis, prov. y dióc. de Oviedo; 2550 ha- 
bitantes, Sit. al O. de las Peñas de Europa y á 
la derecha del Sella, no lejos del Dobra. Terreno 
muy fragoso y poco cultivado; cereales y pata- 
tas; cría de ganados y fabricación de quesos y 
mantecas. 

~ ÁMIEVA: Geog. Lugar en la felig, de San 
Juan de Amieva, ayunt. de Amieva, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 40 edifs. || 
V. SAN JUAN DE AMIEVA. . 


AMIGA (del lat. amica): f. Manceba ó con- 
cubina, 


Con la mucha vianda e vino crege la frema, 
Duermes con la AMIGA, afógate postema, ete. 


ARCIPRESTE DE ILIITA., 


e.. pero pensar que ella era su AMIGA, es dis- 
parate digno de muy gran castigo, ete. 
CERVANTES. 


Si te pluguiere, señora, 
Conmigo te llevaria: 
Si quisieres por mujer, 
Si quisieres por AMIGA. 
Romancero, 


— AMIGA: En algunas partes, 


y especialmente 
en Canarias, maestra de niñas. . 


= AMIGA: En algunas partes, y especialmente 
en Andalucía, escuela de niñas. 


Hermana Marica, 
Mañana que es fiesta 
No irás á la AMIGA, 
Ni yo iré á la escuela. 
GÓNGORA. 


AMIGABILIDAD: f. ant, Disposición natural 
para contraer amistades, 


AMIGABLE: adj. Que obra como amigo, ó que 
se hace amistosamente. 


¿Qué marinero con audacia loca 
Cuaudo le brinda la AMIGABLE arena 
Se va á estrellar en la erizada roca? 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


Y que tu sombra AMIGABLE 
Al caminante proteja. 
BELLO. 


— AMIGABLE: fig. Que tiene unión ó confor- 
midad con otra cosa. 


AMIGABLEMENTE: adv. m. Con amistad. 


... Cenaron Muy AMIGABLEMENTE é tuvieron 
pláticas de buena conformilá, ete. 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL, 


.. antes de llegar å los términos de la fuerza, 
resolvió enviar sus mensajeros al Capitán ge- 
neral, pidiéndole AMIGA BLEMENTE que suspen- 
diese aquellas hostilidades basta recibir nueva 


orden de su rey, etc. 
SoLís. 


AMIGA DE NOCHE: Bot. Planta bulbosa de 
Méjico, que corresponde å la especie Polinnthes 
tuberosa; conocida también con el nombre de 
Jacinto de las Indias; contiene numerosas flores 
aromáticas; se multiplica por sus bulbos. 


AMIGAJADO, DA: adj. ant. Hecho migajas, 
AMIGANZA: f. ant. AMISTAD. 


AMIGANZA, deudo é sangre la mujer lo muda. 
ARCIPRESTE DE HITA. 


AMIGAR: a. AMISTAR. U. t. c. r. 


...queriendo el Criador AMIGAR entre sí las 
naciones, no quiso que una sola tuviese todo 
lo necesario para el uso de la vida, 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


- ÁMIGARSE: T. AMANCEBARSE. 


«es de tal condición la mujer AMIGADA, que 


le habéis de dar todo lo que quisiere. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 
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Conocida la traza de casarse con la una, y 
quedar admícabo con la otra, no fué admitido, 
sino antes desechado con nuevas reprensiones, 

OVALLE. 


AMÍGOALA (del gr, apyy3dhn. almendra, por 
la forma): f. Anal. Cada una de las dos glindu- 
las cerradas situadas á uno y otro lado de la fa- 
ringeen la excavación triangular, comprendida 
entre los dos pilares del lado correspondiente del 
velo del paladar, Su forma es la de una almen- 
dra con el eje mayor vertical, Su cara externa ó 
profunda, lisa, blanquecina, corresponde á la 
aponeurosis laringea, al constrictor superior y 
al amigdalogloso; su cara interna, la visible, es 
desigual y presenta elevaciones y depresiones 
que conducen & lagunas constituidas por los 
fondos de los foliculos compuestos, que, en nú- 
mero de diez á veinte, forman la amigdala. 

Las arterias de la amigdala provienen de la 
faringea superior y de las palatinas. Las venas 
forman en la cara externa de la glándula un 
plexo tonsilar. Los linfáticos abocan á los gan- 
glios submaxilares, 

Las amígdalas, llamadas también tónsilas, 
son consideradas como órganos linfoides. V. Lix- 
FOIDES. 

Pat, - Las enfermedades de las amigdalas se 
pueden dividir en traumáticas, inllamatorias y 
heoplásicas. ntre las primeras deben contarse 
las producidas por cuerpos extraños que obran 
mecánicamente, Por la situación del órgano que 
estudiamos, los más diversos fragmentos de las 
sustancias alimenticias, trozos de hueso, espinas 
de pescado, ete., pueden introducirse en las ho- 
quedades amigdálicas, Pero los cuerpos extra- 
ños más frecuentes son las concreciones que 
pueden constituir verdaderos cálculos. Las dis- 
tintas formas de amigdalitis, 6 sea de inflama- 
ción de las amigdalas, se estudiarán en el ar- 
tículo AÁxGIxaA. Los tumores de la amigdala, 
«quistes, tumores histioides, tumores epiteliales, 
no deben á su localización en la amigdala nin- 
gún carácter particular. Constan dos observacio- 
nes de quistes hidatídicos de la amigdala. 


AMIGDÁLEAS (del gr. «uvr3%in, almendra): 
f. pl. Pot. Tribu dela gran familia de las rosá- 
ceas, que contiene plantas de tallos leñosos, con 
ramos provistos algunas veces de espinas, hojas 
sencillas, enteras ó dentadas, con flores herma- 
froditas axilares, dispuestas en racimos, en co- 
rímbos ó umbelas, de cáliz caduco, con cinco 
pétalos y estambres numerosos, carpclo general- 
mente sencillo, con un ovario y dos huevecillos, 
vel fruto en drupa. Los troncos producen goma. 
Esta tribu contiene muchos árboles cuyos Írutos 
son muy buscados, y cuyo cultivo ha producido 
gran número de variedades; su madera también 
se emplea en Ebanisteria y Carpintería. Las prin- 
cipales especies que corresponden á esta tribu 
son el almendro, el cerezo, albaricoquero, cirue- 
lo y melocotonero. 


AMIGDÁLICO (Acro) (del griego apry3%An 
almendra): adj. Quim. Acido correspondiente á 
la amigdalina; su fórmula es CY H6 012 según 
Liebig y Woehler y C?0 H28 0% según Hennin- 
ger. Para prepararle se hierve durante un cuarto 
de hora una solución acuosa de amigdalina con 
agua de barita, considerando terminada la reac- 
ción cuando no se desprende más amonlaco; se 
hace pasar entonces ácido carbónico para preci- 
pitar el exceso de barita, se filtra y se descom- 
vone con ácido sulfúrico diluído el amigdalato de 
Parita formado, El ácido amigdálico que enton- 
ces queda libre se deseca al baño-maria y ofrece 
primero un aspecto sirmposo, pero poco á poco 
va depositando después en pequeños cristalitos, 
Es delicuescente, levogiro en disolución acuosa; 
insoluble en el alcohol absoluto y en el éter. 
Calentado con bióxido de manganeso y ácido sul- 
fúrico se transforma en ácido fórmico, hidruro 
de benzoilo (esencia de almendras amargas) y 
ácido carbónico. Hervido con anhidrido acético 
forma el ácido heptacetilamigdálico; si la mezcla 
sólo se calienta 4 80°, resulta el ácido tetracetila- 
migrlálico. 

El ácido amigdálico combinado con las bases, 
forma amigdalatos; el único importante es el 
amigdalato de barita. 


AMIGDALINA (del gr. auvydz)An, almendra): 
f. Quim. Sustancias descubiertas en 1830 por 
Robiquet y Boutron Charlard en las almendras 
amargas. Tiene por fórmula atómica C% H7 Ou N 
y existe también en las hojas del laurel-cerezo, 
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en las yemas do algunos ciroleros y serbales, en 
las pepitas de las peras, manzanas y membrillos 
y probablemente en todos los vegetales que dan 
por destilación ácido prúsico. Las hojas del lau- 
rel-cerezo y la corteza de frángula (Rhamnus 
frangula) contienen una sustancia denominada 
lauro-cerámica y que se considera como una com- 
binación de amigdalina y ácido amigdilico. 

Se obtiene triturando las almendras amargas, 
separando el aceite puro, comprimiendo la pasta 
entre placas de hierro calientes, y tratando final- 
mente por alcohol de 97? hirviendo. Se filtra y 
se comprime el residuo insoluble; el líquido 1il- 
trado forma al cabo de algunos dias cristales de 
amigdalina; pero la mayor parte de este cuerpo 
queda disuelto y para obtenerlo se concentra el 
líquido alcohólico hasta un sexto de su volumen 
primitivo, se deja enfriar y se trata por éter, con 
lo cual se obtiene un abundante precipitado que 
se recoge, se comprime entre papel de filtro para 
desecar la sustancia y separar el ácido graso. 
Cien partes de almendras dan 1,5 de amigdali- 
na. Se presenta en cristale sprismáticos, trans- 
parentes, agrupados en formas radiadas muy 
voluminosas, ` 

Es soluble en 12 partes de agua á 10°, en 904 
partes de alcohol 4 la misma temperatura y en 11 
partes de alcohol hirviendo; es completamente 
insoluble en el éter. La solución acuosa tiene al 
principio un sabor azucarado, pero al poco tiempo 
presenta el de las almendras amargas, Es levogi- 
ra; la luz no la altera; por la acción del calor se 
hincha, da primeramente olor á caramelo y des- 
pués el de ojiocanto. Por la acción de los oxidan- 
tes se transforma en hidruro de beinzoilo ó en 
ácido benzóico, en amoníaco y en ácido fórmico; 
calentada con potasa, desprende amoníaco y se 
transforma en ácido amigdálico ; con el ácido 
clorhidvico concentrado forma el ácido formo- 
henzóilico y materia úlmica de color negro; la 
solución acuosa no precipita con las sales metá- 
licas. 

La reacción característica de la amigdalina es 
el desdoblamiento que experimenta por la acción 
de la emulsina ó sinaptasa, especie de fermen- 
to contenido en las almendras amargas. En este 
desdoblamiento, que suele denominarse fermen- 
tación amigdilica, se forma hidruro de benzoilo 
(esencia de almendras amargas), ácido cianhidri- 
co y glucosa: 


Cc» H7 Ou N + 2H? 0 


amigdalina 


=0 H0 + CNH + 20H! Q6 
Hidruro de Acido Glucosa 
benzoilo cianhidrico 


Este mismo desdoblamiento se verifica por la 
acción de los ácidos clorhídrico y sulfúrico, di- 
luídos é hirviendo. 

La constitución de la amigdalina está bien 
determinada. Schiff, á quien se deben los tra- 
bajos más delicados respecto á este punto, supo- 
ne que la amigdalina debe considerarse como un 
anhidrido mixto engendrado por el nitrilo for- 
mo-benzóilico y el primer anhidrido de glucosa 
isomérica con la sacarosa, correspondiéndole por 
lo tanto la siguiente fórmula: 


Cs H7 O (HON 
O<čs Hr O (HO»-0-CH (CH) -ON. 


La amigdalina pura ingerida en el estómago 
puede obrar como tóxico, sobre todo en los her- 
bivoros, 


AMIGDALINO, NA (del lat. amigdalinaus, de 
avsvBan. almendra): adj. Terap. Lo que se 
hace con almendras. Loor amigdalino (V. Looc). 
Jabón amigdalino: V. JALÓN. 

AMIGDALITIS: 
amigdalas, 


AMIGDALOIDE (del gr. 2433%4v, almendra, y 
eog, forma): adj. Mizer. Dícese de las rocas 
de origen volcánico, que contienen cuerpos pe- 
queños y blancos en forma de almendra, y que 
se hallan constituidos generalmente por ágatas, 
calcedonias y espato calizos, 

AMIGDALOTOMÍA (del gr. 2uuyA4n, almen- 
dra y por semejanza amigdala, y zaun, corte): 
f. Cir. Operación que consiste en la ablación 
total ó parcial de la amigdala por medio de ins- 
trumento cortante, 


f. Pat. Inflamación de las 
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En los casos en que hipertrofiada la amigdala 
por un trabajo de inilamación crónica ó alterada 
y engrosada por una neoplasia, se hallan dificul- 
tadas funciones tan importantes como la degln- 
ción, la respiración y la fonación, es necesario 
destruir ó estirpar la amigdala ó por lo menos 
seccionar la parte que sobresale en el istmo de 
las fauces y que constituye un obstáculo mecá- 
nico al ejercicio de aquellas funciones. Éste re- 
sultado puede conseguirse con la cauterizacion, 
sea con el cauterio actual, sea con los caústicos, 
con la estrangulación lineal; pero la excición es 
el método preferentemente adoptado y lleva el 
nombre de amiydalotomia. 

La amigdalotomía puede practicarse con el 
bisturí ó con instrumentos especiales llamados 
amiydalotomos. Con el bisturí se procede depri- 
miendo la lengna, enganchando la amigdala con 
las pinzas de Museux y desprendiéndola de los 
pilares mediante una tracción moderada; tenien- 
do las pinzas con una mano se incinde la amig- 
dala de abajo á arriba, con un movimiento de 
sierra, rasando exactamente los pilares pala- 
tinos. 


AMIGDALOTOMO (del gr. dpsyóxkx. almen- 
dra y por semejanza amigdala, y 7oy, corte): 
nm. Cir. Instrumento que sirve para cortar las 
amígdalas, Fué inventado por el cirujano ame- 
ricano Pahmestock y suce- 
sivamente modificado por 
Warren, Billing, Velpean, 
Guersant, Chassaignac, 
Charriére, Maissonnaive, 
Mathieu, Robert y Colin 
y otros. Consiste esencial- 
mente en un tenedor de dos 
dientes y un anillo, que sir- 
ven para inmovilizar la 
amigdala y dislocarla hacia 
adentro, y una cuchilla cir- 
cular, que resbala de plano 
sobre el anillo en que está 
introducida la amigdala su- 
jeta por el bidente. Las tres 
partes del instrumento se 
hallan articuladas unas so- 
bre otras de tal modo, que 
el anillo puede separarse 
más ó menos del tenedor 
bidente y la cuchilla res- 
bale sobre el anillo. Los 
mangos de estas tres piezas 
estin provistos de ojos se- 
mejantes á los de las tijeras 
y para manejar el aparato se introduce el dedo 
pulgar en el ojo del bidente, y el indice y el 
dedo medio en los dos ojos fijos sobre el mango 
de la cuchilla circular. Este instrumento se la- 
ma también tonsilotomo. 


AMIGO, GA (del lat. amicus): adj. Que tiene 
amistad. U. t. c. s. 
— ¿Creyes esto, AMIGA mia? 
--Bien lo creyo, — dixo Maria, 
Vida de Santa María Egipciace, 
= Dijalos, que ellos se harán 
Más AMIGOS que tú quieras, 


Amigdalotomo 


RoJAs. 
= AMIGO: AMISTOSO. 
Del bárbaro escribir seré culpado, 
Pero nó del sentir con pecho AMIGO. 
Lore DE VEGA. 


- ÁMIGO: fig. Aficionado ó inclinado á algu- 
na cosa. 
«.. de mis viñas vengo, no se nada, no soy 
AMIGO DE saber vidas ajenas. cte. 
CERVANTES, 
.. era la pupilera mujer de chapa y no 
AMIGA DE carambolas. 
QUEVEDO. 


=- ÁMIGO: fig. Tratándose de cosas materiales, 
«¿ne es favorable ó provechoso, 


Es la yerbabuena muy AMIGA AL higado y 

estómago. 
SORAPÁN DE RIEROS, 
Hoy es más común decir AMIGO DE, y nó 
AMIGO Á. 
- Amico: m. Hombre amancebado. 

¿Qué le iba å vuestra merced en volver tanto 
por aquella reina Magimasa, ó como se llama? 
¿O que hacia al caso que aquel abad fuese su 
AMIGO ó not 

CERVANTES. 
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— Amico; Afin. Travesaño de madera puesto 
al extremo de una maroma que sirve para bajar 
por los pozos, sentin«dose en él, y pasando la 
maroma por entre los muslos, 


-Å MUERTOS Y Á IDOS NO HAY AMIGOS, ó 
NO HAY MÁS AMIGOS, Ó NO HAY YA AMIGOS: ref, 
que da á entender lo mucho que la ausencia en- 
tibia la amistad. 


— AL AMIGO, ÁMALO CON SU VICIO; ó simple- 
plemente, CON sU VICIO: ref. que advierte que 
no se debe dejar al amicGo porque tenga algún 
defecto, siendo propio de la verdadera amistad 
el tolerarlo, ya que disimulárselo no sea siempre 
posible, 

— AL AMIGO QUE NO ES CIERTO, CON UN 0JO 
CERRADO Y EL OTRO ABIERTO: ref, que recomien- 
da la precaución con que se debe tratar al que, 
á pesar de llamarse AMIGO, no inspira gran con- 
fianza, 

—ÁL AMIGO Y AL CABALLO, NO APRETALLO, 
Ó NO HAY QUE APRETALLO: ref. que advierte 
que no conviene importunar á los AMIGOS, por 
temor de perder su amistad si llegan á hartar- 
se con tanto abuso. 


— ÀL MAYOR AMIGO, EL MEJOR TIRO: ref, CoN 
LOS AMIGOS SE COME, 


— AMIGO DE PLATÓN, PERO MÁS AMIGO DE LA 
VERDAD; Ó 

— AMIGO, PEDRO; AMIGO, JUAN; PERO MÁS 
AMIGA LA VERDAD: refs. con que se significa 
que la defensa do la verdad debe prevalecer 
siempre y en todo lugar sobre los fueros de la 
amistad ó de cualesquiera consideraciones so- 
ciales, 


—ÁMIGO DE TODOS Y AMIGO DE NINGUNO, 
TODO FS UNO: ref. que enseña que la persona 
que indistintamente prodiga el título de AMIGO á 
todas con quienes trata ó conversa, no Jo es en 
realidad de ninguna de ellas, 


— AMIGO DEL ASA; Ó, AMIGO DE TAZA DE 
VINO: locs. provs. que se aplican al que se ven- 
de por tal, siéndolo realmente de su provecho y 
conveniencia. 


— ÁMIGO DEL BUEN VIENTO SE MUDA CON EL 
TIEMPO; ref. que enseña la inconstancia con que 
se comportan muchos que se dicen AMIGOS, vol- 
viendo la espalda cuando la suerte del protector 
se hace adversa, ó cuando hallan otra convenien- 
cia más favorable. 


— AMIGO, HASTA LAS ARAS: loc. prov. que se 
aplica al que profesa fina amistad a otra perso- 
na y hasta se sacrifica por ella, pero sin exceder 
los límites de lo justo, razonable y honesto. 


—ÁMIGO QUEBRADO, SOLDADO; MAS NUNCA 
SANO: ref. que enseña como una amistad reanu- 
dada jamás llega á tener la firmeza que antes de 
haberse roto. 


— AMIGO RECONCILIADO, ENEMIGO DOBLADO: 
ref. que advierte que no se debe fiar uno del 
AMIGO cuya amistad se había roto y vuelto á 
anudarse. Dicese ignalmentes 


— AMIGO RECONCILIADO Y CALDO RECALEN- 
TADO PIERDEN EL SABOR; y 

Dios XOS LIBRE DE AMIGO RECONCILIADO, Y 
DE AIRE ENCALLEJONADO; y 

NI AMIGO RECONCILIADO, NI MANJAR DOS 
VECES GUISADO. 

—ÁMIGO, VIEJO; TOCINO Y VINO, AÑEJO: 
ref. que advierte que cuanto más antiguas son 
estas tres cosas, tanto más valen. Dicese también, 
aunque menos frecuentemente: 

— OnO VIEJO, VINO VIEJO, AMIGO VIEJO; CA- 
SA NUEVA, NAVÍO NUEVO, VESTIDO NUEVO. 

—¡ÁMIGO! YA NO MAY AMIGOS: EL MÁS AMI- 
GO LA PEGA; NO HAY MÁS AMIGO QUE Dios, Y 
UN PESO EN LA FALTRIQUERA: Coplilla-refrán 
con que se significa la volnbilidad € inconstancia 
que suelen existir en los más de los sujetos que se 
venden por AMIGOS, levándose uno á veces ma- 
yores desengaños de quien menos podía esperar- 
los en los casos de gran apuro. 


— ÁQUÉL ES TU AMIGO, QUE TE QUITA DE 
RUIDO: ref. que enseña que el verdadero AMIGO 
evita cuantos motivos de disgustos y sinsabores 
están á su alcance. 


— BUENO Fs TENER AMIGOS, AUNQUE SEA EN 
EL INFIERNO: ref. que recomienda el cultivar 
amistades en todas partes y cn todas las clases 
sociales, pues no se sabe de quién podrá necesi- 
tarse el día menos pensado, aun cenando no sea 
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sino para dar testimonio de que lo conocen á 


uno. 

-CADA UNO DANZA SEGÚN LOS AMIGOS TIENE 
EN LA SALA: ref, con que se da å entender que 
cada cual se conduce en las diversas cireunstan- 
cias de la vida al tenor de la protección ó vali- 
miento con que cuenta. 

~ Cuy LOS AMIGOS SE COME: ref. que enseña 
como muchas veces, so capa de amistad, se trata 
de peor manera á un conocido que á un descono- 
cido. Úsase más frecuentemente refiriéndose á 
comerciantes, tenderos y vendedores de toda es- 
pecie. 

— CoxocInos, MUCHOS; AMIGOS POCOS: refrán 
que denota lo común y frecuente que es adjudi- 
car la calificación de AMIGOS á todos aquellos 
sujetos con quienes se trata, cuando en hecho 
de verdad no pasan de ser meros conocimientos, 

-CUANDO AMIGO PIDE, NO MAY MAÑANA: 
ref. que enseña que el verdadero AMIGO ño dilata 
un punto la ejecución de la buena obra en favor 
del amico necesitado. 

-DE AMIGO Á AMIGO, CHINCHE EN EL 0J0; 
ref. que enscha que no se debe confiar demasia- 
do eu todos los que se venden por amigos. 

Este es uno de los refranes castellanos que 
más variantes presentan en su segunda mitad, 
pues se lee también en lugar de CHINCHE: CHIN- 
TE, CHISPE, CHINELA y SANGRE; algunas perso- 
nas dicen: AGRAZ EN EL OJITO; y otras, final- 
mente, varían asimismo la primera parte, dicien- 
do: DE COMPADRE Á COMPADRE, etc. 

-DR 1.08 AMIGOS ME GUARDE Dios, QUE DE 
LOS ENEMIGOS ME GUARDARÉ YO: rel, CON LOS 
AMIGOS SĘ COME. 

— DESCUBRÍME Á ÉL COMO AMIGO, Y ARMÓ- 
SEME COMO TESTIGO: ref, que enseña la cautela 
que debe observarse para confiar un secreto, pues 
no conocióndose á fondo la persona con quien se 
trata, corre uno riesgo de ser vendido por ésta, 


— EL AMIGO IMPRUDENTE ES MÁS DAÑOSO 
QUE EL ENEMIGO DECLARADO: ref, Más DAÑO 
HACEN AMIGOS NECIOS QUE ENEMIGOS DESCU- 
BIERTOS. 

-EL AMIGO QUE NO PRESTA Y EL CUCHILLO 
QUE NO CORTA, QUE SE PIERDA, POCO IMPORTA: 


ref. con que se da á entender que los AMIGOS 
egoistas y poco ó nada dispuestos á hacer algún 


sacrificio ó tomarse alguna incomodidad á fuer 
de tales, son de todo punto inútiles y no hay 
para qué sentir el que concluya su amistad, 


- EL MÁS AMIGO LA PEGA: ref. con que se da 
á entender el abuso de confianza en que muchos 
incurren á titulo de amistad, 

— ENTRE AMIGOS, CON VERLO BASTA: ref. que 
enseña la suma precaución con que debe obrarse 
en materia de intereses, por mucha amistad que 
melic, á lin de evitar en lo sucesivo disgustos ó 
desengaños que pudieran ser causa de desave- 
nencia. 


- ENTRE AMIGOS HONRADOS (9 ENTRE AMIGOS 
Y SOLDADOS), CUMPLIMIENTOS SON EXCUSA DOS: 
ref. qne enseña que, entre los que se tratan con 
amistad y laneza, no se debe reparar mucho en 
ceremonias, 


- ENTRE AMIGOS NO HAY COSA SEGRETA: ref. 
que enseña que las leyes de la buena amistad obli- 
gan å no usar de reserva, antes porel contrario, à 
conliarse mutuamente los AMIGOS sus SUCESOS, 
tanto prósperos cuanto adversos. 

> ENTEE DOS AMIGOS, UN NOTARIO Y DOS 
TESTIGOS: ref. que enseña que la seguridad y for- 
malidadl en lo que se trata ó pacta no se debe 
juzgar desconfianza en la amistad, pues antes 
bien sirve para mantenerla sin quiebra ó discor- 
din, mayormente si, siendo el asunto de alguna 


trascendencia, se para mientes en yue somos mor- 
tales, 


— ESE ES MI AMIGO, QUE MUELE EN MI MOLI- 
NELLO: rel EBL TRATO EXGENDRA CARIÑO. 

— Los MEJORES AMIGOS SON LOS RESIDOS: 
ref, que enseña que la verdadera amistad no ha 
de ser tan por extremo sufrida, que, ante algún 
arto menos justo Y conveniente, no haga esta- 
itar su indignación abominando de cl. 


Más DAÑO HACEN AMIGOS NECIOS QUE ENE- 
MIGOS DESCURIERTOS: ref, que enseña como el 
cariño imprulente es más perjudicial que la 
enemistad declarada, porque, en su desmedida é 
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inoportuna recomendación, ridiculiza más bien 
que favorece. 

= Más VALE UN AMIGO QUE PARIENTE NI 
PRIMO; ref. que advierte como en ocasiones 
vale más una amistad verdadera que los vincu- 
los del parentesco. 

= Más VALEN AMIGOS EN LA PLAZA, QUE DI- 
NEROS EN EL ARCA: ref, que enseña como mu- 
chas veces pueden más los ruegos, empeños y 
recomendaciones de la amistad, que el tesoro 
más considerable que se ofreciera para lograr el 
intento. 

— MIENTRAS MÁS AMIGOS, MÁS CLARIDAD Ó 
MÁS CLARO, Ó MÁS CLAROS; ref. con que se da á 
entender que entre amicos se debe hablar con 
toda ingenuidad y franqueza, dejando áun lado 
respetos sociales que pudicran acarrear en su 
día desabrimientos ó desengaños. 

— MUCHOS SON LOS AMIGOS; POCOS LOS ESCO- 
GIDOS: ref. CONOCIDOS, MUCHOS; AMIGOS, POCOS. 


— NO BUSQUES POR AMIGO AL RICO NI NOBLE, 
SINO AL BUENO, AUNQUE SEA POBRE: ref, que 
traza el plan de conducta que debe observarse 
en la delicada elección de los AMIGOS. 


— No HAY AMIGO PARA AMIGO: LAS CAÑAS SE 
VUELVEN LANZAS: ref. con que se manifiesta que, 
cuendo prevalece el interés personal sobre los 
fueros de la amistad, surgen luego los disturbios 
y odios más encarnizados, 


—No HAY MEJOR AMIGO QUE UN PESO DURO 
EN EL BOLSILLO: ref, ¡AMIGO! YA NO HAY AMI- 
cos, ete. 


— OTORGANDO CON TODOS, SE GANAN LOS AMI- 
GOS; QUE SI DECÍS LA VERDAD, QUEBRAROS HAN 
LA CABEZA: ref. que exhorta & seguirle la co- 
rriente á todo el mundo, como medio el más á 
propósito de evitarse el tener que reñir con 
nadie, 


— POR UN AMIGO NO ES PECADO EMBORRA- 
CHARSE UN HOMBRE HONRADO: ref. jocoso usa- 
do en favor de los bebedores. 


— Por UN AMIGO, SELLEGA HASTA LA PUERTA 
DEL INFIERNO. ref, AMIGO, HASTA LAS ARAS. 

— ¡QUÉ AMIGOS TIENES, BENITO! ref, en que 
se suele prorrumpir al ver lo fallida que ha sali- 
do la decantada protección con que alguno con- 
taba, 

— QUIEN DEJA DE SER AMIGO, NO LO FUÉ 
NUNCA: ref. que enseña que sólo es AMIGO de 
nombre aquél que quiebra la amistad por causas 
leves y de poca importancia. 


— QUIEN PRESTA AL AMIGO, COBRA UN ENEMI- 
Go: ref, que enseña «que, siendo muy frecuente 
no recuperar la cantidad prestada á un AMIGO, 
llégase a perder tarde ó temprano el dinero y el 
AMIGO juntamente. 


—RENIEGO DEL AMIGO QUE CUBRE CON LAS 
ALAS Y MUERDE CON EL PICO: ref. que reprende 
á los lisonjeros ó engañosos, que, aparentando 
favorecer á uno, lo perjudican descubriendo sus 
altas, 


— TAN AMIGOS COMO DE ANTES: loc. fam. con 
que se da á entender á un sujeto que el no estar 
conformes ambos en el asunto que se discute ó 
en las bases del trato que se estipula, no es mo- 
tivo suficiente para quedar enojados, 


AMIGOS (ISLAS DE Los): Geog. V. TONGA. 
AMIGOTE: m., aum., fam. de AMIGO. 


Guárdevos Dios, amigos, de tales AMIGOTES, 
ARCIPRESTER DE Mirra. 


AMIGOTES (Los): Fisi. Sociedad ó corpora- 
ción de estudiantes fundada el año 1811 en el 
colegio de Clermont de París. Algunos la consi- 
deran como sociedad masónica, 


AMIGUI: Geog, Lugar de la prov. de Nueva 
Vizcaya, Luzón, Filipinas, cerca y al O, de 
Bambaug ó Banglang, notable por los abun- 
dantes manantiales termales que, en forma de 
grandes hervideros, aparecieron en el mes de 
marzo de 1884, La temperatura de las aguas va- 
ría; en unos surtidores es de 30 y en otros 
de 60°, Son en alto grado alcalinas, 

AMIGUÍSIMO, MA: adj. sup. de AMIGO. Muy 
amigo. 

Andaba entonces en Sevilla nn gran princi- 
pe, de gallardisimo talle, y AMIGUÍSIMO DE 
hacer bien. 

VICENTE EsPINEL, 
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AMIL: Geog. Aldea en la felig. de Santa Ma- 
ría de Cambre, ayunt, de Cambre, p. j. y prov. 
du la Cornña; 32 edifs. | Aldea en la felig. de 
San Cristobal de Mesia, ayunt. de Mesía, p. j. 
de Ordenes, prov. de la Coruña; 3 cdifs. Y Al- 
dea en la felig. de Santa Maria de Castelo, 
ayunt. de Trazo, p. j. de Ordenes, prov. de la 
Coruña; 3 edifs, 

AMILÁCEO, CEA (del lat, čmğýlum, almidón): 
adj. Que contiene almidón. 


AMILAMINA (de amilo y amina ): f. Quim. 

Monamina primaria correspondiente á la fór- 

Az 

mula N ga T. 
la potasa sobre el cianato de amilo ó sobre la 
amilurea. Para obtenerla pura, se descompone 
el clorhidrato de amilamina por la cal, rectiti- 
cando el producto destilado sobre potasa cáus- 
tica. Es un líquido móvil, incoloro, de una den- 
sidad de 0,7503 å 8°, que hierve á 94° ó 95° y 
arde con llama blanca, soluble en el agua en 
todas proporciones y muy cáustico. Absorbe el 
ácido carbónico del aire, precipita las sales de 
magnesia, zinc, hierro, cromo, ete., precipita 
también las sales cúpricas y alumínicas y redi- 
suelve el precipitado ; con el cloruro platínico 
forma un cloroplatinato cristalizado en pajuelas 
amarillas, solubles en el agua. Los compuestos 
salinos más importantes 4 que da origen son el 
clorhidrato, bromicidrato, carbonato y amilsul- 
Jocarbonato. 

La amilamina se forma en pequeñas cantida- 
des por la acción del ioduro de amilo sobre el 
amoniaco; también se forma, cuando se calienta 
en vasija cerrada y á 250°, Jriposulfato de cal con 
una disolución alcohólica de amoniaco; y por la 
destilación de la leucina ó de una «disolución de 
cuerno en potasa cáustica. 

Diamilamina, — Monamina secundaria co- 


rrespondiente á la fórmula N { (e TE Se ob- 


Se prepara haciendo actuar 


tiene calentando á 100°, en vasija cerrada, la 
amilamina con bromuro đe amilo; se obtiene 
así bromhidrato de «liamilamina que se calienta 
con potasa cáustica y destila la diamilamina. 
Es un líquido muy volátil, muy inflamable, de 
olor aromático poco desarrollado y de sabor 
acre. Es poco soluble en el agua, pero lo bas- 
tante para comunicarle una reacción alcalina 
muy marcada. Hierve á 170°. Con los ácidos 
forma sales que son poco soluyles en el agua fria 
y bastante en caliente. 

Triamilamina. — Monamina terciaria corres- 
pondiente á la fórmula N” (Có5H1)3, Se obtie- 
ne tratando la diamilamina por bromuro do 
amilo. También se obtiene este álcali hirviendo 
el hidrato de tetramil-amonio. Es un líquido 
que hierve á 257°. 

— ÁMILAMINA (METIL-ETIL):f. Quim. Mona- 
mina terciaria mixta correspondiente å la fór- 

C5 gn 
mula N fé Hs, 
CH? 
hidrato de metil-dietil-amilamonio. Es un li- 
quido aceitoso, incoloro, de olor agradable, poco 
soluble en el agua, que hierve á 135°. 


~ AMILAMINA (DIETIL): f. Quim. Monami- 
na tereiaria mixta correspondiente á la fórmula 
N IS 
(C2 Hs)? 
de trictil-amonio. Es un liquido aceitoso, inco- 
loro, más ligero que el agua, de olor particular no 
desagradable, muy poco soluble en el agua y 
que hierve á 154°. 
— AMILAMINA (PSEUDO): f. Quim. Mono- 
amina primaria correspondiente å la fórmula 
agio 
SpA H). 
ne. Para obtener este cuerpo se calienta á 150° 
la pseudo-amilurca con potasa en disolución con- 
centrada y trozos de potasa sólida. Se decan- 
ta después el líquido y se destila sobre barita 
cáustica. La pseudo-amilurea destila á los 789,5. 
Es un líquido cuya densidad á 0° es 0,755, de 
olor amoniacal, que precipita las sales de co- 
bre, pero que no redisuelve el hidrato de cobre 
precipitado, Su vapor solrecalentado con bari- 
ta, da vapores combustibles; con el bromo en 
exceso da hrombiidrato y un cuerpo de la fórmu- 
la ŒH! Br N, líquido amarillo, denso y no 
destilable, 
La psendo-amilamina forma un clorhidrato 
(C51113N HCI) que cristaliza en pajuelas eflores- 


Se obtiene destilando el 


Se obtiene destilando el hidrato 


Se llama también  ¿so-amilami- 
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centes, y un cloronlatinato [2 (CHN, HCL), . mercenarios reclamaban su sueldo y las ciudades 


PtCH], muy soluble en el agua y en el alcohol 
y que forma magnílicos cristales rojos derivados 
de un prisma clino-rúmbico. 


AMILAMONIO (Terga) (de amilo y amonio): 
m. Quim. Radical hipotético de la fórmula N 
(C3H!1)4, Es el amonio en el que los cuatro áto- 
mos de hidrógeno han sido sustituidos por ena- 
tro moléculas «de amilo. Se conocen algunos 
compuestos de este radical. 

Cloruro. — Tiene por fórmula N (C3HM4Cl; 
se presenta en láminas agrupadas como las hojas 
de la palmera, 

Cloroplatinato. — Cloruro doble de platino 
y de tetra-amilamonio. Tiene por fórmula 
[N (CH!) 0P, Pt CI, Se presenta en hermosas 
agujas anaranjadas, y se origina tratando la di- 
solución del cloruro de tetramilamonio por el 
cloruro platínico, 

foduro. — Tiene por fórmula N (CHY) I. Se 
obtiene manteniendo en ebullición durante tres 
ó cuatro días la tri-amilamina con el ioduro de 
amilo; también puede prepararse calentando en 
vasija cerrada, amoniaco concentrado con un ex- 
ceso de ioduro amilo, Cristaliza por enfriamiento 
en láminas poco solubles en el agua y muy 


amargas. osmu 
Hidrato. — Tiene por fórmula o{ X (CH Y. 


Se obtiene hirviendo ioduro de tetramilamonio 
con óxido de plata, Se obtiene un líquido amar- 
go que cuando se trata por potasa se divide en 
dos capas; de las cuales la inferior, que es sus- 
ceptible de cristalizar, es una combinación del 
hidrato de tetramilumonto con el agua. Ista capa 
da, por evaporación, una masa viscosa, transpa- 
rente y muy delicuescente, que es el hidrato de 
telramilamonto; calentado este cuerpo se des- 
compone en triamilamina, amileno y agua, 

Nitrato, — Cristaliza en agujas. 

Oxalato. — Se presenta en magnificas láminas 
muy delicuescentes. 

Sulfato. — Cristaliza en largos filamentos. 


AMILANAR (de a y milano): a. fig. Causar tal 
miedo á uno, que quede aturdido y sin acción. 


La voz del león y sus bramidos AMILANA los 
animales y bestias, 
Fr. JUAN DE LA PUENTE. 


— AMILANARSE:r. fig. Abatirse, caer de ánimo, 


No SE AMILANARON los pobres rústicos, 
antes bien manteniéndose firmes en no pagar 
la gabela, prosiguieron tenaces la disputa, ete. 

DUQUE DE Rivas, 


¡Eh, vámos, no TE AMILANXES. 
Llora en mi pecho... y perdona. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


AMILCAR BARCA: Biog. General cartaginés, 
padre de Anibal y natural de la misma Carta- 
go. Siendo aun muy joven, comenzó á mandar el 
ejército de su patria en la isla de Sicilia, al fin 
de la primera guerra púnica, en el año 248 a. de 
J. ©. No anduvo equivocado al hacer este nom- 
bramiento el Senado de aquella república, pues 
si antes de que Amilcar desembarcase en Sicilia, 
la suerte era contraria, así por mar como por 
tierra, ¿los cartagineses, desde que éste tomo el 
mando, ni cedió jamás al enemigo, ni recibió 
daño alguno en sus tropas. Por el contrario, euan- 
do tenía ocasión provocaba la batalla, saliendo 
siempre con ventaja, Cuando después de la de- 
rrota de los cartagineses en el combate naval de 
las islas Esates, hubieron de solicitar la paz, dic- 
ron plenos poderes 4 Amilcar para tratar con los 
romanos, Aunque él descaba con ardor la guerra, 
comprendió que los gastos y daños inmensos oca- 
sionados por ésta, imposibilitaban su continua- 
ción para Cartago en algún tiempo. Mostróse in- 
domable en la estipulación, pues como Catulo se 
negase á conceder la paz si Amilcar no salía de 
Sicilia sin armas y con la guarnición del castillo 
de Erix, respondió «que preferia mil veces la 
muerte antes que sufrir tal afrenta, y quede un 
hombre de su valor no cabía esperar que eutre- 
gase las armas que su patria le habia puesto en 
las manos, Catulo cedió á su tesón y Amilcar 
guardó siempre profundo rencor á los roma- 
nos, que habían impuesto 4 Cartago una paz hu- 
millante y convertido en provincia romana 
aquella Sicilia de la que el general cartaginés ha- 
bia dicho que no permitiria á los romanos lavar- 
se las manos en sus mares. De vuelta á Cartago 
halló la república profundamente alterada. Los 


aliadas protestaban contra lo excesivo de los im- 
puestos. Hanuón era incapaz de resistir; 20 000 
próximamente eran los mercenarios sublevados. 
Los cartagineses aterrados pidieron ayuda á la 
misma Roma, y la 
obtuvieron. Pero 
habiendo llegado á 
un término deses- 
perado, confiaron á 
Amilcar la direc- 
ción de la guerra, y 
éste, cuando los 
enemigos, en nú- 
mero de más de 
100000, oprimian 
los muros de Car- 
tago, les obligó á 
retroceder y ence- 
rrándoles en para- 
jes estrechos, los 
aniquiló, con solos 10 000 mercenarios fieles, se- 
tenta elefantes y alguna caballería nacional, más 
por el hambre que por el hierro; 40000 in- 
surrectos perecieron en los desliluderos de la 
Hache, y sus dos jefes fueron crucificados (año 
238). La guerra de los mercenarios, conocida en 
la Historia con el calificativo de incepiable, que- 
dó terminada. Restituyó å su patria todas las 
ciudades rebelados, entre ellas Utica é Hippona, 
las más poderosas de toda Africa, Amilcar solici- 
tó pasar á España con un ejército, por ercer que 
hallaría aquí fácilmente algún pretexto para 
romper las paces hechas con los romanos. Se le 
concedió, y en el mismo año 238 cl Senado 
le envió á nuestra peninsula, desembarcando 
con su hijo Aníbal, niño á la sazón de nueve 
años, en la Bética, por Cádiz. Era preciso in- 
demnizar á Cartago de la pérdida de Sicilia, 
y por tanto conquistar la España. Amilcar obró 
con la celeridad del rayo, y durante el primer 
año recorrió toda la Bética, imponiendo contri- 
buciones de guerra y fijando tributos en nombre 
de Cartago. AI año siguiente corrióse por la costa 
oriental, y sometió á los habitantes de las ac- 
tuales provincias de Almería, Murcia y Valencia, 
apareciendo delante de Sagunto, ciudad de ori- 
gen griego y aliada 4 Roma. Los saguntinos 
hicieron saber por un embajador esta última cir- 
cunstancia al cartaginés, y Amilcar, no atrevién- 
dose todavía á lanzar el reto 4 sus eternos 
enemigos, respetó á la ciudad, se dirigió hacia el 
Ebro y dicese, aunque es muy dudoso, que llegó 
hasta los Pirineos. Antes de cruzar el río, detú- 
vose á celebrar las bodas de su hija Mimilee con 
Asdrúbal. Dícese también que construyó cerca 
de la frontera pirenáica una ciudad ó factoria, 
que de su fundador tomó el nombre de Barkinon 
hoy Barcelona: algunos sostienen que concibió 
únicamente el proyecto y que la fundación ó re- 
novación se debió á Anibal; otros creen, con más 
fundamento, que la ciudad de Barkinon ya exis- 
tía, y que era de origen griego. Le interesaba so- 
bre todo ocupar las costas, pues el comercio de 
Cartago era principalmente marítimo, y por esto 
en las costas era donde fundaba ciudades, In 
cuanto al interior, bastábale tener alli amigos ó 
por lo menos no tener encmigos, por lo cual 
sólo atacaba á los pueblos que rechazaban su 
alianza. En el centro y oeste de la peninsula 
encontró gran resistencia. Los iberos de la Bé- 
tica y los tartesios, según Diórloro de Sicilia, que 
eran probablemente los turdetanos y los celtas, 
se sublevaron contra los cartagineses. Acandillá- 
banlos Istolacio, jefe de los últimos y un her- 
mano suyo, Amilcar devastó sus tierras, venció 
á Istolacio que murió en el campo de batalla, 
dispersó á toda la nación y conservó únicamente 


Amilcar Barca 


3000 hombres que ingresaron á sueldo en las, 


filas del vencedor, Adelantó por el interior: y en- 
contrando un ejército de lusitanos y vetones, 
mandado por Indortes, derrotó completamente 
å los españoles, no sin que el valor da éstos en 
el combate excitara de tal modo su admiración, 
que, sin que se conozca otra causa, dió libertad 
a 10000 prisioneros, manchando, sin embargo, el 
triunfo y este generoso perdón con la muerte de 
Indortes, que fué crucificado, Aslrúbal, el yer- 
no de Amilcar, joven de hermosa presencia y á 
quien dice un historiador romano que su suegro 
amaha, según los cartagineses, con amor menos 
honesto que debiera, manifestaba yasu talento di- 
plomático y sus condiciones de excelente general, 
La buena fortuna de Amilcar iba á desaparecer, 
Marchó contra Vicis, ciudad en la que errónea- 
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mente se ha creído ver á la moderna Elche, Los 
habitantes le rechazaron, y entonces formalizó 
el asedio, Al socorro de la ciudad española acu- 
dieron otros pueblos que formaban parte de la 
confederación celtibera y que habían sido moles. 
tados por Amilcar en anteriores expediciones, 

El régulo ó caudillo de una nación próxima á 
Hicis, llamado Orisón, se incorporó al ejército 
de Amilcar. Conociendo éste la llegada de los re- 
fuerzos á la ciudad sitiada, salió al encuentro de 
los mismos y les presentó la batalla. Los celti- 
beros colocaron al frente de sus tropas un gran 
número de carros de leña tirados por reses bra- 
vas, encuyas astas ataron haces de paja. Comen- 
zada la batalla pusieron fuego á aquellas mate- 
rias combustibles, y arrancando dos animales 
hacia el ejército cartaginés cuando sintieron 
aquel horno sobre sus cabezas, introdujeron el 
desorden en las filas. Orisón, que acechaba éste 
momento, ataca á los cartagineses y completa la 
destrucción de éstos. Amilcar pereció en la bata- 
la, según unos, ú ahogado al atravesar un río, 
segun otros, ignorindose qué rio fuera; el Gua- 
diana, el Ebro, el Segura, según corresponda 
Hélico ó Hicia, a Trujillo, Belchite ó Elche. Ocu- 
rrió la muerte de Amilcar el año 228, Dejó la 
continuación de su representación politica, como 
caudillo del elemento democrático, y en cumpli- 
miento de la obra de destruccion contra los ro- 
manos, fin genuinamente patriótico, á su hijo 
Anibal, que no tardó muchos años en suceder 
á Asdrúbal en el mando del ejército y á quien su 
padre había hecho jurar ante los altares de los 
dioses, odio implacable á los romanos. 


AMILENO (de amiloj: m. Quim. Carburo de 
hidrógeno que tiene por fórmula C5H%, Recibe 
también los nombres de Valereno y Pentileno. 
Es el tercer homúlogo del etileno, y origen, como 
éste, de multitud de compuestos, Es didínamo. 
Fué obtenido por primera vez por Balard en 1844 
calentando con alcohol amilico una disolución de 
cloruro de zinc. El mejor medio de prepararle 
actualmente consiste en dejar un día ó dos el 
alcohol amíilico en contacto con vez y media su 
peso de cloruro de zinc fundido y pulverizado en 
caliente. Se agita la mezcla y se destila en baño 
de arena; el producto obtenido se separa de la 
capa acuosa, se rectifica al baño-maría, se deseca 
con cloruro de calcio y se vuelve á destilar no 
recogiendo más producto que el que destile en- 
tre 33° y 48%. 

El amileno es un líquido incoloro, muy movi- 
ble, muy ligero, de olor etéreo agradable, cuyo 
punto de ebullición es 35° según unos autores, 
34° según otros y aún 42” para algunos, Arde en 
llama blanca magnífica; se combina directamen- 
te y con energía con el bromo, con los hidráci- 
dos, con el bióxido de nitrógeno, con los cloru- 
ros de azufre, y otros muchos cuerpos. En estado 
de vapor es absorbido por el anhidrido sulfúrico 
y el percloruro de antimonio, El ácido sulfúrico 
concentrado le transforma en un ácido isómero 
(amileno sulfúrico). Con el cloruro de zinc da 
diamileno, triamileno y tetramileno. Los com- 
puestos que el amileno forma con los hidrácidos 
son isoméricos con los ¿teres simples de la serio 
amílica, Estos éteres y sus derivados forman un 
grupo de cuerpos denominados pseudo-amílicos, 

La principal importancia del amileno está hoy 
día en sus numerosos derivados. 

Habiendo comprobado Snow, en 1856, la ac- 
ción anestésica del amileno en los animales, in- 
tentó su aplicación al hombre. Observó que su 
acción era pronta, suave, y que conducía á la 
insensibilidad sin la fase de excitación tan mo- 
lesta y fatigosa del cloroformo y el éter. Acogido 
favorablemente el ensayo, el amileno fué expe- 
vimeutado por Giraldés, Tourdey, Debout, Ro- 
bert, Velpeau, Jobert de Lamballe, etc. El estu- 
dio detenido de este agente demostró por último 
su inferioridad respecto á los anestésicos usados 
comunmente. En manos del mismo Snow pro- 
dujo dos muertes. Determina movimientos con- 
vulsivos, tiene un olor insoportable, deja, des- 
pués de la anestesia, gran malestar y colapso y 
además es sumamente caro; razones sobradas 
para que en la actualidad se prescinda comple- 
tamente del amileno como anestésico. 


Otros amilenos. — Además del amileno descrito 
que se considera como el ordinario, se estudian 
otros carburos llamados también amilenos y con; 
siderados todos eomo productos de sustitución del 
etileno, Estos amilenos son ; el propil etileno Ó 
amileno normal; el isopropil etileno ó amileno de 
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alcohol inactivo; el clil-metil-ctileno normal; el 
iso-metil-etil-etileno ó amileno de alcohol activo 
el tri-metil-ctileno ó amileno ordinario. 
Acetato de amileno. — Compuesto pseudo-ami- 
Í CIBO 
Lo H h . 
lico, cuya fórmula es O | (CALL 
también acetato pseudo-amálico. Se prepara tra- 
tando el acetato argéntico por iodhidrato de ami- 
leno. Es un líquido incoloro, más ligero que el 
agua, y que hierve å 125°, A 200° se desdobla en 
ácido acético y amileno, si la temperatura se sos- 
tiene durante algún tiempo. 
Benzoato de amileno. — Compuesto pseudo-ami- 
. emula es O { CH0 
lico, cuya fórmula es | CHE 


Se denomina 


Se denomina 


también benzoato pseudo-amilico, Se preparacon 
el benzoato argéntico y el iodhidrato de amileno, 
Es un liquido incoloro, bastante movible, solu- 
ble en el agua, de ligero olor benzoico, de sabor 
poco marcado, pero desagradable. Su densidad 
á 0°, es 1,007; hierve á unos 240°, 

Bromhidrato de amileno. - Compuesto pseudo- 
amilico, cuya fórmula es CH". HBr. Se obtiene 
haciendo actuar los vapores de amileno sobre el 
ácido bromhidrico. Es un liquido que hierve å 
110° próximamente, y muy análogo en sus pro- 
piedades al clorhidrato de amileno. 

Bromuro de amileno, - Compuesto de bromo 
y amileno que se obtiene añadiendo gota á gota 
el primero al segundo, rodeado de una mezcla 
frigorífica. El líquido, luego que ha adquirido 
color rojo muy intenso, sc agita con potasa en 
disolución débil y se destila, Es un liquido pe- 
sado, incoloro, de olor suave y aromitico y que 
hierve å 120%. Tiene por fórmula C>H!*B12, 

Añadiendo al amileno más bromo que en el 
caso precedente, resulta un compuesto denomi- 
nado bromuro de amileno bromado que corres- 
ponde á la fórmula CHYB’, , 

Ciarato de amileno. - Compuesto pseudo-ami- 
lico que tiene por fórmula CH». OCN. Se la- 
ma también cianato pseudo-amílico. Se obtiene 
tratando el cianato de plata, recién preparado y 
frio, con iodhidrato de amileno. Es un líquido 
que hierve entre 100° y 120°. En contacto con 
el amoniaco forma la pseudo-amilurca, cristali- 
zada en magnificasagujas. En presencia del agua 
origina una masa cristalina de pseudo-diamilu- 
rea. 

Cianuro de amileno. — Derivado del amileno 
que tiene por fórmula CHC N?, Se obtiene 
tratando el nitriluro de amileno por una disolu- 
ción alcohólica de cianuro potásico. El cianato 
de amileno así obtenido contiene cinco equiva- 
lentes de agua que pierde fácilmente. 

Clorhidrulo de amileno. - Compuesto pseudo- 
amílico que resulta haciendo actuar los vapores 
del amileno sobre el ácido clorhídrico, Tiene por 
fórmula CHW1IC1. Es un líquido incoloro, mo- 
vible, de olor etéreo, que hierve å 90° próxima- 
mente. Su densidad á 0° es 0,883 y la de su va- 
por, á 193%, es 3,58 con relación al aire y 51,69 
con relación al hidrógeno, Este vapor se disocia 
å poco más de los 1937, 

Cloruro de amileno, — Derivado del amileno 
cuya fórmula es C3H1%C]2, Se obtiene haciendo 
actuar el perclornro de fósforo sobre el amileno 
en frio, Así se obtiene una masa cristalina, que 
tratada por agua se transforma en dos líquidos 
en capas bien distintas. La capa superior con- 
tiene el cloruro de amileno que hierve entre 141° 
y 147” y cuya densidad á +9" es 1,058. 

, Hidrato de amileno, — Compuesto pseudo-ami- 
lico, cuya fórmula es: 
CSH! H 


9H 
Se llama también alcohol pscudo-amílico. Se ob- 
tiene añadiendo poco á poco iodhidrato de ami- 
leno á una cantidad equivalente de úxido de 
plata húmedo, y colocado en un matraz rodeado 
de hielo; se deja reposar la mezcla y se destila 
després, El producto destilado antes de los 160° 
es el hidrato de amileno, 

Es un líuido incoloro, ligero, muy movible, 
con olor aromático diferente del del aleohol ami- 
lico; hierve á 105% Calentado á 200° durante al- 
gunas horas, se descompone en agua y amileno, 
Con el bromo da bromuro de amileno; con el elo- 
To, cloruro y clorhidrato: con el sodio, amilena- 
to sólico; econ el iodhídrico produce lodhidrato 
de amileno y agua; con el ácido sulfúrico, se ca- 
lienta y toma color amarillo, formándose dos 
Capas, una que contiene el amileno transfor- 


Toxo H 
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mado en parte en algunos de sus polímeros, y 
la otra con acido sulfúrico con pequeñas canti- 
dades de un acido snlfo-conjugado. Con el biero- 
mato potásico y el ácido sulfúrico, forma ácido 
carbónico; otros ácidos volátiles, como el ácido 
acético, acetonas, ete. Con el permanganato da 
los mismos productos. 

Jodhidrato de amileno — Derivado del amile- 
no que tiene por formula C> I" HL Se obtiene 
haciendo actuar los vapores del amileno sobre el 
ácido iodhídrico, Es un líquido que hierve á 130° 
y cuya densidad á 0%, es 1,522. Tratado por el 
sodio da amileno é hidrógeno; con acetato ar- 
géntico desleido en éter se produce una reacción 
bastante enérgica, produciéndose acetato pseudo- 
amílico, ácido acetico y amileno. El óxido de 
plata húmedo produce el mismo efecto; formán- 
dose inmediatamente ioduro de plata, alcohol 
pseudo-amílico, amileno y agua, 

Nitriluro de amáleno. — Derivado del amileno 
que tiene por fórmula C5 HE (NO*)2, Se obtiene 
haciendo actuar vapores de bióxido de nitrógeno 
sobre amileno frío. Fórmase entouces una masa 
de cristales solubles en el úter, en el sulfuro de 
carbono y en el alcohol caliente, de cuyas diso- 
luciones se precipitan por enfriamiento magnifi- 
cae láminas rectangulares. Se descompone á 95° 
desprendiendo anhídrido y ácido nitroso, y de- 
jando un liquido espeso. Este cuerpo tiene la 
misma composición y reacciones que el amilglicol 
dinitroso, 

Óxido de amileno, — Derivado del amileno que 
tiene por fórmula C3 HY O, Se obtiene calen- 
tando el amilglicol con su volumen de agua y un 
exceso de ácido clorhídrico durante algunas ho- 
ras y al baño-maria;se trata después la masa por 
potasa y se destila, 

El óxido de amileno es un líquido de olor eté- 
reo agradable, indamable y yue hierve á 95°. 
Su densidad å 0%es 0,8244, y la de su vapor 
2, 932. Es insoluble en el agua, soluble en el 
alcohol y en el éter y mixcible con los ácidos, 
No se une directamente å Jos elementos del 
agua como hace el óxido «le etileno. 


AMIL-ETÍLICO (SuLFUno) (de amio y etilo): 
adj. Quim. Cuerpo cuya fórmula es C HN 02 HS, 
Se prepara calentando á 150° una molécula de 
disulfofosfato de etilo con dos moléculas de al- 
cohol amilico hasta que no aumente la masa vi- 
trea que se deposita; al mismo tiempo cl liquido 
que sobrenada va destilando entre 120° y 140°, 
El producto de la destilación se disuelve en alco- 
hol y se precipita por el agua, El sulfuro amile- 
tilico es un líquido que hierve entre 132? y 134. 


AMIL-FOSFÓRICO (Ácino) (de amilo y fósfo- 
ro): adj. Quim. Cuerpo ácido derivado del ami- 
lo que tiene por fórmula C3 HN, H2 PLO* ó sea 

(C? Emy 
03 ¿ H? 

(PLOY 
les de ácido fosfórico siruposo y alcohol amilico, 
A las 24 horas se neutraliza la mezcla con car- 
Donato de potasa, se evapora al baño-maría y se 
trata el residuo por alcohol absoluto; se repite 
el tratamiento varias veces y después se precipi- 
ta por acetato de plomo la sal potásica formada, 
y la sal de plomo se descompone por el sulf- 
hídrico, quedando entonces libre el ácido amil- 
fosfórico, que se separa filtrando y evaporando 
el líquido en el vacio. El ácido amilfosfúrico es 
una masa incolora, transparente, cristalina, so- 
luble en el alcohol, insoluble en el éter. Las sa- 
les que forma se denominan amilfosfatos, y son 
anhidras á 100% V. ACIDO DIAMILFOSFÚRICO. 


AMIL-FOSFOROSO ( 'c1iDO) (de amilo y fósfo- 
ro): adj. Quim. Derivado amíilico de carácter 
ácido y que corresponde á la fórmula C? 119 TL. 


H. PhO?, ó sea o amne Se produce por 


la acción del cloruro fosforoso sobre el alcohol 
amílico en presencia del agua. Es un líquido 
aceitoso, más pesado que el agua, sin olor, de sa- 
bor fuertemente ácido. El calor le descompone 
en productos inflamables y ácido fosforoso. Las 
sales que forma este ácido, ó sea los amilfosfilos, 
son muy inestables y poco estuliadas, 
- AMIL-FOSFOROSO (ETER): adj. Quim. Com- 
binación del ácido fosloroso con el amilo; tiene 
» a f (CŒ HIY 
por fórmula 0? í (POH) 
bién fosfito de amilo. Se obtiene tratando el al- 
cohol amilico por cloruro fosforoso y decantando 
la capa aceitosa que se forma y tratando esta 


Se obtiene mezclando pesos igua- 


Se denomina tam- 
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capa por carbonato de sosa. Se lava después en 
agua pura y se calienta varias veces entre 80° y 
100° en el vacio para expulsar el agua y el clo- 
ruro de amilo. 

Es un liquido incoloro, de olor débil que re- 
cuerda el alcohol amilico, y de sabor picante y 
desagradable, Su densidad es 0,907 á 19,8, 
Mierve à temperatura elevada descomponiéndose 
parcialmente, Calentado fuertemente y vertido 
sobre un papel arde con llama blanquecina; al 
aire se oxida acidificindose; hervido con los ål- 
calis produce foslito, alcohol amíilico; el ácido 
nitrico le ataca con violencia, 

AMILGLICOL (de amilo y glicol): ra. Quim. Deri- 
vado amilénico que tiene por fórmula O? { os Hr 
Se obtieno triturando el acetato argéntico con 
bastante ácido acético para formar una pasta 
blanda que se trata con bromuro de amileno en 
un mortero rodeado de una mezcla frigorífica, 
Después se calienta la mezcla al baño-maría dn- 
rante algunos días, y por fin se destila, no reco- 
gicudo más que los productos que pasan á más 
de 140”. Se obtiene así un acetato que se sapo- 
nifica por la potasa fundida y pulverizada y se 
vuelve á destilar, 

Es un líquido incoloro, muy siruposo, de sa- 
bor amargo, y que hierve á 177%, Su densidad 
å 0°, es 0,987. Se disuelve en el agua en todas 
proporciones; se acidilica al aire; en presencia 
«del negro de platino, la oxidación es lenta, pero 
profunda, Calentado con dos veces su peso «dle 
ácido nítrico y tres veces su peso de agua, se 
produce una reacción muy viva, formándose áci- 
do butiláctico, 

ÁMILGLICOL ACETOCLORHÍDRICO: Cuerpo ob- 
tenido haciendo actuar el acetato de cloro so- 
bre el amileno; tiene por fórmula C5 H19 OC? H3 
O. CL 

AMILGLICOL DIACÉTICO: Derivado amiléni- 
co, que tiene por fórmula O? { oip o} Es un 
líquido incoloro, neutro, que hierve sobre 200° 
y «que se descompone fácilmente en contacto de 
los úlcalis, en amilglicol y ácido acético, 

AMILOLICOL DIBENZOICO: Producto de la ac- 
ción del benzoato argéntico sobre el bromuro 


de plata. La fórmula es 0? { Soe Se presen- 


ta en grandes láminas, incoloras, brillantes, so- 
Inbles en el alcohol y en el éter y tusibles å 123°, 

AMILGLICOL MONOCLORHÍLRICO: Derivado 
amilénico, que se obtiene tratando el amilglicol 
por ácido clorhídrico, ó agitando el amileno con 
una solución de ácido hipocloroso, tratando el 
liquido por éter y destilando la solución etérca, 

Es un liquido incoloro, que hierve á 155°; so- 
luble en el agua, y que tratado por la potasa, da 
óxido de amileno. Tiene por fórmula CsH10, 
OH. CL 

AMILGLICOL SULTFOCARBÓNICO: Derivado amii- 
lénico que tiene por fórmula C>H1CSS, Se ob- 
tiene por doble descomposición con bromuro de 
amileno y sulfo-carbonato de sosa, Tiene por 
densidad 1,073, 


AMÍLICO (ALCOHOL) (de amilo): adj. Quim. 
Es el hidrato de óxido de amilo, ó bien el bihi- 
drato de amileno, correspondiéndole la fórmula 

G3 Hn 
Sno = 0(y 
bién aceite ó esencia de patatas, y se forma efec- 
tivamente durante la acción de los fermentos 
sobre las materias feculentas, extrayéndose, so- 
bre todo, de los productos de la fermentación de 
la patata. 

Es un líquido incoloro, de olor fuerte, des- 
agradable y muy particular, de sabor acre y ar- 
diente; tiene una densidad representada por0,818 
á 15°, es decir, que es un poco más denso que el 
alcohol ordinario. Tiene algunas propiedades 
muy semejantes á las de las esencias ó aceites 
esenciales; mancha el papel de la misma manera, 
yla mancha no es persistente, desapareciendo 
por la acción del calor, Se solidifica á 20° bajo 
cero, y hierve á 132°. No se inflama á la aproxi- 
mación de un cuerpo incandescente, á no ser que 
el misno alcohol esté å una temperatura de 50° 
cuando menos, Es casi insoluble en el agun, pero 
siempre se disuelve una corta porción, Se disucl- 


. Se le denomina tam- 


. ve en todas proporciones en el alcohol ordinario 


y en el éter. 

Absorbe lentamente el oxígeno del aire acidi- 
ficánilose; en presencia del negro de platino la 
oxidación es más rápida, formándose ácido va- 
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lérico. El ácido sulfúrico se disuelve en el al- 
cohol amílico y forma el ácido amilsulfúrico, y 
reacción análoga se produce con los ávidos fos- 
fórico, oxálico, citrico y tartárico. El cloro le 
ataca vivamente y forma cloruro de amilo y áci- 
do clorhídrico, y reacciones semejantes producen 
el bromo y el iodo. El ácido clorhídrico se di- 
suelve en el alcohol amilico y da por destilación 
clornro de amilo, Con cloruro de cal se produce 
cloroformo y cloruro de butilo. Calentado con 
cloruro de zinc, da amileno y sus polímeros. Des- 
tilado con oxidantes, como el ácido nítrico ó una 
mezcla de ácido sulfúrico, con bióxido de man- 
ganeso ó bieromato de potasa, produce aldehido 
valérico, ácido valérico y valerato de amilo. El 
potasio y el sodio se disuelven en el alcohol ami- 
lico con desprendimiento de hidrógeno y forma- 
ción de amilatos. 

El alcoho) amílico acompaña al alcohol ordi- 
nario en la mayor parte de las fermentaciones 
en que éste se origina, Se Je encuentra en los 
aguardientes y alcoholes de patatas, de orujo, 
de centeno, de cebada, de remolacha, etc., å 
cuya cireunstancia debe principal mente su inte- 
rés por las propiedades nocivas que comunica ú 
dichos líquidos cuando se encuentra en gran 
proporción. Y. AGUARDIENTE Ó ALCOHOL IN- 
DUSTRIAL, 

Para obtener este alcohol debe procederse del 
modo siguiente : 

Después de haber separado el alcohol debil 
que resulta en la primera destilación de las vi- 
nazas procedentes de las patatas fermentadas, 
se continúa calentando, y elevándose la tempe- 
ratura destilará y se condensará un liquido tur- 
bio y blanquizco que contiene bastante cantidad 
de alcohol amilico en suspensión. Dejando el 
líquido en reposo se forman dos capas, teniendo 
la correspondiente al alcohol amilico un aspecto 
aceitoso. Se separa esta capa y se destila con 
cuidado, procurando no recoger más que los pro- 
duetos cuyo punto de ebullición corresponda ri- 
gnrosamente ú la temperatura de 132%, y de este 
modo se tendrá separado cl alcohol amilico bas- 
tante puro. 

El alcohol amíilico se emplea industrialmente 
para la obtención del ioduro y cloruro de amilo 
que sirven para la preparación de algunas ma- 
terias colorantes (V. CIANINA y QUINOLETINA), 
para la extracción de la paralina; para la obten- 
ción del acetato y vulerato de amilo que, di- 
sucltos en el alcohol, forman las esereias de pera 
y de manzanas. El alcohol amílico se emplea 
también con mucha frecuencia en los laborato- 
rios químicos como disolvente y para muchas 
operaciones de análisis, 

—- Anmínico (Ereu): adj. Quim. Es el óxido 
de amilo. Tiene por fórmula (C* 1111) O, Se pro- 
duce cuando se destila el alcohol amílico con 
ácido sulfúrico. Wurtz lo ha obtenido por la ac- 
ción del óxido de plata sobre el ioduro de amilo 

Williamson por la acción del ioduro de amilo 
sobre el amilato de sosa. Es un liquido incoloro 
de olor suave, insoluble en el agua, y que hier- 
ve á 176%. , 

— AMÍLICO(ÉTER PSEUDO): adj. Quim. Deriva- 


do amilénico que tiene por fórmula O N 
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Se obtiene tratando óxido de plata húmedo por 
iodhidrato de amileno, destilando y recogiendo 
los productos destilados á una temperatura stt- 

erior á 160% Es un líquido aromático, que 
fiervo entre 160° y 165°; su densidad á 0° es 
0,876; es insoluble en el agua. El ácido iodhi- 
drico gaseoso le transforma en agua y en iodhi- 
drato; por la acción del calor se descompone en 
amileno y en hidrato. 

—Amirico (MERCAPTAN): adj. Quim. Es el 
sulfhidrato de amilo. Tiene por fórmula (3 Hu 
US, Puede considerarse como el alcohol amilico 
en el que el oxígeno ha sido reemplazado por el 
azufre, Se prepara calentando el sulfhidrato po- 
tásico con cloruro de amilo. El mercaptán ami- 
lico es un líquido incoloro, de olor muy desa- 
gradable, soluble en el alcoho) y en el éter, 
insoluble en el agua. Tiene por densidad 0,845 
å 0” y hierve á 120°, siendo la densidad de su 
vapor 3,631, 

AMIL-NÍTRICO (TER) (de amilo y nítrico): 
adj. Quim. Compuesto de amilo y ácido nitrico 

5 pm, 
y o. * Sede- 
nomina también nitrato de amilo. Para obte- 


y correspondiente á la fórmula ol 
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nerle se agitan en una retorta 30 partes de 
ácido nítrico concentrado, 10 de ácido nitrico 
ordinario y 10 de nitrato de urea; después se 
añade á la mezcla 40 partes de alcohol ami- 
lico y se calienta poco á poco. Se obtiene asi, 
un producto destilado al «que se añade agua; se 
forman entonces dos capas; se decanta la supe- 
rior y se destila, recogiendo el producto obte- 
nido á los 145°; el cual puede rectilicarse por 
repetidas destilaciones. 

El producto así obtenido, que es el ¿ter amil- 
nitrico, es un aceite incoloro, de olor parecido al 
de las pulgas, de sabor azucarado y ardiente y 
de 0,994 de densidad; hierve å 143° pero des- 
componiéndose parcialmente; su vapor sobreca- 
lentado detona. Es soluble en el alcohol y en el 
éter, y precipitable de estas disoluciones por el 
agua y descomponible por la disolución alcohú- 
lica de potasa en alcohol amíilico y nitrato de 
potasa. 


AMIL-NITROSO (Eten) (de amilo y nitroso): 
adj. Quim. Cuerpo formado por el óxido de ami- 
lo y el acido uitroso y correspondiente á la fúr- 


ŒH 
NO 
ácido nitroso sabre el hidrato de amilo y sobre 
la amilamina; por la acción del nitrato potásico 
sobre una disolución caliente de clorhidrato 
de amilamina y haciendo reaccionar el ácido 
nítrico sobre el alcohol amilico. Se denomina 
también nitrito de amilo. Es un líquido con li- 
gero viso amarillo, de 0,877 de densidad, «que 
hierve á 99% y da vapores rutilantes que deto- 
nan á 260°. La disolución alcohólica de potasa 
descompone lentamente el éter amilnitroso ; 
proyectado éste sobre potasa fundida, se inflama. 
Calentulo con asua y peróxido de plomo, produ- 
ce alcohol amilico, nitrato y nitrito de plomo; 
el fósforo es solulle en el éter amilnitroso; pero 
calentando suavemente la disolución, el fosforo 
actúa sobre el liquido, la temperatura se eleva 
á 121° y se desprende nitrógeno, protóxido y 

bióxido de nitrógeno. 

Efectos fisivlóyicos, — Cuando se respiran dos 
ó tres gotas de nitrito de amilo durante algunos 
minutos se experimenta en las fauces y en las 
fosas nasales wia sensación de frescura semejan- 
te á la del éter: el pulso se acelera llegando á 
latir 100 y hasta 180 veces por minuto; los la- 
tidos de las arterias temporales y carótidas son 
fuertes é irregulares; la cara se congestiona, las 
mucosas se inyectan, y si la dósis aumenta so- 
brevienen vértigos, obtusión cerebral y como 
una embriaguez pasajera, Todos estos efectos son 
fugaces. 

Con mayor dosis sobrevienen alteraciones de 
la vista bien estudiadas por Pick y Bourneville. 
No hay acuerdo en cuanto á los efectos del ni- 
trito de amilo sobre la temperatura. Disminuye 
la tensión arterial, según la mayoría de los au- 
tores por parálisis vaso-motriz. Sobre el corazón 
produce efecto análogo al de la sección del ner- 
vio vago. Richardson y Wood Horatio admiten 
que cl nitrito de amilo diliculta la oxidación 
sanguínea. 

Usos terapéuticos. — El primer médico «ue in- 
dico las aplicaciones terapéuticas fundamentales 
del nitrito de amilo fué Guthrie, que observan- 
do su propiedad de acelerar los latidos del cora- 
zón y congestionar el encéfalo, lo prescribió en 
el síncope y en la asfixia. Las aplicaciones tera- 
píuticas del nitrito de amilo se han ampliado 
después considerablemente. Van Jirmengen co- 
loca en cuatro clases las afecciones en que puede 
emplearse el éter amil-nitroso ó nitrito de amilo, 
En la primera incluye los accidentes sincopales, 
comutosos, caracterizados por la debilidad de 
la inervación cardíaca, la anemia ó la couges- 
tión venosa de los centros cerehro-espinales; en 
la segunda, las enfermedades caracterizadas por 
el espasmo de los vasos; en la tercera, las carac- 
terizadas por el espasmo de los músculos volun- 
tarios é involuntarios; y en la cuarta, las enfer- 


mula O , Se produce por la acción del 


medades acompañadas de hipertermia, Entre las : 


afecciones más importantes en estos cuatro gru- 
pos, mencionaremas: la angina de pecho, ciertos 
estados secundarios de las enfermedades del 
corazón, el asma esencial, el sincope y las li- 
potimias, la luringitis estridulosa, la epilepsia, 
ciertos accidentes histéricos, el sincope cloro- 
Jórmico, el tétanos, la relamsia puerperal, la con- 
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; algunos otros efectos mentales, la rabia, la gas. 
tralyia, las neuralyias, ete. 

El nitrito de amilo se nsa en inhalaciones or. 
dinariamente de 4 á 10 gotas. Tres gotas verti- 
das en un pañuelo é inltaladas pueden conjurar 
el síncope inminente del cloroformo; en el mareo 
y en la juyueca su acción es heroica, El nitrito 
de amilo se suele expender en diminutos tubos 
de vidrio cerrados que contienen algunas gotas, 
Cuando se quiere usar, se quiebra el tubo vala- 
tilizandose rápidamente cl medicamento, 


AMILO (del gr. a21v%ov. fecula): m. Quim. Ra- 
dical del alcohol amílico y cuya existencia se 
adinite en todos los derivados de éste. Le corres- 
ponde la fórmula C5H1'! y no ha podido oltenerse 
libre porque cuando se trata de aislar se duplica 
su molécula y resulta el diemilo C9 1%, V, Dia- 
MILO, 

Antimonturos de amilo, V. EsTIBINAS. 

Arseniuros de amilo. Y. ARSINAS, 

Borato de amilo. — Cuerpo compuesto de amilo 
y ácido bórico cuya fórmula es os (e, UP 
Sc obtiene haciendo pasar una corriente de clo- 
ruro de boro por alcohol amilico; el líquido se 
divide en dos capas; se decauta la superior y se 
destila recogiendo los productos que pasan entre 
260° y 280%. El borato de amilo que así se ob- 
tiene, es un liquido incoloro, de aspecto aceitoso 
y de olor débil á alcohol amilico. Arde con Ha- 
ma verde dando humos de ácido bórico; tiene 
por densidad 0,87 å 0°; el agua y al amoniaco le 
descomponen. 

Bromuro deanilo. — Esel éter amilbromhídrico, 
Tiene por fórmula C HU Br. Se prepara con al- 
cohol amilico, bromo y fósforo, El producto de 
la reacción se lava con agua alcalina, se seca y 
se destila. Es un líquido incoloro, volátil, de 
sabor acre, de olor aliáceo y picante; insoluble 
en el agua, soluble en el alcohol ordinario; den- 
sidad igual å 1,2059, Inalterahle á la inz;descom- 
ponible por la disolución alcohólica de potasa en 
caliente, 

„Cloruro de amilo. — Es el ¿teramilelorhidrico, 
Tiene por fórmula C7 H! Cl. Fué obtenido por 

3alard calentando el alcoliol amilico con ácido 
clorhídrico concentrado, y por Cahours destilan- 
do el alcohol amilico con un peso igual al suyo 
de cloruro fosfurico. El mejor modo de preparar- 
lo es hacer pasar una corriente rápida de gas 
clorhídrico, por alenhol amílico calentado á 110° 
colocado en una retorta en comunicación con un 
relrigerante. De este modo destila un liquido 
que, destilado nuevamente, lavado con ácido 
clorhídrico concentrado, lavado después con 
agua y desecado con eloruro de calcio, resulta 
incoloro, de olor aromático, neutro, insoluble 
en el agua, que hierve á 102%, de 0,8859 de den- 
sidad y que arde con lama de color verde. Ac- 
tuando los vapores de este cuerpo sobre la potasa 
fundida, pierde ácido clorhídrico y se transforma 
en amileno. Con el eloro forma varios productos 
de sustitución; calentado en vaso cerrado y al 
haño-maría con disolución aleohólica de potasa 
se forma el éter etilamilico; con disolución alco- 
hólica de sulfuro potisico, forma sulfuro de ami- 
lo, y con la del sulfhidrato potásico, da el mer- 
captán amilico. 

Estunnuros de amilo. - Compuestos amílicos 


en los que entra el estaño. Son muy numerosos 
y no muy bien definidos, Se originan tratando 
una aleación de estaño y sodio por el ioduro de 
amilo; la masa pulvernlenta y amarilla que se 
forma,se trata por éter y en la disolución éterca 
se han reconocido los radicales siguientes: estan- 
naamio (C ID? Sn]; bi-estannumilo [(C3 H!) 
Sn); melileno-sstanne milo [ 05 HUY Sn?]”; me- 


teslannamilo [103 HHY Sn]; inctestanmbiamilo 
[(05 FI0)38n]. V, EsTANNAMILO. 

Fosfato de amilo. - Compuesto de amilo y áci- 
(C5 HES g 
(Phoy” 
prepara calentando á 180° en vasija cerrada una 
mezela de amillustato y cloruro de amilo, Des- 
pués se trata la masa por alcohol y la solución 
obtenida se trata por agua y entonces asciende 
á la superficie el fosfato de amilo bajo la forma 
de un liquido etéreo de olor muy diferente del 
del alcohol amílico, 

Fosfuros de amilo Y, FosrIXA, 

Zoduro de amilo, — Es el éter amiliodhídrico. 
Su fórmula es C* HU I. Se obtiene destilando 
una mezcla de 15 partes de alcohol amílico, ocho 


do fosfúrico cuya fórmula es osf 


tractura de las extremidades, la melancolía y | de iodo y una de fósforo. El producto se lava 
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con agua, se deseca y se destila. Es un líquido, 
de olor etéreo, insoluble en el agua, descompo- 
nible parcialmente por la acción de la luz. Su 
densidad á 15° es 1,5087. Calentando a 260° con 
la amalgama de zinc, se produce ioduro y amil- 
ioduro de zine, hidruro de amilo, amileno y 
diamilo, En presencia de las sales de plata da 
éteres amilicos. 

Iilruro de amilo. — Es un carburo saturado 
correspondiente á la fórmula C3 1B, Se denomi- 
na también hidruro de amileno, valereno, etucte- 
ra. Se extrae del petróleo americano hirviendo- 
lo 4 30°, y calentando á 140” en vasos cerrados 
volúmenes iguales de ioduro de amilo y agua 
con un exceso de zinc. Se forma cuando el agua 
actúa sobre el bromuro de amilo y ioduro poti- 
sico á 275°. El hidruro de amilo es un cuerpo li- 
quido, incoloro, muy movible, de olor agradable, 
parecido al del cloroformo. Su densidad y 140,5 
es 0,6335; se solidifica á 24° y hierve á 30% Es 
insoluble en el agua, soluble en todas proporcio- 
nes en el alcohol y en el éter; disnelve las grasas, 
por cuya propiedad se emplea en la industria. 
Arde fácilmente con una llama blanca magniti- 
ca; á este hidrocarburo y otros análogos deben 
su inflamabilidad los petrúleos americanos. 151 
cloro obrando sobre el hidruro de anilo da pro- 
ductos de sustitución. 

Silicato de amilo. - Cuerpo compuesto de 
ácido silícico y amilo que tiene por fórmu- 

¿+ (05 HUY, 

la 0%, gj rv 

de silicio por alcohol amilico y destilando des- 
pués la mezcla, recogiendo los productos que 
pasan á más de 300%. Jl cuerpo que entonces se 
vbtiene es el silicato de amilo que se presenta 
bajo la forma de un liquido incoloro, limpido, 
de olor débil; de una densidad de 0,868 á 20° y 
«que hierve entre 322° y 325%, Se disuelve en el 
cter, y en el alcohol amílico; en el agua no se 
disuelve, sino que se descompone lentamente. 

Sulfo-fosfato de amilo. — Cuerpo compuesto 
de amilo y sulfuro fosfórico que tiene por fór- 


mula S? sa * Se obtiene al mismo tiem- 
po que el decido diamildisulfosfórico, tratando el 
alcohol amílico por sulfuro fosfórico. Es un lí- 
quido espeso, amarillento, insoluble en el agua 
y más denso que ésta; de olor débil y desagra- 
dable, soluble en el alcohol absoluto, y descom- 
ponible á 100° desprendiendo sulfuro de amilo. 

Sulfuro de amilo. — Derivado amilico cuya 
fórmula es (05 1119*S, y que se prepara calen- 
tando en vasija cerrada cloruro de amilo con 
disolución alcohólica de sulfuro potásico; ó des- 
tilando una mezcla compuesta de pesos equiva- 
lentes de amilsulfato y de sulfuro potásico. Hier- 
ve å 116°, siendo la densidad de su vapor 6,3. 

LBi-sulfuro de amilo. - Cuerpo cuya fórmula 
es (03 HI)? S? y que se obtiene destilando volú- 
menes iguales de amilsulfato potásico seco y di- 
solución muy concentrada de bisulfuro potásico, 
Se rectifica sobre cloruro de calcio, recogiendo 
aparte el producto obtenido entre 240° y 260%, 
Es un líquido de color de ámbar, de olor aliáceo, 
y de 0,918 de densidad á 18°, Hervido con áci- 
do nitrico diluido en un tercio de su volumen 
de agua, se transforma en ácido amilsulfuroso, 

Telururo de amilo, — Compuesto de teluro y 
amilo que tiene por fórmula (05 H1)? Te, Se ob- 
tiene destilaudo una mezcla de amilsulfato de 
cal y telururo de potasio. Es un líquido rojizo, 
de olor fuerte y desagradable, que hierve á 198° 
con descomposición parcial y depósito de teluro. 
Por sus propiedades químicas se asemeja este 
cuerpo á los compuestos órgano-metilicos, Se 
oxida al aire formando un compuesto básico; se 
combina en caliente con el ácido nitrico forman- 
do un nitrato que tiene aspecto oleoso, y que por 
la acción de los hidrácidos se transforma en iodu- 
ro, bromuro, cloruro, ete., de telur-amilo. 


AMILOIDE (de amilo y del gr 2:35, forma): 
adj. Anat, Corpúsculos c«miloides. Gránulos de 
apariencia cristalina, compuestos de capas con- 
céntricas, “escritos en 1842 por Valentín, que 
los observó principalmente en los plexos coroi- 
des, en las granulaciones de Pacchioni y en la 
sustancia misma de los centros nerviosos. Wir- 
chow asmiló estos corpúsculos á la celulosa ve- 
getal. Doders, de Busk, de Caster y otros los 
consideran como almidón verdadero. Se tiñen 
de azul por el iodo cuya reacción los distingue 
de la sustancia amiloidea. Ultimamente se ha 


Se obtiene tratando el cloruro 
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disentido de nuevo su naturaleza amilácea y su 
dudosa signilicación, 

AMILOIDEO, DEA (del gr, anviov, fécula, y 
2505. forma): adj. Semejante al almidón. 

= AMILOIDEA (SUSTANCIA): Quim. y Fistol, 
Producto de naturaleza aluminosa que se depo- 
sita en diversos órganos, bajo la forma de gra- 
nulaciones finas, en capas concéntricas, ú de 
corpúsculos transparentes, Se encuentra en la 
sustancia nerviosa, especialmente enla periferia, 
en la piamadre y en la próstata. Se deposita en 
forma de infiltración vitrea en los órganos más 
diversos, como el higado, el bazo, los riñones, 
cuando son atacados de degeneración cerosa. 

Se distingue de las demás materias albuminoi- 
des, en que con el jodo da una coloración rojiza y 
con el iodo y el ácido sulfúrico coloración viola- 
da, algunas veces azul. Esta coloración recuer- 
da, en cierto modo, el carácter del almidón de 
dar el mismo color con el iodo y de ahí el nom- 
bre de sustancia amiloide que al cuerpo de que 
se trata dió Wirchow; pero es de notar que esta 
sustancia no produce glucosa hervida con el áci- 
do sulfúrico diluído, ni concentrado, de modo 
que la semejanza con el almidón no es sino muy 
accidental, Su composición y propiedades fun- 
damentales la colocan entre las sustancias albu- 
minoides, al lado de las santoninas. 

Es insoluble en el agua, alcohol, éter y ácidos 
diluídos; se disuelve en ácido clorhídrico con- 
centrado, de cuya disolución precipita santonina 
combinada con ácido clorhídrico, cuando se aña- 
de un exceso de agua, Es soluble en los álcalis 
transformándose en una sustancia análoga á la 
albuminosa. Hervida con ácido sulfúrico diluido, 
origina, como las demás materias albuminosas, 
lcucina y tirosina. Resiste á la acción del jugo 
gástrico; con el violeta de anilina se tiño de rojo 
y no de violeta. 

Para obtenerla sustancia amiloide, se utilizan 
hígados ó bazos atacados de degeneración cerosa, 
se dividen, se separan los vasos y conductos bi- 
liares; se agotan por agua fría los lragmentos 
obtenidos; se hierven después con agua para di- 
solver el tejido celular; se agota el residuo por 
alcohol y éter hirviendo para separar la grasa y 
la colesterina; el resto se hierve con alcoho? lige- 
ramente acidulado con ácido clorhídrico, y queda 
como residuo la sustaucia amiloidea, 


—AMILOIDEA (DEGENERACIÓN): Patol. y 
Terap. Proceso morboso regresivo caracterizado 
por la producción de la sustancia ó materia ami- 
lóidea en los órganos que ataca. También se de- 
nomina degeneración cerosa y lardicca. 

El bazo, el higado, los rifiones, los ganglios 
linfáticos, los vasos, el tejido muscular y el co- 
razón son el sitio preferente de esta lesión dege- 
nerativa. El órgano afecto se presenta al examen 
macroscópico aumentado de volumen, decolo- 
rado, gris blanquizco y opalino, aumentado en 
su consistencia y con la superficie lisa y unida. 
La superficie de sección es limpia y luciente, 
con brillo mate y reflejos opalinos, y si la infil- 
tración de los elementos del órgano por la sus- 
tancia amiloidea es considerable, la sección apa- 
rece enteramente homogénea, sin que sea posible 
distinguir en ella vestigios de la estructura 
normal. 

El exámen microscópico enseña que el primer 
asiento y punto de partila de la degeneración, es 
la túnica media ó muscular de las arteriolas que 
se distribuyen por el órgano atacado. La lesión 
del vaso cuyas paredes se tumefactan, produce 
la isquemia del tejido y los elementos celulares 
se van transformando en pequeñas masas de sus- 
tancia amiloidea, perdiendo sus caracteres mor- 
fológicos normales y sus funciones propias. 

Este procesa patolúgico se presenta ordinaria- 
mente en el último periodo de las enfermedades 
caquécticas y especialmente de la tuberculosis 
y de la sifilis. La patogenia de la degeneración 
amilóidea debe referirse á una evolución imper- 
fecta de los principios albuminóideos. 

Las manifestaciones sintomiiticas son confu- 
sas, pues la degeneración se instala en los órga- 
nos insidiosamente, quedando enmascarados sus 
sintomas propios por los trastornos de la enfer- 
medad primitiva «que constituye su condición 
etiolúgica. 

Se ha prescrito contra la degeneración ami- 
loidea el ioduro potásico y el mercurio, en los 
casos consecutivos á la sililis; el ioduro de hic- 
rro, el cloruro amónico y las aguas alcalinas y 
sulfurosas; pero la degeneración amiloidea, bien 
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comprobada, debe considerarse como absoluta- 
mente incurable, 


AMILPAS: Geog., V. SAN JACINTO DE ÁMILPAS, 


_AMIL-SULFÚRICO (ACIDO) (de amilo y sulfá- 
rico): adj. Quim. Combinación del ácido sulfúri- 
co con el óxido de amilo; corresponde å la fór- 


mula 0? {Soy E se llama también decido 


sulfamilico, Se prepara mezclando con precan- 
ción partes iguales de alcohol amílico y ácido 
sulfúrico de 66”; la mezcla se colora en rojo y 
después de algún tiempo de reposo se diluye cn 
agua y se satura por carbonato de barita. Se for- 
ma entonces sulfato de barita insoluble y sulfa- 
milato que queda disuelto en el líquido. Sepa- 
rado éste por decantación, se concentra para que 
cristalice el sulfamilato, que lo verifica en mag- 
níticas tablas romboidales, solubles en el agua 
y eu elalcohol y apenas solubles en el éter, La 
solución acuosa tratada por ácido sulfúrico, for- 
ma sulfato de barita y deja libre el ácido amil- 
sulfúrico. Concentrada la disolución donde ésta 
se encuentra se presenta bajo la forma de un ja- 
rabe incoloro, muy soluble y muy ácido, que 
disuelve el hierro, el zinc y los carbonatos con 
efervescencia. Se descompone por ebullición en 
ácido sulfúrico y alcohol amílico. El ácido amil- 
sulfúrico combinado con las bases forma los 
amilsulfatos, todos muy solubles eu el agua, de 
modo que no precipitan por ninguna sal metáli- 
ca soluble. Los amilsulfatos más importantes son 
de potasa, sosa, cal, magnesia, manganeso y 
cobre. 


AMIL-SULFUROSO (AcIDO) (de amilo y sulfu- 
rosoj: adj. Quim. Cuerpo derivado del ácido sul- 
furoso con una molécula de agua, y en el que un 
átomo de hidrógeno ha sido sustituido porel ra- 
dical amilo. Se prepara por oxidación del sulfhi- 
drato de amilo, ó del bisulfuro y aun del sulfo- 
cianuro. Para obtenerle, lo mejor es calentar 
nuevamente el sulfhidrato con un exceso de áci- 
do nítrico; la reacción es violenta, y una vez 
terminada, se añade más sulfhidrato y así se 
continúa repetidas veces; el líquido se divide en 
dos capas, la inferior de las cuales contiene el 
ácido amilsulfuroso. Se decanta y concentra re- 
sultando un jarabe espeso é incoloro que contiene 
siempre nu poco de ácido sulfúrico. El ácido amil- 
sulfuroso, se combina con las bases formando 
amilsulfitos, los más importantes de los cuales 
son: los alcalinos, los alcalino-térreos y los de 
magnesia, cal, plomo y plata. 


AMILUREA(PsruDo)(de amilo y urea): f. Quim. 

Diamida secundaria correspondiente á la fór- 
Í (Cs H? E) H 
mula N? <: CO 
H2 

tuar el amoniaco en exceso sobre el cianato de 
amileno ó cianato pseudo-amilico. Se presenta 
en magníficas agujas, poco solubles en el agua, 
bastante solubles en el alcohol, fusibles á 150%, 
y sublimables con descomposición parcial. Ca- 
lentada esta sustancia å 145° con una disolución 
muy concentrada de potasa caústica, se produce 
ácido carbónico, amoníaco y pseudo-amilamina, 
Con el ácido nítrico forma nitrato de pseudo- 
amilurea y este nitrato bajo la acción de un ex- 
ceso de ácido nitrico pierde parte de su amileno 
y forma nitrato de urea. 

Diamilurea (Pseudo). Diamida correspon- 

5 Hi H} . 

diente á la fórmula mf Son H? So obtio- 


Se obtiene haciendo ac- 


ne tratando el cianato de amileno por la potasa 
cánstica. La pseudo-diamilurea se ¡presenta en 
hermosas agujas que se volatilizan sin fundirse, 
solubles en el alcohol y casi insolubles en el 
agua. Se disuelve en el ácido nitrico y no es ata- 
cada por la potasa á la temperatura del aceite 
hirviendo. 


AMILLADOIRO: Geog. Aldea en la felig. de San 
Pedro de Porta, ayunt. de Sobrado, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 3 casas. || Aldea en 
la felig. de San Pedro de Filgueira, ayunt. de Ce- 
suras, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 5 
edifs, 


AMILLANO: Geog. Lugar en elayunt. de Alin, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 23 edifs, 


AMILLARAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amillarar, 


- AMILLANAMIENTO: Hac, públ. y Estad. Se- 
gún los términos del reglamento vigente para 
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la contribución de inmuebles, cultivo y ganule- 
ría, fecha 30 de septiembre de 1885, es el ami- 
Naramiento, «la relación numerada y por orden 
alfabético de primeros apellidos de todos los 
dueños ó usufruectuarios de bienes inmuebles y 
ganadería, sometidos al impuesto que haya en 
cada distrito municipal, en cuya relación se ha de 
expresar en todo caso separadamente yen conjun- 
to individuo por individuo, cada uno y todos los 
objetos de imposición, que el dueño ó usufrue- 
tuario posea». Contiene además ese documento la 
evaluación de los bienes referidos, hecha por 
productos íntegros, las bajas calculadas por 
gastos naturales y el producto liquido ó materia 
imponible que ofrezca cada uno de ellos. En 
secciones distintas han de figurar también los 
dueños cuyas propiedades gocen exención tem- 
poral ó absoluta y perpetua del impuesto. — El 
amillaramiento tiene por base la declaración del 
propietario y se forma ó rectifica por juntas lo- 
cales, que dependen de la Dirección General de 
Contribuciones, 

La legislación sobre esta materia y el examen 
de las interesantes cuestiones que su estado ac- 
tual provoca, tienen lugar señalado en el artí- 
culo que más adelante dedicamos á la contribu- 
ción de inmuebles, cultivo y ganaderia, 

Desde el punto de vista estadistico, los ami- 
llaramientos son trabajos defectuosisimos, tanto 
por el origen de sus datos, como por la falta de 
precisión y la inexactitud de que adolecen. Las 
noticias que esos documentos procuran son una 
parte de las que debe contener el catastro y han 
de fundarse en él para reunir las condiciones ne- 
cesarias, Nuestros amillaramientos, sin embar- 
go, lejos de tener como punto de partida las ope- 
raciones catastrales, intentan sustituirlas y de 
aquí sus grandes vicios y la imposibilidad de 
corregirlos por más que se trabaje sobre ellos, 
mientras no se cambie de sistema, La única in- 
vestigación de carácter cientifico hecha en Es- 
paña acerca de la propiedad territorial y la ri- 
queza agrícola es la que llevó á cabo el Lustituto 
Gcoyráfico en los años de 1872 4 74, levantando 
los planos por masa de cultivo de siete provin- 
cias del centro y mediodía de la Península; pero 
aquellos trabajos, que demostraron enormes 
ocultaciones no sólo en la extensión superticial, 
sino de los cultivos superiores, no han tenido 
aplicación alguna y la estadística de que se sirve 
la administración, ni es digna de ese nombre, 
ni da otros resultados que la desigualdad y la 
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injusticia en el reparto de las cargas públicas, 
Y. Catastio, 

AMILLARAR (de a y millar): a, Regular los 
caudales y granjerías de los vecinos de un pueblo. 

— ÁMILLARAR: Repartir entre los vecinos de 
un pueblo los impuestos ó contribuciones que les 
tocan en proporción de las rentas que disfrutan 
y bienes de que son poseedores. 

AMILLONADO, DA: adj. Sujeto á la contribu- 
ción de millones, ó arreglado según ella, 


-~ AMILLONADO: Muy rico ó acaudalado, 


AMIMETOBIA: Fist. Voz formada de las dos 
palabras griegas zuvrytos, inimitable y ln, 
vida, y que por consiguiente signilica vida ini- 
mitable. Es el nombre de la Sociedad de los Pla- 
ceres que en Alejandría fundaron Marco Antonio 
y Cleopatra. 

AMIMONA: Mit. Según una tradición griega 
que se encuentra en Apolodoro, Danaos llegó 
a la Argólida y encontrando el pais completa- 
mente seco, por efecto de la cólera de Neptuno 
contra Inacos, envió å sus hijas, en diferen- 
tes direcciones, & por agua, y una de ellas, Ami- 
mona, encontró en el camino un ciervo al cual 
arrojó una flecha, que en lugar de clavarse en 
el ciervo dió sohre un sátiro dormido, quien al 
despertar de súbito se precipitó sobre la jóven, 
pretendiendo violarla; en este momento apare- 
ció Neptuno, arrancó á Amimona de los brazos 
del sátiro, conquistó su amor y en recompensa 
å su resistencia indicóle las fuentes de Lerna. — 
Según otra tradición, Amimona estaba dormida 
cuando el sátiro quiso abusar de ella; á los gri- 
tos de la doncella acndió Neptuno y lanzando 
su tridente contra el sútiro, en vez de dar å éste, 
se clavó en una roca de la cual saltaron tres 
hilos de agua que se convirtieron en la fuente 
de Lerna. Esta fuente es Amimona «la irrepro- 
chable. » 

Los artistas griegos representaron en los va- 
sos pintados y cn las gemas la persecución amo- 
rosa de Neptuno á Amimona. Otras veces sirve 
de asunto Ámimona vencida, en pie, con la ca- 
beza inclinada, en la mano una urna y al lado 
del dios, éste armado con tridente y el pie apo- 
yulo en una roca. 


AMINA (de con, abrev. de amoníaco): f. Quim. 
Cuerpo derivado del amoníaco sustituyendo par- 
cial ó totalmente el hidrógeno por radicales po- 
sitivos. Se clasifican del modo siguiente: 


I Cuando la sustitución se efectúa por 


¡ Derivadas del 
tipo amoníaco >Monaminas. 
sin condensar, 


Derivadas da] 
tipo amoníaco . Diaminas. 
bicondensado, 


Aminas, 


Derivadas del 
tipo amoniaco  Triaminas. 


un solo radical... . . .. 
Cuando la sustitución se efectúa por 


Primarias, 


dos radicales, . . . . . . . Secundarias. 
Cuando la sustitución se efectúa por 

tres radicales. . . . . . . . Terciarias. 
Cuando la sustitución se efectúa por 

un solo radical, . . . , , . Primarias. 
Cuando la sustitución se efectúa por 

dos radicales. . . , . . . . Secundarias. 
Cuando la sustitución se efectúa por 

tres radicales. . . . . . . . Terciarias. 
Cuamilo la sustitución se efectúa por 

un solo radical. . . . . . . Primarias, 
Cuando la sustitución se efectúa por 

dos radicales. . . . . . . . Secundarias. 
Cuando la sustitución se efectúa por 
. tres radicales. . . . . . . +. Terciarias, 


tricondensa do | 


MONAMINAS. Se dividen en tres órdenes, según 
que se sustituyen uno, dos ó los tres átomos de 
hidrógeno. 


1.“ orden. MONAMINAS PRIMARIAS. - Com- 
prende dos géneros, según que el hidrógeno sea 
sustituido por un radical monodinamo ó por un 
residuo monodinamo de un alcohol polidinamo. 


Primer género, - Monaminas primarias que 
contienen un radical alcohólico monodíniamo. 
Pueden obtenerse: 1.2 destilando un éter ciánico 
ó cianúrico con un exceso de potasa ó de 5054; 
2.9 calentando una solución alcohólica de amo- 
níaco con un ¿ter simple; 3.2 haciendo obrar el 
hidrógeno naciente sohre los éteres ciauhidri- 
cos; 4. sometiendo á la acción de los reducto. 
res los derivados nitrados ne se forman cuando 
se tratan por el ácido nitrico fumante los hi- 


drocarburos fundamentales de la serie aromiti- 
ca: 5. algunas aminas de este grupo pueden 
obtenerse sometiendo å la destilación seca cier- ı 


tas sustancias orgánicas, ó destilando éstas en 
presencia ile una base. 

Las aminas de este grupo son volátiles sin 
descomposición; se combinan directamente con 
los ácidos en la misma forma que el amoníaco, 
formando sales de las que son expulsadas por los 
álcalis fijos; precipitan algunos metales de sus 
disoluciones salinas en estado de hidrato; reac- 
cionando sobre anhidridos ácidos, sobre éteres 
compuestos y sobre cloruros ácidos, forman alca- 
lamidas completamente análogas á las amidas 
«¡ne el amoníaco produce en las mismas condi- 
ciones; en contacto con los cloruros, Lromuros y 
ioduros de los radicales alcohólicos se transfor- 
man en álcalis secundarios. Los elorhidratos de 
las monaminas de esta clase se distinguen del 
cloruro amúnico en que se disuelven en el alcohol 
absoluto; por la acción del cloro, bromo, iodo, 
etectera, estas monaminas pierden su hidrógeno 
y forman nuevas monaminas cloradas, broma- 
das, etc.; algunas monaminas primarias fijan 
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directamente el cianógeno y originan diaminas: 
sometiendo las monaminas primarias de la serie 
aromática å la acción simultánea del ácido acú- 
tico y del protneloruro de fósforo, se forma pri- 
mero cloruro de acetilo y una alcalamida secun- 
daria y después una diamida, 

Srigusulo género, — Monaminas secundarias que 
contienen un residuo monodinamo de alcohol 
didínamo. — Se obtienen: 1.2 mezclando con un 
glicol una solución de amoniaco; 2.9 haciendo 
actuar la clorhidrina de un glicol sobre el amo- 
níaco, 

Tercer género. — Monaminas que contienen un 
residuo monodinamo de un alcohol de dinami- 
cidad snperior á dos. — Solamente se conoce una 
amina que pertenezca á este grupo y es la glice- 
ramina, Se obtiene por la reacción de la dibro- 
midrina glicérica sobre el amoníaco. 

2.2 orden, ~ MONAMINAS SECUNDARIAS, — 
Comprenden varios géneros, según la indole del 
radical que sustituye al hidrógeno, 

Primer género. - Monaminas secundarias que 
contienen un radical de alcohol monodínamo. — 
Se obtienen tratando una monamina por los 
éteres bromhidricos ó iodhídricos de los alcohol- 
monodínamos. Estas monaminas son menos so- 
lubles en el agua, proporcionalmente, y menos 
alcalinas que Jas monaminas primarias corres- 
pondientes; sometidas á la acción del protoclo- 
ruro de fósforo y del ácido acético, las nonami- 
nas secundarias de la serie aromática originan 
diaminas que no contienen hidrógeno típico, 

Sejundo género. — Monaminas secundarias 
que contienen un residuo monodínamo de un 
alcohol polidínamo. — No se conoce más que una 
base de este grupo, que es la dihidrozethylena- 
mina la cual se prepara por la acción del amo- 
niaco sobre el óxido de etileno ó sobre la clorhi- 
drina de un glicol. 

Tercer género. — Monaminas secundarias mix- 
tas que contienen un residuo de alcohol polidi- 
namo y un radical de alcohol monolínamo, — 
No se conoce ningún cuerpo de este grupo, pero 
lo probable es que se obtengan tratando el óxido 
de etileno ó sus homólogos con monaminas pri- 
marias. 

Cuarto género, - Monaminas secundarias que 
contienen un radical didínamo positivo. — Son 
análogas á las imidas(V. AMIDA). No ha podido 
ser preparado artificialmente ningún cuerpo de 
este grupo, pero existen algunos naturales como 


son: la piperidina| N” GEY] y la co- 


uina [noo f], 


3. órden, — MONAMINAS TERCIARIAS. — Se 
dividen en tres géneros, 

Primer género. — Monaminas que contienen 
tres radicales monodínamos. — Pueden subdivi- 
dirse en dos grupos: según que los radicales de- 
riven de un alcohol monodinamo y no conten- 
gan oxhidrilo, ó bien que deriven de alcohol 
polidínamo y contengan aún oxidrilo, 

Las del primer grupo pueden obtenerse: 1.0, 
sometiendo las monaminas secundarias á la ac- 
ción de un éter iodhídrico y destilando con cal 
el iodhidrato resultante; 2.9 Destilando los hi- 
dratos y los ioduros de las monaminas cuaterna- 
rias, y 3.9 por la acción del etilato de potasio ó 
de un cuerpo análogo sobre un éter ciánico, 
Estas monaminas terciarias tienen caracteres 
muy análogos á los de las monaminas secunda- 
rias y primarias; solamente su punto de ebulli- 
ción es más elevado y su solubilidad menor; sus 
propiedades básicas son menores; fijan los éteres 
iodhidricos y forman ioduros de amonios cua- 
ternarios; por la acción del bromuro de etileno 
forman un bromuro de un amonio en el cual 
uno de hidrógeno está reemplazado por una mo- 
lécula de bromometilo. 

De las dlel segundo grupo, ó sea de las que con- 
tienen oxhidrilo noseconoce actualmente másque 


CH” OHY 
la trihidroxetilenamina (x n cmo) 
[(C»H+)-"0H]' 


que se obtiene haciendo actuar el óxido de eti- 
leno sobre el amoníaco, 

Segundo género. — Monaminas terciarias que 
contienen un radical didínamo. — No se conoce 
hasta el presente ningún compuesto de este gé- 
nero; la etileno-fenilamina, que Hoffmann consi. 


P A An WZ C2H4 44 
deró como tal, dándole la fórmula N (UE 
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corresponde en realidad á la fórmula doble, 


yr (CH): 
22 (CH) 
mina. . o 

Tercer género. — Monaminas terciarias que 
contienen un radical tridinamo. — Forman este 
grupo los nitratos ó éteres cianhidricos. 

Orkas MUNAMINAS TERCIARIAS. — La pro- 
piedad más caracteristica de las monaminas ter- 
ciarias es la de transformarse en ioduros de 
amonios cuaternarios cuando se someten á la 
acción de un éter jodhídrico. Este cavieter lo 
presentan también algunos alcaloides obtenidos 
en la destilación seca de las materias animales, 
por lo cual deben ser considerados como mona- 
minas terciarias; pero como dichos alcaloides no 
han podido ser hasta ahora obtenidos sintética- 
mente, ni hay datos para determinar su fýr- 
mula racional, no se sabe á qué género de mo- 
naminas terciarias pertenecen. stos alcaloides 
son: 


siendo por lo tanto una dia- 


La piridina . e s . . CHIP N 
- picolina. . +. +. + CHN 
- lutidina. à. CrH9N 
- colidina . . . . .  C3HIUN 
- parvolina . . +. + CHEN 


Diamixas. — Se dividen en tres órdenes, se- 
gún que se sustituyen dos cuatro ó seis átomos 
de hidrógeno. 

1.1 orden, ~ DIAMINAS PRIMARIAS, - Son 
las diaminas en las cuales dos ¿tomos de hulró- 
geno están sustituidos por un radical didínamo, 
Forman dos géneros según la naturaleza del 
radical. 

Primer género. — Diaminas primarias que 
contienen un radical alcohólico didínamo que 
no lleva oxhidrilo. Pueden obtenerse: 1.2 ha- 
ciendo actuar el amoniaco sobre los bromuros 
de los radicales didinamos, y 2.% reduciendo 
por el hidrógeno naciente los derivados binitra- 
dos de los carbonos fundamentales; método que 
se aplica dentro de la serie aromática. 

Las diaminas de este género pertenecientes ála 
serie grasa, se combinan fácilmente con cl agua 
dando hidratos descomponibles por el calor, y 
sometidas á la acción del ácido nitroso, dan ni- 
trógeno, agua y anhidrido del glicol cuyo radical 
contienen. Lo mismo las de la serie grasa que 
las de la serie aromàtica se combinan con los 
ávidos y dan sales de diamonios didinamos. 

Segundo género. — Diaminas primarias forma- 
das por un residuo didínamo que contenga oxi- 
drilo. — No se conoce ningún compuesto de este 
gvnero, pero racionalmente se supone que deben 
ubtenerse tratando por el amoníaco las clorhidri- 
nas de los alcoholes tridinamos y tetradinamos. 

2.% Orden, — DIAMINAS SECUNDARIAS. Son 
las diaminas que resultan de la sustitución de 
cuatro átomos de hidrógeno por un radical al- 
cohúlico ó por un residuo que aun contenga 
oxhidrilo. Forman, por lo tanto, dos géneros. 

Primer género, — Diaminas secundarias que 
contienen radicales alcohólicos sin oxhidrilo, — 
Se forman al mismo tiempo que las diaminas 
primarias y que las diaminas terciarias, cuando 
se calientan nn bromuro de radical didinamo 
con una solución alcohólica de amoniaco. 

Segundo género. — Diaminas secundarias cuyos 
ralicaleseontienen oxhidrilo. - Noseconoce nin- 
guna, Probablemente se obtendrán al mismo 
tiempo que las diaminas primarias del mismo 
grupo haciendo entrar el amoniaco sobre las 
diclorhidrinas de los alcoholes tridinamos y te- 
tradinamos, 

3. Orden, — DIAMINAS TERCIARTAS. — Dia- 
minas que resultan de la sustitución de los seis 
atomos de hidrógeno de una molécula de amo- 
niaco bicondensada, porradicales positivos. Com- 
prenden varios géneros según la naturaleza del 
radical. 

Primer género. — Diaminas terciarias que con- 
tienen tres radicales hidrocarbonados didinamos, 
Se preparan: 1.9 por la acción del amoniaco sobre 
los bromuros de radicales didinamos, y 2.? so- 
metiendo los aldehidos de la serie aromática á 
la acción del amoniaco. 

Las diamidas terciarias obtenidas por el pri- 
mer procedimiento pueden combinarse directa- 
mente con los ácidos formando sales bien ie- 
finidas, 

Las diaminas obtenidas por el segundo proce- 
dimiento, reciben el nombre de htdramidas, y 
tienen propiedades muy especiales. Son sustan- 
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' cias cristalinas, insolubies en el agua, solubles 


en el alcohol, se parecen à las amidas en que no 
tienen propiedades básicas; pero calentadas 
fuertemente se convierten en cuerpos isómeros 
dotados de propiedades alcalinas muy pronun- 
ciadas; tratadas por el hidrógeno sulturado, pro- 
ducen aldebidos sulfurados, Si en vez de emplear 
aldehidos simples para preparar las hidramidas, 
se emplean aldeltidos conjugados, como la esen- 
cia de almendras amargas nitrada, se obtienen 
hidramidas conjugadas. 

Seyuado género. — Diaminas terciarias forma- 
das por residuos que contienenoxhidrilo, - No se 
conoce actualmente ningún compuesto de esta 
clase ; probablemente se le podrá obtener hacien- 
do actuar una diamina secundaria del mismo 
grupo sobre las diclorhidrinas de un alcohol de 
dinamicidad superior & dos, 

Tercer género. — Diaminas terciarias que con- 
tienen radicales didinamos y radicales monodí- 
namos. — Forman dos grupos: unas contienen 
radicales didinamos de alldehidos. Las del pri- 
mer grupo se obtienen calentando los éteres 
simples de los alcoholes monodínamos con una 
diamina primaria ó secundaria: las del segundo 
grupo se preparan haciendo obrar la anilina 
sobre los aldehidos. 

Las derivadas de los aldebidos son isómeras 
con las que derivan del glicol de la misma serie 
y que contienen fenilo; no son muy alcalinas, 
pero se combinan con los ácidos enórgicos for- 
mando sales bien determinadas. 

'Prramixas, — Resultan de la sustitución total 
ó parcial del hidrógeno, por radicales positivos, 
en una molécula tricondensada de amoniaco. La 
sustitución puede efectuarse por radicales didi- 
namos, por uno ó varios radicales tridinamos ó 
por radicales de una dinamicidad superior á tres, 
Resultan por esto tres clases de triaminas que á 
su vez se dividen en órdenes, según sean prima- 
rias, secundarias ó terciarias, que se subdividen 
en géneros según la naturaleza hidrocarbonada 
ù oxigenada de los radicales que sustituyen al 
hidrógeno. Pero de toda esta numerosisima serie 
de compuestos que teóricamente se conciben en 
este grupo sólo se han obtenido hasta ahora: la 

(CI *] 
115 


la trietileno trianuina [ N? ( e H: ”] 


dictileno-triamina E { 


la cianetina [ye {f(c Hs y] 


y las triaminas de Lantemann y Agnyar. 

TETRAMINAS Y PENTAMINAS — Son los cuerpos 
que resultan de la sustitución total ú parcial del 
hidrógeno por radicales positivos en una molé- 
cula de amoniaco tetracondensada ó pentacon- 
densada, Teóricamente, la serie de compuestos 
que pueden resultar de estos grupos es numero- 
sisima, pero no se conocen más que tres tetra- 
minas, obtenidas sintéticamente, cuales son la 
glicorina, la cxheametilamina, y una base desen- 
bierta por Lantemann y Aguyar. Existen ade- 
más algunos cuerpos, como la cafeina y la teo- 
bromina que tienen propiedades básicas y con- 
tienen cuatro átomos de hidrógeno, de forma 
que deben corresponder å estos grupos, pero se 
ignora su verdadera constitución. V, ALCA- 
LOIDES, CAFEÍNA y TEOBROMINA. 

Otra clasificación de las aminas. — Las aminas 
pueden también clasificarse, no por el uúmero 
de moléculas de amoniaco de que derivan. sino 
por la naturaleza «de los radicales que contienen 
y á los que deben propiedades especiales. Según 
esto pueden dividirse en los grupos siguientes: 

1.9 Aminas propiamente dichas; las que con- 
tienen radicales alcohólicos monodinamos y po- 
lidínamos. 

2.2 Aminas fenólicas; las que encierran ra- 
dicales fenólicos, con ó sin oxigeno. 

3,2 Húlrazinas; derivadas por hidrogena- 
ción de las aminas nitradas. 

4,2 Nitrosaminas; las que contienen el ra- 
dical (N O)” en sustitución de un átomo de 
hidrógeno. 

3,9 Acetonaminas; las que resultan de la 
acción del amoniaco sobre las acetonas, 

6.2 Aldamidas ó hidramidas; las que resul- 
tan de la acción del amoniaco sobre los aldehidos 
grasos ó aromáticos. , 

7.2 Ciaenaminas; los cuerpos básicos que re- 
sultan por la sustitución del hidrógeno por el 
cianógeno, en el tipo amoniaco simple ó conden- 
sado. 
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8.° Amidinas; que proceden de la unión de 
las aminas primarias con los nitrilos. 


—Amixa: Hist. de los Ar. Biog. Madre de 
Mahoma. Casóla Abdú?] Mottalib con su hijo 
Abdallah, siendo ambos muy jóvenes, y de esta 
unión, cinco meses después de la muerte del úl- 
timo, nació un niño que vió la luz en la Meca en 
una Casa de la pertenencia de su madre y que 
posteriormente fué conocida por la casa de Ybu- 
Yusuf. 

Se cuenta que cuando Amina le llevaba en su 
seno, ya en época cercana al alumbramiento, 
tuvo un sueño en que se le representó se apare- 
cia á ella un angel y la decía: «Ese que llevas en 
el vientre será el hombre más grande de todos 
los hombres y la más noble de las criaturas. 
Cuando le hayas dado å luz le pondrás el nom- 
bre de Mohammed (alabado) y pronunciarás 
estas palabras: «Yo he recibido del Dios único 
para él, favor contra los maleticios de los espiri- 
tus envidiosos» (de las gentes que hacen mal 
de ojo). i 

Amina dió conocimiento de este sueño á su 
suegro y å la familia de su marido, y cuando 
hubo llegado la noche en que el Profeta vió la 
luz primera, tuvo otro en que se la figuró ver 
que de ella salía un rayo de luz que llegaba hasta 
la Siria, y que veía los palacios y monumentos 
de este país, y que aquel resplandor se extend ía 
también hasta el cielo, oscureciendo con su luz 
la luz de las estrellas, 

Nacido ya Mahoma, su abuelo Abdú °l Motta- 
lib, siguiendo la costumbre establecida entre los 
habitantes pudientes de la Meca de dar sus hijos 
ú criar fuera de la ciudad, por las malas condi- 
ciones de ésta, sobre todo durante el estío, en- 
trego el niño á criar á una mujer de los Beni 
Sád llamada Halima. 

Cuéntase que entre la infinidad de mujeres 
pertenecientes á familias necesitadas que habían 
ido á buscar niños que amamantar á la Meca, 
ninguna se quiso hacer cargo del pequeño Ma- 
homa por ser huérfano y ercer que la paga había 
de ser menor, y que les habían de faltar además 
los regalos que los padres acostumbraban hacer 
å las nodrizas de sus hijos, y que aún la misma 
Halima dudó mucho antes de hacerse cargo 
de él. 

A la edad de tres años fuéle devuelto á Amina 
su hijo, que vivió con ella dos años en la Meca, 
trancurridos los cuales, habiendo manifestado la 
viuda deseos de pasar å Medina á visitar å sus pa- 
rientes los Beni-Naddjar y la tumba de Ab- 
dallah, que estaba alli enterrado por haberle sor- 
prendido la muerte en aquel lugar de regreso de 
la Siria, dióle permiso su suegro. Entonces fuése 
con su hijo Mahoma a Medina, donde permane- 
ció un año, al final del que, habiéndose puesto en 
marcha para la Meca, sorprendióle la muerte en 
un lugar que servía de estación á los viajeros y 
que se denominaba Al-Alivá. Sus compañeros 
«de viaje se hicieron cargo de Mahoma, del cual 
hicieron entrega á su abuelo. 


AMINEAS (de ami): f. pl. Bot. Tribu de Um- 
heliferas que tiene por caracteres: llores herma- 
froditas, diversamente dispuestas; fruto didimo, 
comprimido sobre los lados y con alas ú sin ellas, 
Comprende tres subtribus: 1.2 Smyrricas; 2.? 
Enummincas; 3.” Scandicineas. 


AMINORAR: a, MINORAR. 


Y para AMINORAR mi pesadumbre, 
Un criado me azota por costumbre. 
SAMANIEGO. 


+... VeTemos AMINORARSE el número de 
danzantes en cada baile, 


los 


LARRA. 


AMINTAS: Biog. Escritor griego y autor do 
Una obra titulada Estaciones. Esta obra se halla 
llena de preciosos detalles sobre los productos 
naturales de Asia y sobre las costumbres de los 
habitantes de aquella parte del mundo. Se igno- 
ra la época en que vivía Amintas. 
__TAÁMINTAS I; Bioy. Rey de Macedonia desde 
535 a 496 a, de J. C. En su reinado se verificó la 
desgraciada expedición de Dario, rey de Persia, 
contra los escitas, y Amintas encontró medio de 
permanecer neutral en esta contienda. 


= ÁMINTAS II: Biog. Rey de Macedonia desde 
393 å 397. Fué sucesor de Arquelao IL 


— ÁMISTAS 111: Biog. Rey de Macedonia, des- 
de 396 á 390, Luchó con Árgeo II, que logró 
reinar desde 390 á 388; pero vencido éste, Amin- 
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tas recuperó el trono y gobernó desde 3884 370. | 
La ciudad de Olinto, que no quiso sometérsele, 
fué dominada á la fuerza, con auxilio de los espar- 
tanos. Dejó tres hijos: Alejandro, Pérdicas y 
Filipo, que sucesivamente veinaron. 

- AMINTAS IV: Biog. Rey de Macedonia, en 
260, sobrino de Filipo II, á quien éste susti- 
tuyó. 

AMINTOR: Mi. Rey de los Dólopos, padre de 
Fenix quien por ésto era llamado Amintorides; 
fué muerto por Hércules, 4 quien negó el paso 
por sus dominios, 

AMÍO: Geoy. Aldea en la felig. de San Félix 
de Afuera de Santiago, ayunt. y p. j. de Santia- 
go, prov. de la Coruña; 49 edifs. 


AMIOLITA: f. Miner. Mineral pulverulento 
que se compone, según los ensayos de Rivot, de: 
antimonio =36,5; teluro=14,8; cobre = 12,2; 
mercurio =22,2; cuarzo=2,5. Se ha encontrado 
en Westfalia y en Chile. 


AMIOPSIS (de ami y del gr. ob:3, apariencia, 
aspecto): m. Bot. Género de Umbeliferas, tribu 
de las Caucalineas, fundado para una plauta 
anual originaria de Mauritania. Su cáliz es ape- 
nas visible; sus pétalos profundamente bilobados 
con un lóbulo inflexo, El fruto oval con costillas 
primarias, pequeñas y secundarias, largas, gra- 
nulosas ó rugosas con una bauda más ó menos 
larga y aparente y la columna indivisa, 


— AMIOPSIS (de amia y del gr. ob's. aparien- 
cia): m. Zool. Género de peces ganoideos, de la 
familia de los ámidos, orden de los amiados. 


AMIOSTENIA (del gr. a priv., 11; músculo, y 
3)ivos, fuerza): f. Patol. Debilitación de la fuer- 
za muscular. Es un sintoma de numerosos esta- 
dos generales y de muchas enfermedades de los 
sistemas nervioso y muscular. La apreciación de 
la fuerza muscular por medio del dinamóme- 
tro, es un elemento muchas veces importante del 
diagnóstico y del pronóstico de los afectos ner- 
vio-motores. 

AMIOT (Er PADRE): Biog, Jesuita y misione- 
ro francés. N. en Tolón en 1718; M. en Pekin 
en 1794. Sus obras están llenas de «datos sobre 
la historia, las artes y la literatura de la China. 
Las principales son las siguientes: Arte militur 
de los chinos; Vida de Confucio, y un Dicciona- 
rio tártaro-mandchú-francés. 


AMIOTROFIA (del gr. a priv., pug músculo, y 
12993. alimento): f. Patol. Atrofia muscular. El 
estado de nutrición de los músculos tiene im- 
portantisimo interés en Patologia. En unos ca- 
sos la amiotrolia depende sólo de un estado 
general debilitante ú del reposo prolongado; en 
otros es consecutiva á enfermedades febriles y 
especialmente å los tifus, å la difteria, al reuma- 
tismo, & la sífilis; ó bien á ciertos venenos que 
comprometen la nutrición muscular, como el 
plomo, ó bien á lesiones locales, como ocurre con 
las atrolias musculares locales en los casos de 
tumor blanco, etc. Pero las atrofias musculares 
que merecen singular atención son las consecu- 
tivas á lesiones nerviosas. En toda parálisis 
existe una atrofia mayor ó menor de los múscu- 
los paralizados; pero con estas atrofias lentas, 
que pudieran explicarse por el reposo á que los 
músculos quedan condenados, contrastan otras 
mucho más rápidas y completas que revelan una 
lesión directa de la nutrición muscular por al- 
teración de los centros nerviosos. Los hechos pa- 
recen demostrar concluyentemente que en todos 
estos casos se hallan interesados por el proceso 
morboso las grandes células de Jas astas ante- 
riores de la médula espinal, que constituyen por 
lo tanto los centros tivficos dela fibra muscular: 
atrofia muscular progresiva, parálisis infantil, 
parálisis espinal aguda del adulto, parálisis la- 
bio-gloso-laringea, esclerosis lateral amiotrófica, 
degeneraciones espirales descendentes por lestunes 
cerebrales, ete., cte. 


AMIQUI: m. Bot. Nombre de un árbol de las 
Antillas españolas que corresponde å la especie 
Birsonima lucida. Recibe también los nombres 
de Aimiqui; Jaimiqui; Carne de doncella. 


AMIR (de igual voz ár.): m. Príncipe ó caudillo 
árabe. 

AMIRA: Geog. Aldea en la felig. de San Julián 
de Torea, ayunt. y p. j. de Muros, prov, de la 
Coruña; 32 edifs. 
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AMIRABAD: Geog. C. de la prov. de Agra, 
prov. inglesa del N.O., Indostán septentrional, 
distr. de Farakabad. Pob. 8000 habits. 


AMIRIDA (Amyris) (del gr. y, priv. y pugor, 
perfume): f. Bot, Género que ha dado su nombre 
al grupo de las Amirídeas. Sus flores, regulares, 
hermatroditas ó poligamas, tienen un receptácit- 
lo convexo, corto y cónico. Su cáliz es gamosé- 
palo, persistente, con cuatro dientes imbricados; 
su corola con cuatro pétalos imbricados mas lar- 
gos que el cáliz. Estambres ocho hipoginos, de 
los cuales cuatro son opositisópalos y mas cortos. 
Sus filamentos son libres y sus anteras, bilocu- 
lares, introrsas. El pistilo, esteril ó rudimentario 
en las flores masculinas, se compone en las fe- 
meninas de un ovario envuelto por un disco 
carnoso y coro- 
nado por un es- 
tilo corto. El 
fruto es una dru- 
pa globosa con 
un solo granosin 
albumen. Son 
árboles ó arbus- 
tos cargados de 
puntuaciones 
glaudulosas que 
segregan un ju- 
go resinoso y 
aromático; sus 
lojas alternas y 
apuestas despro- 
vistas de estipu- 
las, son com- 
puestas, impari- 
pinnadas. Las 
tores están dis- 
puestas en raci- 
mos ramificados de cimas axilares ó terminales, 
3e conocen diez especies originarias de las An- 
tillas: la 4. balsamifera tiene un olor fuerte- 
mente balsámico, que se cree sea vencnoso; la 
A hexandra da la goma elemi de Nevis; la Amy- 
ris maritima es conocida en Cuba, donde se 
cria, por cuaba amarilla; es un arbusto muy re- 
sinoso y tiene un olor fuerte semejante al de la 
ruda; con su madera se hacen antorchas que 
dan una luz muy clara; la Amyris sylralica, 
también conocida en Cuba por cuaba y en Pucr- 
to Rico por zea, que abunda en las costas del 
Norte adquiriendo una altura de 10 metros y 
grueso de 75 centímetros, de madera dura y fle- 
xible, es utilizada para vigas y arboladuras de 
casas de campo y principalmente para hachones, 
pues merced á la sustancia resinosa de sus asti- 
llas produce una luz muy permanente y clara; 
la Amyris peligama, oriunda de Chile donde le 
llaman Auinyhun; en nuestros jardines florece 
¿n Mayo y sus racimos de flores son de igual 
longitud que las hojas; el tronco es de unos cua- 
troá seis metros de altura. Se multiplica por 
semilla y utiliza en los jardines por ser siempre 
verile, para formar bosuetes de invierno. La 
madera puede usarse en Tornería por ser dura, 
blanca y de grano fino. 


Amirida 


AMIRIDÁCEAS: Bot, V. AMIRÍDEAS. 


AMIRIDEAS (de amirida) f. pl. Bot. Grupo de 
plantas dicotiledóneas arbustivas, originario de 
América, que Jussieu colocó en las Terebintáceas, 

3entham y Hooker entre las Burseráceas; y H. 
3aillon y MM. Triana y Planchon entre las Ru- 
táceas, Estas plantas tienen un solo ovario de 
una celda y dos huevecillos anatropos. El géne- 
ro tipo es el Amyris. 


AMIRINA (de amirida): f. Quim. Principio 
cristalizado de la resinosa elemi. También seen- 
cuentra en otra resina procedente del Cenarium 
ahum, árbol de las islas Filipinas donde lo la- 
man árbol de la brea. Para obtener la amirina 
se hierve la resina con agua, el resiluo con al- 
cohol frío, que disuelve la breina, la briomixli- 
na y la breidina, quedando la amirina insolu- 
ble. Esta se trata separadamente por el alcohol 
hirviendo que disuelve la amirina, y la deja 
cristalizar después por enfriamiento, 

La amirina se presenta en agujas incoloras, 
con doble refracción, insolubles en el agua, so- 
lubles en el éter, cloroformo, y sulfuro de car- 
bono. Se funde á 177° y puede volatilizarse par- 
cialmente. El ácido sulfúrico concentrado la 
disuelve tiñéndose de color rojo amarillento, La 
potasa fundida le ataca, aunque con dificultad, 
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dando después inmlicios de 
ácidos grasos volátiles. 

La fórmula racional de la amirina es C3 Hae 
O8, Jo cual indica es completamente homóloga 
de la colesterina, Con el bromo forma un com- 
puesto Lromado cristalino. 


AMIROLA: Geog. Caserío en el ayunt, de Aya- 
la. p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 3 casas, 


AMIS (del gr. «uis, orinal): m. Argucol. Vaso 
cuyo empleo era entre los griegos el mismo que 
hoy damos al orinal. Algunos pasajes cómicos 
indican que este vaso era uno de los utensilios 
indispensables en las comidas y reuniones de 
bebedores á quienes se los presentaban los es- 
claros. Una copa del museo gregoriano ofrece un 
personaje que tiene en las mauos un vaso de 
cuello estrecho cuyo uso no deja lugar á ningu- 
na duda; en una hidria de la colección Campa- 
na en el Louvre ajrarece un asunto análogo, solo 
¿ne la forma del amis difiere totalmente de la 
indicada, 

Los romanos llamaron al amis mátula ó ma- 
sella, nombre común á otros vasos. 


ácido oxálico y de 


AMISIA: Geog. art. Rio de la Germania, 
h. Ems. 


AMISIBLE (del lat. amissidilis ): adj. ant. Que 
se puede perder. 


AMISIÓN (del lat. amissto; de amittére, per- 
der): f. ant. PERDIMIENTO. 


AMISO: Geog. ant, 
C. del Ponto, h. Sam- 
à sun, situada en un gol- 
41 N fo del Ponto Euxino ó 
mar Negro, probable 
colonia de Mileto, y 
ocupada por Mitridates 
el Grande que hizo de 
. ella una de sus residen- 
cias favoritas. Fué saqueada por Lúculo y por 
Farnaces, 


_ AMISTAD (del b. lat. amicitas; del lat. ami- 
cilia): f. Afecto benévolo puro y desinteresado, 
ordinariamente recíproco que nace y se fortale- 
ce con el uso. 


Moneda de miso 


Esto es con lo que se conserva la AMISTAD 
y gracia de Dios. 


Fx. Luis pr GRANADA, 


— De modo 
Que quien emprende una fiesta 
Asi, estropea AMISTADES, 
Ropa, dinero y cabeza. 


Don RAMÓN DE LA CRUZ. 


Si la AMISTAD pretendes 
Que sea durable, 
Visita á tus amigos 
De tarde en tarde. 
Cantar popular. 


< AMISTAD: AMANCERAMIENTO. 


»+. Tenian al rey como cercado, con intento 
de, cuando no pudiesen por ruegos, forzarle á 
que viniese en lo que tan justamente le supli- 
caban. Esto era que saliese del mal estado en 
que andaba con la AMISTAD de Doña Maria de 
Padilla, etc. 

MARIANA. 


— AMISTAD: Merced, favor. 


«.. en verdad que le hice muchas AMISTA- 
DES, y que le quité de que no le palmease las 
espaldas el verdugo, ete. 

CERVANTES. 


r. al fin me hizo AMISTAD (por mi dinero) de 


alcanzar de los demás lugar para que yo fuese 
con ellos, 


QUEVEDO. 


. AMISTAD: fig. Maridaje, alianza, buena 
Junta ó liga que hace una cosa con otra. 


Como aquel día no había comido casi nada, 
rabiaba de hambre, la cual con el sueño no te- 
DÍA AMISTAD, 


Direo HURTADO DE MENDOZA. 


AMISTAD: ant, Pacto amistoso entre dos ó 
mas personas, ` 


hizose liga entre ellos y AMISTADES no más 
duraderas que otras veces, 
MARIANA. 


— AMISTAD: ant. Deseo, afición ô gana de al- 
guna cosa, 
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A cabo deste tiempo que estuve aquí, ya te- 
nía más AMIsTAD de ser monja, aunque no en 

nella casa. 
"a Santa TERESA. 

— AMISTAD DE YERNO, SOL EN INVIERNO: 
rof, que denota la tibieza ó poca duración que 
suele tener el cariño entre suegros y yertos. 

-Hacer LAS aMIsTADEs: fr. fam, Reconci- 
liarse personas que estaban reñidas. 

Fingió hacer AMISTADES, y con ella 
Dejar el pacto siempre asegurado, etc. 
(QUEVEDO. 
—Cálla, hermana no me enfades, 
ITáganse estas AMISTADES: 
Dádle un abrazo, Isabel, 
Rosas. 

—Ta AMISTAD CORRA, Y LA CEBADA (Ó El 
VINO) Á OCHO CUARTOS: ref. que se usa para 
signilicar que en algún contrato se ha desenten- 
dido de la amistad el vendedor, y atendido tan 
solamente á su negocio mercantil. 

= PARA CONSERVAR AMISTAD, PARED EN ME- 
DIO: ref, Capa UNO EN SU Casa, Y DIOs EN LA 
DE TODOS, 

— RuMPER LAS AMISTADES: fr. fam. Reñir en- 
tre sí personas que eran amigas. 

Z TURNAR La AMISTAD: fr. ant, que se usaba 
como fórmula para rescindir el pacto de asis- 
TAD. 

- AMISTAD: Fil En el diálogo Lelius sive 
Amicitia, dice Cicerón: «Es muy cierto lo que 
he oído á nuestros viejos que oyeron de otros, 
que acostumbraba decir Arquitas Tarentino que 
si alguno subiese á los cielos y claramente viese 
la naturaleza del mundo y la hermosura de las 
estrellas, no tendría mucho gusto en tan admi- 
ables cosas, las cuales le darían un gozo infini- 
to, si tuviese á otro å quien contársclas. Así la 
naturaleza no apetece la soledad y siempre bus- 
ca ciertos como arrimos, que cuando lo es un 
grande amigo, es la delicia más dulce de la vida. » 

Tal es en efecto la amistad, lazo personal que 
obedece al instinto de la sociabilidad, en el cual 
halla el hombre su complemento, sin que sea 
cierto, como dice Jouffroy (V. Melanges Philoso- 
phiques), que la amistad sea distinta de la socia- 
bilidad. La amistad ó sociedad de amigos junta 
å los hombres con lazo permanente por medio 
del amor y de la recíproca estima, Para formar 
entre los hombres el delicado vinculo de la amis- 
tul se necesita el acuerdo del ánimo y del senti- 
miento bujo oposición proporcionada de caracteres; 
porque sólo hombres dotados de semejante cultu- 
ra pueden vivir en igualdad de relaciones y sólo 
cl contraste de caracteres igual mente estimables, 
alimenta el interés de la amistad (V. SANZ DEL 
Kio, /deal de la Humanidad para la vida). Ca- 
da hombre tiene su peculiar carácter; cada indi- 
viduo determina en si la naturaleza humana en 
pensar y sentir, de una manera única y 4él sólo 
propia, y esta su individualidad sólo para aque- 
Hos puede hacerse amable, que siendo semejan- 
tes en enalidades, son opuestos en la individual 
expresión de estas enalidaldes, Después del ma- 
trimonio, es la amistad el vinculo personal más 
íntimo y el más fecundo en bellos frutos. Asi 
como el matrimonio junta los opuestos sexos, la 
amistad une los caracteres opuestos, Conviene 
tener en cuenta para explicar esta unión, que lo 
desemejante en medio de la semejanza sirve de 
hase al carácter; porque la condición humana, á 
pesar de sus límites, parece prisma de infinitas 
caras que no pueden ser rellejadas todas å la 
vez por un solo individuo. Y ante tal considera- 
ción se disipa la aparente paradoja que da mar- 
gen al carácter (Y. CARACTER), se explica la reci- 
prora coexistencia de caracteres opuestos sin ue 
desajmrozea la homogeneidad de la humana con- 
dición y se justilica el necesariocomplemento que 
encuentran los hombres en el trato social á que 


garia el sentimiento de la amistad que se hace 
más íntima al persistir, en medio de tales contras- 
tes, la identidal de las aspiraciones humanas. 
Parece que la amistad, que da relieve á la opo- 
sirion entre los hombres, debe ser germen de 
discordias entre ellos; y así sucede cuando por 
desgracia el carácter no es flexible para pulir las 
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asperezas ó puntos con que cada individualidad 
quiere absorber los elementos reales y objetivos 
en que la amistad se apoya. Pero si no se olvi- 
dau tales elementos y se procura que adquieran 
cierta relativa superioridad sobre las pretensio- 
nes egoistas del individuo, la amistad debe ser 
signo de concordia y unión entre los hombres, 
tanto más viva cuanto más consistencia tengan 
los caracteres que la establecen, Asi subsiste, que 
no de otro modo, la verdadera solidaridad hu- 
mana, Jo que, basandose en la identidad de fin 
y naturaleza entre los individuos, ofrece ocasión 
favorable para que tal identidad se manifieste en 
la múltiple é indefinida serie de modos con que 
caracteristicamente se la asimila cada cual. Pro- 
blema es este de la semejanza, como origen del 
sentimiento de la amistad, que ya fué examinado 
en su tiempo por los filósofos griegos. Aristóte- 
les (V, Elica ú Niconaco ) pregunta si la amistad 
descansa en la semejanza ó desemejanza de los 
caracteres y de las personas, Unos invocan el 
principio de que lo semejante busca lo semejan- 
te (Jenofonte en sus Memorabilia y Cicerón en 
su diálogo Lelius sive Amicitia) y otros el verso 
de Hesiodo de que lo semejante repugna lo se- 
mejante (V. Amor y la exposición del diálogo 
platónico El Banquete. ) Heraclito profesaba tam- 
bién la doctrina que el contraste sólo es bueno 
y que la más bella armonia nace de las oposicio- 
nes y en lin que todo en el universo ha nacido 
de la disputa ó de la discordia. Empédocles con- 
sideraba dos principios en la naturaleza, la dis- 
cordia y la amistad. Platón expone las opiniones 
contrarias y refuta la una con el auxilio de la 
otra, recurriendo á mostrar la razón de la pri- 
mera por la sinrazón de la segunda y viceversa 
y concluyo que la amistad no se apoya en la 


semejanza sola, ni en el contraste exclusivo, 
sino en la combinación de la semejanza con la 


diferencia. Aunque Aristóteles pretendía señalar 
tres clases de amistades, fundadas en el placer, 
en el interís y en la virtud, se ha reconocido 
después que las dos primeras únicamente son 
sombra y apariencia de amistad, y aun el mis- 
mo Aristóteles llega å declarar que «la verda- 
dera amistad es la de los hombres virtuosos», 
«Soy de parecer, dice Cicerón, que no pmte- 
de existir amistad sino entre los hombres de 
bien» y en nuestros días ha dicho Voltaire: <la 
amistad es unión del alma entre dos hombres 
virtuosos; porque los malos sólo tienen cómp!i- 
ces, los voluptuosos, compañeros de vicios, los 
interesados, socios, los políticos, partidarios, los 
principes, cortesanos; únicamente los hombres 
ronrados tienen amigos». Evidente es tal condi- 
ción, cuando se observa que la amistad persiste 
merced al reconocimiento mutuo del mérito entre 
los amigos (digno de ser amigo que se dice) y å 
la recíproca estima. De ella procede la identifi- 
cación de nuestra personalidad (aunque no de 
los intereses que suelen perturbar la amistad, 
por lo cual dice el proverbio: «cuentas claras y 
amistades largas») con la del amigo. «Al verda- 
dero amigo, dice Cicerón, le mira el otro como 
una imagen de sí mismo». Y Montaigne, pagan- 
do trilmto al recuerdo de La Boctie, decia: «Si 
se me obligase á explicar porqué le amaba, sólo 
podria contestar: porque yo cra él y porque él 
era yo mismo». Dice Cicerón que en la fábula de 
Pacuvio ignoraba el rey quién de los dos era 
Orestes, y Pilades decía que él cra para morir en 
su lugar y Orestes aseguraba muy de veras que 
era él como así cra cierto; aplaudian los especta- 
dores, siendo fingido, y añade Cicerón, ¿qué ha- 
rían si fuese cierto? A esta identificación se re- 
fiere después la intimidad del afecto, «que no 
debe ser muy extenso en la amistad, pues se pre- 
siente que lo que gana en extensión, lo pierde en 
cualidad y que degenera entonces la amistad en el 
superticial trato social. Así dice el sentido co- 
mún: «conocidos muchos, amigos pocos», Por 
tal razón las amistades que celebraban Jos an- 
tiguos griegos son entre dos solamente, como la 
de Tirteo y Viritoó, la de Aquiles y Patrorlo, la 
de Orestes y Pilades, la de Damon y Phintias y 
la de Pelópidas y Epaminonidas, Ni vale en la 
amistad sólo el instintivo movimiento «e la sim- 
patía precipitulamente determinada. Tiempo y 
sazón requiere la amistad, pues para ronocer al 
amigo, es indispensable tratarlo, «Las más anti- 
guas amistades, dice Cicerón, son (como los vi- 
nos añejos) las más agradables y es verdad el 
dicho común de que para ser perfectos amigos 
es menester haber comido juntos muchos cele- 
mines de sal». 


AMIT 79 


Dos son los caracteres propios del sentimien- 
to de la amistad. Es el primero que, libre la 
amistad de la pasión que engendra la atracción 
sexual en el amor, es un sentimiento tranquilo, 
Consiste el segundo en que es un afecto iguali- 
tario. -Imicitia pares invenit vel fueil. Como di- 
ce Janet, «cuando uno da sin exigir, pero con la 
condición de que ambos seguirán la misma máxi- 
ma, entonces existe el sentimiento igualitario 
de la amistad», Lo que constituye el punto prin- 
cipal en la amistad, dice Cicerón, es que iguala 
al superior con el inferior, sin que respeto y con- 
sideración lleguen å lo íntimo de la amistad, has- 
ta que se ha establecido esta reciproca igualdad 
en el cambio y correspondencia de los afectos. 
Precisa además la amistad, por lo mismo que 
engrana su manera de ser eon el carácter, almas 
libres ¢ independientes, que no sufran la servi- 
dumbre de otros sentimientos apasionados. Ash 
Ja mujer, sacrificada al amor y á la maternidad, 
no es capaz de grandes amistades (por lo cual 
decía Shakespeare de ella que es «perfida como 
la ola»); porque carece de la independencia que 
exige la amistad. 

Mucho y muy ingeniosamente se ha discutido 
si es ó no posible la amistad entre individuos de 
sexo diferente, Como quiera que la conexión 
entre hombre y mujer es determinada superior- 
mente por la atracción invencible del sexo, claro 
está que la amistad entre individuos «de sexo di- 
ferente tiene el peligro inminente de sersuplan- 
tada por el amor, sohre todo desde que comienza 
la pubertad hasta que lega el amortiguamiento 
de las pasiones. Aún calmadas estas, siempre lu- 
cliará la amistad entre individuos de sexo dife- 
rente con las dificultades inherentes á la oposi- 
ción de tendencias y aspiraciones respectivas del 
hombre y de la mujer, Podrá ésta acercarse por 
una educación ficticia que la saque violentamen- 
te de su medio adecuado, á la condición del 
hombre, ó éste asimilarse gustos y preferencias 
propias del sexo femenino, pero en ambos casos 
será la amistad, en tales lazos fundada, difícil, 
quebradiza y vislriosa, señaladamente si ha de 
legar á aquella intensidad de afectos que se es- 
tablecen entre amigos íntimos. 

AMISTANZA: f. ant, AMISTAD. 

Quien con amigo malo pone su AMISTANZA, 

Por mucho que se tarde, mal galardón alcanza, 

ARGIPRESTE DE HITA. 
Con nós fiso AMISTANZA 
Por tu ruego el Sennor, etc. 
Pero LÓPEZ DE AYALA. 

AMISTAR: a, Unir en amistad, U. t. e, r. 

La segunda (ley) consiste en una salud y 
cualidad celestial que sana la voluntad, ... y no 
sólo la sujeta, sino la AMISTA y reconcilia con 
la razón. 

Fr, Lurs DE LEÓN. 

— AMISTAR: Reconciliar á dos ó más personas 

que están enemistadas entre sí. U. t. e. r. 


= AMISTARSE: r. ant. ÁMANCEBARSE, 


Habiendo andado mucho tiempo mal amMIS- 
TADO un pescador con una mujer... fué á con- 
fesarse. 

JuAn EUSEBIO NIEREMBERG. 
AMISTOSAMENTE: adv. m. Con amistad, 
Y basta que mi tutor 
Su clásico error confiese... 

Para transigir nosotros 
Tambien AMISTOSAMENTE. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 

s despedido AMISTOSAMENTE de tolos los 

que pasaban adelante, me encaminé á la posa- 


da, etc. 
HArTZENBUSCH. 


AMISTOSO, SA: alj. Perteneciente ó relativo 
á la amistad. 
... es dificil desnudarse de toda prevención 
y parelalidad AMISTOSA. 
Larra. 


Slamaba á la puerta un sujeto á quien el amo 
deseaba hacer un recibimiento AMISTOSO; y 
Cándida, å le desperlia ó le hacía esperar un 
cuarto de hora á la puerta, etc. 

HArTZENRUSCH. 


AMITE: Reng. Condado del Estado de Missi- 
ssipi, Estados Unidos, llamado asi del vio que lo 
riega y que desagua en el lago Maurepas. Ocupa 
un arca de 2488 kms. cuadrados poblados por 
14 004 habits. Cap. Liberty. 
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AMITERNO: Geog. anl. C. de Italia en el país 
de los Sabinos, patria del historiador Salustio. 
Según Tito Livio, habiendo callo esta ciudad en 
poder de los samuitas, fué recuperada por, el 
cónsul Sp. Carvilio en el año 459 de la fundación 
de Roma, Fué prefectura y colonia, y pareve yue 
en tiempos de los Ptolomeos era una de las 
ciudades de los Vestinos. Aún se conservan al- 
gunas reinas de Amiterno en los alrededores de 
San Vittorino, cerca de Amatrica, provincia de 
Aquila. 

AMITES: m. pl. 4rgueol. Esta voz designó en 
lo antiguo el par de lanzas ó largueros de vual- 
quier artefacto, y en especial de la litera que 
transportaban dos mulas, una delante y otra de- 
trás, dispuestas como en las transportadas por 
lacayos. ise género de literas fué conocido de 
los romanos, quienes la designaban con el nom- 
bre de Busterna (V. esta voz). El célebre an- 
ticuario Antonio Rich, incluye en su Diccionario 
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de Antigüedades la voz Amites y reproduce la 
adjunta figura, que representa un vehículo co- 
mún á muchas localidades de Luropa en la Edad 
Media, la cual, según declara, aunque no está 
copiada de monumento alguno griego ó romano, 
ofrece una disposición enteramente igual á la 
que menciona Palladius con respecto de la Bas- 
terna. 


AMITO (del lat. amictus; de amicgre, envolver, 
enbrir): m. Liturg. Lienzo como de una vara en 
cuadro con una cruz en medio, que, ceñido al 
cuello y caído por la espalda, visten los minis- 
tros del altar inmediatamente debajo del alba. 

El uso del amito como prenda de vestido para 
cubrir la cabeza era ya usual entre los romanos 
como se ve por la Encida: 


purpureo velare comas adopertus amicti. 


Pero los romanos empleaban la voz amictus 
para designar toda clase de vestidos exteriores, 
como logu, palio, sayum, aboia, paliudamento, 
que servin para envolver el cuerpo ó embozar- 
se, al contrario de los vestidos interiores, 

Los istaclitastenían por 
señal de respeto cubrir la 
cabeza y aun el rostro, 
Elias en su visión del Se- 
ñor, cubre su faz cuando 
siente venir á Este en el 
vientecillo suave en pos 
del terremoto y el hura- 
cin. Créese que también 
desde los primeros tiem- 
pos de la Iglesia, los sa- 
cerlotes se cubrían con un 
velo, y aun lo usan los 
orientales para la consa- 
gración. 

Hoy día el amito se re- 
duce á nn trozo de lienzo como de un metro en 
cuadro, que es la primera prenda del traje sa- 
cendotal que se reviste para decir misa, y otros 
actosen que debe oficiar solemnemente y con el 
alba. Pónela el sacerdote católico sobre su cabe- 
za, dejándola caer luego sobre sus hombros y 
espaldas, y sujetándola con cintas, Al ponerlo 
sobre la cabeza, ilice cl sacerdote: [mpone Domi- 
ne cupiti meo galeam salulís ad cxpugnandos 
dinbolicos incursus. La palabra galea (casco mi- 
litar, yelmo), y la ceremonia de poner el amito 
sobre la cabeza indican desde Inego la necesidad 
de proteger la mente con alto recogimiento para 
preservarla, y también å la imaginación, de pen- 
samientos malignos, 

Los monjes y mendicantes forman con el ami- 
to una especie de capilla ó capucha, con que cu- 
bren su cabeza, bajandola sobre los hombros al 
llegar al altar; y este parece que debió ser el uso 
del amito hasta «ue el clero serular comenzó å 
nsar los bonetes de diferentes hechuras. 

En antiguos códices litúrgicos se ve ¿los diá- 
conos adornados con otra especie de yala ó 
anicto, llevando sobre la cabeza las capillas que 
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ahora llevan al cuello y sobre los hombros en la 
dalmática, aunque esto no es general en todas 
partes, 

AMIUDAL: Geog. Lugar en la felig. de Santia- 
go de Amiudal, ayune, de Avión, p. je de Riba- 
dabia, prov. de Orense; 93 edifs, V. SANTIAGO 
DE ÁMIUDAL, 

AMIZAR (M.): Biog. Periodista y escritor co- 
lombiano, N. en el año 1820. Dedicó su inteli- 
gencia al estudio simultineo de la Literatura, 
las Leyes y las Ciencias naturales, Profesor, al 
principio, de Derecho internacional, fué elegido 
diputado, y desempeñó después la cartera de 
Asuntos Extranjeros. Es director del periódico 
El Nuevo Granadino. Su obra más notable es 
una extensa descripción, primorosamente eserita, 
de la República colombiana, con datos de gran- 
de interés para los naturalistas; se titula: Las 
peregrinaciones de Alpha. 

AMLIMAY: Geog. Ayunt. de la prov. de Ben- 
guet, isla de Luzón, Filipinas; 336 habits. 


AMLWCH: Geog. Pequeña ciudad marítima de 
la costa septent, de la isla de Anglesey; 6 000 
habits, 

AMMAEA: Geog. ant. C. dela España lusitana 
que estuvo donde hoy Portalegre. 


AMMAH: Iil. En la mitología egipcia, puerta 
de salida del paraje de los muertos. Los capitu- 
los ix y xxi del Libro de lus Muertos, se ìn- 
titulau; Prunquear el amenti durante el día, 
Frunquear Ammal, y el capítulo cxy: Salir ha- 
ciu el cielo frangucando Ammith, 


AMMAN Ó AMMON: Geog. Lugar de la Siria, 
en el bajalato de Damasco, á 92 kms. N. O. de 
Jerusalén. Es el Rubbut de la Sagrada Escritura, 
el Piladeljia de los griegos. Hay muchas ruinas, 

= AMMAN AMOUN (Jost): Lion. Pintor ale- 
mån, N. en Zurich en 1535; M. en Nuremberg 
en 1591. Pintó una colección de retratos «le re- 
yes de Francia, varios dibujos para la Historia 
del Vuervo testumento, Artis pinguendi enchiri- 
dion y Los humbres de Tito-Licio, 

-ÁMMAN (JUAN Jacono): Diog. Viajero y 
médico alemán. N. en Thalweil en 1586; M. en 
Zurich en 1658. En 1612 acompañó al embaja- 
dor Negroni en su viaje 4 Oriente, de cuyas im- 
presiones formó un libro titulado Viajes ú la tie- 
rra prometida. 

= AMMAN (Juas CONRADO): Biog. Médico 
alemán. N. cn Schalfhouse en 1669; M. en War- 
mont en 1730. Hizo sus estudios en Basilea y 
ejerció la profesión en Amsterda, en donde al- 
quirió gran celebridad para la enseñanza de sor- 
do-mudos, Escribió: Serdus loyuens; Jrissertatio 
de loquela, que non solum vox humanam el lo- 
quendi artificium, ex originibus suis eruntur, sed 
et traduntur medio, quibus te, qui ab incunabulis 
surdi et muti fuerunt, loquelam adispici pussint. 

= AMMAN (JUAN): Biog. Médico y botánico 
alemán. N. en Schaffhouse en 1707; M. en San 
Petersburgo en 1741. Comenzó sus estudios en 
Leyden y fué á perfeccionarlos á Inglaterra bajo 
la dirección de Sloane, En 1731 fué nombrado 
miembro de la Sociedad Real de Lóndres, y dos 
años después obtuvo la cátedra de Botánica é 
Historia Natural de San Petersburgo, de cuya 
Academia Imperial de Ciencias formó parte. Ade- 
más de interesantes artículos publicados en las 
Memorias de la Academia de San Petersburgo, 
es autor Amman de una obra titulada Stirpinm 
variorum in inperio Rulheno sponte provenicn- 
tiun Icones et descriptiones. 

AMMANATI (BARTOLOMÉ): Biog. Arquitecto 
y escultor italiano. N. en Florencia en 1511; M. 
en 1589, El papa Julio II le contió la dirección 
de los trabajos ile escultura del Capitolio, y el 
duque de Médicis le nombró su arquitecto. Los 
trahajos en que más se distinguió fueron las es- 
tatuas que adornan el sepulcro de Sannazar, en 
Nápoles; la tumba del cardenal Monti, en Ro- 
ma, y el puente de la Trinidad, en Florencia, 
Compuso también una obra que contiene dife- 
rentes planos para la construcción de una cindad 
cómoda y maguilica; este álbum lleva cl título 
de La Citta. 


AMMANN (PARIO): Biog. Botánico y médico 
alemán. N. en Breslau el 31 de agosto de 1624; 
M. en Leipzig en 4 de febrero de 1691. En 1670 
fué nombrado profesor de la Universidad de 
Leipzig, en la que desempeñó las cátedras de 
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Anatomía, Botánica y Fisiología. Escribió las 
obras siguientes: Medicina critica, sive decisorio 
id est, contaría casuum in tucualtate Lipsiensi re. 
soluturum variis diseursibus aucta; Preliminaris 
cæcusulio gua casium el responsum suorum im. 
porlunam cdilionem deprecatur; Purencsis ad 
discentes circa instilutionaón medicorum enner. 
guliorum occupalta; Character plantarum natu- 
ralis ub ultimo fine, videlicct, fruetijicatione de- 
sumplus; Hortus Branius quo ad exotica solum 
descriptus, y otras varias. 

AMMANNIA (de Ammann, n. prop.): E Bot. 
Género de Litrariiecas, cuyo receptáculo foral 
cóncavo lleva insertos en sus bordes cl cáliz, la 
corola y los estambres, El número de piezas de 
cada verticilo varia de cuatro ú siete; los petalos 
son pequeños y no siempre existen ; los estam- 
Lres superpuestos á los sépalos, El pistilo está 
inserto en el fondo del receptáculo; el fruto es 
capsular y envuelto por el caliz y la corola. Son 
plantas acuáticas de hojas opuestas y llores soli- 
tarias dispuestas en cimas. La Ammannia vexj- 
cante (el, vesicatoria), común eu la India, es no- 
table por sus hojas que, aplicadas sobre la piel, 
producen un efecto vexicante análogo al de las 
cantáridas. 

AMMANNIEAS (de ammanaia ): f. pl. Bot. 
Tribu de la familia de las Litrariiccas, caracteri- 
zada por un cáliz membranoso, desprovisto de 
costillas y estrias; flores pequeñas y pétalos pla- 
nos é nulos. Son hierbas de poca talla, acuáticas, 
que comprenden los géneros 4mmannia Peplis, 
Dediplis, Hydrolythrum y Quartinia. 

AMMAR BEN-YAZIR ABUL YAKZAN: Biog. 
Gran amigo y uno de los primeros partidarios 
del profeta, Combatió este muslime largo tiem- 
po al lado de Mahoma é hizo importante papel 
también bajo los califatos de sus sucesores, sien- 
do en tiempo de Otsmán nombrado gobernador 
de Cufa, á pesar de lo cual se levantó contra 
éste Imain, á consecuencia de los escándalos pro- 
ducidos por sus favoritos, y tomó parte muy prin- 
cipal en aquella sublevación, que terminó con la 
muerte de este califa, 

Adhirióse desde este instante al partido de 
Alí, hijo de Abu-Talib; y cuando la batalla del 
Camello, él fué quien logró sacar de Cufa los sic- 
te mil hombres (entre ellos el Achter) que de 
aquella ciudad fueron å engrosar el ejército del 
califa, y en la ya citada batalla señalóse sobre- 
manera, siendo uno de los primeros que llegaron 
hasta el camello en que se encontraba Mixa (6 
Aja) la viuda del proleta, 

Cuéntase, que en esta ocasión Ammar se en- 
caró con ella y le preguntó cuál era su jutento 
al mover asi a sus hermanos å la guerra: ¡Ven- 
ganza para la sangre de Otsmán! le contestó ella; 
entonces él, precipitándose seguido de los suyos 
sobre los enemigos, cantó estos versos: 


«De ti (å Allah) vienen los gemidos y las lá- 
[grimas; tú has ereaulo la tormenta y la lluvia. 
Eres tú el que has ordenado la muerte del Dinan, 
[y á nuestros ojos ordenar su muerte vale 
[tanto como haberla cometido. » 


Después de estos sucesos, y cuando la guerra 
de Safin, también se distinguió sobremanera 
mandando á los ansaries y mohadjires, y en uno 
de los encuentros de esta larga campaña, en aque- 
lla que tuvieron tantas pérdidas los del ejército 
del Irak, terminó su vida peleando á la vez con 
Abu-1-Adyah el Amili, y Aben-Hognain. 

Suscitúse despues entre estos dos guerreros 
ruda contienda, por juzgarse entrambos con los 
mismos derechos á sus despojos; mas Abd-Allah 
Ben-Amr logró respetasen sus restos citándole 
aquellas palabras del profeta que fueron una 
predicción para Ammar: «Los coreischitas con 
Ammar: €l les mostrará el camino del cielo y 
ellos le querrán hundir en el infierno.» 

Ali recitó la oración en sus funerales, no ha- 
ciéndose las abluciones acostumbradas para que 
no se conociese que el ilustre difunto se teñía el 
pelo. Cuando ocurrió su muerte, el 37 de la lhé- 
gira, contaba la avanzada edad de 93 años. 

Hé aquí el juicio que de su equidad y amor á 
la justicia hacía Mahoma según sus historia- 
dores, 

«Para saber de qué lado está la razón y la sin- 
razón en cualquier negocio, no tengo más que 
ver de qué Jado se pone Ammar.» 


_ AMMELN: Geog. Gran municipio, capital del 
cire. y dist. de Ahaus, prov, de Westfalia, presid. 
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de Munster, Prusia occid., cerea del Berkel, tribnt, 
del Zuiderzee; 3 900 habits. 

AMMER: Geog. Pequeño río de Wurtemberg. 
Nace verea de la ciudad de Herrenberg, en el 
civenlo de la Selva Negra, atraviesa el cantón fér- 
til de Strohgew y desagua en la ixpuierda del 
Neckar por dos brazos. 

— AMMER, AMBER Ó ANPER: Gcog, Río de 
Baviera, en la alta Baviera, cerea de la Frontera 
del Austria, al pie del Iochkogl y del lttaler- 
Mannl, cumbres de los Alpes bivaros jurásicos, 
Corre de S. al N. por el valle del Anmergau ó 
Graswangerthal, ó sea la Suiza bivara, atravie- 
sa de S. à N. el lago Ammer, de 15 kms, de lon- 
gitud, y por último, después de un curso total 
de 173 kms., se une al Isar, cerca de Morburg. 


AMMIRATO (EscipróN): Biog. Publicista ita- 
liano. N. en Nápoles el 27 de diciembre de 1531; 
M. en Florencia el 30 de enero de 1601. Sus pa- 
dres le destinaban á la carrera del Derecho, pero 
él creyó que sus aficiones Jiterarias se armoniza- 
ban mejor con el estado eclesiástico, y efectiva- 
meute recibió las órdenes en 1551. Poco después 
obtuvo una canonjia en Venecia, mas una aventu- 
ra peligrosa que tuvo en esta ciudad le decidió à 
volver á Nápoles para empezar de nuevo el estu- 
dio del Derecho. En 1563 fué llamado 4 escribir 
la historia de Nápoles, pero poco contento de la 
administración de esta ciudad, marchó á Roma 
desde la cual pasó á Florencia, y obtuvo que 
en 1570 el duque Cosme 1 le encargara la redac- 
ción de la Historia de Florencia, al mismo tiem- 
po que el cardenal Fernando de Médicis le puso 
en posesión de una buena canonjía. Sus princi- 
pales obras son: De las familias napolitanas no- 
bles; Discurso sobre Cornelio Tácito; Oración á 
diversos principes acerca de los preparativos contra 
el poderío del Turco; Historia Morentina; Fami- 
lias florentinas nubles; Opúscidos, y Arbol é His- 
toria de los condes Guidi. 


AMMÓN: Ait. y Biog. V. AMÓN. 
AMMONIO: Geog, y Bioy. V. AMONIO. 


AMNESIA (del gr. a, priv., y 497315, memo- 
ria): Patol, Pérdida ó debilitación considerable 
de la memoria. La amnesia puede ser general ó 
parcial según recaiga sobre todos los órdenes de 
imágenes contenidos en la conciencia ó bien sólo 
sobre un orden dado de ellas. El tipo de lasam- 
nesias parciales es la afusia ó pérdida de la me- 
moria de los signos (V. Arasia). La amnesia 
general se divide en temporrad, periódica, progre- 
siva y conyénita, La amnesia es congénita en el 
idiotismo y cretinismo;constante y progresiva en 
las demencias y en la parilisis general, y muy fre- 
cuente en el estupor melancólico, La decadencia. 
senil, aun en los límites de lo normal, va acom- 
pañasla frecuentemente de una amnesia que afec- 
ta sobre talo å los sucesos recientes. Es fugaz la 
la aumesia «que se presenta algunas veces á con- 
secuencia de los accidentes puerperales; ob- 
sérvase también como resultado de emociones 
terrorificas, del trabajo cerebral excesivo, de 
privaciones y fatigas, «le excesos venércos, del 
abuso del alcohol y del tabaco, de la supresión 
de lujos hemorroidales y menstruales, de con- 
gestiones cerebrales, de traumatismos del encé- 
falo y, en general, de todos los afectos cerebro- 
espinales graves. La amnesia periódica consiste 
en cl olvido de todos los hechos ocurridos du- 
rante una crisis más ó menos prolongada que á 
intervalos se repite, como en el éxtasis, la cata- 
lepsia, el sonambulismo, la epilepsia y el delirio 
agudo. Durante el sueño fisiológico, la embria- 
guez clorofórmica y el delirio febril, el recuerdo 
es torpe, irregular y caprichoso, A veces, al con- 
trario, durante estos estados y otros análogos 
existe la hipermnesia, esto es, surgen en la con- 
riencia impresiones no recordadas en estado nor- 
mal. El tratamiento como el pronóstico, de la 
amnesia depende de las causas á que está subor- 
dinada. 


AMNESTÍA: f. ant. AMNISTÍA. 


AMNIO: Geog., ant. Rio de la Paflagonia, Asia 
Menor, atl. del Halis. 


AMNIOS (lel gr. žuvo) m, Anat. La más in- 
terna de las membranas que forman la pared del 
huevo humano y de los vertebrados alantóideos, 

El amnios completamente desarrollado forna 
una bolsa cerrada, semejante å una serosa; está 
Heno de un líquido, aguas del amnios, ó humor 
Ó líguido amniótico, en el cual está sumergido el 
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embrión ó feto. Tiene dos caras ó superficies, 
una exterior adherente al “orion, y otra interior 
libre, lisa y bañada par el líquido. Se distinguen 
también en él dos porciones, la ovárica, lorma- 
da por la bolsa descrita, y la funicular, quesirve 
de envoltnra de contención á los elementos del 
cordón umbilical. Esta envoltura ó vaina tiene 
dos extremidades, representadas por dos orificios 
por uno de los cuales se inserta en el ombligo 
cutáneo, mientras que por el otro se continúa 
con la porción periférica del amnios, 

La formación del amnios, cuyo exacto cono- 
cimiento se debe á Baer en gran parte, está liga- 
da intimamente á los fenómenos más importan- 
tes de los primeros periodos embriológicos, 
Cuando se produce el estrangulamiento embrio- 
nario, aparecen los capurhones, el ombligo y la 
gran cavidad ventral y entouces comienza la 
formación del amnios, En este momento la línea 
dorsal del embrión, que corresponde á la super- 
ficie cóncava de la esfera blastodérmica, parece 
haber deprimido la porción subyacente de esta 
superficie y convertidola en una fosa doude se 
aloja todo el espesor del euerpo del embrión. 

Para comprender bien la formación del amnios 
debe estudiarse según las secciones longitudinal 
y transversal, En un corte longitudinal se ve que 
el embrión se encorva hacia un punto ideal que 
corresponde delante del centro de la cara ven- 
tral. Al verificarse este abarquillamiento, las 
dos extremidades cefílica y caudal arrastran 
consigo la parte extra-fetal de la hoja blastodér- 
mica externa que al mismo tiempo avanza tam- 
bién por la cara dorsal del embrión hacia otro 
punto ideal dorsal, de tal suerte que forma en 
cada extremidad del embrión un repliegue (en- 
puchón cefálico y capuchón caudal), que envuel- 
ve la extremidad correspondiente. Estos replie- 
gues ó capuchones continúan avanzando por la 
cara dorsal hasta cireunseribir un orilicio cada 
vez más pequeño (ombligo posterior); después el 
ombligo desaparece y los capuchones se sueldan, 
quedando separadas sus cavidades por un tabi- 
que, que finalmente desaparece y se forma una 
cavidad única (cavidad del amnios, ) 

En un corte transversal se observa que las pa- 
redes ventrales se encorvan hacia adentro, hacia 
el ombligo, llevándose consigo las partes adya- 
centes de la hoja blastodérmivca externa; de igual 
modo se forman á los lados del embrión dos re- 
pliegues (capuchones laterales), que se dirigen 
hacia el lado dorsal del embrión para soldarse 
con los capuehones cefálico y canal y comple- 
tar el amnios, que al nivel del ombligo del em- 
brión se continúa con el epidermis cutáneo, 

La fommarión del amnios principia en el trans- 
curso de la segunda semana. Primero está pegado 
al embrión y separado de la cara interna de la 
vesicula serosa por uu líquido albuminoso; pero 
no tarda en exudarse un líquido entre el em- 
brión y el amnios, mientras que el liquido albu- 
minoso extra-anniútico desaparece poco á poco. 
El amuios forma entonces una vesicula llena de 
líquido en la cual nada el embrión, vesícula que 
se adhiere á la cara interna del corion (fin del 
tercer mes), y se prolonga como una vaina sobre 
el cordón umbilical para continuarse en el om- 
bligo con la piel de las paredes ventrales del 
embrión. 

El amnios se compone de dos capas: una in- 
terna, epitelial, continuación del epidermis cu- 
táneo y formada por una capa simple de celulas 
pavimentosas; y otra externa, fibrosa, continua- 
ción de las liminas cutáneas (dermis de la piel), 
que contiene células pálidas, estrelladas, con 
núcleo, y en los pijaros celulas fusiformes mus- 
culares. El amnios no contiene en ninguna épo- 
ca vasos ni nervios. Es contráctil en los pájaros 
y probablemente también en los mamiferos ( Vul- 
pian). El crecimiento del amnios es un fenóme- 
no de multiplicación celular comparable, por 
ejemplo, al crecimiento de una hoja vegetal y 
no un fenómeno mecánico debido al aumento de 
volumen del embrión, 


AMNIÓTICO, CA: adj. Anat. Perteneciente ó 
relativo al anmios ó á sus aguas. 


Liquido ó humor amniótico. — El contenido en 
la cavidad del amnios, Aumenta este líquido 
hasta el quinto ó sexto mesen que puede llegar á 
un kilogramo; disminuye después, y al termino 
de la gestación se reduce proximamente & 500 
gramos. Es un líquido alcalino, más concentra» 
do en los primeros meses y que, en el huevo de 
término, contiene 1 por 100 de materias sólidas. 
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Tiene casi la misma composición que el suero de 
la sangre; hay en él albúmina, urea, indicios de 
azúcar (por lo menos en los herbivoros). Al prin- 
cipio es transparente, pero Juego se enturbia por 
la presencia de laminillas epidermicas despren- 
didas del cuerpo del embrión, El peso especifico 
del linido amniótico es de 1,007 a 1,011. Js se- 
gregado por los vasos de las envolturas del hue- 
vo y especialmente de la caduca verdadera y por 
el embrión. Proteje á éste y al cordón. 


AMNISO ó AMNISUS: Geog. ant, C. y puerto 
de Creta, 


AMNISTÍA (del gr. aywnstix, olvido de lo pa- 
sado): f. Olvido de los delitos politicos, otorga- 
do por quien tiene potestad de hacer las leyes. 


No pudiendo vivir como realista, fuime á 
Francia, donde en calidad de liberal me colo- 
caron en un deposito, cou seis cuartos al dia, 
Vino por fin la amNIsTÍa, señor Figaro. 

LARRA. 
—¿Qué significa ANNISTÍA? 
Dáme tú la explicación. 


BRETÓN py LOS HERREROS. 


= AMNISTÍA: Polit. Importa no confundir la 
amnistia con el indulto. Cuando el que ejerce el 
derecho de gracia, dice D,* Concepción Arenal, 
da una amnistía, uo es el jefe del Estado que 
judulta á un delincuente, es el que está å la ca- 
heza de un partido vencedor que disminuye ó 
suprime vejaciones Á los vencidos, que sufren 
una penalidad más que una pena. Las amnistías 
no se dan en virtud del derecho de gracia, sino 
del derecho de la guerra, que no es derecho sino 
poder del vencedor sobre el vencido. La rebelión 
triunfante tiene que amnistiar; vencida, que ser 
amnistiada; porque es materialmente imposible 
hacer la carnicería que en virtud de la ley debia 
hacerse, ni hay donde encerrar á los que legal- 
mente podian ser recluidos. El indulto asegura 
la impunidad, pero no rescata la honra; la am- 
mistia declara honrado al que exime de pena, 
considerándole más bien como imprudente, como 
desgraciado, como vencido, que como culpable. 

El Conde de Peyronnet, Ministro que fué de 
Carlos X, señaló estas diferencias del modo si- 
guiente: ¿Amnistía es abolición, olvido. Perdón 
es indulgencia, piedad. Cuando "Trasíbulo arrojó 
á los treinta tiranos, estableció una ley, å la que 
los atenienses dieron el titulo de amnistia, que 
quiere decir olvido. En ella se mandaba que å 
nadie se inquietase por sus anteriores acciones, 
y de aquí nos ha venido el acto y aun el nom- 
bre. La amnistía no repone, sina que borra. El 
perdón no borra nada, sino que abandona y re- 
pone, La amnistía vuelve hacia lo pasado y des- 
truye hasta la primera huella del mal. El per- 
dón no mira sino á lo futuro, y conserva en lo 
pasado todo lo que le ha producido. El perdón 
supone crimen; la amnistía no supone nada, áno 
ser la acusación. En una anmistía se recibe más 
y hay menos que agradecer; en un perdón hay 
mis que agradecer y se recibe menos. El perdón 
se concede al que ha sido positivamente culpa- 
ble; la amnistia å los que han podido serlo. Acep- 
tado el perdón, no queda duda de que ha habido 
crimen; concedida la amnistía, no admite duda 
la inocencia. La amnistía nada hace perder al 
inocente; el perdón se lo hace perder todo, hasta 
el derecho de hablar de la inocencia. El que ha 
delinqnido, debe humillarse: puede pedir perdón 
y recibirles el que no ha delinquido, delinquiría 
humillándose: no debe pedir ni recibir perdón. 
El perdón no rehabilita; antes, por el contrario, 
añade á la sentencia del juez la confesión, al 
menos implícita, del sentenciado que lo acepta, 
La amnistía, no sólo purifica la acción, sino que 
la destruye; no para en esto; destruye hasta la 
memoria y aun la misma sombra de la acción. 
Por eso debe concederse perdón en los delitos 
comunes y amnistía cn los delitos políticos. En 
los delitos comunes nunca tiene interés el Esta- 
do en que se borre su memoria; en los politicos 
suele suceder lo contrario, porque si el Estado 
na olvida, tampoco olvidan los particulares, y 
si se mantiene enemigo, también los particula- 
res se mantienen enemigos. El perdón es más ju- 
dicíal que político; la amnistía es más política 
«ue judicial. El perdón es un favor aislado que 
conviene más á los actos individuales; la amnis 
tia es una absolución gencral que conviene mås 
å los hechos colectivos. » 

La amnistía es gencral ó particular, según que 
comprende á todos los que han tomado parte en 
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el hecho que la origina ó que exceptúa á algunos 
de ellos; y es condicional ó absoluta, según que 
impone ó nó condiciones para disfrutar de sus 
beneficios, De la condicional, dice el Conde de 
Peyronnet que no essino «una conmutación gro- 
seramente disfrazada bajo un título irrisorio y 
falso. » 

Según la constitución vigente en España, la 
de 1876, es, como lo era en la de 1845, una de 
las prerrogativas del Rey indultar d los delincuen- 
les. Conforme á Ja de 1869, el Rey no podía con- 
ceder amnistías ni indultos generales, sin estar 
autorizado por una ley especial. Las amnistias 
más célebres entre nosotros han sido la de Car- 
los I å los Comuneros; la de Felipe IV á los ca- 
talanes; la de Felipe V. á catalanes y aragone- 
ses y las dadas por D.? María Cristina en 1832 
y por D.* Isabel II en 1846. 

AMNISTIAR: a. Conceder amnistía, 

Del veintiuno al veintitrés 
La misma plaza sirvió; 
Está AMNISTIADO y la pide... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 

AMO: m. Cabeza ó señor de la casa ô familia, 

- Amo: Dueño ó poscedor de alguna cosa, 

- Amo: El que tiene uno ó más criados, res- 
pecto de ellos. 

Estaba Sancho Panza colgado de sus pala- 
bras sin hablar ninguna, y de cuando en cuan- 
do volvia la cabeza á ver si veía los caballeros 
y gigantes que su AMO le nombraba, 

CERVANTES. 
—;Tu nombre? - Pedro me llamo, 

—¿Cristiano! —Si, por la gracia 

De Dios, aunque por desgracia 

Mia te tengo por AMO, 

LOPE DE VEGA. 

- Amo: Mayoral ó capataz, 

— Amo: ant. AYO. 

El Rey Alexandre quando fué coronado, 

Panor auie tol omne que lo ouiesse yrado; 

Su aso Aristotil que lo auie criado, 

Era muy alegre porque lo assi veya onrrado. 

Libro de Alexandre 

— ASENTAR CON AMO: fr. Obligarse por asiento 
á servirle, 

-HAZ LO QUE TU AMO TE MANDA, Y SEN- 
TARÁSTE CON ÉL Á LA MESA: ref. que da á enten- 
der la mucha estimación que logra de su AMO el 
criado que le obedece puntualmente. 

= MAL AMO HAS DE GUARDAR, POR MIEDO DE 
EMPEORAR: ref. MÁS VALE MALO CONOCIDO, QUE 
BUENO POR CONOCER, 

— QUIEN A MUCHOS AMOS SIRVE, Á ALGUNO, 
Ó Á UNO Ú OTRO, HA DE HACER FALTA: ref. NIN- 
GUNO PUEDE SERVIR Á DOS SEÑORES. 

—SER EL AMO DE LA BAILA: fr. fig. prov. Ast. 
SER EL AMO DEL COTARRO. 

—SER EL AMO DEL COTARRO: fr. fig. y fam. 
Ser el principal en algún negocio. 

-TAL AMO, TAL CRIADO: ref. COMO CANTA 
EL ABAD, RESPONDE EL SACRISTÁN. 

- Amo: Biog. Escritor negro. N. en 1703 en 
Guinea; se ignora la fecha de su muerte, Era to- 
davía niño cuando fué llevado á Amsterdam y 
presentado al duque de Brunswick-Vidolfenbut- 
tel, Antonio Ulric, principe amante de las le- 
tras y autor de alguuas obras. El duque dio 
el negro á su hijo Antonio Guillermo, envián- 
dole a estudiar á la Universidad del Haya. Alli 
Amo publicó en 1729, bajo la dirección del rec- 
tor Ludwig, una disertación inaugural titulada: 
De jure Maurorum. Pasó exseguida å la Univer- 
sidad de Wittemberg donde pronunció un dis- 
curso al hacerse Doctor en Filosofia: Dissertatio 
inauguralis philosophica de humane mentis seu 
sensationis ac facultatis sentiendi in mente huma- 
na absentia el carum in corpore nostro organico 
ue viro presentia quam publice defendet auclor 
Ant-Guil. Amo Guinea Afe (Witemberg, 1734, 
en 4°). Amo fué Consejero de Estado en Berlin, 
pero después de la muerte de su protector el du- 
¡ue de Brunswick marchó de Europa. Algunas 
años ¿lespués Enrique Gayandet, fundador de la 
Socicrlad Cientifica Zelandesa lo encontró en 1754 
en Axum, en Abisinia, haciendo vida de ermita- 
ño y tenilo en reputación de santo, Amo hallaba 
muchas lenguas: el hebreo, el grisyzo, el latin, el 
francés, el alemán y el holandés le eran igual- 
mente familiares. Tenía en aquella época 50 
años. Su padre y su hermana vivían en el inte- 
rior del Africa, á una distancia de inuchisimas 
jornadas de la Costa de Oro. Uno de sus herma- 
nos era esclavo en Surinam. Amo abandonó poco 
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después á Axum y pasó á San Sehastián, fuerte 
holandés en Chamah; desde entonces no se ha 
vuelto á suber de él. 

AMOÁ: Geog. Aldea en la felig. de Santa María 
de Cabanas, ayunt. de Riobarba, p. j. de Vivero, 
prov, de Lugo; 6 edits, 

AMOAFUL ó AMOARFUL: Gcog. Lugar, del 
país de los Axantis, Guinea septentrional, Afri- 
ca, sit, cerca y al S. de Cumasia, capital de 
aquéllos; célebre por la victoria que en 31 de 
enero de 1874 obtuvo el general inglés Wolseley. 
V. Axanti. 


AMOBELL: Geog. Lugar en el ayunt. de Cava, 
p. j- de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 42 edifs. 

AMOBIO (del gr. aos. arena, y ŝto vida): 
m. Bot. Planta anual vivaz, originaria de Aus- 
tralia, de la familia de las Compuestas, cultiva- 
da como planta de adorno en los jardines de sue- 
los arenosos. Sus tallos ramosos alcanzan cerca 
de 50 centímetros de altura; las flores, dispues- 
tas en cabezuelas largas, son blancas y provistas 
de un involucro de escamas imbricadas, de color 
blanco nacarado, igualando casi al disco que es 
amarillo, y la floración es abundante y permanece 
de mayo å septiembre. Esta planta puede servir 
para formar cenefas bien determinadas, Sus semi- 
llas se siembran en primavera sobre una cama 
para transplantar en seguida, ó en otoño en semi- 
llero para invernar bajo cubierta; en este último 
caso la floración es más activa. 


— AMOBIO: Zool, Género de insectos coleópte- 
ros, heterómeros, de la familia de los diapáridos, 
muy afines á los tenebriónidos, 

AMOBLAR: a. ÁMUEBLAR. 

AMOBROMA (del gr. uung, arena, y 62%- 
ua, alimento): f. Lot. Planta originaria de Mé- 
jico que crece en sitios arenosos, y á la que los 
indios errantes son muy aficionados. Pertenece 
å la familia de las Lennoáceas y comprende mu- 
chas tribus, una de las cuales, representada por 
la Amobrona sonore, crece parásita sobre las 
raíces, y cuya naturaleza aun no se ha podido 
determinar de un modo exacto. Ista última 
planta tiene el tallo todo introducido en arena, 
desplegúndose en un recepticulo que lleva tores 
de seis divisiones, Fruto en cápsula. 

AMOCA: Geog, ant. C. que ningún geógralo 
antiguo menciona, pero que aparece en el Dis- 
cionario geográfico de Cortés, porque en una de 
las inscripciones contenidas en la colección de 
Masdeu se cita á una Petinia Paterna, natural de 
Amoca, del convento juridico de Clunia, en la 
región cántabra, El P. Flórez, en su Cantabria, 
habla de esta misma población y copia la ins- 
eripción, y añade que no es posible deseubrir 
dónde estuvo. Cortés, fundándose, como acos- 
tumbra, en etimologías, asegura de plano que 
Amoca corresponde á Aguilar de Campóo. 

AMOCARES (del gr. Xwo0s. arena, y vi 
er, cabeza): m. Zool, Género de gusanos anélidos 
de la subclase de los quetópodos, orlen de los 
poliquétidos, suborden de los sedentarios ó tubí- 
colas, familia de los ammocáridos. Este géncro 
(Uwenia), tipo de la familia, comprende la es- 
pecie 4. Octonis (Owcenia filiformis), propia del 
Mediterráneo y que tiene cuatro pares de glán- 
dulas cuya secreción sirve probablemente para 
la formación de los tubos. 

AMOCÁRIDOS (ile amoares): m. yl. Zool, 
Familia de gusanos anélidos quetópodlos, orden 
le los poliquétidos, suborden de los sedentarios 
ó tubicolas. Tiene el cuerpo compuesto de ani- 
los alargados y provisto por el estreno anterior 
de una corona de lóbulos ramilicados que for- 
man el aparato branquial. El tubo digestivo 
eucerrado, como en los serpúlidos, en espacio 
sanguineo, Haces sedesos dorsales pinnados ; 
apéndices sedosos ventrales altorquillados y dis- 
puestos en filas longitudinales. Comprenden un 
solo género que es ¿mocares, 

AMOCETES (del gr. Xuro;z, arena, y zol- 
qn, cama, albergue): f. Zool. Larva de la lamprea 
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de río f Pelromizon Planeri), Se presenta como 
una anguililla de uno á dos decímetros de lon- 
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gitud; vive entre la arena de las márgenes donde 
la encuentran fácilmente los pescadores que lag 
suelen usar como cebo. Es abundante en las 
embocaduras del Sena, 

AMOCIJA: Geog. Aldea en la felig, de Amoci- 
ja, ayunt, de Antas, p. j. de Chantada, prov, 
de Lugo; 21 edifs. || V. SANTIAGO DE AMUCIJA, 


AMOCLOA: f. Bol. Género de gramineas, de es- 
' pigas apretadas formando cima, y capitulos ro. 
deados de glumas en la base; comprende dos é 
tres especies originarias de los sitios arenosos del 
Africa borcal y de Palestina, 

AMOCHIGUAR: a. ant. ÁMUCHIGUAR. Usáb. 
tamb. e. n. y €. r 


AMODENDRON (del gr. puos, arena, y Bey 
Bon, árbol): m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Leguminosas-amariposadas, tribu 
de las Soforcas. Sus flores son violadas, con cáliz 
dle lóbulos iguales, pero los dos superiores están 
ligeramente soldados y el estandarte recubierto, 
Son libres los estambres. Segun Baillon las tres 
especies conocidas no son otra cosa que varieda- 
des de una sola especie, 

AMODITAS (del gr. žuuns, arena, y 3ho 
ua. penetrar): m. Zool, Género de peces ganol- 
deos del orden de los acintidos, familia de los 
ofídidos. Cuerpo alargado, cilíndrico y eubier- 
to de escamas pequeñas; mandíbulas desprovistas 
de dientes; sin aletas ventrales y sin vejiga nata- 
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toria; las aletas dorsales y la anal largas, las 
pectorales pequeñas y la candal muy abarquilla- 
da. Las especies principales son: el A. lanzón 
(A. tubiwnas, L.), propio del mar del Norte, don- 
de vive entre la arena de las playas, y el A. lan- 
cca, muy común y comestible, y que suele em- 
plearse como echo para la pesca, 


AMODORRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amodorrar ó amodorrarse. 
AMODORRAR: a. Causar modorra, 
= AMODORRARSE: Y. Padecer modorra. 
Todos AMODORRADOS fueron á la pelea. 
ARCIPRESTE DE HITA. 


AMODORRIDO, DA: adj. Acosado de modo- 
rra, 
Con la nieve et con el viento e con la elada fria 
Estaba la culebra medio AMODORRIDA. 
ARCIPRESTE DE HITA. 
No estéis siempre AMODORRIDA, 
Mirad que peligrardis: 
Por eso no os descuidéis. 
SANTA TERESA. 


AMODROMO (del gr. ¿nuns, arena, y 3d 
103. Carrera): m, Zool, Pájaro de la familia de 
los fringílidos, grupo de los conirrostros. Esta es- 
pecie se distingue por tener el pico largo, pun- 
tiagudo, fino y 
con los bordes 
entrantes; las 
alas cortas, la 
cola mediana y 
lasrectrices pun- 
tiagudas. El ti- 
po principal de 
esta especie es el 
amodromo ma- 
rítimo. Este tie- 
ne el lomo de co- 
lor accitunado; 
la garganta y 
vientre blancos; 
una fajalongitu- 
dinal, quese ex- 
tiende sobre la 
cabeza, el pecho 
y las mejillas, 
gris pardas 
otra faja que tle- 
ne sobre los ojos, amarilla, así como también las 
alas;en éstas so ve nna linca transversa] parda; de 
este último color son las patas, el pico y los ojos, Si 
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bien éstos son bastante mås OSCNTOS. Tiene 0,™17 
de largo, y 0,28 de punta á punta de alas, 

El amodromo vive en las costas; las recorre 
con gran rapidez rasando el agua y trepa con 
«ran agilidad. También vive en los lagos y pan- 
tanos. Su alimento consiste en peces peueños, 
cangrejos y crustáceos, El nido le construye en 
la tierra cerca del agua, pero de manera que no 
medan llegar hasta él las mareas. Está formado 
de hierbas bastas por su parte exterior y muy 
finas por la interior. La puesta consta de cuatro 
ó seis huevos muy menudos, hlaneos con pintas 
pardas: por lo general cada año se veritica dos 


veces. 

AMOEA: Geog. ant. Una de las 
ciudades que Ptolemeo enumera en 
el primer grupo de los tres en que 
dividia las de la Arabia Dosierta; 
estaba situada en la costa del gol- 
fo Pérsico. 

AMOECIO: m. Zool. Género de 
insectos coleópteros pentímeros de 
la familia de los lamelicornios, 
subfamilia de los afodinos, muy 
afine al género Afodio. 


AMOEDO: (cor. V. SAN Sa- 
TURNINO DVE ÁMOEDO, 


AMOÉIRO: Goy., Ayunt. fur- 
mado por las feligs. de San Juan 
de Abruciños, Santa Maria de 
Amociro, San Payo de Bóveda, 
San Martín de Cornoces, Santa 
Marina de Fuentefria, Santiago de 
Parada, San Ciprián de Ronzos y 
San Pedro de Trasalba; p. j., prov. 

dióc. de Orense; 4275 habits. 
Sit, al N. O, de la capital, orilla 
derecha del Miño, Terreno llano 
y fértil; buenos pastos; cercales, 
lino, castañas y patatas; ganado vacuno, lanar 
y de cerda; fibricas de curtidos y aguardien- 
tes. | Lugar en la felig. de Santa Marín de 
Amoéiro, ayunt, de Amotiro, p. j. y provincia 
de Orense; 60 edifs. 1 V. Saxra MARÍA DE 
AMOÉIRO, 


AMOFILA (del gr. Apuos. arena, y get, 
amar): f. Zool. Género de insectos hinenópteros 
suborden de los aculeados ó porta-aguijones, 
familia de los fosarios, subfamilia de los esféci- 
nos. Antenas filiformes; cabeza más ancha que 
el tórax; mandibulas muy alargadas; pal pos lar- 
gos y delgados; tibias con espolón; abdomen con 
un pediculo biarticnlado; la segunda célula cu- 
bital pentagonal recibe los nervios recurrentes, 
La especie tipo, 4mmofila de la arena ( A. sabu- 
losa), es muy común en Europa. La hembra abre 
en la arena un agujero en el cual deposita un 
huevo y cierra el agujero con granitos de arena. 


AMOFILO (del gr. suumy, Júpiter Amón, y 
pwkow. hoja): m. Bot. Género de plantas vivaces 
que crecen en las arenas marítimas de Europa y 
que pertenecen á la familia de las Gramineas, Las 
flores están reunidas en espigas bifloras com- 
primidas lateralmente y son convexas por sus 
dos caras. Las hojas están arrolladas, son coriá- 
ceas y punzantes; la inflorescencia es una larga 
espiga compuesta. Estas plantas tienen rizomas 
que se extienden mucho, utilizándose esta pro- 
piedad para dar firmeza á los terrenos movedizos 
ó å las dunas de las orillas del mar. La especie 
más común es la 4rundinácca, llamada también 
Arundo arenaria, 


AMOGOTADO, DA: adj. Mar. De figura de 
mogote ó mégano. 


. AMOGUIS: m. Lot. Arbol del Archipiélago fi- 
lipino que corresponde á la especie Cyrtocarpa 
quinquestila del P. Blanco, de la familia de las 
Anacardiáceas. Este árbol, que llaman también 
Amuguis, es de mediano volumen; madera de 
color rojo claro, uniforme ó con manchas plomi- 
zas; recién cortada despide un olor desagradable, 
Da buena tablazón que se usa en las construe- 
ciones de edificios y de buques. La hormiga 
anay le ataca mucho. Florece en marzo, 


AMOHECERSE: T. EXNMOHECERSE, 
AMOHINAR: a. Causar mohina. U. tc. r. 
AMOHINÓSE mucho desto el ventero, y ame- 


nazóle que si no le pagaba que lo cobraría de 
modo que le pesase. 


CERVANTES, 


AMOJ 


¿No te cansa y te AMONINA 
Tanto entrar, tanto partir 


LOrE DE VEGA. 


Mire no me AMORINE, 

Y que soy no imagine 

Ninfa de por alli ui de mal pelo; ete. 
J. POLO DE MEDINA, 


AMOI, AMOY ó EMUY: (Feo. C. y puerto de la 
costa meridional de la China, prov. de Po-Kien, 
sit, en una isla, que se llama Mia-men, en el 
fondo de una bahía, resguardada por otras islas, 
y con un magnifico fondeadero, Se calcula que 
Amoi tiens una población de 300000 habits., 


Pucrta de Amoy 


toa la isla, enyo circuito esde 95 kilometros, 
400 000 habits, 11 canal que la separa de tierra 
firme tiene cerca de tres kms, de ancho, 

Desde el siglo xvi los portugueses y otros 
pueblos fundaron en Amoi factorías, En 1730 
el gobierno chino concentró en Cantón todo el 
comercio extranjero, antorizando solamente á 
los españoles para dirigirse á Amoi. Se abrió de 
nuevo al comercio por el tratado de Nanking, 
de 1842, 


AMOJAMAR: a Hacer mojama. 
— AMOJAMARSE: r. ACECINARSE, 


ee estaba tan seco y AMOJAMADO, que pare- 
cía hecho de carne momia. 
CERVANTES, 


AMOJONADOR: m. El que amojona. 
se € de estos fueron apeadores y AMOJONA- 
DORES e testigos de D. Bartolomé, ete. 
AÁRGOTE DE MOLINA, 


AMOJONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amojonar. 


— AMOJONAMIENTO: Conjunto de mojones, 


— AMOJONAMIENTO: Leg. Es el acto de colo- 
car mojones, hitos ó cualquier señal que indique 
los términos, limites ó línea divisoria de las he- 
redades, Esta operación es consecuencia del des- 
linde, el cual consiste en determinar y fijar los 
límites de las heredades ó los términos de dos ó 
más pueblos, ete. Por más que son dos opera- 
ciones distintas que pueden realizarse la una sin 
la otra, de ordinario van unidas y la primera es 
consecuencia de la segunda, según queda indica- 
do; ya por esta razón, ya porque la vigente ley 
de Enjuiciamiento civil las comprende en un 
mismo título (el 10), ya, en fin, porque los tra- 
tadistas desenvuelven la doctrina referente á 
estos dos actos en un mismo trabajo, trataremos 
en este artículo del deslinde y amojonamiento 
de fincas rústicas cuyo conocimiento correspon- 
da å la jurisdicción judicial ú ordinaria, é insi- 
nuarernos las autoridades á quienes compete el 
deslinde de otros terrenos y de términos diviso- 
rios de los pueblos, provincias, ete., dejando para 
la palabra deslinde los detalles y naturales des- 
envolvimientos de las funciones administrativas, 
Y, DESLINDE. 

El deslinde y el amojonamiento se refieren 
siempre á la propiedad territorial, jamás á la 
urhana. 

Corresponde á los Tribunales de Justicia cono- 
cer del deslinde y amojonamiento de toda finca 
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rústica, terreno ó heredad, cualquiera que sea su 
dueño y la parte que los promueva; esceptúanse 
los destindes cuyo conocimiento se halla atribui- 
do á las autoridades administrativas por leyes 
especiales. Los terrenos que constituyen pro- 
piedad particular; las fineas particulares que 
continan con tierras no montuosas de estableci- 
mientos públicos, del común de los pueblos ó 
del Estado, y las tierras del común usurpadas 
en épocas inciertas, han de ser deslindados por 
la antoridad judicial. Ninguna ley especial los 
exceptúa; y corresponde el deslinde de estos te- 
rrenos á la jurisdicción ordinaria, porque se 
trata de apreciar títulos de propiedad y de re- 
solver conflictos de posesión. 

Deslindesque corresponden á la Administración: 
Los de montes públicos, aunque sean colindan- 
tes con fincas de propiedad particular (Ordenan- 
za de 22 de diciembre de 1833, Inst. de 1.9 de 
abril de 1846, Regl. de 17 de mayo de 1865, y 
RR. 00. de 15 de marzo de 1860, 14 de no- 
viembre de 1865 y 22 de junio de 1875); los de 
los bienes del Estado siempre que se realicen 
como incidencia de la venta (Leyes sobre la 
materia de 1839, 49, 50, 52, 55 y 63); los de 
caminos, canales, carreteras, cañadas y demás 
servidumbres pecuarias (Ley del tit. 35, lib. 10, 
Nov. Recop., RR. OO. de 27 de mayo de 1846, 
17 de mayo de 1838 y 13 de octubre de 1844, 
Ley de ayuntamientos de 8 de enero de 1845 y 
Ley de consejos provinciales de 2 de abril de 
1845); los de los pueblos y provincias (RR, DD. 
de 9 de noviembre de 1832, 30 de noviembre de 
1833 y 8 de enero de 1845, Ley de 2 de abril 
de 1845 y Decisiones del Consejo Real de 23 de 
junio de 1846, 26 de enero de 1848 y 16 de mar- 
zo de 1848); los de minas (Ley de 9 de julio 
de 1859, decretos de 4 de marzo y 20 de diciem- 
bre de 1868). V. DESLINDE. 

Naturaleza de la accion de deslinde y amojo- 
namiento de fincas rústicas, Todo propietario 
puede ejercitar la acción que los romanos cono- 
cieron con el nombre de finium regundorun, 
vara obligar á los dueños de fincas colindantes 
a practicar el deslinde y amojonamiento de sus 
predios por el lado ó lados que confinen con el 
suyo: esta acción pertenece & la clase de las 
denominadas en derecho mistas. (V. ACCIONES 
Mixras). Nace esta acción del derecho de pro- 
piedad: el propictario tiene el indisentible de- 
recho de conocer los límites de su heredad. El 
objeto de la acción es mantener á cada propie- 
tario en la integridad de su derecho, Esta ac- 
ción es imprescriptible; puede usarla el propie- 
tario siempre. 

No es el deslinde el reconocimiento de un 
derecho, sino la determinación de un hecho, 
pero de un hecho protector del derecho de pro- 
piedad y que de él nace. 

El deslinde y el amojonamiento pueden tener 
por objeto señalar los límites de fincas jamás 
separadas, ó renovar y fijar de nuevo los mojo- 
nes de tierras anteriormente deslindadas que 
han llegado á confundirse. Puede efectuarse ju- 
dicial ó extrajudicialmente. El extrajudicial se 
verifica en virtud de un acuerdo entre las partes; 
el judicial es el que se realiza con intervención 
del juez. En este vamos á ocuparnos, 

Puede pedir el deslinde y amojonamiento de 
terreno, no sólo el dueño, sino todo el que ten- 
ga constituido sobre él algún derccho real para 
su uso y disfrute. El que solicite el deslinde ha 
de expresar en la demanda si ha de practicarse 
en toda la extensión del perímetro del terreno, 
ó sólo en una parte que confine con heredad de- 
terminada. 

Citados los interesados en forma legal y se- 
ñalado por el juez el día y hora en que haya de 
principiar el deslinde y el amojonamiento, no 
se suspende el acto por la ausencia de alguno 
de los propietarios colindantes; á éstos les queda 
á salvo su derecho para demandar, en el juicio 
declarativo que corresponda, la posesión ó pro- 
piedad de que se crean despojados en virtud del 
deslinde. 

Tanto el que haya solicitado el deslinde, 
como los concurrentes á la diligencia, pueden 
presentar los titulos de sus fincas y formular 
cuantas reclamaciones juzguen procedentes. 

Pueden asistir al acto peritos que conozcan el 
terreno y puedan dar noticias para el deslinde, 
si uno ó más de los interesados lo solicitan. 

Si antes de comenzar la operación de deslinde 
hace oposición el dueño de un terreno colindan- 
te, el juez debe sobreseer desde luego en cuanto 
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al deslinde de la parte de la finca confinante 
con la del opositor, reservando á las partes su 
derecho para que lo ejerciten en el correspon- 
diente juicio declarativo: lo mismo debe hacer 
el juez si la oposición surge en el acto de la di- 
ligencia, Pero en todo caso, si el que haya pro- 
movido el expediente pide que continúe el des- 
linde, puede hacerse del resto de la tinca, 
siempre que los otros colindantes no se opongan. 

Realizado sin oposición el deslinde, y el amo- 
jonamiento en su caso, debe extenderse con 
separación del expediente un acta expresiva de 
todas las circunstancias que den á conocer la 
linca divisoria de las fincas, los mojones colo- 
cados ó mandados colocar, su dirección y dis- 
tancia que guarden entre sí, y cuantas cuestio- 
nes se hayan suscitado y Jas resoluciones que se 
dicten. Todos los concurrentes han de firmar el 
acta, de la cual se ha de dar á los interesados 
enantas copias pidan. El acta de la diligencia 
de deslinde y amojonamiento ha de protocoli- 
zarse en la notaría del actuario que la haya au- 
torizado, si fuere notario; en el caso contrario, 
en la del pueblo ó distrito notarial en que radi- 
que la finca deslindada, y siendo varias, en la 
que el juez elija. 

En el expediente ha de extenderse diligencia 
de haber tenido efecto el deslinde y amojona- 
miento, y se ha de expresar la notaria en la que 
se haya protocolizado el acta, 

(Ley 10, tit, 15, Part. 6.%; Ley 30, tit, 14, 
Part. 7%; Leyes 1% 4 5", tit, 39,1ib, 10, FueroJuz- 
go; Ley 17, tit. 17, lib. 1,9, 23, tit. 11, lib. 7.9, 
17, tit. 24, lib. 7.9, 16, tit. 21, lib. 7.9, Nov. Re- 
cop.; y Ley de Enjuiciamiento civil de 3 de fe- 
brero de 1881, arts, 2061 al 2070). 

El deslinde no interrumpe la posesión para 
los efectos de la prescripción, (Sent. T. S, de 23 
de febrero de 1859.) La sentencia dictada sobre 
el deslinde y el amojonamiento, no debe resol- 
ver ninguna cuestión de propiedad. (Sent. T. S. 
de 13 de diciembre de 1870.) V. DESLINDE. 


AMOJONAR: a. Señalar con mojones los tér- 
minos ó limites de una heredad ó tierra, 


en lo apearon y AMOJONARON los nuestros 
homes buenos, jueces y alcaldes, 
ARGOTE DE MOLINA. 


AMOL Ó AMUL: Geog. Capital del Mazande- 
rån, Persia, antes capital del Tabiristán. Sit. al 
O. de Balfrnx, cerca de la costa S, del mar Cas- 
vio, al N. E, de Teherán, no lejos del torrente 
lamado JZeraz, Fué antiguamente una gran 
ciudad; pero ha decaído mucho y sólo tiene únos 
10000 habits. En las montañas inmediatas hay 
minas de hierro, El distrito produce arroz y al- 
godón. 


, AMOLADERA: adj. V. PIEDRA AMOLADERA. 
U. t. c s. 


AMOLADOR, RA: adj. fig. y fam., y, menos 
que fam., poco decente, Que amuela, en dicha 
acepción. Dicese de las personas y de las cosas, 
y, aplicado á aquéllas, ú. t. c. s. 


— ÁMOLADOR: m, El que tiene por oficio amo- 
larinstrumentos cortantes y punzantes; afilador. 


El AMOLADOR, que hablaba el castellano me- 
nos zabucado de gabacho, dijo: 
QUEVEDO, 


e.. AMOLADORES y zapateros ambulantes, ete. 
PEREDA. 


AMOLADURA: f. Acción, ó efecto, de amolar. 

- ÅMOLADURA: fig. y fam., y, menos que 
fam., poco decente. Acción, ó efecto, de amolar, 
en dicha acepción. 


= AMOLADURAS: pl. Arenillas y pedazos muy 
menudos que se desprenden de la piedra al tiem- 
po de amolar. 


AMOLAR (de a y muela): a. Sacar corte ô 
punta á un arma ó instrumento en la piedra 
amoladera, 


Saetas e quadrillos, que trae AMOLADOS, 
Con péndolas de agusta los ha empendolados, 

ÁRCIPRESTE DE HITA. 

idos de presto, señor, porque mi marido 

ha sabido de nuestros amores, y os quiere cor- 

tarambas orejas: ¿no véis como está AMOLANDO 

la cuchilla? 

JUAN DE TIMONEDA. 


El italiano en una cuchara redonda de acero 
ernpezó å AMOLAR sus dados, sin ser cuchillos 
ni tijeras, 

Estebanillo González, 
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-ÁMonaAr: fig. y fam., y, menos que fan, 
poco decente, Moler, molestar, incomodar, fas- 
tidiar, hacer mala obra å alguno, Es voz muy 
corriente en Atlalucía, donde el verbo AMULAR 
se usa más Frecuentemente que afilar, y amola- 
dor, más que iludor, 


AMOLDADOR, RA: alj. Que amolda. Ú. t. 
como s, 


AMOLDAR: a. Ajustar una cosa al molde. Úsa- 
se t. cer 


Hecho harina (el maiz), lo reducían á masa 
y lo tendian Ó AMONLDABAN sobre unos instru- 
mentos como torteras de barro, 

SoLís. 


= AMOLDAR: fig. Arreglar ó ajustar la con- 
ducta de alguno á una pauta determinada. Usa- 
se m. €. r. 


Recibo insensible las impresiones de cuanto 
pasa à mi alrededor: a todas me dejo AMOLDAR 
con indiferencia y abandono, etc. 

Larra. 


El ama entonces SE AMOLDA AL carácter 
del amo, eto, 
HARTZ2ENBUSCH. 


— ÁMOTDAR: ant. Señalar ó marcar el ganado 
lanar. 

Algunos acostumbran en los pueblos dar 
cargo å uu pastor que gnarde sus ovejas, y cada 
uno señala las suyas con almagre de su señal 
que tiene conocida. A este señalar llaman los 
pastores AMOLDAR. 

HERNANDO DEL PULGAR, 


AMOLELAR: a, Germ. Avaluar, estimar, apre- 
ciar, 

AMOLIRIO (del gr. %uuoz. arena, y Astpov, 
ilor): m. Bot, Género de Liliáceas caracterizado 
por: periantio coloreado caduco, tubuloso-acam- 
panado, con seis divisiones iguales, arrolladas 
en el vértice; estambres seis, estilo tililorme 
declinado y simple en su extremidad, y cápsula 
membranosa, subglobosa y dehiscente. No se co- 
noce más que una especie, 


AMOLOIG: Gcog. Caserío en el ayunt. de Mon- 
forte, p. j. de Novelda, prov. de Alicante; 26 
edifs, 

AMOLLADOR, RA:adj. Queamolla. U. t. e. s. 

AMOLLANTE: p. a. de.AMOLLAR. Que amolla. 


AMOLLAR (de a y maclle, flojo): n, En el juego 
del revesino y otros, jugar una carta inferior á 
la que va jugada, teulendo otra superior con que 
poder cargar, 

AMOLLECER (de a y molleza): a, ant. ABLAN- 
DAR. U. t c n. 


AMOLLENTADURA: f. ant. Acción, ó efecto, 
de amollentar, 


AMOLLENTAR (V. MOLLESTAR): a. ant. 
AÁBLANDAR. 

— AMOLLENTAR:; ant. fig. AFEMINAR. Usába- 
set. er 


AMOLLENTATIVO, VA: adj. ant. Que amo- 
llenta. 


AMOLLETADO, DA: adj. De figura de mollete, 


AMOMÁCEAS (de amomo): f. pl. Bot. Familia 
de plantas monocotiledóncas, próxima å la fa- 
milia de las Escitamíneas, caracterizada princi- 
palmente por sus anteras biloculares; son la ma- 
yoría de las plantas incluidas en esta familia 
herháceas vivaces, con raíces tuberosas y á me- 
nudo leñosas; sus flores están provistas de brác- 
teas, y forman espigas que salen de la tierra. 


AMOMANE (Ammomanes): m. Zool, Pájaro 
lel género de las alondras, familia de los alán- 
didos, grupo de los conirrostros, Los amomanes 
representan las alondras del desierto. El pico 
es mediano y fuerte; sus alas muy desarrolla- 
das, largas, puntiagudas y anchas; la cola, algo 
escotada porel centro, es grande, y el color de su 
plumaje es el de la arena por lo general. El amo- 
mane del desierto es el tipo principal de esta espe- 
cie. Tiene de color canela pardusco toda la parte 
superior del cuerpo; la inferior hlanquizca: la ra- 
hadilla rojiza; el buche, los costados, la región de 
las orejas, las tectrices interiores de la cola y las 
inferiores de las alas, de color amarillo con 
líucas oscuras longitudinales que en la parte del 
buche se señalan muy poco; las rectrices y las 
rémiges son de color pardo aceituna, teniendo 
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estas últimas las barbas exteriores de color de 
canela, y la primera de cada lado de aquéllas 
tiene la punta de color rojo de orin. Los ojos, el 
pico y los pies son pardos, estando mucho más 
¿wentuado este color en los pies. Mide 0u,16 
longitud; 09,23 de punta á punta de ala; ista, 
plegada, 01,095, y la cola 0™,065, 

Habitan el norte y nordeste de Africa, Asia 
occidental y la India, También se ven algunos 
de cuando en cuando por el Sur de Europa, En 
las islas de Cabo Verde y en Malta existe otra 
variedad, el amomane delas arenas, que es más 
pequeño que el anterior y tiene el dorso color de 
canela rojizo y las partes inferiores de color rojo 
mny claro. También se diferencia por el color de 
sus pies, que son de eolor pardo muy claro, por 
sus rémiges rojizas de canela y por unas man- 
chas negras que tienen las extremidades de las 
rectrices, que aparte de esto son del mismo color 
que las rémigos, 

Además de los sitios indicados, vive esta va- 
riedad en los desiertos de Egipto y de Nubia y 
hasta en aquellos inmensos espacios arenosos 
que designan los árabes con el nombre de ham- 
madas (abrasados). Huyen siempre estos pájaros 
de los campos cultivados y no se encuentran á su 
placer más que cuando se hallan en lugares 
desiertos y arenosos, 

Los amomanes son de carácter taciturno; su 
voz es muy poco agradable; su carrera muy rå- 
pida y su vuelo admirable. Alguna que otra vez 
se reunen en numerosas bandadas, pero lo más 
general es verlos por parejas, Su residencia con- 
siste generalmente en cuatro ó cinco metros cua- 
drados de arena con alguna que otra piedra y 
con unas cuantas miserables hierbas. Se colocan 
sobre una de las piedras y se puede tener la se- 
guridad de que cuantas veces se pase por axuel 
sitio, otras tantas se verá á la pareja colocada 
en la misma piedra. 

La puesta se verifica en la primavera, y cons- 
ta de tres ó cuatro huevos amarillos con gracio- 
sas pintas rojas y pardas, El nido está colocado, 
por lo general, debajo de una piedra ó en alguna 
pequeña cavidad y es de construcción bastante 
agralable, 

Debido sin duda å que los árabes no les hacen 
el menor daño, los amomanes no huyen del 
hombre y á veces penetran en las tiendas de los 
peregrinos que van de paso, 

AMOMEAS: f. pl. Bot. V. AMOMÁCEAS, 

AMOMO (del gr. žutuoy; de x priv. y 
suos, falta, mancha, defecto): m. Planta de la 
India, correspondiente á la familia de las Zin- 
gibericeas, con rizomas muy abundantes, de rai- 
ces adventicias, hojas disticas é inflorescencia 
radical en espiga. Las semillas contienen prin- 
cipios aromáticos por lo que se emplean en Per- 
fumería y Medicina. Se distinguen varias espe- 
cies de amomos, siendo las más importantes 
el Amomo Malegueto, que es originario de la 
costa occidental de Africa, y constituye la sus- 
tancia conocida en el comercio con el nombre de 
pimienta Malaguete; el Amomo mayor, originario 
de Malasia, conocido también con el nombre de 
Amomo cardamomo, y el Amomo aromático pro- 
cedente de la India cuyos frutos son carnosos, 

Frecuentemente se da el nombre de 4momo 
de los jardineros á una planta de adorno, la Mo- 
rella, falso pimiento, buscada por su aspecto y los 
frutos de un color notable, pero peligrosos por 
el principio venenoso que contienen, 


AMOMOCARPO (de amomo, y del gr. zegzdos, 
fruto): m. Paleont, Nombre dado por Brongniart 
á un fruto fósil de las arcillas terciarias de Shep- 
pey y que se dice que tienen ciertas analogías 
con los frutos de ciertos Amomos. 


AMÓN (del gr. apuy): Mit. El nombre Amón 
designó lo mismo en Egipto que en Grecia al 
dios supremo. Es el Zn⁄/ra de los Vedas, cuyos 
himnos tienen inmediata analogía con los him- 
nos de los papiros tebanos, 

I. Amón-Iiá. —- Amón significaba en egip- 
cio escondido, misterioso, y Ki es el nombre del 
Sol; de modo que Amón-Rá parece represen- 
tar el dios invisible que tomaba cuerpo para 
hacerse visible á los hombres bajo la forma 
del Sol. Con la denominación Amón-Rá se le 
prestó adoración en Tebas, á partir de la dinas- 
tía IX. Amón es el padre en la triada que com- 
ponen con él la diosa Maut y el dios Kons. Y 
además del dios local Amón-Rá, en todo Egipto 
se adoraba como dios nacional 4 Rá, el Sol, 
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providencia que mantenía la armonía de la erea- 
ción y renovaba la vida. Según un papiro del 
Cairo, Amón desciende de Ptah, lo que quie- 
re decir que en la genealogia divina la signilica- 
ción de Amón sucedió á la de 1 tah; esto lo 
confirma la comparación de los títulos de Ptah 
> de Amón, comprendiéndose al propio tien- 
po que aunque estos dioses poseen los mis- 
mos atributos, se distinguen sin embargo por 
sus actos. La acción de Ptah es anterior å la erea- 
ción y la de Amón posterior: pues el primero, 
ser que precede ú todos los seres, crea las estre- 
llas, el huevo del Sol y el de la Luna, preparan- 
do la materia;y el segundo organiza todas las 
cosas, eleva el cielo separíndole de la tierra, da 
movimiento á los cuerpos celestes, produce los 
hombres y los animales, y después de haber orga- 
nizado el universo le vivifica con la luz. 

Amón está representado en los monumentos 
ora sentado, con el cetro, de cabeza de lebrel y 
la cruz con asa, signo de la vida divina; ora de 

je y en marcha, vestido con el squenti, collar y 
P erona roja, sobre la cual aparecen derechas y 
juntas las dos grandes plumas de la cola del ga- 
vilán, signo característico del dios, y pendiendo 
por detrás una especie de cordón yue le llega hasta 
los pies. En las pinturas, Amón tiene el cuerpo de 
color azul; en los piramidions de los obeliscos 
está representado recibiendo cl homenaje del 
incienso y del vino. En las estatuitas suele ap- 
recer pisando los nueve arcos de flechas que en 
la escritura jeroglílica designa á las naciones 
bárbaras y que en esta circunstancia simbolizan 
los malos principios «disipados por la luz. Las 
formas de Amón fálico, de Amón con cabeza de 
carnero y de Amón con cabeza de gavilán, se re- 
fieren á conceptos de la divinidad que serán ex- 
plicados en las voces Khem, Num y Mentú. 

11. Júpiter Amón, — De la Tebaida, el culto 
del Amón egipcio, pasó al oasis de la Libia, ve- 


Restos del templo de Amén en Libia. 


cino de la Cirendica; pero el mito se encuentra 
muy modificado en Grecia, pues inscripciones je- 
roglíficas han demostrado que á este dios no se le 
representó con cabeza ó cuernos de carnero más 
que como signo distintivo del Amón helénico. 
Según cierta tradición, la colonia de Cirene fué 
fundada por los Aégidas y el culto de Amón 
se encuentra efectivamente en todos los luga- 
res en que se estableció dicha familia, como 
Atenas, Esparta, Gythion y Thera; asi se formó 
el Júpiter Amón de los romanos, cuyo dios se 
confundió con Anum. A pesar de la tradición 
griega es muy dudoso que el culto de Júpiter 
Amon sea originario de Egipto, pues parece estar 
fuera de duda que nació en Beocia, habiendo 
sido llevado å Cirenaica por los Aégidas Gefy- 
rianos donde se confundió con el dios egipcio 
Amaun Rá, pues tal es el verdadero nombre egip- 
cio del dios, volviendo luego otra vez al país 
de su origen como divinidad extranjera. El genio 
helénico tenía rara aptitud para multiplicar los 
aspectos, para variar un mismo tipo hasta lo in- 
finito, haciendo fácil la asimilación de ciertas 
divinidades extranjeras con las nacionales; la 
mas curiosa de estas fusiones de enltos y de for- 
mas es la de Amón. En la Libia existió un 
oráculo de Amón que rivalizó con el de Dodona, 
Júpiter Amón no tuvo nunca la significación 
solar que el Amón-Rá de los egipcios, pues el 
carnero cuyos cuernos lleva el dios por atributo, 
simboliza las nubes fecundantes, cuyas lluvias 
rocian la tierra brotando luego en copiosas fuen- 
tes. La mayor parte de las máscaras de Amón 
conservadas en los museos han servido de mas- 
carones de fuente, 

Las monedas de Cirene, capital de la Cire- 
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náica y de Barké, muestran la iconografía espe- 
cial de Júpiter Amún en todas sus variantes: 
en las del siglo v, aparece con los cuernos de 
carnero que le salen de las sienes y le distinguen 
como dueño del Olimpo; en el siglo ty aparece 
con trazos más particulares, la nariz larga, la 
barba rizada, de modo que el pertil se acerca 
bastante al del carnero. Los miúrmoles que re- 
presentan á Amón, son productos del arte 
greco-romano, correspondiendo al momento en 
que el culto de Júpiter Amón, se difundió por 
todo el mundo antiguo, gracias á la piedad 
popular. 


- AMÓN: Biog. Hijo de Lot, fruto del incesto 
de éste con la menor de sus dos hijas. En Amón 
tuvo su origen el pueblo de los Amonitas. 


— AMÓN: Biog. Hijo de David y de Achinoan. 
Enamoróse Amún de su hermana Thamar y 
siguiendo los consejos de Jonadab la violó. En- 
tonces ella, Mena la cabeza de ceniza y con las 
vestiduras desgarradas, signos los dos los más 
grandes de lesesperación entro los judios, pre- 
sentóse á su hermano Absalón quien la prometió 
venganza, 

Con efecto, dos años después, en un banquete 
le hizo asesinar por sus criados, en el año 1030 
antes de Jesucristo, huyendo después á Gessur, 
donde permaneció tres años temeroso de la cò- 
lera de su padre, 

~ AMÓN: Biog, Decimocuarto rey de Judi. 
Fué éste principal sucesor de Manasés, su padre, 
á quién imitó en lo impío y cruel. Sólo reinó dos 
años escasos, pues subió al trono en el año 640 
antes de Jesucristo y fué asesinado por sus cria- 
dos antes de terminar el siguiente. Á su muerte 
sólo contaba 24 años. 


AMÓN (Sax): Biog. Mártir. De este santo 
á quien otros escritores sagrados nombran 4m6- 
rico hay escasísimas noticias. Sábese que fué 
martirizado y muerto con San Moseo en el día 
18 de enero y que en dicho día conmemora la 
Iglesia católica, apostólica, romana, el aniversa- 
rio del martirio y triunfo de uno y otro santo. 


— AMÓN (CUERNOS DE): Zool. Nombre vulgar 
de los amonites á causa de la semejanza de sus 
volutas con las de los cuernos del carnero. 


AMONDONGADO, DA (de a y mondongo): 
adj. fam, Aplícase á la persona gorda, tosca y 
desmadejada, ó á aquella parte del cuerpo hu- 
mano que ostenta dichas cualidades. 


Esta que veis de rostro AMONDONGADO, 
Alta de pechos y ademán brioso, 
Es Dulcinea, reina del Toboso, 
De quien fué el gran Quijote aficionado, 
CERVANTES, 
AMONEAS (del gr. Apwov, Júpiter Amón): 
f. pl. Zool, Nombre propuesto por Lamark para 
una familia de moluscos de conchas de varias 
ccldas formada con los géneros Ammonites, Or- 
bulites, Baculites y Turrilites, 


AMONEDAR: a, Reducir á moneda alguna 
cantidad de metal. 


Tesoro es dinero AMONEDADO, escondido en 
tierra, ó en algún otro lugar, cuyo señor no se 
conoce, 

AZPILCUETA. 


Yo, dice, tenía muchos atavios de mi perso- 
na, y plata labrada, oro, y moneda AMOXE- 
DADA. 

DiEGO GRACIÁN. 


AMONEOS: Geog. ant. Pueblo de la antigua 
Arabia Feliz. 
AMONESTACIÓN: f. Acción, ó efecto, de amo- 
nestar. 
Gneyo, viendo que los suyos por el gran 
miedo que les entrara ni se movian á pelear 
por ruegos, ni por AMONESTACIONES, ni por su 


autoridad, etc. 
MARIANA. 


Llevábanse á los templos con solemnidad los 
nihos recién nacidos, y los sacerilotes los reci- 
bian con ciertas AMONESTACIONES, en que les 
notificaban los trabajos å que nacian, 

Soris. 


~- AMONESTACIÓN: Proclama ó publicata. 


... y en los tres días de fiesta que vinieron 
luego juntos en una Pascua, se hicieron las 
AMONESTACIONES, y al cuarto dia nos despo- 


samos, 
CERVANTES. 
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— ÁMONESTACIÓN: Dro, can, Generalmente los 
escritores hablan de las amonestaciones al tra- 
tar de los preliminares del matrimonio, como 
si solamente se requiriesen para éste; pero si 
hubieran considerado que estas proclamas, anun- 
cios ó bandos (danna), se mandan y proceden 
también á la recepción de órdenes sagradas, hu- 
bieran visto cuán antignas son en la Iglesia 
cuán conformes á su sistema de publicidad bien 
entendida, Por ese motivo y dejada la vulgar 
rutina, hablaremos de ellas y de su antiguo ori- 
gen con separacion y antes de las de orden sacro 
que de las del matrimonio y sobre todo en lis- 
paña, y también de las tres amonestaciones pre- 
vias que forman parte de la corrección fraterna 
según el Evangelio y que han dado la forma para 
las notificaciones, intimaciones en caso de alte- 
ración del orden publico y otros actos de los 
procedimientos juridicos, 

«monestaciones para la recepción de órdenes. — 
Amor grande tuvo siempre la Iglesia å lo que se 
Mama publicidad en todo cuanto conduce ó puede 
conducir á la edilicación de las almas y mejora 
de las costumbres, ó para evitar perjuicios á per- 
sonas å quienes se pudiera defraudar ó perjudi- 
ear. Esto segundo tiene en cuenta la disciplina 
vigente para exigir la publividad en las ordena- 
ciones de los clérigos y en la celebración de ma- 
trimonios, pues si está prohibido se case con 
perjuicio de tercera persona el que tenía contrai- 
dos esponsales, también sería cosa deplorable 
que se ordenara de sacerdote y clandestinamen- 
te, quien los tuviera contraídos ó fuera un hi- 
púcrita indigno ó vicioso. Por ese motivo se 
corren las amonestaciones (como se dice vulgar- 
mente) lo mismo para los ordenandos que para 
los que van á casarse, y lo manda también el 
Concilio de Trento. 

A Ursino, competidor de San Dámaso en el 
pontificado, se le echó en cara que había sido 
consagrado en un oscuro rincón de la basilica, 
al cual llamaban la Sicina. y 

Kl cánon 1. del Concilio segundo de Toledo, 
en que ya consta la existencia de seminarios en 
España (año de 527), mandaba que al llegar å 
la edad de diez y ocho años se les preguntase ante 
el clero y pueblo si tenían vocación y fuerzas 
para vivir en continencia: Coram totius cleri 
plebisque conspeciu voluntas corum de expetendo 
conjugio ab Episcopo perscrutetur, Se ve, pues, 
que esta interrogación del obispo equivalía & una 
amonestación y á un sistema de publicidad en 
esta parte. 

Dejando á un lado otros documentos antiguos 
y de la Edad Media, mandó también el Concilio 
de Trento esta publicicidad y amonestaciones 
como parte de la disciplina vigente. El capi- 
tulo 5,9 de la sesión 23, encarga al obispo que 
un mes antes de conferir el subdiaconado á los 
ordenandos, recomiende al párroco, ó bien ú otra 
persona que tenga por conveniente, que informen 
acerca de la legitimidad de nacimiento, edad, 
costumbres, vida y fe del ordenando, haciendo 
para ello las pesquisas necesarias y oportunas, 
y además anunciando públicamente en la iglesia 
la vocación y deberes del ordenando ú ordenan- 
dos: Nominibus ac desiderio eorum quí volent 
promoveri publice in ecclesia propositis. 

Estas proclamas para la recepción de órdenes 
llevan la obligación de denunciar los impedimen- 
tos como las del matrimonio y bajo pena de pe- 
cado, pues las razones son idénticas en uno y 
otro caso. 

No contento con esto el Concilio, llevó aún 
más adelante la idea de la publicidad, pues man- 
dó que las órdenes se confiriesen públicamente 
en la iglesia catedral, presentes los canónigos, ó 
si fuera en otra parte que sea una iglesia de las 
más dignas y con asistencia del clero. Ordinatio- 
nes sacrorum ordinum, slatulis à jure tempori- 
bus acin cathedrali ecclesia, vocatis, præsentibus- 
que ad id ecclesiæ canonicis publice celebrantur. 
(Ibidem, cap. 8.9), 

Todavia el Concilio añade, encarga al obispo 
ue al ordenar á los subdiáconos y diáconos eni- 
de de que éstos tengan atestiguada su buena 
conducta: lrebrntes bonum testimontam (cap. 13). 
Y antes de hacer el voto de perpetua continen- 
cia, amonesta el ordenante una, dos y tres veces 
á los sulnliáconos que miren lo que hacen y to- 
davía están á tiempo de retirarse antes de come- 
ter un sacrilegio, ó exponerse en su día å un sa- 
erilego perjurio. 

Iguales amonestaciones dirigen los prelados á 
los novicios de uno y otro sexo cuando van á 
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emitir sus votos solemnes y principalmente con 
respecto al de perpetua continencia, en que ya 
no cabe dispensa, 

Amonestaciones para el matrimonio. — La mis- 
ma razón de publicidad para evitar abusos y 
perjuicios obligó á establecer las amonestaciones 
para el matrimonio, El toque de campanas con 
que se anuncia generalmente en los puchlos y la 
recepción á la puerta de la iglesia lo indican asi, 
Con todo, no se sabe que las amonestaciones es- 
tuvieran mandadas. Benedicto XIV, en su vasta 
erudición, citó el mandato del obispo Odún de 
París, á principios del siglo xtv, que mandó ha- 
cer estas intimaciones å fin de que se denuncia- 
ran los impedimentos que hubiese entre los con- 
trayentes: Atque inde denuntiationum manavit 
exordium, que ex tune BANNUM (dando) nun- 
cupale sunt. 

Por la decretal de Inocencio 111, Cun in tua 
diæcesi en el titulo de Desponsalione impuberum, 
la cual es del año 1213, se ve que estos bandos 
eran ya usuales por Francia, pues el obispo de 

Bollovay consultaba al papa sobre ellos y éste 
no conocia el uso de aquella palabra: Sane quia 
contingit interdum quod aliquibus volentibus ma- 
trimonium contrahere, bannis (ut luis verbis uta- 
mur ) in eeclesiis editis... El papa resuelve en csta 
decretal (libro 1.9, tit. rv) el caso de lo «que 
se ha de hacer, cuando conste que hay impedi- 
mento, aunque nadie lo denuncie á pesar de las 
amonestaciones y bandos, y aun cuando lo nie- 
guen los contrayentes. 

Tres años después el mismo gran pontifice es- 
taldeció ya en el Concilio IV de Letrán las amo- 
nestaciones, no por decretal, sino por el cánon 
Cum inkibitio copule, haciendo de disciplina ge- 
neral en 1216, lo que solamente era particular 
de algunas iglesias. Quare specialem quorumdam 
locorum consuetudinem ad alia generaliler pro- 
rogando, statuimus, ut cum malrimonta fuerint 
contrahenda, in ecclestis per presbiteros publice 
proponantur, competenti termino præfinito; ut 
intra illum quí voluerit et valuerit legitimum 
impedimentum opponat, el ipsi Presbyteri nili- 
lominus investigent... Cap. 3.9, tit. 3.“, libro IV. 
(Decretal. ). 

El Concilio de Trento, ratificando en esto como 
en otras muchas cosas las disposiciones de este 
Concilio, añadió formalidades, prescribiendo que 
las amonestaciones se hicieran por el párroco en 
tres días de fiesta seguidos, con publicidad y du- 
rante la solemnidad de la misa. Antequam ma- 
trimonium contrahatur ter à proprio contrahen- 
tium parocho, tribus continuis dicbus festivis, 
in ecelesia inter Missarum solemnia, publice 
denuntictur inter quos matrimonium sit conira- 
hendum. 

Aunque el Concilio dice que sea el párroco 
quien haga estas notilicaciones al pueblo, y esto 
sea lo más común, pues son más las iglesias en 
que no hay más que un sacerdote, puede éste 
comisionar å otro. Por misa solemne se entien- 
de la parroquial, pero si hay otra más concurri- 
da pueden leerse en ella. Los tres días de fiesta 
deben ser seguidos ó á continuación unos de 
otros. Hay autores que suponen que pueden 
leerse estas amonestaciones en los dias de fiesta 
suprimidos, pero es muy dudoso, y aún los que 
lo sostienen añaden que sea en misas muy con- 
curridas, ó las más concurridas. 

Citase una declaración de la Congregación 
del Concilio de 7 de abril de 1862 en que se res- 
pondió á la consulta de un obispo: Denuntiatio- 
nes fieri posse enuntiatis diebus festis suppressis, 
curandum tamen ut he expleantur tempore Divi- 
ni oficii, quo frecuentior fidelium numerus in 
ecclesia adesse solel. 

A continuación de estas que el Concilio llama 
denuncias (denuntiationes ), se amonesta á los 
oyentes y al pueblo todo que quien supiere al- 
gún impedimento lo ponga. en conocimiento del 
párroco á la mayor brevedad posible bajo pena 
de pecado mortal. De ahí vino á estos avisos ó 
notificaciones al pueblo el nombre de amonesta- 
ciones, que en algunos pueblos Haman con más 
propiedad publicaciones y publicatas, así como 
en tales casos, al hablar de los novios, dicen con 
propiedad que están ya publicados, al paso que 
en los demás países dicen que están ya amo- 
mestados, cuando quien está amonestado es el 
público, ó en la frase canónica el pueblo, pues 
en Derecho canónico la palabra pueblo es más 
concreta que en la politica. V. DISPENSAS, 

Amonestaciones que deben preceder á la denun- 
cía, - En el célebre cánon Qualiter et quando 
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(cap. 24, tit. 1.° 


al trazar los molos de inevar el procedimiento . 


criminal, exigió Inocencio IH que á la denuncia 
precediese indispensablemente la amonestación 
hecha con caridad, en lo cual se diferencia esen- 
cialmente de la mera delación en la cual ni hay 
amonestación y à veces ni aun caridad, Esta 
amonestación debe hacerse por caridad hasta 
tres veces según la opinión más corriente, aun- 
que no siempre la exigen los cánones. Asi que 
en los casos de faltar å la residencia sin causa 
por más de seis meses, manda «quitar la cuarta 
parte de renta al ausente, aunque sea obispo. Si 
continúa ausente otros seis meses, manda quitar 
otra cuarta parte. Si aun å pesar de eso no hay 
enmienda, aun al mismo metropolitano le de- 
nuncia el obispo mis autiguo. 

Amonestucionis que deben preceder á las cen- 
suras. — Este procedimiento es la base de la co- 
rrección fraterna, prescrita por Jesucristo en el 
cap. 18 de San Mateo, vers. 15 y siguientes: Si 
autem peccarcrit in de freder tuus corripe cum 
inter te ct ipsum solum. Esta reprensión es el 
primer paso de los tres que hay que dar hasta 
lograr la satisfaccion justificada, puesto yue no 
es lícito tomarse la justicia por su inano. Y como 
este primer paso es secreto y avisando que de no 
desagraviar al ofendido se pasará ú las otras ac- 
tuaciones, tanto esta como las dos siguientes tiv- 
nen el carácter de amonestación, y asi se han 
llamado siempre en latín Zrine monitio, 

El Concilio IV de Letrán (1216: prohibía se 
excomulgase sin la competente amonestación, y 
en seguida declara nula la tal excomunión. 

El Concilio 11 de Lyón (Lugdunrase, 1273) 
estableció que la amonestación canónica pudiera 
ser abreviada por el juez haciendo una por las 
tros, que se llama una pno irina. 

Quéjanse algunos canonistas de las excomu- 
niones lulas ó ipso facto incurrendas, porque en 
ellas no se hacen las tres amonestaciones canóni. 
cas, diciendo que fueron desconocidas en la Igle- 
sia hasta fines de la Edad Media, ù sea hasta el 
siglo xiv. Pero ni San Pedro amonestó á Simón 
Mago, sino que le excomulgó desde luego, amo- 
nestándole que hiciese penitencia, ni cousta tam- 
poco que San Ambrosio hubiese amonestado á 
Teodosio cuando le impidió entrar en el templo 
«ue equivalía á excomunión. Ni tuvieron tam- 
poco en cuenta los que acusaron de anticanóni- 
cas estas excomuniones latas que habia casos en 
que las amonestaciones serian ridículas como su- 
cede en los delitos enormes éirreparables que se 
cometen de una vez de modo que no cabe inte- 
rrupción ni enmienda, sino sólo el tardio arre- 
pentimiento. El amonestar á uno que mató ásu 
padre, ó bien á un clérigo que mato å su obispo, 
que no lo mate, amenazándole por tres veces con 
pena de excomunión si matare al que ya está 
asesinado y enterrado, seria una ridiculez, Na- 
die hallará injusta semejante excomunión por 
tan enorme crimen: la amonestación no será 
para enmienda, pues ya no tiene padre que ma- 
tar, sino para arrepentimiento. Cierto es que se 
abusó de las censuras en los últimos siglos de la 
Edad Media y la prueba está en que lo vituperó 
el Concilio de Trento, y lo lamentaban en el si- 
glo xv1 Santo Tomás de Villanueva y otros san- 
tos. La terrible sátira del proceso de los ratones 
de Asturias y su excomunión por el inquisidor 
Valdés indica que ya la opinión pública se es- 
candecía contra aquel lnjo de excomuniones á 
pesar del fervor católico de los españoles en aquel 
tiempo, y en que se excomulgaba con maldicio- 
nes y paulinas al que robaba unas cucharas de 
plata, ó en que por una cuestion de precedencia 
en procesión, ó de poner ó quitar dosel se exco- 
mulgaban mutuamente obispos, cabildos, con- 
servadores ó inquisidores. 

El Concilio de Trento en el capitulo 1.9 de 
Reformatione, en la sesión x111, dió bellisima y 
suave doctrina sobre este punto, exhortando á 
los obispos y prelados á no proceder desile luego 
y ab irato. Pero como esta bellisima doctrina al 
pronto hizo poco efecto, pasó tres años después 
(diciembre de 1563) á establecer rigida disciplina 
y con enérgicas frases 


muniones para descubrir (a7 frem revelationis) 
se impnsieran sino por los obispos mortitionibus 
præmissis. Después de mandar que no se exco- 
mulgara sino después de haber apurado todos 
los recursos de multas, prisiones, embargos, rC- 
tenciones y suspensiones, permitió se acudiese á 
la excomnnión, pero no sin dos amonestaciones: 


en el capitulo 3,9 de la . 
sesión 25 de Rerormat. Prohibiv que las exco- i 
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del libro 1.9 de las Decretales) | Si temen delicti qualilas, precedente bina saltem 


monitione, eliam per edictum, id postulet. Esta 
sabia disciplina es la que rige hoy día, 

- AMONESTACIÓN: Leg. Apercibimiento y re- 
querimiento judicial, V, CORRECCIONES Disc- 
PLINARIAS. 


, AMONESTADOR, RA: adj. Que amonesta, 
U. t.c.s. 


Aquellos que tienen falta de AMONESTADOR 
amigable. necesario es que sufran las palabras 
del enemigo. 

DIEGO GRACIÁN, 


AMONESTAMENTO: m. ant. AMONESTA- 
MIENTO. 


AMONESTAMIENTO: m. ant. AMONESTACIÓN, 


Esta copla es AMONESTAMIENTO que me fa- 
cia Tisifone, furia infernal. 
JUAN DE MENA. 


AMONESTANTE: p. a. de AMONESTAR. Que 
amonesta. 


AMONESTAR (del b. lat. «dmonestire; del la- 
tin admontre): a. Advertir á una persona lo con- 
veniente para que se enmiende ò se abstenga 
de hacer cosa ilicita. 

..« muy virtuosamente dijo misa é AMONESTÓ 
á los jueces, con el cuerpo «le Cristo en la ma- 
no, que judicasen relamente. 
B. GÓMEZ DR CIBDARREAL, 


En las que recibiesen les vaya AMONESTANDO 
que tengan en más los talentos de las personas 
que lo trajesen, ete, 

SANTA TERESA. 

— El padre vicario me AMONESTA con dulzu- 

ra para que me arrepieuta de mis pecados, ete. 
VALERA. 


= AMONESTAR: Publicar en las iglesias parro- 
quiales al ofertorio de la misa mayor los nombres 
y otras circunstancias de las personas que desean 
ordenarse ó contraer matrimonio, para que si 
alguien supiera algún impedimento, lo denun- 
cie, U. t. c. r. 

Si ya AMONESTADO estáis, 
Y mañana os desposáis, 
¿Qué teméis? 
Tirso DE MOLINA. 

AMONIACAL (de amoníaco): adj. Quim. Lo 
perteneciente al amoníaco, ó que tiene las pro- 
piedades del amoniaco. 

— AMONIACALES (SALES): Compuestos salinos 
formados por el amoníaco cuando se une á los 
hidrácidos y á los oxácidos hidratados. Las sales 
amoniacales son isomorfas con las de potasa, con 
las cuales presentan muchas analogías que se 
han tratado de explicar por medio de la teoría 
del amonio. V. AMONIO. 

Las sales amoniacales tienen sabor fresco, sa- 
lado y algo amargo al final; son inodoras algu- 
nas, otras tienen olor amoniacal, y son por lo 
general solubles en el agua. Son volátiles cuando 
el ácido que las constituye también lo es, á no 
ser que el hidrógeno del amoniaco pueda obrar 
como reductor sobre el oxigeno del ácido. Hay 
también sales amoniacales que por la influencia 
del calor pierden agua y se transforman en com- 
puestos amidados. No precipitan por el hidróge- 
no sulfurado, ni por los sulfuros, carbonatos y 
fosfatos alcalinos. En solución concentrada pre- 
cipitan por el bitartrato sódico ó por el ácido 
tartárico en exceso y previa agitación; con el 
cloruro platínico dan un precipitado amarillo, 
granujiento y cristalino de cloroplatinato po- 
tásico. Calentadas con cal ó con potasa despren- 
den amoniaco, que se caracteriza por su olor, por 
«lar coloración azul al papel de tornasol rojo y 
húmedo y por las vapores blancos y espesos que 
produce al rededor de una varilla de vidrio im- 
pregnada de ácido clorhidiico, 

Las sales amoniacales más importantes son 
las siguientes: 

ACETATO AMÓNICO. — V. ACETATOS. 
| ÁRSENIATO AMÓNICO, — Combinaciones del 
ácido arsénico con el amoníaco en presencia del 
agua. Se conocen tres arseniatos amónicos: 1.? 
Arsentato neutro triamónico, cuya fórmula tipi- 
ca es O3 f (iny 
el ácido arsénico por amoniaco cáustico; es una 
materia pulverulenta, dificilmente soluble en el 
agua y descomponible por el calor, 2.° Arsentato 
amónico intermediario ó diamónico. Se prepara 


; se obtiene sobresaturando 
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añadiendo amoníaco á una solución concentra- 
da de ácido arsénico hasta que empiece å for- 
marse precipitado, en cuyo caso se suspende la 
adición de reactivo y se abandona el liquido á 
la evaporación expontánea; tiene por formula 


z rrt a Ñ 
(As0) 3,0 Arseniato meno-amónico, que 


4 ón 03 (AS tiene 
corresponde á la fórmula UH y ti 
reacción ácida y es delicuescente y muy soluble; 

r el calor se descompone. Se prepara saturando 
ineompletamente por amontaco el ácido arsénico, 
Se conocen también los arsentatos dobles amó- 
nico-cálcico, amónico-barico y amónico-magnéstco. 
ARSENITO AMÓNICO. — Combinación del ácido 
arsenioso con el amoníaco en presencia del agua, 
Corresponde å la fórmula atomica NII%AsO? ó 


t 
sea 0” ie: 
disolución concentrada de amoníaco el ácido ar- 
senioso. Se presenta en laminas exagonales 
microscópicas y se descompone muy fácilmente 
cuando no se halla en presencia de un exceso de 

raco. 

AROR LTO Amónico. — Combinación del ácido bó- 
rico con el amoniaco. Se conocen muchos bora- 
tos; los más principales son: 1.2 el correspon- 
diente á la fórmula atómica (NIHM)H, Notos 
+ 4HY0, que se obtiene saturando el ácido bórico 
cristalizado, por el gas amoniaco seco; 2.2 El 
compuesto (N H1} H? Bot03+-8 HO, que se prepa- 
ra disolviendo el ácido bórico en un exceso de 
amoníaco y se presenta en cristales ellorescentes 
solubles en 12 partes de agua; 3.2 El borato de 
la fórmula (NH%)H*Bo+05-2H20 que se ohtiene 
disolviendo el ácido bórico en amoníaco cáustico 
caliente hasta su neutralización y dejandole en- 
fciar lentamente; so presenta en cristales orto- 
rómbicos, inalterables al aire y solubles en 8 par- 
tes de agua fría, El mineral denominado lardera- 
Títa, encontrado por Bechi en el ácido bórico de 
Toscana, tiene una constitución idéntica á este bo- 
rato, si bien contiene menos aguade cristalización. 
(V. LARDERALITA). 4.2 El cuadriborato de Gme- 
lía, que tiene la fórmula (NH) 13B0504-211%0, 
se obtiene disolviendo un exceso de ácido bó- 
rico en el amoníaco cáustico y haciéndole re- 
cristalizar; se presenta en prismas aplastados cli- 
no-rómbicos, agrupados formando cruces, inal- 
terables al aire, solubles en ocho partes de agua 
fría; y 5,2 el borato de la fórmula (NHH? Bo? 
014 FRO, que se obtiene también disolviendo el 
ácido bórico en el amoniaco. 

Los boratos «dle amoniaco se usan para impreg- 
nar las telas å fin de hacerlas incomimstibles, 

Bromaro Amónico, — Sal amónica correspon- 
diente al ácido brómico, Tiene por fórmula ti- 

¿na of (Brory 
pica O | NID 
por el carbonato amónico ó precipitando el bro- 
mato bárico por el sulfato amónico, Se presenta 
en granos ó agujas cristalinas, solubles y de sa- 
bor picante; detona con violencia dando nitró- 
geno, bromo, agua y oxígeno, ú poco que se le 
caliente y aun espontáneamente. 

BrRoMuko AMÓNICO. ~ Sal halógena que re- 
sulta de volúmenes iguales de ácido bromhidrico 
y de amoníaco, Su fórmula es NH3Br, Cristaliza 
en largos prismas incoloros; muy solubles en el 
agua, poco solubles en clalcohol y volátiles sin 
fundirse y sin descomponerse, Se prepara combi- 
nando «directamente el amoníaco con el ácido 
bromhúdrico. 

Carsoxaros AMÓNICOS. — Existen varios car- 
bonatos de amoníaco, cuales son el carbonato 
ucutro, el bicarbonato y el sesyuicarbonato. 

,Curbonato neutro. — No se ha polido obtener 
aislado en el estado sólido; conociéndosele tan 
sólo en disolución alcohólica y acuosa, Humteld 
opina que hirviendo una disolucion alcohólica 
de sesuicarhonato amónico se deposita carbona- 


to neutro. Le corresponde la fórmula o'l io: 
Susquicarbonato, — Resulta de la combinación 
dedos moléculas de amoniaco con tres de ácido 
carbónico, en presencia de dos moléculas de agua. 
Corresponde á w 5 (coj"s H. 
ponde á la fórmula O Si+] m 

Se presenta en prismas orto-rúmbicos, muy vo- 
luminosos, que se alteran nuy rápidamente al 
aire perdiendo agua y amoniaco y transforman- 
dose en bicarbonato, Se obtiene cristalizado di- 
solviendo el carbonato amónico del comercio, cu 


Se prepara tratando por una 


y se prepara saturando el ácido 
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amoniaco cáustico concentrado á 30° y dejando ; los metales y para el estañado por hacer desapare- 


en reposo la disolución. 

El carbonato de amoniaco del comercio, Na- 
mado vulgarmente sel volátil, carbonato amónico 
de los farmacéuticos, cte., se compone casi total- 
mente de sesqui-carbonato amónieo, Se prepara 
industrialmentecalentando progresivamente has- 
ta el rojo naciente una mezcla de uno de cloruro 
ó de sulfato amónico, y dos de creta, Se obtiene 
también rectilicando con negro animal el pro- 
ducto bruto obtenido por la destilación seca de 
los huesos, cuernos, ete. El producto obtenido se 
purifica volviéndole á sublimar, y se presenta 
entonces formando una masa blanca, traslúci- 
da, fibrosa, de olor amoniacal y de sabor cáusti- 
co, Se emplea en Medicina, en Química y en mu- 
chas operaciones industriales, 

Bicurbonato, — Sal formula por dos moléculas 
de ácido carbónico y una de amoniaco, con una 
molécula de agua, respondiendo á la fórmula, 
o: f (Coy . 

(NIDY H” 
dos petenecientes al tipo orto-rómbico, no iso- 
morfos con los de bicarbonato potásico. Soluble 
en ocho partes de agua fría, cuya disolución, ca- 
lentada & 36° desprende ácido carbónico; es inso- 
luble en el alcohol; expuesto al aire se volatiliza 
lentamente, haciéndose opaco y desprendicmlo 
olor amoniacal. Se prepara saturado por ácido 
carbónico una solución acuosa de amoniaco ó de 
sesqui-carbonato amónico, 

CIANURO AMÓNICO. — Es la combinación de 
dos volúmenes de ácido cianhidrico ó prúsico 
con otros dos volúmenes de amoniaco. Recibe 
también el nombre de cianhidrato de amoniaco, 
y tiene por fórmula CN. NH’. Es un cuerpo só- 
lido, incoloro, de olor y sabor que recnerdan á 
la vez al ácido prúsico y al amoniaco; reacción 
alcalina y muy venenosa; hierve & 36°, y erista- 
liza en cubos ó en prismas cuadrangulares muy 
solubles en el agua y en el alcohol, y muy alte- 
rables al aire. El cloro y el bromo le transfor- 
man en cloruro y bromuro de cianógeno; sus va- 
pores son inflamables. Se prepara haciendo pasar 
una corriente de amoníaco por pedazos de car- 
bón caleutado al rojo, y condensando los pro- 
ductos en un recipiente rodeado de una mezcla 
frigorifica; también puede obtenerse destilando 
al baño-maría una mezcla de cianuro potásico y 
de cloruro amónico, ó bien combinando directa- 
mente el ácido prúsico con el gas amomaco. 

CLORATO AMÓNICO. — Sal amoniacal resultan- 
te de la combinación del ácido clórico y el amo- 
ulaco, en presencia del agua. Tiene por fórmula 
o FCO?) 

I (NIDY 
agujas muy finas, muy solubles en el agua y en 
el alcohol, de sabor picante. Proyectado sobre 
una lámina caliente, detona produciendo una 
llama roja, A veces detona con violencia espon- 
táneamente. Se puede preparar esta sal, bien 
combinando directamente el ácido clórico con el 
amoniaco, bien por doble «descomposición entre 
el clorato de barita y el carbonato amónico, ó 
entre el clorato y el fluosiliciuro potásicos. Esta 
sal se emplea mucho hoy día, á cansa de sus pro- 
piedades oxidantes, para producir el negro de 
anilina sobre los tejidos de algodón. 

PERCLORATO AMOXICO, — Combinación del ci- 
do perelórico con el amoniaco, con un enuiva- 
lente de agua. Cristaliza en prismas orto-rómbi- 
cos, transparentes; soluble en cinco partes de 
agua fría y un poco soluble en el alcohol, Se pre- 
para directamente ó por doble descomposición, 
como el clorato. 

HirocLorrro AMÓNICO, — Se obtiene directa- 
mente ó por doble descomposición entre el hipo- 
clorito calvico y el carbonato amúnico. Es muy 
poco estable, hasta el punto de que las disolu- 
ciones acuosas de esta sal se descomponen «dando 
nitrógeno, lentamente en frío y rápidamente cn 
caliente, 

CLORURO AMÓNICO (Sal amontaco, Salmiak, 
Muriato, Clorhidralo amóntco). Compuesto re- 
sunltante de la combinación de «los volúmenes de 
ácido clorhídrico con dos de amoníaco. Corres- 
ponde su composición á la fórmula N H?, H Cl 
ó N HHC Es un cuerpo sólido, blanco, de ex- 
tructura algo fibrosa, algo flexible, dificil de 
pulverizar, volátil, delicuescente, soluble en el 
agua y en el alcohol. So descompone por la ac- 
ción del potasio, del iodo, del hierro, del estaño 
y de muchos óxidos cuyos cuerpos se transfor- 
man en cloruros. Sirve la sal amoníaco, en vir- 
tud de esta propiedad, para limpiar y pulimentar 


Se presenta en prismas alarga- 


Es una sal blanca, cristalizada en 


cer los óxidos de las superficies metálicas que se 
sueldan, óxidos que se transforman en cloruros. 
Tiene por densidad 1,50; cristaliza por sublima- 
ción y por vía húmeda en octaedros, cubos y 
trapezoides, formas derivadas del sistema regu- 
lar. A baja temperatura absorbe el ácido sulfú- 
rico anhidro y forma una masa dura y transpa- 
rente que el agua y el calor descomponen. Tiene 
la propiedad de combinarse con muchos cloruros 
metálicos formando cloruros dobles, compuestos 
muy interesantes, 

Se encuentra en la naturaleza en masas subli- 
madas y en mezcla con otros cuerpos volcánicos 
en las grietas del Vesubio, del Etna, en la isla 
de Vulcano, y en las solfataras de Nápoles, Se 
han encontrado también pequeñas cantidades 
en las inmediaciones de los depósitos de hulla 
en combustión (Saint-Etienne, Escocia, New- 
castle), En Bucaria hay una variedad de sal 
amoniaco natural, de color gris y fractura con- 
cóidea. Por lo general el cloruro amónico que se 
encuentra en la naturaleza, es grisáceo, den- 
so, de estructura fibrosa y se presenta en costras 
ó en cristales octacdricos. 

Antiguamente el cloruro amónico procedía 
todo del Egipto y se obtenía por la combustión 
del excremento de los camellos; actualmente se 
prepara transformando el carbonato en cloruro 
por la acción del ácido clorhídrico. La sal amao- 
niaco obtenida de este modo se purifica por eris- 
talización en cubas de madera, forradas de plo- 
mo, de dos metros de diámetro por uno de altura; 
recogidos después los cristales se subliman, ya 
en calderas, ya en ollas de barro de forma es- 
pecial. 

Se olitiene también á veces el cloruro amónico 
por doble descomposición entre el sulfato amó- 
nico y el cloruro sódico. Fórmase asi sulfato de 
sosa y sal amoníaco que se separa por subli- 
mación, 

En Europa se preparó primeramente la sal 
amoniaco sometiendo á la destilación seca los 
orujos resultantes de la obtención del aceite, y 
después por medio del hollin resultante de la 
combustión de la hulla parda. La primera fábri- 
ca se estableció en Alemania por los hermanos 
Gravenhorst, en Brunswick, 

El cloruro amúnico tiene algunas aplicaciones 
en Medicina. En la industria se emplea para el 
estañado y el zincado del cobre, del hierro y del 
latón, y para soldar y limpiar estos metales; se 
emplea también en Tintorería, para la impresión 
de las telas y fabricación de los colores; se utili- 
za para la fabricación de la esponja de platino; 
para la elaboración del rapé y para preparar el 
amoniaco puro, el carbonato amónico y otros 
compuestos amoniacales y finalmente el mastic 
de hierro, que se forma con una parte de sal 
amoniaco, dos de azufre y 50 de limaduras de 
hierro. 

FLUORURO AMÓNICO. — Combinación del ácido 
(Ilnorhídrico con el amoniaco; tiene por fórmula 
NINEL Es un cuerpo sólido, cristalizado en 
prismas incoloros, de sabor salado y picante, 
fusibles y más volátiles que el cloruro amónico, 
Es soluble en el agua y poco soluble en el alco- 
hol. Su solución acuosa pierde amoníaco, aun á 
la temperatura ordinaria y se convierte en disolu- 
ción de billuoruro, Ataca el vidrio, aun en seco 
y frio, dando amoniaco y fluosiliciuro amónico, 
Se prepara calentando en un erisol de platino 
una mezcla íntima de sal amoníaco, y fluoruro 
sódico; también se prepara saturando el ácido 
fluorhídrico del comercio por amoníaco, mezcla- 
do con carbonato, y sulfuro amónicos, Sirve pa- 
ra grabar en el vidrio, para lo cual la parte de 
vidrio que se trata de atacar se recubre con una 
solución de fluoruro y se deja secar, También ha 
sido propuesto para la desagregación de los sili- 
catos en dos análisis. 

IlTidraflcoruro. — Es la combinación del ante- 
rior con un equivalente más de ácida Muorhidri- 
co: NH Fl, HFI Es un cuerpo sólido que se 
presenta en cristales prismáticos, delicnescentes, 
volátiles; los vapores son muy irritantes y ata- 
can fácilmente al vidrio, 

FLcoRORTROAMÓNICO, — Compuesto resultan- 
te de la combinación del fluoruro de boro con el 
iluoruro amónico. Cristaliza en prismas de seis 
caras terminados por un bisel; de sabor salado; 
enrojece el tornasol, soluble en el alcohol y en 
el agna. Se obtiene añadiendo ácido bórico á una 
solución de fluoruro amónico, evaporando á sc- 
quedad y sublimando, 
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FrtOSILICIURO AMÓNICO, — Cuerpo resultante 
de la unión del fluoruro de silicio con el fuoru- 
ro amónico; su fórmula es 2 (NI P)) Si FI, Cris» 
taliza porevapuración espontánea de su solución 
acuosa en prismas de seis caras, cortos, brillan- 
tes y que contienen agua de cristalización. De- 
erepita por el calor y se sublima sin descompo- 
sición, formando una masa eristalina y densa, 
que enrojece el papel tornasol y ataca el vidrio, 
Se prepara sublimando una mezcla de tuosili- 
ciuro alcalino y cloruro amónico, 

FosrFATOS AMÓNICOS, — Se conocen varias com- 
hinaciones de los ácidos fosfúricos con el amo- 
níaco, El ácido fosfórico normal ú ordinario 
forma las siguientes; 

1.2 Fosfato saturado normal, subfusfalo. — 


” 


Tiene por fórmula of (RIN y Se prepara aña- 


diendo amoníaco cáustico en exceso al fosfato 
ácido. Forma una masa blanca cristalina que por 
la simple exposición al aire pierde parte de su 
amoniaco. 

2,* Fosfato intermedio ó bi-amónico. — Corres- 


ponde å la fórmula of TN 


H. Se prepara 


precipitando por un exceso de amoníaco cáuisti- 
co ó de carbonato amónico, una solución de fos- 
fato ácido de cal. Se presenta en prismas de 
cuatro caras, clino-rómbicos. Es de sabor fresco 
y picante y reacción alcalina; soluble en cuatro 
partes de agua fría, más soluble en caliente € 
insoluble en el alcohol. Al aire se efloresce y 
pierde amóniaco; sus soluciones acuosas también 
pierden amoniaco al concentrarlas y se hacen 
ácidas. 

3.” Fosfato acido, 6 mono-amónico. - Su fór- 

(Phoy” 
mula es O? KNH He 
amoniaco caustico por ácido fosfórico hasta su re- 
acción ácida y cuando el líquido no precipita por 
las sales de barita. Cristaliza en gruesos prismas 
cuadráticos ó en octacdros; soluble en cinco par- 
tes de agua fria, más soluble en caliente. Calen- 
tándolo pierde amoniaco y se reduce á ácido me- 
tafosfórico. 

Se hau empleado los fosfatos de amoníaco 
para impregnar las telas haciéndolas incombus- 
tibles; pero hoy día les reemplaza eon ventaja 
en esta aplicación el tungstato de sosa. 

Los ácidos pirofosfórico y metafosfórico se 
combinan también con el amoníaco, 

Pirofosfato amónico. — Tiene por fórmula 

s5(Pho)? 
nm 
pirofosfórico con el amoniaco. 

Metafosfato amónico. — Corresponde á la fór- 

y “dd 
mula o» R . 
amoniaco una solución de ácido metafosfórico, 

Además hay un fosfato doble súdico-amónico 
llamado vulgarmente sal anterocómica, sal de 
Fósforo. V. SAL DE FÓSFORO. 

Foserro amóxtco — Combinación del ácido 
fosforoso con clamoníaco. Tiene por fórmula 


NN, 
0% Í W HEPI Se presenta en voluminosos pris- 


Se obtiene saturando el 


Se prepara neutralizando el ácido 


Se prepara saturando por 


mas cuadrangulares con apuntamientos octaciri- 
cos. Es muy soluble y muy delicuescente; por 
el calor se descompone y da ácido fosforoso. Se 
prepara saturando el ácido fosforoso por el amo- 
niaco y concentrando á consistencia de jarabe, 
HiPo-FOSFITO AMÓNIGO, — Compnesto de áci- 
do hipofosforoso y amoniaco. Se obtiene directa- 
mente; es delicnescente; soluble en el agua y en 
el alcohol y se presenta en cristales blancos, 
opacos, de forma no bien determinable; por el 
calor se descompone y deja ácido hipo-fosforoso. 
lobaro AMÓNICO. — Combinación del ácido 
iódico, hidratado, con el amoníaco. Tiene por 
Sr (10*) 
fórmula o fixiry 
ácido iódico con el amoniaco, Cristaliza en eu- 
hos, incoloros y brillantes, Soluble en 38,5 partes 
de agua fría y en 6,9 de agua hirviendo. Calen- 
tado å 150°, se descompon: con explosión, 
PERIODATO AMÓNICO, — Compuesto de ácido 
per-iódico y amoniaco; se obtiene saturando el 
primer cuerpo con el segundo y tiene por fór- 


mula O í HO + 20| R: Cristaliza en prismas 


Se prepara saturando cl 


rómbicos poco solubles en agua fria, de reacción 
ácida y que se descomponen con explosión por 
la acción del calor, 

lobuko AMÓNICO, — Combinación de volú- 
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menes iguales de ácido iodhidrico y de amonia- 
co. Su formula es NIBI, Se prepara por combi- 
nación directa entre ambos gases, ó precipitando 
el ioduro ferroso porel carbonato amónico, Cris- 
taliza en cubos delicuescentes y muy solubles 
en el agua y en el alcohol, Se sublima sin des- 
composición, fuera del contacto del aire, 

Saturando con iodo una solución concentrada 
de ioduro amónico, se forma bi-ioduro amónico 
amarillo, 

NITRATO AMÓNICO. —Se denomina vul- 
garmente nitrum fumans; tiene por fórmula 


-O2 ` 
0 ¡ o Se prepara saturando el ácido nítrico 
por el amoniaco y concentrando el liquido. Siem- 
pre que el hidrógeno naciente se encuentra en 
presencia con el ácido nítrico, se forma nitrato 
amónico. Esta sal se encuentra en la atmósfera, 
aunque en pequeñísimas cantidades, 

Cristaliza en prismas de seis caras apuntados 
por piramides exaedras, pertenecientes al tipo 
orto-rómbico, Sabor picante, soluble en Y parte 
de agua á la temperatura ordinaria, produciendo 
gran descenso de temperatura; en caliente se 
disuelve en todas proporciones. Se funde á 200° 
y entre 230° y 250? se descompone, Proyectado 
sobre las ascuas, deflagra, A 150? y en presencia 
del ácido sulfúrico se descompone en agua y 
protóxido de nitrógeno; en contacto de la espon- 
ja de platino se descompone á los 160”. Cuando 
está fundido, quema la mayor parte de los meta- 
les y las materias orgánicas, 

Se aprovecha el descenso de temperatura que 
produce al disolverse en el agua para fabricar 
hielo artificialmente en unos aparatos denomi- 
nados heladoras (V. ievanora). Y de ahí el 
nombre de sal refrigerante con que se le designa, 
También puede utilizarse la propiedad de des- 
doblarse en protóxido de nitrógeno y vapor de 
agua cuando se calienta, para la fabricación de 
polvora de mina y otros explosivos análogos; 
para esto hay que corregir los inconvenientes 
que la higroscopicidad del nitrato amúnico pre- 
senta, ya empleando cartuchos impermeables, 
ya mezeláindole con parafina ú otro hidrocarburo 
semejante. En este caso la deflagración de la mez- 
cla produce nitrógeno, ácido carbónico y agua. 

ÑNirkrro AMÓNICO, — Tiene por fórmula 
o NO 

NIH 
tico por el cloruro amónico; filtrando y evapo- 
rando el liquido en el vacio. Se presenta cvistali- 
zado en agujas muy delgadas, muy solubles en el 
agua, y descomponillles por el calor en agua y 
nitrógeno, por lo cual se emplea con mucha fre- 
cuencia para preparar este gas. 

SELENITO AMÓNICO, — Combinación del ácido 
selenioso hidratado con el amoniaco, Se prepa- 
ra por combinación directa de ambos cuerpos, 
Cristaliza en prismas curdrangulares delicues- 
centes, que por la acción del calor se descompo- 
nen en agua, amoniaco, nitrógeno, selenio y cna- 
drisclenito. 

BISELENTTO AMÓNICO, — Se forma dejando 
evaporar espontineamente disoluciones acuosas 
de selenito neutro. Cristaliza en agujas no alte- 
rables al aire. 

CUADRISELENITO AMÓNICO, — Se produce so- 
metiendo á destilación seca el selenito neutro, 
Es delicuescente y no cristaliza, 

SELENIUROS AMÓNICOS, — El ácido selenhidri- 
eo se une al amoniaco en dos proporciones for- 


mando un seleniuro, Se” f Nil» y un selenki- 


. Se olitiene tratando el nitrito argén- 


Hay 
drato, Sef E I) . Ambos se presentan consti- 


tuyendo masas blancas volátiles, que se descom- 
ponen vipidamente al aire, con depósito de 
selenio y con olor que recuerda al mismo tiem- 
po al del amoníaco y al del ácido selenhidrico, 

SILICATO AMÓNICO. — Sal amónica que se ob- 
tiene tratando por amoniaco en solución acuosa 
las silice gelatinosa recién precipitada, en cuya 
circunstancia la sílice, aunque en corta porción, 
se disuelve en el amoníaco. 

SULFATOS AMÓNICOS, — El ácido sulfúrico hi- 
drataldo combinámlose con el amoníaco origina 
un sulfato amónico neutro y otro ácido. El 
anhídrido sulfúrico también se combina direc- 
tamente con el amoniaco, formando un compues- 
to denominado sulfamida, sulfutamón y sulfato 
de amoniaco anhidro, V. SULFAMIDA. 

1,2 Sulfutoamónico neutro, ~ Sal que resulta 
de la combinación del amoniaco con el ácido 
sulfúrico monohidratado, Tiene por fórmula ató- 
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mica (NIIP, SO! El sulfato amónico se encuen- 
tra en la naturaleza en cortas cantidades en el 
mineral denominado mascañia y en bastante can- 
tidad en Toscana mezclado con el ácido bórico: 
forma también parte del mineral Hanuulo basens 
goltita, Se denominaba antiguamente Sel amo- 
niacun secretum Glauberi, 

Se obtiene neutralizando por ácido sullúrico 
el carbonato amónico de las aguas de condensa- 
ción de las fábricas del gas; los productos de la 
destilación seca de los huesos y la orina en pu- 
trefacción. También puede obtenerse descompo- 
niendo estas sustancias por el yeso ó por el 
sulfato de hierro. En todos estos casos las diso- 
luciones se evaporan para obtener cristales de 
sulfato amónico, 

Forma cristales transparentes, anhidros, que 
son prismas de seis caras apuntadas por pirámi- 
des exacdras y pertenecientes al tipo orto-róm- 
bico, completamente isomorfos con los cristales 
de sulfato de potasa. Sabor vivo, picante y 
amargo, soluble en dos partes de agua fría y en 
una parte de agua hirviendo, insoluble en el al- 
cohol. El sulfato umónico neutro deerepita cuan- 
do se le calienta; á 140% se funde á 280° 
empieza á descomponerse dando amoniaco y bi- 
sulfato; al calor rojo produce azufre, nitrógeno 
y agua. Se une directamente ¿ muchas sales, 
principalmente ¿los sulfatos metálicos, forman- 
do sales dobles, algunas de bastante importan- 
cia y aplicación. También se combina con mu- 
chos óxidos metálicos, 

Es la más importante de todas las sales amo- 
niacales, puesto que es la base para la prepara- 
ción del cloruro amónico, del carbonato y del 
amoniaco, Se emplea también mucho en la pre- 
paración de los alumbres y en la industria de los 
abonos artificiales. En solución acuosa, al uno 
por diez, se recomienda para preservar de los 
incendios los tejidos fácilmente inflamables. 

2.2 Sulfato amónico ácido, — Combinación 
del ácido sulfúrico, el amoníaco y cl agua, y 
cuya fórmula es (NI), H, SO*, Se denomina 
también bisulfuto amónico. Se obtiene tratando 
el sulfato neutro por ácido sulfúrico, Cristaliza 
en prismas orto-rómbicos, algo delicuescentes. 
Tiene subor ácido y amargo; soluble en una parte 
de agua y bastante soluble en cl alcohol. 

SuLFITOS AMÚNICOS. — El ácido sulfuroso y el 
amoníaco forman dos compuestos análogos á los 
sulfatos, es decir, un sullito neutro y un sulfito 
ácido, 

1.9 Sulfito neutro, — Tiene por fórmula 
2(NI1+), S03- HO. Se prepara solbresaturan- 
do una disolución acuosa y fria de amoniaco por 
gas sulfuroso, y añadiendo después al liquido un 
volumen igual de disolución amoniacal. Crista- 
liza en prismas orto-rómbicos de seis caras, apun- 
tados por pirámides exacdras. Tiene sabor fres- 
co, picante y sulfuroso. Soluble en una parte de 
agua en frio, mis solulle en caliente. Por el ca- 
lor se «descompone cn amoniaco y sulfito ácido, 
Absorbe el oxigeno para pasar á sulfato. 

2,9 Sulfitodcido. — Tiene por fórmula (NH4). 
H, S0%, Se denomina también bisul fito amónico. 
Se prepara sobresaturando con gas sulfuroso una 
disolución acuosa y fria de amoníaco. Es muy 
soluble en el agua y sublimiable sin descompo- 
sicton. 

IlIrostL raro AMÓNICO, — Sal amoniacal que 
corresponde á la formula 2 (NH), S206 + HO. 
Se prepara por doble descomposición entre el 
sulfito amónico neutro y el liiposulfato de barita. 
Se presenta cn cristales filiformes, de sabor fres- 
co, solubles en 0.79 de agua á la temperatura 
ordinaria, insolubles en el alcohol. Por el calor 
se descompone en ácido sulfuroso y sulfato amó- 
nico, 

INPOSULFITO AMÓNICO. — Combinación del 
ácido sulfuroso y el amoníaco, que tiene por fór- 
mula 2 (NH4), 8203, Se prepara precipitando el 
hiposulfito de cal por carbonato amónico. Se pre- 
senta en escamas romboidales, delicnescentes, 
que por el calor se descomponen en azufre, amo- 
ufaco, agua y sullito amónico, 

SULFUROS AMÓNICOS, — El ácido sulfhidrico 
forma con el amoniaco varias combinaciones: 

1,2 Monosulfuro amónico. — Resulta de la 
combinación dle cuatro volúmenes de amoniaco 
con dos de ácido sulfhidrico, Tiene por fórmula 
s { NH 

NHY 
llantes, enfriando á 18° bajo cero, nna mezcla de 
sal amoníaco con gas sulflídrico en que haya 
exceso del primero, Es volátil, muy soluble, de 


Se obtiene en cristales incoloros y bri- 
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sahor picante, hepático, venenosa, La solución 
aenosa se obtiene muy ficilmente sobresaturan- 
do por ácido sult hídrico un volumen conocido 
de amoniaco cáustico, y añadiendo después otro 
volumen igual de amoniaco. La disolución inco- 
lora se vuelve amarilla rápidamente al aire, por 
formarse polisulfuro. Esta disolución se usa mu- 
cho en los laboratorios como reactivo. 

9,* Sulfhidrato amónio. — Esti formado de 
dos volúmenes de amoniaco y otros dos de ácido 
sulfhidrico, Se obtiene por la combinación di- 
NH: 
H 
y es un cuerpo sólido, incoloro, cristalizado en 
agujas ó en laminillas, de olor sulfhídrico y 
amoniacal á la par, reacción alcalina, muy va- 
látiles y muy solubles en el agua. La disolución 
en el agua es incolora, recien preparada al abri- 
go «lel aire; pero en contacto de éste, toma en 
seguida color amarillo, Se prepara directamente 
esta disolución sobresaturando con ácido sulfhí- 
drico una solución acuosa de amoniaco. Es tam- 
bién muy usada en los laboratorios como reac- 
tivo. 

3.2 Bisulfuro amónico. - Corresponde á la 
fórmula S2(XH3)?2. Se obtiene haciendo pasar 
vapor de azufre y de sal amoniaco por un tubo 
de porcelana calentado al rojo, y comlensarmlo 
los productos. Resulta un cuerpo cristalizado en 
voluminosos cristales amarillos, delicuescentes 
y solubles en el agua, darlo coloración amarilla, 
Se descompone por Ja acción de los ácidos, dan- 
do coloración amarilla. Mezclado con otros poli- 
sulfuros amónicos se encuentra en el licor fu- 
mante de Doyle. 

4. Tetrasulfuro cmánico, — Corresponde á 
la fórmula S? (NX H3)2, Se obtiene añadiendo 
azufre á una solución de sulfuro amónico y ha- 
ciendo pasar alternativamente amoniaco é hidró- 
geno sulfurado á fin de concentrar el liquido; 
éste se condunsa entonces formando una masa 
cristalina. Se separan los cristales y se redisnel- 
ven en agua caliente y por enfriamiento resultan 
prismas de cuatro caras, amarillos y trasparen- 
tes, de tetrasulínro. 

5.2% Pentasulfuro amónico. —- Tiene por fór- 
mula S5 (N H+}? y se obtiene tratando las aguas 
madres, donde se han formado los cristales de te- 
trasulfuro, por amoniaco é hidrógeno sulfurado 
alternativamente y concentran:lo hasta formarse 
nuevos cristales que tienen la fórmula indicada. 

6.2 Heptasulfuro amónico. — Resulta de la 
descomposición lenta del pentasulfuro en con- 
tacto del aire. Su fórmula es S7 (N H2), Se ob- 
tiene fácilmente redisolviendo los cristales de 
pentasulfuro en su agua madre y dejando en- 
friar el líquido al aire, bajo una campana. El 
heptasulfuro se precipita entonces en cristales 
de color rojo rubí. Se descompone fácilmente 
por el calor. 


TeLuraros amóxicos, — El ácido telúrico se 
combina con el amoníaco en tres proporciones, 
formando tres teluratos distintos. 


recta de ambos gases. Tiene por fórmula S Í 


1.° Telurato neutro. -Tiene por fórmula 
Te 2y 
or (Tee Y . Se obtiene por la acción del amo- 


níaco cánstico sobre el ácido telúrico hidratado 
ó por doble descomposición entre el cloruro amó- 
nico y el telurato potásico. 

2.2 Bitelurato. — Corresponde á la fórmula 
of (Te 03) 

UNT H: 
cloruro amónico una disolución saturada de bi- 
telurato sódico. Es una masa en gránulos, fusi- 
ble y poco soluble en el agua. 


3,0 PAS urato. — Corresponde á la fórmu- 
a1 (Te 03)21 
12.0% ¿y 115700 * 
ruro amúnico una disolución de cuadritelurato 
de solio. Se presenta en copos blancos, poco so- 
lubles, que se hinchan y experimentan una semi- 
fusión cuando se calientan. 

Tenurrro amóxicO, - Es un cuadritelurito 
que se obtiene disolviendo, en caliente, cloruro 
de teluro en carbonato amónico y añadiendo sal 
amoniaco, Es un cuerpo granudo y amorfo, que 
se desdobla por la acción del calor en amoniaco 
y agua y ácido teluroso. 

Es dudosa la existencia del telurito neutro. 

AMONÍACO (del griego iupoy:axów): m. Gas 
compuesto de nitrógeno é hidrógeno que sirve de 
base para la formación de sales con los ácidos, 


Toxo 11 


Se obtienen precipitando por 


Se obtienesaturando por clo- 
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Absorbida por el agna forma lo que se Mama 
el amoniaco liquido y cáustico, ele. 
Mara. 


.. las plantas reciben del aire por las hojas y 
partes vendes cierta cantidad de carbón en es- 
tado de ácido carbónico y de oxigeno é hidró- 
geno cou vapor de agua, y aún de ázoe en es- 
tado de AMONÍACO, 

OLIVÁN. 


~ AMONÍACO: Quim. Este cuerpo que en es- 
tado puro fué descubierto por Kunckel en 1612, 
so ha conocido en estado impuro y en el de com- 
binacion desde tiempos muy remotos. Su fór- 
mula atómica es NU, y su equivalente 17. Ha 
recibido también los nombres de álcadi volátil, 
gus amoníaco, aire alcalino, nitruro de hidróge- 
no, nitruro trihidrico, leulramida. Es un gas de 
olor varacteristico y penetrante que excita el la- 
grimeo; es incoloro; su densidad å 0° es 0,591; 
se liquida & 40° bajo cero, å la presión ordinaria; 
y á + 10%, á seis atmósferas y media, y se soli- 
difica á -75° á la presión de 30 atmósferas; es 
muy soluble en el agua que absorbe hasta 800 
volúmenes de este gas á la temperatura de 0% 
Esta disolución lleva vulgarmente el nombre de 


. amoníaco líquido, y es el estalo en que más se 


emplea el amoniaco. Pero el verdadero amoniaco 
líquido es el que se obtiene liqnidando el gas 
amoníaco por medio de gran ¡presión y enfria- 
miento, En presencia de la humedad es un ál- 
cali muy enérgico, á cuya circunstancia y å la 
de ser gaseoso debe el nombre de álcali volátil. 
Restablece el color azul de la tintura de torma- 
sol enrojecida por un ácido, y neutraliza los áci- 
dos más enúrgicos, El calor y la electricidad le 
descomponen en hidrógeno y nitrógeno, dupli- 
cando su volumen; el oxígeno en exceso le des- 
compone à una temperatura elevada, formándose 
agua y ácido nítrico. Algunos metalóides des- 
componen también el antoníaco á una tempera- 
tura elevada, y muchos metales como el potasio, 
sodio, hierro, cobre, ete., efectúan la misma 
descomposición en iguales condiciones, El gas 
amoníaco se une directamente con un volumen 
igual al suyo de ácido clorhídrico, formando el 
compuesto denominado sal amoniaco, clorhidra- 
to de amoniaco ò cloruro amónico; se combina 
también con los oxácidos cuando éstos se en- 
cuentran hidratados, y produce sales análogas á 
las que los mismos ácidos forman con los óxidos 
alcalinos (potasa, sosa, litina, ete. ) 

En la tcoría de los tipos, constituye uno de 
los tipos quimicos propuesto por Williamson, 
H 
H, del cual se 
H 
derivan compuestos muy interesantes, especial- 
mente entre los orgánicos. V. 'TEoRÍA DE LOS 
TIPOS. 

El gas amoníaco existe en la atmósfera, ya li- 
bre, ya combinado, si bien en cantidades muy 
pequeñas; existe también en forma de nitrato y 
de carbonato en las aguas del mar, de los rios y 
arroyos, en algunas aguas minerales, especialmen- 
te en las sulfurosas; también tienen amoniaco en 
diversos estados las arcillas ferruginosas, la sal 
gemma, los jugos vegetales, la orina, ete. Se 
puede formar en muchas circunstancias; cuando 
se hace pasar una corriente de chispas eléctricas 
por una mezcla de hidrógeno y nitrógeno en pre- 
sencia de un ácido líquido ó gaseoso; cuando se 
descompone el agua por la oxidación del hierro 
en contacto del aire húmedo: en estado de car- 
bonato, en la putrefacción de las sustancias orgá- 
nicas animales y en la destilación de las mismas; 
en la fermentación que la urca de las orinas ex- 
perimenta en contacto del aire y del agna; y en 
estado de cloruro amónico en los excrementos de 
los camellos, Se obtiene en los laboratorios ca- 
lentando en un matraz una mezcla de sal amo- 
niaco y cal recién apagada ; se forma oxicloruro 
de calcio, agua y amoniaco; este gas se deseva 
haciéndole pasar por un tubo ó campana que 
contenga cal viva ó potasa cánstica, y después 
se recoge en la cuba de mercurio por ser, como 
queda dicho, muy soluble en el agua. 

El amoniaco liquidado se puede preparar ha- 
ciendo pasar el gas amoniaco bien seco, por una 
columna de potasa caústica, formada en un tubo 
vertical rodeado de una mezcla frigorifica for- 
mada de nieve y cloruro de calcio cristalizado 
que produce una temperatura de — 40” (Bunsen). 
Pero el métado más general, es hacer llegar gas 


correspondiéndole la fórmula N j 
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amoníaco al fondo de un tubo de Faraday donde 
se hayan colocado varios fragmentos de cloruro 
argéntico que tiene la propiedad de absorber 
grandes cantidades del referido amoníaco; des- 
pués se cierra el tubo á la lámpara; la extremi- 
dad donde se encuentra el cloruro argéntico 
combinado con el amoníaco se calienta al baño- 
maría, y la extremidad opuesta se enfría con 
una mezcla de hiclo y sal común. A los 88” el 
cloruro argéntico empieza á desprender el amo- 
niaco que se liquida en el extremo frio del tubo. 


Aparato Gruneterg para la obtención 
de amoniaco - 


Se puede reemplazar el cloruro argéntico por el 
cloruro cálcico que absorbe un peso igual al suyo 
de amoniaco y lo desprende también por el 
calor, 

El amoníaco líquido es incoloro, muy movi- 
ble; su densidad con relación al agua á 0° es 
0,6362 (Andreeff) ó 0,6234 (Jolly). Su índice de 
refracción es 1,752 y su punto de ebullición 
35”. Se solidifica 4-75? bajo una presión de 
20 atmósferas y á- 87° dejándolo evaporar en 
el vacio en presencia del ácido sulfúrico. El 
amuntaco sólido es un cuerpo blanco, transpa- 
rente, cristalino y de olor débil. 

La disolución acuosa de amoníaco, Ó sea el 
amoníaco liquido del comercio, se prepara en los 
laboratorios disolviendo el amoníaco gaseoso, en 
agna destilada, empleando el aparato llamado 
de Wolf. En la industria se prepara en grande 
escala el amoníaco líquido, aprovechando la gran 
solubilidad del gas amoníaco en el agua. 

Las primeras materias empleadas en la indus- 
tria para la obtención del amoniaco son mine- 
rales ú orgánicas; entre las primeras se cuentan 
el carbonato amónico natural, el cloruro amóni- 
co volcánico, las sales amoniacales que resultan 
en la extracción del ácido bórico, las que resul- 
tan en la purificación de la sosa, ete. ; los mate- 
riales orgánicos que suministran amoníacos son: 
la vrina podrida, los huesos, el jugo de remola- 
chas, las aguas de las fábricas del gas, etc. 

Usos y aplicaciones. — La disolución del amo- 
níaco en el agua presenta los mismos caracteres 
que el amoníaco gaseoso, por lo cual se emplea 
siempre en estado de disolución en Medicina, en 
Veterinaria, en los laboratorios y en todas las 
industrias químicas. Los perfumistas emplean 
el amoniaco para componer sustancias de olor 
fuerte, mezclandole con esencias que le quitan 
su olor desagradable al par que él las comunica 
su difusibilidad. Otras veces se emplea con este 
objeto, no el mismo amoníaco, sino una mezcla 
de cal apagada y cloruro amoníaco, cuya mezcla 
produce lentamente el amoníaco. Asi se prepa- 
ran las sales llamadas de Preston en las que á 
la mezcla referida de cal y sal amoniaco se aña- 
den unas gotas de esencia de espliego ó de ber- 
gamota. Los frasquitos que contienen las llama- 
das sales inglesas, se preparan llenindolos pri- 
mero con esponja comprimida, con amianto ó 
con pedacitos de potasa ó de sosa é impregnan- 
do después éstas sustancias en amoniaco líquido 
mezclado con alguna esencia. También se emplea 
el amoniaco líquido para quitar las manchas de 
grasa, diluyéndole en dos ó tres veces su volu- 
men de agua, debiendo aplicarse principalmente 
á las telas que tengan colores muy estables para 


j que no se alteren bajo la acción del álcali. Sirve 


también en Tintorería para disolver ú obtener 
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diferentes matices de algunas materias coloran- ' 
tes. En la industria se emplea para la extrac- 
ción de la orchilla de los liquenes y del carmin 
de la cochinilla; para fabricar el prusiato de po- 
tasa; para la preparación del rape; para disolver 
el cloruro de plata de los minerales; en la ex- 
tracción del cobre; en la preparación de lacas y 
colores y en la fabricación del hielo artilicial por 
el procedimiento de Carré, 

El amoniaco tiene grandísima importancia en 
la Agricultura por la influencia que ejerce en la 
vegetación. Todos los agrónomos están confor- 
mes en que los abonos ricos en amoniaco son 
muy eficaces para el desarrollo del follaje, pero 
casi inútiles para el de las semillas; por cuyo 
motivo se debe recurrir al empleo de abonos 
ricos en amoniaco como son: las orinas, git- 
nos, ete., siempre que en tierras bastante férti- 
les los cercales se presenten atrasados y con su 
follaje de color amarillento. Pero aparte de es- 
tas acciones particulares, el amoníaco es de im- 
portancia suma en la alimentación de las plan- 
tas porque es la forma en que el nitrógeno 
(elemento tan esencial para la vegetación) puede 
asimilarse en el organismo vegetal. 

Efectos fisiológicos y usos terapéuticos. — En 
aplicación externa es un irritante rápido y enér- 
gico, Produce fuerte ruhefacción y muy pronto 
vesicación interna. Si el contacto se prolonga, 
desorganiza el tejido, obra como un cúustico, 
La inilamación determinada por el amoniaco va 
acompañada de una exuilación pseudo mem- 
branosa. Los vapores amoniacales irritan fuer- 
temente las mucosas. La ingestión del amonia- 
eo concentrado, aun en cortas dosis, provoca la 
inflamación de las primeras vías, y llegado el 
amoníaco al estómago, determina dolor epigás- 
trico, vómitos, trastornos respiratorios y con- 
vulsiones. Muy diluido, produce sensación de 
calor en el estomago; el pulso se torna frecuen- 
te, lleno y fuerte, la temperatura se eleva y au- 
menta la secreción del sudor; pero si la dosis es 
excesiva, los efectos son inversos, la tempera- 
tura y el pulso se deprimen. Cullen y más mo- 
dernamente Delioux de Savignac, consideran el 
amoniaco como antiespasmódico y le niegan toda 
acción excitante y diaforética. 

El amoníaco se usa al exterior como vexican- 
te, cúnstico y resolutivo. Al interior se utili- 
zan sus propiedades fisiológicas en el tratamiento 
de la embriaguez, y de las intoxicaciones por 
el cloroformo y el acónito; se mlministran al- 
gmas gotas en una poción ó simplemente en 
agua, Il amoniaco en el estado gaseoso, los va- 
pores amoniacales se usaban hace tiempo para 
modificar alennas inflamaciones crónicas, oftal- 
mías, keratitis, amaurosis de diversa naturaleza; 
en la actualidal se prescriben principalmente 
las inhalaciones amoniacales en las afecciones 
evónicas de las vías respiratorias, laringitis, ul- 
ccraciones sifilíticas de la garganta, bronquitis 
secas, cte., ete. Bourguet (de Beziers) se servia 
de las inhalaciones de amoniaco gaseoso para 
favorecer la expulsión de las falsas membranas, 
Los vapores amoniacales pueden ser útiles en el 
síncope y en la anestesia clorofórmica prolon- 
gada. Pinel hacía abortar los ata nes de epilep- 
sia por la inhalación de amoníaco en el mo- 
mento del acceso. El profesor Occhini practica 
inhalaciones preventivas de amoníaco en la 
eloroformización de las personas afectas de le- 
siones cardíacas, 

Se dá al interior á la dosis de 0,1 á 0,5 gr. (de 
2 4 10 gotas) siempre muy diluido, La cantidad 
administrada al día rara vez debe exceder de 
un gramo. En inyección hipodérmica se usa en la 
proporción de 1 por 4 de agua. El amoniaco li- 
quido constituye la base del agua Luciae, del 
alcolaturo amontacal cáúnstico, alcohol amónico 
cáustico de Dzondiz, del licor amontacal anisa- 
do, espiritu de sal, amontaco anisado, del licor 
amontacad aromático, del linimento amonincal, 
linimento volátil, jaboncillo amontacal, del bál- 
samo de Opodeldoch, de la pomada de Gondret, 
ungiiento amoniacal y del agua sedativa de 
Raspail, 


AMONÍACO (Goma): f. Bot. y Farm. Gomo- 
resina segregara de los tallos y ramas de la Do- 
rema amontaicum, planta herbácea de la fami- 
lía de las leguminosas, que se conoce también 
vulgarmente con el nombre de amoniaco y que 
vegeta en varios puntos de Egipto y en dife- 
rentes regiones del Asia, principalmente en la 
Armenia, 
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Dicha elanta alewnza de nno á dos metros de 
altura, y es velluda en toda su extensión; la 
raiz fusiforme y puntiaguda; tallo con hoja sólo 
enla base, hojas alternas mny pecioladas; Hores 
muy pequeñas, blancas, sesiles y formando en 
conjunto el aspecto de un racimo compuesto; 
corola de cinco petalos, peyuehos, elípticos, acu- 
minados, doblados hiicia “el centro de la Hor: 
ovario bilocular coronado per un gran disco; 
estilos largos, divergentes; fruto lampiño ó casi 
lampiño, de color osenro y con una mancha 
amarilla en el borde. La gomo-resina fluye de 
los tallos y de las ramas durante el verano, 4 
consecuencia de las picaduras de un insecto y 
gotea lentamente hacia la tierra, 

La goma amoniaco se presenta en el comercio 
bajo dos formas; en lagrimas anuvillentas y 
blanquecinas, duras, opacas, de fractura coneol- 
dea, de aspecto céreo y color blanco que se vnel- 
ve amarillo con el contacto del aire, de olor 
fuerte y penetrante y de sabor amargo, acre y 
nauseabundo; ú en masas sólidas formadas por 
lágrimas aglemeradas, «ue se emulsionan en el 
agita, que su disuelven parcialmente en el alco- 
hol, en el ¿ter y en el vinagre. Entra esta go- 
ino-resina en la composición del emplasto dia- 
quilón, en el de cicuta y en las pildoras de 
Lontius. 


AMONIEMIA (de amontaco y del gr. aly.x. san- 
gro): f. Putol, y Terap. Estado patológico de- 
pendiente de la existencia en la sangre de un ex- 
ceso de carbonato amónico, producto de la 
descomposición de la urca, 

El diagnóstico de la amonivmia debería apo- 
yarse constantemente en la demostración del 
carbonato amónico en la sangre; pero general- 
mente se investiga solamente en las secreciones. 
Frerichs ha tratado de demostrar la existencia 
del carbonato amónico en el aire espirado por 
los enfermos, humedeciendo un tubo de ensayo 
con ácido clorhídrico y poniéndole delante de la 
baca del enferma; si al rededor del tubo de en- 
sayo se forman vapores hlanquecinos, existe el 
carbonato amónico, Este procedimiento no pue- 
de inspirar confianza absoluta porque el aire es- 
pirado puede contener carbonato amúnico por la 
descomposición in site «le ciertos productos, co- 
mo ocurre en la caries dentaria, en los catarros 
bucales, faringeos, laringeos y bronquiales, en la 
broncocctasis y en la gangrena pulmonar. La pre- 
sencia del amoniaco cn el sudor tampoco es de- 
mostrativa, porque puede deberse á descomposi- 
ciones locales indepemlientes del estado de la 
sangre. Es mucho más importante la demostra- 
ción del carbonato amónico en los productos del 
vómito y en las cámaras, Su reacción alcalina 
hace muy verosimil la existencia del amoniaco, 
que puerle reconocerse con seguridad, poniendo en 
una copa de vidrio las deyecciones y cubriéndo- 
la con una lámina de vidrio lumedecida con dci- 
do clorhídrico. Si hay amoniaco, se producen 
inmediatamente los vapores blanquecinos le clo- 


ruroamónico. Si las sustancias vomitadas tienen | 


reacción ácida, dele añadirse una lejia de potasa 
y calentar ligeramente, Cuando existe carbonato 
amónico, se puelen observar en el sedimento 
hermosos y grandes cristales de fosfato amúnico 
magnésico por el microscópio, 

La existencia del carbonato amónico en la san- 
gre no seal mite unánimemente, pues si Petroft, 
Spiegelberg y otros lo han encontrado en gran- 
des cantidades, Kühne, Strauch, Rosenstein y 
otros no lo han conseguilo. Frerichs, á ejemplo 
de Henle y Lehmann, para explicar la falta ile 
accidentes, vómitos y diarreas en algunos casos 
de anuria prolongada, atribuyó los fenómenos 


llamados urémicos, no á la urca, sino á los pro- ' 


ductos de su descomposición y especialmente al 
carbonato aniónico que se formaria en la sangre 
por la transformación «le la urea mediante un 
fermento no bien conocido. La teoría de Frerichs 
fué modificada por Treitz que admitia que la 
urea, que no puede eliminarse por la vía renal, 
esparcida por todos los tejidos del cuerpo se di- 
rige con mayor frecuencia y abundancia å la 
mucosa del tubo gástrico intestinal, que consti- 
tuye una vía accidental de eliminación. En este 
sitio se transforma en carbonato amónico, una 
parte del cual puede reabsorberse, pasará la san- 
gre y producir en consecuencia la amoniemia, 
También admitía Trcitz, que la amoniemia 
puede producirse por absorción directa en las 
vías urinarias ó en trayectos accidentales, de 
una orina amoniacal y descompuesta. En reali- 
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dad son necesarios nuevos trabajas para esclaye. 
cer esta cuestion. 

Los enfermos á quienes se considera afectas 
de amoniemia presentan sintomas relativos sobre 
todo al aparato digestivo; aquejan falta de ape- 
tito, repuguancia especial por las carnes; la len- 
gua está húmeda y cubierta por una espesa capa 
blanca;ó bien seca, rugosa, encendida en los bor- 
des y cubierta por costras parduscas, Hay vúmi- 
tos y diarrea; la temperatura permanece normal 
ó desciende notablemente; las mauos y los pies 
se enfrían; el pulso es pequeño y frecuente, Los 
Fenómenos cerebrales se inician con sensación de 
aturdimiento y pesadez de cabeza ú por hemierá- 
neas: el sopor suele poner término 4 la exis- 
tencia, 

El tratamiento tiene por olijeto impedir la 
formación del carbonato amónico, para lo cnal 
debe procurarse la evacuación perfecta de las ori- 
nas, Si la absorción no puede evitarse por com- 
pleto, se favorecerá la eliminación mediante pur- 
«antes salinos, Contra los vómitos se alministra 
el hielo, el agua carbónica, la revulsión epigás- 
trica y la morlina al interior ó en inyección hipo- 
dérmica. Contra la diarrea, los opiados y los as- 
tringentes, 

Con el objeto de neutralizar el carhonato 
amenico transformándole en una sustancia ino- 
lensiva, se ha recomendado el ácido benzdico, 
La dicta reconstituyente y los tónicos favorecen 
la curación, mejorando el estado general. 


AMONÍMETRO (de amoniaco, y del gr. pezon. 
medlidad: m. Quim. Instrumento inventado por 
Mr. Robierre, para la determinación del nitró- 
geno contenido en los abonos, como el guano, 
sangre, carne, las tortas que resultan de expri- 
mir las frutas y semillas, y en el sulfato amónico, 
ú sea en los casos en que el nitrógeno no está 
combinado más que en estado de materia orgá- 
nica ó de sal amoniacal. Se funda este procedi- 
miento en los mismos principios en que descansa 
la determinación cuantitativa del nitrógeno por 
la cal sodada, ó sca el procedimiento de Will 
(Y. ANÁLISIS ORGÁNICO ELEMENTAL). El nom- 
bre que le corresponde con mås propiedad es 
el de nitroyenómetro, porque es el nitrógeno lo 
que determina más bien que el amoníaco, 


AMONIO (de amoniaco): m, Quim. Radical hi- 
potético que en las sales amoniacales hace el pa- 
pel de metal; está formado por el grupo molecu- 
lar NHY. Este radical es el que combinándose con 
el oxígeno forma, segun los «químicos, el óxido 
NIDO que equivale, segun se ve, á la reunión 
de una molécula de amoniaco (NII) y una mo- 
lícnla de agua (HO). Este óxido (N HO) consti- 
tuye por lo tanto la base de las sales amoniaca- 
les. Su existencia, y por lo tanto la del amonio, 
ha sido imaginada por Ampère y desarrollada 
por Berzelius á fin de poder explicar las analo- 
gias de constitución entre las sales amoniacales 
y las demás sales alcalinas, 

El amonio no ha podido ser aislado hasta el 
presente, pero su existencia parece muy pro- 
bable. 

El amonio es isomorfo con el potasio y el so- 
dio, mono ínamo como ellos y puede sustituirlos 
en su combinaciones químicas. Además se sabe 
que las oxisales amoniacales y lo mismo las ha- 
loíleas son isomorfas y de la misma constitución 


! mímica que las sales correspondientes de sodio 


y de potasio: por consiguiente sus fórmulas de- 
ben ser simétri Ahora bien, esta simetría no 
se obtiene considerando al elemento clectro-1e- 
gativo «de las sales amoniacales unido al amo- 
niaco hidratado, pues entonces resultan las fór- 
mulas siguientes: 


Sulfato potásico... . . 
sódico. . o . . . 
de amoníaco. . . . 
Cloruro potásico. . . . . 
SACO... 
Clorhidrato de amoníaco. . 


KO, 80% 

NaO, SO? 
NH?, HO, SO? 
KC! 

NaCl 

NIP, 1101 


En cambio considerando el grupo molecu- 
lar NH? funcionando como un ralica} electro- 
positivo monolinamo, las sales anteriores seex- 
presarán por las formulas siguientes: 


KO, $03 
Nao, 50° 
[NH] O, $05 
KCI 

NaCl 

(NHs) CL 


Sulfato pntásico, . . 
sódico.. a 
ameónico. . . 
Cloruro potásico. . . 
sodico. o. 
amÓnico. . . 
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; micas «lan perfecta- 
Las analogias quiuieas concuerdan perfecta 
mente con los hechos, porque los cloruros de 


potasio, de sodio y de amonio son isomorfos, asi 


. s sulfatos entre sl. a 
A do tución total ú parcial del hidrógeno 
del radical amonio (N 113) por radicales positivos, 
da origen á una serie de radicales metálicos, ver- 
daderos amonios compuestos que funcionan lo 
mismo que el amonio de que se acaba de tratar. 

Según que la sustitución se verilique en una 
molécula de amonio sin condensar, O en molécu- 
las biconlensadas ó tricondensadas, así se divi- 
den en moxoamonios, diamondos y trigmontos. 

Se conocen algunos monomontos y NO libres 
sino en estado de hidratos de sales halvideas y 
de sales propiamente dichas. Haciendo actuar 
un ¿ter iodhidrico sobre una monamina tercia- 
ria, se forma ioduro de un monoamonio; estos 
ioduros tratados por óxido de plata forman hi- 
dratos de monoamonio. a o 

Estos hidratos, que han recibido también el 
nombre de bases amúnicas, son cuerpos sólidos 
que eristalizan evaporando su disolución en el 
vacio; son delicuescentes y fuertemente alcali- 
nos, de modo que atraen fácilmente el agua y el 
4eido carbónico de la atmósfera. , 

Los diamonios han sido muy poco estudiados; 
se sabe únicamente que se forman haciendo ac- 
tuar el bromuro de etileno sobre la trietilenodia- 
mina ó el ioduro de etilo sobre una diamina eti- 
lónica primaria, secundaria ó terciaria, Se co: 
nocen el hromuro de tetra-ctileno-diamonto y el 
bromuro de etileno-diqWmonto hexetilico, 


— AMONIO: Geog, ant, C. de la Galia Transpa- 
dana, en el país de los Camunios. 


= AMONIO: Geog. ant. Cabo de laantigua Ara- 
Dbia Feliz, en el pus de los Tlomeritas; h. cabo 
Hardchal. 

- Amoxto: Biog. Filósofo griego del tiempo 
del emperador Adriano, Entre sus discípulos se 
cuenta á Plutarco. Enseñó un sistema de Filoso- 
fía especial destinado á conciliar las doctrinas 
de Aristóteles con las de Platón. 

- AMONIO: Biog. Filósofo peripatético griego 
del siglo v de nuestra era, N. en Alejandria, Fs- 
tudió con Proclo en Atenas y enseño la P'ilosofía 
en su país natal, exponiendo una mezcla de doc- 
trinas de Aristóteles y de Platón. Es autor de 
varios comentarios á la Introducción de Porfirio, 
å las Categorías de Aristóteles, al Trataudodo le 
tuterpretación y å los Ñicte libros de la Metafisica. 


- AMONIO: Biog. Pocta italiano. N. en Luca 
en 1477; M. en Lóndres en 1517, Después de re- 
sidir algún tiempo en Roma, marchó á Inglate- 
rra donde obtuvo la protección y la amistad de 
Tomás Moro. En 1513 fué nombrado secretario 
de Enrique VITI, á quien acompañó en su cam- 
paña de Francia y cuyas victorias celebró en 
un poema titulado Penegírico, muy elogiado por 
Erasmo, León X le nombró Nuncio cerca del 
rey de Inglaterra, cargo que ejerció hasta su 
muerte, De sus demás obras sólo se tienen noti- 
cias por referencias de Erasmo. 


AMONIO SACCA: Bioy. Filósofo griego. Flo- 
recio a lines del siglo 11 y comienzos del 111, Hijo 
de una familia cristiana, afirman algunos histo- 
riadores que se convirtió al paganismo ( Por- 
phyrio), pero Ritter (V. Philosophic ancienne, 
t. IV), pone en dila este testimonio y explica 
la eontradicción del historimior Eusebio, porque 
confunde dos Amonios. Lo que prueba y pone 
fuera de duda Ritter con la autoridad de varios 
textos de Plotino y Longino, es que Amonio 
Sacca fé el fundalor de la Filosofía Hamada 
neo-platónica ò alejanlrina, Proenró desde un 
principio (y tal es la tendencia más general de 
toda la Filosofía alejandrina) conciliar Aristóte- 
les con Platón, añadiendo á la doctrina de los 
dos gramles maestros los elementos de la Viloso- 
fía oriental, que constituyeron el núcleo dle la cn- 
señanza en la escuela de Alejandría, No dejó 
Amonio Sacca escrito alguno, y los pocos indi- 
cios que quedan respecto å su doctrina hay que 
recogerlos de las referencias que de ella hacen sus 
Aiseípulos, entre los enales se cuentan como los 
Principales Longino, Platino, Origenes y Ezen- 
nio, y de ellos el primero más bien literato ó re- 
torico que filósofo. Euscbio primero y Plotino 
después, fueron los que dieron á conocer las doc- 
trina de Amonio Sacra, Fur éste discípulo de 
Povunon, Ue era ecléctico segun indira Dió- 
genes Laercio), y de él se separó bien pronto, 


AMON 


pero no es fácil conocer de una manera precisa la 
enseñanza contenida en la doctrina de Amonio 
Sacea, porque, según ya hemos dicho, no eseri- 
bió ohra alguna y querer interpretarla por las 
obras de Plotino equivaldría á dar por doctrina 
de Sócrates toda la contenida en los Diálogos de 
Platón. Debemos, pues, limitarnos(por la impor- 
tancia que tiene Amonio Sacca como fundador 
de la Escuela de Alejandría) 4 hacer algunas con- 
sideraciones sobre el carácter general y el espiri- 
tu de su enseñanza, segun se infiere de los testi- 
monios que nos ha legado la antiguedad. (Vor- 
phyrio, Plotino y Hierocles. ) Desviindose 
Amonio Sacca del eclecticismo artificioso de su 
maestro Potamon, examinaba con cierto criterio 
superior todas las doctrinas anteriores como co- 
rresponde á un pensador original y de alto vue- 
lo. Referia toda verdad å su fuente primera, 
que era para él la intuición viva y profunda de 
la inteligencia, Hierocles llega á llamar á Amo- 
nio gel inspirado de Dios». El fué el primero que 
pretendió establecer la armonía entre las doctri- 
nas de Platón y Aristóteles, en lo que tienen de 
esencial y fundamental, reconstituyendo la Filo- 
sofía griega en sus dos grandes bases y preparan- 
do una sintesis de todas las doctrinas de lo pasa- 
do. Indicaciones acerca de la doctrina psicológica 
«de Amonio Sacca se hallan en el neo-platónico 
del siglo 1v, el obispo Nemesius que dice que 
Amonio demostraba la inmaterialidad del alma 
y su unión con el cuerpo con razones tomadas 
de Platón y de Numenio el Pitagórico (Véase 
Vacherot, Lecole d'Alerándrie, t. 1). Pareco, 
pues, que puede resumirse, por lo que la tradi- 
ción nos enseña de Amonio Sacca, su enseñan- 
za en estos tres puntos: 1,9 que éste filósofo se 
proponía reconstituir la Filosofia griega, combi- 
nando sistemáticamente las doctrinas de Platón 
y Aristóteles; 2.9 que preparaba esta sintesis 
mediante una crítica superior, sobre tolo de los 
inteligibles, y 3.2 que defendía, con Numenio, las 
doctrinas psicológicas de Platón contra las de 
Aristóteles y los Estoicos, Estos tres puntas 
constituyen el núcleo de la Filosofía de Platon. 
Es, por tanto, indudable que Amonio Sacca es 
el verdadero fundador de la Escuela de Ale- 
jandría. 


AMONITA: Zool. V, AMONITES, 


AMONITA (del lat. conmonita J: adj. Dicese del 
individuo de un pueblo bíblico de la Mesopota- 
mia, descendiente de Amón, hijo de Lot. Usa- 
se m. €. s. y en pl. 


— AMMONITA: Perteneciente & dicho pueblo. 


—Amoxrras: m. pl. Mist. Los sucesores de 
Amún y de Moab se repartieron una gran parte 
del terreno situado al oriente del Jordán del que 
tuvieron que desposeer á una tribu poderosa y 
de gigantesca estatura. 

Tocó en este reparto á los amonitas el país de 
Zomzonius y á los moabitas cl de Emnios, y am- 
bos pueblos pasudos los años se extendieron á lo 
largo entre los torrentes de Árnoc y Jabre. 

Vencidos, primero por Jephté y luego por Sanl 
y David, tuvieron los amonitas que someterse 
á los israclitas, y aunque por un breve tiempo 
lograron sacudir su yugo, volvieron á sufrirlo, 
hasta los tiempos de Nabucodonosor que ava- 
sallando al ¡ueblo de Israel, atò también á su 
carro triunfal á los hijos de Amon. 

Estos fueron posteriormente vencidos por Jn- 
das Macabeo en tiempos de Antioco y final- 
mente en el siglo segundo de Jesucristo desapa- 
recieron diseminados entre los árabes. 

Fueron gobernados por reyes y adoraban á 
Moloch al cual sacrificaban á sus hijos, La capi- 
tal se llamaba Rabbath-A2món. V, la narración 
biblicas Jueces. 


AMONITES / Ammonites) (del gr. Ayroy. so- 
brenombre de Jupiter representado en figura de 
carnero, por la semejanza con los cuernos de 
este animal): m. Palconit. Género de moluscos 
fósiles de la elase de los cefalópodos, orden de los 
tetrabranquios, familia de los amonítidos, Tie- 
nen los lóbulos perciliados, concha arrollada en 
un plano, con las vueltas contignas, sin prolon- 
garse la última en forma de cayado. Las espe- 
cies de amonites pasan de 500; aparecen en el 
lias inferior y se extinguen en la creta. Encuén- 
transe en toda Europa, en el cabo de Buena Es- 
peranza, en el Sur de la India, en el Tibet, 
en la peninsula de Kamtschatka, en el terreno 
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cretáceo de Nueva Jersey, en el Missouri, en 
Bogotá y en Chile. 

Este grupo, tan numerosísimo en especies, ha 
sido dividido en varias secciones, pero todas ellas 


Ammoniles refractus. 


poce ilefinidas. Los amonites de dorso redondo 
abundan en el lías y en las oolitas, siendo sus 
principalesgrupos los Capricornios (Capricoradi), 
arrollados en forma de cuernos de carnero; los 


Ammonites cordatus. 


anulados (Anulati) de fignra de culebra; los coro- 
nados (Coronarii) provistos de espinas; los fim- 
brialos(Finbriati)adornados de franjas;los liga- 
dos ( Liyati) distintos por sus espinas entre las 
que se ven á intervalos 
ciertas contracciones; y 
en fin los planulados 
(Planulati), los macro- 
cétalos (Macrocephali) y 
los heterófilos (4etero- 
philti). Los amonites de 
dorso acanalado forman 
el grupo de los colliciati; 
los de dorso aplastado 
constituyen el grupo de 
los armados. El grupo de los casiant es notable 
por presentar las suturas muy lobuladas y fo- 
iiecas y caracteriza el periodo triásico; el grupo 
de los arictes marca el período liásico y pasan 
por muchas formas intermedias hasta formar el 
grupo de los faleiferi que abundan en el lías su- 
perior y en las oolitas. Otro grupo muy impor- 
tante forman los anueltcas que abundan en el lias 
medio y superior y en las oolitas; siguen luego 
los rotumayenses, gruesos amonites con una li- 
nea de tubérculos, abundantes en la creta. 


Ammonites. 


AMONÍTIDOS (de amonita): m. pl. Pakont. 
Grupo numerosisimo de moluscos cefalópodos, 
que forman la primera familia del orden de los 
tetrabranquios. 
Los caracteres de 
esta familia son: 
conchas celulares 
con tabiques re- 
plegados muchas 
veces en los cos- 
© tados, con un ló- 
bulo constanteen 
el lado externo y 
convexidal ante- 
rior al medio. Si- 
fón externo. 

La gran fami- 
Jia de los amont- 
tidos se desarrolla 
durante la cra secundaria, en toda la cual pre- 
senta tal variedad de tipos y tan perfectamente 
ordenados, que ha servido á los geólogos para 
determivar los pisos de esta era y fijar la exten- 
sión y valor de cada piso. 

Los amonítidos han sido divididos en una 
porción de géneros y subgéneros clasificados 
después en muchas secciones y grupos no bien 
delinidos. La división más sencilla es la que ex- 
presa el cuadro siguiente, en el que van com- 
prendidos los goniatites, que son los amontli- 
dues mis antiguos y que algunos consideran cono 
representantes de una familia intermedia entri 
los nautilidos y los amonitidos: 


Amonítido 
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Tabiques angulosos, con lóbulos sencillos; sifón externo... . o, . Goniatites, 
Lóbulos sola- ¡Concha reeta., 00a ... . aaa . . . Baculina. 
mente dentados, {Í Concha arrollada; vueltas contiguas. . . . . . . Ceratites 
Concha recta en toda su extension.. . . . . . . Baculites. 
Concha recta primero y después replegada sobre sí 
misna e Pte htoceras. 
Amo- ¿ Concha arqueada, o a . . . . .. . . . +. . Toxoveras. 
nítidos Concha encorvada en forma de cayado en sus dos ex- 
tremidades.. a. . . . . . . . . . . +. +. Hamites, 
¡la última prolongada en for- 
Vueltas | ma de cayado, . . . . Ancyloceras. 
Lóbulos Concha separadas, pe última no prolougada en , 
perciliados arrolladaen forma de cayado. . . . Crioceras. 


un plano, 


Concha pUueltas separadas.  . , . .. 


extolladaen 
espiral 
centrifuga. 


AMONTADGAR: a. ant, AMONTAZGAR. 
AMONTARSE: r. Huirse ó hacerse al monte, 


»». conto lo prueban aquellas dos autorida- 
des del Exodo y del Denteronomio que hablan 
del que topa con el buey de su vecino AMON- 
TADO, y el asno caido so su carga, 

AZPILCUETA. 


AMONTAZGAR: a. MONTAZRAR. 


, AMONTILLADO: adj. V, VINO AMONTILLANO. 
U. tcs. 


AMONTONADAMENTE: adv, m. DRE MONTÓN. 


, AMONTONADOR, RA: adj. Que amontona. 
U. t. c. s, 


AMONTONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amontonar ó amontonarse. 


De los AMONTONAMIENTOS y valladares. 
DiEGO GRACIÁN. 


».. habia en la puerta tal AMONTONAMIENTO 
de gente que era completamente imposible pe- 
netrar en la casa, 

FERNÁN CABALLERO. 


AMONTONAR (de a y montón): a. Poner unas 
cosas sobre otras sin orden ni concierto. Ú, tam- 
bién c. r. 


+». pónenle en la sepultura comida, chicha, 
vestidos y preseas, y AMONTONAN sobre la se: 
pultura muchas piedras á modo de pirámide. 


OVALLE. 


Otro de rubia mies AMONTONADA 
Tiene la troj preñada, 
JAUREGUI. 


Asi dijo la Diosa, y el Saturnio, 
A cuya voz potente SE AMONTONAN 
O disipan las nubes, pensativo 
Nada le respondia. 
HERMOSILTA. 


— ÅMONTONAR: Recoger, guardar, acumular, 
juntar, acopiar. 


... alegando que aquella carga les incomo- 
daba en la marcha, AMONTONABA toda la plata 
y todo el oro que podía haber á sus manos. 

ISLA. 


Tú AMONTONAS — ¡Mentecata! 
Trapos viejos — Y morralla, 
IRIARTE. 


. 3 
— AMONTONAR: fig. Juntar y mezclar varias ; 


especies sin orden ni elección. 


Enu otras cuatro comedias que escribió con el 
mismo título, AMONTONÓ cuantos disparates 
le pidieron y algunos más. 

MORATIN. 
— ÁMONTONARSE: r. fig. Agolparse, apiñarse, 
hacinarse la gente, 
Entre tanto en el templo AMONTONADOS 
Hombres, mujeres, niños, se velan, eto, 
ESPRONCEDA. 
La gente SE AMONTONABA en el portal de la 
taberna, cte. 
PEREDA. 
— ÅMONTONARSF: fig. y fam. Montar en cóle- 
ra, enfadarse sin querer oir razón alguna, 
Escúcha, Rufina, un rato, 
Muy de prisa TE AMONTONAS, 
Deuce pg Rivas, 


Vueltas | 
contiguas. | la 


Vueltas 
contiguas. 


| 


la última prolongada en for- 


ma de cayado. . . . . Scaphites, 

última no prolongada en . 

forma de cayado. . . . Ammonites. 
Helicoceras. 


į la última prolongada en for- 
ma de cayalo, . , . . Heteroceras. 
la última no prolongada en 
forma de cayado. . . . Turrilites, 
—¡Iré, si señora, iré! ¡Y basta de sobo! —; Eh, 
no hay que AMONTONARSE! 
TAMAYO Y BAUS. 


— ÅMONTONARSE: fig. y fam. AMANCIBARSR. 


AMOORA: m. Bot, Grupo de árboles del Asia 
tropical, correspondientes á la familia de las 
Meliáceas, tribu de las Triquilicas. Sus flores son 
poligamas didicas; las masculinas se presentan en 
paniculos y las femeninas en espigas ó racimos; 
el fruto es una baya grande que encierra semi- 
llas voluminosas, 


AMOPLEUROPS: m. Zonal. Género de peces te- 
losteáceos, del orden de los acantinos, familia 
de los pleuronéctidos. Las especies ile este géne- 
ro son muy afines å las del género HMagusia, dis- 
tinguiéndose en tener simple la línea lateral, La 
especie más común es el 4. lacteus, propio del 
Mediterránco, 


AMOR (del lat, amor): m. Afecto por el cual 
busca el ánimo el bien verdadero ó aprehendido 
y apetece gozarle, Uniendo á esta palabra la 
preposición de, indicamos cl objeto á que se re- 
tiere, como AMOR de la gloria, AMOR de los pla» 
ceres, AMOR de Dios (esto es, AMOR que se tiene 
å la gloria, á los placeres, 4 Dios); ó 4 la persona 
que lo siente, como amor de padre, AMOR de her- 
muro, AMOR de Dios (esto es, AMOR que tiene el 
padre á su hijo, un hermano á su hermano, y 
Dios å la criatura). 

Esta fuerza tiene el AMOR (si es perfecto) que 
olvidamos nuestro contento por contentar á 


quien amatos. , 
SANTA TERESA. 


Aquel AMOR es verdaderamente grande y de 
subidos quilates, que vence grandes dificul- 
tades, 

Fe, Lurs pe LEÓN, 


— Amor: Pasión que atrae á un sexo hacia el 
otro. Por ext. se dice también de los animales. 


AMOR es blando fuego, y donde prende, 
Mientras qne más le ceban, más se encícrmle, 
VALBUENA, 
Quien niega el AMOR que tiene, 
Celia, no debe de amar. 
LOPE DE VEGA. 


- AMOR: Blandura, suavidad. 


Don Fernando I de Aragón con benignidad 
Y AMOR supo granjear las voluntades de aquel 
reino, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Amor: Persona amada; y así, se suelen lla- 
nar entre sí los amantes ¡AMOR mío! 
Mi brazo abrirá carrera 
A tu vida y á mi muerte, 
Porque más me mata el verte, 
Oh mi AMOR, desa manera, 
CERVANTES, 


—¡Ay! acércate... —¡AMOR mio! 
~ Me muero, me muero ya 
Sin remedio; etc. 
Garcia Grriónnez 
~ Amon: ant. Voluntad, consentimiento, 
- Amor: ant, Convenio y ajuste. 
=- AMORES: pl. AMox, especialmente en la sig- 
nificación de «pasión que alrae 4 un sexo Lacio 
el otro.» 


AMOR 


¡Cielos, me muero de AMORES! 
¿Que muero de pena, cielos! 
Morrro, 
— Y en fin, en esto de AMORES 
Cada uno tiene su esenela. 
BRETÓN DE Los HERNEROS, 
— AMORES: Objeto de cariño especial para al- 
guno. 
Cercaré las cabañas 
De los demás pastores. 
Buscando å mis AMORES 
Con un ansia importuna. 
IGLESIAS, 
- Ámorrs: Expresiones de amor, requicbros, 
Galas y joyas me ofrece, 
Díceme tiernos AMORES 
Con que el que le tengo crece. 
Tirso pe MOLINA. 


— AMOR: CADILLO, planta, 


ZAMOR: prov. Gran. Planta anna, de dos å 
tres pies de altura, hojas de color verde oscuro, 
acorazonadas y con aguijones en forma de gar- 
chos, y fruto aovado, de tres á cuatro líneas de 
largo y Heno también de aguijones, 


—ÁMOR AL Uso: Arbolillo parecido al abel- 
mosco, correspondiente à la especie IZ ibiscus mu- 
tabilis de los botánicos, dela familia de las mal- 
váceas: tiene ramos cubiertos de borra fina, ho- 
jas acorazonadas, angulosas y con ciueo lóbulos, 
pedúnculos casi tan largos como la hoja, y flor, 
cuya corola es blanca por la mañana, algo envar- 
nada al mediodía y rosada por la tarde, Se cria 
en la isla de Cuba, y se cultiva en los jardinesale 
Europa, y especialmente en los de Andalucía. 

=~ ÁMOR DE HORTELANO: 
Planta anua, parecida al ga- 
lio, de tallo ramoso, velludo 
en los nudos y con aguijonci- 
tos echados hacia atras en los 
ángulos, verticilos de ocho ho- 
jas lineales, lanceoladas y ás- 
peras en la margen, pedúncu- 
los sencillos y fruto globoso y 
lleno de cerditas ganchosas en 
su ápice. 

-Z AMOR DE HORTELANO: 
prov, ren. Planta, especie de 
£rama, que echa una espiga 
lena de unas como cuerdas 
ásperas que hacen que se aga- 
rre con facilidad á la ropa. 

—ÁMOR PLATÓNICO: Amor 
puro, sin mezcla de interés ó 
Amor de hortelane sensualidad cual lo aconsejaba 

Platón, 
«e. Porque mis AMORES y los suyos han sido 
siempre platónicos; sin extenderse å más que 
un honesto mirar, eto, 


CERVANTES. 


~ AMOR pProrPIO: Inmoderada estimación «e sí 
nnsnto. 


Con especie de hien hierra el hombre, y con 
AMOR propio persevera. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


El natural de las mujeres es flaco, y el AMOR 
Propio que reina en nosotras muy sutil. 


SANTA TERESA. 


= ÅL AMOR DEL AGUA: expr. De modo que se 
vaya con la corriente, navegando ó nadando, 

— ÅL AMOR DEL AGUA: expr. fig. Contempori- 
zando, dejando correr las cosas que debieran 
reprobarse, 


Otros había que, aunque interiormente se 
alegraban, exteriormente mostraban dolor. por 
lisonjear al rey, eomo se suele en las cortes: 
destos era Volseo, cardenal, el enal, aunque se 
entendía que sentía lo mismo que el cardenal 
Campegio, todavía. por ir al AMOR del aque y 
agradar al rey, daba gran priesa á la expedi- 
ción lel negocio. 

TIVADENEIRA. 


AL AMOR DE LA LUMBRE: exp. Junto á la 
lumbre, de modo que no queme ésta y sí pro- 
porcione un calor agradable, 


ee vuelven los facciosos al pueblo, entran 
en casa del anciano y lesorprenden en la encina 
al AMOR de da lumhre, y por contribución ex- 
traorilinaria le intiman que apronte hasta el 
último vriavo. 


lilarrz SH. 
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LA MUCHO AMOR, MUCHO PERDÓN: ref. que 
orta á emplear la mayor indulgencia posible 
con quien se duele entrañablemente del yerro ó 
falta yue ha cometido. 

— AMOR, CON AMOR SE PAGA: ref. con el enal 
se denota que la correspoinlencia debe ser pro- 

sorcionada al benelicio recibido. Usase muchas 
veces en sentido irónico. 

— AMOR PE ASNO, COZ Y BOCADO: ref. que se 
dice de aquellos que muestran su cariño inco- 
modando ó devolviendo mal por bien. 

-AMOR DE NIÑO, AGUA EN CESTILLO, Ó EN 
cesto: ref, que denota la poca confianza que se 
debe tener en el amor de la niñez, como edad 
que es de suyo sujeta á volubilidad y mudanza, 

- AMOR, DE PADRE, QUE TODO LO DEMÁS ES 
AIRE: ref. que advierte que sólo el AMOR de los 
padres es el seguro y desinteresado, Dicese tam- 
bién AMOR, DE MADRE, €tc. 

~j AMOR LOCO, YO POR VOS, Y VOS POR OTRO! 
ref. con que se denota que muchas veces la 
persona que es muy amada de uno, suele amar 
á otro que no le corresponde igualmente. 

AMOR NO MIRA LINAJE, NI FE NI PLEITO HO- 
MENAJE: ref. que enseña como el amor es tan 
caprichoso é impetuoso por naturaleza, que, con 
tal de satisfacer sus aspiraciones, No repara en 
diferencia de esferas sociales ni en faltarii la de- 
bida fidelidad, atropellando por todo género de 
consideraciones. 

AMOR, OPLNIÓN, Y FORTUNA CORREN LA TUNA; 
ref. con que se da á entender lo caprichoso é 
instable de estas tres cosas. 

—¡AMOR TROMPERO, CUANTAS VEO TANTAS 
QUIERO! ref. que censura, en particular, la faci- 
lidad con que se enamoran algunos de todas las 
mujeres que ven; y, en general, la volubilidad 
& inconstancia de aquellas personas & quienes 
todo cuanto ven se les antoja. 

— ÁMORES Y DOLORES QUITAN EL SUEÑO: ref. 
con que se significa lo muy preocupado y dis- 
traido que anda el que está dominado por una 
pasión amorosa, ó abrumado de penas. 

-CoN MIL AMORES: exp. fam. Con mucho 
gusto, de muy buena voluntad. 


exh 


Si enalquiera de nosotros se levanta y le pi- 
de la última peseta que tiene, se la da con mil 
AMORES. 

CADALSO. 


-DAR COMO POR AMOR DE Dios: fr. Dar 
como de gracias lo que se debe de justicia. Al- 
gunas veces significa más bien dar de mala gana. 


— DE LOS AMORES Y LAS CAÑAS, LAS ENTRA- 
Das: ref. con que se denota que el calor y vehe- 
mencia con que se acomete toda clase de empre- 
sas suele «decaer y allujar en la prosecución de 
las mismas. 


-DE MIL AMORTS:exp. fam. CON MIL AMORES. 


. ¿Qué exige usted? — Que haga usted lo po- 
sible para que se me vemia esta casa. ¿No 
mas nas que eso? De mil AMORES. 


HArTZENBUSCH. 


+ DONDE HAY AMOR, HAY DOLOR: ref, con que 
seda á entender que las penas de las personas 
queridas se sienten como si fueran propias. 


- EL AMOR, Á NINGUNO PA HONOR, Y Á TODOS 
DOLOR: ref, que enseña que los efectos de toda 
pasión ciega son siempre más ó ménos humi- 
llantes y sensibles. 

— EL AMOR, POR LOS OJOS ENTRA: ref, que en- 
seña como el sentido de la vista es el agente que 
Más poderosa y cticazmente infiuye en el co- 
razon. 

— EL AMOR SIN CONVERSACIÓN ES BACHILLER 
SIN REPETIDOR: ref. que enseña cuanto contri- 
buye el trato frecuente para aumentar el cariño, 
por lo persuasivo que en tales casos es de suyo 
el lenguaje hablado. 


-EL AMOR TODAS LAS COSAS IGUALA: ref, 
Amor NO MIRA LINAJE, NI FE NI PLEITO HOME- 
NAJE 


; i ref, queesborta á la pronta ejecu- 
clon de ciertas cosas, por el temor de que no se 
realicen si se aplazan para época indefinida, 

= Er AMOR Y EL DINERO NO SE PUEDEN OCUJ- 
TAR O No PUEDEN K yros,; rel 
(le euscia ser tan poderosa la indole de estas 
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dos entidades, que por mucho que se esfuerce 
uno en ocultarlas, sus mismas obras acaban por 
hacerlas patentes. 

= EL AMOR YLA FE, EN LAS OBRAS SB VE: ref. 
que enseña como no basta decir que se quiere å 
una persona ó que se tiene puesta en ella toda 
su confianza, si las acciones «que con ella se eje- 
cutan desmienten el dicho. 


— Ex AMOR Y COMPANIA, ó EN AMOR Y COM- 
PañÑa (Esta última fórmula es más usual en An- 
dalucía, especialmente entre la gente del pue- 
blo): fr. fam. Con todo cariño y confianza. 


Tendieron la arpillera del primo sobre la 
verde yerba, acudieron á la despensa de sus 
alforjas, y sentados todos tres EN buen AMOR Y 
COMPaÑia, mereudaron y cenaron todo junto. 

CERVANTES. 

Entraban dos amigos en una taberna á be- 
berse, en AMOR y compañia, una botella de 
Cerveza, 


TRUEBA. 


— MÁS SE SACA CON AMOR QUE CON DOLOR: 
ref. Más MOSCAS SE COGEN CON MIEL QUE NO 
CON HIEL. 

= PARA EL AMOR Y LA MUERTE NO HAY COSA 
FUERTE: ref, con que se pondera el tiránico po- 
der que, por distintos medios, ejercen estas dos 
entidades, á cuyo omnimodo influjo no es dado 
ú nadie el sustraerse. Al último de estos dos 
propósitos dijo Salomón (Cant. de lus Cant. J que 

EL AMOR ES FUERTE COMO LA MUERTE, 

¡Por AMOR DE Dros!: exp. que se usa para 
pedir con encarecimiento, ó exeusarse con hu- 
mildad. 


Andaba un pobre pidiendo por amor de 
Dios, por los ropavejeros de cierto pueblo, y 
á grandes voces decia: ete, 

JUAN DE TIMONEDA. 

Por AMOR de Dios, dijo Sancho, que mire 

vuestra merced cómo se da esas calabazadas. 
CERVANTES. 

— POR MÁS QUE EL AMOR SE ENCUBRA, MAL SE 
DISIMULA: ref, EL AMOR Y EL DINERO NO SE 
PUEDEN OCULTAR, 

— (QUIEN CASA CON AMORES, ÉSE VIVE CON 
DOLORES; Ó 

= QUIEN SE CASA POR AMORES, HA DE VIVIR 
CON DOLORES; Ó 

— QUIEN SE CASA POR AMORES, MATOS DÍAS Y 
BUENAS NOCHES: refs. que censuran á los que 
sólo dan oídos á su pasion para contraer matri- 
monio, sin contar al mismo tiempo con los re- 
cursos indispensables para hacer frente í los gas- 
tos propios del nuevo estado, y no exponerse å 
arrastrar y hacer arrastrar å su prole una exis- 
tencia miserable, 

= lobo LO VENCE EL AMOR: ref PARA EL 
AMOR Y LA MUERTE NO HAY COSA FUERTE. 

— VANSE LOS AMORES Y QUEDAN LOS DOLORES: 
ref. que denota como á la satisfacción de los 
gustos imprudentes no tarda en seguir el arre- 
pentimiento, tanto más doloroso cuanto menos 
remediable, 


—Ayor: Fil. Varias y de muy distinta indole 
son las razones que contribuyen áque la palahra 
amor signifique usual y cientificamente algo vago 
“ indeterminado, que comienza por condensar in- 
tlelinidamente en su sentido genérico toda la vida 
sensible, terminando despues por una especiali- 
zación singularisima. En primer lugar, toda la 
vida afectiva ù del corazón, por su carácter pro- 
pio, es más apta para ser sentida que para ser 
explicada, y para hallar su adecuada expresión 
en la música y no en la palabra. Insiufiviente 
ésta, lo es aún más cuando se observa que la na- 
tural evolución del sentimiento va hasta el pa- 
roxismo en su desarrollo, llegando á la pasion, 
que no halla nunca signos para exteriorizarse en 
cl lenguaje articulado. De aqui procede la fre- 
cuencia con que al hallar del sentimiento y del 
amor, el lenguaje se convierte de natural en tro- 
pológico y figurado y que la exageración inhe- 
rente á la intensidad de los afectos contrariada 
por la discreción de la palabra. obligue á usar y 
aun abusar del ditirambo y de los similes más ó 
menos violentos, Así es que Ja imaginación, el 
poder ¡plástico de la fantasia, la personificación 
de lo abstracto, la conberanria de lo mistico y 
de lo simbilico son otros tantos elementos que 
dilicultan la perspicuidad del juicio y la disere- 
ción del análisis, El amor es el asunto eterno de 
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' la Poesía, y en cambio para la Ciencia y para la 
Filosofía aparece siempre rodeado de mitos y sim- 
bolos, que apenas consienten salga de las pennum- 
bras de que se le rodea. Además, cenando se in- 
tenta, por ejemplo, un análisis psicológico, aun 
con carácter cientifico y experimental, de lo que 
es el amor, suele confundirse y aun identificarse 
la raiz y origen de este sentimiento con su al- 
cance moral, confusión que engendra errores de 
bulto, haciendo eaer sucesivamente el pensa- 
miento en las concepciones extremas del amor 
platónico, puro y etérco, y del amor sensual, con- 
enpiscente y carnal. Aumenta la dificultad para 
el estudio cientifico de los sentimientos, si se 
observa que el corazón humano es un laberinto 
inextricable en la serie de sentimientos que al- 
berga. 

En los poetas y en los místicos se hallan bellí- 
simas descripciones del amor, en los primeros 
del amor sexual y en los segundos del divino; 
pero más cuidan de mostrarle como sentimiento 
que vive y energía que se mueve, que se preocu- 
pan de delinir este elemento capitalísimo de la 
condición huniana. Sin base cientílica más que 
la limitadísima de la observación propia, psicó- 
logos y empíricos acometen el empeño de gene- 
ralizar sus observaciones, sin que de ellas pueda 
inferirse ley común, ni nota característica, ya 
ue todo lo que se refiere al amor tiene un ca- 
racter subjetivo y variable, no súlo por la diver- 
sidad de elementos intelectuales que según el 
tiempo se agitan en el seno de este sentimiento, 
sino tambien porque la vida afectiva posce ca- 
ueteres muy complejos y difíciles de precisar. 
Poco numerosa es la bibliografía que se puede 
citar de tilósofos que se hayan ocupado directa- 
mente del amor como ohjeto propio de la especu- 
lación reflexiva. En toda la antigüedad apenas 
si se halla más tilúsolo que se ocupe del amor que 
Platón, el cual en su diálogo XI Banquete, å tra- 
vés de mitos y símbolos, hace una descripción 
del amor y de sus diferentes clases para concluir 
exaltando con la sencilla ingenuidad de la ense- 
ñanza socrática el amor á lo bello y á lo bueno. 
V. BANQUETE. 

Interpretado el amor puro y platónico como 
desviación de la atracción sexual ó del instinto 
genesiaco y cual tendencia á la unión carnal de 
individuos del mismo sexo, mancha imborrable 
en el cielo de la cultura griega, ha sido depura- 
do más tarde este simbolo por el espiritualismo 
cristiano, que le ha concebido como el amor puro 
é ideal, libre de toda unión carnal, y origen á su 
vez de todo amor mistico, Actualmente, en la ho- 
ra que corre, la indagación psicológica, ayudada 
por las experiencias fisiológicas, comprueba que 
en el hombre todo es psico-fisico y que el arro- 


bamiento y deliquio del místico equivale á la es- 
piritualización de determinadas impresiones ma- 
teriales (éxtasis del iluminado, alucinación del 
poseído, ilusiones del sonimbulo, ete. ), y que por 
tanto no existe el amor platónico en el riguroso 
sentido de la palabra. En X? Banquete se define 
el amor como «la unión de los contrarios. » Fór- 
mula es ésta que constituye el núcleo de todas 
las inspiraciones del arte. Geethe la ha resumido 
en una sola frase, condensando en ella lo íntimo 
y esencial del amor y á la vez su indole inefable 
en todo aquello que posee el sentimiento de irre- 
ducible al anilisis intelectual. El amor es para 
Gethe principio universal de vida, quese traduce 
en afinidad electiva, Referido el fenómeno com- 
plejísimo del amor, en parte oscurecido por el 
histerismo de inspiraciones calenturientas, á los 
procedimientos más elementales de la naturaleza 
viva, ha conseguido Gathe, con su símil ó re- 
presentación plástica de la unión de los contra- 
rios, dar una idea aproximada de la característica, 
inherente al amor. Entiende la Química por afi- 
nidad electiva la tendencia de dos cuerpos á com- 


binarse en un nuevo producto que en casi todas 
sus propiedades (color, densidad, etc.) es com- 
pletamente diferente de los cuerpos primitivos y 
unidos, Frente uno á otro dos encrpos que no 
poseen afinidad electiva, pueden hallarse cons- 
tantemente en contacto, y sólo constituirán una 
yuxtaposición ó agregación mecinica, inerte y 
sin vida, que no dará de sí ninguna nueva 
formación, ningún efecto dinámico ó resultado 
vivo; si, por el contrario, poseen afinidad electi- 
va, se uninin para producir bellas y fecundas y 
siempre immevas manifestaciones de su existen- 
cia y de su vida: que por esto se ha dicho siem- 
| pre en sentido recto y figurado que «es el amor 
' fuente de la vida». Ši a esta unión inherente á 
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la atinidad electiva, se añade la condición propia 
de los elementos que se uuecn, cuando estos ele- 
mentos son agentes personales ó dotados de ra- 
cionalidad, es decir, la sustantividad de los se- 
res unidos, se podrá concebir el amor humano, 
con Gathe, como una alinidad electiva. Se ha- 
llan dotados de ella dos individuos humanos, se 
aman, pues tienden el uno al otro, y se consti- 
tuyen como fuente y origen de nuevas formacio- 
nes; si no puscen esta afinidad, quedan indife- 
rentes el uno frente al otro. «Este quimismo 
moral que no explica (y aquí se ofrece à la eon- 
sideración la naturaleza inefable del sentimiento 
como irreducible por completo á analisis inteles- 
tual) porque un hombre ama d una mujer, que 
prefiere á todas las demás, y no å otra y á la in- 
versa, es lo que se denomina usualmente la co- 
rriente secreta de la sinpatia, que si se inicia en 
una inclinación, evoluciona y concluye en elamor. 
Por contraposición se detine en El Banquete tam- 
bién el amor, «unión de los semejantes». Apa- 
rentemente las dos proposiciones son contrarias, 
pero es evidente que los contrarios se unen en 
algo semejante, y este punto de vista nuevo en 
realidad confirma el anterior. Para Socrates, el 
amor es un ser intermedio entre el mortal y el 
inmortal, u» demonio, cuya función propia con- 
siste en servirde intérprete entre los «dioses y los 
hombres, Nevando de la tierra al cielo los votos 
y el homenaje de los mortales, y del cielo á la 
tierra las voluntules y beneficios de los dioses. 
Asi es que el hombre, por el esfuerzo del amor, 
su eleva hasta Dios, objeto supremo de todo de- 
sco y cúpula y remate de toda aspiración amo- 
rosa. Explica después Súerates el origen del amor 
concebido el mismo día del nacimiento de Ve- 
nus, hijo del Dios de la abundancia, Poros, y 
del de la pobreza, Penia, con lo cual se pretende 
signilicar la naturaleza divina é ideal del amor 
y a la vez su carácter desinteresado. Su objeto, 
en último resultado, es lo bello y el bien, Ama 
lo bello el que desea poscerlo y producirlo para 
perpetunrlo; el que aspira á la inmortalidad ena- 
morándose, en una grelual evolución, de la be- 
lleza del cuerpo primero, du la del alma después 
y linalmente de la superior que es la de la inte- 
ligencia, Queda asi elevada la teoría del amor á 
su más alto y superior sentido moral, pues en 
último término para Sócrates y Platón el amor, 
sublimado y depurado de toda la escoria de la 
pasión, es el amor de lo bello y de lo bueno, 
identificados con la verdal, Ya se puede colugir, 
por la simple exposición de la teoria del amor 
de Platón cuánto ha intluido la intuición del 
lilósofo griego en la mancra de ser concebido 
y aun sentido este poderoso afecto en todo el 
largo trayecto de la cultura cristiano-curopea. 
Podrá apreciarse el eco de la doctrina platónica, 
recordando que hasta los mitos, con que da relie- 
ve y plasticidad à sus ideas, persisten á través 
delas transformaciones y cambios, que fe, creen- 
cias y aspiraciones han sufrido. Después del diá- 
logo £l Banquete, apenas si la literatura filosóti- 
ca cuenta con obras, en quese trate directamente 
del amor, desde el punto de vista filosófico, más 
que los diílogos de León el Hebreo. En los tiem- 
pos modernos Michelet (V. su obra D'Amour) 
ha expuesto algunas ideas, mucha crítica y as- 
piraciones nobilísimas para contribnir á dignifi- 
car el amor. El libro de Michelet pertenece al 
género de la poesía en prosu y semeja un Lino 
en loor de la mujer y desu dignidad á veces des- 
conocida en el rudo batallar de las pasiones hn- 
manas. El filósofo Jacobi hizo del sentimiento 
criterio de verdad, y de la superior manifestación 
del sentimiento en el amor, principio de la rea- 
lidad y de la verdad misma, identificando de este 
modo su pensamiento y criterio con el de los 
misticos. El célebre pesimista Schopenhauer, en 
su libro Metafisica del amor, más cuida de hacer 
un estudio en que rebosa el humorismo y la 
nostalgia, cuerdas que vibran en la sombria ins- 
piración del arte moderno, que se preocupa de 
asentar bases psicológicas para una teoría del 
amor. Lo paradójico de sus conclusiones excita 
el interés de la lectura, juro la Metafisica del 
amor se rá siempre obra de arte más que produc- 
ción cientilica. De este caricter jretemle revestir 
Mantegazza la obra que tiene hoy en publica. 
ción; Trilogia del amur, de la cual ha publica- 
do vaz Fisiologia del amur, Higiene del amor, 
y El amor en lu humanidad, ensayo de una Etno- 
logia del amor. Profundos como son todos los es- 
tudios debidos á Mantegazza, aparece hasta ahora 
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psicológica, y si abundante en análisis fisiológi- 
cos y en datos historicos, falto por completo de 
atürmaciones concretas, que pongan eu claro la 
virtud y eficacia de este sentimiento para la vi- 
da y para el bien. En ningou asunto se muestra 
mejor que en el del amor, cuinto y enanto per- 
turba la acción invasora de la imaginaciun, con 
su tendencia invencible å personilicar lo abs- 
tracto, el rigor de las indagaciones cientificas. 

Análisis psicológicos, siempre fragmentarios, 
se hallan esparcidos en algunos pensadores, en- 
tre ellos muy señaladamente en los psicólogos 
ingleses y en los espiritualistas franceses, Puro 
estos análisis, aparte el pensamiento preconce- 
bido que los domina, pues son y somos en tales 
materias jueces y parte «la vez, adolecen todos 
de un pecado, que engendra confusiones sin cuen- 
to, pues se confunde siempre la raiz y base psi- 
cológica del amor con su aspecto moral, Buen 
ejemplo ofrece de ello la teoría de A. Smith y de 
todos los moralistas, partidarios de la simpatia 
hacia el bien y de la antipatía contra el mal 
como criterio de la moralidad. Eco quizá irrefle- 
xivo de la filosofía de Jacobi y Sclleiermacher, 
estos moralistas olvidan ó desconocen el carácter 
subjetivo y variable (no sólo por las condiciones 
ingénitas en el individuo, sino por las que ofre- 
cen de consuno la educación y el medio) del sen- 
timiento del amor, cuya raiz es suave y el Íruto 
amargo: Principium dulce est, sed Jinis amoris 
amurus, decia Ovidio. 

Si es escasn la literatura filosófica y científica 
del amor, es por el contrario la poctica y artisti- 
ca abundante y numerosa, Las más preciadas 
obras de arte, las más sublimes inspiraciones del 
genio, como las más delicadas liligranas de com- 
posición deben lo más relevante de sus cualida- 
des al talismiin del amor. Casi como excepcio- 
nes únicas, que se pueden señalar con el dedo, 
se indican los contadisimos portas y artistas que 
no se han inspirado señalada y principalmente 
en el amor (Quintana entre nosotros, por ejem- 
plo). Pero no es posible estudiar lo «que es el 
«mor en los poetas; se podrá si acaso observar 
lo que ha sido, las transformaciones por que ha 
pasado y la serie de cambios que la cultura co- 
iuún y la gran energia del espiritu colectivo han 
impreso å este sentimiento, cuyas honlas raices 
llegan á los más bajos fondos de la individuali- 
dad (al egoismo y à la pasion brutal) y cuyos 
desarrollos alcanzan ú las regiones superiores de 
la existencia y de la idealidad. 

La Morfología del amor, lo que la sido å tra- 
vés del tiempo este sentimiento, puede ser estu- 
liado con la ayuda y el auxilio de los poclas; 
pero de igual modo que no se constituye la Mor- 
fología sin el estudio previo de la Quimica, de 
la Fisica y aun de la Fisiología, no es posible es- 
plicar las transformaciones del amor sin que pre- 
ceda á su estudio el psicológico del sentimiento 
mismo. Algo semejante puede decirse de los mis- 
ticos, aùadiendo además á los obstáculos antes 
enumerados, los nada despreciables de que los 
místicos se inspiran, más aún que el poeta, en el 
estado individual y exclusivo de su propio áni- 
mo, que sólo se ocupan y preocupan del amor 
divino, que la exaltación y arrobamiento con 


«ue se inician el deliquio y el éxtasis ayudan á | 


perler el sentido completo de la realidad. En 
suma pues el amor vivido, realizado y sentido 
(auuque sin los precedentes á que debe su exis- 
tencia) se halla en místicos y poetas, pero la 
realidad y vida, de dende proceden tales mani- 
festaciones, requiere que se intente, aunque sin 
desconocer sus dificoltades, un análisis psicoló- 
gico de lo que es el sentimiento del amor, 

El sentimiento es una sintesis y la discreción 
de sus componentes es objeto del análisis, Como 
esta síntesis implica una unión total é indivisa 
de los tórminos, es dificil la discreción y aún se 
reconoce que en achaques de sentimiento sabe 
más el corazón que la cabeza; se siente mejor 
que se explica» ete. Dado el objeto del senti- 
miento, que pone dle relieve la reerplividaddelque 
siente (que no equivale jamás à la pasividad), 
hay necesidad de parte de éste de una reacción ó 
energía que obra en su interior para determinar 
el sentimiento. Asi es evidente que para que 
una cosa nos afecte se exige de nuestra parte al- 
guna inclinación Ó interés hacia lo sentido, sin 
lo enal el sentimiento no llegaría á efectuarse 
y quedaría en la esfera de da posibilidad, Esta 
inclinación es el primer momento activo, el im- 
pulso diimico, con que se inicia nuestra ener- 
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recrión hacia un objeto que nos aferta para 
unirnos con él, El límite que le es inlurente, y 
sea la inclinación negativa, constituye la indi- 
Jerencin, que sólo tiene un valor relativo, Conto 
el sentimiento es por su naturaleza solidario y 
mucho menos discreto que el pensamicuto, tie- 
ne la inclinación grados en su producción, lo 
misno positivamente en la adhesion ¿lo sentido 
que negativamente en el desvio de ello. Som es. 
tus grados 1.2 el ayetito, en sentido positivo, y la 
repiquencia, en el negativo, ambos aplicables å 
las tendencias del organismo corporal á objetos 
materiales; 2. el desco, inclinación positiva ha. 
cia objetos que dudamos conseguir, y disgusto, 
en sentido negativo; 3. expiración y anhelo, in- 
clinación positiva hacia objetos que ofrecen di- 
licultad para su posesión, y su sentido negativo, 
que es la aversión, y 4.2 el amor, como grado 
máximo de la inclinación positiva (amistad, 
simpatía y amor), y el de la negativa odio (ene- 
miga y antipatia). No es el amor susceptible de 
muchas distinciones. La solidaridad y conere- 
cion con que nos alherimos al objeto amado, 
identificindonoscon cl, dificultan en gran manera 
que penetre en la complejidad de este sentimien- 
to la fria discreción «del análisis. El lenguaje 
propio del amor y de la pasión es la música más 
que la palabra, de donde se infiere que tanto 
la definición como la división del amor son por 
demás difíciles, Los miembros de toda divi- 
siún intentada deol amor resultan confusos y no 
opuestos; porgue unos y otros participan de la 
naturaleza común «del sentimiento. Descartes 
procura dividir el amor en relación á la estima 
que nos merece lo amado, comparado con nos- 
otros mismos; asi dice: «Si estimamos lo amado 
en menor grado que d nosotros mismos, tenemos 
por él un simple afecto ó afección; si lo estima- 
mos al igual de nosotros mismos, anistud, y si 
lo estimamos superior d nosotros, devoción. » 
Cuando queremos mostrar exaltado nuestro sen- 
timiento de amor, usamos 'en efecto como si- 
nónuimas las palabras amar y adorar. Somos 
devotus ú adoramos aquello que estiinamos supe- 
rior á nosotros (Dios, la patria, cl ideal, ete. ). 
Pero å las dificultades indicadas hay que añadir 
la vaguedad y poca precisión del lenguaje, pues 
muchas de las palabras que usamos ò son sinó- 
ninas ó tienen un sentido vago y nada exacto, 
ue no favorece para dar fijeza al análisis. Algo 
y aun mucho pudiera olijetarse en tal respecto 
ú la clasilicación de Descartes, á pesar de su apa- 
rente exactitud. Leibniz habla de amor sólo en 
el último grado de la inclinación como senti- 
miento depurado de todo interés egoísta y dice 
que consiste en el placer que sentimos con la fe- 
licidad del ser amado. A. Comte admite esta 
misma idea para expresar lo que llama senti- 
mientos altruistas (V. ALTRUISMO). La alegría 
ó el placer y otra porción de relaciones son cfec- 
tos ya propios de la sensibilidad, de suerte que 
hay que volver siempre al primer eslabón de 
esta cadena, que es la inclinación. El amor y la 
inclinación son la misma cosa considerada en dos 
momentos distintos. «ls el amor que llega» suc- 
Jen decir los poetas de una manera intuitiva, 
reliriéndose á la plenitud de vida y acción pro- 
pias de la ¡mbertad, con lo cual se da å enten- 
der que no existe poder ni factor del alma que 
no concurra á la aparición del amor. Todo lo 
cual no obsta para ue el amor sea un acto sim- 
ple é irreducible á otro como lo es la voluntad, 
sin que aparezca como resultado de un concierto 
ú efecto de una acción común. No puede mami- 
festarse sin ciertas condiciones, pero no son ellas 
las que le crean, Amar es, pues, un hecho pri- 
mitivo, un acto simple, una actividad psíquica 
sui generis como la inteligencia ú la voluntad. 
Apenas si el análisis cientifico puede ir más 
allá del limite impuesto por la enumeración de 
los elementos que constituyen y revelan el amor 
eomo una energía é impulso, merced al cual el 
individuo complementa su naturaleza, uniéndo- 
se con la persona ó el objeto amado. En tan 
amplia hase (que comienza por ser fisiológica) 
ahonda sus raices el sentimiento del amor; pue- 
de, pues, referirse su aparición y consiguiente 
desarrollo á uno de los dos instintos fundamen- 
tales de toda lo que vive y que sirve de acicate 
á todo impulso activo, Son estos dos instintos, 
los de la conservación individnal y de la propa- 
gación de la especie. La expresión del primero 


es la del hambre y la del segundo el amor (épo- 
, ea del eelo en los animales y de fecundación en 
los vegutales, y en el hombre instinto de la so- 
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ciabilidad, que se traduce aero 
tad y amor) Al instinto « e la soclahi naut, a 
y según el cual el individuo inquiere en e 
cat vial su complemento, referimos el origen 
todo EN linación y del amor, ¿Nula existe mas 
de da ara el honibre que el hombre mismo», 
h ce Pistoteles, oponicnlose anticipadamente á 
la máxima impla, que más tarde formulavo Hob- 
bes: homo homini lapus. El odio y repulsion it è 
soledad y al aislamiento son signos negativ os ° 
la base que tienen todas las manifestaciones de 
amor. Ejemplos de este odio á la soledad, con- 
traria á la naturaleza sociable dol hombre, olre- 
cen los casos tristes de suicidios cometidos y 
demencias adquiridas por los quc, presos, se han 
hallado sujetos á todos los rigores del, sistema 
penitenciario, denominado celular. Si se han 
templado las erudezas de este sistema ante tau 
dolorosas enseñanzas, es porque aslvici te la ex: 
periencia lo que ya presiente la razón: que : 
hombre, aislado por completo, muere como la 
anta á la cual se la arrancan sus raices, La 
existencia del hombre solitario, del Robinsón, 
es un mito; el hombre es un animal, como decia 
Aristóteles, naluraliter politicum, es decir, so- 
ciable y en la sociabilidad se halla la causa oca- 
sional del sentimiento del amor. Las exigencias 
y necesidades de la natu 'aleza especilica de cada 
individuo, no se limitan sólo al individuo como 
tal (nutrición), sino « la propagacion y conser- 
vación de la especie, por lo cual cala individuo 
(el hombre entre ellos) obedece ála ley general 
del todo áque pertenece. Y en esta idea del todo, 
comprendemos desdeel medio ó conjunto de con- 
diciones naturales que nos rodean y desde la su- 
ma de ralaciones en que nos movemos hasta las 
circunstancias en que podemos encontrar cual- 
quier expansión ú dilatación de la individuali- 
dad. Tal es el objeto del amor, estimando por 
consecuencia infundada la clúsica división del 
amor en amor å las cosas y á las personas (con- 
eupiscencia y benevolencia), pues se ama todo lo 
que nos circunda, en cuanto de alguna manera 
complementa nuestro ser, y uniéndonos con ello 
constituimos algo que en la unión resulta supe- 
riorála individualidad aislala para copartici- 
par y colaborar al fin general. Esta raíz natural, 
fisiológica y después sociable del amor, muestra 
hien claramente su caricter, necesario y hasta 
fatal en el advenimiento de la pasión, templada 
y regulada más tarde por los esfuerzos de la re- 
flexión, á la vez que el desinterés con que nos 
unimos al objeto amado, llegando, si es preciso, 
al sacrificio. Si después personificamos todo ob- 
jeto amado, (sin exceptuar la naturaleza), y nos 
dejamos arrastrar egoistamente por la fatalidad 
de la pasión, otra vez aquella personilicación y 
este interés exclusivo, aparecen y toman cuerpo 
en la flaca condición humana, suponiendo y aun 
acentuando la existencia de aquellos caracteres 
antes indicados. 11 móvil general del amor (com- 
plemento de la individualidal por medio de los 
instintos sociales), tiene dos tmmanilestaciones 
concretas: el apetito sexual y el atractivo de la 
belleza. Aun siu identificar ésta, como lo hace 
la doctrina platónica y con ella todo el espiritua- 
lismo hoy reinante, con la bondad, es lo cierto 
que lo bello y lo bueno tienen múltiples cone- 
Xienes entre sí, de donde surge luego el carácter 
moral, propio de esta actividad psíquica del 
amor como «le toa energía, dentro de su límite 
y grado, De las desviaciones y aberraciones que 
ha sufrido y aun sulre el apetito sexual, están 
llenas las páginas de la Historia; de depurarlas 
gralualmente, consagranlo y dando fijeza al 
Sentimiento del amor contra las seducciones de 
la carne y las vaguedades inconsecuentes de too 
idealismo, se han oenpado y preocupmulo cons- 
tantemente el individuo y la sociedad con la 
SS ar ae institución del matrimonio, ele- 
i r ra glesia a Sacramento, y considera- 
o por Proudhón como sarramento unirersal 
na y MATRIMONIO), ln la familia y 
ción la P monio halla su completa consagra- 
enera nalidad inherente al amor; que si toda 
coms entilal qa, el alma misma considerada 
es una nor por el esfuerzo de la abstraccim, 
quia thala a ue Inquiere un fin, una entre- 
y acicate p el amor, como impnlso, deseo 
mla ha de tener fin propio y adecuado, 
njos v e se condensen desle los instintos más 
mis etemas y agatos, hasta las aspiraciones 
cho as € ideales, El amor propiamente di- 
» Aquel en el cual se reunen sus dos móvi- 
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de la belleza, revestidos de un carácter moral y | cipio de lo ¿ncorsciente; así dice (V. Ailo- 
depurados de los vicios y desórdenes de la pa- | phir de Y Inevascient ): «da nmjer es al hombre 


sión, posee una finalidad fisiológica (anunciada 
por la pubertal, cuando se despierta el instinto 
gendsico), y ¿la vez una finalidad moral y social, 
creando medio favorable y adecuado para la con- 
racion y desarrollo de los individuos en la fa- 
milia, centro de tados los afectos humanos (in- 
eluso del sentimiento religioso, del cual han sido 
expresión en la Jlistoria los antiguos dioses pe- 
nates y lares). Nace el amor en las bajas regio- 
nes del instinto (y considerado desde este punto 
de vista exclusivo y por su aspecto material, 
puede Hegarse å definir «exceso de nutrición»), 
pero no queda recluido dentro de tales límites. 
Su origen fisiológico se convierte en medio y con- 
dición favorables para enviquecer la vida «le re- 
lación; que por esto el amor se anuncia lo pri- 
mero por su caracter expansivo, A él sigue la 
satisfacción de necesidades de orden puramente 
moral y social, afectos conscientes, amistades 
jutimas y anhelos recónditos y secretos del cora- 
zón. La nostalgia, bellamente «descrita por el 
poeta y sentida por todos los soñadores y por 
toda alma noble de aquel que se siente sólo en 
medio de las muchedumbres, porque le aguijonea 
el deseo de vivir en otro y para otro, en cl cual 
ó en la cual se sintetiza, por exaltación idealista, 
el inundo entero; la vacuidad de nuestro propio 
destino cuando consideramos como planta exó- 
tica, que no echa raíces en ninguna parte, nues- 
tra individualidad aislada; todas estas voces Ín- 
timas, todos estos secretos á voces, denuncian 
que el amor llega, que tiende este sentimiento á 
una fiieza y estabilidad, de que son eco los jura- 
mentos de cariño, que no le basta el presente y 
anhela el porvenir, invocando una fe que po- 
«drá salir fallida, pero que es ingenuamente sen- 
tila cuando se expresa, y finalmente que el 
amor pasa de la categoría de instinto á la de pa- 
sión de ésta á la de un sentimiento complejtsi- 
mo, universal, que si no esel único acicate de la 
vida, es por los menos factor «del cual no se pie- 
de nunca prescindir. ¡Cuán bella resulta enton- 
ces la frase de Santa Teresa: «no temo al intior- 
no por sus penas, sino porque es un sitio donde 
no se ama»! El que no ama (sin especificar qué 
ó á quién) es ser sin finalidad propia; nota des- 
acorde en el concierto general, allá va donde el 
vendaval de las circunstancias le arrastra. Bfecto 
de esta finalidad, «que en todo lo que toca al por- 
venir sólo puede ser presentida, es la iniciativa 
poderosa que tiene para las mås altas concepcio- 
nes del amor la imaginación. Ella ha dado plas- 
ticidad tan acentuada álos móviles del amor 
(apetito sexual y atractivo de la belleza) que ha 
ilegulo á atribuírles origen divino en el hermoso 
simbolo del Eterno femenino, invocado por Gethe 
en su poema del Fausto. 

Por todo lo que se desprende de estos análisis 
intentados, y en los cuales apenas si sale de la pe- 
numbra, se comprende y explica que el amor, 
materia repulsiva al análisis, es tierra abonada 
para las grandes sintesis, en que se condensan 
las llamaradas geniales del artista, Así ha sido 
y seguiri siendo el amor aroma inextinguible, 
que esparce en todas las creaciones geniales algo 
perdurable y eterno, como que imprime sello 
imborrable 4 las supremas condensaciones de 
cuantos anhelos bullen, crecen y se agitan en el 
alma de individuos y pueblos. Hasta la penum- 
bra é indefinición que rodea al amor (anmentan- 
do sus encantos), favorece en alto grado para que 
el artista halle cn la deseripción de sus múltiples 
matices, aspectos siempre nuevos con que retra- 
tarlo, Desde muy antiguo y según el mito de 
Platón está constituido por las dos mitades lel 
hombre ideal (andrógino), que separadas por una 
divinidad envidiosa, tiende incesantemente ú 
unirse. Ley general en la afinidad, atracción y 
simpatía (unión de los contrarios y unión de los 
semejantes en el diálogo platónico), se expresa 
su universal aplicación (cuando repiten, por ejem- 
plo, toos los poetas que «la primavera es el 
canto general de amor en toda la naturaleza), 
atribuyéndola un origen absoluto, del cuál nacen 
cuantas divinizaciones del amor se conocen en 
mitologias, leyendas, creencias y religiones, El 
amor ha sido representado en la antigiiedad clá- 
sica como un dios /demonium ), cuyas primeras 
manifestaciones, por la naturaleza del sentimien- 
to, llevan consigo algo contrario á la reflexión y 
al cálculo, caracteres que persisten siempre en la 
pasión y que han servido a Hartmann para per- 
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lo que el instinto ó lo inconsciente á la rellexión 
y à la conciencia, p Toma cuerpo el amor prine 
ro en la imaginación, que á pesar de ser la loca 
de la casa, es la que presenta después á la razón 
asunto pura ejercitarse y llegar à intluir en los 
movimientos apasionados de la vida, Eu vano 
clumará la razón, con la severidad inflexible de 
sus deducciones lógicas, extasiúndose ante la 
contemplación de un orden inalterable, que ra- 
yaria en la monotonía y el desencanto; porque á 
la corta ò à la larga recohrará sus fueros la ima- 
ginación y saldrán triunfantes sus personitica- 
ciones y tipos, haciendo palpitar y conmoverse 
la atmosfera moral que todos respiramos. No se 
concibe en lo humano esfuerzo más gigantesco 
de parte de la razón, que el llevado á cabo por el 
estoico moderno, por Kant. Pues este filósofo 
pone, cual remate y cúpula de su grandiosa con- 
cepción racional, algo «que á la imaginación co- 
rresponde y ue sirve para sustituir la mina 
general de creencias aplastadas por su critica de- 
moledora. Asi dice que le basta para reconstruir 
la realidad del mundo, destruida por la crítica 
de la razón pura, «la contemplación del cielo es- 
trellulo por cima de su cabeza y el sentimiento 
del deber en el fondo de su corazón.» Anhela, 
pues, el gran crítico, sediento de algo estable, 
que la imaginación le preste su auxilio virtual y 
poderoso para que el alma se eleve y sublime. Ys 
que el amor triunfa de todos los obstáculos; es 
que para el amor no existe lo imposible, antes 
bien le atrac; es que el amor atropella las mis- 
mas reglas de la logica (así confunde la sana ra- 
zón al enamorado con el loco, locura de amor). 

La genealogía mitica del amor, en medio de 
sus multiples y aun contradictorias referencias, 
ofrece un carácter común: el de atribuir el origen 
del amor á personificaciones de la belleza, del 
valor, del placer, de la astucia ó de alguna de las 
cualidades que más resaltan en este sentimien- 
to tan complejo. De interés puramente histó- 
rico y aun erudito, todas estas encarnaciones 
lantásticas de algunas de las cualidades del amor 
deben, sin embargo, ser mencionadas conio otros 
tantos elementos que han influido en la anti- 
giiedad clísica, en la Edad Media y hasta en 
la época del Renacimiento, para determinar la 
serie de transformaciones que en el decurso del 
tiempo ha sufrido el sentimiento del amor. A 
ello han contribuido en primer término estas 
creencias y representaciones míticas, unidas al 
elemento intelectual, latente siempre en el sen- 
timiento del amor, de cuyo elemento procede 
(ó å la inversa él procede) la distinta conside- 
ración que en la historia y en la sociedad ha 
merecido la mujer como principal personifica- 
ción del amor, señaladamente desde la Edad 
Media, Las creencias miticas y las religiosas, el 
elemento intelectual y la consideración más ó 
menos respetuosa å la mujer; tales son los fac- 
tores que «determinan la evolnción del amor en 
la historia y en el arte. No es necesario más 
que indicar estas evoluciones para que se com- 
prenda cuán íntimamente se hallan ligadas con 
todas las manifestaciones sincréticas de la cul- 
tura humana. Al umor clásico, propio de la an- 
tigiiedad greco-romana, en la cual la mujer es 
casi únicamente instrumento de placer, y el mis 
íntimo y profundo amor es el universal, sucede 
el amor caballeresco y cristiano de toda la Edad 
Media, y al cual contribuyen en primer término 
el eristianismo, el sentimiento de la individua- 
lidad y de la dignidad, propios de los pueblos 
bárbaros, y la más alta consideración de la mu- 
jer, elevada, si no al igual del honbre, á la ca- 
tegoría de depositaria del honor y de la vida. 
«Mi Dios, mi dama y mi honor;» es la fórmu- 
la que condensa todo el amor caballeresco y cris- 
tiano, tan bellamente representado en nuestro 
gran Teatro nacional. Con la Edad Media, que 
en España se prolonga más allá del siglo xvt 
porque fué la península valladar insuperable 
contra la Reforma, termina el amor cahalleresco 
y comienza como producto natural del Renaci- 
miento una espiritualización intelectualista de 
este sentimiento, que parece hijo exclusivo de la 
erudición y del formalismo externo. Es la época, 
en la cual se reproduce como planta exótica, ro- 
deala de aparatosas exterioridados, el amor pia- 
tónico; smm los tiempos en los cuales se identifica 
el amor con la galanteria, Para sentir, para que 
viva el corazon, para descubrir algo parecido al 
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picareseo, Se rompe esta ligadura oropelesca å 
lines del siglo pasado (los jurados de umor del | 
siglo XIV parecen precedentes de esta protesta) 
y ilputece el amor rontunatico contra toda conve- 
niencia y regularitad, La tendencia positivista 
y práctica de la cultura moderna, la perenne ba- 
talla que se viene librando en pro del divorcio, 
la doctrina del medio social vomo factor que de- 
termina la dirección de nuestros sentimientos y 
el anhelo de seculerizar la vida toda y con ella - 
el amor contribuyen de consuno a dar al amor 
muderno un carteter real idal, cuyos frutos 
para el sentido moral y aun para el bivnestar de 
la familia y dela sociedad no se pueden apreciar 
de momento, pues dura aún la lucha, y aunque 
no se ignora de quién será el triunfo para lle- 
gar á él más pronto se apuran todos los recursos, 

Por la complejidad de este sentimiento del 
amor, que «dejamos en parte imlicuda en el anali- 
sis, y por su universal aplicación á todas las rela- 
ciones dela vida, necesita serdeterminado el amor 
y precisadasu naturaleza especifica por medio del 
objeto á que se consagra directamente; asi se 
distingue en el amor, sin que con tales distin- 
ciones se agote su realidad y eficacia, el amor * 
propio ó de sí mismo, el amor conyugal ó amor . 
de la familia, el amor de nuestros semejantes ó it, 
la humanidad, el amor de la naturaleza el amor 
á la patria y el amor á Dios. Y si aun preten- 
dicramos especializar el contenido siempre com- 
plejo de este sentimiento, podríamos señalar 
como objetos propios del amor, que aunque no 
son susceptibles de personificación, implican va- 
ricdad de matices en el sentimiento, el amor á 
la verdad, el amor á la justicia, de cuyo senti- 
miento pretende hacer Proudhón una nneva 
divinidad, y el amor al arte, manifestaciones 
éstas de nuestra vida afectiva, que se refieren al 
modo cómo el individuo incorpora su acción å la 
del todo social y colabora, dentro de su límite, 
al desarrollo de las grandes energías del espiritu 
colectivo, que denominamos Ciencia, Derecho, 
Moral y Arte. 

imor propio ó «mor de sé mismo (algunos pre- 
tenden que scan distintos). — Abraza todos los 
actos y por extensión todos los olijetos que con- 
tribuyen á la conservación y complemento del 
individuo. Comprende el amor el bienestar que 
dico Malebranche, el desenvolvimiento de nues- 
tro ser como afirma J. Simón, ó el desco de la 
más alta perfección posible, según Janet, En tal 
sentido el amor propio, que no puede identifi- 
carse con el necio enamoramiento de si, atribui- 
do 4 Narciso por la Mitología, es la base y con- 
dición de too otro amor, y hasta cierto punto 
contiene (aun cuando la afirmación pueda pres- 
tarse al equivoco, confundiendo el análisis psico- 
lógico del amor propio con su sentido moral) 
todo otro sentimiento. Es indudable que si to- . 
mamos el amor propio como la estima que hace- 
mos de nuestra personalidad (condición que no 
niega el sacrificio y abnegación que pueden irn- 
ponernos determinaras circunstancias y nuestros 
deberes morales), sólo en el grado y medida en 
ue nos estimamos (y por tanto nos respetanos), 
estimamos á los demás. 

Ante tado, importa distinguir el amor propio 
(análisis psicológico) de su posible desviación, 
que es el egoísmo y al cual refieren algunos 
(V. A. Naville, Revue Philosophique,t. XI) el 
amor de sí, Desde luego el amor propio no es 
egoista por naturaleza, psicológica y aun fisioló- 
gicamente consideralo, mesto que el hombre 
tiene tanto de individual como de social, y en 
la sociabilidad complementa y perfecciona su 
individualidad; así es que el amor propio contie- 
ue tendencias é inclinaciones de sociabilidad de 
simpatía y de abnegación, El amor propio no 
está reñislo con el heroismo y con el sacrificio; 
antes bien, por violentas interpretaciones del 
amor propio, por puntillos de honra, que dice 
gráficamente el sentido común, afronta á veces 
el hombre el peligro con temeridad punible. Por 
el contrario el egoismo supone, ó simplemente la 
existencia del interés individual, prescindiendo 
de todos los «lemás, ó el cálculo y la reflexión so- 
bre el bien propio y el ajeno, prefiriendo el pri- 
mero al último. Se llama egoista al hombre que 
se ama a si mismo con exclusión de los demas, 
El egoismo es la indiferencia, la ausencia de 
simpatía á las alegrias ó sufrimientos de los de- 
más. Pero el egoismo no es el amor propio. Exis- 
ten hombres que sólo piensan en sí mismos, que 
únicamente emplean sus facultados en buscar el 
placer y evitar el dolor, y que tienen, sin cima- i 
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harea, poco ó ningin amor propio. Mientras el 
amor ¡opio se contiene dentro de los limites de 
una estima moderada y leg. tina de sí mismo, es 
un iustiuto noble y que ho tuerece censuras, 
Piiale tomar dos ormas: la estima de cada cual 

vor: mismo en cuanto hombre sentimiento de 
la «Lisnidad) y esta misma estima como indivi- 
duo a ae se compara cun los demas, sintiéndose 
di chose si se considera igual o superior á ellos, 
y des craciado si inferior, Es un iunstiuto favora- 
Ble para el progreso de la humanidad, pues aun 


len su -ezunda forma, que es la mås susceptible 


de desviacion, sirve de base al noble sentimiento 
de la emulacion, Los excesos de que puede ado- 
lecer el amor propio tocan al aspecto moral de 
este sentimiento y se refieren å las dos formas 
en que aparece: el orgullo y estima exagerada de 
nosotros Mismos, que nos ad uiramos de nuestro 
propiu valer más allá de los Lunites convenien- 
“+ la vanidad que es el mismo defecto, apli- 
cado a la admiracion que dusvalmos nos consa- 
gren Jos demis. Según ya hemos dicho, existe 
en el amor un elemento intelectual, que tam- 
bién se hace patente eu el amor propio. Asi es 
que se diversifica, según la idea que cada cual 
iene de su propia perfección, y además de las 
emaJi lados que estimamos generalmente y que 
dese tuos para nosotros mismos belleza, talento, 
fuerza. poder, etc.), cada uno siente después su 
armor y aun lo refiere esperiticarmente de un mo- 


tos, 


do di-tinto, según su edwl, sus ocupaciones y | 


sus picas de la vida y destino humano Tan po- 
sello de sí se siente el gimnasta con la fuerza y 
elezancia de sus ejercicios, comu el poeta de su 


e 


* geuis. La perturbación del sentido moral (egois- 


uo, orgullo, vanidad) implica á la vez las des- 
viario es consiguientes del amor propio, lo cual 
explica psicoloyicamente, aunque no justifica 
aute la moral, que un Tenorio se sienta orgullo- 
so aute el éxito de sus aventuras, y que un Can- 
delas se crea superior á los demás por su rara 
tililad para apoderarse de lo ajeno. Pero si 
ge «| «Jaran estas aberraciones, en lo que toca al 
sentilo moral del amor propio, y å la vez se 
ajioria en su análisis psicologico, fácil es des- 
, ya que en el mismo «lesorden existe el 
1. que tales aberraciones revelan el fondo y 
icia del amor propio; porque en aquellos 
«itimos orgullos existe una estima de la fuer- 
, audacia, astucia, habilidad, ete., de una se- 
rie de cualidades en suma, cuya aplicación será 
mala, pero cuya posesión no debe ser objeto de 
menosprecio, Estos delicados puntos de conexión 
que el análisis descubre, entre el origen psicoló- 
gico y el carácter moral del amor propio, deben 
ser tratados (y lo son hoy, V. Guru, Problèmes 
Les tipue contempuraine) al examinar las rela- 
ciot-> de la moral con el arte. Cuando estas re- 
laciones se ponen en claro, se explica, por ejem- 
plo, ue exista lo que algunos Haman belleza de 
lu fas el Cuesimodo de V. Hugo y el Meristójeles 
de title) y representación artística del mal 
para «Lor un relieve y plasticilad mayores al 
bien, obrleciendo à la ley del contraste «ue es 
campe siempre por espigar para la inspiración 
genial del artista, 

E~, pues, el amor propio el principio común ó 
base general de todos los sentimientos, que se 
refiero åla conservación de la individualidarl; 
pero como el individuo lo es en supuesto del to- 
do social, y en unión con otros «entro «e este to- 
do, o es 4 la vez individual y social, el amor 
propio no es exclusivo del amor å los demás y 
por extensión puede alirmarse que es principio 
común y base general de todos nuestros afectos, 
El amor propio, que se traluce en emulación y 
amor å la gloria, quede llegar al sacrificio y al 
heroísmo, Asi puede alirmarse con Voltaire que 
«cl amor propio bien entendido, no se separa 
nunca del amor hiunano» y con Jonbert «que al 
lalo del amor propio existe el amor á los demás 
hombres», El amor propio, resnltado y aun sn- 
puesto de la sensibilidad, constituye la esencia 
inisina de la individualidad: porque nadie puede 
abstracrse de si mismo ó prescindir de si, La 
Jesitimidad del amor propio consistirá por tanto 
en que se cirennseriba a los límites qne le seña- 


len Ta conservación y desenvolvimiento de cada | 


individuo, Cuánto niegue ý se oponga á estos Ii- 
nes en el individuo mismo, ó de parte de éste 
para los demis, es ilegítimo, 

Awor á nuestros Sea julis, Y. CARIDAD. 

Amer patrio, V, PATRIA. 

Amor divino, Y. Misticismo. 

- AMOR: Mil. Si se pretemle hallar al amor 


AMOR 


personificado en algún dios de los panteones am- 
tiguos, hay que pasar por alto las mitologias 


orientales y tijarse desde luego en la griega y en 
2 romana. Sin embargo, el concepto, la expre- 
sion d el simbolo del amor físico como elemento 
creador, aparece en la cosmogonía egipcia, toda. 
vía con caracteres más precisos en la caldeo-asi- 
ria, en los mitos fenicios y en los de la India 
Ll ser supremo de los exipcios tenía la facultad 
de engendrarse un sí mismo, facultad simboliza. 
da con viva expresión por el toro Apis y cuyo 
coucepto completen el «dios Khem (generador) 
la diosa Hactor (receptáculo del sol), identilicada 
por los griegos con su Afrodita y por los roma- 
uos con Venus. En la cosmogonía caldeo-asiria, 
tal como la exponen Beroso y Damascio, Apa- 
son es el Amor ó sea el deseo del creador que 
anima la materia primera, esposo de Taanth, el 
caos; y en la misma mitologia figura el dios 
Nisroch, cuyo carácter no está aún descifrado 
presidiendo ù los matrimonios. Según los fe 
nicios, el embrión del universo, Moth, nace de la 
unión del deseo, Pothos, y del Espíritu: la ge- 
neración y la fecundidad eran Genca y Genos, 
especies de penates de origun caldeo: Baal ó el 
ser supremo, tenía también la propiedad de en- 
gendrar en sí mismo, y la Astoreth ó Astarte, 
complemento femenino y pasivo del dios, era 
una diosa cuyo culto se fué acentuando en el 
mundo antiguo como expresión de los eternos 
misterios de la fecundidad y del amor físico, De 
las religiones de la India sólo el sivaismo nos 
ofrece en su doctrina esencial el culto al princi- 
pio de la generación, cuvosimbolo era el Lingan 
ú miembro viril. 

La misma expresión naturalista acabada de 
exponer tiene el amor en la cosmogonia griega tal 
como la expone Hesiodo, pues con el Caos y con 
Gea (la Tierra, forma Eros la gran trinidad de 
los elementos primordiales; aun no aparece Eros 
como dios del amor humano, deslumbrador de 
belleza y lleno de gracia juvenil, sino que, 
como ha dicho M. A. Maury, es «la fuerza atrac- 
tiva que mueve los corpúsculos elementales á 
agregarse y combinarse»; sin producir nada por 
si, su sóla acción, ejercida sobre todos los elemen- 
tos y tolos los seres, produce la unión que da 
por resultado la vida; por él las tinieblas engen- 
dran la luz. Esta conecywión filosófica del amor, 
como energía que obra incesantemente sobre la 
naturaleza entera, fué restringióndose y modifi- 
cindose á medida que los poetas griegos fueron 
relacionando å Eros solamente con la humani- 
dad, atribuyéndole las alegrías del alma y con- 
siderándole como el hermoso hijo de Venus, cuya 
acción se ejercia principalmente en primavera, 
Los autores no están contestes acerca de la ge- 
nealogía del Eros; Simónides le supone hijo de 
Marte y de Venus, Alfeo, de Céfiro y de Iris; 
Safo, de Venus y de Cuelus; Séneca, de Venus y 
de Vulcano; Platón en su Banquete, de Poros 
¡lios de las riquezas) y de Penia (la pobreza); 
según otros, nació de uu huevo ¡mesto é incuba- 
llo por la Noche, Los griegos distinguían dos 
divinidades del Amor, una Himeros (el deseo) y 
otra Eros ò el amor propiamiente dicho, De 
igual manera los romanos distinguían también el 
«Lor, hijo de Júpiter y de Venus, y Cupido, 
hijo de la Noche y de Erebo. 

La Mitologia figurala del Amor no registra 
imágenes referentes al dios cosmogónico, contan- 
do nuchas en cambio de el dios niño ó adoles- 
cente, hijo de Afrodita con quién aparece unido 
en las monumentos y nun- 
ca sólo en las obras ejecu- 
tadas antes del siglo 1V: 
por Pausanias se tiene no- 
ticia de los tres amores, 
Eros, Pothos ¿ Himeros, 
esculpidos por Scopas pa- 
ra el templo de Afrodita 
Praxis en Megara; Praxi- 
teles inmortalizó á Eros 
en una seric de estatuas 
dando por decirlo asi el 
tipo plástico del dios. Ni- 
ño ó adolescente, aparece 
siempre bello y gracioso; 
esti alado y leva poratri- 
butos, arco, carcax lleno 
, de flechas, de las cuales 
según los poetas, unas tenian puntas de oro, con 
lo que vomunicaban alegría å los corazones que 
|l herian, y otras de plomo que producían erueles 

dolores; también suele aparecer con antorcha, 


Amor niño 


AMOR 


Hay que distinguir del Amor y de Eros, los amor- 
cillos y dioses subalternos, 

— Amor (BARTOLOME): Biog. General espa- 
ñol. N. en Revenga (Valencia) en 24 de agosto 
de 1785. Empezó su carrera militar de cabo 2.%, 
ascendiendo en la guerra de la Independencia á 
alférez, y å capitán en 1510, pasando ú Kioja, 
donde siguió la campaña. Ya coronel, encarguse 
de la división de Soria, con la que recorrió Na- 
varra, se apoderó de Tudela y pasó à Andalucia. 
Por sus opiniones liberales fué desterrado á Fran- 
cia, de domle volvió en 1832, Al comenzar la 
guerra civil fué destinado al Norte, valiéndole 
su buen comportamiento en la acción de Erice, 
el ascenso á brigadier en 1835. Se encargó del 
mando de la caballería, ganando en la batalla de 
Chiva la cruz de tercera clase de San Fernando 
y en Arcos de la Cantera la faja de Mariscal de 
Campo. Desempeñó en 1840 las comandancias 
generales de Valencia y Palencia, donde le eli- 
rieron diputado á Cortes. En 1843 contiriósele la 

apitania general de las Provincias Vasconga- 
das, mereció la gran cruz de Carlos 111 y ascen- 
dió á teniente general, Relevado en 1846, quedó 
de cuartel en Palencia, donde acabó tranquila- 
mente sus días. 


AMORA: Geog. Lugar en la felig. de San Sal- 
vador de Camanzo, ayunt de Carbia, p. j. de 
Cañiza, prov. de Pontevedra; 12 edifs. 

AMORAS: Geog. Aldea en la felig. de San An- 
drés de Loboso; ayunt. de Pastoriza, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 4 edifs. 


AMORATADO, DA: adj. De color que tira á 
morado. 


...era (la nariz) de demasiada grandeza, cor- 
va en la mitad y toda lena de verrugas, de co- 
lor AMORATADO, como la berenjena. 

CERVANTES. 

Se condolian mucho de ella, viéndola eu los 
primeros meses del invierno rigoroso, entrar 
en casa tiritando y AMORATADA de frio, etc. 

PEREDA. 

AMORBAR (de a y morbo): a. ant. ENFERMAR- 

AMORDAZADOR, RA; adj, Que pone mordaza. 
U. t. e s. 

AMORDAZAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amordazar ó poner mordaza. 

— AMORDAZAMIENTO: m. ant, Acción, ú efec- 
to, de amordazar ó usar de mordacidad ó male- 
dicencia. 

AMORDAZAR: a. Poner mordaza, U. t. en sen- 
tido figurado, 

Debe advertir que be vivido AMORDAZADO, 
y que muero todavía sin voz, 

DARRA, 

AMORDAZAR: (de æ y mordaz): a. aut. 
Morder, maldecir, 


AMORECER: a. Encariñar el morueco á la 


oveja, 
— ÁMORECER: Echar los moruecos á las 
ovejas, 


AMOREIRA: Geog. Aldea en la felig, de Santa 
María de Rúa, ayunt. de Cervo, p. j. de Vivero, 
prov, de Lugo; 15 edifs. I| Aldea en la felig. de 
San Martín de Miñartos, ayunt. de Son, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 36 edits. 

AMORERA: Geog. Caserío en el ayunt. .j. 
de Olivenza, prov. de Badajoz; 9 Esas. y.) 


AMORES: Groy. Caserío de viñas en el ayunt. 
y p. j de Sanlúcar de Barrameda, prov. de 
Cádiz; 3 casas, 


AMORETTI (Canzos): Bioy. Naturalista y geó- 
grafo italiano, N. en Oneglia cerca de Génova, 
el 13 de marzo de 1741; M. en Milán el 24 de 
marzo de 1816. Era hijo de un comerciante. A 
los diez y seis años entró en la orden de San 
Agustín, y obtuvo en 1772 la cátedra de Dere- 
cho Canónico en la Universidad de Parma. En 
el mismo año solicitó de la corte de Rama su 
secularización para dedicarse å sus estudios fa- 
voritos abandonando los de Teología por los de 
las Ciencias naturales. Encargado de la educa- 
ción de los hijos de Cusani, patricio de Milán, 
Tecorrio con sus discípulos la Traliaseptentrional, 
los Alpes y una parte de Austria para perfeccio- 
varse en los conocimientos geológicos y minera- 
lógicos, Versado en las lenguas modernas resol- 
vio tener á sus compatriotas al corriente de los 
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progresos de las ciencias de las naciones ex- 
traujeras y se asoció con el P. Soave pura la 
publicacion de una obra titulula Nuova Scelta 
d'opuscoli interessanti sulle scienze et sulle arti 
(1775). En 1783 Amoretti fué nombrado secre- 
tario de la sociedad patriótica de Milán, insti- 
tuila para los progresos de la Agricultura, desem- 
peñando este cargo por espacio de quince años, 
En 1797 fué nombrado conservador de la Bi- 
blioteca Ambrosiana de Milán, haciendo un ex- 
erupuloso examen de los tesoros que encerraba, 
esta biblioteca, Fué nombrado miembro del 
Instituto nacional de Italia, del consejo de las 
minas, de la sociedad de las Ciencias y de las 
Artes, y Caballero de la Corona de Hierro desde 
la creación de esta orden en 1805. Dejó una me- 
diana fortuna. Publicó: Primer viaje al rededor 
delmundo (Milán 1800), Viaje del mar Atlántico 
al Océano Pacífico (1812) y Viaje de Berlin á 
Niza. 

— AmMorEre (Maria Priecnixa): Biog. Sa- 
bia italiana. N. en Oneglia eu 1756 y M. en 1787, 
A la edad de quince años sostenia tésis filosófi- 
cas en Pavía contra los que se presentaban á 
disputarle el premio. Recibió de la Universidad 
el título de doctor á la edal de 21 años. Com- 
puso un tratado de jurisprudencia romana con 
el título de Jure dotium apud Humanos, que se 
publicó después de su muerte. 


AMOREUX (Penro José): Biog. Múdico y na- 
turalista francés. N. en Beaucaire hacia la mitad 
del siglo xvi; M. en 1824 en Montpeller, 
donde desempeñaba el cargo de bibliotecario de 
la facultad ile Medicina. Se dió á conocer por 
numerosas obras de Medicina, Historia natural, 
Botánica y Agricultura. Tessicr ha hecho grandes 
elogios de los trabajos de Amoreux sobre la Eco- 
nomía rural. Sus principales obras son: Tratado 
del olivo, que contiene la historia y la cultura de 
este árbol y las diferentes maneras de exprimir 
el aceite de oliva, premiado por Ja Academia de 
Marsella (Montpeller, 1784, en 8.9); Ensayos 
histórico y literario sobre la medicina de los ára- 
bes (1805); Disertación histórica sobre el origen 
del Caucho (1802). 

AMOREUXIA (de 4morcuz, n. prov.): f. Bot, 
Género cuyo lugar se ha disentido mucho y fre- 
cuentemente se coloca en el grupo de las Cochlos- 
pernieas que muchos relacionan con las Bixúceas, 
Las tres especies conocidas del género son arbus- 
tos de Méjico con las hojas palmatitidas y las 
flores dispuestas en racimos terminales. 


AMOREVIETA ó ZORNOZA: Geog. Lugar con 
ayunt. al que se hallan agregados la aldea de 
Bernagoitia y el barrio de San Miguel de Dudea, 
p. je de Durango, prov. de Vizcaya, dióe. de 
Vitoria; 3140 habits. Sit. á la derecha del río 
Durango., Terreno montuoso con alguna vega; 
cereales, almendras y hortalizas, sidra; ganado 
lanar; fábricas de hierro: piperia y corcho. Tiene 
estación de f. c. en la línea de Bilbao á Durau- 
go, y otra å cuatro kil, en el lugar agregado de 
Euba. Célebre por el convenio que celebró el 
duque de la Torre con la Junta foral carlista en 
la última guerra civil. 


— AMOREVIETA (CONVENIO DE): Mist. Los jefes 
liberales que al principio de la última guerra ci- 
vil operaban en las Provincias Vascongadas, iban 
encontrando ya expedito el camino de su marcha, 
Sabiase el desastre de Oroquieta, se vieron los 
efectos de la acción de Mañaria, no dejó de im- 
presionar la de Oñate, y se activaron los trabajos 
para un convenio. Podían los carlistas ir soste- 
niendo la guerra, habrian ido procurándose ar- 
mas, y se indemnizarian en algunos ¡puntos de 
las derrotas en otros sufridas: pero no faltaban 
quienes recordando lo que el país sufrió en la 
anterior lucha de los siete años, temían ver re- 
producidos aquellos horrores, tanta desolación y 
tanta ruina. Se temía la guerra, mas ningún cav- 
lista tomó la iniciativa para la paz, aun cuando 
la Diputación foral å guerra, de conformidad con 
algunos jefes de hatallones, y con objeto de evi- 
tar una larga guerra civil y la ruina del pais, 
tenían redactadas algunas condiciones bajo la 
cuales trataban de entregar las fuerzas. Alaja- 
do el duque de la Torre en Elorrio en la casa 
dde D. José Niceto de Urquizu, cuyo hermano 
era carlista influyente, como dipmtado foral, al 
ver el buen juicio é ilustración de su huesped, 
apeló á sus sentimientos vizcaínos, que no podía 
ver gustoso la desolación de aquellos campos, la 
destrucción de la prosperidad del país en «ne 
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había nacido, y le añadió: «Yo ofrezco la paz á 
los vizcaínos... ¿Quiére V. decir å su hermano 
que vengo en son de paz, que desco nos enten- 
damos para devolver su tranquila felicidad à es- 
tos pueblos?... Si fuera posible que ustedes triun- 
faran después de graudes desastres, compreudería 
su empeño; pero como esto es imposible, sosten- 
dremos la guerra civil; durará más ó menos tiem- 
po; Vds. serán vencidos, y el país devastado.» 
Urquizu contestó: «Antes de acometer la empre- 
sa he sido llamado por D. Carlos, diciémlomo 
que de lo que trataba era de un paseo militar; 
roguéle me dijera los medios con que contaba; 
me los manifestó, y no tuve inconveniente en 
decirle que la mayor parte de tales medios no se 
realizarian, que yo, que era partidario de la cau- 
sa carlista, no lo era hasta el punto de querer 
para mi país la guerra civil, y que me oponía á 
la empresa, por descabellada, y de ninguna ma- 
nera tomaría parte en ella, De regreso u mi casa 
hablé con mi hermano, el cual me dió á enten- 
der que tenía contraido el compromiso, al que 
no faltaria aunque él solo se levantara... Puro 
puesto que conozco la seriedad y la verdad do 
los razonamientos que V. hace, hablaré con mi 
hermano y procuraré disuadirle» Sabedora la 
Diputación de la conferencia anterior, aprovechó 
las buenas disposiciones del duque para suplicar 
å Urquizu tratase con el general en jefe, y con 
tal encargo se presentó en Mondragón, creyendo 
sin embargo el duque, que to haria por iniciati- 
va propia, no por tan importante delegación. 
Siguieron los tratos; se avisó á Serrano que la 
junta iria á hablar con él á Durango, habien- 
do ordenado en tanto Urquizu á Letona, que 
se hallaba cerca de los carlistas, suspendiera 
sus movimientos, en la esperauza de que ha- 
bía de resultar Luena inteligencia con el gene- 
ral en jefe: no habiéndose podido celebrar la 
conferencia en Durango, temieron los carlistas 
efectuarla en Zornoza, à donde se había tras- 
ladado el duque de la Torre; ordenó éste no se 
hostilizara al enemigo, y cuando más impacien- 
te esperaba el resultado de sus gestiones, reci- 
bió la noticia de la dimisión del ministerio Sa- 
gasta, y la petición de que se trasladara á la 
estación más próxima para ponerse al habla con 
el rey. Dióle D. Amadeo plenos poderes para la 
formación de un nuevo ministerio, y á su virtud 
designó Serrano para que lo constituyeran á los 
Sres. Topcte, Rios Rosas ó Cánovas del Castillo, 
haciendo caso omiso, por inadvertencia sin duda, 
del general Zavala, que alli estaba con el rey, y 
se había esmerado como ministro de la Guerra 
cn facilitarle los elementos que le pusieron en 
disposición de vencer á los carlistas. 

Etectuóse al fin la entrevista de Serrano con 
la junta y quedó aceptado mutuamente el si- 
guiente convenio. «Don Francisco Serrano y Do- 
minguez, ete. En virtud de lo dispuesto en mis 
bandos y de conformidad con lo pactado con los 
señores Urquizu y Orie, porsi y en representa- 
ción del señor Arguinzoniz, individuos de la Di- 
putación á guerra de Vizcaya, he venido en re- 
solver: 1.9 Se concede indulto gencral á todos los 
insurrectos carlistas que se hayan presentado, 
los cuales serán provistos de un documento para 
que nadie les moleste. 2. Gozarán de igual be- 
neticio los que en adelante se presenten con ar- 
mas ó siu ellas, å los cuales se les dará todo gé- 
nero de garantias para su seguridad. 3. Los 
que hubieran venido de Francia, podrán volver 
o quedarse en España, y al efecto se les provee- 
rá del salvo conducto necesario, para que por 
nadie scan molestados. 4. Los generales, jetes, 
oliciales y demás individuos de tropa, que pro- 
cedentes del ejército, se hubieran alzado en ar- 
mas en favor de la causa carlista, podrán ingre- 
sar de nuevo en el ejército, con los mismos 
empleos que tenían al desertar. 5.2 La Diputa- 
ción de Vizcaya se reunirá con arreglo á fuero so 
el árbol de Guernica, y determinará el modo y 
manera de pagar los gastos que ha ocasionado 
la guerra con motivo de la insurrección, Como 
si en este convenio no estuviera bien consignada 
la cuestión foral, el general Serrano aclaró este 
punto en carta á los señores convenidos, y en 
clla se muestra el deseo de conseguir la paz á 
toda costa, 

Los diputados carlistas que convinieron, cum- 
plian con un alto deber de patriotismo; lo hacian 
impresionados por la necesidad, no debidamente 
autorizados; sólo llevaban su propia representa- 
ción; asi que después del convenio, para conven- 
cer á los que se habian levantado en armas, que 
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tenian que deponerlas, les dirigieron una alocu- 
ción, en la que prodigando graudus elogios à los 
que habian seducido, les decian quesu valor, re- 
signación, y proceder no podían esperar alcanza- 
sen algún día otro resultado que el testimonio de 
admiración; y añadían: «¡Con dolor profundo 
vuestra Diputación general á guerra, leal siempre 
y que constantemente vela por vuestra suerte, 
hoy que ni aun asomos de esperanza se vislum- 
bra en el oscuro horizonte que nos rodea, cree 
deberos decir la verdad entera, desnuda, por 
amarga que os parezca, Treinta días llevamos de 
campaña, y ni una sola orden, ni una sola pala- 
bra, ni un recuerdo hemos merecido de los que 
nos lanzaron á la lucha. Que no tenian oficiales 
insteuidos, ni jefe superior, ni recursos pecunia- 
rios, ni elementos de guerra, ni municiones, ni 
podían esperar ayuda de Navarra, Guipúzcoa y 
otras provincias; que en el interior de España 
apenas debía haber quien sostuviera su bandera, 
como lo probaba la regularidad con que funcio- 
naban los telégrafos y ferrocarriles, que arroja- 
ban sobre aquellas montañas, cubiertas ya de 
soldados, nuevos batallones que les cercaban y 
estrechaban ; por lo cual, hallaudose sólos, aisla- 
dos y sin elementos ¿ho es una temeridad insig- 
ne proseguir combatiendo? ¡Si y mil veces si! 
Vizcaya ha cumplido su compromiso como buena, 
y lo ha sellulo con su sangre en el campo del 
honor. Si todos la abandonan, si nadie corre en 
su auxilio, depongamos con honor unas armas 
que hemos llevado con orgullo, y retirémonos á 
llorar la falta de lealtad en las promesas solem- 
nes que nos hicieron. Jamás podrá nadie acrimi- 
naros de falta de valor y de constancia, porque 
hahcis excedido con mucho á lo que de vosotros 
pudo exigirse, El general en jefe duque de la 
Torre, ansioso de restablecer la paz, nos la ha 
concedido, hajo condiciones altamente honrosas 
que hemos aceptado. Un olvido generoso os per- 
mite regresar 4 vuestros hogares, tranquilos y sin 
que nadie pueda molestaros y á ser tan buenos y 
honrados jefes é hijos de familia como habéis 
sido excelentes y arrojados soldados. Entregad 
las armas que empuñáis; que resistir más es una 
temeridad, y morir sin esperanza de triunfo una 
locura. Disolveos, hijos de Vizcaya, con el mis- 
mo orden, con la misma cordura con que os 
unisteis, y así llenarcis las aspiraciones de los 
que conservarán como el más honroso de sus tí- 
tulos el haber sido vuestra Diputación general á 
guerra. — Orozco y mayo 1872. — Antonio Ar- 
guinzoniz. — Fausto de Urquizu. — Juan E. de 
Orúe. — Arístides Artiñano, secretario, » 

Debemos completar la historia del convenio 
de Amorevieta. Serrano le envió al Gobierno el 
24 de mayo, y aunque el documento llegó á Ma- 
drid, no fué á poder del Ministerio; mientras 
una copia, expedida el 26, llegó aquel mismo 
dia á un individuo de la oposición. Así que los 
ministros no supieron oficialmente lo convenido 
cn Amorevieta hasta la llegada 4 Madrid del 
gencral en jefe, que en la sesión del 3 de junio, 
en el Congreso, después de elogiar cumplidamen- 
te la conducta de todos los generales y soldados, 
y muy especialmente la del Ministro de la Gue- 
rra, general Zavala, refirió su entrevista con el 
Sr. Urquizu, pretiriendo la paz á una guerra más 
ó menos larga, aunque de éxito seguro: que el 
de la negociación habia correspondido á sus de- 
seos, pues ya no había un solo carlista en armas 
en Vizcaya; leyó y explicó los artículos del Con- 
venio, declarando que el art. 4.2 estaba mal 
redactado; lo explica, y asegura que pertenecien- 
te al ejército no hubo más carlistas que un co- 
mandante y un alférez que estaban emigrados. 
Manifestó que tenía muchos medios para atacar 
å los carlistas, pero no para acabar eu quince 
días con da guerra civil; que se había inspirado 
en los grandes capitanes de la antiguedad, para 
lo cual citó varios hechos históricos y afirmó 
acaloradamente que había obrado con lealtad y 
con arreglo á su conciencia. Era verdad. El con- 
venio tenía indudablemente defectos, se apro- 
piaba el general facultades legislativas; pero 
obró impulsado por las más nobles intenciones, 
La oposición de los liberales vascongados era 
porque deseaban el exterminio de los carlistas 
pira que no reprodujeran la guerra civil, lo cual 
era mas fácil conviniendo que derrotando. En 
este terreno tenian completa razón y fué justo 
el enojo de los bilbainos, que veían mis de cerca 
las cosas y tenian motivos para conocer á sus 
paisanos. Los carlistas que no estaban en armas 
mostráronse también enojados, 
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El convenio de Amorevieta sólo fué ajustado ! quía de Thera. Al S. de la isla existe un islote 


para los carlistas de Vizcaya, y la prueba de su 
oportunidad y de su eficacia, es que todos se 
acogieron á él. 

Otra de sus ventajas fué que no costó dinero 
y ahorró muchos millones, 

Los correligionarios de los diputados carlistas 
les llamaron traidores, De tal manera se enco- 
naron los ánimos y se excitú el brutal fanatismo 
carlista, que Velasco se apoderó del presentado 
la Calle y de su hijo, y sin atender å la ancia- 
nidad de aquél, ni á los servicios prestados en 
la anterior guerra, fnsiló å aquellos dos infelices, 
cuyo asesinato asombró al país y fué justamente 
calificado de bárbaro é inhumano, Antes, las 
mujeres de Aramayona, cuando supieron la pre- 
sentación de la Calle, con su partida, en la que 
había muchos vitorianos, salieron gritando como 
encrgúmenas contra aquel partidario, y mal lo 
habría pasado si le encuentran, 


AMORFA (del gr. x priv., y 10937. forma): f. 
Bot. Arbusto con hojas compuestas correspon- 
dienteá la familia de las Leguminosas-Papilioná- 
ceas; es originario de América y se cultiva en 
los jardines como planta de adorno, Entre las 
ocho ó diez especies de esta planta que se cono- 
cen, la más importante es la Amorfa frutescente 
(Amorfa fruticosa ), arbusto de dos metrosá 2,5 
de alto, y útil para los bosquecillos. Sus hojas 
pinnadas, agudas, semejan bastante á las del in- 
digo; las flores están dispuestas en espigas, pe- 
queñas y de color de violeta; llorecen en agosto. 

AMORFIA (de amorfo). f. Calidad de amorfo. 

= AMORFIA: Deformidad orgánica. 

AMORFO, FA (del gr. 4uogoos: de z, priv. y 
mogi, forma): adj. Sin forma regular ó bien 
determinada, 

-= AMORFO: Quim. Se dice de los cuerpos que 
no tienen forma cristalina, En particular se 
denomina fóstoro amorfo, å un estado alotrópico 
del fósforo, en que éste se presenta rojo y sin 
cristalizar. (V. Fósroxo. ) Las cerillas prepara- 
das con pastas en las que entra este fósforo, re- 
ciben también el nombre de amorfas ó de fósforos 
«morfos y tienen propiedades muy especiales; 
pues no son venenosas, ni se encienden con la 
facilidad que las ordinarias; necesitando para ello 
un frotador especial. V. CERILLA. 

AMORFOFALO (del gr. x, priv., pops. forma, 
y 230,45, Órgano masculino de la generación): m. 

Zot. Planta de adorno correspondiente å la fami- 
lia de las Aroideas, procedente de la Cochinchi- 
na y que hace poco ha sido importada en Europa. 
Sus raices son tubérculos gruesos que pesan pró- 
ximamente tres kilogramos y decada uno delos 
que no sale más que una hoja gigantesca de un 
verde livido jaspeado de blanco y rosa. Su al- 
tura varía de un metro 41,50, y el diimetro de 
un metro á 1,25; el limbo está dividido en muchas 
partes y extendido en forma de quitasol. Los 
tubérenlos después de recolectados se deben guar- 
dar en sitio aireado y seco durante el invierno. 
Según el clima donde se cultive se planta en abril, 
sobre camas ó directamente donde se haya de 
cultivar. Las hojas se desarrollan con facilidad 
en la mayor parte de Europa. 


AMORGAR: a. Dar morga á los peces para aton- 
tarlos ó matarlos. 


AMORGINA (de Amorgos, n. prop.): Arqueol, 
Telagriegaque rivalizabaen fineza y transparencia 
con el byssus. Debía su nombre á su origen, pues 
se fabricaba con una planta, probablemente una 
especie de lino, cultivada en la isla de Aniorgos 
que forma parte se las Ciclades. La fabricación 
de la tela, sin embargo, no se hacía en la isla, 
sino que de ésta se exportaba la planta. Empleóse 
la amorgina, casi exclusivamente, para confec- 
cionar túnicas de mujer, siendo muy buscada eu 
Atenas, en los siglos v y Iv antes de J. C.: se 
pagaba muy cara. Aparte de la belleza del tejido, 
le distinguía el color rojo ó purpúrco. 

AMORGO ó AMORGOS: Geog. Una de lasislas 
Ciclades, en el mar Archipiélago, en Ja extremi- 
dad S. E. del grupo, entre Naxia y Stampalia. 
Aunque montuosa y cubierta de rocas, Ámorgo 
contiene valles fértiles, donde se producen con 
mucha abundancia la vid y el olivo, Amorgo, la 
principal localidad, esti situada en el centro de 
la isla, y su puerto es el fomlradero de Santa 
Anra, La población de la isla es de unos 3 000 
habits. Administrativamente pertenecía á lacpar- 


casi desierto, llamado Amoryu Pulo. 
AMORGONAR: a. prov, «Ír. AMUGRONAR, 


AMORICONES: m. pl. fam. Señas, ademanes 
ú otras acciones con que se manifiesta el amor 
que se tiene á una persona, 


AMORÍN: Geog. Aldea en la felig. de San Pe- 
dro de Triaba, ayunt. de Castro de Rey, p. j. y 
prov. de Lugo; 5 edifs. || V. SAN JUAN DE AMOnÍN. 

AMORÍN DE ABAJO: Geog. Aldea en la felig. de 
San Vicente de Argozón, ayunt. y p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 8 edifs, 

AMORÍN DE ARRIBA: Gcog. Aldea en la felig. 
de San Vicente de Argozón, ayunt, y p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 2 edifs, 

AMORÍO: m. fam. ENAMORAMIENTO, 

Yo se, Olalla, que me adoras, 
Puesto que no me lo has dicho 
Ni aun con los ojos siquiera, 
Mudas lenguas de AMORÍOS. 
CERVANTES. 
Yo no sueño, como otras de mi edad, con 
AMORÍOS y devaneos, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
— Amorio: ant, AMISTAD, 


AMORISCADO, DA: adj. Semejante á los mo- 
riscos en alenna cosa ó cualidad. 


AMORITAS: Geog. ani. V. AMORREOS. 


AMORMADO, DA: adj. Aplicase á la bestia 
que padece muermo, 


AMORMÍO: Bot. m. Planta perenne, de pie y 
medio á dos de altura, con hojas largas y estre- 
chas, flores blancas de seis pétalos, y raiz en que 
echa un bulbo ó ccbolla. Y. Narciso DE MAR. 

AMORÓS (Fraxcrisco): Biog. Militar español. 
N. en Valencia en 1769 y M. eu Paris en 1843, 
Fué el primero que introdujo en Francia la gim- 
nasia en la educación. Entró en el ejército en su 
país natal en 1787. Recorrió todos los grados 
hasta coronel, siendo cada uno la recompensa de 
una acción honrosa. Después desempeñó varios 
cargos administrativos y sucesivamente emplea- 
do por Cárlos IV como consejero de Estado, go- 
bernador de provincia, Ministro de Gobernación 
y Comisario real del ejército de Portugal. En 1507 
fué encargado de la educación del infante Don 
Francisco de Paula. Obligado á salir de su país, 
buscó asilo en Francia y estableció, con la ayuda 
del Gobierno, un gimnasio para desarrollar las 
fuerzas físicas al mismo tiempo que les daba una 
buena dirección. En 1831 Amorós fué nombrado 
director del Gimnasio Militar de Paris y publicó 
muchos escritos sobre la administración y la 
educación. El principal Heva por titulo: Manual 
de educación fisica, gimuástica y moral ( Pa- 
vis, 1830). 

— Amonós (CIRILO): Bioy. Abogado y hom- 
bre politico. N. en Játiva (Valencia), por el año 
1823; M. en Valencia en febrero de 1887, Siguió 
con lucidez y aprovechamiento la carrera de 
abogado en la Universidad de Valencia; en es- 
ta misma población ejerció como abogado de 
aquel colegio durante algunos años, y muy po- 
cos le bastaron para adquirir fama de juriscon- 
sulto notable. En 1866 ingresó en la vida politica 
habiéndose afiliado al partido conservador, al 
cual ha pertenecido hasta su muerte. En las le- 
gislaturas de 1866 á 1867 y de 1867 á 1868 fué 
diputado por Liria. En la época revolucionaria 
(1868 á 1873) permaneció un tanto alejado de la 
política activa y consagrado, casi por completo, 
al ejercicio de su profesión. Triunfante y restau- 
rada la monarquia borbónica, Amorós tornú á 
ser elegido diputado y tornó también á las li- 
des parlamentarias, En este periodo fué Amorós 
director del Registro de la Propiedad y poco des- 
pués subsecretario de Gracia y Justicia. En las 
elecciones de 1886 fué elegido, como diputado 
conservador, por el distrito de Játiva al cual ha- 
bía ya representado otras veces; pero la pertinaz 
y crónica dolencia que le ocasionó al fin la 
nmerte, le impidió tomar asiento en el Congreso, 


AMOROSAMENTE: adv. m. Con amor. 


... Tecibióle AMOROSA MENTE y le mandó hos- 
pedar en su palacio, 
B. L. DE ARGENSOLA. 
Olmo, monarca del prado, 
A quien las flores cortejan, 
Se deja AMOROSAMENSTE 
Solicitar de la hiedra; etc. 


ROTAS. 


AMOR 


AMOROSO, SA: alj. Que siente amor. 
Por esto quiere, más que ver ingratos, 
Cantar batallas de AMOROSOS gatos, 
LOPE DE VEGA. 
Mas mira tú las aves AMOROSAS 
Entre las verdes ramas asomadas. 
IGLESIAS. 


— Amoroso: Que denota ó manifiesta amor. 


Yo de mi sé decir que me rindiera y avasa- 
llara la más minima razón AMOROSA suya, 
CERVANTES, 
— AMOROSO: fig. Blando, suave, fácil de labrar 
ó cultivar. 
La torronts AMOROSA bona por al lagar. 
Librode Alexandre. 


— AMOROSO: fig. Templado, apacible, 


El viento sopla allí más AMOROSO. 
ERCILLA. 


' AMOROTO: Geon. Lugar con ayunt., p. j. de 


Marquina, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 750 ; 
habits. Sit. en una montaña elevada á la dere- 


cha del rio de Lequeitio. Terreno quebrado; ce- 


reales, manzanas, arbolado de encina, roble y i 


castaño; ganado vacuno y lanar; ferreterías. 
AMOROZ: Geog. V. SANTIAGO DE AMOROZ. 


AMOROZ ó AMOROCE: Geog. Aldea en la 
felig. de Santiago de Amoroz, avunt. y p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 15 exlifs, 


AMORRAR (de a y morra): n. fam, Bajar ó 
inclinar la cabeza. U. t. c. r. 


— AMORRAR; fam. Bajar la cabeza, obstinán- 
dose en no hablar. U. t. e.r. 


AMORREO, A (del lat. 4morrhaus, y éste, 
del heb. Emori): adj. Dicese del individuo de un 
pueblo biblico descendiente de Amori, cuarto 
hijo de Canaán. U. in. e. s. y en pl. 


Apoderóse, pues, Israel de todas las ciuda- 
des, y ocupó las fortalezas «de las AMORREOS, 
es á saber, Hesebón y sus aldehnuelas. 

FELIX TORRES AMAT. 


— AMORREO: Perteneciente á dicho pucblo. 


—AMORREOS: m. pl. Hist. Fueron los amo- 
rreos también conocidos con los nombres de amo- 
ritas ó emoritas. Parte de ellos vivían en el 
país que luego ocupó la tribu de Judá, entre el 
mar Muerto y el Mediterráneo, en la región 
montañosa, donde tenian cinco reinos, que eran: 
Jerusalén, Hebrón, Jarumth, Lachis y Eglón. 
Éstos se mezclaron con los israelitas. Otros ha- 
bitaban al E. del río Jordán separados de los 
moabitas por el Arnón, y se dividían en dos rei- 
nos, el de Hesebón y el de Basán, los que ence- 
mistados con los israelitas fueron por éstos pa- 
sados á cuchillo y su territorio asignado 4 las 
tribus de Gad, Rubén y Manasés. Se distinguían 
los amorreos por su elevada estatura ; Og, rey de 
Basán, fué, según la Biblia, un verdadero gigante, 
que dormía en un lecho de nueve codos de largo 
por cuatro de ancho, 


AMORRONAR: a. Afar. Enrollar la bandera, 
anudándola de trecho en trecho, ó izarla en esta 
forma para pedir auxilio, 

AMORTAJADOR, RA: m. y f. Persona que 


amortaja, y especialmente la que lo tiene por 
oficio, 


AMORTAJAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amortajar. 


AMORTAJAR: a. Poner la mortaja al difunto, 
«ss ÁMORTAJADOS y enterrados se han visto 
vivir. 
VICENTE ESPINEL, 


_Afirmaron los que le AMORTAJARON que te- 
nía las carnes acarlenaladas y denegridas con 
las penitencias. 


OVALLE. 


— ÁMORTAJAR: Carp. Hacer entrar una pieza 
e Carpintería ó su espiga en la mortaja ó caja 
correspondiente. Poco usado. 


AMORTAMIENTO: m. ant. ÁAMORTIGUA- 
MIENTO. 


AMORTAR: a, ant, AMORTIGUAR. 
AMORTECER: a. ÁMORTIGUAR. 


— AMORTECERSE: r. Desmayarse quedar como 
muerto, 


AMOR 


Todos AMORTECIDOS, caían á baldón, 
Poema de José. 
— Señora, señora, ¿no me óyes? ; No TE AMOR- 
TÉZCAS, por Dios! 
La Celestina, 


AMORTECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amortecer Ó alnortecerse. 
. con cuyos titulos asombran á los niños 
de cuna, y tras de esto mil AMORTECIMIENTOS 
y desmayos. 
La Celestina, 
+. €S COMO UN AMORTECIMIENTO interior. 
BANTA TERESA. 


AMORTEIRADO: Gcog. Aldea en la felig. de 
Santiago de Franza, ayunt. de Mugardos, p. j 
de Puentedeume, prov. do la Coruña; 15 edifs. [| 
Aldea en la felig. de Santiago de Franza, ayunt, 
de Mugardos, p. j. de Puentedeume; 15 casas. 


AMORTIDO: m. Arg. Remate. 
AMORTIGUACIÓN: f. AMORTIGUAMIENTO. 
AMORTIGUADOR, RA: adj. Que amortigua. 


— AMORTIGUADOR: Resorte que tienen los ba- 
rúmetros marinos para evitar el efecto de los 
balances. 


AMORTIGUAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
amortiguar, ó amortiguarse. 


La quietud de la soledad es ayusladora de la 
castidad, y el ayuno es quebrantamiento y 
AMORTIGUAMIENTO de los incentivos de la 
carne. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


AMORTIGUAR: a. Dejar como muerto. U. t. 
como r. 


— AMORTIGUAR: fig. Hacer menos viva, eficaz, 
intensa ó violenta alguna cosa, como el ruido, el 
fuego, la luz, una pasión, un dolor, ete. U. t. e. r. 


La dicha noche de contemplación purificati- 
va hizo adormecer y AMORTIGUAR en la casa de 
su sensualidad todas las pasiones y apetitos. 

San JUAN DE LA CRUZ. 


«..vi yo luego á Luscinda, tornaron á vivir 
(aunque no habian estado muertos ni AMORTI- 
GUADOS) mis deseos, etc. 

CERVANTES. 

No es mi dictamen que se corten los afectos, 
ó que se AMORTIGUEN en el principe, porque 
sin ellos quedaria inútil para todas las accio- 
nes generosas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— AMORTIGUAR: fig. Hablando de los colores, 
templarios, suavizarlos, amenguar su viveza. 

AMORTIZABLE: adj. Que puede amortizarse. 

— AMORTIZABLE: Jae. Púb, Se decía de la 
propiedad que podía serobjeto de amortización, 
porque había bienes exceptuados de ella por la 
ley; se dice también de los censos, cargas ó pen- 
siones que pueden redimirse, y se aplica espe- 
cialmente á la deuda pública cuando procede de 
conversiones ó empréstitos temporales, en que 
se señalan plazos y formas determinados para la 
extinción de los créditos. V. Deuba PÚBLICA. 


AMORTIZACIÓN: f. Acción, 6 efecto, de amor- 
tizar. 
«y haciendo el inventario de todos sus bie- 
nes, encontré una larga relación de acreedores 
y un sistema completo de AMORTIZACIÓN de la 
deuda pública. 
MESONERO ROMANOS. 


— AMORTIZACIÓN DE LA PROPIEDAD: Econ, 
pol. Es un estado anormal de] dominio en que 
los bienes se destinan perpetuamente á fines de- 
terminados y se niega al propictario la facultad 
de enajenarlos. 

Son dos por consiguiente los elementos que 
entran en la idea de la amortización, é importa 
distinguirlos, porque es muy diferente el juicio 
que merece cada uno: hay por una parte en ella 
la consagración permanente de la riqueza á un 
cierto objeto, y por otra, la mutilación impuesta 
á los derechos del dueño que no puede trasmi- 
tir la propiedad ni por vía de sucesión, ni por 
medio de contrato, 

Dada la existencia de fines permanentes, la 
adjudicación á perpetuidad de medios de tolas 
clases, la propiedad entre ellos, que sirvan para 
cumplirlos, es perfectamente natural y justa; 
pero la inalienabilidad de esa riqueza no se jus- 
tifica con la perpetuidad del fin, que antes bien 
resulta contrariada por aquella condición. Cuan- 
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to más duradero sea el objeto á que los bienes 
deben aplicarse, tanto más conveniente es quo 
su dueño tenga la facultad de transformarlos á 
medida que cambian las necesidades; porque los 
fines todos sienten la acción del tiempo, se mo- 
ditican de continuo en la manera de ejecutarlos 
y esindispensable que la propiedad á ellos afecta 
tenga una flexibilidad que la permita seguir esos 
movimientos, Una cosa es la permanencia de la 
propiedad y otra distinta que su forma haya de 
mantenerse inalterable. Por eso la prohibición 
de enajenar, aunque absoluta de hecho, no lo 
fué nunca en principio, y sólo puede explicarse 
como una precaución tomada por la desconfianza 
contra las personas ó instituciones á cuyo cargo 
se ponía el manejo y aplicación de la propiedad 
á su destino. ¿Qué otra razón pudo haber para 
que se impidiera, no ya la venta, sino hasta la 
permuta de los bienes por otros de igual especie? 

Y sin embargo, la amortización como forma 
de la propiedad inmueble, única respecto de la 
que puede hacerse eficaz la prohibición de ena- 
jenar, se generaliza durante la Edad Media, se 
agrava en los primeros siglos de la época moder- 
na, y conserva todavía algunos restos, á pesar 
del enérgico movimiento emprendido contra ella 
en la última centuria. 

Hay que distinguir en la amortización, la ecle- 
siástica de la civil, y dentro de ésta, la consti- 
tuida por las entidades políticas y las fuinla- 
ciones benéficas, de enseñanza, etc., de la que 
privadamente se establece por medio de las vin- 
culaciones ó mayorazgos. 

La amortización eclesiástica es la más antigua 
y la que alcanza mayores proporciones. Tiene 
sus precedentes en la considerable riqueza, de 
hecho ó legalmente inalienable, que acumularon 
los templos ¿institutos religiosos del paganismo; 
pero su gran desarrollo comienza en el siglo 1v 
de nuestra cra, cuando la Iglesia católica reco- 
nocida por Constantino (313) adquiere la facul- 
tad, que antes no pudo ejercer, de poseer bienes 
inmuebles. Los cristianos primitivos vendían, ya 
todas sus propiedades, ya aquellas de que que- 
rían hacer donación ála Iglesia y entregaban el 
precio á los Apóstoles ó ¿los Obispos. Sólo por 
excepción y aprovechando algunos momentos de 
tolerancia poseyeron las Iglesias en el siglo 111 
algunos bienes raices que fueron objeto de con- 
fiscaciones decretaldas por los emperadores Dio 
cleciano y Maximiano. Pero la comunión católica 
pasó de perseguida á protegida y no solo gozó de 
todas los derechos inherentes á su personalidad 
legítima, sino que recibió cuantiosas donaciones 
de los emperadores y el Derecho romano conce- 
dió grandes privilegios y facilidades á sus ad- 
quisiciones, la prescripción extraordinaria para 
sus derechos y la inmunidad, aunque no absolu- 
ta, de sus bienes con relación al pago de los im- 
puestos más gravosos. A la influencia política 
que logró la Iglesia en los últimos días del Im- 
perio, se juntaron para favorecer la ercación de 
su inmenso patrimonio, los poderosos medios 
morales con que cuenta, el fervor de los creyen- 
tes y los abusos de algunos clérigos que se deja- 
ron dominar por la codicia; los particulares do- 
naban inter vivos y legaban por testamento 
pingiies riquezas á las iglesias y monasterios; los 
que abrazaban el sacerdocio ó profesaban en re- 
ligión, cedían una parte considerable ó la tota- 
lidad de sus bienes å la comunidad en que in- 
gresaban; por todas partes, en fin y con nmy 
variados títulos se multiplicaban sin cesar y en 
grande escala las adquisiciones de la Iglesia, 

El profundo sentido religioso de la Edad Me- 
dia, el monopolio de la cultura que por largos 
siglos tuvieron los monjes y sacerdotes, y los 
eminentes servicios que la Iglesia prestó á aque- 
Ma sociedad desorganizada, encargándose de la 
heneficencia, la enseñanza y aun de algunas 
obras públicas, estimularon con sobrada razón 
en muchos casos, la liberalidad de príncipes, 
señores y vasallos en beneficio del peculio ecle- 
elástico. Arraigóse la creencia de que se ganaba 
el reino de los cielos con donaciones y legados 
hechos á la Iglesia, por una interpretación vi- 
ciosa del consejo de Salviano, que exhortaba & 
huscar el perdón de los pecados ofreciendo á 
Dios los bienes propios con lágrimas, dolor y arre- 
pentimiento y apenas había testamento en que 
por la salvación del alma, no se dejara algo a la 
Iglesia, llegando á tal extremo esta costumbre 


, queen algunas naciones los obispos testaban por 


aquellos que morían sin hacerlo por sí mismos, 
á fin de que no perdiera la Iglesia la manda pia 
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, 
åqnejuzgaba tener perfvetodurecho, Estosin con- 
tar con la explotación que hacian de tales preo- 
eupaciones, y las malas artes que empleaban, no 
obstante las condenaciones y protestas dirigidas 
contra ellos por las autoridades civiles y cele- 
siásticas, los clérigos y frailes que se denomina- 
ban heredipetas ò captadores de herencias. Ad- 
quirió también la Iglesia mucha propiedad á 
titulo de la remisión de penitencias, cuando es- 
tas se agravarou tanto que no era bastante la 
vida del pecador para cumplirlas, y se introdujo 
la práctica de sustituirlas con limosnas en favor 
de los pobres, los cautivos y los templos, ime- 
diante tarifas en que los libros penitenciales fija- 
ban la cantidad que debia satisfacerse por cada 
día de penitencia. Pocos serían, dice Cavallario, 
los ricos que no quisiesen más bien dar dinero y 
hacienda, que sutrir una penitencia durisima por 
largos años. Obtuvo asimismo la Iglesia feudos 
y jurisdicción en lo temporal haciéndose de ala- 
dengo muchas tierras, villas y ciudades por con- 
cesión de los reyes o por sumisión de los vasa- 
Hos mismos. Pero además de fuentes tan copiosas 
que manaban sin cesar para la Iglesia recursos 
ile todas clases, debióse muy principalmente el 
serccentamiento de su propiedad inmueble áotras 
instituciones y motivos de carácter económico; 
tales fueron, la imposición de los diezmos, la ezen- 
ción de tributos, que alcanzaron los bienes ecle- 
ticos y el uso de las precarias. Los ministros 
del altar vivieron en los primeros tiempos del 
eristianismo con las limosnas de los fieles; algu- 
nos Padres de la Iglesia recomendaron el pago de 
los diezmos, que los judios daban á sus sacerdo- 
tes, y esta prestación, bastante extendida ya por 
a costumbre, fué sancionada por el derecho ca- 
nónico desde el siglo vi en los concilios de Macon 
y Tonrs; se hizo obligatoria por las leyes civiles 
en el siglo viir y posteriores en las naciones de 
Occidente, y llegó á constituir la renta más im- 
portante de la Iglesia. Pngnando de continuo el 
clero por extender sus privilegios, logró que los 
concilios 111 y 1v de Letrán declarasen exentos 
los bienes eclesiásticos de toda obligación con 
respecto al Estado, y esta inmunidad, aunque no 
fué siempre respetada, además de librar á la Igle- 
sia del peso de los tributos, le daba una ventaja 
incontrastable para las adquisiciones á título 
oneroso, porque no podían competir con ella los 
pecheros, sometidos al pago de los impuestos. 
Contribuyó del mismo modo esaiumunidad ¿que 
se generalizasen las precarias ó el precario, como 
con menos exactitud suele decirse, combinación 
ingeniosa con que el clero se anticipó å las actua- 
les sociedades de seguros sobre la vida, Tuvieron 
las precarias varias formas, pero la más común 
y el fondo de todas ellas consistía en la cesión 
de bienes å la Iglesia á cambio de una renta vi- 
talicia ó del usufructo de una propiedad mayor 
que la entregula, Entre la libertad de disposi- 
ción y la libertad de los tributos, resultaba esta 
última mucho más provechosa que aquélla; el 
propietario tenía interés en renunciar á un do- 
minio incierto por la inseguridad de los tiempos 
y además esterilizado por las exigencias del fisco 
y hallaba gran ventaja al convertirse en colono 
ò precarista de la Iglesia, á la vez que ésta reali- 
zaba una operación muy beneficiosa para ella. 
¡Cómo extrañar el enorme incremento que reci- 
bió el patrimonio exlesiástico por la acción de 
tan numerosas y potentes causas! 

Siguen éstas obrando en los siglos XVI, XVII y 
XVI; pero amengua su energia, y si bien conti- 
nan las adquisiciones de la Iglesia, hallan obs- 
táculos cala vez más resistentes y sufren ya los 
bienes eclesiásticos mermas de alguna importan- 
cia. Los pueblos y los reyes sentían grave nuc- 
bravto con la extensión incesante de los dormi- 
nios de la Iglesia, que iba sacando de la circula- 
ción la propiedad immneble y reduciendo con su 
inmensidad la base de los tributos hasta el ex- 
tremo de hacer insoportable la condición de los 
obligados á pagarlos y muy difícil enbrir las ne- 
cesidinles económicas del Estado, Hulieron, pues, 
los monarcas de atender esas quejas y á la de- 
fensa de sus propios intereses y en todas las na- 
ciones católicas de Europa fueron dietindose las 
llamadas leyes «de amortización, que ora restrin- 
gian, ora gravaban de diversos modos las nuevas 
adquisiciones de la Iglesia. No hemos de entrar 
aqui en la discusión que mantienen los eserito- 
res, alirmamlo los regalistas que esas disposirio- 
nes, cuyos precedentes se encuentran en el Dere- 
cho romano, aparecen también en laslegislaciones 
gemmánicas, mientras sostienen los ultramonta- 
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nas que hasta el siglo x11 no hallaron contradic- 
ción ni dílicaltad alguna las adquisiciones de la 
Iglesia; basta para nuestro objeto consighar el he- 
cho por todos reconocido, de que en la epoca últi- 
mamente citada, comienzan, y desde entonces sl- 
guen publicindose leyes que tratan de poner coto 
a la amortización eclesiástica. Es de notar, sin 
embargo, que esos preceptos no alegaban razo- 
nes del orden juridico, ni el principio de libertad 
de la circulación; se propoman no más que con- 
tenor las invasiones de la Iglesia, tenían como 
motivo y por objeto, las consideraciones fiscales, 
y se las llamó con fundamento leyes de amorti- 
zacion, porque realmente no iban contra la ins- 
titución, sino más bien å favor de ella, dado que 
su principal fin consistia en que lo realengo man- 
tuviese su condición, se vinculara con provecho 
de la corona y no pudiera pasar á lo abadengo. 
Es verdad también que el clero eludió de ordi- 
nario tales leyes, que sobre su validez se suscita- 
ron largas coutiendas, y que en algunos periodos 
caveron en el olvido ó su ejecución fué abando- 
nada; pero siempre produjeron algún resultado, 
y cuando se renuevan en los siglos XVII y XVI! 
logran ya eficacia y cumplimiento, A la vez que 
se limitaba la facultad de ad yuirir å la Iglesia, 
cedía su inmunidad tributaria, que llegó á ser 
casi ilusoria mucho tiempo antes de que quedase 
abolida. En los días de la Edad Media los bienes 
de la Iglesia fueron ohjeto de frecuentes exaccio; 
nes por parte de los reyes «que los confiscaban á 
titulo de pena, ó los expropiahan para acudir á 
las urgencias de su Erario, por parte también dle 
algunos señores que no reparaban en hacer uso 
de la violencia contra las Iglesias, y de otros que 
por mera especulación fundaban templos para 
«disfrutar sus rentas invocando el patronato. Los 
obispos y los abades donahan asimismo bienes y 
derechos eclesiásticos para congraciarse con los 
poderosos ó estimular la devoción de los católi- 
cas, y de este modo se enfeularon muchos diez- 
mos y pasaron á manos de los legos bastantes 
propiedades de la Iglesia. En la época moderna, 
los reyes, viendo que no lograban contener la 
acumulación de riynezas que seguia verificando 
el clero, trataron de participar algo de ellas, y 
obtuvieron de las papas que se hicieran perpe- 
tuas y se aumentasen las concesiones sobre los 
diezmos, los donativos, indultos y subsidios cele- 
siásticos que para ohjetos y por plazos determi- 
nados había otorgado Roma durante los siglos 
medios, A partir del xv1 los canonistas y los ju- 
risconsultos retroceden en su defensa de la in- 
miscuidad absoluta de la Iglesia, transigiendo 
con importantes limitaciones de su privilegio, y 
los mismos pontifices llegaron á reconocer la 
obligación del clero y de sus bienes para con las 
necesidades del Estado; de aquí que las rentas 
eclesiásticas, es decir, las pagadas por la Iglesia, 
sean desde aquella fecha uno «e los ingresos más 
considerables de que disponen los gobiernos. 
Los papas que desistieron de pretender la inmu- 
nidal del clero, autorizaron también algunas 
ventas y permutas de los bicnes de la Iglesia, y 
ámediados del siglo xvr todo estaba preparado 
para el triunfo de las doctrinas, cada vez más 
arraigadas en la opinión general, que proclama- 
ban la ignallad trilmtaria y pedian el término 
istica. 

Fué España una de las naciones en que ésta 
tuvo mås extensión, y debe atribuirse el hecho 
en primer término al fervor religioso de nuestros 
principes y de todas las otras clases de Ja socie- 
dal. excitado por la ruda Jucha ie la reconquis- 
ta contra los árabes y la parte muy principal que 
tomos la Iglesia en aquella heroica empresa. No 
tenemos exavta noticia del importe å que llegó 
el caudal de los institutos religiosos en España; 
pero de los datos recogidos para el establecimien- 
to de la única contribución, resultó que å media- 
dos del siglo xv111 los seglares poseían en las 22 
provincias de Castilla 61195165 medidas de tie- 
rra, y las manos muertas eclesiisticas eran duc- 
ñas de 12201053, ó, lo que es igual, de nna 
sexta parte de la propiead inmueble: le mado 
que á cada seglar tocaban poco más de nueve 
nuelidas de tierra, mientras (que á cada uno de 
los religiosos corrmespondian más de 86. Otro 
tanto sucedía con la ganaderia, de la cual perte- 
nerian los legos 29 000 000 de enbezas y al cle- 
ro 111000000, Tal vez sea algo exagerada esa 
estadistica; mas aunque se abultara un poco en 
ella la riqueza de la Iglesia, hay que tener en 
cuenta que ésta, además de sus bienes, disfruta- 
ba de innumeralldes censos y gravámenes que 
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| pesaban sobre la propiedad de los seglares 
Uozo aquí también el clero la exención de los 
tributos, mas «que por efecto de las disposiciones 
canónicas, á virtuil de privilegios concedidos por 
los reyes, y muy especialmente por ley que hizo 
en 1154 Alfonso VILI de Castilla; pero esta in- 
munidad halló frecuentes contradicciones, y los 
monarcas unas veces por si y otras con autoriza. 
ción de los papas, percibieron las tercias reales 
el excusado, el noveno, los fondos de cruzada, el 
subsidio de galeras, los expolios y vacantes y 
otras rentas eclesiásticas. Desde el siglo xvii el 
clero contribuyó de ordinario á pagar los seryi- 
cios de millones; en el Concordato de 1737 se es- 
tableció que las nuevas adquisiciones de la Igle- 
sia, exceptuando solamente los bienes de primera 
fundación, abonarian los mismos tributos que 
gravaban la propiedad de los legos, y un breve 
de Benedicto XIV sancionó para cuando se erea- 
ra la contribución única, el deber de los eclesiás- 
ticos de levantar las cargas públicas, sometién- 
dolos al pago de ese impuesto, aunque con una 
equitativa rebaja de la cuota. Trataron del mis- 
mo modo nuestras leyes de contener los progre- 
sos de la amortización eclesiástica; y dejando 
aparte la cuestión que con este motivo suscita el 
examen de la legislación visigótica, es indudable 
que en varios fueros locales, desde fines del si- 
glo x1, y en la ley general que hicieron las Cor- 
tes de Nájera en 1138, se prohibe terminante- 
mente que pasen á hidalgos, ni ú inonasterios los 
heredamientos del rey, disposición que luego se 
extiende á tola clase de bienes raices. No de- 
bieron surtir esas medidas el efecto á que iban 
encaminadas, porque las Cortes siguieron que- 
jindose amargamente del acrecentamiento del 
patrimonio eclesiástico, y Juan 11, cambiando 
de sistema, adoptó en 1452 cl de gravar con un 
impuesto de la quinta parte de su precio, ade- 
más de la alcahala correspondiente, todos los 
bienes inmuebles que adquirieran las personas 
exentas de la real jurisdicción. En la corona ara- 
gonesa las leyes de amortización comienzan con 
Jaime 1, que en 1226 prohibió en absoluto las 
adiuisiciones de la Iglesia, contentándose luego 
con que los bienes que pasasen al dominio dle los 
eclesiásticos continuaran sometidos á la juris- 
dicción real; ese mismo monarca decretó en el 
reino de Valencia el impuesto de amortización y 
sello qme debían pagar las propiedades inmuebles 
transferidas á las iglesias, y en Cataluña, ade- 
más de exigirse también un derecho por el per- 
miso de adquirir, concedido á las manos muertas, 
mandó Pedro III quese vendiera en el término 
de un año el feudo adquirido por una iglesia ó 
instituto religioso, Por último, en el siglo xv111 
se restablece la ley de Juan 11; Carlos 111 man- 
da (1763) que no se de curso 4 las solicitudes de 
las manos muertas en demanda de permiso para 
adquirir bienes inmuebles, se incauta de las 
propiedades de los jesuitas (1768) y pone en vi- 
gor (1771) la disposición del Fuero de Córdoba 
que prohibe dar heredades á la Iglesia, excepto 
ú la catedral. Poco después (1798) Carlos 1V 
sacó á la venta entre otros bienes los pertence- 
cientes á cofiiulias, memorias, obras pias y pa- 
tronatos de legos, y obtuvo en los primeros años 
de este siglo (1805 autorización de Pío VII para 
enajenar una séptima parte de todos los bienes 
propios de la Ig'esia. Está, pues, acordada y co- 
mienza å ejecutarse entre nosotros la desamorti- 
zavión eclesiástica dentro del antiguo régimen 
político; sólo puede achacarse å la revolución la 
forma en que despuis se llevó å cabo tal medida. 

Los bienes de la Iglesia constituían en cada 
diócesis, durante los cinco primeros siglos del 
eristianismo, nn acervo común, que fué adminis- 
trado por los obispos, cou intervención de los 
presbiteros y diáconos, hasta que se crearon los 
economos para esc oljeto, Jacianse de las ren- 
tas eclesiasticas cuatro porciones iguales, una 
para el obispo, otra para el clero, otra para el 
culto y reparación de los templos, y la cuarta 
parte para los pobres, Sin embargo, en las igle- 
sias de España è Inglaterra la distribución se 
hacia en tres partes dedicadas al obispo, al cle- 
ro y al culto: entendiéndose que la dotación del 
obispo sería bastante para atender å las obras 
de beneficencia, Vino luego la asignación de bie- 
nes partienlares á las iglesias y el pago que era 
común en cada una se distribuyó por razón de 
los titulos y cargos erlesiústicos, estableciéndose 
los bunejctos. La inalienabilidad de las propie- 
dades de la Iglesia, decretada ya por el 39 de 
los Cánones Apostúlicos, tuvo confirmación en 
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numerosos concilios y por lis leyes civiles, El 
Derecho canónico reconoció siempre que las ena- 
jenaciones eran lícitas en los casos de xweersidad, 
piedad ó utilidad; pero de hecho la Iglesia re- 
pugnó constantemente el desprenderse de sus 
Bienes y sólo consintió en ello algunas veces, ce- 
diendo á la presión de circunstancias irresis- 
tibles. o 

La amortización civil, en tanto que consistia 
en la existencia de grandes patrimonios anejos á 
la corona, y de extensos dominios tiscales, y en 
Ja posesión por villas y ciudades de considera- 
bles territorios, tuvo por causa la distribución de 
tierras hecha en las invasiones y reconquistas, 
y respondió ademiis á la dificultad de hallar en 
el impuesto recursos necesarios para atender å 
las necesidades personales de los reyes, ú los ser- 
vicios y gastos del Estado ó de los municipios. 
Aunque, fuera de la circulación, esos bienes no 
eran siempre legalmente inalienables, los mo- 
narcas y los pueblos se desprendieron de muchos 
de ellos, ya por vía de mercedes y repartimien- 
tos, ya por titulo oneroso, y Juego se han ido 
transformando á medida que cambiaban las con- 
diciones politicas y economicas, hasta que sus 
restos fueron comprendidos en la desamortiza- 
ción general, conservándose únicamente algunas 
fincas que sirven para recreo de los soberanos, 
algo también de los dominios fiscales, minas, 
bosques, ete., y una pequeña parte en alennas 
naciones, como sucede en la nuestra, de los bie- 
nes de los pueblos. 

Corporaciones privadas y fundaciones insti- 
tuídas principalmente para fines benéficos ó de 
cultura, disponían también de grandes propie- 
dades, cuya enajenación, de ordinario prohibi- 
da, no tenía lugar, aún siendo potestativa, sino 
en casos muy excepcionales. Muchas de esas fun- 
daciones se arruinaron, otras fueron absorbidas 
por el Estado que convirtió eu servicios admi- 
nistrativos los fines que eran por ellos realizados, 
y las demás sirvieron de materia para el ensayo 
de los procedimientos desamortizadores, 

Pero la forma más interesante de la amortiza- 
ción civil es la que ofrecen las vinculaciones, 
Mamadas entre nosotros mayorazgos. Es la vin- 
culación una amortización de carácter privado, 
hecha por razones de familia; es, como «dice La- 
veleye en su libro acerca de la propiedad, la for- 
ma aristocrática de la comunidad familiar; los 
bienes constituyen todavía el patrimonio inalic- 
nable é indivisible de la familia, sólo que es el 
primogénito quien disfruta de él y no todos los 
descendientes en común. Combinación de las ins- 
tituciones fideicomisarias romanas, con el prin- 
cipio de la masculinidad germana y la prinioge- 
nitura feudal, hay, sin embargo, en el mayorazgo 
algo característico y esencialmente distinto, 
que consiste en la mutilación del dominio, que 
no se transmite ya íntegro á ninguno de los suce- 
sores del fumkulor, el cual parece haber llevado 
á la tumba consigo una parte integrante de 
aquella propiedad que vinculara. Coincide el es- 
tablecimiento de las vinculaciones con la deca- 
dencia del feudalismo, y esto hace afirmar al 
mayor número de los escritores, que la nueva 
institución tenía carácter y objeto marcadamen- 
te políticos, dirigiéndose å conservar, por medio 
de la riqueza, el predominio de la aristocracia, 
cuya influencia en el gobierno de los pueblos se 
debilicaba por los simultáneos embates de la mo- 
narquía y del estado llano, Esta consideración, 
fundada sin duda alguna, no excluye los moti- 
vos que autorizan para pensar que en ese movi- 
miento de la propiedad privada, debió haber 
mucho de protesta y de «lefensa contra las otras 
formas de la amortización, que cada vez más 
de prisa la mermaban; amenazada por todas par- 
tes con la servidumbre, la propiedad libre hubo 
de preferir sacrilicarse en aras de la familia, ante 
el peligro de verse esclavizada en provecho de 
otras instituciones. Sea de esto lo que quiera, 
ello es quela vinculación, bajo formas distintas, 
que se diferencian principalmente por el modo de 
suceder en ella, se generaliza durante los si- 
glos xv y xvi en las naciones de Europa, por 
obra, sobre todo, de las costumbres. Las leyes, 
que toleraron, y en algunos casos dieron facili- 
dades ¿las vinculaciones, retroceden muy luego, 
y por causas politicas, en odio á la aristocracia, 
9 por razones económicas, para contener la va- 
nidad de los plebeyos, que imitaban la conducta 
de la nobleza, comienzan ú poner restricciones å 
la facultad de amortizar, prohibiendo nuevas 
vinculaciones y la acumulación de Jas estableci. 
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das, fijando el número de las sucesiones en cada 
vinculo, señalando límites å la cantidad del vau- 
dal vinculable, concediendo al sucesor una parte 
de la propiedad, haciendo enajenables ó respon- 
sables de las deudas los bienes amayorazgados, 
y con otras medidas semejantes, En la mayor 
parte de las naciones se lla legado, por ese ca- 
mino, ¿la abolición completa de las vinenlacio- 
nes, y en los paises como Inglaterra y Alemania, 
donde la institución se conserva, ha perdido al- 
gunos de sus rasgos esenciales y se transforma 
continuamente en el sentido de la libertad. 

En España los mayorazgos se conovieron ya 
en los siglos X111 y XIV; fueron autorizados por 
las Partidas, continuaron fundindose con Heen- 
cia del rey y tuvieron al cabo sanción para Cas- 
tilla en las leyes funestas de Toro. Cataluña los 
estableció como un desarrollo de su derecho de 
primogenitura, y Aragón y Navarra los tuvieron 
como una consecuencia de la libertad reconocida 
å los testadores. La reacción contra los mayoraz- 
gos, iniciada aquí en el siglo xvr, toma cuerpo 
en el siguiente y se traduce al fin en disposicio- 
nes legales como la cédula de 1789, que exige el 
permiso real para las nuevas fundaciones, y los 
decretos de 1798, 1799 y 1802, que autorizaron 
con miras fiscales la enajenación de los bienes 
de mayorazgos, anuncios todos de la completa 
abolición de las vinculaciones, que muy pronto 
había de llevarse á cabo. V. VINCULACIÓN y 
MAYORAZGO. 

Los resultados de la amortización son análo- 
gos en las diversas formas que hemos enume- 
rado. La privación de la facultad de enajenar 
daña en primer término al mismo dueño porque 
le convierte en mero usufructuario. Le obliga å 
conservar unos bienes para cuyo manejo no tiene 
en muchos casos la aptitud, ni la vocación indis- 
pensables, y no le consiente que aplique la pro- 
piedad á sus necesidades, ni el que la haga ob- 
jeto de transformaciones provechosas. El interés 
general sutre además, porque el propietario sin 
estímulo alguno para mejorar sus bienes los des- 
cuida ó abandona, las tierras no pueden ir al 
poder de aquellos que quieren y saben utilizar- 
las, el crédito hipotecario se hace imposible y la 
propiedad inmueble se acumula en pocas manos 
con grave peligro para el orden social y el régi- 
men político. Todo lo que ataca á la propiedad, 
fin y base á la vez de la actividad económica, 
paraliza ó detiene la energía del trabajo, y así 
cuando la propiedad está mucrta, que también 
para ella es la vida circulación y movimiento, su 
inmovilidad se comunica á todo el cuerpo social, 
la inercia se apodera de losinimos y vienen como 
irresistible consecuencia la despoblación y Ja mi- 
seria, Los inconvenientes de la amortización se 
agravan, respecto de la eclesiástica, porque los 
institutos religiosos no son á propósito para ejer- 
citar la actividad industrial, y los clérigos tienen 
menor interés que un mayorazgo en la conserva- 
ción y mejora de los bienes, puesto que ni po- 
seen vitaliciamente sus beneficios ni tienen afecto 
alguno al que debe sucederles: en la adminis- 
trativa, porque los Gobiernos y corporaciones po- 
liticas no son tampoco buenos empresarios, y en 
cuanto á los mayorazgos, porque desnaturalizan 
las relaciones de familia, rompiendo su disciplina 
y los lazos del afecto que deben mediar en ella. 

Nútese cómo atribuimos los males de la amor- 
tización, comprobados por una triste experiencia 
de largos siglos, á la prohibición de enajenar, 
más bien que al hecho de hallarse una buena 
parte de la propiedad territorial bajo el dominio 
de corporaciones ó entidades de carácter perma- 
nente. Es que, como dijimos al principio de este 
artículo, no hay justicia, ni razón alguna para 
negar el derecho de adquirir y poseer libremente 
los bienes de todas clases & la Iglesia, ni å las 
fundaciones ó institutos cuyos fines sean legiti- 
mos, mientras que el Estado no sólo puede, sino 
que debe impedir que la propiedad se mutile y 
pierda la trasmisibilidad, que es condición de su 
fundamento y desu objeto, Tal vez no conviene 
á las colectividades y sujetos permanentes la po- 
sesión de la tierra, y cuadra mejor á su natura- 
leza y sus propositos el buscar en otro origen los 
recursos económicos; mas esto no constituye un 
principio absoluto y es 'osa que ellos decidirán 
por sí mismos y que la 'ey no ha de dictarles. 
La propiedad inmueble era en gran parte Cs: 
clava y el Estado tenia la obligación de cman- 
ciparla; vivía aquella fuera del derecho y debía 
éste reintegrarla en su naturaleza juridica, ya que 
no supo evitar que cayera eu la servidumbre y 
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fuese victima de monopolios y privilegios; pero la 
ley para legar å vse objeto necesitaba recono- 
cer primero la facultad de adquirir á toda perso- 
nalidad sin distinción de bienes, y reconocer 
después con todo dueño la plenitud de las facul- 
tades del dominio, el derecho de enajenar entre 
ellas, y no podia establecer restricción alguna 
para las adquisiciones, cuando era el principio 
de su libertad el que iuvocaba, La única medida 
que reclama la existencia, perfectamente legiti- 
ma, de la propiedad corporativa, es una de indole 
fiscal que venga å igualar sus cargas con las que 
gravan las propiedades individuales; dada la im- 
posición de su derecho sobre las transmisiones de 
bienes, es preciso que la riqueza en manos de las 
entidades permanentes pague algo en equivalen- 
cia de ese tributo, Enlázase esto con la organiza 
ción que debiera darse á la contribución, llamada 
entre nosotros de derechos reales y que en casi 
todas partes se cobra bajo iguales bases; pero 
aún con los sistemas para ella adoptados la diti- 
cultad se resolveria sencillamente, porque, com- 
putando una transmisión inter vivos y otra morlis 
causa en cada periodo de 33 años, calculando 
en 4 por 100 del capital el término medio de los 
derechos que ambas satisfacen y teniendo en 
cuenta que las propiedades individuales pagan 
además en esas transmisiones derechos de timbre, 
registro y otros, pudiera señalarse un compuesto 
anual de 15 céntimos, por ejemplo (4,95 por 100 
en los tres años) sobre los capitales pertenecientes 
å las entidades perpetuas, con lo cual quedaría 
satisfecha la justicia y se lograría por otra parte 
un estimulante poderoso para la circulación de 
la propiedad. 

La revolución se excedió conocidamente al 
abolir por completo la propiedad corporativa y 
al fijar las limitaciones, que son tan generales 
para la adquisición de bienes raices, sobre todo 
respecto de la Iglesia, y se equivocó además por- 
que tuvo miedo que la amortización volviera. 
Han desaparecido, y no es de temer que se repro- 
duzcan ya, las causas que engendraron ese estado 
anómalo de la propiedad; la amortización, régi- 
men propio de la [idad Media, sólo ha podido 
conservarse durante tres siglos á fuerza de pri- 
vilegios, y el restablecimiento del derecho pre- 
senta contra ella garantía suficiente. La desa- 
mortización, que ha cambiado la faz de las 
sociedades modernas, trascendiendo á todos los 
órdenes de la vida, ha de tenerse en este sentido 
y sea cualquiera el juicio que se forme de ella 
como hecho definitivo. V. DESAMORTIZACIÓN. 

— AMORTIZACIÓN DE LA DEUDA PÚBLICA: 
Hac. púb. En materia de crédito la palabra 
amortización tiene acepciones diversas: designa- 
se con ella un procedimiento que consiste en re- 
constituir por medio de entregas parciales y co- 
munmente periódicas, un capital empleado en 
Ja industria ó recibido á préstamo; se llama 
también prima de amortización ó amortización 
sencillamente á cada uno de los tantos ó sumas 
que se destinan á ese objeto, y se dice, por últi- 
mo, amortización al pago de las deudas cualquie- 
ra que sea la forma en que se verifique. De aquí 
la impropiedad con que se habla de la amorti- 
zación de capitales, cuando se trata de reintegrar- 
los y lo que se extingue y muere con ese proce- 
dimiento no es un capital sino una deuda. 

Como medio para la formación de capitales, 
la amortización tiene la gran ventaja de que per- 
mite utilizar la fuerza poderosísima del interés 
compuesto que pueden ir devengando las sumas 
acumuladas sucesivamente; pero sólo es un re- 
curso eficaz cuando descansa sobre un largo pe- 
riodo de tiempo y una colocación productiva é 
incesante, El cálenlo señala en cada caso, ya la 
cantidad anual, ya el tiempo ó el interés que son 
precisos para conseguir un capital determinado. 

En toda industria figura, como uno de los 
gastos de producción, el necesario para reembol- 
sar los capitales invertidos, así es que, tomando 
en cuenta la duración probable del capital y el 
número de los productos, que con él ¡eden ob- 
tenerso, se incluye en el precio de cada uno de 
éstos la amortización correspondiente; pero el 
sistema de la amortización se emplea sobre todo 
por las grandes sociedades y empresas economi- 
cas y las más interesantes de sus aplicaciones son 
las que se realizan con los Bancos hipotecarios y 
las que se hacen al crédito público, , 

De estas últimas nos ocuparemos en los arti- 
culos dedicados à las Cajas de amortización y al 
estudio de la Deuda pública; aquí sólo hemos de 
exponer algunas consideraciones acerca de la 
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amortización en el sentido de pago ó extinción 
de la deuda del Estado. 

Los abusos cometidos en el empleo del crédi- 
to público, así como los errores profesados acer- 
ca de su naturaleza y sus efectos han hecho que 
en todas partes alcancen las deudas del Estado 
proporciones verdaderamente absurdas que se 
mantienen y aún crecen en el mayor número de 
los pueblos á consecuencia del desorden tinancie- 
ro reinante y de los excesos en el consumo por 
parte de los Gobiernos. Esta situación, causa de 
graves males en el presente y amenaza de serios 
peligros para los tiempos futuros, es de todo 
punto insostenible: el servicio de la deuda ab- 
sorbe en casi todas las naciones una suma tal de 
los ingresos del Erario, que no queda luego lo 
indispensable para las mas sagradas atenciones 
del presupuesto; una masa enorme de capitales 
en vez de hallarse colocados en la industria,co- 
bran sobre ella grandes intereses y el crédito pú- 
blico agobiado con el peso de las obligaciones 
contraídas, languidece y se debilita en manos de 
los Gobiernos, que debieran tener ese recurso li- 
bre y expedito para hacer frente á las contin- 
gencias del porvenir. 

La redución de las deudas públicas actuales, 
emprendidas con el firme propósito de extinguir- 
las, es un deber que se impone á los Gobiernos y 
una medida de alta conveniencia para ellos mis- 
mos por lo mucho que facilitaria su gestión, 
normalizando la vida del Estado. Los hombres 
públicos, sin embargo, víctimas de la imprevi- 
sión, no conceden á este asunto la importancia 
que merece, ó se dejan seducir por algunas doc- 
trinas económicas, que consideran innecesarios 
y hasta perjudiciales los esfuerzos que á la amor- 
tización se dirigen. 

Háse dicho, en efecto, que las deudas públicas 
disminuyen por sí mismas, merced á la continua 
depreciación de la moneda, á la baja constante 
en el precio de los capitales y al aumento gene- 
ral de la riqueza, porque creciendo ésta siempre 
y siendo estacionario el gravamen de la deuda, 
sus intereses absorben una parte alícuota cada 
vez menor de la renta del Estado. Tales afirma- 
ciones son exactas; pero es necesario advertir 
que la acción de esas leyes económicas que se 
aducen es muy lenta, que todo lo que puede es- 
perarse de ellas es el que á la larga alivien á los 
pueblos de los males de la deuda, tan grandes 
hoy, que aun después de considerablemente re- 
ducidos han de ser todavía muy sensibles, y por 
último, que la baja con el interés del dinero, 
consecuencia del progreso, no puede utilizarse 
sino mediante las conversiones de rentas que 
son ya un procedimiento de extinción. 

Otros han ido mas allá y sostienen que es an- 
tieconómica la amortización de la deuda, porque 
ocasiona una pérdida equivalente á la diferencia 
que media entre el interés de los efectos públi- 
cos y el que se obtiene en la industria, To- 
mando, dicen, 60 pesetas para amortizar una 
renta de 3, el contribuyente se libra de esta car- 
ga, pero se queda sin aquel capital que le daba 
un producto de 4 ó 5 pesetas, y de consiguiente 
empeora su situación. Mas esta teoría parte de 
una base equivocada; la de suponer que es ma- 
yor el rendimiento del capital en circulación 
que el gravamen á que da lugar el capital de la 
deuda, cuando la retribución de los capitales 
tiende siempre á nivelarse y acaba por ser igual 
en todas sus colocaciones. Si fuera fácil hallar 
el tipo medio del interés tomando en cuenta los 
capitales ociosos y mal empleados, de seguro le 
encontraríamos más bajo que el de los fondos 
públicos. De otro modo no se comprendería la 
existencia de los rentistas. Por lo demás, las 
cantidades que se destinan al pago de la deuda 
no se retiran del tráfico, sino que vuelven á la 
producción después de extinguir el interés de 
aquélla, como que se trata de una liguidación, 
no de un consumo, 

Muchos hay, finalmente, que sin oponerse á 
la extinción de las deudas y reconociendo todas 
sus ventajas, encuentran, sin embargo, más ur- 
gente el suprimir algunos de los impuestos es- 
tablecidos, Pero la amortización de la deuda y 
la supresión de impuestos no son operaciones 
contradictorias, sino que se armonizan muy bien 
y pueden llevarse á cabo simultáneamente; es 
más, la única base en que se puede apoyar con 
firmeza la reforma de los actuales sistemas tri- 
butarios, está en la disminución de las deudas 
públicas. Un sobrante del presupuesto de ingre- 
sos puede ser accidental; pero dedicándole & la 
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amortización, se hace permanente, porque ex- 
tingue para siempre una partida de gastos; si 
disponemos de un excedente como 100 y supri- 
mimos una cantidad equivalente de impuestos, 
nos quedaremos sin él; pero si extinguimos deu- 
da con esa suma, tendremos seguro para el año 
próximo, con iguales contribuciones, un superá- 
bit de 105 y en el siguiente otro de 105,25 y así 
sucesivamente, siguiendo la progresión del inte- 
rés compuesto. Todo se reduce, pues, á detener 
un breve espacio la abolición de los impuestos 
para hacerla después definitiva y ampliamente. 

No hay derecho para pretender que una go- 
neración se someta á grandes privaciones con el 
lin de librar á las venideras del peso de la deu- 
da, porque así como trasmite el activo, que re- 
presenta sus conquistas y sus progresos, debe 
serle también lícito el transmitir el pasivo; mas 
esto no impide que cada generación deba creer- 
se obligada á levantar la parte que le correspon- 
de en la carga de la deuda pública, resultado de 
necesidades y desdichas que son comunes; si to- 
das las generaciones se excusaran y dejasen para 
lo futuro el pago de tan sagradas atenciones, 
las dendas serian de hecho perpetuas y no se 
extinguirían jamás. Esto prescindiendo de que 
la reducción de la deuda no es un favor ó un 
presente, que hacen los actuales á los venideros, 
sino un beneficio que disfrutan antes que nadie 
los mismos que le consiguen. 

Cabe discutir, y ya lo haremos, cuáles son los 
medios á que debe acudirse para la amortización 
que pueda oponerse á la urgente necesidad de 
reducirlas. V. DEUDA PÚBLICA. 


— AMORTIZACIÓN Y SELLO: Hac. pub. Llamá- 
base asi el derecho exigido en el reino de Valen- 
cia por la concesión del permiso necesario å las 
manos muertas eclesiásticas para adquirir bienes 
inmuebles. Era en el siglo xv de cuatro sueldos 
por libra y uno por derecho de sello; en el si- 
glo xvii subió a seis sueldos por libra y más 
tarde se fijó en cuatro reales y ocho maravedises 
por cada quince reales y dos dineros de capital. 
Para asegurar el cobro de este impuesto se man- 
daban visitas á las iglesias y monasterios con el 
encargo de confiscar los bienes que hallasen en 
su poder sin la previa licencia real y el pago de 
los derechos correspondientes. V. AMORTIZA- 
CIÓN DE LA PROPIEDAD. 


AMORTIZAR : a. Pasar los bienes á manos 
muertas que no los pueden enajenar, vinculan- 
dolos en una familia ó en algún establecimiento. 


— AMORTIZAR: Redimir ó extinguir el capital 
de un censo, préstamo, etc. 


AMOS, MAS: adj. pl. ant. AMBOS. 


AMÒS: Biog. Profeta que fué pastor en Thecue 
pueblo situado á dos leguas de Bethlehem y per- 
teneciente á la tribu de Judá. Profetizó Amós 
en Israel dos años antes de ocurrir el terremoto 
cuando el nieto de Jehú, hijo de Joás, Jero- 
boam II reinaba en las diez tribus, y el año 23 
de Ozias, soberano de Judá. Amós intimó prime- 
ro los juicios de su Dios, primero á los sirios, 
filisteos, tirios, idumeos, ammonitas y moabi- 
tas, amenazándoles con el fuego por sus ofensas 
al pueblo del Señor y después contra éste mismo 
por su ingratitud con Dios y su idolatría, 

Tuvo este profeta varias visiones, todas repre- 
sentándole los castigos que el Señor tenía pre- 
parados para su ingrato pueblo. 

En una vió Amós la hierba de los prados muy 
abundante y lozana que era segada por el rey; 
vió después que la hierba volvía á crecer con la 
misma abundancia, y cuando ya estaba muy cre- 
cida vió que un ejército de langostas que cubría 
el horizonte se preparaba á echarse sobre ella 
para que le sirviera de alimento; entonces supli- 
có al Señor que fuese misericordioso y las lan- 
gostas desaparecieron sin causar gran daño. (Esta 
visión quiere significar primero el estado flore- 
ciente del reino de Israel esquilmado por Bena- 
dad, rey de Siria, vuelto á su estado anterior de 
florecimiento en tiempos «le Jeroboam y amena- 
zado por las huestes de Ful, rey dde los asirios, 
que invadió á Israel en tiempos de Manahem y 
que consintió en retirarse merced á un tributo 
de mil talentos, ) 

Vió en otra que Dios mandaba sobre su pue- 
blo fuego que se apoderaba de una parte de él y 
lo consumía; entonces también Amós imploró su 
clemencia y aquella vez fué también escuchado 
por el Señor, que ordenó no pasase más adelante 
el daño. (Hacia aquí relación á la guerra que 
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Teglathfalasar hizo á las diez tribus, y á los da. 
ños que las causó llevándose muchas riquezas y 
gran número de cantivos, ) 

Vió por último en otra que el Señor se le pre- 
sentaba con una Hana de albañil poniendo mu. 
chos reparos á una tapia que se estaba desmoro- 
nando y que de repente arrojó la llana y dejó la 
pared abandonada á la inclemencia de los tiem- 
pos (esto es que cansado de proteger á su pue- 
blo, le abandonaba sin defensa al furor de los 
asirios). 

Con el relato de estas visiones y con las pro- 
fecias que hacia que no dejaban de conmover á 
la multitud, y con los ataques que dirigía al 
mismo roy y á los sacerdotes de los ídolos, llegó 
á atraerse la cólera de éstos hasta el punto de 
que un sacerdote de Bethel nombrado Amasías 
le persiguiera rudamente acusándole ante Jero- 
boam II quien, aunque no ordenó directamente 
su fin, consintió que Ozías, hijo de Amasías, le 
hiciera quitar la vida, 

El estilo de este profeta se aparta muy mucho 
del de sus compañeros; es muy sencillo y sus 
comparaciones son apropiadas al oficio que de- 
sempeñó durante su vida. Sin embargo, es bas- 
tante inteligible, y una lumbrera de la Iglesia, 
San Agustín, lo elogia, 

Los cristianos celebran su memoria como már- 
tir en 31 de marzo. V. en la Bíblia, PROFETAS 
llamados POSTERIORES Ó ULTIMOS, 


AMOSA: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Ollares, ayunt. de Carbia, p. j. de Ca- 
hiza, prov. de Pontevedra; 9 ediís. I| Aldea en 
la felig. de Santa Cruz de Mocche, ayunt, de 
Mocche, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 
6 edifs, 


AMOSCADOR: m. ant, MosQUEADOR. 
AMOSCAR: a, ant. Mosquear. Usib. t. o, r. 
— AMOSCARSE: T, fam. ÁMOSTAZARSE. 


~ Pido la palabra, — dijo el que estaba å su 
lalo, — ¿Quién diablos se la ha de dar á vuestra 
excelencia, — dijo entonces el presidente AMOS- 
CADO, —si nadie la tiene? 
LARRA. 


— Ya SE iba AMOSCANDO un poco, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


AMOSELINO (del griego čuun:, arena, y 
sin. perejil): m. Bot. Género dudoso de Um- 
belíferas que por sus caracteres parece afine á 
los Orcosciadium y å los Cherophyllum. La úni- 
ea especie conocida es una hierba anual, difusa, 
de hojas descompuestas en segmentos lineares; 
sus flores blancas forman umbelas compuestas, 
rodeadas de invólucros é involucrillos formados 
por brácteas enteras. El cáliz, rudimentario; la 
corola con pétalos ovales y enteros, el fruto oval, 
cada carpelo tiene cinco costillas iguales promi- 
nentes, escabrosas, 


AMOSERIS (del gr. Guns, arena, y aots, 
achicoria): f. Bot. Género de Compuestas, tribu 
de las Chicoráceas, que comprende una especie 
egipcia, hierba tendida, difusa, de hojas aserra- 
das, ramos estendidos, flores de color amarillo 
pálido, cuyos capítulos están reunidos en pano- 
jas. Esta planta es la Chondrilla nudicaulis, L., 
cuyos capítulos son multifloros con las escamas 
del invólucro, numerosas, comprimidas y esca- 
riosas en los bordes; el receptáculo nulo ó alveo- 
lado; los aquenios semejantes, angulosos, coro- 
nados por un vilano uniforme, peloso y multise- 
riado. 

AMOSPERMA (del griego Gup.o:, arena, y 
omizx. semilla, germen): f. Bot. Género de Cru- 
ciferas de la tribu de las Sunarieas, grupo de las 
Camelineas. El cáliz de cuatro sépalos, de los 
cuales los laterales son más ó menos sacciformes 
en su base; los pétalos ovales, largamente un- 
guiculados; seis estambres tetradinamos con los 
filamentos libres desprovistos de dientes; la sili- 
cua muy poco estipitada, estrecha, lineal, alarga- 
da, coronada porun estiloc orto. La única especie 
conocida es la 4. cinerea de Hook, ó Sisym- 
brium cinereum de Desfontainee, que es una hier- 
ba cubierta de pelos blancos con numerosos 
ramos cargados de hojas pinnatífidas, con las 
flores formando racimos terminales, 


AMOSQUEARSE: r. ant. MosqurARrsE. 


Menéase mucho y AMOSQUÉASE mucho con 
la cola sin tener moscas. 
JUAN SUÁREZ DE PERALTA. 


AMOT 


AMOSQUILADO, DA: adj. prov. Extr. Dicese 
do la res vacuna cuando, fatigada de las moscas 
or defenderse de ellas, mete la cabeza entre 


las carrascas ó retamas. 
AMOSTA: Í. prov. Ar. ALMORZADA. 
AMOSTACHADO,DA: adj. Que tiene mostachos 


6 bigotes. 
ase MOZO AMOSTACHADO, y diestro en jugar 
las armas, á los naipes y á otros juegos, etc. 
QUEVEDO. 


AMOSTAZAR (de a y mostaza): a, lig. y fam. 
Irritar, enojar. U. m. c. r. 
Al cabo de algún tiempo 
El amoal jardin vuelve; 
Halla secas las tores, 
Y AMOSTAZADO dive de esta suerte: ete. 
IRIARTE, 
—¿Seo Regidor, canta usted, 
O ME AMOSTAZO y lo dejo? 
Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


Siento que usted SE AMOSTACB, 
Mas si no fuera curioso 
No hubiera oido... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


AMOSTRAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de amostrar, 


AMOSTRAR: 2. ant. MOSTRAR. 


AxosTRÓ á los pobres diciendo: «estos sou 
los tesoros de la Iglesia.» 
DIEGO GRACIÁN. 


AMUESTRA ya Cristo su inmenso poder, 
ALVAR G. DE CIUDAD REAL. 


— AMOSTRAR: ant. Instruir ó enseñar. 
— Å MOSTRARSE: T. ant. ACOSTUMBRARSE, 


AMOTAMNO (del griego unmas, arena, y 
0xp9<. hijuelo, brote del pie de un árbol): m. 
Bot. Género de Leguminosas del grupo de las 
Soforeas y cuyas flores se distinguen de las del 
género Sophore por sus estambres libres y sus 
anteras versátiles. La vaina es lineal, contor- 
neada, bivalva y sin tabiques transversales. La 
única especie conocida (4. Lehmannt)es un ar- 
busto ligeramente algodonoso de Siberia, 


AMOTAPE ó LA BREA: Geog. Cadena de cerros 
del Perú, entre la punta de Pariñas y el cabo 
Blanco, algunos de más de 1 200 m. de altitud, 
y notables por la producción de brea y petróleo, 
II Dist, de la prov. de Payta, dep. de Piura, Pe- 
rú, con 3300 habits. La capital del dist., del 
mismo nombre, tiene 1 430 habits, 


AMOTEA;: f. Zool. Género de arácnidos pantó- 
podos, de la familia de los pignogónidos. Palpo 
de ocho artejos, garras de las patas mucho más 
cortas que el pico. Se conoce la especie 4. pyn- 
noyonoides, común en Saint-Maló, 


— ÁMOTEA: Zool. Género de celenterios enida- 
rios de la clase de los antozoos, orden de los al- 
cionarios, familia de los alciónidos, subfamilia 
de los alcioninos, Muy afine al género Alcyonium. 


_ AMOTINADOR, RA: adj. Que amotina ú oca- 
siona motin. U. t. c. s. 


«-.Mandanido hacer justicias y castigos en los 
AMOTINADORES y «desleales. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


AMOTINAMIENTO: m., Acción, ó efecto, de 
amotinar ó amotinarse. 


AMOTINAR: a. Alzar en motin å cualquiera 
multitud, U. t. c. r. 


_El moro era diligente y valeroso principe, 
diestro en persuadir lo que quería, Sosegar y 
AMOTINAR la gente, 

MARIANA. 


En la ignorancia del pueblo está seguro el 
dominio de los principes: el estudio, que los 
advierte, los AMOTINA. 


QUEVEDO. 


eel pueblo SE AMOTINÓ por lo crecido de 
los impuestos y por la falta de subsistencias, 
Duque DE Rivas. 


= ÁMOTIXAR: fig. Turhar é inquietar las po- 
tencias del alma ó los sentidos. U. t. e. r. 
Pero ¿qué diza? ¿Qué afecto 
Comunero de mi idea 
Me amorixa el vasallaje 
De sentidos y potencias? 
CALDERÓN, 
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Mas la mujer de tni amigo 
Es para mi nna reliquia 
Sagrada, y numea con ella 
Mis pasiones SE AMOTINAN. 


BRETÓN DE Los llennenos. 


AMOTRAGO (del gr. Aye, sobrenombre de 
Júpiter y =2%r05, macho cabrio): m. Zool, Gé- 
nero de mamiferos artiodáctilos rumiantes, de 
la familla de los cavicornios, subfamilia de los 
ovinos y muy próximo al género Oris. Se conoce 
la especie 4. tragelaphus propia de Argel. 


AMOTRIPANO: m. Zvol. Género de gusanos 
anélidos, de la subclase de los quetúpodos, or- 
den de los poliquétidos, suborden de los seden- 
tarios ó tubicolas, familia de los ofeliados. Se 
distinguen las especies de este género por tener 
los haces de sedas en una sola fila, Se ha estudia- 
do la especie +4. ologestre, propia del mar del 
Norte. 


AMOUS ó COMAVOIS: Geog. ant. Pais de 
Francia en la orilla izq. del Saona, entre las 
confluencias del Scille y del Ognon, y en la 
cuenca inferior del Donbs y de su all, el Loue. 
En nuestros días, todavía se da, por alteración, 
el nombre de Valle de Amour al del último 
río, en los alrededores de Montbarrey, al S. 
del bosque de Chaux. 


AMOVER (del lat. amovére; de a, expresando 
alejamiento, y movére, mover): a. Remover; de- 
poner á uno de su empleo ó destino. 

— AMOVER: ant. SEPARAR. 


AMOVIBLE: adj. Dicese del empleo ó cargo 
de cualquiera clase de que pueda ser removida 
libremente la persona que lo obtiene ó desempe- 
ña, y también de la persona misma que con 
tales circunstancias lo ejerce ó alcanza. 


Los párrocos son elegidos por el obispo: no 
son perpetuos hasta pasados tres años: los 
coadjutores son siempre AMOVIBLES å volun- 
tad del prelado. 

VILLANUEVA. 


— AmMoviBLE; V. BENEFICIO AMOVIBLE. 
AMOVILIDAD: f. Calidad de amovible. 
AMOY: Geog. V. Amor. 


AMOZOQUE: Geog. Ciudad de la prov. de Pue- 
bla, Méjico, entre Puebla y Tepeaca, altitud 
de 2275 m. y en un terreno muy fértil, 


AMPA: f. Bot. Nombre que se da å muchas 
plantas de Madagascar, con hojas más ó menos 
ásperas al tacto, entre las que se encuentran 
una higuera vellosa y muchas Urticiceas. 


AMPALIS (de ampa): m. Bot, Género de Ul- 
máceas, de la tribu de las Morcas, que se distin- 
guenpor frutosemi-incluso en el perigonio vuelto 
carnoso; embrión desprovisto de albumen con 
los cotiledones sin plegar. Arbol de madera po- 
rosa, jugo' opalino, hojas alternas, pecioladas, 
enteras, coriiceas, con dos estipulas laterales; in- 
florescencia axilar, solitaria, dióica. No se cono- 
ce más que una especie que habita en Madagas- 
car y se cultiva en la isla de Francia, cuyos 
frutos en forma de bellotas son carnosos y de un 
gusto agradable. 


AMPANAM, AMPINAM Ó AMPUNAM: Geoy. 
Puerto de la isla de Lombok, islas de la Sonda, 
Archipiélago asiático, en el estrecho de Lom- 
bok, álos 8” 30'de lat. S. y 120° 40' de long. E. 
Madrid. 


AMPARA: f. For. prov. Ar. Embargo de bie- 
nes muebles, 


AMPARADOR, RA: adj. Que ampara, favorece 
ó protege. U. t. e. s. 


... e era consolador de enitados, e de los que 
lloraban, e AMPARADOR de los pobres. 
Crónica general de España. 


... me hice padre de amas, defensor de 

criadas, y AMPARADOR de pobretas. 
Estebanillo González, 
AMPARAMIENTO: m. ant. ÁMPARO. 

Otrosi deben (los reyes) amar e honrar å los 
ricos omes... porque son guarda e AMPARA- 
MIENTO de la tierra. 

Partidas, 

a On fincó en la tierra otro para AMPARA- 
MIENTO de los cristianos. 

JUAN DE MENA. 


AMPARANZA: f, ant. AMPARO. 
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e. santa Madre 

De cristinnos AMPARANZA, 

De los santos bien servida, 
ARCIPRESTE DE HITA, 


AMPARAR (del lat. am, en torno, y parare, 
preparar, aprestar); a, Favorecer, proteger, 
Pidieron á Juan de Escalante que los AM- 
PARASE, tomando las armas en defensa de sus 
aliados, y ofrecieron asistir á la facción con 
todo el resto de su gente. 
Sois. 


Si en oprimirla te empeñas, 
Las leyes la AMPARARÁN. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Eres como el olivo 
De poca rama; 
Que en lugar de AMPARARME, 
Me desamparas. 
Cantar popular. 


— AMPARATSE: Y. Valerse del amparo ó pro- 
tección de alguno. 


Otrost, consiente este derecho que cada uno 
SE pueda AMPARAR contra aquellos que des- 
honra ó fuerza le quisieren facer. 

Partidas, 


— AMPARARSE: Defenderse, guarecerse. 


Allá les tomó grande agua, por AMPARARSE 
DE la cual Encas y la reina Dido se pusieron 
fondo de un gran penedo. 

JUAN DE MENA. 


¡Mal haya quien no SE AMPARA 
DEL frío si ve que nieva, etc. 
Romancero, 

—AMPARAR UNA MINA: Amér. Llenar las 
condiciones bajo las cuales está concedido el de- 
recho de sacarla ó beneficiarla. 

— AMPARAR EN LA POSESIÓN: Leg. Mantener 
al poseedor en su estado con respecto á los bie- 
nes ú derechos sobre los cuales surge pleito ó 
conilicto entre partes. V. INTERDICTO, 


AMPARAR; Leg. En Aragón significa hacer 
ampara, ó séase hacer el embargo de bienes. 
AMPARO: m. Favor ó protección. 

... entonces podemos esperar el verdadero é 
infalible socorro del Omnipotente Señor, Rey 
de reyes, AMPARO de los alligidos, Dios de los 
ejércitos. 

MELO. 
— Con todo eso es linda vida. 
—¡¿Fuérades con gusto á ella? 
-= Bi, señor, como llevara 
Por AMPARO å vuecelencia. 
CALDERÓN. 


— AMPARO: Abrigo ó defensa. 
— AMPARO: aut. PARAPETO. 


— AMPARO: prov. Ær. Pizca, brizna, gota, et 
en frases como estas: No hay ni un AMPARO 
cosecha: No ha quedado ni un AMPARO de ace 
etc. 

- AMPARO: Germ. Letrado ó procurador que 
favorece al preso. 


- AMPARO: Art, mil. Especialmen!e el objeto 
destinado á defender un puente de la acción de 
los cuerpos flotantes que la corriente arrastra; 
úsase en los puentes militares, y los mejores son 
las cadenas flotantes, formadas con grandes tron- 
cos unidos por sus extremos por medio de esla- 
bones de hierro que les permiten ondular sobre 
el agua. Para que una cadena de éstas esté bien 
establecida, es necesario que no arrastre el rio 
ningún cuerpo flotante que pueda salvarla; que 
sostenga su choque sin romperse, y que su in- 
clinación con respecto á la corriente sea tal, que 
los objetos detenidos por ella vayan á parar a la 
margen del río, Dicha inclinación conviene que 
sea de 20° á 25° con la corriente, cualquiera que 
sea la velocidad de ésta, lo que exige que la lon- 
gitud de la cadena sea triple del ancho del río. 


-AMPARO DE DOTE: Leg. Dábase este nombre 
al despacho ó mandamiento que expedían en 
Madrid los alcaldes de corte para exceptuar los 
bienes dotales de la mujer de todo embargo ó 
secuestro que se deerctara contra el marido por 
dendas de éste. En realidad esta práctica era 
conforme al derecho de terecría que á la mujer 
conceden las leyes para salvar su dote: pero te- 
nía las particularidades de ser precisamente de- 
cretado el amparo á instancias del marido y no 
ya para libertar de un embargo, mandado prac- 
ticar, los bienes dotales de su cónyuge, sino que 
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anticipadamente Á todo secuestro y aun antes de | 
contraer las deudas podía solicitar y obtener la 


carta de amparo para su presentación, en cual- 
mier época, ante el tribunal que entendiese de 
las reclamaciones deducidas contra el marido por 
sus acreedores. 

Por extensión alcanzaba la carta Y manda- 
miento de amparo, á las arras, joyas, donaciones 
esponsalicias y bienes parafernales. 

El procedimiento para otorgar dicho manda- 
miento era sencillo y consistía en la súplica he- 
cha por el marido ante el alcalde de corte, en 
su juzgado de provincia, para que en vista de la 
justificación documental de haber admitido y re- 
cibido como dotales los bienes aportados en este 
concepto por su mujer, se declarasen éstos pri- 
vilegiados y se expidicso á su favor el oportuno 
mandamiento. En vista de esta petición y justi- 
ficada la legitimidad de los bienes dotales, pa- 
rafernales, ete., el juez ordenaba la expedición 
del mandamiento solicitado el que, como hemos 
dicho, surtia efectos en cualquier tribunal en 
que se interpusieran demandas contra el marido, 
pues este tribunal manduba, en vista de la car- 
ta de amparo, que se guardase el privilegio y que 
no se incluyeran en el secuestro ó ejecución los 
bienes en dicha carta comprendidos. V. Dort, 
HIPOTECA LEGAL, TERCERIA, REGISTRO MER- 
CANTIL y QUIEBRA. 

- AMPARO DE HIDALGUÍA: Leg. Existió anti- 
guamente la práctica de acudir á los alcaldes 
de corte, en su juzgado de provincia, solicitando 
un mandamiento en el cual se reconociese la 
nobleza é hidalgnía del recurrente y se ordenase 
le fueran guardadas en la corte y su término 
todas las inmunidades y exenciones de que dis- 
frutaban los hijosdalgo, amparándole así en la 
posesión de hijodalgo. Obteníase dicho manda- 
miento de amparo por medio de un breve y sen- 
cillo expediente eu el cual solamente con el in- 
forme del procurador general de Madrid acerca 
de la pretensión del interesado, accedía el juez 
á ella expidiendo el mandamiento solicitado, 
Como «quiera que por este medio tan fácil se 
eludía el cumplimiento de las leyes en materia 
de hidalenía, hubo de declarar el Consejo Real 
en 6 de diciembre de 1779, que no tenian los 
alcaldes de casa y corte facultad para admitir 
generalmente estas justificaciones concediendo 
dichos mandamientos de amparo; sino que úni- 
camente en los casos de prisión, embargode bie- 
nes por deuda, ó imposición de pena ofensiva á 
un hijodalgo que no estuviese recibido en el 
Ayuntamiento de Madrid, podían recibir justi- 
ficación de la nobleza de que gozase en el pue- 
blo de su origen ó vecindad, Para los demás 
ensos quedaron, pues, vigentes los medios de pro- 
bar la hidalguía, ya por el titulode su concesión, 
ya por la posesión local, general ó de propicdud 
pusesoria. V. Nont.rza é HIDALGUÍA. 


AMPARO (EL): Geog. Lugar en el ayunt. de 
Icod, p. j. de la Orotava, prov. de Canarias; 
137 casas. 


AMPATO: Geog. Ramal de los Andes, en la 
prov. de Caylloma, dep. de Arequipa, Perú. 
Uno de sus picos es muy elevado y está siempre 
cubierto de nieve. 


AMPAYAO: Geog. Ayunt. en la prov. de Le- 
panto, isla de Luzón, Filipinas; 545 habits, 


AMPEL: Geog. C. del cire. de Weissenstein, 
prov, de Esthland ó Estonia, Rusia occid., 36 
kms. al N. E. de Weissenstein ; 7 100 habits. 


AMPELA: m. Asl. Asteroide ó pequeño planeta 
de los que cirenlan entre Marte y Júpiter y le- 
va el número 193 de la serie; fué descubierto 
por Mr. Borelly el 13 de junio de 1879. 


AMPELATO (ile ampelita Jm. Quim. Sal resul- 
tante de la combinación del árido ampélico con 
una base. Los ampelatos alcalinos son solubles y 
dan precipitados blancos con las sales de cal y de 
plomo, verdes con las de níquel y verde-azuladas 
con las de cobre. No precipitan por las sales de 
barita, cstronciana, manganeso y mercurio. 


AMPÉLICO (AciDO) (de ampelita ): adj. Quim. 
Produeto resultante de la oxidación de algunos 
aceites de pizarra. Tiene por fórmula atómica 
C:H"0?, Se obtiene hirviendo con ácido nitrico 
los aceites de pizarra cuyo punto de chullición 
sea inferior á 130°. Sedeja enfriar el liquido y se 
deposita clácilo píerico, quese separa; las aguas 
mares se neutralizan con amoniaco y se evapm- 
ran á sequedad; el residuo se trata por alcoliol 
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que disuelve el ampelato de amoníaco, el cual se | 


purifica por repetidas cristalizaciones en alcohol 
y agua, y despues se descompone por ácido ní- 
trico. A . 

El ácido ampélico es un cuerpo sólido, incolo- 
ro, iuovioro, insoluble en el agua fria, algo solu- 
ble en el agua hirviendo, muy soluble en el al- 
cuhol y en cl éter. lu a 2 " se 
en agujas inieroscúpicas. El ávido nitrico no le 
ataca, el sulfúrico concentrado lo disuelve en 
caliente, y el agua le precipita inalterable de 
esta disolución. Combinado con las bases forma 
los ampelutos. V. AMPELATO. 


AMPELÍDEAS del gr. xu=:}05. viña): f, pl. 
Bot. y Vuice. Familia de plantas dicotiledóneas 
polipétalas, hipogineas. Comprende ¡árboles y 
arbustos sarmentaceos y trepadores, de tallos y 
ramos nudosos; llores hermafroditas, pequeñas, 
verdosas, en racimos, con corola de cuatro o 
cinco pétalos inserta al rededor de un disco que 
rodea la base del ovario; ojas simples, pulmcadas 
ó digitadas. Los principales géneros que esta fa- 
milia comprende, son: Cisses, Vitis y Ampelup- 
sis. Esta familia tiene gran importancia en 
agricultura por comprenderse en en ella la vid 
enropca ( Vilis vinirera). Y. Vip. 

AMPELIDOS (del gr. Ruzo. viña): m. pl 
Zool. Los ampilidos forman un género de pája- 
ros le la familia de los coringidos, grupo de los 
dentirostros. Tienen la cabeza grande, cuello 
corto, cuerpo recogido, alas medianas y puntia- 
gudas; la cola, que es muy corta y ancha, está 
compuesta de doce pennas; el pico hendido, 
comprimido y triangular en su base; los tarsos 
son cortos y fuertes; los dedos melio y externos 
están desde su base unidos en bastante exten- 
sión. El plumaje no suele ser diferente entro los 
sexos, y siempre es muy seloso y abundante. f 

La disposición interna de los ampúlidos es casi 
igual á la de las demás aves cantoras. La colum- 
na vertebral consta de doce cervicales, ocho dor- 
sales, nueve sacras y ocho caudales. El primero 
de sus ocho pares de costillas es rudimentario; 
el húmero neumático; en el esternón existen cé- 
iulas aéreas. La lengua es corta, ancha, plana, 
ligeramente surcalda en su centro, aguda y un 
poco hendida por delante; los bordes laterales se 
levantan y el posterior baja, los primeros están 
dentados en toda su extensión y el último sola- 
mente por detrás. Los músculos del estómago 
son muy débiles y el ciego es corto y es- 
trecho. , 

Este género, que corresponde å la Colinga de 
Briss, consta de unas diez especies repartidas 
entre Europa y América. La mas importante es 
la C. Cayana, Geolfr. Son insectivoras por lo 
general, ysu canto, muy débil, es casi igual en 
el macho que en la hembra, 


AMPELINA (de conpelita ): €. Quim. Producto 
obtenido en la destilación seca de algunas pi- 
zarras bituminosas. Al lestilar estas pizarras se 
obtiene una materia aceitosa cuyo punto de cbu- 


llición varía de 80° á 3007. Se separan las porcio- 
nes que hierven entre 200° y 230? y se agitan 
con ácido sulfúrico concentrado; se lava con agua 
repetidas veces y se trata por sosa cáustica, La 
solucion alcalina obtenida se descompone por 
ácido sulfúrico, y así se separa un líquido acei- 
toso que se agita con gran porción de agua, di- 
solviénmlose en gran parte. Se separa la porción 
insoluble, y la sclución acuosa se trata por unas 
gotas de ácido sulfúrico, con lo cual queda libre 
la ampelina. 

Es un cuerpo líquido, de aspecto oleoso, lim- 
pido, amarillento. Solulle en el agua, en el al- 
cohol y en el éter. El ácido nítrico descompone 
este cuerpo produciendo xido oxálico y un cuer- 
po resinoso. La ampelina tiene alguna semejanza 
con la creosota. 

AMPELIO (Lucio: Biog. Escritor latino. Flore- 
ció cn el siglo tv de nuestra era, y es autor de 
una obra titulada Liber memorialis, 


AMPELITA (del gr. 2023095. viña E Miner. 
Pizarra arcillosa, negra, de pasta fina y rica en 
carbono, Antiguamente se empleaba como abono 
para la vid y para «destruir los insectos, Hoy se 
emplea para hacer lápices para los carpinteros, 
de cuya circunstancia procede el nombre de pis- 
drade carpinteros con que á veces se designa este 
mineral. 

AMPELÓCERA: f. Pat. Género de Celtideas, 

* afines de las Micoculieras, «le las que se distin- 


Se funde á 2607 y se sublima 
i 
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1en por sus numerosos estambres. Son árbole: 
de hojas alternas y flores hermafroditas ó voli 
gamas. Su fruto carnoso ó «drupiceo es monos. 
permo, muy análogo al de los Celtis. 


AMPELODAFNO: m. Bot, Género de Laurá. 
ceas que compreude tres especies de árboles. 
arlmstos del Brasil, con flores didicas cuyo g 
cepticulo hueco está provisto de un disco El 
periantio de cinco divisiones caslueas; los estam 
bres de la flor masculina son nueve, los interiores 
son extrorsos y acompañados de dos glándulas 
en su base. El ovario, incluso en el receptáculo 
forma un fruto largo tiempo encerrado por los 
bordes receptaculares. Las hojas son alternas ó 
aproximadas en falsos verticilos, y las flores dis. 
puestas en panojas de pequeñas cimas, 
AMPELODESMO (del gr. žunshos. viña y 
3::0:. lazo): Bot. Género de plantas de la fami- 
lia de las Gramíneas, muy semejantes å las del 
género Arundo en el aspecto y conjunto, pero 
yue se diferencia en las glumas subuladas. Son 
plantas de la región mediterránea, 


AMPELOGRAFÍA (del gr. duzshos, vid, y 
vxga, describir): f. Mitice. Descripción ó tra. 
tado de la vid y de los caracteres que presentan 
sus diferentes especies ó variedades. Las obras 
dedicadas á la descripción de las vides llevan el 
nombre de ampelografías, y de estas las hay loca- 
les y generales. Las obrasampelográficas más no- 
tables en España, son: Rojas Clemente: Ensayo 
sobre las variedades de vid común. — La Puerta; 
Tratado práctico del cultivo de la vid. - Valcár- 
cel; dyricultura general. — Monset y Roig y Tor- 
res; Viles americanas. — Hidalgo Tablada; Cul- 
tivo de la vid. — Del extranjero deben citarse: 
Ampeloyrafía Universal, del conde Odart; Am- 
pelugrafia, de Victor Rendú; Ensayo de Ampelo- 
grafía Universal, publicada en italiano por el 
conde de Rovasenda, y traducida al francés por 
MM. F. Cazalis y G. Foex; .Ampelografía de 


Stoltz; Topografía de los viñedos conocúdos, por 
Jullien; Tratado del cultivo de la vid, por Le- 


noir; Zi vino da pasto, por Octavio Ottavi; En- 
ciclupedia práctica de Ayricultura, por Moll y 
Guyot; La Viña en el Bordelais, por Lafitte; 
Curso de Agricullura, tomo xvii, por Vivien; 
Vilicultural Cumissioners, Board of State, San 
Francisco de California, V. Vin, Uva. 

AMPELOPSIS (del gr. suzzzos, vid, y obis, 
aspecto, apariencia): f. Bot. y Vític. Nombre 
con que se designan unos arbustos trepadores, 
sarmentosos, pertenecientes á la familia de las 
Ampelidcas; tienen el mismo aspecto que la vid 
é identica inflorescencia; las flores de color ver- 
de pálido, con cáliz monosépalo casi entero; fru- 
to en baya, conteniendo dos ó cuatro semillas. 
Estas plantas alcanzan un gran desarrollo y las 
especies más importantes son originarias de la 
America septentrional y de la China; tales son: 
1.2 La ampelopsts heredácea ó parra virgen, cu- . 
yos tallos llegan á tener 20 metros de longitud, 
tijándose por medio de raíces adventicias en los 
objetos próximos; florece en ¡unio y julio. 2.? La 
ampelopsis hirsuta ó velluda, que florece antes 
que la anterior y tiene las hojas provistas de vello 
por ambas caras, 3.% La ampelopsis bipinnata, de 
tallo arborescente, que alcanza cinco metros y 
aun más de altura; florece de julio á septiem- 
bre y aun antes en las comarcas más meridio- 
nales de los Estalos-Unidos. 4.* La ampelopsis 
corduta, de hojas acorazonadas, que florece en 
abril y mayo, encontrándose en las inmediaciones 
dle los ríos y arroyos le la Pensilvania y delas dos 
Carolinas. 5.2 La ampelopsis serjanicfolia, ó de 
hojas de vid, de tallo arborescente y grandes 
raices tuberosas; abunda en la China septentrio- 
nal. 6.° La ampelopsis aconitifolia, ó de hojas de 
arónilo, que tiene las hojas pennatifidas, tam- 
bién originaria de la China. 

Son ademäs curiosísimas algunas otras, como 
son: la ampelupsis tricuspidata, originaria del Ja- 
pón y la amprlopsis tuberosa. Esta y la ampelop- 
sisserjaniefolia, Mamada también ampelopsis na. 
pefermis, presentan mucha analogía, contas vides 
herbáceas del Sudán, por ser sus vástagos tier- 
nos y anuales, conservándose la vitalidad de la 
planta en una cepa tuberculosa, Cultívanse las 
amperlopsis como plantas de adorno en los jardi- 
nes, debido á que con su rápido desarrollo sir- 
ven para cubrir los muros, emparrados y cena- 
«dores en poco tiempo; la especie que mejor se 
presta para ello es la ampelopsis hedrrárea ó pa- 
rra virjen, Se multiplican por semillas, barbados 
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, estacas, prefiriendo los terrenos frescos. La | ha dejado huella importante de su paso en la 


invasión de los viñedos europeos por la tiloxe- 
ra, sugirió á Mr. Lavallée la idea de estudiar 
las ampelopsis con objeto de tomarlas como pa- 
trón para injertar vides finas europeas; de es- 
tos estudios se ha deducido que las ampelopsis 
son efectivamente resistentes ¡la hiloxera, pero 
en cuanto à los resultados de los injertos cita- 
dos, no se ha visto todavia nada positivo. 


AMPELOS: Mit. Hermoso adolescente que en 
la mitología griega figura como amante de Baco. 
Los monumentos le presentan asociado al dios 
el cual se apoya sobre él tiernamente. ls una 
personificación de la viña, Confiaba mucho en 
su fuerza, creyéndose suficiente para luchar con 
las bestias salvajes; sin embargo murió en lucha 
con un toro, y Baco inconsolable por la pérdida 
de su favorito obtuvo de Atropos (la parca) que 
Ampelos, el cual no había aún pasado el Aque- 
rón, fuese metamorfoscado en viña, bajo cuya 
nueva forma le amó el dios tanto como antes. 
Más tarde Ampelos fué colocado en el cielo, vi- 
niendo å ser la constelación del Vendimiador. 
Un grupo del Museo Británico representa 4 Baco 

á Amyelos en el momento de la transformación 
de éste. En algunos barros cocidos aparece Am- 
pelos saliendo de una cepa entre dos faunos, uno 
viejo y otro joven. Ampelos y Acratos (la viña 
y el vino puro) son los genios ó demonios de 
Dionysos ð Baco á quién acompañan en las re- 
presentaciones de la Pompa Dionisiaca. 


AMPELOTERAPIA (del gr. ¿uxzzkos. vid, y 
Ngazi, cuidar): f. Terap. Tratamiento por 
las uvas. V. Uva. 


AMPELUSIA: Geog, ant. Cabo ó promontorio 
de la costa septentrional de Africa, llamado 
también Cotes; h. Cabo lspartel. 


AMPERE (AxDtÉs Maria): Biog. Célebre filó- 
sofo y såbio francés, N, en Lyón en 1775; y M. 
en 1836. Pasó sus primeros años en Poley micux- 
lez-Mont-V'Or, aldea próxima á Lyón; dondesus 
padres retirados del comercio habían adquirido 
una modesta propiedad. No tenía aún diez y 
ocho años cuando inventó uu idioma universal 
con objeto de reemplazar el sinnúmero de ien- 
guajes usudos en la tierra y aproximar los hom- 
bres entre sí consolidando da paz entre todos los 
paises. En 1801 fué nombrado profesor de Física 
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de Bourg donde escribió sus Consideraciones so- 
bre la teoria matemática del j weyo, aplicación in- 
geniosa del cálculo de probalibilades, Esta obra 
valió å su autor una cátedra en el colegio de 
Lyón y en seguida (1805), una plaza de ensaya- 
dor de Análisis en la Escuela politécnica de Pa- 
ris. En 1806 fué nombrado miembro consultivo 
e artes y manufacturas; en 1808, Inspector 
general de la Universidad: en 1809, Profesor de 
Análisis de la Esenela politécnica y caballero de 
la Legión de Honor; en 1814, miembro del Ins- 
tituto y en 1820 Profesor de Física en el Colexio 

de Franria, > 
, En 1816, puhlicó un trabajo de Quimica titu- 
H H aca cobre ta clasificación de los cuerpos 
np cual proponia dividir dichos cuer- 
Pos simples en catorce familias naturales cuyos 
tipos fueron lns cuerpos de propiedades mis ca- 
racteristieas, Esta clasificación ha servido des- 
aaia nase å la de Despretz y á toas las cla- 
: "S quimicas posteriores. La teoría del 


Amonio, tan fecunda en consecuencias, es debida 
tambien al ingenio de Ampère, qme commo se ve, 
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ciencia quimica, Pero sus mayores estudios y 
miis eclebres trabajos se verificaron en el campo 
de la Fisica materitica, Adquirio gran celebri- 
dad por el gran desarrollo que dió al deseubri- 
miento de Olrsted sobre el electronagnetismo; 
fué el ervador de la electro-dinámica; descubrió 
en 1820, quesin la intervención de ningún imán 
dos corrientes actuan entre si reciprocamente; 
descubrió el principio de la telegrafía eléctrica 
y en 1826 publicó la teoría de los fenómenos 
elevtro-dinámicos deducida de la experiencia. 
Estudió igualmente la acción de las corrientes, 
de los imanes y de los solenoides; y aplicando el 
cálculo á sus experimentos, obtuvo resultados 
muy notables que fueron confirmados por laexpe- 
rimentación. Así introdujo en la ciencia de la 
electricidad los conductores astáticos; construyó 
el aparato denominado Mesa de Ampère que sirve 
para ejecutar todos los experimentos relativos å 
los fenómenos electro-limamicos; y asimilando 
los imanes ¿los solenoides hizo una sola ciencia 
de dos, hasta entonces distintas; la Electricidad 
y el Magnetismo. Esta teoría de Ampère por la 
cual todos los fenómenos de la electro-dinámica, 
del magnetismo, del electru-magnetismo y del 
magnetismo terrestre, se hacen derivar de un 
solo principio, cual es, la acción mutua de dos 
corrientes eléctricas, es una de las concepciones 
ntás brillantes de la Física moderna. Según esta 
teoría, los imanes no son más que solenoides; es 
decir, cuerpos rodeados de corrientes eléctricas 
paralelas entre si y perpendiculares al eje del 
imita; losimanes obran sobre las corrientes como 
los solenoides y recíprocamente; la tierra, al 
obrar como un gran imán, debe considerársela 
como un inmenso solenoide, cuyas corrientes 
marchan de Este å Ovste paralelas al Ecuador 
magnético y el conjunto de estas corrientes es el 
que obra sobre la aguja imantada, å la manera 
que lo hara un poderoso imán. No hay, pues, 
en los fenómenos magnéticos ningún fluido ó 
agente particular, distinto de la electricidad. La 
idea de considerar los imanes como solenoides, 
sirvió de base å la concepción y construcción de 
los electro-imanes, de tanta aplicación hoy día 
y que constituyen la pieza principal de los telé- 
grafos eléctricos. 

En 1826 emprendió un trabajo gigantesco, la 
clasificación de todos los conocimientos huma- 
nos bajo el titulo: Ensayo sobre la filosofía de las 
Ciencias ô Esposisión analílica de una clasifica- 
ción natural de todos los conocimientos humanos, 
sorprendiéndole la muerte en 1838 en Marsella, 
sin haber concluído esta obra, El punto de que 
partía Ampère para su clasificación era: conoci- 
miento de la naturaleza de los objetos; estu- 
diándolos desde los puntos de vista autóptico, 
eryptoristico, iroponómico y cryplológico. En di- 
cha obra emite teorías ingeniosísimas acerca de 
la Geogenia y constitución actual de la tierra, 

Ampère, pues, abrazo en su vastisima inteli- 
gencia toda clase de conocimientos; las Matemá- 
ticas, las Ciencias físicas y las naturales le eran 
tan familiares como las lenguas antiguas, la His- 
toria y la Poesía. Se hizo notar también por sus 
excentricidades y singulares distracciones. 

Las principales obras de Ampére son, además 
de las dos citadas y de un gran número de memo- 
rias diseminadas en los periódicos científicos y 
en las actas de la Academia de Ciencias, las si- 
guientes: 

Tratado de cálculo diferencial y de cálculo in- 
tegral, Demostración de las leyes de la refracrión, 
Memoria sobre la acción mutua de dos corrientes 
eléctricas. Memoria sobre la teoria matemática 
de los fenómenos elcctro-merpnélicos. Considera- 
ciones filosóficas sobre la determinación del siste- 
ma sólido y del sistema nervioso de los animales 
articulados. 


—AmvErE (Tuan Jacobo ANTONIO): Biog. 
Literato é historiador francés. N. en Lyon en cl 
día 12 de agusto «le 1800; M. en Paris en el día 
27 de marzo de 1864. Heredero de un nombre 
ilustre en las ciencias, supo sostener el brillo sle 
su nombre con trabajos de otra iulole. Estudió 
en Paris bajo la dirección inmediata de su padre, 
el insigne filósofo Amlrés María Ampere, y arras- 
trulo por sus aficiones se consagró á las litera- 
turas extranjeras, En el año 1830 se dedicó á la 
enseñanza explicando en Marsella un curso de Li- 
teratura que llamó muchisimo la atención de los 
eruditos y de los inteligentes. Estas explicacio- 
nes abrieroh para Juan Jacobo Ampere el cami- 
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no de la celebridad; al año siguiente suplió al 
famoso Villemain en su cátedra de la Sorbona, y 
illa muerte de Andrieux, en 1833, obtuvo la 
cátedra de la Historia dela Literatura francesa 
en el Colegio de Francia. Sus tareas profesiona- 
les no impidieron que Ampère dedicase mucho 
tiempo y mucha actividad á sus tareas predilec- 
tas, el estudio de losidiomas, la Historia, los via- 
jes. Fruto maduro y sabrosisimo de estos estudios 
fueron muchas obras, todas muy estimables, que 
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Ampère publicó y entre las cuales mencionan sus 
biógrafos las siguientes: Historia literaria de 
Francia antes del duodécimo siglo; Introducción 
á la Historia de la Literatura francesa en la 
Edad Media; Viajes y Poesias; Rrecia, Roma y 
el Dante, estudios literarios tomados del natural; 
César, escenas históricas, que no essino la histo- 
ria de César escrita en versos; Pascos por Amért- 
ca, Estados Unidos, Cuba y Méjico. Pero su obra 
maestra y la que, á juicio de los entendidos, 
lo ha colocado en primera línea entre los his- 
toriadores es la titulada: Historia romana en 
Roma. 


AMPERE (UxiDAD ELÉCTRICA): Fis. Nombre 
dado á la unidad práctica de intensidad eléctri- 
ca, derivada del sistema C. G. S. V. UNIDADES 
ABSOLUTAS. 

El ampere es, pues, la intensidad de una co- 
rriente cuyo gasto sea la unidad práctica de can- 
tidad en un segundo, Puede formarse idea de la 
magnitud de un ampere, considerando que es la 
intensidad de la corriente que suministraria una 
pila Daniell, de resistencia nula y cuyos dos po- 
los estuvieran unidos, por medio de un cireuito, 
compuesto de 100 metros de alambre telegráfico 
ordinario. Esta misma unidad representa la in- 
tensidad de una corriente que deposite 0,™sr 
6615 de cobre en un segundo, Antes de la deci- 
sión del Congreso de Electricistas, celebrado en 
París en 1881, se designaba la unidad de inten- 
sidad con el nombre de JVeber. 

El ampere csigual á 10 —1 unidades de inten- 
sidad del sistema C. G. 8. La introducción del 
coeliciente 10 —? tiene por objeto formar una uni- 
dad, que perteneciendo al sistema de unidades 
absolutas, permita valuar las intensidades que 
ordinariamente hay necesidad de medir, sin em- 
plear números muy pequeños. 

- AMPERE (Mona): Fis. Cantidad de electri- 
cidad que atraviesa un circuito durante una ho- 
ra, cuando la intensidad de la corriente es un 
ampere, Un ampere-hora es igual á 3600 cu- 
lomhs. 


AMPEREAS (de Ampère): f. pl. Lot. Tribu de 
las Enforbiíceas que comprende las subtribus 
de las Monotaxideas y Enampereas. Tiene por 
caracteres un cáliz masculino valvar, anteras 
derechas en la yema y un ovario de cavidades 
uniovuladas, Son arbustos mondicos, de tallos 
subterráneos, que vegetan en Nueva Holanda, 


AMPERÍMETRO (de ampere y del gr. 11:250%, 
medida): m. Fis. Aparato eléctrico de la clase 
de los gulvanómetros, destinado á medir la in- 
tensidad de la corriente que atraviesa un circui- 
to. El amperímetro debe tener como condición 
esencial, el presentar una resistencia minima, 
pues habiendo que intercalarlo en el circuito, 
perturbaría los fenómenos observados y calenta- 
ría el aparato una resistencia un poco elevada, 

Todo galvanómetro de hilo grueso muy corto 
se puede considerar como un amperímetro, pero 
se da más particularmente este nombre á ciertos 
aparatos construidos con un ohjeto puramente 
industrial y que por lo tanto tienen que ser muy 
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sencillos y de lectura muy fácil. Los amperíme- 
tros más usados son: El amperímetro ó galvanó- 
metro de Marcel Deprez; el amperimetro ó gal- 
vandgmetro industrial de Deprez y Carpentier; 
el amperímetro de Ayrton y Perry; el electro- 
dinamúumetro deSiemens; el eamperimetrougalva- 
nómetro de Obach; el amperimetro ú galvanóme- 
tro de Lalande; el amperimetro ó gal vanómetro 
de mercurio de Lippmann: el amperímetro ó gal- 
vanómetro de moléculas orientadas de Gravier; 
el amperímetro ó voltiametro de desviaciones 
proporcionales de Deprez y Arsonval, 

Amperímetro de Marcel Deprez. —- Este apara- 
to se compone de un imán, en forma de herra- 
dura y mmy poderoso entre cuyas ramas se 
encuentra un bastidor galvanomitrico horizon- 
tal cuya longitud es próximamente la mitad 
de las ramas del imiin. Á dicho bastidor va arro- 
lado un hilo grueso ó bien una lámina de co- 
bre que no da más que una vuelta, En el inte- 
rior del bastidor va un eje horizontal, fija al cual 
se halla una serio de vástagos de hierro dulce de 
poco tamaño y situados en el mismo plano, los 
enales vástagos, polarizados por las ramas del 
imán, constituyen una serie de imanes pequeños. 
Un índice muy ligero y muy largo, fijo en ingu- 
lo recto sobre el cje, marca las indicaciones del 
instrumento sobre un cuadrante graduado, Esta 
graduación del aparato se hace empíricamente, 
porque no se conoce la ley de las desviaciones 
de la aguja, bajo la influencia de la corriente. 

Amperimetro industrial de Deprez y Carpen- 
tier, — Está fundado en el mismo principio que 
el precedente. Se compone de dos imanes semi- 
cirenlares, cuyas extremidades se encorvan hacia 
el centro y con los polos del mismo nombre 
frente á frente. Entre estos cuatro polos se en- 
cuentran dos carretes formados por tiras de 
cobre aisladas y arrolladas en el mismo sentido. 
En el intervalo que separa estos dos carretes se 
encuentra un eje vertical que lleva dos agujas 
paralelas, una de las cuales, muy pequeña y de 
hierro dulce, está colocada en el eje de los carre- 
tes, mientras que la otra, de aluminio y de mu- 
cha mayor longitud, estáfija sobre la primera en 
la extremidad superior del eje vertical. Esta 
aguja de aluminio se mueve sobre un cuadrante, 
graduado empiricamente en amperes ó en frac- 
ciones de ampere. El conjunto está encerrado en 
una caja cilíndrica de cobre, presentando el mis- 
mo aspecto que un barómetro aneroide. Este 
emperimetro tiene que ser sometido á compro- 
hación de cuando en cuando y aunque es meuos 
exacto que el procedente, se emplea con más 
frecuencia por la mayor comodidad que ofrece, 

Amperimetro de Ayrion y Perry. — Se compone 
de un imán en forma de herradura, cuyos polos 
llevan respectivamente dos masas de hierro dul- 
ce; en el campo magnético asi determinado vá un 
eje perpendicular al plano del imán y que lleva 
una agujita de hierro dulce. A la extremidad 
del eje va unida otra aguja indicadora muy li- 
gera y cuya extremidad se mueve ante un arco 
de círeulo graduado empiricamente. Al rededor 
de la primera agujita de hierro dulce, va arro- 
llado un cable formado de diez hilos aislados, 
enyas extremidades terminan en un conmutador 
de reducidas dimensiones, el cual permite que 
la corriente pase por los diez hilos, ya en serie, 
za en derivación. Esto permite utilizar el mismo 
aparato para la medición de corrientes de uua 
intensidad muy distinta. 

Amperímetro de Desruelles. - Es un aparato 
portátil que tiene mucha analogía con el prece- 
dente. Se compone de un imán en herradura 
que mantiene una agujita de hicrrodulce en una 
posición perpendicular á las ramas del imán; 
entre estas dos ramas se cneuentra un solenoide 
provisto de un núcleo de hierro dulce. Cuando la 
corriente que se trata de medir pasa por el sole- 
noide, polariza el nmúeleo de hierro dulce y des- 
via la aguja. La graduación de este amperimetro 
también es empírica, 

Amperimetro de Siemens. — Se lama tambien 
electro-dinamémetro y consta de dos carretes 
bechos con hilo aislado y que tiene de tres á 
enatro milímetros de diámetro. El carrete inte- 
rior, compuesto de varias espiras está fijo; el 
exterior formado por una sola vuelta del hilo, es 
movible. Dos vasitos encajados en la armadura 
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' marcar siempre el punto cero indicado por un in- | tienen en reposo en una dirceción, que forma un 


de madera del aparato y llenos de mercurio, sir- - 


ven para hacer pasar la corriente al circuito 
movible; este último está suspendido por un hilo 
de crin, que pasa por el interior de un resorte 
en espiral de alambre de platino, que tiende å 


nice, sobre un disco horizontal graduado, Cuando 
la corriente atraviesa los dos cireuitos del apara- 
to, el movible se desvía, Se le vnelve á la posi- 
ción cero por medio de un botón colocado sobre 
la parte superior del disco graduado y que obra 
sobre la espiral deplatino, y el ángulo de torsión, 
medido por una agujita que se mueve sobre 
dicho disco, da la medida de la intensidad, por- 
que las torsiones son proporcionales å los eua- 
drados de las intensidades, La correspondencia 
entre estas «desviaciones y las unidades eléctri- 
cas (ampere) van en una tabla que acompaña al 
aparato. Una de las ventajas de este aparato, es 
que no hay necesidad de orientarlo, porque la 
acción del magnetismo terrestre sobre una sola 
espiral puede despreciarse, 

Ampcrímetro de Obach. —- Este aparato, llama- 
do también galvanómetro de Obach, está funda- 
do en el principio siguiente: si se inclina el ani- 
llo de un galvanómetro de tangentes hastaformar 
un ángulo é con la vertical, sin variar la corrien- 
te ne atraviesa dicho anillo, la desviación 3 de 
la aguja cs función de la inclinación del anillo y 
la intensidad de la corriente se obtiene por la 
siguiente fórmula: 


siendo A una constante que expresa el número 
de amperes'que se necesitan para imprimir d la 
aguja la desviación unidad ó sea 45 grados (tg. 
45% = 1) estando vertical el anillo del aparato. 

Los amperímctros de esta clase sirven para 
medir con mucha exactitud corrientes de gran 
intensidad y son muy usados en Alemania. 

Amperímetro de Lalande. ~ Esta fundado en 
la acción que ejerce un solenoide sobre un haz 
de alambres de hierro dulce movible en el inte- 
rior del sulenoide y mantenido por una fuerza 
antagonista. Es semejante á la halanza electro- 
magnética de Becquerel y permite como en este 
instrumento, pesar, por decirlo asi, la acción 
eléctrica de las corrientes. 

Se compone este aparato de un haz de alam- 
bres de hierro dulce colocado en el interior de un 
areúmetro metálico que se sumerge en una pro- 
beta llena de agua y rodeada por un carrete 
por el cual pasa la corriente que se trata «le me- 
dir. Haciendo que la posición inicial del arcó- 
metro sea siempre la misma, lo cual se consigue 
mantenieudo constante el nivel del lis¡nido, se 
comprende que dicho areómetro tomará una po- 
sición fija de equilibrio sumergiéndose cierta 
cantidad variable con la intensidad de la corrien- 
te que atraviesa el carrete, pero constante para 
una misma intensidad. La parte superior del vás- 
tago del arcómetro constituye el indice del apa- 
rato y se mueve á lo largo de una escala vertical 
graduada experimentalmente. Variamdo las di- 
mensiones del carrete y del haz de alambres, ó las 
del vástago «lel areómetro, se puede, para una in- 
tensidad eléctrica dada, obtener un movimiento 
del arcómctro tan amplio como se desce. Las in- 
dicaciones de este aparato no se alteran por las 
variaciones de temperatura, ni por la proximidad 
de masas metálicas, ni de imanes por poderosos 
que sean, y como además su sensibilidad es 
muy grande, puerle prestar este amperímetro ser- 
vicios muy importantes. 

Amperímetro de Lippman. — Se llama tam- 
bién galvanómetro de mercurio. Se compone de 
un manúmetro de mercurio, colocado entre las 
ramas de un imán fijo y de forma de herradura, 
La corriente eléctrica que se trata de medir pasa 
por el mercurio contenido en la rama horizontal 
del manómetro y la atraviesa verticalmente, es 
decir, perpemlicularmente al eje del tubo. Esto 
produce un desnivel entre las dos ramas vertica- 
les del manometro, desnivel que es proporcional 
å la intensidad de la corriente. 

Amperimetro de moléculas orientadas ó de 
Gravier. — Consta este aparato de varios discos 
de una sustancia no magnética, sobre los cuales 
se pegan ó se sueldan, según los casos, alambres 


de hierro dulce paralelos; estos discos son atra- : 


vesados por un eje común y por su centro, de 
manera que los alambres de cada disco qneden 
paralelos entre sí; el cilindro asi formado puede 
girar apoyado en las puntas de los extremos del 
eje que le atraviesa, y leva, por la parte an- 
terior, una aguja que se neve delante de un 
limbo, graduado empiricamente, y por la poste- 
vior, un contrapeso por efecto del cual las lineas 
maguétivas de la armadura del aparato se man- 


ángulo de 80° con las líneas de fuerza de un 
sampo eleetro-magnético, constituido por dos ca- 
rretes de elcctro-imán, cuyos núcleos terminan 
cerca del cilindro de los discos y dirigidos por. 
pendicularmente al eje de este cilindro. Cuando 
la corriente atraviesa el hilo de los electrodos, la 
aguja toma instantáneamente uta posición que 
indica la intensidad de la corriente, Los discos 
de materia no magnética son los que reciben e] 
nombre de moléculas orientadas, 

Amperímetro de desviaciones proporcionales de 
Deprez y Arsonral. — Aparato muy cómodo que 
se compone de un imán en forma de lerradura 
colocado verticalmente sobre una talila gruesa y 
de madera resistente; en el interior de las ramas 
de este imán y cerca de los polos se encuentran 
dos masas de hierro dulce que envuelven un ci- 
lindro, también de hierro dulce; en el espacio 
tubular comprendido entre este cilindro y las ma- 
sas polares está colocado un bastidor galvanomé. 
trico movihle al rededor de su eje de tigura, que 
coincide con el del cilindro. Las dos extremida- 
des de este eje están constituidas por dos alam- 
bres de acero, que sirven de medio de suspen- 
sión, de resorte de torsión y de conductores de 
la corriente. Sobre el hilo va montado un índice 
de aluminio, que puede moverse sobre un cua- 
drante graduado. El campo magnético obtenido 
por medio de las masas polares y el cilindro de 
hierro dulce, es uniforme, lo cual hace que las 
desviaciones de la aguja sean proporcionales á 
las intensidades de la corriente. Entre los extre- 
mos del amperímetro se intercala una pieza de- 
nominada Shunt (evitador ú aislador), que tiene 
por objeto no dejar pasar al galvanómetro más 
que una fracción dle la corriente que se trata de 
medir, fracción insuficiente para elevar la tem- 
peratura del bastidor, cuyo efecto aumentaría su 
resistencia y haría por lo tanto que las indica- 
ciones fueran inexactas. El Skunt se compone 
de dos barras de brouce paralelas, entre las cua- 
les van tendidos paralelamente entre sl y per- 
pendiculares á las barras, una serie de alambres 
de argentin. 


AMPEZZO Ó HAIDEN: (cog. Valle y conjunto 
de municipios del Tirol Central, Austria, regado 
por el Boita, afluente del Piave; 6000 habits. Es 
uno de los principales desfiladeros que conducen 
å Carintia. Cortina, el principal lugar de la 
llanura, tiene 3200 habits. 


AMPFING: Geog. Aldea del cire. de la Alta 
Baviera, cant. y dist. de Mühldorf, cerca del 
Isern, célebre por la victoria que obtuvo el em- 
perador Luis de Baviera sobre su competidor al 
imperio germánico, Federico el Hermoso, duque 
de Austria, en 1322, 


AMPIAR: a. Germ. Ungir con aceite; olear. 
AMPIELAR: a, Germ. ÁMPIAR. 


AMPIO: m. Germ, ACEITE. 
AMPIOLETO: m. Germ, UNGUENTO. 


AMPIX: Dulum. Tocado usado por las mu- 
jeres griegas. A lo que parece, Ampix era un tér- 
mino geueral que designaba, no un tocado ó un 
oruato de especie particular, sino el conjunto de 
cintas y vendas que ceñían la cabeza. Sin em- 
bargo, al enumerar Home- 
ro las diversas partes del 
tocado de Andrómaca, 
nombra el Ampix como 
una pieza aparte. Un 
personaje de Euripides 
dice que el Ampix era un 
aderezo de oro y pedreria 
con que adornaban su ca- 
beza las mujeres; pero in: 
Ampiz dudallemente aquí está 

y tonala la parte por el 
todo. En unas tumhas en Crimea se han deseu- 
bierto dos alerezos del género indicado, forma- 
dos por una placa de oro abombada por delante 
y abierta por detrás con anillos para pasar cor- 
dones que sujetasen la placa sohre la l'rente. 
También la palabra Ampie significa uno de los 
adornos que lucían los caballos; un vaso de la 
colección Hamilton permite apreciar que era Un 
adorno de testera colocado de través sobre la 
frente del caballo, ó como en una pintura de 
cierta tumba de la Italia meridional, una placa 
que le cubría hasta la nariz. 


AMPLAMENTE: adv. m. ant, AMPLIAMENTE. 


AMPL 


AMPLECTIVO, VA (del lat. amplectivus, do- 
blado por ambos lulos): adj. Bot. Se da en Bo- 
tinica el nombre de prefoliacion amplectiva ú 
aquella en que las hojas que van à salir se en- 
cuentran completamente encerradas en las que 
las precedieron, El iris ofrece un ejemplo notable 
de esta denominacion. 

AMPLEPUIS: Geog. C. industrial del cant, de 
Thizy, en el depart. del Ródano, al O. de Ville- 
tranche, en el £ e, del Barbonesado; 6500 ha- 
bitantes. Hilados y tejidos de algodón, fábrica 
de muselinas, percales, ete. 

AMPLEXAÁTIL (del lat. amplexus; de amplecti, 


abrazar): adj. Bot. Se dice de la raicilla ú rejo j 


que abraza el resto del embrión. Algunas gra- 
míneas ofrecen ejemplos de ello. 


AMPLEXICAULO, LA (del lat, amplias, abra: 


zado, y del gr. 220x035. tallo): adj. Bot, Se dice 
de los órganos que envuelven ó abrazan el tallo 
de una planta. Se aplica este nombre a las ho- 
jas, peciolos, pedúnculos, ete. 


Hojas amplexicaulas 


1. Verónica Chamædrys, — 2. Laninm amplexicau- 
le. —3. Inula Helenium. 


AMPLEXIFLORO, RA (del lat. amplexus, abra- 
zado, y Ros, Moris, lor): adj. Se dice de un órga- 
no que abraza la flor. Seaplica principal mente å 
las escamas del receptáculo de las flores compues- 
tas, como la margarita. 

AMPLEXO (del lat. amplēxus, p. p. de am- 
plecti, abrazar): m. ant. ABRAZO. 

- AMPLEXO:; Bot. Organo rodeado ó abrazado 
por otro, 

— AMPLEXO: m. Prelront, Genero de antozoos 
zoantavios, rugosos, del grupo de los expletas, 
familia de los diafragmatoforos, fósil de los te- 
rrenos silúrico, devónico y carbonifero. El poli- 
pero es simple, subcilíndrico, provisto le un epi- 
teco; tabiques delgados y cortos, y el principal 
colocado en una foscta. 

AMPLIACIÓN (del lat. ampliatio): f. Acción, ó 
efecto, de ampliar. 

El mérito de Moratin, por otra parte, es tan 
generalmente reconocido, que creemos inútil 
insistir en esta ocasión en la AMPLIACIÓN dle sus 
bellezas, 

LARRA. 

.. partiendo de la base de que á la sazón no 

urgia la necesidad de la AMPLIACIÓN ó ensan- 


che de Madrid. 
MESONERO ROMANOS. 


AMPLIADOR, RA (del lat. ampliator): adj. Que 
amplía, U, t. c. s. 

AMPLIAMENTE: adv. m. Con amplitud. 

s COMO MÁS AMPLIAMENTE consta por los 
escritores de aquel tiempo. 

Dirgo GRAcIÁN. 

AMPLIAR (del lat. amplvire; de amplus, ex- 
tenso): a. Extender, dilatar. 

El rey de Ternate permanecia en la invasión 
ANPLIANDO cuanto podia sus conquistas, 

B. L. DE ARGENSOLA. 

El levantar Ó AMPLIAR las monarquias noes 
muy difienltoso å la injusticia y tirania arma- 
da con la fuerza. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

AMPLIATIVO, VA: adj. Que amplia ó sirve 
para ampliar, 

AMPLIFICACIÓN (del lat. amplificato): E. 
Acción, ó efecto, de amplificar. 

Esta nueva debe alegrar á todos los intere- 
sados y deseosos de los aumentos de la corona 
de Castilla, y AMPLIFICACIÓN del Evangelio. 

OVALLE, 

— AMPLIFICACIÓN: Re. Desarrollo «que por 
eserito o de palabra se da á una proposición ó 
idea, explicandola de varios modos, ó enume- 
rando puntos o circunstancias que con ella ten- 
gan relación, á fin de hacerla más eficaz para 
conmover ó persuadir, 


AMPL 


AMPLIFICADOR, RA (del lat, a0mplificalor): 
adj. Que amplifica, U. t. e. s. 
AMPLIFICAR (del lat, anpliticare; de amplus, 
amplio, y fecíre, hacer): a. AMPLIAR. 
Con esta consideración aupPLiricÓ la Com- 
pañía los senos de su conlianza. 
BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 
¿Con qué ejemplos AMPLIFICARON y engran- 
decieron estas virtudes? 
Fx. Luis DE GRANADA. 
| — ÁMPLIFICAR: Rel Emplear la amplilicación. 
' _AMPLIFICATIVO, VA: adj. Que amplifica ó 
, sirve para amplilicar, 
AMPLIO, PLIA (V. Amplo): adj. Extenso, di- 
; latalo. 
: e. $i bien la ciudad goza de tan AMPLIOS 
privilegios. que tal forma de gobierno tiene 
mås de república que de principado. 
VAnÉx DE Soro. 
Gozamos de la más AMPLIA libertad posible, 
LARRA. 
Yo tengo AMPLIAS facultades para hacer y 
deshacer en su ausencia cuanto se me antoje. 
BRETÓN DE Los HERDEROS. 
AMPLÍSIMAMENTE: adv, m. sup. de AMPLIA- 
MENTE. Con mucha amplitud. 
Alli lo primero se come y bebe AMPLÍSIMA- 
MENTE, etc. 


QUEVEDO. 
AMPLÍSIMO, MA: adj. sup. de AMPLIO. 
Cada una de estas portaladas daba ingreso 
á un corral espacioso, en el que se alzaba una 
casa grande, de larga solana, y AMPLÍSIMO S0- 
portal de grueso poste en el centro, ete. 
PEREDA. 
AMPLITUD (del lat. amplitado): f. Extensión, 
¡ dilatación. 
Sin ninguna autoridad pava mandar, esta 
junta tenia toda la AMPLITUD posible para 
proponer, etc. 


QUINTANA. 
Alli, con más AMPLITUD, Mé donde empezó 

á moverse el Ateneo en ancha esfera, ete, 

Mrsoxero ROMANOS. 
= AMPLITUD: Asl. Se da el nombre de ampli- 
tud al arco de horizonte comprendido entre el 
verdadero punto del Este y el punto por donde 
sale el astro; en este caso es ortiva; si el arco se 
mide desde el verdadero punto del Oeste á auel 
| por donde cl astro se pone, se llama amplitud 
ocasa. Se determina lo mismo que el azimut, 
puesto que es la diferencia ó la suma de 90? y el 
azimut de un astro que esté en el horizonte. 


Supongamos ne PEL” represente un círculo ho- 
rario que diste seis horas del meridiano y que 
corte el horizonte en el punto este E. Sea S ú 
S' la posición de una estrella en el horizonte y 
por S tirese el círculo horario PSP”; también por 
3 tírese el cirenlo horario PS'P”; entonces en el 
triángulo esférico rectángulo EMS ó EM'S', ó EM 
EM igual á la distancia de la estrella al circulo 
horario de seis horas; MS ó M'S’ igual å la decli- 
nación de la estrella: ES ó ES? igual á la ampli- 
tud de la estrella y al complemento de su azimut; 
MÉS igual M'ES’ ó sca al complemento de la 
latitud. Por la fórmula de Napier tenemos: R 
sen MS=sen ES cos MES; ó sen ES =sen_ MS 
cos MES, lo que quiere decir que el seno de la 
amplitud es igual al coseno del azimut y al seno 
de la declinación por la secante de la latitud. 
También R sen EM=tang MS cot MES ú seno 
' EM=tang 3 (declinación) tang > (latitud). P= 
seis horas + EM, representando P el tiempo 
transcurrido desde el orto de la estrella hasta su 
paso por el meridiano, Pongamos como ejemplo, 
hallar la amplitud de Arturo (¿=10 57 N), 
cuando sale para m observador situado å los 
40” 42' de latitud N. Según la fórmula primera 
teneros: 
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t sen 19°57 a aaa e . = 9,533009 
l see 40? 42% o = 0,120254 
- Amplitud = E 284449 N sen. = 9,658263 
Azimut = N 63 1511 E. 
Por la fórmula segunda: 
tag 19? Bo. = 9,559885 
tang 40° 42... = 9,934567 
B M. 18° 11134... sem = 9,494452 


ó sea angulo horario = 7h 12% 465,3, 

Otro ejemplo: hallar el ángulo horario y la 
amplitud de Antares (2 = 26° 6' 3) cuando se 
pone para un observador situado en latitud N. 
de 39* 57 ”. 

Angulo horarios. . s.. 
Amplitud... . . e . W36*1'16%8 
Azimut, o... . . . . S54 5844 W 


- AMPLITUD: His. y Geom. Se designa con el 
nombre de amplitud un ángulo formado con una 
dirección determinada. Así la amplitud de la 
oscilación de un péndulo es el ángulo que forma 
su posición extrema con la vertical; amplitud de 
una lente ó de un espejo es el ángulo que forma 
con el eje principal un rayo dirigido á la perife- 
ria de estos objetos. 

- AMPLITUD: Art, mil. Amplitud de la tra- 
yectoria de un proyectil es la cuerda «del arco 
que describe este proyectil contando á partir del 
punto en que abandona el arma que le ha lan- 
zado. 

AMPLO, PLA (del lat. amplus): adj. ant. AM- 
PLIO. 

AMPO (V. Lampo): m. Extremada blancura. 
Empléase únicamente en la expresión ampo de 
la nieve, y por via de comparación. 

Tenia las manos 
Más blancas que los astros de la nieve. 
QUEVELO, 
— Esto va en conciencias, — La mía está como 
los AMPOS de la nieve. 


4h 23m 55,7 


PEREDA. 

AMPOLLA (del lat. ampülla): f. Vejiga for- 
mada por la elevación de la epidermis. 

Le salieron luego por la cabeza, e por el ros- 
tro unas señales, e unas AMPOLLAS grandes e 
negras como carbones. 

Crónica General de España, 

Tan ligero y veloz, tan atrevido, 

Que uo paraba, sin hacer ruido, 

Hasta sacar la carne de la olla, 

Del asador la polla, 

Aunque sacase, por estar ardiendo, 

O pelada la mano ó con AMPOLLA. 

Lore DE VEGA. 

~ AMPOLLA: Vasija de vidrio ó de cristal de 
cuello largo y angosto, y de cuerpo aucho y re- 
dondo en la parte inferior. 

».». dentro de una AMPOLLA de cristal guar- 
necida de oro y pedrería, etc. 

Dico GRACIÁN. 

Desde muy antiguo era costumbre, que aún 
hoy dura, trasladar la imágen de plata del san- 
to, y la AMPOLLA que contiene aquella precio- 
sa reliquia, desde el tesoro de la catedral, don- 
dle se conserva, á la iglesia en que debe cele- 
brarse la fiesta el primer domingo de mayo. 

Duque pe Rivas, 

= AMPOLLA: VINAJERA. 

-AMtoLta: Campanilla ó burbuja que se 
forma en el agua cuando hierve, ò cuando llueve 
con fuerza. 

-= AMPOLLA: Anat. Ampolla de Vater, (Véa- 
se PÁXCREAS.) Pat. V. FLicrexa, 

- AMroLLa: Arqueol. Frasco ó vaso romano, 
de cucllo estrecho y cuerpo esférico por lo ge- 


Ampollas 


neral, que servía para contener el aceite que se 
usaba en los baños (ampulla olearia), También 
y se usaba para vino, vinagre ú otra bebida (am- 
| pulla potatoría J. Son de vidrio ó de barro cocido, 
| conservándose en gran número en las coleccio- 
nes. Algunas tienen un asa movible de bronce 
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que permitía suspenderlas, Se constrayeron tam- 
bien vasos semejantes en cuero, que eran muy cò- 
modos para viaje. Presentan variedad de formas. 

La ampolla se empleó para conservar el santo 
óleo, el santo crisma y el vino destinado á la ce- 
lebración de la misa. La forma de las ampollas 
cristianas era sobre poco más ó menos como la 
de las paganas. Por lo común no tenían asas y 
se fabricaban de vidrio y de metal. El monje 
Teófilo da el medio de hacer ampollas en plata 
repujada, adonarlas con relieves y nieles, dorar- 
las, cincelarlas y soldar un asa al cuello. El Mu- 
seo de los Anticuarios de Caen, en Francia, con- 
serva una ampolla de cristal de roca con la 
tapadera de metal precioso, guarnecido de pie- 
dras finas, : 

Por antonomasia se daba el nombre de la 
Santa ampolla al frasquito en que se guardaba 
el bálsamo con que eran ungidos los reyes de 
Francia, el cual, según la tradición, trajo en el 
pico una paloma cuando San Remigio iba á bau- 
tizar al rey Clodoveo en Reims. Aquel miste- 
rioso bálsamo comunicaba al monarca ungido 
la virtud de curar los lamparones, lo cual aun- 
que hoy día sea ocasión de ludibrio, era creencia 
tan arraigada, quecl P. Feijoo la impugnó como 
una de las creencias populares de aquella época. 

Conservóse la ampolla en la Catedral de Reims, 
donde se consagraban les reyes de Francia, á 
cuyo efecto se sacaba de ella una gota con una 
aguja de oro, mezclándola con el crisma. 

La Convencion Francesa, en octubre de 1793, 
envió un comisionado especial para hacer desa- 
parecer las reliquias de San Remigio, y romper 

martillazos la santa ampolla, como se hizo en 
una de las plazas públicas de París. Dijose que 
un dependiente de la iglesia salvó algunas gotas 
y aun fragmentos de la santa ampolla y que 
mezclándolas en 1819 con los residuos pegados 
al frasco antiguo se mezclaron con otra cantidad 
de crisma y en 1825 sirvieron para consagrar a 
Carlos X. 

Otra sagrada ampolla tenían, y aun dicen que 
tienen los franceses, en un convento cerca de 
Marsella, en paraje enriscado y agreste, que llevó 
allí Santa María Magdalena, y que contiene 
bálsamo del que sirvió para ungir el cadáver del 
Redentor. Llámanlo sacre baume. 

En el pueblo de Tobed (provincia de Zarago- 
za, partido de Calatayud) se conserva también, 
pero rota ya, una botellita 6 ampolleta en que 
se recogieron las lágrimas y sudor de una efigie 
de la Virgen, cuando también se tocó la campa- 
na de Velilla con motivo de la expulsión de los 
moriscos. Hablan del suceso Illescas, Bleda, el 
P. Fr. Marcos de Guadalajara, y todos los con- 
temporáneos que tratan de aquel acontecimiento. 

Un sacerdote tan piadoso como ilustrado de 
Calatayud, en un folleto que publicó acerca de 
aquella efigie de la Virgen de Tobed, dió cuenta 
de lo que sobre aquel milagro dicen los histo- 
riadores, añadiendo que ya no existe tal licor, 
ni restos de lágrimas ni sudor de la Virgen y 
de las efigies de Angeles, pues sólo se conservan 
unos restos de botellitas ó frascos rotos donde se 
dice que se conservaba. 


AMPOLLA (LA): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Perelló, p. j. de Tortosa, prov. de Tarragona; 
27 edifs, 


AMPOLLÁCEO, CEA (de ampolla): adj. Bot. 
Se llama así á los órganos que ofrecen la forma. 
de una ampolla. En el Physalis Alkekengi, por 
ejemplo, el cáliz persistente que envuelve com- 
pletamente el fruto formando una especie de 
vejiga, es ampolláceo. 


AMPOLLAR: adj. De figura de ampolla. 

— AMPOLLAR: a, Hacer ampollas. U. t. e. r. 
— AMPOLLAR: ALMECAR. UÚ. t. €. r. 
AMPOLLETA: f. d. de AMPOLLA. 


+... porque aun no estaban lenas las AMPO- 
LLETAS cuando ya estaban vacías. 


Estebarnillo González. 


— AMPOLLETA: RELOJ DE ARENA. Los hay 
de media hora, minuto, medio minuto y cuarto 
de minuto, según el uso á que se destinan. Al 
de minutos suele llamarse minutero, y segunde- 
ros á los de fracción de minuto. 


— AMPOLLETA: Tiempo que gasta la arena en 
pasar de una á otra de las dos AMPOLLETAS de 
que se compone esta clase de reloj. 


AMPO 


«. muchas veces dejaba pasar dos y tres AM- 
POLLETAS más de la hora que me tocaba, por 
tener más tiempo de hablar. 

A. DESALAS BARBADILLO. 


—No SOLTAR LA AMPOLLETA, Ó TOMAR LA 
AMPOLLETA: fr. fig. y fam. Hablar con exceso, 
sin dejar que tome otro parte en la conversa- 
ción, 

SER CAPAZ alguna persona DE TRAGARSE LA 
AMPOLLETA DEL ÓLEO CON ESTOPAS Y TODO: fr. 
prov. que se aplica á la persona sumamente am- 
biciosa, ó comilona, y que, haciéndosele todo 
poco para si, no deja nada á los demás, 


AMPOLLUELA: f. d. de AMPOLLA, 


AMPONDRO (vocablo indígena): m. Bot, Nom- 
bre que se aplica á las vainas de las hojas y á las 
espatas de las palmeras que se encuentran prin- 
cipalmente en Madagascar. Se hacen de estos 
órganos utensilios, ya para recoger y conservar 
cl agua de lluvia, ya para la preparación de ali- 
mentos. 


AMPOSTA: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc. 
de Tortosa, prov. de Tarragona; 3 450 habits. 
Sit. en la orilla derecha del Ebro, con estación 
en el f. c. de Valencia á Tarragona. Terreno lla- 
no en general; cereales, arroz, algarrobas, vino, 
aceite, ganado lanar, fábricas de jabón. Hay 
aduana marítima de cuarta clase. 

Hist, Esta villa es la antigua Ibera que figura 
en las primeras campañas sostenidas por los ro- 
manos contra los cartagineses en la península, 
Era da más opulenta de la región de los Iler- 
caones. Quedó destruida ó decayó mucho con 
motivo de la invasión agarena. El conde de Pa- 
Hás D. Artal, por orden de Ramón Beren- 
guer 111, de Barcelona, edificó en ella un casti- 
ilo, del que luego fué señor. Más adelante, á 
principios del siglo x11, cítase como castellano 
de Amposta á Fr. Martin de Andós. En el rei- 
nado de Juan 11 de Aragón, cuando los catala- 
nes negaron á este rey la obediencia, Amposta 
fué una de las villas rebeldes. Sitiada por el 
príncipe D. Fernando y por el mismo rey, fué 
tomada por asalto, despues de sitio muy peno- 
so, en el mes de marzo de 1466. Entre los cas- 
tellanos de Amposta figura también D. Juan de 
Aragón, duque de Luna. Alempezar la insurrec- 
ción de Cataluña, en 1640, lo era D. José Mi- 
guel de Quintana. Ocupó la castellanía en 1650 
el virrey marqués de Mortara. 

En los tiempos modernos, durante la primera 
guerra civil, fué esta villa objeto de la codicia 
carlista. Operando Iriarte en el corregimiento 
de Tarragona, desde Vinaroz, haciendo levantar 
el sitio de Benicarló, fué á pernoctar á Ulldecona 
el 17 de junio de 1836; y salicudo al amanecer 
del 18 para Tortosa, se vió acometido en los ce- 
rros de Friginals, que dominan durante dos horas 
y media el paso intermedio que llevaba, Desta- 
cando dos compañías de nacionales movilizados, 
de Cataluña una, y otra de Tortosa, á ganar las 
alturas de la izquierda, púsose á vanguardia con 
un batallón, seguido de la artillería, inútil en 
aquel terreno, municiones y bagajes, dejando 
otro batallón y los 40 caballos de que constaba 
la brigada con las debidas instrucciones. Acudía 
por el camino de Alcanar una fuerte columna de 
infantería, precedida de otra de caballería, á la 
carrera, con direccion á las sierras de Godal, y 
comprendió Iriarte que se habían reunido en la 
noche anterior todas las fuerzas carlistas al man- 
do de Cabrera, Quilez, el Serrador, el Organista 
y Llangostera, con el intento de darle un golpe 
decisivo. Cargada la retaguardia de su brigada 
por la caballería, batióse serena en retirada, has- 
ta que hostigada en su derecha por las guerrillas 
de infantería, fueron alejadas por dos compa- 
ñas, pero volviendo de nuevo al combate, fué 
la marcha de la brigada un pelear continuo has- 
ta llegar á los altos de Friginals. Firme allí, si- 

uieron al inmediato Amposta artillería y baga- 
jes, todo intacto en marcha tam molesta, y 
apoyó Iriarte á la retaguardia, acosada sin des- 
canso. Conseguido su propósito, destacando tres 
compañías, continuó el movimiento hasta una 
conca, en la que sostuvo la retirada de aquellas 
compañías. Alli dió un pequeño descanso á ague- 
llos soldados, que caían sofocados; se quedó con 
alguna fuerza, marchando la demás; atacado, al 
punto formó el cuadro y volvió grupas la caba- 
llería enemiga, 

Gran mérito contrajo la brigada en aquella 
marcha fatigosa y apenada, La gloris de que se 
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cubrió en cinco horas de camino, siempre l 
chando con sextuplicadas fuerzas, con la desven 
taja del terreno casi siempre y con caballería 
diez veces mayor, no fué sino á costa de gran 
pérdida, Dos capitanes, cinco oficiales y cion sol- 

ados salvaron á sus compañeros, y acuchilladas 
las dos compañías de movilizados que apoyaban 
la izquierda, no pudiendo resistir las vigorosas 
cargas de superiores fuerzas, quedaron prisione- 
ros, á excepcion de cuarenta y cinco individuos 
que pudieron escapar, siendo todos los demás 
fusilados en la Galera: eran padres de familia, — 
Los carlistas sufrieron también algunas pér- 
didas. 

Un año después (1837), hallándose Cabrera 
en los arrabales de Tortosa, siguió hácia Ampos- 
ta, cuya presa codiciaba. Practicó los necesarios 
reconocimientos, estableció el sitio, hizo jugar 
su artillería; pero acudió oportunamente Ázhar 
en auxilio de los sitiados, llegó á su vista, y 
aunque no pasó el Ebro tan pronto como debic- 
ra por falta de barcas, pues iba de la parte de 
Tarragona, obtuvo algunas ventajas sobre los 
carlistas que levantaron el sitio, quedando Az- 
nar en Amposta. 


AMPRA: f. prov. Ar. ÁMPRADO. 


AMPRADO: m. prov. Ar. Empréstito, prés- 
tamo. 


AMPRAR: n. prov. 47. Pedir ó tomar presta- 
do. V. EMPRESTAR. 


AMPRICIA; f. For. prov, 47. SUMARIA. 
+.. por vía de inquisicio, AMPRICIA ó infor- 
mación en casos por fuero prohibidos reciben 
testimonios. 
Fueros de Aragón. 
AMPROA: Geog. Lugar en la felig. de San Gi- 
nés de Bamio, ayunt. de Carril, p. j. de Cam- 
bados, prov. de Pontevedra; 24 edif, 


AMPSAGAS: Geog. ant. Río del Africa septen» 
trional, h. el Rummel ó El Kebir, en los límites 
de la Numidia y de la Mauritania Cesariense; 
pasaba por cerca de Cirta. . 


AMPSANCTI: Geog. ant. Lago de Italia, en el 
Samnio, que exhalaba miasmas mefíticos; h. el- 
lago d Ansante ó Mufiti. Cerca había un templo 
dedicado á la diosa Mephistis, con vna caverna 
de la que salian sofocantes vapores; h. la llama- 
da Bocca del Lupo. 


AMPSIVARIOS ó ANSIVARIOS: Hist, Pueblo 
de raza teutónica, que habitó en la margen oc- 
cidental del Weser, y que se extendía desde el 
lago Steinhud, por el N., hasta los origenes del 
río Lippe (que los tiene en el principado de 
Lippe-Detmold, cerca de Lippspring), por el S, 
Comprendía, prózimamente, la parte media del 
principado de Minden, la oriental del condado 
de Ravensberg, el condado de Lippe, y una par- 
te del territorio de Paderborn. Limitaban con los 
Chauces, el río Weser los separaba de los Che- 
ruscos, al S. tocaban con las tierras de los Dul- 
gibinos y Angrivarios, y al O. con las de los 
Chamaves. Fueron poco afortunados. Sus veci- 
nos los Chauces les obligaron & salir de aquellas 
orillas (año 59 después de J. C. ) é ir á establecer- 
se en las del Rhin, donde, lejos de encontrar 
territorio libre ó fácil acogida, tuvieron que lu- 
char con los Usipetos, Tubantos, Cattos y Che- 
ruscos, que habian venido á aquellos lugares 
antes que los Ansivarios, y arrojados de uno en 
otro de estos cuatro pueblos, concluyeron por 
desaparecer politicamente, siendo reducidos á la 
esclavitud los pocos que quedaron. Se cree que 
en el reinado de Nerón ya habían sido extermi- 
nados por completo, si bien otros aseguran que 
vivieron más tarde sometidos á los francos. En 
los días de Augusto y primeros años de la Era 
evistiana favorecieron al cherusco Arminio, Yen- 
cedor del general romano Varo, pero después 
fueron derrotados por Germánico. 


AMPUCHAR: a. Germ. Acosar, hostigar, per- 
seguir. 

AMPUDIA: Geog. Villa con ayunt., p. J., prov. 
y dióc. de Palencia; 1418 habits. Sit. en un 
valle, al S. de la Tierra de Campos, y en los con- 
fines de la prov. con la de Valladolid. Terreno 
llano y muy fértil en años lluviosos; cereales y 
vino; ganado lanar. 


Hist, — Esta villa fué silla episcopal en los si- 

glos Iv y v. En 1298 se hizo fuerte en ella don 

uan Núñez de Lara, y la plaza fué sitiada y 
tomada por D.® María, 
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AMPUERO: Geog. Villa con ayunt., al que es- 
tán agregados los lugares de Marrón y Udalla y 
las aldeas de Aedo, Albear, La Aparecida, Bar- 
cenaudalla, Bosquemado, Bulco, Coterillo, Hoz, 
Piragnllano y Rascón; p. j. de Laredo. y dióc. 
de Santander; 2674 habits. Sit, eu la falda de 
las montañas de Cerviago y las Nieves, å la de- 
recha del río Asón. Terreno cortado por grandes 
barrancos y elevados montes; maíz, legumbres, 
sidra, pastos, maderas de construcción; ganade- 
ría, caza mayor y menor; fíbrica de curtidos. 

AMPULA; .4rgucol. f. V. AMPOLLA. 


AMPULARIA (del lat. ampulla, redoma): f. 
Zool y Palcont. Género de moluscos gasterópo- 
dos de la familia de las ampularidos. Se en- 
cuentran fósiles en el lías de la Lorena, en el 
eretáceo superior y en el eoceno. 


AMPULÁRIDOS (del lat. ampulla, redoma): 
m. pl. Zool, Familia de moluscos gasterópodos, 
cuyos caracteres son: concha deforma variable, 
esférica ú ovóidea, de espira siempre corta, con 
ó sin ombligo; última vuelta ventruda; abertura 
simple, ancha, cireular ú oval, de bordes gruesos 
y de labio externo doblado, y opéreulo córneo ó 
calcáreo: el animal posee una cavidad pulmonar 
sobre la branquia derecha. Los anpuláridos 
tienen interés bajo el punto de vista paleonto- 
lógico. 

AMPULOSIDAD: f. Calidad de ampuloso. 


AMPULOSO, SA (del lat. ampūllæ, palabras 
hinchadas): adj. Hinchado y redundante. Dice- 
se del lenguaje ó del estilo, y del escritor ó del 
orador. 

Asi, bien que de cólera reboso, 
Combatiré del hombre la injusticia 
En toro menos grave y AMPULOSO. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


AMPURDÁN: Geog. Territorio de la prov. de 
Gerona que comprende pueblos delos p. j. de 
Figueras, La Bisbal, Gerona y Olot, y está sit., 
por consiguiente, en la parte N. y E. dela pro- 
vincia, Confina al N. con Francia, de la que le 
separan los montes Alberes(Pirineos orientales); 
al E. con el Mediterráneo; al S. con la parte 
baja de la prov. de Gerona, Hamada la Selva, y 
separada de ella por los montes Las Gavarras; al 
O. y S. O. pueden fijarse sus limites en la monta- 
ña «le Rocacorba, sierra de Finestres, coll de las 
Portellas y la sierra del Mont y ramales pire- 
naicos que separan la cuenca del Muga de la del 
Fluviá. El suelo es llano ú ligeramente ondu- 
lado, apto para toda clase de producciones por 
la buena calidad del terreno y la abundancia de 
aguas, y muy propio para el comercio marítimo 
por los buenos puertos que ofrecen sus costas. 
Las montañas, como se ha indicado, se encuen- 
tran hacia los confines del territorio, En Ja cos- 
ta, cerca del Ter, se hallan Montgó y Montgri, 
las montañas de Torroella, frente å las islas Me- 
das, y las montañas de Roda que desprendiéndo- 
se de la cordillera pirenaica se adelantan hacia 
el mar hasta concluir en el cabo de Creus. En 
la parte del Pirineo que separa el Ampurdán de 
Francia hay varios collados que abren comuni- 
cación entre los dos países; los más conocidos y 
frecuentados son de E. á O. el coll de Bañuls, 
el de Belistre, el de Portell ó Panisas, el de Per- 
tüs y el de Coustonge (V. Prrrsros). Los prin- 
cipales ríos del Ampurdán sonel Muga, el Fla- 
via y el Ter. El clima, á pesar del frio intenso 
que en invierno ocasionan las nieves que cubren 
el Pirineo y del calor excesivo que se experimen- 
ta en verano, es sano, pero algún tanto incons- 
tante á causa del viento N., conocido en cl 
pais con el nombre de tramontana, tan violento 
a veces que arranca corpulentos árboles y vuel- 
ca carruajes, La primavera es fria y lluviosa; el 
otoño prolongado y delicioso. Las producciones 
más abundantes son vino, aceite, corcho y ma- 
deras; se cría bastante ganado lanar, cabrio y de 
cerda. Entre otros caminos cruzan el país elf. e, 
de Barcelona á Francia por Flassá, Figueras, 
Peralada, Llansá, Culera y Portbou á Cerbere 
y Bañuls, y la carretera general de Madrid á 
Francia por Figueras, Hostalets, Pont de Molins 
y la Junquera por el collado del Pertús (V. GE- 
RONA, prov, de). Otro f. e. enlaza å Palamos 
con F lassá y se hallan en construcción los de 
Gerona á Rosas por Bañalas y Figueras, de Ge- 
rona a Olot por Anglis, de Vich á Bañolas y de 
Palafrugell a Rosas por Bagur y Torroella de 
Mongri, A la costa del Ampurdán corresponden 
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cl cabo de Creus, el golfo de Rosas, las islas 
Medas y el cabo Bagur, 

El Ampurdán se divide en tres partes: Gran- 
de ó zillo Ampurdán, entre los Pirineos y el 
rio Fluvià, hacia la costa; Garrozxes, también lla- 
mado Allo Ampurdán óla zona interior del país, 
entre el Alto Muga y el Alto Fluviá, y Pequeño 
ó Bajo Ampurdán, entre el Fluviá y Las Gava- 
rras. 

Hist. —- El nombre Ampurdán procede de la 

antigua y célebre c. de Ampurias ó Emporion, 
enclavada en este territorio, en la costa, cerca y 
al S. de la desembocadura del Fluviá, Sus limi- 
tes coinciden casi exactamente con el país de 
los Luelegetes ó Ludigecia (Véase). El Ampurdán 
Hamo la atención del hombre desde la antigiie- 
dad más remota y fué sucesivamente codiciado 
por todas las razas pobladoras de España. Se 
han encontrado armas y utensilios de piedra 
y bronce propios de las edades prehistóricas en 
varios puntos del mismo, en Bañolas, Serinyá, 
San Lorenzo de la Muga,, Espolla, Puerto de la 
Selva, Cadaqués, Campmany, Castelló de Ant- 
purias, Pals y San Clemente de Peralta. En él 
se fijó la tribu ibera de los indigetes, lo cono- 
cieron los fenicios, y en el mismo fundaron co- 
lonias en distintas epocas los griegos oriundos 
de la isla de Rodas y de las costas del Asia Me- 
nor. Los geúgrafos griegos y latinos describen 
con gran detalle este país; además de los Pi- 
rincos, citan el mons Jovis, hoy Montgó, las 
Escaleras de Anibal (Montgri y montañas de 
Torroella) asi llamadas, según Pomponio Mela, 
porque sus cimas van subiendo una en pos de 
otra, y el collado Aalodes en medio de las aguas 
(islotes Medas). Los rios que mencionan son el 
Tichis, hoy Muga, al que tambien llamaban 
Amistus ó Anystus; el Clodianus, que es el Flu 
viá, y el Sambroca ó Albu, que son probable- 
mente los nombres del antiguo Ter. Algunos 
autores dicen que el Sambroca es el Muga o la 
Muga, y el Tichis el Ter. Pasaban por el Am- 
purdán tres caminos: una vía militar y dos ac- 
tus ó caminos provinciales. La primera seguia 
con corta diferencia en su trazado la moderna 
carretera general de Francia y entraba en este 
país por el coll del Pertús; en la Edad Media 
sirvió de límite entre los condados de Ampu- 
rias y de Besalú, De los otros dos caminos uno 
entraba en la Galia por el puerto ó coll de Ba- 
ñuls y otro por el puerto de Massana. Este úl- 
timo fué probablemente el que siguió Aníbal 
cuando marchó hacia Italia. Una parte del Am- 
purdán, en el valle dela Muga, entre Castellón 
de Ampurias y el mar, se llamaba Campo Jun- 
cario, á causa de los muchos juncos que alli 
había, según refiere Estrabón al hablar de las 
principales producciones de este país. El Am- 
purdán, ó sea el país de los indigetes, fué de 
los primeros territorios que en España los ro- 
manos sometieron. Por él entraron los vánda- 
los en el año 408 y poco después formó parte de 
la monarquia gótica fundada por Ataulfo. En el 
siglo v111, y hacia el año 704, Muza conquistó 
el país á su paso para la Galia Narbonense. Es- 
tuvo en poder de los musulmanes hasta los últi- 
mos años del citado siglo, y constituida por los 
reyes francos la llamada Marca hispanica, divi- 
dióse ésta en varios condados, uno de los que fué 
el de Ampurias, que como los demás de la ver- 
tiente española del Pirinco, acabó porrefundirse 
en el condado de Barcelona ó principado de Ca- 
taluña. De 850 á 860 el litoral ampurdanés fué 
devastado por los normandos. Por su situación 
en la frontera de Francia ha sido teatro el Am- 
mrdán de guerras entre franceses y españoles. 
Las campañas más notables que en él ha habido 
son la que sostuvo Pedro III e? Grande contra 
Felipe 111 de Francia; las de la época de Feli- 
pe IY de España, cuando Cataluña se declaró in- 
dependiente, las de la guerra de sucesión y las 
de la llamada guerra de la República en 1793 
y 1794. 

AMPURIAS: Gcog. Lugar en el ayunt. de La 
Escala, p. j. y prov. de Gerona; 30 edils, y unos 
150 habits. Sit. en la costa del golfo de Rosas, 
Se le conoce también con el nombre de Sen 
Martín de Ampurias. 

Hist. En el sitio que ocupa este lugar hubo 
antiquísima ciudad, de origen «lesconocirlo, co- 
mo las demás primitivas de España. A juzgar 
por sus monedas autónomas y por el testimonio 
de Estehan de Bizancio, se llamó Indica ó Indi- 
ke, y afirma este último que de ella tomaron 
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nombre los indigetes, lo que hace suponer que 
fué su capital. Los colonos focenses de Massalia 
ó Marsella en los siglos v1 y v a. de J. C. ex- 
tendieron su dominación á todo el litoral medi- 
terráneo de la Galia y á una parte de la costa 
oriental de España donde establecieron colonias 
y factorias comerciales, El primer punto de la 
península que colonizaron fué Indica; y á este 
propósito refiere Estrabón que habitaban primero 
una isleta situada enfrente de la ciudad, á la 
que después de trasladados al continente llama- 
ron ciudad vieja; y aunque los indigetes se 
gobernaban á su manera, encerráronse con los 
griegos en Indica, si bien quedaron separados por 
un muro intermedio, resultando así una ciudad 
doble dividida por la muralla. Suponen unos que 
los marselleses focenses pasaron de la isleta á la 
ciudad de Indica (que algunos autores errónea- 
mente llaman -£2da J invitados por los indigetes; 
otros creen que esta traslación se verificó después 
de porñadas guerras que obligaron á los conten- 
dientes á concluir un tratado, Lo cierto es que 110 
se tiene noticia de oposición ni conflicto alguno 
entre los españoles y los focenses y es lo más pro- 
bable que fuera el interés mercantil la causa prin- 
cipal de la unión «dle ambos pueblos. Conviene ad- 
vertir que también se ha dicho que los primeros 
colonos griegos del Ampurdán eran, no focenses 
de Marsella, sino procedentes de la Fócida, ú de 
la ciudad de Focia en el litoral jónico del Asia 
Menor. La opinión más acreditada hoy es que 
eran foceo-marselleses. 

Los griegos denominaron Emporion, esto es, 
mercado, comercio, á ja parte de ciudad que 
ocupaban, significando de este modo los propó- 
sitos comerciales que los habian traido á nuestro 
país. La parte de población habitada por losin- 
digetes conservó el nombre de Indica durante 
algún tiempo; pero la fama y consideración que 
axiquirió la colonia griega hicieron que el nom- 
bre griego, Emporion, luego convertido en Am- 
purjas, prevaleciese sobre el ibérico, que quedó 
olvidado. Cean Bermúdez dice que los romanos 
la mudaron el nombre, llamándola Castulor. 
aserto erróneo y que procede de confundir á 
Ampurias con la villa de Castellón de Ampurias. 
Los calificativos Dipolis y Gemina que la dan 
Estrabón y Plinio, no son nombres propios, co- 
mo algunos han creído, sino alusión a las dos 
ciudades, 

Ocupaba la ciudad la plataforma de una coli- 
na cuya base lamían las olas del Mediterránco. 
Frente al extremo septentrional de la colina y 
casi tocando con ella surgía un pequeño islote, 
primer asiento de los foceo-marselleses, siéndolo 
hoy, que forma parte del continente, del lugar 
de Ampurias ó San Martín de Ampurias. Este 
islote y la prolongación de la colina que avanza- 
ba mar á dentro por la parte opuesta, formaban 
un recodo ó semicirculo natural, que fué el puer- 
to de los griegos. Como la isleta citada está hoy 
unida al continente, muchos escritores modernos 
han creido que la en que los griegos se estable- 
cieron primero fué la mayor de las islas Medas; 
opinión á todas luces errónea, porque éstas no se 
hallan delante de Ampurias, ni en ellas se han 
encontrado ruinas antiguas. Como antes se ha 
dicho, una muralla interior dividía en dos par- 
tes la ciudad: ocupaban los griegos la más próxi- 
ma al mar, que era la más pequeña, pues sólo te- 
nía 400 pasos de circuito; y los indigetes la que 
miraba al interior, rodeada de un muro de 3 000 
pasos de circuito. En pie, derruidos ó medio en- 
terrados, se conservan aún trozos de las murallas 
interior y exteriores. Estos restos permiten pre- 
sumir que los indigetes ocupaban el paralelo- 
gramo que forma la explanada de la colina, y 
los griegos la pendiente de ella hacia el mar y 
la isleta. Asi, el recinto de la ciudad era bastan- 
te pequeño, y seguramente no podía contener 
los 120000 ó 130000 habits. que algunos le 
asignan. 

Griegos y españoles vivian dentro de Ampu- 
rias con la mayor independencia posible; sus re- 
laciones eran nada más que mercantiles. Aqué- 
llos se dedicaban al comercio, y éstos se ocupaban 
principalmente en las facnas agricolas y en la 
fabricación de tejidos de lino y olijetos de alfa- 
rería. Sin embargo, si hemos de creer á Estra- 
bón, llegó un tiempo en que españoles y griegos 
adoptaron un gobierno común, probablemente 
la república aristocrática. . 

Emporion llegó á ser el centro de la civiliza- 
ción y de la influencia griega en la parte orien- 
tal de España á causa del gran desarrollo que 
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alcanzó su comercio. Cuando comenzaron las | 


guerras entre romanos y cartagineses, la ciudad, 
como las demás de origen griego, fué aliada de 
Roma. Anibal, después de la destrueción de Sa- 
«unto y al dirigirse á Italia, sometió á Empo- 
Tion. En el año 218 Cneo Escipión desembarcó 
en Emporion, primer lugar de España en que 
los romanos pusieron su planta. Conquistada lts- 
paña por aquéllos y cuando las exacciones de los 
pretores ocasionaron continuas rebeliones, los in- 
digetes de Emporion se sublevaron también. 
Mareo Porcio Catón que vino á la peninsula pa- 
ra someter á todos los pueblos que se habían al- 
zado contra Roma, fué muy bien recibido por 
los griegos de Emporion y consiguió que se rin- 
diesen los indigetes después de la victoria que 
obtuvo sobre los españoles, no lejos de Empo- 
rion. Entonces probablemente comenzó la fu- 
sión de griegos y españoles. Los habitantes 
siguieron el partido de César contra los pompeya- 
nos, obtuvieron el derecho latino y formaron mu- 
nicipio. Según un texto de Tito Livio, parece que 
el municipio latino emporitano se elevó después 
á municipio de ciudadanos romanos. Hay muy 
pocas noticias de Emporion posteriores al siglo 1, 
y se supone que en esta época comenzó su deca- 
dencia. También son muy vagas las que tenemos 
respecto å la introducción y progresos del cristia- 
nismo, y no puede darse como cosa cierta, se- 
gún algunos suponen, que se fundara un obis- 
pado en el siglo 1, 

Las invasiones de vándalos, suevos y alanos 
ocasionaron la total ruina de la ciudad; pero 
reapareció á principios del siglo vi, como lo de- 
muestran las memorias que de sus obispos que- 
dan. El primero de estos de quien se tiene noti- 
cia es Panlo, que asistió á un concilio celebrado 
en Tarragona en 516; figuran entre los sucesores 
de éste Casoncio, cuya firma aparece en las actas 
del concilio segundo de Toledo (527); Fructuoso, 
que asistió al concilio tercero toledano; Galano, 
cuya firma se encnentra en los concilios de Za- 
ragoza y Barcelona (599); Sisaldo, que suscribió 
el concilio IV; Adeodato que tomó parte en las 
tareas del concilio VII, y Gundilano, que firmó 
en el XIII (683), Reinando Wamba, se hizo nue- 
va demarcación de provincias eclesiásticas, y en- 
tre ellas figura como diócesis sufragánea de la 
provincia Tarraconense la de Ampurias, Desapa- 
reció el obispado con la monarquía visigoda y 
se unió á la diócesis de Gerona, 

Crúese que los árabes destruyeron la ciudad, 
pues los historiadores francos nada dicen de ella 
al referir las campañas de Pepino y Carlomag- 
no. Sin embargo, algo debió quedar de ella, ó 
por lo menos recuerdo glorioso, cuando, recon- 
quistado el país que se llamó Marca hispánica, 
fué capital de uno de los condados que en éste 
se fundaron. Los condes la restauraron; pero de 
nuevo quedó arruinada por los normandos, y 
aunque algo se conservó de ella, recibió el últi- 
mo golpe cuando los condes, á mediados del si- 
glo x1, trasladaron su corte y residencia á la vi- 
lla de Castellón que desde entonces se llamó de 
Ampurias. En 1285 lo que restaba de la ciudad 
y su castillo fueron quemados por la escuadra 
francesa. Y sobre ella guarda completo silencio 
la historia en los siglos XIV y XV; es de suponer 
que conservara algunos pobladores, pero va no 
tuvo, ni mucho menos, la consideración de ciu- 
dad. A mediados del siglo xvii comenzó á edi- 
ficarse la población de La Escala, cuyo desarro- 
llo y acrecentamiento se ha verificado á expensas 
de la de Ampurias, pues á aquélla se fueron tras- 
ladando mnchas de las familias que habitaban 
en ésta, y con la destrucción en 1835 del con- 
vento de Nuestra Señora de Gracia, que los Ser- 
vitas fundaron en 1606, quedó Ampurias redu- 
cida á pobre é insignificante Ingar. 

Arqueol, - Aunque importantes, son escasos 
los monumentos arqueológicos hallados en las 
minas de Emporion. Eu cambio la Numismática 
de esta ciudad es una de las más ricas de la Es- 
paña antigua, y también abundan los barros y 
los objetos de lujo y ornamentación. ` 

Las únicas construcciones antiguas deseubier- 
tas son trozos ile muralla, restos de una gran cá- 
mara sepuleral y gran parte de la planta de un 
exlificio en una de cuvas habitaciones se encon- 
tró un notalde mosaico, verdadero cuadro de 60 
centímetros de alto par 55 de aneho, que repre- 
senta el sacrificio de Itigenia. Ademas todos los 
compartimientos del editicio, de forma rectangu- 
lar, tienen pavimento de mosaico, de escaso 
mérito, hecho de piedrecitas blancas y negras, 
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combinadas en unas partes al azar, y en otras 

imitando ilorecitas ó dispuestas en líneas cruza: 

das; una cenefa blanca y en algunos con mezcla 

de rojo, forma los lados ú bordes del mosaico en 
cada compartimiento. 

La Numismática de Emporion, como se ha di- 

¡ cho, es variadísima: hay monedas anteriores à 


Monedas de Ampurias 


las más antignas que de España se conocen, y 
tanto las ibéricas como las griegas y romanas se 
han encontrado, no solamente en las ruinas de 
Emporion y en otros puntos del Ampurdán, si- 
no también en la costa mediterránca de Francia, 
en las islas Baleares y en muchos puntos del li- 
toral español del Mediterráneo, tales como Ta- 
rragona, Sagunto, Cheste, Denia y Cartagena, 
Dos tipos principales predominan: el uno casi 
constante en las monedas griegas, y el otro pe- 
culiar de las ibéricas y latinas, En el primero 
aparece la cabeza de Diana con pendientes y co- 
Var, rodeada de tres delfines; en la segunda la 
eabeza de Palas, por regla general vuelta á la 
derecha, con pendientes y algunas veces con co- 
llar. Todas las monedas griegas hasta ahora co- 
nocidas son de plata, y las ibéricas ó latinas, de 
bronce ó cobre. 

En cuanto á la Epigrafia, se conocen 24 ins- 
cripciones litológicas completas ó fragmentarias 
casi todas sepulcrales y del siglo 1. Exceptúase 
una muy importante descubierta en 1846 y que 
se conserva en el Masco provincial de Gerona: 
es un ara votiva perteneciente al siglo 11, que 
celebra el aniversario del día en que se entregó 
cl águila sagrada á la Legión VII. Según el 
P. Fita, la forma de sus caracteres parece indi- 
car la época de los Antoninos. Hé aquí la ins- 


eripción: 
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Se conservan además cuatro inscripciones gra- 
badas en ladrillo y más de 200 estampillas cerá- 
micas que muestrau la importancia que tuvo en 
Emporion la industria alfarera; la mayor parte 
son nuevas y distintas de las encontradas en otros 
puntos de España. Las hay de todas épocas, des- 
de las más antiguas, con mezela de caracteres 
griegos y latinos, hasta las que ostentan la cruz. 
Casi todas están en fragmentos de vajilla de ba- 
rro fino encarnado, 

En el Museo provincial de Gerona se conserva 
un magnifico sarcófago de mármol hlanco , des- 
cubierto en las ruinas de Emporiou en 1846: cou- 
tiene esculturas en la parte anterior y lleva su 
correspondiente friso ó tapa también escultura- 
da; parece ser de principios del siglo 1v, 

Son innumerables las piedras preciosas y eris- 
tales grabados procedentes de las ruinas de la 
ciudad que nos ocupa y otros muchos ohjetos de 
bronce, hierro, hueso, marfil, vidrio y barro, ta- 
les como teseras, idolillos, cabezas y bustos, 
amuletos, lamparillas, estilos, agujas, lacrimato- 
rias, ánforas, ete. (Noticia histórica y arquero. 
lóqica de la ciudad de Emporion, por D. Joaquín 
Botet y Siso; obra premiada por la Real Acade- 
mia de la Historia.) 

= AMPURIAS (CONDADO DE): Mist. Estado de 
la autigua Marca Hispánica, feudo de Francia 
en un principio, y luego del Condado de Barce- 
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lona y reino de Aragón, al que fué incorporado 
en los primeros años del siglo Xiv. Confinaba 
al N. con los Pirineos, que lo separaban del Ro- 
sellón, al E, con el Mediterráneo, al 5. con el 
Condado de Gerona y al O. con el de Besalú. La 
vía militar romana, cuyo trazado seguía con 
corta diferencia la moderna carretera general de 
Gerona á Francia, servia de límite entre los con- 
dados de Ampurias y Besalú, 

El primer conde de Ampurias que la Historia 
menciona es Ermengario ó Irmingario (812), 
Después aparecen como condes de Ampurias el 
que lo era también del Rosellón, Gaucelme ó 
Gaución, hermano de Bernardo, duque de Sep- 
timania, que se sublevo, con éste, contra Lilo- 
vico Pio; ambos fueron depuestos en la Dicta de 
Joac (832), y sustituidos por Berenguer, duque 
de Tolosa y, «los años después, Gaución cayó en 
poder de Lotario, en Chilons-sur- Marne, y fué 
decapitado. Luego tuvo el condado de Ampu- 
rias, Suniario, según algunos también conde del 
Rosellón. Sucediole Alarico, que vivía en 843, 
De 844 å 860 citan las cronicas como coudes de 
Ampurias å Udalrico, marqués de Gotia y conde 
de Barcelona, Gerona y Peralada, y á Suuia- 
rio 11, conde de Conilans, Cerdaña y Rosellón 
que pereció peleando con los normandos, Tras 
de Suniario gobernaron el condado Bención y 
Gauzberto, hijos de aquel (900 4935) y Gonfredo 
ó Guilredo, hijo de Gauzberto. Al terminar el 
siglo x obtuvo el título de conde Hugo I en 
quien, hácia 1030, se unieron los dos condados 
de Ampurias y de Peralada. Le sucedió Pons ó 
Poncio I, hijo del conde de Rosellón, que poseyó 
ambos condados en 1044 å 1054. En esta época 
se trasladó la capital del condado, que era Am- 
purias, y la de Peralada, á la villa de Castellón 
de Ampurias; rigicronse ya ambos condados co- 
mo uno solo. Hugo II, probablemente hijo de 
Hugo I, gobernó hasta 1091 y sostuvo guerra 
con su sobrino Gislaberto II del Rosellón. Los 
últimos condes son Poncio Hugo I (1091), Hu- 
go TIL (1160), Poncio Hugo II (1188), Hugo IV 
(1202), Poncio Hugo II, que vivia en 1269, y 
Hugo V, denominado Malgolín, Este auxilió al 
rey de Aragón en la guerra contra los franceses, 
y habiendo muerto sin hijos, el rey Jaime II 
reunió el condado á la corona aragonesa y lo dió 
en feudo á su hijo Pedro (1329). 

Los condes de Ampurias no reconocían á nin- 
gún príncipe, usaban el titulo de Condes por la 
gracia de Dios, batian moneda, armaban caba- 
leros, imponían gabelas y tributos á sus súbdi- 
tos y les concedían gracias y fueros, teniendo 
las mismas prerrogativas que los demás principes 
absolutos y libres de España. Sus armas eran 
escudo de oro y águila imperial con dos cabezas 
coronadas, cargado el pecho de un escusón de 
gules y tres bastones de oro puestos en banda. 


AMPUTACIÓN (del lat. amputatio): f. Cir. 
Acción, ó cfecto, de amputar. 


En caso que el daño haya tocado los artejos 
de los dedos produciemio caries, inmediata- 
niente sepárese la parte infecta, hacieudo aM- 
PUTACIÓN. 

ISLA. 

„otros ofrecian celebrar una consulta gra- 
tis aquella noche y practicar la AMPUTACIÓN 
de la pierna con uua sierra de carpintero: etc. 

HaARTZENPUSCH. 


- AMPUTACIÓN: Cir. Operación por la cual se 
separa un miembro ó una porción de miembro; 
sucle también llamarse amputación á la abla- 
ción total ó parcial de algunos órganos, como la 
lengua, la mama, el pene, etc. ; pero la palabra 
amputación empleada sola se refiere siempre & 
las extremidades torácicas ó abdominales. 


Hist, - En la antigüedad la amputación se re- 
servaba para separar” las porciones gangrenadas 
de los miembros y se llevaba á cabo, practican- 
do incisiones en las partes ya morbificadas. Hi- 
púcrates, refiricndose à las fracturas con gan- 
grena de los miembros, dice que se deberá cortar 
por la articulación, sin exceder los límites de la 
gangrena, sin herir ninguna parte viva, y que 
se operará cuando la morbificación y la insensi- 
bilidad sean completas. Celso aconsejaba en 
iguales casos, dividir las carnes con un cuchillo 
entre las partes vivas y las muertas, y encentar 
lo sano mejor que dejar ninguna parte dañada; 
al llegar al hueso, las partes blandas sanas de- 
bían ser retraidas hácia la raiz del miembro, y el 
' hueso serrado, con una pequeña sierra, lo más 
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cerca posible de las carnes 


adherentes. Sospé- | 


chase que Celso conocia la ligadura du los vasos . 


en las amputaciones, como la conovía en los ca- 
sos de herida de los vasos en su continuidad, 
wro no da indicaciones especiales para contener 
la hemorragia, Celso, por lo tanto, señala un 
gran progreso sol re sus antecesores en esta ma- 
teria, y Sus consejos, olvidados por los médicos 
que le sucedieron, han sido estimados debila- 
mente en época mås moderna, Galeno retrocede 
á los tiempos de Hipócrates en la práctica de las 
amputaciones, Arquigenes aconsejó ligar ó coser 
los vasos que llegan al miembro ó aplicar una 
venda para prevenir la hemorragia durante la 
operación; después de ésta, aplicaba el hierro 
candente. Rasis recomienda el uso del retractor, 
Los escritores de Cirugía durante la Edad Media 
se limitaron á copiar o paralrasear las enseñanzas 
desus predecesores. El usode la ligadura en lasam- 
putaciones fué acensejulo expresamente por pri- 
mera vez porel célebre Ambrosio Pareo(1509-1590) 
hacia la mitad del siglo xvi, pero su descubni- 
miento no entusiasinó á sus contemporáneos. El 
cirujano francés Morel, y Young, de Plymouth, 
inventaron el primer torniquete (1674-1679), que 
en su forma primitiva ero el sencillo garrote ó 
vindas español, y que más tarde fué modificado 
muy ventajosamente por el insigne cirujano 
J. L. Petit (1718). (V. Torxtqurerz.) En cuan- 
to los cirujanos desecharon el culto supersticio- 
so de Hipócrates y Galeno y osaron ver, experi- 
mentar y juzgar por sí mismos, los progresos en 
la práctica de las amputaciones se sucedieron 
rápidamente, ya en lo relativo á las indicaciones 
de la operación, que se ensancharon extraordina- 
riamente, ya en el modus faciendi de la opera- 
ción, ya en las curas consecutivas. Petit en 
Francia, y Chesclden en Inglaterra, modificaron 
el procedimiento circular de Celso haciendo la 
la sección de las partes en dos tiempos, dividien- 
do en el primero las partes superficiales y en el 
segundo las profundas. Louis seccionaba en un 
tiempo, pero serraba el hueso por más arriba, 
proponiéndose como Petit y Cheselden que el 
hueso no sobresalicra de las partes blandas al 
retraerse éstas después de la operación. Hey, 
Alanson y Benjamin Bell, inventaron el man- 
guito. Lowdam y Verduin introducen en la 
ciencia la amputación con un colgajo, que fué 
en seguida adoptada por Garengeot. Ya en 1739 
había operado amputaciones con dos colga- 
jos el cirujano francés Ravaton, pero la ope- 
ración difiere esencialmente de la de Lowdam 
y Verdnin. Vermal modifica el procedimiento 
ile Ravaton, que, asi como el de un solo colga- 
jo, con «liversos cambios y perfeccionamientos, 
ha entrado en la práctica corriente patroci- 
nulo por Liston y Guthwie en Inglaterra, Du- 
puytren, Roux y J. D. Larrey en Francia, Klein 
y langenbeck en Alemania. Los perfecciona- 
mientos de la hemostasia, la introducción de la 
anestesia y los nuevos métodos de curas antisép- 
ticas, han hecho de la amputación una opera- 
ción sencilla y mucho menos horrenda y peligro- 
sa que lo fué en épocas menos avanzadas, Al 
mismo tiempo ha permitido aplicar esta opera- 
ción humana å casos que no hubieran sospecha- 
do los antiguos dentro de los recursos del arte, 

MÉTODOS OPERATORIOS DE LA AMPUTACIÓN. 
= Pueden considerarse todos ellos como modifica- 
ciones de dos tipos fundamentales: el circular y 
el de colrajos, 

Método circular. — Malgaigne enumeraba nuc- 
ve procrulimientos dentro de este metodo; los 
principales son los de Alanson, Bell, Brunnin- 
glmusen, Desanlr, Louis, Malgaigne y J. L. Pe- 
tit. La amputación circular, según se practica 
£eteralmente en nuestros días, no difiere esen- 
cialmente de la operación de Hey, de Bell y de 
Alanson, Ue aquí como se provede: lavada y ra- 
surada la parte sobre que se va á operar y colo- 
cado el enfermo en la mesa de operaciones, se 
obtiene la anestesia, «e ordinario, mediante el 
cloroformo, La hemorragia se previene por el 
tor uete de Petit y mejor aún con el aparato 
Esmareh (Y. EsMarciD, que consiste en una 
pda. elistica «ue se arrolla en espiral al miem- 

» CUYA Sangre iaza hacia el centro, y en un 
tubo de canelo con el que se comprime el miem- 
Doo Ur eneima de] punto de la operación, Otras 

35 SO rec dla compresión digital (V. esta 
palabra). Si se dispone de suficiente nimero de 
ayudantes. uno se encarga de mantener y vigilar 


re anestesia, otro de mantener el mienbro en la 
msi 
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se encarga de Jos instrumentos, y un cnarto lim- 
pia con esponjas la corta cantidad de sangre que 
llave de la superficie de sección y ayuda en la 
aplicación de las ligaduras. El cirujano se colora 
de modo que su mano izquierda corresponda al 
tronco del enfermo. Para hacer la primera inci- 
sión el operador fija con la mano izquierda la 
piel del miembro atrayéndola al mismo tiempo 
hacia arriba; bajándose un poco, pasa su mano 
derecha armada del cuchillo de amputaciones al 
rededor del miembro, de suerte que su lomo quede 
vuelto hacia el pecho del operador, y apoyando 


` entonces fuertemente el corte del cuchillo, de la 


base å la punta, sobre las carnes, describe un 


movimiento cireular al rededor del miembro 


on conveniente para el cirujano, un tercero | 


y deja seccionados en un solo tiempo la piel, el 
tejido celular subeutinco y la aponeurosis super- 
ficial. Algunos cortes rápidos con el mismo cu- 
chillo completan la primera incisión si es nece- 
sario, Los tejidos seccionados se retraen hacia la 
raiz del nuembro, y si esdelgado, esta retracción 
es suliciente; pero más ordinariamente es nece- 
sario disccar los tejidos hasta una altura que sea 
próximamente la mitad del diámetro del miem- 
bro, formando el manguilo que se revuelve ó re- 
manga para dejar al descubierto los músculos 
subyacentes. Siel miembro es muy cónico (pierna, 
antebrazo), para remangar el manguito se puede 
practicar ama incisión lateral. Los músculos se 
dividen circularmente hasta el hmeso, Se des- 
prenden sus inserciones al periostio y se recha- 
zan hacia arriba con el dedo ó con el mango del 
escalpelo. En las regiones en que hay dos huesos 
(pierna, antebrazo) se seccionan las carnes inter- 
puestas con el cuchillo interósco, que tiene dos 
lilos, describiendo un ocho de guarismo. Una 
compresa hendida, de dimensiones suficientes, 
llamada retractor, se coloca sobre la superficie de 
sección de las partes blandas con objeto de re- 
traerlas mejor y protegerlas. Se sierra el hueso y 
se cortan ó liman las asperezas que haya podido 
dejar la sierra, Separado el miembro, se procede 
á la ligadura de los vasos, primero de los mayo- 
res que son visibles, despues de los mis peque- 
ños que se hacen visibles aflojando el torniquete 
ù el tubo de Esmarch, lo que permite la salida 
de la sangre y los pone de manifiesto. No hay 
inconveniente en ligar las venas gruesas, pero 
pocas veces es necesario. Se lava la superlicie del 
muñón con un líquido estíptico ó con las diso- 
luciones antisópticas, si se opera según cl método 
general de Lister y se desdobla el manguito cu- 
táneo que debe cubrir, sin necesidad de tensión, 
toda la herida, Los hilos de las ligaduras salen 
por un lado de la abertura del manguito. Adap- 
tados los dos labios que resultan en el manguito, 
se suturan de suerte que la herida ejrenlar queda 
convertida en lineal. Próviamente se han colo- 
cado los tubos de desagiie si se ha juzgado nece- 
sario. Después se coloca el apósito, 

Aétodo circular modificado, — Liston formaba 
«los colgajos semilunares que sólo comprendían 
la piel; seccionaba circularmente los músculos al 


nivel del punto de reunión de las dos incisiones ; 


cutáneas convexas hacia abajo y serraba el hueso 
y procedía en lo demás según el método circular, 
Syme disecaba un manguito cutáneo hasta al- 
guna distancia por encima del punto de unión 
de las incisiones semilunares, 


Método elíptico. — Practicado por Sharpe á me- 
diados del siglo pasado, fué bien estudiado y des- 
crito por el cirujano belga Sonpar, como perfec- 
cionamiento del método circular. La incisión 
cutánea forma una elipse que «desciende por el 
lalo menos vascular del miembro en una exten- 
sión igual å su diámetro. De esta manera resulta 
un colgajo cutáneo que se aplica sobre la herida 
y forma al hueso un almobhadillado protector, Se 
aplica con frecuencia este métudo en las desar- 
ticulaciones. 


Método oral. — Puede considerarse como modi- 
ficación del circular del cual resultaría hendiendo 
el manguito cutáneo por un lado y redondeando 
los ángulos resultantes. Se describen dos varie- 
dades, la de Seoutetten y la de Malgaigne. Scou- 
tetten hacía partir la incisión del lado externo 
del miembro comlncióndola oblicuamente hacia 
abajo en una extensión igual al diámetro de la 
parte; la incisión se continúa transversalmen- 
te por el lado interno y asciende olilienarmente 
hasta encontrar el pnto de partida. Malgaj- 
gne practicaha previamente una incisión lon- 
gitudinal de cuyo extremo inferior partia la 
incisión circular mucho menos oblicua que en 
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el proceder de Scoutetten. La incisión de Mal- 
guigne se llama en raqueta. , 

Método de amputación ó colgajos. — El colgajo 
es una porción de partes blandas, que comprende 
la piel y los músculos, de forma mas o menos se- 
micicreular ó cuadrilátera, que se toma de un seg- 
mento del miembro y que se de aplica sobre la su- 
perticie cruenta, para cubrirla, terminada la ope- 
ración. El colgaje ó los colgajos, pues, pueden ser 
dos: se tallan, bien de fuera á adentro (Langen- 
beck), esto es, seccionando de la piel al hueso, 
ó bien de dentro å fuera ó sea de transfisión 
atravesando de parte á parte el miembro con un 
cuchillo de dos tilos y seccionamlo oldicuamente 
las partes blandas hasta la piel. Entre los varios 
cirujanos que han modificado este método de 
amputación figuran Teale y Sister. 

Éstos mismos métodos se aplican á las desar- 
ticulaciones 6 amputaciones por la contigitidad, 
sin más diferencia que en lugar de seccionar el 
hueso con la sierra, hasta cortar los medios de 
unión de la coyuntura sobre que recaiga la desar- 
ticulación. Cuando se trata de practicar una am- 
putación hay que teneren cuenta para la elección 
de procedimientos las cireunstancias particula- 
res del caso y la región en que se va á operar, 
Atendiendo á este último extremo los procedi- 
mientos operatorios han sufrido innumerables 
modificaciones, que, en general, llevan el nombre 
de sus inventores: desarticulación de Lisfrane, 
desarticulación, de Chopart, operación de Piro- 
goff, ete. , de que nos iremos ocupando en artículos 
especiales, , 

Los casos en que con más frecuencia se practi- 
can las amputaciones, son: los de grandes heri- 
das por arrancamiento, fracturas y luxaciones 
complicadas, heridas desgarradas y contusas, 
heridas muy graves por arma de fuego, lesiones 
arteriales no susceptibles «de otros tratamientos, 
gangrena, lesiones óscas ó articulares muy gra- 
ves, neoplasmas, y en algunos casos de defor- 
midad. 

El pronóstico de las amputaciones, variable 
según la región y cireunstancias de cala caso 
concreto, ha mejorado considerablemente con las 
modernas curas antisépticas, 


— AMPUTACIÓN: Arboric. Operación que se 
practica con los árboles frutales y forestales con 
lines muy diversos. En los frutales, con el objeto 
de aumentar, mejorar ó acelerar la producción 
(V. Poba); en los forestales, para darles forma 
ó privarles de algunas ramas que impidan que el 
arbol adquiera todo su vigor (V. EsCAMONDA) 
Algunas veces se amputan todas las ramas del 
tronco, lo que se Nama desmochar ó afrailar los 
árboles con objeto de que las nuevas ramas bro- 
ten con más vigor ó bien para injertar una nue- 
va planta V. DesMOcuAr. 

AMPUTAR (del lat, ampulāre; de am, al re- 
delor, y putáre, cortar): Cir. Cortar y separar 
enteramente del cuerpo algún miembro ó porción 
de él, 

Esta incuria le cuestala enfermedad de algún 
miembro, que, al fin, se le cae seco á pedazos, 
ó se le AMPUTA con el bacha el leñador; ete. 

PEREDA. 


— AMPUTAR: fig. Suprimir, separar, quitar de 
en medio, hacer desaparecer. Es poco usado en 
esta significación. 

AMPUYENTA: Geog. Caserio en el ayunt. de 
Tetir, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 5 
casas, 

— AMPUYENTA (LA): Geog. Aldea en el ayunt. 
de Casillas del Angel, p. j. de Arrecife, prov. de 
Canarias; 63 casas. 

AMR: Bioy, Califa oriental, muslim hermano 
de Saffar (Jacub ben Leit) jefe que se levantó 
contra el califa Mutamid. Después que Mutamid 
derrotó å Sallar, á fines de chawwaal del año 265, 
en Ojonerdei Jabun, habiendo muerto el úl- 


timo, le sucedió Amr en el mando de los suble- 


valos y heredó sus riquezas que algunos hacen 
subir basta la suma de cincuenta millones de 
dirhems y ochocientos mil dinars. 

Siguió nego las huellas de su hermano enfren- 
te del califa; mas å la muerte de éste, enviado 
Amr á Mutadid, le sucedió en el trono, hizo pa- 
ces con él y en prueba de buena amistad le envió 
å Bagdad, donde el Iman: residia (año 283 de la 
hégira) y que le habia sucedido en el trono, mnl- 
titud de regalos entre clos, cien camellos mahea- 
ritas del Corasán, un buen número de dromeda- 
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rios, infinidad de telas preciosas y hasta cuatro ' una habitación en su propio palacio, en cl que 


millones «de dirhems. , 
Mandóle también un ídolo hecho de cobre 


amarillento que representaba una ntujer con 
cuatro brazos y estaba adornada con muchas 
piedras rojas y blancas, y al rededor de la cual 
labia otra porción de idolos más pequeños cuyos 
brazos y rostros estaban cuajados de oro y pie- 
dras finas. Este idolo, que había sido tomado por 
Amr en una de las ciudades de la India que ha- 
bía conquistado, fué conduridoca un carro hecho 
à propósito y tirado por dos magníficos dromeda- 
rios, 

Agradeció el califa tanto este regalo, que en 
lugar de hacerlo llevar, como los otros, directa- 
mente å su palacio, mandó que fuese expuesto 
en un paraje público á la admiración de sus 
sulnlitos durante el periodo de tres dias y fué 
tal el afán por ver esta figura, que no hubo nin- 
gún habitante en Bagdad ni grande ni chico, 
å no ser los que la enfermedad tenia postrados 
en el lecho, que no fuese á verlo. Diéronle por 
esta razón las gentes el nombre de Choyl, que sig- 
nitica el gran negocio, en atención á que todos los 
negocios se habian abandonado durante los tres 
dias por el placer de verlo. o 

A pesar de estos regalos, bien pronto volvió 
Amr, hijo de Leit, á levantarse contra Mutadid 
y en el año 286, combatiendo en el distrito de 
Balkh con Ismael ben Ahmed (el samanida), fué 
hecho prisionero por éste, y, tras de algún tiempo 
de estar en su poder, conducido á Bagilad donde 
llegó en el mes de giumada I del año 288 de 
la hégira. 

Fué en esta ocasión paseado por las calles de 
la ciudad vestido con una túnica irrisoria y 
montado sobre un camello de dos jorolas, por 
cierto uno de los que había regalado á Mutadid. 

Abd-Allah hijo de Fath, que era el encargado 
de su custodia, caminaba detrás de él y un poco 
más separados Bedr y el guazir Cazem hijo de 
Obeid-Allah con muchas tropas. Así fueron 
hasta el palacio de Tureyya á presentarle al ca- 
lifa quien le mandó encerrar en oscuro calabozo. 

AMRAN: Gcog. Montañas del $. E. del Afgha- 
nistan, que limitan al O. las llanuras del Xal, 
y de Pixin. Sus picos culminantes alcanzan 
3000 m. Las atraviesa el desfiladero de Koyak ó 
Kojuk. 


AMRAN : Geog. C del Yémen, en la Arabia 
merid., capital del cant. del mismo nombre al 
N. O. de Saná, en distrito fértil y rico en cafeta- 
les; 2100 habits. 

AMR BEN ADI BEN NASR BEN REBYAH BEN 
EL HARIT BEN-MALIQ BEN GANEM BEN NE 
MAR SEN LAHM: Biog. Rey de Hirah. El na- 
cimiento de este principe, así como los sucesos 
que le precedieron, son sumamente novelescos, 
si se ha de dar crédito á los autores que hablan 
del asunto. 

Djodaimah, segundo rey de Hirah y hermano 
de Rikaeh (la madre de Amr), era un hombre 
muy apasionado del vino. Adi, paje suyo, logró 
enamorar á la hermana de su señor; mas cono- 
ciendo ambos amantes la dificultad de conven- 
cer al rey para que accediese á sus deseos, deter- 
minaron valerse de la astucia para lograr su 
consentimiento, 

En un banquete en que Adi servía á Djodai- 
mah de copero, de tal manera le hizo abusar de 
la bebida, que bien pronto fué presa de la más 
vergonzosa embriaguez. Aprovechóse Adi al ver- 
le en aquel estado, y echúndose á sus pies, le 
pidió la mano de su hermana, cosa á que el rey, 
a quien sin duda el vino convertía en sumamen- 
te liberal, accedió, y en aquel instante Adi, to- 
mando por testigos a los presentes, voló á unirse 
con la princesa, 

Al siguiente día, disipados ya por completo 
los vapores del yino, acordóse Djodaimah de los 
sucesos «le la pasada noche, y comprendiendo la 
burla de que había sido victima, juró vengarse, 
y aunque Adi se apresuró á huir, no pudo liber- 
tarse de caer en sus manos y morir por su orden. 

En cuantoá Rikach, fué menos severo con ella; 
ceontentúse con encerrarla en una sombria pri- 
sión, en donde algunos meses después dió á luz 
un hijo, que ella misma amamantó y que fué 
Amr ben Adi. 

Cuando éste cumplió los dos ó tres años, la 
princesa su madre le hizo vestir comoá su clase 
convenía y mandó que le levasen å la presencia 
de su tío, qnien enamorado de su gracia infantil 
le hizo mil caricias, y ordenó se le dispusicre 


habitó algún tiempo, y de donde fué robado por 
los djinu. 

Djodaimah, que le había tomado gran afecto, 
le hizo buscar largo tiempo, ofreciendo magnili- 
eas recompensas al que le presentara; pero pasa- 
ron los años y nada se logro: por tin dos hom- 
bres å quienes un mendigo pidió limosna, cre- 
yeron reconocerle bajo sus harapos, ó el misto 
se dió á conocer de ellos, y por éstos fué Hevado 
á la presencia del rey, su tio, quien lleno de ale- 
gria colmó de afectos á su sobrino y de regalos 
á los dos que se le habían llevado. 

Poco años después ocurrió la muerte de Djo- 
daimah, asesinado por la reina Zenobia, con la 
cual tenía proyectado unirse. La comisión de 
este atentado que envolvia en si pormenores 
verdaderamente repugnantes, hizo jurar á Amr, 
que había sucedido ú su tio, vengarse de la cruel 
mujer; pero comprendiendo que nada podría es- 
perar apelando á las armas, por ser aquella rei- 
na, cuyo dominio se extendía sobre la Siria y la 
Mesopotamia, sumamente poderosa, decidió re- 
currir á la astucia para el logro de sus planes. 

Con tal objeto convinose con un antiguo ser- 
vidor de su tío, hombre sumamente fiela la me- 
moria del difunto, y muy capaz de sacrilicar su 
propia existencia á la venganza de la muerte de 
su rey. 

Cozair, pues tal era su nombre, tuvo la ente- 
reza suficiente para mutilarse horriblemente el 
semblante, dejándose cortar la nariz y las orejas 
para presentarse á Zenobia diciéndose el mayor 
enemigo de Amr, á quien acusaba de autor de 
sus heridas; recibióle la reina poresto muy bien 
y supo Cozair captarse de tal manera su con- 
fianza, que al cabo de muy poco tiempo nada 
tuvo oculto para él, 

Esto sólo aguardaba Cozair, y valiéndose de 
Ja ocasión de haberle enviado la reina á comprar 
varias mercancias, hizo que Amr y dos milie 
sus soldados se encerrasen en unos sacos «que 
cargó sobre mil camellos, para de esta manera 
poderlos entrar en la ciudad donde estaba Zeno- 
bia, ciudad que por las buenas fortificaciones, 
era de muy dificil entrada, 

Luego que hubieron pasado Amr y los suyos 
sin que los soldados que guardaban la puerta 
hubiesen sospechado nada, tajando los sacos sa- 
licron de ellos los escondidos y se arrojaron sobre 
la «descuidada guarnición á la que pasaron å cu- 
chillo; después precedidos por Cozair, que, pal- 
mo å palmo conocía el terreno, se dirigieron al 
palacio, y ya en él, ¿las habitaciones de la reina. 
Quiso ésta huir por un pasadizo secreto que daba 
al campo; mas habiendo tenido el mal acuerdo 
de habérsele enseñado poco antes á Cozair, se 
encontró con él dispuesto á darla muerte cuando 
quiso traspasar los umbrales. Entonces, viéndo- 
se perdida, tomó un activo veneno que llevaba 
siempre oculto en una joya, y que le ocasionó 
instantáneamente la muerte. 

Otros autores aseguran que no pereció sino 
estrangulada por las propias manos de Amr; lo 
que parece cierto es, que en esta ocasión Fué el 
término de los días de tan varonil y terrible 
mujer. 

Luego de estos sucesos Amr hen Adi volvió á 
sus estados y en ellos reinó pacificamente por el 
larguísimo espacio de un centenar de años. 

Fué este rey el primero de Hirah que hizo de 
esta ciudad la capital de su reino y además el 
fundador de la dinastia de los Nasritas. A su 
mucrtelesucedió en el trono su hijo Imroúl Cais. 
(V. Masudi, Praderas de Oro y Las Crónicas de 
Attabari y Ben Al-Atsir.) 


AMR BEN AMIR MOZAIKYA. Hist. de los ar. 
Biog. Rey de Maceb. Reinó Ame cuando ocu- 
rrió la rotura del dique de Arem que tantas les- 
gracias causó. Amr, que tenía un hermano se- 
gún la tradición adivino y que ademas estaba 
casado con una mujer que se ocupaba cn el arte 
de la adivinación, tuvo por ellos noticias antes 
que nadje del desastre que amenazaba al pais. 
Cuéntase que Amram su hermano fué el que 


| primero se lo anunció, que despues su esposa 


Darifat el Khair á consecuencia de un sueño y dle 
varios presagios funestos le aseguro que alguna 
desgracia grande amenazaba al Maceh y por úl- 
timo que el mismo rey tuvo un sueño en que el 
terrible cuadro de la inundación se le presentó 
pintado con sus mäs terribles colores, 

Desde entonces decidió salir de] país de Saba; 


` mas comprendiendo que si dejaba traslucir sus 
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temores de ninguna mancra lograría vender las 
haciendas «que en el tenía, imaginó cierta traza 
que como se vió le dió los mus excelentes resul. 
tulos. 

Con un pretexto eualquiera dió una esplén- 
dida comida a los principales personajes de Ma- 
ceb y con un joven que tenia recogido en su 
casa, Hamado Malig, convino que en el ban- 
quete fingiéndose ebrio trabase con él disputas 
y le abofeteara. Hizose asi y habiendo pegado 
Malig á Amr y tiugiendo este querer vengarse 
dándole muerte, interpusiéronse varios de los co- 
mensales representindole el estado de embria- 
guez del mancebo é hicieron escapar á éste de 
lo que juzgaban justa cólera de su señor. 

Entonces Amr, ocultindose el rostro con las 
manos como si temicse que levesen en él la far- 
sa que estaba representando, juró vender todos 
sus bienes y partir de aquel país que le recorda. 
ría continuamente el ultraje que acababan de 
inferirle, 

De este modo nadie sospechó, y logró sus in- 
tentos, despues de lo cual y de haber publicado 
la causa verdadera de su marcha, salió de la 
ciudad con sus hijos y parientes y fué á estable- 
ccrse junto al estanque de Gassan, en un Jugar 
aute los dos valles de Zebid y Rimá: allí vivió 
hasta su muerte, siendo de el de quien nació la 
dinastía de los Grassanidas que sometieron å los 
árabes de Siria y les gobernaron, 

Los años que hacen vivir á este árabe los que 
de él hablan no ascienden á menos de ochocien- 
tos, de los cuales la mitad aseguran los pasó 
en el trono, 


AMR BEN OBEID-ALLAH BEN MARUGAN: Biog. 
Gobernador de Malatyah conocido por El-Aktá 
(hombre de la mano cortada; Vivió este mus- 
lim en tiempo del califa Mostani-Billah y com- 
batió largo tiempo con los griegos de quienes 
era reconocido enemigo; mas eu el año 249 de la 
hégira, atacado por el rey de Bizancio que man- 
daba un ejército de cincuenta mil hombres, 
contando sólo para defenderse con la corta guar- 
nición de Malatyah, recibió la muerte después 
de una lucha encarnizada. Fué este suceso el 
viernes 15 de rejel del citado año 249, 


AMR BEN SAID BEN EL ASSY, de sobrenombre 
Achdak (bello hablador) Mist. de los ár. Biog. 
Principe que vivió en el siglo 1 de la hégira. 

Ocupó Amar Ben Said durante el califato de 
Yesid los dos importantes puestos de goberna- 
dor de Medina y gobernador de la Meca y du- 
rante su estancia cn este último fué cuando cs- 
talló la sublevación de Abilallah hijo de Zobeir, 
quien se hizo proclamar solemnemente califa en 
Medina y en la Meca. 

Fué este suceso tan impenusado y tan rápido 
que Amr fué sorprendido completamente por él 
y encontrándose sin bastantes fuerzas para opo- 
nerse å las acciones de Abdallah, no tuvo más 
remedio que consentirlas y aun fingir estar con- 
forme con ellas para evitar mayores males, 

Sus enemigos se aprovecharon de esta actitud 
para acusarle ante el califa tratándole de trai- 
dor y cobarde por no haber hecho prender al 
hijo de Zobeir en los primeros instantes y cuan- 


| do la sublevación no habia llegado á su apogeo, 


y movido por ellos destituyú de aquel gobierno 
a Amr y nombró para sucederle á Valed hijo de 
Otbad, quien señaló su entrada en aquella ciu- 
dad haciendo prender á un número considerable 
de amigos de su antecesor, 

Tal conducta generalmente reprobada hizo 
enfurecer å Amr que se preparaba à ponerse en 
marcha para Damasco å tin de justificarse con 
Yesid y que retrasó hasta haber proporcionado 
á sus parciales morlo de escapar. 

Ya ante la presencia de Yesid y gracias á la 
serenidad de su ánimo y á su elocuencia logró 
atracise nuevamente la amistad de aquel Iman. 
«Los arabes de la provincia de Hedyaz le dijo, se 
levantaron en tan gran número para seguir la 
eausa de Abdallah que las fuerzas de que yo podía 
disponer hubieran sido insulicientes para inten- 
tar contenerlos, Por otra parte el hijo de Zobeir 
que descontiaba de mí, estaba siempre alerta y 
no salía jamás sino acompañado de multitud de 
amigos, Es verdal que he afectado gran indife- 
rencia por todo lo que ha pasado, mas en el fon- 
do no buscaba sino una ocasión de lograr hacer- 
me dueño de él. 

Y esid dle tal manera quedó convencido con sus 
palabras que comprendió halia sido sorprendido, 
y que Amr había sido uno de sus amigos más 
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En este mistis año,que fue el 64 de la hégiva, 


nombrado por el nuevo califa, general del ejército 
que debía combatir en Egipto hasta terminar 
con los partidarios de Abdallah y reducirle à la 
obediencia. partio para aquella provincia donde 
sostuvo largas peleas eon Hassan Aben-Maler, 
lugarteniente dle] rebelde, hasta que logro derro- 
tarle. : 

Siguió la misma suerte Mossab, hermano de 
Abdallah que vino despmés en su socorro, yat esta 
victoria que siguió muy «de cerea i la prituera, 
sucedió la sumision entera de todos los pueblos 
del Egipto, 

Ingrato, sin embargo. Merguan il este nuevo 
beneficio de su pariente, en contrade todo lo que 
con él tenía determinado, hizo reconocer á poco 
solemnemente so su hijo Alel-el-Melig coro su 
sucesor y despues de el ú su otro hijo Abel. 
Aziz. 

A la raiz de este sueeso murió el califa, y, con- 
forme lo halna dejado dispuesto, sucedio Abil- 
el-Meliq, que fué proclamado en la noche del 
domingo primero de la luna de ramadán, 85 de 
la hégira. 

Calló Amr; mas descontento al ver á otro 
hombre en el puesto que ereit pertenecerle, juró 
aprovecharse de la primera ocasion para apodle- 
rarse del mando. y en el año 69, habiendo el va- 
lifi salido de Diunaseo en contra de Abdallah, 
indole de gobernador, logró por medio de in- 
trigas y promesas atraerso los snticientes parein- 
los pura hacerse Amedo de la citulad. 

Tiugó esta noticia á All -el-Melig y, atento á 
lo que más le importaba, aprestirose á volver á 
Datuaseo, donde se hizo fuerte su primo, Siguió: 
ronse juego muchos combates en los que se de- 
vano espiosamente sangre de los musubnanes 
de ambos bandos, y comprendiendo al cabo Amr 
que su actitud no podría durar muclo y yne se- 
ría ocasión de mnchas ligrimas y sangre, volvió 
å hacer las paces con su califa, quien entrò cn 
Damaseo sin dar ninguna muestra de acordarse 
de la traición de sus habitantes, 

Mas la cosa no podía quedar asi: al cabo de 
algunos días el hijo de Merguan hizo lamar á 
su primo Amr pretextando tener graves asuntos 
que consultarle, Cuando éste recibió tal orden, 
sus ptrientes y sobre tolo su mujer Nailah, le 
representaron vivamente el peligro á que se ex- 
ponia, si confiado se iba à entregar en manos iel 
califa, quien en tan poco tiempo no podia haber 
olvidado lo que contra él había hecho, Amr no 
hizo caso de sus prudentus recomendaciones; 
tomó unicamente la preenueción de vestirse una 
cota de malla interiormente y acompañado de 
un ezntenar (algunos dicen mas de jurtidarios, 
se dirixió al palacio de Abd -el-Melig. 

Cuando hubo atravesado la primera puerta de 
aqnel, notó que a stts compañeros se les interca]s- 
taba el paso; pero comprendiendo que ya cra 
tarde para volverse atrás, aparentó no haberse 
enteralo y siguió su camino hasta encontrarse 
en presencia del Imán. 

Este principe le recibió de una nanrra tan 
cordial que casi se desvanecieron sus sospechas. 
Le mandó sentarse á sa lado y, con efecto, le es- 
tuvo largo rato consultando sobre diferentes ne- 
gocios .lel Estado, Después de haber estado asi 
largo tiempo, Abd-el-Meliq ordenó à uno de sus 
servidores que tomase la espada de Ame hen 
Said, que estaba molestando á su dacño; excusóse 
éste, volviendo carr en sus sospechas, y enton- 
ces el califa Hego hasta bromear con él, dición- 
dole que si se auraha que le había hecho Hamar 
para acusibarlie; entrego por din Amr la espada 
y. en aquel mistro instante, conbiando de tono 
Alnl-e1-Meliy Je reprocho duraniente su eondue- 
ta y le manifetó que sus intenciones desde el 
momento que habia sabido su sublevación eran 
las de apolerirse de 0] y hacerle pagar cara su 
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sacando de detrás de tos ahnohadones sobre los 
que se hallaba sentido tas gruesas cadenas 
que habia hecho preparar, maniato al desdicha- 
do que en varo se Lumillo piliendode compa- 
slon. 

Llevó hasta tal punto su ermeblad. dicen al- 
gunos eseritores, que no emitento vot Henarle 
de insultos, le golpeó radamente hast romperle 


dos dientes, después de lo cual salió part ka mez- 


felonia Det mtiòse como pielo Atr y represen- 


tú al califa lo desleal que era apolet de él, 
enano confiado se había bio a entregar en sus 
manos. mas este que no eseñchala ias voz ue 
la de su venganza, le tialo sujetar y el aismo, 
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quita ordenando 4 su hermano Abel el-Aziz que 
terininase con él. 

No lo hizo este principe, movido por las pri- 
labras de Anv, que de hicieron pensar lu mise- 
rable de la aceión de asesimir à un enemigo 
inerme, y enamlo el califa regresó dela oracion 
hallóse con €) coutra lo que esperaba, Ciego en- 
tonces de ira, mando que Je Hevasen ina lanza y 
con ella «dió un golpe tan violento á su desili» 
chado primo, que hubiese causado su nmerte i 
no haber tenido la protección de la malla que 
precavidamente se vistió. Auuentó con ésto el 
fnror de Abd<el-Meliy y arrojando la lanza sacó 
su espada, y dando orden de que fuese extemli- 
de en el suelo el miserable, escogió el sitio por 
cl eual pudiera mejor su arma entrar y sacarle 
la vida. 

Murió así Ami-hen-Said el año 69 de la hegira 
(otros dicen el 70), 4 namos de su primo, quien 
aseguran que fué tal el paroxismo de sa furor 
que después de descargar el golpe mortal cayó 
encima de su víetinia, presa de su propia cólera, 
(Véanse las Crónicas de Aben-Alatxir, Abulfe- 
la, ete.) 

AMRI: Bioy, Rey de Israel, Fué Amri prime- 
to soldado y general del rey Ela; mas cuarlo 
éste fué asesinado por Zambú que se colocó en 
el trono, aprovechándose del partido que tenit 
en el ejército, marchó contra Thersa donde se 
encontraba el usurpador y le obligó d quemarse 
en su propio puilacio, 

Luego se hizo prorlumar rey y durante cuatro 
años sostuvo ertela guerra con Thelmi, quien 
ayudado de muchos le disputaba el trono, hasta 
que al cabo de este tiempo, habiendo muerto su 
competidor, quedó señor absoluto de Israel, 

Ililicó este r Samaria, etel monte de Sa- 
mer, que compro por dos talentos de plata y en 
ella estableció su corte. Murió después de un 
reitudo de 12 años, el 907 a de J. C., y le 
sticedió su hijo Achab que fué más impio que el 
y que tados cuantos le bahian precedido, 

AMRILI: roy. C. del principado de Gaikovar 
en el centro de la peninsula de Kattivari Dulos- 
tán occidental), & orillas de un pequeño atl. lel 
Setrunyi, tributario del golfo de Cambaya. La 
ciudad con el listr. dependiente de ella, cuenta 
uuos 35 000 habita, 


AMRITA: Mit Ambrosia à hrevaje de inmor- 
talidad que se disputaron los dioses y los Asuras 
en la mitología braliamánica. Vienú intervino 
en esta ncha bajo forma de gigante, que es la 
tercera de sus encarnaciones, 

AMRITSIR: frog. Prov. ingl. dela parte orien- 
tal del Penyab, N. 0, del Indostin, compren- 
dida entre el Chinab y el Bias, y atravesada por 
el Ravi y otros pequeños rios. Confina al N, con 
el reino de Cachemira. Comprende tres «lists, 
Amritsir, Sialkote y Grardaspur, que ocupan 
13710 kms. cuadrados, con 2500 000 habits. en 
suinayor parte Vats y Nijs. Las ciwhules prin- 
cipales son; Amvitsir, Dinanagar, Batala y Sial- 
kote. 

- AMRITSIR Ó Å MEUCESA R: (feo. Ciudad impor- 
rante y pomlosa, cap. de la provincia del mismo 
nombre, en el Penyal, N, O, del Indostán, eapi- 
tal de provincia y de distrito, á orillas del brazo 
principal del canal del Bari Duah, á igual distan- 
cia del Bias y del Ravi; 152000 hab,, de los cua- 
les 11.000 son sijs y el resto inlos y musulmanes, 
Armritsir es nua población muy antigna; primi- 
tivamente se la conocía con el nombre sanscrito 
de Cakela; es la Sagala ò Sangala de los autores 
griegos, capital delos Cathaci, según los historia- 
dores de Alejandro, El nombre actual dara de la 
segunda mitad del siglo Xvi. tain Das, enarto 
jefe de los Sijs, hizo cavar, Omas bien a; audar 
uu nagnífico estanque que se Haimi deritasa ro», 
«ul lago de la inmortalidad, » dealende la idad 
tomo su nuevo nombre, Las calles son estrerhas, 
pera las casas on general bastante elevadas y 
vonstrnidas con ladrillo, Viene industria activa 
en tejidos, sedas inferiores y chales imitanlo 
á cachemiras; comercio bastante iuportante, = 
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Distrito: 4 cireunseripciones, 2324 poblaciones; 
$54 000 habits. 

AMRORA: froy, Ciudad del Rohilkand, prov. 
ingl. del N. O.. Indostán septentrional, distri- 
bo de Moralabal, sito en el ventro de una fértil 
Danura regada por un alluente del Rammgtnga, 
trib, de la izquierda del Ganges superior, Pobla- 
cion, 35.000 habits, 

AMRUÚ: Lu. La historia de este guazir, desti- 
gurala por la tradición hasta el punto de ser 
casi imposible separar en ella lo falso de lo ver- 
dadero, da uno de los más notables ejemplos de 
la erteldad á que puede entregar al hombre la 
venganza ò la ambición. 

Alnrú, según la tradición y no pocos historia- 
dores, siendo privado de Al- lacan logró de éste 
nombrase gobernador de Toledo á un hijo suyo 
«uien cometió tales demastas y dió tales escan- 
dalos en su gobierno, que Jos toledanos se tuvie- 
ro que quejar al sultán quien se vió forzado á 
destituirle, ` 

Pidió Amrá entonces ocupar el puesto de su 
hijo asegurando i Al-HMacam que eran sus inten- 
ciones borrar con una conducta intachable la 
criminal de su descendiente y habiendo accedi- 
do aquél, y enando ya hubo adormecido á fuerza 
de tingimiento la desconfianza que pudiera haber 
inspirado á sus gobernados y en ocasión de es- 
tar en Toleto el principe Abel-er-Rluorin, tomó 
la horrible venganza cuyo recuerdo aun conser- 
va en aquellos lugares la tradición, 

He aquí la diversidad que marca eon este re- 
lato el de un historiador asaz insigne y conoci- 
do, (V. Dozy.) 

Disgustado el rey Al-Flacam con sus súbditos 
de Toledo, gente levantisca que continuamente 
se le estaba amotinando, nombró para su gober- 
nador å un renegulo de Huesca de nombre 
Amrú, hombre capaz de sacrificarlo todo á su 
ambición. 

«Tú solo, le dijo, podrás sujetar á unas gentes 
que pueden poner reparos 4 un gobernador ára- 
he; pero que no tienen derecho å quejarse de 
nuo de su raza (aludía con esto sin duda á la 
altitud de cristianos y mahometanos nuevos 
que poblaban aquella ciudad, antigua corte de 
los godos, 

Luego le dió precisas instrucciones de la ma- 
nera cómo debia portarse y le envió (año 193) 4 
su gobierno. 

No perdió Amrú en él el tiempo, pues de tal 
manera supo fingir, que todas las gentes llega- 
ron it ercerue con el guazir habia entrado al fin 
para ellos una nueva era de prosperidad; mas lo 
que se engañaron lo hubieron de conocer des- 
pués, en lo que ahora vamos á relatar que es cn 
lo que están conformes las leyendas y las his- 
torias, 

Llegó Abd-er-Rahmán, principe hijo de Al- 
Hacam á la sazón de solos quince años, con 
cinco mil caballeros que su padre enviaba deal- 
gara 4 Tolelo y resolvió descansar allí algunos 
días que con tal motivo fueron de fiesta y rego- 
vijo. 

Decidió Amrú que con tal motivo se diese un 
gran festín al que fuesen convidados los perso- 
vajes mas importantes de la ciudad, y aprove- 
cluimdose de esta ocasión que se dice preparada 
por él, no por el azar, darles muerte. Habló de 
ello al príncipe quien fune bastante débil para no 
oponerse, y el dia señutlado, conforme los ilus- 
wes convidados iban entrando, dos negros 
apostados detrás de las ¡mertas se iban apode- 
rando de ellos y arrastrámdolos á los sútanos 
del castillo donde les daban muerte. De este mo- 
de perecieron setecientos personajes, ue la tra- 
dicion aumenta hasta cinco mil, y al día siguien- 
te aparecieron sus cabezas en lo alto de los muros, 
llevando el terror á Toledo y la desesperación á 
multitud de familias, 

Este mismo Arurí fué el que mandando las 
tropas de Al-JTacam hahiase apoderado de To- 
ledo y aprisionado y matmlado matar al rebelde 
Ohirida hen Amra, cuya cabeza envió Córdoba. 


AMRÚ Ó AMR BEN EL ASSI: Brag. Uno de los 
primeros imahometanos y principales personajes 
de su época, 

Fue Aturú aquel guerrero que después de la 
muerte de Olbeidah, fué nombrado por Omar 
gerneralisimo de sus tropas y el mismo que ha- 
bia conquistado à Cesarea y en tiempos de Abo 

en habia estado en Siria con un ejercito para 
auxiliar a Vesid, 

En ul año Lo de la higira, poco después de ha 
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ber legado al vitado rango y en ocasión de ha- 
larse en la Siria, recibio Anw una carta del 
califa en da que le decía que si no estaba en es 
mino de Egipto, em cuyo caso debia continuar 
avanzando, se presentase ame él con sus tropits, 
A pesar degue según esto debiera haber vuelto so- 
bre sus pulsos, bier porque ilsi lo tuv convenido 
eon el Imån, bien por su propia iniciativa, ovul- 
tó Arurú el mensaje, pisose ex mareha con sus 
tropas para Egipto, y solo cuando se encontró en 
el antiguo reino de los Puraones enseño las úrsle- 
nes recibidas de Oman, «después de lo cual sitió ad 
Parmah, que se de sometió al cabo de un mes de 
resistencia y luego ú Moulis, ta de Las vapitales 
de los antiguos reyes de su uel pais, que «04 que 
tardó hastante tiempo en remlirse a la postre 
tuvo también que hacerlo, , 

Después de estennevo éxito fué cuando partio 
å poner sitio à Alejandría, enyo cerco duró ca- 
toreo meses, durante los cuales perdieron la vida 
25 000 hombres. 

El mar, que permanecía libre, permitió 4 He- 
raclio mandar continuos socorros à los sitiados; 
por su parte Omar hacía lo mismo con Amrú å 
quien enviaba uno derrás de otro nuevos cuerpos 
de ejército. En nna salida el xeneral de los mus- 
limes faé hecho prisionero con uno de sus prin- 
ciples capitanes, Mosleman Aben Makhaled, y 
un esclavo Hamado Verda. 

Este fué el que ron su astucia libro de la muer- 
te y del cantiverio á sus dos compañeros, quie- 
nes luego que estuvieron entre los suyos, pelen- 
ron con tal ardimiento, que Alejandría tuvo ue 
rendirse, 

Después de este suceso todavía entraron los 
griegos dos veces en esta citilal, cuya posesión 
tenian en mirho. Tanto tuvo Amri quae combi- 
tir para rechazarles, que enfurecido un día legó 
hasta exclamar: (Por Dios vivo que si esto ste- 
de una tercera vez, pomlré el acceso 4 esti cin- 
bil tan fácil como el de nna casia de prostitutas», 
pero ui ann legó á esperar esto, y la ciudiul, des- 
mantelada por completa, perdio su importancia 
militar. 

Fué Ano después de esto nombrado gober- 
mulor del Exipto por Ounsi segundo califa, y 
lestimnilo y restablecido después en se empleo 
por Otsuín, vino a perderle a la proclamación 
LAT hijo de Abo Palih, que sucedió A este ci 
© Por este motivo rearióse con Moasuiah, que 
liciéndose vengador de Oranan habia levantado 
å casi toda la Siria y mereel dun trato seere- 
tro habido eutre ambos, por el cual se compro- 
metir aquél à darle el matoto del Egipto, prome- 
tiole, como después lo hizo, ayudarle con todas 
sus fuerzas al logro de sus deseos, que no eran 
otros que apoderarse del califato. 

El mismo Amrů Iug el prituero que le recono: 
ció como tal califa y a su ejemplo sin duda at- 
guna Mé debido que Moaguiah fuese proclamado 
primero en Damasco y después en toda la Siria, 

Sin embargo de tal prueba de adhesión tardó 
mucho tiempo en entregarle su confianza, contri- 
buyendo no poco á ello lo sucedido antes de 
la larga guerra de Siffin, Deseamlo Al econo- 
mizar la sangre de sus soldados, retó á combate 
particular á Moaguialt; pero éste qUe conociendo 
la mucha destreza del hijo de Abo Talib enel 
manejo de las armas habia rebusado, Fué inerepa- 
do muy duramente por Amrá, dando lugar á que 
el vengador de Otstán Hegase hasta decirle que 
deseaba su muerte para hace 1se proclunar en su 
hugar por sus partidarios, Bien pronto y cuando 
después de la campaña de Siffin fué nombrado 
Amri nno de dos árbitros para tratar dle la paz 
gue ambos bandos eanswlos y madtrechos de 
tan dura guerra deseaban, hubo de comprender 
emin infundadas fueron sus sospechas, 

ste sneeso del arbitraje entre los dos biidos 
del Treg y de la Siria, contalo por los historia- 
dores de diversas maneras y designado por la 
tradición, se deja sin entbargo conocer tal como 
fué i través de das hipuórboles que tan adiciona: 
ilos son los escritores arabes, 

Axnrá, hijo del As myo la habilidad de en- 
gañar d su enmnpriero Abo-Muza y de hacerle 
e que ronfornpe con sis intenciones súlo alr- 
setba que terminasen aquellas la guerras 
aungue para ello tuviera que saetifirar a los dos 
nuislimes quese disputaban el eslifato Dien spie 
hasta Heron Jas des designare que + bia 
sere] verdadero eesor de Oisian Y que el ol 
endo Mié an hijo de Omar. dudo que esanda 
Hearon Jos dos a quiblicar do aero, despuis 
que Abo- Muza Imba dieho Yo destitnyot AÑ y 
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A Monguii del califato al cual ambos aspiran, de 


la misma nemere meopito y lo hizo como 
Jolena este arillo del dedos, Ainraguiramlose 
antes una sortija que Hevaba exclamó: «Va hae 
beis vide cómo ese hombre ha desposeido asli 
pors patte; por Ja mia yo de destittiyo tambièn 
y trastnito stts derechos al ealifato a Moaguiah, 
de la misim minera que coloco estvanillo en mi 
dedo, Y esto la hago, añadio, con lanta nits si- 
tisfncción, ewtito que en justicia el heredero de 
Otsinin no debe ser otro que aquel que se ha 
levantado para vengar su muerte». 

Hay, sin embargo, entre las amuelais versiones 
de estesteeso una en qUe figura Ámrú, presen Gu 
dose asimismo como sucesor de] Invin asesinado, 
y en elha se cuenta una astucia de que se sirvió 
Moaguial para apoderarse de Amei y obligarle å 
tente tecotoecerde y la muerte. 

Sabido es el vesulGulo de este arbitraje (V. 
Ati Año Tantas) que tuvo lugar en el mes de 
vantulán del año 38 de la hógira, y no menos vo- 
novita la conjuración tramada en el año J0 por 
Abd-er-Rahmán hijo de Mel jeia, por sobrenom- 
bre Maradi, Marias hijo de Abd- Allah el Sari- 
mi, de solwenombre Borek y Zudugucih, para 
avalar eon la muerte de Alí, Muaguiah y Amrú, 
los desastres y las guerras que aniquilaban a 
los tutsularanos. 

Zadagueile, at quien algunos Hunan Armii hijo 
de Bekr, no conocia personalmente å Amri hijo 
del-Assi y habicmlose presentalo en su palacio 
en el momento + que Jariehal, eadi de Bgipto, 
ocupaba su laugier en su trono & consecuencia de 
una enfermedad que detenía en el lecho al go- 
bertador, tomindole por éste le hirió mortal- 
ktente con st sable, 

ln sus postreros instantes Jarichah recibió la 
visita de Murá quien acababa de saber lo ocurri- 
do: «l'ara ti ert este golpe,» le dijo el cali. «Si, 
le contestó el principe, mas Allah te habia de- 
signado & ti para que lo reribirses en mi lugar.» 
Después hizo traerá su presencia al asesino y 
supo de sus labios que Moaguiah y Ali debian 
haber sido nurertos aquella noche, «Que hayan 
sido nmerlos ú no, le dijo Atnrú, nada me impor- 
taz lo que si me importa es apne tú mueras,» Bi- 
tonces echóse å llorar el miserable y asombrado 
Aneh de muestra de pusilanimidad en un 
hombre que acababa de cometer una iteción tan 
revidi Jeoyó decir: «Dios sabe que no es el te- 
moral hionmerte do que hace correr mis lágrimas, 
sino el disgusto de no haber acertado emuligo, 
como mis cojupañeros con AH y Moaguiad». 

Entonces Amed de mandó cortar la cabeza, 
Desde este suceso vivió separado en ewuto le 
fué posible de los negocios, y su mayor placer 
(sega dijo á Moaguiah que sobrevivio al aten- 
tado de que fué vitima) consistía en cuidar de 
un jardinillo, lón esta vida sencilla le sorpren- 
dió Ja muerte en el año de la higira 43 cenando 
ya contaba noventa de edad, Gobernó en Egipto 
durante diez años y ewatro meses y su oración 
Uitnebre fué recitada por su hijo Abd-Allal el día 
de Fitr, 

Independientemente de las cualidades de valor, 
sinceridad y puudencia que hacian de este mus- 
lim un gran general, Anri estuvo adornado de 
otras muchas que le hicieron distinguirse mucho 
entre los personajes de su época. Fué un buen 
poeta y poseía una eloeneneia nativa que estaba 
por encima de toda ponderación. Antes deabra- 
zar ef omahometisimo había hecho vivas cen- 
suras de Mahoma y de sus inuovariones, pero 
luego rectilicó con gran arrepentimiento y en la 
hora de sa muerte entre las breves palabras que 
dirigió à sus bijes y á cuentos estaban presentes 
hizo mención de lo arrepentido que estaba de 
aquellos versos, verdaderas sitiras que en otros 
voya distantes tiempos halwa dirigido al pro- 
feta. 

AMRUM ú AMROM: ‘reog. Isla adyacente å la 
costa occid, de la prov. de Slesvig-Holstein, 
Prusia septentrional, perteneciente al eireulode 
Tondern, Tiene TE kins. de Jorge por3 deancho 
yla constimmyen tierras estériles y praderas pare 
tanosas, Tiene 650 habits, todos pescadores, yue 
explotan los bancos de ostras de las cercanias, 
yoan capo es da allea de N 

AMSCHAPANDS: 1/71, Genios de la mitole 
zed ue il d Ormauzl. principio del bien, 
la tuz. 


AMSDORE Niwonis pi Bap Veólogo ale- ' 


man N. en Zsehioppeor en T153; M, en Eise- 
narb en 1565. Disapalo ile Ja Universidial de 
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Wittemherg, profesor de Teologia y canónigo de 
la catedral, acepto das doctrinas luteranas (ue 
predicó eu Magodelntrzo, Gustar y Einbrek. Fué 
uno de Jos que más trabajaron para la formacion 
de la liga de Estealkalda, Eu 1512 oenpo la si. 
Ma episcopal de Naumburgo, teree Lala protec- 
ción de Lutero y de Juan Federico, elector de 
Sajonia y no obstante la oposición de la mayo. 
“ria del capitulo metrapolitaro. Refugiado des. 
pués de la batalla de Muldliera (1347) en Mag- 
deburgo, mantuvo ardiente controversia con 
Jorge Major y con Placio acerea del libre albe- 
drio y del pecado original. Cuéntasele entre uno 
de los fundadores de la Universidad de Jena. 


¡  AMSDORFIANOS: m. pl. Hist celos. Lutera- 
nos disidentes que deben su nombre á Nicolás 
de Amsdorf. Negaban la necesidad de las Ime- 
nas obras para la salvación y lasta aseguraban 
que eran perjudiciales para la misma. Llanióse- 
los runbien confesionistas risidos, habiéndose 
distinguido por su oposicidic resuelta y tenaz al 
datrrim ile Carlos V, que uo quisieron aceptar 
ni aun como treuna. 

AMSET: Mil Uno de los cuatro genios fune- 
rarios de la mitología egipcia, hijos de Osiris 
protectores de las vísceras que se ilepositaban 
en los vasos canopos, Estos genios estaban asi- 
milados ¡los cuatro puntos eurdinales; Atuset 
aparece en los nontnentos, especial niente ador- 
nardo la tapadera de los vasos canopos, con ca- 
beza humana, 

AMSTEL: feug. Rio varaldizado en la prov, de 
lbolanda meridional, Países Bajos, qne antigna- 
mente debió ser uno de los brazos iuteriores alel 
Rhin. Se separa del Oude Rijn ó Viejo Rhin, 
vasi frente por frente del Alphen, con el nom- 
bre de Aar suubia luego este nombre por el de 
Amstel y desagua por Amsterdam, quie ha toma- 
do su nombre, en el paso que conduce del Zui- 
derzée á las lagunas de Ij. 

AMSTELODANUM: (froy. Nombre de Amster- 
diun en latín moderno, 


AMSTERDAM: (froy, Isla del mar de las In- 
dias. (V. Nueva Acstrabvam) I Isla del Océano 
glacial Artico, costa occidental del Spitzberg, 
vu lat, de 79° 30% 

= AMSTERDAM; feo, C. capital del reino de 
Holiuda, y de la prov. de Holanda septentrio- 
nal. ls uno de los principales centros comerciales 
del ndo, Es tuada en la orilla meridional 
del Ij ó Y (que se pronuncia Ki), golfo estrecho 
y sinuoso, © mås hien laguna, que el Zuiderzée 
forma eu su ángulo S. O, Población 372 000 
habits, de Jos que la quinta parte som católicos; 
hay 25 000 ó 30 000 judios. La ciulul tiene la 
forma de un setniefíreulo apoyado al N. en el Ij, 
ne forma la cuela. 10) circuito total es de cer- 
ca de 6 kms, 4 del lado de tierra y 2 hacia el 
golfo, Bl río Amstel, del que la ciudad tomó su 
nombre, cutra en ella por el S. E., describe una 
5 en el interior y remata en el Ij por la ancha 
bahin amada Lava Jak, después de gran número 
de derivaciones que Furman serie de canales con- 
céntricos. La ciudad aparece asi dividida en una 
porción de islas, unas noventa, quese comunican 
por unos 300 puentes, de piedra la mayor parte, y 
algunos 4 manera de puentes levadizos, con ta- 
blas móviles para hacer posible en todas partes 
el paso de los buques, Toda la ciudad está cons- 
tenida sobre pilotaje, por: ue el suelo es un alu- 
vión cemeigoso bajo el que hay que buscar la 
arena emburecida y la arcilla compacta. Asi ha 
Megculo ii acontecer en alguuas ocasiones que 
granles edificios oulan por su base y desciendan 
de nivel ó se hmulan, Una muralla con ancho 
foso rodea la ciudad por el lado de tierra; pero 
los terraplenes se han convertido ya en anchas 
calles plantadas de árboles, Bajo los tres pies de 
agua que contienen generalmente los canales se 
forma incesantemente tu depósito de cieno cuya 
limpio es uno de los grados trabajos de la ad- 
ministración pública, Por espacio de mucho 
tiempo han faltado aguas potables: cada casa te- 
nitan cisterna ó bien nsaleniel auna del Vecht, 
al alel Almsted, que habia necesidad de ir A 
buscara dos horasole distancia, al S. dle la ciu- 
dad. Hoy tienen agua abundante que Hevan de 
las vercantas de Haarlem porinetia de comlue- 
tos solo ritmos. Las calles que orillan dos caua- 
les, están en su mayor parte bien empedradas y 
alurobrnlas y con magniliras aceras. Por falta 
fbe piestra las rasas vrstan fabricadas con ladri- 

Hos y las hay de wis y siete pisos. Las vertien- 
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tejalos son laterales, de modo «ue las 
fachadas terminan en pinti, t omparandola con 
otras vapitales de Pirog. puede deci y que 
Amsterdan no dene “ratudos constreciónes ar- 
guitectemicas: sin embargo, se citan romo obras 
1 Palacio, hermoso edificio construido it 


tes le los 


buenas e 


e Ti 


Casa consistorial de Amsterdam 


mitad del siglo xvii y que sirvió de Casa Ayun- 
tamiento hasta 1808; la nueva casa del Ayunta- 
miento, que antes era el Palacio del Almiran- 
tazgo, el Palacio de-Tosticia terminado en 1636, 
y por último la Bolsa, edificio «le gallardo estilo 
qme acabó de construirse en 1815, También me- 
rece mención la Zglesia anere, que Heva el nom- 
bre de nuera desde el principio del siglo xv, 
en oposición ñ la Iylesia vieja que tenia un siglo 
más de antigiiedad, En la iglesia nueva estit el 
mausoleo del abuiraute Ruyter, muerto en 1676, 
Debemos citar ademas Jos dos diques construidos 
en el 1j, delante de los muelles, y las dos rulas á 
derecha é izquierda del Dam Ram; la Panta: 
ción, gran espacio plantado de árboles y que for- 
ma un barrio apurte dombe se encuentran el Par- 
que, el Jardín Botánico y el Jardín Zoológico; 
el Museo Real y otros partieulares que han sido 
regalados å la ciudad. Amsterdam tiene tres tea- 
tros é innumerables sociedades literaria 
ticas, cientilicas, económicas, de beneficencia € 
instrucción pública, El Instituto Real fué funda- 
do en 1808; la Academia Real de Bellas Artes 
en 1817. 

Da administración de la ciwlad está confiada á 
un Consejo municipal de 36 individuos y a 12 
Imrgomaestres; la guardia nacional y un cuerpo 
especial le agentes velan por la conservación del 
orden público, La policia en general está bien 
montada; hay muy pocos metdigos, Aun cenando 
como ciudad industrial no tiene la importancia 
que como cejuerciad, no deja de haber algunas 
industrias, tales conto bricas de tejilos de lino, 
seda, tereiopelos y algodón, de estampados y 
de porcelana; fundiciones de hierro, refinación 
de azúcares, de sal, de salitre, de amoníaco, 
de alcanfar, de bórax; bricas de tabacos, cor- 
delerías, abanbiques para ginebra, quincallas y 
platerias. W} tallado de piedras preciosas se hace 
con gran perfección, El comercio por tierra y 
mar es inmenso; anualmente salen del puerto 
de 20004 2500 buques y entran otros tantos, 
Es uno de los primeros mercados de Europa, En 
el mes de septiembre hay todos los años gran fe- 
ela ne du tres semanas, en la que se hacen 
transacejones que representan sumas enormes 
de capital. Dos ferrocarriles y varios canales po 
nen en emuttnticación la eapitad eon todas las 
comarcas del reino, El gran canal del N.. cuya 
extensión es de 78 kms. y termina en el Helder, 
abre à los Imques, desde 1825, canino mucho 
mis seguro y ficil que el del Zuiderzée, El nue- 
vo canal, aun no completamente terminado, que 
atraviesa el Ij en dirección al mar del Norte, 
alwevia en dos terceras partes el trayecto, 

Hist: Amsterdam es de origen east moderno; 
erten el siglo xir an castillo y nn señorío, Hama- 
do Amstel, perteneejentes á Gillherto T. Gilberto 
I construyó la cindaal, ue el conde de Holanda, 
Guillenmo 10, reunió a sns dominjos en 1298, 
porque el señor de Amstel tuvo participación en 
el asesinato del ronde Florent V. En 1340 Gui- 
Hermo TV de dió nn fuero o constitución munici- 
pulicomenzó d engrandecerse en 1380, pero has- 
141452 no tuvo unrallas ni fortificaciones, En 8 
de febrero le 1578 se adhirió: la preificación dle 
Gante, y de entopees data su esplendor, como 
asilo de todos los fugitivos de los Países Bajos 
quei rila buscaban reido contra las perserne 
vianes, Desde 1583 4 139 territorio dela cin- 
dal ammente en nn doble, Tenia va mucha iin- 
portancia comercial à eausa del gran nieta de 
extranjeros que freenentaban su puerto, enatolo 
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la clausura del Esctalda en 1613 hizo perder á 
Amberes la prepouderaticia qUe hast voton- 
ces habia ejercido, en betrelticio de Amsterdam 
que se convirtió en la ciudad más vennetvial 
de tado el Norte de Europa, En 1702 la invi- 
dió la peste y en once dueses perdió nsis 
60 000 habits, Bu 1806 fio: exigida eu eapital de 
Holanda bajo el príncipe Luis, hermano de Na- 
poleán, y cuando dejó de serlo por haberse agre- 
gulo la Holanda la Francia, eu 1809, el em- 
perador la declaro oficialmente la tercera ciudad 
del imperio, después de Paris y Roma, Dexs- 
de 1814 volvió i tumar el nombre de capital de 
Holanda, titulo que sólo debe á su historia yä 
su importancia comercial, puesto que el Hava, 
donde resido el rey, y estin los Estilos generi- 
les y la alministración central, es verdadera- 
mente la capital, ó mejor dicho la corte. 


= ÁMSTERDAM: Geog, © del Estado de Nueva 


York, Estulos Unidos, condado de Montgomery, 
eu la orilla izq, del rio Mohawk, brazo principal 
del Hutson, y al lado del canal y £ e, del Eric; 
9 1665 habits, 

— ÁMSTERDAM: Geroy, Nombre que el nave- 
gante Tasman dió en 1613 4 la isla Tongatabu, 
del avehipiclago Tonga, Polinesia, 


ama 0 Kanrertvo: Grog, Pesqueba 
aen da punta N. O, de Celláan, de la 
¿e estit separada por un estrecho canal, 

AMUCAIN ú AMOCAIN: feng Emgar en el 
ayvunt, de Ixites, y. je de Adiz, prov. de Navarra; 
3 edils. 

AMUCU ú AMACU: rep. Tago sit, en los con- 
tines de la Guayana inglesa y el Brasil, hacia 
los 32:40" de lat, N., cerea de la cenil, de dos rios 
Pirare y Maha, 

AMUCHACHADO, DA: adj. Aplicase al que en 
su aspecto, acciones ú genio se parece ad los mu- 
chulos, 


= Amtenaciabo: Dieese también de las cosas 
en que consiste esa semejanza. enio AMUCILA- 
CIA do, 


AMUCHAR: a, Germ. ACHISPAR, U. t. €. r. 


AMUCHIGAR (V. uutehigiar Jo a. amt. AMU- 
emiuar, Usáb, te n y €. Y. 

e. € despres de esto asosegaron, e ercejó, e 
AMUCHIGÓSE tauto el pueblo de ella, que non 
pudieron hi caber. 

Crónica general de Iispañe, 


El rey, queriendo fundar esta nieva colonia 
(de conejos), les dió hechas sus nuvirigneras, 
para que desde Inego viviesen y AMUCHIGASE 
en ellas. 


TOVELLANOS, 


AMUCHIGUAR (de æ y mucho): a. ani. Mul- 
tiplicar, aumentar. Usab. t e n. ye r 

AMUCHTA ò AMUGHTA: (ri, Vna de las Es- 
las Alentianas del grupo del Zorro, con un vol- 
cán apagado. 

AMU-DARIA: feo, Río del Turquestan, tam- 
bién llamado Vé-hen, y antiguamente Ces, que 
nace en el lago Siri, en la meseta de Pamir, y 
desagua en el lago Aral. Sueurso os de 2100 ki- 
lómetros y riega territorios del Balajxan, Kun- 
dnz, Balj, Bojara y Jiva, Pasa por las ciudades 
de Termedz, Chargu y Jiva, Sus principales 
afluentes son el Valkeh, el Kafer-Nihan, el 
'Tupalak, el Zurab, el Andiyarag y el Coteha, 
Otros muchos lay cuyo curso ha cambiado á 
consecuencia de los arrastres y movimientos de 
las arenas. El mismo Amu desagoaba cu otros 
tiempos en el mar Caspio, y respecto i las 
causas de esta variación se han emitido distintas 
opiniones. Atrilvenla unos á las esclusas y 
derivaciones construidas por Jos pobladores de 
Jiva para privar å los troromanos de los benefi. 
cios del riego otros la achacan A una tendencia 
del rio 4 engrosar el brazo oriental de sn delta, 
disminuyendo el oreidental. y inbo innehos yne 
oyivaban que el cambio de ranee se deldó a rin 
levantiamuicuto de terreno entre el Aral y el Case 
pio. Esta última explicación carree de Tuniki- 
mento porque esta demostrado que e) terreno se 
hala enuo antiguamente, y de aquí su posibili. 
dad de restaurar el antigo Techo, romo abea 
intentan os rusos. con objeto de facilitar la ro- 
munieición no interrumpida desde el Baltien 
hasta Balj al S. E de Bojara, pnes la eran 
cantidad de agua que leva +) Anm, igala la 
del Volga en Siobirsk, perenite un emal pase 


de > 
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lo gabo hasta das coreanas de Balj en Termeslz. 

La restitución del Ovus ó Amu a su autiguo 

vanee karn perder al mar de Aral las tres enartas 

partes de sus aguas en medio siglo. 
AMUEBLAR: a, Proveer de muebles algún edi- 

leio ò parte de eL. 

e en onna sado ny decentemente AMUR- 
| BLADA encotrá a la venerable y disimulada 
| Vieja, ete. 
| ISLA. 

He gastado en compmner y AMUEBLAR el 
emutito de mi estudio mås de cuatrocientos 
francos, 


MORATÍN. 
(Cuarto de Enriqne, AMUEBLADO lujosa- 
mente.) 
Tamayo Y BAUS. 


AMUGAMIENTO (de a y muga): m. AmoJo- 
NAMIENTO, 


, AMUGRONADOR, RA: alj. Que amugrona. 
U, tes. 


AMUGRONAR idea y muyrón): a. Agr. Lle- 
var el sarmiento largo de una vid por debajo de 
tierra, de modo que su extrenida)] salga i la 
distancia necesaria pura que ocupe el vacio de 
tna cepa que Faltaba en la vidne 

AMUJERADO, DA: ailj. AFEMINADO, 

- AMrIBRADO: Aplicase tambirn & 
qUe parece ser mujer antes de tiempo. 

AMUJERAMIENTO: M. AÁFEMINACIÓN. 

AMULANG: (frog. Ayunt, de la prov. de Ca- 
gavin, isla de Luzon, Filipinas, en la orilla de- 
verhale] rio grande de Cagayån; 2590 habits, 

AMULAR: n. Llegar 4 hacerse infeenida la 
bembra por haber pásado la edad de poder con- 
eel, 

— ÁMULAR: à, Germ, Ahogar, degollar, 

J ÅMUILABSE r Tnhabilitarse la yegua para 
eviar por casa de estar preñada, 

AMULATADO, DA: adj. Semejante i los mula- 
tos en enalesyniera de sus propiedades, y espe- 
cialmente emda del colar. 


la niña 


+.» y como los de aquella provincia son mo- 
renos, y AMULATADOS, el color les dió el ape- 
tido. 
FR. JUAN DE La PUENTE. 


+. me encontré con cierto mediquillo de co- 
lor AMULATADO, tte. 
IsLA. 


AMULETO (lel lat. emedétim)J: m. Figura, 
medalla ó enalquier otro objeto portátil á qne 
suprersticiosamente se atribuye virtud solrena- 
tural para alejar algún daño ó peligro. 

so regalaba generoso AMUJ.ETOS, reliquias, 
talisiunes, eto. 
ISLA. 
Dime, con chistes discretos, 
Canelas, erures y regalos, 
S AMU RETOS, 

Que por instintos seerelos 
Daban pavor å Jos malos, 

CAMPOAMOR. 

= Amrirro: Argecol. La superstición del 
amuleto es de todos los pueblos y de todas las 
épocas, En los Museos abundan colecciones in- 
teresantisimas de ohjetos menudos, por lo genc- 
ral. para Hevar pendientes del cuello, que usaban 
como amuletos los pueblos de la antigiiedad y 
uxu todavía los salvajes de comarcas lejanas, 

Lo amuletos egipetos. = Los amuletos venian 
á ser armas preservadoras de los peligros que 
traían consigo los días nefastos, desiguudos asi 
por los lorúseopos de Jos sacerdotes, adivinos y 
hueltiveros inielados en el arte sagrado de la 
a. Alamos expirados del Libro de dos muer- 
tus se relieren ¿les amdetos, En Jos atandes y 
en las metidas mistinis es donde se han eneon- 
trado dos aunilderos e se conservan, Cada uno 
tema an vital especial que se comunicaba ¿los 
muertos recitando nya plegaria en el momento 
de fajarlos oal enterrados, y protegian, unosla 

otros el tronen, oros las brazos o las 
bornistdo asta ara dara magien, Los 
todas materias. Dos mas Frecuentes 
pagar js enya significado mitico no 
es de este lmer V. Escirirnadoj Los faf, mal 
lMatuolos Nilbbepe tros, que signilicaban estabili- 
dad, estaban identilicólos por tos egipcios con 
la espi dorsal. Por tal razon colorada esta 


pieru 
habra dde 


soy Jos 
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elase de amuletos pendientes del euella de la 
momia piva que el muerto pudiera «Pratiquear 
las puertas del cielo», como dive el Libro de dos 
muertos: los tá, das columnitas, el ojo simbólica, 
el menut, la corona roja, la cartela, las egidas, 
la almohada. los dedos, la eruz cona mo de 
la vida, el jerogltfico signo del amor, las cabe- 
zas de Uræus, las representaciones de diversos 
animales sagrados, el tocado de Hathor, com- 
puesto del disco solar y dos plumas de avestruz, 
el muslo de buey, y la tierbazel horizonte solar, 
el ángulo, el corazón. la rana que era la diosa 
Higit, divinidad cósmica por lo cnal iba unida 
al dogma de la resurrección y por eso se eneucite 
tra sobre las momias, Se hacian en amatista, en 
jaspe, en lapislázuli, en pasta vitrea y en fel- 
despato. A los mencionados se agregan los rec- 
tíngulos de barro esmaltado conteniendo ple- 
garias ò representaciones divinas. Putre los 
amuletos hay que clasificar los papiros conte- 
niendo fórmulas talismánicas, depositados cuida- 
dosamente en estuches de metal, á veces de oro, 
que se han encontrado en los ataudes de mo- 
mias. 

TL. Amuletos del Urientr antiguo. — Los asi- 
rios al igual que los egipcios levaban consigo 
preciosos amuletos. Las investigaciones cpigra 
ficas del ilustre orientalista Oppert, han dado å 
conocer la costumbre de arrojar el pueblo sus 
amuletos å las fundaciones de dos eslificios con 
ocasión de consagrarlos; así lo expresa una ta- 
blilla en que el rey Sargon halla de la fundación 
del palacio de Aorssatud, La noticia se ha con- 
probado con los hechos, pues en las ruinas de 
aquella famosa cindad se hat encontrado cente- 
nares de objetos menudos de diversas materias, 
tales como cilindros, conos, figuritas de barro 
cocido, conchas y guijarros perforados, que se 
conservan en el Louvre, siendo de notar en chos 
las señales evidentes de haberse usado; lo cual 
demuestra que en la solemne ceremonia ile cou- 
sagrar las Muulaciones, debia ser costmolre des. 
prenderse de los amuletos en un momento deter- 
ininado y quizá d una señal de los sacerdotes, 

Las tumbas sardas de Parros han suministra- 
do interesantes amuletos fenicios, muy parecidos 
á los egipeios, pues son figuritas y estatuillas de 
barro cocido, algunas esmaltadas, repi unida 
un dios con cabeza de gavilán; un dios pigmeo 
que recuerda al Phtal: otro «ne parece el Bes, 
insportado á Egipto de la Arabia: una diosa alada 
enyo cuerpo termina en cola de serpiente; el 
alisca solar entre dos alas plegadas, y en fin, los 
escarabajos, el ojo simbulico y nnos estuches 
de oro ó plata, conteniendo laminillas metalicas 
con inseripeiones. 

IMI ¿Imactetos de la épora clásica. - Del Oricn- 
te el amuleto paso á Grecia y luego á Roma. 
Plinio dice eon razón que el uso de los amuletos 
nació de la Medicina, como también la práctica 
de los encantamentos: unos y otros tuvieron su 
origen en la superstición que atribuía à poderes 
ocultos, males cuyas cansas verladeras no podían 
desterrarse. Dejando á un lado el empleo que la 
Medicina hiciese «de los amuletos, diremos que 
estaban comprendidos entre los numerosos re- 
medios empiricos empleados, bien para curar 
las enfermedades, bien para precaverlas, desig- 
nándolos con el nombre común phésica, pres los 


niales de causas desconocidas se atribuian á ihi- ' 


fluencias sobrenaturales: la superstición de lo 
que hoy se llama todavía en ciertos países el 
mal de oja. La creencia en la fascinación estaba 
universalmente admitida y pura reservarse de 
estas influencias se usaban los amuletos. Estos 


eran ú sustancias naturales ú objetos que presen- | 


taban ciertos signos ò figuras, en las cuales re- 
sidia la efiracia según la supersticion: atribuyen 
do á veces la virtual å das propiedades naturales 
al mismo tiempo que á las formas simbólicas, 
Los amuletos que inspiraban fe general eran 
was piedras preciosas Y raras sin suis valor 
que las imágenes Ò caracteres que en ellas se 
velan: la mayor parte venfan de Oriente. ran: 
el ágata, el diamante, el jaspe, el cristal, la 


amatista, la avtepates, la caleofana, la puele- ’ 


nia, el heliotropo, la henatita y las piedras 


sin valor como Ja coramia, el coral, la gorgonia, 


el ambar: ademas los metales, partienlarioente > 


el oro, el hierva, e) cober; diferentes plantas como 
la aubepina. el rosal, el nerpron, la cinocetadia, 


Tales eran las sustancias natnrales erapleaulas 


como amuletos: también do eramos iiem- 
bros o partes de animales, cotno el diutede bie 
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pa, Ja carne y la grasa de Dodo, la hilis de la 
cabra, Jaslel Perro negro, las orejas de rata, lus 
exernos del onagro cornudo. el talon del puerco, 
la longua de la zonas los murciclagos y los buhos, 
las arañas Y otras alimañas, además del angui- 
imum o huèvo de serpiente, y la lengua del ca- 
maleots los dientes tenan, igualmente, puesto 
importante entre las ¡wescripciones de la Medi- 


vina empirica. 

Varulión se creía en da etivacia de ciertas re- 
liquias de personas que habian perecido por ac- 
cidentes 0 víctimas de suplicios, Plinio enume- 
ra las enfermedades que se curaban ó calmaban 
con el tratamiento de sangre de los gladiadores, 
tales como la gota, las escrófulas, la erisipela, 
la epilepsia, Halia también numerosos talisma- 
nes empleados, bien para excitar, bien para re- 
primir los ardores de los deseos amorosos y para 
destruir los encautamientos de que se eraan 
victimas los atuantes. 

En cuanto á los objetos artiliciales usados 
como amuleto, es menester tener en cuenta que 
las piedras mencionadas y los metales preciosos 
servian de amuletos en Fonna de joyas u de ador- 
nos que Hevaban susperwlilos los antiguos bien 
a) cuello ó sobre el peels, bien como pendiente 
aislado. bien como collar ú cinturón o sortija Ó 
brazalete, pmestos rome cabezas de las agujas 
ú cosidos a las vestiduras, Los amuletos, que no 
podian Hevarse facilmente en Jas formas inedi- 
nulas, se encerraban en saquitos ó en cápsulas 
de oro ó de enero llamadas bulas, cuyo uso 
fué general, particularmente en Italia, y que se 
llevaban suspendidas al cuello, al brazo, sobre 
el pecho, atadas à nn collar ua un brazalete, y 
coldenían también sin duda lilicteras, recetas, 
formulas, como se ve en una bula cunservarda en 
«l Louvre, que tiene grabados, sobre una hoja dle 
plata, conjuros eontra los demonios y los maleti- 
cios. La costumbre era grabar esta clase de fór- 
mulas en metales, siendo raras las recetas eseri- 
tas en pergamino. Además de las bulas, deben 
elasilicarse entre Jos anuletos los discos y me- 
dias lunas, así como das 7 2deros, tanto las yue se 
ponian sobre Ja coraza romo condecoración mi- 
Hran, como las que servia de alorno en las calu- 
zadas de Jos caballos, Las piedras, el ambar, el 
voral, Jos metales usiudos como talismanes, pre- 
sentaban onlinariamente algara figura simboli- 
va ò bien fomanlas, tonuudas la mayor parte de 


la y la astrologia orientales; tales son, 
per ejemplo, los Abraxas de los Ghnósticos, y las 


piezas que llevaban nombres misteriosos como 
elile Abracadabra, que se lee en todos sentidos, 
En cuanto à las imágenes simbólicas, las guri- 
tas representando ¡idos dioses merecieron prefe- 
ia, figurando entre Jas más abundantes la 
wide Efeso, Mithras, Isis. Anubis y sobre 
tudo Serapis y Harpoeratesieste último, que era 
para los romanos el dios del silencio, debia pre- 
servar iududablemente contra toda palabra im- 
prulente que pudiese atraer la mala suerte. En 
la misma categoria estaba Ja diosa Angerona, 
representada ora vestida. ora desnuda, que lleva 
un dedo cla boca y otro atrás como para mar- 
car los dos oriticios por donde podia salir el rni- 
do y romper el silencio, ques turbar éste en mu- 
ehas cireunstaneias eva presagio fatal: una asa 
colorada en la espalda de las figuras no permi- 
te ludar que las Hevaban colgadas del cuello; 
tambien halia figuras de hombre cu la misma 
aptitud y otras con doldes calizas presentando 
porun dado taz hmnaua y por la otra de león. 
Los Hermes y las innigenes de Apolo Aryens, de 
Priapa, de Hecatle y de otros dioses colocados 
ante las casas y los tanuplos, tenian también cr- 
eter de amuletos: con el mismo fin se tenian 
en una divinidad preferida Dos emblemas de otras 
nnebas, à enyas figuras se amaba prouters, y 
suelen representar a nn tietupo å Marpócrate, la 
Fortuna, Venus, el Amor, Minerva, ete, Algu 
veces les atributos solos, sin Jas figuras de las di- 
vinidades, se ven reunidos en un amuleto que 
suele consistiren una placa de barro que parree 
haber estado provista de mango, Otras veces son 
las manos y dos pies vorivos con los atributos de 
Jos alioses; o son animales simbolicos reales ó fan- 
histicos, figuras Monstruosas, grotescas y con 
(ieesnencia obseenas, 

Para pr se del mal ojo, se usaron mu- 
elias fur imale y adimnas de seres ina- 
Benjos tales como el Grito, la Esfinge. Ja Sirena, 
y aptaban a Dos nmebles a las armas, vesti- 
alas, joyas. soloe dos inuros, ed las puertas, ete, 
Los preservativos poto xo edo eda Pero la masen- 


| ra dela Górgona. de la cual se eneneutran tod 
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a Ñ avia 
ejemplares, y las repre ilaciones del Falo, no 
menos IiDlerosds; a este genero Pertenecen tam. 
biin las figuras que recuerdan el Falo por la 
postura, por la posición de los delos y objetos 
destinados coma ciertas conchas de los géneros 
prine (grelenf y porcelana (eypraca ), Yue ser- 
via de emblema del sexo femenino, Todos estos 
amuletos y aún los amuletos filicos, eran leva. 
dós à la vista por las personas y colocados de 
ignal molo en los ohjetos y en los edificios, A esta 
serie deben agregarse el ojo, aualeto de origen 
egipeio, considerado como uno de Jos medios 
miis poderosos de preservación contra el mal de 
ojo, y los escarabajos importados también de 
Egipto y que se Jalricaron en Grecia y sobre 
todo en Etruria, donde se enenentran en abun- 
dancia; se llevaban montados en sortijas, Apar- 
te de otras materias y objetos, y de la orma de 
nudo dada á ciertas sortijas y brazaletes que te- 
nian caracter de aamtdotos, los medallones de los 
emperadores rotianos con carneros eran objeto 
de una supersticion. 

Amulelos cristianos. = Á pesar de que la Tele- 
sia cristiana condena las ideas supurticiosas in- 
herentes al amuleto y & su uso, los fieles de los 
primeros tiempos aceptaron estas prácticas to- 
levadas en cierto modo por Constantino. En las 
Catacumbas misivas se han encontrado los anm- 
letos que ne por su signilicación supersticiosa, 
sino por las personas que los usaron pueden de- 
nominarse cristianos: así por ejemplo ma tessera 
con la ligura de una liebre, amuleto que entre 
los paganos pasaba coro remedio para los males 
de vientre, Esta clase de superrherias fueron in- 
troducidas en el cristianismo gnóstico; pero al 
lado de estosamuleros hay otros yne merecieron 
desde Juego la aprobación de la Iglesia, consis- 
tentes en objetos de devoción, cruces, medallas, 
Teliquias, fragmentos de las Santas Escrituras, 
Mevados con verdadera fo, hien por el valor intrín- 
seco ó sagrado de Jos mismos, bien por las ben- 
diciones que los avaloraban: tales son los agnus 
Dri, Recilian éstos amnletos el nombre de Zucol- 
Pira, voz ¡ne partienlarmente se aplicaba á la 
cruz de los obispos cuando contenían reliquias; 
tionhién se los lamala fifereterío como entre los 
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> \ leto cristiano del si- 
glo tr hallado en las 
cercantas de Beirut, 
consisteute en una 
hoja de oro sobre la 
cual hay una inscrip- 
ción grabada en ca- 
racteres griegos que 
F. Lenormand inter- 
preto; yo te exorcizo, oh Satán (Oh eruz, puri- 
ficame), á fin de que no abandones jamás tu 
morada en nombre del Señor Dios vivo. » Existen 
otros ejemplares análogos al acabado de citar: 
había tambien medallones de oro, de plata ú 
otro metal marcados con el monograma de Cris- 
toy que se stspondian del cuello, muchas de ellas 
recogidas en las rumbas de los mártires. Des- 
pués de la paz de la Iglesia, continuó el uso de 
esa clase de amuletos: unas veces es un mela- 
lou, otras veces un pez, otras un asunto religio- 
$0, Ma mano teniendo una tablilla que contiene 
una aclamación, Por los Santos Padres sabemos 
que los primeros cristianos, especialmente las 
mujeres y los niños, usaban los libros de los 
Evangelios como aunletos para obtener curacio- 
nes milagrosas, $. Gregorio cl Grandeenvió àla 
reina Tendelinda para su hijo recién nacido, Adu- 
lovald, dos filácteras ò amuletos contra los ma- 
leficiosó encantamientos consistentes en una cruz 
conteniendo una particula de la verdadera cruz 
y un ejemplar de los santos Evangelios, dentro 
de una cajita de madera preciosa; ambas cajas, 
existentes hoy en el Tesoro de Monza, ofrecen 
ahijuraciones análogas å las citadas, escritas en 
varaeteres griegos, Por lo que hace á los Eyan- 
gelios, desde los tiempos apostólicos se usaron 
como anmletos y se envolvía con ellos à los 
muertos, En la tumba de 8. Mateo, en la isla de 
Chipre, se encontrá un ejemplar escrito por 
memo de S, Bernabé, Muelas sepulturas desen- 
biertas en Roma, aldemoler elantiguo Vaticano, 
han swnivistrado copias de dichos libros divinos 
encerradas en cajitas de plata, de bronce ó de 
plomo. Por último, también se conservaban en 
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las casas para alejar los demonios y cortar 
incendios, 

-Ameigtos Zey Ve AbIVINo, 

AMULINA: Bing Mujer del rey Alfonso TIT e? 
Magno que despues tomo el nombre de dime- 
na. V. JIMENA. 

AMULIO: Fiep Rev de Alba en el Lario, hijo 
de Provas, Arrebato el trono a su hermano Nu- 
mitor, cuya hija ó nieta, Rea Silvie, obligo á 
consagrarse al vulto del Vesta. Pero la vestal 
tuvo del dios Marte dos hijos, Rómulo y Remo, 
que mataron à Amulio y repusieron en el trono 
å Numitor. 

-AMELIO (Marco ANTONIO): Riog. Cardenal 
italiano. N, en Venecia el 12 de febrerode 15 
M. en Roma el 13 de marzo de 1570. Estudió 
Jurisprudencia en Padua y fué empleado prime- 
ramente por el Gobierno veneciano en muelas 
misiones importantes cerca de Carlos V. Su vir- 
tud, su erudición y su habilidad en los negocios Je 
granjearon la estimación del papa Día IVY que le 
nombró obispo de Rieti, Cardenal y biblioteca- 
rio del Vatieano, Publicó: Orufioaes ew aetis 
concilii Tridentini (Venecia), y Nutuca Seeha di 
lettere di diversi nobilissimi uomini, 

AMUNARRIZQUETA ó MUNARRIZQUETA: 
Geog. Lugar en el ayunt, de Leoz, q. jo de Ta- 
falla, prov. de Navarra; 16 edils, 
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AMUNARTIA: Reog. Aldea en el ayunt. de, 
Ojastro, p. j de Santo Domingo de la Calzada, 
prov. de Logroño; 30 edifs, 

AMUNÁTEGUI (Lis): Biog. Escritor chileno: 
N. en 1826 en Santiago de Chile. A los 18 años 
ganó por concurso la cátedra de Latividad del 
Instituto Nacional. Jón 1847 obtuvo un puesto en 
las olicinas de Estadistica y en el año siguiente 
fundo la Herista de Santiago econ su antiguo pro- 
fesor Lastarria, lo enal no fué motivo para que 
dejara su eitedra de Latinidad, antes porel con- 
trario, entró al propio tienpo á explicar Filoso- 
fía y Literatura en un colegio privado, En cola- 
haoración von su hermano, compuso en 1850 un 
trabajo acerea de la Heronguista Española, que 
fué premiado por la Universidad, y nua novela 
historico-filosélica, titulada: Fwa conspiración 
en 1870. Ag lo al clanstro de la Universidad, 
en 1852, ese y parla misma, en el año si- 
guiente, ama luminosa memoria Sobre la dicta. 
duru de Higgins, En 1853 fé nombrado jefe 
de sección del Ministerio de Dustrueción Pública 
y obtuvo por concurso la eitedra de Literatura é 
Historia amerieana moderna en la Universidad 
de Santiago. Poco después fué destinado al Minis- 
terio de Estado, puesto enel que redactó una ee- 
lebrada nemoria acerca de los derechos de Chile 
sobre el extremo austral del Continente Amer 
cano, En rolaboración con su hermano, Amuná- 
tegni ha dedo á Juz un tomo de Biografías ame- 
ricanas, 

AMUNDARAIN: frog, Barriada en cl ayunt, 
de Ataún, p. j. de Tolosa, prov. de Guipuzcoa; 
4 casas, 

AMUNICIONAR: a. Proveer de municiones. 


AMUÑECADO, DA: adj. Aplicase å la persona 
que en su figura, adorno, cte., se parece un 
muñeco, 


AMUÑIJAR: n, Germ. Arraigar, echar raices, 
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ya desde este punto hasta para buques de va- 
por, prosigue su curso al E, recorriendo unos 
128 Kms, j dlespnós se desvia al 8. E, para des- 
evibirama corva inmensa desde el paralelo de 
hasta más al 8, del de 48, y Juego vuelve 
hacia EN E y vai desembocar en la parte N. 
tlel golfo, estrecho ó mangde Tartaria, próxitua- 
Mete también hacia los mismos 53 de lat. ven 
los 11% dle long. E. El enrso total del rio desile 
la ronlineneia del Arann y del Chilka. os de 
2510 kims.: y desde las Fue 
as de 4000 kms, ; es decir, euadrupke qne nnes- 
trono Elo, Sus principales allnentes son: par 
la orilla izquierda ó Norte y en territorio ruso, 
el Ze in, el inercia y el Amin: por el Sor e) 
Neri y el ss, El Suugari, que renne las 


agnas de casi toda la Manchuria, tiene en su 


ntes de éstos dos ríos 
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los © confluencia el aspecto de un grande y caudaloso 


rio, mas colrideralde que el Amur mismo. Las 
comateas q he atidest sun las nas pobladas de 
toda la Mancha La familia de los aenudes 
emperador de Chima es originaria de los valles 
en que hace este tio elo la vertiente septentrio- 
nal de las montañas que separan la Maneburia 
de la Corea, El Ussuri corre del Sal N. votre 
el Songari y la costa. La mitul inferior del enr- 
so del Anur hasta la confluencia von el Ussuri, 
y casi todo el Ussuri formau actualmente la 
frontera riso-china. Las aguas del Amur son 
hegruzeas, y de aquí siu duda el nombre que le 
dan los pueblos del Asia interior; Sajelia Ulu. 
en manchó, y Kura Merin en mongol, signiti- 
can ¿io Negra. 

La misma significación tiene el nombre chino 
Se Hentsiea, El nombre de Amur se adoptó en 
Enropa desde principio del siglo xvit, tomado 
de la palabra mongola Muren, que significa cl 
río. Las aguas del Sungari son mais blancas que 
las del Amur: Sunigarizola en manehi signilica 
Lío blanco, y literaliiente traducido Aio dechoso. 
El Amur ha dado su nombre 4 un vasto territo- 
rio, que antes perteneció á China, y ahora es de 
Rusia desde 1558. 

SAMUR (TERRITORIO DEL): Greg. Giran te- 
rritoria ruso en el E, del Asia septentrional quoe 
ha tomado su nombre del 150 que lo atraviesa, 
Esta comprendido entre los 43 y 486 de lar. 
N. y entre dos 126% y 145% 30 de long, E.. do- 
jando aparte la gran isla de Sajalin que avanza 
hasta el meridiano de 1497 Tiene por dimite al 
N. la Siberia oriental yal N. O. la Dauria, ó 
provincia de Transbaikal; al O. contina con la 
Manchuria chiva; ex la parte Sur, la Jrontera 
está formada por el rio Tumen, serca de su de- 
senbocadura, y por último al E. yal N, E. ba- 
ñan el territorio del Anmr el mar del Japón y 
el de Ojotsk. Pueden señalarse por lo menos tres 
regiones fisicas: ona al Norte, aspera y rula, 
que participa de la natmraleza y clima de Sibe- 
ria; otra en el centro, que recuerda los climas 
templados de Europa, y es la zona que recorre 
el Amur desde eia hasta las montañas ajue se 
acercan al rio por bajo del Ussari: y la tercera, la 
zona litoral, que se prolonga entre el Amur in- 
lerior y la Corea, y en Ja que las montañas cos- 
sde Sihla Hen separa dos comarcas muy 
diferentes. Las aguas que brotan de estas mon- 
talas arrastran arenas de oro, y se encuentran 
en muchas partes huellas de antiguas explota- 
ciones. La población se ba  ealenlado en 60 000 
almas, de las que 45 000 son colonos rusos y el 
resto indigenas. Estos últimos viven ensi todos 
en cl yalle del rio Amur: son pastores y nóma- 
das los del N. Q. ; otros son sedentarios, en el 
sentido de que tienen, sobre tado en invierno, 
habitaciones fijas, de las que suelen salir cuan- 
do escasea el pescado, que es su principal ali- 
mento, Todos hablan dialectos de una misma 
lengua y pertenecen dá una misma raza, la riza 
tungus, que es una raima de la gran familia de 
los pueblos amarillos, que culwe la mitad orien- 
tal y todo el norte del Asia. Viven en estado 
bárbaro, semnmisalvaje, y los escasos rudimentos 
de cultura que tienen los deben en primer lugar 
å los antiguos misioneros budhistas y despues 
å sus relaciones con los manelmes, Obsérvase en 
ellos singular mezela de costorabres chinas y de 
huibitos de su propia raza, La religión es el bu- 
dhismo del Norte mezclado con supersticiones y 
prácticas idolatricas y fetigiistas, Como todas 
las demás hordas del Norte. profesan gran vene- 
ración al oso, que es para ellos como el guardián 
sagrado del hogar doméstico. Cada familia ó 
por lo menos cada aldea cria uno de estos ani- 
males y lo conservan emjanlado hasta el dia en 
que, en fiesta y asamblea solemne, lo matan y se 
distribuyen su earne. La región litoral se ron- 
sidera como parte de la Manchuria, Su proxi- 
nidad á la costa ha favorecido el establecinion- 
to en ella de otra raza distinta, que con el 
nombre de guiliaks ó guilialkos forma un tercer 
grupo de la población en el territorio del Amur. 
Pertenecen a la raza de los ainos, aborigenes 
de las islas del Japon y probablerornte también 
de la Corea, Su tipo físico diine en absoluta. 
lo nismo que su idioma, del idioma y del ripo 
de las tribus tárteras ó iman: Viven única: 
mente de la pest Vevan vida casi salvaje, 
Particularmente desde el año de 1sós, el Go- 
bierno ruso ha favorecido y activado con todo 
su poder la colonización del nuevo territor:o, Se 
han fondado establecimientos de todas clases, 
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se han concedido franquicias comerciales, se 
hu establecido eorreos y emuunieaei 
han levantado vidades y se han mejonidio te- 
tnwneox y poblariones, Ru 1559, accediendo i lo 
proptiesto por el gobernador general de la Sibe- 
tia oriental, se expidió un ukase ihaperial en vir- 
tud del que se dividió la nueva colonia eu dos 
provincias: 1. la provincia del Aimur propia: 
mate dicha, con Blagoveteheusk por capital, 
que és el pos interior compreralido entre el rio 
Atuur y la froutera de Siberia desde los contines 
de la provincia de Vransbaikal, Doatria, hasta 
la confluencia del Ussuri y del Amur, constitu- 
yendo la frontera oriental el meridiano que pasa 
por dicha continencia, y 2. la otra parte del 


OWES, se 


“territorio, la inmediata å da costa unida ¿la cir- 


envseripción marítima que ya existía en el te 
rritorio proximo al naw de Ojotsk y el golfo de 
Amulyr con el nombre de província del Litoral 
ó proviaciao maritima, la que por consiguiente 
se atttuientó con aquella, ó sea cor los dos ciren- 
los nuevos de Nikolales! y de Sofiisk. Este úl- 
timo comprende toda la linca de costa del mar 
del Japón desde da bahia de Castries hasta los 
confines de la Corea. 

Hist. La cuenca del Amur, ò sea la Man- 
charia y el pais de los tungusos, fué hasta hace 
pocos años una de las regiones menos conocidas 
des solo se sabia lo que hablan dicho ó es- 
evito los misioneros del siglo xyr con relación 
å los libros chinos; pero estos datos no podían 
xactos, dada la difienltad que lay para asi- 
milar á los abecedarios europeos los nombres 
chinos. Los aventureros rusos que peevisamente 
en aquella ¿poca recorrían estas comarcas, Cx- 
plorando la Siberia, legaron hasta las monta- 
ñas que hay al N. de los valles afluentes del 
Amur; reconocieron el lugo Baikal, penetra- 
ron luwia el suren las praderas de la Dauria 
que riegan los afluentes superiores del Amur, y 
linidaron varios establecimientos. En 1643 Vas- 
sili Poyarkoff al frente de una partida de cosa- 
cos descendió por el Amur, y como el pais que 
riega este gran río es mucho nis hos] italario 
y rico que la Siberia, Iizose de 61 una especie 
de El Dorado; y de todas partes Hegarou nuevos 
aventureros, colonos y exploradores. Encontra- 
ron poca resistencia de parte de Jos indigenas 
que se sometieron fácilmente, ofreciendo ur 
tributo, consistente en cierto número de pieles 
gue cada familia entregaba anualmente. Se 
construyo también npa fortaleza en Albazin, en 
la parte superior de la izquierda del rio, — Cuan- 
do la dinastia mandeli se afirmó en el trono de 
China, 1jó su atención en los países del Amur, 
y miso empeño en expulsar de ellos 4 los rusos, 
Albazin, muchas veres atacado y destruido, fué 
otras tantas reconquis z reconstruido, Pero 
entone ss el Gobierno ruso daba más importancia 
al establecimiento de las relaciones comerciales 
con China, que å la conservación de los nuevos 
territorios, abrió negociaciones con el Celeste 
Dinperio, y se firmó el tratado de Xertchinsk en 
27 de agosto de 1650, por el que restituyó á 
China tido el territorio de Amur, menos la Dan- 
ria, En 1728 se celebró otro tratado que tuvo 
por objeto fijar mejor los límites de las fronte- 
ras desde el Jrtieh hasta el mar de Ojotsk. En 
el intervalo entre estos dos tratados los jesnitas 
de Pekín levantaron, por orden del emperador 
Kang-hi, el plano de la Manchuria y del Amur, 
trabajo muy notable, fondado en muchas y ex- 
celentes observaciones astronómicas. Pero no 
Vegaba à das comarcas situadas más al E. del rio 
Usini, y el litoral quedó desconocido hasta 1787 
enque Laperouse le exploró y estudió, Estable- 
cidas relaciones comerciales entre la Siberia y 
los pueblos del Amur, tedos los años Hegaban á 
Irkutsk gran número de gdeles traldas per tri- 
bus cuyos nombres xo se conocian, ni tampoco 
cl Ingar de su residencia, Con esto se despertó 
la atención del Gobierno de San Petersburgo y 
surgieron ideas y jwoyeetos que se madaraban 
hann nimodo tiempo y que después se han des- 
arrollado eon pasmosa rapidez, ligados á qe 
Nes Y propósitos queno se tenían en el sigla XVIL 
Rusia, a pesar de la gran extensión de dominios 
qUe en Asia tenia. carecía de buenos puertos 
cotoereiales en el Giran Océano, Ni Joa del Kam- 
elatka ni los del mar de Ojotsk podían legar å 
tener onnea verdadera hoportaneia, ya por su 
posición en altas Leritudes, ya por los peligros 
dela navegación en s0qu0e os mares borrales, ya 
en fin porsi gran distancia de Irkutsk. que es 
el ventro comercial de la Siberia, y por la Falta 
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de buenas conmmicaciones interiores. Tio que 
aqui no teman los rusos, podran haDarlo en la 
gion del Amur, y las grandes ventajas que 
ésta les ofrecia explican los ulteriores propositos 
y la politica de Rusia, El Gobierno dispuso que 
se hicieran nuevos y amplios estudios, y oficiales 
de la marina imperial practicaron interesantes 
reconocimientos en el curso del Amur, renon- 
tándolo hasta el Chilka. La ocasión además era 
muy favorable, porque China estaba agitada por 
interiores revueltas, La dinastía mandehú se vió 
amenazada seriamente y pensando en los medios 
de defenderse contra peligros inmediatos y pró- 
ximos, era natural que se preocupara poco de 
sus provincias lejanas. Asi es que se limitó 4 
protestar y poco después, por el tratado de Ai- 
gún, todo el país situado á la izquierda óal N. 
del Amur fé irrevocable y definitivamente er- 
dido à Rusia, asi econo tambien la zona marfi- 
ma al S, del Amur inferior hasta las fuentes del 
Ussuri. Este tratado que se firmó en 1858, vino 
más bien que á establecer el dererho, & consagrar 
el hecho, pues hacía años que Rusia obraba como 
dueña de estos territorios, Soberana ya legal- 
meinte de ellos, acabó la construcción de Niko- 
laielsk empezada en 1850, con objeto dedominar 
la entrada del rio y erear en ella un gran depó- 
sito comercial; se organizaron otros puestos mi- 
litares en diferentes puntos de la costa y del 
interior; se hicieron reconocimientos en las cos- 
tas y en el río, gracias á los que se ha logrado, 
regularizar la navegación ú lo largo de úste y 
facilitar el establecimiento de colonias. Desde 
el punto de vista cientilico las exploraciones que 
se han hecho recientemente son may importan- 
tes, Los primeros reconocimientos fueron espe- 
ciomente hidrográlicos con objeto de adquirir 
noticia exacta del río y de su navegación. Las 
expediviones hechas ya por orden del Gobierno, 
ya bajo los auspicios de la Sociedad Geográfica 
rusa y de otras varias academias y corporaciones, 
ya en fía por iniciativa particular, han motiva- 
do la publicación de obras de gran valor, y el 
levantamiento de una magnífica carta de todas 
Jas comarcas del Amur y de la Siberia oriental. 
La costa del Sir en el mar del Japón, fué reco- 
nacida por los marinos de Francia, Inglaterra y 
Rusia de 1852 4 1858 y de entonces datan las 
noticias exactas más ó menos completas sobre 
estas comarcas, 


AMUR (vEBE1) Geog. Grupo de montañas dle 
la Argelia merid. en el límite común de la me- 
seta y del Sahara. A sus cimas más elevadas Iia- 
man los indigenas el Qa? ada, nombrono se la 
aplicado i otros grupos de la región del Ailas. 
El Vebe] Amur parece el centro orográlico de la 
Argelia, porque los rios mayores de la región 
bajn de alli y corren en opuestas direcciones: 
al N. el Xelif, mico rio importante y perma- 
uentede la Argelia; al S. B. el Yeli, enya Ha- 
anta va å perderse en la depresión de Melgirir: 
al S, O, el Zergun hacia el Sahara marroquí, 

AMURA: f, Mar, Anchura del hune en la oc- 
tava parte de su eslora å contar desde proa. 


La AMURA de estrihor cede al trasiego, 
Cae dle costado, y la alta popa humilla 
Su balconaje, y Ías furiosas olas 
Entran por las abiertas portañolas. 

Moratín. 


= Ámura: dar, Sitio exterior del costado eu 
que coincide esta anchura, 

= AMURA: lar, Cuerda que hay tn cada pu- 
ho e las velas de cruz, y sirve para levar ha- 
cia la proa y alirmar el puño que convenga. 

Las amuras de las velas latinas son general- 
mente fijas; las «le las bajas son movibles ó co- 
rredizas y toman e) nombre de la vela en donde 
van 3 Se diee tmuras de esant ete, Se Tama 
puño de amurus el que recibe primera la acción 
del viento, es decir, el que estaalel Fuln del bu- 
que de denle viene el viento. ¿uaras de estri- 
bor, quiere decir que el viento sopla por la ban- 
da derecha del Daren, y anih ane NIe das 


Y: 


ú mior, eumula se recihe el viento por la iz: 


quientda, 
Coge en Ingar de la prorjosa joya 
La escota el griego y la rompida MURA. 
Dors ok VE 
AMURADA: $. Var. Cada imo de tos costales 
del bie por Ja parte interior, 
AMURALLAR Mirar, 
AMURANG: (feo, Aldea y pnerto de la parte 
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septent, de la ita Cólebes, ¿orillas de la bahia 
de Amurang, que se introdnee en la costa N, E, 
de la peninsula de Menolo, a 40 kins, al S. O. 
de Menado, expital de Ja prov. holandesa. La 
bahia ofrece nn excelente Poudeadero para Pu- 
ques de gran porte, Xe encuentra sitiada en 
17 11' lat. s. 

AMURAÓN Y PAN DE AZUCAR: (renj. Íslita 
situada entre la punta de AHE, de la costa N. E. 
de la islade Masbate, y la punta de la de Ticao, 
Hamada Silanga ó de San Rafael, archipiélago 
filipino. 

AMURAR: a. Mer, Llevar adonde corresponde, 
å barlovento, los qubosde das velas que admiten 
esta maniobra, y sujetarlos con la amura para 
que las velas queden len orientadas cuando ha 
de ceñirse cl viento, 


AMURATES i: Ping, Sultan de los tureos que 
fué hijo de Orein, y 4 quien sus subditos apelli- 
daron Kobilovitz, que significa Obrero de Dios, 

Nació Amurates hacia el año 1319 de la era 
cristiana y sucedió a su padre Orcán por nmerte 
de su hermano Solinin en 1360, Siguiendo la 
línea de comlueta que éste y aquél Jo habían 
trazado, inauguró su reimido apoderándose, des 
poseyendo à los griegos, de la Tracia y de Andri- 
nopalis ale da enal hizosu capita con prelerencia 
a Aneira (ettelad situada en el centro del Asia 
Menor), cuya conquista habia efectuado en aq nel 
mismo tiempo y obligo al emperador griego Pa- 
leólogo a pagarle tributo y comprometerse i ser- 
virle en sus expediciones, romo lo eomplió en las 
que el sultan hizo contra los rebeldes amires se- 
leucidas d quienes obligó A someterse, 

Fermino de organizar los genizaros, tropa de 
iufautes enya creación se le atribuye erradamen- 
te, por haber sido establecida por Orein su padre, 
y ordenó que la mayor parte estuviese compmues- 
ta de jóvenes fanáticos, mnelos de familias eris- 
tianas, å las que les eran serch tados los niños y 
¿llos que se les inculeaba con el mayor cuidado 
la religión de Mahoma, estaldreiendo una seve- 
ra disciplina que d sermejanza le las órdenes mi- 
litares del cristianisno, tanbien tenía algo de 
religiosa. Estos soldados y Jos Hatados Spahis, 
tropa de caballería, formaron lo más granado de 
su ejercito, en el enal eran muy considerados, y 
á quienes de Jos terrenos conquistudos se repar- 
tiin lotes de que disfrutaban durante toda la 
vida, distinguiendose de los antiguos feudos tan 
súlo en no ser hereditarios, 

Por el año 1362 los búlgaros, los servios y los 
húngaros, pueblos cristianos qne veian con zozo. 
bra la preponderancia de los turcos en Envopa, 
se coligaron contra Amnrates y formando un 
formidable ejército se adelantaron en son de gue- 
rea hasta las orillas del Maritza, em objeto de 
poner dique å las conquistas del turco: mas ha- 
biendo éste salido itsu encuentro, derrotólos y 
puso en vergonzosa fuga, eon lo que anmentó 
aña más su poderio con todo aquello en que dis- 
minayó el de sus contrarios, 

Cuentase ue por este impo Ó paco después 
envió Ánmurates al príncipe de Servia nnos em- 
bLajadores que con nna mula cargula de mijo se 
presentaron ante el prineipe d quien dijeron: 
«Nuestro sul tán tiene tantos soldados como hay 
granos en este costal d Ja que el servio man- 
ando que fuese arrojado el mijo A las aves de 
su corral que se arrojaron sobre €l y en breves 
instantes lo devoraron, contestó: (Asi perecerán 
vuestros guerreros, y ya veis que no hay nm- 
chos,» Dicese que à fa raizile este suceso los ser- 
vios alcanzaron una victoria contra sus enemi- 
gos; pero Jo que aparece cierto es que en el 
año 1382 Amurates desposero A los búlgaros de 
Sofía y que siete después, en el $9, dió à los prin- 
ipes de Bosnia y Servia la célebre batalla de 
sovia. más conocida por la erlati del can po 
dedos mirlos, en da enal, Hespués ya de la victoria 
perdió el primero de los Amnrates la vida, vil- 
mente asesinado, segr unos, porun soldado per- 
sa, sesión la inavxeria, porel servio Milose Kobi- 
lavitz quien dieiéndose tránsfnga, Hego hasta él y 
le casió a puñaladas, : 

Murió el sultán sobre el misma campo sle ha- 


5 


talla y sus soldados sedientos ade venganza hirie- 


er ante dos propios ajos de si señor, ya 
gados par Ja agoma, a los principales pri- 
sioperos que habian heeho y entre quienes se 
contaba el principe de Servia, 

Pné el reinado de Aunurates T de veintinneve 
años y contaba setenta emando oenrriò su muere 


ron pe 
casi er 


AMUT 


to, Ganó veintisiete batallas y lo snendió su hijo 
Bayaceto, : 


Amurees To Biag. Sultán de dos turcos 
que fio hijo y sucesor de Maboneto L Subis al 
trono Ámurates en el año 1421 y los primeros 
dias de sn reinado tuvo que rousagrarlos 4 com- 
batiri din] os ter que con ayuda del emperador 
griego y diciemlose hijo de Bayaceto (ue ha- 
bia desaparecido en la batalla da Ancira, maqui- 
nala Negar al poder. 

Venciole por lin y le hizo perecer ahorcado y 
deseando tomar venganza del auxilio que le 
habian prestado los griegos ó aprovechándose de 
la ocasion, entróse en tierra de sus veriuos, pu- 
so sitio à Constantinopla, y quizá la hubiese ob- 
tenido á no haberle obligado á separarse de sus 
muros la notivia legada de Asia de que su her- 
mano se le habia rebeliudo, 

Voló Amurates Å castigar á su traidor herma- 
no y habiéndose apoderado de él, sin que nin- 
guna consideración lo estorbase le mandó colgar 
de una higuera en los alrededores de Nicea; di- 
risgivse luego contra los venecianos señores á la 
sazón de Tesalónica y se la tomó por asalta en 
1430 y al año siguiente extendió su autoridad 
hasta Janina y Crova capital de la Albania y 
que en rehenes le entregó sus cinco hijos se- 
gun oros, su hijo Jorge según otros, 

Dio Diego muchos combates en Dalmacia, en 
la Servia, en la Valaquia y hasta en la Transil- 
vamia en los que salió victorioso, mas en el año 
1412 Juan de Untade con un ejército de 15 000 
hombres derrotó é hizo pedazos uno muchas ve- 
ces mayor de turcos junto á Hermanstalt, y á 
esta rota siguieron nuy de cerca otros descala- 
bros y desmés de una esperie de cruzada que 
Mevó hasta Bulgaria Ladislao, pidió Auurates 
la paz y se ajustó una tregua por diez años, 

Jnraron el eristiano y el musulmán el uno 
sobre los Evangelios y el otro sobre el Alcorán 
emaplir lo concertado; pero bien pronto, con el 
pretesto de no ser valederos aquellos contratos 
con un infiel, rompieron los cristianos lo tratado 
y reuniendo un numeroso ejército llegaron hasta 
Varna, donde les atajó el camino Amurates con 
otro RO MENOS NUMNEFOSO, 

Maudé el turo pasear el tratado clavado en 
la punta de una lanza por delante de sus filas 
antes del rompimiento de las hostilidades para 
recordar á sus soldados la perlidia de sus contra- 
rios y la ninguna esperanza que tenían de hallar 
cuartel, si la suerte les era contraria y después 
arrojóse con tan inusitado brío en melio «le la 
pelea con los suyos, que destrozó å los cristianos 
que sembraron de cadáveres el campo de batalla 
muriendo en esta ocasión además de Ladislao, el 
rey de Hungria, el legado pontificio que iba en 
el ejército y muchos principales caballeros, (10 
de noviembre de 1444.) 

Dos años después sometió á casi toda la Morea 
y penetró en el Epiro, mas aquí interprúsose en 
su camino Jorge Castrioto, el mismo que había 
vivido muchos años junto a él y le impidió se- 
guir más adelante, 

En 1448, Juan de Jinniade vino å distraerle de 
esta guerra, penetrando en Servia con un ejér- 
cito. En la Hanura de Cassovia, en el mismo si- 
tio donde se habia dado la batalla del Campo de 
los mirlos cinenenta y nueve años antes, se en- 
contraron los dos itos. 

Fué roñidisinia la pelea, mas al cabo quedó 
vencedor Aturates que mandaba nn ejército que 
se hace subirá 150000 hombres. Juan de Hunia- 
de salvó la vida gracias la velocidad de su caba- 
llo, pero Ja mayor parte de sus guerreros pere- 
cleron, 

Continuó luego la guerra contra el principe 
de Albania Jorge á quien Jos turcos amaban el 
bey Alejandro ulerberg, sitióá Oroya y envió 
ejército sabre ejéreito para someterde, pero no lo 
consiguió; murió el 11 de febrero de 1451 en 
Andrinópolis á la edad de 75 años sin haber lo- 
grado aquel desen, 

Este sultán abelicó repetidas veces y otras tan- 
tas volvió a tomar las riendas del Estulo por los 
reveses, trastornos y teleliones que sufrieron los 
otomanos ey sn anseneja, Sueediole Mahometo I. 


> AMtEvrEs TIT Rin Sultan de los turcos, 
Suredio Aannrates à Selim TI su padre, en eclaño 
1573 vadio principio Asn reinado Jarga carrera 
de erimeros y Vicios hariendo estrangnlar à sus 
tineo hermanos, nidos de tierna edad. 

lbizo Inega la guerra los persas y obtuvo s0- 
bre ellos varias victorias, qpe engrandecieran con 


AMUR 
tres previneia 3 su imperio y su gran ¿uazir Si- 
pan Baji, bravo y entendido guerrero, se apelez 
rode Raal plaza importantisimade la Hungria. 

Los ervatas y el ejercito del emperalor Rodol- 
fo LI derrotaron sus huestes después, y en el 


año 1505 murio cumplidos los cuarenta y ucho 


años de edad. 

-Amurares IY; Bioy Sultia de los turcos; 
sucedió Amnrates a su tio Mustafil en el año 
1922 y fué uno de los principes que mas engran- 
deció el poder otomano, Combatio contra los 
polacos y los persas yit éstos les «quito d Bagdad, 
ciudad que tome por asalto en 1635, . 

Llego hasta tal punto su prision por el vino 
que 110 vacilo en levantar la prohibición que, 
según el Alcorán, Ala labia hecho å los morta- 
les por mediación del Profeta, 

Murió å consecuencia de una vida desordenada, 
en 8 de febrero de 1645, segin Unos los 3l años 
de edad, según otros il los 42, 

- AMURATES Y Donamen): og. Sultán de 
los turcos, hijo de Abd-ul-Medjid y sobrino y su; 
cesor de Aldl-ul-Aziz. N. en 1841. Comenzó a 
reinar, & virtud de la forzosa abdicación de su 
tío, en 30 de mayo de 1876. La ley otomana le 
habia impedido heredar á sn padre, pero le lHa- 
maba al trono después de la muerte de Alnlul- 
Aziz. Este modilicó el orden de steesión y de- 
siguó á su propio hijo cumo presunto heredero, 
en tanto que alslaba d Mihomel entre nujeres 
para que el abuso de los placeres le enervase. 
Axmurates hizo concebir á todas las naciones das 
más lisonjeras esperanzas, Su padre se habra cui- 
dado de procurarle una esbucación esticrada y se 
decía que el nuevo sultán hablaba fraurés, iu- 
gls, italiano y árabe, que conocia y amaba la 
civilización europea, y que su gobierno iha it se- 
dalar una era de reformas, Desgraciadamente la 
maligna previsión de su tio produjo los lunes- 
tos resultados que eran de temer, bn los momen- 
tos en que Durgoía mantenia una guerra con 
Servia y Montenegro, cuando faltaban los reeur- 
sos y se habia agotado el erédito, el jefe del Is- 
talo, aconietido de enajenación mental, se apar- 
taba de los negocios. La enfermedad, «ue en uu 
principio se juzgó pasajera, hizose al fin ineura- 
he, y como la conclusión del armisticio conve- 
pido con la Servia exigia la ueción directa del 
sultán, el consejo de regencia que se había nor- 
brado termino sus fuuciones, la ineapacidad de 
Amirates Tué solennemente dechuada y el 31 de 
agosto de 1876, su hermano A bd-ul-Hamnid subia 
al trono. Mabomed vive desde entonces, privado 
de libertad, en un palacio de Constantinopla, 

AMURCA (de 
CHIN, 

AMURCAR: a. Dar el golpe el toro con las 
astas. Jococamente se dice también de las per- 
sonas. 


ignal voz lat.): £ ant. AIVE- 


Amotinada la edad 
El enerpo se de espelazna, 
Los eneros se le encienden, 
Las canas mismas A MURCAN 
QUEE 
AMURCO: m. Golpe «ne da el toro con las as- 
tas. Jocosamente se dice tamiién de las per- 
sonas. 
AMURCÓN, NA: wij. Que amur 
estilo jocoso se aplica ignalmente: 


BDO, 


t o topa. En 
las personas. 


«++ por lo menos no habia de poder ser cor- 
nudo ninguno que no tuviese su carta de exa 
men, aprobada por los protocorniulos y AMUR- 
CONES generales: ete. 


QUEVEDO, 
AMURGA: fra. Monte de la isla de la Gran 
Canaria, en el y. je dee Las Palmas, sit. al 5. de 
la isla, 
AMURRARSE: r, (hil Amon KRARSE, 
AMURRIO: few, P. j en la prov, de Alava y 
aud, territ. de Burgos, con 9 villas, 76 1 ares, 
6 aldeas, 300 caserios y más de 100 vivierlas 
aisladas, que romponen 12 ayunts,, A saber: 
Amurrio, Arciniega, Arrastatia, Avi la, B 
£tienda, Lezama. Llodio, Orpuendo, Urcabustalz, 
Valilezgovia, Valderejo y Villanañó; 17000 ha 
biturtes, Conti at Co las montes Gorbea, 
qne le separi de Vizeava, al E. ronel 
Vitoria. al $. O, von Burgos y al O. 
ttonbién. Bahanlo Jos tios Nervión. 
Aarne Aliado otras Do eran ta 
catiotora de Vitoria a Bilbao y el Le des 
tejer a Bilban. ` 


Bavas, 


1 


AMYO 


Americo: Reog, Lugar con ayuut., cabeza 
de po jo prev. de Alava, diòe, de Vitoria; 
1144 habits, Sito en las orillas del vio Nervión, 
ente notes y volinas, en la carretera general 
y Do eale Castejón a Bilbao y carretera provincial 
de Vitoria a Valimaseda, Perteno arido pero muy 
trabajado; cereales, sidra, avellana, hortalizas; 
guntaderia; fabrica de aguardiente, 

AMUSCO, CA: alj. Musco. 

= Ámusco; feng, Y, con ayuut., po ¡de As- 
tudillo, prov. y dive, de Palencia: 1 690 hadita, 
Sit. en el £ e, de Venta de Baños à Santander, 
cera del canal de Castilla, en terreno Hano re- 
gado por los rios Ucieza y Carrión, Cereales y 
vivo lamado de las Nueve Villas; fábricas de 
almidón de trigo y lana. La iglesia parroquial 


| es un elilicio de piedra dabiwla y de Formas gi- 
 gantescas. Hasta el siglo Xvi se conocio esta 


villa con el nombre de Pansco. 


AMUSGAR (del àr. mex, inclinado de ore- 
du): a. Behar hacia atrás las orejas el caballo, el 
toro, ete, en ademán de querer morder, embes- 
tir ó tirar coces, U. t. e. n. 

=Amusaat fig, y fam, Recoger la visto 
ver mejor, ó hajar la cabeza en señal de vergiien 
za, mielo, Ó por exlquiera obra cansa. 


relnime poran lado, y, en vietedonie, AMUS- 
Gò las orejas, por el eonocimiento ò por el te- 
mor que me teui. 


VICENTE ESMINEL 

AMUSGOS: freo. Pueblo de Mújico, con 667 
vecinos, sititulo 4 25 legnas de familtepee y 110 
le Qajara; es cabecera de munivipalidad. 

AMUSIO: m, Zon. y Pulenat. Géuwero de mo- 
luseos lamelibranquios de la familia de los pec- 
tinidos, exracterizado por tener concha lisa ó 
con estrias ruliantes, equivalva, entreabierta 
anterior y posteriormente. Wu el interior pre- 
senta la concha muy frecuentemente costillas 
radiantes, Se encuentras fósiles en los terrenos 
posteriores al lias 


AMUSO: mm. dr. Superlicio perfectamente 
plana, y no losa de marmol, que lleva una rosa 
de los vientos como suponen algunos autores, 
qne han interpretiulo mal á Vitrubin, en el pa- 
saje que se eita como autoridad á continuación. - 


«se ponga 4 niue) labrado y polido, ya 
AMUSO, gue es y se di de hazer ile mármol, Ù 
de otra piedra å modo de vu pedestal, y sobre 
el centro del que ba de ser redondo... 

URREA. 

AMUSQUILLO: Grog, Lugar con ayunt., p. je 
de Valoria la Buena, prov, de Valkulolid, dior. 
de Palencia; 268 habits, Sit en una pejucdaal- 
tura, à la dereceli del rio Esgueva, Terreno de 
mediana calidiul; cereales y vino, 

AMUSSAT (Jeax Zunema): Riog, Cirujano 
franceis, N, en Saint-Maixent (Denx-Sevres), 
en 1796. lómpezó su carrera de cirujano hacia 
los últimos años del Imperio; pasó en el hos- 
pital de Salpetriere mueltos años de interno, bajo 
la dirección de Mr. Esuirol, y fué nombrado 
ayudante de la Facultad de Medicina de París. 
[inventó y perfeccionó wuchos iustrunmientos de 
Cirugia y de diseeción. Dio tanbien i conocer 
la favilidad de cortar las hemorragias ligando 
las arterias y las venas, y demostró el peligro ile 
la introducción del aire en las venas durant: las 
operaciones, Entre numerosas toemorlas publi- 
vos Lreciones de ML, LI unsset sobre das rele urine 
nes de la arint, y otro Hbro sobre la Lotrodurción 
del nire en das venas, Memoria prendada por el 
Instituto. 


AMUSTIAR: a, Poner mustio. Ú. m, e, r. 


AMUYÓN: n Lal, Se da este nombre en las 
islas Pilipinas al árbol silvestre Cueva ewntita. 
re (del P. Blanco), de la Pamilia de las cvonmáieras, 


AMYOT (Santi): Biop Escritor Prancis, 
N. va Mefún el 30 de octubre de 1513: M. an 
Auxerre el 6 de febrero de 1303, Ejezupio rlo- 
enente de lo que puede una voluntiod poderosa 
piesta al servicio de una Imena bha, Ayat. 
qie perteneeia à nna Pudli, mis yue escasa, 
falta de reenrsos, siendo moy joven teclas 
nsorehó d Paris een vl propósito ebe asistir a Jas 
vátedras públicas del Colegiado Franeta, funda: 
do por Fransisro Le vano o] sUstento sirio a 
varios estudiantes rives, de rgres Dios apre 
vechaba, y derrocluaedo un ve dadero tesoro de 
envia, qpretli] datos el grieg la Filosofía 
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“y las Matemáticas; comenzó á obtener la re- 


compensa debida a sus esfuerzos al ser nombrado 
vatelrático de latin y griego en la Universi- 
dad de Bourges, y más ant al concederle Pran- 
viseo Dla abadia de Bellesane, de pingiies bene- 
hielos, Siempre atento io sus aficiones literarias, 
utilizó su viaje Venecia com el embajador de 
su patria, y otro después à Koma, cou el canle- 
ual Tournoun, para consultar dos textos mas puros 
de Plutarco, su autor favorito, La fama de su 
saber fné eusi de que se le designase para sus- 
tener en el convilio de Trento algunas preten- 
siones del rey de Francia, y fué premiada la 
habilidad que desplegó para el desempeño de 
aquella mision, con el norabramiento de preeep- 
cor de los hijos de Enrique 11, La fortuna fué ya 
la servidora del antiguo evialdo; su discípulo 
Carlos IX le conlirió el empleo de limostcro ma- 
yordel reino y recabodel pontífice la elevación de 
su maestro al obispado de Auxerre; Enrique IH, 


- tambien discípulo suyo, le otorgó el título de 


comendador de la órden del Espiritu-Santo, La 
suerte comenzó å serle contraria en el momen- 
to ue parecia tenerla asegurula para siempre, 
Acusado injustamente de haber acon lo la 
muerte de los Guisas, sin que nada valieran la 
actividad y virtudes que en el desempeño de su 
episcopado labia dado di conocer, vióse objeto 
de Heras persecuciones qUe acabaron Con su sa- 
hul. Contrajo una fiebre lenta que le Hevo al sc- 
pulero å los 50 años, 

Francia debe 4 este escritor una traducción 
completa de Plutarco, otra de siete libros de 
Diodoro Siculo y nua obra original, titulada 
Proyecto de clueneació real, impresa en 1805. 


AN: Prelijo «ue equivale á en ó in, compor- 
tando en unas ocasiones earáeter intrinseco, y 
privativo en otras; asi, au-hedo, deseo intimo; y 
anestesia, sin sentido, Considerado como su- 
lijo, tiene siguilicación varia; asi, envuelve, ca- 
reter iwtivo en deerey- <a Irujem-ân; gentilicio, 
en dencia, catalin; y puraaucute caprichoso ó 
imitativo, en afán, lafiluin, ete. 

= AN: prep. fferm. BX. 

ANA (del lat. «Lee, codo, braza): £ Medida 
de logitnl, en unas partes mås larga, y en 
otras inenor, que el metro. 


ANA (del gr. du, repetición): Cifra de que 
usan los mélivos en sus recetas para denotar 
yue eiertos ingredientes hau de ser de peso ó 
partes iguales. 

ANA: (eng, ed, Rio de España, por los úra- 
bes Hanulo Guadi Ana ó Giuliana, Cuando 
los romanos dividieron la España en Tarraco- 
ense, Bética y Lusitania, este rio fué en parte 
término divisorio de las tres provincias: la Ta- 
rraconense tocaba al Ana en la Puebla de Al- 
cocer, se extendía la lótica hasta Ayamonte 
y desde la orilla opuesta hasta el Duero era Lu- 
shania. 

ANA: téco. ant, Una de las cuatro pequeñas 
viulades que formaban el antiguo distrito de 
Terapolis en el Ática, Grecia. 

= ANA: Geog. Y. SANTA ANA, 

= ANA; Cen, Isladel grupo de Somerol ó San 
Andrés, Archipiélago Palaos, Micronesia, Occa- 
nin, perteneciente á España. Es baja y con ar- 
holado espeso, 

= ANA: (frog, Nombre de uno de los tres dis- 
tritos, el vcridental, en que se divide la isla 
Upolu, del archipiélago Samer, Polinesia. | Uno 
de los nombres de la isla Wostok, perteuecionte 
al archipiélago Manihiki ó Roggewcen, Poli- 
nesia, 

= ANA Ò ANNA: Grog, Monte de Marruecos, 
entre los rios Martín y Omara, cerca de la 


costa en que sobresalen las puntas Onara y 


Cotelle, Forma parte de la cordillera que por el 
0. de Ternán va i tenninar en Sierra Bullones, 
Fiene 2206 metros de altitud. 


ANA O ANNA: Mih En da religión de los 
inrandos de la Caldes. Anini regia el ciclo del cual 
era espiritu y cuerpo, ó sea el cielo material 
y la inteligencia que golernala la materia celes- 
tez cota peda von Ba, la tierra, y Mulge, el fondo 
del abismo, el conjunto de los dioses corres- 
pondientes celda una de las tres regiones del 
niverso, [hja de Belo y hermana de Dido, 
Me despues de la navite de ésta huyo de Car- 
pazo ae [taia siendo recibida con benevolencia 
por Eneas; mas hubiendo excitulo los celos de 
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Lavinia y advertida en sueños por Dido, tomó 
la fuga, precipitamdose en el Numicio. Desde 
entonces fue honrada como ninfa «de este rio 
bajo el nombre de Anna Latenta, 

Axa: Bioy, Princesa fenicia, Vivió en el 
siglo ax antes de, €, Era hermana de Pisma- 
leon, rey de Piro; súponese que, coto mt ler tanta 
Dido, estuvo casada con SbpHeo, y «Ue cuatido 
la revolución de la nobleza ex que ellas tomaron 
parte fracasó, costando la vida ct Siqueo, Aua 
acaudilló con Dido ¿385 la emigración aristo- 
erátiea que fué a establecerse vu la costa norte 
de Africa fundando d Cartago. 


= ANA (SANTA) Bioy, Profetisa, No se conore 
á punto lijo la época del nacimiento, ni la de la 
muerte de Ana, A juicio de escritores ¡Hadosos, 
Santa Ana y su hijo Samuel presentan alguna 
analogía con la madre del Redentor y con es 
por las vireunstancias de su vida, «El espiritu 
profético de Led, dice un biógrafo, penetra la 
profundilad de las vias de la Providencia, reve 
lindose en el cántico suyo després de haber 
ofrecidoá su hijo en el templo». ¿No solamente, 
prosigue diciendo el mismo biógrafo, no sola- 
mente anuneia la sublimidad de los designios de 
Dios, sino que anuncia asinrismo la dominación 
delinitiva del Mestas y el triunfo de su Verbo: 
Deus sricatiagia dominus esli ipsi pro paraatr 
vogitutiaaes. Dominus judicabil tners terrieit du- 
bil imperinm reyi sioe sublimahit eirim Chrisli 
sei». La Lelesia católica apostolica romana, que 
incluye ¡la profetisa Ana en el número de las 
santas, honra la neonoria de la virtuosa madre 
de Samuel en el día primero del mes de sep- 
tiembre. 

= ANA (SANTA): Bing N. & medindos del si- 
glo primero antes de Jesucristo, en Berhleen, de 
la ribu obe Judi, dos leguas de Jerusalen; M. 
en Jerusalén cuando habia emuplida 79 años, 
Es de notar que eu las escrituras caniónicas del 
Nuevo Testamento no se lee este nombre, ni el 
de 3. Joaquín. esposo de Sta, Ana y padre de 
la Virgen Maria: y es de notar asimismo que al- 
gunas escrituras antiguas engue se hallan, inspi- 
ran muy escasa confianza, Algunos Padres de la 
Iglesia mencionan en sus escritos lo mismo i San- 
ta Ana gur á S. Joaquía, siendo cutre ellos san 
Epifanio el primero en cuyos eseritos aparecen 
mio y otro nombre, Lo ewl ro es obstácaldo para 
que los biógrafos de esta Santa, entre ellos niuy 
espeejalmente el P, Croisset, agoten en favor de 
la Santa las manifestaciones tas expresivas del 
entusiasmo, «No admite duda, dice el antor del 
Año cristiano, que Sta, Ana nos dejo el modelo 
más perfecto que tenemos de la vida interior y 
escondida con la práctica de las más raras virti- 
des.» Más de 40 años hacía, dice Bravo y Tudela, 
que estaba casada Sta, Ana sin haber tenido su- 
cesión, esterilidad que enter los judios se reputi- 
ba como una especia de oprobio, porque asegura- 
dos de que el Mesias habia de nacer dera mujer 
de la raza hebrea, consideraban 4 las mujeres į 
cundas como de raza inferior ó maldita. Y . 
pues, Sta. Ana en esta especie de humillación, 
htumillación que ella soportaba resigeula porque 
era de suyo humilde y Imena y no tenia ya es- 
peranzas, dado lo avanzado de su edad, de hallar 
remedio para esta situación triste, Tanto rogó 
Dios, sin embargo, que la concediese un hijo y 
tan de corazón ofreció consagrarlo al templo para 
su servicio si se lo concedia que, según Bravo y 
Tudela, conforme en esto con el P. Croisset, Dios 
oy benignamente la petición que él mismo 
había inspirado y eoncedió al matrimonio una 
hija, que fué andando el tiempo María, madre 
de Dios. Santa Ana cumplió lo prometido con- 
sagrando á Maria al servicio del templo de Dios, 
y murió tranuilanente en edal umy avanzada, 
La Iglesia católica, apostólica, romana honra la 
memoria de esta santa el día de Julio, ani- 
versario de su muerte: la oración de la misa en 
este día es en honor de la santa, 


Ava: Pig. Delfina del Vienesada, M. en 
3206, Sneedió 4 su hermana Juan T 1282 en la 
soberan del Delfinado, enya posesión le dispar 
tó Roberto, duquede Borgoña, Ana nininve stis 
ereehos econ energía, segir de arica si 
rra qUe termino por los buenos elieias sde Felipe 
el Hermoso que indemnizó al pretendiente, con 
servalo la Delfina dos estados de it maveres, 
A sio timerte Mè enterrola en el monasterio de 
Salerta que alla hala fundado, 


Axa Bogsa: Biop Sesa esposa de 


p rique, Y como hubi 
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Enrique VIITE de Inglaterra. N., hacia el 1500; 
M. cu 1536. Eta hija de Tomas Boleyn. verda- 
dero apellido de la biozrallada, y nieta, por su 
madre, del dnqre de Norfolk. En sus primeros 
años vivie en Franeia io derole acompaña Ma- 
ria de Inglaterra, esposa de Luis XE, observan» 
do en da corte de este onaren una cotlurta na- 
da tecatida y sietedo conve por la Puja larga 
inglesa, De regreso asti palria, entró, en calidad 
de camarista, al servicio de Catalina de A 
esposa de Enrique VIIL Ana contaba eltottres 
26 años, el rey 3> y Catalina de Aragón 46. Esta 
gozaba escasósalud, y de sus cinco hijos solamen- 
te la sobrevivio Maria, Jmique conocio a la que 
más tarde halna de ser su esposa, ò fijó por pri- 
mera vez su atención, en un biie ue el cardenal 
Wolsey dió enel palacio arzobispal de Battersea, 
Noto bien pronto el rey que Tomis Perey, hijo 
del conde de Nortiuamberland, habia obtenido 
los favores dle la que él amaba, y para deshacerse 
de este rival, otduno al conde que sin pérdida 
de tiempo hiciera casar & su hijo, Creyó el mo- 
narea poder ya lograr sus deseos, y al elveto tra- 
tó de conquistar a la joven Bolena con poesías 
que respirato ardiente pasión; pero etando pi- 
dió que sus esfuerzos fueran recompensa los, 
oyó de hodbrios de Atut estas palabras que en otro 
tiempo dirigio Pabel Grey a Eduardo VI «Soy 
demasiado letrada para ser vuestra favorita, y 
demasiado poco para ser vuestra esposa, » Buton- 
ees Tué endo Enrique VILE comenzó á abrigar 
dudas averea de la legitimidad de su matrinio- 
nio con Catalina, que habia estado casada antes 
cou Arturo, principe de Gales y hermano de En- 
leido, abriendo el Anti- 
gno Testamento, en el vap. XVIII del Leritico, 
versienlo XVI: «da desnudez de la mujer «le tu 
hermano no deserdrrirás, porque es la desnudez 
de tu hermano,» sintió penetrar el remordirmien- 
to en st alna, seo decia, y se ereyó mallito 
des Dios mientras no se separase de Catalina, con 
la sue Hevaba 15 años de matrimonio, ¡Con- 
ciencia singular la saya, que no despertó en tan 
largo tiempo, y que para sentir el remerdimien- 
to necesito el acjcate de una tnujer bella t Con 


razón censtita un attor moderno estas sutilezas, 
y hare observar que en el propio Antiguo Testit- 
mento, algnuas p ginas después, eh el rap, NXV, 
“versículo V del Z% uh ronnmin, pudo haber leido 
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el mouar osi obrara de buena fe, estas 
otras palal «Cuatslo algeusos hermanos estie 
vieren juntos, y muriese alguno de ellos, y no 
tuviese hijo, la nunjer del anuerto no se casará 
fuera con bombie extraño: su cuñado entrará 
á ella, y la tomani por su mujer, y hará con ella 
tal parenteseo,» que era el caso en que se hallaba 
Burie VE respecto Catalina, No nos corres 
ponde hablar aqn las vicisitudes porque paso 
la solicitud de divorcio que Enrique dirigió al 
papa. y que origines por la negativa del ponti- 
live, el eisnrole Inglaterra, Wolsey, que se había 
tesistido á la voliutael del monarca, perdió la 
confianza de éste: Ana Bolena se declaró su ene- 
migas lirtaós un ictacle arnsarión en su rontet, 
y por fin, emando ~e le conducía preso; 
murió en 1330, Al regresade nn vi 
Enrique VIH, después de haber e 
momento cigeo abos, casó, en 17 
mente con Ana Bel en onu aposento retira- 
do del pilacio de WhitelHall Fueron testigos 
le la ceremonia ri y Hencaze, gentiles hom- 
hres de imara y Ana Savage, servidora le 
Ana Bolena, A tolos se eximio el mayor secreto 
y de aquí que se ignore la fecha exacta de la 
rercmbnda, ques mientras los católicos la supo- 
nen verificada en 25 de enero de 1533, son lo 
que Isabel. hija de este matrimonio, viene à 
resultar hija adulterita, los protestantes afirman 
que se celebren 34 le noviembre de 1532, En 
la primavera de 1533 el embarazo de Ana Bo- 
lena hizo impide da continnación del secreto, 
perla que se renanta elerosde Inglaterra Á 
virtud de la respresta que éste dió, el arzobispo 
Cranner declaro on 23 de mayo vontmnaz á Ca- 
talina, porque se negon comparecer ante él, 
anoló su enlaces ey Enrique VII reconoció 
aluse por otra sentire da, publicada emeoolías des. 
piés, la leviritmid ul de] vontravlo por el sobera. 
nove Ana, O septiembre 
del nismo añe una niña que fué von el tiempo 
la reina Isabel Pero el ineonstante monarca ha- 
Mia de err espiar nny pronte A st nneva cs- 
pesa, Tos Tormento que ésta habia hecho sufrir 
Catalina. El día 1 “de mayo de 1536 relebróso 
en Greenwieh oan torneo en el que fueron los 


bhonbre 
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mantenedores lord Rochford, hermano de Ana 
Bolena, y Norris, Favorito «el soberano. Ana 
dejó caerá la arena su pañttelo, que Norris cogió 
apresuradamente y devolvio cn la punta dela 
lanza bla soberana, despues de haberse unjugado 
con elel sudor que bañaba su frente, Enriquesin. 
tióse acometido per los esios, palidecio, levantó. 
se con aspecto irritdo, y el torneo quedo sin ter- 
minar, A las pocas horas fueron presos tolos los 
amantes verdaderos Y st Hlestos de Ana Bolena 
siéndolo también ella al dia siguiente, Llevada 
å la Torre de Londres, cayo de rodillas y tonan- 
do à Dios como testigo de su inocencia exclamó: 
«¡Estoy pura de todo pecado, Jesús mio!» Amar- 
«o lanto sucedio å esta invocación, y tras las 
lágrimas la acometieron carcajadas de lova, con 
algunos intervalos en que poscida de la mayor 
desesperacion se retorcia los brazos, pensarlo en 
el dolor que experimentaria su madre, ora la 
ereyese cul ible, ora inocente. Un tribunal com- 
puesto de veintiscis lores y reunido cn una de 
las salas de la Torre. habia de juzgarla, El rey 
tuvo la crueldad de harer tigurar entre los jue- 
cosal primeramante, Percy, conde de Northum- 
berland, al padre de la acusada y al conde de 
Norfolk, su tiowmaterno, Perey vino ú ocupar su 
asiento en el nibunal, pero muy pronto se sin- 
tio enfermo, y hubo de retirarse, murierlo pocos 
meses después. El conde de Norfolk presidia á 
los demás ¡ueces. Ana compareció el 15 de ma- 
yo, y ocultando las torturas de su alma presen- 
túse con noble y tranquilo aspecto. Las acusa- 
ciones más formidables coutra ella se debieron 
á mujeres, entre ellas lady Roehlord, enñada de 
la reina. Esta, que a toda vosta quería deshacer- 
se de su marido y de Ana, habia solicitado y ob- 
tenido, juntamente con mistress Cosyns y Sto- 
nor, que odiaban tanbién à la prisionera, el 
eneargo de expiarla constantemente, Dormian 
à la cabeerra de su lecho, sorprendía las pala- 
bras que el sueño 6 la tielre le arrancaban, di- 
rigianla numerosas € intencionadas preguntas, 
y participaban á los jueces, interpretindola tor- 
cidamente, cualquier frase equivoca que saliese 
de sus labios. Na fué mucho más digna la con- 
dueta del presidente, tío de la acusada; pues 
mientras ésta declaraba, Interrumpala con fre- 
cuencia, para murmurar ca voz baja y con tono 
despreciativo: (bah bah ball» La procesada fué 
wada culpable de los crimenes ide adulterio, 
sto y traición, ignorandose si sus dos parien- 
tes votaron el pro de la acusación. En su virtul 
y para complacer al rey, se la condenó á ser de- 
eapitala ó quemada viva, sentenciando el mis- 
mo tribunal å se hermano lord Rochford å ser 
descuartizado, Ln cumplimiento de la sentencia, 
Ana Fué llevada al cadalso el 19 de mayo delci- 
talo año 1535, Dirigiéndose å los asistentes, 
pronanció desile la Torre de Lóndres, lugar del 
suplicio, estas palabras: «Cristiano y buen pue- 
hla: voy al morir por satisfacer ¿dla ley: no aeu- 
so å nadie, ni siquiera à mis jueces, Que Dios 
salve al rey y le conceda un largo reinado! Es 
un noble prineipe, es el mås generoso de los 
siempre se mostré comuigo dulce y ea- 
riñose, ¡Que Dios me perdone!» Recogi i después 
sus cabellos, para que no embotasen el golpe, se 
arrodillo, rodeó sus pies von el vestido, dejo que 
la vendaran los ojos y poniendo su cabeza en el 
tajo, murmuro segundos antes de que cayera la 
euchilla: «Jesús, te suplico recibas mi alma!» Dos 
dias antes fueron decapitados Rochford, herma- 
no de Ana, Norris y Weston; Smcatun, como 
pleheyo que era, fué ahorcado: todos estos pasa- 
bau per amantes de la reina, Catalina, la pri- 
nera esposa de Enrique, habia fallecido en el 
misno año, El rey que habia llorado su muerte, 
mostró muwto odio Je juspiraba la segunda, vis- 
tirado de blaneo el día que ésta Fué sacriticada 
y disponiendo una cacería á la que marchó no 
bien oyo el cañonazo que le anunciaba la reali- 
zación desu venganza. Poco tiempo antes Cram- 
mer, primado de Diglaterra, publicó el divorcio 
de Ana y el monarca inglés, declarando ilegiti- 
maat Isabel, hija de este matrimonio, de la mis- 
ma manera que al anular el casamiento de En- 
rique y Catalina, declaró beligna dela corona À 
Maria Tudor. hija de éstos, Elsoberano comple- 
tó su desprecio baeit la infeliz decapitala easi 
dose en bie mañanaolel 20 de mavo, ex decir. al 
día siguiente de la ejeención. con Tuana Seymur. 
dama de Ame Bolena, como ésta lo habia sido 
de asalina, 

ANA UOMNENO: Pnp Hija de Alejo L em- 
perador de Oriente, Nacio el 1,9 de diciembre 
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de 1083; M. en 1148. F 
que brillaron en medio de las largas di 
bizantinas, tan pobres en hombres de genio. Des- 
ués de recibirla prolija instrucción de su tiem- 
o su juventud consagrada al estudio de la 
Elocuenvia, la Poesia, la Filosofia y las Matemii- 
ticas; pero, andando el tienpo, al amor å las 
ciencias unió una desmedida ambición y el afán 
del poder. >, a 
gante, Ana Commeno es la viva espresión de su 
época. Como princesa de sangre imperial, tomó 
parte en los complots domésticos y en los odios 
de familia que trastornaron de tiempo en tiempo 
á Constantinopla; como escritora, tuvo la fasti- 
diosa erudición y el supersticioso y pueril fanatis- 
mo de un fraile griego al par que el pedantismo 
; el mal gusto de un retórico. Ánnque esposa del 
sabio Nicephoro Bireneo, que aspiraba al reposo y 
å la oscuridad para consagrarse al estudio, de 
tal modo se apoderó de ella la nostalgia del tro- 
no, que no sólo se arrastró á las plantas de su 
padre para pedirle desheredara á su hermano 
Juan, sino que cuando éste ciñó la corona, cons- 
diró de la manera más desembozada para arran- 
cúrsela de las sienes. Descubierto el complot y 
vencida por la clemencia de su hermano, se con- 
tentó con reinar sobre los hombres de talento 
de su época, y á falta de soldados y cortesanos 
tuvo una corte de portas y filósofos, retóricos y 
gramátivos, 

Ana hizo la biografia de su padre Alejo I en 
un libro, titululo, Afro (Alexiada). Esta 
obra, aunque apasionada, difusa y de estilo pe- 
dantesco, es una de las mas interesantes de la 
colección hizantina. Ana relata en ella la prime- 
ra cruzada y no trata de disimular el horror que 
la inspiran los eruzados y el nombre latino. Se 
dice, no obstante que no fué insensible á los me- 
ritos personales del eruzado Bohemundo, duque 
de Tarento, á quien la historiadora ensalza ó re- 
baja alternativamente como si obedeciera á los 
impulsos de un amor contrariado ó satisfecho. 

La primera edivión de la Aleriada en lengua 
griega es la publicada por David Hoesclel ( Aus- 
burgo, 1610), La mejor, la de Sehopen (Bonn, 
1839, 2 vol), 


SANA DE AUSTRIA Biog. Cuarta y última 
esposa del rey Pelipe IL Era la hija mayor del 
emperador Maximiliano II y de D,% María de 
Austria, N. cn Cigales, juntoá Valladolid, en 1.2 
de noviembre de 1549, cuando sus padres gobher- 
naban å España por ausencia de Carlos Y y de 
su kijo. Se hallaba prometida al principe D. Cár- 
los, ne murió en Madrid en 1568, y habiendo 


po, pas 


enviudado luego el rey, la escogió por mujer y - 


con ella se desposo en 1570, siendo la primera 
archidixuesa que ocupó el trono de España, Vi- 
vo 4 España, desde Flandes, cu la Escuadra del 
conde de Bosss, con el Gran Prior D. Fernando 
de Toledo, y habiéndose dado á la vela el 26 de 
setiembre do 1570, llegaron å Santander el 3 de 
octubre, Alli esperaban á la nueva reina el car- 
denal arzobispo de Sevilla y el duque de Béjar, 
los que la condujeron por Burgos y Valladolid 
t Segovia, donde se efectuaron las bodas el día 
12 de noviembre, 

Esta reina fué más fecunda que las anterio- 
res esposas de Felipe IL En 4 de diciembre de 
1571 dió à Inz en Madrid al principe Fernando, 
Y como poco antes, el 7 de octubre, se había ga- 
nado la memorable batalla de Lepanto, el papa 
Pio V dió el parabién á la reina acompañado dde 
la Rosa de oro, En 12 de agosto de 1573 tuvo 
etro hijo, Carlos Lorenzo: y en 12 de julio de 
1575 el terrero, Hamado Diego, Todos tres mu- 
neron, y sólo se logró el enarto, nacidoen Ma- 
drid, à 14 de alril de 1578, Inego Prlipe LIT. Una 
hijas ida en 14 de febrero de 1550, María, murió 
también á los, tres años, cuando va había falleci- 
do la reina, Jista y D. Felipe pasaron á Ba ajoz 
en aquel año de 1550, para estar más cercanos 
al ejerito que hacía la emujuaña de Portugal; 
alí enferinaron gravemente ambos esposos, y 
D Ana murió el 26 de octubre, n los 31 años die 
edad no entiplidos, Su valiver fué conducido al 
mes lzulente al monasterio del Escorial, 


SANA DE ACSIA: Bioy. Reina de Francia 
eemo esposa le Luis XIIL, hija de Felipe mi 
bey de España, Xueió el 22 de septiembre de 
1601 © caso ron el monarca franeós el 9 de no. 
vianbrelb 1815, Este enlace se había proyesta- 
do en vila de Enrique IV; pero éste “opuso 
Sempre inconvenientes, Cuando murió, en 14 
de mayo de 1510, sn vinda Maria de Médicis 


Tomo f 


Erudita y filosofa, ambiciosa é intri- - 
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ué wma de las mujeres | renovó las negociaciones que dieron por resulta- 
as dinastias | do el doble enlace de Isabel de Borbon, hija de 


Enrique IV y de Mana, con el principe de Astu- 
rias D. Felipe, luego Felipe IV, y el de Ana con 
el nuevo rey de Francia Luis XHI. Estos enla- 
ces se llevaron á electo con objeto de asegurar 
la paz entre ambas naciones y renunciando las 
infantas à los derechos que tenian respectiva- 
mente å las coronas de Francia y España para 


Ana de Austria 


evitar que en ningún tiempo se reunieran en 
una misma cabeza. La joven reina de Francia era 
bastante hermosa, muy blanca y de arrogante 
ligura; pero no consiguió atraerse cl cariño de 
su esposo, figuró con frecuencia entre los que 
censuraban y combarían el gobierno y se hizo 
algún tanto sospechosa por sus simpatías ha- 
cia España, Por otra parte, acogía con mucho 
agrado las galanterías de los cortesanos, y los 
mis favorecidos por ella fueron el duque de 
Bellegardé, el duque de Montmoreney y el dn- 
que de Buckingham. Con este último respetó 
poco las conveniencias, y en una ocasión, pasean. 
do en los jardines de Amiens, la reina y el duque, 
se alejaron tanto de las damas y eseuderos que 
formaban la comitiva de aquélla, que los per- 
dieron de vista, Desde entonces Luis XILI y 
Ana vivieron completamente separados, aunque 
aparentando la buena armonia que debe haber 
entre esposos. Algunos historiadores aseguran 
«ue el famoso Máscara de hierro cra hijo de Ana 
de Austria y del duque de Buckingam. El car- 
denal Richelieu fué acérrimo enemigo de la rei- 
na; dicen algunos que la causa de esta enemistad 
era el despecho, porque Ana habia rechazado 
sus pretensiones; pero en realidad la política del 
cardenal se explica perfectamente por el interés 
natural en todo valido de combatiriniinencias ri- 
vales: el nombre de la reina figura en todas las 
conspiraciones contra el rey ó su primer minis- 
tro. Después de 22 años de separación, reconci- 
liáronse Luis XIII y Ana gracias á Luisa de 
La Fayette. El rey fué á visitar á éstaen el con- 
vento de Chaillot, permaneció con ella cuatro 
horas, y habiéndosele hecho demasiado tarde 
para regresar á Vincennes ó á Saint Germain, 
determinó pasar la noche en el Louvre, donde 
súlo habia un lecho, el de la reina, Luis cedió 
å la necesidad, y úesta reconciliación se atribu- 
ye el nacimiento de Luis XIV. 

Murió Luis XIII en 1643 y dejóencomendado 
el gobierno durante la menor edad de Luis XIV 
á la reina con un consejo de regencia presidido 
por el príncipe de Condé. Pero Ana consiguió 
que el Parlamento de París la nombrase única 
regente, y ésta entregó la direrción de los asun- 
tos públicos á un nuevo valido, el canmlenal 
Mazarino. Los enemigos de Richelieu, presos, 
desterrados ó fugitivos, volvieron à la corte y 
obtuvieron cuanto pedian; la regente se mostró 
pródiga en exceso y á manos llenas daba el oro 
y los empleos, El Tesoro se agotó, la bancarrota 
era inminente y toda la Francia protestaba, cul- 
pando principalmente al ministro italiano, Es- 
talló la guerra de la Fronda, se combatió en las 
calles de París y al mismo tiempo los españoles, 
á los que se había pasado el principe de Conde, 
recuperaban plazas perdidas y amenazaban iun- 
vadir la Francia. Pero Ana y Mazarino no se 
arredraron: sometieron á la altanera nobleza, 
sujetaron al populacho de París, la casa de Ans- 
tria, à que da reina pertenecía, fué vencida, 
Francia conservó su ascendiente, la autoridad 
real su fuerza y Luis XIV pudo recogor integra 
la gran inonarwa que habia fundado Rirhe- 
lion. 

En los £ltimos años de su vida, Ana se con- 


ANA 121 
sagró á ejercicios piadosos y prieticas de devo- 
civn. En 1863 su salud comenzó á resentirse; se 
le formo un cáncer en el pecho, sulrió atayues 
de violenta fiebre y de erisipela, y al cáncer se 
unió un absceso al brazo que le producía dolores 
agudísimos y continuos; su cuerpo era una llaga 
y aun ponía excepcional cuidado en ataviarse. 
En los primeros días de 1666 apareció la gan- 
grena y falleció el 20 de enero. 


ANA DE BEAUIRAU: Biag. Regente de Fran- 
cia. N. hacia 1462; M. en 1522, Hija mayor de 
Luis XI, casó con Pedro, señor de Beanjeau y du- 
que de Borbón. Regente durante la menor edad 
de su hermano Cúrlos VIII, supo continuar la 
politica de su padre basada en el engrandeci- 
miento de la autoridad real y la oposición á la 
nobleza. Contando con la ayuda de los Estados 
y desplegando una firmeza varonil, deshizo en 
sus comienzos la alianza de principes y señores 
conocidos con el nombre de guerra loca, derro- 
tando en la batalla de Saint-Aubin-du Cormier 
(1488) al duque de Orleans, que, retenido en 
una prisión, no recobró la libertad hasta que le 
fué devuelta por Cárlos VIII. El duque de Or- 
leans legó å ser rey de Francia; pero lejos de 
vengarse de su antigua enemiga, la colmó de ho- 
nores y distinciones. 


—ÁNA DE BRE A: Biog. Reina de Francia, 
hija única de Francisco I duque de Bretaña y 
de Margarita de Foix. N. en Nantes, el 26 de 
enero de 1476, y en 1480 la casaron con Eduar- 
do, principe de Gales, que 
tenia nueve años de cdad 
y que fué asesinado «los 
años después por su tio, el 
duque de Glocester, que se 
apoderó del trono y tomó 
el nombre de Ricardo III: 
de modo que Ana, la fu- 
tura reina de Inglaterra, 
quedó viuda á los siete 
años de edad. Pretendic- 
ron su mano el duque de 
Orleans (Luis XII), Maxi- 
miliano de Austria, pre- 
sunto heredero del Impe- 
vio, y el conde de Richinond 
último vastago de la ilustre casa de Lancaster. 
La princesa preferia al primero; pero razones 
politicas la indujeron á contraer matrimonio por 
medio de procurador con el Archiduque. Este 
enlace no llegó á consumarse, y cuando ya ha- 
bia muerto el duque Francisco, Ana casó con 
Carlos VIII de Francia, el 16 de diciembre de 
1491, y tomó el título de reina duquesa. El du- 
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. que de Orleans, á quien antes habia amado, fué 


ahora victima de su odio y persecución; habien- 
do fallecido el único hijo que Ana tuvo de Car- 
los VIII, aquél no ocultó su alegría, pues esta 
muerte le acercaba al trono de Francia, y ofen- 
dida la reina por el poco disimulo de aquel, in- 
dujo 4 su marido á que so»pechara del duque y 
éste tuvo que abandonar la corte y su gobierno 
de Normandía, Ana gobernó el reino durante la 
expedición de Carlos VIIL á Italia, y cuando 
éste murió y le sucedió en el trono de Francia 
Luis XJI, ò sea el duque de Orleans, se retiró å 
sus Estados de Bretaña, después de haber dis- 
puesto los suntuosos funerales que en memoria 
de Carlos se hicieron y por quien vistió luto de 
color negro, lo que cra una innovación, puesto 
que las reinas lo habían lMevado blanco ante- 
riormente., Ana tenía entonces 23 años de edad 
y nunca habia estado tás hermosa. Luis XII, 
dando al olvido las persecuciones que había su- 
frido por causa de ella, pidió su mano, y el ma- 
trimonio se celebró el £ de enero de 1499, El 
rey cedió á su esposa todas las rentas de Breta- 
ña, con las que Ána sostuvo una corte fastuosa, 
Cuando Luis enfermó gravemente cen Blois, y 
se creyó que iba á morir, la reina se apresuró d 
preparar su regreso a Bretaña, reunió tudos sus 
diamantes, muebles y objetos de valor, con los 
qme llenó cuatro barcos que sutearon el Loira 
en dirección á aquel pais; pero el mariscal de 
Gie hizo detenerlos entre Saumur y Nantes, 
porque todas aquellas riquezas pertenecian en 
gran parte à la corona. Luis recobró la salul, y 
Ana puso en juego toda la influencia que ejercía 
en el ánimo de su esposo para vengarse de Gie. 
Este había ganado sus títulos y honores en el 
sampo de batalla y Luis XII le llamaba su ami- 
go: pero bastó una sola palabra de Ana para que 
fuera desterrado y sometido á juicio como no 
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de lesa magestad, condenado 4 perder todos sus 
empleos y a quedar suspenso el, su dignidad de 
mariscal durante cinco años con prohibicion de 
presentarse en la corte en el mismo periodo. , 

Ana tenia de Luis XIE wna hija, Claudia. á 
quien destinaba como dote la Bretaña; y voto 
aspiraba á separar esta provincia de la Prancia, 
se oponia al matrimonio de Claudia con el du- 
¡ue de Angulema, luego Francisco I, y pretendia 
casarla con Carlos de Austria, después Carlos V. 
El rey, comprendiendo las fuurstas conse- 
cuencias que podía tener para Francia el ma- 
trimonio de su hija con Carlos, se mostró enér- 
vico en este asunto y no cedió á las vivas 
instancias de su esposa. Claudia casó con Fran- 
visco. Ana enfermo en 
1514 y murió siete días después, d los 37 años 
“e edad. 

- Axa be CLeves ò Ouévenis: Biog. Cuarta 
esposa de Enrique VIII de Inglaterra. Bn 13 de 
cetubre de 1537 habia quedado este monarca 
vindo de Juana Seymur, En 1539 propúsole 
Cromwel que contrajera matrimonio con Ana 
se Cleves, alianza, decía el ministro, que seria 
ventajosa para el soberano, porque el duque de 
Cleves tenía pretensiones al durado de Giieldres, 
y porque la hija mayor del mismo había casado 
con el dnque de Sajonia, añadiendo que habria 
asi medio de distraer ṣi los ejércitos de Carlos V 
de Alemania y 1 de España, en el vaso que al- 
gún día est se la guerra entre el emperador 
y Enrique, HNamando la atenejón de las fuerzas 
del primero entre los Paises Bajos y Alemani 
Cromwel winnfo de las vacilaciones del monar- 
va, mostrindole un retrato de la primera, pin- 
tado sobre marfil por Holbein, en el enal apa- 
recia aquella con una hermosura semejante a la 
le las mujeres de Snabia, Piel blanca, cabellos 
ceonicientos, labios un tanto gruesos pero rojos y 
entreabiertos, aire de bondad en todas sus fac- 
ciones, carnes rivas de color y de salud; tal era 
Ana de Cleves en el retrato de Holbein. Jl em- 
hajador inglés, a quien el ministro tenia gana- 
de, escribio hablando de la belleza de la joven, 
y diciendo que eva, comparada con das otras du- 
quesas de Alemania, lo que el Sol dla Luna, lo 
que el oroit la plata, La prinersa desembarcó en 
Dover el 31 de diciembre de 1539, No bien la 
livisó ¿lo lejos Enrique VHT, exclamó: «Pero 
si es una verdadera yegna flamenca. El rey, 
en electo, labia sido vietima de un engaño, 
pues la que le destinaban por esposa era de fac- 
ejones groseras, Tormas inasculinas, falta de 
toda gracia y marcada con las huellas de la vi- 
voela, Jl auonarca quiso devolverla en el acto å 
Alemania; empero el temor de eolorarse abier- 
tamente frente ú dos Interanos, le decidió, se- 
¿ón su propia frase, à tender el cuello a la ca 
shna, cclebrandose el matrimonio en 6 de encro 
de 1540, La intimidad de la vida matrimonial 
«mnentó la repulsión que Ana juspiró á su es- 
poso desde el primer día, El 13 de junio de 1540 
el ministro Cromwel, único apoyode la reina. 
rug preso, y su cabeza separada del tronco el 28 
de julio. Pocos días antes, nna asamblea de 160 
arzobispos, obispos y doctores, pronunrió solenn- 
nemente el divorcio entre Enrique y Ana. BIS 
ne agosto era declarada reina Catalina Howard, 
A la que el rey estaba va unido secretamente. 

Axa DE CHtirrE: Bioy. M. en 1462, Era hi- 
ja de Jano, rey de Chipre y de Armenia, y casó 
1431) con Duis, duque de Saboya, que, seducido 
por la belleza y las altas prendas de carácter 
¡e reunía sn esposa, la eonlió el gobierno de 
us Estados, en los que Ana ejerció nia autori- 
dal bienhechora, exvando útiles establecimien- 
tas y casas religiosas, 

Aya pE lTexcuia: Bieg. Reina de Tinnería 
v Bohemia. N. å finos del siglo xv: M. en Pra- 
cel 27 de enero de 1547, Hija de Ladislao VI, 
yo de Polonia, casó :1527 com Fernando de 
Austria, quien Mev en Tote las coronas de 
Honeria y Dehemia, El vaivada de Transilva- 
via, Zapalski, apoyado por los turcos, puso sitio 
a Viena. Bn tan graves momentos, Ana reanimó 
el valor de st esposo y ella misma peleó como el 
ais intrépido heroe, Fué sepultada en la ento- 
ral de Praga y cuenta en su descemleneia å 
lo reinas de Francia, María de Meslicis y Ana de 
Austria, pietas suyas, ` 

ZANA PE JNGLATEERA! Pée Ultima repov- 

ntante de las Estnarlosen el trono, Nien 7684 
enatro años después de la restanración desn tio 
Carlos ID: en Twickenham, verea de Londres, 


Blois el 2 de enero de * 
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Era la segunda hija del primer matrimonio de 
Jacobo Il, que se llamaba entonces duque de 
York. con Ana Hyde, hija del famoso Claren- 
don, la cual todavia no había abrazado el catuli- 
eismo; presto la hija fué educada en los priu- 
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cipios de la religión anglicana, En 1681 casó 
enn el principe Jorge, hermano de Cristiin V, rey 
de Dinamarca, Cuando Guillermo LE destroná 
å su suegro Jacobo IE, Ana quiso acompañar en 
la desgracia á su padre, de quien era la hija pre- 
dilecta; pero lord Churchill (V, Mar Lrorotet, 
la obligó di abrazar el partido de Guillermo, Ha- 
biendo fallecido el vencedor y su esposa Marit, 
hermana de Ana, sin dejar sucesión, fué ésta La- 
nuula al trono en 3 de marzo de 1702, con exclu- 


si 
cesa protestante de su familia;reino hasta el 1, de 
agosto de 1714. Mostvróse débil de caracter, y se 
dejó gobernar por el conde de Marlborough y su 
esposa, Los torys vean con satisfación la corona 
en las sienes de una hijade Jacobo 11, confiando 
en que muy pronto un descendiente masculino de 
la misma familia ocuparia el trono, Los wighs se 
adhirieron a la soberana por la firmeza con que 
ésta, manteniendo la triple alianza, se opuso al 
ambivioso Luis XIV, que amenazaba à Europ, 
y combatió hasta el tratato de Utrecht Ja pose- 
sión del cetro español por Felipe Y, nieto de 
Luis XIV. Los condes de Mar) borough compar- 
tian sn influenció con sus yernos lord Godolphin, 
eran tesorero, y ler Sunderland, secretario de 
Estado, 1) tratado de Methuen firmado en 3703 
con Portugal, aseguró à la Gran Bretaña el mo- 
nopolio comercial de esta nación, Mariborongh 
constituyó con Godolphin el ministerio, obli- 
gándose á continuar la guerra con Francia y Es- 
paña, de la que fueron los sucesos principales 
las vietorias alcanzadas por Marlborough cn 
Hochstedt, Ramilliers, Ondenarde y Maljnia- 
quet (1700 y la conquista de Gibraltar que ce- 
lehraron con tanto alhorozo come la derrota de 
la armada Invencible en dos dias de Felipe 1 de 
España. Esta adquisición fué en realidad la úni- 
ca importante «e consiguieron en toda la gue 
rra de sucesión, Los demás triunfos parecieron 
mayores porque se conseguían sobre Luis NIV, 
y por ellos oliuvo Marlborough, 4 quien Hama- 
ron héroe de Inglaterra y salvador de la inde- 
pendencia europea, el titnlo sde duque, luego rl 
feudo de Woodstock, y después rentas cada vez 
mayores, queno bastabar, sin embargo, d saciar 
su avaricia, Se mezclaba en los tratados, admita 
regalos de las naciones extranjeras, y apovado en 
el favor que su esposa tenia cerca dle la reina. pa- 
recía que su poder era indestructible, Luis NIV 
ercía que las Inehas del Parlamento inglés ori- 
ginarían tumultos y procuraba fomentarlas, al 
mismo tiempo que mantenía relaciones eon los 
montadeses de Escocia, partidarios de los Stuar- 
dos y dela independencia, y preparaba un desen» 
bar 
dos. y la empresa quedo frustrada, teniendo que 
desistir el pretendiente Jacobo TIE del deser- 
hareo en Escocia y viéndose oblizada la reina á 
ofrecer un premio por Ja cabeza de su hermano, 
Vinda Aua á dos 34 años, rechazó un voto del 
Parlamento, que da suplicaba contrajese nuevo 
matrimonio, a fin de tener un heredero, Desen- 
ba la reina poner el gobierno en manos de Jos 
torys, queestaban en mayoria en los tres reinos. 
Mardhoronghse había traido el olio de Ata. por- 
que viviendo el esposo de ésta habia tratado de 
quitarle el almirantazgo y emtsado Ja viudez de 
la reina. ques el príncipe de Diromarea murió de 
sentimiento, Identificado eon los whigs Marlbo- 


nde su hermano Eduardo, por serla única prin- ' 
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* rough, y triunfante este partilo, se proclama- 


ero ante el peligro se unieron los parti- 


ron leyes liberales y serlió la niis amplia 
taque se habia couvedido, Pero cenando pidieron 
ue fuese enviado al ejército, la opinión pública 
cansada de la tirania ministerial, se declaró en 
contra de ellos, Parecía sentirse la falta de Usa 


amnis- 


coluliencia pasiva que tanto halagó á lox reyes 


El doctor Shavereti defendia el absolutismo. 
Ana, cada vez más irritada con el orgulloso Mar]. 
borough, comenzó å tener escrúpulos de haber 
arrebatado la corona al principe de Gales, y á 
ercer que habia sido castigada con la muerto 
de todos sus hijos por Jo que proycetaba eam- 
biar el orden de sucesión. BI ministerio whig 
era un obsticulo, y fué remplazado por otro tory, 
que presidió Brolingbroeke, Godolphin fué inti- 
mado para que rompiese el bastón blanco, dis- 
tintivo de sn cargo de tesorero, y se le hizo res- 
ponsable «de 330600000 de limas esterlinas que 
faltaban. No creyendo facil el partido triunfan- 
te hallarun general que sustituyera con ventaja 
å Marlborough, se ajustó la paz de Utrecht (año 
1713), que pitso término å la guerra entre Fran- 
cia € Inglaterra, La duquesa de Marlhorough 
perdió su antigua influencia, y vió À su es 
poso despajado de todos los empleos, acusado de 
concusionario y condenado á restituir 260 006 
libras esterlinas, que luego se rebajaron 415 al 
año, siendo desterrado de la corte, El duque y 
sus compañeros Godolphin, Sunderland. Som- 
mers, Devonshire y Walpole fueron reemplaza- 
dos por el ya citado Brolingbrocke, ]larley (con- 
de de Oxford), Rochester, Buckingham, Jorge 
Granville y Simón Harcourt. Il Parlamento 
labia sido disuelto. La reina no pudo realizar 
at proyecto de asegurar la sucesión ú su herma- 
no, al mismo contra quien habia dictado terri- 
ble sentencia, por impedirlo la enemistad entre 
el conde de Oxford y Brolingbrocke. Otros he- 
vehos gloriosos de distinto genero registra la his- 
toria de este reinado, Tal es la reunión de Esco- 
cla € Inglaterra por un tratado que aceptaron 
ambos Parlamentos en el año 1706, en virtud 
del enal los dos se vrefundirian en uno solo, cn el 
que Escocia estaría representada por 16 lores y 
45 miensbros de la Cámara de Comunes, y cl rei- 
no se llamaría de la Gran Bretaña, Inglaterra se 
entiqueció por la industria y el comercio, Su 
marit de guerra constaba de 232 naves con 
9034 cañones y 50 000 hombres, Esta época (nó 
la edad de oro de la literatera inglesa. Florecie- 
ron entonces los poetas Prior, Pope, Swift, Ad- 
lison, Congreve, Gay, Steele, Arbutlmar, Young, 
Thomson y luly Montague. En la tibuna par 
lamentaria brillarow el duque de Hamilton y 
Broliughrocke, Como Ana perdió todos sus hi- 
dos. ne quedaba mis sucesión de Jacobo I que 
Sofía, nieta de éste y viuda del primer elector de 
Hannover, E) parlamento la proclamó heredera 
cón sus descendientes no católicos, y afirmó 
aquella constitución que consistía en la superio- 
tidad del poder legislativo y en Ja estalilidad 
del ejeentivo, Ana falleció en 20 de julio de 
1714, triste y preocupada por no haber podido 
asegurar la corona á su hermano, Estas palabras 
suyas en el lecho de muerte: <¡ Querido hermano, 
eniuto te loro!» revelan el secreto de toda su 
vida, BI pueblo inglés la llama la Buena reina, 
A su muerte obtuvo la corona la casa de Hanno- 
ver representada por Jorge L Dejó á su patria 
ducha de la supremacía diplomática, 


= ANA DE ResiA: Diay. Reina de Francia, Vi- 
vió hacia la mitad y dines del siglo xr. Hija, 
serún se cren, qdeJaroslao Vladimirovitch, prin- 
cipe rusa, casó con Envigue Ide Francia, viudo 
de su primera esposa, De este matrimonio nació 
un nido que despues fué rey con el nombre de 
Felipe L Muerto Erique I en 1060, Ana no 
quise aceptar Ja regencia que le ofrecían y se 
retiró  Senlis donde habia hecha edificar un 
convento, Algún tienpo después contrajo nuevo 
enlace com Raul de Perona, pariente de su pri- 
mer marido y conde de Crépy. Como Raul tenia 


otra esposa y la Jelosia no halia autorizado el 
Jlivorcio con la misia, los nuevos contrayentes 
fueron exconmiiculos, El conde, por último, re- 
púdió 4 la antigua reina, que termino sus dias 
oseitraaoente, 


-ANA PE Sarova: Diag, Emperatriz de 
Oriente. N, en 13203 M. en 1359 Era hija de 
Anteleo Y y de Maria de Brabantey cas 1337) 
como el emperador de Constantinopla Andrii- 
co TI e Joren, ġà eunya mnerte Jos hijos de este 
matrimonio fueron despojados de ha rores por 


ANA 


el usurpador uan Cantacuzeio, ANA, en los úl- 
timos &ħos de su vida. intervino en las disputas 
teológicas que tan funestas fueron al Imperio de 
Bizancio y acepto las doctrinas de los palamistas 
ú quietistas del monte Atlas. 


Asa Ivaxowsa: Biog, Emperatriz de Ru- 
sia. N. en 1693; M. el 28 de octubre de 1740. 
Era hija de Ivan Jum), hermano mayor de 
Pedro el Grande. y estuvo casada con el du- 
que de Curlandia. Viuda de éste, sin hijos, y 
habiendo fallecido su primo el emperador Pe- 
dro I, que murió a los 15 años, Ana d fuerza de 
intrigas logró oenpar el trono. El conde Oster- 
mann, antiguo maestro de leetura de Ana y ean- 
ciller del Imperio. deseoso de mantenerse en el 
pader, y queriendo al propio tiempo favorecer a 
su antigua y querida discipula, fé el alina de 
todos aquellos trabajas, Tlevados de un pensa- 
miento análogo Iván y Basilio Dolgoruki, her- 
manos, que habran sido poderosos en el reinado 
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anterior, identificaron sus aspiraciones con las 
de Ostermann. confiados los tres en que Ana re- 
compensaria con una influencia sin limites los 
que laihan ú regalar una corona, Átrayóndose los 
tres á los grandes y senadores reunidos en Mos- 
con, consiguieron que su protegida fuese ante- 
puesta á dos hijas de Pedro el (frande, y reconoci- 
da como soberana en 1730. Cuarwlo una de los 
principes Dolgoruki. comisionado para anun- 
ciar å la elegida su elevación, entró en casa de 
ésta, halló à un hombre de mal aspecto, á quien 
el principe trate de expulsar, primero de palabra 
y después por la fuerza: pero no pudo hacerlo, 
porque la nueva soberana se Jo prohibió: aquel 
desconocido se llamaba Juan Ernesto de Biren y 
era el favorito de Ana. Ilabia ésta ofreciilo sepa- 
rarse de su amante v afirmar la autoridad abso- 
luta de los emperadores, No bien tomó posesión 
del trono, cumplió la segunda parte de la prome- 
sa, haciéndose reconocer axtórrata de todas las 
Rusias. No asi la primera, pues entregó á Biren el 
omnimado poderie los tsares, y éste ni reconoció 
diques en su ambición, ni perdonó á cuantos tra- 
taron de ponerselos, Los hermanos Dolgoruki 
fueron desterrados, enrodados ó descuartizados; 
20000 súbditos, deportados á la Siberia; 10 000 
sospechosos ejerutados; las súplicas y lagrimas 
de la emperatriz, no le conmovian; y en 10 años 
«que ésta vivio, fué el verdadero señor del Impe- 
rio. Quiso y llegó á ser, 4 pesar de la oposición de 
la nobleza, duque de Curlandia. En este reinado 
aumentó Rusia su influencia en el exterior, y se 
borró la deshonra de la paz del Pruth, conser- 
vando la diplomacia y el ejército de este país la 
preponderancia adquirida en los tiempos de Pe- 
dro I, el vencido en la campaña del Pruth. El 
fell-mariscal Munnich dió el triunfo å las armas 
rusas en Polonia, Anstria y Turquía. En la pri- 
mera de estas tres naciones, Augusto, 111 pro- 
tegido por Rusia, fué asegurado en el trono. 
En las otras dos, los rusos socorrieron al em- 
perador Carlos VÍ y hatieron á los turcos, como 
también dispersaron å los tártaros de Crimea. 
La reina, ¿por su parte, protegió las ciencias, é 
hizo continuar los viajes iniciulos por Pedro ef 
Grande en el Océano Glacial, Los capitanes Be- 
Ting, Terhirikof y Spangenberg, por mandato 
de la soberana. visitaron las islas Aleutianas y 
Knriles. Ana designó como sucesor a Ivan An- 
tonaviteh, nieto de Catalina, y para regente, en 
la menor edad, å su favorito Jnan Ernesto de 
Biren. 


ITANA Manta: Biog, Princesa de Brunswick, 
N. á principios del siglo xvr; M. el 20 de 
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Prusia, y al morir dejó á su hijo Alberto-Fede- 
rico un tratado titulado: Espejo de principes, 
que se conserva en la biblioteca de Koenigsberg, 
y ha sido publicado en Roma por el profesor 
Xicolavius, 


= ANA PETOWNA Pimp Prineesa rusa, N. 
en 1706; M. 1725, Bra hija de Pedro De? rande 
y de Catalina I Célebre por su hermosura v ta- 
lento, casó (1725) con Carlos Federico, duque 
de Molstein-Gortorp: de este matrimonio nacio 
uu niño que fué, tiempo adelaute, emperador de 
Rusia con el nombre de Pedro 111. Designada 
para el consejo de regencia después del falleei- 
iniento dle Catalina, aunque concurrió una vez å 
el. el crédito y la influencia de Menzikofí la 
obligaron å retirarse å Kiel donde murio, 


ANAA: frog. Una de las islas mis impor 
tintes del arehipiclago Tuamotu, también lla- 
mada Zapuhor, Conversión de San Pablo. Todos 
Santos y Cadena. Es un atolón de 39 kms, de 
largo por 10 de ancho, formado por gran nú- 
mero de islotes madrepóricos, colocado sobre un 


arrecife á modo de anillos de una cadena circu- 
lar, El lago central comunica con el mar por un 
pequeño paso artiticial, abierto en 1860, que da 
acceso it una rada en la que pueden abrigarso 
dos ù tres embareariones de ocho á diez tonela- 
das. Hay en la isla tres ò cuatro grutas donde 
se conserva el agna de linvia, única potable, y 
probablemente á ellas debe su nombre, pues 
Anaa en idioma tahitiano significa gruta ó ca- 
verna, Tiene unos mil habitantes y pertenece, 
como todo el archipiélago, á Francia. En ella 
estaba la capital, pero fué destruida por un ci- 
clón en 1878 y las antoridades se trasladaron á 
Fakarava. La isla Anaa fué la primera de las 
tierras habitadas que descubrio Pedro Fernán- 
dez de Quirós en 10 de febrero de 1606, y la lla- 
mó la Conversión de Son Pablo, 


ANAAITI: Geog. Isla dndosa del archipiélago 
Tuamotu, al S, del paralelo 20 de latitud meri- 
dional, Polinesia, señalada por algunos en las 
innediaciones de la isla María ó Morane. Se 
han hecho varios cruceros subre la posición en 
que las rartas la sitian, sin haberla visto, 

ANAARATH: (feug, ant. Nombre de nna ciudad 
de la Palestina, de la tribu de Isachar, mencio- 
nada en el cap. XIX del libro de Josué, 


ANAB: frog. ant. ©. en las montañas de la 
tribu de Judá, Palestina; en sus inmediaciones 
debían abundar las viñas, puesto que su nombre 
signilica ciudad de las uvas. 


ANABAINA (del gr, xvabatvito, trepar): f. Bot. 
Género de Confervas de la tribu de Oscilorias, 
con filamentos libres, trepadores, sencillos, mo- 
niliformes; estas confervas constituyen la planta 
gelatinosa (A. thermalis) que se encuentra en 
muchas aguas termales, 


ANABAPTISMO (de anabaptista ): m. Hist, 
ect. Doctrina de los anabaptistas. V. ANABAP- 
VISTAS. 

ANABAPTISTAS (del gr. avabamti5775, de 
22%. de muevo, y Sarzz5Y5. el que bantiza): m. 
pl. Mist. Herejes que rechazan el bautismo de 
los párvulos, limitaudo á los adultos los beneti- 
cios de este sacramento. Los cristianos qune in- 


gresan en la secta son bantizados, aunque ya lo ` 


estén desde niños. El nombre con que se les co- 
noce les fué dado por sus adversarios, en elsi- 
glo xv1; pero los interesados no han admitido 
nunca tal denominación. Para el perfecto conoci- 
miento ile su historia, es preciso no confundir los 
periodos ni los partidos. En su origen se compren- 
dían con el nombre de Rebrptistos i todos los que 
defendían la doctrina del bantismo «de los adul- 
tos. En los primeros tiempos de la Iglesia cristia- 
na no se había practicado el bantismo rle los ni- 
ños. Poreso, ya en la Elad Media, combatiéronle 
Juan Wiclef y algunas sectas heréticas, como 
las de Jos petrobrusianos, cátaros y otras, en 
Suiza y Francia. Cuando aparerió la Reforma y 
se proclamó que la Biblia era el único código 
religioso de la cristiandad, surgieron bien pron- 
to numerosos contradictores del hantismo de los 
¡rárvulos, que reputaban contrario á las Santas 
Eserituras. En Suiza. des¡més de la venida de 
Zwinglio, y en Alemania. hallaron eco estas pre- 
dicacionos, principalmente en Sajonia, donde 
las extendieron dos hombres poco instruidos y 
fanáticos: Nicolás Storch y Mare Thome, tin- 


marzo de 1388, Era mujer de Alberto, di ne de ! toreros le paños en la ciudad de Zwiekan, y tres 
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hombres mås Dustrulos: Mare Stubner, Mariin 
Cellario y Thomas Miinzer. Estos cinco propa- 
gandistas, no solo aspiraba å la fundación de 
un reino celeste en da tierra, sí que tambien 
ercían ser favorecidos con sobrenaturales revela- 
ciones, hautizaban de nueve å los catequizados y 
eran, en no pequeña parte, cansa de la guerra 
Hamada de los aldeanos, A sus ideas respecto al 
bautismo, que ellos conferían ann siendo laicos, 
agregibase su oposición à las enseñanzas de la 
Iglesia y å la jerarquia eclesiástica, porentender 
que entre los evistianos debia reinar una perfec- 
ta igualdad. Thomas Miinzer, €l mits Famoso de 
estos sectarios, pastor de Altstedt cu Turingia, 
fué mis allí que Lutero en sns conclnsiones 
(15235, porque ilefendió además de lo que deja- 
mos dicho, la independencia absoluta en mate- 
rias religiosas, el peligro de las prácticas dol 
culta, la inntilidad de las formas de gobierno, y 
poco después la comunidad de bienes. Bien pron- 
to trataron los gobiernos de atajar con medidas 
represivas los progresas crecientes que la nueva 
doctrina hacía desde el año 1524, sohre todo en 
las últimas capas sociales de las márgenes del 
Rhin, en Westfalia, Holstein y Suiza, Los empe- 
radores y las Dietas imperiales amenazaron, des- 
de 1525, á los anabmaptistas con la pena de 
muerte, que se aplicó en muchos casos, Teual 
severidad cayó sobre ellos en Suiza y los Países 
Bajos. Tan sólo el lamlgrave de Hesse se eon- 
tentó con aprisionarlos y procurar que abjurasen 
sus errores, Pero ¿despecho de toda persecución, 
el número de analmptistas se multiplicaba y de 
continuo se velan grupos de estos sectarios, en 
diversos puntos, y apóstoles errantes que fana- 
tizaban á las multitudes. Munster, cindad de 
la Westfalia, fué el foco principal. 
Cometiéronse entonces en Munster todas Jos 
crimenes y desórdenes que son consecuencia 
obligada del fanatismo y la iguermeia, Aute 
tamaños escándalos, varios principes cristianos 
ayudaron al obispo de la ciudad: ésta, por fin, 
se rindió al sitiador e] 24 de juuio de 1535, y 
los caudillos del anabaptisino fieron condenados 
á perder la vida, Pero los que ereian haber heri- 
do de muerte el porvenir del humillado partido, 
hubieron muy pronto de tocar el desengaño; 25 
apóstoles salidos de Munster y muchos otros de 
diversos puntos extendieron por dequiera la he- 
ritica doctrina. Había ya alguna diferencia entre 


ti 


"Jos procedentes de Munster y las que en otros 


puntos aparecieron, pues que los segundos recha- 
zaban la poligamia y la comunidad de bienes, y 
no se harian solidarios de los torpes abusos ocu- 
rridos en Munster; pero mantenian en toda su 
pureza el anabaptismo primitivo, más algunas 
ideas originales, Otros varios profetas aumenta- 
ron hasta la mitad del siglo xvi el martirologio 
del anabaptismo, contándose entre los ifi 
dos no pocos de los que como reformistas murie 
ron por orden del duque de Alba en los Paises 
Bajos. La mås notable de todas las ramas ama- 
haptistas fuéla memuonita, fundada por Menmón 
Simonis, sacerdote católica muerto en 1561, que 
tendió a reunir en una todas las sectas anabay- 
tistas, bajo una doctrina y disciplina severas, 
Aspiraba el fundador á crear una sociedad de 
santos. Rechazali, como los anabaptistas, el 
bautismo de los párvulos; proscribía el juramen- 
to, la guerra, las denuncias y quejas ante los 
tribunales de los hombres, y el divorcio, á no 
ser por cansa de adulterio. Aun vivía el funda- 
dor cuando, contra todos sus esfuerzos, dividic- 
ronse sus partidarios, respecto á la excomunión 
en groseros Ò patriutas, amados tambien IF- 
terlerader, porque habitaban en Ja Holanda Sep- 
tentrional, cerea de Pampuse, y å distancia no 
mny grande de Francker, en el pais llamado 
Waterland, y finos, exnctos, bienhechores ó 
luminianos, Sostenían los segundos que toda 
lalta á los preceptos de la moral 6 de la religión 
debía castigarse con la excomunión: y los prime- 
ros. que la excomunión debía reservarse única- 
mente para las que con obstinación prescindiesen 
de las obligaciones consignadas en las Santas 
Escrituras, debiendo preceder á la aplicación de 
aquella pena exlortaciones y amonrstaciones 
repetidas, que en caso de ser aceptadas, impi- 
dieran la expulsión de la Tglesia, Con posteriori- 
dal al fallecimiento de Mernnón. se subdividie- 
ron los finos ó reacios en tres sectas: flamencas, 


Jrisones y alemanes, siendo la delos lamentos 


la ¿ue mantuvo en toda su integridad la doctri- 
ha intransigente de la excomnnión. Los frise- 
nes mostrábanse algo más transigentes; y en 
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ewanto a los alemanes, sólo se distingnian de * 


los anteriores en su horror al lujo, En 1591, se 
reunieron alemanes y frisones jw 


religiosa y aceptaron de común acuerdo la for- 
mula de fe que se Namó Concepto de Colonia. 
Los llamencos entraron en esta unión elaño 1649, 
prévio un sinado celebrado en Harlem. No obs- 
tante, forinóse aún en aquel tiempo una división 
entre los llamados Janjacolistas y los ubericallis- 
fas, ó antiguos Aemencos. Las Provincias Uni- 
das otorgaron á los anabaptistas amplia libertad 
pura el ejercicio de su culto. En 1664 divideuse 
los anabaptistas, unidos pocos años antes, y 
nacen en una parte de ellos tendencias indepen- 
dientes en cuestiones doguuiticas. Un médico y 
doctorde Amsterdam, lamado Galeno de Haen, 
fué el jefe de los innovadores; Samuel Apostool, 
también médico y doctor, Jo fué de los que po- 
dríamos llamar ¿radicionalistas. Diseutieron á 
cuál de las dos ramas correspondían de derecho 
las propiedades religiosas de la comunidad, é 


ra evitar los ; 
perjuicios que irrogaba al comercio la disidencia . 


interviniendo en la disputa el gobierno de Ho- . 


landa, las concedió á los innovadores, que to- 
maron el nombre de lammistas, por hallarse su 
iglesia próxima á nna cervecería que ostentaba 
por lema un cordero, enyo nombre en alemán y 
en holandés es Jamun. Los samuelistas levanta- 
ron un nuevo templo, en el que pusieron por 
simbolo una imagen del Sol; y como este astro 
se lama en alemán Sonne, los creyentes de este 
templo fueron conocidos por sonnistas, Estas 
denominaciones nacieron en Amsterdam y se 
aplicaron por extensión à todos los partidarios 


de una ú otra doctrina en otras regiones, Ambos ' 


partidos ahsorbieron los restos mutilados de las 
antiguas sectas anabaptistas, resultando «que al 
finalizar el siglo xviu, existían en los Paises 
Bajos, dentro de la herejía anabaptista, no nrás 
uue las dos divisiones de Vemm istus y sonnistas. 
s diferencias concluyeron en 1800, pues las 
dos iglesias se fundicron; de modo que en nues- 
tros días sólo se conoce una secta anabaptista, 
sin otra excepción que algunes disidentes de la 
isla Ameland y de los pueblos Aalsmeer y Balk. 
Hieiéronse notar los sonnistas per su adhesión 
á las confesiones arregladas á la doctrina de 
Memnon, por do que á si mismos se calilicaban 
de memnonitas, Fieles ¿4 su creencia intransi- 
gente, no almitian el juramento, no tomaban 
parte en la política, y combatían el servicio mi- 
litar, Los lamenistas entraron por Jos derroteros 
de la Filosofia y de Ja Teología inglesas, se aticio- 
varon å las ciencias y á las letras, aceptaron 
enanto contribuye á la comodidad de la vida, 
eso que, sin degenerar en lujo ni molicie, Haman 
los extranjeros confort, ejercieron la caridad, y 
llevaron su inflnencia à las tendencias intelre- 
tuales del pueblo holandés, En 181] se fundó 
en Amsterdam una asociación universal de ana- 
haptistas que ha venido á estrechar los vineulos 
comunes å todos ellos, concediendo à cada secta 
la conservación de las costumbres, dogma y eul- 
to respectivos. Existen actualmente en Holanda 
124 comunidades anabaptistas con 130 sacerdo- 
tes; y sea cual fuere la rama á que pertenezcan, 
disfrutan todos de iguales derechos. Abundan 
también en Alemania, especialmente en las pro- 
vincias bañadas por el Rhin, en la Alsacia y la 
Lorena y en la Prusia Oriental, distinguiéndose 
los de Dantzig por la rigidez de sus principios. 
Son conocidos también en Suiza, y se señalaron 
como los alemanes por sus afinatlades con los 
primitivos memnonitas; el culto es casi igual al 
de los Interanos. (V. Khron, ¿istoria de los 
Anabrptistas, Leipzig, 1758: Hermann de Ker- 
sembrock, Jistoria de los Anabaptistas de Auns- 
ter, texto alemán segun el manuscrito latino del 
referido Hermann, 1771, en 4.9; Hast, Mistoria 
de los Anobaptistas hasta la ruina de la secta 
en Munster, Munster, 1836; Riniz y Wakdzeck, 
Documentos relativos å las comunidades memno- 
nitas que existen en Buria y América, 2 vol., 
en alemán, Berlín, 1829. 


ANABARA: Geo, Rin del Norte de la Siberia. 
Desembora en el mar polar entre los 108° y 109% 
de long. E. Sus orillas estin deshabitadas. 


ANABAS (del gr, avabatuztv. trepar): m. Zoul, 
Pez «ue representa un género de la familia de los 
laberínticos, grupo de los arantópteros, segun- 
do del orden de los acantopterigios. Los anabas se 
distinguen por su cuerpo ovalado y ligeramente 
comprimido por los lados; preopércalo eiclóideo y 
epérculo aserrado; las nuanlilalas estin provis- 


abdominal por xe 
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tas de penedes ad Bes, asi vomo Ja jatni y 
y parte posterior del vomer, Las aletas dorsal y 
anal son muy prolengadas y su parte anterio! 
está distendida que muchos radios robustos y 
i puntiagudos: las aletas abdominales, pectorales 
| y caudal son pequeñas pero bien formanlas, 


Anabas senal 


El tipo principal de este género es el rrobas 
senal (anabas serudens J. Mide próximamente 
unos 09,15 de longitud: el color de su lomo es 
verde pardusco y el vientre amarillento: las ale- 
tas dorsal y anal son moradas: las torácicas y 
abdominales vojiza=. y la caudal verde pardusca. 
Algunos indivilurs tienen fajas mas oscuras y 
algunas manchas mus claras; otros no tienen di- 
Imjo de ninguna elase. 

Las aletas dorsale= estan formadas por 17 ra- 
dios duros y 10 blandos, la anal por 11 espino- 
sos y 10 hlandos. cada torácica por 15, cada 
y la candal por 16. 

El anabas, llamado también pez £rejecdor, se 
halla en gran aluidancia en la India y Ceilán. 
Se ha dieho que estos peces subían á los eocote- 
ros para beber ja leche de la palmera, pero esta 
creencia está desmentida por todos los modernos 
naturalistas. La verdad de lo que ocurre es, que 
de los estanques en «ne habita, sale eon mucha 
frecuencia y emprende largas excursiones por tie- 
rra, ayudindose jura andar con sns epérculos y 
con las aletas pertorales. En los estanques secos 
se encuentra siempre un gran nùmero de anabas, 
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ANABATIDOS ile userócio y: im, y). Zool, Los 
anahitidos ó dendrocolaptideos son pájaros y ue 
constimmyen una de las familias del grupo de dos 
tenuirrostros. Son pajaros chillones, de pico fuey. 
te, unas veres recto y otras algo encorvado, pero 
siempre comprimido por la punta y de una Jon. 
gitud muy aproximada ¿la dle la cabeza; el cuer- 
po es esbelto; las patas medianas: los dedos 
las uñas cortos, siendo estas últimas algo curvas: 
las alas son cortas y obtusas, y tienen diez ré. 
miges de las cuales la cuarta es bastante prolon. 
gaila : la cola es larga y está formada por12 plu- 

‘mas blancas, bastante teuneadas. . 

Habitan en America del Sur, Se les encuentra 

siempre en los bosques, pues es rarísima la vez 


Según se ha olservado, pueden vivir fuera del 
agua más de ocho dias, Su carne es bastante de- 
licada y muy agradadde al paladar. 


ANABASA del gr. 2922555, acción de trepar: 
E. Bot. Género de plantas trepadoras que com- 
prende varios arlodillos de la familia de las Que- 
nopodíaceas, que se «neuentran en España y en 
las orillas del mar Caspio. 

ANABÁSEO, SEA de ealasa ): adj. Bot. Pa- 
recido á la anabasa. 


=Axanáscas: f yd of, Subrribu de Salso- 
láceas de la trilm de las Salsoleas que se distin- 
gue por su semilla vertical, Comprende los gé. 
neros siguientes: ¿7 imeeneais, Nanaphuton, 
Haduha cis. Phusa tan, CGtaiston. Halinthinw, 
Halogrton, Nocca, Anelosis, Rronethylejsis y 
Corniduea, ` 


ANABASIS «del or. zsgõasig. de 232, hacia 
arriba, Salvar. arar : P Aed, Aumento, cereri- 


miento, Periodo de incremento en los procesos 
morbosos. 


ANABATE del gr. uz Jinete: m. Zit. 
Pájaro perteneciente a la familia de los anahi- 
tidos, grupo de los tennirrostros. El anahete de 
ajos colorados (A. eristalus), qne esel tipo repre- 
sentante del género. tiene el lomo de color ac 
tunado claro: el vientre de color casi blanco: las 
rémiges pardas con visos rojizos en las barbas 
externas: la frente ile color rojo osenro: el pico es 
gris pardusco, oscuro en la mandibula superior y 
pálido en la inferior: las patas de un tinte par- 
dusco oseurn, 

Habitan los anatates en los espesos hos«ues 
de la América meridional. y se les jmede recono- 
cer desde muy lejos por sn voz penetrante que * 
se compone ie seis notas moduladas siempre de 
la misma manera. Durante la época del celo vi- 
ven apateados y el resto del año en familias. Se- 
gún parece, se profesan gran cariño unos a otros, 
pues siempre que nno canta le responden inme- 
diatamente todos los demás, y todas las tariles se 
reune gran número de familias para jugar y co- 
rrer juntos por los arboles, 

Los enabretes se alimentan de tada clase de 
insectos. 


ANABÁTICO. CA ciel gr. uv%ha 
ascender: adp Meh Y, ACM ASTI CO. 
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que se determinan å salie de ellos, Son muy 
agiles y siempre se hallan en movimiento; al- 
gunas veces se suspenden. de las ramas con la 
cabeza hacia abajo, Sus nidos son muy particu. 
lares; generalmente estin suspendidos y cerra- 
dos por su parte superior. La mayor parte de las 
especies de esta familia tiene una voz muy sin- 
gular, penetrante y muy aguda. Todas las es. 
pecies, sin excepción, se alimentan de insectos, 
Se comprenden los géneros dAnabutes Ó Dendro- 
colaptes, Nehizera y Gensitla, 


ANABATRO (del gr. 22228247. palca, grada): 
m, eirg. Entre los antiguos, gradería, y tam- 
bién á veces serie de asientos de manera para al- 
gún espectículo, aunque estuvieran colocados 
en un mismo plano. 


ANABENA (del gr. xvalaivzto, trepar: f. Bol, 
Génefo de algas que viven unas en pantanos, 
otras en terreno húmedo y algunas en las orillas 
«el mar. Ofrecen un tricoma moniliforme senci- 
llo articnlado. envuelto en una sustancia gela- 
tinosa abundante. 


ANABERE: (Fcog. ant. V. ANABIS. 


ANABERGITA (de Annacerg: f. Min. Mineral 
que se presenta en masas cristalinas de un pre- 
cioso calor verde y que acompaña generalmente 
å la niquelina. Por su composicion es un arse- 
niato hidratado de niquel. Se lama también ni- 
uelocker y también niquel arseniatado. 

ANABI: ni. Bot. Nombre brasileño del Potalia 
resinifera cuyas hojas, un poro mucilaginosas y 
istringentes, sirven para lociones en das oftal- 
mias ligeras, 


ANABIS: Grag, ant. Ciudad de la región lace- 
tana en España. región que se extendia desde 
Manresa hasta la orilla izquierda del Segre, 
Unos la han lijado en Tárrega y otros en Agra- 
umt. Es probablemente la misma que el Anó- 
nimo Ravenate lama Auahore, 

ANABLEPO “del gr. 2205370 `: m. Zool. Gé- 
nera de peces de la familia de Jos ciprinodónti- 
dos, del orden de los fisóstomo erupo de los 
ahdominales. Tienen los ojos salientes y divi- 
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didos en dos porciones, una superior y otra infe- 
rior, y las manidílmlas armadas de dientes pe- 
queños. Se conoce la especie A. telroplhalmas, 
propia de las costas de Guinea. 


ANABROQUISMO (del gr. 24%. con, á través, y 
22670: mudo, lazo": m. Cer. Antigua operación 
para remediar la inmersión de las pestañas zon- 
tra el globa del ojo. Consistía en atravesar con 
una aguja enhebrada con un cabello doble, la 
parte exterior del párpado, cogiomlo en el asa 
del cabello la pestaña desviada hacia adentro. 
Traida sobre la superficie externa del púrpado se 
sujetaha con aglutinante. 

También se designa así el arrancamiento de 
dos ú tres pestañas por medio de un hilo. 
ANABROSIS (del gr, tvass. de xaos- 
roer, de 22, indieanda extensión, y Bor 
comer f. Patol, Ulecración superficial. 
_ ANABRÓTICO. CA del gr, 29% 50071213. corro- 
Rivo : adi. Patol, Antiguamente se decia de las 
materias que eorroen las superlicies con ue se 
ponen en contacto, 
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ANACA (del gr. vaz, rey, jefe): m. Zool. Es- 
pecie de papagayo del Brasil, de vivos y muy 
variados colores entre los cuales domina el ver- 
de y el encarnado. 

ANACALIPTO ¡del gr. avazadoriw. yo descu- 
bro): m. Bot. Género de musgos de la familia de 
las Poreas; su color es amarillo y presentan un 
sombrerillo en forma de cuchara, descansando 
sobre la cima de una cápsula que tiene en la 
madurez un perispermo de 16 dientes reunidos 
en la base de una membrana; son de pequeña 
talla y sôlo viven en la tierra, 

ANACALO, LA (del àr. anacal, portador): m. 
y fo ant. Criado ó criada de la hornera, que iba 
á las casas particulares por el pan que se había 
de cocer. 

ANACAMPSERO (del gr. 2v3%b3003. hierba 
mágica que según Plinio tenía la virtud de re- 
novar el amor): m. Bot, Plauta herhácea de hojas 
crasas y carnosas de la familia de las Portulaceas 
procedente del Africa austral. Se llama también 
hierba puntera. 

ANACAMPTIDA (del gr.2vaxx/4733t0. encorvar): 
f. Bot. Género de Orquidáceas, de la subfamilia 
de las Epidendreas, tribu de las Ofrideas, que se 
distingue por tener: perigonio en formade casco, 
labelo cónico con la base connivente y provis 
dedos laminillas prominentes, La especie princi- 
pal es la 4. piramidadis, 

ANACANTINOS (del griego 2, priv., y 
azav)z. espina): m. pl. Zoo? Peces qne constitu- 
ven el cuarto orden de la subclase de los teleos- 
teos, En su conformación interior son muy pare- 
vilosá los acantoptevigios y también como éstos, 
su vejiga natatoria carece de canal ó conducto 
aéreo. Sus aletas están formadas siempre por 
radios blandos: cuando existen las abdominales, 
se hallan coloradas ó bien en el pecho o bien en 
la garganta; los huesos faringcos inferiores se 
hallan siempre separados en todas las especies 
pertenecientes i este orden. 

Los anacantinos se dividen en cuatro familias 
poco numerosas en especies, las cuales son: ofi- 
didos, gidisdos, pleuronectideos y escombresóci- 
dos. A pesar de lo poco numeroso de este orden, 
es, sino el más importante, uno de los de mayor 
inportaneia en cuanto se refiere å la industria 
pesquera, Rara es la esperie perteneciente á este 
orden que no preste grandes servicios como co- 
mestilde, medicina ó como aplicable á otros usos, 
Los pescados más conocidos y que más llenan 
nuestros mercados, pertenecen deste orden, pues 
entre sus especies se cuentan la merluza, el ba- 
cajan, la platija, la pescadilla, el lenguado, el 
anión, el rodaballo y otras muchas tan conocidas 
romo las anteriores y uo menos útiles, 


ANACAONA: ing, Reina indisena de la isla 
Española, hoy Jamada Taiti o Santo Domingo, 
hermana de Beherhio, cacique de Jaragua. Era 
mnjer de singular belleza, Su nombre significa- 
ha en la lengua de los indigenas Hor de oro. Cul- 
tivo enn acierto la poesia y Dué autora de muchos 
de los romances históricos conocidos con el nom- 
bre ale freiras, que los indígenas cantaban en 
sus «danzas popmlares. Oviedo, que falsea las 
enalidades de casi todos los prineipes imlios, 
mancha Ja limpia memoria de esta ¡lustre mujer 
suponióndola costumbres disolutas; pero los es- 
pres contemporáneos alaban su dignidad, 
teter e incomparable gracia. Sns compatrio- 
tas la adoraban y ejercía sobre ellos extraño do- 
minio, ann en vida de su hermano, La fama de 
si belleza Henaba toda la isla, y por igual la ce- 
lehrahan indigenas y españoles, Su carácter era 
seroso y magnánimo, romo lo prueba el que 
no trató de vengariosu esposo Caonabo, persona, 
según Colón, de no escaso entendimiento, y con 
mien esta reina había casado, seducida por su 
renombrado valor, Necesitáronse graves y repe- 
tidas ofensas para que Anacaona camilriase sus 
sentimientos hacia los españoles, Su esposo Cao- 
nabo gobernó en la provincia de Maguana, si- 
mada en el interior de Ja isla: mas después de 
haber Inehado repetidas veces contra el enemigo 
invasor, cayo prisionero y nmrió lejos de su país, 
el año 1498. camina de España. Anacaona 
halló acogida rariñosa en los estados de su 
hermano Beheehio, à donde se retiró, Conside. 
raba á los españoles como seres sobrenaturales 
y ho se oenltaba Á su talento enán absurdo cim. 
politico era pretender resistirles, Cnando D, Bar- 
tolomé Colón. hermano de Cristobal, penetró en 
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los estados de Behechio, salió ar encuentro de 
los españoles la eclebre Anacaona, en una litera 
que levahan seis indios. No cubría su desnudez 
más que un delantal de algodón de varios colu- 
res, que bajaba hasta la mitad del muslo. Ceñia 
sus sienes nua guirnalda de flores encarnadas y 
blancas, muy olorosas, y lucia brazaletes y volar 
de las mismas flores naturales. Los españoles 
dejaron transcurrir dos días en medio de los fes- 
tujos con que se les obsequiaba. Al cabo de este 
tiempo, cuando había nacido alguna contianza 
entre Bartolomú Colón y el cacique, manifestó 
el primero å Behechio y á su hermana Anacao- 
na, que el verdadero objeto de su visita era es- 
tablecer el protectorado de España sobre aquella 
región, y logró que el cacique accptase después 
de breve discusiun. Ocurrió esto en el año 1496, 
Al año siguiente volvió Bartolomé á la provin- 
cia de Jaragua para cobrar el tributo acordado 
desde el año anterior, y fué tan bien acogido 
como en la primera visita, asi por Belechio 
come por Anacaona. 

Hacia el año 1500, legó a la isla y después á 
Jaragna un español de distinguida familia Ha- 
mado D. Hernando de Guevara, quien sintióse 
al poco tiempo enamorado de Higuamota, hija 
de Anacaona y de Caonabo. La joven corres- 
pondió muy pronto á la pasión de aquel extran- 
jero. La madre protegió estos amores, juzgando 
que am caballero de tan noble presencia y esco- 
gidos modales, no podría menos de hacer feliz 
à su hija, que Guevara le habia pedido en ma- 
trimonio. Por desgracia para los amantes, Rol- 
dán, que por este tiempo se hallaba en Jaragua, 
y que también se había prendado de la bella 
FHiguamota,, dispuso que Guevara saliese de la 
provincia. Este resistió algún tiempo y conti- 
nuó viviendo en casa de Anacaona, legando has- 
ta huscar un sacerdote para que bautizase á su 
amada. Mas Roldán, que lo supo, le hizo venir 
á su presencia, le repitió las órdenes dadas, sin 
atender å las protestas del joven que alegaba la 
fuerza de su pasión y sus honradas intenciones, 
y logró que éste, acatando el mandato, perma- 
neciese tres dias en Cahay. Volvió tras este 
breve plazo Hernando junto å su adorada, y 
después de varias discusiones, irritado por los 
obstáculos puestos å su amor, conspiró contra 
Roldán, que descubrió la conjuración, y apresó 
a su rival en casa de Anacaona, y dà la vista de 
Higuamota. El prisionero fué conducido á Santo 
Domingo, reclamado por el Almirante (Cristóbal 
Colón). Por el año 1503 reinaba ya Anacaona en 
Jaragua, por fallecimiento de sn hermano Behe- 
chio, La princesa india no conservaba ya hacia 
los españoles las simpatías de otro tiempo, por- 
que vió que estos extranjeros habian causado la 
miseria del país y que se entregaban, sobre todo 
los compañeros de Roldán, á nna culpable licen- 
cia. Los tristes amores de su hija Higuamota con 
Hernando de Guevara habianla afligido no poco, 
y el bárbaro gobierno de Bolnulilla y Ovando, 
que habían tiranizado á los súbditos de Anacao- 
na, convirtieron el afecto de los primeros tiem- 
pos en profundo odio hacia los invasores, Por 
otra parte, los europeos que habitaban en las 
inmediaciones y que eran antiguos partidarios 
de Roldán que en esta parte de Ja isla habían 
obtevido tierras, continuaban en la torpe con- 
ducta y relajadas costumbres de los días en que 
Roldán les arandillaba, y oprimian continua- 
mente á los caciques inferiores, Como los indios 
de Taragua eran los más cultos, inteligentes y 
pacíficos de la isla, sentían más que los otros 
las exigencias á que estaban sometidos, sin que 
obtuvieran nunca justicia en sus reclamaciones, 
porque sus más ligeras disputas con los nuestros 
eran calificadas de peligrosos motines, y la ne- 
gativa á cualquier injusta pretensión de los eu- 
rapeos interpretada como resistencia á la auto- 
ridad del gobierno. Alguien hizo ver á Ovando 
que los indios de Jaragua conspiraban para ex- 
pulsar á los españoles, Ovando marcho sin per 
dida de tiempo å la hermosa provincia occiden- 
tal, llevando consigo 300 infantes con espadas, 
hallostas y arcabuces, y 70 jinetes con lanzas 
escudos y corazas. Dijo que su viaje no tenía más 
objeto que el de visitar como amigo á la cariqne 
Anacaona y arreglar el pago del tributo. La 
princesa india, al tener noticia de la visita qne 
se acercaba, reunió enla más importante de sus 
ciudades å todos los caciques inferiores y súbdi- 
tos principales. para disponer un recibimiento 
suntunsa, Cuando legó Ovando con su redacido 
ejército, Anacaona vino å buscarle con numero- 
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sa comitiva de ambos sexos, y se entonaron en 
honor de Jos españoles los himnos patrióticos 
ú Arcitos, en tanto que las jóvenes, enn ramas 
de palma en la mano, bailaban en su presencia 
del mismo modo que en la primer visita del 
Adelantado, de la que dice Pedro Mártir que 
cuando los nuestros vieron salir de los bosques 
il aquellas jóvenes virgenes de color moreno cla- 
ro y agradable, de suave y delicado euntis, dde 
bellísimas proporeiones, con el cabello suelto, 
una redecilla en la caheza y enteramente desnu- 
ilas, casi sospeelaron que estaban ante una apa- 
rición de las «riadas, ó de las hadas y ninfas 
que celebraron los poetas clásicos. La cacique no 
desmintió en esta ocasión la fama que la atri- 
bula sin ignal gracia y dignidad, Alojó á Ovan- 
do en la mejor casa de la ciudad, y & los solda- 
dos en las casas inmediatas, Obsequió á todos 
sus huéspedes con los frutos que pródiga daba 
alli la naturaleza y repitiéronse por orden suya 
muchas veces los hailes, juegos y cantos nacio- 
nales. Ovando, sin embargo, ereta que todos es- 
tos agasajos tenian por objeto alejar de los es- 
pañoles la sospecha de una traición, para caer 
sobre ellos cuando estuvieran descuidados, y sa- 
crificarlos, Ignórase qué razones hubiera para 
ello, Puede creerse que se debiera este recelo i 
las mentiras y calumnias de los miserables aven- 
tureros que habia en la provincia; pero debiera 
haber reflexionado que los desnudos indios no se 
habían de permitir lanzar el reto á unas tropas 
vestidas y armadas å la europea y con una tie- 
tica muy superior á la de los indigenas, Ni era 
tampoco para olvidado el bondadoso carácter de 
la princesa india, que no dió abrigo jamás en su 
alma á la perfidia. Pudo Ovando imitar, si acaso 
temia algo de los indios, el ejemplo de Cristóbal 
y Bartolomé Colon, reteniendo en su poder á los 
caciques, pues la experiencia demostraba que es- 
ta cra garantía suficiente de tranquilidad. Por 
desgracia, sus instintos poco humanos le impulsa- 
ron á obrar en la sospecha como en la convicción 
hnbiera obrado, y preparó un criminal recurso 
que hiciera abortar la supuesta conjuración de 
los indios. Fingió corresponder á los obsequios 
de los naturales con juegos que dijo ejecutarian 
sus soldados, Uno de ellos seria el de las cañas, 
Nnestros jinetes pasaban en aquellos tiempos 
por ser de los más hábiles. Entre los soldados 
que componían la pequeña hueste de Ovando, 
había uno que tenia enseñado & su caballo á cor- 
vetear al compás de un violín, La liesta de los 
invasores se fijó para un domingo por la tarde, 
debiendo celebrarse en la plaza de la ciudad, 
frente à la casa de Ovando, El jefe español co- 
municó Á infantes y jinetes las correspondientes 
instrucciones, para que los segundos concurrie- 
ran al juego, no con picas despuntadas ni cañas, 
sino bien armados, y los primeros, que acudi- 
rían en calidad de espectadores, harían otro tan- 
to. Llegado el día y la hora anunciados, juntá- 
ronse en la plaza numeroso» indios atraídos por 
la novedad del espectáculo, El jefe enropeo disi- 
muló sus intenciones, y después de comer, se 
puso á jugar al herrón con varios de sus princi- 
pales compañeros. Los caciques que vieron en- 
traven la plaza d la caballería, rogaron al gober- 
nador que diese principio á la fiesta, no siendo 
las últimas que le instaron Auacaona y su her- 
mosa hija Higuamota. Entonces Ovando sus- 
perdió el juego y se colocó en sitio «desde el cual 
pudieran verle bien sus soldados, hasta que juz- 
ganila había llegado el momento oportuno, hizo 
la señal convenida, MNevando la mano å una pie- 
za de oro que colgaba de su cuello, ó según 
otros, å la eruz de Alcántara que lueia en su pe- 
cho. Oyóse en el acto el agudo sonido de la 
trompeta. Las fuerzas que mandaban Diego Ve- 
lízquez y Rodrigo Mejiatrillo cercaron la casa 
en que se hallaban Anacaona y los otros caci- 
«ues, de los que no escapó uno solo, Penetrando 
los soldados después en el edificio, fueron atan- 
do en las vigas que sustentaban el techo 4 los 
desdichados prisioneros, llevándose å la ilustre 
Anacaona. Aplicáronse crueles tormentos á los 
demás caciques, logrando por este medio bárba- 
ro que el dolor arrancase á algunos la declara- 
ción, á todas luces falsa, de haber entrado con 
su reina en la soñada conspiración. Cuando los 
nuestros creyeron haher conseguido declavacio- 
nes bastantes para dejar probada la conjura, sin 
entrar en nuevas investigaciones, incendiaron 
la casa, y todos los caciques perecieron abrasa- 
dos, Mientras esto ocurría en el edificio, los ji- 
netos que å la señal de su jefe habian acometido 
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«la indefensa mnehedum- 
bre, realizaban horrible carvicería, No respeta- 
ron sexo ni edad. Si alguno movido por la ava- 
rieia å la misericnrdia estrechaba en sus brazos 
con ánimo de salvarlo, å algin niño, pronto sus 
compañeros se le arrancaban y hacian pedazos, 
Las-Casas describe los detalles de esta sangrien- 
ta tragedia, y no eabe acribuir exageración ¡sus 
palabras, ya porque entonces residia en la isla, 
ya porque estuvo relacionalo con los actores de 
esta matanza, ya tambien porque su relato con- 
viene entre otros, eou el de Oviedo, que visitó a 
los pocos años esta comarca y repite varias de 
las cireunstaneias de este crimen, tales como 
el haber jugado el gobernador al herrón minu- 
tos antes de la catástrofe, y el haber los españo- 
lex quemado á los caciques, que dice pasaban 
de 40. Diego Méndez, que à la sazón vivia en Ja- 
ragua y que es muy probable fuera testigo pre- 
sencial de las ocurrencias, consigna en su última 
voluntad y testamento que $4 caciyues murie- 
ron «quemados ó ahorcados, y Las-Casas fija 
en 80 el número de los que entraron con Ana- 
canna en la casa que luego fué pasto de las la- 
mas, Las víctimas causadas en la multitud por 
hi caballería, debieron de ser muchas, Varios 
indios que pudieron huir y refugiarse merced á 
sus canoas en la isla de Guanabo, á unas orlo le- 
guas de distancia, fueron perseguidos, aymisiona- 
dos y reducidos à la esclavitud, Anacaona car- 
ela de cadenas, fué llevada á Santo Domingo. 
Sujetósela á un proceso, en el que no hubo más 
pruebas que las declaraciones prestadas en el 
tormento por sus súbditos, ni otros testigos que 
los españoles, Fué condenada å muerte y ahor- 
vada á la vista del pueblo å quien tanto halna 
amado v protegido, Así pagaron los españoles la 
deuda de gratitud que tenian con una princesa 
de la que sólo habian recibido favores, que les 
había perdonado la mnerte de su esposo, que 
pudo y no quiso tomar venganza durante mu- 
chos años, en los numerosos europeos que vivían 
tranquilos en sus Estados. Los españoles con- 
tinnaron la devastación, con el pretexto de aca- 
Mar turbulencias, por espacio de seis meses. Al 
cacique Guaora, sobrino de Anacaona, cazado co- 
mo lo sería una fiera en las montañas doude buseo 
refugio, se le llevó å la horca. Parecía que hiana- 
tanza de los habitantes no iba & acabar numen. 
Buscaban éstos oenlto retiro en osenras grutas ó 
en lo más erizado de las montañas, y allí ihan 
los nuestros á buscarlos y los degollaban, dieien- 
do que se habían reunido y armado para pravo- 
car la rebelión. Los que sobrevivieron quedaron 
en la mayor miseria; y cuando la sumisión fué 
rayana de la esclavitul, se declaró restallevido 
el orden. Ovando levantó para inntortalizar su 
triunfo una ciudad cerca del lago, i la que la- 
mó Santa María de la Verdadera Paz, 


ANACARADO, DA: adj. Parecido al nácar. 
ANACARDATO: m. Quim. Combinación del 
ácido anacirdico con una base. . 


ANACARDIÁCEAS (de «anrermdo): f. pl. Bot. 
Grupo de vegetales dicotiledóneos con los cuales 


con lanzas y espadi 


constituyen algunos botánicos una familia y. 


otros solamente una tribu dentro de la familia 
de las terchinticeas, Comprende el grupo de las 
anacardidceas unos cuarenta góneros y cerca de 
rien especies; casi todas ellas vegetan en las re- 
giones intertropicales de América y lel Antiguo 
Continente, no conocióndose ninguna de ellas 
en la Australia Y Nueva Iolanda. El número de 
las especies va decreciendo en los paises que se 
hallan situados al N, ò S, del Ecuador, de ma- 
hera que pasarlo el paralelo 45 de ambos hemis- 
ferios desaparecen por completo de la Hora, Tos 
principales géneros que comprenden las anacar- 
ditveas son: Anarnrdium, Astronium, Bucha- 
niana, Comacladia, IHolivaynia, Mangitera, Pi- 
eramnia, Pistnein y Kemeenarpus, Ea Europa 
esta familia se halla representada por los géne- 
vos Pistacia y Rhus, especies poro numerosas it 
la verdad, y que vegetan especialmente en la 
región mediterrinea. Tolos estos vegetales tie- 
nen sus hojas alternas, sencillas en unos casos, 
foliadas en otros, sin estipulas y sin glándulas, 
Las llores mondieas y dióleas y alemna rara 
vez hermafroditas; exliz de tres A cinco sépa- 
los, corola con igual número de pétalos, que 
alternan eon las piezas del eiiz; estambres en 
número igual ó doble que los pétalos y alternan- 
do con éstos; anteras biloenlares, que despren- 
den el polen muy ficilmente; ovario libre por lo 
general, y alguna rara vez soldado con el cáliz: 
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contiene de uno á tres carpelos, terminados por 
otros tantos estigmas y á veces de cuatro á seis, 
pero siempre es unilecular, por aborto de todos 
los carpelos menos uno, donde solamente existe 
un grano inserto en el fondo de la celda, Ese 
óvulo, sostenido por un funiculo, más ó menos 
largo, se halla siempre invertido, y parece sus- 
pendido á veces en el vértice de la cavidad del 
ovario, á consecttencia de la soldadura del fn- 
nículo con la pared, El fruto es una drupa, seva 
UNAS VECES, varosa otras, y quesiempme contiene 
wi hueso cuya almendra, constantemente des- 
provista de perispermo, se halla exclusivamente 
constituida porel embrión. En un solo grupo, el 
de las Exporidiieras, del cual se ha pretendido 
hacer una pequeña familia, el fruto presenta 
evatro ú cineo celdas, y contiene igual número 
de granos, cuya estructura es por lo demás idén- 
tica å la de las otras especies de anacardidceas, 
La cornicabra { Pistucia terebenthus) crece en 
las cercanias de Lvón, en el Rosellón, Langue- 
doe y la Provenza, siendo la especie que mas 
avanza hacia el Norte, El lenfisco ( P. lentiscus), 
se aleja poco de las costas del Mediterráneo y 
abunda, por el contrario, en algunos puntos de 
la costa de Levante, formando espesos matorra- 
les en el África septentrional ò Berberia, El al- 


Jónsi òpistarho ( P. vera ), originario de Orien- 


te y naturalizado en las costas del Mediterraneo, 
es de importancia para la industria. pues sus 
almendras se utilizan mucho por confiteros y re- 
posteros. Del pistacho de Chios, en las islas del 
Archipiélago, se extrae una resina balsimica, 
empleada en Parmacia y Perfumeria, y que es 
conocida con el nombre de mastic ó trementina de 
Chios. El pistacho del Atlas (P. atlantica), que 
se produce en Marruecos y Argel, es la especie 
más elevada de todo el género, siendo de media- 
ua altura, 

Las especies del género Rhus, que abundan 
mucho en el Japóu y en la Amérira septentrio- 
nal, viven también en la región tuediterránea y 
son cultivadas en los jardiues de Europa como 
plantas de adorno. JEn muchas comarcas vege- 
tan el Rhus coraira y el Rhus colinas, ó árbol 
de las pelucas ò Justetes, se emplean para curtir 
pieles, y el seguido se utiliza también en la Tin- 
torería para dar color amarillo; su corteza astrin- 
gente y aromática ha sido preconizada como sti- 
celinea de la quinina, El barniz del Japón 
( Rhus verndcifera) y el de América (Rius vene 
nafu) sudan una gomo-resina con la que se pie- 
para un barniz brillante, pero es muy venenosa 
esta planta, propiedad también de otras especies 
del género. 

Entre las especies exóticas debe citarse el 
mango (Mangijeracindiva ), frutal del Asia me- 
vidiom], esparcido en el día por todas las regio- 
nes intertropicales, y cuyas azucaradas, aromiá- 
ticas y suculentas drupas (mangas), fornan una 
fruta de las más estimadas, El renuenrdo falso 
acajú (Anacardium occidentale) es un hermoso 
arbol de la misma región que el anterior y que 
produce frutos piriformes, Hanados manzanas 
de aeajá, que no son más que los pedónenlos de 


las dores aumentados, convirtiéndose en sucu- ' 


lentos. El fruto verdadero que resulta del cereri- 
miento del ovario, es nna nuez comprimida, muy 
dura, que aparece superpuesta y débilmente en- 
tajada en la parte superior de la fruta carnosa, 
llamada nuez de acajó; la almendra que encierra 
es comestible lo mismo que la manana. Entre 
otros varios arboles de esta familia, que dan fru- 
tos de menos estimación que los descritos, pueden 
citarse los maombis ò falsos eiruclos (spondias ), 
cuyo fruto, muy parecido á muestras ciruelas, sólo 
se diferencia de las mangas propiamente dichas, 
en que sus huesos contienen varias almendras 
en vez de una sola. Su enltivo se ha generalizado 
mucho en las regiones intertropicales, pero con- 
vendría introducir en las regiones meridionales 
de España el enltivo de varias de las especies 
exoticas comprendidas en la familia de las ana- 
cardáccas. familia importante que suninistraria 
ala industria resinas, maderas de ebanisteria, 
materias colorantes y astringentes y sabrosos 
frutos, 


ANACÁRDICO (ÁcIDO) (de annrardo): adj. 
Quim, Acido encontrado por Staedeler en el pe- 
ricarpio de las nueces del acajú o anacardo, don- 
de se enenentra mezelado con tanino, amoníaco 
y eardol, Para preparar este ácido se separan los 
los referidos pericarpios y se agotan por éter: se 
evapora la disoloción eterea y se lava con agna 
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el residuo de la evaporación para separar el ta. 
nino; el ácido anacárdico impuro que queda in- 
soluble, se disuelve en alcohol y se pone en di. 
gestión con óxido de plomo, hasta que haya 
perdido la reacción ácida: el armicardato de plo- 
mo formado, se recoge, se lava von agua y sedes. 
compone por sulfuro améónico; se filtra, y el 
anacardato amónico formado se descompone por 
ácido sulfúrico debil que forma sulfato amonito 
solnble, mientras que el ácido anacárdico se pre- 
cipita, Se purifica lavándolo com agua, redisol. 
viéndolo en alcohol, liltraudo, tratando por unas 
gotas de acetato de plomo, y filtraulo nueva- 
mente, 

El ácido anacárdico forma una masa blanca, 
eristalina, más pesada que el agua, Cuando se 
precipita de sus disoluciones forma gotitas acej- 
tosas que se reunen, solidificándose y adrquirien- 
do la textura cristalina. Ns inodoro, y de sabor 
ardiente y aromitico, Se funde á 26% å 100° des. 
prende olor muy especial y martado, pero sin 
descomponerse; la descomposición empieza à los 
200”. Arde con lama fuliginosa: mancha el pa- 
pel. Por la acción prolongada del aire se liquida 
y adquiere olor de grasa rancia. Es insoluble en 
el agua; soluble en el alcohol y en el éter. El 
ácido sulfúrico concentrado disuelve el ácido 
añacárdico dando un color rojo de sangre; el agua 
le precipita de esta disolución. Con el ácido ní- 
trico en frio produce una sustancia amarilla re- 
sinosa; é hirviendo se producen varios cuerpos 
muy análogos al ácido butírico. 

ANACARDIÉAS: f. pl. Bot. V. ANACAR- 
DIÁCEAS. 

ANACARDINA: f. Farm, Confección que se 
hacía con anacardos, y á la cual se atribuía la 
virtud de restituir la memoria, 

Del borceguí también pienso 
Que ANACARDIXA tomó, 


Pues se acuerda de las botas 
Del discipulo traidor. 


QUEVEDO. 
«los vendía å real à todos los estudiantes 
novatos, dándoles á entender que eran polvos 
de la ANACARDINA. 
Estebaunitlo González, 


ANACARDINO, NA: adj. Compuesto con ana- 
cardos, 

ANACARDO (del gr. avarécóoy; de xd, 
semejante, y 2x265%x, corazón): m. Arbol de la 
India, con la corteza de color ceniciento oscuro, 
las hojas en forma de cuña, grandes y salpica- 
das de pelos claros, y el fruto acorazonado, blan- 
do y con hueso, dentro del cual lay una pepita 
de igual figura, que se usa en Medicina. 

Los ANAacaRrnos, comiéndose y hebiéndose 
incantamente, suelen acarrear gravisimos ac- 
cidentes. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

—Axacanpo: Bol. Género que ha dado su 
nombre å la tribu de las Anacardiéas de la fa- 
milia de las Terebintáceas, por más que no sea 
el tipo más perfecto, Sus flores, irregulares, po- 
higamas y pentánicras, tienen un receptáculo 
eópcavoz una cáliz de cinco sépalos quincuncial 


' y caduco; corola de cinco pétalos imbricados; diez 


Anacardo 


estambres dispuestos en dos verticilos con los 
filamentos reunidos en la baso; ovario coronado 
por nn estilo lateral simple. El fruto es un aque- 
nio reniforme con un surco lateral y soportado 
por el pedúnculo fuertemente hipertrofiado y 
transformado en una masa piriforme y carnosa, 
El pericarpio presenta lagunas llenas de un jugo 
resinoso. Son arholes ó arbolillos de hojas alter- 
nas, pecioladas, simples y enteras, con las flores 
en racimos compuestos terminales, Se conocen 
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seis especies de 
cabos son el stnecardo occidental, que se cul- 
tiva en todas las regiones cálidas del globo. Su 
fruto, llamado Vurzde edeajé, contiene una sts- 
tancia cáustica, que se emplea para destruir las 
verrugas. 

ANACARIO (Sax): Biog. Obispo. Poco refieren 
los historiadores de este prelado, que mereció 
por sus grandes virtudes ser canonizado, y por 
sus bondades ser querido. La Iglesia catolica, 
apostólica, romana honra la memoria de San 
Anacario en el día 25 de septiembre, que según 
unos es el aniversario de su fallecimiento, y se- 
gún otros el de su canonización. 


ANACARIS (del gr. xx, en sentido de aumen- 
to, y gäss. gracia): m. Bot. Género de grami- 
neas, tribu de las Paniceas, cuyas espiguillas, 
unifloras, desprovistas de glumas, tienen dos 
għmillas, múticas casi iguales, la inferior un 
poco mas ancha, quinquenerviada y que rodea 
estrechamente ú la superior, que es trinerviada, 
obtusa y cóncava por el dorso. El androceo cons- 
ta de tres estambres; el ovario es liso con dos 
estilos unidos en la base; fruto en cariópsido, 
libre, plano-convexo y envueleo en las ghunillas, 
persistentes y das. Son plantas de hojas 
variables, las inferiores nulas o pequeñas, Jas 
medias planas, agudas, erizadas de largos pelos, 


Las espigas son nuilaterales y colocadas en tres ~ 


Ancaris alsinasbrum 


l. Porción de la planta. —-2. Apice de una rama, 
=3. Fior femenina agrandada, — 4. Estigma, — 
5, Hoja agrandada, 


ó enatro filas å lo largo de un eje dilatado, apla- 
made y agudo. Su conjunto constituye un racimo 
terminal de espigas compuestas, Se conocen dos 
especies, originarias una del Brasil y otra de 
Méjico. 

ANACARSIS: Biog. Vilosofo escita que alguna 


vez los griegos contaron entre sus siete famosas 
<ibios, y que Horeció en la segunda mitad del 


siglo vi a. deJ, C. Hijo de una griega y de 
isnoro, uno de los reyes de las comarcas baña- 
«las porel Ponto Euxino, qresentóse en Atenas 
haria el año 580; recibió las lecciones de Solón, 
que le cobró sumo afecto, y se atrajo la admira- 
ción de la Grecia por sn generosidad, su severa 
moral y su sabiduría. Las cualidades distintivas 
de sus ob desgracialamente perdidas para 
nosotros, eran da vivacidad y la encigía bien re- 
Hejadas en da multitud de máximas que se Je 
atribuyen, De regreso al país que le vió nacer, 
emiso implantar eu el mismo la religión y eul- 
tara helniras, erimen de impiedad que su her- 
mano Saulio, rey de los escitas, le hizo expiar 
con la muerte, Nala tiene que ver con este tild- 
sofo el personaje ereado por Barthelemy en su 
Viaje del jaren Auncarsis, ' 

ANACATARSIA “del gr. 2,x. hacia arriba, y 
2. purgar, f Petol, Expectoración de 
ha sustancia cnalquiera. 

ANACATÁRTICO. CA:adlj. Terap, Meslicamen- 
toque favorece la expectoracion, Es sinónimo de 
PN pertorante, 

, ANACAUITA: f. Dot, Con este nombre se de- 
Agna nna mal ente de Tampico, pre- 
cotizada en Méjico contra la consunción, Debe 
al urdiri Pnissiorizona contiene nin- 
20 principio intuediato especial, segin Borl- 
HP. y otpore que su acejon es debida á Ja 
presencia del oxalato de cal que contiene en 
bastante cantidad 


a 


prom. 


BNACEN, Sar aah Pucblo tuabién Hamado 


ica, entre las enales las más ! Henochio, y Enokim por la Biblia. que dejú el 
Ane , 7 a , 


1 
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Egipto para establecerse en la Argolida hacia el 
siglo xxvI a. deJ, €, Inaco, antiguo rey de los 
Argivos, es la personificación le este pueblo, 

ANACER: n. Germ, Acontecer, suceder, 

ANACICLO (lel gr, 272. repetición, y 23%402, 
circulo); m, ut. Género de Compuestas de la 
tribu de la Antiniádeas, caracterizado por te- 
ter sus cabezuelas pedunculadas, radiadas y he- 
terógamas; las llores del radio son femeninas, 
uniscriadas, fértiles ó estériles, y las del disco 
hermafroditas; muchas veces faltan las Mores 
del radio y entonces la cabezuela sè convierte en 
hontógama, El involuero es hemistérico ó cam- 
panulado formado de brácteas dispmestas en eir- 
eulos concéntricos, imbricadas y escariosas, El 
receptáculo es convexo Ó cónvavo con Fajitas 
escariosas rodeando las flores, Las flores de la 
cireunferencia tienen la corola lignlada y las: 
hermafroditas tienen el Lubo corto, comprimido 
y con cinco divisiones profundas, Los aquenios 
comprimidos en el dorso, los exteriores provistos 
de «dos alas, el borde superior leva un vilano 
corto, escarioso, dentiemlado ó dividido en pa- 
leolos distintos, Son hierbas anuales ó vivaces, 
lampiñas ó jubeseentes, lojas alternas hi ú ui- 
pinatisectas; las Mores de la cirennterencia blan- 
"las del centro amarillas, Se conocen unas 
diez especies que habitan en Europa, Asia y 
Africa. 

ANACISTA (del gr. xvx, sin, y bòm, veji- 
gunilla) £ Bol Género de Algas del grupo de 
las Pabinelcas, caracterizado por presentarse en 
individuos unicelulares aislados, gelatinosos, 
conteniendo gonidios coloreados, Se conocen tres 
especies: la el. marginala, que habita en ciertas 
aguas termales: la 4, parasitice, que vive sobre 
los Cludafaree de los estanques, y la at. Gerili, 
¡ne crece sobre los tallos muertos de Jos expe ` 
ragus. 


ANACLASIS (del gr. áva, alrededor, y hxc, 
romper): ©. Cir. Tuflexión articular. 

ANACLECTICUM: m. Art. mil, Voque espe- 
cial de Mamada que con sonidos bronros y eni 
desentonados hacían los elarines y trompetas de 
los ejércitos antiguos para reunir los soldados 
medrosos que biian de las filas y obligarlos å 
marchar hacia el enemigo, 

ANACLETO |: Pisy, Tercer papa, de 78 à 79 
á 81 a de, €, Llamiibiase Cheto, pero murhos 
le daban ya nombre de Anacleto, ne ha preva- 
lecido sobre el verdadero en tiempos t00deaias, 
Afirmase por algunos que son dos papas distin- 
tos: Cleto, sucesor de Lino, y Anacleto sucesor 
de San Clemente (100-109), Fué discipulo de 
San Pedro y se supone que Iné martir, como su 
maestro en el aña 91, becho dudoso, pues que 
Domiciano, autor de la segunda persecución 
contra los eristianos, dictó ésta dos años después 
de la muerte de San Anacleto, De aceptar el 
hecho, resulta que recibió el martirio antes de 
que se publicara ol decreto. La Iglesia le ha co- 
locado en el número de los santos. V. CLETO. 

- Ayacieto I (Peoro DE LEON y og. An- 
tipapa, competidor de Inocencio II en 1130, 
Sostenido por su cuñado Rogerio. rey de Sicilia, 
Y apoyado por uuos cuantos cardenales, se man- 
tuvo en el pontilicado bajo el nombre de Ana- 
eleto IJ, hasta que en 1138 murio en Roma, 
excomulgado en el concilio de Pisa, desaercditado 
por las diatribas de San Bernardo, y abandona: 
do casi de todos sus partidarios. 

ANACLINTERA (del gr, xv227.t9002t, YO me 
acuesto): f. Argucol. Respaldo lateral de un so- 


Anaclinivsa 


få á de un lecho de los taadas por los romanos 
para dormir: encima powan un almohodou bal- 
mohada para apoyar comodamente la cabeza, 
Ba fitenra esta tomada de nn baio relieve rans y. 
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vado en Roma que representa la muerte de Me- 
lagro. 

ANACO: m. prov. Eeuud, Peinado delas in- 
dias, apne consiste en una sola trenza Tajada estre- 
ehamente y que ere por la espalda, 

=Axaco:om, Bol. Arbol de Madagascar que 
Bosy vensideraba como una Cusuarint 


ANACOLOSA (del gr, xvxzoanž, pesar una 
cosa con otra: C Pol Género de Olacineas cuyas 
Mores regulares y hermafroditas tienen un ovario 
inferior, anilocular, comun doble periantio ex4- 
mero: los pétalos son gruesos, valvares, y loses- 
tambres estin superpuestos a ellos, El fruto es 
infero, carnoso y coronado por una cicatriz del 
periantio, Son arbustos de la India con las hojas 
alternas, enteras, corláveas y llores pequeñas 


, aproximadas en las axilas de las hojas, 


ANACOLUPA: f. Bol, Planta que mezclada á 
la pimienta tiene la propiedad, según Rhede, 
de curar la epilepsia y la mordedura del Cobra 
eapelo de la India, Debe ser probablemente una 
Verhemivea; se eree que sea la Zaponia audido- 
ra, especie que debe referirse al genero Dippie. 

ANACOMPTIS: m. Bot, Arbol de Madagascar 
enyo fruto lechoso sirve para enajar la leche, 

ANACONDA: im. Zool, Reptil que corresponde 
dla especie zoologica, Luaretes murinus, de la 
sablionilia de los boinos, familia de los pitúnidos, 
suborden de los colubriformes, orden de dos oli- 
dios. El anaconda es una de las serpientes de 
mayor tamaño que se conocen, si no es la ma- 
vor de todas, Algunos individuos que se han co- 
gido de esta especie median más de seis suctros, 
y sise ha de dar crédito à muchos viajeros y 
campesinos del quis, hay algunos que miden diez 
y has metros. La cabeza se encuentra revestida 
de plavas irregulares, La región superior es de 
coloraceitanado osenro, algo gris en los lados de 
la calieza y amarillento en el borde inferior de da 
mandibula; desde los ojos, euyo iris es muy 
oseuro, corre hacia la región occipital una faja 
roja amarillenta, orillada de negro; debajo de 
ésta y saliendo también dela región de cada ojo, 
pasa oblienunente porsdetrás de la boca y se pro- 
longa hacia arriba otra faja de color pardo oseuro 
que se destaca vivamente de la anterior: las par- 
tes ablombunes están sal picadas, hasta la mitad 
de los costados, de manchas negruzeas sobre fon- 
do amarillo, las cuales fornuar en algunos puntos 
dos ineas longitudinales; al hilo de estas man- 
ehas se destacan dos filas de cirenlos negros con 
pontos anaildos en el centro; desde la cabeza 
hasta la extremidad de da cola hay dos hileras 
de manchas más ó menos redondeadas, de color 
pardo oscuro; estas manchas en la parte del 
eucllo y encima del ano, se enenentrau colocadas 
con mucha regularidad, mientras que eu el resto 
del cuerpo están unas veces separadas y otras 
apiñadas sin orden. 

Los anacondas pertenecen å la América meri- 
dional, si bien se Jan encontrado también algu- 
nos en da septentrional. Viven casi siempre en 
el agua y resisten largo timmpo en el fondo siu 
respirar. Bu las orillas de Jos rios sobre alguna 
roca ó arrollados en enalquier tronco grueso de 
arbol se Jes encuentra muelas veres tomando el 
sel y esperando que pase alguna presa, Se ali- 
mentan de mamiferos y peces y como las demis 
serpientes, cuatro han comido abundantenen- 
te, quedan aletargados tanto tiempo como dura 
la digestión. Aun enatndo atacan muchas veces 
d manwferos de gran tamaño, esguuy rara ja vez 
en que lo hace ron el hombre, También se alie 
mentan de aves v,segín sealirma, hacen grandes 
destrozos entre las aves domésticas. Muchas y 
ees se intreduren en dos corrales de las gras 
y roban cerdas. gallinas y patos, Cuando cogen 
algún animal del tamaño de un cerdo, por 
plo. le abogan antes apretindole entre los anillos, 

Los anacondas son muy fáciles de cazar pues 
tienen pora resistencia vital, 

ANACORETA (del gr. 2330/0027,362): com, Per- 
sona que vive en logar solitario, retirada del 
comercio humano, y entresula enteramente A 
la eoutanplarión y á la penitencia, 

te como los ANAC 
habitaban en ja Tebai 
A. ALAS DARBADILLO, 
Para mi cs niño de teta 
El anstro ANACORETA 
Que cava «y sepulinya. 
Prertóx nr io Herreros, 


iras y solitarios que 


DE 
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-ANACORETA: Mist. ecl. Dase este nom- 
bre al monje que vive habitualmente aislado y 
en la soledad, á diferencia del que vive reunido 
eon otros en vida común y cenobitica. San Isi- 
doro dice å este proposito (De eeelesiasticis oryi- 
eiis, cap. 16); Sex autem sunt genera monachorum 
quorum tria optima. Primum genus est cenobi- 
tarum, secundum genus est eremitarum, lertium 
est anaehoretarum, 

chase de ver que entre los sinónimos asccta, 
solitario, eremita ó ermitaño, monje y anacore- 
ta, hay diferencia. Aun entre las palabras ermi- 
taño y anacoreta la hay, Los ermitaños de Mon- 
serrat y hoy día los de la tierra de Córdoba 
eran, ó son, ermitaños, pero no anacoretas, ais- 
lados «le todo trato. 

En la historia eclesiástica de España tenemos 
como más célebres entre los anacoretas á San 
Saturio, que vivió muchos años en una cueva, 
cerca de Soria, al otro lado del Duero, á San Mi- 
Dán, que vivió casi milagrosamente en el incele- 
mente cerro de la Cogolla sin trato humano du- 
rante cuarenta años, 

Entre las anacoretas de la antigüedad descue- 
lla Santa María Epipelaca, que vivió muchos 
años en absoluta soledad, sin tratar con nadie 
sino con el abad Zosimo, que una vez al año le 
llevaba la comunión. Y. ErxmeraXo, 
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ANACORETAS: eog. Grupo de islas de la 
Oceania, á 19 S. del Ecuador, y hacia los 149* 
de longitud, El, Mad. Descubrió estas islas Iñi- 
go Ortiz de Retes en 1545 y las llamó de los 
Hombres Blancos. 


ANACORÉTICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo al anacoreta. 


ANACORITA: com. aul. ANACONETA, 


ANACREONTE: Biog. Nació en Teos ó Toya, 
ciudad jónica, no se sabe en qué año, pero nat- 
cho antes de la conquista de su cindad natal por 
Marpago y la huíla de sus pobladores, que fue- 
ron à repoblar å Abdera, en Tracia, hacia el 
540 antes de nuestra era, Puede fijarse su naci- 
miento hacia el 559, Se afirma que le unió estre- 
cha amistad con el tirano de Samos Políerates, 
y qhe por este tiempo era ya poeta cólebre, per- 
maneciendo aquí hasta la muerte de su protec- 
tor, en 522, asesinado por Oretes, sátrapa de 
Cambises, Los Pisistrátidas, que gobernaban en 
Atenas, distiuguiéndose por el apoyo que presta- 
ban á todos los poetas célebres, le llamaron à 
esta ciudad, donde vivió muchos años. Más tar- 
"estuvo en la Tesalia, atraido por la genero- 
ilad de dos Alévadas. Trasladado á su patria 
Teos, ya reconstruida, aun vivía en ella cuando 
ocurrió la rebelión 
de los jonios con- 
tra Dario y alli pro- 
bablemente nmrió 
á la avanzada edil 
de 8l años, conser- 
vanto hasta enton. 
ves su inspiración 
è ingenio, como lo 
demuestra el cono- 
cérscle entre los 
suritores antiguos 
porel viejo de Tens, 
Una pepita de uva 
que le ahogó fué la 
causa destumuerte. 
La celebridad que 
adquirió en la an- 
tigna Grecia débese no sólo á su mérito intrin- 
sero, sino también à haber dada à sus poesias 
un tinte voluptuoso que entbriagaba de placerá 
sus compatriotas. No había nacido Anacreonte, 
ingenio esencialmente templado, para cantar los 
grandes asuntos, y asi lo declara en una de sus 
más bellas composiciones, á la Lira: así, no los 
trató nnoca, Su poesia es la del hombre que mis 
ra la vida bajo un prisma sonriente, «que solo 
halla en su camino risas y placeres, que deseri- 
be con delicados colores cuanto puede halagar 
los sentidos, que, en Àu, vive entregado por en- 
tero a los amores y à los deleites de la mesa. 
Sus versos destruyen la sana moral, porque pre- 
senta el vicio eon atractivas galas y elogia los 
objetos más eontrarios á la virtud, Canta al be 
lo sexo, y afirma que enanto duás próximo se 
halle el dia de la muerte, tanto más anhelo de- 
bemos sentir por la satisfacción de nuestros pla- 
cerex, porque con el sepalero todo acaba. Un 
rapitor moderno dice que este vate escribia con 


| 
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pluma de oro empapada en esencia de rosas, y 
que sns imágenes staves coinn el rocio, sus poc- 
sias delicadas, sus descrip. iones sencillas y na- 
turales, sus conceptos variados, y la armonía de 
sus amorosas y festivas caniciones a la vez que 
imprimen novedad a los objetos mis vulgares, 
colocan á su autor en lugar preferente entre los 
poetas clásicos, no haliendo entre los griegos 
cultivadores del erotismo otro que aventaje en 
este género á nuestro biogratiacdo, En efecto, aun 
siendo pocos los cantos que á nosotros han lle- 
gado integros, bastan, con los fragmentos de los 
demás para justificar el entusiasmo de sus con- 
termporáneos y de todos los escritores antiguos, 
por el poeta de Teos. Es difícil descubrir en la 
coleccion que lleva su nombre, lo que es realmen- 
te suya y lo que pertenece á sus imitadores. 
Desde luego algunos hay que rechazarlos por su 
afectación, y otros por sus tendencias epigra- 
máticas, caracteres ambos de una epoca poste- 
rior, La poesía de Anacreonte es sencilla, ingé- 
nua. correcta, enérgica y vigorosa en ocasiones, 


| graciosa y risueña. tiernamente patética, pero 


nunca afectada, Entre los ciento cincuenta y 
tautos pasajes que los escritores de la antigiie- 
dad copiaron, apenas hay uno perteneciente à 
cualaniera de los poemas que se le atiibuyen y 
que nesotros conocemos, Entre las auténticas, 


ligura una alegoría compuesta de estrofas de, 


entra versos cada uta y que dice así: «Yegua 
de Travia, ¿porqué me miras al soslayo, y huyes 
de na implacablemente, cual si yo no supiese 
algu dmeno? Sábete que te enfrenaré según las 
reglas. y que con las riendas en la mano te hare 
dar vueltas en torne de la palestra. Ahora pa- 
seas en los prados. y te burlas dando ligeros 
saltos. porue no tienes un jinete dicstro que 
sepa damar tu fogosidad». De las incluídas en 
“w“decciones pueden citarse: la Liru, las Me- 


as 


Jen sel Amer resfriado, la Pulom, A si mis- 


mo, Lana ¡orea, La Resa, ete. Y, Ja edición de 
Enrique Ertienne, primera de todas, Paris 1554, 
traduetores Remi Belen, 1556: M."e Dacier, 
1682: Gail, 1704: Mollevant, 1825; i 
Descombes, 1825: Moe € Vien. 18 
spañol, Salvador Costanzo en su Historia uni- 
versal. traduce almas en verso, El coronel don 
Jos Cadalso, eseritor del siglo pasado. le imita, 
como la han hecho en Francia Millevoie, La 
Fontaine, Regnier-Desmarais y otros, V. tan- 
bién la edicion de Boissonnade, 1823; .Iwacreon- 
tis crrmiiiión. rdiquio, en Leipzig, edición 
Vergk. 1834, in $"; De 0artiyaitate carminum 

untiris, Leipzig, 1825. en $.2 por Volper; 
Colincamp, De atete cara «auuerconticis, 
1545. in 8,%. 

ANACREÓNTICO. CA: adj. Propio y caracte- 
rístico del poeta griego Anacreonte. 

> ANACREÓNTICO: Semejante a cualquiera de 
las dotes 6 calidades por que se ilistinguen sus 
obras. 

> AXNACREONTICA Opa): Li. Composición 
lírica «qn» debe su nombre al porta Anacreonte, 
que la inventó, o por lo menos Je dió la forma 
y ue luego ha conservado en todas las literaturas. 
Es un poema erótico- naturalista, que sólo atien- 
de al aspecto risueño de la vida y que en estilo 
agradalue y versificación facil y ligera, canta 
las delicias del amor satisferho, los placeres de 
la mysa y del vino, y en suma, enanto en la na- 
turaleza puede suministrar goresa los sentidos, 
Si eu el lenguaje va mas allá de los limites de- 
corosos que Je impuso el que está considerado 
como creador del género, deja de ser verdadera 
ataciventica y se convierte en un canto báquico 
iumoral. Kl pocta griego adopto para sus odas 
el verso yámlddco divestro catalectioo, compues- 
to de tres pies y melio, el primero vambo, es- 
pendeo, daerilo 6 anapesto, y el seemdo y ter- 
cero vanibos, Los imitadores latinos, no se 
sujeraron d esta regla, y los inedernos han pre 
ferido Jez metros certos, 

Distineuvieronse en el eultivo de esta alegre 
porsia. entre los latinos, Catulo. Timla, Hora- 
vio, y Piopereio: entre Jos italianos, Petrarea. 
Riiolti y Guarini: entere los alemanes, Overbeek 
y Gleiim: entre los fra s Chanlicu. Voltaj- 
re, Dorat y Beranger: en Inglaterra, Stanley y 
Addeen: y en España, Gutierre de Cetina. Es- 
teban Manuel de Villegas, Cristóbal de Casti- 
Hejo, Cadalse sias y Juan Meléndez 
Valdés, que A s anacreónticas, en opij- 


att 


nión de Martinez de la Rosa, gran parte de su i 


far 
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Generalizando el valor de la frase, dícese que 
en un escrito el estilo es anacreóntico cuando so 
halla caracterizado por cierto aire de ingengi. 
dad é inocencia, por un tono especial de gracia 
y de volnptuosidad, por la aparente falta de 
todo arte y estudio, y por la carencia de pensa. 
mientos rebuscados y sentenciosos, 


ANACRÓNICO, CA adj. Que adolece de ana. 
eronismo, 

ANACRONISMO (Del gr. dvxygovsuos de 
24%. y 72002, tiempo, m. Error que consiste 
en suponer acaecido un hecho antes ó después 
del tiempo en que sucedió, 


No se cómo me he de deseuvolver sin come. 
ter un ANACRONISMO, VOZ griega y sonora que 
signitica contradicción en el cómputo de los 
tiempos. 

ISLA. 


Hay en ella sin duda (en la fábula) descui- 
dos de lenguaje, repeticiones, inadvertencias 
de narración, ANACKUNISMOS; mas ¿qué otra 
cosa prueban sino la facilidad y abandono con 
que la obra se escribia! 

QUINTANA. 


= ANACRONISMO: Di B. A. Nace el ana- 
cronismo de variadas causas entre las que se 
encuentran: la ignorancia, muchas veces justi- 
ticalde, del autor; el deseo de satisfacer los gus- 
tos de un ¡blico poco ilustrado; la vanidad 
que engendra el propio valer y Jos descuidos, en 
ocasiones inevitables, de los que producen obras 
ide imaginacion. Defecto gravisimo é intolerable 
en los tratados didácticos, tiene en literatura, 
sobre todo cuando no va acompañado de otras 
faltas más graves, muy secundaria importancia, 
Aparece principalmente en el comienzo de las li- 
teraturas y va desapareciendo å medida que la 
cultura de tas sociedades aumento, No es exclu- 
sivode la poesía, sino que se comete en todas las 
s; y puede consistir, tonando la frase en toda 
xtensión que admite, en atribuir á uva épo- 
ca, no solo los hechos, sino también los perso- 
hajes, los trajes, las costumbres y las ideas de 
otra época. Asi Virgilio, suponiendo á Encas 
contemporaneo de Dido; los pintores flamencos 
poniendo anteojos ¿à varios personajes biblicos; 
Miguel Angel, Rafael, etu., vistiendo d las tigu- 
ras de sus cuadros con trajes caprichosos; el 
español Segura de Astorga dotando en su poema 
Alexandre de sentimientos cahallerescos al hé- 
roe macedonio, y Calderón alterando la verdad 
histórica en varios de sus dramas para acomo- 
darse å las aficiones del público de su tiempo, 
incurrieron en verdaderos anacronismos. El Qui- 
Jete, hirviendo de muerte la extravagante litera- 
tura caballeresca, ya pasada de moda, atacó en 
rcalidad-un anacronismo literario. 

ANACTIDEA (del gr. x priv. y aziz. rayo): 
f. But, Sección del género Mulricacia que com- 
prende una especie caliciformo, la 4. Jiscoiden 
u M. discoidea D. C. 


ANACTILENA (del gr. x. priv., %etiz. 
hauz envoltura): £ Bol. Sección del género 
Cassinia, que comprende especies fucticosas con 
el involurro compuesto de escamas corláceas y 
escariosas y vilano caduco, 


ANACTORIA:; Geo, ant. C. de la Caria, Asia 
menor, situada cerca de la desembocadura del 
Meandro, en el golfo Látmico; recibió una colo- 
uia de eretenses mandados por Mileto, que la 
dió su nombre, H, Pulecha, 

ANACTORIO: Groy, ani, C, de la Acarnania, 
Grecia, al S. del golfo de Ambracia, hoy la Mae 
donna, Augusto, después de la batalla de Accio, 
trasportó à ella los habitantes de Nicópolis. 


eN 
kR 


rayo, y 


ANACUSIA: (del gr. 2,2 priv, y zos3tv. oir): 
P Patol. Sivúmimo de sordera, 

ANACHUCUNA: Geog, Ensenada en las costas 
del Estado de Panamá, Estados Unidos de Co- 
lanbia, en el limite con el del Caner, mar de 
las Antillas, 


ÁNADE “el lat, cores, anñtis Jo amh, Paro. 


ÁXanes, e lavancos, 
Fasian su alarde cor. 


ARCIPH 


e sordos Ansa rones 
los tiones, 


STE pe UA, 


¿Un AxADE, con el ruido que hizo von las 
alas en el agua, la desnerto, 


Disco GRACIAN. 
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Y sobre ella un jamón, pan como nieve, 
Un ÁNaDe, dos truchas y una torta, 
Todo en fuentes de plata repartido. 
Duque ve Rivas. 

—Ásane: Por ext., cualquiera otra de las 
aves que tienen los mismos caracteres genericos 
que el pato. 

CANTANDO LAS PRES ÁNADES, MADRE: fr. 
prov. con que se da á entender que alguno va 
caminando alegremente y sin sentir el trabajo. 

„a se legó desde Zahara á Valladolid can- 
tando las tres ÁNADES, madre. 
CERVANTES. 
3 
Compeniendo las tres ANADES, Madre, 
A la fuente he llegado, ete. 
J. Polo DE MEDINA. 


— ÁNADE: Zvol, Ave «que constituye un gé- 
nero de la familia de los lamelirrostros, orden 
de las palmipedas. Los ánades ó patos tienen el 
cuello corto; el cuerpo robusto y vigoroso; el pi- 
co bastante ancho, muy poco combado y algo 
adelgazado por la punta y sle ímegulo muy corvo; 
en la mandíbula superior tienen los bordes guar- 
necidos de laminillas transversales; las patas, de 
regular longitud, están colocadas bastante atrás; 
los dedos son bastante largos; las alas grandes y 
prolongadas; la cola redondeada. El plumaje en 
los machos es le colores brillautes y vivos y se 
distingue por sus visos metálicos, El dedo pos- 
terior está provisto unas veces de expansión 
membranosa y otras se halla desprovisto de ella; 
en el primer caso, el ánado se sumerge con fa- 
cilidad. 

Este género es tan numeroso en especies que 
se han formado con él dos grupos, d saber: | 
Anatinos, caracterizados por no tener expansión 
membranosa en el dedo posterior, y los Fl igauli- 
nos, en los que existe dicha expansión membra- 
nosa, 

En el grupo de los Anatinos se encuentran las 
especies Anas sponsa (Anade de la Carolina); 
A. boschas (Vato silvestre); A. teudorna (Tador- 
09); el penelope; A, strepera; A. aea; A. quer- 
quedada (Zaxcillo); A. atosceta (Anale alnizela- 
do); A. crecen; A. clypeata, ln el grupo de los 
Fuliqulinos se hallan las especies 4. mollisima 
(Pato de flojel) propio de los mares del Norte y 
muy huscado por su plumón; A, nigra (Cercuta 
ordinaria); 4, fusen i Geresta parda); st. spectabi- 
lis; et. marilu (Vuligula); 4. ferina; A. Ali- 
pilas, A. valia; A. clungula, A. glarialis, 
A. histrivnice, 

Las especies que merecen aquí especial men- 
ción sen el inade silvestre y el menor; algunas 
de las otras se tratan por sepiraulo en los artícu- 
los que corresponden à sus nombres vulgares. 

chude silvestre (Anas bosches). - Vivne la 
parte superior del cuello y toda la cabeza verdo, 
la parte superior del lomo y anterior del pecho, 
de color pardo ceniciento, con ravas muy claras; 
el cuello, de color azul mmy vivo y brillante; la 
cara superior de las alas, gris; das espaldillas están 
onduladas de pardo, negro y gris claro; 4 los 
lados del cuello y como sirviendo de cenefa al 


, 
Anade 


azul, hay dos fajas de color blanco muy puro; la 
parte inferior del lomo y de la rahalilia es verde 
osenra; la inferior del cuerpo, gris claro con Hi- 
geras ondulaciones negruzcas; entre el cuello y 
el perho hay nna faja esti ia blanca; las cobijas 
Superiores de las alas son verdes tirando á negro; 
las inferiores, de color negro aterciopelado: las 
remiges, de color gris osenro; los ojos, pardos ela- 
ros: el pien, amarilla verdoso, y los tarsos rojos. 
Esto en enanto al macho adulto. o 

La hembra vale murho menos por su plumaje 
y además es muy pupueña, Tiene la cabeza y el 
enello de color gris aleonado em manchas del 
mismo tinte pero ás osentas; el lomo, pardo con 
manchas nego zas, grises y rojizas: la parte in- 
ferior del enello y la garganta, de color castaño 

Tomo LI 


“y 
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con manchas circulares negras, la inferior del 

cuerpo, de castaño claro con manghas pardas. 
El plumaje del macho joven es muy parecido 

al de la hembra. BI macho adulto tiene gene- 


ralmente 01,63 de longitud por 1,04 de puuta ' 


å punta de ala; cada una de éstas mide 01,30 y 
la cola 0,09, A esta esperie pertenece el ánade 
doméstico, 

Anude ruidoso (inas strepera). — Esta es- 
pecie, qne algunos naturalistas han elevado hasta 
formar con ella un género aparte, difiere por su 
pico más corto y estrecho adornado de largos 
dientecillos, Tiene la cabeza y el cuello de color 
gris orin con manchitas redondeadas de color 
pardo oscuro; el buche y la parte superior del pe- 
cho, de uu gris ceniciento con manchas oscuras 
en forma de conchas; la nuca, el mauto y los cos- 
tados, grises con líneas transversales muy linas; 
la rabadilla y las tectrices superiores é inferio- 
res de la cola, negras; el centro del pecho y del 
vientre, blancos; las rémiges primarias, purdas 
con bordes claros en las barbas exteriores; las 
primeras rémiges secundarias tienen la punta 
negra orillada de blanco y el resto gris cenicien- 
to; las posteriores que forman cl centro de las 
alas, son blancas por completo; las plumas de 
los hombros cenicientas; las tectrices anteriores 
superiores de las alas son de color rojo de orin 
y de un negro parduseo las posteriores; las más 
grandes de la parte posterior de las alas, de color 
negro aterciopclado; las rectrices, que son pardas, 
estin bordeadas por una franja blanca en las 
barbas exteriores, Los ojos sou pardos, el pico ne- 
gro azulado y los pies de color amarillo sucio, 
B) plumaje de la hembra se diferencia únicamen- 
te por ser algo más claro. La hembra es mis pe- 
queña que el macho, Este mide 07,52 de largo, 
01,85 de ancho, de una punta á otra de las alas; 
cada una de éstas 019,26 y la cola 01,10, 

Anude enano ( dnas minor). — Esta especie, 
la más pequeña de todas, se distingue por lo es- 
belto de su figura y por la bonita coloración de 
su plumaje. Jl macho tiene la frente y la coro- 
nilla de color castaño; los lidos de la cara, de un 
verde oscuro muy brillante en su parte superior 
y pardo en la inferior, estulo estos dos colores 
divididos por dos líneas aneuillas muy finas que 
se corren por encima y debajo de los ojos; la Iaw- 
ba es negra; la nuca y el lomo, de eolor gris cla- 
ro con muehas rayitas más osertas; las alas, de 
un color negro aterciopelado con visos purpúreos 
y una ancha faja formada por las puntas de las 
rómiges secundarias; la cola es parda hegruzca; 
el pecho blanco matizado de púrpura y cubierto 
de manchas circulares negras, y el adilomen, de 
color blanco armarillento. En la hembra el plu- 
maje es todo pardo; los pequeños se pareect mu- 
cho ála hembra, 

Los nados silvestre y reréduso se hallan repar- 
tidos por tado el mudo, mientras que el earuo 
no se encuentra mas que en los paises muy frios, 
Cnaudo los inviernos son muy rigurosos, emi- 
gran, 

Los costumires de dos inades son tan seme- 
jantes en las diferentes especies que casi podria- 
mos decir que sou idénticas. Jn los meses de 
octubre y noviembre se reunen en grandes ban- 
dadas y marchan hacia el Sur. Gran parte de 
ellos se quedan en España, Italia y Grecia; otros 
legan á los países del norte de África ú al sur 
de Asia, En los países de Europa se lus ve re- 
unidos entonces por centenares de miles ocupan- 
do eu toda su extensión los estanques, lagos, ete. 
Cuando emprender el vuelo, producen un ruido 
muy fuerte y semejante al que producen las olas 
al estrellarse contra una voca. 12] regreso se ve- 
rílica generalmente en el mes de marzo: algunas 
veces lo hacen á fines de febrero. Tanto en su 
país come en los que escogen para su estancia de 
invierno, busean con preferencia los lagos y es- 
tadmuos ricos en juncos, cañas, ete, Muy pocas 
veers salen Á descubierto; por el contrario, siem- 
pre se les encuentra en Jas espesuras más enma- 
rañadas y buscando entre el cieno algo comesti- 
ble. Su voracidad no tiene límites; comen hojas, 
retoños, plantas acuáticas, granos, tubérculos, 
insectos, crustáceos, molusros, reptiles y peces, 
No se ha visto aún ningún anade que por macho 
que haya comido «le señales de estar harto, ni 
aun satisfecho. El inade en libertad es más ágil 
y ligero que el doméstico y en todos sns movi- 
mientos revela más fuerza y vigor. Sn voz es la 
misma, spera y desagradable tanto en unos 
como en otros. 

Su inteligencia está bastante desurrollada y 
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sus sentidos son muy finos, Revelan en sus ac- 
ciones bastante prudencia y cuando se les per- 
sigue se muestran muy tímidos y recelosos. Es 
muy sociable y vive en buena armonia con las 
otras aves acuáticas. La vecindad del hombre, 
en vez dle evitarla, la busea muchas veces, tiján- 
dose en los estanques de los jardines y pascos, 
donde se muestra muy confiado, particularmente 
si le echan alimentos. Muchas veres acuden á 
estos silios para anidar en ellos y no les aban- 
donan si no se les hace daño. 

Mientras dura la época del aparcamiento, la 
hembra y el macho se muestran nuy cariñosos, 
lo cual no impide que sean de las aves que más 
¡uebrantan la fidelidad conyugal. Procuran co- 
locar el nido en sitios ocultos, secos y que se 
encuentren muy próximos al agua; anidan tam- 
bién algunas veces en los árboles, pero esto sólo 
lo hacen cuando encuentran algún nido abando- 
nado que les convenga, El nido está formado 
generalmente por ramas y hojas secas entrela- 
ziulas, y en su interior está tapizado con plumón, 
Los huevos son de forma prolongada, de cáscara 
dura y brillante, y de color blanco verdoso ó 
blanco amarillento. 151 número de huevos que po- 
nen vada vez, oscila entre ocho y diez y seis. La 
incubación, que corre á cargo de la hembra exem- 
sivamente, dura de veinticinco á veintiocho días, 
Cuando los pequeños salen del cascarón, perma- 
necen un día calentándose en el nido y después 
se lanzan al agua para reunirse á los machos. 
Hasta que ensayan sus alas para ver si pueden 
volar permanecen en sitios ocultos, entre las 
hierbas, juncosú plantas acuiticas, Su creci- 
miento estan rápido que á las seis semanas de 
haber nacido pueden ya volar. 

Los ánades tienen muchos enemigos, entre los 
cuales se cuentan como los más temibles, elágui- 
la y el halcón. Sus medios de defensa son muy 
pocos, y la mayor parte de las veces se reducen 
à sumergirse, Cuando se acerca un milano ó 
cualquier otro rapaz desu importancia, apelan 
áun medio tan ingenioso como divertido. Se 
reunen todos los ánades en un grupo apiñado y 
compacto, y valiéndose de las alas, lanzan sobre 
sus enemigos una verdadera luvia continua y 
abundante que le obliga á alejarse aturdido; 
muehas veces consiguen que la rapaz caiga al 
agua por este procedimiento, y entonces se cit- 
cargan de sumergirle hasta que se ahoga. 

Los iimules no causan daño ninguno, pues 
anu cuando comen murho, la mayor parte de su 
alimento consiste en insectos y peces pequeños. 


ANADEAR: a, Andar una persona, á semejanza 
del nade, moviendo la cadera, de un lado á otro 
por alcutación, ó por ser estevada. 


ANADEJA: f. d. de ÁNADE, 


ANADEMA (del gr. ayíóna, cinta, diadema): 
f. Indument. Cinta que 
por puro adorno se ce- 
ñian á la cabeza las mu- 
jeres y la gente joven de 
ambos sexos, en Grecia, 
Se diferenciaban de la 
anadema la diadema, 
la cita y otros adornos 
de cabeza, en que eran, 
ante todo, simbolos de 
distinción real, religio- 
sa ú honorífica, La figu- 
ra está tomada de una 


Anulrma 


pintura de Pompeya, 


- ANAHEMA: Bol, Género de Algas dela fani- 
lia de las Confervicras de Harvey, caracterizado 
por tener: fromle de barilla continua, formado 
por la reunión de fibras alargadas y contorneadas, 
articulada en su parte superior y dividida en nu- 
merosos ramos descompmestos, Los órganos de 
reproducción son esporidios, No se conore más 
ue una especie, que habita en la India oriental. 


_ ANADEMENS; fífzog. Aldea en la felig. de 
Santa María de Ana, ayunt, de Frades, p. j. de 
Ordenes, prov. Coruña; 7 casas, 


ANADIA Y ARCOS: Gong, Concejo y e, del dis- 
trita de Aveiro, Duero, Portugal; 23300 y 1700 
habits. respectivamente, |; Hay otro Jugar del 
mismo nombre (Anradía enel Brasil, en la ori- 
Ma O, de la gran isla Santa Ana ó Dannanal, 
formado por el Araguava, afhuente del Tocantín. 
| Otro también en el Brasil, prov, de Alagoas. 
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ANADIAR: à. Ferm. AÑADIR, 
ANADINO, NA: m, y È Anade penueño, 

ANADIOMENA (del gr. 
dvadungzvr, la que side del 
agua): adj. Mit. Solrenombre 
de Venns, Diosa navida de la 
espina del war, que surgió del 
seno de las ondas. 

- ANADIOME»MA: f Lol, 
Género de Algas de la tribu 
delas Avetabularivas, familia 
de las Valionicees de Har- 
vey, Su fronde es flabeliforme 
d cuneiforme, ondulada, conis- 
tituida por tubos hialinos, ar- 
tienlados, muy ramosos yanas- 
tomasados, reunidos por tuna 
membrana verdosa. Las espe- 
cies de este género habitan en 
el Mediterraneo y en el Atlán- 
tico. 

ANADIPSIA (del gr. gyz. en 


Venus Ana- 
diomena, 


ziba sed): f. Putol. Sed intensa. 


ANADÍPSICO, CA: anlj. Med, Lo que tiene la 
propiedad de aumentar considerallemente da 
sed. 

ANADIR 6 ANADYR (GoLro DE): Geog, Golfo 
del extremo N. B. de Asin, al S5. del esireeho 
de Bering, entre el exbode Chu-Kotskoial N. y 
el cabo San Tadeo al S., distante uno de otro 300 
kms, Bn su fondo, al O., hay dos bahías: la de 
Santa-Cruz al N. O., y la de Oremon als. O. 

— ANADIR Ó ANADYR: fcog. Rio del N. E. 
de la Siberia, en el pais de los Chukehis; nace 
en el lago Ivaehkaó Yanko, y desagua en la ba- 
lia Onemon del gran gallo de Anadyr, al N. O. 
del mar de Bering. 

ANADIRSK: Geo, Nombre común á cuatro 
aldeas situadas en la parte superior del Anadir, 
uo lejos del círculo polar. Son los últimos estia- 
Dlecimientos rusos, en la extraouimilad oriental 
de la Siberia, en dirceción del estrecho de Bering, 

ANADOL!: ffrog. Triulueción turca del nombre 
de Anatolia. 

ANADÓN: m, Pollo del ánade. 


= ANADÓN; Carp. Nombre con que se conoce 
entre los conductores de das maderadas por los 
rios á las piezas de madera que por su mayor 
densidad se sumergen y no flotan, 


— ANADÓN: Geog. Lugar con ayunt., jo de 
Montalvan, prov. de Teruel, dióc, de Zaragoza; 
335 habits. Sit. á la iy. «el río Aguas, en un 
Mino, á la falda de una sierra paralela á la de 
Cuealón. Terreno de buena calidad; cereales; ga- 
nado lanar, 

= ANanóN (PADRE JUAN): Bioy. Escritor ara- 
gonés, Se ienora la fecha de su nacihniento: M. 
en el día 17 de abril de 1682, Fué natural de 
Bibel del Río Martín, monje cartujo, prior de 
la cartuja de Nuestra Señora de las Fneutes, y 
confesor de D. Juan de Austria. No mencionan 
sus biógrafos más que una obra suya, á la cnal 
conceden gran mérito los que la conocen. Es 
libro en 8.”, de 504 páginas, impreso en Madrid 
en el año 1678 y cuya portada lleva el siguiente 
titulo: Fons Divini Amoris, seu Ametaram es 
calostibus floribas, ac mire arrensis Kuncdoram 
Patrum, ac piisimorum Doctorum alluquiis des- 
eerplem, 

ANADOSIS (del gr. ayáboorz. de ív4 en senti- 
do distributivo, y 302, yo doyaf. Fisiol, Dis- 
trihurión de los principios nutritivos en los di- 
ferentes vasos. 

ANADROMA (del gr. 2v2, hacia arriba, y 
Sgópos, carrera): f. Med, Traslación de un iu- 
mor desde las partes superiores del organismo. 
Término de las antiguas doctrivas humorales. 

ADADROMO, MA (del gr. 2v2, hacia arriba, y 
Beas, carrera’: adje Zool, Se dice de ciertos 
peces que suben del mar a Jos ríos, 

ANADYR: freoy. V. AÑADIR, 

ANAEROPLÁSTICO, CA (de žu, priv, dp, aire, 
y omasszt, formarh adj. Ur. Denominación da- 
da por Valette å am mérado de enra que consiste 
en hacer cicatrizar las heridas en el agua tibia, 


sentido de reduplicación, y, 
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mediante un aparato particular, con objeto de 
evitar el contieto del aire y por lo tanto la iu- 
leccion purulenta, 

ANAFA: Goy. ant. Una de las islas Ciclades, 
al E, de Thera ó Suntorin, dunde los Árgonan- 
tast su vuelta de la Colquide edificaron un tem- 
plo á Júpiter Egleto; de. Left. 


ANAFAGA (del úr, «snajieca Je E ant. Costa, 
importe. 

ANAFALO (del gr. 2vacdhoz. calvo): m. Bot 
Género de Compuestas Inuloideas con todos los 
aquenios con vilanos; lores, todas estériles, con 
los estilos indivisos; capitulos amtroginos ó sub- 
didicos; brácteas del involuero radiadas, y sedas 
de los vilanos libres, Hierbas en sde hojas al- 
termas, muy enteras, pecioladas, sentadas ú de- 
currentes, originarias del Asia tropical. Una es- 
pecie, la 4. mergaritaces,, DL., está repartida 
en la América del norte. 

ANAFALLA (del lat. quephiilivan: f. Especie 
de tela ó tejido, en lo antiguo, de algolón, y 
modernamente, de seda, 


ANAFE (del D. lat, axaphas): m. Tornillo por- 
tátil de hierro, barro, piedra, ladrjllo, ú yeso, 
Cineo sillas de onea, un pobre ANAFE, 

Un bufete, un velón y dos cortinas 
Eran todo su ajuar. 


JOVELLANOS, 


Una castahera de la especie que voy deseri- 
biendo, ha menester para serlo dignamente, 
gastar algunos duros en proveerse de Ins si- 
guientes ntensilios: una mesa con su cajón co- 
"spondicute, una vasija sul generis, un ANA- 
FE úhornilla portatil, ete. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—AÁxartz: Grog. Sierra de la isla de Cuba, 
guya mayor altitud no pasa de 90 ms., en los ter- 
minos le Guanajoy y Guayabal, muy próxima 
ú la costa, Es notable por las varias cavernas 
gue en ella hay y que han servido de guarida 
a los bandoleros; la mis conocida, la Jam: 
daale María Belén, es una sala cirenlar con tres 
departamentos. Lo la sala queden albergarse 
unos 30 hombres, Una claraboya abierta en el te- 
cho de la bóveda ilumina y ventila la grunta en 
donde las liltraciones han formado columnas de 
aspecto y ligura sorprendentes que parecen obra 
del hombre. En la falda septentrional de la sie- 
rra acen los vios Mosquitos, Baravoa y otros. 

ANAFI Y NAUFIO : Groy. Una de las islas Ci- 
chuldes, la última del archipiélago, al S. E, y å 
22 kins, al Y, de Santorin, Su mayor extensión 
de O. á Y. es de unos diez knis. Js una inmensa 
rota cortada por profundos barrancos; el punto 
vuelminante MNianado Piro de San Elins (Agios- 
Helias) tiene 600 ms. de altitud. La costa es 
acantilada y abordable en muy pocos ¡matos, Su 
única aldea cuenta un millar de habitantes, alo- 
Judos en pobres cabañas, 

ANAFISA (del gr. %vapus:s, reproducción): f. 
Bot, Vilamento articulado fijo en el interior 
de las apotecias pirenocarpas al rededor del 
ostiolo y dirigido hacia abajo ù al centro del apa- 
rato orgánico y que sirve para expulsar las es- 
poras. 

ANAFNÓGRAFO “ilel gr. 2vazvow, respiración, 
Y yadyms): m. Fis y Pisiol. Aparato inventado 
por Bergem y Kastus, que marca å la vez la du- 
ración de los movimientos de la inspiración y es- 
piración, la variaciones de presion y de veloci- 
ilad de la corriente de aire en todos los instantes 
de la respiración y la cantidad de aire inspirado 
y espirado en un momento dado, 

Este aparato consiste esencialmente en una 
valvula ý lengiicta formada de una lámina muy 
delgada de aluminio, de modo que su peso, 
por ambas cireunstanrias, es sumamente peque- 
ño. Esta lengiicta se mueve al rededor de un eje 
horizontal y esti colocada en medio denna caja 
la que divide en dos compartimentos iguales, 
El techo ó cubierta de la caja presenta en su 
parte media una arista viva que queda frente 
por frente del borde superior de la lengiieta y 
todo lo mås cerca posible de dicho borde enando 
la lengieta se halla perfertimuente vertical A 
cada lado de esta arista el techo de la caja deseri- 
be una curva parabólica con la concavidad hacia 
abajo, Un resorte en espiral sirve para mantener 
norusd mente da lengiieta eu posicion verticalooma 
pulanea sinamente ligera fija al eje de rotación de 
la válvula, se dirige verticalmente hacia abajo 
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y termina en un lápiz que marca solire una hoja 
o banda de papel movible los urovimientos de la 
Icugieta. Un aparato de relojería sirve para dar 
al papel un movimiento uniforme, De este mo. 
do cuando un anafuógrado funciona Y se combi. 
uau los movimientos del lápiz con Los del papel 
resulta traziulo sobre éste una curva sinuosa en 
la que se pueden apreciar perfectouente das indi. 
cavlones antes referidas correspondientes á la 
duración de los movimientos de inspiración y 
espiración, á las variaciones de presión y veloci- 
dad de la corriente de aire, y al volumen del 
aire inspirado en un tiempo dado, 

Para hacer funcionar el anafuógrafo no hay 
más que adaptar å las vías respiratorias de la per- 
sona que se quiere observar un embudo ó embo- 
exlurade forma especial q ue comunica con la caja 
del aparato por medio de un tubo de caucho, 
Esta embocadura se aplica solamente sobre la na- 
riz. Acada movimiento respiratorio la presión au- 
menta ó disminuye en el interior de la caja y 
por consiguiente el aire trata de entrar ó de sa- 
liv; pero no puede efectuarlo, sin separar la val- 
va de la posición vertical. Los movimientos de 
las válvulas indican, pues, el paso del aire å tra- 
vés de la caja, advirtiendo que á cada posición 
de las valvas corespunde un orificio de salida de 
aire marcando un gasto ó paso de este aire pro- 
porcional á Ja separación de la lengiicta de su 
posición normal, 

ANAFONESIS (del gr. %vd. arriba, y guy, 
voz): Med. Ejercicio de la voz, vocear, acción 
de gritar. En Terapéutica se da este nombre al 
empleo de los ejercicios vocales con el objeto de 
fortificar las vías respiratorias, 

ANÁFORA (de igual voz gr.): f. Ret Repe- 
TICLÓN, 

La ANÁFORA se Mama en latin y en español 
relación, ú repetición cuando se vuelve å poner 
la misina voz, 

FERNANDO DE HERRERA. 


- ANÁ roras: Litury Dibase este nombre grie- 
go al acto de la elevación de la hostia, según la 
antigua liturgia. Extendíase d veces esa denomi- 
nación, no solamente al acto de la consagración 

elevación, sino 4 todo el canon ó parte prin- 
cipal de la Misa, que precede y sigue á la con- 
sagración. 

Trata de ello el cardenal Bona cn su curiosa 
obra litúrgica. 

ANAFRE: m. ÁNAFD, 


ANAFREITA: Geoy. V. SAN PEDRO DE ANA- 
FREITA, 

ANAFRODISIA (del gr. žy. sin y “Agoo- 
sir. Venus): f, Patol, y Terap. Carencia de 
sensibilidad genital. No debe confundirse con la 
impotencia; puesto que si bien la anafrodisia 
supone la impotencia en el hombre, no ocurre 
lo propio en la mujer, y tanto en uno como cn 
otro sexo puede existir la impotencia permane- 
ciendo integra la sensibilidad venérea. La impo- 
tencia es la Unposibilidad de efectuar la cópula, 
que puede ser impedida no sólo por la anafro- 
disia 0 frigidez del hombre, sino por otras mu- 
chas causas. (V. Imporgxera. 3 La sensibilidad 
venérca consta de dos elementos, que son el ape- 
tito ú deseo venéreo provocado por los estímulos 
tisiológicos internos ó exteriores, y las sensaciones 
voluptuosas que acompañan al ejercicio de la 
función genital y que alcanzan su mayor intensi- 
dad en el momento de la eyaculación. Ocurre con 
la función genésica lo que con otras funciones 
orgánicas: se impone al organismo como una 11e- 
cosidad que se revela en la conciencia, como un 
deseo cuya satisfacción es placentera y dolorosa 
su contradicción; pero en la función genital, 
mås que eu ninguna otra, predomina el elemen- 
to sensitivo queacompaña al ejercicio funcional, 
El hambre, la sed y la necesidad de respirar, son 
sentidas nus intensamente que cb apetito vené- 
reo; su contradicción es mis penosa y también 
más funesta y en más breve plazo que la de este 
apetito, dentro de las comliciones fisiológicas; y 
asi las funciones á que están adscritas aquellas 
sensaciones internas, sesatirfacen ordinariamente 
para evitar los sufrimientos y daños graves pro- 
ducidos por la abstinencia, inientras es más co- 
mún que se busque la satisfacción del apetito 
venéreo por la perspectiva del deleite que arom- 
paña á la espula, más bien que por lo inuperioso 
del deseo. No quiere decir esto que 1i exaltación 
del apetito venéreo no llegue á adquirir conside- 
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rable fuerza impulsiva en determinadas eivenns- 
tancias, bien por si misno, bien unido al ele- 
mento afectivo yue se Hama dimor. 

Normalmente la , intensidad del deseo y el 
placer de su satisiueción xott proporcionales, 

orque las reacciones musculares y vaso-tnoteras 
del aparato genital estan en rel ción con la in- 
tensidad de la excitación sentida; pero putológi- 
camente, con deseos, mis aui, con deseos inten- 
sos puede faltar toda sensacion volupruosa en 
el ejercicio más Y menos imperfecto de la fun- 
ción. De aquí dos modalidades de la anafrodisia: 
en unos casos falta el deseo; los excitantes natt- 
rales del apetito vencreo no impresionan poco 
ni mucho A sujeto que, dentro de la esfera sen 
sitiva, pudiera decirse «que carece ale sexo. En 
otros casos los estimnlos son sentidos, se sufre 
el desasosiego del deseo, pero faltan las rearcio- 
nes musculares y vaso-motoras de los órganos 
sexuales, y la erección no tiene lugar. 

Una tercera variedad puede constituirse con 
aquellos casos en que el aparato g 
responde 4 excitaciones anormales, como ocurre 
en muchos onanistas, pederastas, sodomitas, et- 
cétera, en los cuales hay perversion del elemen- 
to cerebral ó afectivo. 

Dividese la anafradisia ó (rigidez en congénita 
y accidental. En el primer caso, la pubertad se 
aproxima sin que el sujeto, varón ó hebra, de 
mmnestras de sensibilidad venerea, ni tenga in- 
elinación al sexo opuesto. Los estímulos internos 
ó exteriores fisiológicos no despiertan la sensibi- 
lidad venérea, pudiendo decirse que hay ano- 
rexia genital. Los casos de anafrodisia congénita 
coinciden algunas veces con defectos de desarro- 
llo de los órganos genitales internos ó externos, 
con un retraso general en el desenvolvimiento 
orgánico ó con caracteres de degeneración. Suele 
existir en los idiotas, cretinos é imbeciles de las 
formas miás acentuadas; pero no es constante en 
ninguno de estos tipos degenerativos, Otras ve- 
ces no parece ligada á condición orgánica cono- 
cida, manifestándose como una neurosis de la 
sensibilidad, pues al fin y al cabo la anafrodisia 
es una forma especial de anestesia, Como neuro- 
sis pura puede también sobrevenir la anafrodisia 
accidentalmente, hecho frecuente en los sujetos 
histéricos, y no tanto en los epilépticos, en las 
formas depresivas de la enagenación mental y 
la nenrastenia, aunque en estos casos la anafro- 
disia sea propiamente sintomática, 

Todas las causas de delilitación, sea general 
del organismo, sea local del aparato generador, 
pueden producir la anafrodisia iccidental, Tal 
ocurre en las enfermedades crónicas que deterio- 
ran considerablemente el organismo, la miseria 
fisiológica conseentiva å la insuficiencia de la 
alimentación, á las fatigas continuadas y a 
la vida en condiciones contrarias å la higiene; la 
anemia y la clorosis, los continuos esfuerzos 
mentales y los estados de intensa preocupación 
moral ete., los excesos venereos, la práctica del 
onanismo, el alcoholismo ete., etc. Hay otras 
causas más pasajeras de anafrodisia, comoson: in- 
finidad de estados orginicos y mentales del mo- 
mento, cansancio físico, dolores intensos, cte. , re- 
pugnancias ó preocupaciones en la proximidad 
del acto genésico, el temor, cte., ete. Ciertas le- 
siones locales y afectos del aparato genital, como 
la atrofia de los testiculos ý su degeración (or- 
quitis, neopla: , la espermatorrea, son cansas 
directas de la anafrodisia. 

El pronóstiro está intimamente ligado 4 las 
causas. Si éstas son de indole permanente é irre- 
mediable, otro tanto ocurrirá con la friyidez que 
producen, En cuanto al pronóstico de la anatro- 
disia protopitica, de naturaleza nerviosa, anes- 
tia genital esencial, sincope genital de los auto- 
res, es de mejor pronóstico cuando es accidental 
une cuando es congénita, pero en ambos casos 
suele ser la desesperación del enfermo y del mé- 
divo, En estos casos están muy indicadas las 
aplicaciones eléctricas. 

El tratamiento de la anafrodisia consiste en el 
empleo racional del régimen y de la ruediración 
afrodisiaca, V. Arromisiaco, 


, ANAFRODISÍACO. CA: adj. Furm. y Terap, 
Ne dice de las pràcticas y sustancias que produ- 
cen anafrodisia, Cuando el apetito genésico al- 
canza nna intensidad morhosa, se recurre al 
régimen afrodisiaco v å la medicación afrodisia- 
ea para devolverlo 4 sus condiciones normales, 

Rinimen afrodistaro, Ta alimentacion sobria, 
el ejercicio tisentar, el trabajo cerebral y la 


_ 


genital sólo j 
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abstención de los excitantes tanto externos rotimi 
iuternos forman la hase del regimen anañodi- 
síaco, El antagonismo del polo genital y del 
polo celebral es de ttotoriedial vulgar: ociosid.ad 
y continencia, lubricidad y trabajo son tèrmi- 
nos inconcilialldes, El irabijo es la valvata de 
seguridad de la licencia erótica, Sin embargo, 
hay estilos morbosos en que la violenta excita 
ción del sistema nervioso cerebro-espinal puedo 
sifestarse al mismo tiempo que un trabajo 
ral de intensidad considerable y por una 
excitación genésica no menos intensa, conto, 
por ejemplo, en el primer periodo de la pará- 
lisis general progresiva; y en estos casos los 
preceptos generales del régimen analrodistaco 
no son aplicables, 

Melicación anafrodisiaca, El Ayuns castus 
(pimienta de los frailes: y el nenúfar han gozado 
de una reputación imnerreida de analradistacos, 
Lu cambio es positiva la acción sedante timto 
del adeanfor como de los bromuros, Klmonobre- 
muro de aleanfor gozaen alto grado de la propie- 
dad anafrodisiaca, No menos evidente es la ac- 
ción del Inpulino, confirmando la opivión general 
de que la cerveza aromatizada con el lúpulo es 
antlerótica. 

No es tan maniliesta ni tan constante la i 
ción de la belladona, alada por el doctor 
MHenrtis, y la de la digitalina, indicada por 
Brnghmanns y D, Corvisart. Æ luctucarióon y la 
eieuta son afrodisiacos dudosos, 

Los efectos anafrodisiacos del café 
señalados por Willis, Simon Pauli, Murray, 
Prousseau y Pidoux, ete, Troussean dice que no 
hay afrodisiaco capaz de rednebr una impoten- 
cia más olsolnta, 

La hidroterapia, que puede ser uu buen trata- 
miento de la anafrodisia, puede ser tunbién un 
excelente anafrodisiaco, según las observaciones 
de Recamier, 


han sido 


ANAFRODITA (del gr. avaozo2zo3; de x priv. 
y "Nggon, Vórmas): adj. Dieese del ue por 
virtud, ó por temperamento, se abstiene de pla- 
Ceres senstuiles, U. t. e. s. 


ANAGA: leog, Contillera de montañas al N. E, 
de la isla de Tenerife, Canarias, Se divide en 
arios tantades: uno, dirigiéndose al N., lorma 
en la costa la punta y roen de Anaga; olres 
dos, hacia el J., forman el cabo de Anaga y la 
punta y roquete de Anteque La cima enlmi- 
naute de la cordillera tiene 3.160 pies de altiro, 
De sus crestas caen hacia los valles varios arro- 
yos y torrentes, 


ANAGÁLIDA (de unayalisj: V. 
Bot. Planta del género 4uuyallis, 
correspondiente á la especie st. 
dire nsis, conocida vulgarmente 
con el nombre delizrba pajarera. 

Dioscórides preconizaba esta 
planta contra los dolores, las in- 
tlamaciones, las pivuitas, la odon- 
talgia, las manchas y lasúle-ras 
de la córnea, las mordeduras de 
las serpientes, las afecciones erú- 
nicas del higado y de los riñones 
y hastacontra el prolapso del rec- 
to. Rufode Efeso la recomendada 
contra la rabia, y después de él 
, Lebouc, Bruch, Kampt, Ravens- 

id tein y Schrader; Galeno la reco- 
Anagàlidu nocia la virtud estersiva y calor 
atractivo en tan alto grado que 
la suponía capaz de extraer las espinas intro- 
ducidas en los tejidos ; Leonard Fuchs la con- 
sideraba como un excelente detersivo y la acon- 
sejaba å las mujeres para limpiar y poner terso 
el eutis de la cara. Según Chomel el Antiguo 
y Miller, euraba la epilepsia y las convulsiones; 
según el mismo Miller, Ja tisis, y lo mismo 
dicen Simón Pauli de la gota, y Miller y Hart- 
man de la mania. En contra de estas alirina- 
ciones optimistas hasta el absurdo declaman 
las observaciones de Orfila que alirma en >n 
Turicoleíea que con ua pequeña dosis de ex- 
tracto produjo la muerte, con inflamación del 
estómago, y las observaciones del doctor Angelot 
segun las cuales la anagálida provoca enteritis 
aguda. En realidad esta planta no ha sido estu- 
diada cientilicamente desde el punto de vita 
fisiológico y terapéntico, i 

La especie deserita por Cabanilles con el nom- 
Imale sf. olteraifolia seemydea, según este antar, 
en Chile como antiblenorrigien y antisililitico. 
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ANAGALÍDEAS (de anmmtlis): t pl, Bot. Trilm 
de la touilia de las Prituulaceas que tivne por 
caracteres : Mores hermafroditas y regulares, 
corola gamopètala; estambres introrsos; ova- 
riu spero, y [ruto capsularque se abre en pi- 
xidio. 

ANAGALIDIO (de cuerpadis)o m. But, Género de 
Gencianiceas, tribu de las Quironias estableci- 
do para el Swertia dichotoma, hierba vivaz de 
Asia, umy parecida al género Secertía del que di- 
tiere por sus lores tetrámeras con la garganta de 
la corola franjeada. 
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ANAGALIS (del gr. 2yayadMiz, planta que se- 
gún los antiguos excitaba la hilaridad): Zo. m. 
Género de Primuliceas, cuyas llores, regulares y 
hermafroditas, tienen un caliz con cinco sépalos 
libres, corola en roseta, estambres superprestos 
å los lóbulos de la corola y algunas veces ligera- 
mente tuonadelíos, El fruto es un pixidio y los 
granos albuminosos tienen un embrion paralelo 
al ombligo. Son hierbas vivaces, con hojas sitrples 
enteras y opuestas y Hores axilares pelunculadas, 
Crecen en las regiones frías de Europa y Asia. 
Es muy conocida la e. arvensis, L., que leva los 
nombres vulgares de. dreyilida y Murages, muy 
común en España. 

ANAGAP: Im. Buf. Con este nomilwe se desig- 
nan dos árboles propias del Archipiélago filipino; 
el primero, corresponde à la especie Jimosa es- 
entijeradel Padre Blanes, familia de las Leguni- 
nosas, subfamilia de las Mimoscas, Este árbol 
alcanza la altura de 20 metros: tiene Mores her- 
nufrodiras, axilares en panoja; legumbre grande 
muy larga, torcida eu espiral, hendida transver- 
saliente hasta la sutura, en muchos pedazos cua- 
rados y redondeados dirigidos unos á un lado 
y otros al opuesto alternando y semejando es- 
culdetes; y las hojas dos veces aladas sin impar. 
Florece en junio, Su madera es de color amarillo 
pardusco, de textura fina, algo vidriosa. Los in- 
dios snponen á esta madera de bastante dura- 
ción debajo de tierra y le emplean por esto para 
pilares de las casas. La corteza puede servir para 
lavar como la del /a il, Abunda en la provin- 
cia de Batangas. El otro árbol á que se aplica 
también el nonbre de «Juegan, se cree sea una 
variedad del anterior y recibe también los non- 
bres de alubuhai, casai y madacolmonsile, Su le- 
gumnbre es más pequeña que la del anterior, de 
color rojo cuando está nuulura, torcida también 
en espiral pero eon muchas escotaduras que no 
Hegan å la sutura, Florece en encro. Llega á te- 
ner su tranco unos 30 centimetros de diunetro. 
Los indios filipinos utilizan su corteza para pre- 
parar infusiones, que emplean como mordien- 
te ¿del color azul. 


ANAGATLI: m. Bol. Nombre vulgar cu las Is- 
las Filipinas de un dirbo? silvestre correspondien- 
te å la especie Cunuriopsis villosim de la familia 
de las Burserñecas V. CANARIODSIS 

ANAGAZA: (feoy. Aldea en la felig. de San 
Miguel de la Somoza, ayunt. y p. j. de Puebla 
de Trives, prov. de Orense; 16 edifs. 

ANAGENESIS (del gr. ¿vd. indicando restau- 
ración, y yéves:s. generación): f. Fisiol. Regene- 
ración de las partes destruidas, 

ANAGIRIS: m. Zot. Género de Leguminosas- 
Amariposadas de la tribu de las Podalirieas. Los 
arbustos que lo componen tienen las flores com el 
receptáculo cónico provisto de un disco; los dos 
lóbulos posteriores del cáliz son más pequeños 
que los anteriores y el estandarte más corto que 
las alas; los estambres libres, y el ovario mul- 
tiovulado. Los dos ó tres 4Aurgiris conocidos tie- 
nen hojas trifoliadas y con estipunlas, y llores ama- 
villas en racimos paucitloros. Habitan el litoral 
mediterráneo. 


ANAGLIFO (del gr, dv%y Apo; de 2v2. en alto, 
y prog, tettlpirjs m. Vaso ú otra obra tallada 
dle relieve tosco, de suerte que solbresalgan las 
liguras. f 


Vercis con qué influencia de algún astro 
Fetier escrito Tarsis, á quien Febo 
Esenlpe en AMAGLIFOS de alabastro. 

LOPE DE VEGA. 


= ANAGLIFO: Cant, Arq. Piedra eon alguna 
prominencia ó relieve tosco para tallar después 
en ella lo que se quiera, 

= ANAGLIFO: Jot, Gónero de Compuestas-Inu- 
Wideas de capitulos distintos. radiaulos y multi- 
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lloros, involnero desenvueclio con brácteas am- 
das, reevptaculo desnudo y vilano nulo, Arbus- 
to de ramos alargados eubiertos de pelos cortos 
y hojas alternas, remiidas y lineales, del Africa 
austral, 

ANAGNI: (eog. Ciudad de la prov. de Frosi- 
none, antiguos Estados de la Iglesia, Italia cen- 
tral; 830u habits. Patria de Bonifacio VHL 

= ANAGNI (Paz pE): Mist. Paz general tirma- 
da en junio de 1293 para poner término ¿ las 
querellas y guerras promovidas por Aragón y 
Francia sobre la posesión de Sicilia y otras gra- 
ves cuestiunes que dimanaban de la conquista 
de aquella isla por Pedro II el frande. Las 
condiciones de esta paz fueron las siguientes: 
Jaime 11 de Aragón debia casar con Batea, hi- 
ja de Cárlos 11 de Nápoles, para lo que el papa 
anulaba por causa de parentesco el matrimonio 
de Jaime con Isabel de Castilla, hija de San- 
cho 1Y; Jaime restituía å la iglesia el reino de 
Sicilia; el rey de Francia y su hermano Carlos 
de Valois renunciaban å los derechos que alega- 
ban sobre el reino de Aragón fundados en la do- 
nación que hizo al segundo la Santa Sede en 
tiempo de Pedro 111 el trade; Carlos de Nå- 
poles cedia à Cárlos de Valois el condado de 
Anjou, y Jaime devolvería á su tio del misto 
nombre el reino de Mallorea, como feudo de 
Aragón. Además por dos articulos secretos se 
estipuló que el rey de Aragón renunciaba á su 
derecho sobre el reino de Sicilia, á cambio de 
las islas de Có a y Cerleña que le donaba 
el papa, y ofreció el aragonés al rey de Francia 
cunrenta galeras armadas y Eripuladas para la 
guerra con Inglaterra, 

ANAGNIA: třeog. ant, Capital «e los Hernicos, 
pueblo que habitaba en el Lacio; h. Luayal. 


ANAGNÓRISIS (de igual voz gr.): f. Podi. 
AGNICIÓN. 

ANAGNOSTAKIS (ANDRÉS): Ploy. Este eclo- 
bre médico griego, presidente actual de la So- 
ciedad Médica Ateniense, director del Hospital 
Oltálmico y profesor de Oftalmologia en la Uni- 
versidad de Atenas, N. el año 1826 en la isla de 
Creta, Empezó su carreta médica en Atenas per- 
feccionindola depués en Berlin y Paris, La m 
yor parte de sus obras, cuyos titulos van 
contimación , fueron ¡mblicadas en franci 
Lusayos subre exploración de la retinas De la 
Uftalmulugia en Grecia y en Lijiplo; Contriba- 
cion å la historin de la Cirugia ocalar entre los 
antiguos; Dos palabras sobre la ertracción de lu 
catarata entre los antiguos; Tratudo de las in- 
fermedades de los ojus, y Ie los prujresos intelec- 
tuales de la nación helénica. 

ANAGOGE (de igual voz gr.): m. ANaGocía, 


ANAGOGÍA (del gr. 22. arriba, y dy®yos. 
conductor): f. Feol.. Interpretación mistica de 
las palabras y frases de la Sagrada Escritura eu 
uno de los cuatro sentidos de clla que reconocen 
los intérpretes y expositores. Equivale, pues, la 
anagogia al sentido mistico, á diferencia del li- 
teral, moral, y simbólico. La palabra Jerusalén 
en el sentido anagógico signilica el ciclo ó sea 
la eterna bienaventuramza, Y como dice el verso 
que los explica, quo tendas. 

=~ Ayacocía: Mit, Con éste nombre se desig- 
naban unas solemnidades celebradas en Grecia 
por las épocas en que se sucedían las estaciones, 
La verdadera significación de ese nombre se refie- 
re å la supuesta partida de algunas divinidades 
y su vuelta al santuario considerado como su 
residencia habitual. La más popular de estas 
ausencias miticas era la de Proserpina, lorada 
y buscada por su milre mientras estuvo en los 
infiernos, Apolo alrunlonala å Delos para pasar 
en Patara de Lyeia los meses de invierno, no 
volviendo hasta la primavera; análoga ercencia 
existía con respecto do Venus, que en cierta época 
del año se trasladaba á da Leicia, y por eso en 
el templo que tenía sobre el monte Eryx en Si- 
cilia, había unos pichones que hacían ausencias 
de nueve días, según la creencia, porque acom- 
pañaban a la diosa, sierulo su vuelta objeto de 
regocijos en toda la comarca, i 

ANAGÓGICAMENTE: alv, m. Con anagogía, 

ANAGÓGICO, CA (ide ignal voz del gr): adj. 
Perteneciente o relativo à la anagogia. 

ANAGRAMA (del gr, žyxyozuna): m, Transpo- 
sición de las letras de nna palabra © sentencia, 
dle que resulta otra sentencia ó palabra distinta 


finira (En Corsi 


ANAG 


Otros La aberintos, ANAGRA- 
MAs, Peje! alan en Dal nelr, 
glosar y coimpe el Versos de celitunes, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


2 ANAGRAMA: Palabra ó sentencia «ue resul- 
ta de dicha transposición de letras; como anor, 
Romu, Ò vivevutea. 


ANAGRAMa3> hay imperfectos, que con ser 
asi que lo son, son de un valor inestimable. 
Isna. 


Z ANAGRAMA: Lit, El trabajo intelectual en 
que consiste el anagrama ha sido con razón ca- 
liticado de pueril: pero, entre los objetos de cu- 
riosidadl literaria, acaso sea el mis importante 
y el que por mus largo tienpo ha reinado en 
casi tudas las Jit-raturas. 

Dicese que el anagrama es rryular cuando las 
letras de la palira escogida entran todas y solas 
en la nueva condinación; perrete caido la fra- 
se ne de la tre~posición resulta tiene un sen- 
tido análogo 1 eqj.uesto al de la frase primitiva; 
matemático si 100 zela letras y números romanos, 
Y numérico ò ceenoqremo si con varias cifras ro- 
wanas forma distintas fechas. 

Considerado «1 todas las ¿pocas como agra- 
dalde entreteniniionto por lo menos, conociéron- 
lo ya los antizes hebreos, pues la tercera parte 
dela cábala Ze mera (palabra que significa enm- 
bio) es en revidad un arte de hacer anagramas 
para descubrir en Jos vocablos sentidos ocultos 
y misteriosos, Extre los griegos, reenérdase al 
poeta Licofremte siglo 111, a, de J. C.), que en 
honor de Ptolemeo Filadelfo y de Arsinoc, espo- 
st de éste, deseenupuso sus respectivos nom- 
bres lleomiuates. y Agorvor en esta forma: 
230 duros (de miel) y low "Ilx; 'violetade 
Juno). En la Edad Metia, siguiendo la tradi- 
ción hebriica, los alquimistas y cultivadores de 
ciencias ocultas «Inplearon también este género 
de trausformaciones, y así se vita á Roger Ba- 
cón, que en su Hbro De Seerctis nperis natu- 
re (cap. 11) da en anagrama da composición de 
la pólvora. Eu la Edad Moderna ha servido unas 
veces para ocultar bajo un seudónimo al mtor 
le un escrito o a la persona en el mismo aluli- 
da, y otras de pasatiempo literario, que en algu- 
nos legó á constituir ama verdadera aunque 
estóril profesión. Muy en boga durante los si- 
glos xvi y xvi èn easi todas las naciones de 
Iuropa, inspiro obras como la del aleman G. Fro- 
ben titulada: Anaurammaintnpria i arte de ha- 
cer anagranas. Luis XII de Francia pensionó 
á Bilon, por haber hallado éste quinientos ana- 
gramas en el wantoe del soberano; y Pedro de 
San Luis, carno-liva francés, puso en anagrama 
los nombres de los papas, emperadores, reyes de 
de Francia, generales de su orden y casi todos 
los santos, y ercvo haber hallado en tales mu- 
taciones los destinos de los hombres å quienes 
se referían. El du. sentido, el carlrio de moda y 
la sátira conciugeron con esta distracción fútil, 
que en nuestro pais no logró mmea aclimatarse, 
siquiera se encrentren algunos vestizios menos 
desu uso, Hoy se la ha relegado à las secciones 
importantes d+ algunos periodicos ilustrados y 
almanaques, En la Historia y en la Literatura 
se han hecho famosos los siguientes anagramas: 
De las palabras ¿(2001 est veritas? (qué es la ver- 
dad?) dirigidas ver Pilatos á Jesueristo, se han 
sacado estas otras: Esl vir quí adest (es el hom- 
bre que está pre-eute). De Paulus Apostolus se 
ha hecho Tu solers populum. De Sacramentum 


Ruchauristiao, Suera Ceres mutata in Christo. De 
Cornelius Jansi nius, Calvini sensns in are; y de 
Voltaire, O alte vir. Calvino (Calvinus) en sus 
Instituciones se firmó Aleuntus, Del frère Jac- 
ques Clément «dierimano Jacobo Clemente), for- 
maron nuestros vecinos (est Ecañorquim creó 
(el infierno me ha creado). De Lernis touatoyziè- 
me, roi ide Pira jr ct do Navarro (Tanis XIV, rev de 
Francia y de Navarra) hicieron: Vu, Dicen confine 
dra Varméequi << rateresister Marcha, Dioseon- 
funlirial ejercirn ne te se oponga : y de férolm- 
tion frangaise Revolución fromesa , Ca Corse la, 
acabara con elas, En España 
han cantado nine poetas a Lesbia, que es el 
anagrama de fu 7, nombre que tambien ha de 
leerse en LH potagonista de la comedia Aee- 
rude Madrid A López de Vega: y en la Nis 
lastimada y Ni cantada de Jerónimo Bermi- 

dez hemos de ver a IL? fos de Castro, Alunnos 


y eseritores y artistas contemporaneos han oculta. ! 


do sus nombres bajo el velo del anagrama, y 


ANM 


asi, Telisa, autor del libro Sin nombre, es dan 
Manuel Silede: Uetam, hajo de ópera, el $r, Ma. 
ten, y, según pareen, Æx el gus curagrama im. 
pertecto) el Sr. Selgas, 

ANAGRO: m. ant. «Leqrée. Medida de granos 
que se usó antiguamente en Espuña y que equi- 
valia i la cuarta parte del cahiz. 


ANAGUALPÓ: Sing. Guerrero charra, tribu 
indigena de la banda oriental del Uruguay 
America del Sur, mencionado por el historiador 
Lozano, y por Centenera. Murió en la misma 
batalla sangrienta que con los españoles de Ga. 
ray perdió el caziyue Zajican. Algunos creen 
que su verdadero nombre es Ařayealjaun, 


ANAHAO: m. Lot. Nombre vulgar en las Islas 
Filipinas, de varias palmas bravas, pero más par- 
ticularmente de la que corresponde å la especie 
Liciastona rotundijolia de la familia de las pal- 
mas, Lleva también los nombres de axokeo y bo- 
lvegbayongo. Esta palna crece tanto como los 
coculeros y arecis, Xl tronco es negro y muy de- 
recho; hojas en forma de abanico con pliegues 
terminados en pmunta; periolos sin aguijones; 
llores en espata; pedúnenlo rortísimo y grueso; 
fruto en drupa, del tamaño de una ceveza, con 
el pericarpio sin escamas y la semilla dura y 
ernent, Florece en febrero, La malera es muy 
dura y la médula blanca. La semilla se come 
cuando está tierna aunque es muy astringente 
y súlo tolerable por los indios á causa de la cos- 
tunbre. Se emplea esta palma por su mucha du- 
ración en muehas obras, especialmente para ha- 
cer estacadas y canales para conduciraguas. Las 
hojas sirven también para cubrir los techos de 
las casas. 

ANAHO: (roy. Fonilriudero en la costa N. de 
la isla Nuka-hiva. del archipiélago de las Mar- 
quesas, Polinesia. En sus inmediaciones escasea 
mucho el agna. 


ANAHUAC; fran Gran meseta de Méjico en 

la que se hallan la cap, de la República y los 
Estados de mayor población y mejor cultivados. 
La cruzan en varias direcciones series de colinas 
y cordilleras de 1500 à 8000 m. de altitud, con 
picos aislados de mayor elevación ańn, todos 
volcanes, y alineados proximamente hacia el 19° 
de latitud entre el Océano Pacífico y el golfo de 
Méjico, en la dirección del volcán Mauna Loa, de 
las islas Hanaii, Nieves perpetuas los cubren y 
forman como una corona de eráteros casi extin- 
guidos en la parte meridional de la meseta. Hay 
13, entre los cuales son los más importantes, de 
O. á E.: el Jorullo (1300 im), producido por uu 
levantamiento en la noche del 28 al 29 de sep- 
tienilwe de 1795: el Toluca, de 4650 m.; el Po- 
pocatopetl ( mantrña humeante), de 5421 m.; el 
Iztaccilmatl ó monte de la Dama Blanca, de 4784 
m.; el Cirlalteperl (monte estrellado) ó Pico de 
tba, de 5449 in., que aunque extinguido des- 
de 1545, aun exhala vapores sulfurosos lo mis- 
mo que el Popocatepetl; el Cofre de Perote, de 
4 100 m.; algo másal N, y á mayor distancia, al 
S. E., el aislado volcan de Tuxtla, 
, Por extensión el nombre de Anahuac se aplicó 
á todo el pais ocupado por el imperio mejicano 
y luego á todo el territorio de la moderna repú- 
blica. 

Anahuac, según el Sr, Orozco y Berra, signifi- 
ea junto ó cerca del agna: compónese de la pa- 
labra atl, agua, y dela preposición nahuas, cer- 
Ca o junto, que en este caso hace las veces de 
un sutijo. KI mismo autor dice que en la escri- 
tura jeroglífica se representa por «el simbólico 
nall, en forma curva, formando con sus apéndi- 
ees la hoca y virgnlas que constituyen el foné 
tico neruda, » 


, ANAHUIR: Gran. Lugar con ayunt, p. j. de Jå- 
tiva, prov. y dióe, de Valencia; 167 hahits, Sit. 
en la vega de Lítiva en la orilla derecha de la 
rambla de Montesa. á «dos kms, y medio de la es- 
tación de f. e. de Játiva, Terreno de buena cali 
dad: cereales, pasa. vino, acejte y frutas. Forma 
distrito escolar con Ayacor, à tres kins., donde 
radica la escuela. 


ANAI: frog. Rio en la isla de Chiloe, Chile, 
que separa dos departamentos de Anend y Castro. 


ANAIGO DE ARRIBA freag. Aldea en la felig. 
de San Mamed de Palmis, “ayunt, de Canedo, 
P. J. y prov. de Orense; 19 edifs. 

ANAITIS: 1/1. Diosa adorada por los lidios, 
los persas y los armenios. Dícese que á Anaitis, 


ANAL 
que en cierta manera venia á ser la Venus de los 
griegos, se le hacian grandes fiestas en la Arme 
nía cada medio aho. En estas ocasiones los 
sacerdotes conducían con gran prosopopeya, 50- 
bre sus hombros, una inigen de Anailis, y, luego 


Anaitis 


que la coloeaban en un sitio preparado al efecto, 
danzaban en torno suya, acompañados de la mual- 
titud que se entregaba á los excesos mis vergon- 
zosos delante del idolo. 


ANAKEIA: Afit. Fiesta con que se honraba en 
Atenas å los dioseuros, también amados anales 
ó anaktes. Formaba parte de la fiesta una ca- 
rrera de caballos, y «quizá con esta misma oca- 
sión se servía à los dos héroes una comida en le 
Pritáneo y se les dedicaba un sacrificio. Análogas 
å esta fiesta eran las dioscuvias de Esparta, Argos 
y Mesina. 

ANAKENA: frog. Caleta en la costa N. de la 
isla de Pascua, Polinesia, Tiene poeo más de un 
cable de bocana y uno y medio de saco, y ofrece 
buen desembarco en su rincón oriental. 


ANAK-SUNCHI: Groy. Pequeño principado ma- 
layo de la costa occidental de Sumatra, Archi- 
piélago asiático, comprendido entre los ríos Mad- 
yuta y Orei. La capital es Moco- Mora, 

ANAL (del lat. amattis): adj. ant. ANUAL. 

Z ÀNA am, ant. ÁÑAL, 

-ANA ant, Zapato, can ó ménsula de ma- 
dera. 


+.» y que los canos ó ANALES que han de yr 
debaxo de los quadrales de esta dicha arma- 
dura, sean cortados en viaje... 
Ordenanzas de Toledo. 


ANAL: amb, ÁNALES, 


-= ANALES: pl Relaciones de sucesos por 
años, 


re pero lo que yo he podido averignar en este 
caso, y lo que he hallado escrito en los ANALES 
de la Mancha, es que él anduvo todo aquel 
día, y que al anochecer su rocin y él se halla- 
ron cansados y muertos de hambre, etc. 


CERVANTES, 


Say portuzuesa, y bien sabes 
que no ha habido en mi nación 
ninguna á quien los ANALES, 
que afrentas inmortalizan, 
puedan notar de incoustante. 


Tirso DE MOLINA. 


ANAL: adj. Anat. Perteneciente ó relativo al 
ano, 


ANALAO: (704. Pequeña isla del archipiélago 
de Chonos, Chile, entre las de Tenqueluen y 
Vallenar, 


ANALATISMO filed gr. Xy. no, y xhhdsow, 
yo mudo, yo cambio): m. Top. Nombre dado 
por Porro 4 la invariabílidad del ángulo miero- 
métrico que ha conseguido en diferentes instru- 
mentos telemétricos de su invención ó cons- 
trucción, 


ANALCIMA /del gr. z wiv, y arung, fuerte): 
Miner, Minera] estudiado por vez primera por 
Dolemien, Es un silicato hidratado de alúmina . 
Y sosa, Ha sido denominado también Cubieita, 
Cristaliza en icesitetraedros o en eubas que He- 
van en sus singolos las caras del icositetraedro; 
Se presenta blanco con matices rojos, o de color 
de carne; generalmente oparo, pero Á veces se 
"henentra hialino, teniendogran serejanzacon el 
antigeno: V, ANFIGENOY, La fractura es desigual; 
la dnreza 5,5 y la densidad oscila entre 2,22 y 


ANAL 


2,29. Calentado en un tulo de ensayo da agua; 
se ataca, aque eon difienTtad, por el ácido 
clorhídrico, dejando un depósito de silice gelati- 
nosa; se funde al soplete en un vidrio transpa- 
rente y colora la lama de amarillo, 

Se encuentra en las cavidades de las doleritas, 
de las rocas amigdaloideas y de los basaltos; muy 
vara vez en la sienita, en el guciss y en los pòr- 
fidos. Se halla en el Vesubio, en el Etna y en el 
Tirol. 

ANALEMA (del gr. zya, arriba, y Aux. por ex- 
tensión, apoyo): É. Astron. Escala ó trazado de la 
figura de wr 8 que se suele grabar en las esferas 
terrestres, en particular por los cartógrafos in- 
gleses, y que sirve para indicar la declinación del 
Sol para todos los días del año en reemplazo de 
la eclíptica, por más que es frecuente trazar adle- 
más este círculo, 

ANALEPSIA (del gr. vd, de nuevo, y hapba- 
vzv, tomar): f. Patol, Restablecinriento de las 
fuerzas después de una enfermedad. 


ANALÉPTICO, CA (del gr. avdAnatizos. re- 
parador): adj. Med. Dícese de los agentes que 
restituyen á la auntrición por el intermedio de la 
sangre, los materiales que necesita, para verili- 
earse de una manera normal. Hay, porlo tanto, 
alimentos analépticos y medicamentos analópti- 
cos, En realidad, todo alimento es analéptico, 
en cuanto puede contribuir con su sustancia á la 
reparación material y dinámica del organismo; 
pero se reserva la calificación de analépticos para 
aquellos alimentos que, en pequeño volumen, 
tienen un poder reparador enérgico, alimentos 
que los antiguos llamaban generosos, alimenta 
valentis materia. La dieta analéptica se compone 
de carnes grasas y buenos vinos, en cantidadl y 
proporciones convenientes, 

Los medicamentos analépticos son los que for- 
man la medicación Hamada reconstituyen te, 


ANALGESIA (de žy, priv. y %yoz. ilolor): f. 
Patol, Insensibilidad para el dolor. Este término 
se refiere ordinariamente al estado de sensibili- 
dad de la piel. Es nn hecho interesante, tanto 
desde el punto de vista teórico como desde el 
práctico, que la doble snceptibilidad eutánca 
para las impresiones tactiles y dolorosas no con- 
serva siempre su paralelismo en las condiciones 
patológicas. Se observan frecuentemente enfer- 
mos que no percihen los simples contactos de la 
piel, mientras que la picadura de una aguja, por 
ejemplo, despierta en ellos instantáncamente el 
dolor; é inversamente, hay enfermos que sienten 
clara y distintamente los contactos más tenues 
en su superficie cutánea, mientras pasan des- 
apercibidas para ellos violentas excitaciones me- 
canicas, punzadas, cortaduras, pellizcamientos, 
cte., ete., á cuya especie de anestesia se deno- 
mina analgesia (anestesia para las impresiones 
dolorosas). Este fenómeno patológico se presenta 
como sintoma en el histerismo y en algunas en- 
fermedades orgánicas de los centros nerviosos, 
ataxia locomotriz, etc. 


ANÁLISIS (del gr. &váħvots, descomposición, 
de %vxdbe, resolver): amb. Distinción y separa- 
ción de las partes de un todo, hasta llegar å co- 
nacer sus principios ó elementos constitutivos, 


El axárisis del liquido que quedaba en el 
fondo del vaso puso å la Justicia en la pista 
del crimen. 

. FERNÁN CABALLERO. 


- ANÁLISIS: fig. Examen que se hace de algu- 
na obra, discurso ó escrito. 


Excusamos repetir el sermón, porque ya rde- 
jamos hecho un exacto y puntual ANÁLISIS, 
que casi puede ser anatomia, de su fúnebre 
oración. 

TsTA, 

Por este sucinto ANÁLISIS habrá comprendi- 

do el lector el argumento y plan de la comestia, 
LARRA. 


- Anánisis: Aram. Examen delas palabrasilel 
discurso para determinar la categoría, olivio, 
accidentes y propiedades gramaticales de cada 
ina de ellas, Como quiera que podamos contem- 
plar por varios aspertos los diferentes elemen- 
tos que concurren á la formación del diseurso, 
va oral, va escrito, de ahi que tienen que resul. 
tar forzosamente múltiples los ANÁLISIS que en 
el terreno grunatical pueden hacerse, al tenor 
de la fase por que se los considere, ln su rouse- 
cuencia, tendremos: 


ANAL 133 

Análisis granaatológico, — El que consiste en 
l dará conocer las letras, silabas y sigttos ortogri- 
ticos de que se componen las diciones. 

Análisis especijico, = Descomposición de una 
frase, periodo ó discurso, manifestando å que 
parte de la oración pertenece cada uno de sus 
elementos componentes, Nuestros preceptistas 
le dan comunmente el nombre de ANÁLISIS 4N4> 
lógico ó de analogía. 

Análisis etimológico. El que consiste en des- 
componer todas las palabras de que se forma una 
frase, ete., indieanlo los primitivos y derivados 
de cada una de dichas palabras, sus respectivos 
simples y compuestos, ete. 

Análisis lógico, - Consiste su mecanismo en 
explicar con toda exactitud y precisión, el nú- 
mero y composición de cada uno delas miem- 
bros constitutivos de un periodo, la relación que 
entre sí guardan, esto es, cuál es principal, y 
cuidl accesorio ó subordinado, ete. 

Análisis sintúcico, — Wa å conocer la trabazón 
ó enlace que tienen unas palabras con otras en 
el discurso, mediante las bases esenciales de con- 
cordancia, régimen y construcción, ete. Por úl- 
timo, 

Análisis gramatical. — Es la combinación re- 
sultante del ANÁLISES especifico y del sintirico, 
según la práctica más común en la Primera En- 
señanza. V. GRAMÁTICA. 

-Axánists: Fil Es difícil precisar la idea 
contenida en los dos términos correlativos and- 


lisis y síntesis, por la diversidad de significacio- 
ues que tienen estas palabras, que d veces cx- 
prosan operaciones contrarias de la inteligencia 
y en otros casos indican un mismo proceso se- 
guido desde dos puntos «le vista, aunque diferen- 
tes, no contradictorios, El análisis químico, el 
análisis matemático, el análisis lógico y las di- 
versas formas de sintesis correspondientes son 
semejantes en ciertos puntos y á la vez difieren 
en otros. Para fijar de una manera aproximada 
la distinción (aunque no contradicción) existente 
entre el análisis y la síntesis, debemos referir 
ambos 4 la unidad del método. V. Mérono, 
Aunque el método es como el conocimiento 
abjetivo-subjetivo, para percibir la realidad des 
tinyuimos sin separar sus elementos diferentes y 
unimos sin confimtir sus elementos semejantes, 
operación simple en sí misma, pero doble en sus 
manifestaciones, å que se refiere su división ge- 
neral en aænalilico y sintético. El método ana- 
litico descompone una idea ó un objeto en sus 
elementos (distinción y diferencia), y el sinté- 
tico combina elementos, conexiona relaciones y 
forma un tolo ó conjunto (homogencidad y se- 
mejanza), pero se hace aquella distinción y se 
constituye esta homogencidad hajo el principio 
unitario que rige y preside ambas relaciones in- 
telectnales, Fundamos, pues, la distinción de 
las palalras analisis y síntesis en la raíz misma 
del tin que el conocer se propone (distinguir y 
asemejar), para traerá unidad de sentido sus di- 
versas sigiificaciones y evitar el equivoco á que 
da ocasión el uso de ellas sin precisar previa- 
mente su alcance, Así, mientras para la Lógica 
de Port-Royal, el análisis es un procedimiento 
de regresión, que consiste en hallar los ascen- 
dientes de un descendiente dado, para Condillac 
el análisis es desmontar y volver á armar una 
máquina, con lo cual la síntesis entra en el aná- 
lisis, Si Newton sostiene que analizar es ir de 
los fenómenos á las leyes, Hooke afirma, al con- 
trario, que es ir de las causas á los efectos. Ia- 
milton dice que el análisis va de lo compuesto & 
lo simple, y la síntesis de lo simple á lo com- 
puesto y para ello distingue el analisis extensivo 
del comprensivo (V. COMPRENSIÓN y EXTENSIÓN 
lógicas), según lo enal es posible, como preten- 
de Fonsegrive (V. Nur de sens équivoque drs 
mots: tnalyse et sinthese, Revue Philosophique) 
que análisis y sintesis se compenetren. Si de la 
idea de hombre voy i la de europen, procedo de 
lo compuesto á lo simple por relación it la exten- 
sión, hago un análisis esteasivo y à la vez una 
sintesis com preaséer, porque voy de un pequeño 
númera de atributos 4 un numero mayar, Ir de 
los efectos 4 las eavsas esanalizar (y tiene razón 
Newton), pero con análisis compreasiro, y tam- 
bien sintetizar (y tiene razón Hooke), pera con 
sintesis extrasira, pues lo que es compuesto para 
la extensión es simple para la comprensión y 
viceversa, Se comprende pmes, que el amilisis, 
¡en el orden de la extensión, es síntesis en el de 
la comprensión, é inversamente, lo cual revela so- 
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bre la distinción de estas dos direcciones, la 
unidad del método mismo. La sintesis sin el 
analisis es una obra de imaginación, wia eret- 
ción especulativa, producto alel ingenio yue no 
puede reproducir la renlidadl: porque de reel idad 
no se adivina no existe ciencia infusa) y para 
conocerla es necesario observarla y estudiada en 
toda la complejidad de sus aspeetos, A su vez 
el análisis, sin la sintesis, da materiales para la 
ciencia, pero no la ciencia, De este modo analisis 
y síntesis revierten la unidad del método y son 
procedimientos de oposición lógi, pero no de 
oposición real, pues no existe una realidad ana- 
litica y otra sintética, sino la compleja ú em- 
pivico-ideal. El método analítico es el autece- 
dente de la sintesis sin que podiinos preguntar 
el porqué (la razón ó el fuudamento) de una cosa, 
sin saber préviamente lo quees. Analizamos, por 
ejemplo, voando examimunos detalliudamente 
las xortienlaridades de un todo ó de un conjunto 
como base para conocerlo en stittesis; pero es 
claro que en el detalle y en lo especílico late im- 
plícito el tado y por consiguiente la unidad del 
método, Jl analitico se denomina dnteciliro, por- 
que parte de la percepción directa de los hechos 
o de la intuición de lasidcas; rescendente, porque 
marcha de lo compuesto a lo simple, annque en 
el sentido va indicado: Zadeetico, por la misni 
razón; de descomposición, por las funciones que 
en él predominan (diferencia y distincion); e 
posterivri, por los procedimientos que usa: sanyi- 
rieo, porque ejercita la observación: coplicatira, 
porque desenvuelve la complejidad de lo cog- 
noscible, € invealiro, porlo que ayuda al pensi- 
miento å descubrir Jas múltiples y complicadas 
relaciones de los objetos. Distinguierdo y aun 
separando alistrictamente las dos funciones de 
la ciencia, la de su formación ó Eurística, que 
consiste en indagar la verdad, y la de su exposi- 
ción ú Didáctica, que se vehere á la enseñanza, 
se ha dicho (Y. Rev leredia, LóyierJ: «el and- 
dlisis se emplea con ventaja en la averiguación 
dde cosas desconocidas, por lo cual ha Hevado 
»sivimpre el nombre de mélodo de inrención y la 
»sintesis se aplica con provecho en la ordenación 
sistematica de los conocimientos adquiridos, por 
alo cual se Mamo eon mucha propiedad metudu de 
partrina ò de enseteuza, » Entendemos, por el 
econtrario, que la indagación y enseñanza deben 
ser inseparables y que la verdad se debe exponer 
según se va hallando, pues de otro molo dege- 
nera eu autoritaria y dogmitica, mientras qme, 
como dice Baldinotti (Lógica): «La verdad ex- 
»plirada analiticamente nos enamora y aun nos 
parece que no la recibimos por mana ajena, sino 
»que la descubrimos nosotros mismos, » Confir- 
nando este mismo sentido de la unión indivisa 
de la indagación con la exposición de la verdad, 
dice nuestro Balmes (Criterio, eap. Xvtr): «Al 
»que considere que los entendimientos de los jó- 
»yenes no son únicamente tablas, donde se ha- 
»yan de tirar algunas líneas, que permanezcan 
yalli inalterables para siempre, sino campos que 
»se han de fecundar con preciosa semilla; á éste 
de inenmben tareas elevadas y difíciles, Condu- 
dcir por camino llano y amaestrar al mismo 
»tiempo en andar por senderos escabrosos, mos- 
»trando las angostas y enmarahadas veredas por 
Xonide pasaron los misnios inventores. inspirar 
»vivo entusiasmo, despertar en el talento 7a con- 
»ciencin de las propias fuerzas, sin dañarle con 
»temeraria presunción, hé aquí las atribuciones 
ddel que considera la enseñanza, no como fruto, 
»sino como semilla. » 

Análisis y síntesis tienen puntos de partida 
enteramente opuestos; donde termina el análisis 
(en el examen completo del qué ó contenido de 
la cosa como base para cuestionar acerca de su 
por qué $ fundamento) comienza la sintesis. Pu- 
diéramos representar con Bacon andlisis y sinte- 
sis en una doble escala para subir y para bajar- 
en cuyo vértice se hallan las verdades generales, 
termino y resultado del análisis y punto de qu 
tila de la sintesis, y en sus dos hases, en la pri- 
meva los hechas, punto de comienzo del análisis, 
y eu la segonda das consecuencias, mato de tèr- 
minado la sintesis, Elernea de las dos direcciones 
sopone implícito, en el proreso de ambas, el 
prinsipio de la unidad del mótoda, Comienza 
el iuétodo analítico aplicando la categoria à prin- 
cipio de razón V. Cvresonia\ y averienando lo 
que es el ohjeto coguoscible para poder preg- 
tar por st cansa. es decir, indueieado (V. De- 
DECCIÒN é Ixpreción) Para imlagir el método 
analítico la continnidad de los hechos eon sus 
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leves ú sea la relación de causalidad. foma como 
base los hechos que la experiencia le ofrece € in- 
duce al conocimiento de sus leyes por virtud de 
procedimientos empiricos, Señalan los lógicos 
(Y. IL Mill, Loyiqgue indurtices Bain, Legique 
deductivo el inductive; Liard, Les Loyicions tn- 
gluis y Varona, Confercacias Jilusájicas) cinco, 
que son después de todo explicación y desarrollo 
de la naturaleza de la induccion. El primero es 
el métudo de concordancia (labule: presente, de 
Barón), cuya regla es: «Si varios casos del fenó- 
»meno que se investiga presentan Una sola cir- 
cunstancia común å todos, esta circunstancia 
pes la causa del fenómeno, » Pero puede esta re- 
lación ser de coexistencia en vez de ser de cau- 
salidad; y para evitar este inconveniente se re- 
eurre al métudo de diferencia (tobuada absentis, 
de Bacón), que es la contraprueba del autc- 
rior, erperinu utum erucis, para salvar las coin- 
cidencias v el solisma post hoc, eryo propler 
hoe, procedimiento semejante & lo que de anti- 
gno los lógicos Haman meérnlo de eliminación. 
Poro el agente introducido ú observado puede dar 
origen á complicaciones múltiples (experimenta- 
ciones fisiolegicas del sistema nervioso) y euton- 
ers se recurre al tercer procedimiento, el método 
de concordancia y diferencia, trayendo del pri- 
mero la eliminación inluetiva y del segundo la 
supresión de la circunstancia, Su regla es la si- 
guiente: «Si dos ó más casos en ue ocurre el fe- 
nómeno tienen una sola circunstancia común, 
mientras que dos ó mis casos en que no ocurre, 
no tienen de común sino su ausencia, la cireuns- 
tancia en que difieren las dos series de vasos, es la 
eausa, ý por lo menos nna parte de la causa del fu- 
nómeno». Existen casos enque no es posible la cli- 
minación y se hace necesario el uso del cuarto pro- 
cedimiento, el método de las variaciones concomd- 
tantes tabale graduum, eomperationis de Bacon). 
Su regla es: «todo fenómeno, que varía de algn- 
na manera, siempre que otro varía de la misma 
inaneta, es una causa de ese fenómeno ó está uni- 
do con él poralguna relación de conromitancia. » 
El quinto esel amétodo de dos residuos, cuya regla 
es: «Si separamos de un fenómeno la parte que 
ya sabemos por indueciones previas, yue es efecto 
de ciertos antecedentes, el resto de los fenómenos 
es el efecto de los antecedentes restantes». Si nos 
atenemos solo á estos cálculos que ofrecen los mé- 
todos empíricos, no podemos prescindir de los 
supuestos racionales, inherentes al procedimiento 
inductivo, cuyas reglas desenvuelven la concor- 
dancia, la diferencia y su combinación. Estas 
teglas son: Posita causa, ponitur effectus (con- 
cordancia ó categoría de la identidad), Subluta 
cuusa, tollitur effectus (diferencia ó categoría de 
la contradicción) y Variante causa, variatur ef- 
Jectus (categoría de la continuidad). Pero además 
estos métodos empíricos tienen los inconvenien- 
tes de la pluralidad de las causes, que tienden á 
unificar el espíritu por medio de la generaliza- 
ción en síntesis prematuras, que dan verosimili- 
tudes mayores ó menores, como verdades ciertas 
(ejemplos de ello son muchas de las aplicaciones 
de la hipótesis transformista) y el recíproco influ- 
jo de causas y efectos, sobre todo en las ciencias 
sociales, doude la inducción no alcanza la exac- 
titud y rigor que logra en las ciencias naturales. 
Considerando el diverso caricter de lo observado, 
es decir, la necesidad que impera en los hechos 
naturales y la libertad que rige la vida moral, 
sc explica fácilmente la exactitud delas induccio- 
nes en la formación de las ciencias naturales, y 
la imperfección del procedimiento inductivo y 
por ende del método analítico para constituir las 
ciencias morales, especialmente la Historia. Es 
imposible que las inducciones históricas adquie- 
ran gran exactitud, cuando exclusivamente pro- 
ceden de hechos libremente esmplidos y en los 
cuales no puede percibirse muchos de sus ele- 
mentos, ya por falta de datos para ello, ya por 
referirse á móviles é intenciones siempre inter- 
nos en el que los cumpliera, Apovyados en este 
carieter imperfecto de la inducción y Bindados 
en quests resol tados son siempre Fraginentarios, 
solemos «lecir que la Historia así formada es nn 
arsenal que proporciona toda clase de argu- 
mentos, 

Cómo el análisis necesita precederá la síntesis 
(eantra lo afirmado por los partidarios del méto- 
do dogmático), importa alvertir que quedan los 
resultados del método analitico pendientes de su 
Justificación completa por medio «del sintético: 
porque si el analisis es antecedente cronológico 
de la sintesis, es £ su vez ésta antecedente lógico 
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del análisis, (V. SíxTES0S.) Resulta, Pues, que] 
dos procedimientos se encuentra realmente t e 
nidos en toda operacion intelectual alen com e 
mda, Son además análisis y sintesis, operatio. 
nes de indole opuesta y que suponen en los « to 
las represent enilidades diferentes y ue su 
tuamente se excluyen, así hablamos de espiritus 
criticos ó analiticos, opuestos á los espiritus ó ta- 
lentos de vistas siutóticas. Alternan y predomi- 
uan además cada uno en la Historia; en ¿pocas 
eriticas y ¿pocas sintéticas. La tendencia cons- 
tante del espiritu i dialer su eserutadora mira- 
da en el espacioso horizonte de la realidad sin 
dejar por esto de condensar moidiante la reflexión 
los resultadosohtenidos, el insaciable deseo de ša- 
ber, eco del acicatede muestro instinto de la curio- 
sidad, consagrado á hallar principio ordenador de 
nuestras experiencias, y el ahin (que sirve de 
génesis ¿la ajmrición incesante de las escuelas y 
a la desaparición suresiva de las teorias) de ha- 
Mar, en último término, un sistema de ideas que 
corresponda con el organismo de los objetos: ta- 
les son en suma los impulsos que pretendemos 
descubrir cual principios animadores de este ilu- 
jo y reflujo en que se manifiesta la cultura hu- 
nema, suprema condensación de todas las auda- 
cias de la iniciativa individual, con todas las ener- 
gias del espiritu colectivo, Merced á ellos, en la 
historiade la cultura humana (cuyo spiritus intus 
lo anuncia y esboza la inteligencia hallando lo uno 
en medio de lo múltiple, conto hase del orden y 
de la racionalidad) se producen desprendimien- 
tos generales, hechos de tan capital importancia 
que constituyen por sí ò rstedos verdaderamente 
sintéticos en que el espíritu desea recoger con re- 
ligiosa escrupulosidadl toda la herencia legada 
por generaciones anteriores, ó estados completa- 
mente críticos, en los cuales desea el hombre cla- 
borar su pensamiento en vista dle su historia, 
iniciando en ella, sin embargo, nuevos y más am- 
plios derroteros. Sinerctismos gradualmente más 
amplios y extensos, y erisis čula vez más pro- 
fundas y luboriosas, constituyen los caracteres 
salientes que ofrece en sus horas solenmes la 
historia de la cultura humana, Mientras en Jos 
Primeros la reconstrucción se impone y prepon- 
dera en toda manifestación dela actividad inte- 
lectual, en las segundas la indagación y el pru- 
rito de la originalidad absorben por completo la 
atención, Son los primeros momentos eu que se 
recogen y clasifican los frutos renuidos por el 
trabajo común de los pensadores, y á ellos siguen 
las crisis cada vez más hondas, en que la inteli- 
gencia aspira de nuevo á formar conciencia ms 
amplia de la realidad, simplificando no obstan- 
te los procedimientos y disminuyendo las difi- 
cultades. Asi se ha Hamado al siglo xvir, el siglo 
del análisis, porque ha proclamado este método 
y lo ha aplicado de una manera general á todas 
las manifestaciones de la enltura humana, mien- 
tras que por ejemplo el siglo x111 es reconocido 
como época sintética, porque en ella se condensó 
y aun informó sistemáticamente todo el saber de 
la Edad Media, Son múltiples y muy diversas 
las especies de análisis, que se señalan por la na- 
turaleza de lo analizado: análisis material, ó par- 
tición, análisis químico ó descomposición, análi- 
sis matemático ó clasificación, análisis lógico y 
rartonal ó distinción, análisis literario 6 crítica 
de los elementos de belleza, ete. También se se- 
alan diferentes clases de análisis según la ín- 
dole especifica del todo, ó principio, en cuyo su- 
puesto se efectúa el análisis y según la mayor ó 
menor facilidad de reconstenir en síntesis los 
elementos analizados, En general la operación 
lógica del juicio se la denomina explicativa ó 
analitica, Y. Juicio, 

= ANÁLISIS: Mat, Se puede definir el análisis 
matemático, la aplicación del Algebra á las de- 
mas partes de la ciencia matemática; así se dice 
el Análisis infinitesimal, aplicación de la teoria 
de los símbolos á los infinitamente pequeños; 
Geometría analítica, aplicación de la misma 
ciencia á la Geometría, y así sucesivamente. 

Anilisis indeterminado, — Esta parte del Al- 
gebra tiene por objeto hallar las soluciones en- 
teras y positivas de nn sistema de ecuaciones, 
enyo número de incógnitas es mayor que el de 
ecuaciones, 

duilisis indeterminado de primer grado, — 
Teorema 1, Para que nna cenación entera de 
primer grado, con dos ó más incóxnitas, pueda 
ser verilicada por valores enteros, es necesario 
que el máximo común divisor de tados los coefi- 
cientes, divida ¿la cantidad constante, 
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En efecto, sea la ceuarión general de primer 
eradocon variis leoguitas, cuyos voedielelites y 
cantidad constantes son Inuneros enteros, 


Qy ty FX Hill go Un Tn =%. 

Supongamos que el máximo común divisor de 
-an es un número 7 dividaimos la 
terior por este factor, y llamando 
los cocientes de dividir 


Gay» Ca Ma 
ecnación an p 
a aa; lar Cm t 
215 Aas Ag Ly POr M, se tendra; 

k 


t 
2 Haz 2 HOZ An Pn m 


Si m divide å k, la ecuación anterior se podrá 
verificar para valores enteros de las incógnitas; 
pero si m no divide å &, esto no podrá suceder, 
porque poniendo en vez de zyj Ya pego + Ez nú 
meros enteros, el primer miembro lo será, mion- 
tras el segundo es un número fraccionario; luego 
la ecuacion propuesta no puede teuer solucio- 
nes enteras, Como se deseaba demostrar, 

Teorema. - En toda ecuación de primer grado 
con » incógnitas, siempre se puede hacer que la 
cantidad constante y 2-10 2-20 1-3... 
hasta uu sólo vocficiente scan prinos entre sí. 

En efecto; sea la ecuación de primer grado 
con incógnitas, 

Qy Ll wg Ugg y Va =k, 


Representemos por m el máximo común di- 
viser de n— 1 coclicientes de 4, ; a; dz... Gn] 
por ejemplo y de 4; «lividamos los dos miene- 
bros de la ecuación anterior por este numero y 
se tendrá: 

An Es 
A o oa TA 
representando pora; 4%... yl” los covientes 
de dividir 4; @a k por m. 

La ecuación anterior no se podrá verilicar en 
números enteros, si los valores de %,, no son múl- 
tiples de m; haremos, pues, 23%" y susti- 
tuyendo este valor en la ecuación anterior y siin- 
pliticando, se tendrá: 


41%] Ha 29 Hita 


lo mismo se podría hacer para toda otra conbi- 
nación de coclivientes de n-1 en 4-1. 

Tomando ahora z — 2 coclicientes y la cantidad 
constante, se puede repetir la misma des nostra- 
ción anterior, y llegar á una ecuación en que 
n-2 coeficientes y la cantidad constante sean 
primos: vsiguicudo iléntica marcha se puede le- 
gar hasta una ccuación en que sean ¡rios cada 
coeficiente y la cantidad constante, como se de- 
seaba demostrar. 

Aplicando este procedimiento å la ecuación de 


a =j". 
neee an Z'n =; 


primer grado con dos incógnitas, la podremos 
reducir a la forma: awȚ-by = K, cuyos coelicien- 


tes son primos de dos en dos. 

Resolución de las ecurciones indeterminadus de 
primer «¿rado, — Encontremos primero las fór- 
mulas que resuelven las ecuaciones indetermina- 
das de primer grado con dos incógnitas; el caso 
más senvillo que se puede presentar es cuando 
tienen la forma 


gz+ly= K; 
de esta ecuación se saca, 
K— dp; 
en cuya fórmula, dando á y valores enteros 
cualesquiera, resultarían valores enteros tam- 
bién para x. Si además de enteros quisiéramos 
que fuesen positivos, daríamos á y valores en- 
teros y positivos «que verificasen la desigual- 
dad X- ¿y >o0; de donde se halla el límite de 


Ki 


los valores de y, que es y <> si b es positivo; 
si 


Ko. . A 
y >- si esta cantidal es negativa. 

a 

Supongamos ahora el caso general 
(0) ax+iy=K; 
admitanos que a <h y resolvainos esta ecuación 
con relación à e; se tendrá: 
_K-iy. 
- 2 
a 


r 
dividarmos ahora A y b por ag llamemos p y q 
los cocientes, y Ay vr) los restos, y se tiene: 


LP YY + Ki =r GA 
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Para que los valores de w sean enteros, es preciso 


que los asignados at y seur tales que reduzcan al | 


Kizer 


«e 
serenos esta Fracción por (y se temlri: 


quebrado 


hat- ty e=p-qy pl. 
€ 


La cuestión queda, pues, reducida á determi- 
nar valores enteros de y y £ tales que satisfagan 
à la expresión. 

eS utt y= Kie. 

| En esta ecuación, a, 7, y Ay son primos entre 
si, pues si tuvicran un factor común, úste lo se- 
ria de a, b y K, lo que es contra el supuesto. 
También sou primos los coclicientes e y ry pues 
de tener un factor común estas euntidades, tum- 
bién de tendrian e y b, que supusimos que eran 
primos; lo mismo sucederá ú a y A y los únicos 
coelicientes que pueden tener factores comunes 
son 7) y Ky. Si con esta ecuación hacemos lo mis- 
mo que con la primera, tendremos, Mauxundo py 
y 4 lus eocientes respectivos de dividir A y 4, 
Ny -at 


UN 


por ry y A, y Ka y ra los restos: y= 


Ku- 


e 
preciso dar á £ valores enteros que hagan entera 


yt 


=m hit 


© Para que y sea entero, es 


so O IS 
también la fraución Az 7 724 
ti 
Ka- rut 
Ke- tl eysm-pt Ht. 
1 
De la primera expresión se saca la ecuación: 
Ti E-—tal= Kay cuyos coelieientes son niás pe- 
quehos que los dle la anterior, y, por lo tanto, 
que los de la propuesta, de la cual deluciremos: 
_ Rial Ky-=r 


, representindola 


por £”, se tendri: t = 


£ A 5- ht + rat y haciculo 
"y To , 
AS 


= t” se tendrá: ¿=p.-quU+t” y 


así sucesivamente, Basta estudiar la marcha an- 
terior para ubserviar quer; ryj rye. son los restos 
qne se obtienen aplicando 4 e y b el prodi- 
miento del máximo común divisor: y como a y 
b son peitos entre sí, hemos de Hegar forzosa- 
mente d un resto igal á da unidad, Supongamos 
ra= 1: la ecuación correspondiente sert ryt” -H 
t= Ky dedonde, = K; rgt sustituyendo 
este valor en el de 4 se transforma en otro com- 
puesto de dos partes, una independiente de (7 
y otra de primer grado con respecto ú ella: ? = 
m-at’, Sustituidos los valores de £ y € en 
el de €, se tendrá igualmente: t= m’ 42 t” y 
así sucesivamente hasta Negar á las fórmulas: 
=:+H 40 Ey=C4BL" 


ó en general suprimiendo los acentos á la inde- 
terminada: 


x=a+4téy=C+Bt 


En esta fórmula a, €, 4 y B son cantidades 
enteras, y por do tanto si se da á £ valores ente- 
ros, también lo serán dos que reciban e éy. 

Cumplida la primera parte del objeto del ani- 
lisis indeterminado, sólo nos resta hacer que los 
valores de æ é y, además de enteros sean positi- 
vos; para conseguir esto, basta dará é valores 
tales, que se cumplan las dos condiciones si- 
guientes: 


atdi o, CPHRBE> 0; 


de ellas sacaremos para ¿ó dos límites inferiores, 
ó dos superiores, en cuyo caso los valores de £ 
son en número infinito, así como los de æ é y; y 
un límite superior y otro inferior: si éstos son 
compatibles £ tendrá, y por lo tanto æ é y, un 
nún.ero finito de valores; si son incompatibles, 
entonees la ecuación propuesta no tendrá soln- 
ciones enteras y positivas. 

Vamos Á demostrar que siempre se verifica: 
A==by Bn 

Sien las fórmulas que dan los valores de zé y 
hacemos f=0, se encontrará =x é y luego 
estas cantidades fornan una solución de la eena- 
ción dasla, y porlo tanto se verifica la igualdad: 

arthi=K., 

Si restamos esta igualdad de la ecuación dada 
se tendrá: a(x- x} +b (y - 3)=0; de domle 
- ? (y - 5). Debiendo ser w- z entero, | 


d un número entero; repre. | 
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también lo será el segundo miembro; pero « y 
b son primos, luego a divide å y- f y podre- 


mos poner Y 7% = +4 y w=aFtt; de donde 
a 

y=3 Faly w= Fh, y porlo tanto D=ta 

y «¿=b, como se deseaba demostrar. 

De esta ley se deduce, que para resolver la 
ecuación propuesta basta encontrar una solución 
del problenta, que serán lus valores de a y [ y 
aplicar después las fórmulas anteriores. La teo- 
ría de las fracciones continuas nos da prontamen- 
te los valores de x y p Reduzcamos la fracción 

b 


a 


å otra continua y se tendrá: 
ù 1 
— =MA-—Ñ 1 
a nt- 1 
m t ar 
de un número limitado de cocientes incomple- 
tos; formemos las reducidas y sean las dos últi- 


, b : 
mas y yg sabe, por un teorema conocido, 


que ep-qb=+ 1. Si multiplicamos esta igual- 
dad por A, se tendri: a (+ Xp) +0 (+ Kg) 
=K, y si comparamos esta expresión con ax + 
bs =K, se encontraris x= + Ap y B= + Kg, 
Inegox= + Ap +3btéy= F Kq F at, fórmulas 
que resuelven por un procedimiento sencillo la 
ecuación pro]pmesta, 

kesolución de las ecuaciones con m +1 incóyni- 
tas. — Sean cuatro ecuaciones con cinco incóg- 
nitas; representemos aquellas pur 4=0, //=0, 
U=0, 11=0...(1), y las incógnitas por a, Y, 2, u y 
v. Eliminemos æ en el grapo (1) y se llegará ànn 
stema de la forma 4=0, H'=0, C'=0, W= 


11% =0 en el que JP” = o sólo contendrá las in- 
cúgnitas u y v. Resolvamos esta última por e 
metodo ennocido, y se ludlará u=a +at y v=% 
+ estos valores sustituidos en O7 =o la trans- 
forman en otra que sólo contiene zy t; la que da- 
rå ù su vez:i= +4! (y == 40" t; sustitablo 
el valor de £ en los de x y v, se tendrá: v=x 
ay l'y e= bith U y ¿= 44 t Haciendo una 
cosa análoga con st =u y B'=0, se llegará tinal- 
mente ¿las fórmulas; w= Heol; y=u4bl; z= 
pet; u=r+ dt v= +e en función de una sola 
indeterminada £, 

Hiesudución de una ecuación con m ineditas, 
= Sea la ceuación an+ bhyd-ez= Kó ar+by=XK- 
ez; haciendo X — cez = K’ se tendrá az +dy= XK”, de 
donde, r=: é y=2Fat, en cuyas fórmulas 
z y E son funciones de K’, sustituyendo en ellas 
en lugar de A? su valor, se tendrá; x= m Hez 
bt, & y= m He ZFadl, expresiones que resuelven 
la cuestión. Supongamos que a y 6 tienen un 
factor comun +; dividimos la ecuación propuesta 
por r y se tendrá, amando g’ y b los cocientes: 
K-cz 


7 hae 

e +by =E y haciendo =i; wut by 
=1. De la primera expresión se tiene e4-rt= K, 
de donde z= rt! y 1=% — ct”; de la segunda se 
saca n= 4017 é yE 4% y poniendo su y y 
5 en lugar de ¿su valor, se encontrará linalmestte 
m=xv0 i y USD” YEAR al” y z= a+ 
vé” expresiones que resuelven la cuestión. 
il es deducir de Jo que llevamos expuesto, 
la marcha que se debería seguir para resolver m 
ecuaciones con mAn incúgnitas, y que no detidla- 
mos por no hacer demasiado largo este artículo, 

Análisis indeterminado de segundo grado. — 
Este problema no se puede resolver por medios 
elementales, más que en algunos vasos particu- 
lares. Sea primero una ecuación de segundo gra- 
do von dos incógnitas en el caso que fal ta elent- 
drado de una de ellas; es decir que se puede re- 
ducir á la forma 


bay Hex? -dy + erf =o 


Resol vimlola von relación á la ineógnita cuyo 
cuadrudo falta, tendremos: 
E tf (1) 
ST prid | 
Eetnando la divisiondel uinomio o? +er HT 


porel binomio br amaltiplicandede antemano, 
si es necesario, los dos miembros de la igualdad (*) 
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por un fuetor conveniente m para que los tér- 
minos del cociente sean enteros, tendremos, Ha- 
mando pet al cociente entero, y E al resto, el 
cual podrá ser nulo, y cambiando los signos, la 
igualdad 

metnes nf Ba) 

YE TT basal epa o? 

Si fi=0, se tendrá multiplicando toda Ja igual- 
dad (2) por be-t, la expresion, 

my (desd) =m0é+mex 4 mf 

=(pe+q) (bed) 


¿igualando la primera y la última expresion se 


tiene, 

-my (bæ +d)=(pe+a) (beta) 
de donde trasponiendo y sacando bw+ d factor 
común se encuentra, 


(bæta) (my+pa+9)=0 
Esta ecuación se puede hacer cero de dos mane- 
ras distintas, o suponiendo nulo el primero e el 
segundo factor, es decir, haciendo á de Hi=0U u 
: d 
my+px+9=0. De la primera se saca s= 5 


=pe+9 | 


si esta expresión es entera y positiva, anular: 
por sí á la ecuación propuesta cualquiera que 
sea el valor que se dea la otra incógnita y, dde 
modo que se podrá formar un número lulinite 
de soluciones, sin más que unir al número entero 


d 
~ g [Me suponemos es el valor de x, otro cual- 


quiera positivo para la indeterminada y. 

Si establecemos ahora la condición my + ne— 
p=0, hallaremos, según la serie de análisis in- 
determinados de 14 grado que antes hemos vx- 
puesto, las formulas relativas dx éy, enel caso 
en que ses posible encontrar, para lo cual ts 
preciso que m y n sean primos entre sí, pues ~i 
tienen factores comunes, la ecuación y +04 
=0 no tiene soluciones enteras. 

Si X no es igual á cero, es preciso, para que la 
ecuación propuesta se verifique en miimeros cn- 
teros, que los valores, enteros también, que demos 
å æ, transformen la cantidad de +4 en un divisor 
de 2. Empezaremos, pues, por encontrar los fae- 
tores simples y compuestos de Jé, scan estos y, 
fo, Y, èe, y después igualaremos el binomio 
ba-da á cada uno de estos divisores precedblos 
del signo más menos, y se tendrán las ecuacio- 
nos, bed = + 2jbed= +i ta l= Hol + 
= 43... y asi sucesivamente, Los valores enteros 
y positivos deducidos de estas ecuaciones de 
condición deberán formar parte de las soluciones 
que buscamos, 

"ara completarlas sustituiremos cada uno «de 
estos valores de x= en la ecuación (2), y se dese- 
charán todos aquellos que no hagan que el segun- 
do miembrosea divisille por el cocficiente del pri- 
mero, es decir por me; aquellos que cumplan con 
esta condición unidos con el valor que resulte para 
y, serán las soluciones de la ecuación dada. Si 
además descáramos que los valores de æ é y fueras 
positivos, desecharíamos todos aquellos qne no 
cumplieran con esta condición, pudiendo sue- 
der muchas veces que tuviéramos que arrojar 
todos ellos, porque la ecuación propuesta no tu- 
viese soluciones enteras y positivas. | 

Supongamos ahora que faltara el término rer- 
tángulo al mismo tiempo que el cuadrado de 
una de las incógnitas; la ecuación tomara la 
forma, 


aty eo tf =l; 
vesolviéndola con relación á y, se tiene, 


_ cen] 
d 


La cuestión queda reducida á dar valores á z 
que hagan entera esta expresión. Para conse- 
guirlo, sustituiremos en esta formula la serie 
natural de los números 0, 1, 2, 3... d—1 en vez 
de g, y podrá suceder una de estas tres cosas: 1 
ninguno de los valores puestos en vez dle s 
cate] 

d 
tero, ó hay uno que cuniple con esta condición. o 
son muchos los que satisfacen à eha; pero como 
el procedimiento que vamos å aplicar es el mis- 
mo en los dos últimos casos, podremos decir. 
para mayor sencillez, que sólo hay dos esencial- 
mente diferentes, o hay uno que sample con la 
citada condición, ó no hay ninguno. 


lucen la expresión á número en- 
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Sea a el número que da para y una cantidad 
entera; vanos á demostrar que lo misno sucede, 
si ponemos en vez de w la expresión 2444. En 

. : o cat ex z 
efecto, se tiene por hipotesis que A 5, 

t 


siendo ¿un número entero, Sustituyamos aho- 
ra cu vez de wen la fórmula de y la expresion 
aell, yoe terle 


„= efa EA RA 
=> d 


desarrollando el numerador, y agrupando conve- 
sientemente los términos se halla, 


y=- ettet! - (Lor He) — edi, 


ù y= — #(2ca-+e) ~ edt? 

Lo que prueba que si x hace entera la fórmula ue 
da los valores de y, lo mismo sucede poniendo 
en lugar de xla expresión +, de donde se de- 
duce que las soluciones que resuelven la ecua- 
ción propmesta, están dadas por las fórmulas 
siguientes: 


g= xili y=>+3- (ex4 rji- de? 

Si en Ingar de un valor hubiera varios, temlria- 
inos tautos sistemas de fórmulas como números 
cumpliaa cou la corlición de hacer entera la 
cate — 
d 
Supongamos ahora qne no hay ningún número 
comprendido entre lus citados números que cun- 
plan con la emulición de hacer entero el valor 
de y; vamos à demostrar que tampoco le hay 
mayor que d, En efecto; si hubiese un número x’ 
superior d d, que diese para y un valor entero, 
cualquier otro sacado de la fórmula a/-+d(, tam- 
bién de haria, según se acaba de demostrar; pues- 
to que ad, si dividimos x’ por d se encontra- 
rá nu cociente p y un resto y que forzosamente 
será mieuor que; se tendrá pues a” = ul +r. Sus- 
tituyendo ahora cn el valor de œ en lugar de x’ 
esta cantidad, se encontar æ= pdr +i ó 
r=(p4tyi +r; como € es indeterminada, no st- 
jeta à mås coudición que á la de ser entera, po- 
demos darla el valor ¿= —p, que sustituido en 
ja expresión anterior la transforma en 2=7; re- 
sultwlo imposible, puesto que hemos supuesto 
«ne no había ningún valor de æ inlerior á d que 
hiciera entera la fórmula de y. 

Six! fuera un múltizlo de e, es decir, si el res- 
to 7 es nulo, entonces el valorr=0 reduciría á y 
á número entero, lo que es contra la hipótesis, 
En resumen, si ninguno de los valores 0, 1,2, ... 
d—1 puestos en lugar dez, dan para y un valor 
entero, se puede asegurar que tampoco lo hará 
vinguno superior a e, . 

De lo expuesto hasta agui se deduce, que para 
resolver la ecuación indeterminada có4dy+e> 
carnero f 

d 
en lugar de æ la serie de valores 0,1,...d-—1; ysi 
hallamos que uno de estos, x por ejemplo, da para 
y an número entero E, se obtendrán todas la de- 
más soluciones por las expresiones siguientes, 
que antes hemos encontrado: 


= (2x0) — edt 


Si se lega á sustituir el último de la serie, y 
no hemos hallado ningún valor entero para y, 
se puede asegurar que la ecuación propuesta no 
tiene soluciones enteras. 

Supongamos ahora que faltan en la eonación 
de segundo grado los términos cuadrados, pero 
«ue se conserva el rectángulo, es decir, que se 
presenta bajo la forma, 


bay + de> eyt f=0. 


Resolvamos esta ecuación con relación á y y 
se temlrás 


expresión — , comprendidos m y d — 1. 


+f=0, se sustituirán en la fórmula — 


a=x+dl é y 


desf., 
IS a 
hagamos la división de de+f por her4-e, multi- 
plicando los dos miembros de la igualdad ante- 
rior por b para que el cociente sea entero, y re- 
presentando por X el resto que se encuentra, se 
tiene: 


-luy=d + 


El proeedimiento para resolver esta ecuación es 
el mismo que empleamos para el primer caso; se 
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buscarán los factores simples y compuestos de R 
se ignalará el binomio be+e io mås menos estas 
cantidades; se tomarán los valores enteros de pa 
y Je éstos, aquellos que sustituidos en la expre, 
sión de y den para esta incógnita valores I ue 
también sean enteros. que 

Si además de los términos cuadrados falta la 
primera potencia de y, la ecuación toma la 
forinas; 

bzy +dxu+/f=0, 


de donde se deduce: 


EA 


Y ba 


Cs 


-by=zd4-L. 
w 


La incógnita x no pierde por lo tanto más 
valores que los factores simples y compuestos, y 
de estos tomaremos tan súlo aquellos que hagan 
el segundo miembro divisible por b, 

Un resultado análogo hubiéramos obtenido si 
en Jugar de faltar la primera potencia de y, hu- 
biese desaparecido la de w, puesto que esta cena- 
ción es simétrica con relación á ambas incóg- 
unitas. 

Si fueran nulos á la vez los coeficientes de los 
cuilrados y de las primeras poteuvias de æ é y 
la ecuación tomaría la forma sencilla de day=f 
Dividiendo los dos miembros por b se saca 


£ 


Egy 


¿si la expresión E no esentera, laecua- 
ción propuesta no se puede resolver en valores 
enteros; admitamos ahora que la fracción E. 


se reduce á un número entero x, entónecs la 

ecuación propuesta tonia la forma wy =x, de 

donde se saca indistintamente, g= Léy=* ; 
2 e 

lo que indica que æ é y deben ser divisores de x; 

pero factores recíprocos, por decirlo así, pues su 

producto tiene «que ser igual á la cantidad o. 

Si además de enteras, «quisiéramos que las 
soluciones de la ecuación dada fueran positivas, 
leterminariamos los límites de las indetermina- 
das estableciendo la condición de que las fórmu- 
las de x é y fueran mayores que cero; asi en el 
caso general se tendrán para resolver el proble- 
ma, las desigualdades siguientes: 


a+ uf > y p-f Lor ye -edt >0; 
de donde se saca 


>_. D>- (202 +6) + VW (lore Er dedo 
E S Dga T 


Dando á £ valores comprendidos entre los lí- 
mites correspondientes, se tendrán las solucio- 
nes enteras y positivas de la ceuación propuesta, 

— ANÁLISIS: Quím. Procedimiento operatorio 
que tiene por objeto determinar los elementos 
de un cuerpo compuesto, 

El análisis químico se divide en análisis in- 
medialo y análisis elemental, El primero tiene 
por ohjeto reconocer y separar las especies qui- 
miras que entran en un material cualquiera 
(como por ejemplo, reconocer y averiguar el 
gluten, fécula, celulosa, grasa y materias mine- 
rales, ete., que hay en un grano de trigo; sepa- 
rav las especies mineralógicas que contiene una 
rova ú los componentes de material complejo de 
aplicación á la agricultura ó á la industria), y el 
segundo, determinar la composición particular 
de cada una de las especies quimicas, separadas 
por el análisis anterior, es decir, averiguar los 
cuerpos simples ó las bases y ácidos que las cons- 
titnyen, y las proporciones en que dichos cuer- 
pas se hallan en ellas. $I análisis quimico pue- 
de ser también cualitativo y cuantitatizo. El 
primero enseña á reconocer cuáles son los ele- 
meutosó principios miás simples que forman una 
especie quimica, ó las especies químicas que se 
hallan en un material y el seguudo á determi- 
nar las proporciones respectivas de ambas ela- 
sos de componentes, 

El análisis puede ser parcial ó total, según se 
trate de reconocer la presencia ó la cantidad de 
uno ó varios componentes en una substancia, ó 
bien la composicion completa de la misma. Asi, 
por ejemplo, reconocer la existencia del nitróge- 
no en una substancia alimenticia es un análisis 
cualitativo parcial; determinar aderuás la can; 
tidad que de dicho nitrógeno se encuentra, será 
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anddisis cuantitativo pnueñal del mismo modlo. 
Determinar solamente la cantikui de alcohol 
hee siste en un vino, e gualmente un ad isis 
arejal, El análisis parelal se conoce, en general, 
con el nombre de exsegjo. De otro modo, recono- 
cer todas las substancias que compunten el ¿uno 
de la uva pura determinar la composición com- 
pleta del mosto, es un análisis total, o simple- 
mente anil 

Muchos de 


stos atalisis parciales han recibi- 
do nombres partienlares, å eausa de la mishit 
frecuencia con que se presentan € importanea 
que tienen : así se denominan uectimetric la ede- 
terminación del ácido acético en los vinagres: 
acidimeteía el examen de la acidez de un liqui- 
do cualquiera; alearline tetu, la determinacion 
del áleali eáustico ú de carbonato alealino que 
se halla en una substancia evelquiera; sera róne- 
fría, el reconocimiento y determinación del azás 
car en toda vlase de materiales (como zumos, vi- 
nos, orinas, ete. );¡alrohometria, la determinacion 
del alcohol en los vinos y espíritus, ete.: cada 
uno de cuyos analisis especiales se trata separa- 
damente en el epigrafe que le corresponde. 

Se pueden presentar también otras « 
analisis especiales, como son las que tenen por 
objeto determinar la fertilidad de un suelo, el 
valor nutritivo de mmalimento, la viqueza de una 
plauta en sustancias ntiles, la riqueza o pureza 
de un producto comercial, ete., en cada nno de 
cuyos casos se trata de hallar la proporción en 
«ue se encuentran los elementos que interesan, 
prescindiendo de los demás que pueda contener 
la materia que se analiza, 

Dentro de estos términos, el procedimiento es- 
pecial que se emplea para un análisis, ha dado 
también origen á nombres que lo determinan, 
Asise Dama «sxdlisis vol catébrico á la determina- 
ción cuantitativa de los principios ò especies 
quimicas por medio de liquidos valorados; eni- 
lisis por pesadas cuando se hace que Jos elemen- 
tos de las sustanelas qne se analizan formen 
combinaciones delínidas fáciles de separar y de 
pesar, para de su peso deducir el del elemento 
que se trata de determinar: amálesis pirognósti- 
ca, cuando se hace use esperial de la acción del 
fuego, particularmente sise emplea el instrumen- 
to denominvmlo soplete : análisis espretrad, si se 
atiende la observación de las particularidades 
ue presentan los diferentes espectros lumino- 
sos; ete, 

lay que distinguir teoubién, como división 
prictica, el «ndfisis inorgánico, es decir, el que 
se reliere à materiales ó especies quimicas inor- 
ginicas ó minerales, y el análisis orgánico, Ó sea 
el relativod materiales ó especies orgánicas; en 
ambos hay que distinguir el conlitativo y el 
cuantitativo, el inmediato y el elementel, 

Se tratará, pues, separadamente en este arti- 
culo; del anitisis medaio y del análisis orgi. 
rolépbico, como auxiliares y prelimitares del 
analisis quimico propiamente tal, y después: 

1,2 Del remidisis inmedisto, enyas operacio- 

s y procedimientos generales son comunes al 
amtlisis inorgánico y al análisis orsinico, 

s plroyacstico perliminto, 

r isis elemental inorgini'o, si- 
guletnto el método general por la vía húmeda y 
por pesadas, ` 


L” Del análisis elemental orgánico, 

5." Del análisis volumétrico, 

6, Del análisis de gases. ` 
T. Del ouátisis espectral, 


ANALISIS MECÁNICO, = Operación que tiene por 
ahjeto separar diversas porciones que mezeladas 
eonstituyen un conjunto, aprovechando para 
ello las déferentes propierlades físicas de cada 
componente, 

Es un análisis mecánico la separación de la 
arcilla, la arena y el humus dle una tier ra, fun- 
tlunlose en la diferente densidad de cada nno de 
estos elementos, 

Para ofertuar es 


il 1 to análisis se principia por 
elezir en diferentes puntos de la tierra que se 
de conocur, ejemplares que hego se mezelan 
perfectamente para tener la composicion media, 
separando de esta mezela Ja cantidad de uno å dos 
Kilozramos pra ias operariones subsiunientes, 

Separación de la arena y arcilla — Se toman 
109 ¿ramos de la tierra mezelada, (¡lesa qu 
por uu tamiz de anchas mallas, con objeto de 
Separar log cantos y trozos de tallos 6 restos ve: 
getiados: se viert despos +) pradieto 1 rizado 
va dh vaso de capacidad suficiente, «ei Henele 
agha Y Eb i the teo, Dejandolo Uu noterte 
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to en reposo, la arena se precipita quedaudo en 
stispensdon la areia, de suerte que decantudo 
se puede separar parteile ésta, Siel presipite 
do obtenido se lava de nuevo yabeanti, se st- 
pira una mueva calidad: y continiztido del 
inistuo modo, hasta que removiendo el agua per- 
imancciera bastante claro, se lograra separar 
dichos elementos. que bastaria desecar y pesar 
para conocer ait proporción , 

Se piele facilitar y hacer nris perfecto el ant 
lisis Irwienlo uso del aparato ideado por Masure, 
Consiste ou umt alargadera €, dispuesta como 
se ve en la fignra siguiente, en la que se intro- 
duce la cantidad de tierra que se quiero ensa- 
yar el orificio interior esti cercado por un tapón 
por el enal atraviesa nn tubo enrorvado en co- 
municación cou el Traseu de Mariotts B, coloca. 


A parate de Measure 


ila sabre el soporte A. Si se llena aquél de agua 
y se deja correr, penetrara por be perte inferior 
de dicha alargadera, ponirislo en movimiento 
la tierra hasta legar al tubo D, eu cuyo caso se 
verterá por su extremo en el vaso 13, arrastramulo 
la parte tuenas densa ó sea la arcilla. La opera: 
ción se continua hasta el mono uto en que el 
agua pasa elara. recogiendo entonces, después 
de dostmonter el aparato, koaren que hi uedado 
en la alargiudera. 

Estos procedimientos no dan toda la exacti- 
tud deseable, pues lay siempre una pequeña 
cantidal de arena tina que pasa con lu arcilla, 
pero son sulicientes para las necesidades de la 
práctica, 

ANÁLISIS ORGANOLÉPTICO. — Operación que 
ticne por objeto reconocer la naturaleza de un 
cuerpo ó los elementos que forman un compues- 
to, por lo menos los principales, por las impre- 
siones que producen en los sentidos y sin necesi- 
dad de emplear por lo tanto aparato alguno. 

Es un medio muy expedito de cerciorarse de 
la naturaleza de una sustancia, y que stuninistra 
en muchos casos datos ó indicaciones muy úti- 
les, como preliminares de un análisis quonico, 

El sentido de la eéste aprecia inmediatamente 
el color, brillo ó lustre, opacidad, transpareneit, 
brashucencia, irixaciones, ete., aparte de detalles 
de fornu y estruetura «de cuyo simple examen se 
viene muchas veces en conocimiento del cuerpo 
de que se trata. : 

El olor constituve muchas veces un dato 
irrcomplazalde y de nna sensibilidad extraordi- 
naria. ls el carieter que mejor distingue, por 
ejemplo, unas esencias de otras y por lo tanto 
todos los cuerpos en donde aquellas se cneuen- 
tran; muchas drogas, productos vegetales de 
elas elases, gran número de cuerpos «qnímicos, 
se delatan en seguida por su olor, y aun éste sirve 
además para apreciar el estado ó calidad ile las 
sustancias, El olor a tierra majada que despren- 
de la archi cuando se la vela el aliento; el olor 
bituminoso que despiden las calizas 777 idus, euan- 
slo se las frota; el que produce el ¿mbr suecino 
cuando se calienta, el are y el esrsén ico euan- 
de se queman, ete,, asi como el que haturalmen- 
te presentar enerpos, como el «lerensor, la men- 
ta y el amorddeo: son caracteres tales, que bastan 
para dará conocer el cuerpo respectivo sin duda 
de ninguna clase, 

BI sahar da indicaciones may semejantes á la 
del olor; pero adudablemente menos sensibles y 
en niebo iener pineto de etsas, El sabor od 
alenas sistanrits es tan vajuele tico que o 
se me esita le mas priha [Hra Perreo Has 
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tcalezas el sabor dalee de los rezos, el selado 
de lao sed romina. vh estrimimal del adearatre, el 
¿stoplica de muelas sales metalicas, el energo de 
los alcaloides y de alguno de sus compuestos, el 
pirate aramalica de da mostaza y la pónticala, 
el ergriaade Jos dividus y otros muchos especiales y 
uliares de deterimadas sustancias, bastan 
dejar muehas de éstas perfectamente curae- 
izaulas, Sin embargo, las Judicaciones del sen- 
tido del gusto se encuentraa limitadas muchas 
Veces par el natural recelo en probar sustaucias, 
enya naturaleza se deseonozea por completo, 
aute la contingencia de cualquier acvidente de- 
sagridable, 

El oido aprecia la sonoridad, carácter que no 
deja de aprovecluase sobre todo pura reconocer 
metales y sus alenciones, como sucede d eula 
momento con la mereda, 

Finalmente, el dect da una porción de imliva- 
ciones que bien utilizadas pueden ser de mucho 
valor, La rialde? que el cristal de roca produce 
al apoyarlo en la mejilla, lo distingue bien del 
eristal ordinario que no conduce tan bien el ce 
a lhercuria ò apegracicato à ios labios que 
presentan las arcillas y la miynesila à canst 
de la rapidez con que absorben estás sustancias 
la hiwmucdad, las caracteriza perfreraonmente; la ge 
sente Ò ligereza especilica que se sulvierte en se- 
guida en los enerpos al tomarlos cu la mano y 
sotmpesarlos, hasta para reconocer algiutos comu 
la buritina y la piedra pómez; la untuosidad que 
al ser frotadas entre los dedos, ya en masa, ya 
pulverizadas, presentan muelas sustancias bas- 
ta pura distinguirlas fácilmente, como sucede 
con la estentita 0 jabón de sastre, la plovabugia 
O dipi: plomo, ete; la dercia, marcada por la 
mayor ò menor resistencia que los cuerpos pre: 
sentan ser rayaulos por las udas, ofrece en se- 


| guida uu caracter muy fácil de apreciar para dis- 


tinguir al momento los cuerpos blandos, como el 
tuleo, la mice, el yeso, la estertriaa, ete. ; de los 
duros, como el jaspe, las piedras finas, ete, 

El coujunto de imlicaciones y datos de esta 
clase, apreciados tan rápidamente como permite 
el imaediato ejercicio de los seutidos, puede dar, 
según se colige lácilmente, los caracteres sulición- 
tes para reconocer la ítulole y naturaleza de mu- 
chísimas sustancias y la cualidad ó riqueza de 
muchas mezolas 6 preparados industriales, 

Los agrienltores, por ejemplo, aprecian de or- 
dinario la vlase y condición de las tierras de la- 
brantía por un sencillo análisis organoléptico. 
Las tierras ercillosas son tenaces y compactas, 
se ul hieren á dos piés, y aproximadas á los labios 
eu pequeñas masas, se adhieren también á ellos 
y dan olor á tierra mojula; húmedas son muy 
suaves, y secas, Asperas; suelen ser de color par- 
do, amarillentas y rojizas. Das tierras siles 
sou muy sueltas ó ligeras, uo se adhieren niñ 
los pies al andar, ni a Jos labios cuando à ellos 
se aproximan: estin Foraadas de fragmentos an- 
gulosos y muy duros, de color muy clara, por lo 
general amarillento, Las tierras calizas suelen 
ser blancas, el polvo que sueltan suave, ni tan 
suelto como la silice, ni tan tenaz como la arci- 
la, y los frugtuentos pequeños son redondeados 
y no tan duros como los de la silice. Las tierras 
lurmiferas son muy oscuras, negruzcas, ligeras, 
esponjosas, con murha tnigaabsorben bien lahu- 
medad y muestran ú simple vista restos de ima- 
terias orgtuicas mds ú menos «divididos y de» 
gompuestos. . 

Por lo que acaba de exponerse se colige que el 
análisis organolóptico quede dar imlicaciones 
suficientes en la práctica para reconorer la natu- 
raleza de una sustancia, Y bien de mucha utilidad 
como proliminar y guía en el análisis químico 
subsieniente, cuando se practique. 

LO ANÀLISIS INMEDENTO, — Los medios em- 
pleados para proceder á este análisis son mecit- 
nicos, fisicos y químicos, 

1.0 Medios meránicos. — Dado un material 
para su analisis, hay que proceder primero á una 
serie de operaciones prepoiratorias que varían se- 
eiu la fndole del nismo nutrerial, como son: si es 
solido, la diseceión, titurweión, pulverización. 
tamización, ete.: la presión, si hay que extraer 
zumos o accitos fijos; la loción, la decantación y 
la diltravien, si conviene 0 interesa separar lH- 

nidos y elarificarlos, 

2, Medios fisicos, - Mutre éstos se encuen- 
tran la aplicarión del calor y de los disolventes 
neutros. Por la arción del calor se quede conses 
emir la qpueción de algunas especies fusibles ù 
vulatile i0ecchelas en un material von otras ne 
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iz asi se pueden separar las grasas de 
ciertos tejidos, el acido benzoico del benji, ete, 

La aplicación de los «lisulventes neutros cou- 
siste en tratar los materiales por algunos de los 
líquidos conocidos con aquel nombre conto son: 
el agua, aleoholes, éteres, elorutortuo, sulfuro de 
carbono, bencina, ete, 0 ya por varios de ellos 
sucesivamente; aplicación que puede Hevarse a 
cabo de varias maternas, Ò sea por mdecrración 
(acción del disolvente en Prio), 4 eirineion (ha- 
ciendo pasar repetidas veces y por cajas suresi- 
vas el disolvente por el material, eu aparatos 
apropiados), digestión (accion del disolvente a 
temperatura superior å la ordinaria), ¿nJusion 
(accion momentanea del disolvente hirviendo 
vertido sobre la substancia), dererrión (decion 
más ò menos prolongada del disolvente hirvien- 
do). Un mismo disolvente puede separar var 
expeciós químicas, las cuales á su vez pueden ais 
larse unas de otras por eristalizaciones o desti- 
laciones Prarcionadas, También para separar las 
tancias eristaluideas ó susceptibles de eristi- 


lizar, de las coloides 9 que no eristalizan, se prac 


tica con murho éxito la dialisis, procedimiento 
inventado por el químico inglés Graham en 1861. 
Y. Diviists 

La desecación y la incineración de una parte 

del material que se pretende analizar son tam- 
bién operaciones necesarias en la mayoría de Jos 
sasos: la primera tiene por objeto detenuinar la 
bumedad Y proporción de agua que contiene la 
substancia, ó disponer la misma en condiciones 
apropiadas para la aplicación de algunos disol- 
ventes, Y practicar sucesivas operaciones, y la 
seguinla para determinar las substancias fijas 
que quedan después de la acción del Fuego sobre 
el material, constituyendo el residuo de los cuer- 
pos quemados, ue se conocen con el nombre de 
cenizas, 
La aplicación de aparatos físicos «le invención 
ý perleccionamiento moderno constituye un po- 
derose auxilio para la marcha de los análisis 
quimicos, líntre estos aparatos deben citarse el 
interoseopio, que sirve para la exploración de un 
ntaterial complejo, el reconocimiento del tejido, 
su naturaleza y estado, la presencia de algunas 
substancias, pureza de otras, ete.; el pularime- 
tro, que suministra un medio tan sencillo como 
exacto de practicar la sacarimetria, ú sea la de- 
terminación de la naturaleza y proporción del 
azúcar en un material cualquicra; el espertros- 
copio, que sirve para reconocer facilmente la 
presencia de cantidades sumamente pequeñas de 
ciertas sulstancias que de otro medo pasarían 
desapercibidas ó se encontrarían con muelhisiino 
trabajo. 

ln suua, Ju variedad extraordinaria y lo com- 
plejo de dos problemas analíticos exige, en el 
estado actual de la ciencia, que antes de proce- 
der ii la aplicación de los milies y procedimien- 
tos esencialmente quunicos, se reronozean los 
materiales ó substancias nietódicamente por 
medio del microscopio, espectroscopio, polari- 
metro, ete, si ha de conivarse con seguridad 
en el inétodo $ sistema del análisis, 

2.* Medios quimicos. -- Consisten éstos en la 
aplicación ile ciertos reactivos que separan unas 
especies de otras, ó unos principios de otros, ó las 
bases de los cidos con quienes estuviesen en 
combinación, Estos reactivos ponen de manifies- 
to dos enerpos por las coloraciones diferentes, 
producidas en sis combinaciones, ó por la for- 
mación de cuerpos insolubles en el seño de las 
disoluciones, ó ya, en lin, por bi separación de 
enerpos gaseosos Ó en estado de vapor. Para to- 
das estas acciones es necesario disolver los curr- 
pos que se ensaya, Este procedimiento se co- 
note con el nombre de hidrepuóstico Ò por via 
humeda. 

Los reactivos que generalmente se emplean en 
este proredimiento son: éridos, como el sulfiri- 
co, edorhidrico, avét ico, túnica, ete: ålealis, como la 
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t sosforo, el carbonato de sosa, el nitro, el elorudto 


puletsit, susa Y ttnraninen: otros áridas, tales como — 
i 


la barita, eal, Mtpuesia, wida de plomo, ulumin, 
drido de estaño, ete, isles, como el mitro argén- 
tiro, rłoruro trito, cianuro doldex, sulfocianuro 
pudiisico, ae tala pentra y aretado biisien ie ploma, 
y otras sustancias coto el carbón, para elarili- 
ear alennas disoluciones, 

Se reconocen tambien des enerpos por los f- 
nomenos de oxidación ò de reduccion, v Jos de 
fusien y coloración producidos por da Homa. y 
pon el auxilio veres de lo Tindentes vo otros 
everpos que favorecen li accion del calor: entre 
estos son los miäs importantes el borer, la sal de 


¡sico el cianura potasico y ed ertrado rodudtoso, 
dandose en este vaso al procedimiento empleado 
el nombre de piraquest ira o per vB sera, 

I Asarisis PlrocNóstico, — Esel que debe 
preceder como preliminar a las demas operacio- 
ties analíticas, por ser el que, eon más hrevedad 
y sencillez, quede anticipar iolicaciones acerca 
de la naturaleza de la sustancia con yue se 
opera, 

1,% Operación. Crue corta porción del cuerpo 
quese trata de amadizar, une olas des un liqui- 
elo, se coloca sobre una hoja de platino bien lim- 
pin, y después se calienta å la llama del yas d 
del heal, 

u) El ayaa, algunos ácidos del azufre y del 
elora, y la mayor parte de las combinaciones de) 
mercurio, del monite y del arsénico se volati- 
lizan completamente. 

b) Hay cambio de color; entonces pueden en- 
contrarse: el ġæidu ide zine, el órèlo de estaño, el 


icido antimóntco y algunas de sus combinacio- 


nes que adquieren un matiz amarillo claro, si 
bien Myaz; los óeédos de bismuto y de plomu, 
que se coloran de amarillo oscuro; el óxido mer- 
cárico, que toma color violeta, y el ¿oduro mercú- 
rico, que adquiere el amarillo, etc. 

e) Se advierte olor á pajuela (azufre quema: 
do); esupre y sulfuros melaliros, Olor ù ajo, 
combinaciones arsenicaldes, 

d) La sustancia se descompone dando vapores 
de olor empireumitico característico, y dejando 
un residuo carhonoso que puede arder conti- 
nuando la acción del calor; meteria orgánica, 

2.3 Se calienta una porción de la sustancia 
rn un tubo de ensayo bien seco. 

«) Si se depositan en las paredes del tubo go- 
titas líquidas, trausparentes é incoloras, que no 
enrojeeen el papel de etrentna ni el de torna- 
sol, la sustancia que se «analiza contiene ayun, 

b) Si se desprenden vapores blanquecinos que 
se condensan en la parte fria del tubo, la mate- 
ría contiene combinaciones de mercurio, amonia- 
vo, arsénico 6 antimonio, 

e) Si se forma un depósito con brillo metilico 
y las partículas de este depósito se reunen for- 
mando globulitos, hay mercurio; si se advierte 
olor aliaceo y el depósito de brillo metálico cam- 
bia de sitio por la acción del exlor, está consti- 
tuido por el erscajeo; si no se advierte ninguno 
de los caracteres indicados, se trata del enti- 
monio, 

d) Si se advierte olor sulfuroso, acompañalo 
á veces de un depósito formulo por polvo ama- 
rillo muy tenue en las partes unts Frias del tubo, 
hay «zur 

e) Si se despirende oxigeno, reconocible por la 
propiedad que tiene de avivar la combustión de 
una paja, 9 un pedazo de yesea que lleven un 
punto eu ignición, la inateria que se ensaya pue- 
de contener eloratos, nitratos, peróxido de nun- 
ganeso y biórido de plomo. 

3. Se mezcla una corta, porción de la sus 
taneja con un pown de carbonato de sose y se 
caliente en un daba de (nsan seco, 

e) Si se despreraden vapores de olor amonia- 
val, que den coloración azul al papel rojo y hù- 
medo de tornasol; sedes amoniarades. 

1) Si hay sublimación, fornutndose depmnito 
metálico en las partes frias del tubo; mercurio ó 
MESCHLOO, 

A Se humedere una parrión de da maleria 
primitiva com solución de nitrato de cobalto y se 
calienta faerteracate sobre un pedazo de cosbin, 
por metia del soplete, 

a) Se forman partes vitreas de color ol; 
Posfalos, borates y silivatos alealinas, 

hb Se fornum amras amoris, no Pfunilidas, 
también szulesi alúmina, fospiios térrens, y ale 
gunas combinaciones del eido siTicion, 

e) Se forma una masa verdes decido de zine, 

dj La masa es «de color verde azulaulo; óxido 
de estaño, 

e) La masa toma un color rojo claro; meg- 
e són, 

5.7 mrzela lu sustanció ron carbonato de 
sasa y Seccdiente sobre el curbia par medio del 


suplite, 

e? Se forma nna masa negra que colocada so- 
bre ana lamina de plata y haunedecida da nna 
maticlia nerra; les dos commbiiaaeiones dealer, 

ho Sedesprende olor aliaceo; combinrciones dde 


Hru nira, 
“Se terio depesito amarillo que se vnel. 
ve blanco por el enfriamiento; evabiareimes de 
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sies si el deposito es pardo amarillento: 
pat stos ele entel m io. ' 

d) Se presentan grinulos metálicos en la ma 
sa fundida, v al imistuo Lena que sedesprenden 
vapores blancos, se forma uun depósito blanco 
sobre el carbon; an?imon do: si el de] osito es ama- 
rillo, plumo Ò bismnto. Los granulos del prime- 
ro son blamlos y duuleablos; los del segundo trás 
giles. 

e) La masa fundida contiene un polvo metili. 
co gris éinfusible: puede contener níquel, cobalto” 
hierro, pluliao, titgsteno, abibdora, y manya. 
neso, Se totua entences la asa fundida, se la 
trituva con agua en un Mortero de igata y por 
levignción se separan las porciones no metálicas, 
Fy Sien la operación anterior la wast meti- 
liva da escamitas amarillas brillantes, 070; eseu- 
mitas Y gratos rojizos, cobre; grinulos blincos 
estaño ó plata, ? 

6.” Se sumrrge en la masu palerrizada del 
ruerpo que se analizu un hilo de platino rueorra- 
do en Jorma de anillo por una de sus extremidio 
des y humedecido, y después se dirige sobre la 


COM. 


> porción adherida al hilo de parte uzul del dardo 


ubtenido en una Hama por medio d. I soprte, 

«) La punta de la lama se tiñe de violeta; 
sedes de poluse. 

4) Se tiñe de amarillo; sedes de sosa $ mezcla 
ile seles alralinas. 

€) Se humedere con cido clorhídrico el polvo 
ue se ensaya y se obxerva el color que toma en- 
tonces la punta de la laima. Rojo purprreo, sa- 
les de estroncianes; rojo anaranjado, sales de cal; 
verde, sados de cobre y de barita, 

d) Se humedece con un poco de ácido sultú- 
rico el polvo, deshidratado por la acción del 
calor; la Hama sulquiere entonces color verde fu- 
gaz; ácido fosfórico, ácido bórico, 

1.2 Se Jorma una perin de bórax, enel anillito 
del extremo del hrilode platino, para lo cual se su- 
merge el hilo en poleo de boras y se expone al ca- 
dor el poleo adherido, con lo cual se funde y forma 
la. perlas después se lecu el hilo de platino, con 
le perla recién formada en el extremo, sobre el 
poleo de la sastuaacia que se analiza, para que 
quede algo adherido y entonces se calienta nueva- 
mente, 

a) Se calienta en la Hama de oridación. 

Formacion de vidrio azul; cobalto, 

Formación de vidrio rojo amatista; manga 
RESU, 

Formación de vidrio verde; eobre ó cromo, La 
perla del primero azulea al entriarse; la del se- 
gundo toma un matiz amarillo verdoso. 

Formación de vidrio rojo pardo, hierro ó ni- 
quel dæ perla del primero amarillea por enfria- 
miento. 

Pormación de vidrio amarillo; ra ó plomo. 

Formación de vidrio ineoloro; árido molih- 
dico, decido Limstico, estaño, antimonio y bis- 
muto, 

Formación du masas inertes y opacas al en- 
friarse; ticrres alcalinas y tierras propiamente 
dirhus, 

b) Su calienta á la Zem de reducción, 

Forinación de vidrio azul; cubetto. 

Pornación de vidrio rojo anaranjado ó rojo 
pardo; Henysteno, ehre ò molibdeno. 

Formación de vidrio verde; eremo, hierro ò 
urano. 

Formación de vidrio gris; niqguel, bismuto, 
pilata ò antimonio. 

Formación de vidrio incoloro; manganeso, 
tierras alealinas y tierras propiamente dichas. 

8, Ne procede con de sal de Jóspuro exactamente 
to mismo que ena el bras, 

to Los óxidos de meunynurso, cobullo, cromo, 
eober, hávrro, atqrel, antimonio, molibleno y 
acido Miaystico se producen exactamente lo mis- 
ma que con el bórax á la Hama de oxidación, 

by Los úxidos de cobulta, hierro, urano, cro- 
mo, cobre, bismato y plate dan las mismas per- 
las que eou el bórax, en Ja Nama de reducción. 

e En la Iona de oxidución los óxidos de pla- 
ta y le bismuto, vidrios amarillos, 

d) Si en bi masa jucolora de la perla, se ad- 
vierte nna masa blanes, esponjosa y lilamentosa 
(esqueleto sitie oji drida silteiro 6 silieados, 

9, Ne opera coa cl carhanato de sosu lu mismo 
que ena el borar n da sal de fösfuro. 

Vidrios completamente ineoloros; ácido 
siliwire y algunas de sus combinaciones. 

10. S merla nna porción de la sustancia pri- 
milira cag varhonaln de sus y ose cudienta subio 
Wa hinna de palina, 
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a) Resultan masas transparentes solubles en 
| ayua; dlealis. , . 
° y Resultan masas opacas; tierras alealinas 
la mayor parte de los slennis óxidos metálicos, 
y 11 Se funde una porción de lu sustancia sobre 
limina de platino con nitro y caurbonulo de 


la 


Ost. . 
s a) Resulta una masa amarilla, soluble en el 


agua danilo disolución anmarilla; ervo. 

Tp) Se vbtiene una masa verde azulada, que 
disuelta en el agua da líquido verde que se va 
transformando en purpureo en contacto delatre; 
MUNYILnESO. , o o. 

Terminado este ensayo pirognóstico prelimi- 
nar, que generalmente basta para dar todas las 
indicaciones neee sobre la naturaleza de 
la substancia que se analiz se pasa al análisis 

or la vía húmeda, Puedese, sin embargo, con- 
tinuar la operación por la vía seca d piroynósti- 
ca con las que pueden obtenerse tambien resul- 

tados muy precisos, V, SOPLETE. , 

IL ANÁLISIS ELEMENTAL INORGÁNICO. — 
Tiene objeto este análisis determinar las bases 

los ácidos mtes en ua masa cual ¡uiera, 

1. Operación preliminar. - En el análisis ele- 
mental inorgánico por la vía húmeda y por pe- 
sadas, se sigue una marcha metódica com el 
objeto de que no pase desapercibido ningún 
elemento. Solamente en el caso en que algunas 
indicaciones preliminares den á conocer la natu- 
raleza del zuerpo que se analiza, se podrá pres- 
cindir de algunas de las vperaciones de la mar- 
cha general. , , 

En los análisis por la vía húmeda la primera 
operación consiste en disolver la 5 stancia de 
que se trate. Para esto se pulveriza linamente y 
se trata por agua destilada agitando ó calentin- 
do suavemente la mezcla, para facilitar la diso- 
Inción. Si la sustancia no es soluble en el agua, 
se procura disolverla en agua acidulada con iei- 
do nitrico ò clorhídrico. Si los áridos tinpo- 
co ejercen acción alguna sobre la sustancia, se 
calcina ésta con dos ù tres veces sit peso de po- 
tasa en un crisol dle plata ó con un peso igital al 
suyo de carbonato de sosa en un crisol de plati- 
no. La masa tratada después por agua acidula- 
da se disuelve entonces facilmente, Una vez oh- 
tenida la disolución, se divide el liquido en tres 
partes; una para la investigación de las bases ó 
sea de los inctales, otra pura la investigación de 
los ácidos ó sea de los imetaloides, y la tercera 
para comprobar los resultados obtenidos en las 
dos anteriores sirviéndose del conjunto de reae- 
ciones propias de los cuerpos cuya existencia han 
dado à conocer las operaciones practicadas en las 
primeras porciones, 

Investigación de las bases. — lay que tener en 
enenta ante, todo, si son una ò varias las buses 
que contiene la sustancia; esto lo dice el análi- 
sis pirognóstico preliminar. En el caso en que 
sean varias, que es el inas general, se observan 
las reglas generales siguientes: 1.2 Bu cada pre- 
cipitado formado por un reactivo se buscan to- 
dos los cuerpos que se porten de la misma ma- 
nera en presencia del reactivo; 2,% Aunque se 
haya demostrado la existencia de una ó varias 

ases, es necesario seguir adelante la marcha me- 
túdica, experimentando la acción sistemática de 
todos los reactivos generales ue mås adelante 
se indican, para saber si existen ó nó algunos 
otros cuerpos además de los que precedente- 
mente se hayan encontrado; por consiguiente 
cuando se haya precipitado por la acción de un 
reactivo una base ó un genpo de bases, se deberá 
conservar el producto liquido que resulte des- 
pués de separar por filtración el precipitado, 
para buscar en dicho liquido las bases que pueda 
contener pertenecientes d otros grupos, 

Segín lo que se ha expuesto en la operación 
preliminar ó sea al tratar de la disolución de la 
sustanria, las soluciones que se han de examinar 
pueden ser de tres clases: una solución acuosa; 
una soltición ácida ó una disolución resultante 
de la disgregación de la sustancia por la acción 
delos alralis, Si el cuerpo ha sido parcialmente 
soluble eu los distintos disolventes, se analiza- 
ran separada y sucesivamente las disoluciones 
obtenidas repitiendo en cada una de ellas la 
misma marcha general, Debe tenerse presente 
que la última solución ó sea la procedente de 

isgregar la materia por el carbonato de sosa ò 
por la potasa, no puede emplearse para la inves- 
tigación de los álcalis, 

La marcha metúlica 4 qne se ha hecho refe- 
rowa consiste para Jas bases en el empleo stice- 


ANAL 


sivo del ¿cido clorhideico, el hidrógeno sul ura. 
do, el sulih idrato «monica y el Fostala de sosa, 


Por la avción de estos reactivos los tnetales puc- 
den dividirse en seis grupos: 


Primer ruryo 
Metales que son precipitados de su disnlueio- 
ues por el avido clorhidrico en forma de cloruros. 
Color de los precipitados. 
Plata. . . . . . +. hanco f Completamen- 
Mercurio (ad mininnun), blanco | teprecipitables 
Incompleta- 
meute preci- 


Plomo.. . .. ¿Mao 
pitable. 


SEGUNDO GRUPO 


Metales que son precipitados de sus disolueio- 
nes icidas por el hidrógeno sulfurado en forma 
de sulfuros metálicos. 

Color de los precipitados. 
Plomo... . . . .hegro 
Mercurio(ad maxima), negro 
Bismuto. . . . . . prirde- negruzco 
Cobre. . o... . . hegro 
Calmio. o. < iuarillo 


Paladiv. . . . . . negro 
Rodio, . . . . . . negro 
Rutenio. . . . +. NERTO 
Ostido. . . +... MeBro 
Autimonio.. . . . . anaruojado 


Arsénico... . . a auarillo ; 

ot g 

Estaño (ad inintiaum). . pardo (en estado de J.2 

mouosulfuro def. 

estaño) Z 

Estaño (ad maxinnmi). . amarillo (en estarlo] Z 

de bisulfuro del Z 

estaño) = 

Molibdeno, o. pardo negruzco z 

Tungsteno. 0... ado z 

Vanstlio, « pardo 3 

o. © pardo-negruzeo z 

. + purdouegruzeo Z 

Iridioa. a a a pardo-negruzvo E 

Selenio. . . o. < amarillo E 
Teluro.. o... negro ; 


Tercer GRUPO 


Metales que en presencia de cloruro amónico 
son precipitados de su disolución amoniacal por 
el sulfuro amónico. 


e) En forma de sulfuros metálicos 


Color de los pr 
Zine. o . . . +... blanco 


pitados. 


Hierro.. . . . e NEO 
Manganeso. . . . . Trojo-carne 
Cobalto, . . . . . Hegro 
Níquel. . . . . . negro 


Urano... . .. 
Talio . . . . . 
Tridio. . . . . . +. 


pardo- negruzco 
. negro 
amarillento 


b) En forma de hidratos de óeidos 
Color de los precipitados, 


Aluminio... .. 
Cromo... . +. 
Torio... . . 
Erhio. . . . . o... 
Ttrio. . . . 
zerio. o 
Lantano. . . . . +. 
Didimo, o. . . . 
Zironio . . . +. 
Titano. . blanco 
Tántalo. . . . +. blanco 
Njobio. . . .« .« « . blanco 


< blanco 

. verdesgris 
Þanco 
blanto 
blanco 
blanco 
blanco 
blanco 
blineo 


0) En forma de fosfatos, de arsenintos, de boratos, 
(de oxatutos ): calcio, bario, estronrio, irguesto. 
CUARTO GRUPO. 

Metales precipitados en blaneo por el carbo- 
nato alónico cu estado de carbonatos. 
Dario. 
Estroncio, 
Calcio. 
QUINTO GRTPO, 
Previpitado por el fosfato amúnico, 
Menuesio, en forma de Fosfato conendaro-mag-, 
maico, 
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SEXTO GRUO. 


No son precipitulos por ninguno de estos reac- 
lUvos: 

Potasio, 
Sodio, 
Litio. 
Cerio, 
kubidio, 
Amontaco, 

Si un precipitado la sido producido por uno 
de los reactivos dichos, se añade este último en 
'antidad suficiente para que la precipitación sea 
completa, se reune el precipitado sobre un filtro, 
se lava con agua y en el liquido filtrado se in- 
vestigan los cuerpos del grupo siguiente: 

En el precipitado se procede entonces å carac- 
terizar cada uno de los metales que en él pueden 
encontrarse, ya siguiendo métodos sisteniticos 
de separación, va acudiendo å las reacciones pe- 
culiares de cada metal. 

Tuve igación de los ácidos. Es en general más 
sencilla que la de las s, porque el número de 
ácidos ue se encuentran en cada sustancia sue- 
le ser menor que el de las bases y porque la pre- 
senvia de alguna de éstas hace ya incompatible 
Ja existencia de algunos ácidos. 

Los ácidos como los óxidos pueden dividirse 
en gropes por la acción de ciertos reactivos; es- 
tos sou el cloruro de hurio, el arrtito de plomo y 
el nitrato de plata. Vero no es posible separar 
los ávidos de eula grupo entre sí tan facilmente 
como se hace con las bases, 

Para efectuar la investigación de los ácidos 
conviene combinarlos de antemano con la so- 
sa; esto se consigue generalmente hirviendo con 
'“arbonato de sosa las disoluciones de la sustan- 
cla que se analiza: si esto no bastase, se funde la 
sustimelaoseca con el mismo carbonato de sosa 
solido y después se trata la masa poragua. Este 
último método, sin embargo, no puede aplicarse 
cuando se trata de investigar ácidos orgánicos. 

Preparadas las disoluciones, se procede de la 
manera siguientes Se neutraliza ta disolución 


¿con grido náteica 9 etica de modo que quede el 


ligoblo con nna renerion ligerisimamente scida, 
y después d una porción de la disolnción se le 
añade el cloruro de bario, y la formación ó ca- 
reuria de precipitado indicari la presencia ó la 
falta de los ácidos del prioner grupo; en otra 
porción de la disolución primitiva, se ensaya la 
acción del acetato de plomo, y en otra la del 
nitrato de plata. Los cuadros siguientes indican 
el modo de comportarse los diferentes ácidos 
por la acción de estos reactivos. 


Preeipitulos por cloruro de bario, 


Acido sulfúrico.. — Blanco, insoluble en el áci- 
do vlorhidrieo, 

Acido sulfuroso, — Blanco, < 

Acido fosfórico.. — Blanco. . f 

Acido arsénico... — Blanco, Solnes en el 
Acido arsenioso, — Blanco, . ico elorhí- 

Acido erómico, . — Atuairillo.. | urico. 

Avido bórico, .— Blanco. . 

Acido carbónico, — Blanca, soluble con efer- 
vescencia en el ácido clorhúlrico. 

Acido llnorbúlrico, — Blanco, difícilmente so- 
luble en el acido elorhidrico, 

Acido silícico. — Blanco, soluble en el ácido 
darbídrico, 

Acido hidrofhosilícico, — Blanco, transparen- 
te; insoluble en el ácido clorltidrico diluido, 

Previpiledos por al acetato de plomo, 

Acido sulfírico. — Blaneo, dificilmente soluble 
en el sicido nitrico diluido, 

Acido sulfuroso, — Blanco, soluble en el ácido 
nítrico, 

Acido hiposulfuroso, - Blanco, soluble en el 


eblo nibrivo, y que se vuelve gris por una larga 


ebullición, 
Acido trtatiónico, — Blanco, soluble en un 
exceso de yeartivo. 
Acido pentatiónivo. - Blanco, soluble en el 
ácido bíttico, 
Arido sulfhídrico, — Negro, insoluble en el úei- 
do nítrico diluido, 
„Avilo fosfórico. — Blanco, soluble en el ácido 
nítrico, 
Acido Fosforaso, — Blaneo, soluble en el ácido 
ácutino, 
Acilo arsenioso, = Blanco 
Acido arsórica, = Blanco 
Acidoerrómico, = Amarillo 
Acido berien, < Plano 


[inás ó menos facil- 
mentesolubles en 
el ácido nitrico. 
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Acido elorbiubiico. Blanes, soluble en tastan 
te agna him ielo, 

Acido brombirdeico, — Blass, solubles en el uci- 
do mitico, 

Acido jodiad rico, = Ancora, soluble ea imu- 
eha agua, 

Avido aorludiico. = Blanco, solnble eu el 
acido nítrico, 

Acido hipuelarose, = Pirimoramente blanco, 
después amarillo, rojo y parlo, 

Acido brómico, — Bhauro, que nu se Porima sino 
co solución concentrada, 

Acido iudico. — Blanco. | 

Acido periódico, = Blanco. PSoluldes en el dci. 

Acido carbónico. - Blanco. 4 do nitrivo. 

Acido silicico. — Blanco. j 


Precipitados por nitrato de ¿data 


Acido sulfuroso, — Blanco, soluble eu el ácido 
nítrico, que se vuelve negro por eballición. 

Acido tritiónico. — Blanco, volviéndose inne- 
diutimente negro, 


Acido terratiónico, = Amarillo, volviéndose 


inmediatamente negro por ebullición. 

Avido pentatiónico, — Ármmarillo, vol viéndose 
pronto pardo, 

Acido hipo-sulfuroso. — Blanco, entrexreción» 
dose pronto. 

Acido snlfhdrico. - Negro, insoluble en el aci- 
do nítrico dilnúdo. 

Acido fosfórico, = Amarillo, soluble en el cido 
nitrico. 

Arido pivofosfórico, — Bianeo, soluble en el 
árido nítrico. 

Avido fosforoso. — Blanco, eunvy 
pronto. 

Acido hipofosforoso, — Blanco, envegrecióndo- 
se rapidamente 

Acido arsenioso, — Rajo. 

Avido arsénico, — Pardo-rojo. 

Acido crómico, = Rejo- pardo. 

Acido búrico, — Blanco. 

Acido clorludrico, — Blanco, 

Acido brombidrico, — Blanco, 

Acido iodhidrico. — Rujizo. 

Acido cianhidrico. — Blanco. 

Arido cloroso, — Blaneo, soluble en mucha 
asna. 

Acido hrómico, = Blanco. | Insolubles en el żei- 

Acido lúdico, — Blanco, 1 do nítrico, 

Acido periódico, — Pardo, soluble en el ávido 
nítrico, 


wléudose 


Usotutes en el 
1 ácido nitrico, 


| Tusolidilesen el 
í ácido nitrico, 


Soluble con efer- 
vescencia en el 
ácido nitrico, 

Acido nitroso, — Blanco, soluble en mucha 
agua hirviendo. 


Acido carbónico, — Bhuico, 


No precipitados por estos reacliros, 

Acido hiposulfúrico. 

Acido elorico, 

Acido hiporlórico, 

Avido hiponitrico. 

Acido nítrico. 

Los deidos organicos puelen dividirse en las 
clases siguientes, con el auxilio de los reactivos 
precedentes, 


Precipitevdos por el elururo de bario, 


Acido oxálico. Blanco. 
Acido tártrico, — Blanco, 
Avidosneínico, — Blanco. 


l solubles en el áei- 
do nítrico, 


Precipitados por acetato de plumo, 


Acida vianhiídrico, . . . Jlanco, 

Acido cinico., . Blanco (soluble 
en el agua hir- 
viendo). 


Acido oxaliro,. . . . . Blanco. Solnbles 
Acido sueiniea, o. Blanco. en, el 
Acido mulieco. . . . . Blanco. icido 
Acido tártrico. . . . . Mlanco. nitrico 
Acido eitrieo p, Blanco, 

Acido henzoira , . ., . Manco. 

Aride tanico. . . . Rojizo. - 


Acido valerkinica, = Blanco coposa. solntde 
en el agora hirvicando, de laque sesepara en eris 
tales por enfriamiento. 

Acido oxálico, = Blanco, soluble en el acido 
nitrico., 

Avido sucinico. — Blanco, reducido por ehu- 
Mición. 

Acido tirtrico 
cirullición. 


o2 Blanro, enuegreción dose por 
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Achhe crios Blanes, exter ció ase dla 
Urea 

Avid tad. ¡RECTA roinepiepei ebaihi ien. 

Avida be nzelen, — Blanco, soluble en el agna 
hin tarde 

Acida iipuirico. = Blanco, 

Acido saliciloso, Amarillo, volviérluse pron- 
atente Verile Negro, 

Acido salbu 

Acbio gai, > Separación de plata metalica, 

Acida piregalico, — Separacion de plata metit- 
lica. 


Precipitados pur cl nitratu de plata, 


Acido ciinhtirieo o. Blanco. , Insolu- 
Acido ferroecianlis o... Blanco, f blesen 
Acido forriciauhiuldrico,. . +. . Blanco. el aci 
Acido sulreianhpirico. e.. blanco, | do ni- 
Acido uitreprnusico, à Culurdecarie, | trico. 
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Avblo ciánico, — Blanco, solulde en ol úvido 
Mito, 

Acido fórmico, = De koniuitas blancas ue 
en tere Cn la ebullición, desprendiendo ; 
do varhoanico, 


Avido arétiro, = Escaneo blancas saludes en 
el agna hirviendo, 

Acido propienico, + Laminitas baucas, dificil. 
ente solubles en el agna, 

Avido butírico. — Blanco coposo. 

Acido caproico. — Puro soluble en el agna fría 
Se separa de su solución acuosa caliente en her. 
mosas laminitas cristalinas, 


Además de la separación en grupos ya indica- 
da, el elemento cleerro-negativo de las sales 
juórginicas ¡ele caracterizarse por la metódica 
indicada en el cuadro siguiente: 


A. Artdos metálicos colorados 


So añade ácido sulfmoso á la disolución: 
Tay decolor 
» " 


» » 


ús da disolución primitiva era verde ó azul... . .. 
Y o purpirea, o 
Max exonbiy de valor: el liquido rojizo ò anaranjado pasa al verde, 


Ácido mangnico, 
Acida ] > ruangánico, 
Avido erótico, 


B. Sales que se Juuden 


Se añade cido sul furoso y Pécula: 
pamarillas . . . +.» o. 


e coloración: ? 
May coloración tando. : 


No hay colojación: se cabina la sal y se trata el resilio por nitrato 


¡data V avide nitrico, 


. o L 4l 
Se produce un precipitado hlanco | + 
solubdje en el muoniaco.. 


pa añuele eilo 
salten a la 
| sal primitiva. 


No bay pre 


eipitrlo: 


Avido hrómico, 
Avido lúdico. 


de 


a osl primitiva, tratada por el «cido 
su lírico, desprende nn gas amarillo, 
"ANo desprende gas... o. 
Desprendimiento de vapores ra 
No hay vapores: 


Acido elórico, 
Avido prrelorico, 
Acido uitroso, 


JN, 


coloración parda por la 
disolución sulfúrica de sulfato de protó- 
ablo de hierro... 


Acido nítrico, 


©. Nules de decdos fersresos 


` 


Se trata por acido sulfúrivo: 

Se desprende un gis inoloro, no fumante. . 
» o0 olnesn, olor sulfuroso. 

» » » 


\ phra, o’ 
tula y? No hay colorari 
cno. nitrato de plata. 

Coloración amarilla, 

\ » azul.. . 


Gas fumante p£ 


olor a huevos podridos, o 
No hay coloración; precipitulo por el nitrito edle 


n: no hay "precipitado 


Acido carbónico, 
Avido sulfuroso. 
Acido sulflndrico, 


oo. Acido clorlad rico. 

por ul 

Acido ttnorhidrivo, 
Acido brombidrico, 
Acido iodhudrico. 


e. e a 


D. Sales pr cipiladlos por el nitrato de buvita 


El precipitado es insoluble en el deido nítrico, 


Precipitado soluble en el ácido nttrico ó clorhídrico; se trata por el apa- 


rato de Marsli: 
Manchas: se añade eilo ehorbidrico Yi 
sulliudrico a da solución primitiva 
No hay manele 
Previpitado negro en caliente... 


No hay precipitado: acido sulfúrico y alcohol: 


Se iullamas Hana verde... 


No hay Dama verle: residuo insoluble en el acido elorhídriro. . o. 
la solución clorhídrica lv la sal no deja residuo.. 


» » » 

IV, ANÁ isis ELEMENTAL ORGÁNICO — Puede 
ser cual illico o cuuntitatira, El quimero enseha 
á reconocer cuáles son Jos elementos que forman 
una especie «quimica. y el s"gnndo å determinar 
en qué proporción. El aálisis elemental enali- 
tativo dele preceder siempre en toda investiga- 
ción al cuautirarivo. 

Análisis curditatiro, — El carbono se reconoce 
sometiendo las sustancias a la acción del calor, 
y viendo si dejan ú no residuo carbonaso; la pre- 
sencia de este elemento basta para inanifestar 
que se Opera ron una sustincia organica. El 4i- 
drógero indiea su presencia por da formación de 
agua y de carlos de hidrógeno cuando las sus- 
tancias orginicas se queman. El uitróyeno se 
demuestra cadentando la sustancia en nu tubo 
de ensayo eani un poco de potasa esustica, y en 
caso de existir aquel elemento habrá desprendi- 
miento de Aararere, que se reconoce por su 
olor, porque vuelve azul +] pape] de tornasol, y 
por las hunos blancas que da eon el ácido elor- 
húlrica, Para enventrar el «fre, el fósforo xel 
ersónico se queman las sustancias con im cuerpo 
umy oxidante eoma el nitrato potásico, y de 
esta manera el azufre se transforma en sulfato, 
el fóstoro en fosfato, el arsénico en arseniato, 
enyas sales se recanocen después fácilmente por 
sus correspomijentes reactivos, El cloro, bromo, 


Preeipitado amarillo en frio, o, 
Nohay precipitaron Trio;rojoá 70? 
se trata por nitrato de plat 


Acido sulfúrico, 


Acido arsenioso, 
Acido arsénico, 


e... . » +. Acido fosforoso, 
Acido bórico. 
Avilo silícico, 
Acido fosfórico. 


e a + ‘e 


todo, ete., se caracterizan calentando las sus- 
tancias con potasa ó cal bien puras, para formar 
cloruro, bromuro, ioduro, ete. fácilmente reco- 
nacihles, Los melales se determinan, por la ge- 
neral, ineinerando las sustancias y Investigán- 
dolos en las cenizas 

Análisis curntititico, = Vara practicar el aná- 
lisis elemental cuantitativo hay que asegurarse 
de que la sustancia está bien pura y en seguida 
hay que proceder á su desecación, Ja cual puede 
hacerse sometiendo la sustauria á la accion del 
uire seco, del aire caliente, del aire caliente y 
seco, del vecio, ete, Ordinariamente se desecan 
las sustancias en la estufa de Gay -Lussae, cuyas 
dables paredes se llenan de agua e de aceite, ó 
la estufa de Wiessnegg, de aire caliente, Cono- 
eielo el peso de la sustancia antes de la dese- 
cación y después de practicada esta, se conoce 
la cantidad de agna que la sustancia contiene: 
la desecación se considera terminada cuando se 
obtengan dos pesas sucesivas completamente 
iguales, 

Procédese en seguida al análisis elemental, 
siendo las operaciones diferentes, según se trata 
de determinar el carbono, hidrógeno y oxigeno, 
ò el nitrogeno, ú los demás elementos. 

' MINACIÓN DEL CARBONO, HIDRÓGENO 
co. El provedimiento que se sigue osti 
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iuudado en la propiedad que tienen el carbono 
v el hidrogeno de Las sitstatieias eróticas, Cue 
de se ti lie nta estas con una matet muy OXL- 
dante, de transfornnuse el primero en acidu rur- 
búnico y el segundo en nyer. PDeterminadas en 
peso li cantidades de estos. cotapiestos resul- 
tantes, US ficil deducir el lumo y el hidróge- 
nu correspondientes. Una vez determinados el 
carbono y el hidrógeno, se stunan, y si la sus- 
lancia no es nitrogenada ni contiene ningún 


otro elemento, lo cual se ha reconocido previa- | 


mente por medio del análisis cualitativo, lo «que 
falte á dieha soma para componer el peso total 
que se hubiera tomado de las sistanelas que se 
analizan, se considera que es acigeno, 

En la práctica se emplea para electuar la ope- 
ración referida el óxido cúprico, propuesto por 
Liebig, y en algunos casos el cromato de plomo. 
La sustancia pesada exactamente y mezclada 
con las sustancias oxidantes se introduce en un 
tubo de vidrio poco fusible, Mamando tubo de 
combustión, y que tiene una extremidad cerrada 
y alilada en angulo obtuso, y la otra provista de 
un tapón de corcho bien seco atravesado con un 
tubito de vidrio, El tubo se rodea de una hoja 
delgada de cobre ò de latón para evitar que se 
deforme, y se coloca sobre mm horadlode eom- 
bustión para recibir la acción del fuego. El tubi- 
to dle vidrio que atraviesa el tapon de corcho se 
enlaza con otro tubo en U que contenga cloruro 
de calcio, que retiene el agua producida por la 
combustión de la sustancia orgánica: este tubo 
en U está en conumnicación con otro tubo «de los 
Hamados de holas, donde hay lejia de potasa 
que retendrá el ácido carbónico que de la sus- 
tancia se desprenda durante la operación. A con- 
tinuación se pone otro tubo en U con Fragmen- 
tos de potasa para retener el ácido carbónico 
que se pudiera escapar del anterior sin ser ab- 
sorbido, Todos estos tubos se pesan escrupulo- 
sumente antes de montar el aparato. La opera- 
ción se efectúa calentando el tubo de combustión 
poco á poco y dedelante atrás; enanto ya no se 
desprenden más burbujas en el tubo de bolas, se 
considera terminada la operación. Entonces se 
rompe la extremidad afiliula del tubo y se pone 
éste en comunicación con un gasónietro que 
conteuya oxigeno, el enal atraviesa el tubo de 
combustión después de haber pasado por tubos 
donde quede perfectamente puro y seco, Des- 
pués de esto, se pesa el tubo en U que contiene 
el eloruro de calcio, y el aumento de peso que 
en él se note seri el agua producida por la com- 
bastión del hidrógeno de la sustancia analizada; 
se pesi el tubo de bolas que contiene la lejia de 
potasa, y el aumento de peso será producido por 
el ácido carbónico originado por la combustión 
del varbono. Cada 22 gramos de ácido carbónico 
corresponden a seis de carbono y cala nueve de 
agua à uno de hidrógeno. 

DETERMINACIÓN DEL NITRÓGENO — El mé- 
todo inás seguido y exacto es e] Will y Warren- 
trapp, que consiste en descomponer lassustancias 
ovsinicas por el calor en presencia de un áleali 
en exceso, en cuyo caso todo el hidrógeno de la 
sustancia orgánica se desprende en estado de 
amoniaco que se determina fácilmente. La ope- 
ravión se practica mezclando la substancia con 


Gases no absorbilles por una y 
disolución de potasit. . .Í 


Primer grupo. —- Incoloros, , +... 


ses absorhibles por una di-, 
solución de potasa.. 


Seguido grajn, - Coloremudos. 


gal sad da ye 
qUe miedo serale hierro, veon Jas prevanciones 
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ando el tubo de combustión, 


convenientes. La exti midad abierta del vitelo 
tubo comunica cono un tubo de bolas de forma 
especial, Hamalo tu%s de Iil, en donde se 
pone avido cloridrico puro, Colocado el tubo 
de combustión eu hornillo apropiado, se calienta 
vel amonio desprendido es absorbido por el 
avido elorladrico, forimaimdose cloruro anúnico, 
Cuando el desprendimiento termina, se rompe 
la punta alikula del tubo de combustión y se 
hace pasar ana corriente de aire que arrastre 
todos los vapores amoniacales hacia el ácido 
clorhídrico, Terminada la operación, se vierte en 
una cápsida el líquido del tubo de Will y se 
añade una disolución de cloruro platinico, que 
forma con el cloruro amónico del tubo, cloruro 
doble de platino y amonio, que recogido, lava- 
do, seco y pesado, >iive para ealenlar el ni- 
trógeno desprendido, Cada 223,25 gramos de 
cloruro doble corresponden á 14 gramos de ni- 
tróguno, 

DETERMINACIÓN DE LOS DEMAS ELEMENTOS, 
= Para determinar el exufre, fósforo Y arsénico 
se deben transformar en sulfatos, fosfatos y ar- 
seniatos solubles según se ha dicho al hablar del 
anilisiscualitativo, y determinar después euauti- 
tuivamente las sales obtenidas, El euro, bromo 
y imlo, transformuitidolos en cloruros, hrornnros ó 
laduros, y precipitado estos compuestos por el 
nitrato de plata. Los metales, excepto el meren- 
rio. incinerando un peso convenido de las subs- 
tancias y determimbndolos cuantitativamente en 
las cenizas, 

V. ANÁLISIS VOLUMÉTEICO, — Proredimien- 
to en el que se determina la cantidad en que un 
cuerpo existe en un material por medio de liqui- 
dos cuya Jey ò valor se ha fijado de antemano. 

La prietica de la operación consiste en em- 
plear el vojumen del Tí uido normal exactamente 
necesario para efectuar la reacción: dieho volu- 
men se tide por medio de buretas (V. esta voz), 
y del conocimiento del mismo volumen y de la 
ley del líquido normal, se deduce la cantidal 
del encrpo que se trata de dosi 

Para conocer el fin de la veacción, es decir, que 
se ha empleado la cantidad de líquido reactivo 
justinente necesaria, se atiende ya im cambio 
de color, ya á da aparición ó cesación de un pre- 
cipitado, De modo que los elementos neresarios 
paira haceran análisis por volúmenes, son: 1.4 Un 
liquido valorado ó normal: 2,9 Una inuestra de 
la substancia qUe represente la composición moe- 
dia del enerpo que se trate de analizar; 3,2 Pro- 
duciran fenómeno que indique claramente el tin 
de la reacción. 

Las análisis volumétricas pueden calificarse 
del modo si; 

1. Funladas en la saturación de los ácidos 
por las bases, y de las bases por los ácidos, — 
dvrilimetría, Alcalimetria, 

2. Fundadas en la doble descomposición de 
sales neutras, — Ari atimetría, Clorurimetria. 

3. Porreducción. — Clarometría, Manyanime- 
tra, Cuprimetria, Sacarimetria, 

4. Por oxidación. — Sulfidrometria, Jolome- 
tria, Determinación de los hópwsuljilus, del cido 


Primera clase. — GASES INCOMBUSTIBLES 


1 
el cloruro cuproso, 
2. 


D 
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silfu roso, del ácido arsen iost, de los cromados, ete. 

Do Por reducción y oxidación sucesivas, — 
Porrinetría, Loduntria, Clorometria, Sirtermi- 
nurión del estaño, mercurio, etc, 

VL O ANÁLISIS DE casis, = A causa de su es- 
tulo físico Jos gases exigen métodos especiales de 
andlisis lo mismo emando se trata de determinar 
ùûnigamente su naturaleza (analisis cualitativo) 
que cuando se trata de separarlos y de deter- 
minaren peso Y en volumen las proporriones 
relativas de diferentes “s en una mezcla ga- 
seosa (análisis cuantitativo). 

Pueden ocurrir dos casos: que se trate de una 
masa gaseosa constituida por un solo gas ó que 
se halle compuesta de varios. 

rimer caso. — Vara detertninar la naturaleza 
de un solo gas, se sigue la sizuiente marcha me- 
tóxica: Se toman algunos centunetras cúbicos de 
gas en un tul cerrado por un extrelo y se 
aproxima å la boca del tubo un cuerpo en com- 
bustión para observar si el gas se inflama ó no 
en contacto itel aire. Si el gas es combustible se 
observa el color y la intensidal de la Naima y la 
apariencia de los productos de la coministiyn. Asi 
el hidrógeno arde eon Hama apenas visible y que 
prolnee rocío en los cuerpos fijos que se le apro- 
ximan: el óxido de carbono arde con Hama azul; 
el cianógeno con lara purprure tz el cloruro de 
metilo con Hama verdeen los bordes; el acetileno, 
el etileno, el propileno, el butileno, ete., arden 
con una llama muy brillante depositando cartón 
en los bordes del tubo; el silicioro de hidrógeno 
esespontáncamente inflamable y deposita silice; 
el fósfuro de hidrógeno arde con Hama muy bri- 
Mante y deposita fósforo en las paredes del tubo. 
Después de haber determinado si el gas es com- 
bustible ó incombustible con lo ewal quedan divi- 
didos en dos grandes grupos, se determina tanto 
eh un caso como en otro si es ú no absorbido 
por una solución acuosa de potasa, para lo cual 
se coloca el gas en una probeta graduada y sobre 
la cuba de mercurio, y se hace llegar la disolu- 
ción acuosa de potasa it la parte inferior de la 
probeta por medio de una pipeta enrva, Si el 
gas es absorbido, se verá que el mercurio ascien- 
de en el interior de la probeta, De este modo 
quedan divididos taribien en dos grandes sec- 
ciones cada uno de los dos grupos obtenidos en 
la primera operación. 

Se procede después, tratándose de gases in- 
combustibles, á determinar algunas de sus pro- 
piedades particulares, dividiendo primero los ab- 
sorbibles por la potasa en tres grapos: incoloros 
no fumantes, coloreados é incoloros y funtintes, 
y después examinando algunas propiedades par- 
ticulares de cada uno. 

Si los gases son combustibles y absorlibles 

or da potasa; se observa si el que se ensaya es 

ácido, alealino ó neutro, y sino es absorbible 
por la potasa se determina si por la combustión 
da un acido muy enérgico ò si solamente resulta 
ácido varbónico, y después, tauto en unos casos 
como en otros, se procede a examinar algunas 
de las propiedades particulares de cada gas. 

El siguiente cuadro indica la marcha sistemá- 
tica pura la detenmminación de la naturaleza de 
un gas, 


€ 


Oxigeno, — Es absorbido por los pirogalatos alealinos, por el fósforo y por 


Oxido nitroso, = Detona con su volumen de hidrógeno y deja su volumen 
de nitrógeno. Soluble en el alcohol. 

. Oxido nítrico, — Soluble en el bromo y muy poco soluble en el ácido sul- 
fúrico. Absorbille por el sulfato ferroso. 

Nitrógeno, — Insoluble en tolos los disolventes. Al rojo se une directa- 
mente a) titano, magnesio, ete, 


Amontaco. — Muy soluble en el agua; la solución hervida pierde todo su 


a: ahsorbible por la potasa ó el 
ico, 


1. 
gas, Olor raracterístico. 
2. Acido sulfuroso. — Muy soluble en el agn 
bióxido de plomo sero, Olor cararter 
3. 


sodada. Sin olor. 


Acido eloroxicarhónico, 
Cloruro de cianógena, — El agua disuelve 25 volúmenes; el alcohol más. 


Acido carbónico, < Soluble en el agua; absorbible por la potasa y la cal 


Absorbible por la potasa. 


'L 
| característicos, 
2.  Avilo hipocloroso, 
l 3. Acido cloroso, 
4. Acido hipozloroso 


Cloro, = Soluble en el agua; absorbible por el mercurio, Colur y olor 
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Gases absorbibles por una di- 
solución de putas... . .-. 


Primer grupa, — 
eowmbustjon va 


Tercer grupo. = lacol es y fumantes. 
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Acido clorhídrico, = Abas bilde por el agua, la potasa y el bórax pul. 


veralento, , 
ido bronsbidriro. ~ Alb=orbible por el HAUR, la potasa y el bórax pul- 


A 
verulento, , 

Avido iodhilrien — Absorbilde por el agua, la potasa y el bórax pul- 
venient, 

Fluoraro de silicio, - Abs bible por el agna con depósito de sílice gela- 
tnost, 

Fluerweo de boro, — Absorbible por el agta y porla potasa. Carboniza el 
papel, Colora Jas lianas de verde, 

Clururo de loro, — Absorhibde por el agua y por la potas 


So gueda ease. — GASES COMBUSTIBLES 


ases quedan por la 


ide. por lo ge ne- 


ral enérgico. e... .. +. 


Cases no absorbibles por una, 
disolución de potasa. o. 


la combustión 


Neguado grupo. = 


ses que dan por 


precipita con el agua de cal... 


Tercer grep. . 


Primer grupu, = Cases vilos. oa. 


Gases absorbibles por una ali- 
solución de potasa... 


Segundo geupe, = Gases alealinos. .. 


Tercer grupo. = Gases WAOS.. . +. 


2,0 caso, — Para el análisis de una mas 
sa formada por mezela de vari 
muchos métodos, Estos métodos varian con el 
objeto que se proponga el quimico ò con la pre- 
cisión «que se quiera conseguir, 

Pueden seguirse procedimientos rápidos ope- 
rando sobre pequeños volúmenes y por iliversos 
métodos de absorción muy sencillos, Se ¡meden 
hacer las determinaciones por pesos y por voht- 
menes ó por combinaciones «de ambas cosas, Pue- 
den seguirse finalmente métodos codiométricos 
que tienen por objeto determinar de una numera 
muy precisa la proporción en volumen de vari 
gases mezelados, V, EUDIOMETRJA. 

En todos los análisis de mezclas gi 
viene tener presente las ineompatibilidades que 
existen entre ciertos g puesto que la presen- 
cia de uno excluye necesariamente la posibili- 
dad de la eocxistencia de los demás gases jucom- 
patibles con el primero, por que de existir se 
hubiese producido combinación é descomposi- 
ción mutua, A contintación va expuesto mi etit- 
dro de gases incompatibles; cada uno de los 
gases inscritos en la columna vertical de la iz- 
quierda es incompatible con los que van expre- 
sados en columna horizontal en su derecha. Los 
gases que van marcados con un asterisco (*) solo 
son incompatibles en presencia del agua y los 
que Heyvan dos (**) bajo la acción de la luz. 


se0sas CON- 


Cuadro de quses inrompal ihes. 


Incompatible con 
oxido auitrico, sili- 
cinro de hidrógene, 
ácido sulfhidrico?, 
ido selenhidrico*, 
ácido telurhidrico*, 
ácido jodhidrico?, 
Incompatible con 
eloro**, acido hi 
pecloraso**, ácido 
eloroso**, ácida hi- 
poclorien”*, 


Oxigeno. s a‘ . 


Hidrógeno... . . +. 


do carbotdes qUe 


A. 
t. 
7. 
x 


BA 
ln, 
11. 
12. 


Siliciuro de hidbióx-uo, 


Acetilenat. o. 
Etilenort.. .o. 
Fo 1meoDO. . . 
le etileno 


Hiiuro de ] 
Mileno**, 


wupilene 


Hidiógeno fosforado.. > 


Hidrogeno arsenical.. 


Mid no antituotda de 


Oxido de cartono, 


Oxblo nitrico.. . 


Aebio hipocloraso, 
Acido elorosa. 
Acido hipocloriro, 


Cloro... . . 


Cianúgeno.. > 


. eros, 


Cloruro de metilo, - Solulle con ?/ de su volumen de agua. Muy soluble 
en alcohol. 

Pluoruro de metilo. 

Hidrógeno fosforado, — Alsarbible lentamente por la disolución de sulfato 
de cobre, Ataca ble por el bromo y el ácido sulfúrico fumante, 

Hidrógeno arsetieal, — Arde con llama livida. Calentado dentro de un 
tubo produre anillo de arsénico, 

Siliciuro de hidrogeno, — Un volumen de gas da, con potasa, cuatro volú- 
menes de hidrógeno, 

Hidrógeno antimoniado, 


Oxido de carbono, -Arde om lama azul produciendo ácido carbónico, 

Sas ade Jos pantanu, 

Metilo, 

baluro de etilo. 

Krileno. 

Krilo. 

Acetileno, 

Propileno, 

leduro de propilo. 

Burileno, 

Palaro de butilo, 

Alileno, 

Hidrógeno, = Arde ron Tama poco visible, 

Avido sulflidrico, -Olor característico, Arde con depósito de azufre. So- 
luble en elagu Absorbible por la potasa, sulfato etprico y acetato de 
plomo húmedo, Aticabde por el beono y porácido sulfúrico concentrado. 

Avilo selenliídrico, — Olor espacterístico, Arde con depósito de selenio. 

Acido t:Inrhidrivo, = Olor varacteristico, Arde con depósito de teluro. 


produciendo agua pura. 


Metilamina, — Coto el amoniaco, Arde, 


Cianóxeno, = El agua adios de 4,5 volúmenes; el alcoliol 2,5. Arde eon la- 
ma purplitea, Se combina en caliente con el potasio, 


Eterametilica, — El agua absorbe 32 volírenes á 10%, Muy soluble en el 
alcohol. Soluble vn el ácido sulfúrico, 


Acido sulfuroso. . © Midrógenofosforado, 


amoniaco, cloro áci- 
do hiporloroso, avi- do hipocloroso, á 
do hipoelerico, do eloroso, ¡sido 
` hipoclórico, ávido 
sullhírico?, ácido 
selenludrico*”, áej- 
do telurhidrico. 


Incompartible con 
oxen, tei 


ácido hipoeclo- 


reso, gebbo eloroso, . 
ávido hiquelórico, Flnoruro de horon . l 
| Fluoruro de silicio, . . $ Amouiaco, 
? , Cloruro de boro, . . .) 
Cloro, eido hiporlo- Acido clorhidrico.. . . Acido hipocloroso, 
roso, aeblo eloroso, ácido cloroso, ácido 


icido hipoclwiro, hipoclurivo, amo- 


ácido brondiirico, niato. 
ácido lod lidia, . , 0, del i 
e * . .  Arielo bromhídrico. | „| Cloro, ácido hipoclo- 
p Oxigeno cloro, ei ido iodldrico. 1950, ácido eloroso, 
do lipmeloroso, ael- ácido hipoclórico. 


29, ácido 


| lo elor 


hipoclórico ¡ Cloro, ácido hiporlo- 


roso, úcido cloroso, 
ácido hiporlórico, 
cianógeno, icidosul- 
furoso”, 


Acido sulfliidrico, .. 
Acido selenlidrico, 
Avido telurhidrico, . . | 


Cloro**, árblo hipo- 
eloroso*”, acido elo- 
roso**, árido hipo- 
clórico, 


Amoníaco. . . . . . Cloro y todos gases los 


Oxigeno, cloro, ácidos, 

En general no se puede indicar para los aná- 
lisis de una mezcla de gases, una mezela metódi- 
ca tan precisa como la indicada para dos demás 
amilisis ó como exando se trata de tm solo gas. 
Pueden hacerse, sin embargo, las signien tes iudi- 
caciones, 

Sobre wna misma porción de la mezela gasco- 

| sa o sobre porciones diferentes meditas de an- 
teinano, se ensaya la acción sucesiva de diferen- 

ps. de : tes sustancias absorbentes, eoma son la potasa, 
soyiwidoltipoch , 4d fósforo, el pirogidato de potasa alcalino, el 
ido ieviholriva, — acetato de plomo, el bromo, el cloruro cuproso 
ide sulfhiirieo, amnmetndaral, el sulfato lerroso, el sulfato de sosa 
hidratado, el nitrato de plata, el ácido sulfúrico 
ordinario, el ácido sulfrico furnmnte, la esencia 
de tementina, eb aleolool, el sulfato eromose en 


tolos 
sos hidrogena- 


Hidrógeno” y 
los 


dos. 


Hidrógeno y todoslos 
gases hidrogenalos 
Exeepto el cido clo- 
rhilrico, 

Clara, deblo hipo- 
clorosn, ieido eloro- 


eblo selruhidiica, 


ácido telurhidrira, 
ameNpew, 
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presencia del amentare y del cloruro amuónico, 
etoclerd. , 

En otra porción de la mezeta se determinan los 
resul tados de la vonibustiun provecada, ya direc- 
tamente y siu adicion de oxtgeno y ya, introdu- 
ciendo en la mezcla un volmnen conocido de es- 
te último gas. ÓN 

Pero aparte de estas indicaciones t 
conviene saber que para cada caso particular 
existen procedimientos especiales muy ventajo: 
sos. Tal sucede, por ejemplo, cuaudo se trata 
del amálisis del aire (V. Aire), del analisis del 
«as del alumbrado, V. Gas, ete. 

VII. Á LISTS ESPECTRAL, Método de ami- 


generes 


AN: 
lisis químico enalitativo y en algunos casos 
cuantitativo, fundado en la vbservación de los 
espectros luminosos, , 

Principios frudamentales, - Este método de 
análisis se funda en los principios siguientes: 

1.2 Cuando se hace que un rayo de luz atra- 
viese un prisma, se descompone, obteniéndose 
en general, una banda con los siete colores del 
iris, denominada esprelra Tuminoso, V. ESPEC- 
TRO. 

2,2 Los espectros luminosos son diferentes 
según el origen de la luz que los produzca y las 
circunstancias de esta Muz. 

3." Las luces que emiten los sólidos incan- 
descentes, como el magnesio, dan espectros con- 
tinuos, es «lecir, sin intervalos oscuros, 


4.2 Las hwes emitidas por gases ó vapores 
incandescentes dan espectros discontinnos de 


rayas brillantes, esto es, formados por riyas co- 


lorealas separadas por intervalos opacos; y las 
posiciones y matices de estas rayas varían con 
la naturaleza de los gases ó vapores que produz- 
can las lamas. 

5.2 La luz solar, y otros focos luminosos se 
mejantes, producen espectros «liscontinuos de 
rayas obseuras;es decir, bandas coloreadas, sepa- 
ralas por rayas opacas, que se denominan vayas 
de Fraünhofer. 

6. Siempre que un haz luminoso capaz de 
producir un espectro continuo, atraviesa un gas 
ò vapor no incandescente, este gas Ó Vapor 
anortigua los colores debidos á cierto número de 
vibraciones y produce por lo tanto una ú varias 
rayas ú intervalos obscuros en regiones determi- 
das lel espectro, Il espectro que así se produce 
se llama espectro de absorción. 

7.2 Las rayas opacas que produce un vapor 


7 
cualquiera, en el caso anterior, corresponden 
esnetamende en posición. y en número á las rayas 
brillantes que sumin istra cl mismo ra por cuando 
se hatla on estado incandescente, 

8.2 Las rayas brillantes que se observan en 
los espeutros de los vapores metálicos incarides- 
centes, varian de un metal á otro en número, en 
color y en posición, pero son constantes para un 
mismo cuerpo, es decir, que cada mrlal tiene se 
espertro particular y para hacerle aparecer bas- 
tan cantidades infinitamente pequeñas de metal, 

De estos principios se deducen las consecuen- 
clas siguientes: 

L? Interponiendo en una lama lo más in- 
colora posible y muy poco luminosa un com- 
puesto metálico, las partículas del metal en es- 
tado de vapor incandescente, inmpreguan toda la 
lama y entonces ésta dará un espectro, con las 
rayas brilluntes, correspondiente al metal em- 
pleado; es decir el espred ru de emisión del metal, 

2. Sin haz de tuz de las que dan espectro 
brillante continuo, como la eléctrica ó la del 
magnesio, se hace atravesar, antes ó después de 
ser dlescompuesto por el prisma, por una sustan- 
cia sólida, líquida ó gaseosa no incandescente, 
se obtendrá el espreteo de absorción de esta sus- 
tancia, puesto que amortiguándose las ondula- 
ciones hianinosas de determinada mnplitud, se 
producicóuna banda obscura en la región del es- 
peetro correspondiente, 


Tecnica delanitodo, — El análisis espectral con- 
siste, pues, en el estilio de los espectros de 
emisión de los vapores metálicos incandescentes, 
y de los espectros de absorelón de las demás sus- 
tiheias no levadas al estado de incandescencia, 
Si cada metal tiene su sistema de rayas brillan- 
tes particular, y eala stistaneia prodner su es- 
pertro de absorción especial, caracterizado por la 
*Xtelsión. minero y posición de las bandas os. 
eras es evidente 1, corrncidos todos los espec- 
ros, podni deducirse de la olservación de éstos 
la naturaleza de los enerpos interptestos en el 
foes Tamitiose y da de las materias que los rayos 
de Juz atraviesan. 


AN A L 


Bunsen y Rirehliol! son los creadores de este 
género de analisis cuyas ventajas son: la comodi- 
dad y sencillez de las operaciones; el ser sensible 
a cantidados casi intinituvente pequeñas de los 
cuerpos que obran sobre la luz; y por último el 
poderse «aplicará focos huninosos, como el sol, 
estrellas, cometas, ete., fuera del alcance de la 
mar del hombre y cuyo analisis quiniden no 
puede hacerse por ningún otro procedimiento. 

Para formar y estudiar los espectros se eruplea 
un aparato denominado espectraseeplo tuya des- 
eriprión detdliada puede verse en su lugar eo- 
rrespondiente, Y, Estecrroscorto, 

Con este apararo se ve, al mismo tiempo que 
el espectro, una escala mierométrica, que gene» 
ralmente se hace corresponder al horde superior 
del espectro, para poder apreciar it qué división 
de la misna corresponden las rayas brillantes ù 
obscuras que en cada espectro se adviertan, 
tijindose asi perfectamente las posiciones de las 
referidas rayas, 

Respecto à las cantidades å que el análisis es- 
pectral es sensible, baste decir que aprecia la 
presencia de metides en cantidades imposilles 
de apreciar con las balanzas miäs delicadas. For- 
mado el espectro, la vista percibe muy clara y dis- 
tintamente durante un segundo las rayas bri- 
llantes correspondientes & fres millenéstmas de 
miligramo de cloruro de sodio, aueve millonési- 
mas de miligramo de carbonato de litina, una 
milésima de miligramo de elorato de potasa, una 
milésima de miligramo de cloruro de bario, tuna 
vienmilésinut de miligramo de cloruro de calcio, 
vinco cienmilésimas de miligramo de cloruro de 
cusio, seis cicamilistins de mil iyrrono de cloruro 
de estroncio, dos cirionilésimas de miliyræamo de 
cloruro de talio, cte. Sensibilidad semejante se 
advierte respecto ú los espectros de absorción. 

Los vrigenes de luz que se usan para formar 
los espretros son: Weme de gas de combustión 
completa, en la cua, se interponen las sales mo- 
talicas cuyos espectros tratan de observarse; 
chispa elíctrica obtenida, ya por la hotella de 
Leiden, ya por uu carrete de Rumnkorfl, ya por la 
«ombinación de estos dos aparatos; los polos en- 
tee los cuales salta la chispa pueden ser de pla- 
tino, de zinc y de zine mojado en mercurio; ié- 
mina ú ovillo de platino calentado al blanco por 
medio de la Hama de gas del alumbrado ruezcla- 
do con el oxigeno. 

"ara observar los espectros de metales, se 
emplean combinaciones salinas de éstos, general- 
mente los cloruros, hrouuros, ioduros ó fuort- 
ros. Estos compuestos su disuelven y en la diso» 
lución se samerge un alambre de platino que se 
interpone en seguida en la llama de gas. La 
combinación salina pasa al estado de vapor in- 
candescente y por medio del cspectroscopio se 
observan entonces las rayas brillantes que apa- 
rezean cruzando la banda obscura correspondicn- 
te å la Mama de gas de combustión completa. 
En ocasiones, en vez de sumergir el alambre de 
platino en disoluciones salinas, se impregna en 
polvo de los compuestos metálicos que se tratan 
ile someter al analisis espectral, 

Otro método de observar los espectros metit- 
liros, consiste en hacer saltar la chispa eléctrica 
de induccion en la superficie de sus disoluciones, 
examninindo entonces el espectro producido, La 
mejor manera de operar consiste en emplear 
un tubo de ensayo en el fondo del cual se colo- 
ca la disolución metálica, En el centro del mis- 
mo fondo se eleva verticalmente un tubito capi- 
lar de un centímetro de altura próximamente; 
por el interior de dicho tubito capilar y después 
de atravesar el fondo del tubo de ensayo, pene- 
tra uno de los electrodos que termina un poco 
más abajo del horde snperiordel tuvito; también 
penetra y asciende, por capilaridad, al modo del 
aceite en las lámparas, la disolución metálica que 
se ha colocado en el fondo del tubo de ensayo. 
Por la bosa de éste penetra, desecudiendo, el otro 
electrodo de la pila, que termina muy cerca del 
interior. Cuando se trata de prolucir y observar 
el espectro, se haer saltar la chispa entre am- 
hos polos; ésta resulta impregnada de las parti- 
rulas metalicas incandescentes y la observación 
del espectro se hace con omucha facilidad y pre- 
eision; uuliómlose repetir la operacion con toda 
comodidad cuantas veces se quiera, am sin 
separar la vista del espertrasco po, Además de es. 
ta gruebisima ventaja, este procedimiento ope- 
ratorio tiene la de poderse conservar las disolu- 
ciones metdicas casi ilelinidamente dentro de 
los tubos de ensayo convenientemente tapados, 


| 
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y tener así en forma còmoda y reducida una co- 
lección de disoluciones metalicas, en disposición 
siempre de ser inmediatamente utilizables para 
obtener espectros y poder hacer facilmente com- 
piiraciones entre estos. 

Para observar los electos de los metaloides, 
que puedan reducirse al estado de gas o de vapor, 
se toma un tubo de vidrio atilado por sus dos ex- 
teemidades y en el interior del cual penetran los 
dos reoforos de modo que sus extremos terminan 
uno frente t otro, à tres ó cuatro milimetros de 
distancia, y eu el centro del tubo, Se hace pa- 
sar porel interior de éste y durante largo ruto, el 
gas o vapor con que se trata de operar, y des- 
pués se cierran à la lampara los dos extremos 
del tubo, Cuando se quiero observar el espectro, 
se hace saltar las chispas entre los dos polos. 
Los compuestos de los metales se tratan como 
los metalvides mismos. 

Para observar los espectros de absorción de los 
líquidos, se colocan éstos en tubos de ensayo, Ó 
eu frascos aplastados de cristal tallado ó en eu- 
bas prismiticas decristal de una sola pieza: se pwe- 
sentan al espectroscopio, interceptando los rayos 
luminosos procedentes de un Foco luminoso de- 
terminado; los frascos y las cubas pueden colo- 
carse en el sentido de su menor ú de su mayor di- 
tensión con lo cual pueden estudiarse los efectos 
de los distintos espesores de la capa absorbente. 
El origen de hiz para estos casos, es una ¿lama 
brillante de yas o la lámina ú ovillo de platino 
incandescente. 

Este procedimiento operatorio es muy cómodo 
para observar los espectros de absorción de las 
disoluciones metilicas, de las materias coloran- 
tes, tanto de las llamadas artificiales, como de 
las naturales, de la sangre, ete. 

El problema general «que hay que resolver des- 
pués del examen de un espectro, ya de emisión, ya 
de absorción, es el siguientes Anotadas las di- 
versas rayas brillantes, ó las bandas de absor- 
cion observadas, ¿å qué cuerpo pertenecen? 

Para resolver este problema, se empieza por 
construir de antemano una tabla ó curva que 
exprese al lado de cada división de la escala mi- 
eromóbrica la longitud de la onda luminosa co- 
rrespondiente, Después se examina el espectro, 
objeto del problema, y se anota å que divisiones 
ale la escala tnicromitrica corresponden las otras 
rayas brillantes ú obscuras, según la naturaleza 
del espectro, que en éste se observan, Conocidas 
las divisiones micromútricas, se ve en la tabla an- 
terior å qué longitudes de onda corresponde cada 
raya, se busca en atlas apropiados, como el que 
va à continnación, uno 0 varios espectros cuyas 
rayas ¡principales cojneidan con las rayas obser- 
valas en posición, en intensidad relativa y cn as- 
pecto. El cuerpo á que corresponde el espectro asi 
encontrado en el atlas, cs el que produce el es- 
pectro observado en el espectroscopio. Si las ra- 
yas encontradas corresponden « varius espectros, 
entonces en la materia analizada existirán los 
arios cuerpos ú que pertenecen esos distintos 
espectros. Tanto en el caso sencillo de un solo 
cuerpo, como en el de varios, se hace una com- 
paración experimental directa de estos espectros 
con el espectro ne se examina, 

Para construir la curva que da la correspon- 
dencia entre las «divisiones de la escala micro- 
métrica y las longitudes de las oudas, se procede 
lel modo siguientes Sobre un papel cuadriculudo 
al milímetro, se anotan en una linea horizontal 
las divisiones del mierómetro, dando general- 
mente á cada división dos milbuetros del papel 
cuadriculado. En una linea vertical se marcan 
las longitudes de las ondas luminosas desde las 
380 millonésimas de tuilimetro hasta las 79%, que 
son los límites «ue corresponden å las regiones 
extremas del aparato, Cada milímetro de la li- 
nea vertical del papel representa una variación 
de una millonésima de milimetro en la longitud 
de la onda, Hecho esto se marca sobre la escala 
horizontal, y segin los datos obtenidos por la 
observación «lirccta, la posición de cierto nú- 
mero de rayas bien caracterizadas, y después 
se busean en las tablas las longitudes de onda 
correspondientes à cala raya registrada marcán- 
dolas sobre la escala vertical. Se indica con un 
punto la intersceción de la línea horizontal y de 
la linea vertical correspondientes á la longitud 
deja onda y da posicion observada de cada raya 
y después se rennen tolos estos puutos por nir- 
dio ale un trazo continuo, 

Cala punto de esta emva corresponde en sele 
tido vertical à una división del micrómetro; y en 
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sentido horizontal á una longitud de onda; para 
tener la longitud! de la onda correspondiente å 
una raya que coincida con una división dada, 
basta recorrer la linea vertical Ue corresponda 
å esta división hasta tocara la curva ya partir 
de este punto, seguir la línea horizontal hasta 
la escala, 

Al observar los espectros objeto de un ant- 
lisis hay que empezar por descartar ciertas rayas 
brillantes ú obseutas que se presentan siempre, 
bien por las cirennstaneias en que se opera, 
bien por corresponder a cuerpos cuya presencia 
uo se puede núnca eliminar, Asi por ejetoplo, en 
los espertros dados por la Hama de gas se ctiron- 
trará siempre la raya amarilla correspondien- 
te al sodio; en el espestro correspondiente & la 
chispa electrica prodneida en el aire entre dos 
polas de platino se encontrarán siempre las ra- 
yas alel nitrógeno, del hidrógeno y, aunque may 
débiles, las del oxigeno; cuando los polos de pla- 
tino sean recmiplazulos por polos de zine muy 
proximos, se encontrarán las rincipades rayas de 
esto metal, y cuando los polos de zine se mojen 
en el mercurio, se prodaciuio también las rayas 
correspondientes Á este último uerpo. 

Aplicaciones, — Las aplicaciones y resultados 
del análisis espeetral han sido de gran interés y 
de una importancia práctica mucho mayor de lo 


Manganato potásico, 
Nitrato de urano, 
Sales utanosis. 
Gioruro de cobalto. 


Hidruo de coludto, 


> » 


Sulfato de cobre. 


Hematina alcalina. 


Touro de almidón. 


» azul metilo. 


Iudigo, 


Azul de quinaleina, 
» de metileno, 


» de azim, 


7 Verde tialaquita. 


»  hiliante, 


> aheja 


l 
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que en un principio se hubiera podido conjeta- 
rar, Aparte de las cuestiones de Fisica del mayor 
interés cientifico que han silo resteltas por este 
método, y de la facilidad con que se puede do- 
mostrar la presencia Y ausencia de un metal ya 
conocido en una sustancia determinada por este 
proredimiento de auilisis, se ha conseguido des- 
cubrir algunos cuerpos nuevos como el cesio, el 
rubidio, el talio, el indio, ete. 3 el analisis espos- 
tral ha servido ignalmente para demostrar la 
excesiva diseminación en la naturaleza de alg- 
nos cuerpos considerados hasta ostos últimos 
tiempos como sunemente raros, ha observación 
de los espectros de absorción de muchas sustu 
vias, tales como las materias colorantes, han ser- 
vilo para demostrar su presencia en algunos nit- 
teriales y así se ha conseguido, por ejemplo, 
obtener el inétodo más delicado, segnro y preci- 
so para reconocer las adulreraciones de los vinos 
cou materias colorantes extrañas, y la presencia 
de la sangre en sitios en que por su escasez Ú 
otras eirenastancias fuera imposible desenbrirla 
por los procedimientos mieroy micos onlinarios, 

Los principios físicos que relacionan los espec- 
tros de absorción con los espévtros de emisión 


han tenido igualmente aplicaciones felieisimas 


Permanganató potásico. 


Cloruro de niquel amoniaval. 
Alumbre de eromo violeta, 
verie, 
Ácido pererómico en cter. 

¿ Sulfato ferroso + óxido nítrico. 


` Sulfneianuro férrico en eter, 


Hemoglobina oxigenada, 


> reducida. 
» + óxido nitrico. 
» + óxido de carbono, 


» + cianuro potásico, 
» ácida, 


Hemocromógeno alcalino, 
lematoportivina alcalina. 


Methemoglobina alealina, 


» ácidas 
Jarabe de violetas, 
» » úendo. 
» » alealino. 


Violeta de corneznelo de centeno, 


Violeta Hofmann, rojo. 


Azul de anilina en alcohol. 
> sulfo conjugado, en agua. 


Pierato de verde- metilo, 


y Clrgetila Presen, en adeciol, 


a y on la Astronomia, obtenién- 
imosolatos referentes dla eons- 


enla Meteorola 
dose asi preciosis 


ESPECTROS DE ABSORCIÓN 
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titnción física y quimica de la atiuásfera terres. 
tre y de sus vartaciones y tnbién acerca de la 
constitución del sol, de las estrellas, de los vo- 
metas, de las nebulosis y demás elementos de] 
mundo sidéreo, V. ATMÓSFERA, Espretko, Ex- 
TRELLA, SOL, cto, 

«Bos para el análisis espectral, = Los atlas y 
volecciones de himinas tentes al analisis es- 
pectral, contienen representados los espectros de 
emision, ó sean el espectro solar directo, elile 
la luz eléctrica, el de los metales en estado in- 
candescente, rte, y los espertros de absorción 
correspondientes todas las sulistaneias observa. 
das, operando con las Hamas de gas de combus- 
tión completa, 

La luuina (A) representa una colerción de es- 
pectros de la primera clase, La banda a repre- 
senta el espectro solar, en Ja escala mieromé 
trica; la 2,“el espectro del cestos la 3,* el del re- 
bidio; la 4, el del potusio; la 3.2 el del sodio; la 
8, el del Zio: la 7,% el del estroncio; la 8,3% (1 del 
culcio; la 9,8 el del berio; la 10 el del dalio, y la 
11 el del jaio. 

El espectro de alsorción se suele representar 
por medio de la curva rorrespomdliente construi- 
da según antes queda letallado; å continuación 
se ineluye la colecrión de los espectros de absur- 
ción estudiados hasta el día, 


Aceite de olivas, 
» de beleño, 
Clorotila + ácido clurbídrico, 
» » 
» » 
» + potasa, 


al principio, 
acción completa, 


en exceso. 


Cáirtamo, 
Sangre ile drago. 
Cúrciona, 

» + amoniaco. 
Flnorescina, 


Anaranjado de difenilamina, 


» al B-naftol. 
Azalráu en alcohol amilico, 
» » ordinario. 
» Do ACINSO. 
Tomate en éter acético, 
» sulfuro de carbono, 
» alcohol amilico. 


Achiote en sulfuro de carbono, 
Aclnute en eter. 


Cochinilla en agua + ávido. 


» alcohol, 

» > + amoniaco, 

» » + potasa. 

> » + ávido, 
Campeche en agua, 

» » + ácido, 

y » + amoniaco, 

» » O + potasa, 
Pernambuco. f 

» + amoniaco, 
Sandalo. 
AÁlicusa, 

» + amoníaco, 
Tornasol, Orchilla. 

» + potasa, 

» + amoniaco, 

» + vilo, 
Poehsima. 

» sul conjugada. 


¡Arola rosúltoo, 
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Salranina, 

Rojo de Magdala. 

Eosina en alcohol. 


DA »  enalcolol 
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Cianosina. 


Azalina. 


Purpurina en agua. 


» » 
» » 
» » > 
» » 
» » 


Purpiriconida, 
y Isopurpurina, 


Alizarina en alcohol. 
» » 


ANALISTA: com. Autor, ù autora, de anales, 


ANALÍTICAMENTE: adv, m. Con amtlisis ó 
método analítico, 
ANALÍTICO, CA de igual voz gr.) adj. Per- 
tevecirnte o relativo al amtlisis. 
eedan sido copiados por los mágicos procedi. 
mientos ANALÍTICOS y sintéticos dula Química, 
eto, 

MESONERO ROMANOS. 
eesin peligro de que Patignen, como ocurre 
con frecuencia en las deseripciones minuciosas 
ANALÍTICAS € interminables, ete. 

VALERA. 


Axa iney E Fil, Parte ó tratado de la 
eienri: 
bra Mme 
para desiguar con sua stualitieus (distinguidos 
en Primeros y Cilimus, el tercer tratado del or- 
minim YO oN} ú sea nle la Lógica (euyas 
ilos pritueras partes son Jas Categorias y la Hor- 
mencio y Vratado ale la Proposición). El asunto 
general del Tratado de los duditicos (V. la Ló- 
gica de Aristóteles, evaitro tomos, tralneción de 
P. Azcárate y comentarios de Barthelemy Saint- 
i es todo Jo que concierne à la demos- 
on y al arte de la prueba. Constituye lo 
ane Sr Mill denomina Lógica de la prueba, 
opuesta al la ogiva de la consecnenuia, Se di- 
vide en zdaeliticos primeros, que se ocupa de la 
forma de toda demostración o del silogismo, y 
Analitiros Ultiacos, que tratan del Condo y base 
de toda demostración. Con sentido igualmente 
logies Y ás señalidarmente critico, Kant denn- 
mino draddio Iranseendental, el tratado de la 
Critica de da Razia pura, que se ova de dos 
elementos constitutivos de todo conocimiento, 
Lo que es la Analítica para Kant es después 
para Fichte su puetrina de la Conejo, En He- 
glo VO ALEMANA, Filistin se identifican el 
sentilo lorien y oel ontologico, y para el la Dò- 
gien y la vieneta de da realidaUson una misma 
pres la Plea ea da realidad y da realidad Ja idea. 
Pero at pesar de su dozimatistuo no puedo pres- 
eindir de base analitica, y esta se halla en su Fe- 
nomenologia del esporit Para Kranse la ciencia 
general se divide enclos partes fundamentales: 
Analbitica y Sintética, division aplicable todas 
las ejencias en nna arquitectónica excesivataeji- 
te fornrita y que diticalra restablecer la nni- 
dad del pensamiento y de la realblal. Poste- 
riormente, en la cultura novisima, la palabra 
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Acido rosólico + amontico, 
| Coralina roja en aleohol. 


» en agua, 


| Azariva roja en alcohol, 


alcohol amilico, 


» » » 
» » 


+ ácido en sulfuro de carbono, 


alcohol + potasa. 


agua + amoniaco, 


alcohol + amoniaco. 


agua + amoniaco + alumbre, 
» + barita. 
» + amoniaco, 


+ amoniaco, 


en que se emplea el análisis. Esta pala- : 
Uisula la primera vez por Aristóteles, : 
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Analítica viene significando el análisis experi- 
y inental y las bases juductivas de las ciencias 
positivas, distintas de la parte hipotética y de- 
ductiva. De todas suertes, Analitica es palabra 
cuyo génesis histórico da lugar a muchas y muy 
distintas interpretaciones y cuyo Uso es Meues- 
ter taxativamente precisar, pues sucede que lo 
ue para unos es analisis, según ya hemos indi- 
vado, para otros resulta sintesis. V. ANÁLISIS. 
ANALIZABLE: alj. Que se puede analizar. 


ANALIZADOR, RA: adj. Que analiza. Usase 
tcs, 

= ANALIZADOR: in, Fis. Nombre dado por el 
M. Frebe á las placas metálicas que no tocando 
| los electrados y uo comunicando con la pila están 
sumergidas en una cuba electrolitica en activi. 
dad, entre los electrodos, y sirven para estudiar 
la dirección del movimiento electrolitica. Véase 
REFRACCIÓN ELÉCTRICA, 


ANALIZAR: a. Hacer analisis de alguna cosa. 


' +». luego por medio de palabras logramos ANA- 
LIZAR nuestro peusamiento. 
JOVELLANOS., 


En cuanto se publique un libro nuevo, le 
ANALIZAREMOS, ete. 
LARRA. 


a. desconiponen el agua y el aire, ANALIZA la 
llama, y arrancan al fuego el secreto de la vi- 
talidad y la luz, 

Bécquer. 


ANÁLOGAMENTE: adv, m. Con analogía, 


ANALOGÍA (de ignal voz gr.): f. Relación de 
semejanza entre cosas de distinta especie, y dis- 
tintas entre si dentro de la misma esperie. 


«se han puesto å desentrañar las bellezas de 
este libro, ajustáudole á las y á modelos 
que. no teniendo con él ni semejanza ni ANA- 
Louia alguna, de ningún modo pueden com- 
parársele. 


QUINTANA. 


«se maravillan de sus mismas afinidades y 
de ests ANALOGÍAs misteriosas, ete, ` 
Doxoso CORTÉS. 

—Axarocia: Fil Aspira la inteligencia à 
hallar lo uno en medio de lo múltiple o lo ge- 
netal eto lo particular, y para ello, anxiliala por 
la abstracción, separa mentabinente de las expe- 
riencias aquellas cualidades que son privativas 
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Alizarina en agna + amoniaco, 
» alcohol + potasa, 


Xitrv-alizarina, en alcohol. 
+ amoníaco, 


» » 
» alcohol awmilico. 


+ potasa. 


Azul de alizarina, en alcohol. 
» en sulfuro de carbono. 
Sulfoxiantraquinona, en alcohol + potasa. 
» agua + potasa. 
Alizarivamida. 
» + amoníaco. 


Remolacha roja. 
Frambuesa. 
» + amoniaco. 
Uva Jacquez, en agua. 
Uva fresca + amoniaco, 
» + sulfato de cobre. 
Vino fermentado. 
Petit Bouschet. 
Vino + amoniaco. 
Jacquez + amoniaco. 
Petit Bouschet + borax. 
» 
Jacquez + acetato de alúmina, 


+ acetato de alúmina. 


Jugo de frutos rojos. 
Vino + acetato de alúmina. 


de cala objeto, prescinde de ellas y atiende sólo á 
las que son homogéneas entre los objetos obser- 
ralos. Este proceso de integración ó fusión de 
los caracteres homogéneos y comunes que revela 
la complejidad de nuestras percepciones, ha ha- 
Hado una verificación experimental en la inge- 
niosa invención, debida 4 Galton, de los retratos 
compuestos (retratos genéricos de Huxley). Cuan- 
¿lo se sobreponen en una misma prueba lotográ- 
tica series de retratos de igual tamaño y de igual 
dirección en la posición, las particularidades se 
borran, los rasgos gencrales adquieren relieve y 
se va delincando gradualmente un tipo ideal en 
el enal se resumen los caracteres dominantes de 
la familia, de la nación ó de la raza. Es imagen 
exacta del trabajo llevado á cabo por nuestra 
inteligencia. De las cualidades homogéneas, que 
forman el tipo ideal, parte el entendimiento 
para referirlas & objetos no percibidos, pero 
iguales à los observados, es decir, induce (V. IN- 
DUCCIÓN). Cuando aplicamos aquellas cualidades 
que son el residuo y resultante de la abstracción 
à objetos que con los observados constituyen los 
particulares de un todo, generalizamos por analo- 
gia, forma imperfeuta de la generalización, en la 
cual el principio de identidad no adquiere relieve 
como en la inducción, y queda reducido á una se- 
mejanza mayor Y menor y a un cálculo de proba- 
bilidades, que produce conocimientos generales, 
alum ue nunca tan exactos como los inducidos, Si 
aplicamos, por ejemplo, las cualidades conocidas 
de nuestro planeta á los demás, generalizamos 
analógicamente, es decir, aumentamos la inten- 
sión ó cualidad de nuestros conocimientos. Es por 
tanto la analogía una generalización coordenada 
(mientras la inducción es nna generalización as- 
cenilente) que procede de la parte á la co-parte 
dentro del tolo, aumentando la intensión o cua- 
lidad de nuestros conocimientos, La analogía es 
una semejanza, combinada con la diferencia. El 
raciocinio por analogía (que es susceptible de 
frecuentes errores) consiste en suponer que entre 
dos cosas que se parecen y å la vez son diferen- 
tes, las semejanzas son bastante numerosas para 
permitirnos atribuir cualidades de la una á la 
otra, La tierra esun planeta que está habitado; los 
demás planetas, sisus condicionesson las misinas, 
poelen izualmente estar habitados, Queda sieni- 
pre la inferencia en la linea movible de la probabi- 
lidad, sin que los resultalos revistan carácter de 
certeza, porque no se purde olvidar que, mar- 
echando la inteligencia de la parte á la co-parte 
dentro del todo, el todo mismo como principio 
19 
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que conexiona las partes, está supuesto y no di- 
rectamente percibido, Esta duda qe queda ui- 
pheita en los resultados de la analoga, se halla 
bien expresada por Garnier (ue de Páme) 
cuando la considera compuesta de dos iuduerio- 
es CONUMUTAS. «Si den tado, dice, perisamos 
qme los objetos que presentan nut parte de sus 
enalidades observadas, podrian manifestar la 
misma enalidiæl secreta. pensamos también que, 
como poseen otras ewthidades visibles, podrian 
earerer de la misma cualidad latente, Percibo, 
porejemplo, una planta venenosa y después otra 
planta que tiene la misma for y el mismo fruto, 
y me siento inclinado à creer que es venenosa 
también, pero tiene una hoja diferente y puedo 
supimer que no es venenosa, Formula, pues, a 
la vez dos juicios 
mismas enadidades visibles poseen idénticas cua- 
lidades secretas; 2. los ohjetos que tienen ena- 
lidades visibles diferentes no poseen las mistuas 
cualidades ¡utimas». Si ambos juicios son equi- 
valentes, el resultado único es la duda, y en- 
tonces no existen indueciones conirarias, sino 
gue es imposible inducir. Pero si el nimero de 
enalidades semejantes es mayor (y aqui entra el 
eádeulo de probabilidades, especie de Aritnética 
lúxiea que el dle las diferentes, o si la importan- 
ehitab los caracteres semejantes hos parece st- 
perior la de los distintos, preferimos un juicio 
a oteo, è julerimos analógicamente, A pesar de 
su relariva impi fección, la analogia ha prestado 
inmensos servielos, sobre tolo en la stanlomia 
compervarda, Se Mama en Anatomia teoria de tus 
anihnpos el método mediante el cual se determi- 
nacen dos diversos organismos las partes ani- 


logas, El principio fundamental de este método . 


de determinacion, ercado por G, Saint Hilaire, 
es la tij jones anatómicas, es dec 
de la posici 

La onecesidad de la aplicación del raciocinio por 
analogía en dos estudios anatómicos, procede de 
la indole del procedimiento à la vez «que de la 
naturaleza del objeto que se trata de conoce 


Como dire Reid, el juicio problemiitico que da 


de si la analogia procede de que la contextura 
de este procedimiento consiste en que alirmadas 
ciertas semejanzas entre dos $ más objeros, uno 
de ellos tirne además cierta propiedad que no se 
puede observar en los demás (que es casi sien- 
pre el caso de la Anatomiad, se suple la expe- 
riencia imposible y se des atrilmye tal evadidad 
por suposición. 

Da, pues, el procedimiento analógico resulta- 
dos de ua probabilidad muy variable, cercanos 
unos ¡la certeza y otros que se alejanale ela, La 
ilea de que las estrellas fijas son soles, semejan- 
tes al nuestro aunque mmy diferentes por su vo- 
lumen, se funda en muy numerosas analo 
pero la experiencia directa siempre result: 
posible. Val es la conjetura de la analog 
algunas probabilidades; otras en cambio tienen 
menos y à veces se lega 4 puerilidades y preo- 
enpaciones, Basta para eho fijarse en algunas 
de las comparaciones que implica el lenguaje 
Y que son d veces ocasión de muchos errores, 
Decir que el alma es nna serie de sensaciones, 
que la libertad es una balanza, cuyos platillos 
se equilibran por el peso ó fuerza de los moti- 
vos, que el pensar es un movimiento, que la 
conciencia es la vista interior, «ue el amor 
es una dilatación del alma, cte., es dejarse Mevar 
de tiles y vanas analogías, Cuantas conclusio- 
nos pretenda el ingenio inferir de estas semejan- 
tas, otras tantas tendrán su vicio de origen que 
las ha r siempre en el error y en la ilusion, 
La diseree 
enyas semejanzas son fundadas, distinauiéndo- 
Vis ade Jas artiliciosas que un ingenio enamorado 
de lo estrarabotico pretenda arbitrariamente es- 
tableeer, e] tacto y seutido para apreciar el justo 
valor del raciocinio por analogía. es lo que dis. 
tingi al sabio del que no lo + pues éste suple 
con la imaginación. la comparación precisa y le- 
lima, proseso después de todo fácil, ya que en 
los Jinderos de da verial y en Jos Miuftes de la 
ciencia se aunneia la verasimilitial y con ella 
la presenció, como i los extremos del espacio 
iluminado, se delbines la pennmbra. Así es una 
lala analogía la que sirve de hase å Fourier para 
suponer que el animo moral está regido por la 
atención ael mismo tado que el fisica, y para 
robcebir mia Abrierión pasional, semejante àla 
atrareión de Jos enerpos celeste 
ana metalora eon la idea de cansa, De esta pre- 
cipitación de juicio (en unos espontánea, en 


"los objetos que tienen las | 


m exigida para precisar las analogas : 


Es ddentilicar, 
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otros ealulala`, procede la freeuencia lamenta- 
ble con que se veu en el mundoen revuelta eon- 
fusión la seriedad del cientifico y lo aparatoso 
del charlatan, la ciencia con la superstición y la 
verdad con lo tieticio, Al lado de estudios tan 
serios como los emprendidos acerca de las onler- 
medades del sisterma nervioso, ¡ctititas y eintas 
supersticiones no hanfruetificado en la inteligen- 
cia humana, y eudutos ignorantes y charlatanes 
no han explotado y luego puesto eu ridículo los 
altos intereses de la verdad! Lógica y material: 
mente pues, importa lijar el legitimo alcance del 
raciocinio por analogia, pues súlo de esta suerte 
es posible que se acente la ley de la cireunsper- 
cion cientitica, según la cual se podrá distinguir 
el oro de ley de la verdad. del oropel de las apa- 
riencias y la cizaña del trigo. 

- ANALOGÍA: Gram. «La ANALOGIA es la par- 
te de la Gramática que enseña el valor grama- 
tival de las palabras con todos sus accidentes y 
propiedades,» según la definición de la Acade- 
mia Española. 

Aun cuando en la esencia de esta primera 
parte de la Gramática vienen á estar conformes 
los preceptistas todos, no así respecto de su de- 
nominación, pues unos la aman «Luálisis, otros 
El mentas, éste Elimolnjin, aquel Anotación, y 
últimamente Leetraleria y Lexiobujía, Y 


sxa- 
nemos, una tras otra, el verdadero valor y signi- 
ficación de cada una de estas denominaciones, 
eon el fin de averiguar si corresponden debida- 
mente á su objeto y por lo tanto, si son apro- 
piadas, ú nó, å la idea que representan, 

Analogia. — Yoda analogía se funda en mia 
relación de semejanza más ó menos intima; pero 
al lin, semejanza, y precisamente todas y cada 
una de las partes de la oración se distinguen 
entre sí por razón de la diferente naturaleza que 
las caracteriza. 

Análisis.. 

Elementos... 
suyo, al propio tiempo que tan extensas, que en 
manera alguna pueden ser apropiadas a caso 
que nos OCUPA. 

Etimología, — La verdadera significación de 
esta voz es, para decirlo en compernlio y de un 
modo gráfico, «la partida de bantismo de la pa- 
labradi y por cierto que no es éste el objeto de 
la primera parte de la Gramática, 

Anotación, — Si vaga y extensa es la denomi- 
nación de Elementos, de igual inconveniente 
adolece ésta, que fué empleada å semejante pro- 
púsito por Nebrija. 

Lesientayía. — En rigor, lo quesignifica esta voz 
es el estudio de cada vocablo de por si, atento á 
su significación simple 0 múltiple; pero cu ma- 
nera alguna considerado con relación i los demás 
elementos componentes del discurso 6 partes de 
la oración: en una palabra: la lexicologia dieta 
reglas paura componer un léxico Y diecionario, 

Quédanos pues, como término el más adecua: 
do para expresar debidionente la idea que ahora 
nos ocupa, el vocablo LEX toOLOGÍA. 

Si varias han sido las denominaciones adjudi- 
cadas por los preceptistas de todos los tiempos y 
vaciones á esta parte de la Gramática, no han 
sido menos disearles sus opiniones tocante al 
número de las partes constitutivas de la oración 
de cuya indole, funciones y propiedades respec- 
tivas le compete tratar å la ANALOGÍA, ó mejor 
dicho, £Leziología, Con efecto: Nebrija estable- 
ce diez; Jimenez Paton, cinco; Correas, tres; y 
la Academia Española, en su ingénita volubili- 
dad, ora nueve, ora diez. ln medio de disiden- 
cias tantas y de semejante falta de fijeza y de 
verdad, ocurre preguntar: ¿A qué causas se debr 
semejante confusión?... Pero la satisfacción å esta 
pregunta ¡quede verse en el articulo GRAMA- 
TICA. 

= Axarocia: Mat, Las analogías de Delan- 
bre, Hamadas por algunos fórmulas de Gans, 
aunque este autor las publicó dos años después 
que el primero, son las siguientes: 


sen, (a+b) cos 1 (A - B) 


j Son voces éstas tan vagas de 


12 sen l/c sen UC? 
ga S Mila—b) _ sen *¿(4- B) 

" sen Tjac cos TL? 
3,8 sen 1, (4 +B) 
?: cos O? 
pa os lY.fa +b) _ cos Ud =-P) 


ESA 


estas fórmulas trigonométricas ligan los tres 


cos He 
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ángnlos y los tres lados de un triingula esférico 
i ingulo y siryen, como veremos mås tarde 
(Y, RESOLUCIÓN PE TRLÁNGULos), para la reso. 
lución de esta elase de triàngnlos, 

Demostración de da primera, — Tomemos la 
formula trigonométricas 

cos (dE y= eos A ed cos § Besendd seng B, 

y pongamos en ella en vez de cosd do cos) Be 
sea dd; sen $ B sus valores en función de los las 
dos, cuyas expresiones son: 


se Y Se defi 
VA Cn put) 
sen b sen e 


cos} B= V p sen ip-b) ; 


Sen A SER E 


sent p sen p-e 
wae 2 sen (p ¿MO 
sen a sen b 


sen 
sn} A= 4 / 


(p-b) (un pe 
send B= V n (ma) sen (pee) ; 


=— 3 


sen b sen e 
Sen ASEN e 


—+ 


sud Oi sen (pu) sen Qu) 
Na b= —- 


sen a sen b 
y se tendrá: 
cos 4 4 cos } B 


y rod, 
sen a sen b 


send A send B 


se sen p 
27 ý sen} O, 
son è sen e 


_seníp-c) enfp-«)sen (p-b) _ sen a 10 
FA —— Fe NR 
sen c sen a sen b sen c 


de doude se deduce: 


swap sen (p-e) 


sent C +H— 


Sen e 


cos A-B) = sen 4 O, 


Sene 
ú 
sen p-sen (p-e) 


sen e 


cos } (A-B) = seab O, 

y si se sustituye en esta expresión en lugar de 

sen pisen (pe) su valor 2 sen $ (2 pe) cos $e 

{a+b 
g Ts je, y en vez de sen e el suyo 


sen } c cos Le, se saca: 


2 sen 


153) 


a+b 


2 sra -cosd 


cord (4-8) == 


2sen decos he 


seng €, 


y simplificando se tiene 
seed (a +b) 


cos (AB) = 
2 


sena €, 


ú finalmente 
cos $ (A-B) _ 


sen } (a+b) 
sng ë T 


senge ? 


«ue es la primera analogia de Delambre ó la pri- 
mera fórmula de Gaus. 

Drmostración de la segunda, — Consideremos 
la formula 
send (A-B)=sen 4 A cost B-sen Y Beos A, 
y pongamos en ella en lugar de sen 3 A, cos $ 
B, sen 4 B, u cos $ A, sus valores en función de 
los lados y se tendrá, 


seng A cost B= 


y een sen (m-e) 
ó 


sen psen{p-b) 


sen bL senc sen a sen e 


sen $ A cosk B 


\ / sen p sen (p-e) 


sen a sen b 


sen b iplr 


sene 
sen h (p-b 
= p-b) cos 4 C; 
sen e 


del mismo modo se deduce, 


sen h (p-a) a: 


cos 


sen $ B ceos A= 


ad 


sen e 
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Juego 
se ES »- 1) + 
sen p (aya DI os y o, 


sena 


ab e 
2 sen ys 


— eos $ €, 


c 
2 sen $ e cos 3 


y simplificando y dividiendo por cos $ O, se tie- 
ne finalmente 
send (dB send (a=b), 
cos 40 sag C 
: 
que es la segunda analogía de Delambre. 
Demostración de la tercera. — Tenemos la fór- 
mula 


sen Y (4-B)= 


1 


sen 4 (A+B) =sen Y A cos 4 B 
Hxos } A sen } B, 


y sumemos, en lugar de restarlas, las expresio- 
nes encontradas anteriormente para sen 3 el cos 
4 B y ws h A sen Y B y se tendrá 


sen lp- btsan (p-a) 


sen $ (A+4B)= — e ost O, 
de donde se deduce: 
(a-b) 
eos ig 
sen 4 (4+8) = — ~ — os} 0, 
cosc 


O. 


sen 4 (A48) _ cos 3 (a-b) 
cos $e cose | 

Demostración dr la 4.® Consideremos la fór- 
mula 
cos d(d+4bB)="0s4 A cosg B-seng A send B. 
yrestando los valores hallados para ceos} A eos 32 
yesin dd send B al demostrar la primera analo- 
gia de Delambre, se tendrá: 
sen pesen (p-c) 
C enh 


cos $ (A +8B)= sen dC; 


y transformamlo e} numerador en producto y sus- 
i c e 
titnyendo en vez de sex csu valor 2 son= sos—, 
se tiene: 
c 
2 sen } (a-} b) cos — 


cos (4+RB)= sen Y C, 


Bsmicrosio 
ó simplificando y dividiendo por sex y O, se saca 
cos } (A+ B) sen } (a+b) 

~ sne 


, 
senke 
qne representa la cuarta y última fórmula que 
se deseaba demostrar. 
«edanlugias de Neper, Se Maman analogías de 
Neper á las cuatro fórmulas siguientes, 


32 tyjla+b) _ cos h(A-B), 


ET cos (AB)? 

aa db) _ semd (dB), 
` tghe  smi(ALB)? 
qa slite _ cosh(a-B), 
i oth € cos blatb) ” 
oa IIA- _ send(a— 0) 
' m0 7 sembla +b) 


Estas analogías melon demostrarse «le dos 
maneras, Ò deducirlas de las de Delambre, ó di- 
tectalmente; vamos i hacerlo de las dos maneras, 

Demostrarión de la 1,% Método directo, La tri- 
gonometría esférica da las siguientes fórmulas; 


mam ED en ir, 
sen psen (pa) ? 


R= ya (p-r) sen I p-e) . 


sen ppsen (pb)? 


te= y (p-a) sen pb) 


ser p sen foc) ? 


y 
, tq å Atuh R 
tył (A =B)= n=. < F . 
si >82) 1-4 1048 
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Si dividimos los dos miembros de la última ex- ! 
presion par cota ( se tiene: 

Yi HRU ha A-t ha B 1 _ 
cal E Ly Ya A tipa peot le | 
Slot la CH, BIO, gy | 

ltu Ha A Hh B ? i 
sustituyamos en esta fórmula en Jagarde tg 1% Ad | 
tg th B y ty tha U sus valores y se tendrá, empe- ' 
zando por encontrar los productos parciales de * 
cada dos tangentes: 

Y lo Ax tyh B 
= sen fdo sen (poa / sen (20 sen (p-e) 
\ sen p sen (p-a) T sen p sen p-b) 
ó simplificando, 
sen (p-e) 
sen p 
De una manera análoga se saca: 


t'h A tg hB = 


gl A tg Yh © = 020) 
s'h Ph sen p 


sen (pu) 
mnp 


ta la Bly h O= 


sustituyendo estos tres valores un la expre- 
sion (!) se tiene: 


sen (p-b) sen (p-a) 
tgh (A+B) senp © wap 
y 
sen p 
sen (p-b)4sen (p-a) 


sen p— sen (p-e) 


y transformando la suma y diferencia de los 
senos en prodnetos se tiene, 
tg (A RB)_2se9 “y cos My (a-b) 
cat fha O 2 sen “facos 1], (ab) 
_ros Ma (a-b) 
cos Ma (aby 
Demostración de la 2,2%, — Método directo, To- 
memos la fórmula trigonométrica: 
tyd- B 
1449141 B* 
dividimos el primer miembro por cof 4 Cy. 
multipliquemos el segundo por £y 1j €, Ío que 
no altera la igualdad y se tiene: 
th (A-D 19 ls Atg ly Ct la ALO 
cota 1491 la Ad] C ' 
sustituyendo eu mgar de los tres productos par- * 
ciales que entrar en esta fórmula, los valores 
que hemos encontrado en el caso anterior, se 
tiene: 


y 4 (4-E)= 


„sen (p-b) _ sen (p-a) 


. sen p sen p 
tg la (A-B)=- — sen Grey 
coth E RA 
7 14sen p 


sen (p-b) — sen (p-a) 
sen pesen (p-e) 
y transformando la suma y diferencia de los 
senos en productos, se tiene: 
ty fa (A-B)_2 sen 1a (a-b) cos My c _sen Mute d) " 
cotho 2smM¿(a+l)cush e send (a+b) 
como se deseaba comprohar. , , 
Demostración de la 3,4 u 4°. — Método direc. 
to. Estas analogias se delucen ficilinente de las 
anteriores por medio del triangulo suplementa. 
rio; apliquemos å éste las dos primeras formu- 
las. representando sus elementos con las mismas 
letras con acentos, se tendrá: 
lg Yz (A&B) 69s Ma ab) 
T aaj Teos y la) 
tg hy (A'R) _ snlle b’), 


et h e CN 


y 


snstituvamos en estas fórmmlas en lugar de 
A’ 1800: de B 18R0=b: de 1”, 180-e: de 
a, 180- 4; y de h” 180 - B; y encontraremos: 

tyk (180-1802) _ ras} 180 41807 


col 4(180-cJ T ws} (150+ A+190-B] 
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ty a (180 et — 180 ;-/) 
col My (180 —c) 
_sen Ay (180 el 180 +1), 
Osea Ma (180 +10 43) 
simplificando estas expresiones, se tiene 
t Ya uib) _ evs Ifa {A-P) 
lythe T ws th (A+B) 
tg Ma (e =0)_ sen Uy (A-B) 
ty Yace se f (A FbBy 
fórmulas que representan la 3,2 y 4.*% analogía 
de Neper. 
Observación. La segunda analogía de Xeper se 


y 


, Puede deducir ficilimente de la 1.% En efecto, se 


tiene la fórmula: 
sena sn A, 
send sen B’ 
de donde se deduce: 
sena- sen b _ sen A -sen R 
sen asen b sen d+sen D? 
ó tg ‘h (a-b)_ tg th (4 - B), 
tg helah) tg a (A BY 
y multiplicando esta igualdad mienibro á miem- 
bro por la primera analogia de Neper, 
t'h (a +b)_ty hli- B) 
tyje tu (4 +BY 


se encuentra: 
ig fha (a= b)_sen Uy (4 - P) 
tgh O sem h (AHE? 
qme es la segunda analogía de Neper. 
Demostración de las anuloyias de Neper por 
medio de las de Delumbre. 
Sean, como autes hemos encontrado, 


senha (AEB) _ cos Ya (a 0) 


1% — 
cos Mc cus thae 
pa Sh (A-B)_senth (a-b) 
i cosh sem Mao ? 
ga eos Ya (A + P)_ cos 12 (a + b) 
` senta esta? 
y 42 cos fa (A = B)_ sen a (a +0), 
' senthe  — senilat 


las fórmulas de Delambre. 
Si se divide la primera de las expresiones an- 
teriores por la tercera, se tiene: 
y la (A+B) cos Ihala- b) 
cos Ma U cas MU (a 430? 
que es la primera de las analogías de Neper. 
Dividiendo ahora la segunda por la cuarta, se 
halla: 
ty MU (A-B)_senYUs (a—h) 
coto "sm Mate) 
ne es la segunda de las citadas fórmulas, 
lagamos la misma operación con la enarta y 
tercera por un lado y con la segunda y primera 
por otro, y se tendra: 


tg lata + b)_ cos M2 (el - B) 


go costa (AFB) 
y  Glla-b_sm(A-2) 
tja c sen MM (AB)? 


¡ue son la tercera y enarta analogias de Neper. 

Estas analogías, que solo ligan cinco de los 
seis elementos de un triimgula esférico, sirven 
para resolver, cu ciertos casos, como veremos 
más tardo, estos triangulos con suma facilidad. 

ANALÓGICAMENTE; adv, m. 
MENTE. 

- ANALOGICAMENTE: Según las leyes de la 
Analozia, 

ANALÓGICO, CA ‘tle igual voz gr. ): adj. ANA- 
LOGO, 

- ANALÓGICO: Perteneciente ó relativo å la 
Analogia. 

Sube la qne el filósofo ha sahido 
Con argumento firme y ANALÓGICO, ete, 
LOPE DEVEGA, 

ANALOGIO (del gr. 2h erztov, miril mm, 47%. 
Una de las clases de ambones que habia en las 
antiguas basilicas. V. AMDBÓN. 


ÁNALOGA- 


1438 ANAM 


ANALOGISMO: m. Med. V. EMPINISMO, 
ANÁLOGO, GA «de igual voz gr.): adj. Que 
tiene ú guarda analogía con otra cosa, 
Como la sangre es instpida. está pidiendo 
alimentos ANÁLOGOS Á su naturaleza, 
ISLA, 
La Iglesia obraba sobre la sociedad de una 
manera ANÁLOGA A la de los otros elementos 
politicos y sociales, etc. 


Doxoso Cort 


-ANÁLOGOS (Teoría DE Los m, pl Zoo? 
Teoría desarrollada por G. Saint-Hilaire para 
explanar y comprobar la idea de la unidad de 
composicion de la serie animal. Esta teoria tiene 
por hase el principio de la conexión, el principio 
de las arinideades electivas de los elementos orga- 
nicos, y por último el principio de oscilación de 
los órganos que explica el desarrollo de unas par- 
ciones y el estado rudimentario de otras, En esta 
teoria se da el nombre de análogos àù los órganos 
y à las partes de órganos que aunque difieran 
por la forma, extructura y tando de funcionar. 
presenten relaciones de identidad orgánica fun- 
dadas en conexiones semejantes y en un origen. 
también semejante, de sus elementos, Así por 
ejemplo, todo hueso en relación por la parte su- 
perior con un omoplato ò con sn representante 
es un hueso roridogo al húmero, Del misno mo- 
do todo órgano que teciba vasos y nervios pro- 
cedontes de un origen común arterial ó raquideo 
es un órgano endloyo. 

Fiudándose en el indicado principio de las 
eonexioves, es como se explican las analogías que 
existen entre las piezas óseas del esqueleto de los 
peeves y el de los demás vertebrados, Y. ZouLo- 
fa, Danwixismo Y TRANsFORMISMO. 


ANALTO, TA (del xv priv., y XAbztv, cura: 
adj. Med. Incurable. 

ANAM: oy. Región de la Indo-China. que 
comprendía toda la zona oriental desde da fron- 
tera de China hasta el golfo dle Siam. Después de 
la constitución del reino de Camboya y del es- 
tablecimiento de los franceses en la Cochbinehina 
meridional, el reino ó imperio de Anam contina 
al N. con China, al E. con el golfo de Tonguin y 
el mar de China, al S. E, con este último inar, 
yal 0, con la Cochinchina francesa, el reino de 
Camboya, el de Sian y la Birmania. Está bajo 
el protectorado de Francia. 

El Anan en el tercer siglo antes de Jesucristo 
era únicamente el Ton un (Tong-kin, Dong- 
kinh, Cimladl Real del Este). Hoy suele reser- 
varse el nombre de Anam à las pro vineias situa- 
¿las al S. del 20? de latitud, ó sca los paises qne 
los misioneros llamaron Alta y Media Cochinehi- 
na. En esto hay error, puesto que lo mismo el 
Tonquin que la Baja Cochiuchina, hoy posesión 
francesa, han formado parte del Anam, I terri- 
torio así amado ocupa una superlicie de 550 000 
kms. cuadrados con 23500000 habits. El reino de 
Anam (es decir, dicho territorio, menos la Co- 
chinehina francesa y el reino de Cambova. tiene 
unos 440000 kims. Y, y 21000000 de habits., de 
los que por lo menos las tres cuartas partes co- 
rresponden al Tonquin, parte septentrional del 
reino, confinante con China. V. Toxquix. 

Los rios de la Cochinchina son de corto tra- 
yecto; pero numerosos y enlazados por canales 
que constituyen las mejores vías de comunica- 
ción, Una cordillera que es derivación del grau 
núcleo montañoso que se alza entre la China 
propia y el Himalaya oriental, denominada 
Tsiampa, enla Cochinchina media, separa las 
cuenvas de estos rios de la del Mekong. 

ln el Tonquín el principal río es el Chong-ca 
ù rio Rojo, que abre comunicaciones con el in- 
perio ehino. 

Las regiones del interior y del N. de Anam no 
estan año bastante exploradas y en gran par- 
te son ilesconecidos sus recursos y hasta su To: 
pografía, Sábese, sin embargo, que la explotacion 
de los vegetales ofrece reenrsos abundantisimos. 
La nuez de areca, la caña de aziear, el clado. 
arbol que snstitnye A nuestro trigo, el moral. +] 
arbol del te, el algodonero y umltitad de turle 
ras preciosas dan oenpación constante a la agri- 
entira y a da iiolustria, El cultivo mas genera: 
lizado es el arroz, Como los chinos, Jos anamitas 
mvesran gran aptitud para las artos indnstria- 
les. Son mny notables las incrustaciones de mite 
car ques hacen en Ha-Nov, Hoey Nam-Dinh. 

El idioma ofrece grandis analogias con el 
idioma chino. 


$ 
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La religión prelominante esel buthismo chi- 
ua Pero, ademas de Budha adoran a innumera- 
hos divinidades e genios, esperiales protectores 
de cada familia En general hay poca aticion a 
oraciones Yo piswticas: religiosas individuales ; 
prefieren las ceremonias publicas y los festejos 
rnidosos, Muchas reremonias estan tomadas del 
o oficial del imperio chino, Las misiones ea- 
tolicas hacen grandes progresos en el pais; hay 
5 obispos, 72 conventos y 420,000 catolicos. 

El gobierno es despotico, El rey gobierna con 
uu consejo tutimo y siete ministros, El reino se 
divide en 16 provincias con un virrey para lo po- 
tivo y un mandarin encargado de la adminis- 
tración, 

La población se divide en dos grandes elasos: 
loz mandarines y el pueblo, El pueblo se com- 
poue de individuos empadronados ú nó: estos 
son los pobres que viven errantes y sin hogar: 


Tipos anemitas. 


Tes primeros pagan impuesto y tienen voto en las 
«iones del Consejo de Notables 6 Ayunta- 
mientos, Jn los pueblos de pora importancia 
ejerce la autoridad superior el omy-sa ù alealde: 


¿11 das capitales el mamlarin letrado 6 here-do, 


especie de intendente de Hacienda, Lascostim- 
lies son bastante ligeras, Aunque según la ley 
el hombre solo quede contraer matrimonio con 
una mujer, en el hecho la poligamia es general 
entre los que disponen de meilios para sostener 
varias mujeres. La prostitución es mno de los 
vicios mas arraigados, El matrimonio es pura: 
mente ci Las concubinas se adyuieren por 
compra; la mujer mås hermosa, dado el gusto de 
los orientales, no cuesta más de 300 pesetas, 

La instrucción popular está muy generalizada: 
casi todos saben leer v escribir. Cómo entre los 
chinos, los destinos públicos se obtienen median- 
t exámenes, La instrueción primaria se redure 
a aprender a leer y escribir el libro Mamado 
Tonetedia. La esevitva os ideográlica, como la 
dedos chinos. Recientemente se ba establecido 
en Ha- Nou una escttela francesa. 

Las principales mercaucias de importación son 
iwmerales, te, algodones, vinos y licores, azúcares 
reinados, «pio, porcelanas, loza y barro de ehi- 


na, acojtes, carbon, medicinas chinas, conservas 
y tabaco. Las de exportación, arro: 


+ prseados, 
legumbres secas, algodon, azúcar en bruto, 
pi sela, phulenta, nuez de areca, cocos, m 
zo. plumas de ave, cardamomo, marfil, concha 
de tortga. ete. El arroz, quese cosecha annal- 
inente dos veces, es el ramo de mayor comercio 
en la Cochinehina Baja: annualmente se expor- 
tan cerca de 100,000 toneladas, El puerto de 
Hne exporta de 15 4 20,000 todos los años, 

Enel Anam hay uninerosos y excelentes puer- 
res, entre los que se distinguen: Ziñ-tuan, afa- 
mado por sns maderas preciosas; Joñ-hun, vien 
en sederias: ¿era, éon riras minas y terreno 
may feril: guiada, abierto al comercio extran- 
jero y defendido porun pequeño fa te: Perera, 
poagnidica bahia umy coneurrida por los juncos 
chinos, y proxima al puerto de Hugo Frtuadion 
eu Ja desembocadura del rio de su nombre, de- 
fudida por varios fuertes, Hué es la capital de 
Asam y de la provincia de Arrate, La rin- 
dad prineipal obd Dorquin es Her- Non, Tamedia- 
tas ġ la costa, haria el N., estan las islas de los 
Piratas, Las poblaciones del interior de Anam 
tienen escasisinia importancia, y son poco cono- 
edas. 


Hist. Ls Awanitas son los descendientes ile 
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los antiguos Giro, hombres de raza china que 
ocuparon el Tonquur hace unos 2500 años, y 
que poco al poco fueron avatizitado hacia el X, 6 
invadieron el Ciampa y parte del Camboya, Los 
primitivos habitantes del peus. opte probable. 
mente pertenecian ad la raza de color oscuro que 
anu se encuentra en la lelo-China y principal. 
mente en algunas islas iunusdiatas yen el Archi- 
“lago asiatico, fueron reeluzados hacia el O, 
` vel S, Dievse queel priner rey de Anam 
fue el mismo principe de la farailia reinante en 
China que hizo la conquista y que imucdiata. 
mente se declaró inde peroliente del Celeste Impe- 
rio. Posteriormente hubo disgregaciones; en el 
Tonquin se formaron dos rejuos, el de Vo-lang 
y el de Bathne, que reunió más adelante el mo- 
narea Eau. En tiempo de este rey los chinos 
jercieron gran intinencia en el país. y su nieto 
An-té estuvo en rehenes en Pekin. An-té casó 
con mujer china, y después de haber gobernado 
12 años dejú el trono a su hijo, menor de edad, 
por quien gobernó la reina madre, bonula Cu- 
zi. sometida casi por completo al emperador de 
Chiva, El partido nacional, acaudillado por el 
jefe Lugii, se sublevo, dió inerte à la reina, á 
su hijo y todos los jefes chinos y prorlamó rey 
a kien-=lue, Qenrrió esto en el año 111 antes de 
4, €, Alaño siguiente el emperador de China 
envió un poderoso ejército que conquistó el pais. 
El Anam continuo sometido a Chiva hasta el 
siglo xi en el que sus habitantes, aprovechando 
las disensiones y competencias que hubo en 
aquel imperio entre mongoles tártaros y chinos, 
recobiraron su independencia, Ln varias ocasio- 
ues ecousignió rechazará dos tirtaros mongoles 


que en el siglo xti se esiseñorearon de casi toda 
el «La dinastía china de los Mengs, «que 


reino desde 1360 hasta el siglo xvit, hizo la gue- 
rra à los anmintas y consiguió domitrarlos duran- 
te unos diez años. En estos tiempos cedieron á 
los chinos algunas provinciasilel N., pero en cam- 
hia extendieron su dominación á la Corhinchi- 
na meridional, En los siglos XV y XVI reinaron en 
Anam las dinastias Le y Mae En el siglo XVII Le- 
cobraron el poder los Le; perolax provinelasdel S. 
formaran en 1614 un Estado indepemliente regi- 
de por la dinastía de los Ngnyerna, que tuvieron 
por capital a Hui. Los Le quedaron relegados al 
Tosmpuin, de modo que hubo desde entonces dos 
reinos, el Aname septentrional ó Tonquin y el 
Anam meridional ò Cochiuekina. Esta separa- 
eion duró unos dos siglos, A lines del xvin la 
tirania de las reyes y las exacciones de los man- 
darines promovieron una formidable revolución 
qUe arrojo del trono 4 los Le y a los Nguyena. 
Un sobrino del último rey de Hué emprendió la 
reconquista del reino y en 1802 vió realizada su 
unpresa, auxiliado por algunos militares y ma- 
rinos fraureses, Se amaba Gia-Long; organizó 
su ejército la europea y se proclamó en Hué 
emperador de Anam. dominando desde las fron- 
teras de China lista el extremo del Camboya. 
Sn stteesor, Min- Ming. no siguió la misma poli- 
tica; por odio à los franeeses se declaró vasallo 
de China y persiguió á los eristianos. Eu tiempo 
del emperador Zien Tri, los comandantes Lapte- 
rre y Rigault de Genouilly incendiaron una es- 
cuadra anamita en el puerto de Turana, Muerto 
aquel emperador, el partido enemigo de Fran- 
via, que era el más ninneroso, dio la corona en 
1547 a Tu-Due, en perjuicio de su hermano ma- 
vor á quien correspondia, pero que se mostraba 
más transigente con los Franceses, Áunientaron 
las persecuciones eontra los cristianos, fueron 
asesinados varios misioneros. y Francia, de acuer- 
do con España, decidieron intervenir en aquel 
país, Aunque las Merzas españolas eran igual en 
número al de las francesas, tomo el marido en 
jefe el contraalmirante Rigault de Genouilly. 
Lic campaña empezó en TRIS, y la parte princi- 
pal la hicieron dos españoles, puesto que eran 
soldados de Filipinas, avezadlos à aquel clima, 
en tanto que los Tranerses se veian diezmados 
por las fiebres, Nuestros compatriotas pelearon 
siempre en Ja vanguardia, yelistiugnióronse prin- 
eipabnente enla desetmbocoluradel Saigon, 
Mnertes villas y eiubelela toinaron por aso 
En 5de junio de 1862 se firmo el tratada de paz 
par el que adquirió Francia gran parte de la 
aja Coebinehina, hoy Coehineldar pranesti 
e Sealerlaro que dos subditos de España 
anria podrían ejercer Tibremente el enito 
iano en tado el reino de Anam, y quedaban 
j abiertos al comercio de españoles y Prureeses los 
puertos de Turana, Balag y Ruangan, Adenas, 
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el rey se obligaba á satisfacer en diez años ii Espi- 
ña y Francia una enantiosa hulermnizacioón por 
gastos de guerra, Porotro tratado, de 11 de agus- 
to de 1863, Ja parte del Camboya, al N. del 
delta del rio de este nombre y en la costa del 
N. 0., formoun reino aparte, indepawnlivnte del 
Anam. (V. CamMBoYa). . 

Posteriormente, la exploración del río Rojo 
por los franceses provocó nueva intervencion 
de éstos, cuyo resultado fué el tratado de 15 de 
marzo de 1874 en virtud «del que el rey de 
Anam reconocio el protectorado de Prancia, 
La infinencia francesa fué extendiendose desde 
entonces en la enenca superior del Mekong. 
en toda la región interior del Laos y haria el 
Tounquin, En 1882 qnejaronse los franeeses de 
que el gobierno anamita multiplicaba las 
aduanas contra lo dispuesto en los tratados, y 
hacia causa común con los piratas que ocupaban 
parte del rio Rojo: y como no obtuvieran satis- 
facción, en el mesde abril bombardearon y toina- 
ron por asalto la ciudad de Ha-Noy. Las tropas 
francesas continuaron la campaña, sin enidarse 
de las reclamaciones de China, y el 25 de agosto 
de 1883 celebróse tratado con el rey de Anam, 
por el «ne puso éste en manos de los franeeses 
todas las aluanas y les cedió además la provincia 
de Bin Toan. contigua á la Coebinehina Praner- 
sa. Para completar la forma legal del protecto- 
rado de Francia sobre el reino de Anam se hizo 
en Hué la ceremonia de fundir el sello imperial 
de China, en presencia de funcionarios franceses 
y anamitas, qnedaudo así desatados los lazos 
¡ue unian al rey de Anam con el Celeste impe- 
rio y enneluido el pleito homenaje que de anti- 
gno debía rendir aquél A éste, Consecuencia «le 
estos he:lhos, fué la guerra entre Francia y Chi- 
na, que termino con el tratado de Tien-Tsin, de 
9 de junio de 1855, 

ANAMABU: ffrog. Puerto y factoría inglesa de 
la Costa de oro, Guinea, en el país de los Kantis 
Pob. 3000 babts. 

ANAMANOS, ANAMARES Ó ANANES: (2coy 
ant. Pueblo de origen galo-celta que habitaba 
casi torda la mirad oceblental de la Galia Cispa- 
dana. Fueron probablemente los que fundaron 
enla Nannra cu que el Trebia desagna en el Po, 
la ciudad que los romanos llamaron Placentia o 
Pluseneia, 

ANAMBAS: fr, Grupo de islas en la parte 
meridional del mar de China, entre Borneo y la 
peninsula de Malaca, y entre los 2: 20" y 3% 30° 
lat, N,; los 109 3* y 110° 10" de longitud Este 
Madrid. La mayor es la de Seiunthan, nombre 
que los indigenas dan también al arehipiéla- 
go entero; el de Anambas parece de origen japo. 
nés, La población. que lega á 1500 habits., 
estccom]mesta ile malayos anasulimanes que tie- 
den reputación de buenos marinos. El archipicla- 
go pertences al Raval de Lingga. 

ANAMENIA: Del, Genero dr plantas de la fa- 
milia de Ranunendaecas, de hojas vesicantes, Se 
conocer des espreles: la Luemenia coriueca y 
la slanmonit lasevpitifolía, 


ANAMESITA: 6, feel, Roca voleímica elasif 
da entre das básicas modernas, del tipo granitoj- 
de, familia del piroxeno y compuesta de Jos 
elementos de la dolerita plogio-"kásica. Nu es- 
ruetara es granuda, pero tan dina. que si bien å 
simple vista pueden reconocerse los imlividuos, 
minerales eristalivos qne la forman, no pueden 
distinguirse los elementos constituyentes, que 
solo se resuelven por media de la lente. La ana- 
mesita es nn estado intermediario por el cual las 
doleritas pasara Dasajtos, Ve DOLERITA, 


ANAMIRTA: f, Ber Género de Menispermáceas 
tribu de das Casmianirereas, que tiene por tipo el 
Menisgo ria Corcals, La Sus llores son reme 
Jare y dlicieas: el ealiz com dos ò enatro vertici- 
Ton Trinteros con divisiones tauto mayores euanto 
son mas interiores: la rorola nunla: los estam- 
hres, restreilos a sejs o nueve filamentos estériles 
en las flores baneninas, están reunidos en las mas- 
enlitas, en una eolionna rorta euyo vértice está 
formada por las anteras: el pistilo como el de 
los Cientos, y los fmtos compuestos de dos ó 
tres lepas, Se envoer nna sala e wie, el A, 
csrrolas, que esama liana vigorosa ceon el tallo 
sartbentoso, hajas alternas pecioladas, Jinibo di- 
gitivervio, redondo o cardiforme, y Moros pene- 
has Y hidnerosas dispuestas en racimos, Es orisi- 
de la Tudia, sus Irutos constituyen la Cora 
ferante y contiene en el pericarpio la me- 


j 
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nispermina, que es vomitiva, venel albumen la 
pieraa.cint, que es venenñosa i Ve Dieroroxixa . 
Obtiénese además de la almendra, resina, goma, 
materia grasa avila. a acido malico, fécula y 
sales minerales, A pesar de Hamarse este fruto 
Loen de Levante, la amamirta provede de las In- 
dias orientales; peru el comercio europwo, la ad- 


Anamirtacncoulas, 


quirió en un principio en los puertos del Asia 
Menor y esté fué el origen de la denominación 
von que se conoce, La fea de Levante yue eir- 
eula en el comercio, presenta la porción exterior 
seca, delgada, negruzea, rugosa, amarga y algo 
acre, conteniendo un núcleo blaneo y leñoso 
queá su vez encierra mia almendra blanca y 
amarga, Se altera mucho con el tiempo por lo 
eval debe cogerse fresca, y procurar que su ex- 
pendición y empleo se haga à corto plazo; el 
principio activo reside, come queda dicho, en la 
almendra, de modo, que wbninistrada á la dosis 
de 30 4 50 centígramos, produce náuseas y vo- 
mitos. En dosis tóxicas su acción se manifiesta 
principalmente sobre Jos nuiseulos voluntarios, 
produciendo vacilación, temblores, insensibili- 
dad y convulsiones tetánicas que inmovilizan el 
cuerpo; el movimiento del corazón se paraliza. 
No se le conoce contraveneno; el vinagre ó diso- 
lociones de ácido acético que se empleen en tal 


concepto son perjudiciales porque disuelven la 


picratowine y facilitan por lo tanto su absorción. 
La Coco de Lerente apenas se usa en Medicina, 
En la India se mezcla con miga de pan y se ob- 


tiene un excelente cebo para pescar, porque los - 


peces que han ingerido la pasta salen á la sn- 


perficie del agua para morir. En estas cirems- ` 


tancias, para ue los pescados no sean alimento 
nocivo, es necesario limpiarles el vientre en 
cuanto salen del agua, Esta práctica se halla 
prohibida por las leyes. En España y en otros 
países de Europa se emplea también del mismo 
modo la Coca de Levante, y en Inglaterra, en 
dosis muy pequeñas, para comunicar amargor å la 
cerveza, al bien se entiende que esta práctica 
está fuertemente condenada y perseguida. Véase 
COCAINA. 


ANAMNESIA (de xv% en sentido de renovación 
yoma, memoria): f. Palol. Parte de la Ris- 
toria clinica, que comprende el recnerdo de los 
fenómenos anteriores a Ja enfermedad y que pue- 
den esclarecer el juicio diagnóstico, 


ANAMNÉSTICO, CA (del gr xv297,57: 
conmemorativo): adj. Patol. Lo que hace recor- 
dar. ` 

Signos antmaésticos, duetos anamnéstiros, - 
Los que corresponden a la anamnesia. 

Remedios anam9nésticos, — Tios ue se suponian 
propios para devolver la memoria, 

ANA MORA: frog, Arrabal en cl ayunt. y 
p j de Orgiva, prov. de Granada; 11 casas, 


ANAMORFOSIS ‘lel gr. xyz. siu, Y 1.5397. 
forma ; £. Fis. Pintura o dibujo que vistodirer- 
tamente, 30 presenta mas que un conjunto de 
lineas y colares, sin Porima y sin sentido, pero que 
visto desde un punto determinado, par rellexion, 
ex m espejo coniro, cilíndrico o piramidal, da la 
impresión de una figura regular u que represen- 
ta un objeto preciso y determinado, La cons- 
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trneción de estos dibujos anamorfos constituye 
un problema de Geometría descriptiva, que pur- 
de formularse del modo siguiente: dada la po- 
sición del órgano visual y de un punto de la 
imágen, 1,2 encontrar el punto en que la linea 
reeta que nne estos dos puntos, encuentra la su- 
perticie tellectante; 2.% trazar en este punto con 
el plano normal á la superticio y que pasa por la 
linea recta referida, otra linea tal que el ingulo 
que forma en la normal å la superficie sea igual 
al que forma la recta prituera eon la misma nor- 
mal, y 3." buscar el punto eu que la linea última- 
mente trazada encuentra la superticie en que se 
haya de trazar el dibujo anamorto, En estas cir- 
cunstanicias puede asegurarse que, reciprova met- 
te m rayo que parta del punto del dibujo así 
encontrado, se vellejará y llegará å la vista del 
observador como si procediera de un punto que 
forme parte de la imagen. 

En la práctica el problema se resnelve con más 
sencillez, Se determina, de una vez para todas, 
la forma que deben tener las lineas del dibujo 
anamorfo, para dar yor reflexión, en uno de los 
espejos indicados. nn cuadrienlado regular; se 
traza entonces sobre este enadriculado la figura 
que se trate de obtener y por porciones se va tra- 
zando directamente el dibujo deformado, En el 
caso de un espejo piramidal, la cuestión es más 
sencilla aún, porque las líneas rectas del cua- 
dArieulado dan Jineas rectas en el dibujo anamor- 
fo; pudiendose apreciar ficilmente que este úl- 


Anamorfosis. 


timo está formado de porciones separadas eu 
número igual á las caras rellectantes de la pirit- 
mile, Si en los espacios libres que entre las re- 
feridas partes quedan, se dilmjan figuras eun- 
les uiera, estas figuras pasarán completamente 
inadvertidas para el observador que dirija la 
vista sobre el espejo desde el punto de vista con- 
venido, 

La construcción de los anamorfos ha sido muy 
estudiada y extensamente descrita en los trata- 
dos de óptica del siglo xvir. Actualmente se 
consideran sólo estos «dibujos como un recreo sin 
alcance alguno, 


= AXAMOKFOSIS: Gram. Método de transfor- 
mación debido á M. León Talanue, con el cual 
se consigue, en ciertas condiciones, reempla 
un cuadro gráfico por otro que no contenga más 
qme las lincas más sencillas del primero. 


— AXAMORFOSI1S: Bot, Toda degeneración que 
modifique el aspecto de una planta de tal modlo 
jue llegue á hacerse deseonocihle. 


ANAMPSO (del gr. avinanpiz. acción de en- 
corvar): m. Zool, Género de peces avautòpteros 
lel grupo de los faringoñatos, familia de los lä- 
bridos. 


ANAMULLU: m. Pot. Nombre con el que 
Rheede ha descrito una planta que se cres sea nna 
leguminosa y cuya decocción en agua de arroz ó 
en leche, empleada en baños, dicen que tiene la 
propiedad de curar la timpanitis. 

ANAMUS: Geog, ent. Rio de la Carmanta en 
cuya desembocadura pararon y se ataron las na- 
ves de la escuadra de Nearco, almirante de Ale- 
jandro Magno, con objeto de «que las tropas tn- 
maran tierra en Tarmocia y carminaran hasta 
Palmus para dar parteá Alejandro del resultado 
de la expedición maritima, 


ANANA: f. Bot. V. ANAXAS, 

ANANANGTANG: m. Loft. Arbol silvestre de 
los montes de Filipinas, que corresponde 4 la 
especie herrera rirens, dela fatnilia delas Melia- 
ecas, V. TURREA. 

ANANAO: Geay. Ayunt, en la prav. de Le- 
panto, isla de Luzón, Filipinas; 538 habits, 
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ANANAS (del peruano nanas): f. Planta anna, 
de dos pies de altura, de hojas largas con pesta- 
ñas espinosas y rematadas en una punta rigida, 
llores de color violaceo, y fruto en forma de 
piña, carnoso, amarillo, muy fragante y sabro- 
so cuatmlo está maduro. 

<Axaxas: Fruto de dicha planta. 


e. el ANANAS sazona su ambrosia: ete. 
BELLO. 


— ANANAS: Bol, Género de Bromeliaceas yue 
tiene por tipo el Bronn lia «Luanas, L., muy co- 
novida eon el nombre de piña de Aineriea. 

Las divisiones interiores del periantio levan 
en su base interna dos pequeñas escamas tubu- 
losas. El fruto se compone de todos los ovarios 
interos, Se conoce un pequeño número de espe- 
cies: son plantas vivaces, de raires tibrosas; tallo 
de 40 a 50 centimetros de altura: hojas radica- 
les numerosas que legan ú tener un metro de 
longitwl, carnosas, algo gruesas, terminadas en 
punta y guarneeidas en sus bordes de dientes 
muy duros: Hores, de color azul, en espiga, eon un 
airoso penacho, llanuulo corona, en su extrentl- 
dad superior; fruto ovuideo, oblongo, cilindrico 
ó piramidal, carnoso en su interior é imitando 

perfectamente en su 
ez? superficie las escalas 
de la piña del pino 
pihonero. La piña de 
América ho se intro- 
dujo en Europa hasta 
mitad del siglo xviir, 
desde cuya época se 
ha ido perfeccionan- 
do su cultivo y su fru- 
to, habiéndose produ- 
cido hasta cincuenta 
variedades. Las inás 
apreciadas por los 
horticultores son las 
siguientes: 1.5% Ana- 


sl nas común ó de la 

eS Di Martinica, planta de 
mediana altura con 

Áncunas. hujas anchas, bordea- 


das de dientes Jinos y 
regulares; el fruto ovalado, que llega pesará ve- 
ces hasta idos kilogramos, es el más buscado por 
los confiteros y reposteros, 2.* La Ananas de la 
Jamuira, dela que se conocen muchas clases: la 
negra, la violeta, notable por el color de sus hojas, 
y desus frutos que alcanzan ana longitud de trein- 
ta centímetros; la de Hojas lisus, con fruto pira- 
midal bronceado, muy grueso, y obtenido de las 
semillas de la anterior, y la aurora, de hojas en 
cuyo borde se dibuja una banda más violácea que 
en el resto de la hoja y de un fruto más grueso en 
lo alto que en lu bajo; hay aùn otras muchas 
clases entre las cuales llaman la atención la 
Ananas Luisa de Broye por ana especie de ojitos 
de vivo color que rodean el fruto. 3,% La 4uenas 
de Cayena, de hojas espinosas, fruto grueso y 
alargado, casi lo mismo en calidad que el de la 
Martinica, pero más tardio. 4.4 La Ananas de 
Cayenne, de hojas lisas, muy gruesas, piramidal, 
muy estimada; la Aranas de Carlota Rothschild, 
la del Conde de Paris y la de la Duquesa de Or- 
leans, son sobre todas las más estimables por ser 
muy precoces; la Ananas del Conde de París se 
desarrolla en diez y ocho ó veinte meses. 5.2 La 
Anaras del Montserrat, fruto muy grueso, muy 
estimado en America y muy tarlio. 6.* La Aut- 
nas de Enville, planta rechoncha, de hojas blan- 
quecinas, defendidas por largas espinas, de fruto 
piramidal muy grueso, de color cntre violáceo y 
anaranjado intenso, corona pequeña, y la super- 
ficie granujienta, de muy buena calidad; se cono- 
cen bastantes subvariodados: la Enville priversa 
real, da Enrile Madume Gontier, la Enville Pel. 
vilain, 72 La Ananas pan de aziar, de hojas 
anchas y muy dentadas, fruto largo y estrecho 
de nn amarillo anaranjado inny mareado; hay 
una aranas pan deniúcar de color tostada, otra 
de color bronerado y otra de hojas rayadas, 
8. La Ananas de la Providencia, planta mny 
vigorosa, de hojas largas bordeadas de muy pe- 
queñas espinas, y fruto muy grueso, casi esferi- 
co, bastante bueno: en Inglaterra se distinguen 
muchas subvariedados: new, red, royal, white 
Providencr, Piar puedo, 0% La Ancnas de (ti. 
ti, em im fmto grueso y redondeado y la car- 
ne amarilla, 10, La Aannas de Jara, de hajas 
rayulas. 11.% La Aranas hlanco de plata, “de 
fruto piramidal, 
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La variedad más importante y generalizada 
es la ananas comin, de América, Y pan de uzi 
car ( Bromelia ananas. ) De ella puede obtener- 
se un jugo rico en materias azucaradas y aro- 
maticas y en acido malico. 

Las ananas, como la mayor parte de las plan- 
tas, suministran, al reproducirse por siembra, 
gran nnmero de variedades que des¡més pueden 
multiplicarse por hijuelos ó por esquejes de la 
corona. Las plantas procedentes de semillas dan 
fruto á los cuatro ú cinco años; las de hijuelo á 
los dos ú tres, El cultivo se hace al aire libre en 
los paises tropicales, en sitios humedos y frescos, 
v las ensayos hechos en Argelia y en Málaga 
han dado buenos resultados; pero en general, 
en las regiones templadas, no se puede practi- 
car este cultivo mas que en estufas calientes, 
La tierra que mejor conviene å las ananas es la 
ligera y suave, rica en materia orgánica vegetal 
en estado fibroso; la época màs favorable para 
la plantación es á últimos de septiembre, y para 
efectuarla se prepara una cama de unos 60 cen- 
timetros de espesor, compuesta de mitad dHe es- 
ticreol enterizo y otra mitad de estiércol fer- 
mentado, y despues unos 20 6 30 centimetros 
de musgo o de residuos de tencria, Se eligen Jos 
hijuelos ó renuevos del pie de las plantas y se 
conservan durante algunos días á la sombra den- 
tro del invermienlo, a fin de enjugarlos uu poco; 
lo mismo puede hacerse con las coronas folia- 
ecas si se elige este medio de multiplicación. La 
tierra, colorada en tiestos ó cajones, no ha de 
estar en el acto de la plantación ni muy seca ni 
muy húmeda, y en ella se introducen los hijue- 
los unos 10 ò 12 centimetros y despues los ties 
tos ú cajones en la cama caliente preparada de 
antemano, dejalo entre ellos un espacio con- 
veniente según el desarrollo de la planta; du- 
rante la noche se cubren los cajones con esteras 
y por el día con un toldo de tela gruesa. Con- 
viene de cuando en cuando airear las plantas, 
por lo enal se deben abrir de tiempo cu tiempo 
las vidrieras del invernadero á las loras de sol 
y por el lado opuesto al viento; es conveniente 
regar, pero con intcha parsimonia, sólo ewando 
la planta lo necesite, y entonces de pie y cui- 
dando de que el agua no entre en el cogollo. 
Cuando en noviembre empiezan los primeros 
frios, se recalientan las cajoneras rodeindolas 
de estiércol reciente, que debe renovarse inen- 
sal mente hasta Ja primavera, Durante los (rios 
del invierno se atentan los abrigos, cubriendo 
las vajoneras durante la noche con doble este 
y aun extendiendo sobre ellas una doble e: 
de paja. En primavera los riegos han de ser ya 
más frecuentes, menudeando a medida que va- 
yan adquiriendo fuerza los rayos solares, En 
mayo se trasplantar las ananas, preparando uba 
cama inás alta que la de otoño y en la que la 


capa de residnos de teneria esté reemplazada > 


por 25 centimetros de tierra, que es donde se 
efectía el replanto de las ananas, Este trasplon- 
to se hace suprimiendo antes las raices que están 
perdidas, y haciendo después de modo ue que- 
den un poco mas enterradas que en la primera 
plantación para favorecer la emisión de nuevas 
raices del cuello de las ananas. Después de la 
plantación se van ventilando gradualmente, 
aumentando la entrada del aire a medida que 
la estación avanza, y á fines de setiembre se 
trasplantan á los arviates del invernáculo, su- 
primiendo los renuevos y algunas hojas de la 
parte inferior y cortando las raices viejas al ra- 
pe de la planta. El trasplanto se hace en ties- 
tos de medio metro de alto y de ancho, que se 
colocan en una cama semejante Á la del primer 
aho, y así pasan todo el invierno y parte de la 
primavera hasta que se inicia la fructificacion, 
que es de abril á junio, en cuyo easo las plantas 
se sacan de los tiestos y se plantan en un lecho 
de tierra, La temperatura más á propósito para 
tener frutos magmficos en el menor tiempo po- 
sible, debe ser de 22 4 25° en invierno y de 25° 
430% en verano, Para obtener estas temperatu- 
ras, puede emplearse con ventaja el termosifón 
en vez de las camas cubiertas, desde mayo has- 
ta sepricinbre, 

Los inverváculos para ananas constan gene- 
ralmente de dos partes, separadas por un tahi- 
que de vidrio para obtener frutos de dos esta- 
ciones: las plantas más rolmstas se colocan en 
el primer departamento, donile se obtienen her- 
mosas piñas desde julio à septiembre, En el ~e- 
gundo departamento no lebe elevarse la tem- 
peratura más de los 22°, y de este modo las 
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plantas allí colocadas dan frutos maduros desde 
septiembre á diciembre. 

Uno de los cuidados que no delien olvidarse es 
la exquisita limpieza en el invertaculo, á fin de 
evitar la propagación de una cochinilla proce- 
dente del Senegal y que va se encuentra en casi 
todos los inverticulos de Europa. Para hacer 
desaparecer esta cochinilla, tura vez que se hava 
aulvertido su presencia, >e quebrantan con wha 
laminilla de madera las escarmitas que forma el 
insecto sobre el tejido vegetal, y se cepillan las 
hojas ó se lavan con agua y jabon moreno, 

La ananas se conste como fruto fresco, ú en 
forma de compota y en conserva, Con el jugo 
que de este Pruto se extrao, se prepara ung Hmo- 
nada muy celebrada contra las afecciones ligeras 
del pecho, y por fermentación una bebida forti- 
licante y diuretica. 

La exportación de la anmas desde los países 
calidos de América para Europa, principalinente 
para Londres, es extraordinaria, Por el puerto 
de Nueva-York se han expedido en algunos años 
para Europa hasta 450000 docenas de ananas, 


al precio de 3,75 á 5 pesetas la docena, El co- 


mercio de ananas en conserva es acaso aun nuis 
considerable; para joepararlas eligen frutos muy 
sanos, los cortan en pedazos pequeños y los in- 
trodueen en latas que acaban de lenar con ja- 
rabe de azúcar; suellanse despues las latas y las 
someten acto continuo al la acción del vapor de 
agua dentro de unas cubas, y por grupos de 400 
0 latas; á cada una de éstas se deja un agu- 
jerito para dar salida al vapor que produce la 
cbullicion del jarabe, Se dejan después enfriar 


i 


” y sesuelda el agujero, manlindolas así al co- 


mercio. Kn Jamaica y en las Azores ha adauiri- 
do bastante desarrollo el cultivo y comercio de 
este fruto. 


ANANÁSEAS (dle ananas): f. pl. Dot. Grupo 
formado con todas las Bromeliteras que tienen 
ovario infero y fruto carnoso y baciforme, Com- 
prende este grupo los géneros «[nenasia, Bros 
melia, Fehmea, Billbergia y Hotiembergia, 


ANANASIA (de anunus): Y. Bot. Género de 
Broweliiecas, comprendido en el grupo de las 
anandseas. 


ANANCA: Grag, Cerros nevados en la cadena 
de los Andes pertanos; su nombre en idioma 
quechúa, significa alto, elevado, En las inme- 
diaciones y en territorio de la prov. de Asángaro 
hay derrutabadas imuchas minas de oro que se 
explotaban antes de la conquista. 


ANANCEO: m. Aryurol. Vaso de forma desco- 
norida, mencionado por Pliuto como de gran 
capacidad: también le nombra Varrón entre los 
objetos preriosonente cincelados que colaponian 
el botin cogido por los romanos en Syharis. 


ANANDPUR: Grag, C. de la prov. ingl, de Ya- 
landher, en cl extr. S. E de Penyab (región 
NX, O. dela India} dist. de Hochyarpur, en la 
izq. del Satley; pob. 7 000 habits. 

El nombre sanscrito de Anaadapura (Ciudad 
de la felicidad), se dió antiguamente á gran nú- 
mero de poblaciones de la India, Fué uno de los 
nombres de la ciudad actual de Udeypur, en el 
Rayastan. Hay ima Anandpur en los confines 
del Orissa, y otras en el interior del Dejan, en el 
dist. ingl. de Miduapur fgoh. de Bengala) en el 
Yaguir maharata de Yatt, S. E. de Saltara (pre- 
sidencia de Bombay.) 


ANANDRIA (del gr, av. sin, y avs. 249705, 
órgano masculino, estambre): f. Bot. Género de 
plantas de la familia de las Compuestas y que 
carecen de estambres, Sou parecidas á los tusi- 
lagos, vivaces y propias de Siberia. 

= ANAXDRIAS Mí, Anafrodisia. Voz usada 
por IHipúerates como sinónimo de castración, 


ANANI: m. Pot, Nombre que se da en las islas 


© Marquesas y en Taiti al Limón (Citrus auran- 


tium, I}, introducido por Cook, y hoy objeto 
de gran comercio con California. 


ANANÍAS: Biog. Joven hebreo, cautivo en Ba- 
bilonia por los años 538 antes de J. C. Ananias, 
en unión de sus dos compañeros de cautiverio, 
Misael y Azarias, no quiso postrarse anto la es- 
tatua «de oro mandada fabricar por Nahurodono- 
sor, porlo cual éste mando que los tros judíos 
fuesen arrojados Aun horno encendido con fuego 
sjete vecos mayor de lo acostumbrado: pero los 
tres siervos de Dios, sin padecer daño alguno, 
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andaban por medio de las Marias entonando cán- 
ticos de alabanza al Señor, Átonito el rey ante 
aquel milagro, proelamo el poder del Dios verda- 
dero y colmo de distineioues y presentes i los 
tres jovenes judios, 

-Ananlas: Bioy, Pintoral servicio do Abgar, 


rey de Edesa en Mesopotamia, Vivía en los pri- . 


meros años de nuestra era, Según Juan Damas: 
ceno, Nicéforo, Cedreno y otros, Abgar cavo 
eravemente enlermo, y, como hubiese oido lha- 
blar de los milagros que Jesús hacia en Judea, 
mandó á Ananias que fuese á Jerusalén con una 
carta para el Divino Maestro en la que le rogaba 
que se trasladase á Edesa. En el caso de una ne- 
sativa. Ananias debia hacer el retrato de Jesús 
y llevarsulo al real enfermo. Partio el pintor, y 
entregó la carta, después de lo cual, empujado 
por la multitud que rodeaba á Jesús, apartose á 
m lado y empezo el retrato. Más este, d cansi 
de los movimientos del Divino Maestro, no pudo 
verse acabado. Entonces Jesús pidió agua, lavo- 
se el rostro, y enjugándoselo con un lienzo, en- 
tregó uste á Ananias, juntamente con una res- 
puesta para Ahgar, En el lienzo había quedado 
impresa la imagen «del Salvador. Ananias Devó 
tan milagroso presente å su señor, el cual sanó 
inmediatamente, 

-Axasias: Bing. Uno de los primeros judios 
que se convirtieron al eristianistuo. De acuerdo 
consu mujer Satira, vendio un campo, cuyo pro- 
ducto fué à depositar ¿a los pies de San Pedro; 
más como se hubiese reservado una parte pura sn 
uso particular, reprochóselo el apóstol, y Ana 
nias cayó en tierra y expiro. 

-Axanias (Sax): Bioy. Para unosfué martir, 
para otros solamente santo, y aun algunos kisto- 
riadores y biógrafos le niegan la santidad. Con- 
vienen todos sin embargo en que fué natural de 
Damasco y uno de los primeros y más convenci- 
dos disetpulos de los Apústoles que alli vivieron, 
contriluyendo elirazmente, pormandato de Dios, 
a la conversión de Sau Pablo. Los sagrados li- 
bros narran la participación que tuvo Ananias en 
aquel transcendental y famoso suceso historico 
que tanto influyo en la difusión del cristianismo 
en los términos siguientes: «En aquellos días 
Saulo, respirando aún amenazas y tuuerte contra 
los discipulos del Señor, Int al principe de los sa- 
cendotes y de pidió carta para las sinagogas de Da- 
asco. para ter presos à Jerusalén á cuantos 
hombres y umjeres encontrara de esta secta. Y 
enamlo iba de camino sucedió que Negado cerca 
de Damasco, tepentimouente le rodeó nna luz 
del cielo, y cayendo en tierra oyó una voz que 
le decia: Seulu, Saudo ¿porqué me persiquest Y 
dijo: ¿quién eres, señor? Y el Señor dijo: Yo soy 
Jesús d quien In persigues. Duru cosa cs para li 
coccar contra el eaquijón. Y temblando y pasma- 
do dijo: S àur, ¿qué quieres que yo haga? Y el 
señor le resparnslio: Levántate, y entra en lu ciu» 
dad n alli se te dirá lo que debes hacer. Más los 
hombres, que caminaban con él, estaban atóni- 
tos, porque olan la voz y á nadie veían, Levan- 
tose pues, Saulo del suelo y teniendo abiertos los 
ojos nada veía, y Nevándole de la mano le entra- 
ron en Damasco y estuvo tres días y tres noches 
sin Ver y no comía ni bebía, Estaba, pues, en 
Damasco su discípulo Hamado Ananias al cual 
dijo el Señor en una visión: Ananias, y él ros- 
pondio: Aquí estoy, señor, y el Señor le dijo: 
Levántate y vé «la valle que se Hama Derecha, 
Y busca en casa de Judas å uno llamado Saulo, 
que es de Turso y esli ulli en oración, (Y vió 
Saulo en visión à un hombre MHamado Ananias 
que entraba y Je ponía las manos para que reco- 
brara la vista), Y Ananias respondió: Señor, 
he nido los qrwtrs males que este hombre ha 
hecho d tus sttntys en Jerusalía, Y aqui tiene 
facultad de los principes de los suverdotes para 
Prendet d todos dos que invoera In nombre. Y el 
Schor le dijo: re, porque este hombre es un vaso 
que he chiqita pera que Here mi nombre dela nte 
de las gentes. iie dos Peres de les hijes de Iscart 
Porque Ya dle man estaré cuendo debe pader 
POr mi nomhre, Partió, pues, Aatatos y emro 
enla casa, é inponisndole la mana le dijo: Her- 
mann Sada, l Neier desis, que dea qurerió ead 
CN ing por donde rra las, me 
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ha CH viudo pura que 
recobires la vista toscas dleno did Espiritu Sunta, 
val PRUTo gayeron ile sis ojos como unas escalas 
Y ero la vista, y levant intose fue bantizalo, » 
Toin lo demás de Ja epistola dl que pertenecen 
esos parrafos, concierne solamente i San Pablo, 
Yä su conversion, noa San Ananias, cuya iuter- 
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vención en aquel suceso se redujo Á lo que ya 
queda expuesto, Muerto San Ananias, fué sepmil- 
tado en una iglesia que tiempo después Fué von- 
vertida en mezquita por los turcos, pero el se- 
pulero del santo ha sido siempre muy respetado 
por los musulmanes, La iglesia católica, apostó: 
liva, romana, conmemora el aniversario de la 
conversión de San Pablo que fué el glorioso 
triunfu de duunías, el día 25 de enero, 


ANANIEE: Groy. Ciudad y capital de dist. en 
el gobierno de Jerson, Rusia, à orillas del Tili- 
gul, trib. del mar Negro; 12 000 habits, 


ANANQUITA : f. Paleon. Genero de equinoder- 
mos fosiles caracterizado por tener una cubierta 
testácea, oval, clevada y sin surco anterior, 
Comprende dos especies, la A. gihba y la el. oru- 
ta, propias de la fauna del períorlo ereticeo, 


ANANTERIS (del gr. zv, y aviigé. espiga): 
m, Bet. Género de Aselepiadáccas creado por 
Nuttall y que Endlicher reunió al género feera- 
tes; otros ereen que debe entrar en los géneros 
Fomplocarpus ó Podostiyae, 


ANANTO, TA (del gr. šv priv., y %v00s, flor): 
adj. Lot. Que no produce flores. 


ANAO: m Bot, Nombre vulgar en Filipinas 
correspondiente å la palma Liriastona rotundi- 
Jota, familia de las palinas. 


= ANAO: Geog, Ayvunt. en la prov. de Tarlac, 
isla de Luzón, Filipinas; 2041 habits. 


ANAO-AON: Geog. Ayunt. en la prov. de Suri- 
gao, isla de Mindanao, Pilipinas; 602 habits. 


ANAOZ: m., fem. VERDUGO, 


ANAPAUSIA (del gr. avazim, yo descanso)! f, 
Bot, Presl que ha tuodificado en muchos puntos 
la clasificación de los Helechos establecida an- 
teriormente por él, ha dado después el nombre 
de dnapeusia à sección del género Gymnopteris 
y mis tarde á todo el género. 


ANAPEIRÁTICO, CA (del y melody, ensa- 


yarde nuevo): adj. Patol, Calificativo que se da 
a ciertas parálisis producidas por la repetición 


frecuente de los movimientos ejercidos por de- ` 


terminados grupos musculares; en los escribien- 
tes, pianistas, empleados de telégrafo y proba- 
blemente en la mayor parte de las profesiones 


| qUe exigen la constante repetición de los mismos 


movimientos, se observan calambres (calambre 
de lus escribientes ete. j determinados por Ja fati- 
ga de los musculos de la mano, del antebrazo, y 
algunas veces del hombro, El enfermo que tiene 
y nó conciencia de la fatiga muscular, aprieta 
con mås fuerza los instrumentos de que se vale, 
y entonces sobrevienen temblores, contracciones 
musculares involuntarias y en periodos avan- 


zados movimientos completamente desordena- : 


dos ó síntomas paralíticos, V, CALAMBRE, 


ANAPELO: m, ACÓNITO, 


Que no hay frias cieutas ni ANAPELOS 
Como solo un escrúpulo de celos, 
Lore DE YEGA. 


Pues, señor, tenemos un medio cabrito asa- 
do. y... å lo menos parece cabrito, Tenemos 
ura magnifica ensalada de berros, sin ANAPE- 
Los ni otra materia extraña etc. 

MorarÍx, 


ANÁPERA (del gr. 2v%rr gos, mutilado): m. 
Zal. Género de insectos dipteros del suborden 
de dos Iraquiceros, grupo delos pmpíparos, fami- 
lia de los hipobescidos, Se caracteriza por tener 
alas estrechas y cortas, que apenas cubren el ab- 
domen; grifos de tres dientes; sin manchas ocela- 
res. Se conoce la especie A, parllida, que vive 
sobre las golondrinas, 

ANAPESTO (del gr. avdrarsioz; de x3%, hacia 
atrás, y mateo, herir, golpear): m. Pie dela Poc- 
sia griega y latina compuesto de tros silabas: las 
dos primeras, breves, y la otra larga. 


ANAPIESMA del gr, avarizóna; de xvx: 
empujar hacia arriba: m, «Leg. Trampa ú est 
tillón por medio de la cual los antiguos bacian 
subir das divinidades de la pate inferior del 
teatro 4 la escena, 


ANAPLASTIA "del er. 2923325: 3 de xy2%, en 
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tir, Restablecimiento de la forma normal de las 
partes mutiladas, Esta palabra, de origen anti- 
guu, significa en Mipúerates, la restauración de 
la forma ò la coaptición de un hueso fravtu- 
rado y aun la reprodueción de las carnes en wm 
miembro demaetado, Olvidada por mucho tiem- 
po, ha vuelto å usarse por algunos modernos que, 
sin precisar siempre su exurto significado y es- 
tensión, han expresado con ella el conjunto de 
las operaciones sangrientas, que tienen por ob- 
jeto reparar las partes perdidas ó mutiladas, En 
la actualidad, «naplastía tiene un valor esen- 
cialmente quirúrgico y equivale å Cirajía repa- 


i ; : : 
radora, ú sea el arte de paliar, enmascarar ó 


reparar las deformidades congénitas o acciden- 
tallos. Más generalmente que anaplastia, se usa 
el término «xtoplastia, que sin embargo tiene 
un sentido más restringido. (V. esta palabra.) 
Las operaciones anaplisticas ó antoplisticas tie- 
nen nombres particulares, segan el órgano ó 
parte que se proponen restaurar; así, se dice: 
blifuroplestia, cuando recac en los párpados; 
guriloplastia, en los labios; uretruplastia, en la 
uretra, rinoplastia, en la nariz, ete. 

A los cinco órdenes de deformidades: 

1,2 Deformidades por sintesis, reuniones 


" anormales, 


2, Deformidados por diéresis, separaciones 
anormales, 

3,2 Deformidados por exéresis, pérdidas de 
sustancia, . 

4.2 Defownidades por prótesis ó cxuberancia 
exceso de sustancia, 

5,2  Deformidades por heterotazia, cambio de 
relaciones; 

Corresponden los cinco métodos generales de 
anaplastia: 

1,2 Anaplastia por sintesis, reunión de par- 
tes separadas, 

2.2 Anaplastia por diéresis, separación de 
partes reunidas, 

3,0 Anaplastia por exeresis, ablación de par- 
tes superiluas, 

4.2 Anuplastia por prófesis, aición de par- 
tes nuevas, 

5.2 Anaplastia por «neta.cía, colocación en 
su estado normal de las partes dislocadas de su 
sito; 

Esta clasilicación es la aplicación de la anti- 
gua división general de las operaciones á la ana- 
plastia. 


ANAPLÁSTICO, CA: adj. Cir. Relativo á la 
anaplastia. 

Colijajo enapástico, — El que está tallado en 
la piel sana con objeto de que sirva para la 
restauración de las partes próximas, 


ANAPLEROSIS (del gr. 2v3 en sentido de re- 
novación, y manans. lenar): F Cir, Término 
empleado por Paul Barbett para designar una 
de las cuarro operaciones generales de la Ciru- 
gia, aquella qne tiene por objeto reparar de que 
la naturaleza ha negado, La operación del labio 
leporino con pérdida de sustawcia es, por ejem- 
plo, un caso de enaperosís, Van Horne ha he- 
cho la anaplerosis sinónima de prótesis, y esta 
asimilación se reproduce cu muchos vocabula- 
rios modernos fen el Littré y Robin). Más bien 
corresponde á la palabra moderna antoplastia; 
pero anaplerosis puede significar también rege- 
nreración, ó autoplastia espontánea por prolife- 
racion de tejido, como por ejemplo la reproduc- 
ción de un segmento de tendón después de la 
tenotomia, 


ANAPLERÓTICO, CA: adj. Terap. Melica- 
mentos å los que se suponia rapaces de determi- 
nar la reprolneción de las carnes y de facilitar 
la cicatrización de heridas en que hubiere pér- 
dida de sustancia, 


ANAPNEÓMETRO (del gr, žyazyzy, respirar, y 
misom. medida): m, Fisial, Especie de espiro- 
metro grafico, 

ANAPNEUSIS del gr, 2,2, en sentido de res- 
piracion, y av soplar: f. Fistol, Antiguo nom- 
bre de la respiración. 

ANAPNOICO, CA (del y 
repetición, y ayi soplar: 
vorece la resphación, 


VĒ 


~ 3v3. en sentido de 
adj. Terap. Que fa- 


ANAPO: fer. Puerto en la vosta oecidental 
de da isla Tauata ó Santa Cristina, archipiclago 


sentido de renovación, y zaxga, formarjs fo, dle las Marquesas, Polinesia. 
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ANAPOIMA: Grog. Dist, del dep. de Teyquen- 
dama, estado de Cundinamarca, Colombia, en 
terreno drido y pedregoso; 2.500 habits; aguas 
termales, sulfurosas y tias de cubre. 


ANAPOREAS ulel gr, xv2. à través, Y zozo: 
poro): f. pl. Hot, Tribu de las Aroideas estable- 
eido por Schott. Los caracteres de los géneros 
que comprende son; la contigitedad de los pisti- 
los y de lus estambres, que son en munere va- 
riable; los rudimentos de estambres, que se en- 
cuentran muchas veces mezclados å los pistilos: 
el espádice, rara vez desprovisto de espata, y el 
conectivo, muy espeso en dos estambres, 


ANAPTA: f. Zool. Género de equinodermas 
huloturios, del orden de los ápodos, suborden 
de los apheunmónidos, familia de dos sinápridos. 
Tienen doce tenticulos pequeños delgados, pen- 
nados y con papilas pequeñas; corpúsenlos cali- 

„| zos en forma de bizcocho. Se conoce la especie 
A. Gracilis, quese halla en las aguas de Manila, 


ANAPUYAN: Qrog. Islita alvacente å la de 
Mindanao en la costa meridional de ésta y hacia 
su extremo O, 


ANAQUEL (dle igual voz ar., esto es, el que 
Heva): m. Cada una de las tablas horizontales 
de que consta interiormente un armario, alare- 
na, ete, destinadas a colocar sebre ellas los ob- 
jetos necesarios, 


ANAQUELERÍA: f. Conjunto de anaqueles ó 
hileras de tablas superpuestas, y lijadas entre si 
ó ¿los muros, qur sirven en almacenes y tien- 
das de comercio para la coloración de los gène- 
ros y mercaderías, ó en bibliotecas y museos 
para guardar libros y objetos diversos, 


e. Mirando desde la platea los costados del 
edificio, recuerda las ANAQUELERÍAS de nues- 
tras boticas, ó los simétricos nichos de nues- 
tros cementerios, 


MESONERO ROMANOS. 


ANAQUETA: m. Zool, Género de gusanos ané- 
lidos quetópodos, del orden de los oligaquétidos, 
suborden de los limicolas, familia de los enqui- 
trácidos, Se caracteriza este género por tenerlas 
sedas representadas por grandes células glandu- 
lares salientes en la cavidad visceral; sangre 
incolora; sin poros dorsales; órganos seen tarios 
del tercero y quinto segmento transformados en 
ehindulas salivares. Se conove la especie A. 


oo 


diseno 


ANAQUIRIO: an. Bot, Género de Gramincas, 
tribu de las Paniceas, cuyas espigillas, uniflor 
y desprovistas de ghumas, tienen dos glumillas 
casi iunales, la inferior con cinco nervios, envol- 
viendo estrechamente la superior, y ésta envol- 
viemlo el pistilo y los estanibres, que son tres, 121 
ovario se convierte en la madurez en un carióp- 
side plano, convexo y envuelto por glumillas 
persistentes y cerradas, 


ANARANIÁ: Fgm. AMÉN. 


, ANARANJADO, DA: adj. De color de naranja. 
U. t. e. s. Es el segundo color del espectro solar. 


Un bonete aceitunado, 
Una toca ANARASIADA, 
Que ni es bieu desesperado 
Xi con perfecta esperanza, ete. 
Romancero. 


= ÅNARANJADO: Blas, Esmalte del tono que 
indica su nombre, muy usado en los escudos de 
armas ingleses, 


. 
ANARANJEAR: a. Arrojar naranjas á alguno, 


Ponàré por penacho 
Las dos piunt» nexras 
Del rabo del gallo 
Que acullá en la huerta 
ANARANIEA MOS 
Las Carnestolendas. ete, 
GÓNGORA. 


ANARAS: frog. Logar on la felig. de San Ju- 
lian de Ponte, ayunt. de Tineo, p. j de Cangas 
de Tineo, prov. de Oviedo; 48 edifs, 


ANARAYAPURA (22%, anb Logar arribado 
la isla de Cikin muy céleloro en da historia 
josa del Biulhisto, Quinientos años antes 
de JC. era una aldea que el rey Parelukabhaya 
bizo su capital en el año 437. En el año 306 se 


de 
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transportaron Á aquel sitio las reliquias sagra- 
das de Budha, y la eiudad se aetecento y se cu- 
briu de templos. El rey Uasablia, el año 62 de 
nuestra Era, la rodeo de murallas, cuya elreun- 
fereneta era de 16 koss, 4 koss por cada lado, (el 
koss se calcula entre § y 7 kms Su verdadero 
nombre era Larradha para, Fué conocida de los 
romanos; Prolemeo la menciona von el nombre 
poco alterado de Simerogranunor Reyin. La ex- 
tensión probablemente exagerada que se ha dalo 
d la metropoli de Ceilán, cubriria un area de más 
¿le 300 kms, cuadrados, uuas cuatro veces la ex- 
tension que ocupa París dentro del recinto de las 
fortificaciones. Durante 1000 años fué la resi- 
dencia de los reves de Lanka, (nombre indigena 
de Ceilán): en el año 769, el monarea reinante, 
en época de disturbios interiores, trasladó su 
gobierno a Pollonazuva, donde sus sucesores per- 
manecieron después, A pesar de esto, Anuradha 
conservaba su esplendor religioso; pero en el 
primer cuarto del siglo xur, un conquistador 
tamul llamado Maagha, invadió el Norte de 
Ceilin, levó la desolación á la gran ciudad, 
quema los templos, derribó los palacios y con- 
virtió la antigua capital en montón de ruinas, 

ANAREOS: Geog. ant. Montes de la región yne 
los antiguos Mamaban Escitia asiática, proba- 
blemente los Alginskoi, 

ANARGASI: m, of. Arbol de Filipinas, poco 
conocido y no clasificado, Los indigenas aprove- 


chan su corteza cumo materia textil, y del hueso ; 


de su fruto haceun unos brazaletes que llevan 
siempre consigo, por suponer les libra de la ac- 
ción de todo veneno, 


ANARKALI: Geoy. C. importante del Penyab, 
región N, O, del Indestán, en las inmediaciones 
de Lalore, de la que en cierto modo es una de- 
petelencia, Pob. 10 000 habits. Es el centro de 
la administración civil del Penyab inglés. 


ANARQUÍA (de igual voz gr.): f. Falta de todo 
gobierno cu ana nación ó estado. 


Sólo en la completa ANARQUÍA ES cuando el 
individuo queda autorizado å guiarse por sus 
opiniones ¡xuticulares. 

HERMOSILLA. 


Mas siquier mal glosadas € imperfectas 

Las leves (es verdad clara, inconcuxa) 

Valen más (inclusive las Panidectas) 

Que la ANARQUÍA bárbara y confusas 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Axarquía fig. Desorden, confusión porau- 


5 sencia ó Hlujueza «le la autoridad pública ú pri- 


vada, 

¡Beudito sea Dios, que ya vienen los fran- 
ceses, y que vientro de poco nos han ile quitar 
esa picara constitución, que no es ads gue un 
desorden y una ANARQUÍA! 

LARRA. 


Con el juramento del Rey y la instalación 
de las Cortes, se puso fin á aquella especie ile 
ANARQUIA ete 

QUINTANA. 


- Axarquía: Polit La anarquía constituye 
una de las enfermedades más graves que puede 
padecer el organismo del Estado, Pero es un 
fenómeno que rara vez se prescuta, y que ch 
todo caso nunca puede durar mucho, y por eso 
se ha dicho que la cnergicía es el despotismo. 

Por regla general aplicase esta palabra al des- 
orden cuando tiene ciertas condiciones de ex- 
tension y de intensidad, romprendiendo, por 
lo mismo, desde aquel estado de cosas iue se 
caracteriza, ya por una vertiginosa sucesión de 
gobiernos, ya por existir à la vez tantos de 
estos como partidos ó facciones hay en un pais, 
hasta aquel otro en que, no obstante la exis- 
tencia de un poder en ejercicio, ó no impera la 
ley, 6 se ha relajado grandemente la disciplina 
social. Por esto hay una serie de grados entre la 
anarquía excrespada y la anarquia manse, 

No dele ronfundirse el término anarquía, 
que es expresión de nn estado de hecho, con el 
que lo es de una doctrina, mantenida por Mr. 
Proudhon y bandera hoy de uno de los grupos 
eu gue se divide el partido obrero, Mamado por 
esto evarquista 4 diferencia del denominado 
comiacadlista dy iintadeipatísta, En el segundo 
sentido significa la desaparición de la autoridad 
tal como funciona al presente, de la organiza- 
ción oficial del Estado tal como existe, pero no 
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la ausencia de toda autoridad y de tudo Estado 
pues tna y otra cosa surgirian natural mente en 
el seno de las pequeñas asociaciones e tomicas 
y protectoras qe sirven de Dase al sistema y 

p mas ann et la vida de relacion de Jas unas con 
las utras, 


ANÁRQUICAMENTE: adv. m. 


ANAR De un modo 
aniryuico, 


ANÁRQUICO, CA; adj. Perteneciente ú relati- 
vo á la anarņpwa. 


«+. son desdeñadas por los unos y tachadas 
por los otros de ANÁRQUICAS y peligrosas, 
QUINTANA, 


ANARQUISTA: com. Persona que desea á pro- 
mueve la anarquía, 
„e ocurren no se qué conspiraciones, y pren- 
denme por ANARQUISTA. 
LARRA. 
Obsérvense los trajes y los gestos 
De los enmascarados ANARQUISTAS, eto, 
EsPRUNCEDA. 


= ANARQUISTA: adj. ANÁRQUICO, 


ANARRICO lel gr 2rxcdoy šoua, brincar): m, 
Zuel, y Peleont, Género de peces blenioideos ca- 
racterizado por tener dientes anteriores cónicos 
molares redondeados å los lados de ambas man- 


ANUYrico. 


diíbulas y en el paladar, Las especies conocidas 
son actuales, pero se cree que muchos dientes 
encontrados en Jos terrenos terciarios y atrilmi- 
dos al Género Spheralus pertenecen al Anarrico. 


ANARRINO (del gr, avicgruay nombre de una 
planta): Lol, Género de Escrolulariaceas-An tivri> 
neas, de pequeña corola, con la garganta abier- 
ta y cápsula deliscente por el dorso, Hierbas 
bisanuales y vivaces; con las hojas radicales en 
rosetas, las canlinares alternas estrechas, corta- 
das ó enteras, y Mores pequeñas en racimos, 


ANARTOS: (frog, ant. Uno de los pueblos que 
habitaban en el centro de la Dacia. 


ANARTRIA (del gr. z, priv. y 23050v, articu- 
lación): f. Lot. Género de Restiáiceas con las flo- 
ves diúicas: las masculinas tienen un periantio 
de seis divisiones iguales, tres estambres libres 
con Jas anteras didimas; y las ferueninas tienen 
el mismo periantio y una capsula trilohada con 
tres cavidades imonospermas. Flores dispuestas 
en espigas simples ó solitarias, Se conocen diez 
esperios herbáceas, originarias de Australia, 


ANARTROFILO: Pot. Género formado por cua- 
tro ó cinco especies de la América austral cuyos 
carácteres son; ciliz con dos lóbulos casi libres 
superiores y tres inferiores casi unidos, y la coro- 
la como en el género Genista. Son arbustos con 
pequeñas bojas tritidas, abrazadoras y algunas 
veces espinosas y con las flores terminales y so- 
litarias, 


ANAS: m, Zuol. Género de aves palimipedas, 
de la familia de las lamelierostras Y. ÁNADE. 


ANÁS: Lio Gran sacerdote de los judios, 
Vivió á fines del siglo anterior al nacimiento de 
J. C. y en los comienzos del siglo I de nues- 
va Era. Hijo de Seth, hacia el año 7.2 después 
de J. C. Cirenio, gobernador de Siria, le nom- 
bre sumo sacerdote, en sustitución de Joazar, 
hijo de Simón. Cuamio Jesús fue detenido en 
el huerto de Getlhisemani, Hevároule a presencia 
de Ands, que envio al prisionero ante C 
simo sacerdote en ejercicio aquel año, Diez ha- 
bian transcurrido desde la edevacion del hijo de 
Sethornando Valerio Grato, primer procurador 
de Judea, elegido por Tiberio, dejuiso al ponti- 
fiee Anás de su elevado cargo, Sin embargo, pa- 
reer haber sido éste el que presidio el sanhedrin 
ant el emal comparecieron dos apóstoles San 
Pedro y San Juan, Urdese tambirn que pertene- 
ua å la serta de los salneeos y consta que cinco 


d 
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do sus hijos (Eleazar, Jonathan, Teófilo, Matias 
y Anás) ejercieron la misma dignidad que el 
padre. 

—- ANás: Biog, Sumo sacerdote de los judios. 
M. hacia el año 67 después de J. ©. En el pe- 
ríodo de tiempo transcurrido desde la muerte de 
Festo, procurador de la J udea, hasta la llegada 
de su sucesor Albino, Anás, hijo del gran sacer- 
dote del mismo nombre, fué nombrado por Agri- 

el Joven para ocupar el mismo elevado cargo 
gue su padre. Afiliado á la secta saducea, dis- 
tinguióse, como todos los que en ella figuraban, 

or su severidad para el castigo de los crimina- 
es; pero al cabo de tres meses de mando, fué 
depuesto. 

ANASARCA (del gr. &vž, alrededor y también 
entre, y oà¥. carne): f. Pat. Infiltración gene- 
ralizada de serosidad en el tejido celular ó con- 
juntivo. Es sinónimo de leucoflegmasta, término 
impropio, y de húdropesta, aunque la hidropesía 

uede ser tambien localizada, en cuyo caso se 
lama técnicamente edema o derrame seroso se- 

4n la serosidad esté infiltrada en el tejido con- 
juntivo ó coleccionada en una cavidad serosa, 

La anasarca se revela por aumento de volu- 
men mayor ó menor según las partes y la cantidad 
de serosidud infiltrada. En los sitios donde el 
tejido conjuntivo es laxo, como en los párpados, 
el prepucio, ete., la hinchazón es considerable, 
y à contrario lo es mucho menos donde el tejido 
conjuntivo es resistente y apretado, como en la 
planta de los pies y cuero cabelludo. La cara y 
los miembros se deforman, abotagándose y per- 
diendo los pliegues y relieves caracteristicos. La 

iel se presenta ordinariamente pálida y fría y 
Roja, ó muy tirante según la intensidad de la 
tumefacción que puede llegar á gangrenarla en 
algunos sitios, por compresión. À la presión del 
dedo la piel se deprime y la depresión permane- 
ce algún tiempo, desapareciendo lentamente, La 
palpación revela una blandura pastosa caracte- 
rística. Cuando la infiltración serosa generaliza- 
da alcanza cierto grado, los movimientos son 
imposibles, el enfermo tiene que mantenerse 
con las extremidades abdominales separadas, 
cuya "piel se ulcera å menudo por muchos sitios; 
la micción es muy difícil por el fimosis debido 
å la intumescencia del prepucio; la oclusión de los 
ojos puede ser permanente por la infiltración 
parpebral; el considerahle abultamiento del vien- 
tre unido á la hinchazón general contribuye á 
darle el aspecto de un monstruo, y si al mismo 
tiempo, como suele ocurrir, el derrame perito- 
neal y pleuritico embargan la respiración del 
enfermo, todo contribuye á sumirle en una si- 
tuación angustiosa, sintiéndose anegado por los 
mismos líquidos de su organismo. 

La anasarca puede ser primitiva ó protopática, 
esto es, independiente de todo estado morboso, ó 
deuteropática ó consecutiva å otros padecimientos 
fundamentales, La «nesarca primitiva suele pre- 
sentarse 4 consecuencia de una brusca refrigera- 
ción (anasarca 4 frigore), siendo posible admitir 
en este caso, por consecuencia del enfriamiento 
de la piel, un rápido trastorno de la inervación 
del sistema capilar superficial, cuyo resultado es 
la hipercrinia en el tejido celular. Este tras- 
torno de la inervación es muy verosimilmente 
una dilatación paralitica de los capilares de la 
piel, por el agotamiento ó fatiga de la contracción 
prolucida al principio por la acción del frio. 

¿sta hipótesis, en otro tiempo emitida en dis- 
tintos términos por Lobstein, ha sido enunciada 
en el lenguaje de la Fisiología moderna por 
Frerichs y Goodfellow. Aun cuando un análisis 
profundo del mecanismo de las anasareas de es- 
ta clase hace muy discutible en muchas ocasio- 
nes su carácter primitivo, pueden no obstante 
conservarse aparte de las sintomáticas, de las 
que se distinguen además por su desaparición rá- 
pida y favorable pronóstico. 

Las anasarcas secundarias pueden dividirse en 
tres grupos principales: anasarcas por dificultad 
circulatoria ú obstáculo mecánico; arasarcas por 
lesión renal y anasarcas por alteración en la com- 
posición sanguínea ó anasarcas discrásicas ó ca- 
quecticas, 

En las primeras, la exudación é infiltración 
de serosidad deriva del aumento de tensión de 
la sangre en los capilares y sistema venoso á con- 
secuencia de un obstáculo mecánico al desagiie 
de los troncos venosos que abocan al corazón. En 
todas las lesiones valvulares de este órgano, llega 
un momento en que el acúmulo de saugre en las 
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venas determina una exudación serosa superior 
á la normal. La infiltración serosa comienza por 
el sistema venoso abdominal ó por las extremi- 
dades inferiores, avanzando paso á paso hasta 
producir en muchos casos una monstruosa ana- 
sarca. Pero aun en estos casos en que la exuda- 
ción se explica por condiciones enteramente me- 
cánicas, es muy verosimil que la intervención del 
sistema nervioso vaso-motor no sea extraña. 
Lower fué el primero que observó que después 
de la ligadura de las venas (vena cava inferior), 
se produce la ascitis y el edema de los miem- 
bros abdominales; pero es necesario para que 
se verifique la trasudación, que todas las ve- 
nas de retorno de un sistema estén obliteradas, 
pues Ranvier ha demostrado experimentalmente 
que se puede ligar la femural en el anillo y la 
vena cava inferior por debajo de la desemboca- 
dura de las renales sin producir el edema, en el 
perro y en el conejo, lo que se explica porque 
las anastomosis venosas restablecen una circu- 
lación colateral suficiente para asegurar el retor- 
no venoso al corazón. Pero si los experimentos 
de Ranvier dejan intacta la ley establecida por 
Lowe y confirmada clínicamente por Bonillaud, 
muestran al mismo tiempo la influencia de la 
inervación vaso-motora sobre la trasudación se- 
rosa. En un perro con ligadura de la vena cava 
inferior sin presentar edema, corta Ranvier el 
nervio ciático de un lado y comprueba despues 
de la sección un edema considerable del miem- 
bro correspondiente. Siá un perro con la vena 
cava ligada se abre el canal vertebral y se cor- 
tan los tres últimos pares lumbares y los pares 
sacros que no contienen filetes vaso-motores, el 
edema no se produce aunque el miembro poste- 
rior correspondiente å la sceción quede privado 
de sensibilidad y movimiento, cuya experiencia 
prueba que la producción del edema en el expe- 
rimento, es efectivamente debida á la sección de 
los vaso-motores. La parálisis vaso-motriz deter- 
mina el edema aumentando la presión sanguinea, 
En las anasarcas debidas å lesiones cardiacas ó 
á obstáculos al retorno venoso, hay que teneren 
cuenta la alteración renal consecutiva ó la hipe- 
remia venosa. En estos casos existe una dismi- 
nución notable de la orina segregada, suele exis- 
tir albwninina, y no siendo perfecta la depura- 
ción renal, la perturbación discrásica de la san- 
gre es un elemento patogénico más en la produc- 
ción de la trasudación serosa. 

Este elemento patogénico es capital en la ana- 
serca del mal de Bright y, en general, de las 
lesiones renales, en cuyo caso, el agua y las sus- 
tancias excrementicias que habian de evacuarse 
por la vía renal se exudan en los tejidos, consti- 
tuyenido derrames de las cavidades serosas, ede- 
mas, ó la verdadera «nasarca ó infiltración ge- 
neral. El mecanismo de producción de estas 
exudaciones serosas no está positivamente deter- 
minado; pero se concibe bien que la sangre pro- 
cure desembarazarse de los clementos extraños 
destinados á la deyección y que lo logre, bien 
porque aquellas sustancias excrementicias modi- 
fiquen los fenómenos osmóticos entre los liqui- 
dos intra y extra- vasculares, 

La anasare% que algunas veces acompaña ó 
sigue á la sfiebres eruptivas, es muy probable- 
mente debida á la alteración de la función renal 
por la acción del agente infeccioso. Por lo menos 
esto parece positivo respecto de la escarlatina, 
como lo demuestra la frecuencia de la albumi- 
nuria coincidente con la infiltración sorosa en 
esta enfermedad, y el no insignificante número 
de casos en que enfermedades renales, perfecta- 
mente caracterizadas, son la secuela de la escar- 
latina, Las fiebres del género tifus provocan al- 
gunas veces la axnasarca. 

En las fiebres intermitentes, mejor aún, en el 
paludismo, hay que tener en cuenta respecto de 
la anasarca tanto las lesiones viscerales (infar- 
tos), como el estado caquéctico hid"ohémico, ca- 
racterístico de las infecciones pantanosas. 

Todas las afecciones diatésicas, cáncer, tu- 
béreulos, ete., sobre todo cuando llegan á su pe- 
ríodo de caquexia, pueden dar lugar al desarro- 
llo de la anasarca, que en estos casos es debida 
evidentemente á la alteración general de la 
economia. La annsarea suele sobrevenir tam- 
bién en períodos avanzados de diversos estarlos 
morbosos en que existe evidentemente una alte- 
ración profunda tanto de los solidos como de los 
líquidos del cuerpo, como en el escorbuto; es 
asimismo un fenómeno ordinario del estado ge- 
neral que se produce en los individuos sometidos 
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á una alimentación insuficiente, en los encarce- 
lados, etc. Se ha observado, finalmente, en el 
curso de la acrodinia. 

E) curso de la anasarca es variable; ya invade 
lenta y progresivamente todo el cuerpo comen- 
zando por los párpados (en la de causa renal, en 
la de la escarlatina) ó por las extremidades in- 
teriores (en la de causa pulmonal ó cardiaca), y 
persiste un tiempo que puede prolongarse hasta 
meses; ya se generaliza la infiltración en pocas 
horas para permanecer estacionaria ó desapare- 
cer en poco tiempo; ya, en fin, y es el caso más 
raro, precedida de sintomas febriles invade casi 
simultáneamente todas las regiones del cuerpo, 
sin distinción de sus condiciones mecánicas, y 
recorre en uno, dos ó tres setenarios los periodos 
de incremento, estado y declinación propios de 
las enfermedades agudas. La piel se presenta en 
estos casos de anasarca aguda febril, levemente 
caliente y sonrosaula, 

En la enasarca intensa, la nutrición de la piel 
está comprometida; la excesiva tensión anemia 
el tegumento cutáneo, y los rozamientos ó e) 
contacto de sustancias irritantes producen con 
facilidad extrema eritemas y ulceraciones que 
frecuentemente se hacen gangrenosas, 

El pronóstico de la anasarca depende en pri- 
mer término de su causa. La anasarea primitiva 
à friyore es leve. Las anasarcas sintómáticas 
tienen la gravedad de las lesiones y estados mor- 
bosos que revelan (lesiones cardíacas, asistolia, 
lesiones renales, estados febriles, caquexias, 
hidrohemia). La anasare por si misma puede 
constituir un peligro cuando la exudación es tan 
abundante que dificulta funciones importantes 
y sobre todo la respiración (por acompañarse de 
edema pulmonar) ó cuando, comprometiendo la 
vitalidad de la piel, da lugar á ulceraciones ó å 
escaras extensas del tegumento cutáneo. 

En el tratamiento de la anasarca sedebe tener 
en cuenta el elemento causal; pero contra la in- 
filtración en sí misma se usan los diuréticos, los 
diaforéticos y los purgantes. Entre los primeros 
figura en primer término la digital, sin rival en 
numerosas afecciones cardíacas; entre los segun- 
dos descuella el jaborandi y su principio activo 
la pilocarpina, de muy buenos resultados en las 
anasarcas primitivas y en las de causa renal; 
entre los últimos son preferibles los drásticos, 
usándose muy frecuentemente en las hidropesías 
de origen cardiaco, el aguardiente alemán. La 
envoltura del cuerpo con sábanas empapadas en 
agua caliente que se sustituyen con cubiertas de 
lana, mantas ásperas, antes de que se cnfrien, 
produce buenos efectos en las hidropesías con 
albuminuria. Debe tenerse bien presente que los 
medios terapéuticos que son útiles en estas ana- 
sarcas, pueden ser muy perjudiciales en anasar- 
cas de otra causa, 


ANAS BEN MALIQ: Biog. Uno de los amigos 
y primeros partidarios de Mahoma con quien 
asistió 4 Bedr y á otras campañas no menos im- 
portantes. 

En tiempos del califa Omar, como el goberna- 
dor de Bassora Abu-Muza Al-Achari necesitase 
de hombres fieles y entendidos para que le auxi- 
liasen en el arreglo de los negocios de su gobier- 
no, fué enviado Anas con otros veintinueve ca- 
balleros á aquella ciudad donde permaneció 
hasta que prisionero Hormuzan, rey de Ahwaz, 
fué designado Anas con A'huaf, hijo de Cais, para 
conducirle á Medina donde se hallaba el comen- 
dador de los creyentes. 

Cuéntase que cuando ya se divisaban los edi- 
ficios de la ciudad, término del viaje, Hormuzan 
encarándose con Anas le dijo: «Me vas á condu- 
cir delante del rey de los árabes; permiteme que 
me presente delante de él como rey que soy.» 
Saco entonces de debajo de sus vestiduras otras 
de peregrina magnificencia y muchas joyas entre 
las cuales habia una corona, y vestido de esta 
suerte, penetró en Medina entre el asombro de 
la multitud poco acostumbrada á tal riqueza. 

Habiendo sabido Anas que Omar estaba en la 
mezquita, dirigióse allá con el prisionero y 
sus guardias, y luego que hubieron entrado en 
el templo hallaron á un hombre durmiendo en 
un rincón con la cara vuelta hacia la pared y 
envuelto en una túnica grosera llena de remien- 
dos. Conociéronle en seguida Anas y su compañe- 
ro Ahuaf. En cuanto 4 Hormuzan, luego que 
hubo tomado asiento å imitación de los prime- 
ros, picada su curiosidad al ver el silencio de los 
que le acompañaban, volvióse á Anas y le pregun- 
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tó quién era aquel hombre que dormia. «Esc es 
el principe de los creyentes,» le contestó, Asom- 
bróse el rey de Ahwaz y tras de un rato que 
se quedó silencioso exclamó: «Ciertamente que 
vuestro soberano debe ser muy bueno y justo 
cuando no tiene necesidad de guardias que pro- 
tejan su sueño, » Luego continuó: 4Y esa túnica 
¿la lleva siempre?— Siempre, contestó Anas. — 
Pero ese es un traje de profeta y no de rey — El es 
rey que tiene las costiunbres de profeta,» repli 
có su interlocutor. 

En esto despertódse el califa y fijándose en 
Hormuzan por lo desusado de su traje, preguntó 
å Anas quién fuera, y cuando éste se lo hubo di- 
cho, mandó que le fuesen quitadas aquellas ves- 
tiduras y que le hiciesen poner el traje del Is- 
lam. Después le hizo llevar otra vez á su presen- 
cia y le mandó que se sentase para hablar con él. 
«¿Qué lenguaje quieres que hable contigo, le pre- 
guntó Hormuzan, el de un vivo ó el de un muer- 
to? Eldeun vivo, contestó Omar — Esa es señal 
de quo me concedes la vida- No; le replicó el 
califa y en seguida le recordó los motivos que te- 
nía para querer su exterminio. 

Comprendió Hormuzan que si su astucia no 
le valía, en aquel punto iban á terminarse sus 
días y dirigiéndose al principe de los creyentes, 
«Sea, le dijo; pero he notado que eres un hombre 
justo y bueno, ¿me uegarás agua á mi, que tengo 
sed?» Mandó el Imán que se la trajeran. En se- 
guida le pidió Hormuzan le diese su palabra de 
no hacerle morir hasta que se hubiese bebido 
aquel agua y como acecdicse el califa vertió el 
príncipe el agua en el suelo expresando que ya 
tenía su vida salva si el califa era tan justo como 
quería parecer. Anas y cuantos estaban presen- 
tes apoyaron su ardid manifestando que efectiva- 
mente era imposible que el agua que ya se habia 
tragado la tierra pudiese ser bebida por nadie y 
el califa mahometano le concedió la vida y cuan- 
tiosos dones, con la única condición de hacerse 
mahometano. 

Después de este suceso regresa Anas á Bassora 
de cuya ciudad fué nombrado gobernador en el 
año 66 de la hégira; los habitantes no le quisie- 
ron reconocer como tal y él se volvió á retirar á 
su casa, donde murió poco tiempo después carga- 
do de años. 


ANASCO (Juan): Bio,. Viajero español, na- 
tural de Sevilla; vivía en la primera mitad del 
siglo xvL Fué uno de los mas activos oficiales 
en la expedición aventurera de Hernando de So- 
lo á la Florida desde 1539 á 1513. Presto gran- 
«les servicios y sirvió de guía á los españoles que 
después de haber descendido en 1543 el rio Mis- 
sissippi volvieron ála Nueva España, Regresó 
algún tiempo después á su patria donde murió. 


ANASCOTE (Metátesis de la voz francesa ana- 
coste): m. Tela de lana asargada por ambos la- 
dos, de que usan más comunmente para sus 
hábitos varias corporaciones eclesiásticas y co- 
munidades religiosas. También la suelen emplear 
para sus vestidos las mujeres del pueblo en al- 
gunas provincias de España. 


n. Andaba por allí cruzando cubierta con un 
manto viejo de ANASCOTE, ete. 
La Picara Justina, 
« todas vestidas de unos monjiles anchos 
al parecer de ANASCOTE batanado. 
CERVANTES. 


ANASER: m. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Loganiáceas, que comprende el 
Anaser Laniti, árbol muy conocido en Filipi- 
has, porque su madera es muy blanca, blanda 
y fácil de trabajar; es de jugo lechoso, y florece 
en agosto. En el país se conoce con el nombre 
vulgar de Laniti. 


ANASETÓN: m. Bot. Pequeño arbolillo de la 
tribu de las Inulóideas, familia de las Compues- 
tas, originario del cabo de Buena Esperanza, 
«donde se crian en abundancia y que tienen los 
ramos bastante extendidos. 


ANASPA (del gr. uv priv, y x075. escudo re- 
dondo): f. Zool. Género de coleópteros heteróme- 
ros, de la familia de los monlélidos, Antenas fili- 
formes engrosadas cerca de la junta; proturax 
an poco redondeado por el borde posterior y li- 
jeramente ensanchado hacia el escudo, y éli- 
tros poco estrechados por Ja parte posterior. Se 
conoce la especie A. frontalis. 


ANASPADIAS (del gr. 2v%. arriba, y 57%, 
yo divido): m. Patol. Vicio de conformación 
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! que consiste en que el orificio de la uretra se 
presenta en la cara superior del miembro viril, 
Y. HuposPAbIASs, 


ANASTÁLTICO, CA (del gr. xv2, sobre, y 
sit, apretar): adj. Terup. Estíptico ó as- 
uingente enirgico. 

ANASTASI (JUAN): Bioy. Pintor italiano. Na- 
cio en Sinigaglia en 1654; M. en 1704. Kn la igle- 
' sja del lugar de su nacimiento y en la de Santa 
Lucía de Monte Alboddo, se conservan cuadros 
suyos. La de San Francisco de Rimini posee el 
retrato de uno de los individuos de la familia 
Malatesta, debido al pincel de Anastasi. Su es- 
tilo se distingue por la animación y la soltura, 


ANASTASIA (del gr. xv25730:%, levantamien- 
to, resurreccion): f. Bot. ARTEMISA. 

— ANASTASIA (SANTA): Bioj. Virgen y mår- 
tir. No todos los biógrafos y autores se hallan 
conformes en atribuir á Santa Anastasia las 
condiciones de virgen y mártir. Parece probable 
que esta Sunta Anastasia mártir sea la que co- 
nocen los historiadores con la denominación de 
Anastasia la Antigua. Dicese de ella que sufrió, 
por cristiana, persecución y martirio en Sirmieh, 
en el reinado de Nerón. Sus restos mortales, ve- 
nerados como santas reliquias, fueron llevados, 
según noticias dignasde crédito, á Constantinopla 
y depositados en el templo que se nombró desde 
entonces de Anastasia. Desde ese templo en que 
fueron depositadas las mencionadas reliquias en 
tiempo del pontífice Gennade y del emperador 
Leun, fueron trasladadas á la gran iglesia patriar- 
cal de Santa Sofía, Y añaden los cronistas qne 
cuando, en 1453, los turcos se apoderaron de 
Constantinopla, los restos de la santa no se ha- 
llaban ya en aquella iglesia; no dicen sin embargo 
dónde se hallaban, ni explican su desaparición. 
La Iglesia catúlica honra la memoria de esta santa 
en el día 28 del mes de octubre, 


ANASTASIA (SANTA). Biog. Algunos biógrafos 
la denominan virgen; otros solamente la desig- 
nan como mártir. Los historiadores profanos ha- 
blan de ella como de una hermosa matrona 
romana que fué martirizada en tiempo «del san- 
guinario Diocleciano. El nombre de Santa Anas- 
tasia se contiene en el Canon de los mártires y 
en el Sacramentario de San Gregorio. San Cri- 
segono fué su tutor y cuando el santo mártir fué 
eucarcelado por los esbirros de Diocleciano, 
Anastasia su pupila y discípula, acudió á la 
cárcel para consolar á su catequista en aquella 
tritulación. Precisamente en las actas del men- 
cionado santo se citaá Santa Anastasia y se hace 
constar que descendía de una ¡lustre familia ro- 
mana. La Iglesia católica, apostólica, romana 
conmemora este glorioso transito de Santa Anas- 
tasia y de su compañera Santa Basilia en el día 
15 del mes de abril. 


ANASTASIME: Teol. Palabra griega equivalen. 
te d resurrección, de xy43723::, con que en Occi- 
«lente se designaba la Pascua de Resurrección. 
Los Orientales, por el contrario, llamaban á esta 
pascua Siuurosime, por la Cruz yla Pasión, co- 
mo si la pascua fuera equivalente å sufrimiento, 
del verbo patior, del equivalente griego =x0- 
zzv. Pero los latinos la derivan de la hebrea 
¿hise ó phase que significa paso ó tránsito, «est 
enim Phase id est transitus Domini. y ( Exodo, 
cap. 12, vers. 11. 

ANASTASIO (SAN): Biog. Mártir. N. en Lérida 
å mediados del siglo tercero de la era cristiana; 
ra. en Barcelona el dia 11 de mayo del año 300. 
Era soldado en el ejército romano, en cuyas filas 
habia ingresado ya, según refieren varios biúgra- 
fos, á la edad de 10 años. Convertido al cristia- 
nismo desde mny joven, parece que se dedicó á 
propagar la doctrina del Crucificado entre sus 
compañeros de armas, En esta ocasión sobrevino 
la horrible persecución, famosa en la historia de 
las persecuciones, dispuesta por Diocleciano. El 
agente encargado en España por el cruel empe- 
rador de cumplir sus órdenes crueles y de orga- 
nizar la persecución en el país, tuvo muy pronto 
noticia delos trabajos de Anastasio, trabajos que 
él no se curaba de ocultar. Como Anastasio era 
soldado valeroso y gozaba justa fama de honra- 
do y fiel eumplidor de sus deberes militares, 
Daciano, antes de adoptar una resolución extre- 
ma contra él, le hizo venir á su presencia, trató 
de convencerle, ora con amenazas, ora con prome- 
sas, y no habiendo logrado su intento, ya porque 
tuviera necesidad de cumplir órdenes de su em- 
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perador, ya porque el carácter indomable q 
Anastasio le habia exasperado, hizo que le die. 
sen tormento en Tarragona. Los tormentos no 
cousiguicron mejor resultado que las razones; ni 
doblegaron, ni hicieron vacilar siquiera aquel 
varonil carácter, Daciano hizo que Anastasio 
fuese llevado á Barcelona, donde fué degollado 
con otros setenta y cinco cristianos, La Iglesia 
conmemora este suceso y honra el recuerdo de 
San Anastasio y de sus compañeros en el día 
11 de mayo. 


= ANASTASIO (SAN): Blog. Miurtir. N., en Per- 
sia, á fin del siglo sexto de la era cristiana, Era 
hijo de un mago y acaso la certidumbre que ad- 
quirióen su niñez de la falsedad y de los embauca- 
mientos que existian en las ceremonias religiosas 
de entonces, determinaron su vocación en pro de 
la religión cristiana por cuyos principios, procla- 
mados y profesados públicamente, sufrió marti- 
rio y muerte el dia 22 de enero del año 628, Los 
historiadores y los biógrafos aseguran que este 
santo profetizó, en la hora de su muerte, la pró- 
xima caida de Cosroes, la que electivamente se 
verificó diez dias después del martirio de Anas- 
tasio. La imagen de la cabeza de este santo se 
ha venerado mucho tiempo, con especial devo. 
ción, en Roma. La Iglesia católica, apostólica 
romana conmemora el tránsito glorioso de esto 
santo mártir, en el día 22 de enero, aniversario 
de su muerte, 


— ANASTASIO: Biog. Jurisconsulto y ciudada- 
no de Lerida; vivía al principio del siglo xvr. 
Con motivo de las fiestas celebradas en Barcelo- 
na por la canonización de San Raimundo de Pe- 
ñafort, hecha en 1601 por Clemente VIII, escri- 
bió una obra dividida en tres libros. El primero 
trata de las ideas ó primeras imágenes con las 
cuales Dios adornó el mundo en la obra de su 
creación, y de las imágenes de J. C. y de su 
santísima madre. En el segundo libro discurre 
y explica muchos emblemas, jeroglíficos é insig- 
nias, los cuales atribuye ó aplica á San Raimun- 
do. Y en el tercero trata de la antigüedad y exce- 
lencia de la pintura y de su utilidad, y da varias 
reglas de pintar á los profesores de su tiempo. 
Es obra, según el P, Martí, no despreciable del 
todo, trabajada con esmero en varias pinturas 
y jeroglifivos de que está adornada, Se conserva 
el original inédito en la biblioteca del real mo- 
nasterio de las Avellanas (Marti). 


ANASTASIO I (Six): Biog. Papa de 398 á 401 
ó 402. Fué guardián ecloso de la autoridad pon- 
tificia. Tendrase el motivo de su canonización. 
Reconcilió las Iglesias de Roma y Antioquía, 
separadas hacia 17 años. Persiguió y condenó, por 
las instancias de San Jerónimo, á Rufino, uno de 
los hombres más sábios de aquel tiempo, que no 
se libró de la condenación á pesar de haber hecho 
por escrito su profesion de fe y consignado de 
varias maneras la pureza de sus sentimientos 
catúlicos. San Jerónimo llama á este papa «va- 
rón insigne, de santa vida, de rica pobreza y 
de apostulica solicitud.» En su breve pontificado 
combatió también las doctrinas de Orígenes. La 
Iglesia le ha dedicado el 27 de abril. Ha dejado 
algunas cartas. 


= ANASTASIO II: Biog. Papa de 496 á 498. 
Elegilo el 24 de noviembre del primero de estos 
dos años: inurió en 17 del mismo ines de 498. 
Era romano y tuvo el consuelo de ver á Clodo- 
veo convertido al catolicismo, con cuya grata 
ocasión escribió al rey de los francos felicitán- 
dole. Aun cuando no agitala por entonces á la 
Iglesia ninguna gran herejía, opúsose á los arria- 
nos y trato de imponer la doctrina del concilio 
de Caleedonia å varios cristianos que la rechaza- 
ban y originaban con esto cismas, sobre todo en 
la elección de los patriarcas de Constantinopla. 
El emperador Zenón creyó poner término á estas 
discusiones publicando el edicto de unión ó Enó: 
tico, profesión de fe con la que ordenó se confor- 
masen todos, No se oponía este cdicto en nada 
á la doctrina católica: pero no hacía mención 
del concilio de Calcedonia, y atribuía al monar- 
ca facultad para decidir en las cosas divinas. 
De aquí la oposición que le hicieron los papas y 
el empeño de los emperadores en mantenerlo. 
El pontífice romano, muerto ya Zenón, envió al 
sucesor de ésto, Anastasio 1, un embajador, el 
senador Festo, encargado de persuadir al rey de 
Constantinopla para que derogando el Enótico, 
profesase la doctrina del citado concilio contra 
Eutiques, y apartándose de la comunión del 
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patriarca Macedonio, sucesor de Acacio y de Eu- 
jemio, ingresase en el seno de la Iglesia romana, 
logrando asi la reconciliación de esta y la grie- 
ga. Lejos de cumplir el mandato, propitsose el 
embajador alcanzar del papu la aceptación dul 
edicto de unión; mas la muerte del vicario de 
Jesucristo frustró sus proyectos y libró al em pe- 
rador de Constantinopla de la excomunión que 
hubiera seguido á su respuesta, que no llegó á 
recibir Anastasio 11. Algunos escritores afirman, 
sin embargo, que se excomulgóá su homónimo. 


— ANASTASIO 111: Biog. Papa de 911 á 913, 
Sucesor de Sergio, fué elegido á fines de agosto 
del año citado. Cediendo á la influencia de Be- 
renguer ó Berengario, rey de Italia, concedió al 
arzobispo de Pavia el uso dela hacanca, a eruz 
blanca y el dosel en las gramles festividades re- 
ligiosas, y le señaló, como lugar que había de 
ocupar en los concilios, la izquierda de la silla 
pontificia, Restauró la diaconia de San Adriano, 
colocando él mismo y consagrando un magniti- 
co altar. Recibió cartas del patriarca de Cons- 
tantinopla, Nicolás, en las cuales se lamentaba 
de las persecuciones que le hacia sufrir el empe- 
rador León por no dar su aprobación al cuarto 
matrimonio de este soberano. Anastasio murió 
en octubre del año referido. 

- ANASTASIO IV: Bioy. Papa de 1153 á 1154. 
Conrado, canónigo seglar de San Anastasio de 
Veletri y pariente del pontífice Honorio I, que 
le hizo cardenal y obispo de Sabina, fué elevado á 
la silla de Sau Pedro en 2 de julio de 1153, con 
el nombre de Anastasio IV y murió en 2 de di- 
ciembre de 1154, Anciano ya, pero reputado por 
la pureza de sus costumbres y su conocimiento 
y práctica de los negocios, pues en vida de Ino- 
cencio, uno de sus antecesores, había desempe- 
ñado, en ausencia de éste, con singular tino el 
vicariato de Roma, prometía dias felices á la 
Iglesia. Con el fin de poner tériaino á las disen: 
siones entre el Pontificado y el Imperio, envió a 
Federico de Alemania un legado, que faltando 
á sus instrucciones, inutilizó los buenos deseos 
de Anastasio, El emperador, á su vez, encargó 
á Guiemar, arzobispo de Magdeburgo, pasase å 
Roma, y el papa, aceptando las explicaciones de 
éste, no sólo le confirmó en su opispadas sino 
que también, arrostrando las iras de los fanáti- 
cos, le concedió el uso del palio, por lo que fué 
acusado injustamente de debilidad. VProtegió á 
los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén (más 
tarde de Rodas y Malta), publicando una bula 
que eximia el gran maestre de esta orden, Rai- 
mundo, de la jurisdicción del patriarca de Jeru- 
salén, exigiendo además de los caballeros que 
no volvieran al mundo después de haber acepta- 
do el hábito y la eruz, insignias de su ministe- 
rio, Mostró su inagotable caridad con motivo de 
una carestía que por entonces afligió á casi todo 
el mundo cristiano, escribió algunas cartas que 
han llegado á nosotros y bajó al sepulero dejan- 
do gratos recuerdos de su gobierno y una repu- 
tación igual á la de los mejores pontifices. 

— ANASTASIO V; Biog. Antipapa en 855. (Vea- 
se Bexrro 111), 


ANASTASIO 1: Biog. Emperador de Oriente, 
491 á 518. Hijo de padres obscuros, nació en 430 
en Dirrachium. Entró al servicio del emperador 
Zenón, obtuvo el favor de Ariana, esposa de és- 
te y llegó á desempeñar 
el cargo de Silencioso, 
oficial encargado de ha- 
cer que en el palacio del 
monarca no se produje- 
ra ruido alguno. Fué co- 
nocido toda su vida con 
el sobrenombre del car- 
go que habia ejercido. 
Muerto Zenón en 491, su 
viuda, á quien muchos 
atribuyen aquella nuer- 
te, trabajó para dar la 
. n, corona å Anastasio y se 
caso con él, á los 40 días de haber enviudado. 
Anastasio, & quién también se llamaba Dicoro, 
porne tenía un ojo negro y el otro azul, conta- 
a å lasazó: 61 años, Una vez hecho emperador, 
atrajose las simpatías de sus súbditos, en un prin- 
capo, por sn rectitud y piedad, y por sus 
prudentes medidas, como la de construir una 


Anastasio 1, 


penralla para la defensa de Constantinopla, 
o tardo, sin embargo, mucho en sustituir 


á B piedad, la violencia, y á la rectitud la 
codicia, Defensor entusiasta del eutiquianismo, 
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persiguió á los ortodoxos ó católicos, lo que le 
atrajo la excomunion que contra él fulminó el 


| pontifice Simaco y que sealirma fué la primera : 


dictada contra un principe cristiano, Su inter- 
vencion en las disputas religiosas ocasionó con- 
tiendas sangrientas en la capital y la guerra de 
Vitalieno (5144515), Tuvo luchas con los persas, 
en los días de Cabactes, rey de éstos, años 502 y 
505; en ellas fue vencido Anastasio y obligado å 
ajustar la paz. Los búlgaros devastaron cl impe- 
rio en los años 499, 502 y 507, alcanzando e) em- 
perador su retirada por el oro. Vió al ostrogodo 
Teodorico, que en nombre del emperador griego 
había puesto fin en Italia á la dominación de los 
hérulos, proclamarse independiente después de 
la conquista de aquella península. Anastasio 
murió á los 88 años de edad, victima de un rayo 
ó de una apoplejía, no dejando otro grato re- 
cuerdo å la posteridad que el de haber prohibi- 
do las funciones circenses, en que luchaban 
hombres con fieras, 


= ANASTASIO Il: Biog. Emperador de Oriente, 
años 713 4716. Con la muerte de Justiniano I] 
y su hijo, habíase extinguido la dinastía hera- 
eliana. El usurpador Felipe Bardanes fué des- 
tronado. Entonces subió al trono Anastasio 11, 
Su verdadero nombre era Artemio. Habia sido 
secretario de Estado, contaba con generales sim- 
patías, y así cuando ocurrió la vacante, pudo reu- 
uir los votos necesarios y verse coronado por el 
patriarca de Constantinopla en 4 de junio del 
año 713. Fuésu primer cuidado perseguir y cas- 
tigará los enemigos de Felipe Bardanes, de quien 
había sido ministro, Gobernó con acierto y pru- 
dencia, arregló la Hacienda, fué trabajador y jus- 
to, reunía cuantas condiciones podían exigirse pa- 
ra evitar la decadencia del imperio bizantino, pe- 
ro no logró un largo reinado. El pueblo le había 
dado la púrpura, y las tropas que había en la 
Armada se sublevaron en 716, asesinaron å su 
general ó almirante y proclamaron emperador á 
un recaudador de contribuciones llamado Teo- 
doro, que hubo de aceptar á la fuerza, y entrar 
al frente de los sublevados en Constantinopla. 
Anastasio II cede ante la violencia, viste el há- 
bito religioso, cubierto con él se presenta al nuc- 
vo emperador, y obtiene el perdón de la vida. 
Permaneció tranquilo algún tiempo en su des- 
gracia. Mas cuando á su rival Teodoro sustitu- 
ye León III el iconaclasta, Anastasio conspira 
para recobrar el perdido cetro, á cuyo fin se pro- 
cura el concurso de los búlgaros. Pero apercibi- 
do León, dá muerte á los principales partidarios 
de Anastasio, lleva el espanto a las dilas de los 
auxiliares, logra que los búlgaros le entregen la 
persona de Anastasio, y en 719 paga éste su re- 
beldía siendo decapitado. 


ANASTASIO el Bibliotecario: Biog. Célcbre 
y sábio escritor del siglo 1x. Fué abad de un mo- 
nasterio de la Virgen María en Roma y biblio- 
tecario del Vaticano, Asistió en 869 al octavo 
concilio general en Constantinopla donde Focio 
fué condenado. Sus conocimientos y cl talento 
que tenía para hablar elocuentemente las lenguas 
griega y latina, eran muy útiles para los legados 
del papa. Tradujo las actas de este Concilio 
del griego al latin y también las del séptimo 
habido en el siglo anterior. Escribió Historia 
eclesiastica sive chronographia tripartita, impre- 
sa en Paris en 1649. 

— ANASTASIO, el Sinaíta: Biog. Obispo ó patriar- 
ea de Antioquia desde 567. Se ignora la fecha de 
su nacimiento, M. el 21 de abril de 599. Profe- 
saba la doctrina de los aphtardocetas (270x5- 
dúx17o:) que sostenía que el cuerpo de Cristo era 
incorruptible antes de su ascensión al cielo y que 
no había perdido sus facultades corporales. — Se 
le atribuyen Jas obras siguientes: Sermones V de 
orthodoxa Fide; Sermones II in Annunciatio- 
nem B. Virginis Mariæ; Sermo in transfiguratio- 
nem J. Christi; Expositio compendiaria ortodore 
fidei; Tractatus de Sanctis tributis cuadragesimis, 
— Todas estas obras, escritas en griego, se en- 
cuentran traducidas al latin en la Pibliotheca 
Patrum. 


- ANASTASIO, el Sinatia: Biog. Patriarca de 
Antioquía, muerto en 649. Fué elevadoá dichase- 
de por el emperador Heraclio en 629. Se declaró 
contra el concilio de Calcedonia y se mostró par- 
tidario de lasdoctrinas heréticas de los jacobitas, 
A este Anastasio es å quien se atribuye la obra 
griega sobre las Herejías que se encuentra ma- 
nuscrita en la Biblioteca imperial de Viena. 
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= ANASTASIO, el Sinaita: Biog. Teólogo griego 
que Horeció en el siglo vir. Se ignora si murió 
en 620 ú sesenta años después, constando sólo 
que combatio las herejías extendidas por Egip- 
to y Siria y particularmente la de los acéfalos, 
secta delos monofisitas, Es un personaje distin- 
to de los dos que preceden, con los cuales le han 
confundido algunos. Se conservan de él las obras 
siguientes: JHodegus (Guia), dirigida principal- 
mente contra los cutiquianos, en veinticuatro 
capitulos, publicada por Getser en griego y la- 
tin (Ingolstadt-1606); Analogica contemplationes 
in Hexameron, en once libros; Cinco Sermones so- 
bre diversos puntos de doctrina, Ciento cincuenta y 
cuatro preguntas y respuestas. Todos estos escritos 
se encuentran traducidos al latin en la LDiblio- 
teca vet. Patrum, tom. VI. pars L 


ANASTÁTICA (del gr. zvasrazizd;. excitante): 
f. Bot. Género de Crucíferas de la tribu de las 
Acabideas, del que no se ha descrito más que 
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una especie, la A. hierochuntica, To., ó Rosa de Je- 
ricó. Sus flores, semejantes á las de otras Crucife- 
ras, están dispuestas en pequeñas espigas opositi- 
foliadas. El fruto es una silicua corta, redondea- 
da, dehiscente por dos valvas. Es una hierba muy 
ramosa, con hojas alternas, ollongas y den- 
tadas. Después de la caída de las hojas y del fru- 
to, los ramos se enderezan, se encorvan hacia den- 
tro y forman una bola que el viento arranca y 
lleva å grandes distancias. Entonces las recogen 
los charlatanes que las colocan en agua, corea de 
las mujeres parturientas; por la humedad los 
ramos se separan y cuanto más pronto se verifi- 
ca el fenómeno, dicen ellos que es mejor el parto. 


ANASTATÍCEAS (de anastática): f. pl. Bot. 
Tribu de Cruciferas formada por los géneros 


Anastalicea 


Anastática y Morettia. Este grupo no se admite 
por los botánicos modernos. 


ANASTOMO (del gr. 2v%, hacia arriba, y ovd- 
px. boca): m. Zool. Ave que representa un gé- 
nero de la subfamilia de las ciconinas, familia 
de las ardeídas, orden de las zancudas. Los anas- 
tomos, conocidos también con el nombre de picos 
abiertos, tienen el plumaje compacto y liso; la 
cabeza pequeña; las alas bastante grandes, an- 
chas y puntiagudas, con las tres primeras rémi- 
ges más largas que las demás; la cola, formada 
por doce pennas, es corta; el pico es grueso, muy 
comprimido lateralmente, de Lordes cortantes; 
mandibulas arqueadas en sentido opuesto la una 
de la otra, de manera que los bordes se adaptan 
en la base y en la punta, pero dejan en medio 
un enorme hueco; los tarsos son muy largos. 

La especie más importante es la siguiente: 

Anastomo de liminas ( Anastomus lamellige- 
rus). Esta especie mide 01,86 de largo, 0™,42 
el ala y 0,19 la cola. Los tallos de las plumas 
del cuello, del vientre y de las nalgas, se trans- 
forman en su extremidad en placas largas, es- 
trechas, córneas ó cartilaginosas; estos tallos y 
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las placas presentan matices verdes de púrpu- 
ra, lo cual presta al plumaje una belleza singu- 
lar. Los ojos son rojizos; la linea naso-ocular, 
que carece de plumas, y la garganta, de color 
gris amarillento; los tarsos negros, Los peque- 
ños no tienen placas y el plumaje es más opaco 
y de color gris pardusco. 

Los anastomos habitan; en el Asía central, 
una de las especies, y la otra, que es la deseri- 
ta, en Africa, de la cual ocupa la parte del sur y 
el centro. 

Viven en las orillas de los rios, en los pantanos 
y charcas donde se reunen en grandes bandadas, 
no haciendo, al parecer, el menor aprecio de las 
demás aves. Mucho antes de la salida del sol, 
se ve á los anastomos en las orillas de los ríos, 
pantanos, charcas y otras veces en la del mar, 
entrando poco á poco en el agua para pescar. Sus 
movimientos son graves y acompasados cuan- 
do andan, pero al volar son ligeros y graciosos; 
su vuelo es bastante sostenido y en el momento 
de elevarse muy ruidoso. Su voz es un graznido 
muy desagradable que tiene mucha semejanza 
con el del cuervo. 

Los anastomos se alimentan de conchas, pe- 
ces, ranas, caracoles, langostas y gusanos, pero 
las primeras son las que constituyen su princi- 
pal alimento. Los huevos son de forma ovóidea 
obtusa, de cáscara áspera y blanca y miden 0m, 068 
de largo, por 07,046 de ancho. 


ANASTOMOSIS (del gr. 2v4o=01000%5, abertu- 
ra): f. Anat, Comunicación normal entre dos 
vasos sanguíneos. Por extensión se ha aplicado 
algunas veces este nombre para indicar la reu- 
nión en un solo tronco de dos ramos nerviosos. 
Las anastomosis permiten la llegada de sangre 
á un órgano por vía indirecta cuando por cual. 
quier causa se interrumpa el camino directo. 
Estas vías colaterales han recibido distintas de- 
nominaciones atendiendo á la manera de reu- 
nirse. Dícese qne hay anastomosis por inoscula- 
ción cuando Las extremidades de dos ramos 
voluminosos se unen, bien directamente, bien 
formando un arco; este género de anastomosis 
facilita mucho la cirenlación colateral. Las anas- 
tomosis en forma de arco se encuentran princi- 
palmente en el mesenterio, Las anastomosis por 
convergencia ó en ángulo más ó menos agudo son 
aquellas en que se unen dos vasos sanguíneos 
para formar uno solo; tal ocurre con las dos ver- 
tebrales que al unirse constituyen el tronco basi- 
lar. Esta manera de comunicar entre si los va- 
sos sanguinens parece propia de los centros 
nerviosos. Se da el nombre de anastomosis por 
comunicación transversal, cuando entre dos arte- 
rias próximas y casi paralelas entre sí, existe un 
tronco perpendicular á estos dos vasos, cual se 
observa en las arterias cerebrales anteriores 1 co- 
maunicante anterior, El doctor Sappey ha deno- 
minado mixtas ó compuestas las anastomosis en 
que un ramo arterial se divide en dos ramillos 
uno de los cuales comunica con un ramo situado 
encima y el otro con un ramo situado debajo; 
cuando alrededor de un órgano redondeado se 
encuentran cuatro vasos que se anastomosan de 
este modo resulta un círculo arterial (circulo ar- 
terial del iris). En el conocimiento de las anas- 
tomosis se funda la hemostasia por ligadura; esas 
comunicaciones permiten detener el curso de la 
sangre en un vaso, sin que por ello se compro- 
meta la vitalidad del órgano, pero también son 
causa de que se repitan las hemorragias en los 
casos de heridas arteriales, como se observa 
principalmente en las del antebrazo y mano. 

Anastomosis de Jacobson. — V. OTICO (GAN- 
GLIO). 


— ANASTAMOSIS: Bot, Reunión de las nervia- 
ciones entre sí por medio de nerviariones trans- 
versales, En ciertas hojas, las nerviaciones reu- 
nidas por numerosas anastomosis forman una 
red muy bonita. Los vasos de los frutos y de las 
semillas ofrecen también este fenómeno frecuen- 
temente. En donde es raro es en los haces de los 
ejes, salvo en el nivel de los nudos y en los va- 
sos laticiferos. 


ANASTOMÓTICO, CA: adj, Anat. Pertene- 
ciente ó relativo á la anastomosis. 

ARCO ANASTOMÓTICO: La linca curva que algu- 
nas veces forman dos vasos al anastomosarse; así 
los vasos del mesenterio se anastomosan en arco. 

RAMOS ANASTOMÓTICOS: Los que establecen 
comunicación entre dos vasos ó dos nervios, 

ARTERIA ANASTOMÓTICA MAYOR: f. Nace esta 
arteria de la parte inferior de la femoral, atra- 
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viesa en seguida el anillo de los adductores 
y se coloca entre el adductor mayor y el vasto 
interno. De ella se desprende una rama que pasa 
entre el vasto interno y la cara anterior del fe- 
mur, suministra gran número de ramitos óscus 
y comunica con los dos articulares superiores 
describiendo una especie de arco cóncavo hacia 
arriba, Después de haber suministrado esta rama 
profunda, la anastomótica mayor pasa por la 
parte interna y anterior de la rodilla y se divi- 
de en ramillos que se anastomosan : los inferio- 
res con la recurrente tibial y los articulares 
inferiores, y los superiores con las articulares 
superiores interna y externa. 


ANASTRABE: m. Bot. Género de Escrofulariá- 
ceas de la tribu de las Queloneas, cuyos carac- 
teres son: Cáliz campanulado semi-quinquefido; 
la corola hipogina presenta un tubo dividido 
en dos labios, el superior bilobulado, el inferior 
muy grande, sacciforme con tres dientes cortos; 
cuatro estambres didinamos, insertos en el tubo 
de la corola, y el fruto es una cápsula oblonga, 
bilocular, dehiscente por dos valvas septicidas. 
Son arbolillos del Cabo de Buena Esperanza, con 
hojas opuestas, brevemente pecioladas, oblongo- 
elípticas, lampiñas y brillantes por encima, blan- 
cas por debajo, y las flores en cimas ó corimbos. 


ANASTRAFÍA: m. Bot. Género de Compuestas- 
Mutisiáceas, con las divisiones del estilo linea- 
res; brácteas del invólucro agudas, lampiñas; 
aquenios alargados, pubescentes, con un vilano 
biseriado. Arbolillos de hojas alternas, denta- 
do-espinosas y con capítulos sesiles, originarios 
de Cuba, 


ANÁSTROFE(del gr. «vactpopy, inversión): f. 
Inversión violenta en el orden de las palabras de 
una oración. Asi, cuando Cervantes pone en 
boca del Vizcaino (Quij., pte. l, cap. 8.9), á 
vueltas de otras expresiones de igual jaez, la 
siguiente: «y mientes que mira si otra dices 
cosa,» comete la figura ANÁSTROFE, 


ANASTROFÍA (del gr. dvaorcopx. inversión): 
f. Terap. Inversión de una parte del cuerpo, 


ANAT: Ait. Diosa asiria que representaba el 
elemento pasivo de la materia generatriz, corres- 
pondiendo á Ami, personificación del caos pri- 
mordial. Anat representa, como las demás diosas 
que se reasumen en una sola con el nombre de 
Belit, el principio femenino de la naturaleza, 
la materia húmeda y fecunda. Esta divinidad 
semitica fué introducida en el panteón egipcio 
como esposa del dios guerrero Reshpú, teniendo 
su santuario en Menfis bajo la dinastía XVIII. 
También se la designaba con los nombres de 
Anata y Anaitis, V ANAIT. 


ANATA (del b. lat. annata; del lat, annus, 
año): f. Renta, frutos ó emolumentos que pro- 
duce en un año cualquier beneficio ó empleo. 


... ordenó que no pagasen ANATas en Roma 
los obispos. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


... en lugar de la aNATA se lleva una cuarta 
parte más. 
JUAN CHUMACERO. 


-MEDIA ANATA: Derecho que se paga al 
ingreso de cualquier beneficio eclesiástico, ó pen- 
sión ó empleo secular, y es la mitad de su valor 
en el primer año de su disfrute; ó cantidad que 
se satisface por los títulos, y por lo honorifico 
de algunos empleos ú condecoraciones. 


— MEDIA ANATA: En estilo jocoso, contribu- 
ción que se exige á alguna persona, como en re- 
conocimiento de un derecho que otra pretende 
asistirle, á título de coacción ò fuerza violenta. 

... no pagar media ANATA del primer hurto 
que hiciesen. 
CERVANTES, 


La media ANATA cobra de las vidas. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


— ANATA: Dro. can. Entre los varios arbitrios 
que se idearon para hacer dinero durante la estan- 
cia de la Santa Sede en Aviñón, tan funesta para 
la Iglesia, uno delos más gravosos fué el de las 
anatas. Sobre arrogarse los curiales franceses el 
derecho de proveer todos los beneficios mayores, 
y casi todos los menores, exigían que se cediese, 
para lo quellamaban la Cámara apostólica, laren- 
ta del primer año. Fué pésimamente acogida esta 
cahela, pues sobre ser inusitada por los papas re- 
sidentes en Roma, resultaba que se quedaba sin 
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renta el beneficiado cuando más la necesitaba 
para su instalación y después de haber hecho 
grandes gastos, como solían hacerse entoncespara 
obtener cl beneficio, y aun eso yendo por el cami- 
no derecho. En España sobre todo, hubo gran 
oposición á pagarlas, pues contrastaba este gra- 
vamen con la disciplina antigua en que los obis- 
pos daban los beneficios á sus diocesanos gratis 
el gratander, y sin gastos ni molestias, 

Parece ser que varios obispos y abades de 
Francia cobraban las anatas con diferentes pre- 
textos desde el siglo X111, y si las cobraban ellos 
más derecho tenía el papa, pues el derecho de 
imponerlas no se podía ni debía negar á éste por 
los católicos; asi que la mesurada impugnación 
de éstas por los católicos, sólo podía hacerse en el 
terreno de la conveniencia y oportunidad como 
punto de disciplina y al tenor de la máxima de 
San Pablo de que no todo lo que se puede hacer 
se debe hacer: Omnia mihi licent sed non omnia 
expediunt, 

Juan XXII, papa de los de Aviñón, impuso 
las anatas en Inglaterra, Irlanda y Francia, 
Bonifacio IX extendió esta prestación á las pro- 
visiones de todas las catedrales y abadías, según 
un escritor contemporáneo (Teodoro de Niene). 

Que las anatas fueron desde luego mal mira- 
das, consta en la oposición que se hizo contra 
ellas en el Concilio de Pisa, 1408, y en el de 
Constanza, 1414. El de Basilea, 1431, las redujo 
á la mitad de la primera anualidad, ó sea media 
anata, pero aun éstaquedó abolidaen lasesión 21. 
Con todo, como el Concilio degeneró en cisma y 
fué mal mirado, se siguió cobrando, pero tan 
mal, que apenas llegaba á la Cámara apostólica 
la décima parte de estas rentas, y lo mismo su- 
cedía con las de vacantes y espolios. 

En España quedó todo esto snprimido por el 
Concordato de 1753, 


= ANATA: Mac. púb. La media anata civil se 
creó en 1631 como descuento de la mitad del 
sueldo de un año á todos los empleados, exten- 
diéndose luego á las mercedes, titulos, oficios y 
rentas de cualquier clase, no siendo eclesiásticos, 
que necesitaren cédula ó despacho del rey ó sus 
ministros, Hubo también anatas ó recargos ex- 
traordinarios, á que se dió ese nombre, sobre las 
sisas de Madrid y la regalía de aposento. 

El carácter civil que hoy tienen las asignacio- 
nes del clero y la desamortización de los bienes 
de la Iglesia, han hecho desaparecer como regla 
general las medias anatas eclesiásticas, 

La anata de empleos civiles se suprimió en la 
ley de presupuestos de 1885 y ha sido reempla- 
zada con el descuento de los sueldos y los dere- 
chos de timbre que satisfacen los despachos y 
nombramientos, La de grandezas y titulos quedó 
abolida en 1846 con el establecimiento de un 
impuesto especial sobre la concesión y las trans- 
misiones de esas mercedes. 

Cóbranse todavía derechos que se llaman de 
media anata por el otorgamiento de honores ad- 
ministrativos; pero tal denominación resulta 
impropia, porque esos derechos se exigen con 
arreglo á una tarifa que determinó la ley de pre- 
supuestos, fecha 29 de junio de 1867. 


ANATAJÁN: Geog. Una de las islas Marianas, 
Micronesia, Oceanía; en varios eseritos y mapas 
figura también con los nombres de Anathahán, 
Anatayán, Anatacán, Anatans, Inataján, Natán 
y Matan, Los misioneros le asignaron el de San 
Toachin. Está situada entre las de Saypán y Sa- 
riguán, y su circunferencia es de unas tres le- 


guas. 
ANATASIA (del gr. dvdzaoi, extensión): f. 
Miner. Ácido titánico natural que se encuentra 
en Oisans, en las grietas del granito y del micas- 
quisto, y en el Brasil, en las arenas procedentes 
e la disgregación de las mismas rocas, Se pre- 
senta en pequeños octaedros cuadráticos, de color 
pardo azulado, y brillo azulado, algunas veces 
incoloros y transparentes. Su polvo es blanco. 
Es inatacable por los ácidos, infusible al soplete 
y cuando se le calienta, tiene la singular'propie- 
dad de ponerse incandescente de repente, Dure- 
za de 5,0 45,6; densidad 8,83 á 3,85. Teniéndolo 
mucho tiempo á la temperatura del rojo, su den- 
sidad aumenta hasta 4,16. Recibe también los 
nombres de Ousanita y Octocdrita. 


ANATAXIA (del gr. %v%, de nuevo, y 
tasse, colocar, arreglar): f. Cir. Palabra intro- 


ducida en la ciencia por Verneuil para designar 
aquel de los cinco métodos generales de apaplas- 
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tia que tiene por objeto volver á su sitio normal 
las partes dislocadas. Anataxia expresa la idea 
contraria á la de heterotaxia empleada en terato- 
logia por Is. Geoffroy Saint-Hilaire para deno- 
minar ciertas anomalias de posición, las transpo- 
siciones viscerales, por ejemplo, 

ANATEMA (del gr. 2v%0mux, ofrenda, objeto 
maldito): amb. ExCoMUNIÓN, 


a. escribió de su propia mano la sentencia 
de excomunión y ANATEMA. 
JUAN EUSEBIO NIRREMBERG. 


... atajaba la apostasía con el ANATEMA, 


ipso facto fulminado. 
ANTONIO FLORES, 


- ANATEMA: Maldición, imprecación. 


s. nos llamna pedantes?¡Pedantes! ANATE- 
Ma cruel que nos sigue por todas partes, 
MORATIN. 

¿Porqué no fulmina usted el ANATEMA de la 

critica contra ciertas obras que nos inundan? 
LARRA. 


- ANATEMA: m. ant. Persona anatematizada 


ó excomulgada. 

—-ANATEMA: Iisi. ecl. Esta palabra, de ori- 
gen hebreo, significa execración de una cosa ú 
persona, haciéndola maldita y abominable å los 
ojos de Dios. Entre los israelitas á la idea de 
execración contra el objeto digno de odio y abo- 
minación, se unió la de exterminio, ofreciendo 
éste en desagravio de la Divinidad ultrajada y 
por vía de expiación. Los pueblos anatematiza- 
dos, sobre todo los de los cananeos, idólatras, son 
destruidos por completo, como Jericó, y sus habi- 
tantes pasados å cuchillo sin distinción de sexos 
ni edades. Y esto era tan común en aquellos 
tiempos que los romanos tenian exccraciones 
parecidas, y en cuanto å la demolición de edifi- 
cios de criminales duró esta bárbara costumbre 
en España y otros paises hasta entrado el siglo 
xvir, no teniendo la razón que tenía en la ley an- 
tigua, que era evitar la idolatría á que tan pro- 
pensos eran los israclitas, 

Asi es que desde el regreso del cautiverio de 
Babilonia, que curó á los judios de su idoloma- 
nía, el anatema llevó la idea de exeeración y se- 
paración de culto y trato, pero no de destrucción, 
mirando al anatematizado como un excomulga- 
do, á quien se odia y desprecia: sit tibi tamquam 
ethnicus et publicanus, como dice el Evangelio. 

Aun entre estos anatemas, tenían el menor ó 
nidduz y el mayor ójerem, que se imponia judi- 
cialmente. El anatema niddui no privaba al de- 
lincuente de todo culto y trato, sino que le 
obligaba á separación y luto, por el estilo de 
los penitentes. 

San Pedro al negar á Cristo echa imprecacio- 
nes: cepilanathematizare et jurare quía nescio ho- 
minem istum. San Pablo usa varias veces esta pa- 
labra en sentido de execración y en todos los 
concilios desde el de Nicea hasta nuestros días 
se viene usando lo mismo, concluyendo los cá- 
nones dogmaticos con la frase anathema sit. A 
la palabra Anatema solía añadirse Merhanatá. 


ANATEMATISMO (del griego dvafzparto- 
pós}: m. Anatema ó excomunión. 


ANETEMATIZAR (de anaiema): a. Imponer el 
anatema. 
«+.» prohibia y ANATEMATIZABA hasta las más 


renombradas (obras) de nuestro tesoro litera- 
rio. 


MESONERO ROMANOS. 


~ ÁNATEMATIZAR: Maldecir 4 alguno ó lan- 
zar imprecaciones contra él. 


Los demás se miraban como venenos esla- 
bonados; y ANATEMATIZÁNDOSE las vidas, se 
iban levantando achaques, y añadiéndose 
años, ete. 

QUEVEDO, 
se Y desde su retiro ANATEMATIZÓ á Lu- 
cifer. 
MARÍA DE JESÚS DE AGREDA. 
— ANATEMATIZAR: fig. Reprobar ó condenar 
por mala á una persona, ó cosa. 

ÅNATEMATIZÓ la falsedad en los procurado- 

res, la iniquidad en los escribanos, ete. 
A. FERNÁNDEZ GUERRA Y ORBE. 
. Desiste, pnes, Anatolio de casamiento por 
interés; sigue la opinión común que los pros- 
cribe y ANATEMATIZA, etc, 
CASTRO Y SERRANO, 
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ANATERA (del gr. a priv. y a0%p, arista): f. 
Bot. Sección del género Andropogon, caracteriza. 
da por tener una flor superior hermafrodita ó 


Análera 


unisexuada, mútica, y una glumilla superior 
ordinariamente nula, 


ANATIDAS (del lat. anas, anatis, ánade): f. 
pl. Zool. Las anátidas ó lamelirrostros forman 
una familia de aves del orden de las palmípedas, 
Tienen el pico ancho, ligeramente abombado, 
revestido de una piel blanda y muy rica en ner- 
vios; por sus bordes está guarnecido de peque- 
ñas láminas transversales y termina en una 
ancha lámina en la base. Estas laminillas están 
constituidas de manera que forman una especie 
de criba en que quedan retenidos los gusanos 
que pescan y que al mismo tiempo deja salir el 
agua que acompaña á aquéllos. La lengua es 
gruesa, carnosa y ribeteacia en sus bordes, muy 
a propósito también para tamizar la pesca, El 
cuerpo, generalmente, es recogido, basto y euw 
bierto de un plumaje ahuecado, de colores bri- 
llantes, fino las más de las veces, y que produce 
una especie de grasa que le impide empaparse 
en el agua. El cuello muy largo y movible; las 
alas, que son de mediana longitud y están pro- 
vistas de rémiges muy fuertes, nunca llegan á 
cubrir la cola, que es muy corta; los pies son pal- 
meados y grandes por lo general; el dedo poste- 
rior es cas] siempre rudimentario, y unas veces 
está desnudo y otras guarnecido por una espe- 
cie de expansión membranosa. 

Las anátidas viven principalmente en los la- 
gos, y su alimento consiste en insectos, gusa- 
nos, moluscos, granos y hojas. Sus movimientos 
en el agua son rápidos y ágiles; se sumergen con 
gran habilidad y å veces permanecen debajo del 
agua largos intervalos bajando á menudo å 
grandes profundidades. Entre ellas se encuen- 
tran algunos muy inteligentes. Su vuelo es fácil 
y sostenido mucho tiempo; pero en cambio cuan- 
do se hallan en tierra firme son pesadas en sus 
movimientos y al andar lo hacen con mucha di- 
ficultad y balanceándose mucho, 

La hembra construye un nido, niuy grosera- 
mente hecho, al borde del agua unas veces, y 
otras en los campos de los alrededores ó en algún 
hueco de una roca ó de un árbol: pone un gran 
número de huevos y los incuba sin la ayuda del 
macho. Poco después de salir del cascarón, aban- 
donan los polluelos el nido. 

Habitan las regiones frías y templadas y se 
reunen en grandes bandadas que al llegar el in- 
vierno emigran, unas á los paises templados y 
otras å los cálidos. Hasta ahora se conocen cien- 
to ocho especies diferentes que se hallan repar- 
tidas por todos los países. 


ANATIFO (contracción de anatífero; del latin 
anas, anatis, ánade, y ferre, producir): m. 
Paleont. Género de crustáceos correspondiente á 
los cirripedos pedunculados y cuyos caracteres 
son: concha de cinco valvas, dos á cada lado, 
una mayor y otro menor, y la quinta, que es de 
tamaño medio, aplicada al lado opuesto de la 
abertura branquial. Se conoce la especie 4. bur- 
digalensis, propia de los terrenos terciarios fa- 
lúnicos de Burdeos. 


ANATILIOS: Geog. ant. Tribu de los celto-ibero- 
ligures, Galia Transalpina, que habitaba en parte 
del territorio del actual departamento de las 
Bocas del Ródano; su capital era Tarasco, y en 
su territorio estaba Arelate ó Arlés. 


ANATINA (del lat. anas, anatis, ánado, pato): 
f. Zool. Molusco perteneciente á la familia de 
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los muidos, orden de los sifoniados, clase de los 
lamelibranquios. 

Forma la especie A. Subrostralaque se encuen- 
tra en gran abundancia en el Océano Indico; tam- 
bién existe en el mar de China. 


ANATININOS: m. pl. Zool. Subfamilia de 
moluscos, de la familia de los miidos, orden 
de los sifoniados, elase de los lamelibranquios. 
Concha delgada de superficie granulosa; cartíla- 
go interno contenido en unas cavidades que se 
corresponden sobre cada valva y en un hueseci- 
llo libre, y sifones largos y con franjas, Com- 
prenden los géneros 4xatina, Pandora, Phola- 
domya, Ceromya, etc. 


ANATINOS (dellat. anas, anatis, ánade, pato): 
m. pl. Zoul. Aves que representan un grupo del 
género Anas, de la familia delos anátidosó lame- 
li rrostros, orden de las palmipedas. Se caracteri- 
za este grupo por carecer de expansión membra- 
no sa en el dedo posterior (V. ANADE). El tronco 
de los anatinos es corto, ancho y comprimido 
de arriba abajo, el cuello corto y la cabeza gran- 
de, El pico es tan largo como la cabeza y su an- 
chura es casi la misma en toda su longitud, ó 
bien algo mayor por la parte de la punta que 
por la de la base; en la raíz está un poco eleva- 
do y á veces cubierto de una especie de tubero- 
sidad; la cresta dorsal es convexa; los bordes de 
la mandibula superior sobresalen y caen sobre 
la inferior, dejándola encajonada; los dientes 
están muy pronunciados; las patas son muy cor- 
tas, están cubiertas de plumas hasta el nacimien- 
to dle los tarsos, y se hallan colocadas muy pos- 
teriormente; los tarsos están comprimidos late- 
ralmente y son muy débiles; el dedo medio es 
más largo que el tarso; la empalmadura, entera 
y muy desarrollada; el pulgar existe, pero la 
mayor parte de las veces desprovisto de expan- 
sión membranosa; las uñas son muy endebhles. 
Las alas son cortas, por lo general, estrechas, 
agudas y con la segunda penna más larga que las 
demás; la falsa ala está comunmente muy des- 
arrollada y se halla á veces formada por plumas 
de una estructura muy rara. La cola es corta, 
ancha, redonda ó puntiaguda, y está formada 
por un número de rectrices que oscila entre ca- 
torce y veinte, El plumaje es liso y compacto y 
sus colores varían mucho, según el sexo, la edad 
y la estación; el del macho es brillante y el de 
la hembra opaco y más sencillo. 

Los anatinos se hallan distribuidos por toda 
la superficie de la tierra, pero abundan más en 
las zonas templadas y cálidas, que en las frias, 
Viven en el mar y en los lagos. Cuando llega el 
invierno emigran á los países más calientes; la 
marcha la emprenden á la puesta del sol, mar- 
chan algunas horas y descansan en el agua hasta 
quese hace de día. Cuando vuelan se separan las 
especies y van formando un ángulo ó una línea, 
Su carácter es receloso y tímido, y en todos sus 
actos revelan mucha prudencia. 

En la natación todos son verdaderos maestros, 
pero no así en el arte de sumergirse, en que la 
mayor parte lo hacen muy pocas veces y con 
gran torpeza. Algunas especies andan con faci- 
lidad y ligereza por la tierra firme. Su vuelo es 
muy ruidoso y bastante ligero, pero tienen que 
aletear mucho y con gran precipitación. 

Su alimento consiste en insectos, peces, mo- 
luscos, gusanos, carnes, plantas y restos putre- 
factos, ayudando la digestión con conchas ó 
piedrecillas que tragan al acabar de comer. 

Son monézamos: ero muchas veces hacen 
caso omiso de la fidelidad conyugal, llevándoles 
su exagerado ardor hasta el extremo de unirse 
con individuos de otras especies, 

Las hembras colocan sus nidos unos junto á 
otros, formando á veces verdaderas colonias; 
cuando pueden los colocan en parajes ocultos, 
pero la mayor parte de las veces los hacen en 
la tierra. Otras veces los ponen en agujeros que 
abren en el suelo, ó bien en grietas de las rocas 
ó troncos ahuecados, y también en los nidos 
abandonados por otras aves. El nido está casi 
siempre tapizado interiormente con plumas. 

La puesta, que nunca baja de seis huevos, lle- 
ga á veces å diez y seis. La incubación dura de 
veintiuno á veinticuatro días, notándose siem- 
pre, que cuando varias hembras incuban juntas, 
procuran sustraerse los huevos las unas á las 
otras, dominadas por su exagerado afan de in- 
eubar. Los machos no toman parte en la incu- 
bación, y cuando se aproximan á los nidos son 
rechazados por las hembras, 
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Cuando los pequeños salen á luz, la madre los 
conduce al agua, donde se muestran muy giles 
y comen muelo; crecen con rapidez, y una vez 
vorificada la muda abandonan à la madre para 
reunirse con el padre ó con algún otro macho, 

El grupo de los anatinos comprende los sub- 
géneros Aix (Anas spons), Tadorna (A. ta- 
dorna), Spåtula (A. clypeata) A. boschas, A. 
penelope, d. strepara, A. acuta, A., querquedu- 
la, A. moschata, A. ercuca, 


ANATISTA: m. Oficial que en la Dataria ro- 
mana tiene á su cargo los libros y despachos de 
las medias anatas, 


À NATIVITATE: exp. adv. lat. De Nact- 
MIENTO, 


ANATO: Geog. ant. Ç. de la Mesopotamia, si- 
tuada en una isla del Eufrates. 


ANATOCISMO (del gr. &v&. en sentido de re- 
petición, y zúxo;, cosa producida ó generada, y 
por extensión, interés): m. Legisi. Esta palabra 
quiere decir tanto como interés compuesto ú sea 
el interés de los intereses. Puede definirse el 
anatocismo diciendo que es la acumulación al 
capital de los intereses devengados y no paga- 
dos, para que desde e día en que debió hacerse 
el pago produzcan su rédito. 

El Derecho romano prohibía severamente la 
acumulación de los intereses ó anatocismo (Le- 
yes 9 y 29, tit. 1.9, lib, 22; ley 27, tit. 1.9, lib. 
42 del Digesto, y ley 28, tit. 32, lib. 4°, del Có- 
digo); pero no consideraba que cometían anato- 
cismo: el que cobraba los intereses de un deudor 
y los entregaba á un tercero como capital que 
produjera intereses; el que exigiera de su tutor, 
procurador, y en general gestor de negocios, el 
interés de los intereses que el gestor hubiera co- 
brado de otros y lo hubiera empleado en cosas 
del mismo gestor; y finalmente, aquel que pa- 
gara los intereses debidos por otro para evitar 
ta venta de la prenda retenida por el acreedor, 
si exigiera interés del dinero invertido en dicho 
pago. 

Salta á la vista el error que por desconocer 
las leyes económicas cometían los romanos pro- 
hibiendo el anatocismo. Si el acreedor que co- 
braba de su deudor los intereses debidos, podía 
prestárselos á un tercero como nuevo capita 
¿ue produjera su rédito, ¿por qué razón prohi 
bir que pudicra hacer con su primitivo deudo- 
esta convención que se le consentía hacer con un 
tercero? Si ninguna ley prohibía que con la mis- 
ma persona se pudieran hacer dos ó más contra- 
tos de préstamo con interés, ¿porqué prohibir 
el anatocismo, que no es más que un nue- 
vo préstamo de la cantidad debida por inte- 
reses? El Derecho romano permitia la tradición 
lamada de breve mano, ficción que suponía en 
cualquier contrato que se entregaba á la persona 
con quien se contrataba cierta cosa que ya po- 
seia por otra causa cualquiera. ¿Qué diferencia 
existia, pues, en el anatocismo entre la entrega 
real y la ficticia de los intereses debidos? El deu- 
dor los entregaba, y volvían nuevamente å sus 
manos por voluntad de su acreedor. Además, si 
el prestamista no cobra å su debido tiempo la 
cantidad convenida como intereses, experimenta 
una pérdida, pnesto que su «dinero deja de pro- 
ducirle, sin contar con los perjuicios que puede 
ocasionarle el verse privado de lo que es suyo; 
miéntras que el acreedor, negándose al pago, 
gana con lo que no es suyo, puesto que retiene 
en su poder una cantidad que le produce inte- 
rés, Prohibiendo, pues, el anatocismo, se prefe- 
ría la causa del que quería hacer una ganancia 
á la del que descaba evitar una pérdida en con- 
tra de lo que dice la máxima: Favetur magis ci 
qui agit de damno vitando, quam qui de lucro 
captando certat, 

Hoy dia, suprimida la taza del interés, cuan- 
do la ciencia económica ha venido á demostrar 
que la libertad es el único regulador del interés 
y permitido la más amplia facultad de contra- 
tar, sería absurda la prohibición del anatocis- 
mo; hállase, pues, autorizado dicho contrato 
entre nosotros, El Código de Comercio, en su 
articulo 317, si bien establece que los intere- 
"ses vencidos y no pagados no devengarán inte- 
rés, debe entenderse cuando no se haya pactado, 
puesto que añade después que los contratantes 
podrán, sin embargo, capitalizar los intereses 
líquidos y no satisfechos que, como aumento de 
capital, devengarán nuevos réditos. 


ANATOLIA 6 Asía Menor: Geog, Gran penin- 
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sula que forma la extremidad occidental del 
Asia. 

Limites, situación, cxlensión y pohlación. — 
La rodean mares al N., al O. y al S., y solo 
tiene fronteras terrestres al E., porel lailo 
de la Armenia y del Yesiré Y Mesopotamia. El 
mar Negro, ó Ponto Euxiro, baña su costa del 
N.;al NO. se hallan el mar de Mármara ó Pro- 
póntide, y los estrechos de Constantinopla y los 
VDardanelos;al O. el mar Egeo, llamado hoy miis 
comunmente Archipiélago, y al S. el Mediterrá- 
neo, propiamente dicho. Su contorno maritimo 
mide unos 4 000 kilómetros; 1300 en el mar Ne- 
gro, 500 en el mar de Mármara y los estrechos, 
1100 en el Archipiélago y otros tantos en el Me- 
diterrineo. Desde el mar Negro hasta el Ras el 
Kanzir en el Mediterráneo, la frontera interior, 
formada en parte por montañas y en parte por 
la corriente superior del Eufrates, presenta un 
frente de cerca de 1 300 kils., de los cuales, $00 
son de la Armenia, 260 de la Mesopotamia y 240 
de la Siria. La superficie de la Peninsula, com- 
prendiendo las islas, llega å 547 000 kms. cua- 
ilrados. Está situada bajo la misma zona que 
Andalucía, Italia meridional y Grecia. La po- 
blación, aproximadamente, se calcula en ocho 
millones de almas. 

Litoral. -En las costas del mar Negro sólo 
hay dos baltías: la de Samsun y la de Sinub ó 
Sinope. El cabo Inye, el punto más septentrio- 
nal de la costa de Anatolia en el mar Negro, se 
halla al O, de la bahía y de la ciudad de Sino- 
pe. En el mar de Mármara, la antigua Propun- 
tide, hay dos golfos estrechos y profundos, el 
golfo de Zsmid y el de Mudanich, y una larga 
península montañosa unida, por garganta estre- 
cha y baja, al continente; la peninsula de Arta- 
ki, antigua Cizica, que forma al E. y al O. otros 
dos golfos más pequeños, que toman nombre, el 
primero de la aldea de Panormo y el segundo de 
la ciudad de Artalci. En el dicho mar existen dos 
pequeños archipiélagos: las islas de los Principes, 
no lejos de Constantinopla, y las islas de Már- 
mara, cerca de la península de Artaki. En el 
mar Egeo es donde la costa de Anatolia presenta 
accidentes más numerosos; hay peninsulas abrup- 
tas, grandes golfos y bahías (Chan:dlarlit, Smir- 
na, Scalanova, etc. ), ante las que se extienden 
multitud de islas, célebres muchas en la historia: 
Mitilene ó Lesbos, Chio, Samos, Nicaria, Kalim- 
nos, Kos, Rodas, ete. El grupo que forman las 
que hay al S. de Samos, se llama Spórades. En 
la costa del Sur se presenta el ancho golfo de 
Adalia, y en la extremidad oriental el golfo «le 
Alexandreta, ó, como dicen los turcos, de Jskan- 
derum, Se da el nombre de Caramaníia á la zona 
marítima que se extiende entre el golfo de Ada- 
lia y el de Iskanderum; es la Panfilia y la Cili- 
cia de los antiguos. 

Configuración física y montañas. — El inte- 
rior de la Anatolia es una gran meseta ligera- 
mente inclinada de E. á O., enlazada con la «de 
Armenia por el E. En ella hay alguna que otra 
montaña y pico aislado, entre los que el Argeo 
domina á todos; pero las regiones montañosas 
hállanse al N. E,, en la costa oriental del mar 
Negro, y al S., á lo largo de la costa de Cara- 
mania, Cerca de ésta, frente á la isla de Chipre, 
se alza una cordillera de 1 200 metros de altitud 
media, cuyas cimas traspasan la región de las 
nieves perpetuas. Es el Afonte Tauro. Las mon- 
tañas del N. sólo tienen nombres parciales ó lo- 
cales; y en realidad, no forman cordillera. Es 
serie interrumpida de alturas que comienza en 
la masa granítica y volcánica del Zda, cuyo 
punto culminante, el Gargara de los antiguos, 
alcanza más de 1 500 metros de altitud, y se ex- 
tiende hasta el E. de Trebisonda. Hay en estas 
montañas minas de plata muy famosas en la 
antigüedad, hoy abandonadas. Las de Gumieh- 
Janeh, al S. de Trebisonda, dan todavía cantidad 
considerable de plata. En-el distrito de Tokat 
y en Gumich-Janeh existen abundantes minas 
de cobre, y en algunos otros puntos minas de 
hierro, Hay varias fuentes termales. La sal es 
objeto de explotación activa, lo mismo que el 
cinabrio de la Paflagonia y los cristales de raca 
de las montañas del Ponto. En el Tauro hay mi- 
nas de plomo argentifero y canteras de excelente 
mármol. Desde el punto de vista geológico, es la 
Anatolia una comarca predominantemente volcá- 
nica. Ma sido teatro de antiguas convulsiones, cu- 
yas huellas claramente aparecen en todas partes. 
Si el periodo histórico no ha sido testigo de estas 
erupciones de las primeras edades, la terrible 
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actividad de sus fuegos interiores ha continuado 
manifestándose por medio de los terremotos 
Cindades enteras han sido destruidas muchas 
veces por horribles coumociones, 

Rios. — El rio más considerable del Asia Menor 
es el Halus, por los turcos llamado Kidsil-Irnuak 
ó Rio Rojo, que desagua en el mar Negro, El 
Halys no es solamente notable por su importan- 
cia en la geografía natural de la Península, sino 
además porque desempeñó en otro tiempo un 

ran papel como límite político y como límite 
de razas. Mejor aún que el Enfrates, separó por 
mucho tiempo el Occidente del Oriente; allí ter- 
minaba el dominio de las razas helénicas y del 
arte griego; allí comenzaba el imperio de las len- 
guas aramcas y el del arte asirio. Entre las de- 
más innumerables corrientes de agna que se pre- 
cipitan desde el flanco de las montañas al mar 
Negro, merccen los nombres de rios el Vejilimar 
ó Turantí, nombre que lleva ahora el Iris de la 
antigua geografía, y el rio de Termeh, el antiguo 
Thermodón de la tierra de las Amazonas. Tam- 
bién mencionaremos el Bartin y el Filius. El 
primero es el antiguo Partenios celebrado por 
los antiguos poetas griegos por la amenidad de 
sus orillas y que sirvió en un tiempo de límite 
entre la Patagonia y la Bitinia;el segundo es el 
Billacus de la geografía clásica. El Sakaria, que 
los antiguos llaman unas veces Sagarius y otras 
Sangarius, ocupa el segundo lugar entre los rios 
de la Peninsula. A medida que se avanza hacia 
el O. y nos aproximamos á la Propúntide y al mar 
Egeo, los ríos de esta parte ganan en celebridad 
lo que pierden en extensión. La poesía y la his- 
toria han dado importancia al Reyndacus y al 
Macestus, que se reunen antes de desaguar en el 
Mármara, a donde llevan también las aguas de 
dos grandes lagos: citaremos además el Esepe, 
que mencionó Homero, y el (fránico, cuyo nom- 
bre recuerda siempre el de Alejandro, Desde que 
los turcos dominan el país, todos estos nombres 
se van olvidando y cada río toma el del distrito 
que atraviesa ó baña. En la vertiente del Egeo, 
cuatro rios muy importantes se suceden de N. 
4S., y son el Caico, el Hermus, el Caístro y el 
AMcandro. El Caico lleva hoy el nombre de Bakir- 
chat, y en lo alto de su curso el de Ak-su ó Río 
Blanco; el Hermus el de Grdiz-chai, el Caistro 
el de Kuchuk-Mendere ú Pequeño Meandro; el 
nombre de Meandro se ha conservado bajo la 
forma ligeramente alterada de Mendere. Al S., 
como la cordillera está muy inmediata á la cos- 
ta, no hay ríos de gran importancia, exceptuan- 
do el Sarus y el Pyramus, hoy el Sihun y el 
Yihun, que descienden de la meseta central. 

Lagos. — El vasto lago salado de Jody-Hissar 
csel Tatta-Palus de los antiguos; los turcos le 
dan el nombre de Tus-gucul ó lago de la sal, 
aludiendo å la naturaleza de sus aguas. Otros 
lagos situados hacia el Tauro, al O. y S. O. for- 
man como una doble linea paralela. En la más 
próxima al Tauro se encuentran hasta cinco la- 
gos cuyas aguas, como las de Tus-gucul, son 
también más ó menos saladas. La línea compren- 
dida entre Eregli y Afium-Kara-Hissar, com- 
prende otros siete lagos más pequeños. Algunos 
son temporales ó periódicos y todos están ali- 
mentados por las corrientes de agua numerosas, 
pero de poca extensión, que salen de los valles 
septentrionales del Tauro y que la falta de pen- 
diente general detiene en los depósitos forma- 
dos por la depresión del suelo. En la época de 
lluvias ó del deshielo, sus aguas se desbordan y se 
extienden por la llanura. 

Clima. — Los contrastes que presenta el Asia 
Menor en elevación de tierras y naturaleza llana 
ó montañosa de su superficie, ocasionan grandes 
diferencias en el clima de sus diversas partes. 
En tesis general, el litoral goza de una tempe- 
ratura más dulce y más igual que las altas tie- 
rras del centro; éstas se hallan expuestas, bajo 
una latitud como la Sicilia, á inviernos tan ri- 
gorosos como los del norte, aun cuando los ve- 
ranos sean mucho más calurosos. La parte más 
fria de la Anatolia, es también la más elevada y 
la más montañosa; hacia el N. E. los inviernos 
duran ocho meses, y la nieve es tan abundante 
que las comunicaciones entre los distritos mon- 
tañosos se interrumpen por completo durante 
gran parte del año; pero al descender hacia la 
costa se encuentra en las cercanias de Trebison- 
da una temperatura media, tan dulce que los 
olivos prosperan sin enltivo, lo mismo que las 
viñas. 

Lo que los antiguos dijeron siempre respecto 
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å la dulzura del clima del Asia Menor, debe en- | mediaciones del Eufrates. Los judíos entran en 


tenderse con relación ála Jonia ó costas del Egeo: 
alli, en efecto, son desconocidos los rudos invier- 
nos de las tierras altas, y templan los calores 
del estío las brisas que soplan del Archipiclago, 
La costa del S., aunque muy calurosa, lo es 
menos que la costa opuesta del continente afri- 
cano y de la Siria. 

Producciones. — Las altas llanuras de la parte 
central son iridas y no producen más que hier- 
bas para pastos; pero ya cn las mismas laderas 
ó flancos de la meseta, todavía en el interior, 
aparecen las plantas todas de las zonas templa- 
das: trigo, cebada, frutas y legumbres. 

El Asia Menor es el país por excelencia en 
frutas de todas clases. Las islas y las costas jú- 
nicas dan con profusión las frutas doradas y per- 
fumadas de los climas cálidos. 

En muchos lugares de la costa N. se eultiva el 
arroz y el maíz. La antigüedad celebró mucho 
los vinos generosos lel Tmolus y de la Mæonia, 
tierras consagradas ú Baco en la mitología helé- 
nica; y hoy no son menos abuudantes las viñas, 
El opio es objeto de cultivo muy extenso en las 
regiones del O., particularmente en las cerca- 
nias de Kara-Hissar y en las campiñas de la Jo- 
nia. El cultivo de la morera y la cría del gusano 
de seda, cuyo centro principal es Brusa y sus 
cercanias, se encuentra también en muchos 
otros puntos de las provincias pónticas, y po- 
dria indudablemente extenderse más. El olmo 
abunda de modo prodigioso y también el algo- 
donero. 

En cuanto al reino animal, además de los 
animales salvajes, lobos, chacales, zorros, jaba- 
lies, osos, tigres, linces y hienas, en las llanuras 
del interior y valles del litoral hay excelentes 
caballos, mulos y camellos, 

El toro es pequeño y su carne de calidad muy 
mediana; estiman máis en el país la del carnero 
y la del cabrito. El búfalo vive en manadas nu- 
merosas. El Asia Menor tiene dos razas de ca- 
bras muy diferentes; la una de pelo negro ó 
castaño-bronceado, muy parecida á la cabra de 
Europa, y otra que se encuentra en los alrededo- 
res de Angora, ciudad que le ha dado nombre: 
blanca, de pelo sedoso, finisimo y rizado, 

Vias de comunicación. — En tiempo de los ro- 
manos, el Asia Menor estuvo surcada de caminos 
numerosos; los dos principales eran los que con- 
ducían á Siria: el uno que iba directamente á An- 
tio nia por Ancira y Tarso, y el otro que seguia la 
linca menos directa de Cesfrea, Samosata y Zeug- 
ma. Otro camino, también muy frecuentado, par- 
tíade Bizancio, más tarde Constantinopla, toca- 
ba en Nicomedia, seguía la zona marítima del 
Norte por Sinope y Trebisonda y de alli partía ha- 
cia las grandes poblaciones del bajo Eufrates á 
través dela Armenia; y por último, otro camino 
litoral muy importante ligaba las ciudades del 
Egeo, Adramitium, Smirna, Efeso, Mileto, Ha- 
licarnaso. Todos estos caminos están cubiertos 
de escombros y ruinas. Hoy el más frecuentado 
es el de Smirna á Constantinopla; hay otro que 
va de Constantinopla á Koniéh, Raramán y 
Aralia por Kutaiéh y Afium-Kara-Jlissar; por 
último, el camino de dos peregrinos, como comun- 
mente se lama, corta oblicuamente la Anatolia 
continuando desde Koniéh hacia Alejandría y 
Siria por los pasos de Cilicia y de Adana. Estos 
caminos, muy mal conservados, enlazan, bien ó 
mal, los principales centros de la Península, Gra- 
cias á la iniciativa de las grandes potencias, se 
espera que se establezca un nuevo sistema de co- 
municaciones, particularmente entre Trebisonda 
y Erzerum, y ya existen caminos de hierro; el 
f. e. de Smirna á Manessa ó Magnesia, prolon- 
gado hasta Kassaba, y el de Smirna å Aydin. 
Este se extenderá en el interior hasta Sentari. 

Razas y pueblos. -La población de la Ana- 
tolia es mezcla de distintas razas; así es que no 
solamente se consideran extranjeros los unos con 
relación á los otros, sino hasta enemigos. Los 
turcos dominan por derecho de conquista y por- 
que son el mayor número. En segundo lugar 
fignran los griegos, que forman la cuarta parte de 
la población total de la Península; y aun hay 
que tener en cuenta que con el nombre de grie- 
gos se comprenden todas las razas aborigenes: ci- 
licios, frigios, paflazonios y otros, Después de los 
griegos vienen los armenios, cristianos también 
y como aulos colocados en clase de ražas, es 

2C11, St wlitos y siervos. Los armenios se han 
establecido en todas las grandes ciudades de 
Turquía, pero habitan principalmente en las in- 


| proporción notable en la población de las gran- 
des ciudades. Por último, hay alemás turcoma- 
nos y kurdos, cuyas tribus, medio nómadas, vi- 
ven, ¿dla vez que del producto de sus ganados, 
de las rapihas que ejercen en toda la Península: 
los primeros desde el mar Egeo hasta los conti- 
nes de la babía del Eufrates; los segundos en los 
mismos límites orientales, desde Erzerum hasta 
los lanos del N. de la Siria, Los turcomanos, 
pueblo pastor, aun cuando habita en aldeas, son 
los antepasados de los turcos sedentarios de 
Constantinopla y de otras cindades del imperio; 
- los kurdos, enteramente diferentes por el origen 
y por el idioma, proceden de los valles del Kur- 
distin, al oriente del Eufrates, Aunque mucho 
menos importantes, merecen citarse los lazes y 
los chinganes ú gitanos. Los primeros, pueblo de 
raza georgiana, viven en valles de la costa pón- 
tica al O. y al E. de Trebisonda; los chinganos, 
bohemios ó gitanos, se hallan en casi toda la 
Anatolia. 

División administrativa, -La Anatolia for- 
ma un vilayato ó gobierno general de Turquia 
dividido en siete provincias, sin contar las islas, 
que tienen administración distinta. El gobierno 
general se llama de danadoli ó Asie Menor, y 
las siete provincias son Jodavendikiur, Ismir ó 
Aidin, Koniéh ó Karomán+ili, Ankaréh ó Ango- 
ra, Kastamuni, Siras y Terabesun ó Trebison- 
da. La primera provincia tiene cinco distritos, 
la segunda otros tantos, la tercera siete, la cuar- 
ta tros, la quinta cuatro, la sexta tres y la sép- 
tima cuatro. Las islas estaban divididas en tres 
centros distintos, el de Jezaivé- Bakri-Sefid, que 
comprende las islas de la Propóntide y las del 
mar Egeo; el de Xiri, que abraza las de Creta 
ó Candia, y el de Kibris, que era la de Chipre, 
hoy inglesa. Entre las ciudades principales de la 
Peninsula se pueden citar: Smirna, Manissa, Tre- 
bisonda (Terabezun), Alejandreta (Iscanderun), 
Angora, Sivas, Sinope (Sinub), Samsún, Koniéh, 
Kalsariéh, Afium-Kara-Hissar, Adalia, Adu- 
na, ete, 

Historia, —- Colocada el Asia Menor en la ex- 
trernidad occidental del mundo asiático, ha vivido 
en continnas relaciones con el mundo europeo; 
en los tiempos más antiguos sirvió de puente ó 
paso å las emigraciones que el Asia arrojó sobre 
Europa. Todas las emigraciones dejaron huellas 
evidentes de su paso, y muchas fijaron su resi- 
dencia en el pais. Examinada en conjunto, la 
población del Asia Menor pertenece 4 pueblos 
inlo - germánicos y á pueblos semíticos. Tos 


primeros invadieron el N. y los segundos el $, 
En el tiempo á que se refiere la guerra de Troya, 
la peninsula pertenecía al imperio asirio. En el 
siglo vit antes de nuestra era, los milesios esta- 
blecieron sus colonias on las orillas del Ponto 
Euxino, y de esta fecha datan las ciudades de 
Cyzico, Sinope y Trebisonda. En el siglo siguiente 
los reyes de Siria poseían una gran parte de la 
península entro el Egco y el Halys, que le fué 
arrebatada por Ciro, el fundador de la monar- 
quia persa. Las colonias helenicas, las de Jonia 
especialmente, trataron de rechazar el dominio 
de los persas y pidieron auxilio á los atenienses, 
lo cual dió ocasión á las guerras médicas. Los 
griegos asiáticos volvieron á caer bajo el yugo 
persa, con motivo de las discordias que entre 
ellos surgieron. Gracias ¿la expedición de Ale- 
jandro recobraron su independencia en 334, Des- 
de esta época el Asia Menor se asimiló comple- 
tamente al mundo helénico. Sin embargo, esta 
asimilación no fué completa más que en la parte 
occidental. Esta diferencia se explica por el an- 
tagonismo constante entre las dos razas domi- 
nantes en el país; el Halys era el límite entre 
una y otra, En el año 278 antes de nuestra era, 
una tribu de galos, los gálatas de los griegos, se 
estableció en parte de la Frigia. En 191 apa- 
recieron los romanos en el Asia Menor con oca- 
sión de las guerras contra Antioco, rey de Siria. 
La península en esta época estaba dividida en 
Estados independientes, fundados después de la 
muerte de Alejandro. Tales Estados eran los rei- 
nos de Bitinia, de Paflagonia y del Ponto; el de 
Pérgamo, la Galacia y el reino de Caparlocia, 
La Frigia y la Lidia estaban bajo el dominio del 
rey de Siria, asi como la Caria, la Licia y la 
Pamfilia, pero eran realmente independientes 
gobernados por jefes indigenas, Roma, hasta en- 
tonces árbitra del Asia, llegó á convertirse en 
soberana y dominadora. Uno á uno, todos los 
pequeños reinos fueron sometidos, ya espontá- 
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neamento, ya cediendo á la fuerza, Tres siglos 
y medio después toda el Asia Menor formó parte 
del imperio de Oriente en la repartición defini- 
tiva que hizo el emperador Teodosio, Roma desde 
entonces fué ya extraña al Asia Menor, y la his- 
toria de esta gran comarca se confundió con la 
historia del imperio bizantino. A principios del 
siglo v apareció el nombre de Asia Menor en la 
obra de Orosio, y luego en las de Isidoro de Se- 
villa y Constantino Porfirogéneto. Según éste, la 
voz Natolia, Anatolia, que significa Oriente, se 
aplicaba con relación á Europa, y la de Asia 
Menor con relación á los que habitan la Mesopo- 
tamia, la Siria y la Grande Asia. Los musulma- 
nes no salvaron inmediatamente la barrera del 
Tauro; el imperio de Constantinopla aun cou- 
servó en su poder gran parte del Asia Menor; y 
en el siglo xr aparecieron los turcos, que se hi- 
cieron dueños de la Anatolia, invadiéndola pro- 
vincia por provincia doscientos años antes de 
atravesar el Bósforo y de penetrar en Europa. 
Entonces fué cuando la antigua nomenclatura 
geogritica desapareció, reemplazindola las for- 
mas y denominaciones turcas. 

= ANATOLIA (SANTA): Biog. Virgen y mártir. 
Algunos biógrafos suponen que estuvo casada, 
pero la mayor parte de los autores la consideran 
como virgen. Unos y otros se hallan conformes 
en que fué mártir, y que padeció martirio y 
muerte por mantenerse perseverante en sufe cris- 
tiana. La Iglesia católica, apostólica, romana 
honra la memoria de esta santa mártir el día 9 
de julio, 


ANATOLIO (Sax): Biog. Obispo de Laodicea. 
N. en Alejandría, de padres cristianos, hacia el 
año 230 de nuestra era ; M. á fines del siglo 111. 
En su juventud siguió el ejemplo de algunos doc- 
tores cristianos de su ciudad natal, y dedicán- 
dose á los estudios profanos al mismo tiempo que 
cultivaba los religiosos, se afilió á la escuela de 
Aristóteles. Esto no obstante, habiéndole envia- 
do los cristianos al concilio de Antioquía (270), 
donde se trataba de resolver una cuestión litúr- 
gica por medio del cálenlo, Anatolio, que cra 
también matemático, habló con tal fervor reli- 
gioso que fué consagrado obispo de Laodicea. A 
partir de esta época se dedicó por completo å la 
interpretación de las Sagradas Escrituras y apli- 
20 especialmente sus conocimientos matemáticos 
al cálculo de la época pascual. Una de las obras 
que de él se conservan demuestra que en esta 
cuestión, que dividió durante algún tiempo á las 
Iglesias griega y latina, se pronunció en favor de 
las conclusiones de estos últimos, es decir, por 
la celebración de la Pascua en domingo. Los de- 
más trabajos que se le atribuyen son una Arit- 
imética en diez libros, de la que sólo queda un 
fragmento en los Zhcolegomenos de Jámblico, y 
una especie de Catecismo matemático, del que no 
ha legado á nuestros días más que un extracto 
publicado en la Biblioteca grirga, t. III, pági- 
na 462. 

= ANATOLIO: Biog. Filósofo platónico. Vivía 
en el siglo 111 de J. C. Fué uno de los maestros 
de Jámblico y escribió una obra sobre las Sim- 
patías y las Antípatias que Valerio y otros han 
atribnido á Anastasio de Alejandría, el obispo 
de Laodicea, 

— ANATOLIO: Biog. Jurisconsulto griego, na- 
tural de Beryte. Vivía en la primera mitad del 
siglo vi de nuestra era. En 530 fué llamado á 
Constantinopla para prestar sn cooperación & 
Triboniano y los demás compiladores del Diges- 
to y de las Pandectas, El emperador Justiniano 
le clevó á la dignidad consular con el titulo de 
Comes rerum privatarum, Murió aplastado por 
una piedra desprendida en un terremoto. Eseri- 
bió unos Comentarios al Digesto y al Código Jus- 
tiniano que no han legado á nuestros días. 

— ÅNATOLIO: Bioy, Patriarca de Constantino- 
pla. Presidió en 450 de J. C. el Sinodo de Cons- 
tantinopla que condenó á los eutiquianos y las 
sectas derivadas de esta herejía, En 451 asistió 
al gran Concilio de Calcedonia, y en él sostuvo 
una avalorada polémica con León, obispo de Ro- 
ma, acerca de la supremacia de ambas sedes, Se 
conserva aún una carta de Anatolio que trata de 
esta materia, 


ANATOM, ANNATOM ó ANEITIUM : (co. La 
mås meridional de las Nuevas Hébridas, Mela- 
nesia; 1500 habits, Es montañosa, y los mås 
elevados picos son el Inrero-atahaig (847 m.) 
al O., y el Neropahci (766 m.) al E. 
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ANATOMIA (del gr. vatou, de xvx, en sen- 
tido distributivo, según unos, de través, según 
otros, y zx. sección, corte): f. Disección ú se- 
paración artiticiosa de las partes de un cuerpo 
orgánico, y especialmente del humano, Ú. tam- 
bién en sentido figurado. 

De la primera madre 
Que nos stistenta y cría, 
De ella hizo miserable ANATOMÍA 
QUEVEDO. 
Vió en una huerta — dos lagartijas 
Cierto curioso — naturalista, 
Cógelas ambas, — y á toda prisa 
Quiere hacer de ellas - ANATOMÍA, 
IRIARTE. 


- ANaToMia: Ciencia que tiene por objeto 
dar á conocer el número, estructura, situación y 
relaciones de las diferentes partes de los cuerpos 
orgánicos, y especialmente del humano. 


... de esta manera ha de venir á dar en el 
punto céntrico de las dos carnosidades espal- 
dares, por reglas inconcusas de ANATOMÍA que 
dejó escritas un cirujano de Villamayor, etc. 

IsLa. 
—¡Oh!, dijo el cazador con ironia, 
Contando con la presa ya en la mano: 
No solamente sé la ANATOMÍA, 
Sino que soy perfecto cirujano, 
SAMANIEGO. 
— Anatomia: Esc. y Pint. Disposición, tamaño, 
forma y sitio de los miembros externos que com- 
ponen el cuerpo humano ó el de los animales. 


— Anatomía: Med, Ciencia de la organización 
ósea la rama de la Biología que estudia los carac- 
teres estáticos de los seres organizados, cn tanto 
que la Fisiología estudia sus manifestaciones 
funcionales y las transformaciones que presentan 
en el cielo de su existencia, 

Etimologicámente la Anatomía es el arte «de 
separar por medio de instrumento cortante las 

“diversas partes de que se compone el ser vivo, 
para conocer su estructura, Asi considerada, Ana- 
tomia equivale exactamente á disección; pero no 
debe confundirse la ciencia con su instrumento, 
aun cuando sea tam precioso y fecundo como lu 
es Ja disección respecto de la ciencia anatómica. 

Se ha intentado sustituir la palabra Anato- 
mía con las de Morfologia, Antropotomía, So- 
malologta; la primera comprensiva del estudio de 
la forma de todos los seres, y las otras dos rela- 
tivas solamente al cuerpo del hombre; pero estas 
innovaciones no hau prevalecido, conservando 
hoy en el uso la voz Anatomía la misma autori- 
dad que durante el transcurso de los siglos, 

Historia. — Cuanto más se progresa en el cono- 
cimiento de las primitivas civilizaciones, más 
remoto aparece el origen de las investigaciones 
anatómicas. El Ayurvedas, libro sagrado de los 
Indos, contiene un sistema completo de Medi- 
cina profesado hace 30 siglos por el venerable 
Dhanvantare y compuesto por Susruta, uno de 
sus discípulos. Esta obra ha sido traducida del 
sanscrito por el Doctor Hesser, con el título: 
Susnitas Ayurvedas: Id est Medicinæ systemu 
à venerabili Dhanvantare demonstratum, à Sus- 
ruta discindo compositum. Nune primum er 
sanskrilo in latinum sermonem vertit, introduc- 
cionem, annotationes et rerum indicem adjecit 
Dr. Franciscus Hesser. Erlangæ, 1844; y en ella 
se encuentran pruebas de los extensos conoci- 
mientos matómicos de los pueblos de la penin- 
sula indostánica en época indeterminada de 
su cronologia; pero que por lo menos se remon- 
ta á mil años antes de Jesucristo” La Anatomía 
no alcanza en el pueblo hebreo tan considerable 
desarrollo. En la Zliada y en la Udisca, Homero, 
al par que la lengua, la religión, la historia, la 
geografia politica de los griegos, refleja, aunque 
en un término secundario, sus conocimientos en 
las ciencias, mostrando que la Anatomía no les 
cra desconocida. Malgaigne ha recogido en la 
[licula hasta ciento cuarenta y cinco observacio- 
nes de todas clases y uo vacila en afirmar que 
aquel histórico poema contiene una el lísima ana- 
tomía de regiones. Homero cita los mulcolos, la 
pleura, las vertebras, la elavícula, el húmero, el 
fémur, la tibia; describe elegantemente el tendón 
de Aquiles, emplea la palabra nervio, y no con- 
funde los órganos de este nombre con los tendo- 
nes; conoce cl ligamento suspensorio del higado, 
sabe que la pierna está formada por dos huesos; 
que las vísceras están en el abrlomen y lospulmo- 
nes en el pecho;sabe también que existe el plexo 
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braquial y que de él dependen los movimientos 
del brazo: que las heridas del cuello son morta- 
les, á su juicio por la vecindad de la médula 
espinal, ete., ete. 

Todos estos conocimientos anatómicos de los 
antiguos debianse, en cierto modo, á la casuali- 
dad, no á investigaciones cientiticamente diri- 
gidas al conocimiento de la estructura de los 
seres. Los sacrificios sangrientos ofrevidos å los 
«dioses, las heridas de guerra ó las producidas en 
otras cireunstancias, la preparación de los ani- 
males destinados á la alimentación y los embal- 
samamientos de los cadáveres en el pueblo egip- 
cio, eran fuentes de nociones anatómicas dipersas 
é incompletas, sin esperanza de llegar å consti- 
tuir cuerpo de doctrina, hasta que se abriera el 
libro de la naturaleza, que es el cadaver, sin otro 
objeto que el de conocer su composición y el or- 
den de sus partes. Desgracialamente la supers- 
tición religiosa, tomando la forma de respeto á 
los despojos de la muerte, se oponía esta vez, 
como tantas otras, al conocimiento de la verdad 
privando á la especie humana de sus beneficios. 

De esta suerte Hipócrates, nacido 460 años an- 
tes de Cristo, no abrió nunca cadáveres humanos. 
Su libro de los Pronósticos, el Tratudo de los hu- 
mores, el delos Efectos del aire, de las ayuas y de 
los lugares y los de las Fracturas, Luxaciones, 
Heridas de la cabeza, los Aforismos, ete., no 
contienen absolutamente nada sobre Anatomia; 
sólo en algunas obras que con falsedad se le han 
atribuido, se encuentran algunos detalles anató- 
micos y éstos llenos de errores y contradicciones, 
Y sien el periodo de florecimiento de la civiliza- 
ción griega se registran algunos progresos cn 
Anatomía,se debe á la disección de animales con 
¡ue algunos médicos y filósofos satisfacian su 
curiosidad científica, tales como Alemeon de Cro- 
tona, Empedocles, que hizo el paralelo entre los 
órganos de reproducción de los animales y vege- 
tales, Demóerito, autor de un libro acerca de la 
anatomía del camaleón, Epicarmo, Anaxágoras, 
Filistion, Crisipo, Pliotemieus, Filótimo, ete. 
Asi dice Aristoteles: «que las partes del hombre 
son desconocidas, ó por lo menos sólo puede 
juzgarse de ellas por la semejanza que deben 
tener con los órganos de los animales. » 

Erasistrato de Cos, discipulo de Aristóteles y 

de Crisipo, y Herúlilo, de la escuela de Alejan- 
dría, fundada por Tolemeo Soter y Tolemeo 
Filadelfo, son los primeros médicos, según la 
historia conocida, que han disecado cadáveres 
humanos, Más aún: según testimonio de Celso y 
de Tertuliano, Erasistrato y Herófilo llevaron sn 
amor å la ciencia hastala barbarie, haciendo in- 
vestigaciones anatómicas en el hombre vivo; 
para lo cual leseran entregados los reos comlena- 
dos á muerte. Posible es, como dice Chercau, 
que esta acusación tremenda no tenga más valor 
que el de la fábula, según la cual Medea cocia 
vivos á los hombres, porque usaba los haños de 
agua caliente; mas es lo cierto que ¿aquellos fun- 
dadores «de la Anatomía cientifica se deben im- 
portantísimos «descubrimientos, Erasistrato des- 
enbrió los vasos quiliferos, aunque los tomó por 
arterias, mostró que arterias y venas arrancan 
del corazón, designó las válvulas siginoideas y 
tucuspides del corazón, describió elegantemente 
los vasos brónquicos, dice que el aire es atraído 
por el pulmón, del pulmón al corazón y de éste 
por la aorta lanzado å todas las partes del cuer- 
po; conoció la vena acigos; invento la palabra 
yarénquima, etc., ete. Herófilo estudia el cere- 
Bo, describe la duramadre, la piamadre, las co- 
roides, la confluencia de los senos de la durana- 
dre, el calamus scriptorius, el infundibulum; 
entrevé las relaciones del encéfalo y de la médu- 
la y considera estos órganos como asiento de las 
sensaciones y movimientos, distingue los ner- 
vios en sentitivos y motores, da cl nombre al 
duodeno, ete., cte. Fabriel Falopio en su entu- 
siasmo por Herófilo llega á decir: Quando Gale- 
nus refutas Herophilem, censeo ipsum confutare 
Evangelium,. . 

Desgraciadamente el privilegio que estos dos 
insignes anatómicos gozaron, fué debido á la ca- 
prichosa curiosidad de dos principes, y pasaron 
largos siglos sin que los médicos pudieran abrir 
cadáveres humanos, progresando la Anatomía 
muy lentamente hasta Galeno. Cítanse en este 
periodo Arcagatus y Aselepiade de Bitina, que 
entrevió la traqueotomia; Cassius, que conocía el 
entrecruzamiento de los nervios en la base del 
cerebro; Rufo de Efeso, del que se conserva una 
nomenclatura de las principales partes del cuer- 
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po humano; Soranus de Efeso, que parece haber 
disecado el cadaver de una mujer; Areteo de Ca- 
padocia, aun más adelantado que Soranus en 
Anatomia; Marinus, Quintus, Lucus, Satirus 
Stratonicus, Pelops, Numesanius, Fecianus, He. 
saclianus, cuyos descubrimientos en Neurologia 
le dieron gran renombre, Antigenes, lio Me- 
cio, Sabinus, ete., todos aplicados á la ciencia 
anatómica, pero cuyas obras se perdieron, con 
los munumentos en que estaban depositadas, 

Galeno, nacido en Pergamo, en el año 131 de 
J. C., discipulo de Satirus y de Stratónicus 
formado en la escuela de Alejandría, módico de 
Marco Aurelio y de sus hijos Sexto y Cómodo 
forma la cúspide de la Medicina griega y supera 
en Anatomía á todos sus predecesores. Su obra 
De usu partium es admirable aun en nuestros 
tiempos. Galeno, sin embargo, no disecó cadá- 
veres humanos; hacía sus disecciones en anima. 
les y principalmente en los monos. Tal vez, por 
excepción, pudo abrir el cadáver de algún niño 
abandonado por la barbarie de sus padres, ó de 
algún asesinado en los campos, ó ejecutado en la 
cruz. Su Tratado clasico de los huesos, sus nueve 
libros de Administraciones anatómicas, donde 
explica la manera de proceder en las disecciones, 
dando también la descripción de todos los órga- 
nos; su Tratado de la disección de los músculos 
(en el mono); los de la disección de las arterias, 
de las venas y de los nervios, y sobre todo su 
obra maestra ya citada, De usu partium: son 
elocuentes testimonios de los vastos conocimien- 
tos anatómicos de este médico, tan notable por 
la precisión de sus investigaciones, como capri- 
choso y soñador cn sus interpretaciones teúri- 
cas. Y su mérito es tanto mayor cuanto que tan 
escasos eran sus medios de estudio, que él mismo 
se precia como de una rara fortuna de haber po- 
dido examinar á su gusto huesos humanos arras- 
trados por el desbordamiento de un río que des- 
truyó un sepulero reciente, y los de un cadáver 
expuesto á las aves carniceras que lo devoraron 
en dos días. 

Como prueba de lo inaccesible de la organiza- 
ción humana ¿los médicos durante el floreci- 
miento romano, merece citarse la imagen de 
mármol que representa las vísceras abdominales 
y torácicas colocadas en sus cavidades naturales, 
encontrada en las excavaciones de Roma hace 
más de un siglo, entre las vías Labicana y Pre- 
nestina, en una quinta de Antonio Musa, médi- 
co de Augusto. Las visceras representadas en 
esta escultura, aunque colocados en un tórax y 
en un abdomen humanos, no son las del hombre, 
sino las del mono; y el corazón, dirigido verti- 
calmente, situado en la línea media del tórax y 
tocando apenas el diafragma, es exactamente el 
corazón descrito por Galeno. 

Galeno es el más notable de los médicos gre- 
co-romanos y también el último. Después de 
Galeno la Anatomía eutra en un periodo de las- 
timosa decadencia que dura trece siglos. La 
caida de la civilización romana acentúa más aún 
las tinieblas de este periodo nefasto en la histo- 
toria de las ciencias, y el entronizamiento de 
una religión nueva, que sustenta, aunque reves- 
tidas de otras formas, muchas de las supersti- 
ciones paganas, aparta la inteligencia humana 
de las investigaciones positivas para sumirla 
en discusiones y luenbraciones estériles, si bien 
pomposas. Los más estudiosos leen y comentan á 
Hipocrates, á Aristóteles y á Galeno, sometién- 
dose docilmente al criterio de su autoridad, y el 
gran libro de la Naturaleza permanece cerrado 
largo tiempo. 

Algunos médicos griegos del Bajo imperio, 
Oribasio, Meletius de ZErocus, en Frigia, Teófi- 
lo Protospatorius, /Etius, Vegetius, el autor 
anómino de la Zatroducción anatómica, Alejan- 
dro de Tralles, Pablo de Egina, son pálidos re- 
flejos de la ciencia galénica, que se extinguen 
bien pronto, sin que el esfuerzo de los árabes 
españoles baste á restaurar el antiguo edificio, 
ya que no á construir otro nuevo. Constan- 
tino el Africano, muerto en 1087, Roger de 
Parma, al principio del siglo décimotercero, 
Guillermo de Paliceti, profesor de Verona por la 
misma época; Lafranehi, de Milán, discipulo de 
Saliceti, Enrique de Mondeville, cirujano de 
Felipe cl lfermoso, vey de Francia; Juan Mateo 
Ferrari de Gradi, Dionisio del Garbo, Bartolome 
Anglicus, Jacobo Fordiviensis y el mismo Guy 
de Chauliac, suelen usar las designaciones ara- 
bes de los órganos, y su ciencia anatómica es in- 
ferior á la de Galeno, porque no pudieron recti- 
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ficarla ni ampliarla alejados del cadáver, ni aun 
conocerla integra, pues la estudiaron en los médi- 
.cos árabes Rasis, Avicena, Averroes y Abul- 
casis. os 2. 
A fines del siglo trece se inicia una reacción, 
pues, merced å algunos principes que embellecio- 
ron el reino de Napoles, construyeron ciudades, 
fundaron Universidades y protegieron las letras, 
los residuos cientificos que se conservaban en 
Constantinopla, en Bagdad, en Samarcanda, en 
Basora, rellnyeron en Italia, comenzando una 
nueva era para las ciencias anatómicas, A la es- 
cuela italiana corresponde la gloria de haber 
restaurado y fecundado la historia de las disce- 
ciones interrumpidas desde el breve período de 
Herófilo y Erasistrato. Federico IL emperador 
de Alemania y rey de las dos Sicilias, dió en 
1230 una ley por la cual no se podía ejercer la 
Medicina sin obtener antorizada licencia y sin 
haber estudiado un año por lo menos, la Anatom ía 
sobre el cadáver humano, sinegua, añade el edicto, 
nec incisiones salubriter fieri poterunt, nee facie 
curari. Pero no hay prueba práctica de la aplica- 
ción de esta ley hasta 1316 en que Mundini 
de Luzzi, médico de Milán, alnió los cadíve- 
res de dos mujeres para estudiar el estado de 
las matrices. Mundini de Luzzi es ciertamente 
el restaurador de la Anatomía; su libro 4nato- 
mia Mundini à capile usque ad pedes, impreso 
muchas veces, ha sido la única obra permitida 

or la Universidad de Padua en sus escuelas 
(arante siglos, y tuvo brillantes y célebres co- 
mentadores, como: Arnaldo de Villanueva, Juan 
de Ketham, Gabriel de Zerbis, Mateo Curtius, 
Jaime Berenger de Carpi, Alejandro Aquillini (el 
primero que «descubrió el martillo y el yunque 
del oído), Juan Eichmann ó Dryander y el céle- 
bre Cardan. Dado este impulso hacia el progre- 
so, no tardaron en aparecer anatómicos notables 

ue enriquecieron la ciencia con importantes 
descubrimientos, y asi florecieron Alejandro Be- 
nedetti, Jacobo Dubois ó Sylvius, Guinter ó 
Winter, Fernet, Esteban, Juan de Gersdorf, 
Walter Herman Ryff, Luis Levasseur, Otton 
Agunius, Lustrilanus, Armand Guasconi, Fran- 
cisco de Gemlés, Bartolomé Maggius, Francisco 
de Muratoris, Daniel Carmenius, Juan de Jau- 
rentien, Juan Andrés Valpanius y tantos otros 
investigadores. 

Pero es característica de este periodo de la 
historia de la Anatomía la sumisión respetuosa 
hasta la ceguera Á la autoridad de Galeno. Na- 
die osaba abordar la critica de aquella Anatomía 
tradicional que había sido la profesión de fé de 
tantos siglos. Si los resultados de las diseccio- 
nes no concordaban con las descripciones del 
oráculo, unos afirmaban que los textos galénicos 
habian sido adulterados y otros que la naturale- 
za había cambiado «desde las investigaciones del 
médico de Pérgamo. 

Finalmente, un hombre de genio, el flamen- 
co Vesalio, osọ sacudir el yugo de una autoridad 
contraria á la observación y obstáculo del pro- 
greso. Vesalio (1514-1564) rectificó 4 Galeno, 
demostró que sus descripciones están calcadas 
en la disección del mono y no del hombre y creó 
la Anatomía positiva, libre de toda traba auto- 
taria y fundada sólo en la observación cientí- 

ca. 

Desde el insigne Vesalio la Anatomía se trans- 
forma y los descubrimientos se acumulan sin 
cesar, pudiendo decirse que cada año es mas fe- 
cundo en progresos que cada diez siglos de los 
pasados tiempos. A Vesalio continúan Eusta- 
quio, Colombo, Valverde, Coiler discípulo de 
Falopio, que establece un paralelo entre la os- 
teologia del hombre y del mono; Vidus Vidius, 
Euch, Arcucio que da una buena descripción 
del feto; Jerónimo Fabricio, que estudia la for- 
mación del huevo y del feto, las válvulas de las 
venas y las vísceras; Casserius, los órganos de Jos 
sentidos y la laringe; Spiegel, que sostiene la 
reputación de Padua; Jarolinus, continuador de 
Jugrarias en Nápoles; Aldrovando de Bolonia, 
médico y distinguido naturalista; Aranzi, que 
da notables descripciones de los músculos; 
Cons. Varolio, cuyo nombre ha quedado unido 
å la anatomia de Tos centros nerviosos; Eusta- 
quio Rudius, Juan Partins, Arcángel Picolomini, 
Bernardino Montana, Nicolás Massa, Basianus 
Sands, Hipólito Bodens, y el célebre Falopio, 
Mientras que, como restos fósiles de la ense- 
ñanza galenica, Jerónimo Capivacei y Miguel 
Cavasscti enseñan la Anatomia tradicional en 
Padua, 
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En Francia siguen la nueva senda Ronde- 
let y Dulaureus, Cabloh, Marcscot, Severino 
Pineau, Paré, Guillemeau, Rousset, Botal, Ja- 
cobo Grevín. En Alemania descuellan Levy 
Fuchs, Salomón Alberti, J. Bokel, Félix Plater, 
Gaspar Bouhin, Leonardo Thurneisser, Jacobo 
Milichius, Havenrenter, Israel Spach, Melchor 
Lebiz y J. Rudolfo Saltzmann. En Holanda, 
Gerard Bontius, Juan Henrnius y Pedro Paaw. 
En Inglaterra el escocés David Kynolucos y el 
inglés Tomás Vicary introducen la nueva cien- 
cia, que en España encontró continuadores de 
Vesalio en Juan Valverde, y Andrés Laguna, 
como cn el originalisimo descubridor de la cireu- 
lación pulmonar, sino de la general, Miguel Ser- 
vet, y que Gaspar Bauhin transportó de Italia á 
Dinamarca. 

El siglo xvit, ilustrado por el descubrimiento 
de la circulación de la sangre, añade al edificio 
anatómico sólidos y brillantes materiales. Lastra- 
bas religiosas y políticas que aun en el siglo ante- 
rior dificultaron las disecciones desaparecen en 
gran parte; y queda para siempre afirmado que 
la Anatomía es la base de toda Medicina positi- 
va. Aullé descubre los vasos quilíferos, Olaus 
Rudbeck y Bartolino los linfáticos; Bellini 
desentrañía la complicada estruetura de la len- 
gua, Glisón la estructura del ngado, Ricardo 
Lower la disposición de las fibras del corazón, 
Tomás Willis descuella en el estudio anatómico 
de los centros nerviosos, Nicolás Stenon las 
glándulas y conductos salivales, quedando su 
nombre unido al más importante «de éstos; An- 
tonio Densinguis, Carlos Drelincourt, Regnier 
de Graaf, Van Horne profundizan el estudio de 
la generación y de sus órganos; Juan Vesling, 
Marcelo Malpigio, Federico Ruysch, Juan 
Swanmerdan se consagran á finas investigacio- 
nes en animales y vegetales y con el invento de 
las inyecciones alwen nuevos caminos al conoci- 
miento del sistema vascular, 

En el siglo xv111 la Anatomía deja definitiva- 
mente de ser patrimonio de algunos sabios pri- 
vilegiados y forma parte de la cultura de todos 
los médicos ilustrados. Los anliteatros, las cá- 
tedras de Anatomía, las iconografías anatómicas 
y las piezas naturales ó artificiales representan» 
do en detalle todos los órganos de la máquina 
del hombre, dan tal impulso å la ciencia de la 
organización que supera en progreso & las res- 
tantes ramas de la Medicina, hasta el punto de 


hacer pensarquetantos detalles, tanta minuciosi- 
dad en las investigaciones anatómicas, necesitan 
un complemento, algo que las de un interés 
práctico, una Fisiologia en fin, que preparada de 
muy antiguo, surge á fines del siglo xv 111 cuan- 
do las ciencias físico-químicas y anatómica le 
suministran un cimiento sólido é inmutable. 

A este exuberante florecimiento de la Ana- 
tomía contribuyen con un entusiasmo cientifico 
pocas veces igualado innumerables trabajadores 
en todas las naciones; imposible citar á todos; 
imposible también pasar en silencio á anatómi- 
cos tales como Bernard Sifroi Albin, Enrique 
Bassino y Bianchi, Estéban Blancard, Carlos 
Bonnet, Broeckhuysen, Caldani, Cameranius, 
Gabriel Cramer, Pedro Dionis, Jacobo Douglas, 
Du Verney, Jnan Eysel, Luis Galvani, Juan 
Haace, Hartmann, Hunauld, los dos Hunter, 
Jacobo Isenflanm, Kerckring, Lancisi, Lieber- 
ckund, Alexis Littre, van Loder, Pablo Mas- 
cagni, los dos Meckel, Mery, Alejandro Mouro, 
Juan de Mnralto, Antonio Nunk, Juan Palíin, 
Antonio Petit, Juan Conrado Peyer, Guillermo 
Ploucquet, Antonio Portal, Juan Jacoho Ran, 
Santorini, Federico Schader, Lázaro Spallanza- 
ni, Jacobo Tenon, Trew, Vallisnicri, Valsalva, 
Abraham Vater, Winslow, Gaspar Wolff, Pe- 
dro Wrisberg, Juan Godofredo Zuin, Martín 
Martínez, Juan de Dios y tantos otros cuyos 
nombres vivirán eternamente en los anales ana- 
tómicos, 

División. - El cúmulo inmenso de materiales 
debido á tan infatigable esfuerzo tuvo, al fin, 
como consecuencias la división del trabajo y la 
clasificación de las materias. La primera división 
de la Anatomía fué en vegetal y animal, y ésta 
en kumana y comparada que estudia la forma 
y estructura de los seres de la escala fijando sus 
analogías y diferencias, y toma el nombre de 
filosófica cuando investiga las leyes de la orga- 
nización. Dentro de la misma Anatomía huma- 
' na, la investigación de las estrueturas y de las 
| partes similares determina la creacion de la Ana- 
tomta gencral, reservando el nombre de descrip- 
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tiva á la Anatomia de los órganos; el estinlio de 
¡ las lesiones y alteraciones anatómicas de los 
procesos morbosos da lugar la «Lualomia patoló- 
gica, importantisimo fundamento de la Clínica 
y sin la cual la Fisiologia es pura invención, 
Igualmente las diversas aplicaciones de la Ana- 
tomia produjeron la anatomía de las bellas ar- 
tes, la duatomía iconográfica, plástica, cte., etc. 

Anatomia descriptiva, - Toda la ciencia ana- 
tómica es esencialmente descriptiva, lo mismo 
cuando se ocupa del hombre en conjunto, que 
de los órganos, que de los mås tenues elemen- 
tos anatómicos; sin embargo, el uso ha querido 
que se reserve la calificación de deseriptiva para 
la Anatomia que estudia la forma, la estructura, 
la situación y relaciones de los órganos ó sea á la 
organografia propiamente dicha. La ciencia ana- 
tómica se limitó por mucho tiempo á ser organo- 
gráfica y las consideraciones históricas preceden- 
tes se refieren, partienlarmente, á la Anatomia 
descriptiva, La investigación de las estructuras 
íntimas es racional é históricamente posterior 
å la investigación de la forma de los órganos y 
de su conformación interior, y además exige 
considerables progresos en los medios de inves- 
tigación swuinistrados por las ciencias auxilia- 
res, la Fisica y la Química. 

La Anatomia descriptiva procede al estudio de 
los órganos por aparatos y sistemas y compren- 
de las partes siguientes: 

1.* La Osteologia, que estudia los huesos, 


2,2 La Artrologia, las articulaciones. 
3.2 La Miología, los músculos. 


4,2 La Angiología, el aparato circulatorio, 
corazón, arterias, venas y sistema linfático. 

5,% La Neurologia, el sistema nervioso, encé- 
falo y médula espinal, nervios y gran simpático. 

6. La Esplanología, Jas visceras conteni- 
das en el pecho y vientre, ó sean los aparatos 
respiratorios, digestivo, urinario y genital y las 


glándulas. 
7.^ La Estesiología, los órganos de los sen- 


tidos. 

La Aponeurologia, que estudia los tabiques 
fibrosos de envoltura ó de inserción de los órga- 
nos, se considera usualmente como una depen- 
dencia de la Miologia. 

Anatomia gencral. No dehe confundirse la 
Anatomía general conla Anatomía trascendental 
ótilosófica. Aunque lleva el apellido degrneral, es 
tan rigorosa y particularmente descriptiva como 
la Anatomía de este nombre, Estudiando la tex- 
tura de los órganos, se vió que la organización se 
hallaba compuesta de determinado número de 
partes similares que entraban en la constitución 
de los distintos órganos independientemente de 
la conformación de éstos. 3l primer anatómico 
que usó la expresión partes similares fué el insig- 
ne italiano Faloppia (Falopio), que vivió de 1523 
å 1562, Consideraba como tejidos, partes simi- 
lares, Jos huesos, los cartílagos, los nervios, los 
tendones, las aponeurosis, las membranas, las ar- 
terias, las venas, la grasa, la médula de los hue- 
sos, el parénquina de vísceras. Paralelamente 
al estudio de los órganos tal como lo hace la Ana- 
tomia «descriptiva, había que hacer el estudio, no 
menos descriptivo, de los tejidos, que de cierto 
modo agrupados constituyen los organos y la 
organización; y en 1801 el célebre fisiólogo fran- 
cés Bichat inaugura, sistemáticamente, este estu- 
dio dándole el nombre de Anatomía general, en 
su obra de este nombre, aplicada á la Medicina 
y á la Fisiología, afirmando sólidamente y para 
siempre la importancia de lanoción de tejido, tan- 
to en el terreno fisinlógico comoen el patológico. 

La gran síntesis de Bichat tuvo por preceden- 
tes, además de las indicaciones de Falopio, los 
trabajos de Haller sobre la irritabilidad, Jas con- 
sideraciones de Pinel sobre la patología de las 
membranas, cte. 

Muy anteriormente á Bichat los anatómicos 
habían aplicado el microscopio al estudio de la 
textura de los órganos, y los nombres de Leewen- 
hocck, Swammerdam, Malpighi, Han y otros 
muchos sehabían ilustrado con susdescubrimien- 
tos usando la lente biconvexa. Los perfecciona- 
mientos del microscopio compuesto, inventado 
por Zacarías Jansen, ampliaron extraordinaria- 
mente loshorizontes de estas investigaciones, que 
sumadas al concepto sintético de Bichat, no tar- 
daron en dar por resultado la doctrina celular, 
formulada en el reino vegetal por Seldeidem en 
1838 y trasladada el mismo año al reino animal 
por Teodoro Schwann. De esta manera los in- 
numerables órganos, tan varios en su forma » 
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disposición en el conjunto de los seres, queda- 

“ron reducidos á agregados do elementos celulares 
más ó menos diferenciados y transformados. Las 
investigaciones embriológicas confirmaron esta 
manera de ver, pues en un momento del desarro- 
llo, cuando se verifica la segmentación del vi- 
telus, los seres más complicados de la escala ani- 
mal, y entre ellos el hombre, no son más que una 
masa compuesta de células semejantes. 

La Anatomía general estudia, por lo tanto, el 
elemento anatómico fundamental, que es la cé- 
lula, sus trasformaciones progresivas y las asocia- 
ciones de elementos celulares que constituyen 
los tejidos. El estudio especial de éstos recibe el 
nombro de Histología, que en el lenguaje cien- 
tífico usual ha llegado å significar lo mismo que 
Anatomía general. Las modificaciones patológi- 
cas de textura son estudiadas por la Histología 
patológica, 

Analomía comparada y Anatomía filosófica ó 
transcendental, La Anatomía que estudia la for- 
ma y estructura de lósseres del reino animal, se 
denomina Zootomía ó Anatomía Zoológica. Pero 
este estudio tiene dos fines principales: el primo- 
ro, bien visible desde los orígenes de la ciencia, es- 
clarecer el conocimiento de la Anatomía huma- 

. na; el segundo, el establecimiento de las leyes 
generales de la organización, por el conocimien- 
to del conjunto de las formas y estructuras ana- 
tómicas. Este segundo fin transciende más allá 
de los límites de la Anatomía, ligándose intima- 
mente con los problemas fuudamentales de la 
ciencia biológica, 

Cuando la Anatomía busca, sobre todo, las di- 
ferencias de organización entre los seres, recibe 
el nombre Anatomia comparada; cuando, al con- 
trario, indaga especialmente las analogías, se 
esfuerza en encontrar la filiación morfológica de 
los seres en la escala ó en la serie animal y es- 
tablecer las leyes y los principios generales de 
la morfología viviente, toma el nombre do Ana- 
tomia filosófica 6 trascendental. 

La Anatomía cómparada se apoya exclusiva- 
mente en hechos, cuya comprobación es posible; 
la Anatomia filosófica se funda al propio tiempo 
en los hechos y en el raciocinio; la una es análisis, 
la otra síntesis; la primera establece los hechos, 
la seguuda los compara, muestra las relaciones 
que pueden tener entre sí, y procura inducir de 
estas relaciones las leyes generales de la orga- 
nización. 

Buffón, Daubentón, Vicq-d'Azyr, Cuvier, 
Geoffroy Saint-Hilaire son los ilustres fundado- 
ros de la Anatomia filosófica Oken, Meckel, 
Spix, Casus han representado los comienzos de 
esta ciencia en Alemania. La escuela francesa ha 
sido más rigurosa y positiva en sus generaliza- 
ciones que la escuela alemana, influida por las 
ideas filosóficas dominantes y sobre todo por el 
filósofo de la naturaleza, Scheling; en nuestros 
días, la Anatomía filosófica ha abocado al trns- 

.forxaismo, 

Siendo el punto de partida de la Anatomía 
filosófica la comparación de los órganos, ha te- 
nido que considerar las analogías y diferencias, 

vimero entre los órganos de cada animal aisla- 

do (Homologías, Teoría de los homólogos); des- 
pués entre órganos de animales de un mismo 
tipo y entre todos los seres de la serie animal 
(Teoría de los análogos). Este último examen 
conduce directamente á la teoría Mamada de la 
Unidud de composición que, completada por 
consideraciones paleontológicas y embriológi- 
cas, es para muchos sabios de nuestros días uno 
de los mayores argumentos sobre la unidad de 
origen, y por lo tanto, de la doctrina transfor- 
mista. 

Anatomia patológica. — La que estudia las al- 
teraciones morbosas de los órganos, y en un 
sentido más lato, todas las desviaciones anor- 
males de los sólidos y líquidos del orgauismo, 
para establecer la correlación entre las causas y 
las lesiones, y entre las lesiones y los sintomas. 

En todos tiempos ha podido observarse que 
algunas enfermedades van acompañadas de al- 
teraciones orgánicas: es esto evidente para las 
heridas y traumatismos de todo orden y para al- 
gunas enfermedados cuyas lesiones son exterio- 
res ó-bien accesibles, lesiones de la pie), de la 
boca, de los ojos; pero las perturbaciones ana- 
tómicas de las enfermedades internas han per- 
manecido desconocidas durante mucho tiempo, 
con lo cual la Medicina ha carecido de base 
científica, estando reducida á un empirismo sia- 
tomático, como aun ocurre respecto á aquellas 
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enfermedades cuyas lesiones (tomando esta pa- 
labra en su más general acepción de trastorno 
químico, físico ó anatómico) nos son descono- 
cidas. A las dificultades históricas, á la investi- 
gación de las lesiones en los cadáveres, hay que 
añadir la oposición sistemática de los ultravita- 
listas que en las enfermedades sólo ven la fun- 
ción morbosa y no tienen en cuenta el órgano 
enfermo. Sin embargo, la tendencia natural de 
la inteligencia humana á suponor y á indagar 
Jas Luellas anatómicas de las enfermedades, res- 
plandece con evidencia on Hipócrates, que se 
esfuerza em referir los síntomas á las lesiones 
conocidas ó supuestas; igualmente que en Ga- 
leno, que proclama en principio la relación in- 
tima entre la perturbación funcional y la lesión 
cuando dice: Actionem lædi necesse est, instru- 
mento efficiente illam quomodolibet lso; y algo 
más adelante, cuando dice: Nullam actionem 
lædi nisi pars que illam eficit, affinetur. Vero 
las observaciones necroscópicas empiezan á co- 
leccionarse y clasificarse en la época del Renaci- 
miento de las artes y las ciencias, desde el si- 
glo xiir, y más aún en los siguientes. Benivieni, 
en Florencia; Beneditti, en Venecia, y poste- 
riormente Schneider, Molinetti, Willis, Bian- 
chi, Wepfer, Bartolino, Stalpar van der Wiel, 
Itagedorn, Fantoni, Teófilo Bonet y J. J. Man- 
get, son ilustres precursores del gran Morgagni, 
cuya notable obra se considera como el verda- 
dero cimiento de la Anatomía patológica (1761). 
Desde ésta época, ni los nombres de los sabios 
médicos consagrados á estos estudios, ni sus des- 
cubrimientos, son susceptibles de reseñarse en 
breves lineas. Tra aplicación del microscopio y 
de la Química ha amplificado de tal modo este 
orden de conocimientos, en progreso siempre 
creciente, que la vida de un hombre es escaso 
tiempo para el estudio de todos los detalles ad- 
quiridos. El trabajo, sin embargo, no ha sido 
solamente analítico; muy al contrario, las infi- 
nitas lesiones de la organización humana se 
han reducido á un corto número de tipos funda- 
mentales, «procesos morbosos comunes, y de esta 
suerte los datos anatómicos que se poscen, aun- 
que incomparablemente mayores que los poseí- 
dos en los siglos XVII! y XVII, aparecen hoy 
perfectamente ordenados y clasificados, y su eo- 
nocimiento es mucho más fácil, 

Ultimamente la doctrina parasitaria aplicada 
con tanto éxito ála patogenia de las infeccio- 
nes, ha inaugurado un orden nuevo de investi- 
gaciones anatomo-patológicas denominadas mi- 
cro-biológicas, porque estudian la vida de los 
organismos microscópicos, causa de enfermeda- 
dad por sus acciones sobre los organismos supe- 
riores que invaden. 


Anatomía quirúrgica ó topográfica. -La que 
estudia los órganos ó partes que constituyen las 
regiones anatómicas, principalmente desde el 
punto de sus relaciones, con fines esencialmen- 
te quirúrgicos. 

Anatomía microscópica. — Sinónimo de Anato- 
mía de textura, porque para su investigación es 
necesario el uso del microscopio. 


Anatomía clástica. — V. CLÁSTICA. ` 

Anatomia vegetal. - V. Botánica (istoria). 

Anatomia veterinaria -La de los animales 
domésticos. 


Anatomia artistica. - Más que una parte de 
la ciencia anatómica, es una aplicación de la 
Anatomía á la representación de la forma buma- 
ma por el dibujo, la pintura ó la escultura, El 
sinnúmero de los conocimientos anatómicos es 
totalmente innecesario á los artistas; pero hay 
nociones de las cuales no pueden prescindir 
pura que las obras de arte representen con fide- 
lidad la naturaleza. Tales son las relativas á la: 
forma general del cuerpo y de las partes, á las 
modificaciones que en cstas formas inducen las 
actitudes y los movimientos, la expresión de 
las pasiones, ete. 

Seguramente pintores y escultores pueden 
ejecutar obras «le arte con verdad anatómica, sin 
consultar los tratados ni el cadáver, ateniéndo- 
se solamente á la perfecta observación de los 
modelos bien conformados y al gusto artístico; 
pero es indudable que una cultura extensa, no 
solo en Anatomía, sino también en Fisiología, 
puede evitar errores graves, y además de esto, 
da la explicación racional de lo que sin esa cul- 
tura los artistas tienen que ejecutar empirica- 
mente y como á ciegas. 
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Algunas breves consideraciones bastarán 
demostrarlo. La enérgica contracción de la mano 
que empuña un objeto, supone un abultamienta 
mayor en Ja mitad superior del antebrazo yno- 
tablo cambio de forma en csta parto, Porque 
músculos que mueven la mano están situados en 
el antebrazo. Seguramente un artista que obser. 
ve bien á su modelo no puede dejar de ver esta 
solidaridad entre la flexión violenta de la mapo 
y las modificaciones de las formas del antebr 
y trasladará al lienzo ó al mármol lo que la na 
turaleza da; pero es evidente que con menos fa. 
cilidad añadirá una mano contraída á un ante- 
brazo en relajación si posee nociones anatómicas 
y fisiológicas previas. Ótro ejemplo: cuando la ca. 

eza se inclina lateralmente sobre el hombro de. 
recho ó sobre el izquierdo, la cara se vuclve hacia 
el lado opuesto. Un artista buen observador, no 
necesita el auxilio de la Anatomía y Fisiología 
para representar csta actitud natural; pero puede 
muy bien sujetar el modelo á una actitud artifi- 
cial y por lo tanto viciosa, inclinándole la cabeza 
sin volver un tanto la cara, si ignora que aquel 
movimiento de flexión se debe cn gran parte al 
músculo externo cleido-mastoideo, que al mismo 
ticimpo que flexor es rotador de la cabeza. Es 
una verdad fisiológica que los movimientos ins- 
tintivos de las distintas porciones del cuerpo son 
solidarios, guardan entre sí cierta armonía, esto 
es, que al moyimiento dado de una parte, corres- 
ponden ciertos movimientos de otras partes del 
cuerpo. Si el artista desconoce esta ley de solida- 
ridad funcional del sistema nervioso-motor, las 
figuras que represente serán artificiales y para 
el público no perito carecerán de falta de expre- 
sión, cuya causa será fácilmente señalada por la 
critica inteligente. Nada más difícil que la ex- 
presión de los afectos pasionales. Xl perfecto y 
profuudo estudio del natural, y eso que se llama 
intuición artística, pueden hacer prodigios; 
pero la labor artística será más fácil y menos 
empírica si se conoce el mecanismo de la expre- 
sión pasional por las contracciones de los mús- 
culos faciales y oculares, reaccionaudo en virtud 
de los distintos estados emocionales, y las ac- 
ciones sinérgicas de todo el sistema muscular, 
Los conocimientos anatomo-fisiológicos impedi- 
rán que el artista traslade sólo la piel de sus mo» 
delos, cuando debe hacer adivinar que debajo de 
esa piel hay músculos que se contraen, sangre 
que circula, vasos que palpitan y una vida api- 
mada de sentimientos y de pasión. Líbrese, al 
propio tiempo, el hombre de arte, de pintar ó 
esculpir piezas de anfiteatro en lugar de perso. 
nas normales. 

El estudio de la forma y de las proporciones 

data de tiempo muy remoto. El más célebre de 
los cánonés griegos es el de Policleto (cuatro si- 
glos y medio antes de J. C.) que compuso un 
Tratado de las proporciones, con un modelo de 
mármol conocido con el nombre de Doryphoro ó 
portalanza. Los estudios de la forma y propor- 
ciones humanas de los griegos y de los egipcios 
fueron recogidos y renovados en el Renacimien- 
to por Leonardo de Vinci, Alberto Durero y 
Juan Cousin. Leonardo de Vinci es el primer 
artista del Renacimiento que ha dejado testimo- 
nios escritos del estudio de la Anatomía aplicado” 
á Jas artes bellas, y que ha investigado en cl ca- 
dáver no tanto la noción objetiva de las partes 
internas, como la interpretación fisiológica de 
sus expresiones en la forma viviente y activa. 
Sabido es que Miguel Angel tuvo el propósito de 
escribir un tratado de los movimientos muscu- 
lares, Yl estudio de los cuadros de Rafael no 
deja la menor duda de sus conocimientos de Ana- 
tomia aplicada. Julio Romano, los Carrachi, el 
Dominiquino, Daniel de Volterra, Marco de Sie- 
na, Salviati, cte., continuaron la tradición aus- 
tómica, Desde esta época los trabajos y escritos 
sobre la materia se han multiplicado conside- 
rablermente pudiendo citarse, entre otros muchos, 
los de Juan Arfe y Villafañe, Madrid, 1675, Tho- 
masius, Lipsiæ, 1676, Brisbane, Londres, 1769, 
Sué, Paris, 1878, Lavater, Caldani, Salvaje, 
Simpson, Gervy, Fau. Los autores siguientes 
serán consultados con utilidad: Camper, . Sué, 
Bell, Duchenne (de Boulogne) y Mantegazza. 


ANATOMIANO: m. ant, ANATOMISTA. 


ANATÓMICAMENTE: adv. m. Conforme á las 
reglas de la Anatomía, 


ANATÓMICO, CA: adj. Perteneciente ó relati- 
voála Anatomía, 
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... fuese por la edad avanzada de la víctima, 
fuese por los ningunos conocimientos AÑaTÓ: 
micos del victimario, jamás parecieron ias Co- 

unturas. 
y LARRA. 

.«.. y conducida al santo Hospital, expiró 
por gran favor en la sala de Clinica, y su cadá- 
ver fué abandonado al cuchillo ANATÓMICO, 

HARTZENBUSCH. 


— ANATÓMICO: M. y f. ANATOMISTA. 


rajo en una ocasión á mi celda don Juan 
d'Elgar, excelente ANATÓMICO francés)... el 


corazón de un carnero, etc. 
FEIJOO. 


ANATOMISMO: m. Med. Doctrina que consis- 
te en explicar todas las funciones de un órgano 
ó de un tejido por la estructura y demás dispo- 
siciones fisicas de la parte, asi como las altera- 
ciones funcionales, por los cambios morbosos del 
estado anatómico. No puede profesarse el ana- 
tomismo sin ser organicista; pero se puede ser 
organicista sin profesar el anatomismo, porque 
la doctrina organicista no implica que todos los 
fenómenos fisiológicos ó patológicos de que un 
órgano es asiento, dependan exclusivamente de 
las condiciones inherentes á este órgano. 


ANATOMISTA: com. Profesor, ó profesora, de 
Anatomía, 
Consultad á Aristóteles y ¿los aANATOMISTAS. 
Fx. HORTENSIO PARAVICINO, 


... es lo mismo que ponerse en manos de 


otros tantos ANATOMISTAS, etc. 
OVYALLE. 


ANATOMIZAR: a. Hacer ó ejecutar la anato- 
mía de algún cuerpo. 


— ANATOMIZAR: Esc. y Pint. Señalar exacta- 
mente en las estatuas y figuras los huesos y 
músculos, de manera que se distingan bien. 


ANATOT: Geog ant. C. levítica de la tribu de 
Benjamín, al N. E. de Jerusalén y no lejos del 
monte Olivete. Fué patria de Ahiezer y Jehú, y 
también del profeta Jeremías, quien hizo en ella 
sus primeras pralicaciones. A esta ciudad fué 
desterrado el pontifice Abiathar, destituido por 
Salomón. 


ANATRESIS (del gr. 2u%zansí;, acción de per- 
forar): f, Cir, Perforación, trepanación. 

ANATRIPSIOLOGÍA (del gr. «varorbrs. fric- 
ción, y hoyos, tratado): f. Terap. Tratado de las 
fricciones. 

ANATROPO (del gr. avátonzý, inversión): 
adj. Bot. Dícese del óvulo en el cual, estando el 
punto de inserción del funiculo y micrófilo é hi- 
lo, que corresponde al vértice orgánico del óvu- 
lo, situado al lado de una de las extremidades, 
la chalaza ó base orgánica del óvulo se encuen- 
tra colocada en la extremidad opuesta y unida 
al hilo por un cordón designado con el nombre 
de rafe, que sobresale sobre uno de los lados del 
óvulo y representa la prolongación del funicu- 
lo. Los óvulos anatropos son los más frecuentes. 
En las Ranunculáceas y las Liliáceas el óvulo 
tiene la forma de un huevo; en una extremidad 
presenta á la vez el mierófilo y el hilo, mientras 
«ue en la otra el cordón vascular que viene del 
funiculo y que recorre el rafe, se divide para 
distribuirse en el espesor de los tegumentos ovu- 
lares, La estructura varía mucho en las diferen- 
tes plantas, 


ANAUDIA (del gr. %y, priv., y add, voz): f. 
Med. Extinción de la voz. ? ? 


ANAVAJADO, DA: adj ant. Maltratado con 


portadura de navaja ú otro instrumento seme- 
jante. 


ANAVIA: Bot. Nombre vulgar que dan en la 
provincia de Logroño al Vaccinium myrtillus, 
de la familia de las Vaccineas. En la provincia 
de Santander le denominan Ráspano y Raspone- 
ra. (V. Vaccryrom.) Es una mata leñosa de 
50 centimetros de altura, muy lampiña, de ra- 
mas verdes y ampulosas, hojas caducas, verdes 
ovales, agudas y dentadas; flores solitarias, col- 
gantes, de limbo entero y corola urceolada, y de 
color blanco, verdoso óson rosado, y fruto en baya 
le color negro azulado y cubierto de una eflores- 
cencia azucarada. Florece en mayo y fructilica en 
julio 6 agosto, Las raíces son profundas y pro- 
ducen abundantes brotes. Se encuentran en los 
Pirineos, Provincias Vascongadas, Santander, 
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Logroño, y el Moncayo, y sierra dle Guadarrama, 
junto á la laguna de Pedalara. Busca los terrenos 
pizarrosos, cascajosos y areniseos, indicando sue- 
los pobres, En los Vosgos haven escobas con los 
tallitos de esta planta y en Francia y en los Es- 
tados Unidos comen las bayas ya crudas, yaco- 
cidas, ya en conserva. 

ANAVINGA: m. Bot. Arbol de Filipinas de me- 
diano porte, siempre verde. Su jugo se emplea 
como sudorifico y su fruto madura en agosto, 


ANAX: m. Zool. Género de insectos ortúpteros 
pscudo-nexrópteres, de la familia de los libelú- 
idos, subfamilia de los ecninos. 


ANAXÁGORAS: Biog. Filósofo griego de la 
escuela jónica. N. en Clasomene el primer año 
de la Olimpiada 70, quinientos antes de J, C.; 
M. en Lampsaco en 428, Era hijo de una fami- 
lia ilustre, y su padre Hegesibulo ó Enbulo le 
dejó grandes riquezas; pero él abandonó su ha- 
cienda, ó por lo menos la administración de ella, 
á sus parientes, y se dedicó desde un principio 
con gran ardor al estudio. Parece que oyó las 
lecciones de Anaximenes y que se trasladó más 
tarde á Atenas, donde enseñó su doctrina por es- 

acio de 30 años, contando entre sus discipulos 
å Pericles y Eurípides, y según algunos, al mismo 
Sócrates. En sus doctrinas de Fisica y de Astro- 
nomía combatió Anaxágoras muchas supersticio- 
nes de su tiempo; y fuera efecto de la audacia de 
susenseñanzasó consecuencia del cosmopolitismo 
exagerado que profesaba, corrigiendo lo estrecho 
del sentimiento patriótico y llegando d afirmar 
que «el hombre ha nacido para contemplar los 
astros,» fué condenado como herético y según 
unos desterrado, mientras otros dicen que huyó 
de Atenas, entregándose á un destierro volunta- 
rio y dejándose morir de hambre. Aunque tuvo 
amistad íntima con Pericles y gozó con él de 
gran favor, no le valieron éste ni aquélla para 
evitar que se excitasen los odios contra él. Al- 
gunos historiadores aseguran que también fué 
acusado del vicio del medisino ò sea de favorecer 
los intereses del rey de Persia contra los sagra- 
dos de la patria. Lo que es indudable es que mu- 
rió fuera de Atenas, en el destierro, el año 428 
antes de J. C. Importa fijar este hecho signili- 
cativo de la intolerancia de Grecia contra el tes- 
timonio de muchos historiadores (incluso el cé- 
lebre Zeller) y contra el juicio general que atri- 
buye una tolerancia al paganismo, que se ensalza 
cuando los cristianos comienzan å sacrificar vic- 
timas á su ortodoxia. Sin embargo, no existía 
esta decantada tolerancia, pues, además del caso 
conocidísimo de la prisión y mucrte de Sócrates 
y del que aquí citamos de Anaxágoras, se vieron 
otros varios (V. LANGRE, Histoire du Materialís- 
me. T. I., nota 2de la primera parte). La Mito- 
logia, revestida por los poetas clásicos de formas 
seductoras y agradables, era especie de terreno 
neutral, en el cual coincidían las masas populares 
con las clases ilustradas, La muchedunibre creia 
poco ó nada en las divinidades, de que habían los 
poetas poblado el Olimpo; consagraba, por el 
contrario, todo su culto á la divinidad propia de 
la ciudad ó de la comarca (que siempre reviste 
la superstición este carácter local), cuya imagen 
era considerada como santa. No veneraban las 
muchedumbres las bellísimas estatuas de los 
artistas célebres, sino las antiguas toscamente 
talladas, pero santificadas y consagradas por la 
tradición. Existía por tanto entre los griegos 
una ortodoxia fanática, que se apoyaba en los 
intereses de una orgullosa casta sacerdotal y á 
la vez en la fe de las masas, ávidas de los favores 
divinos. Tal vez se hubiera olvidado todo esto, 
si no se hubiese obligado á Sócrates á beber la 
cicuta. El mismo Aristóteles huyó de Atenas, 
para evitar que esta ciudad comctiese un segun- 
do atentado contra la Filosofía. Protágoras tuvo 
que huir, y su escrito sobre los dioses fué que- 
mado por orden de los magistrados. Anaxágoras 
escapó de la prisión para morir en el destierro 
y además Teodoro el ateo, y según algunos Dió- 
genes de Apolonio, fueron perseguidos por negar 
la existencia de los dioses. ¡Todo esto pasó en el 
pueblo más humano y más culto de Grecia, en 
Atenas! 

Expongamos ahora la doctrina de Ánax 
ras. Aunque pertenece á la escuela jónica, ocupa 
en ella un lugar especial. Ha sido considerado 
Anaxágoras como fundador del teismo filosófico, 
Entiende que la materia es una masa confusa é 
indeterminada, que los animales proceden de la 
humedad y del calor de la tierra, que el hombre 
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debe la superioridad respecto á los demás ani- 
males á la perfección de sus manos y afirma que 
reina el orden en la naturaleza. Este principio 
«del orden es la característica mis acentuada de 
la doctrina de Anaxágoras y la alirmación que 
mis sedujo primero á Sócrates y despues á Aris- 
túteles para buscar precedentes de la concepción 
teológica del mundo. Por cima de la variedad de 
elementos que ofrece el mundo exterior, seme- 
jantes todos entre sí, homereios, reconoce Ana- 
xágoras la unidad de la inteligencia (035), 
principio de movimiento y de orden, simple en 
si mismo y con dos atributos: el conocimiento y 
el movimicuto. No crec Anaxágoras que el orden 
sea efecto de la casualidad ó de acción espontá- 
nea de la naturaleza material, sino que busca su 
causa en la existencia de un principio inteligen- 
te, distinto del mundo exterior. «Todas las co- 
sas, dice, se hallaban en los comienzos confun- 
didas, y vino despues la inteligencia á hacer que 
reinase el orden.» No es para Anaxágoras la in- 
teligencia un atributo de la materia; es un prin- 
cipio independiente, separado, superior y ante- 
rior al mundo, que no ha salido en un momento 
dado del universo y sus transformaciones, sino 
que le precede como el motor y ordenador. Para 
Anaxágoras todo lo es este principio, menos 
creador, pues, según él, nada se pierde ni des- 
truye; la materia es eterna y sólo existe reunión 
y separación de elementos, de tal modo, que el 
movimiento es una agregación y la muerte una 
separación. Se desvía Anaxágoras del principio 
dinámico que proclamara Heráclito, y da una ex- 
plicación mecánica de la existencia de las cosas. 
Con su idea de los komereios, todos los elementos 
entran igualmente en todo y todo está en todo. Si 
las cosas toman nombres diferentes, es porque 
varian sus relaciones en el tiempo y en el espa- 
cio, y de tal variedad resultan puntos de vista 
distintos. Cada objeto contiene en st todos los 
demás, y lo que domina en la combinación, aque- 
llo precisamente es lo que da nombre al objeto. 
La mezcla primitiva é incoherente ó el caos uni- 
versal, tal es la materia ordenada y movida por 
la inteligencia, que ha introducido en aquella 
masa indefinida el movimiento. Desde que la in- 
teligencia impone el orden en el mundo, la vida 
se espurce por toda la realidad en espirales suce- 
sivas, que seguirán constantemente, según lo 
indica E rotación del cielo. Nuestra tierra, de 
forma cilíndrica, ocupa el centro del universo; 
los astros están formados de masas sólidas, sepa- 
radas de la tierra por el movimiento de rotación 
de que participó en un principio con todas las 
cosas, El sol es una masa de fuego, de la exten- 
sión aproximadamente del Peloponeso, y la luna, 
que tiene valles y montañas, recibe la luz del 
sol. Fácil será ahora resumir las ideas que son 
propias de Anaxágoras: la idea de lo infinito, que 
existe en todas las cosas, la necesidad de la in- 
teligencia para introducir el orden en lo in- 
definido por medio del movimiento y del carác- 
ter impersonal de la inteligencia universal, de 
la cual participan todos los entendimientos. El 
principio, concebido por Anaxágoras, es un alma 
motriz del mundo, que obra por una serie de 
efectos mecánicos. La doctrina moral de Anaxá- 
goras se reduce á estos dos puntos: contempla- 
ción de la naturaleza y resignación ante el orden 
general del mundo, 

~ ANAXÁGORAS: Biog. Estatuario griego, na- 
cido en Egina; vivía hacia el año 480 a. de 
J. C. Suya era la estatua de Júpiter que se 
vela en el bosque sagrado de Olimpia y que fué 
costeada por todos los pueblos de la Grecia 
que habían combatido en Platea contra Mardo- 
nio. Según Strabón, era de bronce y medía 13 
piés de altura, 


ANAXAGOREA (le Anaxagoras): f. Bot. Gé- 
nero de Anonáceas, trihm de las Anoneas, cuyas 
foresestán constituidas como las del género Uno- 
no; pero cuando los estambres son estériles, como 
en este género, los interiores se transforman en 
estaminoides y los carpelos maduros se abren en 
folículos, Son árboles ó arbustos, con las hojas 
alternas coriáccas y flores axilares. Se conocen 
próximamente seis especies asiáticas y ameri- 
canas. 

ANAXANDRIDES: Biog. Rev de Esparta de la 
familia de los Agidas; ocupo el trono hacia el 
año 550 a. de J. C. Hacia muchos años que es- 
taba casado y su mujer no le había dado hijos, 
por lo que los éforos le indicaron la conveniencia 
de repudiar á su esposa y tomar otra mujer. El 
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rey se negó resueltamente; pero instado por los 
éforos y los senadores, consintió en tomar segun- 
da mujer sin repudiar la primera, con lo que 
tuvo dos esposas, contra la costumbre y ley de 
Esparta y de toda la Grecia. De la segunda tuvo 
un hijo, Cleomenes, que le sucedió, y poco des- 
pués la primera le dió también uno, Doreus, y 
luego otros dos, Cleombroto y Leónidas, 

— ANAXANDRIDES: Bing. Poeta cómico, vivia 
hacia el año 350 a. deJ. ©. Su padre Anaxan- 
dro había nacido en Camira en la isla de Rodas, 
Segun Suidas, fué uno de los primeros que dieron 
importancia á los papeles amorosos en la escena 
griega. En su vida particular era opulento y afi- 
cionado à manifestar magnilicencias superioresa 
sus medios, Como pocta tenía más fluidez que 
corrección, lo cual le proporcionó más de un fra- 
caso, á pesar de lo que jamás se tomó el trabajo 
de retocar sus obras. Con motivo de unos versos 
que le dedicó Euripides, hizo alusión en una de 
sus obras á las leyes de su país y los atenienses 
que, si permitían las mayores libertades persona- 
les, no sufrían las críticas contra el Estado, 
condenaron å Anaxandrides å morir de hambre, 
Ateneo y Aristóteles citan hasta sesenta y cinco 
obras suyas, El no conocerse hoy más que treinta 
y cinco, se atribuye á la costumbre que tenia de 
arrojar al fuego todas las producciones que no 
habían merccido los aplausos del público. 


ANAXANDRO: Biog. Pintor griego citado por 
Plinio. Se ignora la época en que vivió, aunque 
se sabe que sus obras vran muy estimadas, 


ANAXARCO, llamado Hudamónico: Biog, Fi- 
lósofo de la secta elcática, natural de Abdera; 
vivía hacia los comedios del siglo 1v a. de 
J. C. Fué discípulo de Diomedes de Esmirna, ó 
según otros de Metrodoro de Chios, ambos de 
la escuela de Demóerito. Llamado por Alejan- 
dro el Grande, le siguió en todas sus expedicio- 
nes sirvióndole con frecuencia de consejero y 
hablándole siempre con la más ruda franqueza, 
El influjo que ejercía sobre el monarca le gran- 
jeó grandes odios, los cuales han hecho que su 
retrato moral llegue á nosotros sombreado por 
negros colores. Tal vez á esto mismo se deba 
el que los Peripatéticos le atribuyan el mismo 
fin que tuvo Zenón de Elea. Según ellos, á la 
muerte de Alejandro, cayó Anaxarco en manos 
de Nicocreón, tirano de Chipre, cuyos rencores 
se había atraido, y éste le hizo machacar en un 
mortero. También se dice que durante su horri- 
ble suplicio se cortó la lengua con sus propios 
dientes y la escupió á la cara de sus verdugos. 
Este filósofo hacia consistir el soberano bien en 
la tranquilidad absoluta del espíritu (x=abzte). 


ANAXARETE: JMi. Doncella de Chipre que 
trató con tal desdén å su amante 1fis, que éste 
desesperado se ahorcó á la puerta de su casa. 
Como Anaxarete mirase con la mayor indiferen- 
cia el cortejo fúnebre de su amante, Venus para 
castigarla la convirtió en estatua de piedra. 


ANAXETÓN:m. Bot, Génerode Compuestas Inu- 
ldideas que comprende seis especies originarias 
del Cabo de Buena Esperanza, queson pequeños 
arbolillos, con las hojas enteras, sesiles, micro- 
nadas, uninervias y vueltas por los bordes. 


ANAXIDAMO: Biog. Undécimo rey de Esparta 
de la dinastía de los Próclidas é hijo de Zeuxida- 
mo, Vivió hacia el año 670 a. de J. C. En su 
reinado fueron vencidos por segunda vez los me- 
senios y arrojados del Peloponeso, 


ANAXILAO: Jing. Pocta cómico griego con- 
temporáneo de Platón y de Demóstenes. Vivid 
hacia el año 440 a. de J. C. De sus numerosas. 
comedias sólo quedan escasos fragmentos. 


,TÁXNAXILAO DE Larisa: Biog. Filósofo pita- 
górico; vivía en Roma en el reinado de Au- 
gusto. Se dedicó con especialidad á la Medici- 
na y al estudio de la naturaleza, consignando el 
fruto de sus investigaciones en una obra titulada 
ayva (Pasatiempos), citada por Ireneo y por 
Epifanio. Plinio ha conservado algunos de sus 
experimentos. Estos acabaron por serle fatales, 
pues acusado de magia, Mé desterrado por Au- 
gusto hacia el año 25 a, de J, C. 

ANAXIMANDRO: Diog. Filósofo griego arigi- 
nario ó natural de Mileto, Según Apolodoro, te- 
nía setenta y cuatro años en el segundo de la 
Olimpiada 58 y murió poco después, lo que fija 
su nacimiento el año 610 a. de J. C. y su mner- 


te poco después de 547. Contemporáneo de Tha- ' 
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les, aunque más joven que él, ambos pertene- 
cen á la escuela denominada jónica, que busca 
el principio de todas las cosas en una explicación 
naturalista, Se atribuye 4 Anaximandro varios 
hechos de importancia é influencia en la vida 
pública, entre ellos el de la fundación de una 
colonia. Se afirma (Strabón) que fué el primero 
que trazó un mapa y que divulgó entre los grie- 
gos el uso del cuadrante solar, consagrándose 
después á estudios astronómicos. Posible es que 
los descubrimientos atribuidos á Anaximandro 
fueran sólo ensayos ó tentativas incompletas, 
que perfeccionaron después los jónicos, No acep- 
ta la cosmogonía de Thales, y como es sabido, 
proclamaba principio de todas las cosas, el agua. 
Para Anaximandro este principio es lo infinito 130 
armzoow, idea negativa que no ha precisado en 
su significación y alcance y que usaá veces como 
lo absoluto ó el todo (quizá en el sentido pan- 
teista con que luego lo interpreta la filosofía 
alemana) y en ocasiones como lo indefinido ó in- 
determinado, Teofrasto y Aristóteles suponen 
(V. RITTER, Ecole de Philosophes toniens, t. Ide 
su Histoire de la Philosophie ancienne ) que Ana- 
ximandro entendía por infinito la mezcla de dife- 
rentes especies de partes constitutivas de que las 
cosas particulares han debido formarse por medio 
de la separación, idea semejante á la del caos 
primitivo. Según Anaximandro, el infinito crea 
eternamente y de su movimiento eterno deriva 
la ercación de las cosas particulares. La unidad 
concebida por Anaximandro contiene la multi- 
plicidad de elementos de que se componen las 
cosas, cuyas cualidades sensibles aparecen por la 
separación de los contrarios mediante el movi- 
miento eterno. En la descomposición de lo infi- 
nito los elementos homogéneos tienden á unirse 
unos con otros, sin que cambie su cualidad y 
apareciendo ésta de un modo distinto en lo sen- 
sible, segúncombinaciones cuantitativas. La doc- 
trina de Anaximandro es un mecanismo, que no 
admite principio dinámico y que sólo reconoce 
poder de diferenciación, en las múltiples y dis- 
tintas combinaciones de la cantidad, ante las 
cuales permanece inalterable la cualidad, Dis- 
tinguiendo Anaximandro el centro de la circun- 
ferencia, hace surgir de esta oposición entre lo 
interno y lo externo la formación del mundo y de 
todas las cosas particulares, y para ello concibe 
que se desvien gradualmente lo frio y lo calien- 
te, y que en la tierra separe el continente del 
agua y de ambos la atmóstera, teoria que en cier- 
to modo sirve de base å los sistemas igneos, des- 
pués ideados para explicar el origen y formación 
de la tierra. Producción mecánica en determina- 
ción matemática y según oposiciones cuantita- 
tivas que precisan relaciones de magnitud: tales 
son los elementos hipotéticos de la explicación 
del mundo concebida por Anaximandro. La forma 
doginática de su exposición priva de todo carác- 
der cientifico á la doctrina y hace que ésta sea 
impotente para explicar por simples oposiciones 
cuantitativas, la diferenciación cualitativa, pa- 
tente en todos los seres vivos, Aparte el interés 
histórico que la doctrina de Anaximandro tiene 
como precedente para la evolución de la teoria 
mecánica, difícil y aún superfluo es aplicar la 
crítica á ninguna de sus afirmaciones, destitui- 
das de todo fundamento ante la experiencia, é 
insostenibles ante la razón, que no concibe cómo 
y porqué el principio lógico ú ontológico de la 
oposición ha de referirse sólo á la cantidad, sin 
aplicarse jamás á la cualidad. Indiferente frente 
á ella lo infinito, vale pensar, sin embargo, que 
algún principio de oposición cualitativa concibe 
Anaximandro en aquella su primera y radical 
distinción de los elementos homogéneos respecto 
á los contrarios como impulso ó tendencia, del 
cual emerge la diferenciación de los objetos in- 
dividuales, queimpide la subsistencia del estado 
indiferente y caótico en que primitivamente se 
hallara lo infinito (descomposición y recompo- 
sición constantes). Aunque inspirado en la mis- 
nia doctrina, Anaxagoras atribuye al principio 
ordenador del caos, & la inteligencia (4136) cua- 
lidades determinadas, que en parte explican la 
posibilidad de la diferenciación de unos ¿otros ob- 
jetos particulares. En la doctrina de Anaximan- 
dro existe también un principio de evolución que 
es inexplicable dada su concepción mecánica y 
estática y sn idea de que la cualidad es y queda 
permanentemente inalterable. Dotado el infini- 
ta de nn movimiento eterno, se efectúa la separa- 
ción de los contrarios ¿un lado y de los elemen- 
tos homogéneos á otro, produciéndose asi por 
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resultados gradualmente obtenidos (es decir 
lutivamente) la formación de las cosas particu- 
lares, formación que no es instantánea, sino su- 
cesiva. Nuevo carácter que ofrece å la crítica esta 
teoría mecánica, que se ha de presentar siempre 
en doctrinas de igual índole, pues encontrándose 
el mecanismo con la insoluble dificultad de ex- 
plicar la diferenciación cualitativa de los seres 
aplaza indefinidamente semejante dificultad y de 
modo incoherente refiere su solución á la influen. 
cia lenta y gradual de un tiempo indeterminado 
en sus dimensiones (con un pasado extensísimo 
y con un porvenir igual). Escasos los datos posi- 
tivos que se tienen de la doctrina de Anaximan- 
dro, se puede consultar Eusebio, Teofrasto 
Aristóteles, Cicerón, y en lo moderno una Memo. 
ria publicada en la Real Academia de Berlin 
de Schleiermacher, y un estudio concienzudo de 
Anaximandro por Gustavo Teichmüller en su 
Historia de los conceptos (Studien sur Geschichte 
der Begriffe, Berlin, 1874), del cual da detalla- 
da cuenta Tannery en la Revue Philosophigue, 
t. XIII. Porsu concisión, vale transcribir en este 
punto lo que dice Diógenes Laercio de Anaxi- 
mandro, pues aunque los datos con los cuales 
compone su historia sean å veces puestos en tela 
de juicio, son quizá los más completos que po- 
scemos de éste y de algunos otros filósofos (V. 
Los Diez Libros de Diógenes Laercio sobre las 
vidas, opiniones y sentencias de los filósofos más 
ilustres, traducidos de la lengua griega éilustra- 
dos con algunas notas por D. Josef Ortiz y Sanz, 
Madrid 1792. Ejemplar precioso que posee el 
ilustrado editor D. Luis Navarro y que piensa 
publicar en la Biblioteca Clásica que edita, con- 
tribuyendo eficazmante á la cultura patria). 
¿Anaximandro, dice Diógenes Laercio, hijo de 
Praxiades, fué milesio. Dijo que el Infinito es el 
Principio y Elemento, sin definir el aire, el agua, 
ni otra cosa. Que sus partes son mudables, pero el 
todo inmutable. Que la tierra está en medio del 
universo como centro y es esférica. Que la luna 
luce con luz ajena, pues la recibe del sol, ete... 
Fué el primero que halló el gnomon, y lo colocó 
en Lacedemonia para indagar la sombra como 
dice Favorino en su HMistoria varia, Halló tam- 
bién los regresos del sol (trópicos ó solsticios), 
notó los equinoccios, y construyó horoscopios. 
Expuso sus opiniones sumariamente y en com- 
pendio, cuyos escritos vió Apolodoro Atenienso». 


ANAXIMENES DE LAMPSACO: Biog. Retórico 
é historiador griego. Su padre se llamaba Aris- 
tocles y vivía en Lampsaco en el siglo 1v a. de 
J. C. Tuvo por maestros á Diógenes el Cinico y 
á Zoilo el Gramático. Fué uno de los preceptores 
de Alejandro el Grande, á quien acompaño en la 
mayor parte de sus campañas. Compuso, entre 
otras obras, una Historia de Filipo de Macedo- 
nía y de su hijo Alejandro, Esta obra, completa- 
mente perdida, estaba dividida en doce libros, 
que comenzaban en el origen de la raza humana 
y terminaban, como las Helénicas de Xenofonte, 
en la batalla de Mantinea (362 años a. de J. ©). 
El único hecho de su vida que se conoce, es la 
siguiente anécdota que cuenta Pausanias: «Irri- 
tado el rey de Macedonia por la larga resistencia 
opuesta por Lampsaco á sus proyectos de inya- 
sión en el Asia, se preparaba à tomar sangrienta 
venganza, cuando vió llegar á sus plantas á su 
antiguo maestro en actitud suplicante. El mo- 
narca, antes de que pudiese hablar, gritó: «Te 
juro hacer lo contrario de lo que me pidas». 
«Pues bien, señor, dijo Anaximenes con gran 
presencia de ánimo, lo que te pido es que des- 
truyas á Lampsaco y reduzcas a sus moradoresá 
la esclavitud.» Alejandro no pudo faltar al jura- 
mento que acababa de hacer, y el filósofo salvó á 
su ciudad natal.» Pausanias, que vivió en el si- 
glo 11a. de J. C., vió en Olimpia la estatua que 
los habitantes de Lampsaco erigieron con este 
motivo á Anaximenes, 


ANAXIMENES DE MILETO: Biog. Filósofo 
griego, probablemente del siglo v a. de J. C. 
Fué discipulo de Anaximandro y maestro de 
Anaxagoras, según algunos, Entiende, por el 
contrario, Ritter (V. su Histoire de la Philoso- 
phie ancienne, t. 1), que las incoherencias de la 
cronologia no autorizan å suponer que Anaxi- 
menes haya sido discípulo de Anaximandro y 4 
la vez que el parentesco directo entre las doctri- 
nas de Thales y de Anaximenes inclinan á su- 
poner que este último no fué discípulo de Ana- 
ximandro, sino de Thales. Anaximenes fué el 
que descubrió la oblicuidad de la eclíptica. Aris- 
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tételes (cuya opinión sigue Ritter) establece co- 
nexiones intimas de la doctrina de Thales con la 
de Anaximenes, aunque ambos conciban princi- 
jos diferentes para la explicación de las cosas, 
En cambio, ninguna semejanza se halla entre la 
teoría de Anaximandro y la de Anaximenes. á 
uien se supone diseípulo suyo. La que preten- 
den señalar algunos historiadores, consignando 
ue Anaximandro y Anaximenes profesaban la 
idea de lo infinito, no es tal semejanza, porque 
esta idea queda indeterminada eu la inteligen- 
cia de ambos pensadores y puede servir de base 
á las más opuestas opiniones filosóficas, pero de 
ningún modo de característica de una doctrina. 
Lo mismo que Thales proclamaba principio de 
todas las cosas el agua, dentro de la cual tota la 
tierra, Anaximenes entendía que el principio 
único es el aire infinito, que rodea d la tierra, 
que es plana. Para Anaximenes el aire esel prin- 
cipio de donde todo sale y al cual todo vuelve, 
Fúndase esta doctrina en la idea que se formaba 
entonces de la vida, concebida según los signos 
exteriores más sensibles, es decir, según la ins- 
piración y expiración del aire. Principio de la 
vida el aire, identificado con el alma (de donde 
procede su nombre alma, mariposa que revolo- 
tea, y espíritu aliento (V. ALMA), concibió Ana- 
ximenes, según esta engañosa analogía, que del 
mismo modo que nuestra alma, que es el aire, nos 
domina, rodea y domina al mundo el aire, La opo- 
sición necesaria para explicar la complexión de 
lo real, reducida por Anaximandro á oposición 
cuantitativa, es concebida por Anaximenes entre 
el aire y los objetos particulares, pues mientras 
el primero es infinito, ústos son limitados. El mo- 
vimiento eterno que atribuye al aire como prin- 
cipio de todo cambio, y que es propio «del ser 
primitivo cual principio también de toda vida, 
se desenvuelve también en condensación y dila- 
tación, de cuyos momentos dependen lo calien- 
te y lo frio, referidos tambicn á estados del 
aire en la inspiración y expiración. Como todas 
las cosas deben su existencia al aire, la diferen- 
ciación de queson susceptibles queda reducida 
á la que establecen los estalos de condensa- 
ción y dilatación del aire mismo; son unica- 
mente diferencias de grado, Anaximenes con- 
sidera único el elemento generador de todas las 
cosas, lo mismo que Thales, sin más diferencia 
que para el uno es el agua y para el otro es el 
aire. Para Anaximenes el aire llena la inmensi- 
dad del espacio y excluye todo elemento extraño. 
El aire es, pues, una sustancia primordial que no 
se altera, y cuando por efecto de la dilatación y 
de la condensación (sin cambiar sus atributos 
esenciales: inmensidad, infinitud y movimiento 
eterno) da nacimiento al fuego, al agua y á la 
tierra (elementos, con el aire, admitidos después 
por Aristoteles en su Física), se produce sólo un 
cambio de formas, quedando en medio de él 
idéntica la sustancia del aire, del cual todo ema- 
na y al cual todo vuelve. Como este movimiento 
y sus efectos de condensación y dilatación son 
fatales, inherentes ab initio á la sustancia cter- 
na del aire, la explicación de todas las cosas, 
aceptada por Anaximenes, es deuna crudeza na- 
turalista, que rebasa todo límite (Y. Diógenes 
Laercio, traducción ya citada, t. I, pág. 79, 
Nota, en la cual el traductor, D. Josef Ortiz, se 
decide también por opinión muy semejante á la 
de Ritter). 


ANAYA: Geog. Lugar con avunt., p. j., prov. 
y dióc. de Segovia; 211 habits. Sit. al O, de la 
capital, en terreno llano, á orillas del río Moros, 
Cereales y algún vino; ganado lanar. Pasa por 
el término la carretera provincial de Sanchidrián 
á Arévalo, 


—AvaYa (PEDRO DE): Biog. Almirante por- 
tugués; vivia á fines del siglo xY y principios 
del xvi. Recibió del rey I). Manuel el encargo 
de establecer una factoría en la ciudad de 
Sofala, en las costas orientales de Africa, frente 
á la isla de Madagascar, empresa para la cual sa- 
lió de Listwa, en 1508, al mando de seis navíos. 
La travesía se hizo felizmente y hasta tuvo la 
fortuna de sorprender al rey de Sofala, que se 
vió precisado á autorizar á Anaya para que edi- 
ficara una fortaleza en sus estados, Algún tiem- 
po después. queriendo el contrariado monarca 
deshacerse de tan peligrosos huéspedes, aprove- 
chó el momento en que Anaya había destacado 
tres embarcaciones de su flota, y en que las en- 
fermeda:es tenían postradas las fuerzas que guar- 
necian el castillo, para atacarle. El general por- 
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tugués, sin embargo, bien que no tuviera á 
sus órdenes más que treinta hombres en estado 
de combatir, rechazó valerosamente la agresion 
é hizo retirarse al enemigo con grandes pérdidas. 
A la noche siguiente dispuso el asedio del pala- 
cio real y consiguió apoderarse de él, pero fué 
herido por el mismo rey, que se había ocultado 
detrás de una puerta, Este hecho exasperó á los 
soldados portugueses, «que dieron la muerte al 
desventurado monarca y pasaron å enchillo å sus 
defensores. Anaya reprobó aquel acto de cruel- 
dad y restableció en el trono al hijo del difunto 
rey, haciéndole jurar una alianza inviolable con 
la nación portuguesa. Esta importante conquis- 
ta se efectuaba casi simultáneamente que Fran- 
cisco de Almeida, primer virrey de las Indias 
orientales, se apoderaba de las cindades de Qui- 
loa y Mombaza, en la costa de Africa, á poca 
distancia del Sur de Sofala. 

— ANAYA (MARIANO DE): Biog. Escritor za- 
ragozano. Ignórase la fecha de su nacimiento; 
ignórase asimismo la de su muerte. Todo hace 
presumir, sin embargo, que nació en Zaragoza á 
mediados del siglo décimoctavo y que murió 
en Madrid á principios del décimonono. Estu- 
dió Jurisprudencia en la Universidad de Zara- 
goza, y ejerció la abogacía en Madrid durante 
algunos años. En Madrid y andando el trienio 
de 1787 á 1790, escribió y publicó una obra 
muy curiosa, en cinco tomos, en 8.9, obra å la 
cual puso el siguiente título: Voz de la natura- 
leza, Memorias ó anécdotas curiosas € instrue- 
tivas; obra, según los que la conocen, de muy 
sana y muy provechosa lectura. 

= ANAYA (CARLOS): Biog. Político uruguayo, 
natural de una de las provincias argentinas. En 
1811 se incorporó al ejército del general Arti- 
gas después de la batalla do las Piedras, y se 
halló en la del Cerrito del año 1812, y continuó 
prestando grandes servicios á la cansa de Ja 
emancipación de la banda Oriental del Uruguay 
hasta la conclusión de la guerra con España. La 
atrevida empresa de los Treinta y tres urugua- 
yos que libertaron su patria del poder del Bra- 
sil (1825 á 28), tuvo en él un servidor leal y 
entusiasta; ocupó en esa época puestos im- 
portantes en la administración de la entonces 
provincia, los cuales desempeñó con inteligencia 
y honradez. Fué electo para la primera legisla- 
tura uruguaya, que se reunió en el pueblo de la 
Campaña, La Florida, teniendo la gloria de ser 
uno de los que firmaron la declaratoria de inde- 
pendencia del año 1825, Fué vicepresidente de 
la República varias ocasiones, en su carácter de 
Presidente del Senado, y en una de ellas autori- 
zó la creación de escuelas para niñas negras y 
pardas, y la fundación de un nuevo pueblo en el 
cerro que se halla á la entrada de la bahía de 
Montevideo. A pesar de formar en las filas del 
partido urnguayo, llamado Blanco, nunca apro- 
bó la alianza que su jefe, el general Oribe, hizo 
con el gobernador Rosas, de la Confederación 
Argentina, y por consecuencia permaneció reti- 
rado á la vida privada hasta que falleció, pobre 
pero honrado, el año 1862. Dejó unos intere- 
santes apuntes para la historia de las Repúbli- 
cas del Plata. 


ANAYA DE ALBA: Geog. Lugar conayunt., al 
«que está agregado el lugar de Herrezuelo; p. j. 
de Alba de Tormes, prov. y dide. de Salamanca; 
579 habits. Sit. en llanura pantanosa. Cereales, 


ANAYA DE HUEBRA: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiento de la Sagrada, p. į. de Sequeros, pro- 
vincia de Salamanca; 45 edifs. 


ANAYO: Geog. V. SANTA MARÍA MAGDALENA 
DE ÁNAYO. 
ANAZ: Geog. Rio en la prov. de Santander, 


» j. de Santoña. Pasa por Pamames, Anaz, 
ermosa y Ceceña, y desagua en el rio Miera, 


—ANaz: Geog. Lugar en el ayunt. de Medio- 
Cudeyo, p. j. de Santoña, prov. de Santander; 
33 edifs, 


ANAZARBA ó ANABARZA: Geog. ant. ©. de la 
Cilicia propia ó campestre, Asia Menor, cerca del 
monte Anazarba y del rio Pyramo; h. Narazza, 
Anarasy ó Anzarbo, Fué patria del médico 
Dioscórides. Augusto le dió el nombre de C- 
sarea, y llegó á adquirir tanta importancia que 
fué metrópoli de la provincia presidencial Cili- 
cia II, perteneciente & la diócesis y prefectura de 
Oriente, En el siglo xir fué capital de uno 
delos reinos cristianos que loseruzados fundaron. 
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Cerca de esta ciudad batieron los musulmanes á 
Boemundo, príncipe de Antioquía, en 1130, 


ANAZOTURIA (del gr. dv, priv. azoc, y 0320Y, 
orina): f. Patol, Carencia ó disminución notable 
de la ureade las orinas en ciertas enfermedades. 


ANBAR: Biog. General eslavo del ejército de 
Suleiman que ofreció sus servicios å Al-Mah- 
di, después que éste, derrotado en las orillas del 
Guadarra y abandonado por sus auxiliares los 
catalanes, se había vuelto á encerrar en su ciu- 
dad de Córdoba. 

Fué Anbar, como todos sus compañeros, muy 
bien recibido por el usurpador del trono de Hi- 
xem; mas bien pronto se convenció Al-Mahdi de 
sus intenciones, que eran súlo venderle: preten- 
dió entonces huir á Toledo para reunir allí gen- 
te como lo había verificado anteriormente; pero 
Anbar se le anticipó y el domingo 23 de julio 
de 1010 de J, C. corrió las calles å caballo gri- 
tando «viva Hixem IL.» Luego sacó á este prin- 
cipe, á quien se hacía pasar por muerto, de la 
prisión en que le tenian sepultado y vistiéndole 
el traje real, le hizo colocar en el trono. 

Salió al estrépito Al-Mahdi, quien estaba 
bañándose á la sazón, y á medio vestir se pre- 
sentó ante el rey, delante del cual le hizo pros- 
ternarse Anbar, no sin que Hixem le echase en 
cara su conducta para con él en términos muy 
duros, Anbar desenvainó el sable y ya iba á des- 
cargar el golpe contra Al-Mahdi, cuando otro se 
le anticipó, librándole así de mancharse con la 
sangre del caído. 


ANCA (del germ, ancha, pierna): f. Cada una 
de las dos mitades laterales de la parte poste- 
rior de las caballerías y otros animales. 


Las ANCAS eran de mona, muy sin cola, el 
pescuezo de camello y más largo, la cara no 
tenía sino un ojo, aunque overo. 

QUEVEDO. 
Borlas y penacho ~ levaba el pollino, 
Lazos, cascabeles, — y otros atavios; 
Y hechos á tijera — con arte prolijo 
En pescuezo y ANCA — dibujos muy lindos. 
IRIARTE. 


— ANCA: Parte posterior superior de las caba- 
llerías, 
«««lo Mevaban todo en unas alforjas muy su- 
tiles á las axcas del caballo, ete. 
CERVANTES. 
De hordada melanía la pechera 
Y bélicas cubiertas en las ANCAS 
Rige una yegua Pedro de Alvarado, 
Que á tierra no pasó mejor soldado. 
MORATÍN. 


= ANCA: fest. NALGA. 


Subia un truhán delante de un rey por una 
escalera; y parándose el truhán á estirarse el 
borcegui, tuvo necesidad el rey de darle con 
la mano en las ANCAS, para que caminase; etc. 

JUAN DE TIMONEDA. 


—ÁXCA: Mar, La parte exterior y convexa 
que forma el casco de la embarcación á cada la- 
do del codaste debajo de la bovedilla, y que co- 
rresponde á las cabezas del yugo principal, 


A, Ó EN, ANCAS, Ó Å, EN, LAS ANCAS: mM. 
adv. que denota la circunstancia de ir una per- 
sona en las Axcas de la caballeria que monta 
otra persona, 

Pasó el rio de Motril la infantería 4 las Ax- 
Cas de los caballos. ete. 

Dirco DE MENDOZA, 
Apeóse de? caballo 
Por hacelle cortesia; 
Puso la niña en las ANCAS 
Y subiérase á la silla. 

Romanrero. 


= Å ANCAS, Ó A LAS ANCAS: fig. y fam. con 
que se da å entender que una cosa va accesoria 
å otra. 

— NO AGUANTAR, Ó SUFRIR ANCAS: fr. No 
consentir las caballerías que las monten en 
aquella parte. 


— NO AGUANTAR, Ó STFEIR, ANCAS: fr, 
fam. Ser uno poco tolerante, 
rias ni chanzas, 


fig. y 
no aguantar inju- 


«Yo RO sufro ANCAS de nadie, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ LLEVAR, ó TRAER, Á LAS ANCAS: fr. fig. y 
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fam. Mantener ó tener alguno å sus expensas å 
atra persona. U. t. con el verbo estar, y con 
otros análogos. 

= ANCA DE RANA: Ferr. Nombre dado en al- 
gunas lineas de ferrocarriles à lo que más co- 
munmente se lama Puta de liebre. Es de po- 
co uso. 

— ANCA: Geog. V. SAN PEDRO DE ÁNCA. 


ANCACH: Geog, Dep. del Perú. Su nombre en 
idioma quechúa significa azul, y procede de un 
pueblo asi llamado, destruido completa é ins- 
tantáncamente por un terremoto el día 6 de 
enero de 1752, Este dep. fué creado en 1835 con 
el nombre de Huaylas, que en 1839 se cambió 
por el de Ancach para perpetuar la memoria de 
la batalla de este nombre ganada contra el 
usurpador Santa Cruz. 

Confina por el N. con el dep. de la Libertad, 
por el S. con el de Lima, por el E. con el de Ju- 
nin, y por el O, con el Pacífico. Tiene 85 000 ki- 
lómetros cuadrados de superficie y 245 000 habi- 
tantos, Se divide en siete provincias que son: 
Cajatambo, Huaras, Huari, Huaylas, Pallasca, 
Pomabamba y Santa. Su litoral en el Pacifico es 
de anos 275 kms., y en él se encuentran buenos 
puertos y bahías, tales como Chimbote, Saman- 
co y Casma, Su terreno, exceptuando la provin- 
cia de Santa, es muy quebrado, porque lo atra- 
viesan las dos grandes cordilleras andinas, lla- 
madas Negra y Nevada, con altos picos que, como 
el de Huandoy, exceden de los 6000 m. Por las 
quebradas y valles corren muchos rios que van á 
desaguar en el Marañón, que limita el departa- 
mento por el E, Abundan minerales de oro, pla- 
ta, cobre, plomo, hierro y hulla. 


ANCADO, DA: Peter. Dicese de la caballeria 

uc tiene el defecto constituido por una corte- 
dad ú retracción de los tendones flexores en los 
miembros posteriores. 

Las causas que producen tal estado son por 
lo general los esfuerzos continuados por los ani- 
males destinados al tiro, y la mala costumbre que 
tienen algunos herradores de rebajar mucho el 
casco por su parte anterior, dejando muy altos 
los talones: de aquí se deduce (ne esto defecto, 
que llega å inutilizar å los animales para el tra- 
bajo, se opera durante un tiempo bastante largo 
y de una manera graduada favorecida por una 
mala conformación. 

También puede constituirse el ancado en con- 
secuencia dle inflamación de los tendones flexores 
y por heridas en estos mismos órganos; en este 
caso el ancado tiene lugar en menor tiempo, 
pero nunca se constituye de una manera repen- 
tina. En el principio se dice que los animales son 
tofrinos. Cnando empieza å iniciarse el defecto, 
puede acentuarse hasta el extremo que los ani- 
males pisen con la corona del casco, y aun con 
la cuartilla y menudillo. 

Desde luego se comprende que una afección de 
esta indole no permite esperar curaciones radi- 
cales, teniendo en cuenta que la conformación 
no se modifica fácilmente, y que las afecciones 
crónicas que dan en último término lugar al an- 
cado, son alteraciones orgánicas contra las que 
puede poco la Terapéutica médica y quirúrgica. 

Tan sólo la tenotomía, dividiendo los tendones 
que determinan el acortamiento del miemhro, 
puede ser un medio paliativo, porque aunque por 
esta operación se consiga restablecer el aplomo 
normal de los radios huesosos, siempre la sección 
de los tendones produce una disminución y de- 
bilidad en la energía y contracción de las fuer- 
zas musculares; así que los animales operados 
quedan tan sólo útiles para sacar agua de una 
noria ó para trabajos que necesiten poco esfuerzo, 


7 AÁxcano: frog. Aldea en la felig. de San- 
tiago de Mondrid, ayunt. de Castro de Rey, 
p- j. y prov. de Lugo; 6 edifs. 

ANCALEVO: Geog. Rio de Chile, af. del Notué 
superior, 


ANCALITES: Geog, ant. Pueblo de la Gran 
Bretaña, al E. delos Trinobantes, probablemente 
en la comarca en que está hoy la c. de Caltorpe, 
condado de Norfolk. 


ANCARANO (PEDRO JUAN): Diag, Juriseon- 
sulto y pocta italiano; floreció á mediados 
del siglo xv1. N. en Regio y puhlicó un libro de 
derecho en dos partes con el título de Familia- 
riun juris Questionum (Venecia, 1569). En la 
primera edición del poema de Molza, Ninfa Te- 
berina, aparecieron seis sonetos de Ancarano, y 
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en el poema Fenice, de Tito Scandianese, so in- 
cluyen otros dos en alabanza del Fénix. Se ig- 


| nora la fecha de su muerte, asi como las circuns- 


tancias de su vida, 

—ANCARANO (Gaspar): Biog. Pocta italiano 
de la segunda mitad del siglo xvi. Se sabe que 
era sacerdote y que nació en Bassano, pero es 
completamente desconocida su vida. En 1587 
publicó en Venecia una obra titulada Capitoli e 
Canzoni spirituale sopra il Pater noster, Ave 
Maria, Credo é Magnificat. Además se conocen de 
él una traducción de los Siete Salmos penitencia- 
les en octava rima (Venecia, 1588), y otras obras 
del mismo género que, aunque no del todo des- 
provistas de poesía, se distinguen más por el es- 
piritu piadoso que las informa. 


ANCARES: Geog. Valle en la prov. de León, 
p. j. de Villafranca del Vierzo, que comprende 
los pueblos de Candin, Pereda, Sorbeira, Villa- 
sumil, Suertes, Espinareda de Ancares, Tejedo, 
Lumeras, Villarbón, Valonta y Suárbol. [| Río 
en la misma prov. y partido, que nace en el va- 
lle de su nombre y desemboca en el Cua. 


ANCASTE: Geog. Uno de los grandes cordones 
ó cadenas montañosas que se desprenden del 
gran ramal andino del Aconnija, prov. de 
Tucumán, República Argentina, 


—- ANCASTE: Geog. Aldea y capital de depar- 
tamento en la prov. de Catamarca, República 
Argentina; 300 habits. Sit. en un valle de la 
Sierra de Ancaste, por el que corre el riachuelo 
de Ancaste. El departamento es rico en pastos 
que mantienen mucho ganado; tiene unos 10000 
kms. cuadrados y 6 000 habits. 


ANCÉ: Geog. V. SAN ANDRÉS DE ÁNCÉ. 


ANCEDE: Geog. C. del distrito de Porto, Por- 
tugal, orilla derecha del Ducro; 3100 habits. 


ANCEIS: Geog. V. SAN JUAN DE AÁNCEIS. 
lAldeaen la felig. de San Juan de Anceis, ayunt. 
de Cambre, p. j. y prov. de la Coruña; 25 casas, 


ANCELOT (SANTIAGO ARSENIO FRANCISCO 
Poricarro): Biog. Autor dramático francés, N. 
en cl Havre el 9 de febrero de 1794; M. en 1854. 
Era hijo de un modesto empleado del Tribunal 
de Comercio, quien le destinó á la administra- 
ción de la Marina. A pesar de esto su vocación 
le arrastraba á las letras y después de algunos 
ensayos entre los que se cuenta una comedia ti- 
tulada Xl agua bendita, que perdió en su viaje 
á Holanda, logró que el comité del Teatro Fran- 
cés le admitiera su drama Warbeck, que tampo- 
co llegó á pesar de esto á representarse. Sin des- 
mayar por estos fracasos, el 5 de noviembre de 
1819 consiguió por fin que se representara en el 
mismo teatro su tragedia Luis XI y con ella 
puso sólido cimiento á su reputación. Casimiro 
Delavigne, que estaba haciendo representar en 
el Odeón sus Vísperas Sicilianas, habiasido adop- 
tado por el partido liberal como su pocta, y 
queriendo la opinión realista tomar el desquite, 
apadrinó el Luis XI. Para hacer esta protección 
más patente llovieron sobre Ancelot los favores 
de la corte, llegando el mismo Luis XVIII å 
asignarle una pensión de su bolsillo particular. 
Después de esto escribió muzhas obras, casi todas 
de un éxito efímero. Entre ellas suelen sercita- 
das: Fiesco, imitación de Schiller, Olga, Isabel de 
Inglaterra, El Conde palatino y D.* María de 
Padilla. Además escribió varias poesías de esca- 
so mérito y algunas novelas. Se dice que su mu- 
jer colaboró con él en muchas de sus obras, 


—ANCELOT (MARGARITA VIRGINIA CHAR- 
DÓN): Biog. Pintora y literata francesa, esposa 
del precedente. N. en Dijón el 15 de marzo de 
1792. En 1804 se estableció con su madre en 
París, donde aprendió la Pintura, no pudiendo 
sin embargo citarse obra alguna suya hasta que 
en el salón de 1828 presento un cuadro de caba- 
lete titulado: Una lectura de M. Ancelot. En 
aquella época hacía ya corca de doce años que 
estaba casada, Mientras duró el reinado de la 
rama primera de los Borbones, Madame Ancelot 
se vió satisfecha con los éxitos que obtiene siem- 
pre una mujer cuando no está desprovista de 
talento; pero cuando los sucesos de 1830 conde- 
naron á su marido á una producción más activa, 
dedicándose ella 4 compartir con él los trabajos 
literarios, le ayudó en todas sus obras hasta e) 
punto de no poderse determinar qué parte tuvo 
en los éxitos de Leontina, la Reina y Cardenal 
y Page. Asustándola en un principio la publici- 
dad, escribió algunas obras que hizo firmar á su 
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marido; pero alentada por el éxito, se lanzó de 
lleno en el campo de la literatura y el teatro fran. 
cés fué testigo de los éxitos de sus comedias en 
prosa: Un matrimonio de conveniencia, Marta ó 
las tres épocas, El castillo de mi sobrina, Isabel 
y Dos dias de experiencia, así como el Gimnasio 
escuchó los aplausos de su vaudeville, en dos 
actos titulado: Clemencia ó la Hija del A bogado, 
En la época en que Mr. Ancelot, fué empresa. 
rio, su mujer escribió para su teatro una gran 
cantidad de obras, más notables por la gracia del 
estilo que por el vigor de la concepción y el in. 
terés de las situaciones. Después de aquel tiem. 
po parece que Mad. Ancelot dejó de escribir casi 
por completo, no conociéndose de este perío- 
do más que una novela en dos tomos, Gabriela 
cuyo asunto carece en absoluto de novedad, 


_ANCELLA: Geog. Aldea en la felig, de San- 
tiago de Cercijedo, ayunt, de Cervantes, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 10 edifs, 


ANCENIS: Geog. C. capital de cant, y dist. 
depart. del Loira inferior, Francia, Sit, en la ori- 
lla derecha del Loira; 4 400 habits. Es centro de 
comercio muy importante de productos agríco- 
las. Explotación de hulla. El distrito tiene cinco 
cant., que son: Ancenis, Ligné, Riaille, Saint- 
Mars-la-JaiMe y Varades, con 52000 habits. El 
cantón siete municip. y 15 000 habits, 


ANCEO: Mit. Mijo de Licurgo y padre de Aga- 
penor. Tomo parte en la expedición de los Argo- 
nautas y fué devorado por el jabalí de Calidón. 
1 Hijo de Neptuno y de Astipale: como el an- 
terior, fué también uno de los Argonautas, en 
cuya expedición figura después de la muerte de 
Tifis, en calidad de piloto del .4rgos. 


ANCEO: m. Zool. Género de crustáceos mala- 
costráceos, grupo de los artrostráceos, orden de 
los isópodos, suborden de los misópodos, fami- 
lia de los pranízidos. Se conoce la especie 4. 
maxillaris, V. PRANIZA. 


ANCERVILLE: Geog. Cantón en el depart, del 
Mosa, Francia; con 18 ayunts. y 11 000 habits, 


ANCI: Grog. ant. Probablemente es la misma 
que 4rse. V. ARSE, 


ANCIÁN: Geog. Aldea en la felig. de San Pedro 
Soandres, ayunt de Laracha, p. J. de Carballo, 
prov. de la Coruña; 17 edifs. 


ANCIANAMENTE: adv, t. ant. ANTIGUA. 
MENTE. 
«.. asi como lo departen los que lo cuentan 
MUY ANCIANAMENTE, 
Crónica general de España. 


ANCIANÍA: f. ant, ÁNCIAXIDAD. 


Por su gran habilidad, 
Por méritos y ANCIANÍA 
Bien gastada, 
Alcanzó la dignidad 
Por su grande valentía 
Del espada. 
JORGE MANRIQUE. 


«.. Comenzaron á herirle con puñadas, bofe- 
tadas y coces sin acatamiento de su ANCIANÍA 
y autoridad. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


=~ Axciaxia: ant. En las Ordenes Militares, 
dignidad de anciano. 


ANCIANIDAD: f. Ultimo período de la vida 
ordinaria de la especie humana, 


».. el padre que por su ANCIANIDAD no pudo 
vengar la muerte de su hijo, se volvió á su 
guarida, 

VICENTE ESPINEL. 


¿Qué diré del desdichado 
Que en sit ANCIANIDAD recurre 
A pedir de puerta en puerta 
Mendrugos para su buche? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= ANCIANIDAD: ant, ANTIGUEDAD. 


. donde se reconocen sepulcros en los lien- 
zos exteriores que miran á los cementerios de 
grande ANCIANIDAD, 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


«e... ¿Qué más? hasta los duros 
Sillones moscovitas y el chinesco 
Escritorio, con ámbar perfumado, 

En otro tiempo de marfil y nácar 
Sobre ébano embutido, y hoy deshecho, 
La ANCIANIDAD de su solar pregonan. 


JOVELLANOS. 
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-Axcraxivan: Legisl, La edad de los sesenta 
años es en Derecho una circunstancia que excu- 
sa de admitir ciertos y determinados cargos ó 
que suaviza en cierto modo algunas penas. La ley 
23, tit, 17 de la Part. 6% excusa de aceptar el 
cargo de tutor y curador al que fuese mayor de 
esta edad. , 

La ley 35, tit. 16, Part, 3, excusaba á los 
mayores de sesenta años de presentarse ú duela- 
rar como testigos ante los tribunales de justicia, 
pues en los pleitos de importancia, debía ir el 
juez personalmente 4 casa del testigo á recibir 
su declaración, y en los otros debía enviar al es- 
cribaño para que la recibiera, Esta disposición, 
que concedía gran consideración y respeto á los 
ancianos, ha sido olvidada en nuestras leyes mo- 
dernas; el artículo 419 de la Ley de Enjuicia- 
miento Criminal de 1882, dispone que el juez 
instructor que hubieso de recibir una declaración 
se constituya en casa del testigo, si éste estuvic- 
re físicamente impedido de acudir al llamamien- 
to judicial; siempre que el interrogatorio no 
ponga en peligro la vida del enfermo, es decir, 
que uo se ha tenido para nada en cuenta la edad 
del testigo, sino su estado de salud. o 

El ser mayor de sesenta ados, excusa también 
de ser juez municipal (art. 32 de la Ley Orgá- 
nica del Poder judicial). 

La ley de Enjuiciamiento Criminal de 1873 
permitía, en su artículo 670, excusarse de ser 
Jurado al mayor de sesenta años, 

Considerando el legislador que el que ha al- 
canzado la avanzada edad de sesenta años, há- 
llase ya falto de vigor físico, ha sido compasivo 
con el desdichado que sufre condena de cadena 
temporal ó perpetua, en esa edad, disponiendo 
en el artículo 109 del Código Penal de 1870 que 
cumpla su pena en una casa de presidio mayor 
á la cual será trasladado, si cumpliere los sesen- 
ta años estando ya sentenciado, y se le llevará 
desde luego á ella si los tuviere antes de la 
sentencia, 

También el artículo 107 del nismo Código, 
al hablar de los trabajos penosos á que deben 
dedicarse los sentenciados á cadena temporal ó 
perpetua, dice que cuando el tribunal lo creyere 
conveniente, consultando la edad del delincuen- 
te, expresara en la sentencia que cumpla la pena 
en trabajos interiores del establecimiento. 

ANCIANISMO: m. ant. Ancianidad ó vejez en 
las personas. 

ANCIANÍSIMO, MA: sup. de ANCIANO. 


.«. Jos antiguos me llamaron Caos porque 
Soy ANCIANÍSIMO. , 
El Comendador Griego. 


ANCIANO, NA (del b. lat. anciānus ó antíá- 
nus; del lat, ante, antes): adj. Dicese del hombre 
ò la mujer que tiene muchos años. U. t. €. s. 


... La experiencia no puede ser más que en 
los viejos; y los ANCIANOS somos llamados pa- 
dres; etc. 

La Celestina. 


Colocolo, el cacique más ANCIANO 


A razonar asi tomó la mano, 
EnciLLa. 


=- ÁNCIANO; ant, ANTIGUO, 
De aNcraxa habitación era despojos. 
QUEVEDO, 
= Áxciaxo: m. Cualquiera de los miembros 
del Sanedrin. 


= ANCIANO: En los tiempos apostólicos, cada 
uno de los encargados de gobernar las iglesias, 

—Áxciaxo: En las Ordenes Militares, cual- 
quiera de los freires más antiguos de su respec- 
tivo convento. 

ANCIÃO: Geog. Concejo y lugar del dist. de 
Leiria, Extremadura, Portugal; 3700 y 2600 
habits. respectivamente. 

ANCIL:; Geog. Aldea en la felig. de Santa Eu- 


lalia de Lago, ayuntde Jove, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 2 edif, 


ANCILA (del lat, ancilla, sierva, esclava, eria- 
da sirvienta): f. Persona que, teniendo voz de 
tiple, canta en las pasiones de Semana Santa las 
palabras que dirigió y con que reconvino ¿ú San 


Pelro la criada de Caifas en el atrio de su Casa, - 


on motivo dle hacerle confesar que conocía á 
J. C., lo que él negó por tres veces, hasta que 
rantando el gallo, como se lo había predicho su 
Divino Maesto, lloró amargamente su yerro, 
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ANCILANTO (del gr. dvzuhos, encorvado, y 
2003, Mor: im. Bel Género de Rubiáceas- Van- 
guerieas con los lóbulos del cáliz, oblongo-lanueo- 
lados; tubo de la corola curvo, provisto en la base 
por dentro de un anillo de pelos. Arbustos fur- 
furiceos tonientosos, con hojas opuestas, bre- 
vemente pecioladas, coriiceas; estipulas inter- 
poladas con los pecíolos, y flores grandes y 
tomentosas; originarios de Angola. 


ANCILARÍA (del lat, ancitia, escudo pequeño): 
f. Zool, Género de moluscos, muy aline al Oliva, 
de la familia de la las olivideas, suborden de 
los tenobranquiados, orden de los prosobran- 
quios. Esta especie tiene la concha arrollada, 
pero de manera que las circunvoluciones cortas 
quedan visibles por algunas suturas bastante 
profundas; la superlicie es lisa y brillante. El 
pie es ancho, ovalado y se dobla lateralmente 
hacia atrás sobre la concha. La parte anterior 
sobresale mucho de la cabeza y está separada en 
cada lado por una profunda incisión. La cabeza 
es muy pequeña; los tentáculos se tocan en un 
ángulo bastante agudo; los ojos se ven por fuera 
å bastante distancia de la concha, La extremi- 
dad remata en un delgado hilo; el manto se pro- 
longa en su parte anterior, no solamente en un 
largó tubo respiratorio, sino también en un apén- 
dice filiforme que rodea la base de aquél; por 
detrás se prolonga en forma de hilo, que reposa 
en la sutura de la concha. Su lengua muy poco 
desarrollada y suesófago muy estrecho, hacen que 
tengan que alimentarse únicamente por medio 
de la succión. A pesar de esto, su alimento con- 
siste, con preferencia, en carne. Las ancilarias son 
muy vivaces y ligeras; habitan en el fondo del 
mar y de él escogen con preferencia los sitios ce- 
nagosos. 


— ÁNCILARIA: Paleont. Género de moluscos 
gasterópodos fósiles correspondientes á la fauna 
eocena. 

ANCILE (del lat. aucideJ: m, Arqueol. Escudo 
romano del género pella, que según tradicción 
se conservaba en el palacio de Numa; tenía ca- 
racter sagrado por suponér- 
sele caído del cielo. Los gra- 
máticosle describen diciendo 
que era de bronce, de forma 
oval ù oblonga, con dos es- 
cotaduras semicirculares en 
la parte de Jos bordes corres- 
pondientes al eje menor, 
Añaden que de esta circunstancia le vino su 
nombre axcile, formado sin duda del gr. 2vxv%x, 
la sangría del brazo; pero esa voz se refiere al asa 
semicircular que tenía en la parte superior para 
suspenderle de un palo, en cuya disposición le 
conducían los salianos por la ciudad. Una piedra 
grabada ofrece esta representación. La adjunta 
ligura está tomada de una medalla de Augusto, 
en la cual aparece junto al axcile el apex sa- 
liano. 


ANCILES: Geog, Lugar en el ayunt. y p. j. de 
Riaño, prov. de León; 45 casas. || Barrio en el 
ayunt, de Benasque, p. j. de Boltaña, prov. de 
Huesca; 23 edifs. 


ANCILISTO (del lat, ancile ó ancilia, escudo 
pequeño): m. Art, Mil. Cuerpo de tropas ligeras, 
que en el ejército romano tomó el nombre del 
escudo ó rodela Hamado ancile con que se ampa- 
raba en las escaramuzas ó combates que soste- 
nian: eran sus armas el venablo ó dardo, que 
arrojaban con suma destreza. 


ANCILO (del lat, ancil, escudo pequeño): m. 
Zool. Molusco «que constituye un género de la 
familia de las limneáceas, suborden «de las lim- 
neideas, orden de los pulmonados. Este género, 
que comprende muy pocas especies, se distingue 
por tener la concha aplanada en forma de plato 
en la que se conoce sólo la señal de las circur- 
voluciones; el borde del manto sobresale al re- 
dedor de la concha, y en la cabeza hay dos ten- 
táculos en cuya base están los ojos además de la 
abertura bucal. Se conocen las especies A. Jlu- 
vialilis y A. lacustris. , 

Losancilos pertenecen á los pulmonados actiá- 
ticos y se les encuentra en la mayor partede las re- 
giones, examinando las plantas que existen, bien 
en las aguas estancadas ó bien en los rios. Tam- 
bién se les encuentra con frecuencia entre las 
piedras y estacas que se hallan en las orillas. 


ANCILOCERA: m. Palcont. Género de molus- 
cos cepalúpodos fósiles que presentan concha 


Ancile 
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arrollada en hélice ó con vueltasindependientes 
y que va aumentando en grosor á medida que 
parten del punto de origen. Se presentan en el 
periodo infracretácco, siendo notables las ospe- 
cies: el. dilatatus, A. pulcherrimus, el. forcalas, 
A. gigas, que abundan en la ereta, y la especie 
«d. angulalus, que se encuentra en la olita in- 
terior, 

ANCILOGINO (del gr. xyzvhos, encorvado, y 
yovi, hembra: m. Bot. Género de Acantáceas 
tribu de las Rnellicas, cuyo cáliz membranoso y 
coloreado, está hendido hasta la base en cinco 
divisiones desiguales; la corola es tubulosa, con 
limbo corto con cinco divisiones ovales vasi re- 
gulares; cuatro estambres, dos estériles inclusos 
y muy cortos y otros dos exertos; ovario con un 
estilo filiforme más largo que los estambres y biti- 
alo, y fruto en cápsula octospernta, tetrigona, Son 
hierbas vivaces, con tallos cuadrados, hojas lam- 
piñas con numerosas divisiones; y las flores dis- 
puestas en espigas terminales acompañadas de 
numerosas bracteas y bracteolas. 


ANCILOTERIO (ancylotherium): m. Palcont. 
Desdentado fósil cuyos restos se han encontrado 
en las fosforitas de Quercy (eoceno superior) y 
con el que se ha formado la especie A. priscum. 
Para la determinación de este fósil han bastado 
dos piezas, á saber: una primera falange y uno 
falange ungulada que parece proceder del mismo 
dedo, La primera falange tiene 34 milimetros de 
longitud; su cara articular metatarsiana está 
dispuesta oblicuamente, de suerte que cl dedo 
debía estar levantado hacia el metatarso; la cara 
articular en relación con la segunda falange, es 
también oblicua. La falange ungulada tiene 24 
milímetros de longitud por 13 de anchura, y la 
cara por donde se articula con la seguuda falange 
se prolonga un poco hacia la parte superior, indi- 
cando que presentaba menos juego para la ex- 
tensión que para la flexión. En la parte anterior 
se nota una hendidura ó muesca ancha por don- 
de debía pasar sin duda alguna, como en los pe- 
rezosos, una cavidad cornea, que unjese la cara 
superior de la uña con la cara inferior; de esta 
circunstancia se deduce que las uñas debían ser 
huy grandes y muy fuertes, 


ANCILOTO: m. Zool. Género de moluscos gas- 
terópodos, orden de los prosohranquios, subor- 
den de los tenobranquios, familia de los mela- 
nidos. 


ANCILLO: Geog. Aldea en el ayunt. del Va- 
Me de Ruesca, p. j. de Ramales, prov. de San- 
tander; 19cdifs. [Barrio enel ayunt. de Argoños, 
p. j. de Santoña, prov. de Santander; 36 edifs, 

ANCILLÓN (Davin): Biog. Publicista francés. 
N. en Metz el 17 de marzo de 1617; M. en Ber- 
lin el 3 de septiembre de 1692. Hijo de un hábil 
jurisconsulto calvinista, hizo sus primeros estu- 
dios en el colegio de jesuitas, haciendo éstos 
vanos esfuerzos para lograr que cambiara de re- 
ligión. Estudió Teología en Ginebra con los doc- 
tos Spanheim, Deodati y Trouchin y fué recibido 
como ministro de la Iglesia reformada en Cha- 
renton el año 1641, de donde pasó pocos meses 
después á desempeñar iguales funciones á Metz, 
su patria. A la revocación del edicto de Nantes 
se retiró primero á Francfort, luego á Hanau y 
por último á Berlín, donde desempeñó el cargo 
de Pastor hasta su muerte. Entre sus obras son 
dignas de mención: Apología de Lutero, Zwin- 
glio y Calvino (Hanau, 1666) y Vida de Gui- 
llermo Fuvrel ó idea del ficl ministro de Cristo, 
impresa según un manuscrito en extremo defec- 
tuoso, en Amsterdam, 1691, 

— AxciLLÓN (Carros): Biog. Literato francés, 
hijo de David, N. en Metz el 28 de julio de 1659; 
M. en Berlín el 5 de julio de 1715. Comenzó 
el estudio de las Humanidades en su ciudad na- 
tal y le continuó en Hanau, siguiendo después 
la carrera de Derecho en Marburgo, Ginebra 
y París, ciudad esta última en que recibió el 
título de abogado. Los reformados de Metz le 
diputaron para hacer ver å Luis XIV que node- 
bian ser comprendidos en la revocación del edic- 
to de Nantes, no logrando obtener otra cosa 
sino que se le tratara con alguna más dulzura y 
miramientos que á los otros procuradores, Poco 
satisfecho de las disposiciones de la corte, siguió 
å su padre å Berlin donde el elector de Brande- 
burgo le nombró juez y director de los refugia- 
dos franceses en aquella ciudad, después inspec- 
tor de los tribunales de justicia que los mismos 
tenian en Prusia y por último consejero, histo- 


168 ANCI 


riógrafo del rey y superintendente de la escuela 
francesa, Adomis de estos cargos fué empleado 
en diversas ocasiones en importantes negociacio- 
nes en Suiza. Sus obras más notables son: Ke- 
Jlexiones politicas, por las que se demuestra que la 
persecución de los reformados es contraria á los 
verdaderos intereses de la Francia (Colonia 1685); 
La irrevocabilidad del edicto de Nantes (Amster- 
dam, 1688); La Francia interesada en restablecer 
el edicto de Nantes (idem, 1690); Historia del 
establecimiento de los refugiados franceses en el 
Brandeburgo (Berlín, 1690); Miscelánea crítica 
y literaria (Basilea, 1698); Memorias relativas á 
la vida de muchos hombres célebres en la república 
de las letras (Amsterdam, 1709); Vila de Soli- 
mán II (Rotterdam, 1706), y Tratado de los 
Eunucos (Idem. 1707). Esta última obra está 
publicada con el nombre de C. Ollincan, anan- 
grama de Ancillon. 

— ANCILLÓN (Juan Prenxo FEDERICO): Biog. 
Filósofo alemán. N. en Berlin en 1766; M. en 
1838, La familia de Ancillón se componía «de 
franceses protestantes, que se establecieron en 
Berlin después de la revocación del edicto de 
Nantes, Fué en un principio destinado á la ca- 
rrera eclesiástica, y ejerció como pastor protes- 
tante. Después F. Ancillon fué profesor de la 
Academia militar, miembro de la Academia de 
Ciencias de Berlin, consejero de Estado, secreta- 
rio de embajada y ministro de Estado del rey de 
Prusia, Es notable su obra de Historia y de Polí- 
tica: Tableau des revolutións du sistéme politique 
de Y Europe depuis le quinzième siècle, que es una 
especie de historia universal de los tiempos mo- 
dernos, de gran elevación de ideas y que obtuvo 
una gran acogida, El mismo autor la tradujo al 
alemán, Eseribió además entre otras obras filo- 
sóticas: Ucber Glauben und Wissen in der Philo- 
sophie (De la fe y del saber en Filosofia), Essats 
philosophiques et nouveaux essais, Philosophie ct 
Pocsie, Du Médiateur entre les extremes y Mé 
langes de littérature et philosophie. Y. Ancillón 
fué discipulo de Leibniz, Kant y Jacobi, princi- 
palmente de este último. Profesó un espiritua- 
lismo algo abstracto, y aunque carecia de las 
dotes propias de un pensador profundo y origi- 
nal, llegó, sobre todo en losestudios psicológicos, 
á mostrar suma discreción y ¡uicio perspicaz. No 
comprendió laimportancia y alcance de la refor- 
ma Kantiana y se inclinó más á las enseñanzas 
de Jacobi. Como él, adopta el principio del senti- 
miento, haciendo piedra de toque de la verdad 
cientifica el sentido común de las gentes cultas. 
Parece en algunos pasajes de sus estudios psico- 
lógicos su doctrina eco lejano de la de la Filoso- 
fía escocesa. Acepta la fe como base de la certeza 
y en las concepciónes outológicas (en las cuáles 
es deficiente su doctrina) se reduce á un eclecti- 
cismo, cuyo alcance es nulo, al menos para los 
empeños por entonces acometidos en la Filosofía 
especulativa. Toma como punto de partida el 
análisis del yo y de los fenómenos del pensa- 
miento, declinando en un intelectualismo abs- 
tracto de intimo parentesco con el cartesianismo 
francés. Portaestandarte de la reacción espiri- 
tualista que se inició á comienzos de este siglo, 
.revela en todas sus obras un sentido psicológico 
penetrante. y certero en la observación y descrip- 
ción de los fenómenos anímicos, Como rasgo ori- 
ginal (si puede ser así considerado) de su pen- 
samiento, únicamente puede señalarse su teoria 
del medio, que quiere elevar á criterio de toda 
verdad. Dice que entre todas las opiniones ex- 
tremas debe aspirarse á fijar un justo medio, que 
es precisamente donde reside la verdad, comen- 
tando el conocido aforismo: «los extremos son 
viciosos, en el justo medio está la virtud.» Pero 
la teoría del medio como criterio lógico, que da 
de si todos los ensayos y tentativas de la Filoso- 
fía ccléctica, es deficiente por sí misma y por sus 
resultados, según comprueba la historia del pen- 
samiento. Jamás el eclecticismo ha representado 
en la evolución del pensamiento especulativo 
más que un compás de espera ó punto de reposo; 
porque ni es criterio lógico, ni el medio entre 
los extremos (al cual se ha dado una extension 
que no tenía en el pensamiento de Aristóteles 
que fué el primero que lo concibiera) puede de- 
cidir, por ejemplo, entre proposiciones que son 
radicalmente contradictorias. Verdad es, porque 
la complexión de la inteligencia en su desarrollo 
asi lo exige, que es preciso poner en práctica una 
especie de selección de lo verdadero, desechaudo 
lo falso, pero otra vez se necesita para ello un 
eriterio relativamente superior á aquél, según el 
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cual, se concihiera lo tenido por erróneo. Acon- 
tece á F, Ancillón lo que å todos los eclécticos; 
que nada resuelve y que deja los problemas en 
el mismo estado eu que los encontrara. Nula su 
infinencia en el problema lógico ú crítico, yue en 
su tiempo se agitala, sin presentir siquiera la 
conexión del problema critico con el ontológico, 
Y. Ancillón permanece extraño al gigantesco 
desarrollo del pensamiento especulativo, cuya 
gestación comienza en su tiempo y en su patria 
(V. ALEMANA, Jilusufia), y solo ofrece en sus 
ohras filosóficas, según ya hemos indicado, un 
juicio perspicaz y una observación delicada en 
algunos puntos de análisis psicológico. 

ANCÍN: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Este- 
lla, prov. de Navarra, dióc. de Pamplona; 319 
habit, Sit. en la falda de un monte á la izquier- 
da del rio Ega. Cereales, vino, cáñamo, avella- 
na; ganaderia. Cerca de este pueblo existió anti- 
guatuente el monasterio de San Cristobal. 

ANCINO: m. Zovl. Género de crustáceos ma- 
lacostriecos, grupo de los artrostráceos, orden 
de los isópodos, suborden de los misopodos, 
familia de los esferúmidos. Cuerpo muy aplas- 
tado con los bordes laterales casi paralelos, los 
dos pares de patas anteriores con una mano,pre- 
hensil muy fuerte; natatoria caudal con un 
artejo basilar corto y una laminilla larga y sen- 
cilla. Se conoce la especie A. depressus. 

ANCIÑAN: Geog. Aldea en la felig, de S. Pedro 
de Juances, ayunt. de Jove, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 11 edifs, 


ANCIOLA: Geo. Cala en la costa occidental de 
la isla Cabrera, Baleares; limpia y hondable; 
pero útil sólo para los pescadores con vientos 
del E. 

ANCIRA: Geog. ant. ©. de la Galacia, Asia 
Menor, h. 4agura. Fué edificada en el pais de 
los tectósagos por Midas y eugrandecida por los 
galos, cuando la hicieron metrópoli de su na- 
ción. Se le daba también el nombre de Anticira. 
Fué metrópoli de la prov. consular Galacia Pri- 
mera, pertenecienta á la diócesis del Ponto, pre- 
fectura de Oriente. En las Hauuras del Ancira 
Pompeyo derrotó á Mitridates, y en ellas tan- 
bien chocaron en 1402 los ejercitos en Bavaceto 
y Tamorlán. El trinufo quedó por este último, 
gracias á los elefantes que habia traido de la In- 
dia y no menos à la muchedumbre de gentes que 
mandaba. Bayacero quedó prisionero, y se «lice 
que 400,000 hombres perecieron en esta jornada. 
Presenciaron la batalla Pelayo de Sotomayor y 
Hernando de Palaneclos, embajadores de Enri- 
que III de Castilla. 

En esta ciudad se han encontrado «dos copias 
de las dos laminas de bronce en que el empera- 
dor Augusto mando grabar un sumario de los 
acontecimientos del imperio romano, láminas 
que adornaban la fachada de su mausoleo en Ro- 
ma. En ellas el emperador da cuenta de los edi- 
ficios con los cuales ha realzado la belleza de la 
ciudad de Roma, de los triunfos que ha celebra- 
do y de las naciones unidas al poder romano 
durante su mando; de las regiones desconocidas 
exploradas por sus flotas y de las embajadas que 
le enviaban desde remotas regiones para prestar- 
le homenaje; de los tesoros ahorrados por su 
economía; de las liberalidades hechas al pueblo 
romano y de las subvenciones dadas á las pro- 
vincias,en socorro por los temblores de tierra, no 
olvidándose de las coronas y otra clase de hono- 
res concedidos á su persona por el Senado y 
pueblo romano en señal de reconocimiento. ` 

El primero que publicó esta inscripción fué 
Burbequius. Napoleón II envió å Galacia una 


comisión para que sacara un facsimile exacto de : 


ella, habiendo sido publicado en Alemania por 
Franz y Mommscn. 


- Áxcina (CoxcILIOS DE): Hist. celes. La ce- 
lebridad de esta ciudad la debe å sus Concilios, 
especialmente al segundo, que tuvo lugaren 314 
poco después de la conversión de Constantino, y 
antes del primero general de Nicea. Asistieron 
4 él diez y ocho obispos y dictaron cánones de 
disciplina, principalmente para la reparación de 
los escándalos que habían promovido algunos dé- 
biles y apóstatas en la persecución última, y las 
penitencias á que debían quedar sujetos, según 
su grado y condición y las circunstancias de sus 
respectivas caídas. 

También dicta disposiciones acerca de la con- 
tinencia de los sacerdotes y virgenes dedicadas 
al Señor, imponiendo ya el celibato á los diáco- 
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nos en general. La comparación de este concilio 
con el español de Liberis, celebrado pocos años 
antes es tuny curiosa: resulta de ella que la dis- 
ciplina de la Iglesia española era más rígida, 

El Concilio tercero de Ancira fué funesto para 
la Iglesia y está calilicado de conciliálulo; cele- 
bróse en 358, pues aunque vituperaron los obispos 
allí reunidos, sin autoridad del Patriarca, la fór- 
mula heretica de Sirmio (Sérmich ), declararon 
å Jesucristo semejante al Padre; pero no igual 
y consubstancial, rechazando la palabra ortodoxa 
nomonsion. 

- Ascina: Biog. Cortesana griega, célebre por 
sus encantos y por su amabilidad. Su verdadero 
nombre no ha llegado á nosotros, siendo el que 
lleva un apelativo que se la dió en su tiempo, 
según unos, por que sus artes trastornaban de 
tal modo las cabezas de sus amantes, que era pre- 
ciso llevarlos á la isla de Ancira, donde se envia- 
ban los locos, y según otros, por haber sido la 
primera que empleo el eléboro, que en tanta 
abundancia ¡producía dicha isla, en la curación 
de las enajenaciones mentales. Hay también 
quien pretende que la receta para emplear aque- 
lla medicina se la legó en disposición testamen- 
taria el celebre medico Nicostrato, que, á lo que 
parece, no fue indiferente á los encantos de la 
cortesana. 

ANCIROIDE (del griego %:x3cx. áncora, y 
22205, forma): alj. Anal. Se dice de lo que tiene 
forma de áncora. 

APÚFISIS ANCIROIDE: V, CORACOIDE, 

CAVIDAD ANCIROIDE Ó DIGITAL: Nombre 
dado å la prolongación occipital de los ventri- 
culos laterales del cerebro, 

ANCISTRO (del gr. %yxtozgow, garfio, corche- 
ted: m. Bot. Genero de plantas de la familia de 
las Rosáceas, originarias del Perú, con los tallos 
caidos d rastreros, Se hace con estas plantasinfu- 
siones contra las hemorragias. 

ANCISTROCARPO (del gr. 2yztotoow, garfio, y 
za zz. fruto): m, Bot. Género de Tiliiceas cu- 
yas flores son hermafroditas, regulares, tetráme- 
ras; los sépalos en pretloración valvar, los pétalos 
son muy largos, dispuestos en prefloración imbri- 
cada; cuatro haces de estambres, formado cada 
uno de estambres reunidos por los filamentos; 
ovario súpero unilocular; estilo simple, y el fruto 
es espinoso en la superficie. Son árboles ó arbus- 
tos del Africa tropical, de los cuales se han des- 
crito dos especies; tienen las hojas alternas, 
membranosas, lampiñas y denticuladas y la in- 
florescencia en cimas terminales. 

ANCISTROCLADO (del griego &yzıs7907, gar- 
fio. y zh205. rama): m. Bot, Género de Diptico- 
carpeas caracterizado por sus estambres perigi- 
nos, en número de cinco ó diez, y su ovario infero 
unilocular. El fruto, semi-infero, es seco, con 
grandes alas formadas por los sépalos desarrolla- 
dos. Son arbustos de Asia y Oceanía, con las 
hojas alternas, enteras y corláceas. 

ANCKARSVÆRD (CARLOS ENRIQUE, conde de): 
Biog. Hombre de Estado sueco, nacido en 1728, 
en Sveaverg. Comenzó por seguir la carrera mi- 
litar, siendo en 1813 ayudante de campo del 
principe real de Suecia (Bernadotte) en la guerra 
contra los franceses, y se atrajo la desgracia de 
aquel principe por haber desaprobado en su car- 
ta el apoyo «ne Suecia prestaba en aquella 
ocasión á las potencias aliadas, En 1817 fué ele- 
gido miembro de la Dieta, y en ella, como jefe 
de la oposición parlamentaria, tuvo vivas' dis- 
cusiones con el conie de Adlespane. Dicese que 
á consecuencia de ellos, publicó su obra titulada: 
Principios políticos. 

ANCLA (V. Ancora): f. Mar. Instrumento de 
hierro, como arpón ó anzuclo doble, que, afir- 
mado al extremo de un cable y arrojado al mar, 
sirve para detener y asegurar las embarcaciones. 

ʻe alegaban que ya no tenían ANCLAS, Ca- 
bles ni jarcias, ` 
B. L. DE ARGENSOLA. 
++ hundió las amuras en el agua hasta sal- 
picar las ANCLAS. 
PEREDA. 

SANCLA: ferm. MANO, 

OS ABATIR UN ANCLA: fe, Mar. Colocarla en 
dirección mas apartada de la que tenía con res- 
preto á la del viento, marca ó corriente. 

TAGUANTARELANCLA: fr, Mar. Sufrir y re- 
sistir un temporal estando fondeado. 

-ÅL ANCLA: fr. Mar. Estar fondegdo. 


ANCL 


- APEAR EL ANCLA: fr. Mar. Bajarla de su 
lugar v dejarla pendiente del capon, y en dis- 
posición de darla fondoen el momento que con- 
venid. a 

P ATURTURAR Y ASEGURAR LAS ANCLAS: D 
Var. Trincarlas con tortores despues de suspen- 
didas en los costados del bugue por la parte de 
afuera. 

-CABECEAR SOBRE EL ANCLA: fr. Mer. Dar 
cabezadas el buque cuando se tiene el ancla å 
piyue ó con muy poco cable fuera del escohén. 

= De ANCLA Á ANCLA: fr. Mar. El tiempo 
que media desde que se levan las anclas en un 
puerto, hasta que se dejan caer en el mismo ó 
en otro después de campaña ó viaje. 

-Ecnar anclas: fr, Mar. Dar FUNDO. 

a Y temerosos de embestir en algún escollo, 
echaron cuatro ANCLAS de la popa, 
QUEVEDO. 
Y después á remo 
A la vecina costa encaminada , 
La nave, echaron ANCLAS y á lu orilla 
La amarraron, ete. 
HERMOSILLA. 

= ENMENDAR UN ANCLA: fr. Mar. Colocarla 
en dirección más ventajosa, según las circuns- 
tanci 


'AR SOBRE EL ANCLA Ó LAS ANCLAS: Îr. 
Mur. Estar el buque aferrado y asegurado con 
ellas, 

= FALTAR UN ANCLA: E Mar, Romperse ó 
desprenderse del fondo, haciéndose inutil, 

2 GOBERNAR SOBRE EL ANCLA: fr, Mer, Dar 
al buque dirección hacia el ancla, cuando se vira 
sobre ella, valiéndose del timón. 

= IESE SOBRE EL ANCLA: fr. Mar, Acercarse 
el buque al axeLa, levado por la corriente. 

= bevas axetas; Îr. Mar. Levantarlas para 
salir del fondeadero. Se dice que se leva el an- 
c'u d vistas cuando se la levanta del fondo hasta 
descubrir el arganeo por encima de la superficie 
del agua, 

> LIBERARSE SOBRE LAS ANCLAS: fr. Mar, 
Salvar el buque, dando fondo durante un tem- 
poral y en circunstancias en que no queda otro 
arbitrio. 

= PERDER UN ANCLA: fe. Mar, Dejarla aban- 
donada en el fondeadero, 

= Pescar un AxcLa: fr, Mar, Enganchar ca: 
sualmente un axcha perdida al elevar la propia, 

Picar un anota: fr. Mar. ESMENDAR un 
ANELA. 

PONER UN ANCLA À LA PENDURA: Îr, Mar, 
Destrinearla, bajarla de su lugar, y dejarla pen- 
diente del capón y en disposición de darla fondo 
ex el momento que convenga, 

SALTAR UN ANELA: fr. Mar, Desprenderse 
del fondo y volver ú agarrarse después de arras- 
trar alein trecho, 

NPER UN ANCLA: fr. Mar, Llevarla al 
paraje donde ha de quedar situada, 
= VIBRAR SOBRE EL ANCLA: fr, Mar. Virar 
able para acercarse å ella. 
= ANCLA: Mar, Aunque se ha atribuido á los 
etruscos la invención del ancla, parece que ésta 
Set tan antigua como la navegación, pues el 
honbre debió buscar desde luego un medio de 
fijar las embarcaciones en un sitio, contrarresta- 
lo el imprlsode las corrientes ó de las tempesta- 
des. El ancla primitiva fué simplemente, á lo 
«¡de parece, un peso excesivo, que arrojado al 
fondo del agua impedia el movimiento del navio; 
tales eran tubos de madera llenos de plomo, 
Vasos linos de arena y guijarros, ó piedras gme- 
sis agujercadas, De este genero eva e] Áncora que 
ua Heera eon la voz som, y asi debieron 
Muelas fenicias, Más tarde se adoptó el 
5 hierro que se hineaban 
En nuestro Musco Arqueológica Na. 
serva el travesaño con dos puntas de 
asta debió ser de 
rto de Cartagena; 
te amela de brazos 
y Uifiere del ancla roma- 
N a conoser los monumen- 
aln gran les reservas la opi- 
Ada por aleño arqueólogo acerca del 
en lenicioartaginós de la misma. En el 
glos Antes dela Era e iana, la voz AMA 
ie que designa el ancla de Ja forma usual, ha. 
OTC al antizno nombre sy. Según 
SUN. elas ams 10 tuvieron en un prinei- 
pHo n ts que ulionte o brazo, conto son todavía 
ha «(ie tsan rior tos pueblos salvajes. El ancla 
Tomo JI 


del 


sistema de das eruers de 
en la tierra, 
cional se eon 


ma- 


eR renta gues 
Prprndieulares al 

nu taleomo nos la dan 
tos, puede adinitirse 
nion emitida 


Yo 


¿lado en una argolla 


ANCL 


de dos brazos es de origen «dudoso; Pausanias 
atribuye la invención á Midas, rey de Prigia: 
Plinio 4 Kupalamas de Sicione, y Strabon al 
lilusolo escita Anacarsis, d cuyos datos puede 
unirse el importante hallazgo del ancla ya cie 
tada de Cartagena, En vasos pintados, en bajos 
relieves y monedas se ven diferentes modelos de 
anclas griegas y romanas, En algún yaso se ve 
representada un ancla desprovista de la barra 
transversal que llevan las modemas en la 
parte superior. En otro vaso aparece Hércules 
sirviéndose de un ancla como arma para com- 
batir a Cívico, En piedras grabadas y en mo- 
numeltos romanos son muy Frecuentes las repre- 
sentaciones de anela, 
siendo las más impor- 
tantes las que ofrece la 
colina trajana, den- 
de puedeapreciarseque 
las llevaban suspendi- 
das á los costados de 
las embarcaciones, ó 
bien del Aplaustro, 
(véase ésta voz) Bi- 
tonces, como ahora, 
llevaban más de una, 
fundándose la esperanza de los navegantes cn 
la más sólida de todas, ¿la enal Hamadan áncora 
sagrada, para expresar que se recurría á ella 
en momentos supremos, 

Pero el anela, tal como hoy día se emplea 
en marinería, se construye de hierro forjado, 
dandole la forma de 
arpón ó anzuelo dobile, 
Se compone este ins- 
teumento de una barra 
que se lama resta ò ea- 
ña, que termina por 


Ancla rumana 


Hamada argearo, y por 
el otro en dos brezos 
CuUrvos, enyos extre- 
mos levan el nombre 
denas, En el extremo 
del astacorrespomlien- 
te ai la argolla ó arga- 
neo va una gran pie- 
za lkouada espo, de 
madera ó de hierro, 
«ue forina cruz con el asta, pero quedando en un 
plano perpendicular al que determina la caña eon 
los brazos, La uña 
tiene de longitud 
ó altura la quin- 
taparte de la lon- 
gitud del brazo 
y son siempre 
más anchas sue 
largas. Cada uno 
de 


Ancla 


g 
estos brazos 
forma general- 
ente con la ca- 
ña un ángulo de 
56%, y tiene de 
longitud próxi- 
manente Ja mi- 
tad de ésta; el 
cepo es por lo 
común más lar- 


Ancla 


go que la misma caña; tiene su máximum de 


grosor hacia el medio donde alcanza 1/12 de su 
longitud, pero se va adelgazando hacia los ex- 
tremos donde no presenta más qne la mitad de 


Posición del ancla en el barco 


dicho grneso. En las anclas grandes el cepo cs 
de madera deencina y está constituido por dos 
piezas fuertes que abrazan la extremidad supe- 
rior de la caña que está hecha á escuadra; piezas 
que están sólidamente sujetas por medio de per- 
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nos y asas de hierro, ln las anclas pequeñas 
el cepo por lo común es de hierro y no abraza Ja 
caña, sino que pasa por un agujero heclio en el 
cuadrado de la misma. 

El hacer que el cepo sea perpendicular al pla- 
no determinado por la caña y los brazos tiene 
un Objeto capital, cual es: impedir que el ancla, 
después de descansar en un fondo, al ser solici- 
tada por el cable, sea sencillamente arrastrada 
sobre dicho fondo sin fijarse en él. Con la dispo- 
sición referida, la acción del cable sujeto al ar- 
ganeo hace que el cepo se disponga horizontal- 
mente y entonces los brazos tienen que quedar 
en un plano vertical, con lo que uno de ellos 
rasará el suelo, dragará algín tiempo, siguiendo 
al buque que la arrastra hasta enterrarse fuerte: 
mente en el fondo, ù ser retenido por algún 
accidente de éste, en cuyo caso el ancla y la 
embarcación, por lo tanto, quedan fijas, 

Las anclas pueden ser de una pieza ó articula. 
das, y su peso es proporcionado al número de 
toncladas de carga de la embarcación á que co- 
responden, variando este peso desde 100 hasta 
6 000 kilogramos. 

Para Jevar el ancla, se hace girar el cabrestan- 
te al rededor del cual se arrolla el cable que 
va sujeto al ancla, El buque entonces se va 
aproximando al punto eu que el ancla está fija, 
con lo cual la dirección del cable va siendo cada 
vez más proxima å la vertical y el ancla va po- 
niéndose recta; cuando lega á estaren pie, hasta 
un fuerte titón, conseguido aplicando un buen 
esfuerzo al cabrestante, para arrancar el ancla y 
levantarla. 

Por lo general toda embarcación de tres palos 
lleva cuatro anclas, dos pequeñas que se llaman 
de deca, otra más pesada que se denomina de 
esperanza, usada en los trances mis peligrosos y 
la cuarta parecida á las de leva, De éstas una se 
Mama de uso ò del ayuste y ova sencilla ó de 
cabeza, Los bergantiues y otros buques menores 
solamente levan tres anclas, dos de leva, que 
yan en las serviolas y otra que sirve de esperan- 
za, acomodada comunmente en la bodega. Los 
navios usin cinco anclas, por lo general siendo 
la quinta la amada ancla maestra ó de caridad, 
cuyo peso es enorme, pues, para un barco de 
1 000 toneladas se calcula que dicha anela debe 
pesar 25 quintales métricos. Los buques de gue- 
era Hevan anclas todavía nids pesadas, Con arve- 
glo al lugar donde van ó el servicioque prestan, 
reciben las anclas diferentes denominaciones, co- 
mo sou: ancla sencilla, de leva ú de cabeza; an- 
clas de segunda ó de respeto; ancla de pendura; 
ancla de servidumbre; ancla maestra ó de ceri- 
dad; ancla de la esperanza; ancla del ayuste; la 
horquilla: la de awar; el anelote, cte, Por algu- 
nas modificaciones en su construcción, se Haman: 

Ancla sin erp; la que carece de esta pieza y 
sólo sirve clavada en tierra, para amarras fijas, 

Ancla sin «rganco; la que en lugar de argo- 
la, Heva un grillete de hierro al cual va sujeto 
el cable. 

«Laca giratoria; aquella cuya caña es suscep- 
tible de girar en la eruz en donde va engastada., 

Ancla de una uña; la que no tiene más que 
un brazo y que suele usarse en los arsenales pa- 
ra sujetar Jos buques, clavándolas en tierra con 
su correspondiente amarra fija, 

Auca cumpara de uña; la que tiene dema- 
siado abiertos sus brazos. 

Ancla de Bloomer; ancla articulada y de cruz 
giratoria. 

sucia de David; es la más moderna, cepo 
mevible, de modo que puede doblarse sobre la 
cana, 

starla de Hulyson; caña formada por dos ba- 
rras de hieno paralelas y nn poco separadas, 
unidas á la cruz por dos pernos muy fuertes; la 
cadena penetra por entre el ecpo y las barras de 
la caña y Mesa hasta la cruz. 

«lucia de Hunter; de una pieza y con cepo de 
hierro, que trabaja en el fondo, To mismo que 
las uñas, aliviando asi å éstas de parte de la 
fuerza del buque 

caca de Dutarrs; de ma pieza, caña más lar- 
ga que las comtines y ernz mas encorvada, uñas 
de poro desarrollo y" cepo de hierro. Es la más 
usada en la marina inglesa, 

e ucora de Trobmann; articulada, la caña ter- 
mina en horquilla cerea de la enz y ésta gira 
al rededor de un perno de dicha horquilla de 
modo que una de las nñas va å descansar so- 
bre la caña en un punto que esta tiene refor- 
zalo, 
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Según la disposición en que quedan tendidas 
las aulas se denominan: . 

Anela de afuera; la que queda tendida hacia 
la parte de la mar, bova ó entrada del puerto, 

Ancla de la creciente; la que trabaja á la ere- 
ciente cuando el buque se halla amarrado å son 
de mareas. Se llaman también anclas de Pujo. 

Ancla de la menguante; la que trabaja á la 
vaciante, Se denomina tambien ancla de la rae- 
ciente y del reflujo. 

Ancla de tierra; la que está dispuesta hacia 
el lado de la costa. 

Ancla firme de amarras; ancla grande hun- 
dida en el fondo de algunas radas ó puertos y å la 
que seamarran algunas veceslos buques para que 
puedan apearse al entrar ú salir y aun también 
asegurarse por algún tiempo. 

ANCLABRE (del lat. renclo, beber): Arqueol. 
Mesa pequeña, que hacía veces de altar, donde 
se colocaban los ins- 


cio y las entrañas de 
las victimas, para que 
todo estuviera bajo la 
inspección de los adi- 
vinos, El grabado re- 
presenta una mesilla 
hallada en Pompeya. 
la eurl por sns propor- 
ciones y la cavidad cóncava qne forma su tablero, 
debió tener la aplicación indicada. Mide 0,20 
de altura, poco ménos de longitud y cerca de 
01,17 de aucho, 


ANCLADERO: mM. Mar, FONDEADERO. 
ANCLADORA f Blanus cinereus): f. Zeol, Rep- 


trumentos «del sacrifi- , 


til que representa un género de la familia delos * 


anfisbénidos, suborden de los anillados, orden 
de los saurios. Es de forma cilíndrica; mide 
de 09,25 á 0,30 de largo; su color es un gris 
pardusco ó rojizo. Este genero se distingue prin- 
vipalmente por un gran escudo frontal que se 
encuentra entre las dos placas nasales, y por la 
cola cúnica, relativamente larga, En el tronco 
se cuentan ciento treinta y cineo escudos; la 
vola tiene de diez y ocho å veintitrés: á los lados 
del cuerpo se observa un surco muy marcado; los 
ojos son muy pequeños; la dentadura se compo- 
ne de diez y siete dientes en los intermaxilares, 
diez y seis en cada maxilar superior y catorce en 
los inferiores. 

Se encuentran las ancladoras en España, Bra- 
sil y en algunos países del noroeste de Africa. 
También se han encontrado algunas especies en 
Grecia. Viven debajo de las piedras ó metidas 
entre la tierra, por lo que muchas veces las han 
confundido con lombrices. Este error, muy fre- 
cuente, se disipa en el momento en que se las ve 
andar, pues en vezde avanzar por medio de con- 
tracciones, lo hacen por evoluciones laterales. 

Se alimentan de insectos. Respecto á su repro- 
ducción ann no se les ha podido observar dete- 
nidamente. 


ANCLAJE: m. Mar. Acción, ó efecto, de an- 
elar la nave. 

- ÁxcLalk: Mar. Sitio ó lugar donde ancla 
la nave. 


ANCLAJE: Hae. púb. Derecho que se paga- 
ba en los puertos de mar por permitir que Las 
embarcaciones fondrasen en chos, Llama 
también encoraje. Estos derechos sobre la nave- 
gación maritima, quese cobraban en los puertos 
de la Peninsula y de la América española, estu- 
vieron aplicados al sostenimiento de la dignidad 
y los oficios del Almirantazgo, y una vez supri- 
mido este cargo pasaron å la Hacienda, refun- 
dliénrlose por decreto de 17 de diciembre de 1851 
en los impuestos denominados de fondendero y 
de carga y descarga, su vez suprimidos y reem- 
plazados como puede verse en DERECHOS DE 
PUERTOS y NAVEGACIÓN MARÍTIMA. 


_ANCLAR: Mar, Quedar sujeta la nave por me- 
dio del ancla, 


ANCLISÓ: m. Germ. ÁNTEOJO, 

ANCLOTE: m. Ancla pequeña, 

ANCO: m, Vin, Mena de planta de grano 
grueso, que comunmente laman ¿domo ronco en 
las minas del Perú, 

= ANCO: Geog. Rio del Perú que nace hacia 
las 13” 30* de latitud y es el origen del Pampas, 
i Dise. de la prov. de Tayajaca, dep. de Tinan- 
ravélica, Peri, 2600 habits. Su capital tiene 
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el mismo nombre, | Dist, de la prov. de Ta Mar, 
dep. de Ayacucho; 3700 habits, La capital tiene 
el mismo nombre, La palabra Anco en quechúa 
significa duro, fuerte o nervioso, 

ANCOA: Geroy, Rio de Chile, all, del Archi- 
hueno, 

ANCOLIA: Bot. y Hort. V, AGUILEÑA y ÁQUI- 
LEGIA. 

ANCOMANES (del lat. anchomanres, hierba dra- 
gontea): m. Lot, Género de Acoideas. Las dos 
especies publicadas sou bastante caracterizadas 
para formar una subtribu. El espidice es andro- 
gino, mucho más corto que la espata, casi entera- 
mente abierto y con el tnbo distinto, La hoja 
adulta tiene aguijones esparcidos por el pecíolo 
y el limbo es primero sagitado, despues cor- 
tado y por último muy dividido y agnijonado, 
Una de las especies es la lamada vulgarmente 
hierba drayonten. 

ANCOMARCA: Geo. Piro nevado en los An- 
des del Perú, cerca de la frontera de Bolivia, en 


: los 17° 31° de latitud, de 4330 metros de al- 


titud. 


ANCO MARCIO: Biog. Nieto de Numa é hijo 
de una sabina. Cuarto rey de Roma, tercero de 
los Hamados sabinos y uno delos siete en que la 
tradición ha reunido los hechos realizados dn- 
rante cl oseo primer periodo de la historia de 
la ciudad eterna. Algunos de estos sucesos de- 
bieron tener lugar mucho tiempo después, Anco, 


elegido por el pueblo y confirmado en su puesto ' 


por el Senado, reino de 841 o 6404617 a, des, €, 
Auxiliado por los etruscos, luchó contra los lati- 
nos, veyentinos, tidénates, volseos y sabinos a 
quienes derrotó; aumentó con muchos de cllos 
la población de Koma y les dió el derecho de cin- 
dadanía, sabia política iniciada por Rómulo y 
ue contribuyó al engrandecimiento de su pa- 
tria Desde entoners leva ésta el nombre de 
ciudad de las Siecle Colinas, por la incorporación 
å su recinto de los montes dventino, Cupitolino, 
Celio, Esquilino, Palatino, Quirinal y Viminal. 
Roma llegaba con este crecimiento hasta el mar. 
No menos atención que á la guerra prestó á Jas 
ceremonias religiosas, especialmente ii las qne 
tenian Ingar en la declaración de aquélla, «que 
hacía este rey con toda 
solemnidad, declarámlo- 
la á los feciales. Cons- 


las salinas inmediatas, 
fortilicó el Janiculo, edi- 
ficó una carcel, el mag- 
ulico acueducto Agua 
Murtia, el puente Su- 
blicio solwe el Tiber, y el 
puerto ide Ostia en la de- 
sembocilura del mismo 
río, abriendo así i los 
romanos el comercio con 
Sicilia y Cartago. Por este tiempo llegan Á la 
nueva ciudad los etruscos de Tarquinia, y Auco 
voncede la tutela de sus propios hijos á Tar- 
quino, gobernador de estos etruscos, preparando 
contra su voluntad la usurpación que realizó el 
tutor å la muerte del rey. Con los invasores vie- 
nen sus artes, su religión, su gobierno, sus cous- 
trieciones y toda su cultura, (Y. Tito Livio, y en- 
tre los modernos Meminsen, Historia de Roma.) 

ANCOMEMO (del gr. xyy ovn. acción de estran- 
gular o estrangularse): m. Zool. Género de inse 
tos coleópteros pentámeros, de la familia de los 
carábidos. Tarsos con el artejo terminal cilin- 
drico; cuarto artejo del pie triangular ó ligera- 


Mineda 
de Anco Marcio 


mente cordiforme; diente de la barba de punta ; 


sencilla, Se conoce la especie 4. prasinus. 


ANCOMIA (La): Geog. Caserio en el ayunt de 
Tibi, p. j. de Jijona, prov. de Alicante; 3 casas, 

ANCÓN (de igual voz lat. significativa de ún- 
gulo ó codo): Eusenada pequeña en que se puede 
fondear, 

n. y descubriendo el estrecho dicen que ha- 
liaron en él tres ANCONES Ó ensenadas, 

OVALLE. 

a. donde los antiguos fabricaron algunas 
torres para guarda de la costa y reparo de los 
ANCONES que alii forma la tierra: ete. 

MELO, 
-Axcón: Arq. Canccillo ó ménsula, 
see las ANCOSES que son los contrafrontales 


de la puerta, ete. 
URREA. 


tinyó templos, explotó * 
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Axcóx: Geng, Caserio en el ayunt, de Vi. 
Vahermoso, p je de Santa Cruz de Tenerite 
prov. de Canarias; 4 vasas. Uaserto en clavar 
de Arona, p, je de la Orotava, prov, de Cana. 
rias; 3 casas. || Caserio en el ayunt. y p. j. de la 
Orotava, prov. de Canarias; 3 casas ` 


— ANCON: Geog. ist de la prov. y dep. de 
Lima, creado en 1875; su capital tiene el mismo 
nombre y una buena plaza muy concurrida por 
las familias de Lima, 

ANCONA: (roy, C. marítima, capital de dep, 
en la prov. de las Marcas, Italia; 48 000 habits. 
Sit. en la costa del Adriático, entre dos colinas 
en una de las que se alza la ciudadela y en la 
otra la catedral, Se divide en dos partes: la an- 
tigua ciudad, Citta-Pecchia, y la mueva ciudad 
Citta Nuova; la primera en la zona alta y la se 
gunda en las orillas del mar. El puerto es bueno 
aunque pequeño, y sus fortiticaciones respetables, 
La industria activa y el comercio importante, 
Un ferrocarril liga á Ancona con torla la Italia 
del Norte; otro con Brindis, siguiendo el Adriá. 
tivo, y otro la pone en comunicación con Roma, 
Son edificios notables el palacio del Gobierno, 

la Catedral, la casa Ayuntamiento, la Bolsa y 
dos Arcos de triunfo, levantados, uno en honor 
de Trajano y el otro en el de Clemente XIL En 

j 1174 se defendió heroicamente esla e, contra las 
tropas de Federico Brrbrurraja, Fug ocupada por 
los franeesos desde 1832 hasta 1838; y más tar- 

¡ de tomó una parte muy activa en las ¿guerras 

italianas de 1849 y 1860, 


| ANCONADA: f. ANCÁN, 


, ANCONAGRA (tel griego žvzeiv. codo, y 
A 720 presa, captura): f. Palol. Dolor en la ar- 
ticulación del codo. 


ANCÓN DEL PRADO (EL): ffrog. Caserio en el 
ayunt. de Jimena de la Frontera, p. į. de 5, Ro- 
que, prov. de Cadiz; 7 edifs. Bajo este nombre 
se conocen varios entidades diseminadas por el 
terimino jurisdiccional. 


ANCÓNEO (del gr. žyzev, codo): adj. Anat. 
Músculo ancónro Winslow deserihia cuatro mús- 
culos ancóneos, el mayor, el externo, el interno 
` y el menor. Los tres primeros son en realidad 
divisiones inferiores del músculo tricepsbraquial. 
Sólo el menor ha conservado el nombre de aneó- 
| neo (Epicóndilo-cidrital, de Chaussier). Está si- 
tuado en la parte posterior del codo, inscrtándo- 
se superiormente 2 la tuberosidad externa del 
húmero, y al lado externo del olecranon y por 
abajo al cuarto superior del borde posterior del 
eúbito. Es extensor del antebrazo sobre el brazo. 

ANCONES (Los): Geog. Promontorios ile la 
isla de Gran Canaria, en el p. j. de las Palmas, 
al I. de la isla y al N. de la villa de Teide, 


ANCONI: m. Arq. V. Axcón, 
El ANCONI, o más verdaderamente cartón, 
tenga de ancho, ete. 
SERLIO. 


ANCONIO (del gr. xvzovzmz. estrangulador): 
ni. Lot, Género de Cruciferas, serie de las Rafa- 
i neas, caracterizada por: sépalos derechos, los 
laterales saceilormes en la base; seis estambres 
tetradinamos: la silicua es descendente, alarga- 
da ó corta, cilíndrica y provista de estrangula- 
ciones con tabiyuesespeses. Son hierbas vivaces, 
tomentosas o glandulosas, con rizoma grueso, 
hojas enteras y flores en racimos hojosos. 

ACONITANO, NA; alj. Natural de Ancona, 
U. t es. 
| — ÅNCONITANO: Perteneciente á dicha ciudad 
de Italia, ó á su Marca, 

ÁNCORA (le igual voz lat.): E. Mar, ANCLA. 


Ni habri ÁNCORA que ierre 
Como un necio en su pora. 
ALONSO DE BARROS. 


Los marineros, entendiendo por este pece lo 
que por si ona alcanzan. se reparan ellos tame 
bién, y aperriben las ÁNCORAS con todo lo de- 
más para contrastar à la tormenta. 

Pr. Luis pe GRANADA. 


= Áxcuras fig. Persona ù rosa qe saca de al- 
gún apuro, Suele decirse timbién d este propo- 
sito: 


SER EL ÁNCORA DE LA ESPERANZA Ó DE 
© SALVACION de algono. : 


ANCO 


La nave dejó perdida 
y el ANCORA de esperanza 
entre la falsa bonanza 
de aquel traidor prometida. 
Lort br VEGA. 


¡La mujer! Obra maestra 
Del cielo, y gala del orbe, 
Regalo de los sentidos 
Y prez de los corazones, 
Nuestra ÁNcora en las borrascas, 
Nuestro alivio en los dolores, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Áxcora: Numism. En tiempo de los Seleu- 
cidas lué simbolo del reino de Siria. En las me- 
dallas el áncora solía ser conmemoración de al- 
una victoria naval ó indicaba yue era maritima 
Ya ciudad de donde la medalla procedía, 

-Áxcora: Paleoy. Ancora superior: la que 
tiene el cuerpo vuelto hacia arriba: es un signo 
que indica un pasaje importauvte. Lacora intr- 
rior: la que tiene el cuerpo vuelto hacia abajo: 
indica un pasaje inconveniente, vbseeno. 

- Áxcora: feonog. El àncora ha sido siem- 
pre considerada como un símbolo de firmeza y 
tranquilidad. a o 

En el simbolismo primitivo de los cristianos 
el ancora no significaba la seguridad, la paz, la 
estabilidad, ni la sujeción, sino la esperanza. 
como la significa ahora, siendo común en nues- 
tras iglesias y pintnras para signilicar esa vir- 
tul teologal. 

San Pablo la usa en el mismo concepto en 
su epístola å los hebreos (cap. 6.2 v. 18): 
Qui confugimas cl tenendam spent, uum sicut 
anchoram habemus anin Lula de irman. 


Áscura (ORDEN DEL) Mason. Sociedad 
ina creada en 1747 4 consecuencia de la 


andri 


separación de varios individuos de la Orlen de ; 


la Felicidad; adoptaron como distintivo una me- 
«dalla en la que estaban grabados los atributos 
de la Marina. 

-Áxcara (CAYETANO DE) Bioy. Antienario 
italiano, N. en Nápoles el 8 de octubre de 1757; 
M. el 4 de marzo de 1816. Tuvo por protector á 
sir Willion Hamilton, embajador ingles en la 
corte de Nipoles y fué nombrado profesor de 
lengua griega en aquella ciudad. A consecuencia 
de los trastornos polirivos de su patria perdió su 
plaza y rechazó el ofrecimiento de una cátedra 
en la Universidad de Wilna que le hacía el em- 


perator de Rusia, A la restauración del princi- > 


pe Fernando, en 1815, Ancora fué restablecido 
en todos sus honores y emolumentos y nombra- 
do además secretario de la Comisión de Instrue- 


ción pública, puesto en el cual sorprendió la. 


muerte un año después, Entre sus numerosas 
obras merecen citarse: Investivación filosófico- 
critica acerca de aluunos fósiles metálicos de la 
Culabria (Liorna, 1791); Guía razonada de las 
antigicdades y enriosidades de Pozzuoli (Nápo- 
les, 1792); y una Carta sobre las fábulas de Eso- 
po (Ibid, 1793). 

ANCORADOS: Geog. (V. San Pebro y Sax- 
To TOMÉ DE ANCORADO) 


ANCORAJE: m. Mar. ANCLAJE. 


+» y que los navios de los cristianos que 
apostasen á su puesto fuesen libres de ANCO- 
RAJE, y de otro cualquier derecho. 


Lurs DEL MÁRMOL. 
ANCORAR: n. Jar. ANCLAR. 


A pique va sin tempestad la armada, 
Porque los españoles animados 
De la alta acrión con prisa acelerada 
Dan barreno à los buques ANCORA DOS. 
Moratín. 
ANCORCA fde aleroco): f. Arcilla muy pura, 
de eolor amarillo, que se emplea para pintar, 
conocida en el comercia por tierra de Holanda 
v de Venecia, puntos de donde procede. 
Cala onza de ANCORCA no puede pasar de 
veinte y cuatro maravedis, 
Pragmíática de tasas de 1680. 
ANCOREL: In. prov, de Galicia, Puert. Cuerpo 
muerto 6 piedra que sujeta una bova. 


. ANCORERÍA: f. Oficina donde se construyen 
áncoras. ” 


. ÁNCORERO: m. El que tiene por oficio hacer 
ñneoras, 


ANCORINA ¡del lat. ancora): €. Zool. Género 


"tanto una planta forrajera importante. La mul- 
"tiplicación se efectúa ó por semillas ù por esta- 


ANCU 


de celenterios esponjiarios, de la familia de los ! 
ancormidos, suborden de las esponjas pótreas 
orden de los libro-esponjiarios, Estas esponje 
distinguen por tener las agujas siltreas en forma 
de ancora, Viven en el foudo del mar y entre 
sus especies se conocen algunas de gran tamaño. 
Se conocen las especies d. cerebrum y e. verru- 
cosa. 

ANCORÍNIDOS (de «ncorina): m. pl. Zool. Ce- | 
lenterios que constituyen la segunda familia del 
suborden de las esponjas pétreas, orden de los 
libro-espronjiarios, Las agujas siliíceas de este 
grupo afectau la formna de una ancora, en la que 
generalureute se distinguen un largo tallo y tres 
sencillos dientes corvos. Las formaciones siliceas 
de las esponjas están cruzadas por un canal que 
se extiende á todos los radios y ramas y que en 
vida del individuo está Heno de una sustancia or- 
¿sánica, por medio de la cnal ercee el cuerpo du- 
rp longitudinalmente, mientras que aumenta el 
grueso por la deposición de muevas eapas. Con 
las áncoras, que se presentan en las Cortas más 
variadas, reúnense á menudo agujas grandes y 
pequeñas, ó bien estrellitas, y en algunas espe- 
cies, unas bolitas siliceas de Una estructura muy 
particular. Estas holas snelen à veces formar 
una capa interior de un centímetro de grueso de 
la que con frecuencia sobresalen numerosas án- 
coras. Algunos naturalistas han querido elevar 
á orden esta familia, 

Los ancorínidos se encuentran en el fondo 
de los mares. El hecho de haberse encontrado 
imerosos individuos de esta familia en estalo 
fósil hace ereer que el origen de estos «nimudes- 
plantas se remonta á los tiempos más lejanos, 
Comprende estas familias los géneros Ancorina, 
Steletta y Pachastrella. 

ANCOS: Geog. Rio de Portugal, ail. del Mon- 
dego por la orilla izy. Nace en la unión de las 
sierras de Anriao y de Alqueidao, corre de S. á 
N. y desagua junto à Villa Nova V'Ancos; 44 
kils. de curso. 


ANCOSTO: (cog. Aldea en el ayunt, de Al- 
deas de Medina, p. je de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 23 casas. 


ANCRE (MARISCAL DE): Bioy. V. CONCINI, 


= AÁNCRE (MARISCALA DE): Bioy. V. Ga- 


LIGAL 
ANCRİ: m. Germ. ANCRISÓ. 
ANCRISÓ: m. Germ. ANTICRISTO. 


ANCUD: Geog. Cap. de la prov. de Chiloe, 
Chile, con sede episcopal, buen puerto, un faro 
de 52 mettros de altura sobre el nivel del mar 
y 6000 habits. Fué fundada en 1768. | Uno de 
los tres departamentos de la citada provincia, 
con 4548 kms. cuadrados, 25320 habits. y 12 
subdelegaciones. 

ANCUSA (del gr, 2vy0u3x1: f. Bot. Géncro de 
las Borragíneas. También se las llaman Buglo- 
sas, nombre compuesto de dos palabras griegas 
que significan lengua debuey, porsu forma y por 


su aspereza semejantes ii 
7 
DA 


F la lengua deilicho rumian- 
PES A 
CR 
Pp 


tc. Son hierbas anuales 6 
vivaces, con muchos pelos, 
sus flores están dispuestas 
en racimos unilaterales y 
F terminales reunidos en eo- 
rimbos. Se conocen mu- 
chas ancusas de las que se 
puede citar la Ancusa 
siempre verde ( Anchusa 
sempervirens) y la Ancusa de Tralia (Anchusa 
1telica ), importantes ambas por servir como fo- 
rraje la primera, y por ser planta de adorno por 
razun de sus flores de bonito color azul la se- 
gunda, , 

La Ancusa siempre verde es planta vivaz de 
bastante precocidad floreciendo en marzo ó abril; 
su tallo lega á tener de 50 á 60 centimetros. Se 
emplea como alimento de las vacas: sus hojas de 
otoño se conservan sin alteración durante el in- 
vierno, por lo que se aprovechan como alimento 
del ganado vaeino, que las come bien: es por 


Áncusa 


cas, necesitando para su ben desarrollo terrenos 
profundos y húmedos, con especialidad arci- 
losos. 

La Ancusa de Italia ó panienlada suele tener 
m metro de altura, su ramaje es derecho, poco : 
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agradable, pero sus flores son de bonito color 
azul de azurita, dispuestas en racimos panicula- 
dos en la extremidad del ramo, teniendo sus co- 
rolas próximamente un centímetro de largo. La 
iloración suele durar desde tin de primavera has- 
ta mediados del verano; como planta de adorno, 
en los parterres tiene uu lugar preferente. Esta 
planta se da muy bien en todos los terrenos y à 
todas exposiciones, efectuada la multiplicación 
bien por semillas ó mejor por esqueje o por di- 
visión de las mazorcas en primavera ó lin de vera- 
uo, Si se reproduce por semillas, se colocan ús- 
tas en semillero de abril å agosto, poniendo 
luego las plantitas en otoño ó primavera a dis- 
tancia de 50 å 60 centimetros. Los terrenos que 
mejor convienen á la Acusa Italica son, como 
la borraja, los profundos y salitrosos pero sanos, 
Prospera perfectamente en los jardines, asi como 
á las orillas del mar y sobre las dunas. 

ès muy abundante en los sembrados de Es- 
paña y especialmente en Aragón, donde se le co- 
nove con el nombre de aryamula, melera y bu- 
glosa ò lengua de buey. 


ANCUSEAS (de anensa): f. pl. Bot. Subtribu 
de las Borragineas cuyos aquenios estin unidos 
al receptáculo por una superficie cóncava, abul- 
tado en los bordes y en el que la corola va pro- 
vista de apéndices superpuestos d sus lobulos, 
Se conocen los siguientes seis géneros: 1.% Non- 
neas; 2.2 Borrajas; 3.2 Psilostermóncas; 4.2 Con- 
sueldas; 5.” Anchuseas ó Buglosas; 6.2 Lycopsi. 
El nombre ancusa signitica afcite porque las 
raices de algunas de estas plantas tienen un ju- 
go rojo del que se hizo uso en otro tiempo para 
colorear la piel. También se ha dado este nom- 
bre á restos vegetales que no están incluidos en 


sta tribu. 


ANCUSINA (de anensa): f. Quim. y Bos, Mate- 
ria colorante contenida en la raíz de la acusa 
(Anchusa tinetoria), descubierta por Peletier 
en 1818, y cuya composición no está bien deter- 
minada, Se considera como un ácido y se la de- 
nomina también por esta razón ácido ancúsico, 

Se puede obtener la aneusina pulverizando la 
raíz de ancúsa, y tratándola por sulfuro de car- 
bono; se decanta y destila el líquido; el residuo 
se trata por agua fría con unas gotas de disolu- 
ción de sosa ciustica, se filtra y se satura el li- 
quido por ácido clorlidrico débil. A las 24 horas 
se halla precipitada toda la ancusina. 

Es una sustancia amorfa, de colar rojo oscuro, 
fractura resinosa é inalterable á la luz; se funde 
ú 60° y á mayor temperatura se volatiliza, dando 
vapores violeta muy picantes, de olor parecido al 
del ácido selenhídrico, y quese condensan en co- 
pos muy ligeros. Es insoluble en el agua, solu- 
ble en el éter, alcohol, esencias, aceites grasos, 
sulfuro de carbono y ácido acético, dauda her- 
mosas disoluciones de color rojo. Con el ácido ni- 
trico se destruye; el ácido sulfúrico la disuelve 
dando color azul; con la potasa, sosa, amoniaco, 
cal, magnesia, cte., forma combinaciones azules, 
solubles en el agua, alcohol y éter. Estas disolu- 
ciones dan, con las sales metálicas, precipitados 
de diversos colores. Con las sales férricas, estan- 
nosas y de aluminio, precipitado violeta; con las 
estánnicas, rojo-carmin; con las de mercurio, de 
color de carne; con el subacetato de plomo, azul 
grisáceo, 

Usos. — Se emplea mucho en Tintorería, Por su 
solubilidad eu el sulfuro de carbono, se utiliza 
para teñir el caucho y especiabmente los globos 
de goma, tan usados hoy día en multitud de 
juguetes, En Farmacia se aprovecha su solubili- 
dad en los encrpos grasos pura colorar pomadas 
y otras preparaciones. 

ANCUYA: Geog. Dist, del municipio de Túque- 
rres, Estado del Cauca, Colombia; 2500 habits. 

ANCY-LE-FRANC: Geog. Cantón en el dist. de 
Tonnerre, dep. del Yonne, Francia, con 19 
ayuuts. y 9600 habits, Canteras de piedra de 
construcción. 


ANCYRA: Geog. V. ANCIRA. 


ANCZYC’ (Lantstao Luis): Biog. Autor dra- 
mitico polaco. N. en Vilna en 1821, Empezó la 
carrera de Farmacia, pero tal vez estimulado por 
los trinnfos de su padre, actor en Cracovia, 
abandonó bien pronto la carrera, para dedicarse 
por completo á los estudios literarios. En gran 
parte, los aplausos que alcanzó en el teatro los 
dehe, no tanto al ingenio revelado en sus obras, 
ue es mucho, como 4 los asuntos popmlares que 
inspiraron aquellas, Sus principales produccio- 
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nes sen: E? Campesino uristóerata, El Dotzoviano 
y El Campesino emigrado, drama que alcanzo el 
primer premio en el concurso dramatico de Cra- 
covia de 1876. Ha escrito también varias poe- 
sias y articulos en prosa, que merecieron espe- 
cial “aceptacion por el humorismo que en ellos 
campea, 

ANCHA: f. Germ. CIUDAD, 


ANCHAMENTE: adv. m. Con anchura, holgu- 
ra ó amplitud. 


«Cerca de aqui se extienden ANMCHAMENTE 
las dehesas de los Númidas. 
tel Comendador Griego. 
ANCHAR: a, prov. And. y Colomb. EN- 
SANCHAR. 

Venía hien con el nniforme de las tropas li- 
geras españolas de aquel tiempo, chaqueta con 
alamares ceñida, pantalón igual en color á la 
chaqueta, y en la cabeza lo llamado entonces 
morrión, y después chacó, que iba ANCHANDO 
según subia. 

ALCALÁ GALIANO. 


ANCHARIA: f. ant. ANCHURA. 


ANCHER (Pebro Koron): Bioy. Turisconsnlto 
danés del siglo xvin. Ocupó diversos é impor- 
tantes puestos en la administración de Dina- 
marca, y escribió una istoria de la legistación 
danesa, desde cl rey Harald Blatant hasta Cris- 
tián V (Copenhague, 1769), obra Mena de erudi- 
ción y escrita en prosa correcta y fácil. También 
se le deben algunos trabajos acerca del derecho 
civil y criminal de su país. 

ANCHERES (Daxis): Biog, Poeta francés. 
N. en las cercanias de Verdun en 1586; M. 
hacia los eomedios del siglo xvir Siguió en 
sus primeros años la carrera de las armas, pero 
no tardó mucho en abandonarla, consagráudose 
exclusivamente al cultivo de la poesia, Desde 
aquel momento su vida no tiene otros acciden- 
tes que la sucesiva aparición de sus obras, Eu 
1608 publicó su tragedia Los Junestos amores de 
Belcar y de Meliana y el poema Los umores de 
Ana, obras ambas escritas en honor de se ama- 
da Ana de Montaud. El primero de estos libros 
esti dedicado å Jacobo 1 de Inglaterra, y en su 
prólogo se anuncia el propósito de su autor de ir 
a visitar aquel país, para solicitar la protección 
de su rev. Tal proyecto se realizo al siguiente 
año, à juzgar por da aparición de una meva 
obras: Tres primeros de los siete cueulros de lu 
Penitencia, cuyo original manuscrito se conserva 
enla Biblioteca del Musco Británico, ostentando 
vn su portada las iniciales I. R. (Lacobus rex). 
Dos años despuis publicó los dos primeros li- 
bros de La Stuaride, poema en que se hace des- 
cender á los Stuardos de Astrea. Esta obra, que 
agradó en extremo al monarca inglés, fué pu- 
blicada con el nombre de Juan de Schclandre, 
anagrama de Daniel de Anchéres, Después de la 
muerte desu protector volvió aparecer en Fran- 
cia, donde hizo imprimir, con el mismo pserlo- 
nimo, la tragicomedia en dos partes y cinco av- 
tos cada una: Tyro y Sidon, ó fuaestos amoris 
de Léonti y Philolina, con los prósperos sucesos 
de Belcar y Meliana (Paris, 1628). La particula- 
ridad de no ser la segunda parte de esta obra 
sino una reproducción de la publicada en 1605, 
hizo suponer à algunos que Schelandre no era 
más que un rápsoda de Ancheres, naciendo ile 
aquí la idea de ver en ellos dos personajes dis- 
tintos. 


ANCHERSEN (Marias): Biog. Sibio filólogo 
danés, N. el 16 de marzo de 1682; M. en 1714. 
En 1706 abandonó su país natal y viajó durante 
tres años por Holanda é Inglaterra, donde se 
consagró al estudio de las lenguas orientales, 
En 1709 volvió à su patria y fué nombrado pro- 
tesor de la Universidad de Copenhague y en 1731 
obispo de Ribe en la Jutlandia, Las mas nota- 
bles ile sus obras son: Speetleyinm defectus leri- 
corum rabinicerm (Copenhague 1704), la tra- 
ducción de un porma latino impreso en Utrecht 
en 1707 y del enal casi todos los ejemplares se 
sepultaron en el maral hacer la travesia de Ho- 
landa à Copenhague y OUratio de mathematicis 
danorum, inserta en la Deanische Bibliothek, 
vol. VIH. 

= ANCHERSEN (TEAN Pepto): Biag. Turiscon- 
sultodanés, N, en Riba el 4 de octubre de 1700; 
M. en 1765. Esunlio Jurisprudencia y fué nom- 
trilo en 1737 profesor de Filosofia en la Univer 
sido de Copenhague. Sin posrer la profunda cri- 


ANCH 


tica de los Langeheck, los Sulem y los Sehæning, 
era uno de los hombres más eruditos de su na- 
cion, y auu los hombres que le eclipsaron le ei- 
tan con elogio. Entre sus obras merecen citarse: 
errigines Lanice (Harnir, 1747); Parra cimbro- 
rum eivrilas{ihid-1747), y Jus publicum et iela- 
le veteris Norveyia (Copenhague, 1636). 

ANCHETA: f. Porción corta de mercaderias 
que un particular que no es comereiante lleva o 
envía á America para su despacho, 

- ANCHETA: Porción corta de mercaderias que 
una persona lleva á vender á cualquiera parte. 

- ANCHETA: Benelicio ó ventaja que se obtie- 
ne eu un trato. U. frecuentemente en sentido 
irónico. 

ANCHEZA: f, ant. ANCHURA. 


a. de ANCHEZA de una tercia de vara, etc. 
Ordenanzas de Zaragoza. 


ANCHIAS (MICER MIGUEL DE): Bioy. Escritor 
zaragozano, N. en Zaragoza a tin del siglo déci- 
iuoquinto. No está comprobada la fecha de su 
muerte, Siguió en la Universidad de Zaragoza 
la carrera de Jurisprudencia, tomando en ella el 
grado de «doctor. Fné abogado de S. M. en las 
cortes de 1547. D. Juan de Austria, conocedor 
del mérito de Anchias le nombró Leformador del 
VOLUMEN DE FUEROS DE ARAGÓN. Un biografo 
de Atulias, el Doctor Latassa, da notivias de sus 
trabajos vu la siguiente forma: 1.9 Copia de los 
diplomas y prologos de la imperial ciudad de 
Zaragoza con propias ilustraciones, desde donde 


dejo este útil empleo Micer Antich de Bagós. 


Empezo este escrito en 1549 y Formó dos volú- 
menes grandes, en folio, guardados en el archivo 
de dicha citelad, 2,0 evertas de dos echos, que 
yo Miguel de Anchias he considerado se ad vier- 
tan en das cortes. Es un manuscrito en Folio. 
3," Notas subre dos fueros del reino de Aragón que 
cita el doctor Morlanes en su alegación sobre vi- 
rrey extranjero; 4.9 Adrertencias al Proemio del 
Rey D. Jaime Ide Aragón, sobre fueros, de que 
se vale el mencionado Morlanes. La copia, ya 
mencionada, de los Diplomas y próloyos ae la 
imperial ciudad de Zaragoza, comenzó a escribir 
se en el año 1549 y forma dos tomos en folio 
bastante grandes que se conservan, según se dice, 
en el archivo dedicha ciudad. 


ANCHICAYA: Grog. Rio que corre por el Es- 
tado del Cauca y tiene su delta en la bahia de 
Buenaventura, dist. del municipio de Buenaven- 
tura, Estado del Cauca, Colombia, 1700 habits, 

ANCHICORTA: f. Espada ancha y corta. 

—¿Pues qué era vuesta intención? 
Solo ver si la ANCHICORTA, 
como en CAperuzas. corta 
en sombreros de carton. 


CALDERÓN. 
ANCHICORTO, TA: adj. Ancho y corto, 
ANCHIETA (MIGUEL: Bioy, Escultor español. 
N. en los primeros años del siglo xv1; M. hacia 
el año 1570. Era natural de Pamplona y en esta 
vindad aprendió los primeros rudimentos del 


arte en que, awlando el tiempo, tanto había de . 


distinguirse, Paso, siendo joven, á Florencia å fin 
de: terminar sus estudios y ensanchar sus cono- 
cimientos y desde alli tornó ú su patria, donde 
llevó á cabo unchos vinuy notables trabajos. Bn- 
tre éstos citan sus biugratos los siguientes: 1.* Lu 
s¿Hería del coro de la catedral de Pamplona, que 
a juicio de los inteligentes, es una ile las mejores, 
sillurias que existen en templo alegnno; 2. Dna 
Asunción para el altarmayor de la estelral de 
Cascante; 3, Judo el allar mayor de la cate- 
¿ral de Tafalla; 4." Una estatua ecuestre, en ala- 
bastro, que representa à San Jorge matamlo al 
dragón, que se halla en la catedral de Zaragoza; 
5.9 Otra Asunción que existe en el altar mayor 
de la catedral de Burgos. Otras muchas obras 
del mismo eseultor, óse han perdido ó son de 
escasa importancia artística. Alguna biografía 
Hama Anguita en vez de Anchieta al escultor 
navarro., 

= ANCHIETA (TUAN DE): Bioy. 
pañol. N. en Canarias en 1533; M. en 1507. 
Su fervor religiosa y su fe catolica se revelaron 
desde sns primeros años, A los veinte de edad 
se ermbareo para el Brasil donde Fundó el primer 
colegio que se conoció en aquellas regiones: 
antes de partir había ingresado en la Compañía 
de Jesús donde muy pronto sedió si conorer por 
sa aptitudes de catequista: ellas le valieron 


Misionero es- 
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algun tiempo después la denominación de apis: 
tol del Nuevo Mundo, con que los historiadora 
le distinguen. Con los indios convertidos par i 
como auxiliares, acometió y llevó å cabo la em 
presa de fundar á San Sebastián. 

ANCHIETEA de slachita, misionero espa- 
ñol). E. Bot, Género de Violariáceas, tribu delas 
Violeas. Sus flores irregulares y hertuafroditas 
ofrecen la misma organizacion que las violetas: 
el eåliz de cinco sépalos casi regulares; la corola 
polipétala muy irregular, pues el pétalo se pro- 
longa en espolón y los dos laterales son mucho 
más graudes yue los posteriores, Cinco estambres 
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y el pistilo como el «e las violetas, ovario uni- 
cular con tres placentas parietales, El fruto en 
capsula dehiseente con numerosas semillas ala- 
das. Son árboles de Brasil, donde la raíz de la 4. 
salutaris se emplea como purgante. 


ANCHO, CHA de complo ): adj. Que tiene más 
ó menos anchura. 


Las plazas, que eran ANCHAS, fasiansele an- 
gostas. 
ARCIPRESTE DE HITA. 
Ni es bien por seguir la senda 
Dejar camino ANCHO y llano. 
CRISTÓBAL PÉREZ DE TIERRERA. 


- Axcno; Que tiene excesiva anchura, 
Yo soy el dios poderoso 
En el aire y en la tierra 
Y en el axcuo mar undoso. 
CERVANTES. 
Donde la gran metrópoli del griego 
Que de Doris coruna el ANCHO lago, etc. 
VILLAMEDIANA. 


- Axeno: Holgado, amplio en demasía, 


Sábario es buen dia para levantarse tar- 
de, andar despacio, comer caliente, hablar 
mucho y vestir ANCHO y calzar holgado, 

QUEVEDO, 

— ANGIO: fig. Tratándose de los actos mora 
les del hombre, que son harto libres ó nada ti- 
nioratos y escrupulosos. 

Es gente aNcHa de conciencia, sin temor al 
rey ni å su Justicia. 


CERVANTES. 
— ANCHO; M. ANCHURA. 


Tendría por esta parte la calzada veinte pies 
de ANCHO. , 
SoLiS. 


-= AÀ MIS, Á TUS, Á SUS ANCHAS: m. adv. fam. 
Cómodamente, sin sujeción, con entera libertad. 


... toda la soberbia indómita de la clase baja 
ysin educación, se desarrolló & sus ANCHAS. Y 
la sirvienta que antes era sufrida, se hizo insu- 
frible. 

HARTZENBUSCH. 


«la discreta Antoñona se retiró de la sala, 
dejando á sus axchias al visitante y dla nida, 
volviendo å cerrar la puerta, 

VALERA. 


- Estan Ó PONERSE MUY ANCHO, Ó TAN 
ANCHO: fr, fig. y fam. Engreirse, desvanecerse. 
Tan ANCHA está de su gallardo amante 

Qne hasta la tierra le parece estrecl 
Y no hay dicha å su dieha semejant 
ESPRONCEDA. 


Joe, 


toda 


>= TANTAS EX ANGIO COMO EN LARGO: 
fam, Con toda libertad, cutuplidarente, a 
satisfacción. 
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El picarón andaba listo como una juzadera 
de ceca en meca engolondrinado, dandose tan- 
tas en axoli como en largo. 

QUEVEDO, 
VENIRLE & UNO MUY ANCHA alguna cost: 
loc. fig. y fam. Darse por satisfecho o muy von- 

¡ta con suceda i lo de que se trata; 
tento von que le suceda aquello de que se trata; 
tenerle cuenta. 

- Axcuo: Reog. Arroyo en la prov. de Cáce- 
res, afluente del Tajo por Ccomluuto del Alagón 
vel Ambroz. Nave en la sierra de Hervas, y su 
curso es muy limitado, 

ANCHOA ¡del vase, anchua, seco): f. Boqueron 
salado. . 

Usted ajuste, 
Y llévese una docena 
De colitlores.... un barril 
De axcHoas, cuatro cubetas 
De aleaparrón y aceitunas, etc. 
Dox RAmMónN DE LA CRUZ, 


Y ANCHOAS malagueñas, 
Y arenques del Ferrol, 
Amigas entrañables 
Del vino ile Chinchón. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Axeuos (Engraulis encrasieholas ): Zaal, 
Pez perteneciente al género LEngriulis, familia 
de los clupeidos, segundo grupo de los lisosto- 
mos, y sea de los abdominales. La anchoa tiene 
el cuerpo muy comprimido; la quilla del vientre 
lisa, la bova muy grande, ancha y hendida hasta 
más allá de los ojos, el hocico obtuso y su man- 
«dibula superior bastante saliente, el hueso maxi- 
lar superior, recto y estrecho; los dientes, peque 
ños y puntiagudos, guarnecen todos los huecos 
de la boca; los pirpudos sumamente pequeños. 
La parte superior del cuerpo es de color azul os- 
curo, los costulos y vientre plateados y la ca- 
beza dorada. La longitud que alcanza general- 
mente es de 01,15, 


Anchoa 


Se encuentra con gran abundancia en el Me- 
diterraneo y también se halla, aun cuando en 
menor nimero, en las costas europeas del Atkin- 
tico, desde las que se extiende hasta las del mar 
del Norte, También se encuentran en el Báltico, 
pero allí son muy escasos, 

s ancltoas son de los peces que desde la 
s remota antigiiedad han prestado más servi- 

ios å los pesradores, pues mucho antes de que 
se conociera ja sardina, el arenque y la meleta, 
se las conocia muy bien y eran los peces que 
más Henaban los tuercalos, Hoy día su pesca es 
una de his isis importantes y en la Bretaña fran- 
cesa, solamente, su valor annal asciende á mu- 
chos millones de francos, 

Forun estos pwes gramles bandas y tra- 
Kan cuanto enenentran à su paso, atacando à 
otros peres de regulares dimensiones para lo que 
les favorece su bova hendida; ellos à su vez son 
abundante pasto de Jas ballenas, fovas y mar- 
soplas. Se multiplican facilmente y eu la prima- 
vera retroceten desde alta mar ¿las playas para 
desovar, y ésta es la época que los pescadores 
aprovechan para coger por millares estos pe- 
cecillos, Las anehoas más estimadas no han de 
sor añejas ni de tionaño grande, el dorso ha ile 
ser redondo, el vientre blanco y Ja carne roja, 

El vomercio de las anchoas en las costas del 
Mediterráneo y ann en las del Océano ha sido 
muy rousiderable, habiendo poblaciones en que 
los barriles preparados al año se cuentan pormi- 
Hares, Estos barriles son por lo general de tres 
elises: unos de ocho a diez kilogramos, otros de 
18420 y los mayores de 28430, caleulandose ue 
rutan 60 anehoas saladas en cada kilogramo. 

Pess, = El procelimiento empleado para pes- 
car Ja anchoa en España y en Francia no se di- 
ferencia del adoptado para p sardina 
en ope das mallas de Jas ys son mits estre- 
ehas, Fnpléase talnbién von fruto una red de 
nos 65 metros de langimd y ocho ú nueve dde 
carla, de mallas suficientemente cerrolas para 
e das apeboas quedan pasar la calza pero no 
las aletas, ni vetineeder una vez introducida la 
calwza por oponerse á ello los opúrculos. Para la 


i 
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faena rennen los pescadores enatro barcas: en ' 
una de ellas, tripulada por cuatro ù cineo hom- 
bres, va depositada la red y en las otras se volo- 
san dos ó tres marineros que encienden cuando 
llega el momento oportuno, en una de las extre- 
midades de vada barea, una farola ò parrilla que 
produzca una luz muy viva, Provistas las barcas 
de luces, salen del puerto al anochecer y camini 
hasta una ó dos leguas de la costa havia los sitios 
en que se presuma haber anchoas en abundan- 
cia, situándose las bareas å cierta distancia unas 
de otras. Atraidas las anchoas por la vivacidad 
de la luz, se aglomeran en el espacio cireunserito 
por las barcas y cuando ya se calenla que bay 
un buen número de peces, avisan los de las luces 
á los que llevan la red cuya harca se ha mante- 
nido à distancia; aproximase entonces con pre- 
aución lanzando al mismo tiempo la red, de 
manera que comprenda todo el espacio en donde 
se han aglomerado las anchoas. Entonces las 
barcas auxiliares apagan bruscamente sus luces y 
en seguida los peces asustados huyen desordena- 
damente y quedan aprisionados en la red; los 
pescadores procuran aumentar la confusión y el 
desorden haciendo ruido desde sus barcas con 
pies y remos y asi que las anchoas han ido enre- 
dindose en la red, los que la habían tendido la 
vau recogiendo é introduciendo en la barca y de 
consiguiente recogen la pesca al propio tiempo. 
Después se trasladan los de la red á la proximi- 
dad del segundo harco que haya «dado la suñal y 
trabajan del mismo modo, prosiguiendo asi las 
operaciones tado lo que dura la obscuridad de la 
noche, Esta pesca se practica por lo general des- 
de abril á julio y en noches sin luna. Pueden 
pesearse también las anchoas pur medio de redes 
fijas, en envo caso la barca que lleva la lnz se va 
aproximando lentamente hacia el punto donde 
la red esté tendida, levando en pos de si las an- 
choas atraídas por el resplandor que despide la 
barca. 

Las anchoas pueden comerse frescas ó saladas; 
las frescas, que tanto abundan en las aguas de 
Andalucia y Valencia, se comen fritas óasudas á 
la parrilla: las saladas, que se prefieren general- 
mente en las costas de Cataluña y de Provenza, 
se preparan de la manera siguiente: terminada 
la pesca, van los marineros arrancanilo las ci- 
bezas y los intestinos å los peces nno por uno, 
los lavan luego en agua dulce ú marina, los dejan 
escurrir en cestos ú canastos y los van colocando 
por último por capas en barriles de manera que 
quede el dorso de las auchoas hacía arriba, y 
«nbriendo con sal roja las «diferentes capas que 
se vayan formando hasta llenar cada barril; la 
sal empleada se prepara mezclando un kilogra- 
mo de ocre rojo con cien de sal marina. En la 
Provenza rocian además de cuando en cuando 
las vapas de anchoas con una salmuera hecha al 
fuego y á la cual han añadido previamente algo 
de ocre y algunas anchoas pequeñas; el ocre no 
tiene mas objeto que disimular el color que to- 
man estos pececillos después de muertos y que 
les hace muy poco agradables & la vista. 

Los griegos y latinos apreciaban mucho una 
salsa que llamaban garum y que preparaban 
con anchoas pequeñas en conserva. Esta prepara- 
ción la efectuaban despojando à los peces de la 
cola, aletas y escamas y exponiendo la carne del 
pescado al sol durante algun tiempo. Si querian 
abreviar la operación, colocaban las anchoas sin 
lavar en un plato con perejil y vinagre que ex- 
ponían á la acción del fuego removiendo las an- 
choas hasta que quedasen completamente des- 
leidas, ubteniéndose de este modo la salsa que 
llamaban rcetogaria y que utilizaban lo mis- 
mo que el garum para condimentar otros ali- 
mentos. 


ANCHOR: m. ÁNCHURA. 


ANCHORENA (José): Biog. Periodista espa- 
ñol. N. en Málaga en el año 1844 y allí hizo sus 
primeros estudios, para continuar los cuáles se 
trasladó á Madrid, donde acabó por establever- 
se definitivamente. Pronto se «ió 4 conocer 
Anchorena como habilisimo é inteligente perio- 
dista. Altiliado al partido demorratico, cola- 
baro y redactó en casi todos los periódicos de su 
partido, que desde la aparicion de La Discusión 
se han publicado en Madrid, Tanto se distingoio 
y tal autoridad adquirió cutre sus compañeros de 
profesión D. José Anchorena por sn inteligencia, 
su laboriosidad y sus prendas de carácter, que 
rulo Asquerino fundo el periodico democráti- 


| co titulado Æl Universal, cuyo inspirador fué 
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realmente D. Nicolás María Rivero, Asquerino 
contó para la dirección de aquel periodico, que 
en breve campaña logró colocarse entre los mus 
leidos de Madrid, al Sr. D. José Anchorena. 
Este infatigable obrero de la idea democratica, 
dirige hoy el conocido y popular diario titulado 
El Liberal. 


ANCHORIZ: (eog, Lugar en el ayunt. de Es- 
teribar, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 9 wulifs, 

ANCHÓRIZ y SAGASETA (Jas Maria): 
Biog. Escritor aragonés y jurisconsulto. Se sabe 
que nació en Tarazona de Aragón, pero se iguora 
cuándo, Presúmese que debió de ser por Jos años 
1812 å 1814, pues consta que en el día 28 de ju- 
lio de 1838, recibió el titulo de abogado, y que 
en 1839 sc incorporó al colegio de abogados de 
Zaragoza. En esta capital ejerció constantemente 
su profesión desde su admision en el colegio 
(1839) hasta la terminación del año 1853. En 
Zaragoza, además de ejercer la profesión de abo- 
gado, desempeñó la citedra de Geografía é His- 
toria de aquel Instituto provincial. Sus trabajos 
más conocidos son un Ensayo de Geografía histó- 
rica antigua, impresa en Madrid en 1855; y el 
Discurso que leyv en la Universidad de Valencia 
en el solemne acto de inaugurar el curso acadé- 
mivo de 1866 4 1867. 

ANCHOS (Los): eoj. Caserio en el ayunt. de 
Santiago de la spada, p. j. de Segura de la 
Sierra, prov. de Jaén; 29 edifs, 

ANCHOVA: f. ÁNCHOA. 


ANCHS: Geog. Lugar en el ayunt. de Morcor- 
tés, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 23 edils. 

ANCHUELA DEL CAMPO: Geog. Lugar con 
ayunt,, p. je de Molina, prov. de Guadalajara, 
dióc. de Sigiienza; 328 habits. Sit. en una la- 
nura rodeada de cerros, cerca del rio Mesa. Te- 
rreno quebrado; cereales y hortalizas; ganado 
lanar. : 

ANCHUELA DEL PEDREGAL: Geog, Lugar 
con ayunt, en el mismo partido que el anterior, 
Terreno también quebrado. Idénticas produc- 
ciones; 378 habits, 

ANCHUELO, LA: adj. d. de Axeno. 


- ANCHUELO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Alcalá de Henares, prov. y dióc. de Madrid; 
112 habits. Sit. en un valle entre «los cerros, 
cerca del rio Henares. Cereales, vino, aceite y 
Ciunimno. 

ANCHURA: f. Extensión superficial compren- 
dida entre los dos extremos ú límites menos dis- 
tantes de una cosa cualquiera, 


La longura de esta isla es de cien estadios, 
y la ANCHURA, donde es mayor, no excede de 
uno. 

El Comendador (riego, 

Es de advertir que los muros de las ciudades 
antignas eran de extraordinaria altura y Ad- 
CHURA, etc. 

Fr. TORRES AMAT. 

— ANGHURA: Tómase ú veces por extensión 
superficial de una cosa cualquiera en direc- 
ción horizontal, contraponiéudola á la exten- 
sión en posición vertical; que entonces, en vez 
de largor ó longitud, se llama altura. 

— ANCHURA: fig. Libertad, soltura, desahogo. 
Suele usarse en sentido desfavorable, 

Las cosas del alma siempre se han de consi- 
derar con plenitud y ANCHURA y grandeza, ete. 

SANTA TERESA. 


=À MIS, Á TUS, Á SUS, ANCUURAS: m., adv, 
Tam. A MIS, Á TUS, Á SUS, ANCHAS, 


Dios me crió & su imágen y semejanza, no 
para que viva á mis ANCHURAS. 
Fx. JUAN DE La PUENTE. 
Apeáronse D. Quijote y Sancho, y dejando 
al jumento y Rocinante á sus aANCHURAS pacer 
de la mucha hierba que allí habia. etc. 
ROCINANTE, 


ANCHURAS: eog. V. conavyunt., al que están 
agregadas las aldeas de Encinacaida y Enjam- 
bre, y. j. de Pielrabuena, prov, y dióc, de Ciu- 
dad Real: 793 habits. Sit. sobre una colina en 
el extremo N. O. de la pruv., confinando su tér 
mino con las provinrias de Toledo y Badajoz. 
Terreno muy montunso, bañado por el rio Este- 
na: cereales y hortalizas; ganado cabrío y lanar: 
corcho y minería, Este pueblo pertenece al te- 
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rritorio llamado La Jara, y es el único que corres- 
ponde à la provincia de Ciudad Real; los demás 
de La Jara son de Toledo, 
ANCHURÓN: Min. Excavación de grandes di- 
mensiones dentro de una mina. 
ANCHUROSO, SA:"adj. Muy ancho ó espa- 
cioso. 
Llegó solo y descubrió aquel piélago y AN- 
CHUROSOs senos del mar Paettico. 
OVALLE. 
Tiende à dilatarse el alma 
Por el AMHURKOSO espacio... 
BRETÓN DR Los JIERREROS, 
ANDA: m. But. Arbol del Brasil, cuya madera 
es esponjosa y cuyo fruto tiene el sabor de nues- 
tras castahas; se cree que pertenece d la familia 
de las coforbiiceas, Se obtiene de sus frutos un 
aecite que purga como el de ricino, Su corteza, 
evlada en el agua, sirve como narcótico de la 
pesca. 
—-Axpa: eog. Lugar en el ayunt. de Cuar- 
tango, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 29 edils. 
—Axba: Geog, Ayunt. de la prov. é isla de 
Bohal, Filipinas; 2682 habits, lj Otro en la pro- 
vincia de Zambales, isla de Luzón, Filipiuas; 
3035 habits, 
ANDÁ: m. 
clusión. 
- ANDÁ: adv. t. Germ. DresvruÉs. 


ANDABAO: Ceoy. V, Sax MARTIN y SANTA 
MARÍA DEAÁNDARAO. 

ANDÁBATA (de igual voz lat.): m. Gladiador 
que peleaba å caballo con los ojos cubiertos, 

ANDABOBA: f. ant. Juego del PARAR. 


se aprendi de un cocinero de un embajador 
ciertas tretas de quiínolas y del parar, á quien 
llaman el ANDABOBA; ete. 


Germ, Fin, final, término, con- 


CERVANTES, 


ANDACABA: (eog. Lugar en el dep. de Potosí, 
Bolivia, notable por sus minas de plata. 


ANDACOLLO: Reog. Aldea del dep. de Coquim- 
ho, Chile, al S. E, del puerto de Coquimbo, 
Tiene 1100 habits., y en los primeros tiempos 
de la compnista gozo de bastante celebridad por 
la riqueza de sus lavaderos de oro, 


ANDADA: f. ant. ÁANDANZa. 
Las narraciones de las ANDADAS buenas 
de V. m, é de la hueste. 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 
— ANDADAa: ant. Viaje, camino, paso, 
Madre, áti comendo mi vida, mis ANDADAS, 
Mi alma é mi cuerpo, las órdenes tomarlas, etc. 
BERCEO. 
Quiero saber, reyna. onde es vuestra ANDADA, 
O por qual sodes vos aqui arribada , etc. 
Libro de Alexandre. 


—- AXDADA: Pan que se pone muy delgado y 
llano para que, al cocer, quede muy duro y sin 
miga. 

—AXDADA: prov. Ar. Terreno en que suele 
pastar un ganado, ó en que pasto algún día de- 
terminado. 


= ANDADAS: pl. Entre cazadores, huellas de 
perdices, conejos, liebres ú otros animales. 


-= VOLVER Á LAS ANDADAS: fr. fig. y fam. 
Reincidir en algún vicio, mala costumbre, tema 
v impertinencia, ete, 

Y el picarón, ya que se ha paseado y diver- 
tio de balde, cógela un mediano bolsillo, y 
dejándola å la luna, se parte otra vez á la corte, 
donde vuelve á las ANDADAS, 

QUEVEDO. 
mi Volvemos € las ANDADAS? 
¿También denguecitos hoy?, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ANDADERAS: f. pl. Das varas de madera lar- 
gas y redondas, con sus pies, entre las cuales, y 
sujeto á ellas, se mueve un aro Ú otra pieza st- 


mejante, que ciñe la cintura del niño para que 
se suelte a audar y pierda el temor de poder 
caerse, 


¿+ y en verdad que creo que no sois vos tan 
niña, que, si no me acterdo mal, me tenjistes 
en las ANDADERAS en casa de mis padres. 


Lore pe VEGA. 
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-= ANDADERAS: prov. Ar. Seca, sequilla á 


hinchazón en las glándulas. 


ANDADERO, RA: adj. Aplicase al sitio ó terre- 
no por donde se puede andar facilmente. 

- ANDADERO: Que anda de una parte á otra 
sin parar en ninguna, ó donde debe; andador. 
Litas. 

= ANDADERO: m. y f. ant. DEMANDADERO. 

Esto de pedir prestado, decía bostezando el 
ANDADERO, diez años ha que muriu súpito: ya 
no hay que prestar sino paeieuci: 

QUEVEDO. 


Con visitas continuas . 
De ANDADERA die monjas te examinas, 


J. Poro DE MEDINA. 

ANDADO, DA: m, y f. fam. ANNADO, 

= ANXDADO, DA: adj. Pasagero, tratándose | 
del mayor ó menor tránsito que hay en un ca- 
mino, calle, ete, 

- ANDADO: Común, ordinario, trillado, tri- ! 
vial. 

- Axpano: Usado ó algo gastado, tratándose 
de las ropas ó vestidos. 

= ANDADO: Aplícase á los días que van traus- 
ewrrios de un mes, para determinar la fecha en 
un documento que hace fe. 


ANDADOR, RA: adj. Que anda mucho terre- 
no, ó corre con velocidad. U. t. e. s. 


Es el home voluntad encarnada, fantasma 


del tiempo, acechador de la vida, collazo de la 
muerte, ANDADOR del camino, é morador del 
mal tiempo. 
Crónica General de España. 
Imposible parece que un hombre de su edad, 
que debe tener cerca de ochenta años, sea tan 
fuerte, ágil y ANDADOR., 
VALERA. 


= AxDADOR: Que anda de una parte á otra 


sin parar en ninguna, ó donde lebe; andadero. 
U. t. cs. 


Si la gallina es bulliciosa y ANDADORA, y 
deja enfriar mucho los huevos, iunca sacará a 
luz los polluelos. 


Fr. Luis DE GRANADA. 
=- ANDADOR: m. Ministro inferior de Justicia. 


-ANDADOR: Persona «que se ocupa en llevar 
avisos de una parte á otra; avisador. 


= ANDADOR: Calle por donde, en las huertas, 
se auda fuera de los cuadros. 


= ANDADOR: Cada uno de los cordones ó tiras 
de tela ó piel que, sujetos á la espalda del vesti- 
do del niño, o á un cinturón, sirve para soste» 
nerlo cuando aprende á andar. U. m. en pl. 


Mas no por eso el menguado 
Respira con desahogo, 
Que su pulmón deterioran 
Los ANDADORES diabólicos. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 
Pescaba el sordo muletas 
Y el volatin ANDADORES, etc. 
HARTZENBUSCH. 


—XÑo HABER MENESTER DE ANDADORES. Po- 
DER ANDAR SIN ANDADORES: frs. proverbs. con 
que se da à entender que una persona es bas- 
tante hábil por sí misma, sin que necesite el au- 
xilio de otra. 

Usted, amigo mio, puede marchar sin AN- 
DADORES, etc. 


MrsoNxrero ROMANOS. 
ANDADURA: f. Acción, ó efecto, de andar. 


En alcance los leuaron 
Muy gran tierra de ANDADURA, 
Desta lid escaparon 
Navarros con amargura, 
Poema de Alfonso XI. 


No pasaba paje á quien no llamasen mi rey, 
frunciemio las jetas en requiebros. Pasó el se- 
eretario con ANDADURA de flecha, 

QUEVEDO. 


= Pues el alcalde de Cumbrales, señor don 
Valentin, cumple con sn deber, =; De qué mo- 
dot = Dejando esas cosas como Dios Jas dispo- 
ne, y no metiéndose en ANDADURAS que pue- 
den costarle al pueblo muchos coscorrones, 


PEREDA. 
S ANDADURAS PASO DE ANDADURA, 
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Ha dado en no responder, 
Que es la más rara locura 
Que puede hallarse en tuujer, 
Y en que yo la he de querer 
Por su paso de ANDADURA. 


y 


ESPRONCEDA, 

ANDADURIA DE SARRIA: Grog. Antiguo par- 
tido del reino de Galicia que perteneció ú la ex. 
tinguida jurisdicción de Sarria, 


ANDAGOYA: Geo. Lugar en el ayunt. de 
Cuartango, p. j. de Vitoria, prov, de Alava; 35 
ediís, 

ANDAHUAYLAS: Geog. Rio del Perú, tributa- 
rio del Pampas por la derecha. |} Prov, del dep. 
de Apurimac, Perú, que hasta 1873 partenecio 
al dep. de Ayacucho. Coutina por el N., cou la 
prov. de La Mar, porel 3. con las de Ayimaracs 
y Parinacochas, por el E, con la de Abanray y 
por el O, con las de Cangallo y Lucanas. Consta 
de nueve dists, que son: Andahuaylas, Chinche- 
ros, lJuancarama, Huancaray, Ocobamba, On- 
goy, Pampachiri, San Jerónimo y Talavera. La 
población es de 50000 almas, El dist. de An- 
dahuaylas tiene 5300 habits. La villa de Anda- 
huaylas es capital de la prov. y dist. [[ Villa del 
dep. de Apurimac, capital de la prov, y dist. de 
su nombre, Perú. Sit, al S. S. B. de Lima, en 
una llanwa que atraviesa el rio Andahuaylas. 
A 28 kins. secleva el antiguo templo de Curun- 
ba, compuesto de cuatro terraplenes, uno sobre 
otro: el inferior es de tierra, los otros de piedra 
y el más elevado está casi destruilo por com- 
pleto. 

ANDAJES: Geng. Dist, de la prov. de Caja- 
tambo, dep, Anvach, Perú, muy rico en mine- 
rales; 1700 habits. Da capital del dist. es el 
pueblo del mismo nombre. 


ANDALGALÁ: (eog. Ciudad, cap. de dep., en 
la prov. de Catamarca, República Argentina. 
Sit. 4 1025 metros de altitud al N. E, de una 
gran llanura saliva, rodeada al N. y al E. por 
un semicírculo de montañas que dominan las 
nevadas sierras del Clavillo de Aconquija; 3100 
habits, Le han dado nombre los indígenas Ha- 
mados endalyalás, que habitaban en otro tiem, 
po la comarca. Su comercio esti muy desarro- 
Hado å causa de la proximidad de importantes 
minas, que se encuentran al N. O., á 3200 me- 
tros de altitud media, en la sierra del Atajo. 
Hermosos viñedos rodean la población. Expor- 
ta vinos, aguardientes é higos secos. El dep. 
tiene una superficie de 20 836 kms, cuadrados, y 
unos 8 000 habits. 


ANDALGALÁS: Geog. Pueblo in gena de la 
República Argentina que en la época del descu- 
brimiento y la conquista ocupaba las vertientes 
meridionales del Aconquija y la orilla de las 
Salinas. 

ANDALIA: f. ant. SANDALIA, 


ANDALICÁN: Geog. Promontorio en la bahía 
de Arauco, Chile. 


ANDALIEN:; (co. Rio de la prov. de Concep- 
ción, Chile, que desemboca en la bahía de Tal- 
caguano. En el valle de Andalien dió Pedro de 
Valdivia su primera batalla contra los arauca- 
nos en la noche del 22 de febrero de 1550. La 
batalla fué empeñadisima y en el primer mo- 
mento los hárbaros avrollaron las avanzadas de 
los españoles; pero Valuliviz, cuando ya la derro- 
ta parecia inevitable, mandó que su tropa aban- 
donara los caballos y que á pie y lanza y espada 
en mano acometiera de frente å los indios, Esta 
resolución decidió la victoria en favor de los es- 
pañoles, En este mismo valle hubo otro combate 
en encro de 1564, «ddesgrariado para los españo- 
les, pues los indios emboscados en las vegas de 
Arlalien, cayeron de improviso sobre un peque- 
ño destacamento que acaudillaba Pérez de Zu- 
rita y le obligaron å pronunciarse en retirada, 
alandonando todos los bagajes. 

ANDALOCIO: m. prov, 47, Lluvia de corta 
duración; aguacero. 

ANDALUÇ: Geng. ant, Nombre que los geógra- 
fos árabes dieron á la peninsula española. 

ANDALUCES (Los): Geon. Llanura y bahía de 
la costa de Argel, al E, del cabo Jándles ó Ne- 
gro de los Pescadores y al O, de Cabo Faleón. Llá- 
manle así por ser el primer lugar en que esem- 
harcaren y se establecieron los moros arrojados 


- de España. La llanura se extiende en una longitud 
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de cuatro á cineo kms. entre el mar y el pie de 
de la cordillera ue va hasta Orán. En ella hay 
roblaciones y numerosas haciendas de las que la 
principal está construida sobre el e«mplazamien- 
to de la antigua ciudad Castra Pueroriun, La 
hahía ofrece buen fondeadero de verano; pero 
como abunda el fondo de piedra, conviene tener 
cuidado con el sitio en que se deja caer el ancla. 
La costa es una playa casi reeta determinada 
por una cadena de dunas de 40 á 60 metros de 
altura. 


ANDALUCÍA: (frog. Comarca meridional de 
Espada comprendida entre los 36° y los 38° 44 
de lat. N. ylos 2 E. y 3° 35' O. de long. de Ma- 
drid. Contina al N. con Extremadura (Badajoz) 
y Castilla la Nueva (Ciudad Real), al E, con 
Murcia (Albacete y Murcia) y el mar Mediterrá- 
neo, al S. cone) Mediterráneo, el estrecho de Gi- 
braltar y el Atlántico, y al O. con Portugal, cuya 
frontera está determinada en gran parte por el 
Guadiana y su all. el rio Chanza. Extensión su- 
revficial, 87 580 kms, cuadrados; poblarión abso- 
inta 3282348 habits. : pob. relativa. 37 habits. 

wor km. cuadrado, El pais es montañoso al N., 
al E, y al S. En la zona septentrional se alza la 
cordillera de Sierra Morena, que va de E. á O., 
con inclinación al S. O. En la parte oriental es- 
tin las sierras Segura, Cazorla, Pozo, Sagra, ete., 
y en la región meridional la llamada cordillera 
Penibética. El principal río de Andalncía es el 
Guadalquivir. A la Andalucía pertenecen los an- 
tiguos reinos de Sevilla, Córdoba, Jaén y Gra- 
nada, que constituyen hoy las provincias de 
Huelva, Cádiz, Sevilla, Córdoba, Jaén, Málaga, 
Granada y Almería, De sierras, rios, provin- 
cias, ete., ha de hablarse en sus articulos respec- 
vos. Aquí sólo haremos notar que Andalucía es 
la región de España que mas se asemeja por la 
constitución geológica, porel clima, por las pro- 
ducviones naturales, por el carácter de sus habi- 
tantes, al vecino continente de Africa, Sl estrecho 
de Gibraltar qne hoy separa la Europa del Afri- 
ca, fue en otro tiempo istmo que los unta. Tos 
terrenos que constituyen la serranía de Ronda 
hasta el estrecho tienen gran analogía con los 
del pequeño Atlas, analogía que claramente re- 
vela que aquella puerta del Mediterráneo se abrió 


o 
violentamente por hundimiento ó rotura (Véase 
Arrica). El clima es templado por lo general, 
cálido en muchos puntos, y hay lugares en que 
el termómetro señala temperatura igual ó más 
elevada, sobre toldo por las noches, que en Ma- 
rruecos, Lozanos crecen los arbustos y los árboles 
en las zonas eálidas, y en las costas casi ha 
desaparecido ya la vegetación europea. Los an- 
daluces, por sus caracteres físicos, por su ima- 
zinación ardiente y soñadora, recuenvlan á las 
«entes de raza árabe y berberisca que en España 
dominaron, Campos y poblaciones, en todas par- 
tes y por varios conceptos, traen å la memoria 
los pasados tiempos en que ondeaba en aquel 
país fértil y delicioso, embalsamado con los aro- 
mas del azahar, el estamlarte del profeta. Hay 
en Andaluciardos arzobispudos, Sevilla y Gra- 
rada: dos andiencias territoriales (las mismas); 
dos vapitanias generales, Andalucia y Granada, 
de las que la primera comprende las proviucias 
de Sevilla, Cádiz, Muelva y Córdoba, y dos uni- 
versidados, Sevilla y Granada, 

„Hist. - Sns primeros habitantes conocidos son 
iberos y algunos pueblos celtas en la parte occi- 
dental y en las regiones montuosas de la prov. 
de Málaga. Llamóse antignamente Frrtésido y 
á sus pobladores tartesios, así como Tartesso el 
rio Betis ò Guadalquivir, Ocupaban los tarte- 
slos, propiamente dichos, la región que luego se 
lamo Turdalia, es decir, parte de las prov. de 
Cádiz, Córdoba, Jaén y Granada, aunque según 
tinelos autores se estendía tal denominación Å 
todos los que vivian en la zona de la peninsula 
situala mas alla del estrecho, es decir, å la Tur- 
detania Cádiz, Sevilla, Huelva y Algarve). Los 
oretanos llegaban al interior del Andalucía por 
las prov, de Córdoba y Jain. Los bastetanos occi- 
dentales onpaban las costas de la prov, de Huel- 
va. y los ori-ntales vivian en Almería. Los bústu- 
los pomos, asi apellidados porque mantuvieron 
Tutimas relaciones con los fenicios, tenían terri- 
torios en las prov, de Cáliz, Málaga v Granada 
y eran Aueños del estrecho, Los céltiens de la 
Lusitania internábanse algo en la prov. de Huel- 
va. porel N. Los fenicios fueron el primer 
pueblo extranjero que arribó á las costas Tarté- 
shies dende fundaron varias poblaciones, Ga- 


ANDA 


des, Malac, Carteya, Hispalis, ete,; pero no se 
internaron, ni puede decirse que el pais fuera 
dominado por ellos, Luego vinieron Jos grie 
gos, y probablemente eran focenses los que dic- 
ron al mo Tartesso el nombre de Betis, del que 
deriva el nombre de Beturia aplicado al país 
que se extendía desde aquel rio hasta el Anas 
ó Guadiana y que luego transtornuudo en Bé 
tiea, designó å toda la Andalucia. Fué la 
Bética, pues, le parte de Cádiz, la primera co- 
marca que en España dominaron dos cartagi- 
neses, y teatro posteriormente de las últimas 
campañas que sostuvieron con los romanos, Vie- 
toriosas éstos, la Bética formo parte de la His- 
pania ulterior, y años después constituyó una 
de las tres Hispanias (Y. Bérica). En el si- 
glo v, cuando los bárbaros entraron eu la Pe- 
ninsula, tijaronse en la Botica los silingos y -los 
vándalos, y del nombre de estos últimos deri- 
va, según algunos autores, el de Andalucia (Fun- 
delusia, Vandalia ó lierra de Tiinedalos ); pero 
lo cierto es que la voz Andalucia no fué conocida 
hasta tres siglos después, ni es verosímil que los 
vsuidalos, que permanecieron en España muy 
poros años, pues pasaron al Arica hácia 429, 
dejaran su nombre a territorios de nuestro pais, 
Toda la Bética quedó en poder de los visigodos, 
salvo duraute el periodo que media entre los 
reyes Atanagildo y Suintila, cuando los griegos 
imperiales dominaron en la costa. En tierra de 
la Bética vencieron los árabes á los visigodos, y 
sus fertiles comarcas fueron las primeras de que 
aquellos se enscñorearon. Los geógrafos árabes 
son los que denominaron å España «l Andalis, 
país del O, ódel Ocaso, y este nombre, transfor- 
mado en Ladelecia, se aplico y aplica i la re- 
gión eu que por màs tiempo dominaron aqng- 
llos. Fué parte la Andalucía del emirato iule- 
perliente ó califato, y en ella estuvo la cip., 
Córdoba, y cuando se formaron los Estilos de 
Taifas, los más importantes en aquella comar- 
ca fueron Sevilla, Málaga, Córdoba, Almería y 
Jaén, y el que mayor poderio alcarzó Mé Sevi- 
lla. Almoravides y almohades conquistaron el 
país, y lucharon entre st, y von losárales anda- 
luces, y con los monarcas cristianos que ya desde 
fines del siglo x1 llevaron sus ejércitos al cora- 
zón de Andalucia. En la misma época en que 
Fernando IJI conquistaba å Córdoba y Sevilla, 
fundåbase en Andalucia el último reino nusul- 
mán, Granada, cuya vida terminó en 140), ren- 
dida la cap. á los Reyes Católicos. Los antiguos 
reinos de Sevilla, Córdoba, Jain y Granada pa- 
saron á ser, pues, provincias del de Castilla, El 
de Jaén comprendia la cap. de este nombre con 
corregidor, los lugares llamados de la tierra y 
jurisdicción de la misma ciudad y los part. ú 
corregimientos de Andújar, Baeza, Martos y 
Ubeda. Lu prov. antigua de Córdoba abrazaba 
los corregimientos de la cap., el Carpio, los Pu- 
droches y Santa Eufemia. La de Granada cl de 
la cap., su vega y sierra, el del Templo y gene- 
ral de Zafoyana, agregado al anterior, el de las 
villas, el del valle de Lecrín, el de las Alpuja- 
rras, cuya cap. era Ugijar, y los de Adra, Or- 
jiva, Torviscón, Motril, Almuñecar y Salobre- 
ña, Loja, Alhama, Vélez-Málaga, Cuatro Villas 
de la Hoya de Málaga, cuya cap. era Coin, Ron- 
da, Marbella, agregado al de Ronda, Guadix, 
Baza y Almería. La prov. antigua de Sevilla el 
part, dde la cap. con asistente, y los de Ecija, 
Carmona, Sanlúcar de Barrameda, Jerez de la 
Frontera, Campo de Gibraltar, Antequera y 
Cádiz. 


ANDALUCISMO: m. Giro ó modo de hablar 
propio y privativo de los andaluces, 

- Axpanrerismo: Vocablo ó giro propio de) 
habla andaluza empleado en la lengua castella- 
na, ó en alguna otra extraña, 

-= ANDALUCISMO: Gram, Uno de los pueblos 
«que más influencia ha ejercido y sigue ejercien- 
do sobre la lengua castellana, es el andaluz, 

Sabido es que á principios del siglo actual fne 
invadido el territorio español por las águilas 
francesas, y que el Gobierno y las Cortes de ja 
Nación necesitaron trasladarse en cuerpo y alma 
å los últimos confines meridionales de la pentn- 
sula ibérica, donde permanecieron por esjueio 
dle seis años: sabido es también que entre aque 
llos gobernantes y legisladores habia muchos 
disertos oradores y eruditos filólegos: pero en 
lo que tal vez na hayan pararlo muchos la atar 
ción, y por tanto no pueden saberlo a fondo, es 
en que, al regresar aquellos prokombires i la an- 
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' tigna Corte, en unión de otros muchos indivi- 
duos que, por gusto ò por necesidad, habíanse 
«uarecido en el recinto de Andalucía, se Heva- 
ron, junto con el honor de haber salvado y le- 
¿islado d su patria, un cala considerabilísinio 
de voces y locuciones, niis 0 menos pintor 
de que ellos mismos probablemente no tendrian 
conciencia, Ni podia suceder de otra manera; 
que así como al variarse de elima y de alinen- 
tos intluye notablemente la asimilación de éstos 
y las condiciones de aquel en el fisico del indi- 
viduo pasado cierto tiempo. de igual niera 
ejerce oculta, pero segura intluencia, el trato so- 
cial en las costumbres, en el lenguaje, y hasta 
en el dejo ó acento de aquellos que abandona- 
' yan su país natal durante una época niis ó me- 
nos prolongada; y nadie ignora que seis años de 
semi-expatriación en la vida del individno, y del 
iulividuo naturalmente curioso, observador y 
analizador, tienen que ejercer sin remedio hon- 
da influencia, mayormente dadas las condicio- 
nes especiales de una guerra que, más bien que 
guerra, lo que presentaba por doquiera á la faz 
del espectulor no era otra cosa que un simula. 
ero de festejos continuados, Asi se explica, Y. ga 
ame ou el primer tercio del siglo actual consig- 
nara el ertulito eclesiástico segoviano don Ra- 
món Cabrero que alhuerma por esplirgo y atre- 
eho por sulewio, son voces desconocidas en Cas- 
tilla; asi se explica igualmente «cómo muelas 
palabras y frases que en las primeras ediciones 
del Diccionario de la Academia Española que 
Hevaban el distintivo de procinciales de Andu- 
luein, lo hayan ido perdiendo sucesivamente en 
las posteriores, por haber ingresado en el fundo 
común del castellano, como dambién que, con 
tal ú sin tal calificación, haya ido daudo cabida 
aquella corporación oficial å otros muelos voca- 
blos y modismos de idéntica procedencia, 

Y, ¿qué resultaría en ltimo tenuino, si á lo 
hasta aquí expuesto agregiramos unas cuantas 
pruebas, siquiera, del predominio ejercido en el 
castellano por la vasta nomenclatura del teeni- 
eismo taurontiquicol... Resultaría la evidencia 
plena de que siemlo Andalucía el suelo natal 
lo del toren, y ejerciendo semejante diversión (eu- 


| ya índole nos guardaremos bien de calificar en 
y g 


este lugar) profunda intluencia en las costum- 
bres de toda España, se hace igualmente exten- 
siva dicha influencia á la lengua dominante en 
la peninsula Dbórica, de que certilicarán, entre 
miles de ejemplos más que omitimos por no lia- 
cer interminable el presente artículo, locuciones 
como: ¡Qué bien se torea desde la barrera! -— 
¡Ljuen revolcón ha llevado fuluno! - Tumar ta- 


y ras, — Clavarle å alguno ur par de Iinmaderillas, 


= Yer hembra de buen trapio, Darle á uno la 
puntilla, —- ¡Valiente copita ha tenido mengano! 
— Corturse la coleta, — Tener buena mulata, — 
Lar un buen quiehro, — Estar enchiyuerudo, — 
Caprar á alguno. — ¿Y quién le echu la capa al 
turut — Convertirse alyuna reunión en una plaza 
de toros. — Ser toro claro, — Quedarse entablerado, 
— Siles usted valiente, salya al redondel, etc. 

Diremos, para concluir, que á los descendien- 
tes de los antignos Manslos de Lavapiés y Cis- 
peros de Maravillas y å la gente del bronce de 
los barrios del Rastro y las Vistillas, Real de 
ca-taheras y gnaldraperos, se les designa en 
Madrid actualmente con el dictado de chulos y 


chulas, nombre que ostentan con orgullo, sin 
duda, por ser también procedente de la Tauro- 
maguia, Hoy sólo se llama chulos, cn el ejerci- 
cio del arte de torcar, à los que, vestidos con el 
traje dle torero, abren las puertas del chiquero ó 
toril y dan á la mano las handerillas v los ga- 
rrechones; pero hasta principios de este siglo se 
conoría con el nombre de chulos à los pones ile 
lidia. 


ANDALUCITA “de Andelucta): E. Miner. Si- 
licato de alumina natural correspondiente à la 
formula AI 0%, si 02, Ia recibido también los 
nombres de Frldespalo apiro y algunas varicda- 
dez, Morla, Quiastolita y Estinzaila, 

La andahwita propiamente licha se presenta 
eristalizada en prismas romboidales casi cuadra: 
des, recubiertos de miea y de distena en las pi- 
zazias «de estruernva eristalina: por lo general 
dichos eristales son opacos y de enlor gris ó rosa; 
pero en el Brasil existe una varioslal transpa- 
rente de color amarillo verdoso y polirroita, Las 
variedades que llevan parrienlarmente los nom- 
bres de macha y quiastolita se presentan en pris- 
his empastalos en pizarras arcillosas, 
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Todas las variedades de andalucita son inata- | de alias, 


cables por los ácidos, infusibles al soplete y din 
con el nitrato de cobalto Ja coloración azul de la 
alúmina, El polvo es Manco; la dureza 7,5; la 
densidad 3,16 43,2. 
ANDALUZ, ZA: adj. Natural de Andalucía, 
U.tcs 
AL ANDALUZ mas valiente 

De todos los ANDALUCES, 

Cuya charpa omnipotente, 

Sembró este barrio de ernces, 

Ayer noche á la una dada 

ón el conejal halle; 

Me miró, yo le miré, 

Y fuése sin devir nada. 

IGLESIAS. 


- ANDALUZ: Perteneciente á esta región de 
Espuña. 
Gusto de andará lauzadas 
Con los toros ANDALUC! 
Tomás R. Resi. 
- ANpALUZ: Geog, Rio de la prov. de Soria, 


p j. de Almazán, Nace en la sierra de Inodejo, 
pasa por el pueblo de su nombre y desagua en 


la.orilla derecha del Duero, ! 

- ANDALUZ: Grog. Lugar con ayunt., p jode: 
Almazán, prov. de Soria, dide. de Osma; 2- 
habits, Sit. en la falda de una sierra, å orillas 
del rio de su nombre y cerca del Duero. Terre- 
no «de mediana calidad; cereales y hortalizas; 
cria de ganados, Según tradiciones, este pueblo į 
tuvo en otro tiempo gran importancia y legó á 
reunir 11000 vecinos; se han encontrado, efee- 
tivamente, varios vestigios, como sepulcros y 
cimientos de edificios, 

ANDALUZADA: f. fi. Chiste, ponderación, 


negre de Al 


ó fantarronada propia del carácter del pueblo an- 
datuz. 


ANDALLÓ: pron. dem. Esto, eso, 


ANDALLÓN: (eog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Andallon, ayunt. de Regueras, p.j. 
y prov, de Oviedo; 57 edils, V. BANTA MARIA 
DE ÅNDALLÓN. 

ANDAMÁN (Isis): Geog. Grupo de islas en 
la parte oriental del mar de las Indias, fornelo 
por unatro principales y gran número de peque- 
has islas ¢ islotes. Las dos importantes son la 
térando y la Pequeña dudemán, la primera al 
N., la segunda al S. La Gran Andaman se divi. 
de en tres islas separadas por canales estrechos, 
Hamadas islas del Norte, del Centro y del Sur, La 
Pequeña Audamán está separada de la isla del 
Nur porel estrecho de Duncan, que tiene 66 
kms. de ancho, De las pequeñas islas que rodean ' 
el grupo ó «que estan en sus inmediaciones las 
las mas notables son la isla Preparis entre la 
gran isla del N, y el cabo Negrais, el pequeño 
archipiélago de las islas de lus Cocos, entre la 
Gran isla y la isla Preparis; las islas Lundfad!, 
Intercicw, Archipiélago y Gran Centinela, al- 
rededor de las tres islas de la Gran Anda- 
mån; la isla Rulland, en da punta meridional 
de la isla del Sur; las cinco ¿stos, las Jlermanas, 
los JHrrmanas, y la pequeña Centinela, en el es- 
trecho de Duncan, Bajos de arena y arrecifes, 
situados al O, de la Gran Andanáin, y una inti- 
nidad de arrecifes aislados en toda la extensión 
de las costas, hacen peligroso el acceso al archie 
piclago, A un centenar de kins. al Este de la 
isla del Centro está la voca volcánica Mamada 
Barren island (la isla estéril); à pesar de su 
nombre, este peñasco se halla casi enteriomente 
enbierto de arboles. Se calcula que el archipió- 
lago tiene en conjunto una superficie de 6600 
kms. cuadrados 

El grupo principal es pais montañoso. 11 
pico de mayor elevación en el grupo es el Sad- 
dle, eunya altura es de unos 2400 piés im-' 
gleses (730 10.9; domina la costa orient. de la 
isla del Norte, en la Gran Andamán, al S. del 
puerto Cornwallis. Vegetación exuberante, casi 
Bnpenetrable: en geveral la fora tiene earacte- 
res análogos ¡las de Sumatra y de la peninsula 
Malaya. Las costas abundan en pescados: éstos 
y dos mariscos componen el alimento easi exelu- 
sivo de sus habitantes. Entre las bahías v los 
phertos que las costas Presentan sou notables el 
puerto de fermealtís en la isla del Norte de da 
Gran Awhi, y en Ja isla del Sur dos puertos 
Cumple x Chathera. Tía Pequeña Andamán 
es menos montañosa que las islas del Norte, 

La escasa población indigena, tal vez un millar 
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se encuentra diseminada á lo largo d 
las costas y se da el uembre de aincopis, Es 
imposible encemtrar una raza de homlnes wis 
salvajes y por todos estilos mas degradados 
y físico es repugnante: presentan todas las 
stitutivas del negro; pero no del 
a. El mincopi pertenece à la raza 
nesa de la Ocvanía. , 

Después de varios ensayos infructuosos, los in- 
gleses han establecido una colonia penitenciaria 
en la isla de Chatham. cuya capital Port- Blair es 
el centro administrativo. La población se com- 
pone «de unos $ 000 penados y 1400 colonos, em- 
pleados de la administracion, gurdas, vigilan 
tes. sellados, etc. 


ANDAMARCA: Gro. Valle y pueblo en la pro- 
vincia de Huancayo, dep, de Junin, Perú; el pue- 
blo tiene unos 1 060 habits. Hay en el Perú otros 
nueve pueblos, aldeas Y haciendas de este mis- 
mo mnnbre, 

- ANDAMARCA > Geon, C, de la prov. de Oru- 
ro. Bolivia, en un lano, entre la vertiente orien- 
tal «de los Andes bolivianos y el lago Aullagas, 


aspe 


Mveloues ce 


| cerca y al N, del Desaguadero: 1 700 habits, 


ANDAMENTO de igual voz italiana): m. Mis, 
Desarrollo, movimiento, modo de girar ó qesen- 
volverse ma composición tnusical cualquiera. 

= ANDAMENTO: Mús. Divertimiento ó episo- 
dio, en las fugas. 

= ANDAMENTO: 
COMPAS, 

ANDAMIADA: f. Carp. Conjunto de andamios, 
o nun solo cuando es de grades dimensiones ó 
de mucha consideración. 

- Ayvamiana: Alb. En la construcción de 
edificios, la altura de paredes que se pueden 
venstenir en cada piso del andamio. 

ANDAMIAJE: m. ÁNDAMIADA, Entióndese asi 
por el conjunto de andaruios; nó por uno solo, 
aunque sea grande, 

ANDAMIAR:a. ilb., urp ete. Levantar anda- 
mios, constriuirlos, colocarlos y disponerlos con- 
Veni-ntemente. 

ANDAMIENTO: m. ant, fig. Modo de proceder 
Y portarse. 

ANDAMIL: Grow Aldea en la felig, de San 
Jorge de Cuadramón, ayunt. de Valle de Oro, 
j. le Mondoñedo, prov, de Lugo; 3 edifs, 
ANDAMIO (del ir. eddadín, postes: m. Ar- 
maren de tablones, tableros ò vigas puestos ho- 
rizentalmente y sostenidos en pies derechos y 
prentes, Ó de otra manem, que sirve para colo- 
cats encima de ella y trabajar en da construe- 
eien reparación de edificios, pintar paredes ó 
techos, subirà bajar estatuas ú otras cosas, ete, 


Mús, Aire ó movimiento ikel 


Es lástima que mnghasoie las grandies ibri- 
eas (qUe se ven en estas plazas y calles sean de 
ladrillo sin blanquear ni pontar, aynjereadas 
por tadas putes con los mechinales sie los AN- 
DPAMIOS. 


MoraĘrix. 
Hecha ya la casa, abajo los ANDAMIOS. 
Lagra. 

- ANpamio: Tablado que se pone en plazas ó 
sitios públicos para ver desde él alguna fiesta, Ó 
econ otro objeto. 

En los 


NXDAMIAO5 reales 

Los Anlalites le ruegan 

Que se asiente, aunque se temen 
Que å todos les escurezca, 
Romancero, 


Andaban retorriendo entre el bullicio 
La extensa plaza, vóriicos Y ANDAZIJOS, 
Drque DE Rivas, 
= ANpamMto: ant. Tínodo ó catafalco. 


Otros dicen aque ya que se gasta, que más le 
aprovecharia de misas que de grandes AN- 
DAMIOS, 

ALEJO DE VENEGAS. 


-Axpbamio: ant. Parte superior de la nmura- 
a de evalquiera fortaleza, por donde se ande 
al trdedor, 

-ANHamió: ant. Movimiento ó acción de 
andar 

Gracias al confesor hono, ayun reeablaron, 

Lo que á Dios pidieron, ayna do ganaron. 
ieron de los piedes, el AXNDAMIO cobraron, 
agados e alegres å sus casas LOrnayol. j 

BERCEO. 


| eon wnos pequeños maci 
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ant. Modo ú aire de andar, 
= ÁNDAMIO: ant, ÁLCOoRQUE, 


= Axbamio: Je. Armazón de varios palos ó 
listones apoyados en borriquetes de distancia en 
distancia para tender a eujugar sobre ella los 
cabos alquitranados, 

-Axbamio: oilb, Carp. Tres sou las condi- 
ciones principales que debe Henar todo andamio 
y son: poseer la necesaria solidez para resistir 
los usluerzos à que accidentalmente puede estar 
sometido; poderlo artuar y desariuar en un tiem- 
po relativamente curto, y ser lo miis económico 
posible. 

Generalmente se van ejecutando los andamios 
á medida que adelanta la construcción definiti. 
va, y al forma varia con la figura ó importancia 
de ésta; pero todos pueden referirse Á tros tipos 
principales, Hamados arsumios de albañil, fijos 
y móviles, los que á su vez se subdividen en otros 
varios grupos. 

Los andamios de albañil son los mis sencillos, 
y se emplean en las obras que no tienen gran 
altura, MNamándose verticales cuando sirven para 
la construcción de muros, y horizontales cuando 
para techos. 

Los primeros consisten en una lila de maderos 
rollizos Y escuadrados, HDarados «/ens, que dis? 


— ÁNDAMIO: 


Epia 


ES 
m 
toi 


Andamio vertical fijo 


tan del muro como metro y medio, y eutre si de 
dos á tres metros, los cuales se hincan en el 
suelo, ú súlo se apoyan en él reforzando el pie 
as de matnpostería cual 
se wen en la ligura. Ovas piezas horizontales, 
Ianadas perutes, normales al paramento de la 
pared, se atan por uno de sus extremos á las al- 
mas, y por el otro se apoyan en el muro á medi- 
da que se levantan, quedando empotrados en los 
mechinales á una profundidad de 02,10 á 0,20, 
Sobre los puentes se tienden tablones, por lo re- 
gular, reforzados con barrotes ó plétinas de hie- 
rro, que se atan á los puentes, y sirven de tabla- 
do ó piso à los operarios, 

Los audamios horizontales son muy sencillos, 
y se reducen å tablones sostenidos por dos caba- 
Hetes; y en los que se montan en el interior de 
las habitaciones para blanueos, enmpapelados ó 
cosa semejante, suelen sujetarse Jos tablones en 
dos escaleras de mano que se apoyan en las pa- 
reles, 

Los andamios fijos 
anteriores, y forman 
ralelos á los muros, 


son màs resistentes yue los 
verdaderos entramados pa- 
Sobre estos entramados se 
apoyan los puentes y tablones que forman el piso 
y los aparatos qne sirven para subirlos materia- 
es. Las almas se forman con maderos escuadra- 
dos, que se van acopdando y empalmando unos 
á otros à medida que la obra sube, y los empal- 
nes se refnerzan con ligulduras, elavazón ú otros 
herrajes. Se ligan entre si las almas por medio 
de piezas horizontales. que después sirven de 
apoyo á los puentes, clavadas á aquéllas y soste- 
nidas además por egiones, y el conjunto se re- 
fuerza con eruees de San Andrés que atan unas 
almas con otras. 

Si la fabrica de Ja obra es de tal naturaleza que 
no permite introducir en clla los puentes hacien- 
do mechinales, se establecen otros almas muy 
próximas al paramento y frente de las exteriores 
que sirvan para sostener la extremidad corres- 
pondiente de los puentes. Éstos, añadidos de las 
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mulas que se erean suficientes, sirven 
para ligar las dos tilas de almas, y á tin de pro- 
porcionar más anchura al piso del andamio sue- 
le hacerse volar parte de los puentes, sostenien- 
dolos convenientemente con jabalvones, , 
Hay casos vull ue no se puede 0 no colVviene 
apoyar el andamio en el suelo con el olijeta de 
dejar libre la parte baja de la fachada, y enton- 
ces se recurre al siguiente expediente: Se colocan 
horizontalmente sobre los apoyos de los vanos 
fuertes maderos a, que se mantienen ljos, sos- 
Y, teniéendolos por el 
interior de las ha- 
Litaciones entre un 
taco e, apoyado en 
el pavimiento, y un 
puntal b encajado 
contra el techo. Si 
el aryvlamio no ha de 


piezas ineli 


alla MN resistir grandes pe- 
A Me Ss, pueden senci- 
az lamente atarse los 


maderos horizonta- 
lesá puntales enca- 
jados entre el suelo 
y el techo del inte- 
rior de las habita- 
ciones, Sobre la par- 
te volada de estos 
maderos se estable- 
ce el primer tablero 
ó piso del andamio, 
y se monta el resto 
del modo ordinario, sujetando con calzos clava- 
dos p los pies de las almas para que no se pasen 
de su posición. 

Cuando el frente de la obra en que se trabaja 
es grande, se establecen de trecho en trecho fuer 
tes andamios más altos que de ordinario, en los 
cuales se disponen los aparatos de elevación de 
los materiales, y se les llaman castillo jos, y en 
los intervalos que dejan se montan andamios 
más ligeros que permiten el tránsito á los ope- 
rarios de un extremo å otro de Ja obra. 

Los andamios móviles presentan uua gran va- 
riedad de formas y disposiciones, y deben reunir 
á la necesaria resistencia las condiciones de sen- 
cillez y ligereza. No es posible entrar aquí en la 
deseripción de las numerosas variedades que estos 
andamios presentan; pero indicaremos los carac- 
teres distiutivos de los principales tipos, remi- 
tiendo para nus ámplios pormenores á las obras 
que tratan de esta materia. 

Los andamios veltates se puelen desmontar en 


Andamio volunte 


R 


N E 


i 


me 


MAT 


A nig a ih 
st do 


elodamia ralgado 


parte ó en totalidad para irlos cambiando de 

sitio 4 medida que adelanta la ohra en que se 

emplean, Los entgedos cambian de forma desde 

una cuerda eon nudos, que se fija en la parte 

Superior de la obra, á un sistema completo qe 

permite al operario recorrer de alto å bajo toda 
Tomo II 
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la construcción. Estos medios no son nuevos, y 
los vemos citados por autores del siglo xvt (V. ar- 
tieulo GATA y su eita; pero se hau ido mejo- 
rando uotablemente, Describiremos el debido dl 
Sr, Morel, Consiste en un pequeño tablero de 
palastro snperado de una jaula de hierro y eol- 
gado de una polea por el intermedio de un gan- 
cho. Unas varillas, que se enganchan como al- 
dabillas, formau la baranda que preserva de tolo 
peligro al operario que se pone dentro. Una 
cuerda, que pasa por una anilla, permite guiar 
el aparato en su ascenso ó descenso, y otra ata- 
da á una cadena permite separarlo de la pared 
cuando tiene que salvar algún resalto. Este apa- 
rato es de seguridad, y muy conveniente para 
revoques, retiuididos, pintura y demás obras de 
tal indole en las fachadas. 

Hay andamios corred¿zus compuestos, por lo 


regular, de un armazón de piezas perfectamente * 


ligadas entre sí, sostenido el conjunto por rue- 
das, rodillos ó patines, que ruedo y resbalan 
sobre carriles ó canales que se tijan en la obra. 
Por último, citaremos los andamios giratorios, 
enya principal aplicación es para las bóvedas de 
revolución: consisten en cierto número de piezas 
que siguen la forma de una meridiana, apoyados 
iuferiornente por el intermedio de ruedas en la 
cornisa de la abra, y por la parte superior en un 
punto que les permite girar alrededor del eje 
vertical de la bóveda, 

La aplicación más general de los andamios 
móviles es á la reparación y conservación de 
obras ya ejecutulas, y por consecuencia poseen 
un caracter de ligereza mueho mayor que el de 
los fijos. 

ANDAMOLLO: Geog. Aldea en la felig. de San 
Tirso de Mauduas, ayunt, de Sillalas, p. j. de 
Lalin, prov. de Pontevedra; 9 edifs, 


ANDANA: f. Orden de algunas cosas puestas 
en línea. 


—ANDANA: ANDÉN, corredor, ete. 


e lo que se logrará, ya haciendo el edificio 
aislado y á cuatro vientos, ya por medio de 
gramles patios ú corrales interiores con ANDA- 
Nas y corredores altos. 

JOVELLA NOS, 
<ÁNDANXA: Agric. Nombre que se da en al- 
gunas localidades de España, à la zona ú porción 
de prado que nn obrero siega å cula paso que 
avanza, y de consiguiente la linea de forraje cor- 
tado, que resulta del trabajo hecho con la gua- 
daña. 

S ÅNDANA DE NASAS: Mar. El determinado 
número de ellas que calau los pescadores en si- 
tios conocidos, á cierta distancia de tierra, en 
profundidad determinada y por señalado tiempo, 


— ÁNDANA DE RED; Mar. Calamento que con- 
siste en dos líneas paralelas, á distancia de me- 
dia legua una de otra y d imitación de las anda- 
nas de nasas, 


= PONER EN ANDANA UN BUQUE: Mar. Esti- 
varlo, aparejarlo y arreglarlo en nn todo, de for- 
ma que tenga la mayor estabilidad posible y 
todas las demás cualidades ventajosas para na- 
vegar. 

ANDANA (LLAMARSE): fr. fam. Desilecirse ó 
desentenderse uno de lo que dijo ó prometió. 


ANDANADA: f. Descarga cerrada de toda una 
andana ó batería de cualquiera de los dos costa- 
dos de una embarcación. 


— ÁANDAXADA: fig. y fam, Retahila, sarta de 
desatinos, desvergiienzas, ete. 
¡Qué ez abrupta, 

Qué «descarga, qué ANDANADA, 
Qué tempestad, qué diluvio 
De quejas y de clamores, 
De lágrimas y de insultos! 

BRETÓN DE LOS TERREROS. 


= ANDANADA: Carr. Puer. Serie de 15 4 30 
golpes seguidos, dados con la maza «de un mar- 


tinete cuando se están hincando pilotes para una ; 


obra. 

— ECHARLE, Ó SoLTARLE, Á UNO UNA ANDA- 
Nana: loc, fig. y fam. Reprenderlo ó reconve- 
uirlo agria y severamente. 

ANDANCIA: f. ant. ÁNDANZA, 

= ANDANCIA: prov. And. Existencia, por lo 
regular abundante, de alguna cosa, como gène- 
ros, enfermedades, etc. 
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¡ANDANDITO! adv. atirm, fam. alud., 
¡ANDANDO! 

JANDANDO! interj. fam, con que se excita å 
alguien que ande aprisa, ó haga alguna cosa 
intediutiunente, 

ANDÁNDULA: f. 
drúpedo. 


ANDANI: frog. Lugar en el ayunt. de Alfa- 
rar, p j. de Balaguer, prov. de Lérida; 26 
Casas. 

ANDANIA: eog. et. Cimlad del Peloponeso 
residencia de los reyes de Mesenia y patria de 
Aristómenes, Sus ruinas fueron descubiertas por 
Müller en 1830, cerca de Philia. 


prov. 


Germ, Zona, animal cua 


ANDANIÑO: m. PoLLERA, para que se suelten 
á amlar los nidos pequeños, 

—ANDANiSo: Carp. Cant, ete. Modo particu- 
larde conducir una losa, puerta ú otro objeto de 
forma análoga, levautándole de un extremo para 
que avance girando sucesivamente sobre susan- 
gulos sin salir de su plano vertical. 

ANDANÓN: in. Mar, Andana de nasas de gran 
extensión que se cala 4 la distancia de una å 
tres legnas de la playa, paralelamente á la costa. 

ANDANTE: p, a. de ANDAR. Que anda. 

= Para el man de una dama ANDANTE, 
¿Qué es el récipe?— Guarda infante. 
QUISONES DE BENAVE 


STE. 
Jamás le vió el axDANTE consistorio 
De tan jovial humor como aquel dia: ete, 
BELLO. 
= ÅNDANTE: V. CABALLERO ANDANTE, 
= BIEN ANDANTE: BIENANDANTE. 
Verserles caualleros que bien ANDANT 
Poema del Cid, 
Tenia-me por tonto, 
Mas vino-me ul talante 
Vu conorte mny cierto 
Que me fiso bien ANDANTE. 
Rassi Dox sex Tog. 
= MAL ANDANTE: MALANDANTE, 
Todos están mal ANDANTES 
E grandes guerras anian, 
Ya muertos sson los infantes 
Que á Castiella defendian, 
Poema de Alfonso anceno. 
ANDANTE (le igual voz ital.): adv. m, Mas. 
Aire ó movimiento que consiste en un término 
medio entre la lentitud y la celeridad. 
— ÁNDANTE: M. Más. El trozo ó composición 
escrita y ejecutada con dicho aire ó movimiento., 


Mas con labio ballnciente 
Y enredauio con el chal, 
Apenas aulló el ANDANTE 
De una voce poco Ja. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
ANDANTESCO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la caballería ó á los caballeros andantes. 
Tiene más comunmente uso en estilo jocoso, 

«». decia que la cosa de que más necesidad 
tenia el mundo era de caballeros andantes, y 
de que en él se resucitase la caballeria ANDAN- 
TESCA. 

CERVANTES. 

ANDANTINO (de igual voz ital., d. de Andan- 
te): adv. m. Mús, Según unos, aire algo más mo- 
vido que cl andante; y según otros, algo menos 
movilo. 

=- ANDANTINO: m. Pieza, ó trozo de música 
escrita en dicho aire. 

ANDANZA: f. ant. Caso ú suceso. 

E vos direis que cerdo me sumió el rio Lete, 
pues de la promesa me olvido de facer parte 
con vos de las nuestras ANDANZAS é cosas å 
ellas coanejas, 

B. GÒMEZ DE CIBDARREAL. 
= BUENA ANDANZA: Buena fortuna, 


Por buen comienzo espera omen la hrena 
[ANDANZA. 
ARCIPRESTE DE HITA, 
n. importa para la seguridad y buena Ax- 
DANZA la compañía entre los hombres y el es- 
tar trabados entre si con leyes y estatutos. 


MARIANA. 
-MALA ANDANZA: Mala fortuna. 
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... duróle esta borrasca y mal ANDANZA casi 


dos horas. 
CERVANT 


ANDAQUIS: Geog. Gran tribu aborigene de 
Nueva Granada. V. COLOMBIA, 


ANDAR (del lat. ambulāre): un. Ir de un lugar 
á otrodando pasos, 


..« ANDA despacio, habla con reposo. etc. 
CERVANTES, 
Antes ojos tenía, más no vía; lengua, pero 
con ella 10 hablaba; pies, más ANDAR con ellos 


no podia. 
HoJEDA. 


- ANDAR: Ir de un lugar á otro lo inanimado, 
como los planetas, la nave, etc. 

.. manda (Dios) luego al sol que vuelva å 
ANDAR por los mismos pasos contados, para 
hacer otra nueva provisión para el año si- 
guiente. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

- ANDAR: Moverse un artefacto ó máquina 
para ejecutar sus funciones, como el reloj, un 
molino, ete. 

Cierta cosa esesta quel molino ANDANDO gana. 
ARCIPKESTE DR IITA. 
Es por ANDAR la rueda 
De molino presçiada, 


Y por estarse queda 
La tierra es fallada. 


Rass1 Dox Sem Tor. 


- ANDAR: Tratándose del tiempo, pasar, 


transcurrir, correr, 

Al principio del siguiente año, diez y ocho 
días ANDADOS del mes de enero, en Zaragoza se 
hicieron las bodas delrey de Aragón y de doña 
Sancha, 

MARIANA. 


... sabe por sus artes y letras que tengo de 
venir, ANDANDO los tiempos, á pelear en sin- 
gular batalla con un caballero á quien el favo- 
rece, etc. 

CERVANTES, 


- Axpak: Conducirse, comportarse, gober- 
narse, obrar, proceder. Empléase comunmente 
con las partículas á, con, en ó sin, y ú. tc. r 


Buen maestro, pres que vedes 
Este mundo como ANDA, 
Fago vos una demanda; 
Respondet, ca bien sabedes: 


Fr. Dieco pe VALENCIA. 


Diestro, escultor, ANDUVISTE; 
Disculpa mi loco error: 
No hay en la boca del triste 
Sino acentos de rigor. 
HARrTZENRUSCH. 


- ANDAR: Seguido de la preposición á y de 
nombres en plural, como bofetones, cachetes, pu- 
ñaladas, ete., ejecutar repentinamente la acción 
por dichas voces significada. 


Esta (la discordia), huyendo de los casados, 
que siempre ANDAN Á voces, se habia ido á las 
comunidades y colegios; ete. 

QUEVEDO. 


—¡Friolera! 
Por pagar ó no pagar 
El gasto de la taberna, 
¡ANDAR å palos dos pueblos! 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— ANDAR: Seguido de gerundio, como ANDA 
buscando criada, ANDUVIERON Auyendo, ete., 
% de un nombre verbal precedido de las prepo- 
sicionesá Ó en, como ANDO Á caza de gangas, 
ANDAREMOS EN averiguación de lo ocurrido, etc., 
equivale å Estar ocupado en aquello de que se 
trata, especialmente de un modo accidental. 

Bien hacéis, lindos varones, 

Si ver á Dios descáis, 

porque si EN dudas aNDÁIS 

siguiendo humanas razones 

sabed que más os cegáis. 
JUAN DE TIMONEDA. 

Un porquero... ANDABA recogiendo de unos 
rastrojos una manada de puercos. 
CERVANTES, 

Z ANDAR: fam. IR, especialmente en la fór- 
mula imperativa, 

- ¿Me voy, mamá?— ÁNDa, véte, ¡Válgame 
Dios, que prisa tienes! 
Mora rin, 


ANDA 


—¡¿A qué esperas? Todo lo tienes preparado. 
ÁNDA, que es tarde, 
Tamayo Y BAUS. 


— ANDAR: fam. Seguido de la prep. en, poner 
o meter las manos o los dedos en alguna cosa. 
Usase tamb. e, r. 


Fueron bastantes (las lágrimas) á lavarme 
las manos y limpiarme con ellas la sangre que 
tenian de haberos ANDADO EN las entrañas. 

CERVANTES, 
¿ANDÁISME ES las faldriqueras? 

Algo me quercis hurtar. 

LOPE DE VEGA. 


=- ÁNDAR: fig, Estar ó encontrarse, tratándo- 
se de la disposición en que accidentalmente se 
halla alguna persona ó cosa. 


Conocerás, agora y adelante, 
Que es mayor el trabajo que se pasa 
Con Flora, de quien ANDAS ciego amante. 
L, L. DE ARGENSOLa. 


.. y llamando á todos los galeotes, que AN- 
DABAN alborotados... les dijo; ete. 


CERVANTES. 


— ÅNDAR: fig. Tratándose de algunas cosas, 
como guerras, vientos, enfermedades, comesti- 
bles, ete., estar en práctica, curso, circulación, 
movimiento, ete. 

En alzando bandera los enemigos y ANDAN- 
DO la guerra, se aparejan y alimpian las armas, 
se reparan los muros, se fortifican las ciuda- 
des, se proveen de municiones y pertrechos 
los castillos. 


RIVADENEIRA, 
-A t: a. RECORRER, 
ANDAN Reco! 


s ysi ella entonces pudiera, quisiera ANDAR 
todo aquel camino en una hora. 
Fr. Luis DE GRANADA, 


Dime también los pasos que obediente 
Desde el huerto al Calvario Cristo ANDUVO. 
Hoskba. 


Veinticinco calabozos 
Tiene la cárcel de Utrera; 
Veinticuatro llevo ANDADOS 
Y el más oscuro me queda, 


Cantar popular, 


—ÁNDARSE: T. Seguido de la preposición é, 
ocuparse en, ó ejecutar lo ue significa el nombre 
ó el verbo subsiguiente; como ANDARSE Á grillos, 
ANDARSE Á buscar recomendaciones. 

- ÅNDARSE: Con las preposiciones en ó con, 
entretenerse, detenerse, pararse, hacer con firme 
propósito y deliberada intención alguna cosa; 
COMO ANDARSE EN circunloguios, NO ANDARSE 
CON paños calientes, 

-Å MÁS ANDAR: m. adv. Á TODA PRISA. 


.. mas viendo Sancho que 4 MÁS ANDAR se 
venia la mañana, con mucho tiento desligó á 
Rocinante y seató los calzones. 
CERVANTES. 
—¡AÁNDA! interj, con que se expresan distin- 
tos afectos del ánimo, como; de conformidad con 
lo que á uno le sucede; de asentimiento ó venia 
á lo que otro propone ó pido; de satisfacción al ver 
que obtuvo alguien el castigo que merecia; ete. 
— Te aseguro que no comprendo å qué pro- 
pósito puede venir nada de cuanto dices, — 
ANDA, necio, que bien merecido está lo que te 
sucede, 
Moratín. 
—¡ÁNSDA, Ó ANDE USTED, Á PASEAR! exp. 
fam. V. Paseo. 
-¡ÁNDA, Ó ANDE USTED, ENHURAMALA, Ó 
SORAMALA! V. IR. 


— ¡ANDAR! interj. con que aprobamos alguna 
acción y equivale á lo mismo que ADELANTE, 
- Pues yo me quiero sentar, 
Mirad, si sois caballero, 
Que la Iglesia ha de ir primero, 
—Pues si va primero, ANDAR. 
MANUEL DE LEÓN. 
= ANDAR Á DERECHAS, Ó DERECHO: fr. fig. y 
fam. Obrar con rectitud. 
SANDAR Å LA QUE SALTA: fr. fig. y fam. Dar- 
se á la bribonería y á uo trabajar. 
— ANDARÁ LA QUE SALTA: fr. fig. y fam. 
Aprovecharse uno, para sus fines particulares, 
de cualquiera ocasión que se presente al acaso, 


ANDA 


- ÁNDAR Á LAS BONICAS: fr. fig. y fam. No 
empeñarse ni esforzarse en alguna cosa, sino to. 
marla sin trabajo y cómodamente, 

ANDAR Å MÍA SUBRE TUYA: fr, fam. Hacer 
5 decir alguna cosa å porfía. å e Acer 
ó decir alguna cosa å porfía, á competencia, con 
emulación, y viendo quién puede más y se sale 
con su intención, quedándose encima del contra. 
rio. No es precisa la intervención del verbo andar 
para formar esta frase, que se forma también con 
otros verbos, como lo prueban los siguientes 
ejemplos: 

Tema es esta que hemos tomado los hombres 
no solamente con las viejas, sino á hecho con 
todas las mujeres, diciendo mal dellas € mía 
sobre tuya. 

CERVANTES, 

Hace S. M. merced á un caballero de un 
hábito de Santiago ó de Alcántara, y al punto 
todos los deudos y amigos, á mia sobre tuya, 
le dan mil parabienes, etc. 

CERVANTES, 

— ANDARÁ UXO: fr. Tr Á UNA, 

-— ANDAR CLARO: fr. Dicho del caballo, ANDAR 
de modo que no se junten las líneas del huello 
de ambos pies ó ambas manos, 

= ÁNDAR TRAS ALGUNA COSA: fr. fig. Preten- 
derla von eficacia é instancia, 

Tras esto ANDA ella hoy todo el día con sus 
rodeos. . 

La Celestina, 

Veinte y dos años ha que ANDO ¿ras hallar 
el punto fijo, y aqui le lejo y alli le tomo. 

CERVANTES, 

=- ÁNDAR TRAS ALGUNO: fr, Hacer vivas dili- 
gencias por hallarlo, ó seguirlo con instancia 
para alcanzar de él lo que se pretende, 

El sol ANDABA TRAS Dafne 
Con la luz en las alforjas, 
QUEVEDO, 

— ANDAR TRAS ALGUNO: fr, fig. Buscarlo con 
diligencia para prenderlo. 

— ANDAR TROPEZANDO Y CAYENDO: fr. fig. y 
fam. Cometer varios errores; ó experimentar al- 
gunos apuros en la materia que se trae entre 
manos, ó en los medios de subsistencia, en la 
salud, etc. 

= ANDEN, Y TÉN z: exp. fam. con que se 
zahiere al que manda á un mismo tiempo cosas 
contrarias. 

— QUIEN MAL ANDA, MAL ACABA: ref. con que 
se denota que el que vive desordenadamente tie- 
ne, por lo común, un fin desastrado. 

= Topo sE ANDARÁ: Algunos añaden: SI La 
VARITA NO SE ROMPE, Ó NO SE QUIEBRA: loc, 
prov, con que se da á entender al que echó de 
menos alguna cosa, creyéndola olvidada, que é 
su debido tiempo se ejecutará ó se tratará de 
ella. 


Como fuesen azotando un ladrón, y rogase 
al verdugo que uo le diese tanto en una parte, 
sino que mudase el golpear, respondio el ver- 
dugo; «callad, hermano, que dodo se ANDARÁ.» 

JUAN DE TIMONEDA. 

a.. Ahora acahemos lo que teniamos comen- 

zado del almuerzo, que después todo se AN- 


DARÁ, 
CERVANTES. 


ANDAR: m. ANDADURA. 
Las cejas apartadas prietas como carbón, 
El su ANDAR enfiesto bien como de pavón, ete. 
ARCIPRESTE DE HITA. 
En cuanto á genio, mucho peor que la piel, 
qne la barba, las grehas, los ANDARES y la mi- 
rada; etc. 
, PEREDA. 
¡Ánda, y no la quieras, 
Que tiene ANDARES de mula gallega! 
Cantar popular. 


= ANDAR: ant, Suelo, pavimento. 

-Å LARGO ANDAR: m. adv, Con el tiempo, 
andando el tiempo, pasado mucho tiempo, al 
fin y al cabo, en último resultado, 

-A UN ANDAR: m. adv. que se aplica å las 
casas, aposentos, ú terrenos de cualquiera clase 
cuando se hallan entre sí å la misma altura ó 


nivel, 


-AL ANDAR: m. adv. Al paso, á la mano, 
cerca ó dentro del mismo paraje por donde se 
transita, 


ANDA 


ANDAR: Mar. Marcha ó movimiento pro- 
gresivo de un buque por el agua, en el sentido ó 
en la dirección de su quilla, 

-ANDAR DE BOLINA, Å UN LARGO, EN POPA: 
Var. Dicese del grado absoluto de velocidad que 
se ha observado en el buque en cada una de 
estas posiciones, y que constituye su propiedad 
en esta parte. 

—¡Axpar TODO!: Mar. Meter todo el timón 
para arribar. 

-AUMENTAR Ó ACORTAR EL ANDAR: Mar. 


Maniobrar para que el buque aumente ó dismi- j 


nuya la velocidad de su marcha, , 

—- MAYOR ANDAR ABSOLUTO: Mar. El mis 
ventajoso de un buque en determinada posición. 

-MAYOR ANDAR RELATIVO: Mar. El de un 
buque con relación á otros en general y en de- 
terminada posición, 

— MEDIR EL ANDAR CON EL COMPAÑERO: Mar. 
Disponer el aparejo convenientemente para Ie- 
var la misma velocidad que el buque o buques 
con quienes se navega. También se dice en el 
mismo sentido medir el aparejo y medir la vela. 

— ANDAR: Geog. Caserio en el ayunt., p. j. y 
de Iznalloz, prov. de Granada; 4 casas, 


ANDARAJE (del ir, adilalacha, el acto de re- 
coger agua): m. Rueda de la noria, en que se 
afirma la maroma y cargan los arciuluces. 

-ANDARAJE (de atar): m. Aparato de ma- 
dera con que se hace andar el rodillo que los la- 
bradores usan para alirmar el suelo de las eras. 

ANDARAX (Tana pe): Geog, ant Comares 
del antigno reino de Granada, entre Sierra Ne- 
vada al N. y las tahas de Berja y Dalias al S.. 
que comprendía 15 lugares, de los que hoy exis- 
ten Bayarcal, Paterna, Alcolea, Presidio, Fon- 
dén, Benecid y Laújar. 

ANDAREGUEAR: n. Colomb, CAZGALFAR. 


ANDARIEGO, GA: adj. ANDADOR, U, t. e, s. 


Está sentasla en casa, y no callejera ni AN- 
DARIEGA. 


ANTONIO AGUSTÍN, 

Lo que no puedo negaros es que estoy un 
poco más fresca de lo que solía: pero por eso 
gozaré de dos mocedades, La mula buena, co- 
mo la viuda, gorda y ANDARIEGA. 

LOPE DE VESA. 
ANDARIN: m. El que anda mucho ó con gran 
ligereza, y especialmente el que lo hace por 
oficio, 
—;¡Gardnuña, córre, córre..., tú que eres AN- 
4 , : q 
DARÍN, y evita mi perdición! 
P. ANTONIO DE ALARCÓN. 
ANDARINA: f. ANDORIVA. 


ANDARIÑA: Groy. Aldea en la felig. de San 
Pedro de Follaleal, ayunt. de Mellid, p. j. de 
Arzña, prov. de la Coruña; 2 edifs, 


ANDARIVEL: Mar. Todo cabo que se pone en 
palo, verga, costado, etc., para que sirva de sos- 
tén ó seguridad å la gente. 

= ÁNDARIVEL: Puert. En los arsenales, el cabo 
hecho firme por sus chicotes en dos puntos no 
muy distantes y por el cual se palmea un mari- 
nero que de este modo traslada una barquilla 
ó lancha con gente ó efectos de uno á otro de 
dichos puntos, 


=Z ANDARIVEL: prov. Cuba, Can. Por exten- 
sión dle la maroma empleada, es la balsa, batea 
u barea, que en los rios sirve para el paso de 
personas, animales y carruajes. 


ANDARIZO: Gong, Aldea en la felig. de San 
Cristóbal de Pezobre, ayunt. de Santiso, p. j. 
de Arzúa, prov. de la Coruña: 2 casas, 


ANDARRAYA: f, Juego que se hacia con pie- 
zas 6 piedras sobre un tablero á modo del de las 
damas, 

ANDARRÍO: m. ÁGUZANITVE, 


ÁNDARROSO: feng, Lugar en el ayunt, de 
Campo de la Loma, p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León: 23 casas, 


ANDAS (del lat. manes, ermitis, silla de manos): 
f. pl. Conjunto de tablas en figura de mesa ema- 
Arada, con dos varas largas á los lados para lle- 
var en hombros una efigie, ete, 

Acabado (el T+e-Denm), tenian puesto el 
Santisimo Sacramento en unas ANDAS, y Nues- 

tra Sehora en otras, etc. C 

SANTA TERESA. 


ANDE 


Nunca (Motezuta) se apeaba ile sus ANDAS, 
sino es cuando se ponia en algún lugar emi- 
neute, ete, 

Sot is. 
= ANDAS: Féretro ó caja con varas en que se 
lleva á enterrar los muertos, 

A deshora me vino al encuentro un muerto, 
que por la calle abajo muchos clérigos y gen- 
te en unas ANDAS traian. 

HURTADO DE MENDOZA. 


Entře seis dellos traian unas ANDAS cubier- 
tas de mucha diversidad de flores y de ramos. 
CERVANTES. 
-EN ANDAS Y EN VOLANDAS: M. adv. fig. 
EN VOLANDAS, 


ANDAVIAS: Geog. Lugar con avunt, en elp. j., 
prov. y dióc. de Zamora: 470 habit, Sit. en te- 
rreno llano, algo árido; certales, vino y horta- 
lizas; ganado lanar y vacuno, 


_ANDAZA: Geog. Monte en el término de Usúr- 
bil, p. j. de San Sebastián, prov. de Guipúzcoa, 
å la izquierda «el rio Oria; bastante arbolado. 


ANDEADE: Grog, V. SANTIAGO DE ÁNDEA- 
DE. Aldea en la felig. de Santiago de Andeade, 
ayunt. de Touro, p. j. de Arzía, prov. de la Co- 
ruña; 11 edifs, 

ANDEÁN: Geog. Aldea en la felig. de San Sal- 
vadar Abeaneos, ayunt, de Mellid, p. j. de Ar- 
zúa, prov, de la Coruña; 7 casas. 


ANDECA: Piog. Magnate suevo de Galicia, 
que después de la muerte del rey Miro, usurpó 
la corona al hijo y sucesor de éste, Eborico, Aca- 
so ¡pertenecía á la antigua nobleza velta, y en 
nombre de su raza se alzó contra los sucvos. 
LEborico fué decalvado y recluido en un monas- 
terio. Pero el rey visigodo, Leovigildo, aprove- 
ehó los disturbios que esta usurpación promo- 
vió, y favorecido probablemente por los parcia- 
les de Eborico, invadió la monarquia sueva y 
venció y «prisionó à Andeen, que fué ordenado 
de sacerdote y desterrado à Pax Augusta ó å 
Boja. 

ANDECAVOS: Feng. ant. V. ANDES, 


ANDÉCHAGA: (feng, Caserío en el avunt, de 
Llodio, p. j- de Amurrio, prov. de Alava; 2 
casas, 

— ANDÉCHAGA (Caston): Piong. General espa- 
ñol. Nació en Gordejuela, en 21 de marzo de 
1803. Empezó su carrera en das filas realistas en 
1822, ascendiendo a teniente en 15823, Fué nom- 
brado en 1843 coronel efectivo, y encargándose 
de la comandancia general carlista ile las En- 
cartaciones, tomó parte muy activa en la guerra 
civil, hasta que en 1839, al celebrarse el conve- 
nio de Vergara, le fué reconovido el empleo de 
brigadier y la cruz de 1.% clase de San Fer- 
nando, quedando de cuartel. Durante los suce- 
sos de 1841, le nombró la diputación vizcaína 
comandante general de los tercios forales; pero 
el mal éxito de aquella insurrección le obligó á 
emigrar á Francia, de donde volvió en 1343, En 
1847 se le concedió la gran crnz de Isabel la 
Católica. Figuro en la última guerra civil, y en 
la acción de las Muñecas (abril de 1874) recibió 
un halazo que le dejó sin vida. 


ANDEIRO: Geog. V. San MARTÍN DE AN- 
DEIRO. 


ANDEL: Geog. Aldea en la felig. de San Juan 


de Villanueva, ayunt. de Castro, p. j. de Puen- 
tedeume, prov. de la Coruña; 26 edifs, 


ANDELFINGEN el Grande (Gross- Andelin- 
gen): Geog. Distrito del cantón de Zurich, Sui- 
za, con 22 municipios y 18000 habits. 


ANDELO: Grog. ant. C. de los Vasennes, que 
estuvo según unas á media legua de Mendigorría 
donrle se conservo una ermitade Nuestra Señora 
de Andión. Masdeu la redujo 4 Arquedas, villa 
antigua con fortificación romana, y Oihenart y 
Sandoval la colocan en Andosillo, 

- AxpeLo: Geo. Aldea en la felig. de San 
Vicente de Graices, ayunt de Perojo, p. j. y 
prov. de Orense; 10 edifs, 


ANDELOT: Beag. Cantón en el dep. del Alto- 
Marne, Francia, con 19 munic. y 6500 habits, 
Su cap., sit. à unos 16 kms, al N, O. de Chan- 
mont y á orillas del Rognón enenta nnos 16 000 
habits. Tiene importancia en la historia por el 
tratado de su nombre, firmado en 587 entre Chil- 
deberto II, rey de la Austrasia, Gontrán, rey de 
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Orleans y Borgoña, y Brunequilda, madre de 
Childeberto, Los des reyes, que hasta entonces 
habian estado un tanto divididos, vinieron à un 
acuerdo por este tratado, que nos ha conservado 
integro Gregorio de Tours y se reducía á los si- 
guientes puntos: 1.“ Se acorlaba una leal amistad 
entre dos dos reyes, 2." y 3. Convenian la parte 
que å erada uno correspondía en la herencia del 
tercio de las tierras de Cariberto. 4.° Si cual- 
quiera de ellos moria sin hijos, le heredaria el 
otro. 5.9 y 6.2 Se reservaban las posesiones de las 
mujeres y se establecia la tutela de Gontráná 
favor de los hijos, parientes ó aliados de su so- 
brino Childeberto II, si éste moria primero. 
7.2 Se arreglaban las «donaciones con que se fa- 
voreció tiempo antes á Galsuinta, 8. Childe- 
berto cedía à su tío el tercio del Ressentois, y 
éste el tercio de la ciudad de Senlis á su sohrito. 
9,9 y 10.2 Quedaban inviolables las posesiones 
contra los lentes traidores é infieles desde la 
muerte de Clotario. 11.” Los feudos leales ad- 


qunirían carácter hereditario, 12.9 Se facultaba á 
los leudes para recorrer libremente los dos rei- 
nos. 13." Los dos reyes no se arrebatarían uno á 
otro leudes, y explicarían sus faltas. 14.2 Todos 
los que no se sometieran á este convenio perde- 
rían sus feudos. Ja importancia de este tratado 
radica en la disposición por la que los feudos se 
declaran hereditarios, pues este hecho ¡repara el 
poderío de los señores feudales. 


ANDELYS (Los): Geog. C. capital de dist. en 
el dep. del Eure, Francia; 5500 habits. Se di- 
vide en dos partes: Gran Andely, á orillas del 
arroyo del Gambón; y Pequeño Andely, å orillas 
del Sena. El dist. tiene seis cantones; Los n- 
delys, Ecos, Etrépagny, Fleury-sur-Andelle, Gi- 
sors y hyons-la-loret, con 60 000 habits. El can- 
tón, 18 municipios y 11 000 habits. 


ANDELLE: Ceog. Rio de Francia, en los dep. 
del Sena Inferior y del Eure; nace cerca de For- 


gos-les-Eanx y se une al Sena en la orilla derecha 
cerca de Pont-de-l'Arche; curso, 60 kms. 


ANDEMA ú ANT: Geog. Isletas bajas situadas 
al O. de la isla de Bonebey, Carolinas, Microne- 
sia, Oceanía, desenbiertas, como la de Bonebey, 
por Pedro Fernámlez de Quirós, en 1595, 


ANDEMIL; Geog. Aldea rn la felig. de San Sal- 
ador de Villauge, ayunt. y p. 3. de Chanta- 
da, prov. de Lugo; 12 exlifs, Y Aldea en la felig. 


de Santa María de Sambreijo, ayunt. de Pilas 
de Rey, p. je de Chantada, prov. de Lugo; 6 edi- 
ficios. 


ANDÉN; m. Vasar ó anaquel. 


—- ANDÉN: En las norias y tahonas, sitio por 
donde las cahallerias andan daudo vueltas al re- 
dedor. 


— ANDÉN: Corredor, galería, pretil ó sitio des- 
tinado para andar, 
... tiene sus ANDENES de varandas por todas 
partes, estriadas de galana hechura. 
ALFONSO MORGADO. 


s.. los mercaderes hacian lonja para sus con- 
trataciones en las gradas de la iglesia mayor, 
que era como un ANDÉN, ó paseo hecho å la 
redonda de ella por la parte de afuera, 

MATEO ALEMÁN. 


— ANDÉN: En las estaciones de los ferrocarri- 
les, especie de acera en la dirección de la vía, 
más ó menos ancha, y con la altura conveniente 
para que los viajeros entren en los carruajes y se 
apeen dle ellos, asi como también para cargar y 
descargar equipajes y efectos. 

Y, bajando el axpÉx, de angustia llena, 

Con prudencia fingió que distraía 

Su inconsolable pena 

Con la gente que entraha y que salia; 

Pues la estación del ¡meblo parecia 

La loca dispersicn de una colmena. 

CAMPOAMOR. 

- ANDÉN: En los puertos de mar, espacio 
de terreno sobre el imuelle, eu que andan las 
gentes que enidan del embarco y desembarco de 
los géneros, © que van a este paraje para espar- 
cirse, 6 con enalquier otro objeto, 

-= ANDÉN: ant, Senda ó camino estrecho. 

- ANDEN: Geug, Lugar en la felig. de Santa 
Maria de Acebeiros. ayunt. de Sotelo, p. j. de 
Tabeiros, prov, de Pontevedra: 32 edifs. "Caserio 
en el ayunt, de Orotava, prov. de Canarias; 2 

| CASAS. 


— ANDÉN (Er): Geog. Caserio en el ayunt. de 
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Agaete, p. j. de Guia, prov. de Canarias; 6 edi- 
ficios. 

ANDÉN DEL FRONTÓN: eog. Caserio en el 
ayunt. de Moya, p. j. de Guía, prov, de Cana- 
rias; 6 casas, 

ANDENES (Los): (eog. Caserio en el ayunt, 
de Firgas, p. j. de las Palmas, prov. de Cana- 
rias; 14 edifs, 

ANDEO: (Frog. Lugar en la felig, de San Au- 
tonio de Ibias, ayuut. de Ibias, p. j. de Gran- 
das de Salime, prov. de Oviedo; 15 edif. 

ANDERA: feo. Una de las islas Laquedivas 
(Mar de las Indias), la mas inmediata å la costa 
occidental de la India. 

Axbrera Ò ANDRA: Geog ant. C. de la Troa- 
de, Asia Menor, con un templo dedicado å Ci- 
beles, la madre delos dioses, llamada Anderena, 


ANDERABIA ó ¿nderabia: Reog, Isla del golfo 
Pérsico, en la costa meridional de Faesistán, 
Persia, de la que está separada por un canal de 
dos y medio kms. de ancho. 


ANDERAS (Las): Groy. Rancho (caserio de la- 
bor) en el ayunt, y p.j. de Arcos de la Frontera. 
prov, de Cadiz; 2 casas. 

ANDERLECHT: Groy. C. del cant. de Molen- 
heck-Saint-Jean, dist. de Bruselas, prov, de 
Brabante, Bélgica; 13 000 habits, Industria de 
tejidos. 

ANDERLON! (Pbro): Bing. Grabador italia- 
no, N. en Santa Eufemia (Bressan) el 12 de oc- 
tubre de 1784; M. el 13 de octubre 1849. Siguió 
la carrera de su pudre Faustino, «ue le empezó 
á dar trabajo, en el grabado de las planchas del 
Tratado del aneurisma de Scorpa. Después tuvo 
por maestro å Longhi, á quien reemplazó en 
1831 en la dirección ile la escuela de grabado de 
Milán. Entre sus mejores producciones se citan: 
la Virgeny la Visión de Ezequiel, de Rafael; la 
Hija de Jethro del Pousino y la Mujer adáltera 
del Ticiano, Su padre Faustino grabó los retra- 
tos de Harder y Schiller. 


ANDERNACH: (Geo. C. de la presidencia de 
Coblenza, prov. del Rhin, Prusia, en la orilla 
izqnierda del Rhin: 4600 habits. Agnas minera- 
les acídulas y establecimiento de baños cerca 
del antiguo convento de los Carmelitas de Tün- 
nistein. 


ANDERO; m. Cada uno de los que llevan en 
hombros las andas, 


ANDERSEN (Lonexzo): Bioy. Canciller de 
Gustavo Wasa, N, en Suecia en 1480: M. en 
1552, Fué cura párroco de Srregnes y después 
archidiácono en Upsal, Viajó por diversos paises 


y tanto en su estancia en Roma, como al pasar 


por Alemania, conoció los dogmas de Lutero, 
«que estudió con detenimiento en Witemberg y se 
los recomendó con gran interés á Gustavo Wassa 
gue acababa de subir al troyo. El rey escuchó 
stis consejos y secandando la resolución que de- 
Via cambiar las ercencias religiosas de su pais, 
le nombró su canriller, Andersen fué quien en 
la Dieta de Westeras (1527), á pesar de la resis- 
tencia del clero y de una gran parte de la no- 
bleza del reino, decidió á los Estados å publicar 
el reseripto que ponía los intereses de la Iglesia 
á disposición del rey. Cansas que las memorias de 
la época no determinan con claridad, le hicieron 
no obstante afiliarse poco despues en el partido 
de los descontentos y desenbierta una conspira- 
ción eontra Gustavo, fué Andersen acusado ante 
los Estados, quienes Je condenaron A muerte, No 
sin gran trabajo, logró comprar la vida å cam- 
bio de fuerte suma y se retiró á Stregnes, donde 
itrió, A él se debe una buena traducción en 
sueco del Antiguo Testamento, 


-— ÅNDE ¿Preimo): Diay. Pintor danés, 
diseimlo de Magnus Berg y que vivía à media 
dose) siglo xvin. Fué pintor de la corte y dejó 
gran número de cuadros muy estimados, ` 


= ANDERSEN ANS Onistian): Bing, Poeta y 
novelista danés, N, en Odlensea (isla de Finin) 
en 1805; M. en 1875, Era hijo de un zapatero, y 
obligado por la muerte prematura de sn padre Á 
proveer por si mismo isus neeesblades, empren- 
din diversos oficios, ne nna repulsión innata le 
hizo abandonar sneesivamente, A los dove años 
yah a versos, y riro, si no en dinero, en espe- 
rtanzas ilusiones, se trasludó 4 Copenhagie, for- 
mando todaz sus ¿siones el comerse á la 
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carrera artística. Diversos opúsculos poéticos, 
entre los que se cuenta Æ? niño moribicado, no 
tardaron en granjvarle la benevolencia del ecle- 
bre poeta Œhlensehkeger y otros personajes, que 
vbtuvieron para el del rey una bera en uno de 
los institutos de Copenhague en 1823, El poeta 
estudiante tenía entonees veintitrés años; poto 
después de esta edad emprendió un viaje a Ale- 
mania, en el que contrajo estrecha amistad con 
Cluoniso y Tieek, Andando el tiempo las libera- 
lidades del monarca le permitieron «dajar por 
Francia, Suiza, Italia, Alemania, Suecia y el 
Oriente, y desarrollar las cualidades más salien- 


Andrrsen, 


tes de su rica imaginación y de su claro talento. 
Andersen es uno «e los grandes poetas de esa 
literatura septentrional, hasta hoy tan poco co- 
nocida entre nosotros, qne me al sentimiento y 
å la soñadora melancolia de las razas del Norte, 
el vigor y la alumdancia de pensamientos, la fe- 
cundidad de imaginación, y à veces la ironía 
volteriava que distingue á las literaturas meri- 
dionales, iluminada en su cerebro por una rique- 
za de colorido que parece un reflejo de los es- 
plendores del Oriente, el país de sus sueños, Sus 
principales obras som: Poesías (su primera colec- 
ción) (1830); Frntesias (1831); Impreximres de 
viajes y El ITmprovisador, novela de corte italia- 
no (1834); El favor del porta, escenas pintores- 
cas del Oriente (1842); Jee narración de mi vidu, 
ensayo autobiográfico; O. 7., novela enyo titulo 
designa la casa de reclusión de su ciudad natal 
(1835); No más que un violinista, novela tam- 
bién (1837); Æ? maluto, drama (1840); Album 
sin dibujos, fantasías Menas de humorismo y de 
originalidad (1840); Las flores de la dicha, vo- 
media (1842); tres volúmenes de Cuentos que se 
han hecho popmlares en toda Europa; Asheverus, 
drama hlosófico, y Los dos barones, novela de 
costumbres danesas. La mayor parte dde estas 
produeciones han sido traducidas al alemán, al 
francés y á la mayoría de los idiomas entoyeos, 
La edición completa de las obras de Andersen 
aparceió en 85 volúmenes. (Deipsig, 1847-1648.) 


ANDERSON: (roy, Lago profundo, de 20 å 
25 kms. de largo, en la Colombia Británica, 
Canali, encerrado entre montañas de 1000 á 
1500 metros de altura, muy escarpadas, Un to- 
rrente de 25 metros de ancho lleva sus aguas al 
lago Seton, de donde sale el Inkumrh, afinen- 
te del Fraser. || Río bastante caudaloso en la Co- 
lombia Británica (Canadá), que se pierde en el 
Fraser, por la orilla izjnierda, en Boston Bar, å 
igual distancia entre Lytton y Yale. 

- ANDERSON (Cano): rag. Extremidad orien- 
tu) dle la isla de San Lorenzo, sit. en la entrada 
meril. del estrecho de Belring. 

= ANDERSON: Geog, Condado del Estado de 
Tejas (Estados Unidos), entre el rio Trinity al 
O. y el Neches al E.; 2590 kms. mvulrados y 
17 393 habits, la mitad de raza blanca, Capital 
Palestine. |! Condailo del Estado de Tennessee 
(Estados Unidos), regado por el rio Tennessee, 
formado por la unión del Clineh y el Cowell; 
1725 kms. cuadrados y 10 820 habits. Carbón 
de piedra, sal y azufre, Cap, Clinton, Condado 
del Estado de Kentueky (Estilos Unidos! si- 
tirulo en la orilla izquierda del río Kentueky; 
8561 kius. cuadrados y 4357 almas, Cap, Lan- 
renceburg, Condado del Kansas (Estados Uni- 
dos), sit. en la parte oriental del Estado, en la 
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línea divisoria entre la enenca del Osage, afuen. 
te del Missouri y la del Neosko, all. del Arkan- 
sas. 1658 kms, enadrados y 9057 habits, Cap 
troell., Condado ò dist, del Estulo de la Caro- 
lina del Sur Estados Uuidos , sittuelo en la par- 
te oecideutal del Estado, eutre el Saluda al N, E, 
y el rio Savannaltal S. O, : este ultimo le sbpara 
de la Georgia: 2300 ktis. cuadrados y 33612 
habits., de los cuales más de la mitul pertene- 
cata la raza blanca, Cap. Atulerson, e de 
1500 habits, al O. N. O. de Columbia C, del 
Estado de Indiana ( Estilos Unidos. “ap. del 
condado de Madison, ciudad inercantil, sit. en 
elempalme de varios f. e., al N. E, de Indianó- 
polis, sobre la orilla izquierda del White River 
retenido por medio de una presa à tin de produ: 
cir una caida de agua de nuts de 19 metros, 
que utilizan varias libricas, Pob, 4126 habits. ; 
6 000 con el avunt. de su nombre, 

= ÁSDERSON (Str EDMUNDO: Hoy. Juris- 
consnlto inglés, N. hacia el añu 1540, en Brug- 
thon Y en Pixborouyh (condado de Lincoln); 
M. en 1605, Fué elegido para formar parte de lus 
tribunales que entendieron en los procesos de la 
reina de Escocia y de Davison, secretario de 
Isabel, acusado de haber apresurado sin autori- 
zación alguna, la ejecución de la inforrunada 
Marta Estuardo, Este último proceso presenta 
algunas cireunstancias que dan á conocer la in- 
Ilnenecia que el poder real ejercía en la adminis- 
tración de justicia, Tratando Ixabel de desvirtuar 
el sentimiento de piedad producido en el pne- 
blo por la muerte de su rival y procurando ha- 
cer ereer que en su :inimo estaba el pensamiento 
de perdonarla, quiso descargar toda la odiosidad 
sobre Davison. Este, hombre vil y corrompido 
ne no habia hecho otra cosa que ejecutar las 
ordenes de su señora, no tuvo inconveniente en 
ilejarse procesar, sabiendo como sabía que el cas- 
tigo que se le impusiese, no había de ser grande, 
Con efecto, Davison sólo fué condenado à pagar 
una multa de diez mil libras esterlinas y á su- 
trir el tiempo de prisión que fuera voluntad de 
la reina, Fácil es comprender que ésta no fué 


larga y que la inulta no gravó sus intereses, An- 


derson desplegó gran celo contra todas las sec- 
tas separatistas de Ja Iglesia anglicana, y sobre 
todo contra los brownistas, con los cuales legó 
á ser muchas veces injusto, A su muerte dejó 
dos obras, que más que otra cosa son compila- 
ción de sentencias dictadas por los tribunales en 
su tiempo. 


- ÅRDERSON (ALEJANDRO): Bioy. Matemáti- 
en escocés, N, en Aherdeca, en 1582, Súlo se sabe 
de él, que explicó la ciencia que profesaba en 
Paris, hacia mediados del siglo xvii y que pu- 
blicó en 1612 nn Seplementeean Apollonii redi- 
vivi, que completa la obra de Ghetaldi. 


-Axpruson (Jonor): Blog. Viajero alemán. 
N. en Tomlesen (ducado de Schleswig) à prin- 
cipios del siglo xvit; M. hacia 1675. Sin haber 
hecho estudios preliminares de ninguna especie 
y dotado sólo de una prodigiosa memoria, salió 
de Texel el 31 de abril de 1844 y visitó sucesi- 
vamente el Cabo de Buena-Esperanza, Java y 
Sumatra; recorriú la Arabia, la Persia, la India, 
la China y el Japón y volvió por la Tartaria, la 
Persia septentrional, la Mesopotamia, la Siria y 
la Palestina, De vuelta á su patria, el 25de no- 
viembre de 1650, entró al servicio del duque de 
Holstein-Gottorp, al cual hacía diariamente la 
relación de sus viajes. Estas narraciones fueron 
publicadas, con el consentimiento de Anderson, 
en 1669, por Oleario, con el titulo de Relación 
de los viajes hechos á Oriente por Jorge Ander- 
son, en alemin. 

- ÁXDERSON (SANTIAGO): Diog, Historiador 
escocés, N. el 5 de agosto de 1664: M. en 
1728. Estudió en la Universidad de Edimburgo, 
donde se graduó de bachiller en artes el 27 de 
mayo de 1680, Desde 1715 desempeñó el cargo 
de Director general de comunicaciones en Esco- 
cia. Dejó escritas dos obras: Cullectimns relating 
to the History uf Mary queen gf Seollaad (1724 4 
1728, 4 vol. en 4.9), y Sihertas diplomatum et 
numismatum Seolia thesaurus, in duas parles 
distributus (Edimlmrgo, 1739). 


- ANDERSON (ADAM\: Bioy. Escritor escorés, 
N. hacia el año de 1602: M, en Londres el 10 
de enero de 1765, Fné empleado en una de las 
alicinas de Hacienda, doude diudose å conocer 
por sus conocimientos rentistiens, logró desen- 
pehar importantes puestos, Se conoce de él una 
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Historia del Comercio, cuya primera edición apa- 
recio en 1762. 

— ANDERSON (Guirao: Bieg. Naturalis- 
ta inglés: vivio en la s gunda mitad del si- 
elo xvin, Sirvió como eirujano ¿bordo del navio 
inglés Resolución, en el viaje de Cook de 1772 
A 1775, y entre otras varias corresponderueckts ol- 
vió ¿la Sociedad Real de Londres, en 3 de abril 
de 1776, la descripción de un bloque errático 
que se encuentra 4 unas cuantas willas de la 
ciudad del Cabo, y que se conoce en el pais con 
el nombre de Torre de Babel. Los papeles inéli- 
tos de Anderson, que contienen curiostsintas 
observaciones zoológicas y su herbario (plantas 
de Van-Diemen, se conservan on el Museo Bri- 
támico. Brown ha dado 4 un género de la fami- 
lia de las epierideas, el nombre de zEndersonia. 

-Axpersox (Warren): Bioy, Escritor esco- 
cés. N. hacia 1720; M. en 1800. Fué durante 
cinenenta años pastor de la iglesia presbiteria- 
na de Chirnside. Además de algunas obras sobre 
los oráeulos y los sueños, escribió una ZZisturia 
de Francia, en 5 volúmenes. i 

-Axprrsox (Baxtiaco) Ztog. Economista 
y agrónomo escocés, N, en 1739, en la aldea de 
Hermiston, cerca de Edimburgo: M. el 15 de 
octubre de 1808, Huérfano desde la infancia, 
tomó d su cargo, exando apenas contaba guinee 
años, la dirección de una granja que habia here- 
dado de sus padres, y que éstos habían explota- 
do durante largos años. Avido de instenirse, 
siguió en Edimburgo un curso de Química de 
Cullen, con intención de aplicar sus conoci- 
mientos á la Agricultura, y ya à los veinte años 
introdujo entre los cultivadores del Mit-Lothian 
el uso del arado sin ruedas tirado por dos ca- 
hallos, que hoy se conore con el nombre de ara- 
do escocés ( Seoteh plough), Buscando campo 
más vasto en que aplicar los principios de la 
ciencia å la Economía rural, no tardó en abando- 
nar su aldea natal y se encargó de la dirección 
de una granja en el Aberdeenshire donde con- 
trajo matrimonio en 1768, Algunos años des- 
pués, en 1783, los cuidados de la educación de 
sus hijos le Mevaron à Klimburga, donde eseri- 
bió algunas obras y fundó en 1790 una revista 
semanal, destinada á popularizar las ciencias, 
titulada La Abeja (The Bec), de la cual publico 
diez tomos. que contienen enriosisimos estudios 
de Eronomia rural. En 1797 se retiró å Isleworth 
cerca de Lóndres, y publicó alli, de 1799 á 

802, un periódico mensual, con el título de Pre- 
satien9pos de Ayriendtra, Histuriauataral, Lile- 
ratura y Artes, enel que se encuentra entre otros 
trabajos. un artiendo sobre el origen de la renta 
(vol. V, pág. 107-428), que dió origen å empe- 
nula controversia, 


- ANDERSON (Saxriaco): Biog. Médico In- 
sles. Se ignora la fecha de sn nacimiento; M. 
en T509, Las únicas noticias que se tienen acer- 
va de su vida son: que fué durante largo tiempo 
médico en jefe de los ejóreitos británicos en las 
Intias orientales y que se diù conocer por una 
serie de cartas dirigidas al célebre José Banks 
sobre las producriones naturales del Didostán. 
Dichas cartas aparecieron en Madrás en 1787, 
ln e Mas se encuentran cutre otras curiosidades 
la historia del descubrimiento de un insecto jno- 
pio para reemplazará la cochinilla y que vive co- 
mo ella en el cactus. Al conocerse tal desenbri- 
Intento se hicieron repetidos ensayos para multi- 
plicar aquel insecto, pero no tardó en conocerse 
e el carmín obtenido así era inferior al del Bra- 
sil. En 1789 Arlerson publicò nna mueva serie de 
cartas sobre el eoltivo del cactus cochinilifero 
ue da consrañia inglesa de las Indias había lhe- 
cho Mevar de la isla de Francia y del jardín de 
Kew, Esta meva serie apareció con el título de: 
Conctasión de las raptus von moliro de la corhint- 
Uu Madris, 1759, 1790,, Por último estudió la 
introtnerion del moral en das posesiones de la In- 
día, publicando una extensa obra sobre tal asun- 
te Madras, 1741, 

T ANDERSON FALEJANDRO): Bioy. Naturalis- 
ta inglés, M. en 1813. Visitó en su juventud 
diversos archipiélagos de los mares de la India 
y observó no sólo su Mora si no la constitución 
geológica de su suelo, En 1780 dió a conocer el 
kirkian pihini, àrbol de la isla de Santa Lucía, 
oya corteza ha sido empleada en Medicina y que 
s tarde fué deserito por Rozier en sus Obs r- 
meranes sebdipa da Fisien, En Vis comunicó la 
Socielil Real de Londres una interesante noti- 
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cia acerca de un lago bituminoso desenlierto en 
la isla de la Trinidad, y como director que fue 
durante muchos años del Jardín Botanico de la 
isla de San Vicente, eseribió una detallada me- 
moria de los ejer] dares en el contenidos, Entre 
otras curiosidades de esta obra merece citarse la 
descripción del arbol del pan (o rtocarpus incistt) 
y la manera de cultivar el árbol de la canela, 
Estas dos noticias, de que hizo su autor una edi- 
ción aparte acompañada de kuninas, le valieron 
una medalla de oro. La vida de Anderson no se 
conoce más que por sus trabajos. 

= ANDERSON (Roberto): Log. Publicista in- 
glé en Lankashire el 7 de enero de 1750; 
M. en limburgo el 20 de febrero de 1830, De- 


¿ divado en sus primeros años al estudio de la Teo- 


logía, no tardó en abandonarla por la Medicina 
y después de haber ejercido durante algún tinn- 
po esta última profesión en Bamborugh-Castdle, 
en Northumberland y en Alnwick, volvió a 
Edimburgo para ocuparse en trabajos literarios, 
Alí empleó algunos años en preparar su edición 
de Portas selectos, cuyo primer volumen apareció 
en 1792, y el último, ú sea el 14 de la serie, 
en 1807. “Anderson consagra en aquella obra a 
cada pocta una noticia entico-hiográlica, hecha 
con tanta extension come detenimiento, Algu- 
nos de estos estudios se publicaron en ediciones 
separadas, mereciendo citarse entre ellos el de 
Johnson y el de Tobias Smollet. En 1820 publicó 
una esmerada edición de las obras de Jolm 
Moore. 

- ÁXDERSON (RonenTo): Bing. Poeta inglés. 
N. en Carlisle el 1. de febrero de 1770; M. el 27 
de septiembre de 1833. Era el último de nueve 
hermanos de una familia que vivia en gran es- 
trechez, por lo que tuvo que recibir su primera 
educación en una escuela de caridad, Desde su 
infancia manifestó grande amor á la Poesía, su- 
poniéndose que adquirió tales aficiones con el 
trato de una montañesa de Escocia, recopiladora 
de cantos populares de su país, á quien él servía 
en el desempeño de algunos cargos. Su primer 
ensayo fué la balada Lucy iray, que fué canta- 
da con gran aplauso en Vauxhall, durante el es- 
tío de 1794. Dos años después Anderson pu- 
blicó un volumen de poesías que súlo le conquis- 
tó una mediana reputación. En 1801 compuso 
un poema titulado Bety Brown, en el dialecto 
del Cumberland, que obtuvo tan favorable aco- 
gida que le decidio á cultivar con preferencia 
aquel género. Siguieudo esta senda dió å luz en 
Carlisle el año de 1805 un volumen de Baladas 
en cl dialecto del Cumberland, con notas y un 
glosario de su amigo Thons Larmlerson: rompo- 
siciones que habian sido va insertas en diversos 
periódicos. Poco tiempo después de la aparición 
de aquel volumen Anderson abandonó la Ingla- 
terra para establecerse en Belfast, donde vivio 
largos años. De vuelta á Carlisle tuvo que pen- 
sar en prevenirse contra la indigencia que ame- 
nazaba sn vejez y para ello publicó dos volíune- 
nes de poesías que su amigo Lauderson acompañó 
de su biografia y de su ensayo sobre la poesía 
y dialecto del Cumberland. (Carlisle, 2 vol. 1820). 
Las poesias humoristicas de Anderson som muy 
estimadas en su país natal. Los mercados, las 
bodas y las fiestas dle aldea son sus temas favo- 
ritos. De estas poesias formó también una colec- 
ción que se imprimió en Londres algunos años 
después de la muerte de su autor, 

- ANDERSON (RoBErTO): Bioy. General ame- 
ricano al servicio de la Unión, N. cl 14 de junio 
de 1803, hizo sus estudios en el colegio militar 
de West Pointen 1825, Hizo la guerra de Blak- 
hawk en calidad de teniente en la compañia 
mandada por el capitán Lincoln, después pre- 


| sidente. Se distinguió por su valor en la guerra 


de Méjico. Cuando la Carolina del Sur se separó 
de la Unión, el comandante Anderson mandaba 
en Charleston la escasa guarnición federal com- 
puesta de setenta y seis homlwes, y se prepa- 
rú dla defensa. No pudiendo proteger con tan po- 
cos soldados los fuertes Moultrie y Sumter, eva- 
euó el primero y se refugió en el segundo que 
era la lave del puerto de Charleston, Ei 11 de 
abril de 1861 el general Beauregard le mandó 
capitular; Anderson rehusó y al día signiente å 
las 4 de la mañana todas las baterías de la cin- 
dad rompieron los fuegos sobre el fuerte; la gner- 
ra estaba declarada, Després de haber resistido 
todo lo que pudo, se rindió con condiciones 
honrosas, embarcindose el 14 de abril con sus 
tropas para New-York. Su conducta fué aproba- 
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da por el Congreso, siendo nombrado jefe de bri- 
gada de Kentucky. 11 18 de setiembre la legis- 
tura de este estado lo llamó para entregarle la 
dirección del Departamento de Cumberland, 
Después de estu época continuo defendiendo la 
bundera federal, Con la victoria definitiva sobre 
los contederados se retiro del servicio militar. Es 
autor de muchas obras militares de gran mérito 
M. en Niza el 28 de octubre de 1971. 

— ANDERSON (Extuiqre): Pies Matemático y 
astrónomo americano, N, el 6 de enero de 1795, 
Fué nombrado profesor de Civucias matenniticas 
y Astronomia en el Colegio de Columbia en New- 
York, presentando su dimisión en 1843, Despues 
de esta época viajo por Europa y estuvo de agre- 
gado como geólogo en la expedición encargada al 
teniente Lynch de explorar el Mar Muerto y el 
Jordán, Su principal trabajo fué publicado por 
cuenta del Gobierno de los Estados Unidos, con el 
titulo: Reconocimiento geológica de la parte de Ta 
Tierra Santa comprensivo de los cuinposdrl Lilu- 
no, la fíalilea Septentrional, el Valle del Jordán y 
del Mar Muerto, Encargado en 1874 de observar 
el paso aparente de Venus por el disco del Sol, 
marchó á Australia y al Thibet donde contrajo 
por las fatigas de la ascensión del Himalaya una 
enfermedad, victima de la cual murio en Laho- 
ro, el 19 de octubre de 1875, 


ANDERSONIA (dle Anderson, n, pr): E. Bot. 
Género de Epacrideasde la tribu de las Epacricas. 
Sus flores, regulares y hemafroditas, tienen un 
cáliz coloreado, de cinco divisiones; corola hipogi- 
na acampanada ó hipocrateriforme con cinco lo- 
bulos harbudos en la base; cinco estambres y cin- 
co escamas hipoginas, libres, soldadas, y un ovario 
de cinco cavidades, Jl fruto es una cápsula. 
Son arbustos muy rugosos de Australia con las 
hojas alternas y flores terminales, solitarias y reu- 
nidas en espigas. 

ANDERSSEN (ADOLFO): Biog. Célebre jugador 
de ajedrez, alemin. N, en Breslau el 6 de julio 
de 1818, Fué profesor de Matemáticas en la Uni- 
versidad de Frederic. Se ejercitó desde muy jó- 
ven en las combinaciones del juego de ajedrez, 
obteniendo gran renombre en toda la Europa. 
Tomo parte en los concursos de aficionados en 
Inglaterra y en Francia, donde salió muchas ve- 
victorioso, En 1851 gauó al célebre jugador 
inglés Staunton en Londres, pero en 1858 fué 
batido por el americano Morphy en Paris, En 
los concursos de ajedrez que se verificaron en 
Viena durante la Exposición de 1873 obtuvo el 
tercer premio. Escribió muchos artículos de teo- 
ría en los periodicos especiales, 

ANDERTON (SANtiaco): Biog. Teólogo y po- 
lemista inglés que vivió á fines del siglo Xvi y 
principios del xvi. N. en Lostock (Lancas- 
ter) y se ignoran las demás circunstancias de su 
vida, así como el lugar en que hizo los estudios 
y las causas que le impulsaron á abrazar la veli- 
gión católica. Sólo se sabe que para ponerse al 
abrigo de las leyes penales dietadas contra los 
enemigos del culto reformado se encubrió en to- 
das sus obras con el seudónimo de Juan Bre- 
seley. La más notable de ellas es la titulada: 
Apología de la religión romana hecha por dos 
protestantes (1604), libro que produjo gran sen- 
sación porque su fin era probar da verdad iel 
catolicismo valiéndose del testimonio de antores 
protestantes. Branekrotf, arzobispo «le Cantor- 
bery, alarmado por el efecto que habia produei- 
do su publicación, encomendó al doctor Morton, 
director espiritual del rey, y después obispo de 
Durham, el delicado trabajo de refutar sus ase- 
veraciones. Este lo hizo en otra obra que leva 
por título: Llamumicnto que hueca dos protes- 
tantes á les católicos, pero en Jugar de disentir 
los hechos y los pasajes citados por Anderton, 
empleó sólo las más acerbas recriminaciones y 
no apeló a otros testimonios que al apasionado 
de los escritores más intransigentes de la refor- 
ma, Anderton publicó además algunas otras 
obras del mismo género entre las cuales merecen 
especial mención: una Explicación de la liturgia 
de la misa, en latin (Colonia 1620), y La redi- 
gión de San Agustin (Mid. 16275, 


ANDES: fre, Gran cordillera que atraviesa 
tola la América occidental desde las inmedia- 
clones del eirenlo polar ártico hasta el Cabo de 
Horn. La sección comprendida en la América 
septentrional y central es más conocida con 
otros nombres. Montes Royuizos, Sierra Madre, 
montes de Anahuac, ete., y los geógrafos moder- 


182 ANDE 
nos denominan más concretamente Andes á la 
cordillera que va desde el Cabo Forward al istmo 
de Panama, proxima á las costas del Pacilico, 
en una Jongitad de 7 500 kms. La palabra Andes 
es corrupcion de la voz quechúa Lata, que sig- 
nitica melal. Una de das tribus mås populosas 
entre las que habitaban las regiones orientales 
del Cuzco, en tiempo de los Incas, se llamaba 
Antes por la naturaleza del terreno metalero 
en que vivía, y å todo ese territorio ó distrito 
se le denominaba Anta ó JAutisuyo, es decir, dis- 
trito metalilero, y inlis ó datasá la elevada ca- 
dena que lo recorría. Los conquistadores cam- 
biaron la 7 en D, y dijeron Andes. Según esta 
etimología, solo delia darse el nombre de Andes 
á la cadena de cerros que recorre el Perú por su 
parte oriental; pero el nombre se ha extendido 
à la continuación de la cadena al N. y 5., y 
también å la cordillera que hay al O., más pro- 
xima á la costa, å la que algunos Haman Andes 
occidentales, . 
Deseripción general y divisiones. — La covrdille- 
ra empieza, como se ha dicho, en el cabo For- 
ward, estrecho de Magallanes, y va tomando cl 
nombre de los países que atraviesa. Los Andes 
de la Patagonia sou una sola cadena, situada tan 
cerca del Pacifico que las aguas del mar pene- 
tran en los valles más bajos donde forman fior- 
dos semejantes ú los de Noruega. La cadena va 
ensanchiandose y elevándose, y en el volcán de 
Osorno comienzan los Andes de Chile, que sepa- 
ran esta Republica de la Argentina, Todavía es- 
tin constituidos por una sola cadena, pero más 
apartada del mar quelos Andes de Patagonia; 
contienen varios volcanes, y uno de ellos, el 
Aconcagua, es el monte culminante de los An- 
des. La anchura de la cordillera varía entre 100 
y 120 kms, La vertiente occidental es abrupta; 
poro la oriental desciende en anchas terrazas en 
las que se encuentran sierras bastante elevadas 
y muchos lagos salados. Los Andes de Chile son 
difíciles de atravesar á causa de los huracanes 
de nieve. En el nudo de Porco y de Potosi em- 
piezan los Andes de Jóvlivia, conjunto de altas 
montañas de 500 kms. de anchura, en el que se 
encuentra el célebre cerro del Potosí, La cordi- 
Mera, que conservaba su dirección N. S., vuel- 
ve aquí hacia el N. O. y ú la vez se abre en dos 
cidenas aproximadamente paralelas, quedando 
cntre ambas el gran valle del Desaguadero, á 
1000 ms, de altitud, y los lagos Titicaca y Au- 
llagas. Los Andes de Bolivia son la sección más 
ancha de toda la cordillera, pues comprendiendo 
las terrazas que descienden hacia el valle del 
Mamore, tienen de 600 4 700 kms. de anchura. 
En el nudo de Cuzco comienzan los Sres del 
Perú. Son en un principio dos cordilleras para- 
lelas que se reunen en el nudo de Pasco, y luego 
forman tres cadenas, de las «que la occidental y 
la central, que encierran el valle del Tungura- 
gua, se reunen en el nudo de Loja, y la oriental 
termina en el Pongo de Manscriche, en el Ma- 
rañón. Como los Andes bolivianos, bajan hacia 
el E. en terrazas y llegan hasta las llanuras del 
Ucayali. Los Andes de Quito ó del Ecuador co- 
mienzau en el nudo de Loja; son también dos 
cadenas muy próximas entre sí que se unen en 
el nudo de Aznay, vuelven å separarse, únense 
de nuevo en el nudo de Chinsinche, se separan 
otra vez y terminan en el nudo de Pasto, En 
esta región los Andes forman más de 20 conos 
volcánicos, entre los que alcanzan mayor altitud 
el Chimborazo y el Cotopaxi. Los 4ndesde Nueva 
Granada, ú partir del nudo de Pasco, forman dos 
cadenas paralelas que se unen en el nudo del 
Páramo, del que arrancan otras tres cordilleras, 
últimas del sistema andino. La más oriental es 
la cordillera de Suma Paz «que en dirección 
N. E., forma el límite oriental del valle del 
Magdalena; Neva los nombres de Sierra Laura 
y Sierra Nevada al S, del lago Maracailio y for- 
ima al E. del lago el nudo de Barquisimeto, 
del que se destaca la cordillera costera de Ve- 
nezucla que va a terminar al E. de Cumaná. 
Un contrafuerte de la cordillera Suma Paz, la 
sierra Periga, acaba con la sierra Nevala de 
Santa Marta en el mar de las Antillas. La cor- 
dilera central, ò de Quindia, limita por O, el 
valle del Magelalena y termina en el nudo de 
Antioquía. La occidental, o cordillera del Cho. 
vo, acaba también en el nudo de Antioquía, De 


la conlillera de Quindin, en las fuentes del rio ` 


Atrato, se desprende un ramal que se dirige ha- 
cia el N. y forma en el istmo de Panamá una 
doble cordillera, la de San Blas y la de Chepo 
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que va «descendiendo hacia la depresión que 
hay entre Panamá y Colón. Y. BoLivia, COLOM- 
BIA CHILE, ECUADOR, PATAGONIA Y PERU. 

Altitudes, — Por mucho tiempo se creyó que 
la cima culminante de los Andes era el Chimbo- 
razo, en la república del Ecuador, Datos poste- 
riores llevaron las mayores altitudes á los Andes 
de Bolivia, y finalmente se ha averiguado «que 
la montaña de mayor elevación sobre el nivel 
del mar en los Andes está entre Chile y la repú- 
blica Argentina y es el Aconcagua, Pentland, en 
1827, tijo la altitud del monte Himani y del 
Sorata, en los Andes de Bolivia, en 7376 m. 
y 7896 m, respectivamente; pero luego él mis- 
mo reconoció que tales medidas eran falsas, y 
Somerville dió como alturas caleuladas por Pent- 
land, para el INimani 6 446 y para Sorata 6 489, 
Fitz Roy dió al pico de Aconcagua en Chile la 
altitud de 7071 m.; pero Mr, Pissis la redujo á 
8796, Trabajos más modernos y exactos la han 
fijado en 6835 m. La altitud del Chimborazo, 
según Humboldt, es de 6529 m. Resulta, pues, 
que las cumbres de los Andes van ganando al- 
tura de N. á S,; es decir, desde el Ecuador á 
Chile por el Perú y Bolivia, mucho más si te- 
nemos en cuenta nuevas nivelaciones que redu- 
cená 6310 m. la altitud del Chimborazo. En 
los mismos Andes chilenos, ademis del Acon- 
cagua, hay otra eumbre, al N, de éste, mis ele- 
vada que los Nevados de Bolivia; es el cerro del 
Mercenario que tiene 6797 in. El Tupungato, al 
S. del Aconcagua, tiene 6 434 m. En los alrede- 
dores de estos elevados picos de Chile, no hay 
lugares poblados, por lo que las ciudades ó po- 
blaciones de la América meridional situadas á 
mayores alturas, hallánse en Bolivia y Perú, y 
son Potosi (4058), Puno, en el lago Titicaca 
(3911), y Oruro (3792). Anm hay aldeas y casas 
de posta más elevadas; la aldea de Tacora está á 
4314 m., y la casa de posta de Áncomarca, en 
el camino de la Paz al Pacífico, á 4792 m. Se 
calcula que la altitud media de la cresta de los 
Audes es de 3 600 m, 

Pasos. Son pocos en número y difíciles, sen- 
deros estrechos y peligrosos que atraviesan la 
Cordillera por gargantas situsulas A gran altu- 
ra. Las principales son: en los Andes de Chile, 
el paso de Cumbre ó de Uzpallata, en el camino 
de Santiago 4 Mendoza, y que es el único prac- 
ticable en invierno, y el paso de los Patos en el 
camino de Valparaiso å San Juan; en dos Andes 
de Bolivia, el paso de Tolapalca, en el camino de 
Oruro á Potosi, y el de Condur Pacheta, en el de 
Oruro á Cochabamba; en los Andes del Perú, el 
paso de Tajora ó Gualillas; en el camino de Oru- 
ro á Arica, por Tacna, el de los Altos de Toledo 
entre Puno y Arequipa; el Alto de los Huesos 
entre Cuzco y Arequipa, y el del cerro de Pasco 
enel camino de Tarma al Punguragua; y en 
los Andes de Nueva Granada, el paso del Para- 
mo de Guanacos, en el camino de Popayán å Bo- 
gotá, y el del Nevado de Quindin, en el camino 
de Bogoti å Cartago. Todos son como ya se ha 
indicado malos caminos de herradura y en al- 
gunos, como sucede en Nueva Granada, se viaja 
à cuestas de los indigenas. Pero las comunica- 
ciones entre uno y otro lado de los Andes estin 
en vías de facilitarse gracias á los ferrocarriles 
construidos, en construcción ó en proyecto que 
enlazan á Perú con Bolivia y Chile con la Repú- 
blica Argentina. 

Constitución geológica y volcanes. — Toda la 
cordillera es consecuencia de un levantamiento 
plutónico de grandes masas de granito y gneis, 
de pórtido, traquita y basalto con los que se 
mezclaron y acumularon, sobre todo en la ver- 
tiente oriental, rocas de formación eretácea y 
terciarias. Kun ningún pais se encuentra serie 
tan continúa de volcanes que, siguiendo el eje 
de la cordillera, dominan el Océano Pacífico 
como enormes faros, Se curntan por lo menos 56, 
de los que 26 están en actividad, 

Se distribuven en tres secciones, la neo-gra- 
nadina y cenatorial, la del Perú y Bolivia y la 
chilena. A veces las erupciones van acompaña- 
das de terremotos tan terribles como el de 1868; 
pera generalmente las materias que los volcanes 
arrojan, son más que lava, piedras, cenizas, fan- 
go, gases y agua, En la primera sección se en: 
cuentran, el volcán Purace, en la cordillera cen- 
tral de Nueva fhranada, y los gigantescos y 
terribles volcanes del Ecuador, el Sangay, el 
Catacachi (5 486 m.1, centro del espantoso tem- 
blar de tierra «le 1268, el totracéfalo Pichincha, 
el Antisana (5747 m.) y el más grandioso de los 
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voleanes y más regular de los Andes, el Cotona- 
xi 15943 m), euyo cráter, siempre en actividad 
tiene 900 metros de diametro (Y. Curoraxo). En 
la cadena oriental existió otro gran volcán que 
según tradicionesse hundió a lines del siglo xy, 
En los Andes del Perú meridional y de Boli- 
via hay también varios eres, y los princi- 
pales son los volcanes Misti, Itampú, Ollagua 
y Elullailaco. En los Andes chilenos los volca- 
nes Copiapó, San José, Maipú, Tinguiririca, Pe- 
teroa, Chillán, Jaimas, Villarica y Riñihue. En 
los Andes de la Patagonia, el Horuspiren, el 
Minehimávida y el Corcovado. 

Esta cordillera de volcanes que prosigue por 
los grupos montañosos al Istmo ó América Cen- 
tral, por Mejico y las montañas Roquizas hasta 
la peninsula de Alaska, se enlaza por medio de 
las islas Aleutianas, con la serie de volcanes del 
Kamchatka, Japón, Filipinas y Archipiélago 
Asiático en el hemisferio opuesto. El Océano 
Pacifico queda, pues, rodeado por una linea de 
fuego. 

Clima y zonas de cultivo, - El clima de la re- 
gim andina es sano. En las altas mesetas y en 
los collados que pasan de 3500 metros, ataca la 
enfermedad llamada soroche, efecto de la rare- 
facción del aire. Hasta los 600 metros de altitud 
predomina la zona ecuatorial, y se cultivan el 
banano, el maiz, el cacao, naranjo, caña de azú- 
car, café, algodón, ete. Desde los 600 m. hasta 
los 1200 61 500 se encuentran las mismas plan- 
tas; pero más escasas y menos desarrolladas, En 
la vertiente oriental de los Andes de Bolivia y 
del Perú, entre los 650 y los 1 600 m. de altitud, 
hiúllase la zona de la coca, Estas dos zonas son la 
región de los tos uitos, térmites, arañas y otros 
wil insectos incómodos ó venenosos, de los boas, 
cocodrilos, jaguares, monos y loros. Entre los 
1200 4 1500 m. y los 3000 crecen los helechos 
arborescentes, la quina y el árbol de la cera; 
cultivase trigo, patatas y maíz de los Incas. ls 
la región de los tapires y pócaris, de los osos y 
del gran ciervo de los Andes. Entre los 3000 y 
3600 m. cesan los últimos cultivos y comienza 
la zona alpina sin árboles; pero con una flora 
especial de arbustos y plantas bajas. Es la re- 
gion del puma. Más arriba viven rebaños de Ha- 
mas y alpacas, y en las rocas desnudas que ya 
predominan en estas altitudes encuéntrase la 
vicuña. (tramineas y líquenes son los únicos ve- 
getalos que alli se hallan. En el Ecuador, Perú 
y Bolivia aparecen las nieves perpetuas en los 
45800 m. Haciael S., ósea en los Andes chilenos, 
van descendiendo gradualmente hasta los 2 500 
metros, Las aglomeraciones de nieve son más 
persistentes en el lado oriental de la cordillera, 

- Axbes: Geog. Dep. de la prov. de Aconca- 
gua, Chile, dividida en 13 subdelegaciones. 
Tiene 2035 kms, cuadrados de extensión super- 
ficial y 31145 habits. Sn capital es la ciudad de 
Santa Rosa con 5000 halits. 


- Axnes: Geog. Dist, del dep. del S. O.. Es- 
tado de Antioquia, Colombia; 5500 habits. 


- ANDES: Geog. V. SAN PEDRO DE ANDES. 


ANDES ù ANDECAVOS: Geog. Tribu de Galo- 
Kywmvris, Galia Transalpina, establecida en los 
territorios correspondientes á la parte N. del ac- 
tual dep. de Marne y Loira. Su capital era Ega- 
da (Angers). En el año 52 a. J. C, los andes se 
unieron á los partidarios de la independencia y 
en el 51 sitiaban en Limo á los pictones aliados 
de Roma, cuando el ejército de Fabio les hizo 
levantar el cerco, y alcanzados en la retirada 
fueron batidos å orillas del Loira, con pérdida 
de 12000 hombres. Poco después se sometieron 
y cuando Angusto reorganizó las provincias, su 
territorio formó parte de la prov. imperial Lio- 
nesa., Entonces Egada se llamaba ya Juliomagus. 
En el año 21 a. de J, C., cuando ocurrió la in- 
surrección acaudillada por Floro y Sacrovir, los 
andes fueron de los primeros en sublevarse. En 
el siglo 1v formaron la cuarta de las nueve ciu- 
dades ó confederaciones que constituyeron la 
Lionesa TIL 


ANDES (los): Geog. Valle de Chile, en la ver- 
tiente oriental de los Andes, al S. del Acon- 
cagua. El camino que sube hacia la garganta de 
la Cumbre, por San Felipe y Santa Rosa de los 
Andes, sigue el fondo de este valle, 


-= AxnEs (Los): Geog. Estado de la República 
de Venezuela, constituido por las secciones, an- 
tignos estados, de Guzmán, Trujillo y Táchira. 
: Hállase en la parte occid. de la República, con- 
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finando al O. con los Estados Unidos de Colom- 
bia, y la limitan por cl N. y NX, E. los estados 
Falcón y Lara. al E, y S. E. el estado Zamora y 
al S. el territorio Armisticio, Tiene de superli- 
cie territorial 38134 kms. cuada., y su pob, es de 
301 420 habits. Hallase en el Estado la última y 
más oriental tamiticación de la cordillera de los 
Andes, que le da nomine, El terreno, porconsi- 

uiente, es montañoso y elevado, sobre todo 
en las secciones de Guzman y Táchira; desciende 
hacia el X. y N. O. en dirección al lago de Ma- 
racaibo, en el cual afluyen multitud de rios 

ne nacen en la vertiente septentrional de la 
cordillera, y de los que los mas importantes son 
el rio Chama y el Motatán. En la vertiente 
meridional unaven otros muchos afis. del Apure. 
Dada la latitud en relación con la altitud, encuén- 
transe todos los climas del universo, frío en las 
alturas y calor en los valles; pero en conjunto 
es el estado de Venezuela en que mås baja la 
temperatura. En Merida, que es la capital, la 
temperatura media es de 16°, la inínima de 8°,75 

la máxima de 2353, Aun desciende más en 
Mucuchies, al N. E. de Mérida.:donde la mini- 
ma es de 77.75. Las principales producciones 
son: café, algodon, tabaco, caña de azúcar, matz, 
cebada y todo genero de granos y frutas. En la 
sección Táchira se explota el petróleo. La ins- 
trucción pública está bastante adelantada y exis- 
ten en el Estado 126 escuelas federales de ins- 
trucción primaria. La cap., como se ha dicho, es 
la ciudad de Merida. en la sección Guzmin y de- 
partamento del Libertador; además de éste cons- 
tituyen la sección los departamentos de Ma- 
chado, Rivas Davila, Pulido. Miranda, Campo, 
Elías y Colina. A la sección Trujillo correspon- 
den los departamentos Trujillo, Escuque, Boco- 
nó, Carache. Valera y Betijoque. A la del Ti- 
chira, San Cristóbal, Eutrena, San Antonio del 
Táchira, Túriba, Lobatera y Rojas. 

ANDESENDE: (57. Aldea en la felig. de San- 
ta Eulalia de Codeso, ayunt. de Boqueijón, p. j. 
de Santiago, prov. de la Coruña; 8 casas, 

ANDESINA ¡de Antes): f. Miner. Feldespato 
muy semejante å la albita por sus caracteres y 
forma, y de la «ue se distingue por su diferente 
composición. E- un silicato de alúmina, sosa y 
cal con indicios de magnesia, de potasa y de 
hierro. Se enenentra en las sienitas y pórfidos de 
los Andes, de los Vosgos, etc. Es muy dificil- 
mente atacada por los acidos, y al soplete se fun- 
de con difienltad en los bordes dando un vidrio 
de color y aspecto lechosos, Su dureza es de 5 á 
6; y su densidad 2,65 42,74. Este feldespato 
puede consirlerarse como una oligoclasa alterada. 

ANDESITA ile Aules): f. Geol. Roca volcáni- 
ca de la familia de las traquitas, en la cual do- 
mina la playivclasa y cuyo feldespato es la an- 
desina. 

Las andesitas pueden dividirse en tres clases, 
según que el inineral dominante, entre los aso- 
ciados al fwuld-=pato, sea la mica negra, el anfi- 
bol ó el piroxeno. 

1? clase. 4odesitas de mira negra, — Forman 
dos grupo»: en el primero, domina la mica ne- 
gra, siguiendole el anfibol, labradorita y mag- 
netita, figuratelo como elementos accesorios la 
apatita, la sanidina y la esfena. En el segundo 
grupo, dominan los microlitos de oligoclasa y 
despues, distribuidos en la pasta é independien- 
tes ile ésta, el úpalo, el cuarzo, la tridimita, la 
calcedonia y la clorita. 

2.4 clase, 1 desitas anfibólicas, — Fornian tam- 
bién dos grupos: en el primero, domina el anfi- 
bol y å continuación la mica negra, el piroxeno, 
la labraiorita y la magnetita; fignrando como 
elementos ar e=orios la sanidina, estena, apati- 
ta, hierro titansulo y espinela pleonasta; cn el 
segundo dominan los mierolitos de oligoclasa y 
maguerita, fiznrando como elementos accesorios 
Mmierolitos l+ orrosa, de albita, de piroxeno y 
fragmentos dependientes de tridimita, ópalo, 
cuarzo y cal lenia. 

3% elase, Ad bisitas piroréntens, - Compren- 
den dos grupos: en las del primero domina el 
piroxeno y a seguida la labratorita y magnetita, 
encon trandose como elementos accesorios laanor- 
tita, hipersteno y apatita. Las del segundo gru- 
po contienen mierolitos de oligoclasa, de albita 
y de maznetita, y tienen como elementos acce- 
sorios tnierositos de angita y fragmentos inle- 
pendientes de tridimita y de ópalo. 

La asulesita apfibólica forma las grandes ma- 
sas de las 10195 de Hungria y de Transilvania 
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Mamadas grunsteintrachyt y trupuidorita; cons- 
tituye asimismo la mayor parte de las rocas tra- 
qliticas del Sicbengebirge y de la Auvernia, 
abundando también en los Andes, en Califor- 
nia, en Méjico y en Tenerife, La riqueza media 
de las andesitas antibólicas en silice, es de 60 
por 100; contienen además un 6 por 100 de cal 
y un 7 por 100 de álcalis; su densidad oscila en- 
tre 27 y 28. 

La andesita piroxénica constituye una parte 
de las rocas llamadas trayuidoleritas. Es abun- 
dante en Auvernia, Santorin, Ihungria y Estiria, 
en los Andes y en Java. Las andesitas piroxéni- 
cas presentan la pasta vítrea con más frecuen- 
cia que las anfibólicas;su textura suele ser fluida, 
constituyendo generalmente las lavas fundidas, 
mientras que las anfibólicas forman las masas 
llamadas traquitas, La cantidad de sílice con- 
tenida en las piroxénicas oscila entre 58 y 60 
por 100. 


ANDEVALO: Geog. Sierra con que termina la 
cordillera de Sierra Morena al O. en la prov. «de 
Huelva, entre los rios Chanza y Odiel, en los 
términos que corresponden á los pueblos de Alos- 
no, Cabezas-rubias, Calañas, Puebla de Guz- 
mán, Paimogo, Villanueva de las Cruces, Santa 
Bárbara y el Cerro; todos menos el último per- 
tenecieron al condado de Niebla. Sus principa- 
les estribos siguen la dirección general de la 
cordillera de E. 4 O. y se relacionan en Sanlú- 
car de Guadiana y Alcontíu con la cresta dul 
sistema Cunéico en la Comeada de Fonpana y 
Serra d'Odeleite. Encuéntranse en esta sierra, 
al N. de Alosno, las célebres minas de Tharsis, 
No tiene grandes alturas. Dicese que trae su 
nombre del dios Endovelico, que adoraban los 
primitivos españoles. 


ANDEYÁN: Grog. Ciudad antigua del Ferga- 
na, antiguo janato de Jokand, hoy Turquestán 
ruso, al E. de Jokand, y å orillas de un atl. del 
Sir-daria, Fué capital del Ferjana y residencia 
de Omar-Xeij-Mirza, padre de Baber. 


ANDEYES: Geog. Lugar en la felig. de Santo 
Tomás de Collia, ayunt. de Parres, p. j. de Cau- 
gas de Onis, prov. de Oviedo; 10 edirs. 


ANDHARI: (eog. Rio de la India central. Nace 
en las montañas de Perzagarh, atraviesa el dis- 
trito de Chanda (Provincias centrales) y desa- 
gua en el BDainganga (cuenca septent. del Goda- 
veri) después de haber recorrido unnos 100 kins. 


ANDI: Geog. Pueblo caucásico de familia Zes- 
yui, establecido en el N. de Daghestan, ¿orillas 
de un all. de la izq. del Koj-su. 


ANDÍA: Geog. Sierra muy elevada en la parte 
occidental de la prov. de Navarra y oriental de 
la prov. de Alava. Sus ramilicaciones orientales 
cierran la cuenca del Arga. Se une al Pirineo 
por Eguilaz, por medio de un lomo suave que se- 
para los orígenes del Zadorra y del Araquil. Ticne 
dirección de E. å O, paralela al Pirineo con el que 
también se relaciona al E. por los montes de San 
Cristóbal que arrancan de la cordillera cerca del 
puerto «de Velate, unión que se verifica en los 
montes que forman el valle de Ollo cortados des- 
pués por el Araquil, en Irurzun. En sus fallas 
meridionales nace el rio Urederra, afi. del Ega, 
cuya cuenca se halla separada de la del Arga por 
un ramal oriental donde está la peña de Goñi. 
La mayor altitud de la sierra es de 1 493 metros, 


ANDIAR: adv. m, Asi. 
— ÁNDIAR: prep. Germ, Según, conforme. 


ANDIBUDA: Mit. El Brahma búdico, dios que 
produjo por medio de la contemplación los cinco 
burlas que representan los cinco elementos cós- 
micos, los cuales produjerón á su vez los budhi- 
sativas, autoresJle mundosinnumerables (V. Bv- 
DHISMO). 


ANDIDO, DA: adj. ant. Pasado de flaqueza, 
extenuado. 


ANDIGAR: n. Berm, Asistir, estar presente. 


ANDILLA: Grog. V. con ayunt. al que estan 
agregadas las aldeas de Artaj, Oset y Pobleta; 
p. j. de Villar del Arzobispo, prov, de Valencia, 
dide. de Segorbe; 1 260 habits. Sit, cerra de los 
contines ile la prov. con las de Castellón y Te- 
ruel, al S. de la sierra de Javalambre y al O. del 
monte Bellida. Terreno montnosa pera fértil, 
cereales, vino y aceite; ganado lanar y cabrio, 
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ANDIMILO: Geog. Pequeña isla del arehipicta- 
go griego de las Ciclades, å 11 kins. N. O. de 
Milo. 

ANDINA DE ABAJO: (eog. Lugar en la Pelig. 
de San Cipriano de Arancedo, ayunt. del Franco, 
p je de Castropol, prov. de Oviedo; 8 edits. 
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ANDINA DE ARRIBA: f/coy. Lugar en la felig. 
de San Cipriano de Arancedo, ayuut. del Fran- 
co, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 13 edifs. 


ANDINAS; Geog. Lugar en la felig, de San Juan 
de Rivadedeva. ayunt. de Rivadedeva, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 26 edifs, 


ANDINO: Geog, Lugar en el ayunt, de Merin- 
dad de Castilla la Vieja, p. je de Villareazo, 
prov. de Burgos; 15 casas, 


ANDIÑUELA: Gcog. Lugar en el ayunt. de Ra- 
banal del Camino, p. j. de Astorga, prov. de 
León; 127 casas. 


ANDIÓN: Gcog. Aldea en la felig, de Santiago 
de Silva, ayunt. de Pol, p. j. y prov. de Lugo; 
15 edifs, > 


ANDIPARO ó ANTI-PAROS: Geog. Una de las 
Ciclades, islas griegas del mar Egeo; al S. O. de 
la isla de Paros, de la enal está separada por un 
estrecho de dos á tres kins. de ancho. La isla, 
más larga que ancha, tiene unos 25 kms, de 
circuito, El suelo, poco elevado, es fértil y esta 
bien cultivado; Lay sólo una aldea habitada por 
un centenar de familias. Una caverna vasta y 
profunda, célebre desde la antigiedad, atrae 4 
los viajeros, pues es notalile por sus bellas es- 
talactitas. 


ANDIRA: f. Bot, Género que ha dado su nom- 
bre al grupo de las Andireas de la serie de las 
Dalbergicas, de la familia de las Leguminosas- 
Amariposadas. Tienen un eúliz de cinco dientes 
cortos ó casi nulos, estandarte oval atenuado 
en una uña en la base, alas oblongas y quilla 
formada por dos pétalos libres. Estambres mo- 
nadelfos ó diadelfos, ovario con un estilo enrvo, 
Fruto en drupa ovoidea, un poco comprimida, el 
mesocarpo un poco carnoso, Son árboles con las 
hojas alternas imparipinadas, con estipulas, y las 
llores en racimos terminales muy ramosos y en 
cimas. ha mayor parte de las especies, que son 
originarias de América y Africa, tienen cortezas, 
maderas ó frutos empleados en Medicina en los 
paises cálidos como vermifagos y evacuantes, Las 
especies más importantes son la Andire anthel. 
mintica, cuyas semillas son eméticas:la A. iner- 
mis, vuya corteza es un purgaute enérgico y at 
venenoso ¿altas dosis; la A. retusa, cuya corte- 
za tiene las mismas propiedades que la anterior; 
la A. vermifuya, cuyas semillas se emplean en 
el Brasil como antihelminticas, y la 4. racemosa, 
cuya madera se emplea en obras de Carpintería, 
tablazón y construciones navales, 

La especie 4. tarvin is recibe en Cuba el nombre 
de Faba. Es un árbol de unos doce metros de al- 
tura por uno de diámetro en el tronco. La cor- 
teza gruesa; la madera poco elástica, vidriosa y 
compacta, verde oscura con la fibra recta 4 lo 
largo y omlnlada en la sección transversal for- 
mando círeulos concéntricos. Se emplea para 
construir las quillas de los barcos, para postes y 
para toda elase de construciones que exijan 
mucha resistencia. La Yuba da por incisión una 
resina que se emplea como vermifugo. 

La A. racemosa abunda en la isla de Puerto- 
Rico donde la llaman moca y según el color de 
su madera se distinguen las variedades moca 
amarilla, mora colorada, etc. 


= ANDIRBA: Geog. ant. V. ANDERA. 


ÁNDIREAS de Andira): f. pl. Put, Pequeño 
grupo de plantas de la familia de las Legumi- 
nosas Amariposadas, que comprende en la serio 
de las Dalbergicas los géneros que tienen las alas 
y los pétalos de la quilla generaliuente libres, 
El ovario uniovulado se trasforma en un fro 
monosperno indehiscente, ya carnoso y drupá- 
ceo, ya túrgido y delgado. 


ANDIRINA (de datira): Bot, y Quim. Mate- 
ria colorante amarillo-pardusca del palo de la 
sindira anthelmintiva, 


ÁNDITO: m. Ary. Galería que corre por en- 
cima de las naves laterales y del deambulatorio 
de un templo, con el mismo ancho y largo «ue 
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s. formando como el segundo piso de la igle- 
Suele estar abovudado conto el primero, y 
cerrado por un lado 
con los muros late- 
rales ó fastiales, co- 
municando por el 
owo coun la nave 
mayor por medio de 
arquertas, y otras 
veces por una sola 
ventana al feizada de 
dentro á fuera en 
medio de cada dos 
pilares, como en al- 
gunas iglesias romá- 
nicas y de transi- 
ción. Iguales venta- 
uas tienen también 
algunas iglesias del 
segundo período ojival en el muro de las galerías 
¡ue corresponde å la parte exterior del edilicio. 
A veces el ándito se reduce å un estrecho co- 
rredor de servicio, cubierto con tapas de losa. 
Llimascles también ¿riforios, galerías, tribu- 
nas y naves superiores. BL nombre se ha exten- 
dico á galerías anilogas en edificios civiles. 


Andito 


ANDJO!: Geog. Janato del Darquestin afgán, 
único que ha conservado cierta independencia 
en recompensa de los servicios que prestó a los 
afganes en la comquista del vecino janato de 
Maimeneh. Su cap., la e, del mismo nombre. 
está sit, en uno de Jos rios que desaguan por la 
izq. en el Amu Daria. 

ANDLO, AÁNDLAN, ÁNDELO Ó AÁXNDELOW 
(HerMas Progo pe) ig, Historiador y ju- 
risconsulto alemán del siglo xv. Descendía de 
una familia italiana que desde muchas genera- 
ciones anteriores poseia el castillo de Anellan, en 
Alsacia. En 1460 publicó una obra titulada de 
thesayea Morarchia, dedicwla al emperador Fe- 
derico II, y cuya principal importancia con- 
siste en que en ella se hace por vez primera 
una exposición sistemática del derecho público 
alemán. 


ANDÓ: Geog., La más septentrional de las is- 
las Lófóden, Noruega; tiene 52 kms. deS. E. å 
. 0. y 17 kms, de lí. 4 O. de ancho. Pertenece 
á ke prov. de Nordland. Su capital es Andenes. 


ANDOÁIN: Geog. V. con ayunt. p. j. de To- 
losa, prov. de Guipúzcoa, dióc. «dle Vitoria; 2450 
habit. Sit. å la derecha del río Oria, en la va- 
rretera y ferrocarril de Francia, con estación en 
este último. Terreno quebrado, que riega ade- 
más del Oria, el río Leizarán ; cereales y horta- 
lizas, erla de ganados, ferrertas. Antigua casa 
Fuerte y torre de Leizarán, allanada por Euri- 
que IV en 1457. 

ANDOAS: ay. Dist, de la prov. del Alto 
Amazonas, dep, de Loreto, Perú, en el eonfin 
septentrional de la república; 550 habit, In las 
imtucdiaciones de la capital, que leva el mismo 
nombre, habitan los salvajes jíbaros, mochines 
y morotas. 


ANDOBA: pron. demostrativo y relativo, in- 
variable en el género: Germ. Este, tal, el con- 
sabido, el aluwlido; y así, se dicc: Je venido sin 
que me res ANDOBA; Jlazlo sin que se entere Ta 
parte ANDOBA, refiriéndose á sujetos cuya alu- 
sión penetra desde luego la persona con quien se 
habla. 


ANDOCIDES: Bioy. Orador griego, hijo de Leo- 
goras. N, en Atenas cl año 467 a, de J. C., y Mé 
uno de los que hacia el año 445 a. de nuestra 
eya, negociaron con los lacedenionios la paz de 
los treinta años que precedió á la guerra del Pe- 
loponeso, Algún tiempo despuésobtuva, en unión 
de Glancón, el mando de las veinte naves que 
los atenienses enviaron contra los corintios. Sus 
relaciones dl amistad con Aleibjades dieron oca- 
sión A que se le acusara de haber contribuido á 
la mutilación de los Hermes; pero logró sn ab- 
solución acusando á diversas personas, entre las 
que se contaba su propio padre, al cual, sinem- 
bargo, logró salvar. Disgustado de la vida pú- 
blica, se dedicó al comercio, pasando con tal 
motivo à la isla de Chipre, donde le dispensó 
su protección Evagoras, rev de Salamina, ú 
amien se supone que entregó la hija de Aristides, 
que habia robado de Atenas ite la tirania 
de los Cnatrorientos, volvió á esta ciudad. don- 
de fué redneido i prisión, logrando nuevamente 
que se le absolviera, Desterrado por los Treinta 
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Tiranas, no pudo regresar å su patria hasta lacat- 
da de aquellos; pero entonces se reprodujo contra 
él da acusación de impiedad de que úniemuente 
con grandes esfuerzos consiguio verse libre, El 
resto de su vida es completan nte desconocido, 


Los discursos Ue con su norubre han Hegado | 


hasta nosotros, son cuatro: El primero sobre los 


misterios, y el segundo pronuticialo á su vuelta ; 


á Atenas, son indudablemente suyos; pero no 
sucede lo mismo con los otros los. El tercero di- 
rigido å los atenienses el año LV de la olimpia; 
da XCY con motivo de la paz de Esparta, debió 
de ser pronunciado cuando el orador contaba 
ochenta y un años, y no parece probable que en 
aquella época se ocupara todavia en los asuntos 
publicos. El cuarto contra Alcibiades, ú proposito 
del ostracismo, ofrece todavía mayores ocasiones 
de duda que el anterior. Los enatro se encuen- 
tran en la colección de Oratores greer veteris 
(Enrique Estienne, 1575) y en la de Reiske. La 
mejor edición de Andocides es de MM. Baiter y 
Sauppe en la Biblivteca-greco-latiaa de Fermin 
Didot (Paris, 1846). 

ANDOÍN: (eog. Lugar en el avunt. de Aspa- 
rrena, p. j. de Vitoria, prov, de Alava; 19 casas. 


ANDOLAYA: Germ, Y, AXpuba. 
ANDOLAYÉ: adv, |. Germ. Alla, allí 


ANDOLFA: (eog, Aldea en el ayunt, de Pil- 
zin, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 4 casas. 


ANDOLINA: f. ÁASDORINA. 


ANDOLLU: Grog, Lugar en el ayunt. de Elo- 
rriaga, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 14 edifs. 

ANDOMATUNO: (co. ant. C. de la Galia 
Transalpina, Hamada después Lingones, que fué 
colonia de derecho itálico, h. Langres. 

ANDÓN, NA: adj. fam. Anlalor ó andariego. 
En Cuba se aplica más comuniu-nte å las eaba- 
llevias, no sólo con la significación expresada 
de andar mucho, sino también con la de tener 
buen paso. 

ANDOQUIO (SAX): Biog. Preslitero y mártir. 
De este mártir nada dice Baronio. Parece que 
sufrió martirio y muerte en compañia de San 
Tirso, diñcono, y San Félix. De todas suertes es 
un hecho que la Iglesia católica, apostólica, ro- 
manz comuenora este glorioso tránsito de San 
Andoquio, presbitero, San Tirso, diácono, y San 
Félix, en el día 24 del mes de septiembre. En al- 
gunos martirologios se nombra it este santo Au- 
deoqulo. . 

ANDORGA (del år. ondoca, bajo vientre): f. fam. 
BARRIGA, 


ANDORİ: f. Germ, GOLONDEINA. 
ANDORINA: f. GULOSDRINA. 


ANDORISAE: Geog. ant. C. que Plinio mencio- 
na la última entre las estipendiarias asignadas 
al convento juridico de Ciuliz: sn reducción es 
muy dudosa. Cortés duda entre Alhaurín y un 
puello llamado San Andrés, en la orilla izquierda 
del Guadalete. En algunas ediciones de Plinio 
se lee dudorisifipo. 


ANDORRA: f. fam. Mujer andorrera. 


... las mancebitas de la s"nsaca formaban 
una capilla de chillidos, diciendo que qué tér- 
mino era aquél, y que para ésta y para aquélla, 
y como creo en Dios, y bonitas somos nosotras, 
y lo «del negro, á quien apelan las venganzas de 
las ANDORRAS. 

QUEVEDO, 

- Axporra: Geog. V. con ayunt., p. j. de Hi- 
jar, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 2430 
habits. Sit. en la falda de niza colina, en el te- 
rritorio llamado desierto de Calanda, entre las 
fuentes del vio Regallo al E. y el rio Zarzosa 
al O. Terreno llano con monte al SE, y N.; ee 
reales, vino, aceite, pastos, carbonto, ganado 
lanar y cabrio. 

= ANDORRA (VALLE DE); Gron. Peneño terri- 
torio neutral y autónomo, situado en la vertien- 
te española de los Pirineos. A excepción de una 
pequeña parte del país que vierte sus aguas ha- 
cia Francia, la mayor parte de “L que también 
se conoce eon el norubre de Repmblica y Princi- 
pado de Andorra, se halla enclavado en territo- 
rio español, puesto que está simado en las ver- 
tientes meridionales de los Pirin»os, 

Límites, extensión y publución, = Está com- 
prendido entre los 42° 257 y 42% 40 lo lat. N. y 
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los 5071 y 5029 de long, E. del meridiano de 
Madrid. Limita al N, yal NE. von el antieno 
vondado de Foix, hoy perteneciente al departa- 
mento francés del Ariege, al E con el valle de 
Caral, departamento frames de Jos Pirincos 
Orientales y eon la Cerdaña española; al Ssi,S, 
y O, con los que fueron cotelados de Urgel y 
vizcondado de Castellbó, actualmente compren- 
didos en la denar- 
cación de la provin- 
cia de Lérida. Nu 
extensión en senti. 
Ses de unos 

27 kils, y su an. 
chura media 18,50, 
euyos datos arrojan 
un total de 500 kils. 
cuadrados próxima. 
mente, lu cuanto å 
la población la es- 
timan alguuos so- 
lamente en 5000 
ò 6000 almas; le- 
gando otros hasta 
. B 12000, repartidas 
en seis parroquias. No hay censo de población y 
por lo tanto no puede fijarse con exactitud la 
cifra verladera. Los Ingares habitados se hallan 
en el fondo de los valles, que son profundos, y 
están rodeados de altas montañas, ` 
«Lspecto general del puis; montañas y rios. 
- El terreno es muy montañoso y las alti- 
tudes varían entre 880 y 3000 metros. En su 
mayor longitud, de Sudoeste 4 Nordeste, está 
eruzado el valle por el rio Balira ó Valira que 
revihe todas las agnas del valle, excepto las que 
luyen al Ariège. El suelo, geognústicamente con- 
siderado, pertenece en su mayor parte al grupo 
de las rocas hipogénicas, predominando entre 
ellas el granito; hay además rocas sedimenta- 
rias, y grandes acumulaciones «de detritus de 
esas mismas rocas, que se remontan, unas á la 
¿poca glacial, y otras han sido producidas por 
jos arrastres de los torrentes actuales. A esta 
constitución, combinada con el clima, se debe 
qne la parte alta del valle sea poco fértil. Puede 
considerarse como una excepción el valle forma- 
do por la reunión de las dos riberas del Canillo 
y Ordino, en la inmediación de Andorra la Vie- 
ja. Este valle ofrece una amenidad que contras- 
ta con el aspecto agreste y sulvaje del país en 
general; y en él estan situados, en forma de an- 
titeatro, muchos pueblos y caseríos con huertos 
y alamedas, La cordillera pirenáica está repre- 
sentada en Andorra, entre otros, por los picos 
de En Valira, del Buhidor, Costa-Rodona, Or- 
tafá, el Portell, Jutglau, Ensingau, Rial, Tris- 
tana y Comapedrosa, De la conlillera pirenáica 
se destican dos estribos que forman las di- 
visorias principales de la enenca del Valira. 
Ambos penetran en Cataluña y terminan en 
el Plá de las Forcas, al N. de la Seo de Urgel. 
Otro estribo de menor importancia se despren- 
de de las inmediaciones del puerto de Cabanes, 
y forma la divisoria común entre los dos hrazos 
superiores del Balira, que son las riberas del 
Canillo y del Ordino, El sistema hidrogrático de 
este territorio es bien sencillo: lo constituyen 
tan solo el Ariége en una parte «de su curso y el 
rio Balira, que desagua en el Segre y pertenece 
por consecuencia á la gran cuenca del Ebro. En 
los valles superiores de Andorra, como en casi 
tolos las de los Pirineos, Haman la atencion los 
estanques 6 ¿hones, en que toman origen la ma- 
yor parte de los arroyos y ríos. Los más impor- 
tantes son los de Anglostes, el de Nou y el 
Blau, que en número de veinte á veintidós 
por lo menos se presentan escalonados y unidos 
entre sí por pequeños canales, á modo de rosa- 
rio, de enya extremidad arrancan la corriente 
del Balira y de otros rios. En el Puig Ven Ba- 
lira hay un grupo de charcas que desaguan unas 
enel A + y otras en el Balira, por cuya cir- 
eunstancia vienen á ser, las primeras, tributa- 
rias del Adlántico, y Tas otras del Medlitermineo, 
Relacioniulas intimarvebte las condiciones elima- 
tologicas enn las del suelo, sucede que durante 
la estación de los frios cubren las montañas 
enormes masas de nieve que grandes borrascas y 
vientos furiosos remueven sin cesar, transpor- 
tindolas incesantemente de uno à otra sitio, 
hasta que, armuuladas en el fondo de los ba- 
rraheos, ocultan Mentes, estanques y algunas 
veces hasta Tos àrboles mas altos de los bosques, 
Clima y producciones, — El clima de Andorra 


Armas de Andorra. 
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como corresponde á su altitud, aunque 
tiene lugares en la zona del sur bien defendidos 
contra los vientos del norte, y conocidos con el 
nombre de Solanas, en los que la temperatura 
desciende menos. Las producciones son por lo 
regular escasas y análogas á las del inmediato 
valle de Arán; no se explotan las minas ni hay 
manufacturas, por lo que, como los araneses, 
emigran temporalmente para buscar el sustento 
en Francia y España, particularmente en esta 
última. La caza abunda en las montañas y ya 
empiezan á hacer quesos, que exportan, así como 
la leche, la manteca, los jamones, las pieles y 
las lanas, pero en muy escasa cantidad. 

Industria y comercio. — Á pesar de todo puede 
asegurarse que desde el punto de vista industrial 
casi permaurce el país en su estado primitivo. 
Los primeros elementos que en abundancia pre- 
senta para la explotación «de la industria mine- 
ra están abandonados por falta de maquinarias. 
Hay sí algunas forjas á la catalana; pero las 
emplean, no los naturales del país, sino algunos 
mineros y fundidores franceses, Además, la si- 
tuación apartada de estos valles, separados de 
Francia por altas montañas inaccesibles la ma- 
yor parte del año à causa de nieves, la dificul- 
tad de comunicaciones con España, y la carestía 
del combustible eomo primer elemento de ex- 
plotarión, han hecho sucumbir la industria me- 
talúrgica que por otra parte nunca llegó á un 
estado Horeciente. Además los criaderos están 
muy altos, de suerte que sólo se puede trabajar 
en algunos meses de verano. Hay muy buenas 
fuentes de aguas medicinales: pero faltan esta- 
blecimientos balnearios y caminos para irá 
ellos. El contrabando es la industria ú ocupación 
que más suele producir á los andorranos. , 

Vias de comunicación. - El sistema es pobri- 
simo. Los caminos que siguen el valle del Ba- 
lira y de sus afluentes principales unen esta re- 
gión con la carretera de Seo de Urgel á Tárrega, 
Sería muy conveniente construir un ramal de 
ferrocarril que, arraucando en Camarasa de la 
linca del Noguera Pallaresa, fuese á Puigcerdá 
por el valle del Segre, pasando asi por Seo de 
Urgel. De esta linca reportaría grandes venta- 
jas Andorra, y desde el punto de vista estrate- 
gico y político también España, Hoy por hoy no 
existen en el territorio andorrano carreteras de 
ninguna clase, habiendo sólo malos caminos de 
herradnra, tanto en el interior del valle como 
para comunicarse con las naciones vecinas, Aun 
así las relaciones con España son las más fáciles, 
pues para irá Francia hay que atravesar los Pi- 
rincos por los elevados puertos de la cordillera 
cubiertos de nieve é infranqueables mucha parte 
del año. 

División administrativa y constitución inte- 
rior, — El Gobierno del valle de Andorra se sue- 
le lamar republicano. La población está dis- 
tribuída entre seis parroquias, formando todas 
ellas un total de 52 pueblos. Las parroquias 
son: Andorra la vieja con cinco pueblos; Canillo 
con 12; San Julian de Loria con 10; Ordino 
eon 10; la Massana con 10; y Encamp con cinco. 
Jl dominio supremo ó la soberanía de los valles 
de Andorra reside en el obispo de Urgel, el que 
por sí sólo ejerce el poder legislativo, compar- 
tiemlo el administrativo y judicial, lo mismo que 
la ilirección de la escasa fuerza armada con que 
cuenta, con otro principe feudatario suyo, cuya 
representación la tiene el jefe del Estaio francés, 
por herencia de los antignos condes de Foix. 
Aulemás del tributo ne en concepto de diezmo 
satisfacen los andorranos al obispo de Urgel, 
como diocesanos suyos, están sujetos á otro iin- 
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puesto Y pago que se conoce con el nombre de | 


quistia y que satisfacen los señores de los Va: 
lles. La importancia anual de este tributo es 
de 4000 sueldos catalanes para el obispo y 6 000 
para el representante en derecho del conde de 
Foix, componiendo todo la cantidad aproxima- 
da de 1333 prsctas, Se hace efectivo por medio 
de ima especie de capitación impuesta å los jefes 
de familia con arreglo proporcional á las cabezas 
de ganado que poscen y á los montones de mic- 
ses que recolectan. Lo que resta de este cobro 
después de pagada la quistia, con más lo que se 
exige por ventas y transacciones y por impuestos 
a los mesones, tabernas y otros establecimientos 
públicos, constituyen las rentas de la adminis- 
tración general y la local. El poder administra- 
tivo reside hoy en un consejo general compuesto 
de veinticuatro cónsules ó consejeros, nombra- 
dos por las seis parroquias, cuatro por cada una, 
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por el sufragio de todos los jefes ó cabezas de fa- 
milia, á los cuales se agregan el sindico 1.° y 2.* y 
el Secretario, nombrados pur el Consejo. El sin- 
dico 1.° ó 2.9, ó ambos representan el Consejo 
cuando no está reunido, Eu cada parroquia exis- 
te además un Consejo particular ó comunal, 
compuesto de dos cónsules, dos consejeros y los 
prohombres ó Caps-grossos, presididos por el con- 
sul. Los cónsules toman posesión todos los años 
el día de los Santos Inocentes, y los que cesan 
en este cargo vuelven al Consejo. Hay alzada de 
los acuerdos de los Consejos de parroyuia ante 
el Consejo general, y en su caso ante el obispo. 
Las parroquias se subdividen en Cuartos que 
forman los jefes de familia. La bandera nacional 
es tricolor; amarillo y encarnado por España, 
azul por Francia. El idioma vulgar y oficial el 
catalán; la religión, la católica, apostólica, roma- 
na. La alta, baja y mediana Justicia la ejercen 
dos Vegueres, nombrados, uno por el obispo y el 
otro por el principe feudatario. Conocen de todas 
las causas. criminales, constituyéndose en tribu- 
nal de Corts, å propuesta de cualquiera de ellos 
cuando la gravedad del caso lo requiere, previo 
acuerdo del Consejo general. Hay un letrado 
que desempeña las funciones de Juez de apelacio- 
mes, y estos son los Asesores de los Vegueres, y 
cuya resolución causa ejecutoria, Los Enruhona- 
dors, nombrados por el Consejo, son los defensores 
de oficio y velan por la «defensa y cumplimiento 
de las leyes, usos, costumbres y privilegios 
del país. La legislación la constituyen nn de- 
recho especial dimanado del canónico, las cos- 
tumbres con fuerza de ley y los privilegios espe- 
ciales. Los asuntos civiles, cuando no se halla 
reunido el Tribunal de Corts, los resuelven en 
primera instancia los bailes, que también son 
dos, nombrados por el principe ó señor de los 
Valles, de entre dos ternas de notables ó Caps- 
grossos, formadas por el Consejo general. Sus 
sentencias sou revisables ante el juez de apela- 
ciones, que es un letrado francés ó español, según 
turno de designación que llevan ambos princi- 
pes. En última instaucia acuden al obispo que 
nombra para decidir á un letrado de su confian- 
za, y cuya resolución es ya definitiva. La fuerza 
armada se compone de todos los jefes de familia 
bajo el mando de los Vegueres y los bailes, en 
calidad de lugartenientes. Está organizada por 
parroquias, y en cada una de ellas hay un capi- 
tán ó capataz y dos oficiales subalternos, deners 
ó deceners, nombrados por el Consejo general 
con aprobación de los Vegueres. Esta fuerza es 
sedentaria; pero desde los disturbios que hubo 
en 1881, está movilizada en cada parroquia una 
ronda ó patrulla, compuesta de seis hombres, 

Historia. — En tiempo de los romanos el Va- 
lle de Andorra formaba parte del país de los ce- 
rretanos. Fué el último territorio que ocuparon 
los sarracenos y el primero que evacuaron, do- 
minándolo solamente doce años, puesto que fue- 
ron expulsados por Carlomagno y por su hijo 
Ludovico Pio. En representación de éste, el 
conde de Urgel Siefredo donó al obispo Sisebuto 
y á sus sucesores, en 819, todo el territorio de 
Andorra, con amplias facultades para regirlo y 
gobernarlo; sin que nadie, conde, principe ni 
persona alguna por elevada que fuese, pudiese 
perturbar á los obispos en este derecho. Los pa- 
pas y concilios sancionaron esta donación en va- 
rios actos posteriores hasta cl año de 1099. A 
principios del siglo xr, viendo el obispo que ha- 
bia señores que querian privarle de su soberania, 
particularmente los condes de Urgel y de Cer- 
«daña, para contar con un defensor poderoso, dió 
en feudo el Andorra á los señores de Caboet; 
Guillermo Guitardo de Caboet en 1110 se reco- 
noció vasallo del obispo de Urgel por el territo- 
rio de Andorra. 

En 1150, Mirón, hermano de Guillermo, de- 
claró que tenía por el obispo el feudo de qne se 
trata. En 1156 Raimundo de Caboet, hijo de 
Mirón, otorgó un testamento por el cual devol- 
vía al obispo lo que de él tenía en Andorra, si 
su hermano Arnaldo, instituido heredero, no 
cumplía otras condiciones de dicho testamento 
en favor del prelado. En 19 de julio de 1159, 
Arnaldo prestó homenaje al obispo. Arnaldo 
transmitió sus derechos á su hija Ermesinda de 
Castellbó que casó con el conde ile Foix. 

Eu 1231, los andorranos representados por 
treinta vecinos de cada parroquia, reconocieron 
de un modo solemne la soberanía de los obispos, 
y en el mismo año el prelado Poncio de Villanut 
constituyó el estado político, administrativo y 
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judicial de los Valles en la forma que hoy sub- 
siste, con ligerísimas variaciones, Por este tiem- 
po se reunieron las familias de Castelló y Ca- 
boet, y transmitieron sus derechos y dominios á 
los condes de Voix, los cuales habían auxiliado 
al obispo Bernardo Castillo en sus luchas contra 
el conde de Urgel, por lo cual éste hizo nuevas 
concesiones á la casa de Foix. Representando 
ésta los derechos de la de Caboet, el conde Ro- 
ser Bernardo III reclamó el cumplimiento de 
as promesas hechas por el obispo, promovién- 
dose por este motivo tan feroz guerra contra el 
obispo Pedro de Urgio, que después de dos cam- 
pañas desgraciadas, tuvo éste que transigir, y 
con la mediación de obispos, principes y mag- 
uates se celebró en 1278 el famoso Pariatye, por 
el cual se concedieron al conde ciertos derechos, 
pero siempre eu feudo del obispo de Urgel, al 
cual los condes de Foix debían prestar perpe- 
tuamente homenaje, Este convenio fué firmado 
por el conde Roger y aprobado después por el 
Papa Martín IV. Asi quedó constituido politica- 
mente el valle de Andorra, ejerciendo el obispo 
de Urgel el dominio supremo y teniendo por 
feudatario suyo al conde de Foix en los derechos 
que taxativamente le otorgó la concordia. El 
condado de Foix pasó después por enlaces y ca 
samientos å los reyes de Navarra y del Bearue, 
y luego á los de Francia con Enrique de Na- 
varra, Después de la revolución de1791 los fran- 
ceses trataron de librar á los andorranos de su 
parte de dominio, pero cuando Napoleón, las 
cosas volvieron al estado en «que se hallaban; 
hoy, abolidos los señorios y ciertos derechos es- 
peciales de soberania, parece que el derecho mo- 
derno exige la anexión incondicional de este 
Valle á la nación española, con conveniencia 
para Andorra, que asi entraría en el derecho 
común y cesaría su anómalo estado, La Repú- 
blica francesa para anexionarse el territorio de 
Andorra, no puede invocar otros derechos que 
los recibidos como feudo del obispo de Urgel. 


ANDORRANO, NA: adj. Natural del valle de 
Andorra. U. t. c. s. 


-ANDORRANO: Perteneciente ó relativo á 
este valle de los Pirineos. 


ANDORREAR: u, fam. CAZCALEAR. 


ANDORRERO, RA: adj. Que todo lo anda, 
amigo de callejear. Dicese más comunmente de 
las mujeres, y ú. t. ©. s. 


ANDOSCO, CA (de año y dos): adj. Aplicase 
á la res de ganado menor, que tiene dos años. 


ANDOSILLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Estella, prov. de Navarra. dióc. de Pamplona; 
1760 habits. Sit. en la orilla izquierda del Ega, 
muy cerca del Ebro y de los contines con la pro- 
vincia de Logroño, Terreno que participa de 
monte y llano, bastante fértil; cereales, vino, 
aceite, esparto y cáñamo; ganadería. 


— ANDOSILLA (PADRE José): Biog. Jesuita 
aragonés. N. en Zaragoza, en el año 1682; mu- 
vió en la misma ciudad, en el día 9 de diciembre 
de 1763. Durante su larga y laboriosa vida, ade- 
más de escribir varias obras que merecen general 
estimación, desempeñó los cargos siguientes : 
rector de los colegios de jesuítas de Calatayud 
y Zaragoza, prepósito provincial de Aragón, ca- 
lificador de la Santa Inquisición del reino de Ara- 
gón y del reino de Valencia, examinador sinodal 
del arzobispado de Zaragoza. Las obras del Pa- 
dre Andosilla, así en prosa como en verso, fue- 
ron innumerables; con sus títulos solamente ha- 
bria para llenar un tomo. Sus biógrafos, entre 
ellos el famoso escritor Pedro Félix Latassa, 
mencionan con elogio las siguientes: 1.* Augus- 
tas Memorias, en honra de Luis XIV de Fran- 
cia. Se describía el funeral que á la memoria del 
monarca francés, se había hecho en Zaragoza; 
2.2 Panryirico á la Purísima Concepción; 3.* Ora- 
ción fúnebre en memoria de D., Inis I rey de 
España; 4.% Panegírico de Santa María Mag- 
dalena; 5.2% Panegírico de los Apóstoles San 
Felipe y Santiago; 6.2 Dos libros de sermones y 
exhortaciones, y 7.? Varios avisos sobre diversos 
asuntos. 


ANDOSINOS ó ANDOVINOS: Geog. ant. Pueblo 
del N. de España, en la zona pirenaica, hacia 
el valle de Andorra. 


ANDOVER: Geog. C. del condado de Southamp- 
ton, Inglaterra, al N. O, de Winchester, en el 
camino de Salisbury. Pob., 6000 habits., com- 
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prendiendo toda la parroquia, Mercado de cerea- 
les; fábricas de sederias; maderas de coustruc- 
ción. 

— ANDOVER: Geog. C. del Estado de Massa- 
chusetts, Estados Unidos, condado de Essex, 
al N. de Boston y orillas de un afluente por la 
derecha del Merrimac; 5170 habits., 10 000 con 
la aldea vecina, North Andover, Andoveres ciu- 
dad industrial; tiene numerosas fábricas de fra- 
nela y de tejidos de hilo. Su colegio, Phillips Aca- 
demy, fundado en 1788, es uno de los estableci- 
mientos de instrucción pública más célebres 
de los Estados Unidos. Seminario teológico ó 
facultad de Teología, fundada en 1802 por los 
Congregacionistas. 


ANDOYA: Germ. ÁNDOBA., 
ANDOYO; Geog. V. SAN MAMED DE ÁNDOYO. 


ANDRA: Ait, Demonio iranio que sembraba 
en el mundo los pesares y los delitos. Las penas 
y el pecado estaban bajo el dominio do Agra- 
Tmainyus ó Ahrimán. 

— ANDRA: Geog. Pozo ó pequeña laguna en la 
roy. de Santander, p. j. de Potes, sit. entre las 
eñas de Enropa en la parte correspondiente al 

valle de Cillorigo. 


ANDRACA: Geog. Monte en la prov. de Vizca- 
ya, entre las cuencas de los rios de Plencia y de 
Mundaca. 

ANDRACNE (del gr, %v8BpXyx vn, verdolaga) : f. 
Bot. Género de Enforbiáceas próximo al Phy- 
llanthus. Sus flores, regulares y inonoicas, se 
componen de un cáliz de cinco sépalos y una co- 
rola nula ó de cinco pétalos acompañados cada 
uno de una glándula, cinco estambres, un ovario 
rudimentario en las masculinas y trilocnlar en 
las femeninas. El fruto es una cápsula. Son ar- 
bustos ó hierbas originarias de las regiones cáli- 
das, sus hojas son alternas, estipuladas y sus 
flores axilares, solitarias ó en cimas. Se conocen 
una docena de especies. 


ANDRADA (FRANCISCO): Biog. Pocta å histo- 
Tiador portugués de fines del siglo xvi y princi- 
ios del xvir. Se conserva de él un poema titu- 
ado: O primeiro cerco de Diu (Lisboa, 1589), y 
una Chronica do muito alto e poderoso rey destos 
Reinos de Portugal don João o ILI deste nome. 
(Lisboa, 1613). 


ANDRADE: Geog. Lugar en la felig. de San Ci- 
prián de Las, ayunt. de San Amaro, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 67 edifs. || Aklea en 
la felig. de San Martín de Arines, ayunt. de 
Conjo, p. j. de Santiago, prov. de la Coruña; 
19 edifs, V. Say MARTÍN DE ANDRADE. 


— ANDRADE (ANA DE): Biog. Célebre cantan- 
te española. N. en Toledo y vivió en la ¿poca de 
Felipe IV, A ella y á sus dos hermanas se las 
llamó las Tenientas y por otros las Tres Gracias. 
Cantó en los Corrales de la corte y fué tanto lo 
que agradó, que el monarca hizo que se la presen- 
taran para oirla en uno de los coliseos de los 
Sitios Reales. Alli se prendó más que de su arte 
de sus hechizos el marqués de Hoeliche, sobrino 
del conde-duque de Olivares, quien tratando 
primero inútilmente de vencer su virtud, acabó 
por contraer legítimo matrimonio con ella, 


— ANDRADE Corvo (JUAN D’): Biog. Escritor 
portugués. N. en Torres Novas en el año 1824. A 
los 25 años salió de la Escuela Politécnica con el 
grado de teniente de ingenieros, y como al pro- 
pio tiempo que sus estudios militares habia cur- 
sado Medicina en la Escuela de Lisboa, fué nom- 
bralo á los veinte años catedrático de Botánica 
de la Escuela Politécnica. Diez años después ex- 
plicaba Economía rural en el Instituto agrícola, 
Con tan vastos conocimientos, con tan generales 
estudios, unidos á una inteligencia superior y á 
una extraordinaria actividad, claro es que Án- 
drade Corvo, hombre realmente enciclopédico, 
es una de las primeras figuras de la nación por- 
tuguesa. Ha desempeñado el ministerio de Obras 
públicas, equivalente al que llamamos de Fomen- 
to, y el de Negocios extranjeros, ó sea el de 
Estado. Además, ha desempeñado con carácter 
de interinidad el de Marina y de Ultramar. A la 
iniciativa de este ministro se debe el decreto de 
20 de diciembre de 1873, en virtud del cual fue- 
ron abolidas las contratas de emigración de los 
culies con destino á Macao, decreto del cual 
dice un biógrafo compatriota de Andrade Corvo: 
«medida filantrópica y digna del mayor encomio 
que puso fin al infame tráfico del hombre por el 
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hombre.» Andrade Corvo es miembro de la Aca- 
demia de Ciencias de Lisboa, de muchas corpora- 
ciones sabias de Portugal y de otros países, oficial 
do instrucción pública de Francia, y tiene nume- 
rosas cruces de casi todas las naciones de Europa. 
Como Andrade Corvo es hombre de generales 
disposiciones y de aptitudes universales, que en 
todolnilla y sobresale en todo, es también exce- 
lente literato y ha publicado entre muchas otras 
las obras siguientes: 1.2 D.2 María Téllez; 2,8 O 


eAstrologo; 3.2 O Aliciador; 4.2 Un conto ao se- | 
rio; 5,2 Nenatudo que luz é ouro; 6,2 Un anno 


de corte. 


— ANDRADE (Castillo y familia de): Geog. 
é Hist, El antiguo y ruinoso castillo feudal de los 
Andrades, se alza sobre la cumbre de un cerro, á 
tres kms, de la villa de Puentedcume (Coruña). 
Existía ya en el siglo XIV, pues, en 1371, Enri- 
que II de Castilla dió á Fernán Pérez de Andra- 
de toda la tierra que se veía desde su torre. La 
familia de Andrade fué una de las más ricas, 
nobles y poderosas de España, se enlazó con reyes 
y emperadores, y entre sus individuos más re- 
nombrados, figuran Fernán Pérez de Andrade 
que defendió la Coruña en 1386 contra el duque 
de Lancaster, y Fernando de Andrade, vencedor 
de los franceses en Italia. Los primeros de la fa- 
milia se llamaron señores de Villalba, Puentedeu- 
me y Ferrol, y luego condes de Andrade y de Vi- 
llalba. En tiempo de Carlos I, la casa fué á parar 
á la do Lemos y posteriormente å la de los du- 
ques de Alba y Derwick. 


ANDRADEA: f. Bot. Género de Nictagináceas 
descrito por Allemáo, que comprende un árbol 
del Brasil que tiene grandes hojas ovales-elípti- 
cas, alternas, flores en racimoscompuestos, cáliz 
infundibuliforme, de 12 á 20 estambres, y un 
aquenio indiviso. Esta planta parece ser muy pró- 
xima, sino congéuere, de los géneros Pisonia y 
Neca. 

ANDRADITA: f. Miner. Granate cálcico-férrico, 
V. MELANITA. 


ANDRADO, DA: m, y f. ant. ÁDNADO, 


ANDRAGALLA: Geog. Aldea en la felig. de 
Santa María de Lanas, ayunt. de Zas, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 11 edifs, 


ANDRAGATAS ó ANDAGRACIO: Biog. General 
romano; servía el año 383 de J. C. en las Ga- 
lias, á las órdenes de Máximo. Secundando 
los proyectos que éste abrigaba de hacerse coro- 
nar emperador, dió de puñaladas å Graciano, en- 
tre Grenoble y Lyón. Después de aquel asesina- 
to, Máximo le encomendó el mando de su armada 
y le envió á Sicilia en persecución de Valenti- 
niano. Allí se sostuvo durante algún tiempo; 
pero cuando supo la derrota de Máximo, se pre- 
cipitó al mar, en el año de 308, 


ANDRAITX: Geog. Villa con ayunt., al que 
está agregado el lugar de S'Arracó, p. j. de 
Palma de Mallorca, prov. de Baleares, dióc, 
de Mallorca; 7 000 habits. Sit. en la parte más 
occidental de la isla de Mallorca, cerca de la 
costa que hace frente á la isla Dragonera, en la 
falda de una montaña, al N. N. E. del Caserio, 
nombre que se da al conjunto de fábricas de ja- 
bón, casas de pescadores, aduana, casas del res- 
guardo y de la sanidad y una torre ruinosa, que 
vienen d ser la marina de la villa. Terreno esca- 
broso y escaso de aguas; cereales, vino, aceite y 
algarrobas; cria de ganados; canteras de mármol 
rosáceo. Es cabeza del distrito maritimo com- 
prendido entre la Cala Mayor, en la bahía de 
Palma, y la Cala de la Canonja, en la costa sep- 
tentrional de la isla. El puerto y la marina se 
encuentran al S, O. de la villa, al N. del cabo 
de la Mola ó Mola de Andraitx. Es el puerto un 
caletón que desde su boca, comprendida entre 
el morro de En Domingo al S. y la punta del 
Such al N., se interna unos nueve cables hacia 
el N. E., con un ancho de tres å tres y medio ca- 
bles y una profundidad que disminuye gradual- 
mente desde 20 metros hasta 19,5. En el Caserío 
hay un pequeño muelle de 70 metros de largo, 
Este puerto, que es de interés local, sólo convie- 
ne á buques costeros que por su poco calado 
puedan llegar hasta dicho muelle ó refugiarse 
en la Cova Rotja, caleta situada en la orilla sep- 
tentrional al O. del Caserío, Sostiene bastante 
comercio de cabotaje, exportando aceite, almen- 
dras, obra de palma y mucho jabón. Es aduana 
marítima de tercera clase, 

La citada mola de Andraitz se levanta á pique 
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desde el mar y es lo más avanzado del frontón 
occidental de Mallorca. Termina al S. O. en la 
punta del Fraile y en una rinconada que forma 
y muy cerca de tierra se encuentra el islote del 
Aguilot. 


ANDRAJERO, RA: m. y f. ant. TRAPERO, 


ANDRAJO (del år. ¿ndirach, rasgóni: m. Pe- 
dazo ó jirón do ropa muy usada, 


+». y cualquier ANDRAJO dle su Cuerpo sana- 
ba todas las enfermedades del mundo. 


FR, LUIS DE GRANADA. 


Al quitar la soga en que venían ensartadog 
se salían pegados los ANDRAJOS, ? 


QUEVEDO, 


— ÁNDEAJO: fig. y fam. Persona, 


$ ó cosa, mu 
despreciable. 7 


¿Habia yo de comer con ese malvado, que 
eu mi cara me ha porliado que es más gentil 
Su ANDRaJO de Melibea que yo? 


La Celestina. 
ANDRAJOSAMENTE: adv. m. Con andrajos, 


«.. estaba pobre y ANDRAJOSAMENTE vesti. 
do, etc, 


FERNÁN CABALLERO, 
ANDRAJOSO, SA: adj. Lleno de andrajos, 


No se te olvide la pobre vieja ANDRAJOSÁ, 
que trae un monjil con más andrajos que el 
sayo del bijo pródigo, 

LOPE Dr VEGA, 


¿Quién es aquél que ayer aun hecho un tuno, 
Roto paseaba y ANDRAJOSO el Prado, 
Y hoy no saluda en zancos á ninguno? 


LARRA. 


ANDRAL (GABRIEL): Biog. Médico francés, 
miembro del Instituto y de la Academia de Me- 
dicina. N. en París el 6 de noviembre de 1797; 
M, en París en el día 13 de febrero de 1876. 
Hijo de un médico distinguido, siguió la misma 
carrera, siendo recibido Doctor en el primer con- 
curso de 1821. Llamado en 1823 á la cátedra de 
Higiene, fué promovido dos años después para 
la de Patología interna. Miembro de la Academia 
de Medicina desde 1824, fué designado por sus 
colegas para reemplar á Broussais en la cátedra 
de Patología y de Terapéutica general en las 
cuales demostró sus grandes conocimientos mé- 
dicos. Mientras tanto se ocupó muy exclusiva- 
mente en estudiar la anatomía patológica del 
cadáver y de la necesidad sistemática de concor- 
dar los resultados de la autopsia con los fenó- 
menos morbos observados en el curso de la 
enferniedad. Mr. Andral, elegido miembro de la 
Academia de Ciencias en 1843, fué promovido á 
comendador de la Legión de Honor el 13 de agos- 
to de 1858. Publicó: 4natomía patológica del 
tubo digestivo, Clinica médica y tratamiento de 
las fiebres tifordeas por los purgantes. 


ANDRALOGOMELO(del gr. 2v%p, dv8pd;, hom- 
bre, Zhoyoz. privado de razón, y ppKkov, que sig- 
nifica toda clase de animales domésticos): m. 
Terat. Monstruo en el que Malacarne suponía la 
existencia de un cuerpo humano con los miem- 
bros de un bruto. 


ANDRÁS: Geog. V. SAN LORENZO DE ANDRÁS. 


ANDRASSY (Junto, Conde de:) Biog. Hom- 
bre de Estado, húngaro. N. el 8de marzo de 1823 
en Zemplin, segundo hijo del conde Carlos, 
muerto en Bruselas en 1845, que desplegó mucha 
actividad por los progresos cientificos é indus- 
triales de su pais, Remplazó å este último como 
presidente de la Sociedad del Theiss. Elegido re- 
presentante de Zemplin en 1847, se distinguió 
como orador sosteniendo la acción de su palabra 
por sus escritos. Defendió el movimiento revo- 
lucionario de 1848, siendo nombrado adminis- 
trador superior de Zemplin en el Ministerio de 
abril. Después de la completa derrota de la re- 
volución, fué condenado á muerte y ejecutado en 
efigie por haber podido escapará Paris, residien- 
do unas veces en Francia y otras en Inglaterra. 
En 1857 la amnistía general le permitió volver 
á Hungría. Después de haber rehusado el cargo 
de administrador de Zemplin con un ministerio 
austriaco, fué elegido en 1870 por un distri- 
to húngaro como diputado; afilióse al partido 
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Deak, y fué nombrado vicepresidente, Entre 
otras condecoraciones extranjeras, recibió en 
1872 del emperador de Alemania la del Aguila 


Julio, Conde de Andrassy 


negra y del emperador de Rusia la de la orden 
de San Andrés. 

ANDRAVA: Geog. Bahía de la costa N. E. de 
la isla de Madagascar, á unos 90 kms. al S. E. del 
Cabo Ambar, ó Amber, en los 58° 37' long. E., 
y 12° 56' lat. S. Tiene forma circular y la cierra 


una pequeña isla que deja á los buques estrecho - 


pasaje á uno y otro lado. 
ANDRÉ; prep. Germ. Entre, en, dentro. 
ANDREA (de Andrea, n. pr.): £. Bot. Género 
de musgos establecido por Ehrhart en la familia 
de las Ándreeas. Las flores son unisexuales, si- 
tuadas en la extremidad de los ramos diferentes 


del mismo pie; raras veces se observa que sean * 


dióicas: en ambos casos las flores parecen pe- 
queñas yemas. 


— ANDREA (JUAN): Biog, Célebre canonista | apreciados por los coleccionistas de estampas. 


italiano. N. según unos, en el cantón de Muge- 
llo, cerca de Florencia, y según otros, en las 
inmediaciones de Bolonia hacia 1275; M. el 17 
de julio de 1347. Fué primero discípulo de su 
padre, estudió Derecho canónico en la Universi- 
dad de Bolonia y murió de la peste en dicha 
ciudad después de haber explicado cánones du- 
rante cuarenta y cinco años en Paris, Pisa y 
Bolonia. Su epitafio le prodiga los pomposos 
títulos de rabbi doctorum, lus, censor norma- 
que morum. Sus obras son: unos comentarios 
sobre las Decretales que tituló Norele (Roma, 
1476; Pavía, 1484; Basilea, 1486, y Venecia, 
1489, 1490 y 1581); Comentarios sobre las Cle- 
mentiras (Estrasburgo, 1471; Maguncia, Roma 
y Basilea, 1476, y Lyón, 1552); Adiciones al Es- 
peculum juris de Durand ( Paris, 1522 y Basilea, 
1574), y un Tratado de Sponsalibus el matrimo- 
nibus. Estas dos últimas obras son verdaderas 
apropiaciones, pues mientras la primera es una 
copia literal de los Consilia de Oddrale, la se- 
guuda no es más que una reproducción del libro 
que con el mismo título escribió Juan Angui- 
sola. 


— ÁNDREA (NOVELLA): Biog. Hija del prece- 
dente. Al verla dotada de tanto talento como 
belleza, no contento su padre con darla una vas- 
ta instrucción literaria, la dedicó al estudio del 
Derecho en el que hizo tan rápidos progresos que 
muy en breve estuvo en disposición de enseñar- 
le. Juan Andrea entonces, siempre que alguna, 
ocupación ó alguna molestia le impedía desem- 
_Peñar su cátedra, enviaba å su hija en su lugar, 
pero temiendo que su juventud y su belleza fue- 
ran motivo de distracción para los oyentes, te- 
nia cuidado de que la profesora quedara oculta 
tras una cortina, A este hecho es al que se refie- 
re Cristina de Pisa en su Ciudad de las Damas, 
En honor al nombre de su hija y al de su ma- 
dre, que también se llamaba Novella, dió Juan 
Andrea aquel título á su Comentario sobre las 
Derretales de Gregorio TX. Novella contrajo ma- 
trimonio con Juan Calderini, sabio canonista 
amigo desu padre, y su hermana Isahel con Juan 
de San Jorge, profesor de Derecho canónico en 
Padua y Bolonia. De esta última no se dice que 
estuviese dotada de los mismos talentos que No- 
vella. 
. Z ANDREA (JUAN): Biog. Sabio prelado ita- 
liano. N. en Vigevano en 1417; M. en 1488. Su 
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nombre de familia era Bussi ó Bossi y después 
de haber vivido algunos años en Roma luchando 
con la miseria, le tomó bajo su protección el 
cardenal de Cusa, mediante cuya influencia 
obtuvo el titulo de Secretario de la Biblioteca 
apostólica, y después la sede episcopal de 
Acacia en la isla de Córcega que permutó por 
la de Aleria. El nombre de que goza en la repú- 
blica de las letras lo debe, más que á sus obras, 
al celo con que desempeñó la misión que le fué 
encomendada por el papa Paulo 11, de dirigir y 
corregir las primeras ediciones que hicieron en 
Roma de los más notables escritores latinos, 
poco después del descubrimiento de la imprenta, 
Conrado Sweynheym y Arnoldo Pannatrz, im- 
presores que acababan de llegará la ciudad ponti- 
ficia á ejercer su arte. Las principales ediciones 
que dirigió, y á las cuales hizo preceder de pre- 
facios suyos, son las de las Epistolas de S. Jeró- 
nimo; las Oraciones de Cicerón; los Comentarios 
de César y las obras de Lucano, Aulo-Gelio, 
Apuleyo, Plinio, Quintiliano, Suetonio, Estra- 
bon, Virgilio, Ovidio, Silio Itálico y Tito Livio. 
Las fechas de estas ediciones, hoy sumamente 
raras y buscadas, varian de 1468 à 1474. Tam- 
bién se le debe la lista completa de las obras sa- 
lidas de las prensas Sweynheym y Pannartz, con 
expresión de la tirada de cada impresión que 
nunca pasa de trescientos ejemplares, 

— ANDREA (ALEJANDRO DE): Biog. Literato 
italiano. N. en Barletta (reino de Nápoles) en 
1519. Se le conoce por una obra titulada: Gue- 
rras de Roma y del reino de Nápoles bajo el pon- 
tificado de Paulo IV (Venecia 1556). Este libro, 
reimpreso en 1613, había sido ya traducido al cas- 
tellano en 1589. Toppi en su Biblioteca napoli- 
tana añade que habia traducido una obra del 
emperador León sobre el Arte de la Guerra, pero 
no se sabe que haya sido impresa nunca. 

— ANDREA (JUAN Ó Zoay): Bioy. Grabador 
italiano de principios del siglo xvi. Era contem- 
poránco de Mantegna y copió muchos de sus 
cuadros. Sus grabados som tan raros como 


i Bartsch cita treinta y tres. 1 más notable así 


como el de mayor tamaño es una alegoría de 
Mercurio y lu Ignorancia, 

— ANDREA (ONOFRE DE): Biog. Poeta napoli- 
tano, de cuya vida no se sabe otra cosa sino que 
murió en 1647. Aunque participa de la corrup- 
ción del gusto dontinante en su c]»oca, Crescibeni 
y Quadrio le colocan en el número de los mejores 
poctas del siglo xvir. Sus obras mis conocidas 
son: Aci y La Italia liberatu, poemas en ocho y 
veinte cantos respectivamente; L/frino y La va- 
na gelosia, comedias, una Colección de poesias 
líricas en dos partus y Varios discursos sobre 
puntos de Moral, Filosofía y Arte. 

— ANDREA (JERÓNIMO DE) Biog. Cardenal 
italiano. N. en Nápoles en 1812; M. en Roma en 
1868. Terminados sus estudios en Francia, re- 
gresó á Italia, donde merced al favor del papa 
fué sucesivamense abad de Subiaco, arzobispo în 
prertibus de Mitylene y prefecto de la Congrega- 
ción del Indice. El celo que desplegó después 
en el desempeño de las funciones de Comisario 
extraordinario persiguiendoá los patriotas, le fué 
premiado con la púrpura cardenalicia y el obis- 
pado de Sabina. Su clara inteligencia advirtió 
los peligros que para el pontificado encerraba lo 
porvenir si, frente al movimiento que por toda 
Italia se propagaba, persistía el Vaticano en su 
criterio intolerante. Por esto desde el año 1860, 
figuró entre los partidarios de las ideas liberales 
y como al año siguiente se negara á censurar el 
libro dei prelado Liverani El papado, el imperio 
y el reino de Italia, Andrea, perdida la influen- 
cia de que hasta entonces disfrutara, retiróse & 
Nápoles. Y si es cierto que, ante el temor de per- 
der todas sus dignidades, volvió á Roma en 1867, 
no lo es menos que desde entonces hasta su 
muerte, ocurrida un año después, se mantuvo 
alejado de la política, Ha dejado escrito un fo- 
lleto que fué vertido al francés y publicado en la 
obra La corte de Roma y los jesuitas ete. (Pa- 
rís 1861). 

ANDREADE: Geog. Aldea en la felig. de San- 
tiago de Andreade, ayunt. de Paradela, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo; 27 edifs. il V. SANTIAGO 
DE ÁNDREADE. 

ANDREA DEL SARTO: Biog. V. VANUCCHI 
(ANDREA). 

ANDREA DE PISA Ó EL PISANO: Biog. Escul- 
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tor y arquitecto italiano. N. en Pisa en 1270; 
M. en Florencia en 1345, Fué uno de los prime- 
ros que abandonaron el estilo gótico que domi- 
naba en su tiempo, para consagrarse al estudio 
de las estatuas y bajos relieves antiguos que los 
pisanos acababan de traer de Grecia. Tanto se 
distinguió en sus primeros trabajos, que llama- 
do å Florencia se le encomendaron las esculturas 
de la fachada de Santa Maria dei Fiori, cuyos di- 
bujos había dado Giotto, y que constituyen uno 
de los más bellos ornatos de aquel hermosisimo 
monumento del siglo x1v, Después de la muerte 
de Arnolfo di Lapo, la república de Venecia en- 
cargó al Pisano la dirección de las numerosas 
obras que aquélla á la sazón emprendía, y cum- 
pliendo tal misión, rodeó de fortificaciones la 
ciudad, amenazada por las armas imperiales y 
construyó el castillo de Searperia, cerca de Mu- 
gello. De vuelta á Florencia, empleó largos años 
en la construcción de las puertas de bronce del 
baptisterio de la catedral que ejecutó con arreglo 
á los dibujos de Giotto. Esta maravillosa obra, 
que está totalmente cubierta de bajos relieves re- 
presentando la vida del Bautista, fué empezada 
en 1331 y nose dió por terminada hasta ocho 
años después. Además hizo otras muchas obras, 
tales como el tabernáculo de San Juan, los bajos 
relieves y estatuas que decoran la cúpula de 
Santa Maria dei Fiori, las esculturas de la facha- 
da de San Marcos de Venecia y la tumba de Cino 
de Angibolgi. El baptisterio que Pistoya hizo 
construir en 1337 está ejecutado conforme á mo- 
delo dado por él, Pororden de Gautier de Brien- 
ne, duque de Atenas, que había usurpado la 
soberania de Florencia, ensanchó las plazas pú- 
blicas, elevó varias torres en los extremos de la 
ciudad, fortificó el palacio ducal y construyó la 
hermosa fuente de San Friano. Su hijo Nino 
le ayudó en algunas de estas obras, y ejecutó 
otras varias por cuenta propia en Florencia, Vá- 
poles y Pisa. 


ANDREAE (SANTIAGO): Biog. Teólogo alemán. 
N. el 25 de marzo de 1528 en Waiblingen (Wur- 
temberg); M. en Tubinga el 7 de enero de 1590, 
Sus contemporáneos le conocieron con el sobre- 
nombre de Sehmidlein (el herrero), aludiendo å la 

> profesión de su 
padre. Fué suce- 
sivamente estu- 
diante, catedrá- 
- tico, canciller 
y prehoste de la 
Universidad de 
Tubinga, y uno 
de los principa- 
les autores de 
la Formula con- 
cordie redacta- 
da en 1576 en 
el convento de 
Bergen, cercade 
Magdeburgo, y 
que debía poner término á las diferencias que di- 
vidian á los protestantes alemanes desde la muer- 
te de Lutero. Además dejó numerosos escritos, 
casi todos de controversia, dirigidos contra los 
calvinistas y contra la Iglesia romana, ó consa- 
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Santiago Andreae 


| grados á la defensa de la doctrina de la ubicui- 


dad ó de la presencia del cuerpo de Cristo en 
todos los lugares. 


— ANDREAE (ABRAHAM): Biog. Teólogo con- 
troversista sueco. N. en Angermannland, en épo- 
ca desconocida; M. en 1607. Siendo rector de 
la Universidad de Stokolmo, irritó con su opo- 
sición al rey Juan, hijo de Gustavo Wassa, quien 
queria restablecer el catolicismo en Suecia. Per- 
seguido por éste, que le quería reducirá prisión 
como supuesto autor de sedición, se refugió en 
Alemania y pasú trece años en Hamburgo y Lu- 
beck, en cuyo intervalo publicó la mayor parte 
de sus obres. En 1593, después de la muerte del 
rey Juan y durante la ausencia de su sucesor 
Segismundo, que era al propio tiempo rey de 
Polonia, el clero sueco se reunió en Upsal y re- 
solvió mantener la Confesión de Augsburgo. En 
aquella asamblea fué elegido por unanimidad 
obispo, elección que tuvo que aceptar Segismun- 
do á su regreso á Stokolmo viendo con mal re- 
primido dolor que un prelado protestante pro- 
nunciara el discurso fúnebre de su católico padre. 
Andreae coronó en seguida á Segismundo y á su 
esposa y poco tiempo después recibió del prínci- 
pe Carlos, regente del reino, el encargo de girar 
una Visita al país para restablecer el culto re- 
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formado. En esta expedición excitó la indigna- 
ción del pueblo con sus rigores, llegando al ex- 
tremo de que el mismo regente tuviera que 
reprenderle por su conducta. Acusado adenmis de 
mantener secretas inteligencias con el rey Segis- 
mundo, entonces residente en Polonia, en per- 
juicio de Suecia, se vió privado de su dignidad 
y de todos sus cargos eclesiústicos y encerrado 
en el castillo de Gripsholm, donde murió. Sus 
principales obras son: Seriplum contra Lilkur- 
giam(1579); Forum Adiaphororum(Witemberg, 
1587) en que el autor combate å los adiaforitas 
que sostenían que muchas ceremonias religiosas 
eran x8:%p09x. esto es indiferentes, y Apologia 
pro fuga ex regno Suecia (Hamburgo S, A.) 
También tradujo al sueco un comentario de Dra- 
conitis á las Profecias de Danicl y publicó va- 
rios libros de su suegro Laurentis Petri de Neri- 
ke, en sueco y en latín, con notas. 


— ANDREAE (JUAN VALENTIN): Biog. Sabio 
alemán. N. en Hersemberg (Wurtemberg) en 
1586;M. en 1654. Fué uno de los hombres mås no- 
tables de su tiempo y pasa como fundador de la 
famosa Orden de la Rosa Cruz, aunque á lo que 
parece, lo que hizo sólo fué darla una nueva or- 
ganización muy semejante á la de los francma- 
sones. Era hijo de padres protestantes; estudió 
en la Universidad de Tubinga; viajó por Francia 
é Italia, y å su vuelta desempeñó los cargos de 
abad de Adelsherg y de capellán del duque de 
Brunswick-Wolfenbiittel. 

La lista de sus obras es tan numerosa que no 
más que para enunciar sus titulos sería preciso 
un grueso volumen. 
Las más notables son: 
De Christiani cosmo- 
zeni genitura judi- 
cium (Montbeliard, 
1612); Collertanco- 
rum malhemaiicorum 
Dreudes I1 (Yubin- 
ga, 1614); [nvitatio 
aut fraternitatem 
Chrisli prior ( Estras- 
burgo, 1617); Losa 
Aorescens, contra Me- 
napit calumnias 
(bid, 1617); Meni- 
pus seu dialogorum satyricorum centuria, ina- 
milatum nostratum speculum; Helicone justa 
Parnassum (1617), libro notabilísimo en que el 
autor pone de relieve las cansas que impiden á 
la Iglesia y á las Letras ser tan útiles como de- 
bieran; Civis christiunus, sive peregrini quondam 
errantis Nestitutiones (Estrasburgo, 1619); My- 
thologiæ christianæ, sive virtutum et vitiorum vi- 
tæ humana imaginum libro JI (Estrasburgo, 
1619); Rcipublica christiano-napolilunæ, descrip- 
tio ( Ibid., 1619); Merculis christiani Luctuœ 
XXIX (1bidl., 1615); Opuscula aliquot de Resti- 
tulione republica christiane in Germania (Nu- 
remberg, 1633). Además de estas y otras muchas 
obras impresas, algunas de ellas publicadas bajo 
el nombre de Andreus de Valentia, dejó una co- 
piosa colección de manuscritos que se conservan 
en la biblioteca de Helmstaedt. Las obras de 
Juan V. Andreae, dice Herder, no son vastos sa- 
lones destartalados y casi desprovistos de mobi- 
liario, sino gabinetes llenos de curiosidades y 
que convidan á pasar largas horas en su recinto, 
El autor hace en ellas afirmaciones y defiende 
teorías que hoy que hemos avanzado un siglo, 
nos cuesta trabajo aventurar. 


Juan Valentin Andreae 


— ÁNDREAF Ó ÁXDRESON (GUDMUNDO): Biog. 
Escritor irlandés, N. en Biard, dist. de Midliord, 
en 1630; M. en Copenhague en 1654. Era hijo 
de un acomodado arrendatario que aunque de- 
dicado exclusivamente al cultivo de sns tierras, 
quiso dar á su hijo una educación literaria, Este 
compuso siendo muy joven un Tratado sobre la 
Poligamia en que probaba que no era contraria 
á las leyes divinas, Este tratado circuló en un 
principio manuscrito, porque la única imprenta 
que existia entonces en Islandia, se encontraba 
entonces en Holum en la casn del obispo. El 
autor fué acusado de magia y hechicería, y no 
se atrevieron á prenderle hasta que le encontra- 
ron dormido junto á la playa, eu que se consa- 
graba á la pesca, Transportulo à Copenhague y 
encerrado en una prisión, logró evadirse casi mi- 
lagrosamente, lo cual no impidió que fuera cap- 
turado nuevamente. Su proceso no obstante ter- 
mino declarando su inocencia y el rey Cristián IV 
le tomó á su cargo y le hizo continuar á sus ex- 
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pensas los estulios que desde largo tiempo ha- 
Dia interrumpido. Andreae murió, 4 lo que se 
dice, de un exceso de trabajo. Además de un 
crecido número de poesias islundesas, escribió 
muehas obras que después de su muerte fueron 
compradas, ordenadas y publicadas por Juan 
Resenius. Las principales son: Philosophia an- 
tiquissima Norvega Danica, dicta Voluspa, 
alias Edda Sæmundi (Copenhague, 1683), y Le- 
xicon Islandicum, sive tiothica Rune vel lin- 
gue septentrionalis Dictionarium (Copenhague, 
1683). 

ANDREAN, ENDREHYEN Y ANDENEHAN (ÁR- 
NOLDO, señor de): Biug. Mariscal de Francia en el 
siglo xiv. Se señaló en las guerras contra ingle- 
ses y españoles, más que por su pericia en el 
arte militar por su temerario arrojo y su, mu- 
chas veces, impremeditada bizarría. Estuvo pri- 
sionero dos veces en Inglaterra y una en España 
y de vyelta á su patria puso en manos del rey 
Carlos V de Francia las insignias de su mando, 
con intención de retirarse á vivir paciticamente 
en sus estados. La inacción sin embargo no eur- 
draba bien á su temperamento inquieto y á su 
carácter aventurero, y poco después cansado del 
reposo, se vino á España con Beltrán Duguesclin: 
y en España murió en 1370. 


ANDREANI (ANDRÉS): Diog. Mediano pintor 
y habil grabador italiano. N. en Mantua en 1340; 
AL en Koma eu 1623. Más conocido por el so- 
hrenombre del Mantuano, con frecuencia se le 
confunde con Altdorfer por la semejanza de los 
monogramas com que uno y otro firman sus 
obras. Entre sus estampas y grabados «dlescue- 
lan: El Viluvio, del Ticiano; Furaón, del mis- 
mo, y el Zriunfo de Julio César de Andrés Man- 
tegna. 


ANDREAS: Biog. Arzobispo de Crain, en Ca- 
riutia; vivía en la segunda mitad del siglo xv 
y que se considera como uno de los predeceso- 
res de Lutero. linviado por el emperador Fe- 
derico II, cerca del papa Sixto IV, se escanda- 
lizó del desenfreno que veía en la corte de Roma, 
atreviéndose á demostrar al pontífice la necesidad 
de reformar las costumbres y la disciplina ecle- 
siástica, El papa, lejos de irritarse, alabó en un 
principio el piadoso celo del arzobispo y aun le 
prometió que estudiaría con detenimiento aquel 
importante asunto; pero como Andreas insis- 
tiese demasiado, Sixto IV, resuelto á atajar su 
importunidad, le mandó prender en 1482, Puesto 
muy en breve en libertad, gracias á la activa in- 
tervención del emperador, se puso inmediata- 
mente en camino y en Basilea trató de reunir un 
Concilio que pusiera coto å los escándalos de la 
corte pontificia, fundandose en nu decreto del 
Concilio de Constanza que ordenaba la reunión 
de asambleas periódicas para corregir los abusos 
de la Iglesia, Su proposición no fué atendida; 
pero él no dándose por satisfecho envio una 
protesta å todas las cortes de la cristianidad, en 
la que no sólo pintaba con vivisimos colores la 
corrupción de Roma, sino qne acusaba al papa 
de simonia, de nepotismo y de corrupción del 
rito por la introducción en él de ceremonias pa- 
ganas, En vista de esta actitud, el clero le hizo 
pasar par loco, mientras la opinión pública y las 
Universidades simpatizaban con el atrevido refor- 
mador. El papa le excomulgó asi como å todo 
aquel que de diera asilo. 

En tal estado las cosas, la ciudad de Basilea 
pidió consejo al emperador, el cual invito å An- 
dreas å que presentara sus excusas al pontifice 
mientras trataba de ganar á los habitantes por 
la vía de la persuasión. Pero el legado del papa 
acabó de exacerbar los ánimos poniendo en in- 
terdicto la ciudad, y mientras el excomulgado 
arzobispo persistía en su resolución ofreciendo 
defenderla en público, el interdicto sólo era ob- 
servado por los carmelitas descalzos, que desam- 
parados dle todos, estuvieron å punto de perecer 
de hambre. Después de un largo procedimiento 
en que el emperador disputaba al papa el dere- 
cho de juzgar al presunto delincuente, la corte 
de Roma triunfó al fin y condenó á Andreas á 
una retractación pública. Este, á quien se con- 
cedieron tres días para decidirse, se negó en ab- 
soluto á obedecer la intimación, por lo cual fué 
encarcelado, Algunos meses después se le encon- 
tró ahorcado en la prisión, según algunos, el 
mismo día en que nació Lutero. Su cuerpo en- 
cerrado en una barrica, fué arrojado al Rhin por 
mano de) verdugo. 
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ANDREAS (Las): Geog. Caserío en el ayunt. 
p. j. de Montoro, prov, de Córdoba; 4 casas, : 


ANDREASI (HivÚLITO): Bioy. Pintor italiano 
natural de Mantua; vivía 4 fines del siglo XVI 
y principios del xyi. Era discípulo de Julio 
Romano y ha dejado muchos cuadros de verda- 
dero mérito en los que se ve la escrupulosidad 
con que seguia la manera de su maestro. 

ANDREEVSKI (JUAN): Biog. Jurisconsulto ru. 
so. N. en 1531 en San Petersburgo. Estudió De. 
recho en esta Universidad, en la cual alcanzó 
en 1864, la cátedra de Derecho administrativo 
y la de Enciclopedia jurídica, é Historia del De- 
recho ruso en la Escuela imperial de Derecho, 
Sus obras son las siguientes: Del Derecho de los 
extranjeros en kusia; Curso de Derecho Público, 
y el Tratado de Nowyorud de 1270. 

ANDREF (TIERRA DE): Geog. Tierra que figu- 


ra en antignos planos, cerca de la costa septen- 
trional de Siberia; es el pequeño archipiélago de 


, Medviejie ó de los Osos, 


ANDREHUELA: f. prov, And. Especie de me- 
lón de cuelga, de forma aovada y de carne muy 
fina y sabrosa, que abunda en la provincia de 
Córdoba. 

ANDREI (Áwvroxi0 FrAxcisco): Biog. Publi- 
cista francés y miembro de la Convención nacio- 
tual, N. en Corcega hacia el año 1740; M. antes 
de 1800. Era dependiente del teatro de la Opera 
cómica de Paris, llamado de Monsieur, con la 
misión de traducir libretos italianos, cuando los 
electores de Bastia le designaron en septiembre 
de 1792 para que represcutara su departamento 
en la Convención nacional. En el proceso de 
Luis XVI votó el plebiscito y la detención tanto 
tiempo como la seguridad de la patria lo exi- 

icra. Tomó asiento en los bancos de los giron- 

inos y estuvoa punto de seguir la suerte de ellos, 
puesto que al decretarse sn acusación á raiz de 
los sucesos de 31 de mayo de 1793, sólo debió su 
salvación á la fuga. A la caída de Robespierre 
volvió 4 ocupar su puesto en la Convención, 
pasando al Consejo de los Quinientos á la crea- 
ción de aquel cuerpo. De él salió en mayo de 
1797, y falleció poco después. 

ANDREINI (Fraxcisco): Biog. Célebre come- 
diante italiano, natural de Pistoya; vivía á 
fines del siglo xvi. Estuvo casado con la famo- 
sa Isabel de Padua, y la compañía de que eran 
directores Mevaba el titulo de Z Gelosi (Los celo- 
sos). Después de conquistarse una sólida reputa- 
ción en la escena, quiso también cedir á su frente 
los laureles del poeta y escribió en verso dos obras 
teatrales: Las altiveces de Narciso (Venecia 1611) 
y La engañada Proserpina (Ibid., 1612). Antes 
había dado á la estampa una serie de diálogos 
titulados: Lau bravura del capitán Spavento (V e- 
necia 1609), Andreini vivía todavía en 1616, co- 
mo se ve por la fecha de la edición que hizo de 
algunos fragmentos de las obras de su mujer. 

=- ANDREINT (ISABEL): Biog. Célebre come- 
dianta y escritora italiana, conocida con el nom- 
bre de Ísabel de Padua. N. en 1562; M. en Lyón 
en 1604. Casó con Francisco Andreini y formó 
parte de su compañia, donde se hacia lamar 
Isabella Andreini, comica gelosa, accademica 
Intenta, detta l Accesa. Además de profundos co- 
nocimientos literarios y poéticos, había estudia- 
do Filosofia y unía á los encantos físicos, una 
hermosa voz, la posesión de los idiomas español 
y francés y especiales dotes para el canto. Ro- 
deada de cuantos encantos tiene la seducción, 
conservó siempre las más irreprochables costum- 
bres. Después de haber brillado en los teatros de 
Italia, pasó á Francia, donde obtuvo lisonjeros 
éxitos: á su muerte todos los poetas de su tiem- 
po la dedicaron sentidas y encomiásticas com- 
posiciones. Dejó las obras siguientes: Aintilla, 
jábula pastoral (Verona, 1588); Rimas (Milán, 
1601); Cartas (Venecia, 1607), y Fragmentos de 
algunos de sus escritos, publicados después de su 
muerte por su marido. 


- ANDREINT (JUAN BAUTISTA): Biog. Poeta 

7 comediante italiano hijo de Francisco y de 
sabel. N. en Florencia en 1578; M. en Paris 

en 1650. Desempeñó papeles que hoy llamaría- 
mos de galan jóven y obtuvo gran éxito tanto 
en Italia, como en Francia, donde se captó las 
más vivas simpatías de la corte de Luis XII. 
Perteneciaá la Academia de los Spensicrati y se 
titulaba comico fedele ed accademico Spensierato. 
Dejó algunas obras teatrales y diversos ¡-oe1nas 
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de otros géneros. Su estilo tiene todos los defec- 
tos de la poesía italiana del siglo xvir, y en la 
elección de los asuntos, en el plan y en el desa- 
rrollo de sus producciones, se revela la desarre- 
alada imaginación del autor, Sus principales 
obras son: Le sabit Eyipela, diálogo (Florencia, 
1604); Llanto de «[ polo, poesias fúnebres en la 
muerte de su madre (Milán, 1666); ddam, auto 
sacro en cinco actos y en verso libre, con dibujos 
del pintor Procachini (Milán, 1613); Florinda, 
tragedia en cinco actos y en verso (Milán, 1606); 
Magdalena lascica y Maydadena penitente, auto 
dramático y devoto (Mantua, 1617); La Certau- 
ra, comedia mitológico-bucólica (Paris, 1622), y 
Los dos lechos semejantes, comedia imitada de 
Plauto. Además escribió tres poemas: el primero 
en tres cantos (Venecia, 1610) es el mismo asunto 
de la Magdalena que más tarde llevó á la escena; 
el segundo es una fábula religiosa que tiene por 
base la vida de Santa Tecla (Venecia, 1623), y 
el tercero de un género completamente diferen- 
te, se titula: Olivastro óel Pocta infortunado, 
poema cómico fantástico en cinco cantos (Bolo- 
nia, 1642). 

- ANDREINI (Penro ANDRÉS): Biog. Anti- 
euarioitaliano. N. en Florencia hacia el año 1650; 
M. en 1720. Recorrió su país natal en busca de 
medallas, monedas y esculturas, formando con 
ellas un rico museo que å su muerte pasó á formar 
parte del Ducal de Morencia. En Nápoles recogió 
diversas inscripciones encontradas cerca del ca- 
bo de Mesina y relativas á la tota romana esta- 
cionada en aquellas aguas. Aquéllas pasaron á la 
propiedad de Gori quien habla de ellas en el ter- 
cer volumen de su Colección de inscripciones an- 
tiguas. - Andreini gozaba reputación de profun- 
do erudito. En Roma se grabó una inedalla en 
su honor con esta inscripción: Petrus Andreinns. 
Nob, Hor. Vir. sue LXXVII y en el reverso: Jo- 
tos prestal componere. 


ANDRELINI(PusLio Fausto): Biog. Poeta la- 
tino italiano. N. en Forli, en Romagna, 4 media- 
dos del siglo xv; M. en Paris el 25 de febrero 
de 1513. En sus primeros años fué secretario del 
cardenal de Gonzaga, trasladándose en 1438 á 
París donde un año después obtuvo una cátedra 
en su Universidad. Alli enseñó durante treinta 
años, tanto en cursos públicos como en particu- 
lares, la Retórica, la Poesía y la Astronomía, y 
obtuvo sucesivamente la protección de Car- 
los VIII, de Luis XIT, de Ana de Bretaña y de 
Francisco L Cirlos VIIL le señaló una pensión 
vitalicia con el título de pocta del rey y de la 
Teina, poele reyius el regineas, y disfrutó además 
de una pingiie canon ía, como se ve en algnna de 
sus obras en que se titula canónigo de Bayeux. 
A pesar de los bandos en que estaban dividi- 
dos los literatos de su tiempo, gozó gran consi- 
deración entre todos ellos, legando en épucas 
posteriores á citársele como uno de los poetas 
más elevados y elegantes del siglo xv. Erasmo, 
que cra su amigo y que le habia alabado en vi- 
da, trocó å su muerte los elogios en censuras, He- 
gaudo á admirarse de que la Universidad de Pa- 
ris le hubiera sufrido tanto tiempo y á acusarle 
de pellantería, de falta de pureza en sus costum- 
bres y de carencia de cultura y de saber. A los 
versos de Andrelini, añade, sólo les falta una si- 
laba, vod; en griego, mens en latín, esto es, sen- 
tido común. Las principales obras de Andrelini 
son: Livia, sen Amorum libri IV (Paris, 1492 
Venecia, 1501); Elegúerum, libri III (París, 
1444); Epistola proverbiales et lepidissimo, nec 
minus sententiose (1bid., S. A.); De Neapolitana 
victorias Ibid., 1469); De secunda victoria Nea- 
pol tana, à Ludovico XII raportata, sylva (Ibid., 
1502; De regia in Genuenses Victoria, libri III 
(Ihid., 1509); Bucolica (Ibid,, 1501), y Hecato- 
disticon (Tbid., 1512). Sus poesías se encuentran 
manuscritas en varias Diblicotecas. Montfaucón 
Bibliuthaca bibliotiecarum, MS. tom. IL, pág. 
1027, habla de un códico de la Biblioteca de 
Coislin, hoy en la nacional de Francia, que tiene 
por titulo: Libro lleno de miniaturas, hecho para 
ta reina na mientras que su marido Luis XII 

siens ta guerra de Italia, con versos de Fausto 
Anudrelini de Forli. 


ANDRENA f Andrena ): Zool. Insecto que 
representa un género de la subfamilia de los an- 
dreninos, familia de los ápidos, suborden de los 
aculeados o porta-aguijón, orden de los himenúp- 
teros. Los principales caracteres de este genera 
son: la lengua triangular ó en forma de lanceta; 
los palpos maxilares más largos que los lóbulos, 
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y las alas guarnecidas de tres celdillas enbitales 
de las cuales la primera es la más larga, alcan- 
zando á veces más longitud que las otras dos 
juntas. De las espevies que pertenecen á este gé- 
nero las más principales son: 

diulrena roja ó de Sehrank (Andrena schran- 
kella). - El primero, segundo y tercer segmen- 
tos son de color rojo, muy pronunciado y vivo 
en el segundo, en la cabeza tiene un mechón 
de pelos, bastante espeso, de color gris ama- 
rillento y lo demis es negro. La hembra tiene 
en los bordes posteriores del segundo, tercero, y 
cuarto segmentos abdominales, unas estrechas 
fajas de pelos blancos; el cepillo de los tarsos se 
compone de pelos amarillentos y en la extremi- 
dad del abdomen hay una franja de color pardo. 
El macho, cubierto en todas sus partes de pelos 
grises, tiene la cara amarillenta con dos puntitos 
negros en el centro y con su borde anterior pro- 
visto de espesos pelos blancos. El macho es algo 
más pequeño que la hembra, pero su figura es 
más esbelta y prolongada. 

Esta especie es muy escasa; aparece por el 
mes de junio, generalmente, y su patria favorita 
parece que es Basilea, pues allí es donde se la 
ve con alguna abundancia, volando al rededor 
de las flores, los arbustos y la hierba. 

Andrena cenicienta ( Anirena cineraria ). — 
La especie llamada cenicienta es completa: 
mente negra, pero se halla cubierta en la mi- 
tad anterior del cuerpo de pelos blancos, más ó 
menos espesos, que, confundidos con el color 
negro del cuerpo, dan al insecto un tinte ceni- 
ciento; en la hembra, estos pelos son muy esca- 
sos en la cara, pero en el tórax son sumamente 
espesos y muy abundantes; en el macho están 
formando mechones; el alulomen, de color negro 
que tiraá azulado, en el macho está cubierto de 
pelos en su base, mientras que en la hembra es 
completamente desnudo, En ésta el cepillo de 
los tarsos y la franja de la extremidad son ne- 
gros. En ambos sexos la mitad exterior de las 
alas es muy oscura y algunas veces casi negra, 
Como en la anterior, el mavho es más pequeño, 

Se presentan las audrenas cenicientas bastan- 
te más temprano que las de la especie anterior, 
pues se las ve aparecer en el mes de abril. Tam- 
bién son mucho más abundantes y se encuentran 
en Basilea, Livonia, Inglaterra y Suiza. Parece 
que prefieren las tlores del sauce: todas lasclemás. 

Andrena ovina {Andrena ovina). — Esta es- 
pecie es casi idéntica á la cenicienta, de la que 
difiere únicamente por tener la hembra cubierto 
el dorso completamente de pelos y porque el ab- 
domen de ambos sexos es inncho más ancho y 
ovalado. Su arca de dispersión es la misma que 
la de la especie anterior. 

Audrena de muslo pardo ( Andrena fulvicrus). 
-~ El color del cuerpo de esta amlrona es negro; 
la cabeza y el tórax están cubiertos de pelos 
amarillentos; el abdomen de la hembra, prolon- 
gadoy liso, presenta cuatro fajas de color pardo 
amarillo, que con la edad se vuelven blauquiz- 
cas, y otra faja parda en la extremidad. Los pelos 
destinados á la recolección del polen y el cepi- 
llo de los tarsos, son también pardos. El ma- 
cho tiene en el primer segmeuto abdominal una 
franja de pelos pardos y la cara está también 
cubierta de pelos muy abundantes y de color 
negro. 

Esta especie se presenta también por el mes 
de abril, se alimenta de las flores del sauce y 
principalmente de la colza y del diente de león. 
Cuando los machos caminan en busca de las 
hembras van rasando el suelo al volar. Esta es- 
pecie, bastante abundante, se halla también 
donde las dos anteriores. 

Las andrenas hacen sus nidos en las tierras, 
escogiendo con preferencia los sitios arenosos. 
La estructura de estos nidos es muy sencilla; 
consiste en un tubo abierto en sentido oblicuo, 
en cuya extremidad inferior hay algunas cavi- 
dades pequeñas redondeadas: el tubo principal 
tiene una longitud que varia entre 0m, 15 0m 30, 
En las pequeñas cavidades están las celdillas 
que se llenan de polen con gran rapidez; cuando 
las celdillas se hallan ocuparlas por los huevos, 
la hembra las cubre cuidadosamente, haciendo 
lo mismo con la entrada del nido. 

ANDRENINOS ( Andreninæ): m. pl. Zool. Tos 
andreninos son insectos que forman una sublami- 
lia de la familia de los ápidos, suborden de los 
acultados ó porta-aguijón, orden de los himenóp- 
teros. Estos insectos, conocidos también con el 
nombre de abejas de lengua puntiaguda, se dis- 
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tinguen por tener el labio inferior provisto de 
una lengúeta corta y ancha; la barbilla es muy 
prolongada y los palpos labialesestán provistos de 
cuatro artejos, La extremidad de la lengua está 
formada casi siempre å modo de lanceta, y al ha» 
larse en estado de reposo no la dobla hacia atras, 
sino que la recoge en la parte superior de la barbi- 
Ma;en la mandibula superior existen seis artejos. 
La celda radial de las alas anteriores se estrecha 
muy poco en su mitad posterior y no toca con 
su punta redondeada el nervio radial; de las tres 
celdas cubitales cerradas, la primera llega casi á 
la longitud de las otras dos juntas; la segunda 
es la más corta, casi cuadrada y recoge casi en 
su centro el primer nervio braquial; estréchase 
mucho hacia arriba y abarca la seguuda vena 
muy hacia atras, En las hembras la cara exte- 
rior de las patas superiores está cubierta de pe- 
los hasta más de la mitad del metatarso, estando 
asi dispuestas para recoger el polen; en el tórax 
y en la cara interior del metatarso también se 
observan esos pelos, pero en el último punto son 
mucho más cortos y espesos, de manera que for- 
man una especie de cepillo. Las garras de los 
pies están provistas, por detrás de su centro, de 
un dientecito lateral y en medio llevan un mar- 
cado lóbulo membranoso. El abdomen se estre- 
cha en su base, es oval, de forma de lanceta ó 
redondeado como un huevo. La diferencia de los 
sexos se reconoce con gran facilidad en el abdo- 
men. Este en la hembra es aplanado y provisto 
en su quinto segmento, que forma la extremidad, 
de un borde de pelos que cubre el pequeño seg- 
mento. El del macho es más convexo en la parte 
superior y nuuca toma la forma lineal. Las anteras 
son ásperas, más largas en el macho que en la 
hembra y cubiertas de pelos, algunas veces en 
toda su extensión. En el macho los pelos de las 
patas son muy escasos, La hembra es mayor 
que el macho, pero éste es de forma más esbelta 
y prolongada. Los colores varían mucho en las 
diferentes especies que comprende esta subfa- 
milia, 

Los andreninos contienen muchos parásitos 
entre los que se cuentan, ademos de algunas 
larvas de coleópteros, algunos otros muy extra- 
ños, como, por ejemplo, el conocido con el nom- 
bre de stylups. 

Aparecen los andreninos á principios de pri- 
mavera y se les encuentra en compañta de la 
abeja obrera, trabajando y zambando al rededor 
de las flores. Sus nidos esti generalmente cons- 
truidos en suelos arenosos, y consisten en un 
tubo oblicuo de 0m, 15 4 0,80 de profundidad, 
en enyo extremo abren pequeñas ramificaciones 
del tubo principal, de forma redondeada, donde 
las celdas se llenan de polen con gran rapidez y 
abundancia. Cuando en cada celda hay ya depo- 
sita:lo un huevo, las cubren con arena, así como 
también la entrada del nido, 


ANDREO (Maxurr): Diog. Escritor aragonés, 
N. en Graus en el año 1658; M. en 23 de sep- 
tiembre de 1735. Estudió Teología en la Uni- 
versidad de Huesca donde recibiú el grado de 
Doctor en la misma Facultad. Fué mucho tiem- 
po abad de la iglesia de Estrada (Huesca). Dejó 
dos obras impresas: una, Athenas sacra y politi- 
ca, impresa en 1721, y dedicada al Marqués de 
Aitona; otra, Breve noticie de una Virgen que 
se veneraba å la sazón en aquella comarca de su 
feligresia. Dejó además, según parece, muy nu- 
merosos manuscritos, cuyo paradero se desco- 
noce. 


ANDREOLA (FELIPE): Biog. Pintor napolita- 
no, discípulo de Solimena. Se dedicó con pre- 
ferencia á la pintura de arabescos y ornatos 
de arquitectura al temple y al fresco, Murió 
en 1724. 

ANDREOLI (JorcE): Biog. Escultor italiano 
conocido con los nombres de Giorgio da Gubbio 
y del maestro Giorgio. Según Fiorillo, se esta- 
bleció en Gubbio en 1498. De él se conserva 
gran número de bajos relieves. Su hijo, llamado 
comunmente el maestro Concio, ejerció el arte 
de su padre, 

- ANDREOLI (RAFAEL): Biog. Escritor ita- 
liano. N. el 5 de octubre de 1823 en Nápoles, 
donde recibió el grado de Doctor en Derecho. 
A causa de sus opiniones liberales, fué excluido 
del foro napolitano, viéndose en la necesidad 
de dedicarse á la enseñanza privada de Derecho 
romano y de Literatura. Ocupóse también en- 
tonces en la traducción de obras juridicas del 
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francés y del latín y en escribir nuevos comen- 
tarios ú la Divina Comedia del Dante. En 1560 
obtuvo un destino en el Ministerio del Interior, 
desde el cual pasó å Roma como jefe del gabine- 
te del ministro Spaventa; en 1875 publicó un 
libro en prosa y verso con el titulo de Cosas de 
Nápoles. En 1878 dió å luz una Vistoria de la 
ciudad de San Remo, mientras desempeñaba 
en Venecia el cargo de Consejero de Prefectura, 

trasladado á Porto-Mauricio, dió a luz otra 
obra titulada E? Petrarca en Porto-Alauricio. Es 
autor además de una Misturia de Oneglia y un 
Vocabulario Napolitano- Italiano. 


ANDREOLITA: f. Miner. V. HARMOTOMA. 


ANDREOPULO (MiGuEL): Biog. Gramático 
griego del siglo xv. Se le tiene por traductor de 
sesenta y dos fábulas atribuidas á un filósofo 
persa llamado Syntipas. La traducción griega 
lleva el titulo de: Ilagadiryuarzizol 20705 (Lejom- 
plos) y no está hecha del persa, sino del siriaco. 
Estas fábulas son muy semejantes á las de Ba- 
brias. Matthiæ las publicó, sacadas de dos ma- 
nuscritos griegos, en Leipzig, 1781. 

ANDREOS (Los): Biog. Caserio en el ayunt. 
de Villarrobledo, p. j. de La Roda, prov. de Al- 
bacete; 3 casas, 


ANDREOSS!I (Francisco): Biog, Ingeniero 
francés. N. en París el 10 de junio de 1633; M. 
en Castelnaudary en 1688. Ayudó á Riquet en 
la construcción del Canal del Languedoc, y fué 
nombrado director de las obras después de la 
muerte de aquél. Dejó las dos obras siguientes: 
Carta del Canal del Languedoc, 3 hojas en fol. 
(1669) y Extracto de las Memorias concernientes 
á la construcción del Canal real de comunicacio- 
mes de los dos mares occcánico y mediterráneo en 
el Languedoc. 


ANDREOZZI (GArraxo): Biog. Compositor de 
música italiano. N. en Nápoles en 1763; M, 
en 1826. Empezó su educación musical en el 
Conservatorio de la Pietà der Turchini y acabó 
sus estudios bajo la dirección de Jomelli, con 
quien le unían vínculos de parentesco. Sus pri- 
meras obras fueron cantatas á una sola voz y 
algunos «dúos para soprano y hajo. Sólo conta- 
ba 16 años cuando salió del Conservatorio para 
trasladarse á Roma, donde compuso para un 
teatro de aquella ciudad su primera ópera, La 
muerte de César (1779) que obtuvo un mediano 
éxito. En 1780 escribió el Bryaceto para el tea- 
tro real de Florencia, y el mismo año fué lama- 
do á Liorna para escribir La Olimpiada. Sus 
otras obras son: Agesilao, representada en el 
teatro de San Benedetto de Venecia; Teodoli- 
na, en el mismo año en Turin; Catón de Utica, 
en 1782, en Milán; La Virgen del Sol, en Géno- 
va en 1783, y Angélica y Medoro, el mismo año, 
en Venecia. Algunas de estas obras le propor- 
cionaron tales éxitos que, consolidada su repu- 
tación, recibió ventajosas proposiciones para 
fijarse en la corte de Rusia. Con efecto se trasladó 
en 1784 á San Petersburgo y escribió aquel mis- 
mo año sus dos obras Dido y Medea que tu- 
vieron excelente acogida, lo cual no fué obstá- 
culo para que tal vez haciéndosele insoportable 
aquel clima regresase å Italia donde publicó seis 
cuartetos (Florencia, 1786). Al año siguiente es- 
cribió Virginia para el teatro Argentina de Ro- 
ma. El mal éxito de esta obra le determinó á 
volver á Nápoles, donde dió lecciones de canto, 
En 1789 escribió para el teatro de San Cárlos 
Sofronia y Olindo y el Sesostris, y un año más 
tarde un Oratorio y otra ópera titulada La Prin- 
cesa filósofa. Llamado al año siguiente 4 Madrid, 
dió al teatro su Gustavo de Suecia y volvió å 
Nápoles á terminar su oratorio de la Pasión, que, 
sin ningún fundamento, juzgaba él su obra macs- 
tra. Su última producción fué su Juana de Ar- 
co que escribió para el gran teatro de Venecia, 
dedicándose después de ella á la enseñanza, En- 
tre los discípulos que tuvo en aquella época se 
cuenta la Duquesa de Berry. La vejez hizo de- 
cacr su reputación y falto de lecciones se vió 
amenazado por la más desconsoladora pobreza. 
Entonces esperando encontrar amparo en su an- 
tigua diseípula, se trasladó á Paris en 1825, 
donde gozó durante largo tiempo de los benefi- 
cios y de la protección de la princesa. Andreoz- 
zi era un músico de poco genio y escasa cien- 
cia; pero como la mayoria de sus compatriotas 
poscia una facilidad natural para la melodía. 


ANDRÉS: Geug. V. SAN ANDRÉS, 
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— ANDRÉS (SAN): Biog. Apóstol. Hermano de 
San Pedro y apóstol como tl de la doctrina de 
Jesucristo. Se dedicó en sus primeros años á la 
pesca, en la cual halló nmeho tiempo su subsis- 
tencia. En el capítulo IV del Leangelio de San 
Mateo, es doude por primera vez se da noticia 
de cómo Andrés se hizo discipulo de Jesucristo. 
«En aquel tiempo, dice San Mateo, andando 
Jesús junto al mar de Galilea, vió dos hermanos: 
Simón, que se llamo Pedro, y Andrés, hermano 
suyo (que echaban la red al mar, porque eran 
pescadores,) y les dijo: «Venid en pos de mi y 
os haré pescadores de hombres,» y ellos, dejando 
inmediatamente las redes, le siguieron.» Desde 
entonces Andrés se dedicó á seguir á Jesús con 
su hermano y después á ejerecr el apostolado. 
En Patrás, donde con más ardor y mas resulta- 
dos se consagró á la predicación de las doctrinas 
de Jesueristo, fué condenado á morir en una 
cruz, como había muerto su Maestro. La Iglesia 
católica, apostólica, romana honra la memoria 
del santo apóstol en el día 30 del mes de noviem- 
bre: la oración de la misa en este día es también 
en honor y recuerdo de San Andrés, lo cual ha 
dado origen al dicho vulgar que con referencia 
al mes de noviembre se oye con frecuencia en 
boca del vulgo: 


Dichoso mes 
que empieza con Todos Santos 
y acaba con San Andrés. 


—Axnués: Biog. Arzobispo de Cesarca, en 
Capadocia, Vivía, según unos, á fines del siglo v, 
y según otros en los comedios del 1x. Wseribió 
en gricgo un Comentario sobre cl Apocalipsis, que 
fué traducido al latin por Veltanus y publicado 
con el título de: Andreæ, Cesarce Cappudocia 
episcopi, Comentarii in Jounnis Apostoli Apoca- 
lypsim, latine ex interpretatione Y. Peltani (In- 
golstadt, 1384). Además se le atribuye una Ze- 
rapeulica Spiritualis que se conserva manuscrita 
en la Biblioteca imperial de Viena. 


— ANDRÉS Ó ANDREAS: Biog. Célebre arzobis- 
po de Lund, en Suecia. M. el 22 de julio de 
1228. Viajó en sn juventud por Alemania, Italia, 
Francia é Inglaterra y de vuelta á su pais fué 
nombrado canciller de Canuto IV. Indeburga, 
hermana del monarca, había contraído matri- 
monio con Felipe II, y éste, sin motivo alguno, 
la repudió, enviándola al lado de su hermano el 
rey de Suecia y de Dinamarca. Canuto mandó á 
Roma å Andres con objeto de quercllarse ante el 
papa Celestino 111, y tan bien desempeñó el 
embajador su comisión, que el pontifice obligó al 
rey de Francia å unirse de nuevo á su esposa, 
Esto, sin embargo, excitó las iras de aquel mo- 
narca, quien, dando órdenos secretas å sus súb- 
ditos, mandó aprisionar à Andrés al pasar por 
la Borgoña. Recobrada de alli á poco su libertad, 
volvió á su país, donde fué clegido obispo de 
Lund y primado de Dinamarca, dignidad en que 
le confirmó Inocencio 111 en 1201. Después de 
la muerte de Canuto, acaecida dos años más 
tarde, Andrés coronó en Lund á su sucesor Wal- 
demar IL, á quien acompañó en su cruzada con- 
tra los livonios, Agnbiado por el peso de la 
edal y de las dolencias, se retiró á la isla de 
Ivens, donde murió. 

Las obras de este docto prelado son: una Tra- 
ducción latina de las leyes de Schonen, publicada 
por Harold Huitfeld (Copenhague, 1590); Leyes 
de Zeelanda, en diez y siete libros, publicadas 
en danés por Huitfeld; Zerameron, poema lati- 
no en seis jornadas, y otro sobre los Siets Sacra- 
mentos. Estas dos últimas obras se conservan 
manuscritas en los archivos de la catedral de 
Lund. 

- Anpués (Fray ANTONIO): Biog. Escritor 
aragonés. Se ignora la fecha de su nacimiento; 
se ignora asimismo la de su muerte. Se sahe que 
nació en Tauste y que en el año 1320 vivia. Fué, 
según parece, religioso franciscano y escribió 
muchas obras famosas, entre las cuales el Padre 
Latassa menciona las siguientes: 1.% Sobre los 
cuatro libros de las Sentencias, cuatro tomos; 2,9 
Sobre metafísica, doce libros; 3.* Sobre el libro 
de las divisiones de Boecio, wn tomo; 4.* Sobre 
tres principios, un libro; 5.9 Subre los siete libros 
Fisicorum; 6.* Sobre la lóyica antigua de Avistó- 
teles, tres libros; 7.2 Sobre los seis principes de 


, Gilberto Porretano, un libro; 8.* Sobre los libros 


de Pertriberancias de Aristóteles, un libro. 


. —Axprís: Biog. Principe de la casa de Anjou 
é hijo de Carlos Roberto, casó con Juana (hija 


ANDR 


de Roberto, rey de Nápoles,) más tarde reina de 
Nápoles. Ocupó brevemente el trono, porque 
cuando sólo contaba 19 años de edad, en el año 
1345, su esposa hizo que sus amantes le estran- 
gulasen. 

— AxbréÉs Ó ANDREAS (JUAN): Biog. Cronista 
alemán, conocido también por los nombres de 
Latisbonense y de Andreas Mayister, y que vivia 
en el primer tercio del siglo xv. Era canónigo 
regular de la orden de Sau Agnstín y entrú en 
el convento de San Magno de Ratisbona en 1410- 
Se ignora la época de su muerte. Sus obras im. 
presas son: Chronicon gyencrale à Christo mato 
usque ad annum 1422; Chronicon de ducis Rara» 
rie (hasta 1439) cum paralipoments Leonardi 
Bauholz, ad annum 1486; ejusdem Andrea His- 
toriæ fundationum nonnullorum monasteriorum 
per partes Bavaria (Amberes, 1602); Diarim 
Setennale, ad annum Chrisli 1442, y Catalogus 
Episcoyorum JHatisbonenstum, ab origine ad 
annum 1428, incluido en la colección de Qile- 
lius, t. I, pág. 31. 


— ANDRÉS (Juan): Biog. Muslim español y 
natural de Játiva; se convirtió al cristianis- 
mo en el año 1487 y escribió una obra, de gran 
reputación entre sus contemporáneos, intitulada 
La confusión de la secta de Mahoma, que fué 
traducida al francés por Lefevre de la l3oderie. 

— AxXDRÉS (JUAN): Biog. Escritor aragonés. 
Se ignora dónde nació y cuándo; se ignora 
cuándo murió y dónde. El P. Latassa dice de él 
solamente que floreció en el siglo xv; que fué 
canónigo de la catedral de Lérida y que escribió 
algún libro de Metafisica cristianu. 


—Axprís(Fray MIGUEL): Biog. Sacerdote co- 
nocido por aragonés. N. en Oliete en el año 1538; 
M. en el día 15 de cnero de 1586. Desempeño el 
cargo de prior del monasterio de Santa Engracia 
en Zaragoza, donde por espacio de mucho tiem- 
po había sido simple monje. Escribió unas ho- 
nestas y eruditas Anotaciones sobre la epistola de 
San Pablo. 


— ANDRÉS (VALERIO): Biog. Biblióñlo belga 
conocido por Dessclius 6 Taxander (de Taxan- 
dria, antiguo nombre del Brabante). N. en Des- 
schel el 27 de noviembre de 1588; M. en Lovai- 
na en 1656, Estudió Humanidades en Douay y 
en Amberes, teniendo por maestro á Audres 
Schott; cursó más tarde el Derecho, y fué, por 
último, bibliotecario de la Universidad de Lo- 
vaina, A lo que debe principalmente su celebri- 
dad es å la obra titulada Biblioteca Belgica (Lo- 
vaina, 1623). Además de ella se conocen del mis- 
mo autor: Culalogus clario. Hispania seriptor. 
(Maymet, 1607), que publicó con el nombre de 
Val. Tazander; Fasti academici suiit Lovanien- 
sis (Lovaina, 1636); Synopsis juris canonici 
(ILid., 1624), y De toga et sagis (Ibid. 1643). 


— ANDRÉS ( PADRE Jost): Biog. Jesuita y es- 
eritor aragonés, N. en Ariza por el año 1630; 
M. á fines del siglo décimoséptimo. Sábese de 
él que desempeñó varios cargos, entre éstos el 
de examinador sinodal del arzobispado de Zara- 
goza, el de calificador de la Santa Inquisición de 
Aragón y el de rector en varios colegios. Escri- 
bió varias obras relativas todas á Historia ecle- 
siástica y fundación de órdenes religiosas. Ape- 
nas quedan ya ejemplares de sus obras, que casi 
carecen de interés en el día, 


—Axnrés (Tonías): Biog. Médico alemán. 
N. en Brema el 11 de agosto de 1633; M. en 
Franeker el 5 de enero de 1685. Estudió en 
Duisburg, en Leiden y en Groninga, siendo, por 
último, investido con el título de Doctor en Me- 
dicina el año de 1659 en Duisburg. En 1669 
fué Hamado á Bois-le-Duc, y algún tiempo des- 
pués fué nombrado profesor de Franeker. La 
Universidad se opuso á aquel nombramiento; y 
aunque Andrés logró justificarse de ciertas sos- 
perchas que se había concebido contra él, la orden 
de los Estados fué revocada y no obtuvo la cå- 
tedra á que se le había llamado. En 1674 pasó á 
Francfort del Oder para dedicarse á la ense- 
ñanza de la Medicina; pero muy pronto los 
curadores de la Academia de Franeker le lama- 
ron á aquella ciudad en 11 de julio de 1680 y 
el 11 de enero del año siguiente ocupó la cáte- 
dra de Filosofía. Durante los enatro años que 
desempeñó aquél cargo, sostuvo, con todas sus 
fuerzas, las teorias físicas de Descartes, como lo 
había hecho Abraham con Galich, su predecesor, 
Andrés, que puso en práctica un nuevo procedi- 
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miento para librar los cadáveres de la descom- 

sicion, fué uno do los más entusiastas admi- 
radores de Luis de Bils y publicó con el tin de 
mantener sus doctrinas un líbro titulado: Breve 
extractum acturum in cadereribus Lilsiana me- 
thodo præparatis (Duisburg, 1659), y un opúscu- 
lo que Heva por nombre: Giluuzeracta Dilsiana: 
et Člauderinw balsamatices (Amsterdam, 1682), 
dirigido contra Gabriel Clauder, medico del du- 
que de Altemburgo, que había publicado en 1679 
un escrito en el cual pretendía que su manera de 
embalsamar no cedía en nada á la de Luis de 
Bils. También se atribuyen á Tobías Andrés las 
dos obras siguientes: De concoctione ciborum tn 
ventriculo (Francfort, 1675), y Esucreitationes 
philosophica de anyelorum malorum potentia in 
corpora (Amsterdam, 1691). 

-= Axbrés (Domixco): Biog. Escritor arago- 
nés. N. en Alcañiz, no se sabe cuándo y tam- 
poco se sabe la fecha de su muerte: sibese de él 
que Horecía aún en los últimos años del siglo dé- 
cimosexto. Sus biografos, que dan muy exca- 
sos pormenores de la vida de este escritor, men- 
cionan, en cambio, muchas obras suyas, entre 
las cuales el P. Latassa enumera las siguientes: 
1.2 Anthropolytroscos, poema en siete libros, so- 
bre la redención del género humano: 2.2 Dos 
Elegias sobre el nacimiento y muerte de Cristo; 
3.“ De Petro Arehi-apostolo, un tomo; 4.% De 
Jacobo et Joanne Cebedeis fratribus, un tomo; 
5.2 De Novissimo Juditio, un tomo; 6.* Poccilis- 
tichon, sive variorum, cinco tomos: al fin de 
estos cinco libros, dice el padre Latassa, se nota 
lo siguiente: Sexto Idus Julii, 1594; 7.2 Un 
epigrama, que se encuentra en una colección de 
de poesias manuscritas, dedicada ú la muerte 
de Felipe II, y 7.? Una coleccion de poesias ma- 
nuscritas, escritas en latín. 


— Axyprés (Istmoro Francisco): Brog. Mon- 
je y escritor aragonés. N, en Zaragoza, en el 
año 1708; M. en la misma ciudad el dia 22 
de noviembre de 1785. Sus biógrafos dicen que 
fué: monje cisterciense del monasterio de San- 
ta Fe de Zaragoza; individuo de la Real Acade- 
mia española desde 4 de junio de 1737; exami- 
nador sinodal del arzobispado de Toledo y de 
los obispartos de Albarracín y de Solsona; presi- 
dente y visitador general de la abadía consisto- 
rial del real monasterio de Nuestra Señora de 
la O. de la Congregación benedictina claustral 
tarraconense cesaraugustana. El padre Latassa, 
en su estimable y curiosa obra titulada Bibliote- 
cas antigua y nueva, de escritores aragoneses, 
cita muchas obras, muy estimables todas, del 
erudito monje; entre ellas se hallan las siguien- 
tes: Gemidos de la Lealtad, Triunfo de la Gra- 
titud,que es una sucinta relación de las solem- 
nes exequias reales que celebró en su templo el 
Santo Hospital real y general de Nuestra Seño- 
ra de Gracia de Zaragoza por la católica mages- 
tad difunta del rey D. Felipe V el Animoso, en 
el dia 20 de septiembre de 1746: obra impresa 
en Zaragoza en el mismo año en el estableci- 
miento de Francisco Moreno; Oracion panegírica 
del Gran Apóstol de Navarra San Suturnino 
(impresa en Madrid en el año 1737); Leproba- 
ción de la Aprobación, defensa critica y expresion 
apologetica en la cual se demuestra el debido uso 
del título con que se nombran los monjes, vene- 
ranlo siempre el que practican los mendicantes: 
impresa en Zaragoza, en la imprenta real, en el 
año 1133; Oración panegírica en el siglo 111 de la 
canonización de San Vicente Ferrer, en Valen- 
cia, En el dia 3 de julio de 1775, el cuerpo co- 
legiado de comerciantes de Valencia determinó 
solemnizar el tercer aniversario de la canoniza- 
ción de su patrono San Vicente Ferrer, y en- 
cargo el panegírico del santo al padre Isidoro 
Francisco Amlrés: ese panegírico fué impreso 
en Zaragoza en el año 1785. También escribió 
Axwldrés Cuatro libros de Cuaresmas, Advientos 
y Sermones, que se conservan manuscritos, y 
composiciones poéticas en verso sobre diversos 
asuntos. Su discurso de recepción en la Acade- 
mia española y su Oración ó epistola gratulatoria 
dirigida al Excmo. señor Marqués de Villena 
en 1737, por haber sido nombrado acadómico, 
no llegó á publicarse, ó al ménos, se desconoce 


el impreso; los trabajos mencionados se encuen- 
tran manuscritos, 


— ANDRÉS (JUAN): Bioy, Célebre músico ale- 
man. N. en Offembach el 28 de marzo de 1741 
y M. el 18 de junio de 1799. Era hijo de un fa- 
bricante de sedería que quiso dedicarle á su in- 
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dustria; pero vistas sus aficiones å la Música, 
tuvo que dejarle en libertad, aunque no renun- 
ciando á la idea de que los descalubros artisti- 
eos le llevaran de nuevo á su primera profesión. 
Hasta la edad de veinte años Andrés sólo com- 
puso algunas piezas ligeras de canto ó de músi- 
ca instrumental; pero como en 1760 tuviera 
ocvasiún de oir en Francfort algunas óperas cú- 
micas italianas y francesas, se decidió à eseri- 
bir para el teatro; danmbo poco después su Der 
Töpfer, que fué su primera obra. El éxito que 
aquella partitura alegre y juguetona alcanzó, 
fué causa de que Gathe confiara al joven com- 
positor la música de su libro Erwin y Elmira, 
que le proporcionó un brillante triunfo. Ambas 
obras fueron representadas poco después en Ber- 
lin, dando tal renombre á su autor, que se le 
llamó á aquella ciudad para dirigir el Gran Tea- 
tro. Andrés vendió entonces su fíbrica de sedle- 
rías y se trasladó á Berlín con su mujer y sus 
hijos para ocupar su puesto y para aprender 
armonía y contrapunto, de los que no había 
hecho aún un estudio regular. Durante el tiem- 
po que pasó en Berlín, compuso diversas obras 
para el teatro que dirigía y permaneció largos 
años en aquella ciudad, donde se hubiera fijado 
probablemente para siempre si hubiera podido 
trasladar á ella una fundición é imprenta de 
caracteres musicales que en 1774 habra estable- 
cido en Offembach: El privilegio que tenia 
Ifhunmel no le permitió llevar su industria á 
Berlin, y considerándola más ventajosa que la 
dirección del teatro, se trasladó á Offembach 
para ponerse al frente «dle los trabajos. El éxito 
coronó de tal modo sus esfuerzos, que de alliá 
poco su establecimiento era de los más impor- 
tantes que en aquel género contaba Europa. 

Las óperas de que Andrés compuso la música 
son: Der Töpfer; Erwin y Elmira; El duque 
Miguel; Pedro y Juanita; La princesa en todo 
su esplendor, Laura Roseti; Claudina; El Al- 
quimista; Las Tres Gracias; La ley «de los Túr- 
taros; La fiesta de la paz; La Envidia; La lo- 
cura más corta es la mejor; La Amada furi- 
bunda; Elmira; El Autimata; El barbero de 
Baydad; El viejo libre; Arlequin peluquero, 
pantomima; Belmont y Constanza; Lo que debe 
seyuirnos; Macbeth; El Rey Lear, y diversas pie- 
zas de circunstancias. 

«El estilo de este músico, dice M. Fetis, no tie- 
ne nada de notable, ni desde el punto de vista del 
pensamiento, ni desde el de la armonia; pero sus 
melodías se distinguen porla naturalidad, la gra- 
cia y un desenfado que se encuentra pocas veces 
en la música alemana.» Hay muchas analogías 
entre su manera artística y la de Ditters de Di- 
ttersdorf. 

— ANDRÉS (José): Biog. Escritor aragonés, 
N. en Báguena al comenzar el siglo décimocta- 
to; M. en 1774. Fué párroco de Lechago y des- 
pues de Búguena. No se conoce de él más que 
un libro titulado: Zndice de las obligaciones de 
los Párrocos, de lo que por Derecho y Sagrados 
Cánones les está prohibido y de sus privilegios 
y excelencias. Obra impresa en Zaragoza, por 
José Fort, en el año 1758. 

— ANDRÉS (EL ABATE): Biog. Escritor eclesiás- 
tico francés. N. en Marsella en la segunda mitad 
del siglo xvir. Fué bibliotecario del canciller de 
Aguessean, pasó algunos años en la congregación 
del Oratorio y aunque escribió y dió á la estam- 
pa muchas obras, no quiso por modestia poner 
su nombre al frente de ellas. Las más notables 
entre las que se le atribuyen, son las que siguen; 
Curtas al Abate Prebost, relativas á las misiones 
del Paraguay (1758); La divinidad de la Reli- 
gión cristiana vengada de los sefismas de J, J. 
Rousseau (Paris, 1768); El espiritu de M. Du- 
gust ó Compendio de moral cristiana sacada de 
sus obras (París, 1764), y La Moral del Eran- 
gelio, ó la religión del corazón, con el cuadro de 
las virtudes cristianas de un gran Magistrado 
(el canciller de Aguesseau) (Paris, 1786). Ade- 
más se le debe la publicación de las Obras del 
canciller de Agueseau (Paris, 1759-1790), y una 
esmerada edición de los Pensamientos de Pascal 
con algunos apéndices y adiciones, (Paris, 1783). 


- Axprís (Roronro): Biog. Agrónomo y 
economista alemán, hijo de Cristian Carlos. N. 
en Gotha el 16 de febrero de 1792; M. en Tisch- 
nowitz en enero de 1825. Apenas contaba diez y 
siete años cuando comenzó en Moravia su carre- 
ra de agricultor práctico que continuó después 
en Bohemia. En 1814 obtuvo la dirección de los 
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dominios de Raitz y de Blansko, propiedad del 
principe de Salm; y algunos años después se lo 
confió la administración de las mas extensas he- 
redudes de Tischnowitz, en la baja Austria. Ll 
mayor mérito de Andrés consiste en haber sido 
el primero que profundizó y escribió con gran 
copia de datos acerea del arte de perfeccionar las 
razas y de ercar otras nuevas. Sus principales 
obras son: Luposición de las diversas clases de 
cultivo con relación á lus condiciones del suelo; 
(Praga, 1815); Instrucciones para el mejoramicn- 
to de las razas bovinus, (Praga, 1816); Sobre la 
administración de los dominios de Bohemia, Mo- 
ravia y Austria, (Idem, 1820), é fustrucción 
abreviada para la cría del ganado lanar, Esta 
última obra, publicada á expensas de la Socie- 
dad imperial de Agricultura de Moravia, es una 
especie de catecismo del pastor. 


ANDRÉS 1: Biog. Rey de Hungria. Muerto el 
rey Esteban (San) en 1038, debiera haberle su- 
cedido, conforme á su voluntad, su sobrino Pe- 
dro el Alemán, bijo de Urseolus; pero fué 
expulsado, refugiándose en Alemania, y recono- 
cido en su lugar Samuel Ala, que hubo de lu- 
char con los alemanes, protectures de Pedro. La 
tiranía de Ala originó una insurrección, y Pedro, 
aprovechando estas cireunstancias, solicitó otra 
vez el concurso del emperador Enrique 111, le 
rindió homenaje en una solemnidad, y pudo así 
recibir la investidura del reino de Hungria. Una 
asamblea popular reunida en Csanad rechazó 
esta designación y proelamó soberano á un pri- 
mo de San Esteban é hijo de Ladislao el Calvo, 
llamado Andrés (año 1046). Llevaba éste tres 
años de emigración en Rusia, y una vez en el 
trono, ocupole en medio de una intranquilidad 
casi constante hasta el año 1061. Habiendo pro- 
metido cuando su elevación, que no protegería el 
desarrollo y propaganda del cristianismo y que 
conservaria el culto pagano de sus súbditos, faltó 
después á esta palabra, lo que originó una violen- 
ta reacción del paganismo contra los cristianos 
y extranjeros; no obstante Andrés I se hizo consa- 
grar y acabó por prohibir bajo pena de muerte el 
ejercicio del culto pagano, pretendiendo que los 
húngaros aceptasen el cristianismo por la fuerza, 
El emperador de Alemania atacó los Estados de 
Andrés, que se defendió con el auxilio de Bela, su 
hermano, ajustándose por fin una paz honrosa 
para Ilungría. Conociendo el disgusto que contra 
él había en todo el reino, procuró asegurar el 
cetro á su hijo Salomón, á quien, á pesar de no 
contar más que cincoaños, hizo coronar, Como 
esto venía ú echar por tierra el compromiso, for- 
malmente aceptado por Andrés, de que á su 
muerte pasaría la corona á su hermano Bela, es- 
talló una guerra civil, en la que el despojado 
Bela obtuvo el concurso del rey de Polonia, y 
dándose una sangrienta y decisiva batalla en las 
orillas del Theiss ó Tisza, Andrés fué vencido y 
hecho prisionero, muriendo al poco tiempo en 
la miscria y lleno de pesar por ver á su herma- 
no en el trono, Otros dicen que murió en la ba- 
talla. 


— AnDrés Il: Biog. Rey de Hungría. Hijo de 
Bela III: sucedió á su sobrino Ladislao, y reinó 
de 1205 á 1235; fué uno de los monarcas más no- 
tables de aquel reino, Su padre había ofrecido to- 
mar parte en una cruzada; mas como viera próxi- 
ma la muerte y por tanto la imposibilidad de 
cumplir su voto, hizo jurar ¿su hijo Andrés que 
le sustituiría. Este reunió tropas y dinero, ele- 
mentos que aprovechó, no para marchar á Pales- 
tina, sino contra su hermano Emerico (Imré) 
teniendo que intervenir en la discordia Inocen- 
cio 111, que logró se contentara Andrés con el go- 
bierno de la Dalmacia y de la Croacia, Perdió cn 
el año 1203 la ciudad de Zara de que se apoderó 
Venecia con el auxilio de los cruzados. Muerto 
Emerico en el año siguiente, sucedióle su hijo La- 
dislao 111, que sólo reinó un año reemplazándole 
su tío Andrés en 1205, El nuevo monarca habia 
casalo con Gertrudis de Merán, y muerta ésta, 
contrajo matrimonio con Yolanda de Courtenay, 
emparentada con los emperadores latinos de 
Constantinopla, matrimonio quequizá contrajo 
el rey húngaro con la esperanza de llegar á ser 
soberano de Bizancio. Quiso cumplir la promesa 
hecha á su padre. Fijóse como punto de partida 
para la expedición la ciudad de Spalato; empero 
faltaban buques. Venecia le sacó de este apuro 
alcpuilándoselos, á condición de que el soherano 
de ungría cediese á la famosa república con 
caracter de perpetuidad la ciudad de Zara, de- 
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biendo también pagar una cuantiosa suma, que 
lo obligó á empeñar hasta los tesoros de las igle- 
sias. Logró al cabo partir en agosto del año 1217 
para la quinta cruzada, que acaudillo. Esta ex- 
pedición le valió el dictado de ¿Lierosolimitano. 
Enfermo durante ella, regresó en 1218 por Ira- 
lia á su país, sin gloria, y una vez en Hungria 
aseguró a los caballeros hospitalarios crecidas 
rentas sobre los bienes de la nación. No tuvo 
para Aulrés su viaje otras ventajas que la amis- 
tad adquirida por medio de matrimonios con 
varios principes cristianos. Casó ¡ su hijo mayor 
Bela con la hija del emperador Tevdoro Lasca- 
ris, emperador griego; 4 su hijo menor con la 
hija de León, rey de Armenia, y á su hija con 
Asen, rey de Bulgaria. Halló el pais profunda- 
mente perturbado, Un feudalismo oligárquico 
habíase desarrollado á costa de la autoridad real 
y el clero había alquirido y secularizado grandes 
bienes, Andrés II no tuvo energía bastante para 
imponerse y en 1219 deglaró hereditarias e in- 
violables las donaciones y dignidades otorgadas 
por sus antecesores, Los húngaros que no perte- 
necían á la nobleza oligárquica, no pudieron ver 
con tranquilidad esta concesión, y para aquie- 
tarles reunióse en el año 1222 una Dieta que votó 
la constitución Mamada Bula de Oro, por la cual 
Andrés Il adquiría el título de rey hereditario de 
Hungría, Dalmacia, Croacia, Serbia, Galitzia y 
Lodomeria, y reconocía formalmente los privile- 
gios de la nación, ó mejor aún, de la pequeña no- 
bleza, comprometiéndose además á reunir todos 
los años la Dieta no encarcelar á ningún noble 
sin haber sido previamente perseguido y conde- 
nado en forma legal, y á eximir de todo impuesto 
las tierras de los nobles y de la Iglesia. No mu- 
cho después de la promulgación de la Bula de 
Oro, concedióse á los sajones de Transilvania una 
carta ó constitución especial, que reglamentó 
sus deberes y sus privilegios. Reconociase la 
autonomía política y religiosa de aquella región; 
y sus habitantes no debían admitir como le- 
gitima más autoridad que la de un conde nom- 
brado por la corona. Obligábanse á contribuir 
con 500 hombres armados á la defensa del 
ais en caso de una invasión, y con 100 para 
as guerras en el extranjero. En 1231 se agrega- 
ron disposiciones suplementarias á la Bula de 
Oro, en virtud de las cuales se prohibió á los 
prelados concurrir á las Dietas anuales de Alba 
Real; los Estados podrían reemplazar con otro 
al Gran Palatino que se hubiese hecho indigno 
de seguir gobernando; los judios y musulmanes 
quedaban “incapacitados para ejercer cargos pú- 
blicos. Esta constitución ha dado, como en la 
Gran Bretaña á Juan sin Tierra, una triste ce- 
lebridad á Andrés IJ, que ante el juicio de la 
Historia aparece como un príncipe poco afortu- 
nado y sin carácter. Le sucedió su hijo Bela IV. 
— ANDRÉS III: Biog. Rey de Hungria, nieto 
de Andrés IL Apellidósele el veneciano, por ha- 
ber nacido en Venecia. Era hijo de Esteban de 
Hungría, hijo póstumo de Andrés II y de To- 
masina Morasini. Fué adoptado por Ladislao 
el Cumano, 4 quien sucedió en 1290, reinando 
hasta 1301. Se opuso con energía á las preten- 
siones de Austria y Roma, Rechazó una inva- 
sión de Alberto de Austria, yendo á sitiar á 
Viena. El pontificado, que apoyaba las aspira- 
ciones de los principes napolitanos de la casa de 
Anjou, no reconoció la elevación de Andrés III. 
Carlos Roberto de Anjou invadió la Hungría y 
fué coronado por el legado del papa en Agram, 
teniendo Andrés que sufrir una demembración en 
sus Estados. La muerte de los dos competidores 
puso fin á la lucha, Andrés III fué el último 
soberano de la dinastía nacional de los Arpadas. 
La corona había de pasar en su totalidad y muy 
pronto á la casa de Anjou reinante en Nápoles. 


ANDRÉS BARUTEL (MiCER BALTASAR): Biog. 
Escritor y jurisconsulto aragonés, Solamente se 
sabe de él que vivió en los últimos años del si- 
glo décimosexto y principios del siglo décimo- 
séptimo y que nació en Zaragoza, donde murió 
también, según todas las probabilidades; el P. 
Latassa, en su obra Bibliotecas antigua y nus- 
va de escritores aragoneses, dice de este escritor 
lo siguiente: «Jurisperito de Zaragoza. Casó con 
D.* Ursula Cardona y fué doctor en Derecho, 
abogado y ciudadano principal de la misma en los 
siglos xvi, y Xvi Además de varios papeles de 
Derecho escribió: Un ¿bro de asuntos de su pro- 
fesión, como consta de su testamento otorga:lo 
en Zaragoza en 1600, ante el notario Francisco 
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Martín Antich de Baga, en el cual, según dice 
el señor Gomez Uriel, dejó de gracia especial á 
D. Gaspar Barutel su hermano, olicial eclesits. 
tico de Jaca, un Libro manual de sus trabajos 
y Prefacio escrito de su propia mano, en señal 


< {lel mucho amor que le tenia, asegurándole que 


era la mejor pieza de cuantos libros tenta, 


ANDRES CRETENSE: Bioy. Arzobispo de Cre- 
ta; vivia á tines del siglo vii y principios del 
vru. Por haber sido en sus primeros años mouJe 
en Jerusalén, se le conoce también con el nom- 
bre de -Andrés Hierosolimita. Vué enviado por 
Teuldoro, patriarca de Jerusalén, al Concilio de 
Constantinopla y en él combatió con tanto calor 
como elocuencia las doctrinas de los monoteli- 
tas. Obtuvo poco después el oficio de diácono y 
acabo por ser elevado å la sede arzobispal de 
Creta. Según algunos escritores permutó esta sl- 
la por la de Cesarea, en Capadocia y murió el 14 
de junio de 724, pero los más autorizados criticos, 
sostienen que Andrés de Cesarea es un persona- 
je distinto y que la fecha de la muerte de An- 
drés de Creta es incierta, La Iglesia griega yue 
le considera como santo, celebra su fiesta el + de 
junio. De sus numerosos escritos sólo una parte 
ha sido publicada por F. Combefis, en union de 
las obras de Amphiloco y de Methodio, traduc- 
ción latina con vocabulario y notas (París, 1644). 
Casi tudos son homilias. Entre las demás obras 
no comprendidas en dicha colección deben citar- 
se, un poema yámbico dirigido al archiluque 
Agathon, dándole gracias por haberle dejado 
copiar las actas del Concilio de Constantinopla, 
y un método para encontrarel cielosolar(Midadoz 
mig Dal svga són ramo Tua Tato), impreso en 
el Uranologiuwm de Petau (París 1630). Andrés 
Cretense, es también autor de muchos himnos 
que se cantan hoy en las iglesias griegas. 


ANDRÉS DE ANORÉS MONTALVO (Tomis): 
Bioy. Hombre político y escritor español, N. en el 
dia 1$ de septiembre de 1838 en Sangarcia (Sego- 
via). Estudio en Salamanca y en la Universidad de 
Madrid, obteniendo el grado de doctor en la Fa- 
enltad de Ciencias, seccion de Ciencias naturales, 
en el año 1363, En la misma Facultad desempe- 
ùo el cargo de auxiliar de las Universidades de 
Madrid y Valladolid y mediante oposición fué 
nombrado catedrático de Historia natural del 
Instituto de Segovia. Elegido diputado por el 
distrito de Arévalo (Avila) en 1873, figuró en la 
mayoria de aquellas Cortes, interviniendo en al- 
gunos debates politicos; disueltas las Cortes en 
virtud del movimiento del 3 de enero de 1874, 
tornó á sus tareas del profesorado «del cual se le 
separó en unión de otros profesores, y en virtud 
de Real orden de 28 de julio de 1875, que fuéde- 
rogada por la del 29 de abril de 1881: esta última 
dejó al Sr. Andrés Montalvo de catedrático ex- 
cedente. En política, después del golpe de Esta- 
do de 1874 continuó afiliado al partido republi- 
cano denominado posibilista y cuyo gefe y guía 
es D. Emilio Castelar. En dicho partido figura 
actualmente el señor Andrés como representante 
en el comité provincial de Madrid. El señor 
Montalvo ha escrito una excelente obra de Zle- 
mentos de Mineralogía y Geología, que sirve de 
texto en la Universidad central; fué, durante 
todo el año de 1874, colaborador del periódico 
El Orden, diario fundado por los amigos políticos 
de Castelar después del 3 de enero, y es autor de 
varios articulos y folletos cientificos y políticos. 


ANDRES DE BERGAMO: Bion. Fué canónigo 
en la ciudal de que toma su nombre y vivió en 
el último tercio del siglo Ix. Queda de él una 
erúnica que se extiende desde la entrada de los 
lomħbardos en Italia hasta la muerte del empera- 
dor Luis II, esto es, hasta el año 874, Dicha cró- 
nica ha sido publicada por Muratori en el pri- 
mer vol. de sus Antiguedades de Italia, El autor 
refiere en chla que al morir el emperador, Bres- 
cia fué uno de los que pasearon su feretro por 
tola la extensión de la diócesis de Bergamo, es 
decir desde el Oglio hasta el Adda. 


ANDRÉS DE CYRENE: Biog. Fanático judio 
que vivía en los comienzos del segundo siglo de 
nuestra era. En el reinado de Trajano exalto los 
ánimos de sus compatriotas, persuadiéndoles å 
levantarse en armas y asegntindoles que con 


muy escasos esfuerzos les haria entrar triunfan- * 


tes en Jerusalen, El entusiasmo que produjo en 
aquel pueblo crédulo y levantisco, no sólo le 
hizo verse seguido de considerable número de 
| prosélitos, sino que le aseguró considerables 
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ventajas sobre Lupus, prefecto de Egipto, á 
quien obligó á encerrarse en Alejandría, Esto 
general, queriendo vengar las derrotas sufridas 
mando pasar à cuchillo á cuantos judios habita: 
ban en aquella ciudad, conducta que á su vez 
fue imitada por Amlrés de Cyrene, el cnal asoló 
la Lybia é hizo degollar å ms de 2000 perso- 
nas. Estos terribles slesinanes se extendieron has- 
ta la isla de Chipre, donde los judios, capitanea- 
dos porun aventurero Mamado Artemion, hicie- 
ron perecer cuantos griegos y romanos hallaron 
á su paso. A creerá Dion Cassio, los tormentos 
que sufrieron las víctimas de aquellas horroro- 
sas represalias exceden á cuanto pucde imaginar 
la crueldad más relinada. Según él, á unos se 
les hacia serrar por nicdio del cuerpo, á otros se 
les entregaba al furor de las fieras y á muchos 
se les desollaba vivos para que su piel sirvie- 
ra de trofeo á los vencedores. Eusebio, sin em- 
bargo, no coulirma estos repugnantes hechos, 
Después de muchos y muy empeñados combates, 
segun unos Marco Turbio, y según otros Adria- 
no, general de las tropas romanas, consiguió 
someter å los rebeldes, siendo de suponer que 
Andrés de Cyrene fuera condenado a muerte, 
Eusebio distingue á éste con el sobrenombre de 
Lieuas, y Abul-Naradji con el de el Hombre de 
las luces. 


ANDRÉS DE LONJUMEAU: Biog. Célebre mi- 
sionero francés, en el Oriente. N, en la aldea 
que le da nombre, situada en las cercanias de 
Paris y vivia en la primera mitad del si- 
glo xiir. Las crónicas francesas le designan in- 
distintamente con los nombres de Andrés Lon- 
ciumel, Lontumel ú Losimer. En 1238 fué á 
Constantinopla en busca de la corona de espinas 
que Luis IX había rescatado del poder de los 
infieles, depositindola en la capilla que al efecto 
había hecho construir el piadoso monarca en Pa 
rís. En 1245 fué agregado á los dos minimos y 
cuatro franciscanos que Inocencio IV envió al 
príncipe tártaro Bajothnoy (Bochin ó Bochin), 
para reconciliarle con los cristianos. Bzovius 
supone que, en 1247, Andrés de Longjumeau fué 
enviado por el mismo pontifice å los primados 
orientales que gobernaban las iglesias cismáticas 
delosjacobitas y de losnestorianos, volviendo con 
cinco cartas que contenían la profesión de fe de 
dichos prelados. A fines del año 1248, estando 
en la isla de Chipre, en la que se alojaba Luis IX 
de paso para Tierra Santa, tuvo ocasión de ver al 
llamado David, que se decia nuncio del Jefe de 
los tártaros, Ercalthay ó Elche-tay-Iven. An- 
drés, que le conocía por haberle visto en el ejér- 
cito de Tartaria, tradujo al rey en latín las pa- 
labras de aquel enviado, así como las cartas de 
que era portador, Como en ellas anunciaba Da- 
vid que Ercalthay y el gran Kan se mostraban 
benévolos para con el catolicismo, San Luis en- 
cargó á Andrés de Longjumeau y otros seis envia- 
dos, se presentaran á él yle llevaran valiosos rega- 
los en su nombre, Con este fin partieron el 25 de 
encro de 1249; pero al llegar al término desu largo 
viaje, el gran Kan acababa de morir y su viuda 
Chamis, que le reemplazaba en el solio, no se en- 
contraba en manera alguna dispuesta á favorecer 
á los cristianos. Andrés tuvo con aquella reina 
una entrevista que le hizo perder toda esperanza 
de éxito, por lo cual se resolvió á dejar aquellos 
paises reuniéndose á San Luis en San Juan de 
Acre. En aquella ciudad se encontraba en 1253, 
cuando el franciscano Guillermo de Rubruquis, 
se disponía á emprender un nuevo viaje á la 
Tartaria. El nuevo Kan, llamado Mangu, despi- 
dió la embajada, ponivnudo en sus manos cartas 
para Luis IX, en que se trataba á David de im- 
postor. Desde esta fecha, no vuelve á saberse 
nada de Andrés de Longjumeau. Probable es que 
escribiera la relación de sus viajes, pero no se 
conserva más que una carta dirigida a San Luis 
y enviada por conducto de la reina Blanca, y la 
traducción latina de la carta verdadera ú apocri- 
fa de Ercalthay. Bergeron inserta una versión 
francesa de ella, en su colección de Antiguos via- 
jes al Asia. Muchos autores del siglo x111, tales 
como Gantir, Cornut, Vicente de Beauvais, Ru- 
bruquís, Guillermo de Nanjis y Bernardo Gui- 
donis, hacen mención de Andrés Longjumeau. 


ANDRESEN (Caninos Gustavo): Biog. Filólo- 
go alemán, N. en Uetersen (Holstein) en 1.9 de 
junio de 1813. Después de hacer en Kiel los es- 

tudios de Filología, en 1838, nombróle el princi- 
| pe de Augustemburgo, Maestro de Ceremonias. 

Con anterioridad, en 1831, había obtenido una 
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cátedra en el Gimnasio de Altona, que desempeñó 
hasta 1852, en que se dedicó á la enseñanza pri- 
vada, hasta que fué nombrado pro-rector de Miil- 
heim en 1858. Doctorado en Bonn en 1870, reci- 
bió el titulo de Profesor extraordinario en 1874. 
Sus principales obras, son: Ortografia alemana; 
Los apellidos alemanes; Registro á la gramáti- 
za alemana de Grimm; Sobre la ortografia de 
Grimm, y Sobre la Etimología popular alemana. 


ANDRÉS y AGUIRRE (Gixks): Biog. Pintor 
español. N. en Yecla por los años 1731; M. en 
Méjico hacia 1798. Recién establecida la Real 
Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
D. Ginés Andrés y Aguirre, que desde muy niño 
se había trasladado á Madrid y dedicádose con 
ardor al estudio de la Pintura, se presentó cua- 
tro veces á los concursos abiertos por la mencio- 
nada corporación, y obtuvo el segundo premiode 
la primera clase, Para recompensar su mérito y 
para estimular su aplicación, le fué concedida 
por el Gobierno una pension de 150 ducados 
anuales; pensión que no fué por cierto mal em- 
pleada, pués dos años después Andrés y Agui- 
rre, ya pintor conocido y celebrado, alcanzaba 
el primer premio en la repetida Academia. De 
que D. Ginés de Andrés y Aguirre fué laborio- 
so y fecumlísimo, dan prueba irrecusable las si- 
guientes lineas que el discreto y estudioso es- 
critor señor Ossorio y Bernard publica en su 
estimable y extensa obra, quo titula: Galeria 
biográfica de artistas españoles del siglo XIX. 
«Prueba la fecundidad de este artista, dice el re- 
ferido señor Ossorio, los innumerables retratos 
de Carlos III que pintó para varias capitales y 
pueblos de España, á lo que se refiere una carta 
en verso, sin nombre de autor, que me facilitó 
un amigo muy aficionado á las letras y å las artes 
y que dice entre otras cosas: «Sigo pobre y me 
consuelo - pues por la gracia de Aguirre, — no veo 
al Rey en moneda — y en retratos me persigue». 
También son del señor Ossorio y Bernard, y de 
la mencionada obra suya, las noticias siguientes 
acerca de la vida de este pintor: <La Academia 
de San Fernando conserva de Aguirre los cua- 
dros que representan: Un joven embozado y El 
Conde Duque de Olivares, copia de Velázquez y 
La Destrucción del ejército de Senacherib, copia 
de Jordán, También pintó varios frescos en el 
templo de Santa Cruz de Madrid. Al fundarse 
en 1785, por el rey Carlos II, la Academia de 
Méjico, D. Ginés de Andrés y Aguirre, fué des- 
tinado á la misma como su primer director. Alli 
residió catorce años hasta que sobrevino su muer- 
te. No dejó obras notables, ni discipulos distin- 
guidos. 


ANDREU (BERNARDO): Biog. Maestro de Gra- 
mática en la Universidad de Barcelona. Publicó 
en Barcelona en el año 1575 un tomito en 8% con 
este titulo: Institutiones gramatica sex dialo- 
gis comprehense. El primer diálogo trata de la 
ortografia latina. Fué uno de los profesores que 
hacen honor á la Universidad, por la mucha 
propiedad con que hablaba el latín. En los pri- 
meros pliegos hay algunos versos latinos y otros 
griegos que manifiestan el estado en que se ha- 
llaba entonces la Universidad. 


— ÁNDREU (FELIPE): Biog. Escultor. N. en 
Valencia en el año 1757; M. en la misma ciu- 
dad hacia 1820, A los diez y nueve años de edad 
se presentó en el concurso de premios de la 
Academia de San Cárlos, de su ciudad natal, y 
aunque no alcanzó premio, sus trabajos llama- 
ron la atención del jurado y fueron muy elo- 
giados por los inteligentes. Cuatro años des- 
pués, en 1780, ya obtuvo un segundo premio 
yen 1786, cuando aun no habia cumplido los 
veinticinco años, logró alcanzar en noble lid el 
premio de primera elase. Algún tiempo después 
fué nombrado Académico de mérito de la men- 
cionada é ilustre corporación, y á principios 
del presente siglo fué nombrado Teniente Di- 
rector de Pintura de aquella Academia: en este 
puesto continuó hasta su muerte, Los biógrafos 
de Andreu solamente citan como obra de este 
eseultor valenciano, dos estatuas representando 
respectivamente La Pintura y La Escultura; es- 
tatuas labradas para solemnizar con gran pompa 
la entrada del monarca Cárlos IV en Valencia; 
esta entrara se verificó en el año 1802 y es fa: 
ma que la ciudad del Cid hizo al sucesor de Car- 
los UT un magnífico recibimiento, al cual con- 
tribuyó el escultor Andreu, en la forma que 
queda indicada, 


Tomo II 


ANDR 


— ANDREU (JACINTO): Biog. Natural de Hos- 
talrich, médico, catedrático jubilado de prima 
de Medicina en la Universidad de Barcelona, 
médico de Cámara del serenísimo D. Juan de 
Austria, Publicó el primer tomo de una obra ti- 
tulada: Practico gotholannorum pro curandis hu- 
mani corporis morbis deseripiæ justa medicine 
rationalis leges, quas posteris commendatas reli- 
querunt lucidiora antiquitatis luminaria Hippo- 
crates el Galenus; tomus primus Barchinone ex 
Typis Francisci Comellas per Vincentium Listrá, 
1678, un tomo en folio. En el prólogo promete 
el segundo tomo, y quizá otros. 


— ANDREU (JORGE): Biog, Escritor aragonés. 
N. en Barbastro á fines del siglo décimosex- 
to; M. en el año 1733. Fué deán en su ciudad 
natal. Escribió una obra titulada Libro de Me- 
morias de la Ciudad y Obispado de Barbastro, 
para formar con sus noticias su historia. En la 
portada dice asi: «dispuesto por D. Jorge An- 
dreu y Ferraz, Deán coadjutor de la Santa 
Iglesia de dicha ciudad, en el año 1747 con al- 
gunas adiciones hasta 1771;» es un manuscrito 
en folio, de 310 páginas. El inteligente é ilustra- 
do D. Miguel Gomez Uriol, oficial del Archivo y 
Biblioteca del ilustre colegio de abogados de Za- 
ragoza, continuador y refundidor del libro de bio- 
grafías del Padre Latassa, afirma que en la obra 
de Andrew hay un extenso extracto y varios ca- 
pítulos integros en la Academia de la Mistoria, 
en el tomo 1x de la colección del Padre Trag- 
gia. 

ANDREUCC! (Do{Ēmixco): Biog. Escritor ita- 
liano. N. en 1841 en Volturno, donde empezó 
sus estudios, terminándolos en Roma en 1860. 
Tres años más tarde obtuvo un destino en una 
cancillería judicial, y fundó al propio tiempo la 
Escuela técnica municipal de Isernia, de la que 
fué director, esplicando las asignaturas de Len- 
gua italiana, Geografía é Historia. Un tomo de 
poesias, titulado Patria y Arte, que publicó 
en 1876, le valió el titulo oficial de Profesor en 
dicha escuela técnica. Además, es autor de un 
Vocabulario Universal de lengua ilaliana y de 
un Ensayo de los clásicos latinos, con versiones 
y comentarios. 


ANDREW: Geog. Condado del Estado de Mis- 
souri, Estados-Unidos, situado en la parte NO, 
del Estado, en la orilla izquierda del Missouri, 
que lo separa del Estado de Kansas. Tiene por 
límite al O. el río Nodaway; 1 224 kms. cuad., 
y 16318 habits. Cap., Savannah. 


ANDREWS (ENRIQUE): Biog. Botánico inglés 
de fines del siglo xvin y principios del presen- 
te. En 1797 emprendió la publicación periódica 
de una Revista de Botánica que continuó has- 
ta 1814 (Lóndres, 10 vol. en 4.9); en ella se en- 
cuentra la historia de muchas plantas raras ó 
desconocidas hasta entonces, acompañadas de 
planchas en colores. En 1802 comenzó otra obra 
de Botánica de la que solo dejó cuatro volúme- 
nes y de 1805 á 1828 publicó una Monografia 
del género geranium seguida de otra titulada 
Monografía del género rosa, ambas con planchas 
en color, 


— ANDREWS (JAMES PETIT): Biog. Historia- 
dor inglés. N. en Newbury (condado de Berks); 
M. en Londres el 6 de agosto de 1797, Se dió å 
conocer por un folleto en favor de los niños de- 
dicados á la limpieza de las chimeneas; escrito 
que hizo se fijara la atención del Parlamento en 
las condiciones de vida de aquellos desgracia- 
dos. Además publicó: una Colección de anécdotas 
históricas antiguas y modernas (Londres, 1798); 
una Historia de la Gran Bretaña con la cronolo- 
gía de reyes y principes de Europa, y la conti- 
nuación de otra /Zistoria de Inglaterra del esco- 
cés Roberto Henry (Londres, 1796). 


- ÁxprEws (Jons): Biog. Publicista inglés. 
N. en 1774; M. en Kensington en 1809. Se ig- 
noran los detalles de su vida, sabiéndose sólo que 
ocupó una cátedra en una de las Universidades 
del Reino-Unido. Escribió una Historia de Di- 
namarca (Londres, 1774), y una Mistoria política 
y geográfica de América, Francia, España y Ho- 
landa de 1775 å 1783, con numerosas cartas, 
grabados y retratos (Londres, 1785 á 1786; 4 vo- 
lúmenes en 8,9) 


— ANDREWS Ó ANDREWES (LANCELOT): Biog. 
Teólogo inglés. N. en Londres en 1605; M. en 
1626. Sus talentos oratorios hicieron que fijara 
en él su atención la reina Isabel, quien le nom- 
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bró su capellán. Posteriormente Jacobo 1 que 
había compmesto una Defensa de la prerrogativa 
real, á la que había contestado Belarmino con 
el supuesto nombre de Mateo Tortus, encomendó 
å Andrews la misión de refutar este último libro, 
lo cual hizo hábilmente en una obra latina pu- 
blicada en 1609 con el titnlo de Tortura Torti, 
sive ad Malthæi Torti librum responsio. El rey 
recompensó aquel servicio nombrando al autor 
sucesivamente obispo de Chichester, de Ely, 
consejero privado de S. M. y, por último, obis- 
po de Winchester, Sus obras, poco leidas hoy, 
están escritas-en el estilo pendantesco y sofisti- 
co, tan frecuente en su época y de que el rey le ha- 
bía dado ejemplo. Sin embargo, Milton le prodi- 
ga grandes elogios, y escribió á su muerte una 
LHiegía latina. Además de la obra citada, quedan 
de Andrews: un Manual de devoción; otro de la 
Manera de visitar á los enfermos; un volumen de 
pequeños tratados latinos sobre los Derechos de 
los principes, los diezmos, la usura y otras mate- 
rias; un libro que lleva por titulo: La ley moral 
explicada ó lecciones sobre los dicz mandamientos, 
y una Colección de obras póstumas, publicada 
algunos años después de su muerte. 


— ANDREWS (Pepxo): Biog. Autor dramático 
inglés. N. á mediados del siglo xvir; M. el 18 
de julio de 1814 en Cleveland. Fué en su juven- 
tud teniente coronel del regimiento de volun- 
tarios del principe de Gales; pero su amistad 
con Garrick le hizo aficionarse al teatro y dejó 
muy pronto la carrera de las armas por la de las 
letras, escribiendo un considerable número de 
comedias. Después fué elegido, en 1790, miem- 
bro del Parlamento, puesto que volvió á ocupar 
sucesivamente en 1796, 1802, 1806 y 1807. Su 
reputación parece que la debió más que al méri- 
to de sus producciones á la fama de hombre 
elegante que supo conquistarse en los más aris- 
tocráticos salones de Londres. Las obras dra- 
máticas más conocidas de este autor son las si- 
guientes: Las elecciones (1774); Disipación(1781); 
El Barón de Kinvercankot, y Más vale tarde que 
NUNCA, 


ANDREWSITA; f, Miner. Fosfato hidratado de 
hierro y cobre, análogo á la wawelita, encontra» 
doen un filón cuarcifero en Cornuailles, con li- 
monita, geolita y otro mineral parecido á la du- 
frenita. 


ANDRIA: Geog. C. del dist. de Barletta, Tierra 
de Bari, Italia, al O. N. O de Bari y S. O. de 
Trani; 34000 habits. Territorio fértil; obispado 
sufragáneo de Trani. Los condes de Trani la fun- 
daron cn 1040, y fué después residencia favorita 
del emperador Federico JI. Sobre una colina se 
ven aún los restos del palacio del emperador. 


— ANDRIA (NicoLÁS): Biog. Médico italiano. 
N. en Massafra el 10 de septiembre de 1748; M. 
el 9 de diciembre de 1814. Hizo sus primeros es- 
tudios en su ciudad natal; siguió más tarde la 
carrera de Derecho y cursó, por último, Ja Me- 
dicina en Nápoles bajo la dirección del célebre 
Cotugno. En 1775 fué nombrado profesor de 
Agricultura en la Universidad de Nápoles; en 
1801 ganó por oposición la cátedra de Fisiología, 
y fué nombrado Decano en 1811. Dejó escritas 
diversas obras, entre las que merecen especial 
mención las siguientes: Tratado de aguas mine- 
rales (Nápoles, 1775); Institutiones philosophico- 
chimico (Nápoles, 1803), obra traducida al ita- 
liano por Vulpes; Elementos de Fisiología, según 
el plan de Haller; Elementa medicine theoretica 
(Nápoles, 1787), traducida al italiano por un 
hijo de Adria en 1814, y obra en que se encuen- 
tra el germen de la doctrina de Brown, desarro- 
llada más tarde por Broussais; Disertación sobre 
la teoría de la vida (Nápoles, 1804), curioso 
opúsculo en que se sostiene que el principio vi- 
tal está identificado con el fluido nervioso, y que 
éste á su vez asimila al fluido nervioso; Historia 
materice medico (Ibid, 1788), traducida al italia- 
no en 1815 por Tauro, é Institutiones medica 
practico (Ibid, 1790), traducidas por el mismo al 
italiano en 1812. En esta última obra llama por 
primera vez la atención de los médicos sobre las 
enfermedades del diafragma. 


ANDRIALA: f. Bot, Género de Compuestas- 
Chicoriceas con el receptáculo cargado de largas 
sedas; vilano áspero. Hierbas bisanuales ó viva- 


' cos con vello duro y estrellado ó lanoso, hojas 
. alternas, dentadas o pinnatifidas y corolas ama- 


villas, propias de la Europa occidental, islas Ca- 
narlas y Africa boreal. 
25 
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ANDRIANA (dol fr. andrienne): E. Especie de 
hata muy ancha y noajustada al talle, que usa- 
ban las mujeres. 

ANDRIAN! (Luis Maria): Blog. Militar espa- 
ñol. N. en Barcelona en 24 de septiembre de 
1773. Diéronle sus padres educación esmerada; 
fué nombrado á los 10 años paje del rey en cuya 
real casa y en el Seminario de Nobles completó 
su instrucción; seis años después se le conlirió el 
empleo de capitán de infantería, y en 1720 inau- 
guró su carrera militar batiéndose contra los 
moros en el sitio que éstos pusieron á Ceuta. Pe- 
leó en 93 contra la República francesa, hallándo- 
se en los ataques de Pueh-Oriol, Espolla y Coll 
de Bañuls, portándose con valor; ascendió en 93 
á capitán propietario de la compañía de grana- 
deros, con la que tomó parte en la defensa de 
Rosas, obteniendo por su distinguido comporta- 
miento el grado de teniente coronel; pasó á Ma- 
hón hasta que tomaron los ingleses aquellas is- 
las, y se le destinó de guarnición á Cartagena, 
1804, donde por los servicios que prestó fue pro- 
movido á sargento mayor de su regimiento, 

Empezada la guerra de la Independencia, no 
podía Andriani permanecer sin tomar parte en 
ella, batiéndose con bizarría y mereciendo en Tu- 
dela, donde fué herido, el grado de coronel. De 
teniente coronel efectivo mandó el regimiento 
de Saboya; también, como gobernador, la plaza 
de Morelia, y luego una columna volante que 
operó en la sierra de Alcañiz, batiéndose dife- 
rentes veces, A su cargo la 2,* división del ejér- 
cito de Cataluña (1810), se batióen Reus y Ti- 
visa; elegido por su valor ayudante general del 
E. M. G., y siendo segundo jefe del mismo del 
primer ejército(1811), concurrió al asalto del cas- 
tillo de Monjuich de Barcelona, bloqueado des- 
pués del de lHostalrich. Defendiendo como go- 
Bernador el castillo de Sagunto, ganó por su gran 
pericia y valor el grado de brigadier, declarán- 
dose además gloriosa su defensa por la que ga- 
nó la gran eruz de San Fernando. 

Prisionero en Francia en los años 12 y 13, 
regresó ú España al año siguiente, pasando al 
E. M. G. del ejército del Centro á cuya disolu- 
ción, en 1816, quedo de cuartel en Madrid. Con- 
decorado con la cruz de la batalia de Alcañiz y 
declarado caballero de San Ilermenegildo, se le 
dió en 1820 el mando del regimiento infanteria 
de León en Alicante, donde hizo abortar el plan 
de algunos oficiales, de proclamar la Constitu- 
ción de 1812, siendo victoreado hasta por los 
conjurados y acabando por perionarles; pero los 
oficiales siguieron trabajando contra su jefe, con- 
siguiendo al fin le trasladaran á Barcelona. Más 
adelante lo prendieron y deportaron å Mallorca 
con otros. Conociendo el Gobierno algunos meses 
después lo injusto de aquel proceder, le concedió 
cl cuartel para donde fuera de su agrado. En 
1823 fué destinado como comisario regio al cuer- 
po de ejército francés que mandaba Molitor, y 
siendo nombrado gobernador de Alicante, dió 
ejemplos de moderación y tolerancia olvidando 
lo mucho que en aquel sitio le habían hecho su- 
frir. Después de estar de cuartel en Valencia, se 
le concedió en 1825 el gobierno militar y politi- 
co de Lérida, y á poco la inspección de las tro- 
pas de dicha plaza y de Zaragoza, Desempeñó 
el mismo cargo en el Puerto de Santa María y 
Jaca; promovióselei mariscal de campo, batió á 
los carlistas; fijó en 1833 st cuartel en Madrid, 
ejerció el cargo de 2.2 cabo de la capitania gene- 
ral de Castilla la Nueva, hasta que lo renunció 
siguiendo de cuartel en la Corte. — En 1855 se 
le concedió la pensión de 6000 reales por ser el 
7.2 de los caballeros de San Hermenegildo, 


ANDRIAS: m. Zool. y Paleont. Género de anfi- 
bios urúdelos, suborden de los ictioidos, grupo 
de los derotremos ó eriptobranquios, familia de 
los menopómios, Compréndense en este género: 
el famoso Homo diluvii testis (Andrias Sehench- 
zeri), fósil de las aguas dulces mincenas de (Enin- 
gen; y la especie 4. Tsehudi, de los lignitos de 
Bonn, de 0,45 de longitul y cuyo esqueleto es 
extremadamente análogo al de la especie Cryp- 
tubranchus japonicus. 


„ANDRICO (Andriens): m. Zool, Insecto del 
género delos cinifes, familia le los cinípedos, 
suborden de los terebrantios, órden de los hi- 
menópteros. Se distingue por tener el dorso del 
tórax desmndo, coriáceo y lleno de arrugas: el 
esendete, muy poco convexo, tiene dos pequeños 
hoyos en su base; el abdomen es recogido y poco 
comprimido, y el tercer arteja de las antenas del 
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macho está arqueado y tiene una pequeña esco- 
tadura. 

Forman, en las hojas y capullos, agallas bas- 
tante toscas y mucho amenos regulares que las 
formadas por sus congéneres, Además de losca- 
racteres indicados, se diferencian de los cinites, 
por tener representados en su especie los dos 
sexos, 

El tamaño máximo que aleanzan estos insec- 
tos es 0%,00223 de longitud, si bien la inmen- 
sa mayoria es mucho mis pequeña, 

ANDRIESSENS (Áxroxt0): Biog, Paisista 
holandés. N. en Amsterdam en 1746; M. en 1813, 
Se conservan de él varios cuadros estimables, 
Tuvo dos hermanos que también se distinguie- 
ron en la Pintura. 


ANDRIEU: Bioy. Monje del siglo xiir, citado 
como autor de un curioso libro titulado Za Pe- 
nitencia de Adán, cuyo asunto es uno de los epi- 
sodios del Zibro de José de Arimatea, primera 
parte de los Rumaners de la Tubla Redonda. El 
texto integro de la Penitencia de Adán fug im- 
preso por Arnoldo de Bruselas, establecido en 
Nápoles, hacia 1472, Poco tiempo después Colard 
Mansiou, el célebre impresor de Brujas, hizo 
una nueva tradución que debió quedar inédita. 

-Anbrizu (BurnrrAn): Bioy. Grabador de 
medallas, francés. N. en Burdeos el 24 de no- 
viembre de 1718; M. eu Paris el 6 de diciembre 
de 1822, Se trasladó muy joven á París, donde 
tuvo durante cuarenta años el encargo de cjecu- 
tar las medallas conmemorativas de los más im- 
portantes sucesos. Entre otras obras se le deben: 
la Gran Minerva sentada distribuyendo corunas, 
la Estatua ecuestre de Enrique IV, la Vacuna, 
el Estudio, las Batallas de Marengo, Austerlitz 
y Jena, la Paz de Viena, la de Tilsitt y la de 
Luneville, el Restablecimiento del culto y la Fran- 
cia de luto en 20 de Marzo. Su última medalla 
fué la conmemorativa del nacimiento del duque 
de Burdeos. También grabo por encargo de los 
hermanos Didot, en relieve sobre acero, las her- 
mosas viñetas de la edición de Virgilio de 1797 
(año YI) primera obra estereostipada por el pro- 
cedimiento de Fermin Didot, 

-ANDRIEU (Junio): Bioy. Escritor francés, 
colaborador del Gran Diccionario de Larousse. 
N. en París el año 1837. Tomó parte en los acon- 
tecimientos de la Commune, por los cuales fué 
condenado á deportación, estableciéndose en 
Londres, donde se dedicó á la enseñanza priva- 
da. Es autor de las siguientes obras: El amor 
en canciones; Cantos de todos países; Estudios 
sobre la mano, el cráneo y la cara, é Historia de 
la Edad Media, 


ANDRÍN: Geog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Llanes, ayunt. y p. j. de Llanes, prov. 
de Oviedo; 89 edifs, 


ANDRINA: f. ENDRINA. 
ANDRINO: m. ENDRING. 


ANDRINÓPOLIS, ADRIANOPOLIS ó EDIRNE: 
Geog. Liva ó prov, de la Turquia europea que, 
antes de la última guerra turco-rusa estaba di- 
vidida en cinco sernyaks ó distritos: Edirne ó 
Andrinópolis, Felibech, en griego Filippópolis, 
Islimieh ó Slivno, Tekfur-daghi ó Rodosto 
Ghelibulu ó Gallipoli. Por el tratado de 3 do 
febrero de 1878, hecho en San Estefano directa- 
mente entre Rusia y Turquia, se quitaban á ésta 
además de otros territorios de la liva de Andri. 
uópolis, cinco sextas partes del distrito de Filip- 
pópolis, todo el de Slivno y la mitaddel de An- 
drinópolis. No satistizo este tratado á las grandes 
naciones y después se lirmó el de Berlin, una de 
cuyas clausulas fué la formación de la provincia 
autónoma de la Rumelia oriental con el distri- 
tro de Slivno, cuatro quintos del de Filippupo- 
lis y un cuarto del de Arlrinóopolis, Hoy contina 
la provincia al N, con la Kumelia oriental, al E, 
con el nar Negro y el distrito de Constantino- 
pla, al S, con el mar de Mirnmara, el estrecho de 
los Dardlanelos y el mar Egeo, y al O. con la li- 
va de Salónica. La circunscripción de esta pro- 
vincia corresponde en parte à la antigua Tracia. 
La rodean tres mares, el Egeo, el mar Negro y 
el Peopóntide ó mar de Mármara; en el interior 
y hacia el O. la surcan las montañas del Dospa- 
da Dagh y goza de un clima muy suave y pro 
pio para la agricultura. Sn capital es Andring- 
polis, Posee varios puertos; en el mar de Mår- 


mara, Herecli y Rodosto; en el Helesponto, 
Gallipoli, y por último en el mar Egeo, Enos y ! 
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Macri y entre estos dos el nuevo puerto de Dede- 
agach donde termina el ferrocarril de Andri. 
nopolis a la vosta, de 129 kms. de recorrido El 
puerto de Enos, en el golfo de su nombre y en 
la desembocadura del Maritza,exporta grandes 
cantidades de cereales. Los puertos de Misivri 
Burgas y Sosopoli en el mar Negro, pertenecen 
hoy à la Rumelia oriental. Esla prov, de Andring- 
polis una de las nrás ricas del imperio otomano 
seguramente que sus productos ó rendimientos 
aumentarian mucho, sin grandes esfuerzos, si 
hubiese más caminos y si los que existen estu- 
viesen en mejor estado. Jay un ferrocarril ya 
citado, que viene de Filippópolis, pasa por An- 
drinópolis y se bifurea en Bergas; un ramal va 
hacia el S. hasta el puerto de Debe-agach, y 
otro al E. lacia Constantinopla. Eutre las va- 
rias razas que forman la población de esta prov, 
las principales son las de los otomanos, búlga- 
ros, griegos y judíos. Los primeros, casi todos 
dedicados á la agricultura, ocupan por lo gene- 
ral las aldeas; los armenios y los judios, comer- 
ciantes, viven en las ciudades y constituyen 
gran parte de Ja población de Andrinópolis; los 
griegos se han establecido en el litoral, donde 
se dedican con preferencia $ las industrias ma- 
ritimas, Careciendo de datos estulísticos oficia- 
les, es casi imposible lijar la cifra exacta de la 
población de la provincia; aproximadamente so 
puedo calcular en 3000 000 de habits. 


— ANDRINÓPOLIS: Geog. Ciudad considerable 
de la Rumelia, la mås importante de la Turquia 
europea, después de Constantinopla. Está sit. 
en la orilla izquierda ú oriental del Maritza, el 
Hebro de los antiguos, y se extiende por las dos 
orillas del Tunya, el antiguo Zonzos, hasta el 
punto donde este último rio se une al Hebro. 
Es la capital de la prov. y fué residencia de los 
sultanes osmanlies durante más de un siglo, des- 
de su entrada en Europa, en 1360, hasta la to- 
ma de Constantinopla en 1453. Se la atribuye 
una población de más de 100000 habits. ; pero 
hay quien crec que el cálculo es exagerado, y en 
todo caso muy incierto. Tiene numerosas mez- 
quitas, muchas iglesias, palacios, un gran ba- 
zar, y doce ó trece puentes. La residencia del 
Bajá, las mejores mezquitas y las casas de los 
barrios ricos estan construidas en lo alto de una 
colina, que forma con el resto de la ciudad una 
especie de anfiteatro. Andrinópolis es el depósi- 
to central del comercio de la Tracia. El Maritza, 
navegable hasta su desembocadura durante los 
meses de mayo, junio, octubre, noviembre y di- 
ciembre, ofrece facilidades para la recepción y ex- 
pedición de mercancias. En otro tiempo los 
buques de Enos remontaban el río hasta Andri- 
nópolis; actualmente el trayecto de Enos á 
Fereyik no puede hacerse mis que en barcas 
pequeñas. Las mayores se detienen cerca de esta 
última ciudad donde se hace el trasbordo de 
mercancias. Andrinópolis está en comunicación 
con los diferentes puntos de la prov. por las li- 
neas férreas que se dirigen hacia Belgrado, Cons- 
tantinopla y el mar Egeo. 


ANDRIOPETALO (del gr. avópetos, masculi- 
no, lo relativo al macho, y =é1x2%ov, pétalo): m, 
Bot. Género de Proteáceas, tribu de las Embo- 
tricas establecido por Schott. Son árboles con 
las flores regulares, cuyas cuatro divisiones del 
periantio siniple se arrollan hacia fuera y están 
provistas en la base de cuatro glándulas hipógi- 
nas; cuatro estambres libres ó reunidos formando 
un tubo;el fruto es seco, monospermo é indehis- 
cente; las hojas alternas ú opuestas, y las flores 
dispuestas en racimos axilares ó terminales. 


ANDRIS: Groy. Aldea en la felig, de San Ni- 
colis de Cines, ayunt, de Oza, p. j. de Betanzos 
prov. de la Coruña; 6 edifs. 

ANDRISCO: Bing. Supuesto hijo de Perseo, 
ultimo rey de Macedonia, A consecuencia de la 
ilerrota y prisión de Perseo, la Macedonia había 
quedado realmente incorporada á la República 
romana, si bien el vencedor Paulo Emilio decla- 
ró que respetaba la libertad de este ¡meblo. De- 
seaba Roma que se ofreciera un pretexto cual- 
qmiera para arrebatar á la patria de Alejandro 
Magno la sombra de independencia que se le 
había concedido, En estas condiciones, 15 ó 16 
años después de la batalla de Pilna, hacia el 
152 a. de J. C., un tal Andrisco, natural de 
Adramyttium, ciudad del Asia Menor, se hizo 
pasar por hijo de Perseo, diciéndose que había 
sido criado secretamente para evitar que se ex- 


ANDR 


tinguiese la dinastía, si por desgracia Perseo su- 
cumbia en la lucha con Roma; tomo el nombre 
de Filipo, Y, conliado en un extraño parecido 
con su suptiesto padre, se atrevió á penetrar en 
Macedonia, rretendiendo ser elevado al trono y 
emancipar al pais del yugo romano. Fracaso su 

rimera tentativa, y Lubo de retirarse 4 Siria, 
donde reinaba Demetrio Soter, casado con una 
hermana de Perseo. Demetrio, bien porque des- 
cubriera que Andrisco era un impostor, bien 

orque juzgara insuficientes las pruebas que éste 
alegaba, bien por temor & los romanos, enti egó 
al pretendiente, y los romanos encerraron a este 
en un calabozo. Aprovechando el prisionero un 
descuido de sus guardianes, se fugó y fué á re- 
fugiarse en Tracia. En esta region llegó á reunir 
un respetable ejército, con el cual se apoderó de 
Macedonia en breve tiempo, & causa de tenerla 
desguarnecida los romanos, y se proclamó rey. 
Distingniase Andrisco ó Filipo, pues con estos 
dos nombres se le conoce, por su temerario va- 
lor, cualidad que sobre todas agradaba á los ma- 
cedonios; pero junto á esta buena, presentaba 
otras cualidades malas: era cruel y avaro, vani- 
doso en la prosperidad y servil en la desgracia. 
Creyendo segura en sus Sienes la corona, ambi- 
cionó un reino más extenso, y al efecto, utilizan- 
do el feliz resultado de su tentativa, marchó ála 
Tesalia y la dominó en parte. Roma se dispuso 
á luchar con el usurpador. Escipión Nasica re- 
unió á toda prisa algunas tropas de los pueblos 
aliados y rechazó á Filipo, que regresó å Mace- 
donia. El pretor Juvencio Thalna, ¿quien Roma 
confió la guerra de Macedonia, tan presuntuoso 
como ignorante, halló el castigo 4 su impruden- 
cia en la derrota de su ejército y la muerte que 
él mismo encontró en la batalla. Los restos del 
ejército romano huyeron y Andrisco pudo reco- 
brar todas sus conquistas. La República mandó 
entonges contra Andrisco á Quinto Cecilio Me- 
telo. Este encontró á la verdad difícil el triunfo; 
más habiendo incurrido Filipo en la misma falta 

ue Perseo, es á saber, la de aceptar un combate 
decisivo, fué vencido en la segunda batalla de 
Pidna (año 148). Salvóse por el momento refu- 
giándose en Tracia; mas un príncipe de esta re- 
gión le puso en manos de Cecilio, fué llevado 
å Roma y allí murió ó le mataron. Metelo tomo 
el sobrenombre de Macedónico por haber acaba- 
do esta guerra, y å su entrada triunfal en Roma 
asistió, como: prisionero, el desdichado Andris- 
co. Todavía hubo otros dos pretendientes al tro- 
no de Macedonia. El último adoptó como An- 
drisco el nombre de Filipo, y gracias al odio de 
los tracios hacia Roma y al disgusto de los ma- 
cedonios, pudo sostenerse algún tiempo. Tam- 
bién pretendía ser hijo de Perseo ó descendiente 
de los antiguos reyes macedonios. Por ultimo 
fué vencido y pereció en una batalla, con lo que 
esta región quedó definitivamente reducida á 
provincia romana. En cuanto á Andrisco, la 
opinión más admitida dice que vo era hijo de 
Perseo y sí hombre de humilde origen. 


ANDRITXOL: Geog. Caho en la costa occiden- 
tal de la isla de Mallorca, límite N. O, dela boca 
de la ensenada de Sta, Ponza. Es rojizo y muy 
tajado, se eleva 220 ms. sobre el nivel del mar 
y tiene una cumbre poblada de pinos y coronada 
por antigua torre ó atalaya. 


ANDRO: Geog. V ANDROS. 
ANDRÓ: m, Germ. CAMINO. 


ANDROBIO: Biog. Pintor de la antigiiedad del 
cual se ignora la época y el lugar donde vivió. 
Su nombre ha legado à nosotros merced á la 
cita que hace Plinio de un cuadro suyo que re- 
presentaba á Scila cortundo las anclas de la flota 
Pérsica, 


_ANDRÓBULO: Biog. Escultor citado por Pli- 
nio, quien leclasificócomo uno de los artistas más 
hábiles en la representación de los filosofos. No 
se sabe ninguna de las fechas de su nacimiento 
y muerte, ni se conoce el lugar en que nació, 

ANDROCENTRO (del gr. zvy. dvipds, ma- 
cho, y xivzg0v. aguijón): m. Bot, Género de 
Acantáceas de la tribu de las Ruellicas, Su cáliz 
tiene cinco divisiones desiguales en tres series, 
la superior mayor, las dos inferiores más 
estrechas. La corola, cuatro veces más larga que 
el cáliz, tiene un limbo dilatado, con cinco 1b- 
hulos casi iguales. El andróceo es didinamo é in- 
eluso, sus filamentos son dilatados en la hase, 
barbosos é insertos en un anillo carnoso. La úni- 
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ca especie descrita ( A, multiflorum ) es originaria 
de Méjico; es un arboliilo con los runos tetri- 
gonos, hojas opuestas, lampiñas por debajo, cu- 
biertas por encima de pelos largos; la inflores- 
cencia es un racimo hojoso muy ramificado. 


ANDRÓCEO (el gr. xuro. dvdpos, hombre, es- 
tambre): m. Bot. Conjunto delos órganos mascu- 
linos de la flor. Carla una delas partes de este con- 
junto recibe el nombre de estambre, el cual se 
compone enestadode completo desenvolvimiento 
de tros partes: un pediculo más ó menos alargado 
(filamento); un saco con una ó muchas cavida- 
des (ankra), que contienen el polvillo fecun- 
dante (polen) (V. EsramBRE). Aqui se tratará 
solamente del ardrócco en su conjunto. El 
número de piezas del andróceo es muy varia- 
ble, pero importa mucho conocerlo pues sirve 
para establecer una parte de la clasificación 
de Linuco. En el Centranthus ruber, ciertos 
sauces y amomos, ete., está formado de un solo 
estambre (andrócco monandro). En los jazmi- 
nes, las lilas, ete., esti formado de dos estam- 
bres fandróceo diandro). En los iris hay tres 
estambres f A. triandro J). El número cuatro, mu- 
cho más frecnente que el anterior, se encuentra 
en un gran número de Rubiáceas, Laliiadas, ete. ; 
raro en las monocotiledóneas, se le encuentra 
sin embargo en las Gramineas, ete. (A. telran- 


mente en las dicotiledóneas, como las Solaná- 
ceas, Umbeliferas, etc. ; algunas monocotiledó- 
neas están en el mismo caso (A. pentandro). 
Las monocotiledóneas ofrecen frecuentemente 
seis estambres; bastará citar las Liliiceas, A ma- 
rilidáceas, ete., siendo más rara esta cifra en las 
dicotiledóneas (4. hexandro). Los números 7, 
8, 9,10 y 12se encuentran con menos frecuencia 
y no son caracteristicos más que de grupos se- 
cutidarios. Del número 12 en adelante, Linneo 
había observado que el número de piezas del 
amdróceo no podía servir para distinguir unos 
grupos de otros, porque no ofrecía en un mismo 
género ó especie ninguna constancia, Por esto se 
reunen todos los andróceos que tienen más de 12 
bajo la denominación de poliandros ó indefinidos. 

En el estado adulto, las piezas del andróceo 
pueden ser independientes ó reunidas, sea en un 
grupo ó en un número variable de grupos dis- 
tintos. Cuando los estambres están separados en 
toda su longitud, se llaman ¿¿bres, pudiendo estar 
aproximados ó distantes los unos de los otros. 
Cuando se tocan en una extensión bastante gran- 
de pero sin contraer adherencia, se llaman conni- 
ventes. 

Cuando los estambres son verdaderamente 
adherentes se dice que son adelfos si la adhe- 
rencia ticne lugar por los filamentos y son mona- 
delfos cuando forman un grupo; diadelfos si son 
dos, triadelfos si forman tres; tetradelfos si son 
cuatro y pentadelfos si son cinco grupos. Cuando 
el número pasa de cinco se laman políadelfos. 
El número de las piezas de los diversos grupos es- 
taminales de una flor puede ser igual ó desigual; 
en el primer caso se dice que la adelfía es igual y 
en el segundo desigual. Para abreviar las descrip- 
ciones se designa con el nombre de andróforo la 
parte adherente de los filamentos y se dice que es 
cupuliforme, campanaulado, lobuloso, ete., según 
la forma que afectan. En algunas plantas los es- 
tambres son independientes al nivel de los fila- 
mentos y unidos por las anteras; se dice entonces 
que son sinantércas, cuya disposición es muy no- 
table en las Compuestas. 

Las piezas del androceo se unen con bastante 
frecuencia á los otros organos de la flor. En los 
Iris, Lis, ete., cada estambre se adhiere con la 
división del cáliz, en frente de la cual se halla 
colocado y los filamentos están independientes 
unos de otros. En las plantas monopétalas, la 
regla es que los estambres se adhieran al tubo 
de la corola, como sucede en las Solanáceas, La- 
biadas, etc. 

La adherencia del andróceo con el gineceo ó 
pistilo es más rara, pero se presenta sin embargo 
en ciertas familias como un carácter constante, 
como sucede en las Aristoloquieas, en las cuales 
se adhiere al estilo y forma una columna coro- 
nala por el estigma, 

El modo de insertarse los estambres sobre el 
receptáculo floral está sujeto á numerosas varia- 
ciones. En algunas plantas estan dispuestos se- 
gún una linea espiral como sucede en los Ramm- 
culos, En las flores cuya corola es gamopétala 
' hay un solo verticilo ordinariamente; cn las que 


dro). El tipo cinco se encuentra más comun- j 
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son dialipétalas, el número de verticilos varía 
mucho, pudiendo estos verticilos estar formados 
por uno y varios estambres reunidos, Cuando no 
hay más que un verticilo, las piezas que lo com- 
ponen se encuentran eu número igual al de los 
pétalas y alternos con ellos, y por consiguiente 
opuestos å los sépalos; se dice entonces que son 
alternipctulos. Si las piezas del andróceo forman 
más de un verticilo, entonces cada pieza de uno 
de ellos alterna con las del anterior. 

Las dimensiones de los estambres con relación 
å las de los otros órganos florales y sobre todo 
á las de la corola y pistilo, es un hecho que im- 
porta anotar con cuidado. Cuando la corola es 
gamopétala y los estambres quedan encerrados 
en el tubo, mientras que el estilo sobresale de él, 
se comprende que no le será fácil al polen llegar 
al estigma y por consiguiente, á pesar de ser la 
flor hermafrodita, no podrá ser fecundada por 
ella misma, Lo mismo sucederá si los estambres 
sobresalen del tubo de la corola y del pistilo. Se 
dice entonces que son excrtos, 

Las dimensiones relativas de las piezas del an- 
dróceo, tampoco deben ser despreciadas, supuesto 
que son frecuentemente de una gran importancia 
taxonómica. En las Labiadas, por ejemplo, hay 
dos estambres más largos que los otros dos y se 
dice que son didinamos. En las Cruciferas, los 
estambres laterales son mucho más cortos que 
los otros cuatro, que son iguales entre si, y se 
dice que son tetradínamos. 

Segun que los estambres estén insertos sobre 
el receptáculo por debajo del pistilo, al rededor 
de él ó sobre él, se dice que son hipoginos, peri- 
ginos y epiginos. Esta situación depende de la 
conformación del receptáculo, pues siempre na- 
cen en el borde del receptáculo, como se puede 
comprobar siguiendo el desenvolvimiento de una 
flor cpigina. 

Lo mismo que los demás verticilos florales, los 
estambres pueden ser todos iguales é insertos á 
la misma altura y á la misma distancia sobre el 
receptáculo, ó por el contrario pueden ser desi- 
guales y desigual mente colocados. En el primer 
caso se dice que el andróceo es regular, y en el 
segundo irregular. 

os estambres no son fértiles siempre; sucede 
frecuentemente que algunos están desprovistos 
de anteras y de polen, y por consiguiente no son 
fecundantes. En este caso se les da el nombre de 
estaminoides. 

En un gran número de plantas se consigíte 
por el cultivo transformar en pétalos cierto nú- 
mero de estambres, que 4 veces suelen ser todos 
ellos; se dice en este caso que la flor es doble, 
Las rosas ofrecen este fenómeno muy notable, 
Sobre la importancia dada al andróceo como re- 
sorte en la clasificación de los vegetales, V. Bo- 
TÁNICA. 


ANDRÓCIDES: Biog. Pintor griego, contem- 
poráneo y rival de Zeuxis (siglo 1v a. de J. C.) 
Plutarco, en la Vida de Pelópidas, cita dos cua- 
dros de este artista: yno representaba una esta- 
ramuza de caballeria entre tebanos y lacedemo- 
nios, cerca de Platea, y otro, del cual hace 
grandes elogios Ateneo, una Scila rodeada de 
peces, Ambos cuadros habian sido encargados 
por los tebanos. 


ANDROCIMBIO (del gr. &v⁄p, dvds0s, y zup- 
Blov, barquilla, esquife): m. Bot. Género de Me- 
lantáceas, que se distingue del género Melan- 
thium por las foliolas del periantio arrolladas en 
cuerno nectarífero, sobre el cual descansan y se 
insertan los estambres por sus tres estilos cóni- 
cos. Son hierbas bulbosas originarias del Cabo, 
con las hojas ovales-lanceoladas ó lineales y fio- 
res dispuestas en espigas cortas, 


ANDROCLEA: Biog. Célebre tebana, cuyo 
nombre ha pasado á la historia por su patriotis- 
mo. Cuando los tebanos estaban en guerra con 
los Orcomenios se consultó al oráculo, el que 
contestó que el triunfo sería de Tebas, si el más 
noble de sus habitantes quería sacrificarse en 
aras de la patria. Antipanes, padre de Andro- 
clea, era el más ilustre de los tebanos, pero 
su generosidad no respondió å su nacimiento 
y se negó á sacrificarse por la salvación común. 
Androclea y su hermana Aleis, más valerosas 
que su padre, se dieron muerte con sns propias 
inanos. Los tebanos, para hourar su virtud, eri- 
gleron á sn memoria nn monumento coronado 
por un león en el templo de Diana. 


ANDROCLES: Diog. Hijo de Coro, rey de Ate- 
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nas. Hacia el año 1050 una colonia jónica del 
Asia menor se apoderó de Efeso y de la isla de 
Samos, expulsó å los lidios y le proclamó rey de 
aquel país. Murió en nn combate contra los ca- 
rios y fué enterrado en Efeso, donde Pausanias 
vió todavía su estatua en el siglo 11 de nues- 
tra era. 

— ANDROCLES: Biog. Jefe del partido demagó- 
gico de Atenas hacia el año 412 a. de J. C. Ene- 
migo declarado de Alcibíades, logró su destierro 
acusándole de haber derribado las estatuas de 
Hermes y profanado los misterios de Eleusis. 
Fué asesinado hacia 410, después de la vuelta 
de Alcibíades y del triunfo del partido oligár- 
quico. 

ANDROCLO: Biog, Esclavo romano á quien 
hizo célebre el agradecimiento de un león. Con- 
denado en Roma á morir destrozado por las fie- 
ras, los espectadores vieron con asombro que al 
tocarle en suerte luchar con un corpulento león 
africano, el animal lejos de precipitarse sobre su 
víctima, se detenía á sus plantas y le acariciaba 
como un perro que reconoce å su amo. Ante 
aquel inesperado espectáculo la multitud rom- 

ió en frenéticos aplausos y el emperador hizo 
legar á su presencia al hombre respetado por el 
león. A las preguntas hechas por el César con- 
testó el esclavo, que se llamaba Androclo, que 
para huir de la tiranía de su dueño, que era pro- 
cónsul de Africa, había apelado á la fuga, refu- 
iándose en los desiertos de la Libia. Abruma- 
do por el calor y por la fatiga, buscó asilo en 
una cueva, en la que al poco tiempo vió que un 
león lanzaba lastimosos quejidos y que se acer- 
caba á él, no en son hostil, sino como pidiéndole 
su ayuda, Al examinarle vió que tenía una pata 
atravesada por una espina. El esclavo se la ex- 
trajo con el mayor cuidado y el león, aliviado en 
sus dolores, se durmió con la cabeza apoyada en 
la rodillas del que acababa de curarle, Desde 
aquel día éste vivió durante tres años en la cue- 
va del león dividiendo con él el producto de la 
caza, Por fin cansado de aquella vida, se.-aventu- 
ró por el desierto donde sorprendido por los sol- 
dados fué conducido á Roma y condenado por 
su amo á morir en el circo. El emperador con- 
movido por aquel relato perdonó la vida á An- 
droclo y le regaló la fiera. Aulo-Gelio refiere 
esta anécdota, según el testimonio ocular de 
Appión que vivía en tiempo de Tiberio y de 
Caligula. 


ANDROCOMA (del gr. žo, vgs, masculi- 
no, y zun, follaje): f. Bot. Género de Ciperáceas 
caracterizado porsus espiguillas reunidas en capí- 
tulos muy densos, separados por brácteas mem- 
branosas y dispuestas en corimbos. Invólucro é 
involucrillo con foliolas alternas grandes en el 
primero, pequeñas en el segundo. Tres estam- 
bres. Cariópside trigona, rodeada de largos fila- 
mentos crispados y persistentes que se despren- 
de al mismo tiempo que el fruto. Se conoce una 
sola especie ( 4. speciosa } originaria de Buenos- 
Aires. 


ANDROCTÓNIDOS (de androctonae ): m. pl. 
Zool. Grupo de artrópodos que forman una fami- 
lia de la clase de los arandideos, orden de los 
escorpionideos. El carácter particular de la fa- 
milia es tener el esternón muy estrecho por la 
parte anterior y casi triangular. Comprende los 
géneros Androclonus, Buthus, Centrurus, Isome- 
trus, Phassus, Tithyus, y Lepreus. 


ANDRÓCTONO (del gr. 2v3p0%=0%05. homici- 
da): m. Zool. Género de artrópodos, de la clase 
de los aracnóideos, orden de los escorpionideos, 
familia de los androctónidos. Bordes superior € 
inferior de la branquia inmóvil de los quelice- 
rios, provistos de dos dientes. Dos ojos accesorios 
detrás de los tres principales de cada lado, La 
especie tipicas es la 4. Australis. 


ANDRÓFORO (del gr. wje, 2v3pós, hombre, 
estambre y paz, portador): m. Bot, Conjunto 
de varios filamentos correspondientes á varias 
anteras y reunidas en un grupo, En la malva el 
andróforo es un tubo coronado por numerosas 
anteras; en las Leguminosas-Amariposadas, tiene 
la forma de un estuche abierto por una de sus 
caras, Se ha llamado también andróforo la por- 
ción más ó menos cilíndrica del receptáculo que 
lleva ó contiene los estambres, 


ANDROGENIA “del gr. žvyro. xv3965, hombre, 
y vay, engendrar): f. Fisiol. Reproducción 
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del hombre, y también lo que concierne al hom- 
bre en la reproducción. 


ANDROGEO: Mit. Hijo de Minos, vencedor 
en la fiesta de las Panateneas en virtud de cuyo 
triunfo fué enviado por Egeo para matar al 
toro de Maratón, sucumbiendo en la empresa, 
En venganza de esta muerte, Minos puso sitio a 
Atenas y por último exigió como satisfacción 
que cada año le fuesen enviados del Atica siete 
mancebos y siete doncellas para servir de pasto al 
Minotauro que estaba encerrado en el laberinto 
construido en Creta por Dédalo. | 

ANDRÓGINO, NA (del gr. avxp, av3zós, hom- 
bre, y vuv, mujer): adj. Zool. Se dice de los ani- 
males que, como la sanguijuela, la lombriz de 
tierra, el caracol terrestre, ete., tienen los sexos 
masculino y femenino en un mismo individuo, 
dispuestos de manera que el masculino no pue- 
de fecundar al femenino, 


— ANDRÓGINO: Bot, Se dice de las plantas 
monoicas que tienen las flores masculinas y feme- 
ninas en una misma inflorescencia, como sucede 
en el ricino. Las Euforbiáceas, Moreas, etc., son 
por lo general audróginas. Se ha empleado tam- 
bién este calificativo como sinónimo de herma- 
frodita. 


— ANDRÓGINO: Fil. Es uno de los mitos más 
antiguos, que han simbolizado el amor y el matri- 
monio. Por ampliación de sentido se aplica des- 
pués la palabra andrógino á aquellas condiciones 
ó defectos propios de ambos sexos. Como el amor 
comienza por ser un instinto, que arraiga en el 
más general de la sociabilidad y en el anhelo de 
parte del individuo de su complemento y per- 
fección, siempre se ha considerado y aun expli- 
cado la atracción fisiológica y moral de los indi- 
viduos de distinto sexo, procedente de un origen 
común de ambos. Así lo concibe la tradición 
bíblica, que entiende haber sido la mujer forma- 
da de la costilla del hombre, constituyendo car- 
ne de su carne y hueso de su hueso; así lo con- 
cibe también el idealismo platónico, que supone, 
antes de la diferencia y oposición sexual, la exis- 
tencia de los andróginos, seres que reunian los 
dos sexos, que fueron después separados por una 
divinidad. Pero, tendiendo á unirse, atrayéndo- 
se mutuamente solicitados por el apetito gentsi- 
co, el varón y la mujer unidos reconstituyen el 
andrógino, mito que algunos representan plás- 
ticamente en el abrazo de ambos, constituyendo 
un todo cerrado y completo, al cual denominó 
Shakespeare, en un rasgo de humorismo, la bes- 
tía de la doble espalda. Pretenden algunos ( La- 
rouse y J. Reynaud) que el simbolo de los andró- 
ginos expresa una alta idea «dle moralidad, pues- 
to que equivale al reconocimiento de la igualdad 
de los sexos y de la reciprocidad de derechos en- 
tre el varón y la mujer; pero entendemos que 
los símbolos, medio adecuado para significar 
plásticamente ideas generales ó conceptos inde- 
terminados, no son susceptibles de expresar aque- 
la discreción minuciosa de juicio que requiere 
la apreciación de la complejidad moral de los 
actos. Y desde luego puede afirmarse que carece 
de tal sentido y significación el simbolo para 
Platón, que en su diálogo el Banquete, estima 
superior el amor unisexual al conyugal y pone 
el denominado amor platónico (abstracción que 
rechaza por impura la unión carnal) por cima 
de todo otro sentimiento, Complejisima y rodea- 
da de penumbras como es la significación del 
simbolo del andrógino, él ha producido su eco 
y causado resonancia en la sabiduría popular, 
cuando ha denominado á los andróginos que se 
unen las medias naranjas, que se completan con 
su unión. 

ANDROGRAFA (del gr. zvo, dvópds, estam- 
bre, y vazos, describir: que figura muchos es- 
tambres): f. Bot. Género de Acantáceas estable- 
cido por Nees para las especies Justicia panicula- 
ta y J. echivides. Son plantas herbáceas, anuales, 
vivaces, algunas veces subfrutescentes; sus hojas 
son opuestas, y sus flores acompañadas de dos 
brácteas opuestas, más cortas que el cáliz, forman 
inflorecencias axilares simulando racimos, Son 
originarias del Asia en donde es muy común el 
A. paniculato, considerándosela allí como amar- 
ga, tónica, estomacal, antidisentérica y alexifar- 
maca. 

ANDROI ó ANDROY: Beag. Territorio del ex- 
tremo meridional de la isla de Madagascar. 
Comprende el pais de Ampata y elde los Caram- 
bulos, El primero es llano, cubierto de árboles 
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y con buenos pastos para ganado vacuno, Sus 
habitantes, llamados antampatas, se dedican al 
cultivo del algodon. Su aldea principal es Fan. 
gahe, con un centenar de chozas y 1400 habits, 
El país de los Carambulos es más pobre y sus 
habitantes más salvajes. 


_ ANDROIDE (del gr. dvíp, dvds, hombre, y 
«idos, forma. ): m. Autómata de figura humana. 


ANDRÓMACA: Mit. Hija de Eción, rey de Te. 
bas y esposa de Hector. Vió perecer á su padre 
y å sus siete hermanos, á manos de Aquiles; á 
su madre, á Hector, su esposo, y á su hijo que 
fué precipitado desde una torre. Pirro la hizo su 
esclava, se la llevó á Epiro y tuvo de ella tres hi. 
jos; después se la cedió á su esclavo Heleno, her- 
mano de Hector, de quien tuvo á Catrino. Muerto 
Heleno, pasó Andrómaca al Asia Menor con su 
hijo Pérgamo y murió en la ciudad de este nom- 
bre, donde se le erigió un monumento fúnebre. 

Homero hizo de Andrómaca una de las figuras 
más hermosas é interesantes de su Iliada y Eu- 
rípides una de las protagonistas más celebradas 
de sus tragedias. Mucho más tarde también Ra- 
cine llevó al teatro á la infortunada esposa de 
Hector, pero la Andrómaca del poeta francés no 
es más que una imitación de la que escribió el 
trágico griego. 

— ANDROMACA: Ast. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter; 
lleva el número 175 de la serie y fué descubierto 
por Watson el 12 de julio de 1883. 


ANDRÓMACO: Biog. Rico habitante de Naxos, 
ciudad de la Sicilia; vivía en los comedios del 
siglo 1v a. de J. C. Destruída aquella ciudad 
por Dionisio el Antiguo, Andrómaco reunió á 
sus habitantes y fundó 395 años a. J, ©. la de 
Tauromene, que gobernó felizmente. Cuando 
Timoleón se disponía 4 combatir á Dionisio el 
Jóven (313 a. de J. C.) Andrómaco, le acogió en 
su territorio y decidió á sus conciudadanos á reu- 
nirse á los Corintios para libertar la Sicilia. 
El historiador Timeo era hijo suyo. 

— ANDRÓMACO EL VIEJO: Biog. Médico gric- 
go. N. en Creta entre los años 54 á 68 de J. C. 
Fué médico de Nerón; el primero que usó el 
título de archiatra (Xy 76 vlatpó, esto es 
el jefe de los médicos, 6 mejor to3 «oy ovtos 
tatoos, el médico del jefe) y el inventor á lo que 
se cree de la triaca que lleva su nombre (theriaca 
Andromachti). De su vida se sabe sólo que ejer- 
ció la medicina con gran éxito en Roma. La 
triaca(Ungrazr,x ó 2v7:50705 yx%1 vr), medicamen- 
to en extremo complejo, estaba reputada como 
antidoto contra todos los venenos. Esta cualidad 
es la que hizo que se le diese el nombre de mithri- 
dation y según suponían, bastaba tomar cierta 
cantidad por la mañana, para estar al abrigo de 
cualquier veneno durante el día, Este medica- 
mento, verdadera amalgama de drogas, era pro- 
bablemente conocido antes del médico de Nerón. 
Andrúmaco lo que debió hacer fué modificarle 
introduciendo en él una considerable porción de 
opio, eliminando seis ingredientes y añadiendo 
veintiocho sustancias nuevas, particularmen- 
te la carne desecada de víbora (después de haber 
cortado la cabeza y la cola del reptil) hasta com- 
pletar el número de setenta y cinco ingredientes. 
Este medicamento que no reposa en ningún 
principio de Química farmacéntica, ha estado en 
uso, aunque bastante simplificado, hasta fines del 
pasado siglo, y aun figura en algunas farmaco- 
peas. 

Andrómaco sirvió de asunto á un poema ele- 
giaco escrito en griego y compuesto de ochenta 
y siete disticos, que contienen el nombre de 
todas las sustancias que entran en la composi- 
ción de la triaca. Este poema ha sido conservado 
por Galeno (De Antidot. lib. II, cap. 6.%, y de 
Ther. ad Pisonem cap. 6.%), y publicado separa- 
damente por Francisco Tidiceus, con dos tra- 
ducciones latinas, una en verso y otra en prosa 
(Zurich, 1607). Tambien se encuentra en el 
tomo 1.9 de Ideler, Physici ct medici græci mi- 
nores (Berlín, 1841) y en la colección de fragmen- 
tos de poemas griegos sobre Medicina é Historia 
natural, insertos en la Biblioteca greco-latina de 
Fermin Didot. 


ANDROMANÍA (del gr. avr/p, gen. avBgo: hom- 
bre, y avíz. furor, locura): f. Frenop. Sinóni- 
mo de ninfomania. 

ANDROME (del griego moderno dvdpoyr,): m. 
Pat, Nombre asignado por Jac (viaje de Ræ- 
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ser, 1837) á la elefantiasis del escroto ( demo 
sarcoma seroti de Severin, pseudo-zar cocelo), que 
se observa en las islas griegas y Egipto. V. ELE- 
FANTIASIS, 

ANDRÓMEDA: Mit. Hija do Cefeo, rey de Etio- 
pia, y de Casiopca, Su madre cometió la impru- 
dencia de mostrarse orgullosa de la belleza desu 
hija que era tal que sobrepujaba á la de las 
Nereidas. Orendido el dios Neptuno por esta 
arrogancia, envió un monstruo tnarino para des- 
truir el país. El oráculo de Amón prometió 
que cesaria el azote si Andrómeda se entregaba 
al monstruo y Cefeo hubo por esto de encadenar 
å su hija á una roca junto å la orilla del mar; en 
tal disposición la en- 
contró Perseo quien la 
salvó dando muerte al 
monstruo. El héroe ha- 
bía prometido al rey 
libertar al país de la 
cólera divina si Andró- 
meda salvada por él le 
era dada en matrimo- 
nio. La unión se efec- 
tud; mas como la joven 
estaba prometida a Fi- 


se entabló terrible In- 
cha entre Perseo y Fi- 
neo, pereciendo éste 
con todos sus aliados, 
Andrómeda, después 
de sn muerte, fué colccada entre los astros, 
Los monumentos ofrecen el asunto de Andróme- 
da atada à la roca y Perseo venciendo al mons- 
truo para libertarla. 

No han dejado las Bellas Artes de aprovechar 
este hermoso mito. En las pinturas descubiertas 
en Pompeya y Herenlano se encuentra este asun- 
to, que pasó desde el arte antiguo al de la Edad 
Media obteniendo gran éxito, sobre todo desde 
que la restauración del arte clásico en Italia 
hizo resucitar las fábulas griegas que tanto se 
prestan para cierta clase de composiciones. En 
el Museo de San Petersburgo existen dos lienzos 
de Rubens y el Ticiano, En Dresde uno de Lu- 
cas Jordán. En Gl Uffizi de Florencia tres, ori- 
ginales de Piero di Corsino, Zucaro y el Veronés, 
En Roma varios del Guido, Anibal Carracci y 
Quercino. La colección Stanley de Londres po- 
see una obra notable de Poussin. En el Museo 
de Madrid existe un cuadro de Jordán (núme- 
ro 221) imitación de la escuela veneciana y el 
célebre de Rubens. 

La liberación de Andrómeda ha sido presen- 
tada también en la escultura produciendo obras 
dignas de atención, como las que existen en el 
Museo Chiaramonti de Roma, y el grupo de Do- 
ner del ayuntamiento de Berlín, 

Con el titulo de Andrómeda y Perseo existe 
en el Museo del Pralo un cuadro de Rubens, 
numéro 1584. Las figuras son de cuerpo entero 
y tamaño natural. 

Perseo armado de punta en blanco como un 
caballero del siglo xvi, desliga presuroso las 
ataduras que sujetan á la bella Andrómeda so- 
bre una roca, La hija del rey de Etiopía, entera- 
mente desnuda, dirige la mirada å su libertador 
sobre el cual revolotean unos amorcillos, El fon- 
do del enadro le constituyen unas playas por las 
que galopa el caballo Pegaso, La fignra de An- 
drómeda es un prodigio, no sólo por su actitud 
graciosa y elegante, sino porla manera magistral 
como está pintada. Difícilmente se encontrará 
entre las academias de Rubens otra que mejor 
exprese las palpitaciones de la carne. La compo- 
sición ofrece un conjunto agradable y demuestra 
el gran genio de su autor, que supo vencer las 
dificultades que ofrece el dibujo de dos figuras 
de pie en un lienzo mis alto que ancho. Proce- 
de este cuadro de la colección de Carlos III en 
el Real Alcázar de Madrid. 

Con el mismo asunto la escultura ha produ- 
cido un grupo en mármol, de P. Puget (Museo 

_ Louvre), Esta obra maestra del escultor de 
Luis XIV representa el momento en que Persco 
después de matar el monstruo que iba á devorar 
á la bella Andrómeda, la liherta de sus cadenas 
ayudado por unos amorcillos, 

Tiénese este grupo por una de la mejores 
obras de la estatuaria francesa del siglo XVII, y 
en efecto es admirable, no sólo por el movimiento 
de las figuras y su expresión, sino porque el 
marmol está trabajado con tal maestria que ha- 


Andrómeda, 


neo, el día de las hodas ; 
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ce el efecto de la blancura de las carnes. Sólo se 
ha reprochtado á la obra de Puget la despropor- 
ción que existe entre Perseo y Andrómeda, pues 
mientras ésta parece más pequeña que el natural, 
aquél resalta de una estatura gigantesca; Puget 
se excusó diciendo que su discipulo Veyrier que 
le había ayudado era el culpable, pero que en úl- 
timo caso la heroina tenia el mismo tamaño q ue 
las señoras más bellas de la corte de Luis XIV. 
Al pie del grupo se lee una inscripción, en la 
que consta que se concluyó en 1684 cuando su 
autor contaba la edad de sesenta y dos años. 


— ANDRÓMEDA (de Andrómeda, hija de Ce- 
feo): f. Astron. Hermosa constelación del he- 
misferio boreal á muy corta distancia del polo; 
se llama también la Mujer encadenada y pór los 
latinos, Virgo devota, Persea: los árabes pinta- 
ban en su lugar una foca ó vaca marina encade- 
nada con uno de los peces; la historia mitológi- 
ca de Andrómeda es muy conocida; Cefeo, su 
padre, se vió obligado á sacrificarla á un mons- 
truo marino pata salvar su reino de la peste y 
el generoso Perseo la liberto. Contiene esta cons- 
telación muchas estrellas dobles é interesantes 
de todas las magnitudes y distancias; en ella se 
encuentra también la famosa nébula, que es una 
de las mayores del cielo, visible á la simple vis- 
ta, de forma ovalada y con condensación central 
muy marcada, Es uno de los objetos más bellos 
que se pueden contemplar en el cielo con instru- 
mentos tan moderados como los gemelos de 
teatro, 

=- ANDRÓMEDA: Bot. Género que ha dado su 
nombre á la sección de las Andromedeas de la fa- 
milia de las Ericáceas, caracterizado por la per- 
sistencia de la corola al rededor del fruto. Com- 
prende varios arbolillos, que vegetan por lo 
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general sobre rocas estériles en los países del 
Norte. Buscan la parte mas alta de las monta- 
ñas, habiendo algunos que por su poca altura y 
aspecto de sus hojas se han confundido con los 
musgos. En las partes mas bajas de las monta- 
ñas y en las llanuras ya tiene otro aspecto. Sus 
flores son por lo general muy agradables, por lo 
cual se emplean algunas especies de este grupo 
como plautas de adorno en los jardines de los 
paises frios. Se multiplica por semilla y acodo, 
Las especies mas importantes son: la 4ndrome- 
da arborea, originaria de los montes de la Caro- 
lina y de Virginia é introducida å principios del 
siglo pasado en Inglaterra; es un árbol de mas 
de 20 metros de altura que se asemeja mucho 
al peral. Las hojas se emplean en los Estados 
Unidos en decocción para calmar la sed y tem- 
plar el ardor de la fiebre en las enfermedades 
inflamatorias; la Andromeda hipo, que vegeta en 
la Siberia y en los países mas frios de América 
y Asia, es de talla tan reducida, que puede con- 
siderarse como un árbol en miniatura; florece á 
últimos de primavera; la Andromeda mirsitina, 
arbusto que se parece al mirto común, florece 
en primavera y verano elevándose hasta la altu- 
ra de dos metros; es propio de las montañas de 
Magallanes. 


ANDROMÉDEAS (de Andrómeda): f. pl. Bot. 
Sección de las familias de las Ericáceas. Corola 
caída, fruto en cápsula con dehiscencia loculi- 
cida, yemas generalmente escamosas. 


ANDROMEDITA (de Andromeda): f. Paleont. 
Género de Ericáceas fosiles del cual no se cono- 
ce más que una especie hallada en las pizarras 
margosas de Viena. Las hojas son muy seme- 
jantes á las de los géneros Gauthiera y Lyonia, 
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ANDRÓMINA: f. fam. Embuste, enredo con que 
se pretende alucinar, U. m. en pl. 


¡Y tú estarás satisfecha 
Porque sin mostrar sospecha 
Ba tragado tanta ANDRÓMINA 
Como hemos forjado aqui. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 

ANDRÓN (del gr. ğvðsov: de duo, 240505. 
hombre): m. Arg. Parte de la 
antigua casa griega reservada 
únicamente á los hombres. 
Consistía en un patio descu- 
biérto C, figura adjunta, con 
columnas en enyo rededor es- 
taban las habitaciones. Un 
corredor D, con puerta, sepa- 
raba el audrón del gine- 
cco E ó departamento de las 
mujeres, que se hallaba de- 
trás. También se dice andro- 
nitis ó andronitide, 

Algunos escritores han 
designado con tal nombre al 
pasillo que unía los dos de- 
partamentos de hombres y 
mujeres ó á otro corredor 
cualquiera. 

—ANDRÓN: Biog. Médico griego; vivía, á lo 
que parece, algunos años antes del comienzo de 
nuestra era. Según Tiriquean y Fabricio, es el 
mismo Andrés de Coristia mencionado por Dios- 
córides y Plinio. Parece que escribió sobre ma- 
teria médica, y le citan también Ateneo, Galeno, 
Celio Aureliano, Oribaso y Celso. 

— ANDRÓN: Biog, Escritor griego que, según 
el testimonio de Taciano, hizo una estatua de la 
Armonía, hija de Venus y de Marte. Se ignora 
la fecha y el lugar de su nacimiento. Clorac en 
sus Tablas cronológicas de los artistas de la an- 
tigúedad, le supone muerto en los principios del 
siglo 11 de la Era cristiana, pero no indica las 
autoridades en que funda esta suposición. 


ANDRÓNICO (Marco Livro): Biog. El más 
antiguo de los poetas latinos. Vivia en el si- 
glo 111 antes de la Era cristiana, é hizo represen- 
tar su primera obra escénica el año de Roma 514 
(240 a. de J. C.) en el consulado de Clodio Ce- 
thego y de Sempronio Tuditano. Era griego de 
nacimiento y originario de Tarento; fué en sus 
primeros años esclavo y recibió su nombre lati- 
no de Livio Salinator, quien en pago de haber 
educado & sus hijos, le manumitió. Al propio 
tiempo que autor era actor en sus obras. Se cuen- 
ta que habiendo quedado afónico, hacía que un 
esclavo recitara su papel mientras éi accionaba y 

esticulaba, y suponen los que tal afirman, que 
éste fué el origen de la pantomima entre los ro- 
manos. 

Como quiera que no quedan de este poeta más 
que un par de centenares de versos, no es posi- 
ble juzgar su manera de desenvolver una acción 
y pintar los caracteres, pudiendo, sin embargo, 
presumirse que en sus composiciones dramáticas 
se echaría de ver la inexperiencia y la falta de 
seguridad de un arte que daba los primeros pa- 
sos, En cuanto á su estilo, lo que se conoce bas- 
ta para apreciar la armoniosa facilidad y la pin- 
toresca exuberancia de su diálogo. Además 
escribió una Odisea en versos saturninos, y va- 
rios himnos en honor de los dioses. Tito Livio y 
Valerio Máximo dicen que el que compuso á 
Juno fué cantado por veintisiete doncellas, en 
los juegos que costeó Salinator en cumplimiento 
de un voto que había hecho en la batalla de Sie- 
na. Los gramáticos y los críticos citan con fre- 
cuencia sus versos. En tiempo de Horacio se ex- 
plicaban en las escuelas los versos de Andrónico. 

os fragmentos que se conservan de sus obras 
están impresos en la colección de Poet scenici 
latini de Bothe. (F. V,-7-12,) 

— ANDRÓNICO: Biog. Arquitecto griego natu- 
ral de Cyrrhus (Macedonia); vivia cien años antes 
de J. C. según la opinión de Ot. Müller. Su ce- 
lebridad la debe á la construcción de la Torre de 
los Vientos de Atenas, cerca del Agora y desti- 
nada á indicar la dirección de las corrientes 
áereas y la hora del día, Su forma es octógona, 
y en cada uno de los ángulos se ve una figura 
humana representando uno de los vientos car- 
dinales. A juzgar por el aspecto de este monu- 
mento, que se conserva casi intacto, es posterior 
á la época de Pericles, En el interior de la torre 
había una clepsidra, para suplir durante la no- 
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che y en los días nublados, ¡ los cuadrantes co- 
lovados en el exterior, Varrón da á aquel editi- 


cio el nombre de ¿/oroloyimo, y à lo que dice ; 


astronomo 
gnar a kat 
IW años a. 


Vitrubio, Andrónico era tan buen 
como arquitecto. El coronel Leake 
construcción de la torre la fecha de 
de J. ©. 

— Axbróxico (Marco Poxmteitto!: Biog. Vi- 
lósofo epieúrco, natural de Siria. Enseñala Gra- 
mática en Roma por los años de 60 a, de d.C., pero 
sus opiniones ú sus costumbres epicureas onpa- 
haron su reputación de maestro, y falto de dis- 
cípulos tuyo que retirarse á Cumas. Su extrema- 
da pobreza le obligó á vender un Epitome ó Di- 
gesto cronológico que había compilado. Orbilio, 
el famoso profesor de Horacio, fué quien le com- 
pró y le hizo circular en nombre del autor. 


— AxDróNICO: Biog. Pocta griego contempo- 
ráneo de Libanio y de Themistio. N. en Hermó- 
polis hacia el año 360 de J. C. Themistio habla 
de un pocta egipcio, muy joven, autor de una 
tragedia y de varios ditirambos, que probable- 
mente sería Andrónico, aunque algunos críticos 
modernos suponen que á quien se refiere es á 
Harpocratión. Phocio, sin embargo, no deja lu- 
gar a duda, citándole por su nombre y llamán- 
idole decurión de Hermópolis. El año 359, An- 
drónico, acusado de favorecer el paganismo, 
compareció en Seythopolis aute Paulo, delegado 
á este efecto por el emperador Constancio, quien, 
sin embargo, tuvo que absolverle. Esto es todo 
cuanto se sabe de su vida. De sus obras sólo se 
conoce un epigrama citado en la Anthologia 
grece, (V111-1811.) 

— AXDRÓXICO (ANGELO): Biog. General grie- 
go, hijo de Constantino Angelo y de Teodora, 
hermana de Alejo Conmeno, N. en Lidia y vi- 
vía de 1080 4 1118. El emperador Manuel le en- 
vió á combatir á losturcos, que se habian apodera- 
do de la provincia de Capadocia, Se ignoran los 
resultados de esta empresa en un principio, pero 
tres años después, fuera por cobardía ó por trai- 
ción, abandonó á su ejército á vista del enemigo 
y se volvió precipitadamente á Constantinopla. 
Manuel castigó aquel hecho incalificable man- 
dándole vestir de mujer y obligándole á dar la 
vuelta á la cindad entre el ludibrio de la plehe, 
Despues consiguió recobrar sus grados y hono- 
res, siendo enviado en 1180 por los tutores de 
Alejo, hijo de Manuel, contra el usurpador An- 
drónico Conmeno, Vencido por éste en Charax 
(Bitinia), y temiendo la cólera de la emperatriz 
María, pasó con toda su familia al campo ene- 
migo. Según Guillermo de Tiro (lib. XXI, capi- 
tulo XVI), Andrónico Angelo fué enviado por 
el emperador Manuel á la corte de Balduino IV 
rey de Jerusalén, para concertar con él una expe- 
dición destinada á la reconquista del Egipto. 
Antes había contraido matrimonio con Eufrosi- 
na, hija de Teodoro, uno de los secretarios de 
Manuel, de la cual tuvo seis hijos. Dos de éstos, 
Isaac Angelo y Alejo Angelo llegaron á ser em- 
peradores, ` 

- ANDpRÓNICO: Biog. Escritor griego; vivia 

or los años de 1156 de J. ©. Era pariente 
dol emperador Manuel Conmeno, quien le elevó 
al rango de Sebastos, y le dió la prefectura de 
Constantinopla y de las guardias imperiales, 
Entre otras obras escribió: un libro en forma de 
diálogo contra los latinos sobre la Procesión del 
Espiritu Santo; otro diálogo entre el emperador 
Manuel y Pedro, sabio armenio, y un escrito so- 
bre las Dos naturalezas de Cristo. Ninguna de 
estas obras se ha impreso. También se le atribu- 
ye un diálogo contra los judíos, impreso por 
Stevardio con el titulo de Actuarium ad Cani- 
sium (Ingolstadt, 1616) é incluido en la Biblio- 
theca Patrum XVI, 38. Juan Ducas, al que Eus- 
taquio dedica su comentario sobre Dionisio Pe- 
riegita, era hijo suyo. 


ANDRÓNICO | COMNENO: Riog. Emperador 
de Oriente, que nació en 1110, Era hijo de 
Isaac y nieto de Alejo I. Llevó muchos años una 
vida agitada y novelesca, y hallábase en el des- 
tierro cuando en el año 1180 subió al trono su 
primo Alejo H, que sólo contaba once años de 
edad. Andrónico se apoderó de la regencia de este 
niño en 1182, hizose reconocer después como co- 
participe del imperio, y estranguló por último á 
su primo en el año 1183, quedando como único 
emperador. Los años y las desgracias habian en- 
«durecido su carácter. Por esto para llevar å caho 
las reformas que juzgaba necesarias, entreellas la 
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de prohibir los abusos de los nobles, empleó una 
firmeza inquebrantable, que en muchas ocasiones 
lellevuá la crueldad, Fué destronado en 1185 por 
Isaae Angelo, y pereció en el suplicio. Con dl 
se extingue la dinastía de los Connenos. A su 
muerte hicióronse independientes la Serbia y la 
Bulgaria. 


-Axbróxico II Parrónoco: Bios, Empera- 
dor de Oriente, Compartió el trono desde 1273 
con su padre, Miguel VITI, y quedó solo en el 
imperio el año 1292, fecha del fallecimiento de 
Miguel. En su largo reinado, trabajó para 
atraerse al clero oriental, que era afecto al cis- 
ma, por lo que Andrónico destruyó cuanto Mi- 
guel VIII había hecho para reconciliar las Igle- 
sias latina y griega. Asoció al gobierno á su hijo 
Miguel IX, dándole el titulo de emperador, 
Acosado por los turcos otumanos, llamó en su 
auxilio á los catalanes y aragoneses, que reali- 
zaron entonces su famosisima expedición, en la 
que sólo hallaron, como premio á los triunfos 
sobre los otomanos, la traición más pérfida, pues 
es sabido que los griegos asesinaron al italiano 
Roger de Flor, jere de los expedicionarios. El 
soberano bizantino no pudo evitar que los ca- 
talanes, vengando la muerte de su caudillo, aso- 
laran desde 1308 4 1311 el imperio, en el que 
también los turcos aumentaban sus conquistas, 
Andrónico 11 fué destronado en 1323 por un 
nieto del mismo nombre, y desde entonces vis- 
tió el hábito monástico cambiando su nombre 
por el de Antonio y muriendo en 1332, Es co- 
nocido en la historia por Andrónico el Miejo. 


— Axpróxico HI PALEÓLOGO: Biog. Empera- 
dor de Oriente. Nació hacia el año 1295. Era 
hijo de Miguel 1X, y nieto, por tanto, de An- 
drónico Il. Habiale asociado al trono su abuelo 
en 1325 y cedídole la mayor parte de la Tracia, 
y como arriba dijimos, el nieto arrojó del tro- 
no å su antecesor en 1328, reinando hasta 1341. 
En un principio luchó con fortuna contra los 
turcos en el Asia Menor; pero acometido de una 
enfermedad, vióse precisado á encargar la direc- 
ción del ejército y del imperio á su amigo Juan, 
que pertenecía á la poderosa familia de los Can- 
tacucenos, ligados porlos vinculos del parentesco 
å la dinastía de los Paleólogos. En 1336 el em- 
perador agregó á sus Estados el Epiro; pero ni 
pudo en todo su reinado mejorar la angustiosa 
situación en que halló el imperio á su adveni- 
miento al trono, ni evitar que los turcos acre- 
ciesen su poderio. Al morir dejó como regente y 
tutor de sus «los hijos, de los que el mayor Juan 
sólo contaba de nueve à once años, á Juan Can- 
tacuceno. Andrónico IJI, en oposición á su 
abuelo, ha sido apcllidado el Juren, 


= ANDRONICO IY PanróLoco: Bog. Empe- 
rador de Oriente. Iijo primogénito de Juan Y, 
conspiró contra éste en 1375, por lo que fué 
sentenciado á muerte. Conservó, no obstante, la 
vida, y ayudado de los genoveses, subió al im- 
perio en 1377, apolerándose de las personas de 
su padre y hermanos. El destronado Juan Y so- 
licitó el auxilio de los turcos, y el sultán Ama- 
rates I onlenú al usurpador «que restituyese ú 
su padre la corona, muriendo aquel oscura- 
mente. 


ANDRÓNICO CALIXTO: Bing. Moralista gric- 
go, natural de Thesalónica; vivía en la pri- 
mera mitad del siglo xv. Después de la toma 
de Constantinopla por los turcos, pasó á Italia 
dando lecciones de lengua griega en Roma, Flo- 
rencia y Ferrara. Tuvo por discípulos 4 Angelo 
Policiano, Jannus Pannonius y Jorge Valla. 
Llamado después á Paris, fué con Jerónimo de 
Esparta, uno de los restauradores de la ense- 
ñanza de la lengua griega en aquella Universi- 
dad. Se cree que murió en 1478. Queda de él un 
tratado De las Pasiones, nizi mas. que David 
Heeschelio imprimió en Aushurgo en 1593, Al- 
gunos criticos atribuyen este tratado á Andró- 
nico de Rodas. 


ANDRÓNICO DE OLINTIA: Biog. General de 
los ejércitos de Alejandro Magno. En 329 antes 
de J. C. mandó los griegos que combatían en el 
ejército de los persas; en 314 coadyuvó con De- 
metrio, hijo de Antigono, à la expedición con- 
tra Prolemen, y en la batalla de Gaza tuvo el 
mando del ala derecha dela caballería, quedan- 
do después de la derrota guarneciendo 4 Tiro. 
Por fin cayó en poder de Ptolemeo, quien le 
concedió la vida y le tomó å su servicio. 
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ANDRÓNICO DE RODAS: Biog. Filósofo peri- 
patético, contemporaneo de Cicerón. Explicó en 
un principio Filosofía en las escuelas de Atenas 
fué el año 71 antes ded. C. á establecerse en Ro- 
ma, Pyranión, el liberto de Lúculo, encargado 
por Sila de transcribir los libros inéditos de 
Aristóteles procedentes de la Biblioteca de Ape- 
licón, entrogo, sus obras á Andrónico para que 
las revisira. Este las clasificó, hizo tablas y su- 
marios de ellas y las enriquecio con numerosos 
comentarios, Se le atribuye también la palabra 
metafísica, zx 1:21 34 puomá. Tuvo entre otros 
como discipulos á Boecio y Soligenes, al cual en- 
comendó César la reforma del Calendario. An- 
drónico publicó como resultado de todos estos 
trabajos, los manuscritos de Aristóteles y Teo- 
phrasto (que le entregó Sila) acompañados de 
cuadros é Indices por él confeccionados, clasiticó 
estos escritos por orden de materias, distribu- 
yétulolas en tratados y el resultado de sus in- 
vestigaciones. Estos trabajos, como los origina- 
les del mismo Andrónico de Fisica y acerca de 
las categorías de Aristóteles, se han perdido casi 
todos, Por lo «demás, Andrónico, como casi todos 
los pensadores latinos, carece de originalidad y 
su doctrina se reduce al comentario de la aristo- 
télica, Sus obras se han perdido. Los fragmen- 
tos de Las virtudes y los vicios, en Stobco, asi 
como la paráfrasis de los Lticos á Nicomaco, que 
se han atribuido á Andrónico de Rodas, son de 
autor más moderno, La última de estas obras se 
publicó por vez primera con el título de /ncerti 
auctoris paraphrasis, por Daniel Heinsius (Ley- 
den, 1607). 


ANDRONICOS: m. pl. Mist. eccles. Herejes del 
siglo tt de la era cristiana y de la secta de los se- 
verienos, Defendian que la parte superior del 
cuerpo de las mujeres era obra de Dios, y la in- 
ferior del demonio. 


ANDROPÉTALO (del gr. ava. 2vdzds. estam- 
bres, y izado. pétalo): m. Bot, Pétalo proce- 
dente de un estambre metamorfoscado. En la 
rosa los pétalos numerosos que dun su belleza á 
esta [lor provienen de la metamorfosis de los 
estambres. 


ANDROPOGÓN (del gr. dvño. 413905, hom- 
bre, y oyo barba: semejante á la barba del 
hombre); m. Bot, Género de Gramíneas que ha 
dado su nombre á la tribu de las Andropogo- 
neas. Las espiguillas están formadas por dos fo- 
res, la inferior neutra, la superior hermafrodita ó 
unisexual; son germinadas d ternadas, la inter- 
meiliaria sesil y fértil, las otras pediculadas y 
estériles. Las glumas se vuelven duras, las glu- 
millas son más cortas, la inferior aristada en la 
flor hermafrodita, la superior más pequeña y á 
veces nula, Estambres de uno á tres y un ova- 
rio con dos estilos con estigmas plumosos. El 
cariópside no se adhiere á las glumas. Son espe- 
cies muy comunes, algunas dle las cuales se usan 
en Medicina y en la economía doméstica. Deben 
citarse particularmente; el 4. nardus, cuya raíz 
se conoce con el nombre de nardo indiano, y es 
muy empleado en las Indias como condimento, 
pues posee condiciones excitantes. El 4. schæ- 
nanthus, también originario de las Indias y de 
Arabia, muy estimado por su olor á limón, y 
porque sus flores se toman en infusión como el 
te. El A. cavicuram, muy común en la isla de 
Java, sirve de bálago para cubrir las casas; el 
pelo sedoso de sus espigas sirve perfectamente 
para hacer buenos cojines ó almohadones. La 
raiz de otra especis, bajo el nombre de grama, 
entra en la confección de valeos. El vetiver, que 
se emplea en pequeñas porciones para corregir el 
mal olor del aire, es la raizdel 4. squarrosus de 
L. Con las flores del junco oloroso, A. sehenan- 
thus, en la India preparan un líquido aceitoso 
producto de la destilación, de un gusto muy agra- 
dable que sirve para fortificar el estómago; para 
conservarlo se mezcla con aceite de palma. La 
terminación de las flores, puestas en infusión 
teiforme, son muy favoralles en los reumas te- 
nacos, 


ANDROPOGONEAS (de «ndróogon): f. pl. 
Bot. Vribu de la familia de las Gramineas, ca- 
raterizada por sus espiguillas bifloras, con la 
flor inferior siempre incompleta y por las glu- 
millas “que son ordinariamente trialinas, y Mas 
delicadas que las glumas, 

Las andropogoneas proporcionan á la mate- 
ria médica numerosas sustancias cuyas propao- 
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dades terapéuticas se han exagerado mucho, 
El 4udropojon Licaranexse se usa en la India 
contra las fiebres, sean continuas V intermiten- 
tes. Según Maxwell y W allich, el aceite que su- 
ministra podría reemplazar con ventaja i los 
aceites análogos empleados en Medicina cono 
tópicos y estimulantes. El Ladropoyon aru» 
muticus da el accite aromatico, estimulante y 
diaforético, Grass-oil of Nemaur de los ingleses, 
muy apreciado en la India para el tratamien- 
to de los reumatisinos. Es ligeramente analgési- 
co. El Andropogon schænantus como el anterior, 
indicado ya probablemente por llipócrates y 
Dioscórides, Lemon-grass de los ingleses, se em- 

lea en la India como suredaneo del te. El Ar- 
dropogon citratum, también llamado en lugh- 
terra Lemun-grass, pasa por abortivo cn la 
Martinica y Otros puntos de las Antillas. El 
Andropogon nardus, Ginyer grass de los ingle- 
ses, puede sustituir á la ipecacuana en la dosis de 
uno á dos gramos del polvo de la raiz ú de las ho- 
jas. Se considera como estornutatorio. El n- 
dropogon insular, muy común en las Antillas, 
es diurético, vulnerario y detersivo, El 4uedro: 
pogon eriuphus produce el esquenanto oficinal 
que entra en la composición de la trisca, 


ANDROS: Geog. ent. C. que hubo en la Ga- 
lacia, Asia Menor, en el país de los Tolistobios. 


— ANDROS ó ANDRO: Geog. La más septentrio- 
nal y una de las mayores de las Ciclades, islas 
riegas del Archipiélago, al S, E. del extremo 5. 
e la de Eubea, de la que está separada por el 
canal de Oro. Se extiendo de N. O. á S. E. en 
una longituel de 40 kias., con 10 kms. de anchu- 
ra media. Tierra montuosa, fértil, con viñas, 
árboles frutales y moreras para la eria del gusano 
de seda, que es una de sus principales riquezas, 
18000 habits. de los cuales emigran muchos i 
Atenas y á Constantinopla. La ciutad principal, 
Andro, tiene 5000 habits, y está situada en 
una punta de la costa oriental; pero el mejor 
puerto es el de Guerion en la costa occidental. 


Moneda de Andros. 


En la antigiiedad llamóse también esta isla 
Cauros, Epagris, Lasia y Nonagria. Colonizada 
por los jonios, hizo causa común con los persas, 
resistió á Temistocels, fué tonula por los ate- 
nienses, y sucesivamente por los macedonios y 
los romanos. Roma la cexlió á Atalo, rey de Pér- 
guno, y muerto éste, volvió á poder de los ro- 
manos. 


- ANDROS: Reog. Grupo de las islas Lucayas, 
ertenecientes á Inglaterra, al N. de las Anti- 
las. Islas bajas, como todas las Lueayas, y cu- 
biertas de lagunas pantanosas, con arbolado en 
algunos sitios; 1500 habits. negros ó mulatos, 


-= AÁNDROS (EDMUNDO): Bioy. Gobernador in- 
glés de la America del Norte. N. el 6 de di- 
ciembre de 1637; M. el 24 de febrero de 1713. 
Empezó su carrera sirviendo en las guerras de 
Carlos 11 contra los holandeses, y en 1674 suce- 
dió á su padre como gobernador de Guernesey, 
de donde pasó al poco tiempo al gobierno de 
New-York. Allí hizo la guerra á los indios y se 
captó las más vivas antipatias por su carácter 
despótico y tiránico. Llamado a Inglaterra no 
tardó en volver á América como gobernador de 
los Estados de Massachusetts, de New- Hamp- 
shire, le Maine, New-Plymonth, de Rhode- Island 
y de Connecticut, donde se hizo todavía más 
impopular por los tributos que ordinariamente 
imponía y por las vejaciones «le todo «que hacia 
sufrir á los pueblos. En octubre de 1687, se 
trasladó á Martfora, reciamando la carta consti- 
tucional de Connecticut que habia declarado nu- 
la. El pergamino se colocó sobre la mesa del Par- 
lamento e intenrionadamente se prolongaron las 


debates hasta la noche. De repente las luces į 


se apagaron y vueltas á encender se vió que el 
pergamino había desaparecido, Sustraidn por el 
eapitin Waklsworth y colocado en el tronco hue- 
co de un árbol, permaneció oculto largo tiempo. 
El árbol subsiste aún y se le venera en el país 
con el nombre de encina de la carta de Connec- 
icut, 
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En 1688 el gobernador marchó á la cabeza do 
cchocientos hombres contra los indios reunidos 
en Penebscot, á los que destruyó en el primer 
encuentro, y poco mis tarde, el 19 de abril de 
1689, los habitantes de Boston se sublevaron 
contra él y apoderándose de los principales pun- 
tos estrategicos de la ciudad, obligaron & Andros 
ñ encerrarse en el fuerte. Llamado con este mo- 
tivo å Inglaterra, se le empezó4 instruir un ri- 
goso proceso eu que se demostraba que el gober- 
nador habia lamado en su auxilio á Jos indige- 
nas para pasar á cuchillo á los habitantes de 
Boston, pero con grau sorpresa de los america: 
nos se vió que no sólo se sobreseia el procedi- 
miento, sino que se nombraba al procesado go- 
bernador de la Virginia. En este nuevo puesto, 
Andros se condujo von moderación y sirvió los 
intereses de la colonia protegiendo el cultivo del 
algodón y estableciendo numerosas manufactu- 
ras. El último cargo que desempeñó fué el de 
gobernador de Guernesey. 


ANDROSACE (del gr. Zyre, 242265, hombre, y 
sí: escudo, broquel): m. Bot. Género de Pri- 
muláceas caracterizado por tener un cáliz acres- 
cente despuesde la floración, una corola infundi- 
buliforme ó hipocrateriforme, apretada en la 
garganta y provista de pequeños apéndices poco 
salientes y superpuestos å los estambres. Son 
hierbas pequeñas con las hojas en roseta, las flo- 
res solitarias ó en cimas á la extremidad de un 
pedúnculo largo. Crecen en las regiones monta- 
hosas del hemisferio boreal, sobre todo la 4. ma- 
gima L. que se usa en Medicina como diurética. 
La mayor parte de las plantas de este género ve- 
getan en los Alpes, en los Pirineos y en otras 
cordilleras de Europa, no faltando alguna en los 
llanos y hasta en las regiones meridionales, Se- 
gún que las flores estén solitarias ó agrupadas 
en umbelas, los botánicos las dividen en aretias 
ó en androsaces, pero ambos grupos constituyen 
un solo género. Todas ellas, especialmente las 
umbeladas, son plantas muy elegantes, y como 
además su cultivo es facil, se hallan gencraliza- 
das en los jardines. La androsace de flores en- 
curnadas (dl. carnea) y la gran androsace (4. 
maxima), Hamada vulgarmente cantarillo, se 
cultiva gencralmente en tierra de brezo, sobre 
las plantabandas ó en tiestos, multiplicándose 
por melio de semillas, Ambas especies son pre- 
coces y florecen en el periodo que media desde 
marzo á mayo, según los temporales, la exposi- 
ción y el clima. 

ANDROSÁCEAS (de androsace): T. yl. Pot, 
Grupo de plantas en cl que Endlieher coloca las 
Primuleas cuyo tallo es excesivamente corto y 
denominadas avaules, Comprende los géneros 
Douglasia, Audrosuce, Gregoria, Primula, Cur- 
tusa, Cyclamen, Dodecatheon y Soldanella, 


ANDROSCEPIA (del gr. 2990, av3205. hombre, 
y azaay, bastón, palo): f. Bot, Género de Gra- 
míneas próximo al Anthistiria del cual tienecasi 
toos sus caracteres. Se diferencia por sus espi- 
guillas centrales en número de cinco ó mas, de 
las cuales las dos superiores son fértiles y las in- 
feriores masculinas ú neutras. Se conocen tres 
especies originarias de la India. 


ANDROSCOGGIN ó AMERISCOGGIN: (Gcaz. Río 
de los Estados Unidos. Nace en el lago Marga- 
away, en el estado del Maine, cerca de la 
frontera del Canadá, atraviesa una parte del 
Nuevo-Hampshire y vuelve á entrar en el 
Estado del Maine, donde se une al Kennebec, á 
32 kms. del mar. Sus saltos de agua proporcio- 
nan una gran fuerza motriz utilizada en las fi- 
bricas de Lewiston y de otras localidades indus- 
trialos. 

= ANDROSCOGGIN: Geog. Condado del Estado 
del Maine (Estados Unidos), Hamado así del rio 
que lo atraviesa de N. á S. Este condado, uno 
de los mejor cultivados del Estado, tiene 1 440 
kms. cuadrados, y 45042 habits. Su cap. es 
Auburn, su ciudad principal Lewiston. 


y xx, sangre 


ANDROSEMO (del gr. ¿vz 242203. hombro, 
): m. Bol. Arbusto ramoso de la 
familia de las Hipericineas, con hojas sentadas, 
opuestas, ovales, lampiħas y algo acorazomulas 
en la base; llores amarillas en paniculas termi- 
l nales, tricotomas; frato lacúceo, liso, negro- 
ado. Florece en julio y agosto y habita en 
en sitios húmedos, recibiendo los nom- 
Igares de Castellar, Todabucna, Todasa- 
los Pirineos orientales se la 


vio] 
` España 
bres yu 
| na y Cúralotodo, En 
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* Mega á encontrar hasta los 1200 ms. de altura, 
Los frios rigorosos matan sus tallos, pero cecha 
en seguida nuevos brotes que llorecen en el mis- 
mo año. Las hojas son de un hermoso color 
verde sembradas de grándulas transparentes, de 
manera que parecen perforadas por muchos sitios; 
en otoño el matiz verde se transforma en her- 
mosa tinta rojiza. Las flores son amarillas, dis- 
puestas en tunbelas terminales, y las bayas ne- 
gras y lustrosas. La planta tlovece desde el mes 
de mayo al de septiembre, Cuando esti seca con- 
serva un olor y sabor balsímicos bastante agra- 
dables, parecidos y más perceptibles que los del 
hipericón ó corizoncillo; no es exigente respecto 
de la calidad del suelo; crece bien en campo 
abierto, y prefiere los terrenos feraces y húme- 
dos. Se le puede propagar por semillas, sembran- 
do éstas así que maduren en tablares ó eras abri- 
galas; pero general mente es preferible multipli- 
carlas por separación de pies durante el otoño ó 
el invierno, Esta planta, de sabor un poco resi- 
noso, ha recibido el nombre de cúralo-todo á 
causa de Jos saludables efectos que la Medicina le 
ha atrilmido, Es considerada como vulneraria, 
resolutiva, vermifuga, y aún se ha pretendido 
que, tomada interiormente, es un preservativo 
contra la rabia, Las hojas se emplean en cata- 
plasmas contra las quemaduras y para contener 
las hemorragias; los frutos son purgantes. 


ANDROSI (Fraxcisco): Biog. Mscultor italia- 
no natural de Padua. Sólo se sabe que M. en 
1780 y «ue en 1762 hizo un nuevo altar para la 
catedral de Padua, bajo el cual se depositaron 
los restos del obispo Vricidio, mucrto en los 
primeros años del siglo xvir, 


ANDROSPORA (del gr. auto, dvS¿ds. estam- 
bre, y y z825. poro): E. Bot, Nombre dado por 
Priwsgheim al zoosporo que en los Udogontum 
está destinada á producir los órganos reproduc- 
tores maseulinos. La androspora está represen- 
tada al priucipio por el contenido protoplasmá- 
tico de una de las células delos filamentos, que 
se contrae, se provee de pestañas vibritiles, de- 
termina la ruptura de la célula madre y después 
de quedar en libertad se agita en el liquido. En 
seguida va á fijarse en la proximidad del espo- 
rangio, pierde sus pestañas vibrátiles y segrega 
una membrana envolvente. Se divide en dos ó 
tres células que quedan unidas las unas á las 
otras, y despues de convertirse en anteridios, su 
protoplasma se condensa en un grueso antero- 
zoide que va á fecundar el oosporo fusionándose 
con él. 

ANDROSTEMA (del gr. dyp. avazós, estam- 
bre, y orita, corona): f. Bot. Género de Hema- 
doráceas próximo al Conostylis, La única especie 
¡ue se conoce es originaria de Australia; es una 
hierba con las hojas comprimidas, redondeadas, 
acuominadas, lampiñas, con pedículos cortos ter- 
minados en el vértice por una flor precedida do 
algunas brácteas membranosas. 

ANDROSTENES: Biog. Escultor griego natu- 
ral de Atenas; vivía hacia el año 420 a. de 
J. C. Adornó el templo de Apolo en Delfos con 
las estatuas de Diana, de Latona, de Apolo, de 
Baco y de un grupo de Bacantes. 

ANDROSTILO (del gr. 210, dvdp05, estambro, 
y ar3hos, estilo): m. Bot, Nombre dado al órga- 
| no que en las Orquideas y en otras plantas, como 
las Aselepiadáceas, está formado por la reunión 
; 

! 
l 


de los estambres y del estilo, de suerte que el 
estigma se encuentra abrazado por las anteras, 
Se le da mås ordinariamente el nombre de co- 
lumna ó ginostemo. 

ANDROSTOMA (del gr. žur 2. 2vBg0s, estam- 
bre, y touv, sección): f. Bol, Género de Epacri- 
deas-Stifelicas, con el cáliz pentámero, corola 
urccolada y cinco estambres insertos en la gar- 
ganta de la corola. La A. empetrifolia es un ar- 
bolilla rastrero de la isla Auckland y de Nueva 
Zelanda. 

- ANDROSTOMA : Pot. Nombre que Cassini 
propuso dar á la familia de los Compuestas, pero 
que no ha prevalecido, Estaba fundado en una 
pretendia articulacion de los filamentos de los 
| estambres, 
| ANDROTOMIA (del gr. 292, 243265, hombre, 

y zvxzour, anatomia): f. Anal, Anatomía del 
| hombre. 

ANDROUET DE CERCEAU (SANTIAGO): Biog. 

Arquitecto francés, natural de Orleans; vivia 
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en París on la segunda mitad del siglo xv1. Pro- 
tegido por el vardenal de Armagnac, estudió 
en Italia el arte antiguo y vuelto á su patria 
empezó el 30 de mayo de 1578, el Puente Nue- 
vo de Parls por mandato de Enrique HI; pero 
las guerras civiles impidieron la terminación de 
aquella obra á que en 1604, reinando Enrique IV, 
puso la última piedra Guillermo Marchand. Los 
palacios de Carnavalet, de Bretonvilliers, de 
Sully, de Mayenne y de otros muchos, son obra 
de Androuet. En 1695, Enrique IV le encomen- 
dó la terminación de la galería del Louvre que 
había empezado Carlos ÍX, obra que no pudo 
realizar por tener que expatriarse á causa de 
profesar la religión reformada, Este artista, con- 
siderado como uno de los más hábiles arquitec 
tos franceses, murió lejos del país que le vió 
nacer. Dejó escritas diferentes obras, entre las 
enales merecen citarse: El Libro del arquitecto, 
conteniendo los planos y trazado de cincuenta eli- 
caciones, todas diferentes (Paris, 1559); Segundo 
libro del arquitecto (Tbid., 1561); Los mejores 
edificios de Francia, obra dedicada á la reina 
Catalina de Médicis (Ibkl., 1576); Los edificios 
romanos, colección de grabados de antigiiedades 
de Roma (Ibid. 1583), y Lecciones de perspectiva 
(Ibid., 1576). Las aguas fuertes que acompañan 
algunas de estas obras, son también de su mano. 


ANDRUQUE: adv. 1. Germ, A donde, en donde. 


ANDRUZZ! (Luis, Conde de SANTA ANDREA): 
Bioy. Teólogo italiano. N. en 1688 ó en 1689 en 
la isla de Chipre; M. á mediados del siglo xvir. 
Pertenecía á una familia veneciana, establecida 
en su isla natal; de 1709 á 1732, fué profesor de 
griego en la Universidad de Bolonia y escribió 
muchos libros de controversia en defensa de la 
Iglesia católica romana contra Dositheo, patriar- 
ca de Jerusalén, que había atacado la infalibi- 
lidad del papa y renovado la famosa disputa de 
Filioque. Sus principales obrasson: Vetus Gracia 
de sancia romana sede præclare sententiens; sive 
responsio ad Dosilheum, patriarcham Hierosoly- 
mitanum (Venccia, 1713); Consensus tum græco- 
rum, tum latinorum Patrum de Procesione Spiri- 
tus Sancti ex Filio, contra ibid., dedicada al papa 
Clemente IX; Perpetua Ecclesia: doctrina de infa- 
libililate Papo indecidendis cx cathedra fidei ques- 
tionibus extra concilium et ante fidelium acep- 
tationem (Bolonia, 1720); Clementina constitutio 
Unigenitus, Ecclesia traditionum vindex (Ibid., 
1723); Peremptorium Iconomachia per Jacobum 
Picenitum reviviscentis (Venecia, 1730); Vindicia: 
sermonis sancti Idefonst, archiepiscopi Toletani, 
de perpetua virginitate ac parturatione Dei ge- 
mitricis Mariæ (Roma 1742), y Specimen philo- 
sophiœ moralis expressum in prestantioribus legi- 
bus et virtutibus gentilium græcorum (Roma, 
1744), Además escribió en lengua italiana una 
Oración en loor de Andrés Cornaro, embajador de 
la República de Venecia cerca de S. S. N. $. 
Clemente XI (Bolonia, 1720), y tradujo al grie- 
go varias homilias de dicho pontifice y de Bene- 
dicto XIV. 


ANDRY (NiconÁs): Biog. Médico francés co- 
nocido por el sobrenombre de Bois-Regard. Na- 
ció en Lyón en 1658; M. en 13 de mayo de 1742, 
Hizo sus primeros estudios en el colegio de Gras- 
sins y pensó en un principio dedicarse á la ca- 
rrera eclesiástica. Después estudió Medicina 
en Reims y en París, donde recibió el grado de 
doctor en 1697. En 1701, fué nombrado profesor 
en el colegio de Francia y miembro del consejo 
de redacción del Diario de los sabios y en 1724 
obtuvo la plaza de decano de la Facultad de Me- 
dicina. Sostuvo diferentas polémicas sobre 
Medicina y administración escolar, con Fe- 
lipe Hecquet, Juan Luis Petit y Lémery y sien- 
do él decano, escribió la Facultad al Cardenal 
de Noailles, para hacerle presente «los abusos de 
dispensa de ayuno, dadas por médicos faltos 
de título; abuso capaz de corromperla disciplina 
eclesiástica». El cardenal atendió la súplica dan- 
do un mandato que fué publicado en el púlpito 
de las parroquias. Entre otras reformas de An- 
dry, se le deben dos importantes: la decisión 
de que ningún cirujano pudiera hacer operación 
alguna de cierta importancia, sin la presencia 
de un doctor, y la renovación de los antiguos 
reglamentos de librería (1535), que ordenahan 
que las obras de Medicina, de Química y de Far- 
macia no fueran impresas hasta haber recibido 
la aprobación de la Facultad. 

Andry escribió diversas obras entre las cuales 
se citan las siguientes: Reflexión 6 notas críticas 
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sobre el uso presente de la lengua francesa (Paris, 
1689); Tratado de la generación de los gusanos 
en el cuerpo del hombre (Paris, 1700); stelara- 
ciones sobre la obra anterior y nuevas indicacio- 
nes sobre las enfermedades producidas por los 
gusanos (Paris, 1702); Notas de Medicina de di- 
versos puntos y especialmente en loque loca å san- 
grias y purgantes (Paris, 1710); El régimen 
cuaresmal, considerado en sus relaciones con lu 
naturaleza del cuerpo y de los alimentos (Paris, 
1713, 2 vol.); El te de Europa ó propiedades de 
la salvia (Paris, 1704); Examen de diferentes 
puntos de Anatomía, Cirugía, Fisica y Medicina 
(París, 1723); Anotaciones químicas relativas á 
la aplicación de cortos remedios, (París, 1735), 
libelo dirigido contra la primera edición de la 
Quimica médica de Malvuin; Uleón á Eudoxio, 
tocante á la preeminencia de la Medicina sobre la 
Cirugía (París, 1738), y Ortopedia ó Arte de 
corregir las deformidades del cuerpo en los niños 
(Paris, 1741), que es uno de los primeros trata- 
dos didácticos de Ortopedia. 


— AnprY (CarLos, Lurs, Fraxcisco): Biog. 
Médico francés. N. en París en 1741;M. en el día 
8 de abrilde 1829. Era hijode un rico comerciante 
de drogas y estudió Medicina, menos con el ob- 
jeto del lucro, que con el deseo de seguir los im- 
pulsos de su vocación. Fué médico de los hospi- 
tales, doctor regente de la Facultad de Medicina 
de París y uno de los primeros miembros de la 
Sociedad Real de Medicina. Se complacia en de- 
cir que ejercía su profesión por puro placer y 
para demostrarlo dejaba la décima parte de sus 
honorarios en favor de los pobres. Nombrado, 
por recomendación de Corvisart, uno de los cug- 
tro médicos de Cámara de Napoleón, Andry no 
cobraba más que sus honorarios acostumbrados 
y remitia el exceso al alcalde de su distrito pa- 
ra que se distribuyeran entre los indigentes, 
«persuadido, decía, de que no debía aprovecharse 
de un dinero que reconocía no haber ganado». 
Andry fué uno de los más celosos propagadores 
de la vacuna y ardiente antagonista de Mesmer. 
Murió de edad muy avanzada y su testamento 
terminaba con estas frases: «No doy más porque 
no tengo otra cosa, En cuanto á pedir, sólo pido 
que me recen». Además de algunas memorias, 
se conservan de él las obras siguientes: Manual 
del jardinero, traducido del italiano de Mandrio- 
la y firmado con el pseudónimo de Randy (Paris, 
1765); Materia médica, extracto de los mejores 
autores y de las lecciones de Ferrein (Ibid., 1770, 
3 vol); Investigaciones sobre la rabia (Ibid. 
1778); Observaciones sobre la aplicación del 


amianto á la Medicina, en colaboración con ` 


Thornet (Ibid., 1783), y Curiosas noticias acerca 
de la melancolía (Tbid., 1788). 


ANDÚA: Geog, Monte en el valle de Aibar, 
cerca de la villa de Lerga, p. j. de Adiz, provin- 
cia de Navarra. Ruinas de conventos ó casas 
fuertes de Templarios. 


- ANDÚA: Geog. Pueblo, cabecera dela muni- 
cipalidad de su nombre, cn el distrito de No- 
chistlan, est. de Oajaca, Méjico; con 311 habits, 


ANDUERGA: Geog. Lugar en la felig. de San- 
ta Cruz de Llanera, ayunt. de Llanera, p. j. y 
prov, de Oviedo; 28 edifs, 


ANDUEZA: Geog. Barriada en el ayunt. de Ce- 
gama, p. j. de Azpeitia, provincia de Guipúzcoa; 
4 casas. 

ANDÚJAR: Geog. P. j. de la prov. deJaén, aud. 
territ. de Granada, con una c., 10 v., una aldea, 80 
caserios y 600 edifs. y alb. aislados, que componen 
11 ayunt., á saber: Andújar, Arjona, Arjonilla, 
Cazalilla, Espelúy, Higuera de Arjona, Lopera, 
Marmolejo, Menjíbar, San Pedro de Escañuela y 
Villanueva de la Reina; 39000 habits. Confina 
porel N. con el p. de Almodóvar (Ciudad Real), 
al E. con el de La Carolina, al S. con el de Mar- 
tos, y al O. con el de Montoro (Córdoba), Sierra 
Morena ocupa la parte N. del partido y sus es- 
tribos llegan hasta la orilla del Guadalquivir, 
que atraviesa el territorio de E. 4 O, Además de 
este río corren por el part. el Herrumblar, Mar- 
tin Gordo, Molinos, Jándula y Yeguas, afluen- 
tes del Guadalquivir. Muchas canteras de grani- 
to y piedra roja. 


— ANDÚJAR: Geog. C. con ayunt. al que es- 
tá agregada la aldea de Lugar Nnevo, cabeza 
de p. j., prov. y dióc. de Jaén; 12000 habits. 
Sit. al pie meridional de Sierra Morena, en una 
llanura á la derecha del río Guadalquivir, cerca 
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y al E. del desagiie del Jindula en dicho río 
con estación en el E e. de Madrid á Córdoba 
Sevilla y Huelva. Las producciones principales 
son cereales, legumbres, vino y mucho aceite 
La industria está representada por fábricas de 
productos cerámicos, curtidos, jabón, sayales 
estameñas, teja y ladrillo y cría de ganados 
Mármoles. Población bastante buena, en la que 
se distinguen como edificios notables la casa con. 
sistorial y los templos, de los que la iglesia de 
Santa María dicese que fué antigua mezquita, 
En la iglesia de San Miguel que existía ya á 
mediados del siglo xt11, se alza la torre más 
elevada de la ciudad, Hay buenos paseos y ala- 
medas, casinos, cafés, teatro y plaza de toros, 
A poca distancia de la cindad se encuentra la 
Puente de la Encina y del Yuso, sulfhidrica 
de 22° de temperatura, muy renombrada en las 
enfermedades de la piel. Bn la misma cireunse- 
ripción está el manantial de la Nere de la Mi- 
guera, cuyas aguas son acídulo-carbónicas. 

Hist. - Redúcese por lo general esta e. á la 
antigua liturgi, en el país de los Túrdulos. La 
reducción no es perfectamente exacta, Hilurgi 
estuvo en término de Audújar, pero más al E. 
de la c., en Cuevas de Lituergo, junto á Santa 
Potenciana (V. Inrrurci). Mas corea de Andú- 
jar, al O., existia la ciudad Leiense, que figura, 
como aquella, en los itinerarios de Córdoba 4 
Castulona. ¿liturgi fué destruida por los roma- 
nos, y en sus inmediaciones se recditicó, á pun- 
to fijo no se sabe cuándo, la moderna Andújar. 
Alfonso VII la conquistó en 1153; perdióse de 
nuevo y la volvió ¡i conquistar ya definitiva- 
mente D. Fernando II, Juan I en 1383 la donó 
al rey de Armenia Leon V, y muerto éste vol- 
vió á incorporarse á la corona, Enrique IV en 
1467 le concedió el título de ciudad. El ejército 
francés de Dupont la saqueó en 1808. En 1809 
fué enartel general de José Bonaparte y del ma- 
riscal Soult, cuando sus ejóreitos emprendieron 
la conquista de Andalucía, 

- ANDÚJAR; Geog. Arrabal en la felig. de 
Santa María de Sur de Afuera de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña; 34 edifs, |] Caserio de huer- 
tas en el ayunt. y p. j. de Sanlúcar de Barra- 
meda, prov. de Cadiz; 3 edifs. 

— ANDÚJAR (ORDENANZA DE): Mist. Corría el 
año 1823. El duque de Angulema, al frente de 
un ejército conocido en la historia cou el nom- 
bre de los Cien mil hijos de San Luis, habia in- 
valido la peninsula española para restablecer el 
poder absoluto de Fernando VE. La victoria le 
acompañó por todas partes, en tanto que liberales 
y realistas, aquéllos viendo agonizar su poder, y 
éstos creyendo llegada la hora del desquite, co- 
metían multitud de hechos criminales, los pri- 
meros arcabuceando á 24 vecinos de Manresa 
que eran llevados presos á Barcelona, arrojando 
al mar en la Coruña á 51 presos políticos y em- 
barcando á otros muchos en Cartagena, en Ali- 
cante y otros sitios; los segundos llenando de 
presos las cárceles públicas y realizando en mil 
puntos horribles actos de mucrte y de venganza. 
El duque de Angulema, por sentimiento propio 
y como intérprete del pensamiento de su rey 
Luis XVIII, lamentaba estos sucesos y procura- 
ba por diversos medios poner fin á tales vergiien- 
zas. A él se dirigían diariamente en quejas los 
agraviados; por esto y porque habiendo salido de 
Madrid en 28 de julio con dirección á Andalu- 
cia, fué bien recibido en los pueblos de esta co- 
marca, decidióse, ya qne Fernando VII no po- 
nía coto á los desmanes del realismo exaltado, á 
publicar en 8 de agosto del citado año el famo- 
so decreto que llamaron los españoles Ordenan- 
za de la ciudad en que fué dictada, y que se diri- 
gia á proteger á los perseguidos, Héla aquí: «Nos, 
Luis Antonio de Artois, hijo de Francia, duque 
de Angulema, comandante en jefe del ejército 
de los Pirineos: Conociendo que la ocupación de 
España porel ejército francés de nuestro mando 
nos pone en la indispensable obligación de aten- 
der á la tranquilidad de este reino y á la seguri- 
dad de nuestras tropas, hemos decretado y de- 
cretamos lo siguiente; Art. 1°. Las autoridades 
españolas no podrán hacer ningun arresto sin 
la autorización del comandante de nuestras tro- 
pas en el distrito en que ellas se encuentren. 
Art, 2." Los comandantes en jefe de nuestro ejér- 
cito pondrán en libertad á todos los que hayan 
sido presos arbitrariamente y por ideas políticas, 
particularmente á los milicianos que se restitu- 
yan á sus hogares, Quedan exceptuadós aquellos 


ANDU 


que después de haber vuelto å sus casas, hayan 
dado justos motivos de queja, Art. 3. Quedan 
autorizados los comandantes en jefe de nuestro 
ejército para arrestar a& cualquiera que contra- 
venga álo mandado en el presente decreto. 
Art. 4.2 Todos los periódicos y periodistas que- 
dan bajo la inspección de los comandantes de 
nuestras tropas. Art. 5.2 El presente decreto será 
impreso y publicado en todas partes. Dado en 
nuestro cuartel general de Andújar a 3 de agos- 
to de 1823. Luis Antonio, Por S. A, R. el ge- 
neral en jefe, el mayor general conde de Guille- 
minot.» Regencia y realistas recibieron con in- 
dignación este decreto, que juzgabanatentatorio 
á laindependencia patria, Las tropas mandadas 
orel Trapense protestaban diciendo: «véase 
Españacubierta de cadiveres de sus hijos, antes 
que consentir en el deshonor y sujetarse al yugo 
extranjero.» Las fuerzas dirigidas por el conde 
de España, que en unión de los franceses sitiaban 
å Pamplona, manifestaron también enérgica- 
mente su oposición contra los poderes soberanos 
que el general francés se atribuía. Das autorida- 
des de casi todos los pueblos se negaron en abso- 
luto á dar cumplimiento al decreto. Personas 
infinyentes que residían en Madrid, suscribie- 
ron a la regencia una exposición en análogo sen- 
tido, Los representantes de las naciones susci- 
taron dificultades por entender que el decreto 
menoscababa la libertad de la nación española. 
El duque y su gobierno, inspirados probable- 
mente en el mejor de los deseos, pero que con 
sus actos parecían aspirar á la dictadura, hubie- 
ron de retroceder, y Angulema publicó una acla- 
ración en 13 de agosto que echaba por tierra las 
disposiciones lel primer decreto, que pronto ca- 
yò en el desprecio. En dicho manifiesto aclara- 
torio recomendaba sobre todo á los pueblos que 
mitigasen su celo en hacer prisiones. La orile- 
nanza de Andújar produjo, sin embargo, bené- 
ficos resultados, porque dió tiempo bastante á 
los jefes de su ejército para impedir algunas per- 
secuciones y abrir las puertas « los encarcelados, 
al mismo tiempo que los regentes, satisfechos 
con la rectilicación del duque, mantuvieron cn 
el fondo las disposiciones de éste, dictando otras 
semejantes para que imperase el órden. 


ANDUJAREÑO, ÑA: adj. Natural de Andú- 
jar. u. t. os. 

— ANDUJAREÑO: Perteneciente ó relativo å 
dicha ciudad. 


ANDULARIOS: m, pl. ant. Paños que cuelgan 
por los cuatro frentes de las andas: caídas. 


— ÁNDULARIOS: fig. y fam. Vestidura larga 
y talar, especialmente si es extravagante ó mo- 
lesta, 

La dueña, entendiendo que se había vuelto 
loca, echó å correr con los ANDULARIOS de re- 
quiem en las manos, 

QUEVEDO, 
ANDULENCIA: f. ant. ÁANDANZA, 


Ya yo heandado en esas ANDULENCIAS, y he 
visto la leonera. 
La picara Justina. 
ANDULLO (Voz cubana): m. Hoja larga de ta- 
baco arrollada, 


ANDUNVARO (Sax): Biog. Obispo, La Iglesia 
católica, apostúlica, romana honra la memoria 
de este virtuoso prelado en el día 9 del mes de 
septiembre, aniversario de su fallecimiento. 


ANDUQUE: adv. L Germ. ANDRUQUE. 


ANDURIÑA: (Geoy. Aldea en la felig. de San 
Pedro de Folladeal, ayunt. de Mellid, p. je de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 2casas. || Aldea en la 
felig. de Santiago de Cubilledo, ayunt. de Belci- 
ra p. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 4 edi- 
icios, 
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ANDUS: (eog. ant. Nombre con que era cono- 


“ cida en la antigüedad parte de la cordillera del 


ANDURIÑAS: Geog. Aldea en la felig. de San . 


ta María de Morciras, ayunt. de Pereiro de 
Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 15 edifs. 


ANDURRIAL: m. Paraje extraviado ó fuera de 
camino. U. m, en pl. 


, Y asi preguntó al eura con grande ahinco 
le dijese qmen era aquella tan fermosa señora 
y qué era lo que buscaba por aquellos ANDU- 
RRIALES. 


CERVANTES. 
s Anda esta desgraciada señora (la justicia) 


Por esos ANDURRIALES como mujer perdida y 
de quien no bacen caso sino los malos, 


Lorez PELEGRÍN. 
Toxo 11 


Atlas, Africa, lacia la parte occidental de Ar- 
gelia. 

ANDUZE: (reog. C. capital de cant, en el de- 
partamento del Gard, Francia, å orilla del Gar- 
den de Anduze, brazo principal del Gard, y en 
un pintoreseo valle rodeado de muntahas; 5 500 
habits. Constituyen el cantón 8 ayunts. con 
10000 habits. 


ANDYUI: Geog. C. del Turquestán, á cuatro jor- 
nadasal O. del Balj, junto á un río que se pierde 
en las arenas antes de llegaral Oxus. Allí pereció 
Mooreroft, uno de los exploradores modernos. 

ANEA: f. Hierba de hojas medio cilíndricas, y 
en todo lo demás muy semejante å la espadaña. 

= ANPA; Espania, hierba, 

A su rededor había sillas toscas de ANEA; 
etcétera. 
FERNAN CABALLERO. 

~ ANEA (Typha latifolia, L): But, Planta de 
la familia de las Tifáceas, con el tallo de uno á 
dos metros, hojas envainadoras, planas y más 
largas que el tallo; llores formando dos espigas 


apenas sin interrupción; polvo almudante que | 
- de la corte de Felipe Augusto, por Mademoiselle 


se cuando se sacude la planta, Florece en ju- 
nio y es común en sitios húmedos, 


ANEAJE: m. Acción de anear ó medir por 
anas. 


ANEAR: a. prov. Sant, Mecer al niño en la 
cuna, 


ANEBLAR: a, Cubrirde niebla, U. m. e. r. 

- ÅNEBLAR: Anublar ò marchitar las plan- 
tas. U. m. e. r. 

ANÉCDOTA (del gr. 2viz3nzos. inédito; ile ł 
priv. y 22501, publicar): f. Relación, ordina- 
viamente breve, de algún rasgo ó suceso particu- 
lar, más ó menos curioso y notable, 

Siendo en Madrid ministro un don Gonzalo 

(Recuerdo el cuentecillo y lo acomodo, 

Que para mi propúsito no es malo) 

Eutre él y un aguerrido pretendiente 

Dió que reir la aANÉcbota siguiente: ete, 

BRETÓN DE Los HERREROS, 


Los muros de una cárcel podrian también 
contarnos ANÉCDOTAS interesantisimas. 


HARTZENBUSCH. 


— ANÉCDOTA: Lil. La palabra anécdota, según 
su etimología, es sinónima de inédita, ó, como 
si dijéramos, ohjeto ó suceso desconocido. Pero 
se exquivocaría grandemente e} que tomase hoy 
en tal sentido la palabra. Acaso ninguna sirva 
mejor que ésta para mostrar la evolución que 
con el transcurso del tiempo sufren los idiomas, 
al compás de las nuevas necesidades ó ideas que 
agitan el pensamiento humano, Usóse en un prin- 
cipio, en el que podríamos llamar su significado 
recto, y así Muratori, en su Anecdota græca, y 
Mortara en su Zhesaurus anecdotarum, dieron 
el uombre de anécdotas á obras ignoradas, de las 
que venían á ser los primeros editores. Amplióse 
luego esta acepción primitiva, y seentendió por 
anécdota todo hecho histórico de un orden pri- 
vado, pero que reflejaba en forma sintética y 
expresiva el carácter ó costumbres de algun per- 
sonaje famoso. Hoy la frase tiene una extensión 
aun mayor, y se aplica å los relatos cortos é in- 
tencionados de algún dicho notable, vivo é in- 
genioso, ó de algún rasgo interesante por su as- 
pecto serio ó festivo, sublime ó ridículo. 

Discuten los escritores en nuestros días las 
ventajas é inconvenientes de la anécdota. Ad- 
míitenla unnos sólo como pasatiempo recreativo, 
y la proscriben de la ciencia afirmando que cuan- 
do no es inventada por el interés politico ó de 
vanidad del momento, cenando no procede del 
natural gracejo de quien la recuerda, aparece 
falscada cu la esencia misma del acontecimiento 
á que se refiere, ó en las personas á quienes se 
atribuye, ya por espontánea credulidad, ya por 
falta de memoria, ya por otra cualquier causa, 
Para otros, la anécdota es, como la Literatura, un 
auxiliar poderoso de la Historia, en cuanto pre- 
senta 4 los hombres despojados de la máscara 
con que en público aparceen, y porque en pocas 
Incas nos deseribe las costumbres de dos pueblos 
mejor que los tratados más minuciosos, La impar- 
cialidad obliga å declarar que cuando la anecdota 
es auténtica, aclara, en efecto, la verdad histórica, 
y que utilizada con moderación para la enseñanza 
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científica, ora sea literaria, ora geográfica, ora 
de otro género, disminuye la aridez propia del 
libro didactico, hiere la imaginación, y ligando 
la razón con el sentimiento, facilita el estudio, 
Es también un recurso valiosísimo, del que inú- 
tilmente se prerendería privar á los oradores. 
La anécdota tiene además la autoridad que le 
presta una larga vida. Conociéronla ya griegos 
y romanos. Muchos de los pasajes más aplaudi- 


. dos de las comedias e Aristófanes que el eruđi- 


to moderno halla faltos de interés, eran, sin 
disputa, chispeautes anécdotas. Las Vidas de 
Plutarco y la Historia de los doce Césares por 
Suctonio, cautivan porque en ellas abundan los 
datos anecdóticos. Cicerón, en una carta dirigida 
al virtuoso Ático, dice que habia reunido una 
colección de anécdotas. Procopio escribió una 
historia anecdútica del emperador Justiniano y 
de la emperatriz Teodora. Diógenes Laercio ti- 
tuló su obra: Vidas, doctrinas y apolegmas de 
Jilósofos célebres. En Francia la anécdota fué por 
mucho tiempo la vestidura de las Memorias con 
que inició aquel país su literatura histórica. En 
el pasado siglo, á ella recurrieron todos sus es- 
critores. Las primeras colecciones que alli vie- 
ron la luz pública fueron las Anécdotas de la 
corte de Florencia, por Varillas, y las Anécdotas 


de Lussan. En España no fuera acaso difícil ob. 
tener una lista interminable, sacada de nuestros 
escritores de las edades Media y Moderna. En- 
tre las recopilaciones públicas, hallanse las si- 
guientes: Summa de varones ilustres, en la qual 
se contienen dichos, sentencias, y grandes hazañas 
y costes de 224 famosos emperadores, reyes y capi- 
tanes que havido en todas las naciones, ete. (Me- 
dina del Campo, 1551, 1 vol, en fól.), por Juan 
Sedeño; Epitome de los hechos, y dichos del em- 
perador Trejano (Valladolid, 1654, 1 vol. en 
8,9), por Luis Morales Polo; Las Nuches de In- 
vierno Ó Biblioteca escogida de historia, anécdotas, 
novelas, cte. (Madrid, 1837, 8 vol. en 8.9); Cuen- 
tos, dichos, anécdotas y modismos aragoneses que 
da å la estumpa un soldado viejo natural de Bor- 
ja (2 vol. en 8.9), y El antiguo Madrid: Paseos 
histórico-anccdóticos por las calles y casas de esta 
villa (1 vol. en 4.9), por D. Ramón Mesonero 
Romanos. El abuso que hoy se hace de la anéc- 
dota en España y otras naciones, bien con fines 
criticos, bien en el periodismo, bien en la tri- 
buna parlamentaria, ete., es censurable. 


ANECDÓTICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la anécdota. 

Ensayada la parte ANECDÓTICA y moral del 
género, y bosquejados los principales distinti- 
vos de las especies, veamos obrar al Ama de 
llaves bajo el aspecto común á todas: ete. 

HARTZENBUSCH. 


ANECIARSE: r. Hacerse ó ponerse necio, 


¿Para qué se embobecen y SE ANECIAN 
Escondiendo el talento que da el ciclo 
A los que más de ser suyos se precian? 

CERVANTES. 


ANECTASIA (del gr, dy, priv, y Íz=a0f<. exten- 
sión): f. Patol, Nombre dado por Grossi á la 


falta de extensión habitual de un órgano. 


ANECTO (San): Biog. Mártir que, convertido 
al cristianismo y pasando de catecúmeno Fer- 
viente á catequista apasionado, sufrió martirio 
y muerte en Corinto juntamente con otros varios, 
La Iglesia católica, apostólica, romana conme- 
mora su martirio en el día 10 del mes de marzo. 


ANEDO, DA (del gr. Xy priv., y aldo», partes 
genitales): adj. Ferat. Que carece de órganos 
sexuales, ó por lo menos «de órganos sexuales ex- 
ternos. 


ANEDOCTA: f. (Barbarismo muy corriente, 
especialmente en Andalucia, por) ANÉCDOTA. 


ANEDSÉ 6 ANEZEH: Geog. Gran tribu del cen- 
tro y del N. de la Arabia, Geográficamente pue- 
de dividirse en tres partes: los Anedsé del Norte, 
que son hoy los más numerosos; los del Hedyaz, 
de los que los anteriores se separaron no ha mu- 
cho tiempo: y por último, los del Nedyed, de 
los que aquéllos descienden. Proceden todos de 
la numerosa y célebre tribu de los Rebía que 
residian antes de la época de Mahoma, en el 
Vemama al S, del Nedyed. Según Burckhardt, 
los Anedsé del Norte establecen generalmente 
sus cuarteles le invierno en el desierto de Ham- 
mad; es decir, en la llanura que hay entre el 
Haurán é Hit, ciudad en las orillas del Éufrates, 
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y en el Uad-Serhan entre el Haurán y el gran ! 
vasis de Yof, en la Arabia central. El Hammad 
no tiene manantiales; pero en invierno las aguas 
se reunen en los terrenos bajos y crecen arbustos 
y hierbas que ofrecen pasto á los ganalos. En 
algunas ocasiones los Anedsé han pasado el Eu- 
frates y acampado cu el Irak Arahi, cerca de 
Bagdad. Suelen aproximarse á la frontera de Si- 
ria y forman una línea de campamentos que se, 
extiende desde las cercanias de Alepo hasta unas 
ocho jormaulas al S, de Damasco. Sin embargo, 
su principal residencia durante este periodo es 
el Haurán y los cantones inmediatos; acampan 
cerca de las aldeas y hasta entre las casas, mien- 
tras que en los paises más al N., del lado de 
Homs y de Hamah, se detienen generalmente á 
cierta distancia de los lugares habitados. Pasan 
todo el verano en esta comarca buscando pastos 
y agua; preparan en otoño sus provisiones de 
trigo y de cebada para el invierno, y después de 
las primeras lluvias se vuelven al interior del 
desierto. Se dividen en enatro grupos principa- 
les que son; los Aulad Aly, los MHessenné, los 
Baualla ó Yeláa y los Bichr ó Bexer. Aunque 
es dificil de apreciar el número de individuos de 
cada tribu, se calcula que aproximadamente reu- 
nen 10000 jinetes y quizás 90 4 100000 hon- 
bres montados en camellos; y que su población 
total, comprendiendo todos los Anedsé, llega å 
350000 almas. Al primer golpe de vista los 
Anedsé se distinguen de todos los he:luinos de ; 
Siria por los kerun ó largas trenzas de cabellos 
negros, que jamás se cortan; se distinguen de los 
árabes por su menor estatura, pues que hay muy 
pocos que pasen de los cinco pies y dos ó tres pul- 
gadas. Tienen buenas facciones, nariz aguileña, 
ojos negros muy hundidos y muy brillantes, bar- 
la corta y poco poblada, cabellera muy espesa. 
Las mujeres parecen en general más altas que 
los hombres, sus facciones son bonitas y sus for- 
mas elegantes y mórbidas, 


ANEGACIÓN: f. Acción, ó efecto, de anegar ó 
anegarse. . : 

ANEGADA: Geog. Una de las islas Vírgenes 
(Antillas), en elextr. N. E. del grupo; pertene- 
ce á los ingleses, El nombre es español. Los 
franceses la tradujeron Negada, Es una isla la- 
na y baja, de 17 kms. de largo de E. á O., y de 
un ancho medio de 4 kms. ln la época de las 
grandes mareas, la mayor parte de la isla queda 
cubierta por las aguas. Está rodeada de bancos 
donde se han perdido muchos buques. 


- ANEuADA: Geog. V, ENCARNACIÓN. 

ANEGADAS (Las): Geog. V, TURELA. 

ANEGADIZO, ZA: adj. Que frecuentemente se 
anega. 


Manglanales son ciertos árboles nacidos en 
tierra ANEGADIZA. 
B. L. DE ARGENSOLA. 
Las tierras de constante frescura, para pra- 
dos;... las ANEGADIZAS, para cañaverales y 
para juncales, etc. 


OLIVÁN. 


— ÁNEGADIZO: Geoy. Hidr. Aplicase al bajo 
ó terreno que cubre el mar en sus crecientes, 
como también á la costa ó playa que por baja se 
pierde de vista pronto, ó que no puede verse sin 
estar muy próximo á ella, 


— ANEGADIZA (Madera): Carp. A. nav. Se 
dice de la madera que tiene mayor peso especi- 
lico que el agua, por lo que no flota, yéndose á 
fondo. 


ANEGAMIENTO: M. ÁNEGACIÓN. 


ANEGAR (del b, lat. anegáre; del lat. ad, á, y 
necáre, matar): a. INUNDAR. U. m. c. r. 

Si detnviere las aguas, todo se secará; y si 
las enviare con demasiada abundancia, toda 
la tierra SE ANEGARÁ. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


Mabéis visto los campos ANEGADOS EN san- 
gre, ete. 


QUEVEDO. 


—ÁNEGAR: Ahogar å uno sumergiéndolo en 
el agua, U. t. e. r. 
El padre dió á la doncella á uno «le los de ' 
su guarda para que la ANEGASE en la mar. t 
DIEGO GRACIÁN. l 
Asi pudo Jas aguas arrogante 

Pasar el mozo que ANEGAR quisieron, 

LOPE DE VEGA. 
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- ANEGAR: fig. Bañar, sepultar, abismar, 
confundir, sumergir. U. t. e. r. 
ANEGADA EN el mar de un luengo llanto 
Ha estado fasta aqui la musa mia, 
Sin poder acordar su lira al canto. 
GUTIERKE DE UETINA, 
Aquí la alma navega 
Por un inar de dulzura, y finalmente 
EN cl anst! SE ANEGA, 
Que ningún accidente 
Extraho y peregrino oye y siente. 
Fr. Luis DE LEóN. 


No ceses, ¡oh! no ceses 
En tan dulce tarca, 
Que en delicias de coirte 
Mi espíritu SE AXEGA. 


MELÉNDEZ, 


— ANEGARSE: r. NAUFRAGAR, 
... y creciendo la tempestad SE ANEGÓ con 
todos sus robos. 
AMBROS10 DE MORALES. 
El bajel que naveza 
Orilla, ni peligra ni SE ANEGA., 
QUEVEDO. 


- ÁANEGARSE: Mar, Puert. Ocultarse un ob- 
jeto con el horizonte de la mar que se interpone. 


ANEGOCIADO, DA: adj. Metido en muchos 
negocios. 

ANEIMADI: (Gro, El pico más alto de los mon- 
tes Nilghivis, al Sur de la India (2683 ms. ). 


ANEIMIA (del gr. aveípow, desnudo): f. Bot. 
Muchos autores escriben asi el género Anemia, 
de Swartz. 

ANEIMIDIO (de aneímia): m. Bol. Género de 
Helechos fósiles encontrados en el terreno cre- 
táceo inferior de la Alemania del Norte. 

ANEIMIEBOTRIS (del gr. xusto, desnudo, y 
Buzzuz. racimo): m. Bol. Género de Helechos 
recientemente establecido por Fee. Pertenece ii 
la misma tribu que el Anemis, y los esporangios 
constituyen racimos axilares compuestos en la 
base de lus frondes. 

ANEIMITES (de arsimin): m. Bot. Género de 
Helechos fósiles, repartidos en el terreno carbo- 
nifero de Nueva Escocia, y en Moravia, en las 
pizarras de Culm. 


ANEIRO: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Eulalia de Román, avunt. y p. j. de Villalba, 
prov. de Lugo; 4 edifs, 


ANEIROS: Geog. Aldea en la felig, de San Sal- 
vador de Serantes, ayunt. de Serantes, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Curuña; 23 edifs, || Aldea en 
la felig. de San Román de Montojo, ayunt, de 
Cedeiro, p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 
2 casas. 


ANEITO ó ANNATOM: Geon. La más meridio- 
nal de las Nuevas Hébridas (Melanesia). Mide 
17 kins. de largo por 13 á 14 de ancho y contie- 
ne 1800 habits. de los cuales 500 son cristianos. 
Los puntos culminantes de la masa de montañas 
que la cubren son el Inrero-atahaig (847 ms.), 
en el O, de la isla, y el Neropahei (766 ms. ), en 
el E. V. Nuevas HÉBRIDAS, 


ANEJÍN: m. ÁXEJIR. 


ANEJIR (del ár. navid, coplas recitadas): m. 
Refrán ó sentencia popular puesta en verso y 
cantable. 


ANEJO, JA: adj. ANEXO. 


Pues conoces la malignidad del mundo, y 
que ese pesar es aNEJO Á sus deleites, ¿por- 
qué no vias edo antes que pecaras? 


Fr. DiEco pE ESTELLA. 

Es ANEJO Á esta gente las fregonas y demás 
resaca de lacayos, entrando ellos en segundo 
lugar. 

QUEVEDO, 


- Anejo: m. Iglesia parroquial de un lugar, 


¡ por lo común pequeño, sujeta á la de otro pue- 


blo en donde reside el párroco. V. ANEXIÓN. 


—AneJo: Iglesia sujeta á otra principal del 
mismo pueblo. V. ANEXIÓN, 
 —=AXEJO: Anal, Se llaman en Anatomía ane- 
jos ciertas partes que dependen de un órgano 
principal. 
_ Anejos del útero, -Son las trompas, los ova- 
rios y en general todo lo contenido en los liga- 
mentos anchos, 
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Anejos del feto. - Los órganos situados fuera 
del cuerpo del feto, y que sirven para su pro- 
tección y para sus funciones de nutrición 
respiración, tales son: el amnios, la vesicula 
umbilical, la placenta y el cordón, 

ANEJOS NORTE y ANEJOS SUR: Geog. Dos 
de los 12 dep. «n que se divide la prov. de Cór. 
doba, República Argentina; 6418 y 8154 ha. 
hitantes respectivamente, 

ANEL (Dourxico): Biog. Cirujano francés 
N. en Tolosa vn 1679; M. en 1730. Se le conoce 
como inventor de un nuevo método para curar 
las fístulas lacrimales y que lleva su nombre 
Primero estudió en Tolosa y después en Mont. 
pellier, bajo la dirección de Antonio Petit y de 
Marechal. A principios del siglo xvin sirvió 
como cirujano en los ejércitos del emperador de 
Austria y en 1710 se estableció en Génova, don- 
de curó a un clerigo de una fistula lacrimal, in- 
troduciendo en el conducto lacrimal una seda, á 
la que sustituyó después una pequeña cima, 
por donde hacía las inyecciones con ayuda de 
una jeringuilla. Esta maravillosa cura fué el 
primer ensayo del método de Anel, que se sigue 
practicando hoy, y que en su tiempo tuvo nu- 
merosos y encarnizados detractores, El método 
de Anel fué perteccionaulo luego por Heisser, 
De Anel quedan las obras siguientos: dote de 
chupar las úlccras sin servirse de la boca del 
hombre; con un discurso sobre el uso de un espe- 
cífico propio para prevenir las enfermedades vené- 
reas (Amsterdam, 1707); Nuevo método para 
curar las fistulas lacrimales, con una colección 
de documentos en favor y en contra de dicho mé- 
todo (Turín, 1713); Colección de mitados para la 
curación de las más peligrosas enfermedades (Tre. 
voux, 1717), y Relación de un enorme tumor si- 
luado en toda la extensión del vientre de un hom- 
bre hidrópico y lleno de más de siete mil cuerpos 
extraños (Paris, 1722). 

= ANEL Y Six (LEÓN): Biog. Médico español, 
N. en Candasno (Huesca) en 19 de febrero de 
1804; M. en Madrid en el día 17 de encro 1876. 
Estudió Filosofía y segunda enseñanza en el ins- 


. tituto de Zaragoza y pasó después ú cursar Me- 
dicina en Barcelona, Obtuvo la nota de sobresa- 


liente eran todos los exámenes y ála edad de 24 
años era doctor en Medicina. Tres años después 
ingresó en virtud de rigorosa oposición en el cuer- 
pode Sanidad Militar. Hizo practicando su ser- 
vicio facultativo, toda la primera guerra car- 
lista, en la cual muchas veces hubo de abandonar 
lanceta y bisturi para empuñar la carabina ó el 
machete y pelear como soldado en aquellos com- 
bates sin cuartel. Desempeñó el cargo de jefe de 
Sanidad Militar en las Baleares primero y des- 
pués en las provincias vascas, en Castilla la Nue- 
va y en Andalucía. Llegó áser vocal de la Junta 
superior Facultativa del cuerpo. En la guerra 
de Africa de 1860 desempeñó con mucho acierto 
el cargo de director de Sanidad del ejército ex- 
pedicionario. Estaba condecorado con varias eru- 
ces españolas y extranjeras y perteneció á casi 
todas las corporaciones científicas de Europa. 

ANELDO: m. ENBLDO, planta. 

ANELDO: m. ant. ANHÉLITO. 

ANELÉCTRICO, CA (del gr. %,, priv., y eléc- 
trico): adj. Fis. Calificativo dado hasta hace 
pocos años á los cuerpos que no se podían elec- 
trizar directamente por frotamiento, como por 
ejemplo, los metales. Pero estos cuerpos que no 
pueden electrizarse cuando no están aislados se 
electrizan fácilmente cuando se les priva de co- 
municación directa con la tierra por medio de 
cuerpos aisladores (V. AISLADOR), lo cual mani- 
fiesta que los cuerpos aneléctricos son todos bue- 
nos conductores de la electricidad y que á esta 
circunstancia deben el no poder electrizarse di- 
rectamente por el frotamiento cuando no están 
aislados, porque entonces la electricidad se esca- 
pa al suelo á medida que se engendra. 


ANELESMA: f. Zool. Género de crustáceos en- 
tomostráceos, del orden de los cirripedos, sub- 
orden de los trorácicos, tribu de los peduncula- 
dos, familia de los lepádidos. Pedúnculo corto 
y grucso con excrescencias radiciformes que pe- 
netran en la piel de los escualos sobre los cuales 
viven. Manto coriáceo sin piezas calizas y con 
abertura entreabierta. Sin apéndices caudales. 
Piezas de la boca rudimentarias así como los 
pies que son cirriformes é inarticul::-los. 


ANELÍDICO, CA (de anélido ): adj. Zool. Rela- 
tivo y perteneciente á los anélidos. 


ANEL 


- Axeninico (Piso): teol. Uno de los pisos 
en que se considera dividido el terreno cámbrico 
de la Europa septentrional y así llamado por la 
abundancia de anélidos fósiles que en él se en- 
cuentran. 

ANÉLIDO (del lat. anélles, anillo, y del gr. 
elos forma): adj. Zvol. Dicese de los animales 
vermiformes de cuerpo blando con anillos ó plie- 
gues transversales y de sangre roja. 


- ANÉLIDOS: m. pl. Zool, Constituyen los 
anélidos la quinta clase de la rama de los gusa- 
nos, cuarta del reino animal, segun la clasi- 
ficación de Claus. Tienen el cuerpo de forma 
cilindrica ó algo aplanada, segmentado interior 
y exteriormente y se halla provisto de un cere- 
bro, una cadena de ganglios ventrales, y vasos 
sanguíneos. La conformación de los anélidos 
es muy parecida á la de los artrópodos; son de 
forma simétrica más ó menos prolongada; cilin- 
drica unas veces, como en la lombriz de lluvia, 

otras completamente plana, como en la tenia 
ó solitaria. Los tegumentos de la piel son blan- 
dos, generalmente, y en ciertas partes de la su- 
perficie hay pelitos brillantes. Con la piel se en- 
laza un tubo compuesto de los músculos que se 
cruzan transversal y longitudinalmente, Las con- 
tracciones del cuerpo, los movimientos serpen- 
tinos al nadar y los de las partes aisladas, por 
ejemplo, los muñones membranosos en donde 
se hallan las cerdas, se producen por dicho tubo, 
siendo necesario para que se efectuen que loste- 
gumentos membranosos no lleguen á transfor- 
marse en esqueleto como en los artrópodos, Mu- 
chos anélidos se sirven para la locomoción de 
unas prominencias de la piel y del tubo museu- 
lar en forma de muñones, en los cuales hay eer- 
das aisladas ó hacecillos enteros de ellas, Por 
último también se ven diseos chupadores que 
pueden ser auxilares de la locomoción. 

Cuando el cuerpo del anélido presenta una ar- 
ticulación, distinguese esencial mente por tal con- 
eepto de los verdaderos artrópodos, á causa de 
tener los anillos de igual forma, La inferiori- 
dad del anélido artienlado se reconoce desde 
luego por la analogía ó completa semejanza de 
los anillos del cuerpo. Las diferentes partes de 
ue se compone el cuerpo del anélido nunca pre- 
sentan una marcada separación. 

El sistema nervioso de los anélidos superiores 
difiere muy poco del de los artrópodos. Los in- 
feriores solu tienen uno ó dos ganglios, por regla 
general, en la región de la nuca, con dos nervios 
que partiendo de ellos se corren å lo largo del 
vientre. Los órganos de los sentidos, sobre todo 
los ojos, están desarrollados serrín que el género 
de vida de los diferentes anélidos es más ó me- 
nos errante y libre. Así como los coleópteros y 
crustáceos que habitan en cavidades oscuras tic- 
nen la vista más ó menos atrofiada, así los ané- 
lidos que moran en el interior de otros anima- 
les pierden necesariamente la disposición normal 
de los órganos de los sentidos, 

En lo que se refiere al aparato digestivo de los 
anélidos, hay muy poco que decir. Muchos ané- 
lidos parásitos carecen por completo de intusti- 
nos y tienen la gran ventaja de no necesitar 
comida, pues se alimentan por medio de una ab- 
sorción «le la piel á expensas del animal en que 
se han instalado, Otros anélidos tienen un intes- 
tino semejante á una bolsa, y algunos en forma 
de red; en las que digieren rápidamente es delga- 
do y corto; en los que lo hacen con lentitud to- 
mando de una vez gran cantidad de alimento, 
como por ejemplo, las sanguijuelas, tiene una 
dilatación ó ensanchamiento correspondiente 
al estómago, por decirlo así. El sistema de la 
circulación de la sangre es proporcionado al desa- 
rrollo del intestino; en muchos gusanos se pue- 
den observar en individuos vivos hasta los más 
minuciosos detalles, viéndose que la sangre, por 
lo general rojiza, está encerrada en algunas ar- 
terias y muchas venas, Esta separación ya com- 
pleta cuando menos relativa, en que las arte- 
rías funcionan en lugar de un corazón, es otra 
particularidad característica, cuando menos de 
estos anélidos articulados. La respiración se efec- 
túa, unas veces por medio de toda la superficie 
de la piel, otras por unos apéndices en forma de 
branquias, y Otras por ciertos apéndices internos 
en forma de vasos, que podrían compararse con 
los vasos aéreos de los insectos, puesto que in- 
troducen á mucha profundidad dentro del cuer- 

el agua _Que sirve para la respiración. Los 

Tganos genitales más complicados, propios pre- 
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' cisamente de los anélidos inferiores, alternan 
con los más sencillos, En los anélidos se ven to- 
das las formas de reproducción posibles, asi como 
en el modo de vivir; formación por medio de ca- 
pullos, metamorfosis, desarrollo con cambio de 
formas, cambio de generaciones, parasitismo des- 
de el huevo hasta la muerte, Y bien súlo en la 
juventud ó en cualquier otro periodo de la exis- 
tencia; en una palabra, en los anélidos se obser- 
van todos los estados posibles y todas las formas 
en el género de vida y en el desarrollo, 

Muchos naturalistas han querido separar de 
esta clase y formar otra aparte con los anélidos 
que Haman intestinales; pero la moderna ciencia 
ha rechazado esta opinión enérgicamente, opi- 
nión que únicamente se funda en la residencia 
de las diversas especies. Entre los intestinales 
existen tantas diferencias, como entre los que 
pasan su vida al aire libre y existen entre todos 
muchas especies que los unen, 

Los anélidos se dividen en dos subclases que 
son: hirudincos y quetópodos. La primera se com- 
pone únicamente de tres familias, mientras que 


la segunda cuenta treinta y seis que se hallan 
comprendidas en dos órdenes diferentes. Las nu- 
merosisimas especies de anélidos se hallan espar- 
cidas por todo el mundo, tanto en la superficie 
de la tierra como en el mar á las mayores pro- 
fundidades; unas veces viviendo al aire libre y 
otras habitando en el cuerpo de otros seres ani- 
mados, entre los cuales desgraciadamentese halla 
el hombre. Los anélidos, en fin, constituyen un 
mundo aparte, que si á los ojos del profano care- 
ce de importancia, para el hombre dedicado al 
estudio de la naturaleza, se presenta rico, gran- 
dioso y digno de muy detenido examen. 


ANELIER (GUILLERMO): Biog. Trovador de 
Tolosa; vivía á fines del siglo xrr y principios 
del xrrr. Sólo se le conoce por cuatro serventesios, 
en que manifiesta, de la manera nus enérgica, al 
propio tiempo que el amor á su país, la aversión 
que le inspira una guerra cuyo término debía ser 
la libertad del Languedoc fustigado por el látigo 
de la dominación extranjera. Poesías de este gé- 
nero son trozos de historia en que nadie mejor 
que el pocta, identificándose con el espíritu de 
un pueblo entero, explica esas rarezas ante que 
el crítico duda y pierde el hilo de la lógica que 
eslabona los hechos. 

ANELLA: coy. Aldea en la felig. de San Mi- 
guel de Falgucira de Traba, ayunt. de Cesuras, 
p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 3 edifs, 


ANELLI (Luis): Bioy. Historiador italiano, N. 
en Lodi el 7 de enero de 1813; empezó sus estu- 
dios bajo la dirección de Carlos Mancini. Dedi- 
cóse á la carrera eclesiástica, lo cual no obstó 


para que, en 1848, bien conocido ya por sus 
ideas liherales y aun revolucionarias, formara 
parte del Gobierno provisional de Milán. Al caer 
en poder de Austria la Lombardia, vióse en la 
necesidad de emigrar á Niza, donde por espacio 
de muchos años vivió dedicado á la enseñanza 
privada, Volvió despues á Milán y entregóse 
completamente á sus trabajos históricos. Ardien- 
te republicano, el sacerdote Anelli trabajó en 
favor de la independencia italiana con todas sus 
fuerzas hasta 1860; disgustado, no obstante, del 
giro que tomaban los asuntos después de esta fe- 
cha, continuado siendo leal, pero decidido ene- 
migo de la monarquía. Su obra más notable es la 
Historia de Italia desde 1815 hasta 1867, escrita 
con marcado criterio republicano, pero sobria é 
imparcial, rica en noticias y llena de observacio- 
nes acertadas y justas, aunque á veces temera- 
rias, sobre los acontecimientos contemporáneos 
de Jtalia. Esta obra va terminada por un libro 
dedicado exclusivamente al Movimiento intelec- 
tual de Italia desde 1814 hasta 1867. Ha escrito 
además una Historia de la Iglesia, y una obra 
didáctica titulada La moral de los jóvenes, 


ANEMARRENA (del gr. ávzwos, viento, y 
Gc61v. que pertenece al género masculino): f. 
Bot. Género de Liliáceas mal conocido, cuyo pe- 
rigonio tiene seis divisiones coloreadas, lineales, 
canaliculadas, dispuestas en dos órdenes. Tres es- 
tambres con los filamentos unidos y las anteras 
insertas en medio de las foliolas del verticilo in- 
terior del periantio. El fruto es una cápsula exa- 
gonal con tres cavidades loculicidas. Se conoce 
una sola especie originaria de las montañas del 
Norte de China. 

ANEMAS (Los CUATRO): Biog. Hermanos grie- 
gos que en 1105 conspiraron contra Alejo Com- 
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neno, emperador de Oriente. Descubierta su 
conspiración fueron sometidos á horribles tortu- 
ras y encerrados en una torre del palacio de 
Blanquernes, que desde entonces se conoce con 
el nombre de Torre de los Anemas. 


ANEMIA (del gr. 2 priv., y aux, sangre): 
f. Patol. Disminución de la cantidad normal de 
la sangre, bien en la totalidad del organismo, 
bien en un territorio vascular limitado. De aquí 
nace la división de la anemia en general y local. 
Es muy discutible si en los casos de anemia ge- 
neral, la cantidad de sangre, conio masa líquida, 
está realmente disminuida, porque aun en los ca- 
sos de grandes pérdidas sanguineas por hemo- 
rragias, la masa líquida en circulación se repone 
bien pronto por la absorción intersticial y por la 
ingestión de líquidos; pero aun cuando la valua- 
ción de la cantidad de sangre sea muy difícil, 
aun en los casos de anemia general mejor carac- 
terizada, la proporción de glóbulos rojos y de 
principios inmediatos, tanto orgánicos como mi- 
nerales, es muy inferior al término medio fisio- 
lógico y el poder nutricio y la acción estimulante 
de la sangre están debilitados, aunque la canti- 
dad de agua permanezca la misma. De este modo 
la anemia entraña más bien el concepto de em- 
pobrecimiento de la sangre que el de su dismi- 
nución cuantitativa. En cambio, en la anemia 
local hay disminución real de la sangre en circu- 
lación, que puede graduarse tanto que el te- 
rritorio vascular afecto quede absolutamente 
exangiie. 

Anemia general. — Se divide en protopática ó 
primitiva, esto es, anemia general independien- 
te de todo otro estado morboso, y directamente 
ligada á una lesión de la hematogénesis; y deu- 
teropática cuando es consecutiva á una enferme- 
dad anterior ó concomitante. 

Ninguna edad hace innrune al hombre para la 
anemia; en la primera infancia refleja ordinaria- 
mente la inanición; en la segunda infancia el 
linfatismo; en la pubertad, sobre todo en el sexo 
femenino, se combina con la clorosis; es menos 
frecuente en la edad adulta, y se confunde con 
la decrepitud en la vejez; y en todas las edades 
de la vida es secuela necesaria de todos los afec- 
tos debilitantes. En algunos casos aparece bien 
clara la transmisión hereditaria de la predispo- 
sición å la anemia. 

Como causas de la anemia general protopática 
merecen niencionarse la alimentación insuficien- 
te como cantidad ó calidad, el ejercicio muscular 
insuficiente ó excesivo, el agotamiento del sis- 
tema nervioso por excitaciones de cualquier or- 
den abusivamente repetidas ó prolongadas, los 
disturbios de las funciones uterováricas, las se- 
creciones exageradas (lactancia prolongada, pér- 
didas seminales, flujos leucorreicos, ete. ), aunque 
las anemias producidas por este orden de causas 
deben considerarse como secundarias, las influen- 
cias atmosféricas (altitudes excesivas (V. ALTI- 
TUD), elevación persistente de la temperatura 
del aire, todas las formas del nefitismo, la oscu- 
ridad) y las intoxicaciones (intoxicación satur- 
nina, mercurial, iódica, arsenical, acética,anílica, 
nicotínica, palúdica, mefítica, etc. ). La influencia 
de los climas en la producción de la anemia re- 
sulta de la acción combinada de algunas de las 
citadas causas, calor tropical, infección palúdica, 
sudoración excesiva, alimentación insuficiente, 
abuso de los alcohólicos. 

Las causas de la anemia secundaria ó deutero- 
pática son muy numerosas; pero pueden redu- 
cirse á tres categorías: hemorragias, enfermeda- 
des agudas y enfermedades crónicas, siendo fácil 
concebir, en cada caso, el mecanismo por el cual 
la anemia se produce. 

Hay una forma de anemia que no reconoce 
por causa ninguna de las influencias que hemos 
citado. En las mejores condiciones higiénicas de 
vida, sin padecimiento anterior ni afecto actual 
alguno que pueda explicar la anemia, ciertos in- 
dividuos tienen una sangre insuficiente en cali- 
dad y probablemente en cantidad con todas sus 
consecuencias. Esta es la verdadera anemia pro- 
topática ó esencial, que pudiera llamarse propia- 
mente atrofia de sangre y que es muy verosímil 
se deba á un defecto funcional en la reproduc- 
ción de los elementos figurados de la sangre. 

Los sintomas de la anemia revelan la deficien- 
cia funcional de la sangre. La piel y las mucosas 
están decoloradas; la detilidal general predis- 
pone á los enfermos al reposo, á la inacción y son 
impotentes para ejecutar esfuerzos sostenidos de 
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cualquier género. Enfermos hay, en quienes mo- 
vimientos insignificantes, hasta levantar un 
brazo, determina sensacion de agotamiento, 
ahogo y palpitaciones de corazon. La excitabili- 
dad exagerada del sistema nervioso es caracteris- 
tica, Casi todos los enfermus sufren celalalgias 
variables en su asiento (sincipital, temporal, or- 
bitario, de forma hemieránea algunas veces); 
vértigos, zumbido de oidos, tendencia al síncope. 
La ambliopia y la amaurosis pueden ser la con- 
secuencia de un estado anémico, Ll estado men- 
tal de los enfermos de este orden traduce la 
inestabilidad funcional de su sistema nervioso, 
su fácil y exagerada impresionabilidad y su va- 
pida fatiga y pronto agotamiento por excitacio- 
nes normalmente insuficientes, El delirio y las 
convulsiones son el más alto grado de esta per- 
turbación. Las palpitaciones de corazón son muy 
comunes en los anémicos; los ruidos de este ór- 
gano, limpios y bien acentuados ordinariamente, 
tienen un timbre claro, y un soplo muy suave 
acompaña al primer ruido normal, cuyo soplo 
puede advertirse en las grandes arterias del 
cuello. La respiración es un tanto acelerada y se 
hace en muchas ocasiones disneica si el enfermo 
ejecuta algún esfuerzo. Las fumciones digestivas 
son perezosas, y en las mujeres la menstruación 
suele hacerse irregular y disminuye ó falta. La 
anemia no produce siempre la esterilidad; pero 
es bien conocida la reputación de las aguas mi- 
perales ferruginosas para favorecer el embarazo. 

Las manifestaciones sintomáticas asi como el 
curso y la duración de la anemia varían según 
la causa, aunque permaneciendo siempre dentro 
de un mismo tipo clínico fundamental. 

El estado de la sangre de los anémicos no se 
conoce aún con entera exactitud; pero parece 
demostrado experimentalmente que su densidad 
es menor, menor también la cantidad de sustan- 
cias orgánicas é inorgániras que mantiene en di- 
solución, que los glúbulos rojos son menos albun- 
dantes qme en estado fisiológico y mis pequeños 
y sobre todo más pobres en hemoglobina y por lo 
tanto en hierro, que los glóbulos rojos normales, 

El diagnóstico en general es fácil. En algunos 
casos el juicio médico puede ser extraviado por 
el predominio insólito de algún síntoma, Debe 
tenerse en cuenta que algunos fenómenos cere- 
brales de causa anémica pueden simular estados 
congestivos, y el error sería funesto para cl en- 
fermo; es muy importante el diagnóstico causal. 

No todas las anemias reclaman tratamiento 


terapéutico. Algunas pueden curar con los re- ; 


cursos de la higiene, tales son las que dependen 
de condiciones ilebilitantes en el género de vida, 
pero muchas anemias profundas y persistentes 
reclaman un tratamiento activo, tanto interno 


como externo. El hierro es el antianémico por . 


excelencia, habiendo más certeza de su positiva 
eficacia,que de la manera como determina la re- 
constitución de la sangre; el arsénico, la sal 
común, los amargos y los tónicos neurosténicos 
y la quina en primera linca forman parte prin- 
cipal de la medicación que contra la anemia debe 
emplearse. La hidroterapia racionalmente ma- 
nejada y las aguas minerales, ferruginosas, clo- 
rurado-sódicas y alcalinas producen excelentes 
resultados. 

Anemia local. — Asi como la anemia general 
suele designarse con el nombre oligohemáio, la 
anemia local se llama isquemia, 

Se produce la anemia local cuando disminuye 
el calibre de las arterias por compresión exterior, 
como ocurre por la aplicación del vendaje de Es- 
march, por las ligaduras, -y también por tumo- 
res, retracciones cicatriciales, acumulación de 
secreciones, fragmentos óseos, etc.; cuando se 
oblitera la Inz de las arterias, por trombosis lo- 
cales, embolias, arteritis obliterantes, etc.; en 
los casos de hiperemia colateral, como ocurre por 
ejemplo, cuando por parálisis del simpático en 
el cuello hay hiperemia en un oido y anemia en 
el opuesto, ó cuando por parilisis del esplánico 
hay anemia del cerebro é hiperemia de los vasos 
del abdomen; en los casos de inacción prolonga- 
da de una parte, sea por descanso ó por incapa- 
cilal funcional; por insuficiencia de la onda 
carliaca, por espasmo ó contracción de las arte- 
riolas de nn territorio dado que puede produ- 
cirse porla acción directa del frio, de la elec- 
tricidad, del exceso de ácido carbónico en la 
sangre ó por excitación nerviosa mediante el 
sistema vaso-motor. 

Las consecuencias de la anemia local son la 
supresión parcial del oxigeno y de los materia- 


* to: la anemia completa de las arterias corona- 


¡de ligar la orta abdominal la parálisis completa 
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les nutritivos, caloríticos y secretorios de la 
parce, que carece además del medio compensa- | 
dor mas importante, que es la sangre, para con- 
servar el calor natural. En los casos de anemia 
absoluta, si se prolonga unos diez días, el teji- 
do vascular se altera de tal modo que apenas 
permite ya el paso de la sangre, y muere por 
completo. Las manifestaciones funcionales de la 
auemia local varían mucho según el órgano alve- 


rias del corazón produce la detención de sus 
movimientos; la anemia completa del cerebro, 
pérdida del conocimiento y convulsiones; la 
anemia incompleta, lipotimias; la anemia par- 
cial del cerebro (por embolia), hemiplejia más ó 
menos completa. La anemia repentina de la mé- 
dula espinal en la región lumbar en el experi- 
mento de Stenson produce á los pocos minutos 


de las extremidades inferiores. La oclusión repen- 
tina de la vena porta determina en poco tiem- 
po la muerte, de un modo aun no explicado y su 
oclusión gradual produce la disminución en la 
secreción biliar, que se suspende por completo 
si hay al mismo tiempo anemia de la arteria 
hepática. En las anemias ligeras del riñón la 
orina es menos acuosa, más concentrada, oscura 
y forma sedimento con mayor facilidad por el 
aumento relativo de sales úricas. Todas las se- 
erecciones disminuyen por la anemia de los órga- 
nos glandulares, pero ninguna con tanta rapidez 
como la salival, según demuestra la experimen- 
tación. En la anemia de los músculos volunta- 
rios se presenta rigidez y parálisis. En la anc- 
mia de la piel se observa la palidez anémica, 
frío y flacidez. 

La anemia en un territorio dado produce una 
hiperenia por compensación al rededor del foco 
auémico, y si se tiene en cuenta la rapidez con 
que se establecen las circulaciones colaterales, 
la extensibilidad de los vasos y la rápida proli- 
feración de nuevas redes vasculares, se compren- 
de que la anemia local en la generalidad de los 
casos, es un cstado pasajero que puede ser repa- 
rado por completo. Pero en los casos en que el 
restablecimiento de la circulación es imposible, 
la anemia local, si es absoluta, va siempre segui- 
da de gangrena local V. GANGRENA. 

El tratamiento de la anemia local tiene por 
objeto separar ó combatir la causa inmediata de 
la anemia; rodear al organismo de las condicio- 
nes más favorables al restablecimiento circula- 
torio; excitar directamente la circulación dismi- 
nuída ósuprimida, y tratar las complicaciones y 
las lesiones consecutivas. Estas indicaciones fun- 
damentales se llenan en caso con medios muy va- 
rios y con resultados diferentes según la causa y 
la localización de la anemia, 

Anemia epidémica de los mineros (anemasis, 
enfermedad de los mineros). Enfermedad que 
ha reinado epidémicamente entre los obreros 
de las minas de Schemnitz (Hungria) en 1777, 
1785 y en 1792, y en Francia, en la poldación 
minera de Anzin de Fresnes y Vieux-Condé, 
cerca de Valenciennes en 1803; la invasión se 
caracteriza por cólicos violentos, dificultad res- 
piratoria, palpitaciones, postración de fuerzas, 
meteorismo, cúmaras verdes y negras, cuyo es- 
tallo dura diez, «doce y aun mis días. Se calman 
entouces los dolores alulominales, el pulso per- 
manece débil, frecuente y concentrado, la piel 
se decolora y amarillea; la decadencia orgánica 
se acentúa lenta y progresivamente; hay sudo- 
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' siones muy variadas. Son commes en la Amé- 


rica tropical y en el Brasil, donde se encuentran 
treinta especies. 

, ANÉMICO, CA: adj. Perteneciente ó relativo 
á la anemia. 


— ANÉMICO: Que padece anemia, U. t. e. s. 


ANEMIOPSIS: f. But. Género de Piperáceas 
serie de las Saururcas, cuyas flores estan reuni- 
das en espigas en las cuales las brácteas madres 
de las flores inferiores se hacen grandes, peta- 
lóideas y forman en la base de la inflorescencia 
una especie de invólucro colorcado. Tienen cinco 
estambres y tres carpelos. La 4. californica es 
una hierba vivaz que vive cerca de los pantanos 
y tiene las hojas alternas. 


ANEMÓMETRO (del gr. &vznns, viento, y 
uézgov, medida): m. Fis. Instrumento destinado 
å medir ó á medir y escribir automáticamente 
la fuerza del viento,ó la fuerza y la dirección: 
son muchos los modelos que existen, pues los fa- 
bricantes á porfía procuran mejorar y corregir 
los defectos que presentan, inventando tal mú- 
mero de aparatos que sería imposible deseribir- 
los todos, ni 4 nada conduciría nomenclatura 
tan enojosa, que siempre habria de resultar in- 
completa. Uno de los anemógrafos ó anemóme- 
tros más usados es el de Osler; se compone de 
una gran veleta sujeta á un tubo que puede gi. 
rar verticalmente y en cuyo extremo inferjor 
lleva un piñón que engrana con una barra den- 
tada que se mueve atrás y adelante, según que 
el viento hace girar la veleta hacia uno ú otro 
lado; á la barra dentada se sujeta un lipiz que 
marca sobre una hoja de papel cuadriculado para 
indicar los rumbos de la aguja, colocado hori- 
zontalmente en una mesita que forma parte del 
instrumento; la hoja de papel se mueve de un 
modo uniforme por un mecanismo de relojería, 
con una velocidad conocida, v. g. un centímetro 
por hora; así que mientras oscila la veleta se re- 
gistra su dirección en la hoja de papel, que tam- 
bién indica cl momento en que tienen lugar los 
cambios. Su fuerza se mide con una placa rec- 
tangular de unos dos pies cuadrados, unida á la 
veleta de manera que se presente siempre per- 
pendienlar á la acción del viento; en la parte 
posterior de la placa hay un muelle espiral «ue 
la fuerza del viento conuprime y el grado de com- 
presión del muelle es el que indica la fuerza, 
indicación que se transmite por medio de un 
alambre á un lápiz que á cada instante marca en 
la hoja de papel. Al cabode un período de tiem- 
po determinado, por lo común 24 horas, se cam- 
bia el papel y se tiene asi un registro en el que 
á cada instante se indica la fuerza ó velocidad 
del viento y su dirección. 

Otros anemómetros registran sus indicaciones 
por medio de una corriente eléctrica; en estos 
últimos tiempos se ha extendido mucho el uso 
de estos instrumentos que son cómodos, prácti- 
cos y poco costosos en comparación con los de 
Osler y Berckbey. 

El anemómectro más extendido entre los par- 
ticulares y aún de uso en los grandes observa- 
torios, si bien con modificaciones importantes, es 
el de Robinson, sabio astrónomo y meteorólogo 
irlandés. Se compone este instrumento de cua- 
tro cazoletas hemisféricas (véase la figura) que 


res habituales, la cara está hinchada, el enfermo 
camina con dificultad; sobrevienen dolores de 
cabeza, desfallecimiento, intolerancia para la 
luz y el sonido, y la diarrea, restando fuerzas al 
organisino debilitado, acelera la muerte. La piel 
está muy decolorada, Esta enfermedad crónica 
dura muchos meses, Los marciales se han mani- 
festado superiores á las demás medicaciones. 

Anemia perniciosa progresiva. Con este título 
se ha descrito en los últimos años una anemia 
de forma rápida, que se observa sobre todo en 
las mujeres recién paridas, caracterizada por to- 
dos los sintomas de la anemia con dispepsia, 
diarrea y vómitos, edemas múltiples y hemorra- 
gias. La innerte sobreviene con rapidez después 
de un periodo febril con frecuencia bastante lar- 
go. Las lesiones son las de la anemia común. 
Tal vez se han confundido con el nombre de ane- 
mia perniciosa proyresiva cierto número de en- 
fermedades mal determinadas todavía. 

— ANEMIA: Bot, Género de Helechos estableci- 
dos por Swartz, formado de plantas de dimen- 


Anemómetro de Robinson 


presentan sus planos diametrales å la acción de 
' una corriente de aire: están sostenidas por cuatro 
hrazos horizontales vnidos á un eje vertical, el 
cual gira según la velocidad del viento, El doc- 
tor Robinson determinó después de muchos en- 
sayos, que la velocidad de las cazoletas y por lo 
tanto del eje que las sostiene viene å ser la ter- 
cera parte de la del viento, que en el aparato se 
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mide por un mecanismo muy sencillo de dos 
ruedas que trabajan en unos tornillos sin fin y 

or medio de dos indices, que señalan en los cua: 
Brantes la velocidad del viento en kilometros ó 
millas ó cualquiera otra unidad de longitud. El 
cuadrante exterior gira una vez para cada 10 ki- 
Jómetros y lleva dos circulos graduados: el inte- 
rior, dividido en kilometros y «decimos, y el exte- 
rior en 101 partes, equivaliendo cada parte á 10 
kilómetros, de modo que el instrumento puede 
medir hasta 1 010 kilómetros: el milice fijo en la 
parte superior del cuadrante marca en el circulo 
interior el número de kilómetros (menor de 10) 

décimos que el viento ha recorrido, alemás de 
los kilómetros marcados por el iudice movible 
que gira con el cuadrante é indica en el circulo 
exterior la velocidad por cada 10 kilómetros. Si 
al colocar el instrumento se hallaran las mani- 
llas en el cero, la lectura del cuadrante en la ob- 
servación siguiente indicará los kilómetros reco- 
rridos por el viento; si asi no fuera y las agujas 
marcaran algunas cifras, habria «que anotarlas 
vara restarlas de la lectura siguiente. 

El anemómetro de M. Robinson nos indica, 
pues, la velocidad del viento en un período de 
tiempo más ó menos largo, pero dificilmente nos 
da á conocer su fuerza en un instante dado, como 
por ejemplo, en una racha; para este fin es más 
adecuado el modesto é interesante ancinómetro 
de Lind; claro está que los grandes anemógrafos 
de los observatorios de primer orden lenan me- 
jor todas estas necesidades, Se compone el ane- 
mómetro de Lind (véase la figura), de un tubo 
de vidrio encorvado en forma «de 
U, de uno á dos centimetros de 
diámetro; uno de sus extremos 
esti cerrado, y el otro abierto y 
encorvado para que presente su 
boca A la acción del viento; se 
Mena de agua el tubo hasta la 
mitul y la presión del viento łe- 
prime la columna quida en la 
“ama abierta, elevándola en la ra- 
ma cerrada; la diferencia de al- 
turas se lee en una escala gradna- 
da que leva el instrumento, según 
puede verse en la figura; todo el aparato gira al- 
rededor de un eje vertical y una veleta oeloraila 
en la parte superior, hace que la boca del tubo 
esté siempre en frente «del viento. Como éste 
anemómetro es inglés y su uso no está por des- 
gracia demasiado extendido porel continente, 
la escala está dividida en pulgadas y las presio- 
nes se expresan en libras, como iudica la tabla 
siguiente: 


Anemúmelro 
de Lind 


Tabla de la, fuerza del viento sobre un cuadrado 
de un pie inglés de lado, seyún el anemómnc- 
tro de Jird. 


Presión 

Pulgadas, en libras. Nambres. 
0 0 Calima, 
0,05 0,26 Ventolina, 
0,1 0,52 Flojo. 
0,5 2,60 Bonancible. 
1 5,21 Presquito. 
2 10,42 Duro. 
3 15, 62 Muy duro. 
4 20,83 Temporal, 
5 26,04 Borrasca, 
6 31,75 Huracán. 


Con esta otra tabla que se puede usar con el 
anemómetro de Robinson, se dan las equivalen- 
cias de la velocidad y de la presión: 


Presión Velo. Velo- 
. por cidad cidad 
g metrocua- por porse- 
Nombres. 3 drado. hora. gundo. 

= - - - 
A Kigrs. Kms. Metros 

Calma. . .. 0 0,00 0, 0 0,0 
Ventolina, . . 1 1,22 11,4 3,2 
Vientomuy flojo. 2 4,88 22,8 6,3 
Vto. flojo... . 3 10,99 34,1 9,5 
Vto. bonancible. 4 19,53 45, 5 12,6 
Vto. fresquito.. 5 30,52 56,9 15,8 
Vto. fresco. . 6 43,94 68, 3 19,0 
Vto. frescachón, 7 59,81 22,1 
Vto. duro. . . 8 78,12 25,3 
Vto. muy duro. 9 98,87 28,4 
Temporal. . . 10 122,06 31,6 
Borrasea.. . . 11 714,70 384,8 
Huracán.. . . 12 175,77 37,9 


rias carmesi listadas: algunas 
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ANÉMONA: f. ANÉMONE. 


ANEMONE (del gr. Xvs:u405. viento, porque, se- 
gún Plinio, la flor de esta planta no abre sus 
hojas sino al splo del viento): £. Planta herbá- 
cea, vivaz, de la familia de las Ranunculáceas, 
que tiene en la raiz un bulbo ó cebolla, pocas 
hojas en los tallos, y las llores de seis pctalos 
grandes y vistosas. Se cultivan en los jardines 
diferentes especies, que generalmente se distin- 
guen por el color de sus flores. 


— ANÉMOSE: Flor de dicha planta. 


~ ANÉMOSE: Bot. Género de Ranuneuláceas 
caracterizado por su cáliz de cinco, 10, 15 sépalos 
petalvideos; pétalos nulos; carpelos muchos, no 
estirados, ni alados, sobre un receptáculo en- 
sanchado, con el estilo persistente. Comprende 
hierbas vivaces con hojas radi- 
cales; pedúnculos provistos de 
un involucro trilido, distante 
de la flor. Comprende este gé- 
nero especies que crecen espon- 
táncamente en el Japón, en la 
India, cn Persia, en Siberia, en 
la America meridional y septen- 
trional y en uropa. ln la pro- 
vincia de Madrid se hallan sil- 
vestres la 4, palmata, D., la A. 
nemorosa, Ja, y la A. paronint, 
P. Son también espevies impor- 
tantes el anémone de los bosques 
(A. nemorosa) y el Anémone 
de los prados ó pulsátila neyra. 
Este género suministra à los 
«Lrémone de los jardineros varias plantas nota- 
bosques bles por la variedad de su co- 
loración, tamaño y plenitud de sus fores per- 
tenecientes á las especies exóticas hortensis y 
coronaria, de las que se han formado por hibri- 
dación más de ciento sesenta 
variedades, unas color carme- 
si, otras encarnadas, matiza- 
das de blanco y amarillo; va- 


color rosa, jaspendas de blan- 
co; blancas cenicientas; color 
lila ete. La raíz es Lnberenlosa, 
purda por fuera, blanquecina 
por dentro y cada año echa 
tuliéreulos nuevos que sepa- 
rados multiplican la planta, 
De entre las hojas radicales 
nace el tallo que es herbá- 
ceo sin hojas, algo velloso, de 
unos 15 centímetros de altu- 
ra, y terminado con una sola 
flor; ésta es ancha, plana, con 
perigonio de tres órdenes de 
sépalos petalóildeos casi re- 
dondos, amuchos pistilos, fru- 
to contenido cn el receptáculo 
y pegada, muy puntiagudo y 
velloso, Se multiplica la plan- 
ta por semilla y por sus tubérculos, Las semillas 
producen nuevas variedades; los tubérculos re- 
producen la misma variedad de que proceden. 
Se siembran en septiembre en cajones, que en 
los países que hiela se cubren; en el mes de ju- 
nio se trasplantan & los asientos, cuadros, etc. 
en terreno suelto, ligero y bien abonado con 


Anémone pul- 
súlila 


Anémone de los prados (1/z del tamaño natural) 


mantillo y en sitio en donde el agua no se en- 
charque, porque la raíz se pudre. 

El semillero se escarda y deja para que ger- 
minen nuevamente los tubérculos, que por muy 
pequeños, deben dejarse brotar en él, 

Pueden hacerse los plantios de tuhércnlos en 
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enero y febrero, pero los de otoño dan flores 
quince días antes y prevalecen mejor. 

La terapéntica de las auímones casi pertenece 
á la historia, Preconizada la anémone en el si- 
glo xvii se ha refugiado hoy en la farmacolo- 
gia de Hahnemann. La más nsada en Medicina 
lia sido la anémone de los prados ú pulsátila ne- 
gra. Se ha recomendado como irritante local, 
contra las manchas de la córnea y otras enfer- 
medades de los ojos, y la coxalgia, como febri- 
fugo empleado tópicamente, como cicatrizante, 
contra las parilisis, la ambliopia, la amauro- 
sis, la sifilis constitucional, el reumatismo y Jas 
dermatosis crónicas, la tos ferina, como emenago- 
go, fundente, detersivo, ete. 

La anémone es ciertamente un irritante local. 
Al interior, produce náuseas, vómitos, diarrea 
y diuresis. Según Stórk, la anémone revela su 
acción sobre el sistema nervioso determinando 
una especie de hiperestesia preferentemente en 
los puntos donde Ja sensibilidad está patológica- 
mente disminuida, A dosis tóxica la anémone 
produce hipo, embotamiento, temblor de los 
miembros, diarrea sanguinolenta, hematuria y 
la muerte. Modernamente de Græfe ha usado un 
colirio de anémone para combatir la opacidad 
de la córuca y la catarata incipiente. 

La anémone pulsitila es usada por los campe- 
sinos de algunos paises para curar ciertas heri- 
das de los caballos, determinadas por el frota- 
miento y para deterger las úlceras antiguas. 

— ANÉMONE DE MAR: f. Zool. Nombre vulgar 
con que se designan las actintas. V. ACTINIA. 
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An mane le mar 


ANEMONEAS (de anémone): f. pl. Pot. Tribu 
de la fionilia de las Ranuneuláecas, creado por 
De-Candolle el cual colocaba en ella los géneros 
Thalictrum, Tetractis, Anemono, Hepatica, Hy- 
drastis, Knowltonta, Adonis, Hamadryas. 

, ANEMÓNICO(Acino)(de anémone ):adj. Quim. 

Acido derivado de la anemonina. Parece que 
existen dos ácidos anemónicos; uno de ellos se 
obtiene haciendo hervir la anernonina con agua 
de barita, separando el exceso de barita con 
ácido carlwúnico y después de filtrado el líquido, 
tratando por acetato de plomo, lavando, dilu- 
yendo en cl agua y descomponiéndose por hi- 
drógeno sulfuraulo; se filtra de nuevo y se obtie- 
ne por evaporación una masa parda, transpa- 
rente, frágil y no cristalina; algo delicnescente, 
poco soluble en el alcohol y en el éter. Enrojece 
el papel de tornasol y hace efervescencia con los 
carbonatos. El otro ácido anemónico existe, se- 
gún Schwartz, ya formado y mezclado con la 
anemonina en las aguas destiladas de anémone; 
no es cristalino, es poco soluble en el agua, en el 
alcohol y en el éter. Los álcalis son buenos di- 
solventes y las disoluciones se coloran en ama- 
rillo. Este segundo ácido corresponde á la fór- 
mula © + br. 


ANEMONINA (de anémone): €. Quim. Sustan- 
cia descubierta por Heger en varias anémones 
y que parece corresponder á la fórmula atómica 
C5 Hr Oë, Para obtenerla no hay más que des- 
tilar con agua el anémone; el agua destilada así 
obtenida se deja en reposo y al cabo de algunas 
semanas deposita una materia blanca que puri- 
ficada por repetidas cristalizaciones en el alco- 
hol, resulta ser la anemonina. 

Esuna sustancia blanca, inodora, cristalizablo, 
neutra al tornasol, poco soluble en el agua y en 
el éter, bastante soluble en el alcohn], sobre todo 
en caliente. Se ablanda á los 150? desprendien- 
do agua y vapores acres, quedando una materia 
amarilla que pasados los 300° se descompone 
dejando un residuo carbonoso. El ácido sulfiúri- 
co ataca la anemonina ennegreciéndola; el ácido 
nítrico la transforma en cido oxálico; el clorhi- 
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deico la disuelve sin alterarla; con ácido sulfúri- 
co y biúxido de mangatiuso se transforma en 
ácido fórmico. Los álealis la disuelven y trans- 
forman en ácido anemónico; con óxido de plomo 
ó carbonato argéntico, y ii la temperatura de la 
ebullición, se forman también combinaciones 
eristalizables. , 

La anemonina es un veneno muy enérgico; 


pero á pesar de su activa acción sobre el organis- . 


mo animal se podria aprovechar á dosis y en 
estados determinados; su empleo en Terapéutica 
es casi nulo. 


ANEMONOPSIS: Bot. Género de Ranunculá- 
ceas que Siebold y Zuccarini han ercado para 
una especie del Japón. Esta planta herbácea 
está muy próxima a los géneros Trollius y Ci- 
micifuya. 

ANEMOPEGMA: f. Bot. Género de Bignoniá- 
ceas que tiene por caracteres: un cáliz truncado: 
corola subinfundibuliforme con cinco lóbulos 
casi iguales; cinco estambres, uno de ellos redu- 
cido á un filamento y los otros cuatro didinamos; 
cápsula orbicular, comprimida, de dos valvas que 
se abren paralelamente al tabique. Las plan- 
tas que lo componen, originarias de la América 
del Sud, son lianas y sus flores, amarillas, dis- 
puestas en racimos simples, 


ANEMOSCOPIO (del gr. Gv.euog. viento, y 
az0z3"wY. examinar, observar): m. Fis. Aparato 
destinado á indicar la dirección del viento; su 
nombre vulgar es el de veleta. Las de los obser- 
vatorios tienen diversos úrganos de trasmisión, 
bien automáticos, bien eléctricos, para que den- 
tro del edificio se conozca á cada instante el 
punto del horizonte de donde sopla el vien- 
to, ya observando un cuadrante, ó lo que es 
más general, por la inspección del trazo de un 
lápiz ó estilo en una hoja de papel ó metálica, 
Para que la veleta sea muy sensible al viento y 
de indicaciones exactas, hay que tomar algunas 
precauciones en su construcción; por lo común 
estin compuestas de una chapa vertical, en un 
eje å cuyo alrededor giran; la parte de la veleta 

ue está delante del eje, ó hacía el viento, se 
llama la cabeza, y la parte posterior, la cola; si 
se diese á la veleta la forma de un rectángulo, 
de espesor uniforme y bien equilibrada en su 
centro de gravedad, tanto impulso tendria el 
viento sobre la cabeza como sobre la cola, deino- 
do que el aparato no funcionaría por ue carecería 
de cualidad ó condición directriz, la cual depen- 
de de la diferencia del efecto que el viento causa 
en la cabeza y en la cola; ésta, debe, pues, pre- 
sentar una gran superficie y la cola una muy 
pequeña; sin embargo, con objeto de que el eje 
se conserve perfectamente vertical y que la ve- 
leta no pese mucho en su sostén å fin de evitar 
rozamientos, se procura que la cabeza y la cola 
pesen exactamente lo mismo; la veleta que re- 
presenta el dibujo llena estas condiciones: se 


«| uwmoscopio 


compone de una varilla de hierro A Bde dos cen- 
tímetros de diámetro, y en uno de sus extremos 
lleva una tabla de pino de un centímetro de grue- 
so, poco mås ú menos, y de casi dos metros de 
largo, equilibrada por una bola de plomo A co- 
locada en la otra punta de la varilla; para dar 
mayor estabilidad al instrumento, se construye 
la parte de madera con dos tablas que forman 
un pequeño angulo, como se indica en la sección 
E. G. Va unida la veleta å un eje vertical H K. 
que gira libremente y en cuyo extremo inferior 
se puede colocar un indice que marque con un 
círculo graduado horizontal la verdadera direc- 
ción del viento. 

| Z ÁXEMOSCOPIO ELÉCTRICO: Fis. Aparato 
ideado por M. A. Lucchesi, director del Obser- 
vatorio de Santa Agata, en Feltre (Italia), para 
transmitir de un punto cualquiera á un observa- 
torio las ocho principales direcciones del viento. 
Estas direcciones se marcan en el observatorio, 
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por medio de un galvanómetro sensihle, por ocho | laire 4 los monstruos que carecen de encéfalo, de 


corrientes de intensidad diferente yue salen de 
una misma pila, Estas variaciones en la intensi- 
dad de la corriente se obtienen intercalando en 
el circuito resistencias artificiales y progresivas. 
El anemoscopio establece mecinicamente ocho 
contactos sucesivos dispuestos regularmente so- 
bre un cuadrante cuyo centro es atravesado por 
el eje de rotación de una veleta. El ¡primer con- 
tacto corresponde å la imlicación Norte y forma 
un cireuito compuesto del hilo de la pila, de la 
tierra y de los aparatos, A 
El contacto siguiente que corresponde á la in- 
dicación N. E., forma un circuito compuesto de 
las resistencias anteriores y de una resistencia 
adicional de 25 ohms; el tercero, que correspon- 
de å la indicación E., tiene además una resisten- 
eia de 30 olms; y así sucesivamente para los 
contactos siguientes, á cada uno de los cuales se 
agregan fuerzas respectivas de 35, 40, 50, 65 y 
90 ohms. El galvanómetro que recibe las indica- 
ciones, leva un cuadrante dividido en nueve di- 
visiones, La novena permite comprobar la fuer- 
za electro-motriz y el estado de las pilas. Para 
esto se separan del circuito las resistencias y se 
cierra la misma pila á través del galvanómetro. 
El cuadrante del galvanómetro es movible á fin 
de «ne se puedan reparar y rectilicar los errores 
que podrían producirse en las indicaciones de los 
vieutos cuando la fuerza electro-motriz de la pi- 
la se hubiese debilitado bastante. Este aparato, 
si bien presenta algunos inconvenientes, es muy 
sencillo y puede utilizarse cuando la distancia no 
excede de dos ó tres kms. y siempre que sea im- 
posible establecer una trasmisión mecánica. 


ANEMOTROPO (del gr. dvep.os, viento, y 
320303. vuelta): m. Mag. Nombre propuesto para 
designar un motor de viento aplicado al movi- 
miento de máquinas, 


ANEMUR: Geug. C. de la costa meridional de 
la Anatolia cerca del cabo del mismo nombre, 
que es el punto más meridional de la gran Pu- 
wisula, en frente de la isla de Chipre. Ruinas de 
murallas, de un acueducto, de dos teatros y de 
numerosos sepuleros que revelan la anterior exis- 
tencia de una ciudad considerable, que probable- 
mente sería Anemurium, de la ue hahlan Sci- 
lax y Plinio, Estas ruinas estan ahora desiertas; 
los turcos las llaman ¿sk i-4nemao. Un castillo 
arruinado domina la altura á cuyo pie se encuen- 
tra el puerto. 


ANEMURIUM: Greng. ant. Cabo el más meridio- 
nal y occidental de la Cilicia, Anatolia, cerca de 
una ciudad del mismo nombre, h. 4Anemur, 


ANENCEFALIA (de anencéfado ): f. Terat, Ano- 
malia que caracteriza los monstruos anencéfalos. 


ANENCEFALIO (de anercéfalo ): in. Terat. 
Monstruo privado de encéfalo. Los anencefalios 
se listinguen de los accfalos en que éstos están 
privados completamente de cabeza, en tanto que 
los anencefulios sólo carecen de los centros ner- 
viosos. La familia de los anencefalios comprende 
dos géneros en la clasificación de Geoffroy Saint- 
Hilaire: el género Derencéfalo, caracterizado 
por la falta de encéfalo y por la falta de médula 
espinal sólo en la región cervical; cráneo y par- 
te superior del conducto raquideo ampliamente 
abiertos: y el género 4nencéfalo, con carencia de 
encefalo y de médula en toda su extensión; crá- 
neo y couducto vertebral también abiertos. 

Los anencefalios constituyen una de las tres 
tribus de los monstruos awtositos, En el canal 
formada por el cráneo y el conducto vertebral 
abiertos, existe una especie de bolsa llena de se- 
rosidad y que parece formada por las meninges 
especialmente la aragnoides. Entre los anence- 
falios dichos y los pseudencéfalos y los exencéfalos 
pueden observarse todos los grados de transición. 

in estos monstruos, no obstante la carencia de 
sistema nervioso central, existen los nervios pe- 
riféricos, aunque suelen ser más delgados que en 
el estado normal, y los nervios espinales arran- 
can ile las meninges y pasan por los agujeros de 
coujunción. Nacen casi constantemente los anen- 
cefalios en el transcurso $lel octavo mes y pueden 
vivir algunas horas y ann días, lo que se explica 
porque los fenómenos de la vida vegetativa qne 
presentan, pueden verificarse sin la cooperación 
funcional de los centros cerehro-espinales, 

vzd- 


ANENCÉFALO, LA (del gr. %v priv. y iy 
paños, encéfalo, cerebro): adj. Terat, Que care- 
ce de encéfalo. Así llama Geoffroy Saint-Hi- 


médula espinal y que presentan el cráneo y el 
! conducto raquideo abiertos ampliamente, Por. 
man el segundo genero de los monstruos anen- 
cefalios. 

ANENCEFALOEMIA(delgr, xy priv., ivzioxhos, 
envéfalo, y x34x. sangre): f£. Patol. Defecto en la 
cantidad de sangre que se dirige hacia el cerebro, 
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ANENCEFALONERVIA (del gr. Xv, priv., ¿vy¿. 
vakas. encúfalo, y v:330%, nervio); f. Patol. De- 
fecto en la acción nerviosa del encéfalo. 


ANENCEFALOTROFIA (del gr. Zo, priv., ¿yxgo 
vxhoz. encéfalo, y vooor. alimento): £ Patol. 
Defecto en la nutrición del encéfalo y disminu- 
ción consigniente de su volumen. 


ANENGUENPALA: Geog. Voz que significa ga- 
rraja de ague, y es el nombre que algunos via- 
jeros dan å la montaña que se eleva cerca de la 
costa africana de Guinea, Zona de Corisco, entre 
los rios Eyo y Ogoué. En Blobey la llaman Uku- 
di-Masci ó Monte lejano, y es la que los portu- 
gueses denominaron Serra do Cristal, Su altitud 
pasa de 1 000 metros, 

ANENTO: eng. Lugar con ayunt., p. j. de 
Daroca, prov. y dióc. de Zaragoza; 360 habits. 
Sit. en un barranco entre dos elevados cerros, 
cerca de los límites con la prov. de Teruel, Ce- 
reales, cáñamo y frutas; ganado lanar y cabrio, 


ANENTO Y PELIGERO (FraY BARTOLOMÉ): 
Biog. Eseritor aragonés; N. en Villanueva de 
Jiloca, en el día 16 de abril de 1646; M. en Sa- 
lamanca en 1679. A pesar de haber muerto muy 
Joven (á los 33 años), y cuando no había dado 
los opimos frutos que sus primeros trabajos lite- 
rarios hacian esperar, ya dejó escritos muchos 
libros, entre los cuales menciona cl P. Latassa 
los siguientes: Preel.ctio habita coram conscriptis 
Salmanticensis Academia Patribus ad Litera- 
rum humanarum cblinmmdum cathadram, cxtem- 
poranee elahoratam, impresa en Salamanca, en 
cl año 1669, cuando el autor contaba apenas 
diecisiete años; Jnzjurme que hizo á la cátedra de 
Prima de Humanidades de Salamanca en su Uni- 
versidad; Oración fúnebre en las honras de Feli- 
pe IV, celebradas en el convento de la Encarna- 
ción de Madrid (1667); Sermón predicado en la 
Resta de San Jorge mártir; Vida de San Pedro 
Pascual, y Varios tratados de elocuencia y poe- 
stas diversas. 


ANEO: Geog Puerto en la costa N. de la isla 
Uapu, archipiélago de las Marquesas, Polinesia. 


- ANEO ó ANKU: Geo. Valle cn la parte sep- 
tentrional de la prov, de Lérida, al E. del valle 
de Arán, confinante con Francia. Consta de 21 
pueblos y una aldea, de los que son los más im- 
portantes Esterri y Alós. En sus montañas bro- 
tan las aguas que forman el río Noguera Palla- 
resa. 

ANEOTA: f. prov. Gran, TORONJIL 


ANEPIPLOICO, CA (del gr. Ly, priv. y ¿nte 
=1n0v, epiplón): adj, Terat, Se dice del mons- 
truo que carece de epiplón. 


ANEPISCESIS (del gr. žy, priv., y loyw. 
yo detengo): F. Patol. Incontinencia de las ma- 
terias que normalmente existen en las cavidades 
naturales y son detetenidas por los esfinteres. 


ANEPITIMIA (del gr. žy, priv., y ¿mtlupra. 
deseo): f. Patol. Pérdida de los deseos ó apetitos 
orgánicos, como el hambre, la sed, el apetito 
venéreo, etc. 


ANEQUÍN (A ó De): m. adv. A razón de un 
tanto por cada res que se ha de esquilar, y nó á 
jornal. Dícese del ajuste que se hace con los 
operarios para los esquileos, 


ANER: Geog. ant. Una de las cindades de re- 
fugio de la semitribu de Manasés, Palestina, que 
formaba parte del patrimonio de los Levitas; su 
nombre significa cascada. 


ANERINCLEISTO: m. Bot. Género de Melasto- 
meas-Oxisporeas, con la inflorescencia axilar, 
ocho anteras iguales y ovario tetralobado en el 
vértice. Pequeños árboles, con las flores en hace- 
cillos ó umbelas, originarios de Sumatra. 


ANERIO (FÉLIX): Biog. Célebre músico italia- 
no. N. en 1660; M. en 1630. A la muerte de 
Palestrina recibió, el 3 de abril de 1594, el titulo 
de maestro compositor de la capilla pontifical. 
Las obras suyas que han llegado á nuestros días 
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son: Tres libros de madrigales espirituales, á cin- | mediados del siglo xvi. Sus obras más esti- 


co voces (Roma, 1585); Dos libros de conciertos 
espiriluales, á cuatro troces (Roma, 1593); Oficio 
de Semana Sunta, & tres y á cuatro voces (Roma, 
1603); Cunciones y mad rigales espirituales, des 
cuatro voces (Roma, 1804); Canciones, d cuatro 
yá voces (Franefort, 1610), y algunas otras obras 
sueltas. Las composiciones invditas de r elis 
Anerio se conservan en los archivos de la basili- 
ca del Vaticano y en la capilla pontitical, 
-Anggo (Juan Francisco): Bion Músico 
italiano, hermano del anterior. N. en Roma la- 
cia 1567, y fué sucesivamente maestro de capilla 
de Segismundo III, rey de Polonia, de la cate- 
dral de Verona, del seminario de Roma, de la 
capilla de la Madona de Monti y de San Juan 
de Letrán. Se ignora la fecha de su muerte, sa- 
biéndose sólo que en 1603 todavia desempeñaba 
el cargo últimamente citado, Anerio es uno de 
los primeros músicos italianos que han usado las 
dobles y triples corcheas. Entre otras, se conser- 
van de él las obras siguientes : Cuérnalda de sa- 
cras rosas, moteles ú cinco voces (Roma, 1613); 
Selva armónica ó Colección de madrigales, can- 
ciones y didlogus, á una, dos, bres y cualro voces 
(Roma, 1617); Libros de lus lelantas( Roma, 1626); 
Teatro armónico espiritual de madrigades, d cinco, 
seis, sicle y ocho voces (Mid., 1619). Algunos mo- 
tetes de J. F, Anerio fueron publicados en las 
colecciones de Fabio Constantini. La boga que 
obtuvo la misa del papa Marcelo, compuesta por 
Pales, y la dificultad de ejecutarla en algunas 
partes á seis voces, como estaba escrita, deter- 
minaron å J. F. Anerio å reducirla å cuatro vo- 
ces para facilitar su ejecución (Roma, 1600). 
ANERITROBLEPSIA (del gr. žy. priv., ¿2302ds. 
rojo, y ¿rimzw. ver.): f Patol. Daltonismo en 


que no se percibe el rajo confundiénedole con el 
gris ceniza, como å Dalton lo ocurría (Ruete). 


ANERO: Geog. Lugar en el ayunt. de Riva- 
montán al Monte, p. j. de Santoña, prov, de 
Santander; 128 edifs, 


ANEROBIO (del gr. žy, priv., žna, aire, y Slos, 
vida): m. dicrobiología. Nombre con que ha de- 
signado Mr. Pasteur las bacterias ó vegetales 
vibrionarios que viven sin oxigeno libro y sin 
aire, pero ue absorben el oxigeno en estado de 
combinación, y se distinguen por esa particula- 
ridad de los aerobios, Y sean los seres que viven 
en contacto con el aire. El sábio químico francés 
no cree en la posibilidad indefinida de la vida 
sin aire como no cree en la partenogonesis, Ósea 
en el nacimiento indefinido de hembras q ue apa- 
rezcan fecunmdadas en el mero hecho de haberlo 
sido la primera por el macho. La esterilidad aca- 
ba por manifestarse y la especie perecería si no 
fueran fecundadas nuevamente las hembras. El 
oxigeno del aire, å juicio de Mv. Pasteur, después 
de excitar directamente las células de los anéro- 
bios de la levadura de cerveza, por ejemplo, los 
pone en condiciones de reproducirse sin aircácon- 
secuencia de la excitación de las primitivas celu- 
las por el oxiguno, excitación comparable á la fe- 
emulación por medio de las espermatozoides, que 
desaparece al cabo de unas cuantas generaciones 
de celulas, y para reavivar la facultad reprodue- 
tora de las células que han llegado á ser estéri- 
les, es necesario que el oxígeno ejerza una nueva 
excitación. Según ciertos observadores, los ane- 
robins solamente dan señales de vida, cuando 
se hallan sustraídos á la influencia del oxígeno, 
perteneciendo á esa clase de animales muchos 
fermentos y ciertos microbios que se encuentran 
A el conducto intestinal del hombre sano ó en- 
ermo. 


ANEROESTO: Biog. Rey de las tribus galas 
transalpinas à las que llamaban los romanos 
Gesates. Unido á Concolitan y å los galos cisal- 
pinos venció á los romanos cerca de Fesules, en 
el año 225 a, de J. C.; pero en el mismo año fué 
derrotado en la batalla del cabo Telamon, en la 
Ue cayó prisionero Concolitan. Aneroesto pulo 
retirarse con algnnos de sus soldados, y todos se 
dieron muerte para no sobrevivir á la derrota. 


¿ ANEROIDE (del gr, 2. priv., 93%. húmedo, y 


3:25: forma): adj. Fis. Y. BARÓMETRO ANEROL- 
DE. U, t. ¢ s. 


ANERVIA (del gr. z, priv., y v:3294, nervio): 
f. Patol. Falta de acción nerviosa, parálisis, 


ANES: Geog. V. SAN MARTÍN DE ANES, 
ANESI (Pano): Biog. Paisagista florentino de 


madas son vistas de ruinas de las cercanías de 
Rona que se confumlen con frecuencia con las 
de J. S. Panniui. Fué maestro de Zuccherelli. 


ANESTECINESIA (del gr. %v, priv., 20507023. 
sensación, y zuna, movimiento): €. Patol. Fal- 
ta de sensibilidad y movimiento en una parte ú 
órgano. 


ANESTESIA (del gr. žu, priv., y 200,515, sen- 
sibilidad): L. Peol. Pérdida ó disminución nota- 
ble de la sensibilidad. 

Todos los tejidos dotados lisiológicamente de 
sensibilidad pueden perderla en todo ú en parte, 
en el estado tnurboso; y la anestesia puede recaer 
sobre todas las formas de sensibilidad. Sin eu- 
bargo, se reserva la denominación de anestesia 
para aquellas furmas de sensibilidad que no tie- 
nen nombre particular; asi vemos que la insen- 
sibilidad para el dolor se Hama analgesia, la de 
la vista amarurusis, la del oido disccia ó cofusis, 
según sea completa ó incompleta, la del olfato 
«xosmie, la del gusto ayersia y á la insensibili- 
dad genital conrrodisia. La insensibilidad moral 
y alectiva, ó sca la perdida del poder de experi- 
mentar emociones por los excitantes fisiológicos, 
suele llamarse, aunque un tanto liguradamente, 
tur stesia ejeclics y anestesia mural å la pérdida 
del sentido de este nombre. La carencia de cier- 
tas sensaciones internas, la del hambre anoresia, 
la de la sed, «dipsia ó aposia si es completa y 
uliguposia si incompleta, son tambien formas 
particulares de «anestesia. La pérdida del sentido 
muscular no tiene nombre particular, asi como 
tampoco la de otras formas de sensibilidad es- 
secial; la sensibilidad para las impresiones ca- 
orílicas y la perdida de ellas se llama anestesia 
térmica, 

La causa de la anestesia puede residir en el 
sitio afecto, en un punto cualquiera del trayecto 
de los nervios y del trayecto de las libras nervio- 
sas, en la medula espinal ó en el encúfalo, y en 
atención al sitio de la causa, la anestesia se divi- 
de en periférica, espinal ó cerebral, 

Se producen las anestesias periféricas cuando 
los órganos receptores periféricos de las fibras 
nerviosas y sensibles pierden su excitabilidad: 
así vemos producirse una anestesia cutánea que 
depende de la alteración de los órganos termina- 
les de los nervios sensibles, por la refrigeración de 
la piel mediante la acción local del éter ó de 
sustancias análogas, por la acción del frío inten- 
so, de ácidos y de álealis cúusticos y «dle ciertos 
remedios narcóticos (morfina, atropina, ete, ). A 
este órden de anestesias corresponde la que se 
observa en las lavanderas cuyas manos y ante- 
brazos están expuestos casi todoel diaálainilucn- 
cia del frio, de la lejía, ete.; y las anestesias 
que derivan de los trastornos de la circulación 
cutánea, como por ejemplo la anemia espis- 
tica, producida por la contracción espasmódica 
de las arteriolas, que se declara algunas veces en 
las manos. También corresponden å las aneste- 
sias periféricas las debidas á lesiones de la con- 
ductibilidad de los cordones nerviosos y que 
dependen de las lesiones más diversas. Las accio- 
nes traumáticas, la compresión de los nervios 
por neoplasmas, exudados, cuerpos extraños, 


j etc., y las inflamaciones de los nervios son las 


cansas más habituales de esta forma de aneste- 
sias que se limitan, ordinariamente, al territorio 
de inervación de uno ó varios nervios determi- 
nados. 

Las anestesias espirales se observan con mu- 
cha frecuencia en las enfermedades de la médula 
espinal, principalmente en la ledes dorsal ó es- 
plerosis posterior, que ataca preferentemente las 
raíces, los cordones y las astas posteriores de la 
médula. Igualmente suele observarse en las in- 
ilamaciones difusas, agudas y crónicas de la mé- 
dula espinal, en los casos de compresión de la 
médula y en los tumores del mismo órgano. Por 
regla general estas anestesias son bilaterales (pa- 
wvanestesia). Es una idea generalmente extendi- 
da, aunque no positivamente demostrada, que 
la sustancia gris de la médula es la conductora 
principal de las impresiones dolorosas, y la sus- 
tancia blanca le los cordones posteriores, la de las 
impresiones táctiles, opinión emitida por Schitf, 
y en consecuencia cuando se trata ile una anal- 
grsia espinal se piensa en primer término en una 
alteración de la sustancia gris menlular, 

Las anestesias cerebrales se encuentran, sobre 
todo, en las hemorragias, los reblandecimientos 


en foco y los tumores localizados en las partes : 
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posteriores de la cápsula interna; pero es evi- 
dente que la conducción puede ser interrumpida 
en el cerebro en cualyuier punto del trayecto de 
las libras sensibles. Cuando la anestesia alcctaá 
una mitad lateral del cuerpo, lleva el nombre de 
hemianestesia, que se produce cuando la lesión 
Ferae en un punto más alto del cruzamiento total 
de los conductores de sensibilidad, por lo cual se 
presenta la anestesia eu el lado opuesto å la le- 
sión cerebral, En las formas graves de histeris- 
mo suelen existir anestesias cerebrales muy ex- 
tensas y pronunciadas, Las producidas por los 
anestésicos y narcóticos (cloroformo, éter, al- 
coliol, morfina, bromuro de potasio, ete.), seex- 
plican por la acción de estas sustancias sobre el 
sistema nervioso central, 

A consecuencia de ciertas enfermedades agu- 
das, como el tifus, la difteria y otras infeccio- 
nes, suelen observarse anestesias de mayor ó 
menor extensión, cuyo origen periférico ò cen- 
tral no está exactamente determinado, Según 
Fournier, en el periodo secundario de la sítilis se 
pueden observar zonas anestésicas ordinariamen- 
te dle poca extensión, en el dorso de la mano y 
en el pecho. Todas las lormas de asfixia, propia- 
mente dicha, producen, en las fases terminales, 
anestesia, y en algunas intoxicaciones, especial- 
mente en la saturnina, la anestesia figura con 
mucha constancia en el cuadro sintomático, 

Los síntomas de la anestesia son subjetivos, 
aun cuando pueden inducirse por las manifesta- 
ciones exteriores, Jón la anestesia cutánea, por 
ejemplo, advierten los enfermos que en ciertos 
sitios del cuerpo no sienten como antes la pre- 
sión de los vestidos, el peso de las cubiertas de 
la cama, etc, La anestesia de las manos se revela 
porque algunas funciones habituales de ella es- 
tán más o menos impedidas: los objetos peque- 
ños se caen de las manos; la escritura, la costura 
y otros ejercicios son muy difíciles ó imposi- 

les, y cuando el enfermo separa la vista de la 
mano ya no sabe si tiene ó no en ella la pluma, 
la aguja ó cualquier otro ohjeto. Zonas muy ex- 
tensas de anestesia pueden existir sin que el 
enfermo lo advierta en mucha tiempo, como 
ocurre en muchas histéricas, y en todos los ca- 
sos de afectos nerviosos el médico debe investi- 
gar por sí mismo el estado de la sensibilidad en 
todas sus formas, 

Las anestesias se combinan frecuentemente 
con sensaciones subjetivas anormales (pareste- 
sias). Los enfermos experimentan en estos casos 
en las zonas anestísicas, hormigueo, punzadas, 
sensación de embotamiento, ete. ; más curioso es 
aúu que los enfermos presenten dolores muy vi- 
vos en sitios de la piel donde la insensibilidad 
para las excitaciones exteriores más violentas es 
completa, lo cual depende de irritaciones anor- 
males del nervio sensible en un punto más alto 
de aquél en que su conductibilidad está inte- 
rrunpida. La anestesia va acompañada, muchas 
veces, con anomalías de la movilidad, de las ac- 
ciones rellejas y con toda clase de alteraciones 
vaso-motoras y de trastornos tróficos. Suelen ob- 
servarse quemaduras, heridas, ete., en los pun- 
tos heridos de anestesia, porque el enfermo, no 
advertido por el dolor, no impide á ticmpo las 
causas de destrucción; esto es muy común en la 
anestesia completa de las manos. 

La anestesia, por completa que sea, no impi- 
de la movilidad voluntaria; pero si el enfermo 
cierra los ojos, cuando la anestesia afecta á las 
partes internas (articulaciones y músculos), los 
movimientos son inciertos, porque los enfermos 
pierden la conciencia exacta de la dirección de 
la fuerza y de la extensión de los movimientos 
que ejecutan. 

Si la anestesia es sumamente extensa y alean- 
za á formas especiales de sensibilidad, puede 
producir estados particulares en el seusorio. Se 
refiere la observación de casos de anestesia total 
de la superficie cutánea, combinada con ceguera 
y sordera unilaterales; sustrayendo al enfermo 
á los excitantes externos por la oclusión del ojo 
y lel oido sensibles, se le podía dormir profan- 
damente á voluntad. 

Como la anestesia no es más que un sintoma, 
su pronóstico y su tratamiento dependen de la 
lesión ó afecto funilamental. Sólo indicaremos 
como tratamiento dos procedimientos generales 
aplicables á casi todas las anestesias, algunas de 
las cuales, si dependen de lesiones destructoras 
irremediables, no pueden curarse por medio al- 
guno. Aquellos procedimientos son las aplica- 
ciones electricas y las fricciones excitantes. Se 
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tratan las zonas insensibles por la corriente fa- 
rádica usando los electrodos ordinarios, ó mejor 
aún, el pincel farádico, ú bien con el electrodo 
negativo de la corriente galvanica, pasando y 
repasando el electrodo sobre la piel durante al- 
gunos minutos. Puede notarse el alivio en la pri- 
mera sesión, y en muy poro tietipo pueden ser 
curadas las anestesias histéricas, Las fricciones 
excitantes se hacen con alcohol alcanlorado, 
esencia dle mostaza, ¿ter fórmico, esencia de ser- 
pol, cuya acción puede ayudarse con baños ó 
duchas locales. Es inuy problemática la acción 
de los remedios internos, nuez vómica, estrig- 
nina, valeriana, ete, Ciertas zonas anestósicas 
deben ser protegidas muy especialmente coutra 
las injurias exteriores: el ojo, en la anestesia del 
trigémino, 

Anestesia obstétrica. - Así se denomina la que 
se procura mediante los anestésicos conocidos, y 
especialmente el cloroformo, å las mujeres du- 
rante el trabajo del parto, sea normal ù lisioló- 
gico, sea laborioso, sea, en fin, «istúcico y haya 
ó no haya que practicar operaciones obstetricas. 

La supresión del elemento dolor en las opera- 
ciones quirúrgicas, no sólo tiene la inmensa ven- 
taja de facilitar las maniobras operatorias y 
ahorrar martirios ¿la paciente, sino que también 
favorece el pronóstico, porque evita el agota- 
miento nervioso el shok operatorio que era causa 
frecuente de muerte en la antigua Cirujía, Esta 
consideración, trasladada al terreno de la obste- 
tricia, indujo á los tocúlozos ù emplear el cloro- 
formo en el parto pura evitar los «olores y faci- 
litar, en caso necesario, las operaciones. Las in- 
numerables observaciones de Kilian, Vogler, 
Tarnier, Konitz, Helfft, Attlill, Tyler, Smith, 
Rawitz, Mayer, Sehúller, Braun, Simpson, 
Seanzoni, Danyan, Pajot, Campbell, no dejan 
ningún género de iluda sobre la utilidad de esta 
práctica tan humanitaria como científica, aun 
cuando contrarie el bíblico in dolore parics. l 
cloroformo, administrado hasta obtener la anes- 
tesia con soñolencia ó sueño completo, lejos de 
debilitar las contracciones uterinas, las regula- 
riza y hace más eficaces; el trabajo es más rápi- 
do, porque el anestésico relaja los músculos tel 
periné y no favorece en modo alguno la produc- 
ción de las hemorragias, sino muy al contrario, 
evita las debidas á la atonia uterina que sigue á 
la expulsión del feto y que es consecuencia «del 
agotamiento local y general por los esfuerzos y 
el dolor. Las inhalaciones deben comenzarse en 
cuanto los dolores se hacen demasiado vivos, y 
la anestesia, que no se ha de llevar á tan alto 
grado como en la práctica quirúrgica, puede pro- 
longarse muchas horas sin ningún inconve- 
niente. 

Nada prueba tanto el poder de la rutina como 
la resistencia de la especie humana å este bene- 
ficioso é inofensivo procedimiento. 

Las contraindicacionos son las lelacloroformi- 
zación en general, lesiones del corazón, Jesiones 
pulmonares, alcoholismo y ciertas enfermedades 
cerebro-espinales que facilitan las congestiones. 

Es condición indispensable que la parturienta 
respire siempre aire libre, 

Anestesia quirúrgica. — Para la historia de los 
procedimientos anestésicos en Cirujía, (V. ANts- 
TÉstco). Se va á exponer ahora la manera de ob- 
tener la insensibilidad general por medio de los 
dos anestésicos más usuales, el cloroformo y el 
¿ter, para la práctica de las grandes operaciones. 

En primer término hay que procurarse cloro- 
formo ọ éter absolutamente puros. Supongamos 
que se trata de producir la anestesia clorofór- 
mica; hé aqui como se procede generalmente; 
el enfermo que se va á operar se coloca en de- 
cúbito supino, ligeramente levantada la cabeza 
y libre de toda constricción que pueda dificul- 
tar las funciones respiratoria y circulatoria. Es 
bueno que el enfermo esté en ayunas. El cloro- 
formo se vierte en cantidad de scis á ocho gra- 
mos en una compresa doblada varias veces en un 
nido (especie de cuenrucho) hecho con compre- 
sas, cn cuya cavidad se colocan hilas informes 
óalizoldon en rama, sin necesidad de emplear 
los aparatos, en verdad bien sencillos, (le Roux, 
Berchon, Rochard, Legroux, Paul Bert, ete., y 
hwunedeciendo la nariz y el contorno de la boca 
del enfermo con glicerina, cerato ó aceite para 
evitar la acción irritante local del cloroformo, 
se aplica el nido ó la compresa sobre estas par- 
tes, pero no tan exactamente que cl enfermo no 
respire gran cantidad de aire mezclada con los 
vapores del anestésico. Si se observa tos ó sofo- 
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' cación, se separa más la compresa para que los | adaptarlo á la cara del enfermo, y en su parte 


vapores elorofurmicos se diluyan en mayor can- 
tidad de aire, Suelen sobrevenir vómitos, agita- 
ción muscular y excitación cerebral; pero si el 
pulso y la respiración no experimentan más al- 
teración que una ligera frecuencia y la cabeza 
no se congestiona excesivamente, todos estos 
sintomas del período de excitación desaparecen 
rápidamente, continuando las iuhalaciones ó au- 
mentando las dosis si es necesario. De los dos á 
los cinco minutos, casi instantáneamente en al- 
gunos casos, sobreviene ul sueño con todas las 
apariencias del sueño normal. La pupila está 
dilatada y movible. La insensibilidad para el 
dolor aumenta gradualmente, aun cuando el en- 
fermo responda con brevedad á las preguntas 
que se le dirijan. Continuando las inhulaciones, 
se produce la anestesia completa con resolución 
muscular y pérdida total de la conciencia. Ll 
pulso sigue un tanto acelerado; la respiración 
es tramputila, regular, pero lenta; la excitabili- 
dad relleja está muy disminuida; la pupila está 
contraida. En este momento puedo hacerse el 
primer corte de la operación, y el enfermo debe 
continuar en el mismo estado durante toda ella, 
para lo cual bastará practicar inhalaciones inter- 
mitentes cada cinco ó diez minutos. Con veinte 
gvados de cloroformo puede obtenerse la anes- 
tesia durante una hora ó más. Es inútil y peli- 
groso inhalar más cloroformo que el necesario 
para conseguir la inmovilidad absoluta del cn- 
fermo y su completa insensibilidad, Terminada 
la parte cruenta de la operación, se cesa en la 
ulministración del cloroformo, volviendo cl en- 
fermo lentamente å la conciencia de lo que pasa, 
mientras se colocan la cura y los vendajes neee- 
sarios. La insensibilidad, aunque incompleta, 
subsiste durante algun tiempo; hay tendencia 
al sueño; el enfermo no acusa dolor ni incomo- 
didad alguna; si se le pregunta, responde que 
se halla bien ; suele interrogar,á los circunstan- 
tes sobre si se ha hecho ya la operación, y no 
conserva ningún recuerdo de lo acaevido duran- 
te la anestesia. 

Mientras ésta dura, debe vigilarse el pulso, y 
con más cuidado aún, la respiración. Cuando la 
anestesia cs completa, el pulso se lentifica, y si 
en este período se excede la dosis conveniente 
de cloroformo, el pulso puede deprimirse hasta 
hacerseimperceptible, siendo inminente el sin- 
cope, También las inspiraciones pueden lentiti- 
carse excesivamente y hacerse cada vez más 
superficiales y amenazar la suspensión respirato- 
ría. En estas circunstancias debe suspenderse 
inmediatamente el cloroformo, practicar la res- 
piración artificial y, si es posible, inhalar oxigé- 
no y aplicar corrientes continuas (el polo nega- 
tivo en la boca y el positivo en el recto, ó un 
polo en el cuello, sobre el neumogástrico y otro so- 
bre la región precordial), En ocasiones sobrevie- 
neuna rubicundez extraordinaria de la cabeza, 
fenómeno frecuente en los alcohólicos y que se 
acompaña de una excitación general considera- 
Lle, cuyo término puede ser una congestión 
cerchral mortal. En estos casoses prudenterenun- 
ciar á la cloroformizasión, y solo cuando la in- 
tensidad de los fenómenos no es alarmante, pue- 
de practicarse redoblando las precauciones, 

Todo estado patológico del corazon y de los 
pulmones predispone a la asfixia y al sincope; 
de consiguiente si no contraindica en absoluto 
la cloroformización, irmponela necesidad de gran- 
des cuidados en su práctica. La anestesia qui- 
rúrgica es punto menos que imposible en aquellas 
operaciones en que la sangre puede invadir las 
vias respiratorias, como en la resección del maxi- 
lar superior, ablación de pólipos naso-faringeos 
etc. Se recomienda, también, no emplear el clo- 
roformo en la litotricia para que el dolor «el en- 
fermo detenga al cirujano si ha pellizcado la 
mucosa vesical. 

La anestesia por las inhalaciones del éter es 
más difícil de obtener, y el periodo de excitación 
mas largo. Se practica mediante los aparatos de 
Morton, Charriere, Suer y otros, ó hien por el 
procedimiento de G. Mayor que consiste en co- 
locar una capacidad abierta que contenga ¿ter 
junto å la cara del enfermo y envolver esta ca- 
pacidad y la cabeza de aquél con un paño suli- 
eientemente amplio, que se sujeta al rededor 
del cuello: ó bien se usa el procedimiento del sa- 
eo, i) ado por J, Roux. Este saco, de Jana 
ó seda, forrado de vejiga, para hacerlo imper- 
meable, tiene litro y medio de capacidad y está 
provisto de una jareta y un cordón que permite 


media, de una lave para dar entrada á voluntad 
al aire exterior. En el fondo del saco se coloca 
una compresa empapada de éter, 
Tanto el cloroformo como el éter son inofen- 
sivos si se manejan convenientemente, 10 cesan- 
do un momento la observación del sujeto some- 
tido a su intluencia, ni excediendo nunca las do. 
sis lisivlógicas, La preferencia concedida por los 
cirujanos a uno ú otro anestésico, depeude de los 
casos desgraciados que han podido observar, de- 
bidos á circunstancias extrañas enteramente al 
anestésico, sea por una administración poco cui- 
dadosa ó por condiciones individuales del en- 
fermo, no bien apreciadas al practicar la aneste- 
sia quirúrgica, 
Una comisión inglesa compuesta de los docto- 
res Mac Kendriak, tisiólogo, Joseph Coats, pro- 
fesor de Patología, y Newinann, químico, ha es- 
tuliado concienzudamente la acción comparada 
de los anestésicos, llegando entre conclusiones 
importantes á las siguientes: Con el cloroformo 
los latidos cardiacos se hacen cada vez mis dé- 
biles, mientras con cl ¿ter se puede continuar la 
anestesia sin modificar la acción cardiaca; el bi- 
cloruro de etileno, experimentado en ranas, 
conejos y perros no modifica el corazón ni la res- 
piración, observando los órganos al descubierto; 
ši se sustituye el bicloruro de etileno con los 
vapores de cloroformo, el corazón se debilita, el 
ventrículo derecho se dilata y la sangre se hace 
e negra, Experimentando en el hombre la men- 
cionada comisión, con el concurso de tres ciru- 
janos del Hospital occidental de Glasglow, resul- 
tó comprobada la mayor inocuidad del bicloruro 
de etileno respecto al corazón; pero así y todo, 
se registran algunos casos de muerte en la anes- 
tesia por el bicloruro de etileno en sujetos car- 
díacos. 

Zona manejable de los anestésicos. - Cuando 
se añaden, en proporciones crecientes al aire, va- 
pores ó gases dotados de propiedades anestúsicas 
y se hacen respirar á un animal estas mezclas 
sucesivas, llega un momento en que aparece la 
anestesia, Si se continúa aumentando la propor- 
ción de la sustancia medicamentosa, el animal 
concluye por morir, El intervalo comprendido 
entre la dosis anestésica y la dosis mortal la 
sido llamada por Paul Bert zona manejable. 

La dosis mortal es generalmente doble que la 
necesaria para producir la anestesia. Pero aun 
más importante que la dosis es la tensión del 
anestésico en la atmósfera respirada por el en- 
fermo, esto es, la proporción del aire y de anes- 
tésico, 

Anestesia misla. — Si se administra al enfer- 
mo uno ó dos gramos de hidrato de cloral ó se 
le practica una inyección hipodérmica de uno ó 
dos centigramos de cloruro mórfico, puede ob- 
tenerse la anestesia con una dosis mucho menor 
que la ordinaria de cloroformo y prolongarse 
más tiempo. Con una dosis mínima de anestesi- 
co se produce una analgesia sin sueño, muy pro- 
picia para ciertas operaciones y para la práctica 
tocológica, 


ANESTÉSICO, CA: adj. Terap. Perteneciente 
ó relativo á la anestesia. 


- ANESTÉSICO: Terap, Lo que puedo producir 
anestesia ó insensibilidad. 

El grupo de los anestésicos en Terapéutica 
está constituido por sustancias que, introduci- 
das en la sangre, mediante la respiración, pro- 
ducen la insensibilidad, la resolución muscular, 
la pérdida total del conocimiento, á dosis ino- 
fensivas para la salud general. En la práctica 
solo se han generalizado hasta el día el clorofor- 
mo y el éter. 

Historia. — La intervencion quirúrgica, siem- 
pre dolorosa, ha impulsado en todos los tiempos 
á los cirujanos á procurar la insensibilidad de 
los enfermos durante las operaciones. Según un 
pasaje de Benedictus, citado por Casp. Hoff- 
mann, en la época de los asirios era costumbre 
determinar la insensibilidad comprimiendo los 
vasos del cuello por medio de una ligadura me- 
diata en los sujetos que habian de sufrir la cir- 
cuncisión; y nn contemporáneo, el médico inglés 
y Fleming, ha comprobado la eficavia de esta prac- 
tica, pues comprimiendo las carótidas ha po- 
dido producir 4 voluntad un sueño profundo 
y tranquilo con anestesia. En cuanto la compre- 
sión eesaha, el sugeto recobrabá el sentido en 
pocos segundos sin molestia y sin recuerdo de lo 
acaecido durante el sueño. Pero no todos los 
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experimentadores han podido confirmar estos 
notables resultados. , 

También los griegos y los romanos intentaron 
la anestesia quirúrgica. Según Plinio y Dioscó- 
rides, trituraban la piedra llamada Mencis (tal 
vez carbonato de cal), la trataban por el vinagre 

obtenian por su Aplicación (muy verosimil- 
mente mediante el ácido carbónico desprendido) 
la insensibilidad de las partes que habían de in- 
cindir. También se empleaba la mandrágora, 

ue en el siglo xvi usaron algunos cirujanos, 
mezclando su jugo con el opio, la hierba mora, 
el beleño, la cicuta y la lechuga virosa. Recien- 
tes investigaciones han enseñado que un médico 
chino administraba á principios del siglo 111 de 
nuestra era, una preparación de cáñamo (tal vez 
Cannavis ire ica ) que embriagaba y hacía insen- 
sibles los enfermos durante las operaciones. 

En la Edad Media Guy, de Chauliac, Bruns, 
Hugues de Lucques y sobre todo Teodoric, se 
ocuparon activamente de la abolición del dolor 
para lines quirúrgicos. Juan Canapye transcribe 
una receta de Hugues de Lucques bajo el epi- 
grale Confectio soporis å chirurgia Jaciewdla, se- 
cundum dominum Hugonem. Teodorico procedia 

or inhalación, modo de administrar los somni- 
eros anestésicos indicado ya por Dioscúrides. 
Algunos siglos más tarde continúa la reputa- 
ción de la mandrágora. Bodin, Demonomanía 
de los hechiceros, 1598, dice que se puede dor- 
mir, hasta parecer muertas, á las personas con 
la mandrágora y otros brevajes narcóticos, como 
se hace en Turquía con los que se quiere castrar 
y se practicó en un muchacho del Bajo Langue- 
doc, siendo esclavo y que fué luego rescatado; y 
que algunas personas no se vuelven á despertar 
y en otras dura el sueño tres ó cuato días, 

Courad (de Neufehatel) asistió á una desarti- 
culación coxofemoral practicada por Hermann 
Demme en que la insensibilidad fué obtenida 
por el opio; y Daurid parece haber obtenido una 
anestesia completa por el mismo medio en cinco 
enfermos sometidos á operaciones sangrientas, 
Juan Bautista Pesta y Alberto el Grande die- 
ron recetas de un soporífero volátil para proou- 
rar el sueño y la anestesia, 

Durante los últimos siglos no han cesado los 
conatos para producir eficazmente la anestesia, 
indicándose para este fin las emociones vivas, 
la embriaguez, el hipnotismo. Santiago Moore 
preconizó á fines del siglo xviir la compresión 
metódica delos troncos nerviosos, y más reciente- 
mente Liegeard (de Caen) recomendó la compre- 
sión circular de los miembros por encima del 
punto enfermo antes y durante la operación. 
Pero hasta Beddoes, quimico y médico, no princi- 

ia el periodo científico de los anestésicos (1795). 
eddoes puso al frente de su laboratorio neumá- 


tico de Bristol, al entonces joven químico, Hum- | 


phry Davy, encargado de experimentar la acción 
e los gases sobre el organismo. El célebre Davy 
no tardó en reconocer la propiedad analgésica 
del protóxido de nitrógeno ó gas hilarante, del 
cual dijo que se podría emplear ventajosamente 
en las operaciones quirúrgicas que no exigen 
gran efusión de sangre, Los resultados obtenidos 
en Inglaterra, Francia, Alemania y Suecia fuc- 
ron contradictorios; Horacio Wells fracasó pú- 
blicamente en Boston;se creyó además peligrosa 
para la vida la respiración del gas hilarante. Su 
rehabilitación en nuestros días ha sido comple- 
ta. La acción estupefaciente y anestésica del éter 
era conocida de muchos médicos, y Orfila, Brodie, 
Giacomini, Tornton, Christison, Cruveilhier y 
otros la señalaron explicitamente en muchas ex- 
periencias fisiológicas ó hechos patológicos; pero 
el primer caso de anestesia quirúrgica por el 
éter, se debió á W. C. Long, médico de Atenas, 
en 1842. La invención del médico griego per- 
maneció desconocida. Jackson, de 1841 å 1842, 
había comprobado, accidentalmente, en si mis- 
mo, la anestesia producida por las inspiracio- 
nes del éter; pero hasta cuatro años más tarde 
no propuso el empleo del éter al dentista Mor- 
ton (de Boston) en la extracción de los dientes, 

l éxito fué completo. Warren y Hayward en 
América, 1846, y Malgaine y Velpcau, 1847, en 
Francia, demostraron públicamente que el pro- 
lema de la anestesia quirúrgica estaba resuelto. 
Flourens el mismo año experimentó la acción de 
muchos éteres y en particular la del cloroformo, 
cuyas propiedades anestésicas en el hombre fuc- 
ron reconocidas experimentalmente por Sim- 
Pson, de Edimhnraa, Snow introduja el nso del 
amileno que fué bien pronto abandonado, Des- 
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pués el número de los anestésicos ha aumentado 
considerablemente. 

Clasificación química de las sustancias anesteri- 
cas. — El número de los anestésicos pudiera decirse 
que es ilimitado, pues la mayor parte de los al- 
coholes y de los éteres tienen probablemente 
propiedades anestésicas, como también, acaso, 
todas las sustancias antisépticas suficientemente 
diluidas. He aquí los mejor conocidos y cuyo 
uso presenta cierto grado de precisión. 

I. HIDROCARBUROS y SUS DERIVADOS, — Los 
anestésicos más importantes derivan del radical 
CHl,*metana, hidruro de metilo, hidrógeno pro- 
tocarbonado, gas de los pantanos, 

Tetrana, butana, diletilo é hidruro butilico. 
- Liquido muy volátil que se emplea en pulve- 
rización para producir la anestesia local. 

Kerosolena. ~ Liquido de composición variable 
derivado de la destilación del petróleo. La inha- 
lación de su vapor produce sintomas desagrada- 
bles y alarmantes, por lo que no se usa. 

Pentana, hidruro de amilo. — La inhalación 
de sus vapores, determina rápidamente la anes- 
tesia sin consecuencias que lamentar; se usa con 
éxito en la Cirujía dentaria. Su volatilidad ex- 
trema es un inconveniente en la practica, 

Uctana, hidruro capilico. — El periodo de exci- 
tación es muy prolongado, presentándose vó- 
mitos. 

Etileno, gas oleificante, hidrógeno bicartona- 
do, - Forma parte importante el gas del alum- 
brado, el cual inhalado en cantidad suficiente, 
produce la anestesia absoluta con síntomas alar- 
mantes y la muerte, si la inhalación continúa. 

Amileno, pentilero ó pentena, — La insensibi- 
lidad que produce, es menos durable que la del 
cloroformo. Empleado por Snow en más de cien 
casos, fué abandonado por haber producido la 
muerte de dos enfermos, V. AMILENO. 

Esencia de trementina. -Se ha recomendado 
mezclarla al cloroformo, como medio profiláctico 
del sincope durante la anestesia. En los anima- 
les produce la insensibilidad completa y exenta 
de peligros. Su acción es lenta, Irrita localmen- 
te las vías respiratorias y urinarias. 

Bencina. - La anestesia va acompañada de 
sensaciones desagradables, contracciones muscu- 
lares bruscas y hasta convulsiones. 

Monoclorometana, cloruro de metilo, -- Disuelto 
en el éter, se ha empleado experimentalmente 
este gas como anestésico. Es agradable, pero poco 
eficaz. 

Diclorometana, cloruro metilénico, bicloruro 
de metilo. - Sus efectos se asemejan mucho á los 
del cloroformo, Ha sido muy empleado en In- 
glaterra por Spencer Vells, 

Cloreformo. - Se puede administrar al inte- 
rior en el estado líquido, pero convenientemen- 
te diluido á la dosis máxima de cuatro centime- 
tros cúbicos. En inhalación, debe procurarse que 
penetre en las vías respiratorias en proporción 
menor de cinco de cloroformo por ciento de aire. 
Es el anestésico favorito de casi todos los ciru- 
janos, por su olor suave, su acción agradable so- 
bre el cerebro, la energía y rapidez de sus efec- 
tos. 

Tetraclorometana. — Su acción es menos rá- 

pida y más persistente que la del cloroformo, 

ebe ser considerado como más peligroso, por 
que deprime el corazón y la respiración, y es un 
irritante poderoso de ciertas zonas del sistema 
nervioso, pues produce convulsiones tónicas y 
crónicas, 

Zodometana, -Su vapor es respirable y anes- 
tésico, pero es muy inestable, irritante y muy 
desagradable. 

Tri-iodomctana, todoformo. (V. ToDOFORMO. ) 
Su olor especial puede moderarse con esencia 
de menta, Es resolutivo, antiséptico y anestési- 
co. Como tópico, su polvo disminuye la sensibi- 
lidad de la piel y de las superficies irritables en 
general. Pequeñas dosis al interior, son elimina- 
das sin producir signos de irritación. Cincuenta 
centigramos lentifican el pulso del hombre, y 
continuando la administración del medicamento 
se produce sonnolencia. Cuatro gramos en el pe- 
rro, dan lugar á anestesia, relajación muscular 
y muerte, 

Monorlorctana, cloruro de etilo, éter cloridico. — 
Se ha empleado frecuentemente como anestésico 
á pesar de su volatilidad extraordinaria. Sus 
efectos generales son semejantes á los del ¿ter 
sulfúrico. 

Licloretana, cloruro ctilénico, licor de los ho- 
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landeses. — Anestésico cuyo vapor irritante oca- 
siona vómitos. Inferior al cloroformo. 

Dieloretana, cloruro etilénico. — Puede pro- 
ducir la insensibilidad en un minuto. Clover lo 
ha administrado en mil ochocientos setenta y 
siete casos, con un muerto y tres con accidentes 
muy graves. Mata por sincope. 

Triclorctana, cloruro de monocloretileno. ~ Se 
ha experimentado poco. En un caso referido por 
Tauber, produjo gran frecuencia de pulso, No 
disminuye la presión sanguinea, La anestesia 
experimental de los animales se produce rapida- 
mente y con pequeñas dosis, 

Tricloretana, monocloretilideno clorado, metil- 
cloroformo. - Experimentado por Tauber en ani- 
males y en sí mismo, solo produjo vómitos al 
despertar y sensación de embotamiento durante 
una hora. 

Eter de Aran, éter anestérico. — Mezcla de tri- 
cloretana y de tetracloretana. Análogo al cloro- 
formo. 

Monobromctana, bromuro etilico, bromurode eti- 
lo, éter bromhidrico, — Anestésico poderoso, pero 
fugaz. Deprime mucho la circulación y la respi- 
ración. Por su inestabilidad se impurifica fácil- 
mente por el bromuro de carbono y otros bro- 
muros libres, y la inhalación de estas impurezas 
produce mucha excitación. 

lodctana, ioduro etílico, éter iodhidrico, — Su 
vapor es útil en la bronquitis crónica y en cier- 
tos casos de asma. Por su inestabilidad no se usa 
como anestésico general. 

Monoclorotelrana, cloruro butílico. — Experi- 
mentado en los conejos, deprime el corazón has» 
ta el punto de hacer cesar sus latidos. 

Cloruro isobutélico, - Anestésico experimenta- 
do en animales. No modifica la respiración ni 
los latidos cardíacos. 

Monocloropentana, cloruro amílico. - Uno do 
los isómeros empleados como anéstico por Snow 
y Richarson; ha producido la insensibilidad sin 
accidentes desagradables. 

Monoiodopentana, ioduro amálico. — Muy ines- 
table, por lo que no se usa. 

Nitropentana, nitrilo amílico. — La anestesia 
completa solo se obtiene en las proximidades de 
la muerte. Si como anestésico no es aceptable, 
en cambio llena otras importantes indicaciones 
de que ya nos hemos ocupado. V. AMILO. 

Pirrol. — Anestesia imperfecta con gran exci- 
tación y espasmos musculares, 

IL. AncouoLks, — Alcohol metilico, espiritu de 
madera, espiritu piroxílico, -Su vapor produce 
cefalalgias, vértigos y náuseas. Absorbido en es- 
tado líquido, embriaga y causa insensibilidad á 
semejanza del alcohol ordinario, 

Alcohol etílico, alcohol, espiritu de vino. — La 
anestesia general sólo se obtiene por la ingestión 
de dosis que pueden ser peligrosas, V. ALCOHOL. 

Fenol, oxidenceno, hidratofentlico, ácido fé- 
nico. — Anestésico local. Al interior sólo produ- 
ce insensibilidad general á dosis peligrosas. 

Híidrato de cloral, tricloretal de huidrol. — Buen 
calmante, moderador reflejo, pero anestésico in- 
suficiente á dosis inofensivas. 

Hidrato de buticloral, biclorobutal de hidrol. — 
Anilogo al cloral. Produce insensibilidad mar- 
cada en los nervios de la cabeza y de la cara, por 
lo que se emplea en las neuralgias faciales. 

111. Errres, — Eter metilico, óxido de metilo. 
-Se emplea en Cirujía su solución en el éter, 
que lleva el nombre de éter metimetílico. Buen 
anestésico, pero de olor muy penetrante y muy 
volátil. 

Oxido etílico, éter etílico, éter, éler sulfúrico. — 
De este anestésico muy usado nos ocupamos es- 
tensamente en el artículo ANESTESIA, Anestesia 
quirúrgica. 

Metiral, cter metileno dimetil. - Buen anesté- 
sico, aunque no tan agradable y fácil de manejar 
como el cloroformo, 

IV. SALES ETÉREAS. — Nitrato etilico, éter ni- 
trico. — Anestesia seguida de cefalalgia, vértigos 
y gran malestar, porlo que no se usa. 

Formiato etilico, éter fórmico. — Efectos seme- 
jantes á los del alcohol en los animales. En el 
hombre seis ú ocho gramos produce sopor más 
bien que anestesia, 

Acetato elílico, éter acético. — Buen anestésico, 
con un periodo de agitación menor que el del 
éter sulfúrico. 

V. ALDÉRIDOS, — Elaldehido, aldehido, aldeki- 
do acético ó elílico, — Anestésico poderoso, pero 
desagradable y no exento de peligro. Las inha- 
laciones de su vapor producen sensación de cons- 
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trición al rededor del pecho, irritación de las ! 


vías respiratorias y tendencia á suspender la res- 
piración. o 

VI KeToxas. — Acctona, dimetilketona, — 
Efectos soporiferos, con disnea é irritación de las 
vias respiratorias, 

VIL SUSTANCIAS INURGANICAS. — Nitrógeno. 
- Respirado puro, sin mezcla de oxigeno, de- 
termina la asfixia simple y la insensibilidad como 
fenómeno asfíxico. 

Protóxido de nitrógeno, gas hilarante. - Respi- 
rado sin mezcla de aire, produce la anestesia y 
la axfisia. Mezclado con aire, da lugar à una hi- 
lavidad nerviosa sin pérdida de conocimiento. 
Pablo Bert ha demostrado que una mezcla de 
partes iguales de protóxido de nitrógeno y de 
oxigeno, ó de una cantidad equivalente de aire 
atmosférico inhalada á la presión de dos atmósfe- 
ras, ocasiona anestesia completa, sin axfisia, que 
puede prolongarse mucho tiempo. 

Oxido de carbono. — Tóxico muy enérgico. La 
insensibilidad y la muerte por asfixia están muy 
próximas. , 

Ácido carbónico. — La anestesia producida es 
un fenómeno de asfixia. Algunos cirujanos han 
procurado combinar las inhalaciones de ¿ter y 
de ácido carbónico, haciendo que el enfermo co- 
locado en un recipiente cerrrado, respirase su 
mismo aire espirado, práctica absurda y peli- 
grosa, 

Bisulfuro de carbono. — La acción de sus va- 
pores se parece á la del cloroformo; pero la de- 
presión que determina conduce facilmente al 
coma. 

Anestésicos locales. — La insensibilidad de una 
zona limitada de la superficie cutánea y de cier- 
tas mucosas, puede obtenerse mediante el frío, 
que es un excelente anestésico local, ó por la ac- 
ción de determinadas sustancias. La refrigera- 
ción local se produce por la aplicación qel hielo 
ó de una mezela frigorifica, ó hién por la pulve- 
vización sobre la parte de sustancias muy voláti- 
les, el ¿ter ó el bromuro de etilo, por ejemplo. 

El ácido fénico, el iodoformo, tienen una ac- 
ción anestésica local notable. La cocaína es un 
preciosisimo anestésico local, principalmente 
utilizable en Cirujía oculistica, pues su solución 
al wno por ciento deja completamente insensible 
la córnea transparente y la conjuntiva. Tam- 
bién puede producirse con la cocaína ó sus sales 
la anestesia de la laringe, de la faringe, de la 
mucosa estomacal, genital, rectal, etc. La anes- 
tesia dura de cinco ù seis minutos. 

ANESTESÍMETRO: (del gr. äv priv. aloUns:z, 
sensibilidad y pizo0v, medida): m. Med. y Cir. 
Instrumento destinado å determinar el grado y 
extensión de la anestesia (V. EsTESIÓMETRO). 
También se llaman anestesimetros los aparatos 

uesirven para medir la cantidad administrada 
de un anestésico, Jl del doctor Legroux con- 
siste sencillamente en un frasco graduado, pro- 
visto de una bola de caucho y un tubo de vi- 
drio, por medio de los cuales se vierte un gramo 
de cloroformo cada vez. 


ANESUS: Geog. ant. Uno de los rios afluentes 
del Danubio, probablemente el que h. se llama 
Steiner. 


ANET: Geog. Cantón en el dep. de Eure y Loira 
(Francia), con 21 ayunts. y 11500 habits, 


ANÉTICO, CA (del gr. Z2vnlov, remisión): adj. 
Pat, y Terap. Sinónimo de remitente. Remedios 
anéticos: los que son propios para producir una 
remisión ó calmar los síntomas. 


ANETO (del gr. dv:6:5, hinojo): m. prov. Ar. 
ANELDO. 

— ANETO: Bot. Género de plantas que hoy día 
ha sido desmembrado y las especies que conte- 
nía forman parte de otros géneros: 1.9 El 4. Fæ- 
niculum, llamado ahora 4. dulce, es el Fanicu- 
lum vulgare, Adanson. 2.9 El A. segetum L. es 
un Carum. 3.% El A, graveolens está colocado 
en la sección Eupeucedanim, del género Peuce- 
danum, 4. El 4. Sowa difiere poco de la espe- 
cie precedente. El Anethum graveolens se conoce 
también con el nombre de Eneldo (V, Ex ELDO). 
El Anetkum segetum se llama vulgarmente ane- 
to de los trigos, y crece en los sembrados, Véase 
CARUNA, 

— ANETO, Antthu, Ancthón ó Nethón: Geog. 
El pico más elevado de los Pirineos, 3404 m., 
al O. del valle de Arán. V. Maranerra y Pi- 
RINEOS, 
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= ANETO (San): Bioy. Mártir. Profesando y 
predicando la religión de Jesucristo, incurrio, 
cono sus compañeros San Tansión y Sauta Te- 
salúnica en la terrible ira de los perseguidores de 
la nueva doctrina, y los tres padecieron martirio 
y muerte por ese crimen. La Iglesia católica, 
apostólica, romana conmemora cl hecho en el 
dia 7 del mes de noviembre. En algunos marti- 
rologios, entre ellos el de Baronio, se menciona 
otro Sar «neto, cuya fiesta celebra la Iglesia 
romana en el día 10 de marzo. Hay muchos 
motivos para creer que un San Aneto y otro sean 
uno solo, y que esa diferencia en los días consa- 
grados á conmemorar y celebrar el glorioso trán- 
sito del santo, puede ser error material de copia 
ó cuestión de localidad. 


ANETOL (de anís): m. Quim. Parte cristali- 
zable de la esencia de anís (V. Anís). Tiene por 
fórmula atómica CHO, Se obtiene también 
destilando el ácido metilparaoxifenilerotónico. 
Tiene por densidad 0,9877. Fundido con potasa 
produce anol y ácido metilparaoxibenzóico; ca- 
lentado con acido nítrico da aldehido anísico é 
hidruro de anetol. Destilado con percloruro de 
fósloro se transforma en anetol clorado (CHEN 
ClO.) 


=- ÁNErOL (Hinturo pe): m. Quim. Derivado 
del anetol y correspondiente å la fórmula Cl 
H6 0, Sele denomina también alcanfor anísico, 
Se obtiene calentando el anetol con seis veces su 
peso de ácido nítrico de 13” Beaumé, Es un liqui- 
do que hierve å 190%. Tratado en tubos cerrados 
por potasa alcohólica á 185° da un líquido que 
hierve á 198° y que tiene por fórmula C!?* H!8 O. 


ANEULOFA (anculofa ): f. Bot. Género de 
Lináceas, próximo al Lrythroxilon. Sus pétalos 
están recorridos por dentro por una costilla sa- 
liente; su andróceo es monadelfo, La especie que 
se conoce es la 4. africana, que es un arbus- 
to de hojas opuestas con estipulas interpeciola- 
res y flores reunidas en cimas axilares, 


ANEURIN: Bioy. Poeta gaélico; murió el 
año 570. lira hijo de Caw-ab-(ierain, jefe de los 
Cadadins ú Ottadins, esto es, «habitantes de una 
región vecina á las selvas» y fué uno de los 
cuatro jefes que salvaron la vida en la batalla de 
Cattracht, donde perecieron 359 compañeros 
suyos. Después de aquella derrota se refugió en 
la corte del rey Arturo en la Galia del Sur, 
donde contrajo estrecha amistad con el bardo 
“Palicsin. Lo único que de Aneurin ha llegado á 
nosotros, es un fragmento de unas 900 lineas in- 
lormemente rimadas de un poema ó de una 
serie de poemas que con el título de Los Gododins, 
consagró á la memoria de los guerreros que su- 
cumbieron en Cattracht. La autenticidad de este 
poema gaélico ha sido puesta en duda «diferentes 
veces; pero M. Sharon Turner la ha defendido 
con irrecusables argumentos. Edward Davies en 
su Mitología y ritos druídicos y el Arcediano 
William, han dado dos traducciones completas, 
aunque poco exactas, de este fragmento. Otro 
poema titulado Englymon y Misoeld, se ha atri- 
þa ído á Aneurin; pero su autenticidad es mucho 
más discutible. 

ANEURISMA (del griego avivpuopa. de dvevpu- 
va, dilatar; de xx. en sentido de extensión y 
sus. ancho): amb. Patol, y Terat, Tumor cir- 
cunserito, constituido con una dilatación parcial 
de las túnicas arteriales y en cuyo interior hay 
sangre liquida ó coagulada. 

'fomanio por base la etiología, se han dividido 
los ancurismas en espontáneos y traumiticos; 
según sus condiciones anatómicas, en verdaderos 
y falsos, mixtos internos y mixtos externos; 
Le Fort los ha dividido en ancurismas circuns- 
critos y aneurismas difusos, fundado en la cons- 
titución de la bolsa ancurismitica, 

Eu el aneurisma circunscrito existe verdadera 
bolsa ó saco, formada á expensas de las túnicas 
arteriales, regular, distinta de los tejidos am- 
Lientes que no contribuyen á su formación; el 
aneurisma difuso, al contrario, no tiene limites 
precisos,ni forma saco verdaderamente distinto, 
teniendo por límites los órganos vecinos y por 
envolvente los elementos conjuntivos que re- 
chaza delante de sí. Casi todos los aneurismas 
llamados espontáneos son circunscritos, mien- 
tras los difusos son, casi siempre, traumáticos, 

AÁXEURISMAS CIRCUNSCRITOS. — Más comunes 
en el sexo masculino, muy excepcionales antes de 
los quince años, raros hasta los treinta, más fre- 
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cuentes de treinta á cincuenta y menos después 

abundan relativamente en las profesiones que 
exigen esfuerzos violentos ó la flexión prolonga- 
da de los miembros inferiores. Las afecciones 
locales de las arterias, ciertas curvaturas de estos 
vasos, la situación superficial de algunos troncos 

la proximidad de una articulación, de un rebor. 
de óseo, de una exostosis ó de un ojal aponeuró- 
tico, son causas que predisponen á los aneurismas 
circunscritos. También lo son la sífilis, el atero- 
ma, la gota, el reumatismo y el alcoholismo, las 
hipertrofias del corazón y menos, seguramente, 
las emociones morales violentas. No es excepcio- 
nal la existencia de dos ó tres aneurismas en el 
mismo individuo, aunque ordinariamente son 
únicos; Pelletan observó un individuo con 68 
aneurismas y Manee otro con más de 30 (no se 
trataba de aneurismas miliares que pueden ser 
innumerables). Las arterias que padecen aneu- 
rismas son con mas frecuencia: la aorta, la po- 
plitea, la femoral y la carótida. Las lesiones 
traumáticas de las arterias pueden determinar 
la formación de aneurismas. 

Anatomia patolóyica. — Se han llamado aneu- 
rismas verdaderos los constituidos por la dilata- 
ción de todas las túnicas arteriales, y ancuris- 
mas falsos los que poseen una bolsa de nueva 
formación, extraña å la arteria; méxtos internos, 
cuando la pared del saco está formada por las 
dos túnicas arteriales internas, herniadas á tra- 
vés de la externa, y mixtos externos, cuando la 
bolsa está formada por la túnica adventicia, des- 
truidas ó rotas las dos túnicas internas, El anen- 
risma mixto-externo es la variedad mejor de- 
mostrada y más frecuente. Las túnicas internas 
de la arteria se alteran por el ateroma, por for- 
maciones quísticas, etc,, y son rotas, finalmente, 
por la presión de la sangre que dilata la túnica 
externa hasta que se equilibran la presión san- 
guinea y la resistencia exterior. Si después de la 
rotura de las túnicas internas, la sangre despren- 
de la capa celulosa, insinuándose entre esta capa 
y las internas, en una extensión mayor ó menor, 
y volviendo ú penetrar en la arteria por otra 
abertura de las túnicas internas, se produce el 
aneurisma disecante de Laënnec. 

în todo aneurisma hay que estudiar la pared 
del saco y el contenido. El saco está formado 
por los despojos, mejor ó peor conservados, de 
las paredes arteriales, ó por una membrana acci- 
dental, como en los aneurismas traumáticos. El 
saco puedo ser fusiforme, si su eje es el mismo 
de la arteria, ó saciforme, si está como colgado 
lateralmente de la arteria, á la manera de un 
buche. El aneurisma fusiforme parece una dila- 
tación de la arteria, mientras que el saciforme 
súlo comunica con ella por un orificio al princi- 
pio pequeño y regular. Los sacos pueden ser des- 
de el tamaño de un guisante ó de una avellana 
hasta el de una cabeza de adulto. 

El contenido del aneurisma es sangre líquida 
y coagulada. Los coágulos se van depositando 
por capas concéntricas sobre la pared del saco, 
decolorándose según su antigiiedad, de la perife- 
ria al centro de la cavidad aneurismática, La 
coagulación de la sangre en los aneurismas ha 
intentado explicarse por la teoría de la linfa plás- 
tica, teoría de Wardrop, linfa plástica exudada 
por el saco y coagnlada después; por la teoría de 
los coágulos duros y blandos ó activos y pasivos, 
de Bellinghaur y Broca, según la cual los coágu- 
los duros se depositan concéntricamente cuando 
el curso de la sangre presenta la suficiente lenti- 
tud, no admitiéndose la transformación de los 
coágulos blandos en duros; por la teoría de Richet 
que admite esta transformación, y por la de Le 
Fort, ecléctico, que admite con Richet la transfor- 
mación de los coágulos y cree con Broca que es 
necesaria la persistencia de la circulación san- 
guinea en el aneurisma para que tenga lugar 
aquella transformación. 

La circulación de la sangre es distinta en los 
aneurismas fusiformes de la de los saciformes; en 
los primeros, que parecen dilataciones arteriales 
en forma de huso, la circulación no experimenta 
más cambio que hacerse más lenta con el aumen- 
to de diámetro de su cauce; la tensión sanguinea 
disminuye y más allá del aneurisma el pulso 
falta 4 es muy débil, porque la sangre impulsa- 
da por el sistole cardíaco pierde su fuerza al dila- 
tar el aneurisma. En el saciforme el mecanismo 
circulatorio es distinto; durante el diástole arte- 
rial, parte de la sangre sigue el trayecto de la 
arteria, y parte penetra lateralmente por el ori- 
ficio del aneurisma; en el sístole arterial el saco 
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se retrac lanzando la sangre con déhil tensión 
en el extremo periférico de la arteria. a, 

Al desarrollarse un aneurisma rechaza, excén- 
tricamente, las partes que le rodean; condensa 
en su periferia el tejido celular ó conjuntivo; las 
aponeurosis acaban por ceder; los órganos hue- 
cos, conducto torácico, tráquea, esófago, son 
comprimidos y uleerados por los aneurismas que 
triunfan de todos los obstaculos, porque á dite- 
rencia de los demás tumores, no sólo obran por 
su crecimiento, sino que trabajan, activa y cons- 
tantemente con sus latidos ó movimientos rit- 
micos de expansión; hasta los mismos huesos 
son desgastados, luxados y desarticulados por 
los aneurismas, como ocurre con el esternón, las 
clavículas y las costillas en los casos de aneuris- 
mas del cayado de la aorta. , 

Sintomas. Los aneurismas cireunscritos se pre- 
sentan como tumores de variable volumen, si- 
tuados en el trayecto de una arteria y con forma 
más ó menos globulosa, Su consistencia suele 
ser blanda, pastosa; y á la presión son reduci- 
bles parcialmente, aunque no siempre. Claro es 
que estos caracteres, como algunos de los siguien- 
tes, no pueden apreciarse en los aneurismas pro- 
fundos, El tumor late isocrónicamente con el co- 
razón, correspondiendo su expansión al diástole 
arterial; y además suele presentar una vibración 
ó estremecimiento particular que se denomina 
thrill, dependiente de las vibraciones del conte- 
nido del saco aneurismático. Por medio de la 
auscultación puede apreciarse en los aneurismas 
un ruido de soplo que coincide con la entrada de 
la sangre en las cavidades del aneurisma, seguido 
de otro más suave que coincide con la retracción 
elástica del saco y la salida de la sangre, pero 
este último ruido es inconstante. Todos estos sín- 
tomas desaparecen si se comprime el tronco ar- 
terial entre el aneurisma y el corazón, si es po- 
sible, y se acentúan si se comprime la porción 
periférica de la arteria. El pulso es más débil en 
esta porción periférica. 

Además de estos sintomas comunes å los aneu- 
rismas circunscritos, existen otros dependientes 
del asiento y circunstancias particulares de cada 
aneurisma y que se estudiarán en artículos par- 
ticulares. 

El curso de los aneurismas es ordinariamente 
progresivo; y las terminaciones posibles las si- 
guientes: 1.4 Pueden permanecer estacionarios 
por periodos más ó menos largos; 2.* Curar es- 
pontáncamente; 3.2 Romperse; 4.% Inflamarse; 
5,2 Gangrenarse. 

La curación espontánea, que no es frecuente, 
pero tampoco excepcional, se efectúa por la for- 
mación de coágulos que llegan å obliterar la ca- 
vidad aneurismática. 

La rotura no traumática del aneurisma se veri- 
fica por el aumento de volumen del tumor y la 
excesiva distensión de sus paredes. Según Ver- 
neuil, la obliteración venosa tiene mucha influen- 
cla como causa eficiente. De ordinario la rovura 
tiene lugar al hacer un esfuerzo el enfermo; 
otras veces es producida por una violencia ex- 
terior. Si los tegumentos han sido destruidos, la 
hemorragia que sigue á la rotura se verifica al 
exterior; en el casó contrario la sangre se insi- 
nua por los intersticios de los órganos vecinos, ó 
fraguando una cavidad accidental en el tejido 
celular y constituyendo lo que se llama ancuris- 
ma falso circunscrito consecutivo. El aneurisma 
puedeabrirse también enunacavidad próxima, ar- 
ticulación, serosa, ó tráquea, tubo digestivo, ete., 
9 en una vena, en cuyo caso se forma el ancuris- 
ma arterio-venoso. Si el aneurisma roto es volu- 
minoso, la hemorragia que sobreviene ocasiona 
una muerte fulminante; pero compréndese que 
el pronóstico de la rotura está subordinado al 
orificio por donde la hemarragia se verifica y á 
la formación de trombus obturadores, que pue- 
den momentáneamente detenerla. 

o La inflamación del saco puede producir dos 
Puestos resultados; ya la curación, por formar- 
La coágulos que obliteran el aneurisma, ya la ro- 
pi fon todos sus peligros, y esto es lo más fre- 
ente, cuando la inflamación llega hasta la 
supuración, 
sión oa tensión extrema del saco y la compre- 
el aneurisma par tes vecinas puede gangrenar 
ién de , Cuyo efecto puede depender tam- 
da la aná exceso de inflamación. a gangrena 
tragi roturas y á la muerte por hemo- 
cit n adstico, — Los síntomas de los aneurismas 
03 son ordinariamente tan caracteris- 
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ticos, que sólo una exploración incompleta y un 
juicio precipitado puede confundirlos con otros 
tumores sólidos ó líquidos. Hay, sin embargo, 
casos en que la confusión es posible, Carle ligó 
la axilar tomando por aneurisma un neuroma 
del mediano; Dupuytren, Boyer y Holmes han 
abierto aneurismas con el bisturi confundiéndo- 
los con abscesos. En estos y otros easos seme 
Jantes que registra la ciencia, los síntomas de los 
tumores ancurismáticos podían estar de tal 
modo velados que el diagnóstico diferencial fue- 
se imposible. Concíbese que un aneurisma lleno 
de coágulos no deal examen, ni latido, ni expan- 
sión, ni thrill, ui los demás signos diagnósticos; 
si además el tejido celular que envuelve al aneu- 
risma está inflamado, la confusión con un flenón 
ó con un absceso es sumamente fácil. Otras ve- 
ces un tumor sólido ó líquido, situado sobre el 
trayecto de un vaso que le comunica sus latidos, 
puede simular un anenvisma, Pero hay que con- 
fesar que no siempre se apura todo lo debido la 
investigación de los caracteres diferenciales. El 
estudio esfigmográfico de la circulación en el 
extremo periférico de la arteria que se supone 
enferma, comparada con la sana, puede resolver 
casos difíciles. Como recurso extremo, puede 
practicarse la punción exploradora recomendada 
por Fort, aungue Richet la desaprueba. En ge- 
neral el diagnostico de los aneurismas depende 
en los casos oscuros, de que pase por la mente 
del médico ó del cirujano la posibilidad de su 
existencia, 

Los sintomas de vecindad son muy importan- 
tes en el diagnóstico de los aneurismas internos, 

El pronóstico es en general grave, muchas veces 
punto menos que mortal (aneurismas de la aor- 
ta, cte.); pero además de la posibilidad de una 
curación espontánea, hay que tener en cuenta 
la eficacia del tratamiento de muchos aneuris- 
mas. 

Este tratamieuto se propone la formación de 
coágulos que obliteren el saco, con lo cual imita 
los procedimientos de la naturaleza en la cura- 
ción espontánea. Los procedimientos para con- 
seguirlo son los siguientes: 

1, Congulación de la sangre por medios ge- 
nerales, Se ha prescrito el reposo prolongado 
en la posición horizontal; Tufnel debilitaba á 
los enfermos por la dieta; Valsalva preconizaba, 
las sangrías repetidas. Se recurre al ioduro po- 
tásico cuando puede sospeclarse el origen silili- 
tico; Rees y Bryant han recomendado cl acetato 
de plomo; también se ha prescrito la digital, el 
corneznelo de centeno, ete, 

2. Medios que tienen por objeto favorecer 
la coagulación de la sangre, obrando sobre lu 
arteria enferma. La ligadura y la compresión 
de la arteria son los dos principales procedi- 
mientos. La ligadura de Ja arteria enferma pue- 
de practicarse entre el aneurisma y el corazón; 
a) cerca del saco, procedimiento de Anel; b) á 
cierta distancia del saco, dejando una colateral 
entre el saco y la ligadura, procedimiento de 
Hunter; c) lejos del aneurisma, procedimiento 
Scarpa; ó puede practicarse entre el aneurisma 
y los capilares, cerca del saco; d) procedimiento 
de Brandor; e) más allá de la primera colateral 
importante, procedimiento de Wardrop; f) el 
procedimiento Fearne que liga las principales 
ramas de la arteria. Parco, Guillemean y otros 
han ligado por encima y por debajo del saco. La 
ligadura expone á hemorragias secundarias, á 
la gangrena, etc.; no es aplicable, claro es, á los 
aneurismas internos, pero en muchos casos da 
resultados brillantes, 

La compresión de la arteria, método de Du- 
Llin, puede practicarse entre el corazón y el ancu- 
risma, ó más allá de éste, y puede ser parcial ó 
total, según no interrumpa ó interrumpa com- 
pletamente la circulación de la sangre en la ar- 
teria. Wilmot ha curado un aneurisma en once 
horas por la compresión total, Wood en diez 
y seis, Weelhouse ha curado en cinco horas un 
aneurisma de la iliaca externa, comprimien- 
do la aorta en su bifurcación con el torniquete 
de Lister. La compresión de la arteria puede 
practicarse mediante los distintos torniquetes ó 
con la mano, en cuyo caso se llama compresión 
digital. . 

3,9 Coagulación indirerta de la sangre compri- 
miendosobre el sacoá través de lostegumentos, ya 
mencionada por Guy de Chauliac: puede ser pe- 
lígrosa. La compresión del saco combinada con 
la compresión de la arteria se llama método de 
Reid, cirujano que curó un ancurisma popliteo 
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en cinenenta minutos con la venda elástica de 
Esmarch. La Hexión forzada del miembro ba 
dado algunos éxitos. La malaxación, procedi- 
miento de Ferbuson, es peligrosa porque expone á 
embolias, 

4.0 La coagulación directa del aneurisma, 
mediante la acupuntura, la electropuntura, uno 
de los métodos según Brian que ha prometido 
más y ha cumplido menos, las inyecciones coa- 
guantes de perclornro de hierro (Pravaz), ergo- 
tina (Laugecbek), ácidos acético, sulfúrico, escle- 
rotímico, tanino, alcohol, dan resultados muy 
inciertos y no están exentos de peligros graves, 

5.2 Destrucción del saco. El antiguo proce- 
dimiento de Autilus consistía en ligar los extre- 
mos de la arteria, incindir el aneurisma, vaciarlo 
de coágulos y hacerlo supurar para destruirlo. 
Modernamente Morel y Syme han abierto aneu- 
rismas de la carótida, cuyo extremo cardíaco no 
podia ser comprimido. Syme obtuvo éxito por su 
habilidad y su sangre fría, pero el enfermo de 
Morel murió de hemorragia durante la opera- 
ción. 

ANEURISMAS DIFUSOS, — Son los que carecen de 
pared propia formada á expensas de las túnicas 
arteriales, Cuando la sangre sale de una arteria 
rota y no puede correr al exterior, se acumula 
en la vaina y el tejido celular ambiente le forma 
una bolsa accidental; si persiste la comunica- 
ción entre la arteria y la colección sanguinea, se 
dico que hay aneurisma difuso, primitivo si si- 
gue á un traumatismo, consecutivo si sucede å la 
rotura de un aneurisma circunscrito, 

Los síntomas son los mismos que los de los 
aneurismas circunscritos, aunque menos acen- 
tuados. Los fenómenos de compresión, las in- 
flamaciones y las gangrenas son más comunes, 

El pronóstico es muy grave, y el tratamiento, 
más difícil, consiste en suprimir el acceso de la 
sangre, favorecer la organización de la extrava- 
sada ó vaciar ó destruir el tumor, asegurando la 
hemostasia. Muchas veces es necesaria la am- 
putación, que no siempre previene la extensión 
de la gangrena y la muerte. 

ANEURISMA ARTERIO-VENOSO. — V. ARTERIO- 
VENOSO. 

ANEURISMA CIRSOIDE. — V. CIRSOIDE. 

ANEURISMÁTICO, CA: adj. Med. Lo propio y 
relativo á los aneurismas. 

ANEUROSIS (del gr. ó priv, y vedpdy, tendón y 
después nervio): f. Z'eral. Carencia de nervios. 


ANEXACIÓN: f. ant, ANEXIÓN, 


ANEXAR (de anexo): a. Uniró agregar una cosa 
á otra con dependencia de ella. Ú. principal- 
mente hablando de la agregación de una ciudad 
ú provincia á una nación, de una nación å otra, 
ú ue un beneficio eclesiástico á otro. 

La conquista fué mo por más de por ganar 
aquel reino, y después ANEXARLE AL imperio 
romano. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA, 

... habiendo Andrea Lipomano alcanzado de 
la Sede Apostólica facultad de ANEXAR Á un 
colegio de la compañía su priorato de Padua. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


ANEXIDADES: f. pl. Derechos y cosas anexas 
á otra principal. U. con la voz CONEXIDADES, 
como fórmula en los instrumentos públicos. 


ANEXIÓN (del lat, annezxto): f. Acción, ó efec- 
to, de anexar. 

... leen de priesa, remiéndale una ANEXIÓN, 

luego dan nn gran golpe con el libro patas 


arriba sobre la mesa. 
QUEVEDO. 


... pues sin conquistas ni ANEXIONES, ni flo- 
tas americanas, crece en población y riqueza 
al nivel de los mejores paises de Europa. 

CASTRO Y SERRANO. 


~ ANEXIÓN: Dro can. El acto de unir una 
iglesia á otra por razón de necesidad, pobreza, ó 
falta de clérigo que sirva el beneficio. La ane- 
xión ó unión es distinta según que se refiere á 
iglesias ó beneficios, Jero en uno y otro caso se 
considera odiosa y sólo se acude á ella en caso 
de necesidad. 

La anexión severifica de tres modos: por refun- 
dición, que se dice en latín per confusionem, por 
su jeción ó sea persummissionem y por herman- 
dad ó igualdad, que dicen aque el principaliter, 

De esta anexión por hermandad, en que nin- 
guna de las igiesias unidas quedaba superior & 
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la otra, son buen ejemplo en España las dos con- 
catedrales de la Seo y el Pilar en Zaragoza, las 
de Guadix y Baza y las de Calahorra y la Calza- 
da Huesca, y Jaca en otro tiempo. Pero á estas 
anexiones más bien se da el nombre de unión. 

Larefundición tiene lugarlo mismo en lasigle- 
sias que en los beneficios, cuando de dos se hace 
uno, uniendo las rentas y feligresía. Tal ha sido 
en muchas iglesias de España, y en especial en 
Madrid, v. gr. San Miguel y San Justo, San Sal- 
vador y San Nicolás y otras muchas. En los be- 
neficios es más frecuente el caso cuando siendo 
dos incongruos se unen las rentas, no por aumen- 
tar la dotación, sino porque ésta sin ser pingiie 
sea decorosa: pues si la refundición de rentas se 
hace por frivolos pretextos por enriquecer & un 
beneficiado, padece el culto divino con la dismi- 
nución de clero, el falscamiento de las funda- 
ciones y la holgazaneria consiguiente de los que 
mirando al interés sórdido y á su egoismo se 
cargan con deberes que no pueden cumplir, Pero 
no debe confundirse la refundición ó confusión 
(pues una y otra en latin y castellano equiva- 
len á fundir) con la acumulación personal de 
beneficios, cosa distinta aunque también odiosa 
y prohibida. En materia de capellanías han sido 
tantas y tales las refundiciones que á veces de 
tres ó cuatro de una fundación ha quedado una 
sola. 

La sumisión de una iglesia á otra quedando 
una como matriz ó principal y otra como filial, 
es lo que constituye propiamente el anejo, como 
queda dicho. 


ANEXO, XA (del lat, annēvus): adj. Unido ó 
agregado á otra cosa con dependencia de ella. 


Estos incómodos afanes 
ANEXOS Á mi suerte, ocupan mucho 
Mi atención distraida en otro objeto. 
IRIARTE. 


Los demás (oficios) serán incompatibles con 
su cargo, así como lo son con las funciones 
Á él ANEXAS. 

JOVELLANOS. 


ANEZEH: Geog. V. ANEDSÉ. 


ANEZO: Geog. Aldea en el ayunt. de Cabezón 
de Liébana, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
23 edifs. 


ANFARÉTIDOS: m. pl. Zool. Gusanos que for- 
man una familia dentro de la clase de los anéli- 
dos, subclase de los quetópodos, orden de las 
poliquétidos, suborden de los sedentarios ó tu- 
bícolas. Los anfarétidos tienen el cuerpo for- 
mado por lo general de corto número de anillos 
y dividido en dos regiones bien distintas; la an- 
terior ancha, que lleva sedas sencillas y gan- 
chos, y la posterior estrecha, que no lleva más 
que ganchos. Sobre el lóbulo cefálico se presen- 
tan muchos tentáculos filiformes y debajo una 
especie de labio inferior formado por el anillo 
bucal. A cada lado del dorso, en los segmentos 
anteriores, se hallan tres ó cuatro branquias fili- 
formes, delante de las cuales se encuentran se- 
das anchas y aplastadas. Ganchos aplastados y 
pectiniformes. Dos ó más pestañas junto al ano. 
Comprende esta familia los géneros Ampharete, 
Amphicteis, Sabellidos y Branchiosabella, 


ANFARETO ( dnpharete): m. Zool. Género 
de gusanos anélidos quetópodos de la familia de 
los anfarétidos, subórden de los sedentarios ó 
tubícolas, orden de los poliquétidos. Se caracte- 
riza este género por presentar sedas largas y 
placas pectiniformes en la cara dorsal del tercer 
anillo y tentáculos ciliados poco numerosos; 
branquias filiformes en la cara dorsal del tercero 
y cuarto anillos. Se conoce la especie A. Grubei, 
que habita en las costas del Spitzberg y de la 

roenlandia. 

_ANFAXITIDE: Geog. ant. Valle en la Migdo- 
nia, región de Macedonia, correspondiente al 
golfo Thermaico, donde se edificó la ciudad de 
Thermas ó Tesalónica, 

ANFEMERINA (del gr. ¿nonuipiwos. de Xul, 
al rededor, y éox da): f. Pat, Nombre dado 
por Sauvages, según los griegos, á la fiebre co- 
tidiana remitente griegos, ooreo 

ANFEOZ : Geog. V. SANTA EULALIA DE AN- 
FEOZ. || Lugar cn la felig. de Santa Eulalia de 
Anfcoz, ayunt. de Cartelle, p. j. de Celanova, 
prov. de Orense; 76 edifs, 


ANFESIBENA: f. Zool. ANFISIBENA. 
ANFIALE; Geog. ant. Promontorio del Atica, 
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al O. de Corydallus, y punto de embarque para 
Salamina. 


ANFIANTO: m. Bot. Género de las Escrofulariá- 
ceas, tribu de las Veroniceas, El cáliz tiene cinco 
divisiones desiguales; la corona, hipogina, tubulo- 
sa, infundibuliforme, tiene el limbo profunda- 
mente bilabiado con cuatro divisiones desiguales. 
Dos estambres exertos y el ovario con un estilo 
simple y bifido en su extremidad. El fruto es 
una cápsula Joculicida, Se conoce una especie 
(A. pusillus), originaria de la América boreal, 
que tiene hojas radicales, lineales, enteras y flo- 
res pequeñas solitarias en las axilas de las hojas. 


ANFIARAIA: Mit. Fiesta celebrada en Oropos 
en honor de Anfarao, que daba lugar á con- 
cursos gimnásticos, hípicos y musicales, 

ANFIARAO: Mit. Uno de los principales gue- 
rreros del ciclo tebano. Hijo de Oicleus y de Hi- 
permnestra, descendiente por su padre del adivino 
Melampo, y adivino él también, intérprete de 
sueños. Tomó parte en la caza de Calydón, en 
la expedición de los Argonautas y en la primera 
guerra de Tebas. Arrojó á Adrasto del trono de 
Argos, con quien le partiera al principio; recon- 
ciliado más tarde Anfiarao, se casó con su her- 
mana Erifyla, de quien tuvo dos hijos, Alemeón 
y Anfíloco, y dos hijas, Eurydice y Demonassa, 
Cuando Adrasto emprendió la primera expedi- 
ción contra Tebas, Anfiarao, sospechando el mal 
éxito de la empresa, rehusó acompañarle; mas 
luego persuadióle á marchar á la guerra su her- 
mana Erifyla que estaba comprada por Polynice, 
habiendo servido de precio el fatal collar de Har- 
monía. Al volver de Tebas los héroes argios, An- 
fiarao, cerca del rio Ismenus, fué sepultado con 
su carro y sus corceles en el seno de la tierra, 
por, Júpiter, que quería así darle la inmortalidad. 

ué honrado como un dios, primeramente en 
Oropos, después en Argos, en el lugar por donde 
la tierra se lo había tragado; cerca de Oropos 
tuvo un templo donde había un célebre oráculo 
que interpretaba los sueños; allá próxima estaba 
la fuente de Anfiarao, A su hijo Alemeón se le 
llamaba Anfiaroides. 


ANFIARTROSIS (del gr. uot, al rededor y de 
¿abigov, articulación; ó de Aug. ambas á dos, 
porque participa de los caracteres de las enartro- 
tis y de las sinartrosis): f. Anat. La clase de las 
anfiartrosis fué establecida por Winslow, y com- 
prende aquellas articulaciones que, por el ajus- 
tamiento de las superficies, y la firmeza de los 
medios de unión tienen escasa movilidad. Las 
superficies óseas están revestidas de cartilago, 
mezclado con más ó menos tejido fibroso que sir- 
ve de ligamento interóseo; los ligamentos peri- 
féricos completan los medios de unión, Las an- 
fiartrosis se llaman también sínfisis. Ejemplos 
de anfiartrosis son la sacro-ilíaca, la sínfisis pu- 
biana, la de los cuerpos vertebrales, ete. 

ANFIBIO, BIA: adj. Bot. y Zool, Denominación 
que se aplica á los animales y á las plantas que 
pueden vivir indistintamente en el agua ó en el 
aire. 

Entre los animales, son anfibios realmente los 
que pueden respirar en el aire y en el agua, ta- 
les son los proteos; los que viven habitualmen- 
te en el agua y respiran el aire, por tener el apa- 
rato respiratorio pulmonar y no branquial, como 
las ranas, focas, ete., no son en rigor anfibios, 
y sólo pueden recibir esta denominación por ex- 
tensión. 

La calificación de anfibias se aplica á las plan- 
tas que crecen en las márgenes de los rios, estan- 
ques y lagunas ó que no perecen aun cuando las 
cubra el agua mucho tiempo; pero especialmente 
merecen tal calificativo las que lo mismo se des- 
arrollan dentro del agua que fuera de ella, co- 
mo sucede con el Poligonum anfibium. 


— ANFIBIOS: m. pl. Zool, Clase segunda de la 
rama de los vertebrados. Se incluyen en este 
grupo los vertebrados de sangre fría, piel gene- 
ralmente desnuda, de respiración pulmonar y 
respiración branquial transitoria ó persistente; 
circulación doble incompleta; con dos cóndilos 
occipitales; metamorfosis y embriones sin ám- 
nios y sin alantoides. 

En las primeras clasificaciones los anfibios se 
incluían en el grupo de los reptiles; después se 
han separado, pues se ha reconocido que por su 
estructura y desarrollo se parecen á los peces, 
con los cuales se relacionan por el intermedio 
de los dipnoicos. La conformación exterior de 
los anfibios demuestra que están organizados 
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para vivir alternativamente en el agna y en el 
aire; pero presonta, sin embargo, variaciones 
muy considerables que conducen gradualmente 
á las formas de los animales terrestres dispues- 
tos para trepar, correr y saltar, 

, La piel, que desempeña funciones importan. 
tisimas, no solamente como aparato de secre- 
ción, sino como aparato respiratorio, es general- 
mente lisa y viscosa, El esqueleto se parece al 
de los ganoideos, pero se presenta en grado más 
perfeccionado. El sistema nervioso es muy sen- 
cillo, pero superior por muchos conceptos al de 
los peces. Los ojos no faltan nunca, pero en al- 
gunos (Protcos y Cecilias) son pequeños, rudi- 
meutarios y ocultos bajo la piel. La mayor par- 
te de los anfibios poseen lengua muy gruesa 
que les puede servir de órgano de prehensión, 

¿os órganos de la respiración y dela circula- 
ción presentan la misma conformación que en 
los dipnóicos, de tal suerte, que estos animales 
forman el lazo de unión entre los vertebrados 
acuáticos, que respiran por branquias, y los ver- 
tebrados superiores, que respiran por pulmones, 

Comprende esta clase tres órdenes, que son: 
Apodos, Urodelos y Anuros. 


ANFIBIÓTICOS (Amphibiotica ): m. pl. Zool, 
Insectos que forman un grupo del suborden de 
los psendo neurópteros, orden de los ortópteros, 
Se distinguen porque sus larvas viven en el agua 
y presentan de ordinario branquias traquiferas. 
Los estigmas en todos los casos están oblite- 
rados. Comprende este grupo tres familias, que 
son: la de los périidos, la de los efeméridos y la 
de los Z¿belúlidos. 


ANFIBLEMA (del gr. uyw, doble, dos, y 
Péna): E Bot. Género de Melastomáceas-Sone- 
rileas, que tienen las cavidades del ovario en 
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igual número que los pétalos; anteras con un 
apéndice en la parte anterior del conectivo, 

ierbas y arbustos con cimas escorpidideas, ori- 
ginarias del Asia central, 


ANFIBLESTRA (del gr. %mplólmotony, red.): 
f. Bot. Nombre aplicado por Presl 4 un Hele- 
cho, de la tribu de las Pterideas, caracterizado 

or su nerviación reticulada y sus arcolas apen- 
iculares, 


ANFIBLESTROIDE (del gr. «uo/6Aqotpov, red, 
y ¿ 503. apariencia, forma): adj. Anat. MEM- 
BRANA ANFIBLESTROIDE ( Membrana retiformis). 
Nombre inusitado de la retina. 


ANFIBLESTROIDITIS(del gr. 21.0/6)/907pov, red, 
y la terminación čis, que indica inflamación): f. 
Pat. Inflamación de la retina. 


ANFIBLESTROIDOMALAGIA (del gr. 2uo(5Ano- 
zo. red, y pxnaxos. blando): f. Pat. Reblan- 
decimiento de la retina. 

ANFIBOL (del gr. %upi6odos, ambigito): m. 
Miner. Silicato de cal y de magnesia con canti- 
dades variables de óxido ferroso, cristalizado en 
prismas clino-rómbicos de 124”, 

El anfibol comprende tres especies que difie- 
ren en el color, estructura y cantidad de óxido 
de hierro; tremolita ó anfibol blanco; actinota ó 
anfibol verde, y hornbienda ó anfibol negro. 

Tremolita. -Se presenta en prismas romboi- 
dales oblicuos , estriados á lo largo, ó en masas 
bacilares fibrosas, blancas, grises, verdosas muy 
claras, amarillentas y hasta un poco violáceas 
en algunos casos. Se encuentra, por lo general, 
diseminada en calizas sacaroideas, pizarras mi- 
cáceas y talcosas, en dolomías, ete. Es frágil; su 
densidad oscilaentre2, 9 y 3, 2, y su durezaes 5, 5. 
Es inatacable por los ácidos; fusible al soplete 
en un vidrio semitransparente. El asbesto y 
emiento, con sus variedades papel, corcho, cuero 
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tón de montaña, son tremolinas filamento- 
y s variedades de jad 1 jade 
sas. Algunas variedades de jade, como el j 
J, el jade de China, que se conocen con 
el nombre de nefrita, son trentolitas compactas. 
La tremolita se ha denominado tambien Gram- 
m ota, - Segunda especie de amtibol, que se 
diferencia de la tremolita en contener mayor 
roporción de óxido ferroso (de 6 á 12 por 100). 
Se presenta en prismas alargados sin apunta- 
mientos, de color verde elaro, transparentes, en- 
astados en pizarras mieáceas y talcosas, en el 

irol, y en masas lamelares y fibrosas, en las mi- 
nas de hierro de Arendal. Sn color verde es de- 
bido al óxido de hierro. La densidad oscila de 
2,8 å 3,3 y la dureza de 545,5. Esinatacable por 
los ácidos; fusible al soplete en un esmalte gris 

«de ó negruzco. 

e mblcada. - Tercera especie de anfibol en 
la que la proporción del óxido ferroso pasa del 
12 por 100, llegando hasta 36 por 100 en la va- 
riedad denominada 4A9/vedsonita. La mayor par- 
te de las variedades de hornblenda contienen 
alúmina y álcalis en bastante proporción. Cris- 
taliza con más frecuencia que la tromolita y la 
actinota, presentándose en ¡mismas romboidales 
oblicuos, menos alargudos que los de las otras 
dos especies de anfibol, pero con apuntamientos 
de tres caras. Es de color negro ó verde negruz- 
co muy oscuro. 

Se encuentra en las rocas antiguas, como las 
sienitas, anlibolitas, dioritas, etc.; en las rocas 
volcánicas (basaltos, traquitas, lavas moder- 
nas, ete.), y en las calizas sacaroideas (parga- 
sita), en España, en Bohemia, en Finlandia, en 
Noruega, unas veces cristalizado como queda 
dicho, otras formando masas laminares con cs- 
tructuras sacaroideas y algunas veces compacto 
(anfibol córneo). 

La homblenda tiene una densidad de 34 3,4 
y dureza de 5,5; al soplete se funile facilmente en 
unesmalte negro, escasi inatacable por los ácidos, 
solamente las variedades muy ricas en hierro se 
atacan algo por el ácido clorhídrico. 

En contacto del aire, la hornblenda experi- 
menta una alteración semejante á la que sufre el 
feldespato en las mismas cirenustancias; pierde 
parte de la cal y de la maguesia, desmoronán- 
dose y transformándose al propio tiempo el óxi- 
do ferroso en óxido férrico. 

ANFIBOLA (de anfíbol): fF. Geog. Género de 
moluscos gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, suborden de los basomatóforos, familia de 
los limneidos. La especie 4. nuw avellana vive 
en las aguas salitrosas. 


ANFIBÓLICA (Roca): adj. Geol. Toda roca cu- 
yo elemento esencial es el anfibol, Se encuen- 
tran en los terrenos primitivos en masas ó en 
flones. 

ANFIBOLITA (de anfibol y del gr. ¿303 piedra): 
f. Geol. Roca compuesta exclusivamente de anfi- 
bol con algunos elementos accesorios, como el 
cuarzo, mica, óxido de hierro, etc. Las anfiboli- 
tas son rocas de estructura granular ó laminosa 
de color negro ó verde oscuro. 

ANFÍBOLO, LA (del gr. 212603, ambiguo): 
adj. Patol, EsTaDO ANFÍBOLO. Wunderlich ha 
descrito con este nombre un período de las fie- 
bres intermedio entre el perio.Lo de estado y el de 
defervescencia, y que se caracteriza por exa- 
cervaciones y remisiones muy variables y fuga- 
ces, Las oscilaciones bruscas de la temperatura 
caracteristicas del estado anfíbolo, son frecuen- 
tes en la fiebre tifoidea. 

ANFIBOLOGÍA (del gr. 21oi20%05, ambiguo, 
equívoco, y hoyos, discurso): f. Doble sentido, 
vicio de la palabra, cláusula ó manera de hablar 
à que puede darse más de una interpretación. 

Nosotros creemos que no hay tal error, y que, 
en vista del sentirlo todo, no da tampoco In- 
gar á ANFIBOLOGÍA. 

VALERA. 

= ANFIBOLOGÍA: Ret. Figura que consiste en 
emplear adrede, voces ó cliusulas de doble sen- 
tido. 

T ÁNFIBOLOGÍA: Fil Lógicamente se deno- 
mina, desde el tiempo de Aristóteles y á pesar 
de los múltiples sentidos de su acepción litera- 
ria, anfibológica la proposición que ofrece un 
sentido oscuro ó un doble se::tido, Se distingue 
del equívoco, porque éste designa la ambigiiedad 

e los términos, mientras la anfibología se refie- 
re á la incertidumbre y falta de exactitud de la 
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cópula que une los términos y establece el jui- 
cio ó proposición. Incluida la autibología por 
Aristóteles entre los sofismas (V. más adelante 
la palabra SorisMa), se ha extendido, aun lógi- 
camente, la significación de antibologia á todo 
pensamiento ó raciocinio que no conexiona con 
exactitud sus términos y que hace marchar la 
inteligencia en especie de cirenlo vicioso donde 
no se hace fácil llegar taxativamente á la certe- 
za, ni de otro lado abandonar la penumbra de 
la duda, que rodea al raciocinio anfibológico, 


ANFIBOLÓGICAMENTE: adv, m. Con anfibo- 
logia. 

ANFIBOLÓGICO, CA: adj. Qne tiene ó impli- 
ca anfibología, 


¿Medita sobre la defensa en que el abogado 
con frases ANFIBOLÓGICAS ha echado una hora 
de tiempo para martirizar un pensamiento? 


MESONERO ROMANOS. 


ANFIBOLOQUISTO (de anfito?, y del fr, sekis- 
te, pizarra): m. Geol. Agregado pizarroso de 
cuarzo y anfibol, algunas veces con feldespato. 
El cuarzo es siempre visible al microscopio en- 
tre los prismas de hornblenda, variando la ri- 
queza en silice de csta roca de 50 á 52 por 100, 
El anfiboloquisto ó pizarra anfíbúlica, como tam- 
bién puede llamarse, es al micasquisto lo que el 
gneis anfibólico es al gneis ordinario, 


ANFÍBRACO (de igual voz gr.): m. Pie de la 
poesía griega y latina, compuesto de tres sílabas: 
una larga entre dos breves. 


ANFIBROMO (del gr. ¿uso», doble, y Boč- 
gx. alimento): m. Bot. Género de Gramineas, 
tribu de las Festucáceas, creado para una planta 
no bien conocida (4, Neesii), originaria de la 
isla de Van-Diemen. 


ANFICAMPA (del gr. Zupe, doble, y zung, 
curvatura): f. Bol. Género de la familia de las 
Eunociáceas de Rabenhorst, caracterizado por 
una frústula encorvada, estriada transversalmen- 
te, sinuosa y dentada en los bordes. Harvey mira 
este género como sinónimo del Himantidium. 


— Áxricampa: Bot. Género de Algas de la fa- 
milia de las Naviculáccas de Rabenhorst, carac- 
terizado por una quilla claramente encorvada y 
siginatoide. Este género, creado por Rabenhorst 
á expensas del Anphiprora, contiene, según él, 
cuatro especies que habitan en las aguas dulces 
de diversos puntos de Europa. . 


ANFICARPA (del gr. Xiu. doble, y xxgzd;, 
fruto): f. Bot. Género cuyos caracteres son: flo- 
res con el cáliz tubuloso, y dientes casi iguales; 
el estandarte derecho y ligeramente dilatado 
por encima de la uña y un poco inflexo; la quilla 
cs un poco más corta que las alas y unidos sus 
pétalos; andróceo diadelfo, y el ovario con un es- 
tilo inflexo, imberbe. Son hierbas volubles con 
las hojas trifoliadas, estipuladas, cuyas flores, 
blancas, azules ó violadas, están dispuestas en 
racimos axilares. 

ANFICARPANTEAS (de aryicarpo): f. pl. Bot, 
Subdivisión de la familia de las Compuestas 
que comprende las Ambrosivas, Milerieas, Ca- 
lenduláceas y Calicéreas. 


ANFICARPO (del gr. uyr, doble, y zagrós, 
fruto): m. Bot, Género de Gra:mineas, tribu de 
las Paniceas, creado para el ilium amphicar- 
pum. Tiene todos los caracteres de los Ailium 
de los que difiere por sus espiguillas bifloras y 
monoicas, las masculinas pedi-eladas y dispues- 
ta en panojas terminales y las femeninas fasci- 
culadas, unifloras y que maduran bajo tierra, 


ANFICLEA: Geog. ant. Ciudad de Grecia, al 
N. de la Fócida, cuyas ruinas se ven cerca de 
Oglunitza. Se llamó también Ophitia, y tenía 
un templo consagrado á Baco. 

ANFICOLIANOS: m. pl. Zool. Uno de los tres 
grupos en que se dividen el orden de los coco- 
drilos. V, TELEOSAURIOS, 

ANFICONIO (del gr. zu=!, alrededor, y x0v:5, 
polvo): m. Bot. Nombre dado por Nees á un 
alga confervácea, colocada después por Hooker 
y Harvey en el género Chroolepus. Ha sido tam- 
bién aplicado por Sprengel y Westedorp á los 
hongos del género Oidium. 

ANFÍCORA: f. Zool, V. FABRICIA. 

ANFICORINA: Zool, V, ORIA. 

ANFICTÉNIDOS: m. pl. Zool. Grupo de gusanos 
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anélidos quetópodos, que forman una fami- 
lia dentro del orden de los poliquétidos, subor- 
den de los sedentarios ó tubicolas. Se caracteri- 
zan porla presencia de los tentáculos dispuestos 
en dos haces sobre el anillo bucal; dos pares de 
pestañas tentaculares y de branquias pectinifor- 
mes sobre el segundo y tercer anillo. Los tubos 
en que viven son rectos ó ligeramente encorva- 
dos y están formados de granitos de arena. Com- 
prenden los géneros Pectinaria (Amphitrite ó 
Amphistene), Cistenides, Lagis y Petta, 
ANFICTENO: m. Zool, V. PECTINARIA. 


ANFICTEO: m. Zool, Género de gusanos ané- 
lidos quetópodos, del orden de los poliquétidos, 
suborden de los sedentarios ó tubícolas. Se ca- 
racteriza este género por presentar sedas largas 
y aplastadas, extendidas en abanico sobre el 
dorso del tercer anillo y tentáculos no ciliados; 
un haz de cuatro branquias á cada lado de la 
cara dorsal del cuarto y del quinto anillos y aun 
de parte del tercero. La especie 4. Gunneri se 
encuentra en las costas occidentales de la Es- 
candinavia, 

ANFICTICO: m. Zool, Género de gusanos pla- 
telmintos del orden de los cestodos, familia de 
los anfilinidos. Se caracteriza este género por 
tener una ventosa sin perforar en la parte ante- 
rior del cuerpo; los bordes de éste plegados. Se 
conoce la especie 4. Urna, que vive parásita en 
el tubo digestivo de las chimeras. 


ANFICTION: Bit. Uno de los reyes del Ática 
cuyo nombre expresa la fundación de las pri- 
meras ciudades de dicha comarca, 


— ÁNFICTION: Mm. Hist. Representante de cual- 
quiera de las ciudades griegas confederadas que 
tenían voz y voto en el llamado Consejo de los 
Anfictiones. 

— ANFICTIONES(GRAN CONSEJO DE LOS): Hist, 
Asamblea general de la antigua Grecia. Su ori- 
gen se halla en los primeros tiempos de aquel 
pueblo, sin que sea posible fijar de un modo 
exacto la época de su establecimiento, Compo- 
niase en un principio de 12 representantes do 
otros tantos pueblos confederados de la primiti- 
va Grecia: estos 12 pueblos eran: tesalios, beo- 
cios, dorios, jonios, perrhebes, magnetes, locrios, 
eteos, plitiotes, malios, fócidos, y dolopes. Los 
representantes se reunían dos veces al año en 
asamblea general; por la primavera en Delfos, y 
por el otoño en Anthela, cerca de las Termópi- 
las y del templo de Ceres, Los diputados que 
podian votar eran llamados pylagoros, del sitio 
donde se juntaban primitivamente. Otros doce 
que asistían sin voto eran llamados hiéromné- 
mons, No había regla fija para el número de re- 
presentantes, pero el consejo se componía real- 
mente de los 24 que dejamos dicho, y se llamaba 
Anfictiónico por atribuirse á Anfictión (V. esta 
palabra). Correspondían dos diputados á cada 
pueblo. Los decretos de la asamblea eran respe- 
tados como si procediesen de los mismos dioses, 
El derecho de representación, que en un princi- 
pio era exclusivo de los 12 pueblos referidos, se 
extendió con el tiempo á otros de la Grecia me- 
ridional y asiática. Las sesiones del Gran Con- 
sejo despertaban el más vivo interés y atraían 
un gran número de curiosos. Abríanse con sa- 
crificios y solemnes ceremonias. Decidían de la 
paz ó de la guerra, discutían las ceremonias re- 
ligiosas y las diferencias surgidas entre dos ó 
más pueblos de los representados, sentenciaban 
con frecuencia causas civiles y criminales, y ve- 
nian á constituir una especie de gobierno federa- 
tivo, á quien correspondía la defensa de la reli- 
gión de todos y el mantenimiento del derecho 
público de cada uno. Si alguna ciudad ó nación 
negaba acatamiento å la sentencia de los anfic- 
tiones, la asamblea podía armar contra ella á 
todos los pueblos confederados y excluir á la re- 
belde de la liga anfictiónica. De aquí nacieron 
varias guerras sagradas, una de las cuales pro- 
porcionó á Filipo de Macedonia la ocasión, largo 
tiempo deseada, de intervenir en los asuntos de 
la Grecia, y de hacerse nombrar individuo del 
Consejo Anfictiónico. En los juegos pithicos los 
anfictiones eran jueces, A más del Gran Consejo, 
conociéronse entre los griegos otras Anfictiontas 
secundarias, como la de Delos para las islas Cí- 
clades, la de Oncheste para la Beocia y la de 
Calauria, á donde enviaban sus representantes 
Atenas, Egina, Epidaura, Orchomenes y otras 
ciudades, El Gran Consejo Anfictiónico sobrevi- 
vió á la conquista de Grecia por las romanos. 
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ANFIDASIS (del gr. dupíñxsus, velloso por 
ambos lados): f. Zool. Género de insectos lepi- 
dópteros, suborden de los geometrinos, familia 
do los dendrométridos. Se caracteriza este géne- 
ro por tener cuerpo pesado parecido al de las 
mariposas del género Bombiz; cabeza y tórax 


Anfidasis, 


recubiertos por una especie de vello lanndo; ma- 
chos con antenas de dientes pectiniformes; mus- 
los y tibias recubiertas de pelos largos. Se co- 
noce la especie 4. betularia, 


ANFIDEA (del gr. ¿u>!, de uno y otro lado): 
adj. Quim. Calificativo general que se aplica a 
las sales ternarias formadas por los cuerpos an- 
figenos, es decir, á las formadas por los oxácidos 
combinados con las oxibases; los sulfícidos con 
las sulfobases; los seleniácidos con las seleniba- 
ses; y los teluriácidos con las teluribases. Las 
sales anfideas se dividen por lo tanto en cuatro 
grupos, oxisales, sulfosales, selenisales y telurt- 
sales, 


ANFIDERMIS (del gr. dpo, alrededor, y 
iona, piel): f. Bot. Nombre dado por algunos 
botánicos á la cutícula epidérmica. 


ANFÍDETO: m. Zool. Y. EQUINOCARDIO. 


ANFIDROMIA (del gr. žu‘, alrededor, y 320- 
gos. estadio): f. Mit. Fiesta con que celebraban 
las familias atenienses los nacimientos. Si el re- 
cién nacido era varón, engalanaban la puerta de 
la casa con ramas de olivo, y si era hembra, con 
guirnaldas de lana. Las mujeres que habían asis- 
tido á la madre en el parto, se lavaban las manos 
en signo de purificación y conduciendo la cria- 
tura daban una vuelta rápida en torno del ho- 
gar; parece que primitivamente fueron hombres 
los encargados de esta ceremonia. Luego cele- 
brábase una comida á la cual se invitaba á los 
parientes y á los amigos, quienes ofrecían rega- 
los consistentes en gibias y otros moluscos. Tam- 
bién regalaban al niño juguetes y objetos peque- 
ños que le colgaban al cuello. Es menester no 
confundir el día de la anfidromia, con aquel en 
que se daba nombre al niño en presencia de la 
familia, haciéndose sacrificios con esta ocasión. 
Algunos autores colocan la anfidromia en el 
quinto día después del nacimiento, otros en el 
séptimo y otros en el décimo. En algunos mo- 
numentos se han querido reconocer representa- 
ciones de la anfidromia, pero faltan signos carac- 
terísticos en favor de la certidumbre, 


ANFIENTOMO: m. Zool. Género de insectos 
ortópteros pseudo -neurópteros de la familiade los 
psócidos. Éste género es muy afine al género 
Psocus, distinguiéndose en tener las alas esca- 
mosas, Se conocen las especies 4. paradoxum, 
fósil en el ámbar amarillo, y 4. Ceylonicum. 


ANFIFOLIS: m. Zool. Género de equinodernos 
asteróideos del orden de los ofiúridos, suborden 
de los ofiuros, familia de los anfiúridos. Es muy 
afine al género ofiofolis. 


ANFÍGAMAS (del gr. xua‘, alrededor, y yduos, 
boda): f. Bol. Denominación que se aplica á las 
plantas cuyo procedimiento de fecundación es 
dudoso. Constituyen la segunda denominación 
de las plantas criptógamas y algunos botánicos 
prefieren el nombre de anfígamas al de ágamas 
y al de criptógamas que también se les aplica. 


ANFIGASTRO (del gr. 3:91. alrededor, y yxs- 
e. yaszg05, vientre); m. Bot. Todo órgano que 
nace sobre la cara ventral de los tallos rastreros. 


ANFÍGENO (del gr. X:o0, doble, y yivos. ori- 
gen): m. Mier. Silicato de alúmina y potasa que 
se encuentra en la naturaleza cristalizado en 
icositetraedros, engastados en las rocas volcáni- 
cas. Los cristales son blancos, semitransparen- 
tes, ú opacos de lustre vítreo ó lácteo, infusibles 
al soplete, insolubles en los ácidos. Su dureza es 
5,5 4 6 y su densidad 2,45 á 2,50. En algunos 
ejemplares una corta cantidad de potasa está 
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reemplazada por sosa. Por su color blanco le dió 
Werner el nombre de Jeueifa en la época de sn 
descubrimiento, y por su semejanza con el gra- 
nate se le ha llamado granate blanco y granate 
del Vesubio. Se encuentra entre las lavas del 
Somma, de Frascati y de Albano, cerca de 
Roma. 

- ANFÍGENO (CUERPO): adj. Quim. Denomi- 
nación aplicada por Berzelius al oxigeno, azufre, 
selenio y teluro, cuerpos incapaces de formar 
sales uniéndose directamente á los metales, como 
hacen los halógenos (cromo, bromo, iodo, fluor). 
Los anfigenos combinándose con los demás cuer- 
pos forman ácidos y bases que son los que unién- 
dose entre sí forman las sales, 


ANFIGINANTEAS (del gr. ano, alrededor, 
yuvi, hembra, y Zv0os, flor): Bot. Grupo de 
plantas de la familia de las Compuestas que com- 
prende las Jageteas, Antemideas, Imileas y As- 
tercas, 


ANFIGLENA: f. Zool. Género de gusanos ané- 
lidos quetópodos, orden de los poliquétidos, sub- 
orden de los sedentarios ó tubícolas, familia de 
los serpúlidos, subfamilia de los sabelinos. Tie- 
ne branquias pinnatifidas; sin collar; son her- 
mafroditas; se conoce la especie A. Mediterra- 
NEL, 

ANFIGLOSA (del gr. ¿uotryArmosoz, ambiguo): 
m. Bot. Género de Compuestas-Inuloideas, con 
capítulos radiados; lígulas muy pequeñas; vila- 
nos de sedas numerosos, plumosos, libres. Arbo- 
lillos de ramos espinosos, hojas pequeñas redon- 
deadas, del Africa austral. 


ANFIGLOSO (del gr. apofviwocos, ambiguo): 
m. Zool. Género de reptiles del orden de los sau- 
rios, suborden de los brevilingiies, familia de los 
escincóideos. 


ANFIHELIA: f. Zool. Género de celenterios 
cnidarios, clasede losantozoos, orden delos zoon- 
tarios, suborden de los madreporarios, familia 
de los oculínidos, subfamilia de los oculinos. 
Se caracteriza este género por tener el cenen«qui- 
mo bien desarrollado. La especie A. oculata, 
llamada vulgarmente coral blanco, vive en el 
Mediterráneo. 


ANFILA: Geog. Bahía y Ras ó Cabo en la cos- 
ta africana del mar Rojo, país de los danakils. 
En la bahia hay unas 12 ¡islitas de las que la 
principal se llama también 4nfila. En el fondo 
de la bahía está el puerto y aldea de Anfila. 

ANFILASIA (del gr. 2uof, alrededor, y 
hastos, velloso): f. Bot, Sección del género Peta- 
lacte caracterizado por las brácteas del involuero 
apenas más largas en sus bases y por las sedas 
del vilano hinchadas en porras el en vertice. 


ANFILEPSIS: m. Zool. Género de equinoder- 
mos asteróideos, del orden de los ofiúridos, or- 
den de los ofiuros, familia de los anfiúridos. Se 
caracteriza este género por tener una sola papila 
bucal. 


ANFILEPTO (del gr. zust, por ambos lados, y 
hartos, delicado, débil): m. Zool. Género de pro- 
tozoarios, de la clase de los infusorios, orden de 
los holotricos, familia delos traquélidos, Cuerpo 
prolongado en forma de cuello; boca ventral, sin 

argas pestañas, recta, curvada en la estremidad 
anterior; sin esófago. Se conoce la especie 4. 
Jascicola. 


ANFILESTES f Amphilestes): m. Paleont. Gé- 
nero de mamiferos fósiles de las calizas oolíticas 
de Stonestield. Se conocen dos especies; el Am. 
Broderipit y el Am. Prebostiz; el segundo menor 
que el primero. 

La mandibula inferior de los anfilestes pre- 
senta molares de forma comprimida, con una 
punta concéntrica, otra bien marcada en la par- 
te anterior de la base y otra en la posterior; el 
cingulo, peculiar de los dientes de los mamiferos, 
atraviesa la línea prominente interior de la coro- 
na. Esta forma de dientes, desconocida en los 
mamiferos actuales, es muy á propósito para tri- 
turar los élitros de los coleópteros, que efectiva- 
mente también se encuentran fósiles en las mis- 
mas oolitas que los anfilestes, 


ANFILINA: f. Zool, Género de gusanos platel- 
mintos, orden de los cestodos, familia de los an- 
filínidos. Una. ventosa retráctil en la parte ante- 
rior, el borde del cuerpo puede replegarse sobre 
la cara central; orificio sexual masculino en la 
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y cerca de la ventosa. Se conoce la especie 4. 
Eliacea, que vive en la cavidad visceral del sollo 
( Accipenser). 

ANFILINIDOS: m, pl. Zool. Grupo de gusanos 
platelmintos, que forman una familia del orden 
de los cestodos. Cuerpo oval, en forma de hoja 
con una ventosa en la extremidad anterior del 
cuerpo, el aparato sexual masculino semejante al 
de los botrioecfalos, los vitelogenos se aproxi- 
man más que los de los trermatodos, Comprenden 
los géneros Amphilina y Amphiptyches. 


ANFILOMA (del gr. %uof, alrededor, y 
62. franja, borde): m. Bot. Género de Lique- 
nes, tribu de las Lecanoréas, caracterizado por 
un tallo pulverulento submembranoso. 


ANFILOQUIA: Geog. ant. C. de Galicia mencio- 
nada por Strabón, y que según tradición recogi- 
da por éste, fué fundada por Amphiloro, uno de 
los héroes griegos que se hallaron en el sitio 
de Troya y que vino á España con una colonía de 
griegos. Por haber dejado de existir ó por haber 
tomado otro nombre, no la mencionan Mela, 
Plinio ni Ptolemeo, ni de modo cierto se sabe el 
lugar que ocupaba, Según el obispo Pérez era un 
pueblo llamado Antiochia que estaba á dos le- 

nas de Orense; según Cortés López es Chalce- 
oa; según Cean es Guinzo, y según el padre 
Sarmiento y Campomanes, la misma Orense, 


ANFILOQUIO: Geog. «nt. C. de la Acarnania, 
Grecia, colonia de la Argúlide, y llamada des- 
pués Philoguia, 


— ANFILOQUIO (SAN): Biog. Mártir. Muchos 
historiadores de la Iglesia hacen caso omiso de 
este santo mártir y mencionan solamente á San 
Anfiloquio, obispo y confesor. El padre Croisset, 
sin embargo, cita á este santo mártir de quien 
dice que sufrió horrible muerte en medio de 
atroces tormentos por sostener su fe cristiana, y 
que tuvo por compañero de martirio á San Cro- 
nidas. El tránsito de estos dos santos mártires 
es conmemorado por la Iglesia católica, apostóli- 
ca, romana en el día 27 del mes de marzo. 

— ÅNFILOQUIO (SAN): Biog. Obispo y confe- 
sor, La Iglesia católica, apostólica, romana hon- 
ró á este virtuoso obispo, incluyéndole en el nú- 
mero de los santos y conmemora esta exaltación 
en el día 23 del mes de diciembre, aniversario, 
segun se cree, del fallecimiento del santo obispo. 


ANFÍMACRO (de igual voz gr.): m. Pie de la 
poesia griega y latina, compuesto de tres silabas: 
una breve entre dos largas. 


ANFINEUSTIDOS: m. pl. Zool. V. ONCIDIDOS, 


ANFINÓMIDOS (de anfinomo ): m. pl. Zool. Gé- 
nero de gusanos anélidos quetópodos que forman 
una familia dentro del orden de los poliquétidos, 
suborden de las nereidas ó errantes. Gusanos de 
cuerpo pesado con un corto número de anillos 
todos semejantes entre sí. Lóbulo cefálico poco 
distinto ó representado por una carúncula que se 
extiende sobre la cara dorsal de los primeros ani- 
llos. Uno ó dos pares de ojos; boca completamen- 
te ventral; trompa bien desarrollada y sin dien- 
tes; branquias arborescentes ó en borlas, sobre 
todos los anillos 4 excepción de los anteriores. 
Las especies que comprende esta familia son casi 
todas tropicales y forman tres subfamilias: Anfi- 
nominos, Eufrosininos é Hiponoinos. 

ANFINOMINOS (de anjinomo): m. pl, Zool. Una 
de las tres subfamilias en que se divide la fami- 
lia de los gusanos anfinómidos. Tienen carúncu- 
la y dos troncos branquiales sobre cada anillo. 
Comprende los géneros Amphinome, Hermo- 
diee, Eurythoe, Notopygos y Chloeia. 

ANFINOMO (del gr. guo’. en torno, alrede- 
dor, y vime, habitar): m. Zool, Género de gu- 
sanos, que forma el tipo de la subfamilia de los 
anfinominos. Cuatro ojos; branquias arborescen- 
tes ó en borlas; un cirro dorsal; sedas ventrales 
en gancho, poco abundantes. Son notables las 
especies £. rostrata y A. syriaca. 


ANFIÓN (del gr. ¿w:g%0v, capa): m. Zool. Lar- 


va del género Polycheles, crustáceos macraros. 


— ANFIÓN: Mit, Hijo de Júpiter y de la tebana 
Antiope, hermano de Zethus; existen diferentes 
versiones sobre el nacimiento de estos gemelos 
(V. ANTIOPE), siendo la más corriente la de que 
nacieron en el monte Citerón y fueron recogidos 
por unos pastores; ya hombres, cuando supieron 
su origen marcharon contra Tebas donde reinaba 


extremidad anterior del cuerpo, El útero seabre | Licus marido de Antiope que la había repudia- 


ANFI 


do, teniendo por esposa en segundas nupcias á 
Dirce. Los gemelos tomaron la ciudad y dieron 
muerte 4 Licus y á su mujer en castigo de la 
crueldad con que habían tratado å Antiope. 
Dueños de Tebas la fortiticaron, y como Anfión 
hubiese recibido de Mercurio una lira, la pulsa- 
ba con tal arte y encanto que las piedras se mo- 
vían por sí alineándose cadlenciosamente para 
formar los muros, Al fin se casó con Niobe de 
guien tuvo muchos hijos é hijas, todos los cuales 

erecieron perseguidos por el pueblo, ante cuya 
Porrible perdida Anfión desesperado se dió la 


muerte. 

- ANFIÓN: Biog. Escritor y filósofo griego. 
Todo cuanto se sabe de él es la cita de Jenofonte 
(Memorabdil. 1, 6) por la que resulta, que com- 

uso un libro sobre la verdad, en que negaba la 
Providencia. 


ANFIOPA: Zool. y Paleont. Género de equino- 
dermos equindideos fósiles, del orden de los eli- 
peastróideos, familia de los escutélidos. 


ANFIOXO { Amphioxus): m. Zool. Pez que re- 
presenta un género de la subelase de los lepto- 
cardios, Este género es el único que existe en la 
subclase 4 que pertenece, por lo cual él solo 
forma género, familia, grupo, orden y subelase. 
En él se puede decir que muere el tipo de los 
vertebrados que en este ser pierde su concepto 
primitivo y característico, pues ni tiene verte- 
bras, ni siquiera columna dorsal articulada. Es 
el eslabón que une á los peces con los moluscos, 

Algunos naturalistas han dividido este géne- 
ro en cuatro ó cinco especies diferentes; otros 
afirman que no existe más que una y que la dife- 
rencia pequeñísima que hay entre unos y otros, 
consiste en el clima, sexo, edad ó género de vida. 
La especie que hasta ahora ha sido estudiada 
con algún detenimiento y «que hasta los parti- 
darios de la división del genero en especies, han 
reconocido como tipo principal, es el anfiozo 
lanceolado ( Amphiocus lanceolatus). Su cuer- 
po mide una longitud de unos 0,05, proxima- 
mente; es tendido, estrecho y anguloso, con am- 
bas extremidades aguzadas casi en igual propor- 
ción; la extremidad posterior está provista «le 
una aleta vertical muy fina, que se extiende por 
el dorso en gran extensión, y en la parte inferior 
hasta muy cerca del ano, terminando en la cola 
en forma de lanceta. La boca está situada en la 
parte inferior de la extremidad anterior del cuer- 
po y está rodeada de puntas ternillosas que sir- 
ven, al doblarse, para cerrar dicho orificio. El 
canal branquial está colocado inmediatamente 
detrás de la boca, es muy ancho y está formado 
por varias tiras ternillosas paralelas y colocadas 
de arriba abajo; se halla separado hacia aden- 
tro del cana) instestinal por medio de un replie- 
gue anular, El agua absorbida penetra por los 
espacios que dejan entre sí los cuerpos ternillo- 
sos en la cavidad abdominal y es expelida por 
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un conducto que se abre en la misma región, El 
canal intestinal se ensancha formando un canal 
glandular que corresponde al higado y termina 
estrechándose en forma de arco hasta el orificio 
posterior, Todas las membranas viscosas están 
cubiertas de pequeños filamentos que moviéndo- 
se continuamente, activan el paso del agua para 
a respiración, El cordón tendinoso, que sustitu- 
yela columna vertebral, se extiende desde la pun- 
ta del Rorico hasta la extremidad terminal de Ja 
¿+ SU tunica exterior forma un canal para la 
médula, .Pero sin presentar abultamiento alguno 
Sortan paco en la extremidad anterior, sobre 
calificado EN os protuberancias que algunos han 
h e ojos rudimentarios, y otros creen 
que son órganos olfatorios, 
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El anfioxo es muy abundante en los mares de 
la zona tórrida y templada. Vive generalmente 
metido entre la arena fina, lo que unido á su co- 
loración, hace que sea muy dificil de distinguir y 
que el único medio de poderle coger, sea pasar 
la arena por un tamiz de mallas sumamente finas. 
Cuando obligado por la persecución abandona 
las arenas, nada ondulando con tal velocidad 
que apenas es posible verle, desapareciendo otra 
vez en la arena. Cuando se le coloca en un vaso, 
se observa quesu modo de nadar es casi idénti- 
co al de las anguilas, A pesar de que el sentido 
de la vista está muy poco desarrollado, si es que 
existe, cuando se coloca un dedo ó cualquier 
objeto delante de ellos, se desvían y pasan á su 
lado sin tropezarse jamás. Algunas veces se ad- 
hieren unos á otros formando una especie de 
ovillo y otras un largo cordón que se mueve por 
esfuerzos comunes y regulares de todos ó por 
medio de ondulaciones como las «le las culebras, 
Cuando van nadando así, se unen por la parte más 
gruesa del cuerpo, de manera que la cabeza de 
cada uno va á colocarse en el último del que tie- 
ne delante. Estos cordones se componen & veces 
de treinta y más individuos, 

En lo que se refiere al modo de reproducirse 
nada ha podido saberse aún. 


ANFIPENTA (del gr. aut. alrededor de, y 
zyz, cinco): f. Bot. Género de Algas de la fami- 
lia de las Biddulliiccas caracterizado por tener: 
frústula cúbica, libro, areolada, con los ángulos 
alargados en número de cinco. Las valvas son 
largamente marginales y provistas en los bordes 
de costillas transversales. Se conocen dos espe- 
cies que habitan en Cuba y en Grecia, 


ANFIPEPLEA (del gr. xus’, alrededor y zézhos, 
manto): f. Zool. Género de moluscos gasterópo- 
dos de Ja familia de las limneáceas, subórden de 
las limneideas, órden de los pulmonados. Tiene 
los tenticulos triangulares, comprimidos y cor- 
tos; los ajos están colocados en la cara interior de 
la base de aquéllos. El manto es muy particular y 
envuelve toda la concha; ésta es casi eslúrica, 
muy delicada, pulimentarda y brillante á conse- 
cuencia del continuo roce con el manto que es de 
color negro salpicado de amarillo, muy seme- 
jante al mármol. Cuando el animal está tranqui- 
lo, no se ve nada de la concha, apareciendo el 
molusco como una especie de mucosidad. 

Se encuentran con abundancia las anfipepleas 
en Africa. Tambien hay una especie, la Anfipe- 
plea mucosa, en Europa y América. Generalmen- 
te viven en los grandes rios. 


ANFIPIRA: f. Zool, Género de insectos lepi- 
dópteros nocturnos de la familia de los ortosia- 
dos. Se caracteriza este género por tener los ojos 
desnudos no pestañosos; abdomen deprimido; 
tibias inermes, Se conocen las especies 4. Pira- 
midea y A. Perjua. 


ANFIPLEURA (del gr. uom, ambos, y rhes- 
z4, lado): f. Bot. Género de Algas de la fami- 
lia de las Naviculeas, caracterizado por tener: 
frústula fusiforme; de valvas lanceoladas provis- 
tas de tres costillas en forma de quilla, la una 
en medio y las otras dos marginales y con nódu- 
los terminales sin núdulo medio. Se conocen 
cinco ó seis especies que habitan en las aguas 
dulces ó saladas de Europa. 


ANFIPNO: m. Zool. Género de peces óseos del 
orden de los fisóstomos, grupo de los ¿podos, fa- 
milia de los simbránquidos, Cintura escapular 
no unida al cráneo; dientes palatinos en una 
sola tila; laminillas branquiales rudimentarias; 
un saco respiratorio accesorio comunica con la 
cavidad branquial. Se conoce la especie 4. Cu- 
chia, propia de la India. 


ANFÍPODOS (del gr. Zo». doble, y zous, 
=o335. pie): m. pl. Zool. Los anfípodos consti- 
tuyen un importante orden de crustáceos, ma- 
lacostráceos. Su tamaho es muy pequeño, 
pues rara vez miden algunas pulgadas de lon- 
gitud, cualidad que les ha valido el nombre 
de cangrejos pulgas. Generalmente viven en el 
agua donde nadan con suma destreza, y en la 
tierra firme saltan con tal agilidad que algunas 
veces se elevan á una, altura cien veces mayor 

ue la de su cuerpo, Este suele estar comprimi- 
o lateralmente; su cabeza unas veces es pequeña 
y Otras grande; en este último caso es muy re- 
dondeada, y se la distingue perfectamente del 
tórax. Los dos pares de antenas se componen, 


ANFI 215 
generalmente, de una pequeña tira muy corta y 
un largo latiguillo multi-articulado, más ó me- 
nos atrofiado; las anteriores, mucho más largas 
en el macho que en la hembra, casi siempre pre- 
sentan una especie de latiguillo accesorio, siendo 
por lo demás muy diferentes en su conformación 
particular, según las especies á que pertenezcan. 
En algunas especies las antenas de la hembra 
son muy cortas, al contrario que en el macho en 
quien son muy largas y guarnecidas de pelos 
olfatorios muy numerosos; las posteriores son 
generalmente más prolongadas que las anterio- 
res; hay especies en que están en los machos re- 
plegadas en zis-zás, y otras en que se transfor- 
man en apéndices parecidos á patas. Por el 
contrario en algunas hembras, quedan reducidas 
al artejo basilar. Las mandíbulas son siempre 
Fuertes, generalmente dentadas y guarnecidas de 
un apéndice masticador inferior y de un palpo 
triarticulado, algunas veces atroliado; las ante- 
riores, por regla general bilobadas, tienen un 
pequeño palpo biarticulado, mientras que las del 
segundo par se componen de dos hojas ovales, 
bastante desarrolladas, colocadas sobre una base 
común; las patas-mandibulas están soldadas y 
forman una especie de labio inferior, que unas 
veces es trilobado y desprovisto de palpos, y 
otras se compone de dos pares de láminas cór- 
ncas, uno interno y otro externo, colocados sobre 
una pieza basilar común, pudiendo el último de 
ellos ser considerado como la base de un palpo 
multiarticulado, muy desarrollado, que afecta á 
veces la forma de una pata. Los siete pares de 
patas torácicas tienen generalmente seis articu- 
laciones, de las cuales la última, ó metacarpo, 
termina en una especie de garra que puede ser 
también considerada como un artejo; el artejo 
basilar, que casi siempre se halla soldado al ani- 
llo que lo soporta, se ensancha ordinariamente 
hacia afuera y constituye una laminilla que en 
algunas especies alcanza un desarrollo extraor- 
dinario, principalmente en los cuatro primeros 
pares de patas, En esta misma articulación, ex- 
cepción hecha del primer par de patas, existe 
una branquia tubulosa, raras veces ramificada, 
y en las patas de en medio de las hembras existe 
una laminilla guarnecida de pelos en sus bordes 
y que constituye una cámara incubadora. Tam- 
bién se nota esto último en los machos de algu- 
nas especies, A esta articulación sigue otra que 
á veces es prolongada, el muslo, (fémur), des- 
pues una pequeña pieza que afecta la forma de 
una rodilla, la cuarta articulación, la tibia, y por 
último, la mano ú pie compuesto de dos ó tres 
artejos. El tamaño de las patas, su conformación 
y la de su articulación terminal, varian muchi- 
simo, tanto en las diferentes especies como en 
los sexos. Generalmente el primer par de patas 
termina en una mano prehensil, formando el me- 
tacarpo una lámina más ó menos ancha, en el 
lado interno de la cual se mueve la garra. Otras 
veces hay una especie de apéndice inmóvil que 
da á la pata el aspecto de pinzas; este apéndice 
nace á veces de la articulación que precede al 
metacarpo, de manera que la parte movible de 
la pinza ó tenacilla es biarticulada. Casi siem- 
pre los tres últimos pares de patas torácicas 
forman con sus respectivos anillos un ángulo 
cuya dirección es completamente opuesta á la 
del ángulo que resulta de los cuatro anillos an- 
teriores con sus correspondientes patas. 

El abdomen está formado por scis anillos, 
cada uno de los cuales lleva un par de patas. 
Muchas veces está reducido á un pequeño tubér- 
culo, y en un grupo, los lemodipodos, está atro- 
fiado. Está dividido en dos regiones diferentes 
que siguen la posición y forma de las patas ab- 
dominales. La región anterior, notable por el 
gran tamaño de sus anillos, tiene tres pares de 

atas natatorias, hastante grandes, dirigidas 

acia delante y enya articulación baxilar pre- 
senta dos largas ramas multiarticuladas. Estas 
patas desempeñan un papel muy importante en 
la respiración, pues hacen que alrededor de las 
branquias haya siempre una rápida corriente 
de agua. Los tres anillos posteriores son mucho 
más pequeños que los anteriores, y muchas ve- 
ces están soldados entre sí; sus correspondien- 
tes pares de patas están dirigidos hacia atrás, y 
son por regla general de estructura estiliforme: 
en algunas especies son Jaminados, La lámina 
caudal en que termina el abdomen, es un apén- 
dice escamoso, muchas veces bifurcado. 

El sistema nervioso se compone de un cerebro 
multilobado y una cadena ganglionar que pre: 
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senta cuando más, trece pares de ganglios. En 
algunas especies, los dos primeros pares de gan- 
glios se encuentran en la cabeza, apretados en- 
tre sí; los siete siguientes corresponden á los 
siete anillos torácicos, y los cuatro restantes se 
encuentran en el abdomen, sirviendo el último 
par, que es el mayor, para los tres últimos ani- 
llos y para la lámina caudal. En otras especies, 
el ganglio que corresponde al esófago, que envia 
algunos nervios á los dos primeros pares de pa- 
tas, está seguido de cinco pares de ganglios to- 
rácicos, de Tos cuales los dos últimos, soldados 
entre sí, están situados en el quinto y sexto ani- 
llo torácico; en el abdomen los tres primeros 
anillos encierran otros tantos ganglios aislados 
é independientes entre si, y los tres últimos 
anillos los tienen soldados en uno que sigue in- 
mediatamente al tercer abdominal. 

Los ojos son regularmente de gran tamaño y 
en todas las especies, sin excepción, son dos pares, 
El canal digestivo comienza en un esófago muy 
estrecho que desemboca en un estómago muy 
desarrollado. El intestino terminal empieza casi 
siempre, en el cuarto anillo abdominal y en él 
recibe los productos secretorios de dos pequeños 
tubos glandulares, Entre los órganos especiales 
de secreción, merecen mencionarse, además de la 
glándula que desemboca en un tubérculo de la 
articulación basilar de la segunda antena, unas 
glándulas unicelulares agrupadas en forma de 
rosetas y que se hallan situadas en las patas y 
mandíbulas, 

El tórax encierra un corazón largo y tubuloso 
guarnecido de tros (raras veces de dos) pares de 
hendiduras laterales que corresponden al segun- 
do, tercero y cuarto anillo torácico. De las extre- 
midades del corazón parten una aorta anterior 
y otra posterior; esta última es muy larga y se 
extiende por todo el abdomen. En muchos casos 
existen además dos ó tres pares de arterias late- 
rales, Algunas láminas ó tubos fijos en la articu- 
lación coxal de las patas anteriores funcionan 
como branquias; los movimientos continuos de 
las patas abdominales muntienen á su alrededor 
una constante corriente de agua que sirve para 
hacerlas funcionar: La sangre que sale de los 
orificios de las arterias, recorre determinados 
trayectos de la cavidad visceral, limitados por 
el tejido conjuntivo. 

Los órganos genitales están colocados en el 
tórax á los lados del tubo digestivo. En las hem- 
bras constan de dos ovarios, más ó menos cilin- 
dricos, y de dos oviductos, que casi siempre co- 
munican con dos depósitos seminales que se abren 
á los lados en el quinto par de patas torácicas. 
Los testículos, que ocupan la posición de los ova- 
rios, son dos tubos filiformes cuya parte inferior 
funciona como conducto excretor y desemboca 
en la cara ventral del séptimo anillo torácico, 
Los machos se diferencian de las hembras, no 
sólo por la carencia de las láminas destinadas á 
la incubación, sino principalmente por el gran 
desarrollo de las garras de las patas torácicas y 
por la forma diferente de las antenas. 

Los huevos penetran después de su fecunda- 
ción, en las cavidades incubadoras formadas por 
las láminas de las patas torácicas y allí esperi- 
mentan su desarrollo. Cuando el pequeño sale del 
huevo, presenta ya todos los paresde miembros y 
en sus rasgos esenciales tiene la conformación 
del animal adulto; únicamente el número de las 
articulaciones de las antenas y la conformación 
de las patas difiere algo. Algunas especies al na- 
cercarecen de las patas abdominales y presentan 
grandes modificaciones en el cuerpo. 

Generalmente viven en el agua, contándose 
muchas especies tanto en los rios como en los 
mares. No deja de ser importante el hecho de 
haber sido descubiertas especies árticas en los 
mares de Suecia y Noruega, También hay espe- 
cies que viven en cavidades de la tierra y otras 
que habitan en la madera. Las mayores especies 
que se conocen habitan en el mar å grandes pro- 
fundidades, 

Se dividen los anfípodos en tres subórdenes 
que son: lemodipodos, crevetinos é hiperinos. 
El primero de estos subórdenes se divide á su 
vez en dos familias: caprélidos y ciámidos. El 
segundo comprende cinco familias: dulíquidos, 
queliúridos, corófidos, orquéstidos y gamáridos. 
Y por último, el tercero comprende cuatro fa- 
milias: vibilidos, hipéridos, Fonímidos y pla- 
tiscélidos, 


ANFIPOLIS: Geog. ant. C. que perteneció á la 


ANFI 


Tracia y luego á la Macedonia en la Edónide, 
sobre el Estrimón, luego llamada Cristópoli y 
Emboli. Fué la primera ciudad en que estuvo Ale- 
jandro á su salida de Pella, cuando se preparaba 


Moneda de Arfipolis 


para invadir el Asia. El apostol San Pablo la 
visitó en su tercer viaje, en el año 53. 
ANFIPRIÓN (del gr. xus’. alrededor, y melo, 
lima): m. Zoul. Género de peces úseos del orden 
de los acantópteros, grupo «le los faringoñatos, 
familia de los pomacéntridos. Piezas del opér- 
culo y huesos preorbitarios «dentados; dientes 
cónicos en una sola fila. Se conoce la especie £. 
Vijasciatus, propia de Nueva Guinea. 


ANFIPRORA del griego Xupm, dos, y mowpx, 
cara, fachada): f. Bot. Género de Algas de la fa- 
milia de las Naviculáceas, caracterizado por te- 
ner; frustulas libres, aisladas ó reunidas dos á 
dos, estrechadas hacia la parte media;con valvas 
aquilladas ordinariamente, estriadas al través, 
Se conocen dieciocho especies que habitan los di- 
versos mares de Europa. 

ANFIPRÓSTILO (del gr. guv’, de 
una y otra parte, pg, delante, y 
si3%05. columna): m. Arg. Templo 
con columnas en las fachadas anterior 
y posterior, como el tem plo de la Con- 
cordia en Roma, 


ANFÍPTERO (del gr. %uo!, de am- 
bos lados, y =tzgóv, ala): m. Blas. Se 
dá este nombre á una figura de ser- 
piente alada, especie de grifo, cuya cola enros- 


cada termina en otra cabeza de serpiente. 


ANFIROA: f. Bot. Génerode Algas del grupo de 
las Goralíneas caracterizada por tener: fronde in- 
erustada de caliza, frágil comprimida ó plana, 
di ó tricótoma ó verticilada, formada de dos ca- 
pas de células: la una cortical, con los elementos 
poco voluminosos, la otra central con los elemen- 
tos alargados, Se conocen unas treinta especies, 
distribuidas en los diferentes mares, 


ANFIRROX: m. Bot. Género de Violáceas, tri- 
bu de las Paypayroleas, próximo al Paypayrola, 
del que se diferencia por su corola con el limbo 
oblicuo y por sus estambres con los filamentos 
libres, cortos, aplastados y cuyo conectivo se 
prolonga en punta triangular. Son arbustos del 
Brasil que Saint-Hilaire ha descrito con el nom- 
bre de Spathularia. 


ANFISA: Geog. ant. C. de la Lócride de los 
Ozoles, Grecia, situada cerca del monte Parnaso 
y que por algún tiempo tuvo bastante importan- 
cia: en la vertiente de una colina inmediata ha- 
bia un templo dedicado 4 Minerva, con una es- 
tatua de bronce procedente de las ruinas de 
Troya. 

ANFISBENA (del gr. 2ug5£xy2): m. Zool, 
Género de reptiles del orden de los saurios, sub- 
orden de los anillados, familia de los anfishéni- 
dos. Los anfisbenas tienen la cabeza aplastada, 
el hocico redondeado, dientes implantados en el 
lado interno de las mandíbulas, dos grandes 
placas nasales separadas y dos pares de placas 
frontales detras de las anteriores, Se conocen las 


Anfiprós- 
i 


Anfisbena 


especies: 4, fuliginosa, propia de la América del 
Sur, y 4. alba, que se encuentra especialmente cu 
el Brasil, El anfisbena se conoce también con el 
nombre vulgar de ¿bijarra. La disposición espe- 
cial de las escamas del anfisbena y sus singula- 
res costumbres han dado origen í muchas tradi- 
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ciones y fábulas, Es general la creencia en toda 
la América del Sur, que lo mismo pueden arras- 
trarse hacia atris que hacia adelante, y á esta 
propiedad precisamente alude su nombre de an- 
lisbena y también los nombres vulgares de doble 
andadora y serpiente de dos cabezas que en algu- 
nas comarcas se le aplica. Lo cierto es que rep- 
tan con bastante lentitud, siendo en cambio 
muy diestros en agujerear la tierra é introducir- 
se en ella, Los americanos consideran à estos 
reptiles como muy venenosos, cuando en reali- 
dad son inofensivo»; pero en cambio les atribu- 
yen extraordinarias virtudes curativas. La carne 
del anfisbena, tostada y reducida á polvo fino, la 
consideran remedio infalible para las fracturas 
de huesos, heridas profundas y otros males. 
Presentan la singularisima costumbre de ha- 
bitar dentro de los hormigueros, lo cual ha mo- 
tivalo los nombres vulgares de rey de las hor- 
migas y madre de las hormigas, con que en 
algunos puntos se les designa. Los indigenas 
creen firmemente por esto que los anfisbenas 
son cuidados y alimentados por las hormigas y 
que en cuanto estos reptiles abandonan un hor- 
miguero, también emigran las hormigas disper- 
sándose en todas direcciones. Aun cuando esto 
sea fabuloso, tiene sin embargo su fundamento 
en el hecho realmente cierto de encontrarse an- 
fisbenas en muchos hormigueros, siendo perfec- 
tamente tolerados por las hormigas, La razón de 
esta buena armonia no se ha explicado aún; 
pero mo cabe duda que unos y otros animales 
obtienen algunas ventajas de su sociabilidad. 


ANFISBÉNIDOS (de anfisbene ): m. pl. Zool. 
Los anfisbénidos son reptiles que constituyen 
una de las familias del suborden de los anillados, 
orden de los saurios. También se denominan 
pleurodontes. Carecen de miembros y de disco 
esternal. El cucrpo es de forma cilíndrica; la 
cabeza pequeña y aguzada; la cola gruesa, ob- 
tusa y redondeada; los dientes, ligeramente en- 


corvados, están colocados en el borde interno de 
la mandíbula. La parte anterior de la cabeza es- 
tá defendida por nnas placas que en la extremi- 
dad del hocico seeusanchan formando un escudo 
grueso y fuerte; el cuerpo y la cola se hallan di- 
vididos por verticilos córneos bastante estrechos 
y cortados por lineas longitudinales en pequeños 
pliegues cuadriláteros. Todas las especies perte- 
necientes á esta familia tienen un surco lateral, 
más ó menos marcado, que empieza en el cuello 
casi siempre y termina en el ano. También hay 
algunas, aunque pocas, que tienen una sutura 
en el dorso, De esta familia existen más de 
doscientas especies diferentes, pero aun no se ha 
podido precisar su número á causa de su gran va- 
riedad. Comprenden los géneros Amphisbaena, 
Sarea, Cynisca, Blanus y Anops. 

Habitan en la América meridional, principal- 
mente en el Brasil. También se conocen algunas 
especies en España. 


ANFISCIO, CIA (del gr. &polaatos, cubierto de 
sombra por uno y otro lado): adj. Geog. Dicese 
de la persona que habita en la zona tórrida, y 
cuya sombra mira ya al septentrión, ya al me- 
diodia, según las estaciones del año. U. m, €. s. 
y en pl, 


ANFISCOPIA (del gr. guo, al rededor, y 
5x0z:4, observación): T. Bot, Género de Acantá- 
ceas, con las anteras biloculares y múticas; cå- 
liz regular, corto y quinquepartido ; corola bila 
biada; dos estambres cuyas anteras, unidas por 
un conectivo, están situadas de modo que una mi- 
ra hacia arriba y otra hacia abajo; fruto capsular. 
Plantas herbáceas ó subfruticosas, con las flores 
provistas de largas brácteas estrechadas en la 
base y dispuestas en espigas. Son originarias de 
la América tropical. 


ANFISIBENA: f. ANFISBENA. 


ANFISMILO (del gr. euzt, de una parte y de 
otra, y sgiàn, escalpelo): m, Cir. Escalpelo de 
dos cortes. 

ANFISPORIO (del gr. aui, de ambos lados, y 
97093, simiente): m. Bot. Nombre dado por 
Link á un género de Hongos, caracterizado por 
un esporangio globuloso, que encierra, sin mezcla 
de filamentos, esporas fusiformes unas y globu- 
losas otras. 

ANFISTEGINA (del gr. gugl, alrededor de, y 
s=irr,. habitación): f. Zool, Género de protozoa- 
' rios rizópodos, del órden de los foraminiferos, 
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suborden de los radiolarios, familia de los nu- 
mulmidos. 


ANFÍSTOMO (del gr. zav’, alrededor, y 
stona, boca): m. Zool. Género de gustus pla- 
telmintos, del órden de los, tremätolos, sub- 
orden de los distómeos, familia de los distomi- 
dos. Se caracteriza este género por tener la 
ventosa abdominal aproximada å la extremidad 
posterior y profundamente exetvada, Se conocen 
las especies 4. subelaralim, que vive en el in- 
testino grueso de la rana, y t. cuntcin, en el del 
buey. 


ANFITÁLAMO (del gr. %usi, al rededor, y 
dáhamoz. alcoba): m. Lry. Habitación en las ea- 
sas griegas y romanas, immediata å las alcobas 
de los dueños y detrás de la vual se hallaba la 
sala de trabajo de las mujeres. 


ANFITALEA (del gr. 2.9%x45, que florece al 
rededor): f. Bot. Género de Leguminosas, tribu 
de las Genisteas, cuyas flores tienen el cáliz con 
los dos dientes superiores m is largos, el estam- 
darte de la corola oval, las alas oblongas y la 

uilla derecha gibosa ó espulonada; el estambre 
vexilar libre, y los otros soldados y desiguales, 
El ovario se transforma en una vaina oval con 
el endovarpio continuo y valvas un poco cÓNca- 
vas. Son arbolillos ordinariamente vellosos, con 
las hojas simples enteras, flores pequeñas purpú- 
reas ó rosiccas, geminadas en la axila de las ho- 
jas ú en espigas hojosas. 


ANFITALITA: f. Miner. Fosfato hidratado de 
alúmina, con cal y magnesia, que se encuentra en 
Horsjórherg (Wermeland) en masas compactas, 
de color blanco, de lustre lácteo y translúcido, 
Se halla también acompañando ul rutilo, diste- 
na, etc. 


ANFITEATRO (del gr. guot. al rededor, y 
Dix=20w, teatro): m. Edificio de figura reclonda ú 
oval con graulas al rededor, y en el cual se ecele- 
braban varios espectáculos, como los combates 
de gladiadores, de fieras, ete. 


Este despedazadldo ANFITEATRO 
impío honor de los dioses, cuya afrenta 
publica el amiuillo jaramago, 
ya reducido å trágico teatro 
¡oh fíbula del tiempo! representa 
cuánta fué su grandeza y es su estrago. 


Robrico Cano, 


Una ruidosa carcajada que no fué ducho de 
contener resomy por el ancho y destrozado 
circo, y pasamos á ver e) ANFITEATRO, peor 
conservado, ete, 


Lanka, 


El teatro representa una parte de la villa de 
Martos situada en ANFITEATRO sobre una alta 
colina, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


ANFITEATRO: Conjunto de asientos or- 
dinariamente colorados en gradas semiciren- 
lares, que suele haber en las aulas y en los tea- 
tros. 


= ANFITEATRO: 477. Monumento de los ro- 
manos destinado å especticulos públicos, prin- 
cipalmente al combate de hombres y fieras. Con- 
sistia en un espacioso edilicio circular ó elíptico 
en enyo centro habia una plaza de igual forma, 
que amaban arena, roteada de gradas que cons- 
tituían el visorizom. Galerías y pórticos facilita- 
ban por fuera la entrada del público y hermosea- 
ban el edificio, dándole con frecuencia carácter 
monumental, 

Parece que los etruscos fueron los que prime- 
ro construyeron anfiteatros, como lo prueba el 
de Sutri y algunas pinturas antiquíximas. De 
ellas los tomaron los romanos, haciendo venir 
de su pais gente para construirlos, 

Primitivamente se aprovechaha, como en los 
teatros, la vertiente de un barranco como apoyo 
natural para la graderia, según se practico ies- 
pues en Pola, lo mismo que en Tarragona, don- 
de los asientos están tallados en la roca, En te- 
rreno Hano se excavaba el centro para adaptarlo 
á la forma necesaria. Los aufiteatros, como ver- 
daderos edificios, no aparecieron hasta el tiempo 
de los emperadores en Roma. 

Créese que el primer anfiteatro construido en 

Toxo JI 
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esta ciudad fué uno de madera que en tiempo 
de Cesar levanto Cayo Eseribouio Curio para 
celebrar los funerales de su padre, y estaba com- 
puesto de dos teatros de madura, reunidos por 
su diámetro, que giraban, segun se pretende, 
con todos los espectadores encima, César edifico 
luego uno circular análogo al doble teatro de 
Curio. 

El primero de piedra que tuvo Roma fué el 
que erigió en el Campo de Marte Estatilio Tau- 
ro, amigo de Augusto, eu el año 734 de Roma; 
sin embargo, mucha parte de él sería de made- 
ra cuando ¡nulo ser destruído por un incendio, 
En tiempo de los emperadores sucesivos fué 
cuando adquirieron estas edificaciones su caráe- 
ter monumental y estable, EI más célebre de 
todos fué el Coliseo (Colosseum) y anfiteatro flu- 
vio, empezado por Vespasiano y continuado por 
Tito, que podia contener 109000 espectadores. 


EL Coliseo 


La primera zona de las gradas se amaba el podio 
(polium), y estaba destinado ú las vestales y á 
los senadores y magistrados, Por slebajo del po- 
dio había nna especie de reguera (euripo) que 
recogía las aguas pluviales como también la san- 
gre qne podía correr de la arena, dándolas salida 
por acueductos subterráneos, Por encima del po- 
dio continuaba la graderia para el público, y 
la más alta, que se hallaba cubierta, era para 
las mujeres. 


Qi 


Plano del Coliseo 


1. Sección de la arena. — 2. Sección de la primera 
zona. - 3. Sección «de la segunda. — 4. Sección de 
la graderia alta. 


El hueco interior del anfiteatro se llamaba 
cavea; preecinctio el anden que dividía á cada 
una de las tres ó cuatro grandes zonas de gra- 
deria (mexiena) compuestas, excepto la pri- 
mera y la última, de una docena de filas de 
asientos. Cada abertura de entrada en los ten- 
didos se decía vomitorium, y la parte de una 
precinción comprendida entre dos vomitorios 
era un cuneum. Para preservar del calor á los 
espectadores se cubría con una gran vela ó tol- 
do (velarium), sostenido por 240 postes (mali) 
que se hallaban afianzados en la parte alta y por 
lo exterior del edificio. 

Puertas numerosas, anchos corredores y esca- 
leras interiores (srale) facilitaban la entrada, 
salida y cirenlación del numeroso público que 
asistía á estos espectáculos. 

Quedan restos de anfiteatros, no sólo en 
Italia, sino también en otros paises en que 
dominaron los romanos. Todos venían á ajus- 
tarse en lo esencial al modelo anteriormente des- 


crito, y las dimensiones principales de los más ' 


notables se ven en el cualro compruativo si- 
guiente. 
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DIMENSIONES PRINCIPALES DE LOS ANFITEATRUS 
MAS NOTABLES. 


Eje | Eje | Eje Espesor 
mayor|meuor total de 
AXFITEATROS mayor. menor, dela | de la la cons- 
avena, arena, trucción 
- Zo! - 
Metros Metros Metros| Metros Metros 
i | 


Eje 


Pozzuoli. . 190,95 144,87 111,93, 65,85' 39,51 
Roma... .187,17 155,64 85,76,53,62 51,00 
Capua... 160,89 139,60 76,12,45,83 46,88 
Itálica. . . 156,50 134,00. 71,50 49,00 42,50 
Verona. . .151,18122,59 75,68 41,39: 39,45 
Tarragona, 118,11 118,89 $] 44 55,22 31,83 
Tysiro, . 130,33 119,54; 77,21 57,34 31,03 
Pola... ,50 112,60' 70,10 44,80 33,90 
Arles... 47 107,29 69,50 39,35 33,90 
Pompeya. . 135,65 104,05: 66,65 35,05 34,50 
Nimes. . . 132,26 101,38; 69,14 38,34, 31,56 


- ANFrrratno: rg. urb. En los estableci- 
mientos de enseñanza, el local destinado para 
explicaciones de todas clases com graderia para 
los oyentes. 

Dos formas son las adoptadas generalmente, 
la senúecircular y la rectangular, En la primera 
la voz del profesor no se oye bien sino desde los 
puntos hacia que la dirige, y los alumnos situa- 
dos en las extremidades del diámetro ven mal 
la pizarra, encerado ó mapa cn que se hacen las 
explicaciones, Por esto es preferible modificar 
tal disposición, adoptando la que se indica en 
la figura adjunta, conservando la concéntrica de 
las banquetas para los grandes antiteatros, 

Para pequeñas ó aun medianas aulas, hasta 
la disposición rectangular, en la que se pueden 
colocar las banquetas completamente parale- 


SR 
ERES 


Anfiteatro en forma semicircular 
las al frente de la ettedra, ó lo que es mejor, 
para evitar la molestia de que tengan que vol- 
verse los sentados en Jos extremos, ponerlas 
tangentes å circulos trazados desde un centro 
situado en el cje de la clase. 

No hay que descuidar la inclinación general 
que debe darse á toda la graderia ; pues si es muy 
fuerte, la voz del profesor se quiebra en las pri- 
meros asientos, y si es pequeña, se taparán los 
alumnos unos à otros. La pendiente debe ser va- 
viable y seguir una curva determinada de modo 
que la vista de cada alumno pasando sobre la 
cabeza del que tiene delante vaya & dar en el 
borde inferior de la pizarra ó cuadro de demos- 


* traciones. Se fija la altura á que está la vista de 


cada individuo sobre la cabeza del siguiente en 
unos 00,15, se adopta un espacio de 00,35 á 
0m,45 entre ban- 
quetas, con ancho 
de 0,25 á 0m,30 
para cada una de 
ellas, y se traza así 
la curva buscada, 
como demuestra la, 
figura adjunta, 


SS 


(A “4. Los ingresos de- 
| if] ben disponerse á 
h AA los costados, la 
A ih A p 
h Y puerta de entrada 
YA ESA de los alumnos en 
fi lo alto del anfitea- 
[| tro y la del profe- 
Ys BA sor cerca de la cå- 
e g tedra. Para dar á 
f yA la sala huenas con- 
ER - A diciones acústicas 


conviene que estén 
desnudas las pare- 
dos laterales y ves- 
tida la del fondo. 
El mejor alumbra- 
du es el que se da 
por los costados; 
pero hay algunas grandes salas provistas de una 
28 


Anfiteatro en forma 
rectangular 


213 ANTI 
elaraboya superior y central cerrada con vidrios 
deslustridos. 

La curva que han de formar los hancos, cuyo 
trazado acaba de explicarse y que se podría la- 
mar cerca cisoria, Bebe una expresion analitica 
muy sencilla, 

Designemos por p la altura del ojo del concu- 
rrente más próximo al punto de mira sobre este 
punto y por y su «listancia horizontal al mismo 
punto; por æ la distancia entre «los lilas de ban- 
cos vonseeutivas, y por bla altura entre el pla- 
no horizontal de los ojos y el vértice de la cabeza. 
Sicilo æ é y las coordenadas de cada punto re- 
feridas á la horizontal del suelo y å la vertical 
del punto de mira, la ecuación de la curva es: 
x—-lha 
pa 

En la cual el logaritmo 1. es neperiano. 

Lajitealro anatómico, — Así suele llamarse la 
sala donde se practican las disecciones y las au- 
topsias. Esta denominación de anfitentros tiene 
su origen en la época del renacimiento «e los es- 
ttulios anatómicos en el siglo xyr. Macíanse en- 
tonces las «lisecciones y demostraciones anatóni- 
cas un locales que por su disposición recordaban 
mis ó menos remotamente los anliteatros desti- 
nulos 4 espectáculos públicos; tales fueron, por 
ejemplo, el Anfiteatro anatómico fundado por el 
Senado de Venecia, á instancias de Jer. Palri- 
cio en 1591; el construido en Pisa por decreto de 
1552; el de Montpellier, creado en 1556; el del 
Hospital general de Madrid, que data de 1705 y 
fué fandado por el célebre Dr, Martín Martínez. 
En esta época el entusiasmo por la enseñanza 
ública de la Anatomia sobre el cadáver inlujo 
a los más eclelres autores á dar en sus obras los 
detalles mås minuciosos sobre el modo de esta- 
blecer un teatro anatómico y sobre los instrumen- 
tos más propios para las disecciones. Aun en 
nuestros dias, algunas aulas públicas de Anato- 
mia están construidas en forma de anfiteatro, 
como oeurre en la de la escuela de San Carlos en 
Madrid. El nombre de anfiteatro se dió y se 
sigue dando, aunque no tan comunmente, à lo- 
cales mucho más modestos ó que sin serlo, en 
nala recuerdan la disposición de anlitentro, como 
sou la mayor parte de los sitios donde se hacen 
autopsias para investigar las lesiones producidas 
por las enfermedades o por violencias exteriores, 
ú donde se disecan los cadáveres para conocer la 
estructura del cuerpo y disposición de los ór- 
gunos, 

Los anfiteatros anatómicos pueden ser estudia- 
dos desde dos puntos de vista; el primero en 
cuanto 4su ohjeto, el segundo teniendo en cuen- 
ta sus relaciones con la salud, bien de los indi- 
viduos que los frecuentan, bien del grupo urba- 
no en que el anliteatro está implantado. 

Las salas le autopsias de los hospitales y de- 
pósitos judiciales de cadáveres y las salas de 
disección son ordinariamente locales cuadrados 
ó rectangulares, donde existen una ó más mesas 
con la tabla de miirmol ó forradas de zinc ó plo- 
mo, ordinariamente algo inclinada å lo largo 
para que la sangre y los líquidos resbalen hacia 
un estremo de la mesa donde hay un agujero por 
donde caen á un cubo, ú otra vasija apropiada, 
El pavimento, que debe ser lo más impermeable 
posible, suele recubrirse de serrin ó arena que ab- 
sorba los liquidos cadavéricos y que se renueva 
convenientemente. El medio general de limpie- 
za y desinfeción que se emplea en las practicas 
de disceción es el agua, que debe tenerse abun- 
dante y si es posible con una fuerte presión. 
Sala de disección ó de autopsias, con agua 
escasa, siempre será sucia y por lo tanto malsa- 
na y peligrosa, La luz debe ser cenital, pero en 
todo caso abundante. La ventilación, sea natu- 
ral o artificial, perfecta. Los cadáveres no han 
de permanecer en el antiteatro más tiempo que 
le exigido por los trabajos, y los restos cadavé: 
ricos dleben ser trasladados inmediatamente al 
depósito. Todo anfiteatro debe estar provisto del 
instrumental necesario para la práctica de las 
disecciones y para otras anejas, inyecciones ca- 
davérinas, investigaciones niierosenpicas y qui- 
micas, preparación de piezas anatómicas, ete, y 
además de sustancias y utensilios de desinfección. 

Se ha disentido mucho acerca de la inflnencia 
de los anfiteatros anatómicos sobre la sahul pri- 
vala y públi no puede negarse su nocuidad 
por cuanto la prrinmanencia en estos locales dn- 
rante tres o cuatro horas suele determinar en al- 
gunos individnos núuseas, vómitos y malestar 


= .— AL el 
Y ==> (x-p)+ aË 
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general del todo independientes dle la sensación 
de asco, por lo que se recomienda no trabajar 
sobre el cadaver mas de dos horas seguidas; pero 
no es menos cierto que esta especie de infección 
no vá más allá de los ligeros trastornos indicados, 
que son excepcionales, y que la salud dle los mo- 
zos y sirvientes de los depositos de cadáveres y 
de las salas de «lisección, suele ser excelente, 
aunque con mucha frecuencia son alcuhúlicos, 
La ventilacion suficiente y la limpieza escrujn- 
losa bastan para afrontar sin ningún riesgo per- 
sonal la atmuúslera de los anliteatrus anatomicos, 
á menos que haya de trabajarse en cadáveres 
muy descompuestos ó de enfermedades intuevio- 
sas, viruela, tifus, cólera, ete. En estos casos 


l debe recurrirse å la desinfección. 


El contacto de los cadáveres puede ser peligro- 
so siel que ha de trabajar en ellus tiene solucio- 
nes de continuidad en la piel; nis graves aún 
son las picaduras ý cortes con los instrumentos 
impregnados de sustancias cadavérivas. Y. Pira- 
DURA ANATÓMICA. 

Respecto å la acción de los anfiteatros sole 
la salul de los habitantes de los alrededores y 
de la población en general, no está demostrado 
por los hechos que sea generalmente perniciosa. 
La idea de la gran difusibilidad y propagación 
por el aire de los agentes de contagio va per- 
diendo terreno en el campo de la ciencia y ade- 
más los anliteatros anatómicos están regidos 
generalmente por personas competentes, «que 
aprovechan cuantos recursos disponen, aunque 
á veces son bien escasos, para disminuir la in- 
lluencia nociva que pudiera resultar de la putre- 
facción de las materias orgánicas. De todos modos 
siempre es conveniente alejar los antitcatros del 
centro de las poblaciones, aislarlos en lo posible 
y sobre todo, y esto es esencial, evitar que las 
aguas procedentes de los anfiteatros se mezclen 
con las aguas potables. 

ANFITERIO (del gr. 2121, preposición dubita- 
tiva, y Inotov. animal): m. Palcont, (iénero de 
marsupiales fósiles, propio de las calizas oolíti- 
cas inferiores de Stouestielel, Se ha estudiado la 
mandibula inferior correspondiente 4 uno de los 
animales de este género. Presenta en una de sus 
ramas, dicha mandibula inferior, tres incisivos 
pegueños y cónicos, un canino grande, seis pre- 
molares con una puntita en uno ù en los dos la- 
dos de la base y seis molares de cinco cúspides, 
El cóndilo de la mandíbula es convexo y un po- 
co más alto que la superficie de los dientes; la 
corona ancha y elevada, 

ANFITOE (Amphithoe): m. Zool, Género de 
crustáceos malacostráceos, del orden de los an- 
fipodos, suborden «de los crevetinos, familia de 
los corólidos, subfamilia de los prodocerinos. Se 
caracteriza este género por tener antenas de la 
misma longitud, las anteriores desprovistas, por 
lo general, de ramas accesorias; la mitul ante- 
rior de` las laminillas de la rama del quinto 
par más desarrollarla; patas del segundo parmás 
largas y más fuertes que las del primero, termi- 
nadas por una mano prehensil; segundo par de 
urófidos bifido, con espinas ganchudas sohre la 
rama exterior. Se conocen las especies 4. rubri- 
catre y A. littorina, que viven eu las costas de In- 
glaterra. 

ANFÍTRICO (del gr. aug. alrededor de, y fate, 
321/05. cabello, pelo): m. Bot. Género de hon- 
gos, que los micologos han considerado como el 
primer período de otras especies conocidas. Fries 
supone que se refiere å alguna Esferiieca y Bo- 
norden lo relaciona al género Seolicotrichinn, 

ANFITRIÓN (le Anfitrión, rey de Tehas, espo- 
so de Alemena, espléndido en sus banquetes): 
m., tig. y fam. El que tiene convidados á su me- 
sa, y los regala con esplendidez, 

— Señores, — dijo el ANFITRIÓN al vernos ti- 
tubear en nuestas respectivas colocaciones, — 
exijo la mayor franqueza; en mi casa no se 
usan cumplimientos. 


Larra. 


Ningnna de las sopas italianas sirve para 
otra cosa que para halagar la vanidad de los 
- ANFITRIONES, Cte. 
ANTONIO FLORES. 


- Axerrrión: Mit, Hijo de Aleco y de Hip- 
ponoma, marido de Alemena, Hércules, hijo de 
Júpiter y de Alemena, fué Úamado Antitrióni- 
des por alusión 4 su pretendido padre. Anfitrión 
pereció en una guerra contra Ergino, rey de los 
Minios, 
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ANFÍTRITE: Mit. Una de las Nereidas ó de las 
p Oveanidas, esposa de Neptuno, aume de esta 
t unión no hablan los poemas honióricos. En la 
Udisea el nombre Aufítrite significa el mar rumo- 
roso que envuelve la tierra. Como Tetis, es la 
personilicación lemenina del temible elemento, 
por lo cual se la 
coloca al lado de 
Poseidón y Nep- 
tuno, quien, según 
la tradición, la ro- 
bo en la isla de 
Naxos prendado 
de ella por haber- 
la visto bailar en- 
tre Las Nereidas. 
Rapto de Anfilrite Según otra leyen- 
z da. ella huyó las- 
ta el Atlas perseguida por un delfín el enal con 
siguio Hevarsela i Neptuno, Fué madrede Triton 
de Rode y de Benthesieyme. ? 
En los monumentos griegos y geren-ronnos 
apirece representada como esposa de Neptuno 
Se la ve tambien en los frontones del Partenón 
y cn los bajos relieves del templo de la Victoria 
aptera, En Lesbos, 
en Myconos, en T 
nos, en Olimpia y en 
otros puntos se col- 
servaban las estatuas 
de Neptuno y de 
Anlítrite. En Mu- 
nich existe un bajo 
relieve conocido con 
el nombre de Bo- 
dus de Nrptuno y de 
Anfitrite que puedo 
dar iden del mag- 
nífico grupo que se 
conservaba, según 
tradicion, en el suu- 
tuario del templo de 
Corinto, colocado so- 
lro un carro tirado 
por cuatro caballos, guiado por dos tritones de 
oro y de marfil. En el bajo relieve cl carro está 
tirado por tritenes y Doris, la madrede Anfitri- 
te, precede å los esposos con una antorcha uup- 
cial en la mano; Anfítrite leva cl velo de despo- 
sula, Por lo que hace å las pinturas cerámicas, en 
el hermoso cylix de Vulci, Hamado copa de Lo- 
sias, Anfítrite aparece como personificación de 
las aguas, sentada junto á Vesta en medio de los 
dioses, En una pintura de la casa dei Capitelli 
Colorati en Pompeya, Antítrite estaba sentada 
sobre un hipocampo teniendo en sus rodillas al 
Amor; aparece también en las piedras grabadas 
sobre Triton. En las monedas las Nereidas for- 
man el cortejo de Aufítrite. 


Anfitrite 


—ANFÍTRITE: det. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter y 
corresponde al número 29 de la serie; fué descu- 
hierto por Mr. Marth el 1.9 de marzo de 1854. 


ANFITRITINOS: m, pl. Zonl, Género de gusa- 
nos anélidos quetúpodos que forman una subfa- 
milia del orden «de los poliquétidos, suborden 
de los sedentarios ó tubicolas, familia de los te- 
rebélidos. Se caracterizan por presentar bran- 
quias casi siempre; lóbulo cefálico corto y con 
numerosos tentáculos; sedas sencillas y sedas 
ganchudas: comprende los géneros Amphitrite, 
Terebella, Heteroterebella, Heterophenacia y Phe- 
naci, 


ANFITRITO: m. Zov?. Género de gusanos de 
la familia de los tercbélidos, subfamilia de los 
anfítritinos. Sedas sencillas solamente en la re- 
gión anterior; tres pares de bratmuias ramifica- 
tlas y casi de la misma magnitud; sin ojos. Se 
conocen las especies A. cirrata, dela Islandia y 
el Spitzberg, y 4. viminalis, del Mediterráneo, 

ANFITRIX: Ent. Género de Algas de la fami- 
lia de las Oscilariiceas, caracterizado por tener 
fricomos derechos, articulados, vaginallos, pro- 
vistos ile una célula persistente. Se conocen 
cuatro o cinco especies que habitan en las aguas 
dulces de Europa. 

ANFITROPO (del gr. xasi. de ambos lados, y 
v. dar vueltas"; ad] Bat, Se dice del em- 
m encorvado sobre sí mismo, de manera que 
se juntan sus dos extremidades, que se hallan 
dirigidas hacia el cabillo, Casi siempre envuelve 
por un lado una parte ó la totalidad del albu- 
men, Así os el embrión de la mayoría de las Le- 
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guminosas, de las € 
y de vari Atripliceas, entre otr e) Chenopo- 
diia alla. A eS embrión acempada constar 
temente ni óvulo ervo o ea mpila ropo. 


ANFIUMA (-limnphiuma ): m. Zool. Género de 
anfibios de la familia de los amliúmidos, grupo 
de Jos derotremos, suborden de los ietivideos, or- 
den de los urodelos. Los ojos de estos animales 
están atrofiados y cubiertos por la piel general 
que se adelgaza tanto en esa región, que permite 
ver los ojos, La boca está armada, además de los 
maxilares, de dos hileras de dientes palatinos 
que se corren en sentido longitudinal. Rl angie- 
ma didáctilo, que es el representante de este gé- 
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nera, tiene 112 vértebras; su figura es nmy pare- 
cida å la de la ánguila, de la cua) se diferencia 
únicamente por tener cuatro extremidades tan 
pequeñas y delgadas, que casi no se pueden la- 
mar patas, Estas extremidades terminan en dos 
dedos y se encuentran muy separadas, El ta- 
maño que comuntnente alcanza es un metro; el 
color es gris oscuro con reflejos verdosos, algo 
más claro en la parte inferior queen la superior, 
La cabeza os hastante grande; en el último ter- 
cio del cuerpo tiene una especie de pequeña eres- 
ta que termina en la punta de la cola. Se conoce 
también la especie 4. tridactyla, 

Viven en los pantanos de la Florida y Nueva 
Orleans: nadan con suma habilidad y en invier- 
no suelen meterse en el cieno, donde permane- 
een inmóviles, Si se les saca del agua permane 
cen tranquilos y sin sufrir, al parecer, la más 
pequeña incomodidad. Su alimento consiste en 
animales pequeños de todas clases, 


ANFIÚMIDOS (de anfiuma): m. pl. Zool, Fa- 
milia de anlíbios perteneciente al grupo de los 
derotremos, suborden de los jetióideos, orden de 
los urodelos, Bi cuerpo de dos anliímidos es muy 
largo y cilindrico, dilerenciindose en su forma 
le las ángnilas, únicamente por dos peyurños 
pares de patas, terminados unas veces en dos y 
otras en tres dedos rudimentarios. Las patas pos- 
teriores se hallan muy alejadas de las anteriores 
que nacen junto á la cabeza. Esta es muy volu- 
MINOS, 

Los anfiúmidos viven en los pantanos y estan- 
ques de Nneva Orleans, Georgia y sur de la Ca- 
rolina, Aproximadamente su longitud es de un 
metro; el color de la parte superior es gris ver- 
doso y el de la inferior gris bastante claro. Su 
alimento consiste en toda clase de animales pe- 
queños, 

Los negros dan å estos batracios el nombre de 
serpientes del Congo y les tienen un miedo que 
Mega á la exageración. 

ANFIURA: f. Za. Género de equinodermos 
asterdideos, del orlen de los ofiúridos, suborden 
de los ofinros, familia de los anfitridos. Disco 
recubierto de escamas desnudas: placas radiales 
ho reenbiertas: con dos papilas bucales solamen- 
te; espinas de los brazos cortas y regulares, bra- 
zos delgados, más è menos aplastados. Se cono- 
cen las especies A. piliformis, del mar del Norte, 
Y A. squamata, que se halla desde el Medite- 
rráneo hasta la bahia de Massachusetts. 


ANFIÚRIDOS: m, pl. Zosi. Grupo de equino- 
dermos asteróideos ue forman una familiadentro 
del order de los ofiñridos, suhorden de los oliu- 
ros. Se caracterizan por tener una à tros papilas 


violiliceas, de las Crueiferas | 


bucales, rara vez enatro, sin papilas infradenta- > 


rías, cortas las espinas de los brazos. Comprende 
los generos Ophiyholis, Amphipholis, Ophiactis, 
Hemiplolis, Amphiura y Amphilepis. 


ANFOQUETA: f. Bol. Género de Gramineas, 
proximo al Sertaría de la trilm de las Paniceas. 
Se distingue del género Solaria por las selas 
del involnero separadas en dos hares rolaterales 
4 las espignillas y caducos como ellas por sus fla- 
Fes en racimos ramificalos, La única especie ca- 


ANTO 
nocida, la ef. cscedtata, es una hierba cespilosa, 
elevada, que eree entre las piedras voleuticas de 
la isla Albemarle. 
ÁNFORA (del gr. arporzo:): E. Cántaro ú vaso 
antiguo de dos asas. 
= ANFORA: Medida de capacidad entre griegos 


y romanos, Entre estos últimos la voz ánfora- 


vino á ser sinónima de quadracental, Una ån- 
fora marco (amphora capitolina), colocada en el 
Capitolio, sirvió en los tiempos del Imperio para 
verilicar las medidas análogas empleadas por los 
mercaderes, EI ánfura fué entre los romanos la 
unidad de medida para el aforo de las naves, 

=- ÅNFORA: pl. Jarras ó cántaros, por lo re- 
gular de plata, en que el obispo consagra los 
vleos el Jueves Santo. 

— ANFORA: Arqucol. Vaso de uso general entre 
griegos y romanos para contener vino, aceite, 
miel y cereales; esta caracterizado por las dos 
asas que le distingue de los demás vasos conser- 
vados en las colecciones. En Rodas, en Cnido y 
en Tasos estaban los principales centros de fabri- 
cación de ánforas, Las ánforas de harro romanas 
abundan en todos los museos: miden las más 
altas cerca de metro y medio, siendo la altura 
general de nu metro. En cuanto å la forma es 
siempre ovóidea, mås bien prolongada, por lo co- 
mún más ancha en la parte superior y porla 
inferior tan estrecha que termina en punta, de 
tal modo que para mantenerlas derechas era me- 
nester colocarlas en un pie ó hincarlas en la arc- 
na del piso, que es como se conservaban en las 
hodegas y cintaras de las casas romanas, El euc- 
llo es estrecho, la boca Ieva pequeño reborde y 
las asas descienden á veces rectas y paralelas ó 
bien están encorvadas en la parte más alta del 
encllo. En las asas suelen levar inscripciones ó 
marcas estampadas. 

Principalmente se destinaron las ánforas roma- 
nas á contener vinos, y de aquí la distinción del 
vinum arphorariam y del vinum dolíare, Vara 
recoger el vino al salir de la prensa se emplea- 
ban grandes vasijas de barro como el dolium y 
el pithos: en Pompeya se han descubierto curio- 
sas pinturas que reproducen el modo como se 
operaba el trasiego del vino y su distrilmción en 
ánforas; éstas, una vez llenas, se cerraban con ta- 
pones de corcho fenrtez suber) ó de arcilla im- 
pregnada de pez ó de yeso (obtinere astringrre). 

¿n cada ánfora se grabahan ó se eseribian en eti- 
sjuetas que se suspendían del cuello de la misma 
(superinseriplio, nolu, titulus, tessera, picta- 
rium), indicaciones referentes á la especie del 
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vino, su edad, da capacidad del vaso y la marca 
del fabricante. Se conservan ánforas en que sólo 
se hallan escritas una ú otra de estas indicacio- 
nes. La abundancia extraordinaria dle ánforas 
ó restos de ellas halladas en diferentes partes 
del mundo griego y en todos los paises á que la 
Grecia exportaba sus productos, atestiguan no 
sólo lo extendido de su comercio sino también el 
sinnúmero de fábricas diferentes que se recono- 
con por la composición ó la cocción del barro y 
también de un modo más preciso por las ins- 
cripriones. Otro tanto acontece con respecto 
la falricación italiana y las marcas é inscripcio- 
nes latinas, Aunque la materia empleada más 
comunmente para la fabricación de anforas era 
el barro cocido, también se empleó el mármol, 
el alabastro, el vidrio, la plata y el hronee, con- 
serváindose preciosos ejemplares en los museos; 
Homero y Pindaro hablan también de ánforas 
de oro y de cobre. 

Anfora panatrncica, — Se dió este nombre en 
Grecia á las ánforas destinadas à contener el 
aceite de los olivares sagrados de Minerva y que 
se daba en premio i los vencedores en los juegos 
y certámenes de las fiestas panateneas. Las mo- 
nedas de Atenas las representan con las coronas 
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de las vencedores, En los musvos se conservan 
estimables ejemplares de inlferaás panaten 
pittadas, siendo el asunto caracteristica de las 
mismas, en el anverso la ligura de Minerva ú Mes 
nea armada de casco, Junza, la egida y el escudo, 
en actitud belicosa y entre dos columnas, sobre 
las cuales hay unos gallos Y mochuelos, éstos 
eomo simbolo de Atenas y aquéllos como emble- 
ma de los juegos; en el campo se lee la inserip- 
ción TRN AGENXNEGEN ADAN, premio 
dudo en Alians, y también soy don de dienas y 
ú veces se leen además los nombres de los ar- 
contas, que ejercieron sus funciones en aquella 
ocasión; por el reverso se ve reproducido el ejer- 
cicio por el cual se conseguía la victoria, como 
la carrera de atletas, á pio, ó bien la carrera 
de carros, cual se ve en una hermosa ánfora de 
estilo arcaico, como son todas las de este género, 
conservada en nuestro Museo Arqueológico na- 
cional. Por lo que hace al estilo de las ánfo- 
ras de que acabamos de hacer mención, es me- 
nester tener en cuenta que el arcaismo del di- 
bujo y el ofrecer las figuras negras, destacando 
sobre el fondo rojo, no dele considerarse como 
indicio de antigiiedad, pues el tipo del ánfora 
arcaica se conservó por tradición; en algunas se 
han leido nombres de arcontas, que lo fueron 
en el siglo rv, época en que el arte estaba ya 
bien lejos del areaísmo de los primeros tiempos, 
A los premiados con las ánforas, se les concedía 
el derecho de vender el aceite del olivar sagrado 
de Atenea, el enal, sin este motivo, no era olijeto 
de comercio. Estos vasos se encuentran en gran 
número en los museos y proceden de diferentes 
comarcas del mundo griego como Cirenaica, y de 
Italia, habiéndose hallado en Atenas muchas de 
ellas y fragmentos interesantes. La forma gene- 
val del ánfora panatencica es muy elegante, pe- 
queño el pie, airoso el ovoideo cuerpo del vaso, 
el enello estrecho, las asas finas y pequeñas, la 
boca de poco reborde y con tapadera. 

—AÁNFORA: Bot. Nombre que se aplica á la 
valva hemisfórica inferior del fruto llamado 
Pixidia y que se observa en los beleños y en el 
Anagallis arvensis, 

ANFORICARPO (del lat. emphora, cántaro, y 
del gr. 222703, fruto): m. Lot. Género de Com- 
puestas Cinaroideas, en el cual las escanas de los 
vilanos tienen una arista en el vértico, cabezue- 
las separadas, perlunculadas, corelas regulares, 
filamentos libres. lierba de la Dalmacia, vivaz, 
inerme, con las hojas estrechas y muy enteras. 

ANFÓRICO, CA (dle ánfora ): alj. Patul, Sede- 
nominan anfóricos ciertos ruidos patológicos 
percibidos por la auscultación del pecho y que 
dan al oído una sensación semejante á la que 
producirían resonando en un cántaro, Este ca- 
rácter patológico se enenentra en la respiración, 
en la voz y en la tos, y así se llaman respiración 
anfórica, voz anfórica y los anfórica, respectiva- 
mente, al ruido respiratorio, å la voz y a la tos, 
¿ue oídos á traves de las paredes del pecho del 
enfermo tienen aquella cualidad partienlar. El 
ruido respiratorio se percibe como un soplo dado 
en el cuello de una vasija, por lo que se lama 
soplo anfórico. 

Los ruidos anfóricos se prodncen siempre que 
existe en el pecho una cavidad bastante grande 
que contiene aire y está en comunicación con 
los hronquios. Según Skoda, esta comunicación 
no es indispensable y el fenómeno puede produ- 
cirse por comunicarse á la cavidad Mona de aire 
las vibraciones de la respiración, de la voz y de la 
tos. La cavidad que da lugar al carácter anfóri- 
eo de los tuidos respiratorios, es ordinariamente 
la cavidad de la plenra en la enfermedad lama- 
da pneumofórax con ó sin derrame. Algunas 
veces dan lugar á ruidos anfúricos las extensas 
cavernas de la tuberenlosis pulmonar, las gran- 
des dilataciones bronquiales de ciertos catarros 
bronquiales crónicos y exerpcionalmente algunos 


' derrames pleuríticos que compriimon enorme- 


mente el parénquima pulmonar, en cuyo caso se 
hace anfórica Ja resonancia en la tráquea y en 
los bronqmos gruesos, 

ANFORIDIO (del lat. omphora, cántaro, y del 
gr. 2352, forma): m. Put, Género de Musgos cs- 
taldecido par Sehimper, que en union enn el 
genero Zuyodon constituye la pequeña familia 
de las Zygodonteas, tribu de las Grimiáceas. Son 
mnsgos de tamaño regular, rennidos formando 
cojinetes, blandos al tarto, de color más ó menos 
claro en la snperficio, negros en el interior. Se 
les encuentra exclusivamente en las piedras. 
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ANFORINA: Zool. Género de celenterios es- 
pongiarios, del orden de los fibro-espongiarios, 
suborden de los halicondrios, fintilia de los re- 
nicridos. Se carnoteviza este género por tetter los 
elementos del esqueleto dispuestos irregular- 
mente, Se conoce la especie 4. geactrór, propia 
de Groenlandia. 


ANFORQUIS: f. Bet, Género de Orquidáceas » 


mal definido. Endlicher relaciona la 4. calea- 
rata al género Cyrorchis, y su A. inermis, al 
género Arnoltia. 

ANFOS: Geon.. Cabo de la isla de Menorca, 
que, con el de Levante, forma una gran ensena- 
da ó golfo llamado también de Anfos. 


ANFOSSI (Paserar): Biog. Músico italiano. 
N. en Nápoles en 1729; M. en Roma en 1793. 
Hizo sus primeros estudios en su ciudad natal, 
donde conoció al célebre Piccini, quien le pro- 
curó en 1771 un contrato como maestro compo- 
sitor de uno de los teatros de Roma. Alli dió 
algunas obras que alcanzaron medianos éxitos, 
hasta que en 1773 el estreno de Lu Lncóynita 
perseguida le proporcionó un verdadero triunfo. 
A clla signieron algunas obras de escasa impor- 
tancia; pero la mala acogida de su grande ópor: 
La Olimpiade le decidió 4 abandonar la Ita- 
lia, trasladándose 4 París, precedido del pompo- 
so titulo de maestro del Conservatorio de Venc- 
cia, donde dió á conocer La Ineógaita, que fué 
recibida con extraordinaria frialdad. Esto debió 
disgustarle, traslulándose á Lóndres, donde en 
1783 oenpaba el puesto de maestro irector del 
teatro italiano. Después de algunos años de vo- 
luntario destierro, regresó à Roma y entonces 
empezó la serie de sus triunfos, que marcaron 
especialmente los estrenos de «utigona, Deme- 
trio y La paz de los celosos, composiciones que 
se aplaudieron hasta es delirio. En 1789 obtu- 
vo los honores del triunfo musical, y colmato 
de honores, murió á los pocos años. La música 
profana no es su único titulo de gloria, puesto 
que compuso gran número de Oratorios, cuya le- 
tra habia escrito Metastasio, y que alcanzaron 
tanta boga como sus mejores óperas, El núme- 
ro de estas íltimas se eleva á 39, 


ANFOSSO (SANTIAGO): Biog, Grabador italia- 
no; vivía en Pavia en el siglo xvi. Fué un artis- 
ta hábil y gozó el favor de los papas Pio V y 
Gregorio XIII, 

— ANrasso (Cartos): Biog. Escritor, médico 
italiano. N. en Turín el 10 de diciembre de 
1850. En dicha Universidad hizo con gran apro- 
vechamiento sus estudios; dióse á conocer á los 
dieciocho años con un libro titulado: Los «rác- 
nidos y los crustáceos, que alcanzó muchas edi- 
ciones. Anfosso ejerce en la actunlidad la pro- 
fesión médica en Saluzzo. Son dignas de citarse, 
entre sus obras, las que llevan los titulos: 22 
Juego, teoría, historia, aplicaciones, y Enstyo 
sobre las correluciones entre la Medicina y las 
ciencias fisicas. 

ANFOTIS: Arqueol, Vaso de madera de que se 
servían en Grecia las gentes del pueblo para or- 
deñar y para beber, pudiéndose adivinar la for- 
ma por esta indicación; quizá el nombre del 
vaso venía de las dos orejas ó asas, ò tal vez por 
el parecido con la especie de gorro de lana ú de 
cuero llamado también anfotis, que empleaban 
los atletas para poner á cubierto las orejas cuan- 
do se ejercitaban en el pugilato. 


ANFRACTUOSIDAD (ile anfraetuaso): f. Sinuo- 
sidad, concavidad, desigualdad del terreno. Usa- 
se m. en pl. 


= ANFRACTUOSIDAD: Anat, Surco profundo 
y sinuoso que separa las circunvoluciones cere- 
brales, 

Z ÁANERACTUOSIDAD: Bot. Grieta sinnosa re- 
sultaute de plegarse ó almecarse un órgano, Las 
semillas ofrecen freencntemente anfractuosida- 
des en sus tegumentos. Los cotiledones de la 
nuez tienen numerosas y profundas anfractuosi- 
dades, Cuando el albumen es infructuoso, se 
llama ruminado, 


ANFRACTUOSO, SA del lat, anfrecins, que 
tiene rodeos, vueltas, ete): adj. Tortuoso, si- 
nuoso, desigual, hablando de terrenos. 

ANFRISO m. Zsal. Insecto que eonstituye la 
especie zoológica Ornithoptera amphrisus, perte- 
neciente å la familia de los equítidos, suhorlen 
de los ropaloceros o mariposasidinrnas, orden de 
los lepidópteros, Se distingue esta mariposa por 
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sus antenas, que van ensanehandose á medida 
1] Me se avere d la punta y que se encorvan hacia 
atrás: la cabeza es pequeñas las alas anteriores 
sou my gramles y sde forma angulosa: en la cara 
inferior dela veldacliscoidea de estas yen la base 
de las posteriores hay un solo nervio dorsal; la 
eara superior de las alas, presenta el nismodilmjo 
que la inlerior, las anteriores son «dle color pardo 
negruzco aterciopelado y carecen en su superti- 
cie de las rayitas blancas al lado de los nervios, 
las posteriores son deradas y se hallan adorna- 
das con una ligera faja negra que las rodea; la 
calieza es negra, y lo mismo el tórax, que está 
muy desarrollado: el eollarin de éste es de color 
carmín vivo en la nuca; el abdomen, pardo os- 
euro por su cara superior y amarillo en la in- 
ferior. 

La oruga está provista de una serie de espigas 
carnosas y en la nunca presenta dos cuernos 
ahorquillauldos que exhalan un olor muy desa- 
gradable y que le sirven de defensa. Los estu- 
ches de las alas de la erisálida son muy grandes, 
Su modo de lijarse siempre es vertical mente, 

Estas mariposas, las mayores del suborden 
de las diurnas, son propias de las Molucas, 
Filipinas, Nueva Guinea, Java, Borneo y algu- 
nas otras islas de a uellas aguas, Linneo las de- 
signó á causa de su gran tamaño con el nombre 
de caballeros, Í 

= ÁNFRISO: Greg, ant. Ciudad de Grecia en 
la Fócida, al S. del monte Parnaso, fortificada 
por los tehanos en la guerra contra Filipo; h. 
Distemo. | Ampliryso se llamó también un rio 
de Grecia, en la Tesalia, que desemboca en el 
golfo Pagasético, 


, ANGACAUCANOS: feng. ant. Uno de los va- 
rios pueblos que Ptolemeo enumera como habi- 
tantesdel Africa septentrional. 


ANGACO: froy. Dep. dela prov. de San Juan, 
Rep. Argentina; 3 100 habits. La cap. es la aldea 
del mismo nombre, al N. E, de San Juan, 


ANGACHILLA: Geog. Río del dep. de Valdivia, 
Chile, de corto curso, pero navegable en todo cl, 
Desemboca en el Gmacamayo. 


ANGADANÁN: reg. Ayunt. en la prov. de 
Isabela, isla de Luzón, Filipinas; 2 452 habits. 


ANGADSIYA ú NGADSIA: roy, Nombre in- 
digena de la isla Gran Comora V. Comoras, 


ANGA-KAUITA: (£rog. Uno de los islotes ma- 
drepóricos que hay en el lago del atolón ó arre- 
cife Gambier, arebipiclago Tuamotu, Polinesia. 


ANGAMOS: een, Puuta en la parte N. de la 
costa del territorio de Antofagasta, Chile. Al 
empezar la guerra del Pacífico, en la que Chile 
ha combatido contra el Perú y Bolivia, empren- 
dió aquella república una campañe marítima 
contra la fuerzas navales del Perù, cuyo buque 
principal cra el monitor Muuseur. Después de 
varias evolnciones la escuadra chilena encontró 
al enemigo frente á la punta Angamos y en el 
combate de Se ortubre de 1879 consiguió cap- 
turar el citado monitor. 


ANGANILLAS: f. pl. prov. Ar. Angarillas ó 
aguuleras. 


-ANSGANILLAS: prov, 47. Angarillas ó ja- 
mugas. 


ANGAQUI: Geog. Ayunt. en la prov, de Le- 
panto, isla de Luzón, Filipinas; 902 habits, 


ANGARA: frog. Dos rios d+ la Siheria central. 
Uno, el Aryara superior desemboca en la extre- 
midad N. del lago Baikal después de un curso 
de 350 kims, en dirección S, O, y de atravesar 
país muy mantuoso, Su navegación es dificil á 
causa de las muchas cascadas que tiene, Del ex- 
tremo opuesto del Baikal sale el Angara infrrior, 
rio muy ancho, rápido y profundo, que sirve de 
desagiie ó vertedero al lago, Se le considera como 
continuación del Angara del N. Corre hacia el 
N. O., 4 72 kms, del lago pasa por la ciudad ile 
Irkutsk, continúa luego directamente al N., 
atraviesa un país montañoso y muy pintoresco, 
y recibe las agnas de su afl. mås importante, el 
Oka, que procede de los montes Saiansk. Un 
poro mås abajo esti la célebre cascada de Cha- 
mitnsk, Su curso es muy šhmoso y forma gran 
número de islas, Al salir del pais de los buria- 
fos y entrar en el de los tunzusos, es decir, pró- 
ximamente en los territorios que limitan los 
gobiernos de Irkutsk y del lenisci, toma el 
nombre de Tungnstra, con el que se reune al 
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Ienisei. En realidad el Angara, más que afl. dil 
lenisei, es el origen y parte superior de este 
mismo rio. 

ANGARAES: frug, Prov. del departamento de 
Hvancavélica, Perú, que conti por el N. con 
la de Tayacaja, porel W. con la de Huanta y 
Huamanga, porel 5. cou la de Castrovirreina, 
y porel O. con la de Huancavèlica. Viene unos 
500 kms. cuadrados de superficie y 24000 habits, 
Consta de cuatro distritos, que son Acolamba, 
Caja, Julcamarca y Lircay. La capital es Aco- 
bamba. Ricos minerales de plata y oro, 

ANGARANO (Ot TAVIGNO, conde de): Biog. 
Pintor veneciano de mediados del siglo xvii. 
En la iglesia de San Daniel de Venecia hay un 
cuadro suyo representando La stdoraeción de los 
pastores, que se ha ercido por espacio de mucho 
tiempo obra del Tintoretto. 


ANGARIA (de igual voz lat.): f. Lryish Se usó 
mucho esta palabra en la “poca feudal. Era el 
servicio de bagajes que los vasallos prestaban á 
las señores y ¿dos principes para el transporte 
de tropas y equipajes. Prestaban este servicio 
las personas, las bestias, los carruajes y las na- 
ves. Era estipulado y eventual. Se llamaba esti- 
pulado porque los propietarios concedían terre- 
nos con la carga de annarias, la ewal iba aneja 
al feudo ó enfiteusis, Recibía el nombre de even- 
tual cenando tenia por fundamento una necesidad 
perentoria; en este caso se embargaban para 
prestar el servicio de angarias las bestias, los 
carruajes y los buques nacionales y extranjeros, 

Restos quedan aún en nuestras costumbres 
del bárbaro sistema de angarias : hoy se obliga 
å los pueblos å prestar los servicios de aloja- 
miento y bagajes en los casos de guerra y movi- 
miento de tropas, Levantan su voz los más dis- 
tinguidos escritores militares y civiles contra 
los alojamientos, ya en nombre de la disciplina 
de las tropas, va en el de la moralidad y del do- 
micilio inviolable; protestan los pueblos siempre 
que ven invadidos los hogares por gentes extra- 
ñas á la familia ; pero las protestas de los pue- 
blos y las voces de los sabios quedan desatendi- 
das ante las necesidades cada «día mayores y la 
tendencia invasora del moderno militarismo, 
que amenaza con la conversión de las más flore- 
cientos naciones en inmensos cuarteles, 

Durante las guerras feudales, y aun las próxi- 
mas á nuestros días, fueron tan frecuentes las 
angarias, que los más distinguidos publicistas 
eonsagraron sus plumas á tratar las cuestiones 
más importantes de este servicio. En el Derecho 
romano se encuentran vaiias leyes que regulaban 
las angarias. Azuni, en su Derecho Marítimo; 
Lneen, Jure maritimo; Selden, Mare clausum; 
Vinnio, Ad peckiwm, y otros muchos escritores, 
trataron la materia, Contra toda razón y justi- 
cia, el bagajero ó naviero que perdiese sus ca- 
rruajes bestias ó Imujues en el servicio forzado, 
no podía exigir indemnización. Y á pesar de que 
no se reconocía ningún derecho al dueño de la 
nave, se le castigaha severamente: el capitán que 
procurare huir con su nave, retardare el trans- 
porte dle los efectos ó perjudicare de algún modo 
el éxito de la expedición, sufría la confiscación 
del buque y graves penas personales. 

No servia de excusa al capitán de nave nacio- 
nal ó extranjera el contrato celebrado con par- 
tienlares de transportar mercancías á plazo fijo. 
Prestalo el servicio de angarias, de grado ó por 
fuerza, podía reclamar tan sólo el ficte. 

Acerca de las angarias, con respecto å los bu- 
ques, dice Negrín en su Tratado de Derecho in- 
ternaciunal Marítimo: «Las angarias deben con- 
sierarse como una monstruosa prerrogativa, ya 
completamente en desuso, y no menos contraria 
al derecho primitivo que al convencional ó se- 
cundario. Es contraria al ilerecho primitivo, por- 
que el soherano territorial no tiene poder alguno 
sobre el buque neutral (se refiere á la angaria 
exigida al inujne extranjero), ni ejerce en él ju- 
rislicción, sino en cuanto á sus relaciones con 
el puerto y sus habitantes, y la angaria es un 
acto jurisdiccional que, fuera de dichas relacio- 
nes, afecta al buque y å sus relaciones; acto que 
no ¡mede excusarse con el pretendido dererho 
de la necesidad, porque tal derecho no existe. 

»Es contraria también al derecho secundario, 
porque ningún tratado ha sancionado tal prin- 
cipio ni reglamentado su ejecución. Por el con- 
trario, en algunos se estipula que los buques de 
las partes contratantes no estarán sujetos á la 
angaria, de cuyo accidente han concluido algu- 
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nos escritores, retorciendo el argumento, que edo 
derecho de angarias existe, puesto que en Casos 
especiales se le anula. Loque ha xistido es una 
costumbre hárbara, ue con, ertía i los súbditos 
neutrales en uua esprcle de cautividad injusta, 
obligándoles d ocuparse en operaciones contra- 
rias á sus intereses y it los de su patria, La an- 
garia, pues, como ha dicho un escritor moderno, 
no es el ejercicio de un derecho, sino un abuso de 
poder. » 
ANGARILLAS (del lat, anguría, acarreo): f. 
l. Armazón compuesta de dos varas con un ta- 
bladillo en medio, en que se llevan å mano ma- 
teriales para edificios y otras cosas. 


... y como son tan delicados los trasportan 
en unas ANGARILLAS, para que no se rompan. 
OVALLE. 


- ANGARILLAS: Armazón de cuatro palos cla- 
vados en cuadro, de los cuales penden unas 
como bolsas grandes de redes de esparto, cáña- 
mo ú otra materia flexible, que sirven para 
transportar en cabalgaduras cosas delicadas, co- 
mo vidrios, loza, etc. Tómase alguna vez en 
sing. por cada una de estas holsas. 


AMi está la borriquilla 
Que es mi bidón de batalla; 
Coloquemos la vitualla 
En una y otra ANGARILLA. 
BRETÓN DE Los Menrrnos, 
= ÁNGARILLAS: ÁGUADERAS, 
= ANGARILLAS: Pieza de madera, metal ó 
cristal, con dos ó mús ampolletas Y frascos para 
sólo aceite y vinagre, ó para estos y otros con- 
dimentos, la cual se emplea en el servicio de la 
mesa de comer. 
— ANGARILLAS: ant, JAMUGAS. 
-PONERSE EN ANGARILLAS: fv. fig. y fam. 
ant. Ponerse en asas ó en jarras 


ANGARIOS: Grog, ant. Tribu ú familia de los 
sajones que habitaba en el Holstein. 


ANGARIPOLA: f. Lienzo, especie de bocadillo 
de la más baja suerte, estampado en listas á lo 
largo, de tres ó cuatro dedos de ancho y de va- 
rios volores. 

ANGARIPOLAS: pl. fam. Adornos de mal gus- 


to y de colores sobresalientes que se ponen en 
los vestidos. 

ÁNGARO (del gr. dyyagow =3p, señales por 
medio del fuego): m. Fnego ó ahumada que se 
hace en las atalayas para aviso ó schal de algu- 
na novedad. 


«.. y llaman á estos fuegos ÁNGAROS, 
GABRIEL DEL CORRAL, 
: 

<ÁxGano: Ferr. Nombre poco usado pero 
con el que muy convenientemente podria desig 
narse el llamado disco de señales (V.) en las e: 
taciones de ferrocarriles, que sirve para advertir 
si aquellas pueden ó no recibirá los trenes «que 
Hegan á las mismas, 

ANGARRIO: 1n, fam. Colomb, Esqueleto, Dice- 


se de la persona ó del animal que se halla en 
los huesos, 


ANGARUTI: Arqueol, Nombre dado en la Amé- 
rica precolombiana å las dilemas de plata que 
ponían å los eselavos, En un antiguo manuscrito 
se lee: «Mitras Mamadas Anyaruti. » 
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paña. Un canal de cinco millas de ancho la se- 
para de la isla de Pililn, 
ANGAZO del lat. acus, anzuelo: mm. Lusten- 
mento para pescar mariscos, 
= ÁANGAzo: prov. st, y Gal. Bebo. 


ANG-BAIONG: Grog. Avunt, de la prov. de, 


Bontoc, isla de Luzón, Filipinas; 880 habits. 

ANGED: m. Zool, Nombre árabe de un pez de 
gran tamaño, perteneciente al género Chanos y 
propio del mar Rojo. 

ÁNGEL (del lat. angélas, y éste del gr. nm- 
cio, mensajero, anunciador): m, Espiritu celeste 
erialo por Dios para su ministerio, Esta voz 
conviene en general à todos los espiritus ecles- 
tiales. 


Por manos de los ANGELES es á Dios enviala. 
BERCEO. 


ANGEL diz que quiso hacerme, 
el que á los demàs crió 
y tan hermoso me vió 
que tuvo envidia de verme. 
VALDIVIELSO. 
— ÁNGEL: Cualquiera de los espiritus celestes 
que pertenecen al último de los mueve coros, 
= ÅN + En el juego de trucos, cierta venti- 
ja ó condición, que consiste en poder subir sobre 
la mesa para jugar las bolas que no se alcanzan 
desde fuera con la punta del taco. U, m. comun- 
mente con los verbos Der, fomi ó llevar. 
ANGEL: ATL DALANQUETA, 
-ÅNGE BUENO: El que no prevaricó, 


Mas si eso el día se ve del ÁNGEL bueno, 
¿Qué el dia se verá del ángel malo? 
QUEVEDO. 
<ÁxerEL cusronio: El que tiene señalado 
Dios á cada persona para sn guarda ó custodia, 
ÁNGEL DE LA GUARDA? ÁNGEL CUSTONIO, 


Y el ÁNGEL de mi guarda estù liciendo: ete, 
LOPE DE VEGA. 


Quisiera morirme pronto 
Y ingel del cielo volverme, 
Y ser ANGEL de la guarda 
Y estará tu lado siempre. 
Cantar popular, 


<= ÁNGEL DE LUZ: ANGEL BUENO, 
Es mucho menester no nos desenidar para 
entender sus ardides, y que no nos engañe (el 


demonio) hecho ANGEL de luz 
SANTA TERESA. 


= ÅNGER DE TINIEBLAS, Ó MALO: Diablo, dle- 
monio, espíritu maligno. 
—No lo dudes: esto debe ser inspiración del 
ÁNGEL malo. 
TERNÁN CABALLERO. 
= Áxege rartno: fig y fam. Persona que, 
según el que así la llama, está muy lejos de te- 


© ner la inocencia, corta edad, ó buenas cualida- 


des que otros le atribuyen. 

— SER UN ÁNGEL Ó COMO UN ANGEL: fr. fig. Ser 
| una persona extremadamente hermosa, ò muy 
afable, inocente, ó buena, 


Lo que levantó tu hermosura han «lerribado 
tus obras: por ella entendí que eras ÁNGEL, y 


ANGAT: Geog. Rio de laisia de Luzón, Filipi- 
nas, qne nace en el monte que se eleva al E. y 
N. del pueblo de Angat; surea la prov, de Bula- 
cán y lleva sus agnas al rio grande de la Pam- 
panga, 


, TANGAT: Groy, Ayunt, de la prov. de Bula- 
cán, isla de Luzón, Filipinas, inmediato å la 
orilla izquierda del río Quinua, Quingoa ó An- 
gat; 8820 habits, 

_ANGATATAN: Geag. Rio de la isla de Luzón, 
Filipinas, que pasa por Manaoag y Magaldán, 
en la provincia de Pangasinan, y desemboca en 
el golfo de Lingayén. 

ANGATAU: frog. V. AHANGATU, 


ANGAU ó GAU: frog. La isla mayor del grupo 
central del archipiclago Viti, Polinesia. Tiene 
149 kms. cuadrados, y se dan en ella cañas de 
azucar que alcanzan 18 ó 20 pies de altura, 


, ANGAUR: Geog. Isla del grupo de las Pelin ó 
Palaos, Micronesia, Oucanía, perteneciente á Es- 


por ellas conozco que eres mujer. 
CERVANTES. 


- ¡Qué dulzura! ¡Qué bondad! Es un ÁNGEL. 
Bretón DE Los HERREROS, 


lo = TENER BUEN, Ó MAL ÁNGEL: fr. fig. y fam, 
Tener una persona el don de agradar á todo el 
mundo, ó por el contraria, la desgracia de no 
gustar á nadie. En el sentido favorable se suele 
decir simplemente 
TENER ANGEL. 

Para adularme y adular á mi padre, dicen 
hombres y mujeres que soy un real mozo, muy 
salado, que fergo mucho ÁNGEL, que niis ojos 
son muy piearos y otras sandeces que me alli- 
gen, disgustan y averglienzan, ete. 

VALERA. 


- ÁxceL: Aum. Según el Diccionario enei- 
elopédico de Roberto Hunter, dióse este nom- 
bre en Inglaterra 4 una moneda de oro que Ne- 
vaba representada en su anverso la imagen del 
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arcangel San Miguel venciendo al demonio, 
Acuháse por primera vez en 1360 y por última 
en el reinado de Carlos L Durante este jueriodo 


Ángel de Eduardo VI de Inglaterra 


de tiempo, su valor fué ereviendo desde 6 che- 
lines S dineros hasta 10 chelines, 

= ANGEL: Teol. eat. No solamente los católi- 
cos, sino también casi todos los disidentes eris- 
tianos, como también los israelitas y musulma- 
nes, admiten la existencia de espiritus inteligen- 
tísimos, incorpóreos, invisibles y superiores á 
los honibres, que asisten å éstos 4 las ordenes de 


la Divinidad. Sn etimologia griega es de Xry:703. 
en hebreo malachim, significa mensajero, Entre 


los istaclitas negaban la existencia de ellos los 
suluceos, que eran materialistas que no admi- 
tian la existencia de espiritus, Los negaron tam- 
bién los anabaptistas y socinianos, como los nie- 
gan asimismo los racionalistas y aun algunos 
espiritistas que sólo allmiten la transmigración 
de las almas, 

El Concilio de Nicea definió ya la veneración 
debida å las imágenes de los ángeles y los san- 
tos: Fenerumar imagenes sanctlurum ct incorpo- 
Terum anyelorum, 

Ei IV de Letrán definió la ercación de los 
ángeles al par de la de los hombres al principio 
del muado: Simul ab initio temporis utramque 
condidit creuturam , spiritualem et corporalem, 
anyelieum videlicct et mundanam, ac deinde hu- 
manam, 

Bn la imposibilidad y aun inutilidad de tra- 
tar toas las cuestiones que acerca de la natura- 
leza angélica agitan los teólogos, parece lo más 
sencillo y oportuno acumular brevemente los 
textos de la Sagrada Escritura miis manuales y 
citados, acerca de sus ministerios. 

Los ángeles son superiores ú los hombres: 
Minvisti cum paulo minus ab Anyelis. (Salmo 
8; San Pablo á los hebreos, cap. 11.) 

Ven á Dios de contimto, aunque sean eusto- 
dios de los párvulos: Anyeli corum semper vident 
Jaciem Patris mei, (San Mateo, cap. XVIIL) 

Son custodios «de los hombres: Angelis suis 
mandarit de le ut custodiant te in omnibus viis 
tuis. (Salmo 90 alegado por San Mateo y San 
Lucas.) 

Son espiritus puros é incorpórcos: Qué facil 
angelos suos spirilus. (Salmo 102; San Pablo 4 
los hebreos, cap. VID). 

Son enviados y mensajeros de Dios para co- 
municarse con los hombres: Missus est Angelus 
Gabriel... Eyo Jesus missi Anurlum meum testi- 
Jicari. (Apocalipsis, cap. XXII y en frecuentes 
parajes 
Satanás se transfigura en ángel de mz. San 
Pablo, 2.* Epist. å los de Corinto, 11.) Hubo 
ángeles malos: Zn. Angelis suis reperit pruvita- 
tem. (Job, cap. IV.) 

= ANGEL: Pint. y Escult, Algunos autores ase- 
guran que el arte cristiano, en sus primeros 
tiempos, representó á los espíritus celestes dán- 
doles la forma de los genios y amorcillos del 
paganismo. El abate Mastigni niega esta afir- 


mación, sosteniendo que á excepción de un fres 


co del siglo 11 existente en Roma en el cemen- 
terio de Priscila, no se conoce figura de ángel 
anterior al siglo 1v, pues los genios de los sar- 
cúfagos de las Catacumbas pertenecen i la icono- 
grafía profana. En el siglo 1v San Gregorio Na- 
cianceno los describe ya como hermosos jóvenes, 
vistiendo túnica azul y manto blanco, y asi se 
les representa en algunos mosáicos le Sta, Ma- 
ría la Mayor, que se remontan al siglo v. El bi- 
zantinismo con sus tendencias hieráticas y sim- 
bólicas, introdujo una gran variedad en las imá- 


- genes angúlicas il las que caracterizó con formas 


y atributos diversos; ejemplos de ello nos ofre- 
cen las iglesias de Rávena, Monreale y Santa 
Sofia y los cúrlices de toda la Edad Media tan- 
to orientales como occidentales, Al llegar el si- 
glo xtv los pintores utilizaron los ángeles en gran 
manera, haciéndoles intervenir en los Juicios 
Finales tan en boga en aquellos tiempos, y los 
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eseultores tonsindolos como motivo de ortutmen- 
tación. aparte del gran papel que representa- 
ban en da imaginación relig El Renacimiento 
abolió la costumbre de los artistas del Norte de 
Europa de representar a los angeles con lahitos 
sacerdotales, transfornnindolos en apuestos man- 
cebos apenas enbiertos de paños ondulantes y 
aéreos y dándoles mareado sabor pagano en al- 
gunos casos, Según Paseal Martigni y Didron, 
los atributos de los ángeles son: forma humana, 
juventud, belleza. los pies descalzos y unas ve- 
ces la desnudez, simbolo de pureza; y otras tra- 
jes blancos con cinturón y ornamentos precio: 
sos, Las alas son otro distintivo indispensable, 
va se figure å estos espiritus con todo el cuerpo 
ò solo con la cabeza, pues designan la rapidez 
de los mensajeros celestiales. Los accesorios va- 
rían basta lo infinito segun la misión que sim- 
bolizan; así los ángeles exterminadores llevan 
una espada, el del fuego un rayo, el de la muer- 
to una guadaña, el del juicio final una trompe- 
ta, ete, 

Podría hacerse una lista interminable de las 
representaciones plásticas ó grálicas en que in- 
tervienen los ingeles, ya como protagonistas, ya 
como partes secuidarias de la composición; pero 
no siendo esto de nuestra ineumbencia, nos li- 
mitaremos á indicar como más notables las obras 
de Fra Angélico, Benozzo Foszoti, Franz Floris, 
Dominiquino, Lorena, Rembrant, Guido Reni, 
Ticiano, Annibal Caracri, Pelegrino de Modena, 
CGmuerchino, Rafael y Murillo. En el Musco de 
Madrid citaremos los cuadros de Bassano (mú- 
mero 26), Jordán (número 171), Bosch (número 
117%, Bramer (número 1211) y Juan de Juanes 
(número 216 

Los ANGELES EX ADORACIÓN. Tablas de la es- 
cuela de Juanes, Masco del Prado, números 1266 
mb, Figuras de tamaño natural y cuerpo entero, 

Dos hermosos mancehos, vistiendo holgadas 
túnicas, aparecen arrodilludos en posición en- 
contrada y en actitud de jneensar al Santísimo 
Sacramento que es de suponer existiera en el 
altar al enal pertenecieron estas pinturas. El 
fondo, casi cubierto por las alas de espíritus ee- 
lestes, lo forman nnas pilastras de orden clásico. 
Las tablas que nos ocupan son la realización del 
ideal cristiano, acerea de la personificación de 
los geles, de formas terrestres, pero de expre- 
sión espiritual, y en este concepto, los ercomos 
lignos de entrar en parangón con otros de anto- 
res muy celebrados, El catálogo los clasifica 
como de escuela de Juanes; nosotros, Á pesar de 
que su dibnjo correcto, excelentes paños y co- 
lorido vafacleseo, parecen indicar la muo del 
gran maestro valenciano, respetando opiniones 
más autorizadas, nos limitarentos á indicar que 
en el caso «de no ser obra de Juan de Juanes de- 
ben serlo de su hijo y discipulo Juan Vicente, 
cuyas pinturas se confunden con las de su padre, 

LA COCINA DE LOS ÁNGELES, Cuadro de Mnu- 
rillo, Museo del Louvre, 

Cuentan las erínicas de la orden de San Bru- 
no, que la conunidad de cierto monasterio, ha- 
biendo un día repartido å los pobres todo enan- 
to contenía la despensa, se encontró sin tener 
con que alimentarse, Viendo el ajniro del cori- 
nero que niaun pan podia ofrecer á los frailes, 
uno de éstos, el glorioso San Diego, imploró tan 
eficazmente el auxilio de la Providencia, que 
ésta ordenó á los ángeles bajaran al monasterio 
y socorrieran å los bnenos monjes, preparándo- 
les el alimento necesario, Tal es la leyenda que 
Murillo desarrolló en el cuadro que hoy poser la 
galeria parisión. 

La escena tiene Jugar en la cocina del con- 
vento, A un lado San Diego en éxtasis ora fer- 
vorosamente eruzando las manos, Dos ángelos 
situados en el centro de la composición parecen 
conversar entre sí, mientras los demás se oeu- 
pan activamente en diversos trahajos culinarios. 
Uno de ellos ron mu cántaro en la mano va ¡la 
fuente por agua, otro pone la mesa, un tercero 
echa sal en la marmita y otro machara algo en 
el mortero, mientras dos quernbines eseogen le- 
gumbres de un canasto, El prior y dos exballe- 
ros de Calatrava que penetran en la cocina ma- 
nifiestan ante tal espectáculo la misma sorpresa 
qe ha dejado estupefanto al hermano cocinero 
junto á sus hornillos, Varios acresorios propios 
del ingar, tales como cacharros, viandas y legum- 
bres, completan la decoración. ` 

Algún critiro ha calificado este enadro de 
grotesco; en cambio autoridades muy respota- 
bles han salido ú su defensa, Hé aquí lo que 


ANGE 


dive Mr, Nettenwur, «Un hombre de un talen- 


»to ordinario, un hombre sin fe no hubiera ja- | 


amas superado das ditienltades y vencido los 
peseollos que ofrecen unos migeles encendiendo 
pfuego, manejando utensilios de cocina y pre- 
yparando una comida, Murillo ha abordado la 
»leyenda con la audacia del candor y lo sohre- 
natural reina en torda esta tela». Por vuestra 
parte añadiremos que, si bien algún trozo no 
resulta tan superior como exige el nombre de 
Murillo, en cambio hay figuras, como las de San 
Diego, el prior y alguno de los ángeles que son 
de primer orden y han merecido elogios hasta 
de los adversarios de esta composición. 

«La cocina de los’ ángeles» procede de la co- 
lección del Mariscal Soult «que por medios su- 
mamente expeditivos se formó una rica galeria 
de autores españoles durante la guerra de la In- 
dependencia. 

CAÍDA DE LOS ÁNGELES, — Cuadro de Franz 
Floris. Museo de Amberes. 

La composición se divide en dos secciones: en 
la superior, notable por la severidad del estilo, se 
ve al areingel San Miguel armado de la espada 
flameante venciendo & Lucifer, que ha tomado 
la forma de un dragón. A los lados del jefe de 
la milicia celestial varios ángeles armados con 
lanzas y espadas derrotan á la turba infernal, 
que cae desde lo alto del cielo en el mas com- 
pleto desorden, tratando en vano de defenderse, 
Forman un bonito contraste las figuras hermosas 
de los ingeles y las horribles de los demonios, 
cuyas cabezas afectan la forma de las de varios 
animales feroces, A la derecha de la composición 
aparecela Virgen coronada de estrellas, revestida 
«del sol y teniendo á los pies á la hma. Ante 
eMa la hidra de las siete cabezas trata de devo- 
rar el niño simbólico que dos ángeles ponen en 
salvo. Finalmente en la parte inferior del cua- 
ilro, el dragón y todos sus satélites son precipi- 
tados en el abismo, 

Esta vasta composición es la obra maestra del 
pintor flamenco, que demostró en ella profun- 
do conocimiento del «dibujo y una imaginación 
notable, Según expresa la firma, Mé pintada en 
1554. Carl Van Mander, en sn obra sobre los 
pintores flamencos, dice que esta pintura, eje- 
culada para el altar de la cofradía de los es- 
grimidores, era el cuadro central de nn trípti- 
co, cuyas portezuelas han desaparecido no se 
sabe cundo, 

-= ANGEL: eog, Rio en la prov. de Burgos, 
p. j. de Lerma. N. en la parte oriental de la 
sierra de Covarrubias, pasa por Madrigalejo y 
desemboca en el Arlanza, casi frente de To- 
rrepulre. 


-Áxont: Geog. Caserio y fundición de hierro 
en el ayunt. y p. j. de Marbella, prov. de Má- 
laga; 50 edifs. 

-Áxcro (EL): Brag. Caserío en el ayunt. 

p. j. y prov. de Granada; cinco casas, 
NGEL Ò ANGELO: Hist. Apellido de tres 
emperadores ile Oriente: Isaac 11, Alejo III y 
Alejo IV. Esta familia debió su engrandeci- 
miento à Tealora, hija de Alejo Comneno, que 
dió sn mano å Constantino el Ange, noble de 
Filadelfia. Un hijo natural de Juan el Angel, 
hermano de Isaac 11, fundó en 1204 el princi- 
pado del Epiro. 

= ANGEL(SAN): Biog, Mártir. San Daniel, San 
Samuel, San Donino, San Nicolás, San León, 
San Ugolino y San Angel corrieron juntos la 
misma suerte: 4 un tiempo mistno abrazaron la 
religión del Crucilicado, á un tiempo mismo 
la prelicaron entre los paganos, y á un tiempo 
mismo sufrieron martirio y dieron su vida por 
ella. La Iglesia católica honra y venera la me- 
moria de estos siete santos en el día 13 del mes 
de octubre. 

= ÁNGEL (Ernaxersco DEL): Piag. Pintor sabo- 
vano. N. en Annecy en en 1675; M. en 1756. 
Vivió ocha años en Turin y profesó en 1706 en 
el convento de San Felipe Neri de Boloña don- 
de pasó el resto de su vida. Dejó gran número 
dde enadros de pequeñas dimensiones, pero muy 
estimados, representando asuntos religiosos y 
episodios de vidas de santos y padres de la 
Iglesia, 


ANGELAS Ó ANGELLAS: feng, nnt. C. ro- 
mana de la Bética y mansión militar, entre las 
de Anticaria é Tpagro, que estuvo hacia Iznájar 
ú cerca de Castil Anzal, á orillas del rio del mis- 
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mo nombre, en un 
lar. 

ANGELBERTO: Pim Voctalatinade Francia: 
vivia en el siglo 1x, Se le atribuye un por: 
ma sobre la batalla de Fontenay, en el qUe se 
demuestra que el autor fué testigo presencial de 
ella. 

ÁNGEL DE LA GUARDA: Geog. Lugar en la 
felig. de Santa Maria de Pazos de Reyes v Ran- 
dute, Túy y sus anejas, en el ayunt. y P. j. de 
Túy, prov. de Pontevedra; 19 edifs. ` 

Z ÁNGEL DE La GUARDA: Geog, Isla del gol- 
fo de California, situada frente á la costa orien- 
tal de la península de California, de la que está 
separada por el caual de las Ballenas. 


ÁNGEL DE SAN JOSÉ(EL PADRE): Diog. Car- 
melita descalzo, conocido en el siglo con el 
nombre de José Labrosse. N. en Tolosa en 1636; 
M. el 29 de diciembre de 1697. En 1662 fué 
á Roma, donde estudió el irabe en el convento 
de San Pancracio, teniendo por maestro al pa- 
dre Celestino de Santa Liduvina, hermano del 
célebre orientalista Golius. E] 12 de noviembre 
del signiente año fué enviado como misionero á 
Oriente en unión de otros tres carmelitas, lle- 
gando el 5 de mayo de 1664 á Smirna, y el 5 de 
noviembre siguiente á Ispahán, Alli aprendió el 
persa, bajo la dirección del P. Baltasar, carme- 
lita portugués, llegando en pocos meses å predi- 
car en aquella lengua. Pasó diez años en Persia 
y en Arabia y fué prior de su orden en Ispalán 
y en Basrah. Después de la toma de esta ciudad 
por los turcos, se dirigió en abril de 1678 á 
Constantinopla y mediante la intervención del 
embajador francés, M. de Noinlet, consiguió del 
sultán el protectorado de los establecimientos 
de las misiones. Poco después fué amado å Ro- 
ma, á donde llegó en noviembre de 1679, siendo 
nombrado un año más tarde superior de las mi- 
siones holandesas, de las cuales pasó á Inglate- 
rra y á Irlanda. El mismo año de su muerte 
pasó á ocupar el puesto de prior del convento 
de Carmelitas de Perpiñán. Dejó escrita una 
obra titulada: Pharmeacopea persicra, ex idioma- 
te persico in lalinum conversa (París, 1681) y 
otra que lleva por nombre: Gazophilacióm hin- 
gue Persarum, triplica linguarum clavi italice, 
latine, qallicw, nec non specialibus præeeptis, 
ejusdem linguæ reservalum (Amsterdam, 1684). 


ÁNGEL DE SANTA ROSALÍA: Biog. Agutino- 
descalzo francés, conocido antes de su profe- 
sión por Francisco Vaffard. N. en Blois en 1655; 
M. en París en 1726. Se dedicó en un principio 
á la enseñanza de la Teología, pero arrastrado 
por su vocación hacia los estudios históricos, se 
consagró completamente á este estudio y apro- 
vechando los copiosos datos acumulados por cl 
P. Anselmo, escribió una /Zistoria de la casa de 
Francia y de los grandes dignatarios de la Coro- 
ne, en nueve volúmenes, y un Jstado de la Fran- 
cía que los religiosos benedictinos de la Congre- 
gación de San Mauro terminaron en 1749, dán- 
dola á la estampa en seis vols. Esta última obra 
es de gran interés porque en ella se detallan con 
la exactitud posible el origen, naturaleza y pre- 
rrogativas de todoslos oficios, tanto eclesiásticos, 
como civiles y militares, dependientes de la Co- 
rona. 

ANGELEM: Bot. Nombre que se da en el Brasil 
å una Loforea, el Ferreira spectabilis, cuya resina 
llaman Sulfato. Un árbol da de diez á veinte li- 
bras de esta resina, 


ÁNGELES: Art. mil. Proyectil formado con 
dos hemisferios unidos por una cadena ó barra 
de hierro, constituyendo una especie de bala er- 
ramada, de que la hecho uso la Marina muy 
principalmente. Introducido este proyectil en 
un cañón, sirve para destrozar cualquier palo ó 
madero elevado, como postes telegráficos, y la 
arbolailura de los buqnos. En 1668 se ensayo un 
obús de doble cañón ó boca que tiraba dos gra- 
nadas enramadas ó cadenas, 

= ÁNGELES: Geog, Río de la prov. de Cáreres, 
pj. de Granadilla, Fórmase por la unión de 
varios torrentes que descienden de las montañas 
de las Hurdes y desagua en el rio Alagón. 

—- ÁNGELES: Geog, Aldea en la felig. de San 
Mamed de Ángeles, ayunt., p. j. y prov. de 
Lugo: 10 edifs. | Aldea en la felig, de San Ju- 
lián de Brantuas, ayunt, de Bugalleira, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 4 edifs. I Aldea 
en la felig. de Santa María de Ángeles, ayunt. 


amino de Antequera å Agni- 
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de Mellid, p. j- de Arzúa, prov. de la Coruña; 
4 edits. V. SaNra María y Say Mamen DE 
ANGELES. 

— ÅNGELES: Geog. Ayunt, en la prov. de la 
Pampanga, isla de Luzun, Filipinas, al O. N. O. 
de Méjico; 9558 habits, 

- ÁNGELES: Geog. C. cap. del dep. de Laja y 
de la prov. de Biobío, Chile; 5 000 habits. Si- 
tuada á orillas de un arroyo que por el Huaqui 
lleva sus aguas al Biobio. 

- ÁNGELES: Geog. Sección del dist, de Loma 
de Corredor, dep. del Banco, Estado del Magda- 
lena, Colombia, sit, entre el rio Lebrija y la 
Cordillera oriental. 

- ÁNGELES (Los): Geog. Caserio y ermita 
en el ayunt. y p. j. de Grazalema, prov. de 
Cádiz; 15 edifs. | Caserío en el ayunt., p j. y 
prov. dle Alicante; 2 casas. [[Caserío en el ayunt. 

- de Sauzal, p. j. dela Laguna, prov. de Cana- 
rias; 7 edits, 

-Áxurtes (Los): Geog. Rio de la isla de 
Puerto-Kico, en el dep. de Arecibo, atl. del Ta- 
namá por la orilla derecha. i Pueblo en la parte 
occidental hacia el S. del dep. Arecibo, sit, cer- 
ca de las fuentes del rio Criminales, all, del Ta- 
namá por la orilla izquierda, 

- ÁxurLES (Los): Geog. C. de la prov. de Za- 
catecas, Méjico, 4 2295 metros «de altitud, 


— ÁyerLES (Los): Geog. Condado de Califor- 
nia, Estados Unidos, en la costa del Pacífico, á 
orillas del canal San Pedro que la separa de la 
isla Santa Catalina; 33 381 habits. Minas de aro, 
plata, mercurio y cobre en los límites del con- 
dado. || ©. marit. de la California, Estados Uni- 
dos, cap. del condado de su nombre, situada á 
20 kms. al E. del mar, sobre el arroyo de los An- 
geles en una llanura que se inclina en pendiente 
suave hacia la orilla del Pacifico y que domi- 
nan colinas bastante áridas. Pob. 11183 habits. 
Está en comunicación con el puerto de San Pe- 
dro, situado å 34 kms. al S. La aldea que hay 
en el puerto tiene el nombre Wilthington. Hay 
importantes salinas en los alrededores; y las fa- 
mosas minas de oro de San Prencisquito, ex- 
plotadas cuando esta ciudad pertenecia d los me- 
Jicanos, hoy casi del todo abandonadas. 

= ÁNGELES (Los): Hist. En el mes de marzo 
de 1880, povos meses después de haber comen- 
zado la guerra entre Chile, Perú y Bolivia, los 
peruanos, abandonando á Moquegua, se fortifi- 
aron en la cuesta de los Angeles, donde se en- 
cuentra el único paso abordable en la asperisima 
cadena de cerros que es necesario pasar para ir 
de Moquegua á Turata. La cuesta 0 garganta de 
los Angeles gozaba en la historia del Perú una 
reputación tal que había merecido el nombre 
de las Termopilas peruanas. En 1823, una divi- 
sión española había derrotado en aquel sitio al 
ejército independiente. En 1874, Piérola se apo- 
deró de esas alturas y rechazó á los ejércitos que 
mandaban el presidente Pardo y el general 
Buendía. El coronel peruano Gomarra se forti- 
ficó ahora en aquellas posiciones, creyendo que 
100 hombres bastaban para resistir á un ejército 
de 10000. En la mañana del 20 de marzo, las 
tropas chilenas mandadas por el general Baque- 
dano tomaron posesión de Moquegua, y auuque 
no pensaba éste marchar sobre 'lorata, sino 
contra Tacna, comprendiendo que cra peligroso 
dejar aJlí tropas enemigas, resolvió inmediata- 
mente el ataque á la cuesta de los Angeles. Eu 
la noche del día 21, una columna de 1000 chi- 
lcnos avanzó hacia el flanco izquierdo de los 
atrincheramientos peruanos; á media noche se 
puso en movimiento un batallón que debía esca- 
lar las cercanías por los despeñaderos de la de- 
recha del enemigo, y poco después Baquedano 
colocó su artillería frente á las trincheras que 
coronaban las alturas. Amaneció el 22 de marzo 
y los peruanos se encontraron flanqueados por su 
derecha, pues el batallón chileno había trepado 
las alturas en medio de la oscuridad de la noche. 
Al mismo tiempo, la columna que debía atacar- 
los por la izquierda, empeñó el combate y la ar- 
tillería del frente lanzó lluvia de granadas sobre 
las posesiones peruanas. Después de una hora de 
fresco, los peruanos abandonaron el campo de- 
janrlo en él 28 muertos y mayor número de he- 
ridos. (Historia de la yuerra del Pacifico, por 
Diego Barros y Arana.) 
 CAÁNGELES (Sok MARTINA DE Los): Bing. 
Escritora aragonesa, N. en Villamayor en el 
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dia 11 de septiembre de 1573; M. en el año 1634. 
Fue hija de Bernabe de Arilla y de Isabel Estadi- 
lla. Atraída por vocación irresistible à la vida 
niomistica, fue monia dominica del convento de 
Santa Fe de Zaragoza y fundadora del de San 
Pedro irtir en Benabarre, Fué mujer doetisi- 
ma y de elevado criterio; escribió Varias ura- 
ciues que aparecen impresas en el libro intitu- 
lado Ojiciu de nuestra Señora, y algunas otras en 
las cuales domina el misticismo: hoy son poco 
conocidas las obras de Sor Martina de los An- 
geles, (en el siglo D.* Martina de Arilla). 


ANGELI (BUENAVENTURA): Béog. Historiador 
italiano. N. en Ferrara en los comienzos del si- 
glo xvi; M. en 1576. Después de haber desem- 
preñado cargos importantes en el palacio de los 
duques de Ferrara, fué á establecerse à Parma 
eou objeto de escribir la historia de aquella ciu- 
dad. David Clemente, en su Liblioteca curiosa, 
dice que Angeli tenia el proyecto de describir 
todos los ríos de Italia, con los pasos, montañas, 
ciudades y castillos situados å sus márgenes, y de 
corregir los errores de Ptolemvo y Plinio; pero 
que al llegar 4 Parma se le invitó á escribir la 
historia de la ciudad, que terminó en seis meses 
é imprimió en casa de Erasmo Vioto, A pesaride 
esta aseveración, el libro no apareció hasta quin- 
ce años después de la muerte del autor (1597). 
Los ejemplares de esta obra son muy raros, En- 
tre otros escritos del autor merecen citarse: Lu 
vida de Ludovico Cati, caballero ferrarense, doc- 
tor en Derecho y ministro de Ja corte de Ferrán 
(1554); De non sepclicadis mortuis, (1556), y su 
Discurso acerca del oriyen de la dignidad carde- 
nalicia (1565). 


— ANGELI (El loco): Bioy. Bufón de Luis XIII 
de Francia. Se ignora la fecha de su nacimiento; 
M. en 1640, Fug mozo de la caballeriza del prin- 
cipe de Condé, á quien siguió en las campañas de 
Flandes y del que se hizo notar por su ingenio 
cínico y mordaz. Dicho principe se le ofreció 
vomo presente al rey, en cuya corte llegó a tener 
gran prestigio por su desenfado y su gracia, las 
más de las veces sobrado caústica, Da adulacion 
por una parte y el miedo á su lengua por otra, 
le proporcionaron tal número de obsequios que 
en breve logró reunir una fortuna considerable 
pura su época. Al verle vico, su familia pobre 
pero noble, que había renegado de él, le volvió á 
acoger en su seno, Boileau hace mención de An- 
geli en una de sus sátiras. 


- Avon (Feire): Biog. Pintor italiano. 
N. en Roma á fines del siglo xv1; M. en 1645 
en la corte de Toscana, á la que en 1612 le había 
lamado el gran duque Cosme I. Se le conside- 
ra como uno de los primeros pintores que dieron 
al paisaje una perspectiva exacta, Sus cuadros 
son muy escasos y se pagan i precios exorbital- 
tes. El Museo Napoleónico poseía uno que ha 
dado lugar á largas controversias, Su asunto cra 
el mismo de la fabula de La Fontaine el Sútiro 
y el pasajero; y como quiera que á la muerte del 
pintor el fabulista era sobrado joven para haber 
ya dado cuadros de asuntos, se creia que la idea 
habia sido de Angeli. A pesar de los calenlos de 
los criticos que para conciliarlo todo atribuían 
aquel cuadro á Sebastián Ricci, muerto en 1754, 
lo probable es que La Fontaine y Angeli coinci- 
dieron en copiar aquel pensamiento de la Anti- 
giiedad. 

— ANGELI (ESTEBAN DE): Biog. Matemático 
italiano de mediados del siglo xvr. Fué disci- 
pulo de Cavallieri y sostuvo una empeñada polé- 
mica con Riccioli acerca de la rotación de la 
tierra, en la que se rebatió victoriosamente los 
argumentos que su adversario oponía al sistema 
de Copérnico. Desle 1668 se dedicó á la ense- 
ñanza de las Matemáticas en Padua, $us princi- 
pales obras son: Problemmata geometrien (Vene- 
cia, 1658); Méiscclaneum geometricum (Ibid, 
1660); De infinitorion spiralium spatioriom men- 
sura (Ibid., 16581): De infinitis parabolis, de in- 
Anitisque solidis (Tbid., 1659); Eorumdem, liber 
Y (Ibid., 1663); Desuperficie sungulæ, etdequar- 
tis liliorum parabolicorumel cycloidalium (Ibid, 
1661); Questiones ad stercometriam et merhani- 
cam, pars prima (Ibid., 1662); Consideraciones 
sobre la fuerza Fisicomatemálica contra GB, 
Pireioli, en italiano (Ibid,, 1652), y De Infinitis 
spirulibus universis Padua, 1859). Montucla 
cita los escritos de Esteban de Angeli con gran- 
des elogios. 

-= ANGELI (MIGUEL): Biog. Poeta italiano. N, 


ANGE 


en Mazzola en 1812. Estudió Medicina en Pisa, 

domle se doctoró un 1834. Alterno el ejercicio de 

su profesiou com el estudio de las Bellas Letras. 

Muvhas de sus composiciones pocticas dliéronse 

å la estumpa en los periódicos literarios de Pisa, 

mostrando singulares aptitudes para la sitira. 
ANGELÍ: adj. Germ. ANTERIOR, 


ANGELIANOS: m. pl JZist. cel Herejes de 
los primeros tiempos de la Iglesia que seguían 
los errores de Sabelio y otros: llamábanse con 
ese nombre, según unos, porque se reuniu en un 
gran salon de Antioquía lamado ayetin; otros 
dicen que profesaban un culto á los angeles, erró- 
neo y supersticioso. 

ANGELICA (de igual voz lat.): f. Planta peren- 
ne, de pie y medio de altura, poblada de ramas, 
von hojas compuestas y aovadas y tiores peque- 


ñas en umbicia, 
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Persuádense algunos con bastante ocasión 
que la vulgarmente llamada axuÉtica ó hierba 
del Espiritu Santo sea el Smyrnio legitimo, 

ANDRÉS DE LAGUNA, 


—Asnuñinticas Dot, Quim. y Perm, Género de 
la familia de las Unmbeliferas, caracterizado por 
tener: eitliz entero con el limbo borrado; pétalos 
enteros, lanecolados agudos; fruto oval ú oblon- 
go, con las tres costillas dorsales filiformes y las 
marginales con alas membranosas; hojas bi-tri- 


Angélica 


pinnado-partidas; flores blancas ó róscas, € invo- 
lucro nulo ó paucililo. Comprende este género 
nueve ó diez especies, las más importantes, de 
las cuales som; la Angélica oficinal (ed nyelica 
ufiicinalis); la Angélica del Pirinco (A. pyrenea) 
y la Anyéliea sibrestre ( A. sylvestris ). 

Angélica oficinal ( Angelica Archangchica 
L., Archangelica officinalis de Tofíiman): Tie- 
ne el tallo grueso, fistuloso, estriado, verde, de 
10 4 15 decímetros; hojas bi-pinnado-partidas 
con los segmentos ovales-acorazonados, lóbulos 
dentados y el terminal tri-partido; peciolo ensan- 
chado en la base y envainador formando una bol- 
sa; Mores blanco-verdosas; mubela hemisférica; 
involucro pequeño y las hojitas de los involucri- 
llos tan largas como las umbelillas, y fruto elipti- 
co con las tres costillas dorsales elevadas y proxi- 
mas y las dos marginales con ala 1uembranosa 
ancha. Florece en julio y agosto y habita en los 
paises del Norte de Europa; empleándose la 
raizen Medicina como tónico estimulante, y tam- 
bién los frutos. El cultivo de esta planta requie- 
re terrenos sueltos y fértiles. Se siembra cn se- 
amillero en septiembre ú octubre y se trausplanta 
en marzo, ejecutando esta última ope m en 
días nublados. Los espacios entre cada planta 
deben ser de un metro en todos sentidos, Las 
plantaciones de otoño prenden mejor, porque las 
lluvias facilitan el arraigo, Una vez arraigadas 
las plantas, duran de diez á doce años, siempre 
que se las cuide, dindolas binas y rebinas, abo- 
nándolas, ete.; al segundo año de plantación es 
cenando está en todo su desarrollo para usarla, 
según las aplicaciones indicadas, Gusta de terre- 
nos húmedos. 

En la Laponia é Irlanda los habitantes usan 
la angélica para su alimentación. 

La angélica, muy poco usada en la Terapénti- 


. ea moderna, tiene propiedades anticspasmódicas 


estomacales, anticólicas y earminatizas, que han 
silo umy alabadas por Trousseau y Pidoux. Se 
ha considerado también la angélica como eme- 


nagogo. La raíz se usa en polvo á la dosis de 
uno à dos gramos, annque algunos médicos, ca- 


mo Jourilan, prescriben «dosis de 15 á 45 gramos; 
la infusión de la raíz contiene de 10 á 30 de raiz 
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por 1000 de agua; la tintura, raíz de angética 
uno, aleoho] cuatro, y se usa a dosis de 10 a 30 
aramos, Existe también el extracto aleoholico, 
el aleoholaturo y el agua destilada de angelica, 
muy poco usados, Cluunmeton asociaba el alvo- 
holà la infusión de angélica con lo que obtenia 
ma «excelente bebida» eu el tratamiento de las 
liebres nosocomiales. 

Raiz de Angélica. - Es blanca exteriormente 
y gris por el interior con oler parecido al del 
almizcle y sabor acre persistente, Esta raiz con- 
tiene acido valeriinico y ácido angólico; tratada 
por el agua comunica al líquido su olor y sabor; 
en el alcohol y éter se disnelve parcialmente 
separíindose entre otros un cuerpo cristalizalle 
Mamado argelicina. La raiz de angílica se em- 
plea para la confección del licor llamado Char- 
treuse. 

La raíz de la angélica entra en la composición 
de multitud de elixires, licores ete. como el elixir 
de la gran Cartuja, el elixir del rey de Dinamarca 
ó de Ringelmann, el agua de Praga, el agna bal- 
símica de Jackson, el bálsamo del caballero 
Laborde, el espiritu de angélica compuesto, el 
alvoholado de melisa compuesto, el espiritu var- 
minativo de Silvio, el bálsamo del Comenda- 
dor, cte., ete. El aceite volátil de angélica, muy 
estimado en Destilería, se ha usado en Terapón- 
tica y forma parte del elixir uterino de Crollius, 

Ertracto de Angélica. — Se prepara evaporan- 
do al baño-maría la tintura obtenida agotando 
la raíz de angélica por alcohol. Es un extracto 
de color pardo oseuro que representa próxima- 
mente el seis por 100 del peso de la raiz empleada. 

Destilando este extracto con una legia alcali- 
na, pierde primero un aceite esencial (esencia de 
angelica) quedando al fin, como residuo, un 
cuerpo insoluble, auilogo á la cera (cera angéli- 
en). Desecado el liquido alcalino y destilado con 
ácido sulfúrico produce ácido lmtírico y ácido 
angólico. 

Lúlsamo de Angélica, — Mezcla del aceite esen- 
cial y de angelicina; es excitante y estomacal. 

Poción angélica, -Se da este nombre å la 4i- 
sana de maná purgante, compuesta de: mani 86 
partes; agua 250; sen 11, y agua de canela., Do- 
sis, las cantidades de la fórmula en gramos; para 
tomar en dos veces. 

ANGÉLICA PIRENAILCA (Angélica pyrenwt 
Spengel): Tiene cl tallo de dos i cuatro decime- 
tros, casi desnudo; hojas inferiores ovalesen su 
contorno, hi-pinnado-partidas, con los segmentos 
divididos en lólmlos lineales; umbela de cuatro 
á diez radios, Vlorece en verano y habita en los 
Pirineos, 

ANGÉLICA SILVESTRE (Angelica syleestris, L): 
Tiene el tallo garzo, fistuloso, de seisá 15 decime- 
tros; hojas inferiores grand 


contorno, tri-pinnado-partidas con los segmentos 
ovales aserrulos y la vaina peciolar ancha; flores 
blanco-rosadas; umbelas grandes con 20 á 30 ra- 
dios sin involucro; fruto elíptica redondeado, 
escotado en la base y con las alas marginales más 
anchas que los rnesocarpios, Florece en junio y 
¡julio y habita en los montes del P: 


aular, Balsain, 
Navacerraula, León, Reinosa, ete. 

-Ayuénica: Lilurg. Lección que entona el 
diácono el día de Sábado Santo, después de en- 
cendido el fuego nuevo y de haber entrado en la 
iglesia que esti oscura y con todas las kuuparas 
apagadas. Comienza con las palabras Levltel jum 
Angelica turba color... de domle vino darle 
el nombre de la angelica. Cántase por el diáco- 
no en tono enfático, pues su texto es por lo co- 
mún altisonante. Atribúyese å San Agustín, 


ANGELICAL: adj. Perteneriente ó relativo å 
los ángeles, 

— ANGELICAL: lig, Parecido å los ángeles por 
su belleza, bomlad, cte. 


— ¡Qué aire tan ANGELICAL! 
GIL DE ZÁRATE, 
¡Tenia nn corazón tan hermoso! ¡Un rostro 
tan ANGELICAL! 
Tamayo Y Baus, 

ANGELICALMENTE ; adv. 
inocencia, 

ANGÉLICAS: f, pl. Mish. rel. Religiosas dedi- 
cadas á la enseñanza conforme al espiritu de la 
comlesa de Guastala doña Luisa Torreli, que 
fundó su instituto en 1534, Aprobólo Paulo ILI, 
aximiéndolas de la jurisdicción del arzobispo de 
Milán, y dándoles por superior al de los barna- 
bitas, En sus primeros tiempos no tenian chiu- 


m. Con candor é 


triangulares en su; 
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sura, pero se la impuso San Carlos Borrameo al 
tenor de lo mandado en el Santo Concilio de 
Trento, Slo tienen dos conventos, uno de ellos 
en Milin. Tienen cierto caracter aristocrático 
«ue les dió su fundadora, pues casi toras las 
que ingresan son señoritas «distinguidas, y elu- 
an huérfanas nobles, Del titulo de su fundado- 
ra las Haman guastalinas, 


ANGELICEAS (de anyrlica): E. pl. Lot, Sub- 
tribu de las Seselineas, cuyos frutos comprimi- 
dos par el dorso, tienen las costillas dorsales é 
intermediarias prominentes y provistas de un 
ala vertical estrecha, ordinariamente nula, mien- 
tras que las laterales tienen las costillas clara- 
mente aladas. Comprende tres gineros: Leris- 
licum, Angelica y Archanyelica, 

ANGELICINA (de angelica ): f. Quim. Sustan- 
cia obtenida tratando por la potasa el extracto 
alcohúlico de angélica, Es una sustancia brillan- 
to, de composición y caracteres muy poco estu- 
diados. Se le asigna la fórmula C? 118 O, 

ANGÉLICO, CA (del lat. angélicas): adj. 
ANGELICAL, 

Torne cosa axGÉbica la que carnal nació, 
Berceo. 
Las primeras son los espiritus ANGÉLICOS de 
todas las bienaventoradas jerarquías, ete. 
MaLóN DE HAIDE, 
ANGELICAS VOCES (UE 
Dan å todas las criaturas 
Con paz al hombre en la tierra 
Gloria à Dios en las alturas. 
CALDERÓN, 


¿8 


= ANGÉLICO: fig. ANGELICAL, 

e certificame brevemente si no hubo buen 
fin tu demanda gloriosa, y la ernda y rigorosa 
muestra de aquel gesto ANGÉLICO y matador, 
ete, 

La Celestina. 
- Y como yo no imagino 
Encontrar en esta corte 
Tan ANGÉLICA CODSOTLG.. + 
= Prefiero la del vecino. 
BRETÓN pr Los HERREROS. 


— AxaÉérnico (Acerno) adj. Quim. Ácido extrai- 
do de la raíz de angúlica y cuya fórmula atómica 


es 05 H8 0? O= | T IO Se ha llamado tam- 


bién cido sumbúlico, 

Cristaliza en prismas clino-rómbicos con face- 
tas hemiedricas, incoloros y sin agua de cristaliza- 
ción; de olor particular y aromático: sabor ácido y 
picante; poco soluble en agua fría y muy soluble 
en agua caliente, alcohol, éter, aceites grasos y 
esencial ssoluciones acuosas enrojecen el tor- 
nasol, Se funde á 45° y hierve 4 185° sin altera- 
ción y arde con Hama å la vez brillante yfuligino- 
sa. Calentado á 300° durante dos horas, se trans- 
forma en ácido metil -erotónico; el cido sulfúrico 
concentrado efectúa la misma transformación 
con más rapidez, Calentado con im exceso de po- 
tasa cáustica, se desprende hidrógeno y se forma 
acetato y propionato potásico, 

Este ¿cido puede obtenerse extrayéndole de la 


raíz de angélica y del aceite de croton, ó prepa- 
rándole por medio de la esensia de manzanilla ó 
por la acción de la potasa sobre la penceda- 
nina, 

Es ácido monodínamo y monohásico, Sus com- 
binaciones con las bases se denominan enye- 
dos, que son sales por lo general solubles en el 
agua y en el alcohol. Muchos de estos angelatos, 
cuando se destilan con agua, pierden parte del 
ácido y se convierten en sales básicas, Los ange- 
latos estudiados son los de amonio, calcio, cobre, 
hierro, mercurio, plata, plomo, potasio y sodio. 


- AxcéLnIiCO (ANHIDRIDO : adj. Quim. Cuer- 


Cs H7O' 


Se obtiene tratando el angelato de potasa por 

oxicloruro de fósforo; despmés de calmada la vio- 

lenta reacción que entre estos dos cuerpos se ori- 

gina, se lava el producto con una disolución 

débil de carbonato de sosa, y Juego se disuelve 
len el éter: se pone la disolución etérea en con- 
tacto con cloruro de calcio fundido y por último 
se decanta y evapora. 

Es un líquido oleoso, incoloro, sin acción so- 
bre los colores vegetales, mis pesado que el agua, 
* de olor débil; no se solidifica ni se espesa ro- 


po neutro de la formula CM FI1$0%=0 œI O 
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* deándole de una mesela de hielo y sal común. Se 


combina muy lentamente con el agua, pudiendo 
estar semanas enteras bajo el agua sin que su 
forme ávilo anigélico, Las soluciones alcalinas 
concentradas y calientes transformen inmediata- 
mente el aubidrico angélico en angelato alcali. 
no. Calentado con anilina, forma cristales de fe- 
nil-angelamida, 

- ANG ÉRICO (ALDEHIDO: ulj, Quim. Cuerpo 


neutro de la fórmula Cë HS O= g IFO, ks 
uno de los componentes de la esencia de manza- 
nilla. No ha sido aislado nunca completamente 
puro, La esencia referida calentada con potasa 
desprende hidrógeno y se transforma parcial- 
mente en angulato potásico Y, ESENCIA DE MAN- 
ZANILLA. 

ANGÉLICO (MIGUEL ÁXGEL): Bioy. Farmacén- 
tico y poeta italiano de fines del siglo xvir y 
principios del siglo xvit. N. en Vicenza y ejer- 
ció su profesión con gran resultado en el distri- 
to de Vittuse. Se le atribuye el perfeccionamien- 
to de los antídotos, hasta cl punto de merecer un 
diploma especial del colegio de Medicina, y de 
qUe se escribiera en su honor un poema titulado: 
Eloyia in theriancam el mithridaticcon antilo- 
tum å Michuelis- 4 nugelo Anactico, pharmeacojuto 
Picentino, ad divi WMiehaclis symbolum pristino 
enndorerestitutam (Wizenza, 1618). Angélico con- 
sagró sus ocios á la poesia y figuró entre los 
miembros de la Academia Olímpica. Sus obras 
son: El antidotario de Claudio Galeno (Vizen- 
za, 1608); El amor ejradecido, poema (lbid, 1613) 
y Cien medrigales (Ihid, 1604), Además compu- 
so algunos versos en el antiguo idioma toscano y 
en el dialecto veneciano, impresos en el Gureg- 
yiarmento puético de Petrelli. 

— ANGELICO (MIGUEL ANGEL): Biog. Pocta 
italiano, sobrino del anterior. N. en Vicenza; M. 
en Viena en 1697. Siguió en sus primeros años 
la carrera de Derecho, pero sus aliciones á la 
Poesía y á la Literatura le hicieron abandonar su 
primitiva profesión. Perteneció á las academias 
de los Olímpicos de su ciudad natal, y de los Jè- 
corratti de Padua, y fué nombrado en 1690 pocta 
cesareo en la corte de Viena, en recompensa de 
unas composiciones que había escrito y dedicado 
al emperador de Austria, 

-AxoÉrnicos: m. pl. ¿ist. ecl. Flerejes del 
tiempo de los Apóstoles, ó quizá más antiguos, 
que daban á los angeles un culto supersticioso. 
Los judíos, lespués del cautiverio de Babilonia, 
no eran tan propensos á la idolatría como ha- 
bian sido antes, pero proyendían å dará los án- 
geles un culto per el estilo del de los idolos. San 
Pablo ya advirtió á los coloseuses no se dejasen 
llevar de esta superstición: Vemo vos serlucal vo: 
lens in huemilitate et religione angelorum. .. Créese 
que hacían alarde de angelical pureza, por lo 
que dice San Pablo de humildad con esas pala 
bras; y así lo indica San Agustín. Todavía en el 
Concilio de Laodicea, á mediados del siglo Iv, 
hay un canon que prohibe abandonar el culto 
divino en la Iglesia por el culto de los ángeles. 
Las noticias que da acerca de ellos son muy va- 
gas é indican que ya apenas los había, 

ANGELICO, TO (d. de ángel): m. fig. Niño de 
muy tierna edad, aludiendo á su inocencia. Usa- 
se frecuentemente en sentido irónico. 

Por ANGELICO creía, 
Doncella, que almas guardabas, 
Y eras araña que andabas 
Tras la pobre mosca mía. 
(QUEVEDO. 
—¿Y fué niño ú niña? — Un niño muy hermo- 
so. Como una plata era el ANGELITO, 
MORATIN. 
Un estudiante á una niña 
La estaba dando besitos, 
Y su madre les decia : 
—¡Miren que par de ANGELITOS! 
Cantar popular. 

-EsTAk CON LOs ANGELITOS: f. fig. y fam. 
PAR EN DARIA 

= ESTAR CON LOS ANGELITOS: fig. y fam. Es- 
tar ana persona dormida, ó muy distratda, 

= Los ANGELITOS sE ESTÁN PASEANDO EN 
COCHE: Exp. fam. prov. And. Suele decirsele á 
los niños cenando truena, y preguntan cual es la 
causa de semejante ruido. 

ANGELIN: m. Lot, PANGELÍN. 
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un género de Hongos pertenecientes al grupo de 
los Ascabolos. Cuando estin embebidos de hu- 
medad son muy gelatinosos y presentan un dis- 
co puntuado de negro por las tecas que se abren; 
cuando están secos se Vuelven córticos y con el 
disco cerrado, distinguiéndose entonces ditívil- 
mente de los Mysterium. 

— ANGELINA: f. Quim. Sustancia nitrogenada 
correspondiente á la fórmula cio H= NO?, y que 
se obtiene de la raíz de angélica, Se considera 
actualmente como idéntica i la ratanina. Véase 
RATANINA. 

— ANGELINA: Astron. Asteroide ó pequeño 
planeta de los que circulan entro Marte y Júpi- 
ter, correspondiente al número 64 de la serie; fué 
descubierto por Mr. Tempel el 4de marzode 1861. 

— ANGELINA: Geog. Condado del estado de 
Tejas, Estados Unidos, sit. en la parte oviental 
del Estado, entre el río Neches, al S. O., y su 
afluente el Angelina, al N. y al E.; 2880 kms. 
cuadrados, y 5239 habits, Cap. Homer, aldea 
de 600 habits. 


ANGELINI (Jost): Biog. Escultor perusino, 
que, según Nagler, vivía en Roma en la segunda 
mitad del siglo xvi, Parece que hizo diferentes 
estatuas y bustos, entre los que figura el del vé- 
lebre Piranesi. También se dedico á la restaura- 
ción de esculturas antiguas. 

- ANGELINI (Escirión): Biog. Pintor italia- 
no. N. en Perusa en 1661; M. en 1729. Se con- 
serva de él gran número de cuadros de flores, 
que se venden á bajos precios en Francia, Ingla- 
terra y Holanda. 


ANGELIO (Prnxo): Biog. Célebre pocta y li- 
terato italiano, conocido por el sobrenombre de 
Buryæus. N. en 1517 en Barga (Toscana); M. 
en Pisa el 29 de febrero de 1596. Fué discipulo 
de la Universidad de Bolonia, donde dió å co- 
nocer tan temprano sus talentos poéticos, que 
siendo todavía estudiante trazó el plan y comen- 
zó á escribir el poema latino á la Caza, que es 
la obra que mayor renombre le conquistó más 
tarde. Xl temor de que se descubriera en él 
al autor de nnos versos satíricos que habia com- 
puesto, le obligó å dejar á Bolonia y se dirigió 
a Venecia, donde encontró franca protección en 
el embajador de Francia que le retuvo tres años 
á su lado y le ocupó en corregir los manuscritos 
griegos mandados copiar por Francisco I, para 
colocarlos en la Biblioteca de París. Llevado 
más tarde á Constantinopla por otro embajador 
francés que había conocido en Venecia, visitó 
con él los más célebres lugares del Asia Menor 
y de la Grecia, y se encontró en el sitio de Niza, 
El encono que existía entre italianos y franceses 
le hizo romper sus relaciones con estos últimos, 
y le empeñó en un duelo en que mató áun sol- 
dado. A consecuencia de este lance fué reducido 
á prisión, de la que gracias å su valor y á los so- 
corros de algnnos amigos logró escapar y bus- 
car refugio en Génova, desde donde el marqués 
del Vasto le proporcionó los medios de volver 
á Toscana. En 1516 los habitantes de Reggio le 
eligieron para regentar las cátedras de lenguas 
griega y latina, encargo que cumplió por espa- 
cio de tres años, hasta que llamado por el gran 
duque Cosme IL, pasó á la Universidad de Pisa, 
en la que explicó durante diez y siete años la 
moral y la politica de Aristóteles. Su adhesión 
hacia aquella Universidad y hacia el gran duque 
fueron tales, qne en el periodo de la guerra de 
Siena, mientras que sus compañeros abandona- 
lan sus cátedras por falta de pago de sus hono- 
rarios, él empeñaba sus muebles y hasta sus li- 
bros para poder mantenerse en su puesto. Pero 
aun legó a niis su abnegación. Al aproximarse 
á Pisa el ejército de Siena, mandado por Pedro 
Strozzi, como viera que faltaban soldados para 
la defensa de la ciudad, obligó å los estudiantes 
A tornar las armas y å su cabeza resistió el ase- 
dio haste el momento en queel gran lnque pudo 


enviar socorros. En 1575, el cardenal Fernando ; 


do Médicis, que había de heredar más tarde el 
gran ducado, le lMNanmó á Roma, donde residía, 
y después de colmarle de presentes le asignó una 
crecida pensión son el encarga de terminar un 
poema que hacia más de treinta años tenía em- 
pezado, y cuyo asunto era la conquista de la 
Siria y de la Palestina por los cristianos, Apno- 
vechan:lo su estancia en Roma mando imprimir 
en 1585 todas sus poesias y se las dedicó al mis- 
mo cardenal, quien le otorgó como presente 
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ANGELINA: 1. Bot. Nombre dado por Fries 4 * 2000 ilorines de oro. Cuando Fernando subió al 


solio ducal, Angelio le siguió á Florencia, de 
donde, después de la publicación de su Syriuda 
se retiró á Pisa, ciukul en da que acabó tranqui- 
lamente sus días. Las principales obras que dejo 
á su muerte son: Fres oraciones Fáneleros, en loor 
de Enrique LI de Francia (1559), del gran dut- 
que Cosme de Medicis (1574) y de Fernando de 
Medicis (1587); De ordine legendi seriplures His- 
torice romunce (Amsterdam, 1043 y 1645); Poc- 
meta omnia, diligenter ab ipso recoynita (Roma, 
1585); De primatorion publicorumque urbis Ro- 
mæ eversoribus epistola (Florencia, 1589); Loc- 
sias toscanas publicadas con una traducción del 
Edipo, rey de Sófocles, hecha por el autor (Wo- 
rencia, 1589); Una colección de epistolas en caste- 
Mano y en latin, impresas en diversas partes, y 
sus Memorias escritas por él mismo y publiet- 
das por Salvino Salvini en los Festus consures 
de la Academia de Florencia. 

ANGELIS (TeróxiMO DE): Biog. Misionero je- 
suita italiano; N. en Sicilia en 1567; M, el 4 
de diciembre de 1623, Estudió Derecho en Pa- 
lermo y entró á los diez y seis años en la orden 
de los jesuitas con destino á las misiones de 
Oriente. Después de diez años de preparación 
partió en 1596, con tau mala fortuna, yue una 
tormenta le arrojó 4 las costas tlel Brasil, desde 
donde, hecho cantivo por unos piratas ingleses, 
fué conducido á Inglaterra, Tras de un corto 
cautiverio pasó á Portugal, y vuelto á embarcar 
de nuevo, llegó en 3602 4 las islas del Japon. 
Allí aprendió la lengua del país y demostrando 
un celo admirable en la eonversión é instrucción 
de los indígenas, continuó sus trabajos apostó- 
licos hasta que en 1614 fueron desterrados los 
jesuitas. Il, sin embargo, con licencia de sus 
superiores dejó los hábitos, y disfrazado de eul- 
tivador del país, vivió oculto nueve años en la 
ista de Nifón, sufriendo penalidades y venciendo 
obstáculos de todo género, Deeste modo atrave- 
só extensas comarcas, y fué el primer europeo 
que penetró en algunas de las islas vecinas, Ln 
Yeso se diee que convirtió más de diez mil ha- 
bitantes al cristianismo; pero al cabo el infati- 
gable misionero fué descubierto y reducido á pri- 
sión, murió en la hoguera con noventa de sus 
neófitos, después de una estancia de veintidós 
años en el Japón. Se leatribuye una Descripeión 
del reino de Yeso, publicada en Mesina en 1625, 

-ANGELIS (Pañro): Biog. Antirnario ita- 
liano, natural de Siracusa, de quien sólo se 
sahe que fué canónigo de Santa María la Mayor 
de Roma y que murió en 1647. De él quedan 
las obras siguientes: De la limosna (Brescia, 
1607); Basilica Sanclae-Maric- Majeris de Urbe, 
à Liberio papa usque ad Paulum Quintum, des- 
eriptio et delincatio (Roma, 1621), y Basilic 
veteris Vaticane descriptio, aulhore romano ejus- 
dem Basilica canonico, cum nolis dhbulis Pauli 
de Angelis; quibus acecssil Deserijdio brevis novi 
templi Vaticani, neenon Lehonoyraphia (Roma, 
1646). Esta descripción la hizo un tal Pedro 
Mallius, å fines del siglo X11, en el pontificado 
de Celestino IHI. 

— ÁxcrELIS(DoMINGO DE): Biog. Literato ita- 
liano. N. en Lecce (reino de Nápoles), en 1675; 
M. en su ciudad natal el 7 de agosto de 1718. 
Protegido por un tío suyo, estudió en Nápoles 
Leyes, Geometria y la filosofía de Descartes; hizo 
luego un viaje å España en calidad de capellán 
de un regimiento napolitano, y al pasar por 
Paris, fue presentado á Luis XIV, que le conce- 
dió el título de historiador del rey. Después de 
haber sufrido una breve detención en la frontera 


' franco-española, volvió á Roma, donde á poco 


de haber desempeñado algunos cargos de escasa 
importancia, obtuvo del papa en 1710 una ca- 
nongia en la ciudad de su nacimiento. Entre 
otras obras suyas, merecen citarse las siguien- 
tes: De la patria de Ennio (Roma, 1701), di- 
sertación que trata de demostrar que la patria 
del célebre poeta Ennio es Rudia, á dos millas 
de Lecce, y no la Rudia de las cercanías de Ta- 
rento, como el autor de una disertación por 
entonces publicada sostenia; Discurso histórico 
en que se trala del origen y fundación de da 
ciudad de Leece (Lecce, 1708), y Vida del litr- 
pato Salentini, parta [(Nápoles, 1713. Otros 
escritos del mismo autor tratan de las cuestiones 
surgidas entre la cindad de Leece y su obispo y 
del interdicto á que dieron lugar. 

- ANGELIS (PEDRO): Biog. Pintor francés, N, 
en Dunkerque, en 1685; M. en 1734. Estudiv en 
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| Dusseldorf y en Roma, y acabó por establecerse 
en Rennes, donde pintó gran numero de paisa- 
jes y de cuadros de género según el estilo de Te- 
niers y de Waltean, Más tarde imito el estilo 
de Rubens y Vandvek, con lo cual, aunque ganó 
en colorido, perdió mucho en espontaneidad. 

= ÅNGELIS (PEDRO DE); Lrog. Publicista por- 
tngués. N. en Italia á tines del último siglo. 
Estuvo en su juventud & las órdenes del rey 
Murat, y fué en 1813 ¿ Paris. donde se consa- 
gró á la Literatura. Más tarde pasó á América y 
se fijó en Buenos Aires, donde obtuvo la mis 
amplia confianza de Rosas, y donde emprendió 
la publicacion de una revista titulada Z Archi- 
vo dAmericino, que se escribia en español, fran- 
cés é inglés, y que no dejó de aparecer hasta la 
caida de Rosas, enya política servía, 

La priucipal obra de Angelis lleva por título: 
Colección de obras y docu utus relativos å la 
historia antigua y moderna de las provincias del 
Riode la Plata, ilustrada con nulas y diserta- 
ciones (Buenos Aires, imprenta del Estado, 1836 
y siguientes, 7 vols. en fol.) Esa preciosa co- 
lección de documentos geográficos é históricos 
comienza por la reimpresión de la Mistoria Ar- 
gentina, de Ruiz Díaz de Guzmin, de cuya pri- 
mera edición, hecha en 1612, era casi imposible 
encontrar ejemplares, Para tal publicación, no 
sólo pudo disponer de los copiosos é juexplora- 
dos arsenales que le ofrecían los bibliotecas y 
archivos públicos, sino que muchos particula- 
res, entre otros don Saturnino Segurola, le faci- 
litaren preciosos manuscritos que poseian en sus 
colecciones. Esto hace que la obra de Angelis 
sea una de las más importantes que se conocen 
para la Historia de América, 


-— ANGELIS (DomMtNGO DE): Biog. Hábil pin- 
tor de frescos; vivía en Roma en los comicn- 
zos de este siglo, Fue uno de los mejores disci- 
pulos de Bencfiale, y ejecutó en la ciudad de su 
residencia muchas obras, de las cuales Goethe 
habla con elogio. 
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ANGELN: Geog. Dist. de la prov. de Schles- 
wig-Holstein, Prusia; en la costa oriental, entre 
el Schlei y el golfo de Flenslmrgo; 38 000 habi- 
tantes. Procede su nombre de la tribu sueva de 
los anglos, establecidos eu esta comarca, antes 
de pasar á Inglaterra. ° 


ANGELO (SANTIAGO DE): Biog. Sabio hele- 
nista italiano. N. en Scarperia, en el valle de 
Mugello, hacia los comedios del siglo xiv, Es- 
tudió en Venecia con Manuel Chrysoloras y De- 
metrio Cydonio, enviados á aquella ciudad por 
el emperador Manuel Paleólogo. Cuando estos 
profesores volvieron å Constantinopla, Angelo 
partió con ellos, é hizo un viaje 4 Grecia. Poco 
después de su vuelta á Italia, fué á Roma con 
olijeto de disputar á Leonardo de Arezzo la plaza 
de sceretario apostólico, que sin embargo no 
consiguió hasta más tarde, como lo prueba un 
título que lleva la fecha de 1410, Desde esta 
¿poca lo único que sabe de este antor es que de- 
jó muchas traducciones latinas de obras griegas. 
Las principales son: Cusmoyraphte Ptolemei, 
libri octo; Plolemæi quadripariitam; M. Tullii 
Ciceronis Vita à Plularcho conseriplæ; y otras 
cuatro Vidas de Plutarco (las de Pompeyo, M. 
Bruto, Mario y César) traducidas también al la- 
tin, puro no impresas y conservadas manuscri- 
tas en las Bibliotecas de Florencia y de Milán. 


-ANGELO (LORENTINO DE): Biog. Pintor 
italiano natural de Arezzo; vivía en los come- 
dios del siglo xvr. Era discípulo de Pietro della 
| Francesca, y siguiendo su estilo ejeentó un gran 
número de frescos para los iglesias de Arezzo y 
de sus cercanias. 


= ÅNGELO (CRISTÓBAL): Biog. Sabio griego. 
N. en el Peloponeso á mediados del siglo xvi; M. 
el 1,2 de Febrero de 1838, Obligado por los tur- 
cos å abandonar su pais, se refugió en Inglate- 
rra, donde obtuvo la protección del obispo de 
Norwich y de otros prelados. Después de haber 
sido discipulo de los colegios de la Trinidad de 
Cambrigde y de Oxford, enseñó lengua griega en 
Baliol hasta su muerte. Sus principales obras 
son: Una reluvión de los tormentos sufridos por 
la fe de Cristo (Oxford, 1619); Enchividion de 
Institatis CGræeorum Cambridge, 1619, eu gric- 
go y en latin); Elorrio de las Universidades de 
Cuimbriqe y de Orford (Cambrisede, 1619), y De 
apostasia Evclesio: el de homine peccati, Scilicet 
' Antichristi, el de numeris Danielis et Apocalyp- 
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scos quas nemo recle interpretatus est ex quo præ- 
dicti sunt à Prophetis (Londres, 1624). 

- AxaeLo (Pepro): Biog. Grabador español. 
M. en Toledo en 1610; M. en la misma ciudad 
en 1678. Se distinguió mueho entre los graba- 
dores de su tiempo y sus obras tuvieron gran fa- 
ma en España y en el extranjero, La mayor 
parte de los trabajos de Pedro Angelo, que eran 
sobre asuntos religiosos, se hallaban en Jos mo- 
nasterios y en las iglesias y han desaparecido casi 
por completo. 

ANGELO-ACÉTICO (ANHIDRIDO): adj. Quim. 
Cuerpo neutro cuya fórmula es; 


7 CHO 

CINO =0 f Kjo 
Se obtiene haciendo actuar el cloruro de acetilo 
sobre los angelatos alcalinos bien secos, Es un 
líquido oleoso, fluido, más denso que el agua, y 
de olor parecido al del anhidrido angelino, ha- 
cióndose más penetrante cuando se le calienta, 


ANGELO-BENZOICO (AxuipRIDO): adj. Quim. 
Cuerpo neutro cuya fórmula es: 


ena [OTTO 
ceneo {Gibo 
Se obtiene calentando suavemente el angelato 
de potasa con el cloruro de benzoilo, Es un li- 
quido de aspecto oleoso, limpido, más pesado 
que el agua, completamente neutro á los reacti- 
vos coloreados y un ¡meo menos fluido que el 
anhidrido angélico. Su olar, en frio, es el mismo 
que el de anhidrido angélico; pero se hace más 
acre en caliente. 


ANGELOCRATOR (DANIEL): Bing. Teólogo 
alemin. N. en Corbach en 1569; M. en 1635, 
De su vida sólo se sabe que fué superintendente 
y pastor de la iglesia reformada de Kocthen. 
Además de otros escritos teológicos se conservan 
de él: Chronologia entoplica (Cassel, 1601), obra 
en que el autor refiere algunos sucesos de que 
fué testigo presencial, y Doctrina de ponderibus, 
mensuris et monctis (Marburgo, 1617). 


ANGELÓFILO: m. Bot. Género fundado para 
una planta gigantesca del Kamtchatka, muy 
análoga al género Casillaca, del que se diferencia 
por la consistencia tuberosa y esponjosa de su 
pericarpio no adherente á la semilla, 


ANGELOME: Biog. Escritor religioso francés 
de la orden de los benedictinos. M. en 854. Se 
ignora el lugar de su nacimiento, pero se sabe 
que siendo muy joven tomó el hábito en el con- 
vento de Luxeuil. Se trasladó más tarde á la 
Corte, donde le protegió Lotario, y parece que 
á su instancia compuso algunas de sus obras. Su 
estilo se distingue por la claridad y la precisión. 


De él quedan los siguientes comentarios: sobre : 
el Libro de los Reyes (Roma, 1565); sobre el Cén- * 


tico de los Cánticos (Colonia, Juan Praël, 1531), 
y sobre los Cuatro Evangelios. 


ANGELÓN: m. aum. de ANGEL, 
- ANGELÓN DE RETABLO: fig. y fam. Persona 
desproporcionadamente gorda y carrilluda, 


ANGELONI (Francisco): Biog. Literato ita- 
liano. N. en Terni (Umbria) á mediados del si- 
glo xvi; M. cl 29 de noviembre de 1652. Fué 
secretario del cardenal Hipólito Aldobrandini, 
á quien ayudó á clasificar la rica colección de 
objetos de arte que poseia y que mereció el 
nombre de Museo Romano, El marqués Vizenzo 


Ginstiniani, que acababa de mandar grabar las » 


antigiiedades de su galería, impulsó á Angeloni 
á que publicara la serie de medallas imperiales 
que había formado, y de este modo dió å la estan- 
pa la Iistoria de los emperadores romanos (Ro- 
ma, 1641), que dedicó á Luis XIIL Los padeci- 
mientos que aquejaban al autor impidieron que 
terminara una nueva edición de esta obra que 
estaba preparando cuando le sorprendió la muer- 
te, y queno obstante apareció en 1685, corregida 
y alicionada por Bellori. Angeloni escribió ade- 
más: una /Zistoria de Terni (Roma 1646), dedi- 
cala al cardenal Mazarino, y diversas obras de 
amena literatura, entre las cuales, más que por 
su mérito, por su importancia en la historia del 
arte, merecen citarse algunas piezas teatrales, 

_ Z ÅNGELONI (Luts): Biog. Publicista italiano, 
N. en Frosinoneen 1758; M. en Lonilres en 1842, 
En la época de la revolución fué miembro del 
gobierno de la República romana, y después de 
la caida de aquella República emigró á Pa- 
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ris, donde fué complicado en la conspiración de 
Curaechi y Topino-Lebrum en 1801. Despues de 
diez meses de cantiverio fué puesto en libertad 
y publicó en Paris sucesivamente: en 1811 un 
trabajo sobre Guido de Arezzo, el restaurador de 
la música; en 1814 una ohra: Sobre el urden que 
debería tencr el gobierno de Jtuliv, y en 1818 un 
folleto impugnando la decisión del Congreso de 
Viena; en 1823 fué expulsado de Francia y se 


retiró å Londres, donde publicó, en 1826, De de | 


fuerza en los asuntos públicos, y en 1837, Exhor- 
taciones putriólicas. 

ANGELONIA: f. Bot, Género de Escrofulariá- 
ceas, trilm de las Hemimerideas. Sus flores tie- 
nen un cáliz quinquetido ó quinquepartido; la 
corola tiene cinco lóbulos redondeados, planos, 
formando dos labios, de los que el inferior pre- 
senta en la base una expansión saciforme, obtu- 
sa, emarginada ó didima; la división inferior de 
la corola presenta en la base una expansión ó 
apéndice cónico, y cuatro estambres didinamos. 
El fruto es una capsula globulosa ó elíptica, de- 
į hiscente, en dos val vasloculicidas con un tabique 
en su parte media, de placentas completamente 
libres. Son plantas herbáceas ó subfruticosas de 
lo, América meridional. 

ANGELOTE: m; aum. de ÁNGEL, 

—ANGELOTE: fam. Figura grande de ángel 
que se porne ca los retablos ó en otras partes. 

—ANGELOTE: fig. y fam. Niño muy grande, 
gordo y de apacible condición, 

- ÁNGELOTE: lig. y fam. Persona muy senci- 
lla y apacible. 

— ÁNGELOTE;: Zoal, Nombre vulgar de la es- 
pecie Squatina angrlus ó Squalus squatina ó 
hesia squatine, correspondiente á la familia 
de los escuatiuidos, suborden de los escuilidos, 
orden de los plagióstomos subclase de los se- 
lacios, clase de los peces. Recibe otros muchos 
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nombres vulgares, como ángel del mar, cazón, 
mordaucho, mártrame, lija, ete. según los luga- 
res donde se pesca. Se encuentra en las costas 
del Mediterráneo y del Occano. Es ovovivipa- 
ro; ticue un metro å etro y medio de longi- 
tud, llegando alguna vez, aunque rara, á dos me- 
tros. Es muy abundante en los mercados, pero 
sn carne es poco estimada, La piel en cambio 
se usa mucho para forros de estuches y para pu- 
« limentar el marfil, las maderas, etc. El higa- 
do produce gran cantidad de aceite. Ls pez muy 
voraz y de forma caracteristica; la cabeza es re- 
douda, más ancha que el tronco, que es aplas- 
tallo; las aletas laterales, muy desarrolladas, en 
forma de alas; la hoca muy grande y hendida; 
los dientes muy numerosos pero variables de un 
individuo á otro, habiéndose encontrado en al- 
gunos hasta veinte filas en cada mandíbula con 
i cinto dientes en cada fila; los ojos pequeños y 


"la nariz asurcada hasta los ojos. El cuerpo es 
por encima de un color verde-pardusco con man- 
chas más ó menos oscuras. Se oculta entre el 
cicno y la arena para acechar sus presas. Se pes- 
can mucho en las aguas de Brighton y de Has- 
tings, V. Lisa, ESCUÁLIDOS, SELACIOS. 


ANGELS (Ers), ó PLAZZA DE LA CONSTITU- 
ció (La): Geog. Caserío en el ayunt, de Castell- 
vi de Rosanes, p. j. de San Felío de Llobregat, 
prov. de Barcelona; 7 casas, 


ANGELUCCI (Teonoro): Biog. Médico y poes- 
ta italiano. N. á mediados del siglo xvI en 
| Belforte, castillo vecino de Tolentino, en la 
Marca de Ancona. M. en Montagnana en 1600, 
Los servicios que en el ejercicio de su profesión 
prestó en algunas ciudades, le valieron el título 
1 y los derechos «dle ciudadanía, Una de las cosas 
¡ue más contribuyeron á hacerle célebre, fueron 
sus disputas literarias con Francisco Patrizzi, 
en favor de Aristóteles. El mismo, en una de 
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sus cartas dedicatorias nos dice que siendo to- 
davía muy joven había estado algún tiempo en 
Koma y que en 1593 se encontraba en Venecia 
desterrado de su patria y abrumado por las pe- 
nalidades, Algunos pretenden que también vi. 
vió algunos años en Francia, pero ¿l nada dice 
de semejante viaje. 

Las obras de Angelucci son: Sertentia quod 
melaploysica sit eadem que phisica (Venecia 
1584); Excreitalionea com Potricio, liber (Ve 
necia 1585); rs medica ex Iippueratis el Cale- 
ni thesauris potissimum deprompta (Venecia 
1593); De nalura ct curatione malignæ febris li- 
ber quatuor (Venecia, 1593); Dos hinnos espiri- 
tuules de Celio magno (Venecia, 1597); Capitulo 
en loor de la Paz (Venecia, 1586) y La Eneida 
Virgilio traducida en verso libre (Nápoles 
1640). Los autores de la revista Literatos de 
dtalia, Algarotti en sus cartus sobre la tradue 
ción de dnibal Caro y el P. Beverini en el pre- 
facio á su traducción de La Encida en octava 
rima, hablan con elogio de la traducción atri- 
buida å Theodoro Angelucci; otros suponen que 
es del P. Ignacio Angelucci, jesuita nacido 
en 1583 en Belforte, como Teodoro y sin duda 
pariente suyo. 

— ANGELUCCI (ANGELO): Biog. Cólehre cons- 
tructor de violines, italiano. N. en Nápoles á 
principios del siglo xvin; M. en 1765. Hizo el 
descubrimiento de que los corderos apacentudos 
en las montañas y que no pasen de ocho meses, 
suministran mejores cuerdas «que los de mayor 
edad y nacidos en los llanos. 


ANGELUS: m, Hist. ecl Dáse este nombre 
más comunmente el de toque de orreiunes å la 
piadosa costumbre de rezar tres avemarlas, pre- 
cedida cada una de ellas de las palabras que dijo 
el Angel á la Virgen María al tiempo de anun- 
ciarle cl misterio de la Encarnación; y como el 
primer versiculo dice: Angelus Domini nuntia- 
vit Mariæ, de ahi vino el llamarse vulgarmente 
rezar el Angelus Domini. Ignórase á ¡mnto fijo 
cuando se introdujo en la Iglesia esta devoción, 
que algunos remontan al siglo xir y al tiempo 
de la primera cruzada, atribuyénilola al papa 
Urbano II y al Concilio de Clermont; pero no 
hay bastantes pruchas. Otros al papa Juan XXi 
ew'el siglo xiv; pero entonces sólo se rezaban 
las tres avemarias al toque de anochecer, ó más 
tarde, pues el Concilio de Paris (en 1340) la re- 
comienda al toque de la queda, ó cubre.fuegos 
(lempore sex hora ignilegii), y habla de la con- 
cesión de indulgencia por dicho papa Juan XX11. 
Posteriormente las tres avemarias de la tarde 
se aumentaron á nueve, tres al amanecer, tres 
al mediodía, y otras tres al anochecer. Bene- 
dicto XIII, en 1724, y Benedicto XIV, en 1742, 
concedieron indulgencias por esta devoción. 


ANGELLA: prep. Germ. ANTES. 
ANGERAP: Geog. Uno de los cuatro rios que 


forman el Pregel, Prusia oriental; sale del lago 
de Maurer en cuyas orillas está Angerburgo. 


ANGERBERG: Geog. Cima culminante de 
Eichsfeld superior, (498 m.) donde están las 
fuentes del Unstrut, afl. del Elba, y del Seine, 
all. del Weser y que forma línea divisoria entre 
estas cuencas. El Eichsfeld enlaza el Thurin- 
gerwald con el Harz. 


ANGERBURGO: Geog. C. cap. de circulo, presi- 
dencia de Gumbinnen, provincia de Prusia pro- 
pia, Prusia, sobre el Angerap, afl. por la iz- 
quierda del Pregel, cerca del lago Maurer; 4 000 
habits. Pesca abundante en los lagos que la ro- 
dean. El círculo tiene 921 kms. y 40000 habits. 


ANGERIZ: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Gerdiz, ayunt. de Orol, p. j. de Vive- 
ro, prov. de Lugo; 13 edifs. | Aldea en la felig. 
de Santa María de Angeriz, ayunt, de Friol, 
p. į. y prov. de Lugo; 19 edifs. I| Aldea en la 
de felig. de San Pedro Mor, ayunt, de Alfoz, 
p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 2 edifs. |l 
V. SANTA MARÍA DE ÁNGERIZ. 

ANGERIZ DE ABAJO: Geog. Aldea en la felig. 
de San Salvador de Castro, ayunt. de Alfoz, 
p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 4 edifs. 


ANGERIZ DE ARRIBA: Geog. Aldea en la felig. 


de San Salvador de Castro, ayunt. de Alfoz, p. J- 
de Mondoñedo, prov. de Lugo; 4 edifs. 


ANGERMAN-ELF eng. Río del Norte de Sue- 
cia, que da el nombre al país de Ange:mania; de- 
semboca en el golfo de Botnia, cerca de la ciu- 
dad de Hernósand. 
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ANGERMANIA Ó ANGERMANLAND: (7eog. País ' 
de la Suecia septent., cn el golfo de Botnia, Es- ' 
tá atravesado en parte y limitado al S. porel : 
rio Angerman- Elf y forma la parte septent. del 
lin Y prov. de Wester Norrland. La población 
principal es Hernósand, plaza del litoral. 

ANGERMANN (Davin): Bing. Tabil pintor de 
miniaturas de quien sólo se sabe que N. en Eger 
(Bohemia) en 1763 y que fué discipulo de A. 
Graff. 

ANGERMAYR (CRISTÓBAL): Biog. Escultor bå- 
varo, discipulo de Juan Degler. N. en Weilheim 
á fines del siglo xvr; M. en 1653. En 1613 se 
estableció en Munich, donde fue nombrado pin- 
tor y escultor de la corte con una pensión de 
cuatrocientos florines. De 1618 á 1624 hizo una 
preciosa colección de bajos relieves en marfil 
para el elector Maximiliano I. 


ANGERMEYER (ALBERTO) Bing. Pintor hohe- 
mio, mas conocido por Jnan-Alherto. N. en 
Bling en 1674; M. en Praga en 1740. Era dis- 
cipulo de R. Byssy pintaba insertos y ilores. 
Sus olwas, ejecutadas en tabla, estaño y cobre, 
son muy apreciadas. 

ANGERMUNDE: Grog. C. del círculo y pre- 
sidencia de Potsdam, prov. de Brandeburgo, 
Prusia, eereadel lago Miúinde; 5500 habits, Agri- 
cultura, tabaco. El circulo tiene 1306 kms. cua- 
drados y 65 000 habits. 


ANGERN: feo. Aldea en el ayunt. de Cas- 
tellnou de Bascila, p. j. de Solsona, prov. de 
Lérida; 24 edifs. 

ANGERONA: Ait. Diosa romana cuyo nom- 
bre es muy difícil de explicar y que parece ser 
la divinidad protectora de Koma, divinidad 
misteriosa y escondida que se representaba con 
un dedo sobre la boca. 


ANGERS: Grog. Ciudad, capital del departa- 
mento de Maine-et-Loira, Francia, á orillas del 
Maine y Briennean; 60000 habits. Forma en 
cierto modo dos ciudades: la Cité, que es la ciu- 
dal propiamente dicha, en la ribera izquierda 
del Maine, y la Doutre, en la orilla derechazambas 
se comunican por medio de tres puentes, Existen 
en Angers todos los establecimientos y centros ofi- 
ciales que hay en las capitales de prefectura: Tri- 
bunal de apelación, Audiencia territorial fcorr 
d'assises), Juzgado de primera instancia, Tribu- 
bunal de Ciunnercio, Jueces de paz, cto, Tiene ade- 
mis Liceo, Escuela superior de Ciencias y Letras, 
Escuela de Artes y Oficios, otra de Farmacia, una 
normal, un Instituto de Sordo-nmdos, un Conser- 
vatorio de Música, Casas de Asilo y varias insti- 
tuciones de caridad y beneficencia, etc. Angers 
y su departamento pertenecen ý la novena re- 
gión militar de la que es capital Tours. Hay fe- 
rrerias, fundiciones, hilados, cordelerías, fabri- 
cas de tejidos linos y de productos químicos, 
tonelerías, curtidos, etc. Entre sus monumentos 
figura en primer término la catedral, hermoso 
exlificio de los siglos x11 y x11, notable por la 
altura de su fachada principal (70 m.). 

Hist. Angers es una ciudad muy antigua, 
Fundada por los romanos después de las conquis- 
tas de Julio César, recibió el nombre de Julio- 
magus en honor del conquistador de las Galias, 
Una red de caminos, cuyos restos se ven ho 
todavía, la ponía en comunicación con las demás 
provincias. Saqueada muchas veces durante las 
invasiones de las hordas germánicas, fué recons- 
truida por los condes de Ingelger. La ciudad | 
romana tenía un rirco, un anfiteatro y baños 
públicos, de los que los arqueólogos han encon- 
trado algunos vestigios, así como también de su 

rimitiva muralla. El obispado actual, enyo pa- 
acio fué la residencia de los condes de Anjou 
hasta el siglo ix, ocupa, según se creo, el mismo 
lugar del Capitolio ó palacio del representante 
de la autoridad romana. En 1793, Angers fué.el 
centro de las operaciones militares contra los 
realistas, El ejército del Oeste de éstos, habia 
sido derrotado en varios encuentros, En diciem- 
bre eruzó el Loira, y con objeto de asegurar el 
paso del río, se propuso apoderarse de Angers, 
ciwlad guarnecida por 4060 republicanos á las 
órdenes de los generales Danican y Boutret. 
Cuando se supo el proyecto de los vendeanos, la 
guardia nacional se unió á los demás defensores, 
Los realistas lograron en su primer ataque (5 de 
diciembre, á las once de la n:añana) posesionarse 
de los arrabales. No se desanimaron por esto los 
sitiados, Los ciudadanos solicitaron los puestos 
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de mayor peligro; los soldados de línea ocuparon 
todos los atrincheramientos, y 20 cañones volo- 
cados desde la puerta Saint-Aubin hasta Hante- 
Chaîne, completaron la defensa. Las mujeres 
dando ejemplo de valor, ora excitaban å los que 
desfallectan, ora anxiliaban á los que el plomo 
enemigo habia alcanzado; unas veces llevaban 
municiones al punto donde escascaban, cruzan- 
do para ello por los fuegos de los sitiadores; otras ! 
lanzaban gritos de indig- 
nación contra el adver- 
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Es. dilatación, extensión): f. Físiol. y Pat. Di- 
latación de los vasos. Nombre dado por De Grueta 
ú tolas las dilataciones de lus vasos y á las del 
corazón. La aagicctasis comprende la cardiccla- 
sis, dilatación del corazón; la arteriectasis, dila- 
tación de las arterias; la Jcbectasis, dilatación de 
las venas; la Linjuayicctasis, dilatación de los 
vasos linfúticos: y la lelanyirctasis, dilatación de 
los vasos capilares, Suelen usarse estas palabras, 


sario. Este atacó repeti- 
das veces la plaza, pero 


otras tantas fué rechaza- 


do. La noche vino á sus- 


pender las hostilidades; 
mas cuando el sol lució 


de nuevo, la lucha conti- 
nuó con el mismo ó ma- 
yor encarnizamiento. Los 
realistas perdían mucha 
gente y no alcanzaban 
ventaja alguna: esto les 
dexalentó. Por último, 
después de 30 horas de 
infructuosos asaltos, re- 
nunciaron á sus planes y 
se retiraron, dejando en 
poder de los sitiados tres 
cañones y 300 muertos. 


_ANGEVINO, NA: adj, 
Natural de Angers ó del 
Anjou. U. t. c. s. 


= ÁNGEVINO : Perte- 
neciente ó relativo å esta 
ciudad ó provincia. 

-Axarvino: Partie 
dario, en los siglos X111, 
XIV y xy, ile la casa de 
Anjou, y enemigo, por 
consiguiente, de la de 
Aragón. 


ANGEY KYUNG: Gean, 
Isla en la costa occiden- 
tal del Arrakán, que for- 
ma con las islas Peny 
Kyung, Bolongo, Akyab 
y algunas otras más pe- 
«ueñas, el grupo situado 
en la desembocadura del 
rio Arrakcin. Tiene unos 
30 kus. de largo por 
cuatro ò cinco de ancho; 
es niontahosa, cubierta 
de bosques y está desha- 
bitada. 


ENEMA 


ANGHERA: Geog. Nú- 
eleo montañoso, conoci- 
do con el nombre de Bo- 
quete de Anyhera, sit. al 
O. de Ceuta, Marruecos; pertenece á una de las 
kabilas más fuertes y osadas entre las que ocu- 
pan el imperio marroquí por aquel lado. En el , 
camino de Ceuta á Tetuán, y á más de cuatro 
kms. de Ceuta la Vieja se encuentra el tortuoso 
y encajonado barranco de Anghera que viene de 
aquellas montañas. 


ANGHIARI: Geog. C. del dist. y prov. de Arez- 
zo, Toscana, Italia; en la pendiente de una coli- 
na que baña el Sovara; 7 200 habts, 


ANGIANTEAS (de angianto): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Compuestas Inulóideas, con capítulos 
«ióicos, homógamos, pequeños, sesiles, sobre un 
receptáculo común, unidos en glomérnlos capi- 
tuliformes, con un involucro que falta algunas 
veces; flores todas fértiles ó algunas estériles, 
Contiene diez géneros que son: Cesulia, Myrioce- 
phalus, Angianthas, Guephoris, Calocephalus, 
Cephalipterum, Gnaphalodes, Ertosphera, Cras- 
pedia y Chthonecephalus. 

ANGIANTO (del gr. «yyzi0w, vaso pequeño): m. 
Bot. Género de Compuestas-Imuldideas con glo: 
mérulos terminales; capítulos paucifloros, pau- 
cibracteados, sesiles, sobre un receptáculo pe- 
queño ó grande: involucro común de brácteas 
poco numerosas foliáceas, herbáceas ó escariosas 
sin apéndices. Hierbas tonientosas 0 lampiñas. 


ANGICOS: Geos. Lugar de la prov. de Rio 
Grande do Norte, Brasil; 2000 habits. 


ANGIECTASIS (del gr. xyystov, Vaso y zta- 


Caledral de Angers 


como otras muchas de terminación análoga, cam- 
biando el asis final en asia, dicióndose ungiesta- 
sia, cardicstasia, ete. 

ANGIECTOPIA (del gr. žvysīav. vaso, y ëzto- 
=05, que å su vez deriva de éz, fuera, y 70705. 
lugar): f. Terat. y Pat. Colocación congénita ó 


| accidental de un vaso fuera de su sitio normal. 


ANGIELCOSIS (del gr. dyysto», Vaso, y Ehz- 
cis, ulceración): f. Pat. Ulceración de un vaso. 


ANGIENFRASIS (del gr. «yyztoy. vaso, y del 
lat. emphasis, en gr. ¿ugsabis, obstrucción): £. 
Pat. Infarto vascular, 

ANGNTIS (del gr. xry:5o0w, vaso, y la termina- 
ción itis, que significa inflamación): f. Pat, De- 
signación genérica de la inflamación de los va- 
sos. Comprende la arteritis, inflamación de las 
arterias; la flebitis, inflamación de las venas; la 
angioleucttís, inflamación de los vasos linfáticos, 
Por vicio de lenguaje, y por ideas falsas acerca 
del proceso flogístico, se ha intentado hacer an- 
giitis, sinónimo de inflamación. Según Littré y 
Robin debe decirse angíitis y no angeitís. 


ANGILBERTO: Bioy. Ministro de Carlomagno 
y poeta tan célebre que mereció el dictado de 
Homero de su época. Se ignora la fecha de su 
nacimiento: M. el 18 de febrero de 814. Como 
Carlomagno, recibió lecciones del sabio Alcuino 
y obtuvo de tal modo la confianza del empera- 
dor, que éste le concedió la mano de su hija 
Berta; le nombró Conde de palacio al servicio de 
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Pipino, coronado rey de Italia; á su vuelta le dió 
el gobierno de la parte maritima de la Francia 
de entonces, esto es, de todo el país comprendi- 
do entre el Scaut y el Sena, y por último le hizo 
su secretario y ministro. Tal cúmulo de hono- 
res ensoberbecieron tan poco 4 Ángilberto, que 
con el consentimiento de Berta, en quien halna 
tenido dos hijos, uno de ellos el historiador Ni- 
thard, se retiró en 790 al monasterio de Saint- 
Riquier, que con ayuda de las libevalidades del 
monarca hizo construir de nueva planta y del 
cual llegó à ser abad. A pesar de esto, todavia à 
iustancias de su antiguo señor, salió de su retiro 
más de una vez para prestar importautes servi- 
cios. Con este carácter fué sucesivamente encar- 
gado de conducirá Roma á Félix, obispo de Urgel, 
convicto dle herejía; de levar al papa Adriano 
las actas del Convilio de Francfort y los libros de 
Carolinas, y pur último de irá felicitará León ITI 
con motivo de su exaltación al solio pontificio. 
Además el año 800 asistió á la coronación de 
Cárlos en Roma y en 811 firmó el testamento del 
emperador, á quien sólo sobrevivió veinte días. 

Como escritor, Angilberto ocnpa también un 
distinguido puesto en la historia de su siglo. 
Alcuino,con el cual mantuvo siempre estrechas 
relaciones de amistad, le dirigió varias cartas y 
á su instancia retocó su Vida de Saint- Riquier. 
El obispo de Orleans, Teodulfo, dedicó al mi- 
nistro ÍA Carlomagno uno «de sus poemas, diri- 
gido å un poeta que se sentaba ¡1 la mesa de An- 
gilberto, pero que á decir del obispo le deshon- 
raba con sus malos versos, Se supone que ese 
pocta era Clemente, irlandés, Hamado å Francia 
por Carlomagno para contribuir al renacimiento 
de las letras, 

De Angilherto quedan las obras siguientes: 
1. un Poema en sesenta y ocho versos elugiacos, 
delicado á Pipino, rey de Italia, que volvió à 
Francia en 796, después de una señalada victoria 
sobre los hunos. El poeta, «que vol vía por tercera 
vez á Italia, había encontrado á Pipino en Lan- 
gres y eumplimenta en su poema al principe por 
la aJegría que su vuelta causaria al rey su padre 
y á su familia, Esta obra se encuentra en la co- 
lección de Duchesne. 2. Una Porsía de treinta 
versos, igualmente elegiacos, consagrada á cele- 
brar las virtudes de San Eloy y de San Riquier, 
y compuesta con motiva de la consagración de 
la iglesia de su monasterio. Está comprendida 
en la coleeción de poesias de Alenino. 3.2 Dos 
inscripciones en verso, la primera grabada en la 
torre principal de la iglesia de San Riquicr y la 
otra en el pavimento de dicho templo. 4.2 Dos 
epitafios, también en verso, dedicados San Cai- 
doc y Sau Fricorio, recogidos por Harnulfo y 
reimpresos en la continuación de Bollandus. 5." 
Una Historia de lu administración de la abadía 
de San Riquier, publicada incompleta en Bollan- 
dus y Henschenius, En ellos no se encuentran, por 
ejemplo, ciertos reglamentos relativos á la cele- 
bración del oficio divino y å la «distribución de la 
Eucaristia, que un manuscrito del cardenal Otto- 
boni, que había pertenecido å la reina de Surcia, 
ha sal vado del olvido merced á las diligencias de 
Mabillón. 


- ANGILBERTO: Biog. Arzobispo d+ Milán en 
el primer tercio del siglo 1x. Llamado en 827 å 
ocupar aquella silla episcopal, puso todo su em- 
peño en restablecer la disciplina en su diócesis, y 
para que le secundaran en sus propósitos hizo 
venir de Francia dos monjes, Lutgario y Nilde- 
mar, que cooperaron poderosamente á la reforma 
introducida por el prelado, 


ANGILIOS: Geog. ant. Tribu ó familia de los 
pueblos germanos, llamados Vendilivs y Teuto- 
narios, que habitaban en las orillas del Báltico, 


ANGINA (del lat. angere, derivado de ayze, 
que significa sofocar, angnstiar): f, Pat. y Terap. 
Etimológicamente angina significa toda enfer- 
medad localizada en el cuello, que dificulta más 
ó menos intensamente, la respiración y la deglu- 
ción y este sentido tuvo en la antigiiedad, En 
tiempos más próximos se ha restringido la leno- 
minación de angina á tola llegmasia del istino 
de las fauces. 

Se describen muchas formas de angina, por- 
que la inflamación del istmo de las fances com- 
prendidas las amigrlalas, ya es puramente local, 
catarral ó legmonosa, aguda ó crónica; ya reve- 
la estados constitucionales como el reumatismo 
y herpetismo; ya, en fin, es una determinación 
local de infecciones generales agudas ó crónicas, 
como las fiebres eruptivas, la difteria, la sífilis, 
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ete.; y en cada uno de estos casos la angina tiene 
caracteres particulares y recibe un nombre es- 
pecial, 

Todas las anginas, no obstante su variedad, 
tienen cierto utero de caracteres contunes que 
deheu describirse antes de detallar los caracteres 
peculiares de cada forma. 

Las anginas son dolorosas, y el dolor, que pue- 
de ser insignilicante en el reposo de la parte, se 
exaspera cuando el istmo de las fauces se contrae 
en la deglución y en la fonación. La mucosa que 
reviste el velo del paladar y la cámara posterior 
de la hoca se presenta en el principio de las au- 
ginas roja, luciente, seca y tumefacta, siendo su 
turgencia mayor en aquellos sitios en que el te- 
jido celular es menos apretado (amigala, úvula), 
Los folículos mucosos forman pequeñas elevacio- 
nes rojas y granulosas. La seyuedad de la muco- 
sa no tarda en ser substuida por una hiperse- 
creción folicular y epitelial; depúsitos de natu- 
raleza diversa vienen á tapizar las partes infla- 
madas; la excitación de la membrana mucosa de 
la boca y de la faringe provoca la li persecreción 
de la saliva, que (luye viscosa y abundante y de- 
termina movimientos dolorosos de deglución, que 
también son producidos por la irritación del pla- 
no muscular subyacente á la mucosa inflamada. 
Esta inflamación suele propagarse, con mis Ó 
menos intensidad, á las mucosas vecinas y por la 
vía linfática, hasta los ganglios, resultando dle 
lo primero la laringitis y la salpingitis ó la in- 
flamación de la trompa de Enstayuio, con la 
sorlera consiguiente, y de lo segundo la tume- 
facción de los ganglios sulbmaxilares. Ya hemos 
dicho que la deglución es dolorosa: además es 
dificil d imperfecta; los alimentos, sobre todo los 
líquidos, refluyen 4 menudo por las fosas nasa- 
les. El timbre de la voz es nasal, porque el velo 
del paladar se contrae imperfertamente y el aire 
vibra en las cavidades nasales. 

Las anginas se dividen en agudas y crónicas, 
y las agudas en simples y específicas. Las simples 
son: la entarral, la lleginonosa y la amigdalitis. 

La angina simple eatarral producida en ciertas 
personas, particularmente predispuestas, por el 
enfriamiento más ligero, por el embarazo gás- 
trico, por bebidas demasiao calientes è frias, 
por la acción de vaporesirritantes, puede ocupar 
toda la cámara posterior de la boca ó localizarse 
sobre el velo del paladar ó sobre las armigrlalas. 
A los sintomas comunes hay que añadir la inva- 
sión febril, más ó menos intensa, la secreción 
viscosa sobre la parte,el curso rápido de cuatro á 
ocho días, su frecuente coincidencia con estados 
caturrales generalizados, y el pronóstico leve, 

La angina fegmonosa se localiza habitual- 
mente en la amigilala y por excepción en la 
mucosa. Está caracterizada por exudación tibri- 
nosa profunda que ocupa el tejido sulunucoso, 
exudado que puede reabsorberse; pero que con 
frecuencia aboca á la supuración. Puede ser la 
angina flegmonosa punto de partida de los ahsce- 
sos retrofaringeos y de la gangrena de la faringe, 
accidentes, por fortuna, no comunes, Los sinto 
mas son mucho más intensos que los de la angi- 
na catarral; la fiebre es fuerte; la cefalalgia 
violenta y es frecuente el delirio. El pronóstico 
es también más grave, porque aunque rara vez 
la angina flegmonosa puede matar por flemón 
cervical, absceso retrofaringeo y edema de la 
glotis ó gangrena. En este último caso, la gan- 
grena puede ser consecuencia de un exceso de 
inflamación; pero se puede producir en los suje- 
tos débiles sin gran reacción inflamatoria; el 
aliento tiene una fetidez caracteristica; la gar- 
ganta está sembrada de placas grises, negras, 
cireunseritas por bordes tallados á pico y ama- 
rillentos; en su contorno la mucosa está tume- 
facta. La muerte sobreviene en algunos dias, 

La amigdalitis, angina tonsilar puede existir 
en uno ó en ambos lados, ser aguda ó erunica y 
merece descripción especial, aunque ordinaria- 
mente coincide con la angina simple. Es más 
frecuente de los diez á los treinta años. A los 
síntomas comunes hay que agregar el estado 
particular de las amigdalas que se presentan 
rojas, tumefactas, sembradas frecuentemente de 
puntos Manquecinos, que corresponden á las 
criptas ó depresiones normales de la amigdala, en 
las cuales se acumula la exudación patológica 
constituida por moco y detritus epitélicos prin- 
cipalmente. Esta exudación puede cubrir por 
completo la porción visible de la amigdala; pero 
se distingue de los productos diftéricos en que 
no es adherente, y fácilmente desprendidos no 
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dejan ulcerada la parte sobre qne descansaban. 
La tumelfacción de la amigdala puede ser con- 
siderable, marcindose al exterior con un abulta- 
miento al nivel del ángulo de la tu mdíbula, Si 
la amigdalitis es doble, el istmo de las fauces 
puede estar tan estrechado que la deglución sea 
imposible y la astixia intulnente. Este cuadro 
sintomatico es completado por la cefalalgia, la 
fiebre intlamatoria y la postración. 

Puede terminar la angina tonsilar por resolu- 
ción completa en uno ó dos septenarios; por indu- 
ración Y paso al estado crónico; quedando las 
amigdalas tumefactas é induradas y propensas 
á inllamarse á cada momento, ó por supuración, 
La formación del pus se anuncia por pequeños 
calofrios irregulares; el absceso formado se abre, 
bien espontaneamente, bien à beneficio del tra- 
tamiento (vomitivo, incisión de la amigdala). 
Pueden presentarse fenómenos gangrenosos, 

Entre las anginas esprerlicas se cuentan la dif 
tórica, la del muguet, la ulecro-membranosa, y las 
que acompañan à las fibres eruptivas, especial- 
mente á la escarlatina, y la sțfilitien, qne es cró- 
nica, como tambien la inuermosa, 

La angina diftérica se estudiará en el artieu- 
culo Dirrinta, porque su estudio no debe sepa- 
ravie del erup o laringitis difterica, 

La del muguet y la ulccro-membranosa serán 
estudiadas con las estomatitis del mismo nom- 
bre. V, EsTOMATITIS. 

Las sintomiticas de las fiebres eruptivas y de 
otras alerciones agudas se estudiarán con estas 
enfermedades, de cuyo cuadro sintumático for- 
man parte, 

La sifilitica y la muermosa serán descritas en 
los artículos SIFILIS, MUERMO. 

La «nina herpética tiene por punto de parti- 
da una erupcion de herpes en la cimara poste- 
rior de la boca. Inspeccionaudo la faringe, se 
observa un número variable de vesiculas blan- 
quizcas, opalinas, aisladas, confluentes y que 
ocupan generalmente el velo del paladar, los 
pilares y las amigdalas; cada vesicula presenta 
en su vértice un punto negro; la mucosa sobre 
ue se implantar las vesienlas está rubicunda y 
mmefacta. En los casos más sencillos las vesicu- 
las desaparecen por absorción, sin dejar rastro 
de su paso; otras veces, rotas las vesiculas que- 
dan ulecraciones que cicatrizan con facilidad or- 
"linariamente, pero que pueden cubrirse de falsas 
membranas semejantes á las de la clifteria. Des- 
prendida la pseudo-membrana, las ulceraciones 
subyacentes cicatrizan con bastante facilidad. 

La anyinau reumática, perlectamente descrita 
por Tronssean, tiene los caracteres de una fiuc- 
xión de la úvula del velo del paladar ó de las 
amigcalas, caracterizada particularmente por 
un dolor vivo y por ser fugaz, pues desaparece 
en veinticnatro ó cuarenta y ocho horas. Las 
fluxiones del istmo de las fauces y de la faringe 
dependen, algunas veces, de la diatesis gotosa. 

Anginas crónicas, La muermosa y la sifilítica 
lo son siempre. La amigdalitis tiegmonosa que 
termina por induración, con abultamiento per- 
manente de la amigdala, se produce en estado 
de angina crónica, con los sintomas comunes de 
las anginas, más ó menos acentuados según cl 
volúmen de las amigdalas. 

Es también crónica la angina granulosa, lla- 
mada además grandulosa y foliculosa, caracte- 
rizada por la hipertrofia de los folículos glandu- 
lares implantados en el istmo de las fauces y en 
la mucosa faringea, y que reconoce por causa 
las irritaciones repetidas (y por esto se observa 
comunmente en los fumadores, Lebeilores, can- 
tantes, catedráticos, predicadores, ete. ), y los 
estados generales, herpético, reumático y gotoso. 
La inflamación glandular se extiende desde la 
inserción del velo del paladar en la bóveda pa- 
latina á toda la mucosa del istmo y de la farin- 
ge, invadiendo tambien de ordinario la mucosa 
laringea. Sobre el fondo ruhicundo y violáceo 
de la mucosa destacan granulaciones disemina- 
das irregularmente, rojas, sernitransparentes, que 
corresponden á la hipertrofia de las glándulas 
mucosas inflamadas; además la mucosa está sur- 
cada por venas bien visibles, dispuestas algunas 
veces en forma de corona al rededor de las gra- 
nulaciones. Por la acción del frío ó por el uso 
de la palabra, los enfermos experimentan sensa- 
ción de ardor en la garganta. La voz está altera- 
da, sorda y ronca; la tos, que no es fuerte, ó el 
hem de los enfermos expulsa esputos grisáceos, 
apelotonados, adherentes y alguna vez con es 
trias sanguinolentas. Se ha dicho que esta farin- 
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o-laringitis predispone á la hipocondría y á la 
erculosis pulmonar. 
e itala y el tubérenlo pueden localizarse 
en la garganta y producir una angina. | 

Ciertas sustancias Como el ioduro potásico, el 
la belladona, administradas al interior 
produce anginas que solo ofreven de particular 
la especiticidad de la cansa, El uso del tabaco 
woduce dos formas de angina nicolenica; la ca- 
tarral simple, subaguda y la crónica gramulosa, 

El tratemicnto de las auginas descritas, varia 
según la especie de éstas y la intensidad de los 
sintomas. Los gargarismos de soluciones de clo- 
rato potásico al3 ò ale por 100, los emolien- 
tes al principio, y astringentes después, pueden 
bastar para la euración de las anginas eatarrales 
simples. Las anginas flegmonosas reclaman un 
tratamiento más enérgico: un emeto-catartico en 
el período de invasión puede ser útil. Al clorato 
potásico y á los elorutorios emolientes es nece- 
sario agregar en los casos graves las emisiones 
sangnineas locales (aplicación de sanguijuelas al 
nivel de losángulos de la manlibula) y la incisión 
de las amigdalas, cuando hay producción de pus. 
Los doctores Home, Crompton y Morell-Mackon- 
zie, aconsejan el uso del gnayaco. Morell-Ma- 
ekenzie administra una pastilla de 20 centigra- 
mos de la resina cada dos heras, y dice que es 
raro que la enfermedad no se detenga en su 
principio por_una de estas pastillas, Los toques 
con zumo de limón y las insullaciones de bicar- 
bonato de sosa son útiles. Las complicaciones 
gangrenosas se tratarin localmente con modili- 
cadores enérgicos, ácido clorhídrico, nis ó menos 
diluido, glicerina fenicada, soluciones de bórax, 
pulverizaciones de permanganato potasico en 
disolncion y régimen tónico, 

La induración hipertrófica crónica de las 
amigtalas, tiene por tratamiento radical la amig- 
dalotomía. Antes de este recurso quirúrgico pue- 
den emplearse los astringentes: percloruro de 
hierro en disolución, para toques; polvos de 
alumbre, de tanino y de bicarbonato de sosa, 
para insuflaciones, 

La enración de la augina glanulosa exige, ante 
todo, la abstención por parte del enfermo del nso 
de los irritantes, el tabaco, el alcohol y los es- 
fuerzos de fonación. Debe también resguardarse 
cuidalosamente del frio. Además de los garga- 
rismos y pulverizaciones astringentes de bórax, 
alumbre, ete., las granulaciones tienen que ser 
eatterizadas con la tintura de iodo, el nitrato 
de plata, el ácido píerico, la pasta de Viena ó 
una sustaneia análoga. El régimen debe ser tó- 
nico, Suele producir éxito el tratamiento por las 
aguas minerales. 

ANGINA DE LUDWIG. Consiste en una infla- 
mación Hegmonosa que se presenta en el suclo 
de la cavidad bucal. Su punto de partida, parece 
ser la glándula submaxilar. La tumefacción in- 
flamatoria aumenta rápidamente y se extiende 
å todo el suelo de la boca y å la región anterior 
del cuello. Los síntomas generales y los trastor- 
nos locales (disfagia y disnea) son graves. La 
resolución es rara, la supuración, la regla y la 
gangrena no es exccpeional. El pronóstico puede 
ser muy grave cuando los fenómenos gangreno- 
sos determinan la infección general. El trata- 
mirato consiste esencialmente en las emisiones 
sanguíneas locales al principio, la oportuna aber- 
tura del absceso, si se forma como ordinariamen- 
te ocurre, la desinfección local y los tónicos al 
interior si sobreviene la gangrena. Algunas ve- 
ces es necesaria la traqueotomía para prevenir la 
asfixia, 

ANGINA DE PECHO (angor pectoris). Nombre 
dado por Heberden á una enfermedad que tiene 
por sintomas fundamentales, nn dolor precor- 
dial, con irradiaciones dolorosas, y una modifica- 
ción profunda de la acción cardíaca. Se consi- 
dera como una neuralgia del corazón; pero la 
modificación sensitiva va acompañada de desór- 
denes de motilidad, que por recaeren un órgano 
tan importante ponen en riesgo la vida ó dan 
fin de ella, > 

Puede ser protopilica ó deuteropálica. En el 
primer casa, no se canace su causa: debe depen- 
der de ma modifiración intrinseca de los nervios 
del corazón; acaso más especialmente del nen- 
mogastrico, si se tiene en enenta la lentitud del 
pulso, que pnede observarse en la angina de pe- 
cho y qne recuerda la lentitud del pulso, produ- 
ducida por la excitación experimental de aquel 
nervio, Es probable que en muchos casos depen- 
da de estados constitucionales (reumatismo, 


arsénico y 
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gota) que no se han revelado por otras determi- 
naciones locales ó generales. Mas frecuentemen- 
te es deuteropitica ó consecutiva à lesiones del 
corazón y de la aorta, al ateroma de las arterias 
enronarias, a tumores de los mediastinos, al reu- 
matisumo ó à la gota, á la dispepsia, ó sintomati- 
ca de la epilepsia. Beau, ha señalado como cansa 
el abuso del tabaco. Es mucho más frecuente en 
el hombre que en la mujer, en las personas aco- 
modadas que en los pobres y no es enfermedad 
muy conuin, 

La afección procede por ataques. Repentina- 
mente el enfermo se siente acometido de nu 
punzante dolor en la región del corazon, con 
terrible angustia y sensación de sofocación in- 
minente; desfallecido, pálido é inmóvil, sien- 


; te como «una musa universal en las operacio- 


nes de la nanualeza». La respiración, cuando 
no hay lesiones cardiacas pulmonares ú otras 
que la modiliquen, permanece, enteramente 
regular, en tanto «que los latidos del corazón 
son «lúbiles, raros, irregulares, como si estuviera 
sujeto ò atado; el pulso se resiente de la deficen- 
cia ¿irregularidad de la acción cardíaca. El do- 
lor suele irradiarse hacia el cuello y la mandibula 
inferior, ó hacia los brazos, ó mås excepcional- 
mente al epigastrio, al testiculo ó 4 los muslos, 
Alguna vez hay miuseas, vómitos ó hipo, En el 
celebre Hunter, que padeció esta enfermedad 
labia disfagia durante el ataque. Estos abscesos 
duran desde algunos segundos hasta muchas ho- 
ras¿son más largos cuanto más antigua es la en- 
fermedad, y los intervalos que los separan varian 
de algunos años á algunos días. El fin del ataque, 
si noes mortal, es tan brusco como su principio; el 
enfermo hace algunas inspiraciones profundas y 
se siente libre de la angustiosa contrieción, por la 
(¡ue se sentía morir. No es raro que en este mo- 
mento se presenten vomituraciones, eruptos, 
necesidad irresistible de orinar. Ta tumefarción 
de un testículo y la nenralgia ilo-eserotal, han 
coincidido alguna vez con el Jin del absceso, 

El pronóstica es muy grave; la angina de pe- 
cho puede matar en el primer acceso ò en enal- 
«quiera de los siguientes, citindose sin embar- 
go casos de curación. 

El tretemiento consiste en la administración 
lel opio, sea al interior, sea en la forma de inyer- 
ción bipodérmica de una sal múrfica, Se han usa- 
do tambien la sangría, la revulsión en la región 
precordial y en las extretvidades, la ingestión de 
hielo, las inhalaciones de cloroformo, la excita- 
ción electro-cutinea del pecho, los vomitivos, 
todos los narcóticos, antiespasmódicos y excitan- 
tes difusivos, Debe tenerse en cuenta la indica- 
ción causal, si existe, y no tanto durante el ata- 
que como en los intervalos, El método de vida 
debe ser severo y han de evitarse tolas las cir- 
cunstancias que se considere pueden favorecer 
los abscesos. 


ANGINOSO, SA: adj. Perteneciente o relativo 
å la angina, ó acompañado de ella. 


ANGIOCARPO (del gr. 2yyeloy, vaso pequeño, 
y 2xpzó5, fruto): m. Bot. Sinónimo de la pala- 
bra Pyrenocarpei. Tíquenes de apotecias globu- 
losas, cerradas por arriba por un epiteciom estre- 
chado de tal suerte que su estiolo obturado por 
la gelatina himenial, unas veces aparece como 
una perforación puntiforme del conceptáculo, 
y otras como un cuello estrecho y un poco alar- 
gado. 


ANGIODIASTASIS (del gr. ayyatoy. vaso, y 
dtiotas:s. dilatación): €, Patol. Dilatación de 
los vasos. 


ANGIOGASTRO (del gr. ayyzinv, vaso, y 
yastýp, vientre): m. Bot. Grnpo de Hongos 
cuyos órganos reproductores están contenidos en 
conceptáculos especiales, encerrados å su vez és- 
tos en una enbierta común. Se ha servido Fries 
del mismo término para agrupar los Hongos de 
su tercera clase ( Gastromicetos ), que tienen las 
esporas contenidas en tecas. 

ANGIOGENIA (del gr. dyysinv, vaso, y yive- 
as. generación): f. Pistol. Formación ó desarrollo 
de los vasos. 

ANGIOGRAFÍA (del gr. 2yyztov. Vaso, y y axe, 
describir): f. Anat, Descripción de los vasos, ó 
sea del aparato circulatorio que comprende el 
corazón, las arterias, las venas, los capilares y 
los vasos y ganglios linfáticos. 


ANQIOHEMIA (del gr. 2yyeTov, Vaso, y 
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aluz, sangre): f. Patol. Congestión sanguinea. 


ANGIOHIDROLOGÍA (del gr. Ayystoy, vaso, 
Jog, agua, y 20yoz. tratalo): f Anat. Descrip- 
ción de los vasos serosos ú linfáticos, 


ANGIOITIS (del gr. 2yyztov, vaso, y la termi- 
nación ¿és que indica inflamación): t. Patol. In- 
flamacion de los vasos, 


ANGIOLELLO (Juas Maria): Biog. Literato 
italiano del siglo xv y principios del xvi. Se 
conoce de él un compendio de la vida de Ussun- 
Cassan, rey de Persia, que va incluido en el se- 
gundo vol. de la colección de Viujes, publicada 
por Ramuvio (Venecia, 1559). En el pretacio di- 
ce el autor que en otro libro había referido ya 
que al servicio de Mustafá, hijo del sultán turco 
Mustafá, se había encontrado en la batalla en 
que el ejército de Ussun-Cassan le había vencido 
cerca del Eufrates. En efecto, Angiolello, como 
esclavo de Mustafá, le siguió en aquella expedi- 
ción en 1473, y escribió poco después la vida de 
Mahomet II en italiano y en turco y se la dedi- 
có al mismo sultán, quien no sólo le recompensó 
expléndidamente, sino que le concedió Ja liber- 
tad. Nada se sabe de las épocas del nacimiento y 
de la muerte de este eseritor, Sólo por un pasa- 
je de la vida de Ussuin-Cassan se viene en cono- 
cimiento de que el mes de agosto de 1524 (Fecha 
de la muerte del Sofi) no la había acabado to- 
davía, 


ANGIOLEUCOLOGÍA (del gr. dyyetov, vaso, 
Jeax, blanco, y hoyos, discurso): f. Anat, Par- 
te de la angiologia que estudia el sistema lin- 
fático. 

ANGIOLEUGITIS (del gr. «yyetov, vaso, 
Mzwzó. blanco, y la terminación en gis que iu- 
dica inflamación): f. Patol. Inflamación de los 
vasos linfáticos. V. LISFANGITIS, 


ANGIOLINI (Francisco): Biog. Jesuita y lite- 
rato italiano. N. 1738; M. 1788, Estudió en 
3olonia y fué nombrado más tarde profesor de 
Literatura en el colegio de la Compañía de Mó- 
dena. En la época de la supresión de los jesuitas 
en Italia, se retiró á Verona, donde tradujo la 
Historia de las antiyiietados judaicas de Flavio 
Josefo (Verona, 1779-1780) y tradujo asimismo 
muchas de las tragedias de Sofocles y Euripides 
(Roma, 1782). Al saber la noticia de que la em- 
peratriz Catalina de Rusia concedía asilo en sus 
¿stulos à los miembros dispersos de la Compa- 
ñía de Jesús, Angiolini se puso en camino y se 
encargó sucesivamente de las cátedras que en 
Polotsek, Witecpsk, Monhilow y Moscou acaba- 
ban de establecerse. Angiolini dejó manuscrita 
una historia de su orden desde su estahlecimien- 
to en Rusia, continuada hasta 1830 por Pedro 
Ignacio Buoni. No sabemos si esta obra se ha 
impreso. 


ANGIOMA (del gr. zyystow, vaso, y la termi- 
nación oma, que indica tumor): m. Patol. Tu- 
mor sanguineo constituído por pequeños vasos, 
de nueva formación, semejantes á los vasos nor- 
males (angioma simple) ó anastomosados entre 
si (angioma cavernoso). Dupuytren denominó å 
los angiomas tumores eréctiles. 

Los angiomas simples (nævi materni) se pre- 
sentan ordinariamente en forma de manchas, 
placas ó eminencias mamelonadas, de color rojo, 
rojo pardo, azulado ó violeta. Se componen de 
pelotones flexnosos de pequeños capilares moni- 
liformes, separados únicamente por una ligera 
trama fibrosa ó adipo-fibrosa. Los angiomas ca- 
vernosos (tumores eréctiles, propiamente dichos) 
son un grado más avanzado de la formación pa- 
tolúgica precedente. Los vasos plexiformes se 
anastomosan y forman un sistema cavernoso 
constituido por alvéolos que se comunican am- 
pliamente y contienen los elementos normales 
de la sangre en circulación. La estructura de los 
tabiques alveolares es fibrosa, pero contiene cé- 
lulas, fibras musculares lisas, vasa-vasorum y 
hasta filetes nerviosos. Su cara interna es endo- 
telial. Según Virchow y Broca, los angiomas re- 
sultan de botones anormales de los vasos pre- 
existentes, y en opinión de Cornil y Bauvier 
los capilares del angioma nacen en tejido em- 
brionario experimentando en seguida una dilata- 
ción anormal. 

Los angiomas suelen presentar en su curso la 
transformación fibrosa, la grasosa, la quística, la 
infiltración calcárea y la degeneración cirsoide, 
que consiste en una especie de invasión progre- 
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siva de los vasos aferentes y eferentes por el 
neoplasma., 


Los angiomas son ordinariamente congénitos, 
El vulgo los atribuye á deseos y antojos de la ma- 
dre durante la gestación. Son por lo general su- 
perticiales; pero no están exentos de ellos ningi- 
no de los tejidos, ni aun los de los órganos nuts 
profundos, como los huesos, el higado y los ri- 
ones. Son mis frecuentes en la cabeza, y los 
sitios de elección son los labios, los pirpados, el 
ala de la nariz, las mejillas, la órbita y la len- 
gua. 
Los angiomas, sean manchas, placas ó peque- 
ñas clevaciones que afectan å veces la forma de 
mora ó de frambuesa, no producen molestia 
ni dolor; ordinariamente quedan estacionarios, 
rara vez tienen marcha invasora; por la acción 
de las causas que congestionan, la parte donde 
el augioma tieno su asiento, el tumor se abulta 
y pone turgente, de donde viene á los angiomas 
el nombre de tumores ercetiles, 

Se ha comprobado algunas veces la curación 
espontánea de ciertas manchas rosadas y de pe- 
queños tumores erectiles, por un trabajo de olli- 
teración por tejido fibroso que sucede á una in- 
flamación interior moderada; pero los tumores 
erertiles de cierta extensión exigen pari su des: 
aparición un tratamiento euyos métodos geue- 
rales tienen por objeto; provocar en el tnuoran 
trabajo inflamatorio que determine la obliteva- 
ción; disminuir ó suspender el curso de la san- 
gre en el tumor suprimiendo asi la causa de su 
desarrollo, y finalmente, separar ó destruir el 
ncoplasma, Al primer método corresponden la 
vacunación en el tumor, las inyecciones de li- 
quidos irritantes y cosgulantes, las aplicaciones 
exteriores de tintura de jodo, las escurificaciones, 
el sedal filiforme, la acupuntura, la galvanopun- 
tura y la electrolisis, El segundo método com- 
prende la compresión, las aplicaciones astrin- 
«entes, la ligadura de los vasos periféricos, la 
Higadura de los troncos gruesos «de origen, sólo 
justilicada en los casos de degeneración cirsoide 
que pueden comprometer la existencia, y la inci- 
sión civeular alrededor del tumor, ó peritomía. 
En fin, la destrucción del tumor ó su ablación 
puede conseguirse con los caústicos, el canterio 
actual, la ligadura (procedimiento de Rigal), Ja 
estrazulación lineal de Chassaignac, sólo aplica- 
ble cuando el tumor es pediculado, y la acción 
del bisturi, peligrosa por la hemorragia, 


ANGIONOMA (del gr. rysioy. vaso, y vou. 
úlcera): m, Pat. Ulceración de los vasos, 


ANGIONOSIS (del gr. iyyafov. vaso, y 14305. 
enfermedad): f. Pat. Enfermedad de los vasos. 


ANGIOPATIA (del gr. ayyato», vaso, y zábos. 
afección): f. Pat. Enfermedad de los vasos. 


ANCIOPIRIA (del gr. dyyetov, vaso, y =Úz, fie- 
bre): Pat. Nombre «dado por Alibertá la fiebre 
inflamatoria, 

ANGIOPLANIA (del gr. 2yyelov, Vaso, y 7AA- 
vn. error): f. Zerap. Anomalía en la disposición 
y distribución de los vasos. 


ANGIOPLEROSIS (del gr. 2yyatov. vaso, y 
ps. repleción): f. Pat. Repleción de los 
vasos, congestión sanguinea. 


ANGIOPLOGIS (del gr. iyreto», Vaso, y 770- 
zi. plegamiento): f. Pat. Nudosidad morbosa 
de los vasos, producida por coigulos. 


ANGIOPOMA: m. Rot. Nombre dado por Lé- 
veillé á un género de Hongos caracterizado por 
uu concepticulo membranoso, cupuliforme, que 
se abre cireularmente, por la destrucción de un 
opérenlo membranoso, blanco, fugaz; en el fon- 
do del conceptáculo se encuentra un himenio 
membiranoso que presenta células tabicadas y 
perliculadas que Léveillé ilama tecas y Payer con- 
sidera como esporos, 


_ANGIOPTERO (del gr. dyyetov, Vaso, y mue 
0%, ala): m. Bot. Género de TMelechos propuesto 
por Mitchell para el Orocion de Linneo, Son plan- 
tas robustas que habitan en el Africa tropical é 
islas inmediatas, cuyas frondas gigantescas par- 
ten de la base de escamas enormes, Como carac- 
téres carpológicos, tienen esporaugios mucho 
más gruesos que los de los helechos ordinarios, 
aglomerados en los bordes delas pinulas hacia la 
extremidad de sus nerviaciones paralelas, solda- 
dos cuando son tiernos en un sinangiosora, libres 
más tarde unos de otros, pero siempre unidos 
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al tejido de la fronda por el dorso y con una gran 
abertura por la cara superior, en la madurez. Fi- 
tamentos de paredes inerustadas forman wn ani- 
lo rudimentario que se extiende serpenteando 
por la pared del esporangio, Alrededor de suin 
serción sobre el tejido de la fronda y próximas 
à la nerviación se encuentran pequeñas escitas 
ó pelos ú los que Presl ha dado el nombre de indu- 
sium. Los esporos tienen la forma de un segmen- 
to de esfera que comprende más de su mitad. 


ANGIORIDIO: m. Bot, Nombre dado por Greville 
á un género de Ilongos mixomicetos, Se diferen- 
cian del genero Physurum por la apariencia que 
presentan de tener un doble peridio, El inte- 
rior es un falso peridio que está formado por la 
unión intrincada de los filamentos del capilicio, 


ANGIORRAGIA (del gr. dy ysTow, vaso, y ¿xyía, 
(inusitado), erupción, de ryvy, rompa, fluyo): 
£ Pat. Hemorragia activa, Flujo de sangre por 
los capilares. 

ANGIORREA (del gr. Xyveo», Vaso, y ġew. 
fluir): f. Pet. Hemorragia pasiva. Salida de Iui- 
dos blancos por los capilares; cuando éstos tlu- 
yen por rotura de los vasos, los glóbulos rojos los 
acompañan siem pre. 

ANGIOSIALITIS (lel gr. gyyetav, vaso, y ota- 
zov, saliva): F Pet, Inllamación de los condue- 
tos salivares, 

ANGIOSPERMIA (de 4Angiospermo): f. Bot. 
Nombre dado por Linneo al primer orden de su 
elase 14 ó Didinamia, que comprende todas las 
plantas didinamas cuyo pericarpio es muy apa- 
rente y constituye una cápsula en la madurez. 


ANGIOSPERMO, MA (del gr. ayystov, vaso, re- 
ceptáculo, y sripua, grano, simiente): adj. Lot. 
Dieese de todos los vegetales ó plantas que tie- 
nen las semillas rodeadas de un pericarpio pro 
cedente de un ovario maduro, 

ANGLIOSTEGNÓTICO, CA (del gr. Zyyetov. 
vaso, y syeyyoðy. apretar): adj, Pisiol, Patol. y 
Terap. Se dice de lo que determina la constric- 
ción de los vasos, 

ANGCIOSTENOSIS («el gr. dyyatov, vaso, y aż- 
yma, apretamiente): E, Fisiol y Pet. Disminu- 
ción del calibre de los vasos, 


ANGIOSTEOSIS (del gr. xyysiov, vaso, y 
OTT hueso): E, Pet. Osificación, ó mejor, in- 
erustación caliza de los vasos. 

ANGIOSTROF!IS (del gr. eyyetoy, vaso, Y 
312007, torsión): f Cir, La torsión de las ar- 
terias. 

ANGIOTELECTASIS (dil gr. Xyyetov, vaso, 
+%h<, lejos, y izrasti, dilatación): f. Pat, Tam- 
bién se dice angiotedectasia. V. TELANGIEC- 
TASIS. 

ANGIOTÉNICO, CA (del gr. 2yyzlov, vaso, y 
tender): ad. Patol. Se usa algunas veces 
impropiamente como sinónimo de inflamatorio, 

FikBRE ANGIOTÉNICA. Denominación con que 
Pinel sustituyó á las de ficbre inflamatoria, de 
Huxham y de Stoll, fiebre sinoca, de Hoffmann 
y de Cullen, febris continua non putrida, de 
Boerhaave, porque Pincel la atribuía á una irri- 
tación esencial del sistema vascular, caracteri- 
zada por la plenitud, la irritación y la tensión 
del sistema vascular, 

ANGIOTOMÍA (del gr. xryetow, vaso, y touh, 
sección): E. Cir. Dise vión de los vasos. 

ANGIPORTUS: m, ant, 4. urb, Calle estrecha, 
callejón sin salida, ó el que daba entrada á una 
casa particular en las antiguas poblaciones. Pa- 
rece que en Roma era considerable el número de 
calles cortas, estrechas ó sin salida, que eran las 
designadas con tal nombre, y en las ruinas de 
Pompeya se las encuentran también tan estre- 
chas que de un paso se pucden salvar de una á 
otra acera. 


ANGIRAS: Mit Nombre de un richi ó sea 
personaje anterior y superior & los dioses que 
gnbiernan el universo, en la Mitología védica, 
Ángiras estaba identificado con el fuego. Diez 
y siete sacerdotes divididos en dos clases leva- 
ban ese nombre que pudo designar también en 
ciertos casos los ritos personilicados, 

ANGITIA: Mit. Divinidad romana identifica- 
da con Circe, Medea y la Marica de Minturnos, 
porque operaba curaciones con el empleo de sim- 
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ples; fué adorala por los morsos de la orilla del 
lago Fucin. Era la divinidad de las serpieutes 
pues halia enseñado el arte de encantarlas con 
palalnas mágicas y el usu de contravenenos, 


ANGIULLI (ANDRÉS: Bioy, Filosofo italiano 
jefe de la escuela positivista de Napoles, N. en 
Castellana (Bari) el 12 de febrero de 1937. Hizo 
en Bari sus primeros estudios, que perfeccionó 
después en Nápoles, donde aprendió también 
idiomas, con objeto de conocer en su original 
las mejores obras alemanas, inglesas y francesas 
de Filosofía, por las que sentía desde luego ver- 
dadera pasión, En 1862 marrhuú å Berlin á 
fin de ampliar sus estudios lilosóficos, y á su 
regreso desenipeñó en el Liceo Victor Manuel de 
Napoles, por espacio de cuatro años, la cátedra 
de Filosofía; en ese tiempo fumló en aquella 
ciudad y redactó con el profesor De Ruggiero 
una excelente Revista [Husáfica que obtuvo gran 
aceptación. Pasó luego de profesor de Antropo- 
logia á la Universidad de Bolonia, y fué trasla- 
dado despues á igual cátedra de Nápoles, que en 
la actualidad desempeña. Su palabra es fácil y 
persuasiva, y de ella se vale para levar la con- 
vicción al inimo de sus discipulos acerca de las 
verdades de la Filosofía positiva, de la que es 
apóstol incansable, Entre las poras, pero buenas 
obras que hasta ahora ha publicado, merecen 
espevial mención: La Filosofia y la investigación 
positive, en la que se propone demostrar que la 
Filosofía positiva no puede ser una sabiduria ab- 
soluta, ni un absoluto escepticismo, sino simple- 
mente una investigación experimental y positi- 
va, opuesta por lo mismo, tanto al heghelianis- 
mo como al positivismo francos, que con el mis- 
mo método de investigación científica debe 
estudiar los problemas metafísicos. lèsta obra 
obtuvo un gran éxito, no sólo en Italia, sino en 
el extranjero, donde bien pronto tuvo adeptos 
Angiulli, en especial en Inglaterra, en la cual 
dió å conocer sas teorías Vyruboff por medio de 
su libro ¿ilosefía positiva, En Cuestiones de Filo- 
sofía contemporánea, se proponia desenvolver 
todavía con mayor amplitud su sistema filosófi- 
co; pero esta obra, comenzada 4 publicar en 
1873, no esti terminada todavia, Su última obra 
es La Pedagogia, el Estado y la Familia, dada 
á luz en 1876, y de la cual se han hecho ya di- 
ferentes traducciones, 


ANGIVILLER (EL coxve Cantos CLAUDIO 
DAMLLARDERTE DE): Biog. Literato francés. Se 
ignora la fecha de su nacimiento; M. en 1810, 
Fué director de varios establecimientos cientifi- 
cos y literarios; mariscal de campo y miembro 
de la Academia de Ciencias. Su nombre merece 
ser contado en el número de los más celosos y 
ilustrados protectores de las ciencias y de las 
artes. Gozaba con el trato de los sabios y los li- 
teratos y les socorría y alentaba en todo aquello 
que podía, A cansa de no usar en esto la econo- 
mía y la prudencia que debe emplear el que 
tiene á su mano dinero del Erario público, fué 
acusado por Cárlos Lameth, el 7 de noviembre 
de 1790, de haber gravado los prestpuestos y 
presentado cuentas inadmisibles, Un decreto de 
15 de junio del año siguiente ordenó la confisca- 
ción de sus bienes, viéndose él obligado á salir 
de Francia. Primero se trasladó á Rusia y luego 
á Alemania, donde murió en un convento de 
frailes, Habia formado á su costa un magnifico 
gabinete de Mineralogía, que cedió en 1780 al 
Museo de Historia Natural de París. 


ANGKOR: Grog. Ciudad del Camboya siamés, 
capital de una prov. del mismo nombre y resi- 
dencia del gobernador, á orillas de un rio que 
desagua en el gran lago de Camboya y á unos 
cinco kms. de las célelmes ruinas búdicas de 
Najor, conocidas comunmente con el nombre de 
ruinas de Angkor. 


ANGLA (de ángulo): f. Monte ó pedazo de tie- 
rra elevado que entra en el mar; cabo, 


ANGLADA: fcog. Caserio en el ayunt. de Só- 
Mer, p. j. de Palma, prov. de las Baleares; 50 
edifs. 

= ANGLADA (PEDRO DE SANTIAGO): Biog. Es- 
critor aragonés, N. en Sallent en el año 1590; 
M. en Fonz en 1650, Fué religioso agustino 
descalzo, Examinador sinodal de diversas dióce- 
sis, calificador de la Suprema Inquisición de Es- 
puña, predicador de los reyes de España, Feli- 
pe IV é Isabel de Borbón, cronista del Reino 
de Aragón, y vicario general de España é In- 
dias, elegido por su congregación el día 9 de 
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abril de 1634, en su convento de Madrid. Cono- ! consiguió matricularse en el Real Conservatorio 
n” > , 


grandes merecimientos, presentole 
el monarca para el obispado de Solsona y des- 
pués para el de Lérida. En ambas diócesis se 
distinguió por su sabiduría y por la ejemplari- 
dad de sus costumbres, Visitando su obispado de 
Lúrida le sorprendio la muerte en Fonz, en la 
fecha que yaueda mencionadi, y allí l'ut sepul- 
talo. El obispo Anglada escribio varjas obras en 
que demostro Su solida, instrucción y sus sinas 
doctrinas, entre ellas citan sus biografos como 
más importantes las siguieutes: 1.* epla Y 
Constituciones de lus Jrailes descalzos de N. r. 
Xun Ayustin de la Congregación de España é In- 
días, iupreso en Madrid en la Duprenta Real, 
en 1837; 2,2 Relación del tránsito que hicieron 
å las Indias los Padres Agustinos descalzos de 
España el año 1603 y progresos que allí han to- 
nido hasta 1630. 3.4 Sermón con motivo de la 
traslación del Patrón de España, el apóstol 
Santiago el Mayor; 4,4 España restaurada en 
Arayón por el valor de las mujeres de Juca y 
sangre de Santa Orosia, obra impresa sn Zara- 
goza, por Pedro Colarte, en el año 1427;5.% Otros 
escritos y cartas instructivas, 

—Aserada (José): Biog. Médico francés, N. 
en Perpiñán el 17 octubre de 1775; M. el 19 de 
diciembre de 1833, Estudió en Montpellier y en 
París y ocupó por espacio de mis de doce años 
la cátedra de Terapéutica y Materia médica en 
la Facultad de Montpellier. Publicó diversas 
obras entre las que merecen especial mención 
las siguientes: Disertación sobre los conocimientos 
y cuntidardes necesarias al médico (Montpellier, 
1797); Memorias para servir á la historia yens- 
val de las uyuas sulfurosas y de las aguas ter- 
males (París, I, 1827; IL, 1828); Tratado de las 
aguas minerales y de los estaldecimientos termu- 
les del depurtumento de los Pirineos orientales 
(Paris, 1533, 2 vol.) y Zratado de Tuxicolayia 
yoneral en sus veluciones con la Fisica, la Palo- 
logia, la Terapéutica y la Medicina legal (Paris, 
1835), obra póstuma publicada por un hijo del 
autor. 


ANGLADAS (Las): Biog. Caserío diseminado 
en el ayunt. de Esponellà, p. j. y prov. de Ge- 
rona; 37 casas, 


ANGLAL: adv, l. Germ, DELANTE. 


ANGLARITA: f. Miner. Variedal de vivianita 
que contiene más hierro y menos agua que la 
especie tipo. 


ANGLERILL (Doctor Macin): Biog. Catedrá- 
tico de Teología en la Universidad de Cervera. 
Era ciego, Nseribio: Dissertutio in imuvaculatam 
virginis Conccptiunem, 1767. Bibliot. episc. de 
Barcelona. Miscelán. t. 22, 

ANGLÉS; Gro. Villa con ayunt. al que está 
agregado el lugar de San Ámaus, p. je de Santa 
Coloma de Farnés, prov. y dióc. de Gerona; 1275 
habits, Sit. al pie de una sierra en la ovilla de- 
recha del río Ter, Terreno montañoso; cereales, 
vino, accite, avellana y castuñas; carbonco, 

— ANGLÉS (JuL1o): Biog. N. en Grenoble en 
1778; M. el 16 de enero de 1828. Fué ministro 
de policía general en tiempo de Napoleón y pre- 
fecto «le policía de Luis XVII en el momento 
del asesinato del duque de Berry. 

- ANGLÉS Y MAYER (AMALIA): Biog, Can- 
tante española, N, en Badajoz en el día 3 de no- 
viembre de 1828; M. en Stuttgart en el día 1.2 
de mayo de 1859, A la edad de doce años se 
matriculó como alumna en la clase de solfeo en 
el Conservatorio que se nombraba entonces de 
María Cristina, establecimiento reción fundado 
á la sazón, y tres años después ingresaba en la 
clase de canto dirigida por el maestro Valdeno- 
sa. Diez años permaneció en esa clase, pero al 
salir de cha en 1852 era Amalia Anglés verda- 
dera profesora. Uno de sus biógrafos, el erítico 
de Bellas Artes y especialmente de Música, se- 
ñor Gelabert y Correa, dedicó à la malograla 
artista un sentido artículo necrológico, al cual 
Pertenecen los siguientes párrafos: (Amalia An- 
glús acababa de legar en 1839 4 Madrid con su 
familia, procclente de Santander, donde de una 
manera muy modesta, nuestra protagonista ha- 
bia dado 4 conocer su voz y su alición á la Músi- 
ea, ejerutando diticilísimas piezas á da guitarra, 
instrimento entonces de inola, sin que ningin 
Maestro la hubiese enseñado ni aun los más 
sencillos rudimentos del arte; y en virtud de su 
lisposición y a fuerza de no “pocos sacrificios, 


egedor de sus 


¡estad la Reina doña María Cr 


de Musica y Declamación de Madrid. No tar- 
do mucho tiempo tan distinguida joven en co- 
rresponder å las legítimas esperanzas que había 
hecho concebirá su familia y å sus maestros y 
amigos. Obtuvo en todos los exiimenes la nota 


de sobresaliente, y por esta razón fué nombrada ` 


repetidora de las alumnas en el año 1847, te- 
niendo al misno tiempo la honra de que Su Ma- 
tina de Borbón 
la escogiese para profesora de sus dos hijas ma- 
vores, las que fueron después doña Isabel 11 y 
la duquesa de Montpensier. Considerada ya como 
una notable profesora cuando aun no había cwn- 
plilo veinticuatro años de edad, marchó á Ita- 
lia, cuna de la Música y de la Poesia, patria 
adoptiva de los artistas, donde aleanzó innumne- 
rables trinnfos, Contratada en el teatro de la 
Seala, de Milán, ejecutú diez y nueve noches 
seguidas el Hiyolrito, tomando parte además en 
la Sorámbula, Lucía, Poliuto y La Giralda al 
lado de la eminente Gazzaniga». El crítico Ge- 
labert, cuyas son las lineas precedentes, repru- 
duce después pirrafos extensos de muchos pe- 
riódicos de Italia, en los cuales se tributaban ii 
la cantante española entusiásticas alabanzas, En 
uno de esos articulos de la prensa italiana, se 
decía, por un testigo presencial, que en cierta 
ocasion hallándose en Bolonia el inmortal autor 
de ttelo y Guillermo Tell, el gran Rossini, oyo 
cantar en una velada artística ú la señorita An- 
glés, y exclamó todo conmovido: «Pur Dios, jesto 
es cuutar y no chillar!... Da capo, alondra miu!» 
Amalia Anglés después de haber cantado en Mi- 
lin y en otros teatros de Italia, cantó en Parts, 
en Londres, en Lisboa, y en todas partes obtuvo 
los mismos aplausos. Recorriendo estaba Ale- 
mania con igual envidiable éxito, cuando le sor- 
prendió la muerte, cortuudo en sus principios una 
carrera artística que prometía ser, y hubiese sido 
sin duda, de las más brillantes. 


= ÅNGLÉS DEL TARN; Groy, Cantin en el de- 
partamento del Tarn, Fraucia, con 3 municipa- 
lidades y 3 500 habits, 


ANGLESEY: (ícog. Gran isla del mar de Ir- 
landa, cerca de la costa N. O. del pais de Gales, 
Inglaterra, del que está separada por el estrecho 
de Menai; forma por si sola un conilado de di- 
cho país. Extensión superficial 772 kms. con la 
pequeña isla de Jalyhrud, en la costa N. O. La 
mayor anchura del estrecho no pasa ile $00 me- 
tros, y en un punto donde sólo tiene 152 metros, 
á3 kms, S, O, de Bangor, se suspendió en 1828 
un puente de altura de 30 metros en la marea 
alta; y un kilómetro y medio más bajo hacia el 
O., donde hay un peñasco á flor de agua en 
medio, se ha construido el célebre puente tubu- 
lar, obra del ingeniero Stephenson, por donde 
pasa el f. e. de Chester å Holyhead. Esta obra, 
empezada en 1846, se termino en 1850, La isla 
no tiene elevación notable; está surcada por gran 
número de pequeñas corrientes de agua, Sus 
cinco ciudades: Beaumaris (la capital, cerca de la 
entrada septent, del Menai), Holyhead, Am- 
lwch, Llangefui y Aberfraw, y sobre todo sus 
numerosas y pobladas aldeas, cuentan en junto 
una población de 60 000 almas: la industria es 
casi exclusivamente agrícola. Con el noribre de 
Mora (que se aplicaba tanibión á la isla de Man), 
Anglesey fué en otro tiempo uno de los más cé- 
lebres santuarios del culto de los druidas. Los 
romanos, después de una resistencia fanática, 
se apoderaron de la isla, destruyeron las grutas 
de los druidas y se supone concluyeron al mis- 
mo tiempo con los sacerdotes y su religión. Fué 
subyugada con el resto de Gales, por Eduardo I, 
é incorporada á Inglaterra, erigiendola en con- 
dado Enrique VIII. El clima de la isla es tem- 
plado, pero hay muelas nieblas; escasea mucho 
el arbolado y en general tiene un aspecto de 
aridez poco agradable. Posee minas de cobre en 
la montaña Parys, así como también se encuen- 
tran minas de plomo y de carbón de pirdra, es- 
tas últimas en Matracth; su explotación tiene 
alguna importancia, 


ANGLESOLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Cervera, prov. dle Lérida, dise. de Vich; 1500 
habits, Situada en un Hano, corra del f. e. y de 
la carretera de Lérida à Barcelona. Terreno 
bastante fértil; cereales, vino, aceite, almendras 


- y avellana; fáhrica de aguardientes, 


—ANGLESOLA (RAMON DE): Biog. Insigne 
prelado de la iglesia de Vich, natural de la vi- 
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lla de Bellpuig en el Campo de Urgel, diócesis 
entonces de Vich, y ahora de Solsona, hijo do 
los nobles D. Guillermo y Sibilia de Anglesola, 
sehores de dicha villa y fundadores del Monas- 
terio Premostratense de Fontarcila, Siendo ca- 
nunizo de las iglesias de Lérida, Urgel y Vich y 
capellán del papa Inocencio, habilitado por este 
misme papa en el año cuarto de su pontificado 
para estudiar el derecho civil por espacio de cin- 
co años, cursó las facultades mayores en la Uni- 
versidad de Bolonia, En 1250 era sacristán dig- 
nidad de la iglesia de Vich, y estaba encargado 
del gobierno espiritual y temporal de la iglesia 
parroquial de San Nicolás de Bellpuig, su patria. 
En 1264 fué electo obispo de Vich, cuya dióce- 
sis gobernó hasta 1298, en que falleció. Durante 
su largo pontificado hizo muelas constituciones, 
ya sinodales, las quese hallan en la compilación 
hecha por su sucesor, y ya también capitulares 
y velativas á economía y distribución de rentas, 
de las cuales la mayor parte se hallan dispersas, 
y sobre todo se esmeró en reformar abusos y pro- 
mover el culto divino; á este tin hizo una cons- 
titución capitular que mejor se llamaría; Recopt- 
lación de varias rúbricas del breviario, misal, 
coro y allur, para la celebración de los divinos 
oficios de la iylesia de Vich, la que se halla en el 
vódice de número S4, después de la consueta 
compuesta por el canonigo Andrés de Almunia. 
En 1263, para la reparación de la iglesia cate- 
dral, expidió una carta-circular exhortando á 
todos sus súbditos 4 contribuir á tan pia obra, 
y formando una cofradía con sus estatutos. Pu- 
blicula en 1831 D. Jaime Ripoli Vilamajor. 


ANGLICANISMO: m. Conjunto de las doctri- 
nas de la religión reformada, predominante en 
Inglaterra, 

ANGLICANO, NA (del lat. anglicanas): adj. 
Que profesa el anglicanismo. U. t. e. s. 

— ÁNGLICANO; Perteneciente ó relativo al an- 
glicanismo. 

— ANGLICANA (IGLESIA): Mist. La del Estado 
en la Gran Bretaña € Irlanda. Se conoce también 
con el nombre de Episcopal ó Alla Iglesia. Tuvo 
su origen en el siglo xvr, cuando Enriyue VIII, 
en 1533, rompió sus relaciones con el pontifica- 
do, y completó su manera de ser en el reinado 
de Isabel I, que en 1562 publicó el Acta de Uni- 
Jormidud. Admitiendo los principios esenciales 
del luteranismo, distinguese, sin embargo, de 
esta religión, porque mantiene la jerarquía ecele- 
siústica y el episcopado, y celebra con alguna 
pompa las ceremonias del culto, en lo que, y en 
otros puntos que señalaremos, se parece al cato- 
licismo. Reconocecomo jele supremo al soberano, 
«ue provee las vacantes episcopales y está obli- 
gado al mantenimiento de la religión. El dogma 
y disciplina corren á cargo de los arzobispos y 
obispos. Posee tres arzobispudos y 25 obispados, 
y de aquéllos el de Cantorbery es el primado del 
Reino Unido. El Rey convoca las asambleas del 
clero, y es coronado por el arzobispo de Cantor- 
bery, quecuenta 21 obispados sulragáneos: Lon- 
dres, Oxford, Bristol, Rochester, Winchester, 
Lincolu, Norwich, Salisbury, Ely, Exeter, Chi- 
chester, Batl-et- Wells, Worcester, Coventry -et- 
Lichfield, Hereford, Llandaff, Saint-David, 
Saint-Asaph, Bangor, Glocester y Peterborough. 
El arzobispo de York ostenta la dignidad de 
primado de Inglaterra, y cuenta cuatro obispa- 
tdos á sus órdenes: Sodor-et-Man, Carlisle, Du- 
rham y Chester. La designación hecha por el 
soberano cuando hay que cubrir algún obispado 
ú arzobispado, se conoce por el decreto que envia 
al deán y al cabildo con el nombre del favoreci- 
do. Entre los oliispos, el de Londres es el de ma- 
yor categoria, siguiéndose el de Durham, por 
haber sido esta región condado palatino; á éste 
el de Winchester; y rigiéndose la categoría de 
Jos demás por la respectiva fecha de consagra- 
ción, dando preferencia å la antigitedad. Los ar- 
zobispos y ohispos, exceptuando á los de Sodor y 
Man, forman parte de la Cámara de los Lores. 
Los primeros son llamados Gracias y Muy Reve- 
rendos paudresen Dios, por la divina Providencia, 
Cuando toman posesión sedice que suben al trono. 
A los segundos se les llama Verdaderos Reveren- 
dos padres en Trios, por licencia divina. Cuando 
reciben la investidura se dice quese instalan. En 
cada catedral existe un ebita, com]mesto de un 
drán y varios canónigos, En la jerarquía, tras 
los deanes vienen los arcerlíanos, en número de 
60: su misión es corregir los abusos é investir 4 
los beneficiados, Existen también rectores, vi 


vea- 
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rios, curas y diáconos, Hay eclesiásticos que po- 
seen todos los derechos correspondientes á una 
parroquia; si un laico dispone del curato, el 
cclesiastico recibe el nombre de vario, y en 
otro caso el de rector. El cura está bajo la auto- 
ridad del sacerdote posecdor en plena propiedad 
de la parroquia, y de éste recibe los honorarios. 
El diacono ayuda al sacerdote en el acto de la 
comunión, bautiza y da lecturas en voz alta. 
Desde comienzos del siglo xviir (1717) no han 
convocado los reyes la asamblea del clero. El 
culto se ha determinado por una liturgia. Los 
puntos dogmáticos están contenidos en los 39 
articulos redactados en tiempo y por orden de 
Isabel, y que son el resumen ó código de las 
creencias anglicanas. Admitese en ellos el dog- 
ma de la Trinidad, la Encarnación, el descendi- 
miento å los infiernos, la resurrección y el Es- 
piritu-Santo (1.9 á 5,%), Declaran canónicas las 
Santas Escrituras y aprueban tres simbolos: el 
de los Apóstoles, el de Nicea y el de San Ata- 
nasio (8, 7 y 8). Aceptan igualmente la predes- 
tinación, el pecado original y la salvación por 
la fo. Proclaman que la Iglesia la forman todos 
los fieles, y que sus determinaciones han de ba- 
sarse siempre en la Escritura (19). Rechazan el 
culto de las imágenes y santos, las indulgencias 
y la creencia en el purgatorio (22). Keservan 
exclusivamente á los que ejercen el ministerio 
religioso el derecho de predicar y administrar 
los sacramentos, y exigen que sea inglés el que 
pretenda ingresar en la liturgia (23 y 24). Sos- 
tienen que los sacramentos, aún siendo admi- 
nistrados por pecadores, operan la gracia divina 
y afirman la fe (25 y 26). El bautismo tiene sig- 
nificación parecida å la que le dan los catúli- 
cos (27). En la cena, el pan y el vino son res- 
pectivamente el cuerpo y la sangre de Jesucristo, 
pero no material, sino espiritualmente; reprue- 
ban la adoración y elevación de la hostia y la 
doctrina católica de lo que ésta y el vino son 
después de consagraulos, y administran la comu- 
nión en las respectivas especies (28, 29 y 30). 
Consideran que la misa es una profanación, au- 
torizan å los sacerdotes para contraer matrimo- 
nio y admiten la excomunión (31, 32 y 33). Los 
siguientes tienen distinto carácter: en cilos se 
reconoce al monarca como jefe de la Iglesia, se 
condenan las doctrinas anabaptistas, y tratan 
deotros puntos menos interesantes. Como indica- 
mos al principio, la Iglesia anglicana no se cons- 
tituyó, en cuanto å sus doctrinas, de una sola 
vez. Bajo Enrique VIII, el Parlamento confirió 
al soberano la jefatura de la religión, y la asam- 
blea «del clero negó la autoridad del Sumo Pon- 
tífice, En el mismo reinado fueron establecidos 
como artículos de fe, la Escritura y los tres sim- 
bolos que más arriba señalamos; pero aun se 
decía con los católicos, que Cristo estaba real- 
mente presente en la Eucaristía y se adoraba 
á los santos y á las imágenes. En tiempo de 
Eduardo VI, se escribió en inglés la liturgia, se 
suprimió la misa y se redactaron los dogmas 
en 42 articulos. Isabel, cuyo talento político no 
podía desconocer cuán grande partido podía sa- 
carse de la conservación de la jerarquia eclesiás- 
tica, mantuvo ésta, sin dejarse seducir por la 
organización presbiteriana, que tenía un fondo 
eminentemente republicano. Convertida la rci- 
na en Gobernadora suprema de la Iglesia, se 
adoptó esta frase: «quien no quiere al obispo, 
no quiere al rey.» Reyes y clero, éste en su ma- 
yor parte, se inclinaron muy pronto å las ideas 
de Arminio, teólogo inglés, según el cual, los 
pecadores verdaderamente arrepentidos eran per- 
donados por Dios, y sus tendencias predomiria- 
ron en Inglaterra sobre el calvinismo. Cuanto 
llevamos dicho muestra el gran parecido de esta 
Iglesia con la católica, y el hecho de ser parca 
esta reforma con relación á las demás de la mis- 
ma época, explica que surgieran un gran núme- 
ro de sectas, tales como los puritanos, disiden- 
tes, etc., sin que los esfuerzos de los soberanos 
á favor de la unión de todos los súbditos en una 
sola religión favorable al poder de los reyes, ni 
las persecuciones contra los afiliados á estas di- 
sidencias, hayan dado resultado alguno. Land, 
arzobispo de Cantorbery, pagó con la vida sus 
repetidos trabajos dirigidos á someter todas las 
iglesias de Inglaterra it Ja autoridad de los obis- 
pos. El Parlamento suprimió el gobierno episco- 
pal, que fué restablecido á la caida de la repń- 
blica y restauración de los Estuarlos. Predo- 
minando los temperamentos intransigentes, el 
Acta de Uniformidad prohibió el ejercicio de las 
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funciones sacerdotales á todos los que rechaza- 
sen el rito, dogma ó disciplina de la Iglesia an- 
glicana. Reinando Guillermo III, fornuironse 
dos partidos, denominados Baja y Alta Iglesia, 
según que los en ellas comprendidos prestaban 
ó nó juramento à da dinastía del citado monarca 
cuyo triunfo es conocido en la historia de In- 
glaterra con el nombre do seguada y yluriosa 
revolución. Por largo tiempo los miembros de 
las otras religiones ó sectas han estado privados 
de derechos politicos, y se les ha vedado todo 
empleo en el gobierno. El principio de la liber- 
tad civil y religiosa, admitido por fin casi en 
nuestros días, ha venido á extinguir muchas y 
enconadas disputas en Inglaterra. Con razón se 
ha censurado al anglicanismo por su intoleran- 
cia que ha originado numerosas desgracias, y 


por sus inmensas riquezas. No hace muchos | 


años que se calculaba en 170.000,000 «le pesetas 
la renta del clero de Inglaterra y el pais de 
Gales, es decir, de dos de las cuatro partes en 
que se divide el Reino Unido. Conociendo el 
amor de los ingleses á la libertad, apenas se 
conciben los enormes privilegios que en este 
país tiene el clero, Desde la Edad Media hasta 
días muy próximos á los nuestros, el Estado le 
ha reconocido el derecho de cobrar diezmos en 
especie; el Parlamento, por último, faculto å los 
feligreses para convertir estos diezmos en rentas 
perpetuas. La reforma de 1828 y 1829 abrió í 
los que profesaban creencias distintas de las 
anglicanas la puerta de los derechos y del ingre- 
so en la representación nacional. Los sentimien- 
tos de libertad religiosa se han impuesto defini- 
tivamente, siquiera la agresión papal, ó sea el 
restablecimiento de la jerarquía católica en In- 
glaterra por Pio IX, haya despertado los anti- 
guos odios y provocado tumultuosas demostra- 
ciones de afecto á la Iglesia anglicana. 


_ANGLICISMO: m, Giro ó modo de hablar pro- 
pio y privativo de la lengua inglesa. 


~ AxcrICISMO: Vocablo ó giro de esta lengua 
empleado en otra, 


—ANGLICISMO: Empleo de vocablos ó giros 
ingleses en distinto idioma, 

= ANGLICISMO: Gram. El contacto más ó me- 
nos intimo que desde tiempos muy remotos tu- 
viera España con la antigua Albión, ya median- 
do motivos de hostilidad, ya de alianza; la 
invasión casi universal por parte de aquellos is- 
leños, á causa de su espiritu comercial y el cré- 
dito, por lo general, bien fundado de sus arte- 


factos; la circunstancia de enviar á aquel país . 


muchas de nuestras principales casas á sus hijos 
adultos con cl objeto de que reciban educación 
en sus colegios, ó bien, la de traer de allá pro- 
fesores de uno y otro sexo para que se encarguen 
de la enseñanza de los mismos cuando aun se 
hallan en su más tierna edad; el desarrollo que 
en pocos años tomara su handera en el Norte del 
continente americano. y la propaganda religiosa 
que sin descanso ni tregua alguna se infiltra 
hasta en los puntos más recónditos del globo 
terráqueo: tales son, por su mayor parte, los 
elementos que más activamente obran á favor 
del influjo ejercido forzosamente por la lengua 
inglesa en las de todos los países del mundo, y 
singularmente en la nuestra. 

Sabido es que la intrusión que se verifica por 
parte de una lengna en otra, puede verificarse 
bajo dos distintos conceptos, ú saber: ó alteran- 
do su construcción, ó engrosando su vocabula- 
río; pues bién, en ambos seutidos se contempla 
afectada nuestra lengua, si bicn no tanto, por 
fortuna, en aquél como en éste, 

Y entrando desde luego en materia, diremos, 
por lo que respecta al primer supuesto; que una 
de las ingerencias más fatales que de algunos 
años á esta parte se vienen cometiendo en nues- 
tra lengua por parte de la inglesa, es la que, ins- 
pirada probablemente por el refrán inglés que 
enseña como el tiempo es dinero (time is monty), 
suprime ciertas partienlas que, å fuer de nexos, 
ligaduras, vínculos ó enlaces, sistema muy pro- 
pio de la lengua castellana, hacen que con tal su- 
presión resulte seco, despegado y desapacible el 
estilo, como cuando se dice calle Lómlres (Lon- 
duwstreet) por calle de Lóndres; aqua florúta. 


(Florida water” poraqua de la Florida; pildoras ; 


Holloway (HHollowews pills) yor pildoras de 
Holloway; pañuelos abudón (Handkerchiefs cot 
tón) por pañuelos de alguilón, ete. 

Y ya que de preposiciones estamos hallando, 
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, aunque sin haherlas nombrado, fuerza es llamar 
y aquí la atención sobre la conducta observada 
por algunos escritores nuestros de ustos últimos 
años, a cuyo frente campea Jovellanos, con mo- 
tivo de escribir seguidamente dos preposiciones 
que rigen de distinto tolo ¿un uormbre ó ver- 
bo. Asi, se lee à cada paso en dicho escritor, 
frases del siguiente corte: «No eran en realidad 
más que providencias momentineas exigidas por 
y acomodadas a? estado actual de la Nación», — 
«Codo lo cual fué consultado ú y obtuvo la apro- 
bación de la Junta Suprema». — «La razón de 
entradas en y salidas de la Tesoreria.» ¡Cons- 
trueciones que huelen desde una legua á los 
vapores que exhala el Timesis! 

También es muy común pagar tributo por 
nuestra parte al habla de los ingleses, cuando 
se abusa del verbo ser, en frases como ésta, que 
se lee en un escrito de cierto académico de la Es- 
pañola: «Murió siendo obispo de Ciuliz,» que en 
inglés puro se diria he dird a bishop of Cadiz), 
por murió obispo de Cádiz, à la manera que años 
atrás había dicho D. Tomás de Iriarte, con re- 
ferencia á otro eclesiástico, murió canónigo de 
Granada, La razón de esto se funda en que el 
acto de morir es instantineo, mientras que el 
geraudio importa continuación, ó repetición, 
pero en el being inglés no se verilica semejante 
impropicdad, por cuanto, más bien que germ- 
dio, es nn verdadero participio de presente. 

Por último, las construcciones, siquiera sean del 
lenguaje familiar y tal vez se oigan más en An- 
dalncía que en ninguna otra provincia de Espa- 
ha, tales como es PERO muy bueno, es PERO MUY 
tonto, ete., denotan bien å las claras estar corta» 
das por el patron inglés, en cuya lengua no tie- 
ne la palabra but para el caso presente el valor 
de coujunción adversativa; antes bien el de ad- 
verbio de alirmación, y más que de afirmación, 
de ponderación, si existiera semejante clase en 
los textos gramaticales, 

Vengamos ya å los ANGLICISMOS de palabra, 
Estos se elevan ya 4 un guarismo respetable; y, 
para no cansar al lector, nos contentarenos con 
poner tan sólo uno de cada letra, siguiendo el 
rigoroso orden del alfabeto, 

Abrupto. — Biftec. — Confortable, - Dandy. — 
Exhibición (por Exposición). — Festival. - Groom. 
— High life. — Ilustración (por Dibujo). — Joc- 
key. — Lunch. — Meeting. — Pudding (mal pro- 
nunciado y peor escrito en nuestra lengua cuando 
reviste la forma de budín, que es como gene- 
ralmente se oye decir). — (Question (por Asunto, 
ò Pregunta). — Rail. — Sport. — Túnel. — Unos 
Una (en casos en que no debe traducirse á nues- 
tra lengua). Iagun. — Yact. 

Una observación acerca de la palabra túnel, y 
nada más, porque ella sola basta y sobra para 
ridiculizar el prurito de introducir sin necesidad 
voces peregrinas en nuestra lengua. 

La voz inglesa tunnel se deriva inmediata- 
mente de la española tonel. Quizás por haberles 
parecido á nuestros antepasados, al practicar sus 
viaductos subterráneos abovedados, que el apli- 
carles el nombre de tone? olía un si es no es á 
cosa de bodega, los bautizaron con el nombre de 
mina; pero nuestros coctáneos, dotados segura- 
mente de cabeza más firme para resistir los va- 
pores que exhala el jugo de los racimos que euel- 
gan de la vid, no han tenido reparo en adjudicarle 
semejante denominación, si bien un tanto dis- 
frazada, como acontece hoy en día con varias 
otras de mucho mayor transcendencia, no siendo 
uno de los últimos el vocablo irregularidad (irre- 
gularity), de igual procedencia anglomana. 


ANGLOAMERICANO, NA: adj. Natural de los 
Estados Unidos en la América Septentrional. 
U. t. e. s. 


s 4 mise me ha metido entre ceja y ceja que 
i el banquero ANGLOAMERICANO es un solenine 
bribón; ete. 


Tamayo Y BAUS. 
- ANGLOAMERICANO: Perteneciente á dicho 
territorio, 
ANGLOMANÍA: f. Afectación en imitar el mo- 
1 do de ser de los ingleses. 


ANGLOMANO, NA: adj. Que adolece de anglo- 

| manía. U. t. e. s. 

' | ANGLOSAJÓN, NA: adj. Dicese del individuo 
procedente de los pueblos germanos que en el si- 
glo v invadieron á Inglaterra. U. t. €. 8. 


ANGL 


—AnaLosaJón: Perteneciente á los ANGLO- 
ANGLOSAJONES: m. pl ist. Los anglos 
pertenecian Y la gran familia germánica y habi- 
taban hace 1400 años en la margen derecha del 
Elba la parte del Quersoneso Cimbrico que se 
llama hoy Schleswig-1olstein, comarca en que 
se encuentran todavia algunos de sus descendien- 
tes. Según Tácito, pertenecian a una confedera- 
ción de cuatro pueblos más, en la que entraban 
también los turingios y los hernlos y que tenia 
su centro religioso en el templo de Hertha, en la 
isla de Rugen. Los sajones, llamados asi por los 
germanos, y fosaédes por los kimros ú belgas, ha- 
biraban, según Ptolemeo, en el extremo S. del 
Quersoneso Cimbrico, que es donde Tácito colo- 
ea a los fosis ó fosaides, La palabra sajón se de- 
riva de la germana sachsen; y es sencillamente 
un calificativo con que se distinguia á este pue- 
blo por las espadas ó cuchillos emponzoñados 
que usaba. La voz sachsen equivale á la kimra 
o belga foss, y asi se comprende como los histo- 
riadores romanos dichos han podido dar nom- 
bres distintos á los que constituían un solo pue- 
blo. El nombre de sajones parece haber sido 
común á una liga de cinco pueblos de que halla 
Tácito, y que eran de la tribu de los suevos, A 
principios del siglo v, Roma había abandonado 
a los bretones, que habitabanen Inglaterra; éstos 
se vieron atacados por los pictos y caledonios, 
por lo que llamaron en su socorro & los sajones 
que acudieron mandados por «dos hermanos ides- 
cendientes de Odín, llamados Hengist y JLorsa, 
comprometiéndose á prestarles auxilio mediante 
la entrega que Vortigerno, rey ó penteyrn de los 
bretones, haria á sus favorecedores de la isla de 
Thanet, situula en la extremidad del pais de 
Kent, entre el mar y un río que entonces se di- 
vidia en dos brazos de los que uno ha sido cega- 
do más tarde. Estos sajones auxiliares pertene- 
cian i la tribu de los jutos, y viniendo contra los 
pictos y calerlonios, derrotaron å los segundos en 
la Hanura de Stamford (60 kms. al 5X. de Lin- 
coln). Seis años después, ya fuera porque álos sa- 
jones les llegaran constantemente refuerzos de su 
país natal, ya porque aumentaran sus exigencias, 
ú bien porque los bretones se mostrasen con ellos 
ingratos, es lo cierto que en 455 hablíanse unido 
los sajones á los pictos. En el año dicho el estan- 
darte «del dragón rojo, enseña de los hretones, 
sucumbió ante el dragón blanco de los sajones, 
en una bataila dada en Ayglesford, 4 orillas del 
Medway, perecierndo en la batalla Horsa, pero 
aseguramlo su hermano Tengist la supremacia 
de su raza, constituyóndose entonces el reino de 
Kent, que tuvo por capital á Cantorbery, Vorti- 
gemno, ad quien sus gentes acusaban de haber 
traicionado la cansa nacional seluvido por los 
encantos de su esposa Rowena, hija de Hengist, 
fué obligado á ceder la dirección de su pueblo á 
su hijo Vortimer que alcanzó algunos triunfos 
sohre los sajones, lo que no impidió que en 491 
un nuevo jefe de estos llamado Ella crease el 
reino de Sussex. Ceriic que, como todos los reyes 
escandinavos ú germanos, se decia descendiente 
de Olin, venció al rey Natanleod ó Nasaleod, y 
fundo en 516 un tercer reino sajón, el de Wessex. 
En 526 el sajón Erkenwin creó en la orilla iz- 
pierda del Támesis el cuarto reino que se llamó 
de Ju A 
que los tres reinos últimamente citados signiti- 
can respectivamente Sajón del Sur, del Orste y 
del Este, En 547 los anglos en masa abandonan 
la región que hemos dicho ocupaban y dirigidos 
por Ida y sus doce hijos, arriban con numerosas 
naves å las costas de la Gran Bretaña, entre las 
embacaduras del Forth y del Tweed. Hacen una 
alianza con los pictos, y marchando de E. 4 0, 
de tal modo llevan el espanto al ánimo de los 
habitantes de estas regiones, que el jefe de estos 
segundos invasores fué apellidado el hombre de 
fuego, Erigióse entonces el reino de Northinn- 
berland, palabra que significa tierra al N. del 
Humber, Este reno se extendía porel E. hasta 
el río que le dió nombro, y porel N. hasta el 
Forth: se dividió con freenencia en otros dos rei- 
nos, el de Deire y el de Bernicia; el primero, el 
mas septentrional, separado del segundo por el 
rio Tyne y por el Tees, En 571 Olfa eros el rei- 
de de Stanglia, es decir, duylo del Este, tenien- 
do por capital d Norwich. Y en 584 Crida fundo 
el reino de Mercia, Hamado así de la voz germa- 
mea mark, frontera, porgue en efecto, estaba en 
el limite entre los anglo-sajones y los bretones. 
El reino de Sranglia se hallaba en la costa 
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X y tuvo por capital á Londres, Nótese > 
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oriental, entre el Humber y el Ston. El de Mer- 
cia en las orillas del Trent. Estos reinos anglos 
y los antes dicho sajones vinieron á constituir 
la Hepturquia auglo-sajuna que acaso fuera más 
acertado llamar vetarquiea, supmesta la división 
del reino de Northumberland en los de Bernicia 
y Deire. Los anglos dieron también nombre á la 
parte meridional de la Gran Bretaña, que se lla- 
mo Inglaterra. 

Gregorio el Grande tuvo ocasión de conocer á 
algunos cautivos anglo-sajones, quedando sor- 
prendido de la hermosura de esta raza y de su 
aire candoroso. Supo que este pueblo se hallaba 
sumido en la idolatria, y concibió el pensamien- 
to de ir à convertirlos, para lo que pidió auto- 
rización al pontítice Benito I, quese la concedió. 
Eruprendió el viaje, pero el pueblo romano hizo 
que el papa le llamara y le elevó al pontilicado 
á la muerte de Pelagio IL Gregorio, sin em- 
bargo, no desistió de su empeño y envió una 
misión, de la que formaba parte San Agustin. 
Es digno de notarse el influjo que en los pri- 
meros tiempos de la Edad Media ejerció la mujer 
entre los pueblos bárbaros, en el sentido de incli- 
nar á estos á la aceptación del cristianismo. Clo- 
tilde entre los francos, Teodelinda entre los lom- 
bardos y Berta entre los anglo-sajones prueban 
nuestro aserto. Era esta última hija de Cariber- 
to, rey de Paris, y esposa de Ethelberto, rey de 
Kent. La misión cristiana desembarcó en la isla 
de Thanet que pertenecía á este reino y fueron 
perfectamente acogidos por Berta. Los sajones, 
movidos no más por la curiosidad, les visitaron, y 
se sintieron fuertemente impresionados ante el 
espectítenla que ofrecian el culto, la piedad y la 
virtud cristianas, En el año 597, el dia de la Pas- 
cua de Pentecostes, Ethelberto abrazó la religión 
de Cristo y poco después 10000 sajones recibieron 
también el bautismo, Sucesivamente fueron con- 
virtióndose los otros reinos de Essex, Norihum- 
berland, Stanglia, Wessex, Mercia y Sussex en 
los años 800, 627, 629, 835, y 680 respectiva- 
mente, Creárouse el arzobispado de Cantorbery, 
silla primada de la Gran Bretaña, y los obispa- 
dos de Rochester y Londres. San Agustin fue cl 
primer arzobispo. 

Los siete reinos tenian entre si frecuentes gne- 
rras. El rey de Wessex en 753 hizo tributarios 
á los habitantes de la peninsula de Cormualles, 
sin que valicra de nala á estos el socorro de sus 
hermanos de la Armorica. Olfa, rey de Mercia, 
rechazó á los galos, por el año 750, á mas de 
60 kms. de la márgen derecha del rio Saverna, y 
construyó para librarse de sus ataques, ilesde el 
rio Wye hasta el Dec, una defensa que se Hamo 17- 
faDileó foso de Offa. Reliórese á este tiempo el 
titulo de bretuulda que llevan algunos sobera- 
nos anglo-sajones y que significaba la jefatura 
de la heptarquia, pero que en realidad era nna 
jefatura nominal, debida, noá la voluntad ni á 
la elección de los siete reinos, y sí al capricho ó 
la vanidad del que ostentaba semejante titulo, 
La iniluencia del bretuallda sobre otros reyes 
era muy escasa ó ninguna y su autoridad, lejos 
de cortar las luchas de unos con otros reinos, las 
provocaba ó enardecia, 

El cristianismo produjo aquí hombres eminen- 
tes, 10 tardanilo los sacerdotes anglo-sajones en 
ir predicar el Evangelio ú la Germania. Mere- 
cen especial mención Beda el Venerable y Al- 
cuino. Nació el primero el año 672, cerca de 
Weremouth, en la diócesis de Durham; se educo 
y vivió en el monasterio de San Pablo, situado en 
Yarrow, próximo á la desembocadura del Tyne. 
Aficionado á la vida del claustro, no salió de él 
ni siquiera ante la invitación «lel pontífice Ser- 
gio I, que deseaba verle en Roma. Escribió la 
historia eclesiástica de los Anglos, obra muy no- 
table, y murió en 735. En este mismo año nació 
Alenino, natural de York, jefe más tarde de la 
academia que Carlo-Magno tenía en su palacio, 
y hombre aquien las letras deben tanto como al 
hijo de Pipino. En la mitad del siglo vit, nació 
en Northumberland Willibrod, discípulo de San 
Wilfredo y ardiente propagandista de la religión 
cristiana entre los frisones, à los que predicó tam- 
bién San Bonifacio. Todos estos hombres ilus- 
tres, junto con los monasterios de Malmesbury, 
de Lindisfarn, de Melrose, de Whitby y otros, 


. desarrollaron entre los anglo-sajones tal grado 


de ilustración, que en el siglo vr11 constituia la 
Bretaña un centro literario que no desmerecía 
en la comparación con Italia, como también 
hahía legado 4 ser la isla por este tiempo, å la 
manera de Irlanda, una isla de santos. 
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En 670 hajó al sepulero Oswio, rey de Nor- 
thimberland y último bretualda. En el si- 
glo viir vivió Offa, rey de Mercia, de quien ya 
hemos hablado, y cuyo caracter era una mez- 
cla extraña de brutales instintos y fanático 
sentimiento religioso, de refinada hipocresía y 
piodad extremada, Ina, rey de Wessex, abdica 
la corona el año 728 y marcha como peregrino á 
Roma, donde muere, no sin crear antes un cole- 
giv vu la corte de los papas para los anglo-sajo- 
nes. Para acudir al sostenimiento de este asilo, 
dispuso Ina que pagase anualmente un dinero 
cada casa de Wessex y Sussex, remitiendo á Ro- 
ma el total de lo recaudado. Esta contribución de 
la que para formarse idea bastará decir que con 
cula dinero podían comprarse duce panes de 
å kilo, se llamó romescot ó tributo de Koma. 
Offa la impuso en la Mercia y Stanglia, acos- 
tumbráudose á remitirla á Roma en el dia de 
San Pedro, por lo que se llamó dinero de San 
Pedro. Caleulábase su importe cada año en 365 
mancusos, moneda cuyo valor puede calcularse 
sabiendo que con cada mancuso podia comprarse 
un buey. Como se ve, la contribución tuvo en 
sn origen un objeto bien determinado: no hacer 
gravoso á la Santa Sede el mantenimiento del 
colegio ó asilo anglo-sajón; pero los papas, con 
el transcurso de los tiempos, pretendieron que 
significaba el reconocimiento por parte «de los 
monarcas británicos de la supremacia temporal 
pontificia. En los siglos vit y vim predominó 
en la Heptarquía la raza de los anglos, mas en 
el 1x este predominio pasó á los sajones, gracias 
á Egberto el Grande, que fué el que puso tiu á la 
Heptarquía. Desde fines del siglo vitr, Inglate- 
rra sufrió repetidas invasiones de los daneses, 
que llegaron á imponerla cuatro reyes. Alfredo 
el Grande luchó en el siglo tx con feliz resultado 
contra estos invasores, à los que arrojó también 
de varios territorios Eduardo 1; pero éstos repi- 
tieron sus incursiones á los 67 años de la muerte 
de Allredo el Grande, concluyendo por imponer- 
se. Posteriormente, cn el año 1086, Guillernto cl 
Conquistador se apoderó de Inglaterra y acabó 
con la dinastia auglo-sajona, fundando la anglo- 
normanda. 

Una de las consecuencias fatales de la inva- 
sión dinamarquesa, habia sido la decadencia 
de la literatura anglo-sajona. La lengua de esta 
literatura pertenece á la familia germánica y 
alcanzó muy ¡monto un alto grado de perfec- 
ción, no permitiendo que el latín ocupara su 
pnesto ni aun en la iglesia, En ella escrilic- 
ron una multitud de cronistas, teólogos y poetas, 
cuyas Obras y las leyes, forman la literatura del 
pueblo anglo-sajón, La lengua debía ser mucho 
más sonora que lo esla inglesa, como parece de- 
mostrarlo la transformación de palalras tan 
armoniosas como willa, noma y urna, en estas 
otras sordas will, name y our (que se pronun- 
cian vuil, neme y aur). El ritmo de su poesia 
descansaba en la aliteración. La antigua lengua 
constituye uno de los elementos del idioma in- 
glés, aunque no el más importante. En poesía, 
pueden citarse: la Paráfrasis del Génesis por 
Caedmon, publicada en Londres el año 1832 por 
Thorpe, y que pertenece al siglo v11, consi- 
derindose la obra más antigua de literatura 
anglo-sajona; Beowulf, epopeya nacional anti- 
gua, publicada por Kemble en Lónilres, y que 
remonta su origen al siglo vili; y los poemas 
Andrés y Elena de la misma época, dados á luz 
por J. Grimm el año 1840 en Cassel, 

La constitución de los anglo-sajones retrataba 
fielmente el carácter germánico, y Alfredo el 
Grande no hizo más que restablecerla y mejo- 
varla, El pueblo anglo-sajón conservó más tiem- 
po que ningún otro de su raza el carácter primi- 
tivo en toda su pureza, merced á no haber mante- 
nido con los romanos las estrechas relaciones que 
otros pueblos de la misma familia. El rey, que ha- 
bía sustituido al duque germánico, sus hijos y 
parientes coustituian la nobleza más distinguida 
llamada /Ethelinga. De los personajes que ro- 
deaban al monarca vino å constituirse una no- 
bleza doméstica y feudal que se dividió en dos 
clases: Ealdormen, ó antiguos, á la que pertene- 
cian las personas más poderosas y de mayor inti- 
midad con el rey, eutre las q ne éste distribuia los 
cargos de la corte y designaba los jefes de los 
distritos más importantes; y Thegen ó Thane, 
de mucha menor categoría, compuesta de los 
poseedores de una parte del suelo y sujetados 
al servicio militar, Formaban la parte más 
numerosa de la población los hombres libres, 
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clase en la que se comprendía á los bretones que | derable se habían reunido para atacar la ciudad, 


no habían sido condenados á la esclavitud, si 
bien ocupaban el último puesto de esta clase. 
Sus individuos eran llamados Ceurles y buscaban 
por regla general la protección de algún hombre 
influyente, es decir de algún hlaford, de doude 
se deriva la palabra lord. Los siervos, que 
llamaban theoc, eran poco numerosos, Marciba- 
se la diferencia de una y otra clase, no sólo por 
diferentes derechos, sino mejor aún por el im- 
puesto 6 wsehrgeld que cada una pagaba. Los 
grandes distritos, es decir, los sh ¿res ó condados, 
contenían decenas, Ó sea circulos de comunes 
constituídos por diez padres de familia libres 
que respondían solidariamente de los actos de 
cada uno de sus miembros ante la justicia. Diez 
decenas formaban un hundrede ó centena, y so- 
bre ésta se hallaba el condado presidido por el 
cardomen. Una asamblea ó gemole, á la que asis- 
tian los thanes más reputados y los representan- 
tes de las localidades, vino å sustituir á la anti- 
gua asamblea del pueblo en cada condado, y el 
jefe de éste no podia tomar determinación algu- 
na de interés sin el consentimiento de la asam- 
bica. Sobre los gemotes de cada condado, existia 
el JVitenagemote 6 Micelgemote, es decir Gran 
Asamblea constituida por los abispos y laicos 
más importantes, á los que el rey convocaba. (V. 
Histnire des Pays-Bas, por Desroches; J. Grimm 
Gramática alemana, cap. consagrado al an- 
glo-sajon; Leo, Muestras Jlológicas del anti- 
guo sajón y del anylo-sajón, en alemán, Halle, 
1838; Schmidt, Leyes de los anglo-sajones, texto 
original con la traducción alemana al frente, 
Leipzig, 1832, y Turner, ¿Tistoria de los anglo- 
sajones, en inglés.) 


ANGLUS (Tomás): Biog. Sacerdote católico 
inglés del siglo xvtr. Usó los sobrenombres de 
Candidus, Albius, Bianchi y Richworth, residió 
largo tiempo en Francia y en Portugal y fué 
director de un colegio de Lisboa y subdirector 
del de Douai. Entregado al misticismo, compuso 
diversos escritos sobre la predestinación, el libre 
albedrio y la gracia; escritos que Baillet compa- 
ra por su oscuridad á los oráculos de la antigiio- 
dad. La mayor parte de ellos fueron puestos en 
el Indice en 1658. Sus principales obras son: 
Institutiones peripatelice; Appendiz theoloyica de 
origine mundi; Tabula suffragiales de terminan- 
dis fidei latibus ab Eclesta catholica fixe; Tessaro 
romana cvulgatio; Statera morum y De medio 
animarum statu, 


ANGO (PEDRO): Biog. Jesuita francés de me- 
diados del siglo xvir. Fué profesor de Matemá- 
ticas en Caen y eseribió las siguientes obras: 
Optica, dividida en tres libros, en que se explica: 
1.2 la propagación y propiedades de la luz; 2,9 la 
visión; 3.9 la figura y disposición de los anteojos 
(París, 1623), y Práctica general de fortificación 
(Moulins, 1679). En el privilegio de esta obra 
se hace mención de otros dos escritos por el mis- 
mo autor: Del movimiento ondulatorio y De la 
Diéóptrica, que no han llegado á nosotros. Ade- 
lung, á su vez le atribuye también otro lihro ti- 
tulado: Homo à vermintbus, que á lo que parece 
era de un profesor de la facultad de Medicina de 
Caen que nada tiene que ver con Pedro Ango. 


ANGOARES: Geog. V. SAN PEDRO DE AN- 
GOARES. 


ANGÓFORO (del gr. xyxóv, codo, articulación, 
ángulo, y 20215, portador): m. Bot. Género de 
Mistáceas-Leptospermeas que se diferencia de los 
Eucaliptus por sus pétalos distintos y por los 
dientes un poco salientes de su cáliz. Árboles y 
arbolillos de la Australia oriental. 


ANGOJA (del lat. dngor, angustia): f. ant, 
CONGOJA. 


ANGOJOSO, SA: adj. ant. ConcoJoso. 


ANGOL: Gcog. Territorio de Chile, que ocupa 
una extension superficial de 5 500 kms. cuadra- 
dos, con 25480 habits. Consta de un solo dep. 
dividido en 12 subnlelogaciones. La capital es 
Angol, con 3 000 habits., ciudad moderna, edi- 
ficiula cerca de las ruinas de la antigua ciudad 
que destruyeron los araucanos, Esta última fué 
teatro de empeñados y sangrientos combates en- 
tre los españoles y los indios, En 1563 defendió 
la plaza valerosamente el capitán D. Miguel de 
Avendaño contra un cuerpo formidable de gue- 
rreros araucanos. En el año simiente y en la 
mañana del 24 de marzo el capitán Lorenzo Ber- 
nal cayó sobre los indios que en número consi- 


y tras combate reñidisimo, fueron éstos derrota- 
dos, quedando entre los muertos su jefe el caci- 
que Tllangulien. 

ANGOLA: Geog. Territorio dela costa occiden- 
tal de Africa, Guinea meridional ó Congo, en 
el valle del Cuanza. Pertenece á Portugal. Geo- 
gráficamente se divide en tres regiones muy di- 
erentes porsu altitud, naturaleza del suelo, con- 
diciones atmosféricas, y sobre todo por su vegeta- 
ción: la región del litoral, la de las montañas y 
la de las altas mesetas del interior, límite extre- 
mo de las posesiones portuguesas al E. La región 
del litoral tiene unos 120 kms. de ancho; es la 
más pobre, árida y donde hay cultivos y bosques 
la más insalubre, sobre todo en las orillas de los 
rios Cuanza, Bengo, Dande y Catumbello. La 
region de las montañas se extiende unos 280 å 
300 kms. hacia el interior, con altitud media de 
2200 pies; la atmósfera, donde no hay emana- 
ciones palúdicas, es pura y sana; el clima bueno, 
la vegetación exuberante y variadísima. El bao- 
bab y el bombax ó mamuftira con el que los 
negros construyen sus canoas, alcanzan dimen- 
siones colosales. En los bosques abundan ricas 
maderas de construcción y en los terrenos enl- 
tivados prosperan el cafe, la caña de azúcar, el 
arroz, el maiz, las patatas, el tabaco, el algodón, 
el cáñamo y otras muchas plantas, La tercera 
región tiene un clima muy parecido al de la 
Europa meridional, y su altitud es de 8500 & 
4000 pies. La cortan en todas direcciones innu- 
merables ríos y hay inmensas praderas en que 
pastan numerosos ganados. La población total de 
la prov. se estima en unos 500 000 habits, Con- 
viene advertir que el nombre de Angola se suele 
tomar en dos acepciones, amplia y restringida. 
En el primer caso, además del país de Angola 
propiamente dicho, comprende el Congo y Ben- 
guela, En la acepción más limitada, es el país 
comprendido entre el rio Lodse al N., que la 
separa del Congo, y el Coansa al S., que la sepa- 
ra del país de Kisama. La capital es San Pablo 
de Loanda, V. Coxco, 


ANGOLEA : Pot. Género de Podostemáceas, 
tribu de las Enpodostenióneasque se distingue por 
tener: flores hermafroditas, desnudas, dispuestas 
en pequeña scimas irregulares, paucilioras; estam- 
bres tres ó cuatro unilaterales, estaminoides, dos; 
ovario comprimido por los lados, unilocular con 
la placenta central y estilo muy corto, y cápsula 
con ocho pequeñas costillas, dehiscente por dos 
valvas iguales. Es una peyueña planta del Afri- 
ca tropical, fija sobre las piedras sumergidas en los 
riachuelos, cou el tallo delicado, dicótomo, hojas 
alternas, laciniadas dicotómicamente y flor in- 
serta en el fondo de una pequeña espata. 


ANGOLOLA: Gcog. ©. del Xoa, Ahisinia me- 
ridional, fundada en 1830 por el rey Sahbé-Sah- 
lassé, que trasladó alli su residencia habitual; 
el palacio real ocupa la parte más elevada. Está 
å unos 40 kms. hácia el O. de Ankvber, Su alti- 
240011. y long. E. 43% 9%, 


ANGÓN: Panop. Lanza de punta barbada usa- 
da en la antigiedad, sobre todo por los pueblos 
llamados barbaros por los romanos. 


— ÁNGOX: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Ativuza, prov, de Guadalajara, dióc, de Sigitenza; 
340 habits. Sit. entre dos cerros, entre Rebollosa 
y Negredo. Cereales y hortalizas, 

ANGONA: f. Pal. Sensación de apretamiento 
de la laringe, con temor de sofocación. Síntoma 
freencente en el histerismo y en otras enfermeda- 
des nerviosas, 


ANGONO: Geog. Ayunt, de la prov. de Mo- 
rong, isla de Luzón, Filipinas, al N. O. de Mo- 
ron y en la costa N. de la gran laguna de Bay; 
2149 habits. 


ANGORA, Ó ENGURI, ENGURIEH, en turco: 
Geo. Gran ciudad interior, capital de una de las 
grandes prov, de Anatolia, Turquía Asiática, á 
orilla deun río del mismo nombre que desagua en 
el Sa- Karia, trib. del mar Negro;70000 habits. Es 
el centro del comercio de lanas que proporcionan 
los innumerables rebaños que pueblan las llanu- 
ras de la antigua Galacia, En la Edad antigua, 
con el nombre de Ancira ó Ankura, según la 
pronunciación griega, que aun se conserva en la 
denominación moderna, fué una de las ciudades 
en que Augusto ordenó que se depositara su tes- 
tamento grabado sobre mármol, en griego ó en 
latít. Este precioso monumento existe aún; y 
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en 1869 el sabio profesor Perrot publicó nna co- 
pia de él más completa y más exacta que todas 
las que se habían publicado antes, acompañada 
de un admirable facsimile. En la Edad Media 
le dió celebridad la famosa batalla en que Ta. 
merlán derrotó á Bayaceto (1402). La batalla 
duró tres días, 
ANGOREN: Geog. Lugar en la felig. q 

Fausto de Chapela, ayunt. yp. j. de Nedondola 


prov. de Pontevedra; 87 edif. 


ANGORRILLA: Geog. Casas de hortelanos en 
el ayunt. de Chillón, p. j. de Almadén, prov 
de Ciudad-Real, 42 casas. Consta esta engloba- 
ción de siete caseríos, diez casas aisladas y una 
ermita. 


ANGOSTADA: Geog. Lugar en la felig. de 
San Miguel de Guillade, ayunt. y p. j. de Puen- 
tearcas, prov. de Pontevedra; 20 edifs, 


ANGOSTAMENTE: adv. m. Con angostura ó 
estrechez. 


, ANGOSTAR: a. Hacer angosto, estrechar, 
U. t. c. n. 
-donde viene å ANGOSTARSE la tierra, que 
es el río de la plata, y despues Tucumán. 
JOSÉ DE ACOSTA. 


donde sin términos ni límites que te AN- 
GOSTEN, vivas en libertad espaciosa. 


María DE Jesús DE ÁGREDA. 
— ANGOSTAR: ant. fig. ANGUSTIAR. 


.+.e la solicitud e cuidado de los negocios 
ANGOSTA. 
Espejo de la vida humana, 


ANGOSTILIDIO (de angostilo j): m. Bot, Sección 
del género Plukenetia, caracterizada por un cå- 
liz cuadripartido en los dos sexos, un disco nu- 
lo, proximamente cusrenta estambres con las 
anteras múticas y amarillentas y un ovario de 
cuatro cavidades alternisépalas y coronado por 
un estilo grueso análogo al de los Angostilos. 


ANGOSTILO m. Bot. Género de Euforbiáceas 
serie de Jatrofeas, cuyas flores monoicas y apé- 
talas, tienen numerosos estambres, monadelfos 
en la base, ó un ovario coronado por un enorme 
estilo en forma de cono invertido, partido supe- 
riormente en tres gruesas ramas. El fruto es 
capsular, Se conoce una sola especie, la 4. lon- 
gijolia, que es un árbol del Brasil con las hojas 
alternas y las flores masculinas reunidas en Ta- 
cimos de cimas y las femeninas solitarias, 


ANGOSTILLO: m. Callejón ó pasadizo. Es voz 
usada en Sevilla, 


ANGOSTINA: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Valle de Guriezo, p. j. de Castro Urdiales, 
prov. de Santander; 34 edifs. || Lugar en el 
ayunt, de Bernedo, p. j. de la Guardia, prov. 
de Alava; 67 edifs. 


ANGOSTO, TA (del lat. «ngústus): adj. Ex- 
trecho ó reducido. 


Los passos eran firmes, ANGOSTAS las carreras, 
Libro de Alexandre. 


Hasta un ANGOSTO paso peñascoso 
Que lo va los costados estrechando, etc. 


ERCILLA. 


Alli he mandado disponer una ANGOSTA y 
fementida mesa, que parece un banco de he- 
rrador. , 

MORATIN. 


* 


— ÁNGOSTO: ant. fig. Escaso. 


Imaginaste tú la bolsa ANGOSTA 
O por ser muy avaro, ó por ser pobre 
Personas de que huyes por la posta, 


L. L. DE ARGENSOLA. 


— ÁNcosTO; ant, fig. Triste, angustioso ó tra- 
bajoso. 

- ÁNGOSTO: Geog. Pnerto en el Estrecho de 
Magallanes, en la costa N. de la isla de Santa 
Inés, descubierto por Pedro Sarmiento de Gam- 
boa en 1580. 

- AxGosTO (EL): Geog. Caserio en el ayunt. 
de Hermigua, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, 
prov. de Canarias; 5 edifs. || Caserio en el ayunt. 
de Candete, p. j. de Almansa, prov. de Albace- 
te; 4 casas. 


ANGOSTO ALTO: Geog. Caserío y venta en el 
ayunt. de Serón, p. j. de Purchena, prov. de 
Almeria; 77 casas. 
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ANGOSTOS (Los): Geog. Caserío en el ayunt. 
de Realejo Alto, p. j. de la Orotava, prov. de 
Canarias; 3 casas. 

ANGOSTURA: f. Calidad de angosto. 

- Aycosrura: Estrechura ó paso estrecho. 


„e salió á ellos en los montes de Toscana, 
é guisó como los tomase entre unas ANGOSTU- 


RAS. . 
Crónica general de España. 
... tendrian mejor aparejo de salir por la AX- 
costura de aquellas breñas. 
AMBROSIO DE MORALES, 


- ANGOSTURA: ant, fig. Tristeza, angustia ó 
fatiga. 
Contra mi tornan todos, yo so en ANGOSTURA 
BERCEO, 
Parientes, amigos, poned-me consejo, 


Que pueda salir de tal ANGOSTURA, 
La Donza de la Muerte. 


— ANGOSTURA: Min. La parte en que dismi- 
nuye de grueso un filón. 

— ANGOSTURA: f Bot. Arbol de Venezuela 
descrito por Bonpland y que corresponde á la 
especie Bonplandia trifoliata ó Gulipca febri- 
fuga, Tiene de 12 á 25 metros de altura y es 
recto, cilíndrico, dividido en la cima y semejante 
en su aspecto å la palmera cuando se contempla 
desde lejos. Las hojas, reunidas en cabezuela ha- 
cia la cima, son persistentes, verdes, de pecíolo 
prolongado y limbo trifoliado;hojuelas sentadas, 
ovales, prolongadas, agudas y enteras; flores 
blancas, ligeramente rosadas, formando racimos 
erguidos y cilíndricos; cáliz gamosépalo, de 
cinco divisiones ovales, agudas y cubiertas en su 
parte exterior por un espeso vello; corola en 
tubos de ciuco pétalos, obtusos y soldados in- 
feriormente, tres veces más larga que el cáliz; 
sicte estambres, y á veces seis ó cinco, de los 
cuales solamente son fértiles dos; ovario de cin- 
co costillas obtusas, rodeulo de un disco salien- 
te y cóncavo; estilo sencillo y estigina con cin- 
co lóbulos, 13) Iruto se halla formado por cinco 
cajas uniloculares, bivalvas, menospermas y re- 
unidas en un eje común. El árbol forma gran- 
des selvas en las cercanías de Angostura, á la 
derecha de Orinoco, y por esa razón ha sido 
lamado Angostura trifoliata. 

Se utiliza la corteza de este árbol en Medicina 
como túnico y febrifugo, pero circulan por el co- 
mercio con el nombre de corteza de angostura 
dos clases de productos, uno que se designa con 
el nombre de angostura verdadera, y otro con el 
de angostura falsa. La angostura verdadera es la 
corteza de la Lumplandia trifoliata ó Galipea 
febrifuga, y la angostura falsa procede de la cor- 
teza del Strignos, nux vomica, planta que da la 
nuez vómica. Las formas en que la angostura 
verdadera se encuentra en el comercio, son tres: 
Lê En pedazos planos y de 20 centímetros; la 
epidermis delgada, gris amarillenta, limpia, com- 
pacta y resinosa, el olor nauseabundo y el sabor 
amargo, con impresión mordicante en la punta 
de la lengua, 2.* En trozos redondos, de 48 450 
centímetros; la epidermis es gruesa y fungosa, 
rugosa, blanquecina y marcada con estrías hori- 
zontales; la fractura es morena, dura, compacta 
y limpia; el olor muy fuerte, desagradable y 
nauscabundo, y el sabor amargo y muy acre. La 
3.% es un término medio entre las dos anteriores. 
En todo caso, el polvo recuerda el del ruibarbo 
por su color, y los pedazos ¡presentan un bisel en 
los bordes. 

La corteza del angostura verdadera, que ofre- 
ce la particularidad de no contener tanino, con- 
tiene en cambio goma, maleria amarga, resina, 
aceite volátil y un principio particular cristaliza- 
ble llamado emparina, 

_La angostura falsa contiene estrignina y bru- 
cina, alcaloides que son dos venenos violentisi- 
mos, siendo esto causa de que produzca graves 
accidentes cuando está mezclado con la verdade- 
ra, lo cual ha hecho que se haya abandonado casi 
enteramente el empleo de la angostura verdadera 
como medicamento á pesar de sus excelentes 
condiciones, Los caracteres diferenciales entre 
las dos cortezas son los siguientes: la verdadera 
se expende en pedazos casi planos, adelgazados 
en bisel porlos bordes; la falsa en pedazos con- 
torneailos sin adelgazar; el olor de la primera es 
nauseabundo y desagradable; el de la segunda 
nulo; el sabor de aquélla amargo, y deja una 
sensación particular inordicante en la punta de 
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la lengua; el de la falsa muy amargo y persis- 


* tente, sobre todo en el paladar y después en la 


lengua; la primera es dura, puro fieil de partir; 
la segunda dura tambien y muy difícil de rom- 
per; la superticie externa de la angostura verda- 
dera, amarilla y rizada, plana y sin excrecencias; 
la superticie de la falsa, obscura, gris ó amarillo- 
anaranjada, desigual y como alterada por la de- 
secación, coloriudose en rojo de sangre la super- 
ticie interna cuando se trata con el eido nítrico, 
La infusión de la primera no ¡wecipita ni por el 
ácido fosfúrico ni por el ioduro de potasio; la de 
la segunda, en lin, precipita tratandola con el 
ácido fosfo-molibulico y el ioduro de potasio, 

Aumenta el apetito, acelera la digestión y dis- 
minaye la urca, el ácido úrico y los uratos de la 
orina. Es un excelcute amargo, le acvión seme- 
jante á la cuasia, al colombo y ¡la genciana. 

Es útil en las fiebres intermitentes, pero no 
iguala la acción soberana de la quina. Se ha usa- 
da con éxito en las diarreas antiguas, en la dis- 
pepsia llatulenta y en la fiebre remitente biliosa 
de los países cálidos, en la disentería endémica de 
los trópicos, en la anorexia, en la anemia, en la 
debilidad constitucional, cte. En el día se usa 
poco, 4 lo cual han contribuido algunos casos 
desgraciados, debidos á la confusión con la falsa 
angostura. 

Se usa en polvo á la dosis de 1 á 4 gramos, en 
infusión de5 410 gramos; la tintura alcohólica 
de 4 4 16 gramos; el extracto alcoholico de 25 
centigramos á 1 gramo. En las fiebres intermi- 
tentes se ha llegado á administrar en dosis de 24 
gramos y aun mis, 

Existen dos vinos febrifugos, en cuya compo- 
sición entra la angostura verdadera: el vino le- 
brífugo, que se compone, según Dorvault, de qui- 
na amarilla, angostura verdadera, alcohol de 56° 
y vino blanco de Borgoña ácido; y el vino febri- 
fugo de Seguín, que se compone de tintura de 
quina amarilla, tintura de opio, cuasia, angos- 
tura verdadera, vino de Málaga y vino de Po- 
niyi blanco. 

En 1816, fundándose Virey en la analogía dle 
los accidentes producidos por la angostura falsa 
y por la nuez vómica, sospechó la identidad de 
la causa. Chistison y O'Shaughnessy establecie- 
ron con más claridad esta identidad de la an- 
gostura falsa y de la corteza del vomiquero, 
Pelletier y Caventon descubrieron en la corteza 
de la angostura falsa la estrignina y la brucina, 
á cuyas sustancias debe su acción fisiológica y 
sus efectos tóxicos. V. NUEZ VÓMICA, 

~ ANGOSTURA: Geog. Cortijada (grupo de cor- 
tijos) en el ayunt. de Tarifa, p. j. de Algeciras, 
prov. de Cádiz; 37 edifs. 

—- ANGOSTURA : Geog, Dist. del depart. del 
Norte, est, de Antioquía, Colombia, entre los 
rios Pajarito y Dolores; 4900 habits, || Páramo 
de la cordillera oriental de los Andes colombia- 
nos, en Santander; se eleva á 4500 m. sobre el 
nivel del mar y es el punto más culminante en 
aquel Estado. 


— ANGOSTURA: Geog. Y. CIUDAD BOLÍVAR. 


— ANGOSTURA (CONGRESO DE): Mist. A fines 
de 1818, el general americano Bolívar, que com- 
batía contra el ejército español de Morillo, con- 
vocó un Congreso que se reunió en Angostura el 
15 de febrero del siguiente año, y ante el que 
depuso la suprema autoridad de que estaba in- 
vestido (V. Bonivar). Este mismo Congreso de- 
cretó el 17 de diciembre la Constitución de la 
República de Colombia, unidos los pueblos de 
Nueva Granada y Venezuela. 


ANGOSTURA (La): Grog. Caserío en el ayunt. 
de Agiiemes, p. }, de las Palmas, prov. deCana- 
rias; 5 casas. [| Aldea en el ayunt. de Santa Bri- 
gida, p. j. de las Palmas, prov. de Canarias; 
32 edif. || Caserío en el ayunt. de Telde, p. j. de 
las Palmas, prov. de Canarias, 5 edif. 11 Cortija- 
da (grupo de cortijos) en el ayunt. y p. j. de 
Medina Sidonia, prov. le Cádiz; 8 edifs, || Lugar 
en el ayunt. de Zapardiel de la Ribera, p. j. de 
Piedrahita, prov. de Avila; 55 casas, 

ANGOSTURAS (Las): Geog. Caserío en el 
ayunt. y p. j. de Montefrío, prov. de Granada; 
4 casas. 

ANGOSTURINA: f. Quim. Alcaloide descubier- 
to en la corteza de la angostura /Cuspara fe- 
fribuga, Humb.). La existencia de este alcaloide 
es problemática, 


ANGOS Y ZANDUEY (ANTONIO JOSÉ): Biog. 
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Escritor aragonés, N. en Uncastillo á fines del 
siglo décimoseptimo; M. en el dia 14 de agosto 
de 1750. Fué canónigo doctoral de la catedral 
de Albarracín, juez sinodal de la misma y sub- 


delegado de la Santa Cruzada. Entre las obras 


que escribió mencionan sus biógrafos las siguien- 
tos: 1.% La Driope, drama músico en dos actos. 
Esta ohra, cuya música compuso el maestro de 
Capilla de la catedral de Valladolid, D. Fran- 
cisco Vidal, se representó en casa del conde de 
Atarés, gentilllombre de cámara del rey D. Fe- 
lipe Y el Animoso para solemnizar el cumplea- 
ños de éste el día 19 de diciembre de 1723. 
Angos escribió además varias obras, ya de Juris- 
prudencia, ya de mero entretenimiento; en prosa 
unas veces, en verso otras; ora en latin, ora en 
romance, y fué en todas muy celebrado. 


ANGOT (Ronkerro): Biog. Poeta francés. N. en 
Caen en 1581; M. á mediados del siglo xvir. 
A los veinte años publicó una colección de odas, 
sonetos y epigramas titulado: Preludios poéticos 
(París, Gilles Robinot, 1603). Según Goujet, 
entre Roberto Angot y Vaquelin de la Fresna- 
ye seobservan grandes analogías de estilo. Ade- 
más se conoce de este poeta, otra obra titulada: 
Nuevas sátiras y ejercicios alegres de estos tiem- 
pos, en nueve sátivas, á las cuales va adjunta la 
Urania y musa eceste (Rouen, Michel Lalle- 
mant, 1637). 


ANGOUMOIS: Geog. Antigua prov. de Francia, 
que conlinaba al N. con el Poitou, al O. con el 
Saintonge, al S. con el Perigord y el Saintonge, y 
al E. con el Limousin ó la Marca. Hoy, con parte 
del Saintonge, forma el dep. del Charente; la 
cap. era Augulema. Sometido á los visigodos 
en 417 y después á los francos deside 507, com- 
prendido más tarde en el reino de Aquitania, 
erigido en condado por Pepino II en 839 (V. AN- 
GULEMA) y en ducado en 1515, este país siguió 
todas las fluctuaciones del régimen feudal hasta 
su anexión definitiva al dominio real en 1714 
y su transformación en departamento en 1790, 
Desde la época de Luis XIV uno de los hijos del 
rey de Francía llevaba el título puramente ho- 
norífico de duque de Angulema. 


ANGOXA, ANGOGA, ANGOZA, Ó ANGOSTA: 
Grog. Grupo de pequeñas islas junto á la costa 
de Mozambique, Africa oriental, entre Mozam- 
bique y Muninga. La más septentrional, Mafa- 
male, está en los 16° 20” lat, S. y la más meri- 
dional, Caldcira, en los 16? 39”, La parte vecina, 
de la costa leva también el nombre de Angoxa, 


ANGRA:f. ÁNGLA. 


— ÅNGRA: Geog. Nombre con que en muchas 
cartas y documentos antiguos es citado el río 
Muni, costa africana de Guinca, frente á Corisco. 


— ANGRA: Geoy. Bahia de la costa occidental 
de Africa, entre el Cabo San Juan al N. y el 
Cabo Esteiras al S., es decir, en territorio espa- 
ñol. Es más conocida con el nombre de bahía de 
Corisco. 


ANGRA Á CABALLO: Geog. Ensenada en la 
costa del Sahara que pertenece 4 España, también 
llamada de Las Yuncas. Es un gran recodo for- 
mado por la parte S. del Cabo ó punta Elbou 
y los salientes desde donde se domina el monte 
ó Roque de la Decepción. No ofrece gran segu- 
ridad á los buques ni posee fácil desembarcadero, 
excepto en tiempos bonancibles; pero se encuen- 
tra agua salobre en abundancia muy próxima á 
la costa, y el pescado se presenta en cantidades 
verdaderamente asombrosas, por lo que frecuen- 
tan mucho la ensenada los buques canarios, úni- 
cas embarcaciones que, puede decirse, recorren 
aquellas aguas. Esta parte dela costa es también 
notable por varios siniestros marítimos ocurridos 
en el primer tercio del siglo actual, según afirman 
los habitantes de las inmediaciones (£l Sahara, 
por D. Emilio Bonelli, Madrid, 1887). 


ANGRA DO HEROISMO: Geog. C. y puerto, 
cap. de la isla Terceira, Azores, con 12000 ha- 
hitantes. El concejo tiene 26000 y el distrito 
74000. Exportación de vinos, frutas y cereales. 


ANGRA DOS REIS: Geoy. O. y puerto de la 
prov, de Río de Janciro, Brasil, en una bahía 
del mismo nombre, en frente de Ilha Grande, 
al O. de Río de Janeiro. Exportación de cacao, 
azúcar, café y maderas. 


„ANGRA PEQUEÑA: (eog. Bahía ó angra, tam- 
bién llamada de Sta. Cruz, en la costa occid. de 
Africa, al S., en el país de los Namacuas, en los 
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20° 33' de lat, S. y 18° 55' de long. E. Madrid. 
Fué descubierta por Bartolomé Diaz en 1488, 
Tiene delante tres islotes cubiertos de guano que 
los ingleses explotaban desde 1844, y su fondea- 
dero es excelente. Haee pocos años la casa Lude- 
ritz, de Brema, adquirio allí un terreno; en las 
montañas vecinas se establecieron misioneros de 
las provincias cercanas, y con pretexto de bus- 
car minas de cobre, la casa fundadora explora el 
is y los alemanes Fueron ensanchando sus do- 
minios en 72 kms. de costa y 32 hacia el inte- 
rior, En agosto de 1854 Alemania declaró su 
protectorado sohre este territorio y enarbold su 
pabellón en cuatro puntos de la costa, cubo 
Frio, cabo Cross, bahia Sandwich y bahía Speu- 
cer, 

ANGRECO: m, Bot. Género de Orquidáceas de 
la tribu de las Randeas. El perigonio está for- 
mado por foliolas libres casi del mismo tamaño; 
el labelo, continuo con la base de la columna, es 
sesil, carnoso, indiviso y provisto en la base de 
un espolón en forma de cuerno; la columna es 
corta y casi cilindrica, y el androceo está forma- 
do por una antera única. Son hierbas canlescen- 
tes con las hojas coriíceas, oblicuas en el vértice, 
con las flores reunidas en racimos. Se conocen 
unas veinte especies originarios de Africa. La 
al. frieyans, designada con el nombre de Ze de 
Portón, tiene unas hojas muy aromáticas y que 
se emplean en los misma usos que el Té de la 
China. 


ANGRELADO, DA: adj. Dicese de las piezas de 
Heráldica, de las monedas y de los adornos de 
Anyuitectura que rematan en forma de picos ó 
dientes muy menudos. 


ANGRI: Geog, C. del dist. de Salerno, Princi- 
pado citerior, Italia, sit. en el valle del Sarno, 
que desagua en el mar Tirreno. 10 400 habits. 
Territorio fértil; mucha industria y activo co- 
mercio. 

ANGRIANI (Micurt): Biog. Monje italiano, 
XN. on Bolonia hacia los comedios del siglo xtv; 
M. el 16 de noviembre de 1400, Estudió en la 
Universidad de su patria, tomó el hábito de la 
orden de los Carmelitas y ocupó por espacio 
de algún tiempo una cátedra en la universidad 
de Paris. De vuelta á Italia fuénombrado por el 
papa Urbano IV vicario general de su orden, 
y se retiró al cabo al monasterio de Bolonia, 
donde acabó sus días. La más notable de sus obras 
es un comentario á los Salmos, que como de 
autor desconocido y con el título de Zncoynitus 
in Psulmos, publicó en Milin (1510) Leonardo 
Veggio y de la cual se hicieron después numero- 
sas ediciones. También merece citarse otro libro 
titulado: Questiones dispute in librum quartum 
Sententiarum (Milán 1510). 


ANGRISANI (CayrtĘaxo): Biog. Historiador 
italiano, autor de una excelente istorie de 
Italia desde el siglo 1v hasta el actual, N. en 
Nápoles, 

ANGRIVARIOS: m. pl. Mist. Pueblo de la an- 
tigua Germania y de raza teutónica, que ocupa- 
ba las tierras entre el Weser y el Ems, próxi- 
mo à los chances, suevos y cattos. El pais por 
ellos habitado tomó en la Edad Media el nom- 
bre de Angri, y comprendía parte del obispado 
de Osnabruk y del principado de Minden, los 
condados de Schaumburgo, éste en parte, de 
Tecklenburgo y de Ravensberg. Su capital cra, 
según toda probabilidad, la ciudad que en la 
Estad Media se llamó Tezelia y en nuestros dias 
Tecklentrirgo. Con los demás pueblos germini- 
cos, invadieron en distintasocaslones las fronteras 
del imperio romano ó resistieron los ataques de 
los generales del imperio. Formando parte de 
la gran liga sajona, fueron derrotados y someti- 
dos por Carlomagno, que los convirtió al catoli- 
cisino, 


ANGROIS: (Geo. Aldea en la felig. de Santa 
María de Sar de afuera de Santiago, ayunt. y 
p. j- de Santiago, prov. de la Coruña; 44 edifs, 


ANGRUMÓ: Germ. CERROJO, 


ANGSÓ: Geog, Tamhién se lama Angsi; isla 
del golfo de Botnia, situada en frente de U mea, 
Suecia. 


ANGSTROEMIA: Dot. Género de Musgos de la 
familia de las Dieráneas, Son plantas dióicas; las 
flores masculinas, que tienen la forma de ve 
mas aplastadas, están provistas de anteridios 
muy voluminosos, envueltos por parafisis alar- 


jera, prov. de La 
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gadas. En las femeninas la cápsula está larga- 
mente pedicelada, oval-globulosa, muy exacta- 
mente simétrica. Se conoren dos especies, la una 
de las regiones ~ptentrionales y la otra de Chi- 
le, que vegetan eu la tierra arcillosa, 
ANGUARINA de húnyaro, por haber venido 
de Hungria: £. Especie de gabin sin entello ni 
forma de talle y con mangas muy largas. Lo 
usaban los labradores en algunas comarcas. 


Note digo más, sino que por aquel entonces 
apenas se estaban en la corte los mantos de 
humo, y ya dos trujeron dos sehoras principa- 
les que vinieron å mi boda, y de sólo ANGUA- 
RINAS negras babia diez ó doce amigos de mi 
marido que las traían sobre sus hombros, 

` ANTONIO FLORES. 


ANGUDES: Ger. V. Say JUAN VE ANGUDES. 


ANGUEIRA: G: 07. Aldea en la felig. de Santa 
María de Ribazar. ayunt. de Rois, p. j. de Padrón, 
prov, de la Coruña; 44 edifs, |) Aldea en la felig. 
de Santa María de Cruces, ayunt. y p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 31 edils. 

ANGUEIRO: treng. Lugar en la felig. de Santa 
María de Ganquineda, ayunt. de Mos, p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 26 edils. 

ANGUERA: (+... Rio de la prov. de Tarra- 
gona, en el p. j. «de Montblaneh; pasa por Sa- 
rrea] y cerca de Montblanch desagua en el Fram 
voli, 

ANGUERUCHU: Groy. Barrio en el ayunt. de 
Machitua y Ea, y. j. de Guernica, prov. de Viz- 
caya; 25 edits. 

ANGUES: Reog. Lugar con ayunt., P. j., prov. 
y dióc. de Huesca: 250 habits. Sit. á la derecha 
dei rio Arnillas, Terreno de mediana calidad; 
cereales, vino y acvite; fábrica de aguardiente, 


ANGUETA DEL DUCADO: Geog. Lugar en el 
ayunt, de Tobillos, p. j. de Molina, prov. de 
Guadalajara; 42 elifs. 

ANGUIANO: Geu. V. con ayunt., p. j. de Ná- 
oño, diúóe. de Calahorra; 1075 
habs. Sit, al pie le la Sierra de Cameros Altos 
y á orilla del rio Najerilla. Terreno ojo y de 
mediana calidad por lo general, pero muy cul- 
tivalo; cereales, frutas y hortalizas: cría de ga- 
nados. 

ANGUIÉIRO: Gey. Aldea en la felig, de Santa 
María de Angeles., ayunt, de Boimorto, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 30 casas. | Aldea 
en la felig. de Sin Andrés de Castro, ayunt., 
p. j- y prov. de Lugo; 4 edifs, 

ANGQUIÉIROS: 4199. Aldea en la felig. de San 
Miguel de Montefurado, ayunt, y pJ. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 110 edifs, 

ANGUIER (Fraxcrsco): Biog. Escultor fran- 
cés del siglo xvin N. en Eu (Normandía), en 
1604; M. en Paris el 8 de agosto de 1669, Era 
hijo de un molinero, y mostró desde su infan- 
cia tales disposiciones para las artes, ne su pa- 
dre, haciendo graudisimos esfuerzos, le envió å 
París å que aprer liera escultura con Guillain. 
Francisco Anguicr hizo tales progresos en el ta- 
ler de su maestro, que éste no tuvo dificultad 
en enviarle á Inglaterra para que ejecutara unos 
trabajos que se le habian encomendado, misión 
que llenó dignamente. En Londres se procuró 
medios para hacer un viaje á Italia, y en Roma 
contrajo estrecha amistad con varios pintores 
célebres, tales como el Ponssin, Mignard, Du- 
fresnoy y Stella. Después de haber estudiado alli 
por espacio de des años, volvió á París, donde 
obtuvo de Luis XTIT un estudio en el Louvre y 
la custodiadel Gabinerede Antigiiedades. Se ase- 
gura que al fundarse la Academia de Pintura, 
se negó á ser allmitido en su seno, La mayor 
parte de las obras «le Anguier estaban en las igle- 
sias deParís, Las principales son: La tumba en 
nuirmol del cardenal Burelle, en el Oratorio de la 
calle de Saint-Honoré; Un monumento, en honor 
de la casa de Longeville; La estatua del duqne 
de Rohun Chabul, en los Celestinos, y el decora- 
do del Sepulcro de la familia de Thon en San 
Andrés de los Arcos. Además hizo en 1658 el 
mausolea de Enrique, duque de Montmorency, 
decapitado en Tolosa en 1632, Esta granliosa 
composición, que todavía se conserva en la igle- 
sia del Convento de Religiosas de Santa María, 
de Moulins, es la obra mas notable de Francis- 
co Anguier. 

— AXGUIER (MIGUEL): Biog. Escultor francés, 
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hermano del precedente. N. en Eu en 1619; M 
el 11 de Julio de 1686 A la edad de 15 años, y 
sin haber tenido maestro alguno, ejecuto algu- 
uas obras para el altar de la iglesia de jesuitas 
de su ciudad natal, Después acompañó á su her- 
mano å Paris y Koma, y al volver á Francia, en 
1451, hizo, entre otros trabajos, el modelo para 
la estatua en brenee de Luis XILI, de la plaza 
de Narbona, y una gran parte del decorado de 


las habitaciones de la reina Ana de Austria en 


el Louvre. La inayor parte de las obras escultá. 
ricas de Val-de-Grace cran de Miguel Ancuier. 
descallando entre ellas el soberbio grupo enmir 
mol de la Natividad, que ocupaba el retablo 


j mayor. En 1668 le acogió en su seno la Acade- 


mia, á la que el año siguiente regaló el grupo de 
Hércules y Alus, En 1671 terminó la Aparición 
del Señor á San Dionisio, que Ana de Austria le 
había encomendado para la iglesia de Chartres 
y en 1674 ejecutó las esculturas del arco triun- 
fal de la Puerta de San Dionisio, según los dibu- 
jos de Lebrun. Miguel Anguier murió á los 74 
años de edad y fué enterrado en Saint-Roch, al 
lalo de su hermano. Este artista es uno du los 
buenos escultores del siglo de Luis XIV. Su es- 
tilo es el ue Lebrun habia puesto «1 moda, esto 
es, un arte en que uunca falta la corrección, 
pero en que muchas veces se echa de menos la 
elegancia. 

ANGUIJES (Los): Geog. Aldea en el ayunt,, 
p j. y prov. de Albacete; 33 casas, 


ANGUILA (del lat. anguilla): Pezalgo pareci- 
do å la culebra, que suele teuer hasta más de 
una vara de largo, y cuyo cuerpo, «que es cilin- 
drico, y en la cola ú parte superior aplanado, 
está todo cubierto de una sustancia viscosa que 
lo hace sumamente escurridizo, 

sla mar da á los hombres muchas ANGUI- 
LAS mansas y que se dejan tratar con las 


manos, 
DIEGO GRACIÁN. 


Tendrán gaudeamus, —lo supongo yo, 
Porqne en tales días — la gula es feroz, 
Todos los que venden — Champagne y Bordeaux 
Y ANGUILA y besugo — y pavo y capón, cte, 
BRETÓN DE Los TERREROS. 

= ANGVILA: Mar. Cada uno de los dos made- 
ros largos colocados con inclinación en la orilla 
del mar, para que por ellos resbale y entre en el 
agua la embarcación que se bota å ella. Usase 
m. en pl. 

— ANGUILA DE CABO: En las galeras, REBEN- 
QUE, látigo, 

- ANGUILA: Zool. Las anguilas son peces que 
constituyen un género de la familia de los mu- 
rénidos ó anguilidos, grupo de los ápodos, del 
orden de los fisóstomos. Las principales especies 
de este género son la anguila común (anguilla 
vulgaris) y la anguila manchada (anguila ma- 
culata). La primera se distingue por tener las 
aberturas branquiales muy estrechas y coloca- 
das delante de las aletas pectorales; las aletas 
dorsal y anal se confunden con la caudal que 
termina en punta; los dientes son aterciopelados 
y guarnecen la intermaxilar, la mandíbula infe- 
rior y el vómer; la cabeza ocupa una octava parte 
de la longitud total del animal; los ojos están 
cubiertos por una membrana y son muy peque- 
ños; los labios son carnosos y bastante abulta- 
dos; las fosas nasales sencillas; la abertura bran- 
«uial afecta la forma de una media luna, de la 
cual el lado convexo se dirige hacia adelante; los 
diez arcos branquiales van soldados á la mem- 
brana que cubre la cabeza; la aleta dorsal ocupa 
las dos terceras partes del cuerpo, por delante es 
muy baja y va aumentando según se acerca á la 
cola, con la que se confunde, y que continúa sin 
interrupción en la aleta anal; las torácicas son 
pequeñas y ovaladas. La cubierta escamosa con- 
siste en peyueñas plaquitas córneas, muy delga- 
das, transparentes, oblongas y metidas de tal 
manera en la piel viscosa y espesa, que aparecen 
inclinadas unas contra otras en ángulo recto, 
dejando entre sí huecos que rellena la piel, arru- 
gala en estos puntas en forma de S, El color del 
cuerpo es verde oscuro en su parte superior; en 
la cabeza «] mismo tinte, pero más oscuro, y ti- 
rando algo å pardo; la inferior es blanca y tiene 
un ligero brillo plateado; las aletas dorsal, cau- 
dal y parte posterior de la anal son bastante 
miäs oscuras que el lomo; las torácicns son par- 
do-oscuras orladas de negro. En las aletas tora- 
cicas se cuentan de 18 419 radios; en las restan- 
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tes es imposible contarlos por hallarse cubiertas 
de una membrana gruesa que lo impide en abso- 
luto. La longitud que alcanzan las anguilas va- 
ría bastante, como también su forma, lo cual se 
debe á su género de vida; sin embargo, su lon- 


Angailes 


gitud no excede nunca de 1,30, ni baja de 
0,35 en los individuos alultos. Su peso no ex- 
cede de seis kilogramos, generalmente. 

La segunda especie ó anguila arachada tiene 
la cabeza más grande que la común; la mandi- 
bula inferior sobresale bastante de la superior; 
entre los ojos tiene una especie de cxBlosidad, lo 
cual constitnye un cardeter distintivo de su espe- 
cies el minero de radios de las aletas y bran- 
guias diliere del de las de la especie anterior, BI 
color de esta anguila es verde mar oscuro en su 
parte superior y claro en la inferior, con manchas 
negrasen el lomo y una á carla lado de la cabeza, 
Las escamas sou dldénticas 4 las de la especie an- 
terior y el tamaño del animal, es con corta dife- 
rencia el de los mayores individuos de aquella. 

Las anguilas se encuentran en ensi todos los 
ríos de Europa, especialmente en aquellos en que 
las aguas son muy profundas y el fondo cenago- 
so. La especie manchada se encuentra también, 
aunque en corto número, en algunos puntos del 
Mediterráneo. Son animales viajeros que d veces 
recorren grandes distancias y visitan hasta aque- 
Mas agnas que están en condiciones contrarias á 
las que necesitan. 

Pasan el invierno dormidas dentro del cieno 
y al llegar la primavera comienza para ellas la 
vida vernodega; nadan con gran rapidez y eule- 
bravulo en las diferentes capas del agna en que 
habitan; se deslizan con admirable destreza por 
huecos y aun por cañerias, ayudáudoles mucho 
á esto la snavidad viscosa de su piel, y de este 
modo consiguen escaparse de los estanques en 
que se las cria y conserva, 

Se alimentan de gusanos, erustáceos, pececi- 
llos y ranas; según se asegura comen también 
carnes muertas, Su voracidad es muy graude, 
pero no su rapacidad, por impedirselo la qperue- 
hez de su boca, Siempre respiran aire lo cual les 
permite vivir fuera del agua uno ó dos dias. Sin 
emlargo, no por esto debe darse crédito á los 
ue afirman qne por la noche sale del agua y 
hace largas excursiones por las huertas y plan- 
ticlones. 

El desove de las anguilas no ha podido estu- 
arse añn con el necesario detenimiento, si bien 
supone que éste tiene lugar en el mar y que 
se verifica poco después de terminar la excursión 
que hacia él emprenden todos los años por otoño, 


Estas excursiones tienen lugar desile octubre á 
diciembre y escogen las noches oscuras y borras- 


eosas con preferencia, Una prueba de que des- 
pués de estas esenrsiones se verifica el desove, 
es la circunstancia de que todos los años á prin- 
cipio de primavera se ven dirigirse desde el mar 
á los rios y remontarlos, gramlisimas bandadas 
de anguilas muy pequeñas, parecidas á gusanos 
porsu tamaño, que pocas veces excele de 0m,09, 
y deben Ser las crías dle las viejas emigrantes, 

Las anguilas tienen por enemigos á todos 1 
animales ictióvoros de mayor tamaño que ellas; 
la nutria, sin embargo, es su peor enemigo, 
Cuanlo este mustilido se enenentra en un lugar 
donde haya anguilas, se precipita inmediata- 
mente al agua, coge la primera que encuentra, la 
tritura la cabeza con los dientes y la coloca en 
la orilla para lanzarse á por otra; mientras per- 
sigue i la segunda, la primera se desliza hasta 
llegar al agua y una vez allí vuelve á nadar con 
la ligereza y seemridadd que lo haria si nada 
la hubiese ocurrido, Furiosa la nutria cuando 
Mega con su nueva presa, al ver que se ha esea- 
pulo la que ella creía munita, se ensaña á mor- 
discos en la cabeza de la segunda y dejándola 
como å la anterior, se precipita le nnevo al agua 
para correr en busca de la primera, con lo cual 
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da tiempo para escaparse á la segunda que una 
vez en su elemento, nada y corre con la misina 
trauquilidad que antes de haber sido cogida. 
Esta operación se repite hasta que la nutria de- 
sesperada toma el buen acuerdo de irlas comien- 
do según las coge. Para las aves de rapiña es muy 
difícil comerlas, pues se les escurren de entre las 
garras, lo cual hace que aunque las persigan con 
gran encono, pueden cansarles muy poco daño. 

La carne de la anguila es muy delicada y de 
sabor muy exquisito, lo que hace que st pesca 
esté muy extendida por todo el mundo, Comma- 
chio es el centro de esta pesca, pues alli todos 
sus habitantes se dedican & ella, habiendo con- 
vertido sus antiguos pantanos, quecran una cons- 
tante amenaza para la salud, en hermosos estan- 
que de los cuales todos los años sale una cantidad 
de anguilas, capaz de invadir toda Europa, 

El río de España en que más abundan y en 
que se enenentran los mayores individuos, es el 
Tajo. 

Criado las anquilas. - Muchas son las utilida- 
des quelas anguilas proporcionan å la industria y 
de ani el que se haya tratado de criarlas artili- 
cialmente empleando para esto charcas, lagunas 
pequeñas y estanques especiales. Para ello y toda 
vez que no han podido todavía obtenerse las 
huevas de la anguila, ni por los medios naturales 
ni artificialos, ys preciso recoger la cría durante 
las mareas de abril y mayo, puesto que sólo se 
encuentran en este estado en el mar, cerca de la 
desembocadura de Jos mos y de las lagunas de 
agua dulce y se deberán trasladar en seco al es- 
tanque, colocándolas en escusas ó cestos con tia- 
pa cuyo tejido no permita que se escapen. Para 
mayor seguridad se cubren las cestas interior- 
mente con lienzo, colocando también capas al- 
ternadas de hierbas acuáticas y de anguilillas, 
Algunos prefieren á las anguilas los rerbiches ó 
sean las erias más desarrolladas que se recogen en 
las allmferas. Las anguilas en todas las edades 
se pueden trasladar á grandes distancias á causa 
de la disposición especial de los repliegues que 
forma la piel junto á Jas branquias que la per- 
mite tener éstas humedas durante mucho tiempo. 
El transporte de las anguilas grandes cuando la 
distancia uo es muy considerable, se efectúa en 
sacos humedos ó en cestos planos con hierbas 
frescas. 

Cuando se desee echar las anguilas para que se 
desarrollen más pronto, se colocarán en un depó- 
sito especial, y se las echa los desperdicios «de la 
cocina y del matadero, tanto mis desmenuzados 
cuanto más jovenes sean las anguilas. 

Después de sembrada la cria, es necesario 
atender á su conservación, evitando la destruc- 
ción consiguiente á la mezcla de especies distin- 
tas y camivoras, limpiando las charcas de cne- 
migos tan terribles como las culchras, ratas de 
agua, galipatos, salamandras, etc. Silos depósi- 
tos son extensos, no falta entonces alimento ¿las 
auguilas que son muy voraces, con los comesti- 
bles que naturalmente en ellos se encuentran; 
si por el contrario son los depósitos reducidos, 
es preciso atender al echo de las anguilas por los 
medios ya explicados. 

Enemigos y enfermedades, - Los enemigos con 
que ha de luchar la anguila y las enfermedades 
que padece son numerosas. Como habita en 
aguas poco profundas, cuenta con menos medios 
que cualquier animal acuático para sustraerse á 
las persecuciones. De ahí que no obstante la 
agilidad con que se oculta entre las piedras y 
hendiduras y bajo la hierba, es devorada por las 
nutrias, por las aves acuáticas y por los peces 
voraces. 

La alteración de las aguas en los paises calidos 
es cansa de que mueran muchas anguilas; en sus 
emigraciones por tierra contraen un padecimien- 
to caracterizado por la aparición de manchas 
blancas en el cuerpo cuyos efectos á veces son 
mortales, 

El exceso de calor y frío acaba también con su 
existencia, En el siglo pasado perecieron de frío 
en las lagunas de Comachio tantas anguilas que 
su peso se calculó en 1600000 kilogramos. En 
1830 murieron otras tantas. La elevación de 
temperatura y la sequia cansó la muerte en 1879 
á una masa de 205000 kilogramos y en 1825 å 
más de 2.400 000 kilogramos. 

Aplicaciones y cuulidados de las ananilas, — 
La carne de este pescado tiene un sabor caracte- 
rístico y agradable; es á veces viscosa, accitosa 
y de digestión difícil para algunos estómagos á 
menos que esté asada. En las aguas dulces ad- 
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quiere un gusto exquisito y es tan apreciada que 
en Londres se consumen más de 10 000 000 de 
kilogramos anualmente. En muchos pueblos, 
como sucede en Rusia, en Escocia, en Irlanda y 
cn la Siberia, repugnan esta carue por su seme- 
janza con la culebra d la serpiente. 

Las anguilas se sirven á la mesa frescas, sala- 
das y escabechadas. En la Edad Media consti- 
tuían las anguilas saladas un importante ar- 
tículo de comercio en Inglaterra, Holanda, 
Dinamarca y algunas comarcas francesas. Se de- 
positaban en barricas alternando las capas de 
anguilas con las de sal común y se cerraban her- 
meticamente para su conservación todo el in- 
vierno. En algunos países almacenan actual- 
mente las anguilas divididas en trozos, después 
de fritos, escabechándolas, Generalmente se cue- 
een las anguilas pequeñas para comerlas en tor- 
tilla y también á la vinagreta, y el caldo se uti- 
liza á veces para sopa. La piel de las anguilas es 
muy tenaz y después de bañarla en aceite se 
emplea en diferentes usos, tanto que los tártaros 
sustituyen con ella los eristales de las ventanas. 

En las lagunas de Comachio se expide este pes- 
cado vivo Y preparado después de muerto. Para 
el transporte de anguilas vivas á las provincias 
meridionales de Italia se emplean unas barcas 
cerradas, especie de barcos viveros cuyas paredes 
son agujercidas y miden de 13 á 14 metros de 
longitud 3,50 4 4 de anchura y pueden contener 
de 9000 á 10000 kilogramos de pesca, 

Las anguilas preparadas se conservan en ba- 
rriles mucho tiempo, cireunstancia que permite 
enviar desde Comachio á Rusia barriles de an- 
guilas cuyo peso es de 69 kilogratnos próxima- 
mente y su precio oscila entre 60 y 100 pesetas. 
Antes de colocar las anguilas en estos barriles 
se salan, escabechan, marinan, óse ahuman. Pa- 
ra salar las anguilas se empieza por ocharlas 
en un foso cuadrangular, cuya fondo esté bien en- 
losulo y las paredes convenientemente revesti- 
das con el fin de que no se liltre el líquido que 
se forma; sobre el fondo se extiende una capa de 
sal gris, encima otra de anguilas y cuando se ha 
rellenado el foso se cubre con tablones fuertes 
y sobre ellos pesos considerables á fin de prensar 
la masa. Como por elucto de la humedad que 
despiden las anguilas se funde muy pronto la 
sal se forma una salmuera que impregna com- 
pletamente las carnes apareciendo en la super- 
ficie una capa terrosa que preserva al pescado de 
la influencia deletérea de los agentes exteriores. 
Esta operación se termina en quince días, al cabo 
de los cuales se hace la distribución de las an- 
guilas en los barriles para entregarlas al co- 
mercio. 

Para escabechar las anguilas se someten á la 
cocción sepiruudoles previamente la cabeza y 
cola; se divide en trozos el resto del cuerpo 
cuando las anguilas sean voluminosas y se en- 
sartan en el asador poniéndole á la acción de un 
fuego bastante vivo y sostenido. La grasa que 
escurra se recoge para el alumbrado y para otros 
usos asi como para freir las anguilas que por ser 
demasiado delgadas no se pueden asar. Las pe- 
queñas se ensartan en ziszas, Asadas ó fritas las 
anguilas, se depositan en cestos y después se api- 
lan en barriles, rociándolas con sal y vinagre y 
se cuida que quede el menor vacío posible. 

Las anguilas ahumadas ó más bien secas han 
de someterse previamente á una salazón por in- 
mersión. Para esto se echan las anguilas vivas 
en el agua salada recogida del foso donde se sa- 
lan las anguilas y de este modo el cuerpo del 
animal se impregna de salmuera, mejor que si 
estuviese muerto; luego que haya permanecido 
algún tiempo en el baño se extrae, se limpia 
con agua templada y se cuelga del techo de una 
habitación que esté bien caldeada. Con esta 
disecación la anguila toma un color bronceado 
por lo cual se llama ahumada apesar de no en- 
trar el humo en su preparación. Para que no se 
endurezcan con la sequedad ni se enrancien con 
la humedad, se cubren con paja y se colocan en 
las cajas en que se transportan, 


— ÁNGUILA (SANTIAGO DE): Biog. Pintor ita- 
liano natural de Luca; vivía en el siglo xv. Per- 
tenecía å la escuela de Giotto. Sus cualidades 
distintivas son: vivacidad y frescura enel colo- 
rilo, gusto y naturalidad cn el plegado de los 
paños y corrección en el dibujo. 


ANGUILARIA: f. Bot, Género de Melantáceas 
de la tribu de las Melanteas. Sus flores, regula- 
res, hermafroditas, algunas veces dióicas ó poli- 
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gamas, tienen un periantio, caduco y colorcado, 
de seis sépalos, Los estambres son seis, insertos 
en la base de los sépalos y tienen anteras ex- 
trorsas, El ovario con tres estilos centrales, 
agudos y con tres cavidades. El fruto es una 
cápsula con tres valvas loculicidas y las semillas 
numerosas y subglohulosas, Son hierbas del Ca- 
bo de Buena Esperanza. 


ANGUILAZO: m. Golpe dado con la anguila 
de cabo. 


ANGUILERA (de anguila): f. Píscicult. De- 
púsito en que se conservan vivas las anguilas. 
Deben construirse en sitios bien sombreados y 
abrigados al lado de los rios y de los estanques. 
Deben ofrecer tales condiciones que no moleste 
la luz á los peces en cuestión y que éstos en- 
cuentren sinnosidades y agujeros para refugiar- 
se. De ahí que convenga cubrir los depúsitos 
con tablas agujereadas y que deban echarse en 
el fondo troncos de árboles y piezas huecas, con- 
duutos sueltos de burro ó metal etc. ete. Los to- 
neles y barriles son muy apropiados para el caso. 
A veces se echan en los depúsitos las anguilas 
que están excesivamente celulas ó cuya carne 
sabe å cieno, para que pierdan el mal gusto y el 
exceso de grasa. En otros casos se las deposita 
para cebarlas bien y nutrirlas echándolas restos 
animales y vegetales, 

También se llama anguilera el aparato que 
emplean los molineros para retener las anguilas 
arrastradas por la corriente y el que utilizan los 
pescadores para coger las anguilas en las salidas 
de los estanques y en los puntos donde es rápi- 
da la corriente de los rios y arroyos, 


ANGUILERO, RA: adj. Aplicase al canastillo 
ó cesta que sirve para llevar anguilas. 


— ÁANGUILERO: Geog, Lugar en la felig. de San- 
ta María de Regla de Cadavedo, ayunt, de Val- 
dés, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 7 edifs, 


ANGUÍLIDOS (de anguila): m. pl. Zool. Los 
anguilidos ó murénidos constituyen la primera 
familia del grupo de los ápodos, primero del 
orden de los fisóstomos. Su cuerpo muy prolon- 
gado afecta la forma del de las culebras; está 
desnudo ó cubierto de escamas rudimentarias, 
no sobrepuestas y colocadas en forma de SS; 
hacia la región de la cola el cuerpo está general- 
mente muy comprimido lateralmente; el inter- 
maxilar está más ó menos soldado con el vómer 
y se halla situado en la misma extremidad del 
hocico; los maxilares, que por mucho tiempo han 
sido tomados equivocadamente por intermaxila- 
res, limitan los lados de la hendidura bucal; la 
mandíbula superior está cubierta por la carne; el 
aparato dorsal está fijo á la columna vertebral 
en vez de estarlo al cráneo; el estómago se halla 
provisto de un buche; el tubo intestinal carece 
de intestino ciego. El aparato sexual carece de 
conductos excretores. Las aletas y la dentadura 
varía mucho en las numerosas especies que com- 
prende esta familia; los colores son también muy 
variados, 

Los anguílidos cuentan representantes en el 
mar y en los rios, Se hallan repartidos en todas 
las zonas; si bien la ecuatorial y la templada son 
las más habitadas por ellos. Hay algunas espe- 
cies que viven en los rios y sin embargo, en al- 
gunas épocas, pasan al mar y viceversa. La mo- 
raula que más prefieren es el agua profunda de 
fondo cenagoso, pues allí además de alimento 
abundante, hallan un refugio contra sus enemi- 
gos. Todas las especies, sin execpeión, son muy 
voraces, si bien hay algunas que se separan de 
la regla general para llegar á la exageración. 

Comprende esta familia los géneros Murena, 
Gymnamurena, Ophichthys, Myropháis, Myrus, 
Anguilla, Conger, Uroconger, Heteroconger, Ne- 
michthys y Saccapharynz, 

Casi tolas las especies de esta familia son muy 
buscadas, pues constituyen un exquisito ali- 
mento, lo que unido á su fecundidad y á la 
gran facilidad con que se conservan, bien fres- 
cas o bien preparadas, hace que su importancia 
económica se eleve á gran altura. Además tienen 
la ventaja de ser muy abundantes y encontrarse 
en todos los mares y ríos, 


ANGUILILLA: f. Can. Pequeña reguera ó cace- 
ra. Es voz de poco uso. 


ANGUÍLULA (ile anguila): f£. Zool. Género de ` 


gusanos de la familia de los anguilúlidos, orden 
de los nemitodos. Las anguilulas son animales 
casi microscópicos; la cavidad bucal es muy pe- 
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queña; el esófago presenta una vulva posterior y 


un aparejo valvular. La glándula anal no existe į 


y la mayor parte de las veces presentan las an- 
guilulas dos órganos laterales circulatorios. El 
macho carece de bolsa, Hay algunas especies 
yue carecen de labios, otras en que no existe el 
aparejo valvular y otras en que los capículos 
están muy cerrados, 

Hallánse en las tierras húmedas, en las aguas 
estancadas y en los cuerpos enmohccidos. Dis- 
tingueuse varias especies de anguilulas, entre las 
cuales las más importantes: son la anyuilula 
del vinagre (anyillula aceti), la de la cola (A. 
ylutinis) y la del trigo (A. tritici). Esta última 
es la más interesante; fué descubierta en 1743, 
y estudiada posteriormente por el doctor Da- 
vaine. 

Puede considerarse como el tipo del género an- 
guilula, creado y definido por Ehrenberg; pre- 
domina en los individuos del grupo el aparato 
reproductor y se nota la falta de un aparato es- 
pecial para la respiración, función que probable- 
mente se verifica por la piel del animálculo cuya 
facultad absorbente se halla muy desarrollada. 
Solamente posee un órgano rudimentario para la 
circulación, sistema nervioso poco desarrollado 
y un sencillo canul muy largo. 11 parénquima, 
que se halla contenido en el tubo mesentérico y 
que rodea el intestino, provoca al parecer las 
transformaciones y la eliminación de las sustan- 
cias introducidas en la economía y desempeña 
las funciones del higado y de los riñones, apa- 
ratos que faltan en estos animales, Hay angui- 
lulas machos y auguílulas hembras; pero en es- 
tado de larvas no presentan diferencias sexuales; 
antes de la larva existen huevos masculinos y 
huevos femeninos que pone la anguilula hembra, 
la cual es ovipara, y cuyos huevos son fecundados 
por la unión con la auguilula macho, Un grano 
de trigo atacado contiene 8000 á 10 000 larvas, 
las cuales forman un polvo blanquecino y seco 
que reemplaza å la fécula, constituyendo milla- 
res de anguilulas muertas al parecer. La harina 
de tales trigos es absolutamente impropia para 
la alimentación del hombre y para los usos in- 
dustriales; pero no es nociva á la salud. Esa en- 
fermedad, que se ha confundido con la neguilla, 
tizón, ctc., es especial del cereal mencionado y 
no se observa en el centeno, ni en la cebada, ni 
en la avena. 

La existencia del mal se conoce en un princi- 
piio, según el doctor Davaine, que tan deteni- 
damente le ha estudiado, porque la caña de la 
planta atacada es proporcionalmente más baja 
que las sanas de su misma edad, y además es 
tortuosa y raquítica. Las hojas suelen ser de co- 
lor verde azulado, y algo retorcidas en sentidos 
diferentes, ora sinuosas, ora en espiral y seme- 
jantes á un tirabuzón. En los trigos muy enfer- 
mos la espiga es enteca, se halla medio seca y 
solamente presenta rudimentos, ora de las glu- 
mas que han de envolver los granos, ora de los 
granos que debieran haberse formado, 

Para que á la invasión de las anguilulas siga 
la enfermedad, es necesario que esa invasión se 
efectúe en una época próxima á aquellas en que 
haya de formarse la espiga y generalmente se 
verifica cuando ésta tiene pocos milímetros de 
longitud, y cuando tienen todavía forma esca- 
mosa las diferentes partes que constituyen la 
flor. Puestas las anguílulas en contacto con las 
escamas, se introducen en éstas horadándolas 
fácilmente, y determinan la enfermedad de que 
se trata. Las anguilulas no tienen más que un 
año de vida activa. En las larvas nuevas esa vi- 
da cesa con la madurez del grano, ó sea durante 
uu mes escaso, y se reanuda cuando el grano es 
confiado nuevamente á la tierra en la época de 
la siembra: entonces se humedece, se reblandece 
y se puede verificar la salida de las larvas, que vi- 
ven por lo pronto en la tierra, y después en la 
caña del trigo hasta la formación de la espiga; 
de manera «ue todas esas evoluciones se verifi- 
can desde el mes de octubre hasta el mes de 
abril, es decir que la vida activa de la larva es 
de sicte meses. Hacia mediados de julio acaban 
de desovar y perecen los individuos adultos; de 
manera que ese nuevo período de la existencia 
de la anguilula dura unos tres meses. 


ANGUILÚLIDOS (de «nguilula): m. pl. Zool. 
Familia de gusanos nematelmintos, orden de los 
, hematodos, Son de regular tamaño, con una do- 

ble dilatación esofágica, algunas veces con glán- 
dulas caudales, y siempre sin ventosa caudal, 
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Los canales laterales están generalmente reem- 
plazados por ventosas laterales; á veces presen- 
tan dos órganos laterales alrededor del cuello. 
Algunas especies viven sobre plantas, otras en 
las materias en putrefacción y en fermentación 
y la mayor parte libros en la tierra y ó en el 
agua dulce. 

Comprende esta familia los géneros Tylenchus 
Aphelenchus, Heterodera, Rhabditis, Diplogas. 
ler, Angutllula, Chromadora, Spilophora y 
Odontophora. 


ANGUILLA: Geog. Una de las pequeñas Anti- 
llas inglesas, separada de la isla de Sau Martín 
por un estrecho bastante ancho pero de poca 
profundidad (25 á 30 m. escasos). Es muy baja y 
tiene del S. O, al N. E. unos 28 kms. de largo, 
por 6 48 kms, de ancho. Al N, E. está la pe- 
queña isla de la Anguilleta, y al N. O. se une 
por medio de una seria de arrecifes con el islote 
de los Perros. Su área es de 9100 hectáreas y su 
población 3 000 habits. de los que unos 100 son 
de raza blanca. Anguilla depende del gobierno 
colonial de San Cristóbal, de la que está se- 
parada unos 90 kms. hacia el N. N. O, Exporta 
sal y sulfato de cal. 


- ÁNGUILLA: Geog. Una de las islas Bahamas, 
de 20 millas de largo y 5 de ancho. 


ANGUILLARA: Geog. C. del distrito de Consel- 
ve, prov. de Padua, Venecia, á orillas del Adi- 
gio inferior; 4 000 habits. 


- ANGUILLARA (JUAN ANDREA DE): Biog. 
Uno de los más célebres poetas del siglo xvr. 
N. en Sutri (Toscana) hacia el año 1517 y sc ig- 
nora la fecha precisa de su muerte. Después de 
haber hecho todos los estudios que la escasa ha- 
cienda de sus parres permitia, se trasladó á Ro- 
ma, entrando allí como corrector de pruehas en 
casa de un librero, que no tardó en descubrir las 
relaciones amorosas que el dependiente sostenía 
con su mujer. Arrojado de aquella casa, juzgó 
prudente abandonar la ciudad y se puso en ca- 
mino con dirección á Venecia; pero asaltado á mi- 
tad de su viaje por una cuadrilla de salteadores, 
quedó tan completamente desprovisto de toda 
clase de recursos, que sólo mendigando logró 
llegar á donde se proponia. Su aflictiva situación 
halló pronto alivio en la capital de la Repúbli- 
ca, pues á su llegada, el librero Franceschi le 
dió un empleo en su casa. Allí fué donde por 
una modestísima suma hizo su traducción de las 
Metamorfosis de Ovidio, en verso italiano, y com- 
puso muchas de sus obras. Algunos años más 
tarde volvió á Roma, precedido de gran reputa- 
ción literaria; pero la desgracia le acompañó en 
su viaje y después de haber tenido que vender 
sus libros, sus ropas y todo cuanto poscía para 
vivir, murió abrumado por la miseria y por una 
enfermedad acarreada por su conducta licenciosa 
en una hostería proxima á la Zorre di Nona. 
Nada positivo se sabe acerca de la fecha de su 
muerte, deduciéndose sólo de una carta de Ani- 
bal Caro que aun vivia en abril de 1564. 

Su traducción de las Metamorfosis en octava 
rima ha gozado y goza todavía en Italia de gran 
reputación. Los criticos más célebres, y entre 
ellos Varchi, la colocan por encima del poema 
original. Aunque estos elogios sean exagerados, 
merece el traductor, mejor dicho el imitador, 
pues no traducción si no imitación libre es la de 
Anguillera, desapasionado encomio por la fluida 
elegancia y poesia de su estilo. De esta obra se 
han hecho numerosas ediciones, mercciendo ci- 
tarse entre ellas la primera, hecha en París en 
1554 y que no contiene más que los tres pri- 
meros libros, y la de los Giunti (Venecia, 1584), 
con grabados de Jacobo Franco, escolios de Oro- 
logi y notas de Turchi, que es la mejor de todas. 
Anguillara había empezado una traducción se- 
mejante de la Eneida, cuyo primer libro fué 
impreso en Padua en 1564. Además escribió: 
Edipo, tragedia en verso libre (Padua, 1556), que 
no es más que una traducción del Edipo, rey de 
Sofocles; algunas odas ó Canzoni dedicadas alos 
duques de Florencia y de Ferrara; cuatro Capt- 
loli ó sátiras burlescas, y los argumentos en oc- 
tavas para los cantos del Orlando furioso de 
Ariosto. El Taso dice en una de sus cartas que 
Anguillara vendia al librero por cinco julios ca- 
da uno de estos argumentos. 


ANGUILLE (Cano): Gcog. Cabo situado al S. O, 
de la isla de Terranova (Canadá) que cierra al S. 
la gran bahia de San Jorge, á 64 kms. al S. del 
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Cabo San Jorge, que á su vez cierra la bahía al 


Norte. , 

ANGUÍN: f. Germ. AGUI. 

ANGUINA (del lat, inguen, inguints, ingle): f. 
Peter. Vena de las ingles. 

ANGUIOZAR: Geog. Barrio en el ayunt de El. 
meta, p. j- de Vergara, prov. de Guipúzcoa; 25 
edificios. 

ANGUIS: m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los saurios, suborden de los brevilingúes, fa- 
milia de los escíncidos ó escincóideos. El género 
anguis se caracteriza por presentar cuerpo alar- 
gado, serpentiforme, sin extremidades y con la 
cola muy larga; cintura escapular; esternón y 
cintura pelviana rudimentarios; párpados movi- 
bles; membrana del timpano oculta. Se conoce 
bien la especie A. fragilis, vivipara, que se ali- 
menta principalmente de lombrices, moluscos, 
etcétera; durante el día permanece escondido en 
agujeros del suelo, La denominación específica 
de fragilis proviene de que cuando este animal 
se ve sorprendido por el hombre ú otro enemigo 
se hace el muerto, poniéndose tan rigido que 
puede cogerse como si fuera un palo, y aun se 
dice que golpeándole entonces se rompe en pe- 
dazos. 

- Asquis: f. Arqueol, Serpiente simbólica del 
genius loci que los romanos ponían á los muros 
de sus casas á modo de espiritu vigilante de un 
sitio ó paraje, y que servía como indicación de 
que no debian cometerse alli ciertos abusos. En 
las casas de Pompeya se han hallado muchas 
representaciones de la anguis; solian represen- 
tarlas también en número de dos, separadas por 
un altar ó trípode; así aparecen en las Termas 
de Trajano, en Roma, 

- ÁxcuIs: Panop. En- 
seña militar de la cohorte 
romana, que consistía cn 
la figura de una serpiente. 
Su nombre más común era 
Draco (V. esta voz). El 
grabado reproduce un 
Anguis ó Draco que apa- 
rece en la Columna Tra- 


jana. 


ANGUITA: Geog, Lugar 
con ayunt., p. j. y dióc. de 
Sigiienza, prov. de Gmuadajara; 967 habits, Si- 
tuado á orilla del rio Tajuña. Terreno feraz; 
cereales y cáñamo, Algún ganado. Tinte de 
lanas, 

- Axqurra (José Maria): Biog. Escritor pú- 
blico. N. en 25 de noviembre de 1835, en Cádiz. 
Muy joven aun se trasladó å Madrid, donde, ven- 
ciendo obstáculos que parceian insuperables y 
que la centralización de la vida artística, litera- 
ria y política hacen cada vez más terribles, llegó 
á figurar como notable perionlista. El Dien Pú- 
blico, La Nución y El Globo, periódicos de 
Madrid en que redactó, guardan preciosos traba- 
jos de Anguita. Muchas fueron también las co- 
medias que llevó al teatro, obteniendo en todas 
ellas, los aplausos del vulgo y la enhorabuena 
de las personas entendidas. Caza mayor, Robo y 
envenenamiento, di Toro de la corrida, Huyen- 
do de su mujer, Los dos huespedes, De solda- 
do á brigadier, y otras varias, sobre darle fama 
de ingenioso y agudo autor cómico, abriéron- 
le las puertas de los teatros. En la administración 
pública desempeñó varios cargos, entre ellos la 
secretaria de los gobiernos de Palencia, Zarago- 
za y Málaga, Razones de salud y consejos de la 
ciencia obligáronle á suspender sus tareas litera- 
rias y á hacer vida campestre en Carabanchel 
donde se retiró en 1887. 


ANGUITARRÓ RRi: m. yf. Germ. 'TRAPERO. 


ANGUIX: Geog. V, con ayunt., p. j. de Roa, 
prov. de Burgos, dióc. de Osma; 470 habits. 
Sit, al N. de Roa, junto á un arroyo que desagua 
en el Duero. Terreno arenoso; trigo, vino y fru- 

as. 


ANGUJA: f. Germ. Congoja, aflicción, des- 
mayo. 


Anguis. 


ANGUL: cog, Pequeño principado de losindi- 
genas del Orissa, E. del Indostán, entre el Brah- 
mani y el Mahanadi, 2280 kms. cuads, 40000 
habits. Desde 1847, el Gobierno inglés adminis- 
tra el país en nombre del Rayá, A excepción de 
la parte merid., que es montañosa y cubierta de 
Juncales malsanos, el país es llano y fértil, Se 
encuentran en varios puntos hierro y hulla, An- 
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gul, lacapital, está sitnada en el camino de 
Sambalpur ý Cattak. Hay además 345 aldeas 
de las cuales la mås importante, Chindipada, 
tiene unas 200 casas con 1800 habits. 

ANGULA: f. Zvol. Pez casi filiforme, que se 
encuentra con abundancia en la desembocadura 
de algunos rios. Es cria de una especie de an- 
guila, 

ANGULAR (del lat. angularis): Adj. Pertence- 
ciente ú relativo al ángulo. 

— ANGULAR: De figura de angulo. 

De la postura ANGULAR dice Carranza que 


salen todas las heridas. ¿Qué postura tendria 
el amor cuando me dió las mias? 


LoPE DE VEGA. 
= ANGULAR: V. PIEDRA ANGULAR, 


Piedra angular 


Tan segura que imagino 
Que la nave de anuel templo, 
Fundado sobre macizos 
Cimientos de ANGULAR piedra 
No es más seguro edificio. 
CALDERÓN. 


- ANGULAR: Anai 
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Dientes angulares. Asi se llama á los caninos 
ó colmillos, que corresponden á los ángulos de 
la boca, 


— ANGULAR: Bot. Lo mismo que anguloso, Se 
dice por ejemplo que un cáliz es angular cuando 
los nervios longitudinales de sus foliolas, deter- 
minando ángulos, hacen el cáliz tubuloso. 

- ANGULAR: Mat. V. COEFICIENTE y COOR- 
DENADA ANGULAR, 


ANGULARIO: m. ant. Top. Min. Antiguo ins- 
trumento de Topografía que consistía en una ali- 
dada con sus pinulas y una cuerda asegurada á lo 
largo de dos tornillos; de dicha cuerda se colga- 
ba la brújula para que marcara la dirección de 
las visuales que se apuntaban por las pínulas, 


ANGULARMENTE: adv. m. En figura de án- 
gulo. 


ANGULEMA (de Angulema, cindad de Fran- 


cia alli llamada Angoulème, de donde procede): 
f. Lienzo de cáñamo ó estopa. 
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Una manga de encerado con fajas de bada- 
na forradas en ANGULEMA, cuarenta y cinco 
reales, 


Pragmática de tasas de 1680, 
- ANGULEMAS: pl. fam. ZALAMERÍAS, 


— ÁNGULEMA: Geog. Antigua cap. del Angon- 
mois, hoy del dep. del Charente, en la región 
oceidental de Francia, ála izquierda del Cha- 
rente; 28665 habits. Posee hermosas plazas, y 
entre sus edificios se distinguen: la Catedral, 
monumento del siglo x11; el Castillo, antigua 
residencia de los condes de Angulema, destruido 
en gran parte para edificar en su emplazamien- 
to; magnífica Casa Ayuntamiento de estilo ojival 
y donde aun se ve la torre en que nació, en 1492, 
Margarita de Valois, hermana del rey Francis- 


Lo que se relicre á un ån- 
gulo. 

Músculo angular del 
omoplato ( Traquelo-es- 
capular, de Chaussicr). 
Músculo situado en la 
parte posterior y lateral 
del enello, simple infe- 
riormente, dividido en su 
parte superior en cuatro 
ó cinco haces, Se inserta 
en el ángulo superior del 
omoplato y en toda la 
porción del borde espinal 
situada por encima de la 
espina; y por otra parto 
en los tulérculos poste- 
riores de las apófisis trans- 
versas de las tres, cuatro 
y algunas veces cinco 
primeras vértebras cervi- 
cales, por fuera del esple- 
nio, por detrás del esea- 
leno posterior. Su acción 
consiste en clevar el án- 
guio posterior del omopla- 
to, imprimiendo á este 
hueso un movimiento de 
rotación ó de balanza del 
que resulta el deseen- 
so del muñón del hom- 
bro. 

Apófisis angulares ú 
orbitarias del frontal. — 
Las extremidades exter- 
nas del borde orbicular, 

ue corresponden á los 
angulos externos de los 
ojos. 

Arterias y venas angu- 
lares. -Se da este nom- 
bre, á la terminación de 
la arteria facial y á la 
vena que la acompaña | 
porque pasan por la raíz 
de la nariz, cerca del án, 
gulo mayor del ojo; y á 
las arterias y venas maxi- 
lares inferiores, porque 
asan bajo el ángulo de 
l mandibula inferior. 

Nervio angular. — Filete nervioso procedente 
del maxilar inferior, y que pasa cerca del ángu- 
lo mayor del ojo. 


Catedral de Angulema 


co I; dos iglesias modernas, imitación del es- 
tilo de los siglos XII y x111, y el Palacio episco- 


| pal. Las fábricas de papel de Angulema gozan 
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de gran reputación; se encuentran, no precisa- 
mente en Angulema, sino en un radio de 15 
å 20 kms. al rededor de la ciudad, á orillas del 
Touvre y de varios arroyuelos de la cuenca del 
Charente. Hay juzgado de primera instancia, 
tribunal de apelacion, dos jueces de paz, tribu- 
nal de comervio, ete. 

Hist. ~ La e, de Angulema se llamaba en el 
siglo 1v Zeulisna, y después Jeulisma, Ecolisma 
ò Engolisma. En la Edad Media fué de los visi- 
godos y luego perteneció Á los francos. En el 
siglo 1X la destruyeron los normandos y fué ree- 
dificada en el x. Dió nombre á4 un condado, y 
luego ducado desde principios del siglo xv. Los 
ingleses, que la adquirieron por el tratado de 
Brétigni en 1360, la poseyeron sólo veinte años; 
pues en 1380 los habitantes expulsaron á la guur- 
nición. — El distrito cemprende diez cantones: los 
dos de Angulema, Blauzac, Hierzac, La Roche- 
foucauld. Villebois, Montbron, Rouillac, Saint- 
Amand-de-Boixe y Lavalette, con 140000 ka- 
bitantes. 

— ANGULEMA (Condes y Duques de): Hist, El 
wimer conde fué Turpión, por merced de Pepino 
ta rey de Aquitania, en 839. La condesa Matil- 
de, hija de Vulgrin TI, á quien sucedió en 1181, 
trasmitió pormatrimonio sus derechosá Hugo IX, 
conde de la Marea, Muerto sin posteridad en 1303 
luso NTH, confiscó sus feudos el rey de Fran- 
cia Felipe el Hermoso. En 1392, Carlos VI dió el 
condado á su hermano Luis de Orleans. Los Or- 
leans poseyeron el condado durante el siglo xv, 
y en 1515, Luisa de Saboya, madre de Fran- 
cisco I, lo recibió de éste como ducado, que á 
su muerte, en 1531, fué reunido á la corona. 
Lnego lo poseyeron Diana, hija natural de En- 
rique II, de 1582 4 1619; Carlos de Valois, hijo 
natural de Carlos IX; el hijo y nicta de éste, 
Luis Manuel y María Francisca, y el duque de 
Berry. En 1714 fué reincorporado, y ya deliniti- 
vamente, á la corona. 

= ÁNGULEMA (SANTIAGO DE): Biog. Eseul- 
tor francés; vivia en Roma hacia la imitad del 
siglo xvi. Era natural de Reims, y sus trabajos 
eran tan estimados en su época, que ha habido 
quien los eomparara con los de Miguel Angel. En 
la Biblioteca Pontificia se conservan todavía tres 
grandes figuras en cera ejecutadas por Angulema; 
y en una quinta de las cercanias de Melon una 
hermosa estatua «del Otoño, debida también al 
cincel de este escultor. 


= ANGULEMA (CARLOS DE VALOIS, duque de): 
Biog. Mijo natural de Carlos IX y de María 
Touchet, y hermano uterino de la marquesa de 
Vernvvil, querida de Enrique IV. N. cn 1573; 
M, en 1650, Después de haher sido nombrado 
prior de la orden de Malta, casó con Carlota, 
hija del comlestable Montmorency, y habiendo 
anulado el Parlamento la donación que del conda- 
do de Anvernia y otras tierras había hecho Cata- 
lina de Médicis á favor de Carlos, éste recibió 
en nombre de Luis XIII el ducado de Angule- 
ma (1619). Tomó parte en las guerras que Fran- 
cia sostuvo por aquella época y se mezcló en las 
intrigas politicas e su patria, por lo queestuvo 
preso algún tiempo. Entre sus obras ofrecen cs- 
pecial interés la traducción francesa de la Rela- 
ción de los reinos de Marruecos, Fez y Tarudant, 
por el español Diego de Torres (Paris 1636), y 
as Memorias del duque de Angulema (1662), que 
merecen ser estudiadas por el que aspire á cono- 
zer los reinados de Enrique II y Enrique 1V. 


— ANGULEMA (Luis MANUEL DE VALOIS, Du- 
que de): Bioy. Segundo hijo del duque Carlos 
de Valois y de su esposa Carlota de Montmoren- 
ey. N. en Clermont (Auvernia) en 1596; M. en 
Paris en 1653, Abrazó primero el estado eclesiás. 
tico y llegó á ser obispo. Entró luego en la ca- 
rrera militar y se distinguió en los sitios de 
Montauban y la Rochela, en las guerras de Ita- 


lia y en la “Lorena, Luis XIII 1 fi - 
bierno de la Provenza. e confió el go 


— ÁNGULEMA (Lers ANTONIO DE BORBÓN, 
Duque de): Bios. Hijo del conde de Artois 
más tarde rey de Francia con el nombre de Car- 
los X, y de María Teresa de Saboya, princesa de 
Cerdeña. N. en Versalles en 1775; M. en Goritz 
en 1844. La revolución le obligó á emigrar cuan- 
do sólo contaba 14 años, y en Turín, corte lo su 
abuelo, estudió las ciencias militares, Tuvo en 
1792 un mando en Alemania, mas no hizo nada 
notable. Casado (1799) con su prima María Te- 
resa, hija única de Luis XVI, acompañó á Luis 
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XVII en su destierro y contribuyó å la restau- 
ración borbónica. 1allándose en Burdeos (1815) 
supo el regreso de Napoleón, por lo que prepara 
una resistencia inútil que terminó por un com- 
pleto vencimiento y la expulsión del territorio 
francés, que no volvió á pisar hasta el triunfo de 
la segunda restauración. Bajo ésta, puso lin en 
las provincias meridionales a la tan sangrienta 
reacción que las asolaba. Encargado de resta: 
blecer en España el gobierno absoluto (1823), 
penetró en la península al frente del ejército 
llamado de los Cien mil hijos de San Luis, ysu- 
po con su prudencia en el triunfo hacer menos 
antipática su impopular misión, A la muerte de 
Luis XVIII tomó el título de Delfin; posterior- 
mente firmó con Carlos X su renuncia al trono, 
y en lo sucesivo, durante sus viajes por el ex- 
tranjero, se hizo dar el titulo de conde de Marne. 

= ANGULEMA (María TERESA CARLOTA, Du- 
gussa de): Diog. Hija de Luis XVI y de Maria 
Antonieta y esposa de su primo el duque Luis 
Antonio. N. en Versalles en 1778; M. en Fros- 
dorf en 1851. Encerrada, como sus padres, en 
el Temple, sólo consiguió su libertad por un 
canje con los convencionales Bancal, Quinctte, 
Camus y otros (1715), Reunida con los suyos an- 
duvo errante por Alemania, y al cabo tijó su re- 
sidencia en Inglaterra, La primera restanración 
le abriólas puertas de la patria. y cuando, ha- 
llindose con su esposo en Burdeos, marchó éste 
å organizar la resistencia contra el imperio de 
los Cien Días, María Teresa quedo en Burdeos, 
animo å las autoridades civiles, visitó los enar- 
teles, pasú revistas, y sólo cuando se vió ahan- 
donada de todos, salió de la ciudad. Por esta 
enérgica conducta mereció que Napoleón dijese 
de ella que era el único hombre de su fimilia, 
Ta derrota de Waterloo permirivla volver á 
Francia. donde el partido liberal la iniró siempre 
con antipatía, por suponerla inspiradora de to- 
das las venganzas, todas las medidas reacciona- 
rias y todas las concesiones al clericalismo wor- 
dadas por los Gobiernos restantadores. Se le 
atrilmyen unas Memorias en que se relata la 
cautividad de la Real familia en el Tern]e. 

ÁNGULO (del lat. enyälus, y éste del gr. 2y- 
72405, encorvado): m, El resultado de la dife- 
rente dirección de dos líneas que, situadas cn 
un plano, vienen Á terminar, en su prolonga- 
ción, en un punto común á ambas, 


A derecha € izquierda de la puerta de entra- 
da había dos habiticiones ó prrtidos. según 
la expresión de la tierra, ignales, consistiendo 
en una sala, que tenía alos v is con reja 
ála calle, y «dos alcobitas fori lo ÁNGULO 
con la sala, y tomando luz del ratio, 

F N CABALLERO. 


= ÂNGULO: Línea común á dos paroles que se 
encuentran: el ÁxauLo externo se llama esqui- 
na, y el interno, rincón, 

Un ÁNGULO me basta entre mis lares 
Un libro y un amigo, un sucho breve, 
Que no perturban dendas ni pesares, 

Riosa. 
Del salón en el ÁNGULO oscuro, 
De su dueño tal vez olvidada, 
Silenciosa y cubierta de polvo 
Veíase el arpa. 
, BÉCQUER. 

= ANGULO: Cada una de las galerías ó corre- 
dores techados que cireundan el patio principal 
de un edilicio grande. Tiene mucho uso en An- 
dalucía, especialmente tratindose de los con- 
ventos monásticos. 

— ¿QUE ES ÁNGULO? — HABLAR DE LO QUE NO 
SE ENTIENDE: ref. con quese pone de relieve la 
osadía de muchos ignorantes presumidos que se 
entrometen á juzgar de asuntos en «ue son com- 
pletamente legos. 


e. alude un cuento muy sabido, al de 
aquel viajero que parándose i mirar la obra 
del Escorial, empezó å ponerle tachas, dicien- 
do que tenía un ÁNGULO muy «defectuoso, Un 
arquitecto que estaba presente, le preguntó: 
«i Usted sabelo que es ângulo» Y el otro. des- 
pues de pensar un rato, dijo: GaxGuLo? Án- 
yula es meterse uno 4 hablar de lo que no en- 
tiende.» Desde entonces ha quedado en pro- 
verbio etc, 


A. M, SEGOVIA, 


— TENER uno EL ÁNGULO EACIAL MUY OBTU- 
so: loc. fig. y fam. Ser extremadamente torpe. 


— ANGULO: Mat. Se llama ángulo á la inclina- 
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ción de una recta sobre otra, Las líneas que for- 
man el ángulo se llaman lados y vértice su pun- 
to de encuentro. De las deliniciones anteriores 
se deduce que dos rectas indetfinidas por uno y 
otro lado que se cortan, dividen el plano en cua- 
tro angulos que tienen el vértice común, 

Para detinir nn augulo se le ponen tres letras 
una en el vértice, que supondremos es O, y otras 
dos, una en el extremo de cada lado, que admitj- 
remos son 4 y B: si el angulo está aislado se le 
nombra por solo la letra del vértice, asi se dice 
el ángulo en O, cuando está ligado con otros se 
le representa por medio de las tres letras indi. 
cadas, poniendo la del vértice en el centro, asi 
se dirá el angulo AUL. 

Anqulos ælyucentes. — Reciben este nombre los 
que tienen el vértice y un lado común y están 
situados á distinto lado de éste, 

angulo ayudo. — Se llama ángulo agudo el que 
es menor que un recto. 

angulos alternos, — Cuando una secante corta 
á dos rectas cualesquiera, forma con ella ocho 
ángulos; pues bien, dos de ellos, no adyacentes y 
situados a uno y otro lado de la secante, se la- 
man alternos. 

singulos alternos externos. — Los ángulos alter- 
nos, que ademis reunen la condición de ser ex- 
ternos á las rectas dudas (V. ÁNGULOS EXTER- 
Xos”, reciben el nombre de alternos externos, 

a1yados alternos tateraos. — Seda este nombre 
å los angulos alternos que son además internos á 
las rectas dadas (V. ÁNGULOS INTERNOS), 

Anpudos correspondientes. — Dos ángulos situa- 
dos al mismo l:ulo de la secante, el uno interno 
y el otro externo, y no adyacentes, reciben el 
nombre de correspondientes, 

slngulos complementarios, — Se llaman ángulos 
complementarios aquellos enya suma vale un 
ángulo recto. El complemento de un ángulo es 
lo que le falta para valer uu recto; esta cantidad 
puede ser positiva ó negativa según que el ángu- 
lo que se considera es mayor Y menor que 90 
grados; asi el complemento de un ángulo de 70 
grillos es otro de 20 grados y el correspondiente 
a un ¿ingulo de 120 grados es meros un ángulo de 
30 grudlos, Estadistinción es muy necesaria en el 
estudio de la Trigonometría, 

De la definición de complemento se deduce 
inmediatamente la signiente proposición: dosin- 
gulos quetienen el mismo complemento, en mag- 
nitud y signo, son iguales, 

alngulo completo, — La Geometría moderna jla- 
ma ángulo completo á una porción de haz, limi- 
talo por dos rayos que se denominan lados, Esta 
clase de angulos se componen de la suma de dos 
opuestos por el vértice. 

duyuloenreidinro, — Be Mama vulgarmente ån- 
gulo curvilineo al que forman dos curvas, el 
cual científicamente está medido por el de las 
tangentes á estas lineas en su ¡unto de intersec- 
ción. 

Anmailo diedro. — El espacio comprendido en- 
tre des planos que se cortan, y que estando li- 
mitado por un lado en su linea de intersección, 
se prolongan por el otro indefinidamente, se 
Mama ¿ángulo diedro. En el lenguaje de la mo- 
derna Geometría se lana ángulo diedro al espa- 
cio comprendido entre dos planos «que se cortan 
limitados en su intersección y el plano impropio, 
A los planos que forman el ángulo se llaman 
caras, y á la intersección de éstas, aristas, 

Para nombrará un diedro se usan cuatro letras, 
dos en los extremos de la arista y una en cada 
plano; si el ángulo está aislado, basta expresar 
las letras de la arista; si está reunido con otro, se 
indican las cuatro, poniendo estas en el medio 
cono se hacía con la del vértico en el ángulo 
plano. 

Se llama ángulo plano ó rectilínco, correspon- 
diente å uno dirdro, el ángulo qne se obtiene le- 
vantando, por un mismo punto dela arista, una 
perpendicular á esta línea en cada una de las 
caras. Para que esta definición no sea indeter- 
minada es preciso demostrar qne el ángulo řec- 
tilineo correspondiente á nn dielro cualquiera 
es siempre igual en todos los puntos de la arista. 
En efecto, tados estos angulos tienen los lados 
paralelos y dirigidos en el mismo sentido, siendo 
por consiguiente, todos jenales, 

Se Maman dugulos dicd ros adyacentes aquellos 
que tienen común la arista, una cara y las otras 
situadas á distinto lado de la común. 

Un ángulo dicdro es recto cuando una de sus 
Caras es perpendicular á la otra, V. PLANOS PER- 
PENDICULARES, 
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Un ángulo diedro es agudo ú obtuso según que | 
es menor Y mayor que el recto; en ambos casos 
se dice que es oblicuo. . 

Dos ángulos diedros son com plementarios euan- 
do su suma es igual á un recto, y cada uno de 
ellos es el complemento del otro, y hay que te- 
ner respecto al signo de esta cantidad las mis- 
mas precauciones que indicamos a! hablar de los 
ángulos simples. , 

Dos ángulos diedros son suplementarios cuando 
su suma es igual á dos ángulos diedros rectos; 
cada uno de ellos es el suplemento del otro, y 
será positivo ó negativo según que el primero sea 
menor ó mayor que dos rectos, 

Dos ángulos diedros se llaman opusstos por la, 
arista cuando las caras de uno de eilos son la 
prolongación de las del otro, f 

Teorema 1.2 Todos los angulos diedros rec- 
tos son iguales. , 

Teorema 2.9 Todo plano que encuentra å 
otro, forma con éste dos ángulos diedros adya- 
centes, cuya suma es igual á dos ángulos diedros 
rectos. Recíproca. Si dos angulos diedros adyacen- 
tes son suplementarios, sus caras no Comunes es- 
tán situadas en el mismo plano. 

Teorema 3.2 Los ángulos iliedros opuestos 
por la arista son iguales. | , 

Teorema 4.° La relación de dos ángulos die- 
dros es igual á la de sus ángulos planos. 

Ángulo en el centro. - Se llama angulo en el 
centro aquel que tiene su vértice en el centro de 
una circunferencia, 

Teorema 1.2 Los ángulos en el centro son 
proporcionales å los arcos que interceptan sus 
lados, en una misma circunferencia ó en cireun- 
ferencias iguales, 

Teorema 2.2 Todo ángulo en el centro tiene 
la misma medida que el arco que interceptan sus 
laudos, siempre que se tome para unidad de ån- 
gulos, el ángulo en el contro que intercepte so» 
bre la circunlerencia un arco igual å la unidad. 

Ángulo entrante, - Se dice que un ángulo es 
entrante en una figura plana, cuando el ángulo 
interior correspondiente essuperior á 180 grados. 

Angulo esférico, — Se llama ángulo esférico el 
formado por «los curvas trazadas en una esfera, 
y está medido por el ángulo plano que tienen 
las tangentes å las citadas líneas en su punto de 
encuentro, 

Teorema. El ángulo de dos curvas trazadas 
en una esfera, es igual al de los planos tirados 
respectivamente por el centro de la esfera y por 
las tangentes Á estas líneas en su punto de en- 
cuentro, 

Angelo mixto. - Vulgarmente se llama ángulo 
mixto al que forman una recta y una curva que 
se cortan, y cientificamente está medido por el 
plano formado por la recta y la tangente á la 
citada línea en su punto de encuentro. 

Angulo oblicuo. — Se Mama ángulo oblicuo al 
agudo y al obtuso, ya sea plano, ya diedro. 

Angulo obtuso. = Se denomina ¿mgulo obtuso 
al que es mayor que el recto, ya sea plano, ya 
diedro. 

singulo inserito. — Se llama ángulo inscrito al 
que tiene su vértice en una circunferencia. 

Teorema, La medida de un ángulo inscrito 
es la mitad lel arco que abrazan sus lados, 

Angulo exterior, — Se Mama ángulo exterior en 
un polígono, el formado por un lado y la prolon- 
gacion del siguiente, 

Teorema 1.2 La suma de los ángulos exte- 
riores de un poligono convexo es igualá cuatro 
angulos rectos, 

. Teorema 2.” Si se prolongan eñ el mismo sen- 
tido todos los lados de nn polígono cóncavo cual- 
quiera, la diferencia entre la suma de los ángulos 
exteriores de los salientes, y la de los ángulos ex- 
teriores de los entrantes, es igual á cuatro rec- 

S. 

. Angulos interiores. — Se llaman ángulos inte- 
mores en nn poligono á los formados por los 
lados de éste, y dirigidos hacia el interior del 
mismo. 

T: ruerema, La suma de los ángulos interiores de 
todo polígono es ignal å tantas veces dos rectos 
como lados tiene menos dos. 

, Íngulos opuestos por el rértice. -Se llaman 
angulos opuestos por el vértice aquellos que los 
laos del nno son la prolongación de los del 
otro, 

Teorema, Los ángulos opuestos por el vértice 
son iguales, 

Angulo plano, -Se Mama ángulo 
esta situado en un plano, 
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plano al que 
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Angulo poliedro. — Cuando muchos planos se 
cortan segúu rectas que concurren en un mismo 
punto, se dice que orman un ingulo poliedro. 

El punto en que se cortan los planos se lama 
vértice, y aristas å las rectas intersección de 
éstos, y caras á los ángulos formados por dos 
aristas consceutivas, 

Cuando los poliedros están aislados se nom- 
bran por la letra del vértice; si están ligados á 
otros se les representa por esta misma, seguida 
de las relativas á las aristas. 

Si el ángulo poliedro sólo tiene tres caras re- 
cihe el nombre de ángulo triedro. 

Se llama ángulo poliedro convexo cuando pro- 
longada indefinidamente una cualquiera de sus 
caras, toda la figura queda en la misma región 
del espacio, y cóncavo cuando sucede precisa- 
mente todo lo contrario. Todo ángulo triedro es 
precisamente convexo, 

Si se prelongan al otro lalo del vértice todas 
las aristas de un ángulo poliedro, resulta otro 
que se denomina simétrico del primero, 

Teorema. En todo ángulo poliedro, una cara 
cualquiera es menor que la suma de todas las 
demás. 

Ángulo positivo 6 negativo. — Los ángulos, lo 
mismo que toda cantidad que cae bajo el domi- 
nio de la ciencia matemática, son susceptibles 
de contarse en dos sentidos opuestos; á uno de 
ellos se llama positivo y al utro negativo; ésta 
definición necesita ser aclurada. 

Supongamos una recta od que se mueve al re- 
dedor del ¡unto o, y que toma las diversas po- 
siciones 04', 04”, ete., 
girando de derecha å 
izquierda. Admitamos 
ahora que cu Jugar de 
moverse de este modo, 
es decir, por encima 
de o4, lo hace por de- 
bajo y toma las posicio- 
nes oA), 04», 0.13, ete. ; 
entonces se forman dos 
series de ángulos, la una 
la 404', AoA”, AoA", 
etcétera, y la otra la 404,, 4043, ete; pues 
bien, á una cualquiera de ellas se denomina án- 
gulos positivos, y ú la otra angulos negativos, 

Angulo rectilinco, — Se lama ángulo rectili- 
neo aquel cuyos lados son lineas rectas. 

Angulo recto. — Se Mama ángulo recto aquel 
cuyos lados son perpendiculares. V, PERPENDIH 
CULAR, 

Teorema. Todos los ángulos rectos son igna- 
les., 

Angulo saliente. — Se llama ángulo saliente en 
un polígono, aquel cuyo ángulo interior corres- 
pondiente es menor de 180 grados. 

Angulo semirrecto. - Se denomina ángulo se- 
mirrecto al que vale 45 grados: es decir, al que 
es igual ú la mitad de un ángulo recto, 

Angulo sólido, - El angulo poliedro recibe 
también, aunque más en sentido vulgar que 
cientilico, el nombre de ángulo sólido, 

dAngulos suplementarios. Cuando la suma de 
dos ángulos es igual á dos ángulos rectos, en- 
tonces se dice que son suplementarios, y å cada 
uno de ellos se le llama el suplemento «lel otro, 
el cual podrá ser positivo ó negativo, según que 
este último sea mayor ó menor de 180 “granos, 

Teorema. Los ángulos adyacentes que se for- 
man cuando una recta encuentra á otra, son su- 
plementarios. 

Angulo triedro. Se Mama ángulo triedro al 
poliedro que resulta de la intersección de tres 
planos. 

La nomenclatura de sus diversas partes, y el 
modo de nombrarle son iguales á los del ángulo 
poliedro en general. 

Teorema. En todo triedro se verifica que una 
cara cualquiera es menor que la suma de lasotras 
dos, y mayor que su diferencia. 

Teorema. En todo ángulo triedro, á mayor 
ángulo driedro, se opone mayor cara. ` 

Teorema. Si un triedro es suplementario de 
otro, este último es recíprocamente suplementa- 
ria del primera, 

Teorema. En todo trisulro el menor de sus án- 
gulos diedros aumentado de dos rectos, es mayor 
«ue la suma de los otros dos. ` 

Anaulo de confingencia. Se llama ángulo de 
contingencia el formado por dos tangentes infi- 
nitamente próximas, ó tambien una cantidad 
que dividida por el ineremento de la variable in- 
dependiente, es igual al limite de la relación del 
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ángulo de dichas tangentes al mismo ineremen. 
j to, evando este tiende havia cero, 

Angulo de curvatura. Se denomina ángulo de 
curvatura al que forman las tangentes extremas 
de un arco, el cual mide su curvatura, V. Cur- 
VATURA. 

Ánuulo de torsión. Se lama ángulo de torsión 
al que forman dos planos osciladores infinita- 
mente próximos; ó mejor dieho, es una cantidad 
cuya relación al incremento de la variable inde- 
pendiente, es igual al limite de la relación del 
angulo de dos planos osculaldores consecutivos 
al mismo incremento. 

Ángulo de deslizamiento. V. EMPUJE DE TIE- 
RRAS. 

angulo de rotura, V. EMPUJE DE TIERRAS Y 
BÓVEDAS. 

angulo de rozamiento, V. ROZAMIENTO, 

agudo de tracción, V. PLANO INCLINADO, 

Angulo de máximo alcance. Y. VROYECTIULES 
PESADOS. 

angulo de desviación. V. FLEXIÓN. 

- ÁxsuLO: Fis. Se distinguen en Fisica varios 
ángulos especiales, cono son: el ángulo límite 
y el ángulo de polarización, que se relieren espe- 
cialmente á propiedades de la luz; ángulo de re- 
Hexión y de incidencia, que se estudian cn me- 
cánica, acústica, óptica y tratado del calórico; y 
«nyulo de refracción, que corresponde á los tra- 
tados del calor y de la luz. 

Ángulo lémite. - Angulo de incidencia, cuyo 
correspondiente de refracción es recto. 

Cuando la luz pasa de un medio menos refrin- 
gente á otro que lo es más, se refracta (siempre 
que la dirección no sea perpendicular), y el rayo 
yue penetra y se propaga por el segundo medio 
se aproxima å la normal. En este caso, el ángulo 
de incidencia, ó sea el formado por el rayo inci- 
dente con la normal å la superficie de separación 
de los dos medios, es mayor que el ángulo de 
refracción, que es el formado por el rayo refrac- 
tado y la misma normal. Pero si la luz camina 
en sentido inverso, es decir, del medio más re- 
fringente, al quelo es menos, el ángulo de inci- 
dencia es menor que el de refracción. ln este caso, 
á medida que la oblicuida:l del rayo iucidente au- 
mente, y, por lo tanto, el valor del ángulo de 
incidencia, aumentará también el ángulo de re- 
fracción de tal modo que la relación entre los 
senos de los angulos permanece invariable, 
De aquí se sigue, que siendo mayor desde un 
principio el ángulo de refracción que el de inci- 
dencia, conforme vayan creciendo los dos en la 
misma relación, tiene el primero forzosamente 
que llegar å valer 90° antes que el segundo, El 
valor que entonces tenga el angulo de inciden- 
cia marca el ángulo límite. 

Este angulo varia, según sean los medios en- 
tre los cuales se verifique la refracción, puesto 
que depende del indice de refracción, ó sea de la 
relación entre los senos de los ángulos de inci- 
dencia y de refracción. V. REFRACCIÓN. 

La razón de llamarse límite el ángulo de que 
se trata, es que marca la inclinación máxima 
con que puede llegar la luz á la superficie de se- 
paración de los dos medios refringentes para que 
la refracción se verifique, Si un rayo luminoso 
llega á dicha superficie con mayor inclinación 
que la que corresponde al ángulo límite, no pue- 
de refractarse porque le correspondería un ån- 
gulo de refracción de más de 90°, que es el que 
corresponde al ángulo límite; de suerte que no 
pudiendo pasar al segundo medio, se refleja en 
la superficie de separación, como lo haría en una 
superlicie perfectamente pulimentada, origináa- 
dose así el fenómeno denominado reflexión total, 
del cual se sacan importantes aplicaciones en la 
construeción de aparatos de óptica y para la ex- 
plicación de algunos fenómenos naturales tan 
enriosos é interesantes como el espejismo. V. 
EspPEJISMO. 

Ángulo de polarización. - Valor que ha de 
tener el ángulo de incidencia para que el ángulo 
de rellexión resulte polarizado. V. POLARI- 
ZACIÓN. 

El ángulo de polarización es diferente para 
cada sustancia reflectante; en el vidrio es de 
5435, en el agua, de 52%45'; en el cristal de 
roca, de 5722"; en el diamante, de 68%8*. 

El valor del iugnlo de polarización se puede 
determinar por el cálculo para cada sustancia, 
en virtud de la relación constante que existe 
entre dicha ángulo y el índice de refracción de 
la sustancia. Esta relación está expresada por la 
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ley de Brewster, que dice; Za tangente del án- | 
galo de polarización es igual al indice de refrac- 
ción de la sustancia reflectante, Es decir, que 
llamando P al ángulo de polarización y Val ii- 
dice de refracción, se verifica sietapre Tg. P= N. 
Fórmula sencillísima que sirve para calcular | 
una de las dos cantidades conocida la otra, 

Esta relación entre el ángulo de y olarización , 
y el índice de refracción de la sustancia reflec- 
tante permite enunciar de otro modo la ley de 
Brewster, Cuando un rayo luminoso lleya d una 
sustancia formando el ányulo de polarización, la 
inclinación es tal que dicho rayo incidente es per- 
pendicular al refractado. Este modo de enunciar 
la ley da á conocer una de las propiedades más 
interesantes del ángulo de polarización, 

Angulo de reflexión. - V. REFLEXION, CHOQUE, 

Angulo de incidencia. - V. REFLEXIÓN, RE- 
FRACCIÓN, CHOQUE. 

Anyulo de refracción. — V. REFRACCIÓN. 

= ÁxGuLO: .[stron. Losángulos especiales ue 
en Astronomía se estudian, son : ángulo de azi- 
mut, ángulo de conjunción, ángulo de posición, 
ángnlo paraláctico y ángulo horario. , 

Ángulo de azimut. — Se llama también ángulo 
de distancia en los cáleulos de eclipses de Sol ó 
de ocultaciones de estrellas por la Luna, al for- 
mado en el centro del Sol ò de la estrella por el 
vertical de ésta y por la linea que va de ella al 
centro de la Luna y sólo puede resultar de la 
suma ó de la diferencia del ángulo paraláctico y 
del ángulo de conjunción. Este es siempre occi- 
«dental y está al ocidente del circulo de latitud 
antes de la conjunción ; y es oriental después de 
la conjunción; así, pues, cuando el ángulo para- 
láctico sea oriental, es decir, cuando el círculo 
de latitud tomado del lado del norte, ó la por- 
ción del circulo de latitud que estú al norte de 
la estrella, se encuentre al oriente del vertical 
antes de la conjunción, se tomará la diferencia 
del ingulo de conjunción y del ángulo paralác- 
tico, y «después de la conjunción se tomará la 
suma. Cuando el ángulo paralictico sea occiden- 
tal, es decir, que el circulo de latitud esté al oc- 
cidente del vertical, se tomará la suma antes de 
la conjunción, y la diferencia después de ella. 
Todo esto en el caso de que la Luna se encuentre 
al norte del Sol ó de la estrella que se halla en 
conjunción; pero si la latitud de la Luna está al 
sur del Sol ó de la estrella, es decir, si la Luna 
tiene una latitud más meridional que la estre- 
la, se cambian los nombres de suma y diferen- 
via en los preceptos que acabamos «le establecer, | 
¿ue son generales para ambos hemisferios, aun en 
el caso de que el ingulo paralictico sea obtuso. | 

Ángulo de eunjumción, — Es el formado por el 
circulo de latitud y por el que se traza del Sol á la 
Luna; en la conjunción es nulo y aumenta á 
medida que la Luna se aleja de esa posición. La 
regla para hallarlo es como sigue: la diferencia 
de las latitudes es á la diferencia de las longitu- 
des de los dos astros, como el radio es á la tan- 
gente del ángulo de conjunción. 

Ángulo de posición. ~ Se hace uso con frecuen- 
cia en el cáleulo de los eclipses y en otros, del 
ángulo formado en el centro de un astro por el 
circulo de latitud y el de declinación que se lla- 
ma ángulo de posición, porque es un ángulo fijo 
que no depende de la posición ‘lel astro con re- 
lación á la eclíptica y al ecuador, y que designa 
por sí mismo la posición de los principales cireu- 
los que se cortan en el centro de una estrella. 
Sea P E el coluro de los solsticios, P el polo bo- 
real del mundo, Æ el de la ecliptica, $ el astro de 
que se trate, P Ẹla distancia de los das polos 
igual á la oblienidad de la eclíptica, medida sobre 
el coluro de los solsticios; Æ ~ Un circulo de Ja- . 
titud que va del 
polo de la eclíptica 
al punto equinoc- 
cial, P Q el coluro 
de los equinoccios 
que va del polo al 
punto equinoccial 
y que fora un án- 
gulo recto con el 


Led 
coluro de los sols- 


ticios Æ Pel ángulo 
PE Sesel comple- 
mento de la longi 
tud de la estrella, 
pues este ángulo 
PESesel comple- 
mento del que forma el eirenlo de latitud Æ S 
que pasa por la estrella con el civenlo de la- 


Angulo de posición 
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titul Æ y que del punto £ va á pasar por 
los equinoccios, y desde el cual se cuentan las 
longitudes. Æ $ es el complemento de la latitud 
del astro, si esta latitud es boreal, ó la suina de 
la latitud miis 90 si es austral; el ángulo EPS 
es el complemento de la ascensión recta, pues 
es la distancia del círculo de declinación P Sal 
coluro de los sol. ticios, que forma un ángulo 
recto con el coluro de los equinoccios P Q. El 
arco P Ses la suma ò la diferencia de 90° y de 
la declinación. Puede hallarse el ángulo S en el 
wiingulo P Æ S, empleando P E que es la obli- 
cuidad de la eclíptica, con la longitud y latitud, 
ò con la ascensión recta y la declinación, ó con 
la longitud y la declinación, ó, por último, con 
la latitud y la ascensión recta; esto último es lo 
más sencillo, porque la latitud es constante pára 
todas las estrellas, y sólo exige la analogía si- 
guiente para la resolución del triángulo PES: 
sen S E: sen P :: sen P E: sen S. El coseno de 
la latitud es al coseno de la ascensión recta, 
como el seno de la oblicuidad de la eclíptica es al 
seno del ángulo de posición. Cuando se trata del 
Sol, cuya latitud es nula, el primer término es 
igual al radio; este ángulo de posición no es ab- 
solutamente fijo, puesto que la ascensión recta 
que entra en el segundo término, varia á causa 
de la precesión de los equinoccios. 

Del ángulo de posición de las estrellas dobles 
y múltiples hablaremos en el artículo MICRÓME- 
TRO DE POSICIÓN. 

angulo paraláctico. — El ángulo formado por 
el vertical y por el círculo de declinación ó eir- 
culo horario de un astro se llama ángulo para- 
láctico, porque sirve para calenlar la paralaje de 
longitud, de latitud, de ascensión recta y de 
declinación de ese astro. Sea 2 la latitud geográ- 
fica de un lugar situado en la superficie de la 
Tierra; ¿ el angulo horario de una estrella, es 
decir, su distancia al meridiano del lugar; B un 
angulo cuyo valor lo da la expresión, tang B= 
cot Z cos £; Æ la cotangente del ángulo y, cuyo 
valor lo da la expresión cos y = cos $ sen e; D la 
declinación de la estrella; P el ángulo paralác- 
tico: se tendrá: 
(1) tang P= E 

cos (B + D) 


y también 


(2) sen P= “® Lsen £ 


cos he 


en cuyas expresiones h es la altura de la estrella 
sobre el horizonte, cuyo valor da la relación sen de 
=sen Z sen D + cos ¿eos (cos f También se 
tiene de un modo mucho imis sencillo A=081: 
1’ es el complemento de la latitud del lugar, es 
decir, de un valor igual á 90°-7. El ángulo pa- 


| ralúctico es de gran importancia en Astronomia 


y se emplea con gran frecuencia para calcular el 
influjo de una pequeña varineión en el azimut y 
la altura del ángulo horario y la declinación, 
Angulo horario. — El ángulo horario de un 
astro es el formado en e) polo por el meridiano 
del Ingar en que se halle el observador, y por el 
circulo de declinación que pasa por el astro de 
que se trate, ó si se quiere el arco de ecuador 
comprendido entre el ncridiano y el circulo ho- 
rario del astro, que es la distancia del astro al 
meridiano; este angulo horario esesencial en los 
cálculos astronómicos para hallar la altura de 
un astro cn un momento dado y para hallar el 
M tiempo verdadero 
de una observa- 
ción. Sea Q E M 
el ecuador, M C 
D el meridiano, 
M la mitad del 
cielo, M E el arco 
de ecuador que 
mide el ángulo 
horario ó la dis 
tancia de una es- 
trella al meridia- 
no contada de un 
paso meridiano á 
otro, es decir, de 
oriente á occiden- 
te hasta 360°: y © es la ascensión recta del sol: 
t} M el angulo horario del sol medido por el 
tiempo verdadero dado que se somarán para fe- 
ner, A ascensión recta del medio iel cielo, de 
ne se restará la ascensión recta y Æ de la es- 
trella y se tendrá el arco I Æ que mide el ån- 
gulo horario de la estrella, de donde resulta la 


E 


© 


D 


Ángula horario 
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regla siguiente: el tiempo verdadero reducido à 
grados menos las diferencias de las ascensiones 
rectas (que es la del astro menos la del sol) será 
el ángulo horario del astro, contado hasta 24 
horas de oriente á occidente. Si se tienen las 
dos ascensiones rectas separadamente, se puede 
haver uso de esta otra regla más sencilla: la as- 
ceusión recta del sol sumada con el tiempo me- 
dio reducido á grados, menos la asceusión recta 
del astro, es el angulo horario. 


Z ANGULO: Fisivl. y Anat, En el organismo 
humano se estudian muchos y muy importantes 
ángulos, cuales son: 

Angulo óptico ó visual, - Angulo imaginario 
cuyo vértice se supone en el centro óptico del 
eristalino, y formado por los rayos que parten 
de los puntos extremos del objeto que se mira. 
Este angulo determina la magnitud aparente de 
los cuerpos, y su mayor ó menor abertura de- 
pende de la dimension de los objetos y de la 
«distancia que los separa del ojo. Munke admite 
que el menor ángulo visual es de 30 segundos, 
Treviranus distinguía un punto negro de 17 mi- 
lésimas de milimetro de diámetro sobre un fondo 
blanco á una distancia de 109 milimetros, y se- 
gún estos datos ha caleulado Volkmann «que el 
diámetro de la menor imagen perceptible sobre 
la retina es de 13 cienmilésimas de milimetro, 

Ángulo de las costillas, — V. CosTILLAS. 

angulo de los labios ó de la boca. — Las comi- 
suras formadas por la unión del labio superior 
con el inferior. 

Angulo de la mandibula. - V. MAXILAR, 

ngulo de la nariz. — El ángulo entrante que 
forma por su unión con el carrillo, 

Angulo de la nuca. — Angulo entrante formado 
por la región posterior-interior de la cabeza por 
su unión con el cucllo. 

Ángulo del ojo. — Se laman canthes y son 
dos, externo é interno, formados por la unión 
del párpado superior con el inferior, El ángulo 
interno se llama ángulo mayor del ajo. 

Angulo del pubis. - Angulo forinado por la 
unión de los huesos pubis en el vértice de la ar- 
cada cubiana. 

Ángulos tubarios del utero. — Los ángulos late- 
rales superiores de este órgano. 

Ángulos cefulicos. — Asi se denominan en An- 
tropología diferentes especies demedidas destina- 
das á determinar los diversos grados de desarrollo 
del cráneo, del encéfalo y de la cara; tales son 
los ángulos auricular ó auriculo-craneal de Bro- 
ca, coronofacial de Gratiolet, los craneales, el 


fucial de Camper, minfacial de Deschamps, 


metafacial, nasal de Welcker, occipital de Dau- 
benton, parietal de Quatrefages y csfenoidal de 
Welcker. V. CRANEOLOGÍA y CRANEOMETRÍA, 


- ANGULO: Bot. Se distinguen en Botánica dos 
ángulos especiales, á saber: el ángulo de diver- 
gencia y el de las cavidades del ovario, 

Ángulo de divergencia, — Se llama asi el ángulo 
«que forman dos planos verticales unidos por el 
eje del tallo y por dos hajas consecutivas de una 
misma espira ó de un mismo verticilo. 

Ángulo de las cavidades del ovario. — Punto «le 
la cavidad ovárica que corresponde á la línca 
de adherencia de los hordes de la hoja carpelar 
que forma cada cavidad. Este ángulo mira siem- 


, pre hacia el centro de la flor y á ésta el ovario 


constituído por uno ó muchos carpelos, y por 
consiguiente haya una ó muchas cavidades. 


— ÁxGuLO: Mar. En esta sección se compren- 
den el ángulo horario y el ángulo paradáctico 
explicado ya en la sección de Astronomía; los «le 
incidencia: y reflexión tratados en la sección de 
Física; y además los siguientos: 

Ángulo del rumbo. - El que forma el rumbo 
de un buque con la línea Norte-Sur. 

ngulo del viento. — El que éste forma con el 
rumbo de un buque; se entiende á contar desde 
proa. 

Ángulo de la marcación. — El que forma la 
dirección en que se ha marcado un objeto con 
la línea Norte-Sur. 


-= ÁxcuLO DIASTIMOMÉTRICO: Top. Nombre 
dado por el ingeniero italiano Sr. Porro, al án- 
gulo hajo el enal se aprecia con un instrumento 
de Topografía, una distancia vertical que sirve 
para calcular la distancia á «que se halla el ob- 
jeto del operador, 


- ÁxeuLo: Geog. Valle en el ayunt, do Valle 
de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos. 
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La población de Angulo se halla diseminada en 
barrios, y su conjunto forma un todo que los 
naturales del pas conocen por el valle de An- 


glo. 

ANGULOA: Pol. Género de Orquidaceas, sub- 
familia de las Vandeas que se distingue por te- 
ares nlidobulosas; sépalos laterales que se 
recubren mutuamente, convexos en la Waise; pé- 
talos iguales semejantes al sepalo dorsal; lalwlo 
coriáiceo, unguiculado, semiarrollado en cuerno; 
columna libre cilindrica maciza; antera en tor- 
ma de casco; polinios cuatro, desiguales. Hier- 
bas epititas del Perú y de Nueva Granada, 


ANGULOSO, SA (del lat. anguldoses): adj. Que 
tiene :ingulos ó esquinas. 


ANGUMIL: Geog. Aldea en la felig. de San Ju- 
lián de Cebreiro, ayunt. de el Pino, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; $ edifs, 

ANGUNCIANA: Geng. Villa con ayunt., pej. 
de Haro, prov. de Logroño, dioe. de Calahorra; 
634 habits. Sit. en la margen derecha del rio 
Tirón y cerca del río Ọja. Terreno llano y fertil; 
cereales, vino y frutas. 

ANGUÑÓ: m, Germ. Anhelo, ambición, deseo 
vehemente, 

ANGURRIA (del gr. žyynsoov Ó Ran zi. 
cohombro, pepino): E Bot. Génera de Cuenvbi- 
táceas tle la tribu de las Cueumerineas ruvas Io- 
res son divicas, Las masculinas, reunidas en el 
vértice de un largo pediúnculo en capitulos ó 
racimos umbeliformes, tienen un receptáenulo 
(tubo del cáliz) alargado, cilíndrico, ventrudo 
ó dilatado en ampolla, Sobre sus bordes se in- 
serta un cáliz de cinco dientes y una corola con 
las divisiones erectas. Dos estambres con los 
filamentos libres. muy cortos; sin rudimento de 
pistilo en el centro de la flor. Las flores feme- 
ninas son solitarias ó están agrupadas como las 
masculinas, de las que tienen el mismo cáliz y 
corola y dos estambres rudimentarios, Son plan- 
tas herbiceas ó fruticosas, vivaces, muy sar- 
mentosas, lampiñas, pubescentes ó vellosas, Se 
conocen unas cuarenta especies de las cuales la 
A. trilobate L. produce un frito que se come en 
las Antillas. 

—ANGURKIA: f fam, ESTANGURRIA, enfer- 
medal 


ANGUS (GUILLERMO): Diog. Grabador inglés, 
N. à mediados del siglo xv111; M. el 12 de oc- 
tubre de 1821. Se distinguió en el grabado de 
rlsajes y se conserva de él una colección de 
Vistas de residencias de la nobleza, 

ANGUSSOLA (SoroxIsBA): Bioy. Pintora ita- 
liana. N. en Cremona en 1535; M. en Génova 
hacia 1620, Era discipula de Bernardino; pero 
muy pronto aventajó a su maestro en el género 
de retratos á que se consagró y en el que llegó 
å adquirir la más alta perfección. Felipe 11 la 
hizo venir á su corte y, á lo que parece, en Es- 
paña contrajo matrimonio con un deudo de la 
casa de Moncada, que fué á establecerse con ella 
en Palermo. A los pocos años quedó viuda y con- 
trajo segundas nupcias con un italiano lamado 
Diomellini que fijó su residencia en Génova, 
donde Sofonisha quedó ciega. A lo que dicen sus 
contemporáneos, nadie en su siglo tenía un con- 
cepto tan claro v tan elevado del arte. Wan-Dvek, 
que logró escucharla, afirma que habia aprendido 
más de aquella anciana ciega que de los pintores 
de mejor vista, Su casa convertida en verdadera 
escuela teórica, dice Lanzi que acahó por rege- 
nerar la decadente pintura genovesa, Sus retra- 
tos son poco numerosos: Fiorencia posee dos; 
Inglaterra uno, en la colección del conde Yor- 
borough ,, y España tres ó cuatro. Ni Alemania, 
ni Francia tienen original alguno de esta pin- 
tora, ` 

ANGUSTI: f. Germ. DEDO. 


ANGUSTIA (le igual voz lat., angostura, nifi- 
enltad): f. Aflicción, congoja. 
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Por tu medio son mayores 
Cualesquier adversidades, 
Penas y ANGUSTIAS de amores 
y ¿Atros enalesquier dalores, 
Pérdidas y enfermedades. 
CASTILLEJO, 

Asi romo el agua represarla ó encerrada en 
los atanores se levanta y sube å lo alto, así el 
anima estrechada con ANGUSTIAS y tribula- 
ciones suhe á Dios por oración y penitencia. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 
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= ANGUSTIA: Germ. CÅRCEL 
= ANGUSTIAS: (ferm. GALERAS 


= ANGESTIA; L Pal Sensación eonstrietiva 
en la región epigástrica o en da precordial,con di- 
ticultadl respiratoria y gran depresión de animo 
ò tristeza profunda. 

Al deseribir la angina de pecho se dió el ena- 
dro de la angustia patológica, tal como se pre- 
senta en esta enfermedad; no siempre se repro- 
duce con los mistnos caracteres en los distintos 
estados morbosos que acompaña; pero son sus 
elementos constantes sensación de apretamien- 
to, de opresión, de ahogo en alguna zona del 
territorio del nervio puewmnogástrico, un estado 
lipentaniaco que puede recorrer todos los grados 
y matices. 

Numerosas enfermedades del corazón. de los 
pulmones y de los bronquios finos meden pre- 
sentar en su curso accesos de angustir, que no 
hay que confundir con la disnea ó simple difi- 
cultad respiratoria, aunque es frecuente en la 
angustia la respiración anhelosa, entrecortada, 
suspirosa y dificil. Además se observa en nu- 
merosos estados patológicos de los centros de 
inervación. Puede observarse en el histerismo: 
pera sobre todo suele acompañar á las enajena- 
ciones inentalos de forma melancólica. En estas 
enajenaciones mentales, el ánimo puede sufrir 
desde la simple depresión melancólica, hasta el 


¿Más alto grado de la exaltación terrorifica; el 


enfermo se siente dominado por las conerprio- 
nes delirantes más temerosas, peligro inmedia- 
ta de una muerte horrible, publicación de su 
deshonra, comllenación por su culpa de una per- 
sona inocente, ete.; y asi como en el estado 
norma) la excitación cerebral que suponen seme- 


jantes afectos del ánimo produce con mucha 


freenencia modificaciones circulatorias y respi- 
ratorias y un grado mayor ó menor de ansiedad, 
así en el estado morboso Ja excitación cerebra} 
más violenta reacciona por intermedio de los 
nervios sobre los órganos, produciendo el cuadro 
pavoroso de la angustia, En tales casos los en- 
fermos suelen estar, ó absolutamente inmóviles, 
como clavados en el sitio por el terror, ó agitán- 
dose continuamente, movidos de un lado á otro 
por un desasosiego interior huyendo de todos y 
aun de sí mismos; los ojos abiertos é imuóviles, 
la boca entreabierta y las facciones lijas expresan 
el estado angustioso que embarga su mente; al 
mismo tiempo la respiración está tan interrum- 
pida como es posible, como si el enfermo temie- 
ra respirar, ó bien es frecuentisima y aulelante 
y al mismo tiempo experimenta sensaciones epi- 
gåstricas, precordiales (ansia. precordial) ó la- 
ringeas tan penosas como indefinibles; pero 
siempre de nudo, de constricción. 


Es verosimil que la angrstia dependa de la | 


excitación central del neumnogiástrico en los ca- 
sos que acabamos de indicar, en que se presenta 
ligada á nn estado delirante que alcanza extre- 
ma intensidad. La excitación central de aquel 
nervio explica suficientemente las sensaciones 
anormales que la acompañan, y la trasmisión 
relleja á los nervios motores. da cuenta de los 
cambios respiratorios y cirenlatorios que pueden 
observarse, Otras veces la angustia parece tener 
origen periférico, aunque la difícil interpreta- 
ción fisiológica de los hechos deja la cuestión 
dndosa. Una joven experimenta en la región 
hipogástrica sensaciones paroxisticas tan peno- 
sas, pero distintas del dolor agudo común, que 
la sumen en la desesperación más horrenda y 
provocan en ella la angustia vesánica (como de- 
be llamarse å la angustia con perturbación men- 
tal); en los intervalos de los acersos la enferma 
husca por los medios más extraños librarse de 
aquellas sensaciones y prevenir los paroxismos; 
viene de su pueblo 4 Madrid, siempre consul- 
tando médicos é implorando remedio á su mal, 
que atribuye á la falta de las reglas; no se oh- 
serva delirio, ni alucinaciones, ni ilusiones, ni 
ningún fenómeno de perturbación mental: la en- 
ferma, en un acceso de angustia, se ahorca de 
una reja distante un metro del suelo. En este 
caso, sin autopsia, el origen de la angustia pa- 
rece ser periférico, pero una excitarión central 
en el territorio del neumogástrico puede expli- 
ear también los hechos fisiológicamente, 

El factor esencial de la angustia vesánica es 
el malestar indefinible del enfermo, su Calor psi- 
quico, pues las sensaciones periféricas sólo tie- 
nen el valor de fenómenos de reacción $ enando 
más en algunos casos de excitaciones de la an- 
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| gustia resiuica, que es propiamente cerebral, 
Asi conrebida y descartada en su concepto eseu- 
cial de los fenómenos periféricos, la angustis 
vexia ica es bastante frecuente en los enajenados 
con hiperestesia psiquica, Cuando además de 
esta hiperestesia existen en el enfermo impulsos 
morbosos, dependan ú nú, de concepciones deli- 
rantes, la tensión mental del impulso no realiza- 
do origina fácilmente la angustia vcsánica, y el 
impulso se hace irresistible y se ejecuta eon ó 
sin conciencia del sujeto, que si sobrevive al acto, 
se siente satisfecho y como descargado por el cum- 
plimiento de aquella necesidad morbosa, cual- 
quiera que sea la calificación que merezca á su 
conciencia moral. Muchos atentados horribles 
cometidos por locos, ya contra si mismos, ya 
contra sus enemigos verdaileros ó delirantemente 
supuestos, ya contra personas queridas y indife- 
rentes, se ejecutan bajo la influencia de la an- 
gustia resánica, pues para librarse de su dolorosa 
é insufrible inquietud, su propia vida y la de 
toda la especie son insiguilicantes obsticulos 
para el enfermo. 

La angustia es un síntoma que no tiene pru- 
nóstico propio, pero que complica y agrava los 
estados morbosos en que se presenta. Los ena- 
jenidos con «exgustid vesántica son eminente- 
mente peligrosos, pues suelen ser causa «el sui- 
cidia ó del homicidio. Cuanto al tratamiento, 
aparte de las indicaciones causales, consiste en 
la administracion del opio y sus preparados, 
y particularmente de las sales mórlicas en in- 
yecciones hipodérmicas. 


= ANGUSTIA: Geog. Aldea en la felig. de San 
Pedro de Viñas, ayunt. y p j. de Betanzos, 
prov, de la Coruña: 21 edifs. I Aldea en la felig. 
de San Isidro de Pormarcos, ayunt, de Puebla 
del Caramiñal, p. j. de Noya, prov. de la Coru- 
ña; 22 edifs. 

ANGUSTIADAMENTE: alv. m. ÁNGUSTIOSA- 
MENTE, 


ANGUSTIADO, DA: adj. fig. Codicioso, apoca- 
do, miserable, 


— ANGUSTIA DO: ÁNGUSTIOSO. 


a. No podía el sueño tomar posesión de sus 
sentidos, ni menos lo consintieron unas enojo- 
SOS suspiros y unas ANGUSTIADAS lamentacio 
nes que á sus oilos llegaron, ete. 

CERVANTES. 


— ANGUSTIADO: m. Germ. Preso ó galcote. 


ANGUSTIA LOCI: Pro. can. Dáse este nomlire 
por Jos curiales í una de las causales que se ale- 
gan para pedir dispensa de parentesco á fin de 
casarse los parientes en pueblos de corto vecin- 
dario, y en que es difícil encontrar quien no sea 
pariente, ob angustiá loei, que podria traducir- 
se escasez de vecindario, pues la frase de estre- 
chez de lugar, que ha solido usarse, no da idea 
exacta de lo que significa la frase curial, V. 
DISPENSA MATRIMONIAL. ` 


ANGUSTIAR: a. Causar angustia, afligir, acon- 
gojar. U. t. c. v. 


Si hasta las flores te ANGUSTIAN 
de ese prodigioso árbol 
que á su sombra nos oculta, 
toma esta manzana, 
CALDERÓN. 


-Y yo hailo de contento. 
-Y yo me aflijo y ME ANGUSTIO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ANGUSTIAS: zoq. Aldea en la feliz. de San 
Pedro de Viñas, ayunt. y p. j. de Betanzos, 
prov, de la Coruña; 21 edifs. 


ANGUSTIA Y CROLOS: (ro. Lugar en la fe- 
ligresía de San Féliz de Nigrán, ayunt. de Ni- 
grán, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 34 
edifs, 


ANGUSTÍN: frog, Aldea en la felig. de San 
Mamed de Rivadulla, ayvunt. de Vedra, p. j. de 
Santiago. prov. de la Coruña: 6 casas. Aldea en 
la felig. de Santa Cruz de Rivadulla, ayunt. de 
Vedra, p. j. de Santiago, prov, de la Coruña; 6 
casas. 


ANGUSTINA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Riotuerto, p. j. de Santoña, prov. de Santan- 
der: 44 edifs. 


ANGUSTIOSAMENTE: adv. m. (“on angustia 


244 ANHA 


ANHE 


Mosen Pierres de Peralta vino de parte de ; Prusia, ayudó á Jorge 111, elector de Sajonia, 


la reina de Navarra á rogar muy ANGUSTIOSA- 
MENTE al rey su marido, que ande á su reino, ea 
le cumplía. etc. 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


ANGUSTIOSO, SA: adj. Lleno de angustia, 
Muehos con ANGUSTIOSOS suspiros al tiem- 
de la muerte volvian los ojos al templo. 
Fx. Luts DE GRANADA, 


Pedro rompió al fin aquel silencio ANGUS- 
TIOSO, etc. 
BÉCQUER. 


— ANGUSTIOSO: Que causa angustia, 
= ANGUSTIOSO: Que padece angustia. 


ANGUSTISTÉLIDOS: m. pl. Zool. V, CIDARI- 
DIOS. 


ANGUSTRÓ: m, Germ, ANILLO. 
ANGUSTURA: Bot, y Farm, V. ANGOSTURA. 


ANGUTA: Geog. Aldea en el ayunt, de Valga- 
ñón, p. j. de Santo Domingo «de la Calzada, 
prov. de Logroño; 33 edifs, 

ANHAI: Geog. C. de la prov. de Fo-Kien, Chi- 
na, hacia el B-N-. de Amoi; 60000 habits, 


ANHALT: Geog. Ducado soberano de la Ale- 
mania central, enclavado en el reino de Prusia, 
á uno y otro lado del Elba. Las posesiones de 
la casa de Anhalt, repartidas hasta estos últimos 
tiempos entre varias ramas de la familia, y reu- 
vidas ahora en una sola mano, se componen de 
dos territorios de extensión desigual, separados 
por un intervalo de 7 kms. Tienen en conjunto 
ima superlicie de 2317 kms. cuadrados, con una 
población de 247 603 habits. El ducado está di- 
vidido en cinco circulos, cuatro en el territorio 
oriental, Zerbst, Dessau, Koethen y Bernburg, y 
el quinto, Ballenstaedt, en el occidental, La ca- 
pital es Dessau. El Elba, uno de los grandes 
rios de la Alemania del Norte, corta de Este á 
Oeste la parte oriental del Ducato y en él reci- 
be al Mulda. El Saale, otro afl. considerable del 
Elba, con el que se une fuera ya del ducado, 
atraviesa la parte occidental, donde recibe los 
ríos Wipper y Bode. Un afl. de este último, el 
Selke, riega el cirenlo de Ballenstaedt, Ys un 
país poco qnebraulo y de valor desigual desde el 
punto de vista de la producción agrícola; bajo, 
húmedo, cubierto de pequeños lagos en algunos 
puntos próximos al Nlba, con muchos matorra- 
les en los cantones del Este del rio; más fértil y 
también más montañoso en los circulos del O. 
Produce cereales, lino, patatas, lúpulo y tabaco. 
La cría de ganado menor es uno de los principa- 
les ramos de su industria. En las partes monta- 
ñosas del O. hacia el Harz hay algunas minas, 
muy abundantes, de hierro, carbon, plomo, 
y plata; y canteras de mármoles, yeso y pie- 
dra caliza. Tienen mucho renombre las aguas 
minerales de Alexisbad, en el círculo de Ballens- 
tacdt, El comercio es en su mayor parte de trán- 
sito, q fe lo facilitan, además del Elha y el Saale, 
las lineas férreas que eruzan todo el país. 

Hist, — La casa de Anhalt fignra entre las más 
antiguas familias reinantes de Europa. Procede 
de los condes de Ascania ó Archesleben, origen 
de muchas familias soberanas de Alemania. En- 
rique, hijo segundo del duque de Sajonia Ber- 
narlo III, fué el primero que tomó en 1213 el 
título de principe de Anhalt, del nombre de un 
castillo hoy arruinado, cerca de Harzgerode, en 
el círculo de Ballenstaedt, título que se ha eon- 
servado sin interrapción hasta hoy. En 1586, 
por una de esas particiones que han producido 
tantas complicaciones en la geografía feudal ile 
Europa, el principado formó los cuatro ducados 
de Bernburg, Koethen, Zerbst y Dessau. Se ex- 
tinguió primero la casa ó línea de Zerbst, en 
1793, y sus dominios fueron repartidos entre las 
otras tres; en 1847 se extinguin la de Koethen, 
y hubo ya dos ducados solamente, Anhalt Bern- 


burg y Anhalt Dessau Cocthen, hasta 1863 en j 


que extinguido, también el de Bernburg, todo 
el Anhalt se dió al duque de Dessau, 

Los duques de Anhalt acuñaron, desde 1213 
hasta principios del 14, monedas ancpigrafas, 
que representan á un señor de pie con la cabeza 
desnuda y con larga cabellera, teniendo en la 
mano diversos atributos. El actual duque es Leo- 
poldo Federico. 


-ANHALT (ÁNTONIO GUNTHER, Principe 


de): Biog. N. 011658; M. el 1714. Sirvió al rey de ' 


en su lucha contra los turcos que amenazaban 
á Viena, mandó un ejército de 15 000 prasianos 
auxiliares de Holauda é Inglaterra y recorrió 
casi todos los países de Europa. 

ANHALT-BERNBURG (Er erixcipe CRISTIANI 
pg): Biag, N. el 1368; M. el 1830, Sucedio 
(1406) á su padre Joaquín Ernesto en los seño- 
rios de Bernburg y en las bailías de Ballenstad 
y de Harzgerode, con la abadía secularizada de 
Gerntode. Intervino á favor de Enrique IV, en 
las luchas civiles de Urancia, y en defensa de 
los derechos del elector palatino Federico V, ele- 
gido rey de Bohemia, tomó parte en algunos su- 
cesos importantes de la guerra «de Treinta Años. 

— ANHALT -BerxguRG (EL PRÍNCIPE CRIS- 
TIAN II DE): Biog. N. el 1599; M. el 1656, Pe- 
leó hajo las handeras de Carlos Manuel «de Sabo- 
ya contra los españoles, y bajo las del elector 
palatino Federico coutra el emperador Fernando, 
de quien fué algún tiempo prisionero (1620). 
Sucedió en 1630 á su padre Cristián I y dedicó 
el resto de su vida á los viajes. Su hijo Victor 
Amadeo heredó sus estados, 


ANHALT-COETHEN (El vrixcrer Duis DE): 
Bioy. N. en Dessau el 1579; M. el 1650, Apoyó 
á los protestantes en la guerra de Treinta Años, 
visitó varios países de Europa, entre ellos Fran- 
cia ¢ Italia, estudió las lenguas antiguas y mo- 
dernas y protegió el desarrollo de las ciencias y 
las letras, 

= ANHALT-COETHEN (FEDERICO FERNANDO, 
duque de): Bioy. N. en Pless el 1769; M. el 
1830. Sirvió en los ejércitos de Prusia, hizo las 
campañas dle 1793 y 1794, sucedió el 1796 á su 
padre Federico en la soberanía del principado 
de Auhalt-Pless, estuvo en la batalla de Jena, 
fué uno de los generales (1814-15) de las nacio- 
nes coligadas contra Francia, heredó en 1819, 
como mas próximo pariente, el ducado de An- 
halt-Cocthen, y abrazó el catolicismo seis años 
antes de su muerte. 


ANHALT-DESSAU (Er PRINCIPE Lrororbo 1 
DE): Liog. N. el 1676; M. el 1747. Admitido en 
los ejércitos de Austria, se dió á conocer tomo 
hábil general en la guerra de sucesión de Espa- 
ña, acompañó á Federico Guillermo I, cuanilo 
éste marchú contra los suecos, y fué el verda:le- 
ro jefe de las tropas. Mereció también la con- 
fianza de Federico IL, á quien, como militar, 
prestó inmensos servicios y murió en su resi- 
dencia de Dessau. 

— Aymatr-Dessiu (LEOPOLDO MAXIMILTA- 
NO DE): Bioy. N. 1700; M. en 1751. Pele en 
Hungría contra los turcos y en la guerra de Si- 
lesia y obtuvo de Federico e? Grande el título 
de feld-mariscal. Sucedió á su padre Leopoldo 
en una parte del Dessau, que gobernó con acier- 
to é inspirado en el deseo de afirmar en su terri- 
torio instituciones útiles, 


— ANHALT-DEssau  (LeoronLDo FEDERICO 
Fraxcisco, principe de): Biog. N. en Dessan 
el 1740; M. el 1817. Apoyo á Federico II en la 
guerra de Sicte Años. Estuvo en Inglaterra, 
Francia é Italia, creó en su principado estable- 
cimientos de utilidad pública, perfecciono la 
agricultura y la enseñanza, reformó los procedi- 
mientos civiles y criminales, y se ganó el apre- 
cio de Napoleón I. 


ANHALT-ZERBST-DESSAU “Er. PRINCIPE Ro- 
vpoLro): Biog. N. hacia 146; M. e] 1513. Fué 
nno de los grandes capitanes de su época y pav- 
tilario decidido de Maximiliano I. Murió cuve- 
nenado. 

— ANHALT-ZERBST-DESSAU ẸELPRINCIPE JOA- 
QUIN Erxestod Biog. N. el 1538: M. el 1586, 
Por fallecimiento (1561) de su hermano Carlos 
y de su primo Wolfgang (1566), á quien sucedió, 
vino á rennir todo el principado de Anhalt y 
tuvo pretensiones al condado de Asrania. Fun- 
dó (1582) el colegio de Zerbst y construyó un 
puente de piedra sobre el Mulda, que pasa por 
Dessau. 


ANHELACIÓN (del lat. anhrlátio): f. Acción, 
ó efecto, de anhelar. 


eal hallarse å su lado, antes crecía que se 
calmaba la singular ANHELACIÓN de su espi- 
ritu. 


PEREDA. 


= ÁNHETLACIÓN: Pat, Respiración corta y pre- 
cipitada, tal como se produce después de una 


ANHE 
larga carrera ú otro ejercicio violento. Y. Drs- 
NEA. 


ANHELANTE: p. a, de ÁNIELAR, Que anhe- 
la, que respira con diticoltad. 


No de otra suerte lo recibió, que el cami" 
nante en el verano. cansado, ANHELANTE y 
sediento, el vaso que le ofrecen de refrigeran- 
te cristal. f 

José PELLICER, 

Casi toda la plaza estaba ocupada de acé. 
milas cargadas dellos (de libros): y algunas 
auuque traían uno solo, llegaban sudadas y 
ANHELANTES; etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ANHELANTE: Que tiene ansia ó deseo ve- 
hemente de conseguir alguna cosa. 


Codicia que nunca está 
Saciada y siempre ANHELANTE, 
Si en el hombre es repugnante, 
En la mujer ¿qué será? 
ADELARDO L. DE AYALA, 
— Buscando viene ANHELANTE 
á la prenda de su amor. 
García GUTIÉRREZ. 


- ÁNTIELANTES: pl. prov. 47. Nombre que 
tomaron los individuos de una Academia zara- 
gozara del siglo de oro, de la cual queda como 
muestra el mausoleo que dedicó en 1636 á Bal- 
tasar Andrés «de Ustarroz, discípulo predilecto 
de Simón Abril. 


ANHELAR (del lat. anheláre: de an, por am, 
en torno, y hálare, exhalar): n. Respirar con 
«dificultad. 

Dijo 
Con desmayado aliento, 
Con vozturbada y ANHELAR prolijo, 
CERVANTES. 


Como los galgos que la lengua estiran 
Y con la fuerza del cansancio ANHELAN. 


VILLAVICIOSA. 


-= ÁNHELAR: Tener ansia ó deseo vehemente 
de conseguir alguna cosa, U. t. e. a, 


El otro que sediento 
AXHELA el señorio, sirve ciego; etc. 
Fr. Luis DE LEÓN. 


„e Jerramásteis vuestra fragancia y suave olor, 
y respiré y ANHELÉ POR vos. 
RIVADENEIRA. 


Debemos alabar á los mejicanos la genero- 
sidad con que ANHELABAN Á semejantes pun- 
donores; etc. 


Soris. 


ANHÉLITO (del lat. anhelitus): m. Aliento ó 
respiración fatigosa. 

No permitirá Dios que estas hidras del in- 
fierno apesten aquel aire con su venenoso AN- 
HÉLITO, 

OVATLR. 


Pudiendo reparar sus accidentes 
Cuando en su dulce ANHÉLITO suspiras. 
LOPE DE VEGA. 


ANHELO: m. Deseo vehemente. 


La ansiada cita queen llegar se tarda 
Al impaciente y amoroso ANHELO; etc, 
ESPRONCEDA. 


Sin más ANHELO y afán que alejar á toda 
costa el inminente riesgo, ordenó que en aquel 
mismo punto viniese Aben Hamet á sn pre- 
sencia, 

MARTÍNEZ DE LA ROSA. 


ANHELOSAMENTE: adv. m. Con anhelo. 


ANHELOSO, SA: adj. Dicese de la respiración 
frecuente y latigosa, 


Y cesado 
Habian ya el sudor y el ANHELOSO 
Respirar, etc. 
HERMOSILLA. 


. traia las ropitas en desorden, el pelo enma- 
rañadlo, los ojos humedeciedos, la mirada entre 
el espanto y la ira, la respiración ANHELOSA Y 
el color livido. : 
PEREDA. 


— ÁNHELOSO: Que respira de este modo. 


o... . « ylos caballos 

Hoy mucho sudarán cuando ANHELOSOS 

Los graniles carros rápidos arrastren. 
HERMOSILLA. 


— ANHBLOSO: Que tiene 6 siente anhelo. 


ANHI 


ASHELOSO DE remedio consultó sus temores 
con Francisco Patti. 
Duque DE Rivas, 


- ANHETOSO: Que causa anhelo. 


ANHEMATOSIS (iel gr. žy, priv, y uates 
hematosis, de ziuz, sangre): E. Pal. Falta ó dis- 
minución de la hematosis ú oxigenación de la 
sangre. 

ANHIDRIDO (de anhidro): m. Quim. Acido 
anhidro; cuerpo que se convierte en verdadero 
ácido por adición de agua. Así el ácido sulfúrico 
ordinario 4 monohidratado, 803, H* O, se con- 
vierte en ácido sulfúrico auhidro ó anhidrido 
sulfúrico, $03, perdiendo el agua; y al contra- 
rio, el anhidro se convierte en ácido absorbiendo 
el agua. Los anhidros no se combinan con las 
bases, ni aun con las más enérgicas, si son anhi- 
dras. Se dividen en monodinamos, didinamos, 
iridinamos y teltradinamos según la dinamicidad 
del radical que contengan. Hay también anti- 
dridos mixtos y anhúlridos incomplelos, 

Anhúdridos monodínamos. — Proceden de la 
deshidratación de los ácidos monodinamos. El 
procedimiento más general de formación de estos 
anhidridosconsiste en someter losácidos monodi- 
namos á la acción de un cloruro de radical ácido. 
Son generalmente insolubles ó muy poco solu- 
bles, pero absorben fácilmente los elementos del 
agua para convertirse en ácidos; se disuelven en 
alcohol, formando, poco á poco, éteres monodi- 
namos; con el amoníaco se convierten en ami- 
des; con el cloro, dan cloruros y ávidos clorados; 
el ácido clorhídrico, forma cloruro y regenera ol 
ácido hidratado. 

Anhidridos didinamos. — Se originan por la 
deshidratación de los ácidos didinamos, por Ja 
acción del calor. Algunos se forman por la ac- 
ción directa del oxigeno del aire sobre los grupos 
didinamos. Estos anhicridos absorben el agua 
con bastante energía formando ácidos bibásicos 
por lo general; con el amoniaco forman sales 
amónicas de ácido amidado ó amidas, El perelo- 
ruro de fósforo transforma estos anhidridos en 
los cloruros correspondientes. Il más importan- 
te de este grupo es el anhidrido sulfúrico, Los 
cuerpos llamados ácido sulfuroso y ácido cav- 
bónico no son verdaderos ucidos, sino los anhi- 
dridos correspomlientes. 

Anhidridos tridinamos. — Proceden por deshi- 
dratación de los ácidos tridinamos. El más im- 
portante del grupo es el anhidrido fosfórico, que 
por la energía de sus reacciones se parece algo 
al anhidrido sulfúrico; los anhidridos de arséni- 
co y antimonio son análogos al anhidrido fos- 
fórico, 

Anhidridos tetratómicos. — Están formados por 
la unión de un elemento tetradinamo con dos 
átomos de oxígeno; tales son los anhídridos si- 
licico, estánico y titánico. Estos auhidridos de- 
rivan de los ácidos correspondientes por la pér- 
dida de dos moléculas de agua; no muestran 
tendencia å combinarse con el agua y se com- 
binan también difícilmente con los óxidos y con 
los hidratos después de haber sufrido la acción 
del calor rojo. 

Anhidridos mixtos, - Son los anhidridos de 
dos radicales ácidos diferentes, y cundo reac- 
cionan sobre el agua originan dos ácidos distin- 
tos, Los, anhíidridos mixtos pueden obtenerse 
por el método general de Gerhardt, es decir, so- 
metiendo los ácidos monodinamos ó sus sales á 
la acción ale un cloruro de radical ácido distinto 
del del ácido Y de la sal empleada. Sehiitrenber- 
ger ha deserito una clase muy interesante de 
anhidridos mixtos, los más notables de los cua- 
les se obtienen haciendo actuar el anhidrido 
ipo oloroso sobre ácidos, tales como el acético. 
hoy Eee ha preparato un st 
ro le ii mamo pot la reacción del cloru- 
resulta asi al bre el acido y anhídrido silicicos; 

a asi el anhídrido silicico-acótico que tiene 


por fórmula Os {CHo 


hi ¿Enhidridos incompletos. - Resultan de la des- 
pi cotación Parcial de un ácido polidinamo: ta- 
pe el ácido meta-fosfórico que procede del 
cido fosfórico ordinario por eliminación de nna 
molécula de agua (PhO112— H20 = Ph 0H); 
el ácido Meta-arsénico que deriva del ácido arsé- 
nico ordinario por eliminación también de una 
molécula de agua ( AsOtH: - H20 = As0*H ); 
el primer anhidrido silícico que proviene del 
acido orto-silícico por separación de una molé- 
cula de agua (Si0*H? — H20=810%H?), ete. 


ANHU 


ANHIDRITA: f. Miner. Y KARSTENITA. 

ANHIDRO, DRA (del gr. 2v03905, de a priv. y 
pov, agua: adj. Quim. Aplicase å los cuerpos 
en cuya formacion no entra el agua, ó yue la han 
perdido si la tenian, Asi, se diee: sal ANHIDRA, 
deido ANIDRO, potes ANIUIDEA, 


ANHINGA (Plotus Leculluntii j: m. Zool. Ave 
correspondiente al género de los plótidos, fami- 
lía de los esteganopodos, orden de lts palmipe- 
das. El cuerpo de 
losanhingas esinuy 
prolongado; el cue- 
llo de una longitud 
extraordinaria; la 
cabeza plana; el 
pico largo, recto, 
delgado, fusiforme 
y muy puntiagudo, 
debordescortantes, 
dentados hacia la 
extremidad; laspa- 
tas se encuentran 
coloradas muy ha- 
cia atrás; los tars 
S01 Cortos, gruesos 
y Enertes; los dedos 
son bastante an- 
chos, las alas cortas 
y inuyagudascon la 
tercera rémige más 
larga que las demás; la cola, larga, esta com- 
puesta de doce pennas muy [uertes y flexibles 
que se ensanehau en la punta. La variedad prin- 
cipal y que representa å las tres que existen, es 
el anhinga de Le Vaillant. El color que predo- 
mina es el negro con viso verde metálico; el 
lomo y las tectrices de las alas ostentan unas 
anchas fajas blancas que tienen el tono y brillo 
de la plata; el cuello es rojizo; desde los ojos 
se corre una faja negra pardusca que cruza los 
lados del cuello y que tiene debajo otra platea- 
da; las rémiges y las rectrices son negras con 
las puntas manchadas de claro las últimas; los 
ojos sen de color amarillo rojizo metálico; la 
prte que hay desnuda en la cabeza, verde; el 
pico de color de cuerno y los pies verdosos, 

Esta especie mide una longitud de 0,86 por 
1,08 de ancho de punta á punta de ala; éstas 
miden 00,34 y la cola 019,25, La diferencia que 
existe entre el plumaje del macho y la hembra 
es poco considerable; sin embargo, en el primero 
todos los colores son más vivos y brillantes. 

El anhinga vive en Africa y sele encuentra en 
los lagos y ríos qne hay comprendidos desde el 
grado 15 de latitud austral hasta el Cabo de Bue- 
ua Esperanza, También los hay en Oceanía y 
América del Norte. 

En donde se encuentran estas aves con mayor 
abundancia es en las isletas pobladas de árboles, 
que se hallan en los lagos ó rios. Al amanecer 
bajan de las ramas y comienzan sus cacerías, 
Son, generalmente, poco sociables y, exceptuan- 
do la época de la incubación, no se reunen con 
ninguna ave de diferente especie. Durante las 
horas del mediodía descansan en los árboles. 
Hay también algunas que anidan en las rocas; 
pero estas son los menos, Cuando anidan en un 
sitio ya no le abandonan aun cuaudo se las es- 
pante muchas veces. 

Su alimento consiste principal mente en peces; 
pero parece que no desdeñan los pojarillos, rep- 
tiles y algunos invertebrados. Sus movimientos 
en cl agua y en el aire son muy rapidos; pero 
cuando andan, lo hacen con dificultad y tamba- 
leándose. Como buzos son sin disputa los mejo» 
res de todo el orden. 


ANHOLT: (2204. Isla de Dinamarca, en el cen- 
tro del Cattegat; es baja, arenosa y la rodean 
peligrosos arrecifes. Tiene dos faros; uno flotan- 
te. Los habitantes, en número de 200, todos 
pescadores, viven en la aldea de Anholt, sit. en 
el extremo occidental de la isla, 


ANHUR: Mit. Dios egipcio que es una forma 
del dios solar Shu y como tal asociado á la dio- 
sa Tefnú. Está representado en pieen actitud de 
marcha y con larga vestidura, con peluca sobre 
la cual se encorva el uræeus ó serpiente simbó- 
lica y coronado por cuatro plumas. Entre las 
manos lleva una cuerda y esto unido á la sig- 
nificación de su nombre «ue es «el qne conduce 
el cielo,» permite suponer que simboliza una de 
las fuerzas cósmicas; era el dios de la ciuda de 
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ta de cigarra, Forman varias especies, como son 
Crotaphage major, C. ambulatorio, ete. 

-Axt: Geog, Una de las antiguas capitales 
del reino de Armenia, residencia de los Bagrá- 
tidas, sit. å orilla del rio Arpachai, afluente del 
Araxes. Sus ruinas han sido visitadas y deseri- 
tas por Chardin y otros viajeros. 

ANT: Geo. Lugar del Japón, distrito de 
Akita, muy notable porsus excelentes minas de 
cobre, 

ANIAGA (de año). f. prov. Murc, Salario que 
cada año se paga al labrador, 


ANJANE: Geog. Cantón en el dep. del Mérault, 
¿on siete municipios y 6500 habits, 

ANIANO: Biog. Teólogo italiano del siglo 1v 
al siglo v de nuestra era, N. en Campunia y fué 
diácono de Cúledes, Asistió al sinodo de Dióspo- 
lis (415), y partidario de las doctrinas de Pelagio, 
eserihió una defensa de éste heresiarca contra 
los Diálogos de San Jerónimo. Con este mismo 
objeto tradujo al latin las ¿/omilias de San Cri- 
sústomo sobre San Mateo. Generalmente no se le 
atribuye más que la tradneción de las ocho pri- 
meras; «pero — dice Richard Simón, — leyendo un 
ejemplar manuscrito que existe en la Biblioteca 
del Rey he reconocido que la de los siguientes 
es igualmente suya.» In su epistola dedicatoria 
å Oroncio, ohlispo pelagiano, afecta confundir la 
doctrina de San Agustín, sobre la gracia y la 
predestinación, con la de los maniqueos. Aniano 
tradujo además las siete homilias de San Crisós- 
tomo en alabanza de San Pablo que dedicó á 
Evangelo, obispo de su secta, y en las que da 
clarísimas muestras de su animosidad contra 
San Agustin. El fin de todas estas traducciones 
era oponer el santo arzobispo de Constantinopla 
al gran obispo de Hippona sobre la teoría de la 
gracia que dividía á católicos y pelagianos. Con- 
siderado como simple intérprete, y no como teó- 
logo, dice Richard Simón, Aniano es más exac- 
to que los antiguos traductores latinos de San 
Crisústomo. Huet le coloca en la categoría de los 
más hábiles traductores, tanto por la fidelidad 
como por la ¡mreza y sencillez de la frase. Los 
henedictinos incluyen su traducción en la edi- 
ción de las obras de San Crisóstomo. 


—- ANIANO: Biog. Jurisconsulto romano; vi- 
vía en tiempo de Alarico II, rey visigodo de Es- 
paña. Por orden de aquel principe compendió 
los XVI libros del Código de Teodosio, que Ala- 
vico publicó cuando se preparaba á hacer la gue- 
rra å Clodoveo. A ruegos de Oroncio, obispo es- 
pañol, tradujotambién del griego al latin las ocho 
primeras homilias de San Juan Crisóstomo sobre 
San Mateo, Sigiherto, hablando de Aniano, se 
expresa en estos terminos: Anianus, vir specta- 
bilis, jubente Athalarico rege, volumen uno de le- 
gu: Thendosti imperatores edidit, et monente Orun- 
tio episcopo, librum loannis Chrysostomi in Mat- 
theum de græco in latinum transtulit. 


—Axtaxo: Bioy. Monje y cronógrafo egipcio 
de la primera mitad del siglo xv. Según Since- 
llo, compuso una Cromugrafía en que se hace 
coincidir el primer año del mundo con el prime- 
ro del cielo pascual, extendiendo su cronología 
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hasta el año 5825 de la creación del mundo, | autorización del Senado cartaginés, snponiendo 


término de su undécimo ciclo, Su era es la mis- 
ma que la de Panodoro, es decir, que ambos sit- 
ponen 5943 años desde la creación a la era Cris- 
tiana; pero Aniano difiere de Pauodoro colocan- 
do la encarnación en 5301 y no en 5403. Este 
cielo pascual de 532 años, que se atribuye ordi- 
nariamente 4 Victorio, né debido probablemen- 
te å Aniano, quien por Jo menos lo aplico cin- 
cuenta años antes que aquel. 

—- ÁxIaxo: Bioy. Porta astrónomo del siglo Xv 
La única noticia que se tiene de él es que con 
puso en versos heximetros espondaicos un poca 
astronómico titulado: Curmpretas manualis, divi- 
dido en cuatro partes y que trata de los ciclos 
solares y lunares y de las tiestas movilles. En 
todas las ediciones va unido á él un comentario 
de Santiago Marsus, con un calendario y diver- 
sas tablas trazas las por Nicolás l3onaspes. IDe este 
Aniano son los conocidos versos mnemotécnicos 
de los signos del zodiaco, 

Sunt Aries, Taurus, Gemini, Canerr, Lro, Virgo, 


Libraque, Scorpius, Arcilencus, Caper, A " phort 
. isces. 


ANIATÁN: m. Bot, Arbolito silvestre de los 
montes de las Islas Filipinas, cuyo tronco atd- 
quiere nu diámetro de 6 a 10 decimetros. Corres- 
ponde á la especie Vena fascicularis P. Blanco, 
de la familia de las Uekndecas, Tiene las hojas 
alternas, de unos siete centimetros de largo, casi 
sentadas, entre ovales y lanceoladas, enteras, 
lampiñas y vamosas, con estipula cacdiza. Las 
flores son terminales y forman racimos de hace- 
cillos, con los pedúnculos muy largos. El fruto 
lo orman seis o más drupas, algo mayores que 
lentejas, con la carne morada, compwimidas, 
poco carnosas y la cubierta delgada y huesosa; 
contienen cuatro celdillas, con otras tantas se- 
millas solitarias. Florece este vegetal en junio. 


ANIBA: f. Bot. Género propuesto para un ar- 
bol de la Guayana (4. guianensis), cuyas llores 
tienen un periantio de seis divisiones y ocho es- 
tambres, 

ANIBAL: fcoy. ant. Isla que menciona Plinio, 
entre las fronteras á la ciudad de Palma. Supó- 
nese que es la isleta Alseca ó Sech. 

= ANÍBAL: Bioy, General cartaginés, hijo de 
Amilcar Barca. N. en Cartago el año 247; M. el 
183 a. de J. C. En 288 habiale llevado su padre 
å España y hecho jurar, cuando sólo contaba 
nueve años, odio eterno á los romanos. Desde 
tan temprana edad, pasó su vida en el campa- 
mento, acostumbráindose á todo género de fati- 
gas. Muerto su padre en 228, el mando de los 
ejércitos en Espuña pasó á su yerno Asdrúbal y 
asesinado éste, el ejercito eligio como general al 
hijo de Amílcar en el año 221. Representante 
Anibal de la familia de los Barcas, y como tal 
del partido democrático, halló su elección tenaz 
resistencia en el Senado cartaginés, doude el 
partido aristocrático, que proponía 4 Hannón, 
censuró la inconveniencia de hacer hereditarios 
en una familia los mandos militares, mucho más 
cuando, cono ocurría con la de los Barcas, ésta 
era partidaria decidida de la guerra con Roma, 
á diferencia de lo que el partido aristocrático 
sentía y quería, que cra la paz å toda costa. Pero 
triunfó el partido popular y el Senado confirmó 
el nombramiento hecho por las tropas. Para 
sostenerse en su puesto, necesitaba Anibal dar 
en breve tiempo muestras de su pericia y reali- 
zar conquistas que le proporcionaran grandes 
riqnezas con que aplacar la sed hidrópica de oro 
que devoraba å su patria, 

Penetró por el interior de la península ibérica 
en lo que hoy Hamamos Castilla la Nueva y sub- 
yugó a los olcades y su capital Althea. Siguió 
por el territorio carpetano y el de los vacecos, 
llegó ante Elmántica, hoy Salamanca, y logró que 
esta capitulara á condición de dejar libres á sus 
habitantes. " 

Con estas y otras expediciones, adqnirió re- 
vombre militar, la confianza de sus soldados y 
tesoros inmensos para Cartago. Había sonado la 
hora de provocar a los romanos. Una cuestión de 
límites entre los turboletas y los sagamtinos, 
sirve de pretexto: conociendo aquéllos lo difícil 
del acomodamiento y la animadrersión del ge- 
neral africano hacia Roma y sus aliados (Sagan- 
to lo era), le sometieron la decisión de la con- 
tienda, que resolvió él contra los saguntinos, 
provocando asi la protesta de los agraviados y el 
asedio que puso á la antigua colonia griega, con 


que la protesta era una ofensa a la República, y 
arruinando la ciudad después de un sitio de veho 
Meses. 

En el año 219, fecha de la destrucción de Sa- 
gunto, que había roto el tratado firurulo por 
Asdrúbal en nombre de su patria vou los roma- 
nos, se declara la segunda guerra punica, Era ya 
Aníbal el general que nos pinta Tito Livio en las 
siguientes frases: Vestitus nihi? inter cquades 
excellens, arma algue equi conspiciebandar: egui- 
tum peditumque idem longe primas crat: princeps ' 
in prælium ilal; ullimus, confecto prelio, exceo- 
th bat, Después del sitio de Sagunto se retiró 4 
Cartagena y supo lo que habia mediado entre su 
patria y Roma. 

Envia al Africa 15000 españoles para la defen- 
sa de la República, mientras que de allí trae nu- 
nierosos mauritanos, y en la primavera siguien- 
te, con amplios poderes del Senado, se dispone 
á romper las hostilidades, Pasa revista å las di- 
ferentes naciones que se hallaban representadas 
en su ejército, marcha á Cádiz para cumplir los 
votos que hiciera ù Hércules y realizar nuevos 
sacrificios que le atrajeran la protección de aquel 
dios, y encarga la defensa de España á su hermano 
Asdrilal, dejándole numerosas fuerzas de mar y 
tierra, Vuelve á Cartagena y de alli parte con 
más de 100000 infantes, 12000 caballos y 40 
elefantes. Llama la atención que pudiendo ha- 
berse dirigido por mar å Italia, preliera el cami- 
no por tierra, mucho más largo y lleno de pena- 
lidades; mas á poco que se medite, se comprende 
que éste era el camino salvador, porque para 
vencer 4 Roma necesitaba antes alslarla, hacien- 
do alianza con los pueblos que habia de encon- 
trar en su camino. Jn su ejército figuraba buen 
número de españoles de tribus que con seguri- 
dad no sabemos cuáles sean, porque las noticias 
de Tito Livio son incompletas. Los celtiberos y 
mallorquines debían de formar un buen núcleo, 
como lo demuestran las vicisitudes de la guerra. 
Si tenemos en cuenta que los cartagineses do- 
minaron desde un principio en la Bética, com- 
prenderemos que los iberos tampoco faltaran, 
Los cántabros se mostraron dispuestos á acom- 
pañarle y le acompañaron. Los galaicos hicieron 
otro tanto, y regalaron å Anibal una armadura. 
Siguióronle tanibién los lusitanos, según se des- 
prende por analogía del hecho de formar parte 
50 000 dle éstos, según el testimonio de T'ito Li- 
vio, en la batalla del Metauro. Dirigióse hacia el 
Ebro, que vadeó, obteniendo fácilmente paso 
por entre los pueblos que iba encontrando, sin 
pretender probablemente sujetarlos, porque tal 
pretensión era difícil, inútil é impolítica. Con. 
fía á Mannón un cuerpo de 11 000 hombres para 
mantener las comunicaciones entre el Ebro y los 
Pirineos y conservar los bagajes, Continua ha- 
cia los Pirineos, atraviesa esta cordillera sin de- 
tenerle los obstáculos que encuentra, y avanza 
hasta el Ródano, sosteniendo varios combates 
con los galos y celebrando pactos con algunos de 
ellos. Anibal consiguió que muchos se alistaran 
voluntariamente en sus lilas, para lo cual none- 
cesitó explicarles su proyecto: bastibale decirles 
que al otro lado de los montes había muchos 
combates en que medir cl valor, y rico botín que 
recoger. Otros le cerraron el paso y los vencio, 
como sucedió en las orillas del Ródano. El cami- 
no seguido por Anibal hasta este rio es hien co- 
nocido. El que señalarémos como recorrido pos- 
teriormente, es menos seguro, Publio Cornelio 
ón, sin perder un momento desde que le 
participaron que aquél se encaminaba á Italia, 
envió á la descubierta un destacamento de 300 
caballos, que peleó con otro número que desem- 
peñaba igual misión por parte del invasor, sin 
que ni unos ni otros obtuvieran ventaja. A fines 
de octubre llegó Anibal al pie de los Alpes, en 
el nacimiento del rio Iser, y emprendió la as- 
censión por nevadas y altísimas montañas, á 
través de hielos, precipicios, torrentes y peli- 
gros sin cuento, traspasándolas en sólo quince 
dias. Si penosa fué la ascensión, fuélo aun más 
la bajada. Grandes masas de hielo scpultaban 
á hombres y caballos. Los habitantes de ague- 
Ias regiones, ocultos entre las rocas, defendian 
con flechas y piedras sus habitaciones, El gene- 
ral cartaginés, desde la cima de uno de estos 
montes, muestra á los suyos el Po, de curso di- 
latalo, y las hermosas campiñas italianas. Nin- 
guno había pasado con ejército por tales sitios 
hasta entonces. Veinte siglos despues se alaba 
Napoléon de haberlo repetido; pero es mayor la 
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gloria de Anibal, que desde los Pirineos map. 
chaba guiado por las confusas noticias de la im- 
perfecta geogralta de su tiempo. Abrió caminos 
e hizo calzadas, de modo que por donde antes 
trepaba con dificultad un hombre salo y desar- 
mado, podia marchar entonces un elefante con 
todos stis aprestos. Pisa, por fin, el suelo de Ita. 
lia pero las bajas hnn sido enormes: no le yte- 
dan mis que 20060 infantes y 6000 jinetes 
todos españoles ó númidas, é iba á luchar cou 
un pueblo que podía oponerle 800 000 soldados 
aguerridos. Degitella, ya al otro laudo de los Al- 
pes, it los taurinos; pero la mayor parte de los 
galos cisalpinos, que conservaban hacia Roma 
el odio «que un pueblo reción conquistado siente 
hacia su vencedor, se incorporan al ejército de 
Anihal, sobre todo después de la batalla del Te- 
sino, primera batalla formal entre cartagineses 
y romanos, perdida por éstos, El genrral derro- 
tado fué Escipión. El consul Sempronio pre- 


| temle con legiones extemiadas por el cansan- 


cio y el frio detener al invasor å orillas del rio: 
pero pierde 30000 hombres, dejando 4 Anibal 
ducño de la Galia Cispadana (año 218). Sem- 
pronio partió para loma. Anibal iuvernó en 
aquellos lugares, nosin grandes riesgos, pues los 
galos, que le habían auxiliado eficazmente por 
dehilitará Rema, sospechando quizis de Anibal 
(que cada día ganaba mis prestigio y fuerza, con- 
tando ya con 90 000 soldados), ó cediendo acaso 
á su carácter voluble € inquieto, trataron astu- 
tamente de aniquilar al ejército cartaginés; pero 
supo Anibal evitar este peligro, y montado en su 
último elefante, cruzó los Apeninos, dejando por 
espacio de cuatro dias enterrados en el cieno 
hombres, caballos, clefantes y suministros; y tan 
pronto conto la estación se lo permitió marchó 
sobre Arezo, siguiendo el camino pantanoso del 
río Arno y del Clani, casi intransitable en aquel 
tiempo, y perdiendo el ojo derecho å causa del 
intenso frio, que le obligó algún tiempo á viajar 
en litera, Atravesados ya los Apeninos, acampa 
el año 217 entre Crotoua y el lago Trasimeno 
(hoy lago de Perusa), y atrayendo al cónsul Fla- 
minio, la derrota de los romanos fué completa, 
suenmbiendo el mismo Flaminio. Anibal tributó 
al cadiver del cónsul los últimos honores, Des- 
pués avanzó con dirección á Roma, donde la an- 
gustia dominaba, pero el valor acrecia con las 
desgracias. Quinto Fabio Máximo, nombrado 
dictador, procura entretener al enemigo, pero 
sin aceptar la pelea. Sus soldados se burlan, mas 
él continúa retirándose despacio y en orden de 
batalla ante los cartagineses. El invasor asolalia 
las tierras de Italia, Jn el desfiladero de Casili- 
num pareció que quedaba encerrado éste: supo 
sin embargo sacar de noche á salvo su ejército. 
Pocos días después derrota 4 Marco Minucio 
Rufo. Como vemos el cartaginés se había corrido 
hacia el mediodia de Italia. El pueblo romano 
creía que los patricios estaban de acuerdo con el 
enemigo, Terencio Varrón y Paulo Emilio son 
elegidos cónsules. Marchan en busca del carta- 
ginés y le encuentran en Cannas, en la Apulia, 
no lejos de la costa en agosto de 216. También 
los romanos fueron vencidos, y su derrota es- 
pantosa. Anibal, aunque vencedor, no podía 
marchar todavía contra Roma en la que había 
muchos defensores, y envia á su hermano Ma- 
gón á solicitar refuerzos de Cartago; y mientras 
Megan, después de haber contemplado algunos 
días á Roma desde los montes vecinos, pre- 
tende sin resultado la conquista de Nápoles y se 
retira 4 Capua donde fué bien recibido, Cartago 
no auxiliaba á su general, y éste debió llorar 
lágrimas de sangre ante la ingratitud de los su- 
yos, que á la petición de socorros contestaban 
por boca de Hannón: «Si Anibal es vencedor, 
no los necesita; si es vencido, no es digno de 
ellos.» Aun admitiendo que las delicias de Ca- 
pua enervasen sus fuerzas y diesen tiempo 4 
Roma para rehacerse y continuar la lucha, hay 
que culpar á Cartago y no al más insigne de sus 
hijos, , 
Los esfuerzos de Anihal propagan el incendio 
dela guerra á Sicilia y Macedonia. El rey de 
esta última, Filipo V, $ III según cuentan los 
que excluyen de la lista de soberanos á sus dos 
predecesores, firma un tratado favorable á los 
cartagineses y hostil à Roma; siendo de notar 
que en él no se hace mención más que de Macedo- 
uia, por una parte, y de la otra Anibal y el ejér- 
cito y aliados de este general. En Sicilia consigue 


l el invasorresucitar el antiguo partido cartaginés. 


Ewmisarios de aquél pasan á Córcega y Cerdeña 
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ara emanciparlas de Roma. Sempronio Graco 
vence ytho 214) los cartagineses eu Benevento, 
yero a su vezes batido por Mannon. Este es arro- 
jado de la Campania, derrotado en Nola y perse- 
guido por Marcelo. Filipo de Macedonia, que en 
virtud de la alianza hecha con Anibal, se había 
trasladado con una escuadra hacia Italia, es de- 
rrotado por el pretor Marco Levino, en Apolo- 
nia. En Sicilia, Siracusa es sitiada, vencida y 
saqueada. Los cartagineses pierden entonces casi 
todas sus colonias en la isla, y ésta pasa 1 ser el 
granero de Roma. La guerra de España iba 
siendo en definitiva favorable å los romanos. En 
Italia dirigen todas sus fuerzas tras repetidos en- 
cuentros con los cartagineses, contra Capua (año 
211)yse apoderan deella. Pero Anibal espera aún, 
conociendolas vicisitudesde la fortuna, confiado 
en la llegada de su hermano Asdrúbal, En efec- 
to, Asdrúbal consigue penetrar en Italia con 
32000 hombres, y al saberlo Anibal, que toda- 
via daba lecciones ú los romanos, asesinando ilos 
legiones cerca de Herdonea y haciéndose respe- 
tar de Marcelo, con diarias estratagemas, sale al 
encuentro de su hermano. Pero éste es derrota- 
do y muerto en la batalla del Metauro, y Ani- 
bal recibió una terrible sorpresa al ver rodar en su 
campamento lacahezade Asdrúbal. Cartago, reco- 
nociendo ue la situación era apurada, embares 
para Italia un ejército de 14000 hombres al 
mando de otro hermano de Anibal, llamado Ma- 
gón. Intentó éste, y aun lo consiguió en parte, 


atraerse å los ligurios, y aumentadas sus fuer- 
zas, penetró en la Galia Cisalpina; mas venci- 
do algún tiempo después, le mandan volver á 
Cartago. Una nueva expedición cartaginesa, al 
mando de Himileon, arriba á las costas de Sici- 
lia; pero Escipión pasa á esta isla y la somete, 


Después, triunfante ya cu España, para alejar 
de Italia å su enemigo, leva la guerra al Africa, 
Cartago como medio de salvación, Hama å Ani- 
hal. Este que continuaba sin dejarse aniquilar 
en el Brutivin, y ne con un ejército 35 4 10 000 
hombres, era constante pesadilla de sus adver- 
sarios, llamado ahora, viendo que tras 16 años 
de continua lucha en un país desconocido, en 
Italia, tenía que abandonarlo sin realizar sus 
propósitos, da rienda suelta á Ja ira, saquea el 
tesoro público de muchas ciudades ifalianas y 
regresa al Africa. La legada de Anibal å su pa- 
tria da nuevas fuerzas á los cartagineses. Ani- 
bal comprendía mejor que el Senado el peligro 
que amenazaba à sus compatriotas y esquivaba 
la batalla, contestando á los que le instaban á 
ella, que aquel era asanto de su particular in- 
ewnbencia, Avistase con el general enemigo en 
los llanos de la cindad de Zama pura negociar 
la paz. Pero no hubo avenencia y Escipión y Ani- 
bal se retiraron á sus respectivos campamentos. 
Poco después los cartagineses quedaron vencidos 
en el vampo de Zama (año 202) situado 150 kì- 
lometros al S. O. de la antigna Cartago, junto 
á la ciudad que en nuestros días se ha llamado 
Zowarin ò Zauharin (V. Zama). Anibal arouse- 
ja la paz, persnade al Senado, y éste envia eu- 
bajadores que aceptan el convenio, De re- 

. greso Anibal en Cartago, 
se hizo nombrar sujeta, 
cargo análogo al de cón- 
sul cn Roma, y cotuenzo 
á ejercer tanta vigilancia 
en este cargo como en la 
guerra, levando á cabo, 
inspirado por el bien dela 
República, profundas re- 
formas, Mas como llegaron 
á Cartago embajadores de 
Roma, sospechando Ani- 
bal que iban á pedir se les 
entregase su persona, an- 
tes que fuesen recibidos en 
el Senado, se embarcó se- 
eretamente y fué a refu- 
giarse en la corte de An- 
tiveo IEI el Grande, rey de 
Siria, Desde su refugio pro- 
enrócontinuarsu obra con- 
tra los romanos. Habién- 
dose captado el afecto y la 
benevolencia del rey An- 
tioco, pensó coligarlo cou 
Filipo Y ó [LI de Macedo- 
nia y con los cartagineses 
contra Roma, y obtener por este media un pode- 
1080 ejercito con que invadir segunda vez la Ita- 
lia; proyecto digno de este coloso. militar, pues 
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* de realizarse, Roma se hubiera visto atacada á 
por los cartagineses en Lialia y por Antio- 
y Filipo en Grecia. Animado con esta idea, 
envió à su patria con gran sigilo un sirio, para 
que stts amigos entraran en el plan; pero desen- 
bierta la unsión por los demás cartagineses, el 
emisario tuvo que huir, y la República renovó 
sus protestas de amistad ú Roma. Cornelio Ne- 
pote dice que tres años después de su fuga de 
Cartago, se acercó Anibal con cineo naves 4 las 
costas de Cirene, en Africa, pura inducir á los 
cartagineses à la guerra con Koma; pero que 
fracasó el proyecto y tuvo que regresar á Siria, 
Cuando Antíoco, vencido en el combate de Sipi- 
lo, pidio y firmó la paz con los romanos, una de 
las condiciones fué que les entregaría, á serle po- 
sible, la persona de Anibal, Avisado éste á tiem- 
po, huye à la corte de Prusias, rey de Bitinia. 
Cenaudo en Roma con Lucio Quinto Flaminio, 
unos embajadores del rey de Bitinia, hablose in- 
cidentaluente de Anibal, y uno de ellos dijo que 
estaba cn la corte de su soberano, Flaminio lo vo- 
municó en el siguiente día al Senado, y como Ro- 
ma no podía descansar tranquila mientras exi 
tiese el africano, nombróse una embajada, de que 
formó parte Flaminio, que pasó á la corte de Prun- 
sias para pedir que le entregasen al indomable 
enemigo, No se atrevió el reya negarse, ni quiso 
tampoco hollar el derecho de hospitalidad, y asi 
les lijo que procediesen cllos mismos á sn cap- 
tura, pues no había de serles dificil descubrir su 
morada. Habia=e ocultado Anibal, noticioso de 
lo que ocurría, en un castillo, regalo del rey, si- 
tuado å orillas del Ponto Euxino y al que habia 
dorado de varias salidas en previsión de lo que 
vino á suceder. Los embajadores romanos rodea- 
ron con guardia numerosa el castillo, Un mucha- 
cho avisó al desterrado. Anibal le encargó que 
averignase si habían tomado todas las salidas; 
regresu el niño diciéndole qne estaba rodeado 
por todas partes; entúnees el vencedor de Cannas 
tomó un veneno que sienpre llevaba en su ani- 
llo, pronunciando estas célebres pallas: « Libre- 
mos á Roma de sus inquietudes, ya que no sabe 
esperar la muerte de un anciano», y con esta 
muerte se libró de la venganza de sus enemigos, 
En el mismo año, pero en Italia, falleció Esci- 
pión el Africano, 

ANIBERT (luis Marro): Bioy. Anticnario y 
porta francés, N. cercaale Arlés el 12 de octubre 
de 1742; M. el 15 de marzo de 31782, Ademas 
de algnnas poesías y unas exentas comedias dejó 
las obras siguientes: Memoria historico-critien 
sobre la antigua república de Arlis, paru servir 
de base å una historia general de la Provenza 
(1799), y Memoria sobre la antiguedad de Artés, 
seguida de observaciones acerca de la formación 
de los puntanos prórimos á la ciudad y sobre un 
pasaje de la [listoria de Amiano Marcelino 
(1782). 

ANIBIOS: Geog. ant. Uno de los pueblos cita- 
dos por Ptolemeo en el país de los Sines ò Seri- 
ca, «ue corresponde probablemente al Tibet mo- 
derno. 

ANIBONG: 1m. Bot. Arbusto ó arholillo espon- 
táneo en las Islas Filipinas, correspomliente a la 
especie Abroma aleta, P. Blanco, faonilia de las 
Esterculiáreas. Recibe también los nombres de 
duibiorg, Analong, Latón y Naba. 

Es un arbolillo de unos dos metros de altura, 
con flores opuestas á la hoja, solitarias ó en mi- 
mero de dos, capsulilla que se rompe por arriba, 
de figura piramidal inversa, con cinco ángulos y 
plana por arriha, con cinco remlijas en los lulos 
y cinco láminas coriiccas, en donde están fijos 
los tabiques, con cinco cellas, y en cada una 
muchas semillas ocultas debajo de un listón pe- 
loso; hojas de unos 30 centimetros «le largo, pe- 
losas, alternas, abroqueladas, hendidasenla base, 
con tres angulos en las bordes, ascrradas y con 
dos alas pareadas que siguen el enrso de los ner- 
vios, peciolos muy largos, estriados, hinchados 
por la base, con dos estípulas aleznadas; tronco 
peloso con púas pequeñas. Florece en enero. De 
su corteza, que es tenacisima, se puede hacer 
cuerdas muy fuertes. 

ANICETO: Biog. Liberto de Nerón, de «quien 
hahía sido preceptor. Encargado del mando de 
la flata de Mesina el año 60 de J. C., dió muerte 
oá Agrípina por orden de Nerón. Este le desterro, 

poco tiempo después å Cerdeña, donde murio, 


-Axicero (San) Lim. Papa XI, de 157 á 
168. Era de origen sirio. Hegesipo, el primero 
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de los historiadores eclesiásticos, dice hablando 
de este papa lo siguiente: «Habiendo ido yo à 
Koma, estuve en ella hasta los dias del presbi- 
tero Aniceto, de quien Eleuterio era diacono 
No se conocía entonces niuguna silla de obispo 
qUe trajera su origen de sucesión desde los 
apostoles», Este párrafo oscuro, ha sido diver- 
samente interpretado: se ha creido, fijándose en 
lo que å la letra expresa, que niega haya habido 
obispo alguno derivado por sucesión desde los 
apustoles. Se ha traducido por otros en sentido 
de que ya no vivía en tiempo de Hegesipo nin- 
guno de los que habían sido hechos obispos por 
los apústoles. Han dicho algunos que solo en- 
cierra la afirniación de que entonces hu se cono- 
cía la división territorial de obispados y que 
cada obispo ejercía la potestad episcopal sobre 
los ereyentes «que estuviesen á su cargo. San 
Justino escribiu en este pontificado la segunda 
apología de los cristianos: la prestó, como hi- 
zo con la primera en tiempo de Pío, al empera- 
dor y no al papa, de donde quieren algunos de- 
rivar la escasa autoridad que esto suponia cn el 
obispo de Roma. En el mismo tiempo tuvo In- 
gar la primera controversia entre el obispo de 
la Iglesia de Koma y los de otras, San Policar- 
po, obispo de Smirna, vino å Rona para acordar 
en qué fecha había de celebrarse la Pasena, que 
solemnizaban el 14 de la luna del mes de marzo 
todas las iglesias de Asia, siguiendo el ejemplo 
de San Juan Evangelista, y que las iglesias de 
Alejandría y Autioquía levaban al domingo in- 
medintamente posterior al referido 14 de la lu- 
na dicha. El obispo de Smirna oyó las razones 
alegadas por San Aniceto á favor de esta segun- 
da fecha, que consistían en creer que de este 
modo se distinguían mejor los cristianos de los 
judíos, euya pascua verdadera debía tener lugar 
el día de la resurrección, que caía en ed domin- 
go, y vió que asi se hacía en Roma. Rebatió es- 
ta opinión con el ejemplo y doctrina del di>cipu- 
lo mis querido de J. C., San Juan Evangelista, 
y como no pudieran convencerse ni uno ni otro, 
trueresó San Policarpo å su silla, siguiendo cada 
obispado la respectiva opinión de sus pastores, 
porque ambos comprendieron que no se trataba 
de xn punto dogmático y que la diferencia de 
opiniones vo rompia los vinculos de amor y ca- 
vidad cristiana que les eran comunes, Parece 
que este pontifice sufrió el martirio en el reina- 
do de Marco Aurelio, aunque no falta quien 
lo niegue, fundándose en que este emperador 
dietó la cuarta persecución contra los cristianos 
en el aio 163, y que Aniceto prolongó su vida 
hasta el 168, Una vez canonizado, la Iglesia de 
ha dedicado el 17 de abril, 

ANICIENUM AUGUSTUM: (f7cog. ant. Č. de la 
España Tarraconense, cuyo nombre aparece en 
inscripción conservada en cl castillo de Tore 
tosa, Cortés conjetura que pudo ser Fortanete, 


ANICIO (Lucio Garnes) Pug. Pretor roma- 
no; vivía 169 años a. de J. C. Hizo la guerra á 
Gencio, rey de Niria, hacia la época en que 
Paulo Emilio conquistó la Macedonia. Gencio se 
encerró con todos los suyos en Scodra, forta- 
leza áque los romanos pusieron cerco, y una 
vez tomada por asalto, no le quedó otro recurso 
al principe que someterse al vencedor. De este 
modo pasó la Iliria á ser provincia romana el 
año 166 a. de J. C. 

ANICKOFF (Viuror): Bioy, Literato militar 
ruso, director de la Revista Militar, N, en el 
año 1830. Hizo sus primeros estudios en la Es- 
cuela Militar de San Peterslmrgo, y los perfec- 
cionó en la Academia militar de la misma capi- 
tal, Ingresó en 1853 en el Estnlo Mayor y fué 
enviado al extranjero para el estudio de la Ieo- 
nomía militar de las naciones de Occidente, Des- 
pués de algunos años de viaje por Europa, regre- 
só å Prusia, en donde colaboró en el Miecionario 
Enciclopédico Militar, y obtuvo el nombramien- 
to de profesor de Derecho Administrativo en la 
Escuela Técnica, Entre sus obras merceen citar- 
se: Una munoyrafía sobre la batalla de Wayram, 
Economía Militar y unos notables Estudios com- 
paratizvos sobre la lenistación militar cu Rusia 
Austria, Francia, Cerdeña, Délaien y Bariera, 

ANICH (Primo); Risg. Astrónomo y geógralo 
tirolés N. en Oberporfers a de Inspruek, en 
1723: M. en 1766. Era hijo e uu dabrelor y 
durante los primeros veinte años de su vida se 
dedicó, como su padre á las labores del campo; 
pero como quiera que comenzara á manifestar 
su afición à lasrciencias, los jesuitas de Iuspruch 
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le tomaron bajo su patrocinio y le hicieron 
aprender los principios de la Mecánica y de las 
Matemiticas, Sus progresos fueron tan rápidos, 
que al poro tiempo se creyó bastante hábil para 
emprender la construcción de una esfera armi- 
lar, de un globo terráqueo y de diversos instru- 
mentos de Matematicas. Vista aquella predis- 
posición, uno de sus maestros le recomendo á da 
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emperatriz Maria Teresa quien le encargó de! 
trazado de la carta topogritica del Tirol septen- 
trional, Para aquella penosa tarea hubiera utili- 
zado el concurso de sus compatriotas, pero és- 
tos, lejos de secuudarle, le acusaron de espía del 
Austria y le negaron hasta un modesto asilo. Á 
pesar de esto al cabo de tres años su tarea esta- 
ba terminada y trazada una carta de siete pies 
de longitud por cuatro y medio de altura y eu 
la cual los más pequeños accidentes del terreno 
se veian reproducidos con la mayor claridad y 
exactitud. A petición de la corte de Viena redu- 
jo á menor escala su trabajo ne apareció con el 
título de: Tyrolis geographies delineata € Pelro 
Anich ct Blatio Huerer curante Ign. Weinhrat. 
En el Tirol se designa todavia el trabajo de 
Anich con el modesto titulo de la carta del la- 
brador, de la que se asegura que no cede en exac- 
titud á la trazada recientemente por el Estado 
mayor general austriaco, con ayula de los re- 
cursos de la ciencia y de los medios materiales 
que faltaban al labrador Anich. 


ANICHINI (Duis): Biog, Grabador italiano, 
natural de Ferrara; vivia en Venecia à media- 
dos del siglo xvi. Se distinguía por la delica- 
deza del buril y la prolijidad con que trataba 
los detalles más pequeños. Miguel Angel habla 
ron admiración de algunas piedras preciosas gra- 
batas por Aniehini. Se conservan de él meda- 
las muy apreciadas por los amantes del arte, 
Entre ellas hay dos que exceden en mérito á 
todas las suyas, y son las de Enrique II, rey de 
Francia, y la del papa Paulo TI que tiene en el 
reverso ñ Alejandro el Grande presternado á los 
piés del gran sacerdote de Jernsalén. 


ANIDAR: n. Hacer uido las aves, ó vivir en él. 
U. t. e r. 
Una águila asIDÓ sobre una encina, etc. 
SAMANIEGO, 
Las aves de rapiña y mal agiiero también 


ANIDAN y moran en los hondos mechinales y 
anchas aberturas de las torres, 


JOVELLANOS, 
Y un cárabo que acaso entre los ramos ANI- 
DARA, gritó y extendió el vuelo, 
Drove nr Rivas. 
= ANIDAR: fig. Morar, habitar. 
En el albergue caro donde ANIDA 
Como en roca de honor beldad guardada. 
VILLAMEDIANA. 
¡Quién, si en su pecho la virtud ANIDA, 
No bendice á Jelrová, que el alma fiera 
Le negó y el orgullo de un Atrida? 
BRETÓN DE Los Terrenos, 


—ÁNIDAR:a, fig. Abrigar, acoger, 

.». el enal sin agradecer esta merced al cielo 
emiso irla å do y volverla å ANIDAR en su 
Casa y en su seno. 


CERVANTES, 
ANDAR ANIDANDO: Pro fig, y fam Estar 
sercana al parto una mujer. 
ANIDE: Geog. Aldea en la felig, de San Este- 
ban de Larin, ayunt. de Artujo, p.j. y prov, de 
la Coruña; 2 edils. 
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ANIDIO (del gr, àv. priv., y 
Terat. Geoffroy-Saint-llilaire llamó anidios á 
una tribu de monstruos que pertenecen al orden 
de los omfalósitos; los voloro al lin de este orden 
y precediendo inmediatamente á los parásitos. 
La organización de estos nionstruos, estudiados 
por Ruysch, Blaud, Vrolik, Gurtl, Geoffroy- 
Saint-Hilaire, Förster y algun otro, es rudi- 
mentaria: están constituidos por una holsa pen- 
diente del cordón umbilical; la envoltura de la 
holsa recuerda la estructura de la piel y en los ani- 
dios de la especie humana presenta pelos en la pro- 
ximidad de la inserción del cordon umbilical. Ln 
el contenido de la bolsa, gelatinoso, célulo-adipo- 
so, infiltrado de serosidad, suelen encontrarse 
rudimentos de columna vertebral, de centros 
nerviosos, del conducto digestivo y de museu- 
los, lo que junto con la existencia del cordón 
umbilical, permite establecer la naturaleza de 
estos productos, 


ANIDO: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Eulalia de Frejulfe, ayunt, de Valle de Oro, 
p j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 7 edils. I| 
Aldea en la felig. de Santa Maria de Bares, 
ayunt, de Mañón, p. j. de Urtiqueira, prov. de 
la Coruña; 3 ediís, I Aldea en la felig. de San 
Lorenzo de Agualada, ayunt, de Curistinco, 
p. ¡. de Carballo, prov. de la Coruña; S edifs. Il 
Aldea en la felig. de San Juan de Callobre, 
ayunt, de Castro, p. j. de Puentedenme, prov. de 
la Coruña; 14 casas. 


ANIDROMIELIA (del gr. 27, priv., U2mz, agua, 
y vosh; la médula): f. Patol, Falta de liquido 
céfalo-raquideo en la cavidad aragndidea me- 
dular. 


” 


ANIDROSIS (idel gr. xv, priv., é Seroz, sudor): 
f. Patol. Falta de sulor por cansa morbosa. Se 
observa en los saturninos, netriticos, hidrópicos, 
en los históricos é hipocondriacos, en los ubre- 
ros que trabajan da cal y otras sustancias secan- 
tes, en ciertas vaquexias y en las enfermedades 
en que hay pérdidas acuosas abundantes, cono 
en la diabetes, la poliuria, y las diarreas rebel- 
des, 

Aubert (de Tvón) ha examinado el estado de 
lu secreción sudoral en diferentes dermopntías 
por medio de un papel reactivo y ha reconocido 
que la secreción sudoral está suprimida en los 
puntos de la piel afectos de psoriasis, de her- 
pes, de zona, de herpes circinado, de pemfigo, 
de eczema y de impétigo, reapareciendo cuando 
estas enfermedades curan, En las lesiones pro- 
fundas del favus, del lupus, de las sifilides y cs- 
crolulides y en todas las cicatrices, la secreción 
sudloral desaparece definitivamente. 

Según Strauss, en la parilisis de origen cen- 
tral, la secreción del sudor es normal y tonbién 
lo es en las parálisis periféricas sin degeneración 
nerviosa y muscular; pero en las parilisis con 
degeneración hay un retroceso de medio minuto 
á dos minutos en la sudoración provocada por 
la pilocarpina en el lado enfermo con respecto al 
lado sano. La secreción del sudor está abolida ó 
disminuida en las regiones anestesiadas por una 
sección nerviosa. 

El tratamiento de la anidrosis, que sólo tiene 
importancia si es general y persistente, consiste 
en el empleo racional de los sudorifivos, Como 
sudorifico directo ¡mede recurrirse al jaborandi 
(dos ú seis gramos de las hojas en infusión) ó á 
su alcaloide la pilocarpina á la dosis de uno å tres 
centigramos al interior ó en inyección hipodér- 
mica. 

ANIEBLAR: a. ÅNEBLAR. Ú. m. e. r, 


= ÅNIEBLARSE: Y. prov. dr. Alelarse, aton- 
tarse. 


ANIEGO: m. Chil, (Barbarismo, por) Anega- 
ción, anegamicnto, inundación. 


ANIELLO (Tomis): V. MASANIELLO. 


ANIES: Geog. Lugar con ayunt. en elp. j., 
prov, y dióc, de Huesca; 630 habits. Situado 
entre los rios Riel y Sotún, al pie de la sierra de 
su nombre que forma cordillera con la de Lon- 
rre. Terreno llano en unas partes, montañoso en 
otras; cercales, vino, aceite, almendra y esparto. 


ANIEVAS: Rron, Río en la prov. de Santander, 
p i. de Torrelavega, que nace en las alturas del 
valle de su nomlre y desagua en el Besaya. H 
Valle en la prov, de Santander, p. j de Torre- 
lavega, compuesto de los Ingares de Barrio-Pa- 
lacio, Calga, Villasuso y Cotillo, Forman ayun- 
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307. formal: m, | tamiento, perteneciente al p. j. de Torrelavega 


y dive, de Santander; 660 habits, Cereales y 
hortalizas. 

ANIEVES: Geog. Lugar en la felig. de Santiago 
de Agiiciza, ayunt,, p. je y prov. de Oviedo; 
41 edifs. 


ANIEZO: Geog. Lugar en el ayunt. de Cabezón 
de Licbana, p. j. de Potes, prov, de Santander, 
30 edils. 

ANIGHIRI: Geog. C. de la prov. de Dharvar, 
presid. ingl. de Bombay, Deján, ludia meri- 
dional; 7 000 habits. 


ANIGOSANTO (del gr. ¿votfe, yo abro, y 
003. lor): m. Bot. Género de Henodoriceas, 
cuyos principales caracteres son: perigonio colo- 
reado, lanoso por 
fucra, con el tubo 
alargado y caduco, 
soldado en la base 
con el ovario; el 
limbocon seis divi- 
siones casi iguales, 
unilaterales su- 
periormente; seis 
estambres ascen- 
dentes insertos en 
la garganta del pe- 
rigonio, y el ovario 
connivente y con 
un estilo tiliforme, 
El fruto es una 
cápsula trilocular, 
polisperma, dehis- 
cente. Son plantas 
herbáceas, vivaces, 
originarias de Aus- 
tralia, de las que se conocen cinco especies que 
se cultivan en estufas por la belleza de sus 
flores grandes y dispuestas en corimbos, Se 
pueden cultivar los anigosantos al aire libre en 
estio y en tiestos, y bajo invernáculo durante 
las estaciones frias. Se multiplican por renuevos, 
y durante el periodo de floración exigen riegos 
frecuentes. 


Antigosento 


ANIKAL: Geog. C. antiguamente fortificada 
del Mysore ó Maissur (India merid.), dist. de 
Bangalore, prov. de Nandidrug. Pobl. 7 000 ha- 
bitauutes, 


ANIL: Bot. Arbol de los montes de las Islas 
Filipinas, que correspoude á la especie Erythri- 
na ovalifolia, Roxb, , de la familia de las Legu- 
minosas. V. ELITHRINA. 


ANILA: Quim. Toda anilida de ácido bibásico, 
en la que el hidrógeno del tipo amontaco ha sido 
sustituto por el radical fenilo y un radical de 
ácido, Las anilas representan las imidas de las 
amilidas. Forman el cuarto y el quinto grupo de 
la monalidas, V. ANILIDAS. 


- ANILAO: m. Bot. Nombre que en las Islas 
Filipinas se da al árbol silvestre Columbia Ani- 
luo, P. Blanco, de la familia de las Tiliáceas. 
V. COLUMMIA. 


- AxILAO: Geo, Ayunt, en la prov. de Illoilo, 
isla de Panay, cerca de la costa oriental, Filipi- 
nas; 3273 habits, 


ANILEMA: f. Bot. Género de Comelináceas 
cuyas llores tienen un perigonio de seis sépalos 
libres, los tres exteriores navicnlares, persisten- 
tes, no acrescentes, y los interiores grandes, pe- 
taloidcos y caducos, El andrúceo se compone de 
un número variable de estambres y en parte es- 
tériles. El ovario es libre, con un estilo simple 
y alargado, El fruto es una capsula dehiscente 
por tres valvas. Son hierbas ramosas, difusas ó 
'astreras, con las hojas provistas de un aguijón 
y flores terminales dispuestas en panojas. 


ANILIDA (del port. anil, añil): f. Quim. Cuer- 
po que representa una sal de anilina menos una 
ó más moléculas de agua. Hay, pues, muchas 
anilidas que forman un grupo numeroso de cuer- 
pos que son a las sales de anilina lo que lasami- 
son á las sales amoniacales, Se Jlaman tam- 
bien Fenilamidas, La primera anilida descubierta 
fué la examilida, obtenida por Gerhardt en 1845; 
pero la verdadera constitución de las anilidas y 
su analogía con las amidas no se reconoció hasta 
algunos años después. Son amidas en las cuales 
parte del hidrógeno ha sido reemplazado por un 
radical ácido, y otra parte por el radical alcohó- 
lico Fenilo, Se clasifican como las amidas; se di- 
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viden pues en monanilidas, diunilidas y triani- 
lidas: y asi como hay tunbién amidas neutras 
y acidas e imidas, hay auilidas neutras, ácidas y 
anilas y inilas. : 

Moranilidas. - Representan una molécula de 
amoniaco sin condensar, en la cual el hidrógeno 
ha sido reemplazado total ó parcialmente por 
un radical ácido y por el fenilo Cu HP. , 

Forman varios grupos según que dos atomos 
de hidrógeno sean únicamente los reemplazados, 
ú bien que lo sea todo el hidrogeno, y según que 
deriven de un ácido monobásico, bibisico ú poli- 
básico. o. 

1.2 Anilidas derivadas de ácido monobásico y 
que contienen uno de hidrógeno sin sustituir. A 
este grupo pertenecen la butianilula, valera- 
nilida, ciananilida, Jormanilida, ete. o. 

Se preparan por la acción de los cloruros ici- 
dos anhidros sobre la anilina; por la acción del 
calor sobre las sales de anilina y por la acción 
de la anilina sobre los éteres fénicos, 

Estas anilidas son neutras; por lo general bas- 
tante solubles en el agua, sobre todo en calien- 
te: poco solubles en el alcohol y en el éter; vo- 
látiles sin descomposición. Se descomponen en 
caliente por la acción de los ácidos y de los álca- 
lis, formando anilina y un ácido, 

2.2 Anilidas de ácidos bibásicos que tienen 
uno de hidrógeno sin sustituir. Son las anilidas 
ácidas ó ácido-anilidas. Se incluyen en este grupo 
los ácidos tartranilico, sucinanilico, inulanilico, 
subrranílico, carbanilico , canforanílica, ete. 

Estas anilidas ácidas se obtienen calentando 
con cuidado las sales ácidas de anilina con áci- 
dos didinamos, y también haciendo hervir en 
agua wma anila. 

Las anilinas ácidas funcionan como ácidos 
monolsicos; calentadas con potasa ó con ácido 
elorhidriro se «descomponen en árido y anilina, 
Por la acción del calor se descomponen transfor- 
minilose unas veces en la anila correspondiente 
y otras originando anilina y anhídrido, Por lo 
general son solubles en el agua é insolubles en 
el alenhol, 

3, Anilidas de ávido imonobásico, en que 
todo el hidtúxeno del tipo amoníaco está susti- 
tuido por radicales ácidos y por el fenilo, Estas 
añilidas contienen los elementos de dos molécu- 
las de ácido monobásico y una molécula de ansi- 
lina menos dos moléculas de agua; tal son, por 
ejemplo: 


¡ Cs H3 
y C7 115 O; 
(cr Hs O 
Ñ Ci 115 
la metil fenileianamila, N CIB; 
ICN 
. Ce H5 
la eb feniletanamida, N < Ct H3; ete, 
ley 
Las anilidas de este grupo son cuerpos new- 
tros, ne no se combinan con los ácidos ni con 
losilealis: sen insolubles en el agua, poco solu- 


la dibenzanitida, N 


hje en el alcohol, Se obtienen por la acción de 


los cloruros 
polmlientes, 

4. Abilidas de ácido hibásico en que hasi- 
do sustituido todo el hidrógeno del tipo amonia- 
co. Estas amilidas contienen los elementos de 
una sal ácida, formada de anilina y un ácido bi- 
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das de este grupo son las e«nilas 6 inilas. Aquí 
se incluyen la Palin ila, la conforanita, Ya tartra 
nila, la pirotartran ita, el etér fenilbeiónivo, ete. 

Se preparan haciendo actuar los ácidos didi- 
namos y sus anhidridos sobre la anilina, y tan- 
bién por la acción del calor sobre las anilidas 
ácidas correspomlientes. 

Las anilas son cuerpos neutros ò muy débil- 
mente áridos, sólidos, poco solubles en “el agua 
mas solubles en el aleoliol, volátiles sin descon. 
posición. Calentadas con potasa se lesemnpenen 
con desprendimiento de anilida; hervidas con 
una «disolución de amoníaco fijan agma y se trans- 
forman en sales amoniarales y anila-ácida, 

9. Anilidas correspondientes ácidos polih- 
alens. en que tolo el hidrogeno deltipo amonia- 
19 ha sido sustituido, Son anilas eon caracteres 
elos, y se denominan por eto anilas-ácidas ó 
a anilitos; tal es, por ejemplo, el árido ei- 

Dianididas, Representan dos moléenlas de 
“inóntaco en las enales el hidrógeno está parcial- 

Tamo lI 


icidos sobre las monanilidas corres- 


sico, menos das moléculas de agua, Las anili- : 
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mente sustituido porel fenilo y por un radical 

de cido polidinama Comprenden varios grupos. 
1.” Dianilidas en las quela mitad del hidroge- 

no ha sido sustituido, Se incluyen en este pru- 

po los cuerpos analogos å la Jenil væamida de 

Hotmana, 

cIle 

CO)”, 

HS 


y CH3 
N2; (COY. 

NÉ 

2,2 Dianilidas en que son sustituidos los dos 
tercios del hidrúgeno, y que proceden de ácidos 
polidinamos y bilrisicos. Estas anilidas contie- 
nen los elementos de una sal neutra formada de 
anilina y un ácido bibásico, menos dos moléen- 
las de agua, Kn este grupo se ineluyen la sube- 
ranilidu, turtranilida, sulfo-caorbunilida, la car- 
bunilida, ete. 

Se preparan calentando las sales neutras co- 
rrespondientes; por la acción de los cloruros áci- 
dos sobre la anilina; calentando las sales for- 
madas por la anilina y las anilidas ácidas, y 
haciendo actuar los anbidridos sobre la anilina. 

Estas dianilidas son, por lo general, solidas, 
solubles en el aleohol, insolubles en el agua, fu- 
sibles y destilables sin alteración. Resisten la 
acción de la disolución acuosa de potasa, pero 
desprenden anilinas cuando se calientan con po- 
tasa fundida. 

3.2 Dianilidas en que son sustituidos los dos 
tercios de hidrógeno y que proceden de ácidos 
polibásicos. Son dianilinas ácidas y representan 
una sal formada de dos moléenlas de anilinas y 
una molécula de ácido bibásico menos idos molt- 
culas de agua: tal es el ácido citrobianílico, 

(DIS 
N < (CUBO HOF Y. 
1 

4,2 Dianilidas en queson sustituidos los ein- 
co sextos del hidrógeno del tipo amoniaco bivon- 
deusado, Contivuen los elementos de una sal 
formada por dos maléeidas de anilina y una mo- 
lécula de ácido polidinuono, menos dos molécn- 
las de agua, como por ejemplo, la citrobientla y 
la acón ¿lo-diunito, 

Triunilidas, = Representan tres moléculas de 
amoniaco en las cuales el hidrógeno está parcial- 
mente remplazado por un radica) de ácido tribá- 
sico y cl rarlical fenilo. Contienen, pues, Jos elc- 
mentos de una sal neutra de anilina y ácido 
tribásico menos tres moléculas de agua. No se 
conoce inás trianilida que la ciirunilida 
(CTI 
(œ@H+03, HOV” 
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ANILINA (del port. anil, añil): f. Quim. Al- 
caloide que se encuentra en el alquitrán de la 
hulla y que puede obtenerse en grandes cantida- 
des por reducción de la nitro-benzina. Es una 
monamina primaria que resulta de ja sustitución 
de un átomo de hidrógeno del tipo amoniaco por 
el radical fenilo. Sa fórmula es CHIN. 

Unverdorben fué el primero que obtuvo y es- 
tudió la anilina, en 1526, obteniéndola por la 
destilación del indigo, y dándola el nombre de 
cristalina, Fritsch la preparó con los prodnetos 
del tratamiento del indigo y la potasa, y la de- 
nominó axilina. Zinin la obtuvo de la nitro- 
bencina y la dió el nombre de dentidam; Runge 
la extrajo del aceite de alquitrán de la hulla, 
Mamiándola ¿arol, y, por último, TToffiman» pro- 
bú que todos estos ¡productos obtenidos de tan 
diferentes orígenes y por procedimientos distin- 
tos, constituyen una sola especie nimica, alop- 
tándose el nombre de anidéna, El nombre que Je 
corresponde con arreglo a su constitución es fr- 
ellamina, 

La base actual de las preparaciones de anilina 
es la bencina y la nitro-bencina, La anilina a su 
vez da origen 4 multitud de derivados que son 
materias colorantes de matices Dbrillantisimos 
que se emplean no sólo para la tintura de los 4 - 
Fidos de lana y seda, sino en otras innchisitons 
aplicaciones. como son; fabricacion de papeles 
pintados, laras, lupi ete,, ete, Con este ma- 
tivo, la anilina es base, hoy día, de una mins. 
tria floreciente que, creada en 185% por W. Per- 
kion, ha legado actualmente à un desarrollo 
extraordinario. Perkin descubrió, en la fechain- 
dicada, la ¡primera materia colorante derivada 


xe 


y à la Jenil-urea, 


a) 
r) 


ANIL 249 
tde la anilina. que fué el violeta de anilina que 
se vendió en los primeros tiempos de su fabrica- 
ción 4 4.600 pesetas el kilo, En 1539, Verguin, 
quimiro de Lyón, descubrió un procedimiento 
industria} para la preparación del rojo de anili- 
na ¿fuelisina?, cuyo precio paso rapidamente de 
250 pesetas 4 25 el kilo. El azul de anilina, ó 
azlina, fué descubierto por Girard, y Laire 
Cherpin descubrió en seguida un verde de anili- 
na, Hoffmann un violeta, y porúltimo, en 1965, 
Poirier y Chappat encontraron el violeta de 
metilanina, lamado violeta de Paris, 

La anilina se produce: 1.2 En la destilación 
del indigo con ¿sin potasa; 2.2 En la destilación 
dde la hidrazobencida y de la nitroxibeucida (azo- 
xibencida); 3, En la destilación seca del ácido 
antranilico, de la salicilarmida y «del nitrotolue- 
no; 4.2 Por la acción de los agentes reductores 
sobre la nitrobencina; 5. Calentando durante 
mucho tiempo (algunas semanas) el fenol, con 
amoniaco eu v s cerradas; 6. La anilina se 
encuentra entre los productos de destilación de 
la hulla, de la turba y de los huesos, 

La anilina pura es un liquido incoloro, móvil, 
muy relringente, de olor aromático particular, 
no desagradable en un principio, pero que mo- 
lesta á la larga, de sabor acre y ardiente. Pardoen 
en contacto del aire, de modo que para obtenerla 
incolora es preciso destilarla en atmosfera de 
hidrógeno. Hierve å los 182° dando vapores que 
arden con Mama fuliginosa; se solidifica cristali- 
zando á — 8° (si contiene pseudotoluidina, aun- 
¡ue sea en cortísima cantidad, el punto de soli- 
difiración desciende á - 20%. Su densidad es 
1,0361 á 0° y 1,02 4 16% No actúa sohre la luz 
polarizada ni conduce la electricidad. 

Se disnelve á la temperatura ordinaria en 31 
partes de agua, y la solución presenta una reac- 
ción alcalina muy debil. Se mezcla en todas pro- 
porciones con el alcohol, éter, espiritu de imna- 
dera, sulfuro de carbono, acetonas, aceites 
grasos y eservias, Ès disolvente, sobre todo en 
valiente, del azufre, fósforo, alcanfor y colofo- 
nia; no disuelve el arsénico, el copal ni el caucho. 
Los ácidos disuelven fácilmente la anilina y se 
combinan eon ella, 

La solución acuosa de la anilina precipita con 
las sedes Jerrosas y forricas, con las de zine y las 
de alúmina. Con el cloruro de platino y con el 
cloruro de paladio da precipitados amarillos; con 
el cloruro de oro, precipitado pardo, y con los 
cloruros mercúrico y cstánico, precipitados blan- 
cos. Con la tintura de nure de agallas forma un 
precipitado coposo, soluble en alcohol y en agua 
hirviendo. No precipita con los nitratos de plata 
y de mercurio. 

El ácido nitrico fumante colora la anilina en 
azul, y por el más débil salor pasa al color,ama- 
rillo formándose ácido pierico ó carbo-azótico 
(trinitrofénico). El ácido nitroso la convierte en 
alcohol fenilico, con desprendimiento de nitró- 
geno (Hoffmann). 

Cuando se hace legar una corriente de cloro å 
la anilina, se desarrolla calor y se forma una 
masa negra sucia, 

Los compuestos clorados dela anilina han sido 
obtenidos por Hoffmann, destilando los com- 
puestos clorados de la isutina con la potasa. Hé 
aquí sus fórmulas: 


| 
C'HiCl \°CH?C12 } 6C H203 
N<H N: H NH 
Hr lH lH 
Anilina Anilina Anilina 
monoclorada, hicloradia, triclorada, 
El carácter básico de la anilina va disminu- 


yendo hasta Hegar al compuesto triclorado que 
es neutro. Cuando se trata la anilina con una 
mezcla de elorato de potasa y ácido clorhídrico, 
se forma amoniaco, quese une al ácido, y un 
compuesto lamado eJoranilina CS C1 O2. 

Tratando ja anilina por iodo toma color par- 
alo, y se forma ácido iodhidrico, que se une á la 
anilina, y el compuesto todonnilina C HS IN, 
que cristaliza en agujas incoloras, 

Maciendo Hegar gas cianógeno seco å una so- 
lución adeohólica de anilina, toma color pardo 
con desprendimiento de calor, y se forman cris- 
tales incoloros ile ejanvanilina (CS TA NY, Cy?. 

Por la acción del cloruro de cianógeno gasco- 
so, también se colora de pardo la anilina con 
desprendimiento de calor y formación de cloru- 
ro de una hase Hamida por Holtmann melunili- 
aa, CB H N3, CIH. 

Dirigiendo una corriente de cloruro de cianóge- 
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no á una solución etérea fría de anilina, se forma 
cloruro de anilina y cienilida Cè He (C N) N. 
El cloruro de anilina se precipita, y la ciani- 
tida queda en disolución en el éter, convirtién- 
dose por evaporación en una masa ojiza. (Ca- 
hours y Cloez.) . , 

Por la acción de una corriente de gas nitroso 
sobre una solución aleohólica de anilina, se for- 
ma agua, nitrógeno, ácido nitroso y una base 
compleja llamada nitrodianilina ó dinitroami- 
do-bencina, ' 

(0 ey 
N” 
H 

(C° Hy 


La nitrodlianilina es una base débil, eristali- 
zable en laminitas de color amarillo dorado. Si 
se hace pasar por su disolución alcohólica gas 
nitroso, se forma agua y nitrato de otra base 
Mamada dinitrodianilina: 


C2H0 N3=N 


(00 Hi N” 
(05 Hi NY! 


Es blanca amarillenta, y detona con violencia 
por el calor (Griess). a 
Cuando se hace Hegar una corriente de hidró- 
geno sulfurado ó una solución alcohólica de dli- 
uitro-bencina saturada de amoniaco, se forma 
witralina, que es una base debil. 
CSH2(NO*)92468 11?=4 H?04+-C6H1(N O?) H?N. 
Dinitro-bencina. Nitralina. 


Ci Is N*=N°? 


La nitralina se deposita de su disolución en 
agua caliente en agujas amarillas de sabor dul- 
ce-amargo. Se funde á 108” y hierve & 285°. 
También se ha obtenido dinitranilina ó anilina 
dinitrada. Reaccionando la anilina con el bro- 
muro de etilo, se obtiene bromuro de «ilani- 
lina. 

Esta base se obtiene lo mismo que los amo- 
niacos compuestos. Js un líquido incoloro yue 
hierve 4 204°. Tratando la ctilanilina por mås 
bromuro de etilo se obtiene bromuro de dictila- 
nilina, Esta es una base terciaria liquida, que 
hierve á 213", 

Si se calienta la dietilanilina con ioduro de 
etilo 4 100”, se obtiene ioduro de una base cua- 
ternaria (¿rictil-fenilamonio ). 

(05 15 
C2 H5 
C2 H5 
c 15 


Según estas reacciones, se considera la anilina 
como una base primaria; puesto que pueden 
sustituir tres moléculas de radicales alcohólicos 
á tres de hidrógeno. 

Haciendo reaccionar la anilina con los bro- 
muros ó ioduros metilicos, amilicos, ete., se ob- 
tienen los mismos alcaloides artiticiales corres- 
pondientes 4 los radicales metilo, amilo, ete. 
Hoffmann ha obtenido un gran número de estos 
com|ntustos, 

La anilina se fabrica industrialuente, según 
el principio de Bechamp, haciendo reaccionar la 
nitro-bencina, el ácido acético y torneaduras de 
hierro. Pero los industriales han introducido en 
el procedimiento general diversas modilicaciones 
tlo las cuales han resultado dos métodos princi- 
pales, llamados método inglés y método frane 
El primero es el más empleado. 

Método inglés. — Se mezclan las primeras ma- 
terias en las proporciones siguientes: nitro-hen- 
cina 100 partes; tornenduras de hierro 200; åei- 
do acético de cinco á diez, El aparato para la 
destilación y reducción consiste en un cilindro 
vertical «de fundición de hierro de 1000 á 2000 
litros de capacidad, con una cubierta fia á 
tornillos en la parte superior, con varias aher- 
turas para la introdurción de materiales, y 
capitel y cuello, como los de los alambiques or- 
dinarios, para el desprendimiento de los vapo- 
res. En medio de la cubierta hay un orificio por 
donde penetra, ajustando exactamente, á frota- 
miento suave, un eje que lleva en la parte supe- 
rior una rueda cónica dentada y en la inferior un 
agitador de paletas, La rueda dentada superior 
engrana con otra que puede moverse por medio 
de nn manubrio ó de una polea loca, y de este 
molo se imprime movimiento al agitador inte- 
rior, Una corriente de vapor puede legar den- 
tro del cilindro, ° 

Por lo común se introduce primero el hierro 


LN 


y el ácido acético, y después se añade una corta | 


"dio de filtros-prensa 
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cantidad de nitro-bencina, 20 kilogramos próxi- 
nuunentes se produce entonces una reacción muy 
viva y luego que ésta vesa, se pone eu movimien- 
to el agitador y se hace llegar el vapor al inte- 
rior del aparato, El resto de la nitro-bencina se 
hace ir entrando poco a poco por medio de un 
tubo encorvado á modo de sifon que comunica 
con un depósito alto donlu está colocada la ni- 
tro-bencina. Hay fábricas en las que se intro- 
ducen al mismo tiempo tolo el hierro y toda la 
nitro-Lencina, haciendo llegar poco a poco el 
ácido acético. La destilacien de la anilina co- 
mienza en cuanto entra el vapor de agua; la 
entrada del vapor se regula de modo que por 
cada parte de anilina se condensen 14 de agua, 

Se conoce si toda la nitro-bencina ha sido 
transformada ó no, tomando una pequeña canti- 
dad del líquido y añadiéndole unas gotas de áci- 
do clorhídrico; si el líquido quedacompletumente 
claro, no contiene nitro-bencina, 

Metodo francés. - Se distingue este procedi- 
miento del anterior; 1.2 porque la reducción y 
la destilación se efectúan en aparatos separados; 
2.% porque la destilación de la anilina se hace a 
fuego desnudo, y 3. porque se emplea mayor 
proporción de ácido acético. 

La operación se efectúa colocanilo en el apara- 
to de reducción 100 partes de nitro-bencina, 60 
ó 65 de ácido comercial y 150 de torneaduras de 
hi El aparato de reducción es un cilindro 
vertical de fundición de hierro, en cuya cubier- 
ta hay varias aberturas, que pueden cerrarse her- 
méticamente, y que sirven para la introducción 
de los materiales; sobre esta cubierta hay un tubo 
abiluetor para el desprendimiento de los gases y 
vapores, tubo que está en conmnicación con un 
refrigerante y que se eleva verticalmente á fin 
de «¡ue los vapores condensados puedan volverá 
caer al aparato. En la parte inferior del cilindro 
hay una abertura grande que puede cerrarse her- 
múticamente, por la cual se separan los produe- 
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tos de la reacción; la cubierta está atravesada en- 


su punto medio por un eje que leva por la parte 
inferior un agitador de paletas, y por la parte 
superior un mecanismo apropiado pava ponerle en 
movimiento. 

El ácido acético se coloca de una vez ó de dos, 
En cuanto la reacción cesa, se agita la masa para 
que vuelva å reproducirse la acción química, 
continuándose la agitación hasta que la reacción 
cesa por completo; la operación dura de 36 á 40 
horas, 

Asi se obtiene una masa pastosa que se saca 
por la parte inferior y se vierte en unas calderas 
de palastro que se introducen en grandes retor- 
tas semicilindricas horizontales. Cada retorta 
lleva en la parte superior un tubo encorvado en 
comunicación con un refrigerante, En estos apa- 
ratos se destila una ntezcla de anilina y agua, á 
la cual se añade una corta cantidad de sal mari- 
na, con Jo cual se facilita la decantación de la 
anilina, que queda sobrenadando, 

Modificaciones recientes. — Como la destilación 
á vapor ocasiona mucho gasto y dura mucho 
tiempo, se ha ensayado extraer la anilina de la 
masa pastosa, ya por destilación á fuego desnudo, 
ya por merio de lavados en turbinas, ya por me- 
s Este último método parc- 
ce que ha dado mejores resultados. 

Se ha propuesto igualmente tratar el prodne- 
ducto bruto, después de la saturación, por ben- 
cina y decantar la capa beneinica por medio de 
llaves convenientemente colocadas. El producto 
que queda en la retorta contiene aún un poco de 
anilina la enal se arrastra mecánicamente por 
medio «de una corriente de vapor de agua, ú se 
destila directamente 4 fuego desnudo en retor- 
tas de hierro. La solución de anilina en la ben- 
cina se destila ó bien se trata por una corriente 
de úvido clorhídrico; en este caso se forma elor- 
hidrato de anilina que por ser insoluble en la 
bencina, se precipita, se recoge y se prensa. En 
tal estilo puede emplearse «directamente el elor- 
hidrato en la preparación del negro de aniline, 

La importancia inmensa que la anilina ha ad- 
¿uirido la debe å las materias colorantes que de 
ella se derivan, Estas materias son consumidas 
en gran parte en Tintorería, pero también han 


l encontrado gran aplicación eu otras industrias. 


La lisbricación de papeles pintados consume en 
estulo de lacas cantidades considerables. Estas 
lacas se preparan añadiendo ¡la disolución de las 
materias colorantes, primero alumbre en soln- 
ción y después tanino; algunos fabricantes aña- 
den también jabón. Las lacas de colores de anili- 
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na se emplean también mucho en Litografía yen 
Tipografía; pero en estas industrias se emplean 
generalmente preparaciones especiales. Unas ve- 
se añade å la tinta litográlica ó al barniz polvo de 
cesalmidón teñido con solución alcohulica de co. 
lores de anilina; otras veces se mezcla el barniz 
con el precipitado desecado, que se obtiene aña. 
diendo agua d nna mezcla de colores de anilina 

de unasolución alcohólica de resina; y otras veces 
en fin, se disuelve la base de las diversas materias 
colorantes en ácido oleico, obteniéndose así una 
mezcla muy apropiada para la imprenta y lito- 
grafía. 

Los colores de anilina sirven también para la 
coloración de una infinidad de objetos, como ja- 
bones, vinagres, paralina, el cuerno, el marfil 
ete., no dejando de utilizarse tampoco en Farma. 
cia, Licoreria y Contitería. El consumo y aplica- 
ciones de estas materias crecen diariamente, lo 
cual ha hecho adquirir nn desarrollo tan ex- 
traordinario å la fabricación de la anilina y sus 
derivados que constituye hoy día una de las in- 
dustrias modernas más [lorecientes, Actualmen- 
te se fabrican en Europa más de 15 000 kilogra. 
mos de anilina por año. Solamente para la 
fabricación de uno de sus derivados, la fuelisina, 
se prepara anualmente en Alemania la enorme 
cantidad de 1 500000 kilogramos de ácido arsé- 
nico, La primera consecuencia de esta gran pro- 
ducción ha sido un gran descenso en los precios; 
hoy día se vende á tres pesetas el kilo de anilina, 
que hace veinte años se expenidía á 50 pesetas, 

ÁNILIXAS COMERCIALES. — Circulan en el co- 
mercio cuatro variedades de anilinas de composi- 
ción diferente: 

1.* Anilina pura; es la que pasa por comple- 
to en la destilación en un intervalo de 1,5 4 22 
y que tiene á 15° una densidad de 1,0245, No 
contiene más de 1 por 100 de toluidina. Sirve 
para la preparación del azul, de la metilamina, 
de la difenilamina y del negro de anilina en 
tintura y en impresión. 

2,3% Anilina para el rojo; es una mezcla de 
anilina y de dos toluidinas con un poco de xili- 
dina. Destila entre 190 y 200° y tiene de densi- 
dad 1,001 á 1,006, Se obtiene, bien mezclando 
anilina pura con paratoluidina y ortololuidina 
puras, bien transformando una mezcla de benci- 
na y tolueno en derivados nitrados y amidados. 

3.2 Anilina para la safrunina; contiene más 
cantidad de anilina pura que la anterior, tiene 
una densidad de 1,016 y destila entre 185 y 
190%. 

4,% Toluidina; es una mezcla de toluidinas 
isómeras que destilan entre límites de 3 y 3,% y 
tiene una «densidad de 1,00, 

Las anilinas comerciales contienen un 78 por 
100 de aminas aromáticas; las impurezas consis- 
ten en agua, bencina, nitro-hencina, amoniaco y 
algunos cuerpos sulfurados no estudiados aún. 

Para hacer el ensayo de una anilina comercial 
basta determinar su punto de ebullición. Rei- 
mann ha construido unas tablas que contienen 
los puutos de ebullición de gran número de mez- 
elas de fenilamina y toluidina y la composición 
de estas mezclas; de forma que determinado 
el punto de ebullición de una anilina comercial, 
es fíicil conocer por medio de estas tablas su 
composición respectiva. 

Para reconocer la presencia de la anilina pue- 
den servir las reacciones siguientes: añadiendo 
á la anilina un nitrato y ácido sulfúrico, apare- 
ce una coloración roja. , 

Poniendo unas gotas de anilina en una cap- 
sula de porcelana y añadiendo un exceso de dci- 
do sulfúrico y una corta cantidad de hicromato 
de potasa en polvo, se forma por un suave calor 
una hermosa coloración azul, que pasa á violeta 
por la adición de agua, 

ACCIÓN DE LA ANILINA SOBRE EL ORGANISMO. 
- La anilina es un veneno muy enérgico; obra 
como narcútico y su acción se ejerce principal- 
mente sobre el sistema nervioso, habiendo sido 
necesario tomar grandes precauciones para evi- 
tar la intoxicación lenta de los obreros que están 
sometidos á la acción de sus vapores, La absor- 
ción de la anilina ó de sus sales se da á conocer 
prontamente por la coloración violetaque toman 
Jas envias y las uñas de las personas intoxicadas. 
Las sales de anilina son mucho menos venenosas 
que la milina misma y algas, como la fuchsi- 
na pura, se consideran como alisolutamente ino- 
fensivas. Bollev ha indicado la anilina como an- 
tídoto del cloro. . 

Wöhler y Frerichs no ercían venenosa la ani- 
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lina, pero los estudios de Hoffmann, Runge, 
Gmelin, Schuchardt 1860), Turnball (156), 
Letheby (1563. A. Olivier y G. Bergeron 1963, 
Sonnenkaldl (1369 yl, Bergeron (1565) no de- 
tan duda acerca de la acción fexiea de esta 
sustancia, o 
Localmente se comporta coma irritante; por 
su acción local sobre los músculos abole Su eon- 
tractilidad, sin que modifique la función de los 
nervios obrando sobre ellos del mismo modo. Es 
más tóxica por ingestión que por inhalación. 
Los cadáveres de animales muertos por la anili- 
na se conservan largo tiempo sin descomponerse, 
revelando su acción antiséptica. En dosis tóxica 
moderada produce en los animales una exalta- 
ción muscular pasajera; á dosis elevada produce 
secreción de abundante saliva y espuma, sacudi- 
das musculares, disminución de la sensibilidad, 
disnea, cianosis, latidos tumultuosos del cora- 
zón, estremecimientos como si el animal tuviese 
mucho frio y la muerte por detención respirato- 
ria. Si la dosis es considerable, la anilina deter- 
mina violentos accesos de eclampsia con opisto- 
tonos. 12 á 15 gotas han bastado à J. Bergeron 
para matar perros y conejos de mediana talla., 
Los obreros nuevos en la fabricación de laani- 
lina y los que, por un accidente, se exponen á la 
acción brusca de los vapores de esta sustancia, 
esperimentan cofalalgia gravativa orbitavia, vér- 
tigos, desfallecimientos y algunas veces náuseas 
y vómitos. Pasadas algunas semanas estos sinto- 
mas se disipan, renovándose sólo cuando se hace 
un trabajo Forzado ó el calor es excesivo. En al- 
gunos obreros hay congestión ccfálica; el enfer- 
mo vacila y cae tartamudeando algunas palabras 
incoherentes, y respirando con dificultad; al eabo 
de algunas horas este estado se disipa y sólo 
queda una necesidad irresistible de dormir, Ln 
otros casos hay espasmos tetinicos de la nura y 
convulsiones epileptiformes que alternan con 
accesos de delirio y temblor general; los movi- 
mientos respiratorios són irregulares, - convulsi. 
vos; la piel está fría é insensible: la cara pálida 
y Mlávidas la lengna, dos labios y las extremidades, 
lívidas; las pupilas dilatadas y los movimientos 
del corazón, primero violentos y frecuentes, no 
tardan en hacerse débiles, lentos é irregulares, 
Estas crisis alarmantes duran una hora ó más, 


y el obrero sale de ellas con una sensación de . 


fatiga extrema y violenta cefalal gia. 

La forma crónica esti caracterizada ordinaria- 
mente poranalgesia y anestesia incompletas delos 
miembros superiores, languidez genital, laxitud, 
pesadez de cabeza, tendencia al vértigo, palabra 
lenta y difícil, como al principio de la borraclre- 
ra. En un grado más avanzado sobreviene fuerte 
cefalalgia, debilidad considerable, cianosis, mar- 
cha vacilante, reymgnancia hacia los alimentos, 
hituseas y vómitos, atresia pupilar y anestesia 
cutánea. Estos trastornos se disipan apartamlo 
á los enfermos por unos días de las emanaciones 
deletércas, 

En un hombre de 25 años envenenado con, 
una dosis de 100 4 120 gramos de una mezcla de 
anilina y toluidina, tomada por café, sobrevinie- 
ron å los tres cuartos de hora la inmovilidad y 
el estupor, Administrado el tártaro emético y el 
tartrato de potasa y sosa se produjeron vómitos 
alnuulantes, acnosos, con una sustancia colorante 
amarilla; veinte minutos después, pérdida del 
ennocimicnto, coma, resolución general, cianosis 
de la cara, contractura de los músculos faciales, 
risa sardónica, trisimus; nuevos vómitos; más 
tarde convulsiones elónicas de los miembros y 
después contracturas. Se extraen por el catete- 
rismo 200 gramos de orina parda, Se administra 
leche, enemas, un purgante y un baño. Durante 
toda la noche “el veneno fué tomado å las 8 de 
la mañana) coma y convulsiones. A la mañana 
Sigmente se despeja el enfermo, aquejando cefa- 
lalgia y sensibilidad normal, salvo el velo «lel 
Paladar que no presenta movimientos reflejos, 
En la arina no se quede encontrar ya resto de 
anilina, A los seis dias el enfermo se encontraba 
bien, pero conservaba la parálisis del velo del 
paladar. 

La mayor parte de los colores de anilina y de 
rosanilina, por ejemplo la fuehsina. carecen de 
toxicidad á menos que contengan anilina libre ń 
otras sustancias tóxicas, arsénico, fenol, plomo, 
Mercurio, ete, 

Teniendo en cuenta la aerión de la anilina 
sobre el sistema nervioso, Turnbull ha tratado 
el corra por sulfato de anilina. De seis casos de 
corea Turnbull curó cinco en menos de tres se- 
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nulas eun dosis de uno idos gramos en solución 
con algunas gotas de ácido sulííirico, tomados 
tres veros al día; el sexto enfermo curó á los 10 
días, habiendo resistido antes 4 todas das meli- 
caciones, Otros médicos, hay que confesarlo, no 
han sido tan afortunados como Turubwll, que 
ha obtenido después otro éxito, Filiberti ha tra- 
tado con buen resultado å un corvico y los ata- 
ques epileptiformes de un pelagroso. Se usa tam- 
bien la anilina en el tratamiento de algunas 
dermatosis. 

Sales de anilina. La anilina no vuelve azul 
el papel enrojecido por los ácidos, pero precipita 
de sus sales la alúmina, el óxido de zine y el de 
hierro. Con los ácidos forma sales incoloras; 
pero si están húmedas se enrojecen por la acción 
del aire: el hipoclorito de cal las colora de azul 
como á la anilina. Una corta cantidad de sal de 
anilina toma un hermoso color azul mezelándola 
sobre la porcelana con ácido sulfúrico y una 
gota de disolución de cromato de potasa. Las 
principales sales son el cloruro, ioduro, Fosfato, 
sullocianuro, oxalato y citrato de anilina. El 
cloruro de anilina forma con el eloruro platínico 
un compuesto doble CHFN, CPH, PtCP. Puc- 
de formar la anilina compuestos platinicos de 
diversos colores, euya composición es análoga á 
los compuestos amonio-plativicos, 

MATERIAS COLORANTES DERIVADAS DE LA 
ANILINA, — Son muy numerosas, y Clasilicadas 
por matices, las más importantes son : 

1.* Hojas, Vuelsina, rosanilina y sus sales, 
erisanilina, cereza, geranmiosina, safranina, ete, 

2." Azules, Azal de rosanilina, azul de Lyon, 
azul directo, azul luz, azul de anilina fenilada, 
azul de París, azul Coupier, azul Mulhouse, ina- 
lina, azurina, azlina, sales de malvanilina, ete. 

3.2 Violetas, Violeta imperial. violeta Joff- 
mann, violeta de París, violeta Perkin, rosanili- 
Na, inalvanilina, moveína, ete, 

4,0 Pardes, Verde anilina, verde Uscba, ver- 
de Hofmann, verde París, verde de metilanilina, 

5. Amarillas. Amarillo de anilina, vinali- 
sales de crisotolnidina, ete. 

"Pardos, Pardo de rosanilina, pardo de 
fenileno, sales de violanilina, ete. 

7." Negros, Negro de anilina. 

En los artículos respectivos se tratará parti- 
cularmente de las materias AZULINA, AZURINA, 
Urza, CINALINA, CRISANILINA, URISOTOLUL- 
DINA, FENILENO, FUCHSINA, (ERANIOSINA, 
IMALESA, MALYVANILINA, METILANILINA, MO- 
ROSANILINA, SAFRANINA, ete., y sus 
derivados respectivos: á continuación se tratará 
de algunos derivados colorantes de la anilina, 
que no tienen nombre especial. 

Amarillo y anaranjado de anilina. — Yon la 
preparación de los calores rojos se forma además 
de la fuchsina, una materia resinoidea, de la 
cual Vicholson separó una materia colorante, 
amarilla ó anaranjada, llamada aurina. Está 
coustituida por cloruro de crisanilina, siendo la 
fórmula de esta base CU IY N?, Para prepararla 
se tratan los residuos de la obtención de la fueh- 
sina por el vapor de agua, precipitándolos con 
ácido nitrico. 

Puede obtenerse amarillo de anilina por la 
acción del ácido antimónico hidratado údel áci- 
do estánico sobre la anilina (Sebifl”, y por la 
acción del ácido nítrico sobre una solución alco- 
húlica de rosanilina (Vogel). 

Color Habana de anilina (color Dismark). — 
Se prepara, según Jaire, calentando á 24% una 
mezcla «le color violeta y azul de anilina, hasta 
que toma el tono conveniente. Es soluble en 
agua y alcohol. Puede obtenerse también el co- 
lor Hatana tostando la fuchsina, Y fundiéndola 
con cloruro de anilina. 

Negro de anilina. -Se obtiene tratando los 
residuos de la reparación del violeta de anilina 
con bieromato de potasa; en el día se obtiene 
por varios procedimientos: haciendo actuar el 
elorato de potasa y el cloruro eñprico sobre el 
cloruro de anilina (Lighfoot); por la acción so- 
bre esta sal del ferrocianuro amonico (Cordillot), 
ó del sulfuro de cobre recién precipitado (Lauth). 
El negro de Lucas, ú negro de Peterson, es una 
masa fluida negra, compuesta de cloruro de ani- 
lina y acetato de cobre, que experimenta la oxi- 
lación después de impreso en las telas, 

Violeta, imperial, - Se prepara calentando en 
una retorta de Fundición dos kilogramos de anili- 
na impnra con dos kilagramos de fuchsina dese- 
cada 4 130% El calor se aplica por medio de un 
baño de aceite, no pasando la temperatura de 
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150, A las enatro horas se retira el fuego y se 
vierte la mezela en agua caliente, en domle se 
precipita Ja materia colorante por enfriamiento. 
Despues se pulveriza y se trata en caliente por 
el ácido elorhidrico diluido y cargado de cloruro 
«dle sudio para que el úcido separe el exceso de 
anilina y la materia violada se precipite como 
insoluble, Girard y Laire han obtenido el color 
violeta imperial haciendo actuar á 180? el ero- 
mato de potasa sobre una mezcla de aceite de 
anilina y de clorhidrato de rosanilina ó fuchsina. 

Verdes de anilina. - Hay dos variedades dis- 
tintas: el verde por el aldehido, y el verde por 
2l iodo. 

El verde por el aldehido, llamado esmeraddi- 
na, fué obtenido en 1863 por Cherpin del modo 
siguiente; se trata con aldehido una solución del 
sulfato de rosanilina mezclada con ácido sulfú- 
rico, y se calienta con precaución hasta que la 
mezcla tome color verde intenso, Después se 
añade un poco de hiposulfito de sosa y se hierve 
durante algunos minutos, resultando una solu- 
ción verde, en cuyo estado se emplea para teñir 
la seda. Uua mezcla de cloruro de sodio y de 
carbonato de sosa precipita esta materia colo- 
rante de la disolución. 

El verde yor el iodo (verde de noche) fué deseu- 
bierto por lHoffinamn en 1863 en los productos 
secundarios de la fabricación de colores violados. 
Se obtiene calentando durante muchas horas y 
á gran presión una mezcla de una parte de ace- 
tato de rosanilina (fuchsina), dos partes de iodu- 
ro de metilo y dos de alcohol metilico. Después 
de calentar se añade una mezcla de materias co- 
lorantes, violadas y verdes, solubles en el alcohol 
metilico; Juego se destila para eliminar los euer- 
pos volátiles y se agrega gran cantidad de agua 
hirviendo, Los colores violadas no se disuelven, 
y el vende queda en disolución y se precipita por 
una solucion de ácido pícrico en agua saturada 
en frio. El precipitado verde se recoge sobre fil- 
tros, se lava rapidamente y se deseca, formando 
astama pasta, Cuando se calienta á una tempe- 
ratura superiori 50% á 60% se descompone en 
una materia violada y ácido jod hídrico. 

Azules de anilina. — Eu 1861 obtuvieron Gi- 
rard y Daire un color llamado azul de Lyon de 
una manera análoga al violeta imperial, con 
la diferencia de que empleaban doble cantidad 
de aceite de auilina; es «decir, cuatro kilogra- 
mos de anilina, dos de fuchsina, tratándolo 
por último con úcilo clorhídrico, Este azul, por 
la acción del ácido sulfúrico concentrado å 15° 
durante hora y media y añadiendo después agua, 
se hace soluble en este liquido y constituye el 
azul soluble. 

Se conocen otros medios para preparar los 
calores aznles de anilinas, tales son: acción del 
aldebido sobre la rosanilina (Lauch): acción 
del alcohol metilico sole la rosanilina (Kopp): 
acción do la esencia ile trementina bromada so- 
bre la rosanilina (Perkins), etc. 


ANILOCRA: f. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostriceos del órden de los isópodos, familia 
de los cimótidos. Los tres anillos torácicos pos- 
teriores mis largos que los anteriores, abdomen 
muy desarrollado, más estrecho que el tórax en 
Ja parte anterior, y de la misma anchura en la 
parte posterior. Se conocen las especies 4. me- 
diterranca, A. physodes y A. Leachii. 


ANILLA: f. Cada uno de los anillos ó argo- 
llas que sirven para colocar colgaduras ó corti- 
nas, de modo que puedan correrse y descorrer- 


j se ficilmente, 


= ANILLA: Corp, La que se coloca en puer- 
tas para servir de tirador, que suele ser gira- 
toria en una bisagra, á fin de que se doble y 
no inenmode por su saliente. Tamlién las hay 
para maniobrar con ellas pestillos y picaportes. 


- ANILLA: Mar. Argolla usada á bordo de los 
buques, á excepción de la llamada argáneo en 
el ancla. 


ANILLADO, DA: Zool. Se dice de los anima- 
les cuyo cuerpo imita una serie de anillos. Usa- 
set. c s. 


ANILLADOS /(Annvlati): m. pl. Zool. Repti- 
les que constituyen el primer suborden del or- 
den de los saurios. El cuerpo es muy prolonga- 
do y serpentiforme; está cubierto por una piel 
dura y no escamosa, dividida en anillos por 
surcos transversales cruzados por antros surcos 
longitudinales, que dan a la superficie el aspec- 
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to de un mosaico, ln la cabeza y la garganta | 


hay grandes placas: el esternon falta casi siei 
pré, y la cintura escapular, exceptuando on lus 
quiroridos, es radimentarin; los miembros Fal- 
tar también en casi todos los anillados, si bien 
se separan de esta regla algunos quirótidos que 
poseen dos pequeñas patas anterior 
nas especies en las cuales se observan debajo 
de la piel pequeños rudimentos de patas poste- 
riores; en las especies provistas de patas, los de- 
dos están incompletos y sen muy pequeños y 
gruesos; los pirpados y la membrana del timpa- 
no faltan, y los ojos, que son muy ¡usqueños, 
están cubiertos por la piel general del cuerpo; 
casi siempre son rudimentarios y brillan á tra- 
vés de la piel con:o dos pequeños puntos negros 
dirigidos siempre hacia arriba; los orilicios na- 
sales se hallan colocados en la extremidad del 
hocico; la lengua es corta, ancha, aplanada y 


desprovista de vaina. 
El cráneo de los anillados es largo, deprimi- 


do en su centro y marcadamente argneado lha- 
cia el hocico; å lo largo de la coronilla se en- 
cuentra una cresta ósea muy fuerte y en el 
occipucio un cóndilo ancho y cortante; estos 
dos detalles dan al erinco de los anillados un 
gran parecido con el de aliginos mamiferos car- 
nivoras. La mandibula inferior, que mide apro- 
ximadamente la mitad de la longitud total del 
cráneo, es maciza y está bastante clevada por 
su parte posterior; la órbita se halla abierta por 
su parte posterior y está unida á la fosa tempo- 
ral, formando con ella un todo; el hueso tempo- 
ral está soldado al del timpano y al cráneo; la 
bóveda del paladar, casi completa por lo gene- 
ral, se halla alguna vez, auiquernauy rara, com- 
pleta del todo, Los dientes son muy numerosos 
y oenpan ambas mandíbulas, pero sin Jegar 
hasta formar angulo con el ajo, como pasa ge- 
neralmente en los escamosos; los dientes palati- 
nos no existen. 

Los anillados, como los ofiilios, tienen un solo 
pulmón muy dosarrollado y la traquea muy pro- 
longada, 

Este suborden comprende cuatro familias, que 
son: acrodontes ù troyonofidus, amfisbhénidos, lrpi- 
dosternideos y quirótidos, Ann cuando estas fu- 
milias comprendan un número muy reducido de 
especies, los anillados se hallan repartidos por 
totlo el mumlo. Viven generalmente debajo de la 
tierra, particularmente en los nidos de térmites 
y de hormigas; su alimento consiste en larvas, 
insectos y gusanos. Para cl hombre, como para 
tados los vertebralos, son completamente ino- 
fensivos. 

ANILLAMIENTO: m. Vet. Operación que se 
practica en los aninules como un medio «de sit- 
jecion ó para imposibilitar funciones de setor- 
minados órganos. En el ganado vacuno consiste 
esta operación en perforar el tabique que divi- 
de las dos narices en la parte más inmediata al 
hocico y pasar por esta abertura un anillo de 
hierro que tiene en su parto externa un asa, 4 
la cual se fija una cuerda y con clla se condice 
á los animales, impidiendo que se escapen, ó 
para divigirlos durante el trabajo, sistema muy 
usado en la isla de Cuba: existe otra clase de 
anillos que, 4 manera de pinzas, obran compri- 
mienilo el tabique nasal sin necesidad de perfo- 
varle, teniendo también en sn parte externa el 
espacio donde se fija la correa Y encrda, 

La operación se ejecuta con un trocar cuyo 
punzón tenga el calibre del anillo. Algunas ve- 
terinarios ejecutan este acto pasando un hierro 
ido: también suelen usarse anillos muy 
jantes å los pasadores que se colovan d las 
niñas por primera vez en las orejas, En España 
se usa poco este medio de sujeción de la queson 
tan partidarios los franrescs. 

En el cerdo se aplica también en el hocico un 
anillo con el que se impide que puedan hozar la 
tierra, La operación es tan sencilla que basta iu- 
troducir uu hilo de hierro ġ de cobre de cierta 
resistencia para que no se doble y dejando sus 
extremos como en forma de bigote á las partes 
laterales del hocico, En las hembras de alennos 
animales domésticos, como la yegua, hubo un 
tiempo en el que se aplicó un anillo en da aber- 
tura exterior de dos organos genitales para ins- 
pelir el acto dle la eópala cuando viven en liber- 
tad y mezeladas con los machos de su especie: 
pero este proredimienta producía acuidentes 
de cierta gravedad y hoy esti completamente 
aban donada esta pisetica irracjonal, 

Si alguna vez puliera estar ¿uatiticada esta 


s y algu- |! 
“aquellos que no sean los escogidos por sus due- 
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operación, sería para impedir el prolapso de la 
vagina y del utero en los casos de reinversion de 
estos urganos, 

A las perras se los ha aplievlo algunas veces 
en la abertura vulvar hilos metalicos y suturas 
en forma de aspa, con nna mecha de eáñatno, 
para impedir que das cubran otros perros qUe 


hos, ya emn nn fin zootecnico, ya para satista- 
eer su eapwicho, 

De cualquier modo el anillamiento es un me- 
dio insuficiente y doloroso del que puede pres- 
cindir el hombre empleando otros recursos, como 
la separación y vigilancia entre los machos y las 
lembras. 

ANILLAR: a. Dar forma de anillo; ensortijar. 

Y desde su ebúrnea frente 
Por su enello descendían 
Los cabellos ANILADOS 
Que el sol miró con envidia, 
Duque pe Rivas. 
— ÁXILLAR: Sujetar con anillos, 


= ANiLLAR: Hacer ó formar anillos los cuchi- 
Heros en las piezas que fabrican, 


ANILLEJO: m. d. de ANILLO. 


ANILLEROS: m. pl. Mist. Nombre que en 1820 
se dió å los liberales moderados que, aliliados 
antes en la Masonería, se separaron de ella para 
formar una sociedad pública con el título de Zas 
amiyos de la Constitución. Los exaltados persi- 
guieron á los disidentes cou el sareasmo y cl 
iusulto, y el vulgo los Mamo axilderos por ue to- 
dos llevaban anillo para reconocerse, 

ANILLETE: m. d. de ANLO. 

ANILLO (del lat. anéllus): m. Aro pequeño, 

= ANILLO: Aro de metal ú otra materia, liso 
ó con labores, y con perlas ó piedras preciosas 
ó sin ellas, que se lleva, principalmente por 
adorno, en los dedos de la mano. 

n me dijo que estuviese segura de su fe, y 
de ser firmes y verdaderos sus juramentos, y 
para más coufirmación de su palabra sacó un 
ANILLO del ¡dedo y lo puso en el mio. 
CERVANTES. 
Aqueste ANILLO Os daré 
Por que me deis ese guante. 
Tirso be MOLINA. 


se digna de ser esculpida en las coronas, 
cutros, y ANILLOS dde los principes. 
SAAVEDRA FAJARDO. 

— ÅXILLO: Arq. COLLARINO, 

- ANILLO: Cerr. La parte posterior de la llave 
por donde se agarra para hacerla funcionar. y 
euya forma varia á capricho del constructor, En 
lo antiguo se adornaba mucho y en la actualidad 
es lisa por lo regular: para algunos muchles de 
Injo se construyen laves con mås ó menos ador- 
nos en el anillo, y algunas con letras ó cifras en 
las Hamadas laves de alfabeto, 

— ASILLO: Muq. Cada una de las dos filas de 
camones que componen la rueda hidránlica de 
un molino, 

- AxtnLo: Mar. El construido de cuerda, he- 
chu por lo regular con el chicote de un cabo 
descolchado. 

- ANILLO: Min. Zona gruesa de hierro fnn- 
dido, con ilos gorrones, que sirve para sosten: r 
el mango de los martillos, 

— ANILLO: Plas, 

- Axio: Zool, Cada una de las bandas en 
«ue los gusanos, y algunos insertos y otros ani- 
males, tienen dividido el cuerpo, y que represen- 
tan unos anillos. 

- ANILLOS: pl. Germ. GRILLOS, 

-ANILLO ASTRONÓMICO: Isfron. Antiguo 
instrumento de la especie de las armillas y as- 
trolabios, 

ANILLO CALIBRADOR: Corr. Utensilio de 
hierro circular, con un lmeco interior de las di- 
mensiones niximas que debe tener la piedra ma- 
chacada para un firme y con el enal se la mide 
en casos dudosos y durante e] machaqueo para 
acostumbrar la vista á las dimensiones requeri- 
das, También se le Hama colibrador de pier ver, 

= ANILLO DE LA EXCÉXtiiea: Mig. Pieza 
conpulesta de dos semirirenlos de hierro batila 
Ò de bronce, planos por debajo y con nna mol- 
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dura por fuera que abrazan la excéntrica y se 
ajustan, quedando sujetos por dentro entre los 
des collarmes, j 

S ANILLO DEL CARGADE LO: Mia, Bova citen- 
lar quese halla en la qarte superior de los hor. 
nos de destilación de azogue, en Almadén, 

S ANILLO DEL EMPAQUETA Do: May, El metálio 
co que coulina el empaquetado del émbolo en 
una máquina de vapor, cuando se usa esta clase 

> ey 
construido de manera que puede comprimirlo a] 
atornillario. 

— ANILLO DEL VOLANTE: Mag. Aro metálico 

. ? 
por lo regular de hierro colado, y de sección 
rectangular ó elíptica alargada, con el tin de dis. 
minuir el rozamiento con el aire, que unido por 
medio de brazos ó rayos å un cubo central, cons- 
tituye como la corona ó llantas del volante con 
una gran masa que, puesta en movimiento, es 
la que sirve para regular la marcha de las må- 
quinas, 

= ANILLO PE PERNO; Arg, nav, Virolasobre la 
que se remacha ó se encliabeta un perno. 

— ÁNILLO DESATURNO: Astron, V, SATURNO, 

= ÁNILTO UNIVERSAL: Gnom. Par de circulos 
metálicos perpendiculares entre sí, de los que el 
uno servía de meridiano y el otro contenia las 
horas astronómicas, 


—ÁXNILLO EN DEDO, HONRA SIN PROVECHO: 
ref, que advierte que no se debe emplear el di- 
nero en cosas que sólo sirven de fausto ó pura 
vanidad. 

.. que este mozo tiene gracias de pobre, y 
ella desvanecimientos de linda, ANILLO en de- 
do, honra sin provecho, 

Lorn DR VEGA, 

— CUANDO TE DIEREN EL ANILLO, PON EL 
PEDILLO: ref. que aconseja aprovechar la oca- 
sión favorable. 

— SER DE ANILLO: exp. fig. que se aplica á las 
dignidades ó empleos que son meramente hono- 
rilicos, y sin renta, emolumentos, ni jurisdic- 
ción, con alusión á los obispos DI; ANILLO. 

-BI SE PERDIERON LOS ANILLOS, AQUÍ QUE- 
DARON LOS DEDILLOS: ref. con que se da á en- 
tender que no se debe sentir mucho la pérdida 
de lo accesorio cenando se salva lo principal, 


— VENIR COMO ANILLO AL DEDO, fr. fig. y fam, 
con que se significa que una cosa se ha dicho é 
hecho con oportunidad. 

Ya te he dicho, Sancho, que no te de eso 
cuidado alguno, que cuando faltare insula, 
ahí está el reino de Dinamarca ó el de Sobra- 
disa, que te vendrán como ANILLO dl dedo, y 
más que por ser en tierra firme te debes más 
alegrar. . 

CERVANTES. 

- ANILLO: Indumenti. Desde la antigüedad 
más remota viene en la humanidad la costum- 
bre de ajustar anillos en los dedos ¿le las manos. 
Unas veces sirvió de distintivo, otras fué sim- 
plemente objeto de adorno ú joya (sortija ), otras, 
llevatulo engastada una piedra ó pieza metálica 
grabada en hueco sirvió para sellar (Anillo sig- 
natorio ); también se le consideró como simbolo 
(Anillo nupcial, Anillo episcopal) y aun como 
amuleto. No sólo como adorno de los dedos, 
sino cuando era de diámetro suficiente para ajus- 
tarle á los tobillos (ajorca.), á las muñecas (pul: 
sera) y á los brazos (brazalete), el anillo fué 
muy usado por los pueblos de la antigiiedad, 
La constante costumbre de éstos, de enterrar & 
lox muertos con los objetos que usaron en vida, 
ha sido cansa de los numerosos anillos de todos 
los tiempos, que se conservan recogidos de las 
tumbas. 

Los anillos de hueso encontrados en algunos 
yacimientos prehistóricos de Francia, no tuvie- 
ron, sin duda, otro objeto que servir de cuentas 
de collar, ni más ni menos que las vértebras de 
pees halladas en otras estaciones prehistóri- 
cas. Las tumbas egipeias han suministrado sor- 
tijas de ora, plata, bronce, hierro, arcilla esmal- 
tarla ó euarzo, siendo á veces dobles ó triples y 
unidas por un chatón, pues con raras exceptio- 
nes sm anillos signatarios, objetos de primera 
necesidad para los exipcios, y de los cuales se 
halblarien el Ingar correspondiente, Las sortijas 
esipoias eran, las de los pobres, simples anillos 
de cobre ó plata, las de los ricos, joyas cincela- 
das con adornos de relieve. i 

Los hebreos, sin duda á imitación de los egip 
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avon anillos, que ponían en la manu de- 
a Biblia habla de los pendientes y sorti- 
spojaron para Tormar el dee rro 


cios, Us; 
recha: l 
jas de que se do: 


de oro, , . o 
El uso del anillo debio pasari Grecia por in- 


fluencia de los pueblos orientales; Homero, tan 
minucioso al descrilár los trajes y adornos de si> 
béroes, no menciona el anillo; en cambio Heru- 
doto dice de Polyerato, tirano de Samos en el 
siglo vı antes de J. ©., que usaba una sortija 
de oro con una piedra de gran valor. En un priu- 
cipio fui el anillo simbolo de eselavitiul como lo 
prueba la fábula de Prometeo. Los anillos griexos 
màs antiguos eran de hierro. ¿lo que parece. Jos 
lacedemonios, en tiempo de Iinio, aun los usaban 
de ese metal; pero en cambio los atenienses de 
buena posición los usaban deoro y de materias pre- 
ciosas, adornados generalmente con pedreria, es- 
tando las piedras artisticamente grabadas, mien- 
tras las sortijas de hierro sólo las levaban los po- 
bres. Extendido el gusto por los anillos de lujo, 
no sólo los jóvenes elegantes, sino hombresgraves 
como Demostenes y Aristóteles, cubrían con ellos 
sus dedos, y mas aun las mujeres, pues además de 
que la mayor parte de los ejemplares que se con- 
servan son demasiado pegueños para que pudie- 
ran ajustarse más que ú dedos fementles, lo de- 
niuestran otros hechos;en una tumba de Nioopol, 
en Crimea, se hau hallado los restos de un rey 
y de una reina del Quersoneso, con la singulari- 
dad de que el rey llevaba solamente dos sortijas, 
mientras en los dedos de la reina aparecieron 
diez, unas y otras hechas por artistas griegos 
del siglo rv antes de J. C., la época mas bella 
del arte helénico, Muy variadas fueron las for- 
mas que dieron å las sortijas. Algunas, adopta- 
das también por efruscos ò romanos, llevan una 
piedra que por sus colores y å veces por la forma 
de su encuadramiento ó engarce, ofrece la for- 
ma de un ojo, estando montada en un eje que la 
permite girar: era un amuleto contra el mal de 
ojo (Jaseinum). Otras en vez de piedra llevan 
un nudo que å causa de otra superstición se Ha- 
maba nudo de Hérenles. Las sortijas solían le- 
varse como preservativos. También se usaron 
en forma de serpiente ó de cinta en espiral, que 
daban una ó muchas vueltas en rededor del de- 
do, cubriendo algunas toda una falange. 

Las tumbas de Italia han suministrado como 
las de Grecia, cantidad de anillos, algunos de 
trabajo griego. Se distinguen los propiamente 
etruseos por Hevar á modo de piedra la figura de 
un escarabajo; y también son etruscas unas sor- 
tijas compuestas de dos ó más anillos de oro, 
unidos por un chaton largo á modo de cartela, 
(ue contiene una placa de oro, grabada ó cince- 
lada, con figuras de divinidades: de este género 
son las sortijas que se ven en los «dedos «de los 
personajes que aparecen recostados en Jos lechos 
funerarios. 

De los griegos y de los etruscos, más hien que 
de los sabinos, como han pretendido algunos au- 
tores, tomaron los romanos el uso del anillo. En 
la época de la República, era ya el anillo de oro 
distintivo de nobleza, recompensa ó privilegio 
de ciertos funcionarios; mientras que el anillo 
de hierro eva de uso común, conservándose ejem- 
plares, y piedras con restos de la oxidación que 
destruyo las monturas. También era el anillo de 
hierro simbolo de los trinn; tores. En la época 
imperial, el anillo de oro fué concedido á perso- 
nas de rango inferior, especialmente á los liber- 
tos, primeramente con ciertas reservas y Inego 
sin medida, con lo enal acabó por vulgarizarse 
sm que pudieran evitarlo las disposiciones dicta- 
das para devolverle su antigua significación. En 
la estatua de nn esclavo, actor cómico, se ve una 
sortija en la última falange del dedo índice, Co- 
mo era consiguiente, la afición å las piedras 
grabadas para los anillos, no tardó en desarro- 
llarse en Roma, legando áe nvertirse en verda- 
dera pasión, eomo lo prueba el hecho de que 
Antonio proserihiese á un senador porque poseia 
una sórtija, adornada con un grande ópalo al 
cual fiala su protección. Fug morla levar anillos 

u torlos los delos, salvo el de en medio por nn 
eor superstiejoso, pero lo general era ponerlos 
Solamente en el enarto dedo, ó aserdar de la 
mano izquienta, y también en el dedo pequeño, 
como lo atestiguan los autores y los monumen- 
tos, Creso fué el primero que os ponerse dos ani- 
llos yen tiempo de Horarioer lehnen tono llevar 
tre: en la mano izquierda. Quintiliano recomen- 
daba á los oradores que no cargasen sns manos 
de anillos, ni los pusieran más arriba de la se- 
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gunda articulación; pero semejantes exagorario- 
nes eran propias de nmjeres y de hombres afe- 
minados, Juvenal habla de la sortija de verano, 
más ligera que la de invierno, Se conservan al- 
guuosatillos romadros, Gin exageradamente grue- 
sos yo pesados, que no puede ereerse taeran de 
uso, sino para ofrendarlos á las divinidades, 
costumbre que confirman las inscripejones; sue- 
len estar tallados en piedra. Los anillos do- 
bles ó triples, unidos por un chaten, tunbién se 
construyeron en Roma, Las materias empleadas 
para los anillos fueron hierro, bronce, oro, pla- 
ta, plomo, zinc, ámbar y marfil; los de las ilos 
últimas materias eran para las mujeres. Final- 
mente, los romanos conocieron ya el sistema de 
adornar los anillos con series de piedras pre- 
ciosas. 

Los primitivos cristianos, por imitar especial- 
mente á los hebreos, admitieron el uso del ani- 
llo, desde el tiempo «le los apostoles. Eran sorti- 
jas de oro, plata y piedras preciosas, y según los 
escritores sagrados, la costumbre de Mevarlas 
tan ricas degeneró en abuso que no tardaron en 
condenar los Doctores de la Iglesia. Pero las 
sortijas comunes, halladas en las tumbas eris- 
tíanas, son de marfil, sin adornos, halriendose su- 
puesto que pulieran hacerse como objeto Mme- 
tario, También se han recogido sortijas muy 
sencillas de bronce ó de hierro: pero la serie más 
tica de anillos cristianos, es la de los siynatorius 
de que se hablará en particular. 

De las sepulturas francas, germávicas y sajo- 
nas ha recogido el abate Cochet muchas sortijas 
de hronce y algunas de oro y de plata, que por 
lo general estaban puestas en los dedos de los 
difuntos, 

En la Edad Media, desde los comienzos de la 
¿poca feudal, el anillo valió como signo de in- 
vestidura. Disponiémlose Guillermo el Bastardo 
å marchar å Inglaterra para posesionarse del 
trono de laroldo, recibió del papa un presen- 
te que consista en un estandarte y un anillo 
relicario, pues encerraba bajo el ehatón un eed Ho 
de San Pedro, y llevaba una marca de la inves- 
tidura del reino sajón, Desde el siglo xin, los 
reyes de Francia, cuando iban dá ser consagrados, 
depositaban sobre el altar la espada, la corona 
y el anillo. Era este anillo un simbolo de alian- 
za, semejante å lo que representan aún el anillo 
aupcial y el anillo episcopal. Por lo demás, las 
sortijas de mero lujo, enriquecidas con piedras, 
á las cuales solía ir unida alguna superstición, 
se adornaron con todos los primores del cineela- 
do y del esmalte que en la época del Renari- 
miento prolujo estimalbles trabajos artísticos, 
M. Viollet-le-Duc cita y reproduce (Lic. du 
movil.) un anillo del siglo x1Y que pudo servir 
de relicario y otro del siglo xv, adornado con la 
imagen de San Jorge, á pie y armado, vencedor 
del dragón, ¡mimorosamente cincelado, Por últi- 
mo, entre los pueblos salvajes de Africa, Asia y 
Oceanía, se usan aún anillos para los dedos, 

Anillo signatorio. — La mayor utilida)l que ha 
prestado cl anillo ha sido la de servir de sello, 
oprimiendo el chatón grabado en hueco sobre 
una materia plástica, Salta á la vista lo cómodo 
de llevar en el dedo el sello, cuya impronta, en 
algún tiempo, sirvió de firma, y poder, por con- 
siguiente, echar mano de él siempre que se ofre- 
ciera, 

Los egipcios firmaban sus documentos inpri- 
miendo el sello de su anillo en arcilla, yeso ò 
tierra sigilar y la impronta de un sello hacía fe 
en los casos judiciales, El chatón más frecuente 
es la imágen del escarabajo esculpido en piedra 
(cornalina, diorita y otras, ó hecho de arcilla y 
esmaltado, en enya base se ler una inscripción 
jeroglífica grabada en hueco: otras veres consiste 
en una placa de oro, piedra ó arcilla; y tanto 
éstas, como los escarabajos, montados en pivotes 
que los permiten girar. Las leyendas de los se- 
llos son de carácter religioso, 0 bien una salnta- 
ción, lema ó nombre propio, 

Los asirios usaban para sellar Jos pequeños 
mouwumentos denominados cilindros; pero no los 
montaban en sortijas, ni su forma lo hubiera 
permitido, Hay que admitir que los griegos to- 
maron de las egipcios el uso del anilla signato- 
río, probablemente por mediacion de los feni- 
cios, quienes hicieron escarabajos copiados de 
los de Egipto. Puede asegurarse que por el si- 
glo vrantes de J, C. se usaban ya ehatones para 
sellar cartas, cofrecillos, puertas, etc. En tiem- 
po de Solón se dictó una ley prohibiendo á los 
grabadores de sellos quedarse con insprontas de 
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sus abras, las cuales debian servir para sortijas, 
Las llevaban en el dedo anular. Los anillos pro» 
piamente dichos, de los ejemplares descubiertos 
en las tumbas de Grecia, afectan forma sentetr- 
eular, alargada por los dos extremos que vienen 
á coger la montura de la piedra; Otras veces, 
cuando el anillo es mis grueso, el borde se en- 
sancha para ofrecer una superticio normal en la 
cual esta incrustada la piedra. Las piedras fre- 
cuentes son; únice, cornalina, jaspe, amatista, 


' y suelen estar talladas en relieve por un lado, 


figurando por lo común el escarabajo 4 la manera 
egipcia, ó un león, y por otro en hueco, que es 
el verdadero sullo. Los anillos con los escaraba- 
jos se han hallado con profusión en las tumbas 
etruscas y se usaban con cierta intención supers- 
ticiosa (Y. AMULETUS). Las figuras grabadas en 
hueco suelen ser imágenes de divinidades tales 
como Venus, Céres, Proserpina, como se ve en 
un anillo encontrado en Crimea. Jn las tumbas 
de Cumas y de la Italia meridional se han halla- 
do numerosos anillos de manufactura griega, lo 
cual prueba que debieron ser los griegos y los 
etruscos quienes dieron à los romanos los mode- 
los de sus sortijas. La forma y la montura es en 
un todo semejante, si bien los «nidos signato- 
rios romanos sólo llevan grabado por una sola 
cara. Se conocen los emblemas escogidos por al- 
gunos personajes para sus sellos, que solía ser el 
retrato de un antepasado ó amigo: Léntulo Su- 
ra usaba el de Escipión, los discipulos de Epicu- 
ro el de su maestro, Sila el de Yugurta su cauti- 
vaz ú bien la imagen de alguna divinidad, César 
la de Venus, Pompeyo un león, Augusto una es- 
linge, más tarde el busto de Alrjandro y por 
último su propia efigie, en lo cual le imitaron sus 
sucesores, menos Galba que adoptó el sello de su 
lamilia, cuyo asunto consistía en un perro sobre 
una proa, J2l uso de los anillos signatorios venta 
yade los romanos desde la segunda guerra púnica, 
para sellar misivas y documentos públicos y pri- 
vados para darles autenticidad, así como los 
empleaban con más frecuencia que los griegos 
para sellar cofrecillos, ánforas, graneros, ete. 
También los llevaban en el dedo anular. 

Los primeros cristianos hicieron mucho uso 
de los anillos para sellar. De ellos habla San Cle- 
mente de Alejandria, y principalmente de los 
que contenían simbolos en el chatón ó piedra, 
que eran, segun él, el mejor sello de un discípulo 
de Cristo. Dichos simbolos son la paloma, el 
pez, la nave, la lira y el áncora, acompañados 
de emblemas ó atributos. Aunque no los men- 
ciona San Clementetambién usaron las siglas A 
y £2, el monograma del nombre de Cristo, el 
Buen Pastor y otros. Asimismo suelen verse: el 
busto del Salvador, joven é imberhe, su imagen 
junto á la de su madre y San Juan, San Pedro y 
San Pablo y otros santos; lemas místicos, entre 
los cuales almnda el Deusdedit, vivas in Deo, 
«Deodato, vive en Dios,» ó nombres propios, 
siendo frecuente que la placa metálica en que es- 
tán grabados afecte la forma de una planta de pie, 
como uno muy conocido con el nombre de For- 
tunato. Hay unos anillos signatorios cristianos, 
sumamente raros, por estar unida á ellos vertical- 
mente una Jave (annuli ad claves ó ad rerum 
custodiam) que servia para abrir y cerrar caji- 
tas; sin duda con el fin de que esa llave no se 
perdiera se llevaba con el anillo en el dedo, y des- 
pues de cerrar con ella, sellaban con el chatón. 
También los paganos usaron esta clase de ani- 
Mos. De los cristianos, algunos tuvieron carácter 
de amuletos y los soberanos pontifices se los en- 
viaban á los principes á modo de reliqnias; eran 
«de oro y estahan tocados á los cuerpos de San 
Perro y San Pablo. 

¿n cuanto á la Edad Media, en Francia los 
merovingios tenian anillos monogramáticos. de 
los cuales se servía la cancillería para autorizar 
sus diplomas, adquiriendo asi desile entonces el 
“willosimedtorioimportaneia oficial, que conservó 
hasta fines de la época carlovingia, en la cual se 
sustituyeron por sellos especiales quese llevaban 
en el cinturón ó en el limosnero. Sin embargo, 
se conservan algunos anillos sigtatorios poste- 
linres á ese tiempo, En el Gabinete de medallas 
de Paris puede verse uno del siglo xv de oro 
hacizo y en el chatón, grabado en huceo, un 
veendo de armas coronado con yelmo y á los la- 
dos Jas inseripeiones: MARIN PIXIAN. 

Anillo mupeial, — Entre los romanos fué cos- 
tumbre que los navios enviasen á sus prometidas 
anillos de hierro, sin piedra, del mismo género 
tme los que se ponian los triunfadores. Se supo- 
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ne que entre los hebreos existió la misma cos- 
tumbre; en Perusa se conserva una sortija con 
amatista, que según tradición fue el anillo nup- 
cial de la Virgen María, y en la iglesia de Santa 
Ana en Roma se guarda un anillo al cual se da 
la wisma atribución. 

La Iglesia no tuvo inconveniente en adoptar 
el simbolismo del anillo para la bendición de las 
primeras nupcias. San Isidoro lo explica dieien- 
do: Fit hoc nimirum, ut propler mutue Jidei sig- 
num vel propter id magis, ut codem pignore corum 
corda jungantur. 

Lo mismo se expresa en la bendición del anillo 
al celebrarse el matrimonio: Benetice, Domine, 
annulum hunc quem nos in tuo nomine benedici- 
mus ut que ceum gestaverit fidelitatem integram 
suo esponso lenens, in pace ct voluntate tua per- 
manertl,., 

Según San Isidoro, el anillo se debía levar en 
el cuarto dedo de la mano izquierda que Hama- 
ban del corazón; pero cou respecto á los obispos 
está mandado lo lleven en la derecha. 

En los ritos cristianos del siglo 11, figuraba el 
anillo nupeial, siendo de oro. En la Edad Media 
los amantes cambiaban anillos en testimonio de 
sus juramentos, El arte embelleció estos anillos, 
aunque por lo común fueron muy sencillos, como 
al presente. 

«Anillo del Pescador. - Dáse este nombre al 
sello que se usa en los breves pontificios, que 
representa å San Pedro en su barea, la enal sim- 
boliza á la Iglesia, por lo cual terminan éstos 
diciendo en su Fecha ú data: Datum sub annu- 
lo Piscatoris. Tiene la forma de un anillo, y el 
gue usa el papa en las solemnidades representa 
el mismo asunto, A la muerte del papa se inu- 
tiliza como todos sus demás sellos. 

Anillo episcopal. - Desde el siglo tv fué para 
los cristianos el anillo símbolo de la consagra- 
ción de sus obispos; era el sello de la fe y de la 
proteeción divina. En el siglo 1x, si no antes, se 
llevó en diversos dedos, como lo atestiguan al- 
gunos monumentos antiguos, y delinitivamen- 
te en el anular de la mano derceha que es la que 
bendice. En el siglo xt vino à seran atributo de 
los abades regula. 

Significa el desposario mistico del obispo con 
su iglesia. Por ese motivo cn el acto de la con- 
sagración se le dice éste: Aecipe annulum fulet, 
scilicet sijnaculum qualenus sponsam Del, senc- 
tam videlicet ccclesiam intemerula jide ornatus, 
illibate cuslodias. 

El canon 28 del Concilio IV de Toledo habla 
ya del anillo como distintivo episcopal al tiempo 
de la consagración: Recipiat coram altare de 
mann Episcoporum orarium annulum et bacu- 
lum. Los obispos lo usaban para sellar, como 
sello de poridad ó secreto. 

El anillo ú anillos forman parte del espolio 
del obispo, como objetos pontificales, 

èl anillo episcopal debe ser de oro y con al- 
guna piedra preciosa (generalmente esmeralda ó 
amatista); pero lisa y sin grabado alguno. Con 
todo, entre los objetos hallados en el tesoro de 
Guarrazar hay una piedra verde imitando á es- 
meralda que representa toscamente la Anuncia- 
ción. 


Anillo doctoral. — La gran importancia que 
llegó á tener el Doctorado en la dad Media y 
en medio del general atraso hizo que á todos los 
Doctores se les concediera la nobleza personal y 
en tal conecto el uso de anillo, La ley de Par- 
tila hacia conde al profesor å los veinte años de 
enseñanza, 

Eugenio IH concedió á los Doctores, aun sien- 
do elirigos, el uso de anillo, menos al tiempo de 
la misa. 


ANILLO: Arg. Moldura que rodea un cuer- 
po cilíndrico por su sección recta, especialmente 
en los fustes de las columnas, En la segunda 
mitad del siglo xri y primera del x11 secmpleó 
esta decoración en las columnas, distribuyéndo- 
la á distintas alturas de su caña. En las muy 
delgadas fué su aplicación más frecuente y en 
muchos casos se hacía por Jos anillos la división 
de la columna en trozos distintos unidos por una 
fuerte espiga de hierro. 

Los anillos de algunas columnas arrimadas á 
muros, aunque el resto tlel fuste fuese indepen- 
diente, tenian un tizón que se empotraba en el 
resto de la fábrica del moro, para mejor suje- 
tarlas, 


ANILT 


En el Renacimiento se enplearon mucho los 
anillos en las columnas diimloles bastante an- 
vhura, 

Dre . También en Ar- 
quitectara se Mama 
anillo à la cornis 
circular ú ovala 
que simta sobre 
las pechinas y los 
cuatro arcos tora- 
les, sirviendo de 
base á una cúpula 
ó media naranja. 
lgnalmente se 
denominan anillos 
los listeles ó filetes 
delgados que ador- 
nan el capitel dó- 
rico griego, y cuyo número varia dle tres å cinco. 

— ANILLO: Bot. Nombre que se da en Aienlo- 
gia åuna especie de membrana ó velo filamento- 
so que se inserta al rededor del pediculo ó pie 
del receptáculo de un hongo y alrededor de la 
margen del sombrero, 

Cuando el sombrero está desarrollado por 
completo, es lo mas común que desaparezca de- 
jando trazas apenas perceptibles, y bien una 
parte persiste alrededor del pie donde forma nu 
anillo membranoso, rigido, ó de consistencia va- 
viable, con los bordes enteros ó dentados, unas 
veces fijo, como en las Amanitas, ó móvil pudien- 
do resbalar á lo largo del pie, 

También se da el nombre de azilo en Botáni- 
ea å un órgano particular que presentan los es- 
porangios de los helechos. 

Las células marginales del esporangio pueden 
en ciertos puntos y siguicudo una zona más ý 
menos completa, lipertrofiarse, aldiuirir parce- 
des gruesas y de color moreno, haciendo su 
salida fuera del esporangio. Este anillo puede 
ser completo ó incompleto, horizontal ó verti 
cal con relación al eje sobre «que están fijos 
los esporangios, pudiendo tener paredes parale- 
las ú oblicuas con relación al eje del esporangio 
y medio ó apicilar, según esté colocado en la ba- 
se ó en el vértice. Este órgano desempeña un 
papel importante. 

- ANILLO: Anal, y Pat, Llevan el nombre de 
anillos en Anatomía algunas aberturas, ó mis 
bien intersticios, por los cuales los - vasos y los 
nervios pasan de una región à otra; estos Inters- 
ticios, triangulares ú ovales, están limitulos por 
músculos ó aponeurosis, ó se reducen ú lu simple 
separación de las libras aponcuróticas. — Æ mi- 
llo crural (V. CruraL). Anillo inguinal (V. 
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INGUINAL). Anillo umbilical. V. UMBILICAL. 

Anillo de Vieussens. — Rodete musenlar que 
contornea la fosa oval del tabique interauricular. 
V. CORAZÓN. 

Anillos del glaucoma. — Anillos coloreados que 
suelen percibir los enfermos de glaucoma cuan- 
do miran la llama de una bujía, por ejemplo. En 
los ataques inflamatorios del glaucoma un polvo 
lino orgánico se esparce por el humor acuoso, y 
los anillos coloreados tienen el mismo origen 
que los obtenidos por corpúsenlos, y que han si- 
do estudiados por Verdet y Babinet. Es un fe- 
nómeno de difracción que se debe á la propie- 
dad que posce la luz de dividirse al rozar un 
cuerpo opaco, 


- Anto: Fis. Se estudian en Física dos fe- 
nómenos, uno óptico y otro eléctrico, en los que 
se presentan series de anillos ó circulos. U. en 
plural. 

ANILLOS COLOREANOS. — Fenómeno óptico que 
se observa cuando se apoya una lente plano-con- 
vexa, por su parte curva, sobre un plano de vi- 
drio, Es condición indispensable que la curva- 
tura de la lente sea muy pequeña. Es un caso 
particular de un fenómeno físico más general, 
denominado coloración de las láminas delgadas, 
y al que corresponden asimismo los brillantísi- 
mos colores que aparecen en las burbujas de 
agua de jabón cuando la envoltura es suficiente- 
mente delgada; las aureolas irisadas que presen- 
tan las láminas de mica ú de vidrio enyo espesor 
no pasa de algunas milésimas de milimetro; 
las capas de aceite extremadamente delgadas, 
extemlidas en la superficie del agua; y los ricos 
y variados matices de las alas membranosas de 
muchas insectos y de las escamas de los peces, 

En el caso particular de los anillos coloreados, 
la apariencia del fenómeno es la siguiente: 
' Cuando la luz que ilumina la lente y el plano 
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de vidrio es simple ó Ionocromática y la vista 
del observador esti en el trayecto de los ravos 
reflejados, se ve una mancha obseura en la rexión 
que corresponde al quinto de contacto de la vara 
curva de la lente con el plano de vidrio; al re- 
dedor de la maneha obscura se presenta un anillo 
brillante; rodeando á este, aparece en seguida 
otro anillo obscuro; luego otro anillo brillante y 
asi sucesivamente. Si en vez de observar los ra- 
yos rellejados, se observan los refractados ó sea 
los trasxmitidos á través d+ la lente y del plano 
de vidrio, el orden de los anillos, alternativa. 
mente brillantes y obscuros, se invierte, y la 
mancha del centro es brillante. Con la luz Blan- 
ca los anillos son irisuulos. Vistos por reflexión 
presentan un centro obscuro, rodeado de un ani- 
llo en el cual se presentan los colores en el orden 
siguiente: azul, verde, amarillo, anaranjado, ro- 
jo; el segundo anillo está formado por el verde, 
el amarillo y el rojo; el tercer anillo es añil, 
azul, verde, amarillo y rojo y así sucesivamente, 
Los anillos observados por refracción, tiene el 
centro hlanco y los colores dispuestos en orden 
inverso al que se observa en los rayos reflejados, 
de suerte que los colores que se presentan en un 
punto cualquiera por rellexión y transmisión son 
complementarios, 

El fenomeno de los anillos coloreados fué olb» 
servado por primera vez por Hoocke, pero el 
estudio completo del fenómeno y descolrimien- 
to de sus leyes se deben á Newton, y por esto 
se suele designar el fenómeno diciendo: anillos 
colorcados de Newton. 

La experiencia demostró 4 Newton «que el 
diunetro de cada anillo depende de la refrangi- 
lidu] de la luz empleada, de la curvatura de la 
lente y de la direc- 
ción del rayo inci- 
dente que ene sohre 
el sistema, El fenó- 
meno se verifica 
igualmente si, entre 
la lente y cl plano, 
en vez de hallarse 
una capa de aire, se 
coloca un liquido ó 
un cuerpo transpa- 
rente cualquiera; 
pero entonces el diá- 
metro de cada anillo 
no es igual al que 
tendría cuando la 
sustancia interpues- 
ta os aire. En fin si 
la lente y el plano 
de vidrio no tienen 
el mismo indice de 
refracción y el delas 
sustancias interpues- 
tas está comprendido entre aquéllos, los anillos 
que entonces se presentan tienen el centro bri- 
llante cuando se miran por rellexión, y obscuro 
cuando se observan por refracción, que es lo 
contrario del caso gencral ya descrito. 


Cuusa del fenómeno. — Vara explicar la causa de 
los anillos coloreados ideó Newton la torta de los 
uccesos (V. Accrsos), hoy conipletamente aban- 
donada. En las teorias actuales la aplicación es 
elara y perfecta. Es un fenómeno de interferen- 
cias, 

Todo haz de rayos que cae oblicuamente so- 
bre una lámina delgada de un cuerpo transpa- 
rente, se livide en dos porciones; una que atra- 
viesa la limina refractándose y otra que se 
reileja. La luz reflejada se subdivide & su vez en 
dos porciones, porque una parte se refleja en la 
primera superficie de la lámina y otra parte pé- 
neżra en ésta y se refleja en la segunda superfi- 
cie. Pero la porción que ha penetrado en la 
lámina para reflejarse en la segunda cara experi- 
menta dos refracciones, una å la entrada y otra 
4 la salida, lo cual produce una desviación en la 
dirección de estos rayos con relación á los rayos 
reflejados en la primera superficie; estos dos siste- 
mas de rayos sumamente próximos y que forman 
entre sí un ángulo muy peqneño, interferiran. 
(V. INTERFERENCIA.) Ahora bién, la reflexión 
de una onda himinosa en la superficie de separa- 
ción de dos medios, ocasiona una pérdida de ve- 


(siendo 7. la longitud de la 
108 


Anillos coloreados 
de Newlon. 


. > , th 
locidad igual á —o 


anda) cuando la luz vuelve al medio mer 
denso, y no experimenta rambin alguno de fase, 
si la Iuz reflejada camina por el medio más densa 
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De aquí resulta que la onda 
ra cara de una honina 
una cantidad igual 


(V. REFLEXIÓN). D 
rellejada en la prine 
delgada irá retrasada en 
á = con relación ála reflejada en la segun- 
da cara; si el espesor de la lámina es infinita- 
Ñ -A . 
mente pequeño, la diferencia de marcha entre 
h 


ambos sistemas de rayos es siempre igual á 


y por lo tanto al encontrarse ambos sistemas 
producirán obscuridad; pero si el espesor de la 
lámina no es nulo, la diferencia de marcha se 
A 


obtendrá restando la cantidad del camino 


que el haz de rayos que penetra en la lámina re- 
corre al atravesar dos veces al espesor de dicha 
kimina, antes y después de la reflexión en la se- 
gunda cara. Si, pues, este camino recorrido por 
el segundo sistema de rayos (y que representa 
el retraso que va å experimentar en su marcha) 


es igual á—, , Yue es el retraso que por la re- 


flexión experimenta el primer sistema, enton- 
i , 

cos los dos sistemas de rayos serán concordantes 
l interferir se sumará su intensidad lumino- 
Si el espesor de la lámina fuese igual å dos 


A 


ya 
SA. 


veces , la diferencia entre los retrasos ó sea 


o 
la diferencia de fase, seria, y entonces los 


rayos se destruirían entre sí al interferir, produ- 
ciendo la oscuridad, y así sucesivamente. Hay 
pués, aumento de luz para los espesores de la la- 
mina correspondiente á un aúmero impar de ve- 


-ces 1, y disminución para los espesores epui- 


4 

En el caso en que se considere la luz refrac- 
tala, es decir, la que haya atravesado la kimina 
por completo, también se encuentran dos siste- 
mas de rayos refractados que se superponen, Ca- 
da haz de rayos refractulos se compone de rayos 
que atraviesan directamente la kinina transp- 
rente y rayos que se reflejan dos veces en el iu- 
terior dela lámina antes de su emergencia. Estos 
dos sistemas de rayos son los que interfieren, y 
esta interlevencia da obscurúlad cuando el espe- 
sorde la kiming esigual á un número impar de 


-j y aumento de luz cuando el espesor 


valentes á un número paer de 


VUCes 


equivale á un número par de 


Si, pues, la lámina donde se verifica el fenó- 
meno tiene sus caras paralelas, es decir, presen» 
ta el mismo espesor en toda su extensión, dicho 
lunómeno no se revelar mas que por un aumen- 
to ó disminución de luz si ésta es monocromáti- 
ca, Ó por una coloración uniforme si la luz cs 
compuesta. Pero si la límina no tiene el mismo 
espesor en toda su extension, es decir, si las 
caras no son en algún punto exactamente para- 
lelas, el fenómeno presentará caracteres mas 
variados y notables; con la luz inonocromática 
se observarán regiones obscuras al lado de otras 
muy brillantes; con la luz blanca, ó sea com- 
puesta, las diferentes partes de la lámina apa- 
recerin diversamente coloreadas (V. INTERFE- 
RENCIA, PoLARIZACION). Y estos son los juegos 
de luz y de colores que se observan en las bur- 
bnjas de agua de jabón, en las escamas de los 
peces, en las alas membranosas de los insectos, 
ete. ete. Este es el fenómeno general de la co- 
duración de las himinas delgadas. 

Cuando el espesor de la lámina varía de una 
manera regular y continua á partir de un punto 
central y radiando en todas direcciones, los : 
puntos para los cuales la interferencia se opera 
en comliciones idénticas se encuentran dispues- 
tos simétricamente al rededor de un centro, re- 
sultando de este modo franjas circulares ó ani- 
llos concéntricos alternativamente brillantes ú 
ohiseuros si la luz es homogénea; y anillos con 
sus bordes irisados si la luz es blanca. Este es 
precisamente el caso de los anillos coloreados 
enva apartencia y detalles quedan minuciosa- 
mente descritos, 


¿LDalllos eléctricas, — Anillos coloreados produ- 
cidos por la electricidad. Los anillos colora- 
dos debidos 4 la electricidad son de dos clases: 
unos producidos por la electricidad estática y 
otros por la electricidad dinimica. Los prine- 
ros se llaman anillos de Priestley y los segundos 


: positivo por una alteración de la superlicie me 
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anillosde Nobili, por haber sido estos sabios los 
primeros que los observaron. 

, Haciendo pasar Priestley descargas eléctricas 
à través de una placa metálica, vió producirse 
sobre esta placa anillos concéntricos coloreados. 
Estos anillos estaban formados de puntos bri- 
lantes y de pequeñas cavidades que presenta: 
ban indicios de fusión y los intervalos que los 
separaban estaban recubiertos de un polvo ne- 
gro no adherente, 

Los anillos de Priestley se explican por la ac- 
ción calorifica de la electricidad. Los metales 
mas fusibles son los que dan generalmente más 
anillos con la misma descarga. 

Los anillos de Nobili se deben å la acción 
yhintica de la pila sobre algunas disoluciones 
salinas extendidas sobre una placa metilica. Se 
obtienen pasando sobre esta placa la extremidad 
de uno de los reóforos de la pila. Estos anillos 
están formados por un depúsito de óxido ó de 
metal, cuando la placa comunica con el polo 
negativo, y cuando está en relación con el polo 


tálica por la acción de los ácidos, Generalmente 
son elaros y obscuros alternativamente. Cuando 
se emplea una disolución de acetato de plomo, 
presentan los colores del arco iris. Se han hecho 
muchas experiencias con disoluciones de diversas 
sales ó de sustancias animales y vegetales, ba- 
biéndose notado que las materias orgánicas dan 
generalmente colores más marcados. Nobili dió 
à los anillos que llevan su nombre el «de apa- 
riencias electroyuimicas, 

Se han verificado por M. Decharme mny cv- 
riosas imitaciones de estos fenómenos con sur- 
tidores de agua, 

Anto: m. Zool, Género de coleópteros 
pentámeros de la familia de los carábidos muy 
atine al gínero Bombidivm. 


ANIM: (eog, ant. C. de la Palestina, en las 
montañas, al N. O. de Suda, entre Esthemoa y 
Gochen; su nombre significa fuentes, 

ÁNIMA (de igual voz lat.): £ ALMA, sustancia 
espiritual é inmortal, cte. 


««« quiera la divina misericordia que tambiċn 
no perezcan las ÁNIMAS. 
B. Gomez DE CIBDARREAL, 
Siempre está en llanto esta ANIMA mezquina, 


Cuando Ja sombra el mundo va cubriendo. 
GARCILASO. 


—Áxima: Alma que pena en el Purgatorio 
antes de ir á la Gloria. 

— Te abonaré los días que van corridos del 
mes, Once reales. — No los quiero. Echelos us- 
ted en el cepillo de las ÁNIMAS. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= Ánimas: fig. Hueco ó parte vana de algunas 
cosas; alma. l 

i . . a . I 

- ANIMAS: fig. Hueco de la picza de artillería, 
donde entran la pólvora y la bala; alma. 

-Áxima: pl. Toque de campanas en las igle- 
sias á cierta hora de la noche, con que se avisa 
á los fieles para que rueguen á Dios por las ÁNI- 
Mas del Purgatorio. 

(Tocan å las ÁNIMAS, y al son de las campa- | 
nas Blas y Teresa hacen un movimiento de 
temor.) . 

ZORRILLA. 

— ÁNIMAS: Tora á que se tocan las campanas 
para el fin susodicho. 

- ÁNIMA BENDITA Ó DEL PURGATORIO: Alma 
que pena en el Purgatorio antes de ir á la 
Gloria. | 

Quando en estos dias se rezare de feria, más 
se tomie cada viernes del año por augmento de 
la fe, y por los bienhechores y por las ÁNIMAS 
del Purgatorio... etc. e 

SANTA 'PERESA. 

- DESCARGAR uno EL ÁNIMA DE otro: fr. 
Satisfacer los encargos ù obligaciones que le de- 
jó por su última voluntad. 

-Ex MI ANMA, Ó ES ÁNIMA be otro: loc, 
Fórmula de juramento para aseverar alguna cosa, 

En mi ÁNIMA, descubierta se iba hasta el 
cabo de la ciudad con su jarro en la mano, 

ue en todo el camino no ola peor que señora 
Claudina. 


La Celestina, 
-SER MÁS INTERESADO QUE LAS ÁNIMAS 
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BENDITAS: f». fig. con que se pondera el ansia 
codiciosa de alguno, 

-UN ÁNIMA SOLA, NI CANTA N1 LLORA: ref. 
con que se da á entender que uno solo, destitui- 
do de la ayuda de otro ú otros, para ninguna 
cosa puede ser de provecho, 

ANIMACIÓN (del lat. anímatio): f. Acción, ó 
efecto, de animar ó infundir el alma. 

~ ANIMACIÓN: Viveza, expresión en las accio- 
nes, palabras ú movimientos. 

Pepita se había puesto de pie. Su ademán, 
su gesto tenian una ANIMACIÓN trágica. 
VALERA, 
Pera lo más notable en ella era la movilidad, 
la ligereza, la ANIMACIÓN, la gracia de su rese 
petable mole. 


Pebro Å. DE ALARCÓN, 


ANIMADOR, RA (del lat. animátor )J: adj. Que 
anima. 

Y entrambos brazos con anhelo tiende, 
Atento el canto ANIMADOR escucha, eto. 

ESPRONCEDA. 
ANIMADVERSIÓN (del lat, animadrērsiv): 1. 
Enemistad, ojeriza. 

«e Otros, porque especulaban sin pudor con 
la miseria general, arrendando las rentas pú- 
blicas y los nuevos arbitrarios impuestos, se 
habían atraido la ANIMADVERSIÓN del país, 

Duque nr Rivas, 


— ANIMADVERSIÓN: Critica, reparo ó adver- 
tencia severa. 
+. Otros (libros) nuevecitos y en pasta y en 
papel de Holanda, y con láminas y elogios ul- 
tramontanos, y notas y ANIMA DVERSIONES. 
Moratín, 


ANIMADVERTENCIA (del lat. animaditritre, 
advertir): f. aut. Aviso ó advertencia. 
ANIMAL (de igual voz lat.): m. Ser orgánico 
que vive, siente y $e mueve por propio impulso, 
A la opresión de la común flaqueza 
Ll mayor ANIMAL no se defiende. 
VILLAMEDIANA. 


El hombre es cl ANIMAL más dañino de la 
creación. 
SELGAS. 
= ANIMAL: ANIMAL irracional. 
Podréis tener asnos ó mulos, según lo pirie- 
se vuestra necesidad, y algunos ANIMALES ó 
aves pura vuestro alimento. 
SANTA TERESA. 
in la corte del león, 
Pia de su cumpleaños, 
Unos cuantos ANIMALES 
Dispusieron un sarao. 
IRIARTE. 
- ANIMAL: adj. Perteneciente al cuerpo ani- 
mado y sensitivo, y á todas las sustancias que 


| proceden de él directa ó iudireetamente, Así, se 


dice: reino ANIMAL, grasa ANIMAL, cte. 
Considerad el activo y oficioso reino ANIMAL 
derramado por tudo el orbe. 
JUVELLANOS. 


- ANIMAR: fig. Dicese de la persona incapaz 
ó nmy ignorante. Ú. t. c. s. 
* se. lo merezco; soy un ingrato, un ANIMAL! 
Tamavyo Y Bars, 


- ANIMAL DE BELLOTA: xp. lig. y fam. con 
que se califica de muy baja y ruin en su proce- 
der, á alguna persona, 

= ANIMAL: Zool. Organismo viviente cuyas 
partes constitutivas son pequeñas porciones ma. 
teriales de dimensiones definidas, visibles al 
microscopio y compuestas de sustancias orgáni- 
cas que en su mayor parte no se pueden formar 
más que en los organismos vivientes: estas par- 
tes constitntivas se han denominado elementos 
anatómicos. 


En su forma más sencilla el organismo animal 
consiste en una sustancia amorfa de naturaleza 
albuminosa lamada protoplasma, que forma una 
especie dle gelatina homogénea, en la cual se ha- 
Man diseminadas granulaciones muy finas. 

Tay animales que están constituidos ùnica- 
mente por esta sustancia ; tal sucede, por ejen- 
plo, con las amilos (V. esta voz). En un grado 
de organización más elevado, el protoplasma se 
transforma cn elementos anatómicos distintos, 
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que Mevan el nombre de células, fibras, ete., y 
estos elementos, llamados tigurados, forman, 
asociámdose, tejidos y Órganos ó instrumentos 
vitales cuyo conjunto constituye el animal, 

La consideracion de que el animal es un or- 
ganismo ó sea un compuesto de órganos que pu- 
seen actividades peculiares, basta para distinguir 


el animal del ser inorgánico mineral ò inanbua- | 


do: pero la diferencia con los vegetales es más 
difícil de establecer. Esta diferencia se encuentra 
en la estrnetura anatómica, en la manera de ser 
de sus elementos constituyentes y en las dife- 
renciaciones de estos, pero tomados todos estos 
caracteres en conjunto mejor que considerados 
uno por uno, 

Linneo en 1725 distinguía los tres reinos de la 
naturaleza con el axioma siguiente: Las iedras 
crecen, los vegetales crecen y viven, y los animales 
crecen, viven y sienten, Pero esto, que podía ser 
incontrovertible y suficiente cuando la multitud 
de pequeños organismos era completamente des- 
conocida, hoy no lo es. ¿Nula parece más lácil — 
dice Cuvier — que definir el animal; todo el mun- 
do le concibe como un ser dotado de sensaciones 
y de movimientos voluntarios; pero cuando se 
trata de determinar si un ser que se estudia, es 
ý no un animal, empiezan las dificultades y se 
ve que esta definición es mny difícil de aplicar, » 

Si en lugar de considerar el animal solamente 
desde el ¡unto de vista anatómico, es «lecir, en 
estado de reposo, se le considera en estado dini- 
mico, ó sea bajo el concepto tisiológico, puede 
decirse con Robin: «el animal es un ser viviente 
que se mmtre, se desarrolla, se reproduce, siente 
y se contrae.» Es, pues, la contractilidad el sig- 
no manifiesto de la animalidad. De aquí la deti- 
nición del gran Lamarck: El animal es un cuerpo 
viviente dolado de partes irrilables, contrácti- 
les instantánea é tterativamente sobre si mismas, 
ó en otros términos, un cuerpo vivo contráctil, 

Sin embargo, no se puede formar una idea 
verdaderamente concreta de lo que es el animal 
y de las diferencias que presentan comparados con 
el organismo vegetal, más que haciendo un dete- 
nido paralelo entre las dos series de organismos. 

El animal bajo una envoltura compacta posee 
multitud de órganos de estructura compleja, 
mientras que la planta ostenta numerosos apen- 
dices de ancha superficie que representan sus 
órganos excretores y nutritivos; en las plantas 
predomina el desarrollo externo de las faces en 
que se verifica la acción endosmúsica; en los ani- 
males el desarrollo interno. El animal tiene una 
boca para la introducción de los alimentos sóli- 
dos y liquidos, que son digeridos y reabsorbidos 
por un estómago que se halla en comunicación 
directa con varias glindulas de diversas clases 
(glándulas salivares, hígado, páncreas, ete). Los 
residuos sólidos, impropios para la digestión, 
son expulsados por el ano en estado de heces; los 
productos nitrogenados de descomposición, son 
también eliminados bajo forma líquida por cier- 
tos órganos especiales (riñones). Una especie de 
bomba aspirante é impelente (corazón), animada 
de movimientos vitmicos, y un sistema de vasos 
sanguíneos, hacen mover y circular el líquido 
vital absorbido, es decir, la sangre. La respira- 
ción se efectúa por medio de pulmones en los 
animales de respiración aérea, y en los acuíticos 
por medio de branquias. Por último, el animal 
tiene un aparato de reproducción que se halla 
colocado en el interior del cuerpo; un sistema 
nervioso y multitud de órganos destinados á re- 
coger y transmitir las sensaciones. 

El aparato vegetativo de la planta es de con- 
lormación mucho mis sencilla; las raíces absor- 
ben las sustancias alimenticias liuidas mien- 
tras las hojas absorben y exhalan los gases. Los 
aparatos complicados de los animales no existen 
oi las plantas; un parénquima, más ó menos 
homogéneo, compuesto de celdillas y le vasos 
eu los que se mueven líquidos, constimye el 
enerpo de la planta. Los órganos de reprodue- 
ción se hallan colocados en el exterior, y los 
uervios y órganos de los sentidos no existen. 

Estas diferencias que acaban de enuruerarse, 
10 son devisivas, sin embargo, mis que para los 
animales y las plantas superiores, y van desa- 
pareciendo poco 4 poco á medida que la orga- 
nización se simplifiva, Ya en algunos vertebr 
dos, y más aún en los articulados y moluscos, 
los aparatos circulatorio y respiratorio apareren 
mucho menos complicados. Algunas veces los 
pulmones y las branquias faltan, Nenando en- 
tonces sus funciones la envoltura tegunentaria, 
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Los vasos se simplifican y desaparecen con el 
corazón, moviendose la sangre irregularmente 
en la cavidad visceral y eu lagunas desprovistas 
de paredes propias, Lo mismo ocurre con lusor- 
ginos de la digestión: las gkuululas salivares y 
el higado dejan de ser organos distintos del es- 
tumago; algunas veces vste nltinu queda redu- 
cido á un tubo terminado en una bolsa sin 
salida simple ó ramificada / Zremulodus); otras se 
reduce á nna cavidad central cuyas paredes se 
confunden con la envoltura general del cuerpo 
(Zoóritos) La boca también puede faltar, y en este 
caso la absorcion de las substancias alimenti- 
cias se verifica, como en las plantas, por endos- 
mósis, å través de la euvoltura cutánea (cestodos. 
En fin, muchos organismos considerados como 
animales (por ejemplo, todos los protozoarios) 
earecen de sistema nervioso y de órganos de los 
sentidos. Esta simplificación de la estructura de 
ciertos animales, ha llegado hasta el punto de 
que á veces se aproxima tanto å la de las plan- 
ras, que muchos de ayuéilos han sido confundi- 
dos con éstas por espacio de mucho tienpo, es- 
pecialmente los que no presentan movimientos 
voluntarios ¿Zoófitos, Púlipos, Hidroidos". En ca- 
sos como estos, la ilea de inlividualidad es tan 
ifícil de aplicar al reino animal como al reino 
vegetal. Con lo antedicho queda perfectamente 
negada una de las afirmaciones que por mucho 
tiempo han sido consideradas como incontrover- 
tilles. Hoy puede asegurarse sin vacilación de 
ningún género que en la forma general y en la 
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mente de cuerpos ternarios y los animales de 
cuerpos nitrogenados cuaternarios, y se atribua 
una importatcia preponderante al nitrógeno en 
el primer casu y al carbono en el segundo. Sin 
embargo, las combinaciones ternarias, tales como 
las grasas y los hidratos de carbono,se hallan en 
gran abundancia en la economía animal, y en 
cambio se encuentran materias cuaternarias en 
gran número de plantas de nueva formación. 
El profoplasma, contenido en la cólula vegetal 
es muy rico en nitrógeno, y bajo el punto de 
vista de sus reacciones mieroquímicas es idén- 
tico al sarcuda, que es la sustancia contráctil de 
los animales inferiores, Además, los diferentes 
principios alluminosos (fibrina, albúmina, ca- 
seina), se encuentran en los organos vegetales, 
No podrá citarse una sola sustancia que perte- 
nezca exclusivamente à los animales, ó å los ve- 
getales. La clorofila se encuentra en los ani- 
males y falta en algunos vegetales, La c«7ulosa, 
combinación ternaria particular de la membrana 


“ale la celula vegetal. ha sido hallada en el man- 


organización de los animales, no existe ninguna * 


verdadera diferencia que sirva de linea divisoria 
entre los animales y los vegetales. 

Entre los tejidos animales y los tejidos vege- 
tales, existe generalmente nna importante dife- 
rencia, Altora bien;esta diferencia¿se presenta en 
todos los casos? Mientras que en los unos Jas célu- 
las conservan su forma primitiva y su indivi- 
dualidad, en otros, por el contrario, las células 
sufren modificaciones muy «diversas i expen- 
sas de esta misma individualidad. Las plantas 
tienen la apariencia de una aglomeración de vé- 
lulas similares perfectamente separadas unas de 
otras, y los animales presentan el aspecto de 
fonnaciones heterogéneas en las enales muy rara 
vez se hallan las eclulas claramente limitadas, 
La razón de esta divergencia se halla en la cs- 
tructura de la célula: en las plantas, la envoltura 
celulúsica se reviste al rededor del utriculo pri- 
mordial de una mensbrana gruesa, mientras yue 
en los animales no se observa más que una sini- 
ple pelicula nitrogenada, muy delicada, ó sola- 
mente una capa superficial, un poro mis densa 
que el contenido, Sin embargo, se encuentran 
algunas células vegetales con utriculo primar- 
dial desnudo (células primurdirndes), y por otra 
parte, algunos tejidos animales, como por ejem- 
plo, la cuerda dorsal, las células de sostén de 
los tentáculos de los hidroidos, el cartilago, ete., 
en los que las células lan conservado toda su 
individualidad, se han rodeado de tejidos muy 
resistentes y son muy análogas á las de los tc- 
jidos vegetales. Muchos autores han asegurado 
que los tejidos animales han de ser necesaria- 
mente policelulares; pero esta afirmación carece 
de fundamento, pues existe un gran número de 
organismos animales que ha sido preciso colocar 
entre los formados por célula simple. Esto mis- 
mo ocurre también con algnnas clases de plan- 
tas (muchas setas y alyas), de mancra que en 
esto los dos reinos se rigen por las mismas leyes, 

En las plantas, es sabido que predomina la 
multiplicación annal; esto, sin embargo, ocurre 
también en grau número de grupos inferiores del 
reino animal, La reprodneción sexual se obser- 
va en las plantas lo mismo que cu los animales, 
verilicándose por medio del encuentro de los 
elementos reproductores, macho (cuerpo seminal) 
y hembra (echula huero, y presentando idénti- 
cos fenómenos; los elementos reproductores tir- 
nen en los dos reinos una gran analogía en su 
forma. La estructura y posición de los órganos 
genitales en el interior del everpo ó en sn super- 
ficie, ofrecen caracteres tauto menos seguros para 
distinguir la planta del animal, cuanto que bajo 
este punto de vista, asi dentro del reino vegetal 
como del animal, se notan las diferencias mis 
considerables, 

La composición quimica y el modo de veriti- 
carse el cambio molecular, dilieven, por regla 
general, mucho entre los animales y las platas. 
En otro tiempo se concedía gran valor al hecho 
de que las plantas se hallan formadas principal- 


to de los Ascidios, La existencia de la colrsterina 
en el reino vegetal y de algunas otras materias 
caracteristicas de la sustancia nerviosa, está com- 
pletanente confirmada (Leguminosas). 

La manera de nutrirse ofrece nn contraste más 


carbónico, en productos nitrogenados (amidas y 
ácidos), en creatina, tirosina, leucina, ete., ete, 
La planta que por la acción de la clorofila des- 
arrolla y crea todas sus partes bajo la influencia 
de la luz, á expensas del ácido carbónico, del 
amoniaco y del agua, de los conipuestos orgáni- 
«os, exhala el oxigeno que el animal absorbe á su 
vez para proveer las continuas necesidades de la 
nutrición. La respiración y la nutrición, por lo 
tanto, se hallan ligadas en los dos reinos, si bien 
en sentido inverso. La vida del animal tiene por 
hase la descomposición de las combinaciones 
complejas y no esen suma más que un fenómeno 
de oxidación, por el cual las fuerzas latentes se 
transforman en fuerzas vivas (movimiento, calor, 
luz); la actividad vital de la planta descansa, 
por el contrario, sobre fenómenos de sintesis y 
no es otra cosa que un fenómeno de reducción 
«ue tiene por resultado transformar el calor, la 
luz, las fuerzas vivas, en fin, en fuerzas latentes 
ó en tensión. 

Esta diferencia no puede servir de norma, sin 
ensbargo, en todos los casos, Recientemente la 
atención de todos los naturalistas se ha fijado 
en una serie de fenómenos de nutrición y diges- 
tión ya observados el siglo juisado por Ellis, en 
ciertas plantas que, lo mismo que los animales, 
capturan pequeños organismos, y por un proce- 
dimiento químico análogo al de la digestión, 
absorben la materia orgánica por medio de unas 
glándulas colocadas en su superficie (hojas de la 
Hrosera rotundifolia y de la Jona muscipula 
ó atrapa moscos ). Gran número de plantas y casi 
todos los hongos se alimentan de jugos orgáni- 
cns y su función aórea es completamente análoga 
ú la de losanimales, pues absorben oxígeno y ex- 
halan ácido carbónico, 

Gran número de experimentos ha demostrado 
«ue la absorción del oxigeno á intervalos deter- 
animados es necesaria á los vegetales, que muchas 
partes de la planta que no están verdes, no con- 
tienen clorofila cenando se hallan privadas de la 
Juz del so), y que durante la noche, hasta en 
las mismas partes verdes se nota, lo mismo que 
en los animales, exhalación de ácido carbónico 
y absorción de oxigeno, Además de este proce- 
dimiento de desoxigenación tan general y tan 
regular, deseñbrense en el vegetal fenómenos de 
oxidación análogos á los que bajo la influencia 
de la nutrición se advierten en losanimales y en 
virtud de los cuales una parte de las sustancias 
asimiladas se descompone de nuevo y es expeli- 
da. El crecimiento de las plantas es imposible 
sin absorción de oxigeno y desprendimiento «le 
cido carbónico; cuanto más activo es el desarro- 
lio, tanto mis considerable es la cantidad de 
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oxigeno absorbido. Los granos que se hallan en ' 
ion y los capullos de las hojas ù las 
flores que se desarrollan con rapidez, hacen un 
consulo verdaderamente enorine de oxigeno y 
al mismo tiempo tienen grandes desprendimien- , 
tos de ácido carbónico. De aquí resulta que los 
movimientos del protoplasma se hallan intima- 
mente ligados à la absorción de oxigeno. La prv- 
ducción del calor (germinación ) y de los feno- 
menos luminosos exige también un consumo niuy 
activo de oxigeno. En tin, hay algunos organis- 
mos que producen combinaciones nitrogenadas 
y proteicas; pero que uo se asimilan el ácido 
carbónico, tomando el carbono que les es nece- 
sario de los hidratos de carbono. 

El movimiento voluntario y la sensibilidad 
pasan por ser los caracteres por excelencia de 
la animalidad. En otro tiempo se creia que la 
facultad de moverse libremente era un atribu- 
to necesario para la vida animal, y como con- 
secuencia se consideraba à las colonias de poli- 
pos como verdaderas plantas; este error ha 
subsistido hasta el siglo pasado, en que los 
esfuerzos de notables naturalistas y las prue- 
bas irrefutables que algunos presentaron, hicie- 
ron que se reconociera la naturaleza animal, 
tanto de los púlipos como de otros seres que 
hasta entouces no habian sido reconocidos co- 
mo animales, Por otra parte, hasta pasado mu- 
cho tiempo no se quiso reconocer como cierto 
el hecho de que muchas plantas una vez lle- 
gadas al término de su crecimiento ó durante 
su desarrollo, gozan de la facultad de mover- 
se libremente; pero el descubrimiento de los 
esporos movibles de las algas hizo inclinar la 
“abeza y rendirse ante la evidencia i los que 
con mas saña combatían tal alirmación. En- 
tonces todos fijaron su atención en los carac- 
teres que pudieran darles á conocer cuándo el 
movimiento es voluntario, con cl objeto de dis- 
tinguir los que presentan los animales, y los 
que presentan los vegetales, Durante mucho 
tiempo se crevó que el movimiento se verili- 
vaba sólo por la contractilidad de los tejidos 
animales, Después se vió que los anima- 
les inferiores que carecen de músculos tienen 
en Ingar de éstos una materia informe, allm- 
minosa, Mamada sarcoda, que es la sustancia 
contráctil fundamental del cuerpo. Sin enbar- 
go, las esperanzas que para trazar una linca 
divisoria había avivado este deseubrimiento, se 
desvanerieron al conocer que el contenido vis- 
cose de la cólula vegetal conorido con el uom- 
bre de protoplasma, posee también la propiedad 
de contravese, y por sus propiedades esenciales 
es identico al sarcoda. Los dos, en efecto, olre- 
cen las mistuas reacciones quimicas, y algunos 
enerpos que se erelan exclusivos del sarcoda han 
sido hallulos en el protoplasma de algunos 
vegetales, Mientras que en la mayor parte de las | 
plantas la contractilidad del protoplasma se 
halja paralizada por las membranas de las eclu- 
las, en las células desnudas de algunas plantas 
(entevcinas, méxomirelos ) se manifiesta de una 
manera tan clara como en el sarcoda de los in- 
fusorios y los rizspodos, De aquí resulta que en 
los fercitos de movimiento que presentan tan- 
to los animales como las plantas, es inútil to- 
nar la voluntal como criterio, pues únicamen: 
te la apreciación arbitraria de cada observador 
es la que decide si este ó aquel movimiento es ó 
no voluntario, 

La facultaul de sentir no puede considerarse 
como una función de la materia y debesnponer- 
$e ne existe alkt donde se prolucen movimientos 
voluntarios, pero puede asegurarse con exactitud 
que se halla en todos los animales, Hay multi- 
tud, de éstos que no imaniliestan cuando se les 
exet mas qne movimientos apenas perecpribles 
y noole nás consideración que los de los vege- 
tales. La irritabilidad, por otra parte, par 
hallarse muy extendida entre las fanerogamas 
algunas de ellas, tales como las mimosas, doblan 
sas jas a el momento en qne se las tora; 
Dia o das droseras, encorvan también una 

€ tentáculos de que su smperlivie se 
hilla cubierta, y que son muy semejantes 4 
brazos de los polipas, La diuna, conn 
el hombro de atra pimoseas, en el memento en 
que siente el contacta de un insecto repliega 
Una contra otra las dos mitiles le la hoja en 
que el insecto se ha posado. Otras, en virtud de 
leyes, muy semejantes å las que rigen las con- ' 
tracciones de los músculos de los animales su- 
periores, por paro que se las someta à nna exci- | 
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tación meeġniva ó elástica, se retuercen en toda 
su longitud. También muchas flores se abren ò 
se cierran bajo la influencia de la luz à dife- 
rentes horas del dia; otras van cambiando de 
posición, siguiemlo siempre la dirección del sol. 

¿La contractilidad y la irritabilidad son tam- 
bién por consiguiente propiedades del tejido ve- 
getal y del protoplasma. y no es posible decidir 
si la voluntad y la sensibilidad, que se niegan & 
las manifestaciones de esta naturaleza de las 
plantas, entran en juego en los animales inferio- 
tes cuando presentan fenómenos semejantes de 
excitación ó de movimiento, 

Ahora bien, según se ha visto, ninguno de los 
caracteres que quedan citados puede proporcio- 
nar un verdadero eriterio que permita señalar un 
límite que separe los dos reinos. Tanto los ani- 
males como las plantas parten de un punto co- 
mún: la sustancia contraetil; y si bien es verdad 
que ambos siguen en su desarrollo caminos 
muy diferentes, muelas veces, siu enbargo, en 
SUS primeros pasos, se usurpan y confunden 1pm- 
tuamente sus dominios, no dejaudo, en realidad, 
ver sus diferencias más que en los organisbios 
más perfectos, Por lo tanto, sin querer estable- 
cer distinciones muy marcadas entre ambos rei- 
nos, debe recurrirse, para poder formar nna ilea 
general de un animal, al conjunto de caracteres 
distintivos presentados por Jos grupos más ele- 
vados de la escala zoologica. De esta enumera- 
ción se deduce que el animal es un vryanisito 
libre doludo de movimiento y scasibilidud, cuyos 
óryrnos se desarrollan en el interior del cuerpo; 
se alimenta de materias organizadas; respira owt- 
geno; transforma las fuerzas latentes 6de tensión 
en fuerzas vivas bajo la influencia de los fenóme- 
nos de oxúvlación, y cxereta ácido carbónico y pro- 
ductos de descomposición nUroyeamdos, 

Ta ciencia que se ocnja del estudio de los ani- 
males se denomina Zorlayía, y tiene por obiecto 
reconocerlos, clasificarlos y describirlos, Por eso 
cuanto hay que decir sobre la clasificación de los 
animales, escala animal, nomenclabiva, ete, 
puede verse en el artículo ZooLocia, y también 
en los anticulos Esteerr, DARWINISMO, PRANS- 
FOR MISMO, Respecto ¿la distribución de los ani- 


males por la tierra, V, FAUNA y Grockaría 


ZOOLOGICA. 

Teniendo en cuenta la ntilidad ó servicios que 
los animades pueden prestar al hombre, su acción 
sobre éste, sobre los animales domesticos y plan- 
tas útiles, su manera de vivir, ete., ete., se han 
dividido los animales en los grupos artificiales 
siguientes: 

ANIMALES AUXILIARES. = hlámanse anxilia- 
ros todos aquellos animales que prestan ayuda- 
al hombre, bien compartiendo con el el trabajo 
ó bien procurindole placeres y comodidades. ln 
España, como en la mayor parte de Europa, los 
que pueden figuraren primera linca son el eab- 
ilo, la mula, cl asno, y el perro. Los tres prime- 
ros sirven para la carga y el tiro. El perro es un 
fidelísimo guardián y un inteligente auxiliar para 
la vigilancia y la caza. En el norte de Europa, 
Asia y América, el perro se utiliza también 
para el tiro, compartiendo este trabajo con el 
reno que sirve además para la carta, Ln Africa 
ol caballo goza de grandes consideraciones y 
constituve una verdadera necesidad para el ára- 
be que reconcentra en él tolo su cariño, El ez- 
melly es allí el animal «que se emplea para los 
transportes en las grandes marchas, En el sur 
de Africa se aprovecha también para carga y ti- 
ro el avestruz; en todo este continente se sirven 
además para esto de la ebra y, aun cuando con 
menos frecuencia, del elefante. En Asia emplean 
ol dromedario, el camello, el elefante, y el reno. 
Eu América se valen, á más del caballo y el 
asno, del búfalo y del Hama. Además suelen 
usarse en casi tolas partes los bueyes y algunas 
especies de ceracros; pero estos animales se con- 
siderán, máx «ue como bestias de carga y tiro, 
como animales alimenticios, 

Algunos autores colocan al gato y al hurón 
como animales auxiliares, porqne exterminar á 
ciertos animales dañinos; si 


sin embargo, esta etr- 
lidad, que poseen gran número de animales, no 
parece suficiente y más teniendo en cuenta que 
su influencia se deja sentir poco entre los ani- 
males objeto de sus perseruciones, Bajo este 
conerpto queden considerarse como animales 
auxiliares las epiieñas y alunuas otras aves del 
orden de las warndas, Entre las aves ¡mode 
también considerarse como anxiliar el agents de 
América, que en las regiones tropicales presta 
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grandes servicios como guardidn de aves de co- 
rral. Antiguamente se usaban ajui los halcones 
para la caza, pero esta costumbre ha ido desa- 
pareciendo hasta el punto de que hoy es casi 
desconocida. 

Entre los insectos hay muchos auxiliares, 
formando å la vabeza 1 nlos los pertenecientes á 
la familia de los ápidos (abejas) 

ANIMALES DAÑINOS, — Se incl yen en este 
grupo los que causan algún daño 6 perjuicio al 
hombre, å los animales domésticos y á las plan- 
tas útiles. 

Animales dañinos al hombre. -Se encuentran 
en todos los grados de la escala animal, desde 
los órdenes más eleva.los hasta aquellos que no 
son perceptibles sin la ayuda del microscopio, no 
siendo estos ultimos los menos peligrosos, 

Casi todos huyen de la presencia del hombre 
y umy rara vez le buscan para luchar con él. 
Los principales entre los mamiferos son el león, 
el tigre, la puntera, el oso, el lobo, el leopardo y 
el sorro. 

El gorila, aunque no citado como dañino, 
puede señalarse como el más feroz de todos los 
animales. Casi todos los amimaler: acometen al 
hombre cuando se hallan muy excitados por el 
hambre; mientras que el gorila, que es herbivo- 
ro, lo have siempre por el instinto de la destruc- 
ción y no vacila nunca en atacar al hombre ni 
á ningún animal por fuerte que sea. También 
pueden considerarse como animales dañinos en- 
tre los mamiferos, gran número de roedores, co- 
mo las ratas, ratones y conejos. Estos jamás 
atacan al hombre, pero le causan grandes perjui- 
cios destruyendo cuanto hallan á su paso y pe- 
netrando cn sus almacenes de provisiones, donde 
causan graudes estragos. 

Ahora bien, entre los que directamente dañan 
al hombre, los menos temibles son los mamife- 
ros, aun cuando no se tenga en cuenta más que 
la posibilidad de la lucha con ellos por fuertes y 
feroces que sean. Entre las aves hay pocas que 
sean directamente dañinas para el hombre, sicn- 
do las principalus los buitres, águilas, gaviotas, 
adbatros y comleres. Eu cambio se encuentra cn 
esta clase un número ilimitado de animales ene- 
migos de los lomústicos y dañinos para la agri- 
cultura. 

En la clase de los reptiles se encuentran ya 
los animales que causan al hombre más daño 
directamente, esto es, los que poseen un aguijón 
ó un diente con cl que inoenlan jugos venenosos 
que algunas veces causan la muerte instantánea. 
Los principales entre los reptiles, es decir los 
más venenosos, son los crófulos, llamados vul- 
garmente serpientes de cascabel, los jritómidos, los 
úxpides y las víboras. Además de éstos, existen 
entre los. reptiles otros que si bien carecen de 
vencio, no por eso son menos d iñinos. Podemos 
citar las boas y otras muchas serpientes que se 
arrollan al cuerpo de sus victimas con una fuer- 
za tal, que muchas veces tritutan completamen- 
te sus huescs, También pueden citarse entre los 
reptiles los cocodrilos, caimanes y gaviales, pues 
si bien es verdad que por lo general se alimen- 
tan de carnes en estado de putrefacción, también 
lo es que prefieren coger presas vivas que despe- 
dazan y ocultan en el fondo d: las aguas, que sue- 
len ser su habitual resisteucia. Sin embargo, 
donde causan mås dais es en los animales do- 
mésticos. 

Entre los hatracios, se encuentran los sapos, 
salamandras y tritones que segregan ús humor 
cáustico y corrosivo que para algunos pequeños 
minniferos es mortal, 

òn la clase de los peces se hallan en primer 
término los escualas, tiburones, lintoreras y otros 
muchos del orden de los plagiústomos, que son 
el terror de los náufragos y de los pescadores de 
perlas y espoujas. Asimismo entre los peces pue- 
ilen considerarse como dañinos los gimnotos y 
torpedos, También se citan algunos cuya carne 
es venenosa, pero que, ¿parte de esto, son com- 
plotamente inofensivos, pues no pueden segregar 
Veneno. 

En la rama de los artrópodos es donde los 
animales dañinos se hallan en mayor número 
pudivudo contarse por millones las especies que 
perjulican al hombre, particularmonte destru- 
vendo sus cosechas, Entre los que le dañan di- 
rectamente, se encuentran en primer lugar una 
multitud de insectos que tienen un aparato es- 
pecial para segregar veneno y otros que viven 
parásitos, De estos los principales son Jas abejas, 
abrjorros, avispas, lábanos, cinifes, mosquitos, pul- 
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nones, chinches, pulpas, pijos, ete, Todos estos 
Wn dañinos euando estan completamente des- 
arrollados. Otros causan daño cuando todavia 
estn en estado de larva y viven dentro del 
enerpo, COMO ocurre CON los cafe rebros, las enile- 
mias, dos hipoderntus y dos eslrus. Viros hay que 
euathlo se hallan aún eu el estado de orua, se- 
gregan líquidos acres o se introducen en la der- 
mis, determinando comezón y Inuehas veces in- 
tlamaciones, También hay muchas especies de 
hormigas cuyas picaduras son muy dolorosas. 

Entre los miriapudos se pueden citar como da- 
ñinos å las escolopendras, conocidos vulgarmen- 
te con el nombre de eien pics, cuya picadara pro- 
duce afecciones dolorosas, y que para muchos 
mamileros es mortal. 

De los arzenvideos son muy perjudiciales al 
hombre, los escorpiones, las miytius, los args, 
los trombidios y sobretodo el arácnido de la sarna. 
La pieulura del escorpión, siempre muy doloro- 
sa, algunas veces, si bien muy raras por fortuna, 
es mortal. 

En las clases inferiores se encuentran también 
bastantes enemigos del hombre, Entre los Ané- 
lidos se pueden citar muchas especies de lomni- 
ces, entre las cuales se distingue por sus Iunestos 
electos la ténia o Tombhriz solidaria, 

Entre los Moluscos existen tunbién bastantes 
animales nocivos, pero hasta cierto punto poco 
temibles. Por último, aunque las últimas espe- 
cies del reino animal aun no estún bastante es- 
tudiadas y se desconocen casi por completo sus 
usos y costumbres, pueden citarse como nocivos 
al hombre los acalefus, medusas y actinias que 
producen grandes picores y molestias cuando se 
hallan en contacto con el cuerpo. 

Auimales deñinos d los animales doméxt 
- lay gran número de animales que atacan ¿los 
animales domésticos y causan en ellos grandes 
destrozos, Forman en primera fila el Zeda, el ti- 
gre, la hienc, el chacal, la prrntera, el leopardo, 
el gpupurdo, el jaguar, el juguarelo, el pema, el 
owlet: y el marquez. Todos estos pertenecen á 
Africa, Asia y América. En Europa se cneuen- 
tran los osos y mis frecuentemente los lobos, zo- 
vros, yutos salvajes, hurones, conadrejas, y mar- 
tres. Las nutrias hacen grandes destrozos cutre 
los animales de pequeña talla; las rales matan 
y devoran todos cuantos pichones, palomas y 
gallinas encuentran, y el tejón devora los pana- 
les comiendo al mismo tiempo las abejas que 
los fabrican. 

Entre las aves se enenentran bastantes que 
arrebatan å los animales ¡lomésticos. La prime- 
Ya de toas es el ¿yuila, siguen á esta el hrlvón, 
el gerifulte, el buitre, el condor, la aguililla, el 
Pizarto, y el cireucto, El «bejarruco es tanbién 
muy temible por los grandes destrozos que cau- 
sa en las abejas, priucipalmente en la prima- 
vera. 

Eutre los reptiles hay muchos que causan 
dados como los pitones, los crótalos, los úspides, 
las serpientes amrillas, las de anteojos y otras 
muchas, En España no hay ninguno de estos 
animales y solamente pueden citarse las víboras 
como venenosas y algunas culebras que se intro- 
ducen en los corrales y palomares. De todos 
modos aquí como en el resto de Europa, hacen 
poco daño. 

Entre los peces no se puede citar ninguna es- 
pecie que pueda considerarse como perjudicial á 
los animales domésticos, 

Los insectos presentan un número tan crecido 
que sería casi imposible citar todas las especios 
que pueden considerarse como dañinas á los ani- 
males domésticos. Primeramente se hallan todos 
¿uyuellos que son nocivos al hombre, Debe aña- 
divse que entre los insectos hay algunos ¡Ue no 
cansando al hombre más que «olores nås ó me- 
nos agudos con sus pieuluras, éstas son morta- 
les pira otros animales. A estos insectos perte- 
neee la mosca africana Ionmada txts, la cnal 
produce la muerte hasta del camello y del caha- 
llo, mientras que para el hombre no es nunca 
mortal. Hay otros que son á la vez nocivos y 
útiles; entre estos pueden citarse las abejas que, 
son muy “tiles por la fabricación de la miel 
y 18: cera, y son nocivos por sus dolorosas pica: 
duras, Sn OCASIONES éstas cansan la imnerte de 
animales de gran talla, como la mula, Ocurre 
esto cuando se reune gran número de alejas que 
picando en el cuello del animal producen una 
inflamación tal ¿ne le cansan la jnuerte por asti- 
xia. Hay muchos Insectos que viven partsitosen 
los animales domésticos, bien en su piel ú hien 
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en el interior de su cuerpo; se hallan éstos unas ` 


veces em estado de larva y otras adultos, produ- 
cielo á veces tormentos insufribles, Las abejas 
son umy perseguidas por grau número de inse- 
tos: las larvas de inuelias especies de mariposas, 
que se hallan en las Mores, se agarran fuerte- 
mente á ellas y las opriwmen hasta matarl 
otros, como los pulgones, se introducen en su 
abdomen para desarrollarse en él, causindoles 
la nnerte, y otros, cumo la planta apicora y la 
ertunit del cardo las devoran. También pueden 
considerarse como nocivos los insectos que ata- 
can à las arañas, pues estas últimas son de gran 
utilidad por la guerra que sostienen con casi todos 
los insectos dañinos: los que más se distinguen co- 
mo euemigos de las arañasson algunos himenóp- 
teros como el tripueilon, los pelópidos y los pom- 
pilios: estes últimos se distinguen además por 
sus picaduras que son «dolorosisimas para todos 
los animales. 

Entre los aracnoideos pueden presentarse como 
nocivos, primerament? todo el orden de los es- 
corpiónidos; en el de los acarinos existen muchas 
especies nocivas á los animales domústicos: se 
lajan en primera fila las garrapatas que se ad- 
hieren fuertemente å las orejas de aquéllos; los 
surenples producen pústulas á los caballos, los 
cerdos, las cabras y los carneros. En el orden de 
los «racueidos se eucuentran también algunas 
especies que producen dolores muy agudos con 
sus picaduras, 

En la clase de los miriápodos la especie nrin- 
cipal como nociva es la esculopendra, cuya pica- 
dura, siempre muy dolorosa, es á veces mortal, 
Es muy notable en estos animales el odio que 
profesan d los perros. 

La clase de los delerintos presenta muchos pa- 
rásitos que causan terribles desórdenes en el in- 
terior de los animales domésticos. 

En los individuos que forman en los últimos 
grados de la escala animal figuran también 
muchos cnemizxos de los animales domésticos. 
Primeramente se encuentra la (enie ó lombriz 
solitaria à la que son muy propensos los más de 
los animales domesticos, Algunos césticereos que 
se encuentran en las carnes de vaca y cerdo, pro- 
ducen la lepra; otros atacan al higado, principal- 
mente del buey y del carnero. La carne del 
puerco contiene muchas veces gran número do 
quistes que encierran £riguinas las cuales causan 
la enfermedad conocida con el nombre de tri- 
quinosis y que á veces ocasiona la muerte, Contra 
estos últimos animales el mejor remedio es co- 
cer las carnes de todos los animales que han 
de servir de pasto y quemar aquellos que mue- 
ran y cuyas carnes no se quieran aprovechar. 
Este es el nico medio para evitar la propaga- 
ción de enfermedades que tantos daños causan. 

Animales dañinos á lus plantas útiles. — Los 
animales de gran talla que causan perjuicios å 
las plantas, son primeramente todos los que es- 
tán comprendidos en la Hamada caza de pelo; 
después se cuentan los rordores; también son muy 
temidos todos cuantos fabrican galerías subte- 
rráneas, pues además de destrozar las raíces, 
ahuecan y falsean el terreno echando å perder 
los campos que invaden. Los principales en to- 
dos estos grnpos son el oso, jahali, ciervo, gamo, 
corzo, liebre, conejo, ardilla, tejón, lirón, mar- 
mota, topo, rata, ratón, hamster y arvícola, Es- 
tos entre los mamiferos. 

Entre las aves, se cnenentran en primera línea 
las pertenecientes al grupo de las columbiras, 
que se alimentan de guisantes, habas, habiclme- 
las, bellotas, fresas silvestres, hrotes de las plan- 
tas y hojas tiernas, Después vienen los gorriones, 
jilgueros, maricas, cuervos, picos y pinzones, 
Aynmos de estos animales, como también el topo, 
considerados desde otro punto de vista, pueden 
conceptuarse como útiles, por da guerra que lha- 
cen å los iusectos y demás animales de pequeña 
ralla que infestan los campos, Por lo tanto, te- 
niemlo en cuenta dos daños que causan á los 
campos y compensindolos con los benelicios que 
les reportan con la «lestrueción de los insectos, 
resulta que mo debe perseguirse å los pájaros, 
dejándolos por el contrario en completa libertad 
y aun debe protegérselos en caso de apuro, 

Donde se hallan los más terribles enemigos 
de la agricultura es entro los artrópedos, ln la 
clase de los daesectos se encuentran los más impor- 
tantes, Uno de ellos, perteneciente al orden de 
los ortópteros, es la /eugosta, muy conocida en 
toda España por los estragos que causa en los 
cereales. La especie que parece tener el triste 
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privilegio de colocarse á nivel de la langosta es 
kuyilorere deeastadora que destruye por completo 
los viñudos, a ésta siguen otras especies perte- 
necientes como ella al orden de los hennpteros 
y que causan destruzos en toda clase de vegeta. 
les: cuales son los Zermns, agis, licin, cila, filo- 
wera quercás y por ultimo, toos los conocidos 
con el nombre «de porldgenes. En el orden de los 
lepidópteros se encuentran también muchos ene- 
iigos de las plantas, partienlarmente de los ce- 
reales: se distinguen por este eoucepto tolos los 
pertenecientes à la familia de los t¿ncédos y de 
los Jilumetridcos. En el de los ortópteros se dis- 
tinguen los grillos y saltamontes. Entre los co- 
leúpteros los ayriotes, los «nisupl ios, dos clet rios 
y los Hamados gusanos blancos. Entre los dipte- 
ros, los clurups, la cccidonia, la mosea de la ce- 
buda, la acantomia ó destructora de raíces, casi 
todos los pertenecientes á la familia de los ém- 
pilos, y por último, gran parte de los dle la fa- 
milia de los nijidos: estos últimos son hasta 
cierto punto útiles, pues destruyen muchos in- 
sectos nocivos, particilarmente pulgones, Entre 
los himendpteros pueden citarse los c-Jus y gran 
número de urocéridos; también consideran algu- 
nos como nocives à los de la familia de los eini- 
redos por el daño que su picadura ¡modnee eu las 
plantas; pero atetdida la gran utilidad que re- 
portan á la imdustela, deben ser considerados 
como animales útiles, Estos son los más princi- 
pales: además de ellos hay otros muchos en tan 
crecido número que sería casi imposible citarlos 
tolos. 

En la clase de los miriápodos pueden citarse 
como muy nocivos á las plantas los bluntalas, 
los tudos y los polidermos «que, reunióndose en 
grandes bandadas, devoran los granos en germi- 
nación y las raiees de gran número de plautas y 
toda clase de tubérculos, 

Las anguilulus representan entre los enemi- 
gos de los cereales å la clase de los nemátodos, 
Los daños que causan estos animales, pueden 
sin embargo prevenirse con un tratamiento de 
agua aciduluda por medio del ácido sulfúrico. 

Entre los erucnoideos los que más se distin- 
guen son los denros, muchos de los cuales pro- 
ducen una enfermedad en las plantas donde se 
presentan. Las hojas de los árboles ó de las 
plantas invadidas por ellos, comienzan por arro- 
Harse en sus bordes y van luego perdiendo su 
brillo y color, quedando lacias y mustias y de un 
tinte amarillento claro con manchas marmóreas, 
Se cucuentran principalmente estos animales en 
los árboles y plantas de jardín. 

Hay tambicn entre los moluscos muchos «ue 
causan estragos, principalmente en los cereales. 
Tales son las /abosas yris y ayreste que, particu- 
larmente en los años húmedos, se desarrollan y 
multiplican con una rapidez inercible y devoran 
los cereales cuando comienzan å brotar. 

La mayor parte de las plantas tienen sus 
enemigos particulares que no atacan más que á 
determinadas especies de vegetales; esta circuns- 
tancia sirve muchas veces para combatirlos por 
medio de la alternativa de cosechas. 

De todo lo expuesto resulta que los enemigos 
peores de toda clase de plantas se encuentran 
entre los animales de pequeña talla y los más 
terribles entre éstos pertenecen á la clase de los 
insectos. No hay más que pasar una ligera re- 
vista para convencerse de ello. Los que más 
daño causan á los árboles frutales son los bombi- 
cidos y los esfinyinos; 4 los cereales, los gorgojos, 
pulgones y sobre todo los acridios y saltadures 
vuntre los que se encuentra la langosta que por si 
sola cansa mås daño que todos los insectos 
juntos, 


ÁXIMALES DE ADORNO, — Animales cuya mi- 
sión se reduce adornar los parques ó las habita- 
ciones; su número es muy considerable. En Espa- 
ha los que suelen ser más comunes son; entre los 
mamiferos; los monos, muchas especies de perros, 
gatos de nyora, cierros y algunas especies de 
antilopes; eutre las aves existe multitud de espe- 
cies, pudiendo contarse casi todos los loros, los 
emuatrios, ruis iors y jilgueros, mirlos y tordos; 
los paros reales, cisnes y patos; entre los peces, 
los ue se encuentran con más frecuencia en los 


| estanques y acuarios son la carpe y la dorada de 


la China; y entre los insectos el yridlo, 

En algunas partes se hallan representados los 
reptiles por algunas especies de camaleones, 
Tambien se halla muy generalizada la costum- 
bre de adornar las habitaciones con numerosas 
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conchas de erusticoos, Respecto å muchos ani- 
males acnáticos de adorno, Y, ArvUario, 

ANIMALES DECORRAL. — Sedistinguen con este 
nombre los animales utie el hombre ena princi- 
palmente en las vasas de Dira con el ubjeto 
de atender con ellos al vonsinno oie carnes, hur- 
vos, ete, Y aprovechar el pelo, el plumon y las 
pieles. Eu España puede considerarse como 
animales de corral á los conejos, gallinas, pavos, 
patos, faisanes, anades y algunos más, esprelal- 
mente del orden de las gallinaceas y del de Jas 
valmipedas. Como se ve. los animales de corral 
suelen pertenecer la mayor parte de las veces 
å la clase de las aves. En muchos casos lignran 
asimismo como tales las liebres. cerdos, cabras 

vacas, pero las primeras se hallan por lu ge- 
neral en estado salvaje, y en cuanto á los denas 
el modo que se emplea para eriarlos es reunirlos 
en manadas en el campo, siendo porlo tanto ex- 
cepciones los que se encuentran en corrales, 

Las palomas son también consideradas como 
aves de corral, aun cuando muy rara vez se las 
erie en tal sitio, puesto que siempre se las destina 
una vivienda exclusiva, que es la conocida cun 
el nombre de palomar. 

En Africa se guardan en los corrales Jos aves- 
truces, para aprovechar sus huevos y sus plumas 
que alcanzan precios muy altos en los mercados, 
En el Brasil y gran parte de la América meri- 
dional se erian en los carrales varias especies de 
loros y cacatúas que proporcionan, además de 
una carne muy agradable al paladar, gran nú- 
mero de preciosas y magnilicas plumas, 

Hasta hace muy poco tiempo la cria de los 
animales de corral ha venido haciéndose sin el 
menor cuidado, de lo cual resultaba que los pro- 
ductos que se obtenian eran muy escasos. loy 
día se coloca å estos animales en lugares que 
reunan las condiciones necesarias para su per- 
fecto desarrollo, y su alimento no consiste como 
antes en algunos granos invendibles ó en los des- 
perdicios de las verduras, sino quese les ceba eui- 
dadosamente con alimentos adecuados á las es- 
taciones y á las condiciones partienlares en que 
se hallen. 

ANIMALES DOMÉSTICOS, = Suelen llamarse ani- 
males domésticos todos aquellos que por enal- 
quier motivo se hallan sujetos y ¿lominados por 
el hombre, Pero para que puedan ser considerados 
como tales, necesitan no solimente estar suj 
al hombre, sino formar parte, hien de su casa ó 
bien de su hacienda y estar con él en intima co- 
municación. La domesticidad del animal no 
delw existir únieameute en el individuo, sino en 
a especie, Ademas. la sujeción del animal 
stico ha de ser voluntaria por su parte, pues 
de otro modo dejaría de ser doméstico para con- 
vertirse en donado ò dominado. 

Geotfroy Saint-Hilajre en un profundo estudio 
sobre esta cuestión contaba ya únicamente cua- 
renta y siete especies diferentes que estaban en 
el orden siguiente: veintiuna pertenecen ú la 
clase de los mamiferos, diez y sieteá la de Jas 
aves, dosá la de los pecos y siete à ladelos inste 
tos. Los primeros eran: el perro, el hurón, el sa- 
to,el conejo común, el conejo de Indias, el cerdo, 
el caballo, el asno, el camello, el dromedario, el 
Mama, la alpara, el reno, la cabra, el carnero, 
el buey, el tora ecbú, c) búfalo, el arne, el vak 
y el buey de los juglares; las aves que citaba 
como domésticas son: el canario, la paloma tor- 
caz, la turtola de callar, el faisin común, el fai- 
sån de collar, el faisin dorado, el faisin patea- 
do, la gallina, el pavo, la pintada, el pavo real, 
el ánade común, el ánade de Guinea, el ínade 
del Canada, el pato vomún, el pato de Berhería 
y el cisne; entre los peces: la carpa vulgar y la 
dorada de la China, conocida vulgarmente con 
el nombre de pez euraraado; y por último, entre 
los insectos, la abeja comun. la abeja confede- 
rala, la abeja de fajas, la cochinilla del no- 
pai, el gusano de soda del moral, el gusano de 
seda del ricino y el gusano de seda Hamado sa- 
lurnina. 

Este cuadro de animales domésticos es uno de 
los mas exactos que se han hecho, si bien es 
verdaji que puede snfrir almmas variaciones, 
Deben considerarse como animales domesticos, 
entre dos mamiferos, ademés de los ej dos 
elefante, algunos cerenpntecos y casi todas la 
NA pertenecientes á la familia dedos arm 
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qUe en muchos puntos habitan en las casas 
de Anvrica, como aqni los gatos; entre las aves 
debe añadirse el arakanga, e arara y el ararauna, 
que en gran parte de la América del Sur se crian 
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“en los vorralesientre los peres llo debe cousiderar- 1 


| como de gran importancia entre los animales in- 


Sea nimamo con meritos sullcientes para recibir 
el calificativo de domestico. En do que se vetiere 
á los insectos, los señalados por Gevllray Saint- 
ililaire son indudablemente los unicos que 
eisten, 

En la dumesticidad hay grados muy diversos 
que á simple vista pueden distinguirse, y que 
seguramente nadie podrá contirlir, Por gjen- 
plo, no Habrá nadie que quiera comparar el perro 
con el pavo, que no conoce al amo, y para el 
eual lo mismo es estar eu un corral que en otro, 

ANIMALES HEMACRIMOS. — Animales de san- 
gre fria (V. Calor 1FICACIÓN.) 

ANIMALES HEMATERMOS, — Animales de san- 
gre caliente (V. Car ICACIÓN, * 

ANIMALES INDUSTRIALES. — Los llamados así 
son aquellos que durante su vida ó después de 
Miertos proveen al Lombre de productos apli- 
cables ¡la industria y al comercio, Entre ellos 
liguran en primera fila los carneros, cabras, vicu- 
ñas, alpacas, castores, elefantes, búfalos, vacas, 
camellos, dromedarios, lamas y conejos, Estos 
son los que proporcionan los materiales más ne- 
cesarios para la fabricación de telas, pieles y 
ohjetos de adorno. De los enatro primeros se 
aprovechan las lens ó pelo; del elefante, Los in- 
cisivos que proporcionan el serfi; el castor por 
su parte, además de proporcionar el producto 
medicinal conocido con el nombse de emstúrco, es 
muy útil para los ramos de manemnitería, som- 
brerería y guantería. Doseraciodamente este ani- 
mal está muy próximo á extinguirse á causa de 
las grandes perseenciones que ha sulrido, En 
cuanto à los búfalos, vacas, ete., proveen con 
sus pieles de hermosos curii/os y sus pelos se 
aprovechan para la fabricación de tras. Tam- 
bién entre los mamiferos pueden considerarse 


dustriales, el eachalote y la ballena. 

Entre las aves, las priuripales, bajo este pun- 
to de vista, son los avestruces, cilors, anades, 
loros y multitud de pájaros qne proporcionan 
las plumas, algunas de las cuales se pagan ñ 
precios muy elevados, 

También entre los insectos existen animales 
industriales y no por cierto de poca importan- : 
cia. Los que pueden colocarse á la cabeza son 
todos los pertenecientes 4 la familia de las abe- 
jas que dan grandes rendimientos con la pro- 
«lueción de la miel y de la cera, Jomedintamente 
se presentau los gusanos de sela. No dehen tarm- 
poco olvidarse los einifes que contribuyen con sus 
agallas å la falnicación de las (adas negras, 
Además es de gran importancia la cochinilla, de 
la cual se extras el carmín, y la lerania que 
proporciona el hermoso color rojo llamado ber- 
merllón, 

Estos son los más importantes, pero además 
existen miles de millares de especies que en 
mayor ó menor escala surten de productos apli- 
cables á la industria. 

ANIMALES MEDICINALES, — Son los que seem- 
plean en la Medicina y que proporcionan produe- 
tos aplicables á la Terapéutica, Entre ellos se 
pueden contar gran número de marniferos, enyos 
lmesos sometidos å la chullivión, producen la 
gelatiac, El aceite animal de Dippet se obtiene 
por medio de la destilación de las materias ani- 
males nitrogenadas, La pepsira se obtiene del 
estomago de los rumiantes, principalmente «le 
los carneros; y los otros tres elementos usados 
en Farmacia y que según las indicaciones de 
Bernard, han sido rennidos para formar la pan- 
digestina, los proporciona el buey; estos tres 
elementosson: la pH ¿ol¿na, que se extrae del ju» 
go salivar; la pancrealina, que se extrae iel 
páncreas, y la feninversira que se extrae de las 
glándulas que tapizan el intestino delgado. 

De las ballenas se extrae el accite de Ludena, ó 
au ila de peserndo que se obtiene de la envoltura 
grasienta que se halla debajo de la piel de di- 
chos animales; la cabeza del cachalnte propor- 
ciona el llamado blanco de brrllene, También se 
atribuye al cachalote la producción del dmberr 
gris que seemplea en algunas enfermedades in- 
flamatorias y en la fiebre tifoidea. 

Entre los rumiantes se encuentran algunos 
que producen el a/a 4zcle, empleado romo antios- 
pasmódico y sudorifico. Un perfume parecido ià 
éste. y que se emplea también como espasmúdi. 
co, se obtiene de las civetas de Africa. Entre los 
roodoros se mede citar el castor, del ue se saca 
el restáreo, empleado como estimulante por su 
poderosa acción sobre el sistema nervioso. | 
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La clase de los peces no presenta mås que un 
corto numero de animales medicinales gue pro- 
porcionan aceites tuy usados en Medicina, 1 
prinsipal de estos aveltes es el de higado de baca- 
leo, siguiendo a este en importancia el de higit- 
da de raya y el de hígtlo de escualo, 

Hoy los preparados farmacéuticos hechos con 
batracios, principalmente con rams, que antes 
se aplicaban a multitud de enfermedades, van 
desapareciendo y cayendo en desuso, 

Eutre los articulados se encuentran gran nú- 
mero de animales que prestan grandes servicios 
dla Medicina, En primer lugar se encuentra la 
atárida > Jigatoria, que obra sobre la piel por 
medio de una sustancias que segrega y que ejerce 
una acción particular sobre la vegiga y los órga- 
nos genitales; esta cualidad la presentan también 
gran número de insectos con los cuales se susti- 
tuve ii veces d la cantárida, En Rusia se usa la 
“lonia dorada como especifico contra la rabia, 
En Suecia los aldeanos hacen que la saliadora 
de la arena segregue sobre las verrugas que se 
les forman en las manos, una especia de saliva 
ciustica que hace qne aquéllas se desprendan. 
Se emplean también en Farmacia las cochinillas 
tlel nopan) y de la encina para colorear los hom- 
bones y las pastillas. De estas mismas cochinillas 
hay algunas cuya picadura en ciertas plantas 
produce una especie de resina que se emplea 
como astringente, También produce efectos aná- 
logos la picadura en algunas hojas del puzyón 
chino y de nudritud de insectos imposible de 
enumerar, Las abejas ayudan también á la Me- 
dicina con la fabricación de la miel y de la cera, 
Esta última se utiliza para la preparación de los 
ceratos y de gran número de ungiientos, y la 
miel se emplea como laxante eu muchas enler- 
medades de la boca, de la garganta y en diver- 
sas ulceraciones, 

Entre los crustáceos no se puede citar como 
medicinales más que á los canirejos, con los que 
se base un caldo que se da para reanimar las 
fuerzas de los convalrcientes y que algunas veces 
se aconseja pata los que padecen tisis pulmo- 
nar, Las concreciones calizas que se forman en 
el estómago de algunos erusticcos, conocidas á 
causa de su forma con el none de ojos de enan- 
grejo, se emplean A veces para combatir las aci- 
decos del estómago, pero preie reemplazárselas 
con ventaja con la magnesia calcinala ó con la 
ereta, 

Entre los anélidos pueden cita las seipi- 
Juelas que, si bien hoy sensan ya muy poco, 
han sido en otro tiempo esentialisinas, y aún 
hoy prestan grandes servicios, 

De los moluscos pueden citarse algumas gas- 
terópodos, com los cuales se hacen pastillas y 
jarabes que se recetan á las personas propensas 
ú la tisis y å las bronquitis, y á casi todos los 
que padecen de la garganta. 

Y, por último, entre los espongiarios se pue- 
den citar como mediciualos las esponjas, que cal- 
cinadas se aplican para combatir el bocio y las 
escrófulas, Se preparan las esponjas con cera para 
introlucirlas en las llagas, en lo que prestan 
grandes servicios porsus enalidades absorbentes, 

ANIMALES MUERTOS, — Los animales muertos 
son de granele utilidad, tanto para la agricultura 
como para la industria y el comercio, Aun en 
muchos países se contentan con aprovechar úni- 
camente la piel, enterrando ó quemando el resto 
del animal por temor de tocar el animal muerto, 
particularmente cuando su muerte ha sido pro. 
ducida por enfermedad contagiosa, siendo asi 
que hay mil medios de aprovechar todo el ani- 
mal cómodamente sometióndele á sencillas ope- 
raciones que se pueden practicar en las mismas 
granjas. 

Los animales muertos, después de desollados, 
deben descnartizarse ó despedazarse cuando aun 
estén calientes si es posiliJe, pues entonces toda- 
vía no lia empezado la descomposición, teniendo 
antes enidado de quitarles las erines y herradu- 
ras si las tiene. 

Para conservar en estado sero pieles de los 
animales muertos, se las extiende al aire libre, 
y despues «le esta elosecación incompleta se las 
somete å la acción del ácido sulínroso suspen- 
diéndolas en nn recinto corrado donde se quema 
azufre, ó bien empapindolas en nna disolución 
de sal marina y alnmbre ó de agna fenicada, 
Para conservarlas frescas nose necesita más que 
impregnarlas en una lechada de cal, compuesta 
de un kilogramo do val viva desleida en 40 litros 
de agua, 
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Cuando el animal está ya desol lado se extrarn 
los intestinos y se revogen las partes crasas cor- 
tándolas en pedazos y echundolas en una caldera 
para quese derritan. La grasa que se obtiene asi 
se pasa por uu tuniz y se guarda en ollas, pari 
emplvarla una vez fria en las nuiquinas, arne- 
ses y carruajes. Los «hicharrones que quedan en 
la caldera pueden aprovecharse para alimentar 
los perros, que los comen con placer. Cuando ya 
se hallan separadas las matcrios grasientas, se 
procede á despojar los huesos de la carne que los 
cubre, y que después de limpios pueden venderse, 
bien á los terneros ó bien i los fabricantes de ge- 
latinas, La carne sana de los animales muertos 
puede emplearse para alimentar cerdos, ó como 
abono; ó también venderse å los fabricantes de 
azul Prusia y de prusiato de potasa, 

La sangre mezclada con una cantidad de tie- 
rra de un poso ocho veces mayor y expuesta al 
fuego para que se seque, constituye uno de los 
mejores abonos. Los intestinos, corazón, pulino- 
nes, hígado, ete., pueden utilizarse para la ela- 
boración de abonos compuestos, si bien es ver- 
dad que no deben usarse hasta que hayan sido 
convertidos en una especie de mantillo ó abono 
pulverulento. 

Los intestinos pueden también, y así ofrecen 
mayores ventajas, separarse de las densis partes 
del enerjo, y despmés de lavarlos con varias 
aguas, se los rae con un cuello de madera para 
despajarlos de las partes grasas it ellos dheri- 
das. Una vez hecho esto, se les tiende á la som- 
bra sobre cuerdas, y cuando estén á medio secar 
se les azufra volviċndolos å tender de nuevo has- 
ta que queden completamente secos, De este 
modo conservan toda su flexibilidad y pueden 
venderse al comercio para la fabricación de cuer- 
das de violín, guitrra, ete., ete, 

Las pezuñas y los cuernos se aprovechan para 
la fabricación de mangos de cuchillos, peines, 
cucharas, ete, Los que estén rotos ó sean defee- 
tuosos pueden rasparse para convertirlos en pol- 
vo y venderlos å los fabricantes de azul Prusia, 
á los de objetos de cuerno fundido, y también 
utilizarse como abono. 

Las crines, una vez lavadas y secas, se con- 
servan mucho tiempo. Las qne se destinan á 
rellenar colchones ó almohadones y asientos 
muchles, deben exponerse al vapor de agua hir- 
viendo para que se desengrasen. Las largas sue- 
len emplearse en la fabricación de telas «le lujo; 
y las cortas para hacer cuerdas excelentes, 
cepillos, pinceles, escobillas, ete. En cuanto a 
las plumas, también hallan pronta salida en el 
comercio, 

La utilización de los cadáveres de los anima- 
les es pues recomendable en grado sumo, tanto 
como medida higiénica, cuanto como medida 
económica, Para aquellos que pongan reparos 
ante el temor de contagiarse si el animal ha 
muerto de enfermedad, debe decirse para con- 
cluir que hoy se considera por la ciencia co- 
mo un hecho innegable que todos los gérmenes 
y virus que pudieran contener los animales, 
cuando mueren å consecuencia de una enferme- 
dad, «quedan completamente destruidos me- 
diante la ebullición. 

ANIMALES SALVAJES. Se llaman salvajes todos 
los animales que se hallan completamente 
abandonados á sí mismos, abrazando par lo 
tanto esta calificación à todos los animales, si 
se exerptuan las cuarenta ó cincuenta especies 
que se consideran como domésticas, Entre los 
animales salvajes hay, sin embargo, grados muy 
diversos de salvajismo; los hay muy mansos y 
confiados que no sólo no se espantan por la p 
sencia del hombre, sino que le dejan aproxi- 
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marse hasta poderlos tocar y aún il veces ellos | 


mismos se acercan à las viviendas; otros, rece- 
losos, huyen 4 su vista, y otros, en lin, le ata- 
can, bien frente à frente, ó bien valiénilose de 
la astucia. 

Se ha intentalo muchas veces domesticar 
imdtitul de animales salvajes coloránolos en 
los jarlines de aclimatación; pero el problera 
de domesticar an animal es muy diferente del de 
aclimatarle. Murhos son los animales en que se 
ha conseguido que vivieran y se acostunbraran 
áun terreno y un clima completamente opuestos 
á aquellos en que nacieron, pero muy raros los 
que siendo de naturaleza salvaje, aun desmés de 
su aclimatación, se ban sometido al yugo del 
hombre. Aun aquellos que se avienen á la pre- 
sencia de éste son muy difícilos de domesticar, 
Se han dado muchos ejemplos de que haya sido 
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desile su más tierna edad eriada unaparejasleani- y personas, enmo los osos, los lohos, las víboras 
? 


males salvajes, la enal ha permanecido siempre 
en completo estado de domesticilad; sin enbar- 
go, euando han tenido bijos, éstos han árido 
salvajes y para relucirlos á la domesticidad ha 
sido necesario emplear los mismos cuidados y 
trabajos que requirió la sumision de los padres. 

Sin embargo, no por eso debe abandonarse la 
idea de domesticar muchas especies que podrian 
reportar grandes hencticios al hombre; la em- 
presa es difícil, mas no imposible, Buena prue- 
ba de ello la ofrecen los avestruces que hasta 
hace muy poco tiempo se consideraban como 
animales casi imposibles de domesticar y casi 
estaba á punto de abandonarse tal empresa, 
cuando se supo que los naturales de Africa te- 
nian desde tiempo inmemorial domesticadas es- 
tas aves y se servían de ellas para el aproverha- 
miento «le sus plumas que constituia uno de sus 
principales adornos, y para el de sus huevos y 
carnes que les servían de alimentos. Hoy el 
avestruz se halla casi por completo domesticado 
y en mttehas partes sirve como bestia de tiro y 
CANE, 

ANIMALES ÚTILES, — Se designa con este norm- 
bre å los animales que directa ó indirectamente 
proporcionan algún benrlicio al hombre, Esta ca- 
lilieación contprende á4 los animales auxiliares, 
alimenticios, industriales, medicinales y de ador- 
uo, También sesconsideran como útiles los «que 
destruyen á los animales dañinos y los que con- 
sumen sustancias orgánicas que puedan exhalar 
miasmas, 


= ANIMA: Lg. El Derecho considera á los 
animales en el número de los bienes y las cosas 
pertenecientes al patrimonio del hombre. En lo 
que á la Agricultura concierne, la ley otorga á 
los «dueños de los animales dedicados a la labran- 


za, racionales privilegios. En la ley de caza y 
pesca se preceptían reglas protectoras de las es- 


pecies animales; y las disposiciones legales de 
Higiene urbana y rural se ocupan también en 
este asunto. 

El vocablo este comprende: los principios ju- 
rídicos sobre las varias especies de animales; los 
medios legales de adquirir y perder su dominio, 
y la responsabilidad del dueño por los daños que 
ocasionen. 

La ley romana dividía á los animales en feros 
(Jrræ), mansos (domestica) y umansadus (mar 
suefacta ), Las Partidas adoptaron la misma cla- 
sificación, Animales fieros se laman, segun Vi- 
nio, à ferendo quel nalaradi suo impetu Jerantur 
vel quel è conspectu hominum se aujeraal in suli- 
tudines. La misma es la opinión de las Partidas: 
ley 22, tit. 28, P. 3% y ley 23, tit. y Part. cit. 

Animales mansos son los ue nacen y viven en 
la compañía del hontbre. 

Amansados son aquellos de naturaleza salvaje 
una vez domestieswlos y habituados á las condi- 
cinnes dle los mansos. 

Esta división es la de casi todas las legisla- 
ciones antiguas, no aceptada poralgunos 
consultos que no admiten diferencia de derecho 
entre los animales mansos y los amansados, 

La propiedad de los animales es y absoluta ó 
limitada y cirenmstancial: la primera clase de 
propiedad se tiene sobre los animales mansos y 
auvuisados, y la segunda sobrelos salvajes y fieros, 
La ley 17, tit, 29, Part, 3% dice qne los animales 
salvajes... «quien quier aque los prenda son suyos 
luego que los ha preso, quier pretula alga de 
estas cosas mi la su heredad misma ó en la aje- 
na,» salvo el caso de que el dueño de ésta le pro- 
hibjese la enrrada, Segun la ley 21 del tit. y Part. 
antedichos, el animal herido es de quien le coge, 
no de quien le hiere. La ley 10, tit. 4,1 lih, 3,1 
del Fuero Real ordena que nadie tome el animal 
herido en tanto le persigne quien le hirió, y la 
ley 22 del tit. 23. l'art. 3,% expresa que el dueño 
de un árbol donde hubiere abrjas no lo será de 
éstas si no las enjambra, V. ABEJAS. 

La responsabilidad del daño que hicieren los 
animales es de los dueños de éstos, Tnenmbe a la 
policía municipal, en este punto, el enidado de 
los esmpos, la seguridad de las personas y el 
combatir la hidrotobia, la epizootia. la peste 
hovina, ete, En Inglaterra, Suiza, Francia y 
Alemania hay leyes protectoras de los animales, 

Finalmente se ocupa, en este artículo, el IDe- 
recho de los animales dañinos que son los que 
perjudican constantemente las plantas, como la 
langosta, ó las aves de corral, como las zorras, ġ 
constituyen un peligro para los ganados y las 


ete. La lev ordena su extertuinio y le recompen- 
sa (Tn, 1V dell. D. de 3 de mayo de 1834 y 
R. O. de 12 de julio de 19825, Las Cortes de 
Vallulolid 1542 dieron favultades å los pue- 
blos para perseguir a los animales dañinos, Los 
principales detalles acerca de ustos se leen en la 
palabra Caza. 


-ANIMALES (Curro bE) Mi. En la mavor 
parte de las mitologias se encuentran ciertos 
animales asockulos á los «dioses, bien «omo acto- 
res en las leyendas y tradiciones initicas, bien 
como personilicaciones y emblemas de los dioses 
mismos. 

I. Animales sinbólicos en el Egipto, — Hasta 
lo que hoy alcanzan las investigaciones de los 
esiptulogos se sabe que los egipcios no prestaron 
culto á los animales como en un principio se 
creyera, sino que i cada dios del Panteón estaba 
asimilado un animal, y esto reconocía por cau- 
sa la necesidad de diferenciar gráficamente ls 
personajes de dicho Panteón. La inexperiencia 
artística de los egipcios no les permitia variar 
la disonomía de los personajes más «que por la 
diversidad de tocados ó emblemas; así pues las 
cahezas de animales en las figuras de los dioses 
no son otra cosa sino emblemas ó nuts bien je- 
roglilicos cuyo valor original desconocemos & 
pesar de las explicaciones sutiles y alambicadas 
de Horapolon y otros autores, Lo único que hoy 
puelle admitirse con alguna reserva en este pun- 
to un tauto oscuro de la egiptología, es que los 
egipcios velan en cada uno de los referidos ani- 
males cualidades que les dahan analogías con 
los dioses. Por ejemplo, el gavilán estaba dedi- 
cado å Ré, el Sol, por ser la única ave que puede 
mirar de frente al astro del día sin tener que 
cerrar los ojos. De todos modos la ciencia per- 
mite creer «que los mismos sacerdotes veían en 
los animales simulacros vivos de los dioses en la 
tierra, y en Egipto eva vulgar el concepto de 
que no se podía cneamnar un Dios en un trozo 
de piedra, ni en ninguna otra materia, pues que 
ni se ve ú Dias ni se sabe dónde está, decia un 
texto, por lo cual prefirieron las imágenes vivas, 
y según Pierret el gran prestigio sagrado ile que 
gozaban los animales en Egipta era un resulta- 
do de las prácticas supersticiosas explotadas por 
la clase sacerdotal. En los templos se conserva- 
ban y mantenían con sumo cuidado estos ani- 
nulos, siendo lo más célebre de estas costumbres 
piadosas la conservación en Menfis del célebre 
toro Apis, á propósito del cual declara el sabio 
egiptologo M. Marivtte que los sacerdotes ini- 
ciudos en los misterios de Apis, eran los únicos 
que conocian los símbolos del animal, y los úni- 
cos por consigniente que podían escogerle, lo 
cual era necesario siempre que moría un Apis 
para sustituirle. V. APIs. 

Los animales consagrados que hasta ahora 
han dado á conocer los monumentos, son: la 
leona å Sekhet, el cinocúfalo á Thot, el chacal 4 
Ammbis, el hipopótamo å Ta-ner, el carnero á 
Kum, el tora á Apis, la vaca å Hactor, la gata 
å Bast, el gavilán á Horus, el buitre, emblema 
de maternidad, à Maut, la cigiieña ibis á Thot, 
el ave-fria 4 Osiris, el cocodrilo á Sebek, la rana 
á Haket, el escarabajo á Khepra, el escorpión á 
Selk y por último, el aspil furaers) era un em- 
blema divino y real á la vez, En cuanto al culto 
prestado á los animales, del cual queda hecha 
alguna referencia, en los templos se mantenían 
y cuidaban, habiendo sacerdotes encargados de 
este servicio, como acontecía con Apis. Pero 
ningún animal sagrado mereció mayor respeto 
qe el gato: y su veneración supersticiosa no 
era solamente de Bulastis, centro de ella, donde 
Champollión halló en cnantiosa abundancia las 
momias dle ¿l.sino le todo Egipto, Según Herodo- 
to, cuando una casa se incermliaha, no apagaban 
el fuego hasta salvar el gato; y cuando éste mo- 
ría de muerte natural, la gente de la casa hacia 
muestras de ducla, siendo una la de raparso las 
rejas 4 navaja. Las leyes habían impuesto pena 
de muerte al que matara un gato, fuese inten- 
cional ý casualmente. En los Museos se conser- 
van momias de los animales sagrados del Egipto 
fajadas y adornadas como las de las personas. En 
Mentis se conserva el Panteón ó cementerio de 
los Apis, por los griegos llamado Serapeum, en 
el cual desenbrió Mariette Bey la madre de los 
Apis y sesenta y cuatro Apis depositulos en sat- 
cófagos, 

Las imágenes de los animales sagrados apare 
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cen en los monumentos con los atributos pro 
pios de las divinidades á que estaban especia - 

consagrados, haciendo las veces dema 
roghtivco ù emblema parlante de di- 
chas divinidades. En atras Ocasiones, en las 
imágenes antropomorticas de las mismas figuran 
las cabezas de los animales sobre los, cuerpos 
humanos. La única exceywión es la Estinge, ser 
quimérico con cuerpo de león y cabeza huma- 
pa. V. ESFINGE. . . 

IL Animales simbólicos en el Oriente antiga. 
- Del mismo modo que en los monumentos del 
Egipto antiguo aparecen algunos animales como 
verdaderos jerogliticos de conceptos religiosos, 
asi también en los monumentos del Oriente an- 
tiguo se ven liguras de animales como emblemas 
de conceptos pertenecientes al orden moral. Sólo 
en Asiria la Iconografía religiosa ofrece analo- 
gias con la de Egipto; asi pues, el dios Ami 
está representado bajo la forma antropomorfica 
de hombre y de águila, coronado con un pez, y 
el dios Nisrroch aparece también con cabeza de 
águila y dos grandes alas. Pero el valor jeroglt- 
fico que el sacerdocio caldeo asirio diera å estas 
representaciones se desconoce, El tora alado con 
cabeza humana, representa al rey, fuerte y po- 
deroso; el Museo del Louvre conserva los gigan- 
tescos toros de alabastro del palacio de Aise- 
bad, en Ninive. Otras veces los animales, como 
el perra, el leon, el caballo y el mismo toro ala- 
do sirven de pedestal a los dioses, como si los 
estuvieran elevando por encima del nivel común 
de la humanidad: tal se ve en piedras graba- 
das y en los famosos bajos relieves de Bavian y 
de Matai. Por lo que hace ú los monumentos 
persas de la época de los Sargónidas, uno de 
los temas iconográficos mus frecuentes es el 
combate del rey con un león, ú el rey en pie so- 
bre él; asunto cuyo origen parece estar en la 
imagen de Adar, Hércules asirio, al que vepre- 
sentaron ahogando entre sus musculosos hrazos 
un león: asi se le ve en tuno de los célebres mår- 
moles de Korsabad, antes mencionados, 

Los productos de las iudustrias fenicias con- 
servados en los Museos, y algunas esculturas 
monumentales en piedra, dau a conocer figuras 
de animales generalmente pareados y alronta- 
dos sin atra separación que una columna ú or- 
nato de forma semejante, ora á los lados de un 
dios que Jucha con ellos ó los sujeta. En este 
último asunto los animales son dos especies de 
cabras; en el primero, Ó son cabras también ó 
leones alados ó una especie de cahallo Pegaso que 
también se ve cn Asiria. En un vaso de Chipre 
hay pintado un cuadrúpedo alado con cabeza 
humana; y en una copa del tesoro de Curium, 
ocupando el centro, á la figura de un genio 
con alas, en traje asirio, venciendo á un leon. 
También abumlan los escarabajos iguales á los 
egipcios que luego aparecen también en la 
Etruria, 

111. Animales simbólicos de la mitología clá- 
sira, = Del Egipto y del Oriente pasaron á Gre- 
cia los animales simbólicos, ó mejor «dicho, este 
modo de representar conceptos determinados; 
pero aquí, como la religión griega era eminente- 
mente naturalista, de ningún modo hay que 
buscar en las figuras de animales que se encuen- 
tran en la mitologia figurada de los pueblos eli- 
sicos, el sentido ileal y abs:racto «ue los con- 
virtió en jeroglíficos en Egipto; la Esfinge es un 
emblema puramente griego, ú pesar de la ereen- 
cia de algunos antores; en cuanto al caballo Pe- 
gaso que se de representaba con alas y las imi- 
genes antropomoórficas de los Centanros, los 
Fritones, las Sirenas, el Minotauro, son otros 
tantos emblemas de fuerzas y poderes de la na- 
turaleza, especie de imágenes metaforicas de los 
conceptos panteistas que forman la base de la 
mitologia clásica, No nos detenemos á tratar de- 
tallalamente de toda la serio de animales que 
en todo ó en parte entran eu las composiciones 
de asuntos mitológicos, como tampoco de los 
Seres quiméricos, como por ejemplo la Hidra de 
Lerna, porque al tratar por separado «le los mi- 
tos haremos mención de cada uno de ellos. 

IV. Animales simbólicos de ultras mitolugías, 
caía indicada manera de representar ideal ó 
Ztalicarente å da naturaleza deificada, aparece 
en la mitología védica donde Ahi es la nube en 
forma «le serpiente: Brahma también efectúa 
una de sus encarnaciones bajo forma de caballo; 
Siva, á quien adoraban los cuchitas, estaba re- 
presentado con cabeza ile elefante; en fin, en las 
representaciones de los dioses de la India apare- 


mente 
especie de Je 
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cen con freenencia los animales divinizados y las 
imágenes antropomórlicas, 

La Arqueología americana también suminis- 
tra liguras de animales como emblemas religio- 
sos. El culto á la serpiente estuvo muy extendido 
entre los pueblos de la América precolombiana, 
y en una epoca muy anterior à los comienzos de 
mestra era y que se encuentra largo tiempo des- 
pués en los valles del Nuevo Méjico: extendióse 
prinvipalmente el culto á la serpiente desde las 
fuentes del Mississippi á las del Orinoco, y Bras- 
seur de Bowrbourg entiende que la cuna de 
estos dogmas y del culto astronómico ó salwis- 
mo autiguo, dehe buscarse en Asia. Dicha ser- 
piente, cubierta de plumas, representaba al dics 
Tpu, Gucumatz. 

-ANIMALES HERÁLDICOS: Llas. En los si- 
glos xun xiv y xv los animales se dibujaron 
en los escudos de un modo convencional; pero la 
sencillez con yne aparecen era voluntaria, pues 
tema por fin presentar siluetas fáciles de distin- 
guir aun å distancia. Según Viollet-le-Duc los 
escudos de armas del siglo xiv son los qme de- 
bieron inspirar preferentemente à dos demas, 
pues en ellos se hallan las formas tradicionales 
unis puras de este arte decorativo que degeneró 
bien pronto, hasta el punto de que los esendos 
de armas del siglo xvi sólo ofrecen tipos desti- 
gurados; la causa de esto es que hubo una ten- 
dencia naturalista á acercarse lo más posible á 
tisonomías verdaderas de los animales, lo cual 
estaba demás en un arte de pura convención 
como es el arte heráldico. 

ANIMÁLCULO: m. Afierobintoyia, Diminutivo 
con que se designan los animales penueños que 
no se distinguen bien à la simple vista, y cuyo 
número y enyas especies han aumentado å me- 
dida que el hombre ha ido extendiendo el campo 
de sus observaciones, meliante el empleo de mi- 
eroscopios cada vez miis potentes. Sabido es que 
desde mediados del siglo xviu la aplicación de 
ese maravilloso instrumento al examen del vi- 
nagre y de varias disoluciones preparadas con 
sustaucias procedentes de cuerpos organizados, 
fué cansa de que se descubriera una innumerable 
masa de seres vivientes, con todos los caracteres 
que distinguen å los animales, y euya existen- 
cia no se sospechaba siquiera. Pronto se observo 
que esos seres mieroscópicos son eugendrados, se 
mueven libremente, presentan órganos de nutri- 
ción más ó menes desarrollados, y experimentan 
sensaciones al ponerse en relación con el mundo 
exterior, Tales son los animales infusorios que 
desde luego fueron reconocidos. Más tarle se ha 
patentizado que existe gran número de esos ani- 
málculos en el aire atmosférico, en las aguas 
pantanosas, en las corrientes y en casi todos los 
líquidos orgánicos. Algunos de ellos apenas mi- 
den dos ó tres milésimas de milimetro de longi- 
tud y sin embargo son muy marcadas las diferen- 
cias que distinguen á unos de otros, y de ahí 
que hayan podido ser clasificados en varias 
especies, resultando de significación muy vaga 
y sin alcance cientifico el término animálenlo, y 
habiéndose demostrado que no es dable señalar 
un límite mínimo á la extensión en que puede 
desarrollarse la vida. 


ANIMALEJO: m. Å. de ANIMAL. 


Pues ¿quién pudiera esperar de un tan pe- 
quedo ANIMALEJO tal industria? 
Fr. DUIS DE GRANADA. 


El diablo del braco, por la fuerza que estos 
AXIMALEJOS tienen en el olfato, no hacía sino 
oler la tabla que encubria al mozuelo, 

VICENTE EstINEL,, 


ANIMALIA: f. ant, ANIMAT. 


... por io cual el hombre no es más domado 
que las otras ANIMALIAS brutas y fieras 


Dieco GRACIÁN, 


ANIMALIAS ( del lat. enimálía, pl. deonrna. 
lis, del alma: f. pl. ant. Sulragios ó exequias, 

ANIMALIDAD: f. Fisio, Conjunto de Cualida- 
des ú facultades que son los atributos de los se- 
res que componen el reino animal; fenómenos 
generales resultantes de las propiedades y fun- 
ciones que manifiesta la sustancia organizaa en 
los seres animales. 


ANIMALIZACIÓN: f. Acción, d efecto, de ani- 
malizar, animalizarse. 


ANIMALIZAR (de animal): a. Convertir los 
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alimentos, particularmente los vegetales, en ma- 
teria apta para la nutricion. U. t. e. r. 
Generalmente se graiún la riqueza de un 
abono por la cantidad que contieve de materia 
azonda ó ANIMALIZADA, 
OLIvÁN, 


ANIMAL-PLANTA: m. Bot, Nombre con que se 
designan ciertos seres ó ciertos cuerpos organi- 
zados colocados en los eontines del reino animal 
y vegetal, ya durante toda su existencia ó en 
ciertos momentos de su vida. Las antiguas ela- 
sificaciones han repetilo desde Linneo: Mizera- 
liu crescunt, Veyetabilia crescunt et viviunt, Ani- 
malia crescunt, vivunt et sentiunt; y muchos 
naturalistas han invocado como carácter distin- 
tivo entre animal y vegutal la falta en éstos del 
dolle carácter de sensibilidad y movimiento que 
correspondería sulo á los primeros, En cuanto å 
la sensibilidad, en presencia de ciertos hechos, 
que fuera más exacto reunir bajo el nombre de 
¿mpresionalidad, seria imposible sostener que los 
vegetales no son sensibles, en general, al frio, al 
calor, á la electricidad, y algunos á la accion de 
cuerpos extraños. El movimiento, conocido des- 
de hace mucho tiempo en las oscilaricas, ha sido 
comprobado por trabajos modernos en la mayor 
parte de las plantas criptógamas cuya reproduc- 
ción se efeerua por anterozoides comparable con 
la de los animales, Ciertos seres cuyo lugar en 
el sistema universal de las plantas no está deter- 
minado, las bacterias, por ejemplo, tienen á la 
vez un movimiento muy comprobado y la facul- 
tad de reproducirse por escisiparidadl que las 
aproxima al reino vegetal. Los mixomicetos co- 
mienzan y acaban su existencia dotados de un 
carácter perfectamente vegetal, y entre estas dos 
fases hay otra que olrece fenómenes anitlogos á 
los del rcino animal: contracción del tejido, cir- 
culación del protoplasma uitrogenado y alsor- 
ción por intussuscepción. Jin este estado, los 
mixomicetos presentan todos los caracteres de 
un amibo y M. Wigand piensa que probable- 
mente todos los amibos no constituyen orga- 
nismos acabados, sino simplemente fases preli- 
minares de organismos que despmés de haber 
recorrido todo su desenvolvimiento, acaban por 
ser seres dotados de caracteres de verdaderos ve- 
getales. De estas breves consideraciones resulta 
pues, que todo límite elaro, tal como lo conci- 
bieron los naturalistas del siglo último entre los 
dos reinos organizados, ha desaparecido hoy, 
supuesto que no hay ninguna propiedad funda- 
mental de los animales que no pueda igualmente 
encontrarse en algún grado, aunque sea tempo- 
ralmente, en Jos vegetales. 


— ANIMAL-PLANTA: Bot. Nombre aplicado á 
un hongo del grupo de las Esferiáceas, cual es el 
Torrubia sold ifera, 


— ANIMAL-PLANTA: Zoo), Nombre de un in- 
secto del género Tettigumetra. 


ANIMALUCHO: m. despect. Animal de figura 
ridicula, desagradable ó repuguante, 


ANIMALLE (En sanscrito animalaya, esto es, 
morada de los elefantes): Grog. Montañas de 
Coimbatur, Indostán meridional. Forman, á 
unos 100 kms. al S. de los Nilguiris, un macizo 
de 80 kms. de largo por 50 kms, de ancho, com- 
pletamente aislado, aunque pertenece al sistema 
de los Gates occidentales. Sus cuspides son me- 
sctas bastante regulares, de una elevación media 
de 1000 metros, llegando en su parte O. hasta 
2.000 m. Allí crecen en abundancia infinidad dle 
árboles de las clases más preciadas que se en- 
cuentran en la India. 

El elefante, el bisonte, el tigre, se hallan en 
estos lugares en gran número, La población es 
muy escasa y los indigenas se dan el nombre de 
Kadirs. Pertenecen á la raza Toda (V. Tona). 
La aldea de Animalle, residencia de las autori- 
dades forestales inglesas, está situada en el een- 
tro del macizo, 


ANIMANTE (del lat, animans, animandis): p. 
a. ant. de Asiman. Que anima. 


- ANIMANTE: m. ant, VIVIENTE, 


ANIMAR (del lat, animáre; de anima, alma, 
espiritu: a. Infumlir el alma. 


El hombre, altivo como la llama celestial 
que le axtma y hace señorde todos los anima- 
les y de toas las cosas, suele persuadirse que 
no nació para sólo vivir. 


SAAVEDRA FAJARDO. 
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Del vulgo de vivientes 
Para ANIMAR al hombre que formara, 
Es fama que tomara 
Prometeo atributos diferentes. 
Javier DE BURGOS. 


- ANIMAR: lig, Infundir ánimo, valor o ener- 


Tú me ANIMAS, Lú me alientas; 
No me espantarán injurias; 

Obstinada es mi soberbia, 

MORETO, 

Otro punto toca V. en su carta que me ANI- 
MA y lisonjea en extremo, . 

VALERA, 

- ANIMAR: fig. Infundir vigor, y en cierta 
manera vida, espiritu y aliento á cosas inannoa- 
das, naturales ó artificiales, 

El escultor å Deucalión imite 
Cuando ANIME las piedras de su casa, 
QUEVEDO, 
El interés vivo é inmenso que ANIMA todas 
las partes de esta fábula no se limita á una 


sola época ui tampoco á un solo pais. 
QUINTANA, 


= ANIMAR: n. Tener, tomar ó adquirir alma 


Ó vila, 
= Hermosa luz por quien vi, 
Alma por quien ANIMÉ, 
Deidad å quien aloré, 
No hagas con ciega venganza 
Que pague tu desconlianza 
Lo que no ha erruio mi fe. 
Rosas. 


—Ayimarses r, fig. Cobrar ánimo, valor ó 
energia, ò hacer esfuerzos por adquirir dichas 
circunstancias. 

Y entre mortales congojas 
SE esfuerza y ANIMA en vano 
El corazón que primero 
Tuvo vida y tuvo atuparo. 
Morntro. 


Por esto vosotros los que parleeċis, ANIMÁOS, 
confortad vuestro corazón, porque mañana será 
el viva de la prueba, etc. 

LARRA. 


ÁNIMAS: Geng. Caserío en el ayunt. y p. i 
de Tenjillo, prov. de Ciiceres; 513 casas, || Aldea 
en la Felig. de Sau Lorenzo de Doso, ayunt, de 
Narón, p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 15 
casas, 

= Áximas: Geog. Sierra en la República orien- 
tal del Uruguay; atraviesa el dep. de Maldo- 
nado de N. à S, y termina en la Punta Negra 
en el Río dela Plata. Cerro del mismo nombre 
en el dep, de Tacuarembó de la misma repú 
blica. 

= ANIMAS (Las): Grag. Caserio de lahor en el 
ayunt. de Conil, p. j. de Chiclana de la Fron- 
tera, prov. de Cádiz; 2 casas, | Caserio en 
clayunt, de Ubrique, p. j. de Grazalema, prov, 
de Cidiz; 4, casas, | Caserío de viñas en el 
ayunt, y p. j. del Puerto de Santa María, prov. 
de Cáliz; 2 casas, |l Caserío de salina en el 
ayunt. de Puerto Real, p. j. de San Fernaudo, 
prov. de Cádiz; 6 edifs, I| Caserio en el ayunt. 
de San Vicente de Llavaneras, p. j. de Mataró, 
prov. de Bareclona; 9 casas. || Caserío disemi- 
nado en el ayunt. de Blanes, p. j. de Santa Co- 
loma de arnés, prov. de Gerona; 6 casas. || Ca- 
serio en el ayunt. de Telde, p. j. de las Palmas, 
prov. de Canarias; 11 edifs, 

-= ANIMAS (Las): Geog. Condado del Colnra- 
do, Estados Unidos, sit, en la parte S. E. del 
territorio, al pie de las montañas Roquizas, Lo 
riegan los rios Apishwa, Timpas y Purgatory, 
all, meridionales del Arkansas. 8903 habits, 

ANIMASAGASTI:; Goy. Barriada en el ayunt, 
de Idiazabal, p. j de Tolosa, prov. de Gui- 
puzcoa; 4 casas, 

ÁNIMAS DEL CHAÑARAL: Reog. Pequeña al- 
dea del dep, de Caldera, Chile, notable por la 
abundancia de mineral de cobre. 

ÁNIMA SOLA: Grug. Tslita en la boca N. O. 
del canal que separa la eosta S. de Luzón y li 
N. E. de Burias, archipiclago tilipino. Ñ 

ÁNIMAS TRUJANO: Reog, Pueblo cabecera de 
la immieipalidad de sn nombre en el dist. del 
Centro, estulo de Oujaca, Méjico, con 986 habi- 
tantes. 


ANIME: m. Resina del curbaril. 
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Y en su casa hacia perfumes, falseaba esto- 
raques, menjui, ANIME, ámbar, algalia, polvi- 
llos, ete. 

Lu Celestina. 

se tinen espia de diversas materias para 
perfiunes y para medieitas, como es el ANIME, 
que viene en grande cantidad. 

JOSÉ DE ACOSTA, 


-= Aximr: Pot. Nombre dado à algunas resi- 
nas de diversos Timeneca. El Anime de las In- 
dias occidentales es producido por el ZZ. Martia- 
ne. El Anime de Occidente, A. del Brasil y A. 
de Méjivo proceden lel 12, Stilborarpa. El A. 
de América, A, verdadero y A. de Oriente, pro- 
ceden del ZZ. Curbaril. Se emplean estas resinas 
en la fabricacion de barnices y para preparar 
fumigaciones coutra las alceciones catarales, 

ANIMERO: m. El que pide limosna para su- 
fragio de las ¿nimas del Purgatorio. 


Hiciéronse la mamona el uno al otro, arre- 
mangóse el desalmado ANIMERO el » o. y 
quedo con unas piernas zambas en gregliescos 
de lienzo, etc. 


QUEVEDO. 
ANIMIDAD: f. ant. ANIMOSIDAD. 


ANIMISMO (de ánima): m, Princ. de Med. 
Nombre dado á la doctrina médica coneehida y 
sustentada por Jorge Bruesto Stahl (1660-1737), 
médico alemán, nacido en Ansbach (Franconia), 
que profesó cu Berlín durante el periodo más 
glorioso de su vida (de los 56 años husta su 
muerte, á la edad de 77), y cuyas obras, eseri- 
tas en latín unas y en alemán otras, pasan en- 
tre mayores y menores de 300, 

El sistema de Stahl es, según en otra parte 
(V. ALMa) queda consignado, el más resuelto y 
definido de cuuntos durante la ra moderna han 
surgido en el campo de la Medicina; lo enn! re- 
sulta de fácil comprensión, y hasta naturalísi- 
ma cosa, rellexionando que, de una parte, la 
novedad del sistema de Stahl obeducia á la no- 
vedad ile la propia Era, el Cristianismo, con su 
formalización de la doctrina aristotélica por 
Santo Tomis y su aceptación por la Iglesia 
como teoría ó fundamento racional del dogma 
cristiano, y de otra la invencible coerción con 
que los autores de doctrinas médicas exponian 
su pensamiento, que con ser repetición de siste- 
mas antiguos, no podian ser emitidos con abso- 
luta libertad. 

Los motivos exteriores que impelieron á Stahl 
å una reforma, fueron los reprobables excesos de 
quuimicismo á que en su tiempo se entregaba la 
Medicina, excesos muy parecidos á los contu- 
bernios quimico-médicos á que asistimos hoy y 
que entonces, merced al prestigio de Silvio de 
la Bóe, Willis y otros, conducian al arte por 
derroteros de perdición y desprecio. En cuanto 
å los motivos intimos, es de creer «que, según de 
ordinario acontece, la razón combinada del ca- 
rácter personal y el giro particular de los estu- 
dios fué lo que condujo a Jorge Ernesto Stahl 
a enarbolar la bandera del Animismo. En efec- 
to, como consumado químiro, anatómico y fisió- 
logo, versulisimo en Humanidades, filósofo por 
estudio y por carácter, gran conocedor de los sa- 
grados textos y de los Santos Padres, y adicto 
por todo extremo á la Iglesia, hallibase en po- 
sesión de todos cuantos recursos solicitar podían 
su apetito de renombre, levantando, frente å la 
Medicina quimiátrica, el estandarte de lo que 
él llamó en su obra capital Thcoria medica 
vera, 

Mas Ernesto Stahl y su doctrina, tras un bri- 
lante y prolongado triunfo, fracasaron, por:ne 
debían necesariamente fracasar: la doctrina, 
por falta de solidez humanamente cientifica; su 
autor, por falta de previsión. 

El ilustre pensador, con todo y estar mny ver- 
sado en las sagradas Letras, no acertó á ver que 
un dogma, teniendo, como tiene, además de una 


| parte manifiesta, rezenanda, que es la «que se 


refiere å esta vida, otra parte oculta, mistica, 
irreductible por el razonamiento, que es la rela- 
tiva á nuestro futuro destino (la cual, con ser 
transcendental, sólo es accesible á la fe), no pne- 
de ser elegido como solar para la construc- 
trucción de un edificio tan humano como lo es 
toda ciencia útil de finalidad terrena; y puesto 
que el alma sustancial, informadora del orga- 
nismo en tola la rigurosa puridad con que la 
propone y define el dogma católico, no puede 
salir fiadora de una doctrina médica, de una 
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ciencia de suyo positiva, profana y útil, sino á 
condición de «que, al Hegar al problema de la 
marte nalural, nos explique en una sola plau- 
sible y rcondidr solución de qué manera, mien- 
tas el judividuo umere por agotuniento de 
energia, de animea in aeli, queda integra ésta 
como anima in se, y traspuniendo el imundo se 
Mstala en su eterno alojamiento, resulto que 
aquel brillo y aquella fuerza científica de la dov- 
trina de Stahl vinieron a desvarecerse, cuido 
por toda garantia de la realidad sustancial cien- 
Tílica de su ente rector del organisu y ayente de 
todos los actus de éste, dijo que sólo la piadosa te 
piede explicarnos qué es del espiritu Inego des- 
pues de haber quedado nuestro cuerpo cónéme 
por extincion natural de su «rimación, De ahí 
que, ni convencida la ciencia, ni satisfecha la 
Iglesia, la Theoria medica vera de Stall, no re- 
sultando humanamente vere, no pudo prevalecer 
como pudica. Y eso que, á pesar de la obscu- 
ridad de estilo, efecto delo abstruso y premioso 
del pensar de Stahl, su doctrina es, considerada 
arquitectónicamente, de lo más admirable que 
ofrece la historia de los sistemas modernos, 

Su postulado es reductille á estos breves tér- 
minos; «No os empeñéis en interpretar é inter- 
venir la vida como nn conjunto de acciones y 
reacciones quinicas: la vida y la organización 
son acto del alma servida por la materia, y dex- 
de la inteligencia hasta la última secrecion, y 
así en salul como en enfermedad y vias de 
cura, no hay en el cuerpo más actividad vital 
que la del alma, una en la esencia, varia en las 
funciones, idéntica en la sucesión de los tiem- 
pos. » 

A esto, que Stahl no dijo literalmente así, 
pero que condensa lealmente su doctrina, á esto 
se reduce el pensamiento fundamental del Ani- 
mismo. 

Veamos ahora aquellas proposiciones donde 
más y mejor se relleja el earicter de la concep- 
ción staliliana y su conformidad con la doctrina 
catolica. 

De acuerdo con San Agustín, San Jerónimo, 
San Ambrosio, San Gregorio de Nicea, San 
Basilio, Santo Tomás, cte., cte., Stahl distin- 
gue siempre y en todo lugar de sus obras el 
anima, potencia vital, y el spirilus ó animas, 
potencia intelectiva racional; por más que en su 
concepto, como en el de todos los Santos Padres 
y teólogos, esas dos potencias anima y animus 
constituyen una sola idéntica sustancia: el es- 
piritu humano, el spiritus vitæ el intelligentive 
de las Sagradas Escrituras. 

Como San Agustín, dice Stahl: Anima est vita 
corporis (T. TL, a. 476); dnima per se movelur 
(T. VIE, c. 3); Anima viva apellutur à Seriptu- 
rå administratio corporis (T. ILL, d. 218); Ani- 
ma totum corpus animat et vivijieat (T. VI, 
g 254). — Como San Ambrosio, dice Stahl: Ani- 
met est virens, eo quod insensibile alque exanime 
corpus animet, vivificel et gubernet ( De Ls. et. an., 
Pp. 357); Anima nostra àtuzst: est, hoe est, bi- 


er 
partila, el rationabite habens ct trrationabile f De 
Alrab, lib. L, cap. 2, p. 283). — Con San Basilio, 
Stahl dice: Anime duplez vis inest (T. Il, 
p. 541 a); Anima humanu liberam, et in suá po- 
testata sitam, vilim à conditore sortita est (T. IL 
p. 72a); Dupliccm enim ego arbitror VIM esse 
anime, cum ipsa una et eadem existat, alleram 
corpus animantem, alteram vero rerum specula- 
Iricem, quam etiam ralionalem nominamus (T. 
I, p. 541); Anima miralili modo ad corpus co- 
Wiutaer (T. IL, p. 23). - Con San Gregorio de Ni- 
cea, dice Stahl: Anima est essentia à Deo gene- 
rala, essentia vivens, intellectualis, corporeis 
sensuum instrumentis vivendi, atque que cadunt 
sub sensus percipiendi Jacultatem ac vim, PER $E, 
sugqerens eb immiliens ( De anima el resurr, 
T. IIL, p. 183), - Con Santo Tomás, San Jeró- 
nimo y tola la Iglesia cristiana, Stahl considera 
el alma como poseyendo y realizando en el cuer- 
po las facultades vegetativa, apetitiva, sensitiva, 
dejando al espiritu el pensamiento, la razón, la 
conciencia de sí misma, y siendo alma y espirt- 
tr, no dos seres, sino dos modalidades del solo, 
único, idéntico spiritus vitæ ct intelligrntica de 
la Santa Escritura, y finalmente, hablado de 
esta distinción modal de anima y “nimus, alma 
y espiritu, dice en su Theor. med. vera, p. 1. 
y 307: ANIMA eitalian acliimum rectrin est, 
sel ANIMUS esf semper sejemdia avidus, ratioci- 
nandi, oecupatus tn asseguendA intimiore rerum 
essentió, 

A tal extremo llegaivan la identificación del 


ANIM 


espiritu de Stahl con el de la doctrina celesiis- 
tica, y la fuerza y novedad quv en el orden tilo- 
solco € histurico aquel entrahaba, aparte del 
prestigio que la subordinación orminica de la 
Medicina al Dogma debio de graujearle. Y sia 
estas conisiduraviones se añade la del gran saber 
que, conto quimico, ateserabia, y la incontrasta- 
ble ventaja «que esto habia de darle sobre los 
quimiattas á quienes combatia, podrt cualquie- 
ra imaginar lo imponente que hubo de ser la 
aparicion del Animisimo en el campo de la cien- 
cia médica. , , o 

A tan sencilla y terminante doctrina fisioló- 
gica debieron de corresponder una Patologia y 
una Terapéutica de iguales caracteres, Y asi, 
realizando el alma, por modo autocrático, toda 
función conservadora, de suerte que toda desasi- 
milación quedase en los límites de una corrup- 
ción regulada según las convenicuulas de la sa- 
lud, necesariamente la Enfermedad había «le ser 
«Una corrupción que pasa de los Limites Jisivló- 
gicos. » Mas ¿porqué pasa de los límites fisioló- 
sicos? — La contestación de Stahl å esta pregunta 
revela toda la rigidez de un espíritu consecuen- 
te consigo mismo. «Si la corruprión morbosa 
logra rebasar los límites normales es, ó por elen- 
dono Ó por torpe trutamicalo de parte del alma,» 

A esta Patologia corresponde naturalmente 
wa Terapcutica hipocritica ó encaminada de 
una parte á favorecer la Terapéutica espontinea, 
á despertarla, á rectilicarla, y, de otra, á reco- 
nocer y eliminar la causa material del daño. 

Y por lo que dice 4 la muerte: la preternata- 
ral, ó por enfermedad, Stahl la califica, y con 
razón, de sejcidio; mientras que la natural no 
acierta å explicarla, teniendo que acogerse para 
couciliar la muerte por extinción, ó resolnción 
natural de fuerzas, con el dogma de la inmorta- 
lidad, & la Je tiara, Este es, según indiqué 
al principio, el punto flaco de la doctrina; este 
verdadero renuncio preparó su decadencia y 
abandono; viéndose transformada tan valiente 
y suntuosa construcción vilalista-radical en al- 
bergue de vitulisimos ductrinarivs. V. VITA- 
LISMO, 

En vida de Stahl, su más temible crítico fué 
el gran Leibniz; mas, con todo el respeto de- 
bido å aquel genio extraordinario, diré, que no 
le bastó en la hueha su colosal estatura; la tesis 
de Stahl era, en el orden filosófico, más radi al, 
mmis aruitectural, mås susceptible de defensa, 
que la artificiosa y convencionalísima hipótesis 
leibuiziana de la Armonia prestabilita. 

Entre las opera minora de Stahl, se halla un 
folleto titolalo Negotium. otiosum, que contiene 
la célebre polémica entre Stahl y Leibniz, 

Hoy día en Francia los doctores Bonllicr y 
Tissot, y en Alemania el Dr. Hermam Tichte, 
hijo del renombrado filósofo de igual apellido, 
pretenden restaurar, contra el espiritualismo de 
Maine de Birand y de Joufiroy, ul Auimismo 
legítimo de Stahl. > Vano intento. 


ANIMISTA: m. Med. El que profesa el ani- 
misno. 

ANIMITA (el. de ánima): f. prov. Caba, AGUA- 
CERO, usecto, 


ÁNIMO (del lat, animus): m. Alma ó espiritu, 

en cuanto es principio de la actividad humana. 

e Un ilon tan excelente como la hermosura, 

concedido por merced de Dios, es razón que 

tenga alguna correspondencia con el ÁNIMO. 
VICENTE ESPINEL, 

Se acolsanlan los ÁNIMOS con el rigor, y no 


conviene que vilmente se rinda å nno quien ha 
de mandar å toros; ete, 


, SAAVEDRA FAJARDO. 
ÁstxMO: fig. Valor, esfuerzo, energia, 
No tuvo xmo ninenno de sus criados de 
llevarla de la mano al civialso. 
RIVADENEIRA. 


1 


¿Cerca de V., estaré mejor, Usted me infan- 
dirá ÁNIMO y me prestará la energia de que 
CArezco, 


, VALERA. 
ÁNIMO: fig, Intención, voluntad. 


Fus recogido de jus cabreros con buen ANI- 
MO, ete, 
CERVANTES. 
Fl sueño ya me rendia, y había hecho ANIMO 
de dormir bien, 
Isis. 


Y 


ANI 


Io —Áximo: fig Atención ó pensamiento, 


¡ANIMO! interj. para alentar ó esforzar a 
alguno. 
¡ÁNIMO, hija mía! y confia en la misericor- 
dia divina, ete. 
FERNAN CabaLLEno, 
¡ÁNIMO Á LAS GACHAS! fr, fig. y fam. que 
se emplea para alentar å la ejecución de alguna 
cosa difícil ó trabajosa. 
=i BUEN ÁNIMO! exp. ¡Ánimo! 
Carr, ó CaArrse, DE ÁNIMO: fr. fig. Des- 
ANIMARSE, 
= DILATAR EL ÁNIMO: fr, tig, Causar ó sentir 
consuelo ó desahogo en las atlieciones por medio 
de la esperanza y couformidal, 
= EsTRECHARSE DE ÁNIMO: fr. fig. ACOBAR- 
DARSE. 
ANIMOSAMENTE : adv. m. Con ánimo ó de- 
nuedo. 
«+» Y aunque el de Tidore peleó ANIMOSA- 
MENTE, fué preso. 
B. L. 
Tardóse más en disponer el asalto de lo que 
tardaron los sitiados en acudir al reparo ANI 
MOSA MENTE; ute, 


DE ÁRGENSOLA. 


Mero. 


ANIMOSIDAD ¿del lat. antinósitas J: f. Animo, 
valor, o esfuerzo. 

Dijo el rey: «en fin, qué ¿yo robo?» Respon- 
dió (el corsario": «también yo. señor; pero yo 
por pobreza, y tú por codicia.» Viendo el rey 
Su ANIMOSIDAD, no sólo le perdonó, mas hizo- 
le su capitán, 

JUAN DE TIMONEDA. 

Verdad es (porque todo se ha de decir) que 
NO es ANIMOSIDAD todo lo que reluce. 

ISLA. 


— ÁNIMOSIDAD: Ojeriza tenaz. 


+». ativos de ANIMOSIDAD personal, más 
bien que causas suficientes en la misna obra, 
Mesoxero ROMANOS. 


ANIMOSÍSIMAMENTE: adv, m. sup. de ANI- 
MUSAMENTE, 


+ y después de muchas plegarias y oracio- 
nes á Dios, volvió á la guerra ANIMOSÍSIMA- 
MENTE, 

PEDRO MEJÍA, 
ANIMOSO, SA (del lat, «nimõsus): adj. Que 
tiene ánimoó valor, 

Ahora os lo torno å decir y rogar que siem- 
pre uuestros pensamientos vayan ANIMOSOS, 
que de aquí verrían á que el Señor os de gracia 
para que lo sean las obr: 


NTA TERESA.. 
Asi pues, al prinsipe avaro acompañe un 
liberal, al tímido un ANIMOSO, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
Prevengamos el remedio, 


Que para ANIMOSAS almas 
Son las penas y los riesgos, 


Rojas. 


ANIMUCCIA (JuAx): Biog. Músico y composi- 
tor italiano. N, en Florcucia hacia 1300; M. en 
Roma en 1569 según unos, y según otros en 1575, 
Fué maestro de capilla de la basílica de San Pe- 
dro en Roma y compuso los primeros leuri ó 
himnos en diversas partes para los Oivitorios. De 
él se conocen las obras siguientes: Madrigeles y 
moteles á cuatro y cinco voces (Venecia, 1548); 
Misu ú cinco voces (Roma, 1567), y Crnticnm bra- 
te Maria Virginis ad omnes modus factum (Ro- 
ma, 1568). 

ANINGA; f, Zool, V. ANHINGA., 


ANINI: Geog. Ayunt. de la prov, de Antique, 
isla de Panay, Filipinas; 4084 habits. 

ANIÑADAMENTE: adv. m, Puerilmente ó con 
propiedades de niño. 

ANIÑADO, DA: alj. Aplicase al que: en su as- 
pecto, acciones ó genio se parece á los niños, 

= ANIŠA Do: También se dice de las cosas en 


que consiste esta semeja; como rostro ANI- 


“Napo, costumbres ANIÑADAS. 
ANIÑARSE: r, Hacerse el niño el que no lo vs, 


No SEANISE. hermana, que sobre riucuenta 
navidades anda. , , 
La Picara Justina, 


ANIQ 


ANIÑÓN: Geng, Lugar con ayunt., p. 
Ateca, prov. de Zaragoza, dive. de Tarazona; 
1835 habits. Sit al pic de una montaña, en 
terreno pedreguso y ligero, Cercales, vino, acei- 
te y cáñamo; tibrica de aguardientes. 

—AÁNISÓN (MICE ANDRÉS SERVETO DE): 
Biog. Escritor aragonés, N., en Zaragoza, se ig- 
nora cuándo, si bien hay motivos para creer que 
debió de ser hacia 1530; M. en Zi 'agoza, tam- 
bien se ignora cuándo, pero se presume que al 
comenzar el siglo decimoséptimo. El Padre La- 
tassa se limita á decir que Ariñón fue hijo y 
ciudadano ilustre de Zaragoza; que obtuvo beca 
en el colegio mayor de San Clemente de Bolonia; 
que fué recibido en este colegio en el día 9 de 
noviembre de 1544; que se graduó de Dactor en 
ambos Derechos en la Universidad de Bolonia, 
en la cual después de desempeñar otras cátedras 
desempeñó la de prima de Leves, honor que 
logró también poro después en la Universidad 
de Zaragoza; que en el año 1569 era el más an- 
tiguo Consejero Civil de Aragón, cargo que se- 
gun consta en documentos históricos desempe- 
haba todavía en el año 1591, Sus restos mortales 
fueron enterrados en la capilla de la iylesia 
parroquial de La Seo, Escribió varias olmas, la 
mayor parte de ellas sobre puutos de Jurispru- 
dencia concernientes al derecho aragonés; tam- 
bién publicó algunas poesías muy estimables. 

- ANIÑOS (MIGUEL): Bioy. Escritor aragonés. 
N. en Zaragoza en el mes de septiembre de 1528; 
M. en los últimos años del siglo dúcimosexto, 
Estudió primeras letras en el Colegio de Santia- 
go de Huesca, En el año 1563 la santa iglesia 
del Pilar de Zaragoza lo eligió Canónigo; pero dos 
años después, conociendo él que carecia en ab- 
soluto de vucacion para la carrera eclesiástica, 
renuució á la canongia y casó con D.* Ana de 
Sora; lué uno de los jurisperitos más sabios de 
su tienpo, consultor tle la Santa Inquisición de 
Aragón y gran porta latino. Entre sus obras 
más celebradas mencionan sus biógrafos los 
guientes poemas latinos: 1.2 Declumatio Christi 
Jesu Servatoris nostri super morte el passione sua 
sanctissima; 2.2 Lu Obitu Domina Lua Reyine, 
et uroris Catholici Hismniurum regis Philipi 
ante diem; 3.2 In tumulum Domini Ferdinandi 
ab Aragonia Archirpisecopi Cæsurawpustuni; 4,0 
Le Archirjiscopum ejusdem urbis, y 5.2 Dialogus 
Auctoris ot Reverendissimi F, Bernardi de la 
Forcada, Episeapi Concheusi à confessionibus 
Regis Plailipa, Estas composiciones se hallan, 
según afirma el padre Latassa en su obra Biblio- 
teca antigua y nueva de escritores arajoneses, en la 
Biblioteca ¡niblica de San Udefonso de Zaragoza, 
en la pieza alta, letra X, estante último, número 
294, y en un tomo en 4,9, rotulado así: Andres 
Serveto de Antitón y en esc libro estin colecciona- 
dos, entre otros trabajos de Andrés,esos poemas 
latinos de Miguel, así como un Catálogo ordenado 
de los Obispos de Zaragoza, del mismo autor, 
Miguel Aniñón tiene además de las obras lati- 
has que ya quedan citadas, otras muchas, entre 
las que figuran como de mås importancia las 
siguientes: 1.* Tractalus de Unitate ovilis ct pas- 
loris, impresa tres veces: en Zaragoza en el año 
1578, en Venecia en 1584, en Roma en 1598. 
2.* De Laudibus Cesarangusta, poema; 3.* Com- 
mentaria in tit. Instit de Actiontbas; 4.* Diferen- 
tes poesías, latinas y españolas, y 5.* Discursos 
y trabajos juridicos, 

ANIO: Mit. Jlijo de Apolo y de Creuse y sa- 
cerdote de Apolo en Delos; de Dryope tuvo tres 
hijas á las que Baco dió poder "de producirá 
voluntad la cantidad que quisieran de vino, de 
trigo y de aceite, de donde les vino el nombre 
de «Jenotropee; durante los nueve primeros años 
de la guerra de Troya, ellas suministrarou las 

rovisiones indicadas: habiendo llegado Encas 
á Delos se casó com ima de las hijas de Anio, 
Hamada Lavinia, célebre adivina que el héroe 
trajo a Italia. 

= Axio; Geog. ant, Rio de Italia, afl. del Ti- 
ber, Nace cerca de Foletrino, cerca de los confi- 
nes de los antiguos Estados Pontilicios con el 
reino de Nápoles, separa el país de los sabinos 
del Latium, forma en Tívoli varias aseadas y 
va à desembocar en el Tiber, unos seis kilóme- 
tros al NE. de Roma, A orillas de este rio batió 
Camilo á los galos en el año 367. 

ANIQUIA (Anuchia):f. Bot, Género de Paroni- 
tiáceas, trilm de las Iecehreas, cuyos caracteres 
son: cáliz de cinco divisiones profundas conni- 


ANIS 


ventes, eallosas en el extremo: pétalos nulas: es- 
tambres en amero de tres ó cinco: estigmas dos, 
sesiles; fruto indehiseente, monospermo y ro- 
deado por el cáliz. Son hierbas de la America del 
Norte, de hojas opuestis con estipulas escoria- 
das en la base y llores solitarias en la axila de 
los ramos. Se conocen dos especies. 
ANIQUILABLE: adj. Que facilmente se puede 
aniquilar. 
El alma humana podría ser ANIQUILABLE Y 
perecedera, si Dios hubiese querido hacerla 
tal, etc. 
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BELLO. 


ANIQUILACIÓN: f. Acción, ó efecto, de aniqui- 
lar ó aniquilarse. 

Mil ANIQUILACIONES padeciera yo porque tú 
(Dios mio) fueras ensalzado. | 

JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 

Los mejicanos, vióndole volver con aquel re- 
fnerzo, se determinaron å la total ANIQUILA- 
clóx de los españoles á tuia costa. 

CADALSO. 
ANIQUILADOR, RA: adj. Queaniquila, U. tam- 
bién e. s. 
ANIQUILAMIENTO: M, ÁXIQUILACIÓN, 

¿No se apresuraron á aiquivir å toda costa 
el único resto de tan célebre autor, para evitar 
cuidadosamente su ANIQUILA MIENTO? 

MESONERO ROMANOS. 


ANIQUILAR (del lat. annihilāre; de ad, å, y 
nihilum, la nada): a. Reducir á la nada; ano- 
nadar, 

Hay un amor tirano; hay un amor que ma- 
ta; un amor que destruye y anonada como el 
rayo el corazon «donde ene, que rompe y ANI- 
QUILA la existencia. 

DARRA. 

.. estaba seguro, cenando queria, de desacre- 
ditar la autoridad, de contrariarla, de combi 
tirla, y al tin, de ANIQUILARSA. 

QUINTANA, 

- ANIQUILAR: fig. Destruir ó arruinar ente- 

ramente, U. €. e r 


aay ASÍ ANIQUILAN Y lo destruyen torlo, de 
suerte que queda inútil y sin provecho, 
Diruo GRACIÁN. 
Y enanto más lo deshacéis y ANIQUILÁTs, 
tanto más se enciende da voluntad y el deseo. 
VICENTE ESPINER. 
— ANIQUILARSE: Y. fig Doteriorarse mucho 
alguna cosa; como la salu, la hacienda, etc. 
En grande sequedad (las patatas) sE agostan 
y AXIQUILAN. 
OLIVÁN. 
Talóate, cuerpo bueno, 
Que te vas ANIQUILANDO 
Con los frios del invierno 
Y la calor del verano. 
Cantar popular. 
= ANIQUILARSE: fig, ÁNOXADARSE, 


ANIRIDIA (del gr. žy, priv. é iris): f. Patol, 
Carencia del iris, debida & falta de desarrollo. 
Suele ser hereditaria, y cuando es completa deja 
el cristalino al descubierto y produce un deslum- 
bramiento extremo que se combate con lentes 
estenopéicas. 

ANÍS (del lat. anisum): m. Planta anna, como 
de un pie de altura, con hojas redondas y hen- 
didas en gajos, lores pequeñas en umbela, y se- 
milla menuda de sabor agradable, 

¡Cuánto han admirado también que en los 
verles sembrados sepa yo distinguir la cebada 
del trigo y el axis de las habas! etc. 

VALERA. 

- Avís: Semilla de dicha planta. 


s. $0n amigos de comer ANis; eto, 
QUEVEDO. 
Llegando yo å Lima vi que el axis que se 
habia comprado en Chile á dos pesos, se ven- 
día alli a veinte. 
OYALLE, 
= Axis: Grano de Avís con baño de azúcar, 
U. m. en pl. 
Usté ajúste 
Y llévese una do 
De colitlores, diez frascos 
De rosoli. iliez botellas 
De Frontiñán, cuatro libras 
Du ANISES y seis de almendras 
De garapiña, etc. 
Dos RAMÓN vE La Cruz. 
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- Axis: Porext., toda confitura menuda. Usa: 


se m, en pl 

= bursak À Los ANIsES: fr, fig, y fam. Llegar 
tarde á algún convite u unción. Alude a la cos- 
twnbre antiguamente puesta en practica de ser- 


vir auises al tin de la comida. 


Asis (Pimpinela Anisum, L): Pot. Planta 
de la familia de las Uxnbeliferas, trilm de las 
Acumíneas, de tallo lampiño, de ocho á diez de- 
cimetros; hojas radicales acorazonado-redomlea- 
das, lobuladas, hendido-aserradas, las de en moe- 
dio con lóbulos cuneiformes y lanceolados y las 
superiores lineales enteras; frutos pubescen tes. 
Florece en verano, es originaria de Egipto y se 
cultiva mucho en España. Los frutos son tonl- 
cos, carminativos y entran en varios medicamen- 
tos y en los aguardientes llamados anisados, em- 
pleándose también para obtener la esencia de 
anis y en la confitersa. Esta planta crece espontil- 
neamentech Tur- 
quía y en Egip- 
ta; se cultiva en 
el mediodia de 
Francia, en el 
centro de España 
y en Andalucía 
donde lo llaman 
maralaluva y 
motalabuga. Su 
cultivo no es de 
los que mis res- 
pomlen, pues exi- 
ge terreno suelto, 
calizo, fértil, sin 
terrones ni hier- 
bas; que llueva sobre la siembra para que naz- 
ca; que el suelo sea fresco sin ser húmedo; y la 
calidad y aroma de la semilla es mejor cuando 
se enltiva en secano «que cuando se verilica en 
resilio; en este caso la semilla es mayor, puro 
tiene menos aroma. Un litro de anis bucno de 
secano, vale más que doble de riego, Para la 
siembra, que debe hacerse en barbecho muy 
suelto y limpio, se mezcla la semilla con arena 
con el fin de extenderla bien. Se escarda enan- 
do las plantas tienen un decimetro de altura. 
Cuando está granada la semilla, lo cual no se ve- 
ritica todo al mismo tiempo y por esto es desi- 
gual, se arrancan las matas y se tienen á secar 
a la sombra, donde se regranan, se sacuden y 
sueltan la simiente, Cuando cel anis no es de 
buena clase, grana mal, se observa que tiene 
mucha hoja revuelta con la simiente, la que se 
quita tendiéndola en una parte que circule aire 
suave, que al mover la semilla deja ésta y sepa- 
ra el polvo, la parte no granada y la hoja, 

Los griegos y los romanos conocieron el anís 
cono condimento y medicamento. Pitágoras le 
atribuye la facultad de favorecer el parto y pre- 
venir la epilepsia; Plinio la de hacer dormir, 
dar juventud al rostro y corregir la fetidez del 
aliento; Hipócrates lo considera como enenago- 
go y diurético; Galeno como estomacal y carmi- 
nativo, 

Por la esencia que contiene el anis ó anís ofi- 
cinal es un medicamento excitante, digestivo, 
canminativo y antiespasmódico, La infusión de 
anis, la eseucia, ó el alcoholaturo á dosis conve- 
nientes produce cierto estimulo y sensación de 
calor, aumenta la eoutractilidad gastro-intesti- 
nal y las secreciones digestivas, de donde re- 
sulta una aptitud digestiva mayor y la expul- 
sión de gases. Su acción diurética puede expli- 
carse por la eliminación de la esencia de anis 
por los riñones. Corrige los dolores eúlicos, y los 
vértigos sin pesadez de cabeza que dependen de 
los estados dispépsicos. La esencia de anis, se- 
gún Nothnagel y Rossbach, produce efertos 
análogos á los de la esencia de trementina y 
como ésta es parasiticida. Troussean ha observa- 
do que los cólicos de los niños que lactan desa- 
parecen dando á las nodrizas una infusión de 
anís, 

La preparación más usada del anis es la infu- 
sión, que se prepara con semillas de anís de cin- 
co 4 30 gramos por un litro de agua, El polvo, 
la tintura, el aleoholaturo y el agna destilada 
se usan, casi exclusivamente, qua aromatizar 
algunas pre iones farmacéuticas. Lo mismo 
ocurre con la esencia de anís, que disuelta en 
alrolhol y en forma de oleosacaruro es un correc- 
tivo más bien que un medicamento. El anis 
forma parte de numerosas preparaciones anti- 
guas como el mitridates, el católicum doble, la 
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confección de Hamevh, el elvetuario de Pryllion, 
el agua general, el espiritu carminativo de Sil- 
vio, ete; tunbién forma parte del balsamo de 
azufre anisudo, de las pildoras Lalsutticas de 
Morton, de la mixtura roja de Standert, reme» 
dio popular en el oeste de Inglaterra para com- 
batir los «dolores de vientre, de la mixtura an 
tiespasmeúdica de Green, ete. ete. 

ANÍS ESTRELLA DO (LiVietn anisum, Vi). = 
Arbusto siempre verde de la familia de las Mag- 
noliicvas, de hojas lanceoladas, esparcidas; ilo- 
res aarillo-rojizas con un cáliz de seis foliolas 
caducas, las tres exteriores ovales y cuncavas y 
las interiores más estrechas y petaliformes; coro- 
la de 16 a 20 pétalos en tres series: estambres 
mås cortos que los pétalos;ovarios de 104 20, sú- 
peros; fruto eu forma de estrella, formado por 
seis 4 diez carpelos monospermos. Esta planta 
erece en el Japon y en da China y se emplea el 
fruto con el nombre de afnis estri Hado. Y. BA- 
DIANA. 

El anís estrellado ó hadiana tiene propiedades 
estimulantes y cartainativas más pronunciadas 
que el anis verde. Se emplea en potro (de uno á 
dos gramos), la infusión calécnte (diez gramos 
por litro) y el rlcoholaturo de badiana de cinco 
a veinte gramos) en las atonías gastro-intesti- 
nales, en la dispepsia flatulenta y en los cata- 
rros bronquiales. La esenciu de badiana, más 
suave y fina que la de anís verde, puede susti- 
tuir á la de éste como correctivo, Entra en la 
composición de muchos licores, como la ratatia, 
el anís, el anisete, el ajenjo suizo, ete. 

La tintura de coleguintida anisada de Dahl- 
berg se compone de colonquintida 8; anis estre- 
lado 1; alcohol 96. Dosis de 15 å 20 gotas, 

EsEXCIA DE Axis. — Materia que se obtiene 
destilando con agua semillas de anís tanto del 
verde cono del estrellado por el procedimiento 
gue se sigue para preparar todos los aceites 
esenciales. La del comercio es de color blanco, 
de sabor pienute y olor agradable, Se solidifica 
en gran parte á la temperatura de 8° sobre 0; se 
emplea en la preparación de licores, y pura di- 
simular el sabor de los medicamentos. 

Axis aci, — Nombre vulgar del Cuminum 
Cynminunm, L. Se llama también felso anis. 

ANÍS BASTARDO, — Es el Cervum carei de los 
botánicos. 

Asis br ÁrBoL. = Nombre que se da en algu- 
nas provincias de España al Sohénas lle que 
da frutos anisados y picantes. 

Axis ELECE. — Uno de los nombres del hinojo. 
También se lama anís de Francia y unis de 
Paris. 

ANISACANTA (del gr. %v:305. desigual, y azav- 
bz. espina: E Bot. Género de Salsoliccas, de la 
tribu de las Canforosmeas, con las flores herma- 
trolitas desprovistas de bricteas. El cáliz es 
urceolado dividido en cinco foliolas profundasque 
se cndurecen durante la maduración del fruto. 
Los estambres, tres y cuatro insertos en el fondo 
del eúliz con filamentos lineales y anteras ova- 
les. Jl fruto es una utricula comprimida, ence- 
rrada en el cáliz endurecido y provisto de tres á 
cinco espinas. Se conocen tres especies origina- 
rias de Australia. 


ANISACANTO (del gr. 211505, desigual, y 422v- 
05. acanto): m. Bot. Género de Acantaceas ca- 
racterizado por un cáliz quinquefido, una coro- 
la tubulosa infundibuliforme, de cuatro divisio- 
nes estrechas y desiguales, de las cuales una es 
un poco más profanda y se separa mucho; un 
andróceo diandro, y una cápsula tetraspcrima. 
Son arbolillos flexibles, de hojas estrechas y 
flores sesiles, axilares y alternas, conoviéndose 
tres uspecies originarias de Méjico. 

ANISACATE: fcog. Uno de los dos rios que. 
forman el río Segundo en la República Argenti- 
na, prov. de Córdoba. 


ANISADO: m. Aguardiente en que predomina 
el sabor del anís, V. AGUARDIENTE. U. t. e. adj. 


-AÁxisabo: Acción de anisar, V. AGUAR- 
DIENTE. 


ANISALILO (dle anis y alilo): m. Quim. Radi- 
eal del alcohol anisico y de todos sus derivados. 
Se obtiene haciendo actuar el sodio sobre el ¿ter 
clorhídrico «del alcohol anísico; la reacción se 
efectúa en frío; el prodneto obtenido se agota por 
éter y se somete después este liquido å la evapo- 
ración espontánea. Se obtiene de este modo el 


ANIS 


radical axisalilo sólido, blanco y cristalizado, y | 
cuya fórimula atomica es curro, 

ANISÁMICO (Ácivo) ¿le Anis y amitu)e adj. 
Quim. Es la monamida acida del acido oxianisi- 
a o EROS, 
co. Tiene por formula Us UY NO3=M i H 
Se obtiene haciendo pasar una corriente de acido 
sulthidrico a través de una mezcla de ocho partes 
de solución aleolivlica de amoniaco con una piir- 
te de ácido nitranisico. A las doce horas se añude 
agua y se hace hervir el liquide hasta la expul- 
sión completa del alcohol, y entonces se añade 
ácido acético que precipita el ácido anisámico, 
Este se presenta en prismas de cuatro caras, pe- 
quehos, sueltos y brillantes; es poco soluble en 
el agua, lo mismo en caliente que en frio; inso- 
luble en el ¿ter, y muy soluble en el alcohol. 
A 180 se fundo, y à mås temperatura se des- 
compone. El ácido clorhídrico y el ácido acético 
hirviendo le disuelven sin alterarlo; el ácido ui- 
trico le disuelve también, pero tiñéndose de co- 
lor rojo al cabo de una ebullición prolongada y 
depositando copos pardos y un polvo blanco. 

Este ácido recibe algunas veces el nombre de 
ácido oxianisámico, nombre más propio que el 
de anisámico si se atiende á su constitución. 
Combinado con las bases forma anisemn tados ù 
oxianisamalos, le los cuales han sido estudiados 
los de plata, plomo, cadmio y amonio, 

ANISAMIDA (vu anís y amida): f. Quim. Cuer- 
po nitrogenado que se origina por la acción del 
amoniaco solwe el ¿ter etil-anísico ó sobre el clo- 


ruro de anisilo, Viene por fórmula C8 170% NI. 
Para obtenerlo se calienta durante mucho tiem- 
po en una vasija cerrada el cloruro de anisilo ó 
el éter etil-anisico con el amoniaco. En el caso 
de emplear el cloruro, se forma, al misino tiempo 
que anisamida, cloruro amónico que se separa 
por medio de alcohol que «disuelve solamente la 
anisamida. Esta se deposita después en prismas 
por evaporación de la solución alcohólica. 


ANISAMINA (de anis y amina): f. Quim, Mo- 
namina primaria que resulta de la sustitución de 
un átomo de hidrógeno del tipo amoniaco por el 
radical anisalilo, Se conoce el clorhidrato de ani- 
samina, obtenido por Canizzarro, haciendo actuar 
el cloruro de anisalilo sobre una solución alcohó- 
Hea concentrada de :unoníaco. La masa que resul- 
ta de dicha axción es una mezela de clorhidratos 
de anisamimi y disvisimina; se lava con agua y 

: disuelve en alcohol. BI residuo de la evapo- 
tación se trata por agite para separar el clorhi- 
drato de avisunina del de dianisamina, La aai- 
seminit se obtjene añadiendo á la disolución del 


clorhidrato, potasa ú amoniaco, $e agota con 
éter, se decanta y se evapora, La anisamina 
cristaliza en agujas pequeñas, solubles en el 
agua, en el alcohol y en el éter; se fune hacia 
los 1007 colorimlose un poco. Su formula es: 
y Hno 

N 1 n © Es un aleoloide enérgico que forma 
un eloroplatinato cristalizado en laminitas de 
eolor de oro, 

Dianisamina. — Es una monamina secundaria 
qne resulta de la sustitución de dos átomos de 
hidrógeno del tipo amoniaco por dos moléculas 

. o { 1190 
del ralical anisalilo. Su fórmula es NI CHPO, 
o bo 
Se obtiene tratamlo su clorhidrato por potasa ó 
amoniaco, agitando con éter, decantamlo y eva- 
poramlo, La dianisonina se presenta primero 
formaudo un liquido olcoso peso que al cabo 
de algunos lias se va concretando en laminitas 
tinas. Es soluble en el alcohol y enel ct 
en el agua se disuelve menos que la anisamina. 
Se funde entre 32% y 337, Es también aleuloide 
energico y forma un cloroplatinato, también oleo. 
so recien foruvulo, pero «ue poco á poco forma 
agujitas amarillas, 


ANISANILIDA “de anís y nnilida jo E, Quim, 
Monanilila que contiene, adenás del radical Fu- 
nilo, el radical anisilo, conservando un tomo de 
hidrógeno sin sistituir, Corresponde: å Ja fór- 

„CIPO 
mula N CHS 
Hu 
anismrida: se obtiene haciendo actuar el elomro 
de anisilo sobre la anilina; la reacción es muy 
energica, resultando una masa sólida que, tra- | 
tala por aleohol, abandona á éste disolvente la 
Tono 11 


-5e denomina también 7andl- 
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auisanilida. Evaporada la disolución alcohólica 
se obtiene esta sustamcia eristalidada vn Gnas 


agujas que se subliman a un calor siave. 


ANISANTO (del gr. 2.3500:. desigual, y 
Gbo=, ilor): m. Lot. Género de Gramineas del 


anual de las montañas de Techorak. 


ANISAR: m. Tierra sembrada de anís. 

ANISAR: a. Echar anís ó espiritu de anis á 
WA cosa. 

ANISARTRIA (del gr. ¿viaos, desigual, y 
X02094. artejo): Zool. Y. Género de insertus co- 
leópteros penliineros. 

ANISARTRÓN (del gr, žvisog. desigual, y 
žpusnv. artejo): E Zuul. Género de insectos co- 
leúpteros tetrámeros, lorgicornios, muy afines å 
los Cerambye, y propios de Austria, 


ANISATO (de anísivo): m. Quim., Todo com- 
puesto salino resultante de la nnion del ácido 
auisico cun las bases. Casi tolos sou cristaliza. 
Lies; los alealinos y alealino-térreos son solubles 
en el agua; los «de plomo, mercurio y plata son 
poco solubles cu agua fria, pero se disuelven en 
el agua hirviendo; todos se descomponen facil. 
mente por la acción de los acidos minerales, 
quedatulo libre el ácido auísico, Han silo estu- 
diados los anisatos de amonio, potasa, sosa, ba- 
rita, estronciana, cal, magnesia, manganeso, 
alúmina, hierro, zinc, cobre, plomo, mercurio 
y plata. 

ANISCURIA (del gr, žu, priv, l5yetw. retener, 
y gov, orina): f. Putol. Incontinencia de orina. 


ANISETA (de anís): L ANISETE, 


ANISETE (de ants): in, Zreeaol. Ticor que se 
prepira principalmente con aleohol, semillas de 
anis, azúcar y una cantidad variable de agua. 
Se emplean muchas fórmulas para su prep 
ción. 1] aniscte ordinario se obtiene con 
mos de anis estrellado, 123 de almendras 
gas, 85 de lirio de Florencia en polvo y 125 de 
cilaralro, Se iritaran y se ponen io macerar las 
materias en cuatro libros de alcohol, dos litros 
de agua, y se destila hasta obtener cuatro litros 
de liquido, al cual se agrega un jarabe prepara- 
do en frio con tres kilogramos de azícar y dos 
litros de agna, Se mezcla todo y se agrega agua 
para completar 10 litros. 

El anisete superfinu de Burdeos se prepara con 
500 gramos de amis, 1750 de barliana, 437 de 
hinojo, 437 de cilarmlro, 430 de leho de sasafrás, 
190 de te imperial y 10 de nuez moscada, Se 
trituran todas estas sustancias juntas y se tie- 
ven en maceración durante catorce horas en 38 
litros de alcoltol de 83% Se agregan «después 19 
litros de agua; se destila, y se rectilica añadiendo 
19 litros de agua para obtener 36 litros ile liqni- 
do solamente. Porseparado se prepara en caliente 
nn jarabe con 56 kilogramos de azúcar y 24 litros 
de agua, Después de enfriado éste, se mezcla con 
la otra preparación y se agregan 50 centilitros 
de infusión de lirio y dos litros de auna de aza- 
har. Por íltimo, se adiciona la vantidad de agna 
necesaria para obtener un hectolitro de liquido y 
se diltra luego. Se pueden variar las proporciones 
de los ingredientes: emplear raices de angélica y 
cáscaras de limon ó de naranja antes de destilar, 
y después de agregar el jarabe y adicionar algu- 
nos centilitros de agua de clavo, de canela, ete., 
para dar carácter general å los anisctes. 


ANISEYA (del gr. 21541. desigual) E, Lot, Gt- 
nero de Convolvuliceas, tribu de las Convolvn- 
leas, ercado para cierto número de espocies cousi- 
deradas otras veces como correspondientes á los 
géneros Contadralas, Toma y Colustegia, Su 
caliz está compquesto de cinco sepalos desiguales, 
dos exteriores ás grandes y decurrentes por el 
pedúnculo, el tercero intermediario y los otros 
dos mas pequeños. Da corola es acampanada; y 
el avario de dos cavidades biovuladas. El fruto 
es nna cápsula bivalva sepnicida, Son plantas 
hurbáceas ó sulfruticosas de las regiones tro- 
picales. 

ANISHIDRAMIDA "de anis, hidro, abreviatura 
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de hidrógeno, y umida): f. Quim. Diamida ter- 
eiaria cuya formula es: 

CoITrvo 

CsH*O 

cleo 


Ne 


Se produce mezclando un volumen de aldehi- 
do amsico con cuatro ó cinco volúmenes de una 
disolución de amoniaco: la operación se efectúa 
en un Frasco cerrado prolucióndose cristales pris- 
miiticos, duros, brillantes, insolubles en el agua, 
solubles en el alcohol y en el ¿ter en caliente, 

La anishidramida se funde å 120 grados; tra- 
tada por sulfuro amoónico se transforma en un 
polvo blanco que ha recibido el nombre de tig- 
aisol, cuerpo que tiene por formula C8H350 y 
que se puede considerar como el aldehido anisi- 
co en el que un atomo de oxigeno está reempla- 
zilo por ur atomo ile azulre, 


ANÍSICO (Acipo) (de anis): adj. Quim. Acido 
que se origina por la oxidación de la esencia 
de anís y cuya formula es CSL1%03, Para prepa- 
rarla se hierve la esencia de anis con ácido ni- 
trico de 1,2 de densidad, en cuyo caso la esen- 
cla se transforma en ácido anisico y on nitra- 
nisido, Se puede obtener también por síntesis 
lhasiendo actuar el puiraoxibenzoato dipotásico 
sobre el ioduro de mutilo, De este modo se ob- 
tiene el éter dimetilico del ácido paraoxibenzoi- 
co. Este ¿tur tratado por la potasa se saponifica 
en parte y da ácido anisico. 

Cristaliza en prismas incoloros, inodoros, per- 
tenecientes al sistema clino-rómbico; se disuelve 
en bastante proporción en el agua caliente y muy 
poco en el agua fría. Es muy soluble en el alco- 
hol y en el éter, sobre todo en caliente. Se funde 
4 175% å una temperatura más alta se volatiliza 
sin alteración; enrojece el tornasol. Destilado 
sobre barita, se desdobla en fenato de metilo 
(anisol) y en anhidrido carbónico, El ácido nitri- 
co concentrado é hirviendo le transforma en áci- 
do nitranísico; una mezcla de ácido nítrico y 
ácido sullúrico concentrado produce con el ácido 
anísico, el fenato de metilo trinitrado, Las com- 
binaciones del ávido anísico con las bases for- 
mat los enéxatos. Y. ANISATO. 

Los ácidos que se obtienen por la oxidación de 
las esencias de estragón y de hinojo amargo tie- 
nen la nisma composición y constitución que el 
ácido attisico, de suerte que aun cuaudo se les 
habia considerado como distintos y dado nom- 
bres diferentes, hoy día se conccptúan todos 
como idénticos al ácido anisico. 

El ácido anisitco es monobásico; sus combina- 
vlones con las bases constituyen los anisalos. 

DERIVADOS DEL ÁCIDO AXÍSICO, — Además de 
los anisatos, el ácido anísico es origen de una 
porción de compuestos, algunos muy interesan- 
tes., Los principales de ellosson los siguientes: 

Acido cloramísico. — Se forma haciendo actuar 
el cloro gaseoso sobre cl ácido anisico fundido. 
Se lava el producto con agua y se hace eristali- 
zar eu alcohol de 95% Es sólido, cristalizado en 
agujitas brillantes, poco solubles en el agua y 
solubles en el alcohol y en el éter, El cloro no le 
atiwa, el ácido sulíírico le disuelve sin alterarle; 
destilado con barita cilustica, pierde anhidrido y 
se convierte en cloranisol (fenato de metilo clo- 
rado). Combinado con las bases, forma clorani 
satos de los cuales se conocen los de amonio, el 
de potasio y el de sodio, que son solubles, los de 
barita, estronciana y cal, que son precipitados 
cristalinos, y los de plomo y plata, que son pre- 
cipitados blancos amorfos. Tiene por fórmula 
CPCI, Se ha Damadotambicn ácido clorodra- 
corciu, 

Cluruanisato de metilo, - Es el éter metil-clora- 
nísico; tiene por fórmula C$11C1 (CH?) 03; se 
obtiene sometiendo el anisato de metilo (éter me- 
til-anísico) á la acción del cloro seco. Js sólido 
cristalino y por la acción de los álcalis se trans- 
forma en alcohol metilico y ácido cloranísico. 

Clorunisato de ello, — Es el éter etil-cloranísi- 
en; tiene por fórmula C8[1"C] (C2115) 03; se puede 
obtener haciendo pasar un gran exceso de ácido 
elorhidrico gaseoso por una disolución alcohóli- 
ca de ácido eloranisico, ó bien cloro seco por el 
anisato de etilo, Cristaliza en agujas blancas y 
brillantes, 

«ieido bromantsico. - Tiene por fórmula 
CHBrO? y se forma por la acción del bromo 
sole el ácido auisico. Se presenta en agujas 
blancas y brillantes, inoloras, poco solubles en 
el agua, facilmente solubles en el alcohol y en el 
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¿ter hirviendo, Se funde å 205° y se sublima en 
magnitieas kiminas rectangulares ó romboidales; 
destilado con cal ó con barita, da bromauisol 
(CHBr O). Cou las bases da bromanisatos. Se 
ha denominado también dido bromodracunésica, 

El breomanisato de metilo (etilo metil-broma- 
nisico) y el bromenisato de etilo ¿ter etil-broma- 
nísico) se obtienen por el mismo procedimiento 
que los eloranisatos respectivos, cambiando el 
cloro por el bromo, y tienen propiedades anilo- 
gas á dichos cloranisatos, 

«cido ¿odanísico, — Cristaliza en agujas bri- 
Nantes, fusibles á 234,5 y solubles en el éter y en 
el alcohol. Su fórmula es: C11“TOS, 

alcido nitranisico. — Tiene por fórmula 
CHU (N02) 03, Seorigina haciendoactuarel ácido 
nitrico fumante y caliente sobre el ácido anísico. 
Para obtenerle se hiervo la esenvia de anis con 
el iicido nítrico hasta que desaparezca el líquido 
oleoso que se forma; el producto se lava con agua, 
se disuelve en amoniaco, se hace eristalizar lu sal 
amnuiacal para purificarla y por último se di- 
suelve en agua y después se descompone por dei- 
do nítrico $ elorhilrico. Cristaliza en agujitas 
brillantes, incoloras, insípidas y ligeramente 
amarillentas, poco solubles en agua, facilmente 
solubles en el alcohol y en el éter; se funde entre 
175” y 1807, Calentado muscamente, se descon- 
pone súbitamente con producción «de luz. Calen- 
talo con perrloruro de fósforo, forina cloruro de 
nitranisilo; con el ácido nitrico fumante produce, 
según la «duración de la acción, fenato de meti- 
lo binitrado ú trinitrado, ó ácido crisanísico, 

Fl úicido nitranisico forma con las bases nitra- 
nisatos, que han sido bastante estudiados, 

Eter metilanitranisico. — Es el vitranisato de 
metilo, Tiene por fórmula C5H"(N O”) (CH3)03, 
Se obtiene, bien disolviendo el éter metil-anísico 
en ácido nitrico fumante, bien eterificando el 
ácido anísico, hirviéndolo con ácido sulfúrico y 
alcohol metilico. Se presenta en láminas amari- 
lentas miy- brillantes, insolubles en el agua y 
fácilmente solubles en el alcohol ordinario y en 
el metilico hirviendo. Se funde á 100° y se subli- 
ma sin descomponerse. 

Hieretilaitranísico, — Es el nitranisato de eti- 
lo. Tiene por fórmula C*I“(NO?,(C*11%,03, Se 
obtiene por procedimientos anilogos á los em- 
pleados pora el antericr. Se presenta en magni- 
ficas láminas muy brillantes, fusibles entre 98? y 
100%, insolubles en el agua, solubles en el alco- 
hol hirviendo, muny ficilmente saponiticables por 
la potasa, 

¿leido irinili inisio, — Tiene por fórmula 
C8]'*(NO330% y se origina tratando el ácido ani- 
sico en frio por nna mezela de ácido sulfúrico y 
ácido nítrico fumante. Forma con las bases alea- 
linas trinitranisatos de magnifico aspecto, 

wcido sulfanísico. — Tiene por fórmula 
CSH8SOS y se origina calentando el ácido anísico 
con ácido sulfúrico ordinario. Se presenta en 
agujas, solubles en el agua, inalterables al aire, 
á la temperatura ordinaria; á 100% pierde una 
molécula de agua y á 170? se descompone. Es bi- 
básico y forma sulfanisatos combinándose con las 
bases; han sido estudiados los de amonio, pota- 
sa, sosa, barita, magnesia, plomo y plata, 

Acido amido-anísico, — Es el ácido anisúmico 
(V. esta voz.) 

Acido metil-amido-anísico. - Es isómero con la 
tirosina; su fórmula racional es 

CP. OCH YN HCH3)COOH. 

Trimetilarizitciaina. — Base orgánica cuva 
fórmula racional es CEHSN(C150%4-3T11%0, ` 

Dimetil-amido-anisato de metilo. — Líquido 
resultante de la destilación seca de la trimetil- 
anisobetaina. 

Ademis, el ácido anísico, combinánlose con 
la hidrovilamina, forma. varios ácidos conocidos 
con los nombres de «¿colo anishidruxámico, ácido 
antsbenohidrorámico, vto. 


= Axísico (Atcormot): adj, Quim. Es el alo- 
hol metil-paraoxibencilico. Tiene por fórmula 
CHO? Se obtiene haciemlo actuar una disoln- 
cion alenhólica de potasa sobre el aldehido ani- 
sico. A las 10 6 12 horas se destila la mezela al 
baño-maría, se añade agua al residuo, se agita 
despues el liquido con ¿ter que disuelve el aleo- 
hol misico formado, se decanta el éter y se eva- 
pora. El alcohol) auísico quela entonces forman- 
do un residuo crixtalino, 

Cristaliza en agujas blancas y brillantes, fusi- 
bles 4 23° y destilables sin alteración i 248, 
más densas que el agua, de color parecido al anís 
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la temperatura es prusia à la de su ebullición, 
dando aldehido anisico. El ácido sulíírico y el 
anhidrido fosfórico le transforman en úcido ani- 
sico y una materia resinosa; absorbe el ácido 
clorhídrico con gran avidez, formando cloruro 
de anisilo, El amoníaco le transforma en uua 
mezela de eleruro amónico y clorhidrates de ani- 
samina y de dianisamina. 

- Áxisico (ALDEHIDO): adj. Quéím. Cuerpo 
obtenido por la oxidación de la esencia de anis, 
Tiene por fórmula CsH*0?; representa el alde- 
hido paraoxibenzúico en el cual el hidrógeno ha 
sido reemplazado por el metilo. Se prepara hir- 
viendo la esencia de anis durante una lora con 
tres veces su volumen de ácido nitrico diluido 
hasta anarcar 14% Baumé., El producto obtenido 
se lava con agua y se trata cou una disolución 
de bisultito de sosa que produce un precipitado 
eristalino que, recogido sobre un tiltro lavado 
con alcohol y descompuesto por una solución 
actosa y caliente de carbonato de sosa, deja libre 
el hidruro de avisilo ó aldehido anisico. También 
puede obtenerse este cuerpo destilando una mez- 
cla de anisato y forniato de cal en proporciones 
equivalentes; por último, el aldehido anisico se 
origina igualmente por la acción del bisuliito só- 


ilico sobre la esencia de anís, 

čs un huido amarillo, de sabor ardiente y de 
olor aromitico (ue recuerda el del heno. Su den- 
sidad es 1,0%; hierve entre 253° y 255%; es casi 
insoluble en el agua y nuy fácilmente soluble en 
el alcohol y en el éter. Se disnelve en el ácido 
sulfúrico éonecutrado, dalo á la disolución un 
color rojo oscuro, En contacto del aire absorbe 
oxígeno y se transforma lentamente en ácido 
anísico, Con el amoniaco se convierte en anis- 
hidramida. Calentado á 150° con cloruro de ace- 
tilo produce la anishumina, y mezclado con la 
anilina origina la anisanilida, 

-Axisico (ANHIDRIDO): adj. Quim. Tiene 
por fórmula Cl4111105, Se obtiene haciendo ac- 
tuar el oxieloruro de fósforo sobre el anisato «le 
sodio bien seco; lavando el producto con agua y 
haciendo cristalizar en el ¿ter el residuo insolu- 
ble. Se presenta en agujas sedosas, solnbles en 
el alcohol y en el éter, insolubles en el agua y 
en las soluciones alcalinas; se funde å 99° y des- 
tila á mayor temperatura. Jlervido largo tiempo 
con agua ý con una solución alcalina, se convier- 
te en ácido anisico. 

= Ayísicos (Ereres): adj. pl. Quim. El ácido 
anísico forma un éter metilico y otro etílico per- 
fectamente estudiados. 

Eter metil-amísico. - Es el anisoto de metilo; 
tiene por fórmula CSTIT(CTTI3)0%, Se obtiene mez- 
clando dos partes de alcohol metilico con una 
parte de ácido sulfúrico y otra de ácido anísico. 
Se destila la mexela hasta obtener un aceite pe- 
sado «que se solidilica fácilinente, que es el éter 
metil-anísico; se purifica lavándole con disolu- 
ción de carbonato sódico y eristalizando en al- 
cohol ó éter, 

Se presenta en escamas, anchas, blancas y bri- 
llantes: fusibles entre 46? y 47°. Hierve sin alte- 
ación á una temperatura elevada, Es insoluble 
eu el agua; muy solubie en el alcohol y en el éter; 
sabor ardiente; olor parecido al de la esencia de 
anis. Los álcalis hirviendo le saponilican, pero 
no obra sobre ellos al modo de los ácidos; con el 
amoniaco se transforma en alcohol metilico y 
anisámico; el cloro y el bromo le cambian en 
eloronisato y bromonisato de metilo. 1l ácido 
nítrico le transforma en nitranisato, 

Eter ctil-amísico. Es el anisato de etilo y 
tiene por fórmula C9H(C*H13)0". Se obtiene sa- 
turando el alcohol ordinario de ácido anísico å 
80% y se hace pasar por la mezcla un exceso de 
ácido clorhídrico gaseoso y seco. Se obtiene así 
un liquido fumante que porla acción de un ex- 
ceso de agua, precipita el ácido anisico no alte- 
rado, La parte líquida obtenida se destila ohte- 
niéndose en último término el éter etil-amisico 
que se ¡mvilica por lavados repetidos con carbona- 
to súdico y se rectifica, 

Es un liquido incoloro; de olor parecido al 
de la esencia de anís; de sabor aromitico ; 
más denso que el agna é insoluble en ella; su- 
Inble faciluumte eu el alcohol y en el éter; hier- 
ve entre 230° y 255%. Se conserva inlelinida- 
mente sin alteración el abrigo del aire; pero 
| en contacto de éste se acidilica poro ú poco. ln 
la potasa se saponifica formadulo aleohol y un 
l anisato alcalino, Con e] bromo y cloro se forman 
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¡ y de sabor muy ardiente; se altera al nive cuando | el bromanisato, y cloranisato de etilo, cuerpos 


cristalizados, El amoníaco transforma lentamene 
te el éter etil-anisico en arisamida eristalizada. 
Con el ácido mitricu se origina nitranisato de 
etilo. 
ANISIDINA (de anis): f. Quim. Monamina pri- 
¡TO 


maria cuya formula es N T y «ne se for- 
ma cuando se reduce el nitranitol por medio del 
sulíhidrato amúnico. La preparación de la ani- 
sidina se efectúa mezclando el vitranitol con el 
sulfhidrato amúnico en disolución alcohólica: 
se evapora la mezcla á un calor suave hasta re- 
ducir el volumen á un cuarto; se satura con un 
ligero exceso de acido clorhídrico diluido y se lil- 
tra para separar el depúsito de azufre; evapo- 
rando poco á poco el liquido filtrado se depusi- 
tan cristales de clorhidrato de anisidina, que 
recogido, desecado y destilado con disolución 
concentrada de potasa, dan anisidina que destila 
en forma deun liquido uleoso, pero ue en segui- 
da se soliditica por enfriamiento. 

„La anisidina es un alcaloide de propiedades 
básicas bien marcadas, pero sus dermis caracte- 
res son poco conocidos; se combina con los ácidos 
formando sales, de las cuales las más importan- 
tes som: el edorhidrato que se presenta en agu- 
Jirasincoloras solublesen clagua y que precipitan 
con el cloruro platínico formando cloreplatinato; 
el nitrato, el sulfato y el oxalato que también 
istalizan. 

Derivados de la anisidina. Se conocen un de- 
vivado mononitriulo de la anisidiua y otro bi- 
nitrado, que son respectivamente la nitranisidi- 
na y la dinitranisidina. 

Nuranisidina. - Monamina primaria corres- 
CH" {NO?)O 
H 
H 
metil-nitrofenidina de Gerhardt, Se prepara lo 
mismo «ue la anisidina remplazando el nitrani- 
sol por el dinitranisol. Se presenta en forma de 
agujas brillantes de color rojo granate; es inso- 
luble en agua Iria y soluble en agua hirviendo; 
lo mismo sucede con el alcohol. Se disuelve en 
el éter más en caliente que en frio. Se funde 4 
una temperatura no muy clevada, y siguiendo 
la acción del calor emice humos amarillos que 
se condensan formando agujitas amarillas, Ca- 
lentada á un calor suave con los cloruros de ben- 
zoilo, cinnamilo, cuminilo y anisilo, produce 
ácido clorhídrico y respectivamente las alcalami- 
das denzonitranisida, cinnitranisida, ete. La 
nitranisidina se disuelve fácilmente en los ácidos 
y forma sales cristalizaliles por punto general, 

Dinitranisidina. — Monamina primaria co- 

CUIANO*)0 
H . Es 
H 
la dinitrometilfeninidina de Gerhard. Se pre- 
para como la vitranisidina, pero empleando tri- 
nitranisol en vez de dinitranisol. 

La dinitrevisidina desecada es un polvo amor- 
fo, rojo, ó rojo violácco, apenas soluble en el 
agua fria y poco soluble en el agua caliente que 
queda teñida de amarillo Se disuelve poco en el 
alcohol frío; algo mås en caliente, y lo mismo 
en el éter, Dejando enfriar la disolución alcoló- 
lica obtenida å la temperatura de la ebullición, 
se depositan cristales de color violeta muy obs- 
curo. Se funde å un calor suave y se solidifica 
formando una masa radiada cuando se deja en- 
friar. Es atarada con gran violencia por el ácido 
nitrico fumante, trausformáindose en una masa 
resinosa de color amarillo pardusco que se di- 
suelve en la potasa. Sus propiedades básicas son 
inucho más débiles que las de la nitranisidina, 
pero sin embargo forma sales cristalizables en 
los ácidos clorhídrico y sulfúrico, siendo nece- 
sario emplear los ácidos con exceso. Estas sales 
son descompuestas por el agua, 

ANISILO (de axis): m, (uím, Radical alcohó- 
lico, enya fórmula es Cs1170%, No ha sido ais- 
lado. 

-= ANISILO (CLORURO DE): Quim, Compuesto 
de eloro y anisilo cuya fórmula atómica es 
1170*C1, Se obtiene destilando una mezcla de 
iwido anísico con pereloruro de fósforo, 11 pro- 
dueto obtenido se somete å nua destilación frac- 
cionula, recogiendo lo qne destile entre 250° y 
270? y se lava con agua, , 

Es'un líquido incoloro, de olor fuerte, hierve 
á 262% y sn densidad es 1,261: al aire se des- 


pondiente á la fórmula xÍ . Es la 


rrespondiente á la fórmula N í 
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compone rápidamente en ácido clorhídrico yá- 
do anisico; con el amoniaco se transforma en 
anisamida y cloruro aruónien; el adeobol ordina- 
rio y el alcohol metilico le aavan con gran ener- 
gia, produciendo eter etilamsico o ¿ter metil- 
anisico respectivamente. 

= ASISILO (BROMURO DE): Quim. Compmues- 
to de bromo y anisilo cuya formula atómica es 
C:H"0*Br. Se obtiene por la acción del bro- 
mo seco sobre el aldehido anísivo, El bromo se 
añade gota á gota, la masa se calienta mucho y 
concluye por soliditicarse eristalizando. Los cris- 
tales se lavan con éter, se desecan con papel de 
filtro y se recristalizan en el éter. o 

Los cristales son blancos, sedosos, volátiles 
sin descomposición. En la potasa en disolución 
concentrada forma anisato y clorure potásico. 


ANISINA (de anís): €. Quim. Alcaloide isóme- 
ro con el aldehido anisico, y que se obtiene ea- 
lentando este cuerpo entre 165° y 170% Vara 
obtener pura la anisina, se trata por alcohol cl 
producto obtenido por la. calefacción del alle- 
hido, se aħarle ácido clorltidrico á la disolución, 
y se deja cristalizar por evaporación y enfria- 
miento; los cristales de clorhidrato de anisina 
formados, se descomponen por Ja potasa ó el 
amoniaco, y el alcaloide que queda libre, se pu- 
ritica por cristalización en el alcohol, | 

La anisina se presenta en prismas incoloros, 


poco solubles en el agua, aun en caliente; son ` 


pocos solubles en el ¿ter y muy solubles en cl 
alcohol: de reacción alcalina y sabor muy amar- 
go. Combinandose con los ácidos, forma sales 
bien definidas y cristalizaldes. El clorhidrato 
forma en e] cloruro platínico un cloroplatinato 
anaranjado, que se presenta en escamitas bri- 
llantes, muy poco solubles en el alcohol. 


ANISIO (Juan): Biog. Pocta latino moderno, 
conocido por Janus Anysius. N. en Nápoles ha- 
cia el año 1472; M. hacia 1540, Estudió cinco 
años de Leyes para acceder á los deseos de su pa- 
dre; pero al eabo de ellos se entregó por eom- 
pleto al enltivo de la poesía á que le arrastraba 
su vocación. Viajó en diversas ocasiones por Ita- 
lia y tal vez por el extranjero, y vivió muchos 
años en Roma, donde sostuvo estrecha amistad 
con los más distinguidos miembros de las Aca- 
demias existentes en aquella ciudad. Sus obras 
más conocidas son las siguientes: Joanni Anyssti 
Pormata et Sententice, ad Pompeium Columnam 
Cardinalem (Napoles, 1532); Sententias, versis 
¡ambicis descripta (Basilea, 1541); Salyrae ad 
Pompeium Columnam Cardinalem (Nápoles, 
1532); Epistole de religione et Ejiyrammata 
(Napoles, 1536), y Protogenos, tragædia (Nápo- 
les, 1538). 

—Áxisio (Cosme): Biog. Poeta latino, her- 
mano del anterior, De su vida sólo se sabe qme 
ejerció la profesión de médico. Sus obras, publi- 
callas en Napoles en 1537, contienen poesias di- 
versas, sátiras, epigramas traducidos del griego, 
sentencias y un comentario sobre las sátiras de 
su hermano Juan, 


ANISO: Geog. ant. Rio de la antigua Nórica, 
h. Ens. 

ANISOBRANQUIOS “de) gr. xvi505, desigual, y 
¿22,0% branquia): m. pi Zool. Nombre con 
que se designaba antiguamente nn grupo de mo- 
luseos que correspoude hoy día á los ctenolran- 
mos, cuarto suborden de los posobranquios de 
la clase de los gasterópodos, 

gr. 


ANISOCAMPIO (del gr. %v50:, desigual, y 
221%. inflexión, articulación): m. Zol. Género 
de helechos de la tribu de las Aspidiéas. Se di- 
ferencia de género Cyelodizom, con el que pudiera 
confundirse, en que las frondas fértiles son seme- 
Jantes por su nerviación å las frondas estériles y 
por el alejamiento de los soros. La 4. Cumin- 
genia es la 
de Filipinas. 

_ANISÓCERO (del gr. hvsos, desigual, y 
%38x;. cuerno): m. pl. Zool. Sinónimo del géne- 
TO Slruroceyhalus, 

¡ANISOCOMA (del gr. 3595. desigual, y 
20%, cabellera, vilano): £. Bot. Género de Com- 
prestas-Chienráceas, con el recepriculo provis- 
to de escamas setiformes, aquenios vellosos y vi- 
linos de sedas plumosas sobre un disen casi en 
forma de cúpula. Hierba anual, lampiña, con las 


hojas pinatifidas y coralas amarillas, originarias 
de ja Amèrica del Norte. 


especie única conocida y originaria , 
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ANISODÁCTILOS (lel gr, kvizog. de: 
xr. lelo m pl Zool, Mamit 
eonstituyen da prinera fanilia del orden de dos 
paguidermos ungulados niparidigitos, V. Ta- 
PIREDOS. 


ANISODINAMAS (del gr. ġvīsoz, desigual. y 
Zuvaoz. fuerza); i pl. Lot. Grupo de monocoti- 
ledoneas propuesto por Casini. 


ANISODO (del gr. Zzioo;, desigual, y ños. 
diente): m. But. Género de Solanaceas de la tri- 
bu de las Hyosciimeas enyos caracteres son ca- 
si los mismos que los del género JIyoseyamus. 
Se diferencia de él por su fruto, que es un pixidio 
bilocular, suhglolboso y un poco carnoso, corii- 
ceo, cou un operculo mucronado, cuadrivalvo y 
cubierto por el cáliz persistente, hinchado, con 
costillas y connivente. La unica especie es una 
hierba vivaz del Nepol eultivada en los jardines. 
El 4. luridus, Link, originario de Nepol, posee 
propiedades narcúticas análogas á la belladona 
y se usa en las enfermedades de los ojos. Se ad- 
ministra interiormente su tintura ú la dosis de 
15 4 20 gotas en veinticuatro horas, 


ANISODONTE (del gr. 2v:31:, desigual, y 
030v7%:. diente): adj. Anat. De dientes desi- 
guales, 


gual, y 
ox que 


= AXISODONTE: Bof, Género de musgos de la 
familia de las Abrodónteas. Las flores son mo- 
noicas. Las masculinas no ofrecen nada parti- 
cular, las femeninas presentan una capsula erce- 
ta en el vértice de un pedieclo corto y grueso y 
provista de un cuello corto, distinto y presenta 
una forma casi redondeada, El opérculo es gran- 
de y deja ver después de su caída el peristomo 
doble, cuyos dientes interiores son cortos, desi- 
guales, parccidos á pestañas. Son plantas muy 
pequeñas. 


ANISOFILEA (de ánisófilo): f. Pot, Género de 
la familia de las Ricoforéas, cuyas flores tienen 
un receptáculo tubuloso, con un ciliz y una coro- 
lada súpera, tetríimera; ocho estambres y un 
evario infero. El truto es coriiceo, indehiscente, 
monospermo, Sen arboles y arbustos del Asia y 
Africa: se han descrito cinco especies. Sus hojas 
son alternas y diísticas, alternativamente peque- 
has, estipuliformes y grandes, insimétricas, tra- 
pezoides. Las flores son poligamas dispuestas en 
espigas axilares simples. 


= Axisorinas: f. pl. Pot, Tribu de la fami- 
lia de las Rizofúrcas, caracterizada por tener ho- 
jas alternas sin estipulas y semillas sin albumen. 

ANISÓFILO, LA (del gr. avisos, desigual, y 
gano, hoja): adj. Bot. De hojas desiguales. 


ANISOGINA (del gr. vigas, desigual, y vuyt. 
hembra): f. Bot. Flor en la cual el minero de 
carpelos es diferente del número de sépalos. 


ANISOGONIO (del gr. &vigos. desigual, y 
“907. ángulo): m. Bol. Sección del género As- 
plentum. Las nerviaciones son anastomosadas y 
el ángulo formado por su encuentro es obtuso ó 
agudo según la especie. Además, los soros, colo- 
sados sobre nerviaciones subsecuentes y opuestas 
son siempre desiguales, el inferior más corto. 


ANISOICO (AciDo) (do anís): adj. Quim. Pro- 
ducto de la oxidación de la esencia de] anis es- 
wellado y cuya fórmula atómica es Clv 1118 O5, 
Para obtenerle se calienta la esencia de anis es- 
trellado con ácido nitrico de 1,2 de densidad; 
inmediatamente se forma un producto aceitoso 
que se renne en el fondo de la vasija. Separado 
este producto accitoso se agita con bisulbto só- 
dico, y por enfriamiento se depositan cristales 
de anisoato sódico; se tratan después estos vris- 
tales por ácido sulfúrico diluido y queda aislado 
el ácido anisoico, que se separa, evaporando la 
masa y tratando el residuo por alcohol absoluto 
que disuelve el ácido anisoico y no el sulfato. 

El ácido anisoico cristaliza en láminas peque- 
ñas, muy solubles en el agma á la que comunican 
una reacción ácida muy fuerte; es también so- 
luble en el alcohol y en el éter. Se funde á 1207 
y no puede volatilizarse sin descomponerse. 

Las combinaciones del ácido anisoieo con las 
hases forman los axisetos, Dos más importantes 
son el sódico, el barítico y el argéntica, todos 
ellos muy solubles en el agua. 

ANISOINA de anis): F. Quim. Derivado de la 
esencia de anis que se origina tratando la esencia 
de anís por cloruro de benzoilo, ó por ioduro po- 
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¡ tásieu iodtrado, ó por ácido sulfúrico ó por per- 
clornro de estaño. 

Es nna substancia blanca, inodora, fusible á 
mas de 200, tas pesada que el agua, insoluble 
en este liquido, pero soluble en el alcohol; mus 
soluble en el éter y en los hidrocarburos lipni- 
dos. Abandonando la disolución etérca å la ova- 
poración espontánea, se deposita en agujas y en 
cristales mivroscópicos agrupados formando ma- 
melones. Por la acción del calor, después de Tun- 
dida, destila una porción y otra se transforina 
en un enerpo oleoso isúmero. No es atacada por 
la potasa cáustica en disolución hirviendo; el 
acido sulfúrico la disuelve siu alterarla peci- 
pitándose de esta disolución por medio del agua. 
Arde como la resina. 


ANISOL (de anís): m. Quim. Es el fenato de 
metilo. Tiene por fórmula C'HEO y se origina 
cuando se destila el ácido anisico, ó su isúmero, 
el salicilato de metilo, con la barita cáustiva: 
también se produce sustituyendo directamente 
el hidrógeno por el metilo en el fenol. Se obtie- 
ne este cuerpo destilando el ácido anísico con un 
gran exceso de barita ó de cal, ó echando gota 
a gota salicilato de metilo sobre la barita calen- 
tada al rojo. El liquido aceitoso obtenido por 
destilación en anibos casos se lava con agua al- 
calina y con agua pura y después se rectifica. 

El anisol es un liquido movible, incoloro, de 
olor agradable y aromático, insoluble en elagua 
y en los liquidos alcalinos y muy soluble en el 
alcohol y cn el éter. Su densidad es de 0,991 á 
15 grados; hierve á 152° sin descomponerse. Se 
disuelve en el ácido sulfúrico concentrado for- 
mando nn ácido copulado cuya fórmula atómica 
es C7H*SOS, y al cual lla dado Cahours el nom- 
bre de árido suljunisólico y Gerhardt cl de ácido 
metil -sulfofénico. También se disuelve en el áci- 
do sulfúrico fumante ó de Nordhausen de enya 
disolución se precipita, por adición de agna, una 
sustancia formada por copos cristalinos cuya 
fórmula es CH 113 503 y á la cual ha dado Ca- 
hours el nombre de su/fanisolida, El anisol se 
puede destilar sobre ácido fosfórico anhidro sin 
descomponerse, Se ha llamado también dracol. 

DERIVADOS VEL ANISOL, — I} anisol da origen 
a nmchos derivados nitrados, clorurados y Dro- 
murados, Entre los derivados nitrados figuran la 
anisidina (V. esta voz) y el niiranisol, dinitra- 
nisol y trinilranisol. Los derivados bromurados 
son dos; el Iromanisol y el dibromanisol. *.os 
derivados clorados han sido muy poco estu- 
diados. 

Bromanisol, — Tiene por fórmula CIPRO y 
resulta de la acción directa del bromo solne el 
anisol y también de la destilación del ácido Dro- 
manisico con la barita. 

Dibremanisol. — Su fórmula es CJE RB:20. 
Cristaliza en escamas brillantes solubles en el 
alcohol hirviendo, fusibles å 54%, capaces de su- 
blimarse á poco mayor temperatura dando lami- 
nitas brillantes. 

Nitranisol, - Derivado del anisol en que un 
átomo de hidrógeno se encuentra sustituido por 
una molécula de nitrilo. Su fórmula es C? H7 
(02) O. Se prepara este cuerpo añadiendo, por 
pequeñas porciones, ácido nitrito fumante al mi- 
sol, colocado en un vaso rodeado de hirlo. Se 
forma un aceite negruzco que se lava, prinuwro 
con potasa y después con agua, se deseca sobre 
cloruro de calcio y por último se destila rwo- 
giendo aparte los productos que se obtengan de 
260? en adelante. El nitranisol es un líquido lim- 
pido, de color ambarino, más denso que el agua 
é insoluble en ella: «de olor aromático algo pire- 
eilo al de las almendras amargas, hierve entre 
260% y 264% Las disoluciones alcalinas no le 
atacan, ni aun en caliente: el ácido sulfúrico le 
disuelve y el agua le precipita de la disolución 
salfúrica sin haber experimentado alteración al- 
guna. El ácido nitrico fumante y caliente con- 
vierte al nitranisol en di y en tri-nitranisol su- 
cesivaniente. 

Pinttranisol, Tiene por fórmula CH (N0920 
y se prepara directamente hirviendo durante 
| algunos minutos el anisol con ácido nítrico fu- 

mante, La mezcla se trata después por agua y se 

precipita una masa amarilla sólida que se pari- 

fica eristalizándola varias veces en aleohal hir- 
, viendo, Se obtiene calentando durante media 
hora á 90? 6 100°, el ácido anísica con dos ó rres 
veces su peso de ácido nítrico fumanto, El nitra- 
nisol eristaliza en largas ajas de color amari- 
llo pálido, solubles en alcohol y en éter é in- 
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solubles en el agua tanto en caliente como en 
frio. Se funde å los S6 grados Y a tods Tomperi- 
tura se sublima sin descomposición. La potasa 
en disolución acuosa ne ataca al dinitranisnl 
como no sea en disolución muy concentrada € 
hirviendo, produciéndose dinitrofenato potásico, 

Trinitranisol. "Tiene por fórmula C T4 NOW? 
Se obtiene calentando el ácido anisien, el ani- 
sol, el nitranisol ó el dinitranisel con una tnez- 
ela de partes iguales de ácido nítrico fumante 

ácido sulfúrico concentrado, ` 

El trinitranisol eristaliza en liminas mny bri- 
lantes de color amarillo, insolubles en el agua 
y solubles en el alcohol hirviendo y en el éter. 
Se funde entre 58 y 80 grados y se sublima á poco 
mayor temperatura, El ácido sulfírico y el ni- 
trico le tlisuelven en caliente sin descomponerle, 
El amoniaco líquido y la potasa cañistica dilni- 
da no le atacan ni aun hirviendo, La potasa 
cánstica concentrada hirviendo le descompone 
rápidamente formándose una sal potásica poco 
soluble, cuyo ácido es isómero con el ácido peri- 
co y que ha sido denominado por Cahours ácido 
picranísico, 

El trinitranisol, como todos los derivados ni- 
tralos del anisol, es fácilmente atacado por el 
sulfuro amónico, formándose anisanidina o deri- 
vados nitrados de este cuerpo y depositindose 
azufre. 


ANISOLEMO (del gr. 242505, desigual, y Axt- 
ws, cuello); m. Zool. Género de anélidos tubi- 
colas propios de la isla Mauricio. 


ANISOLOBIO (lel gr. avg», desigual, y hn- 
Baz, lóbulo): m. Bot. Género de Apociniceas de 
la tribu de las Plumaciéas, caracterizado por te- 
ner: cáliz de cinco lóbulos profundos, desiguales, 
obtusos, los dos exteriores mis pequeños y sin 
glándulas y los tres interiores más largos y con 
una ó dos glándulas en la base; corola hipoera- 
teriforme, con el tubo alargado, cilíndrico en la 
base, infumlibuliforme en la parte media de 
la altura, desprovista de apéndices al nivel de la 
garganta; estambres insertos en el tubo de la co- 
rola, y ovario formado por dos carpelos distintos, 
Plantas leñosas, lampiñas, con las hojas opues- 
tas, enteras y flores terminales, 


y 


ANISOMALO (del gr. %yi50s. desigual, y el adr, 
usan, más, todavía más): m. Bot, Género de 
Terchintáceas. Sus flores son regulares y herma- 
froditas, el cáliz tiene cinco dientes cortos, la 
corola cinco pétalos valvares, carnosos, triamgn- 
lares, llevando en sn cara interna una lámina 
perpendicular que los divide en dos fosetas que 
alojan las anteras, Cinco estambres alternipóta- 
los y el ovario envuelto en un disco unilateral, 
El fruto es una drupa casi horizontal, formada 
de dos lóbulos desemejantes, de los cuales el uno 
es la drupa y el otro está formado por el disco 
acrescente, carnoso y hacciforme. La única es- 
pecie que se conoce es un árbol de la Nueva- 
Caledonia, 


ANISOMELA (del er. %vioas. desigual, y 
Aý. copa): f. Bot. Género de Lahiadas que 
comprende varias especies referidas por algunos 
å los géneros Ajuga, Nepeta, Ballota. Su cáliz 
es oval, tubuloso, casi derecho y de cinco dien- 
tes; la corola tiene un tubo igual al cáliz provis- 
to interiormente de un anillo de pelos, y el lim- 
bo hilabiado, el superior es oblongo, entero y el 
inferior grande y trilobo. Los aquenios son lisos 
y secos. Son plantas herbáceas subfruticosas en- 
yas flores rojas forman falsos verticilos de cimas 
en la axila de las hojas ó de las brácteas, 


ANISÓMERO, RA (del gr. Xieng, desigual, y 
uéovz, parte): adj. Ifist, Nel, Formado de par- 
tes designales ò irregulares, 


-Axisómerno: m. Bot, Género de Fitolari- 
ceas cuyas flores son irregulares, los estambres 
están más desenvueltos en el lado posterior y los 
carpelos en número reducido é independientes, 
Se han descrito dos ú tres esperics chilenos que 
pueden reducirse å una sola, 

ANISONEMA (del gr, 24503, desigual, y 
vina, hilo, filamento): f. Zool. Género de proto- 
zoarios flagelados muy semejantes ú los astisi- 
cos. Presentan un abanico queueho y otro ma- 
yor en la extremidad anterior. Se conoce la 
especie A. sulentura, 


= ANISONEMA: Bat, Género de Enforbiiceas 
identificado con el género Kriganciia, 
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ANISONEURO, RA (del ur. 2302, designal, y 
2opoz. nervio i adj, Let, Calilicativo aplicado å 
las plantas enyas nerviaciones son designates, 
Tulasne ha dado este nombre u una sección del 


| género Marathrum por sus frutos con las net- 


viaciones desiguales. 

ANISONITRILO (de unis y nirilo): m. Quim. 
Cuerpo resultante de la anisonida por elimina- 
ción de agua, Se prepara destilando la anisunida 
con pereloruro de fústoro y recogiendo el produe- 
to que destile entro 250? y 255% El anisonitrilo 
cristaliza en agnjas iucoloras, lusibles å 57°, y 
que hierven sin descomposición á 254°. Se disuel- 
ve enel agua caliente, alcohol, ¿ter y sulfuro de 
earbono. Con la potasa acuosa é hirviendo se 
convierte en ácido anisico. Sn fórmula racional 
es C Ht. OCH3, CN. 

- A NISONITRILO NITRADO: Quim. Cuerpo ob- 
tenido disolviendo el anisonitrilo en ávido nitrico 
y precipitando esta disolución per el agua. La 
sustancia amarillenta asi originada se pnrilica 
por eristalizacion en el alcohol, y entonces resul- 
ta el anisonitrilo nitrado, cristalizado en agujas 
nacamdas fusibles á 130%. 

ANISOPAPO (lel gr. %v2505. desigual, y naz- 
zai. vilano): m. P, Género de Compues 
Imnloideas, eon el involuero hemisférica: br 
teas panciseriadas; estilo de las tores femeninas 
con las divisiones redondeadas ú obtusas en el 
vértice; enpítulos radiadosaquenios redondeados 
eon costillas, May en el género hierbas pubes- 
centes, escabrosas, con los capitulos reunidos en 
corimhos y las hojas alternas y dentadas; corolas 
amarillas, 

ANISOPELMA (del gr. 22505. desigual, y z:%- 
vz planta de los pies): £ Zool. Género de in- 
sectas himenópteros de la familia de los Tehnen- 


| mónidos, 


ANISOPETALO, LA (del gr. 47395, desimal, 
y zézadoy, pétalo): adj. Lot. De pétalos desi- 
gualos 

= AxtsorErana: Bot, Carola cuyos pétalos no 
están en el mismo mimero que los sépalos ó son 
desiguales. También se da este nombre ú una 
sección del género Pelargonium. 

ANISOPLIO (del gr. %v35o;. desigual, y 0747, 
«asco, uña): m. Zoel, Insceto que representa y 
da nombre á un género de la familia de los la- 
melicornios, grupo de los pentámeros, órden de 
los coleópteros, La especie principal del gunero, 
es el anísoplio del trigo (amisoplia fruticola). 
Este anisoplio mide 09,009 de longitud, es de 
color verde bronceado en la parte superior y 
blanco por debajo; el escudo del cuello está re- 
vestido de una prinsa amarillenta; los élitros son 
rojos en el macho y rojo-amarillentos en la hem- 
bra; ésta tiene alrededor del escudo una frauja 
verde muy viva. En tedas las especies el escudo 
de la cabeza se adelgaza hacia delante, encorván- 
dose hacia arriba en el borde, pero cubriendo 


: completamente el labio superior, La superlicie 


externa del labio inferior esti provista de dientes 
largos y agulos; el apéndice de la pieza lateral 
del mesotórax, que carece ile prominencias, está 
cubierto; la garra externa de los tarsos delante- 
ros es siempre la mayor y está hendida en su 
parte anterior, La 4. arvicola, del mismo tama- 
ño, es de color negro hronceado con brillo metá- 
lico, 

Los anisoplios viven en Enropa, Asia y Afri- 
a, si bien en este último punto hay umy po- 
vos, Se encuentran generalmente en las hierbas 
y en los tallos del trigo, La especie citada 
se halla en Jos campos de centeno, parricular- 
mente si están €n Terrenos aret0s0s, y se presen- 
tan en ellos en la época en «que comienzan à Mo- 
meeer, Generalmente se tiene por inofensiva la 
larva de los anisaplios, pero los que asi lo ereen 
se hallan en un gran error, La larva se erin las 
más do las veces en los campos de trigo y se ali- 
menta royendo las raíces de aquél, matando y 
secando cuantas espigas halla ¡sn paso. 

ANISOPO (del gr. bwonz desigual, y zabt. 
pio): m. Pelront, Género de labirintodontes fó- 
siles propios de la fauna trieira y enya presen- 
cia se ha determinado en el Connecticnt. Estos 
reptiles eran bipedos, 

ANISÓPODOS ‘del gr. 24503. designal, y 
zaag. 20393 piej m. ql, Zaal, Primer suborden 
de los dos en que se divide el orden de los iso- 
podas perteneciente å los ernstáceos malacostri- 
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1 eros, Los anisópodos Tie nen vi cuerpo semejante 
al ge los anfipodos: 1 domen provisto de patas 
bi-riuneadas que no funcionan como branqui 
comprenden las famili de los huadidos, diri 
dos y pretnicidos, 


ANISOPOGÓN (del zr Xvt305. desigual y za- 
se. barba m, Bol, tu nero de Granunoas, tri- 
bu de las Aveniecas proximo al Areno, Las 
espigujillas son billoras, la inferior hermafrodita 
peliculada, la superior neutra y setiforme, Tie- 
ne dos glumas casi ly: nes, múticas, más erm- 
des que la dlor: dos —]mmuillas; tres estambres 
un ovario comprimido. velloso en el vértice y 
coronado por dos estiles plumosos. La especie 
A, arenaerns esna po + tita de tros pies de altura 
originaria de Australia, que tiene el porte de la 
avena. 


ANISOPSO (del gr. žvisos, designal, y cod, 
aspecto): m. Zool, Género de insectos hemipte- 
ros del grupo de los hidrócoros, familia de los 
notoncctidos muy atin al genero Plea. Se couo- 
ce la especie A. produ? us, 


ANISOPTERA (d+) gr. %v505, desigual, y 
esóy. ala): E But, Ge nero de Dipterocárpeas, 
enyos frutos bialados son casi iguales á los de los 
Dinterocarpus; se diferencian sin embargo los dos 
generos porque el Fnisdntera tiene el eiiz súpe- 
ro y el fruto está adhe ridod la superlicie interna 
de un receptáculo concavo, Las enatro y cinco 
especios de este género habitan en el Archipiéla- 
«o filipino y en las regiones próximas del Asia, 
Las especies filipinas sen: 

1,2% Anisóptera planata, conocida con el nom- 
bre vulgar de Sapolowria yacal; es un árbol cu- 
yo trouco alcanza de 12420 metros de altura; 
las ramas son negras: las hojas alternas, lanceo- 
ladas, enteras, lampiñas, de peciolos cortisimos 
con glindulas en cada vena lateral que al rom- 
perse parecen heridas Y llagas; las loros axilares 
globhosas, formando racimos compuestos; el fruto 
en forma de nuez coronado por cinco alas verdo- 
sas, dos mayores que las otras tres. Este árbol 
florece en marzo, Las dores estrujadas y la made- 
ra despiden un olor semejante al de otra especie 
llama lenán. La madera es de color amarillo, 
sólida y fina, muy pesada y resistente. 

2.* Anisóptera thurifera, — Es un árbol la- 
mado por los filipinos Lanán y Sandana; es de 
grandisimo porte; las hojas alternas, aovadas, 
alargadas, enteras, larmpiñas y de peciolos cor- 
tos; las flores terminales y formando panojas 
muy grandes: fruto formando nuez globosa, que 
madura en junio, Pra-ticamdo incisiones en el 
tronco se obtiene una semo-resina blanca y du- 
ra, muy olorosa, que s: entplea seca en vez del 
incienso. La madera v> de color blanco-rojizo ó 
ceniciento, con manchas pardas; de textura floja 
y estoposa, con poros muy marcados; rompe á 
hilo y à tronco. Se usa principalmente para ca- 
noas y cajones. 

3.2 duisóplera Manochapot, - Especie á que 
corresponde el Mary rehapot, árbol de gran al- 
tura, de hojas alterna=. anchas, menbranosas, 
de pecíolos cortisimos. torés axilares formando 
panoja; fruto análogo al del Sapolangán. Florece 
en junio; su madera «s amarillo-cenicienta ó 
colorada, de textura vompacta y vidriosa, des- 
pidiendo algunas veces olor á linaza, 

ANISOPTEREO, REA dde anisóplera): adj. Bot. 
Se aplica å las alas desizuales, especialmente á 
los frutas que las tienen así. 

ANISOPTERO (fn inpleris) (del gr. %v?703, 
desigual, y ; 


atv, ala : m, Zool. Género de in- 
seetos lepidópteros, suborden de los geometri- 
nos, familia de los lireenmétridos, Este género es 
muy afine al Larentir. Se conoce la especie 
A. aescularia cuya hrtubra es úptera, 


ANISOQUETA (del gr. %v505. desigual, y 
er, urna, vaso) EZ, Género de Compues- 
tas, tribu de las Muticiáseas, fundado para un 
arholillo del Cabo, Tiene los tallos ligeramente 
pubescentes, redondos, estirados, las hojas alter- 
nas, pecioladas ovales, groseramente dentadas en 
los bordes. 


ANISOQUILO del gr. y5n2. designal, y 
Jnr. pinzas): m. Ze. Género de Labiadas de 
la tribn ele las Ocimoideas, Cáliz oval de dos la- 
bios, de los cuales el superior, que es entero, se 
rebate después de la Horación sobre el inferior 
que es entero, truncado ó dividido en cuatro 
pequeños dientes. Su ervola, con el tnho exerto, 


AXIS 


ienlado con la garganta dileteda, tiene un 
bo dividido vu dos labios, de Jos enales el 
vorto y obtuso, es tri ó emutrifido y el 
zado y + Uicavo, Se eonoven 


gen 
liin 
superior, 
inferior entero alargado : nov 
cuatro espeeies originariis del continente indio; 
son hierbas vivaces con las tores en glomeérulos 
densos, imbricados y: 'empañados de bravteas 
formando una larga espiga cilíndrica, 

ANISOSCELO «del gr. 25305, desigual, y 
arénoz, pierna): m. Zool. Género de insertos 
hemíipteros del grupo de los geucoros, familia 
de los coreidos. Cabeza triangular, tórax de an- 
gulos agudos, antenas delgadas de Ja misma 
longitud que el cuerpo, tibias de las patas pos- 
teriores desarrolladas en forma de hoja. Se co- 
noce la especie 4. bilineata propia del Brasil. 

ANISOSTAQUIA (del gr. xviónz, desigual, y 
stänn prontitud, rapidez): f. Bot. Género de 
Acantáceas, con el cáliz hendido hasta la mitad 
de su altura en dos labios bitidos; brácteas im- 
bricadas ovales-cunciformes, algunas oblicuas, 
mueronadas, con cinco nerviaciones cóncavas 
en la base y que alrazan el cáliz, La corola tiene 
dos labios, el superior plano, obtuso ó ligera- 
mente bidentado en el vertice y el inferior un 
poco más largo, convexo y con tres divisiones 
cortas, Dos estambres, el ovario con un estilo 
obtuso en su cavidad estigmática y el fruto en 
una cápsula redondeada, 

ANISOSTEMONEAS (de axisostómono): f. pl. 
Bot. Grupo de dicotiledóneas gamopétalas y 
anisoginas, que tienen estambres en parte abor- 
tados, en número de cuatro didinamos, ú de 
dos. En este grupo coloca Brogniart las Verbe- 
náceas, Selaginvideas y Personas. 

ANISOSTÉMONO, NA (del gr, 22305, desigual, 
y gamuto, hilo, filunmento): adj. of, Se dice de 
la Ilor en la que el número de estambres no es 
igual á da de los sépalos, 

ANISÓSTICO (del gr. 2v3305, designal, y 
zm, marcar): m, Bot. Género de Binonii- 
fundado sobre la Piguenia capeolates, L. 
Sus caracteres son: caliz pequeño acampamulo; 
corela irregularmente infundibuliforme; cinco 
estambres, delos cuales cuatro, provistos de an- 
teras, son didinamos y el quinto es un rudimen- 
to de filamento; ovario de dos cavidades ro- 
de:xlo en su base por un disco anular y el fruto 
una cápsula. En cuanto á la estruetura del tallo 
la madera se divide en cuatro lóbulos primero 
redondeados, después dentados y por último di- 
vididos en el exterior. Sobre los tallos viejos 
estos lóbulos se convierten en cnatro segmentos 
completamente separados los unos de los otras 
por tejido celular de nueva formación. Esta es- 
pecie es orixinaria de los Estados Unidos. 

ANISOSTO (del gr. 2075 ,;, desigual): m. Bor, 
Género de Acantáceas. El cáliz es «quinquétido, 
con das divisiones profundas, lanceoladas y her- 
báecas, La corola brevemente tulmlosa, tiene 
dos labios; el superior oblongo lanceolado, largo, 
encorvado, el inferior mis estrecho y tritido. 
Dos estambres con Jas anteras oblicuas y corni- 
culadas y el estilo obtuso en su extremidad 
estigmática, La única especie conocida es origina- 
via de Arabia, 

ANISÓSTOMA (del gr. 2v59:, designal, y 
TO, corte, sección): f. Bol. Género de Asclepia- 
dáceas de la tribn de las Estapelićas, cuyo cáliz 
en quinquepartido, Su carola en companulada, 
quinquetida con las divisiones ovales- lanecola- 
das, La columna que lleva los órganos de la re- 
producción es inclusa, La corona estaminal es 
qWitquepartida, con el tubo corta; cada división 
presenta tres lóbulos y las anteras van super- 
puestas al lóbulo medin de la corona. La única 
especie conocida es originaria del Cabo de Buena 
Esperanza. 

, ANISOSTÓMIDOS "de anisóstoma Jam. pl. Zool. 
Familia de insectos coleópteros pentámeros muy 
afine å la ile los silfidos, Comprende los géneros 
Agothidiumn, Liudrs, Cyrtusa y Anisotoma. 

ANISOTOMIO (del gr. %vt99<0, desigual y 
aioz cortado): m. Zool. Género de insectos 
lípteros, suborden de los braquiceros, grnpo de 
los lamitomátidos ortúceros familia de los hombí. 
lidos, muy próximo al género Anthrar, 

ANISOTOMO, MA /del gr, 55. designal, y 
zoun. corte, sección): adj. Bot, Se dice de un 
organu enya abertura es irregular, desigual ù 
oblicua, > 


t 
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= ANISÓTOMO: m, Zant, Género de insectos ra- 
leópteros pentimeros, de la familia de los anisos- 
temidos, notables por umi especie de mazit en 
que terminan sus antenas, Xon muy pequeños, 
pues su longitud uo pasa de dos milimetros, Pu- 
lulan en las cortezas de los árboles y entre los 
hongos, 

= Avisótomo: Pot, Este género reunido des- 
pués al Ligasticnas, contiene algunas especies que 
se diferencian muy poro de los Acéplylda : por 
su porte y por sus hojas un poco cortadas se 
pueden distinguir únicamente. 


ANISÓTROPO, PA (del gr. 21505. desigual, y 
zomr. cambio de dirección): adj, Fis. Se dice 
del cuerpo ó medio, fisicamente homogéneo, ca- 
da uno de cuyos puntos puede prescutar pro- 
piedades diferentes en las distintas direcciones, 
en oposición á los medios ¿sotro/»0s, que SON aque- 
llos que, siendo también físicamente homogó- 
neos, tienen todos sus puntos con propivdades 
idénticas en todas direcciones. 

Los cuerpos eristalizados, exvepto los del pri- 
mersisterma, son medios anisotropos. En ellos la 
velocidad de propagación del movimiento vibra- 
torio no es ignal en todas direcciones, de donde 
resulta que la superficie de la onda no es es- 
fórica. 

ANISPA: f. ferm. ÁvisPA. 


ANISPEREIRA: Geog. Aldea enla felig. de Santa 
Santa María de Queijas, ayunt. «de Cerceda, p. j. 
de Ordenes, prov. de la Cornta; 2 edifs, 


ANISTO, TA (dol gr. žy, priv., y 19705, tejido): 
adj. Anat, Que es homogéneo enteramente, sin 
inción de elementos y con igual disposición 
fisica en todas sus partes, Los progresos en la 
técnica histológica han permitido reconocer una 
textura más ó menos complicada en partes teni- 
das antes por anistas: así, la pared propia de 
muehos conductos y fondos glamlnlares, está 
realmente compuesta por evlnlas planas inti- 
mameute soldadas, á pesar de lo cual aun se 
suele Hamar å la membrana que forma aquella 
pared, membrana ó túnica anista. También se 
consideraban formados los eapilaros, tanto 
guineos como linfáticos, por una sustancia an 
sembrada de múelcos, hasta que la impregnación 
con las sales de plata slemaostró los contornos de 
los elementos celulares que forman aquellos finos 
vasos. La caduca (Y. Cavurad, por igual consi- 
deración recibió el nombre de membrana anista, 
y hoy está demostrado que, además dle otros ele- 
mentos, contiene vasos fáciles de inyectar. 

~ Anisto ó Anystus Amnis: Frog, ant. Río de 
España que Avieno menciona en la región de los 
Tndigetes, Se ha indicado su probable redneción 
al río Mañol. 


ANISULMINA (de antis y ulména): f. Quim. 
Producto que se obtiene tratando por potasa los 
granos de anís próviamente agotados por agua, 
aleohol y éter. Es una sustancia purda enya fór- 
mula y propiedades no están bien determinadas. 

ANISÚRICO (Arino) (de anís y úrico): adj. 
Quim. Acido análogo al hipúrico, cuya fórmula 
es CUEUNO? Se produce haciendo actuar el 
cloruro de anisilo sobre el derivado argúntico de 
la glicocola. 


ANITAB: m, Poal, V. ADAAN. 


ANITCHKOK (DEMETRIO SERGIEVITCH): Ling, 
Filósofo y matemático ruso. N. en 1710; M. el 


1,2 de mayo de 1788. Fué nombrado profesor > 


de la Universidad de Moscou en 1771. Sus prin- 
cipales obras son: Curso de Melemiticas puras 
(1765); Annotationes in Loyicam, Metaphrisicrom, 
et Cosmoloyioma, para servir de comentario á los 
trabajos de Baumister: Discurso sobre el provi- 
dencialismo en el universo; Dela inmartalidud 
del alma probada pur su dematerialidad; y Dige 
sertatíio philosophica de orlu. et progressu reli- 
gimis apud dixrrsas marimeque rudes gentes, 
Esta última obra fué condenada y reducida á 
cenizas, por mano del verdugo, en la plaza de 
Moscou. 

ANITERIA: f. 1%. Cnlto de los antepasados 
y creencia en los espectros y fantasmas entre 
los tágalos, 

ANITO: m. Mi. Dios doméstico de Ins tåga- 
los, Filipinas; es el alma de un antepasado con 


, cualidades sobrenaturales y divinas. 


ANITONG: m. Vir. Dios de la lluvia entre los 


zambales, Filipinas. 
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ANITORGIS, AMTORG! Ó ANTORGI: feos. ant. 
U. de España, muy eclebre en la Historia, pues 
fgura cn la fumosa y desgraciada campaña con 
que terminaron su vida los dos hermanos Pu- 
blio Cornelio y Cheo Seipión. Cuando los carta- 
gineses enviaron poderosos refuerzos á España 
después de terminada la guerra con los nuni- 
das occidentales, el ejército que acandillaba As- 
drábal, el hermano de Anibal, acampo junto å 
la ciudad de Anitoruis, Los dos generales roma- 
nos acordaron dividirse, y Cuneo con la tercera 
parte del ejército que de Roma habían traido y 
20000 eeltiberos, marcho contra Asdrúbal y 
puso sitio å la ciuda, que tuvo que levantar & 
consecuencia de la «derrota y muerte de su her- 
mano Publio y de la deserción de los celtiberos 
(V. Escirión). Respecto al lugar que ocupo 
Anitorgis dificil es determinar con certeza endl 
fué, pues hay gran divergencia de opiniones. 
La han situado en Cuenca, en Albarracin, en si- 
tios inmediatos å las sierras de Segura y Alca- 
raz, en Alcañiz, en Iznatoraf y en las inmedia- 
ciones de Vélez-Rubio. Las redueciones á pun- 
tos de las provincias de Almería y Murcia son 
mas aproximadas á la verdad. 


ANIVA: Groy. Bahia en el extremo meridional 
de laisla de Sajalín, Asia oriental, comprendida 
entre el cabo Ániva al E. y el cubo Crillon al 
O. La entrada tiene unos 105 kms. de anchura 
y en la parte N. hay buenos fondeaderos. 


ANIVERSARIO, RIA (del lat, anniversarías: de 
anans, año, y versus, p p. de vertére, volver): 
adj. ANUAL. 

= ANIVERSARIO: m, Olicio y misa que se cele- 
bra en sufragio de uno ó más difuntos el día en 
ue se comple el año de su fallecimiento. 

n sentí que venia la ronda, y retiréóme de- 
bajo de aquel cobertizo donde snele haber una 
tumba para los ANIVERSARIOS 

VicEx TE ESPINTL. 
Doeid al rey Cristianisimo qne ya que esta 
República no puede servirle en lo que pide, 
se ofrece, si prosiguiere en venir á Italia, uu 
ANIVERSARIO perpetuo en altar de alma por 
los franceses que muriendo acompañaren á los 
que hicieron cimenterio el bosque de Pavia, 

empedrándole de calaveras: ete. 

(QUEVEDO. 

= ÁNiVensarto: Día en que se cumplen años 
de algún suceso. 

La semana Santa es el augusto ANIVERSARIO 
de una pasión tremenda, es el recuerdo de 
nuestra sal vación. 


SELGAS, 
Tlemos aguardado dos semanas para que ses 
el bantizo el mismo dia del primer ANIVERSA- 
RIO de la boda, 
VALERA. 


— Axtiversarto: Leg. Cuando el testailor deja 
dispuesto «que anualmente se celebren oficios ó 
sufragios y señala un cúmulo de bienes afectos 
á los gastos que dichas exequias ocasionen, suele 
darse el nombre de aniversario á la porción de 
bienes asignada para este objeto. 

ANIXIA “del gr. 2vo:ót, abertura): f. Lot, Gé- 
nero de hongos, enyos caracteres son: peridio 
cubierto por un vello blanco, «que se abre en 
el vértice, lieno de nna sustancia gelatinifor- 
me en la cual se encuentran los esporos. No se 
conocen más especies que la 4. villosa, que vive 
en otoho, sobre la tierra, bajo las hojas muertas. 

ANIZ: feog, Lugar en el avunt. de Baztán, 
| p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 23 edifs. 

ANJEO (del antiguo ducado de Anjou, en 
Francia, de donde procede): m. Especie de lienzo 
hasto. 


En esto hizo su operación el brebaje, y co- 
menzó el pobre escudero á desaguar por entram- 
bas canales con tanta priesa, que la estera de 
enea sobre quien se habia vucito á echar ni 
la manta de ANJEO con que se cubría fueron 
más de provecho, etc. 


CERVANTES, 
_Entraron luego otros dos, el uno con una ro- 
pilla de paño larga hasta medio valón. y su 
capa dle lo mismo, levantarlo el cuello, porque 
no se viese el ANJEO, que estaba roto. 
QUEVEDO, 
ANJER: Gron. ©. “y puerto en el extremo osci- 
dental de la isla de Java, Archipiélago asiático, 
sit. en el estrecho de la Sonda. 


ANJOS: Gcog. Lugar en la prov, de Sa Pedro 
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do Rio Grande do Sul, Brasil, ¿orillas del Bu- 
tucarabi, atl. del Jacuhy; 2700 habits, 


- Anos (F. Luis DE Losu Die Historiador 
portugues. N, en Oporte en el año 1562; M. en 
Coimbra en el 1625. Ingresó, muy joven awi, 
en la orden de San Agustin en da qne fuè mus 
estimado, y se consagró con mieha asiduidad y 
no poro aprovechamiento i los estudios arqueo- 
lógicos, Su obra magistral, que está considerada 
como clásica entre los hablistas y estilistas por- 
tugueses, se titula: Jardines de Portugal em que 
se noticia deulyunea santa é oulras mulheres ilus- 
tres em virtudes as quals, nuseerao 04 tÍverao OU 
estao sepulladas nesle reino é suas conquestas, eto, 
Anjos dejó sin concluir este libro, el cual, según 
dicen, fué terminado después por un docto ca- 
puchino. 


ANJOU: (Geog, € Tist. Antigna prov. del O, de 
Francia, limitada al N. por el Maine, al E. por 
la Turena, al S, por el Poitou y al O, por la Bre- 
taña. Es el antiguo país de los Andesó emdeca- 
eos, Damnaco, jefe de este pueblo celta, des- 
pués de vencido por Fabio, lugarteniente de Cé- 
sar, dejó el país en poder de los romanos. Julio- 
megus, Augers, fué construidouizás en e) mismo 
sitio en que los andecavos habian tenido antes su 
principal población. Cuando éstos en el reinado 
de Valentiniano I, de 421 4 455, se separaron 
del Imperio y entraron en la Confederación Ar- 
moricana, Jeliumegos cambió sa nombre por el 
de 4udeguria, nombre que, de modificación en 
moditicación, llegó á ser Angers, así como el del 
territorio se transformó en Anjou. Hacia cl año 
de 720 apareció el primer conde de Angers, que 
labia combatido contra Carlos Martel; pero al 
«ue éste, por consideraciones políticas, lo puso 
al fronte del pais con el título de conde. Jn el 
siglo siguiente, el condado de Anjou se dividió 
en dos partes: el condado propiamente dicho, al 
Este del Maine, y la Marea de Anjou, ó condado 
de Outre- Mene, al O. El último tuvo por eapi- 
tal å Séronne, hoy Châteauneuf, en la orilla 
llerecha del Sarthe. El Anjou de Ontre- Maine 
fué cedido por Carlos el Calvo, cn 850, á un jefe 
sajón ó normando, nombrado Rostuff, que cons- 
truyó la fortaleza de Séronne. Poco después, 
otro principe, también de origen sajón, Roberto 
el Fuerte, fué investido con el mismo feudo y 
pereció, en 866, combatiendo bizavramente con- 
tra los piratas normandos que infestaban las co- 
marcas litorales de Francia. Roberto el Fucrtr, 
cuyos dos hijos, udón y Roberto, ocuparon su- 
cesivamente el trono de Francia, fué el tronco 
de la lunilia de los Capetos, tercera raza de los 
reyes de Francia, Eudon, al subir al trono de 
Francia en 887, habia abandonado su condado 
de Outre-Maine å Foulques, hijo de Ingelgor, 
conde de Angers; después de esta cesión, los dos 
condados siguieron siempre unidos, La primera 
raza de los condes de Anjou había dado una di- 
nastia real å Francia; la segunda, la de Ingel- 
ger, dió otra á Inglaterra. Uno de los condes de 
Anjou, descendiente de Ingelger, Godofredo V, 
de sobrenombre Plantegenet porque habitual- 
mente llevaba un ramo de retama, á guisa de 
pluma, en su sombrero, casó en 1127 con Matil- 
de, hija de Enrique I, rey de Inglaterra, Este 
matrimonio le dió la Normandía, y su hijo En- 
rique subió al trono de Inglaterra, en 1154, con 
el nombre de Enrique 11, y fundó la dinastía de 
los Plantagenets, Según la costumbre feudal, 
los Plantagenets de Inglaterra conservaron sus 
dominios de Normandía, de Bretaña y de An- 
jou, por los cuales debian prestar pleito home- 
naje al rey de Francia, Felipe Angnsto confiscó 
en 1201, incorporindolos å la corona de Fran: 
cia, el condado de Anjou y los otros dominios 
franceses de Juan Sin Tierra, segundo hijo de 

Enrique 11 y sucesor de Ricardo Corazón de 
León. En 1246, Luis IX lo constituyó en feudo 
para su hermano Carlos, el conquistador del 
reino de Nápoles; en 1283 lo heredó Carlos 11; 
en 1290 pasó á Carlos de Valois; fué erigido en 
ducado en 1297; volvió á la Corona al adveni- 
miento de Felipe VI (1322), y Juan II lo dis- 
gregó de nuevo, dándolo á sn segundo hijo. 
Luis (1356), á quien sucedieron Luis 11, Tais III 
y Renato, Muerto éste, en 1481, sin sucesión 
varonil, el Anjou fué definitivamente incorpo- 
rado á la Corona de Francia, y después de esta 
incorporación la provincia ha continuado adhe- 
rida a la Corona, y su señorio y «dominio reser- 
vado ¡los hijos segundos de los reyes, excepto 
desde 15164 1531, en que lo poseyó Luisa de 
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Saboya, madte de Francisco E, y de 157041581, 
que lo tuvo Francisco de Alençon. 

El Anjon, pues, ocupa lagar muy importante 
enla historia dinastica de Enropa, Su nombre 
se enenentra ligado, no solo con dos razas pale- 
rosas que han ocupado el trono de Francia y de 
Inglaterra, sino tunbica con la historia de Nit- 
poles y de Sicilia, de Arauen, de Hungria, de 
Jerusalén y de Provenza, V. CARLOS DE ANJOU. 

En 1740, el Anjou formó el departamento de 
Maine-et-Loire. 

- AxJot (Méncunes Fraxcisco, duque de 
Alencón y de): Bioy. Quinto hijo de Enrique 11 
y de Catalina de Médicis. N, el 18 de marzo de 
1554; M. en Chiteau-Thierry el 10 de junio 
de 1584. En 1574 se puso al frente del partido 
de los descontentos, Tué veduvido å prisión, y 
puesto en libertad cuando orupó el trono de 
rancia su hermano Enrique 111, cuyo regreso 
de Polonia trató de impedir con propósito de 
apoderarse del trono. Huyó de la corte en sep- 
tiembre de dicho año; mas por la paz de 6 de 
mayo de 1576, Hamada pazde Mnnsirur, se con- 
gració con elmo- 
narea y recibió 
los ducados de 
Anjou (que an- 
tes desu alve- 
nimiento al tro- 
no poseía Enri- 
que II) y de 
Berry y la lu- 
gartenencia ge- 
neral de los ejér- 
citos del rey. En 
1577 mandó los 
sitios de la Cha- 
rité-sur-Loire y 
de Issoire con- 
Hércules Francisco de Anjow. tra los calvinis- 

tas. En 1578 fué 
arrestado en el Louvre cuando iba á marchar á 
los Países Bajos con intento de ponerse al fren- 
te de los llamencos rebelados contra Felipe Il; 
logró evadirse, dirigióse á Flandes, poco des- 
pués regreso á Francia, se reconcilió con su her- 
mano y en el mes de julio de 1579 fuése á In- 
glaterra para activar su proyectado matrimonio, 
que no legó 4 realizarse, con la reina Isabel. 
En 1581 volvió á Flandes al frente de un ejér- 
cito, salvó á Cambray sitiada por el duque de 
Parma, se apoderó de Chátean-Cambrósis, mar- 
chó otra vez á Inglaterra y de nuevo se presen- 
tó eu Flandes eu felrero de 1582. Iizose coronar 
dique de Brabante en Amberes y conde de Flan- 
des en Gante. Al año siguiente, habiendo inten- 
tado apoderarse de Amberes por sorpresa, sufrió 
completa derrota y regresó à Francia donde mu- 
rió, enfermo de tisis, al poco tiempo. 

ANKARA: Geog. Región del norte de la isla de 
Madagascar; se extiende desde el cabo de Am- 
bar hasta el río Samberanu, que desagua en la 
bahia de Passendava, en la costa E. Pais cu- 
bierto de montañas de poca altura, con fértiles 
mesetas, y regado por numerosos ríos. En su 
costa hay muchas y abrigadas bahias, tales como 
Andrava, Leven y Regny, al E., y Port-Liver- 
pool y Port-Chancellor, al O. Los habitantes, 
antantoras, son fetiquistas y poligamos, agri- 
cultores y ganaderos. Exportan ganado vacuno 
á Borbón y Mauricio. 

ANKARCRONA (Treonoro): Ling. Almirante 
sueco, N. en Calscrona en 1687. M. cn 1750, Se 
dedicó en sus primeros años al comercio, para lo 
euál entró en la casa de un tio suyo establecido 
en Atusterdam. Después pasó al servicio de la 
Compañía holandesa de las Indias Orientales y 
fué apresado por un corsario francés en su primer 
viaje. Su alición á la marina le hizo entrará 
servir bajo Jas órdenes del caballero Forbin; 
pasó Juego å Inglaterra donde obtuvo el gra- 
do de subteniente de la marina real, y donde 
dió frecuentes muestras de su intrepidez y «le su 
talento. De vuelta á su patria él fué quien hizo 
arribar felizmente å Alemania al rey Estanislao 
y su familia, cuando después de la derrota de 
Cárlos XII, reconquistó Augusto la Polania. De 
igual manera condujo en 1751 al mismo Car- 
los XII de Stralsund á Suecia å través de los 
hielos y en medio de la más completa obscu- 
ridad, 

ANKARSTROEM (Juan Tacono): Biog. Noble 
sueco, célebre por haber asesinado al rey Gusta- 
vo Ádalfo 111, N. en 1761 y fué ejecutado el 29 
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| de abril de 1792. Su pendre, que habia militado en 


el ejército y habia prestado en él brillantes ser- 
vicios, consignio para su hijo una plaza de paje 
en da corte, Paso después éste como oficial 4 
li guardia de la real persona y desempeño por 
último el cargo de abanderado de aque] cuerpo, 
Hombre de carácter levantisco y apasionado, 
siempre descontento de la marcha de los sucesos 
de la corte y muy pagado de su nobleza, tan 
huego como en 1753 tomo su licencia se fué i 
vivir al esmpo con su esposa con ohjeto de apar 
tarse por completo de todo movimiento politi- 
co; pero en 1792 no pudo dominar por más 
tiempo se naturnd impuieto y se asoció á otros 
varios nobles que descontentos de la conducta 
arhitraria de Gustavo 111 couspiraban contra su 
trono. Formado un complot entre los condes de 
Horn y de Ribbing, el barón de Biclko, el ge- 
neral Pechlin, el coronel Lielehorn y Ankars- 
troem en que quedo resuelta la muerte del rey, 
el último solicitó el honor de dar el golpe fatal; 
pero como los otros conjurados lo pretendían 
también, sólo á la suerte delio la realización de 
su deseo. El proycetado crimen debía cometerse 
«durante la Dieta de Gefle, pero no encontrando 
medio de consumarle, los conjurados lo aplaza- 
ron para cuando se traslulara el monarca á Sto- 
kolmo. E115 de marzo de 1795 al presentarse 
éste en un baile de máscaras dado en palacio, 
se le acercó el conde de Horn y mientras eruza- 
ha con él breves frases, Ankarstroem le disparó 
un pistoletazo que le hirió mortalmente. El cul- 
pable logró perderse entre la. multitud; pero el 
arma que habia arrojado en la huída y las reve- 
laciones que antes de espirar hizo el herido no 
tardaron en descubrirlo, Preso y ronducido ante 
el tribunal, Ankarstraem confesó con orgullo su 
crimen, pero se negó en absoluto å revelar los 
nombres de sus cómplices. Sustanciado el pro- 
ceso se le condenó á la pena de azotes durante 
tres días, á ser conducido al cadalso en una ca- 
rreta y á ser decapitado después de sufrir la am- 
putación «de la mano derecha, sentencia que su- 
frió con indomable entereza. Los condes de Horn 
y de Ribbing sólo sufrieron la pena de destie- 
rro, por no haberse podido probar sn complici- 
dad en el regicidio. 


ANKERITA: f. Miner, Variedad de dolomia 
qme contiene hierro, 


ANKISTRI Ó ANGISTRI: Geog. Pequeña isla del 
golfo de Egina, reino de Grecia; con unos 450 
habits, 

ANKLAM ó ANCLAM: eog. Cap. de circulo en 
la presidencia de Stettin, prov, de Pomera- 
nía, Urusia. Sit. en una llanura baja, á orilla 
del Peene; 11500 habits. Una de las ciudades 
más vicas de la prov., floreciente por sus culti- 
vos, su comercio, sus construcciones navales y 
su navegación. El círenlo es un territorio de 655 
kms. cuadrados con 30 500 habits. 


ANKOBER: Geo. C. de la provincia de Ifat en 
el Xoa, Ahisinia meridional. Se la considera co- 
mo capital del reino, pero también merece este 
título Angolola, pues la corte ó residencia del so- 
lerano es a veces esta última población y aun al- 
guna otra. Existía ya å principios del siglo xv11l. 
Osfa-Oizen, que subió al trono de Xoa en 1707, 
fué el primero que mandó construir una habita- 
ción en esta ciudad, donde iba á pasar algunos 
meses del año, aún cuando su residencia habi- 
tual era Debra- Bram, la antigua capital del país. 
Su hijo Oizcn-Segghed fijo sn domicilio en An- 
kober, que aumentó rápidamente. Sahlé-Shala- 
sse abandonó en 1830 á Ankober para pasar & 
Angnlola, que había fundado en situación más 
occidental a fin de atraer å las tribus galas del 
Amhara y del Abai, ó de contenerlas con st pre- 
sencia, Ankober oenpa la falda oriental de una 
colina, y sus casas escalonadas presentan aspec- 
to singular y pintoresco, El palacio del rey, ron- 
nión de chozas rodeadas por una muralla, esta 
en el sitio más alto de la montaña. Sólo hay una 
calle, y nuy ancha, y al rededor de las habita- 
ciones, veredas estrechas y sinuosas. Hay algu- 
nas que dan frente á la calle: pero la mayor 
parte tienen ocultas sus fachadas y puntiagudos 
techos entre los árboles, Está en los 9° 34% 44” 
de longitnd N. y por consiguiente 3% mis al 5. 
que Gondar: su longitud es 43° 34" 367 E, su 
altitud 2760 m. Sn población es de 12000 al- 
mas aproximadamente. 


ANKOVA ú AMJOVA: (roy. Región central de 
la isla de Madagascar, habitada por los Hovas, 
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donde está su capital Tananariva. Su nombre sig- 
nilica Morada de Horas, La meseta de Ankova, 
elevada unos 1 000 metros sobre las Hanuras del 
litoral de la isla, es un pais lertilisimo y cuyo 
clima recuerda el de los más hermosos y templa- 
dos paises de Europa. 

ANKYEMEL: Grog, Lago salado de la prov, de 
Constantina, Argelia, en la gran meseta com- 
prendida entro Ain-Beida y Batna, al pie de una 
montaña Hamada Anha Jaddu. 


ANLAF: Biog. Jefe escandinavo ne en los dias 
de Athelstan (924-041), rey de Inglaterra, hijo 
y sucesor de Eduardo el Fiejo, entro por el Hum- 
ber al frente de 815 buques y 40000 hombres. 
Athelstan y sus sajones derrotaron ú los invaso- 
res en la memorable batalla de Bruvanburgh 
(937). 

ANLEO: Geog. Tingar en la felig. de San Mi- 
gucl de Anléo, ayunt. de Navia, p. je de Luar- 
ca, prov. de Oviedo; 10 edit. V. San Mierer 
DE ANLEO. 

ANLUÑA: (euy. Lugar en la felig. de Santa 
Eulalia de Turié, ayunt. de Langreo, p. j. de 
Lahiana, prov. de Oviedo; 9 edifs, 

ANLLARES: Geoy. Lugar enel ayunt, de Piira- 
mo del Gil, p j de Ponferrada, prov. de Leon; 


(( casas, 


ANLLARINOS: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Páramo del Gil, p. j. de Ponferrada, prov. de 
León; 31 casas, 

ANLLO: Gcoy. Lugar en la felig, de San Ci- 
priano de Castrelo, ayunt, de Cen, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 67 edils. | Lugar en la 
felig, de Santiago de Anllo, ayunt, de San 
Amaro, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 40 
edifs. || Aldea en la felig, de San Pedro Félix de 
Baltar, ayunt, de Pastoriza, p. j. de Mondoñne- 
do, prov. de Lugo; 4 edils. | Aldea en la felig. 
de San Esteban de Anllo, ayunt. de Sober, p. j. 
de Monforte, prov. de Lugo; 8 exddif's. || Aldea en 
la felig, de San Gregorio de Furco, ayunt, de 
Carballedo, p. je de Chantada, prov, de Lugo; 
8 edifs, V. SANTIAGO y SAN ESTEBAN DE AN- 
LLO. 


ANMA: Geog, Rio de la Alemania del Norte, 
alluente del Weida, tribut. del Weisse Bhten, 
en la cuenca del Elba, Su confluencia esti in- 
mediata dá Weida, eu el Gran ducado de Sajonia- 
Weimar, 


ANMETRO: im. Fis. Especie de amperimetro 
ideado por MM. Woodhouse y Rawson y em- 
pleado en Inglaterra, La parte fija está formada 
por dos electro-imanos provistos de piezas pola- 
res que se puedan mover 4 voluntad. La parte 
movible es una armadura de hierro dulse iman- 
tada por influencia cuando el carrete de los clec- 
tro-imanes es atravesado por ana corriente. La 
armadura de hierro dulce está dirigida por un 
resorte en espiral. Se mide el ángulo de torsión 
de este resorte por medio de una aguja colocada 
en el tallo que la manda. Cuando el aparato no 
está atravesaulo por ninguna corriente, la arma- 
dura es oblicua von relación á la línea de los 
polos de los cluctro-imanes, Cuando la corriente 
pasa, la armadura es arrastrada enel plano de 
los poloa del imán; entonces obra el resorte has- 
ta que la aguja vuelve å su posición inicial y 
del iugulo de torsión se deduce la intensidad 
de la corriente. Pero es de notar que la ley sim- 
ple del magnetismo en Mución de la intensidad 
de donde se deriva el principio de este instru- 
mento no es verdadera sino para los puntosilon- 
de el hierro del electro-imin está muy lejos de 
su punto de saturación. 
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ANNA: Geog. V. con ayunt,, p- j. de En- 
£uera, prov, valide. de Valencia: 1900 habits. 
Sit. en una hondonada entre dos alturas de Nero 
y las Eras, al N. E, de Enguera, Terreno desi- 
gual y montuoso; cereales, vino y buen aceite; 
libricas de papel, tejidos de lana y paños ordi- 
narios, Casa palacio de los condes de Cerbellón. 

| TANNA (BALTASAR DE: Diog, Pintor vene- 
ciane de la primera mitad del siglo xv1, Era 
Hamnenco de origen y tuvo por imácstro à Leonar- 
do Corona, quier aventajo en la pureza y bri- 
Hantez del colorid pero no consignió ignalarle 
nunca en la correrción del dibujo. De él se con- 
servan, en varias iglesias y muscos, diversos cua- 
lros de asuntos Inisticos y dle vidas de Santos. 
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ANNABERG: Geoy. Ciudad industrial delcire. ! mismo nombre. Su área es de 3300 kms, cna- 


del Zwickan, capital de cant, yalist en el reino 
de Sajonia, Sit. en la pendiente sept. del Erz- 
gebirge, a 535 10. de altit. cerca de la cima ais- 
lada de Pohlberg, å unos 54 kus. al E. S, E. de 
Zwickau; 12000 habits, Es el centro de la fabri- 
cación de encajes de Sajonia, Minas de plata, 
estaño, bismuto y cobalto. 
ANNADO, DA: m, y f. ant. ÁDNADO. 


ANNADUFF: Geoy. Parroquia del condado de 
Leitrim, prov. de Connaught (Irlanda), å la ori- 
lla derecha del Shumon. Pob. 6500 habits. 


ANNAGH: Geog. Dos pequeñas islas en la cos- 
ta O, de Irlanda. La primera, entre la isla Achill 
y la costa del condado de Mayo, tiene 7 kms. 
de cireunferencia y contiene buenos pastos. La 
segunda, más pequeña, está situada å corta dis- 
tancia de la primera. 

J ÁNNactt: Geog, Parroquia del condado de 
Cavan, prov. de Ulster (Irlanda), cerea del lago 
de Annagh, orillas del Erue, all. de la bahia 
de Donegal, Pob, 13300 habits, 


ANNAGHDOWN: (co. Parroquia del condado 
de Galway, prov. de Connaught (Irlanda), junto 
al lago Corrib, Pob. 7500 habits, 


ANNALINA: € [ndasi Yeso preparado artifi- 
cialmente, precipitando una solución de cloruro 
de calcio por ácido sulfúrico, Es el pearl harde- 
ning de los fabricantes ingleses, Se emplea en 
gran cantidad en la fabricación del papel (V. Pa- 
PEL), y algunas veces en el apresto de los teji- 
dos. Con este último objeto se suele preparar un 
yeso aliminoso regando con 200 ó 250 litros de 
agua, 40 kilogramos de alumbre y 20 kilogramos 
de cal caústica, removiendo la masa con cuidado 
y dejándola después en reposo durante 24 horas, 
Se forma una mezcla de sulfato cilcico y alumi- 
nato esleico. 

ANNAM: (frog, V. ANAM. 

ANNAN: Geog. Rio de Escocia; nace en el monte 
WHartfell, cerca de Moffat y despnés de recorrer 
unos 70 kms., desagua en la ria de Solway más 
abajo de Annan, hasta donde es navegable, 

= ANNAN: fcog. Parroquia del condado de 
Dumlfries, Escocia meridional, en la orilla iz- 
quierda del Annan, sobre el cual hay un puente 
de tres arcus; 5600 habits. Su cap. es estación 
del f. e. de Glasgow á Carlisle, y tiene 3500 ha- 
bitantes. 


ANNA PERENNA: Ail. Diosa romana que se- 
gún cierta tradición era una mujer vieja de Bo- 
villae, que cuando los plebeyos se retiriron al 
monte Sacro los nutrió con tortas cocidas por 
ella, por lo cual la elevaron altares. Añarliase 
que Anna tuvo å Marte por confidente del amor 
que éste sentía por Minerva y que en una oca- 
sión ella se liugió Minerva para engañar al dios. 
Minerva está aqui confundida con la diosa sa- 
bina Nerio: esta Auna Perenua nada tiene que 
ver con la hermana de Dido mencionada en el 
capítulo ANXa. Este mismo nombre se ha apli- 
cado å Temis, la madre de las Horas, ú lo y tam- 
bién á una atlantida nodriza de Jipiter. Según 
una opinión que no está en desacuerdo con las 
anteriores, era la Luna, viniendo á ser las evo- 
luciones de este astro una explicación natural 


de las leyendas en que aparecia ora jóven, ora * 


vieja. Anna Perenna era la diosa de los años y 
se le prestaban sacrificios para obtener longevi- 
dad. Su fiesta se celebraba en dos idus de marzo 
(15 de marzo), en el bosque que le estaba cousa- 
grado cerca del Tiber, viniendo á ser en Roma 
la lesta de la primavera. Solermnizabase con 
cantos, bailes, frecuentes libaciones y demostra- 
ciones de alegría, en las cuales reinaba demasiada 
libertad, tendiéndose sobre la hierha las parejas 
amorosas. La cabeza de mujer diademata que se 
ve en el anverso de las monedas de la familia 
Annia, parece ser la imagen de Anna Perenna 
adoptada por alusión á este nombre, 

ANNAPOLIS: Geng. Rio de Nueva Escocia (Ca- 
nadá), de unos 120 kms. de largo; corre por un 
valle paralelo á la bahía de Fundy, de la cual 
le separa ina pequeña cordillera de montañas, 
pasa por Annapolis, y desagua en la balia ile 
Fundy. 

-Asyarolas: Geng, Condado de Nueva Es- 
cocia, Canadá, que linda con Jos de Kings, Ta- 


nenburgo, Queen, y Digby, y da frente å la ba- ` 


hia de Fundy, al otro lado de la cual se extiemle 
la costa de Nuevo Brunswick. Lo riega el rio del 


drados y su población de 21500 habits, 

= Axxatotts; Oeog. C. marit, y tap. de con- 
dado de Nueva Escocia (Canadá), de fundación 
francesa con el nombre de Port-Royal; cuando 
la Francia poseía esta colonia con el notnbre de 
Aculia, fue su capital. Los ingleses, que se apo- 
deraron de ella en 1710, la llamaron Annapolis 
en honor de la reina Aua que reinal entonces, 
al mismo tiempo que el nombre de Nueva Es- 
cocia sustituía en definitiva al de Acadia. La 
fundación de Halifax, en 1749, le hizo perder su 
categoria de capital, Pob, 2000 habits, 

= ANNAPOLIS: (Ge, Cap. del estado de Ma- 
ryland, Estados Unidos, del condado de Anne- 
Arundel, sit, en la orilla occid, del Severn, yá 
3 kms. de la desembocadura de este rio en la ba- 
hia de Chesapeake. Pob. 6642 habits. El go- 
bierno federal fundó en esta ciudad en 1845 una 
eseuela naval aimada Vara academy of le Fui- 
ted States. Es wna de las más antiguas de la 
Union; se editicó eu 1649, bajo el nombre de Pro- 
vidonce. Obtuvo el título de egy en 1708 y to- 
mó en dicha época el nombre de Annapolis en 
honor de la reina Ana. 


ANN ARBOR: (reog, ©. del Estado de Michi- 
gan, Estados Unidos, cap. del condado de Wash- 


 tenaw, eu la orilla der, del río lurón, tribut, del 


lago Erie, sobre elf, e, de Chicago. Pobl, $ 000 ha- 
bits. Aun Arbor está en el centro de un distrito 
gricola muy vico, y sus fábricas de harina y de 
tejidos de lana situados en las orillas del río 
Durón, aumenten su importancia, 


ANNAT (Fraxcisco) Bioy. Jesuita francés, N, 
en Roder el 5 de febrero de 1590; M. en Paris 
el 14 de junio de 1670. Profesó en la Compañía 
de Jesús en 1607 y explicó Filosofía y Teología 
durante trece años en Tolosa, Vué después censor 
eu Roma, rector de los colegios de Montpellier y 
de Tolosa, provincial de su orden y confesor de 
Luis XIV, puesto que ocupó diez y seis años á 
contar desile 1654 en que le fué conferido dicho 
título. Bl P. Stovull le Huma nuertillo de los 
herejes y sobre toda de la nueva herejía de los 
Junsenislas. Despues de haber trabajito con 
gran empeño para obtencrde Inocencio X la bu- 
la contra las cinco proposiciones atribuidas al 
obispo de Tprés, fué el alma del partido opuesto 
á Port-Royal, y el promovedor de todos los 
actos autoritarios emanados del gobierno para 
erigir el Formulario de Alejandro VIE en ley 
del Estado, Empeñado en una vivisima discu- 
sión con Port-Royal, consiguió que la Sorbona 
condenara las dos proposiciones que provocaron 
la expulsión del eelebre Arnaldo de la Facultad 
de Teología. El P. Annat compuso gran número 
de obras de polémica cn latín y en francés que 
se coleccionaron en 3 vol. (Paris, 1666.) La más 
singular de ellas esla titulada; Derrote de los 
Junsenistas ú obsrrvuciones sobre el milaro que 
suponen oprrado con Port-Royal. La mayoria de 
sus eseritos fueron refutados por Arnaldo, Ni- 
cole y Pascal, A él es á quien dirigió este últi- 
mo las 17% y 18 desus Curtas provinciales. 

—Asxar (Pebro): Bing. Escritor eclesiásti- 
co, sobrino de Francisco, N, en Villecontat en 
1638: M. en Paris en 1715, Fué durante algun 
tiempo catedrático de Fisica en Tolosa y entró á 
formar parte de la Congregación de la Doctrina 
Cristiana, de la cual fué elegido general en 1694, 
Sus contemporaneos le citan como hombre de 
uua modestia excesiva y de una sencillez de cos- 
tiunbres y bondad de carácter perfectas. Dejó 
una obra curiosa titulada: lethodiras ad posi- 
ticam Uheolugian apparatus in yratiam candida- 
lørum (Paris, 1700), 


ANNATOM: Geog, V. ANATOM. 


ANNE ARUNDEL: Geoy, Condado del Mary- 
land, Estados Unidos, sit. en el litoral occid. 
del Chesaproke y limitado al O, por el río Patu- 
xent y al N. por la balia ile Patapseo, Ocupa 
un área de 2160 kms, cuadrados y produce gran 
cantidad de tabaco, Su población es de 28500 
habits. La cap. del condado, Annapolis, es tam- 
bién la capital del Estado, 


ANNEAU "BarroLomk: Diag, Porta, historia: 
dor y ¡uriscensulto francés; más conocido por 
dovdas. N. en Bourges 4 principios del siglo 
xvi: M. el 21 de junio de 1555, Fué profesor 
de Retórica en el colegio de la Trinidad de Lvón 
y en él termino su vida de una manera trágica. 
Acusado aquel establecimiento du favorecer las 
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doctrinas calvinistas, era mirado con encono por 
los sacerdotes catolicos que dirigian otras Csette- 
las. Estos, qne no perdian ocasion de excitar las 
iras del pueblo contra aquel que llamaban ter- 
tro de la herilica praredud y peligro constante 
para la fe, no tardaron en alcanzar el tin ¡ue se 
proponían, Al pasar un día una procesión por el 
colegio se hizo correr la voz, falsa ó verdadera, 
de que de una de las ventanas había salido una 
piedra lanzada contra la custodia, El pueldo 
desbordado asaltó el colegio y dió muerte & An- 
nean de la manera más cruel que puede imagi- 
narse. Podas las pruebas que pudieron adueirso, 
no obstante, contra el calvinismo de lainmolada 
victima, fueron sus estrechas relaciones de amis- 
tad con Marot, lo cual no fué obstáculo para 
que no se tomara medida alguna å tiu de castigar 
ásus asesinos y pura que desde el día siguiente 
quedara cerrado el colegio, 

Entre las obras de Anneau, que se resienten 
del mal gusto de su época, merecen es l 
mención las siguientes: Misterio de la Nutivi- 
dad (Lyón, 1539); Lyón mercader, sátira fran- 
esa comparando ú Paris, Lyón, Rouen y Or- 
leans, especie de drama representado en 1641 en 
el teatro del colegio de la Trinidad; Los emble- 
mas de Andrés Alciat, traducidos verso á verso 
(Lyon, 1549); Picta poesis (Lugduni, 1552); ma- 
yinación puélica, traducida en verso Jrancis de loxs 
latinos y los griegos (Lyon, 1552); La Repúbli- 
ca de Utoopia, truducula del lutin de Thomas 
Moro (Paris, S. A.) y Atector ó cl Gallo, histo- 
vía fabulosa en prosa fruncesa sacada de un frag- 
mento yriego (Lyón, 1560). lsta última obra, 
aunque justamente censurada por los criticos, 
ha tenido ópocas de gran boga, no faltando 
quien la pusiera al nivel de las de Rabelais. 

ANNEBAUD (Craublo): Biog. Barón de Retz 
y mariscal de rancia, N. en la segunda mitad 
del siglo xy; M. en la Fire el 2 de noviembre 
de 1552, Descendía de una antigua familia de 
Normandía y se señalo desde muy joven por su 
bravura y su lealtad. En la batalla de Pavía (24 
de febrero de 1525), fué con Muntejean y la Ro- 
che du Maine, del número de los que en lugar 
de seguir al duque de Alengón en su vergonzosa 
retirada, corrieron los unos å morir defendiendo 
al rey, los otros á compartir con élel peligro y 
la prisión. En las campañas de Italia, Mlandos 
y Champaña, Francisco 1 le cmpleó casi sicinpre 
con éxito, viéndosele sucesivamente coronel, ge- 
neral de la caballería ligera, gobernador del 
Piamonte, mariscal de Francia, almirante y em- 
bajador. Por lin el rey le cligió para reemplazar 
al almirante Chabot, que con el cardenal de 
Tournón se habia encargado de la dirección de 
los negocios desde la cuida del condestable de 
Montmorency, y en este puesto ultinió la paz 
con Inglaterra. Al morir Francisco I aconsejó á 
su heredero utilizara los servicios del cardenal 
de Townón, pero con especialidad los del almi- 
rante Ánneband, Esta última recomendación fué 
la primera que olvidó Enrique IL y restablecido 
en la gracia el partido de Moutmorency, se 
apresuraron á quitar el ministerio 4 Auneband, 
pero no pudieron quitarle ni la estimación pú- 
blica, ni el renombre que sus servicios y sus vir- 
tudes le habían conquistado, Su hijo único Juan 
de Anucband, barón de ITumanderio, murió en 
1562 en la batalla de Dreux. Su hermano San- 
tiago, obispo de Lisieux y cardenal de Santa Su- 
sana, murió en Rouen en 1547. 

ANNECY; Geog. Lago situado al S. de la ciu- 
dad de este nombre, Tiene 14 kims. delargo y tres 
kms. en su parte mis ancha, su profundidad es 
de 30 4 50 metros y esti å 443 metros de alti- 
tul. Tiene por principal afluente el Eau Mor- 
te, y sus aguas, por tres canales llamados los 
Thioux, vierten en el Fer, afluente del Róda- 
no. Las orillas son muy pintorescas y frondo- 
sas; las dominan al O. las pendientes del mon- 
te Semnoz, y al B. las de Tournette, Se han 
encontrado bajo sus aguas numerosos vestigios 
de habitaciones lacustres. 

Y: frog, Ciudad de la región S. E, de 
Francia, eapital de dos cantones, de un dist. y del 
dep. de la Alta-Saboya, sit, en el extremo sep. 
del lago de su nombre; 12000 habits. Ks obis- 
pado sufragáneo de Chambery. Gran sentinario 
y cindad nuy industrial, con Mimdiciones, hila- 
dos de algodón, Fabricas de papel, de sedas, ete, 
Está construida en parte sobre pequeñas islas 
formadas por los tres Thionx. Son edilicios no- 
fables la casa Ayuntamiento, la Catedral, cons- 
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tenida en el siglo xvt, y la iglesia de la Pisila- 
cion, em la que fue sepultado San Francisco de 
Sales, obispo de la ciudad, 

Hist, - Annecy reemplazó å la antigna ciudad 
galo-romana L.4f., situada en Annecy la Vieja, 
dancción ò dee siacum, Desde el siglo X cra 
la residencia de los condes de Ginebra, que la 
cedieron ¡la Saboya cu 1101. Bajo la dotnina- 
ción de la casa de Saboya, fué capital de una 
intendencia ó división administrativa que com- 
prendia las tres provincias de Chablais, Fanciuny 
y Genevois (Giu-bra : la última tenía, por cen- 
tro å Ánurey y cemprendia los territorios de 
Annecy, Duligut, San Julian, Rumiily, Seissell, 
Thonés y Thorens. Annevy es patria del carle- 
nal de Ostia. presidente del concilio de Constan- 
Za, Muertoco 1426. 

El dist. tiene siute cantones, los dos de Anne- 
cy, Alby, Javerges, Rumilly, Thones y Tho- 
rens-Şalvs, con £3 com ó mumio., y 1219 kins, 
cuadrados: 87 009 habits. El canton de Annucey 
N. ticue 20900: el del S., 14 300. 

ANNEMASSE: kreo. Cantón en el dep. de la 
Alta Saboya cuu 14 munic. y 10 000 habits. 


ANNENKOFF PABLO): Bioy. Literatoraso, N. 
en Moscou en 1513. Hechos sus primeros estu- 
dios en la Facultad Filologica de San Peters- 
burgu, fué à completarlos al extranjero, desde 
donde se dió d conocer en el mundo de las letras, 
por las cartas ne publicaba en Los anales de la 
palria, relativas, entre otros asuntos, å la revo- 
lución de febrero de 1848 que le sorprendió 
en Paris. Al volver á Rusia, emprendió una ex- 
cursión por las orillas del Volga, lo cual fué 
ocasión para que trazara una serie de Bocetos 
acerca de aquella naturaleza original y descono- 
cida, que pusieron el sello 4 su reputación de es- 
eritor humoristico y elegante. Sus obras, dis- 
persas en diferentes periódicos y revistas, han 
empezado á ser coleccionulas recientemente, 

ANNESE (GENARO) Biog, Sucesor de Masa- 
niello en el mandole los insurrectos de Nipoles 
de 1647 å 1645. Después de la muerte de Ma 
niello, el pueble escogió como jefe à Francisco 
de Toralto, principe de Massa; pero hien pronto, 
sospechando su inteligencia con el duque de Ar- 
cos, le arrastraron por las calles de Nápoles y 
pusieron en su lugar à Genaro Áunese, Este 
nuevo jefe, que era de oficio armador, tenía mis 
condiciones para los trabajos mecánicos y para 
ocupar un puesto secundario en las revueltas, q ue 
no para tomar a su cargo la administración del 
Estado. Intet--a:lo, avaro, brutal y crapuloso, 
quiso entemlerse con el duene de Guisa, a quicu 
el pueblo habia lamado para sostener la sodición, 
pero viendo qne aquél no se avenia ú sus pro- 
yeetos, presente su dimisión, mediante ta ero- 
vida swna y tiat secretamente con los espa- 
ñoles, å Jos que introdujo en Nápoles el 6 de 
abril de 1684. Su purtidia uo tardo, sin embar- 
go, en recibir el premio merecido. Los españo: 
les, no teniendo va nala que temer del furor 
popular, aprov<haren un motín para dar la 
muerte á aquel desdichado objeto del entusias- 
mo público. 

ANNESLEY ARTURO): Biog. Escritor inglés, 
coule de Anglesey. N. en Dublin el 10 de julio 
de 1614; M. en 1650. Fué discipulo del colegio 
de la Magdalena de OxJord y de allí pasó å 


estudiar Leyes a Lincoln's-1nn. Viajó después ; 


por el continente para perfeccionarse en sus es- 
tudios y en los «omienzos ile la revolución se 
atilió al partido realista, lo cual no fué obstáculo 
para que bien pronto se teconciliara con los re- 
publicavos, que le enviaron à [llsser en 1645, 
Al advenimiento de la restauración, como qnie- 
ra que hubiera hecho un nuevo resello, adqui- 
rió gran importancia, y Carlos TI, con quien 
habia sostenido intima correspondencia durante 
su destierro, le contirió el título de Anglesey. 
Kn 1647 fué nombrado tesorero de la Marina y 
en 1673 lord canciller del despacho privado; pero 
acusado algún tiannpo después como cómplico de 
una conspiracion papista, se le despojó de todos 
sus cargos y honores y se le obligó a retirarse de 
la corte. Dejo escrita nna Listoría de las turim- 
lencias de Irlanda de 1611 d 50, obra que se ha 
perdido, y ut Memorias publicadas en Loudres 
por M. Puet en 1503, - 

ANNESLEYA de sfnnesiey) f Rot, Genero 
de Ternstremiáceas próximo al Pispea, Su recep- 
táculo, cóncavo, se convierte en la madurez en 
tubo carnoso coriiceo, completamente al lerevte 
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al fruto, Sus sépalos y sus pétalos están fuerte- 
mente imbricados y sus estambres sun en nų- 
mero indelinido, Son arboles siempre verdes con 
las hojas largamente pedunculadas, Se cunocen 
dos especies originarias de la Malasia, 

ANNICERIS: Lio. Filósofo griego, natural de 
Cyrene, discipulo de Megesias y probablemente 
contemporinea de Epicteto, Vivia hacia el año 
330 antes de nuestra era Sucedió 4 Aristipo 
fundador de la escuela cirendica; modificó, á lo 
ue parece, las doctrinas de su Itestro y creó 
una secta particular (žvviargix aigis) cuyos 
adeptos recibieron el nombre de «nnicerianos 
Qe :). Esta secta, que å lo que se cree, pasó 
muy en breve á fundirse con la de Epicuro, ad- 
wita como principal objeto de la vida, un placer 
fisico ($201, ) que no excluía los goces morales, 
puesto que el amor paternal y lilial, asi como el 
patriotismo, se consideraban como elementos 
de él. 

Otro Aunicoris de Cirene, mas antiguo que el 
precedente y quien Eliano cita como notable 
aficionado à caballos, se encontraba en Beina 
en el momento en que Platón iba á ser vendido 
como esclavo por orden de Dionisio el Joven, y 
fué quien, comprando al lilósoto en veinte o 
treinta minas, le duvolvió inmediatamente la 
libertad, Este solo hecho, añade Olimpiodoro 
eu la Vida de Plutón) salvó å Arniceris del ol- 
vido. 

ANNIO DE VITERBO: Biog. Nombre latino de 
Juan Nanni. Este célebre filólogo, historiador 
y cronúlogo, N, en Viterbo el año 1432; M. el 
13 de uoviembre de 1302, De muy corta edad 
tomó el hábito en la orden de Predicadores é 
igualmente versado en el conocimiento de las 
lenguas latina, griega, hebraica, caldea y árabe 
que en el de las respectivas literaturas, dió gran 
impulso al estudio de la Cronología é Historia 
sagrada, Estas ocupaciones no le impidieron, 
sin embargo, desempeñar varios empleos impor- 
tantes en su orden. Su probidad, sus predica- 
ciones y algunos de sus escritos le habían con- 
quistado tan alta reputación, que honrado con 
la confianza particular dedos papas, Sixto IV y 
Alejandro VÍ, se le consideraba en la corte de 
Roma como uno de los mas hábiles y probos 
hombres de su siglo. A esto sin duda debió que 
en 1499 se le confiriera el titulo de maestro del 
Sacro Colegio, con residencia en el Vaticano y 
con especial encargo de examinar, corregir ó re- 
chazar enantas obras se imprimieran en Koma, 
con lo cual todos los lilneros de la ciudad que- 
daban bajo su jurisdición. Adennis tenía asiento 
en la Congregación del Indice, y cuando el papa 
celebraba capilla el puesto inmediato al limosne- 
ro de la Rota. Annio conservo largo tiempo la es- 
timación de toda la familia de Alejandro Y 1; pero 
su sinceridad acabú por costarle cara, En más de 
una ocasión reprochó enérgicamente á César Bor- 
gia su conducta licericiosa, y se dice que éste, paru 
librarse de tan implacable censor, le mando en ve: 
nenar cuando contaba setenta años de edad. Á su 
muerte la ciuda de Viterbo le erigió una esta- 
tua delaute de la casa consistorial. 

Sus obras más notables son: Tractatus de impe- 
rio Turcorum, que no es otra cosa sino ula 
compilación ampliada de los sermones que ha- 
bia praticado en Génova en 1471 y que venia á 
ser en cierto modo un libro de circunstancias en 
un tiempo en que la destrucción del imperio de 
Constantino preocupaba todos los ánimos. De 


Futuris eleristiciorin triumphis in Turcas ad 


Suracenos, ud Nystum LV et omnes principes 
christianos (Génova 1450). De este libro, del yue 
se han hecho numerosas ediciones, conservaba el 
mannerito la Biblioteca Colbert que hoy se en- 
cuentra en la Nacional de Paris, 48 R. D. P. 
[reverendam dominum Pelrum) Barotium epis- 
cum Palurinum, questiones due SUPT MUNO 
judaico et cicili et divino (Viterbo, 1492); y 
Antiquitatum variarum rolumina AVIL (Ro- 
ma 1198), colección en la que pretende ofrecer 
por vez primera las obras hasta entonces desco- 
nocidas de muchos autores de la antigiiedad. A 
propúsito de estos descubrimientos y de los co- 
mentarios del colector, se suscitó una acalorada 
polémica entre los hombres mas eminentes de 
siglos XVI y Xvi y se escribió gran número de 
apasionados libelos, va en contra, ya en pro de 
Annio. Persuauldida la mayoria de que las verda- 
deras obras de aquellos escritores no subsistian, 
no podían mirar sino como supuestas las que se 
hacían aparecer bajo lus nombres de Baroso, 
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Manethon y Meghustenes, Descubrimientos pos- 
teriores y WRL ecrilicia mejor razotuula, haa ye- 
nido después á colocar á Annio Viterbo en uu 
lugar, si no tan alto colo sus panegiristas pre- 


tendían, tampoco tal bajo como querian sus 


«dlutractures. 

ANNIVIERS (VALLE DE) Ú ¿in tischthad, en ule- 
nii: Geug, Hermoso valle del Valais, Suiza, re- 
gado por el Narisanche, atl. por la izquierda del 
Rodano superior y rodeado de grandes glaciares, 
tales como el de Zinal y el de Torrent. Se dice 
que sus habitantes, repartidos en los tresayunta- 
mientos de Saint-Lue, Ayer y Visoye, descien- 
den de los hunos. Ganaderia y fabricación de 
queso. 

ANNOBÓN: Geog. Isla del Golfo de Guinea, 
África, al S. O. de la isla portuguesa de Sto, To- 
más y frente á las posesiones francesas del Ogoué. 
Pertenece á España. Es una gran montaña, 
que surge del seno de las aguas, con tres cuspi- 
des principales, La mis alta,ó sea la del N., ha 
recibido el nombre de Pico do Fogo y se eleva 
1000 metros sobre el nivel del mar; tiene la 
figura de una pirámide truncada, en cuya cima 
hay una plataforma de 10 metros de largo, don- 
de el viento sopla con tal violencia que apenas 
puede mantenerse de pie una persona. Está cu- 
bierta de vegetación hasta dos cuatro quintos de 
su altura y un poco hacia el O. hay un pequeño 
lago de agua dulce, con fondo máximo de 3 m. 
AÍS. de este monte aparece el pico «del Centro, 

algo más al S. el de Suleados, llamado asi por 
os muchos surcos que hay en sus vertientes. 

En la base de las montañas y orilla del mar, 
existe una playa estrecha, cubierta de cocales. 
Habitan la isla unos 3000 negros, que son de 
caracter dulce ¿inofensivo y viven casi exclusiva- 
mente de la pesca. El clima es miis seco, y de 
consiguiente más sano que el de las otras islas 
del golfo. Encuéntranse en ella carneros peque- 
ños, pero de buena calidad, vacas, cabras, cer- 
dos, conejos; hames, plátanos, cocos, granadas, 
limones y naranjas exquisitas; artículos que los 
naturales cambian por telas, pólvora, tabaco, 
aguardiente, sal, etv. 

El agua es de buena calidad. La principal po- 
blación es San Antonio de Praya, sit. en la parte 
N. y formada por miserables ichas de male- 
ra y barro. Su zona marítima carece de puertos, 
pues no hay más qne el mediano fondeadero de 
San Antonio; casi toda la costa es escarpada 
y cortada å pico, revelando continuamente el 
escandalo fondos de piedra, por lo que es la isla 
poco ú nada frecuentada, 

Hist. — in 1470 los navegantes portugueses 
Pero de Escobar y Juan de Santarem, llegaron 
al golfo de Benín, y avanzando hacia el S., des- 
pués de haber descubierto la isla de Santo To- 
más el 21 de diciembre, hallaron otra inás al S. 
el día 1.2 de enero de 1471, á la que dieron por 
nombre Do anna bon,ó sea del buen año, por ha- 
berle comenzado con este descubrimiento, Duran- 
te tres siglos poseyeron los portugueses esta isla. 
En 11 de marzo de 1778, la reina de Portugal, 
D,* Maria I, y el rey de España, D. Carlos III, 
lirmaron un tratado en virtud del que Portugal 
cedióá España la isla de Annobón (con Fernan- 
do Poo) 4 cambio de la isla de Santa Catalina y 
Colonia del Sacramento que España poseia en la 
costa oriental de la América del Sur, Una es- 
cuadra española mandada por el conde de Ar- 
selejos, después de haber tomado posesión ofi- 
cial de Fernando Poo, legó von el mismo objeto 
å la isla de Annobón el 26 de noviembre de 1778; 
puro los negros indígenas se negaron á ser espa- 
ñoles y provocaron un motín, por lo que se reon- 
barcó la tropa y se aplazó la toma de posesión, 
Muerto el conde, tomo el mando de la expedición 
el teniente coronel de artillería D, Joaquín Pri- 
mo de Rivera, á quien fué entregada la isla por 
el capitán de la marina portuguesa, Caetano de 
Castro, Las muchas bajas que por efecto del 
clima tuvo el ejército expedicionario contribuye- 
ron muy ¿Principalmente a que España no se 
pulviera à ocupar de aquellas islas; Fernando 

oo cayó en poder de los ingleses y Aunobón 
quedo aleumtonada, El Gobierno español en 1819 
soii on vendes Tas des olas los ne 

r 60 ) bras esterlinas: pero las Cortes y la 
opinion pública protestaron contra tal venta y 
uo se evo å efecto. Por entonces ya el Gobierno 
inglés habia reconocido oficialmente el ineues- 
tionable derecho que España tenía sobre las ci- 
tadas islas, dereuho que volvimos á hacer efec- 
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tiva en 1838 á consecuencia de la expedición 


que dirigio el capitur de fragata D. Carlos Cha- 
teom, nombrado gobernador de las ¡usesiones vse 


pañolas de Guinea. 


ANNONA: Mit, Diosa romana que presidia al 
abastecimiento anual de granos, y pur cousiguien- 
tedep ndía de ella la compraventa y el precio de 
ese artículo. En un priucipio la producción de 
ltalia bastaba para el alusteciniento de Roma, 
y el precio del trigo estaba muy bajo. Eu casos 


extraurdinarios se nombraba un prefecto de la | 


annona, y eon este titulo D. Minucius Angnri- 
nus mereció el reconocimiento popular y que la 
plebe le elevase un monumento ante la puerta 
Trigómina. La diosa Annona era una divinidad 
de especial importancia para Roma en la época 
imperial; de esta ¿poca datan las monedas en 
que encontramos la imagen de Annona, sola ó 
acompañada de Ceres, Nevando el cuerno de la 
abundancia y teniendo al pie una medida de 
trigo. Como venían de Africa y especialmente 
de Egipto los cargamentos de trigo, los monu 
mentos de aquel país hablan frecuentemente de 
la Annona urbis. 


ANNONAY: Geos, C. capital del cant. y del 
dist. de Tournon, dep, de Ardèche, Francia, 
18000 habits.: 4 causa de su industria, la 
ciudad más importante y poblada del dep., sin 
exceptuar la capital. Sus principales estableci- 
mientos industriales son fabricas de telas, som- 
breros, guantes y cordones; hilados de seda y 
de algodón, y sobre todo fibvicas de papel, cu- 
vos productos gozan de grande y merecida re- 
putación. Es patria de Montgollier, á quien se 
debe la maravillosa invención de los globos ac- 
rostáticos, cuyo mimer ensayo se hizo en aque- 
Ma ciudad el 5 de junio de 1753, 

ANNORA: f. ant. Cal viva. 

ANNOTAR: a. prov. Ar. SECUESTRAR. 


ANNWEILER: Groy. Cantón de la Baviera Rhe- 
nana, dist. de Bergzabern; veupa una superficie 
de 2674 kms., con 25 ayunts y 17 000 habits, 
Ruinas del castillo de Trifels, en que estuvo 
preso Ricardo Corazón de León. 


ANO (del lat, «¿nus y éste del gr. 232/0313 mm. 
Anat. Ovificio inferior del recto, situado en la 
región posterior del periné, inmediatamente de- 
trás de la línea bis-isquiitica, á 26 milímetros 
delante del coxis, más hundido y más anterior 
em el hombre que en la mujer, por la aproxi- 
mación de los isquiones. Tiene la forma de una 
hendidura antero-posterior, y su contorno (sear 
gen del uno) presenta pliegues radiados, porque 
la piel está fruncida por la tonicidad del músen- 
lo esfínter que cierra el orificio. La piel es muy 
delgada al nivel de esta abertura y se continúa 
con la mucosa rectal al nivel dle una línea sinuo- 
sa que señala el punto en que el epidermis es 
sustituido por el epitelium cilíndrico del intes- 
tino. ón realidad el ano no es un orificio, sino 
un canal de 10 412 milimetros de altura, forma- 
do en su mitad inferior por la piel, y en su mi- 
tad superior por la mucosa rectal, que presenta 
en este punto una serie de pequeños repliegues 
curvilíneos de concavidad superior, llamados 
válvulas semilunares, cuyas extremidades lor- 
man al unirse con las de las vilvulas contiguas 
pilares llamados columnas del ano, constituidas 
por una condensación local de los elementos 
inusculares de la mucosa, 

El ano se forma en el embrión por una cspe- 
cie de involución del tegumento externo que 
pasa por debajo «le la extremidad ciega del ins- 
testino grueso; el delgado diafragma que separa 
la porción rectal de la porción cutánea del ano, 
no siempre se ha realosorbido por completo en la 
época del nacimiento. 

Dos esfínteres rolean el canal del ano: uno 
inferior, esfinter externo, está formado por fibras 
estriadas; otro superior, esfinter interior, de 
libras lisas, y ambos mantienen cerrado el ori- 
licio anal, que es abierto por el músculo dila- 
talor del ano. Los vasos y nervios del ano son 
los hemorroidales; los vasos linfííticos desagnan 
en los ganglios internos del pliegue de la ingle, 
pasando entre el perint y la parte interna de los 
muslos. 

Pat. - Las enfermedades tanto midiras como 
quirúrgicas del ano son numerosas. La piel y la 
mucosa pueden ser asiento dle erupciones sim- 
ples, como el eritema, el eczema y el herpes, Ó es- 
pecíticas como los chancros blandos ó dnros, las 
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cotelilomas y las vegetacio- 
is anales pueden ser sintount 
en enfermedades ners losas graves, comu las 
mielitis, ó de lesiones de los organus próximos, 
vejiga, útero, La neuralgia anal se maniliesta 
por dolores súbitos, intensos, con tenesino y con 
ión de los esfinterus; el dolor se irradia 
t el cuello vesical. Casi siempre coinciden 
el tenesmo vesical y el tenesmo y la neuralgia 
anal (eistoprotatyia ). El tretemionto consiste 
en encinas laudanizados, baños calmantes é in- 
yerciones hipodérmicas, 

R) prurito annl, que puede Vegará ser ivresis- 
tihle, es sintoma habitual de todas las erupcio- 
nes de la margen del ano; los vermes intestina- 
les, los oxjuros, el estreiimiento, la existencia 
de pequeñas hemorroides, la diitesis artritica 
son sus causas ordinarias. Algunas veces se ob- 
serva independientemeute de toda causa apre- 
cialle, y como una manifestación neuralgica 
protopiútica, Los baños locales templados, las du- 
chas frías, los cnemas calmantes, las lociones 
con una disolución de bicloruro mercúrico, las 
pomadas calmantes, astringentes y resolutivas, 
constituyen el tratamiento que no puede pres- 
cindir de la noción causal. 

La fisura del ano consiste, frecuentemente, en 
una nleeración lineal entre Jos repliegues de la 
mucosa. Durante la detecación la tirantez de la 
lisura, que es muy dolorosa, provoca contraccio- 
nes espasmódicas del esfinter, que á su vez son 
causa de dolor, El tratamiento consiste en el uso 
metódico de los astringentes, la ratania entro 
otros, de las pomadas y supositorios calmantes, 
de la cauterización con el nitrato de plata y, 
como último recurso, de la dilatación forzada del 
esfínter ó de la incisión subcutánea del mismo. 

Las fistulas del ano resultan, casi siempre, de 
la ahertura espontánea de un absceso consecutivo 
ála inflamación de las hemorroides, al estreñi- 
miento pertinaz ú á las causas generales de los 
abscesos, Se llaman fístulas ciegas externas ú 
aquellas en que cl trayecto tistuloso se abre sólo 
del lalo de la piel; ciegas internas å aquellas en 
que la piel está intacta, abriéndose el trayecto 
tistuloso en el recto; y fístulas completas ò recto- 
anales las que se abren en la región anal y en el 
recto. Los trayectos fistulosos pueden presen- 
tar ramificaciones ciegas u nó. El orificio exte- 
rior cutáneo se prescuta sobre un pequeño tu- 
bérculo ó mamelon debido ála hiperplasia infla- 
natoria del tejido conjuntivo. La dirección de 
la fístula y su profundidad se reconocen por me- 
dio de un estilete o de la sonda acanalada; el 
dedo introducido en el recto toca la sonda si la 
fistula es completa. Se tratan las fistulas por la 
cauterización con el nitrato de plata óla tintura 
de iodo, por la estrangulación del puente car- 
noso, ó por la incisión o la ligadura elástica del 
mismo; la incisión se hace sobre la sonda acana- 
lada, 

Los abscesos del ano se dividen en superficiales 
y profundus; estos últimos pueden extenderse 
considerallemente y dar lugar á graudes despren- 
dimientos e tejidos. Su tratamiento es el general 
de los abscesos. 

Los vicios de conformación del ano se dividen 
en cuatro grupos: 1.° Casos cn «que el ano está 
inperforado, faltando el recto en todo ó en parte. 
2.” Casos en que el ano existe en estado normal, 
pero terminando en un fondo cerrado y con falta 
total ó parcial del recto. 3.2 Hechos en que un 
tabique membranoso, semejante al hinen, ó una 
tira «le piel procedente del escroto y fija al coxis, 
se extiemle al través del ano. 4.” Casos en que 
falta el ano y el recto se abre en la vagina, en 
la uretra ó en otro punto anómalo. No todos es- 
tos vicios de eonformación pueden corregirse con 
la oportuna intervención quirúrgica, 

ANO ARTIFICIAL. Recibe este nombre la aber- 
tura practicada artilicialmente en la pared abdo- 
minal para suplir el ano natural. Puede ser ne- 
cesaria esta operación en los casos «de oclusión 
intestinal, estrangulamiento interno o imperfora- 
ción del ano con falta de recto. Segun el método 
de Littré, se hare la incisión en la fosa ilíaca iz- 
qnierda, paralelamente al ligamento de Falopio. 
Tnebulido el peritoneo, se coge el asa intestinal, 
yue se presenta en los bordes «le la herida, y se 
fija dos bordes de la herida cutanea incindiendo 
después el intestino. Más difícil de aplicar es el 
método de Callisen, modificado por Amussat, y 
que consiste en practicar una incisión transver- 
sal en la mitad del espacio comprendido entre 
la última costilla falsa y la cresta ilíaca; se atra- 
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viesan todos los tejidos hasta llegar al intestino 1 


¡Ue se inciude despues de suturado á los bordes 
de la herida cutánca. 

dao vontra-naturt. ~ Asi se Mama toda aber- 
tura anormal á cuyo través salen al exterior las 
materias fecales de un modo permanvate, Puede 
ser el ano contra-natura congénito o accidental; 
ordinariamente provieue de uno hernia estran- 
gulada con gangrena del intestino vuyas paredes 
se adhieren ii la solución de continuidad de la 
piel. La piel que limita el oriticio, forma un vo- 
dete más ú ménos saliente, cuya abertura da ac 
ceso á un infundibulum donde abocan las asas 
intestinales herniadas y ulceradas. Estas, Ire- 
cuentemente adosadas una con otra, forman por 
debajo de su orificio ile comunicación con el in- 
fundibulum una eminencia à saliente que lleva 
el nombre de espolón. Por el ano preternatural 
salen cámaras normales ó sustancias lucales se- 
milíquidas. Cuando se trata de restablecer el 
curso normal de éstas y se opera por el método 
de Dupuytren, se coge el espolón cou un entero- 
tomo y se le destruye por compresión; se aislan 
las asas intestinales, se las desprende de sus ad- 
herencias y se las invierte hacia adentro para 
adosarlas por sus labios internos, y se procura 
cerrar la abertura de la piel por sutura simple ó 
por autoplastia. 

- AxNo: Gee. Monte en la prov. de Santan- 
der, p. j- de Santoña, al O, de la bahía de Sau- 
toha, en cuya cúspide se cree que existió el cas- 
tillo de los condes de Escalunte. 

ANOBING: m. Bot. Arbol de los montes de las 
islas Filipinas, que corresponde ála especie sir- 
tocarpus ovata, L. Blanco, de la familia de las 
Artocárpeas. V. ARTOCARPUS. 

ANOBIO {del gr. žv:v. sin, y Sos vida): m. 
Zool. Género de insectos de la familia de los xi- 
lófagos, grupo de los pentámeros, orden de los co- 
leópteros. Todas las especies pertenecientes á este 
género son sumamente pequeñas, y aun cuando el 
tamaño varía mucho entre ellas, puede asegurar- 
se que ninguna pasa de 0%, 0055. Hasta hoy se co- 
nocen unas sesenta especies diferentes deanobios, 
pero todas ellas coinciden en los caracteres si- 
guientes: el cuerpo es de forma cilíndrica; el 
dorso está arqueado y afecta la forma de una ca- 
pucha provista de un agudo borde lateral y por 
lo tanto independiente ù no soldada á los hipo- 
condrios; la cabeza, muy pequeña y un tanto 
inclinada, queda en su mayor parte oculta deba- 
jode la capucha; las antenas tienen once artejos, 
los tres últimos largos y deprimidos formando 
una especie de maza; el último artejo de los 
palpos labiales se ensancha bastante y está trun- 
cado oblicuamente ; la pmnta de las maxilas 
está armada de dos dientes; la mandíbula infe- 
rior se halla formada por dos maxilas peludas y 
palpos filiformes truncados oblicuamente en su 
parte anterior. En los dos primeros pares de pa- 
tas, los costados salen muy poco y son cilindri- 
cos; los de las patas posteriores se ensanchan 
algo hacia adentro; todas lis patas tienen cuatro 
articulaciones en los pies, y como las antenas, 
pueden oprimirse contra el cuerpo; el último ar- 
tejo de los tarsos algunas veces es cordiforme. 

La época de la reproducción comienza en junio, 
y entonces la hembra, que es mayor que el ma- 
cho, coloca los huevos en cualquier hendidura 
de un objeto de madera. Cuando sale la larva, 
comienza á roer la madera en que se encuentra 
y así va construyendo galerías que algunas veces 
logan á reducir á pequeños trozos el objeto que 
las contiene. Cuando llega al estado adulto, abre 
un agujero que comunique con el exterior, que 
más tarde sirve å las larvas para extraer el polvo 
que van amontonando, Masta que este agujero no 
queda abierto y sale el adulto, es difícil conocer 
la presencia del anobio, y una vez que haya abier- 
to sus galerías, es muy difícil, cuando noin- 
posible, la conservación del objeto atacado. 

En cierta época los anobios producen un soni- 
do muy parecido al tic-tec le un reloj de bolsillo. 
Antiguamente este rumor era causa de una stt- 
perstición «¡ue corría de boca en boca y que aun 
hoy halla eco en ciertas gentes á medio civilizar. 
Cuando se escuchaba este ruido acompasado en 
la alcoba de un enfermo, se aseguraba que la ùl- 
tima hora de aquél había sonado, ocurriendo en 
mis de una ocasión, que si el enfermo partici- 
paba de tan absurda creencia, el terror que se 
apoderaba de él, le hacia cfuetivamente morir, lo 
que contribuia á arraigar más y más tan absurda 
creencia. 
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A consecuencia de osto la larva leva el nombre 
de reloj de lu muerte, con el que se de conoce 
e muchos países, particularmente en Alemania, 
puria de la mayor parte de las supersticiones, 
La causa de uste Lietas es la siguiente: al roer 
la madera, recogen las patas anteriores y las 
antenas, sosteniendo el cuerpo en las patas del 
centro. En esta posición vconvenzan la tarea ade- 
lantando la frente d intervalos regulares y cho- 
cando con ella y el escudo collar con la ma- 
dera d cada movimiento que hacen. 

Los anobios se hallan repartidos por todo el 
mundo, perteneciendo á Europa más de la mi- 
tad de las especies, Todos los anobios, cuando se 
les toca se hacen los muertos, habiendo especies 
que aun cuando se les arranque las patas ú las 
antenas, Y se les acer: ue un objeto randente, no 
hacen el menor movimiento. A esta cualidad 
debe su nombre el anobio terco, qus es el yue 
más se distingue en este concepto, Bien en los 
árboles, bien en los muebles, bien en las esta- 
tuas, altares, ete., ete., todos viven en la made- 
ra, exceptuando al anobio del pan y dos ò tres 
especies muy afines. 

Las especies más importantes son: 

dAnobio abiyarrado (Anobium tessellatum). 
-La mayorde todas las especies se distingue de 
sus congéneres porque su escudo collar no es cón- 
cavo en su parte inferior y por unos puntos que 
se extienden por todo su cuerpo incluso los eli- 
tros; ademas los artejos de los pies son de forma 
triangular. El cuerpo es de culor pardo, y en la 
parte superior hay unos pelos amarillos que se 
extienden cubriéndola casi por completo, 

Anibio terco ( Anobium pertinax), — Este 
anobio es bastante más pequeño que el anterior; 
el borde «del collar y los ¡ingulos del escudo 
estün redondeados y lo mismo una depresión 
romboidal que hay en la base del mismo; el co- 
lor predominante de esta especie es el negro ó 
pardo muy oscuro, con una manchita de pelos 
amarillos á carla lado del escudo collar y con 
varios surcos punteados y muy profundos, que 
se hallan en los élitros. 

Anobio rayado (Anolirm striatum). — Vie- 
ne & ser la mitad menor que el anterior; el 
color que predomina en él es el pardo, mas 
veces casi negro y otras sumamente claro; se 
halla cubierto casi por completo de pelos linos y 
cortos; los ¿litros son redondeados, no se hallan 
truncados en su parte posterior y se hallan ador- 
nados de surcos muy profundos punteados de 
amarillo y mucho mas marcados que en las de- 
más especies, 

Anobiv del pan (Anobium pantccum). — Es 
algo mayor que la especie anterior y tiene el es- 
cudo collar convexo y muy poco estrechado cn 
su parte anterior; el cuerpo es rojizo y se halla 
completamente cubierto de pelos muy cortos y 
finos. Este, según indica su nombre, vive den- 
tro de los pedazos duros de pan, pero también 
se halla en otras sustancias vegetales y harino- 
sas, que á veces, lo mismo que al pan, llegan á 
reducir å menudo polvo, 


ANOBIÓN: m. Bot. V. ANOBING. 


ANOBLING: m. Bot, Nombre que se da en las 
islas Filipinas al árbol silvestre Zalauma anga- 
tensis, P. Blanco (Magnolia), do la familia de 
las Magnoliáceas, tan alto como los cocoteros y 
con las hojas alternas, de 24 á 28 centimetros 
de largo y 10 de ancho, semimembranosas, an- 
chas, lanceoladas, enteras, lampiñas, reticula. 
das y con los peciolos cortísimos; hinchadas en 
la base y planas por arriba, hasta cerca del ex- 
tremo. Estróbilos ovales, terminales, compues- 
tos de auchas escamas apiñadas, romboidales, 
leñosas, desiguales, salpicadas de puntos esca- 
brosos por fuera, sin pestahas, terminadas en el 
extremo por una rendija y un cornezuelo corti- 
simo y truncado, dilatadas por dentro con dos 
alas anchas y leñosas, que encierran entre sí 
los gérmenes de dos en dos, en unos alvéolos 
que siguen el largo del eje del estróbilo. Fruto 
con dos nueces sin alas, debajo de cada escama, 
puesta una sobre otra por la orilla, ovales ó 
circulares, comprimidas, cortadas al sesgo por 
el lado del contacto mutuo, algo carnosas y con 
la vorteza huesosa, cubiertas y encerradas den- 
tro de las alas de la escama, fijas cada una por 
un hilo hlanco largo en el fondo del alvéolo y 
con una semilla en cada una, Las flores son 
blancas, con viso amarillo por dentro, muy olo- 


rosas y de unos tres centimetros, Raspada una ; 
' rama, y aun las escamas, se advierte un olor | Bot, Género de Malváccas de la serie de las Mal- 
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muy agradable. En los extremos de las ramitas 
se nutan unus elrculos vomo los de las higueras 


ANOCANO («[noehinias): m. Zool. Género de 
equinodermos equinvideos, del orden de los es- 
pitangoidos, suborden de los casidularios, fami- 
lia de los casidúlidos, Este género es muv afín 
al Echinobrissus, uno de los más importantes de 
la familia. Se conoce la especie dl. sinensis, que 
es vivipara, 


ANOCARPO (del gr, 2v0, en alto, y 2x0d2 
fruto): m, Bot, Helecho «ue tiene las fructifica- 
ciones en la parte superior de las frondas, 


 ANOCELIS: m. Zool, Género formado por 
Stimps con la especie Plenaria caca, correspon. 
diente al género Plenaria, tipo de la familia de 
los planáridos, perteneciente los gusanos pla- 
telmintos, del ordeu de los turbelarios, subor- 
deu de los demlrocélidos. La especie Panaria 
cuca, Ósea el Anocelís, se caracteriza por no 
tener ojos. 

ANOCÍBAR : (cog. Lugar en el ayunt. de 
Odicta, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
23 cdifs, 

ANOCOELIADELFO (del gr. žv®, por arriba, 
20097, vientre, y 25320: hermano): adj. Teral. 
Monstruo cæliadelfo. (V, Cal ADIELFO,) caracte- 
rizado por la soldadura de dos cuerpos por la 
parte superior del tronco, 


ANOCHE: adv, t. En la noche que precedió 
inmediatamente al día en que se está hablando. 
.»» Quizá todo debe de ser encantamento, como 
las fantasmas de ANOCHE, 
CERVANTES, 
— Embozado 
Tras la litera se vino, 
Y ANOCHE tomó posada 
En el mesón, 
ROJAS. 


ANOCHECEDOR, RA: adj. Que se recoge tarde. 
Utes 

— TARDÍO ANOCHECEDOR, MAL MADRUGADOR: 
Ref, con que se da á entender que la persona que 
se acuesta tarde no suele levantarse temprano. 


ANOCHECER: n. Peltar la luz del día, venir 
la noche, 
Sale de un juego de cañas, 
Vestido de azul y verde, 
El valeroso Arbolán 
Casi al punto que ANOCHECE, 


romancero. 
Llegamos á la cueva una hora después de 
ANOCHECIDO. 
ISLA. 
— Axocurcrk: Llegar ó estar cn un paraje 


determinado al empezar la noche. 

Los bajeles de los corsarios de Tetuán ANO- 
CHECEN en Berbería y amanecen en las costas 
de España. 

CERVANTES. 

El que amaneciere en la gloria nunca más 
verá la noche, y el que ANOCHECIERE en el in- 
fierno nunca más verá el dia. 

Fr, ANTONIO DE GUEVARA. 


— ANOCHECERSE: T. poét, Privarse ó quedar 
privada alguna cosa de luz ó claridad. 

— ANOCHECER, Y NO AMANACER: fr. fig. y 
fam. Desaparecer ó huir repentinamente y à es- 
condidas. 

Cuaudo más seguros parece que están, sue- 


len ANOCHECER y no amanecer. 
OVALLE. 


— ANOCHECERLE á uno EN alguna parte: fr. 
fam. Cogerlc en ella la noche. 

ANOCHECER: m. Tiempo durante el cual 
anochece. 

-ÅL ANOCHECER: m. adv. Al acercarse la 
noche, 

Habiendo aplacado Sancho á su mujer, y 
don Quijote á su sobrina y å su ama, «è ANO- 
CHECKER se pusieron en camino. 

CERVANTES. 

— Pues mi consejo es que habléis poco de 
cello y que sigáis cerrando la puerta ad ANO- 
CHECER, 

PEREDA. 
ANOCHECIDA: f. ANOCHECER. 


ANODA (del gr. z priv., y 92005 diente): f. 
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veas. La columna estigmatica esti dividida en 
el vértice en un número iitlefinido de Ghre- 
tos. El ovario es plurilecular, el numero de vs- 
tilos es igual al de cavidades y el fruto forma: 
do por muchas hojas earpelares que se separan 
del eje en el momento de li madurez. Hierbas 
lampiñas ó híspidas, con las hojas enteras o trí- 
lobas. Las flores son pedimiculadas, solitarias y 
axilares ó reunidas en panoja terminal. 


ANODENDRO (del gr. xv), en alto, y év- 


ò 
bu de las Alstonivas, caracterizado por tener; cd- 
liz de cinco divisiones prolimdas, las exteriores 


desprovist1s de glándulas, las dos interiores con | 


dos pequeñas glándulas y la quinta con una so- 
la; corola quinquélida con el tubo poco más 
largo que el del cáliz, cilíndrico, velloso por 
dentro por encima del punto de inserción de los 
estambres y desprovisto de apéndices en la gar- 

anta; anteras subsesiles insertas por debajo 
de la parte media de la corola, y nectario cupuli- 
forme, entero, ondulata al nivel de su borde 
superior. Arbolillo voluble, lampiño, de hojas 
opuestas, enteras, coriáceas, con las flores ier- 
minales. 

ANODINAR: a. Med. Aplicar medicamentos 
anodinos. 

ANODINIA (del gr. žy priv. y 939vr,, dolor): f. 
Med. Falta de dolor. 

ANODINO, NA (del gr. %y, priv. y 93317, do- 
lor): adj. Wed, Que calma ó hace desaparecer el 
dolor. 

Medicamentos anodinos. — Los que producen 
aquel efecto, — Agua anodina de Praya. - Mezcla 
de 180 gramos de alcohol amoniacal, 30 de esen- 
cia de azafrán y dos gramos de esencia de esplie- 
go; se aplicaba en friceiones contra los dolores 
reumáticos, — Cala plasma anodina. ~ Se prepara 
con harinas emolientes, 120 gramos; cocimiento 
de cabezas de adormideras, 30 gramos, y hojas 
frescas de heleño negro, 60 gramos, — Lucuta ano- 
dino. - V. ENSEMA. — Gulus anodinas. - V. Go- 
TAS. — Licor mineral anodino, — V. Licor. — Pol- 
vo anodino, - V. PoLvo. 


ANODO (del gr. žy en alto, y 0303, cami- 
no): m. Fis, Superficie metálica que se coloca en 
el polo positivo de la pila eléctrica y que forma un 
electrodo soluble cuando el baño contiene el mis- 
mo metal en disolución. Se aplica al polo posi- 
tivo de la pila un anodo, es decir una lámina de 
plata sí se trata con una sal argéntica, La super- 
ticie del anodo debe ser, en general, ignal á la 
superlicie de la pila donde se deposita el metal, 


—Axobo: Bot, Género de musgos de la fami- 
lia de las Seligerias. Sus flores son muy peque- 
has, unisexuales y monoieas. Son plantas de ta- 
lo pequeño, que viven formando manajos sobre 
las piedras, Las hojas son lanceoladas, finamente 
dentadas y de un tejido poco apretado. No se 
conoce más que tina especie cnropea. 


ANODONTA (idel gr. žy, priv. y 0305, 620v- 
207. siente): f. Zool, Género de moluscos lame- 
libranquios asifoniados, familia de los unonidos 
ó miyaldes. Concha delgada sin dientes. Se co- 
nocen varias especies entre ellas: 4. cygara, que 
vive en los estanques, y 4. analine, que habita 
preferentemente los rios y arroyos. La especie ef. 
cygnere se denomina vulgarmente almeja de los 
estanques y tiene un pie muy ancho que le per- 
mite arrastrarse por la arena y las paredes. 

ANODONTIA “del gr. dz, priv. y 9303, diente): 
f. Terat, Anomalia que consiste en la carencia 
de todos los dientes. Llega la época de la crup- 
ción dentaria, y, sin que nada lo haga prever 
ni loexplique, Jos dientes no aparecen. Esta ano- 
malia no influye en la salud y se obvia usando 
dentaduras artificiales, 

ANODOPETALO (del gr. žy, priv., 0249:. dien- 
to. y nizan. hoja): m. Bot. Género de Saxilra- 
estecas-Cunoniras, envas flores están formadas 
como las de los Cerafopelalinm, pero cuyos pe- 
queños pétalos son enteros y el fruto Súpero, 
alargado, carnoso, Es un árbol de hojas simples, 
opuestas, pecinladas, laneroladas, con dientes 
glandulosos, estípulas interpeciolares y pequeñas 
flores axilares. 

, ANOECTANGIO (del gr. 2vsx30:. abierto, y 
avviiss, vaso): m. Bot. Género de mnsgos de 
la familia de las Weisieas, Sns flores son dióicas 
y axilares; las masculinas, gemmiformes, reuni- 


501, árbol): m. Bot. Género de Apociniceas, tri- - 
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das en gran númera en un mismo ramo, están 
formadas de anteridios iny pequeños. y la vaja 
en forma de capucha, es obliena y se prolonga, en 
un pico bingo fino y encorvado, Se encuentra 
las diversas especiós de este género sobre las 10- 
cas de los Alpes, 

ANOECTOQUILO (del gr. xvo0205, abierto, y 
voz, labio : m, Lol. Género de Or uidiccas 
que se distingue por tener: perigonio en forma de 
gola; Poliolas exteriores mas largas y superpues- 
tas al labelo y ligeramente unidas en la base, la 
superior unida con las interiores, más pequeñas, 
para formar un casco; labelo ventrudo y canalien- 
lado, unguiculado en la base, y Jimbo dilatado; 
columna corta encorvada en lo alto, emnarglua- 
da, callosa por cada lado: antera terminal, bilo- 


cular, y polínios en número de dos, Hierbas de 


Java con las hojas niembranosas y llores en es: 
pigas provistas de hrácteas. 

ANOETA: Grog. V. con ayt., p. j. de Tolosa, 
prov. de Guipúzcoa, dióe. de Vitoria; 300 habits. 
Sit. å la izq. del río Oria. Terreno de meliana 
calidad; trigo, maiz y sidra: ganado lanar y va- 
euno. Perteneció á la Unión de Ainzu. 


ANOFELES (del gr. veoh, inutil, impor- 
tuno): m. Zool, Género de insectos dipteros, sub- 
orden de los nemóceros, familia delos enlicidos, 
muy próximo al género Culex. Se conoce la es- 
pecie eL. marulipennis, 

ANOFTALMIA (de žy. priv., y óplaz:05:, ojo): 
f. Terat. Carencia de ojos. 


ANOFTALMO (del gr. x. priv., y 930x740:, 
ojo): m. Género de insectos coleópteros, pentá- 
meros, de la familia de los carabidos. Son insec- 
tos cavernicolas ciegos, 

ANOFTALMOHEMIA (del gr. žu, priv., Aahe 
voz. ojo, y ziuz. sangre): f. Patol, Falta de san- 
ure en el ojo, ó debilidad cirrulatoria de este 
organo, 

ANOGINA (del gr. Gs, en alto, y yuvr,. hen- 
bra): f£. Bot. Género de Ciperaceas, tribu de las 
Rineosporeas. Sus espiguillas son declimulas y 
en panojillas ;las masculinas en la parte inferior 
poseen cuatro bricteas monandras: las femeninas 
en la superior son nnilloras y sulnlísticas, con 
un estilo espeso hilido y coloreado, 


ANOKA: Grog. Condado del Minnesota, Es- 
tulos Unidos, limitado al O, por el Mississipi; 
1209 kins. cuadrados, y 7 108 habits, La caps, 
Anoka, está situada en la orilla izquierda del 
Mississippi á poca distancia aguas abajo de la 
contluencia del rio Lun. 

ANOL: m. Quim. Es el fenol correspondiente 
al auctol. Su fórmula es CUPO, Se le prepara 
manteniendo durante algún tiempo á una tempe- 
ratura elevada una mezela de anetol y de pota- 
sa recién fundida, Fórmase entonces anol al mis- 
mo tiempo que ácido paraoxibenzoico, Se trata 
por agua la masa y se separa por filtración el li- 
quilo oleoso que se forma; la solución acuosa 
neutralizada con ácido clorhídrico deja depositar 
copos blancos de anol, que se purilican por re- 
petidas cristalizaciones en agua caliente. 

El anol se presenta en tablas blancas, fusibles 
á 92,5 y que hiervon á 250% soluble en el agua 
caliente, alcohol, éter y eloroformo, Tambien se 
disuclve la potasa, y los ácidos le resinifican. 


ANOLAIMA: Groy. C. y dist. del depart. de 
Faentativá, est. de Cundinamarca, Colombia ò 
Nueva Granada, al O.N.O de Bogotá. Tiene 
9000 habits., y en sus cercanias hay una mina 
de plomo. 


ANOLINO: m. Zool. Reptil que representa un 
género (Analis 6 Anolis) de la familia de los 
igninidos, suborden de dos erasilingios, arden 
de Jos saurios. Estos escamosos tienen la cabeza 
de forma piramidal; el cuello de regular tama- 
ño, con una antha papada que cuelga en su par- 
te inferior; el enerpo es bastante eshelto, y la 
cola es larga y blanda; el cuerpo se halla eom- 
pletamente cubierto de escamas muy pequeñas; 
los dientes anteriores son sencillos, puntiagn 
dos y cónicos, ligeramente encorvados; los res- 
tantes bastante comprimidos, con tres lóbulos: 
además de los dientes ordinarios tienen una hi- 
lera de dientes palatinos, muy pruehos y agu- 
«dos. Muchos analinos tienen una como cresta 
escamosa sobre el dorso, pero ninguno tiene po- 
ros femurales. . 

La piel es generalmente de colores muy vivos. 


ANOL 


Los anolinos tienen la ficultad de cambiar de 
color, anu en mayor geulo que los camaleones, 
So longitud vana tnuecho, Hegando algunos á 
139,40, mientras otros no Hegan a 10,33, 

Viven en los países calidos de ambas Americas, 
y se hallan con abundancia en las Antillas. 

Se encuentran por todas partes, particular- 
mente cerca de las pobluriones, v aun en estas 
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mismas, Á veces se dirigen hacia las ciudades y 
penetran en las casas. En todos los puntos en que 
habita el anolino, es mirado con consideración 
y cariño, ó cuando menos con indiferencia, no 
siendo tratado con dureza en ninguna parte, 
Esto se debe å los grandes servicios que presta 
persiguiendo con encarnizamiento å los insect 
de todas clases, Es muy gracioso ver á estos es- 
camosos en los momentos de la caza: con una 
rapidez y agilidad extraordinaria saltan para co- 
ger, bien una mosca, bien una mariposa;se paran 
ante una grieta ó una cavidad cualquiera y la 
examinan para ver si contiene alguna araña ó 
insecto cualquiera y extracrle; otras veces se co- 
locan junto á una vivienda de insectos y ace- 
con cuidado, adoptando muchas posturas 
y movimientos de los gatos, el momento en «ue 
los moradores salen, para arrojarse sobre ellos. 
Tal es su habilidad y ligereza, que una vez que 
hayan visto un insecto es absolutamente seguro 
que pueden ya contarle como suyo. 

Traban å veces entre sí sangrientos combates 
que suelen verificarse cas upre en las ramas 
de los árboles, Se van acereando el uno al otro 
los dos combatientes, se paran á corta distancia y, 
por último, se arrojan con furor, procurando con 
sus movimientos desviar los dientes del adversa- 
rio y cogerle desprevenido, Estas luchas suelen 
terminar comiéndose el vencedor al vencido, ó 
cuamlo menos dejando éste la cola en el campo 
de batalla, Un detalle eurioso que se ha obser- 
ado en estas Jnehas es que cuando comienza la 
pelea acuden otros anolinos en gran número que 
sin tomar parte en ella, forman corro al rededor 
de los combatientes y permanecen impasibles 
hasta que termina, Cuando nn individuo ha 
perdido la cola, se vuelve triste y tímido y se 
oculta á las miradas de sus congéneres y del 
hombre, 4 quien los anolinos legan á tomar 
gran cariño cuando no les maltrata, 

Durante li ¿poca del celo, sus movimientos 
son mis ligeros y graciosos, y sus luchas más 
frecuentes y encarnizadas á causa de la elección 
de la hembra, Cuando llega la puesta, la hem- 
bra escarba con las patas y abre un pequeño 
agujero junto á un árbol, eubriendo ligeramente 
este agujero con algunas hojas y un joco de tie- 
rra una vez colorados en él los huevos, y dejan- 
do al so] el cuidado de inenbarlos. 

Son verdaderamente inofensivos para los hom- 
bres, y únicamente cuando se les persigue y 
maltrata se atreven å hacer frente y morder en 
las piernas á su perseguidor. 

Los anolinos son excesivamente confiados y 
inuy amantes de la música. Los muchachos se 
aprovechan «Te esta afición para cazarlos, pues 
se acercan å ellos silhando y entonces los anolinos 
se quedan escuchando con atención, dando asi 
tiempo para que se les eche un nudo corredizo al 
encllo. También cuando en una habitación se 
habla delante de ellos, les agrada tanto el sonido 
de Jas palabras «que se quedan inmóviles con los 
ojos fijos y el oilo atento, sin hacer el menor 
ruio, Por esta cualidad, los campesinos afirman 
con mucha seriedad que los anolinos compren- 
den tada lo que se dice. 

Las especies más importantes son: 

Analino principal ( Anolius principalis ). — 
Este anolino, conorido también por el nombre 
de analis de garganta roja, tiene la cabeza larga, 
triangular y aplanada, provista de una do le 
quilla y cubierta por grandes escudos poligona- 


276 ANOM 


lvs; en los individuos jovenes la cabeza es casio, nal. principalmente el Brasil. Son animales noce ; 


por emupleto plana, Bi tambor es perteclneh le 
visible; en la parte inferior del cnello existe una 
pequeña papela; el tronco, bastante largo, os 
tau alto como ancho; en la parte media superior 
del dorso tiene una especie de cresta: la inferior 
es plana. Todo el animai se halla cubierto de 
pequeñas escamas que en el lomo son aquilladas, 
exagonales ò redondas y no están sobrepuestas: 
las del vientre son de forma oval, y las de la 
cola son mucho más pequeñas y estin dispuestas 
en anillos, Las patas son regularmente largas y 
están armadas de fuertes uñas; la cola es muy 
larga, redonda y casi comprimida en la base, Ade- 
mis de los «lientes ordinarios, existe una hilera 
de palatinos cónicos, muy pequeños y agudos, 

Los colores de este añolino, son: verde muy 
brillante toda la parte superior; blanca pura, la 
inferior; la región de las sienes es negra y en la 
cola hay muchos puntos de este último color; 
la garganta es de un color rajo muy vivo. El co- 
lor verde del lomo puede convertirse en pardus: 
co, verde ó gris, Cuando este anolino se halla 
poseído por la ira, cambia de colores con gran 
rapidez, pasando en pocos segundos por quites y 
dieciseis tonos «lilerentes. Los dibujos del enerpo 
también cambian con frecuencia, 

La longitud que generalmente aleanza es la 
de 19,35 4 1,40, de las eiles dos terceras par- 
tes pertenecen á la cola, 

Anotino de la Carolina ( Anotius carolinen- 
sis). — Los principales caracteres de esta espe- 
cie son los mismos «ne los de la anterior, pero 
se diferencia de ella por su hocico largo y depri- 
mido que perjudica algo á su liguri y por scr 
mucho más pequeño todo él, El dorso es de un 
precioso verde dorado; el vientre verde, pero que 
examlo cambia de postura ó cuando la luz le coge 
en sentido oblicuo, resulta blanco muy brillante; 
la papada es dle color de rosa generalmente, pero 
cenando se irrita el animal se convierte en rojo 
de cereza. Estos son los colores que presenta la 
mayor parte del lía; pero éste, aun ms que el 
anterior, se halla continuamente cambiando de 
colores, 

Este anolino mide solamente unos 0,15 á 
0m,20 de longitud. 

Anolino de eresta ( Analius velifer). — El co- 
lor de esta especie es en el lomo un azul algo 
cenicienta, muy oscuro en los costados y con al- 
gunas manchas pardas ; la parte inferior es del 
mismo color, pero algo más claro, La erosta em- 
pieza en la nuca, se corre por todo el dorso y 
termina en la cola adquiriendo en ella mayor 
altura que en el resto del cuerpo. Este anolino 
tiene protegida la cabeza en su parte anterior 
por varias placas ásperas, muy puntiagudas y 
de forma exagonal; la parte superior del cuerpo 
se halla cubierta de escamas aquilladas, conve- 
xas y casi enadradas; las del vientre y pecho 
son lisas. Mide unos 01,60 de longitud. 

Anolino verde ( Anolius punctatus). — Esta es- 
pecie difiere de las anteriores por carecer de la 
cresta dorsal y porque las escamas que le cubren 
son finas y granosas, exceptuando las de la cola 
que son recargadas y puntiagudas. Las partes 
superiores son de color muy brillante; la ante- 
rior de la cabeza, verde gris, y la región abdo- 
minal blanca agrisada; las patas son verdes con 
rayas y manchas grises; la cola es verde clara en 
la raiz y mitad basilar, con rayas y puntos osen- 
ros; en la otra mitad, ceste color va declinando 
hasta convertirse en gris osenro. 

Mide le 07,50 4 0%,60 de longitud, de la enal 
á la cola corresponden las dos terceras partes. 
Como los anteriores, también cambia de color, 
poro en éste el verde siempre domina sobre Jos 
demás, . 


eg 


ANOMA (del gr. dvspnz irregnlard: m. Zool. 
Insecto perteneciente al gencro Dalichaderns 
subfamilia de los dolicoderinos, familia de los 
formicidos, orden de los himenápteros, suhar- 
den de los aculeados, Los anomas varian mucho 
en la Imgitid desn enerpo, pues los hay que no 
miden OM, 003 y en cambio otros Hegan a 00,071; 
sn aguijón es sumamente pequeño; en la parte 
posterior del vientre tienen dos pequeñas glin- 
dulas: generalmente son negros ò pardos nuy 
obsenros, Esta especie y algunas màs de sn gónero 
han sidlo clasificadas por algnnos naturalistas, 
como una funilia aparte de las hormigas, 

Habita el anoma en el sur de Africa y algunas 
varierlades ile la misma esperie se hallan en la 
Tndia y en algmnos países de la América meridin- 
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turnos, elos mayoria, y cuando tienen que salir 
de día construyen una especie de bóveda forma- 
da con uma esperie de argamasa que ellos fabri- 


can. En sus excursiones de merodleo atacan dlos , 


animales de oran tamaño, agarrindose en pri- 
mer lugar des ojos, con io que algunas veces 
consiguen hasta matar a los pitimidos y otros de 
su importan js; se asegura queestos feroces ani- 
malillos cuar do cogen una presa viva, chupan 
primero la sangre introduciéndose en la cabeza 
por los ojos, y una vez absorbida toda, desme- 
nuzan la carne y la llevan å sus nidos. De cuan- 
do en cuanto. se presentan en las habitaciones 
annucióndose su legada por la precipitada fuga 
de los raton+s, ratas, escarabajos, ete., ete., y 
por el pánico quese apodera de los animales do- 
mésticos, Cuando se presentan en una casa, Sus 
moradores no tienen más remedio que abando- 
narla inmediatamente y renunciar a entrar en 
ella hasta que no quede una sola de tan temibles 
hormigas. En la estación de las Iluvias, cuando 
las aguas inundan sus escondites, se las ve rew- 
nirse en grat des masas redondas, en cuyo cen- 
tro se colocan las crias, y en esta disposición 
flotan sobre Jas aguas hasta que tropiczan con 
algún punta ‘le tierra firme, Es curioso verlas pa- 
sar un riachuelo ò enalqnier corriente angosta; 
eufonces se torma una larga fila compuesta por 
los individuos más robustos que cogidos unos á 
otros se colocan å manera de puente por el cual 
pasan todos las demás, 


ANOMALÍA (ile ignal voz gr.): f. Irregulari- 
dad, calidad de irregular. 


a. faltábale observar que muestro pais es el 
país de lis ANOMALÍAS; ete. 
DARRA, 


+. Tiene ANOMALÍAS 
Singulares nuestro idioma. 


Breróx DE Los Terreros, 


= ANOMALIA: Ast. Se llama anonuliaen gene- 
ral, el ángnle que forma el radio vector de un 
planeta con el eje mayor de la elipse del lado 
del perigeo, © en términos más latos, la distan- 
cia de un planeta å su afelio, que puede medirse 
de varios modos. Sea 
a m ilp la órbita chp- 
tica de un planeta des- 
erita alrededor del fo- 
co s, en el que se en- 
curntra el Sol; m el 
lugar actual de nn 
plineta para nu ins- 
tante dado, y la línea 
sm el radio vector; la 
linca de los ipsides ó 
eje mayor de la elipse 
marea el afelio y el pe- 
vtihelio del planeta; el 
afelio ó ápside supe- 
rior es el punto de la 
orhita en lande el pla- 
neta se halla Á su máxima distancia del Sol, 
coma el vértica a del eje mayor a p más distante 
del foco s. El perihelio ó ápside inferior es el 
punto de la órbita en que el planeta está más 
próximo al Sol, romo la extremidad inferior p 
del eje mayor æ p más próxima al foco s donde 
reside el Sol. 

La anomalía verdadera os el angulo formado 
en el foca de la elipse por el radio vector y por 
la línea de Jos ápsides: tal es el ángulo a s m 
formado por el eje mayor a s y por el radio vec- 
tors men nn tiempo dado; sea Zel area de la 
elipse, 4 el semieje mayor de la elipse, = la re- 
lación del diámetro á la cireunferencia, y e la 
excentricidad de la elipse, tendremos 


Esaziyli-. 


Si se hace igual el semieje mayor á la nni- 
dadl. la expresión anterior se transformará en 


E= ayl- 


ó haciendo nso de los legaritmos 
Uja log. 1-2). 


Sea jenalmente: £ el tiempo contado del peri- 
helio y expresado en minntos sidéreos; y el ra- 
dio vector de la Tierra en el tiempo /: V la ve- 
locidad arralaria de la Tierra, » la anomiddía 
verladora del Sol, El radin vector de la Tierra 


log. E=[loz. = 
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deseribe áreas iguales en tiempos ignales y ol 
sector deseribe en el tiempo ¿después del [raso 


puriliclio, es 
E 
( r Je 
Tw 


En esta expresión 1410 es el número de mi- 
mtos de tiempo atribuidos a la duración de uu 
día tropico que suponemos de 24 horas; 

V. 1298000 


dará el ángulo v expresado en segundos de arco 
que hace en el tiempo ¿el radio vector de la Tie. 
rra con el eje mayor de la elipse, y v será la 
anomalia verdadera del Sol en el tiempo l 

La anomala excéntrica es el ángulo formado 
en el centro de la elipse por el eje mayor y por 
el radio de un circulo circunscrito tirado en la 
extremidad de la ordenada que pasa por el lugar 
verdadero del planeta; asi describiendo un cir 
culo g np sobre el eje mayor æ p de la órbita 
como diametro se tirará la ordenada rm n por 
el punto m cn que se supone al planeta, y enel 
extremo n de esta oridemuda se traza el radio en 
que es el que determina la anomalía excóntric: 
an Ó QEN 

La anomalia media es la distancia al afelio, 
supuesta proporcional al tiempo: es la que au- 
menta unilorme y regularmente desde el afelio 
al perihelio: así un planeta que invirtiese seis 
meses en ir dea áp, temleia à fin del primer 
mes 30° de anomalía media, 60* á fin del segun- 
do mes y así sucesivamente, aumentando sien- 
pre de un modo proporcional al tiempo; si se 
coma una linea e 2 para marcar la anomalía me- 
día, suponiendo que esta linea gire uniforme- 
mente alrededor del centro c, la linea e g estará 
desde luego más avanzada que la línea c z por 
que æ n crece con mis lentitud hacia el afelio, 
donde el movimiento del plancta es menor que 
el movimiento medio, y este ulelanto aumentará 
mientras que la velocidad del planeta sea menor 
que la velocidad media; en seguida el punto n 
se aproximará del punto æ hasta que en el peri- 
helio p se unen y alli se confunden las tres ano- 
malías y son igualmente de 180°, La diferencia 
entre la anomalía verdadera y la anomalía me- 
dia forma la ecuación de la úrbita ó ecuación del 
centro, Puesto que la anomalía media es propor- 
cional al tiempo y es también una parte del 
tienpo de la revolución, puede medirse por toda 
cantidad que tenga un progreso uniforme; así 
no solamente el arco a æ, el ángulo a cæ pueden 
llamarse anomalía media, sino también el sector 
eliptico ú área a s m formada por el radio vector 
s m el eje mayor sa y el arco de elipse a m: en 
efecto, las áreas descritas por el radio vector s m 
son proporcionales å los tiempos, y el sector 
ems será la sexta parte de la superficie elipti- 
caaml paal cabo del primer mes (en el su- 
puesto establecido en el párrafo anterior), y por 
consecuencia será el tercio al cabo de dos meses 
y siempre así uniformemente; de suerte que la 
superficie ó área elíptica será la cantidad propor- 
cional al tiempo, una fracción igual á la del 
tiempo ó la anomalía media; así podrá decirse á 
fin del primer mes que la anomalía media es de 
30”, ó en general que es un dozavo, pues enton- 
ces los 30” forman la dozava parte del ciclo y el 
arco será la dozava parte del cirenlo: el tiempo 
empleado en recorrerlo la dozava parte del tiem- 
po de la revolución entera; y finalmente el área 
rem s será la dozava parte del área completa de 
la elipse; pero ordinariamente se expresa en 
grados la anomalía media, que puede obtenerse 
por una de las expresiones siguientes: 

Ea 


a (27 t, 3: sen 1] ó= 


en las cuales 17 es la anomalía media del sol en 
el tiempo £ contada del perigro; £ el valor de un 
año tróviro, sea expresado en días solares me- 
dios ó por un periodo horario de 24 horas: estos 
datos se aplican ignalmente à ambas ecuaciones. 


j Además se tiene en la primera ecuación 2 7 


=6,28318 y sen 1"=0,0000048481; en la segun- 
da conavión £= 1296000" como veremos cuando 
tratemos del año trópico, Si se hace ¿=24 horas 
y si se expresa por f el número de minutos de 
tiempo contados del perihelio, se tendrá: 


t 
M= 7T 
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entonces se obtiene el cociente en grasos, Si 
hay residuo, se multiplica por 80 y se slivide 
¡eñalmente el producto por 4 para obtener los 
minutos: lo mismo se hara on el segundo resi 
duo para obtener los segundos, 

-AsomaLia: Prine de Mid, Entre médicos, 
esta voz ha tenido muy indecisa acepelon, sin 
duda Á causa de que la tanan anos en sentido 
de anormal (palabra hibrida compuesta de x 
priv., y el lat. narma, regla, orden, óbien de z- 
vouos, falto de ley, ú regla:, es decir, des-arreyla- 
do, ir-regular; otros en la acepción de dn-arregla- 
do, des-igual, suponiendo con más fundamento 
etimológico que la palabra viene de ARA 
plan, igualdad, uniformidad, precedido de x 
priv., y designando, no des-arreylo v perturbación, 
sino ¿n-arreylo por desigualdad, falta de contor- 
midad ab-origenes con el plan ó tipo especilico. 
Como se ve, las dos acepciones, sobre ser distin- 
tas, ofrecen verdadera oposición, puesto que el 
desarreglo de una cosa naturalmente arregla- 
da, implica un arreglo anterior, mientras que la 
falta original de sujeción á la regla, supone fal- 
ta primordial de dicho arreglo. o 

Pues bien; de este verda lero galimatias cti- 
molúgico han nacido la vaguedad y las contra- 
dicciones en que no sólo los médicos sino tam- 
bién los astrónomos, los gramáticos, los y umiens, 
los botánicos, ete., han incurrido al emplear la 
voz Anomalia. 

Contrayóndonos ahora á la Medicina, Jos an- 
tiguos decían xvopa205 syaypos, anomalus pul- 
sus para expresar la desigualdad del pulso ó 
pulsus inoquetís. Tlamaban anomalía aquella 
sensación indefinible con quese insitam el frio y 
la horripilación (véjor et hor, or) que precede å la 
devlaración de la calentura en las grandes fiebres. 
Tomibanle además como sinónimo de ¿x:31- 
¡xoix Ó annolatio y asimismo llamaban Anoma- 
lía mensium la supresión del fujo periódico, 
Anomalus abscesus seu multiformis, el tumor 
supurado por pluralidad de focos y varias otras 
manifestaciones, morbosas unas, faltas de igual- 
dad otras y sólo de carácter vago ó indelinido 
no pocas. 

En Anatomia clásica es donde el vocablo ha 
sido más legitiwamente aplivado, denominando 
los anatómicos anomalía toda variedad en nú- 
mero, forma y relaciones de uno ó más órganos, 
gue ni transciende á la conformación exterior, ni 
a la salud del imlividuo; quedando en conse- 
cuencia y por discretísimo concierto, relegadas 
ú la eutegoría de »monstruosilades ( Monstra 
quoniam menstrant, Cicerón), todas las aberra- 
ciones anatómicas reveladas al exterior y redu- 
cióndose al cuadro de enfermedades todas euan- 
tas anomalías fuesen notariamen usa 6 efecto 
de perturbaciones funcionals. Mas el constante 
progreso de la ciencia, aproximado fronteras, 
provocó un día la reducción de anomalías y 
monstriosidades i una sola filiación y hoy, con 
razón fundada, vamos más allá y nos pregunta- 
mos si quizá toda anomalía y iuonstruosidad, 
amén de poder originar estado morboso mis o 
menos importante, habrá sido á su vez el cfe 
de un estado morboso originario ú ovo-embrio- 
Letal. 

Ello es que, á partir del primer intento de 
elasiticación de monstruosilades realizado por 
Bufón, el tema partienlar de las anomalias ana- 
tómicas se ha ido incorporando al general de las 
monstruosidades y aberraciones, y que en éste 
casi no queda ni hipotesis que proponer, ni cla- 
cación que bosquejar, Ya en 1590, Pedro 
Lylvian propuso Ja teoria de los gérmenes pre- 
destinados, es decir, que á niño tuerto de naci- 
miento, germen tuerto ad elerno, y å monstruo 
acéfalo, germen acéfalo ab initio. Y como en 
ciencias, lo propio ne en comercio, todo se ven- 
de, porque para todo hay gustos, diúse el caso 
de que nada menos que Winston, Haller y va- 
Mos otros ¡Instres fisiólogos admitieron la estu- 
puda y hasta ridícula hipótesis; estando reser- 
vado al conspieno E, Geoffroy de S. Hilaire 
destruirla, probando por experimentos verifica- 
dos en huevos de gallina, que toda monstruasi- 
dar es el resultrulo accidental de nna perturba- 
cion en el Mesarrollo y que es taulo producir 
monstruos á voluntad y elección. 

Cuanto á la parte teorica, Andral pretendió 
que toda anomalia fuese con  lerada monstruosi. 
dad, mientras que E, Guollroy S. Hilaire se 
empeñó en que toda monstruosidad es rednctible 
A anomalía. en cuyo concepto las dividió mas 


y 
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con otras, en enatro espectes; Araiteedas, dlete 
rolawias, Herimugrod isios y Menstrites, con las 
stniivisiones correspondientes, en las que no se 
ha alstenido de poner mano ningun autor de 
algún viso de eunntos le han sucedido, Y por lo 
que dice à la cansa próxima, tres solas leves se 
han formulado para explicar el proceso que Ila- 
niaremos anotalógeno: mua de Meckel, Hamada 
de suspension del desarrollo; atra de (Geotfroy 
X. Hilaire, bautizada en francés con el estrafala- 
vio nombre de ley de afinidad de sé con siyo, (de 
soi avee sof), que naula costaba haberla llamado 
con nombre menos violento, y una tercera ley, 
todavía incompletamente estudiada, en cuya 
virtud las aberraciones de las especies superiores 
repiten por modo de ateísmo degeneratiro, las 
formas y la estructura de seres inferiores más ó 
menos distantes de aquéllas; todo lo cual, por + 
relacionarse íntimamente con las leyes generales 
de Embriogenia normal y patológica, rebasa los 
límites naturales del presente artículo. 


= ANOMALÍA: Bot, Se llaman así las particu- 
laridades orgánicas ofrecidas por un vegetal, 
diferentes de los caracteres habituales de los in- 
dividnos de su especie, de su edad y de su sexo, 
«Inomalía tamhicn es sinónimo de desviación 
del tipo y de monstruosidad. 


ANOMALIDAD: f. ant, ANOMALÍA. 
ANOMALÍSTICO: alj. V. A$0 ANOMATÍSTICO, 
- ÅANOMALİSTICO: V. MES ANOMALÍSTICO, 


ANÓMALO, LA (de igual voz gr. ): adj. Irregu- 
lar, extraño. 
... aquel estado ANÓMALO en que se encon- 
traba Maria no podia durar mucho tiempo, 
FERNÁN CABALLERO, 


—ANÓMALO: Mid. Glándulas anómalas, Asi 
Mamaba Dícutand å las glándulas que carecen de 
conducto escretor, tiroides, timo, etc. 

Músculo anómalo de la mandibula superior 
(Albinus). Músculo pequeño que se encuentra 
constantemente debajo del elevador común del 
labio superior y del ala de la nuriz, y «ue ofrece 
la particularidad notable de que sus dos puntos 
de inserción son lijos. 

Erupeión anómala. Aquella que no puede re- 
ferirse á ninguna erupeion tipica, 

Fiebre anómala. La que por la irregularidad 
de su curso no puede referirse á ningón tipo fe- 
bril, ú que sus periodos no siguen la marcha or- 
dinaria. 

— ANÓMALO: Bol, Calificativo dado por Tour- 
nefort á las plantas de las clases 3,% y 11,2 
de su método, que siendo monopitalas ó polipé- 
talas, tenian nna corola irregular no papiliomt- 
cea. hos autores modernos llaman anomalas las 
corolas irregulares que no tienen ningún nombre 
propio, coma la corola del Lieseda odorata, cu- 
yos dos pétalos superiores, más grandes, están 
provistos de dos largas franjas. 

— ANÓMALO: m, Zool, Género de coleópteros 
pentámeros de la familia de los lamelicornios, 


Anómalo 


subfamilia de los ritelinos, muy análoga y com- 
prendida por algunos en la subfamilia de los 
melolontinos. Se conoce la especie A. vitis. 


ANOMALÓN: m. Zool. Los anomalones son in- 
sectos que pertenecen al género de los olinnes, , 
familia de los ieneumónidos, grupo de los ento- 
mófagos, suborden de los terebrantios, orden de 
los himenópteros. Se distinenen principalmente 
por tener el abdamen pedunculado, que va poro 
á poen ensanchándose hacia atras, La principal 
variedad que existe es el anomalón Hamailo gir- 
vunilejo; tiene la cabeza, el tórax, la punta de) 
aldomen, las ancas y la punta de jos tarsos 
y muslos de las patas superiores de color negro; 
el resto es rojo, si bien los pies son más elaros y 
las antenas algo parduscas. El escudo de la ra- 
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heza está truncado en su parte anterior; en la 
extremidad de las maxilas existen dos slientos 
designados; los estigmas del metatórax son ova- 
les, y las garras sencillas. 

Los anomalones en estado de larva viven ge- 
neralmente dentro de ciertas orugas que abun- 
dan en los pinos, 


ANOMALONOMIA (del gt. xvwomxhos irregu- 
gular, y vow.os, ley): £ Lerat. Tratado de las re- 
glas según las cuales se desarrollan las anoma- 
lias de la organización. 

ANOMALÓPTERO (del gr. avrixdos. irregu- 
lar, y nuzguv. ala): m. Lot. Género de Malpi- 
ghiáceas, sinónimo de Aeridocas, 


ANOMALOSTEMO (del gr. xvuxdos, irregu- 
lar, y zimv separar, dividir): m. Bot. Género de 


Capasidáceas, sinónimo de Dianthera (sección 
del género Clcoma). 


ANOMALURO (del gr. %vipados, irregular, y 
nugd, cola, rabo): m. Zool, Género de mamiferos 
roedores, notables por una membrana ancha que 
se desarrolla á ambos costados de las extremida- 
des anteriores å las posteriores, merced á la cual 
pueden los animales saltar á grandes distancias 
de árbol 4 árbol, manteniendo una especie de 
vuelo, Son originarios de Fernando Poo. 


ANOMANTODIA; f. Bot, Género de Rubiáccas 
de la tribu de las Gardenicas, en la cual forma 
con los Brachytomo un pequeño grupo caracte- 
rizado por su inflorescencia extra-2xilar, por sus 
flores poligamas diversas, un cstilo de ramas 
distintas, y una baya piriforme de dos cavida- 
iles. Se conoce una especie, la Cupia auriculata, 
D. C., de la isla Penang de la Malasia, que es un 
arbolillo casi sarmentoso, con numerosos ramos 
alternos y erizados de inflorescencias. 


ANOMEOS: m, pl. Mist. ecl. Arrianos partida- 
rios de Accio que negaban á Jesucristo semejan- 
za «le naturaleza é igualdad de poder. Por ese 
motivo se les dió esc nombre que quiere decir 
desemejantes. También se los amó Cunomianos, 
porque su principal propalador fué un tal Cu- 
nomio obispo de Cyeico, discipulo y sectario 
de Aecio. Grandes disturbios causaron en las 
diócesis patriarcales de Antioquía y Constanti- 
nopla. 


ANOMIA (del gr. žvauos, irregular): m. Zool, 
Género de moluscos lamelibranquios, asifonia- 
dos, de la familia de los ostreidos. Concha subor- 
bienlar, valva derecha sesil perforada para dar 
salida al biso que es muy delicado, la valva iz- 
quierda (que es la superior) presenta cuatro im- 
presiones musculares; glándulas genitales al 
lado derecho del manto; el corazón no está atra- 
vesado porel recto. Los anomias jovenes presen- 
tan en un principio cuando se fijan por el biso 
las valvas perfectamente simétricas; después la 
valva izquierda es la única que continúa crecien- 
do regularmente; la valva derecha sobre la cual 
descansa el animal sólo experimenta el engrosa- 
miento de su horde posterior y se rodea poco á 
poco de biso hasta quedar cerrada la abertura 
antes referida. Se conoce la especie A. ephippium, 
sue abunda en los mares europeos, habitando 
la misma región que la ostra común, si bien pa- 
rece encontrarse más arriba de la zona del re- 
tinjo. 


ANOMOBRIO (del gr. £vopos, irregular, y 
Bewo, musgo): m. Bot, Género demusgos estable- 
cido por Schimper y colorado en la familia de las 
Bryeas. Son plantas de talla pequeña, con los, 
tallos filamentosos y ramosos; sus hojas, todas 
iguales, son estrechamente imbricadas, Viven so- 
bre las piedras y sobre los troncos de los árboles 
en los Alpes. 


ANOMOCLOA: f. Ral, Género de Gramíncas 
cuyas espignillas no contienen más que una flor 
reducida å dos glíimulas carenardas, la inferior 
membranosa, la superior más gruesa y termina- 
da por un apéndice lineal canaliculado, obtuso, 
con enatro estambres igualmente distantes y en- 
vueltos en sn hase por una especie de disco ve- 
loso y laciniado v el ovario oblongo, oblicno y 
con un estilo filiforme dividido en su extremi- 
dal. El fruto es una cariópside oblonga, ence- 
rrada en la glúmnla superior, endnrecida y que 
contiene nn albumen harinoso, No se conoce 
más especie que la J, masantoidea, cuyo nombre 
recnerda, á la vez, sn porte, semejante al de nna 
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Maranticea y su estruetura anormal, tan dife- 
rente de las demás Grambieas, 


ANOMODONTE (del wr. ER irregular, y 
omas, añ0vzoz, diente): lu. Lot. Genero de mus- 


gos que vegetan sobre los árboles y las piedras, 
eo las regiones templadas, La mayor parte de las 
especies no stelen fructificar en Buropa y en 
cambio en América son muy abnndantes sus 
fructificaciones. El nombre Lnomodonte hace 
alusión á la singularidad con que está dividido 
su peristomo interno, 


ANOMODÓNTIDOS (de ğvonos, irregular, y 
¿30u:s, 030wzos, diente): m. pl. Zool. Grupo de 
reptiles saurios, fósiles, queforman un orden par- 
ticular y pertenecen en su mayor parte å la épo- 
ca triisica, Se caracteriza por tener vértebras 
biconvexas. Sus mandibulas se encuentran des- 
provistas de dientes en el género Bh yuchosan- 
rus; no presentan mis que dos dientes gruesos 
sin raíces en la mandibula superior, en el género 
Dicynodon; dos dientes cónicos en ambas man- 
dibulas, en el género Galesaurus, y gruesos dien- 
tes situados en los intermaxilares con dientes 
cónicos anchos y soldados colocados detrás, en el 
género Zihopalodon. 

ANOMOPTERIA: f. Palcont, Género de hele- 
chos pecopteridios, cuya especie principal es la 
A. Mongeoti, perteneciente á la Hora triásica 


que se encuentra fósil en el gris abigurrado de 


varias localidades del Bajo y del Alto Rhin y de 
los Vosgos, 

ANOMOPTERO (de dvv2o<, irregular, y zts- 
pdv, ala): m. Bot. Género de helechos fósiles ca- 
racterizado per sus frondas primadas, con las 
divisiones lineales y enteras, distintas ó alho- 
ridas en la base entre si y con el raquis, 

ANOMOSANTO (del gr. dynasz, irregular, y 
dvboz, ilor): m. Bot, Género de Sapindaceas, tribu 
de las Sapindeas, caracterizado por tener: flores 
poligamas-dióicas, análogas å las de los Supindus 
y Cupania; cinco sépalos desiguales, imbricados; 
cinco pétalos iguales, orbiculares y provistos de 
una pequeña escama en la base interna; disco 
grueso, anular, lanpiño; ocho estambres iguales, 
ovario trigono con un estilo muy corto. Son år- 
boles elevados, lampiños ó tomentosos, hojas 
alternas sin estipulas, imparipinados, con las 
flores dispuestas en racimos axilares más ó me- 
nos ramilicados. 

ANOMOSPERMO (del gr. %v01.9:5, irregular, y 
smégux, grano, semilla): m. Bot. Género de Me- 
nispermiceas, con todos los caracteres florales 
de los Cocculus exceptuando los estambres que 
tienen filamento envuelto por un pétalo carnoso 
Los Anonospermos son lianas con las hojas al- 
ternas y coriácias; habitan en América. 


ANOMOTECA (del gr. dvanm»z, irregular, y 
Oízr, caja, estuche, bolsa): f. Bot. Género de 
Tridáceas que tiene por caracteres: un perigonio 
coloreado, hipocrateriforme, con el tubo lilifor- 
me, apretado en la garganta, y el limbo for- 
mando seis divisiones oblongas, enmneciformes, de 
las que las tres exteriores están más aproxima- 
das que las interiores; tres estambres con los 
filamentos cortos, filiformes, insertos en la gar- 
ganta del perigonio y ovario infero, oval, sub- 
globoso, con un estilo filiforme dividido en tres 
estigmas lineales. No se conocen más que algu- 
nas especies de este género cuyo tipo es el G/a- 
diolusjunceus, L. Son hierbas del Cabo de Buena 
Esperanza, con el rizoma tuberoso bulboso, hojas 
ensiformes y bifariadas y las tores unilaterales 
con una espata corta y herbácea. 


ANOMURO del gr. 3vops:, irregular, y 093%, 
cola, rabo): m. Zool. Denominación que se aplica 
á gran número de crustáceos del suborden de los 
braquinros (cangrejos). Estos animales son un 
paso entre los verdaderos cangrejos y Jos macru- 
ros; tienen el post-ahdomen mucho mayor que 
los cangrejos y sin embargo no Mega al de los ma- 
erros; los tegnmentos son bastante blandos ge- 
neralmente; también se diferencian de los unos 
y los otros por las patas, 


ANÓN: m. Bot, Especie de anona, cuyo fruto 
es de color blanco. V. ANÓNEAS. 


—ÁNÓN: m. Zool. Pez del género Gurus, 
familia de los gádidos, orden de los anacanti- 
nos. En realidad el anón no es más que una va- 
riedad de los abadejos ó bacalaos. Es más pe- 
queño y esbelto que éstos, su primera aleta 
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dorsal mueho inas pumiiaguda que la de los ba- 
calaos y su coloración diferente. El color de los 
anuones es parduseo en el lomo y gris plata eo los 
costados, con una raya negra en cada nno y una 
maneha del mismo color entre las aletas pecto: 
rales y la primera dorsal. Esta tiene quince ra- 
dios, la segunda ventiuno y la tercera diecinue- 
ve; cada pectoral dicviocho, cada abdominal 
seis, la primera anal veinticuatro, la segunda 
dicciocho y la caudal veinticinco. La longitud de 
este pez varia entre 09,50 y 0m, 60 y su peso llega 
algunas veces á ocho kilogramos. 

Habita el anón todo el mar del Norte y se le 
encuentra en gran abundancia en casi todos sus 
puntos; también se le ha hallado en el Báltico, 
si bien en éste no es tan frecuente, Se presentan 
casi siempre en inmensas bandadas que llevan 
una vida siempre errante á causa del gran nú- 
mero de individuos que las forman, pues cuando 
llegan á enalquier punto, le arrasan por com- 
pleto en pocos momentos, devorando cuantos 
imariscos hallan y ahuyentando å los peces, que 
también les sirven de alimento, viéndose por lo 
tanto obligados á buscar pasto en otra parte. 
Generalmente no se acercan Á la costa, permane- 
ciendo cuando menos ¿dos ó tres leguas de ella; 
pero en la época del desove, que tiene lugar en 
los meses de febrero y marzo, acuden á la imis- 
ma orilla. Eutonees es cuando se les pesca en 
tan gran cantidad que aun hoy que ha bajado 
considerablemente el número de estos abadejos, 
se recogen por dicha época en un solo puerto, el 
de Emden, unos doscientos mil kilogramos 
anuales, que representan un valor de cien mil 
pesetas, aproximadamente, En Grocnlamlia la 
pesca se lleva á cabo del modo más sencillo. 
Los pescadores abren grandes boquetes en el 
hielo, y estos boquetes se llenan inmediatamente 
de anones que acuden para respirar una agua 
mas saturada de aire que la que se halla debajo 
del hielo. 

Los anones se conforman muy pronto con 
la cautividad y en los acuarios y estanques se 
acostumbran al momento á la presencia del 
hombre, á quien llegan à tomar gran cariño y 
de enya mano cogen los alimentos sin demostrar 
la menor descon fianza, 


ANONA (del lat. annona): f. Provisión de vi- 
veres. 


= ANONA: f. Bot. Género que ha dado su 
nombre á la familia de las Anonáccas, y á un 
gran grupo de esta familia, las Anoncas. Las 
llores son regulares y casi siempre hermatrodi- 
tas, El receptáculo más ó menos convexo, El cá- 
liz se compone de tres sépalos, libres ú adheren- 
tes, valvares en la yema. La corola es doble: la 
mas exterior formada por tres pétalos sesiles, 


ANNA. 


enteros, agudos, gruesos y cóncavos, conniven- 
tes ó separados. La interior rara vez es nula, 
compuesta también de tres pétalos, muchas ve- 
ces iguales á los exteriores; algunas veces más 
pequeños y en prefloración valvar Y imbricula. 
Los estambres en número indefinido, y su conec- 
tivo se prolonga por encima de las anteras en un 
apéndice dilatado. Los carpelos son en número 
indelinido, insertos sobre el receptáculo, que es 
hemisférico ó plano. Las Anonas son origina 
rias de las regiones cálidas, de Asia, Álrica y 
América. Son arboles ó arbustos, con las hojas 
alternas, simples y sin estímlas, y flores termi- 
nales, solitarias ó agrupadas en cimas paucillo- 
ras. En los montes de la Isla de Santo Domingo 


se encuentran dos especies; el Mamón de comer | 


{Anona ulabra) y el Mamón simple, no bien cla- 
sificado aún. El Mamón de comer es un árhol 
de 12 4 15 metros de altura y de 50 á 60 centi- 
metros de rliámetro. La corteza es gruesa, con 
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estomas alo largo, poco abiertos: la madera es 
blanda, amarillo-verdosa y toma mal et barniz, 
por lo que se estima poco en las construcciones: 
este árbol se cultiva generalmente porel Truro. 
que es comestible, El Memon simple os un arbol 
parecido al anterior, con la corteza mis áspera 
y oscura y la madera mas floja; se emplea algo 
para las construcciones navales, V, ANÓNEAS, 


ANONÁCEAS (de anona): m. pl. Lot. Familia 
de plantas dicotiledóneas e siempre polipóta- 
las y policárpicas, El receptáculo es casí siem. 
pre convexo, rara vez cóncavo. El periautio 
reemplazado alguna vez por una bráctea en forma 
de saco, se compone más ordinariamente de tres 
verticilos trimeros, rara vez dimeros ó tetrame- 
ros. Estos verticilos alternan y están compuestos 
dle piezas libres, que forman dos cálices ó dos co- 
rolas, según que el verticilo medio se parezca al 
interno ó al externo. El andróceo se compone 
por lo regular de un número indefinido de es- 
tambres indeperlientes. El gineceo está for- 
mado por un número indefinido de carpelos in- 
dependientes por lo común, El fruto cn la mayor 
parte de los casos es carnoso y Laciforme ó inde- 
hiseente, Todas las Anonáceas conocidas son 
plantas de tallos leñosos, con las hojas alternas, 
sin estípulas. Son árholes ó arbustos de los pai- 
ses cálidos y la mayor parte originarias de la 
América tropical; pero por su fruto se cultivan 
cierto número de ellas en las regiones cálidas, 
Se han agrupado en las serios siguientos: 

I Anóneas. - Receptáculo convexo. Periantio 
de inserción hipogina, compuesta de un cáliz y 
«dos corolas; estambres hipoginos. Carpelos pri- 
mitivamente independiente. Esta primera serie 
se divide en cinco subseries, 

II. Miliuscas. - Periantio formado, en la apa- 
riencia, de dos cálices y de una corola valvar mu- 
cho mås desenvuelta. Carpelos independientes, 

, TII. Monodoreas. — Receptáculo convexo, Ova- 

rio súpero unilocular con numerosas placentas 
parietales, pluriovuladas. Fruto de pared leñosa, 
Periantio triple. Corola de forma variable, ga- 
mopétala. 

IV. Enpomacicas. — Carpelos insertos en el 
interior de un saco receptienlar en forma de in- 
llorescencia de higo. Estambres periginos. Pe- 
tiantio variable, reemplazado por una bráctea 
protectora de la flor. Estambres exteriores sola- 
mente fértiles. V. ANONA, ANÓNEAS, MILID- 
SEAS, MONODORFAS y EUPOMACIEAS. 


ANONADACIÓN: f. Acción, ó efeuto, de ano- 
nadar, ó anonadarse. 


sano era posible otra cosa en el aturdimien- 
Lo y ANONADACIÓN en que habia caido el par- 
tido opuesto. 
QUINTANA. 
ANONADAMIENTO: M, ANOXADACIÓN, 


ANONADAR (de a y nonada): a. Reducir å la 
nada, 

s Su imaginación grande y festiva le 
presentó el héroe que habia de ANONADAR á 
tantos y tan acrerlitados capitanes. 

QUINTANA. 


Asi la miés opima desparece 
Si el granizo la embiste y la ANONADA. 
Duque DR RIVAS. 


— ANONADAR: fig. Apocar, disminuir mucho 
alguna cosa. 
Si la diferencia de Ingar así envilece y ANO- 
NADA cuerpos tan grandes, ¿la diferencia de 
dignidad que hara? 
JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 


— ÁNONADAR: fig. Humillar, confundir,’ aba- 
tir profundamente. U. t.c. r. 


ANONANG: m. Bot. Arbol silvestre de las Is- 
las Filipinas, que corresponde á la especie Co- 
relia sabestena, DL., de la familia de las Borragi- 
núas, V. CORDIA. 


ANONCILLO: m. prov. Cuba. MAMONCILTO. 


ANÓNEAS (de anona ): f. pl. Bot, Primera 
serie de la familia de las Anonáceas. Sus carac- 
teres generales son: reeeptienlo convexo; | erian- 
tio de inserción hipogina compuesto de un cáliz 
y dos corolas; estambres también hipoginos; 
carpelos primitivamente independientes. Com- 
prende esta serie cinco subseries. Las especies 
más importantes son: 

1.2  Anón da combad. — Es la especie Anona bu- 
llata. Es un árbol propio de la isla de Cuba, don- 


ANON 


dele llaman también laurel de cembal, por el olor 
que despide la madera; Hega á 20 metros de al- 
tura y su madera es muy resistente y apropiada 
para construcciones, El fruto es áspero y se da 
como alimento å los cerdos; las hojas se emplean 
como forraje para el alimento del ganado vaba- 
llar y vacuno. El nombre de cembat se aplica por 
los terrenos pedregosos donde vegeta, «que en 
Cuba llaman combades, , 

2,3 daón de fruto erízcdo, — Arbol de la isla 
de Cuba que corresponde á la especie botánica 
A. mauricala; su Truto llamado yuanabuna, es 
jugoso, acidulo y muy usado, , 

3, dnór de fruto lumpiño, — Arbol muy 
abundante en todas las Antillas, donde es muy 
conocido con el nombre de mamón. Sus hojas se 
emplean mucho para alimento del ganado va- 
cuno; el fruto es poco estimado, 

4 Anónescamoso, — Arbol de los paises cå- 
lidos que corresponde ála especie botáuica 4. 
squemosa. Llega á seis metros de altura dando 
un fruto excelente de carne fresca, blanca, azu- 
carada y aromática, En el Perú es considerado 
como el mejor fruto del pais. En algunas co- 
marcas de España aun puede cultivarse al aire 
libre, y especialinente en Málaga y Valencia; 
pero en las comarcas restantes de Europa hay 
que cultivarlo en estufas, de iodo que la tem- 
peratura mínima no baje de 12% Conviénenle 
los terrenos areniscos, ferruginosos, sustanciosos 
y con riegos abundantes, , 

5.* Anón de los pantanos, — Arbol dela isla de 
Cuba propio de los terrenos pantanosos. Corres- 
ponde å la especie 4. palustris, y le Haman vul- 
garmente palo hobo. Aprovéchase la madera de 
stts raices para tapones y otros usos, en vez del 
corcho, 

6. Anón del Perú. - Corresponde á la espe- 
cie A. tripetala y A. cherimolia; árbol origina- 
rio del Perú y Chile, extendido actualmente por 
la América meridional y las Antillas, Se culti- 
za mucho en la isla de Cuba por su fruto deli- 
cado. 

ANÓNIMO, MA (de igual voz gr.): adj. Dícese 
de la obra ó escrito que no leva el nombre de 
su autor. 

— ANÓNIMO: Dicese igualmente del autor cu- 
yo nombre no es conocido, U. t. e. s. m, 


dita nota el ANo- 
s, nimás calientes 


«esto es, (abade en su er 
NIMO esenliador) ni más f 
de lo que conviene, 


IsLa. 


Volviendo á nuestro ANÓNIMO escritor 
quien hemos dejado con su manus 
el brazo, sigámosle; ete. 

MESONERO ROMANOS, 


á 
to bajo 


-Z ANÓNIMO: m. Escrito en que no se expresa 
el nombre del autor, 

- ANÓNIMO: Carta ó papel sin firma en que, 
por lo regular, se dlice algo ofensivo ó desagra- 
dable. 

_ Aborto infame de la negra envidia, 
Yo te maldigo, ANÓNIMO cobarde, 
Perfido aun a ti mismo en tu perfidia. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 
¡Qué ANÓNIMOS, qué indirectas, 
Que pronósticos, qué chismes! 
VENTURA DE La VEGA. 


e ANÓSIMO: Secreto del autor que oculta su 
nombre, 


= ANÓNIMO: V, SOCIEDAD ANÓNIMA. 


ANÓNIMO: Legisi. Dase este nombre al es- 
crito ó libelo infamatorio sin firma ni nombre de 
autor ó persona conocida, 

Nuestras leyes han prohibido siempre la ad- 
misión de anónimos para fundar sobre ellos un 
procedimiento judicial. Sin embargo, la antigua 
ley de Enjuiciamiento Criminal, autorizó en 
cierto molo el procedimiento en averiguación 
del hecho denunciado anónimamente. 

La ley 3,2, tit. 9%, Part, 7,2, prohibia la difa- 
macion y deshonra hecha encubicrtamente, con- 
ceiendo derecho al infamado paa descubrir y 
perseguir judicialmente al antor, y castigando 
eon la pena del talion, no sólo A éste, sino tam- 
Dién al que habiendo rucontradocl anónimo ò li. 
belo, uo lo rompiere sin enseñarsela å nadie; es 
decir, que incurrían en la misma pena que me- 
reccría el injuriado, si se le probasen en juicio 
los delitos que en el libelo ó anónimo se le 
atribuían, aun cuando estas penas fuesen las de 
muerte ó destierro. 
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Las leyes 7.8 y 8,8, tit. 83, lib, 12, de la No- 
visima Recop., probibian a todas las autorida- 
des que admitiesen memoriale que no estuviesen 
firmados por personas conocidas ó fuesen entre- 
gados personalmente por la persona interesada, 
para el efecto de formalizar pesquisas, ni otra 
especie de sumaria información que sirviera en 
Juicio. 

En 21 de julio de 1826 se dictó una R. O. re- 
cordando estas disposiciones y mandando que se 
buscase y castivase à los autores, 

Como antes hemos dicho, la ley de Enjuicia- 
miento Criminal de 1872 autorizaba en stts arti- 
los 168 á 170 que se procediese en forma pruden- 
te á la averignación de los hechos denunciados 
por medio del anónimo. 

En la ley de Enjuiciamiento vigente no hay 
disposición alguna queautorice el procedimiento 
por denuncia anónima (V. DENUNCIA), sino que 
porel contrario en el tit, 3.°, que trata de la «Po- 
licía judicial», se prescribe que los funcionarios 
de ésta firmen sus atestados y declaraciones abs- 
teniéndose de usar medios de averiguación no 
permitidos por la ley, 

Entienden algunos tratadistas que puede con- 
siderarse como anónimo el delito de calumnia é 
injuria de que habla el art. 476 del Código Pe- 
nal, que å la letra dice así: «Se comete el delito 
de calumnia é injuria, no sólo inaniliestamente, 
sino por medio de alegorias, caricaturas, emble- 
mas } alusiones. » 

A nuestro juicio, anónimo, tanto quiere decir 
como escrito no firmado, pero no injuria ú ca- 
lunmnia hecha å determinada persona no desig- 
nándola por su nombre, sino de un modo indirec- 
to ó malicioso, es decir, que la ocultación de la 
persona á quien se injuria no es verdadero anó- 
ito, 

Nuestro Código, muy acertadamente en nues- 
tro sentir, nada dice sobre anónimo; pero fácil- 
mente se deduce que la moral y el derecho auto- 
rizan al que lo reciba para averignar quién sea 
su autor y perseguirle después judicialmente por 
el delito de injuria ó calumnia, que en dicho ani- 
nino se cometicra, 

=- ANÓNIMO: Bot. Algunos autores antiguos 
han abusado de esta palabra para designar las 
plantas cuyo lugar en la clasificación era incier- 
to. Por ejemplo el 4. aquatica, eva un Plenera; 
el 4. racemosus un Litutris, etc, 


ANONIQUIA (de žy, priv., 6vv%, voyon uña): 
f. Patol. Falta congénita ó adquirida de las 
uñas, 

ANONIX: m. Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostráceos del grupo de los artostráccos, órden 
de los anfipodos, suborden de los crevetinos, fa- 
milia de los gamiuiridos, subfamilia de los ii- 
sianasinos. Los dos pares de patas anteriores 
provistas de una mano prehensil; maudibulas 
con tubérculos dentarios bastante gruesos; lami- 
nilla candal dividida, Se conocen las especies 
A. longipes y A. ampulla. 

ANOOPSIA (del gr. "Zn, hacia arriba, y 5), 
ojo): f. Patol. Estrabismo en el ue el ojo está 
vuelto hacia arriba, 


ANO-PENEAL (de ano y pene): T. Anat. Apo- 
neurosis ano-peneal. Capa dibrosa que continúa la 
cubierta fibrosa propia del pene y se confunde 
por detrás con la aponeurosis inferior del pe- 
rin, 

ANO-PERINEAL (de «no y perine): adj. Med, 
Que se refiere al ano y al perine. 


ANOPLANTO (del gr. voznog, sin defensa, 
desarmado, y žynaz, flor): m. Pol Género de 
Orobanqueas, creado por Endlicher parados plan- 
tas parásitas, observadas la una en la América 
boreal y la otra en la región caneúsica, el Qro- 
banchi uniflora L. y el Phelippea foliata, 


ANOPLODIO: m. Zool. Género de gusanos pla- 
telmintos, del orden de los turbelarios, subor- 
den de los rahdocelios, familia de los derostini- 
ilos. Se conoce la especie 4. Sehneideri, parisira 
en las holatorias, 


ANOPLOFILO: m. Pot. Género de Bromelit- 
ceas, próximo å los Zurholirion, enyas divisiones 
interiores del periantio son dos veces tan largas 
como las exteriores. El andróceo es hipogino: el 
ovario supero piramidal y atenuado en un 
estilo alargado terminado por dos ramas estig- 
máticas muy cortas, El fruto es una cápsula lo- 
culicida, No se conoce hasta ahora más que una 
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especie originaria de las regiones cálidas de la 
America austral. 

ANOPLOTERIDOS: m. pl. Palvont. Familia de 
mamiferos paquidermos paridigitados. Dentadu- 
ra con tres especies de dientes que forman wra 
fila continua: ledos rudimentarios y uulos; hite- 
sos metatarsianos sin soldar. Comprenden los 
generos duuplelherium, Xiphodon, Dichobune, y 
Lrichodon, todos fusiles y pertenecientes exclusi- 
vamente å las faunas eocenas y miocenas. Consti- 
tuyen formas de transición entre los verdaderos 
paquidermos y los rumiantes y puercos ameri- 
canos. 

ANOPLOTERIO (del gr. %vozdoz, sin armas, 
sin defensa, y Ur gos animal): m, Zovl, Género 
de paquidernos paridigitalos fosiles, correspon- 


Esqueleto del Anoploterio 


diente á la fauna eocena. Tienen siete molares å 
cada lado de ambas mandíbulas, presentando 
todos los dientes en general casi en la misma 
altura, En los yesos de Montinartre se cueucn- 
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tran das espreies, A. Duvernayl y A. Commune. 
Esta última especie ó sea el anaploterio común 
es del tamaño de un asuillo, 

ANOPLOTERMES: m. Zool. Género de insec- 
tos ortópteros pseudoneurópteros de la familia 
de los termitidos muy afines al género Reinoter- 
mes. Se conuce la especie A. pacificus, 

ANOPLURO, RA (del gr, 2voz20:, sin armas): 
adj. Zool. Se dice «le los insectos chupadores que 
carecen de alas y de apéndices en la punta del 
alklomen. Viven como parásitos en muchos verte- 
Vraidos, U. t. e. s. 


ANOPLUROS: m. pl. Zool. Segundo suborden 
de los dos en que se divide el orden de los ne- 
mertinos de la clase de los gusanos platelmintos. 
Boca detrás de la conmisura del cerebro; trom- 
pa inerme, hendiduras cefulicas largas que oeu- 
pan tado el borde, ú por lo menos toda la parte 
anterior de la cabeza y legan å los órganos Jate- 
rales que son prolongaciones inmediatas de los 
lóbulos cerebrales superiores; el ganglio cerebral 
superior recubre completamente al inferior que 
se encuentra poco decarrollado; el desarrollo se 
hace generalmente por larvas ciliadas ò pesta- 
ñosas. Comprenden Jas familias de los H¿neidos, 
cefalotricidos y malacoblélidos. 


ANOPS (del gr. %,, priv. y +. ajaj: m. Zon, 
Género de reptiles saurios anillados de la faini- 
lia de los anfisbénidos y muy análogo al gúnero 
Blanus. Se conoce la especie A. Wingi, propia 
del Brasil. 

ANOPSIA (del gr. žu, priv. y 0 ojo): f. Patol. 
Carencia de vista, cegucra. 


ANÓPTERO (del gr, žuvo. en alto, y ztd 
ala): m. Lat, Género de Saxiframiccas, tribu 
de las Escallonicas, cuyas flores son regulares, 
hermafroditas, con un receptáculo en forma de 
eújmla poco profunda, Las flores tienen de cinco 
á nueve partes en los vertivilos exteriores, cáliz, 
enrola, andróceo, todas insertos sobre los bordes 
del receptáculo, El fruto es una cápsula septici- 
da, con las semillas aladas provistas de un em- 
brión pequeño y un albumen carnoso considera- 
ble. Las dos especies conocidas son de Australia, 
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ANO-PUBIANO, NA (de «xo y pubis): adi. Med. 
Lo que se refiere al ano y al pubis. 

= ATONEUROSIS ANO-PUBIANA: De este uodo 
Maró Velpean á la aponeurosis media del periné 
y ligamunto de Carcassonne. 

ANORCA: f. NUEZA BLANCA. 


ANOREXIA (de xv, priv. y ú;3235, apetito): f. 
Patol, Yalta de apetito, En condiciones tisioló- 
gicas la necesidad de ingerir alimentos, se hace 
sentir periódicamente, en cuanto el estómago se 
halla algún tiempo vacío, y si esta vacuidudl se 
prolonga sobreviene el hambre y sus tormentos. 
La anorexia es un síntoma de numerosos esta- 
dos patológicos en «que el enfermo no experi- 
menta la necesidad de alimentarse, tales como 
el estado febril, muchos estados «lispópsicos y 
enfermedades erónicas, ete. La vuelta del apeti- 
to suele marcar el principio de la convalecencia 
en las enfermedades agudas. 


ANORGÁNICO, CA: adj. ant. Inorgánico. 


ANORGANOGRAFÍA (del gr. žy, priv., 677200 
organo, y ypxpr. descripción): f. Descripción de 
los cuerpos inorgiinicos. 

ANORGANOLOGÍA (del gr. žv, priv., Ózyavov, 
órgano, y Adyvoz, tratado): f. Tratado de los 
cuerpos inorgánicos. 

ANORGANOQUÍMICA (del gr. žy, priv., Úpyx- 
voy, órgano, y quimica): E. Quim, Quimica mi- 
neral, ó sea química de los cuerpos inorgánicos. 

ANORI: Geoy. Dist. del dep. del Norte, Esta- 
do de Antioquía, Columbia; 4200 habits; oro 
en las inmediaciones. 

ANORIA: f. Norta. 


a. Sin la fábrica de cerrus y ANORIAS, etc. 
AMBROSIO DE MORALES, 


ANORIAS (Las): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Petrola, p. j. de Chinchilla, prov. de Albacete; 
42 casas. 

ANORMAL (de a, priv., y normal): adj. Dícese 
de lo que accidentalmente se halla fuera de su 
natural estado, ó de las condiciones que le son 
inherentes. 

El silencio y la calma, eran sintomas cons- 
tantes del estado ANORMAL tle la población. 
ANTONIO FLORES, 


— ANORMAL: Med, Se usa como sinónimo de 
morboso, patológico y teratológico, 

ANORQUIDIA (del gr. v, priv. y 0/05, testi- 
culo): f, Teras. Carencia de testiculos, V. Crir- 
TORQUIDIA, 


ANÓRQUIDO, DA (del gr. žy, priv., y 09702, 
testículo): adj. Tera£, Que carece de testículos. 
V. CrIPTORQUIDO. 

- ANÓRQUIDO: Vet. Se usa esta palabra y tam- 
bién la de testicondo, para expresar un estado en 
el que los testiculos del caballo ú otros anima- 
les permanecen por cima del anillo inguinal, 
sin haber descendido á sus envolturas y después 
de haber llegado å la edad adulta, 

En algunos casos este fenómeno no se presen- 
ta más que en uno de los testiculos y en tal 
cireunstancia, se designa con cl nombre de Ci- 
clán, al animal que presenta esta anomalía, 

Los caballos que tienen este defecto son ardo- 
rosos, reñidores y de dificil manejo, condiciones 
que les hacen desmerecer de su valor y mucho 
más si se tiene en cuenta que los procedimientos 
operatorios para castrarlos son dificiles y expues- 
tos á graves complicaciones. 


ANORTITA (del gr. xv, priv., y 92005, derecho, 
recto): 1. Miner. Mineral feldespático constituido 
por silicato de alumina y cal con pequeñísimas 
cantidades de hierro, magnesia, sosa y potasa. Se 
presenta en eristalitos vítreos y brillantes, trans- 
parentes ó trausIícidos, cuya forma es un prisma 
anúrtico. Se encuentran esparcidos entre la lava 
en Islandia, Java, ete. El feldespato de la diori- 
ta orbicular de Córcega, debe considerarse como 
una de las variedades de anortita. Este mineral 
tiene dureza número 6; densidad entre 2,61 y 
2,75. Es completamente atacable por los úcidos 
dejando un depósito pulveridento de sílice, Al 
soplete se funde, dando un vidrio claro von bur- 
bujas en su superficie. Algunas variedades de 
este mineral que se presentan de color rosa ú gris 
rosáceo, reciben los nombres de anfodelita, latro- 
vita y roscluna, 
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ANORTROSIS (del gr. žy, priv., y / 


| recho, tectos E Zat. Carencia de ercetilidad de 


l 


los tejidos (L. Grossi). 

ANOS: u. Lot. Caña ó bambú de los montes 
de las Las Filipinas, correspondiente La espe- 
cie Lundusa dima, P. Blanco, familia de las 
Gramieas. V. BAMBU, 

ANOS: té. V. Sax ESTEBAN DE ANÓS. 


ANOSMIA (del gr, ka, priv., y 097, olor): f. 
Pat, Carencia del sentido del olfato, 

ANOSPORO (delgr. “Gve» en alto, y 37594, 
grano, semilla): m. Lot. Género de Ciperáceas for- 
tuado por el Cyperus monocephulus, que tiene por 
caracteres: espiguillas multitloras, hermafrodi- 
tas, con glúmulas diísticas, imbricadas y todas 
fútiles: un perigonio nulo; tres estambres, y un 
disco utricular formando el pie del ovario, el cual 
está coronado por un estilo simple y caduco. 101 
fruto es una cariópside cartilaginose. ls una 
hierba de la India, 

ANOSSI: Geog. Comarca del extremo S. E. de 
la isla de Madagascar, comprendida entre el país 
de Androi al O, y el país de Antarai al N. La 
principal entidad de población es Menambate, 
aldea situada en la parte septentrional de la isla 
de Santa Lucía. Algo mús al $. se hallaba el 
Fuerte Delfin, estaldecimiento francés, hoy com- 
pletamente abandonado. La parte occidental 
comprende el valle de Ambul, uno de los más 
ricos de Madagascar. 

ANOSTOSIS (del gr. %y, priv., y óstioy, hue- 
so): f. Pat. El término anostosis con la califica 
ción de intersticial, fué usado por Bruns para 
designar la atrofia senil de los huesos; por ex- 
tension, anostosis significa también atrofia mor- 
bosa de los mismos organos. 

ANOSTÓSTOMA (del gr. av0770<, desagrable, y 
574x. boca): m. Zool. Género de insectos ortó]1- 
teros saltadores de la familia de los locústidos y 
muy próximo al género Rihaphidophora. 

ANOT (PEDRO NicoLáÁs): Bioy. Literato fran- 
cés. N. en Saint-Germain-de-Mont (departa- 
mento del Mense) en 1762; M. el 21 de octu- 
bre de 1823. En la época de la Revolución visitó 
los Paises-Bajos, Alemania, Italia y la isla de 
Malta y después de doce años de destierro vol- 
vió á su pátria estableciéndose en Reims, donde 
tomó los hábitos de sacerdote y se consagró al 
estudio, Publicó las obras siguientes: Uuta de la 
historia ó Anales del nuado, desde la dispersion 
de los humbres hasta 1801 (Reins, 1801); Los dos 
vinjeros ú Cartas sobre Bélgica, Holanda, Alema- 
nia, Polonia, Prusia, Julia, cte. (1803, 2 vol. ); 
Oración fúnebre de Luis XVI (1814); Cuadro de 
Historia universal que sirve de texto á los Anales 
del mundo (1817), y Discursos pronunciados en 
las Asuublias de la Asociación de la Providencia 
(1823, 2 vol.) 

ANOTACIÓN (del lat. unnutátio): f. Acción, ó 
efucto, de anotar, 

Otras ANOTACIONES hay de las que recaen 
sobre el plan y contextura de la fábula, que 
pecan también de rigor excesivo, 

IA RTZENBUSCH. 

— ANOTACIÓN PREVENTIVA: Legisl. La Co- 
misión encargada de redactar la Ley Hipotecaria 
sustituyó la antigua denominación de hipoteca 
judicial por la de anotación preventiva, Com- 
prende la ley, bajo esta palabra, actos de natu- 
taleza muy distinta. Los Sres. Galindo y Esco- 
sura, en sus Comentarios á la Leyislarión Hipo- 
tecaria, comprenden estos actos en la siguiente 
acertada leseripción de la raotarión preventiva: 

«Es un asiento de carácter provisional que 
se extiende en los libros del Registro, en que 
constan: los titulos que afectan á la propiedad 
que, por carecer de alguno dle los requisitos exi- 
gidos por la ley ú por cualquier otra causa, no 
pueden ser inscritos; las reclamaciones judicia- 
les del dominio y demás derechos reales; las 
responsabilidades preventivas é interinas que 
aferetan å las fincas, y la falta de capacidad del 
dueño para disponer de ellas hasta que, subsa- 
tenlos los defeetos, resueltas las reclamaciones, 
determin ela la responsabilidad y ejecutoriada 
la capacidad ó incaparibul del dueño, se con- 
vjerta el asiento provisional en inseripeión deli- 
nitiva ose caueele, » 

Pueden dividirse las anotaciones en cuatro 
clas voluntarias, judiciales, gubernativas y 
de oficio, 
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Sun volante rias ú convencionales las que pue- 
den pedir los interesados sin intervención judi- 
cial, Pertenecen a esta elase: la que corresponde 
al acrerdor refaccionario, en tanto duren las 
obras objeto de la reficción ; la que la ley con- 
codo al legatario que no tengt derecho á promo- 
ver el juicio de testamentaria; la que compete 
al heredero, si solicita inscribir á su favor los 
bienes de la herencia antes de los ciento ochenta 
dias, segůn el art. 49 de la Ley Hipotecaria; la 
qUe procede por adolecer el titulo de alguna falta 
subsanable; la que establece la Ley (art. 405) 
cuando los contratos privados uo sea posible 
inseribirlos delinitivamente por contener clán- 
sulas opuestas á las leyes, 0 por confusión ù 
obscuridad, ó por la carencia de algunos requi- 
sitos necesarios para su validez, y los interesa. 
dos convengan en reformarlos ; la que se puede 
pedir, según el art, 402, si uo se puede juseribir 
la posesión á causa de la existencia de un asiento 
de dominio contradictorio; la que ordena el ar- 
tículo 318 del Reglamento, eu el caso de queno 
pueda inseribirse un derecho real por no estarlo 
el inmueble á que afecta, 

Son judiciales las que ordenan los jueces y 
tribunales en los juicios de su competencia, 
Constituyen este grupo: la de la demanda sobre 
la propiedad de bienes inmuebles, ó la consti- 
tución, declaración, imodilicación ó extinción 
de cualquier derecho real; la del mandamiento 
de crubargo, obtenido cu juicio ejecutivo, que se 
haya efectuado en bienes raices del deudor; la 
de la providencia en que se ordene el secuestro 
ó prohiba la enajenación de bienes inmuebles, 
obtenida con arreglo á las leyes por el que de- 
mande en juicio ordinario el cumplimiento de 
una obligación; la de la demanda propuesta con 
el olijeto de que se declare la incapacidad legal 
para administrar; la presunción de muerte de 
persona ausente; la imposición de la pena de 
interdicción ó cualquiera otra que modifique la 
capacidad civil de las personas; la del compro- 
miso contraído por el rctrayente gentilicio de 
conservar los bienes retraidos por lo menos dos 
ahos, el comunero de no vender la participación 
del dominio retraido durante cuatro y de no se- 
parar el dominio directo del útil por el espacio 
de seis; la de embargo decretado en juicio cri- 
minal ; la del legado hecho å persona incierta; 
la de la demanda presentada contra la calilica- 
ción del Registrador; la de prórroga del plazo 
gue duran los efectos de la anotación por faltas 
subsanables; la de los bienes del Registrador, 
cuando vo sea suliciente la lianza para satisfacer 
una indemnización demandada; la que se debe 
tomar de la demanda presentada para oponerse 
á que se inseriban bienes, en virtud de docu- 
mento privado; la de demanda de preferencia 
de un asiento de presentación, 

Se laman de oficio las que tiene el Registra- 
dor la obligación de hacer sin pretensión de 
parte, ni orden judicial ni gubernativa, Son de 
esta clase; la que se toma por falta de índices; 
la que debe hacer el Registrador cuando consul- 
te dudas que impidan el asiento principal; la de 
suspensión de anotación por no constar inseri- 
tos los bienes embargados, en tanto no se sub- 
sane este defecto; la que debe poner el Registra- 
dor en el caso de que los documentos que 
presente el marido, con el ohjeto de inscribir 
la dote estimada, uo sean suficientes para ex- 
tender la inscripción á favor de la mujer; la que 
provede cuando se presentan dos títulos corres- 
pondientes á una misma finca ; la que debe to- 
marse cuando se pierdan ó destruyan los libros 
del Registro, (Ley de 15 de agosto de 1873.) 

Reciben el nombre de anotaciones gubernativas 
las que ordenan las autoridades no judiciales. 
Tales son; das que «decretan los alcaldes en los 
expedientes de apremio contra los contribuyen- 
tes ; las de embargo, decretadas en expedientes 
gubernativos; las tle rescisión ó anulación, acor- 
dadas gubernativamente, de ventas ó redencio- 
nes otorgadas por el Estado, y las de declara- 
ción de quiebra por no haber pagado todo el 
precio el comprador de bienes nacionales, 

Sobre esta clasificación debe verse la ya citada 
abra de los Sres, Galindo y Escosnra, t. MI, 
pig S5 y signicutos. . 

(niónes pedia pelir des auolrción. — Según la 
Ley y el Reglamento pueden pedirla todos los in- 
turesados en ella, El art. 42 de la Ley estallece 
qUe pueden pedir la anotación preventiva de sus 
respectivos derechos: 1.2 El que demande en 
juicio la propiedad de bienes inmuebles 0 la 
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constitución, declaración, modificación ó extin- 
ción de enalquier derecho real, 2." El que en 
juicio ejecutivo obtenga á su favor mandandien- 
to de embargo, que se haya lecho efeetivo cn 
bienes raices del deudor. 3, ll que en cualyuier 
juicio obtenga sentencia ejecutoria condenando 
a] demandado, la cual debe llevarse ú elveto por 
los trámites establecidos en el tit. 8,%, lib. 2,9 
de la ley de Enjuiciamicito Civil de-3 de Febre- 
ro de 18831. 4.2 El que demandando en juicio vr- 
dinario el cumplimiento de cualquiera obliga- 
ción, obtenga con arreglo á las leyes providencia 
ordenando el secuestro ó prohibiendo la enaje- 
nación de bienes inmuebles, 5.9 El que propon- 
ga demanda con el objeto de obtener ejecutoria 
en la que se declare la incapacidad legal para 
administrar, ó la presunción de muerte de per- 
sonas ausentes, se imponga la pena de interdio- 
ción ó cualquiera otra por Ja que se mod itique la 
capacidad civil de las personas en cuanto d la 
libre disposición de sus bienes, 6,% El legatario 
qUe no tenga derecho según las leyes d promo- 


ver el juicio de testamentaria. 7.* El acreedor 
refaccionario, mientras duren las obras que sean 
objeto de la refacción. 8, El que presente en el 
Registro algún titulo cuya inscripcion no pueda 
hacerse delinitivamente por falta de algún re- 
quisito subsanable, ó por imposibilidad del Re- 
gistrador. 9. El que presente un título por el 
cual se transfiera ó grave un derecho real que no 
consta inscrito á nombre de quien lo transliera 
ó grave, ni al de otra persona. 10, El heredero 
que solicite la inscripción á su favor de los bie- 
nes hereditarios dentro del plazo de los ciento 
ochenta días siguientes å la muerte del testador, 
y no pueda conseguirla en el acto por algún im- 
pedimento legal ó que promuevan los legatarios, 
puede exigir que la solicitud se anote preventi- 
vamente, 11, Los interesados en que se inscriba 
una escritura de dote estimada y de hipoteca á 
favor de la mujer, si la escritura no es sulicien- 
te. 12. El interesado en que se inscriba un ex- 
pediente poseserio, si el Registrador suspende la 
inscripción por hallar algún asiento de dominio 
que contradiga la posesión. 13. El que solicite la 
cancelación de un derecho real inscrito en los 
antiguos libros y no conste ni en éstos ni en los 
nuevos el dominio del inmucble á que afecta, 
tiene derreho å exigir que se ponga wn nota 
marginal, (Ley Hipotecaria, arts, 42, caso 4.9, 
20, 43, 45, 49, 174, 102 y 415). 

Pueden ordenar las anotaciones preventivas. — 
Según el art. 45 del Reglamento, las anotacio- 
nes que hayan de ordenar los Jueces y Tribuna- 
les han de efectuarse por mandamiento expedido 
porel Juez ó Tribunal en que radique el regis- 
tro, ya sea en virtud de providencia dictada por 
el Juez que conozca del asnnto, ya en virtud de 
exhorto qne reciba de otros Jueces. Los Tribu- 
nales superiores ¡meden expedir directamente 
estos nuuulamicntos á todos los Registros encla- 
vulos en el territorio que abraza la jurisdicción 
qne ejercen. Los Jueces municipales pueden de- 
cretar embargos hasta la cantidad de que puc- 
den conocer, y la correspondiente anotación. 
Los Alcaldes tienen atribuciones para deere- 
tar embargos por contribuciones no pagadas, y 
las tienen también para expedir mandamientos 
de anotación, También pueden expedirlos para 
la anotación de embargos cuando obran como 
delegados de las Diputaciones provinciales, y 
cuando los decretan para el cobro de los arbitrios, 

Cuándo se puede pedir la anotación y cuándo 
procede hacerla, - El legatario que no tenga de- 
recho, según las leyes, á promover el ¡juicio de 
testamentaria, puede en cualquier tiempo pedir 
la anotación preventiva sobre la misma cosa le- 
gada, si fuere determinada é inmueble: si no es 
de especie, pnede exigir el legatario la anotación 
del valor del legado sobre cualesquiera bienes 
raices de la herencia bastante para cubrirlo, 
dentro de los ciento ochenta días siguientes à la 
mnerte del testador, (V. en este mismo trabajo 
Erertos de las anotaciones, ) El heredero que in- 
tente inscribir los hienes hereditarios y halle al- 
gun impedimento promovido por los legatarios, 
puede desde Juego pedirla anotación de la solivi- 
tul. El acremlar refarcjonario puede exigir la 
anotación de su erólito mientras duren las obras, 

, Procede «ue se tome Fi anotación, según el ar- 
ticalo 63 del Reglamento, cuando reclama la 
anotación el que desea garantir un derecha que 
la ley le concede, si presenta título que pueda 
prolucirlo; cuando el título presentado tenga 
defectos subsanables, ue por esta razón no pue- 
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da negarse la inserijwión, pueden los interesados 
pedir la anotacion; cuendo por ueunkunieutu 
judicial se ordene una anotación preventiva que 
no pueda ejecutarse por justa causa, se suspende 
su cul plimiento y se toma anotación preventiva 
de la suspensión. 

LEjictos de lus anotaciones preventivas y su du- 
ración, — Las anotaciones judiciales no declaran 
ningún dercelto, ni convierten en real el que 
autes no tenia este caracter; se limita su valor á 
asegurar las consecuencias de un juicio, Según 
la Leposición de moticos de la Ley Hipotecaria, el 
derecho del acrecdor no se modilica por la anota- 
ción, ni varia de carieter; súlo adquiere mayor se- 
guridad desde el punto de vista de quitar al deu- 
dor los inedios de destruir la cosa, de enajenarla, 
y de constituirse él mismo en insolvencia, El 
acreedor que obtiene una anotación, euyu objeto 
sea garantir las consecuencias de un fallo, sólo 
goza de prelereucia sobre los que tengan contra el 
mismo deudor otro crédito contraído con poste- 
rioridadl á la anotación. El Tribunal Supremo 
en sentencia de 9 de unayo de 1873, establece que 
no pueden calificarse de sentencias delinitivas 
las anotaciones judiciales, porque no declaran 
derechos y son esencialmente revocables y tran- 
sitorias; y en la de 17 de junio de 1875, resuel- 
ve que las anotaciones preventivas que se hacen 
para asegurar las consecuencias de un juicio, tie- 
nen limitados sus efectos a este solo fin; pero no 
alteran la indole y naturaleza de Ja oblixavión 
cuyo cumplimiento se quiere asegurar, ui de 
simple la convierten en hipotecaria, ni lastiman 
los derechos que sobre la linea tengan terceras 
personas. 

Otros sun los electos de las anotaciones cuando 
no sean el resultado de una providencia judicial 
que tenga por objeto asegurar las consecuencias 
de un juicio, Fuera de estos casos, las anotacio- 
nes preventivas son precursoras de la inseripeión 
y hacen que surta su efecto desde la ficha que 
llevan. Aparte de las mencionadas, las anotacio- 
nes preventivas son un verdadero derecho hipo- 
tecario constituido en virtud de la Ley y ejerci- 
tado por el acreedor, si bien por las dudas á que 
dan lugar los titulos presentados ó por circuns- 
tancias transitorias no Dan legado aún ¿la ins- 
etipción, V. la ExPusICIÓN DE Morivos citada, 

Lidicadas las diferencias esenciales y genera- 
les que existen entre las anotaciones que son el 
resultado de una providencia judicial dictada 
para asegurar las consecuencias de un juicio, y 
todas las demás anotaciones prevenidas, reseña- 
remos brevemente los efectos de cada clase de 
anotaciones. 

Con arreglo al art. 44 dela Ley Mipotecaria los 
que en juicio ejecutivo obtengan mandamiento 
de embargo que se haya hecho elertivo en bienes 
inmuebles del deudor; los que en juicio ordina- 
rio demanden el cumplimiento de una obligación 
y obtengan con arreglo á las leyes providencia 
ordenando el secuestro de bienes ó prohibiendo 
la enajenación de inmuebles; los que alcancen 
sentencia ejecutoria en cualquier juicio, conde- 
nando al demandado al pago de una cantidad 
liquida ó ilíquida, ó á Aucer ó no hacer, 6 å entre- 
gar alguna cosa; y los extranjeros ú cuyo favor 
se haya dictado ejecutoria å consecuencia de una 
acción personal: toos estos acreedores que Da- 
yan obtenido anotaciones preventivas, serán pre- 
feridos á los demás acreedores que contra el mis- 
mo deudor tengan otras créditos contraidos con 
posterioridad á la anotación; pero solamente en 
cuanto å los bienes anotados (V. la obra citada, 
tomo 3.9, págs, 144 y siguientes). El art. 44 no 
da preferencia al acreedor más que respecto à los 
demás acreedores posteriores; pero esta preferen- 
cia limitada, que tiene su origen en la Ley Hi- 
potecaria no destruye ni modifica las que nacen 
del derecho civil, 

Si la anotación de legado de cosa especifica se 
efectúa, conserva el legatario el dominio en su in- 
tegrilad, cualquiera que sea el tiempo en el «que 
la reclame; bien que este mismo derecho tiene 
por el Derecho civil. El legatario que no la sea de 
especie, puede exigir la anotación de su «derecho 
sale cualesquiera bienes de la herencia si la pide 
dentro del plazo de ciento ochenta días siguientes 
A da nmerte del testador; si pasado este plazo, 
sobre los que queden, El legatario que oltenza 
anotación preventiva, es preferible a los acreenlo- 
res del heredero que hayan aceptado la herencia 
á beneficio de inventario, y a cualquiera otro 
que, con posterioridad á la anotación, adquiera 
algún derecho sobre los bienes anotados; pero la 
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preferencia sólo en cuanto al valor de estos bie- 
nes, (Arts, dal 43, Ley Hip.) Los legatarius que 
dentro el plazo de ciento vehenta dias hayan pe- 
dido anotación, tienen preferencia en los bienes 
de todos, subre los que dejen transcurrir el túrmi- 
uusin exigir anotación: bien entendido que esto 
se reliere solo å los legatarios que no lo son de 
especie, que éstos tienen siempre preferencia so- 
bre todos los denmis, (Arts. 51 y 54, Ley citada.) 

La anotaión del erélito refaccionario surte 
talos Jos efectos de la hipoteca; su crédito pre- 
valece sobre todos los que inscriban cróditos hi- 
potecarios después de la fecha de la anulación. 
Si la tinca objeto de la refacción garantiza rédi- 
tos ó existen sobre clla derechos reales inscritos 
von anterioridad á la anotación á favor del re- 
faccionario, éste es considerado como hipotecario 
en lo que exceda el valor de la finca ul de las 
obligaciones anteriores, y en todo caso, respecto 
á lu diferencia entre el precio dado á la tinca 
antes de las obras y el que alcance en la cnaje- 
nación judicial. Terminada la obra, se tija el 
valor total de la finca y se puede ya extender la 
iuseripción hipotecaria. (Arts. 59 al 64, Loy 
citada.) 

Las anotaciones yne se efectúan por haberse 
suspendido las inscripciones á causa de contener 
los tímlos faltas subsanables (que afectan á la 
validez del titulo sin producir necesariamente la 
nulidad de las obligaciones en él constituida), 
caducan á los sesenta días de su fecha. Este 
plazo puede prorrogarse hasta ciento ochenta días 
por justa causa, y en virtud de providencia judi- 
cial. Estas anotaciones y en general todas las que 
se couviertan en inscripciones, surten sus efec- 
tos dese la fecha de aquéllas. (Arts. 95, 66 y 
70, Ley citada.) 

Los bienes inmuebles ó derechos reales anota- 
dos pueden enajenarse Ú gravarse, pero sin per- 
juicio de la persona á cuyo favor se haya hecho 
la anotación. (Art. 71, Ley citada.) 

Las anotaciones por carencia de indices pro- 
dAncen para los interesados los mismos efectos q ue 
las inscripciones. (Resol. de 7 de abril de 1863.) 

Las anotaciones hechas por no hallarse ins- 
erito el dominio ni la posesión á favor de persona 
alguna, y por no constar del titulo ni de otro 
documento, que quien lo transficre ó grava lo 
haya adquirido antes de 1.2 de enero de 1863, 
surten efecto por espacio de sesenta días. (Art, 60, 
Ley Hip.) 

La anotación hecha de oficio por haber con- 
sultado dudas á la Dirceción el Registrador, dura 
los sesenta días que tiene aquel centro para con- 
testar; pero si no resuelve en el expresado térmi- 
no, continúa produciendo su efecto la anota- 
ción. (Art. 277, Ley Hip.) 

Los plazos que duran las anotaciones se cuen- 
tan desde el día de la fecha de la auotación y se 
excluyen los días feriados. 

Tas anotaciones hechas en virtud de escritura 
pública, no se cancelan sino por providencia 
ejecutoria, contra la cual no se halle pendiente 
reenrso de casarión, ó por escritura ó documento 
auténtico, en el que exprese su consentimiento 
para la cancelación la persona á cuyo favor se 
haya hecho la anotación ó sus causa-halientes ó 
representantes legítimos. Las anotaciones he- 
chas en virtud de providencia judicial, no se 
cancelan sino por providencia ejecutoria. V. 
CANCELACIÓN DE ANOTACIONES. 

ANOTADOR, RA (del lat. annotátor): adj. Que 
anota. U. t. c. s. 

ANOTAR ʻdel lat. annotare; de ad, å, y nota- 
re, notar, advertir): a. Poner notas en un eseri- 


. to ú cuenta. 


... no están en moda las novelas ANOTADAS 
ó glosadas, etc. 
VALERA. 
- ANOTAR: Apuntar ó tomar nota por escrito 
de alguna cosa. 
ANOTÓ el notario en el acta el segundo de- 
creto, etc. 
Larra. 


ANOTINA: f. Nombre que se daba al aniversa- 
riodel bantismo, como ahora se celebran Jos dias 
y vampleahos, A veres los adultos bautizados du- 
rante olaño se reunían à celebrarlo en la Pascua, 
Mamando å esta festividad la Vasena anolina. 

ANOTIS (del gr. žy, priv. y 132. orejad: m, 
Bot. Género de Rubiáceas de la tribu de las TTo- 
dióticas y próximo ilos Hedyotis, å los cuales 
Endlicher los ha reunido á titulo de sección. 
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Sus llores hermafroditas y tetrimeras tienen un 
váliz con el tube comprimido y de cuatro lobu- 
los, una corola infundibuliforme y tubulosa, val- 
var; cuatro estambres con los filanentos muy 
cortos, Son plantas Lerbarcas Y Pruteseentes, 
lampiñas ó pubeseentes, difusas, ramosas, ten- 
didas ó ascendentes, Sus hojas son opuestas, 
lanceoladas con estípulas, y sus llores, pequeñas. 
axilares ó terminales, estan dispuestas en ca- 
pitulos ó en cimas. Su conoce una veintena de 
especies casi tudas del Asia tropical. 

ANOXEMIA (del gr. žy, priv., 04, por vzÍgeno, y 
aina, sangre): f. Pat, Estado morboso que se 
caracteriza por ma disminución de la cantidad 
normal de oxigeno en la sangre, debido å la me- 
nor presión atmosferi 


ica y que se observa en los 
habitantes de las grandes altitudes (Jourdanet). 
V. AIRE. 


ANOXIA (del gr. žy, priv., y 273, agudo): f. 
Zool. Género de insectos coleópteros, pentime- 
ros, de la familia de los lamelicornios, sulbfami- 
lía de los melolontinos, muy afin al género 
Rhizotrogus. Su conoce la especie 4. pilosu. 


ANOXITA: f. Miner, Masa arcillosa que se en- 
cuentra en un filón de basalto alterado en el 
monte Hradischt, cerca de Rilin, en Bohemia, 
Contiene silice, 62,3; alúmina, 24,2; eal. 0,9; 
magnesia, indicios. l'resenta una estructura se- 
.aieristalina, los bordes traslícidos, con brillo 
nacavado pålido, blanco verdoso ú amarillento. 
Dureza de 2 á 3; densidad de 2,28 á 2,37. 

ANOZ: Ceoy. Lugar en el ayunt. de Ezcabar- 
te, p j. de Pamplona, prov. de Navarra; 10 
edits. || Lugar en el ayunt. de Ollo, p. j. de 
Pamplona, prov. de Navarra; 16 edifs, 


ANQUELA DEL DUCADO: Geog. Lugar con 
ayunt., al que está agregado el lugar do Tobi- 
llos, p. j. de Molina, provincia de Guadalajara, 
dióc. de Sigüenza: 313 habits. Sit. á orillas del 
río Mesa y muy cerca del pueblo de Selas, Te- 
rreno quebrado y montuoso por lo general; ce- 
reales y hortalizas. 

ANQUELA DEL PEDREGAL: Goy. Lugar con 
ayunt., p j. de Molina, prov, de Guedalajara, 
dióc. de Sigüenza; 3.10 habits. Sit. en terreno 
elevado entre los pueblos de Morenilla y Otilla, 
“Terreno muy quebrado y pedregoso; cereales, 
hortalizas y cáñamo; piedras litográticas pre- 
miulas en la Exposición de París. líste pueblo 
es conocido también con el nombre de daquel 
la Seca, å causa de la escasez de aguas que hay 
en él, Su comarca fué devastada por las fuerzas 
carlistas de Cabrera después de la derrota que 
en 15 de diciembre de 1835 les hizo sulrir el ge- 
neral Palarca en los campos de Molina. 


ANQUETA: f. d. de ANCA. 

= ESTAR DE MEDIA ANQUETA: fr, fam. Estar 
mal sentado, ó sentado á medias. 

ANQUETIL (Luis Pepro): Biog. Historiador 
francés. N. en París el 21 de febrero de 1723; 
M. el 6 de septiembre de 1806. Era hermano de 
Auquetil-Duperrón, y siendo muy joven ingre- 
só en la orden de canónigos de Santa Genoveva, 
Pocos años después fué nombrado «director del 
Seminario de Reims y comenzó å darse á cono- 
cer en la carrera de las letras con la publicación 
de la Historia de aquella ciudad, obra de que hoy 
son raros los ejemplares, Jn 1739 pasó á ocupar 
la silla prioral de la abadía de Roe, en Anjon; 
algún tiempo después á la de Chitean-Renard, 
y por último, en los albores de la Revolución de- 
sempeñó el curato parroquial de la Villete, cer- 
cade París, En la época del Terror sufrió la sucr- 
te de otros muchos sacerdotes, siendo reducido 
á prisión, de la que no salió hasta el 9 thermi- 
dor. Sus obras son: El espiritu de da Liga (Va- 
ris, 1707, 3 vols. ); Zntrigas de la corte en tiem- 
pos de Enrique IV y Luis XII, y Guerras de 
la Fronda (Paris, 1780, 4 vols.); Luis NIV, su 
corte y la Regencia (Paris, 1780, 4 vols.); A2- 
mortas del mariscal de Villars (Parvis, 1784, 4 
vols. ); Historia de Francia (Ibil, 1807, 14 vols. ); 
Historia civil y religiosa. de lo cindad de Reims 
(Reims, 1756, 3 vols.), y Compendio de Historia 
universal (París, 1801, 1807, 12 vols). De estas 
dos últimas obras se hailicho que no eran de An- 
quetil, atribuyéndose la primera å Félix de la 
Salle. De la polémica sostenida por los de 
tores, lo que parece resultar es que las 
ron en colaboración, dando, no sabemos por qué 
cansas, el nombre sóla uno de ellos. Con este 
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motivo se publicó un escrito titulado: Memoria 
que sirce de respuesta al llenado Delaistre, li- 
brero de Lims, contra el sor de Anquetil 

Reims, 1785) Además de las obras citiulas, es- 
eribió Anquetil una obra que lleva por titulo; 
Molivos de yuerræ y tratedos de paz, trabajo en 
que desplega profundos conocimientos diplo- 
máticos y gran rectitud de juicio. Lu el prólogo 
de su Historia de Francia, dive que á instancia 
del emperador, que le había dalo un puesto en 
los Archivos de relaciones exteriores, había aco- 
metido esta empresa, última de su vida, En este 
libro, en que se ve, en efecto, el último esfuer- 
zo de la vejez. no hay ya el calor de estilo y de 
pensamiento del Espirita de lu Liya, supliendo 
súlo la erudición, el arranque y el entusiasmo 
de otros días. Anquetil, como historizlor, ha 
adquirido el derecho á la consideración de su 
patria; como hombre, sus cualidades morales le 
conquistaron el afecto de cuantos le conocieron. 


ANQUETIL DUPERRÓN (ABRAAM JACINTO): 
Bioy. Sabio orientalista francés. N. en Paris el 
día 7 de diciembre de 1731; M. en la misma ciu- 
dad el 17 de enero de 1805. Era hermano del pre- 
cedente y su mayor celebridad la debe á sus via- 
jes á la India y al descubrimiento que hizo de 
una parte de los libros de Zoroastro, Después de 
haber estudiado cl hebreo y sus dialectos, cl árabe 
y el persa, Hevado de su amor ú la ciencia, se 
alisto en 1754 como simple soldado en una expe- 
dición que se preparaba á la India; pero la in- 
terveución de Malesherbes y del abate Barthelé- 
my, le libraron del servicio militar y pudo 
embarcarse en Lorient por cuenta propia, He- 
vando una pensión concedida por el rey. Des- 
pués de una penosa travesía legó å la India y 
tras de haber recorrido gran parte de aquella 
península, se fijó en Surate, doule encontró una 
colonia de giiebros ó adotuloros del sol, que el 
fanatismo musulmán había obligado á abando- 
nar la Persia. Todo su conato se cifrú allí en ga- 
narse la confianza de los sacerdotes persas, ha- 
cióniose iniciar por tal medio en el conocimien- 
to de los libros de Zoroastro, de los cuales legó 
å adquirir mia gran parte escritos en zendo, en 
pelvi y en sanscrito. Cuando se vió poscedor de 
aquel tesoro que exceilía de cien nanuseritos, 
creyó terminada su misión y regresó a Europa 
en 1762, con el propósito de dar å conocer el 
(ruto de sus trabajos. 

La obra en que se consignan los principales 
resultados de sus investigaciones aparecio en 
1771 bajo el título de Zend-dvesta (3 vol. en 4,”) 
y consiste en una traducción literal del Vendi- 
dad y de otros libros sagrados de los giiebros, 
precedidos de una relación de sus viajes. Jl tra- 
bajo produjo, como no podía menos de suceder, 
una gran sensación en su epoca. Hasta entonces 
todo lo que se conocia acerca de las doctrinas 
religiosas de la antigua Persia eran los fragmen- 
tos transmitidos por los griegos y los romanos, 
y el testimonio sobrado sosperlioso de los mu- 
sulmanes y otros pueblos asiiticos de reciente 
origen, fuentes á que tuvo que limitarse el labo- 
rioso Hyde en su libro Je cetrri reliyione Persa- 
rum. Anquetil ofreció al Jin á la curiosidad de 
los europeos los monumentos originales de ame- 
llas doctrinas, ó porlo menos documentos de 
una antigüedad incontestable, Desgraciadamen- 
te le faltó la paciencia y la sagacidal que exigia 
tal tarea, y solo dió una traducción literal hecha 
con demasiada premura durante su estancia en 
Surate, eserita mucha parte bajo el dictarlo de 
los sacerdotes giiebros. sto hizo que no siem- 
pre se diese cuenta del valor preciso de cada voz 
y que conociendo como conocía las lenguas per- 
sa é india, más que por su estudio razonado, de 
viva voz, tuviese por necesidad que incurrir en 
errores de detalle y en oscuridades que pexindi- 


© can mucho å la innegalde utilidad de Ja obra, A 


estos graves inconvenientes hay que añadir una 
precipitación en la parte tipográfica que exige 
una fe de erratas interminable. Todo esto contri- 
buyó Á que el trabajo de Anquetil diera origen 
desde su aparición 4 empeñadas polémicas y å 
la publicación de gran número de comentarios 
y disertaciones. que están muy lejos de reme- 


diar los defectos en que incurrió cl antor, El más ; 


conocido de dichos comentarios es el que acom- 
paña á la tradueción alemana qel Z nd- Leesta de 
Klenker, Los libros originales traidos por An- 
quetil de la India, así como sus propios nuus- 
eritos, comprendiendo en ellos los borraulores 
escritos en Surate, se enenentran hoy en la Bi- 
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blioteca nacional de París, donde es de esperar 
que sirvan de base å trabajus huchos con mavo- 
res elementos y mås esmero, Dos orientalistas 
velelres, M, Burnout, en París, y M. Olhausen 
eu Kich, han reprodu ido el texto original del 
ZLend-dresta con una tradución y notas, El pri- 
mero sobre todo se ayudó en gran parte de los 
comentarios sauseritos, asi como el segundo de 
los comentarios en pelvi, lenguas que Anquetil 
solo conocia de un modo muy imperfeeto, 

Durante la Revolución Anquetil se encerró en 
su gabinete de estudio no teniendo otros amigos 
que sus libros y los recuerdos de aquellos paises 
que amaba con pasión, Pudiendo haber vivido 
en la opulencia, jamás pensó en las más rudi- 
mentarias comodidades de la vida, y sea por al- 
taneria, sca por rareza, rehusó constantemente 
las recompensas que se le ofrecieron y que mere- 
clan sus trabajos. Uno de sus biógrafos refiere 
que habiendo destinado Luis XVI algunos fon- 
dos å remunerar las tareas de los literatos y los 
sabios 4 que l'rancia debía mayores servicios, se 
comprendió en la lista á Anquetil Duperrón con- 
signandole una suma de 3000 francos. Un ami- 
go suyo fué el encargilo de entregarle aquel di- 
nero, el cual, después de indicarle el objeto de su 
visita, dejó discretamente el saco que lo conte- 
nia en el mármol de una chimenca, Pero aun no 
labia hecho más que salir cuando Anquetil, dán- 
lose cuenta de lo que aquello significaba, corrió 
tras él y le obligó a llevarse lo que según él no 
le pertenecía, Para que aceptase una parte de 
aquel dinero fué necesario recurrir á la estrata- 
gema de hacerle creer que se le compraba en 
1300 francos su reloj de sobremesa «que se supo- 
via de un valor inestimable. La Sociedad de Ins- 
trucción Pública le concedió también una pen- 
sión de 6 000 francos de la cual Auquetil devol- 
vió la carta de pago diciendo que no tenía nece- 
sidad de ella. A pesar de este desprendimiento el 
exterior del sabio era tan miserable, que al cru- 
zar por las calles de Paris, muchos le tomaban 
por un mendigo y le ofrecían una limosna que él 
rechazaba con la mayor modestia, Momentos an- 
tes de morir dijo á su médico: «Voy á emprender 
un viaje duucho mis largo que todos los que he 
hecho; pero no se en qué playa desembarcaré, » 

Entre las muchas obras que escribió citaremos 
con preferencia las siguientes: Legislación orien- 
tal (1778); Disquisiciones históricas y gcográfi- 
ens acerca de la Indio (1786); Le Dulit con re- 
lución á Europa, (1790) y Extracto de la parte 
tenlóyica de los Vedus (1804). En sus últimos 
ilias se ocupaba en revisar una traducción del 
Viaje á das Iudins orientales del P. Paulino de 
Saint-Barthelómy, obra que, continuada por Sil- 
vestre de Sacy, apareció en 1808, 


ANQUÍ: f. Germ. Anteojos, gafas, antiparras. 


ANQUIALE: Geog. rent. C. de la Cilicia, Asia 
Menor, que estuvo situada entre Tarso y Soles, 
memorable por un wowwmento levantado en 
honor de Sardanápalo, que algunos han supuesto 
que era su sepulcro, 


ANQUIALMENDRADO, DA (de anca y almen- 
dra, por la forma); adj. Se dice de la caballeria 
que tiene las ancas muy estrechas, de modo que 
la grupa va eu punta hicia la cola. 


ANQUIBOYUNO, NA: adj. Se dice de la caba- 
lleria que tiene, como el buey, muy salientes 
los extremos anteriores de las ancas. 


ANQUIDERRIBADO, DA: adj. Se dice de la ca- 
ballcría que tiene la grupa alta y cuya anca 
desciende de pronto desile su parte superior. 

ANQUILÉN: Geog. Ayunt, de la prov. de Bon- 
toc, isla de Luzón, Filipinas; 3175 habits. 

ANQUILENTERIA (del gr. x%vzu 7, freno, y 
tvtp07, intestino): f. Pat. Adherencias acciden- 
tales «dle los intestinos. 

ANQUILOBLÉFARON (del gr. %yxv2q, freno, y 
niza, párpado): m, Pot. Soldadura conge- 
nita ó accidental de los bordes libres de los pár- 
padas que se corrige con una operación quirúr- 
gica consistente en incidir la porción adherida 
y reconstituir cada borde palpebral renniendo 
porama sutura la piel y la mucosa correspon- 
diente. 

ANQUILOCIA («del gr. aun, freno, y 09% 
rió, oidor: f Pet. Fusión de las paredes del 
eondueto auditivo, 


ANQUILOCORIA ‘lel gr, dvx32x freno, y 206%, 
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papilad: f. Tat. Atresia ú vbliteración de la pir 
pila por adherencias. 

ANQUILODONTIA (del wr. ayran, freno, y 
odraz, diente) C Pez. Anquilosis ú soldadura de 
los dientes. 

ANQUILOGLOSIS (del gr. xxx, freno, y 
masa, lengua: E Put. Adherencia ó soldadu- 
ra de la lengua, hien con la eara posterior de 
las encías, bien con el suelo de la boca. 


ANQUILOGLOSOTOMO (del gr, angutloglosis y 
qius, cortar): m. Cir. Iustrumento para ope- 
rar la anquiloglosis. 


ANQUILOMELES (del gr. zvzuhng, Corvo, y 
mr, sonda): m. Cir. Sonda encorvada, 
t 


ANQUILOMERISMO (del gr. xvzu.r, freno, y 
picon parte): m. Pat. Adherencia preternatu- 
ral de una parte cualquiera. 


ANQUILOPODIA (del gr. žozuhn, freno, y 
zoug, pié): ©. Anquilosis del cuello del pie. 


ANQUILOPROCTIS (del gr. xyzuhn, freno, y 
zowz30:, ano): f. Pat, Estrechez anal, 
; 


ANQUILOPS (del gr. žyys próximo y 15%, 
ojo): m. Pat. Pequeño tumor situado cerea del 
ángulo mayor del ojo, delante ó al lado del saco 
lagrimal y no en este saco, lo que distingue el 
anquilops del tumer lagrimal. Puede ser intla- 
matorio Y quistico, 

ANQUILOQUILIA (del gr. %vzw27, reno, y 
yaho labio): E Pat. Unión accidental de los 
labios. 


ANQUILORRINIA (del gr. 272941, freno, y < 
nariz): £. Pat, Soldadura de las paredes de la 
nariz. 

ANQUILOSIS (del gr. 292070315): f Pel. Esta- 
do patológico permanente de las artienlaciones 
moviles, que disminuye ó abole mecánicamente 
los movimientos normales. La anqnilosis se di- 
vide en completa é incompleta, según sea la in 
movilidad articular, y en verdadera y falsa según 
los abstáculos al movimiento sean intra-articuo- 
lares ó perifóricos, 

La anquilosis es siempre una lesión secunda: 
ria. Ordinariamente la producen las artritis 
crónicas graves, sein traumiticas ó de cansa in- 
terna. La vejez, el reumatismo y la gota, pre- 
disponen considerablemente 4 la anquilosis, 

Como da inmovilidad articular puede depender 
de retraceiones y contracturas musculares, que 
aumentan cuando seintenta imprimir movimien- 
tos (ne pmeden ser muy dolorosos) á la articu- 
lación enferma, para establecer nn diagnóstico 
exacto de las anquilosis, se recurre ñ la clorofor- 
mización, que produciendo la relajación de los 
músculos, al mismo tiempo que suprime el do- 
lor, permite una exploración perfecta, 

Las causas inmediatas de la rigidez articular 
son las soldaduras de las superlicios articulares ġ 
de superficies óseas accidentales producidas por 
el proceso patológico anterior, y la produeción 
de bridas ó adherencias ús o dibrosas debidas 
á la hiperplasia iuflamatoria de estos tejidos 
durante la enfermedad que ha precedido á la 
anquilosis, De aqui que se dividan las anqui- 
losis en jibrosas y óscas, según la causa inme- 
diata de la inmovilidad articular, Las retrac- 
ciones cicatricialos de la piel al nivel de las ar- 
ticulaciones, las retracciones musculares y la 
degeneración fibrosa de los músculos estando la 
articulación en posición fija, la fusión de los 
medios accesorios de unión artienlar por la pro- 
dueción patológien de tejido fibroso durante un 
proceso inflamatorio, producen la rigidez artien- 
lar «e las anquilosis falsas. 

La formación de una anquilosis es una termi- 
nación relativamente favoraldo de ciertas artri- 
tis graves, de los tumores blancos, por ejemplo, 
y el rirujano favorece la producción de la anqui- 
losis manteniendo el miembro en una actitud 
conveniente, la extensión para la rodilla y la 
semiflexion para el endo, mediante vendajes ó 
aparatos apropiados, En cambio debe oponerse 
ú la anquifosis en otras artritis de larga dura- 
tion, pero de pronostico menos severo, y ésto se 
consigne imprimiendo å Ja artienlación movi- 
mientos pasivos con la frecuencia oportuna. 

El trafrmiento de las anquilosis tiene por 
objeto, bien devolver la movilidad ¡la artienla- 
ción, bien colocar el miembro en una posición 
que no resulte incómoda y que sea relativamen- 
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te aveptalle, Los procedimientos para vencer 
una anquilosis son muy varios. Bast á veces el 


t ejercicio de mavinitientos lentos yo wnla vez mas 


extensos, eqatido la rigidi z depunde solo de mo 
sequedad anormal de la sinovial eu edo de una 
posicion tija kigo tiempo sostenida, Bota mi~nii 
gimnasia artiendar puede dar a las bridas tibro- 
sas suliciente laxitudo para permitir algunos 
movimientos. Las tenotomias periarticulares 
forman parte del tratamiento de ciertas anquilo- 
sis. Pero cuando se trata de ampuilosis óseas, 
hay que renunciar al recobro de los movimientos 
vel tratamiento sólo ¡mede proponerse modit- 
car la actitud del miembro. La anquilosis de la 
rodilla con el miembro en flexion, ha sido el 
objeto ordinario de este tratamiento que consiste 
en el emdereuontento yraduel ú brusco, si la an- 
«gvilosis es fibrosa ó las adherencias óseas no 
son considerables, ó en la ostrotomía si hay u- 
sión ósea muy extensa, John Rhea Barton en 
1525, fué el primero que practicó Ja osteotomin 
para vectificar una amnilosis en actitud viciosa 
de la eadera, siendo su tentativa coronada por 
el éxito. En 1833, el mismo cirujano, para tratar 
una anquilosis viciosa de la rodilla, vesecó un 
fragmento oseo en (orma de enña (ostrotonía 
eunriforme), Langenterk operó la osteotomia 
per el método subeutinen; pero hoy se ha vuelto 
ada práctica de Barton menos peligrosa con los 
melios antisépticos modernos, Vara seccionar 
los huesos se usan, en Ingar de sierras, unas te- 
nazas cortantes especiales, que se llaman osteo- 
tomos de Macewen. 


ANQUILOSTOMO (del gr. 2232037. curva, y 
5703, boca); im. Zual. y Pulol, Gusano nematoi- 
de que habita en la parte superior del intestino 
delgado principalmente, por lo qme se apellido 
duodenal, agarrándose ceon fuerza 4 la mucosa 
por medio de los euatro dientes de que está pro- 
vista su hora; su cabeza penetra hasta el tejido 
celular sub-mucoso. Una pequeña equimosis se- 
ñala el sitio en que se fija el eutozonrio y en el 
centro de Ja equimosis la mucosa se presenta 
taladrada como por una aguja. 

La clorosis de Exipto que afecta vasiit la enar- 
ta parte de la población de este pais y que se 
observa también en otras comareas de Africa, 
se debo, segín el doetor Griesinger, á las sangrías 
pequeñas pero continuas producidas por los an- 
quilóstomos, que pueden encontrarse a millares 
en el intestino. BI anquilóstemo duodenal des- 
cubierto por Dubini en Mikin en 1838, se ha 
encontrado también en Viena, en Abisinia, en 
la India y en el Brasil. Según Wnehevrer se debe 
á este parisito la opilacao ó anemia intertropi- 
cal, endémica en el Brasil, que se combate con 
la dolearina(V. esta palabra): y acaso no fué ex- 
traño å la anemia epidémica que se observó en 
los obreros del túnel de San Gotardo, contra la 
que dió buen resultado el timol que expulsa los 
am nilóstomos por centenares. 

En las deposiviones de los enfermos afectos 
de la diarrea de Cochinchina, ha ¿lesenbierto 
Dannom un vermes, que ha denominado anqed- 
lóstomo disentérico, aunque 10 reune todos los 
caracteres del género Anquilóstamo, 


ANQUILÓTOMO (del gr. xyzv rr, freno, y 
zout, sección): m, Lir, Nombre con que desig- 
naha Seultet el instrumento qne se usaba en su 
tiempo para la sección del frenillo de la lengua. 
También se ha llamado «nquilótomo toda espe- 
cie de cuchillo corvo. 


ANQUINA: Argurol. Nombre con qué designa- 
ran Jos romanos el anillo que sujetaba la verga 
de un navio al mastil; era de madera ó metal, 
aunque por lo común se hacía con cuerda, En 


>a 


nquina 


Jas euadrirremes era muy grueso, Seem alienos 
antores, entre ellos Helvia, en lenguaje térnico 
se denominaba drussa. La liga esta tomada de 
nna lámpara de barro. 


ANQUIRREDONDO, DA: ailj. Se ilice de la ea- 
ballería que tiene las aneas inuy carnosas y eon- 
VOXAS. 


ANSA 2x3 
| ANQUISECO, CA: adj. Se dice de la caballería 
que tiene las aneas descarnadas, 


ANRAAT i P roro Van): Blog. Pintor holan- 
dési vivia en Amsterdam at auedinlos del si- 
o xvni Se ignora da fecha y el lugar de an 
nacimiento; consta sólo que easó con una hija 
del pintor Van der Veen y que se dedicó con 
éxito á la pintura de retratos y de interiores, 

ANRAVATI, en inglés Murawaltu: (voy. Rio del 
Indostán central, all. de la derecha del Tapti. 
Recorre una distancia de 101 kms, de N. E. á 

. O, 


ANREDERA: f. Lot. Genero de Quenopodiá- 
ceas, enyas Mores tienen los caracteres de las del 
género Chenopodivm á excepción de los dos sé- 
palos exteriores, que son más «desenvueltos, 
aquillados, provistos de un ala dorsal y envol- 
viendo el fruto en su madurez, en el gónero An- 
vedera. La única especie conocida es una hierba 
sarmentosa de las Antillas, que tiene las hojas 
alternas y las flores hermafroditas, dispuestas en 
espigas axilares y provistas cada una de dos 
brácteas cóncavas. 

ANREDEREAS (de anredera J: Bot, Subfamilia 
de Quenopodiáceas- Baselleas, caracterizada por 
nn albumen central y un embrión anular, Con- 
tiene los tres géneros Tandonin, Bousingedtie 
y Anredera. 


ANREW (JAME): Bioy. Pedagogo escocés, Na- 
ció en 1774; M. en Edimburgo el 13 de junio 
de 1833. Fué director del Semanario militar de 
la Compañía de las Indias orientales, en Addis: 
combe, y escribió diversas obras de Pedagogía, 
Astronomia y Cronología. 

ANRÓ: m. Germ. Huevo. 

ANSA (de igual voz lat.): ant. ASA. 

-ANSA (del ant, ale alem. Aunsa, tropa, 
compañia): /fist. Liga ú asociación constituida 
en el siglo xiu por las mås importantes ciuda- 
des mercantiles de Alemania, Tuvo origen en 
las asociaciones ó ansas queen el extranjero lor- 
maban los comerciantes alemanes, con el din de 
ayudarse mutuamente, Pero llegó una época en 
que, aun en cl propio país, tuvieron los comer- 
ciantes que unir sus fuerzas contra las exacciones 
de los grandes y pequeños principes y contra los 
bandoleros y piratas, más 0 menos protegidos por 
aquéllos, que asaltaban los convoyes en las vias 
terrestres y fluviales. Tas ciudades que mayor 
prosperidad comercial habían alcanzado, Hain- 
burgo, Lubeck y Brema, comprendieron la ne- 
eesilal de proteger, sobre todo, la navegación 
del Elba y de hacer frente á su cuemigo común, 
el rey de Dinamarca, y en 1241 pactaron liga ù 
ansa prometiéndose mútua defensa y protección, 
y pronto se les agregaron otras ciudades, prin- 
cipalmente aquellas á quienes interesaba mante- 
ner expedita la gran vía comercial que ntravesa- 
ha la Alemania desde el Alto Palatinado y la 
Franconia por Brunswiek hasta Hamburgo. 
Brunswick fué de las primeras que se adhirieron 
a la liga. En 1260 eclebró el ansa su primera 
dieta ó asamblea en Lubeck, y posteriormente 
se reunía en esta misma ciudad, considerada co- 
mo capital de la confederación, cada tres años 
en los días de Puscua. El número de ciudades 
anscáticas varió según las épocas y llegaron á 
ser, cnaudo más, 83, á saber: Andernack, Ank- 
lam, Ascherlehen, Bergen (Nornega), Berlin, 
Bielefeld, Bolsward, Brandenburgo, Brauns- 
here, Brunswick, Brema, Buxtehude, Campen, 
Colonia, Cracovia, Dantzig, Demmen, Deventer, 
Dorpat, Dormund, Duisburgo, Embeck, Xlbing, 
Elluirg. Emmerich, Francfort del Oder, Goe- 
tinga, Golnnw, Goscar, Greifswald, Groenin- 
gon, Halberstadt, Made, Hamburga, Hameln, 
Marún, Hannover, Harderwyk, Melmstaedt, 
IHervorden, Hildesheim, Kiel, Koesfeld, Koc- 
nigsberg, Kulm, Lemgo, Lixheim, Lubeck, 
Lunebureo, Magdeburgo, Minden, Munster, Ni- 
mega, Nordheim, Osnabrück, Osterburgo, Pa- 
derborn, (mellinburgo, Revel, Riga, Rostock, 
tugenwalde, Rurenmnda, Salzwedel, Seehausen, 
Soest, Stale, Stargard, Stavern, Stendal, Stettin, 
1 Stolpe, Stralsumi, Thorn, Uelzen, Uenna, Ven- 
los, Warberg, Werben, Wesel, Wisby, Wismar, 
Zutphen y Giicllres, 

Distribuianse las cindades en ruatro grupos, 
carla uno con su ciudad principal ó capital. For- 
maban uno las cindades wendas, capital Du- 
beek, otro las del país de Clóveris, de las Mar- 
cas y de la Westfalia, con las situadas en la 
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aarte oriental de los Paises Bajos no sometida | qués de este nombre en Flandes y los dela eñi¡mu- 


a Borgoña, capital Colonia; el tercera lo consti- 
nnan las ciudades de Sijonia y Brandeburgo, 
capital Brunswick, y el cuarto las de Prusia y 
Livonia, capital Dantzig. 

Fundó la liga grandes factorías, almacenes ú 
depósitos en Londresen 1250, en Brigjas en 1252, 
en Novgorod en 1272 y en Bergen en 1278, La 
constitución redactada en Colonia en 1364, diù 
mayor unidad y fuerza å la liga, Cada ciudad 
estaba obligada à sostener cierro número de sol- 
dados y de buques de combate, y podían redi- 
mirse por determinada cantidul de dinero del 
todo ú parte de esta obligación. La liga ejercia 
jurisdicción, y en las factorias del extranjero 
habia tal disciplina, que se daba el caso de im- 
poner el celibato å los jefes, factores y comisio- 
nistas. Asi, aunque nunca fué solemnemente 
reconocida por los emperadores, llegó å gozar 
tal prestigio y consideración, que en Inglaterra, 
Dinamarca, Suecia y Rusia, se le eximio del pa- 
go de derechos de exportación y mantenía rela- 
ciones comerciales con todos los puertos de Eu- 
ropa. Más aún; sus riquezas, sus ejércitos, sus 
escuadras, le dieron gran influencia politie 
triunfó de los reyes Erico y Tacón de Noruega 
y Valdemaro ITI de Dinamarca; depuso al rey 
de Suecia, Magno, y dió su corona al duque AÑ- 
berto de Mecklemburgo. En 1428, equipó contra 
Copenhague una flota de 248 lmuques con 12000 
hombres de desembarco. Celebró tratados con 
Inglaterra, limpió de piratas los mares del Nor- 
te y Báltico, construyó canales y abrió nuevos 
caminos al comercio interior. Su derecho mari- 
timo, iniciado por los estatutos de Hamburgo 
en 1276 y de Lubeck en 1299, no se publicó 
completo hasta 1614, cuando ya hacía tienpo 
que, á consecuencia del descubrimiento de Amé- 
rica y lel nuevo camino i las Indias por el Cabo 
de Buena Esperanza, la liga y las ciudades an- 
scáticas habian perdido casi toda su importan- 
mercantil. En 1624, fundo las primeras com- 
pañías de seguros marítimos. Ya casi todas las 
ciudades habtanse ido separando dde la liga y å 
la última dieta de Lubeck, 16380; sólo coneurrie- 
ron Hamburgo, Brema y Lubeck, y se adhirió 
å ellas Dantzig. 

También en Francia ha habido ansas ó ligas 
de comerciantes, La mas célebre es la «nsa pa- 
risién ú asociación de los comerciantes que mo- 
nopolizaban la navegación del Sena, en París, 
unas seis ú ocho leguas aguas arriba y abajo, 
Percibía un derecho equivalente á la mitad del 
valarde las mercancias transportadas. Databa de 
la época de la dominación romana, fué recons- 
tituida en tiempo de Felipe Augusto y suprimi- 
da en 1672 por Luis XIV. 


ANSALDI (En P. Casto INOCEN tE): Bing. 
Anticuario italiano. N. en Plasencia, en 1710; 
M. en 'Purín en 1779. Tomó muy joven el h4- 
bito de Santo Domingo; estudió Teología en Mi- 
län, Alejandría, Bolonia y Roma, y ocupó su- 
cesivamente las cátedras de dicha Facultad en 
Nápoles, Brescia, Ferrara, Milán y Turín. Dejó 
gran número de opúseulos y memorias, 


= ANSALDI (IxoCcENTE): Biog, Pintor y lite- 
rato italiano. N. en Pescia, aldea de la Tosca- 
na, en 1734; M. en 1816, Estudió en Florencia 
y en Roma, y decorú con creaciones de su pin- 
cel diversas iglesias y museos de Italia, Lan- 
ci, Cicognara y Bertoli, le deben algunas curio- 
sas noticias para sus obras sobre la Pintura, 
Ansaldi publicó; Descripción de la Pintura, Ex- 
enlinra y edrputeciara de la cindadde Pesin y 
sus contomos (Bolonia 1771); una tradueción en 
verso libre del poema e la Pintura, de Du- 
fresnoy, y un poema nilictico titulado: El pin- 
tor instruido (1820). 


ANSALDO (ANDREA): Biog. Pintor italiano. 
N. en Voltri, en 1584: M. en 1638, Fué disei- 
pulo dle Horacio Cambossia, de Génova, i quien 
muy pronto aventajó, éimitó después å Pablo 
Veronés, del que legó á apropiarse el colorido. 
Entre sus mejores obras se cita El Martirio de 
San Nebastión, que se conseeva en la entedral 
de Cádiz. Además, merccon especial mención: 
La derollerión de San Junan Tantista, que pinto 
para la iglesia de San Nicolás de Volsi; Swn 
Ambrosia absalricado al emperador Treedario, 
para el oratorio de San Ambrosio de la misma 
cidad; Le peste de Milin, y nna Crna para dos 
iglesias de Génova; sus frescos dal palarin Spi- 
nola representando los hechos de armas del mar- 


la de la iglesia de la Anunciata, El tiempo altero 
de tal modo estas últimas obras, que en 1700 


l tuvo que restaurarlas Gregorio Terrani, que le- 


ne <a cometido, dejando nueho aque desrar, An- 
saldo dejo numerosos y notables diserpulos. 


ANSALONI VEEN: Lion, 
de principios «del siglo xvii Siguió la escuela 
de Luis Carracho, y se conservan dos cuadros 
suyos de gran mérito, å juicio de Lanei. El pri- 
mero, que está en la capilla le Fioravanti de la 
iglesia de San Esteban de Bolonia, representa 
al santo titular de aquel templo. El otro es una 
Virgen entre nubes con San Sebastián y San 
Roque á los pies, que se conserva en la iglesia 
de los Celestinos. 

ig, de Ñan 


ANSAMONDE: Grag. Lugar en la felig, 
Martin de Lago, ayunt. de Maside, p. j. de Cav- 
ballino, prov. de Orense; 33 edifs, 


ÁNSAR (del lat. ánser): m. Ave palmipeda 
cou el pico aguzado, más grueso en la base que 
en la punta, plumaje de color gris uniforme y 
tarsos largos, Se encuentra en el norte de Euro- 


Pintor holoñes 


pa, y durante el invierno suele emigrar ú los 


paises templados, Se domestica fácilmente; su 
carne es agradable; las plumas de la pechuga y 
el vientre sirven para rellenar almohadas y vol- 
choues, v las de las alas se emplean para es- 
cribie, V. ANSER, GANSO. 


En pos los esendados están los ballesteros, 

Las ÁNSARES, çeçinas, costados de carneros, ete, 
ARCIPRESTE DE HOITA. 

e nna banda de ÁNSARES, que sen grandes 
erazuadores, hacen por alli camino en cierto 
tiempo, etc. 

Fr. Ltis pr GRANADA. 

- El ÁNSAR DE CANTIMPALOS, QUE SALIÓ AL 
LORO AL CAMINO: ref, que se dice de los que in- 
consideradamente ) 
ligro, 

= Á NSAR: Geog. Lugar eu la felig, de Santa 
María de Sanquiñeda, avunt, de Mas, y. į de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 11 ed Al- 
dea en la felig. de San Cristóbal de Viluislo, 
aynnt. de Monterroso, p. je de Chantada, prov. 


¡le Lago; 10 edifs, V. Say EsTERAN DE ANSAR, 


ANSAR: Geog. Tribu árabe que formó la pri- 
mera población de la Meca, donde existen algu- 
nos restos todavía. 

ANSAREN: Geog. Aldea en la felig, dde Santa 
María de Pacios, ayunt. de Neira de Jusá, p. j. 
de Becerreá, prov. de Lugo; 6 edifs. 


ANSARERÍA: f. Paraje donde se crían insares. 


ANSARERO, RA: m. y f. Persona «que cuida 
ánsares. 


ANSARIEH: Elnog. Tribus del Norte de Siria, 
en la montaña comprendida entre el Oronte y la 
costa, al N. del Libano. Y. Sirta. 


ANSARINO, NA: adj. Perteneciente ó relativo 
al ansar. 
= Axsarivo; m. Polla del ánsar. 


ANSARIZ: Geug, Aldea en la felis, de San Sal- 
vador dle Armental, ayunt, de Peroja, p. j. y 
prov. de Orense; 19 edifs. 

ANSARÓN: mM. ANSAR; y más comunmente, e] 
polluclo ó ansarino, 

Anales, € lavancos, € gordos ANSARONES, 

Pasian su alarde corea de los tisones. 

' ARCIPRESTE DE J[ITA. 


ae y apenas era legala å mi casa, cenando 
entraban por mi puerta muchos pollos y gaiji- 
NAS, ANSARONES y anadones, 
La Celestina, 


ANSART (Axprés José): Biog, Historiator 
eclesiástico franeés, N, en el Artois en 1723; 
M. en 1790. Pué sucesivamente benedietino. ca- 
ballero de Malta, abogado del Parlamento ile 
París y prior de Villeconin, Sus principales obras 
son: Diiloqo sobre la utilidad de lus comuntla- 
des rel igiusas (1789); Esposición sobre el Cntico 
de dos Cinticos de SNalumón, (1771); Listeria de 
San Mauro alud de Glaufenwil (1792); Elogio 
del empu rador Carlos V, traducido del latín de 
J. Massenio, (1777; Espirita de Sun Vir nte de 
Pael ó moætela de conducta, pira los eclesiásticos 
(17580) Historiadoda Abadia de FlarignyQ TS, 
é Historia de Yun Fiaero (1784). 


se exponen á un daño o pe- 


ANSE 


|. ANSASCA: Gem. V. AUSASCA, 


ANSATO Ó ANSADO: adj. stry. Según dico 
Rich en su Diccionario de antigiicdados griegas 
y romenas, dalase el nombre de susuta a tado 
instrumento ó arma pro- 
vista de asa ú asas, Lla- 
nadia ensulum telum à 
una javalina ó venahlo 
que tenit un apoyo se- 
micireular para la ma- 
10, y alherido al asta 
como un asa. Estas asas 
no eran permanentes; 
los soldados las ponian 
en las armas antes de 
entrar en batalla ó en 
enalquier otra circuns- 
tancia que asi lo exigía: 
tenían el doble ohjeto 
de ayudarles á disparar 
dichas armas cuando se 
servían de ellas eomo de 
venahlos, ó el de apoyar la mano y dar más 
Fuerza al golpe cenando se combatia cuerpo å 
cuerpo. Estos dos destinos están perfectamente 
* indicados en la figura, copiada de la tumba de 

un guerrero en Peestum, 


ANSBACH ú ANSPACH: Geog. €, del reino de 
Baviera, eapital del circulo ó prov. de Mittel- 
Franken, Franconia Media, y capital también 
' de dist. y cantón; 13000 habits. Sit, entro Nu- 
rembeg y la frontera del Wirtemberg. Está ro- 
tleada de murallas y cuenta con algunos buenos 
edificios; el uris importante es el castillo, cons- 
trueción del siglo xvir, antigua residencia del 
margrave de Anspach, perteneciente á la casa 
soberana de Hohenzollern. El antiguo margra- 
| riato ó principado de Anspach, perteneció pri- 

mero å los hurgraves de Nuremberg y luego á los 
margraves de Brandeburgo. En 1474 recayó en 
Federico, hijo de Alberto el Aquiles, y fundador 
i de la línea ó dinastía francona de la casa de 
Bruuleburgo, Esta línea se dividió en dos ramas, 
i Anspach y Baircuth, reunidas de nuevo, cuando * 

se extinguió la última, en 1769, Carlos Federi- 
en, último margrave de Anspach-Baireuth, ven- 
dió su principado, en 1791, & Federico Guiller- 
mo 111 de Prusia, Fué cedido á Francia en 1805 
y á Baviera en 1806. 


ANSBERTO: Bing. Cronista alemán del si- 
glo xir. Acompañó al emperador Federico Bar- 
' harroja å Palestina y escribió la relación de esta 
cruzada, documento precioso que ha permaneci- 
do ignorado hasta que, en 1824, el sabio Drows- 
ki le compró á un barbero que le acababa de 
adquirir de un judio. La obra se publicó en Pra- 
ga en 1827. En el tomo vi de la Biblioteca de las 
Cruzadas de Michaud, hay un extracto de ella. 


ANSDELL (RICARDO): Biog. Pintor inglés, 
N. en 1815, en los alrededores de Liverpool, 
Presentó en Francia en la Exposición universal 
de 1853 un gran lienzo de mucho mérito re- 
presentando el cazador de lobos, Entre las obras 
tle este artista que no han figurado, pero que son 
conocidas por el grabado, pueden ser citadas: El 
pastor perdido en medio de las nieves, La caza de 
esclavos y Camino de Sevilla. Fué elegido miem- 
bro de la Academia Real de Lóndres, 


ANS DE TOLLADO: Geog. Aldea en la felig. 
de San Esteban de Palco, avnnt. de Cabal, 
p. 3. y prov. de la Coruña; 23 edifs. 


ANSE: feo. Cantón en el «departamento del 
Ródano, Francia; con 15 ayunts. y 11 000 habi- 
tantes, 


ANSE (L'): Gong, Hay dos cindades de este 
mismo nombre en la isla de Haiti, Grandes An- 
tillas; la una en la costa S. O., cerca del caho 
de San Francisco; la otra en la costa que hace 
frente å la isla de Gonava, 


ANSEAN: Geog. Aldea en la felig. le San Pe- 
dro de Bujantes, ayunt, de Dumbria de Coren- 
bion, prov, de la Coruña; 96 edifs. V, SANTIA- 
GO DE ÁNSEAN Y SANTA CATALINA DE ÁNSEAN. 


ANSEÁTICO, CA: aulj. Dicese de las cindades 
pertenecientes al ansa teutónica, V. ANSA. 

ANSEAUME (N.): Bioy, Escritor dramático 
' francés, N. en París en el primer tercio del si- 
glo xvit; M. en la mismacapital en julio de 1784. 
Fué sucesivamente apuntador del Teatro italiano 
y subdirector de la Opera cómica. En 1766 pu- 
blico su Teatro en tres vol. en 8,*, que contienen 


1 


Veserido ansato 


ANSE 


mas de cuarenta abras escénicas, En la Corres 
pondencia de Grimm (agosto de 1763, y febrero 
de 1765) se encuentra un juicio evitico de las 
obras y de los talentos de Auscaume. 


ANSEBA: Crog, Rio de la alta Nobia, que na- 
ce en la meseta de Hamasen en el monte ‘I A 
ea, cuya vertiente opuesta da tutubicn nacimien- 
D Ñ j i Z to 
to al March: sigue su curso hacia el N. O. y se 
une al Barka. 


ANSE BERTRAND: Gcoy. Ayunt, de la isla de 
Guadalupe, Antillas menores, en la costa N. de 
la Tierra Grande, cerca de Port-Louis; 4 500 ha- 
bitantes. 

ANSEDE: Reog. Aldea en la felig. de San Mar- 
tín de Jubia, ayunt, de Narón, p. j. del Ferrol, 
prov, de la Coruña; 5 casas, 

ANSEGISO: Bioy. Arzobispo de Sens. Se ig- 
nora el lugar y la fecha de su nacimiento; pero 
se sabe que murió el 25 de noviembre de $82, 
Era hermano de Wala, obispo de Auxerre, y 
después de haber sido abad de la iglesia de 
Reims, pasó á ocupar la sede arzolispal de Sens 
en 871. Carlos el Catro le encargó la defensa de 
sus derechos ante el papa A Iriano II. 

- AystoIso: Bioy. Obispo de Troyes: seigno- 
ra la fecha de su nacimiento; M. hacia el año 
971. Fué elevado à la sede episcopal en 912 y 
oenpó des¡mús el puesto de canciller de Ro- 
dolfo de Francia. Prelado y guerrero å la vez, 
fué herido en 925 en un encuentro con los nor- 
mandos que asolaban en aquella sazón la Bor- 
goña, En 949, Hugo el Grande, duque de Fran- 
cia, le envió como embajador á la corte de 
Lnis IV; y al volverá su sede se encontró que se 
habra apoderado de ella Roberto, conde de Tro- 
yes. Entonces pirlió socorros a Othon y al frente 
de un cuerpo de tropas allegadizas intentó poner 
sitio á la cindul; pero los excesos cometidos por 
sus huestes obligaron á Jos habitantes 4 hacer 
armas contra él, con que le pusieron en precipi- 
tada fuga. Los autores de la Gallia christiana 
suponen, sin embargo, que dos años después fué 
restablecido en su diócesis, 

ANSELIN (JUAN LUIS): Biog. Grabador fran- 
cés. N, en París en 1754; M. en 1823. Fué dis- 
cipulo de Agustin Saint-Auivin, y reprodujo con 
acierto las obras de diversos maestros. Sus me- 
foros grabsulos son: Adam y Eea, de Lebarbior 
mayor (1808); El sitio de Caduis, de Barthele- 
my: Madame Pompidor de Boucher; Las De 
cantes, de Caréme; Molière leyendo su Tartuffe 
ante Ninón de Lenclos, de Monsian (1814); Ze- 
trato de Lally-Tollendal, de Verhulot; Sabino 
deseubirrio en su retiro, de Taillasson (1819); 
Anuerrunte de Restout, y algunas viñetas para 
las obras completas de Rousseau. 

ANSELMI (MistEL AxceL} Biog. Pintor 
italiano de la primera mitad del siglo xvi. N. 
en Lucea y honró con su talento 4 la escuela 
de Siena á «que pertenecía y en la que tuvo por 
primer marstro á Razzi, llamado el Sodoma, En 
Parma tuvo ocasión de escuchar los consejos de 
Correggio, á quien después ayudó en el decorado 
de la catedral. El Musco de Lóndres posee un 
soberbio cuadro de estr maestro, adquirido, á lo 
que parece, en Parma. 


ANSELMO (Sax): Bioy. Olispo, N. en Aosta 
(Piamonte, en elaño 1033; M. en el día 21 de abril 
de 1105, Como eminente filósofo y profundo teó- 
logo adquirió gran celebridad en el siglo unde- 
rimo. Fué ahad de Normandía y después arzo- 
hispo de Cantorbery, cargo que desempeño hasta 
el fin de su vida, Escribio varias obras muy esti- 
malas aun por los eseritores y bihliógrafos profa- 
nos: obras ¡ne colrecionadas forman dos tomos en 
folio, Anselmo pertenecía á una familia noble y 
muy rica, lo cual hizo que en su niñez disfrutase 
de todas las comodidarles y telas las dulznras con 
que los ricos pueden embellecer su existencia; 
esto no obstante Anselmo, desde sus primeros 
años manifestó predilección decidida por el es- 
talo sacerdotal. Estas tendenvias suyas, algo 
apagarlas á consecuencia de largas enfermedades 
y de sinsabores y disgustos de familia, revende- 
cieron nuevamente con más vigor y le obligaron 
á abrazar la carrera eclesiástica, Sus obras sobre 
La eristenoia de Dios, su esencia y atributos; La 
caida delo: ànaeles, El libre o led río, sus famosas 
Cartas, y su tratado sobre la ración adquirieron 
Justificada celebridad. Nombrado obispo de Can- 
torhery, puesto que areptó con gran repugnancia 
por ser más aficionado à la vida oscura y paci- 
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fica del clanstro, Anselmo hubo de intervenir ; 
contra su voluntad, en los sucesos politicos de 
Inglaterra, Vease en què terminos refiere el P, 
Croisset esta participación de San Anselmo en 
los sucesos politicos de aquella é : «Reinaba 
entonces ex Inglaterra el rey Guillermo el Mojo 
enya mano saerilega había usurpado Jos hienes 
consagrados á la Iglesia y al sostenimiento de 
los pobres, En una enfermedad que Dios le en- 
vió (sigue hablando el P. Croisset à quien parte- 
nece rextttijmente esta relacion) para atraerle å 
mejores sentimientos, habia mostrado gran arre- 
pentimiento por sus culpas y habia rogado i An- 
selmo que aceptase la dignidad de arzobispo de 
Cautorhery, prometiéndole respetar el patrimo- 
nio sagrado; pero desde el momento en que re- 
cobró la salud y las fuerzas, volvio à sus antiguos 
propósitos». «lutonces luné, continúa cada vez 
mas entusiasnuudo el P. Croisset, cuando Ansel- 
mo mostró å toda la cristiandad esa grandeza de 
alma, ese interés, ese celo porla Iglesia y los po- 
bres de Dios, que han hecho célebre para siem- 
pre su nombre. Amaba å ja santa esposa de Je- 
sueristo y estaba dispuesto å hacer por ella el 
sacrificio de su vida. Hizo pues lo que todos los 
Pontitices, lo que todos los sacerdotes deben ha- 
eer y su ejemplo debe servir hasta i los simples 
fieles», Preseindiendo de consideraciones piado- 
sas á que el P, Croisset y su traduetor el señor 
Bravo y Tudela se entregan con ese motivo, rea- 
sumen los biógrafos la narración de los hechos 
en los términos siguientes de cuya exactitud 
son responsables los ya mencionados escritores 
religiosos, ¿Apenas halía principiado el rev, di- 
cen ellos, la serie de sus sacrilegas expoliacio- 
nes, cuando se le presentó Anselmo: = Principe, 
le dijo, vuestra conducta es culpable; violáis 


las promesas que en vuestra última enfermedad : : 
l Jue en vnest , para ocupar aquella silla arzobispal, y por el em- 


hicisteis it Dios y 4 mi, su indigno ministro. 
Arrcbatáis unos bienes que pertenecen i los po- 
bres y å la religión encargada de iuterceder al 
Todopoderoso en favor de los reyes y de los pune- 
bloss. Guillermo cl Rojo á quien na comuovicróon 
las imprecaciones del obispo, realizó sus propó- 
sitos, y Anselmo disfrazado de peregrino hubo 
de abandonar el arzobispado y el reino, y fne 
á refugiarse en fa soledad elanstral de Cluny. 
Muerto Guillermo e? Rojo en el año 3100, Je su- 
cedió en el trono Enrique II, que Namo inme- 
diatamente ¿San Anselmo y lo repuso en su 
arzobispado de Cantorbery, dende el prelado, ya 
tranquilo relativamente, se dedicó por completo 
a la reforma de las costumbres, En esta piadosa 
tarea perseveró hasta la hora de su muerte que 
le encontró sin sorprenderle, ni asustarle, pues 
la tenía prevista y la deseaba, tendido sobre 
cenizas, enbierto con áspero cilicio y escuchando | 
con unción admirable, la lectura de la muerte y 
pasión de Jesucristo. Ta Iglesia católica, apos- 
tólica, romana conmemora el aniversario de esta 
muerte ejemplar en e] día 21 de abril: la oración 
de la misa es en este día en honor de San An- 


selmo. 

= ANSELMO (Jore): Diog. Poeta latino mo- 
derno. N. en Parma hacia la mitad del siglo xv; 
M. en 1525. De su vida se sabe sólo que signio 
en su principio la carrera de Medicina que ahan- 
donó después por el cultivo de las Letras. El 
volumen que contiene sus poesías es rarisimo y | 
se titula: Georgi Anselmi Nepotis Epiyramina- 
tum lihri septem; Sosthyrides; Palladis; Peplus; 
Fylogæ quatuor (Venecia 1528). El autor se cali- 
lica de nepos (sobrino) para distinguirse de otro 
Jorge Anselmo, ascendiente suyo, que era mate- 
mătico y astrónamo, Ademis de esta obra eseri- 
bió unas aclaraciones á las comedias de Planto 
á que dió el título de KpiphiNlides (Venecia 1515) 


y la vida de un novelista célere en sn tiempo 
amado Santiago Cavieco, qne eva compatriota 
ale Anselmo y que murió en 1531. 

-= ANSELMO (ANTONIO): Biog. Furisconsulto 
holandés. N. å fines del siglo xvi; M. en 1668, 
Ocupó diversos puestos en la magistratura «le 
Amberes y dejó muchas obras de Derecho públi- 
eo entre las que sobresalen: Coder Belgiens(Am- 
beres, 1649); Seribonianus Belgicus (Druse- 
las, 1663); y dos Colceriones, una de edictos, y 
atra de consultas, en flamenco (Amberes, 1671.. 

- ANS 3n P. ANTONIO): Ding. Celebre 
predicador francés, N. en Isla Jounlan “condado 
de Armagnac) el 13 de enero de 1652: M. en 
Saint-Sever el 8 de agosto de 1737, Era hija 
de un afamado cirujano, y después de hacer sus 
estudios en Tolosa, se consagró al púlpito, con 
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tanto éxito que en breve se le conoció en todas 
partes por el £rqueño Profa, nombre que con- 
servó siempre, El marques de Montespan le en- 
eargó de la educacion de su hijo y con ese mo- 
tivo se trasladó á París donde sus sermones 
alcanzaron la suisiua baga que en Tolosa, Mada- 
me Sevigué en su carta de 8 de abril de 1659 
habla de él con gran elogio. En 1681 la Acade- 
mia francesa le encomendó el panegírico de San 
Luis y desde entonces fué el predicador de moda 
de la Corte, En 1710 tomó asiento en la Acade- 
mia de Iuseripeiones y murió á los 83 años siendo 
abad de Saint-Sever. Sus obras son: algunas 
odus impresas en la colección de poesias premia- 
das en los jueijos florales de Tolosa; varios pa- 
negiricos de santos y oraciones fúnebres, predi- 
cados en Paris (1718, 3 vol.); Sermones para 
Adviento y Cuaresma (Varis, 1731, 4 vol. en 8%.) 
y diversas disertaciones en las Memorias de la 
Academia de Inscripciones y Bellas Artes de los 
años 1724 4 1729, 

ANSELMO DE HAVELBERG: Biog. Teólogo y 
obispo sajón, Se deseonace el lugar y da fecha de 
su nacimiento: M. en 1159, El emperador Lota- 
rio II le envió en 1137 á Constantinopla proba- 
blemente á conferenciar con Juan Comneno acer- 
ea de las materias que halian dado motivo á 
ma embajada del emperador de Oriente, Ansel- 
mo entró también en controversia con los prela- 
dos de la Iglesia griega con ocasión de las disi- 
dencias que la separaban de la Iglesia latina, 
En 1145 fué á Túseulo como enviado de Lotario, 
y allí se encontró con el Papa que le invitó ¿que 
le diera enenta de lo dicho por una parte y por 
otra. Esto dió origen å la obra de Anselmo titu- 
lada: Zi pro y el contra i’ Nvcinivzva. En 1155 
fué elegido por el clero y el pueblo de Rávena 


perador Felleriro Barbarroja para desempeñar el 
cargo de exarca de la provincia, puestos en los 
que, según parece, le sorprendió la muerte. La 
única obra suya que se conserva es el “Av 
nava, fe se encuentra en el Spicilrgio de Achery 
y está dividida en tres partes, La primera trata 
de la perpetuidad y unidad de la Iglesia: la se- 
gunda da enenta de su conferencia pública con 
el arzobispo de Nicomedia sobre la procesión del 
Espiritu-Santo; y la tercera es una relación de 
otra conferencia con el mismo arzobispo sobre la 
preeminencia de la Iglesia de Roma. El resto 
del libro cs un tratado acerca de los usos esta- 
blecidos para la comunión griega. Este y la úl- 
tima parte están escritos en forma de diálogo. 


ANSELMO DE JANUA: Zior. Cirujano del si- 
glo xni. Se je ha tenido durante mucho tiempo 
or hijo de Génova, pero, según una antigua 
lista de los profesores de la escuela de Mont- 
pellier, era natural de la Porte, puehlecillo 
del Languedoc, Sprengel le da, no se sabe con 
qué autoridad, el nombre de Bautista, y le con- 
funde con Juan Bautista Anselmi, de Génova. 
Lefranc le cita en su Cirujía, le menciona al 
hablar de una desgraciada aplicación del trépa- 
no, y Guido de Chaulac le cita con el nombre 
dle Anserico de Jauna como inventor de un em- 
plasto compuesto de resina, trementina, vinagre 
y ciertas hierbas, que hahía presentado al papa 
Bonifacio VIIL 


ANSELMO DE LAÓN (en lat. Anselmus Lan- 
dinensis) Jiog. Célebre teólogo, conocido tam- 
bien por el sobrenombre del Doctor escohistica, 
Se ignora la fecha de su nacimiento; M. el 15de 
julio de 1117. Era hijo de un labrador y tuvo 
probahlemente por maestro á San Anselma de 
Cantarhery. En 1076, tenia en París nna esenela 
con Manegol, amado el Maestro de dos Doctores, 
creyéndose no sin fundamento que aquél fuera 
el origen de la Universidad de Paris, Según Mar- 
lot, el papa Engenio ITI le Namaha el restanra- 
dor de los estudios teolóricos en Francia. Poco 
des]més, en 1100, Anselmo regresó å su ciudad 
natal para dirigir la escuela de aquella catedral 
de la que había sido diácono. La escuela de 
Laón no tardo en atraer lo más florido de la 
juventud de todos los países de Enropa. En ella, 
ayudado por su hermano Ranl % Rodolfo, que 
enseñaba Dialéctica, logró dar å los estudios una 
amenidad y una sencillrz de que estaban muy 
ilistantes los demas centros de enseñanza, Ene- 
migo de las sutilezas teológicas, su principal 
empeño consistia en formar la inteligencia de 
sus discípulos, como el esenttor que aprovecha 
las cualidades especiales del bloque de mármol 
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para tallar on él la estatua. Abelardo le pinta co- 
mo un viejo ortodoxo, dustruido y discreto, pe- 
ro falto de firmeza y decision. Su asombrosa 
Facilidad de diecion arrastraba ¿los oyentes, 
pera en el fondo no sabia defender ni reehazar 
un punto determinado, Visto de lejos, añade 
Abelardo, era un arbol en extremo frondoso, 
pero al aprexiuarse à él, se vela que era incapaz 
de dar fruto. Las chispas de su ingenio quema- 
ban; pero no daban luz». Este juicio no esti 
exento de parcialidad, porque Abelardo, de dis- 
cipulo se habia trocado en uno de los más encar- 
nizados adversarios de Anselmo de Layn, Entre 
los discipulos de éste se cuenta á Vicelino, após- 
tol delos vándalos y de los bohemios; à Quiller- 
mo de Champeaux, obispo ide Chalons; á Gilberto 
de la Porcé, obispo de Portiers; 4 Geotredo el Bre- 
tón y á Hugo de Amiens, arzobispos de Rouen; 
á Mateo, obispo-cardenal de Albano; d Giu 
de Etampes, obispo de Mans; å Guillermo de 
Corbeil, arzobispo de Cantorbery, y á Roberto de 
Bethune, obispo de Hereford. En una palabra, 
la escuela de Laón gozó en su tiempo la mismo 
fama que la de Alejandría había gozado en los 
de Orígenes. , 

Lleno de modestia y consagrado por completa 
á la enseñanza, Anselmo rechazo pura si diver- 
sos obispados y pura sus sobrinos Jos titulos de 
nobleza que le había ofrecido el canciller Este- 
ban de Garlande. «Dejad á mis sobrinos, le con- 
testó, en la condición en que han nacido; no 
quiero acusarme de haberles procurado honores 
contrarios á la humildad que nos recomienda la 
Escritura». Sin dejar un momento los cuidados 
que había echado sobre si, murió de edad muy 
avanzada y su cuerpo fué enterrado en la abadía 
de San Vicente. Durante largo tiempo, se ha 
creido que el epitafio colocado sobre su tumba, 
era el de Auselmo de Cantorber y. 

De sus obras, que asimismo se han confundi- 
do con la de su antes citado homónimo, las más 
auténticas son: une glosa interlincal del Anti- 
gue Testamento, cuyo texto está esplicado por 
brevisimas notas sacadas de los Santos Padre 
unas adiciones å la Glossa ordinaria de Walfri- 
do Strabón, y diversos comentarios sobre los 
Salmos, San Juan y el Apocalipsis (Colonia, 
1573), que algunos atribuyen á Anselmo de Au- 
xerre, 

ANSELMO DE LIEJA: Biog. Historiador del 
siglo xt. Fué deán de la catedral de su ciudad 
natal y se le conoce como autor de una obra ti- 
tulada /fistoria de los obispos de Lieja, que ha- 
bia comenzado el canónigo Alejandro, y «que 
Anselmo continnó de 1050 á 1056, La obra se 
compone de dos partos: la primera contiene la 
historia de los veintisiete primeros obispos y 
la segunda la continuación hasta el año de la 
muerte del autor. Esta segunda parte se encuen- 
tra en Marténe, que la tomó de un manuscrito 
del siglo xur que, procedente de la abadía de 
San Huberto, pertenecía á M. Crassier. 


ANSELMO DE PARMA (JORGE): Biog. Músico 
italiano del siglo xv, Gerber cree que es el mis- 
mo Anselmo Flamand, músico del duque de 
Baviera, considerado por Zaeconi como autor de 
la séptima nota añadida á las seis de Guido de 
Arezzo; pero esta opinión cae por su base desde 
el momento en que se sabe que Anselmo de Par- 
ma vivía cerca de un siglo antes de lo que Zac- 
coni pretende. Las dudas se han disipado pos- 
teriormente por completo aj descubrirse un 
manuscrito de Anselmo titulado: De harmonia 
dialogi. Este hallazgo, verificado en 1724, está 
acompatrulo de cireunstancias curiosas, Un ami- 
go de Pedro Mazzuchelli, director de la Biblio- 
teca Ambrosiana, entrando en una tienda de 
comestibles, notó que el comerciante para en- 
volver el ohjeto comprado desgarraha una pági- 
na de un infolio que carecía de cubierta, 11 
comprador adquirio el volumen y después de 
mostrársele 4 Mazzuchelli, quien reconoció su 
grandisimo interés, le depositó en la Biblioteca 
«ue estaba å su cargo. Parere además que aque- 
la copia de los diilogos de Anselmo de Parma 
había pertenecido á Gaforio, pues al fin del ma- 
nuserito y en carácter de letra muy distinto al 
de] cuerpo de él se leo: Ziber Prancischini Gafo- 
ri Landensis, musica professoris, Mediolani pho- 
nasci, 

El P. Affo supone que Anselmo fné profesor 
de Matemáticas y asegura que murió antes del 
año 1443. El tírulo de la obra antes citada vie- 
ne en apoyo «de esta conjetura, pues dice así: 
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Prestaytissimd ar ebirissimi masiei, artim m 
divineque acastroloyice consumatissimi Anselmi 
tieorgii Parmensis, de musira diela belacirion. 
De aquí se deduce que Anselmo era á ka vez ne 
músico, málico y astrónomo y astrólogo, Por la 
dedicatoria lechada Ze Parner, ¿dues apritis 1834. 
se vieue en conocimiento de que la obra se ter- 
mino en los comienzos de aquel misno año. 

El libro de Harmonia dialogi se compone de 
ochenta y siete hojas en folio y está dividido en 
dos diálogos titulados: De harmonia celeste; De 
harmonia instrumentale y De harmonia canla- 
bile, Lo sensible pava la historia del arte es que 
falten en el manuscrito los ejemplos musicales, 


ANSELMO DE RIBEMCNT (EL coxnx): Diog. 
Cronista francés. Se ignora el lugar y la fecha de 
su nacimiento, pero se sabe que murió en 1099. 
Descendia delos antiguos condes de Valencien- 
nes, y en 1095, cuando el Concilio de Clermont 
decretó la Cruzada, se alistó bajo las banderas de 
Godofredo de Bouillón. Según el testimonio de 
los historiadores de aquella expedición, el conde 
de Ribemont dió señaladas muestras de arrojo 
y pericia militar delantede Antioquia y de Ni- 
cca y murió en el sitio de Arcos, cerea de Tripo- 
li, de una pedrada que recibió en la cabeza. Un 
cronista contemporáneo, Raimundo de Agiles, 
refiere que el valiente ernzado tuvo una visión 
la noche precedente que le anunciaba el fin que 
le estaba reservado, Dejó escritas dos dirlacio- 
nes de los sucesos acaecidos en la cruzada, de las 
enales sólo se conoce la segunda. Vabrivius atri- 
buye equivocadamente al conde de Ribemont 
una descripción de la Tierra Santa que se encuen- 
tra en las Antigua lectiones de Canisio (t. VI) y 
que es evidentemente obra de un Anselmo muy 
posterior al de que acabamos de ocuparnos. 


ANSELMO DE SANTA MARÍA (EL P. PEDRO DE 
GUIBoURks, mas conocido con el nombre de): Bivg. 
Genealogista francés, N. en Paris en 1625; M. 
en la misma ciudad en 1694, Pertenecia á la or- 
den de frailes agustinos y Fué autor de una obra 
titulada Historia genendóyica y cronológica de le 
Casa de Francia y delos oficios dependientes de la 
Corona, que continuaron después Dufumni, Angel 
de Santa Rosalía y Simplicio de San Agustin 
(9 vol. in fol.). 

ANSEMAR: Ceog. V. SAN SALVADOR DE ÅN- 
SEMAR. 


ANSEMIL: Geog. Lugar en la felig. de San Pe- 
dro de Ansemil, ayunt. de Silleda, p. j. de La- 
lin, prov. de Pontevedra; 14 edit. || Aldea cn la 
felig. de San Vicente de Angorón, ayuut. y 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 5 edit. V. Sax 
PEDRO DEANXSEMIS, 


ANSEMONDE: Gcog. Aldea en la felig. de San 
Esteban de Abella, ayunt. de Frades, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 2 edif. 


ANSER (de igual voz latina): m. Zool, Géne- 
ro de aves palmipedas correspondiente i la fa- 
milia de los lamelirrostros. Comprende este gé- 
nero las especies 4. cinereus, A. hyperboreus, 
A. segetum y A. alivifrons. V. GANSO, 


ANSERALL: Geog. Lugar con ayunt, al que se 
halla agregado el lugar de Calviña, p. į. y dióc. 
de Urgel, prov. de Lérida; 400 habits. Sit. al 
pic de una montaña en la orilla derecha del rio 
Balira. Terreno muy fértil; cereales, vino y acei- 
te; eria de ganados. 

ANSERES: Grog. Aldea en la felig. de San Juan 
de Sabardes, ayunt. de Ontes, p. j. de Muros, 
prov. de la Coruña; 16 edifs, 


ANSERINA (del lat. anser, ganso): m. Bot, 
Género de plantas de la familia de Jas Queno- 
podiáceas. Tallo herbáceo; hojas alternas perio- 
ladas; cáliz de cinco sépalos, persistentes; cin- 
co estambres con anteras globulosas; ovario con 
un estilo muy corto. El fruto está formado por 
una almendra redonda encerrada en el cáliz per- 
sistente, La mayor parte de las especies que com- 
prende este género son originarias de Europa; 
las principales son: La Anserina del buen En- 
rique (Chenopodium bonus dHenricns ), que es 
planta vivaz cultivada en los jardines por el 
hermoso color purpúreo de sus hojas; erece en dos 
terrenos incultos; su semilla es semejante al mijo 
y las hojas se nsan como comestibles en algu- 
nos países en lugar de las espinacas; se consi- 
dera esta planta como vulneraria y detersiva, 
La Anserina ambrosiada (Ch. Ambrosicides ), 
conocida también con el nombre de te de Méjico 
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á causa de su olor agnulable; tiene el tallo ara. 
alado, provisto de ho, lanceoladas y tores 
axilares; requiere país exlido y terreno suelto y 
sustancioso. Laa Les rinu de das mnrallas (0%, 
enhram), Mamada asi por ereer en los muros 
viejos; esantal Y tiene las lojas obtusis, raji- 
zas y grupos de llores mezelados von la hojas, 
La .Luseriaa eermifuga, cayo nombre indica sus 
propiedades y aplicaciones, La .Luscrina glau- 
et, ¡ue se siembra en los terrenos pantanosos 
para sanear la atmósfera: y la Anserina mariti- 
ma, cuyas cenizas son muy ricas en sosa, por lo 
que se utilizaba antes en algunas localidades co- 
mo planta barrillera, 

El nombre de anserina proviene de la forma 
de sus hojas, algo semejantes á la cabeza del gan- 
so (anser). 


ANSERINO, NA (lel lat. anscr, ganso): adj. 
Fiscol. y Patul. Se dice del estado de la piel la- 
mado vulgarmente carne de yalluut. Es debido 
á la contracción de los músculos papilares y 
de los bulbos piliferos, que producen la erección 
de las papilas cutáneas, 


— AXNSERINOS: m. pl. Zool. Grupo de aves 
paluipedas que forman una subfamilia den- 
tro de la familia de los lamclirrostros, orden 
de las palmipedas. Los rasgos principales que 
suracterizan al las especies de que consta este 
género son: el cuerpo recogido, cuello corto y 
cabeza voluminosa; el pico también es corto y 
bastante alto; las patas se hallan colocadas casi 
en el centro «del tronco. El pico se halla cu- 
bierto por una membrana blanda, es convexo 
en su parte superior y plano en la inferior, 
muy elevado en la base y más alto que ancho; 
en su parte anterior disminuye mucho su al- 
tura, es muy aplanado por los lados; las man- 
dibulas, terminadas por una laminilla córnea, 
ancha, convexa y cortante, están provistas late- 
ralmente de dientes solidos. Las patas, de regu- 
lar tamaño, están provistas de pluma hasta el 
nivel de los tarsos; los tres dedos anteriores, re- 
unidos por una membrana palmar entera, están 
armados de uñas cortas, fuertes y ligeramente 
corvas; las alas son grandes, largas, anchas, 
puntiagudas, con las rémiges secundarias no 
muy desarrolladas; en la muñeca hay una tube- 
rosidad dura que en algunas especies se trans- 
forma en un espolón muy sólido; la vola, forma- 
da por catorce á veinte pennas, es corta y 
redondeada ó recta, El plumaje es blando y 
abundante. Los colores que ofrecen los auseri- 
nos varian mucho en sus diferentes especies; al- 
gunas presentan un tinte bastante uniforme; 
otras un precioso plumaje de muy diversos co- 
lores: las diferencias que existen en los sexos, 
son muy pequeñas generalmente, pero hasta en 
el caso de que estas diferencias sean notables, 
la hembra presenta colores en su plumaje que 
meden vivalizar en belleza con los del macho. 
En el primer año ya visten los polluclos un plu- 
maje parecido al de los padres. 

Los anserinos están «diseminados por las cinco 
partes del mundo, si bien cada especie suele per- 
tenecer á un pais dado, Sin embargo, las hay 
que se hallan tanto en Jíuropa como en Asia. 
Las principales y más hermosas especies suelen 
hallarse en Oceanía. 

Viven mucho menos en el agua que los demás 
lamelirrostros; pasan gran parte de su vida en 
tierra, y algunos son verdaderas aves arborícolas, 
pues descansan, duermen y hasta construyen su 
nido en los árboles. Generalmente se les encuen- 
tra en mayor número en las HNanuras que en las 
montañas; sin embargo, algunas especies viven 
en las mayores altitudes. En el Himalaya y en 
los Andes se encuentran muchas de estas úl- 
timas. . 

Entre todos los lamelirrostros son los mas 
ágiles y los que andan mejor; nadan muy bien, 
aunque no con la perfección y ligereza de los 
cisnes; se sumergen y vuelan con velocidad, 
frauqueando de una vez graudos espacios, Cuan- 
do van en bandadas, forman un ángulo muy 
reglar, y marchan produciendo gran ruido con 
las alas. . 

Su voz esen muchas esperies muy semejante 
å la del cisne; otras gruñen; otras castañetean el 
pico ó cacarean; otras prodneen notas fuertes y 
sonoras, y las más lanzan una espeeie de silbido 
agudo cuando están dominados por la cólera. La 
voz «del macho es generalmente más fuerte y 
aguila que la de la hembra. 

Los anserinos, sin excepción, son prudentes, 
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cautelosos é inteligentes; casi siempre desconfían | 
del huimbre y recunocen cual es cazador, pastor 
ò campesino, Este último esta probado infinidad | 
de veces. Cuando ven un hombre armado huyen 
precipitadanicn te, procurando en su buida wul- 
tarse á las minulas de aquel: en cambio, cuando 
ven un pastor ý un calopesito inerme, le permi- 
ten que se acerque, si bien demostrando vierta 
desconfianza. Cuando se hallan renuidos colocan 
centinelas escalonados y adoptan otras medidas 
de seguridad anilogas. No se comprende cómo 
conociendo todos vstos datos presentan muchos 
al ganso como tipo dela estupidez, cuando tanto 
éste como la mayor parte de los lamelirrostros 
suelen dar siempre pruebas evidentes de todo lo 
contrario, , . , 

Son, en su mayoria, los anserinos muy socia- 
bles y viven en buena armonia unos con otros: 
no se puede por esto negar que su carácter es 
por lo general mmy despútico € irascille; pero 
sus peleas suelen no tener graves consecuencias, 
si se exceptúa en la ¿poca del celo en la cual las 
luchas entre los machos son muv frecuentes y á 
veces de muy funestos resultulos; cuando ter- 
minadas las peleas de elección de hembra ha 
hallado cada uno su pareja, se reunen las fami- 
lias y vuelve á reinar en la colonia la paz. El 
macho guarda eterna fidelidad, 

Las hembras ponen de seis á doce huevos de 
cáscara fnerte y gruesa, más Ú menos opacos y 
de un solo color. Para construir sus nidos se 
reunen en pequeños islotes, poco visitados por 
los hombres: los nidos son de tosca constrneción 
y muy grandes, Algunas veces anidan en árbo- 
les, pero esto es cuando hallan nidos abandona- 
dos de otras aves. La incubación pertenece úni- 
camente á la hembra, pero el macho se encarga 
luego de guiar y dirigir á la familia. Al cabo de 
un mes de incubación los peyueños salen eubier- 
tos de un plumón gris claro y comienzan á bus- 
car alimento; desde el primer día pueden correr 
eon bastante ligereza v hasta volar. Su desarro- 
Mo es rapidísimo y å los dos meses son ya muy 
parecidos á sns paires; y si bien viven reunidos 
a éstos, no por eso dejan de gozar de completa 
libertad. 

Su alimento consiste en hierbas y cercales; su 
pico duro, fuerte y acerado, les sirve para cortar 
las hojas, descortezar los arbustos y segar las 
espigas que mondan con gran maestria para sa- 
car el grano, Hay algunas especies que comen 
también insectos, moluscos y pequeños verte- 
bradas; pero esto ho es necesario para su exis- 
tencia y constituye únicamente nna golosina. 

Los anserinos causan grandes perjuicios en los, 
lugares que habitan; pero som muy útiles porsu 
tarne y sus plumas. 

Comprende esta subfamilia los géneros Anser 
Bernicla, Coreopsis y Chenalopes. 

ANSERMA-NUEVO: (fem. C. del munie. de 
Toro, Estado del Cauca, Colombia ó Nueva Gra- 
dada, fundada en 1539 por el capitán Lorenzo 
de Allana, en el ngar donde hoy está Anserma- 
Viejo; 1700 habits. y 1015 m. de altitud y 
clima sano. Mállase en la margen occid. del rio 
Canea sobre una colina estéril, Anserna-Nuevo 
ha sido rica y populosa á cansa de sus minas de 
cobre, pero hoy estå muy decalda, 

ANSERMA-VIEJO: Grog. Aldea del municipio 
de Toro, Estado del Cauca, Colombia ó Nueva 
Granada, å la derecha y cerca del rio Risaralda; 
650 habits, Terreno abundante en minas de oro 
y salinas, por lo que tomó este pueblo su nom- 
bre de la voz aser, que en el idioma de los na- 
turales significaba sal, En sus inmediaciones 
habitaban Jos indios Tapuyas, Guáticas, Quin- 
chias y otros que han desaparecido, 

_ ANSES DE ARLET (Los): Geng, C. de la Mar- 
tinica, Antillas francesas; cap. de cant. al S. del 
Fuerte de Francia, en la costa merid. de la isla; 
2 500 habits, 

ANSÍ (el lat. în sic): adv. m. ant. Así, Usa- 
se todavía entre la geute rústica. 

«e Y ASSÍ hace que estén los sentidos suspen- 
tdos porque lo quiere Axsi, 
SANTA TERESA. 


ha y el quedó heredado en mucha cantidad 
A. 


t 
ivula, ANsi en muebles romoen mie 
CERVANTES. 
Y ASsÍ no excluyó que hubiera 
asistencia verdadera 
del sacro cuerpo dle Cristo. 
MokeEro, 
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ANSIA (del lat. ansins, angustiulo, afligido”: 
f. Congaja ó fatiga que eausa cn el cuerpo, ine 
quietud ú agitación violenta. 
y asi primero que vomitase, le dieron tan- 
4s y baseas con tantos trasiulores y 
s. qUe el pensó bien y verdaderatuien- 
te que era llegada su última hora; ete. 
CERVANTES, 
— ¿Cómo está? = Con aNsJas 
De vomitar, y no habla. 
Dox RAMON DE La CRUZ, 
= ÁNsta: Angustia ò aflicción idel ánimo, 
- Que pudiera ser que hicieras 
alguna afrenta á mi honor, 
— Pues algo intenta mi amor 
que temple estas ANSIAS fieras. 
LOPE DE VEGA. 


Y cuando sufro en mi abrasio pecho 
Un intierno de celos y de ANSIAs, 
¿Quercis que el disimulo y que los ruegos 
Me expongan nuevamente á sus desaires? 

JOVELLANOS, 


- ANSIA; ANHELO. 

Como me vi mujer ruin y imposibilitada de 
aprovechar en nuda en el servicio del Señor, 
que toda mi ANSIA era, y auu es, que pues 
tiene tantos enemigos... ete. 

BANTA TERESA. 
¡Qué dulce cosa es la vida! 
Agonizando me saca 
Bi axsa de vivir, siendo 
De mi tormenta la tabla, , 
CALDERÓN. 
— ANSIA: Germ. Tortura ò tormento, 
— ANSIA: Germ. AGUA. 
= ÁNSIAS: pl. Germ. GALERAS, 
m CANTAR EN EL ANSIA: fr. Germ, Confesar 
en el tormento, 

Si señor, respomiió el galeote, que no hay 
peor cosa que canlar en el ANSIA. 

CERVANTES. 
ANSIADAMENTE: adv. m, ÁNXsIUSA MENTE, 


ANSIANY (Juan José ANTONIO): Bioy. Pintor 
de historia lamenco, N. en Lieja en 1764. Per- 
tenecía å una antigua familia, de la que muchos 
individuos se halnan distinguido en el foro, y 
siguiendo aquella tradición comenzó å estudiar 
Derecho. Sin embargo su nora las Bellas Artes 
le obligó á abanlonar aquellos estudins; consa- 
gróse a la Pintura, en la que hizo tales pro- 
gresos que antes de cumplir los divz y siete años 
mereció la distinción de recibir de manos del 
principe de Lieja, que acababa de fundar una 
Academia, la medalla de oro destinada á primer 
premio de Dibujo. Pasó después à Amberes con 
olijeto de estudiar las obras de los mås ilustres 
maestros «dle la escucla flamenca y alentado allí 
por un jóven francés con quien habia contraído 
amistad se trasladó á París para perfeccionarse 
con las lecciones de David, Regnault y Vincent, 
y alli ganó diversos premios. Los retratos que 
hizo del mariscal Kellermam y Mile. Mazerai 
fueron los que empezaron å cimentar su reputa- 
ción, y llegó de alli á poco ¡ser uno de los 
pintores más considerados de su época. En 1801 
expuso una Safo y una Leda, «que le valieron 
grandes elogios; en 1810 Angélica y Medoro gra- 
bando sus nombres en el tronco de un árbol, cna- 
dro muy admirado entonces; y en 1812 y 14 la 
Asunción y la Resurrección. Señalado por el 
Instituto como uno tle los pintores que debia 
ser ocupado por el Gobierno, pintó su Lichelica 
presentendo al Poussino á Luis XIII para el 
Museo de Burdeos, y para el Aynntamiento de 
Hoye La vuelta del hijo pródigo, que le valiómna 
medalla de oro, En el salon de 1521, expuso un 
San Juan reprochando 4 Herodes su condnuta Ti 
cenciosa; Jesús bendiciendo á los niños, y Moisés 
salvado de las aguas. Después hizo diversos re- 
tratos de hombres célebres; ma Fluyelación de 
gran tamaño para la catedral de Metz; una 
Anunciación de la Virgen para el Hospital de 
María Teresa; San Pallo en Alenas para la ex- 
posición de 1821; la .4dorarión de los Reyes para 
la catedral de Mans, y una Resurrección para la 
de Arras, También hizo algunos eusulros de gi- 
nero, de un valor relativo, ne se conservan en 
diversas colecciones de particulares, 

ANSIAR: a. Desear con ansia. 

Desde Valencia paso à la corte. ANSIANDO 
ver los grandes medelos que en ella y sitios 
reales se couservan. 


JOVELLANOS, 
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Teatro nacional, mi ceño adusto 
Tu inienn depresión vengar ANSÍa 
Y vapular al populacho injusto. 
BRETON DE LOs HERREROS, 
ANSIAS (Las): Geug. Lugar en el ayunt, de 
San Feliu de Pallarols, p. j. de Olot, prov. de 
Gerona; 67 casas. Está diseminada su población 
en una extensión superficial de 7748 metros cua- 
drados próximamente, Al lado de la iglesia hay 
una casa y muy inuiediatas dos, 


ANSIÁTICO, CA: adj. AXSEÁTICO. 


ANSIAUX (MANUEL Axtosyto José): Biog. 
Jurisconsulto belga. N, en Lieja el 1.2 de enero 
de 1761; M. en Munster el 27 de febrero de 1800. 
Vorzado á expatriarse al estallar la revolución 
de Lieja, se retirúá Alemania, donde obtuvo las 
cargos de historiógrafo de la orden noble de 
San Huberto y de consejero intimo de la duque- 
sa de Wirtermberg. Quedan de él: unas Memorias 
para servir de introducción å la Historia de Lic 
ja; una Colección de discursos históricos y diver- 
sos artículos históricos y críticos escritos en la 
Revista titulada Espíritu de la prensa, Entre 
estos artículos merecen especial mención una 
Volicia sobre Lamberto de Viclerden (noviembre 
de 1784) y unos Apuntes biugrájicos de Curlos de 
Menn, 

ANSIEDAD (del lat. anvičias): E Estado de 
agitación, inquietud ó zozobra del ánimo. 

++. 4 punto de dar el golpe que hubiera ter- 
minado la ANSIEDAD en que á todos los tenia 
la fiera, ete. 


Larra. 

.». ASÍ Meléndez no vinoá la corte sino para 
ser testigo de la ANSIEDAD y afanes que prece- 
dieron al 2de Mayo, 

QUINTANA. 

— ÁNSIEDAD: Med. Angustia que suele acom- 
pañar á muchas enfermedades, en particular á 
las agudas, y que no permite sosiego Á los en- 
fermos. 

ANSIET: Geog. Isla dinamarquesa de la costa 
ocrid, «de Groenlandia; en cla está la pequeña 
colonia de Egedesminde. 

ANSIMESMO: ady. m. ant. ÁNSIMISMO. 


ANSIMISMO: adv, m. aut. ASIMISMO, 
«Cl ANSIMISMO en los años de su mocedad 
se había dado á aquel honroso ejercicio, ete. 
CERVANTES, 
ANSIMONDES: Geog, Aldea en la felig. de 
Santo Tomé de Bemantes, ayunt. de Castro, 
p ji de Puentedeume, prov. de la Coruña; 24 
exlifs, 
, A, , 
ANSINA: adv. m, ant, Así, U. todavía entre 
la gente rústica, 
Y ANSINA todos sabrán 
que su principio é intento 
de los que hoy aquí saldrán, 
€s tratar del Sacramento. 
JUAN DE TIMONEDA. 


ANSIOSAMENTE: adv, m. Con ansia, 


«se echó de bruces en el suelo y bebió AX- 
SIOSAMENTE, 


FERNÁN CABALLERO. 


ANSIOSIDAD: f, ant. ANSIA. 
ANSIOSO, SA: adj. Acompañado de ansias ó 
congojas grandes, : 

Llegó en fin ya vuelto en su acuerdo, y al 
llegar se dejó caer del rucio á los pies de Ro- 
cinante, todo ANSIOSO, todo molido y todo 
apaleado, 

CERVANTES, 
- Axsioso: Que tiene ansia ó deseo vehemen- 
te de alguna cosa. 

Canta la inobeciencia, ¡ol santa Musa! 

Del padre de los hombres, que gustando 
Con labio ANSIOSO el fruto prohibido, 
Trajo los males y la muerte al mundo. 
JOVELLANOS. 
Ann me atrevo å aconsejarle 
Que sea menes ANSIOSO 
Y más canto en adelante. 
BRETÓN DE Los Terreros. 
ANSLAY © ANNESLAY BrrAx): Bioy, Autor 
ú traductor inglés de un curioso volumen impre- 
so por Enrique Pepwell en 1521 y que Warton 
eree, sin fundamento, que es la traducción en 
verso de un poema francés titulado La ciudad de 
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las Damas. Ritson, en su Bibliografía poética, 
se inclina, con mejor acuerdo, it suponerle version 
nu tanto libre del Zesero de la viadud de las 
Pamas de Cristina Pisano. El ejemplar que do 
este libro existe en el Museo Britamico, unico 
conocido, no tiene portitla, lo cual lve que to- 
das las conjeturas carezcan de sólido apuyo, 

ANSLO: Geog. wet Ciudad de Noruega, que 
forma hoy un barrio de Cristiania, V. Giustia- 
xia. 

- Axsio (Rexiero Vax): Bioy. Poeta holan- 
dés. N. en Amsterdam en 1626; M. en Perusa 
el 16 de mayo de 1649. Perteneció á una fami- 
lia anabaptista, pero en un viaje que hizo à Ro- 
ma å la edad de veintidós años, abrazó la religion 
católica y pasó el resto de sus días en la capital 
de la cristiandad. La reina Cristina de Suecia 
premió en una ocasión una de sus poesias con 
una culena de oro, y el papa Tmocencio X con 
wa suedalla del mismo metal, Las obras que de 
úl se conocen son las signientes: una Colceción 
de poesias (Rotterdam, 1713); ma Corona poéti- 
ca ú San Esteban Mártir que apareció en 1616, 
enando el porta no tenía aún veinte años, y una 
tragedia, cuyo asunto es la Noche de Sun Lurto- 
tumé, publicada cn 1649. 


ANSÓ: Geog. Valle en la prov. de Huesca, p. j. 
de Jaca, en el extremo NIS de la prov., en el 
que se encuentran la villa de su nombre y el 
pueblo de Fago, pertenecientes á la dióc. de Ja- 
ca, qe forman ayant. con unos 260 caserios, 
edifs, ete. aislados; 1 200 habitantes. El terreno 
es asperisimo, pues le rodean altas montañas 
llenas de escarpoduras, barrancos y precipicios. 
Abundan los árboles y los pastos, se cría mucho 
«tido y la producción de cereales es escasa, 
Riegan el valle los rios Veral y Fago. La villa 
está situada á la izquierda del rio Veral, 

ANSOAIN: Geoy. Cendea ó valle con ayunt. al 
que pertenecen los lugares de Ansoñin, Áñézcar, 
Artica, Ballaráim, Berrioplano, Berriosuso, 
Berriozar, Jlcarte, Larragueta, Loza y Oteiza, 
con Ja casa consistorial en Jerriosuso; p. j. y 
divc. de Pamplona, prov. de Navarra; 1200 
habits. Sit, en la falda meridional del monte de 
San Cristóbal. Terreno montuoso y desigual; 
cercales, buenos pastos; eria de ganados. 


= ANso ÁIN: Geog. Lugar en el ayant. de An- 
swin, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 17 
elifs. 

ANSOAR: (Geog. Aldea en la felig. de San Cris- 
tóbal de Fornas, ayunt, y p j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 8 edils. 

ANSOLA: (roy. Caserio en el ayunt.de Pinos- 
Puente, p. je de Santafé, prov. de Granada; 15 
edifs, 

ANSON: Geoy. Bahía de la costa N., O, de la 
Australia, comprendida entre el cabo Ford al 
S., y el cabo Blaze al N. Tiene nna anchura de 
unos 50 kms., y encierra el pequeño grupo de las 
islas Perón. El río Daly desemboca en clla, Hay 
otra había del mismo nombre en la costa occid. 


de la Corca y otra mais en la isla de Tinian (ar- . 


chipiélago de las Marianas). 

| —=ANsÚN: Geog. Condado de la Carolina del 
Norte, Estados Unios, sit. en los confines de la 
Carolina del Sur y limitado al E. por el cauce 
del Yadkin, brazo principal del Great Peslec. Es 
uno de los condados del Estado de mayor pro- 
ducción «le algodón. Ocupa un área de 1 972 kins. 
cluulrados, con 18000 habits. Capital Wades- 
borongh. 

- ANsóN (Pero Husrerro): Biog, Econo- 
mista lraneós, N. en París el 18 de ¡unio de 1744; 
M. el 20 noviembre de 1810. Siendo miembro 
del comité central de impuestos, fué elegido en 
1789 diputado á los Estados generales, donde 
se did å conocer por el liberalismo «de su opinio- 
nes, pidiendo que las contribuciones de los no- 
bles se duplicaran hasta aminorar las de las otras 
clases y apoyando los planes de Necker, aunque 
con oposición á qne las cajas de depósitos goz 
ran privilegio alguno. En 1790 propnse que se 
diera cirenfarión de moneda ¿4 los asignados: 
hizo ue se estableciera un derecho de entradad 
los artículos que Degaban à Paris, y pidió la de- 
samortización de los bienes del clero y da liqni- 
dación de la deuda pública en asignados. En 3 
de febrero de 1791, firmó en calidad de vicepre- 
sidente la petición dirigida al rey, suplicándole 
po opusiera el veto al decreto de 21 de noviem- 
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bre de 1790, relativo å los clérigos no juramen- 
tados y en las disensiones promovidas con moti- 
vo de la revisión de la con titueion de 1791 votó 
la condición de uu Enpuesto pare aquellos que 
se creyeran elegibles. Despues de la Revolucion, 
Anson, consagrado por cotapleto at trabajos de 
agricultura, vivió retirado y osenro hasta que se 
le nombró presidente del consejo general de pre- 
lectura del departamento del Sena y adminis- 
trador de correos, Entre las varias obras que 
escribió deben citarse las siguientes: Memorias 
históricas sobre las ciudades de Milly y de Ne- 
mours (1766); Los dus señores Y El Alquimista, 
comedia en dos actos y en verso eserita en cola- 
boración con L. Th. Herissant; una traducción 
eu verso de las (des de deacreonte (París, 1795 - 
y otra de las Cartas de milady Montague (Paris, 
1793, 2 vol. en 12." reimpresos en 1805). 


ANSONIA: 1. Hof. Planta herbácea vivaz, de la 
familia de las Apocineas, originaria de las Ca- 
rolinas, empleada alguna vez en los jardines 
para adornar los parajes frescos y sombrios de 
las grutas y casæulas. El tallo aleanza de unos 50 
a $0 centímetros de altura; las hojas son alter- 
nas y lanceoladas, la~ lores dispuestas en cimas 
terminales que se abren de mayo á julio, Se cul- 
tivan dos especies: la sf nsonia de hojas de sauer, 
cuyas flores sen de un azul claro, y la Leson da de 


vera. La siembra se hace ventajosamente en pri- 
mavera en barreños. para poner luego las plan- 
tas jóvenes on su sitio en el otoño ú primavera 
Sigulentes, 

ANSOS: conj. advers. Germ. AUNQUE 

ANSOTANO, NA: alj, Natural del 
Ansó. U. t. e s. 

- Axsoraxo; Perteneciente ù relativo á dicho 
ralle de Aragón. 

ANSÓTEGUA (Tousinro DE): Bioy. Militar es- 
pañol. N. en Marquina en 27 de abril de 1802, 
Hasta el año 1833 no comenzó su carrera mili- 
tar de voluntario, nombrado en seguida sargento 
segundo de cazadores de Isabel IL, ascendiendo 
á poco á primero. Supo distinguirse en este car- 
go viéndose rodeado en Guernica por los carlis- 
tas de Vizcaya y Guipuzcoa, metiendose en una 
casa con 18 solilulos de la Guardia y tres caza- 
dores: intimáronles la rendición con promesa dle 
perdonarles la vida: optaba por la rendición un 
teniente «que con ellos estaba, pero le encerraron 
en nn cuarto aquellos valientes y continuaron 
resistiendo, Abrieron brecha los carlistas, y co- 
mo aspillera la usaron los sitiados. Arrimaron 
paja los sitiadores para incendiar el caserio; ar- 
dió en parte, y sofucaron el incendio aquellos 
bravos defendiéndos» a la vez con bizarria. Las 
municiones se agotaban; sólo disparaban å tiro 
seguro, y suspendidas las hostilidades por la no- 
che, enviaron á Guernica un emisario que vol- 
vió cou refuerzos. 

A las órdenes de Espartero prestóle excelentes 
servicios por lo mucho que conocia el terreno cn 
qne se operaba; ayudo, a sacar al ejército del ato- 
Madero en que se habia metido, ó, más bien, 
trazó el plan de la marcha á Bilbao por Bermeo, 
donde Ansútegui se apoderó del jefe carlista Ba- 
rrutia y de mås de 30 de sus soldados del 4,9 de 
Vizcaya, importantes hechos por los cuales se le 
concedio la cruz de María Luisa con la pensión 
de un real diario; hallóse después en las sorpre- 
sas y acciones de Oñate, Lemona, Ceanuri y Mar- 
quina; rescató 45 prisioneros que tenían los car- 
listas escondidos en el monte Acherre, y por este 
hecho ascendió á subteniente: a +4 la toma 
del puente y acción de Burceña, 4 la de Sodupe 
y å las muchas que en la provincia se empeña- 
ron hasta fin de julio, siendo frecuente el pelear; 
pasó a Navarra á batirse en la acción de Artaza; 
volvió ¿ Vizenya, donde continuó hatióndose casi 
sin descanso. Ascendió á capitán mercerl á su 


ralle de 


bravura y buen comportamiento, consignindolo | 


el mismo Espartero , además de expresar los 
importantes servicos prestados por Ausótegui a 
la cansa liberal, Nombprelo teniente coronel por 
méritos de gnerra en 1535, y mayor de batallón 
el aio siguiente, sirviendo siempre en el franco 
de cazadores de Esalel H, terminada la guerra 
mandó el cuerpo de miqueletes de Vizcaya liis- 
ta el 21 de octubre de 1811, que emigró a Fran- 
cia, donde permaneció hasta agosto de 1813, 
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volviendo 4 mandar el mismo cuerpo, Al crear. 


l se la guardia civil Jiguró eu ella como capitán 
3 


ascendiendo hasta varone] por antigiiedad, Ob. 
tuvo su retiro en 1361, y desu hogar le savó la 
nueva guerra civil en 1872, promovido á Driva. 
dier, Batió en Arechabalagana y Miliena á los 
carlistas mandados por Goiriena; en el castillo 
Elejabeitia å las facciones reunidas de Navarra 
y Vizcayas tomó activa y recomendable parte en 
otros hechos de armas; regresó d su casa al ter- 
minar la guerra civil, y falleció en Cestona el 30 
de julio de 1886, 

ANSOVINO (Sax): Diay. Obispo y confesor, 
De este obispo y confesor hablan muy poco, y 
aun no hablan nada los historiadores profanos, 
De los autores religiosos los unos le nombran San 
Ansovino, los otros San Ausolhino; éstos y aqué- 
llos convienen, sin embargo, en que fué varón 
de muy gramles virtudes, y en que la Ielesia ca- 
tólica, apostólica, romania comitermnora el aniver- 
sario de su muerte el día 19 del mes de marzo, 


ANSPACH: feug. Lo mismo que Ansbach, ciu- 
dad de la Baviera, Véase, 

ANSPESADA ú LANSPESADA: m. Arl. mil, Se 
introdujo durante los siglos xvr y Xvi enla mi- 
licia española por efecto de su roce y contacto con 
las extranjeras, y principalmente con la italiana, 
de la que tomo sin duda este vocablo. Se eseri- 
bió de varios modos: anspesade, enspezado, lans- 
pesade, luncepessadde, denspesate, pero todas estas 
voces provienen de la italiana lonela-spezzata, ó 
lunciu-spezzate, lanza rota, ó su plural lanzas 
rotas. Fué en su origen nombre gentrico de sol- 
dilo distinguido, aventurero ú oficial de fortu- 
na, y en Italia significó soldado escogido que 
servía cerca de la persona del Principe, y queno 
concurría con la compañía á acto alguno, que- 
lando así separado de las filas de su cuerpo. Más 
tarle vino á designar una jerarquía fija entre el 
soldado y el cabo de escuadra, un soldado de 
preferencia que en casos dados ejercía las funcio- 
nes del cabo segundo de la infantería. Y es muy 
verosimil atribuir en tal concepto el origen de 
esta voz à la italiana /ancia-sperzata, porque 
cuando en aquellos tiempos el hombre de armas 
ú soldado de cahallería perdía su caballo, que- 
daba accidentalmente agregado á la infanteria, 
y mientras servía entre los peones gozaba el 
sueldo superior que antes disfrutaba. Se genera- 
lizó esta práctica hasta el punto de quedar con- 
solidada como principio orgánico en Francia, 
Italia y en España, donde subsistió hasta fines 
del siglo xviir, usándose el nombre anspesado 
{Ln el regimiento de Reales guardias de infante- 
ría walona, y en casi todos los regimientos ex- 
tranjeros. 

ANSTED (Davin Tomás): Biog. Geólogo in- 
glés. N. en Londres en 1814. Hizo en Cambrid- 
ge sus estudios de Matemáticas, y en 1840 in- 
uresó en el Profesorado como catedrático del 
Kings College de Londres, desde el cual pasó 
en 1845 á la Escuela de Ingenieros civiles de 
Putney. Sus estudios tienen por objeto la apli- 
cación de la Geología á la Minería y á todos los 
ramos prácticos de la ciencia, En 1844 recibió el 
nombramiento de Secretario de la Suciedad geo- 
lógica, å cuyos trabajos coopera eficazmente. Es 
autor de las siguientes obras: Geología descripti- 
va y práctica; Libro de texto del geólogo; El mun- 
do antiguo; Manual del buscador de oro; Curso 
elemental de Geología, Mineralogia y Geografía 
físicas Aplicación de la Geologia á las artes y 
manufacturas; El mundo en que vivimos, prime- 
vas lecciones de Geografía fisica; Historia de la 
Tierra: primeras lecciones de Geología y varias 
importantes relaciones de vinjes. 


ANSTETT (Juan Prorasto): Bioy, Diplomá- 
tico ruso, de origen alemán. N. en Estrasburgo 
el año 1760; M. en Franctort-del-Mein el 14 
de mayo de 1835, En 1789 se trasladó å Ru- 
sia, donde estuvo mucho tiempo agregado al 
«departamento de Negocios extranjeros. Enviado 
à Prusia en 1704, acompaño al rey en su cam- 
paña contra la Polonia y fué encargado de de- 
terminar las fronteras entre la Prusia y la Rusia, 
así ena de la liquidación de la deuda polaca. 
En tres ocasiones distintas desempeño la emba- 
jala de Viena como enviado extraordinario y 
solo dejó aquel puesto pera rectificar nuevamen- 
te las fronteras rusas, pero esta vez del lado de 
la Galitzia austriaca, De vuelta á San Petersbut- 
go en 1811, fué nombrado director de la canet- 
Mería diplomática del príncipe Kutusof, y á la 
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muerte de éste último acompañó al emperador 
Alejandro en sus campañas de 1513 y 1914. 
Comu consecuencia de ellas negoció a nombre de 
la Rusia el convenio de Ralisch y represento 
á esta potencia en el congreso de Pragi y en las 
conferencias à que dio lugar la determinación 
del territorio de Francfort. Por último hasta su, 
muerte fué representante plenipotenciario de 
Rusia en la Confederación Germanica. 


ANSTEY (CRISTÓBAL): Bioy. Poeta ingles, 
en 1734; M. en 1805. Los detalles de su v 
nada ofrecen de notable, merecieudo súlo cou- 
signarse que enltivo con gran resultado la puesta 
y con especialidad el género satirico. Entre otras 
producciones de este genero la que le proporcio- 
nó un éxito extraordinario fué su Ne w- Buthuni 
de, publicada por primera vez en 1768 con ova- | 
sión de su estancia en una estación balnearia, En 
esta obra, de que se han hecho numerosas edi. , 
ciones, el poeta ridiculizaba con gracia los vicios ' 
de su época y hace cómicas pinturas de las 
tas y corporaciones, tales como los metod , 
los médicos, etc. Sus biógrafos le encuentran 
grandes analogías con Swift y Sheridan, 


ANSTIS (Juan): Lion. Antienario inglés. N. 
en 1669; M. en 1744, Era hijo de otro Johu 
Anstis, señor de Saint-Neor en Coruvadles, En 
1702, representó en el Parlamento el distrito de 
San Germán y en 1714 fuè nombrado rey de 
armas, plaza que conservó hasta su muerte, ls- 
eribió diversas obras de Heráldica, Antigiieda- 
des, Genealogía é Historia que en su mayor par- 
te han quedado inéditas. 


ANSTRUTHER: Gron, Pequeña e. de pescado- 
res, condado de File (Escocia orient’, en la eos- 
ta N. del Firth de Forth; 4500 habits. 


- ANSTRUTUER SIR JUAN): Lio. Hombre de 
Estado inglés, N, el 27 de marzo de 1735 
25 de octubre de 1811, Fué en un principio par- 
tilario de Fox, siguió después el ejemplo de 
Barke y prestó su apoyo ¿las medidas encami- 
mulas d detener los progresos de la revolución 


francesa, Con motivo de la prisión de Prancis 
Burdett, å la cnal había contribuido, estuvo ú 
punto de ser arrastriulo porel pueblo, 


ANSÚREZ: Hist, y Bioy, Aquilido ilustre de 
Castilla, Lo levaron entre otros el conde de Mon- 
zon, D. Fernando, enya hermana 13,9% Teresa 
casó con Sancho Pel Gordo, y los tres caballeros 
hermanos que, porconsejo de 13, Urraca, acom- 
pañaron a D. Alfonse VI cuando éste, vencido 
por Sanebo I1, se refngió en Toledo, Se Mama- 
ban Pedro, Gonzalo y Hernando, y era el mayor 
e] conde Peranzules de que habla el historialor 
Mariana. Pedro Ansúrez casó å su hija María 
con Armengol V, conde de Urgel, y Mé tutor 
de vieto Armengol VI. Y. ARMENGOL Y 
y VI 


ANS Y GLAIN: Geo. C. industrial de la prov. 
de Lieja, Bélgica, sit. en las fuentes del Légie, 
pequeño afl. del Mosa, el cual, segun algunos, 
ha dado nombre å la ciudad de Lieja; 6500 ha- 
pitantes, En realidad es un gran arrabal de 
deja, 


ANT: prep, ant. ANTE, 


ZANT: adv, t. ant, ANTES. ` 


Z ANT É ANDEMA: Geog, Grupo de enatro islas 
jas de coral con árboles y muchas isletas si 
tuaas sobre la parte E, de un arrecife, que forma 
una laguna algo triangular en su forma. Perte- 
nece al archipiélago de las 
les, y por consiguiente à España, en la Mierone- 


slas Carolinas centra. > 


sia, Oceania, y está unas ocho millas al O, de ' 


la entrada del puerto de Kiti, de la isla de Bo- 
nebey. Segun Coello, fueron descubiertas por 
Cros, 


ANTA (del àr. dm): f. Cu wirúpedo de la fa- 
milia del ciervo, de gran corpulencia, y con las 
istas en forma de paja eon recortaduras protin- 
das en los hordas, 


ANTA “de igual voz lat. P. try. VPilastra sle- 
trás de una coma. Cuawlolos muros laterales 
dela vella salian al peristilo, se terminaban con 
pilastras en linea con las columnas, corres pon- 
diendo con elas en diámetro v en sus basas y 
capiteles, A esta clase de templos les amaban 
los romanos in amtis, 


Tose lI 


¿Valdemerilla, p. 
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Los griegos, que amaban å estas pilastras ` 


parestatas, wo les dabas basas, por lo regular, y 
sus capiteles 
se reducida 
sencillas mol- 
duras eb eon- 
sonanció con 
las que coro- 
nalanelediti- 
cio: los roma- 
nos les dieron 
iguales basas y 
capiteles «que 
á las colum- 
nas, y hasta 
las estriaron, 


Antes en Herculano 


Z ANTA: Më, Diosa guerrera importada á 
Exipto del Asia por las expediciones militares de 
la ¿poca de Amenotis L Dinastia XVIII: tomada 
de las religiones fenicias, Sus representacio- 
nes, qUe son muy ay Mo se hallan de fecha an- 
teriorad Faraón indicado, nos la ofrecen sentada, 
coronada con la mitra blanea y las dos plumas 
de ávestruz: en laanaoo izquierda tiene una maza 
y en la derecha escudo y kinza, 

> ANTA: Grog, Lugar en la felig. de San Gre- 
gorio de Corredoita, ayunar. de Cotovad. p. j. de 
Puente Caldelas. prov, de Pontevedra; 17 editis, 

Lugar en la felig, de Santa Maria de Áreas, 
ayvunt. y pj de Tuy. prov. de Pontevedra; 
48 editis. Aldea en la felig. de Santa María de 
Vis, avunt, de Cesuras, p. j. de Betanzos, pro- 
viucia de la Coruña; 7 editis, 

- ANTA: ffrog, Prov, del dep, del Cuzco, Perú, 
ercada en 1839, entre las de Urubamba y Con- 
vención, al N,; de Cuzco y Paruro, al E.; de 
Abancay y Cotaliunba, al S,, y de Abancay al 
O. Superticie, 2325 kms. etadrados; pobl., 
22 000 habits, ; tres distritos: Anta, Limatatam- 
bo y Zurite. La capital es Anta, con $00 habi- 
tantes, y su distrito tiene 9 000, Tay otras al- 
deas del mismo nombre en el Peri, 

= ANTA: Geog, Dep. de la prov. de Salta, Re- 
pública Argentina. tonbién lHamado Kio del 
Valle, con unos 6000 habits, Su cap., del mis- 
mo nombre, está sit, en da vertiente meridional 
de la serranía de Anta, prolougación de la sie- 
vra de Alumbre. 

ANTABAMBA: froy. Prov. del dep, del Apu- 
rimae, Perú, creada en 1571, comprendida entre 
las de Aymaraes y Abancay, al N.; da de Cota- 
bamba, al 2.; la de la Unión, al $S., y la de Ay- 
maraés, al O, Soperlicie, 1460 kms, cueolrados; 
pobl., 5 900 habits. ; cuatro distritos: Antabam- 
ba, Oropesa, Pachaconas y Sabayno. La cap. 
es Antabamba, con 1600 habits., y su dist. tie- 
ne 2433 

ANTACANTO (del gr. 277, contra, Y X22vUx, 
espina): m, Pot Género de Acantiiceas, de la 
tribu de las Erantemias, cuyo cáliz es regular y 
quinqnepartido. La corola es regular, infimuli- 
buliforme. El andróceo tiene cuatro estambres, 
de los cuales dos son estériles y dentiformes. La 
capsula tiene «dos cavidades di permas, unidas 
hacia el medio de su altura. Son arbustos ó ar- 
bolillos, notables por sus espinas, de forma va- 
riable, según las especies, y al lado de las cua- 
les nacen ramos de una ó mnehas flores. Se co- 
nocen once especies de la América tropical, del 
Africa y de la India. 

ANTADAO: Groy. Ayunt, de la prov. de Bon- 
toc, isla de Luzon, Filipinas; 2268 habits, 

ANTADENIA (del gr. 2471, contra, y ẹru, largo 
tiempo: f. Bot, Género de Sesiineas, caracteriza 
do por tener áliz muy corto; corola con el tubo 
giboso por encina de la base, enntraido y vello. 
soen da gargantas labo acampanado, bilabiado: 
cuatro estambres dilimamos, insertos sobre la 
garganta de la corola; ovario envuelto en la base 
por un «lisco carnoso cuadrilocular, Por sus otros 
raracteves se parere este género al Sesamnus, La, 
Se conoce una sola especie del Africa intertro- 
pical, que es una planta histtaral, del aspecto de 
la Digital, velloza y viscosa por tolas partes, y 
inuv olorosa. 

ANTA DE RIOCONEJOS: on, Jagar en el 
ayunt. de Rosinos de la Roquejada, p. j. de la 
Puebja de Sanabria, prov. de Zamora; S4 edifs, 

ANTA DE TERA: Geo, Ymsar en el ayvunt. de 
. de la Puebla de Sanabria. 
prov. de Zamora; 41 eĖdifs. 


a 
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Bet. Género monotipo de Cu- 
enrbiticras, originariu dela America meridional, 
Su Hor masculina está formada como las de los 
Contosicuos: pero la Hor femenina presenta ocho 
petalos verdosos, Las hojas son como las «de los 
Citrelas, 

ANTAGÓNICO, CA: adj, Que denota ó implica 
amtasgotldsino, 


ANTAGONISMO (del gr, 2,720 ox de 27, 
contra, Y 2302, combate): n, Contrariedad, 
rivalidad, oposición habitual, especialmente en 
doctrinas y opiniones, 

re el ANTAGONISMO invencible de la natura- 
leza y del espiritu pone perpetuamente (å la 
luliciiad) fuera de nuestro alcance. 
Doxouso Cortés, 
Entre las opiniones politicas de los dos com- 
padres existía un profundo é juveterado AN- 
TAGONISMO, 
FERNÁN CABALLERO. 


= ANTaconIsmo: Pat, y Terap. Antayonismo 
morboso, > lucompatililidad real ó supuesta en- 
tre dos enfermedades, La observación y la expe- 
riencia enseñan, según algunos autores, que el 
paludismo excluye o es incompatible con la tisis 
pulmonar; el estado puerperal con la fiebre ti- 
fvidea; el escorbuto von el tifus, ete. Es necesa- 
rio multiplicar y extender Jas observaciones para 
decidir algo positivo subre el antagonismo mor- 
boso. 

Antagonismo terapéutico, — Oposición de efec- 
tos producidos sobre el organismo por dos medi- 
camentos, Dos agentes terapéuticos son verda- 
deramente antagonistas cundo producen sobre 
el mismo órgano y sobre los mismos elementos 
anatómicos efectos contrarios cuya resultante 
puede ser mula para ciertas dosis. 

El número de los medicamentos antagonistas 
conocidos hasta hoy es muy limitado. La estrig- 
nina produce convulsiones, y el curare abole 
los movimientos, y sin embargo el curare y la 
estrienina no son antagonistas, porque ésta obra 
sobre el sistema nervioso central excitando la 
sensibilidad refleja y aquél actúa sobre la placa 
terminal de los nervios motores disminuyendo 
la condnetibilidad nerviosa; y conto los efectos 
de ambos no son opuestos directamente, la muerte 
puede ser la consecuencia de la acción simultánea 
de ellos porque no se neutralizan, En cambio el 
cloroformo y el cloral, que disminuyen el poder 
excitoanoter de la médula, son verdaderos anta- 
gonistas de la estrignina. 


ANTAGONISTA (ile antagonismo): com. Perso- 
na opuesta ó contraria á otra. 

Contentóse con burlarse, en algunas partes 
de ella, de la poca gracia de su ANTAGONIS- 
Ta, ele. 

QUINTANA. 

Tanto le da que hacer su ANTAGONISTA 
Que apenas de su espulda se defiende, etc. 

BELLO. 


= ANTAGONISTA: Fis. y Mecán. Se dice de la 
fuerza que se opone á otra, ya para equilibrarla, 
ya para obrar después que esta otra fuerza ha 
cesado de existir. En este último caso la fuerza 
antagonista debe ser mis débil que la otra y el 
problema que se trata de resolver especialmente 
en la aplicación de esta fuerza en los aparatos 
eléctricos, ronsiste en hacerla lo más débil posi- 
ble á fin de disminuir menos la fuerza efectiva, 
Otras veces, sin embargo, se trata de obtener el 
efecto contrario y aún de aumentar la fuerza an- 
tagonista sucesivamente á fin de hacerla obra 
como fuerza motriz. En este caso, la fuerza varia 
ble de que se dispone, se emplea con el concurso 
de algunos mucaliisinos Cono mediode amplifica 
ción, ya para contrarrestar sucesivamenteun gran 
resorte que constitnye entonces la fuerza anta- 
gonista, va para elevar un pesait ana altura más 
elevada, ya para comprimir un gas que obra en- 
tonces en relación de su furza elástica, ete. 
Guando el meranismo es un resorte que obra co» 
mo fuerza antagonista recibe el nombre de rz- 
sorti apta genista, Deserspoha un papel muy im- 
portante en los aparatos eléctricas, porque per 
sy acción es pul la que la armadura de los elec- 
tneimanos se euenentra sin cesar obligada å to- 
mar su posición primitiva desde el momento e. 
que dichos clectro-imanes cesan de ser activos, 
es decir, tan pronto come cesa de pasar á su al- 
rededor la corriente eléctrica, De este modo se 
consigne que la madura ejecute un movimiento 
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de vaivén que puede utilizarse y aplicarse des- 
pués de miehbos modos, Este resurte untmista 
está formado generalmente por una helive de 
alambre fija por un extrento a un tornillo, por 
medio del cual se puede regular ficilnente la 
tensión del resorte, A veres el eje del tornillo 
Neva uua aguja tanvible delante de un cuadran- 


te graduado, a lin de conover el grado de tension ! 


gue se ha dao al resorte, 

= ANTAGONISTAS stant, Se dice de los múscu- 
los que actúan sobre una misma parte del euer- 
po, pero en dirección opuesta: asi, los Mexores 
son antagonistas de los extensores, los adueto- 
res de los abductores, 

— ANTAGONISTA: Patol, Se aplica å las enfer- 
medades que se excluyen en un mismo indivi- 
«no, en una misma comarca ó en cualquiera otra 
circunstancia, 


= ANTAGONISTA: Terap, Se dice de los medi- 
camentos que ejercen acción contraria sobre el 
misino órgano y sobre los mismos elementos ana- 
tómicos, y cuyos efectos, por lo tanto, se nen- 
tralizan å determinadas dosis, 

ANTAGORAS: Diog. Poeta griego, natural de 
Rolas y contemporáneo del rey Antigono Go- 
natas que reinó de 283 á 239 a. de J, O. Parece 
que siuió A quel prineipe en sus cumpa 
que era muy añicionado a los plaretes de la mes 
Compuso un largo poema pivo timmlado: Lee Ze- 
baidu eniai: cuyo asunto era la historia trigiea 
de la easa real de Tebas, Se cuenta que el poe- 


ma era tan «difuso y languido que cuando el an- 1 
tor alió una leetura de el ante los beocios, todos * 


los oyentes se quedaron dormidos. Lo mismo se 
dice de la Zebrecdo de Antimaco, De Anutagoras 
no queda mis que un epigrama recogido por la 
Antologii yricja. 

ANTAINAR (deante y ainan. prov, zst. Dar- 
se prisa para hacer alguna cosa, 

ANTAKIEH:; Grog. Ciudad antigua del Norte 
de la Siria, situada cerca de la orilla izquierda 
del Nalr-el-Asi (Orontes), 4 25 kms, del nuw vd 
95 kms, de Alepo, Lat, 36712 N.; long, 39 40 E, 
En el ruinoso estado en que hoy se encuentra, 
sólo ocupa la parte más oceidental del gran ro- 
cinto amurallado que rodeuba la antiquísima y 
suntuosa ciudad de los Antíocos. Tiene unos 
$000 habits, 14 mezqnitas, un colegio, ima sinit- 
goga y varios baños, Los campos inmediatos no 
estin todos cultivados; y una gran parte le ellos, 
quizás los mejores, la ovnpau los turcomanos 
durante todo el invierno, hasta la aproximación 
de los fuertes calores. Las partes montaños: 
estin cubiertas de arboles, solre todo de olivos, 
morales blancos, é higueras; hay viñas. V. AX 
TIOQUÍA. ` 


ANTÁLCIDAS: Bioy. Espartano famoso por la 
paz «que concluyo en 387 a. de J. C, a nombre 


de toda la Grecia con Artajerjes Muemón, y me- 
diante la cual todas las ciudades griegas del 
continente asiótico fueron abandonidas al rey 
de Persia. Los actos de Antálcidas demuestran 
que era un hábil diplonuitico, de aquella escue- 
la política de Lisandro beuévola á la Persia y 
dispuesta å sacrificar los intereses de la Grecia 
en pro de los de Esparta, Su padre, llamado León, 
parece ser el mismo ¿foro eponimo del que habla 
Jenofonte, En una de las épocas en que Esparta 
estaba en peligro, Antilcidas fué elegido como 
embajador, el año 393 a, de J. C., para negociar 
con el sátrapa Tiribase la paz de Esparta con el 
rey de Persia, Alarmados los atenienses, dipu- 
taron por su parte á Conón que fué á reunirse á 
los diputados de Tebas, Argos y Corinto, Tiri- 
hase 10 se atrevió á tomar resolución alenna sin 
la antorización de Artajerjes; pero seenndó se- 
cretamente à Antálei índole dinero para 
continuar la guerra y bajo un fútil pretexto man- 
dó prender á Conón, Tiribase se dirigió en se- 
gnida al rey de Persia para obligarle i que diera 
treguas al asunto; pero en esto tiempo 4 Farna- 
bace, que protegia ú los atenienses, sucedió pro- 
vistonalmente Ariorbacenes, que mantenia estre- 
cha amistad con Anutáleidas, y éste, pensitilo sa- 
car partido de la situación, aveptó el matdo de la 


flota que se envió de nuevo al Asia. A su lega- > 


da destacó algmnas naves en socorro de Alidos 
bloqueada por TWierates, y se unió å Tirabase 
para obtener la protección: le Artajerjes en favor 
de los espartanos, y para preparar la paz, q he se 
negaban á aceptar los atenienses. Hecho esto y 
como supiera que su escuadra estaba bloqueada 


ANTA 


en Abidos por Ifícrates, se trasladó allí por tie- 
rra, y forzando el bloqueo a favor de la noche 
entro en la ciudad, esperando un socorro de vein- 
te naves de italianos y de sicillanos que espera- 
ba, Informado de que una escuadra de veho na- 
vios había salido de Tracia para unirse á da de 
Atenas, se dio 4 la vela y logró apoderarse de 
ella a tiempo que su escuadra reforzada por los 
barros de Italia y de Siracusa y de los socorros 
enviados por los sitrapas Tiribase y Farnabace 
quedó dueña del mar, Atenas se vió entonces 
precisida i aceptar la paz, à la que ya sólo se 
opusieron inutilmente los estados de Tebas, Ar- 
gos y Corinto. Este celebre tratado se ultimo el 
año 375 a. de J. ©. 

Artajerjes satisfecho del resultado de sus ne- 
gociaciones, le hizo tan favorable acogidaque has- 
ta se cuenta que al terminarse un banquete que 
ofreció i Antaleidas, colocó en sus sienes la mis- 
ma corona de flores que adornaba su cabeza 
Antilcidas de regreso å Esparta figuró entre les 
eforos y recibió de los lacedemonios el encargo 
de gestionar nn socorro metilico de Artajerjes. 
Pero éste que había lamado å Antálcidas su 
huesped y su amigo mientras Esparta estaba å 
la cabeza de la ttrecia, no le hizo el menor caso 
después de su abatimiento, y el desgraciado em- 
Tajador al volverá su patria, temiendo la per- 
soeución de los éforos y las hurlas de sus ene- 
migos, se dejó morir de hambre. 

ANTÁLGICO, CA (del gr. %v2?, contra, y 
Xopoz. dolor): adj. Tera, Sinónimo de anorlino, 


ANTALÓO: Grog, C. del Tigré, antigua capital 
de'la prov de Endertu, Abisinia. En el primer 
tercio del siglo actual fué una plaza importante, 
á cattsa, de su posición excelente como punto es- 
tratégico. Las guerras «que desolaron él pais la 
arruinaron por completo. 

ANTALOTS, ANTALUTSI ó ANTANÓS: Geog. 
Población negra del N. O. de Madagascar. Se 
cree que es procedente del cruzamiento de los 
árabes con los negrus aborigenes de esta parte de 
la isla, Y, MADAGASCAR. 


ANTAMILLA; f. prov. Sani. ALTramia, 


ANTANA (LLAMARSE): fr. fam. LLAMARSE 
ANDANA. 


ANTANDROS: feon, anb. C. y metrópoli de la 
Gran Misia, próxima al monte Ida, y cerca de 
la cual equipo Eneas su Mota, según Virgilio. 

ANTANG: (recog, Localidad del extremo orien- 
tal de la ista de Juva, capital de un sist. del 
wismo nombre, prov. de Keliri, Archipiélago 
Astático, posesiones holandesas. En las cerca- 
nias se enenentran notables antigiiedades brah- 
maáticas, El distrito lo compone un elevado y 
bellisimo valle hien regado y rodezlo deonta- 
ñas cubiertas de hosques; produce en abundan- 
cia cal y arroz. Unos 10000 habits, 

ANTAÑAZO: adv. t. fam. Mucho tiempo há. 

Lo esquivo se usó ANTAÑA ZO, 
Y se usaban los desdenes 
Cuatulo los cabellos rubios 
Ern gala en los copetes, 
J. POLO DE MEDINA. 

ANTAÑO (dle ante y año): adv, €, En el año 
pasado, ú sea en el que precedió inmediatamen- 
te al corriente ó al en que se está. 

Sacó luego unos cabellos 
Entre robles y castaños, 
Que å intercesión de unas bubas 
Se te cayeron ANTAÑO, 


QUEVEDO, 
-Axraso; Por ext., en tiempo antiguo, en 
¿poca más Ó menos remota. 
Desde ANTAÑO en el mundo 
Reina el vano desco 
De aparecer isuales 
A los grandes señores los plebeyos, 
SAMANIEGO, 
¿Es por ventura la Academia ile ogaño otra 
que la de axra ṣo? 


JOVELLANOS. 

ANTARADIO Y ANTARADUS: roy, «at, E, de 
la Fenicia, edificada frente la ista y ciudad ole 
Arelio, en la costa del continente, cerca de la 
orilla izquierda del Eléuccros, 

ANTARANGRA. ANTARYANGA ú TOCTO: f4, oj, 
Angostura ò paso de la Conlillora, Perú, entre 
Yauli y Pasco, cerea de Morococha, ú 4830. 
metros sobre el nivel del mar, 


ANTA 


ANTÁRCTICO, CA (de igual voz gr diadi ant. 
odsteon, y Geog, ANTÁRTICO, 

ANTARES: .1xt, Estrella de primera magnitud 
de la constelación del Escorpión; es de color ro- 
jo intenso y binaria; la compañera es azul ó ver- 
dosi y, ás que para probar la potencia de un 
telescopio, puede servir para indicar el grado de 
transparencia y de tramuilidad de la atinústera, 
Los antiguos Uamaban a esta estrella el corazón 
del Escorpión. 

ANTARIO: m. irg. VESTÍBULO. 

ANTÁRTICO, CA: alj Astron. y Grog. Y, 
Poro ANTÁRTICO, ` 

2 ANTÁRTICO: «Ístron, y Reuy, Perteneciente 
cercano o relativo al polo ANTÁRTICO, 

= ANTÁRTICAS (TIERRAS): eog, Propiamente 
sólo deberían llamarse asi las tierras situadas 
entre el Cirenlo glacial antártico y el Polo Sur; 
pero tal denominación se aplica también å las 
que hay al N, de dicho circulo, en los mares 
australes, y al S. del paralelo que pasa por el 
extremo meridional de America ¿Cabo de Horn), 
Unas son islas pequeñas y otras parte de un 
continente austral aún desconocido o de grandes 
islas en cuyo interior nadie ha penetrado toda. 
vía, Forman tres grupos principales, Uno de ellos 
está situado al S. de América, à $00 ktus, pró- 
ximamente del Cabo de Jion y comprende las 
islas ó tierra de Sandwich, las Nuevas Orcadas 
del Sur, las Nuevas Sherland meridionales, las 
islas Clarence, Elefante, Joinville y Luis Felipe, 
la tierra de Graham con las islas Livingstone, 
Swmith, Biscoe y Adelaida, la cierra de Alejan- 
dru I y la isla de Pedro I. Otro grupo es el que 
se halla al 3, de Africa, en el mistno virculo gla- 
cial, y lo ronstituyen las tierras de Enderby y 
Kemp. El tercer grupo al S, de la Australia y 
Nueva Zelanda lo forman la isla Terminación, 
las tierras de Knox, Budd, Sabrina, del Norte, 
Clarie, Adelia y Victoria, y las islas Balleny, 
Son todas tierras deshabitudas y estériles don- 
de reina un perpetuo invierno con su séquito de 
borrascas y tempestades de nieve, La vida ani- 
mal está representada por enornies cetáceos, fo- 
cas y otros animales marinos, el gigantesco al- 
batros, el manco y otra multitud de pújaros, 
peces, ertisticcos y moluscos. Son montañosas y 
algunas volcánicas, especialmente la tierra Vie- 
taria, donde se alzan los volcanes Terror (3314 
metros) y Erebo (3770). El monte Melbourne 
en la misma tierra, tiene 4300 ms. de altura, 
Las principales expediciones antárticas han sido 
las de Cook (1772-1775), Weddell (1822-23), Ba- 
leny 1839, Urville (1838-40), Wilkes (1839-40), 
Ross (1810-43) y Nares (1874). V Poros. 


ANTAS: Grog. Rio de la prov. de Almería que 
nace en la parte oriental de la sierra de los Fi- 
labres, pasa por Antas, deja al N. á Vera y de- 
sagua al N. de Garrucha, 

- ANTAR: (fro. V. con ayunt., p. j. de Vera, 
prov, y dije de Almería; 3400 habits, Sit. al 
O. de Vera en la orilla derecha del río de su 
nombre, Terreno en parte montuoso y en parte 
llano; trigo, cebada, vino y aceite, 

- ASTAS: Geog. Ayunt, en el p. j. de Chan- 
tada, prov. y dióc. de Lugo; comprende las felig. 
de San Mamed de Angerelo, Sta. María do Albi- 
drón, San Esteban, San Martín y San Pedro 
Felix de Amarante, Santiago de Amoeja, San 
Juan de Antas, Sta. Eulalia de Arbol, Santa 
Maríadle Arcos de Peibus, Sta. Cristina de Areas, 
San Ciprián de Barreiros, Sta, María de Casa de 
Naya, Santa Marina de Castro de Amarante, 
San Miguel de Cebreiros, San Miguel de Cervelo, 
Santiago de Cutiin y de Dorra, San Julián de 
Jocha, Suntiago le Gradoy, Sta, María de Olve- 
ila, San Lorenzo de Peilsas, San Pedro de Quei- 
jeiro, Santiago de Reboredo, San Andrés de 
Real, San Tirso de Sta. Eulalia, San Miguel de . 
Senado, San Jorge de Terracha, San Salvador 
de Vilanuñe y San Marti de Villaprompa; 4 440 
habits, Sit. al S. O. de la capital de la prov. y 
S, de Palas de Rey, en el valle del Ulla. Terre- 
no fértil; centeno en abundancia, trigo, maiz, 
casciñias; ganados, principalmente vacuno. 

= ANTAS: Geog, Lusar en ja felig. de Santia- 
goile Antas. aynut. de Lama, p je de Puente- 
Caldelas, prov, de Pontevedra; 83 edifa, V. SAN- 
TIAGO DE ANTAS Y SAN JUAN DE ANTAS. 

ANTAXIA (del gr. žia, Ior, y 23, valor, 
méritos: I. Zool, Género de insectos coleópteros 
pentámeros de la familia de los bupréstidos. 


ANTE 


mlo; antenas aserradas por el la- 
do interno: protoras m. amelo que largo con 
el borde posterior recto; eliiros tin anchos co- 
mo el proterax con la extremidai redondeada y 
festoncadla: primer artejo de los tarsos posteri- 
res más largo que el segundo, Se conocen las es- 
pecios 4. nitidala y A. culripuraciata. 


Cuerpo apl: 


ANTE: m. ANTA, cuadrůpedo. 
- ANTE: BÚBALO. 
LANTE: Piel de axte alohada y eurtida, 
Un lebrel irlandés de hermoso talle, 
Bayo entre negro de la frente al anca, 
Labrada en bronce y ANTE la carlanca, 


Pasaba por la margen de una eille. 
Lobr DE VEGA 


Y en lugar de galas viste 
ANTE duro y dura malla. 
Raomantera. 
- ANTE: Piel adobada y curtida de otros ani- 
males. 
A esa hora fué cuando tuvo que echarse å 
cuestas la patriótica cruz de ANTE 
JEA RTZEN BUSCHI. 


ANTE (le igual voz lat.): prov. Delante ó eu 
presencia de alguna persona, o cosa, 
Uon pueril ademán 
ANTE vos representada 
Será una obra, que es Hamada 
La Pragmática del Pan. 
JUAN DE TIMONEDA, 
Pues ya el sacerdote las armas bendijo. 
Doblad la rodilla, don Pero. ANTE MI. 
GIL DE ZÁRATE. 
alv, t. ant. ANTES. 
¿m, Plato Y principio con que se eni- 
a comida ó cena. 
Porque son sus melindres, postres y ANTES 
Alivio de cansados caminantes. 
Dore be VEGA. 

„e Súlo el don me ha quedado por vender, y 

| soy tan desgraciulo, que no hallo nadie con 

necesbiad del, pues quien no le tiene por ANTE, 

le tiene por postre, como el remendin, aza- 
don, pión, baldón, bordón y otros así. 
QUEVEDO, 

El convite más solemne que la vida hace å 
los hombres es de tres platos: el a NYE, de vien- 
to: y el melio, de momento: y el postre, invi- 

+ y de aquí es que todos los convilados se 
levantan de la mesa muertos de hambre, 
Luis Kiero. 
SANTE: Piaf, Nambre de cierto tono de color 
amarillo, que imita ii la piel de gamuza, Se ha- 
ce mezejando albayalde con amarillo de Nápoles 
y añadirndole algo de bermeilón. 


pezi 


= EN ANTE: m, adv. aut, ASTES. 


ANTEA: l. Zut. Género de celanterios enida- 
rios de la clase de los antozoos, orden de los 
zoautarios, suborden de Jas actinerias, familia 
de dos aetinidos. subfamilia de los actininos. 
Tentárulos no retractiles, cuerpo liso. Se conoce 
la especie A. seleula, 


Antena suleata, 


ANTEADO, DA; iij. De “olor de ante. 
Cata almohada colorada y ANTEADA de vara 
de largo, ocho reales y medio, 
Pragnetica de tsas de 1650. 


ANTEALTAR: m. 


, Espacio contigno á la grala 
o demare ! > > 


emn del altar, 
ANTEANOCHE; adv, t En la noche del dia 
qe preselio inmediatamente al de ayer, 
ANTEANTAÑO: alv. t 
pre 


EA ( aut. En el año que 
tio inmeliatamente al último pasalo, 


.ANTEANTEANOCHE: alv. t. En la noche del 
día que precedió inmediatamente a) deanteayer. 


ANTE 
ANTEANTEAYER: adv, 1. En el día qne prees. 
dio inmediatunente al de atea ver, 


ANTEANTENOCHE: mlv. r. 
CHE. 


ANTEANTIER: adv. t fon. ANTEANTEAYER. 


ANTEAYER: adv, t. En el día que ¡wecedio 
inmediatamente al de ayer, 


ÁANTEANILA NO: 


-iY el que ANTEAYER te ofreci? 
y Jesus! = No te alburotus, 
luy candos los bigotes 

Subre la boca le vi. 


Love pR VEGA. 

= ¿Desde ANTEAYER lo tienes, Nisco? — pre- 
guntole su amigu. 

. PEREDA. 

ANTEBRAZO: m. Anal, Varte del miembro 
toracico situada entre el codo y la muñeca. En 
supinación completa y en posición paralela á la 
del cuerpo, la snpertieie anterior del antebrazo 
es la de la ilexión, la posterior la de Ja extensión, 
el borde radial el externo, y el exbital el interno, 
Su forma es conoidea, aplinada de delante à 
atrás, de suerte que la sección perpendicular al 
eje del antebrazo es oval, En la pronación forza- 
da la superlicie de extensión se hace anterior en 
los ilos tercios anteriores del antebrazo: y en la 
posición intermedia entre la pronación y la su- 
pinación la superlicie de Mexión se hace inter- 
na y la de extensión externa, 

La piel de la superficie de flexión es delgada, 
lina y casi desprovista de vello, inversamente á 
la de extensión, Lu fascia antibraquial está inti- 
mamente unida con los inúsendos en su parte 
superior; el inferior se adhiere laxamente con 
los muúsenlos y tendones, pero íntimamente al 
periostio en los puitos en que los huesos no se 
hallan cubiertos por aquellos. Los vasos y los 
nervios principales del antebrazo se enententran 
situados entre los músculos que son gruesos on 
su parte superior, se adelgazan en la parte mie- 
dia y se convierten en tendones en el tercio infr- 
rior, le donde resulta que Jos vasos y los nervios 
son profundos en la parte superior y superlicia- 
les en la inferior. Las arterias principales son la 
radial, externa y nois stierticial y la rebited, in- 
terna y inás profonda, la ¿uterósea anb rior, Ya- 
ma ale Ja cubital se apoya en todo st enrso sobre 
la imembrana interósca; la daderósca posterior, 
rama también de la cubital, se encuenti entre 
las capas inusentures superlicial y profunda de 
la región posterior del antebrazo, Las vetas pro- 
furslas son dos pira cada arteria y signen exac- 
tamente su (rayeeto: los supertiriales son la 
reedial, continuación de la ecfálica del pulgar, la 
cubital. contimiación de la salvatela, La medius 
na media que sigue da Jinea media de la cara an- 
terior del antebrazo, Los nervios cabilal y radial 
llevan un trayecto sonejante al de las arterias ó 
siuónimas; el mediano sigue la línea media, Los 
iseulos son protuldores y supinadores del an- 
o é imprimen los movimientos de tlexion, 
extensión, adueción y alulneción á los dedos de 
la mano. Los huesos cúbito y radio que forman 
el esqueleto del antebrazo, dejan entre sí un 
espacio apellidado ¿atreóseo, ocupado por la muin- 
brana. interáses, membrana que en los casos de 
fractura ósea impide las dislocaciones longitudi- 
nales de los fragmentos, pero no las transver- 
siles. 

Trral, = Puede faltar congénitamente todo ú 
casi tolo el antebrazo, El muñon que mela 
presenta nmehas veces rudimentos de mano oile 
delos que qmeden ser susceptibles de movimien- 
tos de Hexión y de extension y utilizarse para la 
prebensión de los objetos, La falta congenita 
del radio coincide de ordinario con la del medi- 
que y da del cúbico con la del pulgar, 

Pet. y Terap. — Lascontusiones y heridas del 
antebrazo son frecuentes, tanto por su posición 
periférica como por ser interpuesto. voluntaria 
o dustintivamente, para defender regiones mus 
importantes. La lesion de los vasos y de los 
nervios no es tara. La hemorragia de las venas 
eurineas se enhibe facilmente con un vendaje 
compresivo: la de las arterias exige generalmen. 
te la ligadura, La herida de lo» nervios pmede 
producir parali ás de sensibilidat y de movimien- 
to, kiperestesias, contracturas o amiotrotias del 
antebrazo y de la mano, La division completa de 
nn nervio puede exigir la sutura, que puede ser 
útil aun en los casos de herida antigua. 

Las fracturas de los Inusos del antebrazo son 
las más comunes; de 21 938 fracturas observadas 
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en 24 años en el Hospital de Lóndres, más del 
IS por 100 correspondan al antebrazo, Jiguan- 
lo eso seudo Desc Jas de la pierna que dan un 
16 por 100 proximamente, Pueden observarse 
tadas las formas y variedades de fractura, El 
aposito que se coloue después de reducida la 
fractura debe inmovilizar el codo, el antebrazo 
y la mano, Para evitar la soldadura del cúlito 
con el radio se recomendaba va en el siglo pasa- 
do colocar sobre la cara anterior y posterior del 
antelivazo, paralelamente al espacio interóseo, 
vompresas graduadas longitudinales (J. L. Petit, 
Pouteau, Desault). Para Jas fracturas aisladas 
del cúbito y del radio, Y. Córiro y RADIO. 

Aparte de los exantemas agudos y crónicos, de 
la linfangitis, Mebitis y periflebitis, el antebrazo es 
asiento de Jlemones subentaneos, subaponeuroti- 
cos e intermuseulares que proceden de ordinario, 
por propagación, de la mano y frecuentemente ad- 
quieren caracter difuso, La miositis sitilítica y 
la revnática, la inflamación de las vainas ten- 
«dinosas, la hidropusta de las bolsas sinoviales de 
los tendones, las quemaduras, congelación y 
gangrena del antebrazo, del mismo modo que 
las osteitis, periostitis y osteomirlitis de esta re- 
gión nada ofrecen de particular, 

Merecen citarse en la patología del antebrazo 
las enfermedades de la arteria radial, degenera- 
ción. eateromidtasa, los ancurizares, casi siempre 
tvamnmiiticos, el enrurísima. cirsuidea, y los tumo- 
res ercetiles ó envernosos. No son raros los renro- 
mas ó tubérculos dolorosos; los lipomas, encon- 
dromas, Júromas, osteomes, sarcomas y carrino- 
aus naila ofrecen de característico en esta región, 

Las operaciones que se practican en el ante- 
brazo, son las lizaduras arteriales (V. RADIAL y 
Centrar): la amputación que puede practicars 
en el tercio inferior, medio ó superior por el mé- 
todo eiveular, eliptico, à colzaje anterior, á dos 
coliajos ú por el procedimiento de Teale ó de 
Lister, según los easos; y la resección total ó par- 
eia] de Jos huesos se practican según los precep- 
tos generales, tenida cuenta la anatomía de la re- 
gión. 

-AytrrrazO: Pet, Región constituida en el 
caballo por los huesos radio y eñbito, múseulos 
¡ue los rodean y demis tejidos que se hallan 
entre el codo y la rodilla. 

Es uy comin que el vulgo y algunos aficio- 
nados i Dos confandan el antebrazo con el 
brazo al hablar de la marcha y movimiento que 
ejeentan estos avimades, ` 

Haria la parte media y eara interna del aute- 
brazo. se observa en los anonodietidos una pro- 
ducción oldonga de natiraleza córnea, enya exis- 
tenela no tiene una explicación. ni uso conocido; 
sin embargo, la sutileza de algunos naturalistas 
ha Hegado hasta el extremo de suponer que esta 
producción, denominada espejer do, es el rudimen- 
to abortado de un segunuo dedo. 

ANTECAMA: f. Especie de tapete para poner- 
lo delante de la cama, 


ANTECÁMARA: F. Pieza delante de la sala ó 
salas priveipiles de nn palacio ó casa grande. 


Era su asistencia en las ANTECÁMARAS. don- 
de comian de lo que sobraba en la mesa del 


rey. 
Sons, 

Eu la ANTECÁMARA espero. 
ROJAS. 


ANTECAMINO CUBIERTO: Art. mil, Camina 
esbinto que està delante del enerpo principal 
de una fortificación, giis avanzado letria el exte- 
rior que el cano enbierto principal ú ordinario 
de una plaza è fortaleza. 

ANTECAPILLA: f. Pieza delante de la entrada 
de una capilla. 

ANTECEDENCIA: f. ant. ANTECEDENTE. 

Pero considerada una volición como efecto. 
entre ejla y su ANTECEDENCIA no parece haber 
el mismo enlace heresario que entre los feno- 
menos puramente fisicos. 


BELLO. - 


ANTECEDENTE (del lat. antecido as): p. a. de 
ANTECEDER, ne antecede, 


co ha sida tan de<dirhado en la experiencia 
como los ANTECENITES, i 
CADALSO. 
Regla sexta, La enal no es en vigor mås que 
nna conseenencia y apliención de la ANTECE- 
DENTE. 
HERMOSILLA. 


202 ANTE 
= ANTECEDENTE: Acción, debo o eireuns- 


tancia anterior, que sirve para juzgar behos 
posteriores. 
= Aquí no se trata de ningún desti? señora 
doha Lrenez se trataoje nna melinanon dores- 
ta, de la enal basta abora no habrdnos tenilo 
ANTECEDENTE alguno. 


Morsrix. 
hablar de las enali- 


¡Qué informarse! ¡Qué 
s favorables ó coue 


dades y delos ANIEVED. 
tarios del nuevo jefe! 


GUL Y ZÁ RATE 

—- ANTECEDENTE: Gram, El primero de los 
témminos de la relación gramatical, 

— ANTECEDENTE: Grem. Nombre, pronombre 
ó preposición á que hacen referencia los pronun- 
bres relativos. 

- ANTECEDENTE: Mat. Primer término de 
una razón, Y. PROPORCIONES. 

—- ANTECEDENTE: Patol, El acontecimiento 
fisiológico ó patolóxico que ha podido tener in- 
lluencia en un estado morhoso actual. 

- ANTECEDENTE: Fil Lógicamente expresa 
término ó idea que precede inmediatamente å 
otro y que sirve de base á la union y engra- 
ne de ambos, Mientras anterior significa una 
precedencia indefinida, sin precisión alguna 
dentro de la serie indefinida de las dimensio- 
nes del tiempo, unlecelenie expresa nna pre- 
cedencia inmediata en el orden temporal y à 
la vez un parentesco próximo ó una alinidad 
inmediata en el orden lógico con la idea correla- 
tiva llamada consecuente Ó consiguiente, ln el 
silogismo, por ejemplo, las premisas son el ante- 
redente de la conclusión ó consiguiente; en la 
hipótesis, los supuestos ó condiciones constitu- 
yen el antecedente de la existencia de lo condi- 
cionado y en general para toda cuestión ó pro- 
hlema, la tesis ó posición previa de los términos 
del problema es el antecedente de su posible solu- 
ción; así se repite con frecuencia «problema bien 
puesto, queda proutamente resuelto.» Son dos, 
por tanto, las clases de antecedentes: el antece- 
dente temporal, queimplicaprecedencia inmedia- 
ta en la serie de la sucesión, el «edes y el después, 
el primero y el segundo, y el antecedente ló 
ó racional, que no se aplica á la precedencia del 
tiempo, ni es nota esencial suya qne vaya de- 
lante en la sucesión temporal, sino que se relie- 
re á la explicación ó ¡nstilicación del conscenen- 
te adecuado, BL priuero se lama onterdente 
eronológico (el nublado respecto a la Huvia) y el 
segundo anteredente rarivnrd $ explicativo (la 
evaporación del agua y su coudensación en la 
atmósfera para caer en luvia). La importincia 
de esta dlistinción es gramlisima para la claridad 
y precisión del pensamiento y de su olvido de- 
penden muchos de los errores, en que con exce- 
siva frecuencia ineurre nuestro entendimiento, 
Al confundir ambas clases de antecedentes, su- 
poniendo que el cronológico equivale al explica- 
tivo, se comete el solis 


g 
na tradicionalmente co- 


nocido con el nombre post hoc, ergo proper hor, 


después de esto, luego por eausa lo esto, cuando 
es posible y aun elvetivo que muchas veces el 
antecedente cronolúgico no tenga nada que ver 
con el explicativo. Muchas supersticiones en- 
rrientes hasta entre gentes enltas dimanan de 
esta lamentable confusion del antecedente ero- 
nológico con el explicativo. Citemos sólo el ejem- 
plo de los que creen, ante la casnal coinciden- 
cia ó rápida sucesión de dos fenómenos, que el 
uno es la causa del otro, cenando pueden con- 
currir ambos en un momento indiviso del tien- 
po y no estar anios por la relación de cansali- 
dad ó del anteredente y consecuente. El error 
fundamental del sensualismo y de las diferentes 
formas que ha tomado en el transentso de la his- 
toria, tiene su raiz en esta confusión del antece- 
dente eronológico con el explicativo, Si el ante- 
vedente cronológico pertenece al explicativo, ó cs 
de su naturaleza, todavía no es, sin embargo, 
tado el antecedente causal, sino que será nicin 
ú sintoma, que se «dice en lenguaje médico, de la 
causa prod uetora del fenómeno, Por tal razon. se 
ilistingue siempre en el lenguaje cientifico y flo- 
súlico la ceansa reesiomel o concomitante lante 
redente eronologieo . de la causa deerminunte 
“antecedente espliestivo) de los fenómenos, 131 
sentido común distan tamb la gota de 
wma, la última que haee que se derrame el vaso 
¡causa orasionad; del contenilo total del vaso, 
lleno de agua (causa determinante), sin cuya 


ANTE 


condicio Mindimentd y previa no se derrama» 
na el vaso, Las ransas, principios o fundamento 
| de las cosas ¿los antecedontes explicativos) po- 
seen una walhal larento é jomplicita (da pra» 
tii que deetan dos Escolasticos, he puede ma- 
| nifestas > explicita y coneretatiente (da teli, 


antela ;aricion ade hn fenómeno determitlo, 
causa + cisional ó concomitante (antecedente 
eronol gieo), Se nuen, pues, ambas elases de anu- 
tevedentes, à veces cojnciden, de lo eual depri» 
de su confusión, pero en todo caso importa dis- 
tinguirias para evitar errores de bulto. Y es tanto 
más obligada esta distinción, cuanto que ocurre 
con excesiva frecuencia que no se corresponden 
entre si una y otra clase de antecedente ó que 
no proceden del mismo modo el orden racional 
y el crenalógico: ya lo declaraba y reconocta la 
antigna Escolastica, al decir: quod prius est in 
intentione, ullimum est in exccullonr, 

ANTECEDENTEMENTE: adv. t. ANTERIOR- 
MENTE. 

con las mismas cireunstaneias y seguri- 

+ que ANTECEDEN TEMENTE se habian prac- 
ticaco. 


Pebko MANTUANO, 
ANTECEDER (del lat. antecódere): a. PRE- 
CEnEr 
En el Jungar de Esnas ersi no hay palabra. 
ansi en él como en lo que le ANTECEDE Y se 
lo «ue, que ho señale 4 Cristo como con el 
dedo, 


Fr. Lurs DE LEÓN. 
En nn prólogo muy hien escrito, qne ANTE- 
A las leyendas, explica porqué ha escrito 
ersos rimados. 


Lista. 
ANTECESOR, RA (del lat. anfecissor): adj, 
ant, Anterior en tienpo. 
-Axi Keso m, y E Persona que precedió 
å otra en una dignidad, empleo, tdinisterio é 
cargo, 


se. Y asi pienso 
Ya que mis ANTECÉSONES 
Tomaron siempre gruñendo 
La vara, deciralanio 
Que me haga alcalde perpetuo. 
Dox Ramón DE La Cruz. 
- ANTreEsor: Antepasado, abuelo ó aseen- 
diente. U. m. en pl. 
se diee que en la silla. homie el rey don 
duan estaba. eran labradas y esentpidas las 
imág+nes desu padre y ANTECESORES, 
El Comendador ti terJo. 
nel 


e. le ponia del: 
imitarión de sus 


I nnevo emperador) la 
ESORES. 
Sonis, 


ZANI ECESOR: dre and Dábase este nombre 
en la milicia romana al aposentador, oficial de 
E M. de nuestros modernos ejércitos, que se 
adelantaba d reconocer y elegir el terreno en que 
hala ele establecerse los ritmpatmentos, cuyo 
trazado etaba también á su cargo. En la castra- 
mentación antigua era esta operación de swna 
importancia, 

ANTECO, CA (del gr. 22005. que vive al 
lado opuesto): Geog. Se aplica á los moradores 
del globo terrestre que estan bajo un mistoo me- 
vidiano y å igual distancia del Esuador, pero 
unas por la parte septentrional, y otros por la 
meridional. U. mm. s. y en pl. 

ANTECOCER: a, Coger á nua persona, Ó cosa, 
leváindela por delante. 


ve Y ANTECOGIENDO sa asno, rogó 4 su señor 
que Je siguiese, ete. 


CERVANTES. 
= ANTILCOGER: prov. Ar. Coger las frutas an- 
tes de que eaten en sazni 
ANTECOLUMNA: €. sirp COLUMNA AISLADA. 
ANTECORO: m. Pieza ó espacio que está de- 
lante del roro. 
€ xa entrando por la puerta de la saeris- 
tia para el ANTE opo, 
Fr. bris DE GRANADA. 
ANTECRISTO: m. V. ANTICHISTO, 
ANTECUARTO: tn. ant. Recibimiento 6 ante- 
sala. 
ANTECUVIA  ANTEQUIA: femp nab C, Ae 
España, que corresponde à la moderna Jwa- 
corro. 


ANTR 


ANTEDATA: f. Len, Dos significados tino on 
Derecho la palabra antedata, En su sentido pro- 
pio, quiere decir tantu como fecha autivipada de 
un documento cualquiera. Ei su Meda acep- 
cion equivale feriri falsa anterior à Ja verdes 
dera. En este sentido con=titoye el delito dle 
falsedad pie se castiga enn tras Ò menos rigor 
segin se enneta por funcionarios públicos, ó por 
partienlares y en documentos públicos oticiales 
y de comercio, oon documentos privados, V, FAL- 
SIFICACIÓN DE DOCUMENTOS PÚBLICOS Y PRIVA» 
Dos, 

El Código de Comercio, en su artículo 893, con- 
sidera cómplices de las quiebras fraudulentas 4 
aquellos que para anteponerse en la graduación 
en perjuicio de otros acrecdores, y de acuerdo 
con el quebrado, alteraren la naturaleza ó fecha 
del erélito, aun cuando esto se veriticara antes 
de hacerse la declaración de quiebra, y los castiga 
á perder enalquier derecho que tengan å la ma. 
sa de la quiebra y Á reintegrar å la misma masa 
los bienes, derechos y acciones sobrecuya sustrac- 
ción hubiera recaído la declaración de su rom- 
plicidad, con intereses é indemnización de daños 
y perjuicios. (Art. 891 del Código de Comercio, ) 
V. QUIEBRAS, 

Tacibmente se comprenderá que los que co- 
notan el delito de autedata, & nas de incurrie 
en estas penas, ineuren también en las preseri- 
tas en las leyes eriminales, 


ANTEDATAR: a. Poner autedata 4 un docu- 
mento, 


ANTEDECIR (del lat. datrdicóre ): a. PREDE- 
CIR. 
ANTEDÍA: adv. €, Antes de un día determi- 
nado. 
—Avtebía: En el día precedente, ó pocos 
días anos, . 
De axrepia: m. adv, ANTEDÍA, 


ANTEDICHO, CHA: p. p. irreg. de ANTE- 

DECIR, 
- Y muerta doña Elvira de Iinojosa 
Pase toda la herencia al comisario 
Y á su posteridad. con la forzosa 
Carga del ANTEDICHO aniversario. 
BETTO. 

ANTE DieM: exp. adv, lat. Antebía. Em- 
pléase esta locución latina que signitica un día 
entes, en las papeletas ó cédulas que se sirven 
para citar ò avisar á alenien para que asista 
donde su presencia es necesaria, Se lama pues 
cédula anie diem á la que se da von un dia de 
anticipación, suplicando ú ordenando la asisten- 
cia i un Ingar determinado. 

ANTEDILUVIANO, NA: adj. Anterior al dilu- 
vio universal. 

ANTEDIQUE: m. Puer, El espacio que hay de- 
lante de las puertas de todo dique para formar 
los malecones ó poner otras puertas cuando es 
necesario componer las priueras. 

ANTEDON (del gr. 2vbn3riw. abeja): m. Zool, 
Género de equinodermos crinoideos, órden de 
los artienlados, familia de los comatulidos. Boca 
suhcentral con pinulas alternas. Se conocen las 
especies A. Eschrichtii, d. Sarsil y A. rosaceus, 
Este género ha recibido también los nombres de 
Conváitula y Alecto. 

= ANTEDON: Groy. ent, C. de Grecia, en Ar- 
gólida, puerto en el guifo Sarónico, ij C. de Gre- 
cia, en Beocia, merto en el Euripo, cuyos ha- 
bitantes eran pescadores y piratas; h. Antedona 
ó Lukisi, | C. y querto en la parte S. de Pales- 
tina, cerea de Gaza, à la que Herodes dió el 
nombre de 4grippias, 

ANTE-ESPOLÓN: m., Can. Puar, Obra hidrán- 
liva que se hace para preservar á otra del ata- 
que ó de las tiltraciones del agua, 

ANTEFAZ: m. ant, ÁNTIFAZ, 


ANTEFERIR lel lat. anteforre: de ante, delan- 
te, y ferre, levar): a. ant. Preferir, anteponer. 
+. y por el contrario, los (escritores) italia- 
nos lo más de sus libros gastan en contar sus 
hechos y ANTEFERIRLOS á los de las otras na- 
ciones, 


Preono MEJÍA. 
ANTEFERRI: Dro, ean. Palabra usual en la cu- 
via romana, con la enal se itlich la antelación 
ue se coneede å nno sobre todos los demás que 
tienen matelatos de providemdo, Sobre este paT- 


* tienlar hay nna máxima por la cual se expresa 


ANTE 


ue esa antelación sólo se entiende econ respeto 
a los beneticios ignales en valor ò categoría, 
Wlacisada aaleterri ap- 


pero no à los superiores. l 
tdi Vin SUAM 


posita jn nero provisind n 
nisi gd grades si 


ANTEFIÁLTICO, CA del gr. z3% vomra. y 
ART pesadilla cadj 7 rap. Caliticación 
dada por Hoffm a dos medicamentos etica- 
ces contra las pesadillas. 

ANTEFIJA: €. sirg. Adorno colorado vertical - 
mente delante de la última teja cobija en los 
aleros y caras laterales de los templos en la ar- 
quilrerura gllesga, elflisca Y 
romana Corenadan la comi- 
sa superior, y il veces se po- 
nian como aeróteras en los 
frontones. 

Hubo algunas de mármol 
euando este materia} entraba 
en la decoracion del resto del 
edilicio: pero en general fne- 
ron de barro cocido y repre- 
sentaban dascarones, hojas y palmas. También 
se labraron por sus dos caras eu los caballetes de 
las cubiertas à modo de cre tería, 


SE iÍ0s, 


Antena 


Anteijas 


Lhimase igualmente antelija 4 una tableta de 
barro cocido, ron adornos de yelivve que, suje- 
ta con elavos, usaron dos romanos para decoran 
sus frisos, 

ANTEFIRMA: £ Pormula del rratamiento que 
corresponde a una persona ó corporacion y to 
se pone antes de la tirma en el oficio, memorial 
Ó carta que se le dirige. 


Avreemiama: Denominación del empleo ó dix- 
nidad del timante de uu documento, puesta 
antes de la firma, 

ANTEFLEXIÓN: f. V. FLEXIÓN, 


ANTÉFORA (del ev, Zua Mor, y sabs, par- 
tado): C Lal, Género de Grunineas de la tribun 
de las Piudecas ue tiene por extraeteres : espi- 
gnillas de dos Nores; la inferior neutra, la snpe- 
rior hermafrodita; dos glumas desiguales, la 
interior sobrepasa ¿las foros y envuelve en 
su based la superior, que es más corta; (lor ueu- 
<lmailla tulo la flor ber- 
] tá tiene dos glomidlas casi iguales, 
Colletvas; tres estundires, y ovario sexil con dos 
estilos terminales. Cariópside eliprien, ligera 
mente rommpriniea, libre entre las glumil 


ANTEFOSO: m. Art. mil. El foso que en una ; 


plaza ó Fortaleza se abre al pie del g 
lelo á la contraescarpa, bien sea para anmentar 
obstáculos al qne ataca ò sitia la Fortificación, y 
para extraer tierras necesarias al relieve de las 
obras, 

ANTEGIL (Er: Frog. Casurio on el avunt, y 
P j. de Yeste, prov, de Albacete: 23 etilis. ` 

ANTEGLASIS: m. Art, mil. El glasis colorado 
delante del antefoso, ó el correspondiente al 
antecamino cubierto. 

ANTEGRADA: f. 4. nav. Prolongación deuna 
grada hacia el mar en cierta longitu, que tiene 
por objeto permitir qne el buque siga descansan- 
do en ella durante el lanzamiento, hasta que 
desaloje un volumen igual al de su desplaza- 
miento, en euyo caso aban ona ya la antegrada, 


ANTEGUARDIA: f. ant. Mi. VANGUARDIA, 


ANTEIGLESIA: f. Atrio, pórtico y lonja delan- 
te de la iglesia, 


s, piri- 


TAN TRIGLESIAS Iglesia parroquial de alen- 
nes pneblos de las Provincias Vascongadas, To- 
maron este nombre por tener å la parte de afuera 
unas estancias y soportales enbiertos, donde el 
elero 6 los vecinos harian sus juntas, 

ÁNTE CG 


IGLESIA: Pueblo + distrito mnnicipal 
de estas mismas provincias, Por lo general, eala 
ANTEIGILESTA comprende territorio mny extenso, 
de corto vecindario y «lesparramado caserio. 


— A —— 


ANTE 


- Axvrererestas En lo antiguo, iglesia parro- 
quial de Burgos y Santander, 

> ANTEIGLESIA 2 «fo, Aldea en ti feliz de 
San Minnel de Mañette, ayunt, de Panton, pe i 
de Monforte, prev. de Lugo: 3 etits, 


ANTEJO: m. el. Arbol de la ida ole Cuba, 
enya determinación espeeica no es rotocida, 
Urece pronto y adquiere regulares dimensiones, 
La corteza es morada, y la epidermis blanca y 
algo gruesa, Tient la madera con textura igual, 
libra reeta, carece de nudos y es fil de traba- 
jar. Resiste hastante á la tencion, Puede em- 
plearse en obras provisionales y en las que exi- 
jan mucha elasticidad. Pintada se conserva bien, 
pero el barniz no luce en esta madera. Rompe 
casi á tronco en la llexión y tensión, y it lo largo 
en la torsión, haciéndose después una torcida 
antes de separarse las fibras, El peso especilico 
es de 0,60. 

ANTEJUICIO: m. Leg. Juicio previo necesario 
para la incoación de toda ets que tenga por 
objeto exigir la responsabilidad criminal à los 
jueces y magistrados por delitos cometidos en el 
ejercicio de sus lunciones, 

El articulo 71 dela Constitución establece que 
los jueces y magistrulos son responsables per- 
sonalmente de toda infracción de ley que co- 
metan, 

Natural es qne å los finecimarios que ejercen 
Ja sagrada misión, e) sacerdocio de abmiuistrar 
justicia, teniendo en sus manos la vida, honra y 
hacienda de los ciudiulanos, se los exigiese res- 
ponsabilistul por los delitos que en el desempeño 
de su cargo purdan cometer; pero la dignidad de 
la magistratura y la vindieta pública reclama- 
ban formalidades especiales para proceder contra 
los jneer i 

No debía permitirse en manera alguna que un 
fútil pretexto, una enemistad privada ú el inte- 
rés herido por las providencias judiciales, Ieva- 
sen ante da barra de nn tribunal á un juez ó 
magistrado bajo el peso de una acusación eri- 
minal, 

La Ley orgánica del Poder judicial dedica el 
título 5, ¡vdeterminacr la responsabilidad de los 
Jueces en des enputulos; el primero, que trata de 
la responsabilidad eriminal, y el segundo, que se 
ocupa de la responsalilidad ci 

Podra exigirse 4 los jueces y magistrados la 
responsabilidad erhuinal cuando infringjesen 
leves relativas al ejercicio de sus funciones. en 
loz casos expresuuente previstos en el Csaligo 
Penal óen otras leves esperiales, «Art, 215 dela 
Ley oegiaica del Poder juibicind,) 

El amtejuicio podrá ser promovido por enal- 
quier español que no este incapacitolo pira el 
ejercicio de la acción penal (Art. 757 de la Ley 
de Eujateianciono Criminal ). 

EI juicio de responsabilidad eriminal contra 
los jueces y magistrados sólo polri incoarse en 
tres vasos: L° en virtud de provbieneia de tri- 
biunal competente; 2.4 iustancia del ministerio 
fiscal, y 3.2 il iustuncia «le persona habil para 
comparecer ed quieto, 

Esaminemos cada nno ile estos tros casos: 

1. Cuando el Tribunal Supremo, por razón 
de los pleitos 4 cansas de que conozca, ó dle la 
inspección y vigilancia que sobre sus inferiores 
ejerza, o por cualquier otro medio, tuviera no- 
ticia de aleón acto de jueces ó magistrados que 
pueda calilicarse de delito, mandari formar 
eausa para su averiguación y comprobación, 
oyendo previamente al ministerio fiscal, Sera 
extensiva esta regla á las Anliencias, en el eLso 
dle que sea de su competenria conocer del hecho 
que pueda calificarse de delito: si no fuere de su 
competencia, pormbran en conocimiento del tri- 
hinal que la tenga los hechos con dos antece- 
dentes que puedan ser útiles en los antos, Los 
Ánecos se limitarán d poner en conocimiento lel 
tiscal de la Awdliencia ñ envo territorio perte- 
nezcan, los hechos y los antecedentes que ten- 
gan, para que este pueda ejercitar la arción eri- 
minal correspondiente, La misma manifestación 
harán los ¡neces al presidente de la Andiencia, 
expresarlo que ya lo han puesto en conocimien» 
to del fiscal. 

2,4 El ministerio fiscal podrá promover pro- 
cedimientos criminales en exroplimiento de una 
real orden y en virtud del deber que tiene de 
promover el descubriniiento y castizo de Jos ile- 
litos. La réal orden en que se excite al minis- 
terio fiscal para incoar los procedimientos, será 
dirigida al fiscal del Supremo y expresará los 


t diciales, S1 fueren tu: 
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heehos que deban ser objeto le actuaciones ju- 
agistrados aquellos contra 
qhienes debe prove dere, el nismo Iseal Doria 
lara da demuorcia, Sida real orden mandara pro- 


 Celer eonte nn jiez, el discal del Supremo la 


trasladareoal de la Avlicueia á quien eorrespon- 
da conocer en Ja enusa, Lo aniano hara enande 
tuviere conocimiento de algun hecho que de lu- 
gar a responsabilikul de un juez. 

Los fiscales de las Awlivucias, sin necesidad 
de excitación alguna, fornmlarin la denuncia 
correspondiente cuando llegue á su conneimien- 
to la perpetración de algún delito cometido por 
un juez municipal ó de instrucción en el ejerci- 
civ de sus funciones. 

Si los fiscales de lis Audiencias tuvieran co- 
nocimiento dealgún delito cometido por magis- 
tuulos, lo pondrán en conocimiento del fiscal 
del Cribunal Supremo, quien, si lo estimare 
conveniente, promoverá la causa. Los fiscales 
de los Juzgados harin la misma denuncia à los 
de las Audiencias, relativamente ¿ los delitos 
que cometan los jueces y magistrados, 

3, Juicio incoado a instancia de persona 
hábil. Para que pueda encausarse å jueces y ma- 
gistralos en este caso, deberá preceder un ante- 
Juicio y la declaración de haber Ingar á proceder 
contra ellos, Esta declaración no prejuzgara de 
la criminalidad. Del autejuicio conocerá el mis- 
mo tribunal que en su caso deba conocer de la 
Causa. 

Son requisitos indispensables, para que tenga 
Jugar el antejuicio, que se promueva por persona 
capacitada para ejercer acción penal, en escrito 
lirniado por un letrado, y que la responsabilidad 
criminal se exija ¡los jueces y magistrados por 
delitos cometidos en el ejercicio de su cargo, 

Cuando el antejuicio tuviere por objeto alguno 
de los delitos de prevaricación, relativos à sen- 
tencias injustas, no polra promoverse hasta 
después de termiwulo por sentencia firme el 
pleito ò causa que diere motivo al proeedimien- 
to. (Art. 753 de la Ley de Enjuiciamiento Cri- 
minal, ) 

EI Codigo Penal, en sus aris. 361 al 368, de- 
termina cuándo Jos jueves y magistrados preva- 
thean, Y. Prevanicación. 

Si el antejuicio tuviere por ohjeto cualquiera 
de los delitos referentes, ya at retardo malicioso 
en la allininistración de justicia, ya å negativa 
juzgar, que algo de los pretextos especifica. 
dos en el Codigo, podrá promoverse tan pronto 
como el juez o tribunal hubiese dictado resala- 
ción aegsndose á juzgar por oliseuridad, insufi- 
ciencia o silencio de da ley, ó después que hu- 
kiesen tinuseuerido quince días de presentada 
la última solicitud piliendo al juez ó tribinal 
ue falle y resuelva enalquiera causa, expedien- 
te ó pretension judicial que estuviere pendiente, 
sin que aquél Jo hubiere hecho ni manifestado 
por eserito en los autos, cansa para no hacerlo, 
(Art. 759 de la Leg de Eujuiciemiento Crimi- 
nal. ) 

Cnando el antujuicio tuviere por objeto enal- 
quier otro delito cometido por el jnez ò magis- 
trado, podrá promoverse en cuanto sea conocido 
el delito, (Art, 760.) 

El ofen:lido por la resolución judicial, enten- 
diéndose por tal aquel å quien directamente 
dañe ó perjudique el delito, no termlrá necesidad 
de prestar fiauza alguna para ejercer su acción 
contra los jueces ó magistiilos. (Art. 761.) 

Puede promoverse también el antejuicio por 
el que no haya sido ofendido por el delito. pero 
prestando una tianza cuya cantidad determinará 
el tribunal que haya de conocer de la causa, 


` (Art. 762.) 


Contra el auto exigiendo la fianza y fijando 
su entidad y calidasl, proceder recurso de ape- 
lacion en ambos efectos para ante la Sala segun- 
da del Tribunal Supremo, si hubiese sido dicta- 
do por la Audiencia, 

Silo hubiese sido por el Tribunal Supremo, 
procedera solamente el reerrso de súplica. (Art, 
163.) 

El antejuirio se promoverá en escrito redacta- 
do en forma de querella, firmado por un letra- 
do, (Art. 704.) 

Si se exigiese responsabilidad por alguno de 
las delitos de prevaricación relativo á sentencias 
injustas, se presentaron el eserito copia cortiti- 
carla de la sentencia, auto ú providencia injusta. 

Si no pudiere presentarse, se manifestará la 
oficina ó el archivo judicial en que se ballen los 
autos originales. (Art. 765.) 
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Se expresarán mlemis en el eserita las dilis 1 ofendido porel supuesto delito, Se impondrin 


genciasale la cansa que deban eompulsarse para 


comprobar la injusticia de la sentencia, anto 9 ' 


providenela que de ocasion al antejuicio, Art. 
T60.) 

Se acompañaran al eserito, si la responsabilidad 
fuere por razón de evuaduiera de dos delitos á que 
se reliere el articulo 759 de la lev de E. C.: 

1,% Las copias de los presentados despues de 
transettrrido el termino legal, si la ley lo fijase, 
para la resolucion ú fallo de la protension judi- 
cial, expediente ó causa pendiente, pidiendo cual- 
quiera de los interesados al juez o tribunal que 
de ellos conozca, que los resuelva ó falle con 
arreglo à derecho. 

2.% La certiticación del anto ó providencia 
dictados por el juez ú tribunal denegando la pe- 
tición por obscuridad, insuliciencia ó silencio de 
la ley, si se tratare del delito definido en el på- 
rrafo primero del artículo citado, òsi se tratare 
del comprendido en el segundo párrafo del mis- 
mo artículo, la que acredite que el juezó tribunal 
dejó transcurrir quince días desde la petición, ó 
desde la última si se le hubiese presentado más 
de una, sin haber resuelto ó fallado los autos, 
ni haberse consignado en ellos y notificado å las 
partes la causa legitima que se lo hubiere impedi- 
do, (Art. 767.) 

Sila responsabilidad fmere por razón de enal- 
quier otro delito, se acompañasá al escrito de 
querella contra el juez ó nagistrado, los dovu- 
mentos que acrediten la perpetración de él, en 
su defecto la lista de testigos formada como se 
previene en el artículo 654 de la ley, (Art, 768.) 

Si el que promoviese el antejuicio por cual- 
quier delito 10 puliese obtener los documentos 
necesarios, presentará á lo menos testimonio del 
acta notaria] levantada para hacer constar que 
los reclamó al juez ò tribunal que hubiera debi- 
do facilitarlos ó mandar expedirlos, (Art, 769,) 

El tribunal que conociere del antejuicio, man- 
dará practicar las compulsas que se pidan, y en 
el caso del artículo anterior, ordenará al juez ó 
tribunal que se hubiese negado á expedir las 
cettilicaciones, que las remita en el término que 
habrá de señalársele, informando å la vez lo que 
tuviere por conveniente sobre las causas de su 
urgativa para expedir la certificación pedida, 
Mandará además practicar das compulsas que 
consilere convenientes, citándose al querellante 
para los cotejos de todas las que se hicieren, á 
no ser en el caso de que la compulsa fuesé de 
alguna diligencia de sumario no concluido y no 
se hubiese practicado con intervención del que 
bromoviere el antejuicio, (Art. 770.) 

Mechas las compulsas, se miran á los autos, 
dándose de ellos vista al querellante para ins- 
trueción por término de tres días, Se exceptúa 
de lo lispuesto en el párrafo anterior el testima- 
nio de exrictor reservado å que se reliere el ar- 
tículo que precede, si el querellante se hallave 
en el caso indicado, Si los antos no fueren de- 
vueltos en dicho término se recogerán de olicio 
el primer día de la demora. Se pasarán despues 
al fiscal por igual término, y devueltos que 
sean se señalara día para la vista. (Art, 771.) 

Si hubiesen de declarar testigos se señalará el 
día en que deban concurrir, citándoles con las 
formalidades legales, debiendo ser examinados 
en la forma preserita enel eap, 5,4 tit, 5.” lib, 2,” 
de la la ley de E, C. (Art. 772.) 

El fiscal como el defensor de] querellante 
podrán en el acto de la vista manilestar lo «ue 
£reyeren conveniente sobre lo que resulte de los 
documentos del expediente, y en su caso de las 
declaraciones de los testigos examinados, con- 
elayendo por pedir la admisión ò no admisión 
de la querella interpuesta, (Art, 773.) 

El tribunal resolverá lo que estimare justo 
en el día siguiente al de Ja vista, (Art. 174.) 

Si aumitiere la querella, mandará proceder 
la instrucción del sumario eon arreglo al proce 
dimiento establecido eu la ley y designará el 
magistralo de Sala que la haya de formar, si no 
considera conveniente que sea el juez justruetor 
propia del territorio donde el delito hubiere sido 
cometido, ù cualquier funcionario del orden iu 
dicial en activo servicio. Acordará también ali. 
cho tribmal la suspensión de los ¡neces ó ma- 
gistrarlos contra quienes hubiere ¿ido admítida 
la querella poniéndolo en ronoriniento del Mi- 
nisterio de Gracia y Insticia á los efectos ue 
procedan. (Art, 775,) 

Si no se admitierr la querella se impondrán 
las costas al querellante cuando éste no sea el 


también al ofendido si resultase haber obrado 
con mala fe o von notoria temeridad. Art. 776,7 

Si hubiere comen ale eostas no se devolvera 
la anza hasta que no se satisfagan: ysi uo se 
pagaren en el termino que se Hja para ello, se 
harin efectivas por cuenta dde la fianza, devol- 
viendo el resto á «quien la hubiere prestado, (Ar 
tículo 777.) 

ANTELA: Geog. ant, C. de la Tesalia, Grecia, 
en el destiladero de las Terimópilas y en la que 
se reunia el Consejo de los Anfictiones, 

= ANTELA: (froy. Laguna en la prov. de Oren- 
se, entre Allariz y Ginzo de Limia, 

ANTELACIÓN (del lat. antelatus, p. p. de an- 
doferre, anteponer); £ Anticipación con que, en 
orden al tiempo, sucede una cosa respecto de 
otra. 

Ahora los considero la priesa con que desee- 
rrajarian los haúles para quererse parar de 
ellos. alegando cada uno su ANTELACIÓN de 
tiempo y mejoría en derecho, 

MATEO ALEMÁN. 

se €s conforme al orden natural decirlas co- 
sas con aquella ANTELACIÓN que tienen por na- 
turaleza ó mayor dignidad. 


JOVELLAXOS, 
ANTELAMI (lextro DE): Dimp Eseultor y ar- 
quitecto italiano del siglo x0t, Trabajo en Parma 


ANTE 


de aquella ciudad nn bajo relieve qUe representa 
la Cracinmeión, que, Ml Ue invcericeto de dibujo 

. . . CES 
no ha podido ser igualado por nimatno ade 


los 
escultor 


de Dalia anteriores a Puan Pisano. 
La composiciot es sencilla a pesar del gra de 
mero de tiras que entran en ella, El bajo relie- 
ve lleva el nombre del esenttor eon la fecha 1173, 
Antelami construyó también el baptisterio de la 
catedral de Parina, 


ANTELEA: f. Bol. Arbol indeterminado de 
Java, cuyo fruto tiene la forma y el grosor de 
una aceitunn; contiene un núcleo huesoso, con 
tres cavidades monospermas, envueltas por un 
Inesocarpio carnoso, Las semillas son avales, y 
contienen un embrión aplastado en el centro de 
un allvumen poco grueso. 


ANTELIA del gr. xvt’, contra, y Trine, sol): 
E Meton. y Fis. El enrioso fenómeno de las go- 
vias, antelias ó elrenlos coloreados que en algunos 
casos rodean las sombras de los aliservaulores, se 


. conoce desde hace bastante tiempo: es muy no. 


table el Hamado circulo de Uliva. Mallilase este 
ilustre marino con sus compañeros de viaje en 
la famosa expedición del Perú, en la cima del 
Pichincha, uno de los inontes de las Cardilleras, 
á la salida del Sol; disipáronse las densas nubes 
ue cubrían Jos montes, dejando en su lugar li- 
Keros vapores que era imposible distingnir: de 
pronto, hacia el lado opuesto del Sel, cada uno 


desde 1173 4 11%8, y se conserva en la catedral | de los viajeros vió á unos 80 pies del sitio que 


Antdia - Circula de Tllva 


seupaha, sí propia imagen reflejada en el aire 
como en un espejo, y en el centro de tres arco- 
iris matizados de diversos colores y rodeados á 
cierta distancia de un cuarto arco unicoloro; el 
color más interior de cada arco era rajo; el tinte 
inmediato anaranjado, el tercero amarillo, el 
cuarto pajizo y el ultimo verde; todos estos arcos 
eran perpendiendares al horizonte y se movían 
siguiendo en todas direcciones « la persona cuya 
imagen parejan rodear de una especie de aureo- 
la.» Lo mås notable cra que aun cuando los sic- 
te viajeros estuviesen reunidos en mu solo grupo, 
vula uno veía el fenómeno relativamente å sí 
propio y se resistía à ereer iue se reprodujese 
para Jos dencia, La extensión de los arcos an- 
mentó progresivamente en proporción de Ja al- 
tura alel Sol v al nismo tienpo fueron desvane- 
cióndose sus colores; los espretros se volvieron 
cala vez más pálidos, y, por último, el fenóme- 
no desaparecio enteramente: al priuripio de la 
aparicion, la forma de los arcos era oval, pero 
al terminar era la de un eirendo perfecto, Hey 
lio, eu 1661, observó un fenómeno de esta elase 
en Dantzig: dnraute la intensa helada del mes 
de enero de 1520 se vió este hermosa hueteoro vn 
Perth. en la niebla producida por la evaporación 
del hiela del Tay: nerando desde el puente, pro- 
vertaba el observador su sombra de tamaño gj- 
gcontesen, shire el vapor, rodeada de círenlos con 
los colores del urianga, Agassiz fué testigo de 
igual fenómeno ea ls enmhre del Righi, en los 


Alpes, E} 23 de julio de 1821 el famoso hallene- 
ro y explorador Scoresby, vió cuatro circulos 
concéntricos al rededor de su cabeza, de los si- 
guientes ruljos y colores: », el más próximo al 
centro, radio 1% 457, tonos blanco, amarillo, 
rojo y púrpura, todos muy vivos; 5, que era el 
inmediato, radio, 4% 45", tonos azul, verde, ama- 
rillo, rajo y púrpura, todos muy vivos; v, radio 
6 30%, tonos verde, blanquizco, amarillento, rojo 
y púrpura, confusos, hajos y á veces invisibles; 
à, radio, 38" 50%, tonos verde, pálido y hlauco. 
El famoso mereorólogo Kacmtz por dos veces 
observó análogo aspecto en los Alpes, siendo 
el radio medio del cirenlo mayor de 39° 48". 
Bravais en Jas islas de Spitzberg midió uno 
de los radios que era de 43%, y de ciuco ob- 
servariones efectuadas en el Faulhormn obtuvo 
un radio medio de 38% 5.4%; el radio medio «que 
se deduce de todas las mediciones anteriores 
y ole otras que no mencionamos, es igual 4 39 
12% y la del arco primario de 41% 9” 30%; 
por consecuencia se trata de distintos fenóme- 
nos ue no deben confutdirse, EI fenómeno se 
presenta cala vez que hay sol y niebla al mis- 
mo tiempo, cirenbstancia que puede compro- 
barse fucilmente en las montañas: apenas se 
Proyecta nuestra sombra en nna niebla, marca 
muestra cabeza nua silueta de sombra rodeada 
de ma aureola luminosa. Opina Bonguer ne 
este fenómeno se produce por el pase de la luz á 
través de las partienlas heladas, siendo de este 
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mismo parecer Salissuro, Senreshy y otros me- 
teorúlogos, Un feuomeno muy sete jale al que 
acabamos de deseribir menciona el asronaukt 
Mr. Green, quien lo observo varjas Veces et sis 
ascensiones, cuaudo se encontraba a wut ttura 
de 30600 metros proximamente: tal es la sombra 
del globo hermosamente pintada en la superis 
cie superior de las nubes, € invariablemente ro- 
deada de nn triple anillo irisado; observaron 
el mismo meteoro el qumeipe Púekler, prusiano, 
Me. Rielued de Berlins el globo yo sta uipu- 
lanus aparecieron sobre Las nubes de magnitul 
colosal rodeados de eireulos prismaticos 

Prodúcense estos colores, como empezantos 4 
decir, por Ja difraeción: de da luz u por la dife- 
rente refrangibilidad de los rayos solares que 
componen la luz blancas el tamaño de las vesi- 
culas de vapor interpuestas y el dionetro del 
meteoro se encuentras en razon directas cuando 
las vesículas soy de un tamaño imal, el feno- 
meno es perfecto, pero al variar de tamaño las 
vesículas, cambia el radio de la antelia, EL fa- 
moso vulgarizador cientilico Flammarion oliser- 
vý el meteoro en muchas de sus ascensiones at- 
rostáticas, etudiamlolo con detenimiento; al 
mismo tiempo que el globo Inetta en el espa- 
cio, diee el ilustre observador, impelidó: por la 
corriente acres, viaja tunbién su sombra qne se 
proyecta ó en das unbes o ett los campes; por lo 
común esta sombra, como todas, es negra, pero 
también sucede con frecuencia que se destiva 
de color elaro sobre el fondo de la campiña, 
apareciendo entonces algo Iminosa, Exami- 
námdola con un anteojo advirtió que d veces se 
componía de un núcleo obseuro y le una penum- 
bre en forma de aureola; ésta, mny ancha res- 
pecto al dliiimerro del núcleo central, lo eclipsa 
å la simple vista, de suerte que la sombra ente- 
va parere uua nebulosa cievular que se proveta 
de color amarillo sobre el fondo verde de los 
hosqnes y los prados, Observo que por lo gene: 
val es unto mas pronunciada la sombra lumino- 
sa, emanto mayor es la iunedad en la superticie 
del suelo, A veces presenta un asperto extraño, 
proyectiadose en las nubes im segundo globo 
4 20 0 30 metros de distancia, destacándose de 
color gris sobre el fondo banro de las nubes: 
este fenómeno se presenta en el momento de re 
vibir el globo los rayos solares, al salir de entre 
palistinguense los menores detalles de 
ode da buryuilla reprodueióndose en 
la sombra todos los alemanes de los 


ronantas. 
A Jas tres de Ja tarde del 15 de abril de 1868 
salieron de nna capit de nubes, viendo en seni- 
da da sombra del globo rodeada de efreudos con 
cónticos pristuiticos, euyo centro lo formaba la 
harquilla, desticindose aclmirablemente sobre 


Antelia 


un fondo amarillo blanquizeo: un primer círeudo 
azil pálido echa este fondo y la du uilla, vo- 
mo tm anillo, y al rededor de él divisabase otro 
amarillento; luego una zona rojo-agrisada, y 
por último å guisa de cirennferencia exterior, 
un cuarto cirendo violado, confumdiéndose in- 
sensiblemente con el tono gris de las nubes; 
perehnatnse los menores detalles; la rel, las 
cuerdas de la barquilla, Jos instrumentos, ete. 

Las Innutenes del espectro aéreo reproduvian 
imneliatamente todos los movimientos de los 
Viajeros; levanto uno de éstos nn brazo y el es- 
pretro levanto el suyo: agitaron una bandera y 
en el otro globo repitieron la señal, es decir, la 
hicieron al mismo tiempo. La haura anterior 
representa la sombra y los círculos tal como se 
ofrecieron á la vista de los aúreos navegantes, 
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supónese al lector volado en la harquilla y 
que iia hacia da autelia, 

= ANEELA D Zoob Género de erbiterios 
enidarios de la clase de los antozoos, orden de 
los alvionarios, tamila de Jos alricnidos, subti 
m lia de lis cornulacinas, muy afin al género 
dilizurenda. 

ANTELMI (Preoro: Biag. Tenlogo francés, N. 
en Freitusiomediados del siglo xvii: M. el 27 de 
noviembre de 1668, Estudió en Paris Teología 
y Jurisprudencia, Fué amigo de Pelresee y con 
¿l alquirio el amor á los objetos antiguos de 
los que legó á formarse uia rica colerejen; pero 
ala muerte de aquel, abandono dichos estu- 
dios para dedicarse por completo al le la Teolo- 
gia. El fué quien refendio, sobre doctinentos 
auténticos, las lecciones que era costumbre leer 
en los oficios de San Leoncio y el que rechazo 
tudas las tradiciones fabulosas que respecto i 
este santo patron de la iglesia de Frejus, se te: 
nian hasta entonces como verdaderas. 

2 Aveo Leoxeto): Biog. Gran vivario de 
Frejus y preboste de la catedral de aquella eiu- 
dad; vi 
del yvan ELP. Lelong le atribuye una vida de 
Francisco Piquet, cónsul de Francia y de Ho- 
bunla ea Alepo Paris, 1732 5 pero Querard pres 
tende que es obra de Carlos Mtelini, obispo de 
Grasse, El prefacio di motivo para suponer que 
el lioro comenzado por Carlos, fué continuado 
por su hermano Leoncio, 

2 ANTELMI, Prono Tomàs}: Biog. Literato y 
matemático franeos, N, en la Provenza el 14de 
septiembre de 1730: M. el 7 de febrero de 1753. 
Fué rolesorde Matemáticas en la Escuela Mili- 
tar y director del Observatorio, Además ole un 
considerable número de Memorias publicadas en 
la colección de las de la Academia ile Ciencias, 
hizo una traducción de las obras italianas de 
Agnesi, otra de las fabulas mensimas de Lessing 
vootra de la Msiado de Klopstoek, De esta úl: 
tima, hecha en colaboracion eon Junker, no dió 
más que Jos diez pritneros cantos, 

ANTELMO Sax): Bim Obispo y confesor. N. 
al hnalizar la primera mitat del siglo meléeimo; 
Me en 26 de junio de 1115, Era hijo de una no- 
ble y muy riva familia de Saboya: ni dos atrac- 
tivos con que le briudaban en sus años juveniles 
su posición y su riqueza, pudieron desarrai- 
gar en él aficiones infantiles al estado eclesiásti- 
vo; muy joven aùn se consagró, por consiguiente, 
å la Iglesia, Su posición social por una parte, lo 
ilustre de su nombre por otra y algo también 
sus propios tnerecimientos, su virtud y su elenela, 
elevaron umy tipidamente 4 San Autehno å las 
primeras dignidades de la Iglesia, yà principios 


del siglo duodécimo fué obispo de Balley. Pare- 
ciale, sin embargo, que aun asi no se hallaba 


sulicientemente separado de la vida mundana y 
se hizo cartujo, y poco tiempo después era general 
de la orlen. Excomulzó al conde Harmberto de 


| Saboya porque uno de los arqueros, con permiso 


del conde y aún en concepto de algunos, por su 
mandato, dió muerteá un presbitero, A ruegos 
del papa Alejandro I, levanto al cabo la 
comunión, y poco autes de morir, La Iglesia ca- 
túlica, apostólica, romana conmemora da muer- 
te de este santo prelado en el día 26 del mes 
de junio. 

ANTELO: Geog. Aldea en la felig. de San Pe- 
dro de Boa, avunt. y p. je de Noya, prov. de la 
Coruña; 7 exifs. 

- ANTELO(ANDRÉS : Biog. Mecánico español, 
N. en el Ferrol en el año 17513 M. en 1840, Fué 
de grandes dotes naturales, aunque ni las culti- 
vo ui sacó de ellas tolo el fruto «ne hnbiera sa- 
valo quien hubiese podido adquirirmas instrme- 
ción y conocimientos mis vastos, Construya las 
maquinas de vapor del arsenal, varios relojes «le 
campana. de los evmles hay dos respectivamente 
en las catedrales de Lugo y Santiago: introdujo 
en España los qninques dle cueva: fabricó elve- 
tróforos y otros instrumentos de Fisica, y I 
su habilidiol hasta construir con exquisita ejecu- 
cion instrumentos musicales, sin conucer kl no- 
ta de música. 

ANTELUCANO, NA bl lat, entries: de 
mate, antes de, y Jee, Taeis, la ma: adj. anr, 
Aplicibase al tiempo le la sulla, 


47) 


ANTELLA: Mere. Lugar con ayunt., p. j de 
Alberique, prov. y «live, de Valeteta; 1150 ha- 
bitantes. Sit. en da orilla izy. del rio Júcar, al 


ivia ú lines del siglo xvir y priueipios 


ANTE 

O. de Alberique. Terreno en parte montuoso Y 
en parte lane; trigo, arroz, Maiz, vino y aceite. 

Hist. = Cerea del lugar que ocupa este pueblo 
existia otro Hatmelo Charquia, que lue despo- 
blándose al mismo tiempo que aumenciba Au 
tella, que en un principio era una alquería ó 
casa de campo. Llamose así, según unos, porque 
Fué construido ante ò delante de Charyuia, cute 
ella; segun otros, trae su origen de una [rose 
del gobernador moro del castillo de Peñarroja, 
quien irritado porque ma hija suya caso y huyó 
eun m cristiano, envió gentes en persecución de 
éste, con orden de que lo matasen ante su hija, 
«nte ella misma, orden que fue exo plida preci 


l- 
samente en el sitio en que se halla el pueblo, En 
la primera guerra civil fué dos veces invadida 
por los partidarios de D. Carlos, Ma sufrido 
algunas inundaciones del Júcar, 

ANTEMA (del gy. vir, Mor): E. Lot, Sección 
del género Lavatera, Y. MMYA 

-Anrema: «Sr. Cualquier objeto de orna- 
mento sacado de la naturaleza orginier, la cual 
se claxitica en 7ilica y zeita según que sus mo- 
tivos estén tonnulos del reino vegetal ó del 
animal. 

-AN 
mente danza de las Hon 


¿mas lequeot, Danza mimica, literal- 
s, com kaenal se celrliraba 
en Grecia la venida dela primavera, Los bailari- 
nes cantaban al mismo tiempo la sizniente letra 
que nos ha transmitido Ateneo; «¿Dónde están 
las rasas? —; Donde las violetas? — ¿Dónde el be- 
Ho apio? — Hé aquí las rosas - hé aquí las viule- 
tas- hé aquí el bello apio.» 
ANTEMANO (De): m. adv, Con anticipación ó 
prevencion, anteriormente, 
No hay duda sino que estas granjerías en- 
tran de EMANO con tres daños qUe no se 
pueden excusal. 


MAMANA. 
Y sobre todo, es mucho mejor evitar de AN- 
TEMANO su necesidad, que ponerse en el caso 
de haberlas menester, 


JOVERLANOS, 


ANTEMERIDIANO, NA (del lat, antemeridid- 
nas; de aate, antes de, y meridies, el mediodía): 
alje Anterior al mediodía, 


ANTEMESIA: frog, ant, Una de las cinco pro- 
vincias que constititian la baja Macedonia, 


ANTEMIDEAS (de entemis): E pl. Pot, Tribu 
dela familia de las Compuestas, cuyos capitulos 
son heterógalnos, tieliados, «lisciforimes ú honó- 
gamos poraberto de las (lores de la circunteren- 
cia. El involucro se compone de brácteas imbri- 
cadas en dos ó más órdenes, $ 0 escurdosas CH 
el vértice, menbranosas ó herbiccas, El recep- 
táculo es nulo. Las flores de Ja circunferencia 
son lígnlas, bilentadas ó enteras, algunas veces 
tubulosas ò nulas; las del disco son tubulosas, 
regulares y dentadas. Las anteras están des- 
provistas de apéndice y ordinarianente obtusas 
en la base, Los aquenios, desnudos ó coronados 
de un vilano, muchas veces poco desenvuelto y 
de forma variable, Comprende esta tribu 45 ge: 
nervos, de los cuales los más importantes son: 
Anthemis, Aunecyelas, Achillea, Santolina, Ma- 
tricaria, Colidla, Tanacetum, Artemisia, Diotis, 
Cenia, Soliva, Cladantlves, Pentzia, Peyronsea, 
Chrysinthemam, Allardia, Lonas, Allernasta, 
ete, 

ANTEMIL: Grog. Aldea en la felig. 
Martin de Cercola, ayunt. de Cerceda, 
Ordenes, prov. de la Coruña; 6 edils. 

ANTEMIO: Bioy. Cónsul, patricio y prefecto 
de Oriente en el reinado. le Arcadio, Cuarelo en 
108 Arcadio dejó el cetro á Teodorico TL, queno. 
contaba entonces más que siete años, Antemiolo- 
gro à fuerza de tacto y de prudencia conservar su 
herencia al jóven emperador, Entre sus artos mi. 
recen citarse el haber conseguido apaciguar las 
querellas teológicas, haber detenido a los himos 
y haber rodeado á Constantinojda de una nueva 
muralla en 413, Al advenimiento de Pulqueria 
en 414 resigno el poder y murió en el retiro. 
San Juan Orisóstomo dedica tu elogio al virtuo- 
ao patricio, 

-ASEM iep Arquiteeio y matemático 
griega, N, en FPralles Lydia hacia los últimos 
años del siglo y; M. en Constantinopla en 545, 
Se dice que, autes de Salim de Cans y de Pa- 
pin, tuvo conocimiento de la fuerza del vapor; 
siendo lo extraño que un hombre dedicado a las 


de San 
p j de 
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ciencias como Antemio, no pensara en utilizar 
aquel descubrimiento. Su celebridad sin vmubar- ; 
go la debe principalmente a la construeción le 
la solerhia iglesia de Santa Sona. Dupuy pu- 
blico en 1777 un ragmento inédito de Autelmio 
47 Ue contiene cualro problemas de Mevaniica y de 1 
Disptrica. Anteriormente. Luis Dutens habia 
publicado un nrumtiserito do la Biblioteca Navio- 
nal titulado Æl espejo usturiv «e Arquimeodes 
(Paris. 1770). 

ANTEMIS alel gr. 2043. manzanilla: m. 
Bot. Género de Compuestas en el cual Linneo 
comprendía la mayor parte de les plantas Hama- 
das Manzenihas y que han venido à ser tipos 
de los géneros: Cietimentda ma, Cladanthus, Mur- 
erlin, Marate, Ormenis, Chamomilla y slanci 
elas. Tal vomo hoy esti limitado, el gener 
A nllenis tiene por taracteres: capitulos multi- 
lloros heterogunos:; las Mores de la eireunferen- 
cia feneninas, liculadas y uniseriadas, algunas 
veces nulas ò ligeramente tubulosas: las del cen- 
tro hermafroditas tubulosas y quinquedentadas: 
un involucro formado por un pequeño minero 
de brácteas imbricadas; un receptáculo miis ó 
ménos convexo provisto de glomillas men brani- 
sas; aquenios relondeados y ligeramente tet 
nos, estriados y lisos; un vilkino unas veces nulo, 
otras nembranoso Y muy corto, entero ò divi- 
dido en dos partes, Son hierbas ramos:as, rara Vez 
sublruticosas, originarias de las regiones ton- 
pladas de Europa y Asia: sus hojas son alternas, 
proftavlamente cortadas, y stis llores son blancas, 
únicamente amarillas en el £. Hineloria. La ma- 
yor parte de las especies tienen un olor fuerte, 
Mis Y MENOS 41 tico, y se emplean et dile- 
rentes 1805, 


ANTEMNAE: Geo. anh ©. del Lacio, en la 
confluencia del Anio y el Tíber, cuatro kius. al 
N. E de Roma. 

ANTEMNATES: roy, «nf. Pueblo del Lacio 


que habitaba la e, de Antero. Vencidos por 
Rómulo fueron trasladados it Roma. 


ANTEMOSTRAR: it, ant, PRONOSTICAR. 


ANTEMURAL (ol lat. antemarile; de ente, 
delante, y marus, mirom, Fortaleza, roca ġ 
montaia que sirve de reparo ó defensa á una 
eidal, comarca ó un ponto cualquiera, No es 
palabra tecnica en el arte del ingeniero, y m 
que en sentido nierigo, se tonta en concepto es- 
tratégico expresando en general la idea de una 
debuta grande, romo al dervir que el Pirineo es 
el antennal de España, Conceptúanlo algunos 
Dieetonacios y escritores como sinónimo de sz- 
lemara; peto realmente sin motivo, porque tna 
y obra voz expresan conceptos totalmente dis- 
tintos. 

Yo no he visto esta división, sino continuos 
montes que de nua d otra parte sirven ile mus 
ros, harbavanas y ANTEMURALES. 

OVALLI, 


—Axtemenat: lg. 


Reparo ó defensa, 
No haya 

Clases ni estados, Sila virtinl sola 

Les puede ser ANTEMURAL y escmlo, 

To:io sin ella acabe y se confurnia. 


JOVELLANOS, 


a no màs alirado 
Con Aquiles estés, yo te lo rezo; 
Que contra dos esirazos de la g 
gs el ANTEMURAL de los Aquivos. 
HERMOSILLA. i 


ANTEMURALLA: f. ant. Lo mismo que ante 
mro Ù Salsa, 


ANTEMURO: m. ant, Art mih Muralla baja, 
que en una fortaleza está delante del maro sobre 
el foso, No es voz técnica en el arte del inge 
niero, ni en realidad nes porque expresa lo 
misma que la moderna Seba, y 
heard, Bu ciertas eitades de da antigie- 
dad que tenian dos, yal las veces tres matros de 
recinto, qne se iban depriniemto en altura hacia 
el exterior, se amaba antemuro, al decir de 
Maizeroy, el adarve ò terraplén que quedadas en- 
tre esla hos nmros, 

ANTÈN: m. Pol, Uño de los nombres yue en 
las Islas Filipiuas Se aylica a Ja especie arbore 
y silvestre, Cunarinm Dazonicia, Bianco, de la 
familia de las Bursericeas, V, CANARIUM. 


ANTENA (del lat antenna): £. Mar. EXTENA. 


ANTE 


Y vidas ANTENAS por medio quebrar, 
JUANDE MENA. 


La combatida ANTENA 
Cruje, y en ciesa poche el elaro día 
Sy turut, etu. * Ñ 
FR. Luis DE LEON, 

- ANTENA; Zuel, Cada uno de los urgitnos ar- 
+ gnarnecen la parte auterior Y stt- 
de lus miriipodos y de los 
ertistlecos, Su confort: 
sion y su longitud son 
muy variables, Se compo- 
nen de un atmero muy 
diverso de artejos, voloca- 
dos unos dá continuacion 
de otros, afectando en 
conjuntola Forma de cuer- 
nos largos, delgados y 
lluxibdes. Los naturalistas 
adiniten que las antenas 
son los órganos del tacto 
y quizas de la awlición. 
Presentan estructuras y 
formas muy diversas: 
units afectan formas serne- 
jautes a los cuernos de 
las razas bovinas, enal sueede en los s hamon 
tesi oprassetuejan plumas, romo en las inari posas 
del gusano de sedas las hay que pareven mazas, 
coto en el es ajo; o que estr formadas de 
laminillas sobrepuestas, como las hojas de un 
libro, cual acontece con das cantáridas, ó bien 
formando largos hilos, como en el grillo dennés- 
tico, ete. Los insectos y miriäpodos tienen un par 
de antenas; pero los eruarireos, por lo general, 
thonen dos pares de diferente longitud. 


ANTENADO, DA: m. y f ant, EXTEXADO, 


ANTENARIA (de antau): Y. Bot, Genero de 
Compuestas que ha dado su nombro al grupo de 
las Antenaricas, de la tribu de las Senecioni- 
deas, Se ha fornaulo este género d expensas de los 
Gaurapdud ben de los antores antiguos. Está carac- 
terizulo por sus capitulos «iúicos, por su invo- 
luero de bráet undiiseriadas, iinbrivadas y 
las interiores tradiudas: porsts aquerdos lampihos 
è papilosos coronados pornn vilane de pelos sim- 
ples, soldados en anillo en la base, plumoso en 
el vértice. Son hierbas vivaces, un poro cespito- 
sis, cubiertas de un vello blanco, Se conocen 
hasta diez especies originarias de Europa, 4 
y Atuérica, entre las cuales merece citarse da oL 
diuin, recientemente encomrada en Anstralia 
y cottacida eu Europa cou el nombre de Pis de 
finta, euvas stamidioles lores son ua des das 
cuatro llores pectorales, Se la encuentra Tre- 
cuentemente entre las ula rarios o Tes se rias, 

= ANTENA RIA: Bol, Género de HDonizos-Tliformi- 
eetos creado por Limico, caracterizado por presen- 
tar tilunentos ranosos, tabjezilos, amarillentos, 
que Hevan esporangios globosos que contienen 
prerehos esporos con umt sustancia gelatinosa. 
Esto género, adoptado por Neus, Vries, ete.. 
sido desmentdrieldo; e? Rarodinia cola res ue Fries 
hada unido bejo el nombre de Aatenarria ei- 
ris, ha venido a ser el tipo del nuevo género Zas- 
MESA, 

ANTENARIEAS “le anteneria ): f. pl. Bot, Gru- 
po de Compuestas de las snbtribn de las Gusfa- 
livas, extacterizado por tener capitulos distintos, 
ttltifloros, divicos y moneleos. por lores mas 
Huas provistas de un estilo simple, con el y 
e edaviloriae y truncado, y por un recepticulo 
desprovisto de glumillas, 

ANTENEA “de anteaa j: f. Zool. Gúnero de 
e tinedermas asteroides del orden de los estelá- 
ride. ó astóridos, familia de los goniastridos, 
Esto género se caracteriza por llevar un gran 
podicalo valvalar en cada plaea ventral, Se co- 
noce Ja especie A. taln renhe, propiaale la Aus- 
GERRA . 

ANTENOCHE: alv, t. ANTEANOCHE. 

Jaana, ANTENOCHE te pedi aguinaldo, 
Y me llamaste licenciado frio. 
Lore pR VEGA. 


stnlenas 


<= ANTENoctk: ant. Antes de anochecer. 

= ANTENOCHE: ant, La noche antes å la en 
yte os está, 

ANTENOMBRE: in. Nombre 6 ealifieativo que 
$e pane antes del nombre propio, como dor, 
sa, vtt 

ANTENOR; Disg. Principe troyano, pariente 


ANTE 


de Priamo, Según Homera, era uno de los más 


sabios gerentes o aneiitos de Trova y dis hos- 
pitalidol a Menelas y a Ulises ewido fueron 
conmo emteghetores a iyuella ciudad. Dicese que 
favoreció los intereses de Grecia à expensas de 
su purin aduciendose como prueba de ello el 
que al ser entregula Troya al saqueo se respeto 
stt casi Después de Ja ruina de su pais se retiro, 
segón tines a Lilda com Menelao, y seen otros a 
las custas de Italia dotele fundo a Padua, 


ANTENOTAR: a, mt. INTICULAR. 


ANTENULARIA (de antena): €, Zool. Género 
de enidarios de la clase de las hidromedusas 
hidivideas, suborden de las campanularias, fa. 
milia de tas plumudario Se calueteriza este 
género por tener goliuteros en la axila de las 
ramas, Se conoce la especie d. anterniad, propia 
de los mares de Europa, 

ANTEO; MU. tijo de Neptuno y de la Tic- 
rra, ser gigantesco que Á talos los extranjeros 
que legal d la eosta para medirse con cl, 
los arrojaba al suelo, Jos daba muerte y suspen- 
dia después sus despojos eu el templo de su 
pulre, Con este monstruo tropezó llérerules en 
su viaje al Hiperbóreo cu busca del tesoro de las 
Hespérides. Anteo y 
Heéreules lucharon: 
mas habiendo adverti- 
do el último que cula 
vezque el monstruo to- 
caba con los pies en la 
Tierra, su madre di- 
vina, tomaba nueva 
fuerza, Hércules, le- 
vantándole en vilo, le 
ahogó. Este mito sig- 
nilica, según M. Cox, 
que la negra nube de 
tempestad formada 
porlos vaporesdel mar 
y quese haec más den- 
sa sobre las costas no 
puede ser vencida por 
el sol ninis que cuando forzada por éste á alejarse 
de la tierra se cleva por los espacios celestes don- 
de los rayos luninosos acaban por disiparla. 


Hérendos ahugardo A 
Luto 


-ÁnNtEoO: m. Zoo? Género de gusanos anóli. 
dos quetópiodos, del orden de los oligoquétidos 
terricolas, familia de los endrilidos. Se caracteri- 
za este género por carecer de órganos para la có- 
puka: el cliteliurm poco distinto en su parte an- 
terler. 


ANTEOCUPAR (del lat. antcoccupáre): a. ant. 
PEEOCUPAR, 


ANTEOJERA: l. Caja, fuula ó vaina en que 
se guardan los anteojos. 


= ANYESsIERA: En las guarniciones de las ca- 
ballerias de tiro, cada una de las piezas de va- 
queta que caen junto á los ojos del animal para 
yue no vea poraquel lado, 


ANTEOJERO: m. El qne hace ó vende an- 
teajos. 

ANTEOJO: m. Instrumento óptico para ver 
objetos lejanos, y el cual se compone principal- 
mente de dos lentes: la una colectora de la luz, 
y lá otra, amplilicadora de la imagen que aque- 

la forma o propende á formar en su foco, 
«.«==exploraba con el ANTEOJO el horizon- 
Le, 


FERNAN CABALLERO. 


= Áxyrrozo;: Cada uno de los dos pedazos de 
vaqueta, de figura redonda, como un sombrero 
porten, que se pone delante de los ajos å los 
caballos inquietos para que no se espanten, 


ANTEO: Tostramento óptico con dos ca- 
ñones o tubos, y cristales para entrambos ojos. 
U. no en pl. 


No ayumntéis sin cesar el doble ANTEOJO 
Para ver en tertulia y aposentos 
Si Pilis se vistió de azul ó rojo. 
JRETÓN DE Los HERREROS, 


Z AÁntrroto: Instrumento óptico compuesto 
de eristales y armadura ó guarnición que permi- 
te tenerlos snjetos deluite de los ojos, 

Al lecir esto, calóse los ANTEOJOS, tomó su 
rezistro, abrióle, revolviv algunas hojas, y co- 
MmenZa usl, éte. 


IsLa. 


ANTE 


Macia el mediodia de la luneta se disputa 
acaloradatueble en nn grupo compuesto de 
personajes que no deben ser muy lives, por: 
que tudos gastan ANTEOJOS y empuban ge: 
melos. 


HARTZENBUSCH. 


- Aytroso: DuBLESCU DO, 

- ANTEOJO VE ALLENDE: ÁNTEOIO DE LAR- 
GA VISTA. 

Z ANTEOJO DE LARGA Vista: El que sirve 
para percibir bien los ohjetos que se hallan si- 
tuados á larga distancia. 

- Mirar, Ó VER, LAS COSAS CON ANTEOJO DE 
AUMENTO, Ó DE LARGA VIS tr. fig. y fam. 
Preverlas mucho autes de que sucedan. 

- Mirar, Ó VER, LAS COSAS CON ANTEOJO DE 
AUMENTO, Ó DE LARGA Vista: fr, fig. y fam. 
Ponderarlas, abultarlas, ó exagerarlas. 
Instrumento formado por la 


- ANTEUJO: Fis 
combinación de vi It 
colocadas en un tubo y que sirve para ampliti- 
car la imagen de los objetos lejanos. Según la 
naturaleza, número y disposición de las lentes, 
asi como por el uso especial å quese destinan se 
conocen muchas clases de anteojos, como son: 
acromuilico, allimétrico, analáctico, astronómico, 
de caza, de estrella, de lnea, de noche, directo, 
inverso, micrometrico de Amici, micrométrico de 
Rochon, de teatro ó de Gulileo, telemitrico, terres- 
tre, ete., de gran aplicación unos en Astronomia, 
otros en Topografía y Geodesia, otros en Marina, 
y algunos como accesorios de otros aparatos ft- 
sicos, Y para usos muy variables en la práctica 
de la vida, 

Pero toda esta variedad de anteojos puede re- 
dueirse á tres tipos físicos, á saber; el de Galileo 
el astronómico y el terrestre. La época precisi del 
descubrimiento de estos anteojos, así como de 
la persona que lo realizó ha dado origen 4 mu- 
chas controversias, habiendo quien lo ha atri- 
buido á los chinos y japoneses, en tiempos bien 
remotos; quien ha supuesto se conocian en Bu- 
ropa en los tiempos de Alejamlro Magno, y vi- 
viendo á épocas y personajes mas cercanos d la 
realiad, se ha lijado su descubrimiento entre los 
siglos XI y 
Rogerio Bacón 1257), los italianos aJ. B. Porta, 
autor de la Magie nuluratis (1589), y ii Galileo 
(1613); Descartes á un tal Jacobo Mecio y los ho- 
korleses á Juan Hans y su hijo Zacarias, por ula 
pute, yá un tal Laprey ó Lippershey por otra. 

Hay que aguardar el fin del primer tercio del 
siglo XIN para ver resucita la enestión de les orl- 
genes del anteojo, solución que se debe á Van 
Swinden, prolesor de Física de Amsterdam y al 
profesor Moll de Utrecht; los archivos del Esta- 
do han permitido que se restablezcan los dere- 
chos reales de rada cual y decidir entre Juan 
Hans y Zacharias, Laprey y los Mecios, Ha encou- 
trado Van Swiuden una carta de Santiago Mecioá 
los Estados, fechada el 17 de ortubre de 1608, en 
la que declara que hacia «os años cousagraba to- 
das sus vigilias Á la investigación de un instru- 
mentone permita aproximar los objetos lejanos, 
lo queal cabo había logrado; agrega que isu 
juicio ha conseguido su objeto tan bien como 
el optico de Middelburgo, que acaba de dar å co- 
nocer un invento semejante; la cuestión pues, pa- 
rece derilida en favor de los cindadanos zelan- 
deses. Un segundo documento encontrado en el 
Haya, ha fallado luego entre los otros litigantes; 
este dornmento es una súplica de Juan Lippers- 
hey, nacido en Wesel y anteojero de Middel- 
burgo, á los Estados Generales, pidicudo un pri- 
vilegio ó patente de troiuta años para su invento, 
En los papeles anexos al asunto, se ve que los 
Estados están dispuestos à conceder la gracia si 
el autor consigue que el instrumento pueda ser- 
VIr para ambos ojos: posteriormente desisten de 
esta clíusula y nombran una comisión compues- 
ta de personas procedontesde todas las provin- 
Gas para decidir sobre el valor del invento de 
Lippershey, Se efectuaron los experimentos en 
lo alto dela torre del palacio del principe Man- 
ririo, y la comisión quedo plenamente satisfecha 
autorizandose al inventor para que construyera 
por cuenta de dos Estados dos instrinm ntos hi- 
noculares, enyas lentes debian ser de cristal le 
Tora, Y por los enalesse de qugaren 900 piezas 
de oro “zulden); en enanto al privilegio, le fué 
negado so pretexto de que estaba demasiado ex- 
tendido el invento para que pudiera ser cticaz la 
patente; de modo que el verdadero inventor del. 

losu 11 


vias lentes convenientemente | 


ANTE 


anteojo es Lippershey, natural de Wesel y esta- 
blecido como optico en Middelburgo, y la fecha 
del invento puede fijarse cou toda certidumbre 
en 1605, 

AXrEoJo ackomMático: El que por la espe- 
cialidad de sus lentes presenta das imágenes con 
claridad y sin lus colores del iris vomo suele ver- 
se el los comunes. 

ANtEoJo arriméruico: El dispuesto para 
la medida de alturas. Está atravesado por un 
arco de acero que le tija en diversas posiciones, 
y un contrapeso y una anilla de suspensión sir- 
veu para mantenerlo en la posición conveniente. 
Es instrumento para operar a la mano y á tan- 
teos, dando sulo resultados aproximados. 

Axtreoso ANALÁCTICU: lustrumento inven- 
tado por el ingeniero italiano Porro, en el 
que se ha logrado hacer invariable el ángulo mi- 
cromúttico, bajo el cual se mide alguna distan- 
cia enla estadia ó mira. 

ÁNTEOJO ASTRONÓMICO: Ne aplica especial- 
mente pua observar los astros, y ell su mayor 
grado de sencillez, consta de un vlijetivo y un 
ocular, ambos convergentes, como en el micros- 
copio. El objetivo da una imagen real é inverti- 
da del astro que se observa; imagen que aparece 
en el foco principal del objetivo: foco que dele 
caer dentro de la distancia focal prineipal del 
ocular (Y. Lente), para lo cual se arregla cou- 
venientemente la distancia entre las dos lentes. 
En esta disposición 1> lente ocular da una ima- 
gen virtual, recta y amplificaula de la imagen 
real que dió el objetivo, y como ésta era inver- 
tida, resulta que en delinitiva la imagen del 
objeto se ve efectivamente invertida y ses del 
mismo modo que en el microscopio: la diferen- 
cia entre ambos instrumentos estriba en que, 
como el anteojo astronómico se destina á obs 
var objetos muy lejanos, conviene que el objeti- 
vo sea de gran diámetro y de muy poca curva- 
tura; lo primero, paura recibir la mayor cantidad 
posible de lnz del astro que se observa, y lo se- 
gundo para disminuir la aberración de esferi- 
cidad. 

Lit cuerpo del anteojo se compone de nu tubo 
fucite de latón, entegrecido interiormente y 


| dispuesto en un tripode de manera que pueda 


vi, atribuyómlolo los ingleses d * 


recibir dos movimientos, wno lateral al rededor 


de un eje vertical y otro en un plano vertical al 


rededor de una charnela, Lu la extremidad ai- 
terior del tubo va el objetivo que es acromitico 
y de gran didimetro; en el otro extremo va otro 
tubo de pequeño diametro donde se halla lijo el 
ocular. Este se halla constituido, no por una 
leute, como en su mayor grado de sencillez He- 
aria el aparato, sino por dos, para mayor per- 
don de las imagenes, 

Dentro del tubo ó cuerpo del anteojo se colo- 
can unos atillos metálicos, planos, que se llaman 
diafragmas, cuyo oticio es doble, pues sirven pa- 
rá reforzar el tubo y para impedir la entrada de 


toda luz extraña que produciría un asperto ne- * 


buloso en el campo visual, perjudicando gran- 
demente á la pureza de la imagen. Los dinfrag- 
más tienen tal diámetro y estan colocados á tal 
«distancia, que la luz queda limitada å los rayos 
couvergentes del objetivo, 

Ilay que tener cuidado, no obstante, de que la 
abertura efectiva del objetivo no se perjudique, 
pues esto equivaldria å perder la ventaja de te- 
ner un objetivo grande. 

Depende la bondad del anteojo también de la 
buena construeción del ocnlar, puesto que con 
él ba de verse la imagen formada por el objetivo 
y de nada sirve que esta sea buena, si el ocular 
la deforma y desfigura; la pérdida de Inz por 
rellexión y absorcion en ur ocular compuesto de 
dos ó más lentes, ha inducido á algunos obser- 
vadores á preferir el empleo de ima sola lente 
cóncava ó convexa, la enal si es acromatica, 
puede dar nmy buen resultado, pero siempre 
queda, no obstante, el inconveniente de lo redu- 
cido del carpo, de modo que trabajar con un 
anteojo en estas condiciones es molesto y emba- 


vazoso, sobre todo si la amplificación nsada es + 


algo considerable, Algunas veers se montan ch 
un liseo giratorio, para usarlas como ocular 
cuatro y cineo lentes de distintas distancias fo- 
eales «desde un milimetro á dos Ó tres centime- 
tros: ésta disposición es conveniente en cuanto 
permite al ol vador el cambio rapido de po- 
tencia almplificadora sin la molestia y perdida de 
tiempo de atornillar y desatornillar oculares: pe- 
ro las lentes de este modo montadas no pueden 
tener sus ejes en exacta coincidencia con el del 
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objetivo, al contrario de lo que ocurre con un 
ocular bien torneado y que se ajusta y atornilla 
perfeetamente en el tubo porta-ocular:; por lo 
tinto es Un sistema que no debe recomendarse, 
El ocular de mayor uso y mejor para las obser- 
vaciones astronomicas, es el de Huyghens ó nc 
yatigo, que se representa en sección en la figura; 
t, es la lente de campo y b, lu lente de ojo; gene: 


Anteojo de Iluyghens 


ralmente son de forma plano-convexa, la parte 
esférica vuelta hacia el objetivo; la relación de 
la longitud foral de las lentes es por lo general 
de tres á uno, representando uno la lente de 
ojo, pero en esto hay alguna variación. 

Para observar los astros que se encuentran 
muy cerca del zenit se emplea un ocular especial 
con prisma de rellexión; se compone de dos tu- 
bos ò y d que forman ángulo recto; un reflector 
plano se coloca en e, cn el punto en que se en- 


Ocular con prisma de reflexión 


cuentran los ejes de anibos tubos, de modo que 
el rayo que entra por el eje de uno de ellos, se 
relieja ceutralmente por el otro, y por consi- 
guiente un objeto situado en el zenit, se verá en 
unalínea horizontal cuando se mire por el ocular; 
la rosca exterior en 6 se adapta al tubo por- 
ta-ocnlar y en la interior d se atornillan los 
oculares; el ocular prismático ó diagonal se 
diferencia del prisma de reflexión en que tiene 
una lente de campo en & y una de ojo en d; 
es positivo y se une con los imicrómetros y 
demas instrumentos de esta clase; para un 
anteojo ordinario, es preferible el prisma de re- 
lexión que el ocular diagonal, puesto que con 
el jwimero se pueden cimplear todos los oculu- 
res que tenga el instrumento, 

Como montura, la más generalmente usada es 
la del pie lunado de columna y mordaza, que 
se aplica å los anteojos que no pasan de 119,50 
de ilistancia focal: la forma mas sencilla es la 
que representa la figura, que permite dar al an- 
teojo dos movimientos distintos en planos colo- 


Montura de anteno 


cados en ángulo recto en azimut y altura, esto 
es, eu sentido horizontal y en sentido vertical; 
este último movimiento se ohtiene por medio 
el gozue æ y el horizontal por un eje cónico 
primorosamente torneado. 

A los anteajos de un metro de distancia focal 
y de ahi para arriba, se les coloca un pequeño 
anteojo paralelo al tnho grande, y cerca del ex- 
tremo ocular, que sirve de hoserdor; su ocular 
es mmy bajo para que tenga mucho campo y abra- 
ee na gran región del cielo; así es más fácil en- 
contrar el cuerpo que se husea el cual se hace 
eoinridir con la intersección de dos hilos gruesos 
ernzados que Heva en su foco el buscador; el eje 
del buscador que pasa por el punto de intersec- 
ción de esta cruz se coloca paralelo al eje del an- 
tenjo, por tanteos repetidos, con auxilio de unos 
tornillos que lleva para el caso, de modo que si 
un astro se ve en el campo del buscador y en el 


38 


298 ANTE 
eentio de la cruz tilar, también se verá en el 
¿entro del anteojo; no es necesario que el ajusto 
del buscador se haga con cuerpos celestes y has 
ta establecer el paralelismo de los dus ejes va- 
liénduse de un objeto terrestre distante, 
demento ô puder amplificador de un wat ajo. 
-Se determina dividiendo la distancia focal del 
ohjetivo por la de la lente de ojo; si se desea 
una gran exactitud puede hieerse uso tlel me- 
tudo siguiente ue por ser más sencillo y prie- 
tico es el adoptulo generalmente. Dirijase el 
anteojo durante el dia a un objeto «distante 
y enfuquese con la mayor escruprulosidad po- 
sible; si entonces retira el observador el ojo 
hasta colocario à la distancia de la visión dis- 
tinta, notará una mancha de luz en el mismo 
centro del ocular, que no es otra cosit siio la 
imagen del objetivo, y la relación del diámetro 
del mismo con el de su imagen representa el au- 
mento ó amplificación; si porlo tanto el primero 
se «lividle por el segundo, el cociente será la can- 
tidal buscada; asi pues, si el objetivo tuviera 
cuatro pulgadas y su imagen en el ocular medida 
con wi calibrador y á la distancia indicada, ocu- 
pase dos y media divisiones de céntimos de pulga- 


da, esto es, 0,823 de pulgada, se tendría To 
2 
4000 


25 
ampliticalora que se busca. Hay que advertir 
que cada ocular debe enfocarse antes de efectuar 
las medidas ú de otro mudo seria errónea la de- 
duecion final que pudiera hacerse, ajuste qne 
en un anteojo astronómico es el foco principal 
del objetivo y debe por lo tanto determinarse con 
una estrella ó un planeta, Si la operación se eje- 
cuta de noche, puede marcarse en el tubo el lu- 
gar que ocupa cada ocular y luego, de día, medir 
el tamaño de las imágenes. 

Pucle obtenerse ama idea bastante aproxima- 
da del poler amplificador de un anteojo, apun- 
tando con él, por ejemplo i la Luna, teniendo 
abiertos ambos ojos, cosa que parece dificil al 
principio, pero que se consigue tras muy pocos 
esbuerzos; uno aplicado al instrumento y otro 
dirigido al astro y con un ligero movimiento de 
vaivén, es posible ver á un mismo tiempo la 
imagen natural y la aumentada por el anteojo 
y comparando sus respectivos tamabos,se juzga 
de la unpliticación, si ésta no excede, sin embar- 


zo 


=160, que es el auneuto ó potencia 


go, de 20 à 30 diimetros; este fué el método que ` 


empleó Galileo para determinar el aumento de 
sus anteojos, El buen uso de los oculares de ma- 
yor ó menor fuerza no depende sólo de la bondad 
óptica del objetivo, sino principalmente del esta- 
do de la atmósfera, de su transparencia y traun- 
quilidad y de las condiciones del objeto que se 
olserve; como regla general puede decirse que 
los mas convenientes son los oculares de poca y 
d: moderada furvza y que los poderosos sólo se 
emplean en determinadas y varisimas circuns- 
tiuncios, 

AN reoJo BIPRISMÄTICO: Instrumento de To- 
poyraila debido al constructor Porro. Es aná- 
lugo al anteojo-corneta (V. ANTEOJO-CORNETA) 
del mismo, y como él tiene dos prismas y ade- 
nus tn mierómetro formado por dos cristales 
planos, de los cuales el uno es fijo y el otro qme- 
de tomar inclinaciones diversas respecto al eje 
¿ptico del instrumento. 

ANTEOJO COMPUESTO: V. MICROSCOPIO, 

AN EOJO-corRNxgTAa: Es un telémetro de pe- 
¡¡uehas dimensiones, y por lo tanto, de uso muy 
ómodo, debido al constructor italiano Porro, 
'Ticne en su interior dos prismas, nortualmente 
voloca los, y de tal modo dispuestos, que los ra- 
yos que parten del objetivo, después de reflejarse 
en ellus dos veces, giran también, logr. ndose ver 
la imagen sin invertir Una pequeña paleta que 
se mueve con la misma mano con que se le tiene 
sirve para graluar el ocular. Un retículo con 
hilos horizontales hace apreciar las distancias á 
que se encuentran los objetos, conocida que sea 
la ma, mitud de alguno determinado ó de cual- 
quiera de sus partes. 

ANVEOJO DE Caza: Especie de telémetro, 
usado en la Marina para calcular las millas «ue 
dista nn objeto observado, ú bien lo que se acer- 
ca ó su aleja. 

ÁXNTEOJO DE ESTRELLA: El que se coloca en 
los instrumentos de rellexión para observar la 
altura de estrellas, 


ANTEOJO DE GaLiits: Se llama también an- 
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teojo de teatro y es el mas sencillo de todos, por- 
que sulo consta de dos lentes, una vbjetiva von- 
vergente y una ocular divergente con la enal la 
imagen resalta inmediatamente derecha, 

Los gemelos de teatro son antenjos de esta 
elase pero dobles, para que la vision pueda ser 
con ellos binocular, lo cual, además de ser Mas 
cómodo, aumenta la luz y da relieve à las ima- 
genes. , 

ANTEOJO DE LINEA: Llaman los marinos asi 
al que por su facil manejo esá proposito ú bordo 
de los buques para observar y atender las seña- 
les y movimientos de los demas que componen 
una Escuadra, Hoy sólo se usan gemelos, 

ANTEOJO PE Noctte: El que sirve para hacer 
percibir de noche los objetos para lo cual es in- 
verso y de menos cristales que los ordinarios, 
Usado en la Marina, 

ÁNTEOJO ECUATORIAL: V. ECUATORIAL. 

ANTEOJO MICROMÉTKICO DE Amtul: Cou- 
siste en un anteojo astronómico, provisto de un 
aparato micromético, con el ocular de Ramsden, 
y por el ángulo visual de los objetos se aprecia 
la distancia á que se hallan. 

ANTEOJO MICROMÉTKICO DE RocnóN: La 
pieza principal de este instrumento es un doble 
prisma de cristal de roca que da dos rayos re- 
fractados, uno ordinario y otro extraordinario, 
y por la superposición de las invigenes de un 
objeto se determina la distancia de éste al ob- 
servador, 

ANTEOJO TELEMÉTEICO: V. TELÉMETIO, 

ANTEOJO TERRESTRE: Se llama también de 
larga vista y se diferencia del astronómico en 
que da las imágenes derechas. Pura esto se ne- 
cosita emplear otra clase de ocular, que debido 
á esta propiedad se llama terrestre, el cual se 
representa eu la figura siguiente. Contiene ena- 


d, 


Anteujo terrestre 


tro lentes æ, b, e y d: dos de ellas, que son 
cy do forman un ocular negativo, que pue- 
de destornillarse del tubo terrestre y emplear- 
se por separado para fines astronómicos; en 
realidad su poder como ocular esti por lo 
común dispuesto de tal suerte que forma la se- 
rie más pequeña de las que componen el an- 
teojo y es por lo tanto muy å proposito para 
observar las nébulas y cometas y para explorar 
el cielo, para lo cual no sirven los oculares fuer- 
tes. El camino del rayo Y g trazado á través de 
las diversas lentes, muestra el proceso por el 
cual la imagen invertida formada en 7 por el ob- 
jetivo, se hace directa en Æ en el foco de la 
lente de campo, en donde se coloca un diafrag- 
ma que sirve pura delinir el campo visual; lay 
otro diafragma en ¿ donde se eruzan los rayos, 
cuyo orilicio pequeñísimo exige un ajuste muy 
prolijo y delicado, pues si no se coloca en su si- 
tio exacto se disminuye la abertura útil del ob- 
jetivo, ó puede dejar pasar luz extraña que per- 
judique á la claridad de la imagen. El poder 
amplificador de esta combinación de lentes puc- 
de aumentarse haciendo mayor el intervalo entre 
b y e, lo que se efectúa del modo siguiente: un 
tubo de longitud y diámetro adecuado, lleva 
otro tubo interior, casi del misino largo, que 
corre en el anterior libremente; las lentes æ y è 
están fijas en un extremo del tubo exterior, y c 
y den el extremo opuesto del tubo interior, y por 
este medio la distancia b c puede aumentarse ó 
disminuirse å voluntad, variando en consecuen- 
cia el poder amplilicador. La razón de este au- 
mento por el acrecimiento de la distancia b c, es 
muy sencilla; todo rayo al pasar por 5 cae en el 
margen de la lente de campo e y se acercará mås 
al paralelismo con el eje mientras mayor sea la 
distancia b e, al paso que la dirección del rayo 
al pasar de e hacia d permanecerá constante ú 
poco menos, y como el paler amplificador de- 
pende en parte de la dirección relativa de estas 
dos porciones del rayo, cualquiera alteración en 
una de ellas, permaneciendo la otra sin cambio 
proporcionado, se producir el efecto dicho, 
AvtroJos: Plancha de hierro con dos crista- 
les verticales, y por lo regular circulares que 
Mevan aleunas loroamororas sobre la caja de Pue- 
go para librar del viento y del humo y chispas 
procedentes de la chimenea al maquinista. 
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ANTEOJOS PARA MIOPES: Armadura que lleva 
dos lentes divergentes, en disposicion de poder- 
se colocar ante los ojos, descansando sobre la 
nariz, Y. Garas, LENT Miobta, QUEVEDOS, 

AyntTEoJOS PARA Préstiras: Se llaman tam- 
bién anteojos para vista causada. Vienen la 
misma disposicion que los anteriores, diferen- 
ciandose unicamente en que las lentes son cou- 
vergentes. Y. Garas, Lentes, ỌPRESBICIA, 
QUEVEDOS, 


S, 


ANTEÓPOLIS: Geog. unt, ©. del Alto Egipw, 
en la orilla del Nilo, cuyas ruinas se ven cerca 
de la aldea de Kau. Tomi nombre de Anteo, 
vencido por Hércules, 


ANTEPAGAR: au. Pagar con anticipación ó 
adelantadamente. 


ANTEPAGMENTO: m. Arg. JAMBA. 


ANTEPASADO, DA: adj. Dicho de tiempo, an- 
terior ó pasalo. 


- ANTEPASA DO: M. abuelo, ascendiente. Usa- 
se m. e. pl 


En dar el don á particulares voy conside- 
rado y escaso, como lo fueron nuestros ANTE- 
PASADOS. 

MAHANA 


Apenas tiene el principe diseurso, cuando, y 
le lisonjeam con las «esenvolturas de sus pa- 
dres y ANTEPASADOS, Ò le representan aquellas 
acciones generosas que están como vinculadas 
en las fan 


SAAVEDRA FAJARDO. 


ANTEPASO: “eon. Lugar en la felig. de Santa 
María de Cela, ayunt. de Buceo, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 11 edifs, 


ANTEPECHADO, DA: adj. Que tiene unte- 
pecho. 


ANTEPECHO (de «nte y perhu j: m. Pretil de 
ladrillo, piedra, madera ó hierro, qne se suele 
poner en parajes altos para evitar cuidas, 

De plata los balaustres y ANTEPECHO, 
De jaspes escaleras anichurosas, 
VALBUENA, 


Alzase y sale turbada 
Del balcón al ANTEPECHO, 
DUQUE DE RIVAS, 


- Ayrrrecno: En los coches de estrilios, pe- 
dazo de vaqueta clavado en los extremos 4 unos 
listones de madera con que se cubra el estribo, 
y en que se aseguraba y apoyaba el que iba sen- 
tado en él. 

- Axrerecno: Pedazo ancho de vaqneta re- 
lleno de lana ó de borra y cubierto de badana, 
que forma parte de los arreos de las caballerías 
de tiro y les cue delante de los pechos para que 
no se lastimen, 

-Axterrelo: Madero delgado, liso y redon- 
do, que se pone en la parte anterior del telar de 
cintas para que, pasando por él sin enredarse las 
hebras de seda que vienen de la parte inferior, 
pueda tejerse con comodidad, 

- ANTErEcuO: Huesecillo con que se guarne- 
cía la parte superior de la nuez de la ballesta, 

- Aytrebrció: Min, En las minas de Linares 
y Marbella, BANCO. 

— ANTEPECHO: Mir. Empalizada con que se 
cerca Ja hora de los pozos de minas para itnpe- 
dir la caida de operarios, 


- ANTEPECHO: 
Arq. Murete con 
que se cierra la 
parte bajadel hue- 
co de una venta- 
na ó cl de un bal- 
cón que no se quie- 
re hacer voladizo, 
con nna altura 
proporcionada pa- 
ra permitir apo- 
varse å las perso- 
nas que se aso- 
men. Por lo regu- 
lar coge el aute- 
preho el grueso 
del telar y alfvi- 
zar, cual se ve en 
la ligura anterior; otras veces se le remete del 


A 


dAntepecha 
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paramento, y así se pinta en la lignra que si- , 
une, Cuaudo el vano leva maineles  partelu- 
gne, 


Ante pecha 


ces, estos suelen atravesar el antepecho para 
apoyarse en la faja ú hase del vano, 

Antepecho colado, - El que está å modo de 
balaustrada. También el que cousta de una ba- 
Janstrada que puede ser de piedra, hierro forja- 
do ó colado, apoyada en un antepecho. amique 
de poca altura, gatiimilose entre ¿ste y aquella 
la altura total que se requiere para ser de fácil 
apoyo. 

ANTEPENÚLTIMO, MA: adj. Inmediatamente 
anterior al penúltimo, 

ANTEPILANO: frt. mil. Soldiudo veterano y 
experimentado que formaba en la linca de hata- 
Ma «e las legiones romanas. Con este nombre se 
designaba á los hastarios y principes, es decir, 
á los soldados que constituían las primeras lí 
neas en el combate, delante de los pilanos ú 
triarios. 

ANTEPONER (del lat. antepúndre): a, PREFE- 
nik. U. t. e y. 

- Vos, ile picado de ver 
vuestro amor ME ANTEPONGA, 
is pensado vengaros 
Quitándome à mí la honra. 
Lork pE VEGA. 


Los ánimes generosos deben ANTEPONER el 
servicio de sus reyes Á sus pasiones, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
e.. YO ANTEPONGO 
La sahul del ejército Á su wina. 
Min MOSILLA. 
= ANTEPONER: Poner delante. U. m. e, r. 
eela vista á quien objeto no se ANTEPOSE, 
cansa; y cuando aquél es care Las 
La Celestina. 
ANTEPORTA: f. ANTEPORTADA. 


ANTEPORTADA: f. Hoja yue precede á la por- 
tada de un libro, y en Ja cual ordimeriamente no 
se pone miäs que el titnlo de la obra, ya en toda 
su extensión, ya reducido, 

_ ANTEPORTAS: feng. Aldea en la felig. de 
Santa María de Iria Mlavia, ayunt. y p. j. de 
Padrón, prov, de la Coruña ; 15 edits. 

ANTEPOSAR: a. ant, ANTEPONER. 

ANTEPROYECTO: m. Proyerto hecho á la li- 
gera, en el que se estudia la posibilidad y con- 
veniencia le la obra que luego se proyecta defi- 
hitivanente con todo detenimiento, 

No podrá procederse à la clasificación de 
carretera alguna, cualquiera que sea el orden 
á que pertenezca 6 haya de pertenecer, sin que 
preceda da formación de un ANTEPROYECTO, 

Loy de Carreteras de 22 dejulio de 1857, 


ANTEPUERTA : f. Repostero ó paño que se 
pone delante de nna puerta para abrigo ú ornato. 


.o. 


— Lucrecia, cuba esa ANTEPUERTA. 
La Celestina. 
e no coizando eosa alguna, si no fuese con 
iecesidad. ana estera de esparto, Ò ANTE- 
PUERTA dealfamar, ósajal, cosa semejante que 
sea pobre. 
SANTA TERESA., 
se los reposteros y ANTEPUERTAS con esendos 
de armas. ete. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


—ANTEPUERTA > Art, mil, Contrapuerta ú 
seminuda puerta de una plaza fuerte, 
ANTEPUERTO: m. Espario que en las cordi- 
sede al puerto, 
ERTO: Mer, Parte avanzada de un 


= ÁNTEVU 
puerto artificial, donde los buques esperan para 
entrar, se disponen para salir ú obtienen mo- 
mentáneamente abrigo. 


ANTE 


El espacio abris, 
tes principales: á 
ANTEPUERTO, 


a mayor de tordas sele lama 


PEREZ DE BALA. 
ANTEPUESTO, TA: p. p. irreg. de ANTETO- 
NER. 
_ ANTEQUEIRA : fícog. Aldea en la felig. de 
Sauta Maria de Oimn, ayunt. de Rois, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 15 edilis. 


ANTEQUERA: Gcoy. Audiencia de lo erimi- 
nal, perteneciente al dist. jud. ó aud. territorial 
de Granada, Comprende los juzgiulos de Alora, 
de ascenso; de Antequera, de término, y de 
Archidona y Campillos, de entrada, 

— ANTEQUERA: Geog. P. j. en la prov. de Má- 
laga y aud. territorial de Granada, con una ciu- 
dad, 4 lugares, 13 caserios y grupos y cerca de 
900 edifs, y albergues aislados, que forman Jos 
cinco ayunts. llamados Antequera, Fuente de 
Piedra, Humilladero, Mollina v Valle de Abula- 
lagis; 35000 habits, Ls este part. un extenso 
valle rodeado de altas montañas, y contina al 
N. con el part. de Archidona, al E. con los de 
Loja y Alhama (Granada), al S. con el de Col. 
menar y al O. con el de Campillos. Al E. se 
encuentran las sierras de Saucedo y Nebral, al 
S. E. la de bras, al 8. las de los Toreales y 
Chimeneas, al S. O, y O. la de Aldalagis, En la 
parte central de la vega, y en el camino de Ar- 
chidona, está la célebre Peña delos Enamorados, 
AIN, y O. las sierras de Arcas y Camorra ; en 
esta última hay muchas y notables cnevas. 
Riezan el part, Jos rios Guadalhorce, Gundalme- 
dina, la Villa y los arroyos del Aleizar, de las 
Adelfas, de las Piedras, Yedra, Parroso, Con- 
eha, ete. 

- ANTEQUERA: eng. C. con ayunt.. al que 
está agregado el lugarde Villanueva de Cauche, 
cabeza de p. j., prov. y dióc. de Málaga: 25 549 
habitantes. Sit. al N, de la sierra de Aldalagis 
y Torcal, y á la izq. del rio Guadalhorce, en la 
carretera de Cordoba à Málaga y en el ferroca- 
eril de Bobadilla a Granada. Terreno, en gene- 
ral, de muy buena calidad; cereales, encinas, 
aceite, frutas y hortalizas; cría de ganados, col- 
menas ; fabricas de curtidos, sombreros, alfare- 
rías, tejidos de lana, sedería; tintes; canteras de 
mármol. Buenas calles y plazas en la poblacion; 
vastillo en da paete alta de la ciudad, de origen 
romano, recdilicado por godos y ¿irahes; varias 
iglesias, entre ellas la de Santa María, antigna 
colegiata, hoy parroquia mayor, suntuoso editi- 
cio de cantería, con tres amplias naves; también 
es notable la iglesia de San Sebastian, quemada 
en 1690, reedilicada y ampliada de 170341824, 
con magnilica torre de cuatro cuerpos. 

Hist, Su origen es desconocido y parece muy 
remoto; los romanos la amaron Anticaria ò tn- 
tigueria, nombre, acaso derivado del adjetivo 
anliguus, que indica su antigiiedad. Era iman- 
sión en el camino romano de Cadiz å Cóndoba, 
estaba en el límite entre bástulos y turdetanos 
y perteuccía al convento jurídico de Ecija ó ds- 
tiyt. En chla existía un templo dedicado á los 
dioses. ln la Etlad Media subsistia en la altura 
en que hoy se encuentran los restos del castilla 
citado, y sus arrabales llegaban hasta los sitios 
ahora conocidos con los nombres de Santa Lucía, 
Ca¡mchinos, Virgen de la Cabeza y Martin An- 
tón. En el siglo xiv era una fortaleza, que inú- 
tilmente sitio Pedro de Castilla en 1351. No 
cayó en poder de los cristianos hasta 1410 en 
«ue la hizo suya el infante D. Fernando, por 
esto llamado el de Antequera, regente de Juan II 
de Castilla y luego rey de Aragón. Su primer 
alcaide y gobernador fué D. Rodrigo de Nar- 
vúez. El conquistador dió á la c., entonces villa, 
por armas una jarra de azucenas en escudo azul 
entre un castillo y un león. y ahajo, en campo 
verde, un A y una T aludiendo al nombre de 
la población. El título de c. le fué concedido 
en noviembre de 1441, por la victoria que 
sus vecinos obtnvieron eontra los moros en el 
Chaparral. Por los servicios que prestaron en la 
guerra de Granada, especialmente en el sitio de 
Málaga, se diva la e, el derecho de escribir 
como mote cn su escudo el lema -lufeguera por 
su amor. 

= ANTEQUERA Grog. Ayunt. de la prov, € jis- 
la de Bohol, Filipinas; 5163 habits. 

= ANTEQUERA (JUAN BAUTISTA): Bioy. Vice- 
almirante de la Armada. N. en Canarias en 11 
de julio de 1824. En 1838 empezo su carrera en 
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ado se subdivide en dos pare 1 Cádiz como guardia marina, pasando despmés 


á seguir su carrera al arsenal de la Carraca, A 
los pocos meses se embarcó en la fragata £sa- 
bel 41 y desempeñó varios cometidos en el Hé- 
roe. En 1843 logró la ernz de San Fernando y 
la de la Marina de Diadema Real por los servi- 
cios que à bordo de Ja mencionada fragata pres- 
tó combatiendo å los sublevados de Alicante y 
Cartagena. Navegó después en el Afunzas:ares 
por las costas de Africa y en 4 de encro de 1844 
obtuvo la gracia de ser ascendido å alférez de 
navio, no obstante faltarle seis meses para oum- 
plir el tiempo reglamentario. Después de haber 
desempeñado interinamente el vargo de ayudan- 
te en la mayoria general de Cádiz, y de baber 
recorrido en el Z/¿roc las costas de Galicia, en 
el mismo marchó á Montevideo en 11 de julio 
de 1345, Vuelto á España en abril del siguiente 
aho, se encargó interinamente por el mes de oc- 
tubre de la dirección de las obras de la corbeta 
Venus, quedando asignado en ella después 
hasta que se encargó del falucho Lince en el 
que hizo diferentes travesías. lmbarcado en la 
Muzarredo y después en el pailebot Gadilano 
pidió pasaporte para la Habana adonde llegó 
en el Caledonia el día 1.2 de febrero de J851, 
encargándose alternativamente del Millacencio, 
Esperanza y Habanero. Después de desempeñar 
«diferentes cargos en la dirección de la Armada as- 
vendió à capitan de fragata y mandó como co- 
mandante la corbeta Villa de Lilbao en la que 
asistió á Jos combates de Rio Maitin, Lararhe y 
Arcila en Africa, siendo nombrado por estos ser- 
cios coronel de infanteria; eu 1860 fué agracia- 
vido por el rey de las Dos Silicias con la eende- 
coración de comendador de la real orden de Fran- 
cisco L, y andando el tiempo logró la cruz sencilla 
de San Hermenegildo. Desde enero de 1862 a ma- 
yo de 1864 ocupo la capitanía del puerto de Ma- 
tanzas. A instancias suyas se le otorgó el cargo 
de segundo comandante de la Numancia que 
disponia su viaje a] Callao. En dos meses llegó 
it este punto después de haber tocado en lu isla 
de Cabo Verde, Montevideo, Magallanes, San 
Gregorio y Valparaiso. Este rápido y feliz viaje 
valio í Antequera el empleo de capitán de na- 
vio, Tomó el mando de la Numancia cuando el 
brigadier D. Casto Méndez Núñez se puso al 
frente de la escuadra. Asistió al bombardeo de 
Valparaiso y en 2 de mayo del mismo año estu- 
vo en el célebre combate del Callao en el que el 
famoso Méndez Núñez cayó herido en brazos de 
Antequera. Este no dejó que se arriase la ban- 
dera para que no comprendiese el enemigo que 
el jefe de nuestra escuadra había sido hendo y 
continuó la batalla dirigiéndola en combinación 
con el brigadier Lobo, Por este hecho de armas 
fué nombrado comandante en propiedad de la 
Numancia, ascendiendo á brigadier. En 1868 
quedo de cuartel en Valencia y por orden supe- 
rior del Gobierno Provisional se encargó interi- 
namente de la vicepresidencia de la Junta de Go- 
bierno de la Armada y povo después comandante 
gencral de las fuerzas navales del Mediterrineo. 
Supo sofocar en 1869 el conato de sedición 
republicana qne se inició en la Villa de Madrid 
y la Zaragoza, y en 15 de septiembre de 1870 se 
le declaró contraalmirante, ocupando después la 
vicepresidencia del Almirantazgo, Por este año 
y el siguiente se encargo interinamente del mi- 
nisterio de Marina, y fué elegido senador de Ca- 
narias para lo cual renunció al cargo de coman- 
dante general del depósito de Cartagena. En 1871 
obtuvo la gran eruz de Isabel la Catolica, libre 
de gastos, y al siguiente año fué nombrada co- 
mandante general del apostadero de Filipinas, 
cargo que desempeñó hasta 1874 en que regresó 
å la Peninsula, alcanzando al siguiente aïo la 
gran cruz del Mérito Naval y, por elección, el 
cargo de senador, Posteriormente ha desempe- 
ñado la cartera de Marina, militando como polí- 
tico en el partido conservador liberal; ha defen- 
dido la reforma de nuestra Armada y ha divtado 
un sinnúmero de disposiciones entre las que me- 
recen ser citadas una reorganizando el Consejo 
superior de la Armada, otra organizando la Jun- 
ta de torpedos de Cádiz, y otra ercando una es- 
enadra al mando de un contralmirante, 

ANTEQUERANO, NA: adj. Natural de Ante- 
quera, U, t. c s. 


— ANTEQUERANO: Perteneciente ó relativo á 
esta ciudad. 


ANTEQUINO (de anti, contra y eguino l: m. 
Arq. V. Escucio y CAVETO. 
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Los ANTEQUINOS ó esguejos sou unas mola. 
ras cóneavas, enya concavidad es nba porcion 
de circulo, Mm 
Toses. 

- ANTEQUINO: m. Zool, Mamilero pertenecien- 
te al género de los fascogalos, funilia de los da- 
siúridos, suborden de lus rapaces, orden de los 
marsupiales, El antequino tiene, con muy poca 
diferencia, la talla de un raton común; su pelo 
es largo, suase, lanoso y de color gris en el lomo 
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y blanco ú gris nmy elaro en el vientre: en l: 
partes superiores tiene algunas manchas amari 
las; los costados son de color rojizo amarillento: 
la barba y el pecho blancos; la evla. «de color 
gris muy pálido, tiene diseminadas aleunas man- 
chas negruzcas; su longitud es casi la mitad de 
la total del antequino; las patas son cortas y 
muy delgadas, las posteriores mucho mis altas 
que las anteriores; el hocico termina en una 
punta muy aguda; las orejas son gramles y re- 
dondeadas, y los ojos, por Ja general, negros y 
muy vivos. Sus dientes incisivos son muchas 
veces bastante prolongados, 


Los antequinos habitan en los países occiden- 
tales y meridionales de Oceania, donde se hallan 
en gran abundancia. Estos animalillos vienen a 
representar á las musarabas en el orden de los 
marsupiales, pues tauto en su género de vida 
como en sus costumbres, puede decirse que son 
idénticos. Son arboricolas, y tanto en su carrera 
como en su manera de trepar, muestran una 
agilidad que aventaja á la de todos los trepado- 
res. Corren por los troncos con la cabeza hacia 
abajo y saltan de una å otra rama, salvando asi 
grandes distancias, Su principal alimento con- 
siste en frutas, hojas y tallos. 

ANTERA (del gr, xwflrpow:, Morido): f. Lot, Por- 
ción del estambre formado por la reunión de nn 
número variable de celdas ó saquillos que con- 
tienen el polen ó polvillo fecumlante y que se 
laman cavidades antéricas. Su nombre, que 
quiere signilicar florido, procede de «que este ór- 
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gano no es aparente hasta que la flor se ha des- 
arrollado por completo y se abre, El estambre 
representa en su conjunto una hoja modificada; 
la antera, ordinariamente formada por dos cavi- 
dades, esta constituida por las dos mitades del 
limbo de la hoja, unidas entre si por el nervio 
medio, que toma el nombre de conectivo, Se da 
el nombre de filamento å la parte de este nervio 
simada por debajo de la autera, La antera os 
indispensable en el estambre: puede existir sola, 
pero cuando aborta, el estambre queda sin po- 
der funcionar; y si todas las anteras de una flor 
sufren el aborto, la flor será unisexual, cual- 
quiera que sea el desarrollo que tengan los fila- 
mentos, La antera es la parte del estambre que 
en las flores jóvenes aparece la primera, Despue- 
del nacimiento sucesivo de las divisiones del 
cáliz y de la enrola, se ve aparecer sobre el re- 
ceptáenlo cierto nimero de mamelones cehi- 
lares que representan las anteras, Anmentan rá- 
pidamente de volumen, y su talla excede en se- 
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guida ala de los petalos. nacidos anteriormente, 
Cuando e-Tos 1amelones tienen ciertas dimen- 
siones, = aplastan de afuera d dentro por conse- 
euencia l un crecimiento menor de sts paredes 
internas y externas que de las laterales: despues 
un surco conzitadinal aparece sobre Gaula cara, 
rest tati de de ayu que las partes laterales con- 
tingan e e nvelviéndose. mientras que el ereci- 


miento ova al nivel de la Hnea metia, Los los 
hinchas. ntos laterales constituyen las eavi- 
dades, no entras que la parte intermedia forma 


el come vivo. Continuando el crecimiento, la 
base del + reano qne se presenta después de la 
parte superior, queda más estrecha que ésta úl- 
tima v © rta a da antera una esperie de pediculo 
destinado, alargandose mas o menos, à formar el 
lilanenzo del estambre, Las cavidades ofrecen 
en este 1: Suetito el aspecto de «los cilimlros Ile- 
nos, celosos, reunidos por el conectivo, Más 
tarde se t rma uun surco longitudinal sobre cada 
una de las varas de los cilitelros, y se encuentran 
divididos exteriormente en dos semicilindros 
yuxtapne-tes, cada uno de los cuales representa 
una futoza cavidad: de todo que tenga la antera 
cuatro cavidades si la de ser bilueular, y sola- 
mente des si debe ser unilccular. Al cabo de al- 
gtu tempe el tejido de la autera que era homogé- 
neo en un principio, deja de serlo. Las células 
que oenpati el centro de vala uno de Jos sentiei- 
lMitulros -© cavidades, aumentan rapidamente de 
volumen. Yosealistiuguer bien pronto por su lor- 
ma redor mada y sus dimensiones, de las células 
poligonazes que la rodean, Cada cavidad ofrece 
hien pente una tila longitudinal y central de 
estas celnlas, que no tardan en dividirse en 
otras des y suldividirse. Estas segmentaciones 
repetidas un minero variable de veces, y qne se 
produces de abajo arriba, dan nacimiento a nn 
número variable de células irregulares, poligo- 
nales, a «expensas de las cuales se forman los 
granos de polen Ú órganos feenmlantes maseu- 
linos, que por este motivo hau reribido el nom- 
bre du e-Zelas madres del poten Ù orudlos maseu- 
linas. Las e-lilas madres del polen son irregu- 
larmeute peliedlricas, formadas de una membrana 
delgada, qUe se espesa rápidamente y no tarda 
en ofree=r caras concóntricas claramente distin- 
tas con nnu contenido protoplasmatico granuloso 
y un núcleo voluminoso brillante y nu nuelcolo, 
El contenido de la célula madre del polen es 
amilogo al vitelo del óvulo femenino o maseu- 
lino de los animales y debiera llevar el mismo 
nombre: la membrana de la célula debiera lla- 
marse tmetabrana vitelina; el núcleo, vesícula 
germinativa, y el nuelrolo, mancha germinativa 
del óvulo maseulino, 

Queda dicho que durante la formación de las 
células nsaires polinieas, cada una de las cavi- 
dades de la autera se subdividia en dos cavida- 
des mås pequeñas. Más tarde, mientras los gra- 
nos de polsu se producen, el tabique vertical que 
divide cada cavidad se encorva y sus dos ca- 
vidades más pequeñas se confumien, pero mna 
de las caras de cada cavidad ofrece un surco 
longitudinal que corresponde al tabique encor- 
vado y å nivel del cual se hace más tarde la de- 
hiscencia. 

El numero de cavidades de la antera es dos, 
y se dice yns la antera os bi/ocudrer, la que supone 
que durante su juventud tenia cuatro cavida- 
des, Cuaudo la antera no presenta mis que una 
cavidad, -e Hama unidocular, Las auteras bilo- 
culares legan muchas vees a convertirse en 
unilornlares por haber abortado nna de las ea- 
vidades; pero la presencia de un conectivo late 
ral indica entonces su naturaleza. Cuando los 


| granos dei pelen han Degado a la madurez, Jas 


cavidarvios se abren. á cuyo fenómeno se da el 
nombre de driise neia; sx fin es poner en liber- 
tad los granos polínicas, En la mayor parte ile 
las plantas esta dehisceticia se verifica yor nana 
hendidera longitudinal sitnada al nivel del ta- 
bique el eval se reabsorbe y enya simnación es in- 
dieada por nn suro nas ó menos profundo, 
Cuarelo estos surcos estan [iruados sobre la cara 
que mira havia el centro de flor, se dice que la 
autera e~ dnfrorse; se diee que es ertrorse evando 
los surcos estan porel contrario situados sobre 
la cara «ne mira al periantio. En fin, se dice que 
la deh la es datesal cuando dos surros de 
debiscencia estan sitaddos sobre los bordes mis- 
mos de Ja hoja estuninal, Esta dehiserencia es 
más rara que la anterior y depende de que el 
polen se ha formado en la parte media del espe- 
sar elel limbo, 
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Cuando la dehisevucia se efectúa por hendi- 
duras lougitidinales, éstas pueden producirse 
bien en toda la longitiwl de la cavidad ó en 
menos extensión. En el primer caso las dos por- 
ciones de las paredes que estan situadas a cada 
lado de la sutura longitudinal, se separan la una 
de la otra después de ta delrisceneta, vomo las 
puertas de una ventana que se abre, encontrán- 
dose entonves las celulas Joluricas completamen- 
te al descubierto, Se dice entonces que la debis- 
cencia es tulrar y biealear. En el segundo caso 
cada cavidad ofrece solamente, después de su 
abertura, una especie de ojal más ó menos largo, 
por el cual salen los granos de polen. 

En las Lricaceas, esta hendidura es poco exten- 
sa y está situada cerca del vértice de la antera. 
En los Suterrein la autera se abre también por el 
vértice; pero ya no se forma uuna hendidura, sino 
un verdadero agujero y antes de la dehiscencia, 
la antera ofrece en este jutito una depresión 
ovalada rodeada de un reborde saliente, Se dice 
en este caso que la debiscencia es poricida. En 
ciertas plantas la dehiscencia parece «ue se pro- 
duce segun una linea transversal, sin que sea real. 
mente así. En lasanteras, porejemplo, que están 
insertas sobre el filanwuto de manera que el eje 
mayor de las cavidudes sea perpendicular al del 
filamento, la dehiscencia parece transversal, por 
más que debe considerarse como longitudinal, 
Para ser realmente transversal, es necesario que 
la dehiscencia se electúe según una línea, que 
partiendo del conectivo se dirija perpendicu- 
larmente al eje de este último, hacia el borde 
del limbo que forma la cavidad, 

La forma de las anteras es muy variable y se 
presta a consideraciones interesantes bajo el pun- 
to de vista de la clasificación de los vegetales. 
Las formas más ordinarias se expresa compa: 
rátelolas ron liguras geométricas y objetos vul- 
gares å los cuales se parecen. Se dice asique laan- 
tera os hinral, eliptica, lanceolada, oval, ylobutosa, 
subylobutosa, scjitado, cordiforme ó reniforme, 
situnsu 6 en zigzag, como en las Cucurbiticeas, 
La antera bilocular se Hama didima cuando sien- 
do redondas ó casi redondas sus dos cavidades y 
no uniéndose el conectivo más que por un pun- 
to, parece que forman dos anteras diferentes. 
Se dice que la antera es telrágona, cuando los 
dos lados son tan largos como cl frente y la es- 
palda como en los Sulanum, Gumphia, ete. La 
forma del conectivo influye mucho en la for- 
ma general de la antera. En las anteras bilocu- 
lares es lineal y poco visilile, sobre todo cuando 
se examina la antera por su cara dehiscente. En 
ciertas plantas el conectivo no llega á la parte 
superior de las cavidades, quedando éstas libres 
desde este punto; entonces la antera es bifidu en 
el vértice. Otras veces el conectivo no llega å la 
extremidad superior ni å la inferior de las cavi- 
dades y la antera es bifida en sus dos extremi- 
dudes. 

Las anteras están ordinariamente separadas 
unas de otras; sin embargo, algunas veces se 
unen más intimamente. Cuando están simple- 
mente aproximadas, como en las Solaneas, se lla- 
man conriventes; otras veces están aylutinadas, 
pero pueden separarse las unas de las otras, y 
otras en fin, como en las Conipuestas, están uni- 
das formando una especie de tuho por el centro 
del cual pasa el pistilo: entonces la flor se llama 
sinanterra, 

Su coloración es ordinariamente amarillenta, 
pera hay bastantes excepciones, La materia co- 
lorante está en disolución en el jugo celular ó 
formando granulaciones, 

Por más qne los caracteres tomados de las an- 
teras no tengan mis que una importancia limi- 
tada, bajo el punto de vista de la clasificación, 
tay algunos queson tan constantes en un grupo 
determinado que pueden dar indicaciones útiles. 
Las anteras didlimas son frecuentes en las Eufor- 
biñccas, las en zigzag en las Cucurbitáceas, las 
apiruladas en las Anoniceas, ete. Pero si estos 
caraeteres pueden poner en camino para poder 
determinar el grupo á que pertenece una planta, 
no deberán tomar en la clasificación más que 
una importancia muy seetmmdaria, porq ne no son, 
por decirlo asi, jamás constantes, 


ANTERÍCEAS «le axtrrivo): f. pl. Bot. Tribu 
de la familia de las Liliaceas, caracterizada por 
su perizonio separado, susóvulos, ordinariamen- 
te aritropos, su fruto capsular y sus raíces fibro- 
sas o tuberosas, 


ANTERICLIS del gr, 2402265, florido, y 00% 
? y 3 -y y 
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Bot. Genero de Oruidáceas, 
Subfailia de las Epindendreas, tribu de las Van- 
deas, quese distinguen por tenet: perigonio sepa- 
rado; labelo libre, poco desarrollado, trilobo con 
un largo espolón; columna derecha marginal 
imal al labelo, y antera biloenlar, Hay en este 
venero una hierba de la America boreal, terrestre, 
psesulo-bulbosa, movnolila, con las hojas plegadas 
y lores en racimos, 

ANTERICO (del gr. avdipsxoz, astodelo): m. 
Bol. Género que ha dado su nombre a la tribu 
de las Antericeas, familia de las Liliiceas. Sus 
flores regulares tienen un perigonto coloreado de 
seis divisiones iguales, separadas ó conniventes 
campanuladas; seis estambres hipoginos con los 
filamentos lampiños o barbudos, y ovario bilocu- 
lar, coronado por un estilo filiforme. EJ fruto es 
una cápsula membranosa de tres valvas loculi 
das. Contiene este género sesenta especies puxi- 
mamente distribridas en tres subgéneros: Luan- 
thericion, Coackia, Lulbina. Son plantas herbd- 
evas originarias de las regiones cálidas de Europa, 
Australia y Cabo de Buena Esperanza; un gran 
número de ellas se cultivan en estufas, 


ANTERIDIO (del gr. % 32d: Movido, y sl30z, 
forma : m. Bot, Se designa con este nombre en 
Micología un órgano celular, lenodeproroplasma 
que mwe de una célula micelial o de la célula 
que sirve de: pedículo al oógono, En clmomento 
de la fecundación, el anteridio se encorva, se 
aplica sobre el oúgono y produce en general un 
proceso tubuloso o tubo fecundante que atra- 
viesa su pared; el protoplasma que lena el an- 
teridio se vierte en el interior del oógono, mu- 
chas veces bajo la forma de curpúsculos muy 
movibles. La observación de este órgano ha hecho 
que se le considere como el organo masculino de 
los Hongos. 

En otros grupos de Criptógamas se da en 
general el nombre de anteriddóo al órgano que 
produce y contiene los elementos anatómicos 
masendinos de la fecmndación, designados con el 
nombre de anterozoédes, sea que estos últimos se 
forman directamente por segmentación del pro- 
toplasima del anteridio, sea que su aparición vaya 
precedida de la formación de células madres des- 
tinadas á darles nacimiento, 

En el grupo de las Algas, los anteridios se 
presentan con caracteres muy variados. En los 
Npirogura, cuya reprodueción sexual consiste en 
la mezcla del protoplasma de dos células en una 
masa única destinada á reproducir el vegetal, se 
podría dar el nombre de renteridio å la célula 
cuyo protoplasma va å unirse al de la otra. El 
caricter constante del agente fecundidlor ó mas- 
culino, es el ir al encuentro del óvulo femenino. 

En las Vuciccas, los anteridios son cavidades 
espaciales de la fronila, desiunadas con el nom- 
hre de concrptáculos, situados ordinariamente en 
la extremidad de las ramificaciones del thallus y 
cuya capa celular no es màs que la continuación 
de la epidermis de las partes próximas. Estas 
célalas epidérmicas se aleanzan formando pelos 
pluricelulares de los cuales unos, no ramificados, 
quedan estériles y reciben el nombre de parafi- 
sas, mientras que otros se dividen en ramas nu- 
merosas que llevan los anteridios. Cada ante- 
ridio está formado por la célula terminal de un 
ramo y no representa, mo:'alógicamente, más 
ue una posición de pelo epidérmico. Son ovói- 
deas, provistas de una pared delgada de celulosa, 
y de un protoplasma granuloso, á expensas del 
enal se forman los auterozoides, Cuando las fron- 
das masculinas están expuestas å la humedad, 
s anteridios se desprenden de los frutos que los 
tentan; salen en gran eantida)d de Jos concep- 
áculos y forman en la superficie del (halles ma- 
as viscosas de color anaranjado, La parte supe- 
rior de los anteridios se rompe en seguida y los 
anterozoides, pnestos en liertad, van à buscar 
los esporos adhiriéndose å su superficie para fe- 
cundarlos, 

Los anteridios de los Musgos, en el estado 
adulto. están formados por sacos ovóideos, pe- 
dicelados, enyas paredes están constituidas por 
a ara de células aplastadas coloreadas 
rad a su cavidad contiene nn número 

onsiderable de anterozoidos, snmergidos en nn 
li nido viscoso. Estos sacos se abren al nivel del 
Vertice, por la separación de las células pariera- 
les y en los otros grupos poe una desgarradura 
terminal en forma de hendidura, 

En los Helechos, el anteridio está representa- 
do pornn pelo pluricelular. Ciertas celnlas del 


vo me baño): m. 
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t prothallus, ordinariamente situadas sobre su | cuyo cáliz tiene cuatro lóbulos triangulares tar- 


borde ó sobre su cara inferior, se alargan rápi- 
datuente y después se segmentan, de manera que 
cada una presenta una cólnla central rodeada 
por una capa simple de células periféricas. En- 
tonces ya puede decirse que anteridio se encuen- 
tra constituido; las células periféricas forman su 
pared y la célula central se segmenta varias veces 
para formar las cólulas-nadres de los anterozoi- 
des. La pared «del anteridio se desgarra más tar- 
de al nivel de su vértice, para dejar salir las eé- 
lulas madres en las cuales están formados los 
anterozoides. Estos son los prinvipales tipos de 
anterilios, 


ANTERILO (del gr. xv!Iro3z, florido, é hug 
agujero, cavidad): m. Bot. Género de Litrari: 
5, tribu de las Salicariéas, caracterizado por 
tener; caliz regular, tetrapartido; pétalos cuatro, 
alternos; estambres 12-16 insertos en el fondo del 
cáliz; ovario sesil, ovoideo, y estilo tlifurme. 
Xo se conoce más que una especie, originaria de 
San Thomás y Puerto-Rico, que es un árbol lam- 
piño, con las hojas opuestas ó alternas, enteras 
y provistas cala una de dos espinas basilares, 


ANTERIOR (de igual voz lat., pronunciada 
con acentuación breve): adj. Que precede en Iu- 
gar, ó en tiempo, 

Fué él misno å mirar por la rejilla quién 
lamaba. Vió que era el alguacil del dia AN- 
TERIOR. 

Isia. 


Los alborotadores de la noche ANTERIOR 
eran ya otros, ete, 

H ARTZENBUSCH. 

La parte ANTERIOR del ojo estå cubierta con 
una membrana trausparente, finísima, Jama- 
da conjuntiva. 

BALMES, 


ANTERIORIDAD: f. Precedencia temporal de 
una cost con respecto á otra, 

Yo ignoro si el rey de España tendría parti- 
cularmente ofrecida en este punto alguna cosa 
con ANTERIORIDAD para tener favorables á los 
ministros ingleses, 

QUINTANA. 

«+. constituyen, por decirlo asi, el limite en- 

tre la ANTERIORIDAD y la posterioridad. 
BELLO. 
ANTERIORMENTE: adv. t, Con anterioridad. 


Hay punes en muestra alma cinco faeultades 
principales: la atención, la comparación, el 
Juicio. la reflexión y el raciocinio, å las cuales 
podemos añadir la memoria, de que se habló 
ANTERIORMENTE. 


JOVELLANOS, 

Con respecto al vegetal parécese el periodis- 
ta á las plantas en acabar con ellas un huracán 
sin servirles de mérito el fruto que hayan dado 
ANTERIORMENTE, 

Larra. 


ANTERNO: Biog. Escultor griego, N. en la 
isla de Chios y vivió hacia el año 580 a. deJ. C. 
Sólo se sabe de su vida que descendía de una fa- 
milia de artistas y que sus hijos se distinguic- 
ron como él en la Estatuaria, 


ANTERO: m. El que tiene por oficio trabajar 
en ante. 

-ANTERO (Sax): Bing. Papa y mártir, La 
Iglesia católica, apostólica, romana conmemora 
el tránsito de este pontífice mártir en el día 3 de 
enero. Sus biógrafos dicen que fué griego de na- 
cimiento y que á la muerte de Ponciano, ocurri 
da en el año 235, fué elegido papa, muriendo al 
año siguiente 236, 

ANTERÓGENO, NA (del gr. dvinads, florido, 
y yivns, engendrado); adj. Bot. Calilicativo dado 
por De Candolle á los órganos que nacen acciden- 
talmente ácxpensas de las anteras, por su meta- 
morfosis, coma los pétalos de muchas flores, de 
las rosas por ejemplo, 


ANTEROS: Ait. Genio que se refiere al amor 
masculino: aparece representado disputando una 
palta á Eros como personificación de la resis- 
tencia del corazón del joven á las instancias 
de sus amantes. Estaba considerado cono el ven- 
gador de los desdenes amorosos de lo cual da tes- 
tinronio la historia de Meles y de Timágoras re- 
ferida por Pausanias. 


ANTEROTOMA (del gr. 2vbz9x. flor, y toun, 
corte, sección): f. Bot, Género de Melastomáceas 


diunente caducos; la vorola de cuatro pétalos, y 
elandroceo se compone de ocho estambres iguales 
cuyas anteras onitortes, oblongas, redondeadas 
truteadas, deliscentes por un gran poro, tieuen 
las cavidades no omluladas y el conectivo des- 
arrollado en dos toberculos en la base, El fruto es 
una capsula membranosa, La única especie co- 
nocida es originaria de Madagascar. 


ANTEROZOIDE (del gr. xvimzoz. florido, y 
aoz. forma): m, Lot, Cada ma de las células 
reproductoras masculinas, ordinariamente mo- 
vihles y provistas de células vibvutiles, de las 
Criptógamas, La estructura, los movimientos, 
el carácter fisiológico y la manera de desarrollar- 
se estus elementos anatómicos establecen entre 
ellos y los espermatozoos de los animales gran- 
disima analogía, Los espermatozoos de los ani- 
males se producen siempre en una célula espe- 
cial, que ha recibido el nombre de óvulo mascu- 
lino, d causa de su analogía y estructura con el 
óvulo femenino. Los espermatozoos se producen 
por segmentación del contenido celular del óvu- 
lo masenlino, del mismo modo que por segmen- 
tación del óvulo femenino se forman las células 
dlastodérmicas, Así como eu ciertos animales, 
los óvulos, masculinos v femeninos, ¡meden for- 
marse en cualquier parte del cuerpo, mientras 
que en otros se forman en órganos especiales, oya- 
rios y testiculos; del mismo modo en los vegeta- 
les, los óvulos, tanto masculinos como femeni- 
nos, pueden formarse indiferentemente por la 
trausformación de la primera célula vegetativa ó 
en órganos especiales, A estos órgano» modneto- 
res de óvulos masculinos ó célttasmadres de 
anterozoides es á los que debía buberse reserva- 
do, en las Criptógamas, el nombre de anteridios; 
pero los botánicos han dado este nombre in- 
distintamente, tanto á la célula cuyo contenido 
produce anterozoides, como å un órgano uni ó 
pliicelular que produce en su interior células- 
madres de anterozoides ú óvulos masculinos, 
Pueden citarse como ejemplo los anterozoides de 
los Helechos. En estas plantas nacen los antero- 
zoides en células-madres producidas por un ante- 
ridio. Están constituidos por filamentos especia- 
les con numerosas pestañas vibrátiles. En los 
Empuisetumn es una espina helizoidal, provista en 
su parte anterior de pestañas vibrátiles y que en- 
vuelve en su última vuelta una gruesa vesicula 
redondeada á la cual se adhiere fuertemente, de 
suerte qne el filamento no goza como en los ve- 
getales de otras familias, de la propiedad de des- 
envolverse y la cólila masculina presenta en su 
conjunto el aspecte de una bola esférica. En los 
Helechos, el antrezoide está formado por un 
filamento aplast ulo, contorneado por una espi- 
ral desarrollable, que lleva en su parte anterior, 
numerosas pestañas vibritiles dispuestas en gru- 
pos; una vesícula semejante å la que se acaba 
de señalar se adhiere en toda su longitud en un 
principio, después solamente á la porción ante- 
rior del filamento espinal que puede alargarse y 
envogerse sin dificultad. 

Todos los observadores que han seguido el 
fenómeno de la frenudación en las Criptógamas 
estan acordes en admitir que la sustancia del 
anterozoide se confunde, en este acto, con la de 
la célula femenina. 


ANTES (del lat. ante): adv. t. y 1. que đeno- 
ta prioridad du tiempo, ó de lugar. Antepónese 
con frecuencia & las partículas de y que. 


El amor Tas sotil al ome que es rudo, 
Fásele falrar fermoso al que ANTES era mudo. 


ARCIPRESTE DE HITA, 
Especificando más el mismo apóstol la gran- 
deza dextas riquezas, dice un poco ANTES; etc, 
FR. Lurs DE GRANADA. 
Estaha poco ANTES de la ciudad un baluarte 
de piel ra, ete. 
Soris. 


¡Mny linda está! ¡Mil veces mas linda que 
s! 


Tamayo Y BAUS. 


- ANTIS: adv. ord. que denota prioridad ó 
prefereneia. 


Por parecerme que debo ANTES acudir á su 
remedio qne á obedecer su mandado, os lo vengo 
å decir. 


CERVANTES, 


ANTE 


¡Ay devos! 
¡ANTES Dios y sienpre Dios! 
1 Es cierto. mas entiesiiaites, 
No siempre suvele ser ANTES, 
CAMPOAMOR, 


— ANTES: conj. advers, que denota jiva de 
contrariedad y preferencia en el sentido de una 
proposición respecto del de otra. 


ANTES para mi entierro venga el cura 
Que para despaosarme; ANTES te velen 
Por vecino à la muerte y sepultura. 

QUEVEDO. 

El infante Don Fernando aconsejaba al rey 
Don Alonso el sabio, su padre, que ANTES 
quisiese ser amado que temido de sus súb- 
ditos, 


BAAVEDRA FAJARDO. 


— Ayres: Hablando del tiempo ó de sus di- 
visiones, se suele usar como adjetivo por lo mis- 
mo que ANTECEDENTE Ó ANTERIOR. 

Esperaban en la misma disposición y con 
las mismas amenazas que la tarde ANTES. 
Souls, 


Habia Movido mucho la noche ANTES, 
HERTADO DE MENDOZA. 
= ANTES BIEN: M. eonj. ANTES, conj. advers, 
Pero el rey, que na dormia, 
ANTES bien las escuelaba, 
Sale diciendo que callen, 
Con voces muy alteradas, 
Romancero. 


No fué Quevedo partidario del nuevo géne- 
ro de poesía introducida por Góngora: ANTES 
bien lo criticó severamente. 

GIL Y ZARATE, 
- ANTES COX ANTES: m, adv. fam, Con mu- 
cha ó con demasiada anticipación. 
— ¿Qué - Que tn suegro 
Te tenin ANTES cun ANTES 
Atado como á los perros, 
Y que te casas porque 
No hay ya moza de provecho 
Ue te haga raso, 
Dos RAMÓN DE La CRUZ. 
= ANTES DEANOCHN: m, adv, ANTEANOCIIE, 
— ANTES DE AYER: M. adv, ANTEAYER, 
- ANTES Y CON ANTES, m, adv, ANTES CON 
ANTES. 
-DE ANTES: m. adv. fam, De tiempo atris. 


No era ya el mozo aparatoso de ANTES, 
PEREDA. 


- ÁNTES HOY QUE MAÑANA: exp. con que se 
da å entender el deseo de que suceda una cosa 
prontamente y sin dilación. 

- Ayres: Geo. Aldea en la felig. de San Cos- 
me de Antes, ayunt. de Mazaricos, p je de Mu- 
ros, prov. de la Coruña; 3 edifs, || Aldea en la 
felig. de San Vicente de Arantón, ayunt, de 
Santa Comba, p. j. de Negreira, prov, de la Co- 
ruña; 14 edifs, V. Say COSME DE ANTES. 


— ANTES: Reog. ant. Pueblo eslavo que hacia el 
siglo vi ocupaba los territorios comprendidos en- 
tre el Duiester y cl Dnieper, Estuvieron domi- 
nados por los godos hasta la invasión de Atila, 
y por los hunos hasta la muerte de éste. Lue- 
go, empujados por los mongoles, se corrieron por 
Jas orillas del Danubio, y en el siglo x fueron 
en parte exterminados por dos ávaros, búlgaros 
y hángaros; otros retrocedieron hacia el Orien- 
te y se establecieron en las orillas del Dnieper y 
el Voljova, donde fundaron las ciududes de Kief 
y Novgorod, 

ANTESACRISTÍA: f. Pieza delante de la sa- 
cristia. 

ANTESALA: f. Pieza delante de la sala ó salas 
principales de una casa. 

Luis Antonio está en esa ANTESALA esperan- 
do que yo salga á darle la mano de esposa, 
CERVANTES, 
Quero el escribano solo con el amo, y los 
dos nos salimos à la ANTESALA. C 
Isra. 

< HACER ANTESALA: fr, Aguardar en ella ó 
en otra habitación a ser recibido por la perso- 
na à quien se va á ver. 

ANTESEÑA: f. ant. Divisa ó señal exterior 
para distinguir personas, grados ú otras cosas, 


ANTE 


ANTESFORIA (del gr. 29005, Mor, Y vogon 


A l 
l portadors E 12%, Fiesta de las Mores celebrada 
en Grecia al comenzar ja primavera, referente 


a diversos cultos, en esperial al de Cora o Pro- 
serpina en Sicilia y al ole Hippoviam en Tralia. 
Las mujeres luscaban Mores huevas y tejiendo- 
se curonias y gnivitablas, representaban á la dio- 
sa rodeada de su cortejo. En el templo de De- 
meter y de Cora que había en Megalópmlis, se 
conservaban dos estatuas de muchachas porta- 
doras de llores que representaban según nnos å 
las hijas de Demofón y según otros á Artemisa 
y Atenea cogiendo flores cuando Proserpina fué 
rob:ula por Pluren. En Argos, en la fiesta de las 
novias, consagrada å Júpiter y á Juno Anthela, 
formaban el cortejo de las diosas, unas mucha- 
chas con cestas llenas de flores mientras los jó- 
venes tocaban con flautas un aire sagrado que 
reciba el nombre de t222xt0v. 


ANTESIGNARIO ù ANTESIGNANO: m. Art, Mi. 
Xo puede precisarse el verdadero sentido de esta 
voz, que debe referirse à la milicia bizantina. 
La empleu Vejecio para expresar la idea de un 
oficial ó soldado de escolta de handeras, enseña 
o vexila; pero en otro pasaje el mismo faroso 
escritor de la antigüedad establece semejanza 
entre las funciones de los antesigaarios y los 
compigenos, considerándolos como instenetores ó 
uestros de ejercicio en las cohortes, La etimo- 
logia latina de este vocablo lo aproxima más al 
primer concepto. 


ANTESIS (del gr. zma, Moración);: E. Box, 
Acto de la espansión de las tores y estado de 
sus partes cuando ésta se verifica, Cuando se 
aplica particularmente à las anteras, este tónmi- 
no designa el momento de la apertura de las ca- 
vidades antéricas, 

ANTESTATURA (del lat. ante, delante, y sia- 
tum, elevación): €. Art. mil. Especiede trinchera 
ó reparo que se hace apresuradaminte con esta- 
eas y faginas Ó sacos de tierra para mantener y 
ilisputar el terreno de que estici punto de apo 
llevarse el enemigo. Es hoy enteramente desusa- 
da en el arte del ingeniero militar, y por ny 
aparecer en los textos profesionales la rechaza 
Almirante, aunque ja aceptan la mayor parte 
de los Diccionarios militares, 

ANTETEMPLO ; 
templo. 


ANTEVEDIMIENTO: m. ant. PREVISIÓN. 


El consejo us buen ANTEYEDIMIENTO que ome 
toma sobre cosas dudosas, 


m. Pórtico delante de un 


Partidas 
ANTEVENIR (del lat, antecenireJ: m. ant, Ve- 
nir antes ó preceder. 
ANTEVER: a. PREVER 
Cual si ANTEVIERA el ánimo presago 
Ya por su medio el venidero estrago. 
JAUREGUL 
El de Santa Coloma, avisado de esta nave- 
dad, procuró, previnicniola, estorbar el daño 
que ya ANTEVÍA: eto, 


Mero, 
En la magia que aprendi 
En el monte de la luna, 
Templo de la Norhe, una 
Proposición ANTEVÍ. 
CALDERÓN, 


ANTEVISO, SA (del lat, autovisus, q. p. de 
antevidére, prever): adj. ant, Advertido ó avi- 
sadlo. 

El juez debe ser entendido en jnzgar dere- 
cho, debe ser ANTEVISO. 
Fuero Juzgo, 


ANTEVÍSPERA: f. Dia antes de la víspera. 
ANTEVISTO, TA: p. p. irreg. de ÁNTEVER. 
sy como la tenia ANTEVISTA, no Je causó 
tremor ni pavura. 
Ll Cortujano, 
se lo cual ANTEVISTO le Angnsto trató de 
remejiarlo. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
,  ANTEXPRESADO, DA; alj. Antes expresado, 
¡ de quién, ó de qué, se ba hecho ya mención. 


ANTEXPUESTO, TA: adj, ANTEXPRESADO. 


ANTEYA: Mi. Mujer de Proetos, la enal ena- 
morala de la belleza y el valor dei liċroe corin- 
tio Beloforón, quiso concederle sus favores; mas 


ANTH 


como él permaneciera insensible, ella por vengar 
estos ilesilenes dijo a su marido que diese mner 
tea Beloloren perque habia imentado seducir. 
la. Proetos rehusó verter da sangre del hombre á 
quien labia acogido bajo su techo, pero trazó 
unos Signos de muerte sobre ana tablilla que 
dio a Beloforón pra que la Hevase al padre de 
Anteva en Leycia para que venis el ultraje, 
11 héroe MNegó al borde del Jantox, donde el rey 
Jobatos le acogió magnilicamente y lo festejo de 
raute nueve dias: 4 la aurora del décimo mostró 
Beloforon su mensaje al rey, quien creyendo ex- 
ponerle å una muerte cierta le sujeró i una serie 
de pruebas semejantes a las que cumplio Hiren- 
les por mandado de Eurysteo. Ánteva es el 
nonbre homérico de la mujer de Proetos y Stene- 
boya es el que dieron los poetas trágicos, Con 
¿ste título compniso Eurípides una tragedia de 
la cual quedan algunos fragmentos. 

ANTEZANA: Geoy Lugar en el ayunt, de Rie- 
ra Alta, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 44 
edifs. 

= ANTEZANA (Mania xo): Biog. Patriota boli- 
viano. N. en Cochabamba en 1773; M. en 1812. 
Hizo sus estudios en Buenos Aires y después de 
haherlos terminado regresó ú su país donde abra- 
zo la carrera comercial, en la que hizo rápidos 
progresos, y se dio á conocer por sus ideas libe- 
rales. En Buenos Aires tomó una parte muy ac- 
tiva en los primeros movimientos populares de 
emancipación, En 29 de octubre de 181] se puso 
i la cabeza del pronunciamiento de Cochabamba 
y el pueblo le nombró gobernmulor intendente y 
presidente de la junta de gobierno, cargos que 
desempeñó con abnegación y patriotismo, Pos- 
teriormente organizó las fuerzas que al mando 
de Esteban Arze fueron vencidas por las de Go- 
yeneche, Después de este desastre, Goyeneche se 
presento en Cochabamba: Antezana se refugió 
en el convento de la Recoleta, donde Fué captu- 
tado el 28 dle mayo de 1812 y no habiendo ab- 
diendo públicamente sus errores, fué decapitado 
y durante muchos días se expuso su cabeza en 
mt pica, Dejó á su viuda y å sus cinco hijos en 
la miseria á consecuencia de haberle sido con- 
fiscados sts bienes. 

ANTHERO DE QUENTAL: Biog. Escritor par- 
tugués, uno de los jefes del partido socialista 
en Portugal. N. en San Miguel el año 1843; 
siguió en la Universidad de Coimbra la ca- 
rrera de abogado Muy ¡joven aún dióse á eo- 
nocer como Imen poeta con dos libros de versos, 
titulados Udas modernas y Primareras román- 
tieers, este último inspirado en las poesias de 
Heine. Entre otras obras politicas, es autor de 
un libro titulado Portugal ante la revolución de 
Espuña, consideraciones sobre el porvenir de la 
politica portuguesa, bajo el punto de vista de la 
democracia ibérica, 

ANTHING (FEDERICO): Biog Pintor alemán. 
N. en Gotha en los comedios del siglo XVIII; 
M. en San Petersburgo en 1805, Siguió en su 
desgracia al fell mariscal Souvarol, & cuyas or- 
denes sirvió en su desastrosa expedición contra 
Polonia, en calidad de ayudante de campo y de 
historiógralo, Anthing adquirió principmlmen- 
te su reputación como pintor de retratos en si- 
lucta, género que puso en moda en las cortes de 
Constantinopla, Viena y Berlin que visitó suce- 
sivamente de 1785 å 1800. Súlo se citan de él dos 
cuadros que se conservan en una dle las salas de 
la Biblioteca de la Academia de San Petersbur- 
go, y que son dos retratos de académicos, El 
«Him de Anthing, que se custodia en Gotha, 
pasa por una de las coleciones más curiosas en 
su género. 

= Avrutx6 (CARLOS): Biog. Hermano del an- 
terior. Fué lugarteniente general al servicio del 
rey «le los Paises Bajos y gobernador general de 
sus posesiones en las Indias orientales. Murió en 
Gotlia en 1823, 

ANTHOINE (NicoLAs): Biog. Fanitico lore- 
nés, N.en Brieven el último tercio del siglo XYI; 
M. el 20 de shril de 1732, Estudió sneosivamen- 
te en Luxemburgo, en Tréveris y en Colonia con 
los jesuitas y abrsizo después el calvinismo, Ta 
lretura comparada del Viejo y del Nuevo Testa 
mento acabaron per llevarle al ¡ndaísmo, lo 
emal hizo que acusado de incredulidad se le 
coudenara á ser «¡nemado vivo, 

= ÁNTHOISE (Fraxeisco Parto NicorÁs): 
Biuy, Lugarteniente general del bailiato de Bou- 
lay. N. en 1720; M. en mayo de 1793. En 1789 


ANTH 


fué diputado del tercer Estado por el builiato de 
Sarreguemines el los Estados generals, y eu 
ellos se mostro celoso partidario de la revolucion 
defendiendo con calurosa elocuencia entre otras 
reformas, el estableciniento del Jurado, sin el 
cual declaró. no podia haber constitución libre, 
En 1741 reclamo jura el rey la libre eleccion de 
consejeros responsables, voto el licenciamiento 
de los oficiales del ejército, apoyo vivamente la 
supresión de las urdenes de calailería y propuso 
que el rey y la familia real usaran como distinti- 
vo la escarapela tricolor, Después de la disoln- 
cion de la Asanblea constituyente, volvió a Metz, 
ciudad de la que tué : 


alcalde, hasta que en 1792 
regreso de nuvo á París para tomar asiento en 
la Convención de la que habia sido elegido re- 
»resentante. A su muerte legó todos sus bienes 
à la nación, donativo que la Convencion se ne 
å admitir, decretando que su memoria sirviera 
de ejemplo al pueblo frances. Dejó escritas unas 
Observaciones sobre el proyrelo de urgen dación del 
poder judicial (Paris 1790), y un Ensayo sobre 
les Asambleas comunales de la Lorena, destina» 
das á preceder ú das elecciones y d la redacción de 
los cuadernos de peticiones de los Estados generar 
les (Paris 1759). 

a ANTHOINE (ANTONIO IGNACIO, Darón de 
San José): Bioy. Wwonomista francés, N, en Pin- 
brim, departamento de lus Altos Alpes, el 21 de 
septiembre de 17411; M. en Marsella el 22 de julio 
de 18%. Como descendiente de una autigua Fa- 
milia de magistrados, quiso su padre hacerle 
seguir aquella carrera: pero desde mny joven 
mostró decidida vocacion por los viajes y las 
combinaciones comerciales, Bien pronto un ne- 
gociante de Marsella le puso al frente de una 
rasa de comercio de Constantinopla, donde per- 
maneció largo tiempo, AHi, después de acariciar 
mil proyectos y vastas combinaciones, convibió 
por ultimo el de una alianza entre Rusia, Polo- 
nia y Francia, abriendo una vía de comunica 
ción por el mar Negro y el Busforo. Caralina H, 
apasionada por todas las grandes empresas 
adoptó con calor tal proposición, y Francia, 
ilustrada por el abate Keynal acerca de las ven- 
tajas de tal plan, se alió à Rusia para asegurar 
la ejecucion, de que Authoine fué encargado, 
Todo salio bien; maderas de construceión corta- 
das en el fondo de Rusia Megaron, después de 
tres meses de camino por el Diepper, el mar del 
Norte y el Mediterraneo, mientras tardaban 
cerca de tres abos por el antiguo camino del 
Báltico y del Océano. El acierto y la novedad 
de sns esperulaciones conquistaron 4 Authuoine 
una fortuna considerable, de que indica el nis- 
mo la fuente en su Ensayo histórico sobre el co- 
mercio y navegación por el mar del Norte: (Paris, 
año XII (1805), en 8.2). En 1786 había sido 
investido con el título de baron, y fué á estable- 
cerse d Marsella, donde fué alcalde. Su esposa 
era hermana de la mujer de Bernadotte, des- 
pués rey de Suecia, y de la de José Bonaparte. 

ANTHONY (PraxXcisco) Briog. Médico y al- 
quimista inglés. N. en Londres en 1550; M. en 
1423, Era hijo de un rico platero, estudio en la 
Universidad de Cambridge y ¡oacticó la Medici- 
na en Londres, dende se hizo notar especial 
mente por el empleo de una medicina à que dió 
el nombre de oro potable ( aurum potabile J. En 
1600 tuvo que compareser ante los miembros del 
Colegio de Medirina, y Mé condevado á prisión 
y una multa, por ejercer su prefesión sin titu- 
lo. En 1610 publicó un tratado titulado: Medi- 
cing hindi, et veri polubilis auri assertio 
fCamlmidge, 1610, Esta obra, dedicada al rey 
Jacobo, va acompañada de varios certificados 
firmados por diversos miembros del Colegio de 
Medicina. Mathien Gwyne trató de refutarla tn 
SU tratado: Larmssretoreís rhomire, sed eere me- 
dictar desertores (Londres, 1611», libro satiriro 
al que Anthony contestó con su Panacea aurea, 
sier tetetatus den de euro potebilí (Hamburgo, 
1619. Además encontró dos nuevos adversarios 
en Untta, Contra Antoninum (Londres, 1620), y 
en Tomis Rawiin, Admonitio Pseudo Chayanicis 
"Londres, S. AS. Todas estas controversias con- 
tribuyeron ; aumentar da reputación del almi- 
mista, que dejo à su tmu rte una fortuna cousi- 
derahe, Una de sus hijos, Carlos Anthony, 
Iinerte en 1555, se enriqueció también vendie- 
do cl oro potable y publicó we obra titulada: 
Lucas redivicus, or the Gospel Phisiciam (Lon- 
dres, 1556). 


Z ÁNTIONY (SUSANA BROWNELL) Bioy. Re- 
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formista americana. N. en South Adams el 15 
de febrero de 1920. Hija de un propietario de 
algodón, trabajaba como obrera en su infancia. 
Habiendo ingresado después en las escuelas de 
Piladelia, dio lecciones durante quince años en 
el Estado de New-York, El desaire que le hicie- 
ren de no admitirla en el Congreso á cansa de su 
sexo la decidio à convocar, en 1840, un Congreso 
de mujeres, y desde esta época se mezelo activa. 
mente en los movimientos de reformas en favor 
de su sexo, Tomo una gran parte en la propuesta 
para el sufragio femenino y fundo el periodico 
La Recolución. 

ANTI (del gr. zv‘): prep. insep. que denota 
oposición ó contrariedad; como ANTlerésto, ANTI- 
pútrido, 

ANTIA (del lat. anthias, y éste del gr.): f. 
LAMPUGA. 


= ANTIA: m. Zool. Género de insectos le la 
familia de los carabicidos, grupo de los penti- 
meros, ordeu de los coleupieros, Son de gran 
tamaño; la cabeza es muy grande y se halla 
suelta; el labio superior está bastante redon- 
denda el último artejo delos palpos es de forma 
casi cilíndrica; la lengúeta, córnea completa- 
mente, es muy larga; las antenas Giliformes; las 
mandibulas se hallan ocultas en gran parte por 
el labio; los ojos salientes; el coselete alerta la 
forma de un corazon; los élitros son ovales y 
convexos; las patas fuertes y las antenas algo 
dilatadas en los machos. 1] color de los antias 
es generalmente negro, con algunas manchas 
blancas formadas por una especie de vello. Algu- 
nas especies son muy grandes, 

La principal especie de este género es cl antia 
de scis manchas (anthia seryelala), Tiene la 
longiieta muy larga; la cabeza se halla excavada 
entre los ojos; las mandibulas varian según los 
sexos, pero siempre son más prolongadas en los 
machos; el cuello se halla muy marcado por de- 
trás y el coselete muy cordeiforme. Los ¿litros 
son casi lisos y presentan evatro manchas de 
color gris muy claro, formadas por un vello muy 
corto y tupido; en el coselete hay otras dos del 
mismo color, Este insecto mide de 15420 lineas 
de largo por unas siete de ancho. Fuera de las 
manchas citadas, el resto del cuerpo es negro, 

Los antias viven principalmente en en la par- 
te meridional Africa; y allemás hay algunas 
especies diseminadas en Arabia, Persia y la In- 
día. El antia de seis manrhas, pertenece casi 
exclusivanenteal Cabo de Buena Esperanza. Se 
le encuentra generalmente entre li arena, en las 
inmediaciones de Jos estanques ó lagos salados ó 
hien å las orillas de los rios; abundan ta.nbión 
debajo de las piedras de los monumentos ruino- 
sos. Se alimenta de presas vivas y es sumamente 
voraz. Cuando se le molesta, segrega porel ano 
un licor muy corrosivo. 

- Antia: Grog. ont, C. que el anónimo Rave- 
nate menciona entre las de Vasconia, Asturica y 
Cantalnia, refiriámlose sin duda a la célebre 
Lancia de los Astures. ¡Otra e. que debió exis- 
tir en el despoblado de Cerro León, cerca de 
Antequera, á juzgar por una inseripción allı 
descubierta; á no ser que Aarie sea abreviatura 
de Anticerio, y por consiguiente aquélla la 
misma población que ésta. 


ANTIACADÉMICO, CA: adj. Lo que es contra- 
rio á los usos y doctrinas literarias de una aca- 
demia, 

ANTIÁCIDO, DA (del. %vz!, contra, y decido). 
adj. Zrrap. Se dice del medicamento o sustancia 
capaz de neutralizar el exceso de acidez anormal 
en ciertas partes del organismo. Esta calificación 
casi se reserva exclusivamente para los alcali- 
nos, magnesia, carbonato de sosa ó bicarbonato 
de la misma base, cal, ereta preparada, eteéto. 
ra, quescemplean en el tratamiento de las dis- 
pepsias ácidas, 

ANTIAFRODISÍACO, CA: alj. Dicese del me- 
dicamento ó sustancia que modera ó anula el 
apetito venéreo, U. t. €. s. m. 

ANTIAPOPLÉTICO, CA (del gr, žy, contra, 
y apmplelico J: adj. Terap. Que proviene ó com- 
bate la apoplejía. 

Elixir antiapoplétieo de losjacobinos de Ronm, 
-Se prepara con canela fina, sándalo citrino, 
aa 36 grs. ; sándalo rojo, 18 gramos; anis verde 
y bayas de encbro, aa 25 gramos; semillas ile 
angélica y raíz de contrayerba, aa 15 grs. ; raiz 
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de galanga, de imperatoria y de regaliz, madera 
de aloe, clavo, macis, aa 30 grs. alcultol de 
$2? centesimales, 3 kgs. 

ANTIAR alel japonés aatjar): m. Bot. y Quim. 
Sustancia resinosa obtenida por Pelletier y Ca- 
bentou del upas antiar, jugo desecado de la es- 
pecie snliuris loxicaria, del cual se sirven los 
salvajes del Archipiélago indico para envenenar 
las puntas de sus Hechas. Se prepara la resina 
antíar tratando el upas por alcohol hirviendo, 
vun lo cual se obtiene una solucion de la cual 
se precipita la resina en forma de copos mez- 
clados con cerazeste depósito se calienta conagua 
y entonces la materia cérca sobrenada y lo que 
queda en el fondo se separa decautando el liqui- 
do y tratáudolo nuevamente por alsohol hir- 
viendo, de donde se precipita por enfriamiento 
la resina casi pura. 

Es una sustancia blanca, frágil, de fractura, 
vítrea, fusible á 60 grados y que puede moldearse 
entre los dedos como la cera. Vundida y solidi- 
licada despuis por enfriamiento, es incolora, vi- 
trea y transparente, Insoluble en el agua, soln- 
ble en 44 partes de alcohol hirviendo y 325 de 
alcohol friv, soluble en el éter y en los aceites 
esenciales. La potasa ciustica cu frio le ataca 
muy poco; en caliente y si la legia es débil, no 
se produce mis que una emulsión. El ácido sul- 
'úrico courentrado y frio disuelve la resina an- 
tiar, tiñnéndose de amarillo, La solución alcoho- 
lica no precipita por el acetato de plomo ni 
envojece vl papel azul de tornasol. Mulder da á 
la resina antiar la fórmula CH'O*, Esta resina 
cuando es pura carece de las propiedades tóxicas 
del upas. 

ANTIARINA (de antiar): £. Quim, Principio 
venenoso del vas aniiar y que en dicha sus- 
tancia acompaña á la resina que se encuentra 
en el jugo. La antiarina se prepara evaporando å 
sequedad la solución alcoholica del upas después 
de haberse depositado la resina y agotando el 
residuo por agua hirviendo. Puede también ob- 
tenerse tratumlo la resina antiar impura por 
petroleo. El residuo insoluble que se obtiene 
encierra antiarina que se separa despuis por 
alcohol absoluto. 

La antiarina cristaliza en laminillas incoloras 
y brillantes solubles cu el agua y en el alcohol, 
îs neutra y no se une nia los ácidos ni á las 
bases, ni precipita de sus disoluciones por las 
sales de oro y de platino. Reduce el nitrato ar- 
géntico amentacal, subre todo en caliente; se 
disuelve en el ácido sulfúrico, tinémlose de ama- 
villo, y por la acción de los ácidos diluidos é 
hirviendo se desdobla en una materia resinosa 
amarilla y un azúcar del mismo poder reductor 
que la glucosa. Los quimicos dan å este cuerpo 
la fórmula CMIHO3, y le consideran como un 
| glucusido, 

La antiarina es sumamente venenosa, Bastan 
dos miligramos en una herida para provocar la 
muerte. Ll «pas entier, que no conticue más que 
3,5 por 100 de antiarina, es, sin embargo, casi 
tan activo como esta sustancia, á causa de las 
materias azucaradas que encierra y que aumen- 
tan la solubilidad del principio venenoso. La an- 
tiarina obra sobre el corazón, paralizando sus 
movitulentos de un modo semejante å la acción 
de ladigitalina y de la aconitina. 


ANTIARIS (de am»tiar): m. Bot, Género de 
plantas de la familia de las artocárpeas. Se ca- 


Antiaris. 


racterizan por tener un tranco recto que alcanza 
hasta veintivinco metros de altura; hojas alter- 
nas. enteras; flores axilares monoicas: las mas- 
eulinas reunidas en un solo receptaculo en forma 
de sombrero, y las femeninas solitarias con un 
ovario coronado por dos estilos; fruto en drupa 
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monosperma. La especie principal es la 4. tori- 
caería, arbol javanés de gran aspecto, del cual se 
obtiene por incisión un Jugo amarillento, lecho- 
$0, qUe es Un veneno muy violento y que Se Co- 
noce con el nombre de «pas aalier. Con este 
jugo envenenan los indígenas las puntas de sus 
flechas. Esta planta ha sido vhjeto de relaciones 
fabulosas; se contaba que el la isla do Java exis- 
tía un bosque de antiaris, à cuyas iunediacio- 
no se podía llegar sin encontrar la muerte; que 
el soberano del país enviaba à recoger el jugo de 
las plantas á los condenados á muerte, y que 
eran contados los que escapaban con vida de tal 
faena. 

ANTIARTRÍTICO, CA (del gr. %v=!, contra, y 
artritico): adv. Patol. Que previene ó combate 
la gota ó el antitrismo. 

bálsamo antiartritico, bálsamo de Sánchez. — 
Se compone de jabón animal, aceite de nuez 
moscada, clavo, menta y ¿ter acético, Reemplaza 
perfectamente ál hülsamo de Opodleldoch. 


ANTIAS: m, Zool. Magnífico pez del Meniterrá- 
neo, Hamado vulgarmente barbero, perteneciente 
á la familia de los pércidos, órden de los acan- 
topterigios. Es notable por los brillantes matices 
de sus escamas, que son grandes y pestañosas, 
El cuerpo es oval y mide 12 418 centimetros de 
longitud, Su carne es parecida à lu de los Serra- 
hos, 

ANTIÁS: Frog. Barriada en el ayunt, de Cega- 
ma, p. je de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 7 
casas. 

ANTIASFÍCTICO, CA (del gr. %v7°, contra, y 
asfixia); adj. Tera, Que combate la asfixia. 

Aparclo antiasfictico. — Caja con los inshu- 
mentos y medicinas necesarias para socorrer ú los 
que se están astixiando. 

ANTIASISTAS (del gr. 4,7, en sentido opues- 
to, y sinus, establecer): Hist. eel. Secta del 
cristianismo de origen desconocido. Mirahan con 
desprecio el trabajo, y hasta le consideraban un 
crimen. Crelan que la mejor ocupación que po- 
día darse á la vida humana era el sueño. Se les 
compara muy acertadamente 4 los mendigos de 
todos los pueblos, épocas y religiones, 


ANTIASMÁTICO, CA (del gr. 272, contra, y 
asma): adj. erup. Que previene ó combate el 


asta. 


ANTIBAQUIO (del Jat. untihārhňs): m. Vie de 
la Povsta latina, que consta, al revés que el ba- 
nio, de dos silabas largas seguidas de una 
breve. 

ANTIBES: Reog. C. cap. de cantón, en el dist. 
de Grasse, dep», de los Alpes marithnos, Francia, 
sit, en la costa del Mediterráneo y en el ferro- 
carril de Tolón á Niza; 7000 habits. Es plaza 
fuerte, y tiene puerto profundo y abordable con 
mucha facilidad, y faro de primer orden sobre la 
peninsula del Garoupe. Catedral construída en 
el siglo X11 sobre ruinas romanas. Cultivo de na- 
ranja, olivos y tabaco; alambiques para esencias 
de tores; salazones de sardinas y de anuhoas; 
fábricas de tideos y de toda clase de pastas de 
Italia; comercio considerable de exportación. — 
El cantón tiene tres municip. y 11500 habits. 

Hist. — La fundaron los focenses de Marsella 
hacia el año 340 a. de J., C., y por estar en fren- 
te de Niza la llamaron Antipolis. Los romanos 
la ensancharon y embellecieron con notables edi- 
ticios de los que aun quedan ruinas, y en ella 
estaldevieron plaza de armas y arsenal mariti. 
mo. Los imperiales la sitiaron en vano en 1746; 
en 1815 resistió valerosamente ¿4 un ejército 
austro-sarilo, 


ANTIBO: m. prov, Ær. xTIBO. 


ANTIBOUL (Canos Luis); Biog. Abogado y 
convencional francés. N. en Saint-Tropez en 
1752; M. en la guillotina el 31 de octubre de 
1703, Aliliado al partido girondino. al volver de 
Córcega de eumplir nuna misión que le había sido 
encomendada, fué detenido en Marsella por las 
secciones y permaneció preso hasta que en 25 de 
agosto de 1793 se apoderó el general Carteanx de 
la cindad y le devolvió la libertad. Restituido å 
la Convención, fué comprewlido en el proceso de 
los diputados de la Gironda y condenado á muer- 
te con ellos. 


ANTIBRAQUIAL (de antebrazo): adj. Anat. Re- 
lativo al antebrazo. 
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ANTICANCEROSO. SA “del gr. 2y7*, coutra. y 
rincer hadj. Zerap Propio pura combatir el can- 
eer, 

ANTICAQUÉCTICO, CA (del gr. x4=? contra, Y 
Caqueria): adj. Teras. Contrario al estado va” 
qucctico. 

ANTICARDIO (del gr. zv’, delante, y EIRAN 
corazón): m. Anat El hueco que existe en la 
parte inferior de la cara anterior del perho, hue- 
co epigástrico, vulgarmente llamado hueco del 
corazón. 

ANTICARIA: Geog. ant. C. de la Bética en la 
región de los Turdetanos y del con ventojurnlico 
de Astigi, Evija, mansión militar en el camino 
deCádizá Córdoba, entre las de Barba y An- 
gellas; h. Lutrquera. 

ANTICATARRAL (del gr. xvi, contra, y cala- 
rro): adj. Terap. Que combate el catarro. 

ANTICÁUSTICO, CA (del yr. 247, contra, Y 
cdustivo): adj. Terap Contrario å la acción de los 
caáusticos. 

ANTICICLÓN: Meteor, CICLÓN. 


ANTICINOS (ile enrico): m. pl. Zool. Grupo de 
coleópteros heterómeros, que Torma una subía. 
milia comprendida en la familia de los piroerel- 
dos, Ancas anteriores bastante separadas de las 
ancas medias, dejando libre el mesotúrax. Com- 
prende únicamente el género dulicus, 

ANTICIO (del gr. 10, flor): m. Zool. Género 
de insectos coleópteros microscópicos que viven 
sobre las llores. Comprende varias especies, ori- 
ginarias todas de Africa. 

ANTICIPACIÓN (del lat, anticijQtio J: f£. Acción, 
ó efecto, de auticipar Y anticiparse. 

... y la abracé con un gozo extremado, que la 
manifestó con ANTICIPACIÓN cuánto me ale- 
graba de tenerla por ayie 
Isia. 
e. el fastidio nue va á experimentar el oyente 
se apodera con ANTICIPACIÓN del músico; elo, 
HARTZENBUSUH. 


= ANTICIPACIÓN: Más, Nota Ú acorde que se 
anticipa ó adelanta á las notas del acorde inme- 
diato, y que, per lo tanto, se coloca eu el tieni- 
po débil del compás. 

Por lo regular, las ANTICIPACIONES no produ- 
cen buen resultado, con cuyo motivo se debe te- 
ner presente que las notas de adorno se permi- 
ten en la Harmonia para hertuoscarla, y no para 
vfuscarla ó endureceria, Con todo, aunque ho 
están excluidas, su uso debe ser muy limitado, 
y breve ó rápida su duración. 

= ANTICIPACIÓN: Jet. Figura que consiste en 
proponerse uno la ohjerión que otro pudivra ha- 
cerle, para relutarla de antemano, 

S ANTICIPACIÓN: Fil, Signilica lo mismo que 
la palabra griega 220 sotn que empleaba Epi- 
curo para expresar conecimiento o nocion genc- 
ral que nos lavilita concebir previanente objetos 
que aun no hemos percibido mediante los senti- 
dos. Kant denominaba anticipaciones de la 
percepción los juicios d priori que formulamos 
de objetos empiricos, antes de haberlos percibi- 
do, Procede la auticipacion de ideas, pervepcio- 
nes seusibles y relaciones entre ellas, de «que 
nuestra inteligencia se nueve, en sus determi- 
naciones, en la unidad del tiempo å que referi- 
mos la identidad de nuestro ser, y consiguien- 
temente cl ejercicio de la memoria. Sobre las 
dimensiones en que dividimos el tiempo (el 
antes, el ahora y el después), la inteligencia 
trae á conciencia efectiva, en el presertte, lo ya 
percibido y lo que nea por percibir, y recuerda 
lo pasado, percibe lo presente y prevee lo porve- 
nir. A esta previsión de lo porvenir (claro está 
que siempre vn posibilidad de error) se refiere 
la anticipacion, que. aplicada al orden ideal, se 
Mama ocurrencia, y en cierto sentido invención, 
y referida al orden sensible, prevision. No es 
del caso (V. Memoria, Hiróresis é Ixprc: 
ción.) apreciar el valor como auxiliar po: 
deroso de los procedimientos generalizadores, 
debiendo liwitar aquí la considera sión a cone 
signar que la anticipación equivale ad lo que 
tradicionalmente se designa conocimiento e 
priori, que provele de la concepción previa de 
determinadas ideas para explicar tna serie de 
hechos, No puede suplantar el conocimiento Ko 
priori, ó anticipado, la obligada verilicación 
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experimental por medio de la percepción sensi- 
ble de lo previamente concebido; pero, å su vez 
(tal es la complexión de la inteligencia humana), 
no puede ser explicado ni cumplidameute cono- 
cido lo que seusiblemente percibimos, si no se 
pone en relación con las ideas, axiomas ó prin- 
cipios generales que lo justitican, «Una idea an- 
ticipada, dice C. Bernard, es el punto de partida 
necesario de todo raciocinio empirico. Sin ella es 
imposible toda investigacion, sólo amontonaria- 
mos observaciones estériles. » En tal sentido, la 
anticipación equival. å la Lipotesis ú conjetura, 
y su importancia se aprecia sulo con observar la 
grandisima que tiene este procedimiento inte- 
lectual para el progreso de la ciencia, puesto que 
la hipotesis es la semilla de toda verdad y espe- 
cie de luz erepuscular que precede å la relulgente 
del conocimiento cierto, (Y. E. NAVILLE, Lu 
Loyique de ¿UH upothese ). 

La anticipacion, en las acepciones dadas á la 
palabra por Epicuro y por Kant, es lo que hoy 
se denomina prejuicio, y juivio anticipado, ú que 
prestamos adhesion on la vida, sin tener con- 
ciencia completa de su verdad, y que abraza, en 
la esfera de la vida sensible, todo el extenso 
campo de las esperanzas y de las ilusiones, y en 
la de la voluntad, los propositos ó proyectos, 
Factores son todos ellos de que no se puede 
prescindir en la ciencia (siguiera uo se les in- 
corpore sin más al organi>nio de verdades cier- 
tas), y mucho menos en la vida; pues, contra 
apuriencias lalaces, donde menos vive el hombre 
es en el rápido y vertigiuoso presente, que ya 
simbolizaba Platón cu línea eternamente móvil. 
Vivimos tanto de recuerdos de lo pasado, como 
de previsiones de lo porvenir, y á estas últimas 
se refieren la anticipación y el prejuicio, aplica- 
bles por igual å la inteligencia, al sentimiento y 
å la voluntad, Por ser más rápida la producción 
de la vida que la de la ciencia (ars longa, vita 
brevis), som de todo punto necesarios los prejui- 
cios o anticipaciones: viajarian siempre á pie 
muchas gentes, si hubieran de usar del ferroca- 
wil solo vuando supicrau cientilicamente el me- 
cinismo de tan maravilloso invento. Pero en 
prejuicio ó anticipación dan como sabido por 
ellos lo que los demás saben. Como la ley de la 
cireunspección cientilica, que se encuentra con 
esta necesidad iuevitibie «le los prejuicios, pro- 
hibe admitir como ciencia más que la verdad 
cierta, exige que apldiquernos prudentemente á 
la vida dichos prejuicios con la verdad provi- 
sional que se les supone, lueta que la indagación 
ulterior nos proporcione duedios para probar su 
certeza y adherirnos á ellos, ó para rechazarlos 
por falsos y sustiruirlos eeu conocimientos ver- 
daderos. Reconorrmos, pues, la necesidad para 
la ciencia en la hipòtesis, y para la vida, en la 
práctica de los prejuicios ó anticipaciones ; pero 
el uso necesario no justilica el abuso, al cual se 
oponen la ley de la cireunspección cientifica y 
los más rudimentarios preceptos de mesura y 
¡vudencia para la practica. Al aluso de los pre- 
juicios se relieren preocupaciones, costumbres 
inveteradas y habitos de tiempo inmemorial 
arraigulos, que van desapareciendo lentamente 
ante la influencia de la pertectibilidad y progre- 
so humanos, de los cuales és un factor impor- 
tante la cultura científica. En suma, pues, la 
anticipación ó prejuicio es idea ó juicio de ver- 
dad prestara, que espera su verificación ó com- 
probación del progreso ulterior del pensamiento. 
De igual modo que el uso prudente del crédito 
(anticipos 6 prestamos) puede convertirse en 
fuente de riqueza y el abuso en origen de ban- 
carrota, el uso mesurado, según las exigencias 
del progreso científica y de la práctica de la 
vida, de la anticipacion, favorece los intereses 
de la verdad; pero el abuso trae la bancarrota de 
la racionalidad del pensamiento, que declina en 
la superstición y el error. 


= ANTICIPACIÓN DE FUNCIONES PÚBLICAS: 
Legisl. El que e utrare á «desempeñar un empleo 
ù cargo público sin haber prestado en debida 
forma el juramento ó fianzas requeridas por las 
leves, quedará suspenso del empleo ù cargo has- 
ta que cumpla con las formalidades respectivas, 
é inentrirá en la multa de 125 á 1 250 pesetas. 
(Art 354 del Código Penal.) 

Oy inamos, como el insigne tratadista Sr. Pa- 
chero, que este artículo, por lo menos en su dis- 
posición principal, no corresponde A la ley pe- 
nal, pues establecer que aquel que no hubiere 
eunplido en debida forma las formalidades y 
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que exigen las leyes para entrar en 
posesión de un cargo público, debe quedar sus- 
penso de él, si comenzase á desempeñar. fun- 
ciones públicas, es una disposición administra- 
tiva, una buena regla, un orden oportuno; pero 
no castigar, no imponer pena de ninguna suerte. 
Lo único que en el articulo hay de penal es lo 
accesorio, Ja multa, que puede llegar, como ya 
hemos visto, hasta 1 250 pesetas. o 
El funcionario culpable del delito de antici- 
pación de funciones públicas, que hubiere per- 
cibido algunos derechos ó emolumentos por ra- 
zón de su cargo ó comisión, será coudenado, 
además de la multa impuesta en el art. 384, & 
restituir dichos derechos ó emolumentos, con la 
multa del 10 al 50 por 100 de su importe. (Ár- 
tículo 386.) , , 
Casi lo mismo que hemos dicho del articulo 
anterior podemos decir de éste, La restitución 
de unos derechos ó emolumentos que legitima- 
mente no se ganaron, no puede recibir el nom- 
bre de pena y sí sólo el de restitución, siendo 
la pena la multa del 10 al 50 por 100 del im- 
porte de los derechos malamente percibidos. 


ANTICIPADA : f. Esgr. Treta ó estocada trai- 
dora antes de que el contrario se ponga en de- 
fensa. 


requisitos 


Él sacó la de Toledo, 
Y yo la de San Clemente; 
Dile, con la ANTICIPADA, 
Dos resbalones de å geme, 
QUEVEDO, 
ANTICIPADAMENTE : adv. t. Con anticipa- 
ción. 
Más quieren los principes ignorar los daños 
futuros que temerlos ANTICIPADAMENTE. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


... reservando para entonces el publicar la 
conjuración, fiándose ANTICIPADAMENTE de la 
muchedumbre. 
Soris. 
ANTICIPADO, DA: adj. Prematuro ú precoz. 


Item. Se declara por necio ANTICIPADO, 
como flor de almendro y fruta de la vera, al 


QU... ete. 
QUEVEDO. 
s. la vejez ANTICIPADA siempre es fruto de la 
inteniperabcla. 
ISLA. 


Le anuncio, le pronostico, 
Le presagio mil sofiones; 
¡Oh! y exequias prematuras, 
ANTICIPADAS, precoces, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


_ ANTICIPADOR, RA (del lat. anticipator): adj. 
Que anticipa, U. t. c. s. 
ee COM QUE se confirma la opinión de los an- 
tiguos, que llaman å nuestra nación pródiga 
die la vida y ANTICIPADORA de la muerte, 
Dirgo HURTADO DE MENDOZA. 


ANTICIPAMIENTO: m. ANTICIPACIÓN, 


_ ANTICIPANTE: p. a. de ANTICIPAR, Que anti- 
cipa o se anticipa. 
= ANTICIPANTE: Patol, Se dice de los fenóme- 
nos periódicos que se reproducen á intervalos 
progresivamente más cortos. Una fiebreintewmi- 
tente es anticipante vuando el acceso, en lugar 
de presentarse à la misma hora, sobreviene más 
pronto, 


ANTICIPAR (del lat. anticipáre; de ante, an- 
les «le, y capgre, tomar): a. Hacer que ocurra ó 
tenga efecto alguna cosa antes del tiempo regu- 
lar ó señalaulo, 

Mas si de injurias del tiempo 
Ya recatándome voy, 
ANTICIPE el escarmiento 
Advertida prevención. 
VILLAMEDIANA. 
— Yo suplico 
Al señor notario... 
Que ANTICIPE la lectura 
De ese legal instrumento. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


i ANTICIPAR: Fijar tiempo anterior al regu- 
ar ó señalado para hacer alguna cosa, . 
» No purtiera malicia, ni fuerza, ni artificio 
unano quitar la vida al Señor, si Él no qui- 
Siera, ni ser parte para abreviarla, ni para AN- 


TICIPAR un momento el tiempo y la hora 
El, como Señor de A ado 


por térunuo de su peregrinación. 
RIVADENEIRA. 
Tnxo Il 


los tiempos, habia señalado ` 


i 
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Era tal la impaciencia que mostraba la reina 
por disfrutar cuanto antes la vista del mar, 
que Albo Hacén axtIcivó por complacerla el 
dia de la partida. 

MARTİNEZ DE La Rosa. 


— ANTICIPAR: Tratándose de dinero, darlo ó 
entregarlo antes del tiempo regular ó señalado, 
Se dice que los parmesanos son holgazanes: 
pero ¿ha hecho ya el Gobierno cuanto debe para 
excitar su aplicación? ¿anticira los fondos 
para las grandes empresas? , 
MORATÍN. 
l. ANTICIPO los gastos de tres comedias que 
habían de representarse en la sacristía. 
CLEMENCÍN. 
— ANTICIPARSE: y. Adelantarse una persona á 
atra en la ejecución de alguna cosa, 
... previniéndole, ANTICIPÓSE Alejandro, y 


con una daga le hirió. 
DirGO GRACIÁN. 


= Pues aqui nadie nos ve, 
Bien me puedes abrazar. 
= Siempre TE has de ANTICIPAR 
A mis deseos. - ¿Que fué? 
LOPE DE VEGA. 


— ANTICIPARSE: Ocurrir una cosa antes del 
tiempo regular ó señalado. 
Y fué gloria de un joven esforzado 
En quien SE ANTICIPÓ naturaleza. 
Fraxcisco LórEz DE ZÁRATE. 


ANTICIPATIVAMENTE: adv, t. ant. ANTICI- 
PADAMENTE. 


ANTICIPO: m. ANTICIPACIÓN, Suele tener más 
uso tratándose del dinero. 


ANTICIRA: Geog. ant. Golfo de la Grecia cn la 
costa N, del mar de Erisa ó de Alcion. (V. AN- 
cina). IC. de la Tesalia, en el monte Oeta. IC. 
dela Fócida, en el golfo de Corinto. Esta última 
en tiempos más remotos se llamó Ciparisa, y h. 
Aspro-Spitia. Ambas tenían fama porue en sus 
alrededores crecía abundantemente el eléboro, 
planta que, según los antiguos, curaba la lo- 
cura, 

ANTICLIDES: Biog. Historiador griego, que 
se cree viviera en Atenas en la época de Alejan- 
dro Magno. Se carece por completo de detalles 
acerca de su vida, conociéndose sólo pequeños 
fragmentos de sus obras, muy estimadas de los 
antiguos, Por las referencias quede él hanqueda- 
do sé sabe que escribió las siguientes obras; Nys- 
zo; (La vuelta) que era según Estrabón, y á 
juzgar por los trozos conservados, la conmemo- 
ración crítica de las leyendas basadas en la vuel- 
ta de los griegos después de la toma de Troya; 
Amhazz. historia de la isla de Delos ; BEnynt:- 
zá; libro que Ateneo supone ser un tratado de 
Mitología, y una ¿Historia de Alejandro Mag- 
no, en la cual hace el autor una historia retros- 
pectiva del primitivo Egipto. 

ANTICLINAL (del gr. xvz!, contra y zhtvos, 
inclinación): adj. col. Todo lo que tiene rela- 
ción con un levantamiento de capas estratifica- 
das que hace formar á éstas una montaña pris- 


AÁnticlinal. 


matica, en la que se forman dos vertientes con 
direcciones encontradas, 

Se llama línea anticlinal la arista ó linea de 
encuentro de las dos vertientes opuestas en lo 
alto de la montaña; capas ó estratos anticlinados, 
los divercos estratos levantados formando ver- 
tientes opuestas; eje anticlinal la línea que re- 
sulta uniendo los puntos de máximo levanta- 
miento de cada estrato y que determina por lo 


' tanto la dirección del levantamiento. 


ANTICLORO (del gr. «yzf, contra, y cloro): 
adj. Quím. Nombre con que se designa toda 
substancia capaz de eliminar el cloro ò el ácido 
hipocloroso libres que quedan en exceso después 
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1 de las operaciones de blanqueo de las telas y de 
la pasta de papel en las industrias respectivas, 
Obran y se emplean como antieloros los sulfitos 
é liposultitos alcalinos, el sulfuro de calcio, el 
protocloruro de estaño y el gas del alumbrado. 
Estos cuerpos obran todos haciendo entrar al 
eloroen combinaciones, tales comoel ácido clorhi- 
drico, cuya acción sobre las materias orgánicas 
es muchisimo menor que la del cloro, y que ade- 
más pueden ser eliminadas fácilmente por medio 
del luyado ó saturación. 


ANTICO (del lat. anticus, anterior): m. Arg. 
Entre los romanos, fachada y vestibulo de un 
templo ó de una casa. 


— ANTICO: Zool. Género de coleópteros hete- 
rómeros de la familia de los pirocroidos, subfa- 
milia de los anticinos. Cabeza redondeada ó cua- 
drangular; protórax casi siempre alargado y 
estrecho por la parte posterior; antenas débiles 
un poco P bultadas hacia la punta; mandibulas 
con una punta bidentada, Se conoce la especie A. 
hispidus. 


ANTICOLÉRICO, CA (del gr. avv’, contra, y 
cólera): adj. Terap. Propio para tratar el có- 
lera. 


ANTICONCORDATARIOS (del gr. &yt!, contra, 
y concordato): m. pl. Hist. ecl. Clérigos france- 
ses que en 1801 protestaron contra el Concorda- 
to entre el papa Pio VII y Napoleón I, negn- 
dose treinta y seis obispos á renunciar sus sillas 
como habían hecho otros cuarenta y cinco. 
Adolecian de galicanismo estos prelados, pues 
negaban al papa el derecho de arreglar las dió- 
cesis é iglesias sin contar con ellos; y eso que ha- 
cian alarde de gran celo. Duró esta especie de 
cisma hasta el año 1816 y los obispos que no 
habían querido presentar sus dimisiones, ni acep- 
tar el Concordato, cedieron, excepto el de Blois, 
Algunos clérigos y en especial un tal Blanchard 
se obstinaron en sus errores. 

En España no han faltado anticoncordatarios 
aunque no han llegado á ese extremo. En 1842 
el obispo de Sigüenza y Córdoba Sr. Romo, es- 
cribió un curioso libro titulado: Independencia 
constante de la Iglesia Hispana, en que pedía al 
Gobierno se aviniese á un Concordato con la San- 
ta Sede, Impugnólo violentamente el P. Magín 
Ferrer, alegando que los concordatos eran noci- 
vos, El libro, con más caracter político que canó- 
nico, fue aplaudido por algunos en España; pero 
el papa Pío 1X hizo el Concordato y cardenal y 
arzobispo de Sevilla al Sr. Romo. 


ANTICONSTITUCIONAL (del gr. %vt!, contra, 
y constitución): adj. Contrario, opuesto á la 
Constitución ó ley fundamental del Estado. 


ANTICONVULSIONISTAS: m. pl. Mist. Grupo 
del Jansenísnio que censuraba las exageraciones 
de sus correligionarios y no admitía los supues- 
tos milagros que el fanatismo de los demás jan- 
senistas pretendía se operaban en la tumba del 
sacerdote Rousse, en Reims, y en la del diácono 
Paris, sepultado en el cementerio de Saint-Mé- 
dard en París. 


ANTICOPE (del gr. avzi, contra, y AÓTTEL, 
percutir): m. Patol. Repercusión, contragolpe. 


ANTICOSTI!: Geog. Gran isla situada å la en- 
trada del río San Lorenzo, Canadá, en frente del 
litoral del Labrador. Su mayor dimensión del 
S, E. al N. O. es de 200 kms., su mayor anchu- 
ra de 50 kms, y su área de 6 400 kms. Depende 
del condado de Sanguenay, prov. de Quebec, 

En el año de 1871, Anticosti solo tenía una 
población permanente de 102 habits. ; pero des- 
de que es propiedad de una compañía, gran nú- 
mero de familias se han establecido en ella, 
Durante cl verano acuden muchos pescadores y 
la pobl. aumenta con 54 6000 habits. Los ca- 
zadores de pieles cuentan haber visto en el inte- 
rior canteras de marmol é indicios de hulla y de 
hierro. Las pesquerías contribuyen principal- 
mente con salmón y abadejo, que salan ó hacen 
secar y que expiden á Quebec 0 á Montreal. La 
cantidad de pescado que produce la isla es con- 
siderable. Anticosti es una corrupción de la pa- 
labra india Naticostek. 


ANTICRESIS (del gr. avv‘, contra, y ¿proto 
nso): f. Leg. Contrato por el cual se constituye 
una cosa en garantia de un crédito, autorizando 
al acreedor a percibir los frutos de ella en pago 
de los intereses, si se le deben, y del capital 
prestado. Recibe también este nombre el dere- 
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cho que de tal contrato resulta, y en Koma a 
veves se llamaba ası aun á la cosa misma sobre 
ne recaia. o 

El origen de la antieresis es muy antiguo. 
Según las recientes investigaciones de Eugenio 
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eguptien (Paris, 1890), la anticresis se conoria 
entre los caldeos y era de uso bastante frecuente 
en otros pueblos de la más remota antigüedad, 
si bien solía estar confundida, en la indiferen- 
ciación de las instituciones primitivas, con la 
prenda, el arrendamiento y la venta con pacto 
«de retro, y no tenia por fin principal el de servir 
de garantía á una deuda, sino el de un cambio 
de goce ú disfrute entre una cosa y una cantidad 
de dinero. De alli la tomaron los griegos, y des- 
pués de bantizarla con el nombre que hoy lleva, 
la introdujeron en los pueblos europeos, aunque 
ya con el carácter predominante de una garan- 
tía ó especie de prenda que llevaba consigo el 
uso de la cosa empeñada. , , 

La legislación romana no conoció en sus pri- 
meros tiempos sino garantias personales, hasta 
que, relajados sus rigurosos principios, empezó 
a crearse un sistema de aseguramientos de indo- 
le real, que comenzó con la mancipación fiducio 
causá, que trasmitía al acreedor la propiedad de 
la cosa del deudor, y acabó con el pignes, que 
súlo le confería la posesión para seguridad de su 
crédito. Cuando esta posesión iba acompañada 
del derecho á percibir los frutos, el contrato se 
llamaba anticresis, como entre los griegos, de 
los cuales los romanos tomaron la idea y el nom- 
bre. Tenía la anticresis en Roma como fin prin- 
cipal la compensación de los intereses con los 
[rutos, y por esto, cuando el crédito no producia 
réditos, y los frutos se imputaban por el acree- 
dor al pago del capital, el contrato no se llama- 
ba anticresis ni recibia ninguna denominación 
especial. A causa de la alea, del azar que acom- 
paña generalmente 4 toda percepción de frutos, 
el acreedor anticresista tenia derecho á perci- 
birlos todos, aunque excediesen del interés fija- 
do por las leyes, siendo la opinión más acretli- 
tada entre los jurisconsultos, que nunca se aplicó 
á la anticresis la tasa legal. Justiniano prohibió 
celebrar contratos anticréticos con los labradores. 

La introducción del Derecho romano en los 
pueblos bárbaros llevó consigo la difusión de las 
instituciones de garantía que había organizado 
la civilización latina; pero como la hipoteca su- 
pone ideas juridicas demasiado abstractas para 
pueblos incultos, es de presumir, dice Dalloz 
( Licpertoire melhodique et alphabelique de legista- 
tion, t. XXXII), que los medios de alianzamien- 
to preferidos fuesen la prenda y la anticresis, que 
colocando materialmente al acreedor en relacio- 
nes inmediatas con la cosa, le procuran una se- 
gurhlad fácilmente apreciable aun por inteligen- 
cias rulas. 

Durante la Edad Media, y bajo el régimen 
feudal estuvo muy en uso cierto sistema de ga- 
rantías reales en que el ducño de la cosa la ce- 
dia al acreedor en compensación de la cantidad 
recibida y á condición de recobrarla mis ade- 
lante, que fué lo que hizo el sire de Joinville 
para ponerse en situación de partir å la Tierra 
Santa; pero esto, más que una verdadera anti- 
cresis, era una venta & carta de gracia ó con 
pacto de retrovendendo, como lo indica la certi- 
ficación de rescate que se daba á la recuperación 
por el dueño de las fincas prestadas, 

El Derecho canónico que condenó cl interés en 
los préstamos, tenía que condenar forzosamente, 
como condenó en efecto, el contrato de anticre- 
sis, que al compensar los frutos con los intereses 
suponía que éstos eran válidos, cosa que arjuel 
Derecho rechazaba. No produjeron, á lo que pa- 
rece, el resultado apetecido las primeras prohi- 
biciones, pues los monasterios y cabildos signie- 
ron valiéndose de la anticresis, y el papa Mar- 
tino V tuvo que condenarla de nuevo. Suavizóse 
después un tanto el rigor del Derecho canónico 
y se autorizó å los acredores para que percilie- 
ran algún interés, no por el préstamo, sino en 
pago del daño que se les irrogaba por el desem- 
bolso de la cantidad ó por el curso que dejaban 
de obtener, y desde aquel momento debió per- 
wmitirse también que percibieran ese interés en 
frutos, pues no había razones poderosas que se 
opusiesen á ello. 

La legislación de los pueblos cristianos si- 
guió las huellas del Derecho canónico en este 
punto y prohibió también la anticresis como 
usuraria, al mismo tiempo y por los propios 
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motivos que prohibia el préstamo à interés, 
En Francia, por ejemplo, se admitia que el 
acreedor percibiera los frutos de la cosa, pero 
imputindolos, no al payo de intereses, sino al 
del capital prestado; y de aquí el nombre de 
vifyage que se deba a este contrato, en oposi- 
ción al de mortyaye, que era el que recibía la 
verdadera anticresis. En España también se pro- 
hibio el pacto anticrético y prohibido ha estado 
hasta que la ley de 1856 abolió la tasa del in- 
terés, dejando á las partes en libertad de contra- 
tar el que tengan por conveniente. Ya antes de 
esta disposición legislativa discutían los autores 
sobre si el pacto anticrético era ó nó válido 
cuando no excediere de la cuota del interés le- 
gal lo que el acreedor había de recibir en frutos, 
decidiéndose por la afirmativa la mayor parte de 
nuestros tratadistas; pero hoy no caben estas 
discusiones, y todos consideran como perfecta- 
mente licita la anticresis, que, poco usada en la 
práctica, se conoce en algunas regiones de la pe- 
ninsula con el nombre vulgar de contrato á go- 
zar y gozar. Delos códigos modernos, unos la 
condenan, otros la toleran y regulan, y otros 
la omiten por completo: hacen lo primero, el de 
Austria y el de Vaud; hacen lo segundo el de 
Portugal, el de Berlín y el de Francia, que pue- 
de decirse que es el que ha «dado la norma, y 
hacen lo último el de Holanda y los de varios 
cantones suizos, 

Sobre la naturaleza de las anticresis no están 
de acuerdo los tratadistas, hasta el punto de que 
puede decirse que la doctrina de este contrato y 
de este derecho están todavía por hacer en la 
ciencia y en la legislación. Algunos, como Sau- 
maise (De modo usurarum), y Vinio (Quest. se- 
lect.), apoyándose en las leyes 11 y 39 De Pig- 
nor., de las Pandectas, y 14 y 16 De usuris, del 
Código, sostienen que la anticresis no es más que 
un préstamo recíproco, conirarium muluum, 
por el cual el deudor que ha recibido una canti- 
dad de dinero, presta á su vez al acreedor una 
cosa, autorizindole á percibir los frutos, aller 
mutual, aller remutual, sin que por una parte 
ni por otra intervenga en la operación nada que 
signifique garantía, que quedan en libertad de 
pactar después los contratantes, afectando los 
bienes del deudor á responder de su crédito al 
acreedor; pero esta opinión, aunque parece res- 
ponder å la naturaleza primitiva de la anticre- 
sis, según hemos visto, no la sigue hoy nadie, ó 
casi nadie, considerando los autores por lo ge- 
neral á este contrato como un contrato de ga- 
rantía, como un contrato accesorio qne supone 
la existencia de una obligación principal cuyo 
cumplimiento está destinado á asegurar, 

Para la casi totalidad de los escritores, la an- 
ticresis es un contrato real, como la prenda, que 
exige para perfeccionarse que la cosa pase de 
manos del deudor á manos del acreedor; pero no 
falta alguno que sostenga como el Sr. Sinchez 
Román, por ejemplo, en sus Estudios de Am- 
plíación del Derecho Civil (Tomo II), que en 
la anticresis la cosa ofrecida en garantía puede 
entregarse al acreedor, depositarse en manos de 
un tercero, Ó permanecer en poder de su dueño, 
aproximándose esta forma de aseguramiento á 
la prenda ó á la hipoteca, según que ocurra lo 
primero ó lo último, 

Consideran muchos la anticresis como un 
simple pacto adjunto, como una modilicación 
que se introduce en el contrato de prenda, y si- 
guiendo esta doctrina, la mayoria de los trata- 
distas españoles, como Gómez de la Serna, Gu- 
tiérrez, Falcón, etc., tratan de ella al hablar de 
los pactos que pueden agregarse á este contrato, 
El proyecto de Código Civil español de 1851 no 
consagra mención especial å la anticresis, si 
bien su comentarista Garcia Goyena «declara 
que el pacto anticrético está tácitamente almi- 
tido, como uno de los que pueden añadirse á la 
prenda, en virtad de las bases sentadas en otro 
lugar del proyecto. Otros escritores, como Da- 
lloz, Laurent, Sanchez Román, ete., siguiendo 
las huellas del Código Napoleónico, adoptan un 
punto de vista más exacto á nuestro entender, 
y estudian la anticresis como una institución 
especial, con naturaleza propia, que si tiene ca- 
racteres comunes con la prenda y la hipoteca, se 
distingue de ellas y puede vivir independiente- 
mente, 

Acerca de si la anticresis puede constituirse ó 
no sobre bienes muebles, discuten no poco las 
autores, sosteniendo unos la negativa, por tal 
manera que, siguiendo también en esto al Códi- 
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go francés, ponen la caractirística diferencial 
entre la prenda y la antieresis en la naturaleza 
de la cosa sobre que recaen, diciendo que la 
fianza (eculionnement ) de una cosa mueble se 
Hama prenda; la de una cosa inmueble se llama 
anticresis, Nosotros creemos, sin embargo, más 
acertada la opinión de los que como el Sr. Sån- 
chez Roman d. e.) entienden que pueden serob- 
jeto de antieresis tanto las cosas muebles cuan- 
to las inmuebles, con tal que sean Pructiferas, y 
no ponemos la diferencia entre la prenda y la 
anticresis en la de las cosas sobre que se cons- 
tituyen, sino, como después diremos, en la esen- 
cia de estas instituciones. 

Mayor y más empeñada es la controversia so- 
bre si el derecho que resulta del contrato anti- 
crético, el derecho del acreedor anticresista es 
un derecho real ó un derecho personal, soste- 
niendo unos que es un derecho personal, que 
sólo contra el dewlor puede ejercitar el acreedor; 
defendiendo otros que es un derecho real que 
puede hacer valer contra tercero, y adoptando 
por fin algunos escritores una solución inter- 
media, å tenor de la cual el derccho del acree- 
dor sobre el inmueble dado en anticresis no es 
real, pero puede el anticresista oponer 4 terce- 
ro su derecho à los frutos y su derecho de re- 
tención, (Laurent, Principes de Droit Civil, To- 
mo XVIL), Los que sostienen la primera tesis, 
como Delvincourt, Troplong, Dupare-Ponleain, 
Dalloz, Laurent, Arrazola, ete., se atienen prin- 
cipalmente al texto de las leyes, y consideran- 
do la anticresis como una cesión de los frutos 
hecha por el deudor al acreedor, le niegan el 
carácter de derecho real, porque el acreedor no 
tiene la facultad de perseguir la casa cuando se 
halla en manos de un tercer poseedor, facultad 
yue es caracteristica de todos los derechos reales, 
Troplong (du Nautissement, ete.), dice: que «la 
anticresis no procura al detentador un derecho 
real; no desmiembra la propiedad; no es sino un 
derecho mueble conferido al acreedor: á su en- 
tender, la posesión del anticresista es superfi- 
cial, y no toca ni penetra al fundo que es objeto 
de ella. Dalloz (l. c.) afirma que el derecho del 
acreedor sobre el inmueble dado en anticresis se 
reduce á una simple percepción de frutos, porlo 
cual sostiene que el contrato anticrético noengen- 
lra nunca un jus in re. J. Laurent (l. c.) se va- 
le principalmente de las palabras empleadas por 
el Código Napoleónico en el capítulo que trata de 
la anticresis, para combatir á los que opinan que 
es un derecho real, y para defender que es sólo 
un derecho personal Y nimeble, que no puede 
oponerse á tercero. Por el contrario, los que 
propugnan la segunda tesis, como Pothier, 
Proudhon, Duranton, Zacharia, Azcárate, y la 
casi totalidad de los escritores alemanes, se fi- 
jan más en la naturaleza misma de la institu- 
ción que en la expresión que ha podido tener en 
las leyes, y, como dice Sehr en su libro sobre el 
Drotl civil germanique (parrafo 105), se atienen 
más al derecho de retencion del acreedor anti- 
cresista, que á la falta de derecho de perseguir 
la cosa; al vínculo que en ciertas condiciones 
existe entre el acreedor y la cosa del deudor, 
que á la fragilidad de ese vínculo, y califican de 
derecho real el que resnlta del contrato anticré- 
tico. Por último, los mantenedores de la solución 
intermedia, como Aubry y Ran, niegan que el 
derecho del acreedor anticresista sea un derecho 
real; pero admiten que puede ser opuesto á los 
terceros que adquieran la cosa con posteriori- 
dad á la constitución «de la anticresis, así como 
á los acreedores hipotecarios cuyas hipotecas se 
encuentren en el mismo caso, fundándose en el 
principio de que nadie puede transferir á otro 
más derechos de los que tiene, nemo plus juris 
in alium transferre potest quam ipse habet, y en 
que si el deudor no puede reclamar la cosa dada 
en anticresis antes de haber pagado por comple- 
to la deuda, con menos razón podrá venderla ó 
hipotecarla, porque esto sería despojar de ella 
indirectamente al acreedor, cosa que no le es li- 
cito hacer por modo directo. El Tribunal de Ca- 
sación de Francia ha dado la razón á los que 
sostienen la tesis favorable al acreedor anticre- 
sista, resolviendo que el acreedor hipotecario 
enya hipoteca es posterior á la constitución de 
la anticresis, no puede hacer vender el inmue- 
ble objeto de ésta, sino pagando antes integra- 
mente la deuda garantida. Nosotros creemos 
que estan en lo cierto los que entienden que la 
anticresis es un derecho real, porque, como dice 
el Sr. Azcárate ( Ensayo sobre la Historia del 
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Derecho de Propiedad, tomo 111), limita el ejer- 
cicio de algunos de los derechos que integran el 
dominio, el de disponer y. el de gozar de los 
frutos (uti), y en esto consiste la esencia de los 
derechos reales. Sulo que, como añade el escritor 
citado, este «derecho real anticrético no alcanza 
más extension que la propia de la naturaleza de 
la institución y de su fin, que no es otro que el 
de procurar el pago de una deuda y de sus inte- 
reses. . , o 

Tiene este problema gran importancia practi- 
ca, porque de su solución depende la eticacia que 
se concede á la anticresis y el que se considere 
como inseribible ò como no inseribible, como 
hipotecable ó como no hipotecable; para los que 
sostienen «ue es un derecho personal, la eficacia 
de la anticresis no transciende de las relaciones 
entre deudor y acreedor y no puede inscribirse 
en el Registro de la Propiedad ni ser hipotecada; 
para los que afirman que es un derecho real, la 
anticresis tiene eficacia contra terceras personas 

ha de considerarse como inseribible € hipote- 
kable. En Francia, por la ley de 23 de marzo de 
1855, la anticresis debe ser inscrita, sin que a 


juicio de Laurent y otros autores y aun de los | 


tribunales, se haya alterado por esto la natura- 
leza de tal institución, que queda tan discuti- 
ble como antes. La legislación belga no mencio- 
na la antícresis entre Jos derechos que deben ser 
inscritos, ni tampoco la española; pero como 
nuestras leyes no tratan especialmente «le este 
contrato nì del derecho que de él resulta y su 
naturaleza real ó personal, es por lo tanto más 
discutible en España que en ninguna parte, y no 
sabemos qué se resolvería si en la práctica se pre- 
«entara el caso de que alguien solicitara la ius- 
eripción de una anticdesis ó pretendiera hipote- 
carla. Los comentaristas de la Ley Hipotecaria 
no se ocupan en esta cuestión, por mas que la 
generalidad con que están concebidos algunos de 
los arciculos de la Ley y del Reglamento para su 
aplicación, puede dar lugar á distintas interpre- 
taciones, 

Determinada la naturaleza de la anticresis, 
importa distinguirla de otras instituciones juri- 
dicas, con las cuales guarda cierta analogia. Per- 
tenece la anticresis, con la prenda y la hipoteca, 
á un grupo de instituciones de derecho que tie- 
nen por ohjeto asegurar el cumplimiento de una 
obligación principal y presentan, por tanto, ca- 
racteres comunes y puutos de semejanza; pero se 
distinguen en que en la prenda Ja cosa dada en 
garantía pasa de manos del dueño á manos del 
acreedor ó de un tercero, siu que adquiera el 
acreedor el derecho de percibir sus frutos; pero 
si el de hacerse pagar preferentemente á los de- 
mås acreedores, à cuyo efecto puede instar la 
venta de lo empeñado, cuando la obligación no 
se cumple en los términos del contrato; en la 
hipoteca la cosa continúa en manos del deudor 
y el acreedor adquiere sobre ella los mismos de- 
rechos que en la hipoteca; en la anticresis el 
acreedor goza del derecho de percibir los frutos 
de la cosa ofrecida en garantía, imputándolos al 
pago de los intereses y del capital. En esto y 
solo en ésto consiste, á nuestro ver, la anticresis, 
por más que todos ó casi todos los autores res- 
trinjan más sus efectos y digan que el acreedor 
antieresista adquiere solamente el derecho á la 
percepción de frutos, considerándole desprovisto 
del de preferencia sobre el precio de la cosa que 
le asiste en la prenda y la hipoteca. Para opi- 
nar asi, los autores franceses tienen en su abono 
las palabras restrictivas del artículo 2085 del 
Código Napoleónico que dicen que «el acreedor 
no adquiere por este contrato más que la facul- 
tal de percibir los frutos del inmueble;» pero los 
escritores españoles no sabemos en qué se apoyan 
al sostener esta limitación, que creemos hija de 
la influencia de la doctrina francesa, toda vez 
que muestras leyes no dicen nada sobre la anti- 
eresis, ni limitan ni extienden sus efectos, y no 
seria contrario á los buenos principios que esta 
institución de garantía real confiriese al acreedor 
el mismo derecho de preferencia que la prenda y 
la hipoteca. Por lo pronto, la jurisprudencia 
francesa ha establecido que el acreedor anticre- 
sista tiene preferencia sobre los acreedores hipo- 
tecarios posteriores á la constitución de la an- 
ticresis y sobre las acreedores quirografarios: 
¿habrá razones bastante poderosas para no hacer 
en España, cuando menos, otro tanto? 

También tiene la anticresis cierta analogía 
con la Venta ceon pacto de retrorradendo å dear- 
ta de gracin, «ue sirvió en los tiempos en que la 
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antieresis estuvo prohibida, para ocultarla y dis- 
frazarla; pero se diferencia de ella esencialmente 
en que en la venta à carta de yracia ó con pacto 
de retro, la propiedad de la cosa pasa de manos 
del deudor a manos. del acreedor, sin perjuicio 
de volver después al deudor ó propietario primi- 
tivo; mientras que en la anticresis la cosa no 
cambia de dueño y sigue siendo de propiedad 
del dendor, aunque el acreedor tenga dereclo 
á percibir los frutos. De esta diferencia funda- 
mental nacen después otras que Escriche traza 
de mano maestra en el siguiente paralelo de am- 
bas instituciones: «Por la venta se desprende un 
deudor, no solamente de los frutos, sino también 
del dominio de su linca y por la anticresis no se 
priva sino de los frutos; por la venta adquiere 
siempre el comprador el derecho de percibir to- 
dos los frutos, cuales uiera que ellos sean, y por 
la anticresis no debe percibir el acreedor sino los 
que sean proporcionados á los réditos de la suma 
prestada, teniendo que aplicar el exceso á la ex- 
tinción sucesiva del capital de la deuda; por la 
venta se expone el vendedor á perder para siem- 
pre la finca vendida, así en razón de la imposi- 
bilidad en que puede verse de rescatarla dentro 
del término convencional ó legal, como por el pe- 
ligro que hay de que el comprador la pase por 
enagenación a mano de un tercero, de quien ni 
el uno ni el otro podrian ya reclamarla, y por la 
anticresis conserva siempre el deudor la facultad 
de recobrar su finca dando lo que faltare para 
cubrir la deuda, pues el acreedor nunca puede 
venderla ni aun en la misma forma que las pren- 
das y menos ganarla por prescripción no pose- 
yéndola, como no la posec, sino precariamente. » 
(Diccionario razonado de Jurisprudencia y Legis- 
lación, Tomo 1.) 

Los autores se ocupan también en distinguir 
la anticresis, de la cesión de bienes, del pacto co- 
misorio, del contrato pignoraticio ete; pero las 
diferencias son de tanto bulto ó el desuso en 
que han caítlo estas instituciones tan completo, 
que no debemos detenernos en este punto. 

Como las leyes españolas no han tratado de la 
anticresisqni para condenarla ni para sancionar- 
la, según dice Arrazola ( Enciclopedia Española 
de Derecho y Administración, tomo 111) y no 
encontramos una sola en la cual se de idea de la 
naturaleza ni de las condiciones de semejante 
estipulación» cuanto se diga sobre los princi- 
pios que la rigen y sobre los efectos que produ- 
ce, no puede sacarse sino de deducciones lógicas 
de su propia esencia y de su modo «le ser racio- 
nal, ó de lo que disponen las legislaciones ex- 
traujeras, que es lo que de ordinario han hecho 
nuestros tratadistas. 

El Código francés dispone que la anticresis no 
se constituye mas que por escrito; pero en Espa- 
ña, dice Eseriche (l. e.) «puede celebrarse de pa- 
labra ó por escrito, entre presentes ó por cartas, 
por los mismos interesados ó por sus mandata- 
rios, como está dispuesto con respecto á la pren- 
da en la ley 6.*, tit, 13, Partida 5.%,» en la inte- 
ligencia de que si no consta por modo auténtico 
no produce efecto contra terceras personas, que 
es después de todo, lo que dicen los escritores de 
la nación vecina comentando las palabras del 
Código. (Dalloz, 1. e.) Pueden constituir una an- 
ticresis todos los que tienen derecho á disponer 
de la cosa; pero no los administradores, porque 
el contrato anticrético no entra en sus poderes 
ordinarios, siendo mas bién, por su naturaleza 
propia, un acto de disposición ú desmembración 
de la propiedad. No sólo el deudor, sino una ter- 
cera persona por él, pueden dar una cosa en an- 
ticresis. Por lo que toca al modo de disfrutar de 
la cosa, dice Dalloz, el anticresista debe confor- 
marse, ante todo, á las cláusulas del contrato, y 
debe cultivar la finca como un buen padre de fa- 
milia, sin que le sea lícito, por regla general, 
cambiar su sistema de cultivo; esta obligado á 
resarcir al propietario por los deterioros y menos- 
cabos que la cosa sufra por su descuido ó aban- 
duno. 

Salvo convención en contrario, el acreedor 
anlicresista tiene también la obligación de pagar 
las contribuciones y las cargas que pesan sobre 
la cosa, así como la de conservarla y repararla 
deduciéndolo todo de Jos frutos, porque Jructus 
intelligendi non sunt nisi impensis deductis. A no 
ser que el acreedor abuse de la cosa, el deudor 


. ó la persona que en su nombre la haya dado en 


anticresis, no puede pedir su devolución en tan- 
to no se haya pagado por completo la deuda 
sus intereses; pero el acreedor si puede obligar al 
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deudor, si no ha renunciado á ello, á que la re- 
cobre, renunciando å la garantia y conservando 
el crédito principal, Sostiene Eseriche (1. c.) que 
el acreedor auticresista puede retener sin nere- 
sidad de pacto expreso, la cosa dada en anticre- 
sis para garantizarse de una nueva deuda con- 
traida con posterioridad al contrato anticrético 
por el mismo deudor, pero exigible antes ó al 
propio tiempo que la deuda primera; la jurispru- 
dencia francesa se ha pronunciado en sentido 
contrario, y Creemos que con razón, porqne no 
hay motivo para presumir que esa haya sido 
la voluntad de las partes, mientras no conste de 
algún modo. 

En la anticresis, como en la prenda, está pro- 
hibido el pacto comisorio, y el solo hecho de no 
pagar el deudor eu el plazo convenido, no auto- 
riza al acreedor para considerarse propietario de 
la cosa dada en garantía, La anticresis es indi- 
visible en sus efectos, y produce dos acciones, 
como la prenda y la hipoteca; una en favor del 
deudor para recobrar la cosa después de pagada 
la deuda ó para exigir indemnización por dete- 
rioros y menoscabos, y otra en favor del acreedor 
para reclamar la venta de la finca en pago del 
capital, de los intereses y de los gastos ocasiona- 
dos, si no bastaren los frutos por sufragarlos. 


ANTICRESISTA: com, Acreedor en el contra- 
to de anticresis, 


ANTICRÉTIGO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la anticresis. 


ANTICRISTO (del gr, ayti, contra, y Cristo): 
m. Hist. ecl. Impostor que ha de parecer en la 
tierra poco antes de la consumación de los siglos, 
con el propósito de establecer una religión opues- 
ta á la de Jesucristo, Impropiamente dicen y es- 
criben muchas personas, aun doctas, y á ello les 
autoriza desde su fundación la Academia Espa- 
ñola, Antecrísto por Anticristo, fundadas, pro- 
Lallemente, en que ha de venir «aquel bombre 
perverso y diabólico, que ha de perseguir cruel- 
mente á la Iglesia católica y sus fieles, al fin del 
mundo, » Ya se lamentaba en su tiempo de se- 
mejante abuso etimológico el máximo San Agus- 
tin, al decir, con objeto de probar que Anticris- 
to, lo que significa es, contrario á Cristo, que 
así es como dehe escribirse, y nó de esotra mane- 
ra: Nun sie dicitur nec sic seribitur. 

Ahora bién: el nombre de Cristo no es nom- 
bre propio, sino nombre común ó de sacrameu- 
to como dice el Santo citado, que equivale á 
ungido; y por esto mismo, si consultamos a la 
Sagrada Escritura, ó á los monumentos de la 
antigiiedad, hallaremos que se llamaban cristos 
no solamente los sumos sacerdotes y los profe- 
tas, sino también los reyes, por la unción con 
que en cierto modo eran consagrados. Pero, en 
atención á la peculiar unción que por causa de 
la unión hipostática con la divinidad se halla en 
el Salvador del linaje humano, que eso es decir 
por excelencia Jesus, le ha quedado antonomás- 
ticamente y como por distintivo el nombre de 
Cristo. Asi, dice S. Juan Damasceno «es Anti- 
cristo cualquiera que niegue que el Hijo de Dios 
ó el mismo Dios haya venido en carne mortal á 
la tierra, ó que es Dios perfecto, y hombre per- 
fecto; aunque de un modo particular y como pe- 
culiar llamamos Anticristo á aquél que ha de 
venir á la conclusión del mundo.» Varios libros 
se han escrito anunciando la proximidad de la 
venida del Anticristo. En general están escritos 
sobre conjeturas, y ofrecen algunos peligros. 

Como noticia curiosa y hasta hoy desconocida 
reproducimos la siguiente que en crónicas fran- 
cesas del siglo Xv acaba de hallar el docto aca- 
démico D. Cesáreo Fernández Duro, en abril de 
1887, y ha remitido á la Real Academia de la 
Historia. En 1445, apareció en Francia un letra- 
do de edad de 25 años, que decía ser natural de 
España, Era de mediana estatura, tenía el más 
profundo conocimiento de todas las ciencias, es- 
pecialmente de las eclesiásticas, tocaba admira- 
blemente todos los instrumentos y manejaba la 
espada como nadie. En París y en presencia de 
40 ó 50 de los hombres más eminentes de la Uni- 
versidad, fué examinado y preguntado en varias 
ciencias, respondiendo tan bien, y con tales ra- 
zones, que nadie pudo corregirle; y lo que es más 
de notar, rerlargiiia sobre los libros de San Jerd- 
nimo, San Agustin y otros de la Santa Iglesia. 
Habiéndose reunido después en plena Universi- 
dad sobre 3000 letrados, presentó muchos argu- 
mentos, å no todos los cuales le pudieron satis- 
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facer. También “estuvo en el Parlamento y en 
otras Asambleas, sin encontrar apenas oposito- 
res, permaneciendo algún tiempo en París, y 
luego marchó å Gante con proposito de visitarla 
corte del duque de Borgoña, Alli fué igualmen- 
te examinado por los mas sabios, que lo juzgaron 
sin igual. (Quiso ir å Inglaterra, y no habiendo 
logrado pasar el Canal, dio la vuelta por Alema- 
nia y Francia. Cuando salió de Paris se reunie- 
ron los más respetables de la Universidad å deli- 
berar sobre el caso, y bien discutido, les pareció 
no ser posible que en el espacio de 100 años lle- 
gara un hombre á aprender y retuviera lo que él 
sabía. Con esta certidumbre sospechaban los sa- 
bios que hubiera adquirido la ciencia por arte 
mágico, y que sería acaso el Anticristo ò uno de 
sus diseipulos; porque consideradas sus circuns- 
tancias y examinados los libros que tratan de lo 
que ha de suceder, se veía que el Anticristo ha- 
bía de nacer en tiempo de guerra, de padre cris- 
tiano y madre judia (que se fingiría cristiana), 
hijo adulterino, y que al nacer, serian los pue- 
blos poco caritativos. Además que estaría posei- 
do del demonio, de quien habria el saber, aun- 
que pareciera serlo natural; que sería cristiano 
hasta la edad de 28 años y en la juventud visi- 
taria å los Príncipes con objeto de hacer alarde 
público de sus conocimientos, y que el año 28 
de su existencia iria å Jerusalén, donde los judios 
habían de recibirle por Dios, reinando hastael año 
32 de su edad, en el ejercicio de la mayor cruel- 
dad, y con tales persecuciones, que Dios, nues- 
tro Creador, le haria destruir con fuego del cie- 
lo, y ello sucederá al fin del mundo, 

No hay dato para averiguar de modo induda- 
ble quién era este español del siglo xv de quien 
los sabios en tierra extraña sospechaban que pu- 
diera ser el Anticristo. 


ANTICRÍTICO, CA (del lat. anticriticus): adj. 
Patol. Se dice de los fenómenos que contrarian 
la manifestación de las crisis, ó de los medios 
que aplicados inoportunamente los impiden ó 
contrarian, 


— ANTICRÍTICO: m. El opuesto ó contrario al 
critico. 

ANTICUAR (del lat, antiquäre): a. Graduar de 
antigua y sin uso alguna cosa, como las leyes de 
una nación, ó las voces y frases de un idioma. 


«+.» habrá quien piense que no habla castizo, 
Si por lo ANTICUADO lo usado no deja. 
IRIARTE. 


e. ni aquella misma Granada de él tan que- 
rida y privilegiada, basta á inflamar su acom- 
pasado y monótono estilo ANTICUADO, 

LARRA. 


— ANTICUARSE: r. Hacerse antigua y dejar de 
usarse alguna cosa, 


ANTICUARIO (del lat. antiquártus ): m. El que 
hace profesión ó estudio particular del conoci- 
miento de las cosas antiguas. 


«.. después lo han notado todos los ANTI- 
CUARIOS. , 
ANTONIO AGUSTÍN, 


Las batallas campales que se dieron á prin- 
cipios de este siglo entre dos sabios ANTICUA- 
Rios de la Universidad de Oxford, sobre «el 
origen de las espuelas y la primitiva invención 
de las alforjas.» 

IsLA. 


ANTICH DE BAGÉS (MicEr JUAN): Biog. Es- 
critor y jurisconsulto aragonés; floreció en el si- 
glo décimoquinto. N. en Zaragoza; pero se ig- 
nora la fecha de su nacimiento así como la de 
su muerte, Fué gran jurisconsulto y sabio glosa- 
dor de la Observancia del reino de Aragón; fué, 
según sus biógrafos, de linaje ilustre; desempeñó 
los cargos de secretario de los reyes D. Alonso Y 
y D. Juan H de Aragón, y otros que sirvió por 
la reina D.* María, mujer de D. Alonso y su Lu- 

arteniente general de dicha Corana. Casó en 
Zaragoza y allí se estableció y alli escribió por 
el año 1437 sus obras: Glossa de (bservantias, 
Regni Aragoniæ; obra que no legó á publicarse 
pero de la que se sacaron varias copias y que 
consta dle unas 314 páginas en folio: á estas på- 
ginas sigue un extracto de los fueros y privilegios 
de Zaragoza; Ordenanzas del rey D. Pedro IV de 
Aragón y la compilación é ilustración de los 
privilegios reales concedidos á la ciudad de Za- 
ragoza, que se conserva en el archivo muni- 
cipal de dicha ciudad. 


| 
| 


, ANTI 
ANTIDÁCTILO: m. Pie de la pocsía griega y 
latina que consta, como el anapesto, y al revés 
que el dáetilo, de dos silabas breves seguidas de 
una larga. 


ANTIDARTROSO, SA (del gr, xv3! contra, y 
dartros ): adj. Terap. Que combate los dartros ó 
herpes. 


ANTIDESMA (del gr. azi, å modo de, y 
Sisa, lazo): f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Euforbiáceas. En las Islas Filipinas 
se encuentran las especes 4. alexiteria y A. Bue 
nius, correspondientes á este género, La el. ale- 
aitería es un árbol de cinco ó seis metros de al- 
tura que lleva el nombre vulgar ile Calemantao, 
Tiene las hojas alternas, aovadas, alargadas, 
enteras y vellosas con los pecíolos cortisimos; las 
flores masculinas axilares, en espigas compues- 
tas de muchas florecillas sentadas; las femeninas 
formando una espiga muy apretada. Fruto en 
drupa pequeñísima, oval y de la estructura de 
una nuez, formando cada agrupaciun de gra- 
nitos un conjunto semejante al de la frambmne- 
sa. Florece en agosto. La madera se emplea pa- 
ra pisos y tabiques, La 4. Lunius corresponde 
å un arbolito de nueve metros de altura, que los 
lilipinos llaman Bignaz, con las hojas alternas, 
oblongas, terminadas en punta, enteras y lampi- 
has y de peciolos cortísimos; fruto en drupa glo- 
bosa del tamaño de una cereza, negro cuando 
está maduro, ácido y comestible, aunque poco 
sabroso. Florece en julio. De su madera se hace 
carbon para las fraguas. 


ANTIDIARREICO, CA: (del gr. 2yz!, contra, y 
diarrea): adj. Terap. Que combate la diarrea, 

ANTIDINÁSTICO, CA (del gr. <vv!, contra, y 
dinastia): adj. Contrario å las dinastías en ge- 
neral, ó alguna en particular. 


ANTIDÍNICO, CA (del gr. xvtí, contra, y 
Šivos, vértigo): adj. Terap. Propio para el tra- 
tamiento del vértigo. 


ANTIDINOS (de entidio): m, pl. Zool. Insectos 
que constituyen una subfamilia de la familia de 
los ápidos (abejas), suborden de los aculeados ó 
porta-aguijón, orden de los himenópteros. Se dis- 
tinguen principalmente por tener en el vientre 
el aparato recolector del polen. El cuerpo de los 
antidivos se halla casi siempre completamente 
enbierto de pelos; el abdomen muchas veces es 
de forma esférica; los palpos labiales ofrecen ge- 
neralmente cuatro artejos presentando dos ter- 
minales muy cortos; la lengiieta es mny larga; 
las mandíbulas ofrecen muchas veces dos ó tres 
dientes; en las alas suelen tener dos ó tres celdi- 
llas cubitales. En la cara ventral del último 
segmento abdominal de la hembra hay numero- 
sas hileras de seda destinadas para la recolección 
del polen. Comprenden los géneros Anthidium, 
Megachile, Osmia y Chelostoma. 


ANTIDIO («del gr. avlrówv, abeja): m. Zool. 
Genero de insectos perteneciente la subfamilia 
de los antidíncos, familia le los ápidos, suborden 
de los porta-aguijón, orden de los himenópte- 
ros. Los antidios se dis- 
tinguen por el abdo- 
men casi esférico, des- 
nudo y manchado de 
amarillo, ó bien orilla- 
do del mismo color; las 
mandibulas son anchas 
y están provistas de 
cuatro ú cinco dientes; 
la lengiieta es puntia- 
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guda y dos veces más larga que los palpos labia- 


les; paraglosos cortos; los palpos maxilares están 
inarticulados; en las alas hay dos celdillas enbi- 
tales. Estos insectos son conocidos con el nom- 
bre de abejas de bola de lana, nombre que deben 
á su costumbre de tapizar los nidos con sustan- 
cias vegetales lanosas. 

Los antidios recogen sn alimento con los espe- 
sos pelos que cubren su abdomen. Existen varias 
especies; pero presentan pocas diferencias esen- 
ciales. En las regiones meridionales de Francia 
y cu España é Italia, existe el entidio de cinco 
corchetes y el antidio florentino. 

-ANTIMO (SAN): Biog. Obispo y mártir; 
aunque algunos autores, entre ellos Baronio, 
no clasifican á San Antidio como mártir y lo con- 
sideran únicamente como obispo, hay motivo pa- 
ra creer al P. Croisset que lo denomina obispo y 
mártir. La memoria del santo prelado se con- 
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memora por la iglesia católica, apostólica, roma- 
na en el día 25 de junio. 


ANTIDISENTÉRICO, CA (del gr. %v=f, contra 
y disenterico): adj. Terap. Que combate la di- 


senteria. 
ANTIDONTÁLGICO, CA (del gr. ayt’, contra, 


y odontálgico): adj. Terap. Que combate las 
neuralgias dentarias, 

ANTIDORAL (del lat. «rtidórion, don que se 
hace por reconocimiento): adj. For, REMUNERA- 
TORIO. Aphease regularmente á la obligación na- 
tural que tenemos de corresponder å los benefi- 
cios recibidos. 

ANTIDORCAS: m. Zool. Mamifero que forma 
parte del género de los antilopes, subfamilia de 
los antilopinos, familia de los cavicornios, or- 
den de los artiodáctilos, suborden de los rumian- 
tes. Corresponde á la especie 4. cuphura. Este 


rumiante tiene una partienlaridad, que le es pe- 


culiar: un pliegue formado por la piel, que 
comienza hacia la mitad del lomo y se corre 
hacia atrás rematando en las nalgas, "Este plie- 
gue está cubierto interiormente de pelos muy 
largos. Cuando el animal está quieto y anda à 
paso lento, queda cerrado; pero cuando su mar- 
cha es más acelerada, y cuandosalta, particular- 
mente, se abre å proporción siempre de la lige- 
reza de su marcha ó de la fuerza de sus saltos, 
Los cuernos, propios de ambos sexos, se levantan 
en sentido vertical de la frente, se encorvan 
después hacia afuera y hacia atrás para volver 
otra vez á inclinarse hacia adelante, dirigiendo, 
finalmente, las puntas hacia adentro; resulta de 
ellos la figura de una lira en sentido inverso. La 
estructura del tronco es nfħy robusta y graciosa; 
la cabeza dle regular tamaño; el cuello esbelto; 
la coja de mediana longitud, y las piernas bas- 
tante altas. Por lo general mideuno 012,80 de alto 
hasta la cruz y de largo unos 112,50. Los cuernos, 
son muy nudosos y tienen de veinte á cuarenta 
anillos; las orejas son largas y puntiagudas; los 
ojos grandes, muy brillantes, de color pardo 
obscuro y rodeados de largas pestañas negras; el 
pelaje es muy fino. El lomo es de color canela 
vivo; la cabeza blanca con una lista pardo obs- 
cura que baja desde los cuernos hasta el ángulo 
de la boca; el vientre y las patas blancos; la cola, 
gris en su cara inferior, blanca en la superior y 
gris muy obscura en la punta, A lo largo del 
lomo corre una faja blanca formada por el plie- 
gue que antes queda descrito. La hembra tiene 
dos mamas, es algo más pequeña que el macho 
y sus cuernos estan menos desarrollados, El co- 
lor predominante en ella es el blanco nieve, y 
desde la cruz hasta los muslos y en ambos lados 
del lomo, corre una franja de color pardo ama- 
villento claro, orlada de castaño obscuro en la 
parte inferior. 

El antilope antidorcas habita en Africa y se 
halla extendido en las regiones comprendidas 
desde el segundo grado de latitud Norte hasta el 
Cabo de Buena Esperanza. En los desiertos del 
Africa austral donde la falta de agua hace im- 
posible la población, es donde el antidorcas se 
presenta y vive en manadas numerosisimas, y 
habita con preferencia en el Karú y en el 
Transwal, 

El alimento de los antidorcas consiste en las 
escasas, pero aromáticas y jugosas plantas que 
produce el estéril suelo de aquellos inmensos 
desiertos. Su reproducción es tan grande que 
aumentan por millones y llenan todo aquel vasto 
espacio. Cuando llega una de las sequias que 
ocurre cada cuatro © cinco años y que absorbe 
por completo toda el agua que hay recogida en 
los estanques y charcos, la carencia de líquido 
les obliga å dirigirse en inmensas manadas hacia 
el Cabo y países del Sur, Al penetrar en aque- 
llas regiones, van devastando y destruyendo 
cuanta verdura encuentran á su paso. Solamente 
cuando vuelve & llover y el abrasado país que 
abandonaron cúbrese de nueva vegetación y sus 
charcas y estanques se llenan del agua de las 
lluvias, los ejercitos de antidorcas regresan á 
sus desiertos, Millares de millones se reunen en 
estos extraños viajes, que los boers han dado el 
nombre de freekbacken, y en que las bandadas van 
aumentando como las nubes de langosta y arro- 
llando á cuantos animales tienen la desgracia de 
hallarse en su camino, 

Cuando regresan å su patria nunca lo hacen 
por el camino que tomaron al abandonarla, sino 
que describen una elipse ó un cuadrilátero cuya 
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anchura es de varios miles de kilómetros. Por lo 
regular tardan en formarle unos nueve ó diez 
meses. ; , 

Las legiones que abandonan ó vnelven á su 

atria forman una masa tan grande y compacta 
que cuando algún rebaño se kalla á su paso, se 
ve arrollado y arrastrado por los antidorcas, Se 
han dado casos de haber sido remolcados å veces 
hasta los mismos leones, que una vez dentro de 
aquella masa, por mucho terror que inspire a los 
que iban á su alrededor, no puliendo éstos re- 
sistir å la opresión de sus compañeros que igno- 
ran la presencia de tal huésped, se ven precisa- 
dos á unir y oprimir sus cuerpos contra el del 
terrible carnicero que por su parte se ve obligado 
á seguir dócilmente á la caravana como uno de 
tantos, hasta que por cualqnicr movimiento de 
la legión, halla medio de escapar. Á pesar de los 
estragos que causan en cuantas partes se presen- 
tan, casi todos, indios ó colonos, procuran que 
pasen por sus campos quemando los rastrojos 
para que nazcan hierbas nuevas que exciten su 
apetito. Esto se explica fácilmente cuando se 
sabe que el paso de esos ejércitos va dejando 
gran número de rezagados que cansalos ó ham- 
brientos se dejan coger con gran facilidad. Lo 
más temible de estas bandadas essu retaguardia 
compuesta siempre de centenares de fieras de 
todas clases que sin molestarse casi nada tienen 
suficiente alimento casi con los antidorcas que 
van quedando muertos en el camino. 

Sobre la reproducción de estos antilopes no 
odemos decir nada á punto fijo, pues aun no 
tan sido observados con la detención necesaria. 

Sin embargo, se cree que el celo dura casi todo 
el invierno. ` 

ANTIDOTARIO (de antidoto): m. Libro que 
trata de la composición de los medicamentos. 

— ANTIDOTARIO: Lugar londe se ponen en las 
boticas los especificos de que se hacen los anti- 
dotos y los cordiales. 

ANTIDOTISMO (de antidoto): m. Terap. Cua- 
lidad de un cuerpo en tanto que es autidoto. 
Uso ó abuso de los antidotos. 

ANTÍDOTO (del gr. 2v3i50705;de xv71, contra, 
y 2076;, dado): m. CONTRAVENENO. 


Para hacer la experiencia 
Del talento tel médico, le Hama, 
El ANTÍDOTO pide, y en un vaso 
Finge el rey que lo mezcla con veneno. etc. 
SAMANIEGO, 


- Axrinoro: Por ext., cualquiera otra medi- 
eina que preserve de algún mal. 

- ANTIDOTO: fig. Medio ó preservativo para 
no incurrir en algún vicio, falta, malestar, etc. 


Suele el coser y el labrar, 
Y el estar siempre ocupada, 
Ser ANTÍDOTO al veneno 
De las amorosas ansias. 
CERVANTES. 
¿Por qué á sus pies 
Desolada no te postras 
Y le ofreces por ANTÍDOTO 
El afecto que me robas? 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


~ ANTÍDOTO: Terap. Sustancia capaz de neu- 
tralizar ó impedir la acción de los venenos. Ga- 
leno llamaba antidotos á todos los remedios usa- 
dos, al interior; en la actualidad antidoto es 
sinónimo de contraveneno. 

Antidotos de los ácidos concentrados: agua; 
magnesia calcinada; agua de jabón; carbonato 
de cal; carbonatos alcalinos; leche; aceite; bebi- 
das mucilaginosas, clara de hnevo. 

Antidotos del ácido cianhídrico ó prásico y de 
los cianuros: vomitivos; agua clorada en inhala- 
ciones; agua amoniacal en inhalaciones; el tra- 
tamiento de esta intoxicación se completa con 
duchas, hielo á Ja cabeza, sinapismos y emisio- 
nes sanguíneas generales y locales, 

_Antidolos de los úlcalis concentrados: agua con 
Vinagre; limonadas ácidas; aceite; bebidas emo- 
lientes. 

Antidotos de los alenluides en general, opio y y 
$us preparados: vomitivos; cocimiento de nuez 
de agallas, de cortezas astringentes; cocimiento 

e quina gris; solución de ioduro potásico iodu- 
rado; carbón. 

Antídotos del alcohol, éter y cloroformo: agua; 
amoniaco; afusiones de agua fria; inhalaciones 
de oxigeno y ile amoníaco, 

Antidotos de los preparados arsenicales: vomi- | 
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tivos; hidrato de magnesia gelatinoso; hidrato 
de hierro gulatinoso; á falta de estos remedios 
puede darse hidrato de cal, aguas sulfurosas, 
leche, acuite, 

<Antídotos de los preparados antimoniules: vo- 
initivos; taninos; nuez de agallas; quina; corte- 
za de quina, café verde; magnesia; opio contra 
los vómitos, 

Antidolos de las contáridas: alcanfor; bebidas 
mucilaginosas; leche; lavativas de aceite. 

Antidotos de las setas venenosas. vomitivos; 
purgantes; pociones etéreas; baños; fomentos 
emolientes; sinapismos. 

«Lntídotos del cloro y de los hipocloritos: gran 
cantidad de agua; agua amoniacal. 

+Antidotos de lus preparados de cobre: vomiti- 
vos; agua albuminosa; agua sulfurosa; hierro y 
zine metálicos; hierro reducido, persulfuro de 
hierro hidratado. 

Antídotos del iodo y del bromo: engrudo de 
almidón; leche; albúmina. 

Aulidotos de los preparados mercuriales: vo- 
mitivos; agua albuminosa; aguas minerales sul- 
fhudricas, leche; magnesia; mezcla de azufre y 
miel. 

Antídotos del fósforo: bebidas albuminosas y 
mucilaginosas con magnesia, preparadas con 
agua hervida; esencia de trementina, 

Antidotos de los preparados de plomo: sulfato 
de sosa y sulfato de magnesia; agua albuminosa; 
agua de pozo; aguas sulfrosas; limonada sulfú- 
rica ó tártrica. 

Antidotos de los preparados de zinc, estaño, 
bismato, hierro, plata y oro: los mismos yue 
para los preparados merenriales, 

Al hablar de la terapéutica de la intoxicación 
en general se estudiará el empleo metódico de 
los antidotos y en los art. de Zox. de cada una 
de las sustancias venenosas, se expone el trata- 
miento particular de cada intoxicación. 


- ANTIDOTO: Biog. Pintor griego, discípulo 
de Eufranor y maestro de Nicias. Vivía en 
Atenas en la Olimpiada 104 (364 años a. de 
J. C.), y se citan eutre sus obras un Gladiador 
y un Zañedor de luuta. 


ANTIEMÉTICO, CA (del gr. avz!, contra, y 
emético): adj. Terap. Que sirve para contener 
el vómito. U. t. e. s. m. 


ANTIEPILÉPTICO, CA (del gr. àvi, contra, y 
epilepsia): adj. Terap. Que combate la epi- 
lepsia. 

ANTIER: adv. t. fam. ANTEAYER, 


ANTIESCORBÚTICO, CA (del gr, xyz’, contra, 
y escorbuto): adj. Patol. Util en el tratamiento 
del escorbuto. Las raices del rábano, las hojas 
de la coclearia, del berro y gran número de ceru- 
ciferas gozan propiedades antiescorbúticas. 


ANTIESCROFULOSO, SA (del gr. xv7!, contra, 
y escrófula): Terap. Que sirve para combatir las 
escrúfulas. 


ANTIESPASMÓDICO, CA (del gr. ay=*, contra, 
y espasmo): adj. U. t. e. m. s. Terap. Que com- 
bate los espasmos y los estados espasmúdicos, El 

upo de los medicamentos antiespasmódicos es 
bastante artificial, comprendiendo infinidad de 
sustancias que modifican favorablemente las per- 
turbaciones proteiformes de la inervación, que 
constituyen el estado espasmódico, expresión 
también harto vaga. Los antiespasmódicos no 
llegan en su acción ni á la abolición de la sensi- 
bilidad ni å la resolución muscular; son los 
diminutivos de los anestésicos, 

El cloroformo, el cloral, el éter, el bromofor- 
mo, ete, como el opio, la morfina, la narceina, 
la codeina, ete, son antiespasmódicos enérgicos á 
débiles dosis. Los antiespasmódicos propiamen- 
te dichos, menos activos que aquellos agentes, 
son la valeriana, el alcanfor ordinario, el mentol, 
el bromuro de alcanfor, las almendras amargas, 
el cerezo, el ácido cianhúdrico ó prúsico ádosis de- 
bilísimas, las flores de naranjo y de tilo, las 
umbeliferas aromáticas y resinosas, los almiz- 
cles, ete., ete. El alcohol es también un anties- 
pasmódico, en dosis convenientes, 


—¿No hay alguno de ustedes que tenga por 
ahi un poco de agua de melisa. elixir, extrac- 
to, aroma, álcali volatil, éter vitriólico, ó cual- 
quiera quinta esencia ANTIESPASMODICA, para 
entonar el sistema nervioso de nna dama exá- 
nime? 

MORATIN. 


| 
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Volvió Ana á preparar el ANTIESPASMÓ: 
DICO, etc. 
PEREDA. 

ANTIETAM: Geog. Río del Maryland, Estados 
Unidos, afl. septent, del Potomac. Ha dado su 
nombre à la sangrienta batalla que, sin resultado, 
se libró en sus márgenes el 17 de septiembre de 
1852, entre los ejércitos confederados y fede- 
rales, 

ANTIFANES: Biog. Nombre común å diversos 
escritores griegos, Ateneo y Clemente Alejandri- 
no, citan uno que habia eserito una obra acerca 
de las prostitutas de Atenas. Otro Antifanes na- 
ció en Berga (Tracia), y escribió un libro de 
Historias maravillosas (2=:57x) Se ignora en qué 
tiempo vivió y se le ha confundida frecuente- 
mente con el que antecede, Hacia el año 523 a. 
de J. C. Horeció en Caristia (Eubea), un poeta 
griego contemporaneo de Thespis que llevaba el 
nombre de Antifanes. Por último, Suidas cita 
uno natural de Esmirna ó de Rodas, que era poe- 
ta cómico y que Horeció en la época de Alejandro 
Magno. N. en la Olimpiada 93 y M. á los 74 
años en la 112, Compuso más de 260 obras es- 
cénicas, que alcanzaron escaso éxito y de las 
enales Atenco ha conservado algunos fragmen- 
tos. Ganó tres veces el premio y se le confunde 
frecuentemente con otro poeta cómico llamado 
Alejo. 

— ANTIFANES: Biog. Escultor griego, natural 
de Argos, Vivia 400 años a. de J. C. y fué dis- 
cipulo de Periclites y maestro de Cleón. Entre 
sus obras se citan algunas estatuas de héroes y 
el caballo que los Argios depositaron en Delfos 
como recuerdo de la victoria alcanzada en Thye- 
na sobre los lacedemonios. Pausanias llama á 
dicho caballo Husztos. 

— ÁNTIFANES: Biog. Médico griego. Era na- 
tural de la isla de Delos y vivió probablemente 
en la primera mitad del siglo 11 a. de nuestra 
era. Compuso un libro titulado: Ilavózņ;. Ga- 
leno y Culio Aureliano le citan. Según Clemente 
de Alejandria, atribuía la principal causa de las 
enfermedades de los hombres á la excesiva varie- 
dad de alimentos. 


ANTIFÁRMACO (del gr. avs, contra, y pdo- 
pzz, veneno): m. Terap. Contraveneno. 


ANTIFAZ (ile ante y faz): m. Velo, máscara ó 
cosa semejante con que se cubre la cara, 

No consintió el cura que le tocasen, sino pú- 
sose en la cabeza un birretillo de lienzo col- 
chado que llevaba para dormir de noche, y ci- 
Róse por la frente una liga dle tafetán negro, y 
con otra liga hizo un ANTIFAZ con que se cu- 
brió bien las barbas y el rostro; ete. 

CERVANTES. 

Quitáronla el manto en cuanto llegó y el AN- 
TIFAZ, y pudo entregarse más libremente á 
retlexionar sobre su verdadera posición. 

Larka. 


ANTIFEBRIL (del gr. gyvi, contra y fiebre): 
adj. Terap. Que combate la fiebre. 


ANTIFER: Gcog. Cabo de Francia, en las cos- 
tas de la Mancha, cerca de Etrétal, á 30 kms. 
N. N. O. de la desembocadura del Sena, Su altu- 
ra es de 110 metros y hay en sus inmediaciones 
rocas nmy peligrosas, 

ANTIFILO: Biog, Arquitecto griego del siglo v 
antes de J. C, En unión de Poteas y Megacles 
construyó en Olimpia loque Pausanias llama la 
Tesoreria de los cartagineses, edificio que custo- 
diaba una estatua colosal de Júpiter y las cora- 
zas de lino que los habitantes de Siracusa man- 
dados por Gelún arrebataron á los cartagineses 
en la batalla librada el año 480 a. de Ji C., y 
el mismo día en que Jerjes fué vencido en Sala- 
mina. 

Z ÁNTIFILO: Biog. Pintor griego, natural de 
Egipto. Vivió330añosa, de J, C. y fué contem- 
poraneo y émulo de Apeles. Plinio hace grandes 
elogios de un enadro suyo que representa un 
manecho soplando el fuego que durante la noche 
iluminaba un rico aposento. Además se citan 
entre sus obras: un Hesione, un Baco, un Hip- 
polito y una fignra cómica llamada Gryllos (el 
puerco”, que fué cansa de que se diera el nombre 
gry llas à las pinturas que hoy se llaman grotes- 
cas, y de las cuales parece fué Anfanes el in- 
ventor. 


. 7 ANTIFILO: Biog, Poeta griego; se cree que 
vivio poco tiempo después del reinado de Ne- 
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ron. Quedan de 4 gua 
Reiske, sin fundamento alguno, atribuye á di- 
versos poetas del mistno nombre. 

ANTIFISÉTICO, CA (del gr. xv=:, contra y 
oJoniudz ventoso): adj. Terap. Propio para 
combatir el meteorismo. 


ANTIFLOGÍSTICO, CA (del gr. xvz?, contra, y 
gyomot; inflamado”: adj. Med. Que sirve para 
combatir la inflamación. U. t. e, s. m. 


ANTIFÓN ó ANTIFONTE: Biug. Célebre retó- 
rico griego. N. en Ramno, en el Atica, al prin- 
cipio de la olimpiada Lxxv, esto es, hacia el 
año 479 a. deJ. G.; M. en 419. Era hijo del 
orador Sofilo y siguió los principios de Georgias. 
Algunos le han supuesto inventor del arte de 
la Retórica; pero como se sabe que ya antes que 
él la escuela siciliana enseñaba y practicaba el 
arte de hablar, lo probable es que Antifún fué el 
primero «ue aplicó los principios de la elocuen- 
cia á la oratoria forense y á los asuntos que se 
trataban en las asambleas populares. Jn esto 
sin duda se funda Hermógenes para apellidarle 
inventor del género político, Antifón enseñó en 
Atenas, donde contó entre sus discípulos á Tu- 
cidides que habla de él con respeto, suponién- 
dose que el estilo de su historia es el reflejo de 
los principios del maestro. Según Focio, tenía 
escrito sobre su puerta un letrero que decia: 
Aquí se consuela d los desgraciados, A lo que pa- 
rece, una de sus ocupaciones era escribir discur- 
sos de defensa para los acusados ó los demagogos, 
que éstos le pagaban, y se aprendían de me- 
moria. 

Antifón mandó en varias ocasiones á los ate- 
nienses en las guerras del Peloponeso, equipó á 
su costa sesenta trirremes y tomó una parte muy 
activa en la revolución que estableció en Atenas 
el gobierno de los Cuatrocientos, de que fué 
miembro, Durante la corta duración de aquella 
oligarquía, fué enviado á Esparta para negociar 
la paz, pero el mal éxito de sus gestiones origi- 
nó la cala de su partido, Acusado de traición, 
á pesar de su elocuente defensa, fué condenado 
å muerte, arrasada su casa, su cuerpo «quedó in- 
sepulto y su nombre fué declarado infame. 

Los antiguos citan de él un «rte retórica; al- 
gunos Discursos polítiras y unos Trozos diversos. 
Además quedan de él cinco arengas, todas ellas 
del género que llama Hermógenes ygrot govni, 
esto es, referentes á procesos criminales. Tres 
de estos disenrsos fueron efectivamente pronun- 
ciados, Y destinados á serlo, en los procesos de 
su tiempo, como lo indican los titulos siguientes. 
Acusación de envenciconiento contra UNU suegra, 
Sobre cl asesinato de Herodes y Sobre el asesina- 
to de un corista. Sus diseursos tienen un gran in- 
terés por la historia de la jurisprudencia, porque 
dan å conocer la forma de los procedimientos 
criminales entre los atenienses. Sus obras fue- 
ron impresas por vez primera en la colección al- 
dina (Venecia, 1513), y después en la colección 
de Oradores «riegos de Enrique Estien, y en las 
de Reiske, Dobson y Bekker. La edición más 
reciente de Antifón es la de Baiter y H. Saupe. 
(Zurich, 1833.) 

-ANTIFÓN Ó ANTIFONTE: Biog, Pocta trå- 
gico griego del cuarto siglo a. de J. C. Aristó- 
teles le designa con el nombre de el porta, lo que 
impide confundirle con el orador. Dionisio el 
Antiguo le condenó á muerte, según unos, por 
haber hablado mal de las obras del tirano; se- 
gún otros, por sospechas de conspiración. Ha- 
biéndole preguntado un «lía Dionisio qué metal 
prefería, si el cobre ó el bronce, el pocta le res- 
pondió que la materia que había servido para 
fmidir las estatuas de Tarmodio y Aristogitón. 
Desus abras no queda otra cosa que los siguien- 
tes titulos: Andromaca, Meleagro, Medea, Jason 
y algún otro, 

= ÁNTIFÓN Ó ANTIFONTE: Biog. Filósofo grie- 
go, citado por Aristóteles y Plutarco. Creía que 
la luna tenia luz propia, y escribió algunas obras 
sobre la cuadratura «del cirenlo y sobre la natu- 
raleza de las cosas, de que habla Plutarco, Le 
Placitis Philosophorum, lib. ut. 


ANTIFONA (del gr, zuigen 12, el que respon- 
de; de zyz, contra, y vey, voz): £ Breve pa- 
saje tomado, por lo común, de la Sagrada Es- 


eritura, que se canta o reza antes, en todo óen. 


parte, y después de los salmos y de Jos cánticos, 
en las horas canónicas, y guarda relación con el 
oficio propiodel día. También se da este nombre 
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él unos cuarenta epigramas que ! á una especie de jaculatoria que se dice antes 


del verso y oraciun en las conmemoraciones de 
visperas y laudes, y en algunos actos de devo- 
ción, como nhovenas, septenarios, ete, 

Según San Isidoro, significaba esa palabra 
canto alternado, y se daba à los mismos salmos 
que se cantaban a dos coros. Dieese que lo in- 
tradujo San Ignacio entro los orientales y San 
Ambrosio entre los latinos: parece poco proba- 
ble que se tardase tanto en Occidente, y es de 
ercer que San Ambrosio no lo introdujo sino 
que lo moditicú y arreglo. 

Tal cual se usa hoy día la antifona al princi- 
pio del salmo, tiene por objeto que un cantor en- 


tone las primeras palabras del versículo mar- j 


cando el tono y compàs en que se ha de cantar 
el salino; y suele este versienlo estar adaptado 
å la festividad del día, Al final del salmo y des- 
pués del gloria lo canta ó reza todo el coro å la 
vez. 

Fué el primero que constituyó las ANTÍFO- 
Nas que llamamos comunmente introitos. 

El Comendador griego. 

. Que se leen en los maitines: otras son 
ANTIFONAS. 

AMBROSIO DE MORALES. 
—ANTÍFONA: joc. y p. us. NaLca. Usase 
m. en pl. 

En el mes de junio de 1526, don Hernando 
de Aragón, duque de Calabria, se casó con la 
alta y redonda reina Germana, que fué casada 
con el rey Católico, y una noche, estando con 
ella en la cama tembló la tierra, y otros dicen 
que las ANTIFONAS de la Reina. Como quiera 
que sea, con el miedo del temblor de tierra, 
esta señora saltó de la cama, y del golpe que 
dió hundió dos entresuelos y mató un botiller 
e dos cocineros que abajo dormia. +. +. + 


Si don Francisco de Mendoza, obispo de 
Zamora. e Reinosa, vecrior de Melilla, e el con- 
de de Coruña, e Rodrigo de la Rúa, teniente 
de contador vor Antonio de Fonseca, e las 
ANTÍFONAS de la reina Germana, si tomaron 
la mitad del campo de Josafat, ete. 

Crónica de don Francesillo de Záñiga. 


ANTIFONAL: adj. V. LIBRO ANTIFONAL. Usa- 
se t. € s. . 


ANTIFONARIO: adj. V, LIBRO ANTITOXARIO. 
U. t. cs. . 


- ANTIFONARIO: joc. Trasero ó asentaderas, 
por alusión á lo voluminoso del lihro de coro 
asi Mamado, El vulgo, y el no vulgo, dice im- 
propiamente, con este motivo, fafanario. 


ANTIFONERO: m. Persona destinada en el 
coro para entonar las antifonas. 


ANTÍFRASIS (de igual voz gro): f. Ret. Figura 
que consiste en designar personas Ó cosas con 
voces que signiliquen lo contrario de lo que se 
debiera decir. Cométese, por ejemplo, Mamando 
pelón al que no tiene pelo, y Juan blanco à un 
hombre negro, 


Nosotros tenemos también nuestras ANTÍ: 
FRASIS, ete. 
HERMOSILLA. 


«.. seria una especie de ANTÍFRASIS. de que 
él misrmo se reiria y nosotros mucho más. 


QUINTANA. 


ANTIGENES: Biog. General de Alejandro 
Magno y uno de Jos gefes de los Argiraspidas, 
Anteriormente habia servido å las órdenes de 
Filipo, y en el sitio de Perintia perdió un ojo. 
Después dela muerte de Alejandro, obtuvo el 
gobierno de la Susiana, limitrofe con Babi- 
lonia y afiliindose luego al partido de Enme- 
nes, cayo, en 316 a. dej. C., en manos de Anti- 
gono que le mandó quemar vivo. 

- ANTIGENES: Biog. Historiador griego; es- 
eribió una Vida de Al jandro Magno, en la que 
se refiere la entrevista de aquel conquistador con 
la reina de las Amazonas. 


ANTIGENIDAS : Bing. Nombre común å dos 
tebanos célebres por su habilidad como tañedo- 
ros de lauta, El primero, hijo de Dionisio, dió 
algunas lecciones å Aleibíadles; el segundo, hijo 
de Sátiro, fué mucho mas eclebre por haber mul- 
tiplicado dos tonos de la flauta aumentando el 
niunero de los agujeros. Este último demostró su 
habilidad en las bodas de Iphicrates, cuando 
este general ateniense casó con la hija de Cotyx, 
rey de Tracia, y ante Alejandro, acompañando 
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al poeta Philoxenes cuando recitaba sus versos, 
De sus dos hijas Mela y Sátira, que siguieron la 
profesión de su padre, hace mencion un epigrama 
de la Lutoloyía yricga. 


ANTIGNA (Jrax PERO ALEJANDRO): Bion. 
Pintor traneis, N. en 1817 en Orleans, hizo 
sus estudios en esta ciudad y tuvo por maestro 
de dibujo á Salmon, artista de mérito. Poco 
tiempo después, entró en el taller de Norblin 
y al cabo de un año presento dos asuntos reli- 
giosos, en el Salón ; después pintó un cuadro de 
mucho mérito titulado: El arte de Hegar á di- 
putado y å ministro, Los niños de Puris, Lu 
mañana, La noche y otros muchos, Antiga 
obtuvo en el género historico tres medallas 
en la Exposición universal y la decoración el 
tres de julio de 1861. Murió en París el 26 de 
febrero de 1878. 


ANTIGNAC (Axroxto): Biog. Pocta popular 
lrancés. N. en París el 3 de diciembre de 1772; 
M. en la misma cindad el 21 de septiembre de 
1823. Era empleado en la Administración de 
Correos y consagró todos sus momentos de ocio 
á cautar los placeres de la mesa, del amor y del 
vino, Desangicrs, su anfitrión cn los banquetes 
de la Lodega moderna, ha consagrado à la me- 
moria de Antignac una sentida canción. Ade- 
miäs de un gran número de composiciones ligeras 
insertas en diversas colecciones, tales como la 
Bodega moderna, El diario de los gastrónomos, 
Los anules masónicos y el Dicciunario de las ve- 
letus, Antignac publicó un tomo de Poesías y 
Cunciunes diversas ( Paris, 1809) y un folleto de 
cuatro piginas titulado: Cadet Rousset prepa- 
riindose para la fiesta (el matrimonio de Napo- 
león (Idem, 1810). Antighac no pasa de ser un 
mediano poeta. 


ANTIGO GA: adj. ant. ANTIGUO, 


ANTÍGONA: Jit. Hija de Edipo y de Yocasta, 
hermana de Ismena, de Ktocle y de Polynice. 
En la trágica historia de Edipo, Antigona leva 
hasta el heroismo el cariño filial y fraternal 
acompañando á su padre desde que después de 
sacarse los ojos abandonó á Tebas, hasta que 
murió en Colona; luego Antigona volvió á Tebas, 
Cuando sus dos hermanos se dieron mutuamente 
la muerte en un combate y Creón, rey de Tebas, 
prohibió bajo pena de la vida embalsamar á Po- 
Jynice por haber guerreado contra la patria, An- 
tigona osó contravenir la indicada órden amor- 
tajando el cuerpo de su hermano; temeraria ae- 
ción que le valió la pena de ser encerrada en un 
calabozo subterráneo donde se suicidó. Su pro- 
metido Hemon, hijo de Creón se mató junto 
á ella. 


-Avricoxa: Ast, Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter; 
corresponde al número 129 de la serie y fué des- 
cubierto por Mr. Peters, el 5 de febrero de 1873, 


-- ANTIGONA: Geng. ant. Uno de los varios 
nombres que recibió la e. de Sigia, en la Troa- 
de, al S. O, de Troya. 


ANTIGONIDA» Geog. ant. Tribu de Atenas 
creada en honor de Antigono, y agregada con la 
de Demetriade (de su hijo Demetrio) á las diez 
tribus antiguas, Luego se llamó Attalide. 


ANTIGONISH: Geog. Condado de Nueva Esco- 
cia, Canadá; contina al N, con el estrecho de 
Northanberland, que lo separa de la isla del 
Principe Eduardo y con la bahía de San Jorge; 
al E. con el estrecho de Canso, que lo separa 
de la isla del Cabo-Bretón; al S. con el condado 
de Guysborough, y al O. con el de Pictou. Es una 
de las mejores regiones agricolas de Nueva Esco- 
cia; sus ganados, solre todo, tienen fama y se ex- 
portan en gran número á Terranova. Su área es 
de 1420 kms. ; su población de 18500 almas. La 
gran mayoria de sus habitantes, más de 12.000, 
descienden de colonias celto-escocesas; los mås 
numerosos después son los acadienses ó franceses, 
en número de 4000, casi todos pescadores con- 
centrados en el dist. de Tracadia, á orilla de la 
bahia de San Jorge y del estrecho de Canso. Es- 
te condado se formó en 1863, Jo mismo que el 


< de Guysborough, por desmembramiento del con- 


dado de Sydney, Capital Antigonish. 
- ANTIGONISI Geog. C. de Nueva Escocia 


(Canadá), cap. del condado de Antigonish, å 
orillas de un rio que desemboca en la bahia de 


San Jorge. Pob. 3500 habits., casi todos de ori- 


ANTI 


ven escocés. Construcción de buques, Gran co- 
mercio de ganados con Terranova. 
ANTIGONO: Biog. Uno de los generales de 
Alejandro, apellidado el Cielupe porque habia 
perdido un ojo en un eom- 
bate, A la muerte del gran 
conquistador tocóle en 
suerte el gobierno de la 
Lidia, Frigia y Pamtilia: 


parte, apoderóse del Asia 
Menor y de la Siria des- 
pués de haber vencido y 
muerto á Eumenes 
defendía los intereses de 
la familia de Alejandro. 
Desposeyó luego de sus 
gobiernos å Casandro, Pto- 


co y se hizo coronar rey; 
mas no tardaron sus env- 
Moneda de Antigono migos en coligarse contra 

él en Ipso donde Antigo- 
no perdió la batalla y la vida, el año 301 antes 
deJ. ©. 

- Axtricoxo: Biog. Escritor griego, natural 
de Cumas, en el Asia menor. Se iguora la ¿poca 
de su nacimiento: pero se sabe qune escribió una 
obra de Agricultura que no ha llegado å nosotros, 
y que se encuentra citada en cuantos autores an- 
tiguos han tratado de esta materia, 

- Antivoxo: Bioy. Rey de los judíos; fué hi- 
jo de Aristóbulo II. Reinaba Antigono en Je- 
rusaléu cuando el ilustre general de la repúbli- 
ca romana y rival de César, Pompeyo, la tomó, 
y siendo aquél hecho prisionero fué conducido á 
Roma donde intentó vanos esfuerzos para que le 
fuese devuelto el trono de su padre. Entonces 
pidió auxilio al rey de los partos, y con un ejér- 
cito que éste le envió logró volverse å ceñir la 
corona el año 40 a. de J. C. 

No duró, sin embargo, mucho tiempo su do- 
minio sobre los judíos, porque tres años después, 
vencido por Herodes i quien protegia Marco 
Antonio, perdió con el poder la vida que le 
mandó quitar aquél. V. á Flavio Josefo, Jou- 
pon Gorionide, ete. 

= AvticeNo: Bioy. Cirujano griego; vivía en 
el siglo r de la era cristiana. Galieno, que es 
el primero que hace mcución de él, recomienda 
algunas de sus prescripciones, 

ANTÍGONO DE CARISTIA: Biog. Naturalista 
y poligrafo griego. Sólo se sabe de su vida que 
nació en Caristia (Eubea) y que vivía en el rei- 
nado de Ptolemeo Filadelfo, que ocupó el trono 
de 285 á 247, Escribió unas Vidas (Sos) de 
escrilores célehres, obra perdida y citada frecuen- 
temente por Diógenes de Laercio, Atheneo y Eu- 
sebio; un Compendio de cosas maravillosas 0l5z4- 
gros =azabo hy seva) del cual Guillermo 
Xylander (nombre griego del alemán Holzmann} 
dió la primera edición, con una traducción lati- 
na, al final de su Marco Aurelio (Basilea, 1568); 
una Historia de los animales; un Tratado del 
estilo, y dos poemas épicos Antipater y Metamor- 
fosis, de cuyas obras sólo quedan los titulos. 


ANTÍGONO DE TEOS: Biog, Poeta épico grie- 
go de época muy remota. Un pasaje de Plutarco 
hace suponer que escribió sobre un eclipse ocu- 
rrido en los tiempos de la fundación de Roma. 
Clemente de Alejandria cita nnos cuantos versos 
Suyos, que es todo loque se conoce de sus obras. 


s ANTIGONO DOSON: Biog. Rey de Macedonia. 
Subió al trono el año 232 antes de J, C., en daño 
de su sobrino Filipo, demasiado joven á la sazón 


Moneda de Antigono Dosón, 


para gobernar. Habiéndole llamado en su auxilio 
los aqueos, entonces en guerra con Esparta, An- 
tigono venciv á Cleomenes, rey de los espartanos 
en la batalla de Selasia, y se apoderó de su ca- 
Pital. M. el año 221 antes de J. C. 


ANTÍGONO GONATAS: Bioy. Nieto de Anti- 


que: 


lemeo, Seleuco y Lisima-, 


pero poco satisfecho de su . 


ANTI 


ANTI 311 


gono, general de Alejandro, é hijo de Demetrio ! tuada en el Estado de Santander, Colombia, á 


Poliorcetes. Hizose proclamar rey de Macedonia, 
(278 a. de J. C.) y libró al país de una invasión 
de los galos, Arrojado de sus Estados por Pirro, 
rey de Epiro, no pudo volver å su patria hasta la 
muerte de éste principe: pero acaecida ésta, An- 
tigono se apoderó por sorpresa de la ciudadela 
de Corinto, posición importante de la cual le des- 
alojó Arato. M, hacia el año 242 a. de J. ©. 

ANTIGUA: Geog, Villa con ayunt. al que están 
agregadas las aldeas de Agua de Bueyes, Casillas 
de Morales, Pocetas, Triquivijate y valles de 
Ortega, p. j. de Arrecife, isla de Fuerte Ventura 
prov. y divc, de Canarias; 2140 habits. Sit. en el 
centro de la isla en un gran llano, Terreno fera- 
veisimo; cereales, cochinilla y hortalizas; ganado 
cabrio, lanar y camellos. 

- ANTIGUA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Tirso de Abres, ayunt. de San Tirso de Abres, 
p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 62 edils, 


= ANTIGUA: Geog. Una de las Antillas ingle- 
sas, situada al S. de la Barbuda. Tiene forma 
ovalada; su mayor dimensión es de 45 kils., y 
su área de 250 kms, cuadrados, Sus colinas, 
de rovas calcáreas, no alcanzan tanta elevación 
como las de las Antillas volcánicas; según el 
mapa del Almirantazgo ingles, la más alta no 
pasa de 271 metros, La costa es muy baja, excep- 
tuando la del S. O.; tiene varias balas y la 
cercan arrecifes. Su mejor puerto y uno de los 
más seguros de todas las Antillas es English 
Harbowr, cerca de Falmouth, en la costa del 
Sur. AlN., hasta la isla Barbuda, el mar es poco 
profundo, y la sonda toca fondo por todos lados 
álos 30 0 40 metros. Ni un rio, ni un arroyo surca 
la isla: los habitantes tienen que recoger el agua 
llovediza en cisternas. El nombre antiguo de la 
isla cra, segun dicen, como el de la Jamaica, 
Xaymaca, ò pais de las fuentes (nombre suma- 
mente extraño para un país que carece de agua). 
Su nombre actual procede del de una iglesia de 
Sevilla, Santa María la Antigua, que Colón 
quiso conmemorar. Después de San Cristóbal y 
Barbados, Antigua es la colonia inglesa que data 
de más larga fecha. Los plantadores de la Anti- 
gua abolieron la esclavitud de los negros en 1834, 
tres años antes que las demás colonias. La capi- 
tal, la ciudad de Saint John, situada en una ba- 
hia al N. O. de la isla, es también la capital de 
todas las Antillas inglesas de la cadena oriental 
y del Viento (IPindwarg Island). La isla está 
administrada por un gobernador asistido de un 
consejo ejecutivo y por una asamblea legislativa 
nombrada por elección y compuestade veintisiete 
miembros. El cultivo principal de la isla es la 
vaña de azúcar. Su comercio anual está calculado 
en doce millones de francos. La población ha 
disminuido desde 1774, en cuya época pasaba 
ıle 40000 almas; hoy es solamante de 32000 
habits, de los que 2 500 son blancos. 

- ANTIGUA (MARÍA DE La): Biog. Escritora 
y religiosa española. N. en Cazalla en el año 1544; 
M. en 1617. Entpulsada, por su decidida voca- 
ción, ála vida monástica y á la vez influida por 
cierta volubilidail de carácter que la hacia agrada- 
ble la variedad, profesó muy joven y tomó el há- 
bito de Santo Domingo; pero profesó después el 
de San Francisco y por último el de la Merced, 
Dicese que estudio poco y que escribió mucho y 
lo que es mas peregrino, muy bueno, tan bueno 
«ue algunos de sus trabajos fueron traducidos á 
otros idiomas. Algunos atribuyen esto á milagro; 
otros dan al hecho explicaciones más humanas. 


ANTIGUA (La): Geog. Lugar en el ayunt. de 
Audanzas del Valle, p. j. de la Bañeza, prov. 
de León; 61 casas. || Caserios de labor en el 
ayunt, y p. j. de Hinojosa del Duque, prov. de 
Córdoba; 7 casas. 

-= ANTIGUA (La): Geog. Capital del departa- 
mento de Sacatepequez, República de Guatema- 
la, que fué capital del reino en tiempo de la domi- 
nación española. Desde 1773 está arruinada, y 
los restos de sus magnificos templos, conventos 
y palacios revelan su pasada grandeza y esplen- 
dor y justifican la consideración en que se la 
tenía deser la ciudad más bella de toda la Amé- 
rica española, después de Méjico, Según la tra- 
dición, el terreno que ocupa fué en tiempo muy 
remoto una laguna;en la actualidad es un her- 
moso y feraz valle entre el volcán de Agua al $, 
y el volcán de Fuego al S. O; 15000 habits. 


ANTIGUA (CUEVA DE LA): Geog. Caverna si- 


corta distancia de la ciudad de San Gil, en la 
hacienda de Guagua. La entrada es baja y å 
unos veinte pasos de ella, hacia el interior, se 
encuentra una espaciosa sala cuyo techo de roca 
viva esti cubierto de preciosos mosaicos. Aqui 
la gruta se divide en dos, la que continúa en la 
primitiva dirección y otra que queda å la dere- 
cha, Eu ella se han hallado nuuchos huesos hu- 
manos, por lo que algunos creen que fué comen- 
terio de los indigenas; otros suponen que éstos, 
acosados por los conquistadores, se refugiaron 
alli y murieron de hambre. Las paredes destilan 
constantemente agua «que resbala por las rocas 
de color amarillo lustroso con multitud de gra- 
nitos que parecen de plata, y que son nitro, 
muy abundante en la cueva. Dentro de ella hay 
un arroyo. Se cree que tiene unos 15 kms, de 
longitud hasta la peña de Guane donde hay una 
abertura. 


ANTIGUALLA: f, Monumento de la antigiie- 
dad. 


... entré en León por la puerta que llaman 
del Castro, que es una gentil ANTIGUALLA de 
guijarro. 

La picara Justina, 

Tendrá usted un buen lazarillo para pasear 
ese país, fecundo de ANTIGUALLAS, 

JOVELLANOS. 


— ANTIGUALLA: Cosa ó noticia antigua. Usase 
m. en pl. 


... cuando comienzan á calentarse del vino 
es cosa maravillosa las ANTIGUALLAS que cuen- 
tan. 

OVALLE. 


- ANTIGUALLA: Uso ó estilo antiguo. Usase 
mas en pl. 


...en el conflicto politico y de espada los 
principes, dejando á un lado estas vanas ar- 
gucías de historia y ANTIGUALLAS, y conside- 
rando como un ultraje å su majestad la reno- 
vación de aquellas libertades proscritas ya y 
condenadas por sus antecesores, sin pararse 
en razones ni en disputas, las arrollarian del 
mismo modo que han arrollado la Constitu- 
ciun. 

QUINTANA, 
= ANTIGUALLA: Mneble, traje, adorno ó cosa 
semejante, que ya no está de moda. 


Fuiminaban los bronces asestados 

Del escita poderoso á sus murallas, 

Y ellos, ni del estruendo alborotados, 

El uno componiendo sus medallas, 

O estudiando sus cifras y reversos. 

Muy provisto sin fruto en ANTIGUALLAS; etc. 


B. L. DE ARGENSOLA. 


ANTIGUALLAS: Geog. Aldea en la felig. de 
Santiago de Córneas, ayunt. de Belcira, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 6 edifs, 


ANTIGUAMENTE: adv. t. En lo antiguo, 
tiempos atrás. 

A las ciudades, montes, rios y otros lugares 
señalamos los nombres que tuvieron ANTIGUA- 
MENTE en tiempo de romanos. 

MARIANA. 


Aqui se conservaba ANTIGUAMENTE, 
Como en el duro pedernal guardada 
La sauta luz de una centella ardiente 
Jamás del infernal hielo apagada. 
VALBUENA. 


ANTIGUAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de antiguar ó antiguarse. 


ANTIGUAR: a, ÁNTICUAR. 


~ ANTIGUAR: n. Adquirir antigüedad cual- 
quier individuo de tribunal, colegio ú otra de- 
pendencia. U. t. c. r 


— ANTIGUARSE: T. ÁNTICUARSE, 


ANTIGUEDAD (del lat. antiguitas): f. Calidad 
de antiguo. 


Y dicen algunos que la nobleza es una ala- 
banza que proviene rie los merecimientos y 
ANTIGUEDAD de los padres: yo digo que la 
ajena luz nunca te hará claro si la propia no 
tienes. 


en 


La Celestina, 


La más robusta encina y dura roca 
Que en tierra y mar ANTIGÜEDAD tenia. 


Lor" DE VEGA. 
~ ANTIGUEDAD: Tiempo antiguo. 


ANTI 


¡Llegará el día en que se aprenda por priu- 
cipios? jen qué se estudien los grandes mode- 
los de la ANTIGUEDAD: 
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Moratín. 
«no hallamos pueblo en la ANTIGUEDAD 
que uo haya tenido sus poetas. 
GIL DE ZARATE, 
- ANTIGUEDAD: Lo que sucedió en tiempo an- 
tiguo. 


s. hombre de grande ingenio y muchas le- 
tras y singular noticia de toda ANTIGUEDAD, 


AMBROSIO DE MORALES. 

= ANTIGÜEDAD: Los hombres que vivieron en 
lo antiguo. 

Qué opinión tuvo la ANTIGUEDAD de la for- 
tuna, declarólo Plinio. 
El Comendador Griego. 

— ANTIGUEDAD: Tiempo que se cuenta en el 
desempeño de un empleo ó destino, con relación 
á otros qne lo sirven desde época posterior, y 
también los emolumentos, ventajas ó distincio- 
nes å que se hace acreedor el tal funcionario, 


... y los novatones obedecen á los maestros, 
å quienes acuden con algún estipendio, Guar- 
dan ANTIGUEDAD y decoro; aunque por la 
mayor parte reina la envidia en esta gente, 
eto, 
QUEVEDO, 
«.. ascendió á coronel por ANTIGUEDAD. 
Frensis CABALLERO. 


- ANTIGÜRDAD: pl Monumentos ú objetos 
artisticos de tiempo antiguo. 

Mérida ha sido gran ciudad, interrumpi al 
hombre de la tradición, poniéndole en camino 
para recorrer las aNTIGDEDADES. 

LARRA. 


«50 han saludado siquiera ni nuestra his- 
toria, ni nuestras ANTIGUEDADES. 
QUINTANA. 


— ANTIGÜEDADES: 4rqueol. La voz antigiic- 
dades no solamente se usa cn general compren- 
diendo todos los pueblos y épocas, sino también 
con acepción más restriugida, para designar los 
mounmentos ú objetos de una civilización ó 
¿poca «determinada; asi se dicen, antigiedados 
prehistóricas, cyipcias, orientales, judaicas, car- 
tayinesas, celtibéricas, mejicanas, clásicas, grie- 
gas, romanas, y también antigicdades cristianas, 
sagradas ete. Ll nombre de antigiiedades como 
apelativo de los monumentos y objetos de lo 
pasado, se aplica también á las producciones 
artísticas é industriales de la Edad moderna, 
comprendiendo las del siglo pasado. 

Al tratar de las antigiiedades conviene desva- 
necer el error vulgar de que los monumentos y 
objetos antiguos son tanto más importantes cuan- 
to mayor número de siglos pesan sobre ellos, 

Apenas hay aldea española en cuya iglesia se 
conserve una imagen de la Virgen, que no se su- 
ponga ésta hecha por los moros, O de primitivo 
origen cristiano y descubierta después de la in- 
vasión sarracena, La leyenda adorna estas tra- 
diciones con peregrinas anécdotas, en las cuales 
pone uo poca parte la devoción popular, y la su- 
perstición toma bajo su amparo la defensa de la 
infundada noticia tradicional; siendo frecuente 
que en las iglesias donde tal sucede esté despre- 
ciado, y aun se malbarate, algùn objeto indus- 
trial de mayor antigüedad que la imagen. Aun- 
que siempre la devoción popular, por una trans- 
mutación de conceptos, suponga antigüedad 
fabulosa á lo que sólo inspira veneración tradi- 
cional, el prurito de apreciar en más un objeto 
cuanta mayor antigiiedad cuenta, es frecuenti- 
simo, 

Considerando desde la altura de la ciencia un 
monumento, merece estimación su antigüedad 
siempre que los caracteres del mismo revelen un 
adelanto en el estado de cultura del pueblo á que 
perteneciera ó bien otra particularidad de trans- 
cendencia, ó bien, en fin, cuando el objeto sea 
único en su género y no le aventajenen calidad 
y mérito otras análogos muy antiguos. Fácilmen- 
te se comprenderá que de no apreciar así la 
antigüedad de los objetos, ningunos aventajarian 
á las hachas de pedernal tallado descubiertas en 
los yacimientos cuartenarios de Saint-Acheul y 
del CGrand-Presigny, en Francia, ó del cerro de 
5. Isidro en Madrid, y ésto, si no están labrados 
por manos humanas los célebres pedernales ha- 

lados en el yacimiento terciario de Thenay. 


ANTI 


A veces el error señalado se refiere á la an- 
tigiiedad histórica ó importancia histórica de 
algunos monumentos y objetos. Al hablar del 
concepto de la Arqueología (V. ARQUEOLOGIA) 
señalaremos los extravios à que condujo el pru- 
rito de las atriltciones históricas con ocasión de- 
ilustrar nuestra Real Armería; con etecto, el vul- 
gar concepto de la importancia historica ha in- 
fluido en los arqueólogos para encarecer, ú falta 
de otros méritos, el de que, por ejemplo, enal- 
quiera de aquellas armas perteneviera ó haya po- 
dido pertenecer al rey tal ú al guerrero cual. 
Tan arraigada ha estado esta preocupación entre 
los sabios, que en el Catálogo de la misma Ar- 
meria, publicado en 1849 y à pesar de haber co- 
laborado en él varios hombres de ciencia y acos- 
tumbrados á apreciar con ojo seguro el valor de 
los objetos arqueológicos, para probar la atribu- 
ción (falsa, aunque para ellos cierta) de la famo- 
sa silla del Cid, agoten disquisiciones y argumen- 
tos, sin que para nada aparezca la observación 
de que semejante silla sólo sirvió para montar 
å la jineta, y, por consigniente, en la época del 
Cid no podia emplearse aquella clase de montu- 
ra, y que en eso justamente está la verdadera 
importancia del objeto y la prueba indubitable 
de su fecha, 

Frecuentemente van unidos los dos prejuicios 
de la veneración á la antigiiedad y la importan- 
cia histórica de un objeto. En nuestras catedra- 
les, especialmente, se exhiben antiguallas cuya 
posesión se atribuye á reyes y personajes las más 
de las veces anteriores, cronológicamente, á la 
fecha que arrojan los caracteres artisticos y ar- 
«queolúgicos de aquéllas, En el monasterio del 
Escorial, pocos años hace, había entre los mue- 
bles usados por Felipe 1 y que adornan el dor- 
mitorio de este rey, un baño de zine y madera 
tallada con ornatos de gusto Luis XV. 

De todas estas patrañas ha nacido el desprecio 
con que por lo común mira la gente indocta los 
monumentos y objetos arquelógicos, cuya gente 
cree al propio tiempo, y con no menos error, que 
la Arquelogía es ciencia hipotética, en la cual 
hay no poco de supuesto y de ilusorio, y aun 
personas cultas y de mediana ilustración dudan 
de la veracidad de la Arqueologia. 

La verdadera importancia histórica de los 
monumentos y objetos, está en el aprecio que la 
Arqueología les concede como pruebas Fehacien- 
tes de la cultura antigua. Los monumentos y 
los objetos solos, aislados, prestan escasa utili- 
dad; pero considerados en conjunto y analizados 
con método, son fuente inagotable de datos tan 
preciosos como positivos para la Historia, 

— ANTIGUEDAD: Geog. Villa con ayunt., p. j. 
de Baltanás, prov. y dióc. de Palencia; 1030 
habits. Sit. al E. de Baltanás, junto al arroyo 
de los Caños y á una colina llamada Las Coneje- 
ras. Terreno de mediana calidad; cereales, vino, 
cáñamo, anís, azafrán; ganado lanar; fábrica de 
aguardiente, 


ANTIGUO, GUA (del lat. antigúus; de ante, 
ántes): adj. Que existe desde hace mucho tiempo. 
El amor ANTIGUO es como el vino viejo, que 
cuanto más añejo, más fuerte; etc. 
AxtToxNto PÉREZ. 

... los manchegos ricos y coronados de rubias 
espigas, los de hierro vestidos, reliquias AN- 
TIGUAS de la sangre goda, etc. 

CERVANTES. 

= Estos criados ANTIGUOS 
Se toman mil libertades; eto. 

BreErón DE LOS HERREROS. 

— ANTIGUO: Que existió ó sucedió en tiempo 
remoto, 

— ANTIGUO: Dícese de la persona que ha ejer- 
cido por espacio de mucho tiempo un empleo. 

...era el más ANTIGUO de todos, y como tal 

hablo el primero. 
MARQUÉS DE MONDÉJAR, 
—- Anrigto: m. En los colegios y otras comu- 
nidades, el que ha salido de moderno ó nuevo, 

Levantadas (las monjas) se tornen á asentar, 
comenzando de las Novicias y Freylas, y des- 
pués vengan las más ANTIGUAS... etc. 

SANTA TERESA. 
- ANTIGUOS: pl. Los que vivieron en siglos 
remotos. 

Puse al principio dela historia su introdn- 
ción ó premio, como lo estilaron los ANTIGUOS. 

Solís, 


ANTI 


Todavia volveréá hablar de esta supersti. 
ción de los ANTIGUOS, cuando trate del eufe. 
mismo. 

HERMOSILLA. 
- ANTIGUOS: Los hombres célebres de la anti. 
güedad, 


-Å LA ANTIGUA, Ó À LO ANTIGUO: m. adv, 
Según costumbre ó uso ANTIGUO. 


= De axtigto: m, adv, Desde tiempo remo- 
to, ò desde mucho tiempo ¿ntes, 


- EN LO ANTIGUO: m. adv. En tiempo remoto, 


Siendo un absurdo reunir las Cortes en la 
forma que tenian en de ANTIGUO, y umy peli- 
groso verilicarlo de otro modo, semejante me- 
dida se presentaba coro inútil, ete. 

QUINTANA, 

~ ANTIGUO: Pint, Escult. y Arq. Precedido 
este vocablo del articulo masculino, designa en 
el lenguaje artistico las obras griegas y romanas 
de los buenos tiempos, en Escultura, Piutura y 
Arquitectura. No tiene en nuestro idioma la ex- 
tensión que se le da en la lengua francesa: entre 
nosotros el antiyua, usado solo en singular, equi- 
vale á cl arte antiguo, y es ademas expresión 
antononistica, en que el adjetivo convertido en 
sustantivo denota lo bello, lo clásico, lo selecto 
del arte de la antigüedad; pero los franceses, 
además de usar el sustantivo singular l'antique 
en este mismo sentido, emplean el plural les 
antiques (los antiguos) para denotar los objetos 
de Escultura — sean estatuas ó bajo-relieves, pie- 
dras grabadas, camaleos, ete., y cualquiera otra 
obra de la Escultura clasica, griega ó romana, 
con exclusión de la Pintura y la Arquitectura — 
y distinguirlos de los otros olijutos desprovistos 
de valor artístico y que sólo interesan, digámos- 
lo asi, como monumentos ó documentos arq ueo- 
lúgicos, los cuales llevan el nombre genérico de 
antigicdades. Haremos más perceptible esta di- 
ferencia con un ejemplo: un español que hable 
correctamente podrá decir, como dice el francés: 
¿consulte Y. el antiguo: estudio Y. el antiguos» 
pero no dirá nunca, como puede decir aquél; 
«venga V., di ver mis antiguos: yo poseo una se- 
lecta colección de antiguos. » 

La preferencia que se da al arte de los buenos 
tiempos de Grecia y Roma sobre el de todos los 
demás pueblos, para que cuando se hable del 
antiguo se entiemla de aquél únicamente, nace 
de su indisputada superioridad. Y es hoy tan 
universal esta costumbre, que nadie de seguro 
al hablar del antiguo hará alusión å ningún 
otro arte aunque sea de tiempos muy remotos, 
como el egipcio, el ninivita ó babilónico, el per- 
sepolitano, el griego primitivo, el etrusco, ni 
menos aun, tratindose del antiguo, intentará 
nadie referirse al bizantino ni å ningún otro arte 
posterior á la época clásica. Para semejantes 
producciones, ya lo hemos dicho, tenemos la pa- 
labra. El antiguo se considera base indispensa- 
ble de la educación artistica, y en tal concepto 
figura entre las asignaturas de la enseñanza ofi- 
cial, con este mismo nombre, en todas las Es- 
cuelas de Bellas Artes de Europa; las antigiieda- 
des se estudian para conocimiento de la historia 
del arte. Existe hoy una exagerada tendencia 4 
coleccionar antigiiedades, más como objetos de 
curiosidad y capricho que para ensanchar el 
campo de las nociones en cuanto al desarrollo 
del sentimiento estéticodelos pueblos: la Arqueo- 
logía está en boga; pero el autiguo se estudia y 
se contempla menos de lo que fuera menester, 
Y sin embargo el estudio del antiguo abrevia 
considerablemente al artista su dificil carrera. 

Asi lo comprendieron aquellos grandes genios 
de la época del Renacimiento que por voto uná- 
nime de todos los verdaderos criticos son consi- 
derados como los maestros del arte moderno. 
Comenzaron los italianos en el siglo xv á pro- 
pagarla afición al estudio del antiguo. Las exca- 
vaciones que los papas promovieron en Roma, 
el estimulo que comunicaron á los investigado- 
res de las preciosas reliquias de la civilización 
antigua, fueron causa de que se descubrieran 
gran número de estatuas, bajo-rolieves y piedras 
grabadas. No es fácil hoy formarse idea del en- 
tusiasmo que se producia en la ciudad eterna 
cada vez que salía á la luz del sol una de las ma- 
ravillosas creaciones del cincel helénico ó roma- 
no tanto tiempo scpultadas bajo tierra. — Un 
hombre oscuro tuvo la suerte de descubrir por los 
años 1506 en las Termas de Tito el hoy tan fa- 
moso grupo del Laoconte, y el papa J ulio II le 


ANTI 


recompensó con unt crecida pensión, que luego 
su sucesor León X le contnuto con el lucrativo 
empleo de notario apostulico, . o, 

Los objetos de atte antiguo dieron origen å 
un comercio muy activo y de gimdes rendimien- 
tos, El célebre Benvenuto Cellini nos reliere que 
èl por su parte no se desdeñaba de practicarlo: 
«En mis expediciones de caza ¿som sus palabras”, 
hice conocimiento con unos rebuscadores de an- 
tisiielades, que seguían la pista a los jornaleros 
loimbardos ocupados en la cava de las viñas, Es- 
tos, al remover la tierra sacaban con freenencia 
å la superlicio medallas, dgatas y cornerinas 
sueltas, camaleos y otros objetos, que vendían å 
vil precio, y que yo adquiria Juego danilo por 
ellos á escudo por dinero. Después los vendía yo 
ganando diez veces lo que me habían costado, 
y esto me proporcionaba buenas relaciones con 
la gente principal.» 

Como noticia curiosa tomamos de un autor 
moderno la siguiente lista de los descubrimien- 
tos de algunas de las estatuas más falnosas, con 
la indicación de los parajes en que fueron halla- 
das, — El polo del Belredere, cerca del Cabo An- 
cio, å lines del siglo xv; el Tiber del Louvre, en 
Roma, hacia li misma época; el Lroconde, en 
las Termas de Tito, en 1506; el Nilo del Vatica- 
no, en Roma, en el sitio que ocupaba el antiguo 
templo de Isis y Serapis, bajo el pontificado de 
Iwin X; el Mereario, en el monte Esquilino, en 
1540; el Méreutes descernsando, en las Termas de 
Caracalla, en el mismo año; el Aersias, en Roma, 
en 1586; el grupo de Posédipo y Menuudro, en el 
Viminal, bajo Sixto Y; la Aube, el Sileno, el 
Buco, el Jiseibolo y la Venus de Médicis, en 
Roma, hacia fines del siglo xvi; la Venus de 
Artés, en la ciudad de este nombre, en 1651; el 
Fauno en reposo, cerca de Roma, eu 1701; el Baco 
indio, cerca de Fraseati, en 1761; el Apolo cita- 
redo y lux musas (exccptuada Urania), en Tivo- 
li, en 1774; el 4palo Nauroclono del Vatica- 
no, cn el Palatino, en 1777; el Niño de la Oca, 
en 1789; Pulus y Uria, en Velletri, en 1797; 
el Hércules niño, en Ostia, en 1805; la Venus de 
Mil, en Milo, en 1820, 

Aunque en los siglos xv y xv1 la afición al 
arte antiguo tomase las proporciones de una 
verdaulera mania, no por esto se ha de creer que 
no hubiese antes en Italia idólatras del antiguo. 
BI escultor Nicolás Pisano lubia demostrado 
desde el siglo x111 cómo se lega en el arte á un 
noble naturalismo por medio de la contempla- 
ción de las obras de la antigüedad; y su guía 
para abrir á la Escultura un nuevo rumbo, no fué 
otro que un sarcófago pagano que existía en su 
ciudad nata) y en el cual nadie anteriormente 
había descubierto bellezas dignas de contermpla- 
ción é imitación, Una composición que repre- 
sentaba en bajo relieve el pasaje mitológico de 
la mucrle de Hipólito, fué el despertador de su 
genio; y desde aquel día se inauguró para ia 
plástica italiana una nueva eva, El estudio que 
de esta composición hizo, le condujo á sacudir 
el yugo de las truliciones bizantinas que se ha- 
bian apoderado del dominio del arte después de 
la ruina del Imperio «de Occidente, y gracias å 
ese estudio consiguió dar caracter á las cabezas 
de sus figuras, verilad y naturalidad á sus acti- 
tudes, forma graciosa y elegante á sus paños. El 
genio latino retuvo tenazincnte esta Eran con- 
quista v no la perdió jamás; por el culto del an- 
tiguo llegó el arte italiano, en una sucesión no 
interrumpida de privilegiadas dinastías de gran- 
des profesares, á la excelsitud 4 que lo encum- 
braron Donatello, Miguel Angel, Leonardo de 
Vinci, el Bramante, Rafacl, Ticiano y Correggio. 

He aquí como navió en la Europa cristiana el 
aprecio y el enlto del antiguo. 

El desarrollo de este culto, al que debe el arte 
de la bella forma su renacimiento, pertenece al 
cuadro general de la historia de las artes plás- 
ticas en el mundo moderno, y traspasariamos el 
límite natural del presente artículo, entrando 
ahora en su exposición. 


> Astro (EL): Frog. Barrio en el avunt, y 
y. j. de San Sebastián, prov, de Guipúzcoa; 19 
Casas 


ANTIHÉCTICO, CA (del gr. %vz?, contra, y 
hértico): adj. Terap. Que combate la fiebre héc- 
tica, 

Asyriiferica ne Porerros: El biantimonia- 
to de potasa, mal llamado óxido blanco de anti. 
onio. 
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ANTIHÉLIX (del griego xy3f, contra, y Duel, 
hélix): mu. fret. Eminencia del pabellón de la 
ercja, que da principio por dos ramas conver- 
gentes hacia atrás, llamadas raires € piernas, 
encima de la cresta del helix, y enyas ramas 
reunidas forman una sola que desciende para 
tenninar delante de la terminación del helix; 
resulta con la forma de una Y encorvala, con la 
concaxidad anterior y concéntrica al hélix. 


ANTIHELMÍNTICO, CA (del gr. 217, coutra, y 
Ehu. Datos. lombriz): adj. Lera. Que sirve 
para extinguir las lombrices. U. t. e. s. m. Véa- 
se VERMIFUGO. 


ANTIHEMORRÁGICO, CA (del gr. %v=/, contra, 
y hemorragia): adj. Terap. Que combate la he- 
Mmorragia. 


ANTIHERPÉTICO, CA (del gr. zyz’, contra, y 
herpes ): adj. Terap. Que cura las dermatosis 
herpéticas, 

ANTIHISTÉRICO, CA (del gr. xy=*, contra, é 
histérico): adj. Terap. Que sirve para combatir 
el histerismo, U. tc. s. f. 

ANTILÁCTEO, TEA (del gr. dvz!, contra, y 
lácteo): adj. Terap. Medicamento ó sustancia do- 
tada de la propiedad de disminuir ó suprimir 
la secreción de la leche, No hay medicamentos 
antilácteos propiamente dichos, es decir, que 
obren primitiva y directamente disminuyendo 
la función de las glándulas mamarias. La pro- 
piedad antiláctea de la menta tomada al interior 
9 aplicada como tópico, la de la espina cerval, 
la de la vincapervinca ó hierba doncella, son 
enteramente hipotéticas. Los diuréticos, los stt- 
doríficos, los laxantes disminuyen ó suprimen 
la secreción láctea excitanlo la actividad de 
otras secreciones, V. QALACTORREA. 


ANTI-LÍBANO: Geog. Cadena oriental del sis- 
tema del Libano. V. LIBANO. 

ANTÍLIDA (del ge. 2vbuds. dvburdiBos, iva 
ó yuga almizclada): f. Pot. Género de plantas de 
la familia de las Leguminosas, mmy semejante á 
las tréboles. Tienen el tallo herbáceo ó leñoso, 
hajas alternas y compuestas. Las especies prin- 


Antilida vulneraria 


cipales son: 1.% La 4. anthyla, planta anual que 
vegeta en los terrenos áridos y secos; 2.% 4. bar- 
ba Jovis, arbusto que llega å tener dos metros de 
altura, con las hojas cubiertas de un vello sedoso 
y plateado y las flores amarillas; vegeta en las 
costas del Mediterráneo; 3.? 4. capensis, planta 
de hojas perennes, flores rojizas y terminales; pro- 
pia del Cabo de Buena Esperanza; 4.* A. crinn- 
cca, encontrada por Cutanda en el Pontón de la 
Oliva (inmediaciones de Torrelaguna):5.? A. her- 
mannta, arbusto de Morccillas amarillas, propio 
de laisla de Córcega; 6.* 4. montana, planta pe- 
queña y elegante parecida á la astrágala;las flores 
son purpúrcas, y llevan en el envés de los pelos 
unas manchas de color violeta que ofrecen un con- 
traste muy agradable con el color purpúreo del 
resto. Crece en las faldas de las montañas del 


mediodía de Europa; y 7.* A. vulneraria, espe- 


cie rica en variedades que se distinguen por el 
color de sus flores, blancas, azules ò purpúrcas, 
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ANTILÍSICO, CA (del gr. 2vtf, contra, y 
Mo3ox. rabia): adj. Terap. Propio para el trata- 
miento de la rabia, 
ANTILÍTICO, CA (del gr. 2vr/. contra, y 
200, piedra): adj. Terap. Propio para el trata- 
miento de los cálculos, 


ANTILOEMICO, CA (del gr. dvví, contra, y 
homos. peste): adj. Tera». Propio para el trata- 
miento de la peste. 


ANTILOGARITMO: m. Mat. Diferencia entre 
el logaritmo de una línea trigonométrica y el 
del radio. Si el logaritmo está tomado en las ta- 
blas de Callet, el antilogaritmo es el comple- 
mento aritmético del dado, es decir, su diferen- 
cia à diez. 

ANTILOGÍA (del gr. avrí, contra, y Adyos. 
discurso): Fil. Contradicción entre dos ideas ó 
equilibrio entre razones opuestas que reciproca- 
mente se contrapesan. Es la base de la doctrina 
de Pirrón (V. Pirrón y PIRRONISMO), que pre- 
tendía oponer å toda razón ó argumento otra ra- 
zón ú otro argumento de igual valor. Este equi- 
librio inestable es una posición subjetiva del 
entendimiento, ó esecpticismo sujetivo que con- 
siste en proclamar la equivalencia de la afirma- 
ción y de la negación, y por tanto, la imposibili- 
dad de ambas. Proclamando ley general de la 
inteligencia la antifogía, los partidarios del pi- 
rronismo, colocados en posición enteramente 
subjetiva, se distinguen, como pretende Ad. 
Franck, de los sofistas, y no hallan más solución 
para el problema lógico y filosófico que el precop- 
to de la abstención. 4Abstente de afirmar ó negar, 
orque la antilogía anula á la vez la afirmación y 
la negación, dice el pirronismo, imponiendo á la 
inteligencia humana un ayuno, que por lo violen- 
to se puede comparar con una castración. Eco de 
esta posición sujetiva es la adoptada por el posi- 
tivismo moderno y señaladamente por Spencer 
frente al problema filosófico primero o sea. lo abso- 
luto, declarado poraquél Indiscernible. De él no 
es lícita la alirmación, ni tampoco la negación, y 
Mega Spencer å descar un terreno neutral, en el 
cual la ciencia, que nada tiene que ver con él, 
marcha al lado de la religión, que trata de lo 
absoluto, y, por tanto, de lo indiscernible. Con- 
vierte, pues, Spencer aquella abstención del an- 
tiguo pirronismo en ayuno metafísico, mutila- 
ción que nos parece tan absurda como la del 
filósotu griego, que tiene la ventaja de ser más 
lógica. No es del momento réfutar la antilogía 
como ley del pensamiento y de la realidad; bas- 
ta aquí recordar la distinción, que importa mu- 
cho, de la realidad y de la apariencia, y además 
que, aun proclamada tal ley, todavía el genio 
de Hegel resuelve toda contradicción en una 
sintesis superior. Pero lo que sí se necesita re- 
chazar es aquella abstención gencral de Pirrón y 
la más especial de Spencer; porque nadie puede 
violentar la naturaleza de nuestra inteligencia, 
cuyo ejercicio de pensamiento constituye el pan 
del alma, que no vive sólo del pan del cuerpo, 
según dijo el Evangelio, 


ANTILÓGICO, CA (del gr. %4vtf, contra, y 
>dyo3, discurso): adj. Contrario á la lógica, 


ANTÍLOPE (del gr. 290x%r0b, de ojos de flor, 
aludiendo á la belleza de los de este animal): m. 
Zool. Mamifero que representa un género de la 
subfamilia de los antilopidos, familia de los ca- 
vicornios, suborden de los rumiantes, orden de 
los arctiodáctilos. Las dos especies principales 
de este género son: 

Antilopecervinol Antilope cervicapraó dorcas). 
- Esta especie, conocida por los indígenas con los 
nombres de sassi ó sesín, es un poco más peque- 
ña, pero más esbelta y graciosa que el gamo. 
Su cuerpo es un poco prolongado y recogido; el 
lomo bastante recto; el cuarto trasero más alto 
que la cruz; el cuello delgado, largo y compri- 
do lateralmente; la cabeza bastante redondeada, 
ancha por detrás y estrecha por delante; la fren- 
te ancha; la nariz recta y el hocico redondeado; 
las piernas largas, esbeltas y delgadas, las pos- 
teriores más altas que las anteriores; los ojos 
grandes, vivos y muy expresivos; las fosas la- 
grimales forman una especie de bolsa que se 
abre ó cierra á voluntad del animal; las orejas, 
grandes y largas, están cerradas en su parte in- 
; ferior, en el centro se ensanchan y luego van 
adelrazindose hacia el extremo, que forma una 
ı punta. Los cuernos, que son muy largos, pues 
| alcanzan gereralmente una longitud de 03,40, 
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se dirigon hacia atras, son casi rectos y se dos- 
arrolan tornando una especie de espiral; en su 
base estan casi unidos, pero á medida que suben 
van separálulose, Hasta que las puntas legan A 
estar una de otra à unn distancia de 0,35; el 
número de las protuberancias anulares y la con- 
sistencia del enero está en relación com da elad 
del ímdividuo, Por lo general, se cuentan treinta 
ò más de citadas protuberancias en los indi- 
viuos viejos; unas veiuticineo en los de cinco 
años, y en lus de tres, generalmente diez: hay, 
sin embargo, ocrsiones en que el número no está 
en relacion directa con el crecimiento del ani- 
mal. El pelaje es corto, liso y espeso; los p-los 
un poco cordusos y algo erespos, como en la ma- 
yor parte de los cervinos; en la espablilla, el 
pecho y entre los muslos forman rayas bastante 
promuiciatas, y en el ombligo y al rededor de 
los cuernos, grandes mechones; en la cara iufe- 
rior de las orejas se hallan dispuestos en tres 
hileras longitudinales; en las articulaciones car- 
planas se prolongan en pequeños pinceles, y la 
cara inferior de la cola se halla desprovista de 
ellos en su extremidad. 

El color varía según la edad y el sexo: los 
machos viejos tienen el cuello, el lomo, la parte 
exterior de las piernas y una línea que haja por 
ellas hasta la articulación del pic, de color prir- 
do gris obscuro; la frente, la parte superior de 
la cabeza, las orejas, la amea, la parte posterior 
del cuello, la parte posterior del muslo y la su- 
perior de la cola, son de color gris claro; la re- 
gión anterior del hocico, un anillo al rededor de 
los ajos, la barba y toda la parte inferior del 
pecho, y el ano, son hlaneos; el último tiene una 
especie de estrecho anillo de color rajo pardasco; 
los cuernos, el hocico y las pezuhas son negros; 
el segundo es peludo, con excepción de un punto 
entre las fosas nasales; las pezudas son regulares, 
graciosas, comprimidas y puntiagudas, y los de- 
dos rudimentarios, aplastados y obtusos; el iris 
amarillo pardusco, y la pupila transversal y 
negra, 

El color del pelaje de la hembra es pardo 
amarillento bastante claro; en los costados tiene 
una faja longitudinal, muy poco marcada, de co- 
lor amarillo obscuro; la frente parda obscura; un 
anillo que rodea Jos ojos y la hase de las ore- 
jas, blanco; las partes restantes son como en el 
macho. Los pequeños son muy parecidos á las 
hembras, pero Ailieren de ellas por tener el tinte 
general rojizo bastante pronunciado. 

ed atilope de buche (Antilope gultiurosa ó en- 
phore). — Esta especie es algo mis pequeña que 
la anterior, y es conocida por los indigenas con 
los nombres de oné, el macho, y sergaktchin, la 
hembra. El tronco es esbelto, la cabeza corta y 
grosa ; el cuello del macho es notable por la 
laringe, que forma una alnultada protuberancia, 
desde la cual corre una linea de pelos delgados 
hasta el vientre; la cola es corta, desnuda por 
arriba y cubierta de pelo por abajo; las piernas 
«altas, fuertes y graciosas, siendo las posteriores 
hastante más altas que las anteriores ; las pezu- 
ñas abovoladas hacia tres lados y puntiagudas; 
las rodillas lisas. Las fesas nasales son gran- 
des y afectan la figura de una 5; en medio del 
labio hay un surco, y tanto éste como la bar- 
ba están cubiertos de escasos pelos; los bordes 
del párpado están desnudos, La hembra ca- 
rece de cuernos; éstos son, en el macho, acha- 
tados en su base, se hallan muy juntos el uno 
al otro, y en su curso hacia arriba van separán- 
dose poco à poco, describiendo un medio arco 
hacia adentro y dirigiéndose las puntas, que son 
lisas, marcadamente hacia afuera; en los cuernos 
se cuentan nnos veinte anillos muy marcados. 
Las fosas lagrimales, muy pequeñas, están casi 
por completo cubiertas de pelo; las orejas, agu- 
das y de regular tamaño, tienen en su cara in- 
terior tres surcos poco marcados, El pelaje varia 
según la estación. ln verano, el labio inferior, 
la garganta, la parte anterior del labio superior 
y la región del ano, son de color blanco muy 
puro; los lados de la cabeza, de color pardo 
amarillento claro; las regiones de la nariz y la 
frente, pardas que tiran á gris claro; la parte 
superior de la caboza, la nuca y la parte supe- 
rior de los lados del curllo, rojo amarillento; 
torla la parte superior dlel tronco y los costados, 
pardo amarillento; la parte inferior del cuello, 
hasta el pecho, blanca; las partes inferiores del 
tronco, separadas de las superiores por una línea 
muy marcada, y la parte interior de los muslos, 
hasta las rodillas, son blancas; los pies, en la 
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cara anterior, de color amarillento elaro, y en | 
la posterior del mismo tinte, pero ya casi blan- 
co; las pozuñas de color negruzeo, 

En invi.su0, el pelaje se distingue por el co- 
g domina, tanto en las partes supe- 
cen las inferiores del cuerpos el pardo 
dola región moal se extiende tam- 
li parte superior de las mejillas y 
hasta del ¿o del angulo interior de los ojos, La 
superlici terior está cubierta espessamento de 
pelos atu: ios pálidos; el pelaje del lomo se 
prolonga haria atris, y es de tal modo espeso 
que no > puede ver nada del vello; en la cara 
anterior de las piernas delanteras corre desde 
la rolill: E: veta abajo una faja longitudinal has- 
ta las pez «ñas, que se ensancha y presenta un 
color mis + bséto en la parte inferior, 

Las antilopes habitan en Alrica, Asia y, Se- 
gún se atra, en algunos ¡mutos de Europa, 
Las dos especies citadas son pertenecientes al 
Asia, la ¡:imera de la India y la segunda de 
Tartaria, China y parte oriental de Siberia. 
Generalmente, los antilopes viven en campo 
descubierto, y cuando pasan por cerca de bLreñas 
examinan ~u interior los imlividnos que van a 
la vangmaniia, para ver si se oculta algún caza- 
dor. Las menadas que forman se componen casi 
siempre «Le sesenta do setenta individuos y van 
mandada- por un individuo macho, que es el 
mis fuerte Je todos, Algunas especies empren- 
den a lines de otoño la marcha hacia los países 
cálidos; 11:30 sólo lo hacen aquellas que, como 
el antilope le buche, viven en regiones [rias 
La época dl apareamiento empieza en divien- 
bre, en alzunas especies, y en las más parece 
que dura telo el año. Nacen casi siempre á los 
Nueve nies-s, y uno solo de cada vez. En la es- 
pecie de buche el periodo de gestación es de 
siete mesvs, y suelen nacer casi siempre dos 
individues. 

Cuando nace un perueño, permanece tres días 
escondida en el sitio en que nació, y al cabo de 
este tiempo la madre le conduce å la manada, 
cn la que permanece hasta que lega á una edad 
en que el jefe de la manada le hace huir por 
inspirarle celos su presencia entre las hembras, 
La hembra puede reproducirse á los dos años, y 
el macho de los tres úlos cuatro. Das funciones 
del lagrimal parecen estar en relación con las 
partes genitales, Cuando el individuo está tran- 
quilo, el Jazrimal aparece únicamente como una 
pequeña hewlidura; pero cuando se excita por 
la presencia de una hembra en celo, se hincha, 
sale completamente y segrega una substancia 
muy odorifera, El macho está casi siempre si- 
lencioso, pezo en la ¿poca del, celo emite una 
especie de lalido; la hembra, por el contrario, 
siempre que la domina la cólera ó el miedo, 
lanza fuerics chillidos, 

Los antilepes son de carácter amable y cari- 
ñoso, y viven entre sí paciticamente, Sin cm- 
bargo, cuan lo se hallan en la época del celo 
traban los machos sangrientos combates, en que 
algnnas veses quedan en el campo algunos ca- 
dáveres. Su alimento consiste en hojas, frutos, 
tallos, hierbas y retoños 

La caza del antilope es imposible por medio 
de perros, de los que aquéllos parecen burlarse, 
fiados en la velocidad y soltura de sus piernas. 
Su carrera esti intercalada de saltos, en que se 
clevan á muts de tres metros y salvan distancias 
que á veces llegan á diez. Por esta razón, los 
magnates indios que se dedican á su caza em- 
plean los halcones ó el guepardo amacstrado, 
Este último, notable por su astucia y ligereza, 
se emplea «on más frecuencia en Persia, donde 
es conocido con cl nombre de schita. Los caza- 
dores inlios apelan å un medio tan sencillo como 
ingenioso para cogerlos vivos, Domestican á un 
macho fuerte, que dejan luego en libertad, 
atindole primero en los cuernos varias cuerdas 
que terminan en un nudo corredizo; el macho 
se dirige á una manada : el guia ó jefe traba al 
momento pelea con él: al instante acuden algu- 
nos individuos de la manada para tomar parte 
en la lucha, que termina cuando, habiéndose 
enganchado varios de ellos en los nudos corre- 
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dizos y tirando cada cual por su lalo para des- 
asirse, can todos ellos al suelo. Cuando esto 
ocurre, el cazador no tiene más trabajo que el 
de irlos atando y Nevárselos, seyarándolos antes 
unos de otros, 

Los antilopes son muy perseguidos por los 
hombres, por ser muy útiles. De ellos se apro- 
vecha la jusl, los cuernos y la carne, que es bas- 
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tante buena. Además «del hambre, el antilope 
tiene dos terribles enemigos en la pantera y el 
tigre, que los persiguen sit descanso, ISl último, 
principalmente, causa horribles estragos en las 
manadas. 

En cautividad soportar su estado con rosig- 
Nacion y se acostumbran pronto a la esclavitud; 
pero eundo se les avostumnibra d que cojan de la 
mano los alimentos y se les engaña, procuran 
vengarse, También, si en Ingar de tenerlos en 
parques, se les encierra en jaulas, acometen À 
cornadas å sus guardianes, siempre que los ven, 


= ANTILOPE: Grog, Isla en el gran lago Sala- 
do, Estados Unidos, freute á la desetubocadura 
del rio Jordán, 


ANTILOPINOS (de antílope): m. pl. Zool. Ma 
miferos que constituyen la primera subfamilia 
de los cavicornios, suborden de los rumiantes, 
orden de los aretiodictilos. En esta subfamilia 
están comprendidas las mis de las especies que 
forman parte de la familia y son de toda clla las 
más graciosas y esbeltas, Su figura es muy pare- 
cida á la de los ciervos y como ellos también 
tienen el pelo corto y alisado y los cuernos con 
más ó menos ondulaciones, Todas las especies 
son muy semejantes. Sin embargo, siendo el 
número de los antilópilos tan gramle, ¿qué de 
extraño tiene que entre ellos se encuentre una 
variedad de especies imuelo mayor que en las 
demás funilias de su orden? Por esta razón en- 
tre los tipos extremos se encuentran diferencias 
mmy considerables y muy poca relación entre 
si. Mállause individuos que tienen gran seme- 
janza con los bueyes, orros con los cervatillos y 
corzos y otros con los caballos; en unos la cola 
es muy larga, en otros tan corta como la de los 
cervinos; algunos presentan en la nuca una pe- 
queña crin y otros una especie de barba como 
Jas cabras. Hay especies en que los cuernos es- 
tán retorcidos de «diferentes maneras, en otras 
son rectos, redondos, angulosos ó achatados; 
también hay algunas en que no existen más que 
en el macho. Los anillos que indican el creci- 
miento de los cuernos estín, generalmente, muy 
marcados, si hien hay algunas especies en que 
apenas se reconocen, y otras en que los cuernos 
se componen de cuatro astas. 

La hembra tiene de dos å cuatro mamas: el pe- 
riodo de la gestación dura nueve mesos, al cabo 
de los cuales, aquélla da á luz un hijuelo y muy 
rara vez dos. A los dieciocho meses el pequeño 
ha llegado å su completo desarrollo, si bien á 
esta edad no pueden reproducirse aún, por regla 
general. 

Los antilopinos habitan principalmente en 
Africa, que ocupan en toda su extensión. Tam- 
bién se encuentran en gran parte de Asia y en 
la Europa meridional. En América se han visto 
también dos especies. 

La mayor parte de ellos vive en los Manos; 
otros viven en las altas montañas y traspasan 
los limites de las nieves perpetuas: unos buscan 
los países abiertos y poco poblados de plantas; 
otros ¡wefieren los matorrales y selvas más en- 
marañadas, y también los hay que habitan en 
los sitios húmedos y pantanosos. 

Las especies grandes, forman manadas muy 
numerosas, y las especies de menor tamaño ó 
bien forman manadas pequeñas ó viven cn pare- 
jas. Se diferencian sus costumbres de las de los 
ciervos en que son diurnos y nocturnos á la vez, 
Sus movimientos son vivaces, ¿giles y graciosos: 
algunos aventajan en rapidez 4 Jos demás manii- 
feros, y en gracia, aventajan & todos. Son muy 
amantes del aire, la luz y la libertad absoluta, 
por cuya razón se les encuentra poblando el de- 
sierto y animando las soledades. Son alegres, 
juguetones y muy enriosos, Cuando se les per- 
sigue mucho se vuelven recelosos y timidos, 
p2ro aprovechan la experiencia, y al entregarse 
a sus juegos ó cuando duermen ponen centinelas 
alrededor, Sus sentidos son muy finos, particu- 
larmente el olfato, cl oido y la vista. 

El alimento de los antilopinos consiste en ve- 
grtales exclusivamente y se compone de hierbas, 
hojas, tallos y retoños. Hay especies que se con- 
forman con lo primero que encuentran y además 
comen poco; otras no comen más que las plan- 
tas delicadas y finas. Casi todas, cuando tenen 
hierba verde y fresca pueden pasar sin agua 
mucho tiempo, y las especies que habitan en el 
desierto son tan sobrias que se pasan sin beber 
algunas veces tres ó cuatro semanas. 

La importancia y conocimiento de los antiló- 
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pinos data de las ¿pocas más remotas, En la 
mayor parte de los monumentos egipcios, apa- 
reco el anfilupino, unas veces perseguido por 
serros, otras por el cazador que le dispara su 
flecha. A esta subfamilia pertenecen muchos dle 
los restos fósiles que se han hallado en Asia, 
Europa y hasta en algunos sitios do America, 

Comprende esta subfamilia los géneros Seigt, 
Antilope, Tetracerus, Hippotragus, Orcas, Strep- 
siceros, Bubalis, Catoblepas, Rupicapra, Haploce- 
rus y Antilocapra, 

ANTILOS: Biog. Cirujano griego; vivió según 
unos en el siglo 11 y según otros en el iv de 
nuestra era. Sólo quedan fragmentos de sus 
obras. Pablo de Egina nos ha conservado uno 
en estremo preciuso que describe la operación 
de la traqueotomía, Es de suponer que Antilos 
escribiera mucho, porque le citan con gran fre- 
enencia Oribases y Rhasi. El primero de dichos 
escritores sobre todo, habla de un tratado de 
Autilos sobre cirugía 1y2lp0uproviiv ab. Kurt 
Sprengel publicó los fragmentos de este escritor 
con el titulo de: entwidi veteris chirurgi, za hst- 
Lava. ete. (Halle, 1790). 


ANTILLA: f. Cada una de las islas situadas al 
Este de la América Central en la parte del Occa. 
uo Atlántico Jamada Mar de las Antillas, de 
Colón ó Caribe. Dividense en mayores y meno- 
res, y las prineipales son: Cuba, la Jamaica, 
Santo Domingo y Puerto Rico. U. m. en plural. 
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- ANTILLAS: Geog, Gran archipiélago sit, en 
el Oceano Atlántico, entre la América del Nor- 
te y la América del Sur, entre los 10? y 27° de 
lat, N. y compremlido por consiguiente, casi en 
su totalidad, en la zona tórrida, Se divide en 
cuatro partes, à saber: islas Lucayas ó de Baha- 
ma al N., grandes Antillas en el centro, pe- 
queñas Antillas 0 islas de Barlovento al E., é 
islas de Sotavento al S. Otros nombres ha reci- 
bido este archipiélago ó parte de él, tales como 
el de Indias Occidentales, por haber supuesto 
los descubridores españoles que eran las prime- 
ras islas de la India, y el de islas Caribes, que 
era el nombre de sus primitivos habitantes, 131 
canal de la Florida, al N. de Cuba y O. de las 
Lucayas, separa las Antillas de los Estados-Uni- 
dos, y entre Cuba y da península del Vuratan 
hidlase el eanal a ste mismo nomie que las 
separa de la América central, 

Las islas Jamais ó de Prhrma, som: Gran 
Balama, Gran Abaco y Moose, islas Berry, islas 
Pemini, Andros y Espiritu Santo, Nueva Pro- 
Videncia, Eleuthera, Gato y San Salvador, Wat- 
Hng, Rin, Long Gran xuna, Gran Guana- 
eay, Crooked, Aeklin, Planas ó : 
Samana, Marignana, islas Cairos (Gran Caicos, 
Caivos del Esto, Providenciales, Caicos del Oes- 
te y Aubergris), islas Turcas, y Graude y Pe- 
gueña Dietan. 

Las tigandes stalias son; Cuba, Jamaica, 
Santo Domingo y Puerto Rico, 

Las Peyacñas Lutillas som: islas Virgenes, 
(Vieques, Cnlebra, Savana, Santo Tor Sau 
Juan, Tortola, Virgen Gorla, Anegada y Santa 
Cruz, Sotulnero, lerro, Anmguileta, Anguila, 
Serub, San Martín, San ] rtolomé, Barbula, 
Saba, San Eustaquio, San Cristóbal, Nevis, An- 
tigna, Mont t, Guadalupe, Descada, Tierra 
pequeña, Santas, Mari-Galante, Dominica, Mar- 
tinira, Santa Lucia, San Vicente, Granadinas, 
(Bequia, Cannonan, Carriacon y Grizon), Gra- 
nada, Barbada, Tabago y Trinidad. 

Las islas de Sofuzento ó del Sur, junto á la 
costa de Venezuela, son: Testigos, Frailes, Mar- 
garita, Tortuga, Orchilla, Roques, Aves, Buen- 
Aire, Curacao y Oruba. 

Casi todas las Pequeñas Antillas son de for- 
mación voleinica, Las islas Virgenes y las Imca- 
yas son caleñreas. Las Grandes Antillas están 
constituidas por rocas graniticas recubiertas de 
terrenos de transición calcáreos y esquistasos, En 
las islas volránicas abundan los basaltos y las 
Y hay alemnos cráteres de extinguidos 
volcanes que telavía exhalan vapores: brotan 
en las montañas agnas termales y son frecuen- 
tos los terremotos, Las Antillas son islas mon- 
tañosas: las montañas cónicas ó piramidales de 
las ilas volcánicas están aisladas Y alcanzan 
grandes alturas: las Antillas caleárceas forman 
mesetas ominladas y vienen almas moy infe- 
riores ii las volcánicas. En aquéllas hay buenos 
fondeaderos en sus escarpadas costas; en éstas 
los ¡mertos son de difícil acceso perque rodean 
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lla costa multitud de peligrosos bajos, arrecifes 
y rolnpientes, 

El elima es mur cálido, húmedo y malsano 
en las tierras bajas, sobre todo en las inmedia- 
ciones de los pantanos del litoral; las fiebres 
peruiciosas casan numerosas vietimas. Distrú- 
tase clima miäs fresco y sano hacia el interior en 
altitudes superiores á 400 metros. La tempera- 
tura media es de 26? 4 27°, la máxima de 40° y 
la minima de 15° (en las Bahamas). El año se 
divide en dos estaciones; la seca, de mediados 
de octubre å marzo, y la lluviosa, de abril & oc- 
tubre. Las mayores lluvias caen en agosto, sep- 
tiembre y octubre, 

Aunque se dice que en algunas Antillas hay 

importantes riquezas minerales, lo cierto es que 
las únicas explotadas son el cobre de Cuba y la 
sal de las islas Turcas y Curaçao. En cambio 
son alundantisimos los productos vegetales, en- 
tre los que figuran en primer término la caña de 
azúcar, el café, el cacao, el tabaco, el algodón y 
la vainilla. Cultivanse varias plantas alimenti- 
cias, tales como la patata, el hame, el sorgo, el 
maiz, el arroz, las judías, ete. Crecen en los bos- 
ques el platano, el algolonero silvestre, la pal- 
mera abanico, el arbol del sagú que alcanza 80 
metros de altura, el campeche, el tamarindo, el 
palo-hierro, el cedro, la caoba, el olmillo de 
España, ete. Dan exquisitas frutas el plátano ó 
bananero, el ananas, el albaricoque de América 
ó mamey, el arbol del pan, el cocotero, el limo- 
nero, los manzanos americanos, la higuera, el 
granado, el mango, el naranjo, el árbol del me- 
lón, ete. Algunas plantas de Huropa arraigan 
en las zonas montuosas y elevadas del interior; 
pero en general el suelo y el clima de las Anti- 
llas no se prestan al cultivo de nuestros vegeta- 
les, aunque sí prosperan los procedentes de 
Africa y de la Iulia. Asi es que importan en 
grandes cantidades trigos, harinas, vinos y 
accite de olivas. Las Antillas son un país muy 
pobre en manuúferos. En cambio abundan los rep- 
tiles, caimanes, mosquitos, hormigas y escor- 
piones. Las abejas dan miel excelente y cera que 
se exporta en gran cantidad. Hermosas aves. 
especialmente loros, pueldan Jos bosques, El 
elima timpoco es propicio para los animales 
domésticos de Europa; todos, menos el cerlo, 
degeneran, En el mar son muy comunes el coral 
blanco y negro, 
Las tierras del archipriclago ocupan una su- 
perticie de 213200 kms, cuidrados con 4 500000 
habits. blancos, negros, mestizos, indios y chi- 
nos. Los primeros son los exropeos y los criollos 
descendientes de europeos y en algunas partes 
de los primitivos cruzamientos con los indige- 
nas del país. Los negros son oriundos de Africa. 
Los mestizos son Jos mulatos, mezcla de razas 
blanca y negra. Los indios y los chinos se han 
establecido en el archipiélago como obreros eon- 
tratados, después de la abolición de la esclavi- 
tud. Los idiomas son los de la nación á que las 
islas pertenecen. La religión católica prelomi- 
na en las colonias españolas y francesas, en la 
isla de Santo Domingo y en las Antillas venc- 
zolanas; la protestante en las demás. 

Pertenecen 4 España: Cuba con la isla de Pi- 
nos y Puerto Rico con las de Vieques, Culebra, 
Mona, Monito y Sombrero, y otros islotes in- 
significantes; 130477 kms. cuadrados y 2100000 
habits. 

Pertenecen á Francia: parte de la isla de San 
Martin, Sau Bartolomé, la Guadalupe con la 
Descada y la Santas, Mari-Galante y la Marti- 
nica: 2854 kms. cuadrados y 290 000 habits. 

Pertenecen å Inglaterra: Jamaica y las tres 
Caimanes, las islas Virgenes orientales (Tortola, 
Virgen Gerda y Anegada), San Cristobal, Angui- 
la, Antigua, Barbuda, Nevis, Montserrat, Do- 
minica. Santa Lucía, San Vicente, Granada y 
Grauadinas, Barbada, Tabago, Trinidad v las 
Lucayas; 35773 kms. cuadrados con 1080 000 
habits. 

Pertenecen à Dinamarca: Santo Tomás, San 
Juan y Santa Cruz; 359 kms. cuadrados con 
40 009 habits, 

Pertenecen å Holanda: parte de la isla de San 
Martín, San Eustaquio, Saba, Curscao, Ornba 
y Buen-Aire; 1130 kms, cuadralos con 40 000 
habits, 

Pertenecen 4 Venezuela; Margarita, Tortuga, 
Orchilla, Roques, Aves y otras islillas del grn- 
po de Sotavento; 1600 kms. cuadrados y 27000 
habits. 

La isla de Santo Domingo es la única inde- 
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' pendiente de las Antillas, Comprende las dos 
repúblicas de Santo Domingo y Haiti. 

fist, Fueron las primeras tierras que deseu- 
brió Colon; la isla de Guanahani ó San Salvador 
es uba de las Lucavas, Se las llamó Antillas 
porque los cartózralos de la Edad Media citaban 
una ista con el nombre de -Latilia como situada 
en las regiones occidentales del Atlántico. Su- 
ponen algunos que la voz Antilia procede de 
ante insula, aute isla ó isla anterior, y creen 
que es una reminiscencia de la isla del Océano 
que Aristóteles llamó xyztzózign;. y Ptolemeo 
azpo3izoz. Quien primero denominó Antillas à 
las islas recientemente desenbiertas fué Pedro 
Mártir en su Ocránica, y Amúrigo Vespuecio la- 
ma también Antiylia á la isla de Santo Domin- 
go; pero preciso es reconocer que en un priuci- 
pio no prevaleció tal nombre, pues en las cartas 
del siglo xyr se da al archipiclago cl de islas 
Caribes, islas Lucayas ó islas Camercanes. Las 
cartas de Wytíliet y de Ortelius eu el siglo xvi 
son las que generalizaron el nombre de Antillas. 
Pertenecieron desde luego å España; aunque 
esta nación no puso gran interés en afianzar su 
dominio en las Pequeñas Antillas, por lo que 
no les fué difícil á los ingleses tomar posesión de 
algunas que utilizaron luego como base de ope- 
raciones para conquistar otras durante las gue- 
rras que con los españoles sostuvieron en los 
siglos XVH y XVUL Los franceses se establecie- 
ron en San Cristóbal en 1625 y poco á poco fue- 
ron haciéndose dueños de las demás que hoy 
poseen y de algunas otras como Santa Lucía, 
Dominica, Granada y Tabago, que luego pasa- 
ron å Inglaterra. A los holandeses y dinamar- 
queses no les fué tampoco dificil apoderarse de 
las islas que poseen, pues España las tenia aban- 
donadas. Los suecos han poseido la isla de San 
Bartolomé, recientemente vendida á Francia. 
La isla de Santo Domingo, que ha pertenecido 
á esjuñoles y franceses, se ha lecho indepen- 
diente en el presente siglo. 

-ANTILLAS (Mar DE Las) ó Var de los Ca- 
ribes: (eog. Mar del Océano Atlintico, com- 
prendido entrelas Grandes y Pequeñas Antillas 
al N. y E., la Amérira central al O. y las costas 
de Nueva Granda y Venezuela al S. Puede con- 
siderarse como parte del Mar de las Antillas el 
gollo de Méjico, con el cual comunica aquél al 
N. O, por el canal del Yucatán, entre la penin- 
sula de este nombre y la isla de Cuba. Estable- 
cen comunicación con el Océano Atlántico la 
multitud de estrechos que hay entre unas y 
otras Antillas, 


ANTILLANO, NA: adj. Natural de cualquiera 
de las Antillas, U. t. e. s. 


— ÁNTILLAXO: Perteneciente ó relativo á cual- 
quiera de las susodichas islas. 

ANTILLÓN: Beug. Lugar con ayunt., p. į. de 
Sariñena, prov. y dióc. de Huesca; 130 habits, 
Sit, en una colina á orillas de un barranco que 
desagna en el Alcanadre, al O. de Pertusa. Te- 
rreno escabroso; cereales, vino, accite y almen- 
dra. 

= ÁNTILLÓN (ANTONIO DE): Biog. Juriscon- 
sulta aragonés. N, en Albarracin, pero no es 
posible precisar en qué fecha. Latassa, cn su es- 
timable y estimada obra titulada Biblioteca an- 
ligua y nueva de escritores arayoneses, dice de don 
Antonio de Antillón: «Fué peritísimo en sus 
leyes y fueros (se refiere á los de Albarracin) que 
se formalizaban de los de Sepúlveda y de otros 
privilegios particulares. El regimen y gobierno 
ue dimanaba de ellos no era conforme con el 
de los fueros de Aragón, y esta no conformidad 
causaba en el Reino una discordia perjudicial; 
motivo porque en varios tiempos habían nacido 
quejas, reclamaciones y defensas que, á fines del 
siglo xvr produjeron desavenencias é inquietu- 
des poco favorables al Estado.» Esto fué causa 
de que la ciurlad de Albarracin comisionara á su 
insigne hijo D. Antonio de Antillón para pasar 
como sindico å la corte del Rey å fin de solici- 
tar y procurar un acomodamiento equitativo y 
prudente, Antillón ewnplio su cometido diri- 
giendo al monarca un discurso en forma de Me- 
rial que todavía se conserva y que tiene gran 
importancia eomodocumento histórico. En él tra- 
ta su autor de las mencionadas leyes de Albarra- 
cin y deuna Memoria de Ja épocaen que dicha cin- 
dad y su comunidad fueron aforadas, refiriendo 
además los travajos y 4 les gastes ue habian 
soportado desde el año 1570 hasta el de 1597, en 
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amparo y defensa de dichos fueros y libertades. 
Por este solo discurso lleno de erudición, y re- 
bosando de sana doctrina juridica, ha merecido 
Antillon ser considerado por los bibliógrafos y 
pur los biógrafos, como uno de los mas eminen- 
tes escritores y de los jurisconsultos más ilustres 
de su tiempo y de su pais. Se ignora el sitio y la 
época de su fallecimiento, 


- ANTILLÓN (Fray Juan): Biog. Escritor 
aragonés, Ignórase emindo ocurrió el nacimiento 
y cuindo sobrevino la muerte de este insigne re- 
ligioso mercedario. N. en Perdiguera; M. en 
"Tarazona de Aragón. Desempeñó varios cargos 
honorificos y de gran importancia en aquella 
época; el de examinador sinodal de varias dióce- 
sis, el de presidente del convento de Barcelona, 
el de vicario provincial y general de Italia y de 
Sicilia, el de procurador general de su orden en 
Roma. Ya de regreso en su patria fué comenda- 
dor de Huesca y de Calatayud, y deseando el re- 
poso y el retiro de su celda, se estableció en el 
convento de Tarazona donde, como ya «queda 
dicho, concluyó sus días. Dejó varios trabajos 
manuscritos, algunos de ellos de verdadera im- 
portancia histórica, tales son, por ejemplo: His- 
loria de la provincia de Arayón de la Real y Mili- 
lar orden de Ntra, Sra. de la Mered; Historia 
del convento de Ntra. Sra. dela Merced de Tara- 
zone: Recuerdos históricos, ó memoria cronológi. 
ca de mucha antigitedad de la misma orden; Cró- 
nica merceadaria; Epitome cronológico de los ge- 
nerales de la orden; Papeles varios, sobre el mismo 
asunto. 

— ANTILLÓN (IstDoro): Dioy. Geógrafo, mate- 
mático, magistrado y hombre político español, 
N. en Sta. Eulalia (Teruel) por los años 1777; 
M. en el mismo puchlo en el año 1820, Fué An- 
tillón uno de esos hombres de naturaleza privi- 
legiada en quien la Providencia parece haberse 
obstinado en derramar sus más apetecidos dones: 
clarísima inteligencia, aptitudes generales, no- 
bles sentimientos, entereza «de carácter, condi- 
ciones fueron todas que le señalaron puesto muy 
distinguido en esa generación de hombres ilus- 
tres de que salieron los héroes de la guerra de la 
Independencia y los legisladores de Cádiz, An- 
tillón cursó con gran aprovechamiento las clases 
elementales y superiores en Zaragoza, brillando 
de tal manera en los estudios geográficos que 
antes de haber cumplido los diez y siete años 
obtuvo un premio en metálico y el titulo de so- 
cio de mérito de una Academia científico-litera- 
ria, por haber escrito una Descripción orográfica 
polilica y fisica de Albarracin. Cuando hubo 
terminado Antillón sus estudios en Zaragoza 
trasladúse á la ciudad del Burgo de Osma 4 fin 
de hacer oposiciones á la Canongía doctoral, 
oposicionesque hizo en efectocon gran brillantez. 
Poco tiempo había transcurrido de este suceso 
cuando fué nombrado profesor de Cieografía, 
Astronomía, é Historia en el Colegio de Nobles 
d Madrid, Antillón, persona ilustradísima, que 
se hallaba adornado además de sentimientos ca- 
riñosos hacia la juventud y que era de carácter 
afable y dulce, propuso y logró que se prescin- 
diera de la correa para castigar a los alumnos; 
pues consideraba, con mucha razón, esta pena 
como eruel, bárbara, impropia del decoro y de la 
dignidad humana, denigrante para los niños y des- 
de luego contraproducente como corrección ejem- 
plar. La invasión francesa que å tantos españoles 
hizo cambiar de rumbos y de tendencias, arrancó 
al sabio Antillón de las tranquilas tareas de la 
cátedra y del gabinete de estudio para lanzarle de 
lleno en las luchas de los campos de batalla y en 
las controversias apasionadas del Parlamento 
El profesor del Colegio de Nobles abandono la 
capital de la Monarquía y se trasladó å Zarago- 
za, donde le llamaban afecciones personales y el 
amor å su patria, Con denuedo peleó en aquellos 
famosos sitios que aun recuerdan con terror los 
franceses y que los historiadores celebran como su- 
cesos de leyenda, y prestó grandes servicios, como 
hombre de acción, en las murallas, como hombre 
deconsejo, enla Junta de Defensa; soldado valero- 
so y hombre de sabiduría á un tiempo mismo, pe- 
leaba en el campo y discurría en la Asamblen, 
Cuando, merced á traiciones queson perfectatnen- 
te conocidas, los franceses se apoderaron de casi 
toda España, Antillón acudió ú Sevilla y á Cádiz, 
donde se concentró todo lo que existía de vigoro- 
so, de patriótico y de enérgico en España, para 
lanzarse gesde alli å la rerormuista de la naciona- 
lidad y de la independencia, En Sevilla fundo Isi- 
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doro Antillón varios periódicos en el propósito de 
mantener vivo en el pais el entusiasmo patriótico. 
Desde sevilla paso à Cádiz, y desde Cádiz se 
trasladó å Palma de Mallorca, de cuya Audien- 
cia fué nombrado Magistrado. Uno de sus bió- 
grafos dice al llegar a este punto de la azarosa 
existencia del sabio geógrafo: «Redactor de la 
Aurora Mallorquina, periodico liberal, defendió 
sus ideales antimonárquicos, y más tarde, elegi- 
do diputado å Cortes, se sentó en los escaños de 
los extraordinarias de Cádiz de 1813, tomando 
parte activa cn el debate promovido respecto de 
la traslación de la Asamblea á la villa y corte de 
Madrid.» «Las ideas reformistas que defemliera 
á la clara luz de la discusión, continúa diciendo 
el mismo biógrafo, le concitaron muchas persecu- 
ciones y aun ser señalado como blanco del puñal 
de un asesino, El criminal intento de dar alevosa 
muerte á Antillón, no pudo realizarse y enton- 
ces el implacable y vengativo Fernando VII 
dió orden de que fuese reducido á prisión. Lo 
[ué efectivamente y lo fué con cl lujo de bru- 
tales atropellos y de ensañamientos crueles 
que las persecuciones å los neyros revestian 
en aquella época, Enfermo y muy enfermo se 
hallaba el insigne maestro cuando á las altas 
horas de la noche fué arrancado del lecho y del 
hogar para ingresar en un Oscuro, hediondo y 
malsano calabozo, De él salió para ser conduci- 
do á Mora de Rubielos: la enfermedad yue su- 
fría, y que como era natural, habíase agravado 
con tan crueles tratamientos, llegó å ofrecer tal 
carácter de peligro que fué necesario adminis- 
trarle el Viático. Pero los enemigos le Antillón, 
cuyo odio era superior y se imponia á cualesquie- 
ra otras consideraciones, «dispusieron que el en- 
fermo recién viaticado saliese del lceho en que 
las dolencias del cuerpo y del espíritu le tenían 
postrado y que fuese conducido 4 Zaragoza en- 
tre bayonetas. Antillón, cuyos prolongados y 
constantes padecimientos habían minado su na- 
turaleza no muy robusta, sucumbió al cabo vic- 
tima de aquellas crueles y hoy ineoncebibles 
persecuciones; murió en 1820, cuando llegaba 
al pucblo en que nació, siendo sepultado su ca- 
dáver sin pompa, ni ceremonia religiosa, como 
el de un criminal ó el de un apestado. Más de 
un cuarto de siglo transcurrio sin que se pensase 
en rehabilitar la memoria de este hijo ilustre de 
España, víctima de nuestras enconadas discordias 
y que tanta honra y tanta gloria hubiese dado 
å nuestro país sin las mezquinas y repugnantes 
venganzas de Fernando el Deseado: al cabo la 
hija de éste, Isabel de Borbón, rehabilitó en 1849 
la memoria de D. Isidoro Antillón concediendo 
á su vinda, con una pensión vitalicia, el titulo 
de condesa de Antillón. Muchas son y todas ellas 
de verdadero mérito, las obras que dejó escritas 
el señor Antillón, á pesar de lo breve y de lo 
azaroso y precario de su existencia. Entre esas 
obras suclen ser y merecen ser citadas las si- 
guientes: La descripción & que antes se hizo re- 
ferencia, escrita por Antillon cuando apenas ha- 
bia llegado á la “adolescencia: es un folleto de 
164 páginas, en folio, que apareció impreso en 
el Memorial literario do Madrid de diciembre 
de 1795; Una carta, curiosa y erudita, que diri- 
gió á su amigo D. Ignacio López y Ansó, del 
Claustro de la Universidad de Salamanca, ca- 
nónigo doctoral de Osma, ete., sobre la antigua 
legislación municipal de las civulades de Teruel 
y Albarracín y sus aldeas en Aragón: es un 
tomo en 8,9 de 104 págs., y apareció impreso en 
Valencia, en el establecimiento de José de Orga, 
en el año 1799; Juicio de un académico anónimo, 
intitulado Llementos de Geoyrafia: lo escribió 
para desengaño del público; estáimpreso en Ma- 
drid en el año 1800; Descripción Gevgráfico-his- 
tórica de la villa de Manzanera, en el partido de 
Teruel: apareció impreso en el año 1501, en una 
publiración titulada Semanario de Zaragoza, el 
jueves 26 de marzo de dicho año; Lecciones de Feo- 
grafía astronómica, nalural y polilica: esta obra, 
una de las más conocidas de Antillón, si ya noes 
la más conocida de todas y la que más contribuyó 
áilustrar su nombre, consta de dos tomos en 8,9, 
fué impresa en la imprenta real de Madrid en los 
años de 1805 al 1805, muy principalmente para 
uso de los aluunos del real Seminario de Nobles; 
Principios de Geoyrafía física y civil, impre- 
sa en Madrid en el año 1807; Elementos de 
la Geografía astronómica, aataral y politica de 
España y Portugal, impresa cn Madrid en el año 
de 1824; Noticias históricas de Y). Gaspar Mel- 
chor de Jovellanos. De esta obra hizo su autor 
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dos ediciones; de la primera no quedan ejempla- 
res y hasta se ignora su fecha y el punto de su 
impresión; la segunda, única que existe aunque 
muy escasa, legando casi å ser libro raro, está 
según reza en su portada, aumentada y corregir 
da. Es un tomo en cuarto y aparece impreso en 
Palma de Mallorca, en el establecimiento de 
Miguel Domingo en el año 1312; y Vutivius 
históricas de los Amantes de Teruel. Comprénde- 
se perfectamente «que como periodista político 
como «diputado en circunstancias difíciles y como 
profesor celoso y amante de sus discipulos, An- 
tillón produjo trabajos innumerables que vivie- 
ron lo que viven los trabajos periodísticos ú las 
polémicas parlamentarias, un día; y que desapa- 
recieron después. Artículos politicos y literarios, 
discursos parlamentarios, explicaciones para la 
cátedra, de todo eso en que Antillon derrocló 
seguramente gran parte de su inteligencia, 
mucha energía y mucha fuerza vital podria for- 
marse una biblioteca; pero todo eso ha desapa- 
recido, todo eso fué á perderse confundido con 
el trabajo colectivo de una generación viril y 
laboriosa, que trabajó y trabajó mucho para 
que en la España de lines del siglo décimonono, 
no se repitiesen las escenas de horror, de crue- 
les venganzas y de vergonzosos y repugnantes 
encarnizamientos que manchan las páginas de 
nuestra historia en los albores del siglo de des 
luces y aún bien entrado dicho siglo. 


ANTIMACO: Bioy. Pocta épico griego, natural 
do Claros, aldea del territorio de Colophon, Vi- 
via en la época de la terminación de la guerra 
del Peloponeso (404 años a, de J. C.). Entre sus 
obras se cita una elegia erótica, titulada Lilia, 
que los antiguos consideraban como modelo de 
su género, pero de la que sólo quedan cinco ó 
scis versos mutilados; y un poema, la hebu ida, 
que los antiguos ponjan al nivel de la Ziada y 
«del que tampoco se conservan mis de sesenta 
versos repartidos en diversos fragmentos, Tam- 
bién se citan como obras perdidas de Antimaco, 
«dos poemas que llevaban por títulos: Diana é 
Yachiche. La Antología de Chefalas conserva un 
epigrama suyo å una estatua de Venus armada. 

— Axsrimaco: Bioy. Poeta épico, natural de 
Heliópolis en Egipto y que vivía poco antes del 
reinado de Augusto. Según Suidas fué autor de 
un pocina en 3 780 hexámetros titulado: Kusuo- 
mx, (la Creación del mundo). Tzetes cita tres 
versos de él. 

- Axrimaco (Marco Axtroxio): Bioy. Sabio 
helenista italiano. N. en Mantua hacia cl año 
1437; M. en Ferrara en 1552, El deseo de cono- 
cer á fondo la lengua griega le llevó en su juven- 
tud á Grecia, donde pasó cinco años, dedicindo- 
se al volverá Mantua, al cabo de ellos, á enseñar 
la literatura de aquel país. Llamado á Ferrara 
en 1532, desempeño una cátedra en aquella ciu- 
dad hasta su muerte. Tradujo al latin la historia 
de Gemisto Plethon y algunos opúsculos de Dio- 
nisio de Halicarnaso y de Demetrio Falerco. 
Estas traducciones se imprimieron con un dis- 
curso del mismo autor titulado: Genvisti Plethonis 
de gestis græcorum post pugnam ad Mantincam 
per capita Traclatio, duobus libris cxplicata, 
AM. Antonio Antimacho interprete. Ad hac Dio- 
nysii Hulicarnasei prerepta (Basilea, 1540). 
Compuso también gran número de versos latinos 
que casi tolos han quedado inéditos, conserván- 
dose sólo algunos epigramas tanto griegos como 
latinos en loor de Pedro Wettori, al fin de las 
cartas de aque) sabio, publicadas por el canóni- 
go Badini (Pavía, 1758). Algunos atribuyen á 
Antimaco ocho libros de epigramas griegos, que 
parecen ser de diversos autores. 

ANTIMANO: Geog. Barrio ó parroquia foránea 
de la e. de Caracas, Venezuela; 2600 habit. 


ANTIMARIANOS (del gr. xvzi, contra, y Ma- 
ría): m. pl. Hist. ecl, Con este nombre se de- 
signa ú todos los que en varios conceptos se han 
mostrado enemigos de la Virgen Maria, de su 
virginidad, maternidad divina y culto de hiper- 
dulia. 

Entre los primeros adversarios de la Virgen 
Maria, ya en tiempo de los apústoles, se cuenta 
al hereje Ebión, que suponía á Jesucristo nacido 
de trato conyugal entre San José y la Virgen. 

Otros, engañados por mala interpretación de 
un pasaje del Evangelio. en que å los primos y 
parientes de Jesucristo se Jos llama hermanos, 
al estilo le los israelitas, y de llamarse å Jesu- 
cristo primogénito, propalaron que la Virgen 
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María, después de su parto milagroso, tuvo va- | 
rios hijos. Entre los que adoptaron este error se 
cita à Tertuliano, pero es dudoso, Entre los 
arrianos hubo umwvhoxs que cayeron en errores 
contra la Virgen Maria y su perpetua virgini al 
San Epifanio cita una sceta de estos fanaticos 
en la Arabia, á los enales Hama entidicomaria- 
nitas. A Elvidio y Joviniano los refutó por esos 
errores nuestro San Tidefonso, Posteriormente 
surgieron otros errores y en general todos los 
protestantes se han señalado como autima- 
rianos. , 

En 1834 se imprimió en Madrid una carta 
apócrifa de Talleyrand á Pio VII contra la vir- 
ginidad de Maria, 

ANTIMEFÍTICO, CA (del gr. avai, y mefitico): 
adj. Terap. Que neutraliza ú combate los efectos 
de las emanaciones fétidas, 


ANTIMIO DE ABAJO: Grog. Lugar en el ayım- 
tamiento de Onzonilla, p. j- y prov. de León; 
31 casas. 

ANTIMIO DE ARRIBA: Geog. Lugar en el ayun- 
tamiéito de Chozas de Abajo, p. j. y prov. de 
Leon; 113 casas. 

ANTIMO: Biog. Obispo de Trebisonda, en el 
siglo ví. Por inlluencia de la emperatriz Teolo- 
ra, fué elevado á la silla patriarcal de Constan- 
tinopla; pero á consecuencia de haber abrazado 


poco después las doctrinas de Lutiques, fué de- 
puesto por el emperador Justiniano, disposición 
contirmuula poco después por el Sinodo del 
año 536, 

ANTIMONÁRQUICO, CA (del gr. hy7*, contra, 
y Mmoneryaía): aj. Contrario å la monarquía. 

- Axrimonánquico: Impropio de la monar- 
quia ó del régimen monárquico, 

ANTIMONIA: f. ant, Méx. Nombre que daban 
los mineros de América á todas las sustancias 
contrarias al azogue que se empleaban en el be- 
neticio de los metales por amalgamación. 


ANTIMONJADO (IJivuósrxo) (de antimonio): 
adj, Quim. Compuesto gascoso de hidrógeno y 
antimonio, Tiene por formula Sh11%, y ha sido 
lkonulo también hidro eno estibiado, hidruro de 
antimonio y estibaaibra. Se obtiene tratando por 
ácido clorludrico una aleación formala por una 
parte de antimonio y dos de zine; pero no resulta 
nunca puro, sino mezelado con gran proporción 
de hidrógeno libre, También se forma siempre 
Ue se enenentre cualquier combinación antimo- 
uial soluble en los ácidos, en presencia del hi- 


drógeno naciente. Según Marchand, se obtiene 
hidrógeno antimoniado espontancamente infla- 


o 
mabe, dl 
sal amon 
negativo 


swomponiendlo una disolución de una 
al por melio de una pila cuyo polo 
deantimonio; pero Jos experimentos 
de Boett: manifiestan que ch estas circuns- 
tancias, enel polo negativo se obtiene una nez- 


cla de hidrógeno y amoniaco y en el positivo 
cloruro de nitrogeno. 

Es un gas incvloro, inodoro é insoluble en el 
aguas calentado à temperatura inferior al rojo, 
sé lescompone en antimonio, que se deposita, é 
hidrógeno, que se desprende, Aproximárlole una 
llama, arde en contarte del aire formando agua 
y oxido de antimonio, Cortando la Hana con un 
cuerpo frio, como una cápsula de porcelana, se 
deposita antimonio metálico negro que se dis- 
tingue de los depósitos que en las mismas cir- 
estancias forma el arsénico, en que no son 
volatiles, en que tratalos por ácido nitrico pro- 
ducen antimoniato antimónico insoluble, y en 
queno se disuelve en los hipocloritos alcalinos, 
(V. Arsxico,) El hidrógeno antimoniado es 
insoluble en las soluciones alcalinas; dirigido á 
través de una solución de nitrato argéntico, pro- 
«duce un deposito de antimoniuro de plata, mien- 
tras que el hidrógeno arsenical en las mismas 
Greunstancias da plata libre. 

El hitrógeno antimoniado se considera como 
un po arresorio del tipo amoniaso (V TEORIA DE 
LOS TiPos, En este concepto recibe el nombre ! 


de estihamina yà él su refieren muchas combi- 
vaciones del antimonio. Los antimoniuros de 
plata y de zine, y el cloruro, bromuro, ioduro, 
sulfuro, úxido, ete, antimoniosos. se consideran 
derivados ale Ja estibamina, dindoles por lo tan- 
to respectivamente las fórmulas: 


A e Zn” cl Pr 
St pas > Sh Í Zn”, Sb E , Sb Í Br 
Ag Hz cl l Br 
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y la triamilestibina, Sb 3 \ CHB , 
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ANTIMONIAL (de antimonio): adj. Quim. Que 
contiene antinsonio, 


ANTIMONIATO (de antimonio ): m. Quim. 
Combinación del ácido antimónico con las ba- 
ses. Se dividen los antimoniatos en propiamente 
tales, y piru-antimoniatos ó mela-antimoniados, 
según que sean engendrados por el ácido antimó- 
nico correspondiente á la fórmula SLOH o por 
el que tiene por fórmula Sb? 07H, 

ANTIMONTATOS. Los antimoniatos neutros tic- 
nen por fórmula general M'SbO*, si correspon- 
den a metales inonodínaimos; M” (5103), si & los 
didinamos, ete. Estas sales, fijando los elementos 
de unamolécula de óxido, se transforman en piro- 
antimoniatos. Los antimoniatos alcalinos son 
gelatinosos é incristalizaliles y no precipitan por 
las sales de sosa. Los principales som: 

Antimoniato alumínico. -Es un precipitado 
amorlo y voluminoso, ' 

Antimoniato amónico. — Puede ser neutro ú 
ácido; el primero se obtiene disolviendo el hidra- 
to antimoónico en amoniaco cáustico; es insolu- 
ble en el agua y no se conserva más que en un 
exceso de amoniaco. El antimoniato ávido se 
precipita en copos blancos cuando se trata una 
sal amoniacal por antimoniato de potasa; tam- 
bién es insoluble en el agua. 

«Intimoniato antimónico. — Es el peróxido de 
antimonio, V. esta tuz. 

«Entimoniato bárico. — Se obtiene agitando el 
antimoniato neutro de potasa con cloruro bárico; 
amabas sales en disolución acuosa. Es un preci- 
pitalo amorfo, un poco soluble en un exceso de 
cloruro hirico. 

Antimoniato cálcico. — Es un polvo cristalino, 
poco soluble. 

«A ntimoniato colríltico. — Volvo cristalino de co- 
lor rojo pálido, con agua de cristalización que 
pierde por el calor adquiriendo un color viole- 
ta oscuro, casi negro, Calentado al rojo, se pone 
iucandescente y toma un colur blanco rosado, 

¿ntimondato estannoso. — Se obtiene calentan- 
do 4 $0? hidrato antimónico con cloruro estan- 
noso, Calentado en atmósfera de ácido carbónico, 
pierde agua y adquiere un color gris amari- 
Hento. 

«tnlimonialo estróncico. — Copos cristalinos, 
muy poco solubles. 

Autimoniato férrico. — Vrecipitado amarillo é 
insoluble en el agua. 

Antimoniato ferroso. = Precipitado blanco que 
amarillva al aire. 

Antimoniato litico. — Deposito cristalino; muy 
poco soluble en frio. 

Antimontalo mugnésico. — Copos voluminosos; 
no cristaliza. 

Antimonialo mangánico, — Poco solulle; muy 
blanco; inalterable al aire; calentado al rojo toma 
color gris, y å una temperatura mas fuerte vuel- 
ve å quedar blanco y resiste la acción delos áci- 
dos más enérgicos, 

Antimonirato niquélics. — Precipitado vende på- 
lido, insoluble en el agua. 

Antimoniato potásico decido. — Tiene por for- 
mula 2 Sb 0% K, SL? 03, Se ohtiene sometiendo å 
una corriente de ácido carbónico una «lisolución 
de antimoniato neutro. Se disuelve en la potasa 
trausformándose en antimoniato neutro, Se nsa 
en Medicina con el nombre de antimonio diaju- 
rélico. 

Antivmoninto potásico neutro. — Tiene por for- 
mula Sb? K}, 5 H? 0, Se obtiene oxidando el 
antimonio, calcinindolo con nitrato potasico en 
un crisol de barro: la masa fimlida se trata por 
agua fría que separa el exceso de nitrato forma- 
do, y después se hierve durante largo tiempo en 
agua å fin de que el antimoniato potásico for- 
mado se hidrate, porque en estado anhidro es in- 
soluble, 

Es blauco, de reacción alcalina, de sabor me- 
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tálico desagradable; se disuelve lentamente en 
el agua y su solución precipita por la mayor 
parte de las disoluciones salinas. 

«Latimoniato plámblico, — Existe un antimo- 
niato anhidro, Hamado vulgarmente amarillo de 
Nápoles, que se vbtiene fundiendo una mezcla de 
una parte de emético, dos de nitrato potásico y 
cuatro de cloruro de sodio. Hay un antimoniato 
plímbico hidratado natural, conocido por los 
minecralogistas con el nombre de bleinerita, Y. 
BLEINERITA. 

Antimonialo sódico neutro. — Cristaliza en 
prismas rectangulares muy pequeños, poco so- 
lubles. 

Antimontato uranílico. — Precipitado gelati- 
noso que se obtiene tratando una solución de 
antimoniato potásico por otra de cloruro de nra- 
no. Es soluble en el ácido clorlidiico concentra- 
do; descomponible por el ácido nítrico, que se 
apodera de la base, y por la potasa, que se com- 
bina con el ácido. 

Antimoniato zincivo, — Polvo blanco, eristali- 
no, poco soluble; contiene agua que pierde por el 
calor colorindose en amarillo. 

Prro-ayrimoniaros, — Estas sales, denomi- 
nadas meta-antimonialos por Fremy, tienen por 
fórmula MYSb* 07; perdiendo los elementos de 
una molécula de óxido se transforman en anti- 
moniatos. Los piro-antimoniatos alenlinos sen 
cristalinos y solubles; el de sodio y todos los no 
alcalinos son insolubles. 

Piro-antimontato amóntco. — Se obtiene disol- 
viendo el hidrato antimónico en amoniaco y aña- 
diendo alcohol á la disolución. Se precipita de 
este modo el piro-antimoniato amónico ácido en 
forma cristalina y que corresponde å la fórma- 
la SDO (NII 6H*O0. Esta sal se transforma 
lentamente en antimoniato neutro, perdiendo su 
aspecto cristalino y delicuesciéndose en virtud 
de la reacción siguiente: 


Sb? 07 (NH)? H2=2(Sb 03 NUS) 4 120, 


Esta transformación es casi instantánea por 
la ebullición y sin pérdida de amoníaco. 

Piro-anlimontalo esternoso, — Se forma aña- 
diendo antinioniato potásico en exceso al cloruro 
estannoso en presencia del decilo acético. 

Piro-anlimontalo pohisico cido, — Sisel bimeta- 
antimoniato potásico de Fremy y corresponde å 
la fórmula SL? 07 H K26H1%0, Se prepara calci- 
nando ung parte de authuenio con enatro de ni- 
trato potásico v fundiendo el producto de la re- 
acción con un peso igual de carhonato potisico, 
Es blanco, cristalino, poco soluble en el agua 
fría, bastaute soluble a 45% ú 50% se transforma 
lentamente en antimoniato en contacto del agua 
fria y rápidamente à la temperatura de la ebu- 
Mición. Precipita con las sales de sosa, siendo 
por lo tanto el reactivo especial de estas sales, 

Piro-autimoniato sódico, — Puede ser neutro 
ó ácido. El primero es muy poco conocido; el 
segundo se obtiene añadiemlo piro-antimoniato 
potásico neutro á una sal de sosa, ls casi inso- 
luble en el agua fría y poco soluble en cl agua 
hirviendo. En cstado anhidro es comp letamen- 
te iusoluhle. 


¡  ANTIMÓNICO (Acro) (de antimonio): adi. 
Quim. Tidrato de óxido antimónico. Estos hi- 
dratos son varios: hay un hú/rato normal, cuya 
fórmula es ShO*113, siendo análogo, por lo tan- 
to, al acido fosfórico ordinario; un hidrato de la 
fórmula SLOH, que corresponde al ácido meta- 
fosfórico, y otro hidrato, cuya fórmula es 
SOH, análoga å la del ácido pirofosfórico; 
de forma que estos hidratos deben «distinguirse 
con los nombres de delo antimónico ordinario 
ú orto-auntimónico, ácido mela-antimónico y ácido 
piro-antimónico, 

Avuido antimónico normal. Su fórmula es 
SbOHI3; se obtiene tratando el cloruro antimo- 
nico por el agua; es soluble en el amoníaco y en 
gran cantidad de agua ; es poco estable, trans- 
formitidose pronto en ácido meta-antimónico., 

Acido merta-cralimióntca, Su fórmula es SDO; 
se obtiene tratando el antimonio metalico por 
el agua regia que tenga un exceso de ácido ni- 
trico, Es el hidrato antimónico más estable, 
Es un polvo amarillento casi insoluble en el 
agua, pero lo suficiente para comunicar á ésta 
reacción icida; insoluble en el amoniaco en frío, 
soluble en la potasa eiustica y un poco en el 
o ácislo clorhídrico concentrado, 

Ácido piro-aatimónirco, Sn fórmula es S1207114; 
es el ácido que Fremy llamó meta-antimónico, 
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Se obtiene por la acción de los ácidos sobre los 
piro-antinioniatos. Es poco estable, transfor- 
mándose con gran facilidad en mouohidrato, ú 
sea el verdadero ácido meta-antimonico, 


— ANTIMÓNICO (ANHIDRIDO): Quim. Es el 
óxido antimónico anhidro. Su formula es SIO3. 
Se obtiene calcinando ligeramente el ácido 
antimónico ordinario, Y sea el monohidrato. 
Es un polvo blanco amarillento, insoluble en 
el agua y en los ácidos; su densidad es 6,6. 
Calentado al rajo, pierde oxigeno y se trans- 
forma en antimoniato antimonico, Calentado 
con carbonato potásico, da ácido carbónico y an- 
timoniato potásico. 


= ANTIMÓNICO (Cuoruiod: Quim. Combina- 
ción de antimonio y cloro, correspondiente á la 
fórmula SLC15, Se denomina también pentacio- 
ruro de antimonio. Este cuerpo se produce con 
incamlescencia cuando se proyecta antimonio 
pulverizado en un frasco que contenga cloro 
seco. Se obtiene haciendo actuar una corriente 
rápida de cloro seco sobre antimonio pulverizado 
y caliente, 

Es un cuerpo liquido amarillento y fumante; 
å 0° cristaliza; puede destilarse, pero se descom- 
pone parcialmente en tricloruro y cloro, Esta 
tendencia á desprender cloro, se aprovecha para 
preparar productos orgánicos elorados, 

Forma combinaciones con el ácido cianhidrico, 
con el amomaco, con el ¿cido clorhídrico, con 
el percloruro y el oxieloruro de fosforo, y con 
los cloruros de azufre y de selenio. 


- Aytrimóxico (Topuro): Quim. Compuesto 
de jodo y antimonio, correspomliente á la fór- 
mula SbI*. Se obtiene calentamlo una parte de 
antimonio pulverizado con cinco de jodo. Es un 
sublimado que se presenta en láminas rojas 
transparentes, descomponibles por el agua en 
ácido lod hídrico y ácido antimónico. Segun Van 
der Esp, el ioduro antimónica, ó pentaloduro 
de antimonio, se forma haciendo pasar una co- 
rriente de hidrógeno antimoniado por la tintura 
de iodo. 


= ANTIMÓNICO (SULFURO): Quim. Compuesto 
de azufre y antimonio, cuya fórmula es 5 
Se denomina también penlusulfuro de antimo- 
nio, Se obtiene tratando una solución iwida de 
pentaeloruro de antinronio por una corriente de 
hidrógeno sulfurado ó descomponiendo un sulfo- 
antimoniato alealino por un ácido, 

Es un precipitado amorfo, amarillo anaranja- 
do, descompenitde fácilmente por el calor en 
azufre y trisullnro. Se disuelve en el ácido clor- 
hilrieo hirviendo, produciendo ¿cido sulfhidri- 
eo, percloruro de antimonio y azufre, que se 
deposita. Se disuelve ficilmente en los sulfuros 
aleulinos, para formar sulínros dobles ó sulfo- 
antimeniatos, 


= ANTIMÓNICO 'SELENIURO): Quim, Compues- 
to de selenio y antimonio, correspondiente ¡la 
fórmula 515%, y se obtiene precipitando por un 
ácido ima disolución de un selenio-antimoniato 
alealino. Este cuerpo, lamado también penta- 
seleniuro de antimonio, se combina con los se- 
leniuros alralivos y forma scleniuros dobles, 
amados selrnio-antimoniatos, el más impor- 
tante de los emales es el de sodio, que tiene por 
forunila ShseiNa? + 91170, 


ANTIMONILO (de anlimonio): m. Quim. Ra- 
dical hipotético, propuesto por Peligot para 
explicar cierta anomalia en la constitución de 
las sales de antimonio. Cuando el sesquióxido 
de antimonio, ú óxido antimonioso, se combina 
con los ácidos para formar sales, la relación de 
la cantidad de oxigeno de la base & da del oxi- 
geno del acido, no guarda en dichas sales la ley 
de Berzelius, establecida para las sales del mis- 
mo género, Esta ley, por ejemplo, marca que la 
relación dicha en los sulfatos sea :: 1:38, y en 
los fosfatos :: 1 : 5, ete. ; y en el sulfato de ses- 
quióxilo de antimonio la relación es :: 3:3, y 
en el nitrato ::3:5, cte, Para dar una expli- 
cación satisfartoria de este hecho, Peligot pro- 
puso considerar el sesquioxido de antimonio 
como protóxido de nn radical llamado antimo- 
nilo, cuya molécula estaría constituida por dos 
átomos de antimonio y dos de oxígeno; en este 
caso, la base de las sales de antimonio no sería 
el sesqnióxido de antimonio propiament- tal 
(51203), sino el protvxido de antimonilo 
(5b*%0?,0, y entonces sólo debe contarse como 
nxigeno básico el átomo que oxida al antimoni- 


lo, y de este mada la relación establecida por la 
ley de Berzelius subsiste por completo. 


ANTIMONIO del úr. afiomod, estilo, segun 
unos; del gr. x.i. contrario, opuesto, Y %0- 
voz. uno, solo, según otros: m. Quim. Cuerpo 
simple, de aspecto y propiedades fisivas de me- 
tal, pero considerado hoy dia como metaloide 
por los quimicos., 

Estado natural. - Se encuentra algunas veces, 
aunque varas, en estado nativo, ó combinado 
con otros metales, como por ejemplo con la pla- 
ta, en la diserasa ó plata antimontal. Lo mis 
frecnente es encontrarle en combinación con el 
azufre, formando la estibina, ay abundante en 
depósitos y lilonesen los granitos y pizarras mi- 
:áceas y en los terrenos de transición, en Fran- 
cia, Inglaterra, Escoria, Suecia, Alemania, Me- 
jico, Siberia, Borneo, ete. Se encuentra también 
en forma de óxido en la relentinita, en la senar- 
montita y la corvantila; y constituyendo sulforos 
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dobles, ó sulflo-antimonitos, en la boulangerila, 
durbonita, acniritrasa, berthi ritu, inde rgirita, 
panabasa, porbusita, plamosita, wasl ryila y 
zinkenila. 

Historia, - El antimonio es uno le los meta- 
les sobre que más trabajaron los alquimistas, Su 
color argentino, su intenso brillo metalico y la 
facilidad con que se alea con el oro y la plata 
dieron motivo a que se creyera que su transmu- 
tación en oro y plata habia de ser facil: puro si 
bien estas esperanzas resultaron defraudadas, los 
largos y eentimurlos trabajos efectuados con el 
antimonio no resultaron inútiles para la huma- 
nidad y para la ciencia, pues dieron ocasión it 
que se desenbrieran easi todos sus compuestos, la 
mayor purte de los enales han tenido gran apli- 
cación en Medicina. Las preparaciones antinio- 
niales son notables en eferto por sus propiedades 
eméticas y purgatites y dos de ellas especialmen- 
te han subsistido a pesar de todas las revolurio- 
nes médicas, å saber, el emético (tartrato anti- 
mónico potásico) y el hermes, mezcla de úxido y 
de sulfuro de antimonio. En Veterinaria se usan 
todavía otros muehos compuestos aitimoniales. 
El alquimista Basilio Valentin fuí el primero 
que extrajo el metal mro de su sulfuro y con cl 
nombre de León ari ntal lo preconizó como re- 
medio contra todos los males; y habiendo visto 
que los puercos que mezclaron a su alimentación 
los residuos de sus operaciones con el antimonio, 
Megaron á adquirir una gordura extraordinaria, 
ereyó que los preparados del famoso metal po- 
drian seguramente restablecer la salud de los 
monjes de su monasterio, extennados con los 
ayunos y las monrtificaciones, Pero la adminis- 
tración del nuevo remedio no produjo en aque- 
llos buenos religiosos los efectos que en sus puer- 
cos y perecieron en gran número. A esta anécdota 
se atrilmye por algunos el origen del nombre de 
antimonio (anli, contra, y moine, monje), que 
equivale á decir cuntra los monjes. 

Otros autores, quizás con más fundamento, 
creen que el nombre procede de las dos voces 
griegas 27,7:.contra, apuesto, Y 12955, uno, único, 
sola, significando que este metal nunca se m- 
cuentra libre en los minerales que lo contienen.: 

El uso de los preparados de antimonio motivó 
vivas discusiones entre los málicos del siglo xvr. 
La facoltall de Medicina de París se opuso å 
su empleo y el Parlamento lo prohibió en un 
decreto dado en 1548, La prevención contra los 
preparados antimoniales Degò á ser tan grande 
que un médico nmy hábil, Paulmier, mé expul- 
sado de la citada Faenltad de Paris en 1609 por 
haberlos empleado, Al cabo de mis de un siglo 
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de tachas, la Farvultad admitió el uso del vino 
emuútico y el lamento lo autorizó por decreto 
de 10 de abril de 1066, 

Eetrucción y preparación. — El antimonio se 
extrae casi esclusivamente del sulíuro, el cual 
se somete primero ¿luna fusión ó licuación para 
eliminar la ganga, de cuya operación resulta el 
anlimonio credo, y sulfuro de antimonio puriti- 
cado, Este sulfuro se tuesta en la plaza de un 
horno de reverbero removiendo la masa constan- 
temente hasta que la mayor parte del producto 
se haya transformado en antimoniato antimóni- 
co. El producto de la tostación se Hama cenizas 
ó escorias de antimonio y se coloca, mezclado con 
tártaro crudo, eu crisoles tapulos que se calci- 
nan al rojo cu un horno de galera. De este modo 
el sulfuro de antimonio no oxidado reacciona 
sobre el antimoniato antimónico formado en la 
tostación y queda antimonio metálico, También 
se puede efectnar la reducción del sulfuro de an- 
timonio por medio del hierro, cuya operación se 
efectía mezclando además sulfaro sódico y car- 
bón. Jas proporciones mås convenientes para la 
mezcla son: 100 partes de sulfuro de antimonio, 
42 de hierro, 10 «de sulfato de sosa calcinado y 
3,5 de carbon. Para que el antimonio resulte 
completamente exento de arsénico hay que fun- 
dir 16 partes de antimonio obtenido por los me- 
dios anteriores con dos partes de sulfuro de hie- 
rro y dos de carbonato de sosa, pero manteniendo 
la masa en fusión durante una hora, El régulo 
obtenido se vuelve á fundir con 45 partes de 
carbonato sádico y aun se repite la fusión con 
una parte del referido carbonato hasta que la 
escoria resulte de color amarillo claro. 

Propiedades, - Tiene por símbolo químico Sb, 
(del nombre latino Sibium); y por peso atómi- 
eo 122. Es de color hlanco argentino, con ligerisi- 
ma tendencia al amarillo y al azul; presenta un 
brillo metálico intenso y estructura cristalina la- 
minar, Cristaliza en magnificos romboedros, es 
muy friable, de modo que uo puede extenderse 
en hilos ni en liminas, y en cambio puede pul- 
verizarse fácilmente. Su peso especifico es 6,712 
y se funde à 4307, Su dureza es mayor que la 
del cobre. Su dilatación entre 0% y 100”, es 
0,0033; su condnctibilidad eléctrica, 4,29, sien- 
do la de la plata 100; su conductibilidad para el 
calor 21,5, siendo también 100 la de la plata. 
Cuando se calienta en contacto del aire se oxida 
facilmente y da humos blancos que se conden- 
san sobre los cuerpos frios en forma de pequeños 
eristalos blancos y brillantes que denominaban 
los al uimistas Heres esqentinras de antimonio Ó 
nieve de antimonio, Si cuando el metal está fun- 
dido en un erisol se le vierte desde bastante al- 
tura sobre una losa, al chocar contra ésta la 
vena líquida de antimonio, rebota y se divide 
en mil gotitas que ardiendo entonces en contac- 
to del aire, forman otras tantas chispas brillan- 
tisimas y su conjunto una especie de fuente de 
fuego, de aspreto verdaderamente magnífico. 
Dos antizuos Hamaban ¡ este experimento currus 
triunphalisantimonii Es atacado porel cloro, el 
bromo y cl jodo: proyectando antimonio pul- 
verizado en una atmósfera de cloro seco, arde 
formando cloruro antimoónico. El ácido nítrico 
también le ataca transformándole en antimonia- 
to antimonico ò en ácido antimónico, formando 
un polvo blanco insoluble; el ácido sulfúrico en 
caliente le convierte en sulfato de antimonio con 
desprendimiento de ácido sulfuroso. El ácido 
clorhídrico no le ataca; pero sí el agua regia que 
forma cloruro antimonioso ó antimónico, según 
las sireunstancias. Los úlealis no le atacan. 

En la electrolisis sle las disoluciones de anti- 
monio, éste se «deposita en el polo negativo, 
afectando aspecto cristalino, si las disoluciones 
son muy débiles; pero si son muy concentradas, 
se deposita en estalo amorfo de color acerado y 
de poca densidad (5,80). Este antimonio amor- 
fo tiene la propiedad de ser explosivo, por per- 
cusión, 

El antimonio por su aspecto y por sus pro- 
piridades fisicas se considera metal; pero en 
la mayor parte de sus compuestos funciona co- 
mo metaloide y como tal le consideran hoy día 
los quúniros, clasificiudole, como tridinamo, al 
lala del nitrógeno, de] fósforo y del arsénico. 

Compqueestus de antivannio, — Con el hidrógeno 
forma un Aù/ruro de la Vórmula SbH3; con el 
oxigeno tres óxidos, que sem; ol enhidrido an- 
timonioso, 310%, el entimonialo antimónico, 
SIPO! y el anhidrido antiménico; con el azu- 
fre dos sulfuros, á saber el sulfuro antimonioso 
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el sulyjuro antimónicu SIB SS; los cualos 
á su vez combinándose con los sulfuros alcalinos 
forman sulfuros dobles y sean sulJo-antinonitos 
y salfontatimon alos; con el selenio, dos selene 
vos correspondientes a los sulfuros, y, con el te- 
luro dos teřeruros de las formulas 3b le y sin 
Ted, Con el cloro forma cloruro antimonio j 
Sb? CI y cloruro dal tatda tros los euules a su vez 

combinándose Con otros cloruros, y con úxidos , 
ó sulfuros de antimonio, forman core ros dobles 

y vsteleraros y sulpo-clararos de antimonio, May i 
también duderos, bremuros, ¡luoruros, fusfiros, | 
arseniuros y con los metales numerosas aleacio- | 
nes. El anhidrido antimonivso, 510%, formael | 


sus”, y 
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hidrato entimonioso Sh O+H?, que es la base | 


de las sedes de antimento; y el untidrido an- 
tiiónica forma varios hidratos antiménicos que 
funcionan como ácidos y originan diversos orti- 
ntonialos, 


dAbuciones de antimonio, — El antimonio se 
alea con diferentes metales para muchos usos 
industriales, como son la fabricación de los ca- 
vacteres de imprenta y de las planchas para 
grabar la música, y para la estereotipia; para 
fabricar cubiertos, Vasos, cafeteras Y otros utens 
silios de cocina, Té aquí los eleruentos de las 
principales aleaciones de antimonio: 


$ 
= . Q 
E El s $ 3 : = g 
< ES Z z Š x zZ = 
Aleaciones Reaumur. s s +. +. o 70,0 >» » » » » » 30 
Estaño para platos. 9,0 90,00 » » 1,00 » » » 
Metal argentino de París. . . ao . . 14,50 85,41 0,06 » » » » > 
Metal del prutcipe Roberto para cubiertos. 15,25 84,753 >» » » » » » 
Metal de Argel para cubiertos y planchas 
para gralar la música. o a a‘ +. 5,40 60,00 34,60 » » » » » 
Pewter inglés para Vasos, o o 7,16 88 » 3,51 » 0,88 » 
Minoler para cubiertos y otros utensilios, 7,0 i » 4,37 10,00 » » 
Metal de la Reina para cafeteras inglesas. 8 » » » 8,58 » 
Aleación para las planchas estercotipicas, » » » » > 
Otura aleación con el mismo objeto... » » » 15,00 » 
Alcación pra los caracteres de imprenta. » » » » > 
Otra aleación más dura, con el mismo ob- 
Peto. 27,17 » 30,00 » 22,23 >» » > 
Alvación para las llaves y teclas de los 
instrumentos de viento. . . . .« . 33,34 »  6U,UU >» » » » » 
Alcación de potasio. . . s... . 88,00 » >» 1230 >» » » » 


Los utensilios fabrieados con aleaciones de ; 
antimonio son muy brillantes al principio, pero 
eon el tiempo pierden su brillo y se envegrecen. 
Para darles su primitivo color y brillo se les 
frota con un trapo hupregnado con accite mez- 
chulo con colenter ó con tierra podrida, después 
se les lava con auna de jabón, ó se secan, se les da 
una capa de blanco de España y por último se 
les limpia con una piel de gamuza. 

Las aleaciones de antimonio y potasio des- 
componen el agua con gran encruia; se inflaman 
cu contacto del aire húmedo y detonan cuando 
se les pone en contacto de pequeña cantidad de 
agia. Estas aleariones se prestan muy bién par: 
la preparación de radicales órgano-antimonia- 
dos ó estibinas 

Usos y aplicaciones, — El polvo que circula en 
el comercio con el nombre de negro de hierro y i 
polros de broner, «que se emplea para bronecar Ñ 
estatuas de yeso y de cartón-piedra, así como 
los objetos de zine fundido los cuales comuni- 
ca el aspecto del acero pulimentado, es antimo- 
nin ertreordinariumente dividido que se obtiene 
precipitamlo una «disolución de antimonio por 
medio del zine. 

Unido á otros metales constituye las diversas 
aleaciones que ya qnedan indicadas, muchas de ; 
ellas de gran aplicación en las artes y en la in- | 
dustria, Muchos compmestos «le antimonio, como 
el emdtico, el kermes, ete., son enmpleados en Me- 
icina y en Veterinaria como vomitivos, vermi- 
fugas y sudordicos. El cloruro antimoniaso se | 


emplea como cáustico, para empabonar los ca- 
ñones de las armas de fuego, y como reactivo 
para reconocer la presencia del aceite de algodón 
en sus mezclas con el de oliva (Reactivo Weltz). 
El óxido Je antimonio se ha empleado en la pin- 
tora y en la industria de papeles pintados en 
sustitución del blanco de plomo, con la ventaja 
dle ser inalterable á las emanaciones snlfhidricas 
y Ser inenos nocivo para los que lo manejan; 
igual mente se emplea recientemente el bermellón 
de antimonio “oxisulfuro de antimonio), como 
materia colorante en la misma industria de pa- 
peles pintados y muy apreciable por su gran 
brillo y ser inalterable al aire y á la luz. 
Aplicaciones terapéuticas, Los antimoniales 
nsados en Terapéutica son casi exclusivamente 
cl tartrato antimónico potásico ó tártaro emé- 


tien, el kermes mineral, que es nna mezcla de 
oxilo y ile sulfuro de antimonio y de antimoni- 
to ile sosa, y el triantimoniato de potasa, aun lla- 
mado antimonio diaforético lavado y óxido blanco 
de antimanio: el antimonio metálico, el oxiclo- 
«duro de antimonio, Hamado en otro tiempo pol- 


vo de liyaruth. el óxido de antimonio, fores 
argentiVas de catimonia, el ácido antimónico, 
materia perlada de Kerkringins, ete., son inusi- 
tados. 

La acción fisiológica y terapéutica delos anti- 
moniales debe estudiarse en el tártaro estibial y 
tártaro emútico, que es el tipo de los antimo- 
niales, 

Aplicado el emótico sobre los tegumentos pro- 
duce una erupción pustulosa un tanto análoga á 
la de la viruela, Ingerido en dosis de 5 á 10 cen- 
tigramos en uno ó dos cortadillos de agua, pro- 
voca á los cinco ó quince minutos nauseas y vú- 
mitos, que también se producen, inyectando el 
tártaro emútico por el método hipodérmico; lo 
que prueba que el efecto vomitivo del tártaro 
emútico no depende exclusivamente de su acción 
local sobre el estómago, como ya lo demostró 
experimentalmente Aagendie. Si las mismas do- 
sis se diluyen en mayor cantidad de agua, el me- 
dicamento produce electos purgantes. 

Si se continúa administrando el tártaro emé- 
tico en la misma forma, aun cuando se aumenten 
un poco las dosis, cesan los vómitos, establecién- 
dose entonces la tolerancia, que en los enfermos 
de pneumonia existe desde el principio; la tole- 


; rancia se explica por la disminución del poder 


reflejo que se produce poco á poco por el medi- 
camento absorbido. 

El tártaro emético es un veneno muscular; in- 
yectado en la sangre de un perro en dosis de 50 
centigramos á un gramo, produce la muerte ful- 
minante deteniendo instantáneamente el movi- 
miento del corazón ; en dosis mis debiles deter- 
mina la sedación de este órgano, postración con- 
siderable y fenómenos paplégicos, Esta parálisis 
que se observa á dosis fuertes, pero inrapaces de 
producir la muerte, es precedida por una excita- 
ción del sistema muscular análoga á la que se ob- 
serva por la acción de la digital. El sistema ner- 
vioso, tanto el de relación como el de la vida 
vegetativa, se excita al principio, pero se aplana 
y paraliza después, 

Si establecida la tolerancia siguen adminis- 
trándose dosis terapéuticas de tártaro estibiado, 
se produce la depresión gradual del sistema ner- 
vioso, la lentitud circulatoria y respiratoria, la 
depresión de la temperatura, que en dosis exce- 
sivas puede llegar á la algidez, y el conjunto de 
estos fenómenos de depresión constituye el con- 
tracstimulismo. Das dosis fuertes, que pueden 
administrarse cuando existe la tolerancia, se lla- 
man dosis contraestimulantes y rasorianas. 

El tártaro emático no es sudorifico, habiendo 
sido Trousscau quien ha negado esta acción, 
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atribuida de antiguo å los preparados antimo- 
viales. Es expectorante y diurético á las dosis 
ordinarias; dosis fuertes suprimen la secreción 
de la orina. 

La ingestión de cautidades excesivas (de tres 
decigramos en adelamed, en breve tiempo, pro- 
duce un conjunto de fenónienos y sintomas que 
semejan con fidelidad los del cólera (cólera esti- 
hial 7: vales son la considerable depresión ciren- 
lstoria, la desaparición del pulso radial, la cia- 
nosis, el estiramiento de las facciones, la anuria, 
los vómitos y la diarrea acuosa é incoercible y 
la algidez. 

El kermes mineral, el bi-antimoniato de pota- 
sa, impropiamente lamado óxido blanco de an- 
timonio, el oxicloruro de antimonio y todos los 
preparados iusolubles de este metal, sólo pueden 
absorberse lentamente haciéndose solubles por 
la influencia del ácido elorhidrico del jugo gás- 
trico, La acción lisiológica de los antimoniales 
insolubles depende precisamente de su débil in- 
solubilidad, y puede resumirse diciendo que 
administrar el kermes, el bi-autimoniato potasi- 
co, ete, equivale á aluministrar el tártaro esti- 
biado å dosis fraccionales, En efecto, faltan los 
fenómenos primeros de excitación, náuseas y vó- 
mitos, produciéndose desde el principio los efec- 
tos contraestimulantes. 

Ll tártaro estibiado es el principe de los vo- 
mitivos; pero la depresión general que puede 
seguir á su uso, debe limitar sus aplicaciones en 
la terapéutica infantil. Este mismo preparado, 
como los antimoniales insolubles, se administra 
en la pucurmonía, el reumatismo articular agu- 
do, el corea, la hemorragia pulmonar, el catarro 
solocaute, la tisis, la flebitis, ete, ; pero la pneu- 
monia ha sido el principal campo donde han li- 
brado sus batallas los entusiastas y los adversa- 
rios de los antimoniales. El estado de sedación 
nerviosa y circulatoria determinado por los 
antimoniales, puede ser muy útil en las pneumo- 
uias fibrinosas, francas, delos individuos robus- 
tos, y en todos los rasos Jos antimoniales inso- 
lubles pueden obrar eficazmente como expecto- 
rantes en el período de resolución; pero no todas 
las pneumonias requieren el tratamiento anti- 
monial, como son, por ejemplo, muchas pneu- 
monias de los niños y de los viejos, las intercu- 
rrentes de los tísicos, las de los individuos muy 
debilitados, las de los diabéticos, ete, 

El túrtaro emético se administra disuelto en 
el agua á las dosis de uno á 10 centigramos como 
vomitivo, y de 50 centigrarmos 4 un gramo como 
contracstimulante; cinco centigramosen 300 gra- 
mos de agua purgan sin hacer vomitar general- 
mente. Se usa al exterior como revulsivo, en 
pomada: 


Pomada estibiada ó de Autenricth. 
EMmÉticO.. . . o. o... . 1 
Manteca., . ......«... 8 


Los compuestos insolubles de antimonio se 
administran disponiendo de dos decigramos á 
tres gramos en una poción gomosa ó en un looc 
para tomar en 24 horas. 

Son numerosas las fórmulas antiguas de los 
preparados antimoniales, casi completamente 
abandonadas; citaremos, sin embargo, las pil- 
doras perpetuas, hechas con antimonio metálico, 
el polvo cornaquino ó de Tribus, compuesto de 
partes iguales de escamonca, crema de tártaro y 
antimonio diaforético lavado, el polvo antimo- 
niul de James, las pildoras antiherpéticas de 
Kunkel, la tisana de Feltz, las pildoras de Plum- 
mer, ete., ete. 

El vino emético turbio consta de 29 partes de 
oxisulfuro antimónico y 230 de vino blanco. Se 
usa en lavativas, poniendo de 30 å 60 gramos 
de vino emético por 200 ó 300 de agua. 

Incompatibles. - Los ácidos fuertes, los álca- 
lis, las sustancias ricas en tanino, el opio y los 
alcohólicos. 

Tratamiento de la intowicnción por los anti- 
moniales. — Debe administrarse agua tibia en 
gran cantidad, y tanino, ó cocimiento de quina 
gris ó de corteza de encina, con el objeto de que 
se forme un tanato de antimonio que es insolu- 
ble, Evacuado el veneno, pueden moderarse los 
vómitos con la poción de Riverio, el hielo y el 
agua. 

- ANTIMONIO (ÁRSENIURO DE) m. Quim. 
Combinación de arsénico y antimonio, corres- 
pondiente å la fórmula SLh*%As3 Es una masa 
metálica, gris, frágil, que se encuentra en ja 
naturaleza. En California se halla un arseniuro 
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de antimonio, de estruetura cristalina radiada, 
que contiene hasta un 90,82 % de arsenico y el 
résto de antimonio. 

-Ax riyosi Fosrr ko bean, Quim. Combi- 
nación del fósforo con el autimento, Se obtiene 
añadiendo fósforo al antimonio fundido, o fun- 
diendo una inezela de autimonio, ácido fosfurico 
y carbón, Es un cuerpo blanco, que arde con 
Hama verdosa. 

-ANTIMONIO COXICLORURO DE): M, Quim. 
Compuesto de antimonio, oxigeno y cloro, Se 
conocen varios oxieloruros. Uno de ellos tiene 
por fórmula SbQUL, y se obtiene tratando el 
triclornro de antimonio por un exceso de agua 
fría ; es el compuesto conocido con el nombre de 
polvo de Algeroth. V, esla palabra. 

Se le puede considerar como un cloruro de an- 
timonilo (SLO Cl. Hay otro oxisulfuro que se 
obtiene tratando el trieloruro de antimonio por 
agua caliente y que se deposita por enfriamiento 
en cristalitos denso. brillantes que tienen 
por composicion SLOL. Tanto este oxieloruro 
como él anterior, se descomponen por lavados 
repetidos dando óxido de antimonio, Disolvien- 
do óxido de antimonio en cloruro de antimo- 
nio hirviendo, se obtiene otro oxicloruro, cuya 
fórmula es (SLO) CSDC], que es cristalino y 
se descompone por el alcohol, dando otro oxi- 
eloruro cuya fórmula es Sb+O0%CL 

-ANTIMONIO (OXISULFUKO DE): m. Quim. 
Combinación del oxígeno y azufre con el antimo- 
nio. En la naturaleza existe un oxisulfuro que 
tiene por fórmula 50*8b? y que puede obtener- 
se también artilicialmente en los laboratorios 
haciendo actuar el hiposuifito de cal sobre el 
cloruro de antimonio. Este oxisulfuro así ohte- 
nido recibe el nombre de cinabrio ó bermellón 
de antimonio y se emplea en la industria de los 
papeles pintados y en la tintura de tejidos, Es 
inalterable al aire, å la luz y á las emanaciones 
sulfurosas y sullibidricas, 

En los laboratorios se obtienen otros oxisuJfu- 
ros de composición distinta según las circuns- 
tancias, 

Ll vidrio de antimonio es un oxisnlfuro ohte- 
nido por tostación imperfecta del sulfuro, que se 
transforma entonces en un polvo gris que fundi- 
do da por enfriamiento una masa vitrea que con- 
tiene por lo común una parte de sulfuro para 
ocho de óxido y algo de sílice procedente del 
crisol. Se obtiene otro oxisulluro aun más rico 
en sulfuro y conocido con el nombre de azatrán 
de antimonio, azafrán de metales (erocus meta- 
lorum), fundiendo tres partes de oxido de anti- 
monio con una parte de sulfuro; este compuesto 
se emplea en Veterinaria como vermifugo y pur- 
gante. 


= ÁNTIMONTO (PERÓXIDO DE): m. Quim. Com- 
binación de oxigeno y antimonio correspondien- 
te á las fórmulas Sb*OŁ Se conoce asimismo con 
el nombre de entimoniato inlimónico, habiendo 
recibido también los de ácido antimondoso y úci- 
do hipountimónico. Este cuerpo se encuentra en 
la naturaleza constituyendo la cercantita, mi- 
neral que se presenta en masas ó en agujas cris- 
talinas de color amarillento y lustre eraso. 

Se obtienecudeinando el anbidrido antimónico. 
También se forma cuando se trata el antimonio 
por un exveso de ácido nitrico y se calienta el 
producto obtenido, 131 peróxido de antimonio es 
un polvo blanco amarillento, que adquiere una 
coloración amarilla pasajera por la acción del 
calor. Es un poco soluble en el agua y de reac- 
ción ácida, Tratado por el ácido clorhídeico se 
descompone dando tricloruro de antimonio y 
anhidrido antimúónico, 

Se obtiene un hidrato correspondiente al peró- 
xido de antimonio y de la fórmula Sb:0%HP, des- 
componiendo por el ácido sulfúrico una combi- 
nación entre el potasio y el referido peróxido. 

— ÁNTIMONIO (SALES DE): Quim. Se com- 
prenden en este grupo las combinaciones del 
sesquivxidode antimonio, llamado también óxido 
antimonioso con los cidos. Aunque el ses nió- 
xido ile antimonio tiene carácter básico marcado, 
sus sales presentan en general poca estabilidad. 
Estas sales sedeseomponen cuando selas trata por 
un exceso de agua, formándose un precipitado 
blanco, soluble en el ácido tartárico y en el áci- 
do citrico, Con dos álealis dan un precipitado 
blanco, soluble en un exceso de reactivo; el amo- 
niaco ila solamente precipitado blanco sin redi- 
solución. Los carbonatos alcalinos producen con 
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las sales de antimonio, un precipitado blanco de 
óxido hidratado, insoluble en ni exceso de reac- 
tivo, despreudiéndose acido cubonivo. El hidro 
geno sulfurado produce en las disoluciones itel- 
das de las sales de antimonio, un precipitado 
rojo anaranjado caracteristico ; pero no precipita 
las soluciones de los antimonitos alcalinos, Jl 
precipitado de sulfuro de antimonio es insoluble 
en el acido elorhulrico en frío, soluble en el ácido 
concentrado y caliente, El sulfuro amónico pro- 
duce también precipitado anaranjado soluble en 
un exceso de reactivo. Con la infusión de agallas 
se produce un precipitado blanco amarillento 
voluminoso, El cloruro de oro reduce las sales de 
autimonio lentamente en frío y mis rápidamente 
en caliente, El hierro, el zinc, el cadmio, el esta- 
ño y el cobre, precipitan el antimonio de sus 
disolnciones ácidas en estado de metal. 

Las sales de protóxido de antimonio pueden 
ser de dos elases: eu unas el antimonio, metal tri- 
dinamo, reemplaza á tres átomos de hidrógeno; 
en otras el antimonilo (SO), radical monodína- 
mo, sustituye d un átomo de hidrógeno. 

Las sales de antimonio más importantes son 
las siguientes: 

Fosfutos, - El ácido fosfórico disuelve el ses- 
quióxido de antimonio y [orma un fosfato eri 
talizable que se descompone por el agua en des 
sales enyas fórmulas son respectivamente: 
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Nútratos, - Se obtiene un nitrato básico cuan- 
do se disuelve el óxido de antimonio en ácido ni- 
trico fumante. Se presenta en cristales nacarados. 
No se conoce ni el nitrato de antimonio nentro 
(5b, (NO333), ui el nitrato neutro de antimonio, 

Oxalatos. ~ Se conoce un oxalato ácido de an- 
timonio cuya furmula es (SbO), C?01, T2C*0*; y 
variosoxalatos antimónicos dobles. V. OXALATO, 

Sulfatos. - Se conocen tres sulfatos de antimo- 
nio; umno, cuya fórmula es Sb20* 230%, y que se 
obtiene disolviendo el óxido de antimonio con el 
ácido sulfúrico fumante; se presenta en cristales 
blancos de lustre intenso. El segundo sulfato que 
corresponde á la fórmula Sb?04, 480%, HPO y que 
se obtiene cristalizado en agujas, tratando el oxi- 
cloruro de antimonio porácido sulfúrico concen- 
trado. Estos dos sulfatos tratados por agua se 
descomponen dando un sulfato básico cuya fór- 
mula es (S1p20%)*, S034+-H?0. 

Tartratos, - Elóxido de antimonio forma com- 
binándose con el ácido tartárico y los óxidos al- 
calinos tartratos dobles conocidos con el nombre 
de eméticos y que constituyen los compuestos 
autimoniales más importantes. V. Emérico, 

— ANTIMONIO (SULFO-CLORUBO DE): Quim. 
Compuesto de azufre, cloro y antimonio, de la 
fórmula Sb S CJ. Se forma haciendo actuar el hi- 
drógeno sulfurado sobre el cloruro antimónico. 
El sulfo-eloruro antimónico formado constituye 
una masa blanca, cristalina, fácilmente fusible 
y liquidable en contacto del aire húmedo, de- 
jando el azufre en libertad. , , 

Hay otro sulfo-cloruro de antimonio, cuya 
fórmula es (Sb Cl3)?, 88D CI, y que se forma tra- 
tando el trisulfuro de antimonio por el eloro, 
Es un cuerpo blanco, descomponible 4 300° en 
azufre, cloruro de azufre y triclornro de azufre. 

Existe un tercer sullo-cloruro, que corres- 
ponde á la fórmula $b? SC, 65bC1*, que se ob- 
tiene disolviendo sulfuro de antimonio en el 
tricloruro de antimonio hirviendo. Por enfria» 
miento se obtiene una masa amarilla, cristaliza- 
da en prismas rombvidales apuntados; tratado 
este cuerpo por agna, da un polvo amarillo claro; 
calentado, se descompone, volatilizándose el clo- 
ruro y quedando trisulfuro negro de antimonio. 


= ANTIMONIO (SULFO-IODURO DE): Quim. 


Compmesto de azufre, ioduro y antimonio, de la ¡ 


fórmula 3 (Sb S) 1, Sh I3 que se forma siempre al 
miswo tiempo que se obtiene el ioduroantimonio- 
so, por la acción del iodo sobre el sulfuro de anti- 
monio. El sulfo-ioduro se precipita cn forma de 
agujas de color más claro que el tri-ioduro. Es 
volatil y se descompone por el agua. 

Hay otro sulfo-ioduro cuya fórmula es Sh I S, 
que se obtiene disolviendo sulfuro de antimonio 
en ioduro antimoniaso fundido y tratando la 
masa sólida resultaute por ávido clorhídrico, Es- 
te sulfo-ioluro es sólido, se presenta en cristales 
pardo-rajizos, brillantes, insolubles en el agua g 
inlescomponibles por este liquido y por los áci- 
dos diluidos. 

- ANTIMONIO (TELURUROS DE): Quim. Se co- 
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nacen dos combinaciones del teinro con el anti. 
monio: una tiene por formula Sb Te, y la otra Sh? 


telururos se obtienen faudiendo una mezela de 
1%, bos teluro vantituenio en las proporcione. 


$ 


+ convenientes, Wl protelurmo es ie color gris 


aceradlo, y el tritelurnro de color blanco de esta. 
ho; ambos son cristalinos y de brillo merilico. 


ANTIMONIOSO, SA: adj. Qué. Caliticativo 
aplicado á los compuestos de antimonio, que 
corresponden å menor grado de oxidación que 
los antimúnicos, 

Z ÁANTIMONIOSO (ANHIDRIDO): adj. Quim. 
Combinacion del antimonio con el oxigeno co- 
rresporliente ú la fórmula SL? Ot, Este cuerpo 
se denomina también protóxido de antimonio y 
sesquióxido de antimonio. 

Se encuentra en la naturaleza en Buhemia, en 
Borneo y en Constantina, constituyendo dos ni- 
nerales distintos: la velentinita, «ue cristaliza en 
prismas octo-rombicos, y la sernarmortila en oe- 
taedros regulares, Es, pues, dimorfo como ya ha- 
bia observado Wurhler eu la calcinación del an- 
timonio al aire libre. 

El óxido de antimonio se prepara genera] mente 
calcinando el antimonio al rojo en un crisol ta- 
pado con otro que lleva un orilicio para dar ac- 
ceso al aire; entonces se forma un sublimado 
cristalino compuesto de agujas prismáticas que 
constituyen las Hamadas Hores argentinus de 
anlimonio, que van acompañadas de pequeños 
octuedros. También se obtiene el óxido de anti- 
monio en estas dos formas calentando el anti- 
monio en un tubo de porcelana, por el cual se 
hace pasar lentamente una corriente de aire; en 
este caso, el óxido octacdrico ocupa la porción 
más fría del tubo, y el prismático la porción más 
próxima al metal, Sometido el óxido octaédrico 
á una nueva sublimación se transforma en óxido 
prismático. En la provincia de Constantina (Ar- 
gelia), se encuentran las dos formas, perfecta. 
mente separadas la una de la otra, en venas dis. 
tantes entre si, unos seis kms, El óxido prismá- 
tico obtenido artificialmente tiene una densidad 
de 3,72 y el octaídrico de 5,11. El primero toma 
inmediatamente color pardo por el sulfuro amó- 
nico, mientras que el segundo conserva su brillo 
y no cambia de color como no haya sido previa- 
mente pulverizado, Además, el óxido prismático 
se disuelve con más facilidad en los ácidos y en 
los álealis que el óxido octaédrico. 

El óxido de antimonio en enalquicra de sus 
estados adquiere color amarillo fugaz, cuando se 
somete å la acción del calor. Se funde al calor 
rojo y puede sublimarse en prismas, Calentado 
en una corriente de hidrógeno, se reduce á metal, 
y el mismo resultado se obtiene fundiéndolo con 
ilujo negro ó con cianuro potásico. Es insoluble 
en cl ácido nítrico, casi insoluble en el agua y 
soluble fácilmente en el ácido clorhídrico y en 
el sulfúrico fumante. Su mejor disolvente es el 
ácido tartárico ó el tartrato ácido de potasa con 
el cual forma el emútico. Se disuelve también en 
el cloruro de antimonio hirviendo, y por los ál- 
calis, también hirviendo, se transforma poco á 
poco en ácido antimónico, Por la acción del cloro 
da protocloruro é bien pereloruro y antimoniato 
antimónico. 

— ANTIMONTOSO (BROMURO): Quim. Compues- 
to de bromo y antimonio, de la fórmula Sb Br’. 
Se llama también tribromuro de antimonio. Se 
prepara añadiendo poco á poco antimonio en 
polvo al bromo líquido; como la reacción es muy 
viva, seatenúa teniendo el bromo disuelto en sul- 
furo de carbono. El bromuro antimonioso es un 
eucrpo cristalizado en octaedros orto-rómbicos 
ó prismas apuntados, Tratado por el agua, aun- 
que sea cantidad minima de ésta, se descompone 
produciendo oxibromuro de antimonio, Se com- 
bina con el ¿ter y forma éteres bromo-antimó- 
nicos. 

= ÁNTIMONTOSO (CLORURO): Quim. Combina- 
ción del cloro con el antimonio, correspondiente 
á la fórmula SbCl. Se denomina protocloruro 
de antimonto, tricloruro de antimonto y manteca 
de antimonio. Se obtiene haciendo pasar una 
corriente de cloro por antimonio ú sulfuro anti- 
monioso en exceso; disolviendo el sulfuro anti- 
monioso en ácido clorhídrico, ó el antimonio en 
ácido clorhídrico mezclado con un poco de ácido 
nítrico; destilando una mezcla de sulfato de an- 


; timonio y de cloruro de sodio, y en fin destilan- 


do una mezcla de dos por ciento de cloruro mer- 
eñvico con uno por ciento de antimonio ó de sul- 
furo antimonioso, 
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E] trieloruro de antimonio es un cuerpo soli- 
do, blanco, de aspecto mantecoao, delicuescente; 
fonde 473,2 y hierve a 220% Se disuelve en 
vantidades muy cortas de agua; pero añadiendo 
mavor cantidad de 1, se descompone, preci- 
pitándose un oxiclornro, Sb O El, blanco (pol. 
Zos de Abjaroth), soluble en los ácidos clorhudri- 
co y tartitrico, . . 

El tricloruro de antimonio se combina con el 
ácido elorhidrico, formando la menlsen liquidu 
de antimonio. Se combina con los cloruros alca- 
linos, formando cloruros dobles ó elorvantimo- 


se 


a 


nitos. 

- ANTIMONTOSO (FLoxuro): Quim. Combina- 
ción de fluor y antimonio correspondiente á la 
fórmula SLIT? Se denomina también, atemlien- 
do å su fórmula, (ritoraro de antimonio, Se 
obtirne disolviendo el trivxido de antimonio con 
ácido Huorbidrico y evaporarmlo la solución len- 
tamente entre 70% y 90% Se deposita en tablas 
¿$ en vetacdros orto-rómbiros; si la evaporación 
es rápida, se fornan prismas, Es muy delicues- 
cente y se drseompone en presencia del ácido 
Iluorhíslrico. Se «disuelve también en el agna sin 
producir enturbiamisnto aleno, pero por eva- 
poración se deposita óxido de antimonio. Es vo- 
látil en el aire sin descoruposición. 

Prene el Muornro de antimonte gran tendencia 
á formar buoruros dobles, 


- Axrimoxtoso (lopuro): Quim, Combina- 
ción de iorlo y antimonio, correspondiente á las 
formulas 511%; se Hama también trivdaro de an- 
timonia, Se prepara añadiendo antimonio en pol- 
vo à una solución de iodo en sulfuro de carbono, 
Evaporanlo después el disolvente, se deposita 
el ioduro de amtimonio en laminillas rojas del 
tipa orto-rómbico, Este ioduro tiene gran ten- 
dencia á combinarse con otros doduros para for- 
mar ioduros dobles; son notables los ioduros 
dobles de amonio yde antimonio, que son tres: el 
de antimonio y potasio, elile antimonio y solio, 
el de antimonio y bario y el de antimonio y 
hierro, Tolos estos joduros dobles se deseormpo- 
nen por el agua, y son solubles en el ácido clor- 
hídrico, 

= Axtimostoso (Minraro): Quim, Combina- 
ción del óxido autimonioso con el agua, Teúri- 
camente existen dos hidratos antitmoniosos; un 
hidrato normat, correspondiente a la fórmula 
JIESHOS, y un monchidralo o metalid rato, de la 
fórmula HsbOs, Pero el primero no ha podido 
aislarse hasta el presente, y solo se conoce el 
segundo, 

Se obriene este enerpo añadiendo trieloruro de 
antimonio à una disolución fría dle carbonato de 
sosa, Se distelve en los álealis formando antimo- 
nitros poco estables, ue se descomponen por ebu- 
lición ó por evaporación, produciendo antridrido 
prisnnatico, El hidrato antimeonioso, aun cuando 
combinado con los aleadis forma antimonios, tie- 
ne mmis marcados los caracteres de base y forma, 
combininlose con los ácidos, las sales de anti- 
monto, 


= ÁNTIMONIDNSO (SELENIERO): Quim, Coin- 
puesto de selenio y antimonio, correspondiente 
la fórmula SS, Se obtiene haciendo pasar 
una corriente de hidrógeno selenio por mma 
solución de emético, Se produce entonces un 
polvo negro que, calentado i 146%, adquiere re- 
pentinamente color eris; se funde al calor rojo 
y adyniere por enfriamiento textura cristalina, 
Se puede obtener también el seleninro antiino- 
nioso fandiendo selenjo eon antimonio, resul- 
tando de este modo una masa gris de fractura 
cristalina, 


T ANTIMONIOS0 SULFURO): Quim. Combina- 
ción del antimonio eon el azufre, correspondimi- 
teà la fórmula str Este cuerpo se conoce 
también con los nombres de sesquisulfiro dean- 
timonio, trisalfaro de antimonio y protosulfnro 
de antimonio, Se encuentra en la naturale 
constituyendo el mineral de antimonio màs 
almndante, que es la estibina, Su obtiene artifi- 
cialmente este sulfuro cristalizado fundicudo el 
sulfnro obtenido por precipitación por medio dde] 
súlthidrico en las soluciones icidas de las ales le 


antimonio, También se obtiene fundiendo azn- ` 


fre con antimonio oxide de antimonio, EI xes- 
quisalfuro amorfa se obtiene vertirudo en agna 
fria el snlfuro fundido Y $e presenta formando 
nna masa amorfa mas dura «que el sulfuro eris- 
talizado, En una ò en otra forma, el snlfuro de 
antimonio es soluble en el ácido clorhídrico: va- 
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lentado en rontacto de hidrogeno, de carbón ó de 
hierro metálico, se reluce A antimonio: con el 
acido mtrico concentrado brima antimontato ati- 
timonico y sulfato antimonioso; con el ácido sul- 
furico concentrado y caliente se translorma en 
sulfato, desprendiendo cido sulfuroso, 1] tri- 
sulfuro de antimonio fundido disuelve algo de 
antimonio metilico, el cual por enfriamiento 
cristaliza entonces en cristales penniformes que 
pueden aislarse facihuente tratando la masa par 
ácido clorhidrico, que sólo ataca al trisulluro de 
¡viTimonlo, 

El compuesto antimonial, tan usado en Medi- 
eina cen el nombre de kermes, es un sulfuro de 
antimonio amorfo, que contiene un poco de sul- 
furo alcalino y de oxido de antimonio, Ó mits 
bien de antimonito sodico cristalizado. V. Ker- 
MN 


El azufre doradu de antimonio es una mezela 
de trisulfuro y de pentasulluro de antimonio, 
que se produce siempre en la preparación del 
kermes, encontrándose en las aguas aulres al- 
calinas en que se ha depositado dicho kermes, 
y de las que puede precipitarse el aznlre dorado 
le antimonio por adicion de ácido clorhídrico, 
El sulfuro de antimonio es soluble en los sul- 
furos alcalinos, formando sulfuros dobles y sul- 
fosiles denomitadas sulfoantimonites, 
Sultutatimonitos, — Los sulfuros dobles cons- 
tituídos por el trisifuro de antimonio, al unirse 
con los demás sulfuros metiílicos forman tres 
grnpos; sulvantitmonitos normales, cuya formu- 
la general es 5b233, #123; los metasulloanti- 
monitos, SLES, M y los pirosulfonnthnonitos, 
cuya fórmula es 5} 2) Algunos de estos 
sullvantimonitos existen eu la naturaleza; tales 
son: la megirifrasa, sulfonanutimonito normal de 
plata; la bodemperite, soMoantimondte normal de 
plomo; la bernoaita, sullvantimonito normal 
doble de plomo y cobre; la efeyornita, meta- 
sulfatimonito de plomo; la nederairila, meta- 
sullcantimenito de plata; la oroffstorgila, me- 
tasulfoantinmonito de colre; la bertliririta, meta- 
sulfonntimonito de hierro; la p7iemosita, pirosul- 
fountimonito de plomojla puverbase, pirosul fosn- 
timouito doble de cobre y hierro, y la polihexsn, 
sulfoantimonito normal básico de plata y cobre, 
Los sulfouutimonitos alcalinos se preparan di- 
rectamente por disolueien de) sol mro at imondo- 
so en los sulfuros alcalinos; los densis sulfoanti- 
monitos se preparan por doble descomposición. 
Las disoluciones de los sul'oantimeonitos tinulen 
a oxidarse al aire, y el azulre que «queda en li- 
bertad persulfura parte de] sulfonntimonito no 
alterado, translormändolo en sulfoantimeniato, 


ANTIMONITO (de antimonio): m. Quin. Cam- 
binación del hidrato autimoniaso con un aleali, 
El mås importante es el anlimonilo sódico que 
puede sar ácido ó nentro, El entimendto sódico 
árido cristaliza en oetaed ros derivados de prising 
de base cuadrada, muy poco solubles en el agua; 
se altera por el sulfuro armónico, ad niriendo co- 
lor anaranjado; su fórmula es ShO, Nal 

El antimonito sódico neutro cristaliza en el 
mismo sistema que el anterior: es tunbien moy 
poco soluble en el agua, sobre todo en frio: esta 
disolución se tiñe de amarillo por el hidrógeno 
sulfurado, pero no precipita; el sulínro amoniro 
no le colora; con el nitrato de plata precipita en 
blanco: con las sales lerricas, en blaneo amari- 
luto; con las sales de cobre, en blanco azulado, 
con las sales le plomo y de merenrio, precipita: 
do blanco; siendo todos estos preripitados solun- 
bles en el acido nítrico, La fórinala del antimo- 
uito salico neutro es: Sh O2Na +3 HO, 


ANTIMUERMOSO, SA “del gr. xv=:, contra, y 
muermo j: adj. Terap. Que combate el muermo, 


ANTIN-ANTIN © ANTING-ANTING: in. Nombre 
que los tagos de Filipinas dan 4 nn objeto 
enalquiera, esperje de amuleto ò eseajmlario, 
que trae la felicidad ó la fortuna al que lo pose 
lo protege contra toda clase de peligros y lo ha- 
ce invulnerable. 


ANTINATURAL: adj. INXATURLAD. 


. era el sueño fatídico de una horribie pe- 
proibida por da pena, ó por nmi be 
TERM 

LARRA. 


sae 
bila pounzodosa Y ANTINA 


ANTINO (Inihs jon. Zool, Gén+erade prijaros 
dela familia delos motacilidos, grupo de losih n- 
tirrostros. Se laman vulgarmente papis. Su 
cuerpo ys prolongado; la mayor parte «le las 
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rómizes secundarias de sus alas, están escotadas 
en su extremidad. y la más larga de las cubitales 
apenas JHega a la punta de las mayores remiges 
primarias: la cola es de mediana longitud; los 
tarsos y dedos, muy delgulos y prolongados; 
las uñas grandes, y la del dedo posterior se 
prolonga en forma de ospolón como eu los 
aluididos; el pico recto, de bordes cortantes, 
y la mandibula superior termina on una pun- 
ta ligeramente encervada en la que hay una 
pequeña escotadura, El plumaje es generalmen- 
te de colores opacos y varia según los sexos: en 
los individuos jóvenes es, por regla general, 
igual que en los wluitos. Tas excepciones en este 
punto son umy contadas, 

Este género se halla representado en todos 
los paises del globo, pues ademis de contar 
muchas especies, se hallan éstas, en su in- 
mensa mayoria, any diseminadas, Viven casi 
siempre en tierra, subiemlo å los árboles muy 
rara vez, Algunos no lo hacen más que cuando 
emprenden una larga euninata; descaltsan aos 
cuantos segundos y prosiguen su vuelo. Este es 
ligero y vivo; cuando tienen que salvar una gran 
distancia van trazando una línea ondulada, 
cenando cantan lo hacen siempre revolotcando y 
remontáindose por los aires. Su andar es gracio- 
so y fácil: levan el cuerpo en sentido horizontal 
y van haciendo ligeros movimientos con la cola, 
Cuando corren lo hacen con bastante rapidez y 
sin saltar, 

Son «le carácter alegre y vivaraclo, pero al 
mismo tiempo se hacen notables por su cautela 
Sns sentidos estin muny desarrollados, particu- 
larmente el de la vista y el del oido. 

Su alimento consiste casi exclusivamente en 
insectos, principalmente coleópteros; algunos co- 
nen arañas, gusanos y pequeños animales acuz- 
ticos; otros varian cste regimen con granos. Casi 
muica persiguen à sus presas al vuelo, sino que 
las recogen «del suelo. 

Los nidos están colucardos en la tierra y se ha- 
lan construidos con rastrojo y raices secas mez- 
eladas con hojas, hierbas y diferentes sustancias 
vegetales; el interior estit forrado de pelos, plu- 
mas y lana. La mayor parte de los antinos po- 
nen inás de una vez al año, y los huevos, que sou 
de color obsenro con mauchas, rayas y motos, 
los eubre únicamente la beombra, Isto no quiero 
derir que el macho, a imitación de otros pijaros, 
no sienta cariño por su progenie; muy al contra- 
ria, demuestro por sus hijuelos un profundo 
amor, como también por su compañera, 

Como ya queda indicado pertenecen á este gé- 
nero grah nútuero de especies siendo las más 
importantes las siguientes, 

Auling de las praderas ( Anthus pratensis). — 
Esta especie es una de las nuis extendidas. Las 
plumas del lomo son de color pardo accituna- 
do con un ligero viso verde y munechas pardo 
obscuras, muy poco matuadas en los tallos; las de 
la rabadilla, del mismo tinte pero más vivo y 
unilorme: una faja que se corre sobre los ojos, 
las mejillas, y Jas partes inferiores, son de un 
color amarillo muy delicato que en los bordes 
se hace bastante obseuro; en el pecho y en el bu- 
che hay algunas anchas líneas de color pardo 
obsenro; una que hay debajo de los ajos y una fa- 
ja en forma de barba que Nega hasta los costa- 
dos, son «de un negro muy puro; las rémiges y 
las rectricos, de color pardo accitimado obscuro, 
estin orilladas de amarillo en las barbas exte- 
riores; jas exuremidades de las tectrices serm- 
darias y las grandes tectrices del ala tienen un 
borde más claro, por lo cual se Forman dos fajas 
transversales muy poco marcadas: las rectrices 
son blancas por Mera, y de este mismo tinte pe- 
ro bastante surjo en las extremidades; la 1.]tima 
mitul de sus barbas inferiores es blanca hasta 
cera del cañón: en la seguida veetriz de ambos 
lados el color blanco se limita en la extremidad 
de las barbas exteriores; los cirendos oculares son 
panlo obscuras; los mulos de color perido de ener- 
no en la parte superior y pardo elaro en la iufe- 
rior; los pies parduscos, Jul tamaño que alranza 
por lo general es 09,15 de longitud: de punta á 
punta de ala Ot, 24; una de éstas, plegada, 
0m, 07, y la cola 0M, os, 

dutian srein (A thas serrinus). = El ser- 
vino tiene el mistno tamaño que el anterior del 
ue se diferencia por tener las fajas oenlares, los 
lados de la eabeza y del enello, la harba, la gar- 
ganta y el urhe de un hersuoso rajo de carmín; 
las manchas obscuras de los tallos y del vientre 
y la de lus lados de los muslos son mucho mds 
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pequeñas que las de la especie nuterior, y las dos 
fajas transversales de las alas, imas claras y usw- 


ino de lus árboles (enthus arborcas). -= 
Este autino, conocido vulgarmente con los nom- 
bre de pipe de dos arboles y Uluarira de dos bus- 
ques, es algo mayor que las dos especios anterio- 
res plles mite m, Y de longitud; gm ufe puuta 
á punta dde alas ésta 0,095, y la cola 01,005, 
Tiene el lomo de color pardo amarillento o verde 
accítumoldo sucio con manchas obscuras dispues- 
tas en sentido longitudinal; la tabadilla y parte 
inferior del lomo son casi del mismo color; una 
raya que se observa sobre el ojo, la garganta, 
los lados del pecho, las nalgas y las eobijas in- 
feriores de la cola, son de color amarillo rojizo 
parlo; el buche, la parte superior del pecho y 
los costados, presentan manchas negras dispmes- 
tas longitulinalmente; el ojo es pardo, el pico 
negro y las patas rojizas. 

alao aeeiio Pal us aquaticus). — Ll an- 
tino acuático es algo mayor que las tres espucios 
anteriores. Mide de largo 09,18; 0,30 de pun- 


ta à punta de ala; ésta plegada, 0,09, y la 


cola 08,07. La uña del dedo posterior es miis 
larga que en las demás especies y bastante cor- 
ra. BI lomo es gris aceittuxelo obscuro con man- 
chas ale volor gris casi negro; el vientre, blanco 
agrisulo, los costados presentan manchas de un 
tinte puedo aceitumado obscuro; por detrás del 
pjo aparece una faja de color gris muy claro, y en 
las alas hay otras ilos ajas del mismo color que 
están colocadas en sentido transversal; el ajo y 
lis peas so de color pardo obscuro, y el pico 
negro con la punta de la mandibula inferior de 
un tono amarillento, La cola es de color pardo 
obseura; las reetrices exteriores blancas por fue- 
ra, y en la extremidad de las barbas interio- 
res; la segunda y tercera de ambos lados, tienen 
una mancha blanea en el tallo, 

Lutiao compestre ( Anthus aprodroma). — 
Algunos naturalistas han separado esta especie 
del género de dos autinos para formar con ella 
otro género aprte qnedenominaban «rod runa: 
otros han ereado suficiente hacer de etls un sub- 
género von el misto nombre, Sir embargo está 
demastrado hasta la evidencia que no hay dife- 
rencias tan notibles que permilan tal separación. 

Blondino campestre tiene el lomo gris amari- 
lleuto elaro, con manchas diseminadas que se 
señalan muy poco; el vientre es blanco amari- 
lento sucio con algunas manchas negras en el 
buche; sobre el ajo hay una faja de color amari- 
lo elaro y del mismo color con otras dos que 
cruzan Jas alas... Los pequeños tienen el lomo 
pando obscuro con un filete amarillento en cada 
pluma, y en la garganta y imehe se ve gran nú- 
mero de manelhas obscuras, Su tamaño ys igual 
al del anterior, 

Antbinw de espuedas ( Anthus longipes). - Esta, 
ta es la especie mayor de cuantas se conocen 
en Europa, se distingue principalmente por te- 
ner la uña del dedo posterior muy larga y casi 
recta, Mide cste amtino 0,20 de longitud; 
09,31 de punta á punta de ala; una de ¿s-e 
tas, 0,10, y la cola 01,05, Los volores de su plu- 
maje están repartidos del signiente modo. 'Podas 
las plumas tienen un ribete amarillo pardusco, 
que en la del manto y la rabadilla se extiende 
más que en las restantes; las partes superiores 
son de color perdo intensa; la rabadilla y las 
tectrices superiores de la cola, son pardas, pero 
tirando algo al amarillo; la línea naso-ocular, 
así como una ancha faja que se corre sobre los 
ajos y las sienes, son blanco anaranjadas: la re- 
gión de las orejas y una ancha faja que parte dle 
los angulos de la bora, están sal picadas de man- 
chas pardas; en el bebe y en los lados del cue- 
do aparecen también algunas manchas pardas, 
pero tan obsenras, que casi tiran di negro; de este 
mismo color son varias líneas que aparecen en 
los muslos; las rémiges son de color accitunado 
pardusco; las barbas exteriores de las primarias, 
presentan un borde amarillo, muy estrecho: en 
las seenndarias este borde se ensancha conside: 
rablemente; las tertrices seemidarias y las más 
grandes de las alas tienen este borde de wn tinte 
blaneo sucio que forma dos fajas transversales cu 
las alas; las rectrices son de color pardo aveituna- 
do ebseuro con un borde de color amarillo ro, 
en las barbas exteriores; la primera rectis de 
ambos lados presenta un color más obseuro en la 
mitad de la base de sus barbas interiores, y la 
segunda de ambos hulos presenta el tuistno tono 
en su extremidad; los circulos oculares son de 
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color parle obscuro; la mandibula superior Han- 
co amarillenta, la interior pardo clara y los pies 
de eoor rajo de carte, 

Antins Pando (Antes Vadocicianas. j- sta 
especie mide 08, 19 de longitud: 03,30 de punta 
a puant de ala; esta plegada 0,04, y da cola 
om uz. Tiene toda la parte superior obscura; 
las regiones inferiores sun de me color rojizo que 
tira algo al de la carne, y están sal picadas de 
uwmerosas manehitas pardo elscuras; las revtri- 


ces son hhaneas casi hasta la base. , 

Las e ies citadas pertenceren en casi su 
totalidad al antiguo mundo. Exeeptuamio la 
ultima, las demas con corta diferencia, habi- 
tan los mismos lugares, que son: Europa, en 
toda su extensión, centio y norte de Asia y 
norte de Africa, Emigran durante el invierno, 
las de Europa y norte de Africa, al contro de 
esta ùltima, y las de Siberia y Asia central, å 
la ludia, La última especie pertenece al norte 
de América, y en invierno emigra también diri- 
gictulose a los paises tropicales. 

La mayor parte de los antinos viveu en los 
campos, si bien se exceptuan el de dos drbules y 
el aceitico. El primero vive en los bosques, de 
los que busca los altos arboles que tengan poco 
follaje; sin embargo, éste, lo mismo que sts con- 
géueres, anida en el suelo. El aceitico vive en 
invierno en las nevadas cimas de las altas mon- 
tañas, y el verano se traslada á los puntos en 
vetilica el deshiclo, en los cuales se ins- 


nidos son muy tosvos exteriormente, pero 
en su interior estan construidos gon mucho es- 
mero, Los pequeñuelos aleuulonan el nido, por 
regla general, antes de poder volar, 

ANTINOE: frag. ant, Metrópoli de la provin- 
via presidencial de Tebaida, vn la dióc, de Exgip- 
to, prefeenra de Oriente, Imperio romano, Esta 
ciudad Hamada tambien Antinópelis, (ug oliti- 
cada por el emperador Adriano en honor de su 
favorito Antinoo, en el sirio en que estuvo la 
antigua Boesa, en la ribera oriental itel Nilo, 
entre la Heplanómide y la Tebaila, casi enfren- 
te de Hermopolis la Grande, Se conservan riinas 
le gramliosos edificios que contrastan con da in- 
mediata y pobrisima aldea de Cheij-Abadeh, 
También se la conoció con el nombre de Adria- 
nopolis, 

ANTINOMIA ‘del gr. zgi coutra, y voung. 
hy :f Contradicción entre dos leyes ó dos lu- 
gares de una misma ley. 


aspira á formidar la sintesis de todas las 
ANTINOMIAS, ete. . 
DONOSO CORTÉS. 
- ANTINOMIA: lig. Oposición, contrariedal de 
dootrinas. ideas, caracteres, ete. 
ANTINOMIAS del genio, 


CAMPOAMOR. 


> ANTINOMIN FU. Kantes el primero que 
ha usalo y aplicado al lenguaje lilosótico la pa- 
labra antinomia, Entiendo por antinomia la re- 
lacionmole dos proposiciones negativas la una de 
la otr ann exclusivas entre sí, que son afir- 
nedas por la razon con justificantes iguales ó al 
menos gne así lo parecen, Pero ni aun en el pen- 
samiente de Kant puede identificarse completa- 
mente la autinotnia con La rontradieción: porque, 
camo dice Proudhon, mientras la antinomia con- 
siste en la concepción de nuna ley de doble as- 
pseto, positivo y negativo, y expresa un hecho 
que se impone necesariamente al espiritu, la 
contradivelen propiamente dicha es un absurdo, 
Asi os que podríamos anticipar, comentando la 
alirmación «de J. Reynard «la antinomia súlo 
subsiste en el dualisto», que la antinomia es 
un preblerma que se pone n ofrece d la inteligen- 
cia. en la relativa oposicion de sns posibles soj- 
ciones haje la forma de la contradicción, Estima, 
pues, Kant qne existe enla antinomiammna contra- 
diedou inevitable pero formal o logica. pnes lo 
contrario seria pruelanoor le y des la realidad el ab- 
surdu , quedimana de las beyes mistnas de la ra- 
zou, awilo, rebasando los limitesde la expe ien- 
cia, pretende conocer algo absoluto en el raundo 
delo relativo, Cuatro son las que Kant denomina 
antinamias de la razon pura, con las cuales la 
Metafisica queda saerite nla al idealismo eseíp- 
tivo, atraque despes se tesgelvata las autinomjas 
en la razon practica, Cada antinomia se tonpo 
pe de nna ais, que expresa la exigeneja ideal 
dde la razón especulativa, vale ma entit sis, que 
se apene d aquélla por medio de limites inhe- 


ANTI 


rentes al conocimiento sensible, Son las antino- 
mias para Raut cotisecuencia wirural de una 
ilusion de la razon, qtte vonfnnbe las necesidades 
de nuestro potisataicnto CRTATI pura o torica) 
eean Jasope iditdes delas Cusls CUZA practica), 
Kant livide sus cuatro antinomias, diciendo 
yie dos se retieren a ideas matematiras y dos á 
ideas dinamivas, Pritarra antinomia: ¿Es limita 
doel mundo en el espacio y en el tiempo? sí 
sede la tesis, no, segun la antitesis. Segunda 
antinomia: Ps el mtrelo divisible eu partes sim- 
ples 6es divisible iotivitanentes Ambas solucio- 
ues tienen razones eh he apoyarse, Para Kant 
la solucion de estas dos primeras antinomias se 
reluce d rechazar la tesis y la antítesis, cuya 


Falsedud pireial procede de Li objetividad ue 


se atribuye al esqutejo y al tiempo, forias de la 
sensibilidad sujetiva y del pensamiento, segin 
su doctrina, Las dos antitonuias dindndeas s 
Existe una libertad moral tesis», sólo existe un 
determinismo físico (antítesis. Existe un sel 
necesario (tesis), no existen tus que seres con 
tinguntes quititesis”; antinomias que procaden, 
segun Kant, de los puutos de vista diferente, 
pelu igualmente verdaderos, que teta el pensa- 
miento y 4 que él rellere en st sistema la hase 
twrlamental para distinguir la razón especula. 
tiva de la práctica, Es la tts huportante de to- 
das la antinomia establecida cutre la libertad y 
el determinismo (que abraza todo el problema 
moral). (Y. LIBERTAD} Kaut pretrude resolver- 
la. al restituir el valor de lo especulativo en la 
rec Mm prietiel como postulado o exigencias, me- 
diante su distinción entre el ferdineno, Ó mando 
fenomenal, sotetido al tiempo y al espacio, y el 
velo delos roqmenes, Sou los Fenómenos para 
Kant o sítubolos, mauifestariones ó iulivios de 
usestro caracter propio, de nuestro yo, realidad 
nownenal que es y subsiste por cima del tienpo 
y «lel espacio. Jn nuestra existencia fenomenal 
y sensible nos hallamos sujetos i leyes neeesa- 
tia. il antecedentes que formados de móviles y 
tueLivos determinada nuestros actos. (V. ANTE 
COPENTE y la distinción que dejamos indica. 
da entro el cronológico y el lógico ú explicativo, 
que confundido por Kant le obligan a persistir 
en el dualismo insoluble de su autinomia); pero 
no basta, añade Kant, para concluir, que no 
somos libres mostrar que cada uno de los lend- 
menos de que se compose nuestra vida está 
determinado uecesariamente por los que le pre- 
ceden, sino que queda ann la vida rutera consi- 
derola en su conjunto, el carieter moral, cuya 
expresion temporal está constituida por la serie 
de dos actos visibles. Nuestro yo ¿uteligible, en 
un acto inb mporul «uiere ser bueno ó malo, y 
según esta elección, su vida temporal se reduce 
a manifestación de la bondad ó de la maldad. 
Asi somos libres en nuestra realidad sobretem- 
peral (ea nuestra autonomía y poder para co- 
tienzar el movimiento, que es como entiende 
Kaur la libertad) y necesitados ó determinados 
en la serie de nuestros actos temporales. Kant 
la funda eu el sentivviento del sleber; no resuel- 
ve, pues, el problema lógica ni psicológicamen- 
te, sino por tedio de la moral, de la cual es un 
postulado la idea del deber, que es la única 
Absoluta é inmediatamente cierta, categórica, 
siohilo todo lo dentás hipotético, Procedimiento 
semejante emplea para resolver la cuarta y últi- 
ma antinomia acerca de la existencia de Dios, 
que, segun Kant, no se demuestra (pues para 
probar que es indemostrable refuta lossargu- 
mentos de San Axsclmo, Descartes y Leibniz, 
y sean dos argumentos ontológicos de las cansas 
linales y de las eficientes), sito que es ohjeto de 
creencia práctica, postulado de la razón. Lugar 
oportuno podrá hallarse donde apreciar en su 
jste valor la solución ideada por Kant á sus 
antinomias, Siguiendo la historia de esta pala- 
ma, la encontramos usada también por el He- 
anismo, qUe epenentra por tadas partes con- 
traliecion y lneha, por Proudhon que la eleva 4 
b-y en süs estudios sociales (Y. Contradictions 
compartes), yue pretenden resolver, Hegel 
arialmudo la tesis de la antinomia en el ser, la 
antitesis en el no ser y la solución en el suceder, 
y Prowlhon, indicando la tesis y la antitesis de 
sts autinmadas en lo que denomina absolutos 
relativos, y hi solución es la serie o el ppPocessus, 
en el enal Mega i devir: la hmanidad se hace 
Dios ò realiza lo absoluta, Pero las soluciones, 
algunas de ellas aparentemente justificadas, de 
las antinoniias idendas por Hegel y Proudhon, 
son hijas de una lamentable confusión de las 
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idas contrarias cono las coa tradition Nel 
sentido lógica de estos 1 rines, 

Lev es de la realidad y a ta vez de nuestro pein- 
samicnto la variedad, distincion ú oposicion ati- 
fereneiación, dieen al presente los naturalistas? 
de los objetos en sil contenido y de las ideas en 
sus relaciones, y en tal sentido pueden sebalarse 
antinomias, más aparantes que reales, en nue 
tro pensamiento y en la vida: que si el primero 
las olvidara, fecutida es la segmada en enseñan: 
zas no menos eloctientes quedas para pouer de 
relieve estas contrarietades reales y lógicas de la 
existencia y del entendimiento, Pera en la soln- 
ción de estas antimonias bajo principio de uni- 
dad, supuesto por el idealismo escéptico de Kant, 
dogmiticamente g/irmado por el idealismo ab- 
soluto de Hegel y todos los partidarios de la 
especulación & prevri, concebido en forma de hi- 
potesis ó teoria por las escuelas cientificas (evo- 
lución, monismo, ete., eto.) é informado en siu- 
bolos por todas las creencias religiosas; en la 
solución de estas antinomias, reputimos, está el 
alfa y la omega, el principio y tin de aquella 
tierra de promisión, tras la enal auhielosamente 
caminan especulación y experieucia, ciencia y 
filosofia á través de los constantes progresos de 
la enJtura, Precisar taxativamente qué puntos de 
avance y de relativo retraso alcanza este empeño 
enciclopédico, eu el enal se condensan los es- 
fuerzos y exigencias del problema lógico y onto- 
lógico, ó eritico y metalisico, es obra que debe 
enmplirse gradualmente en el examen que va- 
mos haciendo de das distintas cuestiones que se 
ofrecen á nuestra consideración, obra que, si es 
ménos brillante y seductora que la de acometer 
loramente la empresa de dar en fórmala directa 
ó panacea la solución de todos Jos problemas, es 
más práctica y sobre todo más feennda, pues la 
inteligencia kumana, que no posee ciencia infu- 
sa, tiene siempre delante el espectáculo de la 
realidad, queno se adivina en Hamarada genial, 
sino que se observa y se percibe por s gra- 
dual, y sucesiva de esfnerzos rellexivos, Hevados 
á cabo por la especulación y la experiencia, 


ANTINOMIANOS (del gr, x 
Y. ley): 
xvi que defendían que da fe lo Henmiba todo y 
era lo único necesario: que sin ella era perfecto 
mente inútil para la salvación la ley evangelica, 
y en lin, «ue la fe sola bastaba d santificar una 
vida eriminal y viciosa. Propagada esta doctrina 
por su fundator Huan Agricola, sus secuaces in- 
ventaron el vocablo con que se les conoce, para 
sieniticar se desprecio hacia la ley moral, yonny 
principalmente la ley mosaica, pretendiendo ha- 
cer resaltar la influencia hiendiechora que habia 
ejerrido el Evangelio en la condición moral de 
la hnmmanidad. Juan Agrícola comenzó Á desa- 
rrol lar sus doctrinas en el año 1537, hallándose 
en Wittenberg cono profesor, por lo cual á sus 
partidarios se les conore también eon el nombre 
de dos reformadores de Wittemberg. Aquí fué 
donde tuvo controversias con Lutero y Melaneh- 
tom, Imyrmlo hego á Berlin donde eseribió una 
retractación. 


contra, y y5- 


ANTINOO: sisiran, Constelación horcal que se 
mezela y ronfinide con da del Aguila; es poco 
Importante; conticne, sin embargo, una estrella 


Constelación de Antinoo, 


variable euyo periodo es de 70 4% 14M: ocho es- 
Dellas binarias y un conglomerado visible å la 
simple vista en bnenas condiciones atmosféricas, 


-Z ÁxtINOO: M. Tijo de Eupites de Itaca. v 
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amo de Jos pretendientes de Penélope: fme muer- 


m, ph Mist. eeh Hevejes del siglo. 


to jer Ulises. 


= ANUN Ping doven esclavo bitinio «le 
singular hermosura; vivio en tiempo de Adrit- 
no, emperador que preleria da hermosura de 
este favorita a todos Jos cuentes del bello 
sexo. Sospieehase que les uma uunbien algin 
lazo religioso, Antinoo se alvogo el año 132 d. de 
J. C. en el Nilo, canyado suele decirse de servir 
de instrumento å los placeres unisexuales de su 
señor, ú por accidente fortuito. Otros afirman 
gue se sacrificó para dilatar los días del empe- 
viwlor, a quien se habia hecho creer que alcan- 
zaria larga vida si hallaba un hombre que qui- 
siera dur su sangre en holocausto voluntario. 
Adriano aceptó el sacrificio, mas lloró inconso- 
lable la muerte de su esclavo, dió el nombre de 
te à una ciudad que hizo levantar á orillas del 
Nilo y consiguió que Grecia le divinizara. Le 
erigió templos y esta- 
tuas en diversas provin- 
cias del Imperio y le 
dió el nombre de una 
estrella que se habia 
desenbierto, diciendo 
que Antinoo había to- 
mado esta nueva forma, 
y que él, Adriano, le 
había visto, cosa «que 
por adulación repitic- 
ron sus cortesanos, $0s- 
teniendo que también 
ellos habían observado 
lo mismo. Los griegos 
Vegaron si defender que 
el nuevo Dios pronun- 
ciaba orienlos que se 
sospecha forjaba el emperador Los artistas mås 
renombrados recibieron encargo de reproducir 
la imágen de Antinoo, que por orden del empe- 
rador fue adorado, después de su divinizacion, 
en todo el Imperia, durando este culto hasta 
Valentiniano, El pocta español Privlencio, ha- 
blando del funose esclavo, se burla asi: «iiiu 
dire de Antinoo, colocailo en la mansión celes- 
te? Es objeto de delicia pava un principealis 
reposa en el regazo de la púrpura real, despo; 
do de su virilidad, y es cl Ganimedes del dios 
Adriano: pero, en vez de presentar copas a los 
dioses, oenpa un puesto en el trielinio de Júpi- 
ter, se alimenta de ambrosia, bebe nértar divi- 
uo y da oido con su esposo i los votos de Jos 
que concurren å sus templos», Según Winkel- 
mann, todas las estatuas de Antinoo nos le 
presentan con grandes y hien dibujados ojos, 
perfil suavemente inclinado, Loca y barba con 
una expresion de belleza ideal y rostro melan- 
cúlico, Citanse, entre las estatuas que le re]we- 
sentan, dos que se reputan obras maestras: hii- 
llase una en el Belvedere del Vaticano, y fué 
descubierta en los haños de Adriano; la otra 
túvola el emperador á su vista en su posesión 
de) Tivoli, y se encuentra hoy en la sila Hér- 
cules del Capitolio. Para algunos arquerlogos, 
aquella sería un Mercurio y ésta representaria al 
esclavo hitinio con los atributos de Mercurio, 
"ara muchos la ligura de Antinoo, qne se en- 
encutra en multitud de medallas y piedras gra- 
badas, recuerda la de Baco. 


Antinoo 


ANTINOOS (de Antinoo): m. pl. Arqueol, 
Tuezos con que se honraba cn Bitinia al favori- 
to del emperador Adriano, Eran quinquenades, 
También se celebraron en Mantinea donde tenía 
templo. 


ANTINORI (AxTtoxio0 Lrnpovico) Biog. An- 
tienario italiano, N. en Aquila (Albrnzzos) en 
1720; M. en su ciudad natal en 1750, Siguio la 
carrera eclesiástica y Jlegó dá ser arzobispo de 
Lanciano. Recogió un gran número de inserip- 
ciones hasta entonces inéditas que remitió å 
Muratori y reunió una preciosa eolección de erò- 
nieas que anotó con recto espiritu eritico, Ge- 
narn Antinari recoxió Jos materiales dejados por 
su hermano y los qublicó con el tinlo de «Lu- 
heción de Memorias hislorieas acrrea de las tres 
gprorinrias del dbruzo(Napales 178] a 1784). 


-Aytivont HonĘseio: Jeg, Viajero italia- 
no. secretario de la Sociedad de Geografian. Na- 
cio en Perugia el 18 de octubre de 1811, Marcho 
muy joven á Roma, dande entró al servicio e] 
prneipe de Canino, euando éste trabajaba en 
su obra de Historia Natural, en Jayne de ayudo, 


ANTI 323 
ardor la eausa liberal en 1848, sirvió 
en el ejer to republicano y distinguióse sobre 
todo en la detensa de Roma. Emigró después à 
Grecia y Turquía dende prosigolo sus estudios 
zoológicos y en especial de ernitología, procu- 
rándose excelentes coleceiones que remitit i su 
patria, Viajó por Egipto y Nubia de donde tra- 
Jo Turin una coloeción xuolugica que por re 
comendación de Filippi ué adquirida por el 
Estado en 12000 pesetas. La Sociedad Geográ- 
tiva le mandó á Túnez, y después fuc enviado por 
el gobierno à la apertura del canal de Suez, oca- 
sión que aprovechó para internarse «de nuevo en 
el Egipto, no habiéndose recibido noticias direc- 
tas suyas hace muchos años. Sus principales obras 
son: Descripciones del viaje de Bahar-et Gazul al 
país de Giur; Catálogo descriptivo de una colec- 
ción de pájaros del Africa central del Norle, y 
otras. 


Alirazó eo 


ANTIO: Geog. ant. C. de los Rútulos, Lacio, 
Italia, célebre por su templo 4 la Fortuna y 
porque en ella nacieron Nerón y Caligula; hoy 


I . . o e Y a re n 
sInzio (Torre ó Portoile?. Según la tradición, fué 


fundada por Ciree y un hijo de Ulises; habitiron- 
la en un principio piratas del mar Tirreno, y 
aunque desde la época de Tarquino el Soberbio 
formaba parte de la confederación latina, estuvo 
sometida á los volseos, de quienes era una de las 
capitales, ln ella buscó asilo el desterrado Co- 
riolano; la tomó en el año 470 n. de J. C. Quinto 
Capitolino, y aleanzó gran prosperidad en los 


, últimos tiempos de la Republica, cuamlo familias 


muy ricas de Roma construyeron en ella mag- 
nilicos palacios, En las ruinas del de Nerón se 
encontró en 1503 el Apolo del Belvedere, Al E. 
de la ciudad estaba el templo de Neptuno con 
el antiguo puerto, donde h. se encuentra la pe- 
gueña población de Artfuno. De la antigua An- 
tio solo queda una torre. 


—Aytio (Sor María Francisca DE SAN). 
Bing. Escritora y religiosa aragonesa, N, en Al- 
cam en el día 7 deabril de 1714; M. en las Cuc- 
vas, en 12 de alwil de 1734. Atraída por vocación 
invariable å la vida monistica y à pesar de los 
esfuerzos que para disuadirla de su proposito 
hicieron sus padres 1), Francisco de Pedro y 
Carnicer y D,* Dorotea de Cascajares, entró y 
prolesú como religiosa de la orden de San Fran- 
cisco en el convento de la Concepción de las 
Cuevas, Aunque su vida fué muy breve, pues 
cumplió apenas cuatro lustros, Sor María de San 
Antio legó á su comunidad algunos trabajos li- 
terarios, entre ellos una Colreción de poestus de 
tolas y una Relación de su vida, que no carece de 
mérito, según afirman personas que conocen el 
uno y el otro libro. 


ANTIOCO 1, SOTER ó Salvador: Biog. Rey 
de Siria. lijo de Seleuco Nicator; en los pri- 
meros años de su su reinado combatió y derrotó 
Á los hitinios, mavedonios y gtlatas, luego atacó 
á Tolemeo Filadeltio, rey de Egipto; pero la suer- 
te no le fué ya propicia y tuvo que desistir de la 
empresa, 

Lo mismo le ocurrió con Filitero y aun peor, 
pues habiendo muerto éste y sueerlicole en su rei- 
no de Pergamo su hijo 
Enmenes, fué comple- 
tamente derrotado 
cerca de Sardes. 

Después de este su- 
ceso murió en el 
año 260 ó 261 antes 
de Jesucristo. 

Fuí este rey lama- 
do por los suyos el Se- 
ter, ó salvador, en 
atención á haber libra- 
do á su patria con su 
esfuerzo de uma invasión extranjera. 


Aniara T 


= Axtrioco JJ, Taros ó Dios: Biog. Rey de 
Siria. Fué el segundo de los Antiocos y se apelli- 
dó Fheos ó Dios. nombre que le habian dado dos 
milesios por haberlos librado de la tirania. 

A imitación de su padre sostuvo guerras con 
los egipcios y como el sin lograr ninam éxito, 
viéndose, muy al contrario, obligado para com- 
prar la paz à casarse con unar hermana ó hija de 
Tolemco Filulellio amada Berenice, para le 


- cual tuvo que repudiar a su esposa Laodicea 


con quien ya había tenido dos hijos. 
Esta, deseando vengarse, dicese que envenená 
á Antioco en 246 antes de Jesuerista é hizo co- 
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locar eu el trono å uno de sus hijos (Seleuco) 
después de lo cual hizo asesinar a Berenice y å 
un viño de corta edad que 
benito mas al año siguien- 
te murio eb la guerra que 
la hizo el rex de Egip- 
to para vengar a su her- 
mana 

Otros autores dicen aim- 
Pleimente que Laodiera se 
vivido á consecuencia del 
v. dolor y la vergiienza que 

intioca lI le vansó la conducta de 
Antuco, 

= Ayrioco TIT, ed Grenade: Pip Rey de 
Siria, Suecliód su hermano Selenco Cerarmio en 
el año 221 antes de desueristo é inauguró su rei- 
nado sofoesiido una rebelion que hubo en sus 
Estavios. Hizo luego la guerra al rey de Egipto 
¿te lo era por aquella epost Tolemeo! Filopator, 
y le derrotó en varias ocasiones; mas habiendo 
reunido éste todas las fuerzas de que podia dis- 
poner, consiguio ven- 
cerle à su vez en la 
célebre batalla de 
Ralia 217). 

Nos desanimó por 
esto el rey de Siria 
y eno un plazo muy 
breve volvió mira vez 
à lrehur con Tule- 
conquistar- 
le varias è inportant- 
tes ciudades y asi- 
mismo tomo i Sar- 
des y venció & los 
medos y å los pontos y se hizo dueño de Judea, 
Fenicia y Celesivia, y aur mayores triunfos sin 
duda hubiese Jogrado, si el egipcio y las ciuda- 
dades vencidas no hubiesen pedido su protección 
á Roma y ésta no hubiese enviado embajadores 
al vencedor probibiéndole continuar la guerra é 
intimandole à devolver al rey de Exipuo todo el 
territorio de que de habia despojado. 

Semejante mensaje hizo encolerizar d Antioco 
el Grande y que declarase la guerra Tos roma- 
nos (192); pero no eorenó el dios éxito como 
otras veces sus operaciones y fué vencido prime- 
ro un das Termópilas por Catón el Ferja y por 
Acilio Glabrio y luego en Magnesia por Scipión 
el .Isúitico, El resultado de esta última des- 
gracia Fué oblizarleá haplorar la paz de los ven- 
cedores que no se la concedieron sino å muy 
alto prerio, 

Retiróse Inego á sus Estados y en el año 186 
a. deJ, C. murió asesinado en Elimaida A donde 
había ido con intención de apoderarse de las 
cuantiosas riquezas del templo de Belo, 


Eriraxes ó KI Lustre: 
Bioy. Rey de Siria, hijo de Autioco el Grande. 
Ustep Epifanes: su sobrino Demetrio el trono 
en el año 137 antes de Jesucristo y dió principio 
å su reinado reuniendo un 
formidable ejército con 
muehos carros y elefantes 
é invadiendo el Egipto 
gobernado à Ja sazón por 
Tolemeo Epifanes á quien 
hizo prisionero y sólo Je 
devolvió la libertad mer- 
cad a la intervención de 
los erizos y principal. 
mente de los romanos, 
Volviose Tuego contra 
Jerusalén y la invadió y 


- Axrioro IV, 


Aati IV 


penetrando en el templo robo sus vasos sigra- ` 


dos y todos sus tesoros y envió después de go- 
bernador å un general suyoqne anu le sobrepjó 
en la esmisión de desmatws y saerilegios é hizo 
sufrir an yngo todavia más insoportable á los 
judios, 
Dio por entoners también Antínco. severas 
ordenanzas, para que los vencidos alorasen los 
idolos, eastigando von la mnerte á todos aue 
Mos que no las enmpliesen: asimismo prohibin 
cirennridar á løs niños que narieran y mamlo 
que tanto las erlaturas riremciladas woma Jas 
mivlres que lo permitisen y Jos ministros qne 
Hevasen à rabo Ja operación, fuesen despuls de 
paseados ignominiosanmente por das enlles part 
escarmiento, arrojados poy las onura fas, 


cibis porius- 


Tale disposiechores fueron «due 
chos, poro la mayor porte prefirieron huir à Jos 
Módtesa sufriron v es tan mimeo, Hallóse en- 
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tre estos iu sujeto de gran inilueneia entre los 
Judios Hamado Matatias y à quien el misno rey 
habia querido ganar evu promesas y regalos it su 
partido, y ¿ste Mie el que levanto la brudera de 
independencia y el que reuniendo nn ejercito, si 
corto en nimero, grande en corazón, cayo sobre 
Jerusalén cuando tietros su gobernador lo espe- 
raba y se apoderó de la vidad y pasu a cuchillo 
á la guarnicion allı puesta por Antioco. 

Murió aquel å poco de esto, pero antes de ex- 
halarsu último suspiro, dejó designado para suce- 
derle en el mando del ¡meblo de Diosá su hijo Ju- 
das Machabeo ò Macabeo, quien siguiendo las 
iustrueciones desu padre venció tambien á su 
enemigo en dos ejércitos que al mando de Apo- 
lonio y de Sexon mandó contra él. 

Igual suerte cupo después á Lysias y quizi la 
misma hubiese tenido el mismo Antioco si al 
combatir econ los elimenos, no hubiese muerto, 
segun unos de peste y según otros de una calla 
del caballo, ¿Año 16 L autes de Josneristo.) 


Antíoco Y, Erraror, que signitica Ajude 
huen padre: Bing, Rey de Siria, Sucedió € su 
padre Antíoco Epifanes en el año 164 antes de 
Jesueristo, cuando å la sazón contaba nueve años 
de edad y vor èl gobierno Lysias, general ilustre 


lá quien el cuarto Antíoco habia designado como 


tutor de su hijo, 

Asistió Antioco V, à pesar de su corta edad, á 
una expedición contra los jiulios mandados por 
Judas Macabeo, y aunque le acompañaba nn ejer- 
cito umneroso con murhos carros y elefantes, 
fué vencido por aquél y tuvo que retirarse ver- 
gonzosamente, 

Sólo vein el Enpetar diez y ocho meses, al 
cabo de los cuales su primo hermano Demetrio, 
que se creía con mayores derechos i la corona, 
le dió muerte ignalmente que á Lysias y ocupó 
el trono, 


=- Axtioco VI, Dioxisto ġ Baco: Diog. Rey 
de Siria. M. el Lita, deJ, ©. Hijo del usurpa- 
dor Alejandro Bala, hizo ereer que descendía de 
Antioco 11 y oenpó el trono, merced al auxilio 
que le prestó Trifon, grande amigo de su padre 
Y personaje muy influyente en el reino, Después 
de haberle taubién ayudado contra Demetrio 
Nicator, que aspiraba d ocupare] puesto de An- 
tioco, Trilón quitó la vida a su protegido y se 
colocó en el trono, 

-Axtiuco VIT, Ex TES Ò el Birnhechor: 
Biog. Rey de Siria, conocido tamlién por el so- 
bLrenombre de Sidetes (cazador). Comenzó ú rei- 
nar el 139 antes de mestra era: M. el 130. Hijo 
de Demetrio Soter, arrojó del trono al usurpador 
Tritón, sometió à los judíos, venció á los partos 
en varios encuentros y fué asu vez derrotado por 
Demetrio Soter, que se apoderó de sus estados, 

= Ayrioco VITI, Guiro ó de nariz ayuideñas 
Biog. Rey de Siria, Comenzó a reinar en el año 
123 antes de Jesucristo, M. el 97. Hijo de De- 
metrio Nivator y de Cleopatra, ocupo el trono 
en perjuicio de sns hermanos y duercud å las iu- 
trizas de su madre que esperaba por este medio 
ser la que en realidad gobernara los estilos, Es- 
te monarca fué bastante poderoso, contó entre 
sus aliados al rey de Egipto, se desposó con on 
de cuyas hijas, y sostuvo largas guerras contra 
su hermano uterino Antíoco Filopator, quien, 
después de hacerle sufrir una derrota, le forzó 
á comprar la paz eo la cesión de la Celesiria 
(112. tripo rió asesinado por mio de sus súb- 
ditos, pero autes habia puesto fin ¡la ambición 
de Cleapatra, obligándola a tomar un veneno 
que ésta le destimaiba, 


= Astioco IX, FiLobaTtor ó amanlo desn pa- 
dres Lio. Rey de Siria. Subió al trono el año 
97 ames de Jesueristo, M. el 91 Reunió á la 
muerte de su hermano todos Jos Potalos qne 
constitofar el reino de Siria, yo habiendo sido 
derretido por Seleneo, hijo de Antwoo VII, se 
dió Ja muerte en un arreso de desesperación. 
Y, Ayrioca VIIL 

= Astia N, Etusesio oe pedos; Lina, 
Rev de Siria, Reino desde el ado 94 al 43 antes 
de nuestrvera M, el 73. Era hijo de Antioco IX 
y reeonquistó en breve tiempo la herencia par 
terna: pero veneido per Amtioco XL, hermano de 
Sejerico, tavo que huir y huscar un asilo entre 
los partos en cuyas tierras murió. 


=- Asytiera NE, FLANELO Ò «ente de su 
heemann Biet, Rey de Siria. Comenzó a reinar 
eef misno año de su umerte, ocmiida hacia el 
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93 antes de Jesucristo, Compartió el gobierno 
con su hermano Filipo y perecio altogade eu el 
Orontes, 
Aytioco XIE Bioy, Revide Siria, M. clañn 
83 antes de Josueristo, Quinto hijo de Antio- 
co VIT, murió en una expedicion contra los 
Arabes, 
= Astioco NIII, el Asii- 
tico: Ji, Rey de Siria, 
Goberno desde el año 69 
al U4 artes de Jesucristo, 
Era hijo de Antíoco X, y 
colocado en el trono por Lå- 
culo, fué arrojado de él por 
Pompeyo que convirtió la Si- 
ria en provincia romana, 
dando asi término á los ma- 
barcas de éste país y à la 
dinastía de los Selíucidas. 


ANTIOCO |: Bioy. Rey de 
Cilicia, apellidado Hierao y 
El Buitre, M, en 227 antes de Jesucristo. Hijo 
de Antioco IL, fué colocado por Tolemeo Ever- 
getes en el trono de Cilicia y consiguió impor- 
tantes ventajas sobre su hermano Seleuco Cali- 
nico; pero atacado por los gúlatas, perdió todos 
at> estados, 

ANTIOCO I: biog, Rey de Comajene, M. en 
el año 36 antes de Jesucristo, Apoyo á Tigra- 
nes en su lucha contra Pompeyo y a éste en su 
rivalidad con Cesar, 


Antioco XIL 


- Axtioco II: Biog. Rey de Comajens. M. el 
año 29 a, deJ. €. Oenpú el trono de que susma- 
vores habían sido despojados y se defendió de 
los ataques de su hermano Mitridates, 

- Axríoco Ill: Biog. Rev de Comajene. M. 
el año 17 después de J. C, A su muerte sus esta- 
dos pasaron a ser provincia romana, 

= Antioco IV; Biog. Rey de Comajeno, M. 
el año 41 de nuestra Era, Colocado en el trono 
de sus mayores el año 38 por Caligula, que le 
cedió tanbién ima parte de la Cilicia, fué luego 
depuesto y llevado 4 Roma, donde pasú el resto 
de sn vida que alennos historiadores suponen 
que alcanzo al reinado de Vespasiano, 

ANTÍOCO DE ASCALÓN: Niog, Filósolo grie- 
go, discipulo de Platón. Florceió un siglo antes 
de la Era cristiana y fundó la quinta Academia 
(Y. mås arriba la palabra ACADEMIA) Enseñó 
en Atenas, en Alejandría y en Roma y tuvo 
como uno de sus discipulos a Cicerón y á aleu- 
nos ilustres romanos, Participó en un principio 
del sentido escéptico de su maestro Philon, pero 
después procuró conciliar la autigua Academia 
con los peripatéticos y los estáivos, tomando 
como base de su doctrina el estoicismo, Tan sólo 
estimada la Dialéctica como medio para obtener 
el fin principal que se proponía, que cra el de 
mostrar la conformidad de todas las escuelas en 
lo Moral. La Academia que fundó era un cierto 
celecticiamo, euel cual aspiraba & conciliar to- 
das las doctrinas. (V, Cicerón, Neat. de los Dio- 
ses, Acull. Lib. L) 


ANTÍOCO DE EGEA: Bioy. Solista griego apo- 
dado el Prinsfuya C Avzowaona:) Vivia doscien- 
tos años a, deJ. ©. y era discipulo de Dionisio 
de Mileto, Acompañó á Septimio Severo en su 
expedición contra los partos, y se dice que para 
reanimar el valor del ejército vencido por el 
frio, se acostó desnudo sobre la nieve. Esta con- 
ducta le graujeó el favor del emperador y de su 
hijo Caracalla. Esto uo obstante, desertó des- 
pués del compo renano y fué á imscar amparo 
al campo del rey de los partos, lo cual le valió 
el sobrenombre de Tránsfega, 


ANTÍOPE: Vik Amazona, hermana de Hipó 
lita, mnjer de Teseo y madre de Hipólito. Fué 
roliula por Teseo enyo rapto pretendieron ven- 
gar las Amazonas viniendo hasta las mismas 
puertas de Atenas, Teseo quedó vencedor y due- 
ho por consiguiente de Autiope con quien se 


—Avtiove: Mi. Hija del heocio Asopos, 0 
según otra versión de Nieteo, rey de Tebas. 
Estindo durmiendo fné seducida por Júpiter y re- 
tiere la fabula que estando Antiope en cinta por 
huir de la cólera de su pendre refugióse à Sicione 
donde exsó con Epopens, mientras su padre lio- 
no de desesperación: se daba muerte encargan: 
do à su hijo Licos que tomase venganza de An- 
tiope y de su esposo, En efecto Licos marcho 
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contra Siciono, apoderóse de la ciudad, div 
muerte à Epopeus y levò consigo prisionera 4 
Antiope quien hubo de deteners> en Bleuthera 
para dar al mundo dos gemelos, kethus y An- 
fión, que abandono en el Citeren siendo ieogl- 
dos por unos pastores, ln esta primera parte de 
la fabula, Antiope es quizá la aurora, hija de la 
Noche ¿Nyeteus), robada por el Sal Epopetis, 
vigilante del universo, y conducida la toad 
wr el dios de la luz naciente (Leicos), Idesrada 
A Tebas, fué ¡niesta en estrecha cautividad por 
Liros y por su esposa Diree, Un dia vió caer 
milarrosonente á sus pies las cadenas que la 
opriutian y entonces huyó en busca de sus hijos 
que una vez hallados aprem > para la Venganza, 
Los hijos de Antiope se dirigieron ú Tebas, de la 
enal se apoderaron daudo muerte å Licos y atan: 
do a Dirce à un toro salvaje, cuyo momento está 
representado en el famoso grupo conocido con el 
nombre de Toro Farnesio que se conserva en el 
Museo de Nápoles. La historia de la fundación 
de Tebas por un jefe fenicio referida por la i- 
sea, leva en si la expresióndeciertos fenomenos 
naturales concebidos como acciones draniticas 
en que el dia y la noche estin persotificados y 
juegan importante papel y «ne son: Júpiter y 
Antiope. 

La hda de la hija de Nirteo ha inspirado á 
nmehos artistas y producido verdaderas obras 
maestras entre las cuales sobresalen las dos si- 
guientes, . , 

El sueño de eAntíope. — Cuadro del Corregio 
(Museo del Louvre). La hija de Nicteo entera- 
mente desnuda aparece dormida en voluptuo- 
sa actitud å la sombra de un srbol, teniendo ià 
su lado el arco y el carcax. A sus pies acosta- 
do sobre una piel de león, el Amor reposa tami- 
n dejamlo abandonada una antorcha. Un 
sátiro que se desliza por detrás del árbol cmn- 
templa a la bella prineesa 4 quien ha despojado 
de un paño que la cubría sin que ella se aperei- 
biera de su presencia. 

Esta obra maestra del gran artista parmesano 
es notable por la gracia del dibujo y la riqueza 
y armonia del colorido, Corregio para hacer va- 
ler la blancura y morbidez de las carnes, buscó 
en los accesorios de paños, pieles, armas, folla- 
Je, ete., tonos opuestos a la Þianeura sontosada de 
la hermosa amante de Júpiter, queresulta de tal 
suerte el punto más luabroso del cuadro, atra- 
yendo así la atención del espectador. Este lienzo 
ereúse que fué pintado por encargo de Federico 11 
do Mantua del cual pasó á la colección de Car- 
los I de Inglaterra, Adquirida después de la 
muerte de aquel desgraciado monarca por el 
banquero Fabach, fué á parar á manos del carde- 
nal Mazarino y de éste a Luis XIV. 

El sueño de Antiupe, Cuadro del Tiziano (Mu- 
sen del Louvre). En medio de un paisaje enean- 
talor vá la sombra de un àrbol la hermosa don- 
cella descansa vontiadamente, mientras el Padre 
du los dioses, metuonorfoseado en satiro, des- 
cubre indiscreto nn paño que velaba los enean- 
tos de la gentil tebana. Un amorcillo dispara 
desde la enramada una flecha contra el awlaz 
seductor. A lo lejos varios sátiros y ninfas reto- 
zan ù se entregan à los placeres de Ja caza for- 
mando pintorescos grupos, 

Aun cuando la dAutiope de Corrrgio es para 
algunos una obra que no a limite compnración, 
DOSOLIOS Creemos que en efecto, como composi- 
clon, es muy superior á la de Tiziano, pero que 
la de éste no tiene rival en cuanto al vigor del 
tono general, à lo correcta del dibujo. al esce- 
lente modelado de las carnes y 4 la calidad im- 
ponderable del colorido, 7 

Perteneció este lienzo ¡la enderción de las reyes 
le España hasta que Felipe IV lo regalo á tar- 
los 1 de Inglaterra, Después de la ica muer- 
te de este menarea fué adquirido por el banque- 
ro Jalbaeh por 600 libras vsterlinas, pasarlo 
luego á la coleción Mazarino y de ésta å la de 
Luis XIV. ` 

Algunos autores dan à esta obra la denomina- 
ción de Perus del Pardo, creyendo que repre 
senta á la madre «el amor, pero nosotros seeni- 
mos la calificación hecha por el Catálogo del 
Louvre que fomladamente ha reconocido (ne el 
euwlro de Tiziana no cs más que un episodio de 
la seslucrión de Antiope por Júpiter. 

ANTIOQUE: (fan. Estrecho «que separa la isla 
de Re de la de Olerón, cost: wrid, de Franria. 


ANTIOQUENO, NA: adj, Natural de Antio- 
a, 0, Lon S 


E 
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- Ayrioqrexo: Perteneviente ó relativo á di- 
cha ciudad de Siria, 

ANTIOQUÍA: “fer, Uno de los mueve Estulos 
Unidos de Colombia o Nueva Granada, Aruérica 
del Sur, Tiene una superficie de 59000 kms. 
cutlrados y nna poblacion de 366000 almas 
ineluvendo unos 1500 indios salvajes (poco más 


ale habits por km. cuadrado), Se dice que en 


la época de la conquista había 500 000 indige- 
nas eu el territorio que hoy forma el Estado, 
Este, ercado en 1856, se halla linitado al O. y 

S. por el de Cauca, al 5, LE. por el de Tolima, 


als. 
al E, por los de Santander y Boyacá y al N. por el 
de Bolívar, Lo componen las antiguas provincias 
de Antioquía, Córdoba y Medellin y parte del 
dist, de Nane de la de Mariquita, La capital es 
Medellín, 

Las Cordilleras central y occidental atraviesan 
el Estado y es su territorio el más montañoso 
de Colowbia:pero ninguna de sus cumbres alvan- 
za el límite de las nieves perpetuas, Presenta pi- 
ramos muy elewulos y desiertos, extensos valles 
con aguas abundantes, bosques espesos habita- 
dos por fieras, y launuras yermas; el elima 
sano en los terrenos frios y enfermizo en los cå- 
lidos, En produciones minerales es uno de los 
Estados mas ricos de da Unión; encuéntrase en 
él oro muy abundante, sal dodurada, hulla, hice 
rro. rules. granates, chispas de diamantes, 
ploma y cobre: la produccion de oro pasa de etit- 
tro millones de pesos anuales y lo exportan il los 
Estados Unidos á cambio de mercancias, ó 4 

olivar, Tolima y Cundinamarca por tabaco, 
ganado vacuno, mular, caeao, ete, Tiene el pais 
preriosas maderas de construcción y de tinte, y 
plantas medicinales y frutas muy abundantes y 
variadas, La mayor parte de los caminos son de 
herradura, hay un ferrocarril y una linca tele- 
gráfica. Tiene el Estado una Universidad, dos 
obispados y dos escuelas normales, Se divide en 
los departamentos del Centro, Norte, Norles- 
te, Sudoeste, Oriente, Occidente, Canea y Sope- 
trán, cada uno gobernado por nn prefecto ii 
quien nombra el Presidente del Estado, Este 
envía al Congreso nacional tres senadores y 
siete representantes. El Estado es soberano y el 
gobieruo popular y eleetivo, con una asamblea 
(Poder legislativo); un presidente y tres serre- 
tarios, de Gobierno, Hacienda y Fomento ¡Poder 
ejeentivo? y un Tribunal superior Poder judi- 
cial). 

Los conquistadores del territorio que hoy cons- 
tituye el Estado de Antioquía, Fueron el capitan 
Francisco César, el oidor Juan Badillo y el ma- 
riscal Jorge Robledo. 

ANTIOQUIA: Geog. C. eap. del dep. de Oe- 
cidente en el Estado de su nombre, Colombia, 
inmediata al vio Cauca: 11.000 habits, Es vesi- 
dencia del obispa de la diócesis, Fué fundada 
en 1541 por Jorge Robledo, en las tierras Ja- 
madas de Leéjico, hoy valle del Frontino: Juan 
de Cabrera la trasladó después al sitio que ocn- 
pa actualmente, que es un lano cerca del río 
Tonuseo. 

ANTIOQUÍA DE MARGIANA: (eog, ant. Ciudad, 
también Hamada Alejandria de Marginna, sit, 
å orillas del río Margo, en la región del Turques- 
tán, próximoal Alglanistán, dende está el O: 
ó territorio de Meru; en ella encerraron los par- 
tos 4 los romanos hechos prisioneros después de 
la derrota de Craso. 


ANTIOQUÍA DE PISIDIA: frog. ant. Ciudad 
que probablemente fué la antigua Timbren. 
taba simada en las fronteras de la Frigia y 
Pisidia, en la prov. del Asia Menor que hoy 
lleva el nombre de Caramania: Dé mudada por 
Antioco 1 y poblada por una colonia de la ciu- 
dad jonica de Magnesia. Los romanos la dieron 
a Eumenes de Pérgamo, y estuvo luego bajo la 
dominación de Amintas de Pantilia. Muerto 
éste, fué capital de un gobierno prorensular, El 
apóstol San Pablo prelicy en ella el Evangelio, 
Las ruinas de la eimdad se encuentran no lejos 
de Yalobats ý Gialobats 
to que nenpó el sitio de la moderna Aker. que 
seen otros es la antigua Filomelion, 


ANTIOQUÍA DE SIRIA: Gron ont, Ciudad de 
Siria, hoy Lataki h, Hamada de ronde. editica- 
da por Seleuro Nicator «ue la dio el nemnbee de 
su padre y antecesor, Se Tame taniddón Epi- 
Dafues,por estar verea de] pueblecito de Dafne, 
Se hallaba á orillas del rio Orontes y Mé Ja re- 
sidencia de los monarcas seleucidas que la con- 


| Algunos han súpues- 
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virtieron en una de las más hermosas ciudades 
del Oriente, En tiempos posteriores fué conoci. 
da con el nombre de 7 heoypalés, esta es, ciudad 
dicte, à emsa del Noreciniiento que alli alcanzo 
la Iglesia cristiana. En 635 vayó en poder de los 
ninsulmanes, quienes la perdicron en el siglo X. 
la gansoron denuevo poro después, y otra vez se 
vieron lesposeidos de ella en 1097,añ0 en que la 
conquistaron los eruzulos. Estuvo en poder de 
los cristianos hasta 1268, 

= Axtiogria qlenrsia De): Mist. En esta 
ciudad de Siria hicieron muchos prosélitos los 
apostoles, y cn ella los que recibian el Evange- 
lio v hacian profesión de fe en las doctrinas de 
Jesús, comenzaron á amarse cristianos, Distin- 
gulose la iglesia de Antioquía por su piedad y 
carilad; el apóstol Ben.ahé que en el año 42 la 
visitó, no pudo menos de regocijarso, y exhortó 
á los eristianos å que perseveraran en su lervor 
religioso, y en el año siguiente por medio del 
mismo Bernabé y de Saulo enviaron socorros á 
los cristianos de Jerusalén. Algunos han supues- 
to que San Pedro fué el fundador de la Iglesia 
de Antioquía; pero no es así, puesto que en Zos 
Hechos y Actos de lus apóstoles, cap. XI y XIII, 
se lee: que los que habían sido esparcidos por 
causa de la tribulación que sobrevino en tiempo 
de Esteban, anduvieron hasta Fenicia y Cipro y 
Antioquia, y los varones ciprios y cirencuses 
que entre aquellos había y entraron en Antio- 
guin, hablaron ó predicaron å los de esta ejtudad 
y convirtieron gran número de gente. Llegó la 
fama de estas cosas á oidos de la Iglesia de Je- 
rusalén, y entonces envióse a Bernabé, que des- 
pues partió á Tarso para buscará Saulo, y con 
él volvió á Antioquía. Pedro sólo estuvo en esta 
ciudad hacia el año 58, como lo dice San Pablo 
en su epistola á los Gálatas, cap. TL 

= ANTIOQUIA (Coycittos DE): 7f ist, Citase un 
concilio de Antioquía del año 56, que si fuera 
cierto sería importantísimo y digno de ser pues- 
to al lado de los apostúlicos de Jerusalén; pero 
la generalidad de los criticos lo tienen por fabu- 
loso y anacrónico. No se tiene noticia de él has- 
ta el siglo viir en el concilio segundo de Nieca 
y dubitativanente: Apud Artiaypuiam congre- 
yata dicilur, Se hallan ideas y palabras de siglos 
posteriores como la de Zhcandria y otras; y va- 
riau meho. 

Como si no fneran bastante acerhas las perse- 
enciones de mediados del siglo 111, surgieron los 
errores de los novacianos, contra los cuales se 
celebró un concilio en el año 256, porel patriar- 
va Demetrio, Sucedió å éste Pablo de Samosata, 
contra quien hubo «que celebrar concilios en 264 
y 270, habiendo sido excomulgado y dejmesto. 
Sucedióle en el patriarcado Donmno. 

ll año 330, por el contrario, se celebró un 
conciliilnlo contra el legitimo y venerable pa- 


triaren San Enstaquio, que fué depuesto y des- 
terrado, En 341 hubo otro conciliábulo, aun más 


odioso, bajo la presión del emperador á quien dió 
la mania de meterse å teólogo. Alli fué condena- 
dosan Atanasio. Algunas de sus disposiciones Tue- 
ron, siglos después, sancionadas en el de Calcedo- 
nia. Los concilios que luego se celebraron en 345 
y 361 bajo la presion del emperador Constancio, 
fueron también funestos, 

En el siglo v se celebraron algunos concilios 
con motivo de las herejías de Nestorio y Buti- 
qnes, y algún conciliabulo, como el de 431 con- 
tra San Cirilo, 

En el siglo actual Imbo, por desgracia, un eon- 
ciliábnlo celebrado por el patriarca melkita Agab- 
Matar en 1806, inlluido por los janstitistas ve- 
nccianos y del alta Italia. Las calamidades de 
aquellos tiempos impidieron fijar la considera- 
cion en ellos, Pero habiendo Hegado st noticia de 
Gregorio XVL Jos hizo traducir del árabe y Jos 
condenó en 16 de s ptiembre de 135, 

Antioquía Era DE): £rouol, Panodoro, 
monje egipejo del siglo 1v, introdujo nna modi- 
licación en la hipo de Julio Africano, antor 
delo cómprto que sirvió para undar la era ole 
Alejabdria, dando margen à otra era que estuvo 
en nsn, sect se dive, en la iglesivale Antioquia, 
en Siria, Valióse pra ello Paneodoro de un me- 
dio ingenioso, el de retrasar 10 años Ja ¿poca de 
la ercarios del aniverso y tres Ja de la Encarna- 
cion del Señor, de suerte que vontamlo 5 490 
años hasta el 2, inelnsive de la Olimpiada 194, 
baria conrordar el 1." de la Encarnación con el 
L° de la Olimpiada 195. Resulta, pues. de lo 
ue humos exjmesto, que el primer año de la era 


ANII 


vulgar fué el 5193 de da era de Antioquía vron- 
enerda eon el dat de tede Alejandra: no olis- 
tante, a vonlar desde Pocleejano en quie esta 
última sufrio kt dismionci on de 10 años, secon 
fuolieron ambas eras, caminando desde vuton- 
s acordes respecto de dos años del matio. La 
ade Antioquia Tué muy poso tienda, pesto 
apte, seyin se ASCHER la IMD OS 
del siglo v la de Constantinopia. No debe con- 
fundirse con la era mundana de Antioquia, que 
acalumos de analizar, la conocida corel nombre 
de cesarca de Anlivquta, era especial estable- 
eida por los sirios como un homenaje tributado 
å Julio César en recuerdo de la vietori 
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a que ob- 
tuvo el año 48 contra Pompeyo en Farsalía, Ò 
como pretenden otros, en teconocimiento de la 
autonomia que aquel ilustre vapitin les había 
otorgado, 

ANTIÓQUIDA: Reog. at. Una de las tribus de 
Atenas, a la que pertenecía Sócrates, 

ANTIOQUIS: Piog, Mujer griega que cul tivaha 
la Medicina probablemente en el siglo ni a, de 
J. C., si es la misma à quien Hericlides de Ta- 
rento dedicó sn libro sobre las ¿lemorreigias ua- 
sedes, Aselepiales Farmacion habla de una pre- 
puración debida 4 Antioquis, en su obra titula- 
da Moretus, : 

ANTIPALÚDICO, CA: (del gr. x 1%, contra, y 
palíadico): adj. Lera p. Que nentraliza ó cura los 
elvetos del miasma palúdico. 


ANTIPAPA: m. El que no es canénicamente 
elegido papa, y pretende ser revonocido cono 
tal, contra el verdalero y legitimo. 

«€ non fué en verdad Papa, más fue ax 
Pata, € entró en Roma con el poder del Bu- 
per:ulor. 


Crónica general de Ispaña. 


Elizieron por Papa, 9 por mejor decir ANTI- 
Paba, à un cardenal de ellos, y tomó èl por 
nombre Clemente séptimo, 

Prebro Mesta, 


= ANTIPADPAS ¿Dist eel, El osaccdote iniruso 


que pretende suplantar al legitimo Romano 


Pontilico, promoviendo un visna En tal eon- 
cepio han sido antipipas todos los Vatriareas 
eismiticos de Constuninopla, que en su orgullo 
tomaron el título de Patrian cenménicos, 
Jasia cierto punto, y sin se lotes, han 
sido considerados como especies de antipapas los 
emperadores de Rusia y reyes de Inglaterra, 
Los principales antipapis que suelen anotar 
los historiadores eclesiasticos son 36, en esta 
forma: 
Novaciano, contra el papa San Cornelio: 


l 
251, 

2. Ursinoó Ursicino, eontra San Dinaso; 
© Yulalio, contra San Bonifacio: 418, 
Laurencio, contra San Simaco: J98, 
Dioscoro, conva Sau Bonifario 11: 530, 
Virgilio, contra San Silverio: 11536, Cuatro 
s después pasó å ser legítimo. 
Pedro y Teodoro, contra Conón: 656. 
Teodoro, contra San Sergio: 657. 
. Teolilato, contra Esteban II: 752, 
Constantino á la muerte de Panlo 1: 767. 
Felipe, contra el anterior y Esteban IV: 
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763, 
12. Zinzino, contra Eugenio IJ; 824. 
Fábula de la Papisa Juanas $77, 

13. Anastasio,contra Benedicto HI: $55; nny 
Breve. 

34. Sergio, contra Formoso: $1: muy breve. 

15. Bonifacio, contra Esteban VIR 595, 
Esteban VL fué también intruso, 

36. León, contra Juan XLE, que no era mejor 
que él; 955. 

17. Franco, asesino de Denedieto VI: 974. 

18. Juan, contra Gregorio Vi ut, 

19. Gregorio, contra Benedieto VITT: 1012, 

20, Silvestre y Juan, simontacos é inmorales: 
1033. 

21. Gerardo, contra Nivola- I: 1058, 

22, Cadolo, contra Alejandro 11: 1061, 

23, Guiberto, coutra San Gregorio VIT: 10 

24. Mauricio Burdino, contra Gelasio JE: 111S. 

25, Teobaldo, contra Honorio IJ, en su origen 
intruso: 1119, 

26. Pedro León, titulado Anacleto 17: 1130, 

27. Gregorio, contra Juorenejo 11; 1138 

28. Octaviano, contra Alejandro IIT: 7159, 

29. Guidón, contra Alejandro ITI: 1164. 

80. Tando Sitino, contra Alrjamlro ITJ: 1168, 


“o 
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esto, dejando un kilo esto. 
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BL DilrodeCorbario, contra duan NNI EISTE 
32, Roberts, conga Uticano Vl, titanes 


Clemente VIT y dango laa al gran estas 1375. 
Bid de Lina, sathe ser del titulado Cie- 
mente Videla, 

34, Angelo Coriaria titulado Gregorio MIL: 
10, 

34. Gil Muñoz de Teruel , contra Martino V: 
1114 4 1120, 

36, Amadeo de Saboy 
2.1448, 

ANTIPAPADO: m. Ilegitima dignidad de an- 
tipajn : 
Z ANTIKA Do: Tiempo que dura el gobierno 
del antipapa. | 

ANTIPAPAZGO: m. ant. ANTIPAJADO, 

ANTIPARA (lo Anie y parat, resguard roóoevi- 
tar) £ Cancel o biombo que se pone delante de 
una cosa para eneubrirla o reszuar darla. 

S Aytipattar Especio de polaina Y prenda de 
vestir que eneubria in pierna y el pie solo por 
delante, Úsab. m, eu pl. 

se Me enseña a Cortar ANIIPARAS que co 
mo Vuesa mereci bien sabe, són duedias calzas 
COn aval plus. 


aper 
UIN 


contra Eugerdo1V:1439 


CERVANTES. 


Declárase per necio brubido y grosero 
jerga al que en conversación, y mas de de : 
empaña las manes en el costado sie las : 
juzza del noo de sus maneras y ocultos eseon- 
os, hiciemio del Terreruelo ANtIPARA ie 
roserit, cun 


e 


QUEVEDO, 
S AÁNTIVA RAS li 
Ella izo mi ruego, pero ron ANTIPABA, 
Dixo, non querra esque me Costase Cara, 
Como ja marroyuia, que me corrió ja vara, ele. 
PRESTE DE HITA. 


= ÁNTIPARA: 


aut. Reparo, cautela. 


=- A : Ary Mampara 
7 Y i A ES LS 
e RA / f cialmente en las 


Ventanas para 
impeelir el rogis- 
to, Laa formia de 
las antiparas sne- 
le ser Klen ras 
don prismittico: 
triangular que 
vesile la luz por 
arriba, econ sus 
costidos macizos 
yensbien el fren- 
to, aunque éste dl 
Vires es «le per- 
siina, Usanse 
ahora en ven 
nas de pisos ba- 
A jos ne escuelas, 
T ==. de prisiones, de 
AIntipara COn vellos, PEC, 
para nupediw que 

desde dentro pueda verso nada de fuera, 


ANTIPARALÍTICO. CA “del gr. 2,27, eontra, y 
paridisis): adi. Terap Propio para el trata- 
miento de la parilisis, 

ANTIPARERO (de eextipera doom, Arto mil, 
Soldado de infanteria que usaba las melias val- 
zas ù polainas denominadas mafies, con que 
se le distinguía de los que gastaban otro rulz 
do y se expresaba su combición de tropa ligera, 
Los almogárars Wyau entivaras y abras 
por calzado, según afirina Montinier. 

ANTIPARRAS: l. pl Anteojos o galas, 

Y valuvias las ANTIFARRAS, miro don Ru- 
perto atentamente el sonyeeserito, 
ANTONIO FLORES. 


Mas que venza, provista de ANTIPARR 
Porla eulie y me vea 
Ese domine abanto. 
Grahidor y estafermo, 
Yo sabré liberare de sus garras, 
LEA RTZEN GIS CIT 


ANTIPARTE : conj. fam. prov. de. Aparte de | 


ANTIPAS: Geaa, Trilm ielizena americana, ¿ 
en el Perú, que forma parte de Jos jibaros, | 
= ANTIPAS (San): Bion Martir. Se ignora la 
fecha de su nacimiento; no puede prerisarse eon 


> maraa A 


-ReH 


ANTI 


toda exaetinol la de su muerte i pero tolos im: 
lastoriadores. Jo misno los sigas ue dos ua 
labios, vos Bots que de ma tirisijo yt 
toen el reina rede Domiciano, Buel Jo 
sivobe naudan se menciona TA 
dawo l pombse de Zosdédo ret seisi 
Eb araos iven ue se bh condenó 
dentro de un buey de brouee La Iglesia ratoli. 
Lo apesi iben petita coles el aniversa- 
o de esre heriilde martirio en el día 11 del 
mes de auril, 

ANTIPATER I: Limp. General macedonio, N, 
hacia el año 302 ded. Ci M. el 317, Encar- 
alo por Aleandro Magno del gobierno de Ma- 
redonia, en la ausencia de este rey durante 
su expedicion al Asia, pueiticá la Tracia y el 
Peloponeso: pero enemistado con la madre de 
Alejandro, hizese sospechoso al famoso conquis- 
tador, que netabró a Uráter para que reempla- 
LA ntipoter en el gobierno, La muerte del 
hijo de Filipo evitó el cumplimiento de esta or- 
den, y nuestro biograliado, no sólo conservó la 
Macedonia. si que también tuvo iisu cargo la 
tutela del niño ne Rojana habia de darà luz, 
En lucha con des griegos suldevados, concluyó 
por someterdos, obligandoles à aceptar condi- 
ciom Se ha lanzado sobre él Ja 
a, Pira de prnebas, de que envenenó à 
Alejandro, Alesnos historiadores le llaman An- 
tipais L 

= ANTA 1: Zior Rey de Maredonia, 
Goherno deside el 298 al 25 a, deh, C. Era hijo 
de Casandro y niero del general macedonio que 
algunos Haman Antipárer I. Gobernú con su 
hermano Alejandro, y ambos fueron impotentes 
contra Jos ata ues de Demetrio Poliorcetes, que 
los arrojo del temo, 

<Avrirátrer DIT: a. Rey de Macedonia. 
Gobertó end año 275 a, de J. C. Era sobrino de 
Cassandro, y despues de cuarenta y cinco días de 
reinado le reemplazó Sostenes. 

Antivir: eq. Gobernador de Idumea, 
hijo de Antipas y padre de Herodes el Grande, 
Fué grande amigo de Hireano y enemigo de 
Aristóbulo Ti: y cuando aquél se refugió en los 
estados de Aretas, To hizo por su consejo. Visitó 
tanidbión, de parte de Ilircano, á Pompeyo, € 
lize señalados servicios å César cuando la gne- 
rra ole Edpro, 

En Arabia eusóse con una mujer llamada Cy- 
pros. de quien tuvo à sus cuatro hijos Fazael, 
Herodes sas ya su hija Salomé, y 
43 años a. ded. C, fué asesinado por un hombre 
ue lo debia grandes favores y que se tenia por 
su amigo. 

Maleho. que así se Namaha el infame envene- 
nalor, fue castigado por Herodes, el cual, en 
memoria de su pelre, fondo á Antipatrida, en 
Sunaria, cn um lugar donde antiguamente labia 
estado Capharsalama, en el camino de Jerusalen 
d Cesarea. 

- ANTIPÁTER: Lioy. Hijo mayor de Herodes 
cl Grand. y de su primera esposa Doris. Sepa- 
rado algún tiempo de su padre, éste le llamó 
después para oponcrle å sus otros dos hijos, Ale- 


uste 


sa 
ona 


Ser quemado 


mMetesas 322), 


dust 


jandro y Aristobula, sublevados contra el autor 


de sus días, Antiparer, no sólo practicó las más 
horribles erneldades, sino que conspiró contra 
su padre. qne se vió obligado á darle mnerte. 
Este es el origen de la signicute frase, atribuida 
al emperador Amoteto: «Más vale ser merca 
que dijo de Herodes, » 

<Avtirir Leto Cento): Riog. Mistoria- 
der remato del 14 de Jos Gracos, esto es de 
los años ciento veinte y tentosa, ded. C, Compu- 
so ama histoda de Ja segunda guerra púnica, «le 
la quesegñn el testiruonio de Cicerón, hizo Bru- 
to us compendio, Esel primero que introdujo 
las galas del estilo en la Historia, que hasta allí 
sólo había tenido la aridez y sequedad de da eró- 
niea, Tita Livio Le cita con encomio y el empe- 
vador Aditivo de prefería a Salustio. probable- 
mente porla razón quete hacía anteponer Kunio 
å Virgilio, osta es, por la afición que tenia à dos 
arcaismos de diceion. Raceoboni publicó en 1568 
algunos ra sientas de Antipiter, que fueran re- 
producidos con los de otros muchos historiado- 
res por Amonio Agustin (Amberes, 1103). 

ANTIPATER DE HIERAPOLIS: Limp. Retórico 
grieza, hijoale Zenxidemo, Vivia en el reinado 
de Septimio Severo (193-221 de J, C., y gozó 
de los favores de aquel emperador que le hizo su 
secretario, le elevó á la dignidad consular y le 
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nombró gobernador de Lo Bitinia Escribió inu- 
chos diwursous que solo se votuven por las citas 
que de ellos se hacen, 

ANTIPATER DE SIDON: Jiday. Poeta griego, 
Florecio un siglo antes de da era vristiana y tie 
contemporazes de Meleagro, quien le dió fugir 
preferente en sit etnologia, Plinio reliere ae dos 
dos los años Antipater se veit acotnetilo de uu 
violento acceso de liebre el dia del anis ersario 
de su narimiento, vape habiendo MHezado sin 
otra dolencia a una edad muy avatizada, tatirio 
de nno de aquellos ataques, 


ANTIPÁTER DE TARSO: ¿fr Filisofo estoles 
de los comedios del siglo ta, de do €. Fuctiseie 
pulo y sueesor de Diogenes y mite=tro de. Pana- 
tio, Tuvo, a lo que parece, granciolieneicen da 
escuela d que pertencela y se hizo notar espe- 
cialmente por sus Juelas con Carneales y los 
demas avadómicos, Cicero encomiada sutileza 
de sus argitmebilos, pero añade que escribir ne- 
jor que hablaba, lo que le valio el sobrenombre 
de Ko onzas oa: Además de sas obras de cor 
troversia se citan de el: nu tratielo en dos 
libros sobre Los Presuyios; otrogeeret da los Êsae- 
ños, varios de sand, y una obra sobre La Diei- 
nidad, en la que se encuentran Ihers muy supe- 
riores at las de su época, Para él Dios esti en 
todos los avcidentes de da vida hunena sin ser 
sujeto de ellos, es incorruptible y puro y tiene 
una bondad inagotable para el hombre. 

ANTIPATER DE TIRO; King, Filósofo estoico: 
M. en Atenas bawia el año 6 a des, C, Se le 
cree autorile un libro Subre los deberes eriticado 
por Pametio, y tal vez sea el mismo Autipater 
del que Dingenes de Larercio cita un rutis su. 
hre el Universu (i43 zuma; Cicerón habla de 
él eon elogio, 

ANTIPÁTER TESALÓNICO: Bioy. Porta griv- 
go. Floreció en tiempo de Augusta y Tiberio, 
Muchos de sus epigramas ligurau en la atots- 
yin griega de Mibeagro, 

ANTIPATÍA (del gr. 22022022): 6 Repug- 
navela, aversión, repulsión que instintivamente 
se experimenta hacia alguna persona, Ò cosa. 


Y si en los sentidos y aprtitos naturales se 
halla una simbar ò aNytira ría natural Adas 
cosas, ¿porque nú en dos afectos y pasiones? 

SAAVEDRA FAJARDO, 
Si peliera mi virtud 
Veneeré mi ANTE A TÍA; 
Mas mientras Deza día 
¿Yo marido? nj pintado, ete. 
BRETÓN DE Los J[RRREROS. 


> Antiraria: lig. Oposición reciproca entre 
objetos inaninmados, 


SANGET: PU, La sensibilidad, en su más 
amplia y repieción, comprereliendo en 
ella desde 1 ones más rudimentarias y los 
apetitos irás inconscientes hasta los sentimien- 
tos miis sublimes, consiste siempre en tendencia 
ú movimiento á unirnos con aquello que nos 
emoriona y en lo enal instintiva ó rellexivamente 
hallanos complemento de nuestro ser y perso- 
ualidid, ya enla satisfteción de nuestras nere- 
sidades, va en el desarollo de nuestras poter 
ya limlmente en la colaboración å qne nos 
> sane nos afectan, Lantra 
Cha ue mego se expresa más Ò menos tisnra- 
damente, eniranto, enajenación, pasión, ete.) es 
la característica de tal fenómeno afertivo, Pero 
los fanómenos sensibles, qUe se inician por la 
inclinación y vaya mas alta manifestación es el 
amor, se determinan, eireunseribjendo el ol jeto 
al cual tienden y desviandose de los dem 


Y 
Ed 
Z 
7 


7 


y rejotlsión, 
gativas cor 
Sinpatia, cuya oposición es radiealtnenute toral 


enla vida sensible, Al apetito se opone la re- 


sperejon. 
nalia 


l il la enemiga y 
} awipatia V, Amor. Y como Ta 
Hedon sensible dete su inieiativa al sentido 
certero ibe nuestro instinto de conservación, pasa 
apilamente de una 4 otra enalilad, a veces sin 


(te la rellexión pueda larsu cuenta de semejantes 


«tando las pasiones en que à veces degeneran, el 


1N "1 


tuueformaciones; qt por esto afirma la > idus 
A . 


ria popnfjar que Jos buenos anigas sor los que 
lgu comenolo por ehir, que «ho se ami siuo 
despes de haler odbelo yete, Pienen Ja sinpatre 
Vital pal sis mas holis nueces alka en dos se- 
dinentos y fondos inconscientes de nurstra cons- 
tiucelan onsaniea da repugnancit, por ejenplo, 
a torar la vasegra de nn inelocoton ó à gustar 
ciertos auudares y le nuestro caracter siinpati: 
mpide y antipatias primera vista y de nues: 
tros habitos y teudencia repugnancia de duelo 
ue no helos hecho nunca. Fuera obra inter- 
minable enaner ed el hombre que en el ani 
males va imas dificil de explicar) la serie de sini 
patas y antipacias Inex plicables, ue se señalan 
en su Vida con taf acentuación y relieve que lle- 
gba constituir mevilesde sus actos, No palir, 
porejempio, Giuthe Hjar su atencion, ponivtolose 
fuera de sí cuando ota el ledrido de un perro, 
de lo culo procede da antipatía maniliesta que 
siente hacia dieho «animal, euando simboliza en 
él kas formas nas repugintntes del diablo, Mien- 
tras Sehiller sentía excitada su inspiración ar- 
tstica en habitación currada y cor manzanas 
podridas, cuyo olor acre le servía de acicate, re- r 
i¡tería Gethe una comundencioón y comercio con 
la naturaleza que legaba al telinamiento sen- 
sual Cómo la antipatía y simpatii bronn de 
e fondo inesplieadde y revisten sicinpre un 
eter irrellexivo é inconselente, son OMON 
tedos tauy diodos a pensar que debemos alramdo- 
mr por completo da simpaña y antipati, en su 
maniiecsta-ión y desorollo, al sentido certero del 
instinto, que es la fuente primera de donde pro- 
ceden. Se lia exagerado a tal punto este iden 
que, cayendo en un eseeplii snn eóumdo y dus- 
coiiado de tolas nuestras iniciativas rellexivas, 
se proelinús pordaeobiel sentimiento criterio de 
tela corteza y por A. Smith la simpatia como 
la norne de lo bueno y la antipatia como señal 
de lo nudo, Que haya en todo esto su parte de 
verdad, pues la vida instintiva, seex pl ue como 
se quiera y se concibao como se concilie, va tras 
el caomplitaiento de sus lines inmeljiatos, es 
cosa Fan comprobada quefuera puerilidad graude 
pretender nevado, Pero proelamar el eunbinre 
de mil colores de nuestra sensibilidad ó el pin- 
dudo de rápidas oscilaciones de bue: simipi- 
tias y antipi iterio de toda certeza y noria 
ile nuestra comueta, equivale á reconocer, contra 
lo ue enseña la experiencia, que la animadidad 
ys superior á la racionalblad. Si ne deligmos 
imponernos el suplicio de Pantalo, coartando y 
refrenarido por completo nuestras simpatías y 
antipatias, lo cual sería en último término ir | 
contra nuestra propia naturaleza, torobién es exi 
gencia, impuesta por la complejidad de uues 
condición, ponderar, equilibrar y ritmicamente 
combinar los iupulsos sensibles con las lemás 
energías que se agitan en nuestro ser, Entonces, 
la obra de la rellesión es inustirnible y pueden 
darse casos (y con Úrecuencia se dato), en dos ena- 
les sea obligado combatir imeztas sinipatías y 
antipatias por ser contadas at lo que exige la 
racionadiblad, BE erelor soral, el más preciado 
de todos, el que tibra todas sus batillas, cuando 
el howmlve se esfuerza en ernecrse d sé mismo es 
el recurso eficaz que debe empleo , Cuuimlo se 
reconoce qUe nuestras simpatas ó antipatías no 
tienen razón ele ser, ni fituidamento real para 
conservarse, Menliieindolas en el sentilo que 
preseriba la rellesión, dorminitidolas y domi- 


hombre no hace mås que emnplir eon la lex pro- 
pia de su naturaleza, mostrandose digno de Ja li- 
bertaloy de la vida, que sólo merecen, como 
dice Gethe, Jos que pur propio esfueyzo saben 
conquistarlas diariamente, 


ANTIPÁTICO, CA: adj. (Que causa antipatía, 


+. Aquella mujer je fué profundamente AN- 
TIPÁTICA desde el primer momento. 
FERNAN CABALLERO, 
ho de era ANTiPÁTICO Tolin, aunque ja- 
más se le hubiera cenrrito echárscle por cama- 
rada de preferencia. 


PERDA. 


ANTIPÁTRIDAS: in, pl. 47, Nombre olada į 
la divastia mtacedónica Mmali por Casandro, 
hijo de Antipiter. general le Alejambio, 
principales reyes de esta dimetta son: Casan- 
dro, hijo de Antipiter, que ocupó el trono el 
año 317 a de, € Filipo, hijo mavor del an- 
terior, que hercdo la corona en el año 301. An- 
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lipáter El, rey 4 pesar de las aspiraciones de 
su hermano Aleiatelra y asesino de su maie, 
livoreesdora, segan da erecncia de Antipater, 
de las pretensiones del joven Alejandro. Pirro, 
rey de piro, que auxilió à este monarca y le 
sentó el dotuinio de Macedonia, obtuvo en 
prelado la Aabracia y la Acarnia, El her 
mato de Antipater, el ya citado Alejandro, con- 
siguio la mitad del reino, Demetrio Poliorcetes, 
qUe apayo en un principio a Alejandro, ene 
misióse despuéseoú él y le hizo degollar en un 
biunquete, Antipater huyó á Tracia, junto à su 
suegro Disimaen, el enal, temiendo la vengan- 
zt de Poliorcetes, encerró en nna prisión y dió 
muerte st yerno en el año 297 a de J. €. En 
el 250 los nutsedonios quisiorer poner el cetro en 
manos de Antipiter, hijo mayor de Filipo: pero 
el reinado de aquél solo duró 45 días y con èl 
se extinguiu la dinastía de los Antipátrida 

ANTIPATRIS: Geug, ent. ©. de la Judea, cn- 
tre Jerusalén y Cesarea, en hermosa y fèrtil cn- 
marea Primitivanente se Mamo Chalarsiba ó 
Chatarsaluna, y llerodes la engramdeció y la 
dió el nonbrese su padre Antipater 

ANTIPERISTÁLTICO, CA ylel gr, 23%. eon- 
tra, y gerishiltica): Se dice del movimiento de 
contracción del estómago ó del intestino en di- 
rección contraria al curso de las materias inge- 
ridae Y, Peristácrico, 


3. 


, 
ti 


ANTIPERÍSTASIS: (del gr. 2v7?. conira, y 
223.2 Cerca, loque rodea): fe Acción dedos 
etulidades contrarias, uva de las enales excita 
por su oposicion al vigor de la uira. 
ANTIPERISTÁTICO. CA: adj. Perteneciente ó 
relativo ¿da antiperistasis, 
ANTIPESTILENCIAL (cel gr. zyz? contra, y 
pestileneia J adj. Z rup ue combate las pestes. 


ANTIPIRÉTICO, CA (del gr. 237. contra, y 
zi fuego, lebre) adj. Zero. Que relaja la 
temperaturi felail, 

ANTIPIRINA (del gr. xui contra, y ip, 
luego, Hebrei f Quine y Terap La antipirina 
ó dinetiloxiquindcina (CHIU N20), es una hase 
oxigelada que se obtiene calentando á 1007 la 
meliloxiquinición con ioduro de metilo y alcohol 
inetilico en tubos de eristal cerrados, Constituye 
cristales ineoloros, pero enel comercio se pue- 
sente en forma de polvo cristalino, blanco € ing- 
doro; se funde à 1135, adquirierulo color rojo y 
pinlo, se disuelve en un peso igual ó algo me- 
uorile agua [ría y eon mias facilidad en da ca- 
liestez ox Guabicn mmy soluble en el alcohol y 
eleraforino, pero poro en el éter, Su disolución 
acuosa us incolora y sunavilla clara y de reacción 
nevtras Sus Peseciones caracteristicas son las si- 
enientes: tratila por el pereloruro de hierro, 
toma un color plo rojiza muy intenso yne 
desaparece añadiendo unas gotas de ácido sulih- 
rico; el ácido nitroso, ó una got de árido nitri- 
co umante dará la solución «diiubla de antipi- 
rina un color verde azulado; los tuismos teacll- 
vos producen con la solución concentrada un 
precipitado cristalino del mismo color (isonitro- 
antipirina). Kstas reacciones pueden ol tenerse 
ron soluciones sunrainente debiles de antipirina. 
La antipirina dismiunye el calor anormal que 
acompaña los procesos febriles, pero sin ejer- 
cer directamente acción sobre la enfermedad. A 
la hora ò á la melia hora de administrado uno 
vilos grinos de antipirina à un adulto, Ó uno, 
dos ó tres decigramos á un niño, ya es notable 
el descenso de la temperatura, que grlualinen- 
te, pero en poca tiemipo, puede ser de dos y tres 
grados y ann inás si ose repiten las dosis, La 
Frecuencia del pulso y de la respiración se modi- 
tivan peso, Es, por lo tinto, la antipirina un 
excelente antipirctico, Sa secjón es hastante [ue 
á las ocho o liez horasile adiuinistrada una 
, mede haber vuelto la temperatura á su 
primitiva cifra, por lo enal deben repetirse las 
dosis. 

Se ha adinivistrado la antipirina en multitud 
de ados febriles: en la di bre tifoidea, en el 
tifus teculmente, en das liebres ernpiivas, ete la 
poemnonia, en la fiebre de fos tísicos, en Ja He- 
brr obe jos prroresos purerperades graves, El electo 
antipi Hien va preorelido de on sudor copiosa y 
molesto. que puede inoderarse con la atropinit 
o la agavieina. pera que paree producir en al- 
¿Mos enfermos depresión y tendencia al colap- 
so, Se lan +lescrito diversos exantemas, erite 
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ma, urticaria, petequias, ele, proluridos por el 
uso dela antipirina. o , 

Se adliministraentisolueión en agta, 0 er Ail 
de menta en la entidad de uno a enatro griunos 
al día. Puede darse tinabién en enemas, Laine 
yeecion subeutiaiea prælutve vivos dolores y te- 
honenos de iritación loval. 

ANTIPNA: m. Zool, Género de coleópteros 
pentámeros, familia de los lamelivornios, sub- 
familia de los glativinos, muy próxima si la de 
los melolontinos, Tanto este género vomo el ht- 
digas, tipo del grupo, se distinguen por sus pies 
lilíformnes. 

ANTIPOCA (del yr. 2v=!. contra, y dpoca): f. 
Ley. ¡wov. dr. Bserinwa de reconocimiento de 
an censo. 

ANTIPOCAR: a. prov. Ar, Volver á hacer al- 
guna cosa que es de obligación y habia estado 
suspensi por mucho tiempo, 

= Axtibocak, Leg. prov. dr. Reconocer un 
venso, con escritura pública, obligindose i la 
paga de sus rélitos. , 

ANTÍPODA “lel gr. 2uzizodzc; de zyz’, eontra y 
mero moda piek adj. Geog. Divese de cualquier 
habitante del globo terrestre con respecto ii oiro 
que more en mear diametralmente opuesto, 
U. am. es y en pl. 

«en que le ¡izo tan eminente para no caer 
en los errores en que estuvieron algunos tiló- 
sofas antiguos, que creyeron no haber axti- 
PODAS. 

OVALLE, 

... tiene por cosa muy accidental el haber 
nacido en esta parte del globo, ú en sus ANTI 
ropas, ú en otra cualquiera, 

CADARSO. 

—Ayrivobas: fig. y fam, Se aplica d la per- 
sona de genio contrario al de otra, y å las cosas 
que entre sí tienen oposición. U. m, €. s. 

La sombra arrastra el lóbrego capuz. 

¡Ab del negwlo anxilio de la luz! 

Línea del mal, aAxriroDa del bien, 

Ciudad sin Dios. ¡Al del abismo! —¿Quién? 

CALDERÓN, 


- Vos snis de aquellos aucianos 
ANTIPODAS de las cosas 
Modernas, ete. 
Dos RAMÓN DE LA CRUZ 


ANTÍPODAS: (eng. Pequeño grupo de islotes 
áridos y rocas desitabitados, descubierto en 1800 
por el capitán Waterhouse, en el Gran Océano 
anstral, en el límite de los marès antárticos, á 
695 kms. hacia el 3.0. de slas Chatham y á 
740 kms. al E.S. E. de la extremidad sur de la 
Nueva Zelanda, Se ha lijado su posición entre 
49 42 de lat, S. y los 182: 2355” long. E. Ma- 
drid. El nombre que han dado los marinos ingle- 
ses estos islotes procede de su proximidad a los 
antipelas de Grernwich;sin embargo, están atn 
distantes unos 225 kms, al N. O. 


ANTIPODIA: I. ant. ANTIPODO, 


ANTIPODIO (del b. lat. extipódein): m. ant. 
Plato ó manjar que se añade á lo acostmnbrado; 
extraordinario, Usib. m. generalmente en las 
comunidades religiosas, 


ANTIPOLIS: Geog, anh Colonia griega massi- 
lisa Y mursellesa, fundada enel año 140a. J, C.; 
hoy 4atíbes, 

ANTIPOLO (del gr. žy, contra, y polo): m. 
Bot. Nombre vulgar dado en Filipinas al árbol 
silvestre que corresponde à la especie Ly tocar- 
pus inrisu de la familia de la Artocirpeas V. AR- 
TOCA RPUS, 


= ÁNTIPOLO: Frog, Ayunt, en la prov. de Mo- 
rong, isla de Luzón, Filipinas, sit. en lo alto del 
monte ile su propio nombre, que es una de las 
mentabas que ciremulan el lugo de Bay: 74 
habits, Cerea de este pueblo y de los inmediatos 
de Cainta y Das Fueron derrotalos los 3000 
eltinos que en 1 at sttblevaren enntra el Go- 
bieruo de la corona, Tiene también fama Antipo- 
lo por sis nomantiajes de aguas ferruginosas, y 
poran <biario con un pequeño templo dedica. 
doa bi Virgen. 

ANTIPONTIFICADO: m. ÅNTIPAPADO, 


ANTIPSÓRICO: CA “del gr. szi, contra, y 
A y Y Y J ¡ r 
¿may sarma: adj. Tera, Propio para combatir 
la sarna. 


ANTI 


ANTIPURITANO (del zer, 277%, contra, y puri 
tunog m. Hist En lidatea mienbro de w- 
da secta + juestac los puritanos, 


ANTIPÚTRIDO, DA (eel gr, xt contra y pi 
trilo): adj, Terap Sinónimo de antiséptico. 


ANTIQUE: (fon Una de las cuatro provin- 
elas en que se halla dividida la isla de Panay, 
Filipinas; contina al N, eun la prov de Capiz, 
al B. eon la de Hoilo, y al S. y Oron el mar. 
124 103 habits, Consta de 19 ayunis., de los 
que pasan de 10000 almas Sibalon, Culasi y 
Pandin, El ayunt, de Antique tiene 9664 habi- 
tantes, La capital es San Jose, con 6000 almas; 
los pueblos mas importantes, Sibalón (15 200 
almas} y Antique, antigiia capital. Carbon de 
piedra, mármol y jaspe. 


ANTIQUIROTONO, NA (del gr. 2v2ty 325, pulgar, 
y asu :, contracción): alj, Patol, Se dice de los 
epilépticos en que la iuflexion espasmúdica del 
pulgar es uno de los sintomas precursores 0 pre- 
dominantes del ataque, 


ANTIQUISMO, MA: adj. sup. de ANTIGVO. 


Los Osorios, que aì mismo juramento 
Su familia axtiqtisima obligaban. 
Lore DE VEGA. 


ANTIQUISIMO: m. ARCAÍSMO. 


ANTIQUUS (JUAN) Ziog. Pintor holantis: 
N. 11 el de octubre de 170 
sado por el desco de viajar, i pesar de los obs- 
tiiculos que le oponta la indigencia, se disponía 
á partir para Inglaterra con su hermano Lam- 


berto, cuando encontraron un bareo que ibai | 


hacerse á la vela con rumbo d Genova y se em- 
barcaron en él. Juan Antiquus hizo en el cami: 
no el retrato del capitin y éste lo encontró tan 
parecido que no quise recibir nada porel pasaje 
de los dos viajeros. De Génova pasaron éstos i 
Florencia, donde el gran duque conceilió a Juan 
una pensión; tomó asiento en la Academia ile 
aquella ciudad é hizo una copia del Martirio de 
San Esteban de Cigoli; copia, que vendió en 100 
ducados. En el espacio de seis años yur estuvo cn 
Florencia hizo algunas excursiones a Roma; des- 
pués se dedicó á viajar por el resto de Italia, y 
al cabo regresó A su patria precedido de una 
justa y sólida reputación que sostuvo ally pin- 
tando retratos y cuadros de historia. BI princi- 
pe de Orange le a»iguó una pensión, con la cual 
se estableció en Breda donde parece yue murió, 
Antiquus unía la laboriosidad al talento, a sÍ es 
que dejó gran número de obras. Estas se distin- 
guen por la corrección del «dibujo, la brillantez 
del colorido y la facilidan de la ejecución. 


ANTIRRÁBICO, CA (del gr, gyvi contri, yru- 
bia:J adj. Terap. Util en el tratamiento de la 
rabia. 


ANTIRREUMÁTICO, CA (del gr. 2v=1, contra, 
y renmálico): adj. Terap. Que combate el ren- 
mmatisio. 


ANTIRRÍNEAS (de antirrino Je f. pl, Lot, Tri- 
bu de la fumilia de las Eserofularineas; debe su 
denominación al género dutirrimion, que es el 
principal de los que forman el grupo. El caracter 
principal de la tribu consiste en tener la corola 
persomeda con la garganta cerrada por un abul- 
tamiento del labio inferior, Hamado paladar, En 
esta tribu se comprenden varias plantas de ador- 
no entre ellas la Loca de dragón y las hiunrivis 
V, EscrorFULARÍNEAS. 


ANTIRRINICO (Activo) (de antirrino): adj. 
Quim. Cuerpo ácido de aspecto acuitosn, incolo- 
ro, de sabor desagradable y olor purtienlar que 
recuerda el de la digitaliva: soluble en el alto- 
hol, poco soluble en el agua y Instante volatil, 
Se obtiene de la Digitals purpure y otras plan- 
tas «dle la familia de las Antirrineas «Lestilanilo 
las hojas con agua y satnranido con agua de ba- 
rita el liquido destilado. La solución bayítica se 
evapora a sequedad, y el residuo, descompuesto 


por el ácido oxálico, se vuelve á destilar en pre- 
sencia del agna, El líquido obtenido se rectifica 
al baño-maria en presencia del cloruro de calcio, 
abteniendose así ama solución acuosa saturula 
sobre la cual ota el acido antirrivico en exveso 
en forma de gotitas acvitosas, No se ha deter- 
, minado con exactitud la composición del ácido 
' antirrínico. 


M. eu 1750, Impul- : 


ANTI 


t OO ANTIRRINO ‘iiel gr. zvoz, Hor, y tiy, fa 
yoz nariz, hocico iin, Zol. Género de plantas de 
la tribu de las Antírruicas, familia de las Esero- 
Inlaríneas. |Y. EackoFULARINEAS. Cáliz de cin- 
co divisiones; corola irregular de las Harmadas 
bilabiadas: euatro estambres didínsanos ; capste 
la bilocular que se abre por tres porus en el vér- 


| Antirrino 


11, Parte superior de la planta. —2. Carola abierta 
viéndose los estambres, 3. Prato nuuluro. 


tice. La especie principal es la A. grendilora, 


< Hamada vulgarmente hocico de ternera, boca de 


león y bowe de loto, 
y 


ANTIS Ó CAMPAS: feoy. Tribu indígena ame- 
rivana del Perú que habita el territorio compren- 
dido entre el río Santa Ana, de la prov, de la Con- 
vención, Dep. del Cuzco, y el rio Chanchamayo, 
de Tarma, y el Tambo, Ls numerosa y guerrera 
y habla un dialecto especial que tiene Ja par- 
ticolaridad de que todos los nombres que inti- 
can alguna parte del cuerpo empiezan con lale» 
tra N. 


ANTISA: frog. ant. Ciudad de la isla de Les- 
bos, h. Siri, 


ANTISEPSIA (del gr, gvz’. contra, y Sí, 
putrefacción): E erap Término que siguifica 
Jo mismo que desinfección aunque se usa prefe- 
rentemente en determinados exsos, especialinen- 
te teliriendose á las heridas, 1 0 no Ope- 
ratorias, en enyo caso la desinfección se Hama 
canbisepsia quirúrgica, V. CURA ANTISÉPTICA. 


ANTISÉPTICO, CA (del gr xuti, contra, y 
putrefacción): adj, Zere Y. VEsINFEC- 


TANTE. 


ANTISIFILÍTICO, CA (del gr. uzi, contra, y 


sifilis): adj. Terap. Que sirve contra la sífilis, 


Cual el inventor de na lmilsamo ANTISIFILÍ: 
ico, ó de un emplasto febritugo, endosa y 
transmite sigilosamente å su presunto heredero 
el inestimable secreto de su receta. 

MeEsoxerO ROMANUS, 


LEJOS Y PLANTAS ANTISIFILÍTICOS: Son teni- 
dos por tales la zarzaparrilla, el guayaco, el sasa- 


"fis y la china, queson sudorificos, 


El mercurio y el ioduro potásico, racional y 
oportunamente empleados, son los amtisifiliticos 
por exceleuria, 

ANTISIODORO: Grog, ant. Ciudad de la Galia 
Transalpina; h. durerre, 


ANTISOCIAL: alj. Contrario, opuesto á la so- 
ciedad, al orden ó à las conveniencias sociales. 


ANTISPASIS (del gr. %yzi, contra, cn sentido, 
contrario, y 37%», yo tiro): f, Jerap. Sinónimo 
de revalsión, Qe derivación, También sedice au- 
tispasima. 

ANTISPÁSTICO, CA (del gr. ovf, contra, y 
+, yo tiro): adj. Zerap. Sinónimo de anties: 
údico, 


past 


ANTISPASTO (del lat. entispástns ): m. Pie de 
la poesia griega y latina compmesto de mi yam- 
lo y im troqueo, o sea de dos silabas largas en- 
tre dos breves, 

ANTÍSTENES: Pio, Filósofo griego, hijo de un 
ateniense y de una frigia. N. en Atenas 422 año 
antes de la Era Cristiana. Fundo una escuela es 


ANTI 


el Cynosasgos (gimnasio para los atenienses que 
no eran nobles) cerca del templo de Hércules. 
Sus partidarios denominados primero «atistunia- 
nos, fueron despues apellidados cinicos, alwlien- 
do al sitio en que se reuman al Cynosasgos) ó 
refiriéndose á la doctrina moral de la escuela 
que estimaban algunos cómo propia de las cos- 
tumbres de los perros, Diógenes Laercio dice 
que el mismo Ántiste- 
nes solía llamarse å sí 
mismo Aploción, pe- 
rro manso. Antiste- 
nes, el fundador de la 
escuela cinica, comen- 
zo siendo discípulo de 
Gorgias y aun enseñó 
la Sofística y la Reto- 
rica. Después oyó á 
Súcrates, según «dice 
Jenofonte, y se decla- 
ró uno de sus mástieles 
y entusiastas discipu- 
los. Exagero hasta tal 
extremo la pureza de 
la enseñanza socrática, 
que de obra y de palabra se ponía en ridiculo; 
exageraciones ue Soerates consideraba como in- 
dicio de un afin inmoderado de distinguirse; asi 
es que se le atribuye esta frase: «Veo, Antistenes, 
tu orgullo á través de los agujeros de tu manto. » 
Haciendo Antistenes gala pueril del descuido y 
desaseo en su vestido, con Jos pies desnudos, 
largos y abandonados la barba y el cabello, sólo 
usaba un manto y un bastón, queriendo de este 
modo convertir a los demis å una sencillez tan 
primitiva. Prescindiendo de estas singulares ra- 
rezas, hijas quizá, como pensaba Sócrates, de un 
desco febril de celebridad, la doctrina de Antis- 
tenes, que llega á referirse principalmente á la 
Moral, tiene importancia más que por sí misma, 
porque sirve de antecedente al Estoicismo. An- 
tístenes comenzaba por atiemar que la Filosofía 
consiste más en la manera de conducirse que 
en ninguna ciencia y que el valor del hombre 
depende en primer término del uso legítimo de 
su razón y mediante éste de la completa inde- 
pendencia de espiritu. Pretendia oponerse & la 
molicie y al lujo y restaurar la sencillez primi- 
tiva y casi salvaje de las más antiguas costum- 
bres, por lo cual se complacía en vestirse como 
un mendigo y hacer gala del menosprecio gene- 
ral (faltas que después exageró su discipulo el 
célebre Diógenes). Ésta exageración se nota tam- 
bién en su doctrina, que se reduce á una apolo- 
gla de la sencillez antigua y de la fuerza moral 
contra el lujo de la época y los progresos siem- 
pre crecientes de la molicie, aspirando asi tam- 
bién 4 combatir las doctrinas acerca de la volup- 
tuosidad de Aristipo. Para Antístenes no hubo 
límites ya en este camino de las exageraciones. 
Concibe que el sabio debe gozar completamente 
de su libertad, emancipindose del yugo de las 
necesidades ficticias, poner la virtud por cima 
de toas las cosas y mirar todo lo demás como 
indiferente. Se inclina Ritter á pensar que la 
falta de pudor de que se jactaban los nuevos ci- 
nicos, discipnlos de Antistenes, era una exage- 
ración de sus doctrinas, hasta el punto de atti- 
buirle un menosprecin completo de la ciencia y 
de la lectura y escritura (opinión bien extraña 
enun hombre como Antistenes que escribió mu- 
cho). Es en efecto más probable que Antístenes, 
Bel á la enseñanza de Sócrates, no estimaria la 
ciencia sino en cuanto es útil á la vida moral y 
que toda clla la refiriera å la virtud. Prescindien- 
do de algunas exageraciones, patentes sobre todo 
en los discipulos, se puede observar que esta 
doctrina tiene muchos puntos de semejanza con 
la moral estoica (V. Esroicismo). Entre sus exa- 
Jeraciones hay que mencionar sus ideas del placer 
y del dolor, considerando éste como un bien y el 
Primero como cosa baja y despreciable, teoría 
quiza profesada para acentuar su oposición con- 
tra el sibaritismo voluptuoso de Aristipo. Pero 
merece alguna discreción de juicio esta parte de 
la doctrina de Antístenes, puesto que menospre- 
cla y estima como malos aquellos placeres que 
enervan la energía del alma y cuyo goce es 
sólo negativo, porque únicamente implica cierta 
limitación del dolor, si bien recomienda aquellos 
Placeres que resultan del movimiento, del traba- 
Jo y de la actividad. En tal sentido pudo apre- 
ciar el dolor «le la fatiga y la pena del trabajo 
como hienes, puesto que los consideraba medios 
adecuados para obtener la libertad y la virtud, 
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que consiste, según Ántistenes, en emanciparnos 
de las necesidades superiluas acercandonos à la 
naturaleza de los dioses que carecen de ellas. 
Interpretando algunas indicaciones de Diógenes 
Laercio se ha atrilbmídoá Antístenes en su me- 
nosprecio de la ciencia, esta frase: «el hombre 
que medita es un malvado», Para Antístenes, la 
virtud convertida en habito y fuerza moral, no 
se pierde nunca, y el sabio (que para él es el 
hombre virtuoso) resume toda perfección, me- 
nospreciando todas las demás cosas. Doctrina 
negativa y de protesta la de Antistenes, reduci- 
da además å exaltar lo que pudiéramos llamar 
la razón práctica, apenas si se halla indicio que 
pueda guiarnos para averiguar en qué consistía, 
según el Fundador de la escuela cinica, la vir- 
tud. La refería indeterminada y abstractamente 
(pues prescindía en absoluto de los deberes so- 
clales), al conocimiento íntimo del bien y á la 
convicción profunda de evitar el mal. De su Me- 
tafisica ó mejor de su Física (porque entonces 
eran idénticas la ciencia de la naturaleza y la de 
las causas primeras), sólo se conove esta frase: 
«adora el pueblo muchos dioses, pero sólo existe 
uno en la naturaleza». Esta confusión de la Me- 
tafísica con la Física es corriente en toda la Filo- 
sofia griega, quizá sin excepción alguna, hasta 
Platón y Aristóteles. Cuando era poco usado el 
nombre «le filósofo, y los que se consagraban á 
la especulación y al estudio se apellidalan sa- 
bios, eran conocidos también con el nombre de 
«los fisivlogos», es decir, los que escriben acerca 
de la naturaleza, Tal denominación era aplicada 
por Aristóteles, principalmente á todos los pen- 
sadores de la escuela jonica, é indica bien el ca- 
rácter y alcance de sus trabajos. Procuraban ex- 
poner, no lo que nosotros entendemos hoy por 
sistema de filosofía, sino un conjunto de concep- 
ciones del universo y de explicaciones de sus 
fenómenos. Formaban pues hipótesis científicas 
que, aunque destinadas á desaparecer ante los 
progresos de la experiencia, han servido para 
preparar el terreno, en el cual habian de frueti- 
ficar las opiniones filosóficas, También se le 
atribuyen algunas doctrinas lógicas á Antíste- 
nes, La lista de sus obras que es muy extensa, 
tal como la da Diógenes Laercio (V. la versión 
española de José Ortiz, t. II), se compone: 
De la dicción ó locución ó sea de las figuras ; 
Ayaz; De Ulises; Apologia de Orestes, que trata 
de los escritores juridicos: Zsoyrufe ó Desias ó sea 
Isócrates, contra el escrito de Isócrates, intitula- 
de Amartyros (tomo primero, pués según Dió- 
gencs son 10). En el tomo segundo se hallan los 
libros siguientes: De la naturaleza de los anima- 
les; De la generación de los hijos ó sea de las 
nupcias; es obra amatoria; De los Sofistas, libro 
fisonómico; De la justicia y fortaleza, diálogo 
monitorio, primero, segundo y tercer libros: el 
cuarto y quinto tratan de Zeoyrides. El tomo 
tercero contiene los tratados: Del bien; De la 


fortaleza; Dela ley ódela Rrpúllica; De la leyó 


De lo honesto y de lo justo; De la librrtad y servi- 
dunbre; De la fe; Del curador ó Del obtemperar, 
y De la Victoria, libro económico. En el tomo 
cuarto están los libros Ciso; Hércules el mayor ó 
De la fuerza. En el quinto están Ciso ó Del Rei- 
no y Aspasia, ete. Aun cuando algunas de las 
frases que se atribuyen á Antístenes no sean del 
todo exactas, muchas de las citadas por Dióge- 
nes Laercio, ponen de manifiesto lo que debia 
ser el carácter del célebre fundador de la escue- 
la cínica. Decía å menudo; «Primero maniútico 
que voluptuoso». A uno que le preguntaba de 
qué calidad debia ser la mujer con quien casaria, 
le dijo: «Si la recibes hermosa, será común á 
otros; si fea, te será gravosa». Respondió al que 
le observaba que tenia pocos discípulos: «porque 
no los arrojo de mí con vara de plata». Alabadlo 
una vez por ciertos hombres malos, dijo: «Temo 
haber cometido algún mal». Entre sus máximas 
más habituales, se citan las siguientes: «Que lo 
wismo es ser virtuoso que noble. Que la virtud 
basta para la felicidad, no necesitando de nada 
más que de la fortaleza de Sócrates. Que el sabio 
se basta él á sí mismo. Que todas las cosas pro- 
pias son también ajenas, etc.» 

ANTISTIANA: Geog. ant. C. romana y man- 
sión en el camino de Arlés á Tarragona y Carta- 
gena, que acaso tomó su nombre de Cayo Antis- 
tio, una de los generales que intervinieron en la 
guerra cantábrica. Estaba entre las mansiones 
de Fines y Palfuriana y debía caer en la Rápita, 
junto á Moujós, en la carretera de Valencia á 
Barcelona. 
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ANTISTIO: Biog. Médico romano: vivia å 
mediados del siglo t antes de J. C. Fué uno de 
los que examinaron el cuerpo de Julio César, 
asesinado el 15 de marzo del año 44 a, de J. C. 
y certilicó de las veintitrés puñaladas que ha- 
bla recibido, asegurando que de ellas había una 
mortal, la inferida en el pecho. Apoyándose 
en algunos manuseritos de Suetonio que escriben 
Antius en lugar de Antistius, supone Fabricio 
que este médico es el mismo .4ateus ó Antheus, 


ANTISTIRIA (del gr. 2y003 flor, y oteipa. ra- 
millete): f. But, Genero de Gramineas, que ha 
dado su nombre å la tribu de las Antistiricas, 
y se distingue por sus cuatro espiguillas des- 
igualmente sesiles, formando un involucro que 
rodea tres espiguillas centrales, de las cuales las 
dos laterales, masculinas ó neutras, son pedice- 
ladas y la superior fértil. Se conocen cerca de 
diez y nueve especies de las regiones cálidas del 
antiguo mundo y de la Australia, 


ANTISTIRIÉAS (de antistiria): f. pl. Bol. Tri- 
bu de la familia de las Gramineas que compren- 
de todas las Andropogoneas en las que las cuatro 
espiguillas iuferiores, masculinas ó neutras, en- 
vuelven como si fuese un involucro anular las 
espiguillas del centro, que son pediceladas. Por 
otra parte, las espigas, compuestas de siete ó 
mayor número de espiguillas heterógamas, están 
rodeadas de bracteolas que dan å la inflorescen- 
cia un aspecto particular. 


ANTISTOMO (del gr. «vtístogoz, que se pre- 
senta de frente): adj. Art. mil, Deciase de la 
formación en dos frentes de la falange griega, 
quedando las filas del medio espalda con espal- 
da, para resistir el empuje de la caballeria con 
esta disposición. 


ANTISTROFA (del gr. ¿vustonsa): f. En la 
Poesía griega, segunda parte del canto lírico 
compuesto de estrofa y ANTISTROFA, ó de estas 
dos partes y de otra llamada epodo. 

La ANTISTROFA consta del mismo número de 
versos que la estrofa, 


ANTISUDORÍFICO, CA (del gr. &vt’, contra, y 
sudorífico): adj. Terap. Se dice de las sustancias 
que cohiben la secreción del sudor; como el agá- 
rico blanco, las preparaciones de plomo y sobre 
todo la atropina. 


ANTITACTOS (del gr. avteraásgm, resistir, opo- 
ner): m. pl. Hist. ecl. Herejes antiguos, precur- 
sores del maniqueismo. Sostenían el dualismo 
de los principios del bien y del mal. Suponían 
que los mandamientos de la Ley de Dios no eran 
dados por éste, sino que procedian del principio 
del mal, por cuyo motivo era agradable á los 
ojos de Dios que se los infringiera. De ahí vino 
su nombre que equivalia á oponerse, coincidien- 
do con los errores del antinomismo, V. ANTINO- 
MIANOS, 


ANTITEISMO (del gr. vz’. contra en el senti- 
do de negación, y ().0;, Dios): m. Fil Sistema 
que concibe la naturaleza humana como opuesta, 
y contradictoria de la naturaleza divina y que, 
por extensión, se atiene á la vealidad efectiva de 
los fenómenos sensibles, en que se manifiesta la 
vida del hombre y desconfia de la idea, que 
exige como postulado racional la existencia de 
Dios. La palabra antitcismo ha sido usada la pri- 
mera vez y quizá exclusivamente por Proudhon 
(Y. su Systime des Contradictions economiques ou 
Philosophie de la Misère; Prologue et Cap, VII, 
y ©. A. Saist-BEUvE, P. J. Proudhon), con un 
sentido especialísimo que procede de su concep- 
ción general del mundo social y económico. En 
Proudhon la palabra antiteismo es la personifi- 
cación de su antinomia, entre lo absoluto y lo 
relativo, entre Dios y el hombre. 


ANTITENAR (del gr. avr, contra, y tnar): 
adj. Anat. Región antitenar. — Eminencia inter- 
na de la palma de la mano, extendida desde la 
base del meñique hasta la muñeca. Y, MANO, 


ANTÍTESIS (del griego avvi, contra, y 
0:5:2. situación): f. Fil. Oposición ó contrarie- 
dad de dos juicios d alirmaciones, 

Dios es tesis, es ANTÍTESIS y es sintesis; ete, 
Doxoso CortÉs, 


- ANTÍTESIS: Ret. Figura que consiste en con- 
traponer una frase ó una palabra á otra de con- 
traria significación. 
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... todo el mundo ve que estas ANTÍTESIS, 
aunque estudiadas, couvienen con el tono jo- 
coso de la obra, 
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HERMOSILLA. 
La paradoja encierra siempre una ANTÍTE- 


SIS. o 
Cot Y Veul 
- ANTÍTESIS: fig. El REVERSO DE LA ME- 
DALLA. 


El general Conde de Vistabermosa, que le 
sucedió en el mando, era precisamente la AX- 
TÍTESIS del ¡e Someruelos, eto. 

MEsSONERO ROMANOS. 


= AytitESIS: Fil Es la idea ú proposición, 
que, opuesta á otra idea ó proposición, indican- 
du diferencia de ella, más ó menos acentuada, 
constituye el segundo término y miembro de una 
antinomia (V. ANTINOMIA). La tesis es el primer 
término (idea) ó miembro (proposición ): la anti- 

sis el segundo, que se opone á aquél, distin- 
guiéndose ó diferenciindose en algún aspecto y 
con mayor ó menor intensidad, y la sintesis es la 
idea superior ó proposición miis comprensiva, 
yue concilia los extremos opuestos de la tesis 
y la antítesis, concebidas en forma de antino- 
mia. Tesis, la libertad que atestiguamos inme- 
diatamente en nuestra conciencia, siendo y 
sintiéndonos libres ; antítesis, la necesidad que 
por todas partes nos rodea y que engrana unos 
actos con otros en un «determinismo inflexible 
al menos en las apariencias, y sintesis la li- 
bertad motivada (no arbitraria) ó racional, 
con sus precedentes y consiguientes propios, 
Este tecnicismo, usado la primera vez por 
Kant, ha sido después empleado por Hegel y 
por toda la filosofía contemporánea hasta llegar 
al abuso, Verilad es que, como dice Lauge, todas 
las condiciones y cualidades propias del filósofo 
y del cientifico se resumen en «el espiritu de lihre 
sintesis» y que el anhelo de reducir á sintesis 
todo lo antitético ó de unificar lo múltiple y lo 
vario, es señal evidente de un sentido cientifico, 
cuyo valor, al menos eu la intención, es innega- 
ble; cierto es que la función primordial de la in- 
teligencia (V. INTELIGENCIA), consiste en ase- 
mejarlo homogénco, sin engendrar confusiones, 
y en distinguir lo diferente, sin producir dua- 
lismos ó separaciones; pero también es ver- 
dad que las síntesis prematuras, las hipótesis 
atrevidas y las teorías infundadas dan de si 
un formalismo lógico y escolástico, contrario al 
conocimiento de la realidad, quizá por no tener 
en cuenta la indole de la comparación que es- 
tablece la antítesis, identificaudo lógica y real- 
mente (é incurriendo en sofismas sin cuento) 
la diferencia, la oposición, la repugnancia, el 
antagonismo y la contradicción, y también es 
cierto que la semejanza y diferencia que in- 
quiere el entemlimiento, en toda relación real 
ċ inteligible, exige ante todo, un ¡nincipio de 
unidad, bajo el cual puedan ser comparados 
los objetos para asemejarlos en lo que tienen de 
homogéneo y para distinguirlos en sus diferen- 
cias. De forma que se infiere ya qué es lo que 
separa el uso del abuso en la aplicación lógica y 
real del tecnicismo de la tesis, antitesis y sinte- 
sis, al conocimiento de la realidad y por tanto, 
á la constitución de la ciencia y de la filosofia. 
Requiere el uso legítimo (y no el abuso de que 
hace gala Hegel, mostrando la identidad de los 
contrarios y la universalidad de la contradicción) 
de la sintesis, fijar taxativaniente el alcance, cn 
sentido positivo ó negativo, de la comparación 
que establece la antitesis, sin lo cual las sintesis 
prematuras llegan al niki/ismo intelectualista, 
grilicamente expresado por Hegel, cuando dice: 
gel ser es la nada.» Al tratar de la extensión y 
comprensión lógicas y de la oposición de las 
proposiciones y sus diversos molos, se presentará 
ocasión oportuna para fijar discretamente el al- 
cance de la antitesis en las comparaciones que 
establece y con él las reglas para resolver las an- 
tinomias ó declarar mal formuladas las insolu- 
bles, Exige además el uso de la síntesis que, pre- 
caviendo al pensamiento de la tendencia 4 
personiticar lo abstracto, por la confusión del 
poler plástico de la imaginación con el especu- 
lativo de la razón, nó se precipite el juicio, 
tomando apariencias por realidades, ú la ciseara 
por la nuez, vicio de que adolecen todas aquellas 
teorias o hipótesis que olvidan el cálculo de pro- 
babilidades y suman, en falsa identificación, 
cantidades cualitativamente heterogéneas ó se- 
paran, en dualismos insolubles, elementos cua- 
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litativamente semejantes. Como la antitesis es 
expresion formal lógica y gramatical) del prin- 
cipio interno de la variedad ó de la ley del 


| contraste, su aplicación es universal á la ciencia, 


al arte y a la vida misma. Las enseñanzas de la 
Lógica, las mås duras y á veces sangrientas de 
la experiencia y la proximidad en el arte de lo 
sublime y lo ridiculo, advierten de una mane- 
'a clara. cuándo el pensamiento, la imaginación 
y el genio pasan injustilicadamente del uso al 
abuso de la antitesis. 

-ANTH ESIS: Liter, Atendiendo á su etimolo- 
gía, la voz entitesis es sinónima de contraposición, 
y así se explica que se la haya detinido diciendo 
que consiste en contraporer unas ideas ú otras, 


unos pensamientos å otros. La vida olrece á to- | 


das horas variados constrastes que hieren la ima- 
ginación, no ya de los hombres ilustrados, sino 
hasta la de los menos instruidos. La antitesis, 
pues, y este es su primer caracter, aparece como 
una figura naturalisima, de que se hace uso lo 
mismo en la esfera del arte que en la conversa- 
ción vulgar y diaria. Pero la Retórica exige algo 
más que esto, pues al cabo corresponde à la poc- 
sía mejorar en sus composiciones los elementos 
estéticos ue en la naturaleza halla. La Retórica 
quiere que las ideas que forman la antitesis es- 
tén contrapuestas con cierta paridad y simetria. 
Y véase como de aquí surge una uueva condi- 
ción de esta figura: la de no emplearla cuando 
se supone que los personajes están «lominados 
por la pa>ión, porque fuera juverisimil suponer 
que en tales momentos la razón habia de poseer 
aquella tranquilidad que el trabajo de reflexión, 
propio de la antítesis, supone. Es sin duda evi- 
dente que si alguna vez brotara con espontanei- 
dad del asunto, no habríamos de proscribirla del 
campo de las pasiones; pero fuera de este caso, 
debe reservarse para las situaciones tranquilas. 
Consecuencia de cuanto llevamos dicho y requi- 
sito indispensable de ésta como de todas las pro- 
ducciones bellas, es la oportunidad. Es natural 
y oportuno que hablando Cervantes de Don Qui- 
jote, en el primer capítulo de su inmortal obra, 
diga que al famoso hidalgo «del poco dormir y 
del mucho leer se le secó el celebro», porque se- 
mejante antitesis se armoniza con el carácter fes- 
tivo de la abra, Y es, por el contrario, afectada, 
inoportuna y de mal gusto esta otra «que Garci- 
laso, hallando en tono serio y respetuoso con un 
alto personaje, emplea en una de sus Eglogas: 


«Luego verás ejercitar mi pluma 
Por la iutinita innumerable suma 
De tus virtudes y famosas obras; 
Faltando á ti que á todo el mundo sobras, » 


Realza el pensamiento la siguiente de Arguijo 
en su soneto A las estaciones: 


«¡Oh variedad común! ¡ Mudanza cierta! 
¿Quién habrá que en sus males no te espere? 
¿Quién habrá que en sus bienes no te tema?» 


Y son en extremo disparatados los que Val- 
buena pene en boca del poeta Ursanio, que alu- 
de al amor de su zagala: 


«Entre esa confianza, y temor vivo: 
Con la frialdad de mi bajeza muero, 
Con «l calor de su valor revivo. » 


ANTITÉTICO, CA: adj. Que denota ó implica ` 


antitesis. 
Su naturaleza se convirtió de soberanamente 
armonica en profundamente ANTITÉTICA. 
Doxoso CORTÉS. 
+. cja de existir en el matrimonio ese doble 


efecto de dos naturalezas ANTITÉTICAS que 
consi:vuyen el orden de la sociedad conyugal, 


CASTRO Y SERRANO. 
ANTÍTETO: m. aut. Ret. ANTÍTESIS, 
ANTITIPIA (del gr. dvs: 


ria resistencia): f. 
Fil. Maza ú resistencia. Fué usada esta palabra 
la primera vez por los cartesianos y por Gasscmdi, 
Cuando Descartes hizo consistir la esencia de la 
materia en la extensión, Gassendi y otros aña- 
dieron la propiedad de ser resistente ó impene- 
trable, que expresaron con la palabra antitipia, 
Aceptó esta palabra Leibniz, para el cua) signi- 
fica materia resistente ó masa impenetrable, do- 
tada de inercia ó pura pasividad, concepto, se- 
gún él, abstracto (pues no tiene realidad, dado 
que él la concibe en el dinamismo de su Mona- 
dologia que expresa sólo la materia prima ó re- 
siduo y substratum de lo real, A este concepto 
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hay que añadir su obligado complemento, la idea 
de la materia segunda, que es para Leibniz una 
sustancia real y activa, una fuerza ó una entele. 
quia, 


ANTITÍPICO, CA (del gr. 2v=1. contra, y tipo): 
adj. Zerap. Que combate las fiebres intermiten- 
tes palúdicas, y en general los fenómenos pato- 
logicos que se Presentan por accesos periódicos, 

Antitipico de Pelletier: El sulfato de quinina, 


ANTITÓXICO, CA (del gr. aut, coutra, y tózi- 
co): Terap. Sinónimo de antidolo ó contraveneno 


ANTITRAGO (del gr. xvt, contra, y irago): 
m. Lat, Eminencia conoidea de la oreja ó pa- 
bellón aurienlar, situada enfrente y un poco por 
debajo del trago. 


ANTITRINITARIOS (del gr. «vf, contra, y 
Trinidad): m. pl. Hist. ecl. Merejes que ne- 
gaban y niegan el dogma y misterio de la San- 
tisima Trinidad. Llamábanse también unitari 
porque sólo admitian una persona en la D 
dad. Ya habló de ellos Tertuliano. Las varian- 
tos desde los ebionitas y arrianos hasta los pro- 
testantes y racionalistas que parodian una especie 
de Trinidad son muchas y la enumeración de sus 
variantes sumamente pesada, y å veces ridicula 
por las extravagancias de sus autores, 

De entre los antiguos fué el mås notable Pa- 
blo de Samosata. Por mucho tiempo engañó con 
su lenguaje anlilológico, pues reconocía á Cristo 
como Logos y consustancial al Padre, pero no por 
naturaleza sino por su alta moralidad. Fué con- 
denado hacia el año 270. 

Antes que él Praalas había supuesto que fué 
el Padre quien se encarnó; llamóse á sus secta- 
rios patripasitnos, porque se inferia que el Padre 
eterno había sido crucificado. Le refutó, entre 
otros, Tertuliano á principios del siglo 111. 

Sobrevinieron luego Sahelio y Arrio que en 
diferentes conceptos combatían la Trinidad y 
lueron varias veces comlenados en el siglo rv. 

En la Edad Media aparecen como antitrinita- 
rios los partidarios del adopcionismo que sólo 
consideraban á Cristo como hijo adoptivo, error 
sostenido por Félix de Urgel y Llipando de 
Toledo. 

En cierto concepto son también antitrinita- 
rios los griegos cismiticos sectarios de Focio 
que niegan la procedencia del Espíritu Santo del 
Pailre y del Hijo como de un principio. 

Más adelante Amaury de Bene consideraba 
las tres personas como siguilicación de tres eda- 
des del mundo. 

Los primeros protestantes no negaron al pron- 
to la Trinidad, antes la admitieron, tauto que 
Calvino quemó ferozmente en Ginebra ú nues- 
tro compratriota Servet por negarla. Pero tra- 
taron el dogma con ligereza, y los anabaptistas 
lo negaron bien pronto, vinieron luego los soci- 
nianos, Ochino (capuchino apóstata) y otros. 
Ultimamente Hegel inventa una trinidad pan- 
teista algo parecida á la de Sabelio. 


ANTIVARI: Geog. Pequeña ciudad marítima 
de la Alta Albania, que hoy pertenece al Prin- 
cipado del Montenegro, y está 430 kins. al O. 
de Sentari. Antivari, en tiempos del imperio de 
Oriente, fué ciudad muy floreciente. Según an- 
tiguas tradiciones estuvo situada en la misma 
rada, cerca de la punta Volinizza, donde aun se 
ven antiquisimas ruinas; pero, expuesta de con- 
tinuo á los ataques de los piratas, fué traslada- 
da al interior. Está hoy situada cerca de una 
montaña, casi á 5 kms. del mar, y en la cumbre 
de aquella hay un castillo, que antiguamente 
estuvo muy fortificado, Tiene arrabales muy 
poblados, y un acueducto que los venecianos 
construyeron lleva las aguas que brotan de tres 
fuentes, de las que una está en la ciudad, y las 
otras dos en los arrabales, Un torrente, el Gly- 
rus, procedente de las montañas que dominan 
la playa al E., corre por en medio de la ciudad 
y va a desaguar en el mar. Antivari tiene unas 
250 casas, la mayor parte de un solo piso y de 
aspecto miserable: todavía en algunas se ven 
grabados los esendos ó blasones de la nobleza 
veneciana, pues desde 1450 hasta 1571, que ca- 
yú en poder «de los turcos, Antivari perteneció 
á la República de Venecia. Las calles son tan 
estrechas que con dificultad pueden pasar, de 
frente, tres personas; están empedradas con gul- 
jarros puntiagudos, Del antiguo castillo sólo 
quedan algunas torres almenadas y en estado 
ruinoso. En la ciudad antigua, arrabales y una 
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aldehucla inmediata Mamada Varosa (en serbio 
villa) viven unas 4 000 almas, 

A 5 kms. de Antivari está la rada, hastante 
espaciosa, segura contra los vientos del Sur, po 
ro peligrosa cuando soplan los del N. ú del N, . 
Por el tratado de Berlin de 1873 perdieron los 
turcos la e. de Antivari, que se dió al Monte- 
negro. 

ANTIVENEREO, REA (del gr. avi, contra, y 
renéreo ): adj. Terap. Que combate las afecciones 
venéreas. 

ANTIVERMINOSO, SA (del gr xvrf, contra, y 
vermes): adj. Terap, Util contra las enfermeda- 
des verminosas. Se usa como sihomino de vermi- 
fugo y antihelmintico. 


ANTIVIRULENTO, TA (del gr. avvi, contra, y 
virulento): alj. Terap. Que combate la viru- 
lencia. 

ANTIZÍMICO, CA (del gr. xvt’, contra, y 
Tout, levadura): adj. Quim. y Terap. Contrario 
å la fermentación. 

ANTLIA (del gr. ¿vzAo, canal): f. Can. Apa- 
rato ú máquina hidránlica de la antigüedad, 
destinada à la elevación de aguas. Según Rich, 
Dictionaire des antiquités, no era ningún apa- 
rato en especial, sino nombre genérico que se 
aplicaba á todos, y cita autores varios en que se 
ve empleada la voz en acepciones diversas. 


ANTLIADOS (del gr. dvzitz, canal): m. pl 
Zool, Artrópodos que forman el quinto orden de 
la clase de los insectos. Y. DirrEros. 

ANTO (Anthus): m. Zool. Género de pájaros 
dentirrostros de la familia de los motacílidos. Se 
caracteriza por tener las tres primeras réemiges de 
igual longitud; garra del dedo posterior larga y 
puntiaguda. Se comprenden en este género los 
pijaros llamados pipis, siendo las especies más 
notahles el pipi de los prados (A. pratensis), el 
pipi acuitico (A. exqueticas), el pipi de los ár- 
boles (A. arboreus ) y el pipi del campo (4. cam- 
pestris). Y, ÁNTINO. 

ANTOBIO (del gr. Z%u0doz, flor, y Rinz, vida): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentámeros, 
de la familia de los estatilinidos, subfamilia de 
los omalinos. Este género es muy aline al género 
Omalinm., 

ANTOBOLEAS (de antóbolo): f. pl. Bot. Serie 
de la familia de las Lorantáceas, caracterizada 
por tener lores cuyo ovario contiene un solo ovu- 
lo basilar y ortotropo. 


ANTÓBOLO (del gr. xvbnz, flor, y “0hos, ac- 
ción de arrojar): m. Bot. Género de Lorantáceas 
que está caracterizado por sus Hores dióicas y 
trimeras, Sus llores masculinas tienen tres pétalos 
valvares sin caliz, y tres estambres superpuestos 
con los lilamentos insertos al rededor de un m- 
dimento de gineceo y las auteras introrsas. En 
la for femenina, la corola es igual, rodeada por 
un pequeño rodete formado por el pedúnculo, y 
el ovario súpero, Ei A. filifotiu«s es un arbusto 
australiano con las hojas lineares y en general 
tiene el aspecto de ciertas Cupresincas. 

ANTOBOTRIO (del gr. 2vNo-, flor, y 2ó0ptow. 
pequeña cavidad): m. Zool. Género de gusanos 
plateliintos, «del orden de los cestodos, familia 
de los tetrafilidos, subfamilia de los filohótridos. 
Este género tiene las cuatro ventosas en forma 
de cálices colocados sobre un pedúnculo largo y 
retráctil. Se conocen las especies 4. coraucopie, 
que se encnentra con frecnencia en el tubo diges- 
tivo del Galens ernis, y la el. musteli, que se ha- 
la en el tubo digestivo de algunos escualos, 

ANTOBRÁNQUIDOS ‘ile antabranquio): m. pl. 
Zont, Moluscos gasterópodos que constituyen una 
familia que comprende los géneros Voris y Poti- 
ceris. 

ANTOBRANQUIO “del gr. žvfaz, flor, y ozv- 
Jiz. ranqnia : adj. Zanol. Se dice delos moluscos 
y otros animales marinos que tienen la branquia 
en forma sle ramillete. 

_ ANTOCARIS (el ge. 205, flor, y zło, gra- 
ciai: m, Zool, Género de lepidópteros dinrnos de 
la familia de los pléridos, que comprende muchas 
especies, la mayor parte curopeas, 

ANTOCARPO (del gr. žo; lor, y xasrd: 
fruto ; m. Lot. Nombre dado por algunos boti- 
niens a los frutos formados por la reunión de los 
Organos florales ó de una parte de estos órganos 
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y los frutos propiamente dichos, como el cono 
de los pitos y el Fruto de las moreras, de lashi- 
gueras, eto. 

ANTOCEFALO (del gr. vos. for, y 239220), 
cabeza): m. Bot, Género de Rubiiceas, de la tri- 
bu ile las Nandeas, que se distingue por su ova- 
rio bilocular en la parte inlerior y cuadricular 
en la superior, por sus óvulos uumerosos, Casi 
horizontales é insertos en placentas que se bi- 
furcan. El fruto, característico de este grupo, 
es ligeramente carnoso y formado de todos los 
frutos particulares soldados entre sí. Se conocen 
tres ó cuatro especies arbóreas del Asia tropical. 

— ANTOCÉFALO: Zool. Género de gusanos pla- 
telmintos del orden de los cestodos, familia de 
los tetrarrinquidos, muy afine al género Tetra- 
rhynchus. 

ANTOCERA (del gr. žvûnz, flor, y zf2%s, ener- 
no): f. Bot, Género de Hepáticas, caracterizado 
por presentar anteridios agregados, sumergidos 
por su parte inferior en el fondo de un receptáculo 
cupuliforme. Los órganos femeninos están es- 
parcidos, el esporangio es pediculado, incomple- 
tamente bivalvo y provisto de una columunilla 
central persistente. 

ANTOCERCO (del gr. 2v0n<, flor, y xepztg, ma- 
no de almirez): m. Bot. Género de Escrofulariá- 
ceas, con la estivación iuluplicada, corola sub- 
campamilada, con los lóbulos aguilos y estrechos; 
fruto eapsular. Arholillos lampiños Y tomento- 
sos con los pelos estrellados. Género muy próxi- 
mo á las Solanáceas por su corola, pero muy se- 
parado por sus estambres didinamos, inclusos. 


ANTOCEROTEAS (de antocera ): F. pl. Bot, Tri- 
bu de Hepáticas: contiene plantas annales con 
frondas ó con hojas; esporangios pedicelulos y 
provistos de una columna central conteniendo 
esporos. Se encuentran repartidas en todos los 
países del globo y viven sobre los troncos de 
los árboles. 

ANTOCIANA: f. Bot. Sinónimo de ANTOCIA- 
NINA. 


ANTOCIANINA (del gr. 2v0os, flor, y xvavos, 
azul): f. Bot, Materia colorante de las flores ro- 
jas, rosiceas Ó azules, según que su jugo sea 
ácido ó neutro, Es sólida, incristalizable; solu- 
ble enel agua y en el alcohol, insoluble en el 
éter y se vuelve verde por la acción de los ál- 
calis, porque en este caso el xantogeno amarillea 
y obra sobre el azul de la antocianina, Lu anto- 
cianiua existe aislada en algunas flores rojas 
(amapola), que se vuelven azules por la acción 
de los ¡úlcalis; falta en algunas otras (áloe), 
donde está reemplazada por la cartamina. 


ANTOCIO: m. Bot. Género ile Goodenovieas. 
Las plantas que comprende tienen el caliz sú- 
pero y de cinco divisiones; la corola tubulosa, 
hendida longitudinalmente y bilabiada; cinco 
estambres con los filamentos libres y las amteras 
coherentes; ovario trilocular y pluriornlado, co- 
rovado por un estilo de induvio bilateral cuyos 
labios alternan con los de la corola. Se ha des- 
erito una especie propia de Australia; es una 
hierba acaula, lisa, de hojas radicales casi cilin- 
dricas, ligeramente dilatadas en la base; y de 
flores de corola violácea reunidas en hacecillos 
apretados y provistos de brácteas foliáceas, 


ANTOCLÁMIDA (del gr. 2woz, flor, y yAapoz, 
yeso: túnica): f. Bot. Género de Salsoliceas, 
tribu de las Corispermeas, caracterizado por pre- 
sentar: flores hermafroditas, desprovistas de brác- 
teas; cáliz campanulado de cinco divisiones sub- 
petaloideas, bilobadas; estambres, cinco, no 
exertos, con los filamentos lineares y anteras ova- 
les, y ovario comprimido, con dos estilos cortos 
unidos en su hase. El fruto es una cariópside un 
poco comprimida, provista de una ala cscariosa y 
cubierta en la base por el ciliz desecado. No se 
conoce más que una especie originaria de Persia, 


ANTOCLEISTA (del gr. av0oz, flor, y zAsTo: 
cerrado): f. Bot. Género de Loganiáceas, muy 
afine al género Polalia, y que algunos autores 
colocan entre la familia de las frencianáceas. Sus 
Hares tienen un eáliz eon ruatro divisiones im- 
bricadas, una corola tulmlosa, con doce lóbulos, 
imbricula, con doce ó quince estambres de fila- 
mentos cortos y monadelfos, El ovario essúpero, 
de dos ú cuatro celdas completas ó incompletas, 
multiovuladas y coronado por un estilo de vérti- 
ce estigmatifero capitado. El fruto es una baya 
polisperma, Se conocen tres ó cuatro especies, to- 
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das del Africa occidental y tropical; son árboles 
magníficos, de hojas opuestas, unidas en la base, 
y llores dispuestas en eorimbos terminales. 


ANTOCLOA (del gr. duDoz, flor, y ysn, hier- 
ba):f. Lot. Género de Gramineas, tribu de las 
Festúceas. Espigas compuestas de tres ó cuatro 
fiores, las superiores abortad, lasinferiores her- 
mafroditas; estas últimas se componen de dos 
glumas muúticas desiguales, la inferior menor, 
dos glamillas desiguales, la inferior mayor y re- 
dondeada por debajo, la superior menor y con 
dos divisiones bifidas, dos glumillas agudas, 
tres estambres y un ovario coronado por un estilo 
de dos «divisiones estigmáticas plumosas. El fru- 
to, en cariópside, es liso y oblongo, Son plantas 
cespitosas con hojas liguladas y tores en forma 
de panículo de ramas dispuestas en hacecillos, 
Se conocen dos especies, una del Perú y otra de 

olivia. 

ANTOCOMA: Bot, V. GONFOSTEMA. 


ANTÓCOMO: m. Zool. Género de coleópteros 
pentameros, perteneciente á la familia de los 
malacodermátidos, subfamilia de los metirinos, 
Es muy afine al género Malachius. 


ANTÓCOPO (del gr. ¿ydoz, flor, y xóa, yo 
corto): m. Zool, Género de insectos himendpte- 
ros melíferos, muy afines á las abejas. Compren- 
de muchas especies cuyas hembras cortan los pé- 
talos de las flores para construir sus celdas, 

ANTOCORINIO (del gr. av0os, flor, y zopuyí, 
maza): m. Bot, Bráctea que tiene la forma de 
maza. 


ANTOCORIS (del gr. Zv0oc, flor, y dotz, pul- 
ga): m. Zool. Género dle insectos hemipteros que 
comprende una docena de especies europeas. 


ANTOCORTE (del gr. duos, flor, y yó970s, 
cercado): m, Bot. Género de Restiáceas, de flores 
dióicas. Las femeninas no se conocen; las mas- 
culinas tienen un periantio infundibuliforme de 
seis divisiones profundas, de igual extensión, 
un andróceo de tres estambres superpuestos a 
las divisiones internas del periantio, de filamen- 
tos cortos contiguos en su base, y de anteras os" 
cilantes, agudas y atravesadas por un surco cen- 
tral. La única especie conocida, A. Ecklonii, es 
una hierba del Africa central, de flores purpúreas 
dispuestas en racimos. 

ANTODENDRO (del gr. %vlos, flor, y 3¿45poy, 
árbol): m. Bot. Sinónimo de Chamaerodendros. 
V. AZALEA, 


ANTODISCO (del gr. &vlos, flor, y Boxoz, 
disco): m. Bot, Género de Ternstreemiáceas, tri- 
bu le las Cariocarcas, Flores muy análogas á las 
del Curiocar, pero menores; con corolas que se 
desprenden en una sola pieza por su hase; es- 
tambres dispuestos en cinco falanges, alternipé- 
talos; ovario multiovular, con óvulos ortotrapos, 
pericarpio coridceo, embrion de rejo largo, arro- 
llado en espiral y con hojas alternas y trifolia- 
das. Se conocen tres especies de la América tro- 
pical, que son árboles de flores dispuestas en 
racimos terminales, 


ANTOECIA (del gr. xv00s, flor, y alzas, habi- 
tación); f. Zool. Género de lepidópteros noctur- 
nos, del suborden de los noctnilinos y que com- 
prende dos especies austriacas. 

ANTOFAGASTA: Geog. Territorio de la costa 
occidental de la América Meridional que antes 
de la guerra entre Chile, Perú y Bolivia, llama- 
da del Pacítico, formaba, excepto la extremidad 
del S., un departamento de Bolivia con el nom- 
bre de Atacama ó Litoral. Por el pacto de tre- 
gua de 1884 ha quedado sometido casi todo este 
país á Chile, cuyos límites orientales quedaron 
determinados por una linea recta que corre des- 
de Sopalegui al volcán de Licancaur y continña 
hacia el N. por el volcán Cobana, lago Acostin 
y volcanes Ollagua y Tua, El terreno es árido y 
en gran parte desierto. No hay más río de im- 
portancia que el Loa y en muchas comarcas no 
disponen de mis agua que la destilada del mar y 
la que se extrae de algunos pozos. La costa, cn 
unaextensión de 50 kils, proximamente, hace un 
avance en el mar formando al S. el morro y la 
bahia Morena, y al N. el morro y la bahia Me- 
jillones con la punta Angamos, punta célebre 
por el combale naval de 8 de octubre de 1879, 
(V. Axcamos.) En el interior, en la zona andi- 
na, están las grandes vegas llamadas Salinas de 
Atacama. Hay minas de cobre y plata, salitre- 
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torio es de 158 000 kils. cuadrados y la población 
de unos 29000 [habits.: los pueblos principales 
son Antofagasta, Cobija, Tocopilla, Calama, 
Chinehun y San Pedro, Los mayores puertos son 
Tocopilla y Antofagasta, capitales de los dos dep. 
en que se divide el territorio. 

-= AytoracasTa: Geog. Villa, cap. del dep. y 
territorio del mismo nombre, con puerto, in- 
dudablemente uno de los peores del Pacifico, 
poro que adquirió gran importancia á causa del 
descubrimiento reciente del mineral de plata en 
Caracoles (V. AracaMa y CaracuLEs). La cap. 
comenzó su vida en 1870 y á principios de 1879 
tenia más de 10000 habits. de los que las tres 
cuartas partes eran chilenos. El estado de erisis 
en que cayó después el mineral de Caracoles y 
la regularidad natural que sucedió al entusiasmo 
del primer momento, redujo la población á 5 ó 
6000 «almas; posteriormente, ocupado todo el 
país por Chile y terminada la guerra, ha dupli- 
cado casi la población y la cap. tiene todo el as- 
pecto de un pueblo adelantado, con varios ho- 
teles, templo, boticas, cementerio, y varias má- 
quinas de destilar agua que abastecen ú sus 
habitantes. 

ANTÓFAGO, GA (del gr. 2v8n:, flor, y vayw, 
coma): adj. Zvol. Se dice de los animales que 
principalmente se alimentan de la sustancia de 
las flores. 

- ANTÓFAGO: m. Zool Género de insectos 
coleópteros pentámeros, de la familia de los es- 
talilinidos, subfamilia de los omalinos. Se ca- 
racteriza este género por tener el cuerpo alarga- 
do, aplastado y encorvado; antenas delgadas, 
filiformes, mandíbulas dentadas delante de la 
punta; lengiieta membranosa bilobulada; grifo 
de los piés enn peqneños lóbulos menbranosos 
libres, Se conoce la especie d. alpinus. 


ANTOFAYA Geog. Lugar en el desierto de 
Atacama, Chile, con abundantes pastos y mucho 
ganado lanar. 


ANTOFILITA: (del gr. dv0dos, flor, y gukhov, 
hoja): £. Miner. Mineral muy parecido å los an- 
fiboles en aspecto y composición, pero en el que 
casi tola la cal ha sido reemplazada por el óxido 
ferroso. Se presenta en masas laminares de color 
pardo claro ó en cristales alargados de cuatro ó 
seis caras no terminadas. Los cristales de anto- 
filita sou prismas orto-rúmbicos inatacables por 
los ácidos, dificilmente fusibles en un esmalte 
negro cuyo color es debido al hierro. Es muy 
sojuble en el bórax, dado también un vidrio co- 
loreado por el hierro. Su dureza es 3,5 y su den- 
sidad 3,2. 

ANTOFISA (del gr. Zv0o:, flor, y 9u3::, pro- 
ducción): f. Zool, Género de hidromedusas sifo- 
nóforas del suborden de las fesoforidias, familia 
de las athorybiadas. 


ANTOFÓRIDO (de antóforo, y del gr. zlóns, 
forma): m, Pateont, Género de himenopteros fó- 
siles pertenecientes å la fauna pliocena, Se co- 
noce la especie 4. Gandryi. Llámase también 
Antoforito. 


ANTÓFORO, RA (del gr. ¿v0dos, flor, y posóz, 
portador): adj. Bot, Que lleva una ó muchas 
flores. 


— ANTÓFOROS: m. pl. Zool. Insectos que cons- 
tituyen un género de la subfamilia de los euce- 
rinos, familia de los ápidos, suborden de los 
porta-aguijón, orden de los himendópteros. Este 
género recuerda mucho al de los abejorros, no 
sólo por la estructura de su cuerpo, sino tam- 
bién par los espesos pelos que le cubren; sin em- 
bargu, para distinguir un género de otro, basta 
con mirar las patas posteriores, particularmen- 
te las dle la hembra. Los antóforos tienen tres 
celdiilas cubitales en las alas y una radial re- 
dondeada en su parte anterior, provista de un 
pepieño apyuiulies, cuya colla no se extiende 
meho mas atrás que las últimas cubitales; las 
garris de los pies estin hipartidas; en las patas 
posteriores los tarsos se hallan provistos de «dos 
espits: las antenas, argulosas é ignales en am- 
bos as, sénile mediana longitud, y los ocelos 
se hallan dispuestos en triángulos, La diferen- 
cla «nte ambos sexos, consiste en que el macho 
carece ile brocha, teniemlo en cambio varios pe- 
los en los pies de las patas medias; el macho 
tiene ademas la región inferior de la cara de co- 
lor blanco de marfil, mientras que la hembra la 
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tiene negra, así como también la mitad supe- 
tior, La lengueta es muy larga y estrecha; ge- 
neralmente su longitud pasa del doble de la de 
los palpos labiales, El artejo, muy pequeño y 
puntiagudo en la extremidad, está rodeado en 
la hembra de espesas puntas, de modo que di- 
cha parte aparece mås o menos escotada, 

Los antóforos auidan en la tierra, en las pen- 
dientes arcillosas y eu los muros de las casas 
antiguas, principalmente en las ruinas; tambien 
anidan muchas veces en Jos troncos de los árbo- 
les. Los nidos tienen la forma de un tube divi- 
do en celdas por medio de delgadísimas paredes. 
A principios de año se presentan los antoforos 
particularmente en los sitios en que hay Hores, 
alrededor de las cuales se les ve pasearse, pro- 
duciendo una especie de silbido continuo. Ya 
entrado el verano, puede vérseles á las horas más 
calurosas del día; los machos se reunen y echan 
á volar uno detrás de otro formando una linea 
recta, recorriendo en esta disposición una pen- 
diente arenosa ó un tabique en que se hallan los 
nidos. Cuando una hembra quiere aparearse se 
presenta á la entrada del nido; entonces el ma- 
cho que se halla más cerca, sale de la línea, se 
avalanza hacia la hembra, la coge y ambos desa- 
parecen por los aires, La hembra suele escoger 
para criar el mismo nido en que nació, y como 
no se les moleste, se perpetúa una especie sin 
moverse del mismo agujero que fabricaron sus 
antepasados y en que vivieron á veces hasta 
centenares de generaciones. Pero por desgracia 
suya, rara vez pueden morir en el nido en que 
murieron sus padres, porque cuando no es el 
hombre quien los arroja, son los parásitos que 
acuden allí y les obligan á abandonar el nido 
para huir de ellos. 

Las especies principales son las siguientes: 

Antóforo de pelos bastos ( Anthophora hirsu- 
la). - Esta especie se halla completamente cu- 
bierta de pelos espesos, que cu el torax y en la 
base del abdomen, son rojos ó de color pardo 
amarillento, en las patas posteriores amarillos, y 
en el resto del cuerpo negros. En el macho, el te- 
gunento quitinoso del tallo, de las antenas, del 
escudo de la cabeza, del labio superior, de las me- 
Jillas y de la base de las mandibulas, es de color 
amarillo vivo;las patas medias se distinguen por 
una dilatación en forma de hoja, cubierta de 
espesos pelos negros en el primero y quinto arte- 
jos de los pics. 

Antóforo truncado ( Anthophora retusa). — En 
esta especie la hembra es igual en forma y ta- 
maño al macho de la especie anterior, pero se 
diferencia porque los pelos que cubren por com- 
pleto su cuerpo son negros, exceptuando los de 
los tarsos de las patas posteriores que son de co- 
lor rojo de orin. El macho es algo más pequeño 
y raquítico, y sus pelos rojizos en la cabeza, en 
el tórax y eu la hase del abdomen son negros ó 
muy oscuros en las partes posteriores. El prime- 
ro y último artejos del pie de las patas medias 
se ensanchan por una estrella negra de pelos, 
como en la especie anterior y sólo faltan en todo 
el pie los largos pelos de la cara posterior. La 
hembra de esta especie vuela mucho antes que 
el macho. Esta especie por regla general viveen 
las rocas. 

Antóforo de las paredes ( Anthophora parieti- 
na). -El macho de esta especie es muy pa- 
recido al de la especie precedente, pero se dife- 
rencia de él porque sus pelos son de color gris 
y cuando se hallan alumbrados por el sol pare- 
cen plateados; además sus patas medias no se 
diferencian en nada de las otras. La hembra es 
algo más pequeña que las de las especies ante- 
riores; los pelos que la cubren son negros, exce 
to en la extremidad del abdomen en que son de 
color rojo de orin. Esta especie se distingue sọ- 
bre todo por una particularidad que ofrece en la 
construcción de sus nidos; habita siempre en los 
agujeros de las paredes ó tapias antiguas de ba- 
rro y cubre la entrada con un tubo solrepuesto, 
un poro encorvado lrácia abajo, cuyo material 
recoge entre los restos contenidos en el interior 
de la pared. 

Los antóforos viven en todos los paises, ha- 
Mándose muy extendidas sus numerosas espe- 
cies. 

ANTOGONIO (del gr. žinos, for, y yov:a, ån- 
gulo): m. Bot. Género de Orquidáceas de la sub- 
familia de las Epidendreas enyos caracteres son: 
perigonia tubular, labelo entero, truncado en el 
vértice y abrazador de la columna á la cual está 
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semiadherido;columna semicilindrica terminada 
en masa, estigma excavado; anteras biloculares 
de celdas separadas y paralelas; cuatro polinios 
reunidos por pares. Se conoce una sola especie 
propia de la India; es una hierba epifita acaula 
de raices fibrosas, de hojas largas, Lerbiecas, 
con escapo terminado en un racimo de tores. 


ANTOIN: eog. Lugar en la felig. de Santiago 
de Catasús, ayunt. y p. j. de Lalín, prov, de 
Pontevedra; 11 edifs, || Aldea en la felig. de San- 
ta María de Belmonte, ayunt, de Saber, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 2 edils, 


ANTOJADIZAMENTE: adv. m. Con antojo, 


ANTOJADIZO, ZA: adj. Que tiene antojos con 
frecuencia, 


Es muy ordinaria treta de mujeres el alabar 
una cosa para que nos la den, y si nó, reventa- 
mos de ANTOJADIZAS. 

La pícara Justina. 


Y así ¿que podia engendrar el estéril y mal 
cultivado iugenio mio, sino la historia de un 
hijo seco, avellanado, ANTOJADIZO y lleno vie 
pensamientos varios y nunca imaginados de 
otro alguno?, etc, 

CERVANTES. 


—...yo me acuerdo 
Que fuí ¡al tristes memorias! 
ANTOJADIZA en extremo. 


Dox RAMÓN DE 1A CRUZ, 


ANTOJADO, DA: adj. Que tiene antojo de al- 
guna cosa. 


Desde que ciño la espada 

Las pendencias me retozan, 

Y. ANTOJADA ile mostachos, 

Me estás tentando la boca. 
QUEVEDO, 


- ANTOJADO: Germ. Preso con grillos, 
ANTOJAMIENTO: m, ant. ANTOJO. 
ANTOJANZA: f. ant, ANTOJO. 


ANTOJARSE: r. Hacerse objeto de vehemente 
deseo alguna cosa. Dicese más generalmente de 
lo que se apetece ó quiere por puro capricho. 
Sólo se usa en las terceras personas con alguno 
de los pronombres personales me, te, le, nos, cte, 


ANTOJÓSELE en esto á uno de los arrieros 
que estaban en la venta irá dar agua å su re- 
cua, y fue menester quitar las armas de don 
Quijote, etc. 

CERVANTES. 

¿Ni quién ha de permitir que un oficial se 

vaya cuando SE LE ANTOJE, y abandone de ese 


modo sus banderas? . 
MORATÍN. 


Cuando le ofrecen faisanes 
SE LE han de ANTOJAR besugos. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ANTOJARSE: Ofrecerse á la consideración 
como probable alguna cosa. 


- ¿Qué en mi casa se os antoja 
Para guisarle!— Tu mano. 
— Una mano de almodrote 
De vaca os sabrá más bien: 
Guarde Dios mi mano, amén, 
NO SE OS ANTOJE gigote. 
RoJAs. 


Por este lado SE ME ANTOJA å Veces que soy 
más censurable que Pepita, aun suponiendola 
merecedora de censura. 


VALERA, 
ANTOJERA: f. ANTEOJERA. 


ANTOJO (de ante y ojo): m. Deseo vivo y pasa- 
jero de alguna cosa, especialmente el sugerido 
por el capricho, ó el que se dice que suelen te- 
ner las mujeres cuando están preñadas. 


Finalmente todo lo que Dios crió en este 
mundo, para gloria suya, han ellos ofrecido á 
los ANTOJOS de su locura. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


¿Tienes algo que me dar? 
Porque en dándome un enojo, 
O en jurando alguna cosa. 
Me da una hambre espantosa; 
Soy preñada con ANTOJO. 
LOrE DE VEGA. 


- ANTOJO; Juicio ó aprehensión que se hace 
de alguna cosa sin bastante examen. 
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- Obedecemos. — ANTOJOS 
no fueron de mis sentidos; 
bien lo diceu mis ordos, 

y bien lo atirman los ojos. 
MoRETO, 


— ANTOJO: ant, ANTEOJO. Usib, m. en pl. 
Traian sus ANTOJOS de camino y sus quita- 


soles. 
CERVANTES. 


... por engañarles la voluntad, les presentó 
barriles de butiro, quesos y frasqueras de vino, 
espadas y sombreros y espejos, y últimamente, 
un cubo óptico que llaman ANTOJO de larga 
vista. 

QUEVEDO. 
- Axrosos: pl. Anteojos, antiparras, gafas. 


Mal oyo e bien non veo: 
Ved, señor, qué dos enojos; 
¡Mal pecado! sin ANTOJOS 
a non escrivo nin leo, etc. 
A. ÁLVAREZ DE VILLASANDINO, 


— ÁNTOJOS: Germ. GRILLOS. 
ANTOJUELO: m. d. de ANTOJO. 


ANTOJUNO, NA: adj. ant. Que usa, ó lleva, 
anteojos ó antiparras, especialmente si son de 
tamaño desmesurado. 

ANTOLI (Jaco BEN Anna-MAvE) Diog. y 
Biblivg. Eseritor judio; Moreció en Italia en el 
siglo x111. Consagróse principalmente á estudios 


filosóficos y astronómicos; viviendo él fueron 
dados å la estampa sus principales trabajos que 
son los siguientes: Lógica de Aristóteles según 
los extractos de Abo-l-Gualid ó Muhammad Lon 
Roxd ( Averroes ), traducido del arábigo al hebreo 
or Jacob Antoli, Rive de Trento 1560, 8.% (68 
rojas); Elementos de Astronomía por Alfergant, 
traducido del árabe al hebreo. Sobre esta tra- 
ducción hizo su versión latina Jacob Christmann, 
según confiesa éste en el prólogo, la cual se ha 
publicado con el título: Mulhamedis Alfrayani 
Arabis, chronologica et astronomica elementa, 
Francfort del Mein, 1590, 8.92. Jacob Golio dió el 
texto árabe con la traducción latina y notas, 
Amsterdam, 1669, 4,9 


ANTOLIA (del gr. 2yho<. flor): f. Bot. Género 
de plantas de la familia de las Cam panuláceas. 


ANTOLIANO (San): Biog. El palre Croisset en 
su Año cristiano lo considera como obispo so- 
lamente; en el Martirologio de Baronio apa- 
rece como mirtir, sin decir nada de su dignidad 
episcopal; Baronio y el padre Croisset coinciden 
sin embargo en asegurar que la Iglesia católica, 
apostulica romana reza en honor de este santo 
en la misa del día 6 de febrero. 

ANTOLÍN: Geog. V. SAN ANTOLÍN. 

- ANTOLÍN (Sax): Biog. Mártir. N. en Fran- 
cia (no está determinado el punto), á mediados 
del siglo tercero; M. en el día 2 de septiembre 
del año 307: está considerado como patrón de Pa- 
lencia y de su obispado, donde se celebran ferias 
y romerías en honor suyo: también, hasta hace 
poco tiempo, hubo fiestas en honra de este santo 
en Medina del Campo y en Leganés. Antolín era 
de familia de reyes: huérfano de padre y madre, 
hubo de quedar bajo la tutela de su pariente Teo- 
dorico, rey de Tolosa, Este, prevaliéndose del as- 
cendiente que pensaba tener sobre el espiritu 
juvenil de su pupilo, pensó apartarle de sus creen- 
clas cristianas; pero Antolín, perseverando en su 
fe cada vez mas arraigada, huyó del palacio 
del rey, sufrió penalidades y arrostró peligros y 
después de haber padecido durante muchos años 
hambre, sed y toda clase de privaciones y de 
tormentos, murió ú manos de sus verdugos. An- 
tolin es patrón de los cazadores españoles, patro- 
hato que tal vez tuvo su origen en un hecho que 
refieren algunos cronistas. Cuenta en efecto 
el arzobispo D. Rodrigo que yendo el rey don 
Sancho de Navarra, amado el Mayor, cierto 
dia de caza, encontró un jabalí al cual persiguió 
con el propósito de darle muerte. Era precisa» 
mente el sitio donde se alzó un día la antigua 
Palencia, ú la sazón enteramente destruida y de- 
slerta por completo. El feroz animal, viéndose 
perseguido, se refugió en una concavidad forma- 
da á manera de iglesia, dentro de la cual había ' 
un altar dedicado å San Antolín, que había po- | 
dido superar la devastación de las guerras, el 
furor de los bárbaros y las injurias del tiempo. | 
Amparóse el jabalí al pie de la estatua del santo 
y habiendo llegado allí el rey, alzó el brazo para 
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atravesarle con su venablo. No pudo ejecutar su | 
intento, porque en aquel instante mismo sintió 
su brazo paralizado y verto, Invocando entonces 
el nombre de San Antolín, quedó sano, y en re- 
compensa de este singular bencticio restauró la 
ciudad y la dotó de un obispo en memoria del 
héroe cristiano. La Iglesia católica, apostúlica 
romana honra la memoria San Antolin el día 2 
de septiembre, aniversario de su muerte, día en 
cual se reza de San Antelín en la misa, 


ANTOLÍNEZ (José): Bivy. Pintor, N. en Se- 
villa en el año 1639; M. en Madrid en el 1696. 
Convienen sus biógrafos en que fué áspero de ca- 
rácter y duro de condición: quizá à esta cir- 
cunstancia, y á la de haber buscado siempre 
para sus cuadros asuntos de escasa grandeza y 
poco en armonía con las aspiraciones del arte 
moderno, deba Antolinez el olvido á que le ha 
relegado la “posteridad y la escasa estimación 
que, por punto general, se hace de sus cuadros, 
que, sin embargo, á juicio de las personas en- 
tendidas, tienen bastante valor artístico. El 
distinguido artista, escritor y crítico de bellas 
artes, D. Pedro de Madrazo, en su importante 
libro titulado Catálogo descriptivo é histórico de 
los cuadros del Museo del Prado, escribe, al bio- 
grafiar á D. José Antolinez, las líneas siguien- 
tes, que contienen, sin duda, la uoticia más 
completa, y probablemente más exacta, que 
pueda hallarse de este pintor: «No se sabe, dice 
el Sr. Madrazo, de quién adquirió en su país 
natal los pocos principios del arte que trajo á 
Madrid; juzga el Sr. W. Stirling, no sin funda- 
mento, que aprenderia quizá de Iriarte å ejecu- 
tar los paisajes con pequeñas figuras que cousti- 
tuía en su primera edad todo su saber. En la 
corte se puso bajo la dirección de Francisco Rizi, 
donde sobresalió pronto por su bello colorido, 
Su carácter altancro y su genio sarcástico le 
hicieron muchos enemigos entre sus condiscipu- 
los, y Palomino refiere algunos de sus enfadosos 
chistes contra Cabezalero y Claudio Coello, y 
aun contra su propio maestro Kizi, á quien lla- 
maba pintor de paramentos, aludiendo á las de- 
coraciones que ejecutaba éste para el salón de 
comedias del Buen Retiro, movido, sin duda 
alguna, de la cuvidia de no tener él cabida en 
aquellas funciones. La lección que una vez le 
dió el grave Rizi, fué muy del gusto de todos sus 
condiscípulos. Llamóle por medio de un alcalde 
de corte, so pena de 100 ducados, para que le 
ayudase á pintar, para servicio de S. M., una 
nueva decoración que se le habia encargado con 
grande urgencia; accedió Antolínez forzado á 
aquella farsa, pero falto de práctica en la pin- 
tura al temple, no daba pincelada de provecho, 
hasta que, al cabo de borrar y repintar todo el 
día, viendo el maestro lo poco y mal que había 
trabajado, le dijo: «Vea vuesa merced aquí lo 
que es pintar paramentos»; y dirigiéndose al 
mozo que preparaba los colores: «i Muchacho, 
añadió, lava este lienzo en aquel pilón !»; con lo 
que quedó:el vanaglorioso Antolinez mohino y 
abochornado. Jactubase también de diestro en el 
manejo de la espada negra, y de resultas de un 
asalto que sostuvo muy acaloradamente en casa 
de un maestro de armas que vivia en la calle del 
Caballero de Gracia, le sobrevino una fiebre ma- 
ligna que á los 37 años de edad le llevó al sepul- 
cro. Fué enterrado en la parroquia de San Luis de 
esta corte. » El mismo Sr. Madrazo, enyas son las 
líneas anteriores, prosigue la biografía del nalo- 
grado artista en laforma siguiente:«El haber sido 
hombre de carácter antipatico no le quitó å An- 
tolinez el mérito de haber aventajado á muchos 
reputados pintores de la escuela naturalista de 
Madrid, por sus relevantes dotes de colorista, » 
En la selecta colección de cuadros que poscia el 
Excmo. Sr. D. José Madrazo, y ne paso a poder 
del Excmo. Sr, Marqués de Salamanca, había 
dos cuadros de este artista sobre la vida y pasión 
de Jesucristo, que por su vigoroso colorido y 
bella estructura hubieran podido pasar como del 
Tiziano; justificándose å nuestro parecer la opi- 
nión de Palomino de que Antolinez «lescubrió en 
la obra que dejó en Madrid gran gusto y tinte 
atizianado. Antolinez, además de los cuadros 
que quedan citados y de algunos otros qne se 
hallan en poder de particulares, tiene en el Mu- 
seo del Prado uno representando el Estosis de la 
Magdalena. Las figuras son de tamaño natural. 
La hermosa pecadora aparece en esta obra con 
las manos cruzadas sobre el pecho, levantada de 


' la tierra por una angélica niña: un ángel mance- 


ANTO 333 
bo, rodeado en la altura por nubes y ráfagas de 
luz, aparece pulsando cl laud, cuyas notas me- 
lodiusas parece eseuchar con arrobamiento exta- 
tico Magdalena. Los ángeles que rodean á Mag- 
dalena “ostentan disciplinas y rosas, simbolo 
aquéllas de la maceración y de las penitencias a 
que se sometió la santa arrepentida; representa: 
ción éstas de la dulzura inefable con que, se- 
gún los creyentes, la ha recompensado el cielo. 
En el suelo, y en primer término, aparecen dos 
libros entrenbiertos. Este cuadro es un lienzo que 
tiene de altura dos metros pueo más, y de ancho 
un metro 63 centimetros; ocupa el núm. 629 en 
el catálogo del Real Museo del Prado á que an- 
tes se ha hecho referencia, y ha sido fotografiado 
por el conocido fotógrafo Mr, Laurent para su 
colección. 

ANTOLINI (JUAN): Biog. Arquitecto italiano. 
N. en 1755; M. hacia fines de 1841. Jamás diri- 
gió ni ejecutó trabajos importantes, pero sus 
obras teóricas y sus planos atestiguan que poseía 
grandes conocimientos en su arte. Napoleón l: 
encomendó las obras del gigantesco foro que de- 
bia construirse en Milán, pero por desgracia el 
pensamiento no se llevó á cabo, del que no que- 
dan más que treinta láminas que trazó Antolini, 
Escribió un Trutado de arquitectura civil según 
el estilo francés, que le valió ser nombrado socio 
correspondiente del Instituto de Francia, y otra 
obra titulada Las ruinas de Velleja (Milan, 1819) 
con grabados. 


ANTOLISA (del gr. ¿vdoz, flor, y Awa:s, afloja- 
miento, relajación): f. Bot. Género de Irideas in- 
cluído por algunos autores en el género Gladio- 
lus, pero del cual se diferencian perfectamente 
por su periantio, cuyo tubo largo, encorvado, 
apretado y ligeramente contorneado en la parte 
inferior, se dilata insensiblemente después, or- 
mando un limbo de seis divisiones muy desigua- 
les, El ovario es infero-oblongo, apretado, lige- 
ramente encorvado en la parte superior, formando 
casi tres áugulos y seis costillas y provisto de 
seis nectarios en el extremo de la flor; contiene 
tres celdas multiovuladas. 

Se conoce la especie 4. ethiopica, que se cul- 
tiva en los jardines como planta de adorno por 
la belleza de sus tores, 


ANTOLITA (del gr. 2400<, flor, y A0n;, piedra): 
f. Bot, Nombre genérico propuesto por Ad. Bro- 
gniart para designar las flores fósiles, 


ANTOLITO (del gr. 20032, ilor, y Atios, piedra): 
m. But. y Paleon. Género no bien determinado 
de cicadineas fósiles, cuyas especies están repre- 
sentadas por inflorescencias que más bien pare- 
ce pertenecen al género Cordetís, Los ramos flo- 
rales nacen en la axila de las hojas y tienen la 
forma de espigas; las llores parecen tmonoicas. 
Se incluyen en este género hasta diez especies 
fósiles encontradas en el terreno hullifero del 
Canadá, Nueva Brunswick, ete. 


ANTOLOGÍA (del gr. XuHoz, flor, y % treo, esco- 
jo): f. Lit. La voz antología se usó en un prin- 
cipio tan sólo en su sentido recto, y se aplico, 
por tanto, á las colecciones de flores, Era, sin 
embargo, en sí misma tan poética y elegante, 
que uo tardó en pasar al lenguaje figurado. Si 
la palabra for, menos expresiva, inspiró multi- 
tud de bellísimas figuras, aun álas personas fal- 
tas de instrucción, y se llamó for de la vida å 
la juventud, ¡lor de Muria á la personificación 
de la inocencia y de la castidad, etc., no es dle 
extrahar que el vocablo antología, que sin cs- 
fuerzo podría traducirse flor de las flores, fuese 
aprovechado por literatos, historiadores y mitó- 
logos, y que, perdiendo para siempre su valor 
primitivo, tomara una acepción genérica; la de 
colección de trozos en verso ó en prosa, en una 
lengua cualquiera; y otras significaciones menos 
extensas, cuales son las de compilaciones de epi- 
gramas griegos 0 de frases famosas de los eseri- 
tores latinos, ù de calificativos ó dichos históri- 
cos, ó de citas de composiciones trágicas ó líricas, 
épicas ó dramáticas, y de sobrenombres de per- 
sonajes reales ó imaginarios 

Todas las literaturas antiguas y modernas 
cuentan una larga lista de antologias. Meleagro 
que vivió cien años antes de Cristo, compuso con 
el titulo de Xzégav0c, corona ó guirnalda, una 
antología, la primera conocida de autores griegos, 
que contenía epigramas de cuarenta y siete poe- 
tas, cada uno de los cuales estaba comparado 
con una flor en el poema con que daba comienzo 
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la obra, Filipo de Tesalónica, contemporáneo de 
Trajano, escribió á invitación de Meleagro y si- 
guiemlo como éste el orden alfabético de la letra 
inicial de cada epigrama, otra colección de catorce 
escritores menos antiguos y que fué denominada 
Nurpavoz Ó 'AvOA0Y:2, COURE vantoloria. Stra- 
tón de Sardes, bajo el reinado de Septimio Se- 
vero, recogió en su licenuiosa Moya nadar 
epigramas relativos al amor unisexual. La an- 
tología de Filipo no ha legado hasta nosotros. 
Egual suerte ha corrido la de Agatías, analis- 
ta que floreció en el siglo de Justiniano. Sólo 
nos queda el nombre 424403 EY GAL TAY, cir- 
culo de epigramas y la noticia de que en ella se 
consignaban producciones de los poetas de las 
cinco y seis primeras centurias de la era cristia- 
na. Constantino Céfalas, en el siglo x, y el monje 
griego Máximo Planudo, cuatrocientos años mits 
tarde, fueron los autores respectivamente de la 
Anthologia inedita codicis Palatini y de un com- 
pendio de esta misma obra, La de Constantino 
hallola Saumaise el 1616 en la biblioteca pala- 
tina de Heidelberg: la de Máximo dióse á la im- 
prenta en 1494, La primera comprende mis de 
700 epigramas, repartidos en unos tres mil versos, 
y como la segunda, ofrece una pintura exacta y 
animada de la antigüedad clásica. Es preciso no 
olvidar «ue los griegos amaban epigramas a las 
inscripciones de sus templos, trolvos, estatuas y 
tumbas y å lo que hoy se entiende por proverbio, 
epigrama y madrigal. Pedro Burmann ha publi- 
calo una d ntoloyin latina. Los pueblos orien tales 
poseen otras con los pomposos titulos de Perla 
del mundo, Templo de fuego, Flor de los poemas, 
Corona de Jlores, ete. ; y Silvestre Sacy uos ha le- 
gado una Antología gramatical árabe (1829). En 
España, abre Pernando LIL, con sus Flores de 
Philosophia, el catálogo de antologias castella- 
nas, enviqnevido luego con las obras siguientes: el 
Cancionero general de Juan Alfonso de Baena, 
formiulo antes de 1443 con poesías de más de 50 
autores; el de Lope de Estuñiga; el de Martinez 
de Burgos, hecho en 1464; el de Hernando del 
Castillo, reunión de producciones de 100 distin- 
tos poetas (Valencia, hácia 1511); los dos que se 
guardan en la Biblioteca del Real Palavio; el de 
Lower, en la Biblioteca Nacional; los cuatro que 
existen en la Biblioteca Imperial de París; uno 
que puede verse en la Biblioteca Colombiana; 
otro en la del general San Román; dos que debe- 
mos å los autores del Ensayo de una Biblioteca 
de Libros raros y curiosos; La Floresta de los Phi- 
dósophos, por Fernán Pérez de Guzmán, copiosa 
colección de máximas y sentencias de los más 
afamados filósofos, historiadores, políticos y mo- 
ralistas de la antigiiedad; la Silva de Romances 
que Estéban de Nájera imprimió en Zaragoza cl 
1550 y que es también conocida con el nombre 
de Crencionero de Amberes y Nomancero general: 
los Romeanceros de los Sres. Quintana, duque de 
Rivas y Durán; las Fíures de portas ilustres de 
Pedro de Espinosa (Valladolid, 1605), por las que 
hemos podido apreciar el mérito de unos 60 es- 
eritores, en su mayoría líricos; las Porstas varias 
de grandes ingenios españoles (Zaragoza, 1654), 
y las Delirias de Apolo, etc. (Zaragoza, 1670), 
del mercader de libros Josef Alfay; y la Floresta 
de varias poesins incluída al final del tomo 42 
de la Biblioteca de Autores Españoles. La anto- 
logía es hoy una voz anticuada, á la que han 
reemplazado en nuestro idioma, según se des- 
prende de cuanto llevamos dicho, las de cancio- 
nero, floresta, jardin de fores, romancero y silva, 
y mejor aún el nombre genérico de colección. 

ANTÓLOGO (ile kuidas, flor, y hyo; elección): 
m. Autor de alguna antología. 

ANTÓLOMA (del gr. žvioz, flor, y huz, fran" 
ja): f. Bot. Género de Tiliáceas muy afine al gé- 
nero Sloanea del que se diferencia por tener la 
corola gamopótala, tronco-cónica, y de dientes 
desiguales, y por la cápsula lisa, dehiscente en 
valvas generalmente designales. Se conocen dos 
esperics originarias de Nueva Caledonia: son 
árboles lisos, de hojas alternas, simples, corid- 
ceas. enteras, penninervias y situadas al extre- 
mo de los ramos y de flores dispuestas en raci- 
mos agrupados en cimas que parecen miubelas. 

ANTÓMETRO (del gr. tw: Mor, y 1230, 
medida): m. Zool. Género de insectos lepidópte- 
ros nocturnos de la familia «de los falónidos, 
Comprende una sola especie propia de Andalu- 
cia. 


| 1745; M. 
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m. Zoul. Género de insectos dipteros, suborden 
de los braquiceros, grupo de los muscarios, fa- 
milia de los acalipteres. Las larvas viven en el 
esticreol y algunas en las esbullas, Se conoce la 
especie A. rugiceps, insecto muy dañoso porpue 
destruye las raices de los sauces y alamos jove- 
nes, 

ANTOMICIDOS (de antomizok m. pl Zoul. 
Grupo de insectos dipteros que forman una sec- 
ción de la tribu de los múscidos. Los principales 
géneros que esta sección comprende son .¿ntho- 
myo, Cenosia y Eriphia. Las especies que com- 
prenden viven sobre las maderas, hierbas y flores. 


ANTOMIZO (del gr. 3,152, for, y :24m, yo chu- 
po): m. Zool. Género de insectos lepidópteros 
erepusculares. 

ANTOMMARCHI (Fraxcisco): Biog. Médico 
corso. N. en la primera mitad del siglo xv111; 
M. en 1838, Adquirio cierta celebridad por ha- 
ber asistido á Napoleon en Santa Elena en los 
últimos años de su vida. Después de la revolu- 
ción le 1830 presentó un modelo de la cabeza de 
Napoleón, «que decia haber vaciado en yeso 
cuando aquel murió: pero la diferencia que exis- 
tía entre aquella mascarilla v el rostro del em- 
perador en sus últimos tizmpos, según el testi- 
monio de las personas que le habían acompañado 
en su destierro, demostro «ne estaba hecha por 
un retrato dela época del consulado, El mal 
éxito de su tentativa le lizo emprender un via- 
je å América donde muris en San Antonio de 
Cuba. 

Autommarchi publicó la continuación de la 
Anatomía del cuerpo humana de Mascagni, con 
planchas negras y en color, y una obra en dos 
volúmenes titulada: Uitines momentos de Na- 
poleón (1833). Este último libro, Heno de senci- 
llez y de ingenuidad, es en extremo curioso, pues 
da muchos detalles de la vida intima del empe- 
rador en Santa Hlena. 

ANTÓN: n. p. de pers. ANTÓN PERULERO, 
CADA CUAL ATIENDA Á sU JUEGO: Cierto juego 
de prendas, en que cada uno de los ¡jugadores 
asume el papel de ejercitarse en distinto oficio; 
v. g.; el zapatero, haciermlo como que mete y 
saca los cabos para coser zapatos; el carpintero 
fingiendo que asierra ú acepilla; el sastre, imi- 
tanlo que cose; la planchudora, imitando la 
acción de planchar; ete. El jugador que, arras- 
trado por el diverso movimiento á que da lugar 
la distinta ocupación de uno de los compañeros, 
abandona el cargo que se le ha confiado, pierde 
prenda, Usase tambien proverbialmente, para 
dar á entender á alguno que atienda á lo que le 
incumbe, y no se mezcle y entremeta en lo ue 
no le importa. 

— ANTÓN: Geog. V. SAN ANTÓN, 

- ANTÓN: Geog. Pueblo, cap. del dist. del 
mismo nombre, del dp. de Coclé, Estado de 
Panamá, Colombia, situado cerca de la costa del 
Pacifico entre los rios (Guavos y Antón: 2800 
habits. ` 

—Axróx (Goporrsno': Biog. Catedrático 
alemán de derecho rormano y feudal. N. en 1571; 
M. en 1618. Explicó en varias Universidades de 
su país; pero donde se distinguió principalmen- 
te fué en la de Giessen, fundada en 1604 por el 
duque de Hesse-Darmstadt y de la cual llegó å 
ser canciller, Además de un sinnúmero de di- 
sertaciones sobre diversos puntos de Derecho, 
queda de él una serie de quince tratados acerca 
del derecho feudal, cuya mejor edición es la de 
Styrkius (Halle, 1699, Anton sostuvo eon Vul- 
tegus y Martinius vivas disensiones sobre el po- 
der de los emperadores de Alemania, cuestión 
litigiosa en que jamás logró convencer á sus al- 
versarios, 

-Axrós (Pano): Bog. Teólogo Interino, 
N. en Hirschfeld en 1661: M. en 1730. Fné 
superintemlente de les iglesias del cirenlo de 
Sante, profesor de Teologia en la Universidarl de 
Halle y amigo y cooperador de A. H. Francke, 
jefe de los pietistas. Sus principales obras son: 
Desaeris qentilivon Prucession ihus (Leipzig 1684); 
Concilii Tridentini acdeoq ue el pontiticorma Doc- 
trina publica (Halle, 1767 ¿Elemento homiletica 
(Mallo, 1700), y Collegian antitheticam (Ibid, 
1732). 

—Avrón (Coxra no GorrLom; Biog. Tilóso- 
fo alemán. N. en Lamban el 29 de noviembre de 
en Wittemberg el 3 de julio de 1814. 


ANTOMÍA (del gr, žv0o;, flor, y uta, mosca): , De su vida sólo se sate que fué nombrado en 
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1780 profesor de lengnas orientales en la Uni- 
versidad de Wittemberg. Ha dejado infinidad de 
obras y un sitenituero de opúsculos, memorias 
y articulos, de los cuales un hijo suyo publicó un 
minucioso catilogo razonado (Giessen, 1816), 
—Astón (JUAN NicoLás): Bioy. Teólogo ale- 
mán, pariente del anterior, N. en Selanicdebera 
(Sajonia), el 30 de diciembre de 1737; M. en 
1814. Fué arcediano de la religión luterana en 
su ciudad natal, y además de algunos sermones 
dejo algunas olas de poca importancia, i 
- ANTÓN (CARLOS GOTTLOB): Bioy. Historia- 
dor y anticuario alemán. N. en Lauben el 23 de 
julio de 1751; M. en Goerlitz el 17 de noviem- 
bre de 1818. Su vida na ofrece nada de notable. 
pudiendo decirse sólo que compartió su tiempo 
entre sus funciones de abogado y sindico «le 
Goerlitz y sus estudios historicos y arqueológí- 
cos, Sus principales obras son las signientes; De 
dato diplumatum reyum el imperatorum Germa- 
nice (Leipzig, 1774); Documentos diplomáticos pe- 
ra la historia y lajurisprudencia alemanas (Ibid, 
1777); Ensayo de una historia de la orden del 
Temple (Ibid, 1779); Investigaciones subre la 
doctrina secreta y las costumbres de los Templa- 
rios (Dessau, 1782); traducción del tratado Da 
Moribus Germanorum de Tácito, con un comen- 
tario (Ibil. 1781); Lousego sobre el origen de los 
antiguos Stavros (Leipzig, 1783): El lenguaje en 
sus relaciones con da historia de la hununidad 
(Goerlitz, 1799); Historia dela economia rural 
en Alemania, desde los tiempos mas remotos å 


Jines del siglo xv (1bid., 1790-1802, 3 vol.), y un 


considerable número de artículos en diversas 
revistas alemanas, muchos de los cuales han sido 
traducidos ó impugnados en Francia é Ingla- 
terra. 

= Astrós Ramirez (BrauLto): Biog. Escritor 
español. Es autordevarias obras literarias y cien- 
tílicas; pero su modestia excesiva hace que sea 
hoy ás conocido como Director del Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros, que como escritor. La 
verdad es que desde que ocupa ese puesto con- 
sagra à las tareas que le son anejas toda su acti- 
vidad, toda su inteligencia, y todo lo que sabe 
y vale y puede (que es mucho), y apenas si 
escribe otra cosa que las memorias anuales del 
benéfico establecimiento, 


ANTONCOSO: (eog. Caserío en el ayunt. de 
Alajero, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, prov. 
de Canarias; 31 edifs. 

ANTONELLE (PEDRO ANTONIO, Marqués de): 
Bioy, Economista francés, N. en Arlés en 1747; 
M. en su ciudad natal el 26 de noviembre de 
1817. La tilosofía, la política y las artes, ocupa- 
ban por completo su actividad en los momentos 
de estallar la revolución, de que se convirtió en 
unos de los más celosos partidarios, consignando 
desde luego sus principios en un escrito titulado: 
Catecismo del tercer Estudo (Arlés, 1789). Aquella 
producción atrajo de tal modo sobre él la aten- 
ción pública que bien pronto fué nombrado alcal- 
de de Arlés y el Poder Ejecutivo le confió en 1791 
dos misiones importantes; una en Aviñón, con 
objeto de facilitar la anexión de aquel condado 
å la Francia, y otra en Marsella para calmar la 
alarmante excitación de los partidos. Antonelle 
dió en la Asamblea Legislativa copiosos datos 
sohre los trastornos del Mediodía y fué uno de 
los comisarios nombrados para pacificar aquellas 
comarcas. 

Nombrado por la Comisión Ejecutiva en 1793 
comisario en Santo Domingo, Antonelle se em- 
barcó con sus colegas; pero vientos contrarios 
le obligaron á arribar en Rochefort y allí terminó 
su misión. De vuelta A París, renunció el cargo 
de alcalde, aceptando sin embargo poco despues 
un puesto enel tribunal revolucionario. Con 
tal carácter Iné elegido presidente del Jurado en 
el proceso de los Girondinos, no ocultando los 
sentimientos humanitarios de que se vanaglo- 
riaba, cuando interpelado por Eouquier-Tinville 
acerca lo la culpabilidad de los acusados, respon- 
dió «que no estaba su conciencia suficientemen- 
te ilustrula. Aquella respuesta bastó para que 
nu decreto de la Convención antorizara al mismo 
Tribunal para constituirse en Jurado, lo cual no 
fue obstáculo para que Antonelle declarara en Su 
nombre y en el de sus colegas, que protestaba del 
veredicto de los jueces, protesta que dió å luz en 
un folleto en que reclamaba la libertad de opt- 
nión para el juralo. Aquel folleto hizo olvidar 
sus servicios y fué detenido por orden del Comité 
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de Salud pública y encerrado en el Luxemburgo 
hasta el Y thermidor, Antes de esto, y ii pesar 
de sus esfuerzos para evitarlo, habia sido horra- 
do como noble de la lista delos Jacobinos. En 13 
vendimiario del año IV (5 de octubre de 1795) 
tomo puesto bajo las banderas de la Convención 
atacada por las Secciones, siendo encargado más 
tarde por el Directorio de la redaccion de su pe- 
riúdico oficia). Este género de trabajo nose ave- 
nia con la independencia de su carácter y renun- 
ció mny pronto á él. Sin embargo, publicó en el 
Diario de los hombres libres algunos articulos, 
bastante atrevidos para inquietar al Gobierno, 
que se vengó de él envolviéndole en el proceso de 
Babeuf. 

Antonclle burló durante algún tiempo las pes- 
quisas de la policia; pero cansado al lin de ovul- 
tarse, se presentó en los sitios miis públicos de 
Paris, donde no tardó en ser detenido por el 
agente Dassonville y presentado al tribunal de 
Vendome. Alli, desdeñando justificarse, hizo 
objeto de sus sátiras la acusación de «que era ob- 
jeto y emy leo todo su ingenio en defender á sus 
psetemlidos complices. Absuelto en unión de la 
mayor parte de los detenidos, Antonuelle volvió 
á Faris y se dedicó de nuevo ú los trabajos poli- 
ticos, Después del 18 fruetidor del año Y (9 no- 
viembre 1797), Antonelle fué condenado por el 
Poder Ejecutivo, como anarquista incorregible, 
á permanecer detenido en el departamento del 
Charente Inferior. Su destino era ser compren- 
dido en todas las proscripciones, y la del 3 ni- 
voso le cogió también. Fouché, achacando å 
los terroristas un crimen que pertenecía de dere- 
eho á otro partido, le desterró á cuarenta y ucho 
leguas de Paris, Antonelle se aprovechó de aque- 
lla circunstancia para visitar la Italia, encon- 
trando en el aspecto de las ruinas y en la con- 
templación de las obras de arte, el olvido de sus 
errores pasados y de sus desdichas presentes. Al 
cabo de algunos años regresó à Francia sin cui- 
darse de si se le había levantado el destierro, y 
mulie le volvió á inquictar. Retirado & Arlés, 
consagró el resto de su vida á las obras do cari- 
dad y á los estudios filosóficos. 

Entre sus muchos escritos merecen citarse con 
preferencia los siguientes: Observaciones sobre el 
informe dado al rey por M. Debowrie subre los 
asuntos de Arlés (1792); Mentiras del comisario 
Debuurie (1792); EI contraste de los sentimientos ó 
el cindidano Delacroie en presencia de un demó- 
erata (año LIL, 1795); Moción al orden con motivo 
del folleto de Louvet (año 111, 1795); Sobre la pre- 
tendida conspiración del 21 floreali; Mi exámen 
dr conciencia ó el detenido de Vendome (año V, 
1747). 


ANTONELLI Juan BAUTISTA): Biog. Arqui- 
tecto italiano del siglo xvi. Ignorase la fecha y 
el lugar de su nacimiento. M. el 17 de marzo de 
1588. En 1559 vino à España al servicio del em- 
perador Carlos V, y trazo de orden de este mo- 


harca las fortificaciones de Cartagena y Orán, dá: 


donde fué acompañando al principe Vespasiano 
Gonzaga. En 1570, hallándose en Madrid cuando 
la solemne entrada de la reina D,? Aua de Austria 
en esta villa, dispuso en el Paseo del Prado Viejo 
un estanque de más de 500 pies de largo y 80 de 
ancho, en el cual hizo navegar ocho galeras y co- 
loco fortificaciones aparentes, remedando con mu- 
cha propiedad el puerto de Argel. En 1586 pro- 
puso á Felipe 11 hacer navegables los ríos Tajo, 
Ebro, Guatalquivir, Duero, Guadiana y Miño, y 
penetrado el monarca de la utilidad de semejante 
proyecto, mandó que, por via de ensayo, hiciese 
Antonelli da experiencia en el Tajo desde Abran- 
tes á Alcantara, experiencia de la cual salió 
completamente airoso el arquitecto 1taliano, 
quien, deseando levar más adelante su intento, 
se arrojo, en 1582, al Tajo en una chalupa con 
cuatro remeros y navegó con tanta facilidad como 
asombro de todos, desde Lisboa á Madrid, pa- 
sando por Toledo y Aranjuez, entrando después 
en el Jarama y por último en el Manzanares, 
para lo cual aprovechó una de sus crecidas. Den- 
tro dle axnel año regresó á Lisboa por el mismo 

Muerto Antonelli quedó en suspenso su im- 
portante emprese por espacio de más de dos 
siglos, hasta que volvió á intentarse en virtud 
de Real orden de 1524 bajo la dirección del in- 
geniero y arquitecto D. Agustin Marcoartú en 
un barco al que llamaron Antonelli en memoria 
del iniciador del pensamiento. A pesar de que 
esta segunda tentativa salió tan bién como la 
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primera, no consta que desde entonces se haya | 
vuelto å intentar nada para realizar el proyecto 
del aruitecto italiano, 

- ANTONELLI (SEBASTIÁN ANDRÉS): Blog. 
Historiador italiano, N. à fines del siglo xvi; 
M. en 1644. Fué protonotario apostúlico y en 
1623 publicó una defensa de un conciudadano 
suyo á quien su gran saber y sus extraordina- 
rias aventuras había acusado «de magia y le- 
chieeria. Queda de él una Hésturi Asculane, 
Libri IV (Padna, S. A.) 

- ANTONELLI (NiwwoLås Maria, conde de la 
Pergola J: Biog. Canonista italiano. N. en 1697; 
M. el 24 de septiembre de 1767. Se elevó por 
grados á la diguidad cardenalicia y se distinguió 
por su profundo saber, por su rara modestia y 
por la pureza de sus costunibres. Entre otras 
obras dejó las siguientes: una disertacion latina 
De titulis quos seuctus Evaristus romanis presby- 
teris distribuit (Roma, 1725); Fundamento de la 
sede apostólica, del ducado de Parma y Plasencia, 
vepuestas á los soberanos y principes católicos de 
Europa (1742, 2 vol); Athunassi archepiscopi 
elejandrio, Interpretatio Psalmorum, ete. (Ko- 
ma, 1742); Fetus Missale romanum, prafaciont- 
bus el notis Uestratica (Roma, 17560, y algunas 
Estaneias en el tomo X.de las Pocotas de los 
Arcades de Roma (Ibid, 1747.) 

- ANTONELLI (Juan Cantos): Bing. Obispo 
italiano. N. en 1890; M. en 1769. Era miembro 
de una noble familia de Velletri y al tomar las 


órdenes supo ca tarse las simpatías de Alejandro 
Borgia, que le hizo en 1723 protonotario apos- 
túlico y povo después awlitor general de la nun- 
ciatura de Sajonia. Al regresar á Roma en 1730 
aspiró al episcopado; pero las intrigas que pu- 
sieron en juego sus contrincantes le obligaron á 
desistir de su propósito y á retirarse á Velletri, 
sele que obtuvo por lin algunos años después. 
Además de algunos folletos y poesías dejo una 
Epistola ad Polyarchum, con motivo de una 
liesta dada en la elección de Clemente XII. Se 
ignora la fecha y el lugar de su impresión. Sus 
demás escritos han «quedado inéditos. 

= ANTONELLI (Jacoño): Biog. Carlenal y 
hombre de Estado, italiano, N. en Sonnino, cer- 
ca de Terracina, el 2 de abril de 1806; M. en 
Roma el 6 de noviembre de 1876, Descendiente 
de una antigua familia de la Romaña, que en 
sus alternativas de explemilor y decadencia ha- 
bia lado á Italia jurisconsultos, historiadores y 
ladrones de caminos, podría decirse, si nuestros 
tiempos allmitieran añejas preocupaciones, que 
estala destinado por su origen á cumplir en la 
historia un destino bueno ó malo, pero de alta 
importancia. Su historia nos ofrece un ejemplo 
entre mil, del hombre que nacido en modesta 
cuna, lega por su propio esfuerzo á las más ele- 
vadas posiciones. Fijo de un recaudador muni- 
cipal, que antes hubía sido vaquero, ó de un 
leñador, segun otros, que se habia enriquecido 
por el trabajo y el comercio, Antonelli hizo sus 
estudios en el seminario de Roma, donde se se- 
ñaló por su aplicación, y fué tonsurado, aunque, 
si hemos de ereer á varios biógrafos, no recibió 
nunca las ordenes, De robusta complexión y 
arrogante estatura, el brillo de sus ojos denun- 
ciaba una inteligencia viva, á la vez que su fren- 
te despejada, su nariz aguileña, sus largos dien- 
tes y pesada mandibula, sus espesos lalvios y su 
tez morena, si recordaban al hombre de las mon- 
tañas, le daban también una fisonomía particu- 
lar que le distinguía del vulgo. Tenaz y habil 
por carácter, fué uno de los favoritos de Grego- 
vio XVI, que le nombró prelado, asesor del Tri- 
bunal criminal superior, delegado en Orvieto, 
en Viterbo y en Maverato, subsecretario de Es- 
tado del Interior ‘1841), segundo tesorero (1844) 
y ministro de Hacienda. Durante todo este pon- 
tilicado, Jacobo, cediendo à sus propios senti- 
mientos y á la politica que entonces dominaba 
en Roma, mostróse afecto á las ideas de retro- 
ceso y absolutismo, Pero cuando elevado á la 
silla pontificia Pio IX, parecieron cambiar las 
corrientes, nuestro bingrafiado apoyó las ten- 
dencias liberales del papa, que en recompensa 
le concedió la púrpura cardenalicia (1847), Mi- 
nistro de Hacierla por segunda vez y encarga- 
do de señalar los abusos que era preciso corregir i 
y las reformas que convenía plantear, ganó las 
simpatias de los patriotas y aumento la influen- 
cia que venia ejerciendo en el ánimo del sumo 
pontifice; y aunque los sucesos políticos le obli- 
garon á dejar el Ministerio, continuó siendo el ` 
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inspirador de no pocas medidas. Aciagas vicisi- 
tudes movieron à Pio IX á trasladarse å Gaeta; 
y como si este acontecimiento hubiese operado 
una transformacion radical en el pensamiento 
de su servidor, Jacobo entró desde entonces en el 
camino de la reacción, que siguió hasta el fin 
de sus días. El solicito el concurso armado de 
Francia, Austria, Espuña y Nápoles, para de- 
volver al papa su soberania temporal. El ejer- 
ció en Roma una represión excesiva, El reorga- 
nizó el absolutismo teocrático. El, en suma, 
como cardenal secretario de Estado, fué el alma 
de la política de intolerancia y del non possu- 
mus. En vano Francia é Inglaterra llevaron á 
la corte pontilicia, después del congreso celebra- 
doen París (1856), las quejas de los italianos. 
Antonelli, contando con la protección decidida 
de Austria, amenazó con la retirada de Pio IX 
å Ancona (1858), permitió á los suizos (1859) 
las horribles matanzas de Perusa y no quiso 
aceptar los hechos consumados cuando (1861) 
Francia reconoció á Victor Manuel por rey de 
Italia. Es cierto que el cardenal jugó solamente 
un papel secundario en la dogmatización del 
Syllabus; pero en cambio dirigio å las naciones 
una enérgica protesta contra la ocupacion de 
Roma por las tropas de Victor Manuel (1870), 
decidió al pontilice á no salir de la ciudad eter- 
na, y aunque caido el peder temporal, dismi- 
nuyó en gran manera su importancia, todavía, 
por encargo del papa, reconoció á Guillermo 
como emperador de Alemania y mejoró las ren- 
tas pontilicias con una sabia administración del 
dinero de San Pedro. En sus relaciones con Es- 
paña, permitió á nuestros Gobiernos enagunar 
los bienes del elero, á cambio de una indenni- 
zación en renta del Estado, y trabajó última- 
mente por el restablecimiento de la monarquia, 
lo que explica que don Alfonso XII le enviara 
el Toisón de Oro (agosto 1875). Una enferme- 
dad de la vejiga y una gota coral le privaron 
de la vida, Sus restos mortales, trasladados al 
cementerio de Varano, guirdanse en la sepul- 
tura de la familia de Antonelli. El cardenal Si- 
meoni le sucedió en la secretaria de Estado. 


= ANTONELLI DE MESINA: Biog. Pintor ita- 
liano. N. en 1414; M. en 1493 ú 1496. Recibió 
los primeros rudimentos de su arte de su padre 
Salvador Antonelli ó de Antonio, pasando des- 
pués á Roma á perfeccionarse bajo la dirección 
del Mararcio. De alli se trasladó å Palermo, don- 
de ejecutó algunos trabajos que empezaron á 
ercarle nna reputación ; pero habiendo visto en 
Nápoles, en 1442, una Anunciación de J. Van 
Cyek, Lo pudo reprimir su deseo de conocer al 
gran maestro, y se trasladó á Brujas, donde 
logró captarse la amistal y los consejos de 
aquél, A la muerte de Van Eyck, é iniciado en 
el procedimiento de su maestro, regresó á Milán, 
donde se hizo admirar por la brillantez de su 
colorido y la finura de su ejecución, pasando en 
1470 á Venecia, donde vivió todavia veinticna- 
tro años, abriú una escuela, hizo gran número 
de retratos y trató diferentes asuntos religiosos. 
Entre sus obras merecen citarse: un cuadro eje- 
entado completamente con sujeción al estilo le 
Van Eyck y representando á Cristo entre dos dos 
ladrones, firmado Antonellus Messanensis, me 
pinxit, 1475, y que hoy pertenece á M. Ertborn 
de Utrech; otro, perdido, pintado para la iglesia 
de San Casiano, y que, á loque parece, tenia por 
asunto la Asunción; un Cristo elevado por los 
ángeles, citado por Borchini en sus Pinturas de 
la ciudad de Venecia, y otro lienzo con el mismo 
asunto, y firmado Antonius Messcnensis, que se 
conserva en el Museo Imperial de Viena. El de 
Berlín posce asimismo tres cuadros de este macs- 
tro. Según dice Gram, sus obras se han confun- 
dido con las de los mejores maestros de su tiem- 
po, añadiendo que en Mesina sólo hay doce 
cuadros, de escasas dimensiones, de Antonelli, 
rodeando un antiguo mosaico que, representan- 
do la Madona, se conserva en la iglesia de San 
Gregorio de aquella ciudad. Lo probable es que 
no firmara todas sus obras, y que la analogía de 
su estilo con el de Van Eyck hava hecho atri- 
buir á éste obras salidas de los pinceles de An- 
tonelli. Vassari copia el epitafio de este pintor. 


ANTONES: Geog. Lugar en la felig. de San 
Benito de Rabiño, avunt. de Cortegada, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense: 46 edifs, || Lugar en 
la felig. de Santiago de Tortareas, ayunt, de 
Setados, p. į. de Puenteareas, prov. de Ponte- 
vedra; 40 edifs. 
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— ANTOXES (Los): (oy. Cortijada (grupo de « 


cortijos) en el ayunt. y p. jo de Albuñol, prov. 
de Granada: 16 casas. 


ANTONGIL: Geog. Bahia en la costa oriental | 


de Madagascar, al N. de la isla de Santa María. 
Es espaciosa, pero muy insalubre, 

ANTONIA: f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Loganiiceas, tipo de la tribu de las 
Antonicas, Tienen el cáliz formado de cinco sé- 
palos escamosos, imbricados y rodeados de diez ó 
doce brácteas semejantes ¿i los sépalos, Corola 
hipocrateriforme, de tubo cilíndrico y limbo 
formado por cinco lúbulos valvares; cinco es- 
tambres adheridos al extremo del tubo de la co- 
rola, con los filamentos encorvados; anteras bi- 
loculares, introrsas en la yema, extrorsas en la 
lor abierta; ovario de dos celdas, y en cada una 
una placenta cubierta de óvulos anfitropos; cúp- 
sula septicida, que contiene en cada una de sus 
dos cavidades una semilla adherida á la parte 
superior de la cara externa de la placenta, com- 
primida y rodeada de una membrana ancha y 
oblonga; contiene esta semilla un embrión de 
rejo cilindrico y cotiledones redondeados, com- 
primidos, y rodeado de un perispermo carnoso. 
Este género no comprende más que dos especies 
de la América del Sur, que son arbustos de hojas 
opuestas, cuyos peciolos están reunidos por una 
linea saliente transversal, que representa las esti- 
pulas. Las flores se presentan agrupadas en co- 
rimbos de cimas en la terminación del tallo y 
de las ramas. 

— ANTONIA: Geog. ant. Nombre que en 1543 
dieron los españoles de la expedición de Villalo- 
bos á la isla de Sarrangán ó Sarrangani, que es- 
tá al S. de Mindanao. 

= ANTONIA: Biog. Mujer del triunviro Marco 
Antonio, que vivía hacia los comedios del si- 
glo antes de la era cristiana. Era la mayor de 
las dos hijas de Cayo Antonio Hibrida, y Marco 
Antonio, que por lo tanto era primo suyo, la 
repudió en 44 a de J. ©. declarando pública- 
mente ante e] Senado, que la causa del repudio 
eran las culpables relaciones de su mujer con el 
cónsul Publio Coruclio Dolabella. 


= ÁNTONIA, ( Mujor): Biog. La mayor de las 
dos hijas del trinnviro Marco Antonio y de Octa- 
via, hermana de Cesar Augusto. N. el año 39 a. de 
J. C. y tuvo de Domicio Ahenobarbo tres hijos: 
Cneo Domicio, Scevola Nerón y Domicia Lépida. 
El esmperador Nerón era hijo de Cneo Domicio, 
Augusto le dejó asi como á su hermana una par- 
te del patrimonio de Antonio, 

— ANTONIA (Minor): Bing. La más joven de 
las hijas del triunviro Marco Autonio, Casó con 
Druso, hijo de Livia y hermano de Tiberio y 
después de haberle perdido joven todavía, se ne- 
go ú contraer nuevas nupcias, Druso dejó de ella 
«dos hijos: Germánico, padre de Calígula, y Clau- 
dio, después emperador, y una 
hija llamada Libia, famosa por 
sus desórdenes y su liviandad. 
Consagrada esta matrona á la 
educación de sus hijos, hizo de 
Germanico un héroe que llegó á 
serel idolo del imperio, pero á 
quién tuvo el inmenso dolor de 
ver morir eu la flor de su edad. 
Calígula, su nieto la otorgó por 
un decreto del Senado los hono- 
res de emperatriz; pero luego la 
trató con mucha inhumanidad, 
no faltando quien pretenda que 
la mandó envenenar el año 38 
de J. C. Valerio Máximo hace 
un caluroso elogio de su casti- 
dad y del amor que profesaba å 
su esposo. 


ANTONIANO, NA: adj. Dícese del religioso de 
la orden de San Antonio Abad. U. tc. s. 

= ÁNTONIANO: Perteneciente ó relativo á di- 
cha orden, 

7 ÁNTONIANOS: m. pl. Mist. cel. Canónigos 
reglares agustinianos que se dedicaron á cuidar 
los hospitales de leprosos y otras enfermedades, 

A fines del siglo xt, un caballero cruzado 
trajo de Constantinopla las reliquias de San 
Antonio Abad y primer cenobita y las deposi- 
tó en una iglesia que fundó en La Motte Saint- 
Didier (San Desiderio), en Viena del Delfinado. 
Cundía la epidemia llamada del fuego sacro, eri- 
sipela de que murió mucha gente, Sanaron al- 


Antonia, minor 
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gunos que se encomendaron al santo, y acudien- 
do muchos å implorar su protección en La Motte, 
dos caballeros ricos que vivian allí cerca lama- 
dos Gastón y su hijo Guerin, fundaron un hos- 
pital para albergar los peregrinos y ellos mismos 
se dedicaron å asistirles; uniéronseles otros siute 
caballeros, hacia 1095. 

Fundáronse en poco tiempo tiempo varios 
hospitales en Francia y otros paises; siendo el 
primer instituto hospitalario. El superior lleva- 
ba el título de gran muestre. Inocencio ITI les 
dió la regla de San Agustín, que también tenian 
los Sanjuanístas; pero en vez de ejercitar las ar- 
mas como estos, se dieron 4 la oración. Las ca- 
sas llevaban los títulos de encomiendas como las 
de las ordenes militares: por distintivo tenian 
el hanu T ó cruz de San Antón a modo de una 
T. A fines del siglo X111 ya comenzaban å decaer 
por lo cual Haymón de Montagny, su séptimo 
maestre, pidió á Bonifacio VIII, en 1297 les mo- 
dilicase la regla. Entonces tomaron un carácter 
enteramente eclesiástico y de canónigos reglares 
servían beneficios; pero en los hospitales hacían 
poco ó nada. Ultimamente, vista su inutilidad, 
fueron suprimidos y sus bienes se incorporaron 
á los caballeros de Malta, que ya por entonces 
hacian tan poco como ellos en materia de hos- 
pitales. El papa Pío VI suprimió el instituto 
antoniano por bula dada en 17 de diciembre 
de 1776. 

En España se introdujo el instituto en el si- 
glo x11: la primera casa que se fundó, fué la de 
Castrojeriz por D. Alfonso VIH, y era la cabe- 
za del orden en Castilla, que eva regida por un 
comendador mayor; tenia esta encomienda diez 
y ocho casas. La congregación de Aragón tenía 
doce casas en Aragón, Navarra, Cataluña, Va- 
lencia y Mallorca: hacía de superior el preceptor 
de la casa de Olite. En la Nueva España (Meji- 
co), había doce casas. En éstas, excepto en las 
matrices de Castrojeriz y Olite, apenas había 
más que el comendador y algún lego que almi- 
nistraban la escasa renta y recogían limosnas 
y se mantenían de ellas. Apenas tenían ningún 
enfermo. Felipe II trató de suprimirlos al ha- 
cer la reducción de hospitales, En España no 
se hizo la supresión hasta el año 1787, en vir- 
tud de bula del papa Pío VI. Las rentas se 
unieron á los hospitales, pero el rey se apropió 
el patronato du éstos, como se ve por las le- 
yes recopiladas. 

La casa de Madrid, á lo último del camino 
de Hortaleza, se cedió para las escuelas pías de 
San José de Calasanz. 

ANTONIANO: Biog. Dominicano alemán; N, en 
la primera mitad del siglo xvt; M. en 1588, 
Hizo «diversas y muy estimadas ediciones de los 
PP, de la Iglesia. 


-= ANTONIANO (SILVIO): Biog. Cardenal ita- 
liano. N. en Roma el 31 de diciembre de 1540; 
M. el 15 de agosto de 16803. Era hijo de un hu» 
milde comerciante de paños, quien á pesar de 
ello quiso darle una educación esmerada. Su in- 
elinación le llevó al estudio de las Bellas Artes 


en las que hizo tales progresos, que muy en breve ; 


se le conoció con el sobrenombre de iè Poetino, 
Su reputación llegó á oidos de Hércules 11, du- 
que de Ferrara, quién le nombro profesor de elo- 
cuencia, cuando sólo tenía diez y seis años. Des- 
pués de la muerte de su profesor, fué llamado á 
Roma en 1559 por Pio IV, que le recomendó co- 
mo secretario del cardenal Cúrlos Borromeo. Con 
este carácter redactó las actas del concilio de Mi- 
lán y adquirió la protección de muchas personas 
infinyentes. Algún tiempo después fué nombrado 
profesor de Bellas Letras en el colegio de la Sa- 
pieucia de Roma, donde sus lecciones adquirie- 
ron tal fama que se cuenta que el día en que 
empezó á explicar los discursos de Cicerón, con- 
taba entre su auditorio á veinte y cinco cardena- 
les. Fué además uno de los más distinguidos 
miembros de la Academia del Vaticano, institui- 


da por el cardenal Borromeo; å pesar de lo cual . 


no tardó en abandonar el cultivo de las Letras 
para dedicarse por entero al estudio de la Filoso- 
fía y de la Teología. Después de recibir las orde- 
nes sacerdotales en 1567, fué nombradosecretario 
del Sacro Colegio, recibiendo de los papas Gre- 
gorio XIIL y Sixto V diversas misiones impor- 
tantes, que desempeñó con tanto celo como acior- 
to. Por último Clemente VIII le hizo canónigo 
de la basílica del Vaticano y le impuso la púr- 
pura cardenalicia el 3 de marzo de 1598, Sus 
obras impresas son: De la educación cristiana de 


ANTO 


los hijos (Verona, 1554) y Orationes tredecim 
(Ronta, 1610), obra publicada por José Castio. 
glione despues de su mnerte y precedida de una 
vida del autor escrita por el recopilador, 
ANTONIASSO: Pio. Pintor italiano; vivía en 
la primera mitad del siglo xvi. Hizo diversos 
cuadros, muy estimados, para el cardenal Ca- 
ralfa, de los cuales sólo queda la referencia, 


ANTONIDES (JUAN VAN DER Gots): Biog. Poe- 
ta holandés. N. en Goes (Zelanda), el 3 de mayo 
de 1647; M. en 1684. Sus poesías se distinguen 
por la espontaneidad de la expresión y por lo 
atrevido de las imágenes. Hay una edición muy 
completa de ellas, impresa en Amsterdam en 
1714, 

-= ANTONIDES (TEODORO): Biog. Teólogo ho- 
landés de la primera mitad del siglo xviii. Dejó 
algunos comentarios en holandés á las epistolas 
de Santiago, San Pedro y San Judas, y al libro 
de Job. 

— ANTONIDES NERDENO (ENRIQUE): Biog, Sa- 
bio holandés, más conocido por el nombre de 
Henricus Antonius van der Linden, Ñ. en Naer- 
den, cerca de Amsterdam, en 1546; M. en 1604. 
Se conocen de él las dos obras siguientes: Systema 
Thecologice (Francfort, 1813) é Lnitia Academic 
Franckerensis (Ibid. 1613). El prefacio del Sys- 
tema Theologiæ contiene curiosas noticias acerca 
de la historia de la reforma en los Paises- Bajos. 


ANTONIEWICZ (NrcoLás): Biog. Autor dra- 
mático polaco, del cual se conocen un drama ori- 
ginal titulado Ana de Oswiecim, una traducción 
del Uriel Acosta de Gutzkow y varias poesias 
líricas, 

ANTONINA: Geog. C. de la prov. de Paraná, 
Brasil, en el extremo occid, de la bahia de l'ara- 
nagua, con 7000 habits, y puerto de bastante 
trático. 

— ANTONINA (SANTA): Biog. Virgen y mártir. 
Esta mujer ejemplar, que valerosamente arrostró 
los horribles martirios imaginados por crueles 
verdugos y la muerte por no alejarse de su reli- 
gión, fué martirizada y muerta con los santos 
mártires Alejandro, Timoteo, Maura, Diosdado y 
Rodopia. El martirio de Santa Antonina virgen 
y el de sus compañeros, es conmemorado por la 
Iglesia católica, apostólica, romana en el dia 3 del 
mes de mayo. 

— ANTONINA: Biog. Mujer de Belisario. Era 
hija de un conductor de carros del circo y de una 
comedianta y se dió á conocer por su caracter 
violento y sus depravadas costumbres. En 527 
logró casarse con Belisario y secundó las intrigas 
y desórdenes de la emperatriz Teodora, esposa de 
Justiniano, Aquellas dos mujeres empañaron la 
gloria del reinado de Justiniano y los talentos 
de Belisario con sus odios y su lubricidad. An- 
tonina hizo castigar severamente á su propio 
hijo Focio, que había denunciado sus ilícitas re- 
laciones con Teodosio, soldado tracio, y contri- 
buyó á la deposición del papa Silvestre durante 
el sitio de Roma, por Vitipes, rey de los go- 
dos. Después «de la muerte de Belisario tomo el 
velo de religiosa (565) en un convento que ha- 
bía fundado. 


ANTONINI (FELIPE): Biog. Arqueólogo italia- 
no. N. en Sarsina (Romaña) á mediados del 
siglo xv1; M. en 1630. Siguió la carrera eclesiás- 
tiča y se dedicó con especialidad al estudio de 
los monumentos de su ciudad natal. Su obra mas 
conocida es un Discurso sobre las antigiedades de 
Sarsina y costumbres romanas (Sarsina, 1607) 
que contiene gran número de inscripciones la- 
tinas. 

- ANTONINI (José): Biog. Antienario y ju- 
risconsulto italiano; vivia en la primera mitad 
del siglo xviir. Estudió Derecho en Nápoles y 
ocupo los puestos de auditor y fiscal en diversas 
provincias del reino durante el imperio de Car- 
los VI. Escribió una /fistoric completa de la Lu- 
cronica, impresa en Nápoles y presentó al gran 
duque de Florencia, Cosme 111, un manuscrito 
del Tratado De Exilio, de Francisco Filelfo, que 
se conservaba en el archivo de su familia. 


— ANTONINI ( ANÍBAL): Biog. Gramático y 
lexicógrafo italiano. N. en Salerno en 1702; M. 
en 1755, Estudió en Nápoles hajo la «dirección 
de su hermano José, y después de haber termi- 
nado sus estudios en Roma, viajó por Inglaterra, 
Holanda y Francia, donde acabó por establecer- 
se. Después de haber explicado lengua italiana en 


ANTO 


París durante veinticinco años, regresó á su pa- 
tria y murió en ella. Publicó un Diccionario 
ilaliano, latino y francés, y francés, latino é ila- 
liano (Paris, 1735) que hasta la publicación del 
de Albertini, fué el más acabado y completo en 
su género, Además se le deben correctas edicio- 
nes de la ¿uti liberata, de Irissin, y de las 
poesias de Juan de la Casa, Ariosto y el Tasso. 


- ANTONINIANO, NA: adj. Perteneciente á rela- 
tivo á cualquiera de los emperadores Antoninos. 

— ANTONINIANOS: Arg. Juegos que se celebra- 
ban en honor de los Antoninos en Bizancio, Ci- 
cico, Laodicea de Siria, Nicomedia, Tarso y 
Tiana de Capadocia. 

— ANTONINIANOS: Numism, Las monedas de 
oro que tenian el nombre de aureus en los tiem- 
pos de los primeros empe radores (V. esta pala- 
bra), empiezan ú variar en el siglo tercero de 
nuestra era tomando muchas de ellas el nombre 
de los emperadores que los mandaron acuñar. De 
aquí el aureus Antoninianus, el triens Saloni- 
nianus, el aureus Valerianus, eto, 

Caracalla al variar la moneda en el año 215 


. , 1 
de J. C., mandó acuñar los áureos eng de la 


libra, y puso por tipos, en los anversos la ca- 
beza laurcada con las leyendas variadas. Imp. 
Antoninus plus aug, Ó Antoninus plus aug., Ó 
Antor. P. aug. pon. tr. p. .... cos, © Antoninus 
pius aug. brit. ò Antoninus aug, etc., y en los 
reversos todos los tipos comunes á su época, por 
ejemplo: el de triunfador ó pacificador á caba- 
llo, sólo ó con Severo y Geta, o estando represen- 
tado en el acto de ejercer justicia acompañado 
del prefecto, ó de pie dando la mano å Plautila 
en señal de concordia, ó en la misma actitud y 
por el mismo motivo con Geta. Además de estos 
Antoninianos «dle oro mandó acuñar Caracalla 
monedas de plata, que también se conocen en 
los autores con los nombres de Aurclianos ó An- 
toninianos, porque el emperador era M. Aure- 
lius Antoninus Caracalla, Estas monedas son un 
poco mayores que los denarios comunes, pero es 
muy dificil el averiguar su talla exacta, por su 
malisima aleación. Vienen á ser de so * Gr 
de libra, y como el denario común en aquella 


gyde la libra, teniendo en cuenta 
el valor del metal podria considerarse su valor 
como el de un denario y medio, 

Los Antoninianos se distinguian de los denarios 
comunes en que los del emperador tenían siem- 
pre la cabeza radiada y en los de la emperatriz 
el busto del anverso estaba sobre un eruzante, 

Son dignos de recnerdo los siguientes: 

LY Anv. Anrtoninus pius aug. germ, Su bus- 
to radiao con manto y coraza á la derecha. — 
Rev, Mars Victor, Marte desnudo, con el manto 
flotante, marchando hacia la derecha y llevando 
Un asta v un trofeo “de 213 à 217 de J. C.). 

2.2 Anv. Antoninus pius aug. germ. Su bus- 
to radiato y con manto, åla derecha. -- Rev, P. M. 
Tr. P. XVIIL. Cos. ITIT. P. P. Ylsol radiado de 
pie á la izquierda levantando la mano derecha y 
teniendo un globo (214 de J. C.). 

3.2 La misma caheza y la misma leyenda, 
Rev. P. M. Tr. P. XVII Cos. ITIITI. P. P. Hér- 
cules desnudo de pie å la izquierda, teniendo una 
rama de olivo y una maza con la piel del león 
(214 de J. C.). 

4,2 Anv, Antoninus ius arg. germ, Su bus- 
to radiado con manto y coraza, á la derecha, — 
Rev. P, A. Tr, P. XVIL Cos. II. P. P. Jù- 
Piter desnudo de pie å la izquierda con el manto 
sobre el hombro izquierdo teniendo un rayo y 
un asta de lanza invertida (215 de J. C.). 

5.2 Anv. Semejante al anterior. — Rev. P. M, 
Tr. P. XVII. cos. IIIT. P. P. Júpiter de pie 
á la derecha con el manto sobre el brazo izquier- 
do, y teniendo un rayo y un cetro. (215 de J. C.). 

6.2 Anv. Antoninus Píus «ug. germ. Su bus- 
to radiado con manto y coraza à la derecha, — 
Rev. P. M. Fe. P, XV ILL cos. THI. P. P. FÀ 
sol radiado de pie defrente, mirando á la izquier- 
da, levantando la mano derecha y teniendo un 
globo, (215 de J. C.). ` 

7.° E] mismo anverso, — Rev. La misma le- 
yenda. El sol en una cuadriga al galope á la iz- 
(¡Uierda, 

8,2 Anv. Antoninus pius aug. germ. Su bus- 
to radiado å la derecha con manto y coraza. 
~ Rev. X. M. Tr. P. XVII. cos. 1111. P. P. 


Temo 11 


época tenía - 
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Diana con la media luna en la cabeza y el man- 
to flotante en una biga de toros corriendo à la 


izquierda. 
9, El mismo auverso. — Rev, La misma le- 


yenda. Serapis de pie å la izquierda, levantan- 
do la mano derecha y teniendo un asta de lanza. 

10.2 Anv. Antoninus pius aug, germ. Su 
busto radiado á la derecha con manto y coraza. 
Rev. P. M. Tr. P. XVIU. cos. IL. P. P. 
Plutón, cubierta la cabeza con el modius, senta- 
do á la izquierda, con la mano izquierda apoya- 
da en su cetro, y con la derecha extendida sobre 
la cabeza del Minotauro que está de rodillas de- 
lante de él, . 

11.2 El mismo anverso. — Rev. P. M. Tr. P. 
XVIII cos. IIT P. P. Júpiter de pie á la 
izquierda teniendo un rayo y su cetro. (216 
de J. C.) 

12.9 Otra con el mismo anverso, y la misma 
levenda del reverso, en el que está Júpiter sen- 
tado á la izquierda teniendo una victoria y su 
cctro en las manos y uu águila á sus pies. 

13.2 Otra semejante en la que está Júpiter 
dando de comer á un águila, 

14.2 Otra con las mismas leyendas que las 
anteriores en anverso y reverso, y con el tipo del 
sol dirigiendo una cuadriga hacia la izquierda, 

15,2 Anv. Anioninus pius aug. yerin. Su 
busto radiado y con manto hacia la derecha. — 

tev, P.M. Tr, P. XFL cos. JHI. P. P. 
León radiado marchando á la izquierda y tenien- 
do un rayo en su boca, 

Ademas de los Antoninianos anteriormente 
deseritos los hay con los tipos de Serapis de pie 
ó sentado, Venus de pie teniendo una vicroriola, 
la misma diosa con dos cantivos sentados á sus 
pies, la Victoria en una cuadriga, la Victoria sen- 
tada delante de un trofeo, y Caracalla en traje 
militar de pic coronado por la Victoria y deba- 
jo un cantivo sentado, 

El calificativo de Antoniniano debió de durar 
bastante tiempo, por ue las monedas plateadas 
de Galieno aun se conocían con este nombre. 


ANTONINO, NA: adj. ANTONIANO., AJl. å 
pers., ú. t. c. s. 

= ANTONINO: Gcog. V. SAN ANTONINO. 

= ANTONINO: Biog. Filúsofo griego natural de 
Egipto. M. en 391. Abrió en las cercanias de Ca- 
nopea una escuela de filosofia que tuvo iumero- 
sos discipulos. El fondo de sus predicaciones era 
la restauración del paganismo; aunque no se le 
ocultaba la ruina del edilicio, que encerraba las 
antiguas creencias, 

= ANTONINO: Biog. Senador romano, contem- 
poráneo de Pansanias, y «que vivía á mvdiados 
del segundo siglo. Construyó muchos edificios en 
Epidauria, sobresaliendo entre ellos: los baños 
de Esculapio, y los templos de aquel dios y el de 
la Salud. ((Vinzta.) 

- ANTONINO (JUAN): Biog. Médico polaco. N. 
en Kaszow (Galitzia) 4 lines del siglo xv: M. en 
1550. Estudió en Cracovia y en Padua y de vuel- 
ta á Italia contrajo estrecha amistad con Bale y 
Erasmo. Además de la medicina consagró su ta- 
lento å trabajos de amena literatura, llegando á 
ser un buen pocta latino. Quedan de el algunos 
versos á la muerte del almirante Tomicki y á la 
memoria de Erasmo y dos obras, cuyos títulos 
son: Concilium animalium Joannis Dubravit 
(Cracovia, 1535) y De tuenda bona Valctudine 
(Ibid. 1535), 

= ANTONINO (SAX): Biog. Arzobispo y confe- 
sor. N, en el año 1389; M. en 1459. Fué Arzobis- 
po de Florencia, gran teólogo y notable cronista, 
Cuando no habia legado aun á la elevarla jerar- 


quia eclesiàstica que después obtuvo y siendo ; 


solamente simple religioso dominico, acudiu al 
concilio general celebrado en 1439, Jasta aquí 
las noticias facilitadas por los historiadores pro- 
fanos. El P. Croisset en su Año cristiano, reune 
más numerosos datos y pormenores que no de- 
jan de ofrecer interés acerca de la vida de este 
santo, relativamente moderno, El P. Croisset prin- 
cipia por decir que el santo obispo no se Hama- 
ba Antonino, sino Antonio, y que este nombre se 
trocó en el diminutivo å consecuencia de su es- 
casa estatura. Sus padres, que lo fueron un no- 
tario de Florencia, nombrado Nicolás Pirozzi y 
su mujer Tornasa, eran conocidos entre sus con- 
ciudadanos por la bondad de su carácter y por 
la religiosidad y virtud de su proceder. Antonio 
ó Antonino fué hijo único, por lo que, sus padres 
con solicitud cariñosa hubieron de consagrarse á 
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darle cristiana educación. No hubieron menester 
grandes esfuerzos, ni trabajo muy penoso para 
que las naturales inclinaciones de su hijo les 
dieran hecha gran parte de su tarea, Los amigos 
de la familia y los convecinos del notario dieron 
en llamar al niño Antonio Antonino el santito, 
y como ho se le encontrara alguna vezen su casa, 
era sabido que estaba en el templo entregado á 
la ovación. Dedicado al estudio, su clara inteli- 
gencia, unida à una laboriosidad y una aplica- 
ción constante, produjeron, como no podian me- 
nosde producir, asombroso desarrollo en suscono- 
cimientos; niño aún, era ya considerado como sa- 
bio. Cuando pretendió ingresar en el sacerdocio y 
en la orden de Predicadores, no quisieron admi- 
tirlo á causa de su escasa estatura; pero tales 
pruebas hizo de capacidad y de aptitud, que hubo 
de comprenderse todo lo absurdo de fundar en 
unas pulgadas más ó menos de estatura los me- 
recimientos de un ser racional, y fué elevado á 
la dignidad sacerdotal; fué sucesivamente prior 
de un convento de Roma, y después de otros 
varios de Nápoles, Gacta, Cortona, Pisa, Flo- 
rencia, etc. Fué vicario gencral de la provincia 
de Toscana y después de la de Nápoles. Nombra- 
do arzobispo de Florencia, él que no se juzgaba 
digno de tal honor, hizo cuanto pudo para de- 
clinarle; pero le fué forzoso obedecer la orden ter- 
tminante del sumo pontifice Nicolao V, quien de- 
cia públicamente refiriéndose á Antonino: tengo 
por tan digno de ser colocado en los allares al Ar- 
zobispo de Florencia estando vivo, como á Bernar- 
dino de Sena, á quien he canonizado, poco ha, 
después de mucrto. Compréndese por esto que, 
como dicen las crónicas de aquella época, la fama 
de santidad de Antonino estuviera tan generali- 
zada por toda Italia, que los habitantes de los 
pueblos salieran á los caminos por donde habia 
de pasar el arzobispo, con el solo propósito de 
recibir su bendicion. Ocurrió por entonces, que 
los habitantes de Florencia hubieron de enviar 
una embajada al emperador Federico, y como 
el insigne obispo habia ya desempeñado otras 
dos embajadas enviadas por Florencia á los pa- 
pas Calixto 111 y Pio 11, rogúronle que aceptase 
también esta vez el encargo de representarles; 
pero Antonino se negó a ello resucltamente, pues 
no quería salir del arzobispado sino para tratar 
intereses de la Iglesia. Ei sumo pontífice Pío 11, 
á cuyos olios habían legado los admirables frutos 
recogidos por el paternal gobierno del arzobispo 
Antonino, que, sin apelar å medios de violencia, 
antes recurriendo siempre á la persuasión y al 
consejo, había cortado de raiz inveterados abusos 
y públicos escándalos, había suprimido los jue- 
gosde azar y habiaconcluido la multitud de desór- 
denes que parecian arraigadísimos en las costum-” 
bres del pueblo, pretendió nombrarlo presidente 
de una Junta creada para reformar, en el mismo 
sentido, las costumbres de Roma,que halta me- 
nester musho esas reformas. Prestóse solicito y 
obediente el septuagenario arzobispo á las indi- 
caciones del papa; pero antes de que tomase po- 
sesión de este cargo, en el cual seguramente 
hulicra prestado muy buenos servicios á la mo- 
ral, fué sorprendido por la muerto, que acacció 
en 2 de mayo de 1459, cumplidos ya los setenta 
años. Encontrábase á la sazón en Florencia el 
sumo pontífice que había ido allí con el propó- 
sito que queda dicho, y honró el entierro del 
virtuoso arzobispo, oliciando en él. Setenta y 
cuatro años después lo canonizó solemnemente 
el papa Clemente VIT. Antonino fué, no sola- 
mente un obispo virtuoso, sino también un sabio 
y doctisimo prelado;entre las varias obras, todas 
de gran doctrina, que dejó escritas, mencionan 
los hibliógrafos las siguientes: Suma doctrinal ó 
Teología; Suma histórica; Un tratado sobre la 
confesión; Un tratado de la excomunión; y Tra- 
tado de los vestidos. El papa Inocencio XI Ajó la 
fiesta de este santo en el día 19 del mes de abril, 
La oración de la misa en dicho día es en honor 
de San Antonino. 


ANTONINO HONORATO: Bing. Obispo de Cons- 
tantinopla que vivía en el siglo v, Se le conoce 
principalmente por una carta dirigida á Arcadio, 
obispo español desterrado por (enserico con 
otros tres prelados más por no haber querido 
abrazar el arrianismo. Dicha carta, encaminada 
á hacerles aceptar el martirio antes que renegar 
de su fe, y notable por el vigor del estilo y la 
elevación del lenguaje, produjo su efecto, puesto 
que los obispos sufrieron la muerte en 1487. Se 
encuentra en la Bibliotheca Patrum y en la Histo- 
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ria de la persecución de los vendados de Ruinart. 
(Paris, 1694.) 

ANTONINO LIBERALIS: Biog, Mitúgrafo grie- 
go que vivía hacia la mitad del siglo 11 de nues- 


tra era, durante el imperio de Antonino Pio, Se. 


conserva de él una Colección de Metemúrsosis (M: 
DAN TIN sacas), en cuarenta y un ea- 
pítulos, obra interesantísima para el filologo, 
porque en ella se couservau fragmentos de anti- 
guos poetas. Sólo se conoce un manuscrito de 
Antonino Liberalis custodialo en la Biblioteca 
de Heidelberg. Bergkel la publicó en Leyden 
en 1674, 


ANTONINO PiO(Trro Aur ErntO Furvi0): Diog. 
De la dinastia Autonina, emperador romano, 
nació en Lanuvium, el año 86 de nuestra era, 
de una familia originaria de Nimes, que no ha- 
bia obtenido magistraturas hasta el reinado de 
Nerva. Rico y virtuoso, antes y después de ocu- 
par el trono, fijó su mayor felicidad en hacerse 
amar, practicar el bien y no manifestar ningún 
vicio. Adriauo, su antecesor, le nombró sucesi- 
vamente cuestor, pretor y cónsul á los 34 años. 
El tiempo que le quedó libre entre cada una de 
estas magistraturas, lo pasó en el campo. El se- 
gundo emperador español continuó protegiéndole 
y le hizo uno de los cuatro varones consulares 
que se dividían la administración de justicia en 
Ítalia, le envió de procónsul al Asia, y al cabo 
le adoptó, preparáudole, sin él ambicionarlo, el 
camino del Imperio, al que llegó el año 138, en 
que murió Adriano. Ya emperador, pocos he- 
clos importantes ofrece á la historia su reinado. 
En el exterior, vigiló cuidadosamente las fronte- 
ras. En el interior, mejoró la administración 
cuanto pudo. Religioso, justo y benéfico, fué el 
más amado de todos los emperadores y uno de 
los mejores príncipes de que hace mención la 
historia, El respeto que profesó siempre á sus 
padres, ¿los ancianos y å los dioses, le valid el 
calificativo de Piarloso d Pío, so- 
bre todo desde que defendió la 
memoria de Adriano, frente al 
Senado que pretendía infamarla. 
Su acertado gobierno deparó una 
paz que duró todo su reinado. 
Prohibió que álos acusados se les 
persiguiera dos veces por el mis- 
mo delito y que se despojara de 
su herencia, en beneficio del Te- 
soro público, á los hijos de los 
ciudadanos romanos. Sencillo cn 
su traje y en sus costumbres, ni 
reluía los honoresdesu dignidad, 
ni los echaba de menos cuando 
por ignorancia ó descuido deja- 
ban de tributárselos. No quiso 
servirse sino de esclavos, al con- 
trario de los demás emperadores, que admi- 
tían ciudadanos en su servicio. Instituyó asilos 
para los huérfanos. Fijó sueldos á los profesores 
que envió á las provincias. Protegió á los ceris- 
tianos, según Justino el Mártir. Fué el prime- 
ro que dió una ley en favor de los esclavos, por 
la cual quedaba garantizada su vida. Escogió con 
gran cuidado las personas que habían de gobernar 
fuera de Roma, yá laque se conducía bien mante- 
niala en el mismo gobierno, para no privar á los 
pueblos de los beneficios de un buen magistrado, 
buscando medios de recompensa distintos de 
los empleados por sus antecesores, consisten- 
tes en llevarle á otra provincia mejor. Pródigo 
y caritativo, solía decir: «Nada tengo mío, 
después que soy emperador», y allí donde un 
terremoto, un incemlio, una peste ó cualquiera 
otra calamidad pública sumia á una porción de 
ciudadanos en la «desgracia, allí estaba el em- 
perador con su fortuna privada, cuando los 
recursos del erario eran insuficientes. Habién- 
dose descubierto una conjuración contra su per- 
sona, ordenó que cesase el procedimiento para 
«descubrir á sus eómplices y autores, diciendo: 
«¡Cuán desgraciado sería si supiese que un gran 
número de mis conciudadanos me aborrecían!» 
Estando de procónsul en Asia, habiase alojado 
en la cindad de Smirna, por casualidad en casa 
del sofista Polemún, 4 Ja sazón ansente, Cuando 
éste regresó, exigió de Antonino que abandonase 
inmediatamente la casa; apresurándose el pro- 
cónsul á hacerlo, hmscó y halló otro alojamiento 
aquella misma noche, Cuando el sofista supo que 
su huésped habia sido nombrado emperador, no 
tuvo inconveniente en venir á Roma å felicitarle. 
Antonino le acogió como á un antiguo amigo, le 
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aposentó en palacio y diju a sus criados: ¿cuidad 
de tratarle bien, y sobre tudo, qUe 110 se le dusalo- 
je». En el segundo año de su gobierno caso i Su 
hija Faustina con el hes Mareo Aurelio, á 
quien dio el título de Ceser y coneluyo pur aso; 
ciar al imperio. En cambis no permitio yue a 
Lucio Cómodo, hijo de Vero, se le sliese el mismo 
titulo, ni le hizo consul hasta el lin de su reina- 
do, permitiendo tau sulo, como respeto it la 
memoria de Adriano, que se le Jamase kijo de 
Augusto, Autorizó á las mujeres acusadas de 
adulterio para pedir que se exatuinase la conduc- 
ta de sus maridos, y sufrio con resignación los 
desórdenes de su esposa Faustina. Su fama tras- 
pasó los límites del imperio. Vologero, rey de 
los partos, formó un poderoso ejercito con iten- 
to de conquistar la Armenia: una carta del em- 
perador bastó para que desistivsc de la empresa, 
Los birbaros de la India, la Bactriana y la Hir- 
cania, le clegían por árbitro en sus discordias, 
con lo que parecía, más qUe empradur romano, 
rey del mundo en; 
tero, Construyu 
en Bretaña una 
muralla, desde la 
desembocadura 
del Esk, hasta la 
del Tweel. al N. 
de la construida 
por Adriano. Re- 
chazo algunas in- 
curaiones de los 
bárbaros y llora- 
do dle toilos murió 
en Lorium el año 
1681. Se le atribu- 
ye el mismo mag- 
nifico acueducto que á su antecesor, y un linc- 
rario que, aunque lleva su nombre, no debe de 
ser suyo. Dejó una reputación tan bien sentada 
que sus sucesores se honraron con el sobrenom- 
bre de Antoninos, y Marco Aurelio y el Senado 
levantaron á su memoria en el campo de Marte 
una colunua monumental de granito, (V. L. de 
Tillemont, Historia de lus «mperidores en los 
scis primeros siylos, Paris, 1725, 6 vol. en 8.9, 
Crevier, Historia de lus emperadores rominos 
desde Augusto haste Cuastaintino, Paris, 1750, 
12 vol. en 8,9, Cautú Historia Universal.) 

~= ANTONINO (ITINERARI 0 DE): Geroy. anl. No- 
table documento de la antigiedal, de gran im- 
portancia geográfica, porque nos hace conocer la 
estadistica casi exacta de las vías militares del 
Imperio romano. A pesar de las mutilaciones 
que ha sufrido de copia en copia, todayía cs su 


Moneda de cobre de Antonino 
Pío 


consulta indispensable para el conocimiento de , 


la geografía antigua, pues «la preciosas noticias 
sobre el número, longitud y dirección de las 
calzadas romanas, asi como el derrotero de los 
viajes maritimos del Mediterráneo. Los caminos 
que señala son 372 de los cuales 34, con 6 953 
millas romanas de longitud total, corresponden 
á las provincias de la peninsula ibérica. El Jti- 
nerarium provinciaraa Jdatunini Augusti, tam- 
bién conocido con el titulo de Vetera Romano- 
rum itinera, leva el nombre del emperador 
Antonino Augusto Cararalla; sin embargo no se 
sabe si el autor de este monumento fue dicho 
emperador ó Julio César, ó Ariano Marcelino, 
ó el geógrafo Ethico, ó Julio Honorio, cada uno 
de los que tiene å su favor la opinión de algún 
critico, Creen muchos que es del siglo 111; opinan 
otros que es posterior a esta épora, pues se citan 
ciudades con nombres que recibieron en el si- 
glo iv, por lo que lo atribuyen al mencionado 
gcógrafo Ethico, y no falta quien, como Cortés y 
López, afirma como cosa vierta que es posterior 
al emperador Constantino. 

Conviene tener en cuenta que en aquel indice 
de caminos no están toos los que habia en el 
imperio romano; era el registro del Pretor donde 
aparecian las vías públicas costeadas por el pre- 
supuesto general del Estado, y por consiguiente 
en él faltan todas las provinciales y vecinales 
cuya conservación tocaba å las colonias inmunes 
y municipios. También hay ue advertir «ue los 
copiantes han alterado Jos nombres de muchos 
pueblos y aun el número de anillas que bay ale 
una ciudad ó mausión å otra. Con frecuencia 
han escrito una I que vale ona milla, por L, que 
vale cincuenta, ó la han presto delante de la X, 
y hau hecho LX en vezie XL, en murhes m- 
gares han suprimido una o elos X, en otros han 
escrito mal y sin acabar de formar la X, pintin- 
dola como V. Resulta de aquí que para acertar 
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la correspondencia de una población antigua con 
la moderna, la cotica no puede tarse exclusiva. 
mente del Itinerario de Antonino, sino que ha 
de pedir ayua a los conocimientos que pres. 
tan los antiguos geogralos, las etimologias, los 
sinonimos, los restus de caminos, los puentes 
las lápidas € inscripciones, etc, ? 

Una de las mejores ediciones del Itinerario es 
la impresa en Berlin en 1848 y publicada por 
Parthey y Pinder «que reconocieron cuantos có- 
dices manuscritos se encuentran en las bibliote- 
cas de Europa, el más antiguo de los cuales per- 
tenece al siglo VILI, y se conserva en la del 
Escorial, También es muy nombrada la de Pe- 
dro Weselingio. D. Eduardo Saavedra en su 
discurso de recepwión en la Real Academia de 
la Historia, publicó en apéndice la parte españo- 
la del Itinerario de Antonino, teniendo en cuen- 
ta la edición de Berlín antes citada, adoptando 
las lecciones que en carla caso le parecieron pre- 
feribles y anotando todas las variantes de dis- 
tancias y las mas importantes dle las que se re- 
feren å la escritura de los nombres, 

ANTONIO: Gevy. V. SAN ANTONIO. 


-AxtoNto (Marco); Blog. Orador romano; 
N. el año 143 a. de J. ©.: M. el S7, Se distin- 
guió en el foro por su elocnencia y en la repú- 
blica por la integridad que siempre demostró 
en el desempeño de los cargos que le fneron con- 
feridos. Fué cuestor en Asia en 113; pretor en 
104; procónsul en Cilicia con la misión de des- 
truir los piratas que asolaban aquellas costas; 
cónsul en Koma en 99, donde se señaló por su 
resistencia al partido de Saturnino; y por últi- 
mo censor en 97. Mundó un cuerpo del ejército 
romano en la guerra contra los marsos; y, como 
aristócrata siguió el partido de Sila. Proscripto 
por Mario y condenado à muerte, su cabeza fué 
expuesta en la tribuna que había ilustrado con 
su elocuencia. Sobresalió principalmente en el 
estilo patético, como lo prueba el que al defen- 
der á Aquilino, su gran argumento fué romper 
å llorar mientras mostraba á los ojos de los jue- 
ces el pecho de su cliente enbierto de cicatrices. 
Escribió su tratado De ratione dicendi, de que 
hablan Cicerón y Quintiliano, pero que no ha 
legado á nosotros. 


- ANTONIO (Mareo Griro): Biog. Gramático 
galo de origen, que vivía hacia los comedios del 
siglo tantes de Jesucristo. Contó entre sus dis- 
cipulos 4 varios romanos ilustres, tales como Ju- 
lio César y Cicerón. No nos queda ninguna de 
sus obras, pues por más que Sebiiz le atribuya 
los Libri quatuor relhorices ad C. Herennium, 
que encabeza las obras retóricas de Cicerón, Ore- 
lli y otros eriticos han refutado victoriosamente 
semejante aserto. 

= ANtoxIo (Marco): Diog, Nicto del orador 
del mismo nombre, N. el año 86; M. el 30 antes 
de J. ©. Descendia de una familia plebeya pero 
ilustre é influyente por haber dado á Roma va- 
rios cónsules, Antonio mostró desde los primeros 


` grados de la milicia, su activida, su genio mi- 


litar y su valor. Mandó por vez primera un ejér- 
cito cuando Gabinio, procónsul de Siria, le confió 
un cuerpo de tropas para restablecer en el trono 
de Egipto å Ptolemeo Anlrtes, destronadó por 
sus vasallos, empresa «que Marco terminó feliz- 
mente en breve tiempo. Rico y afamado por esta 
expedición, solicitó pasar å las Galias á las órde- 
nes de César, y allí, como lugarteniente de ésto, 
tuvo ocasivn «de afirmar la reputación de sus con- 
diciones militares. De vuelta á Roma fué elegi- 
do tribuno de la plebe el año 50, oponiendo, con 
sus colegas Casio y Cicerón, su veto al decreto del 
senado por el cual se ordenaba á César qne en- 
tregase el mando del ejército en un dia seda- 
lado, bajo pena de alta traición si se resistía. 
Los tribunos se vieron injuriados y perseguidos, 
y para salvar su dignidad huyeron al campa- 
mento del célebre general. En la guerra civil 
que sobrevino, Antonio fué para su antiguo jefe 
un leal é inteligente aliado, y cuando ocurrió la 
muerte del dictador, Marco, cónsul aquel año, era 
considerado como el mejor capitán de la repú- 
blica después del asesinado. Antes ile este suce- 
so, siendo ya César dictador desde cl 48, encargó 
á su amigo el mando de la caballería, y más tar- 
de el gobierno de Roma en una de sus ansencias. 
Durante se gobierno Antonio combatió al fac- 
cioso tribuo Dolakella y escandalizó á Roma 
con sus desórdenes. También casó con Fulvia 
viuda de Clodio, mujer ambiciosa y altiva. Sole 
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acusa de haber contribuido á la ennspiración | pronuncia contra éste una de aquellas oraciones 


que produjo la muerte de César por haber colo- 
cado sobre la cabeza de éste varias veces una co- 
rana que el dictador rechazaba con aparente des- 
agrado. Realizado el erimen de Bruto y Casio 
(año 44), los partidarios del muerto, entre ellos 
Antonio y Lepido, huyeron precipitadamente 
del Senulo, arrojaron las insignias de sus respec- 
tivas dignidades y se oenltaron, Pero cuatido lle- 
go à su noticia que los senadores, sobrecogidos 
de temor, se habían refugiado en sus casas; que 
e] pueblo lamentaba, indignado y dolorido, el 
triste suceso; y que los conjurados, limitindose á 
anunciarloála multitud, no habían tomado dis- 
osición ninguna para veemplazar al fallecido, 
contentándose con marchar al Capitolio y forti- 
ficarse en él, Antonio y sus amigos cobran ¿ni- 
mo y mostrándose en público, acometen, sole 
todo el primero, la empresa de vengar á su pwo- 
tector. Lépido trajo al campo de Marte una 
legión que estaba acam]rula cerca de Roma y se 
puso á las órdenes del cónsul, que å la vez era 
depositario del testamento de César. Intimidados 
los asesinos, enviaron diputados á Antonio para 
tratar con él. Este, que no se creía seguro y que 
temía á Décimo Bruto, uno de los conjurados, go- 
bernador de la Galia Cisalpina, y á Sexto Pom- 
peyo, adversario temible en el mar, disimulo y 
convocó al Senado, Tocaba á éste resolver si Cé- 
sar había de ser considerado como magistrado 
legítimo ó como tirano. Antonio hizo observar 
que si se declaraba lo último, sería preciso anular 
todos sus actos y que esto causaria una inmensa 
perturbación en los bienes y dignidades de los 
romanos más ilustres, incluso los mismos sena- 
dores. Movido por estas reflexiones, el Senado 
mandó que se reputasen válidas todas las dispo- 
siciones de César, y concedió un amplio perdón, 
que comprendía á los conjurados, A continuación 
repartiéronse cesarianos y republicanos las pro- 
vincias, segun lo «dispuesto por la víctima de 
éstos, tocando á los segundos las más ricas y ex- 
tensas: Marco Bruto obtuvo Macedonia é Tliria; 
Trehenio el Asia Menor; Casio la Siria; y Déci- 
mo Bruto la Galia Cisalpina. Marco Antonio crec 
llegado el momento de la venganza y abre el 
testamento dle César y celebra su exequias. En 
el testamento se declaraba heredero 4 Ovtavio, 
y faltando éste, á Décimo Bruto. Además, lega- 
ba al pueblo romano los jardines de uno y otro 
lado del Tíber, y una cantidad de dinero å cada 
ciudadano, Se encarga Antonio de hacer el elogio 
fúnebre del testador: en su oración incita al pue- 
blo contra los matidlores; su elocuencia arranca 
á la muchedumbre imprecaciones contra Marco 
Bruto y sus compañeros: el tumulto crece; la 
plebe asalta las casas de los conjurados defen- 
didas por sus clientes: todos los comprometi- 
dos salen de Roma, unos para sus provincias 
y otros, coma Bruto y Casio, que eran pretores 
y como tales no podían salir de Italia, aguardan 
los acontecimientos no muy lejos de la capital. 
El Senado, deseoso de conservar la república, 
favorece ú los ausentes y se queja á Marco An- 
tonio, Fingiendo éste acceder de buen grado å 
una reronciliación, disolvió la fracción de Ama- 
cio, plebeyo que se hacia pasar por hijo ile Mario 
y vengador de César; se atrajo el odio del pue- 
blo, que Je creia ingrato al dictador; pidió y 
obtuvo, para seguridad de su persona, una 
guardia, que aumentó hasta el número de 6 000 
hombres; intercaló en el testamento leído clán- 
sulas falsas, para contestar á las reclamaciones 
contra sus abusos diciendo que así se mandaba 
en las leyes y testamento de César que el Senado 
habia declarado válidos; dió á cuantos le con- 
venía el derecho de ciudadanos romanos, eximió 
tlel pago de tributos å otros, abrió las puertas 
de Roma á algunos desterrados, obligó al Sena- 
do å eneomenilarle el gobierno de Macedonia, y 
á Dolabella el de Siria, indemnizando å Bruto 
y Casio con las provincias de Creta y Cirenaica; 
gastó una parte ile la fortuna de César en alqni- 
rirse partidarios, y en fin, se hizo dueño de la 
República, enidando más e segurar su poder 
que de realizar la ofrecida venganza. Cicerón, 
que había marrhado å Grecia perdidas las espe- 
ranzas de la paz mientras Antonio fuera cónsul, 
vuelve á Roma al noticiarle los amigos que la 
situación ha mejorado, Excúsase con la fatiga 
del Viaje, y no asiste aquel día al Senado. Marco 
Antonio se insolenta y dice ante los senadores 
que irá à buscar al ilustre orador con alhañilos 
le «derribará la casa. Al dia signiente acude Ci- 
Cerón, pero no Marco Antonio, y Marco Tulio 


| que su autor llamó ¿dipicas por su semejanza 
con las de Demostenes contra el rey de Macedo- 
nia. En esta situacion las cosas, se presenta en 
Roma Cayo Octavio, á quien se une en seguida 
Cicerón en contra de Marco, Reclama el joven 
sobrino de César su fortuna ; mas el depositario 
del testamento se excusa, y aun manifiesta des- 
precio hacia el reclamante (V. Ocravio), que 
muy pronto, sin embargo, se erea nn partido y 
un ejército. Antonio domina la situación con 
cinco legiones que trae de Macedonia å Brundu- 
«io, yendo él mismo á la Apulia para ponerse al 
frente de estas tropas y volver con ellas contra 
Koma. Orgulloso como un tirano en la capital, 
se hace aborrecer, y al terminar cl año de su con- 
sulado, la traición de dos legiones que, soborna- 
das por Octavio, le abandonan, le pone en el 
caso de irá refugiarse á la Galia Cisalpina, cuyo 
gobierno sabemos había conseguido, en tanto 
que Hircio y Pansa le sustituian en el consu- 
lalo. Declarado traidor á la patria más tarde, 
y negándose á licenciar su ejercito, el Senado 
encarga á Octavio y los dos cónsules la sumisión 
del rebelde, Lejos de intimidarse Antonio, rom- 
pe las hostilidades y pone sitio á la cindad de 
Mutina, donde se habia refugiado Décimo Bruto 
huyendo de sus acometidas, Octavio, Hircio y 
Pansa, acuden al soco- 
rro de la plaza sitiada, 
y dos batallas, de resul- 
talo incierto la primera 
y aciaga para el enemigo 
de la patria la segunda, 
obligan á éste á retirarse 
á la Galia Transalpina, 
sin otra satisfacción que 
lade haber visto perder 
la vida en estos dos comm- 
bates á los cónsules Pan- 
sa é Hircio. La fortuna 
parece favorecerle de 
nuevo: Ventidio, lugarteniente de Octavio, finge 
pasarse á su lado con tres legiones, y le alcanza 
cerca de los Alpes. Lépido, gobernador de la Ga- 
lia Narhonense, se le une también, lo mismo 
que los gobernadores de la Galia Céltica y de 
España, y confiado en estos refuerzos vuelve á 
Italia á la cabeza de diecisirte legiones y 10000 
hombres de caballería. Cuando parecia que la 
guerra civil iba å renovarse, una conferencia 
celebrada por Antonio, Octavio y Lépido en una 
isla del rio Tanaro, cerca de Bolonia, evita el 
derramamiento de sangre y crea el segundo 
triunvirato (V. Aucrsro) en el año 43 a. de 
J. C. Comienzan en seguida las proscripciones: 
Antonio sacrifica á su tio materno Lucio César 
y exige en cambio la muerte de Cicerón, que la 
recibe de Pompilio Lenate, á quien el orador 
habia salvado en otra ocasión la vida. Mario 
paga por su cabeza y mano derecha 180 000 pe- 
setas; Fulvia, la mujer del triunviro, traspasa 
con alfileres la lengua de Cicerón, enya cabeza 
apareció en la tribuna de las arongas. Las per- 
secuciones aumentan el partido de los republi- 
canos, ducho de la Macedonia y de la Siria; á 
su encuentro van Antonio y Ortavio; pero ha- 
ciendo lo mismo Bruto y Casio, ambos ejércitos 
se encuentran (año 42) en Filipos, donde, con 
la derrota y muerte de los dos generales repu- 
blicanos, acaban las esperanzas de este partido, 
El triunfo se debió á la pericia militar de An- 
tonio. Después de la victoria, los triunviros 
hacen un nuevo reparto del mundo, en el que 
correspondió el Oriente á Marco Antonio. Paci- 
ficó esta parte de los dominios romanos, casti- 
gando á los que habian seguido el partido de los 
conjurados, recorriendo la Grecia, trasladándose 
al Asia, donde se entregó á continuas orgias, y 
disponiendo å su arbitrio de los reyes y de las 
naciones. Quiso castigar á Cleopatra, acusada 
de haher socorrido á Bruto y Casio; mas la rei- 
na de Egipto se presentó á él en Tarso, capital 
de la Cilicia, para justificarse; le inspiró desde 
la primera vista la insensata pasión que causó 
la ruina de los dos, y le arrastró con ella á Ale- 
jandría, Los partos, aprovechando su descuido, 
invadieron la Siria y el Asia Menor, noticia que 
reciliv Antonio al mismo tiempo que se le par- 
ticipaba el resultado de la guerra de Perusa, 
promovida contra Octavio por Lurio, hermano 
del triunvira de Oriente, y Fulvia, la enemiga 
de Cicerón (V. Árcusto). Antonio se hace á la 
vela para Occidente; en el camino se le reune 
Domicio Lnobarho, que mandaba una parte de 
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la armada de Bruto y Casio, y firma un tratado 
con Pompeyo, concluyendo por sitiar á Brun- 
dusio (39). La guerra no llegó á estallar por ha- 
berse celebrado un nuevo tratado con Octavio, 
confirmando por cinco años la primera reparti- 
clon, exceptuando Sicilia, Cerdeña, Córcega y 
Acaya, que se dieron å Sexto Pompeyo, Antonio 
casó con Octavia, hermana de Octavio y viuda 
de Marcelo, Regresó en seguida á Atenas, con 
intención de preparar la guerra contra los par- 
tos que devastalian el Asia. Su lugarteniente 
Ventidio los arrojó más allá del Éufrates, sitió 
ú Samosata é impuso á Antíoco, rey de la Co- 
magene y aliado de aquéllos, la paz con los ro- 
manos, Marco se trasladó á Siria, donde su pa- 
sión por Cleopatra se acrecentó: la hizo venir á 
su lado, la regaló provincias enteras y, por últi- 
mo, al frente de 60000 infantes y 10000 jine- 
tos, invadió (año 36) el territorio de los partos, 
Se arriesgó en la Media; deseoso de terminar 
cuanto antes una guerra que le alejaba de su 
amada, dejó atrás las máquinas de guerra, ex- 
perimentú las torturas del hambre y tuvo que 
emprender una retirada admirable porel talento 
que en ella desplegó, pero que pudo muy bien 
con tiempo evitar, Durante veintisiete días, 
hostigado por los bárbaros, condujo á sus tropas 
por un pais enemigo, en el que libró dieciocho 
combates, que fueron otras tantas victorias, 
hasta su llegada ála Armenia, que conquistó en 
la campaña siguiente, porque su rey, inliel á los 
romanos, se habia coligado con los partos, Vol- 
vió á Egipto, donde le esperaba Cleopatra, y 
continuó aquella vida de deleites conocida en la 
historia con el epíteto de inimitable. Repudió å 
su legítima esposa Octavia, donó provincias en- 
teras á las hijas de Su amante, adoptó el traje 
oriental, se vistió ó disfrazó de Osiris, afectó 
oponer Alejandría, como capital de Oriente, á 
Koma, capital de Occidente, y provocó la guerra 
(año 32) que halló su desenlace en el combate 
naval de Accio (año 31), perdido por Antonio 
á causa de la huída de Cleopatra y sus 60 gale- 
ras (V. Accro). Antouio la siguió, abandonando 
los ejércitos de mar y tierra; se retiró con ella á 
Egipto, continuó las pasadas orgías, y cuando 
supo la llegada de Octavio, que marchando por 
Siria se había apoderado de Pelusio sin resis- 
tencia y puesto sitio á Alejandría, abandonado 
el desdichado Antonio por una parte de su ejér- 
cito y traicionado por la reina egipcia, se atra- 
vesó con su espada; y no queriendo dejar el 
mundo sin ver por otra vez siquiera á la in- 
grata Cleopatra, se hizo trasladar á la torre en 
que ésta se hallaba, y exhaló ú sus pies el último 
aliento (año 30). 


-= Axtoxi0 (Primo Manco): Biog, Jefe galo 
de los ejércitos romanos, conocido con el sobre- 
nombre de Becco, palabra céltica que significa 
nariz aplastada, N. en Tolosa hacia el año 20 de 
J.C. Sirvió durante los reinados de Galba y Otón, 
y ganó en favor de Vespasiano una victoria cer- 
ca de Cremona el año 69, Como ronsecuencia de 
aquel hecho de armas la ciudad fué arrasada y 
sus habitantes pasados á cuchillo, 


= ANTONIO: Biog. Monje griego, apellidado 
La Abeja, de fines del siglo viir Es autor de 
una colección de sentencias sacadas de los clási- 
cos griegos y de los PP. de la Iglesia. Esta obra, 
que tiene muchos puntos de semejanza con la de 
Stobco, está dividida en dos libros y fué impresa 
por vez primera por Conrado Gesner (Zurich, 
1546). Se encuentra al fin de las ediciones de 
Stobeo (Francfort, 1581, y Gincbra, 1609) y en 
la Biblioteca Patrum, edición de Paris, t. V. 


—Axroxio: Biog, Más conocido por el nom- 
bre de Æl Bastardo de Borgoña. Hijo natural de 
Felipe el Bueno y de Juana de Prades. N. en 
1421; M. en 1504. Dió tantas pruebas de bravu- 
ra que se le apellido también el Grande. Pasó 
con su hermano Balduino å Africa y libró å 
Ceuta sitiada por los moros. A su vuelta á Fran- 
cia sirvió al duque de Borgoña contra los habi- 
tantes de Lieja y contra los suizos. ln 1476, en 
el combate de Granson, mandaba la vanguardia 
y fué hecho prisionero en la batalla de Nancy. 
Después se distingnió al servicio de la Francia. 
Luis XI le dió el ducado de Chátean-Thierry en 
1478; Carlos VITI le concedió en 1486 carta de 
legitimación. Antonio de Borgoña tuvo un hijo 
natural que fué cabeza de la rama de los señores 
de Walken. 


- ANTONIO (Luis): Biag. Médico portugués. 
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N. en Lisboa á fines del siglo xv; M. en 1547. 
Fué profesor de Medicina en la Universidad de 
Coimbra, donde explico á Galeno y Aristoteles. 
Vuedan de él las obras siguientes: De Ocultis 
propietatibus libri quinque (Lisboa, 1540); De re 
medica opera (Ibid, 1540); AMOS Comentarios ú 
Hipócrates y «lvicene, y varios ensayos sobre la 
respiración, el corazón y el asma. 

- ANTONIO (Penro): Biog. Pintor español. 
N. en Córdoba el año 1614; M. en el 1675, Es- 
tudió Dibujo y Pintura bajo la inteligente direc- 
ciún del maestro Antonio del Castillo. En casi 
todos los templos de Córdoba y aun en algunos 
dela provincia hay lienzos de Pedro Antonio, en 
los cuales los entendidos señalan la corrección del 
dibujo y la frescura del colorido, como méritos 
principales. Los inteligentes y aficionados citan 
como modelo entre sus obras un cuadro que re- 
presenta á Santo Tomás de Aquino, y otro que 
representa á Santa Kosa de Lima, que pinto el 
artista para el convento de San Pablo de su ciu- 
dad natal y que se conservó alli hasta la extin- 
ción de las órdenes monásticas. Después no sa- 
bemos donde irían, pues se ignora su paradero, 

—Aytoxto (NicoLás): Biog, Biblivgrafo es- 
pañol. N. en Sevilla en 1617; M. en Madrid el 
1684. Era hijo de D. Nicolás Antonio, adininis- 
trador del almirantazgo real de Andalucía, y de 
doña María Nicolás Bernal. Estudió gramatica 
latina, Filosofía y Teología en el colegio de Santo 
Tomás de la ciudad que le vió nacer, y un año 
de Derecho canónico en la Universidad de la 
antigua Hispalis. Deseoso de ampliar sus cono- 
cimientos de Derecho pasó å Salamanca (1636), 
donde recibió las sabias lecciones del ilustre 
maestro D. Francisco Ramos del Manzano. In- 
fluído por sus eruditas aliciones, comenzó å es- 
cribir á la vez que seguia completando sus estu- 
dios de Jurisprudencia y Derecho eclesiástico, 
una obra De los nombres propios de las Pundectas; 
pero cuando había legado en su trabajo á la 
tercera parte del Digesto, supo que el asunto ha- 
bía sido ya tratado por 1). Antonio Agustín, una 
de nuestras glorias cientílicas, y cediendo á esa 
modestia que sólo es propia de la verdadera sa- 
biduria, renunció 4 su empresa, con lo que aca- 
so haya perdido nuestra Didáctica un monu- 
mento apreciable. No desmayó, sin embargo, 
por este fracaso; antes bien concibió el proyecto 
de reunir un índice de todos los escritores espa- 
ñoles comprendidos entre Augusto y su época, y 
para llevar á feliz término tan arduo propósito, 
volvió á Sevilla, aprovecho Jos ricos manantiales 
de la biblioteca del monasterio de San Benito y 
de otras librerias particulares, y en aquella ciu- 
dad redactó gran parte de su Bibliotheca hispa- 
na. Nuevos viajes le trajeron á Madrid, «donde 
fué investido con el hábito de Santiago (1645) y 
acabó los tres libros De exilio, dados á la im- 
prenta en 1659. Felipe IV, que entre sus muchos 
defectos no contaba el de la indiferencia hacia 
el mérito y el talento, le nombró su agente ge- 
neral en la corte de Roma(1654). Trasladóse por 
esta causa Nicolás á la corte de los papas, y al 
cabo de cierto tiempo recibió el título de agente 
de la Inquisición española, y sucesivamente los 
de agente particular en los reinos de Nápoles, 
de Sicilia y del ducado de Milán. En la ciudad 
eterna apareció (1672) la segunda parte de su 
Bibliotheca hispana, en la que Antonio incluyó 
los autores que florecieron entre los años 1500 å 
1670. Esta parte ha sido ampliada por D. Am- 
brosio de la Cuesta, canónigo de Sevilla, y más 
tarde se aumentaron algunos escritores en una 
edición dada å luz en Madrid en 1788. La muerte 
sorprendió å nuestro biografiado antes de que 
pudiera corregir el plan de su Bibliotheca vetus, 
que, impresa en Roma por cuenta del cardenal 
Aguirre, alcanzó en la capital de España otra 
edición (1783) con notas de D. Gregorio Mayans 
y Siscar, Aun no se había agotado con lo dicho 
la actividad de Nicolás Antonio, qne, según su 
propia afirmación, estaba escribiendo al fin de 
su vida una Biblioteca hispano-rabinica, Desgra- 
ciadamente sólo nos restan algunos apuntes de 
esta obra que, con otros manuscritos suyos, 
aguardan en la Biblioteca Nacional de Madrid 
la hora en que algún editor amante de las letras 
se decida å publicarlos, 

= ANTONIO (CLEMENTE Treonono): Bioy. Rey 
de Sajonia, N, el 27 de diciembre de 1755: M. 
el 6 de junio de 1836, Destinado al estado eclo- 
siástico, pasó la mayor parte de su vida alejado 
de los asuntos públicos y casi exclusivamente 
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consagrado á la música y á las prácticas religio- 
sas. Las campañas y las victorias de Napoleón 
en Alemania turbaron la tranquilidad en que vi- 
vía; en 1809 tuvo que expatriarse y fijó su re- 
sidencia sucesivamente en Francfort, Praga y 
Viena. Cuando los franceses fueron vencidos y 
terminó la guerra, regresó á Dresde, y habiendo 
muerto su hermano el rey de Sajonia, Feslerico 
Augusto, Antonio heredó esta corona, En 1830 
adoptó y nombró co-regente á su sobrino Fede- 
rico Augusto IE y bajo su reinado se estableció 
el régimen representativo en Sajonia, No puso 
dificultad nunca à las reformas liberales que su 
pueblo deseó introducir, y esto unido á su mo- 
destia y á su carácter dulce y afable, le valió el 
cariño y las simpatías de sus súbditos, quienes 
algunos dias antes de la muerte del rey celebra- 
ron con grandes festejos su 80.% aniversario, El 
rey Antonio estuvo casado dos veces; la primera 
con la princesa María de Cerdeña, muerta al 
año de matrimonio en 1782; la segunda con la 
archiduquesa María Teresa, hermana del empo- 
rador Leopoldo, que murió en 7 de noviembre 
de 1827; de la primera no tuvo hijos, y los «que 
le dió la segunda murieron todos en edad tem- 
prana. 


ANTONIO ABAD (SaN): Biog. N. en el alto 
Egipto á mediados del siglo tercero de la era cris- 
tiana (251); M. ála avanzada edad de 105 años, 
en el año 356. Fué fundadordela orden de los ce- 
nohitas y después de haber distribuido entre los 
pobres su fortuna que era cuantiosa, se retiró ¿las 
soledades de la Tebaida, en donde hubieron de 
reunirsele muchos discipulos y de donde sola- 
mente en muy coutudas y muy excepcionales eir- 
cunstaucias salía. Los «devotos de este santo, 
que son muchos en España, y muy especialmen- 
te en Madrid, suelen nombrarle San Antón á tin 
de distinguirle de Sar Antonio de Padua, y ce- 
lebran en su honor una romeria muy popular y 
mny antigua en la capital de España. Siendo 
aún muy joven el susodicho santo, como que 
pasaba apenas de los diez y uneve años, como 
hubiese penetrado en un templo cuando el sa- 
cerdote dijo aquella frase del Evangelio: sé guic- 
res ser profeta, vé y vénde todo lo que tienes, dálo 
á los pobres y hallarás un tesoro en el ciclo, con- 
sideró que aquellas palabras iban enderezadas 
á él directamente, y juzgaba providencial la 
coincidencia de haber penetrado en el templo en 
el momento mismo en que el sacerdote las pro- 
nunciaba, túvolas por un llamamiento de Dios, 
por una inspiración divina, y saliendo apresu- 
radamente de la iglesia, puso en depósito seguro 
lo que constituía la dote de su hermana, agregó 
å esto lo que estimó conveniente acaso porqne 
presumiese que su hermana, á pesar de la dote, 
era pobre también, ó quizá porque no completa 
aún su conversión hacia la santidad, conser- 
vaba algo de las debilidades terrenales y amaba 
á su familia; reservó para sí una pequeña parte, 
recelando tal vez que la Providencia que vela 
por los pajarillos del campo y por las fieras de los 
bosques, podria olvidarse de velar por él, y ven- 
dió todo lo demás de su cuantiosa fortuna repar- 
tiendo el resto entre los pobres, que eran entonces 
muchos, como lo son ahora. Cuentan asimismo 
losbiógrafosq ue poco tiempo después de realizado 
este acto de verdadera caridad cristiana, tornó á 
la iglesia en ocasión de estar diciendo el sacerdo- 
te aquel pasaje del Evangelio en que el Divino 
Maestro previene á sus discipulos que no tengan 
cuúlado de lo que han de comer mañana, Uamó- 
le vivamente la atención esta coincidencia y le 
produjo impresión honda, Extraña casualidad 
parece en efecto que siempre tocase á San An- 
tonio entrar en el templo cuando el sacerdote 
decía cosas que podían ser tomadas por alusivas, 
ó que el sacerdote dijese las palabras aquellas 
cuando Antonio entraba en el templo. Sea como 
fuere, Antonio, bien porque obedeciese á su 
pensamiento tijo de considerar dirigidas 4 él las 
palabras del Evangelio y como aviso ó inspira- 
ción divina la coincidencia ya notada, bien por- 
que su confianza en Dios se hubiera fortalecido å 
melida que adelantaba en santidad, cayó en la 
cuenta de que la parte que se había reservado y 
la que había dado à su hermana, eran pruebas 
fehacientes é irrefutables de falta de confian- 
za en la Providencia divina, se arrepintió de 
haber escatimado å los pobres una pequeña par- 
te de sus bienes; vendio todo lo suyo y lo que 
había dado å su hermana á quien llevo con unas 
doncellas virtuosas y él se retiró, como ya queda 


ANTO 


dicho, á las soledades de la Tebaida, Y en estas 
soledades hacia las cuales San Antonio (que aun 
no era santo, si bien estaba en camino de serlo) 
se sintió atraido, fué donde ocurrieron las ten- 
taciones que han dado motivo para cantará los 
poctas, para adquirir fama á los pintores y á los 
escultores y artistas de la Edad Media asuntos pa- 
ra obras bellísimas que admiran todavía á los in- 
teligentes en Bellas Artes y aticionadas å ellas, 
Se reliere de San Antonio que de austeridad en 
austeridad llego lasta casi no dar reposo al alma 
ni alimento al cuerpo. Deseando sustraerse a 
toda comunicación humana, fué á encerrarse en 
un especie de sepulero, muy distante de la ciu- 
dad y cuya entrada solamente era franqueada 
por el santo y por un amigo intimo que de 
vez en cuando le llevaba pan con que se alimen- 
tara. Pero allí mismo, dice el historiador con 
sencillez, lo supo hallar el demonio, Y conti- 
nta diciendo que Dios, tanto para probar la vir- 
tud y la paciencia de su fiel siervo, cuanto para 
confundir al espíritn de las tinieblas, permitió 
que Satanás le atormentase tan cruelmente y de 
tantas maneras que después de haberle maltra- 
tado cierto dia con desapiaslados golpes, le dejó 
tendido en el suelo casi sin dar señales de vida, 
Algún tiempo después, por razones que sus his- 
toriadores no indican, había abandonado su fosa 
y como hallase sobre una elevada montaña, al 
lado del Nilo y cerca de Hereúlea, cierto antiguo 
edificio abandonado, lo escogió por morada, 
atento siempre å evitar el trato y comercio con 
los hombres. Buscáronle alli y cuando el santo 
adquirió, no se dice cómo, el convencimiento de 
que Dios quería que él rigiese la grey que lo soli- 
citaba, fundó Ja orden de las cenobitas de la cual 
fué maestro, modelo y puede decirse que padre, 
En los últimos años de su vida trabú amistad 
con San Pablo á quien buscó en el interior del 
desierto y å quien asistió en la hora de la muerte 
del santo ermitaño, Cuando algunos años des- 
pués murió San Antonio, en la fecha que más 
arriba queda indicada, mandó que fuese entre- 
gada á San Atanasio una de sus túnicas; otra 
dejó al obispo de Thumic, San Serapio, y ordenó 
que su cuerpo fuese enterrado secretamente, Así 
se hizo, pero dos siglos después descubrióse 
el cuerpo del santo, que fué trasladado con gran 
pompa á Alejandría y desmes á Constantinopla. 
Por último los restos del santo fundador fueron 
trasladados á Grecia y aun están allí, en la 
abadía nombrada de San Antonio. Como mues- 
tra de lo que San Antonio valía como escritor y 
como filósofo, quedan de él: Siete cartas; Una re- 
gla para la orden fundada por él; Algunos Sermo- 
nes que aparecen publicados en la obra titulada: 
Biblioteca de los santos padres, La Iglesia conme- 
mora el fallecimiento de San Antonio Abad, 
ocurrido en el día 17 de enero del año 356, en 
dicho día 17, en el cual se reza de San Antonio 
en la misa, 


— ANTONIO ABAD (San): Zconog. La vida del 
santo ermitaño, fundador de las instituciones 
monásticas, ha sido desde la Edad Media tema 
fecundisimo para los artistas que ayudados por 
la fantasía popular, crearon el género tan conoci- 
do de las Tentaciones, engendrando multitud 
de obras, en cuyas composiciones, á cual más ex- 
travagantes y disparatadas, se traspasaron algu- 
na vez los limites de la decencia y el decoro. 

Tienen cuadros de esta especie, en el Museo 
de Dresde, Sebastian France, Lucas de Leyden y 
3rueghel d'Enfer; en Viena Brueghel de Velours; 
en Amberes Martin de Vos; en Florencia Ani- 
bal Carracci, Lipo Fiorentino y Salvator Rosa; 
en Siena Stefano de Giovanne y Maneti; en Caen 
Pablo Veronés; en Génova Beusso; en Venecia, en 
la ¡iglesia de San Gervasio, el Tintoretto, en la 
Galeria del Prado en Madrid, Patinir (número 
1523) y un autor anónimo de escuela española 
indeterminada de fines del siglo xv (número 
2184 c). (De las Tentaciones originales de Te- 
niers y de Bosch tratamos por separado.) Aun- 
que en las composiciones enumeradas se encuen- 
tran algunas bastante libres, sin embargo nin- 
guna de ellas llega al desenfado de que han hecho 
gala artistas notables de nuestra época que re- 
chazando como pueriles las fantasias de otros 
tiempos, los vestiglos, los diablos y todo el apa- 
rato cómico infernal, los han sustituido por 
orgías de mujeres «desnudas, voluptuosas y se- 
ductoras, pintadas con la intención de tentar 
más bien al espectador que al pacifico solitario 
de la Tebaida. En este género han sobresalido, 
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entre otros, Duval, Tassacrt,| Isubey, Vibert, 
Delarroche y el insigne Morelli. 

Tambien las Tentaciones han llamado la ante- 
ción de los grabadores, pwliendo citar entre 
otras, las estampas de Cranach, Bosch, Callot, 
Collaert. Wolfgang, Both, Cochin, ete. 

Llegando ya å las obras pictóricas de cavicter 
serio, mencionaremos los retablos de Van der 
Weyden en el Hospital de Beamee y el de Ster- 
bout en Lovaina; los cuadros de Rubens, Boni- 
facio, Barocei, Jordán y el Calabrés, éste último 
en el Louvre: y en nuestro Museo del Prado los 
de Sarhi (numero 360) y Teniers (1757). , 

Tentaciones de San Antonio. — Tablas de Jeró- 
nimo Bosch, en el Museo del Prado, némeros 
1176, 1177 y 1178. 

El fundador de la escuela fantástica neerlan- 
desa muestra en los tres cuadros citados una 
imaginacion tan fantástica y disparatada que se 
necesitaria largo espacio para deseulmir detalla- 
damente sus extravagantes composiciones, Nos 
limitaremos, pues, à indicar someramente su 
asunto. 

En la primer tabla, S. Antonio, al pie de un 
árbol situado en el centro de una isla, contempla 
sonriente las muecas que le hacen varios endria- 
gos que le rodean , mientras una multitud de 
seres infernales pueblan las amenas praderas que 
forman el fondo, muy atareados en ocupaciones 
de dificil explicación, 

En la composición siguiente, varios diablos 
arrebatan por los aires al santo, á quien contem- 
plan desde el segundo término unos animales, 
vestidos con extravagantes ropajes. En el contro 
del cuadro un demonio que anda á gatas forma 
con su capa una especie de monte por el que co- 
rren muitiul de encdriagos. En el primer tér- 
mino, un grupo de frailes y campesinos sonducen 
á un tullido por encina de un puente, bajo el 
cnal se albergan varios seres de formas lantás- 
ticas. 

La última pintora es la más racional de todas 
las tentaciones, pues constituye su asunto el 
momento de presentar el diablo al venerable er- 
mitaño una ninfa desnuda medio oculta por 
unos paños en el hueco del tronco de un árbol, 
Completan la composición mil caprichosos vesti. 
glos que llenan el aire, los montes y los lagos 
del fondo. 

Por lo dicho se comprenderá que las Zente 
ciones de Bosch, mås que verdaderas composi- 
ciones son un conjunto de monstruosidades que 
entretienen al espectador, pero sin dispertar en 
él otro sentimiento que el de la curiosidad, Bajo 
el punto de vista artístico, la primer tabla es 
muy superior á las otras que revelan en el autor 
cansancio ó deseo de terminar aprisa las innu- 
merables figuras que encierran. 

Proce:len del monasterio del Escorial, 

Tentaciones de San Antonio. — Titulo de tres 
cuadros de Teniers, existentes en el Museo del 
Prado, números 1754-1755 y 1756. 

El primero representa al santo arrodillado 
ante un crucifijo, volviendo la cabeza para mirar 
una mujer á quien le asoman por bajo de las fal- 
das dos enormes garras y el rabo, Hace la pre- 
seutacion de este vestiglo una vieja cornuda de- 
trás de la enal forman nutrida orquesta multitud 
de saban lijas á cuyo frente figura un violinista 
montado sobre el esqueleto de un animal mons- 
truoso, Varios bichos Fantásticos pueblan los aires 
y los rincones de la cueva, donde tiene lugar la 
tentacion. En primer término, á la derecha, corre 
una fuente cristalina y, å la izquierda, forman un 
grupo caprichoso dos diablos vestidos de frailes 
uno de los cuales leva un civio metido en una 
escoba a imolo de candelabro, mientras el otro 
con cabeza ile pijaro abre paso al cerdo de San 
Antonio. 

, La composición del segnudo es muy semejante 
á la del anterior en cuanto ¡ los personajes, di- 
ferenciánlose en que tiene lugar en un grandioso 
anfiteatro de ruinas y peñascos, y en que la mu- 
jer que tienta al Santo, está de espallas al es- 
pectador, vistiendo un elegante traje de seda ne- 
gro,que es nna maravilla de ejecución. Infinidad 
de se strambúticos acompañan al Santo eje- 
cutamlo verdaderas diablnras. 

¿En el tercer cuadro de Teniers, una rana pro- 
vista de sn pipa llama la atención del anacoreta 
sobre una hermosa marhacha adornada con flores 
que un caballero portador de un pavo real pre- 
senta con galante solicitud. Los espiritus infer- 
nales afectan formas y actitudes parecidas á las 
de las tablas ya descritas; pero con marcada pre- 
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dilección á mostrar al santo objetos que despier- | sivas y propias de dos ancianos dedicados á la 


ten sn gula. Asi, además de las legumbres que 
cubren el suelo, un cocinero montado en un es- 
queleto inverosímil, ostenta 4 modo de baudole- 
ra una sarta de longanizas, mientras brinda al 
santo con ana copa de vino. Completa la com- 
posición un grupo de úsureros y pesadores de oro 
y un amorcillo que vuela sobre el ermitaño, 
disparándole una Hecha. La escena tiene lugar 
å la entrada de una cueva situada en un delicio- 
so país. 

En los tres cuadros se observa «4 modo de fir- 
ma,» según la frase de Mr. Viardot, el huevo 
pollo que figura en casi todas las obras fantásti- 
cos de Teniers. El celebérrimo pintor flamenco 
demuestra en sus Tentaciones un talento y un 
humor admirables que le hacen digno rival de 
Bosch y de Callot en la composición. En cuanto 
á la ejecución y fuetura no puede comparársele 
á nadie, porque todos palidecen á su lado. Lu 
cabeza del santo ermitaño, las de las cortesanas 
que le tientan y de algunos de los personajes que 
las acompañan, son un prodigio de minuciosidad 
y de naturalismo. Los diablos de Teniers tienen 
además un aire bonachón y grotesco, que pro- 
mueven la sonrisa del que los contempla, al con- 
trario de lo que sucede en otros pintores de es- 
cenas infernales, que llegan á hacerse antipiiticos 
por sus exageraciones de lo horrible, En enanto 
å la delicadeza y gusto con que están pintados 
los fondos y accesorios, no necesitan vucomios; 
conocida es la maestría que en ellos demostro 
siempre el insigne pintor, 

Proceden estas tres tablas de las colecciones 
de Carlos IE y Felipe V. 

Tentación de San Antonio. ~ Estampa célebre 
de Martín Schonganer, 

Su verdadero titulo dehiera ser: San Antonio 
atormentado por los diablos, por que en efecto es 
una verdadera tortura la que los espíritus infer- 
nales propinan al pobre santo, á quien arrcbatan 
por los aires. Una vieja horrible con alas de mur- 
eiclago y cuernos de cabra le arranca los eabellos, 
mientras tres demonios le amenazan con extra- 
ños instrumeutos, no tin estrambúticos como 
sus cuerpos, en que se mezclan y confunden 
miembros de mono, de cabra y de reptil, con 
aletas de pescado y patas ile insecto. Cuatro dia- 
blos-y un dragón monstruoso con una larga trom- 
pa, se entregan á una furiosa zarabanda sobre el 
cuerpo del santo enuitaño,qne contempla la ho- 
rrible visión con una serenidad verdaderamente 
milagrosa. 

Tentación de San Antonio, — Estampa notable 
de Callot. Necesitariamos disponer de un gran 
espacio para describir detalladamente una com- 
posición en que figuran á centenares los seres 
más inveroximiles y diabólicos; monstruos, esque- 
letos, serpientes con cabezas de mono, ratas con 
pico de pájaro y concha de tortuga, sapos enor- 
mes armados de punta en blanco, cerdos vesti- 
dos de soldados, peces que disparan cañones, 
mujeres hermosas y medio desnudas, ostentan- 
do pequeños cuernos; y en fin, toda una legión 
de seres indescriptibles, que formando espesos 
racimos danzan en torno del anacoreta, ó moles- 
tan á su humilde compañero con las operaciones 
quirúrgicas más estrafalarias. Sorprende el con- 
siderar el derroche de imaginación que Callot 
debió hacer para componer su estaripa,que á pe- 
sar de la multitud de episodios que contiene no 
carece dle cierta unidad. 

San Antonio y San Pablo -Cuadro de Veláz- 
quez, Museo del Prado, número 1057. 

Ante un enhiesto peñasco, d cuyo pie se divisa 
la entrada de la cueva habitada por San Pablo, 
éste y su huesped San Antonio hallánse senta- 
dos sobre unas piedras en actitud de dar gracias 
á Dios por el pan que les trae un cuervo para su 
alimento. Usando de cierta libertad en la com- 
posición, muy frecuente en la época en que se 
pintó el lienzo, Velázquez colocó en él otras es- 
cenas, referentes á los mismos personajes; asi å 
la derecha se ve á San Antonio amando å la 
puerta de la caverna de su colega y á la izquier- 
da el mismo santo aparece rezando sobre el cáda- 
ver de 3an Pablo. mientras dos leones preparan 
la fosa escarbando la tierra con sus garras, En 
primer término un chopo revestido «le hiedra 
crece entre malezas. Un paisaje agreste y solita- 
rio se extiende hasta los últimos términos del 
cuadro. 

Esta obra, una de las últimas de Velázquez es 
admirable por muchos conceptos. Las cabezas 
de los ermitaños, asi como su actitud, son expre- 


vida solitaria y contemplativa. El paisaje no es 
de menos valía, y seduce por el sentimiento me- 
lancólico que inspira y que realza las escenas 
que en él se verifican. El lienzo está pintado de 
una manera sobria y vigorosa que hizo decir á 
Viardot, el gran erítico francés: «Si os aproxi- 
miis curiosamente, la vista no encontrará como 
en una decoración de teatro, mås que la incerti- 
dumbre, la confusión, el caos; pero si os sepa- 
rtis cuatro pasos, las tinieblas se «disipan, los 
seres toman vida, el mundo se crea de nuevo y 
la naturaleza aparece alli bella, simple y su- 
blime. » 

Velázquez pintó este cuadro, & fines de 1639, 
para la ermita de San Antonio del Buen Reti- 
ro, de donde pasó á la colección de Carlos 111 
en el mismo Real Sitio. 

En la galería española del Lonvre, propiedad 
del rey Luis Felipe, existió cl boceto de esta 
obra. 


ANTONIO ALTEA: Grag. Caserio en el ayunt. 
de Albondón, p. j. de Albuñol, prov. de Grana- 
da; 8 casas, 


ANTONIO DE BORBÓN: Biog. Rey de Nava- 
rra, antes duque de Vendóme, hijo de Carlos de 
Borbún y padre de Enrique IV de Francia. N. 
en 1518; M. en 1582, Casó en 1548 con Juana 
de Albret, heredera del Bearn y de la Navarra, 
En aquella época católicos y hugonotes ocasio- 
naban grandes disturbios y guerras civiles en 
Francia. La casa de Navarra era enemiga de los 
Guisas; aquélla, ó sea la familia de Borbon, apo- 
yaba å los hugonotes, cuyo ¡jefe más caracteri- 
zado era el hermano de Antonio, el cahalleroso 
príncipe de Condé. Antonio, versátil siempre, 
por una parte auxiliaba la politica de su herma- 
uo, y por otra trausigía con sus mayores enemi- 
gos, los Guisas y Catalina de Médicis. En los 
Estados generales de Orleans, reunidos en 1560, 
los Guisas trataron de perder á los Borbones, 
Condé y Antonio, que fueron presos; pero el re- 
pentino fallecimiento del rey Francisco 11 los 
llamó al poder, La reina madre Catalina se 
puso al frente del gobierno, y Antonio, á quien 
de derecho correspondía la regencia como el más 
próximo pariente del rey (Carlos IX), se con- 
tentó con los cargos de lugarteniente general del 
reino y presidente del Consejo. Cuando empezó 
la guerra civil, Antonio se habia decidido abier- 
tamente por el partido católico, y en la primera 
batalla, la de Dreux, cayó mortalmente herido. 


ANTONIO DE CÓRDOBA (Fr.): Biog. Jesuita 
español. Perteneció á la familia de los condes 
de Feria y marqueses de Priego. Fué rector de 
la Universidad Salmantina, y cuando el papa 
Julio III le mandaba el capelo cardenalicio, en- 
tró en la Compañía de Jesús el año 1552, Fué 
el primer rector del Colegio de Córdoba, M. el 
año de 1567, en Oropesa, en casa ile los condes 
del mismo nombre, habiendo sido enterrado en 
el panteón de la casa, de donde fueron luego 
trasladados sus restos á Montilla. Vivió quince 
años en la Compañía. 


ANTONIO DE FAENZA: Biog. Platero del si- 
glo xvr. Fué el que labró la preciosa cruz y los 
dos candelabros de plata ofrecidos por Alejan- 
dro Farnesio å la iglesia de San Pedro del Vati- 
cano, Además se conservan obras suyas en mi- 
chas iglesias y palacios de Roma. 


ANTONIO DE FEDRIGO: Biog. Escultor italia- 
no del siglo xvr. Vivía en Siena y trabajó en el 
embellecimiento de la fachada de la catedral, 
debiéndose á su cincel tres de las estatuas colo- 
cadas sobre el pórtico. 


ANTONIO DE LOCATE: Biog, Escultor italiano 
del siglo xv. Se ocupó en la construcción de la 
célebre fachada de la Cartuja de Pavía, comen- 
zada en 1473; pero se ignora la parte especial 
que tomara en aquella soberbia edificación. 


ANTONIO DE MADRID: Biog. Jesuita español. 
N. en Vejer, junto & Gibraltar Sus padres fue- 
ron pastores, naturales de Fuenlabrada (Ma- 
drid). Con ellos apacentaba el ganado; pero mo- 
vido por un poderosisimo deseo de estudiar, se 
encaminó á Alcalá, y á fuerza de muchisimos 
trabajos, logró ser colegial trilingite, llegando 
á ser el estudiante más aventajado de su tiem- 
po, y sobre todo en Poesía. Pasó luego å Sala- 
manca y allí se graduó de doctor, llegando á ser 
colegial mayor «le San Bartolomé. Fue «los veces 
lector de Artes en la famosa Universidad de la 
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Atenas española, y habiendo hecho oposición á 
la inagistralía de Plasencia, fué injustamente 
pospuesto á los que ha silba tanto como el; 
Mevandose despues el cargo de magistral, tam- 
bién por oposición, de la capilla real de Gra- 
nada. Pidio nego ser admitido en la Companta 
de Jesús. Cuuelo era en ella uno de los primeros 
misioneros, recorrió las ciudades de Cordoba, 
Valliulolid, Salamanea, Sevilla y Merli de Ho 
nares, en cumplitaiendo del cargo de predicador 
de la misma Compañia. M. el ado 1583 en los 
primeros días del mes de encro, Estuvo en la 
Compañía siete años. 
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ANTONIODE PADUA(¡SAN): Biog. Confesor. N. 
en Lisboa á lines del siglo x1; M. en Padua el dia 
13 de junio del año 1231. Antonio, á quien su pa- 
dre deseaba dar carrera brillante, fué educado 
por los canónigos de la catedral de Lisboa, é 
hizo rapidisimos progresos en las ciencias y en 
las letras, 2olquiriendo al propio tiempo alición 
decidida al estado cclesiastico. Sus biúgrafos, 
sobre tudo los autores du historias eclesiasticas, 
afirman que un día, cuando acababan sus padres 
de exponerle sus aspiraciones, la brillante ca- 
rrera que se abría ante sus ojos, el porvenir de 
glorias y triunfos que ellos para el hijo idolatra- 
do apetecían, retirado á su aposento, oyó una 
voz sobrenatural, de la cual mmen pudo averi- 
guar la procelleneia, que le ile ¿de qué de 
sirve al hombre ganar el universo entero si llega 
á perder su alma? Y estas palabras, oídas por 
tan extraordinario modo, acabaron de decidir al 
estudiante, muy joven aún, d consagrarse por 
completo al servicio de la Iglesia. lu consecuen- 
cia de esta resolución, retiróse ú la easa de los 
canónigos regulares del convento de San Agus- 
tin en Lisboa; poco después, como le asecliasen 
las visitas «le parientes y amigos que le distralan 
de sus meditaciones, se estableció en Coimbra y 
allí consiguió la soledad deseada. En aquel aluja- 
miento vivió Antonio durante algunos años divi. 
diendo su vida entre el estudio y luoración, hasta 
que circunstancias casuales hicicronto apetever, 
como más adecuada á los deseos de su alma y á 
las sugestiones de su celo, la tarea del misionero, 
Vanos fueron los consejos de los amigos de Anto- 
nio, ineficaces sus súplicas, inútiles sus ruegos: 
Antonio perseveró en su pensamiento y sólo se 
ocupó en buscar los medios de realizarlo, Solici- 
tó y obtuvo el permisoile sus superiores y se re- 
tiró al convento de los franciscanos donde cambió 
sus vestiduras de canónigo por el hábito «e Jos 
menores. A pesar de su «decidido empeño, el san- 
to solamente pudo realizar su pensamiento å ime- 
dias; hízose franciscano y se fué resueltamente a 


San .Intonio de Padua, 


(eualro de Murillo) 


las inhospitalarias costas de Africa; pero apenas 
llegado allí, una cruel y tenaz enfermedad que 
le postró en el lecho y uo le abandonó un solo 
instante mientras permaneció en el juus, le im- 
pidió ejercer el apostolado como deseaba, Re- 
gresaba á la Enropa con intención de venir 
4 España; pero una tempestad que se desen- 
cauleno hubo de arrastrarle á la costa de Si- 
cilia donde desembarcó. AMÉ casi por caridad 
obtuvo en el convento de franciscanos tna plaza 
de cocinero, Por casualidad, que los ereyentes 
atribuyen à voluntad de la Providencia, ann en 
esta humilde de plaza pudo un día Antonio, sin el 
pretenderlo, antes relusindolo todo lo posible, 
darse å conocer como uno de los mas grandes 
oradores sagrados de su tiempo, No menos que 
su sabiduria y su elocuencia eclebran los devotos 
de San Antonio sus numerosos milagros. No es 
preciso decir que los incrédnlos niegan terminan- 
temente estos milagros y que los ereyrutes los 
afirman como si ellos los hubiesen visto. Los his- 
toriadores profanos no hablan de ello», m para 
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afirmar su existencia, ni para negarla: verdad es 
que los historiadores profanos apenas si menvio- 
man el nombre del santo mismo para otra eos (Ue 
para dar noticia de las obras que deje escritas 
Aparte de esto de los milagros en que los no muy 
ereyeltes ponen reparos, lo qUe apatess lu 
de buda es que Antonio, Hamado de Padua. 
kunente aleanzo la edad de 36 años; que duran- 
te esa vila breve distintu muy poca sall y que 
eonsagrado durante toda ella ú los icios de 
sit estado sacerdotal y á la predicas minvo 
tiempo para escribir; Los sermones (velmep> 
similes; Sermones de los santos; Erpusición mis- 
tiea de los libros de la sagrada Escritura, y Cunsi- 
deraciones morales deducidas delu misma. Fl arto 
cristiano ha sacado de la vida de San Antonio de 
Padua y de los milagros que las trasliriones pia- 
dosas les atribuyen asuntos para multitu de cna- 
dros que llenan los templos y los conventos, A 
San Antonio de Padua suele represeutarsele vis 
tiendo el hábito de franciscano y con la palma 
simbolo de la virginidad, en la mano dererha, 
La Iglesia católica, apostólica, romana hi eon- 
sagrado à honrar á este santo el día 13 de junio, 
aniversario de su muerte, En dicho día se reza 
de Sau Antonio de Padua en la misa. 


= ANTONIO DE PADUA (Sax): Zeonog. Aun- 
qne inenos popular que San Autonio el er- 
mitaño, no por eso el santo lishonense ha teni- 
do menos representaciones iconogralie sobre 
todo en la pentusula ibérica, donde raro es el ar- 
tista que no cuente entre sus obras alguna refe- 
vente al protector de Padua y á su milagrosa 
vida. Lo mismo sucelió en el estranjero desde 
los últimos siglos de la Nilad Melia: ejemplo de 
ello tenemos en las vidrieras de la catedral de 
Ruan, en el libro de horas de Ana de Bretaña y 
en las diversas esculturas que inserta Cienznara, 
Sería tarea prolija y sobre tolo de escaso interes 
mencionar el sinnúmero de etadros, teraddos y 
estatuas de época posterior al Renacimiento, en 
los que ligura nuestro santo, porlo qne nos limi- 
taremos à mencionar como mis notables los 
lienzos de Strozzi, Donvicino y Duminiquino en 
el Louvre, el de Alonso Cano en la Galeria de 
Munich y en España los que describimos á conti- 
uttación, 

Sun Antonio de Padua, — Cuadro de Murillo. 
Catedral de Sevilla. Capilla bautismal. Entre 


las muchas obras notables del insigne pintor * 


sevillano, esta es una de las mús celebradas por 
los criticos de tolas las naciones, Arrodilkuldo en 
medio de su celda, el santo puluano extiende 
los hrazos, al propio tiempo que lija su extitico 
semblante en da maravillosa aparición que >e 
veritica en la estancia, en donde el Niño Jes 
se le muestra en el centro de un foco lunines> 
rodvado de ingeles y seralines. Es imposible des- 
cubrir el efecto sorprendente de la laz divina 
qne se refleja sobre el santo, d ¿ondo en la pe- 
numbra, las ¡redes de la celda y tura mesa, oeu- 
pada por varios libros y un jarro de azucenas. 
La actitusl de los personajes es también admira- 
ble; San Antonio parece que aspira a ascender 
hasta Jesús, que abre sus brazos como atrayén- 
dole á si; en cuanto ¿los iingeles, en sus diversas 
actitudes, son un prodigio de idealismo y con- 
tribuyen al efecto que causa la composicion. 

Si Murillo no contara para su gloria con mås 
enadro que el San Antonio de la cateuriral de 
Sevilla, le bastaría para obtener un nombre i 
tuortal, pués en él se muestra con toas 


5 


| grandes dotes artísticas, demostramlo no sólo su 


ciencia, sino su gran sentimiento de lo solbrena- 
tural y lo sublime. 

En 5 de noviembre de 1874, una mano awlaz 
recorto la figura del Santo dejando mutilalo el 
lienzo, con asombro de sus guanlianos € indig- 
nación de todos los amantes de las Bellas Artes, 
No pulo saberse por el pronto el paradero «le 
fragmento robado, pero dos meses después se 
presentó para su veuta en Nueva-York al en. 
merciante de objetos de arte Mr. Wil 
Sehan<. que de adquirió por nnos 1800 reales, 
cedióndolo luego generosamente al Gobierno es- 
pañol. Restituído el Santo á Sevilla, se acordo 
procederá su restauración, que llevó ii eferto con 


sema maestría el artista valenciano D. Salvador 


Martinez Cubells, venciendo las diñendtad. ne 
el tiempo y las profanaciones de pintores inhú- 
biles oponían para que el cuadro recnperase su 
primitivo estado. Cuentase le este San Antonio, 
que en 1815, el duque de Wellington ofreció al 
cabildo dar por el lienzo una cantidad equivalen- 


ANTO 


to, á la que resultaria cubriendo su extensión de 
onzas de ero, oferta que Pué relitisada á pesar de 
Ue segun los eálculos de Mr, Stirling, ascendía á 
cuatro millones setecientos cinenenta mil rea- 
les, 

Los bidgrafos de Murillo mencionan en el ca- 
tálogo de sus obras, mia porción de ellas repre- 
sentando el mismo asunto, En España existen 
dos en el Museo Provinetal de Sevilla (números 
83-03), otro en la misma ciudad perteneciente å 
la coudesa de Mejorada y otro en Madrid, en el 
palacio del Duque de Fernán-Núñez. Fuera de 
nuestra patria se mencionan: uno en el Museo 
antiguo de Berlin y ocho, nada menos, existentes 
en Lúndres y otros condados de la Gran Bretaña 
en las colecciones de Lady Holland, baronesa 
Burdet Coutts, conde de Dudley, H. Hucks 
Gibbs, duque de Sutherland Richard Vallan 
Ii. J. Bohou y Mister Cartowrigth. ? 

San Antonio resurilandu un muerto, — Fresco 
original de Goya que decora la cúpula de San 
antonio de la Florida en los alrededores de Ma- 
du, 

En 1798, deseando el rey D. Carlos IV ador- 
nar la capilla citada que acabala de reconstruir 
en las inmediaviones tle la Casa de Campo, en- 
cargó de ello á su pintor de cámara, el ya famo- 
so Goya, á quien bastaron tres meses para cubrir 
la cúpula, los intradós de las bóvedas laterales 
y los timpanos de ta iglesia con multitud de fi- 
guras de tamaño colosal. La composición princi- 
pal es la que se desarrolla en la cùpula y repre- 
senta á San Antonio de Padua, en el momento 
de volver un cadáver á la vida, para que atesti- 
gue quien ha sido su asesino y salveasi al padre 
del Santo injastamente atropellado por la feroz 
multitud, El grupo principal lo forma San An- 
tonio, ante cl cual una mujer sostiene al difunto 
que comienza à responder á las preguntas que 
se le hacen Los grupos niis cereanos contemplan 
naravillados el suceso, pero á corta distancia la 
indiferencia más completa domina á la muche- 
diombre que parece estar de paseo ú romería, Un 
balcón corrido limita el contorno de la cúpula y 
á el aparecen asomadas varias mujeres y dos 
muchachos que hacen cabriolas sobre los hierros. 
Por lo dicho se comprenderá que la composición 
carece en absoluto de sentimiento religioso. 
Ni el protagonista ni casi ninguno de los perso- 
najes del fresco, responden ¡la idea que hace 
surgir la relación del milagro, Se ve clara- 
mente que el pintor sólo se ocupó en expresar 
el asunto de un modo pintoresco y para ello to- 
mó por modelos å las manolas y chisperos de su 
época y sin variar sus trajes, los colocó como 
mejor le pareció, importándole muy poco todo 
lo demás, tanto que a decir verdad, el único que 
esta en carácter es el resucitado, horrible, descar- 
mado y livido. 

En cambio, como color y fantasía la obra es 
una maravilla, Las figuras están pintadas á gran- 
des brorhazos, pero sabiamente calenlados, para 
obtener efecto a la distancia en que se coloca el 
espectador. En suma los frescos de San Antonio 
de la Florida, son con las pinturas de la iglesia 
del Pilar de Zaragoza, lo más culminante de las 
obras de Goya, considerado camo pintor religioso 
decorativo, 

Los restantes frescos de la ermita representan 
angeles en «diversas actitudes, los cuales ofrecen la 
particularidad de pertenecer al sexo femenino y 
vestir pintorescos trajes de maja. Sólo por sus 
alas multicolores rernerdan que son seres espi- 
rituales, pies la actitud de la mayor parte está 
muy lejos de ser sobrenatural. Un fondo de pa- 
ños grises y dorados realza admirablemente las 
carnes pintadas con gran maestría, Tas más ab- 
sundas rousejas circulan entre e] vulgo que atri- 
hnye nombres históricos de damas ilustres á los 
espiritus más ó menos celestiales de Goya. 


_ ANTONIO DE PARMA: io, Vivió å fines del 
siglo xiv y principios del xv y parece haber sido 
general de la orden de los canandulenses y obis- 
po dle Ferrara hacia 1479, Se le atribuye un vo- 
lumen de sermones Super Erangrlia Dominica- 
lin que leguntur per circulum anni (Colonia, 
1482 y Paris, 1515), 


_ANTONIO EL BUENO: Ping, Duque de Lorena. 
N. en 1£de junia de 1489; M, en 14 dejunio de 
1514 En 1503 sueredió £ su padre Renato II y 
combatió con Luis XII en Aguadel y con Fran- 
ciseo I en Marignan. 


ANTONIOTTI (JoRGE): Biog. Músico italiano. 


ANTO 


N. en el Milanesado vu 1692; M, en Milán en 
1776. Residid algún tiempo en Holanda y pu 
blies alli Doce sonatas para violoncello, ó ret 
di gamba. Después é á Lóndres, donde residió 
más de veinte años. De vuelta 4 Milin hacia 
1770 presentó al P. Juan Saerhi un problema 
sobre la posibilidad de hacer oira la vez, sin 
herir el oído, todas las notas de la gamma. 
Johnson tradujo y publicó en 1761 ana obra de 
Antoniotei titulada -Lrte armónica, que alum- 
zo poco éxito. 

ANTONISZE (CckxELro): Biog, Pintor y dibu- 
jante holandés de la primera mitad del siglo xv1. 
Solo se sabe que nació en Amsterdam y que piu- 
tú una vista de su ciudad natal y una serie de 
grabados en madera, dedicados al emperador 
Cárlos V. Su nombre se escribe muchas veces 
Tennisseit. 

ANTÓN MIRÓN: Geog. Caserio de labor en el 
ayunt, de Brozas, p. j. de Alcántara, prov. de 
Cúceres; 11 casas. 

ANTONOMASIA (de igual voz gr.): f. Rel Es- 
pecie de sinérdoque en virtud de la cual se pong 
el nombre apelativo por el propio, Ó viceversa; 
v, gı El Apóstal por Sun Pablo; un Nerón, por 
un hombre cruel. 


e por excelencia y ANTONOMASIA los dos 
amigos eran Humados., 
CERVANTES, 
Pues que por ANTONOMASIA 
Cualquiera os llama el schor. 
JERÓNIMO CÁNCER. 


ANTONOMÁSTICAMENTE: adv. m. Por anto- 
nomasia, 


ANTONOMÁSTICO, CA: adj. Pertencciente ó 
relativo á la anatonomasii, 


ANTÓNOMO (del gr. 2005, flor, y vouos, pas- 
to): m. Zool. Uiénero de insectos de la subfamilia 
de los curculioninos, familia de los curculiónidos, 
grupo delos criptopentimeros, orden de los co- 
Icópteros. La forma del cuerpo de estos insectos se 
asemeja algo á la de una pera, pues son estrechos 
por delante y muy anchos por detrás; la trompa 
es delgada y recta; los ojos redondos y bastante 
pequeños: las antenas eudebles, con el kitigo de 
siete artejos, de los cuales el primero se prolon- 
¿a mientras que los demás forman una especie 
de hueso anillado; el escudete es bastante gran- 
de; el protórax, más ancho que largo, se estre- 
cha sensiblemente hacia adelante; los costados 
anteriores, en formade espiga, se tocan; los 
muslos se ensanchan; los tarsos sou corvos; el 
primer par de patas es mayor y mås fuerte que 
los otros; y lossegmentos alnlominales están li- 
bres, El color del encrpo es pardo con algunas 
manchas formadas por pelos claros, 

Los antónomos están diseminados por todo 
el mundo, si bien es verdad que en América 
son bastante escasos Causan, generalmente, 
muchos perjuicios en los árboles frutales, pues 
la hembra coloca los huevos ó bien en los ca- 
pullos de hojas, ó bien en las Mores; cuando 
sale la larva, se alimenta con la flor å la que 
hace tomar un color pardo que la da el aspecto 
de una lor qnemada, A consecuencia de esto, 
los antonomos han recibido el nombre de que: 
medores, En otoño los antónomos se meten den- 
tro de la corteza del árbol donde suelen pasar el 
Invierno. Apenas comienza la primavera salen 
de sus cuarteles de invierno, y aunque vuclan 
con gran rapidez y perfección, preficren trepar 
por los troncos para subir å los árboles, veriti- 
cando la bajada del mismo modo, Hay también 
especies que viven dentro de los huesos de al- 
gunas fratas, donde la larva se encierra para 
convertirse en erisilida. 

ANTONOVIC (W;animnio): Pio. Mistoriador 
ruso; N. en Kiew, en 1834. Hizo sus prime- 
ros estudios en el Gimnasio de Odessa, y los ter- 
mino en la Universidad de Kiew, en la cual 
oenpo la cátedra de IMistoria Rusa en 1870. Sus 
estudios versaro particularmente sobre la pro- 
vincia denominsela Pequeñas Rusia, de la que 
Kiew es capital, y eva historia ha vuriquecido 
con notables trabajos, Entro estos, merecen ser 
mencionados los siguientes: De los ecosuros: Dr da 
pequeña Orixtueracio De las ciudades de la Rusia 
del Sur; Dela Unión dela inlesiacuel siglo XV 
y Brera historia del tiran Duvarda de Lituania, 
monografias; Lrehizo de la Rusia meridional y 
occidental, Colección de canciones nacionales de le 


ANTO 


Pequeña Rusia; Colección de Decretos de los 


ANTO 


fuliiceos. La corola de las flores masculinas es 


343 


tirandes Duques de Lituunias Memoria para! intandibuliforme ó rutácea, lisa ó vellosa en la 
la monografia histórica de Kire, y un tomo de | garganta, dividida cu tres ó cinro lóbulos val- 


la Historia de Sanat Wi licko.. 


ANTÓN RUIZ: Geor Rio de Puerto Rico en 
el dep, y ayunt, de Humiaviu; nace cerca del ea- 
serio de Colleres yolesigua en ana laguna intue- 
diata å la costa. || Caserio agregado al ayunt, de 
Jhumacao, á la derecha del río de su nombre. 


ANTOÑÁN: Geog, Lugar en el ayunt. de Be- 
navides, p. je de Astorga, prov. de León; 85 
casas. 

ANTOÑANA: Ciog. Villa con ayunt. al que 

está agregado el lugar de Bujanda, p. j. y dide. 
de Vitoria, prov. de Alava; 325 habits. Sit. en 
un llano cirenido de montes, cerca del río Saban- 
«lo, que fertiliza el terreno, por si poco produc- 
tivo; cereales, avellana y frutas; ganadería, 
_ Hist. Fortaleza importante en la Edad Media. 
Sancho el Sabio de Navarra concedió à sus ha- 
bitantes fuero ntunicipal en 1182, Pasó á la co- 
rona de Castilla cuando Alfonso VIL en 1200 
se apoderó del valle de Campezo, Enrique H en 
1367 dió un señorio a Ruy Díaz de Rojas, cuyos 
derechos pasaron luego å los condes de Orgaz. 

ANTOÑANES: "few. Lugar en el ayunt. ¿le 
Bustillo del Páramo, p. j. de la Bañeza, prov. 
de León; 70 casas. 

ANTOÑAZAS: Geog. Aldea en el ayunt, de 
Munilla, p. je de Arnedo, prov. de Logroño; 27 
edifs, 

ANTOQUIRRINA: Quim. Materia colorante 
cristalizable contenida en las flores del Anadir- 
rhinum linaria. Tiene, según parece, propieda- 
des ácidas, 


ANTOR: m., Leg. prov. Ar. Vendedor de quien 
se ha comprado con buena fe alguna cosa hur- 
tada, 

— ÁNTOR: fam. prov, «fr, Conocimiento ó no” 
ticia. 

ANTORCHA (eel b. lat. torta; dellat. turgué- 
re, torcer): f Hacha, para alumbrar, 


Aun no las salía luces 
Se acabaron, cuando empiezan 
Las de veinte y cutro ANTORCHAS 
A obscurecer las estrellas. 
ALARCÓN. 


Unos tocaban flantas, otros tocaban clurines 
y otros ihan con ANTORCIUAS, 

VALERA. 
- Aytorcita: fig. Luz, guía luminosa, 

« acabo de saber que vuestra merced es el 
señor Gil Blas de Santillana, la honra de Ovie- 
do y la aNtorcita de la filosofía, 

ISLA. 
~ ANTORCHAS (MARCIA DELAS): V, MARUA. 
ANTORCHAR: à. ant, ENTORUILAR, 
De follajes vestidas y colores 
Las ANTORCHUADAS cinibrias y arquitrabes, 
VALBUENA, 
ANTORCHERA: f. prov. Ar. ÁNTORCHERO. 


ANTORCHERO : m. Candelero ó araña para ! 


poner antorchas, que se usó antiguamente. 

ANTORIÁ: f. Zeg. prov. Ar. Derecho de recla- 
mar contra el autor. 

ANTORÍA: m. Germ. Descubridor de hurto, 

ANTORRIZA (del gr. žia, flor, y ¿%a, raiz): 
f. Bot. Planta enya flor se destaca directamente 
de un tallo subterráneo que antes se tomaba por 
raiz. Tal es el caso que presentan las Anúmonas, 
las Convalarias, la Primula acaulis, ete. 


ANTOSIDERITA: f. Miner. Silicato férrico hi- 
dratado. Se presenta en masas fibrosas cristali- 
nas muy finas, opacas ó ligeramente transhícidas, 
dle color amarillo, pardusco ó grisáceo más ó me- 
nos claro, Es atacable por los ácidos, Se funde 
al soplete, aunque con dificultad, dando una es- 
coria negra y magnética; eon el bórax da las 
colomdones del hierro. 


ANTOSPERMO (del gr, žan, or, y 357 
grano, semilla: m. Let. Género le Rubidera: 
que ha dado nombre 4 la tribuole das Antospér- 
meas. Sus Nores sen dicicas, rara vez poligam 
hermafroditas, con receptáenlo ovoide y e 
con enatro ó cinco dientes pequeños y persisten- 
tus, uno Y dos de los cuales son algunas veces 


vares y encorvados en forma de voluta; la de las 
llores femeninas es generalmente muy pequeña y 
con dos o cuatro lóbulos rectos, 

Ll androceo se compone de tres ó cineo estam- 


- bres insertos en el tubo de la corola cerca de la 


base, con filunentos deluados y anteras grandes, 
ublongas ú lineares, ohtusas dexertas, El ovario se 
halla coronado por un disco poco desarrollado y 
un estilo corto t oblongo con dos ramas estig- 
miticas filiformes erizadas en toda su extensión; 
el interior del ovario esti formado por dos cel- 
das, cada una de las cuales contiene un óvulo 


| recto y anitropo, El fruto pequeño, comprimido 


lateralmente y didimo, se divide en la madurez 
en dos partes que se abren algunas veces por una 
hendidura longitudinal é interna. Las semillas 
rectas, contienen bajo sus delgalos tegumentos 
un albumen poco carnoso que rodea un embrión 
bastante grande de cotiledones Coliiecos y de 
rejo corto y súpero. Se inclnyen en este grupo 
unas 25 especiós del Africa austral y tropical y 
Madagascar; todas ellas son arbustos rectos ó 
vastreros, lisos Y cubiertos de pelos blancos, de 
hojas pequeñas, opuestas ó verticiladas y con 
estípulas adheridas al pecíolo; sus llores son pe- 
queñas, sin brácteas, sesiles y axilures. 

ANTOSTA: f. ¡1ov. Ar. TABIQUE. 

— ANTosTA: prov. Ar. Estiércol endurccidodel 
ganlo, 

ANTOSTEMA (del gr. Zv00;, flor, y 57% 1a, es- 
tambre); f. Bot. Género de Euforbiiceas que se 
caracteriza por comprender especies monoicas; 
llor masculina con un estambre rodeado de un 
cáliz con tres ú seis dientes; flores femeninas con 
un càliz de tres ó seis divisiones, y un ovario tri- 
locular al cual sucede un fruto capsular con tres 
semillas canaliculadas. Las especies de este gé- 
nero son árboles del Africa tropical occidental y 
de Madagascar; tienen las hojas alternas y pen- 
ninervias; sus inllorescencias son axilares y ter- 
minales y estin constituidas por un eje varias 
veces ranilicado y que lleva bricteas escaniosas 
caducas, cuyas cicatrices simulanarticulaciones. 
Las divisiones extremas de estos ejes concluyen 
en una flor femenina y debajo de ellas se en- 
enentran bricteas laterales, generalmente en 
número de cuatro, provistas cula una, de una ó 
dos glindulas discotdeas, Hstas brácteas se apar- 
tan bácia un kulo d medida que se desarrollan, 
mientras que la Jor femenina se inclina hacia el 
otro. Lu la axila de las brácteas laterales, nacen 
las lores masculinas, formando cimas unlparas. 

Se conocen las especies: dl. senegalensis, A. 
imdaijaserncrionsis y A. dubryanam, Esta últi- 
ma especie es propia del Gabón, donde recibe de 
los indigenas cl nombre vulgar de orhuago; es 
un árbol de cuyas semillas se extrae un aceite 
que parece ser el purgaute vegetal mis enérgico 
que se canoce, puesto que excede con mucho 
en su acción, según Aubry, al aceite de croton- 
tiglio. 

ANTÓSTOMO (del gr. alas, flor, y 9040, 
boca): m. Lot. Génerode longos esferiaceos, muy 
afine al género Falsa. 

ANTOTROCO (del gr. 24005. flor, y 120/05 
meda): m. Lot, Género de Eserofulariiccas re- 
presentado por un arbusto de la Australia meri- 
dional, muy tomentoso, de hojas alternas, grue- 
sas, y de floresasilares y solitarias; tiene cáliz de 
cinco divisiones; corola hiperina infundibulifor- 
me, delimbo hendido y dividido en cinco lubulos 
obtusos; cinco estambres, exertos, insertos en 
lagarganta, toldos fértiles, con filamentos iubula- 
dos, anteras tubiloculares y dehiscentes poruna 
hendidura transversal única, coronado por un 
estilo simple capitado y marginado en su extre- 
midal estiginática, bilocular y con óvnlos nu- 
merosos, ascendentes y anátropos; cápsula globu- 
losa de ilos celdas y debiscenteen cuatro valvas, 


: con semillas numerosas, reticuladas y rectas, 


ANTOVIAR: a. ant. Ánreviar, Usib. tc r 


ANTOXANTINA ilu a ntostuto):f. Dot. Una de 
las dos materias colorantes «de las flores amari- 
Has y que abunda también en ciertos frutos, 
principalmente en los de las curwrbiticeas, Por 
la accion del ácido elorhidrico olquiere esta sus- 
tancia un color verde comparable al de la cloro- 
fila; este color pasa á azul por la adición de unas 
gotas de ácido nitrico, pudiéndose separar en» 


ANTO 


el éter una materia colorante amari- 
lla y una materia azul por el alcohol. 


ANTOXANTO (del gr. ž0u;. tor, ExvDóz, 
amarillo): m. But. Género de Gramineas de la 
tribu de las Falarideas. Sus espigas se compo- 
nen de tres flores, las dos inferiores neutras y la 
superior hermafrodita. Tiene dos glumas a pui- 
liadas, la inferior mas corta, uninervla, la supe- 
rior trinervia, En las flores neutras la gluma 
es única, dentada en el vértice y aristada en el 
dorso, mientras que las dos de la flor hermafro- 
dita son naviculares y múticas, la superior uni- 
nervia y rodeada por la inferior. El andróceo no 
contiene más que dos estambres, el ovario es 
sesil y coronado por dos estilos plumosos en su 
porción estigmatífera, convirtiéndose en la ma- 
durez en una cariópside subcilindrica, libre entre 
las glumas cerradas. Comprende este género unas 
quince especies vivaces, aromiticas, propias de 
la Europa media, austral y oriental y probable- 
mente trasplantadas de la América septentrional, 
Sus hojas son planas, con lígula alargada; las 
llores forman un panículo simple y sinuoso. 


ANTOZOARIOS (del gr. 2,7, flor, y öv. 
animal): Zool. m. pl. Grupo numeroso de pólipos 
que forman una clase dentro de la gran rama de 
los celenterios cnidarios. Se caracterizan por te- 
ner tubo estomacal y repliegues mesenteroides, 
con órganos sexuales internos, y por vivir reu- 
nidos en colonias que forman los corales. 

Los antozoarios, llamados también antozoos, 
actinozoos y coraliarios, se distinguen de los pó- 
lipos que forman la clase de las hidromedusas, 
no solamente por tener un tamaño mucho más 
considerable, sino también por la extructura 
bastante más complicada de la cavidad gastro- 
vascular, Ésta no consiste en una simple exca- 
vación formada en la masa del cuerpo, sino que 
está dividida por numerosos tabiques radiales 
(repliegues mesenteroides) en un sistema de cel- 
das verticales que se comunican entro sí por 
la parte infevior y también con un sistema de 
canales ramificados por las paredes del cuer- 
po. En su parte superior toman estas celdas 
la forma de canales y se continúan hasta los 
tenticulos, en cuyo punto los repliegues me- 
senteroides están soldados por su borde interno 
con el tubo estomacal, Este posse en su extre- 
midæl superior, por la parte en que las celdas 
periféricas abocan á la cavidad central, una aber- 
tura susceptible de cerrarse y por la cual pueden 
las materias hasta allí llegadas pasar á la cavi- 
dad gastro-vascular. El orificio anterior, rodea- 
do å veces por unos rodetes labiales, funciona al 
mismo tiempo como un ano y da salida á los 
restos de la digestión, å las excreciones de ciertas 
cólulas glandulares y á los productos sexuales. 
En los ceriantos se nota además otro orilicio en 
la extremidad posterior del euerpo y en muchas 
actirias se halla perforada la extremidad de los 
tentáculos, 

El cuerpo de los antozoarios está formado por 
ima capa de células externas fectodermo)que pre- 
senta å veces una cuticula bien distinta ó una 
zona epitelial incrustada de caliza; se encuentra 
después una capa interna que limita la cavidad 
gastro-vascular (entodermo), y por último, lámi- 
nas de tejido conjuntivo intermediario (meso- 
dermo), cuyo espesor y estructura son muy va- 
riables, 

En el coral rojo las células del ectolermo son 
pequeñas y presentan por todas partes numero- 
sos nematocistos, Las vélulas del entodermo que 
tapizan la cavidad del encrpo y el sistema de 
canales son de gran tamaño, Ciliadas, y tienen 
un contenido granulado groseramente y en parte 
grasiento. En las actinias de gran talla el ceto- 
dermo está formado por muchas capas y se com- 
ponc de células vibrátiles, de enidoblastos y de 
células glandulares alargadas que segregan mu- 
cus, Se encuentran también en la superficie ba- 
silar ó disco perliculado células glandulares muy 
alargadas que segregan wna materia glutinosa 
particular destinada á fijar el púlipo, El revesti- 
miento entolermieo está formado por gruesas 
células cilíndricas, ciliadas, entre las que se acu- 
mula gran cantidad de enidoblastos en algunos 
puntos, principalmente en los filamentos mesen- 
Nerea No se ha demostrado ín de una manera 

sitiva la presencia de sistema nervioso en los 
antozoarios; sin embargo, algunos hechos hacen 
su existencia muy probable; tal sucede con la 
presencia de papilas marginales en muchas ac- 
tinias y con el fenómeno de la propagación de la 
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tonces por 
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excitación que determina la fosforescencia en los 
órganos luminosos de las Penatúlidas y que se 
manifiesta aun cuando la excitación se haya ejer- 
cido solamente en el tallo de la colonia. También 
es posible que los grupos de fibras que Kolliker 
ha considerado como nervios tengan etectivamen- 
te esta signilicación. En estos ultimos tiempos 
Duncán cree haber hallado cólulas ganglionares, 
fasiformes y plexos nerviosos en el disco pedieu- 
lado de las actinias, y por último, Korotneff ha 
descrito en el mesodermo de estos animales cé- 
lulas ganglionares y librillas nerviosas; pero es- 
tos hechos necesitan confirmarse. 

Los productos sexuales nacen en los bordes ó 
sobre las caras laterales de los vepliegues mesen- 
teroides. En el coral las cápsulas pediculadas 
que contienen los elementos sexuales que se es- 
capan por dehiscencia en la madurez, están sus- 
pendidas de los tabiques laterales, Frecuente- 
mente los sexos están separados; sin embargo, 
se encuentran también muchas veces individuos 
hermafroditas en los que los testiculos y ovarios 
se presentan á uno y otro lado del mismo replie- 
gue mesenteroide. No esraro que la madurez de 
los productos masculinos y femeninos se verifique 
en epocas diferentes. En los pólipos que viven en 
comunidad, unas veces los individuos masculinos 
y femeninos se reunen en la misma colonia, otras, 
como en los alcionarios, forman colonias sepa- 
radas. 

La fecundación se verifica siempre en el indi- 
viduo madre y por lo general dentro del ovario. 
En la cavidad general se verilica la primera fase 
del desarrollo de los embriones y de las larvas 
(actinias). La segmentación, que sólo se ha estu- 
diado muy superficialmente en algunas lormas, 
parece ser igual ó diferente. En los ceriantos y 
las actinias se ha observado la formación de una 
gástrula por invaginación. 

La estructura radiada de los antozoarios ha 
hecho creer por mucho tiempo que el desarrollo 
era igualmente radiado; también en las octacti- 
vias y en las hexactinias (poliactinias) se ha 
observado que los rayos afectan en su disposi- 
ción recíproca una simetría bilateral (ceriantos, 
antipates, pennatúlidos). Las octactinias son vi- 
viparas: las larvas al salir de los huevos fe- 
cundados tienen su cuerpo formado por un ceto- 
dermo cilialo y un entodermo, y en el interior 
una cavidad que comunica con el exterior por 
medio de una abertura bucal situada en el polo 
posterior, cuando el animal se mueve. Llegadas 
å este estado después de haber nadado libremen- 
te por un tiempo más Y menos largo, las larvas 
se fijan por su polo anterior y se ven aparecer 
alrededor de la boca ocho tentáculos, después 
que el tubo estomacal y los repliegues mesente- 
roides han empezado á desarrollarse. 

La regla gencral es la reproducción sexual; 
pero los fenómenos de la reproducción sexual 
por desarrollo de yemas ó botones y por escisión 
se observan también con mucha frecuencia. Las 
yemas pueden aparecer en las partes más dis- 
tintas del cuerpo, ya en los laos, ya hacia la 
extremidad pediculada, ya, en fin, sobre el dis- 
co bucal; en este último caso se separan por me- 
dio de una escisión transversal que recuerda la 
estrombilización del Seyphistoma (Colonias de 
Fongies). También se observan en los Plastotro- 
chus y los Flabellum una forma parecida de de- 
sarrollo de yemas que conduce á una clase de 
reproducción análoga á la generación alternati- 
va; en efecto las formas que producen yemas se 
portan como los animales sexuados á que dan 
origen. En el coral, los nuevos individuos son 
producidos por formación de mamelonrs en la 
superficie de la capa externa: éstos forman una 
cavidad y adquieren una boca terminal alredo- 
dor de la que se desarrolla una corona de tenti- 
culos. Si los individuos nacidos por gemución y 
división incompleta quedan unidos entre St, ve- 
sulta la formación de colonias que pueden pre- 
sentar una configuración muy diversa y adquirir 
por crecimiento continuo un desarrollo muy con- 
siderable. . 

Las formaciones esqueléticas de los pólipos, 
ó sean los políperos, tienen grandisima impor- 
tancia. Hasta estos últimos tiempos se habia 
creido que estos poliperos eran debidos ii una 
formacion cuticular segregada por las células 
superficiales, pero las modernas investigaciones 
de Lacaze-Duthiers y los profundos tralmjos de 
Kóliker han demostrado que estas formaciones 
esqueléticas se producen también en el tejido 
conjuntivo subcutáneo, es decir, en el mesoder- 
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mo. En algunas familias tales como las de las 
actinias y ceriantos las formaciones esqueléti- 
eas faltan por completo. En el extenso grupo de 
los alcionarios los corpúsculos calizos contenidos 
en la sustancia fundamental del mesodermo afec. 
tan formas muy diversas, desempeñan un papel 
muy importante en la formacion del polípero 
En los madreporarios el desarrollo del polípero 
se verilica en cada individuo en el fondo del 
cuerpo y se continúa de tal modo que al lado de 
una lámina caliza pedicular nace siempre en la 
parte inferior del polipo una lámina mural que 
presenta aproximadamente el aspecto de una co- 
pa, dentro de la cual se forman muchas lamini- 
llas verticales dispuestas á modo de radios for- 
mando tabiques, El esqueleto calizo de cada 
púlipo, del mismo modo que su cavidad gastro- 
vascular, presenta entonces una simetria radia- 
da tal, que los tabiques corresponden perfecta- 
mente á los tentáculos y å las celdas circunscri. 
tas por los repliegnes mesenteroides. 

La gran diversidad de formas que presentan 
las colonias de pólipos no es debida solamente á 
las diferencias de estructura del esqueleto de los 
pólipos que las constituyen, sino que son tam- 
bién el resultado de un crecimiento muy varia- 
do por gemación y escision incompleta. 

Los autozvarios habitan en el mar, principal- 
mente en las zonas cilidas, aun cuando algunos 
alcionarios y las actinias se hallen diseminados 
por todas las latitudes, 

Los pólipos que forman bancos y arrecifes se 
hallan situados en una zona circular comprendi- 
da entre los 30° de latitud Norte y 30? de lati- 
tud Sur, La profundidad 4 que viven bajo la 
superficie del mar es variable, pero determinada 
para cada especie. La mayor parte de los pólipos 
que forman arrecifes se encuentran desde el ni- 
vel de las marcas bajas hasta 20 brazas ó más do 
profundidad y hay algunas especies afines que 
habitan aún más abajo. Los perforados habitan 
un nivel más elevado y buscan, como muchas 
madreporítidas y porítidas, las aguas poco pro- 
fundas, Los pólipos no ¡ueden vivir sobre el ni- 
vel de las bajas mareas ú causa de los periodos 
en que quedarían descubiertos por el mar. Por 
lo general los coraliarios se fijan en la proximi- 
dad de las costas y construyen, andando el 
tiempo, por la acumulación do sus esqueletos 
calizos masas de rocas de una extensión colosal, 
constituyendo los arrecifes de coral tan peligro- 
sos para los navegantes y que contribuyen á 
aumentar la extensión de la tierra firme, ya ori- 
ginando nuevas islas, ya amuentando la exten- 
sión de otras. 

Los antozoarios se alimentan principalmente 
de larvas y de animales marinos de pequeña 
talla, los cuales atraen hacia su boca por medio 
de sus tentaculos y pestañas vibrátiles. Los an- 
tozoarios tienen á su vez muchos enemigos, entre 
los cuales deben citarse en primer término los 
peces papaguyos y Jas holoturias. 

Los antozoarios se «dividen en tres órdenes á 
saber: octatinios ó alcionarios y poliactinios ó 
zoentarios, que corresponden á especies actuales, 
y los tetracoralios ó rugosos, que corresponden á 
especies fósiles. 

ANTRACA ó TURRIS CREMATA: Geog. ant. 
C. del pais de los Vacceos en España å la que, 
segin Cortés López, corresponde la villa de Tor- 
quemada, fundindose para hacer tal afirmación 
cu que el nombre de esta ciudad deriva del grie- 
go azar que significa quemar, reducir à ce- 
nizas. 

ANTRACENO (del gr. ¿v02aE, carbón): m. 
Quim. Carburo de hidrógeno correspondiente á 
la serio poliacetilénica y cuya fórmula es CH H, 
Fué descubierto en 1832 por Dumas y Laurent; 
estudiado después por Anderson y Fritzsche, y 
producido por sintesis pirogenada por Berthelot. 
Ha sido llamado también acetilo difenileno. 

El antraceno se forma en muchas circunstan- 
cias, como son: 1.2 Por la acción directa de la 
bencina sohre el etileno ó sobre el acetileno: 
2.2 Por la acción del estivoleno sobre la bencina 
å la temperatura del rojo: 3.* Haciendo atrave- 
sar el tolueno por un tubo calentado al rojo: 
4,% Mezclandlo formeno y bencina y calentando 
la mezcla al rojo hlanco: 5.2 Por la acción de la 
bencina sobre la naftalina al calor rojo: 6.* Ha- 
ciendo llegar alizarina en vapor sobre zine en 
polvo calentado al rojo sombra. 

Se prepara destilando el alquitrán de la hulla 
y recogiendo los carhuros sólidos que se obtie- 
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nen después de la naftalina, cuando la tempera- 
tura es de uno: 3507 a 370%. Estos carburos se 
cristalizan varias veces en los aceites volátiles 
del alquitrán, después en alcohol y por último 
se les sublima à una temperatura que no pase 
de 220° á 250°. En la industria se prepara sepa- 
rándole mecánicamente de los aceites verdosos 
en el seno de los cuales se encuentra solidificado; 
después se prensa ú la temperatura de 40% á 50°, 
con lo cual se eliminan los carburos más fusibles 

ue le acompañan; después se lava con accite de 
hulla ligero y por último se sublima. 

Limprich ha obtenido artiticialuente el an- 
traceno haciendo actuar el agua sobre el tolue- 
no clorado á 200°. Berthelot lo ha obtedido ha- 
ciendo pasar el tolueno por un tubo calentado 
al rojo. 

El antraceno se presenta en hojas ligeras, que 
tienden á adoptar la forma «de tablas romboi- 
dales; se funde å 210° y hierve 4360*. Su olor es 
débil, pero muy desagradable, haciendose más 
intenso cuando se le calienta, Cuando es puro, 

resenta fluorescencia violeta. Es insoluble en 
el agua, muy poco solulle en el alcohol frio, 
pero un poco más soluble en caliente. Sus mejo- 
ros disolventes son el tolueno y los aceites lige- 
ros de hulla. 

Calentado al rojo en una corriente de hidróge- 
no libre, forma acetileno y bencina. El hidrógeno 
naciente le transforma en hidruro de heptileno y 
de tetradetileno. La reacción se opera calentando 
elantraceno á 28°, con un gran exceso de ácido io- 
dhídrico; si este ácido se encuentra en pequeña 
cantidad, se produce tolueno y aun un poco de 
bencina. El antraceno oxidado por el acido eró- 
mico ó por el ácido nitrico, se transforma prime- 
ro en antraquinona, y ésta fijando, por vía indi- 
recta, otros cuatro equivalentes de oxigeno, en 
alizarina. El cloro y el bromo atacan el autrace- 
no dando muchos derivados por sustitución, 11 
ácido sulfúrico le disuelve con alguna dificultad 
formando un ácido conjugado. El potasio ataca 
al antraceno fundido formando un Xaliuro ne- 
gro. Disucito en el tolueno á la temperatura de 
la ebullición y en presencia del ácido píerico, se 
forma por enfriamiento un pierato cristalizado 
en magnificas agujas rajas. ste picrato se des- 
compone por la acción de nn exceso de alcohol, 

El antraceno es el punto de partida de una 
serie de carburos homólogos, cristalizados y que 
le acompañan en los productos pirogenados, ta- 
les son: 


Antraceno. . s . + Cu jpo 
Metilantraceno, . . . Ccp 
Retero. . A Ñ i Ñ i s qua 


El antraceno da origen á derivados muy inte- 
resantes, å los cuales debe su importancia; de- 
ben mencionarse los siguientes: 

Derivados bromudos 
Monobromantraceno. CHH? Br, 
Dibromantraceno. . +. . C3H8 Br? 
Isodibromantraceno.. . . CHHS Br? 
Tribromantraceno. . . . CHH? Br 
Tetrabromantraceno. . . CH]IIS Bri 
Pentalromantraceno, ©. CSH? Brè 
Hexabromantraceno. . . CHID B8 
Isohexabromantraceno.. . CHHA Br 
Heptabromantraceno. . . CHH? Br? 
Octobromantraceno. . . . CHH? Bre 
Dibromuro de antrar:*no. CHH" Br? 
Tetrabromuro de dibro 


mantraceno. . . à CHH? Br? Bri 
Tetrabromuro de tetraman- 

traceno.. o . . + CSH? Bp Bri 

Derivados clorados 

Monorlorantraceno. . + cu Cl 
Diclorantraceno, . . . +. CHH CP 
Triclorantraceno.. . . +. CMH CR 
Tetraclorantraceno. . . . C3H8 CH 
Hexaclorantraceno. . . . CHH? CIS 
Heptaclorantraceno.. . +. CMHB CI 
Ocrorlarantraceno. . . +. CHHUCI 
Dicloruro de antraceno. . CHIC]? 


Dieloruro de dielorantra- 


emo. e CHIBCERE. CEPE 
Tetraeloruro de dirlorantra- 
CENO. CAITSCI, ChL 


Derivado: etoro-bromendos 


Tetrabromnro de Jicloran- 
traceno.. . . . 
Diclorodibromantrar*no, . 


Tomo Il 


CH H8C1 Bra 
CMIBCE Bra, 
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Derivados sulfónicos 
Acido x-antracenomonosul- 
fónico... . . 
£-antracenomonosul- 


cuj, SOSH. 


fonico. . . ., , CMIP,SO3H, 
=  antracenodisulfónico CHIB SHY} 
~ dibroman tra cenodi- 

sulfúunico. . . . CMH*Br2(SOBH PP 
— diclorantracenodi- 

sullónico. . . . CMIHCI(SOsH)? 


Moaoriantraccaos 


Antrol-z a . . .. CHH’. OH 
Antrol-., . . . . . . CHHSOH 
Antranol. . . . . . . CHHLOH 
Metilantracenos 
Monometilantraceno. . cs HICH’ 
Dimetilantraceno. , . CH H8(CH3)2 
Dibromometilantraceno. . CHE? Bre. CH? 


CH HeiBr?, (CH3)? 
Otros derivados 


Dibromodimetilantraceno, . 


Acido x-antraceno-carbo- 
NÍliCO.. o . . . . . 

Acido %-antraceno - carbo- 
xilico.. . . . . . 


c!" H9CO*H. 
c4 H9, COH. 


Se ha discutido mucho acerea de la constitu- 
ción del antraceno; pero los últimos trabajos de 
Van Doy (sintesis del antraceno por medio del 
bencilo-cresilo), de Gracbe (descomposición de 
la antraquinona al contacto de la cal sodada), y 
de Bacyer (sintesis de la qninizarina) han hecho 
adoptar la siguiente fórmula de constitución del 
antraceno: 


He 


He 


ò más sencilamente; 


CH 
CS Hi 1 
cH 


> Ces 


Esta fórmula hace ver el número casi infinito 
de isómeros que teóricamente pueden obtenerse 
del antraceno: solamente el bromo, por ejemplo, 
reemplazando sucesivamente al hidrogeno po- 
drá dar: 

3 Derivados monosustituídos. 


15 - disustituidos, 

32 - trisustituidos, 

60 - tetrasustituídos. 

86 - pentasustituidos. 

60 - hexasustituidos, 

32 - heptasustituídos. 

15 - octosustituidos. 
3 - nonasustituidos. 
1 - decasustituido. 


que hacen un total de 287 derivados diferentes. 


-ANTRACENO (PicrAro DE): Combinación 
del ácido pícrico y el antraceno correspondiente 
å la fórmula 2C“H*(XO0*)30H4-011H10, Se ob- 
tiene disolviendo juntos el antraceno y el ácido 
picrico, en bencina hirviendo, de cuya disolu- 
ción se precipitan, por enfriamiento, erista- 
les de color rubi, constituidos por picrato de an- 
traceno. 

Este cuerpo se funde å 170°; el agua lo altera 
en su snperlicie, y el éter y el alcohol en toda su 
masa separando el ácido pierico. Con un exceso 
de alcohol se desdobla muy fácilmente. El amo- 
níaco diluido lo descompone también rapida- 
mente. 
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El dihidruro de antraceno cristaliza en tablas 
incoloras del sistema clino-rómbico, insolubles 
en el agua, muy solubles en el éter, en el alcohol 
y en la bencina. Se funde á 106% hirviendo á 
305° y se sublima en agujas brillantes. Haciendo 
pasar su vapor por un tubo calentado al rojo, se 
desdobla en antraceno é hidrógeno; con ácido á 
100°, se forma antraceno y ácido sulfuroso; con 
los oxidantes se origina antraquinona. 

Hexahidruro de antraceno. — Su fórmula es 
OSII'9, Para obtenerle se calienta el dihidruro 
con cinco partes de ácido iodhidrico y un tercio 
de fósforo amorfo, calentado entre 200° y 220° 
durante 10 $ 12 horas, El producto de la reación 
se lava con agua, se purifica por expresión y se 
destila. 

El hexahidruro de antraceno se funde á 63° 
y hierve á 290°. Cristaliza en laminillas muy so- 
luhles en el alcohol, éter y bencina. El ácido sul- 
fúrico le ataca como el dihidruro. 


ANTRACIA (de ántraz ): f. Pat. Denominación 
usada por Maron Good para designar la afección 
análoga al ántrax. 

Antracia rubula. La dermatosis llamada ge- 
neralmente frambuesa. 


ANTRÁCICO, CA (de ántrax ): adj. Pat. Que 
concierne al ántrax. 

Peste antrácica, Nombre dado por Pinet á la 
peste carlm700sa, 


ANTRACÍFERO, RA (del gr. ¿uNoxz, carbón, y 
del lat, fero, yo llevo): adj. Geol. Lo que tiene 
antracita. 

-Aytracirero (Gres) Conglomerado arci- 
lloso rico en antracita y correspondiente al sis- 
tema permo-carbonilero en la cuenca del Loire 
(Francia) en las inmediaciones del Roannés; la 
antracita se presenta en este yacimiento forman- 
do venas unas veces muy delgadas (de uno á dos 
metros de espesor) y otras bastante gruesas (de 
ocho á 10 metros). Otra formación muy impor- 
tante se extiende desde el Delfinado hasta el Va- 
lais, pasando por Saboya y tocando las dos ver- 
tientes del Mont-Blanc; el gres que constituye 
esta formación se presenta en estratos muy finos 
y es de color gris ó negro y generalmente muy 
micáceo. 

- Axrracirero (Piso): Geol, Uno de los 
tres pisos en que se considera dividido el sistema 
permo-carbonífero. Es el piso inferior, dominan- 
do en las formaciones marinas; las terrestres 
contienen por lo general capas de hulla antraci- 
tica, V Prenmo-CARBONÍFERO, 


ANTRACINO (Juan): Ziog. Médico italiano. 
N. en Macerata en la segunda mitad del si- 
glo xv; M. hacia 1530. Fué primer médico de los 
papas Adriano VI y Clemente VII y el ejerci- 
cio de su profesión no le impidió dedicarse al 
cultivo de las Letras y especialmente al de la 
Poesía. Sus versos latinos hau sido recogidos 
por BL Palladio en su Coryciana (Roma, 1524). 


ANTRACITA (del gr. hv0226. carbón): f. Miner, 
La antracita ó hulla brillante es un carbón fósil 


. compuesto de carbono y algunas materias volá- 


- ANTRACENO (TIDRUROS DE): Combinacio- : 


nes del hidrógeno con el antrareno. Los princi- 
pales son el dihidruro y hexahtdruro, 
Dihidruro de antraceno. — Tiene por fórmula 
CHH!!, Para obtenerle se calienta el antraceno 
con 10 partes le alcohol y añadiendo poco á poco 
amalgama de sodio. Para acelerar la reducción 
se neutraliza de tiempo en tiempo. A las 24 ho- 
ras la mayor parte del dihidrnro se deposita di- 
rertamente y el resto por adición de agua. Tam- 
bién se puede obtener haciendo hervir durante 
una hora 20 partes de antraceno en 80 de ácido 
iodhidrico y seis de fósforo ordinario. 


tiles; arde dificilmente, presentando una llama 
muy corta, sin humo, sin olor, producicudo un 
color intenso, y no se aglutina pero decrepita; 
es brillante, negra grisacea y no mancha los 
dedos. 

La antracita desarrolla al arder una tempera- 
tura elevadisima; su poder calorifero es el mismo 
del cok. En Francia se emplea como combustible 
ordinario; rara vezse usa en las fundiciones y en 
las mctalurgias, En Pensilvania y en el pais de 
Gales la antracita sirve para la fusión de mine- 
rales, Actualmente se hace con la antracita y la 
hulla mezcladas un buen cok y conglomerados 
estimados. 

La antracita es mny compacta y de consi- 
guiente poco ligrométrica; por electo de la 
desecación pierde un 2 por 100 de su peso en 
humedad, y expuesta å ta lluvia absorbe un 6 
por 100 de agna. Su densidad varía de 1,50 á 
2,10 y cada hectolitro pesa 95 4 100 kilogramos; 
su dureza es superior á la de los demás combus- 
tibles fósiles. 

Distinguense dos especies de antracitas que 
son: la vítrea y la común. La antracita vitrea es 
compacta, homogénea, de color negro intenso y 
dotada de brillos y reflejos metálicos; su fractu- 
ra es concoidea y los fragmentos que se despren- 
den tienen las aristas cortantes en sus bordes; 
su densidad no excede de 1,60 comunmente. A 
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esta variedad pertenece la célebre antracita de 
Pensilvania. d 

La antracita común es también de color negro 
pero menos intetso que el de la vitrea y tira a 
gris; su estructura es laminar y la fractura es- 
camosa; se reduce á polvo y manche las manos 
principalmente cuando está húmeda. Abunda 
en muchas comarcas inontahosas de España, 
sobre too en Lernani; en los Alpes, en el valle 
de Aosta, en la Saboya, en la provincia italiana 
de Cuneo, en Cerdeña y en los departamentos 
franceses de Istre, del Mayena y del Sarthe, en 
Francia. 

odas las antracitas se hallan mezcladas con 
gran cantidad de materias terrosas y especial- 
mente con arenas cuarzosas, arcillas pizarrosas 
y å veces también con el carbonato eúleico, con 
dolomita y con hierro carbonatado; pero la sus- 
tancia que mis inutiliza las antracitas para las 
aplicaciones industriales es la pirita de hierro, 
que å veces la acompaña en cantidades conside- 
rables. El valor de las antracitas depende de la 
cantidad de materias extrañas que contenga y 
de la mayor ó menor propensión á decrepitar al 
ser quemadas, . 

También se ha empleado la antracita como 
medicamento, ensayindose en los cerdos en mia 
losis diaria de 12 å 24 gramos en polvo, y se ha 
conseguido con esto un rápido aumento de ape- 
tito y después de volumen y peso, reemplazando 
asi con ventaja á la sal común, no «¿lo para ac- 
tivar la digestión, sino para conservar la salud 
de los animales. 

Como consecuencia de estas observaciones, De- 
yees ensayó la antracita contra las afecciones 
abdominales y eligió para este lin la de Pies- 
berg, en las cercanías de Osnabruck, habiendo 
obtenido excelentes resultados en breve tiempo, 
como vermifugo. Este profesor preseribió la an- 
tracita en dosis de 15 420 gramos diarios, unida 
á varios extractos amargos, 

Entre las antracitas que se exportan merecen 
citarse la del pais de Gales, la del valle de Aosta 
y la que se obtiene en las minas españolas de 
Hernani. 

La antracita no se emplea para las locomoto- 
ras, pero sí se utiliza con ventaja en los hornos 
de cal y ladrillos y en otras industrias arilogas 
que requieren un calor nmy intenso y localizado. 
Los ingleses emplean en las fábricas de cervezas 
la excelente antracita de Clamorgan, y la pagan 
å más precio que la hulla. En Norte América se 
emplea en las industrias metalúrgicas; y aun en 
la Marina, la procedente de Bcavertmeadow, La 
antracita de dicho país contiene un 80 p0/, de 
carbono, y cuesta casi menos que la leña, Eu 
Inglaterra y en el país de Gales se han hecho y 
hacen muchos ensayos para utilizar este com- 
bustible en las industrias metalúrgicas, 


ANTRACNOSSS (del gr. 2vbcxf carbón. y 
vóso3, enfermedad): f. Viticule, Enfermedad de 
la vid llamada también carbón ó carbunco de la 
vid, y que consiste en una serie de alteraciones de 
los tejidos de la planta, que se maniliestan exte- 
riormente por manchas negras en todas las partes 
verdes de la planta, en los sarmientos jóvenes, en 
los nervios de las hojas y en las nvas verdes. Esta 
enfermedad criptogámica determina la atrofía de 
los vástagos, el arrollado de las hojas y la parali- 
zación en el crecimiento de la uva, de suerte que 
á veces se pierde completamente la cosecha. El 
mycelium ó aparato de nutrición, dispuesto en 
forma de enrejado espeso, oprime los tejidos, y 
los hilos de esa redecilla producen en su extre- 
midad un número casi infinito de esporos ú gér- 
menes de extremada tenacidasl que penetran en 
la epidermis y vegetan en su interior, Atribú- 
yese la causa del mal á la propagación de hon- 
gos microscópicos parásitos que pertenecen al 
grupo de los pirenomicetos ó hipoxileos, y sobre 
todo al Phomearitis y tal vez al Sphacelomea am- 
pelium. Ultimamente han convenido muchos in- 
vestigadores en «ue existen tres formas princi- 
pales de antracnosis, á saber: la maculada, la 
punteada y la deformante. En la antracnosis 
maculada los sarmientos, y á veces las ramitas ó 
pedúncalos de los racimos y los granos de uva, 
presentan manshas circulares que constituyen el 
dryrot de los americanos, y son verdaderas ero- 
siones que atrofian y desecan el órgano atacaulo, 
En la antracnosis punteada se observan en los 
sarmientos pequeñas pústulas salientes, rojizas 
9 negruzcas en un principio, cuando aparece su 
punta, formando un cono que eleva la epider- 
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mis y que se vuelven hlanquizeas en el centro, 
cuando han arrojado los esporos, Por altino, en 
la autracnosis deformante aparecen las hojas 
achuehadas y experimentan una especie de de- 
tersión. El parasitismo se presenta al la vez con 


“frecuencia en los tejidos ya muertos y en las 


plantas verdes, y causa mayores destrozos en la 
vides plantadas en suelos bajos durante los años 
húmedos y bajo cielos hrumosos. , 
Algunos confunden la antrarnosis con el mil- 
dex, a pesar de distinguirse ambas enfermedades 
por muchos caracteres. Las manchas causitlas 
por el tuiblew en el envés de las hojas son de 
color blanco puro, algo nacarado cuando son 
tiernas las hojas, y oscuro y visible en ambos 
casos cuando son adultas. Siempre se observan 
ellorescencias blancas, parecidas å conureciones 
salinas, y en la cara superior manchas lisas y 
puntitos amavrillentos y de tono variable. La 


antracnosis produce en las partes verdes man- : 


ehas de color negro, rodeadas á veces por una 
aureola. En ocasiones son de color osunro; las 
hojas se alarquillau y caen como se ha dicho, se 
agotan los sarmientos, cesa el crecimiento del 
fruto y se pierde éste, apareciendo cubierta la 
superficie del tronco de la cepa por las manchas 
negruzcas, que forman verdaderas colonias, El 
procedimiento considerado como más eficaz para 
combatir la antracnosis, consiste eu embadurnar 
las cepas en febrero con una de las dos mezclas 
siguientes: 


100 litros. 


1. Aga... . . . +. 
50 kilog. 


Sulfato de hierro. . . 


2% Agua... . . .. 91 litros, 
acido sulfúrico á 60° , 5 id, 


La primera preparación, menos activa que la 
segunda, basta para lograr que desaparezca la 
autracnosis cuando empieza & desarrollarse ó en 
sitios poco favorables a la propagación; la se- 
gunda debera emplearse en los viñedos muy in- 
festados. El sulfato de hierro habrá de disolver- 
seen agua caliente, y mientrasse vaya aplicando 
habrá de agitarse y aun agregar nuevas cantida- 
des de la preparación bien calientes con objeto 
de impedir que se deposite la sal de hierro en el 
fondo del recipiente; eireunstancia en muchas 
ocasiones causa de que resulte ineficaz el trata- 
miento, 

Ll ácido sulfúrico y el agua se mezclarán pau- 
latinamente, echando primero el agua en el re- 
cipiente de madera que habrá de emplearse, y 
haciendo que descienda el ácido sulfúrico, poco à 
poco, á lo largo de la parel interior, La mezcla 
determina una considerable elevación de la teni- 
peratura. Deberá aguardarse á que se enfríe el 
líquido antes de aplicarse ¡las cepas enfermas. 

Estas dos preparaciones se aplican por medio 
de brochas a toda la cepa, tronco y vástagos, 
cuidando de rociar bien todas las partes de la 
planta. Deberá operarse en tiempo seco, y repe- 
tirse la manipulación siempre que lluevaantes de 
trascurrir cuarenta y ocho horas después de ter- 
minada. Conviene que se de d todas las cepas el 
baño antes «del mes de marzo y se inicie la vege- 
tación activi. 

Pasata la primavera, y cuando no haya podi- 
do efectuarse la operación anterior, cuaudo no 
produzca resultados suficientes ò cuando desee 
el viticultor prevenir 4 todo trance los estragos 
de la antracnosis, podrá espolvorear la cepa con 
el hidrato de cal en estado pulverulento durante 
todo el estío, ó con flor de azufre y reducida å 
polvo fino, que deberá aplicarse desile el moren- 
to en que aparezca el hongo microscúpico, y de 
ocho en ocho días ó de diez en diez, hasta que 
cese elimal por completo, M. Reich entiende 
que es miis eficaz el jalbegado de las cepas á ti- 
nes de otoño Y «durante cl invierno con la diso- 
Inción del sulfato de hierro, aplicando el líquido 
con una esponja Ó rebujo de trapos y procuran- 
do no destruir las yemas. 

ANTRACOIDE (del gr. 3vcx2, carbón, y 
os, forma,: adj. Patol. Que semeja el ántrax 
ó carmuro, Los tumores melínicos han solido 
Hamarse ant rustlers, 

Forúncula entracuide, El que tiene mucha 
analogía con el antrax. 

ANTRACONITA (del gr. 2v)2x%, carlón): f, 
Miner, Variedad de caliza bituminosa y férida. 


ANTRACOSIS “del gr. 29227, carbón): E Pot, 
Enfermedad caracterizada por la penetración 


` de particulas de carbón, procedentes del ex- 
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terior, en el parénqnima pulmonar, Se obser- 
va principalmente en los obreros de las minag 
de hulla, en les fogoneros, y en general, en los 
individuos que respiran habitualmente una at- 
mostera cargada de carbón en polvo. El polvo 
de carbon lega por las ramificaciones bronquia. 
lesá las vesículas pulmonares y ponetra en el 
tejido mismo del órgano, ln la autopsia se en- 
cuentra todo el parémquima del pulmón teñido de 
negro que mancha los dedos, cavernas pulmona- 
res debidas al reldandecimiento del tejido infla. 
unulo, dilataciones bronquiales, tuberculos pul- 
monares y, algunas veces, dilataciones cardiacas 
debidas a las alteraciones respiratorias. La evo- 
lución de la enfermedad es leuta, sorda, insidio- 
su. Sólo cuando está muy avanzada, se manifiesta 
por sofocación, expectoración negruzca, esterto- 
res de bronquitis y falta del ruido respiratorio 
normal; los fenómenos de la tisis confirmada no 
tardan en presentarse, y el enfermo sucumbe 
con todos caracteres de la caquexia tuberculosa, 
La enfermedad puede evitarse sustrayendo á 
tiempo al paciente å la atmósfera perniciosa que 
la determina, El tratamiento de la enfermedad 
ya confirmada no diliere del de la tuberculosis 
pulmonar, 


— ANTRACOSIS (del gr. 223200515, de dvlsa- 


ate, trausformo en carbón): f. Pat. En la Jn- 


troducción «€ la Medicina, obra atribukla å Ga- 
leno, se designa así una úlcera escarótica con 
Iluxión, tumefacción y á veces fiebre, y que pue- 
de presentarse sobre cualquier parte del cuerpo 
y con alguna frecuencia en el ojo. Es probable- 
mente la pústula maligna ó carbunco. 


ANTRACOTERIO (del gr. 240232, carbón, y 
Nis, Orgaz, animal): m. Paleont. Género de pa- 
quidlermos parkligitados fósiles, Los antracote- 
rios aparecen en el comienzo ó primera fase del 
periodo oligoceno; adquieren todo su desarrollo 
hacia la mitad de este periodo y desaparecen al 
principio del mioceno, presagiando la importan- 
cia de los rumiantes en este último periodo. 

Los antracoterios presentaban grandes incisi- 
vos y poderosos caninos que reshalaban uno al 
lalo del otro sin tocarse, de suerte que las pun- 
tas se presentaban tan integras como en los car- 
nireros, de donde se deduce que las mordeduras 
de este paquidermo debían ser tan temibles co- 
mo las de los leones; los premolares se parecen 
también mucho å los de los animales feroces, 
mientras que los molares propiamente tales son 
propios de mamiferos hevbivoros. Las especies 
más importantes son el 4. Alsaticum, encon- 
trado en Alsacia; el 4. Lembronicum, hallado 
en los alrededores de Issoire y el 4. magnum, 
encontrado en las margas de Limagne. 


ANTRACOXENO: m. Miner. Resina mineral 
de color pardo negruzco ó rojo jacinto. Se pre- 
senta en escamas delgadas parcialmente solu- 
bles en el éter, casi insolubles en el alcohol, Su 
dureza es 2,5, y su densidad 1,181. 


ANTRACRISONA: f. Quim. Materia amarilla ob- 
tenida por la destilación seca del ácido dioxiben- 
zoico. Su fórmula atómica es CUH30", Este ewer- 
po se obtiene hoy día calentando entre 120 y 140 
grados el ácido dioxibenzoico con cuatro veces 
su peso de ácido sulfúrico. Se trata la masa por 
agua, que precipita un polvo verde obscuro; se 
lava este polvo con agua acidulada con ácido 
clorhidrico; se disuelve en gran cantidad de al- 
cohol, y se precipita de la disolución alcohólica 
por adición de agua, 

La antracrisona se presenta en copos cristali- 
nos de color amarillo puro, fusibles á 320 gra- 
dos, poco solubles en el alcohol, menos solubles 
en el éter, en la bencina yen el tolueno, cast 
insolubles en el agua é insolubles por completo 
en el ácido clorhídrico y en el ácido sulfúrico di- 
inidos y en el sulfuro de carbono. Su mejor di- 
solvente es el ácido arético eristalizable. Desti- 
lada con zinc en polvo da antraceno. Fundida 
con potasa, se descompone con producción de 
materias lúlmicas. 

Este cuerpo presenta caracteres ácidos bien 
marcados, Se une con los álealis y con otras ba- 
ss inetálicas proluciendo verdaderas sales, Se 
han estudiado los antracrisonatos de barita, de 
amoniaco, de cal, de magnesia, de cobre y de 
plata. 

Hoy día se considera la antracrisona como una 
tetraoxiantraquinona con los cuatro grupos de 
hidroxilo repartidos por igual entre los dos nú- 


ANTR 


cleos benzénicos; de suerte ame fórmula de 
constitución es CIRO pH CHON a 

La antracrisona produce con los mordientes de 
hierro na color pardusco, y con los morndientes 
de alumina un magnifico color rojo un poro 
mate. 

ANTRAFLÁVICO (Aibo): adj. Quim. Acido 
que acompuña a la alizarina preparada con la 
autraquinons pura; es uno de los cuerpos secun- 
davios resultantes de dicha preparacion y es isv- 
mero con la misma alizarina, de suerte que su 
fórmula atómica es CMEXO0%, Se prepara hir- 
viendo la alizarina comercial con agua de barita, 
filtrando la disolución anaranjada obtenida y 
precipitando con ácido clorhídrico, Se purilica 
por dos eristalizaciones sucesivas en alcohol hir- 
viendo. , 

Cristaliza en agujas anhidras de color amari- 
llo vivo; insolubles en el agua y en la bencina; 
un poco solubles en el ácido acético y en el ácido 
sulfúrico, Calentado fuertemente, se sublima en 
parte dando unas tablas de color amarillo de 
oro y carbonizándose el resto, El ácido antralla- 
vico es bihásico y entre todas las sales que forma 
es notable la de sosa por la facilidad con «que 
cristaliza. Da origen á importantes derivados, 
entre los cuales deben mencionarse: el ácido te- 
trabromantrallávico, BYHM3ri50*, el éter etil- 
antraflavico, CUHYC:H 5204, el éter metil-an- 
traflávico CMII"(CH>)20%, un derivado diace- 
tilado, CI*HYOXC*H%0*)* y un derivado diben- 
zoico, C1H"0*(C*H50*. 

El ácido antraflávico tiene un isómero de ca- 
racteres muy análogos, denominado ácido tsoan- 
traflávico, que se prepara tratando la alizarina 
bruta con agua de cal, precipitando la solución 
con ácido clorhídrico, recogiendo el precipitado 
y dlisolviéndolo en disolución de sosa; precipi- 
tando la nera disolución con ácido clorhídrico 
y tratando el precipitado así obtenido con agua 
de barita, que da una disolución de color raja, 
la cual precipita el ácido isoantraflivico por la 
adición de ácidos diluidos. El ácido isoantrallá- 
vico cristaliza en largas agujas de color amarillo 
de oro ó en pajuelas brillantes que contienen una 
molécula de agua de cristalización que pierden 
á 150 grados, 

Los úcidos antraflívico é isoantraflávico tie- 
nen muchos caractóres comunes, como son: el no 
teñir los tejidos mordentados; fundirse å más de 
330 grados; ser menos solubles en el ácido acéti- 
co que en alkohol; ser desalojados en frio por el 
ácido carbónico, desalojando ellos á este ácido 
operando en caliente; ser solubles en el acetato 
de plomo en disolución alcohólica, y sullimarse 
en agujas ó en escamas amarillas y brillantes. 
En cambio tienen algunas propiedades diferen- 
ciales que importa consignar para distinguir es- 
tos dos cuerpos entre si. 

Acido antraflárico, 

Cristaliza anhidro en el alcohol acuoso. 

La solucion sul fúrica es amarilla. 

Insoluble en frio en el agna de barita. 

Las soluciones alcalinas son de color amarillo 
rojizo. 

Fundido en potasa se transforma en flavopur- 
purina, 


Acido isoantraflúvico. 

Cristaliza con nna molécnla de agua. 

La solución sulfúrica es roja. 

Mny soluble en el agua de barita. 

Las soluciones alcalinas son de color rojo obs- 
curo, 

Funilido con potasa se transforma en antra- 
purpurina. 
| La producción de los ácidos antraflávico ú 
Isoantraflavico es debida, según las investigncio- 
nes de Caro, å la acción de los álcalis sobre los 
ácidos antraquino-disulfónicos diferentes. 

ANTRAFLAVONA (ile entra, abreviatura de 
antracena, y del lat. Heros, amarillo: f. Quim. 
Cuerpo desenbierto en 1873 por Barth y Senho- 
fer Y que resulta de la condensación de dos mo- 
léculas de ácido metaoxihenzoico en una sola, 
con eliminación de agua, conforme indica la 
ecuación siguiente: 

2C-H*03 CHJJSOt 
a — 12 
ácido metaoxibenzoico” antraflavona +20 


, Esta condensación se efectúa calentando el 
joto metaoxibenzoico con ácido sulfúrico entre 
0° y 200° en tubos cerrados á la lámpara, 
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La antraflavona produce simultáneamente. 
por oxidarion, dos materias colorantes dileren. 
tes, cuyo hecho y algunas otras propiedades han 
conducido á los quimicos á considerar la antra- 
lhlavona como nna mezela de tres sustancias di- 
ferentes; á saber: el ácido antraslárica, que es el 
producto principal, la metabrazidioriantraquil- 
nona y la antrarra fina; las proporciones un que 
éstas sustancias se evenen tran constituyendo la 
antrallavona son: 


Acido antrallivico. . . . . +. 8l 
Metabenzildioxiautraquinona. . . 13 
Antrarrubina. o... . . 6 


Estos dos últimos cuerpos, que difieren nota- 
blemente en sus propiedades, constituyen dos 
nuevos isómeros de la alizarina. 

La metabenzidioriantraquinona se aisla ago- 
tando la antraquinona hruta por agua de cal y 
después por agua de barita. La disolución bari- 
tica se trata por ávido clorhídrico y produce un 
precipitado amarillo verdoso; se separa este pre- 
cipitado y se disuelve en alcohol; esta solución 
se trata por acetato de plomo, y el precipitado 
obtenido se separa por filtración. El liquido fil- 
trado da por enfriamiento una masa amarilla 
cristalina formada de ácido antrallivvico y meti- 
benzidioxiantraquinona, Esta se separa entonces 
tratando la masa por bencina que no disuelve el 
ácido antrallavico, 

La metabenzidioxiantraquinona se funde en- 
tre 201? y 293° y se sublima casi sin descompo- 
sición. Se disuelve fácilmente en el alcohol, en 
el ácido acético, en el éter y cloroformo y regu- 
larmente en la bencina, en el ácido sullírico 
dando color pardo, y en los álcalis con color 
amarillo obseuro, Js insoluble en el agua y en 
el cloroformo, La potasa hirviendo transforma 
la metahenzidioxantraquinona en isopurpurina, 
Calentado con ácido acútica á 160% ó 180° se ob- 
tiene un derivado diacetilado, de la fórmula 
CAIIS(CALBOBLO0*, que cristaliza en agujas ama- 
rillas fusibles å 1557, 

La metabenzidiorantraguinona no tiñe los te- 
Jidos mordentados, Los demás componentes de 
la antraflavona se tratan en su Jugar correspon- 
te. V. ANTRAFLÁVICO y ANTRARRUFINA. 

ANTRAGALOL (e antra, abreviatura de an- 
traceno, y eyallico): m. Quim. Isomero de la 
purpurina, deseubierto por Semberlich y obte- 
nido por la acción del ácido sulfúrico sobre una 
mezcla de ácido agúllico y benzoico, Se forma 
también por la acción del ácido sulfúrico sobre 
una mezcla de pirogalol y anidrido ftálico. 
Tiene por fórmula CMHSO0* 

Es un cuerpo sólido, cristalino, snblimable å 
290* sin fundirse. Es poco soluble en el agua, 
en el cloroformo y en el sulfuro de carbono; el 
alcohol, el éter y el ácido acético le disuelven 
dando color pardo; el ácido sulfúrico, adquirien- 
do color caramelo; los ålealis cáusticos, exentos 
de cal y alúmina, dando magnílica coloración 
verde que pardea al aire; con el amoniaco la so- 
lución es pardo verdosa y se vuelve azul por la 
ebullición. El ácido nitrico transforma el antra- 
galol en ácido ftálico. y el ácido acético, después 
de una ebnllición de seis ó siete horas, produce 
un derivado denominado triucetilantragalol. 

El antragalol es, atendiendo á su constitn- 
ción, una antraquinona hidroxilada, 


ANTRAHIDROQUINONA (de untra, abreviatura 
de antraceno, Wiiro, abreviatura de hidrógeno, 
y quinon): f. Quim. Producto de la hidrogena- 
ción de la antraquinona, Su fórmula es C14148 
(OH). Para obtener este cuerpo, se calienta la 
antraquinona en polvo, con una solución débil 
de sosa, añadiendo después zine en polvo; á los 
pocos minutos de ehullición la antraqninona 
se disuelve. Se filtra la disolución alcalina, se 
trata por ácido clorhídrico en exceso y se so- 
mete después á una corriente de ácido carbúni- 
co. Se obtiene asi un precipitado, que es la an- 
tralidroquinora, que se lava por decantación, se 
filtra y se deseca en atmósfera de ácido carbó- 
nico. 

La antrabidroquinona se disuelve en los álca- 
lis, dando coloración roja; es muy alterable en 
estado húmedo, pero seca se puede conservar 
algo mas tiempo. 


ANTRAIGUES: Geog. Cantón en el dist. de 
Privas, dep. del Ardèche, Francia, con 11 ayun- 
tamientos y 10 500 habits. 


ANTRAIN-SUR-COUESNON: Geog. Cantón en 
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el dist. de Fougères, dep. del Tle-ct-Vilaine, 
Francia, Consta de 10 municipios con 17 000 
lahits, Su cap, la allen del mismo nombre, es 
eclebre por el coubate que alle libraron, en 20 
de noviembre de 1793, el ejército realista, que 
mandaban La Rochejaquelein y Stofilet, y los re- 
publicanos, acandillados por los generales Wes- 
termanu, Marceau, Kleber y Müller. La reta- 
guardia de estos últimos fué completamente 
deshecha, 

ANTRAKOKALI: m, Farm. y Terap. La prepara- 
cion de Polya (de Peshs), (que consiste en una 
mezcla de carbón, potasa y sulfuro de potasio 
en cantidad mal definida) hoy en «desuso, se em- 
pleaba al exterior en lorma de pomada (uno por 
20 de manteca), y al interior en pildoras a la 
dosis de cinco á 10 centigramos, contra las en- 
fermedades de la piel y contra la escrófula. Era 
tenido por sudorifico, 

ANTRANILICO ( ACIDO) (del gr. &vigağ. car- 
bón, y anílico): adj. Quim. Acido nitrogenado 
cuya fórmula atómica es C H7NO?. Se obtiene 
tratando el indigo porla potasa en disolución 
hirviendo. Es un cuerpo sólido cristalizado en 
gruesos prismas brillantes, poco solubles en el 
agua fría, muy solubles en el agua caliente, en 
el alcohol y en el éter. Se funde á 132° y se vo- 
latiliza sin descomponerse, Tratado por úcido 
sulfíírico, produce instantáneamente grau des- 
prendimiento de ácido carbónico; con ácido ni- 
troso se produce nitrógeno y ácido salicilico si el 
ácidoantranilico está en disolución acuosa y débil; 
en disolución alcohólica y concentrada produce 
un cuerpo cuya fórmula es CMIH9N507, Caleu- 
tado con agua suavemente, produce un despren- 
dimiento tumultuoso de nitrógeno, con forma- 
ción de ácido salicílico y ácido nitrico. 

El ácido antranilico se combina con algunos 
ácidos formando combinaciones cristalizables, 
Con las bases forma antranilatos que son poco 
conocidos, 

El ácido antranilico es isómero con el ácido 
benziuico, con el salicilámico, con el amido 
«dracilico y con cl carbamilico ó fenil-carbámico. 
Gerardt lo considera idéntico á este último ever- 
po y le asigna, por lo tanto, la siguiente fórmula 

i CJP 
racional: N- (CO. OHY. 
MI 

ANTRANOL: m. Quim. Derivado monoxian- 
tracénico, enya fórmula es CHH”. OH. Se obtie- 
ne hirviendo duraute un cuarto de hora 20 gra- 
mos de antraqninona con 80 gramos de ácido 
iodhídrico y cuatro gramos de fósforo ordinario. 
Se trata el producto por el alcohol hirviendo, y 
por enfriamiento «le esta disolución se obtiene el 
antranol cristalizado en agujas amarillentas, Se 
funde entre 163 y 170 grados, alterunmlose lige- 
ramente; á más temperatura se vuelve verde, y 
siguiendo la acción del calor, se cartoniza sin 
sublimarse. Destilado con zine en polvo, produce 
antraceno; con el ácido nítrico se transforma en 
antraquinona; con ácido nítrico fumante y á baja 
temperatura da un derivado nitrado cristalizado 
en agujas; los álcalis le disuelven á la tempera- 
tnra dle la ebullición, dando disoluciones amari- 
Mas muy alterables. 

ANTRAQUINONA (de antra, abreviatura de 
antraceno, y qguinon): f. Quim. Producto de la 
oxidación del antraceno, correspondiente á la 
fórmula CH H80*?, Se considera como una diace- 


y Ox 
debido 


rita y cal. 3. Por da acción del cloruro de ftalilo 
sobre la hencina en presencia del cloruro de alu- 
minia. ó en presencia del zinc á la temperatura 
de 220°, 4, Haciendo actuar la tolilfenilacetona 
liquida sobre el óxido de plomo á una tempera- 
tura muy inferior al roja, 5,9 Por la deshidrata- 


| ción del ácido 3- benzoilo-benzoico por medio 


del anidrido fosfórico. 


343 

Actualmente la industria fabrica cantidades 
considerables de antraquinona para su transfor- 
macion en alizarina. Para esta fabricación se di- 
suelve el antraceno en ácido acetico caliente, y 
después se añade ácido crómico en disolución 
acótica. Una parte de la antraquinona se depo- 
sita en forma de agujas, y otra parte queda en 
disolneión, precipitindose por medio del agna. 
La antraquinona bruta que así resulta, se puri- 
fica, bien por sublimación, bien por destilación, 

La antraquinona se presenta en cristales de 
lustre sedoso, de color amarillo rojizo, inodoros é 
insípidos. Se funde å 273”, y se sublima á más 
temperatura en agujas amarillas. Insoluble en 
el agua, poco soluble en el alcohol, más soluble 
en la bencina y soluble en el ácido nítrico hir- 
viendo, precipitámlose después inalterable por 
enfriamiento. Se electriza fuertemente por en- 
friamiento. 

La antraquinona es un cuerpo muy estable 
que resiste å la acción de los oxidantes más 
enérgicos, Destilada con cal sodada da bencina; 
con una mezcla de sodio y zinc en polvo, ó con 
amalgama de sodio, se obtiene una magnifica co- 
loración roja debida á la formación de hidro- 
antraqninonsodio Con alcohol absoluto la colo- 
ración es verde, pero la menor cantidad de agua 
hace aparecer el rojo, El acido sulfúrico ordina- 
rio, å la temperatura de 200°, transforma la an- 
traquinona en ácidos sulfoconjugados; el ácido 
sulfúrico fumante å 270%, produce ácido ftálico, 
Una mezela de ácido sulfúrico concentrado y 
ácido nitrico de 1,50 de densidad, disuelve com- 
pletamente la antraquinona á la temperatura 
de 40, produciéndose dinitroantraquinona, Ca- 
lentada la antraquinona con veinte veces su peso 
de cal, produce la difenilo-acetona, y además 
difenileno, antraceno y fluoreno; con potasa y 
etiluto de sodio, á un calor suave, se produce 
alizarina; hervida con ácido iodhídrico se trans- 
forma sucesivamente en antranol y en dihidruro 
de antraceno; con percloruro de fósforo å 200? se 
produce triclorantraceno, mezclado con produc- 
tos sustituidos; el zine-etilo reacciona vivamente 
sobre la antraquinona, formando un producto 
soluble é incristalizable. La antraquinona por 
hidrogenación se transforma en antrahidrogui- 
nona. 

DERIVADOS DE LA ANTRAQUINONA. — Los de- 
rivados de la antraquinona son numerosísimos 
y forman interesantes series de compuestos, muy 
importantes unos desde el punto de vista prác- 
tico y todos desde el cientifico. Estos derivados 
se clasifican en los siguientes grupos: 


1.2 Derivados bromados (Antraquinonas bro- 

madas). 

Meonobromantraquinona. . CHH? Br 
Dibromantraquinona. .. CMH8O?Br? 
Tribromantraquinona-x, . CM H50? Br3 
Tribromantraquinona-2. . CH H50? Br3 
Tetrabromantraquinona-x, CH H40?Brt 
Tetrabromantraquinona-5. CH H10? Brt 
Pentabromantraquinona.. CH H302Br* 


Estos derivados se obtienen por lo general por 
la oxidación de los derivados bromados corres- 
pondientes de antraceno. V, ANTRACENO. 


2,2 Derivados clorados (Antraquinonas clo- 
tadas). ` 
Diclorantranquinona, . CMHSO*CI? 
Dicloruro de antraqui- 

MOM. CHO CE 
Triclorantraquinona.. . CMH50*C13 
Tetraclorantraquinona, . CM H0*C1* 
Pentaclorantraquinona.. CMHI3O?CH, 


3.2 Oriantraquinonas. (Derivados resultan- 
tes de la sustitución de uno ó varios átomos de 
hidrógeno, por una ó varias moléculas de hi- 
droxilo). 

Forman el grupo más importante de los deriva- 
dos de la antraquinona. Se conocen dos monoxi- 
antraquinonas, diez dioxiantraquinonas, seis 
trioxiantraquinonas, tros tetraoxintraquinonas 
y una exaoxiantraquinona, 


Monoxiantraquinonas 
Oxiantraquinona.. . . CHII O? OH 
Eritroxiantraquinona. . CMEIO? OH 

Dioriantraquinonas 


Alizarina. . . . . . OM HBOS 
Quinizarina, 

Jantopurpurina, 
Metabenzidioxiantraquinona, 
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Antrarrufina. . . . . CMHSO3 
Isoulizarina. . . . . CMIBOS 
Acido autrallávico, . ,  CHHSO+ 
Acido isoantrallavico, |. CHOY 


Acido frangulico.. . . 
Crisazina. . . . . . 
Trivxiantraquinonas, 
Purpurina.. . a a. 
Isopurputina, . e s à 
Flavopurpurina. . . . 
Oxicrisazina, . . . 
Antragallol. . . . 
Oxiantrarrulina. . . . 


Tetraoxriantraquinona. 


Ruñopina. . . . CHp80s 
Antracrisona. . . . . CHIBOS 
Oxipurpurina.. . . . 


CuUH305 


Hexaoxiantraquinonas. 
Acido rafigálico, . . . 

Derivados de la ociantraguinona. 
Oxacetilantraquinona. . CMH7O? O,C* 130 
Dibromoxiantraquinona, CMH5B1r?20? OH 
Dibromoxacetilantraqui- 

CMH>B+20?, 0C?H30 


DAMA 
Acido oxiantraquinosul- 
fónico. . . CH4H502, OH, SOH 
Las dioxiantraquinonas, isómeras con la ali- 
zarina, se distinguen de ésta por la falta de poder 
tintorial; las trioxiantraquinonas tiñen todas. 
4,9 Derivados sulfónicos: 
Acido antraquinosulfó- 
nico. ao a aa’ 
Acido antraquinodisul- 
fónico. . . .. 
o 


CUBO? SOH 


CHHOXSOH Y 
5,0 Derivados nitrados (Antraquinona ni- 
trada): 

CHTTO?, NO? 
CH]ISOY(NO2? 


Mononitrantraquinona. . 
Dinitrantraquinona.. . 


Dinitrantraquinona x. . CMHSOYXNO2)%2 
Diimidohidroxilantra- 
quinona.. . . CHTISO?, (NO)? 


Oxiimidocli hidroxilan- 
traquinona.. . . . CMEH"O%0OH.NO? 
6.2 Derivados amidados y nitrogenados: 

x. — Monamidoantraqui- 


OMA CI F170*?, NH? 
z. — Diamidoantraquino- 
na s ©. CATIEOLN EY 


Nitrato de x nitroantra- 
quinona.. . . CHITO., N?, NO? 


7.2 Antraquinonas homólogas: 
Metilantraquinona x. . CMIFO?- CH? 
Metilantraquinona £. . CMIH7O?- CH? 
Acido antraquinoncarbo- 

OHHO? - COH 


Xílico. . .. . +. 
Dimetilantraquinona. . CH'O? - (CH) 


Acido metilantraquinon- 


carhoxilico. . . . . CMHS0?%CH3CO"H 
Acido antraquinondicar- 
boxilico. . . . . . CMHOXCO2H)P 


Los cuerpos que, entre estas numerosas series 
de derivados tienen alguna importancia, se tra- 
tan separadamente en sus articulos correspon- 
dientes. 


ANTRARRIBO: m. Zool. Género de insectos 
coleópteros criptopentámeros, de la familia de 
los brúcidos. Cabeza achatada y triangular; 
trompa tan larga como la cabeza, y profunda- 
mente escotada en su extremo; antenas delgadas, 
insertas delante de los ojos, á los lados de la 
trompa, y más largas que el cuerpo en el macho; 
protórax más ancho que largo, y escasamente 
más estrecho que los élitros, cilíndricos; tercer 
artejo del pie, encajado en una profunda hendi- 
dura del primero. Es típica la especie 4. alpinus. 


ANTRARRUFINA (de antra, abreviatura de an- 
traceno, y del lat. refus, rojo): f. Quim. Sustan- 
cia isómera de la alizarina, y que forma uno de 
los componentes de la antraflavona ; queda en la 
porción insoluble en el agua de barita (V. Ax- 
TRAFLAVONA). Se separa haciendo sublimar di- 
cha porción entre dos vidrios de reloj, á una 
temperatura comprendida entre 120? y 130° Se 
puede preparar directamente por el método de 
Liebermann y Baeck, «que consiste en triturar 
100 partes de antraceno con 200 de acido sulfú- 
rico concentrado; dejar en digestión al baño-ma- 
ría; tratar por acetato plúmbico; concentrar la 
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solución acuosa; tratar por carbonato de sosa 
que transforma la sal plúmbica en sal sódica: 
esta se funde en cinco o seis veces su peso de 
potasa, con lo cual se transforma en dioxiantra- 
cebo, qUe se separa, purifica y, convertido en 
diacetilodioxiantraceno, se oxida por medio del 
ácido crómico. Se forma de este modo la diace- 
tilantrarrubina que, tratada por la potasa, se 
convierte en antrarrulina, Ñ 

Es un cuerpo sólido, fusible á 280°; casi inso- 
luble en el agua, difícilmente soluble en elal- 
cohol, dando una disolución de color amari- 
llo y con ligera fluorescencia verde; bastante 
soluble en la bencina, poco soluble en el éter y 
el sulfuro de carbono. En el cloroformo se disnel- 
ve con color amarillo, de cuya disolución se depo- 
sita en prismas regulares, Su disolución en el tei- 
do sulfúrico ofrece un notabilísimo ejemplo de 
intensidad de coloración. La solución concentra- 
da es de color rojo cereza y presenta una fuerte 
fluorescencia pardo carmest; mas diluída la solu- 
ción, es de magnífico color rajo carmesí, advir- 
tiendo que una parte de antrarrufina puede colo- 
rar diez millones de ácido sulfúrico, y las disolu- 
ciones presentan un espectro con bandas de absor- 
ción muy características y que son visiblesaunque 
las disoluciones sean tan déliles que aparezcan 
incoloras. Ta más pequeña cantidad de ácido 
nítrico ó nitroso hace desaparecer estas bandas, 
y el color de las disoluciones pasa del rojo car- 
mesi al amarillo intenso. 

La antrarrufina se disuelve en la potasa, dan- 
do disolución de color verde-oliva, y esta diso- 
lución, calentada con zinc en polvo, pasa á verde 
y adquiere fluorescencia. Funmlida con potasa, 
se transforma en oxiantrarrufina, isómero de la 
purpurina. Calentada la autrarrufina en ácido 
acético entre 150° y 170°, se transforma en diace- 
tilantrarrufina. 

No tiñe los tejidos mordentados con com- 
puestos de hierro y de alúmina. 


ÁNTRAX (del gr. 2707:%. carbón, canbunco): 
m, Pat, y Terap. Inflamación de un grupo de 
fohculos sebáceos y del tejido celular que los 
rodea. El ántrax es semejante al forúnculo por 
su constitución anatómica; pero «ditiere de él 
por su mayor volumen, por su forma aplastada 
y sobre todo por los fenómenos generales graves 
que ordinariamente determina. 

Los antignos confundían bajo la denomina- 
ción de x2v15>5. tanto la inflamación folicular 
que nos ocupa, que llamaban ántrax benigno, 
como las enfermedades carhucosas, carbunco y 
ústula maligna {antrax maligno). En la actua- 
idad se consideran ambas clases de ántrax co- 
mo enfermedades es; eciticamente distintas, 

El ántrax, que se desenvuelve preferentemen- 
te en la nuca, en el dorso, en las nalgas y más 
rara vez en la cara y en los miembros, tiene por 
causas las irritaciones locales, la suciedad, la 
alimentación malsana; revela á veces una cons- 
titución particular del individuo, y otras se pre- 
senta como fenómeno propio de la declinación 
de las infecciones graves, fiebre tifoidea, fiebres 
eruptivas, etc. El ántrax es muy frecuente en 
los diabéticos (Chesciden 1768), y depende en 
ellos de la alteración de los tejidos por la pre- 
sencia del azúcar. 

Ordinariamente los fenómenos locales son 
precedidos por sintomas generales semejantes á 
los de invasión de las fiebres graves: malestar, 
inapetencia, laxitud y fiebre. Después aparece 
una tumefaceión cirennscrita, roja oscura, dura 
y dolorosa. El dolor es fuertemente lancinante, 
La ficbre, en vez de aplacarse con la erupción, 
se aumenta. El crecimiento del tumor dura ocho 
ó diez dias, al cabo de los cuales ha alcanzado 
el tamaño de un huevo de gallina ú el de un 
puño, La induración se extiende hasta la perife- 
ria del abultamiento, donde termina bruscamen- 
te (ántrax circunscrito) ó va disminuyendo por 
un edema difusoconrubienndeziñtensa, mal limi- 
tada (ántrax difuso). Los dolores son cada vez 
más atroces y el más ligero contacto los exas- 
pera extraordinariamente. En los diabéticos los 
dolores son menos intensos ó nulos y la grave- 
dad es mayor. La fichre en este periodo es viva. 
En la parte prominente del tumor se forma una 
escara que se desprende, á bien el vértice se 
reblandeco, dejando una solución de continut- 
dad, por donde sale pus sanioso y porciones de 
tejido celular mortificado. Entonces el dolor 
disminuye y en los casos favorables comienza el 
periodo de reparación cicatrizándose con rapi- 
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dez el seno resultante. Otras veces el pus des- ! 


prende extensamente los tegumentos y la piel 
se gangrena: los sintomas generales se leva von 


tomando la fiebre caraeter séptico, sobrevienen 
diarrea y sudores prolusos y la muerte puede 
poner término å este grave estado, La Infección 
mirida, la intección purulenta, la erisipela y las 
flubitis con trombosis de venas inportintes (se- 
nos de la duranmudre en los antrax de la cabeza 

región cervical posterior}, sen complicaciones 
ý resultados no excepcionales de los antrax. 

El «diagnóstico y pronostico resultan elara- 
mente de lo expuesto. En cuanto al tratamiento, 
la mayor parte de los cirnjanos practican la in- 
cisión del tumor el segundo + tercer día, con lo 
que disminuye la inflamación y sobre todo el 
dolor. Puede incindirse mientras haya indura- 
ción dolorosa. Pero cirujanos de la nota de Pa- 
get y Gosselin son contrarios ú esta prúetica, 
que creen peligrosa, por exponer a la lebitis, 
erisipela, pyhemia, etc. Los cirujanos de Lyon, 
y especialmente Valette y Desgrango, destwidan 
el tumor con el hierro candente, que consideran 
tan especitico del ántrax, como el sulfito de qui- 
nina de las fiebres intermitentes. Lo más fre- 
cuente es usar al principio aplicaciones emolien- 


tes y calmantes, después desbridar y eurar con | 


mucha limpieza ó antisépticamente, Se han en- 
vleado las inyecciones intersticiales de ácido fe- 
nico en disolneión concentrada, El tratamiento 
local se completa con el general, que no difiere 
del común de los estados febriles inllamato- 
vios. La infección séptica, la purulenta, la eri- 
sipela, ete., se combatirin con los tratamientos 
propios. 


= ANTRAX: m. Zool. Género de insectos dip- 
teros del suborden de los braquiceros, grupo de 
los tanistomatidos ortoceros, familia de los 
bkomiilidos. Trompa un poco alargada ó encor- 
vada: antenas cortas separadas en la base: ajos 
pequeños en los dos sexos, alas manchadas. Se 
conocen las especies 4. semiatra y la A. morio, 
cuya larva vive en los nidos de la Megachile 
muraria y de la Osmia tricornis. 


ANTRAXÁNTICO (AcTDO): adj. Cuerpo isóme- 
ro con la alizarina, qne suele acompañar á la 
alizarina artilicial, 


ANTRENO (del gr. 2vfog, for, y ¿xtvm, yo 
riego): m. Zool. Género de inscetos de la familia 
de los derméstidos, grupo de los peutámeros, 
orden de los coleópteros. Este género comprende 
cuatro especies casi idénticas y tan perjudiciales 
las unas como las otras. El tipo principal «de este 
género es el antreno de los museos ( Anthrenus 
museorum ). este es pequeño y redondo; la cara 
inferior está cubierta de pelos grises y la supe- 
rior de color pardo oscuro, con tres fajas poco 
marcadas, formadas por pelitos de color gris y 
amarillento; las antenas tienen ocho artejos y 
terminan en una especie de maza ó botón forma- 
do por los dos últimos; la cabeza puede quedar 
completamente oculta en el protórax, que se re- 
coge å su vez en gran parte en el mesotórax trans- 
versal y hendido; en el protórax hay dos profun- 
dos fosos destinados A las antenas; las mandíbu- 
las tienen varias escotaduras; el labio superior 
queda completamente Jibre; en la cabeza tiene 
un sola ocelo; la longitud que alcanza general- 
Mente este insecto es la de 0,00225, 

La única diferencia esencial que existe entre 
ésta y las demás especies del mismo género, con- 
siste en el número de artejos que tienen las an- 
tenas; en ésta los artejos son ocho, de los cuales 


dos forman la maza, y en las otras son unas veces * 


once y la maza formada por tres, y otras cinco y 
la maza compuesta por uno solo, 

| El antreno adulto es un animal casi inofen- 
Sivo, pero no puede decirse lo mismo de su 
larva que es uno de los animales que mås per- 
Juicios prede causar allá donde se presenta. Este 
animal es de forma aplanada, y sumamente pe- 
queño; su pequeñez le sirve también para poder 
pasará donde quiera å través de las más pequeñas 
rendijas, Ataca todos los objetos; lesde las tores 
de un jardín hasta las prendas de ropa de un 
armario se hallan amenazadas por tan dañina 
larva, Pero donde más estragos cansan, por ser 
los sitios preferidos por ellos, es en los museos 
de Historia Natural. Con una sola larva que pe- 
hetre en una raja de insectos, se nota al poco 
tiempo que å la mayor parte de los ejemplares 
en ella contenidos, se les desprenden las patas y 
se agujerea y corroe todo el cuerpo. A veces lle- 
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gan hasta arranearlos de los altileres con que es- 
tin clavados, No solamente atacan á los insectos 
sino tuubi a los tuamileros, aves y demas ani- 
males disecados, A los primeros les comen el pelo, 
a las segundas los tallos de las plumas, haciendo 
que éstas se despreudan, y causando ex todos 
grandes destrozos. La larva suele durar un año 
y se vouvierte en crisalida porlos meses de mayo 
y dunio, después de varias mudas. Estas se veri- 
fican en intervalos muy desiguales, pues se han 
observado diferencias en ellos de enatro å divei- 
seis semanas. El gran número de pieles abalo- 
nadas que se ven muchas veces en cajas bien 
cerradas, «dentro de las que no habia más que 
una sola larva, hace ercer que el número de las 
mudas es mucho mayor de lo que se supone. 

El antreno hahita tolas las regiones y en to- 
dos los climas, 

ANTRIALGO: Geog. Lugar en la felig. de San 


Pedro de Villamayor, ayunt, de Piloña, p. j. de 
Infiesto, prov. de Oviedo; 63 edits. 


ANTRIBO (del gr. 2,002, flor, y 7:8a, yo tri- 
turo): m, Zool. Género de insertos de la familia 
de los brúquidos, grupo de los criptopentá- 
meros, orlen de los coleópteros. Tienen la ca- 
beza aplastada, de forma triangular y prolon- 
gada por una trompa ancha, tan larga como la 
cabeza y profundamente eseotada en su extre- 
mo; esta trompa nunea es cilindrica, sino que 
casi siempre aparece como una especie de nudo, 
La mandibula inferior es bilobhada; los lóbu- 
los, estrechos, lineales y redondeados en la 
punta, están cubiertos de una pelusa lina; los 
palpos maxilares, filiformes y puntiagudos, 
tienen cuatro artejos, mientras que los labia- 
les sólo tienen tros; la mandibula superior so- 
bresale más ó menos, es ancha, dentiendada 
en la raíz y se adelgaza hacia la punta: el labio 
superior se redondea por su parte anterior y está 
cubierto completamente de pelusa; las antenas 
tienen once artejos, de los cuales el ultimo forma 
una especie de cuña articulada, que desaparece i 
menudo å causa de su prolongacion; estan inser- 
tas en nna cavidad lateral de la trompa, y en al- 
gunos machos alcanzan una notable longitud, 
Un surco transversal del protórax constituye uno 
de los signos más característicos de estos insectos, 
Las ancas de las cuatro patas delanteras son ca- 
si esféricas y se hallan separadas; las del último 
par son más anchas que largas; los tarsos, obtu- 
sos en la punta, no tienen ganchos ni espolones 
y el tercero de sus cuatro artejos suele hallarse 
tan oculto por el segundo, que a veces haee dudar 
de su existencia; las garras llevan un diente ea- 
da una en su parte inferior. El abdomen se com- 
pone de cinco segmentos bastante iguales, de Jos 
que el último siempre es visible en el dorso, El 
enerpo es de calor oscuro, por lo general; pero 
aparece casi siempre manchado 0 mucho más 
claro á causa de los pelos que le cubren. 

Los antribos se hallan «diseminados por toda 
la tierra. En los paises del Asia habitados por 
los malayos, se encnentran con miis abundancia 
que en el resto dul globo. En Europa es donde 
las especies son más raras. 

Generalmente los antribos viven en los tron- 
cos de los árboles enfermos; también se les halla 
en los hongos. La mayor parte de ellos vuelan 
con pesadez, si bien hay algunos muy ágiles y 
ligeros. Las larvas se crian en las plantas y se 
alimentan de cellas pertorándolas, La especie 
principal es el 4. alpinus. 

Ku la raíz de su trompa, ancha y vertical, se 
hallan en dirección oblicua los ajos que afectan al 
forma de riñones; delante tle ellos, se elevan las 
antenas, filiformes, bastante largas en el macho, 
mientras que en la hembra no alcanzan sino la 
mitad de la longitud del cuerpo, engrosándose, 
en cambio, mucho hacia delante. Una de lasco- 
sas que más «listinguen á estos insectos es la gran 
distancia que separa las patas traseras. El color 
general es pardo, pero se halla adornado de tdi- 
bujos de color blanco muy vivo y puro, 

Se le encuentra casi siempre en los troncos 
carcomidos de las hayas, pero este animal esca- 
sea bastante. 


ANTRIM: Beng. Condado de la prov. de Ulster. 
N. E. de Irlanda. El Canal del Norte baña sus 
costas al N. y al E., y tierra adentro confina 
con los condados le Londonderry, de Tyrone, de 
Armagh y de Down. La costa presenta muchas 
bahías más ó menos profundas; tales como las ile 
Belfast, Larne, Glenarm, Red y Ballycastle. 
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! Frente á esta última se encuentra la isla de Rat- 
hlin. Un poro másal O., después de pasar Bengo- 
re Head, el cabo mas septentrional del condado, 
se presenta å la vista uno de los fenomenos geúlo- 
eos más euriosos de la Gran Bretaña, la forma- 
cion basúltica ú quese ha dado el nombre de Cal- 
zada de los Gigantes, Giants Causeway, Asi el 
condado de Antrim es uno de los sitios más fre- 
euentados por los geúlogos y por los que viajan 
por recreo; tanto mias enanto «que la comarca, muy 
montañosa, presenta del lado del mar paisajes 
de los más pintorescos. Sólo hay dos rios impor- 
tantes, el Bann y el Main, uno y otro correspon- 
dientes á la cuenca del gran lago de Neagh, del 
que la mital oriental pertenece al condado. Jístos 
dos ríos ofrecen una particularidad bastante nota- 
ble; aunque sus cursos son paralelos y distan sola- 
mente entre sí ocho á diez kms., corren en sen- 
tido contrario el uno del otro, el Bann, del S. 
al N., para verter las aguas del lago en el Atlán- 
tico; el Main, del N. al S., para venir á desaguar 
en el lago. La población del condado es de 380000 
habits, En Ballycastle se explota una mina de 
hulla; pero no en gran escala por ser su producto 
de mala calidad. Hay en la costa importantes 
pesquerías de salmón. Carrikfergus, Lisburn, 
Antrim y Larne son las ciudades más impor- 
tantes, 

- Astrim, antes Mo gyissce: Geay. Condado del 
Estado de Michigan, Estados Unidos, situado 
en la orilla oriental de la bahía de Grand Tra- 
verse, golfo del lago Michigan. Su territorio 
tiene un área de 2000 kms. cuadrados, sembrado 
todo de lagos. Pob. 5237 habits. Su cap. es Elk 
Rapids. 


ANTRIMOLITA: f. Miner, Variedad de mesolita 
que se encuentra en Antrim; se presenta en pris- 
mas romboidales con aristas liseladas por un 
segundo prisma. V. MESOLITA. 


ANTRÍN: Geog. Río en la prov de Badajoz, 
que nace entre Nogales y Feria, p. j. de Zafra y 
desagua en el Guadiana, cerca de Talavera la 
Real. También se le sucle llamar Lentrin ó 
Lantrin, 

ANTRISCO (del gr. xv0efox0;. cerafolla, peri- 
follo): m, Bot. Género de Umbeliferas cuyos ea- 
racteres son: cáliz generalmente nulo; pétalos 
enteros Ó bilobulados; disco deprimido y entero 
por lo general; fruto oval y oblonga, ligeramente 
atentado en el vértice, comprimido lateralmente 
y apretado hacia la comisura; carpelos, más ó 
menos cilimlricos, casi lisos; columnilla ligera- 
mente bifida en el vértice; semilla de cara dor- 
sal cilindrica y atravesada pornn profundo surco 
en su cara comunisuval, Comprende este género 
diez ó doce especies originarias de las zonas tem- 
pladas y semicálidas del globo; todas ellas son 
hierbas annales, bisannales ó rara vez vivaces, 
más ó menos lisas, «de hojas pinnadas ó ternati- 
pinnadas y de flores dispuestas en umbelas com- 
puestas, provistas de un involucro de una ò dos 
foliolas, algunas veces nulas, y de un involucrillo 
de muchas foliolas enteras. Muchas especies se 
utilizan como aromáticas, como el perifollo culti- 
vado (4. cerefoliuan ), el perifollo de los arroyos 
(A. vulgaris) y el perifollo de asno (4. syl- 
vestris). 

ANTRO (del lat. antrum): m. Caverna, cueva, 
gruta, U. m. cn Poesia. 

Sórilido teme el rey, y el ANTRO cierra, 

De los lucientes astros no seguro. 
VILLAMEDIANA. 

Uno sólo 

Plácido acento de tu «nice hoca 
Puede elevarme de la gloria al colmo, 
O allá en los ASTROS del dolor eternos 

Abismarme cruel. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ANTROCÉFALO (del gr. 22:07, gruta, antro, 
y zaga. cabeza): m. Bot. Género de plantas del 
grupo de las Marchantiras, Sus órganos masculi- 
nos son discoideos y se encuentran medio hundi- 
dos en las frondas; los capitulos fructíferos sin 
raquis; involucro nulo; involuerillo casi globoso, 
con escamitas por debajo, dividido transversal- 
mente en dos valvas. El esporangio sesil mi- 
rando hacia afuera y dehiscente por valvas de- 
signales, No se conoce mis que una especie que 
habita el Nepol; su fronda es cespitosa, de color 
verde ceniciento con manchas purpúreas. Los 
y Órganos reproductores dispuestos en serie en un 
* surco de la fronda, 


350 ANTR 

ANTROFIO (del gr. Xvzp0%, gruta, y gu, yo 
nazeo): m. Bot, Género de helechos de los paises 
tropicales, de fronda entera, coriacea, con nervia- 
cion formando red; esporangios desprovistos de 
imlusio é insertos sobre los nervios. Existen unas 
veinte especies, 

ANTROL: m. Quim. Derivado monoxiantracé 
nico cuya formula es CH 119. OIT. Existen dos 
antroles isómeros, llamados respectivamente aa- 
trol x y antrol a; el primero se obtiene fundien- 
do con potasa el deido x-antracenomonosulfónica 
y el segundo Pundiendo con el mismo álcali el 
ácido G-antracenomonosulfónico, 

El antrol z cristaliza en largas agujas muy 
brillantes, de color amarillo claro, solubles en 
el alcohol, en el éter y en la bencina; poco solu- 
bles en el cloroformo y menos aún en el agua. 
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Se descompone á 250° sin fundirse, Los álealis 
le disuelven y los ácidos le precipitan de esa di- 
solucion: el bromo le convierte en nu producto 
de sustitucion bromado, y el ácido sullurico en 
ácido sulfonivo, , 

El antrol £ se presenta en prismas amarillen- 
tos, un poro más solubles en el alcohol que el 
precedente, 

ANTROMERO: roy, Lugar en la felig. de San 
Martin de L ayunt. de Gozón, p. je de 
Avilés, prov. «e Oviedo; 26 edils. 

ANTRÓPICO “del gr. Zv2gz0:. hombre): adj. 
Paleont. Caliticativo con que se designa el tiem- 
po transcurri-lo desde la aparición del hombre 
en la supertivio de la tierra, hasta los tiempos 
históricos, U. en pl. Los tiempos antrópicos har 
sido clasificados por Piette, del modo siguiente: 


TIEMPOS EDADES PERÍODOS Erocas 
í Barilítico ó de la (piedra pe- Anucólica 
, sa AMorteriana 
y Agreste ó de la sada) e 
caza Leptolitico ó de la (pielra del Solutránica 
gada) Magdulénica 
Antrópico Neolítico ó de la (piedra nueva 


ó pulimentada) 


Geórgica ó del 
cultivo 


Calcético ó del (bronce) 


Protosidérico ó del (hierro pri- 
mitivo) 


ANTROPINA: f. Quim. Mezcla de estearina y 
palmitina obtenida por M. Heiutz de la grasa 
humana. En un principio consideró este quími- 
co que la mencionada sustancia era un cuerpo 
graso especial que contenía un ácido nuevo al 
que llamó ácido antrópico. Pero investigariones 
posteriores han demostrado que la antropina no 
es un principio inmediato distinto, sino una mez- 
cla de estearina y palmitina, como queda refe- 
rido. 


ANTROPOFAGÍA (del gr. 77209755. hombre, y 
gays, comer): f. Antropol. Costumbre de comer 
carne humana, Nada tiene que ver con ella el 
hecho accidental, aunque repetido en la historia, 
de haber comido carne de sus semejantes los 
que, á consecuencia de un asedio ó hecho análo- 
go, sintieron los rigores del hambre. Para que 
un pueblo pueda ser calificado «dle antropofago, 
es preciso qne la alimentación del hombre por el 
hombre sea en él un hecho habitual y cons- 
tante. 

El hombre primitivo debió ser esencialmente 
frugivoro. El estudio de la fórmula dentaria y 
caracteres de los dientes, asi como el de todo el 
aparato digestivo del hombre, inuestran que no 
es carnicero. Solamente la necesidad de alimen- 
tarse le ha hecho comer carne, y para hacerlo 
habitualmente ha tenido precisión de desnatu- 
ralizar su primitivo estado por medio de la coc- 
ción, Durante toda la extensión de los tiempos 
gcológicos (primer periodo de los tiempos pre- 
históricos), el hombre debió encontrar induda- 


blemente, como complemento de su alimentación ; 


vegetal, bastante caza, sin tener que verse obli- 
gado á perseguir y devorar á sus semejantes. El 
hombre primitivo no fué, pues, indudablemente 
ni carnivoro, ni antropofago. La antropofagia, 
pues, vino más tarde, 

Pero hay dos géneros de antropofagia; la ori- 
ginada por el hambre y que puede llamarse, 
bestial ó económica, y laengendrada porideas re- 
ligiosas, qne es la antropofagia mistica ó litúrgi- 
et, y comoel hombre del primer período de los 
tiempos prehistóricos no ha dejado indicio algu- 
no de culto, de religión, tampoco debió existir 
en aquel periodo la antropofagia mística. 

Aun en el segundo periolo de los tiempos 
prehistóricos, la existencia de la antropofagia 
aparece dudosa. Los datos para afirmarla estan 
muy lejos de ser suficientes, y los argumentos 
aducidos no son incontrovertihles. Unos y otros 
son; 1.2 el no encontrarse osamentas humanas 
en las grutas, dójmenes é hipogeos proceden- 
tes de los tiempos prehistóricos, en su posición 
natural, sino siempre mezcladas de una manera 
irregular. 2, El que los huesos descubiertos 
nunca seencuentran en las proporciones numéri- 


cas que corresponilen al esqueleto, es decir, que 
se hallan sienpre mas húmeros, por ejemplo ue 
fómures ó al contrario, que faltan manos ó cos- 
tillas proporeionalmenteal número de cráneos etc; 
lo cual prueba, se dice, que los cadáveres han 
sido despedazados y algunos de sus restos dis- 
persos; 3.2 EI hallarse partidos muchos huesos, 
con el objeto, afirman los que aseguran la exis- 
tencia de la autropolagía prehistórica, de extraer 
el tuétano. 4.7 El presentar muchos decstos hue- 
sos humanos, estrias y rayas, que pueden ser 
huellas de dientes, © de los instrumentos de pe- 
dernal usados para descarnar los huesos; 5,9 El 
haberse hallado muchos huesos humanos trabaja- 
dos y algunos craneos trepanados; y 6, El encon- 
trarsecnalgunosdómenes y grutasosamentas hu- 
mañas que presentan señales evidentes de haber 
sufrido la acción «lel fuego, A estosdatos y argu- 
mentos contestan los que no ereen ver en ellos 
pruebas sulicientespara alirmarlanntropofagía, lo 
siguiente: que los hechos del 1.%, 2,9 y 3,*r orden 
no prueban nada, pues en todos los depósitos de 
osamentas bien recientes se observa lo mismo, á 
saber, los huesos desorilenados, desrabalaios y 
destrozados, sin contar con que muchos de estos 
efectos pueden ser prolneidos por los animales 
carniceros en los mismos depósitos de cadáveres; 
que las estrías o inarcasencontradas en los huesos 
son de dientes de los ratones y otros roedores, 
como puede apreciarse por la doble estria que las 
indicadas marcas presentan; que el encontrarse 
huesos trabajados no dice absolutamente nada 
sobre la antropofagía, pues actualmente tam- 
bién se labran en muelas circunstancias; que la 
trepanación prehistórica sólo revela pricticas 
médicas especiales é ideas supersticiosas, pero no 
tiene tampoco relación ninguna con la antropo- 
fagia, y por último, que las huellas de fuego en- 
contradas en algunas osamentas no revelan sino 
algunas prácticas ý ceremonias mortuorias, rea- 
lizulas en las grutas ó cavernas donde las tales 
osamentas se han encontrado, pues bien exami- 
nadas estas grutas, presentan caracteres «de ca- 
vernas sepulerales, tanto por su disposición in- 
terior, como por su difícil acceso y no de salas de 
festines. 

Resulta de tolo esto que no puede afirmarse 
ni negarse la existencia de la antropofagia du- 
rante el segundo periodo de los tiempos prehis. 
tóricos; las ideas religiosas se introdujeron en 
Europa con la piedra ¡mlimentada; las aberra- 
ciones religiosas, y entre ellas la antropolagía, 
prulieron llegar al mismo tiempo, Lo que si pue- 
de alirmarse es que el hombre antropofago es 
posterioral hombre solamente frugivoro,como lo 
son aún los grades monos. La antropofagia es, 
pues, en cierto modo una evolución progresiva 


: en el desarrollo de la humanidad. 


Y no hay raza humana que no tenga en su pa- 
sado alguna muestra ide- canibalismo. En la Poli. 
nesia se le enenentia actualmente en sus diversos 
pertodos. Los Neo-Zelan deses, que no tienen más 
animal domestico que el perro, despedazan al 
enemigo en el carpo de batalla, sin cuidarse de 
tematarle previamente: lo primero que devoran 
es el ojo izquierdo doude residía el Haidna, ó 
seg el alma del difunto, Eu las islas Marquesas 
es privilegio de los leonubres el comer carne hu- 
mana, practica que repugna a las mujeres. En las 
islas de los Amigos y de Sandwich, el caniba. 
lismo se practicaba entre los indigenas sin repa- 
ro de ninguna clase, A meliulos de este siglo 
los Nukivios empezaban va:t echarse en cara 
á afearse,de tribu á tribu, «l tener la costumbre 
de la antropofagia, lo vual prueba que, aunque 
iban sintiendo cierta r-pulsión á tal costumbre, 
todavia la practicaban. 

Entre los Australianos se ohservan actual- 
mente rasgos horribles de canibalismo. Sturt 
ha visto á un indígena aplastar la cabeza, de una 
pedrada,á un hijo suyo enfermo, asarlo y comer- 
selo; el P. R. Salvadó cuenta haber visto des- 
enterrar los cadáveres recientes y devorarlos, 
Los Neu-Caledonios consideran la carne humana 
vomo una verdadera golusina y se hacen la guerra 
unos á otros para procurarsela; algunas veces 
los jefes matan y se comen algunos de sus ser- 
vidores. Los de la isla de Viti asan en el mismo 
campo de batalla los ensinigos muertos y ceban 
esclavos para matarlos y comerdos, 

Los negros africanos, que habitan países más 
fértiles y ricos en frutas y en caza, practican 
mucho menos la antropofagia, pero no están 
completamente exentos de ella. En 1868 se en- 
contró una tribu de cafres Basutos, que vivían 
exclusivamente de la caza del hombre; los Fan 
del Africa central compran it sus vecinos los ca- 
dáveres de los hombres muertos de enfermedad 
y se regalan con ellos, Los Niam-Niam, no sólo 
se comen ä los prisioneros de guerra, siuo tam- 
biénasus compatriotas que mueren abandonados. 

Jn América, la antropofagia ha estado exten- 
dida por todas las regiones con más ó menos in- 
tensidad. Los Moxos y los Guaranis cebaban 
sus prisioneros antes «de ecmérselos; costumbre 
que también tenian los antiguos mejicanos. Los 
Iroqueses eran todavía antropófagos en el si- 
glo xv11, según opinión de Carlevoix; y aun hoy 
día, en las épocas de hambre, los habitantes de 
la Tierra del Fuego ahogan å los viejos metién- 
doles la cabeza en hogueras de leña muy verde 
y después se los comen. 

En Asia y los paises inmediatos se pueden en- 
contrar hechos de canibalismo á poco tiempo 
que se retroceda. El antiguo viajero Hindú 
cuenta que los habitantes le Bhután se comian 
el higado de sus enemigos: Herodoto refiere que 
los Masagetas y los Iseciones mataban por com- 
prasión á los ancianos, para librarles de los acha- 
ques y mortilicaciones «le la vejez, y después se 
los comían. Los Battas de Sumatra se comían 
pluldosa y ceremoniosamente á los ancianos, á 
los allílteros, ¡ los ladrones nocturnos, ete. 

En Europa misma pueden citarse casos de an- 
tropotagía. San Jerónimo slice haber visto en las 
Galias bretones antropúfagos, En Francia, en 
1030 durante una hambre espantosa, se cazaban 
los hombres unos & otros; y en Tournai se puso 
å la venta carne humana. Cuenta Pierre de 
VEtoile que en 1590, durante el sitio de Paris 
por Enrique IV, una dama rica saló y se comió 
à dos hijos suyos muertos de hambre y que los 
soldados alemanes cazaban los muchachos por 
las calles de París. Casos semejantes se pueden 
citar en todas partes, 

En fin, en los naufragios, en algunos azares 
de la guerra, se registran hechos actuales en que 
el hombre civilizalo se ha visto obligado á ser 
antropúlago. 

De tolos estos hechos se deduce que la razón 
primitiva de la autropofuxría es el hambre; en 
todas las islas pequeñas ile la Oceania, donde 
se carecía y aun se carece, en gran parte, de ani- 
males salvajes y domésticos, el canibalismo ha 
sido ordinario y usual, y aun lo es entre los hom- 
bres qne han resistido ó rechazado el contacto 
con la civilización. Desjmes una vez contraído el 
hábito, la antropofagia se ha conservado por 
glotoneria. 

Se ha evidenciado la preferencia que los an- 
tropofagos dan á la carne del hombre sobre la de 
los animales, á la del blaneo sobre la del negro, & 
la de los niños sobre los adultos, å la de ciertas 
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tes del cuerpo, la palma de las manos, el tuéta- 
no, la planta de los pies, ete, sobre otras a SM que 
respecto á muchas tribus quepo disculpa de la 
necesidad, pues tienen isu aleance otros alimen- 
tos del reino animal o vegetal, abumilantes. La 
higiene, sirviendo en esto de apoyo á la moral, 
dice que la carne Inunana es indigesta y que pro- 
duce enfermedades de la piel. Al canibalismo bes- 
tial se asocia ucilmente el desarrollado por el 
furor guerrero; comerse al enemigo vs de blemen- 
te agradable para el antropolago. La antropofagia 
por piedad filial, como la de los batlas, es moral- 
mente de un orden mus elevado; y por último, la 
antropulagia jurídica es la última fase de esta 
evolución que atestigua el desarrollo progresivo 
de la moralidad. 

Muéstrase en la historia la antropofagía liga- 
da å la práctica de los sacrilicios humanos, ln- 
molada la victima, consagrada su carne por el 
acto religioso, es alimento precioso del que los 
hombres esperan too género de benelicios, Cabe 
sospechar que el culto que degollaba niños y 
adultos, haya sido para algunos pueblos el pun- 
to de partida de la alimentación del hombre por 
el hombre. A esta presunción conducen, entre 
otros hechos, algunos de los observados en las 
ceremonias religiosas de los habitantes de Taiti. 
No sería tampoco aventurado el suponer que los 
sacrificios humanos son un electo, mejor que una 
causa, de la antropofagia, si bien ésta la sido 
luego arraigada por la consagración religiosa, 
La ley del progreso explica que la inmolación de 
victimas humanas haya sobrevivido á la antro- 
pofagía, y que ésta, formando primero parte real 
¿ inseparable del culto, quedara luego relegada 
å la categoría de lieción que al fin desapareció 
también. 

La antropofagia repugna hoy día al hombre 
civilizado; pero prueba de que todavía está muy 
lejos de la perfección en el canino de la morali- 
dad cuando hay casos en que se mirasin asombro, 
casi puede decirse como cosa corriente, el destro- 
zarse unos hombres á otros, cual sucede en las 
guerras y en las conmociones populares. 


par 


- Axrroporacia: Frenop. Perversión afectiva 
común å numerosas formas de enajenación men- 
tal qne arrastra á Jos enfermos d devorar carne 
humana. 

El sintoma antropofagia puede presentarse 
en la imberilidad, en las formas melancólicas y 
maniacas, en todos los estados de fuerte excita- 
ción mental y en la decadencia senil; se combi- 
na muchas veces con la excitación genésica mor- 
bosi, y en estos casos Jos enfermos se entregan 
ú actos de antropofagia con las mistas víctimas 
de su lubricidad, que pueden ser personas vivas, 
á quienes destrozan en su paroxismo, ò bien ca- 
diiveres. 

Bruner reliere la historia de Juan Jacobo 
Goldschmidt que á los cincuenta y cinco años 
acomete á un pasajero, lo divide en cuartos y 
asados los devora haciendo participe á su mujer 
de este Iiirbaro festin. 

Un albañil, de cincuenta y dos años, llamado 
Trisch Antony, y apodado Russ, asesinó á una 
mujer «de edad, tomó carne del cadáver, y con 
ella y con patatas se preparó un guisado y se lo 
comió, 

Leger, en 1824, se arrojó sobre su víctima es- 
trangulindola, la violó expirante y comió su co- 
razón, Para Trelat, Leger, que fué ejevutado, era 
un imbécil melanculico, 

Garayo, el Sacamantecas, es un caso bastante 
anilogo, aunque no llegó å comer el riñón extraí- 
do del vientre de una de sus victimas, recién es- 
trangnlada y violada. 

Berthollet cita un imbécil que desenterraba los 
cadáveres y saboreaba con delicia sus intestinos; 
también tenía prenlileccion por las carnes al- 


terailas, separadas por los veterinarios en sus |! 


curas. 

María Dolores seducida y pedida en matrimo- 
nio por su amante, no se casa por la obstinada 
oposición de su padre: se torna tristemente soni- 
bria: una tardo remata á sn padre con un mo- 
villo de la chimenea, le abre el pecho, le arran- 
ca el corazón, lo asa y se lo come, ofreciendo es- 
te anjar a dos que acuden y divióniloles, «es el 
corazón de mi paulre, es el corazón de mi pudre» 
Reconorida loca, fue conducida å un manicomio 
donde mnri, 

¿No deben emnfuwlirse las actos de antropofa- 
gia morbosa, que pueden observarse en los lo- 
cos, y que siempre se acompañan de un conjun- 
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to de síntomas que sirven para establecer su 
filiación patológica, con lus raptos antropotigi- 
Cos pasajeros, itie pueden provocar la culera y 
la venganza violentamente excitadas, como los 
del populacho de Paris con los restos sitlgrien- 
tos del mariscal de Autre, los de las turbas de la 
Haya con el corazon del gran pensionario de 
Witt y los que se reseñan en las guerras civiles 
y en algunas invasiones extranjeras, 

Los impulsos autropofágicos de la venganza 
y de la cólera han pasado á lenguaje del pueblo 
vu las frases hiperbólicas, «he de bebere su 
sangre, » «te voy à comer los higudos» cte., cte. 

ANTROPÓFAGO, GA: (del gr. 2v221075:, hom- 
bre, y vayy, comer): adj. Dicese del salvaje 
que come carne humana, U, t. €. s. 


Creció en los dos presos el miedo cuando oye- 
ron que de cuando en cuando les decían: - Ca: 
trinad, trogloditas; callad, bárbaros; pagad, 
ANTROPÚFAGOS, 

CERVANTES. 

El horror de comerse los hombres á los hom- 
bres se vió primero en otros bárbaros de nues- 
tro hemisferio, como lo confiesa entre sus auti- 
giledades la Galacia, y en sus ANTROPÚFAGOS 
la Scitia, 

SOLÍS. 

ANTROPOIDE (del gr. žyamzos, hombre, y 
39, formal: adj, Zool, Nombre generico apli- 
cado á los grandes monos sin cola, la silo pro- 
puesto por primera vez por Gratiolet y vulgari- 
zado por Broca. Los antropoides constituyen un 
grupo natural formado por las familias de los 
hilobátidos y de los antropomorfos del orden de 
los préómatos, VÉANSE ESTAS VOCES. 

Los antropoides se diferencian de los hombres 
y de los demás monos por muchas circunstan- 
cias: 

1.2 Por su actitud que es oblicua, mientras 
que la de los hombres es vertical y la de los de- 
más monos horizontal. El grado de oblicnidad 
de la actitud de los autropoides depeude prin- 
cipalmente del desarrollo en longitud de sus 
extremidades superiores, 

2.” Los antropoides no tienen cola ni se des- 
cubre en ellos vestigio alguno de este órgano, 
que es casi general en los demás primatos. 

3.2 Los antropoides no tienen sacos bucales, 
que es el rasgo caracteristico de los demás mo- 
nos. 

4. Las orejas de los antropoides tienen gran 
semejanza con las orejas del hombre; son peque- 
ñas en los orangutanes; de tamaño medio en los 
gorilas, y de gran desarrollo en los chintpancés, 

5.2 Diliereu los antropoides de los demás pri- 
matos, en el desarrollo extraordinario de sus 
miembros superiores, que soy excesivamente lar- 
gos, principalmente en los orangutanes y ji- 
bones. 

6. El pulgar de la mano es corto y poco 
desarrollado, y el del pie oponible á los demás 
dedos y sin uña generalmente en los oranguta- 
NUS. 
7.2 La coloración de la piel varía poco en 
los diferentes géneros de antropoides; es obscura 
aproximándose al negro, sobre tolo en la cara, 
en las palmas de las manos y en las plantas de 
los pies. 

8. La distribución de los pelos en los antro- 
poides es, coma en los demás primatos, inversa á 
la que tienen en los hombres; es decir, que se 
presentan muy desarrollados en la región poste- 
rior del cuerpo, mientras que son muy escasos en 
la parte auterior. 

9.2 Los antropoides carecen de callosidades 
isquiáticas, salvo los jihones, que forman el 
grupo de antropoides más inferiores, 

10. La columna vertebral de los antropoides 
es intermediaria por su conformación entre la 
de los bípedos propiamente dichos, y la dle los 
cuaulrípedos, siendo de notar que los antropoi- 
des cuva columna vertebral se aproxima mis á 
la del hombre, son los más inferiores ó sean los 
gihones, 

11. El cráneo de los antropoides se presenta 
en la edad adulta y sobre todo en los machos, 
desligurado por enormes crestas que ocultan su 
forma real; en su infancia el cráneo de los antro. 
poides tiene forma casi humana, pero con los 
progresos de la edad pierde sus contornos redon- 
deados y se degrada å consecuencia del desarrollo 
excesivo del borde superior de las órbitas que 
deshiguran completamente la frente y del de las 
estas ya mencionadas, 
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12. La articulación del primer hueso meta- 
tarsiano cor el tarso, es oblicua a consecuencia de 
la separación del pulgar del pie y su oposición å 
los denrás dedos, Esta disposición da ä los pies 
de los antropokles la apariencia de mano y su- 
pone consecuencias funcionales muy importan- 
tes, 

13. El sistema muscular de los antropoides 
está muy desarrollado, sobre todo en las extre- 
midades superiores, siendo mucho mås semejan- 
te al de los bipedosque al de los demás monos. Se 
diferencia, sin embargo, el sistema muscular de 
los autropoides del del hombre, en la presencia 
de dos músculos que no faltan nunca en los cua- 
drúpedos y que súlo rarísimas veces, y por estra- 


¡ bismo, se encuentran enel hontbre, Estos mús- 


culos son: el acecsorio del gran dorsal y el 
acromio-tropideo, 

14, El aparato digestivo de los antropoides 
se parece más al del hombre que al de los demás 
primatos; la principal diferencia está eu el higa- 
do, profundamente dividido en muchos tubos en 
los demás monos y absolutamente semejante al 
de los hombres en los antropoides. En cambio 
éstos tienen el ciego muchísimo más desarrolla- 
do que en el hombre y provisto de un apéndice 
vermicular muy largo. 

ANTROPOIDES (del gr. 2yt2005. hombre, y 
zuz forma); £ pl. Zool, Género de aves zan- 
endas, de la familia de las herodidus ó ardeidas, 
subramilia de las gruinas, Pico redondo de igual 
longitud que la cabeza, ésta cubierta enteramen- 


Antropotdes señorita 


te de plumas y adornada á cada lado, detrás de 
la región parotídea, con un plumón sedoso. Se 
conoce la especie A. Virgo, llamada vulgar- 
mente Señorita de la Numidia. Se encuentra 
en el mediodía de Europa y en cl Asia central, 
emigrando algunas veces respectivamente hasta 
el centro del Africa, la europea, y hasta el sur 
de la India, la asiática. 


ANTROPOLATRÍA (del gr. ¿yzormzos. hombre, 
y hatozix, latria): f. Culto del hombre diviniza- 
do é como si fuera Dios. i 

Las formas de este culto idolátrico son varias 
según que se da à la humanidad ó sea al linaje 
humano, elevado á la categoria de Dios en el 
concepto panteista, ó haciendo dioses á los hom- 
bres célebres, héroes, hijos de dioses y mujeres, al 
estilo de la teogonia griega, ó bien divinizando 
á los emperadores por la apoteosis, al estilo ri- 
dizulamente adulador de los romanos, que que- 
maban incienso ante ellos y en la moneda mis- 
ma los llamaban dioses, é hijos de «dioses: divi 


filius. Otra de las varias formas de la antropo- 


latria, fué la del error de los antro »omorfitas 
atribuyendo 4 Dios cuerpo material y forma hu- 
mari. V. ANTROPOMORFITAS., 

La divinización de la humanidad, aunque 
sea sin eulto, como se ha pretendido por algunos 
escritores modernos, pugna de tal manera con 
la cosmogonía, dada la pequeñez de la tierra y 
la insignificancia tte este planeta en el Universo, 
que no se concibe tal aberración. 

ANTROPOLITO (del gr. xv. hombre, y 
iz. piedra): Paleon’. Nombre dado å restos 
fósiles que se han considerado como pertenecien- 
tes á la especie humana. Después se ha reconoci- 
do que estos restos están constituidos general- 
mente por osamentas de grandes mamiferos ó 
reptiles, V. HOMBRE FósIL. 


ANTROPOLOGÍA (del gr. 202=":. hombre, 
y 250, tratado): f. Prine. de Med, Ciencia del 
hombre. A pesar de la claridad del vocablo y 
quizá por efecto de su amplia comprensión 
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(puesto que el concepto de hombre, expresado 
sih reserva ni especificación alguna, abarca en 
el individuo todos sus elementos fisicos y Mora: 
les, y en la especie todos los étnicos, sociales é 
históricos que integran la humanidad, ha sido 
muy varia la interpretación que se le ha dado. 
Esta discordancia de pareceres no ha nacido cier- 
tamente de una diferencia de opinión en cuan- 
to al objeto (hombre), sino acerea de la cantidad 
de hombre, por decirlo asi, que debía formar el 
contenido de la ciencia; y desde luego salta å la 
vista que un tal desacuerdo, ante tan precisa y 
terminante palabra y tan complejo asunto, súlo 
puede ser engendrado por las naturales aticiones 
y los preferentes estudios de cada cual; y en 
efecto, por cada Aristóteles hay en el mundo mi- 
les de inteligencias especializadas en su aptitud 
que no acertandoá ver todo lo que tiene de mag- 
na, ardua y complicada nuestra propia indivi- 
dualidad, hau ercido que aquel elemento hu- 
mano de su peculiar estudio, constituia la tota- 
lidad de la “Antropología. Sirva esta reflexión 
para excusarnos de hacer interminable el pre- 
sente articulo, incluyendo en él un enojoso y 
prolijo inventario de las obras antiguas y moder- 
nas de regular importancia, que bajo el título 
común de «Antropología» presentan variedad en 
su contenido, Baste decir que, desde la de Aris- 
túteles hasta la de Kant, y de ésta á la Antropo- 
logía contemporánea, todas las variantes, que 
son muchas, pueden reducirse ¡estas cinco prin- 
cipales, á saber: 1.* — Antropología que llamaré 
integral (como la citada de Aristóteles), que 
abarca la Enciclopedia del asunto; 2,% Antro- 
pologia psiquica, que sólo trata de las facultades 
del espiritu; 3.2 - Antropología física, que se 
concreta å lo anatómico-fisiologico; 4.% — Aniro- 
poloyía éiniea, que estudia las razas actuales, y 
5.% Antropologia histórica y prehistórica, que in- 
vestiga los origenes de la humanidad, 

No hay para qué decir cuál ha sido la tenden- 
cia general de los médicos en punto á Amtropo- 
logia: para ellos, hoy como en otros tiempos, se 
resuelve toda en la Anatomia y la Fisiologia. Lla- 
máibanla los antiguos “Avbgezosyzix, Anthro- 
posoplia hoc est: Scientína naturam hominis, et 
CJUS slructuram internam cl externam cxrponens, 
alque ila equipollens Ploysiulogico hominis anato- 
mice, -Un solo médico, que yo sepa, ha dado 
muestras dle haber concebido claramente la mag- 
na comprensión de esta ciencia, y es Jlipúlito 
Cloquet (1823) qune la define en estos términos: 
«Histoire naturelle de Phomme, soit «won le 
considère comme n dmdivida, dans sa structu- 
re, dans sa composition et dans ses phénomènes 
physiologiques et intelleclueles, soit qu'on lètu- 
die comme une espèce on un genre présentant 
plusicurs races vivant en société, et se perfec- 
tionant parla civilisation.» Dict. de Med. de 
Liltré y Robin. 

Tan cabal resulta esta delinición, tan clara y 
precisa, que no vacilo en adtuitirla y recomen- 
darla, 

En el estado actual de la ciencia, y merced á 
lo „gencral y armónico de su progreso, ya no es 
lícito empeñarse en reducir el conrepto de la 
Antropologia, y todos los esfuerzos aislados del 
anatomismo Hsiolugico y del psicologismo ex- 
elusivo ó con visos cartesianos para reivindicar, 
como propiedad suya respectiva, esta ciencia, 
que por si sola abarca el objeto de uno de los 
tres capitales problemas de la Filosofia, se es- 
trellarán ante las legítimas reclamaciones del 
progreso mismo; y á tin de que el lector pueda 
convencerse de esta verdad, sin necesidad de re- 
currir å prolijas disquisiciones, voy å presentar 
å continuación el conjunto de los temas particu- 
lares, objeto de las especiales ramas que hoy in- 
tegran la verdadera Antropología, 


_Contenádo de la antropología. moderna. - Defi- 
nición y relaciones generales del hombre, ~ Ana- 
toimia clásica ó descriptiva, general ó histoló- 
gica, topográfica y embriogénica. ~ Fisiologia 
experimental, doctrinal ó teórica, genética y 
evolutiva, — Psicología propiamente dicha ó es- 
tudio subjetivo de los elementos de la conciencia. 
= Analisis de los hechos de sensibilidad, de la 
memoria, de las facultades del entendimiento, de 
la reflexiun, de la imaginación, de la razón, del 
sentimiento y de la voluntad. - Orígenes psiqui- 
cos de la Ciencia, el Arto, el Derecho, la Moral, 
la Religión, ete, — Psico-tisiología ó investigación 
del mecanismo de las relaciones entre lo físico y 
lo moral, — Clasificación natural del hombre, - 
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Su relación con mamiferos anatómicamenteinme- 
diatos à él, = Problemade la naturaleza y el origen 
del hombre, — Materialismo y espirimalismo, — 
Creación y evolucion espontánea universal, — Bt- 
nologia y cienciade las razas, — Permanencia he- 
reditaria de las variedades étnicas. — Color de la 
piel, esteuctara y distribución del pelo, estatura y 
proporciones, forma del cráneo, rasgos fisionu- 
micos, constitución fisica y carácter moral. — 
Clasilicación de las razas. — Mezela de éstas, — 
Variaciones del tipo humano. — Origen v meca- 
nismo natural de la formación de las primeras 
razas, — Prehistoria. - Epoca de fijación de las 
razas, — Data de suiviciación. - Arqgucología pre- 
histórica. — Períodos iniciales de la arquitectura. 
- Diversas especies de alojamiento natural ú 
artificial. - Antigiiedad del hombre cuaternario. 
- Profundidad de los depósitos arqueológicos 
prehistóricos. — Habitaciones lacustres. — Caba- 
ñas, ete, - Antigüedades históricas. — Lagologia, 
que comprende la Linguistica, la Filulugia, la 
Glótica y la Grafeoloyia ó Tratado de la escritu- 
ra. — Data de los rudimentos del lenguaje, como 
expresión de cultura privada. — Data de los pri- 
meros intentos de escritura como expresión de 
progreso en la vida pública, — Poder inquisitivo 
y demostrativo de la Filologia en la ciencia 
histórica, — Familias y variedades de idiomas. 
- Familias y variedades de escrituras, — Origen 
psico-fisico de estas «os formas de expresion de- 
finida del pensamiento. ~ Estructura diferen- 
cial de vocabularios y de giros gramaticales, — 
Raza, lengua, escritura y civilizacion comparadas. 
- Primeras etapas de la civilización. - Uransmi- 
sión hereditaria de la cultura. — Su transfusión 
entre pueblos coetáneos. — Historia general de la 
humanidad hasta nuestros días. 

Del anterior registro se deducen tres impor- 
tantes verdades, ú saber; 1.% que, al lin, el con- 
tenido de la 4utropoloyía corresponde à toda la 
amplitud de su enunciado; 2,% que al compis 
que esta ciencia unilica su inmenso contenido, 
aerece la necesidad de especializar por la divi- 
sión del trabajo el cultivo empirico, y de inves- 
tigación, de sus diferentes ramas, dejando las 
grandes soluciones teóricas ó sintéticas al cuida- 
do de las supremas inteligencias, únicas capaces 
de abarcar de una mirada la significación del cou- 


junto y, en última apelación al tiempo, como 


presidente perpetuo de ese jurado inapelable å 
quien llamamos «opinión pública», y 3.* qne ya 
es hora de pensar, aunque nadie lo haya inten- 
tado, en la creación de Escuelas superiores de 
Antropología, verdaderas universidades de zeto- 
sofi ó conocimiento de sí mismo, en donde, 
desde la Anatomía teúrico-prictica hasta la 
historia del lenguaje y de la escritura, fuese 
cumplidamente enscñado todo cuanto integra 
el concepto natural y sovial de «Hombre». ¿Que- 
réis dar importancia y asegurar la concurrencia 
á esas superiores escuela»? Pues, muy sencillo: 
suprimid las actuales asignaturas del doctorado 
y disponed que la prueba de los estudios de An- 
tropolegía superior sea condición indispensable 
para doctorarse en todas las carreras Inayores 
inanteniendo este grado supremo de doctor como 
condición legal para el acceso á los cargos pro- 
lesionales del Estado, Yo bien sé que todavia 
hoy, predicar esto, — que hace ya 30 años que en 
cátedra y en toda ocasión recomiendo, — es predi- 
car en desierto; pero, en la época. sde) teléfono y 
del micrófono, predicar en desierto no es de 
necesidad tiempo ¡erdido.... también las arenas 
oyen. 


ANTROPOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente ó 
relativo á la Antropologia. 


ANTROPOMANCIA (del gr. Xetgmzos 
bre, y savzzlz, adivinación): f. Superstición qne 
consiste ó consistía en la adivinación del por- 
venir por la inspección de las vísceras huma- 
nas, principalmente el corazón, Era muy común 
en la anrigiiedad y también entre los idólatras 
de América al tienpo de la conquista, esperial- 
mente entre los aztecas y mejicanos, tan propen- 
sos å sacrificar vietimas humanas. En algmnos 
paises de Asia estuvo nmy extendida esta horri- 
ble súperstición y también á veces en Grecia, A 
varios Binperulores romanos se acusa de haberla 
practicado secretamente, Juliano el A póstota eva 
uno de ellos, y pocos «días antes de su muerte 
hizo explorar en Carrhes las entrañas de una 
Joven, euyo cadaver se halló poros días después 
en el templo donde se había hecho el sacrificio 
nocturno y la exploración supersticiosa, 
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ANTROPOMÓRFICO CA: adj. Perteneciente 
ó relativo al antropomortismo. 
ANTROPOMORFISMO: (del gr. Lvzctoro; 
, . . nà 3 
hombre, y gyr, forma): m. ¿List, ecl. Doctij- 
ua de los antropomorlistas, 


= ANTROPOMOLTFESMO: FE. Tendencia inhe- 
rente á nuestro espíritu que nos lleva d atribuir 
la Divinidad los sentimientos, pasiones, ideas y 
actos del hombre. Conoce el hombre su propio 
ser y todo lo que le rodea, en cuanto atiende a 
si mismo y à los oh ctos que le afectan, ulqui- 
riendo conciencia de ellos, Así es que la con- 
ciencia, cuya base implicita é inmediata es el 
conocimiento de nuestra propia personalidad, 
expresa y traduce en representaciones lo que 
acontece en el cuerpo bajo forma de movimiento, 
Pero como el cuerpo á su vez recoge, mediante 
los organos de los sentidos, las impresiones ex- 
teriores, se puede alirmar con Leibniz (que la 
conciencia es un espejo del cuerpo y mediante 
el cuerpo un espejo del nniverso». Alora bien, 
si añadimos å esta consideración la no menos 
importante de que nuéstra fantasía ejercita siem- 
pre, antetodo conocimiento, su poder imaginativo 
y plastico para dar forma à lo que concebi- 
mos, y que esta forma sensible ó imaginativa tie- 
ne como base imprescimlible la representación 
de nuestro propio ser y personalidad, tendremos 
explicada ya (aunque no por ello se justifique) 
la necesidad indeclinable para el hombro de 
concebir, idear Y imaginar todas las cosas, al 
modo y manera y en el grado y medida que 
concibe, idea ó imagina su propia realidad. Tal 
es en efecto el origen de todo antropomorfismo, 
reducido á que el hombre concibe ¿imagina toda 
la realidad según la suya propia. Sensiblemente 
expresado, el hombre, cuando se deja llevar por 
esta su tendencia antropomorfa, se coloca en el 
centro de la realidad y se representa la inferior 
¿omo definia alguien al animal: «hombre deteni- 
do en su desarrollo, » y la superior: «Dios,» cual 
«hombre cuyas cualidades se elevan al grado 
superior de perfección que pueda representarse 
la imaginaciun». Ls, pues, el antropomorfismo 
algo más que lo que decía el filósofo griego, de- 
rendiendo su criterio sulijetivo y proclamando 
el komo mensura veri; es el homo mensura de 
toda la realidad. Esta tendencia antropomórlica, 
groseramente expresada en el letichisto oriental, 
con arte y belleza signilicada en la mitología 
pagana, con cierta habilidad intelectualista tras- 
lalaa al espiritualismo moderno é impuesta 
por necesidad d tolo el empirismo positivista 
del dia, tiene como bases explicativas, una psi- 
eológica que se reliere á toda la realidad de 
nuestro espiritu, y otra lógica ó intelectual que * 
procede del ejercicio de nuestro pensamiento, 
ayudado siempre y con frecuencia perturbado en 
su ejercicio por la imaginacion. La idea implícita 
ó explicita de nuestro ser, de nuestro yo, se en- 
enentra necesariamente en todos nuestros juicios 
acerca de la naturaleza de nuestros semejantes 
y de Dios; el hombre todo lo kumaniza; es ne- 
cesariamente, en pensamiento y vida, de obra y 
de palabra antropomorfo. Absorto el hombre en 
la contemplación de sí mismo, no comunicando 
directamente sino con su propia persona, cada 
cual solicitado por los cambios é impresiones 
que le afectan, piensa en otros seres, en sus se- 
mejantes, en la naturaleza y en Dios y conserva 
en su pensamiento, aplicándola á estos objetos 
y auna too lo concebible, la forma original que 
ha tomado en la conciencia de si mismo; de 
suerte que concibe los demis hombres como cau- 
sas semejantes å la suya, y la naturaleza y los 
seres animados bajo el mismo modelo y como 
Fuerzas auilogas á la suya, pero á las cuales, 
instruido por la esperiencia, les priva de los 
atributos que le son peculiares, aplicándoles sólo 
la sensibilidad y la motilidad, Según dice Cou- 
sin, la naturaleza es hermana del hombre y como 
él activa, viva, animada, cualidades que convier- 
ten lo natural en inteligible. Obedeciendo å la 
misma ley, si concebimos merced ¿4 otros indi- 
cios siempre tomados de la conciencia que existe 
en el universo algo más que la naturaleza y no- 
sotros, concebimos esta realidad superior, atri- 
buyéndola la idea del ser tal, como y en la forma 
que la conciencia se ha acostumbrado à consi- 
derar (en la forma de su propio ser). Dios es un 
yo, una personalidad; y en vez de cereenar las 
enalidados de nosotros mismos, como hacemos 
para descender á concebir el mundo exterior, 
empobreciendo nuestra naturaleza para ajustarla 
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á la relativa inferioridad de la que nos rodea, ! cia cungdió este error en el siglo 1x y hubo de 
` refutarlo el Abad Sanson. (V. el tomo 1,9 de la 


añadimos à aquella personalidad todas las per- 
feeejones que solos capaces de concebir, supri- 
mimos todos los obsticulos, lunites ¢ jmperfec- 
ciones de nuestra actividad y «lanos consistencia 
y vida å la idea de Dios, sublimando la de nues- 
tro ser. De este modo procede el honibre rero- 
nocióndose él que se ha pensado y conocido i si 
mismo en lo que le rulea, sea igual, inferior ó 
superior; para convertirlo todo en inteligible, se 
empequeñece ó eleva y aplica á toda existencia 
la única idea de ser, que es, siente concibe, la 
idea de su propio ser. Esta es la raiz psicológica 
del «antropumortisimo, reconocido por imuchos 
ensadores (Maine de Biran, Joulfroi, Janet y 
otros) como una ilusión necesaria. Además, el 
antropomorfismo posee una segunda base expli- 
cativa en el auxilio necesario que tiene que in- 
petrar el pensamiento de la imaginación, la 
cual perturba Á veces la claridad de aquel. El 
pensamiento concibe en efecto distinciones que 
la imaginación no puede representar (el con- 
cepto de lo Zuefable, sin palabra y signo cual 
concebía la Teología judia á Jehová) y que ex- 
presa seusiblemente con errores visibles. Así, 
pur ejemplo, la imaginación rep:esenta las rela- 
ciones de Dios con el mundo según el tipo de 
las relaciones de las criaturas entre si v å veces 
mecánicamente como cuando se comparan aqué- 
llas con las que mantiene el relojero con ul re- 
loj. Pero además la imaginación represeuta sen- 
siblemente estos y otros conceptos con elementos 
ó materiales tomados de nuestro propio ser, ya 
que, según dice Hartmann, la Mamada imagi- 
nación creadora lo es en cuanto å las formas y 
sus combinaciones, pero sólo puede ser repro- 
ductora del material. Se observa, pues, que por 
la indole propia de la conciencia y del ejercicio 
de nuestro pensamiento, somos y estamos siem- 
pre tocados «del vicio autropomortico, Corregir 
este vicio antropomúrlico ha sido y será el nobi- 
lisimo empeño que en la historia de las religio- 
nes como en la evolución de las ideas ha per- 
seguido y perseguir la crítica y con ella el 
progresivo acrecentamiento de la cultura, Merced 
á ella quedó desechado el antiguo fetichismo 
oriental, más tarde el antropomorlismo pagano, 
después el de una Teodicea antropomorfa; al 
presente se corrigen y rectilican los gravísimos 
errores, hijos del vicio antropomórlico, conoci- 
dos con el nombre de error geucéntrico (que la 
tierra es el centro del mundo y cúpula y remate 
de la ercación) y aw rupocéntrico (que el hombre 
es el fin y centro de toda realidad y los demás 
seres medios para este tin) y con ellos el subje- 
ticismo del lihre albedrío cual voluntad arbitra- 
ría. Ann queda escoria y herrumbre que barrer 
en este emdiosamiento satínico, con que el suje- 
to ha proyectado su propia idea al exterior, su- 
pelitando la realidad entera å su capricho. La 
idea del meiu como complemento del individuo 
en lo social, la de la acción insustituible del 
tiempo en lo politico, la de la receptividad de 
los elementos, según los cuales hemos de ejerci- 
tar nuestras energías, en la educación, que no 
se concibe ya cual llamarla genial del sujeto ó 
ciencia iufisa y de privilegio, el concepto de 
que d la formación del conocimiento coopera, 
según su naturaleza propia, el objeto cognosci- 
ble, en cuya razón y snjmesto es preciso concebir 
las ideas, toos, tolos son inicios de una ohje- 
liearidn del conorimiento, de las ideas y de la 
realidad y vida mismas, que anuncian la gra- 
dual corrección que el decurso del progreso va 
oponiendo å la ilusión del antropomorlismo; á 
medida que el ser consciente se supedita á lo que 
piliéramos denominar la tutela objetiva, 


ANTROPOMORFITAS (del gr. 2930705, hom- 
bre, Y moyini figurador): m. pl. Mist. cel, 
Merejes que suponian que Dios tenía cuerpo 
humano. Dió lugar å esta doctrina el modo 
le expresar la Sagrada Escritura los actos de la 
Divinidad, no habiendo otro morlo de expresar- 
los y sobre todo pira hacerlos comprender á gen- 
te rada, Aun por eso y por evitar la propensión 
i la ilolatria se prohibis å los israelitas pintar 
ni esenlpir figuras humanas y los primeros cris- 
tanos fueron muy parcos en el uso de ellas. Por 
razón de la persecución y el deterioro prohibió 
también el concilio Tliberitano pintar a la Di- 
vinidad en las paredes. Hubo ya esta herejía en 
los primeros siglos de la Iglesia y aún se acusó 
de ella å Tertuliano, pero ha sido vindicado de 
esta calumnia, Entre los mozárabes de Andalu- 
Tomo II 


España Sayrada ). 

ANTROPOMORPFO, FA (del gr. 2 !lzmzar, hom- 
bre, y sogur, forma); adj. Zool. De forma seme- 
jante á la del hombre. Se aplica también este 
caliticativo á ciertos monos, que se asemejan al 
hombre, no solo por su forma, sino tambien por 
su organización y por sus actos. V. ANTROPUL- 
DES, CUADRUMANOS, MUNUS. 

- ANTROPOMORFOS: m. pl. Zool. Monos que 
forman la quinta familia del suborden de los 
catirrinos. Carecen de cola; sus miembros ante- 
riores son muy largos, no tienen callesidades ni 
sacos bucales; vértebras dorsolumbares en nú- 
mero de 16 ó 17, de las cuales 12 ú 13 y muy 
raramente 11, llevan costillas. Cuerpo cubierto 
de pelo espeso en los miembros y en la parte pos- 
terior del tronco. Comprende esta familia los 
géneros selirus, gorila y troyludites, 

ANTROPOPITECO (del gr. ¿v0gtzo<, hombre, 
y znz moto): m. Paleont. Hombre-mono. 
Mamifero de la época terciaria, precursor «el 
hombre sobre la superticie de la tierra. Mortillet 
da, como prueba de la existencia de los antrópo- 
pitecos, los liferentes hallazgos de trozos de silex 
tallados y quemados, en diferentes pisos del te- 
rreno terciario, Esto demuestra, según Martillet, 
«ue entonces existian seres suficientemente in- 
teligentes para fabricarse instrumentos y encen- 
der fuego. Estos seres no podian ser hombres, 
porque las leyes paleontologicas establecen que 
todos los main feros terciarios sou diferentes de 
los actuales, y de aquí el admitir la existencia 
de seres antecesores del hombre é intermedinrios 
entre éste y los mismos, y á los «ue se refiere el 
nombre de autropopitecos, dado por Mortillet, 

Estos no se conocen más que por sus obras; 
los paleontólogos no han encontrado hasta el 
presente ninguna otra huella de su existencia. 
Se han halludo obras ó productos de los antro- 
popitecos en dos puntos diferentes, á saber, por 
Bourgeois, en una formación caliza miocena en 
Thenay, departamento de Loira y Cher (Francia), 
y por ltibciro en una formación de agua dulce, 
también miocena, en los alrededores de Lisboa. 
Las ¿pocas correspondientes å estas formaciones 
sou muy distintas y de aquí el admitir cuando 
menos dos especies de antropopitecos, A. Bour- 
geoisii y A. Liibrirati, El examen de los ntensi- 
lios de silex fabricados por estos seres muestra 
que ambos antropopitecos eran menores que el 
hombre actual, y quecl A, Ribeiruičera un poco 
más fuerte y crecido que el 4. Buurgevisti. 

ANTRÓSTOMO: m. Zool. Pájaro perteneciente 
al género Caprimulyus, familia de los capri- 
múlgidos, grupo de los fisirrostros. Es la espe- 
eic €, vucinglerus. Este pàjaro, muy conoci- 
do en la America septentrional con el nombre 
de chip pooracill, mide unos 0,26 de largo; 
03,55 de punta á punta de ala: wna de éstas 
plegada 01,19, y la cola 07,12. Su plumaje es 
de color pardo negruzco, sembrado de pequeños 
puntos rojizos y grises y delgadas mauchas ne- 


la cabeza; la parte posterior y los lados del cuello 
están adornados de rayas transversales negras y 
de color rojizo; las tectrices de la espaldilla pre- 


Antróstomo. 


sentan en su borde dos maurhas irregulares roji- 
zas; las mejillas y la región de la oreja son de un 
subido color pardo rojo con rayas negras; la parte 
superior de la garganta es negra con estrechas 
líneas transversales rojo parduscas: la inferior 
se halla limitada por una estrecha línea blanca 
que llega casi hasta los lados del cuello; en la 
parte superior del pecho existen almas líneas 
transversales negras y de color pardo de orin; 
en las otras partes superiores se notan tonbién 
algunas fajas estrechas negras, en sentido trans- 
versal y que se destacan en fondo amarillento. 
Las rémiges, de color negro, presentan de scis á 
siete líneas transversales de color rojizo en el 
borde y gris salpicado de obscuro en el centro; 
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| las rectrices medias presentan manchas trans- 


versales negras, y las restantes se hallan ador- 
nadas con una sola que tiene la mitad terminal 
blanca y la basilar roja. La hembra se distingue 
del macho por tener la faja de la garganta de 
color rojizo pardusco pålido, siete fajas trans- 
versales del mismo color en las rectrices, y los 
bordes terminales de éstas de color amarillo ro- 
jizo. 

El antróstomo habita en la región oriental de 
los Estudos Unidos de la América del Norte, En 
invierno emigran quedándose unos en Méjico y 
repartiéndose los demás por la América del Sur. 


ANTRUEJAR: a. prov. Extr. Hacer burla, dar 
algún chasco ú pega á alguien en tiempo de car- 
naval. 


ANTRUEJO (V. Autruido): m. Los tres días 
de carnestolendas. 


«y el día de ANTRUEJO fué tanto vuestro 
regocijo, ete, 
FRaxcisco DE VILLALOBOS, 
Disfrazándose en el chino, 
Sin que se llegue al ANTRUEJO, 
CASTILLO SOLÓRZANO, 


- NL ANTRUEJO SIN LUNA, NI FERIA SIN PUTA, 
NI PIARA SIN ARTUSA: ref. que significa que 
por carnestolendas hay siempre luna nueva; en 
las ferias malas mujeres, y en las rebaños de 
ovejas, alguna á quien se le haya muerto la cría, 

ANTRUIDO (del lnt. ¿ntroites, entrada, intro- 
«ducción, con referencia à la preparación á la 
cuaresma): m, ant, ÁNTRUEJO, 

Como en punto de desembarazo uo podía 
medirla espada con el despejo del señor sol- 
dao, le preguntó con alguna turbación y en- 
cogimiento: ¿Pues que ha terido la plática de 
mojiganga ni de cosa de aNTRUIDOS? 

ISLA. 

ANTUCO: Grog. Lago situado en los Andes de 
Chile, mas comunmente llamado de La Laja, á 
1 406 metros de oltitud, con aguas cristalinas y 
profundas. I| Volcán situado cn los 37? 25 de lati- 
tud, á 2800 metros sobre el nivel del Pavílico, y 
cuyas erupciones han cesado desde 1861, y ape- 
nas se schala su actividad más que por emana- 
ciones de vapor de agua y ácido clorlidrico. 

- Aytuco: Geog. Villa del dep. de Laja, pro- 
vincia de Biobío, Chile, situada en la orilla iz- 
quierda del rio de La Laja, principal afl. de la 
derecha del Biobío. 

ANTUERPIA: Geog. Nombre de Amberes en 
latín moderno. 


ANTUERPIENSE (del lat. antucrpiénsi ): adj. 
Natural de Antuerpia, hoy Amberes. U. t. c. s. 


= ANTUERDIENSE: Perteneciente ó relativo á 
á dicha ciudad de Bélgica. 

ANTUJÍ: f. Germ. ÁZUTAIFA. 

ANTUJIMÍ: f. Germ. AZUFALFA. 

ANTUJIRÚ: m. Germ, AZUFAJFO. 

ANTUNES (José Manía): Biog. Asistente del 


gras, que se ensanchan en la región superior de | general Bolivar. N. en Maracaibo á principios 


de este siglo; M. en Caracas el dia 1.* de abril 
de 1863, Cuando su ciudad natal se levantó con- 
tra el Gobierno español, se alistó en el Batallón 
brillante, formando despmés parte de la guar- 
día de honor de Bolivar é incorporándose lne- 
go al batallón vencedor de Boyacá, que fué 
al sur de Colombia hasta Guayaquil, y como 
auxiliar al Perá, Entró al servicio particular 
de Bolivar, y despuis de recorrer con él dife- 
rentes puntos, fué su único acompañante cn la 
noche del 25 de septiembre de 1825, en que se 
trato de asesinar al general, ocultáudose aiubos 
bajo el puente del Carmen hasta que aquél 
volvió á su palacio. Antunes le acompañó has- 
ta su muerte y después quedó relegado en el 
olvido, viviendo en Venezuela. Un admirador 
de Bolívar le protegió dandole asilo hasta su 
muerte, sin que solicitara de los Gobiernos de 
las Repúblicas lo que por sus servicios mere- 
ció; así que murió pobre, oscuro y olvidado, En 
todos los tratados de historia americana le tri- 
butan los antores grandes elogios; si bien, en sus 
narraciones, se observa alguna contradicción al 
referir la manera como se salvó con su jefe el 
general Bolivar. 

ANTUÑANO: eog. Barrio en el ayunt. de 


Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 8 casas. 
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ANTURA (lel gr. žes, flor, y v35x, cola): f. 
Zonl. Género de crustáceos malacostráceos, del 
orden de los isópodos, suborden de los auisopo- 
dos, familia de los antúridos. Se conoce la espe- 
cie A, yracilis, 

ANTÚRIDOS (de antura) m. pl Zool, Gru- 
po le erusticeos malacostráceos que forman una 
familia dentro del orden de los isópodos, sub- 
orden de los auisópodos. Antenas cortas; el pri- 
mero de los siete anillos torácicos libre, y con el 
par de patas correspondiente provisto de una 
mano prehensil; piezas de la boca dispuestas 
para picar y aspirar líquidos; abdomen con pa- 
tas bi-ramificadas y una aleta caudal muy 
fuerte; vavidad incubadorara bajo la piel. Com- 
prende los géneros .¿ntura y Parantura, 

ANTURIO (del 
gr, ¿vlo;. Hor, y 
ossa, cola): m. 
Bot, Género de 
Arúideas, tribude 
las Oronticas, que 


de 200 especies de 
la América tropi- 
cal, Lamayor par- 
te de las especies 
cultivadas lo son 
como de adorno, 
por la belleza de 
sus hojas y algu- 
nas por lo magni- 
fico de su intlores- 
cencia. 


ANTURO (del 
gr. vaz, flor, y 032%, cola): m, Bot, Inlloves- 
cencia de las Quenopúdeas y de las Amarantá- 
ccas. Está formada por un conjunto de cimas 
pequeñas, que en algunos casos, como cn el 
Amaranto, son muy numerosas y dispuestas en 
la axila de hojas más ó menos modificadas, 


ANTUSA: Biog. Célebre adivina griega de la 
época del emperador León I. Fovio, en su Bi- 
blinteca, dice al tratar de la Vida del filósofo 
Isidoro yor Damacio: «Cuenta éste que una 
mujer llamada Anthusa se dedicó en los tiem- 
pos de León, emperador de los romanos, á la 
adivinación por medio de las nubes, de la enal 
los antiguos no habían tenido noticias, Dícese 
que nació en Egea, en la Cilicia, y que pertene- 
cía á una familia de Capadocia, establecida en 
el monte Orestiades, y que pretendía descender 
de uno de los reyes de Argos. Inquieta por la 
suerte de su marido, que, en su calidad de solda- 
do, había ido á servir en las guerras de Sicilia, 
pilió en sus oraciones se la permitiera conocer 
el porvenir por medio de los sueños, y de tal 
modo se logró su deseo, que no tardó mucho en 
vaticinar por medio de las nubes el trágico fin 
del general godo Asper y de sus hijos, á quienes 
el emperador León habia mandado dar nuerte. 
Desde este tiempo hasta el presente Anitiusa uo 
ha dejado de predecir los sucesos futuros por 
medio de las nubes. » 


ANTUSTRIÓN: m, Art. Mil. Sollado franco 
que seguía al herzog, duque ó jefe, y se mante- 
nia å su costa ó del pillaje. 

ANTUVIADA: f. Germ, Golpe ó 


ANTUVIAR (de ante y weber): a. ant. Aelan- 
tax, anticipar. Usib. t. e. r 
... e mandó que fuesen con él al dia señala- 
lado en Valencia: mas ANTUVIOSE su tiv, e 
fuese para Valencia, 
Crónica general de España, 
... y enn esto ellos quedarán por quien son, 
y mi libro será bienquisto de los propios que 
abrasa y persigno; y por que no me ANTUVIE 
alguno, tomo por mi lo que me toca, que no es 
poco ni bueno. 


Anturio. 


porrazo, 


QUEVEDO, 

Z ANTUVIAR: Germ. Dar de repente, ó pri- 
mero que otro, un golpe. 

_ANTUVIO: m. ant. Acción anticipada ó preci- 
pitada, 

ANTUVIÓN: m. fam. Golpe ó acometimiento 
repentino. 

-Dr Asruvióx; m. alv. fam. De repente, 
inopinadamente. 

s.. estas pobres violadas tuvieron penden- 


cieros de ANTUVIÓN que vengasen su agravio. 
La picara Justina. 


comprende cerca : 


ANTA 


Su plática es emstivnes de si se dió bien ò 
mal ó de ANTUVION, sies valiente ó si es galli- 
na, si quedo agraviado u no con lo que hizo, ele. 

QUEVEDO, 


= JUGAR DEANTUVIÓN: fr, fam. Adelantarse 
ó ganar por la mano al que quiere hacer algun 
daño ó agravio, 

ANTUZAÑO: m. aut. Posesión ó linea cercada, 
sin servidumbre, 

ANTWERPEN; euy, Forma flamenca del noni- 
bre de la ciudad de Amberes. 

ANU: Mit, El Oannes de los griegos; dios asi- 
rio que personiticaba el caos primordial y por 
consecuencia llevaba el nombre de «Señor de las 
tinieblas, señor del mundo interior. y Según Be- 
roso, Anú ó Anmnés, en los primeros tiempos de 
la Caldea, cuando los hombres vivían á modo de 
animales sin estar sujetos á gobierno alguno, sa- 
lió del Mar Rojo, por el sitio en que conlina con 
Bahitonia, en forma de pescado, aunque tenien- 
do bajo la cabeza del pez otra humana, asi como 
las piernas que le sahan de la cola: tenía igual- 
mente voz humana y estaba dotado de razón, Be- 
roso añade que este animal pasaba el día «en me- 
dio de los homiwes» sin tomar alimento alguno; 
lesenseñala la práctica de las letras, de las cien- 
cias y de las artes de rodo género, las reglas para 
la fundación de viudados vde la construcción de 
templos, los principios de las leyes y la geometria; 
les enseñó å sembrar y á recolectar; en una pala- 
bra todo lo que contribuye å la dulcilicación de 
la vida: desde este tiempo nada exculente se in- 
ventó. Al ponerse el sol el monstruoso Annés së 
suntergía nuevamente en el mar y pasaba la no- 
che bajo las sombras, pues eva antibio, Escribió 
un libro sobre el origen de las cosas y de la civi- 
lización, que remitió á los hombres. Su forma 
iconografica está compuesta de hombre y de águi- 
la, llevando por tocado un pez con la boca abier- 
ta, cuya cabeza se levanta por encima de la suya 
y el cuerpo le cubre los hombros. 

ANUAL (del lat. aanuális): adj. Que se hace ú 
sucede cada año. 


Los regocijos ANUALES que se hacen en las 
fiestas de San Juan y Santiago, de la Nativi 
dad de Nuestra Señora, y otras, son también 
muy de ver. 


OVALLE, 
Gozo y disfruto en Madrid 
Seis mil ducados ANUALES, 
Que no es un grano de anis; etc. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
- ANUAL: Que dura nu año, 
Las plantas son dudirerente duración, Unas 
no viven más que un año, se llaman ANUA- 
LES, ele, 


OLIVÁN. 


= ANVAL: But. Se da el nombre de plantas 
anuales á aquellas que nacen, fruetilicarn y mue- 
ren en e) espacio de un año vegetativo o que no 
ven mås que una primavera. Es necesario no 
confumlir las plantas anuales con las llamadas 
monocárpicas, es decir, ne no producen más que 
una vez [lores y frutos. Entre éstas se encuen- 
tran los bambúes ne viven muchos años antes 
de Fruetilicar y después mueren. Ciertas plantas 
anuales, bajo un clima dado, queden llegará ser, 
vivaces en otro diferente; asi el Ricino, que es 
anual en el norte, cs vivaz y arborescente en 
Africa y Mediodía. Se puede tambien por medio 
de cultivos especiales hacer que una planta anual 
viva muchos años bajo el mismo clima, $, da el 
nombre de tallos anuales y raices anuales á los 


d tallos y raíces que no viven mas que un año, 


Calidad de anual. 
Importe anual de cualquiera 


ANUALIDAD: f. 

= ANUALIDAD: 
renta. 

- ANUALIDAD: Renta de un año, que paga- 
ba al Erario el que obtenía alguna prebenda 
eclesiástica. | 


- ANUALIDAD: Aat. Se lama anualidad á la 
cantidad que se paga anualmente, ya para ex- 
tinguir una deuda, ya para adquirir una renta 
vitalicia, ya para formar un cierto capital en una 
¿poca determinada, El primero de estos tres pro- 
blemas lo hemos tratado al hallar de la amorti- 
zación de capitales (V. AMORTIZACIÓN); el se- 
guudo lo estuwliaremos al tratar las rentas vi- 
talicias(V. RENTAS VITALICIAS): del tercero nos | 
ocuparemos en el presente artículo, 


ANUA 


Sra a la suma ahorrada cada año, 2 el número 
| de años, 7 el tanto por unidad, y 4 el capital 
formado al cabo del citaslo tiempo, Distinguiré. 
mos en este problema dos casos distintos, Según 
que la cantidad « se ponga en la caja de Ahorros 
al principio del primer año, ó al fin de éste. 
Primer caso, — La cantidad æ puesta al prin- 
ci pio del primeraño, se habrá convertido al fina] 
del nen «(14739 (V, INTERÉS CuMPUESTO), pues- 
to «ue este capital lo suponemos colocado á in- 
teres compuesto, es decir, que el dueño del alho- 
rro no retire los intereses al fin de cada año 
sino que los deje en casa del banquero para que 
al año signiente forme parte del capital. La anua- 
lidad a colocada al principio del segundo año; 
se habrá convertido en «(14321 al fin del ùl- 
timo, y asi sucesivamente hasta hacer la misma 
entrega que se habrá transformado al terminar 
la época marcada en «(1 +%). Haciendo la suma 
de todas estas cantidades cuyo resultado final 
hemos Hamado 4, se tendrá:a(1 +r) + e(141)2.1 
+. «al +r)= A y como la suma que forma 
el primer miembro constituye una progresión por 
cociente cuyo primer término es «(141), el últi- 
mo a(l +r, la razón (1-7) y n el número de tér- 
mino, se tendrá, en virtud de la fórmula que da 
la suma de los términos de una progresión por 
enciente (V. PROGRESIÓN PoR COCIENTE), la 
igualdad 


lerret- a(l+r) 
7 


A 


1 r 


ó Aas TE- lalltr) 


7 

Segundo caso, — Para resolver el segundo caso 
se seguirá una marcha análoga, y observando 
que cada capital está impuesto un año menos, se 
lMegará á la fórmula siguiente: 

air dd al dr nd, AA 

y haciendo la suma indicada en el primer miem- 
bro se tendri: 

uld +r} -1] 


r 


A 


Para aplicar estas fórmulas se empezará por 
hacer y=(14+0)%, cuyo valor se encuentra por 
melio de los logaritnios, log. y=a log.(1 7); y 
sustituyéndole en las expresiones de 4 se saca: 

4 Y DA +7), 
r 


9-1) 
y d == 


expresiones que á su vez se calculan tomando lo- 
garitmos de sus miembros, y se tendrá: 


log. A= log. a+ log. (y - 1)+ log. (14) — log. 7 
y log. A= log. «+ log. (y-1)- log. r. 


Si la cantidad desconocida fuera la anualidad, 
se tendría, sacando de las fórmulas anteriores, el 
valor de esta cantidad: 


- Ar , 
(y - 1) (1 +1) 
y =“ 
ú tomando logaritmos: 
log. a=log. A+log. r-log. (y -1)- lag. (147 
y log. a=log. A +log. r- log(y-1). 
Si la incógnita fuera el tiempo, se empezará 


| por tomar logaritmos de la fúrmula y =(14r)2 


y se tendrá: 
log. y=n log. (147) 
ó n= PEY., 
log. (147) 
la cuestión queda reducida á calcular el valor de 


y de las fórmulas anteriores, de la primera se 
saca: 


Clin ra 
a'l Hr) 
expresiones que sustituidas en el valor de n, ó 
mejor en el de su logaritmo, le transforman en 


y= 


y de la segunda y= +2 
a 


n= log. K4 +tajrta]log. «-log. an 


log. (1+7) 
sustituyendo el primer valor de y, y sea: 


ANTA 
OA a- log. a 
log (1 +»). 


sustituyendo el segundo. 
a la incógnita Tuera, finalmente, la razón r, 
caso que se presenta pocas veces el la prictica, 
hay que resolver una ceutación del gras 9h guy as 
raices no se hallan por las reglas que indica e 
Algebra superior en su teoria de las raices nú- 
mericas, sino por el método mas sencillo de tan- 
eos ó falsa posicion. a 
“Ss la capitalización de los intereses se hiciera 
por semestres en lugar de ser por años como he- 
mos supuesto anteriormente, las fórmulas fun- 
damentales son las mismas que hemos hallado, 
sólo que tendremos que hacer en ellas las si- 
guientes modificaciones: 1. en lugar de a, que 
continúa indicando la anualidad, $a, que sera la 
parte semestral; 2,* en vez de 7 pondremos $r 
interés correspondiente á seis meses sl 7 sigue 
siendo el relativo á un año, y 3.7 sustituiremos 
2 en lugar de n, ó mejor, representando la can- 
tidad 2% por N, se pondrá en vez de n la letra 
N que indica el número total de semestres, y se 
tendrá: 


assita gat) 


a+r - 11144») 


g r 


y MO )_ A) 
dr r 

Si el plazo del ahorro fuera otro, se aplicarían 
las mismas fórmulas poniendo en Jugar de a, 7 y 
a los valores correspondientes á cada caso parti- 
cular, 

Si se supone que después de un cierto tiempo 
se retira ma parte del capital acumulado, por 
ejemplo, una cantidad al, alos 2’ años, bastará 
para conocer la morlilicación que ha experimen- 
tado el capital final, restar de las fórmulas an- 
teriores la cantidad en que se convertiria a”, & 
interés compuesto, durante los n =n’ años que 
restan hasta el lin del periodo; tendremos pues: 


a Ena 1 - (14701 
r 


A= 


< ÁANUALIDADES: Mace, púb. Forma de los em- 
préstitos temporales, muy usada en otras épocas, 
que consiste en abonará los acreedores del Es- 
talo por número fijo de años, una cantidad que 
además del interés del capital, comprende la su- 
ma necesaria para la amortización de la denda, 
que se extingue por consiguiente en el plazo con- 
venido. V. DEUDA PÚBLICA. 

Anualidades eclesiásticas, — Recurso extraor- 
dinario de que echó mano Carlos IV, para au- 
mentar los fondos destinados á la consolidación 
de los vales redes, Un breve de S. S., fechado 
en enero de 1795, concedió al rey el disfrute 
de las rentas asignadas á las piezas eclesiasticas 
vacantes, y poco después se mandó que los bene- 
ficios no se proveyesen hasta pasado un año, para 
que los productos de la vacante fueran de una 
anualidad completa. Para evitar que los cargos 
eclesiásticos quedaran abandonados durante un 
año, se adoptó luego el proveer en seguida las va- 
cantes, exigiendo a los agraciados el pago de la 
anualidad o el que diesen fianza ahonada de irla 
satisfaciendo con los productos del mismo bene- 
ficio. La gracia comprendía å las dignidades y 
prebendas de todas clases de patronato real ó de 
otros, cuya colación rorrespondiese á los ordina- 
rios y cabildos de España é Indias, y se extendió 
Posteriormente á las capellanías laicales, á los 
beneficios, encomienrlas y pensiones de las cua- 
tro órdenes militares y la de San Juan de Jeru- 
salén, Los curatos eran los únicos exceptuados. 
V. Espoutos y VACANTES, 


ANUALMENTE: adv. t. Cada año. 


ANUALMENTE legan los derechos de la Co- 
rona Real á dos millones, 


B. L. DE ARGENSOLA. 
Habia la Academia Española abierto ya el 


campo å la emulación de nuestros ingenios con 
los premios que ANUALMENTE distribuia, etc, 


QUINTANA, 
, ANU-ANU-RARO Y ANU-ANU-RUNGA: Geog. Dos 
le las islas ó grupos de arrecifes que forman con 


la de Nukntipipi el llamado islas Gloucester, del ' 


AXUR 


archipiélago Tuamotu, Polinesia, al S. del para- 
lelo 20 de latitud meridional. La primera es 
también conocida con el nombre de .1rehangel. 


ANUARIO: m. Libro que se publica de año en 

año. Tomase generalmente por el que se publica 

¿ al principio de eala año, para que sirva de guía 

á las personas de determinadas profesiones, su- 

ministrandoles datos para el ejercicio de ellas, ó 

prelijando la sucesión de los trabajos en que ha- 
bran de ocuparse, y el modo de ejecutarlos. 


ANUÚBADA (del lat. aruba, llamamiento á la 
guerra): f. ANÚTEBA. 


— ANÚbaDa: Leg. Dábase antiguamente este 
nombre al tributo que se pagaba å las personas 
encargadas de convocará las gentes á la guerra. 
Este impuesto, como casi todos los quese usaban 
en aquellos tiempos, era personal. Respecto á la 
manera de exigirlo y cobrarlo, nada se sabo, 
únicamente que los clérigos estaban exentos de 
pagar anúbada. . 

En algunos documentos antiguos se habla de 
este tributo, dandole el nombre de abruda y 
anupta, El fuero de la villa de Brañoseras, dado 
en 824 por Munio Núñez, decía: Todos los que 
vinieren ála villa de Brañoseras no den abnuda. 

Respecto á este impuesto, algún escritor opina 
que era el tributo qne se destinaba á pagar el 
sueldo de la persona que tocaba á rebato, lo cual 
viene à ser casi lo mismo que antes decimos. 


ANUBARRADO, DA: adj. Cubierto de nubes. 
— ANURBARRADO: fig. Pintado imitando nubes, 


ANUBIA: fem. Bot. Nombre vulgar brasileño 
del Laurus Sassafras. 


ANUBIAS: m, Fot. Género de Aroideas de la 
tribu de las Caladicas, caracterizado por tener 
espiúlice más largo que la espata; ovarios mul- 
tiovulados, inferiores, coronados de estaminoi- 
des, con anteras de celdas más cortas que el co- 
nectivo. Se conocen dos especies, propias del 
Africa tropical occidental, cuyas hojas tienen el 
peciolo mas corto que el limbo lanceolado, 


ANUBIS: MẸ. Dios egipcio; su verdadero nom- 
bre es Anepú, Presidia al embalsamamiento, 
pues los restos de Osiris, que según la fábula de 
que se hizo eco Plutarco, fueron dispersados por 
Set, el espiritu del mal, y recogidos por sus her- 
manas Isis y Neftys, fueron embalsanulos por 
Ambis, á quien el Papiro 
muiyico, Harris, le llama hijo 
de Neftys; un ataud del 
Louvre le llama jo de la 
vaca, es decir, de Isis, va- 
riante que se explica por la 
afección” filial de Anubis á 
Osiris de que da testimonio 
el hecho citulo. El chacal ó 
loho de la montaña funera- 
ria estaba asimilado á este 
dios, por lo cual, su imagen 
antropomórlica está repre- 
sentada con cuerpo de hom- 
bre y cabeza de chacal. Otras 
veces esti simbolizado por 
este cuadlrúpedo echado so- 
bre un cotrecillo funerario 
llevando por emblemas el 
látigo, al cuello una hamla 

y un cetro entre las patas delanteras. Algn- 
, nos textos le llaman el que preside al embal- 
samamiento, y le ponen los títnlos de Dueño de 
la montaña, es decir, la montaña funeraria, la 
montaña del Oeste, la cadena líbica; Dueño 
. de los enemigos, Vencedor de los enemigos de 
su padre Osiris, es decir, de la corrupción cada- 
vérica, y por último, Guía de los caminos, pues 
por la observación de los ritos del embalsama- 
miento preparaba al difunto su viaje á la otra 
vida, y en el Amentió Tribuna] de Osiris, acom- 
pañado de Horus, pesaba el alma para verificar 
el juicio, Anubis era el dios principal ile muchos 
namos Ó provincias del alto Igipto, pero su culto 
fué general en todo el pais, En las primeras di- 
nastias parece haber sustituido å Osiris como 
dios funeravio. Algunas figuritas de madera y de 
barro esmaltado le representan tirando una (le- 
cha con un arco, no habiéndose explicado aùn 


Anubis 


lo que quiera significar semejante actitud. Los ' 


romanos admitieron al dios Anubis en sn Pan- 


teon, representándole con cabeza de chacal, que ` 


los griegos tomaron por un perro. De aqui vino 
en tiempos en que el culto de Egipto estaba 


ANUD 


' muy despreciado en Roma, el epiteto de latrator 
que le dió Virgilio. En la época del Imperio ó 
más adelante, Anubis fué asimilado á Mercurio 

tó Hermes, sin duda por el papel que desempe- 

« ñaba en la psyeostasia egipcia ú escena del peso 

` de las almas ante los jueces infernales. Se von- 

serva alguna imagen romana de Anubis con 
cabeza de chacal, alas en los tobillos como Mer- 

, curio, el caduceo en la mano y la palma que 
Apuleyo le da por atributo, Por lo común spa- 

' rece asociado à otras divinidades egipcias, y 

anque su culto parece que figuró en lugar se- 
cundario, cierta inscripción ha dado á conocer 

un anubiaco, ú sea miembro de una corporación 
formada en honor de Anubis, 


ANUBLADO, DA: adj. Germ. CIEGO. 


ANUBLAR (del lat. adnubilāre): a. Ocultar las 
' unbes el azul del cielo ó la lnz de un astro, es- 
pecialmente la del Sol ó la Luna. Ù. t. c. r. 


ani 


»». €s al contrario de España, pues los vien- 
tos vendavales secan la tierra, y los nortes 
ANUBLAN el cielo. 


OVALLE. 


¡Ay! tiembla, tiembla, que fatal un hora 
Sople el cierzo inclemente, 
Revuelva el cielo, ANUBLE el sol fulgente, 
Y su honor lleve á Flora, ete. 


MELÉNDEZ. 


— ÁNUBLAR: fig. Obscurecer, empañar, amarti- 
guar. U. t. e r 


No Hores, porque esos ojos 
Hechos para que amanezca 
El sal, no es bien que SE ANUBLEN 
Con tempestades de perlas. 


Dox RAMÓN DE La CRUZ. 


orrible ceño 
AÁNUBLA vuestra frente... 


BRETÓN DE Los HERREROS, 


- ÁXUBLAR: fig. Marchitar ó poner mustias 
y secas las plantas ó alguna parte de ellas, Usa- 
se m. Cr. 


.. y COMO se cae una manzana ANUBLADA 
del árbol, se cayeron ellos mismos, sin dar do- 
lor ni pesadumbre. 


José DE ACOSTA. 


-= ÁXNTRLAR: Germ. Cubrir cualquiera cosa. 


—ANURLARSE: r. fig. Desvanecerse alguna 
cosa que se deseaha ó pretendía, 


Mas toda esta perspectiva de bonanza y de 
ventura sE ANUBLÓ de repente y desapareció 
como el humo. 

QUINTANA. 


ANUCITA: Geog. Lugar en el ayunt. de Riera 
Alta, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 17 edifs. 


ANUDA ó CHERRY: Geng. Islote aislado en el 
Oucano Pacífico, á unos 335 kms. al E. de Va- 
nikoro, En 1791 fué descubierto por el capitán 
Edwards, que lo llamó Cherry; lo exploró des- 
pués D’ Urlille en 1828, que fijó su posición 
en 11° 37” lat, S, y 173° 28' long. E. La pobla- 
ción es de raza polinesia. El capitán Moresby, 
que lo visitó en 1872, calculó el número de ha- 
bitantes en 200, 


ANUDADOR, RA: alj. Que anuda, U. t. c. s. 
ANUDADURA: f. AXUDAMIENTO, 


ANUDAMIENTO: m. Acción, ó efecto de anu- 
dar ó anndarsc. 


ANUDAR: a. Hacer uno ó más nudos. Usase 
t.c. r 


Pues que si cincha la calva 
Con las melenas que ANUDA, 
Deseubrirá con el viento 
De trecho á trecho pechugas. 


QUEVEDO. 
= ÁNUDAR: Juntar ó unir, mediante un nudo, 


dos hilos, cuerdas ó cosas semejantes. Usase 
t. e r 


Si se ANUDA la venda. queda ciego; 
Si descubre los ojos, deslumbrado, 


VALBUENA. 
s Su traje, un manto de sutilisimo algodón, 
ANUDADO sin desaire sobre los hombros. 
Soris. 


356 ANUL 


- ANECDAR: fig. Juntar, enlazar, unir. Usase ' 
t. como r. 
¿Vistele romper el hilo 
Que ANUDÓ unestra amistad? 


. 1 
BALTASAR DEL ALCÁZAR. 


Aquí el discurso enternecido Zaide 
Suspendió, á tal recuerdo suspirando; | 
Pero ANUDOLE al puuto, ete. i 

: Duque ne Rivas. j 


- ANUDAR: fig. Tratindose «de la voz, envbar- 
gar su uso à causa de una pasión vehemente. 
Umer 

Quise hablar y ANUDÓSEME la voz å la gar- , 

ganta. 

CERVANTES. i 

= AXUDARSE: r, Dejar de crecer ó medrar las 

personas, los animales ó las plantas y no Megar, 

por consiguiente, á la perfección que podían 
tener. 

ANUÉ: Geog. Valle con ayunt. que comprende 
los lugares de Arizu, Burutáin, Egozcue, Estin, į 
Etuliin, Leazcue y Olagiie, y unos 130 caserios, 
edits., ete., aislados; p. j. y live, de Pamplona, 
prov. de Navarra; 1160 habits. Sit, al N. de 
Pamplona, en terreno montuoso, regado por dos 
riachuelos, uno de ellos el Anung, que desaguan 
en el Arga, Cereales y inucho ganado, 


ANUENCIA (de annenle): £ CONSENTIMIENTO. 
Como me aseguraba tu ANUENCIA, 
Expresada, me dijo, en su presencia. 
BELLO. 


ANUENTE (del lat, annřens, p. a. de anmuére, 
aprobar): adj. Que consiente, 


ANUKÉ: Mit. Sati y Anuké son dos diosas de 
origen extranjero, que aparecen asociadas al dios 
egipcio Khnum estando asimiladas A Asis y 


Nelthys. Anuké, viene á ser el tercer mienibro 
de la tríada nubia; sus atribuciones son povo co- 
nocidas, Champollion la puso en cl Panteón bajo 
la imagen de una diosa protectora, extendiendo 
las alas; está identilicada con Vesta. Su culto 
corresponde à la época dle Osortasem tercera, rey 
de la dinastía xir, y estaba localizado en la Tebii- 
da meridional y la Nubia septentrional, habién- 
do elevado en su honor dicho Faraón la ciudad de 
Kha-Kau-Ra, entre Vike y Blefantina, Elnombre 
egipcio de la diosa es Ank. Se la ve, represen- 
talla bajo forma humana tocada con plumas ó 
con la corona blanca. 


ANULABLE: alj. Que se puede anular, 
ANULACIÓN: f. Acción, ó efecto, de anular. 


+», por cl contrario, las nsurarios, previvien- 
do la ANULACIÓN general de las obligaciones, 


5 


tomarian «dinero prestalo por defraudar á los 
acreedores, 


Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


se era la celda solitaria, 
Puerto de salvación, sepulcro vivo, 
ANULACIÓN del cuerpo volnntaria, 


Núsez DE ARCE. 
ANULADOR, RA: alj. Que anula. U. t. e, s. 


— ¡Qué! ¿se ha anulado el decreto AXULA- 
DOR? 


BRETÓN LE LOS HERREROS, 


ANULAR ‘idel lat. annulāris): adj. Pertene- 
ciente ó relativo al anillo. 


=- ANULAR: De fignra de anillo, 


ANULAR (del lat, annullare; de nd, &, y nū- 
lus, ninguno): a, Dar por nulo ó dejar sin fuer- * 
za un tratado, contrato, ete. 


Has hablarlo y apuntado muy bien, respon- 
dió D. Quijote, y asi ANUVLO el juramento en 


cuanto lo que toca å tomar dél nueva vengan- 
za; ete, i 


CERVANTES, 


e donde por las alteraciones sucedidas se | 
declaraba ANULADO todo privilegio. 
VanÉN DE Soro. 
Y si él me ama. ¿porqué no lo deja tado y 


me busca, y se viene å nn v quebranta prome- 
sas y ANULA compromisos? 


VALERA. 
~ ANULAR: 


fig. Incapacitar, de izar å 
3 apautar, desautorizar å 
uno. U. t, e r ? ' 


ANUN 


ANULARIA (del lat. ennălus, anillo): f. Paleont. 
Género de equisetineas fósiles, cuyas hojas dis- 
puestas en verticilos rodean los tallos de trecho 
en trecho, diudole un aspecto elegantísimo, La 
superlicie de estas 
hojas eslisa y abier- 
ta, no formando es- 
tuche como en las 
demás equisett- 
neas, El tallo es 
artienlado y estria- 
do con ramos dis- 
ticos; los entrenu- 
dos son huecos y 
están separados 
por diafragmas só- 
lidos de rebordes 
gruesos. Las espi- 
gas son largas, ci- 
líndricas, «de ra- 
quis grueso; los 
esporangios son 
grandes y globulo- 
sos. Las especies 
más importantes 
forman parte de la 
, flora silurica y per- 
ma-carbúnifera, y son: la 4. Sphenophylovdes, 
muy comun en casi todas las formaciones hulle- 
ras, habiendo localidades en que las pizarras 
aparecen enteramente cubiertas con fósiles de 
esta especie: la A. longifolia, menos abun- 
dante y que se encuentra en la arcilla de Ron- 
champ, Prancia, donde también se encuentra la 
A. vuliata, 


ANULATIVO, VA: adj. Dicese de lo que tiene 
fuerza para anular, 


ANULINA: f. Bot. Nombre vulgar dado å la 
Conferva rivularis. 

ÁNULO, LA: adj. ant. ANUAL. 

= ÁXuLo: m, Arg. Anillo ó gradecilla, 


ANULOSO, SA (del lat, annălus, 
adj. Compuesto de anillos, 


«== y por esto el Criailor la hizo ANULOSA, 
porque es compuesta de unos cirenlos como 
anillos, Mas preguntarà algino, ¿por qué razon 
los dos tercios de esta camal son ANULOSOS, y 
el otro tercio nó? 

Fr. Luis DE GRANADA. 


- ÁNULOSO: Anular, ó de figura de anillo. 


ANUMERACIÓN (del lat. annumerãātio): f. 
ant. NUMERACIÓN. 

ANUMERAR (del lat. anmumeráre): a. ant, 
NUMERAR, 

ANUNCIA: f. ant. Anuncio ó pronostico, 


ANUNCIACIÓN (del lat. annuntidlio): f. Ac- 
ción, Y efecto de anunciar. 


Anularia longifolia 


anillo): 


- ANUNCIACIÓN: Por antonomasia, embajada 
que el ángel san Gabriel llevó á la Virgen San- 
tísima del misterio de la Encarnación del Hijo 
de Dios. Celclra la Iglesia la fiesta de dicho 
misterio el 25 de marzo, 


=- ANUNCIACIÓN (La): Bellas Artes, La saluta- 
ción angélica ha sido asunto de gran número 
de obras de arte en todos tiempos, pues es como 
el prólogo de la vida de Jesneristo. Los pintores 
la han representado en todas las formas imagi- 
nables, llegando en varias ocasiones á incurrir 
no sólo en anacronismos ridículos, sino en ver- 
daderas herejías que la Iglesia se ha visto pre- 
cisada á reprimir. Ya en las Catacumbas de Pris- 
cila se encuentra un fresco, cn que el ángel 
mensajero está sustituido por un mancebo sin 
alas, costumbre que vituperaba San Juan Cri- 
sóstomo diciendo que de esta suerte se quita 
á da escena su carácter sobrenatural. Poco tiempo 
después, al aparecer el Evangelio apúctifo de 
Santiago, algunos artistas, aceptatulo sus indica- 
cinnes, se atrevieron å contradecir los textos an- 
ténticos y figuraron á la Virgen llenando una 


vasija de agua de la fuente y reribiembo en acti- 
tul poco digna la Anunciación del Verbo; como 
se ve en el díptico que Bugati inserta en sus 
obras. Sigue esta tendencia enla Nildad Media, y 
los más inverósimiles accesorios aparecen en las 
obras lle los maestros primitivos de Alemania, 
Flandes y hasta de España, donde hacia 1450 
hubo un pintor amlaluz que representó á la 
Virgen ¡con anteojos y rezando el rosario! El 
Reuacimiento se permitió libertades de otro gé- 


ANUN 


nero, tales como introducir varios personajes en 
el acto de la salutacion y figurar la venida de 
Jesus en forma corporea en un raya de luz que 
desciende sobre Maria; de cuya herejía, aceptada 
por los anabaptistas, tenemos un ejemplo en un 
soberbio cuadro de la escuela de Durero, exis. 
tente en la catedral de Aix, en Provenza. 

Aparte de estos extravios, la Escultura v la 
Pintura han producido obras notabilisimas, dig 
nas de mención, unas desde el punto de vista 
artistico y otras en que predomina el valor ar. 
queologico. Citaremos, entre ellas, un mosaico 
de Santa Maria la Mayor (siglo v); un compar- 
timento de las puertas de bronce de San Pablo, 
extramuros de Roma (siglo 1x); los bajo-relieves 
de la catedral de Orvieto, obra de Nicolás de 
Pisa (siglo x111);0l retablo de M. Broderlein en 
el Museo de Dijón (siglo xv); los de Just de 
Alemania y Lucas de Leyden en el Louvre; el 
de Stefanus Lotemer en Colonia, ete., y en nues- 
tro Museo del Prado una tabla notable que pa- 
rece ser obra de Petrus Cristus (núm. 1 291). 

En los museos europeos abundan las pinturas 
referentes á la Anunciación, originales de los 
más distinguidos artistas, tales como; Francia, 
Aundrea del Sarto, Parmigianino, Ticiano, Tin- 
toreto, Giordano, Veronés, Perugino, ete. En el 
museo español antes citado, ¿4 wis de las obras 
que describirenos por su especial importancia, 
existen otras del Greco, Antolinez y Rizzi (uú- 
meros 2124, 2136 y 2175). 

La Anunciación. - Cuadro de la esencla cas- 
tellana del siglo xv. Museo del Prado de Ma- 
drid, núm. 2178, Figuras de tamaño natural. 

La salutación angelica tiene lugar en una 
estancia de arquitectura ojival, con ventanas 
adornadas de vidrios de colores, por una de las 
cuales se divisa un paisaje agreste. La Virgen 
aparece arrodillada ante un pabellon de ricos pa- 
hos, en la actitud de suspender sus oraciones 
para escuchar al arcángel que, postrado ante 
ella, le trae el divino mensaje escrito en una 
filactería que rodea una especie de cetro. Am- 
bos personajes visten ricos trajes, realzados por 
adornos de oro; el de María recuerda la moda de 
la época, lo mismo que el del mensajero, com- 
puesto de túnica y ricacapa pluvial, En primer 
término, y sobre una alfombra orlada de carac 
teres aríbixos, se ve un jarrón con azucenas y 
el canastillo de labor de la doncella escogida 
El libro de oración que ésta tiene en la mano, 5 
otro que aparece abierto sobre una silla, repro- 
ducen en su forma paleográlica la de los códices 
del siglo xv. 

¿ste cuiulro, interesante por muchos concep- 
tos para la historia del arte español, revela, se- 
gún el Se, Madrazo, la doble influencia italiana 
y germanica á que estuvo sujeta la pintura de 
Castilla durante el siglo mencionado, viéndose 
en su estilo cierta grandiosidad y un acento 
marcadamente florentino. Aunque la composi- 
ción resulta un poco forzada, el conjunto es 
bueno, así como el dibujo, á excepción de las 
manos de los personajes, que resultan algo in- 
correctas, 

Forma parte este lienzo, que primitivamente 
fué tabla, de una serie de cinco composiciones 
religiosas y procede del Musco de la Trinidad 
(Ministerio de Fomento), en donde tuvo entrada 
durante la incautación de los bienes de las co- 
munidades en los años 1836 á 38, ignorándose 
el convento å que perteneció. 

La Anunciación. — Cuadro de Fra Angélico 
da Fiesole. Musco del Prado, núm. 14. Figuras 
de cuerpo entero y mitad del tamaño natural. 

La escena tiene lugar en un elegante vestibu- 
lo, enya bóveda, pintada de azul y decorada con 
tachones de oro, está sostenida por arcos de me- 
dio punto, ornamentados en los timpanos con 
preciosos medallones, sobre Jos qne corre un friso 
de hojarasca. Sobre los hiciros que unen las ar- 
cadas descansa una golondrina. En el interior, 
una puerta comluce á las habitaciones de Maria, 
por enva ventana se divisa un huerto poblado 
de árboles frutales, que continúa por el fondo 
del cuadro, ofreciendo un espacio cubierto de 
flores å la derecha, en el cual tiene lugar la ex- 
pulsión de Adán y Eva, á los que un angel arro- 
Ja de aquel paraiso, La madre de Dios viste tú- 
nica de color rojo pálido y manto azul forrado 
de verde, ambos orlados de oro, y aparece sen- 
tada delante ide un paño de brocado é inclinando 
su cuerpo ante el mensajero celeste, cuya saln- 
tación escucha eruzando las manos sobre el pe- 
cho, El arcingel Cabriel cumplo su misión ha- 
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ciendo una respetnosa reverencia. Las alas, 1 
franjas de la vestidura y aurvola del envialo 
celeste, y los nimbos de los dos personajes, son 
de ora con preciosas labores. lo mismo ue un 
rayo de luz que penetra en la estancia rodeando 
al Espiritu Santo, a 

La predella, à zona inferior de esta tabla, se 

divide en cinco compartimentos octogonos, te- , 

resentandose en ellos los Desposorios de Nues- 
tra Señora, la Visitación, el Nacimiento de Je- i 
sús, la Cireuncisión y el T ránsito de María, To- 
dos ellos, por su mérito artistico, son «dignos de 
la fama que goza su autor. La brevedul del es- 
pacio nos impide hacer una descripción deta- 
llada. i 
La obra que nos ocupa muestra los caracteres 
que distinguen las composiciones de un artista 

ue, por la pureza, castidad y gracioso idealismo 
de sus cuadros, mereció el sobrenombre de 4a- 
gélico. En efecto, nada. más ¡Atractivo que el 
grupo de Maria y Gabriel, tipos escogidos de | 
pureza sobrenatural; el colorido acompaña al 
efecto general con sus tonos suaves y Inminosos, 
maravillosamente fundidos, Algo podria criti- 
carse mirando la composición con los ojos del 
naturalismo; pero ciertas escenas hay que tener 
en cuenta que salen en definitiva mejor libradas 
de las manos de un Beato Angélico que de las 
de un Caravagio ó un Rembrandt. 

La presente tabla, muy semejante á un fresco 
que Fra Angelico ejecutó en San Marcos de Flo- 
rencia, se hallaba en un altar del claustro del 
convento de las Descalzas Reales de Madrid. 
Conocedor de su mérito D. Federico de Madra- 
zo, director del Museo del Prado, interesó á su 
majestad el rey D. Francisco para que obtuviera 
de la comunidad un cambio por otro cuadro re- 
ligioso. Consintieron en ello las religiosas, y 
gracias å su generosidad, se enriqueció la Galería 
nacional con obra de tal valía. 

La Anunciación. — Cuadro de Murillo. Museo 
del Prado, núm, 867. 

La Vireon Mara, arrodillada y con las manos 
eruzadas sobre el pecho, atiende, en actitud gra- 
ciosamente devota, al embajador celeste, qne 
hinca una rodilla en tierra, señalando al propio 
tiempo al Espiritu Santo. Las dos figuras se des- 
tacan sobre un fondo luminoso en el que una 
porción de ángeles forman bellísimos grupos, 
Este lienzo pertenece al mejor tiempo del autor, 
y los inteligentes le prefieren á otra Anuncie- 
ción del mismo, que ligura en el Musco con el 
núm. 855, pues aun cuando los personajes de 
ésta son de tamaño natural y los del cuadro que 
nos ocupa de mitad tan sólo, no cabe compara- 
cion cn enanto « luz y colorido. M. Viandot, 
hablando de la obra que hemos «descrito, dice; 
«Jamás, si no lo hubiera visto, habría imagina- 
do que con las tintas de una paleta se pudiera 
imitar hasta este punto la brillantez de una cla- 
tridal milagrosa y hacer salir de la tela rayos de 
luz. Esto es el triunfo del colorista. » 

La reina D.* Isabel, mujer de Felipe V. ad- 
quirid este cuadro en Sevilla, en 1729, figurando 
luego en las colecciones de esta señora en San 
Iidefonso y de Carlos IHI eu el mismo Real Sitio. 

Del mismo autor se conservan cuadros relati- 
vos á dicho asunto en el Mnsco Provincial de 
Sevilla, en el Hospital de la Caridad en la mis- 
ma ciudad, en las galerías del Ermitage y Ams- 
terdam y en la colección de mister Mills en Iu- 
glaterra. 

La Anunciación. — Cuadro deGuido Reni. Ga- 
leria del Quirinal en Roma, Bl arxingel Gabriel 
llevando en ja mano un ramo de azucenas, y 
arrolillado sobre unas nubes indica 4 Maria la 
presencia del Espiritu Santo, que aparece rodea- 
de de espiritns celestes. La Virgen con los ajos 
cerrailos escucha las palabras del mensajero con 
el más profundo recogimiento. Un fondo de nu- 
bes completa la composición. 

Aunque correcto en el dilrijo, que demuestra 
gran estudio de la antigüedad clásica, la obra no 
interesa al espectador, que echa de menos el 
sentimiento religioso que tanto avalora las pro- 
ducciones de otros artistas de la escuela españo- 
la. que han representado el mismo asunto, Por lo 
desnás el cuadro de Guido ofrece buena disposi- 
cion, excelentes paños y el colorido agradable de 
la esencla ecléctica bolonesa. 

(ANUNCIACIÓN (FRAY GARR 
Célebre monje y músico portuguús. N. en Or 
iguoranse las fechas «le su naciiniento y de su 
Tuuerte. Se sabe solo que escribió su Arle del 
canto llano y que habiendo consumido un incen- 
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dia los libros de coro del ronventa de San Fran- ı 
cisco de Lisboa, él los reformó despues de un 
asiduo trabajo, 
ANUNCIADAS: Jis. Yo AXUXCIATAS, 


ANUNCIADOR, RA del lat, annuntiãtur): adj. 
Que anuncia, U. t. e. s. 
Del belicoso Dios la trompa viva 
Fué del cereano sol ANUNCIADORA. 
Fraxcisco L. DE ZARATE. 
Vivas centellas por los ojos vierte, 
ANUNCIADURAS de venganza y muerte. 
BELLO, 


ANUNCIAMIENTO: m. ant. ANUNCIACIÓN. 


ANUNCIANTE: p a de ANUNCIAR, Que 
anuncia, 


ANUNCIAR (del lat. annuntiāre; de ad, ú, y 
nuntius, mensajero); a. Dar la primera noticia 
ó aviso de alguna cosa, 


— Y con toda esa imila ¿qué hay de nuevo? 
— Nada, sino ANUNCIAR que pongo un huevo. 
IRIARTE. ! 


El estruendo de trompas yatabales, 
Panderos, añatiles y dulzainas 
ANUNCIAROS al orbe que aquel día 
Al júbilo y placer se destinaba. 

Duque pe Rivas. 
= ANUNCIAR: Pronosticar, presagiar. 

... muchos prodigios y cosas Monstruosas 
que. según la vana superstición ile entonces, le 
ANUNCIABAN á Pompeyo su destrucción. 

AMBROSIO DE MORALES. 
No te ANUNCIEX las aves 
Tempestades terribles, 
Ni el ver que entre las ramas 
Airado el viento silbe. 
Lora ph VEGA. 


- ANUXCTAR: Manifestar la Negada de algu- 
na persona á una casa con el objeto de ver si 
puede ser recibida por el amo de ésta. U. t. e. r. 

Al fin Megó y entró sin ANUNCIARSE la per- 
sona que agnarilaba, que era el padre vicario. 
VALERA. 


ANUNCIATAS ó ANUNCIADAS: Mist. Nombre 
dado á varias órdenes religiosas y militares ins- 
titnidas en honor del misterio de la Anuncia- 
cion, Las nuis conocidas son: 

La orden de los Servitas ó servidores de Mi- 
vía, fundada en 1232 por sinte comerciantes de 
Florencia. 

La orden militar de la Anunciata de Saboya, 
hoy de Italia, que en su origen fué la orden del 
Collar instituida por Amadeo VI en 1355, Ami- 
deo VII, primer duque de Saboya, el que fué 
elegido papa porel concilio de Basilea, con el 
nombre de Felix V, sustituyó hacia 1434 la 
imagen de San Mauricio que liguraba en las in- 
signias de la orden, por la de la Virgen, de don- 
de se originó el nombre de Anunciata, Suponen, 
sin embargo, muchos, que la orden no fue eono- 
cida con este nuevo nombre hasta 1518, en los 
dias del duque Carlos HI En la condecoración 
hay cuatro letras F. E. R. T., enyo significado 
no es bien conocido, Según algunas son las ini- 
ciales de las cuatro palabras Fortitudo ejus Rho- 
dum tenuit, que aluden acaso á las empresas del 
conde Amadeo el Grande contra los musulmanes 
á quienes hizo levantar el sitio de Rodas. 

La orden, instituida en 1460 en Roma, en la 
iglesia de Nuestra Señora de Minerva, por el car- 
denal Juan de Torquemada, con objeto de proen- 
rarel matrimonio de las jóvenes pobres, se con- 
virtió después en archicofradía, y todos los años 
en el día de la fiesta de la Anunciación, ó sea el 
25 de marzo, entrega como dote á gran número 
de jóvenes sesenta escudos de oro romanos y un 
vestido. 

Las Anunciadas de Bourges, orden creada con 
objeto de honrar especialmente las diez princi- 
pales virtudes de que la Virgen fué modelo, ins- 
tituida en 1500 por Juana de Valois, hija de 
Lnis XI y esposa repudiada de Imis MIL Estas 
religiosas levaban hábito pardo, escapulario 
rajo, manto blanco y velo negro, 

Las Anuncialas celestes, orden fundada on 
Génova en 1801 por Maria Vietoria Fornaro, 
Estas religiosas vestian habito blaneo y escapu- 
lario y manto azul, por lo que se les ha dardo el 
nombre de Hijas azules ò Anunciadas celestes. | 
Se establecieron en Francia en 1622. 
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Las Anunciadas del Espíritu Santo, que se 
establecieron en París en 1086 y fueron suprimi- 
das en 1782, 


ANUNCIBAY — URRUTIA: Groy. Caserio en el 
avuit. de Llodio, p. j. de Amurrio, prov. de 
Alava: 4 edifs, 


ANUNCIO (del lat. annántius): m. Noticia ó 
aviso que se da ó publica, 


—¿Con que han hecho una comedia? ¡llaya 
picarillos! — Pues qué. ¿no lo sabía usted? — No 
por cierto. — Pues ahi está el axunycio en el 
Diario, 

MORATÍN. 


Si su modestia y su mala ventura quiso que 
retarilase acaso la publicación de su obra, le- 
vantaráse una mañana y le dará en los ojos el 
ANUNCIO de ella, ya impresa y puesta en ven- 
ta, que andará bizmando las esquinas de la 
capital. ` 


LARRA. 


= Axuxcio: Pronóstico ó conjetura de acon» 

, tecimientos que están por suceder. 

Fué ayuncio á España de funesto día, 

Cometa horrendo en forma de serpiente. 
Fraxctsco L. DE ZARATE. 

e habia ya algún ANUNCIO de lo que el autor 
hahia de ser después en el Quijote y enlas No- 
velas. 

QUINTANA. 


ANUNIT: Mit. Diosa babilónica á quien Sar- 
yukin I consagró una piråmide en Ulbar. 


ANUO, NUA (del lat. anntus): adj. ANUAL. 


me y dende alli la república se gobernó por 
magistrados ANUOS. o de un año. 
El Comendador Grirgo. 


ANUPXEHR ý ANOPCHEHR, en ingl. Anoops- 
haulhur): Geog, C. de la prov. de Mirat, provin- 
cia inglesa del N. O., Indostán, dist. de Bulan- 
dexelr. å la orilla derecha del Ganges superior, 
en el alto Duab, rodeada de una fuerte muralla 
de barro; 11 000 habits. 


ANUQUEIRA: Gcog. Aldea en la felig. de San 
Miguri de Coderoso, ayunt. de Lubrado, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 3 edifs. 

ANURESIS (del gr. žu, priv. y 03,0%, orina): 
f. Pat. Sinónimo de anuria. 

ANURIA (del gr. 2 priv. y oy2ov. orina): f. 
Patol. Falta de la secreción urinaria. No dehe 
confundirse con la rrtención deorina, en cuyo es- 
tulo el riñón segrega la orina, pero ésta no es eva- 
cuada al exterior, deteniéndose de ordinario en 
la vejiga. 

En zmeral la cantidad de ovina depende de la 
presion de la sangre en los glomérulos renales: 
así se observa la poliuria cuando hay aumento 
de la actividad cardíaca y oliguria (disminución 
de la secreción urinaria) y anuria cuando el pul- 
so es debil ó falta. Con la disminución de la 
cantidad de orina segregada coincide frecuente: 
mente la albuminuria, porque la albúmina del 
suero trasuda tanto más fácilmente cuanto menor 
es la presión sanguínea en los glomérulos, según 
los experimentos de Runenberg. 

¿La anuria no dura ordinariamente más de dos 
días. pero se han «eserito casos de anuria pro- 
longada durante ocho, 15, 20 días y aun más; 
Whitelaw, por ejemplo, describe un caso de 
annvia de 2% días de duración en un niño de ocho 
años. que curó. Las numerosas y muy diversas 
enfermedades agudas y crónicas, cuando presen- 
tan fases de colapso, se acompañan de anuria, 
que en estas circunstancias indica un pronóstico 
muy grave. Las lesiones cardiacas en sus estados 
de asistolia y el colera cuentan la anuria entre 
sus s:ntomas más constantes. Se han observado 
anurias de larga duración en las histéricas; pero 
en estos casos, de pronostico relativamente benig- 


na, la falta de secreción urinaria se debe al consi- 


dleralle desequilibrio de las funciones nerviosas, 
tal vez å un espasmo vascular que disminuye en 
alto grado la presión de la sangre en los glomé- 
rulos de Malpigio, 

Alminas veces es necesario practicar el catete- 
rismo de la vejiza para diagnosticar la anuria y 
excluir la posibilidiul de una retención; y aun 
asi demostrada la vacuidad ile la vejiga, puede 
ocurrir la retención de orina en los uréteres obs- 
traidos por un cáleulo, un coágulo, etc. La anu- 
ría suele provocar la afección urómica. 

El tratamiento de la anuria varia según la 
etiologia. Los excitantes de la actividad cardíaca 
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combaten la anuria que acompaña al colapso. La 
anuria histérica se trata por los baños calientes 
y los bromuros. En general el tratamiento sest- 
bordina a la enfermedad en cuyo curso se pre- 
seuta la anuria. 

ANÚRICO, CA (deanuria ): adj. Patol. Relati- 
vo å la anuria. 

ANUROS (idel gr. 2 priv, y 0322. cola): m. pl. | 
Zowel. Los anuros constituyen el tercer orlen de 
la clase de los batracios, segunda rama de los 
vertebrados. Son antibios de piel desnuda, cuer- 
po recogido y más ó menos aplastado; carecen de 
cola y se hallan provistos de vértebras y de miem- 
bros muy bien desarrollados. 

La forma y modo de efectuarse la respira- 
ción en los anuros adultos indica claramente 
que éstos no se hallan destinados á vivir exclu- 
sivamente en el agua y que viven, tanto ó màs 
que en ista, en la tierta y al aire libre, Su cuerpo, ` 
más ò menos aplastado según las diferentes es- 
pecics, está recogido y carece de cola; siem- 
pre se halla provisto de cuatro patas, de las 
cuales las posteriores son mucho más largas que 
las anteriores y presentan muslos fuertes y ro- 
bustos, niuy bien conformados para saltar; cada 
una de estas patas posee cuatro ò cinco dedos, 
generalmente muy largos, Tas cabeza, muy aplas- 
tada, está inmediatamente unida al tronco; los 
ojos son muy grandes y sallonos, retráctiles en 
sns órbitas, de color dorado muy brillante y con 
párpados muy desarrollados; el inferior, mucho 
mayor que el superior, esinuy transparente y pue- 
de cuhrir por completo todo el gloho del ajo. A 
este párpado se le conoce con el nombre de mem- 
brana nictitante. La hoea es muy grande; los 
orificios nasales están situados en la extremidad 
del hocico y tienen la facultad de poderse cerrar 
completamente por medio de unos repliegues 
membranosos. lu los órganos del oído existe una 
cavidlad timpánica que comunica por melio de 
una trompa de Eustaquio con la cavidad bucal 
y (ue se halla limitada exteriormente por la 
membrana del tímpano la cual está nnas veres 
libre y otras oculta debajo de la piel. Algunos 
anuros se hallan completamente desprovistos de 
dientes, pero la mayor parte poseen una hilera 
de ellos pequeños y ganehudos, pertenecientes 
al vómer; en algnnas especies también se pre- 
sentan dientes en los maxilares é intermaxilares, 
y en una sola, se presentan los palatinos y la 
mandibula inferior guarnecidos de dientes. Hay 
un pequeño grupo en el que la lengua no existe; 
en los demás, la lengua se halla, porlo general, 
adherida å los lados de la mandibula inferior, 
de tal manera, que su parte posterior queda 
completamente libre, pudiendo volverse hacia 
adelante, salir fuera de la boca y funcionar como 
un órgano prehensil. 


El esqueleto presenta algunas particularida- ; 


des muy notables que son otras tantas pruebas 
de la vida terrestre de los animales. Los huesos 
del aparato maxilo-palatino, que forma una ar- 
cada larga y ancha, están soldados á la bóveda 
craneana que es muy pequeña. La columna ver- 
tebral, cuya estructura primitiva es análoga á 
la de los urodelos y que us bastante larga, sufre 
una redneción en el número de sus vertebras, 
resultando de aquí la forma recogida que se ob- 
serva en el trouco de los individuos adultos, El 


tronco está formado por diez vértebras solamen- 
te y algunas veces por nueve y aun por oche; el 
cuello se indica por la primera de estas vértebras 
(atlas); el sacro está formado por la penúltima y 
última vértebras que están soldadas entre si y 
que afectan la forma de un largo hueso bicónca- 
vo; las seis ó siete restantes pertenecen A la en- 
Inmna vertebral y no pueden clasificarse por no 
existir diferencia entre las de la región del vien- 
tre y las de la del peche, Carecen generalmente 
de enstillas, teniendo en cambio muv largas las 
apófisis laterales de las vóriebras, Todas las es- 
pecios tienen las regiones pelviana y escapular 
nmy notables, la primera por la prolongación 
estiliforme del hueso ilíaco, y la segunda por el 
gran tamaño del omoplato qne se halla solda- 
do con el esternón, 

La piel está desnuda y rara vez cubierta de 
placas epidérmicas sólidas, El gran desarrollo 
de glándulas hace que sea lisa y viscosa, y euan- 
do hay secreción de humores aeres y corrosivos, 
cosa muy frecuente, se presenta vermgosa y de- 
sigual. Algunas veces se acumulan, principal- 
mente en la región de los oidos, unas glhindulas 
que segregan un humor lechoso cáustico y que 
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forman pequeñas eminencias (parótidas); estas 
acumulaciones glandulares se presentan tam- 
bien con frectencia en los muslos pusteriores y 
en los lados del cuerpo. La piel, muy rica en 
nervios y vasos, no solamente es muy irritable, 
sino también muy apropiada para desempeñar un 
gran papel en los fenómenos de la respiración 
«perspiración. La traquea no existe, y los saros 
pulmonares estin situados casi siempre inmedia- 
mente después de la laringe que se halla reduci- 
da å funcionar como órgano bucal; rara vez se 
hallan separados por largos bronnios. Los ma- 
chos son los que gensralinente tienen la facul- 
tad de emitir sonidos que se producen por me- 
dio de la laringe y de un aparato resonador 
formado por unas bolsas situadas á los lados de 
la boca ó debajo de la lengua. Los sonidos eni- 
tidos son diferentes según las especies y muchas 
veces permiten distinguirlas con facilidad. 

La reproducción se efectúa casi siempre en 
primavera, y este acto reduce á un contacto 
exterior de los dos sexos, que casi siempre 
tiene lugar en el agua. Il macho salta sobre la 
espalda de la hembra. abrazindola estrechamen- 
te, yá medida que ella va haciendo salir los hue- 
vos de la cloaca, el vierte sobre ellos el semen 
que los fecunda, Una vez fecundados los huevos 
la hembra generalmente los abandona en el agna 
donde se desarrollan con gran rapidez: algunas 
especies, como los alils, los pipa y otros de la 
América meridional, cuidan de la incubación «de 
su progenie. En estas especies el macho una vez 
fecundados los huevos, los coloca sobre el lomo 
de la hembra; la piel se ivrita y forma pequeñas 
holsas en que se efertúa la incubación, Los hue- 
vos ya formados tienen una yema cónica que en 
la mayor parte de las especies presenta un con- 


junto de colores oscuros en su capa exterior tan 


intenso, sobre tado en su mitad, que el huevo 
aparece negro por esa parte; la masa de la vema 
se compone de un liquido espeso ¿ue consiste en 
clara en la que se encuentran invebisimas parti- 
culas de yema nus sólidas, de naturaleza sebárea 
y de forma cuadrangular aplanada. Al pasar por 
los largos oviduetos que forman muchas cireunvo- 
luciones, los huevos se rolean de una masa ge- 
latinosa, que las más de las veces se dilata for- 
mando las grandes masas de Freza que se ven en 
la primavera en los cliareos y estanques. Cuando 
seempiezael desarrollo, esta masa gelatinosaque- 
da reducida å una especie de cubierta esponjosa 
que casi siempre se halla empapada en agua. En 
cuanto el renaenajo se halla formado rompe la 
cubierta. come gran parte de ella, y sale pura 
vivir libremente en el agua, La mayor parre 
de los anuros, desde el momento en que aban- 
donan la envoltura del huevo, dejan ver va 
el nacimiento de dos ó tres pares de branquias 
externas que se desarrollan vápidamente al- 
qliriendo muy pronto la forma de unos apén- 
dives arborescentes, Hay, sin embargo, algunas 
especies en que larvas de gran tamaño han pa- 
sado dentro del huevo la fase de la respiracion 
branquial externa. Más tarde el cuerpo se alar- 
ga, principalmente la región eandal que al- 
quiere la forma ile una aleta: los dos puntos 
oculares, ne un principio son casi invisibles, 
aparecen después may distintos hajo la piel de 
la cabeza; Jos movimientos se hacen seguros y 
mejor coordinados, y la larva, en fin, se ve con 
capacidad suficiente para alimentarse por sí mis- 
ma, Después desaparecen rápidamente las bran- 
quias externas: la piel subre como nua especie 
de opéreulo las hemlidoras, y queda únicamente 
una abertura branquial por la que se esrapa el 
agua contenida en las dos cámaras respiratorias, 
Mientras se verilican estos fenómenos, se de- 
sarrolla, y forma un sistema hranmuial interno 
y la respiración branquial externa primitiva 
queda reemplazada por la respiración branquial 
interna, Los bordes de la boca quedan revestidos 
de una serio de láminas córneas que. formando 
una especie de pico, sirve para roer las ansta- 
cias vegetales y aun animales, El tubo digestivo 
es muy prolongado y se halla dispuesto en 
espiral dentro de la gran cavidad visceral. Los 
pulmones aparecon bajo la forma de dos peque. 
ños sacos y funcionan al mismo tiempo que las 
branquias; en esta fase de sn metamorfosis se 
ve muchas veces å los renacnajos subir á la 
snperticie del ama para hacer su provisión de 
aire. En la fase evolutiva siguiente aparecen Ins 
miembros posteriores como dos perneños apen- 
dices rudimentarios colocados en el limite que 
separa la cola del tronco; el aparato branquial 
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va atrofiándose y al mismo tiempo los pul- 
mones van desarrollándose y adquiriendo ta- 
yor perfeccion; después de esto sobreviene una 
mudanza que corresponde á la desaparición deti- 
vitiva de las branquias iuternas y la aparición 
de los miembros anteriores que desde hacía ya 
algún tiempo se habian iniciado Y aun comenza- 
do su desarrollo, si bien éste tenía lugar debajo 
de la piel hasta entonces, A continuacion el pi- 
ev cortieo se desprende, los ojos se ven libres de 
la piel que los cubria y aumentan considerable. 
mente; la respiración desde este momento se ha- 
ce exclusivamente pulmonar y el renacuajo, que 
ya uo se alimenta mas que de sustancias anima. 
les, no tiene que hacer más para llegar á ser con- 
siderado como adulto, que desprenderse de la 
cola empezando por la punta, Entonces el indi- 
viduo, ya adulto, sale del agna y conserva una 
vida que en unas especies es semiterrestre y en 
otras terrestre por colnpleto, y comenzando su 
corto apreudizaje del salto, 

Laduración de la metamorfosis está en relación 
directa conel tamaño de las larvas;esta evolución 
es tanto más larga cuanto mayor es el tamaño del 
renacuajo con relación al individuo axlulto; como 
también cuanto la estruetura de los órganos del 
individuo adulto es más perfecta, Los sapos, por 
lo general, se desarrollan mucho más pronto que 
las anas, y sus larvas, que abandonan al momen- 
to la envoltura del huevo, son muy pequeñas. 
Eu los paises cálidos, los anuros tienen al año 
dos épocas de reproducción y desarrollo, mien- 
tras que en Europa no tienen mis que una, sien- 
do muy rarísimas las especies que pueden poner 
dos veces. 

Muchos anuros son verdaderamente animales 
terrestres, como por ejemplo, los sapos, los pe- 
lobátidos y algunos otros que generalmente vi- 
ven en sitios obscuros y húmedos; otros viven 
indiferentemente unas veces en el agna y otras 
en tierra, Los primeros están privados de mem- 
branas natatorias en los cinco dedos de las patas 
posteriores, presentamlo únicamente una rudi- 
mentaria y algunos, por excepción, una comple- 
ta. En los segundos, sin excepción, la poscen 
todos, Los anuros terrestres no acuden al agna 
más qne en la época en que colocan la freza, Tre- 
pan, corren y saltan con bastante agilidad, gene- 
ralmente; algunos construyen galerias subterrá- 
ticas, otros se contentan con un agujero y otros, 
en fin, viven en los arbustos y aun en los árbo- 
les, ¡los que suben por medio de unos apéndices 
esféricos que tienen eu los dedos. 

Los amuros son cosmopolitas, pues se hallan 
en todos los continentes, en todos los elimas y 
en todas las zonas; en los países tropicales y so- 
bre todo en América del Sur, alcanzan mayor de- 
sarrollo y se hallan en mayor número tanto las 
especies como los individuos. La vida de verano 
es en ellos muy diferente à la de invierno; sea 
por causa de la sequia ó del frio, la mayor parte 
de los anuros europeos, del norte de Asia y del 
de América, se retiran, al comenzar el otoño, al 
cieno de los estanques donde pasan la estación 
fría sumidos en un letargo. Los de los países 
meridionales también buscan escondites en la 
estación de los fríos, pero no solamente se ocul- 
tan en el cirno y á las mayores profundidades 
siempre que sean cenagosas; sino que también 
se ocultan en los árholes que tengan grietas eu- 
biertas por la corteza, debajo de las piedras y en 
agujeros escondidos, Cuando lega la primavera 
aparccen de repente en tan gran número, que 
hasta cierto punto explica el porqué de la opi- 
nión de muchos aldeanos que afirman con la 
mayor seriedad que toda aquella banda de anu- 
ros de cuya existencia no se tenía la menor no- 
ticia un día antes desu aparición, baja del cielo 
mezclada con la Invia. 

Las especies que viven en el agua ó en sus 
orillas, son muy sociables y siempre se hallan 
reunidas en gran númera: pero hay que advertir 
Ue no por esto viven en comunidad, ni aun si- 
quiera en familias, sino que cada individuo ha- 
ce lo que se le antoja sin preocuparse de los de- 
mis en lo más minimo. Las especies arborícolas 
vagabhundas, no se reunen más que en la ¿poca 
del celo; y enando en otro tiempo se les ve en 
handadas, es porque la naturaleza del lugar les 
ofrece un alimento abumlante, Este consiste en 
vertebrados, lombrices y caracoles; también co- 
men freza y peces pequeños; hay algunas espe- 
ries grandes que atacan á los pequeños mamife- 
ros y Á algunas aves, Como perfectos rapaces, 
sólo toman las presas vivas y cogidas por ellos 
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acilan en sacrificar ú su 


¡ « algunos no Y h 
mismos; 2o su misma 


voracidad lus individuos pequeños de : pism 
especie Y cuando meuos de otras atínes kuy > 

ecies de ranas arburicolas, por ejemplo, el 4 ilu 
dorado, que se alimentau casi exclusivatento 
de batracios entre los que prefieren las esperles 
más afines å ellas, completando su alimento con 
reptiles, principalnente lagartos; las ranas lisas 
y casi todos los sapos proceden de la misma ma- 
os anuros son generalmente alegres y viva- 
rachos y si bien som nocturnos, en parte del lía 
despliegan una gran actividad; las cacerias las 
emprenden en Jas horas del crepúseulo. Son, en- 
tre los batracios, los mås activos; nadan con 
verdadera perfección y saltan 4 gran alrura y 
distancia; en Australia hay unas ranas que han 
merecido el nombre de kanguros por sus enornies 
saltos, en que se elevan à veces hasta dos metros, 
recorriendo una distancia de cinco o seis; tam- 
bién son del mismo pais los rucójoros, que por 
el gran desarrollo de las membranas natatorias, 
se sirven de ellas como deun paracaidas, pudien- 
do competir por este concepto von las eordillas 
voladoras. Todos los anuros se sumergen con 
gran habilidad y Á veces permanecen debajo del 
agua horas enteras sin experimentar por cllo la 
más pequeña molestia. La vista, el oido y el ol- 
fato están en ellos bien desarrollulos; el gusto y 
el tacto existen tambien anngue en un grado 
muy inferior. En cuanto á la inteligencia, se 
conoce algún vestigio; escogen bien los lugares, 
tienen memoria, en el trato con otros animales 
son muy tímidos y prudentes, saben sacar parti- 
do de la experiencia y revelan bastante astucia, 
tanto para evitar los peligros, como para apode- 
rarse de la caza. 

Sou muy aficionados å los sonidos fuertes, se- 
gún lo demuestran claramente sus escandalosos 
conciertos. Su voz es clara y sonora; en las nu- 
merosas especies comprendidas en este orden se 
encuentran las variaciones más diversas: desde 
el ruidoso mugido hasta el canto, y desile el alegro 
silbido hasta el gemido, pueden oirse todos los 
sonidos imaginables. 

La carne de gran número de anuros es muy 
delicada y de sabor muy agradable al paladar. 
Aunque se ha hablado de ellos mucho, difanmin- 
dolos siempre y presentámlolos como muy dañi- 
nos, puede asegurarse que laimuensa mayorla de 
ellos, es decir, todos, exceptuando algunas espe- 
cies grandes, son completamente inofensivos; es 
más, hay muchas especies que som de grande 
utilidad por muchos conceptos, 

El orden de los anuros se divide en tres sub- 
órdenes que son: aglosos, owidáctilos y disculác- 
tilos. El primero comprende las tres familias 
siguientes: pipidos, dactiletrádeos y m iobalrácilos; 
el segundo comprende otras tres: ránidos, pelo- 
bátidos y bufónidos, y el tercero otras tres: hili- 
dos, flumedúsidos y dendrobátidus. 


ANUS: m. Zool. Género de aves palmipedas de 
la familia de las liridas muy inmediato al géne- 
ro Esteras ó de las golondrinas de mar. Se cono- 
ce la especie 4. stolidus. 

ANUSEP : m. Bot. Arbol espontáneo de las 
Islas Filipinas, de especie no bien determinada, 
pero que corresponde al género Pulaquium, fa- 
milia de las Sapotáceas. ls árbol grande de hojas 
tomentoso-leonadas ú rojizas en el envés; flores 
medianas, pedienladas y en hacecillos axilares ó 
an los nudos; ovario velloso de seis cavidades; 
[ento en baya, oblonga y carnosa; semillas casi 
siempre solitarias por aborto de las compañeras. 
La malera es de color rojo tostado y algunas 
veces rojo ceniciento; poco porosa y de textura 
fina; con un peso especifico de 0,870. Se usa poco 
en construcciones. 

ANÚTEBA (V. Anúbada): f. aut. Llama- 
miento å la guerra. 


- ANSÚTEBA : Servicio ó prestación personal 
para reparar los sótanos ó muros de los castillos 
y ponerlos en estado de defensa. 


-ANCreBA: Pelotón de gente ocupada en 
aquella faena, 


ANUXIRWAN: Bion. Rey de Persia, hijo y su- 
cesor dle Cobiul ó Cabades, hijo de Firuz ` 
 Inanguró este monarca sn reinado con el ven- 
cimiento y muerte de Mazdah, innovador revol- 
toso ne se había sublevinlo contra Cobad y habia 
dado la corona á Giamasp, Aunque luego le fué 
devuelto el trono al rey Cobad, éste no había 
logrado tomar venganza le Mazdah, que contaba 
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con numerosos partidarios; pero su hijo, habién- 
dole presentado batalla en un lugar del Irak, 
entre Giazir y Nasewan, le vencio y dió muerte, 
matando además en aquella ocasion sobre ochen- 
ta mil de sus parciales, 

Después de este suceso fé cuando el rey de 
Persia restableció el culto del fuego y dirigiu sus 


- huestes contra Antioquía, posesión en aquella 


¿poca de los eristianos, y se apoderó de esta 
ciudad á donde se había retirado un sobrino del 
César que gobernala en la Siria, De esta mis- 
ma fecha data la fundación de Rumia, ciudad 
trazada por los planos sacados de Antioqwa, de 
cuya ciudad fué fiel trasunto. 

Luego de ésto y de haber vencido y obligado 
á Heraclio á pedir la paz, casose con la hija del 
rey de los turcos Jaguan, y con ayuda de éste 
hizo una expedición al lado de allá del rio 
Balj hasta Josolai, con el proposito de subyugar 
al rey de los Huyatilitas Akhochnawaz, que en 
anteriores tiempos había ofendido á su abuelo 
Firuz. Defendivse aquel rey con valentía, pero 
cogidas sus tropas en medio de los persas y sus 
auxiliares turcos, fueron destrozadas, él muerto 
y sus estados pasaron á formar parte de la Persia. 

Haciuel misno tiemporecibió Anuxirwan nul- 
titud de embajadores enviados por los soberanos 
de la Inia, China y otros países que, atemori- 
zulos por su numnetoso ejército y rúpidas con- 
quistas, buscaban su amistad. Todos eran porta- 
dores de maravillosos regalos en que el arte y la 
riqueza se disputaban la primacia, pero eutre 
ellos el más imagnilico fut, sin duda alguna, el 
remitido por el rey chino Fagfour, yue consistía 
en la estatua de un caballero hecha toda de oro 
y materias preciosas. Sus ojos y los del caballo 
«ue montaba, eran rubíes, la empuñadura del 
sable que levaba al costado era una sola esine- 
ralla, y sobre su ropaje de seda azul china, con 
oro, estaba hecho un dibujo ue representaba á 
Anuxirwan eu su palacio de Liwan, revestido 
con sus hálitos reales y rodeado de servidores 
con mosquiteros, 

Algunos años después ayudó á Said, hijo de 
Dsu-Jezen á conquistar el trono de Yemen, de 
quese habían apoderado los abisinios. 

Cuentan respecto á este suceso que después de 
la nmerte de Dsu-Jezen, que permanecio duran- 
te diez años en la corte de Anuxirwan esperando 
el auxilio que le habia prometido el rey de los 
persas, su hijo se le presento reclamándole ewn- 
pliese lo ofrecido. Dudó Anuxirwan por ercer 
que serian en balde sus esfuerzos: pero descando 
no arriesgar sus tropas y cumplir su promesa, 
mandó sacar de las carceles á todos los criminales 
condenados å graves penas, con los cuales formo 
un ejército que puso a las órdenes de Saif. 

El éxito corong sus esfuerzos; Masrug el usur- 
pudor fué vencido y muerto, y Saif fue restable- 
vilo en el trono de sus mayores. Después de 
haberse hecho dueño del Yemen de esta manera, 
quiso el rey persa apoderarse ile toda la Siria, 
para lo cual sostuvo guerra con el emperador 
Justiniano que imploro la paz; pero habiendo 
Jalid, vasallo del cristiano, poco tiempo després 
de concertarse aquella, hecho algunas correrías 
en dominio persa, de las cuales pidió en vano 
Anuxirwan satisfacción, reunió un ejército de 
no menos de ciento cincuenta mil hombres y 
con ellos se apoderó de Damasco, Robia( Elessa), 
Manbeg (Hierópolis), Cesárea, Alepo y otras cin- 
dades de Siria que pertenecian al emperador, 

Firmó luego la paz con éste, mas sin consentir 
en devolverle sus conquistas, y después de una 
expedición al Indostán, en la que logró nuevas 
ventajas, murió al cabo de un reinado de 50 
años á fines del siglo vI de nuestra era. 

Fué este rey apellidado el Buero por sus súb- 
ditas, y preciso es confesar que su anior álajus- 
ticia y la nobleza de su carácter le hicieron 1e- 
recedor de este dictado. 

Dícese que, en cierta ocasión, un embaja:lor 
griego que admiraba las riquezas monumentales 
qne atesoraba Liwan, se asombró al ver que en 
la plaza principal al lado de arrogantes edilicios 
se alzaba una miserable casucha: preguntó la cau- 
sa y le contestaron: «Aquella es de la propiedad 
de ina anciana mujer, quien á ningun precio ha 
querido cederla 4 Abuxirwan, que tampoco ha 
querido apoderarse de ella por Fuerza. > Entonces 
el griego exclamó: «Ciertamente que esa singu- 
laridad es aún más bella que la simetria.» 

Este rey tuvo siempre en mucha estima los con- 
sejos de los doctos de su imperio, con los cuales 
trataba frecuentemente asi de los negocios del 
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Estado como de los privados suyos. En cierto 
día, en que había reunido á varios con objeto 
de que le aconsejaran, uno de ellos llamado By- 
¿srgiusir le expuso las siguientes uaxiunas, que 
por lo mucho que le agradaron, las hizo escribir 
en letras de oro, diciendo que en ellos se encerra- 
ban todas las reglas que debía seguir un buen 
principe, para ser amado de los suyos. 

1.9 Téme á Dios cuando estés cerca de ceder 
á la concupiscencia, à la codicia, å la cobardía, á 
la cólera ò al amor; ten miedo å la consecuen- 
cia de estas pasiones, uo por los hombres, sino 
por Dios. 

2, Sé sincero en tus palabras y fiel en tus 
compromisos; ejecúta lo convenido, en pactos y 
lo tratado. 

3.2 'Túma consejo de los que saben más, en 
todo negocio. 

4. Honra á los sabios, nobles, gobernado- 
res, oficiales y empleados, å cada uno según su 
clase. 

5.9 Vigila á los jueces, comprueba las cuen- 


tas de los agentes del fisco; recompensa á los 
buenos y castiga á los malos, 
6.2 Infórmate por frecuentes visitas de la 


manera de estar de los prisioneros, á fin de redo- 
Llar la vigilancia con unos y dar libertad á los 


Otros, 
7. Trabája por la seguridad de los caminos 


y tle los comerciantes, à lin de facilitar las ven- 
tas y el comercio, 

3.2 Castiga á los culpables en la medida de 
su falta y mantén al pueblo en su deber, 

9.2 Permantce bien provisto de armas y de 
todo el material de guerra. 

10. Honra tu familia, tus hijos y tus parien- 
tes y véla por sus intereses. 

11. Ten el ojo alerta en la defensa de las 
fronteras, á fin de ver el peligro á tiempo de pre- 
venirlo, 

12. Vigila á los ministros y gobernantes para 
destituir á aquellos cuya deslealtad ó incapaci- 
dad sean notorias. 

En el año 42 del reinado de Anuxirwan, na- 
ció el profeta Mahoma. Aseguran que en la no- 
che de su nacimiento tuvo un sueño el rey de los 
persas, en que se le representó que las torres de 
su palacio caian por el suelo, 

ANVARI: Biog. Pocta persa natural de Be- 
deneh, Jugar perteneciente á la provincia del 
Jorasan. Ya había escrito muchos versos cuando 
hallándose un día á la puerta de la escuela vió 
pasar los magníficos trenes del sultán Sangiar 
y habiíndole lamado la atención un caballero 
espléndidamente vestido, y como preguntase 
quién era, al saber que era uno de los poetas de 
que se rodeaba el soberano, se retiró a su casa 
con el propósito de hacer una composición, de- 
dicársela al sultin y presentársela, 

Hiízolo asi, y habiéndole satisfecho mucho á 
Sangiar, que era muy aficionado á los buenos ver- 
sos, le preguntó qué clase de premio ambiciona- 
ba. Dijole Anvari que todos sus deseos consistian 
en vivirá su lado en la corte y entonces el rey 
le mandó equipar convenientemente, y le orde- 
nd se incorporase á su comitiva, 

Residió mucho tiempo Anvari en Meru capi- 
tal del reino del Selgiúcida Siagur, y como fuese 
muy aficionado å toda clase de estudios, dedicóse 
al de la Astrología en términos que por ella llegó 
à olvidar la poesia que le había encumbrado. 

Como sus aptitudes para este partienlar eran 
muy limitadas, se equivocó varias veces, y ha- 
biendo pronosticado unas terribles catástrofes 
que amedrentaron å los persas, y no habiendo 
sucedido después nada, fué objeto de tantas bur- 
las por parte de los cortesanos, entre los cuales 
tenía muchos envidiosos, que no puliendo tole- 
rarlas salió de Meru y se fué á acoger a Balj 
hasta cuya ciudad le siguieron las burlas, lle- 
gando al punto de no poder siquiera transitar 
por las calles. 

Con todo por la protección de Hamidaddin, 
gobernador de aquella ciudad, pudo continuar 
en ella Anvari hasta su muerte que acaeció en el 
año 577 de la húgira, 1182 de la era cristiana. 

ANVERSA Ó DE AMBERES (Huco pr): Bing. 
Pintor flamenco del siglo xiv. En tiempo de 
Baldinueri se veía cn Santa Maria Nuova una 
pintura atribuida à Hugo de Amberes, Según la 
opinión de van der Mander, este personaje no es 
otro que Hugo de Van-der-Goes: pero no existe 
súlido argumento en apoyo de su tesis. 


- ANVERSA (Livinio DE): Biog. Pintor flas 
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menco del siglo xv. Es el autor de las miniatn- 
ras de un precioso códice que se conserva en la 
Biblioteca de San Marros de Venecia. No se co- 
nocen detalles de su vida ni otras obras suyas. 


ANVERSO (del lat. antevérses; de ante, delan- 


te, y versus, Vuelto); m. En las monedas y me- 


dallas, haz que se considera principal por Nevar 
el busto de una persona Y por otro motivo, 


ANVILLE (Juan Bautista BOURGUIGNON DE): 
Bioy. Uno de los mis eclebres geografos france- 
ses. N. en Paris en 1697; M. cn 1782, Sus ali- 
ciones geográficas se manilestaron tan pronto, 
que ya à la edad de quince años la lectura de los 
autores de la antigüedad le sugirió la idea de 
publicar una carta geográfica que tituló (riucia 
telus, Aquellas raras disposiciones no tardaron 
en llamar la atención del abate de Longuerue, al 
lado del cual echó las bases à los profundos co- 
nocimientos que después adquirió en la ciencia 
geografica y especialmente en la Geografía anti- 
gua. Consagrado por completo å la leetura de los 
historiadores, de los filósofos y hasta de los poe- 
tas griegos y latinos, Cué acopiando tan rico cau- 
dal de datos respecto à la demarcacion de fron- 
teras y å la situación geográlica de las ciudades, 
que muy en breve la Geografía antigua le fué tan 
familiar como si por si misno hubiera vivido en 
las ¿pocas å que se remontaba, Sin embargo, å 
pesar de su predilección, sus ideas se ensancha- 
ban y tuvo necesidad, para resolver muchas du- 
das que se le ofrecían, de dedicar más preferente 
atención á la Geogralía moilerna y sobre todo á 
la de la Edad-Mudia, De éste modo fué como 
rectilicó los errores de los geógralos Sansón y 
Delisle, que le habían precedido, recurriendo qui- 
zás por vez primera, para determinar las situa- 
ciones geograficas, no súlo å la comparación de 
las medidas longitudinales usadas en diversas 
épocas, sino también á las observaciones astro- 
nómicas. Así fué también como hizo avanzar la 
ciencia å que se habia consagrado, no ya exclu- 
sivamente en el trazado de cartas, de las cuales 
dejo gran número, sino en la redacción de me- 
morias históricas ue venían á desvanecer mul- 
titud de errores respecto á las ideas que en Geo- 
metria y Astronomía se atribuían å diversos 
siglos. El que los sabios Gosselin y Letrón hayan 
demostrado que alguna vez partió de enuivoca- 
dos supuestos en sus cálculos, no amengua en 
nada su gloria. La iniciativa fué suya y lo cierto 
es que sin apoyarse en el sólido cimiento echado 
por ¿l, difícil, ya que no imposible, hubiera sido 
que ellos mismos edilicaran nada duradero. T'o- 
mando por base. los conocimientos que los anti- 
guos habían adquirido acerca del Africa, y que 
Ptolemeo habia transmitido en parte, Anville 
supo dar las más precisas y útiles noticias que 
hasta entonces se habían conocido, Para demos- 
trarlo basta citar la carta trazada para la Zis- 
toria de las Cruzadas de M. Michaud y el Ki- 
aerario de Antonino publicado por M. de 
Fortii 

Las obras de Anville, que se propuso publicar 
M. de Manne en 1832 siendo conservador de la 
Biblioteca de París, debían contener seis volú- 
menes acompañalos de diversas cartas trazadas 
por mano del ilustre geógrafo; pero la muerte de 
Manne dejó en suspenso la publicación cuando 
no habia terminado el segundo tomo. Este tra- 
bajo se publicó no obstante en 1834. Anville de- 
jó doscientos once mapas y planos y setenta y 
ocho memorias, la mayoria de ellas incluidas en 
la Colección de Memorias de la Academia deins- 
eripciones y bellas letras. Entre sus cartas gceo- 
gráficas se distinguen la del antiguo Egipto, la de 
las Galias, Italia y Cirecia y todas las que se re- 
ferian á la Eilad-Media, 

Annville era sencillo y modesto, pero un poco 
sensible á la crítica. La debilidad de su comple- 
xión no le impedía dedicar quince horas diarias 
al estudio, 


, ANVILLEAS (de Anville, n. pw.): t. pl. Bot. 
Género de Compuestas de la tribu de las Inulci- 
deas, subtribu de las Bustalimeas caracterizado 
por un involucro que lega á ser subglobuloso y 
duro; capitulos radiados n homogamos, y aque- 
nios sin vilano. Se conocen dos especies, qna dis- 
coidea y originaria de Oriente y otra radiada y 
orinrelia de Argelia, Son plantas herváceas ó sub- 
frutescentos, lisas ó tomentosas, de hojas alter- 
nas, angulosas y dentadas con capítulos ó cabe. 
zuelas bastante grandes, solitarias y terminales, 


ANWANDER (JUAN): Biog. Pintor alemán de 


ANZO 


principios del siglo xvur N. en Landsberg y 
paso muchos años en Bamberg, donde hizo nu- 
merosos trabajos. Sus frescos son superiores sus 
cutdros al ólvo. 

ANXUR: froy. ant, Ciudad del Latium, que en 
un principio perteneció å los Volsvos, y á la que 
griegos y romanos llamaron ZLerracina, Anxur 
era el Júpiter de los volscos, que tenia un tem- 
plo en esta ciudad, á la que se dig el nombre 
del dios, 

ANYAR; Geog, Ciudad fortificada del princi- 
pado de Kach (O. de la India), cap. de dist. al 


5. E. de Budy. El distrito contiene unos 10000 * 


habitantes. 

ANYSIS: Geog. ant. Ciudad de Egipto, patria 
del rey ciego Anvsis, destronado por Sabacos, 
rey de Etiopia. || El mismo nombre llevó un 
uomo tel delta oriental; h. Bañbeit, 

ANZA: Geog. Dist, del dep. de Occilente, Es- 
tado de Antioquía, Colombia; 3 400 habits. 


ANZÁNIGO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agreg. el lugar de Centenero, p. j. de Jaca, 
prov. y dióc, de Huesca; 260 habits, Sit. á la 
orilla derecha del Gillego, al pie del monte Sel- 
va. Terreno montañoso; pocos cereales, algún 
vino, mucho ganado, 

ANZANO (Fa. José Axtoxto); Biog. Escritor 

religioso aragonés. N. en Huesca, se ignora la 
fecha; M. eu el mes de abril de 1784. Fué reli- 
gioso franciscano observante en el convento de 
Santa María de Jesús de Zaragoza. Iseribió va- 
rias obras de algún mérito, pero de escasa im- 
portancia: Un poema titulado Carta al Parnaso, 


en honor del Conde de Aranda; una Oración 


peneyirica de San Pio V; un Poema descriptivo 
de los sucesos acaecidos en el coliseo y tratro de 
comedias de la ciudad de Zaragoza en noviem- 
bre de 1778, y alguna otra de igual mérito, no 
valen lo snliciente para alcanzar á su autor la 
inmortalidad. 

= ANZANO (D. Tomás DE): Biog. Escritor ara- 
gonés. N. en Huesca, se desconoce la Fecha; M, 
en Zaragoza á las diez y media de la noche del 
día 15 de marzo de 1795. Fué sceretario de la 
Intendencia de Aragón; director del Real Hos- 
picio de San Francisco de Madrid ; tesorero del 
ejército de Orán, contador del ejército de Cas- 
tilla la Vieja; comisario ordenador; tesorero 
del ejército y Rejuo de Aragón Navarra y pro- 
vincia de Guipúzcoa. Escribió y publicó varias 
obras sobre puntos de economia política y de 
administración, que revelan sus profundos estu- 
dios y sus gratules conocimientos en la materia, 
al par que una inteligencia clarisima y un sano 
criterio. 

ANZAS: Geog. Lugar en la felig. de San Este- 
ban de Bustillo, ayunt, de Tineo, p. j. de Can- 
gas de Tineo, prov. de Oviedo; 23 edifs. 


ANZASCA: Geog. Valle y cantón del dist. de 
Domo d'Ossola, prov. de Novara, Alto Piamon- 
te, N. O. de Italia, en la vertiente oriental del 
Monte Rosa; lo cruza el río Anza, afl. de la 
derecha del Toce. 7 100 habits., muchos de origen 
alemán. Es uno de los valles mis hermosos de los 
Alpes Italianos, así como de los más ricos en mi- 
neyales, En Pestarena, en la parte occidental del 
valle, se explotan minas de oro, conocidas ya en 
tiempo de los romanos, Banuio es la capital del 
cantón de Anzasca. 


ANZERSKOI: Geg. Isla risa del Mar Blanco. 
situada å la entrada del golfo de Onega, al E, de 
la isla Solovetzkoi. Contiene minas de plata y 
cobre. 


ANZÍN: Geog. Ciudad del dep. del Norte, 
Francia, cerca y al N. O. de Valenciennes, con 
ferrocarril industrial que enlaza con el del Norte; 
8300 habits. Centro importantísimo de explota- 
ción hullera, con fundiciones de hierrro, fraguas, 
construcción de máquinas y fábricas de vidrio, 
de azúcar y gincbra, 

ANZO: Grag. Rio de la prov. de Navarra, más 
conocido con el nombre de Areso. Y. ARESO. 


= Axzo; Greg. Tugar en la felig. de San Juan 
de Peñaflor, ayant, de Grado, y. jede Pravia, 
prov, de Oviedo; 31 edils. | V. San JUAN DE 
ANZO. 

ANZÓ: Geog. Lugar en el ayunt, de Valle de 
Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
31 casas, 


ANZU 


ANZOBRE: Reog. Aldea en la felig. de San 
Pedro de Armentón, ayunt, de Arteijo, Pj y 
| prov. de la Coruña; 19 edits. 


ANZOFE: Geog. Caserío en el ayunt, de Gal- 
dar, p je de Guia, prov. de Canarias; 18 edifs, 

ANZOLAR: a, ant. Poner anzuelos, 

Z ÅNZoLAR ant, Coger con anzuelos, 

ANZOLERO: n, El que hace ó veude anzuelos. 


: o Eu ANZUELO(dellat. 


| claus, auzuelo, gar- 
j gartfio pequeño de 

; hierro ù otro metal, 
$) que, pendiente de un 
sedal y puesto en él 
algún echo, sirve pa- 
ra pescar, 


La otra habilidad 
DO ës menos extra- 
ùa, porque siendo 
tocado con el ax- 
4UELOdel pescador, 
tiene tanta virtud 
gue por el sedal..., 
eleclera, 

Fu. LUIS DE 
GRANADA. 


| uncinidlus, d. de un- 
| | fio): m. Arpoucillo y 
i 
j 
i 
t 
! 
| 
1 
z 


1 Cebáronse las 
nasas, tendicronse 
las redes. y acomo- 
dáronse los ANZUE- 
LOs. 

CERVANTES, 


-= ANZUELO: Es- 
pecie de fruta de sar- 
tén. 

— ÁSZUELO: fig. y 
fam. Atractivoó ali- 
ciente. 


Anzuclos 


Que entre mi frigido afeite, 
Entre mi liechizo y mi encanto, 
En el aszUELO del lanto 
Pongo el cebo del deleite. 
VALDIVIELSO. 


Una caña de pescar 
Teugo para mi consuelo; 
Si un amante se me va, 
Otro queda en el ANZUELO. 


Cantar popular. 
— CAER, Ó PICAR, EN EL ANZUELO: Ír, fig. y 
lam. CAER EN EL Lazo, 
Cébanos el mundo falso con el manjar de sus 
tdelcites para que caiyamos en el ANZUELO. 
La Celestina. 
_ — Ello pronto se ha de ver. 
Yo me voy. (Ya por el pronto 
Cuyóen el ANZUELO un pez.) 
Breróx DE LOS HERREROS, 
= ECHmAR EL ANZUELO: fr. fig. y fam. Emplear 
stratagenas. 
Que sabie el demonio echar bien el ANZUELO, 
BERCEO. 
¿Querer å los hombres? ¡Fuego! 
Fingir amor, engabarlos, 
Echar å cien el ANZUELO. 
MARTÍNEZ DE La ROSA. 
—Rork EL ANZUELO: fr, fig. y fam. Libertarse 
de algún riesgo. 
Royó el ANZUELO y fuese libremente. 
A. DE SALAS DARBADILLO., 
-TRAGAR EL ANZUELO: fr, tig. y lam. CAER 
EN EL LAZO. 
Para que trague el ANZUELO 
No es mal cebo quince años. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


Tragh el ANZUELO la infeliz nodriza: ete. 
DUQUE DE Rivas, 


ANZUOLA: Grag. Rio de la prov. de Guipúz- 
con, que pasa por la villa del mismo nombre y 
se une al Deva. 


—ANztoLa: Grog, Villa con ayunt., p. j. de 
Vergara, prov. dle Guipúzcoa, dioe. de Vitoria; 
1 521 habits. Sit. en terreno quebrado, rodeada 
de montes, en la carretera de Madrid á Francia. 


AÑAD 


Trigo y maíz; fábrica de enrtidos y telares de ! 


lana. 

Hist, - El término de esta villa era conocido 
en el siglo xiv con el nombre de anteiglesia de 
Uzarraga. Los vecinos de ésta con los de Ojiron- 
do y Ariznoa, se habian unido y formado una 
sola villa, que llamaron Villanueva de Vergara 
con aprobación del rey de Castilla. Con cl non- 
bre de Anzuola, se separó de Vergara en 1630, 


AÑA: f. HIENA. 

— Asa: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregados los lugares de Alentorn, Monmagas- 
tre, Montargull, Vall-Llebrera; p. j. de Bala- 
guer, prov. y dióc, de Lérida; 1675 habits. Si- 
tuado á la izquierda del Segre. Terreno llano y 
de monte; cereales, vino, accite, almendra; fa- 
brica de aguardientes, 

-AÑña: Geog. V. Saxta MARIA DE AŠA. 

AŠA: Mitol. Nombre que daban las tribus 
indígenas del Río de la Plata, América del Sur, 
y por consiguiente los Charrúas del Uruguay al 
genio del mal: equivalía al diablo de los cris- 
tianos. 

AÑACAL (del ár. annacal, portador): m. El 
que conducía trigo al molino. 

- AñacaL: Tablero en que se Neva el pau 
desde el horno à las casas. U. m. pl, 

AÑACEA (del ár. annazcha): f. ant. Fiesta, 
regocijo, diversión. 

AÑADA: f. ant. Discurso ó tiempo de un año. 

- Añada: Temporal bueno, ó malo, que hace 
durante un año. 

— Añaba: Cada una de las hojas de una dehe- 
sa, ó tierra de labor. 

AÑADEMENS: eog. Aldea en la felig. de San- 
ta María de Aña, ayunt, de Frades, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 7 edifs. 

AÑADIDO: m. Postizo, 

Gracias á los desechos útiles que hacia dese- 
char el ama, con seis pares de zapatos al año 
y un AÑADIDO para el pelo, ete. 

HarTzeNBUscH. 
e. cuando necesitas comprarle à tu mujer 


UNAS cocas,... Ó UN AÑADIDO de pelo de muer- 
to para que abulte el suyo, etc. 


CAsTRO Y SERRANO. 


AÑADIDURA: f. Lo que se añade á alguna 
cosa. 


«+. que quiere decir última y suma perfec- 
ción, tal que no sufre AÑADIDURA; etc, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


La estampó en el primer tomo de los cuatro 
que echó á perder con sus impertinentisimas 
notas, escollos y AÑADIDURAS. 

Isia. 

- Dr, Ó POR, AÑADIDURA: M, adv, fam. Ade- 
más, encima de lo anteriormente hecho, dado, 
dicho, ó conocido. 

Diera él, por dar una mano de coces al trai- 
dor de Galón, al ama que tenia y aun á su so- 
brina de AÑADIDURA. i 

CERVANTES, 


Eh? Con dos maestros así... Y con Guiller- : 


mo por AÑADIDUI A. 
Tamayo Y Baus. 
AÑADIMIENTO: m. aut. AÑSADIDURA, 
Este es el aÑADIMIENTO del rey Alhaqui- 
Mmes. mas puso en su corazón de facer otro 


AÑADIMIENTO de que por fuerza hoviesen las 
gentes á loar el su fecho, 


El Conde Lucanor. 
AÑADIR (del lat. annectóre; de ad, å, y nectó- 
re, unir); a. Agregar, incorporar una cosa Å 
otra. 


Wamba, con intento de meter «dentro la ciu- 
dal los arrabales y para mayor fortaleza, aÑa- 
DIÓ la otra muralla más abajo. 


MARIANA. 
Perdida quedó Silvia de ver AÑADIR tal gra- 
cla Á las que Diana tenia exteriores. 
Lore DE V£ua, 
Si quieres que yo te quiera, 
Has de olvidar á quien amas; 
Que sopitas AÑADIDAS 
Las como de mala gana. 
Cantar popular. 
"AÑADIR: Aumentar, acrecentar, ampliar. 
Toxo lI 


AÑAS 


No se llamará lisouja al que es muy razona- 
ble poeta decirle que es un Horacio, que algo 
se ha de AÑADIR para que los ammos se allen- 
ten å pasar adelante con los actos de virtud. 

VICENTE EstiNEL. 
AÑAFEA (del ár. annayeya, desecho): f. Pa- 
FEL DE AÑAFEA. 


AÑAFIL (del ár. annafir): m. Especie de trom- 
peta recta, usada por los moros. 
Un domingo saleu todos 
Al son de sus AÑAFILES 
Los caballos corilobeses 
Y los soldados Cugries. 
Romancero, 
AÑArILES y atabales, 
Con militar armonia, 
Hicieron salva y señales 
De mostrar su valentía 
Los moros más principales, 
MORATÍN. 
AÑAFILERO; mm. Tocador de añalil. 


AÑAGAZA (del lat. imescolio; de ineseãre, ca- 
zar, atraer con engaños): Y. Señuclo para coger 
aves. Comunmente es un pajaro de la especie de 
los que se trata de cazar. 

Acudieron luego á la AÑAGAZA y reclamo 
todos los pájaros del lugar. 
CERVANTES. 
«.. ellos cazarian más en cuanto durase el ju- 
vierno, y no faltase hiedra para AÑAGAZA. 
VALERA. 


—AÑAGAZa: fig. Artilicio para atraer con en- 
gaño, 

Jóvenes, ojo alerta, gran cuidalo, 
Que un chismoso en amigo disfrazado, 
Con capa de amistad cubre sus trazas, 
Y asi causan el mal sus AÑAGAZAS. 

SAMANIEGO, 

s al que sin artificio ni AÑAGAZA 

Mudrar presume, no se lo consiente 

a ningnua manera, ete. 

BELLO. 


AÑAL (del lat, annālis): adj. ANUAL. 
El Sumo Sacerdocio era perpetuo; la ambi- 


ción ó la codicia lo habían hecho AÑAL. 
Fx. lorTENSIO PARAVICINO. 


— AÑAL: Se dice del cordero, becerro ó macho 
de cabrio que tiene un año cumplido, U, t. e. s. 

- AñaL: m. Ofreuda que se da por los difun- 
tos el primer año después de su fallecimiento, 


—Añan;: ant. ANIVERSARIO, 


AÑALEJO: m. Especie de calendario para los 
eclesiásticos, que señala el orden y rito del rezo 
y oficio divino de todo el año. 

Ese santo no está ni en el AÑALEJO ni en el 
martirologio. 
FERNÁN CABALLERO. 
žo nuevo ¡qué sandez! 
Hoy pregona el aAÑALEJO., 
Sin ver que es un año viejo 
Que va å servir otra vez, 
Pento A, DE ALARCÓN, 


AÑALES: Geog. Rio en la prov. de Granada, 
p. j. de Alhama, Nace en el puerto de Cómpeta, 
sierra de Játar, cerca de Arenas del Rey, y se 
une al rio Armas. 

AÑAMAZA: Gcog. Río en la prov. de Soria, 
p. j. de agrola, Nace en la laguna de Añavieja, 
entra en la prov. de Logroño y porlos confines, 
entre Logroño y Navarra, desagua en el rio Al- 
hama, cerca de Fitero. 

AÑANA: Geog, V. SALINAS DE AÑANA, 


AÑANGUAZŮ: LBivy. Cacique de una de las 
tribus indigenas del Uruguay, América del sur, 
citado por Centenera en su Argentina, V. Cua- 
RÚAS. 

AÑASCAR. a. fam Juntar ó recoger poco å 
povo cosas menudas y de escaso valor, 

—ASascar: ant, Enredar, embrollar, 

ne asi que. yendo y viniendo dias, el diablo 
que no duernie, y que todo lo 1aXasca, hizo de 
manera que el amor que el pastor tenia á la 
pastora se volviese en homecillo y mala volun- 
tad, ete. 


CERVANTES. 


AÑASCO (del ár. annaxic, enredado): m. ant. 
Enredo, embrollo, 


AÑIC 361 

- Añasco: Reog, Río en el dep. de Mayaguez, 
Puerto Rico: la parte media y superior de su 
curso es mås conocida con el nombre de Rio 
Blanco. Pasa por Añasco y desagua por la costa 
ovccid. de la isla, al S. de Playa. [| Ensenada en 
la costa O, de la isla de Puerto Rico; su mejor 
surgidero es el de la Cinca, à media milla de la 
puuta de la Cadena, con 8,4 å 6,7 metros de 
agua sobre arena. |l Ayunt. del p. jå. de Maya- 
guez, cuarto dep. de la isla de Puerto Rico; 
12186 habits. 

AÑASTRO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mi- 
randa de Ebro, prov. de Burgos, dide. de Cala- 
horra; 222 habits. Cereales, cañamo y telares 
de hilo. 

AÑAVIEJA: Geog, Laguna en el p, j. de Agreda, 
prov. de Soria, entre la frontera de la prov. de 
Logroño al N., el rio Queiles al E., la sicrra del 
Madiro al S, y S. O. y el rio Alhama al E. y 
N. E. Tiene unos cinco kms, de N. áS., por uno 
en la parte más ancha de E. á O. De clla salen 
por el N. dos corrientes de agua qne unidas for- 
man el río Añamaza. Mucha pesca y aves acui- 
ticas. En sus orillas está el puellecillo de Aña- 
vieja. 

AÑAZA: f. ant. AÑACEA. 

AÑAZME (del ar. «adn, sartal de perlas): 
m, ant. ÁJORCA, 


AÑE: Geog. Lugar con ayunt,, p. j., prov. y 
dióc. de Segovia; 205 habits. Sit, al Ode la cap., 
á orillas del río Moros. Terreno escabroso; cerea- 
les y vino. 

AÑECOCHES: Geog. Tribu indigena del grupo 
de los Pehuenches, establecido entre el rio Colo- 
rado y los Andes; habitan eu la Pampa y sus 
gentes se dan el nombre de Anca, pueblo libre 
por excelencia. 

AÑEJAR: Hacer añeja alguna cosa. Úsase tam- 
bién e. r. 

- AÑEJARSE: T. Alterarse algunas cosas con 
el transcurso del tiempo, ya mejorindose, ya 


deteriorándose. Comunmente se dice del vino y 
de algunos comestibles, 

«¡dura algunos meses hasta que SE AÑEJA 
el coco y la embebe en si, 

OVALLE, 
AÑEJO, JA: adj. Dícese de ciertas cosas que 
tienen uno ó más años, como el tocino, el 
vino, cte. 

„e. sacó un cuero de vino AÑEJO, que le ha- 
bia dado Marón, sacerdote de Apolo. 

El Comendador griego. 

«naa hallaba más lindo y apetitoso que 
el vino AÑEJO. 

VALERA. 
—AÑtJO: fig. y fam. Que tiene mucho tiempo, 
como vicios, costumbres, noticias, ete. 

El amor antiguo es como el vino viejo, 
enanto más AÑEJO, más fuerte; y cuanto 
reservado, más reforza:lo. 

ANTONIO PÉREZ, 

El cual espantado fincó desque vido 
Con AÑEJAs galas su cuerpo vestido, ete, 

Ina erE. 
¿Qué vale recordar la AÑEJA historia 
De la hermosa Viudárida funesta? 
Brerón DE Los HERREROS. 
AÑERO: m. prov. Ar. Artesano que se ajusta 
para un año, Ls voz generalmente usada entre 
los sastres, quienes denotan con ella å uno que 
ni es mancebo ni aprendiz, 
AÑES Groy, Lugaren el ayunt, de Ayala, p. j. 
de Amurrio, prov. de Alava; 24 edifs, 


que 
más 


AÑEZCAR: Reog. Lugar en el ayuut, de An- 
soáin, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
24 edifs. 

AÑICOS (del ár. ande, lo deshecho): m. pl. 
Pedazos ó piezas pequeñas en que se divide al- 

| guna cosa, desgarrandola ó rompiénlola. Úsase 
' comunmente con el verbo hacer, y Irecuente- 
© mente en estilo figurado, 
Condesrendiendo con mi perverso gusto, 
| hizo ASICOS el quinto mandamiento, matándo- 
me de medio á medio. 
ISLA. 
- Retiráos de aqui. estudiante, 
O mi espada os hará AÑICOS. 
Drucr pe Rivas, 
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352 AÑIL 


—- Hacerse añicos: fr. fig. y fam. Ejecutar 
alguna cosa cun grande ahiuco o elicacia, 
a. y Me Iinataré con mi padre en dos paletas, 
y me haré añicos, . 
QUEVEDO. 
AÑIDIR: a. ant. AÑADIR, Hoy sólo lo usa la 
gente del pueblo; pero antiguamente lo empleó 
la generalidad de nuestros clásicos, 


AÑIL (del år. anniluch): m. Arbusto pereme, 
de la familia de las Leguminosas, de tallo dere- 
cho, hojas compuestas, lores rojizas en forma de 
espiga o racimo, y fruto en vaina arqueada, con 
granillos lustrosos, muy duros, parduscos ò ver- 
dosos y å veces grises, 

Bulle carmin viviente en tus nopales, 
Que afrenta fuera al imúrice de Tiro; 
Y de tu aXiL la tinta generosa 
Emula es de la lumbre del zafiro. 
BELLO. 


- Asiz: Pasta colorante, azul oscura, con vi- 
sos cobwizos, que de los tallos y hojas de dicha 
planta se saca por maceración cn agua, 

Cada onza de aÑtL de Guatemala no pueda 
pasar de treinta y enatro maravedis. 
Pragmática de tusas de 1680, 
— Y después lo del naufragio... 
—;Que lástima! Una goleta 
Llena de AÑIL y cacao... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

- AŠ11: Color de dicha pasta. 

— AUNQUE TODO SEA AÑIL, POCO PUEDE TE- 
SIR: ref, que maniliesta lo poco que ¡mede ha- 
cerse con escasos medios, 

- Asi: Bot, Nombre vulgar de varias espe- 
cies del género Iudigófera, de la familia de las 
Leguninosas Amariposadas. Mis de sesenta espe- 
cies se conocen del generc Ludigófera; pero la 
mis importante es la Zndigofera tinctoria, que se 
cultiva en la India y en varios paises de Améri 
ca, como las Luisianas, Guatemala, las Antillas, 
ete., con objeto de obtener la materia azul, co- 
novida con el nombre de añil ó de indigo. 

La Zadigofera tinctoria es originaria de la In- 
dia y constituye un arbustito de un metro de 
altura, de tallos rectos, hojas compuestas con 
tres á siete pares de hojuelas ovales; flor amari- 
posada, axilar, «le olor penetrante y color purpú- 
reo; cáliz monopétalo con cinco divisiones; vai- 
nas falciformes enbiertas de vello plateado y con 
semillas de color verde oscuro. Se ha ensayado 
introducir en Europa el cultivo de esta planta; 
pero sólo se ha logrado obtenerla en estulas cit- 
lientes. Actualmente se hacen en ensayos en la 
Argelia. 

Hay otras indigóferas, como la dispernur, añil, 
plateada, pseudo-tintórca, de Jamaie, ete, ; todas 
las cuales producen también materia azul y se 
consideran por unos auto- 
res como especies indepen- 
dientes y por otros como 
variedades de la especie 
principal, Jadiyofera tinc- 
loria. 

La materia colorante 
azul, llamada también añil 
ó indigo, no preexiste en las 
plantas, sino que se forma 
por da arción del aire hú- 
medo y de los ¡lcalis sobre 
un principio neutro y blan- 
co llamado añil blanco ó 
éndigo blanco, que existe en 
las plantas y que, por com- 
bustión lenta adquiere el 
calor azul. 

Para obtener el añil, se corta la planta cuan- 
do esti en plena floración ó á un decimetro de 
altura de la tierra, y se tritura poniémlola en 
maceración de ocho å nueve horas, con dos ó tres 
veces su volumen de agua. En este estado expe- 
rimenta la masa una especie de fermentación, 
convirtiéndose el líquido, de amarillo que era al 
principio, en verde oscuro, elevándose al mismo 
tiempo la temperatura, Cuando aparece en la su- 
perficie ana espuma violada y una pelíenla de 
color de cobre, se pasa el líquido á una cuba, en 
donde se agita fuertemente en contacto del aire 
por medio de una rueda de paletas, hasta que 
tome color azul y se enturbie, Después se añade 


ARTI. 


de hojas. El depósito de añil se lava bien con 
agua hirviendo, y se deja en reposo, echindole 
despues en telas de lienzo para que escurra el 
agua, Por último, se comprime ltertemente por 


medio de la prensa, se deseva y se corta en panes. 


agua de cal para favorecer la precipitación del > 


añil, dejándolo en reposo algunas horas, Se pone 
medio kilogramo de agua de cal por kilogramo 


El producto que se vende en el comercio no es 
añil puro, pues los mejores selo contienen 45a 
50 por 190 de indixotina mezclada con malerlas 
resinosas, férula, carbonato de cal, materias sit- 


linas ete. Los panes de añil del comercio sen ; 


tanto mås puros, cuanto mas ligeros sou y euan- 
to mås proto adquieren un lustre colmizo al 
ravarlos con la uña. Se queden purificar por 
«bulliciones sucesivas con acido sulfúrico diluido 
y con alcohol, que separan las partes extrañas, 


-ASIL: Quim. Materia colorante obtenida 
mediante la oxidación lenta de un principio neu- 
tro y blanco que existe en varias especies vegeta- 
les del género Zadiyójera en el Polegonaán tuncto- 
rium (poligono de tintes) y en la Zsatis tinctoria 
(hierba pastel). 

Denominase también este cuerpo ¿ndijotina y 
tiene por fórmula quimica CS112NO de donde 
resulta ser isómuro con el cianuro de benzoilo, 
Se obtiene el añil puro y invligotina, sometiendo 
el añil del comercio å la sublimación enun tubo, 
al cual se le hace llegar una corriente de hidro- 
geno: el añil puro se sublima y forma prismas 
aciculares de color azul purpura. También se 
obtiene, ¡uiverizando finamente tres partes de 
añil del comercio, y mezclando seis partes de 
cal bajo la forma de hidrato, y cuatro de sulfuto 
lerroso en un frasco, el cual se lena de agua hir- 
viendo (450 partes) y se cierra herméticamente, 
Ll óxido ferroso que se forma, pasa á óxido ¡érri- 
co y la inligotina absorbe hidrógeno, trasfor- 
nstidose en dùil blanco que forma con la cal una 
composición soluble. Cuando se ha verificado 
esta transformación, se decanta el liquido claro 
con un sifón y se hase llegar á un vaso que con- 
tenga ivido clorhídrico diluido que neutraliza la 
cal y determina la precipitación del añil azul 
puro, que se recoge sobre un filtro, se lava y se 
seca. Otro método de obtención es como sigue: 
se mezclan cn un frasco 20 gramos de añil pul- 
verizado con 200 gramos de una disolución con- 
centrada de sosa, d la que se haya añadido al- 
cohol de armado de glucosa, En presencia 
de la sosa se oxida la glucosa y reduce el añil, y 
el líquido claro, por la acción del aire se oxida, 
depusitindose pequeños cristales de indigotina 
que se lavan con alcohol y después con agua, 

El añil puro tiene un color azul intenso con 
rellujos purpúreos, tomando un lustre cobrizo 
por el frotaniento, Es insípido, inodoro é inso- 
luble en agua, en aleohol, en ácido sulfúrico di- 
luido. en ácido clorhídrico y eu los úlealis, Es 
volátil 100%, y en esto está fundado el método 
de obtención, calentando el añil del comercio, 
El añil puro se decolora por ciertos agentes de 
reducción, pasando 4 añil blanco. 

Cuando la indigotina ó añil puro se hierve 
con una disolución concentrada de potasa, se 
descompone el agua del nitrato potasico, y su 
oxigeno actúa sobre una parte de indigotina, 
trasformindola en ¿satóea, al mismo tiempoyue 
cl hidrógeno convierte otra parte en añil blanco. 
Si se continúa calentando la indigotina con un 
exceso de potasa, se desprende el hidrógeno y se 
forma ácidoantranilico, el cual, por una tempe- 
ratura nits elevada, se descompone en ácido car- 
búnico y anilina. 

El ácido sulfúrico concentrado forma con la 
indigotina varios ácidos, que dan con las hases 
sales azules. Estos ácidos se obtienen disolvicn- 
do el añil pulverizado en ávido sullúrico de Nor- 
dhausen, ú poniendo cl añil en contacto del 
ácido sulfúrico anhidro. Resulta una masa de 
color rojo purpúreo tenso, que se disuelve en 
agua con un color fuerte azul. Los más conoci- 
dos sou el ácido s2fupu ratico CI II? N Oz, SOS, 
que se forma cuando el ávido sulfrico no se ha- 
Ma en gran cantidad y el ácido sulfo-indiaótica 
Cl I? NO? (503,3, quese produce en la disolu- 
ción del añil en acido sulfúrico funante., 

Por la acción del ávido nítrico se conviurte el 
añil en ácido nitro-]uerico. 

Añil bancu. = Tiene por fórmula CITIPN Or, 
y se diferencia del añil puro en un equivalent» 
menos de hidrógeno. Perdiendo este equivalente 
de hidrógeno, se convierte en adil azul, y reri 
procamente, el añil azul, lijando un equivalente 
de hidrógeno se convierte en añil blanco. Por 
esta razón se ha considerado cl añil blanco como 


AÑO 


un hidruro de añil azul, CIN O? TL, Algu- 
nos quimicos hau considerado el añil blanco 
como un hidrato de un óxido orgánico C15Hs 
NO, HO, el cnal, por la acción del aire se sobre- 
oxida, perdiendo el agua y convirtiéndose en un 
bioxido CHINO", que es el añil azul. 

El añil blanco existe en las plantas en combi 
nacion con los alvalis y por la oxidación se trans- 
forma en añil azul, Se puede obtener reduciendo 
el añil del comercio, por mediodelsul lato ferroso 
y cal, 9 bien por un alvali y la glucosa hacienda 
pasar inmediatamente el liquido con un silon á 
una disolución diluida de acido clorhídrico pri- 
vado de aire por la ebullición, y en un frasco 
Heno de ácido carbúnico y bien cerrado. El añil 
blanco se deposita en copos blancos al cabo de 
dos y tres dias; se recoge sobre uu filtro, se lava 
rápidamente con agua privada de aire por la 
ebullicion y se deseca en seguida en el vacío de 
la máquina nemmática, ó en una corriente de 
ácido carbúnico. Se obtiene un polvo blanco, 
cristalino, insípido, inodoro, insoluble en agua, 
y por el contacto del aire, especialmente si “esta 
húmedo, se convierte en añil azul, El añil blanco 
posee propiedades de un decido débil, y se disuel- 
ve en los álcalis, tomando un color amarillo. 

AÑILAL: in. Sitio poblado de añiles, 

AÑILAR; m, ÁSILAL, 

-AÑA a. Dar ó teñir de añil. 

AÑINA: Grog. Caserio de viñas en el ayuunt, y 
P, į. de Jerez de Frontera, prov, de Cúliz; 55 
edifs. 


AÑINERO: m. El que trabaja en añinos. 
- ÅXŠINERO: El que comercia en añinos, 


AÑINOS ‘del lat. agnīnus, de cordero): m. pl. 
Pieles no tonsuradas de corderos de un año ó 
menos, 


+. otrosi mando que la lana de peladas y 
AÑINUS uo se pueda gustar sinoen paños decio- 
chenos. 

Nueva Recopilación, 
- ASixos: Lana de corderos, 


«.. cada arroba de AÑIvOS de Segovia no pue- 
da pasar de sesenta reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


AÑIR: m. ant. ÁÑIL. 
AÑIRAR: a. ant. ÁSILAR, 


AÑO (del lat. annus): m. Astron. Tiempo 
que transcurre durante una revolución real de 
la Tierra en su órbita al rededor del Sol, ó apa- 
rente del Sol al rededor de la Tierra. 

¿Qué delitos puede tener, dijo don Quijote, 
sino han merecido más pena que echarle á las 
galeras? Va por diez aÑos, replicó la guarda, 
que es como muerte civil: etc. 

CERVANTES. 
Asiagitaron 

Los tarios aÑos mi existencia, y pudo 
Solo en región extraña el oprimido 
Animo hallar dulce descanso y vida. 

MORATÍN, 


-= AÑo: fig. Persona que cae con otra en el sor- 
teo de damas y galanes, que se acostumbra ha- 
cer la vispera de AÑO nuevo. 

~- Años: pl. Día en que alguno cumple AÑOS. 
AXO ASTRAL Ó ASTRONÓMICO: Astron. AÑO 
SIDÉLEO. 

— AÑO BISIESTO: El que tiene un día más que 
el común, esto es, 366 dias. Ocurre cada cuatro 
años, á excepción del último de cacla siglo. 

-AÑO CLIMATÉRICO: Med. El séptimo ó no- 
veno dela edad de una persona, y sus multi- 
plices. 


- AÑO CLIMATÉRICO: El que es calamitoso. 
- Año coMÚN: El que consta de 365 dias. 
AÑO DE GRACIA: Año de la era cristiana, 
ASo DE JURILEO: AÑO SANTO. 

AÑO DE NUESTRA SALUD: AÑO DE GRACIA. 
ASO ECLEStásTICO: El que gobierna las so- 
lemnidades de la Iglesia, y empieza en la prime- 
ra dominica de Adviento. 


—ASO EMPOLISMAL: El que se compone de 
trece Junaciones, añadióndose una sobre las doce 
de que cousta cl aÑo puramente lunnar, para 
ajustar los ados lunares con los solares. 


— AÑO EMERGENTE, El que se empieza á con- 


AÑO 


tar desde un día enalquiera que se señala, hasta 
año siguiente: como el qne se da 
de tiempo en las pragmáticas y edictos, empe- 
zandose á contar desde el dia de la fecha. 
en esta división Haman á unos ¡ÑOS usui 
les, y ú otros Haman emergentes. 
AMBROSIO DE MORALES. 


— ASO EscoLarR: El número de meses dedica- 
do durante cada curso á la enseñanza pública, 

- Aso raraL: Leg. El señalado como térmi- 
no perentorio, para interponer y mejorar las 
apelaciones en ciertas causas, , 

-ASO LUNAR: Astron, El de los árabes y 
otros pueblos orientales, que consta de 12 revo- 
luciones sinódicas de la Luna, ó sea de 354 dias. 

- AÑO NUEVO: Aquel cuyo principio está 
cercano, ya como acabado de pasar, ya comio 
próximo venidero. 

Enero con AÑO nuevo 
Toda la demanda empieza: 
Allise forjan los «dacas, 
Y se fabrican los prestas. 
QUEVEDO. 
AXo nuevo ¡que sandez! 
Finy pregona el añalejo, 
Sin ver que es un año viejo 
Que va a servir otra vez. 
PEDRO A. DE ALARCÓN, 

- Año poLirico: Año CIVIL. 

- Año santo: El del jubileo universal, que 
se celebra en Roma en ciertas épocas, y después 
por bula se suele conceder en iglesias señaladas, 
para todos los pueblos de la cristiandad. 


- Año SANTO DE SANTIAGO: Aquel en que 
están concedidas singulares indulgencias á los 
que peregrinan á visitar el sepulcro del apóstol 
Santiago; y es el año en que el día del santo 
cae en domigno. 

- ASo SECULAR: El último de cada siglo. 


- Año sixúbico: Asiron, Tiempo que media 
entre dos conjunciones consecutivas de la Tierra 
con un mismo planeta. 

-AÑo VULGAR: AÑO COMÚN, 

-À BUEN AÑO Y MALO, MOLINERO Ú HORTE- 
LANO: refr, que denota la utilidad casi cierta 
que rimlen estos dos oficios, así en los años 
abundantes como en los escasos, 

- ÅL AÑO TUERTO, EL HUERTO; AL TUERTO 
TUERTO, LA CABRA Y EL HUERTO; AL TUERTO 
RETUERTO, LA CABRA, EL HUERTO, Y EL PUERCO: 
ref, que enseña que la granjería del ganado ca- 
hrío y de cerda, y el cultivo de los huertos, son 
los recursos más útiles en los aos estériles, por 
estar menos expuestos å perderse, 


—AÁXo DE BREVAS, NUNCA LO VEAS: ref, con 
que se quiere dar á entender que el aÑo en que 
hay abundancia de brevas, suele ser estéril en 
granos y otros fritos. 

-= ÁÑO DE GAMONES, AÑO DE MONTONES: ref. 
con que se da á entender que en el aÑo abun- 
dante en gamones suele ser Imena la cosecha de 
cereales, 

- AÑO DE HELADAS, AÑO DE PARVAS; ref. con 
que se denota que en el Año de grandes heladas 
suelen ser buenas las cosechas, 


— AÑO DE MUCHAS ENDRINAS, POCAS MACI- 
Nas: ref. que denota que en el año abundante 
en esta fruta, suele ser escasa la cosecha de 
granos. 

=AÁXO DE NIEVES, AÑO DE BIENES: ref, que 
da á entender que en el aÑo en que nieva mu- 
cho, suele ser abundante la cosecha de frutos. 


—AÁSO DE OVEJAS, AÑO DE ABEJAS: rof. que 
da á entender que el año que es bueno para una 
de estas dos granjerias, lo es igualmente para la 
otra. 

= AÑO LLUVIOSO, ÉCHATE DE CODO: ref. con 
que se denota que cuando el aïo es de muchas 
lluvias, está ocioso el labrador, porque no se 
pueden hacer las labores del campo. 


AÑO MALO, PANADERA EN TODO CABO: ref, 
ue significa que el oficio de panadera es más 
útil en los aÑos estériles, 


7 AXO NUEVO, VIDA NUEVA: ref, que sesnele 
emplear cuando con el año Xu vo se varía de 
métorlo de vida, ó para exhortar à otro å que 


con tal circunstancia enmiende la desarreglada 
que lleva, 


— AÑO Y VEZ: exp. con que se significa, ha. 


otro igual del 


AÑO 


blando de tierras, la que se siembra nn aÑósi y 
atro nó; y, tratinsdlose de árboles, el que produce 
un aÑo y descansa otro, 

= CIEN AÑOS DE G 


ERA, Y NÓ UN DÍA DE 
BATALLA: ref. con ques t que auteue se 
haga la guerra, se procure evitar los riesgos de 
una batalla, por lo mucho que se aventura, 

=- CUAL EL AÑO, TAL EL Jakko: ref. que ad- 
vierte que el jarro con que se da á beber sen 
chico, o grande, según haya silo abundante, é 
escasa la cosecha de vino. Disele generalmente 
aplicación mis extensa, en significación de lo 
conveniente que es el que nadie se extralimite 
de las fuerzas Y recursos con que cuenta, confor- 
miárndose con las circunstancias que le rodean. 

= EL AÑO DE LA NANITA: exp. fam. con que 
se da á entender una época invierta y más ó mé- 
hos remota. 


= El aÑo DE La SIERRA, NO LO TRAIGA Dios 
Á LA TIERRA: ref, que da á entender que el año 


que es bueno para la sierra, no lo es para la 
tierra lana. 

= El Año DERECHERO, El. BESUGO AL SOL Y 
EL HORNAZO AL FUEGO: ref, que denota que para 
que sea bueno el ao, ha de hacer sol en no- 
viembre, que es cuando se empiezan á comer los 
besngos, y Mover por abril, que es cuando se co- 
men los hortazos, 

= EL año seco TRAS EL MOJADO, GUARDA LA 
LANA Y VENDE EL HILADO: ref. que aconseja no 
vender la lina cenando pesa menos por haberse 
lavado el vellón con las lnvias antes de trasqui- 
larlo, y no guardar el hikulo en tiempo seco por- 
que entonces pierde lo correoso y se «quiebra con 
facilidad. 

— EL MAT AÑO ENTRA NADANDO: ref. con que 
se denota que las excesivas Iluvias al principio 
del año son perjudiciales porque desustancian la 
tierra. 

Ex AÑO BUENO, EL GRANO ES HENO; EN 
AÑO MALO, LA PAJA ES GRANO: ref. que denota 
los distintos efectos que causan la abundancia y 
la carestia. 

= EX AÑO CARO, MARNERO ESPESO Y CEDAZO 
CLARO: ref. que advierte la economía con que se 
debe vivir en los aÑos estériles, 

EN BUEN AÑO Y MALO, TEN TU VIENTRE 
REGLADO: ref. que advierte como, ni por lo ba- 
rato ni por lo caro, no se falte mimica å la tum- 
planza en el comer. 

= Ex DIEZ AÑOS DE PLAZO QUE TENEMOS, ¿EL 
REY, EL ASNO, Ó YO, NO MORIREMOS? vel. con 
que se denota que ciertas promesas se hacen en 
vista de que, contando con el largo plazo que se 
les ha prelijado para su cumplimiento, será mny 
probable ocurra entretanto alguna cirennstancia 
notable por la cual quede uno exento de llevar- 
las á cabo. 

~ ENTRADO EX Años; exp. que se aplica á la 
persona de edad avanzada ó provecta. 

- ENTRE año: loc. con que se da á entender 
que aquello de que se trata se hace, cumple ó 
verifica dentro del ao ó durante el transcurso 
de un aÑo. 

— ESTAR DE BUEN AÑO: fr. fig. y fam. Estar 
gorda y bien tratada una persona. Alude á los 
animales cebones, por lo que sólo puede usarse 
esta locución en el terreno de una gran con- 
fianza. 

— GANAR AÑO: fr. fam. usada entre estudian- 
tes para significar que han salido aprobados en 
los exámenes de fin de curso. 

— Hora HÁ UN AÑO, CUATROCIENTAS; Y HO- 
CAÑO, CUATRO CIEGAS; ref. que se dice de las 
cabras, por lo expuestas que están á perecer por 
la morriña. 

-Jucar Los años: fr. fam. Jugar por diver- 
sión ó entretenimiento, sin que se atraviese in- 
terés alguno, 

= Lo QUE NO ACAECE, Ó SE HACE, Ó SUCEDE, 
EN UN AÑO, ACAECE, Ó SE HACE, Ó SUCEDE, EN 
UN RATO, Ó EN UNA HORA: ref: que denota la 
contingencia y variedad de los sucesos humanos, 

- Lo que NO FUÉ EN MI AÑO, NO FUÉ EN MI 
DAÑO: ref, que explica que no debemos hacer 
duelo por los acaccimientos pasados que no es- 
tuvieron nuestro cuidado, y de Jos cuales no 
somos, por lo tanto, responsables en manera 
alguna. 

- ¡Maz año! interj. fam. que se emplea para 
dar fuerza ó énfasis á lo que se dice ó asegura. 


AÑO 363 

¿Trme yo con él, dijo el muchacho, más? 
Mal xo! no señor, ni por pienso, porque en 
vietiose solo me desollará como å un san Bare 
tolomé, 


CERVANTES. 
A fe que me los hiciera 
Con arma aguda. ¡mal añol 
Ni aun una tan sola gota 
De sangre no me sacaron, 
JERÓNIMO DE CÁNCER, 


¡Mar año PAra... (lal ó cual persona W 
exp. fam. que se emplea å modo de imprecación. 


¿Tan bueno es? dijo den Quijote. - Es tan bue- 
no. respondió Ginés, que mal aÑo para Laza- 
rillo de Tormes, y para todos cuantos de aquel 
género se han escrito ó escribieren, ete. 


CERVANTES. 


—MaL AÑO, Ó BUEN AÑO, CUATRO CADEN EN 
UN BANCO: ref. que alude á los oficios ó cargos 
de Justicia, que en las iglesias de los lugares 
tienen banco señalado, y suelen ser cuatro: al- 
calde, dos regidores, y procurador sindico, 


— MÁS PRODUCE El AÑO QUE EL CAMPO BIEN 
LABRADO: ref. en que se advierte que el tempe- 
ramento y estaciones favorables hacen producir 
por sí más frutos que las labores solas. 

= Más VALE AÑO TARDÍO QUE vacio: ref. que, 
además de sn sentido recto, da á entender que, 
por malo que sea esperar mucho tiempo una 
cosa, siempre es mejor que dejar de conseguirla, 

= NO DIGAIS MAL DEL AÑO HASTA QUE SEA 
PASADO: ref. que advierte como, hasta ver las 
cosas del todo, no se puede formar juicio cabal 
de ellas. 


— NO EN LOS AÑOS ESTÁN TODOS LOS ENGA- 
Sos: ref. que advierte que no sólo los ancianos 
tienen tretas y astucias, sino también algunos 
mozos. 

-NO ESTAR DE MAL AÑO: fr. fig. y fam. Es- 
TAR DE BUEN AÑO. 

- NO HAY MAL AÑO POR PIEDRA; MÁS¡GUAY 
DE Á QUIES ACIERTA! ref con que se da á en- 
tender que la cosecha no se pierde en todo un 
territorio ó distrito porque se apedree algún tér- 
mino; pero sí en las heredades donde descarga 
la unbe ó tempestad que trae piedra. 

— NO HAY QUINCE AÑOS FEOS: ref, con que se 
denota que la juventud snple en las mujeres la 
falta de hermosura, haciendo que parezcan bien. 

-NO ME LLEVES, AÑO, QUE YO TE IRÉ AL- 
CANZANDO: ref. con que se da á entender el 
deseo, natural en los viejos, de prolongar cada 
año su vida, 


= PERDER AÑO: fr. fam. No ser aprobado el 
estudiante en los exámenes de fin de curso. 

= Poba TARDÍO Y SIEMBRA TEMPRANO; SI 
ERRARES UN AÑO, ACERTARÁS CUATRO: ref. que 
aconseja podar las vihas y árboles tarde, porque 
no se hielen; y sensbrar el grano temprano, por 
que nazea con las primeras aguas del otoño. 

- Por Los Años DE: loc. Por el tiempo que 
se indica, sobre poco más ó ménos. 

— QUIEN EN UN AÑO QUIERE SER RICO, AL 
MEDIO LO AHORCAN: ref. que amenaza á los que 
por medios ilícitos quieren enriquecerse en poco 
ticmpo. 

-SABER UNO BASTANTE PARA SU AÑO: fr. 
fam. Saber manejarse en sus negocios con más 
habilidad de la que aparenta. 

= UNA EN EL AÑO, Y ÉSA, EN TU DAÑO: ref. 
que se dice de quien al cabo de mucho tiempo 
se determina á hacer alguna cosa, y ésa le sale 
mal. 

— ¡VIVA USTED MIL AÑOS, Ó MUCHOS AÑOS! 
exp. que se emplea para manifestar agradeci- 
miento, y como saludo. También es muy fre- 
cuente usarla en sentido irónico, como cuando 
se oye algún despropósito, ó para rechazar al- 
guna proposición que no conviene, 


AÑO: Crool, Se cree que los años de que se 
sirvieron los primeros puchlos del mundo cons- 
taban de 30 dias; luego hablaremos de los años 
lunares de que todavía hacen uso los turcos y 
árabes y que son de 354 y de 355 días; pero la 
primera regla constante que hubo para los años 
fué la de los compuestos de 365 días iguales, que 
algunos llaman años egipcios; atrasándose el Sol 
anualmente 10 horas respecto del año egipcio, 
carla cuatro años caía el equinoccio un día des- 
pués en el año civil, atraso que formó un año en» 
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tero al calm de 1461 años civiles ó de un perio- 
do canieular; en Persia se emplean todavía los 
años egipelos, La palabra año, cuyo sentido pri- 
mitivo era círculo, como lo atestigua su deriva- 
do annulus, anillo ú pequeño etreulo, se encuen: 
tra en tolos los idiomas signiticarlo un movi- 
miento circular, una vuelta periódica; por eso lo 
simbolizaban los persas en un anillo, y los egip- 
cios en una serpiente que se muende la cola, sim- 
bolo también de lo infinito; por eso el año tilo- 
súficamente considerado es un sistema de cielos 
ó períodos más ò menos largos, calculados por la 
revolución de algún cuerpo celeste en su órbita; 
es una sucesión de movimientos que se reprodn- 
cen sin vesar y en sentido idéntico. A semejan- 
za del mes, que es más ó menos corto según se 
tome por punto de partida la revolución sidérea 
ó la sinúdica de la Luna, el año es asimismo si- 
déreo ó trópico: es sidérco cuando se atiende al 
tiempo que el Sol tarda en volver al mismo pun- 
to de la eclíptica y en ponerse en igual relación 
con una estrella fija que se adopta como termi- 
no de comparación, y entonces es de 365 días 
6 horas y 8 minutos; dicese tropico cuando se 
atiende solamente al tiempo que tarda en Jlegar 
á uno de los puntos en que la eclíptica corta al 
ecuador ú tova á los trópicos, y es de 365 dias, 
5 horas y 49 minutos proximamente: resulta, 
pues, una diferencia de 19 minutos entre ambos 
aspectos; diferencia «que si bien de poco aprecio 
en periodos cortos, se eleva i más de un día en 
74 años, á 10 en 740 y á 100 dias en 7 400 años, 
En la necesidad de decidirse, la cronología to- 
ma por base el año trópico, suponiendo transen- 
rridos tantos años romo veces ha vuelto el Sol 
al mismo equinoccio ó solsticio, por más que 
entre estas revoluciones se observan segundos y 
aún minutos de diferencia, Hay todavia otra 
especie de año muy usado en la antigiiedad y 
muy vigente aún entre los árabes, como acaba- 
mos de decir, que es el año lunar, La lnna rea- 
liza su revolución al rededor de la Tierra en 27 
días, 7 horas y 43 minutos, constituyendo el 
mes periúdico ó sidéreo; pero como durante el 
mismo espacio de tiempo, nuestro planeta ha re- 
corrido en dirceción del Oriente poco más de 27° 
de la eclíptica, la Luna no completa su revolu- 
ción hasta los 29 dias, 12 horas y 14 minutos, 
(ue dan origen al mes sinódico. Pues bien, el año 
lunar se compone de 12 lunaciones que se reali- 
zan en 354 días, 8 horas y 48 minntos, y como 
el trópico consta de 365 días, 5 horas, 48 minu- 
tos y 49 segunilos, resulta éste de diez días y 21 
horas más largo que aquél. El año lunar que 
analizamos es conocido con el nombre de año 
lunar común, para distinguirlo del lunar embo- 
lismal ó intercalar, que vemos en boga en mu- 
chos pueblos de la antigiiedad, en el cual se pre- 
tendía concordar el año trópico con el curso de 
las lunaciones, añadiendo algunos días ó un mes, 

Llimase año civil el espacio de tiempo com- 
puesto dle cierto número dle meses, en nso en ca- 
da pueblo; entre los cristianos el año civil es el 
gregoriano, asi como lo es el juliano entre los 
rusos y griegos; para los árabes lo es el lunar, re- 
cibiendo asimismo el nombre «de civil el vigente 
en cada pueblo, Si variedad ofrecen los diver- 
sos pueblos de la tierra respecto de sus sistemas 
de dias y meses, no la ofrecen menor relativa- 
mente á los del año. Dificil, si no imposible, es 
fijar con seguridad los principios que hubieron 
de tener presentes al establecer este periodo de 
tiempo, los métodos que hnbhieron de adoptar 
para constituir sus años civiles. Compusiéronlo 
unos pueblos de número arbitrario de días sin 
ateniler a la marcha del Sol ni de la Luna; in- 
tentaron otros acercarse á la evolución aparente 
del Sol, danto å un año 365 días, sin tener en 
cuenta las seis horas de más que emplea aquel 
astro en completar su movimiento; adoptaron 
por bass los más el año lunar, % sea un período 
de 12 Innaciones que se verifican en 354 días, 
8 horas y 48 minutos próximamente, pero arno- 
nizándolo con el solar por medio de intercala- 
ciones que constituye el año lunisalar ó embo- 
lismal. Al examinar, annque rápidamente, los 
años que estuvieron y están en nso en los diver- 
sos pueblos, tendremos neasión de comprobar la 
exactitud de nuestras apreciacionos, 

Entre los habitantes del antiguo Egipto no se 
hallaba en correspondencia su año con la mar- 
cha de los astros, puesto que eva arbitrario ô 
convencional, compuesto de 12 meses de 30 días, 
más 5 días ppagómenos. Desde el año 729 de la 
fundación de Roma arloptó cl Egipto, provincia 


ASO 


romana va, la reforma de Julio César, si bien 
con una moditicación en uso tolayía entre los 
coftos; la de no añadir un día al mes de febrero 
en los años bisiestos, sino contar 6 epagúmenos 
en vez de 3, lo que en rigor daba el misino ve- 
sultado. El año egipcio, como vago, no tenía 
día marcado de comienzo; pero desde la adop- 
ción del calendario juliano lo fuéel 29 de agosto, 

Convencional puede conceptuarse también el 
año subsistente en algunas comarcas de la India: 
pues, aunque compuesto de 305 dias distribui- 
dos en 12 meses, no guardan éstos relación con 
los inovimientos del Sol ni de la Luna; en efecto, 
un mes tiene 32 días, 3 constan de 31, 4 de 30 
y 2 de 29, El año en el Japón y Siam es lunar, 
conciliindolo con el curso de las estaciones, mer- 
ced á la intercalación periódica de una décima- 
tercia lnnación. Igual era el año de los antiguos 
árabes al de los japoneses; pero habiendo prohi- 
bido el Korán tola intercalación, cuentan los 
maliometanos desde la época de su profeta por 
años lunares de 354 y 355 días en 12 meses, sien- 
do en extremo notable la discorlancia que reina 
eutre un año civil y el enrso del Sol, ¿causa del 
exceso de 11 412 «dias que el año trópico tiene 
sobre el lunar, Como vago, el año árabe no tiene 
dia inicial fijo, Antes de Moisés era arbitrario el 
año hebreo; se compouía de 12 meses de 30 días, 
total 360: aquél legislador instituyó el año lu- 
nar de 12 meses de 30 y 29 días al ternativamen- 
te, intercalando á semejanza de los habitantes 
del Asia oriental, un mes de 29 días cada 3 años: 
:antivosen Babilonia, adoptaron los hebreos los 
ciclos griegos, y especialmente el de 76 años que 
ampliaron ¿ 84. Desde el siglo 1v de la era vul- 
gar el año julio consta de 12 meses, «le ellos 7 de 
30 dias y 5 de 29, sirviéndose del cielo de Metón 
para obtener la coneordancia de un año hmar 
con el trópico, por la intercalación de un mes de 
29 días siete veces en cada período de 19 años. 
El año hebreo camienza en la primavera. 

Como el primitivo egipcio, era arbitrmrio el 
año persa de 365 días en 12 meses de 30, mis 5 
epagómenos. Sentado Alejamlro en el trono de 
Darío, dispuso, para conciliar el año persa con 
el solar, que cada 120 años se intercalase uu mes 
sagrado que recorría sucesivamente todas las es- 
taciones; conquistada la Persia por Osmin, gene- 
val mahometano, en 652, el año volvio ü ser 
vago como antes de Alejandro Magno. Eu el si- 
glo xr Djelaleddin introdujo en el calendario 
persa una reforma sencilla é ingeniosa, como ve- 
remos al exponer lo teoría de los calendarios, 
Kl año de los persas comienza en primavera, 

Un año lunar de 12 meses de 30 y 29 dias al- 
ternativamente tenían los griegos del Ática y 
conseguian conciliarlo con la interralación de 
un mes embolísmico, irregularmente en los pri- 
meros tiempos, y siete veces desde Metón, en cada 
período de 19 años, como probaremos en el tra- 
tado de los cielos griegos. El año ateniense co- 
menzaba en el verano, 

Diversas alternativas sufrió el año romano en 
el transcurso de los siglos: era en un principio ar- 
bitrario, pues constaba de 10 meses y 304 días: 
desde Numa fué lunar de 355 días en 12 meses; 
y å fin de establecer la concordancia con las revo- 
Inciones solares, se intercalaba un mes de 224 
23 días cada dos años, llamado merkedimos. Pero 
verificada la intercalación á capricho de los pon- 
tifices y habiendo retardo de algunas horas en el 
año romano, la confusión en el cómputo «de los 
tiempos no se hizo esperar, provocando la refor- 
ma de Julio Cesar, que con la rectificación de 
Augusto será objeto de nuestra atención al ha- 
blar del calendario romano. Hasta Numa el pri- 
mer día del año fué el 1.2 de marzo: desde en- 
tonces el 1.2 de enero, 

En el siglo xv, el papa Gregorio XIII realizó 
la reforma que lleva su nombre: había sido ésta 
propuesta muchas veces desde que se notó que 
los equinoccios se anticipaban varios días: un 
obispo ile Cambray que los autores llaman Pe- 
trum ab Alliacum, canciller de la Universidad, 
presentó un proyecto al concilio de Constanza y 
al papa Juan XXIII, en 1414, y se considera su 
obra como una de las primeras ocasiones de la 
reforma gregoriana. El cardenal Cusa escribió 
también porel mismo tiempo sobre la reforma 
del calendario y la corrección de las Tablas Aon- 
sinas: éste autor, cuyas obras forman tres volú- 
menes en folio, murió en 1484. El papa Sixto 1v 
formó decididamente el proyecto de ejecutar esta 
reforma del calendario y atrajo á su corte á Re- 
giomontano cuya repntación y saber merecían la 
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mayor confianza en semejante materia; pero este 
célebre astronomo murió en Roma en 1476 antes 
de haber podido llevará cabo su cometido. Al ter- 
minarel concilio de Trento sus sesiones en 1563 
dejó encomendado al Papa el enidado de traba- 
jar en la corrección del calendario; al cabo el 
papa Gregorio XIII consiguió en 1582 terminar 
esta gramle obra y el calendario que establecio 
tomó el nombre de calendario gregoriano, En 
1577 envió un breve á todos los príteipes eris- 
tianos, enumerando las razones que tenía para 
emprender la reforma del calendario, rogándo- 
les que consultasen con todos los matemáticos 
que creyeran capaces de sugerirles ideas nuevas 
o cómodos expedientes. Después de recibir dis- 
tintas memorias sobre este asunto, reunió el Papa 
en Roma á las personas más hábiles para dar 
feliz término á la grande obra. Este calendario 
gregoriano es hoy día el calendario civil de to- 
dos los paises de Europa y consiste en una ma- 
nera de contar los años tal, que las estaciones 
empezarán siempre en las mismas épocas. EI 
punto fijo de donde se partió para la reforma 
fué la decisión del concilio de Nieca del año 525 
que estableció el equinoccio el 21 de marzo orde- 
nando que la fiesta de Pasena se celebre el domin- 
go siguiente al xrv dela luna del primer mes, es 
decir, de la luna cuyo xiv ocurred el mismo dia ó 
el alía después del equinoccio, En tiempos del 
concilio de Nicea se creía que el año constaba, 
poco más ó menos, de 365 días, 5 horas y 55 mi- 
uutos, según el sentir le Ptolemeo; se supuso 
pues que el equinoccio que ocurre el 21 de mar- 
zo, tendría siempre lugar en la misma fecha, ó 
que á lo menos podria corregirse fácilmente el 
defecto; pero como hay seis minutos menos en 
la verdadera duración del año solar, llegaba el 
equinoccio cada año seis minutos antes de lo 
que se creía, y en tiempo de Gregorio XIII, en 
1577, ocurrió el 11 de marzo; hubiera sido me- 
nester omitir tres días cada 400 años para que 
el 21 de marzo estuviese siempre próximo al 
verdadero equinoccio. El 24 de fehrero de 1581 
apareció el breve por el cual Gregorio XIIL or- 
denaba la observancia de los tres artículos que 
dehen de una vez para siempre cumplir la inten- 
ción del concilio de Nicea, y son como sigue: 1.2 
Después del 4 de octubre de 1582 se restaráin 10 
días del mes, de suerte que el día que sigue á la 
fiesta de San Francisco que hay costumbre de 
celebrar el 4 de octubre, se llamará, no el 5, 
sino el 15 de octubre y la letra dominical (4 se 
cambiari en © 2,” Para que en lo porvenir no 
pueda alejarse el equinoccio de primavera del 
21 de marzo, se dice que los años bisiestos que 
tenían lugar de cuatro en cuatro años, no ocurri- 
rán en los años seculares 1700, 1800, 1400, sino 
solamente el año 2000 y asi sucesivamente á per- 
petuidad; de suerte que tres años seculares scan 
siempre comunes y el cuarto bisiesto en el órden 
siguiente: 


1600 bis. 2300 com. 3000 com. 
1700 com. 2400 bis. 3100 com. 
1800 com. 2500 com, 3200 bis, 
1900 com. 2600 com. 3300 com. 
2000 bis, 2700 com. 3400 com. 
2100 com. 2800 bis. 3500 com. 
2200 com. 2900 com. 


4° Para hallar de un modo más seguro el ca- 
torceavo de la luna pascual y los días de la luna 
en todo el curso del año, se suprime del calenda- 
rio el áureo número y se le sustituye el ciclo de 
de las epactas, por el cual la luna nueva conser- 
vará siempre su verdadadero lugar en el calen- 
dario. Ordena el Papa en seguida á todos los 
eclesiásticos que adopten la nueva forma de ca- 
lendario; exhorta y ruega al emperador y á to- 
dos los principes cristianos, que ignalmente lo 
reciban en sus Estados. La supresión de 10 días 
efectuada en 1582 sólo en los estados católicos, 
fué causa de una diferencia que subsistió largo 
tiempo en Europa en la manera de contar los 
días; por ejemplo, al contar en Inglaterra el 2 
de enero, se contaba en España, Francia, Portu- 
gal, ctc., el 12 del mismo mes, es decir 10 días 
más, y las personas que temían el error que esto 


pudiera causar, fechahan asi: ¿5 enero, repre- 


sentando el numerador el viejo estilo juliana, 
y el denominador el nuevo estilo ó gregoriano, 
Cuando en 1700 se suprimó un año bisiesto se- 
gún la regla del calendario gregoriano, la dife- 
rencia fué de 11 días, porque en el calendario 
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juliano fué el año 1700 un día más largo, lo yue 
obligaba à contar un día de menos, Esta dife- 
rencia del nuevo y dul viejo estilo subsistió mu- 
cho tiempo entre los palses protestantes y los 
católicos; el nuevo estilo empezó en Inglaterra 
en el mes de septiembre de 1732, no sin ocasio- 
nar disturbios y motines de la plebe. La wni- 
formidad del calendario gregoriano es completa 


hoy día en toda Europa y en todo el mundo + 


civilizado, á excepción de Rusin y Grecia, donde 
refieren estar en mal con el tienpo à cstar con- 
formes con el Papa. a , 

El calendario de la República francesa alteró 
por completo el sistema cronológico de aquel 
pais, si bien por muy poco tiempo. } año cons- 
taba de 363 dias, en 12 meses de 30 días cada 
uno, más cinco días epagumenos, larmados sans- 
culoltides en un principio, y Inego complemen- 
tarios. A fin de obtener la concordancia «el día 
con los movimientos celestes, se añadió en el 
último año de cala franciada o periodo de cuatro 
años un 6.2 epagómeno con el nombre de dia de 
la revolución. El calendario francés fue abolido en 
virtud de un senado consulto, restahlecióndose 
legalmente desde 1.2 de enero de 1846 el grego- 
riano. El año de la Repúbliva tenia comienzo en 
el equinoccio de otoño, habiendo principiado el 
primer año de la Era el 22 de septiciubre de 1792, 

Uno de los puntos mas importantes de la eien- 
cia de los tiempos, y que ha dado margen à mas 
errores por no haber sido bien estudiado, es el 
relativo al comienzo del año, que no sienpre fué 
en 1.7 de enero. Los Benedictinos en su inmor- 
tal obra cuentan ocho sistemas ó modos distintos 
de principiar el año, comprobándolos con razones 
y documentos que uo dejan dudazrecomendantos, 
pues, el Arte de comprobar las Jechas y el Tre 
tado ile diplomática de Mabillón, á los ue deseen 
profundizar esta materia; nosotros no podemos 
hacer otra cosa que indicar los diversos modos 
de comenzar el año entre los latinos, tomando 
al efecto por guía å los monjes de San Mauro. 
Antes debemos advertir que no es posible fijar 
con rigorosa exactitud el comienzo del año en 
los diversos paises y “pocas, por ue cada momar- 
ca, cada obispo, cada gobernador, lo alterahan se- 
gún es parecía conveniente, y los cronistas é his- 
toriadores seguían también distinto sistema, y å 
veces más de uno, sin expresarlo terminante- 
mente. Hé aquí las razones por qué en Francia, 
como en Alemania, Italia y en otros estados, 
aparecen ejemplos de tres, cuatro y aun cinco 
modos de comenzar el año en la misma época en 
diversas provincias; todavía hay más: en algunas 
como Tréveris, Venecia y Sicilia, se contabar 
dos años diferentes en el siglo XVI y aún en 
el xvn: el civil que comenzaba el 1.” de encro, 
y el legal ó usado en las actas públicas que te- 
nía principio en Pascua, 1.7 de marzo y Enear- 
nación del Señor. Dejando i un lado las excep- 
ciones y variedades de poco interés, pasamos ú 
indicar someramente los métodos más generales 
en Europa. 

Comienzo del año en 1.* de enero. Este sistema 
planteado por Numa Pompilio y en uso en Roma 
y en los pueblos hijos ó esclavos suyos, subsistió 
casi sin excepción hasta los siglos vi y vir de la 
era vulgar, en que comenzó á hacerse uso «le las 
fechas eclesiásticas más notables para iniciar el 
año, hasta los siglos XVI y XVII, en que se vol- 
vió á adoptar el 1,2 de enero como primer día 
del año, sistema vigente en la actualidad, En 
España subsistió la costumbre de computar el 
tiempo por la Eraespañola y dle comenzar el año 
en 1.7 de enero hasta el siglo x11, en que se in- 
trodujo la Era de la Encarnación y el comienzo 
del año el día 23 de marzo en algunas provin- 
cias, si bien el P. Flórez sostiene que, aun in- 
troducidos los años de la Encarnación, el dia 
inicial del año fné siempre el 1.2 de enero. 

En 1.° de marzo. En el calendario de Rómulo 
comenzaba el año en este dia, pero entonces no 
habian nacido aún los meses de enero y febrero. 
Gregorio de Tonrs, Fredegario y otros escritores 
franceses de los siglos vr y vrr siguieron el mis- 
mo sistema, tomándolo tal vez de Alemania, en 
alguna de cuyas provincias, como en Baviera, 
estaba vigente, y tambiín en Benevento en el 
siglo x11. El año legal en Venecia comenzaba 
en 1.2 de marzo, ann en la época de los antores 
del Arte de comprobar las fechas, si bien el año 
civil tenía principio en 1.” de enero hacía ya 
más dle dos siglos, ” 

_En 25 de marzo, dia de la Anunciación de la 
Virgen y de la Encarnación del Hijo de Dios, 
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nueve meses y siete dias antes del 1.° de encro, 
cómputo nuestro. Este modo de comenzar el año, 
conocido por «ño de gracia, fue inventado por 
Dionisio el Leigao al establecer la era de J. ©; 
obtuvo general aceptación, por más que en al- 
gunos Estudos se adoptó retardandolo un año, 
como veremos luego. En Pisa estuvo vigente 
hasta el año 1745, y por ello recibio el nombre 
de cáleulo pisano: ue usado por algunos pontili- 
ces, y aparece en diplomas de los emperadores 
griegos de los siglos VIH y 1X, en documentos 
de reyes Capetos del siglo x1 y en las actas del 
concilio de Soissons de 1455. Los normandos in- 
trodujeron este sistema en Sicilia, y la Iglesia 
anglicana lo siguio desde el siglo X11. 

En el mismo día, pero tres meses menos siete 
dias despuis del 1,2 de enero, y un año después 
del eáleulo pisano, comenzaban algunas provin- 
cias de España el año, desde el siglo x11 hasta 
el xiy, hasta que se adoptó el uso de principiarlo 
en Navidad. 

Florencia, desde el siglo x hasta el xvit, si- 
guió este metodo, si bien para distinguirlo del 
pisano recibio el nombre de cifculo Horratino, Y 
fué usado por los pontilices hasta Clemente XII 
(año 1740,. En el siglo xi estaba vigente en 
Querey, Rouergue, Bajo Lemosin y otras pro- 
vinvjas francesas. 

òn Paseva, Bajo el reinado de los Capetosera 
costumbre muy geucralizada en Francia la de 
comenzar el año el «día de la Pasena, ya cayese 
en marzo, ya en abril, y sulisistió hasta Carlos LX 
que publicó un edicto en 1563, mandando que 
en adelante se contase el año desde 1,“ de enero, 
Este sistema estuvo en vigor también en Colo- 
via, condado de La Mark y otros puntos de 
Alemania, hasta Maximiliano T (últimos del si- 
slo xv), en que se adoptó el 1.2 de enero como 
principio del año, En Holanda, Flandes, He- 
nao y otras provincias de Jos Países Bajos, du- 
ró más tiempo la costumbre de empezar el año 
por Pasenas. 

En 25 de diciembre, día de la Natividad del 
Señor. Seguiase en Aragón desde el siglo xrm, el 
sistema de contar el año desde la Encarnación 
del Señor, cuando Pedro IV, en 1350, ordeno que 
se contase desde la Natividad; una ley hecha en 
las cortes de Segovia de 1383, reinando Juan I, 
dictó la misma disposición para Castilla y León, 
y la costumbre de lijar el comienzo del año en 25 
de diciembre, se hallaba en vigor en tiempo del 
emperador Carlos V, como aparece en el tratado 
que celebró en Madrid en 1526, con su cantivo 
rival Francisco 1, rey de Francia. A últimos del 
siglo xv1, fué adoptándose paulatinamente sin 
orden expresa, el método de comenzar el año en 
1.* de enero. En algunos puntos de Alemania 
comenzaba desde el siglo x el año, por il Navi- 
miento del Salvador: lo mismo sucedió en Ma- 
guncia hasta el siglo xv, en que se adoptó el 
1.“ de enero como día inicial, en Milán, en Ro- 
ma y gran parte de las ciudades de Italia, en los 
siglos XIII, XIV y XV, y en Chipre hacia el si- 
glo xiv. En Inglaterra estaba vigente este si 
tema en el siglo vr y lo estuvo hasta el s 
glo xit, como se prueba con el testimonio de 
Gervasio de Cantorbery, en que se comenzó á 
contar por el día de la Encarnación del Señor: 
con la adopción del calendario gregoriano en 
1752, se cambió el comienzo del año á 1.% de 
enero. En Francia era costumbre casi general 
en tiempo de los primeros Carlovingios, y en Por- 
tugal lo introdujo Juan I en 1420: en los Países 
Bajos subsistió también hasta 1576, en que por 
disposición de Felipe II se comenzó >) año en 1.” 
de enero, Abrian el año algunos escritores un año 
completo antes que nosotros, y por esa razón enen- 
tan el 1103, cuando nosotros contamos el 1102; 
si no se tienen presente esta particularidad es 
muy posible caer en error. 

Además de los sistemas expuestos se comenza- 
ha el año en algunos pueblos en otros lias: el 12 
de agosto, dia de San Tiburcio, patrón de Di- 
uamarca, fué el día inicial de varios años en 
aquel reino; el 15 de mayo en las diócesis de 
Lausana y país de Vaud, desde el concilio de 
Basilea: pero estas y otras variaciones ejercen 
apenas influencia alguna, como excepcionales, en 
el cómputo de los tiempos, si bien es necesario 
tenerlas en cuenta siempre qne se pretende es- 
cribir la historia de los respectivos paises para 
no incurrir en errores cronologicos, 

La teoría de los años tendrá cumplido desarro - 
llo en el artículo de Jos calendarios antiguos y 
modernos, extendiéndonos con especialidad en 


AÑO 365 


lo relativo å las vicisitudes del año romano adap- 


tado en todos los estulos europeos, y base del 
calendario gregoriano. 


- Año axunabisrico. zist. El tiempo que el 
Sol invierte en su movimiento aparente alrede- 
dor de la Tierra, para volver exactamente al 
mismo punto de su orbita, ó sea de perigeo å pe- 
rigeo, es el año anomalistico, de la voz anomalia 
que significa desigualdad. El perigeo tiene un 
movimiento directo de 11,8 por año; de aqui 
resulta que cuando el Sol, partiendo de un peri- 
geo, ha efectuado su revolución sidérca, tiene 
aún que describir el arco de 117,8 para volver al 
perigeo, El valor del año anomalístico es, pues, 

11.32 

1296 000 
en cuya expresión ¿, es el valor en días de un 
año trópico. 

El año anomalístico tiene también por valor 

t+ ¿(er 1”. 8) 
1296 000 

En esta última ecuación P, es la precesión de 
los puntos equinocciales, que tienen por valor 
50”, 22334383 + [0",00024-1286, (« —1800)), a 
es el año para el que se quiere obtener el valor 
de P, El año anomalístico, expresado en días 
medios, es de 3658259700 ó de 365 días 4 horas 
13 minutos 58 segundos y 8 décimas de segundo, 

- AÑO civiL: Leg. Comienza el 1.9 de enero y 
termina el 31 de diciembre. En el Derecho ro- 
mano y en el canónico se establece que en la 
duda de si dehen entenderse completos los años 
ó empezados, debe resolverse el caso según la 
materia; en materia favorable hastan los empe- 
zados, en materia odiosa han de exigirse com- 
pletos, ejemplo: El Concilio Tridentino dispone 
que se han de tener 25 años para ordenarse de 
presbítero, y la Iglesia en ja práctica entiende 
que hasta que el último año haya empezado. 

En nuestro Derecho civil es necesario que el 
último año haya transcurrido hasta el postrer 
día, para tener la capacidad para testar, eto. 

El año civil puede ser continuo ó útil, En el 
contínuo se cuentan los días feriados y los no fe- 
riados; lo mismo los en que Funcionan los tribu- 
nales, que aquellos en que estin cerrados, En 
elai? no se cuentan los días feriados; y la ley 3.5, 
tit. 13, Part. 7.*, no sólo excluye del año útil los 
días feriados, sino también aquellos en los que 
el actor se viere totalmente imposibilitado por 
razón legitima de acudir å los tribunales. Tanto 
el continuo como el útil tienen 365 dias. 

El art. 60 del Código de Comercio establece 
que: «En todos los cómputos de días, meses y 
años, se entenderán: el día de 24 horas, los me- 
ses, según están designados en el calendario 
gregoriano, y el año de 365 dias. 

Se llama año agricola ó rural, al que se cuen» 
ta de cosecha å cosecha. Es frecuente en los con- 
tratos sobre disfrute y cultivo de la tierra. 


= AÑO DE LUTO Ó DE VIUDEDAD: Legisl. Se lla- 


año sidéreo + 


` ma así, juridicamente, al que sigue después de 


la muerte del marido y á contar desde'el día en 
que ésta sucede. La legislación romana (L. 5.0, 
tit. 9.9, lib. 1.2, Cod.) no consentia å la viuda 
unevas nupcias hasta acabarse por completo el 
año de luto. Si quebrantaba esta prohibición ó 
vivía con escándalo, incurría en la nota de infa- 
me, perdía la propiedad de cuanto debiera å la 
liberalidad del marido y el derecho á ciertas he- 
rencias. 

Nuestra legislación civil, que imita en tantas 
ocasiones el ejemplo de la romana, se ipspira en 
ella en este caso. Por esta causa dispone el Fuero 
Juzyo en su ley 1.3, tit. 2.9, lib. 3.9, que sj la mu- 
jer se casa antes de expirar el año de su viudedad 
ó vive con escándalo, pierde por este hecho la mi- 
tad de sus bienes en favor de sus hijos y de los 
de su marido, y en defecto de ellos, en provecho 
de los más próximos parientes de su difunto es- 
poso. Se exceptúa de esta pena la mujer que an- 
tes del año de luto contrajese nuevas nupcias, 
si lo hiciere así con permiso del príncipe. (Ley, 
tít. y lib. citados.) La misma disposición contie- 
nen la ley 1.*, tit, 2.°, del libro 3. del Fuero Real 
y la ley 3.8, tit. 12, Part. 4,? La ley 5.3, tit. 3.°, 
Part. 6,*%, priva además á la viuda que contra- 
viniere la prohibición antes dicha, de la testa- 
mentificación pasiva de extraños y de la de pa- 
rientes del marido del cuarto grado en adelante. 
La ley 3.2, tit. 6.°, Part. 7.%, amplía esta san- 
ción penal haciéndola extensiva al padre que ca- 


356 AÑO 

sare å su hija vinda antes del año de viudedad 
ò al que, en estas comliciones, contrajese con ella 
nuevas nupelas à no serque se hubiese casado por 
orden de su padre ú abuelo en cuyo caso recaeria 
la pena sobre el mandante. | , , 

La razun de estas limitaciones esta en evitar 
las dudas que pudieran origiuarse acerca de la 
paternidad en el caso en que la viuda hubiera 
concebido en sus primeras nupcias y concibiera 
en las segundas en un tiempo que dejase en la 
obscuridad y en la incertidumbre los derechos del 
hijo póstumo ó pudiera perjudicar la herencia 
del esposo difunto con un hijo póstumo sólo en 
apariencia, Enrique 111, por pragiuiticas publi- 
cadas cn 1400 y en 1401 eu Cantalapiedra y 
Valladolid (que hoy figuran en la ley 4%, tit. 2°, 
lib, 10 de la Nov Reco]».), alzó la prohibición de 
los Fueros y Partidas, ordenando que las vindas 
podrían casarse cuando quisieran y multando 
en 2000 maravedis á los jueces que, en tal caso, 
procesaran á las viudas ó å sus nuevos esposos, 
Estas disposiciones legales no eran muy confor- 
mes con el derecho nicon la razón, abandonando 
como abandonaban al póstumo posible que, en 
casos tales, no tiene más amparo que el de la ley. 

El Código penal de 1848, en su art. 390, cas- 
tiga con la pena de arresto mayor y multa de 
20 4 200 duros á la viuda que se casare en los 
301 días siguientes al de la muerte de su esposo 
ó antes de su alumbramiento si estuviere en cinta 
y establece el mismo castigo pura el caso en que 
se casare la mujer estando en cinta y antes del 
parto, si su matrimonio se anulase, El art, 391 
del mismo Código castigaba también al cura que 
autorizase un matrimonio en cualquiera dedi- 
chas condiciones, con pena de confinamiento. 
multa de 20 å 200 duros y abono de los gastos 
de dispensa. mancomunadamente con el cónyuge 
doloso, ó total si anbos cónyuges hubieran con- 
traído el vínculo de buena fe, Estas disposiciones 
se repitieron en el proyecto de Código peual 
de 1850. 

La vigente ley de matrimonio civil de 18 de 
junio de 1870, establece como impedimento para 
contraer matrimonio, el de la viudedad reciente 
hasta transcurrido que fuese el plazo fijado por 
el Código penal de 1848, á no haberse obtenido 
la correspondiente dispensa, El art, 47 del regla- 
mento pura la ejecución de las leyes de Matri- 
monio y Registro civil, dispone que para utilizar 
y obtener la dispensa en el caso precitado, sere- 
quiere la presentación del certilicado de defun- 
ción del marido ó la sentencia firme de nulidad 
del anterior matrimonio; otro certificado del fa- 
cultativo que declare si estáó no en cinta la viu- 
da ó la mujer cuyo matrimonio se hubiere anu- 
lado y el de nacimiento, si hubiese lugar, de los 
hijos habidos en la anterior nnión conyugal. 

La reforma del Código penal de 1870, efectua- 
da en 17 de junio de dicho año, acepto las dis- 
posiciones en este punto del Código de 1848, 
aumentando la multa á la mujer y lijándola en 
la cantidad de 125 á 1 250 pesetas, trasladando 
al juez municipal la responsabilidad en que an- 
tes incurría el párroco que autorizaba, en estas 
condiciones, el matrimonio de la viuda, redu- 
ciendo, sin embargo, la pena por esta causa á la 
de destierro en su grado mínimo y mnlta de 125 
á 1250 pesetas, y no estando obligado el juez al 
pago de los gastos de la dispensa. El decreto de 
1875 que reformó la ley del Matrimonio civil y 
otorgó al religioso que se celebrare entre católi- 
cos todos los efectos legales de aquél, no dice 
una palabra acerca de este punto. por lo cual, å 
la hora presente, si se sabe cuál es la responsa- 
bilidad y la pena en que incurre el juez que au- 
torizase el matrimonio de una viuda ó de mujer 
cuyo matrimonio fuese anulado, sin transcurrir 
el plazo legal, se ignora exuúles sean la pena "y la 
responsabilidad del cura que hiciere lo propio. 

Véanse los artículos PósTUMO, MATRIMONIO 
y DISPENSA. 


- Año EconómicO: Hac. pub. Es el que rige 
en la gestión financiera del Estado y se compu- 
ta de diverso modo que el solar, por la fecha en 
que comienza y por la duración que se le da. 

omo las asambleas legislativas no suelen re- 
unirse hasta los últimos días del otoño, faltaría 
el tiempo necesario para disentir y votar los pre- 
supnestos, si éstos hubieran de ponerse en vigor 
el día 1,2 de enero; de aquí que el mayor núme- 
ro de las naciones hayan aloptado el año econó- 
mico, que se cuenta desde el 1.2 de abril en 
Inglaterra, Dinamarca y Alemania, y desde el 


ASOJ 


1,2 de julio en Italia, Portugal, Noruega, los 


Estados Unidos y España, en ésta por virina de 
la ley, fecha 20 de julio de 1862. Pero la ejecu- 
cion completa del presupuesto no puede conse- 
guirse en los doce tieses que comprende; quedan 
siempre al coneluir estos, pagos y cobros que no 
han legado a efectnarse todavia, Ó están pens 
dientes de liquidaciones y formalidmales admi- 
nistrativas: por eso s- ha introducido el que se 
Mama príodo de ampliación ó ejercicio del pre- 
supuesto, que mantiene abiertos sus créditos y 
prorroga el año económico por un plazo, cuya 
duración varía mucho en los paises donde se 
halla establecido ese sistema. En España el pe- 
riodo de ampliación dura seis meses y concluye 
el 31 de diciembre de cada año. V. CONTABILI- 
DAD y PRESUPUESTO. 


- Año sipéreo: Ast Ya dijimos que año si- 
déreo es el tiempo que emplea el Sol, partiendo 
de una estrella determinada, en volver á la mis- 
ma estrella: el valor del año sidcreo lo da la ex- 
presion 


tP 
1296000 


en la que £” es el valor en días del año sidéreo y 
£ el valor en dias del año trópico, A causa de la 
precesión de los equinoccios que hace retrogra- 
dar anualmente el equinoccio de primavera de 
oriente å occidente 507,3, el año trópico resulta 
miis corto que el sidéreo; se hace uso de estos 
últimos para comprobar la tercera ley de Ke- 
plero, que hace que los cuadrados de los tiem- 
pos de las revoluciones de los planetas alrede- 
dor del Sol son entre sí como los cubos «de la 
distancia de los plantas al Sol. La duración del 
año sidéreo en días medios es de 365,925637 0 
de 365 días, 6 horas, 9 minutos, 10 segundos y 
37 centésimos. El año sidéreo, pues, supera al 
trópico en 20m 18*,77, 

Año trópico: Ast. El año trópico es el 
tiempo que emplea el Sol partiendo del equi- 
noccio de primavera para volver al mismo equi- 
noccio. Si el punto equinoccial estuviese tijo en 
la esfera celeste, como lo están las estrellas, es 
evidente que el año tropico sería igual al año si- 
déreo; pero el punto «quiuvcccia] se mueve hacia 
el oeste y va, en cierto molo adelantindose al 
Sol, de donde resulta que el sol vuelve al 
equinoccio autes de haber realizado su revo- 
lución sidérea: este es el fenómeno de la pre- 
cesión ó avance del equinoccio, cuyo valor aca- 
bamos de dar, cuando hemos hablado del año 
anomalístico, Sea K el valor en segundos de 
la circunferencia ó 1 296 000”; n el valor en dias 
solares medios del año trópico para 1800, ò 
3651242204; Pla precesión de dos equinoccios 
para 1800 ó 50",22334333; v la variación anua 
de la precesión ó 07,0002442066; x el tiempo 
que emplea el Sol en recorrer en la eclíptica el 
arco de precesión; 2” el tiempo correspondiente 
á la variación anua de la precesión, y se tendrá 


Pn à 
lo = 0 
RIP 0 3 014148 


t =t 


g= 


y x= = 04,00000006881876 

lo que da como valor del año trópico n -x 
(a — 1800) ó 3851, 242204 — [0,1 00000006881876. 
(a-1800)] que son 365 dias, 5 horas, 48 mi- 
nutos, 51 segundas y 6 décimas. El tiempo 
empleado por el Sol en volver al mismo emmi- 
noccio no responde rigorosamente à la ecuación 
que acabamos de dar, el valor de esta ecuación 
se halla un poco modificado por la »utación, de 
la que siempre hay que llevar cuenta. 


AÑOBRE: Geog. Lugar en la feliz. de San Pe- 
dro de Añobre, ayunt, de Carlia, p. j}. de Cadi- 
za, prov de Pontevedra; 30 edifs. I Y. Sax PE- 
DRO DE AÑOBRE. 

AÑOBRES: Geog. Aldea en la felig. de San 
Julian de Moraime, ayunt. de Mugia, p. j. de 
Corcubión, prov. de la Coruña; 22 edifs, 

AÑOJAL: m. Pedazo de tierra que se enltiva 
algunos años. y después se deja erial por más ú 
menos tiempo. 

AÑOJO, JA: m. y f. Becerro de un año cum- 
plido. 

a. cada AÑoJo no pueda pasar de siete du- 


cados y medio. 
Pragmática de tasas de 1620. 


AÑUR 


AÑÓN: Ceg, Villa con ayunt., p. j y dice, 
de Tarazona, prov. de Zaragoza: 1055 halits, 
Sit. en la falda meridional del Moncayo, à la 
izq. del rio Huecha. Terreno áspero; cereales, 
patatas, frutas, especialmente cerezas ganado 
lanar. 

- ASÓN: Grog. Aldea en la felig. de San Lo- 
renzo de Berlillo, ayunt. y p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña; 24 edifs. [1 Aldea en la felig, 
de Santa Maria de Bertoa, ayunt. y p. je de 
Carballo, prov, de la Coruña; 5 casas. 


AÑORA: Geog. Villa con ayt., p. į. de Po- 
zoblaneo, prov. y dije. de Córboba; 1 650 habits. 
Sit. en el término de los Pedroches, eutre Dos 
Torres y Pozoblanco. Terreno llano, deuy me- 
diana calidad; cereales y hortalizas; falicación 
de harinas. 

Hist. Tué aldea de Torremilano, hoy Dos 
Torres, hasta 1553 en que el principe D. Felipe, 
en nombre de su padre Carlos 1, le dió el título 
de villa y los miswos fueros y privilegios que á 
las demás de los Pedroches. ln 1660 el rey hizo 
merced de ella al marqués del Carpio. En 1747 
se incorporo á la corona. 


AÑORBE: Ceog. Lugar con ayunt., p. j. y dióc, 
de Pamplona, prov. de Navarra; 800 habits. Sit. 
al N. de Artajona y DBarosoain. Terreno esea- 
broso, pero fértil y productivo; cereales y vino; 
ganado; fábrica de aguardientes, En la Edad 
Media fué población más importante. 


AÑOSO, SA: adj. De muchos años. 


Hirió de aÑoso roble el tronco fijo. 
JÁUREGCI. 
Nunca la añosa encina herida de las segu- 
res de los lenadores asombró con su caida al 
pastor, como la sentencia de muerte confirma- 
da pasmó al pueblo. 
JosÉ PELLICER. 
Silbaba el huracán, y furibundo 
Desarraigaba los a ÑOSOS pinos. 
DUQUE DE RIVAS. 

AÑOVER DE TAJO: Georg. Villa con ayunt., 
p. j. de Illescas, prov y dioe. de Toledo; 2000 
habits. Sit. cerca de la orilla derecha del Tajo y 
del entrante que la prov, de Madrid tiene en la 
de Toledo, casi á igual distancia del f. e. de Ma- 
drid á Valencia y Andalucia que del directo de 
Madrid á Ciudad Real, Cereales, vino, aceite; 
fabricación de yeso, teja y ladrillo. 

Fist. Fundada con autorización de D. Fer- 
nando III, en 1222, obtuvo el mismo fuero 
que Toledo. Dicho monarca cedió a los arzobis- 
pos de Toledo Jos derechos que sobre la villa 
tenía, y aquéllos los disfrutaron hasta 1466, cn 
que los vendió D. Alfonso Carrillo á censo per- 
petuo á D. Luis Carrillo. En 1480 pasaron, tam- 
bién por venta, á D. Rodrigo Niño, y Juego per- 
teneció á los condes de Oñate. En 1632 se hizo 
villa y se emancipó de Toledo. 


AÑOVER DE TORMES: Geog, V. con ayunt., 
p. j. de Ledesma, prov. y dioe. de Salamanca; 
326 habits. Cereales y algarrolas. Antes se llamó 
La Aldehuela de Palacio, 


AÑOZA ó LAS AÑOZAS: Geay. V.con ayunt., 
p. j. de Frechilla, prov. de Palencia, dioc. de 
León; 235 habits. Sit. en un llano, cerea del río 
Castel, al S. de Alastas. Terreno de buena cali- 
dad. Cereales. 


AÑUA: Geog. Lugar en el avunt, de Elburgo, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava: 24 edifs, 


AÑUBLADO, DA: adj. Germ. ANUBLADO. 


AÑUBLAR: a. ANUBLAR. U. t. e, r. 

Ansi mesmo la cebada relmye tierras um- 
brias, y donde suele haber muchas nieves y 
rocio, porque con esto SR suele AÑUBLAR. 

ALONSO DE HERRERA. 

No permitiera que el amor de obra tan pía 
nos AÑUBLARA la vista con que dejasemnos de 
ver su grandeza, 

AZTPILCUETA. 

Torla esta prosperidad y alegria se trocó en 
loro, y SE AÑUBLÓ por una desgracia que su- 
cedio, sin pensar, muy grande. 

MARIAYA. 
~ ASUBLAR: Germ. ANUBTLAR, Ó cubrir cual- 
qniera Cosa. 
AÑUBLO: m. Tizón ó roya. 

e y el AÑUBLO es muy más contrario å la 

cebada, que á cualquiera otra suerte de pan. 
ALONSO DE HERRERA. 


AOIZ 


La niebla, AÑUBLO, Y puecinta, es otra espe- 
cie du roya, ete. , 
OLIVÁN. 
AÑUDADOR, RA: adj. Que añuda, U. t. c. s. 
AÑUDADURA: P. AÑNUDAMIENTO. 


AÑUDAMIENTO: mm. Acción, ó electo, de añu- 
dar ó añudarse, 
AÑUDAR: a. ÁNUDAL. U, t.e r. 
Virgen, el dolor tivro . 
asuba ya la lengua, y no consiente 
Que publique la voz cuanto desen; ete. 
Fx. LUIS DE LEÓN. 


Pero quélense estas consideraciones aparte 
como inútiles y sin provecho, y AÑUDEMOS cl 
roto hilo de mi desdichada historia, 

CERVANTES. 

„e y después tomaba con una mano el velo 
de la mujer y con otra el manto del marido, y 
los aÑubABA por los extremos, significando el 
vinculo interior«de las dos voluntades. 

SoLís. 
AÑUES: Geog. Río en la prov. de Zaragoza, 
p. j. de Sos, de muy corto curso, que desagua en 
el río Aragón. 
AÑUSGAR: n. Atragantarse, estrecharse cl 
tragadero como si le hubieran echado un nudo. 


Tascaba el pan que le di, mas como estaba 
tan seco, AÑUsGO de sed, y dejó å la burra so- 
bre su palabra, 

La Picara Justina. 
-= AÑUSGAR: fig. Enfadarse ó disgustarse, 


AOBRIGENSES: Geoy. ant. Nombre con que 
eran conocidos los habitantes de la región ga- 
lega de los alrededores de Bayona. 


AOCAR (de æ y el lat. occáre, desterronar, 
desmenuzar la tierra): a. ant, ANUECAR. 


AOD: ¿iog. Julio perteneciente á la tribu de 
Benjamín. Fué hijo de Gesa y juez y libertador 
de los israclitas. Ocurrió en su tiempo que Eglon, 
rey de los moabitas, el cual habia sujetado a los 
judios, los tiranizaba, por lọ cual Aod se propuso 
libertar su pueblo. Captose la amistad del ti- 
rano, merced i los muchos regalos y favores que 
le hizo, y cuando hubo tenido franca entrada 
en sus habitaciones, le dió muerte un dia que 
le halló sólo. Salió en seguida del palacio, sin 
que nadie sospechase lo que acababa de hacer, 
y refiriémloselo á los isruclitas les amonestó y 
obligó á arrojarse sobre los opresores, «ue des- 
cuidados fueron ¡asados á enchillo. Entonces 
los judios le nombraron su juez ó principe en 
agradecimiento de la libertad que les habia de- 
vuelto (año 1325 antes de Jesucristo). Después 
de estos sucesos Aod gobernó con mucha sabi. 
duria y justicia á los hebreos, hasta que murió 
muchos años «des¡més. 

AOIZ: Geog. P. j. en la prov. de Navarra y 
aul. territorial de Pamplona, con una c., 34 
villas, 24 lugares, 7 casas ayunt., 160 caseríos y 
unos 2 900 edifs., alb. aislados, que forman los si- 
guientesayuntamientos: Abaurrcaalta, Abaurrea 
baja, Aili, Aoiz, Aranguren, Arce, Aria, Ari- 
ve, Arriasgoiti, Burguete, Burgui, Ciseda, Cas- 
tillo Nuevo, Egiies, Elorz, Erro, Escároz, Esia- 
va, Esparza, Esteribar, Esprogui, Gallipienzo, 
Gallués, Garayoa, Garde, Garralda, Giiesa, 
Huarte, Ibargóiti, Isaba, Izagaondoa, Izalzu, 
Jaurrieta, Javier, Larrasoaña, Leache, Lerga, 
Liedena, Lizo:iin, Lóngnida, Lumbier, Monreal, 
Kavasenés, Ochagavia, Orbaiceta, Orbara, Oronz, 
Oroz-Betelu, Petilla de Aragón, Romanzado, 
Roneal, Roncesvalles, Sada, Sangiiesa, Sarriés, 
Tiebas, Unciti, Urziinqui, Urráol alto, Urrául 
bajo, Urroz, Uztárroz, Valcarlos, Vidiingoz, Vi- 
Manueva y Yesa; 50000 habits. Está sit. en la 
parte N, O, de ia prov., y confina al N. con 
Francia, al E. con los partidos de Jaca (Huesca) 
y 50s (Zaragoza), al S, con el de Tafalla y al O. 
con el de Pamplona. Terreno escabroso, casi tolo 
enbierto de altas sierras pertenecientes al siste- 
ma Pirenaico; los Alduides, el Areta, el Zubiri, 
la sierra de Lumbier, ete., ete, Riéganlo los 
nos Irati, Salazar, Aragón, Ezeo, Arga y Val- 
carlos. A esse part. pertenecen los valles del 
Roncal, Salazar, Aezcoa, fronterizos con Francia. 
Hay en él dos carreteras, la de Pamplona å Aoiz, 
y la de Pamplona á Lumbier y Sangiiesa, Cami- 
nos vecinales y de herradura á Francia por los 
valles citados y los de Erro y Valcarlos. 


=Aotz: Geog, Villa con ayunt., cabeza de 
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p. j. prov. de Navarra, dióc, de Pamplona; 1150 
habits, Sit. á orilla del vio Irati, cerea de la 
contl. del Erro, en la carretera que penetra en 
Francia por Roncesvalles y Valcarlos, Terreno 
fértil; cereales, vino, accite, cañamo y frutas; 
ganaderia; lab. de papel, pipería, lana, paños 
y aguardientes. 

Hist, A mediados del siglo xı existía en el 
término de esta villa, Hamado Zuterrita, el mo: 
nasterio de San Salvador, que luego se agrego 
al de Leire, Carlos 111 el Noble, en 1424, hizo 
francos infanzones é hijosdalgo ú todos los veci- 
nos de la villa, Doña Magdalena, gobernadora 
en nombre de Francisco Tebo, la dió en 1479 
asiento y voto en Cortes, 

_AQJADOR, RA: adj. Que aoja ó hace mal do 
ojo. 

Por esta cansa los AOJADORES tuvieron mal 
nombre; y eutre los latinos lo mismo era sig- 
nilicar AOJADOR ò Juscinalor, que hechicero ó 
enbustero, 

Juan EUSEBIO NIRGREMBERG, 


AOJADURA: f. AoJo, 
AOJAMIENTO: m. ÁoJo, 
AOJAR: a. Hacer mal de ojo. 


..« (las tales gentes no entran de ordinario en 
las casas) sino å AOJAR todo lo bueno que vie- 
Yren, ete. 


Fi. Leis DE LEÓN. 
Ponzoñňa mirando arrojas; 
No me mires, que me matas; 
Véte, monstruo, aue me AOJAS, 
Y mi juveutud maltratas, 
Tirso pE MOLINA. 
—¿Duélelde la cabeza? — Peor, amiga. 
—¿Hanle a0JADO? — Peor, 
QUIÑONES DE BENAVENTE. 


-AoJak: Fig. Desgraciar ó malograr una 
cosa, 
- Aosak: ant. Mirar, ver atentamente, 
-A0JAr: a. ant. Ojear, espantar ó ahuyentar 
la caza ó cualquiera otra cosa 
AOJIS (LA): Geog. Caserio de ganaderos en el 
ayunt, de Los Barrios, p. J. de San Roque, pro- 
vincia de Cádiz; 4 caiís. 
AOJO: m. Acción, ó efecto, de aojar ó hacer 
mal de ojo. 
«.- que le sirvan de adorno y prevención con- 
tra el 1040, 
JUAN EbsEBlO NIEREMBERG, 
Acción, ó efecto, de desgraciar ó ma- 
rosa. 


- AOJO: 
lograr una 

- Ango: ant. Acción ó efecto de mirar ó ver 
con atención; mirada, 

AOKAS: Geog. Frontón y montaña de 470 me- 
tros de altura, sit. casi en el centro del golfo de 
Bugia, Argelia, nueve y media millas al S. E, 
del fuerte Abd-el-Kader, Sus vertientes caen á 
pico sobre el mar é interrumpen la playa por 
algunos centenares de metros. 


AOM: Geog. Rio de la Manchuria, que sale de 
los montes Joestkoi, dirigiéndose hacia el O. y 
uniéndose por la derecha al Ussuri. 


AON: Mit. Hijo de Neptuno y de Pitanca, ó 
de Júpiter y de una ninfa. Dió su nombre á los 
aonios, una de las razas que se estableció en los 
tiempos heroicos en la Beocia, llamada tampicn 
Aonia. 


AONES: Geog, ant. V. AONIOS. 


AONIA: f. Zool. Género de gusanos anélidos 
guetópodos, del orden de los poliquétidos, sub- 
orden de Jas sedentarios ó tubicolas, familia de 
los arícidos, Se conoce la especie d. foliosa, que 
habita en el canal de la Mancha. 


- Aoxla: Geog. ant. Nombre de la Beocia; 
porque, según la leyenda, fué su rey Aon, hijo 
de Júpiter y de una ninfa, 

AONIANOS: Geog. ant. V. AONIOS. 


AONIO, NIA (del lat. aonius): adj. Pertence- 
ciente ó relativo & Aonia. 

- AoxtO: fig. Perteneciente ó relativo á las 
musas, 

— Aostos: m. pl. Geog. ant. Habitantes de la 
Beocia, que de ellos tomó su nombre de Aonis ó 
Aonia; fucron expulsados por los compañeros de 
Cadmo. į, Nombre que dieron los poctas á los 


AORT 367 


montes Parnaso, Helicón, cte., por haberse es- 
tallecido Aon en aquella cumarca ó en sus in- 
mediaciones. 


AONLA: Geog. €. de Rohilkand, prov. inglesa 
del N. O., Dudostán septent., dist. de Darcilli; 
10000 habits. 


AOPLO {del gr. 2037.05, sin armas): m. Bot. 
Género de Orquideas de la subfamilia de las Epi- 
dendreas, tribu de las Ofrideas cuyos caracteres 
son: perigonio bilabiado; hojuelas exteriores la- 
terales dobladas, la superior recta, formando un 
casco por su aglutinación con las iuteriores; la- 
bio pequeño lineal sin espuela; antera recta de 
lóbulos cortos, ascendentes, de pico encorvado 
alargado, y polinios de glindulas desnudas, Es 
hierba indiana, de raices tuberculosas, de hoja 
radical solitaria, de espiga suelta que lleva flores 
herbiiceas, 

AOPTARSE; r, ant. Darse por satisfecho ó 
contento. 


AOR: Geog Pequeña isla del Gran Archipié- 
lago asiático, situada en el S. O, del grupo de 
las Anambas, y al E. de la costa oriental de la 
península de Malaca. 


AORA!: Geug, Monte en la parte septentrional 
de la isla de Tahiti, Polinesia; 2064 metros. 


AORAR: a. ant. ADORAR 


AORELD Ú ARAY WATER: Geog. Río que nace 
en el centro del condado de Argyle, Escocia, 
cerca del Loch Awe; corre hacia el S., formando 
varias cascadas en el Glen de Aorcidh y desagua 
en el golfo llamado Loch Fine en Inverari. 


AORISTO (del gr. 205:670:, ilimitado, indefi- 
nido, indeterminado): ym. Cada uno de ciertos 
pretéritos indefinidos de la conjugación gricga. 


AORNO Ó AORNOS: Geoy. Palabra derivada 
del sanscrito Awarana, muy usada en la no- 
menclatura geográfica de la India en las formas 
swar, Ure, como prefijo ó como tinal [ Lagore, 
LRayore, etc.) y que significa roca fortificuda, La 
capital de los Astacenos, pueblo de la India Ci- 
terior Infriurangótica, llevaba este nombre. En 
griego siguilica sir pájaros (a—6pv:31. y era el 
nombre de un lago infecto del Epiro, traducido 
por los latinos por averno. 


AORTA (del gr. *Angzr, nombre usado por 
Hipócrates para designar los bronquios y que 
más tarde Aristóteles aplicó á la arteria magna 
Anam; viene del verbo sose, suspender, deno- 
minación que no es impropia para los bronquios): 
f. dual., Terap., Fisiul. y Patol. Tronco del ár- 
bol arterial mayor, vaso de donde nacen todas 
las arterias que conducen sangre arterial, arte- 
ria que nace del infundibmlum del ventrículo 
izquierdo, del que se halla separada por las vå- 
vulas sigmoideas y que termina Lifurcindose 
delante de la cuarta vértebra lumbar. 

Arrancando del corazon la arteria aorta se di- 
rige hacia arriba, atrás y á la derecha, se en- 
corva dirigiéndose hacia atrás y å la izquierda, 
se encorva segunda vez hacia abajo y un poco 
hacia atrás, hasta situarse al lado izquierdo 
de la cuarta vertebra dorsal, desde cuyo punto 
desciende, casi verticalmente hasta su termina- 
ción, siguiendo las curvas de la columna verte- 
bral. La porción arqueada de la aorta hasta la 
cuarta vértebra dorsal, se llama cayado de la 
aorta, en el que se consideran las porciones as- 
cendente, horizontal y descendente. El punto más 
culminante de la convexidad del cayado, corres- 
ponde al nivel de la mitad próximamente de la 
primera pieza esternal, 1] cayado de la aorta se 
relaciona en su origen, á la derecha con la auri- 
cula de este lado, y å la izquierda con el tronco 
dela arteria pulmonar. La vena cava superior es 
paralela á la porción ascendente del cayado y 
está situarla á su derecha. La rama derecha de 
la arteria pulmonar es perpendicular á la misma 
porción de la aorta y pasa por detrás de ella 
eruzándola perpendienlarmente ; el bronquio iz- 
quierdo pasa por debajo del cayado, que cruzado 
por delante por el nervio frénico izquierdo es 
abrazado porel nervio recurrente izquierdo, que 
se refleja por debajo. 

La porción de arteria extendida desde el fin 
del cayado hasta el orificio aórtico del diafragma 
se llama aorta torácica; está situada en cl me- 
diastino posterior, delante y á la izquierda de 
las ocho ultimas vértebras dorsales, y se relaciona 
` por adentro con el conducto torácico, por delante 
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con la mitad izquierda del corazón, los vasos 
pulmonares ixquierdos y el esófago, y por los 
lados cun las pleuras mediastinicas y mediante 
ellas con el borde posterior de los pultiones, 

La porción abdominal de la aorta se extiende 
desde el oriticio diafragmiitico hasta la termina- 
ción de la arteria, y se relaciona por detras con 
las tres primeras vértebras lumbares, los pilares 
mayores del diafragma, el origen de la vena ádi- 
gos, la cisterna quirifera y las venas lumbares 
izquierdas; por delante con el plexo solar, el bor- 
de posterior del higado, el páncreas, la tercera 
porción del duodeno, el principio del tronco de la 
vena porta, la vena renal izquierda, el peritoneo 
y algunas asas intestinales delgadas; por el lado 
derecho con la vena cava inferior, y por el izquier- 
do con el riñón del mismo lado y sobre todo con 
su cápsula suprarrenal, , 

Los ramos arteriales que nacen de la arteria 
aorta se dividen en culaterales y terminales. Del 
cavado nacen, en su origen, las dos arterias co- 
ronarias derecha é izquierda, encargadas de le- 
var la sangre que ha de nutrir al corazón: y de 
la convexidadl, el subtronco braquio-cefálico, la 
carótida primitiva izquierda y la subclavia iz- 
quierda, De la porción torácica nacen las arterias 
bronquiales, exofágicas, pericardiacas, pleuriticas 
y timicas, que son todas viscerales; y las arterias 
intercostales aórticas y diafragmiticas superio- 
res, que son parictales, De la porción ablomi- 
nal nacen, el tronco celiaco, la mesentérica 
superior y la mesentérica inferior, las arterias 
renales, las capsulares medias, las espermáticas 
y las útero-ovavicas, las arterias lumbares y las 
diafragmáticas inferiores. 

Los ramos terminales son las arterias ¡líacas 
primitivas que se reparten el caudal de la aorta, 
mientras que la arteria sacra media continúa su 
dirección. La aorta disminuye de calibre 4 medi- 
da que se aleja de su origen; este calibre es pró- 
ximamente de 30 milímetros en el cayado, y de 
unos 15 en la terminación de la arteria. 

Las anomalías de la aorta son numerosas, de- 
pendieudo de irregularidades de los arcos aúrti- 
cos y de las raices de la aorta ascendente y des- 
cendente. (V. Corazón, Desarrollo). Las ano- 
malías pueden recaer en el origen, número, 
dirección, relaciones y ramas de la arteria, La 
aorta puede nacer en el ventrículo derecho ó en 
el derecho é izquierdo ú la vez, siendo incomple- 
to en este último caso el tabique interventri- 
cular; la aorta puede ser doble en una porción 
mayor ó menor de su trayecto ó en la totalidad; 
puede encorvarse á la derecha y descender á lo 
largo del lado derecho del ranuis hasta el diafrag- 
ma. En cuanto á las anomalías en el número y 
punto de origen de sus ramos, son numerosisimas 
y deben anotarse en el estudio de cada ramo en 
particular. 

La aorta conduce la sangre arterial desde el 
ventrículo izquierdo á todos los ramos de la cir- 
culación mayor; toda la sangre arterial que sale 
del corazón pasa por la aorta. 

Endaortilis crónica. Inflamación crónica de la 
túnica interna de la aorta; es la enfermedad 
más común de la aorta y en general de todas 
las arterias, Se Hama también endarleritis defor- 
mante (Virchow), Los términos arteriosclerosis 
y proceso uteromatoso de las arterias, indican las 
alteraciones predominantes ocasionadas en ellas 
por el proceso juflamatorio crónico. V. ENDAR- 
TERITIS, 

La endaortitis de que dependen las deforma- 
ciones, espesamientos, infiltraciones calcár S, 
abcesos, dilataciones aúrticas, ete., puede existir 
sin síntomas propios; otras veces se manifiesta 
por un ruido aórtico en la sistole y dilatación 
hipertrófica del ventrículo izquierdo, Si el pro- 
ceso morboso se extiende también al endotelio 
cardiaco, los síntomas son los de la endocarditis 
en sus diferentes variedades, según el estado de 
las válbulas y orificios. 

Aneurismos de la aorta, Dilatacionos, bien 
fusiformes y según el eje del vaso, bien sacifor- 
mes y situadas lateralmente y en comunica: 
ción con la cavidad de la arteria. Su tamaño 
puede exceder al de la cabeza de un niño. Son más 
frecuentes en la aorta ascendente y en el caya- 
do, menos en la aorta torácica, menos aún en la 
aorta abdominal. El punto de partida de los 
aneurismas de la aorta suele ser la pérdida de 
resistencia de la pared, por las alteraciones debi- 
das á la endaortitis crónica. Los golpes, las cai- 
das sobre el pecho, los violentos esfurrzos corpo- 
rales, etc., solo obran, ordinariamente, como 
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cansas ocasionadas imnediatas, preparada de an- 
temano la arteria & la dilatación por la endaor- 
titis erónica. 

Sintomas de los aneurismas del cayado de la 
aorta, Mientras el ancurisima no tiene tamaño 
considerable pueden faltar los sintomas caracte- 
risticos; pero cuando llega å ponerse en contacto 
con la pared toracica se presenta una pulsacion 
apreciable por la palpación y la vista, en el auen- 
risma de la aorta ascendente, al nivel del segun- 
do espacio intercostal derecho, y en el ancuris- 
ma de la porción intercostal del cayado, en el 
fondo de la fosa yugular, El tumor pulsatil au- 
menta con el tiempo en extensión y prominen- 
cia; la presión y el trabajo incesante del anenris- 
ma atrofia, desgasta y hace desaparecer las partes 
blandas y óseas que le cubren, pudiendo desapa- 
recer de este modo extensas porciones de la pa- 
red anterior del tórax, «que sólo queda represen- 
tado en estos sitios por la piel. La pulsación del 
aneurisma es isverona con la sistole cardiaca y 
coincide frecuentemente con un ruido de soplo 
producido por las modificaciones de la vena li- 
quida al pasar de la arteria á la cavidad aneu- 
rismática, Es frecuente la hipertrolia cardiaca, 
aungue es muy discutible que dependa su pro- 
ducción del ancurisma, El retardo dle la pulsa- 
ción arterial en los vasos que nacen debajo del 
aneurisma, sólo se percibe claramente cuando las 
dilataciones aneurismáticas son considerahles; 
éste retardo es más apreciable cuando por la si- 
tuación del anewrisma pueden compararse arte- 
rias del mismo nombre, por ejemplo: las dos ra- 
diales, en un aneurisma que afecte sólo å la 
circulación de una de las subelavias, 

Rechazando en su crecimiento el aneurisma á 
ambos pulmones y aún la misma tráquea, pro- 
duce disnea, así como la compresión del esófago 
determina disfagia. Los vasos intratoricicos y 
entre ellos la arteria pulmonar, pueden tam- 
bién ser comprimidos, en cuyo caso puede dis- 
minuir la sangre en los pulmones, lo que au- 
menta la disuca. La compresión de las venas 
gruesas contenidas cn el tórax produce edemas 
extensos en el territorio del tronco venoso coni- 
primido, Pueden ser también comprimidos los 
nervios intercostales, el plexo braquial, el neu- 
mogástrico y el recurrente izquierdo, originan- 
do los sintomas consiguientes, 

Si los trastornos producidos en funciones im- 
portantes, (respiración, circulación, deglución) 
por los aneurismas del cayado no ponen lin á la 
vida, ó si espontincamente ó en virtud del tra- 
tuuniento, la evolución progresiva de estos aneu- 
rismas no se detiene, puede sobrevenir su rotura 
y la muerte casi fulminante. La perforación pue- 
de hacerse al exterior ó al interior, en el pericar- 
dio, en la pleura, en el corazón, en el esufago, 
en lostroncos venosos, en laarteria pulmonar, etc. 

Los sintomas de los aneurismas de la aorta 
torácica dependen de su extensión y de la com- 
presión que ejercen sobre las partes inmediatas, 
Los órganos comprimidos suelen ser el esófago, 
los vasos intercostales, la vena åzigos, los cuerpos 
vertebrales y la extremidad posterior de las cos- 
tillas, que pueden ser desgastados saliendo el 
aneurisma fuera del tórax por el lado izquierdo 
de la columna vertebral, 

Los aneurismas de la ueurte abdominal, situados 
de ordiuario al nivel del origen del tronco celiaco 
pueden alcanzar considerable tamaño. Además 
de los sintomas propios de todo tumor anentis- 
mitico, prolucen trastornos diversos gastro-in- 
testinales y un estado de consunción y anemia 
que determinan la muerte, autes muchas veces, 
de la rotura del aneurisma. 

El tratamiento de los aneurismas aórticos, le- 
siones siempre muy graves, es tan vario y sus 
procedimientos tan numerosos como ineficaces 
en la mayoría de los casos. (V. ANEURISMAs.) 
Se ha recurrido á la dicta tan prolongada y se- 
vera como sea posible, å la sangria, al reposo en 
decúbito horizontal, durante meses enteros; se 
han empleado las aplicaciones de hielo, las in- 
yecciones subcutáneas de ergotina, la compre- 
sión mecánica, que en algún caso ha producido 
untable alivio, pero que es peligrosa: se han in- 
tentado excitar directamente la coagulación de 
la sangre del saco y la obliteración de éste por 
la electro-puntura, con resultados inconstantes; 
al interior se ha administrado el ioduro potási- 
co, pero, casi siempre, el tumor recorre su cami- 
no em algunos años ó más brevemente, y acaba 
con la vida del enfermo, 

didturas de la aorta, No súlo se rompe la aorta 
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+ en los casos de aneurisma; puede romperse tam. 


bién por heridas de arma blanca ó de fuego, ó 
pur procesos tulverativos de órganos próximos, el 
esutago, por ejemplo; pero la eausa relativamente 
frecuente de esta rotura es la endaortitis Crunica 
en razón de las alteraciones de la pared vasar 
lar, por el aumento cousidvrable de la tensión 
sangniueca en la aorta y por la hipertrolia del 
ventriculo izquierdo, El sitio predilecto de la 
rotura es la porción ascendente del cayado aúr- 
tico. La muerte cs ulminante. 

Esteccheces de la «rte. La estrechez de la 
aorta en toda extensión es un estado congénito, 
y todo el sistema arterial aórtico suele participar 
de la misma falta de desarrollo. Este estado es 
muis frecuente en la mujer, y coincide muchas 
veces con falta de desarrollo en los órganos ge- 
nitales. Existe, según Virchow, cierta conexión 
patulugica entre las estrecheces de la aorta y los 
estiulos cloróticos. 

Las estrecheces cireunseritas congénitas son 
raras, presentándose ordinariamente en el istmo 
de la aorta, ó sea el punto en que termina el 
conducto arterioso. Esta estrechez produce la 
dilatación enorme de las arterias que nacen an- 
tes de ella y de sus ramas que conducen la san- 
gre por vía colateral ú las arterias que nacen 
por debajo de la estrechez. Las principales cola- 
terales son: la mamaria interna, las intercosta- 
les, las escapulares y la ejigástrica. Las estre- 
checes congénitas de la aorta torácica y de la 
abdominal son excepcionales. 

La estrechez cireunscrita adquirida puede de- 
pender de la compresión de tumores próximos, 
de adherencias de la aorta con seudomenmbranas 
mediastínicas  pericaridíacas. Coúgulos despren- 
didos de un saco aneurismitico, por ejemplo, 
pueden estrechar ú obstruir completamente la 
aorta; si la obstrucción es completa y muy alta, 
la muerte puede ser instantánea; si uo sobre- 
vienen los trastornos propios de una circulación 
incompleta, la muerte se retrasa un tanto, 

La estrechez del orificio aórtico se estudiará 
con las lesiones valvulares. Y. Corazón, VAL- 
VULAR. 

AORTECTASIS (del gr. ano aorta, y Iza- 
2351, dilatación): f. Pat, Dilatación ó aneurisma 
de la aorta. 


AÓRTICO, CA (de aorta ): adj. Med, Concer- 
niente ó relativo å la aorta, 

Cuudo aórtico, (Y. ADFA.) 

Orificio aórtico del diafragma. 
FRAGMA.) 

Senos arl icus: dilataciones en uúmero de tres, 
que existen en el origen de la aorta correspon- 
diendo ú las tres válvulas siginoideas. Los senos 
aúrticos son muy poco graduados ordinariamen- 
te, pero eu la emlaortitis crónica, y aun en la ve- 
jez, se hace mayor su concavidad, 

Sistema aórtico: ul árbol arterial cuyo tronco 
es la aorta. 

Válunlas aórticas: las sigmoideas de la aorta. 

Ventriculo aórtico: el ventrículo izquierdo, 

AORTITIS (lcl gr. 2757%. aorta, y la termi- 
nación čs, que significa inflamación): E Pat, 
Enllamación de la aorta, La inflamación de la 
túnica interua de la arteria aorta se ha estudia- 
do en el articulo Aorra con la denominación 
de endaortitis. La Iemnasia de la túnica ex- 
terna puede ser aguda Ó crónica, y depende 
ordinariamente de inflamaciones «de los órganos 
próximos. En el caso de inflamación aguda las 
modificaciones de la arteria son las que corres- 
ponden ú las infllunaciones del tejido celular, 
puliendose formar abscesos que ora se abren por 
fuera de Ja arteria, ora en la cavidad de ésta. 
Todas las túnicas acaban por participar del pro- 
eeso {logistico, perdiendo su textura propia y 
experimentando las degeneraciones fibrosa, cal- 
cárea y grasa, de donde derivan estrecheces ó 
dilataciones del vaso, roturas, trombosis, ete. 
La sintomatología es bastante varia, pero la lo- 
calización de los sintomas es bastante fácil, por- 
«ne el dolor preesternal, la disnea, y los tras- 
tornos circulatorios (éxtasis venosos, edemas, 
latidos, ete.) no pueden atribuirse å una lesión 
del centro circulatorio, si permanece sano ; pero 
si el corazón participa del proceso inflamatorio, 
el análisis de los síntomas es muy difícil. El 
asiento más frecuente de la aortitis externa es la 
porción ascendente del cayado. El pronóstico es 
gravisinio, mortal, salvo en los casos de aortitis 
muy limitadas ó poco intensas, El tratamiento 


(V. Dia- 


AOUS 


consiste en las aplicaciones revulsivas y las emi- 
siones sanguíneas al principio con objeto de mo- 
derar la jntensidad de la intlamación. En los 
perzodos degenerativos de lesivn, toda medicina 
es impotente contra ella, limitándose el trata- 
miento å lenar las indicaciones sintomiticas. 


AOSADAS: adv. m. ant. Å OSADAS. 
— Aosabas: adv. alirim. ant, Á OSADAS. 


AOSLOS: fieoy. Lugar en el ayunt. de Horcajo 
de la Sierra, p. je de Torrelaguna, prov. de 
Madrid; 85 edils. 

AOSTA (VALLE DE): Geog. Valle de la Italia 
septentrional, regado por el Doria Baltea, afluen- 
te por la izquierda del Po, sit. al pie de los Al- 
des Grayos y Peninos, entre el paso del Pequcho 
San Bernardo al O, y el del Gran San Bernardo 
al N. Los fuertes de San Vicente y de Bard 
cierran su salida. En las altas pendientes del 
valle hay abundantes y buenos pastos; el resto 
del pais es pobre, y sus habitantes, como los sa- 
boyanos, emigran en gran número. Hay en este 
valle aguas minerales abundantes; las más nota- 
bies son las de Cour Mayeur, al pie del Monte 
Blanco. 

-= Aosta: Gcog. Ciudad, cap. de dist. en la 
rov, de Turín, Piamonte, Italia, sit. en el va- 
le de su nombre, á orillas del Doria Baltea, 

afinente por la izquierda del Po superior; 8 000 
habits. Es antigua plaza fuerte, reconstruida en 
tiempo de Augusto, con el nombre de Augusta 
Pratoria, 

— AosTA (DUQUE DE): Diog. V. AMADEO L. 


AOSTRI ó AUSTRI: Geog. Lugar en el ayunt, 
de Junta de San Martín de Losa, p. j. de Villar- 
cayo, prov. de Burgos; 13 casas. 

AOTO (slel gr. «32, mios. oreja): m. Bot. Gé- 
nero de Leguminosas Papilionáceas, tribu de las 
Podalirias, que se distingue por tener el cálizcon 
cinco dientes desiguales, los dos superiores mis 
anchos, los otros tres reunidos; pétalos con uñas 
cortas; el estandarte orbicular; la quilla mis 
corta que las alas y éstas ovales y oblicnas; es- 
tambres libres; ovario con dos óvulos, coronado 
por un estilo encorvado; el fruto está formado 
por una vainilla oval, gruesa con uno ó dos 
granos solamente, Se conocen unas veinte espe- 
cies de este género: todas ellas son arbustos pro- 
pios de la Australia, de hojas sencillas estrechas, 
esparcidas ó en verticilos de á tres; las flores 
son amarillas ó pmpúrcas, solitarias ó reunidas 
en grupos de å tros y provistas de brácteas ca- 
ducas. Algunas especies se cultivan en estufa 
fria como planta de adorno, 


AOUAZE: m. Hig. Condimento con que los 
abisinios sazonan la carne cruda de vaca, ó brou- 
do, y que consiste en una pasta hecha con pi- 
viento, sal, jengibre, zegakebie (especie de to- 
millo), y clavo, , 


AOUS: Geog. ant. Rio de la Grecia, hoy Voin- 
sa v Lao, que desagua en el mar Jónico, por los 
coulines del Epiro. 

AOUST (JuAN Maria, Marqués de): Biog. 
Politico francés. N, en Douai hacia 1740; M. en 
Quincy en 1812. Fué diputado en los Estados 
gzuerales de 1789, votó la reunión de la nobleza 
al tercer estado, y fué de los pocos nobles que 
prefirieron los intereses de la nación á lns suyos 
particulares. Elegido en septiembre de 1792 di- 
jrutado en la Convención, siguió los impulsos de 
la época y denunció en el mes de noviembre a) 
ayuntamiento de Sajnt-Amandl, que se había en- 
trezado sin resistencia á escaso número de tropas 
austriacas. Enviado como representante de la 
Convención después del sitio de Lila, á Jos de- 
partamentos del Paso de Calais y del Norte, 
cuanlo volvió á tomar asiento en la Convención, 
se vio excluídode los jacobinos como ex-marqués. 
El Directorio le nombró Comisario de la adminis- 
tración central del departamento del Norte 


por último en el año VHI, después del 18 bru- > 


tario, Napoleón le nombró alcalde de Quincy 
donde radicaban sus propiedades. 


, — AousT (EUSTAQUIO DE): Biog. General fran- 
cés. N. en Douai en 1763; M. en Paris, guillo. 
tinado, el 2 de julio de 1794. Antes de la Revo- 
Jución era teniente de infantería y en 1790 fué 
nombrado aywlante de campo del general Ro. 
chambeau. Promovido sucesivamente á los em- 
pi Ds lle general de brigada y de general de di- 
visión, fué enviado con este último al ejército 

Tomo Il 


APAC 


de los Pirineos orientales en 1793, y contribuyó 
con el general Gogue à la toma del campo atrin- 
cherado español de Peyrestortes el 8 de setiem- 
bre, apoderándose de ochenta y seis piezas de 
artillería y de quinientos prisioneros. A pesar 


li . 
de este hecho de armas, á consecuencia de algn- 


nos reveses que sufrió en Perpiñán, fué acusado 
de malevolencia y de incapacidad y conducido 
ante el tribunal revolucionario, el cual le con- 
denó á muerte. 


AOVADO, DA; adj. De figura de huevo. 


... era el lugar á modo de anfiteatro en for- 
ma AOVaADa, 
JosÉ PELLICER. 


. +. tiene los granos oblongos, AOYADOS, 
amatillentos y lustrosos. 
OLIVÁN. 


- Aovano: Bot, V. HOJA AOVADA. 


AOVAR (de a y el lat, ovum, huevo): n. Poner 
huevos las uves y otros animales, 
«e. ordinariamente AOVAN en las orillas del 
mar, 
DiEGO GRACIÁN. 
— AOVARSE: r, ant, Ahuecarse alguna cosa. 
La pasquiña SE le AOVA: 
Pésale más que una arroba 


El paso que da... 
Tirso DE MOLINA. 


AOVILLARSE: r. fig. Encogerse mucho, acu- 
rrucarse, hacerse un ovillo, 

AOXIN: Geog. Puerto en la sierra de Cazorla, 
término de Quesada, cerca de Toya, antigua- 
mente lamado por su proximidad å Zugia, o. 
de los oretanos, Tugiensis Saltus. Establece co- 
municación entre la prov. de Jaén y las de Mur- 
cia y Almería. 

APA: Geog. Rio de la América meridional, afl. 
del Paraguay por la orilla iz]. Nace en las mon- 
tañas de Amambay y forma límite entre el Pa- 
raguay y el Brasil. 

APABELLONADO, DA: adj. De figura de pa- 
bellón. 

(El teatro se muda en casa pobre, que figu- 
ra la tienda de carpintería, adornada capri- 
chosamente con algunos tarjetones y cortinas 
APABELLONADAS, €tc.) 

Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


APABILADO, DA: adj. fig. prov. 47. Decaido, 
alicaído. 

APABILAR: a. Preparar el pábilo de las velas 
para que fácilmente se encienda, 

— APABILARSE: 1. ant. Atenuarse y oscurecer- 
se poco á poco la luz de una vela, 

- APABILARSE: fig. prov. 47. Amilanarse, 
abatirse, postrarse, decaer de ánimo, 

APABULLAR: a. fam. Estrujar, aplastar. 

APACAR (del lat, ad, a, y pacáre, pacificar): 
a, ant. APACIGUAR. 

APACENTADERO: m. Sitio en que se apacien- 
ta ganado. 


APACENTADOR, RA: adj. Que apacienta. Usa- 
se t. Cc. 5. 


APACENTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
apacentar ó apacentarse. 

— APACENTAMIENTO: Hierba ó cualquiera 
otra materia que sirve de alimento al ganado; 
pasto. 

... tierra donde se enviaba el tributo de 
APACENTAMIENTOS., 
Fr. JosÉ DE SIGÜENZA. 


APACENTAR (de a y pacer): a. Dar pasto á 
los ganados. U. t. e, r. 


Estas riberas son en Jas que la hermosa Ga- ` 


latea APACIENTA su ganado. 
CERVANTES. 


Por aquellas vecinas faldas APACENTABAN 
su ganado Teócrito, Sannázaro y el Guari- 
no, etc, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— APACENTAR: fig. Dar pasto espiritual, go- 
bernar, regir. 

Ninguno por santo que sea (rice San Jero- 
nimo) se atreve å admitir el nombre de Pas- 
tor, si no puede ser maestro y enseñar á los 
que APACIENTA. o 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 


APAC 369 
= A PACENTAR: fig. Cebar los deseos, sentidos 
ù pasiones. U. t. o r 
¡Cuál será la felicidad y gloria de aquellos 
bienaventurados ojos que en èl sE APACENTA- 
RÁN! . 
Fn. Luis DE GRANADA, 
Asi Cleón APACENTÓ y aumentó sus deseos. 
Dieco GRACIAN. 


APACER: a. ant. Apacentar, alimentar. 
— APACER: mM. ant. ALIMENTARSE. 
APACIBILIDAD: f. Calidad de apacible. 

Alli conocieron la suavidad del treviano, el 
valor del monte frescón, la ninerea del Aspe- 
rino, la generosidad de los dos griegos Candia 
y Soma, la grandeza del de las cinco viñas, la 
dulzura y APACIBILIDAD de la señora Garna- 
cha, etc. 

CERVANTES. 

Admiro en esto la APACIBILIDAD de los dio- 
ses que se dejan adorar de los que los cau- 


tivan. 
FR. PEDRO MANERO. 


APACIBILÍSIMO, MA: adj. sup. irreg. de Ará- 
CIBLE. 


APACIBLE (de a, y el lat. pax, pacis, paz, 
calma, tranquilidad): adj. Manso, dulce y agra- 
dable en la condición y el trato. 


«.. si siempre hubiésemos de escribir accio- 
nes serenas, justas y APACIBLES, más les dejá- 
ramos å los venideros envidia que adverti- 
miento, 


Muro, 


Ya entonces su genio APACIBLE y débil le 
hacia querer de cuantos le conocian. 
QUINTANA. 


- APACIBLE: De buen temple, tranquilo, 
agradable. Aplícase comunmente al clima ó á la 
atmósfera, 

... es tiempo fresco y APACIBLE y muy apa- 
rejado para tratar amores; etc. 
Fr. Lurs DE LEóN. 
Ni (hay) vista mas APACIBLE 
Que virtud en cuerpo hermoso. 
ALONSO DE BARROS. 


APACIBLEMENTE: adv. m. Con apacibilidad. 


..« que si uno sueña que llueve APACIBLE- 
MENTE, es también argumento de salud. 


Juan EUSEBIO NIBREMBERG. 


Ello es que la fiesta en la huerta fué APACI- 
BLEMENTE divertida etc. 
VALERA. 
; APACIGUADOR, RA: adj. Que apacigua. Usa- 
se t. €. s. 

La mejor razón que hay para persuailirte & 
esto es inducirte å ti mismo, y hacerte en tus 
diferencias mauso y pacifico, y amigable APA- 
CIGUADOR. 

DrrG0 GRACIÁN. 

+. Jesucristo medianero y APACIGUADOR de 
los enojos de Dios. 

Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


APACIGUAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
apaciguar ó apaciguarse. 


APACIGUAR. a. Poner en paz, sosegar, aquie- 
tar. U. t. c. r. 
...señalan amor, pronuncian enemiga, en- 
sáñanse presto, APACÍGUANSE luego. 
La Celestina. 
¿Se peleaban 
Estas mozas, seo don Dimas, 
Y vino usté å APACIGUARLAS? 
Dos RAMÓN DRE La CRUZ, 
| Desnudóla, llevóla á la cama, APACIGUÓ el 
tumulto vecinal con dos palabras ... y princi- 
pió á indagar la causa del incendio, 
HARTZENBUSCH, 
_ APACNAS: Biog. Rey de la dinastía de los- 
árabes ó canancos lamados pastores que se apo- 
deraron de Menfis y de todo el Bajo Egipto. 
Subió al trono en el 1446 a, J. C. y reinó 32 
años. 
APACTIS (del gr. 2 priv. y maztd;, fijado): 
m. Fot. Arbol del Japón cuyo género no está 
aún bien determinado. 


. 


 APACZAI Ó APAPZAI TSERE (JUAN): Biog. 
' Sabio croata: N, en Apatza, ciudad de la Tran- 
' silvania, a principios del siglo xv11; M. en 1659. 
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Estudió en Utrecht Lenguas orientales, Teolo- 
gia y Filosolia y lego en 18531 catedratico del 


colegio de Weissemburgo, Partidario de la filo- į 


sotia de Descartes y del presbiterianismo, se 
concitó numerosas enemistades y fé condena- 
do á ser precipitado desde una torre. Un pro- 
tector poderoso le salvò la vida, peru tindosele 
la pena impuesta por la de destierro, Entonces se 
traslado à Clausemburgo donde obtuvo una 
plaza en el colegio de aquella ciudad y se con- 

uistó el favor de Juan de Bethelem. Quedan de 
el las siguientes obras: Dissertatio continens in- 
troductionem ad Philosophiam sacram (Utrecht, 
1650). Muyuar Encictopcdiat (Enciclopedia hin- 
gara) (Utrecht, 1053); Magyur loyica ( Weis- 
semburgo, 1656); Orutio de Studio Sapientiw 
(Utrecht, 1655); Dissertatio de politica ecclesias- 
tica (Clausemburgo, 1658), y algunos discursos 
no impresos. 


APACHES: LEtnog. Tribu indígena americana, 
que habita en la zona fronteriza de los Estados- 
Unidos y Mújico. Viven errantes en las regiones 
más escabrosas del país comprendidas entre los 
ríos Colorado y Grande del Norte y odian mor- 
talmente å los blancos enyos campamentos ý 
rancherías y pueblos sorprenden y devastan 
siempre que hallan ocasión propiria, En estos 
últimos años son menos frecuentes sus depreda: 
ciones; algunos, establecidos en localidades del 
Arizona y del Nuevo Méjico, han adoptado vos- 
tumbres sedentarias, y otros en la parte S, O, del 
territorio Indio, entre los rios Uachita y Rojo, 
viven pacilicamente confederados con los Kionas 
y los Comanches, Las guerras que han sostenido 
con otras tribus y con los mejicanos y anglo- 
americanos, han reducido considerabilemente su 
número, Los nómadas aun conservan sus costum- 
bres, su género de vida primitiva. Viven de la 
caza y de las frutas que da espontáneamente el 
suelo, dátil, pitalla, bellota, piñón, cogollo del 
magiiey, ete., ete. Hombres y mujeres visten tra- 
jes de pieles enrtidas. Aquéllos se dedican á la 
guerra y ála caza, y sus armas son arco, flechas, 
lanza y rifle, que manejan cou gran destreza; 
ágiles y robustos, aguantan en sus expediciones 
å pic tanto como el caballo de más vigor; astu- 
tos y ladinos, procuran siempre burlar al enemi- 
go y caminan casi siempre por tierra dura y pe- 
ñascosa para no dejar huella de su paso; su 
mayor placer es el robo, especialmente el de ga- 
nados y objetos de vivos colores, Las mujeres 
curten las pieles, cuidan los ganados, conducen 
el agua y la leña y suelen acompañar en sus ex- 
pediciones dlos maridos, Creen cu un Ser Supre- 
mo al que Haman Vastasitasitan-nec, capitán 
del cielo. Su idioma es gutural y pobre en pala- 
bras. Se dividen en nueve parcialidades ó grupos 
que ellos llaman sinniclinen-ne, segatajenae, 
tejuiccujen-ne, iecujen-ne, intajen-=ne, sejen-ane, 
cuelcajen-ne, lipajen-ne y yutayjen-ne, nombres 
que en español corresponden å tontos, chiricag- 
nis, gileños, mimbreños, faraones, mexcaleros, 
llaneros, lipanes y navajos. 


APACHETA ý APACHITA: f. Nombre que los 
indígenas del Perú daban á unos montoncitos de 
piedras que formaban cu la cumbre de la Cordi- 
lera ó alturas para dar gracias á Dios por haber 
podido llegar con fuerzas. También se laman 
asi parte de la Cordillera al E. de Arica, en los 
límites del Perú con Bolivia, algnnas alturas y 
pasos de la Cordillera y varias aldeas, estancias 
y Chacras de poca importancia. 

APAD: Geog, Ensenada en la costa E. de la 
isla de Luzón, en la prov. de Tayabas. 

APADRINADOR, RA: adj, Que apadrina. Usa- 
set. cs 

++. SOD los APADRINADORES de la pureza. 
Fr. Horressio PARAVICINO. 


APADRINAMIENTO: m. Acción, ó electo, de 
apadrinar, 


APADRINAR: a. Acompañar ó asistircomo pi 
drino á una persona, 


La mano, señora, os doy 
Y al principe le suplico 
Nos APADRINE. 


a 


LOPE DE VEGA. 


Yo os estimo, don Rodrigo, 
Tanto, que de APADRINAROS 
Hoy el gusto he de mostraros. 


MORETO. 


APAG 


J APADRINAR: dig, Patrocinar, proteger, de- 
lender. 
++ que no dudo de que escriban 
por vos y por la Marquesa 
å vuestro Rey, — 31 APADRISAN 
sus favores misilesgracias, 
resucitaráu mis dichas, 
Tirso DE MOLINA. 
“. yo 
No APADRIXO á charlatanes, 
BRETÓN DE Lus HERREROS. 


-No hay que darle vueltas: yo he resnelto 
APADRINAR å Rutino, y esta noche te he deile- 
jar libre de las persecuciones de ese otro ba- 
boso. 

HARTZENBUSCH. 
APAFI Ó APAFFI: Biog, V. ABAFFL 
APAGA: cog. Rio del Perú que baja de laca- 
dena formada por el Pongo le Manseriche y des- 
agua en la orilla derecha del Marañón; es nave- 
gable en su mayor extensión. 
APAGABELE: adj. Que se puede apagar. 
«e. EN NO APAGABLES llamas, ete. 
Fr. Hortexsio Para vicixo, 
APAGADO, DA: adj. lig. De genio muy sose- 
gado y apocado, 
= Arasa Do; fig, Tratándose del color, el bri- 
ilo, la voz, ete., amortignado, poco vivo, tenue, 
débil. 
Doña Gabriela respoudió con voztan sumisa 


ma ıle apercibimiento. que sólo se le pudo en- 
tender la palabra madre, 
HARTZENBUSCH, 
APAGADOR, RA: adj. Que apaga. U. t. c. s 
sey la otra virtud que es temperanza es ama- 
sadora de los soberbiosos pensamientos, y APA- 
GADORA de la encendida ira. 
JUAN DE MENA, 
— APAGADOR: m. Pieza hueca de metal, de 
fgura cónica, «que sirve para apagar las lucos, 


«+ Siglo iiel vapor; siglo en que los caminos ¿le 
hierro pesan sobre la imaginación, como un 
ATAGADOR sobre una luz, etc, 

LARRA. 


Apryaldores, 


= APAGADOR: Pieza del piano que, forrada de 
cuero 6 tela de lana por uno de sus lados, choca 
suavemente con la cuerda herida por el mazo, 
para hacer desaparecer su vibración, tan luego 
como sube la tecla al levantar el dedo ue la 
pulsó. Los hay de varios sistemas, 

- APAGADOR: Sitio donde se echan las ascuas 
del horno en las tahonas antes de tueter el pan 
en él. 

APAGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de apa- 
gar ò apagarse, Tiene más uso en sentido figu- 
ralo. 

... hay sineopes, coma, y por último, APAGA- 
MIENTO completo y repentino de la vida. 
Mata, 
ee con temiencia todo al APAGAMIENTO del 
espíritu público, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


= APAGAMIENTO DE LA CAL: Alb, V, Cat, 

APAGAPENOLES: m. pl, Var. Cabos ó cuer- 
das delgadas, eosilas en las extremidales de 
las velas, que ayudan á subirlas y å cerrarlas. 


1 APAGAR «del lat, a, á, y pacáre, calmar, mi- 
| tigar)s a. Extinguir el fuego ó la luz. U. t. c, y. 
: «Y fuélo bueno que al ventero se le APAGO el 
f candil, ete. 

CERVANTES, 


y APAGADA å esta amorosa insinuación en for- : 


APAL 


¿Sabeis lo que se encontró? Una hoguera re- 
eien aranana en el sitio donde murió la le- 
ehicera, y el esqueleto achieharrado siel niño, 

García GUNÉRREZ. 
Si el fuego de tu casa 
Tona más cuerpo, 
Cuando APAGARLO quieras 
No tendrás tienpo. 
Cantar popular, 


Apagar: fig. Aplacar, disipar, mitigar, 
amortiguar, atenuar, extinguir. U. t. e. r. 


Sobre todo esto, quitan la paz y la alegria 
de la consciencia, APAGAN el fervor del espiri. 
tu y dejan al hombre feo, sucio y abominable 
en el acatamiento de Dios y de sus sanctos. 

Fr, Luis DE GRANADA. 
Que no dejan de correr, 
pero son de agua salada, 
y asi no APAGAN la sed, 
Tirso pe MOLINA. 


' Y el dulce olor te vuelve 
que araca el frio y el calor resuelve. 


l Rosas, 
El ruido se iba por fin APAGANDO, ete. 
LARRA. 


= AbPAGar: Hablando de la cal viva, ceharle 
: agua para que pueda enlearse en obras de ti- 
brica. 

~ APAGAR: Mar, Hablando de velas, hacer 
que una cualquiera ó parte de ella largue el 
viento que la hincha, cerrindola con los cabos 
destinados al efecto. 

—Abacar: Pial Rebajar en los cuadros el 
color demasiado vivo, Y templar el tono de la 
luz. 

-APAGA Y VÁMONOS: expr. fig. y fam. que 
se emplea al conocer que una cosa toca à su tér- 
mino, ú al oir ó ver algo muy absurdo, dispara- 
tado ó escandaloso, 

APAGINO, NA (del gr. Z2%, una vez, y yuv. 
hembra): adj. Bot. Se dice de las plantas que 
tienen una sola fructificación. Se emplea con más 
frecuencia el adjetivo monospermo, 

APAGÓN (dul gr. axndyw. yo llevo): m. Zool. 
Pez llamado vulgarmente rey de los salmoneles, 


APAGULLAR: a. fam. APABULLAR. 


APAHÚ (vocablo indigena): m. Bot, Especie de 
albohol ó bigarda, propia de Ceilán. 


APAINELADO: adj. V. ARCO APAINELADO. 


APAISADO, DA: alj. Dícese de las pinturas y 
otras cosas que tienen más de ancho que de alto, 
å semejanza de los cuadros en que se pintan 
países. 

APAJO: Geoy. Aldea en la felig. de San Pedro 
de Santahalla, ayunt. y p. j. de Villalba, prov. 
de Lugo; 6 edifs, 

APALABRAR: a, Citar á una persona, quedando 
de acuerdo con ella, para tratar ó efectuar alguna 
cosa, U. m. c. rec. 


Yo estoy APALABRADO para casarme, y los 
gitanos no nos casamos sino con gitanas. 


CERVANTES. 
! Nos retiramos quedando APALABRADOS DE 
voivernos á ver la tarde siguiente. 
ISLA. 


l mae 
= APADADRAR: fig. Tratar de palabra un ne- 


j gocio ú contrato. 
APALACHES: Etnog. Uno ie los pueblos abori- 
geues de la cuenca del Mississippi, Estados Uni- 
dos; en otro tiempo muy numeroso y esparcido 
sobre un inmenso territorio, hoy reducido á al- 
gunos miles de individuos. En el siglo xvi, á la 
llegada de los primeros colonos europeos, los 
Apalaches ocupaban la costa septentrional del 
golfo de Méjico; las dos orillas del Mississipi 
hasta su confluencia con el Ohio, la Florida y 
las costas «del Océano Atlántico hasta Savannah. 
Aquí fué donde los encontró Pánfilo Narváez, en 
pel año 1527. Su industria, que debían tal vez á 
la vecindad de Méjico, consistia en la fabricación 
| de groseros tejidos de algodón y en la siembra 
| de maiz en tierras apenas desmontadas. Sus po- 
| sesiones forman hoy cinco Estados: la Luisiana, 
¡ el Mississippi, el Alabama, la Florida y la Geor- 
gia. En 1850, se comprendía con el nombre de 


| Apalaches una población de unos 5000 habits., 


concentrados en la orilla del rio Arkansas, al O. 


APAT 


ippi inferior, donde vivian delicados 
la, Forman en la actualidad parte 
de los grupos de aborigenes que el gobierno de 
la Union ha establecido en lo que han Hamalo 
Indian Territory, al N. de Tejas, entre el Ar- 
kansas v el rio Rojo. 

- APALACHES: (eog. Sistema de montañas de 
los Estados Unidos. Y. ALLESHANYS, 


APALACHINA (de Apalaches): f. Pot. Nombre 
vulgar de varios arbolillos pertenecientes al gé- 
nero Prinos y familia de las Ramneas. Son arho- 
lillos cuvas formas elegantes y agradable fullaje 
contribuyen al ornamento de los jardines, Se 
desarrollan en plena tierra en sitios umbrios y 
se multiplican por semilla, por acodo y por reto- 
ños que arraigados se pueden separar. 

Apalachina de hojas de ciruelo ( r. verticilla- 
tus). - Es un bonito arbusto de dos á tres metros 
de altura, guarnecido de hojas alternas, lanceo- 
ladas agudas, sobredentadas, vellosas sobre las 
nervuras inferiores, dispuestas en verticilos muy 
cerrados y que se caen anualmente, Las flores 
son pequeñas, blancas, con ramos en las axilas; 
se abren en medio del estio y producen un fruto 
rojo, pequeño, que está mucho tiempo en el 
árbol. Las heladas no perjudican á este arbns- 
to, aunque es originario de la Carolina y de la 
Virginia, 

Apulachina lisa (P. glaber). —- Arbusto que se 
eleva à dos metros en su máximum de altura: 
de hoja perenne y de un verdor agradable. Sus 
ramos, muy numerosos, llevan paniculas de flores 
blancas, apenas aparentes, con un olor ligero y 
agradable; duran un mes, poco más ó menos, 
Sufre la frialdad del invierno de nuestro clima, 
pero pocas veces cuaja la simiente. 

Apalachina ambigua (P. amhiguus). —- Esta 
especie, importada de la Carolina por Michanx, 
difiere de la primera en las hojas más largas, 
flores mayores, fruto amarillo y mayor. Las ho- 
jas en infusión, dice Nandín, producen una he- 
bida ligeramente purgativa, que los americanos 
nombran d/ack: drink, brebaje negro, muy esti- 
mado por las tribus salvajes. No debe confun- 
dirse con el te del Paraguay (Jex paragumayen- 
sis), que es otra especie de la América del Sur, 
cuyas hojas son el mejor suecedáneo conocido 
del te de la China. 

APALAMBRAR: a. ant. Abrasar, incendiar, 

APALANCAMIENTO: Acción, ó efecto, de apa- 
lancar. 

APALANCAR: a. Colocar una ó más palancas 
debajo de alguna piedra o cosa semejante, para 
poderla levantar ó mudar de sitio. 

«+«Erató de arrancar la cerradnra APALAN- 


CANDA con un extremo de aquélla contra el 
tablero de la puerta; etc. 


del Missi 


á la vida agrico 


Ss 


PEREDA. 

O APALARA: f. Arqueol. Utensilio 
de cocina cuyo nombre parece de- 
rivarse de apala ova que siguilica 
huevos pasados por agua; debió 
usarse también pava hacerotros gui- 
sos analogos, En Pompeya se haen- 


O O contrado, entre otros instrumentos 
OO de cocina, una apalara de bronce, 

` APALATOA: f. Bol. Género de 
Apalara, Leguminosas Cesalpineas, serie de 


las Amerstiáceas, enyas flores ca- 
recen de corola; el ovario con estípites cortos, 
excéntrico por lo general con dos, cuatro ó ma- 
yor número de óvulos; algunas piezas del an- 
dróceo ahortan con frecuencia; la vaina es obli- 
cua, orbicular, oblonga, comprimida, coriácea, 
dehiscente por dos valvas. Se conocen unas diez 
especies de este género, la mayor parte de las 
cuales habita en la América tropical; una especie 
se cucuentra en el Senegal, otra en Ceilán y 
otra en el Archipiélago indico. Todas ellas son 
árboles inermes, de hojas compuestas, impari- 
Pinadas, alternifolialas, con estípulas peqneñas 
unas veces, y otras anchas, foliaceas y persisten- 
tes; las flores están dispuestas en racimos sim- 
ples, laterales ó terminales provistos de brácteas 
y bractentas, rara vez persistentes, En las Gua- 
yanas distinguen estos árboles con los nombres 


vulgares de Apolat, Apalatoa, Apalalon y 
Opalat, 


APALEADOR, Rá:;adj. Que apalea. U. t. e.s. 


Tenia algunos bienes, y era trabajador enan- 
do quería, pero mucho más dado á zambras y 
bureos, Y un APALEADOR de gran fama. 

PEREDA. 


APAM 


na, ya por varear algún objeto. 
APALEAR (de e y palo): a. Dar golpes con 
palo ù otra cosa semejante, 
| <. muy à su salvo don Quijote los APALEÒ à 
tados, 
CERVANTES. 


Donde como á cobardes y abatidos 
La más humilde esclava os APALEA. 


Lort DE VEGA. 


«« fueron miserablemente APALEADOS y dis- 
persos. 
QUINTANA. 
Z APALEAR: Saendir ropas, alfombras, ete. 
con palo ó con vara, 


= APALEAR: Varcar, ó echar abajo los fru- 
tos de los árholes á fuerza de palos ó varazos. 


APALEAR (de a y palaj: a. Aventar con pala 
el grano para limpiarlo, 


APALEO: m. Acción, ó efecto, de apalcar ó 
aventarcon pala el grano. 


- Aparo: Tiempo de hacer dicha operación. 
= ÅPALEO: fam. ÁPALEAMIENTO, 


APALICO: m. Zool, Arenque de los trópicos, 
mayor que el aremne común. V, ARENQUE. 


APALIT: Grog. Ayunt, en la prov, de la Pam- 
panga, isla de Luzón, Filipinas, en la orilla de- 
recha del rio Grande de la Pampanga, 10408 
habits. El pueblo fué fundado en 1590. 


APÁLITRO (del gr. 322702 delgado, blando, y 
3473", estuche, élitro): adj. Zool. Se dice de 
los insectos que tienen blandos los élitros. 


— APÁLITRO: m. Zool. Grupo de insectos co- 
leópteros pentámeros caracterizado por tener los 
¿litros blandos. Comprende las luciérnagas y al- 
gunos géneros afines. 


APALMADA: adj. Blas V. MANO APALMADA. 


APALO (del gr. 2zx26<, delgado): m. Zool. 
Género de coleopteros heterómeros, vexicantes, 
parecidos å las cant:iridas. Comprende corto nñ- 
mero de especies, una de ellas propia de Suecia. 


APALOCLÁMIDE (del gr. «mazos. delgado, y 
+2435, túnica): f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Compuestas, aline á los géneros 
Casinia y Humea y que comprende tres especies 
originarias de la Australia, 


APALODERMO (del gr. 2205. delgado, y 
a¿2ux, piel): m. Zool. Sección del grupo de aves 
Mamadas curucús, V. Trocón, 


APALOFLEBIA (del gr. 2zax03. delgado, y 
onis, nerviación): m. Lot. Género de helechos 
de la tribu de las Polipodias, que se distin- 
gue de los helechos del género Niphoholus por 
la semejanza «le las dos clases de frondas. En 
los Apaloflelias las venillas primarias de las 
frondas son transversales y arqueadas. Todas 
las especies de este género son propias de la Po- 
linesia. 


APAM: Geog. Pueblo, cap. del dist. y munici- 
pio de su nombre, en el Estaulo de ITidalgo, Mé- 
jico. El municipio tiene 7 630 habits, y el dis- 
trito 13500; produce maiz, trigo, cebada y va- 
rias legumbres. Tiene estación en el f. c. de 
Méjico á Veracruz, 


APAMEA: f. Zool. Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos. Comprende unas quince espe- 
cies europeas, que se alimentan de gramineas y 
viven en los tallos de estas plantas. 


- APAMEA: Geog. ant. Cap. de la Siria Se- 
gunda al S. de Antioquía, llamada antes Farna- 
ces y Pella y á la que Seleuco Nicator diù el 
nombre de Apamea en honor de su mujer Apa- 
¡ mea; estaba entre el Orontes y un lago llamado 
' hoy Terimsy. En la Edad Media se conoció con 
el nomine de Ajamiah ó Famich. Sus ruinas se 
ven hoy al N. de Hamah. |C. de la Mesopa- 
' tamia, á orillas del Eufrates, frente å la cindad 

de Zengma, edificada por Seleuco Nicator; hoy 
Romkala. “Ciudad de Bitinia, no lejos de Pru- 
sa, fundada por una colonia de Colofón con el 
nombre de Mirlea, y engrandecida por Prusias, 
que la dió el nombre de Apamea. Dos generalrs 
de Lúculo se apoderaron de ella en el año 75 an- 


i 
1 
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= ÁPALEADOR DESARDINAS, Germ, GALEOTE, Y fesdeJ, C. y se hizo colonia romana: hoy Aimi- 


APALEAMIENTO: m. Acción, Y efecto, de 
apalear, ya sea por dar de palos á alguna perso- ` 


pul i, 


APAMEA: Biog, Hija de Spitamenes, sátra: 
pade la Bactriana. 325 años a. de J. ©. casó 
con Seleuco Nicator, uno de los generales de 
Alejandro, cuando este héroe empezó á casar & 
sus generales con las mujeres asiáticas, y dió su 
nombre á tres ciudades de las cuales la más cé- 
lebre fué Apamea, en Siria, Fué madre de An- 
tioco Soter, siendo nn error de Strabon el supo- 
nerla hija de Artabezo. 


APAMEA CELENES ú APAMEA CIBOTUS: Gcog. 
ant. Cap. de la Gran Frigia, por su comercio la 
más importante del Asia después de Efeso, si- 
tuada en una Jlanura regada por el Meandro y 
sus afluentes, 4 cuatro kms. al O. de Celenes. La 
fundó Seleuco Nicator quien trasladó á ella á 
los habitantes de Cclenes; hoy 4fum Kara- Hi- 
ssar. 


APAMEA DE MESENA: Geog. ant. C. de la 
Mesopotamia, á la que Plinio llama Digba, si- 
tuada al S. de la isla de Mesena, en la confluen- 
cia del Tigris y el Eufrates; hoy Korra. 

APAMEA DE SITTACENA: Geog. ant. C. en la 
isla de Mesena en el punto en que el canal real 
se unía al Tigris, 

APAMEA RAGIANA: frog, ant, ©. que hubo 
en el pais de los Partos, al S. de las Puertas 
Caspias, 


APANALADO, DA: alj. Que forma celdillas 
como el panal de las abejas. 


APANCORA: f. Etizo DE MAR. 


Los cangrejos, APANCORAS, y camarones, son 
también muy buenos, y Jos hay de varias suer- 
tes. 

OVALLE. 


APANDAR. a, fam. Pillar, atrapar, guardar 
alguna cosa con ánimo de apropiársela. 


No querian ellos que en casa de Mocejón 
Megara á ercerse que el intento de APANDARSE 
«el ayuda de costas» ofrecido, era lo que les 
movía á recoger å la huerfana. 

PERFDA. 


—APANDANSE: T. fam. prov. And. Mante- 
nerse quieto é inmóvil. 
Aqui no hay nada que hacer, 
Sino APANDARSE timos dias 
Y aguardar que Dios mejore 
Sus horas, 
ESPRONCEDA. 


APANDILLAR: a. Hacer pandilla. Ú. m. c. r. 


— APANDILLAR: Germ, Procurar suerte favo- 
rable ó formar encuentros con fullería, 


APANECA: Geog, C. del dep. de Sonsonate, 
San Salvador, América Central, 4 1400 m. de 
altit. y al N. O. de Sonsonate. Al S. hay un 
volcán extinguido y al O. otros dos cuyos erá- 
teres están llenos de agua. El primero es el de 
Laguna Verde, poco profundo, casi de 1200 m. 
de ancho y situado á 1680 m. de altit.; está 
rodeado de plantaciones. El otro, conocido con 
el nombre de Lagunita, es casi tan grande como 
Laguna Verde y de profundidad desconocida, 


APANTANAR: a. Llenar de agua algún terre- 
no, dejándolo hecho un pantano, U. t. e, rT. 


APANTOMANCIA (del gr, 22x40x0. sohreve- 
nir, y navia. adivinación): f. Adivinación por 
medio de los objetos que se presentan inopina- 
damente á la vista. 

APANTROPIA (del gr. 270. lejos, y £ Ostrog, 
hombre): f. Pat. Deseo morboso de la soledad. 

APÁNTROPO, PA (del gr. 220, lejos, y %,- 
Mawz=»3. hombre): adj. Pat. Que padece apan- 
tropia. 

APANTUFLADO, DA: adj. De hechura de pan- 
tufio. 


APAÑACUENCOS: m. fam. prov. Ar. Laña- 
DOR. 


= APAÑACTENCOS: fig. y fam. prov, Ar. Mote 
que se suele adjudicar al cantante de voz esten- 
túrea, pero sin escuela. 


_ APAÑADO, DA: adj. Aplicase á tejidos seme- 
jantes al paño en sn cuerpo ó en lo tupidos. 


—ÁPA3ÑADO, DA: adj. fig. Háhil, mañoso para 
hacer alguna rosa, 
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-Arasano: fig. y fam. Adecuado, á propó- 
sito para el uso à que se destina. 
APAÑADOR, RA: adj. Que apaña. U, t. c. s. 


a sus abuelos diz que eran grandes APAŠa- 


DORES, , 
La pivara Justina. 


— AraÑanor: m. El que congrega gente para 
que le oiga su predicacion, 

- APAÑADURA: f. Acción,ó efecto, de apañar 
ó apañarse. 

~ ApaSapvra: Guarnición que se ponía al 
canto ó extremo de las colchas, frontales y otras 
cosas. Usáb. m. en pl. 


APAÑAMIENTO: m. APAÑADURA. 


APAÑAR (del lat. apangére, juntar, Yreumr, 
recoger): Asir ó coger con la mano. 
... nose tome con todos å fuerza, mas con maña 


nno á uno los apañe, 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


Engañándose con esta figura las simples 
avecillas, llegábanse cerca del gato sobre se- 
guro, y entonces el ladrón de un salto las APA- 
ÑaBa y se las comia. 

FR. DUIS DE GRANADA. 


- APAÑAR: fig. Tomar alguna cosa, ó apode- 
tarse de ella, capciosa ó ilícitamente. 
Acuérdate. si fueres por conserva, APAÑES 
un bote para aquella gentecilla. 
La Celestina. 


«.« cada uno pensaba quedarse en estas re- 
vueltas con lo más que pudiese APAÑAR., 
MARIANA. 


— APAÑAR: fam. Guardar, reservar. 


Las piedras, que mil dias ha que avaÑo, 
He de tirar sin miedo, aunque con tieuto, 
Por vengar el común y el propio daño, 


Jorge Pitillas. 


Lo demás ¿dlónile lo apaño? 
¿En aquel bolso tamaño? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 
~ APAÑAR: Aderezar, asear, ataviar. 
— ÅPAÑAR: fam, Abrigar, arropar. 
— APAÑAR: fam. Remendar ó componer lo 
que está roto, 


— APAÑARSE: r. fam. Darse maña para hacer 
alguna cosa, arreglarse, avenirse, componerse. 


Por aquella cruz bendita 
Que está en aquel campanario, 
No me olvides, hermanita, 
Que con otra no ME APAÑO. 


Cantar popular. 
APAÑO: m. ÁPAÑADURA. 


— ApPaño: fam. Compostura, reparo ó remien- 
do hecho en alguna cosa, 


— Araño: fam. Disposición, maña ó habilidad 
para hacer alguna cosa. 


u APAÑUSCADOR, RA: adj. fam. Que apañusca, 
Lt es, 


... golondrinas de palacio, que lo parlan, 
APAÑUSCADORAS de voluntades, 


La picara Justina, 


APAÑUSCAR: a. fam. Coger y apretar entre 
las manos alguna cosa, ajándola, 


— Yo os sigo (APAÑUSCANDO la carta y ocul- 
tándola en el pecho.) 


LARRA. 


APAOLAZA: Geog. Barriada en el ayunt. de 


Mutiloa, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 
4 casas. 


APAOLAZA Y RAMÍREZ (PEDRO): Biog. Arzo- 
bispo de Zaragoza. N, en Moyuela en el día 13 
de julio de 1567; M. en Zaragoza en el día 21 de 
junio de 1643, Fueron sus padres Domingo Apao- 
laza y María Ramírez. Desde muy niño manifes- 
tó gran inclinación por la carrera eclesiástica, 
Siguió con brillantez y aprovechamiento sus es- 
tudios en la Universidas de Zaragoza. En este 
establecimiento cientifico recibió el grado de 
Bachiller y el de Maestro de Artes; también to- 
mó en la misma Universida el grado de Doctor 
en Teología, r 
beneficio en la iglesia de su patria y después las 
rectorías le Santa Cruz en Zaragoza y de Torres 
los Negros en su arzobispado, Habidos en cuen- 


Terminada su carrera obtuvo un , 


APAR 


ta sus muchos merecimientos lo presentó el rey 
de España para la abadía consistorial del real 
monasterio de San Victoriano. Pres años despues, 
en 1615, asistió en concepto de abad al concilio 
provincial de Zaragoza, Iné diputado del reino de 
Aragon, y cuentan de él sus biógrafos que en el 
año 1821, como hubiese faltado inopinadamente 
el sacerdote encargado de predicar la cuaresma 
diaria en el hospital general de Zaragoza, Apao- 
laza,sin preparación alguna, tomó ¿su cargo tan 
difícil tarca y salió de ella con tal lucimiento que 
asombró á todos sus oyentes en general; pero muy 
particularmente á los que sabian que acababa de 
improvisar la oración que tan hondamente había 
conmovido á su auditorio. En ese mismo año de 
1621 fué preconizado obispode Barbastruzen 1625 
tomó posesión del de Albarracín, y en 1633 del de 
Teruel. También había sido nombrado para los 
obispados de Mallorca, Orihuela y Lérida; pero 
no había querido aceptarlos. Dos años después, 
en 7 de marzo de 1635, se encargó del arzobispado 
de Zaragoza y todos sus diocesanos, lo mismo que 
los anteriores, adiniraban en él, dice el Paire 
Latassa, su vigilancia pastoral, sus ejemplos y 
beneficencia, la que extendió á la Universidad de 
la misma, dotando sus citedras de Filosofía y au- 
mgutando las rentas á la de Teología, Costeó 
también el retablo mayor de su iglesia parroquial 
y sus dos colaterales. Este virtuoso Prelado fué 
también escritor; pero á decir verdad, brilló más 
por sus virtudes que por sus méritos literarios; ni 
sus Tres oraciones panegíricas, predicadas en 
Huesca; ni las Constituciones sinodules, del obis- 
pado de Barbastro; ni su Mensa Eucharistica pa- 
reencticis excursionibus illustrata, ni su grave y 
docia epistola å la Madre Sor María Augela As- 
torch, obras que los admiradores del prelado men- 
cionan con entusiasmo, ofrecen nada al análisis 
y al estudio de un hombre medianamente ilus- 
trado. 


APAP: Jit. Serpiente «que simboliza el mal en 
la Mitología egipcia. En la fíbula de Isis y 
Osiris que está estrechamente unida al simbolis- 
mo solar, la aparición del sol ó resurrección de 
Osiris, está representada por el nacimiento de 
Horus el cual, según la expresión de los docu- 
mentos, se presenta triunfando de las tinieblas, 
personificadas, bien por Set, bien por la serpiente 
Apap. Horus lucha con Apap en la región de las 
tinieblas, el hemisferio inferioró sea el Amenti, 
donde recibe tremendas heridas durante la sépti- 
ma hora de la noche. Apap personiticaba las mis- 
mas tinieblas, era el agente de las violencias y se 
alimentaba de los muertos, Las almas, en su paso 
peligroso por el hemisferio inferior para presentar- 
se ante el tribunal de Osiris, luchaban también 
con Apap á semejanza del dios Horus, V. Horus 
y OsIRIS, 

El capítulo XXXIX del Libro de los Muertos 
trata exclusivamente del combate del sol con 
Apap en el momento arriba indicado. De Apap 
formaron los griegos Apofis. A 

Se pretende que del mito de Apofis nació la 
leyenda griega de la serpiente Piton muerta por 
Apolo. 

Apap simbolizaba también la sequía y la este- 
rilidad; una estela hierática del Museo Británico 
dice que el cuerpo de Apap está envuelto por la 
inundación al comenzar el año. 


APAPAGAYADO, DA: adj. Semejante al papa- 
gayo en alguna de sus propiedades. Más comun- 
mente se dice de la nariz. 


«. y como Blandina era mujer APAPAGAYA- 
Da, ó papagayo amujerado, parlaba por papa- 
gayo de día, y por mujer de noche. 


La pícara Justina. 


APARA: m. Zool. Mamifero que forma parte 
del género Dasypus, familia de los dasipódidos, 
órden de los desdentados. Es la especie D, tricine- 
tus, Este animal, conocido también con el nom- 
bre de mataco, tiene como sus congéneres un fuer- 
te eseudo óseo que le cubre desde el cuello hasta 
las nalgas y otro en la frente «que baja por la nariz 
estrechándose y lega casi hasta la punta del hoci- 
co. El esendo grawle, que por los lados lega å eu- 
brir parte de las patas, está dividido por mitad . 
del cuerpo y las dos grandes piezasqne resultan se 
hallan separadas por tres fajas transversales, 
movibles, óseas y formadas por placas irregula- 
res, que á su vez se componen de otras placas 
también irregulares; el escudo de la frente está i 
formado por varias hileras de placas algo más 
pequeñas que las del escudo, ó por mejor decir, , 


APAR 


esendos grandes, y es mucho más fuerte que el 
de todos sus otros congéneres, El animal mide 
desde la punta del hocico hasta la de la cola 
00,45, de los cuales 08,07 pertenecen á la cola 
que en la punta es cúnica ú redondeada y aplas- 
tada en la raiz. Las cuatro patas, de regnlar lon- 
gitud, son endebles y están cubiertas de pelos 
largos y lacios, lo mismo que el vientre y parte 
inferior de la cabeza; la cola tar'+ión está cubier- 
ta de plaras, si bien son mas débiles que las de 
los escudos; la cabeza es pequeña y muy afilada 
hácia el hocico que acaba en punta; las orejas 
miden 0,025 de alto, å pesar de la cual no Ile- 
gan å la altura del borde superior de la coraza, 
cuyo coronamiento se eleva sensiblemente so- 
bre la cabeza. Cuando nota que le quieren coger 
esconde la cola, la cabeza y los pies, y doblaudo 
el cuerpo por la cintura, queda hecho una bola 


«para ó maluco. 


que por todas partes presenta la dura cáscara de 
que se halla cubierto. La bola que forma en es- 
tos casos es muy dificil de abrir y sólo se consi- 
gue á fuerza de grandisimos esfuerzos. Los caza- 
dores imatan á estos animales arrojándolos al 
suelo con gran fuerza. El color de todo el ani- 
mal es plowizo oscuro lustroso; enlos intervalos 
delas fajas que rodean la cintura, la piel es 
blanca. 

Los aparas viven en América por los países 
comprendidos entre los grados 36 y 37 de latitud 
Sur y donde, según afirman muchos naturalistas, 
se halla también con mucha abundancia es en 
San Luis, 

Viven generalmente á campo raso, si bien es 
verdad que algunas veces aprovechan las guari- 
das de otros animales, Ellos nunca las constru- 
yen porque la conformación de sus uñas no lo 
permite, Esta especie, así como la mayor parte 
de los armadillos, está muy perseguida por los 
indigenas para los que constituye uno de los 
manjares predilectos, La figura grotesca de este 
animal y la facilidad con que se convierte, por 
decirlo así, en bola, le vale para librarle de la 
muerte la mayor parte de las veces; pues los ca- 
zaulores prefieren, por lo general, guardarle vivo, 

Los enemigos más irreconciliables de los apa- 
ras son los perros, de los que, sin embargo, tie- 
nen muy poco que temer, pues los dientes se 
escurren en su dura cáscara y lo único que consi- 
guen es ir rodándolos, cosa que no les produce 
la más pequeña molestia, Es verdaderamente 
divertido ver el grado de desesperación á que 
lega un perro que ha encontrado un apara, al 
ver lo inútiles que son sus dientes y patas contra 
aquella pétrea bola en que todos sus esfuerzos se 
estrellan y que rueda tranquilamente delante de 
él, sacando de cuando en cuando la cabeza un 
poquito para excitar más su furia y como para 
demostrarle que toda su rabia no le causan in- 
gún daño. 

Los aparas son verdaderamente inofensivos y 
su alimento consiste en hojas y frutas. En cauti- 
vidad se muestran muy confiados y dóciles y se 
acostumbran muy pronto á la compañía del 
hombre. 


APARADOR, RA: adj. Entre zapateros, que 
apara. U. m. & s. 


ATARADOR: m. Mueble en que se tiene pre- 
parado lo necesario para el servicio de la mesa 
del comedor, Es hoy, por lo común, de figura de 
cómeda con anaqueles en su parte interior y 
otros sobrejmestos. 


De una pellada hace un plato que sirva á la 
mesa y esté limpio en el APARADOR y de la 
misma masa hace una olla que se eutizne y 
queme al fuego en la cocina, 


MALÓN DE CHAIDE. 


APAR 


Cuatro APARADORES, puestos 
En cuadra correspondencia, 
La plata blanca y dorada, 
Vidrios y barros oste?.tan. 
ALARCON. 
APARADOR: Por ext, ÓREDENCIA, en el 
palacio de los reyus. 

Comia solo (Matezamal, y muchas veces en 
público; pero siempre con igual aparato, Cu- 
brianse Jos APARADORE; iaramente con 
más de doscientos platos de varios manjares 4 
la condición de su paladar: etc. 


SoLís. 

—Aparanor: Taller ú obrador de algún ar- 
tífice. 

— APARADOR: Lugar ó mueble donde se expo- 
nen á la vista del público los efectos que se ven- 
den en las tiendas. 

En un APARADOR Ó mostrador situado á la 
izquierda del espectador se ven pasteles de di- 
ferentes clases y un templete de dulce. 

TRUEBA. 

-APARADOR: ant, Guardarropa ó armario 
para guardar vestidos, 

— APARADOR: prov. Ar. VASAR. 

- ESTAR DE APARADOR: Pr. fig. y fam. Dícese 
de las mujeres que estin muy compucstas y en 
disposición de recibir visitas, 

APARAMIENTOS: m. pl ant. PARAMENTOS. 


APARAR (le a y parar): a. Acudir con las 
manos ó con la capa, falda. ete., & tomar ó co- 
ger alguna cosa, U. m. en imperativo. 

—Echate de goipe 
Te APARARÉ en un v:.Ruelo, eto. 
Dox Ramun DE La CRUZ. 

APARAR (del lat, apparare; le ad, á, y pará: 
re, preparar): a. Dar segunda Jubor á Jas plan- 
tas ya algo crecidas, quitando la hierbecilla ex- 
traña que ha nacido entre ellas, 

— APARAR: Coser las piezas de cordobin, ca- 
bra ú otra materia de que se compone el calzado 
para unirlas y coserlas después con la plantilla 
y suela. 

-APARArR: Aparejar, preparar, disponer, 
adornar, U. t. €. T. 

Despuès que SE APURO, fuese á su espejo, 


que eran las claras aguas. 
JUAN DE MENA. 


- APARAR: Carn., Arq. nav. Ignalar con la 
azucla tablas ó tablones, de suerte que formen 
una superficie igual ó lisa. Así se hace con las 
tablas de forro de fondos de un buque, costados 
y cnbiertas. También se aparan las cuadernas 
exterior é interiormente antes de entablar, á fin 
de que la tablazón se ajusie perfectamente å 
ellas. 


APARAR: a. ant. APAREAR. Usáb, t. c. r. 


. APARASOLADO, DA: adj. Bot. UMBELIFERO. 
Usase t. €. s. 
.. con ramillas colgantes que den al árbol 
forma APARASOLADA. 
OJAVÁN. 
APARATADO, DA: adj. Preparado, dispuesto, 


APARATARSE: r, prov. <ir. Anunciar el h^- 
rizonte la proximidad de lluvia, nicve, grani- 
20, eto. 


APARATERO, RA: adj. fam. prov. Ar. APA- 
RATOSO, 


APARATO (del lat. npparátus): m. Apresto, 
prevención, reunión de lo que se necesita para 
algún fin. 

Digo que en celo santo y noble pecho 
Dejar se debe el bélico APARATO, 
O volver de las armas el pertrecho 
Contra la gente infiel del pueblo ingrato, 
VALRUENA. 
comenzó á temblar Europa en los estrnen- 
dos y aparatos de armas que hacian espado- 
les y franceses. 
MELO. 


- Aparato: Pompa, ostentación, fausto, 


Era correspondiente á la suntansidad y so- 


berbia de sns exditicios el fausto de su casa, y 


los APARATOS de que arior:.aba su persona para 
mautener la reverencia y el temor de sus vasa- 
llos; etc, 

Soris. 


APAR 


! Los aeompadintes, portadores de menos 


APARATO, se presentan vestidos de ciudad. å 
la ligera. 
LARRA. 


- APararo: Cireunstancia ó señal yue prece- 
de d acompaña à alguna cosa. 


: - APARATO: Conjuntode instenmentosó uten- 


silios destinados à hacer experimentos ú opera- 
ciones, 

++ Un sastre y nn peluguero, son artistas: un 
tarnero capaz de armar el APARATO para tor- 

| near óvalos es uu artífice; etc. 
HARTZENBUSCH. 

. hacen de los ojos un arma de combate y 
como un APARATO eléctrico ó fulmineo para 
rendir corazones y cantivarlos. 

VALERA. 


- APARATO: Nombre dado á algunas abras 
que sirven de preliminar, preparación ó intro- 
ducción al estudio profundo ó extenso de algu- 
na facultad ó materia. 

— APARATO: fam. Ponderación, exageración. 
Usase m. en pl. 

| — Aparato: Bot. y Zool. Conjunto de órganos 
que coneurren 4 una misma función. 


- Aparato: Anat. Conjunto de órganos que 
concurren al ejercicio de una función: eparalo 
y digestico, aparato circulatorio, aparato nervioso, 
¡ Aparato aditivo, ete. Un aparato se compone de 
organos diversos en su estructura y esto le dis- 
tingue de los sistemas anatómicos, cada uno de 
los cuales está constituido por organos similares, 
esto es, formados por los mismos tejidos: sistems 
óseo, sistema muscular, sistema vascular, síste- 
ma nervioso, ete. Y. Oncaxo, FUNCIÓN. 

— APARATO: Patel. En Patología la palahra 
aparato se usa algunas veces para significar un 
conjunto de sintomas, y generalmente de un 
pronóstico grave. Aparato sintomático equivale 
å sindromen. 

— Aparato: Cir. Se usa en Cirugia el termino 
aparato con las significaciones más diversas, 
Antiguamente, según se hacía la talla por enci- 
ma del pubis, lateralmente y con mayor ó me- 
; nor número de instrumentos, decíase que la 
| operación era hecha por el allo aparato, por el 
aparato latrral, con los aparatos grande ó pique- 
ño. Esta nomenclatura es hoy inusitada. 

Se llama también aparato Ó aparato instru- 
mental ó simplemente dastroncutal, tanto el 
conjunto de iustramentos necesarios para prac- 
ticar una operación quirúrgica ó hacer nna cura, 
, como el de los distintos materiales quesirven para 
las curas, y las vendas, compresas, tiras agluti- 
nantes, cordonetes, ete., quese encuentran colo- 
cados en una caja de compartimientos en las sa- 
las de Cirugía, en los arsenales quirúrgicos, ó en 
los botiquines portátiles, 

El número de aparatos en sentido de instru- 
mentos empleados en Medicina y Cirugía, tanto 
para la exploración de Jos enfermos, como para 
su tratamiento, son innumerables y no deben ser 
descritos en el artículo APARATO sino al tratar 
de cada una de las materias que les conciernen 
particularmente. 


APARATOSO, SA: adj. Que tiene gran apa- 
rato. 


... de ordinario eran cenas de APARATOSA 
majestad. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 
Era este personaje ho muy alto, bien con. 
torneado, APARATOSO rle traje y apostura, ete, 
PEREDA. 
— APARATOSO: fam. Dícese del que pondera, 
exagera ó abulta alguna cosa. 
APARCAR: a Art. mil. Campar la artillería y 
los trenes de ingenieros, 


—APARCAr: ¿err. ete, Colocar ordinariamen- 
te en parques el material de cualquier servicio, 

APARCERA: f. ant. MANCEBA. 

APARCERÍA: f. Trato ó convenio de los que 
' yan å la parte en una granjeria. 

.. 4 ellos fué la venta y compra de APAR- 
CERIA. 

BERNARDO ALDRETE. 


,.. puso en renta las tierras que cultivaba sn 
padre, y en APARCERIA los ganados que halló 
en las cuadras. etc. 


PEREDA. 
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-Aparceula: Econ. pol. Esta forma del 
arrendamiento, aplicada especialmente en la in- 
dustria agricola y en la ganadería, tiene un 
graude interés económico y social, y es objeto 


“dde vivas controversias, 


Deste el punto de vista de la producción, la 
aparcería, comparada con el arrendamiento de 
la tierra por plazos y renta fijos, presenta estas 
ventajas ineontestables: 1,% interesa al propieta- 
rio en el cultivo, le incita á hacer mejoras en la 
tinca y anticipos al colono para que se realice 
la explotación en buenas condiciones y es, por lo 
tanto, un medio muy eficaz de que la agricultu- 
ra cuente con el auxilio de los capitales, que de 
ordinario le falta; y 2.7 da estabilidad al colono 
amenazado siempre de desahucio, por obra de la 
competencia en el sistema dela renta, haciéndo- 
le que mire y trate como propia la tierna que 
cultiva. En lo que toca al orden social y å la 
distribución de la riqueza, la aparcería ejerce 
una influencia bienhechora en alto grado, porque 
acorta las distancias que separan al dueño del 
colono, los hace solidarios y reparte equitativa- 
mente entre ellos los resultados del común es- 
fuerzo. 

Ohjétase, sin embargo, contra la aparcería que 
el cultivador en ella tiene menos independencia 
que enn el arrendamiento por un cantidad de- 
terminada de «dinero, y que el estímulo de su 
interés se debilita, porque ha de partir con el 
dueño el fruto de su trabajo. El arrendatario es 
enteramente libre de la explotación de la tierra 
y elige los enltivos más favorables, no tiene más 
obligacion que la de pagar una suma siempre 
igual y no emitirá sacrificio alguno para aumen- 
tar la cosecha que en totalidad hace suya, mien- 
tras que el aparcero esti constantemente bajo 
la presión del dueño y sabe que sólo ha de co- 
rresponderle una parte de los beneficios que con- 
siga. Además la aparcería no pueile aplicarse á 
los cultivos más provechosos, es decir, å los que 
dejan un rendimiento liquido considerable, sino 
å los que ofrecen un gran producto total, aunque 
sea menor el beneficio neto. Bl aparcero paga en 
especie, debe una cierta porción de la cosecha 
obtenida y su ventaja está por consiguiente, no 
en las producciones que dan mucha utilidad por 
hectárea con relación Á los gastos, sino en aque- 
Mas que dejan, después de cubrir el coste del 
cultivo, un valor considerable; para él las mejo- 
res cosechas son las que exigen pocos anticipos; 
las peores aquellas que necesitan muchos ade- 
lantos, sea cualquiera el beneficio liquido que 
ofrezcan. Supongamos, «dice Passy ampliando la 
consideracion que ya había hecho Adam Smith, 
un terreno cuya bectárea dedicada al cultivo de 
centeno reclama 45 pesetas de gastos de produc- 
ción para rendir 125 pesetas, y que esa misma 
tierra, aplicada al cultivo del trigo exige un 
gasto de 120 pesetas para dar un producto de 
250; un arrendatario preferivá sin vacilar el cul- 
tivo del trigo que le deja un henclicio de 130 
pesetas, al del centeno que sólo olrece 80; pero 
el aparcero tiene que calcular de otra manera: la 
hectárea de centeno que da por 45 pesetas 125, 
deja al cultivador, que hace suya la mitad de la 
cosecha, un líquido provecho de 17 pesetas y 
media, mientras que en el cultivo del trigo, cos- 
tando 120 pesetas la producción de 250, la mi- 
tad de esta suma, que corresponde al aparcero, 
sula representa un beneficio de cinco pesetas; el 
cultivador optará de consiguiente en este caso 
por producir el centeno. 

No carecen en verdad de fundamento tales 
ohjeciones; pero es de notar que se dirigen prin- 
cipalmente contra la aparcería que ronsiste en 
asignar al cultivador una parte alícuota de la 
cosecha, la mita generalmente y esta forma no 
es sino una variante de la renta fija. El verdade- 
ro tipo de la aparcería es aquel que asocia de 
una manera efectiva al propietario y al cultiva 
dor, en que el dueño no pone sólo la tierra sino 
una parte del capital «le la explotación y el colo- 
no su trabaja y los demás elementos, En estas 
condiciones puede partarse para culo caso la 
combinación, en cuanto á desembolsos y parti- 
cipación de beneficios que exige la naturaleza del 
cultivo, obviándose de este modo los inconve- 
nientes eemnáúmicos de la aparerría y lográndose 
las ventajas morales que la institución propor- 
ciona con la intimidad que establece entre los 
propietarios y colonos y la benevolencia que da 
á sus relaciones. 

La aparcería es antes que el arrendamiento 
por una cantidad fija de dinero, que no se gene- 
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raliza hasta el siglo actual con la abundancia . Marron, p. j. de Laredo, prov, de Santander: 


del numerario y el crecimiento de los capitales, 
Hov la renta donina y es la regla general en los 


países del Norte sobre todo; la apareceria se man- | 


tiene sin embargo, en los pueblos meridionales, 
en Italia especialmente y ya se inicia una reac- 
ción favorable á este género de arrendamientos, 
que economistas distinguidos y pensadores muy 
profundos consideran como solucion ó camino 
que lleva por lo menos á resolver, en do que to- 
ez å la tierra, las gravísimas cuestiones plantea- 
das acerca de las relaciones del capital y el tra- 
bajo. V. ARRENDAMIENTO. 


APARCERO, RA (de a y el lat. parciarius): ` 


m. y f. Persona que tiene aparcería con otra ú 
otras. 
— Además, usted no es labrador ni ganade- 
ro. — Pero lo son mis APARCEROS y colonos. 
PEREDA. 


— A PARCERO: Persona que tiene parte con otra 
ú otras en alguna heredad ó cosa. 


«.« esto mismo decimos de los que fueren 
herederos, Ó APARCEROS de una misma here- 
dad, ó de otra cosa que les pertenezca comit- 
nalmente, 

Partidas. 


— APARCERO: ant. fig. COMPAÑERO, 


Y al mundo que vende el pan, 
Siémiole por Dios vedado, 
Declaro sea atormentado 
Con su APARCERO Satán. 


JUAN DE TIMONTDA. 


APARCIONERO, RA: m. yf. ant. PARTÍCIPE. 


APAREAR (de a y par): a. Arreglar ó ajustar 
una cosa con otra, de forma que queden iguales, 


, = APAREAR: Unir ó juntar una cosa con otra. 
Usase t, e. r 


«+. viendo que aquellas dos cualidarles no SE 
APAREAN ni andan juntas. 
JOSÉ DR ACOSTA. 


Andan el pesar y el placer tan APAREADOS, 
que es simple el triste que se desespera, y el 
alegre que se confia. 

CERVANTES, 


—APAREAR: Juntar las hembras de los ani- 
males con los machos para que saquen crias, 
U. t. c. r. 


sa lo que entonces traía revneltos á los sabios 
era una reciente explicación del modo de criar 
los canarios y APAREARLOS, que anunciaba en 
aquellos dias la Gaceta. 
ANTONIO FLORES. 


~ APARRAR: Poner ó formar de dos en dos. 
Úsase t. e. T. 


Son seres tan ridiculos por lo menos como 
un poeta APAREANDO consonantes que tiran de 
nna idea cual un juego de caballos de un ca- 
rruaje. 

Larra. 


Los esposos iban á pie, y delante de ellos ca- 
minaban APAREADAS las dos burras. 


PEDRO Å. DE ALARCÓN. 


APARECER (del lat, appartre; de ad, å, y pa- 
rëre, parecer): n. Manifestarse, presentarse a la 
vista inopinadamente algún objeto. Ú. t. c.r. 


Perseverando en esta oración, un ángel APA- 
RECIÓ á Joaquín, que estaba en la majarla de 
sus pastores. y le dijo que Dios habia oido sus 
ruegos, y que tendría una hija que se llamaría 
Maria. 

RIVADENEIRA, 

Bien pudieran los ángeles que se AFARECIE- 
RON á los apóstoles APARECERSEá los huéspedes 
que embarazahan los aposentos. 

QunvYEDO. 


— APARECER: Parecer, encontrarse, hallarse, 
Úsase t. e. r. 


¿Cuándo. Señor, la eselavitnd y el llanto 
Cesará de Israel, leganio el día 
En que APAREZCA el vencedor, el santo? 
MORATIN. 
+... €l drama romántico, nuevo, original, cosa 
nunca hecha ni oida, cometa que APARECE por 


priinera vez en el sistema literario con su cola 
y sus colas de sangre y de mortandad. 


LARRA. 
APARECIDA (La): Geog. Aldea en el ayunt. de 


17 edits. Los caseríos denominados Manzanilla 
y Rubia están vompremlidos en dicha aldea, 


APARECIDO: m, Espeerro de nn difunto. 


a era un cuento de brnjas y AJARECIDOS, 
PERNAN Cana LLERO, 


APARECIMIENTO: m. APARICIÓN. 
... Entre estos APARECIMIENTOS el primero, 


según la historia de los Evangelistas, Sué á 
Maria Magdalena, 
ER. LUIS DE GRANADA. 
APAREJADAMENTE: alv. m. ÁPTAMENTE. 


APAREJADO, DA: adj. Apto, idóneo, adecua- 
do, á propósito para alguna cosa. 


«+. el tiempo fresco y apacible y muy APARE- 
JADO para tratar amores: c 
Fr. LUIS DE DEON. 


Una noche mny oscura, 
Para el caso APAREJADA, 
Se salió el gallardo mozo 
Al terrero de la Alnambra. 
Homancero. 


- ÅPARRJADO: Tanromag. El toro berrendo 
que tiene å lo largo del lomo una lista de mús 
de scis pulgadas de ancho. 


APAREJADOR, RA: alj. Que apareja. U. t.c. s. 


«Al uno llamaban alguacil de danzas, y al 
otro APAREJADOR de comidas y baliqnetes. 


Direo GRACIÁN, 


= APAREIADOR: M. Alh tuut, Arq. El ofi- 
cial principal que interviene eu unn obra, man- 
dándolo y dirigiéndolo todo bajo las órdenes del 
arquiterto y maestro de obras principal; re- 
parte y distribuye los trabajos, da las planti- 
las, inspecciona los materiales, replantea, ete., 
por lo que tiene que ser persona entendida en 
el dibujo y corte de piedras, como igualmen- 
te en el conocimiento y empleo de los mate- 
riales, 

= ÁPAREJADOR: Carr, Antiguo empleado del 
ramo de caminos, refundido luego en la clase de 
ayudantes. 

— APAREJADOR: Mar. Nombre que se daba al 
contramaestre, al ayudante de contramaestre ile 
constencción y á cualquiera de los maestros ma- 
yores de calafateria ó de los obraores en los ar- 
senales. 

= APAREJADOR: Leg. Llimase así al auxiliar 
ó dependiente inmediato de los arquitectos ó 
maestros de obras encargados de la construcción 
de edificios. 

El aparejador á las órdenes de un arnitecto 
está encargado de hacer que se eomplan estric- 
tamente las órdenes del director de la obra, 
siendo responsable de las faltas que se cometan 
contra las reglas «le policía urhana y las de eon- 
tigitidad de los edificios 

El aparejador puede serlo ran titulo profesio- 
nal ósin él, según el Real Decreto de 24 de ene- 
ro de 1855. Los que no tienen título profesional 
son, más que aparejadores, simples prácticos en 
albañileria y esta importancia y categoría tu- 
vieron hasta el 24 de enero rle 1855 en que se 
publicó un Real Decreto creando en todas las 
Academias de Nobles Artes la enseñanza de apa- 
rejadores de obras, A diehn Real Decreto acom- 
pañaba un Reglamento para las Escuelas de agri- 
mensores y aparejadores, el cual disponía que la 
carrera de aparejador durara cuatro años, ile- 
biendo el que quisiera ingresar en ella haber 
cumplido 16 años, saber leer y escribir y las 
cuatro primeras reglas de la aritmética. Dicho 
Reglamento hallábase dividido en cuatro eapi- 
tulos que trataban de las enseñanzas de los pra- 
fesores, de los alumnos y de los exámenes. 

Un Real Decreto de 20 de septienibre de 1856, 
aprobando un programa general de estudios de 
las carreras de maestros de obras, aparejadores 
y agrimensores, redujo Á dos los años de estn- 
dio para aspirar al titulo ile aparejador, dispo- 
niendo también que no ¡uelirran obtenerlo ann 
cuando hubiesen terminado sus estudios, hasta 
que hubieran enmplido los 20 años de edad. 
A pesar de la gran importancia que àla profe- 
sión de aparejadores dieron las disposiciones 
citalas y de los formales estudios que para obte- 
ner dicho título se exigieron, vino el Reglamen- 
to de 22 de julio de 1864 y sin atender å las iiis- 
posiciones anteriores, limitó de una manera poco 
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práctica las atrilmeiones de los aparejadores, 
Dicho Reglamento deslindó las atribuciones de 


¿los arquitectos, maestros de obras y aparejado- 


res, y dispuso en su artienlo 10, qae éstos no 
pudieran trabajar sino à las órdenes de un ar- 
:uitecto, pudiendo únicamente ejecutar por si 


j solos los blanqueos, retejos y rodos aquellos re- 


paros de poca importancia en que no se alterara 
la disposición de las fiibricas y armaduras, ni el 
aspecto exterior de las lachadas, Este Regla- 
mento lesionó grandemente los derechos de log 
apurejadores, estableciendo la extraña y ridicu- 
la disposición de exigir dos años de estudios se- 
rios, å quien después no se le permitía, más que 
dirigir el blanqueo de una fachada ó la recom- 
posición de un pavimento, 

Hoy día, según el Rea] Decreto de 5 de mayo 
de 1871, es libre el ejercicio de la profesión de 
aparejadores y maestros de obras, como lo es el 
de las demás artes y oficios, es decir, libre res- 
pecto de las obras de propiedad particular, 
Este es, según nuestro concepto, el estado actual 
de nuestra legislación sobre este punto, fun- 
dando nuestra opinión no sólo en el Real Decreto 
últimamente citado, sino en la ley 5.2 tit. 22, 
lib. 8.9 de la Nov. Recap., que si bien exigió que 
el nombramiento de arquitecto de las ciudades, 
villas, ete., recayese exclusivamente en perso- 
nas que poseveran título de la Academia de No- 
bles Artes, declaró d la vez libre el ejercicio de 
la arquitectura respecto de las obras de propie- 
dat particular. V, AGRIMENSOR, ARQUITECTO 
y MAESTRO DE OBRAS. 

Son aplicables á los aparejadores las leyes 16 
y 17, tit, 8,0, 11,24, 25 y 26; tit. 5.9, Part 5,5, 
y 21, tít. 32, Part. 3.* que dispone quelos que se 
encarguen de una obra estin obligados á cons- 
truirla, segun las reglas del arte y con sujeción 
al plano que se levante. Si durante la construc- 
ción se arruinase la obra, están obligados á levan- 
tarla de nuevo, excepto si el accidente se debie- 
ra á causa que uo les sea imputable. Terminada 
la obra, el dueño podrá, antes de recibirla, hacer- 
la reconocer por peritos, y no hacióndose esto, 
deberá para ser tenida por válida «durar quince 
años sin falsear, salvo también algún accidente 
fortuito, 

Es aplicable también á los aparejadores la ley 
4. tit. 1.° lib 10 de la Nov. Recap., que dispo- 
ne «ue todos los expertos en sus oficios que tomen 
obras ¿destajo ó en almoneda, no puedan alegar, 
engaño en más de la mitad del justo precio V. 
ARRENDAMIENTO DEL TRABAJO È INDUSTRIA. 


APAREJAMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de aparejar ò aparejarse. 


, Todo home que vos querría meter en con- 
tienda, ha menester gran APAREJAMIESTO para 
lo lacer, 

Conde Lucanor. 


APAREJAR (de aparar, disponer): a. Prepa- 
rar, prevenir, disponer. U. t. e. r. 

Leve culpa es si alguna con debida festiva- 
ción ó priesa, Inego conio fuese hecha señal, 
diliera APAREJARSE para venir al coro ordena- 
da y compuestamente cuando dehiese. 

SANTA TERESA. 


Le APAREJÓ primero la casa en que se había 
de aposentar. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


«+» gente endiablada y descomunal, dejad 
Jnego al punto las altas princesas que en ese 
coche llevais forzadas: si nó, APAREJÁOS Á re- 
cibir presta muerte por justo castigo de vues- 
tras malas obras, 

CERVANTES. 

Hiciéronse levas. alistóse y juntó mucha 
gente y APAREJÁRONSE todas las demás cosas 
necesarias... etc. 

MARIANA. 


, Z APAREJAR: Poner el aparejo á las caballe- 
rias. 

En tanta que él pagaba. quise comedirme 
levándole á beber los asnos; volvilos á sus pe- 
selires, para que en cuanto los APAREJARA CO- 
miesen algunos bacar]os, 

MATEO ALEMÁN. 
obaran las que pudieron descubrir y APA- 
REJANDO con albardas y agunderas á manera 
de acemilas, á algunos conventuales, etc. 
ToneExo. 


— ATARETAR: Dar los doradores las manos de 
cola, yeso y bol á la pieza que se ha «le dorar, 
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- Araresaro En la Carpintería, Canteria y 
otros oticios, labrar y disponer las piezas que Lan 
de servir para alguna obra. 

-APAREJAR: Mar, Poner la jarcia, mastele- 
ros y vergas á una embarcación, pura que este 
en disposición de poder navegar. 

2 APAREJAR: Pint, IMPRIMAR. 


APAREJO: m. Preparación, prevención, dis- 
posición para alguna cosa. 
... junto con tener criadas, que para todo 
mal hallaba en ellas buen APAREJO, ele. 
SANTA TERESA. 
Pues no sabeis el dia ni la hora desta veni- 
da, y el negocio de vuestra salvación pende 
tanto de este APAREJO, velad y estad apareju- 
dos en todo tiempo, etc. 
Fx. LUIS DE GRANADA. 


APAREJO: Arreo necesario para montar ó 
cargar las caballerías. 

..«solo él se acomodó mejor que todos, echán- 
dose sobre los APAREJOS de su jumento, que le 
costaron tan caros. 

CERVANTES, 

Un APAREJO de cinchas ded tres. finas, no 

pueda pasar de diez y ocho reales, 
Pragmática de tusus de 1680. 


- APAREJO: Combinación de dos ó más poleas 
ó garruchas dispuestas de modo que un mismo 
cabo ó soga pase por sus gargantas, aumentando 
el efecto de la fuerza para levantar grandes pesos 
ó vencer resistencias considerables, Y, PoLivas- 
TRO. 

- APAREJO: Mar, Conjunto de velas y jarcias 
de las embarcaciones. 


= APAREJO: Conjunto de instrumentos y cosas 
necesarias para cualquier oficio ó maniobra. 
U. m. en pl. 


n. ca lo echan á mal, y aquellos aAPAREJOS 
de caza gastan, y le comen lo que tiene. 


JUAN DE MENA. 


««.€1 duque mi señor hizo tal dia una necedad 
en dar quinientos ducados á un alquimista 
para que con ellos fuese å Italia á traer APARE- 
JO para hacer plata y oro. 

JUAN DE 'TIMONEDA. 


- APAREJO: Pint, Preparación de lienzo ó ta- 
bla por medio de la imprimación. 

-Arargsos: pl Materiales que sirven para 
aparejar los doradores. 

= APAREJOS: aut, Conjunto de cabos ó ador- 
nos menos principales de un vestido, 

Z APAREJO REAL: El que se hace con moto- 
nes de mayor número de roldanas y cabos grue- 
sos que los de los aranesos ordinarios. 

= ÅPAREJO REDONDO: El traje propio y dis- 
tintivo de las labradoras aragonesas, 

— EL BUEN APAREJO HACE BUEN ARTÍFICE Ó 
BUEN OBRERO: ref. con que se da á entender 
que, en todas las cosas, cuanilo existen de por 
medio buenos elementos, los resultados tienen 
que ser por fuerza satisfactorios. 

= APAREJO; Alb. Cant. El sistema de división 
adoptado en una obra de sillería para componer- 
la le piezas que rennan á la facilidad de su ma- 
nejo la seguridad y solidez una vez colocadas. 
De aquí que también se denomina fábrica de 
aparejo à la de sillería: pero por extensión apli- 
case igualmente à la disposición de los ladrillos 
en las fábricas de esta clase. Algún autor ha lla- 
mado á esto aparato; pero dado que ni una ni 
otra voz tiene sancionada la Academia en este 
sentido, y que existen las de aparejador y apa- 
rejar, parece lo natural derivar la obra ejecuta- 
da de este verbo, de no cometer grande irregula- 
ridad poco justificada. 

Es muy variable la manera de colocar y dis- 
Poner unos mismos materiales en una construc- 
cioncualquiera, En tolos los casos deben colocarse 
de modo que resulten según su posición de mixi- 
ma estabilidad; pero aun llenando esta condición 
pueden resultar con su mayor longitud en direc- 
cion perpenlienlar ó paralela al paramento, di- 
diéndose en la primera disposición que están á 
tizón y en la segunda á soya. 

Tratemos primeramente del aparejo de los 
muros, En las edificaciones más antiguas del 
Ásia se presentan ejemplos de muros ejecutados 
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con bloques poligonales ú irregulares, En Egipto | Severo, que, según Lampridio, fué su inventor; 
se hallan ya las hiladas horizontales lormadas | si 
cou pelrejones inutensos, En algunas de las pri- 


mitivas construcciones de Grecia d Italiz vénse 
también obras de bluques irregulares, å que se 
denomina aparjo pelusyico ó ciclópeo, con los 
huecos rellenos de ripio en unos, y en otros con 
las juntas talladas para su mejor enlace. Más 
adelante se generaliza el empleo de bloques re- 
gulares en furma de paralelepipedos y con las 
Juutas horizontales, 

Entre los aparejos regulares citaremos: el isd- 
duno, el pseerduisódomo y el diatónico de los grie- 
gos, que usarou tumbién los romanos, con la 
particularidad de emplear grandisimas piedras y 
suprimir á veces el mortero en las juntas, De los 
irregulares nencionaremos: el reticular, el de 
mayur Y menur, ete. 

Desde el punto ile vista de la dimensión de 
los sillares se distinguen los aparejos yrande, pe- 
queño ó mediano, y desde el de la decoración 
pueden seialarse el reticular, el espiyudo, el pu- 
licromo, ete. (Pueden consultarse todos lus ar- 
ticulos correspondi-ntes), 

En las obras de ladrillo varian los aparejos 
con las condiciones de caida caso, Si se trata de 
un muro cuyo grueso luese igual al ancho del 
ladrillo, se colocará éste à soga (VY. Cirana y 
Megna asta), cuidando de alternar las juntas 
en las hiladas para la buena trabazón. Cuando 
el grueso del macizo sea igual al largo del latri- 
lo, se multiplican las combinaciones que pueden 
adoptarse, y se conocen los diferentes sistemas 
usados con los nomlwes de ayarjo belga, fa- 
menco, inglés antiyuo € inglés moderno, (Y.) De 
estas diversas combinaciones, la mis convenicn- 
te, desde el punto de vista de la resistencia, es 


el moderno inglés, sigue luego el belga, y por 
último los dos restantes. 

Si el espesor tlel muro es igual al del ladrillo, 
puede éste colocarse de canto, formando lo la- 
mado panderele, y cuando sea mayor «que la lon- 
gitud del ladrillo, se ilopta para los paramentos 
alguno de los aparejos que se acaban de reseñar, 
y el hueco interior que resulta se rellena con el 
wismo material puesto á soga y tizón, de suerte 
que se ajusten bien cutre si y con el de los pa- 
rameutos. 

Cuando el material con que se fabrica el muro 
es de forma irregular, como sucede con la inam- 
postería, no es posible lenar de una manera 
rigorosa las preseripeiones de los anteriores apit- 
rejos, y solo se realizan de una manera aproxi- 
mada, cuidando sienpre de que haya la sulicien- 
te trabazón entre el rellena y los paramentos. 

Antdogamente ad lo que sucede en los muros 
no muy gruesos se aparejan las bóvedas de sille- 
ría, de modo que cada piedra ó dovela ocupe todo 
el espesor de la bóveda, colocámlose bien sea á 
tizón ó á soga respezto al intradós. Hay casos, 
sin embargo, en que este espesor es bastante 
grande para que no puedan alcanzarlo las dove- 
las, y entonces se colecau en cada hilada unas á 
tizón y otras å soga. De todas maneras conviene 
que el número de kiladas sea impar, formuudo 
la más alta la llamada de erates. 

Haciendo uso del ladrillo, se puedan seguir 
dos sistemas distintos, que son el ordinario y el 
inglés. Adoptando el primero, y siempre que el 
espesor de la húveda no exceda ú la longitud de 
un ladrillo ó de ladrillo y redio, se apareja cada 
hilada como eu los muros; pero entonces, sobre 
todo si la bóveda es de pequeño radio, el espesor 
de las juntas en el trasdós resulta muy grueso, 
y hay que acuñarlo con delgadas lajas de piza- 
rra o trozos de ladrillo introducidos en el mor- 
tero. Si el espesor de la hóveda es mayor que cl 
expresado, se lorman varias roscas cuncéntricas, 
siendo cl grueso de cada una, vez y media el lar- 
go del ladrillo; estas rosas sólu se unen entro sí 
por una capa continua de mortero, 

E? segundo sistema consiste en formar roscas 
concéntricas que tengan de grueso el ancho del 
ladrillo, hasta alcanzar el espesor que sea nece- 
sario y cualquiera que sea la onrvatura de la bó- 
vella, Se ligan entre sí cada dos roscas concén- 
tricas, ya sea únicamente porla rapa de mortero 

ue comprenden, ya situando á intervalos una 
ò dos hiladas de ladrillos á tizón. En general se 
prefiere este segundo procedimiento, porque da 
una fábrica muelo más homogénea, y que pro- 
duce ménos asientos. | 

Aparejo alejandrino., — Especie de mosaico, | 
compuesto de pórfido rojo y verde, de mármol | 
y de esmalte, al que dió su nombre Alejandro * 


sirvió en tiempo del Bajo Imperio para hacer 
Irisos, adornar entrepaños, ete. Estuvo en boga 
en Italia en los siglos X11 y Xin. , 

«parejo á soga y tizón. — Cuando en las få- 
bricas, sean de sillería ú de ladrillo, se presen- 
tan los materiales alternando å soga y tizón en 
cada hilada, 


Aparejo å soga y tizón 


Aparejo á tizón, - En el que bien los sillares 
ò los ladrillos presentan todos al paramento su 
cara menor; empleado particularmente cuando 
con el dicho material se alcanza y lena todo el 
grueso qne ha de tener el muro. 

Aparejo belga, — Disposición de las fábricas 
de ladrillo en que este material se encuentra en 
una hilada å tizón y en otra á soga, correspon- 
diéndose verticalmente las juntas en todas las 
liiladas ú tizón y alternativamente en las de 
soga, 


Aparejo belga 


Aperejo ciclópeo, — El de bloques irregulares, 
de muy grandes dimensiones, que se ven en al- 
gunas autiquisimas construcciones, En unas los 
huecos están rellenos de ripio, en otras los silla- 
res están algo tallados para su mejor enlace, 


Aparejo ciclópeo 


Apareja de mayor y menor. — Se le usa en ån- 
gulos de muros y ¡jambas de vanos, presentando 
lus sillares alternativamente una cara mayor y 
otra menor al paramento. 
Se economiza con él piedra 
en los cortes, y traba bien 
los ángulos con el resto de 
la fábrica. Hásele emplea- 
do en todos tiempos. 


Aparejo espigado. — El 
compuesto de piedras pla- 
nas, como losas asentadas 
de canto ó inclinadas apo- 
. yándose unas sobre otras, 
«Iparejo de mayor y presentando al paramen- 

y menor to uno de sus cantos y en 
oymesta dirceción en cada hilada, de manera que 
cula dos de éstas ofrecen cierta semejanza con la 
espina ile un pescado ú las barbas de una espi- 
ga. Se llano en latin opus spicatum: se empleo 
alguna vez por los romanos en la época de la 
Decadencia, y con más frecuencia en las cons- 
trteciones ostrogodas, lombardas, merovingias y 
carlovingias. Este aparejo perfeccionado se le 
encuentra también en obras, especialmente al 
exterior de murallas en el primer periodo del 
estilo románico. En el día no se le emplea sino 
en pavimentos, 
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Avarejo lamento. — Disposición de las fábri. 
cas de ladrillo en que este material se halla co- 
Tocado en cada hilada por sogas y tizoues alter- 
nativamente, situando Juego cada tizon sobre 
la soga de la hilada inferior y viceversa, 

Apurejo grande. — El que se compone de gran- 
des sillares de 0%,60 à 1,60 de longitud, colo- 
cados en hiladas regulares, tomadas las juntas 
con mortero, y á veces unidos interiorkiente 
por grapas de hierro ú otros medios, 

Se empleó en las antiguas obras: en ja Edad 
Media no se le halla hasta fines de la época ro- 
mánica, y durante el periodo ojival se le usó con 
gran frecuencia, a 

parejo inglés antiguo. — Disposición de los 
ladrillos en las fábricas de este material como 
en el aparejo belga, pero corvespondiéndoso ver- 
ticalmente todas las juntas en las sogas lo mis- 
mo que en los tizones. a 

Aparejo inglés moderno, — Disposición de los 
ladrillos por dos hiladas sucesivas á soga y una 
å tizón sin corresponderse las juntas. Este apa- 
rejo es el que presenta mayores condiciones de 
resistencia en las obras de ladrillo. 

Aparejo isódemo, - Nombre griego del apa- 
rejo de sillería que tiene todas las hiladas de 
igual espesor, 


Aparejo isádomo. 


Aparejo mediano. - Denomínase así aquel que 
guarda un justo medio entre el aparejo grande 
y el pequeño, y en el cual se emplean sillares 
ordinarios unidos como en el primero de los ci- 
tados. Se le ve con frecuencia en las obras del 
segundo y tercer periodo del estilo románico, 
cayendo en desuso al comenzar el ojival. 

Aparejo mixto. —- Aquel en que se emplea la 
sillería ò el ladrillo alternado con mampostería 
ó hiladas de lulrillo respectivamente. También 
se llama así la fábrica de silleria por el exte- 
rior, rellena de mampostería al interior. V. EM- 
PLECTÓN. 

Aparejo ornamental, — El que presenta ciertos 
dibujos en la disposición de las piedras con lo 
que contribuyen á la decoración del edificio, Ta- 
les son el reticular, el espigado y el policromo 
(V.): se les usó mucho en el último periodo del 
estilo románico, 

Aparejo pelásgico. V. APAREJO CICLÓPEO, 

Aparejo pequeño. — El compuesto de sillarejos 
cúbicos, de 8 4 13 centímetros, colocados en hi- 
ladas regulares. Empleado desde muy antiguo 
en las construcciones de todos los países y en 
todoslos estilos arquitectónicos, preferentemente 
en los dos primeros períodos del estilo románico. 

Aparejo pequeño alargado. — El de sillarejos, 
cuando se alargan las hiladas á 24 ó 25 centi- 
metros, Usado en el estilo románico en su ter- 
cer periodo. 

Aparejo pequeño cuneiforme. — Cuando lossi- 
llarcjos del aparejo pequeño aparecen labrados 
en forma de cuña. Se le usó en la misma época 
que el pequeño alargado, 

Aparejo policromo. - Aquel en que las piedras 
son de distinto color, y menudo de distinta 
clase también, colocadas con orden y método 
para formar vistosas combinaciones. Se le em- 
pleó en la última época del estilo románico. Al 
presente vuelve á estar en boga en los aparejos 
de ladrillo y en construcciones rurales. 

Aparejo pseudoisólomo. - Nombre griego del 


Aparejo pseudoisódomo 


aparejo en fábricas de sillería en que las hiladas 
son alternativamente altas y bajas. 
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Aparcjo reticular, - El commuesto de sillare- 
jos cuadrados ó rombales, colucados sobre una 
«de sus aristas, de mudo que las juntas formen 
Lineas eruzadas como 
las de una red. Opus 
reticulatm le llana- 
ban los romanos, que 
lo emplearon alguna 
vez en sus construc- 
ciones en los últimos 
tiempos de la Repú- 
blica y en los prime- 
ros del Imperio, En 
nuestro Museo Ar- 
queológico se conser- 
van algunos sillarejos con el paramento cuadra- 


Aparejo reticular 


"do, prevenientes de la llamada Zorre ciega de 


Cartajena; único ejemplar que conocemos en Es- 
paña de tal clase de aparejo en los muros anti- 
guos. En la Edad Media sólo se le encuentra en 
el tercer periodo del estilo románico, 

Z APAREJO; Mar, Voz muy usada en Marina 
y arte de navegar con la que se designan mu- 
chos elementos del barco y circunstancias de la 
maniobra, De-igna en primer lugar el conjunto 
de los palos, jarcias y velas de un buque, siendo 
entonces sinonimo de arbolulura y velamen; 
aplicase al mismo conjunto aun cuando las velas 
no estén envergadas o sin contar con ellas. Se 
indica igualmente en la palabra aparejo el nú- 
mero y Clase de velas que se levan marcadas; 
asi se alice, cuando son todas, que va todo el apa- 
rejo largo ó marcado, ó si es una parte de ellas, 
que se lleva tal ó cual aparejo. Se emplea tam- 
bién muy especialmente para nombrar la unión 
de dos euadernales Y dos motones ó un cuader- 
nal y un motón, por cuyas cajeras laborea un 
cabo. En lin tambien llaman los marinos apare- 
jo dá una mutyuina funicular compuesta de dos 
poleas y una cuerda que alternativamente va 
dando vueltas ó pasando por las gargantas de 
aquéllas, y que sirve para la elevación de posos, 
carga y descarga de materiales de obras, manio- 
bras marineras, eto. Respecto á los aparejos que 
llevan su caliticativo ó designación especial, Lay 
muchos en Marina y los más notables son: 

Aparejo cangrejo. — El de velas cangrejas. 

Apcrejo de abunico. -El de los botes ú otras 
embarcaciones menores que llevan velas de aba- 
nico. 

Aparejo de amante, - Unión de un aparejo 
con un amante. 

Aparejode balance. —- El que sirve para sujetar 
las vergas en los balances. 

Apurejo de banda. — El que en la grada sirve 
para hacer brandar al Luque, 

Aparejo de bolina. — El que la posición de este 
nombre permite marear, [1 El que se da en la re- 
linga de una vela para ayudar å bolincarla, 

Aparejo de botar al ayua, -El conjunto de 
todo lo necesario para este objeto. 

Aparejo de cabeza, — El quese coloca en el ex- 
tremo superior de una cabria para asegurarla, 
Il El que sirve en los faluchos para aguantar la 
vabeza del palo. 

Aparejo de carenar. -El conjunto de efectos 
y aparatos que se necesitan para dar de quilla á 
un buque ó carenarlo å flote, 

Aparojo de cenal, — El que en los faluchos sir- 
ve para cargar la vela por alto. 

Aparejo de combés, — El suelto de cuadernal y 
motón que se usa frecuentemente para varios ob- 
jetos. 

Aparejo de cruz, -El que consta de vergas 
horizontales y velas cuadradas ó redondas, 

Aparejo de estrinque, — El que está hecho fir- 
me junto al barrilete del estai mayor. 

Ayarejo de gata. — El que sirve para suspen- 
der el ancla al costado de un buque. 

Aparejo de lantia, — El unido á un cabo grue- 
so que pasa por un moton cosido al peso «ne se 
suspende. o 

Aparejo del medio, — Todo el velamen del palo 
mayor de un buque. , 

Aparejo de penol, —El que está hecho firme 
eerca de cada penol de las vergas mayores para 
meter y sacar pesos d bordo de los buques. 

Aparejo de pic. — Cualquiera de los dos ile ra- 
biza que se «dan á la coz de cada bordún de una 
calria. 

Aparejo de proa, - Yodo el velamen de los 
palos trinquete y bauprés. 

Aparejo de trozas, — El que sirve para aguan- 
tar las trozas y atracar las vergas á sus respecti- 
vos palos, 
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«L parejo de tumbar. — El real que sirve para 
dar de quilla å una embarcación, 

parejo doble. — Cuando las poleas tienen más 
de una roldana, tomando los nombres de cuatro, 
de seis, ete., cordones ó guarués, según el nú- 
mero de vueltas que da la cuerda en ellas, 

Aparejoembestido, — El que no tiene claros sus 
guarnés por haber tomado vuelta, 

«parejo Jalso. - Todo el que se da en ayuda 
de otro principal, 

Aparejo laryo. —- Televar un buque todas sus 
velas presentadas al viento, 

<ipurcjo lalino. — El que se compone de ente- 
nas y velas latinas. 

Al parejo limpio, -Se dice del conjunto de todo 
el pendiente de un buque cuando está dispuesto 
con maestría, claridad y sencillez, 

«parejo manjable, — El número de velas mo- 
derado y de la clase de más ficil manejo. 

Áparijo mayor. — El conjunto de velas que se 
largan en el palo mayor de un buque. Dícese 
también aparejo de popa. 

Apareju pendiente, - El conjunto de jarcias y 
velas que están en acción en un buque. 

Aparejo principal, — El conjunto de las velas 
mayores y gavias, 

A paro real. — El de grandes dimensiones que 
va á cada banda de los dos palos mayores en na- 
vios y fragatas, å cuya sujeción avudan mientras 
No sirven para meter pesos, |! EI hecho con mo- 
tones de mayor número de roldanas y eahos grue- 
sos que los de los aparejos ordinarios, y se usa 
para levantar grans moles, 

Aparejo sencillo, — Cuando una de las poleas 
no tiene más que una roldana ó es un motón, 


APAREJUELO: m. d. de APAREJO, 
APARENCIA: f, ant. APARIENCIA. 
«+ Si ya el engaño y APAREXCIA no hace to- 
inar por verdadero lo que parece. 
MARIANA. 
Las arareExcias de las cosas á que damos 
crédito son falaces, 
Vebro Y, NAVARRETE, 


, APARENTAR (de aparente): a. Manifestar ó dar 
á entender lo que no es ó no hay; hacer ostenta- 
ción de algo que en realidiul no existe; fingir. 


Tienen algunos un gracioso modo 
De APARENTAR que se lo salen todo, 
DUARTE, 
Lo mismo ogaño que antaño 
Ninguno es lo que APARENTA, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


APARENTE (del lat, apprirens, p. a. de appa- 
rëre, aparecer): adj. Que parece ser una cosa y 
no lo es. 

Queda que su carne pura 
no está verdaderamente 
en el pan sino APARENTE, 
como en señal y figura. 
MokeEto., 
Los árabes y caldeos observaban el APARENTE 
giro del sol. 
MORATÍN. 


— APARENTE: Que aparece ú se muestra á la 
vista. 
+... que ya baste 
mi castigo y tu rigor. 
Si por estorbar mi amor 
cuerpo APARENTE tomaste... 
Tirso DE MOLINA. 


Vistiendo su desnudez 
rico, APARENTE vestiio 
que en el mistico sentido 
significará tal vez 
la cándida estola hermosa, 
CALDERÓN. 


- APARENTE: fam. Conveniente, oportuno, 
adecuado, á propósito, acomodado, proporcio- 
nado, apropiado para el fin ú objeto á que se 
destina, 

Respondiles con callar, y hacer todas las 
señales de miudo más APARENTES que pude. 
CERVANTES. 


= BIEN APARENTE: ant, BIENAPARENTE. 


Gran virtml es ser el hombre gracioso, é 
bien APARENTE, é virtuoso: mås vale que oro 
ni plata, 

RODRÍGUEZ DE ÁLMELA. 


APARENTEMENTE: adv. m. Con apariencia. 


APAR 


¿La cura de estas hechiceras más frecuente 
es abrir APARENTEMENTE al enfermo las entra- 
ñas, sacarle las tripas, ete. 


OvALLE. 

No niego que todas estas cosas mismas APA- 
RENTEMENTE las reciben los malos de los deli. 
tos, y de otros prores. 

QUEVEDO. 


—- APARENTEMENTE (Galicismo, tan innecesa- j 


vio como frecuente hoy, por): Al parecer, según 
parece, por la cuenta, por las señas, probable- 
mente, verosimilmente. 

APARGÍA (del gr. a22271x, planta desconoci- 
da): m. Lot. Género dle plantas de la familia de 
las Compuestas, tribu de las Chicoriáceas, que 
comprende la especie A. terasitel, que crece en 
las laderas de los altos Alpes del Delfinado y 
de Austria. En este género se incluían antes 
muchas mås especies que se han ilu distribu- 
yendo en otros géneros 4 medida que han sido 
más estudiadas y conocidas, 

À PARI: expr. lat. V. ARGUMENTO À PARL 

APARICIO: m. ant, prov. Ar. Briraxia. 

- Araricto (MIct EL): Lioy. Obispo aragonés. 
N, en Torralba (Calatayud), en la segunda mi- 
tad del siglo décimocuarto; M. en el año 1448, 
Consagrado å la vida monástica, llegó á ser prior 
del real monasterio de Pollet (Cataluña), de la 
órden del Cister. Este cargo desempeñaba cuan- 
do por deseo del monarca D). Alfonso el Mayná- 
nimo y por sufragio de todos los monjes del 
monasterio de Veruela fué alzado ahad de dicho 
monasterio y elegido después abad perpetuo, 
siendo el vigésimoséptimo que desempeñaba 
esta autoridad. En el 1438 el rey don Allonso V 
le nombró obispo de Sacer en Cerdeha. Fué tam- 
bién visitador general de su orden en España 
y diputado del reino de Aragón. De este virtuo- 
so y docto prelado existe un libro manuscrito al 
cual dan mucho mérito cuantos le conocen: se 
titula De sacramentis in genere, 

—- Avanicto (José): Biog. Pintor. N. en Ali- 
cante en el año 1779: M. en Madrid en el año 
1838. Muy joven aún, casi niño, se trasladoa Va- 
leucia $ ingresó como alumno en la Academia de 
San Carlos de dicha ciudad. Los profesores, asoni- 
brados de sus excepcionales disposiciones y de 
sus rápidos progresos, le aconsejaron que se tras- 
ladara à Masirid: hizolo así el artista y al poco 
tiempo proseguía sus estudios en la Real Acade- 
mia ile San Fernando, tan brillantemente y con 
tanto fruto que en el año 1796 obtenía, en público 
concurso, el primer premio de los de primera clase 
concedido por la mencionada corporación, En 
julio de 1799 obtuvo de Cárlos IV la pensión de 
12,000 reales para que fuese á perfeccionarse 
á Paris y Roma. Partió, pues, á la primera de 
dichas capitales, donde fué discipulo del célebre 
David y pasando al poco tiempo á la ciudad 
Eterna, permaneció en ella hasta la termina- 
ción de nuestra guerra de la Independencia, 
durante la cual estuvo, como sus compañeros, 
desatendido por el Galierno intruso y obligado 
å trabajar obras perdidas para su patria, à fin 
de atender å sus apremiantes necesidades, 

El rey don Fernando VII le nombró en 1816 
su pintorde Cámara y la Real Academia le nom- 
bró individuo de mérito en 9 de noviembre de 
1817; después fué director de sus enseñanzas. Las 
Principales obras de Aparicio son: 1.2 El hambre 
en Madrid; 2,2 Un vescualo de cautivos en licm- 


Po de Carlos TH; 3.2 Las glorias de Jisperña; 4.2 


dalia y Juas; 5,2 La muerte de Putrorlo; 6,2 
La febre amarilla de Velracia; 7,2 Retrato de 
D. Dieyo Rabradán; 82 Lucha de Sansón con un 
león; 9,3 Desembarque de los reyes en Puerto de 
Sunia María; 10,2 Batalla de San Marcial; 11.8 
Combate de los Horacius y Curiacios; 12,4 La 
Asunción de Nuestra Señora; 13.2 La Santísima 
Trinidad; 14.3 Cuadro de la familia de D. Gas- 
her Soliveros; 15,2 Homero; 16.2 Un medallón. 
El discreto critico de bellas artes, señor Osorio, 
termina la biografíade Aparicio con las siguientes 
lineas que son un ventalero juicio de su mérito: 
«Aparicio, luchando con el recuerdo de Goya, 
tan grato para los amantes de las artes, y con 


la fecundidarl de don Vicente López que empe- : 


zaba å manilestarso; teniendo por coetáneos à 

Maella, Baveu y otros notables profesores, logró 

no obstante adquirir bastante crédito en el ejerei- 

cio de la pintura, que sólo podemos explicarnos 

hoy por el estado dde abatimiento en que estaban 

las artes en España. No es justo, sin embargo, ne- 
Vamo IF 
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gar ú este pintur condiciones artísticas, sobre 
todo en la parte de composición, lo que motiva 
que los grabados de sus obras se vean con más 
gusto que los originales. En enanto al colorido, 
Aparicio representa en la historia contemporá- 
nea el convencionalismo académico que tan 
malos resultados ha producido por su falta de 
verdad, su pesada y su mala entonación. Más 
acertado en el agrupamiento que en el dibujo, 
más oportuno cn la elección de asuntos que en 
la manera de desarrollarlos, Aparicio es para unos 
un gran pintor y para otros el peor de todos los 
de nuestra época. La crtica imparcial no puede 
aceptar ninguna de estas apreciaciones extremas, 
sino apreciar el nombre de Apariciocomo uno de 
los representantes de la pintura española de 
principios del siglo, con condiciones de artista y 
procedimientos anuurerados; un pintor, si no bue- 
no cit absoluto, muy aceptable atendiendo á su 
época, su escuela y sus cirennstancias especiales. 


APARICIÓN (del lat, apparitio): f. Acción, Ó 
electo, de aparecer ó aparecerse, 


Cuando don Enrique de Villena, volviendo 
silenciosamente la espalda á su esposa á la 
APARICIÓN de Elvira, que habia acudido con 
toda oportunidad, etc, 

LARRA. 

Inmediatos á esta primera APARICION suya 
en el mundo literario, fueron su salida de Es- 
paña y su viaje á Roma, 

QUINTANA, 


= APARICIÓN: Visión de un ser sobrenatural 
ó fantástico; espectro, fantasma. 

«.. casi en los más de sus milagros se verán 
APARICIONES suyas. 

Fr. Damián CORNEJO. 

Se concibe alli la vida de los antiguos pa- 
triarcas y delos primitivos héroes y pastores, 
y las APARICIONES y visiones que tenian de 
ninfas, de deidades y de ángeles, cn medio de 
la claridad meridianga, 

VALERA 


— APARICIÓN: Bellas Arles. Numerosas son 
tanto en el arte clásico como en el de la Edad 
Media y en el moderno las composiciones bas 
das en la aparición sobrenatural de un personaje 
que se presenta ante los mortales con determi- 
nado objeto. Bn los poemas honáricos, en las 
tragedias griegas y en las Mbulas mitológicas, se 
eucuentran infinidad de asuntos de esta índole 
que utilizaron en grat manea los artistas greco- 
romanos, erearido multitud de obras de que te- 
nemos noticia por los escritores contemporaneos 
que entre otros citan å Apeles como autor de la 
Venus Anadyomena y å Nicias por su gran cua- 
dro relativo 4 (lises evocando las sombras, 

El arte cristiano dirigido por la Iglesia du- 
rante la Elad Media y en tiempos posteriores, 
cultivó también con preferencia este tema que 
se presta grandemente al lucimiento de las dotes 
imaginativas, aparte de lo atractivo que resulta 
para las personas de sentimientos religiosos. Co- 
mo en nuestros libros sagrados, en las vidas de 
santos, historias de imágenes y en general en la 
literatura religiosa se refieren multitud de apa- 
riciones, los asuntos representados corresponden 
la la variedad de fuentes de que proceden, 

Ocupándonos aquí sólo de las «Apariciones» 
que se refieren å la Virgen y á los santos, pues 
las demás se tratan en su epigrafe correspon- 


muchas que conservan los museos de Europa las 
y siguientes. En el Louvre: las de Poussín, Lnis y 
Anibal Carracci, Malatesta, Lesnenr y La Hire. 
En la Academia de Florencia un fresco de Fra 
Bartolomeo; en la National Gallery de Londres 
un cuadro de primer orlen de Fra Angelico de 
Fiesole; en Ja galería de Viena un triptico so- 
berbio de Ruhens, en cuyas portezuelas aparecen 
pintados el archiduque Alberto y su mujer la 
infanta Clara Eugenia, hija de Felipe IT. En el 
museo provincial de Valencia dos lienzos nota- 
bles de Jacinto G. de Espinosa; y en el del Pra- 
do en Madrid 4 más de los que describimos por 
separado, nno de Tiziano (núm. 989), otro ile 
Poussin (núm. 2037), otro de Berruguete (núme- 
ro 2145), y otro «le Caxes (núm. 2150), aparte 
de algunas obras de menor importancia, 
Aparición de Nuestra Señora d San Bernar- 
do. - Cuadro de Murillo. Museo del Prado nú- 
' mero 868, — Figuras de cuerpo entero y tamaño 
i natural. 
La Virgen en pic sobre una nube roduada de 


diente, mencionaremos como notables entre las : 
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ángeles y sostenida por serafines, aparece tenien- 
do con la mano izquierda al niño Jesús, mientras 
con la derecha comprime suavemente uno de sus 
pechos. Ante ella, extático y rendido el santo es- 
critor, parece expresar su agradecimiento por la 
milagrosa visita; al propio tiempo que alega 
humildemente la escasez de sus merecimientos. 

La escena tiene lugar en la biblioteca de la 
abadía de Claraval, modestamente decorada, 

Murillo se muestra en esta composición á una 
altura maravillosa; es imposible expresar mejor 
la serena majestad de la Virgen, la cariñosa so- 
licitud de su divino hijo y el transporte entusias- 
ta del santo, Los ángeles son otro prodigio de 
expresión real, y al propio tiempo distinguida. 
Ningún pintor, cualquiera que sea su época ó 
esenela, ha sobrepujado á Murillo en el senti- 
miento de lo sobrenatural, expresado, no por 
medio de ficciones simbólicas y extraordinarias, 
sino por medios sencillos y adecuados. A lo di- 
cho hay que agregar un colorido encantador y 
un elaro obscuro muy bien dispuesto, merced á 
lo cual, la luz del día ilumina la parte inferior 
del cuadro sin que perjudique en lo mas míni- 
mo å la brillantez y claridad del resplandor que 
despiden los personajes celestes. Con razón pue- 
de repetirse ante las «Apariciones» del gran ar- 
tista sevillano, que si Velázquez es el pintor de 
la tierra, Murillo es el pintor del cielo. 

Felipe V y su esposa D.* Isabel hicieron colo- 
car este lienzo en su Cámara dormitorio, demos- 
trando así el aprecio que hacian de él. 

Aparición de Nuestra Señora á San Ildefonso. 
- Cuadro de Murillo, Museo del Prado número 
869, figuras de cuerpo entero y tamaño natural. 

Reliérese esta composición á la especial merced 
que San Ildefonso, arzobispo de Toledo, recibió 
de la Virgen, que rodeada de su gloria bajó has- 
ta la cátedra episcopal, entregando una casulla 
al gran santo para que la usara en sus festivida- 
des. Murillo escogió para su cuadro el momento 
en que Nuestra Señora, ayudada por cuatro án- 
geles mancebos, entrega à San Ildefonso el or- 
namento sagrado, que éste recibe con ambas 
manos; detras del santo una anciana con una 
vela encendida asiste á tan maravilloso acto. A 
la izquierda del espectador dos ángeles conver- 
san entre sí. Una gloria de niños y serafines ro- 
dea la cátedra de madera tallada donde se sienta 
la Reina de los Cielos y se extienile por la parte 
superior del lienzo, 

Anilogo en su disposición este cuadro al des- 
erito anteriormente y perteneciendo, como él, al 
mejor tiempo de Murillo, ofrece las mismas cua- 
lidades y si bien no tiene tanto vigor, la luz 
veleste es tan brillante como en aquel. Purtene 
ció d la colección de Felipe V. 

Aparición de San Pedro apóstol & San Pedro 
Nolasco, — Cuadro de Zurbarán: Museo del Prado 
número 1121. 

El santo lundador de la orden de la Merced, 
arrodillado y con los brazos abiertos vé en éxtasis 
á su patrono San Pedro, rodeulo de gloria y 
crucificado cabeza abajo, 

Este cuadro, sencillisimo de composición como 
casi todos los del pintor extremeño, ofrece un 
estilo vigoroso y naturalista y gran expresión, 
sobre todo en la fisonomia de Nolasco, tipo del 
asceta austero que Zurbarán pintó como nadie. 
Formaba parte este lienzo y otro del mismo 
Museo, de una serie de ¡doce cuadros de la vida 
del santo que adornaban un claustro del con- 
vento de la Merced calzada de Sevilla, y de los 
cuales solo siete eran de Zurbarán. 


APARIENCIA (del lat. appuréntia ): f. Aspec- 
to ó parecer exterior de una persona ú cosa. 


Todas las celdas y asquerosas grutas 
Cerraban antes que ella su aposento, 
Siempre con APARIENCIAS disolutas. 


QUEVEDO. 
Da al misterio la verdad; 
Que la virtud, en su esencia, 


Es opinión la mitad, 
Y otra mitad APARIENCIA. 


CAMPOAMOR. 
- APARIENCIA: Verosimilitud, probabilidad, 
— APARIENCIA: Cosa que parece ser aquello 
que representa, y no lo es; exterioridad. U., fre- 
cuentemente en pl. 


s Sufrió mucho en la retirada, que tuvo to- 
das las APARIENCIAS de una fuga. 


MORATÍN, 
4R 
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—¡Ay como engañan 
Las APARIENCIAS! 
Brerón DE Los HERREROS. 

- APARIENCIA: Telon, bastidor y caroca con 
que en el teatro se representan, por medio de la 
pintura, cosas verdaderas 0 fantásticas. U. m. 
en pl. 

Y aún en las humanas (comedias) se atreven 
á hacer milagros, sin nús respeto ni conside- 
ración que parecerles que alli estará bien el tal 


milagro y APARIENCIA, como ellos llaman, pa- - 


ra que gente ignorante se admire y venga å la 
comedia. 
CERVANTES. 
... pedianme el parecer en el adorno de los 
teatros y trazar las APARIENCIAS. 
QUEVEDO. 


APARINA (del gr. gzaswr ): f. Bot, Género 
de plantas, típo de la tribu de las Aparíneas. La 
especie principal se designa vulgarmente con los 
nombres de amor de horlelano y cuaja-leche. 

APARÍNEAS (ile aparina): f. pl. Bot, Tribu 
de Rubiáceas formada por plantas que tienen flo- 
res hermafroditas, rara vez diclinas; la corola 
rosácea ó infundibuliforme: estilo doble; fruto 
formado de dos mericarpios, indeliscentes, mo» 
nospermos; albumen córneo. Esta tribu ha ilo 
también designada con los nombres de £stelu- 
das, Asperulcas y Galicas. 


APARIR: n, ant, APARECER, 


Y facen APARiR por las riberas 
Fantasmas de la altura de cipreses. 
Lork DE VE 
APARISI Y GUIJARRO (ANTONIO): Biog. Lite- 
rato, poeta y orador español. N. en Valencia en 
el dia 29 de marzo de 1815; M. en Madrid en 
el 5 de noviembre de 1872. Desde sus prime- 
ros años reveló sus condiciones excepcionales y 
sus aptitudes extraordinarias para la oratoria. 


As 


No cra ciertamente un estudiante modelo; los , 


prolesores del colegio andresiano de las Escuelas 
pías, donde Aparisi estudiaba latinidad, le de- 
clavaban inepto cn vista de la absoluta imposi- 
bilidad de hacerle aprender la voz pasiva del 
verbo amo, «mas, amare; pero el juicio de sus 
condiscipulos y compañeros de escuela, juicio 
casi siempre más acertado, le fué desde el princi- 
pio mucho más favorable. En esta divergencia 
de pareceres triunfó, por último, la opinión de 
sus condiscipulos, y muy pronto lué Aparisi uno 
de los más distinguidos alumnos del estableci- 
miento. A la temprana edad de doce años ya 
obtuvo un premio de la sociedad de Amigos del 
pais por nna composición poética. De cómo se 
deslizarían Jos años de la adolescencia de Apari- 
si, puede juzgarse por las siguientes lincas que, 
al coleccionar sus obras, escribia un biógrafo del 


insigne orador refiriéndose al padre de éste: 


«Aquejóle la gota, lo jubilaron reduciéndol: á 
un pequeño sueldo, y para colmo de desdichas, 
la Hacienda le reclamó tres ó cuatro mil duros, 
de que era responsable, por haber salido su abue- 
lo materno fiador de un tesorero, que miró cono 
propios los bienes del Estado. Ast le sorprendio 
la muerte, dejando á su viuda, chica renta de 
viudedad, corta hacienda, largas deudas, la res- 
ponsabilidad de la fianza y siete hijos por aña- 
didura. Esta mujer heroica no se desanimó; 
consiguió espera y se propuso salvar el corto 
patrimonio que le quedaba, á fuerza de econo- 
mía y de privaciones. La lucha que con inque- 
brantable constancia sostuvo aquella victima de 
la caridad, coronóla Dios con el éxito. Las deu- 
das de su marido fueron religiosamente pagadas 
y á los pocos años pudo la amorosa madre reu- 
niren torno de sí á sus hijos y estrechándoles 
contra su corazón, decirles: «Hijos mios, he res- 
catado vuestro patrimonio; esta heredad cs ya 
vuestra.» De lo que por aquel entonces era y 
parecía Toxico, nombre cariñoso con que le lHa- 
maban sus amigos, dan idea exacta las signicn- 
tes palabras del mismo Aparisi: «Era yo peque- 
fito, negrillo y feo; sólo mi madre me encontraba 
hermoso, el más hermoso de todos los niños de 
mi edad, y aun se admiraba de que hubiere 
quien disintiera; á pesar de sus esfuerzos quedó- 
se sola en suopinión, más arraigada cuanto más 
sola, » «Con estas prendas personales, dice el bió- 
grafo antes aludido, señor Galindo y de Vera, 
una gorrilla eon visera y una chaqueta de uno 
de sus hermanos mayores harto crecedera para su 
diminuta persona y que ostentaba buenos y di- 


“la literatura y trasmitir á la posteridad las mag- 
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atados servicios, se enamoró de la que fué des- 
pués su esposa.» lntre los estudios y las enfer- 
medades, entre los amores y los versos, paso 
Aparisi los primeros años de su juventud lasta 
que en 1842 se casó con la que durante catorce 
años habia sido el objeto único de su amor de 
niño y de su pasión de hombre. Había termina- 
do por aquella época Antonio Aparisi la carrera 
de Jurisprudencia y comenzó á ejercer la abo- 
gacia en Valencia obteniendo en el foro envidia- 
bles éxitos, Su fama se extendió muy pronto 
fuera de Valencia y leno toda España y muchas 
veces fué lamado para sostener delensas y pleitos 
en los tribunales de Madrid: una de sus más no- 
tables defensas fué la del procesado por el ase- 
sinato de D.* Carlota Pereira, causa ruidosisima 
y que preocupó grandemente la opinión pública 
durante muchos días; en la corte no se hablaba 
de otra cosa que de la causa de la calle de la Jus- 
ta. Sus triunfos en el foro abrieron 4 Aparisi las 
puertas de el Parlamento: en el año 1858 fué di- 
putado por primera vez y desde entonces repre- 
sentó casi constantemente á sus paisanos en cl 
Congreso: sus discursos en las Cortes fueron tan 
notables como los pronunciados por él en los 
tribunales y tardó muy pocoen ocupar uno de 
los puestos miäs eminentes de la tribuna parla- 
mentaria, Aparisi, que jamás desempeñó cargo 
alguno retribuido y que jamás quiso aceptar 
eruces ni condecoraciones, se vió precisado en 
muchos casos il admitir cargos honurilicos y gra- 
tuitos, entre los cuales son los principales los si- 
guieutes: Socio numerario de la de Amigos del 
País de Valencia (1847); Premiado con accessit 
por la Academia española, por su oda el Bailén, 
(1851); Diputado å Cortes por cl distrito de Se- 
rranos de Valencia (1858); Vice-presidente ho- 
norario del In>tituto de Africa para. la abolición 
de la trata y de lu esclavitud (1859); Premiado con 
mención honorifica por la Academia española 
por su oda España y Africa (1860); Individuo 
del Congreso de Jurisconsultos reunido en Valen- 
cia (1864); Socio de la católica La Armonia; , 
Dipmtado á Cortes por Valencia y por Pamplona 
(1865); Académico de la Española (1866): no lle- 
góá tomar posesion; Individuo del Pribunal para 
la adjudicación de premios concedidos por la Bi- 
blioteca Nacional (1867); Senador por la provin- 
cia de Guipúzcoa (1871); Presidente honorario de 
la sociedad la Juventud católica de Toledo (1871); 
senador por la provincia de Valencia y Guipúz- 
coa (1872). Aparisi emigró de España en 1868, y 
viajó por Fraucia € Italia hasta1871, en que puso 
término á su voluntaria emigración. lin esta 
última fecha fué elegido Senador por la provin- 
cia de Guipúzcoa, ya muy agravado de su en- 
Fermedad, el axma, que le hacia sufrir horrible- 
mente. En 1572, y en el dia que màs arriba 
queda indicado, falleció casi repentinamente 
cuando se dirigiu, acompañado de su amigo don 
Gabino Tejado, en un coche de plaza al Teatro 
Red. En 1573 se publicó, costeada en suscrición 
alerta por sus numerosos admiradores, una co- 
lucción de las obras de Aparisi y Guijarro: Zen- 
sumiratos Jibusóficos morales; Pensamientos filosó- 
sicos rediyiusos; Pensamientos filosóficos políticos: 
Porsius: Discursos Jorenses; Discursos parlamen- 
tarios; Artículos varios, «Es Aparisi, dice uno de 
sus amigos intimos, en la ¿poca actual, el restan- 
rador del buen gusto y de la lengua: un monumen- 
to levantado para recordar los buenos tiempos de 


uificas galas del Parnaso español». Acaso hay en 
este elogio algo que se debe å la pasión tlel ami- 
go cariñoso, y quizá también á la ceguedad del 
correligionario entusiasta; no es Aparisi, ni lo 
será en las edades venideras, astro de primera 
magnitud en la historia de la literatura patria; 
pero tigurará siempre entre los pocos dignos 
de ser conocidos, de los que podrían considerarse 
como de segundo orden, Tenía alma de artista y 
corazón de poeta. Ocasiones habia en quesemeja- 
ba un profeta; como orador fué siempre el Vir 
bonus dicendi peritus de que habla el preceptis- 


ta: persuadía más que convencía; sus oraciones 
Hevaban tal sello de sinceridad yde bucna fe, que 
se apoderaba «del ánimo de sus oyentes. La muer- 
te de Aparisi, muerte del hombre honrado y vir- 
tuoso, fué sentida profundamente por amigos y 
por adversarios: y bien se advirtió esc general 
sentimiento en la unanimidad con que la prensa 
de los partidos más opuestos al suyo despidió al 
poeta, al escritor y al ¡urisconsulto, 
APARIYACO: Geoy. Río del Ecuador y Peri ' 
que desagua en la orilla izquierda del Amazonas. 


APAR 


APARRADO, DA: alj, Aplicase á ciertos árbo- 
les parecidos á la parra en que se levantan poco 
del suelo y extienden mucho sus ramas. 

= AParrabo: fig. Dicese de la persona gruesa 
y de poca estatura; achaparrado, 

APARRAL: (reo, Y. SANTA MARÍA DE APA- 
REAL, 


APARRAL DE ABAJO: (7evg. Aldea en la feli- 
gresia de Santa, Maria de Aparral, avunt, de 
Puentes de Garcia Rodriguez, p. j. de Ortiguei- 
ra, prov. de la Coruña; 5 edifs. 

APARRAL DE ARRIBA: Geog. Aldea en la feli- 
gresia de Santa Maria de Aparral, ayunt, de 
Puentes de García Rodríguez, p. j. de Ortiguei- 
ra, prov. de la Coruña; 2 edits, 

„APARRI: Geoy. Ayunt. en la prov, de Caga- 
yán, isla de Luzón, Filipinas; 430 habits, El 
pueblo está en la orilla derecha del río Grande 
de Cagayán, muy cerca de su desagite en el mar, 

APARROQUIADO, DA: adj. Establecido en una 
parroquia. 

APARROQUIAR : a. Adquirir ó llevarse parro- 
quianos á una tienda. 

APARTACAMINOS : Qcoy. Caserio en el ayun- 
tamiento de Sauzal, p. j. dela Laguna, prov. de 
Canarias; 8 edits. 

APARTACIÓN: f, ant. REPARTICIÓN, 

APARTADAMENTE: adv, m, SEPARADAMENTE, 


«== ca por tal derecho como este cada uu 
home conoce lo suyo APARTADAMENTE, 
Partidas. 
e en el cual sinodo predicó á solos los clé- 
TİgOS APARTADAMENTE 
Pr. Lurs br LEÓN. 


APARTADERO: m. Lugar que sirve en los ca- 
minos para que, apartundose las personas, las 
caballerías ó los carruajes, den paso & otros, 

—APARTADERO: Pedazo de terreno contiguo 
å los caminos, que se deja baldio, para que des- 
cansen y pasten los ganados y caballerías que 
van de paso. 

- APARTADERO: Pieza ú oficina donde se apar- 
tan ó separan las cuatro suertes «de lana que hay 
en cada vellón. 

— APARTADERO: Sitio donde se aparta á unos 
toros de otros para enchiquerarlos. 

= APARTADERO: Ferr. Trozo de vía enlazada 
con la general por ambos extremos ó por uno 
solo. Jin este caso se lama vía muerta ó perdida. 


Su objeto es dejar expedita la vía general, per- 


mitiendo que se apurten de ella los trenes, va- 
gones ó maquinas que podrían dificultar el ser- 
visio, No se les da menos de 300 m. de longitud. 


APARTADEROS: Geog. Caserío en el ayunt, de 
Villahermoso, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, 
prov. de Canarias; 4 edils, 

APARTADIJO: m. APARTADIZO, 

-= Abantabiso: Porción ó parte pequeña de 
algunas cosas que estaban en montón. U. m. en 
la fr. Hacer APARTADIJOS. 


APARTADIZO, ZA: adj. ant. Huraño, retira- 
do, que se aparta ó huye de la comunicación y 
del trato de la gente. 


— APARTADIZO: m, Sitio ó lugar que se separa 
de otro mayor para diferentes usos. 


APARTADO, DA: adj. Retirado, distante, se- 
parado, remoto. 


«un hermano suyo le tenia en su casa en- 
cerrarlo en nu lugar APARTADO: etc. 


JUAN DE TIMONEDA, 


«++ tanta abundancia de golondrinas, así pa- 
dres como hijos recién criados, que no hay 
iglesia, ni casa, ni aldea tan APARTADA que 
no esté llena dellas. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 
— APARTADO: Diferente, distinto, diverso. 
S APARTADO: V. Juez APARTADO, U. t. C.s. 
= APARTADO: m. Aposento desviado del trå- 
fago y servicio común de la casa. 

Abajo, en un APARTADO muy sucio, Jleno 
de motnladuras de rastro (quiero «decir, cuer- 
no), están los que acá llamamos cornudos, 
gente que aun en el infierno mo pierde la pa- 
ciencia; etc. 

QUEVEDO, 


APAR 


- APARTADO: Conjunto de cartas, periódicos, 
ete., que se apartan en el Correo para que los 
interesados lo reciban cuanto antes, 

—Aparrabo: En algunas partes, Jugar en 
que se entregan dichas cartas, ete. 

= Ararkrano: Acción de separar las reses de 
una vacada para varios objetos. 

-= APARTADO: Cualquiera de los diez y seis in- 
divíduos que elige la Asociación General de Ga- 
naderos, y antes elegía el Concejo de la Mesta en 
sus Juntas generales, para entender en los ne- 
gocios é informar sobre ellos, 

-= APARTADO: Min, Conjunto de operaciones 
que se ejecutan con el oro obtenido por amalga- 
mación y fundición para obtenerlo completa- 
mente puto. 

- APARTADO: Tauromaq. Acción de enchi- 
querar å los toros que han de lidiarse, condu- 
ciéndolos desde los corrales en que quedaron la 
víspera de la corrida á los jaulones, y de éstos á 
los chiqueros. Para sacarlos de los primeros los 
mayorales están å pie con castigaderas y hondas; 
para hacer que de los jaulones entren en los chi. 
queros, sólo pueden nsar desde los balconcillos 
las castigaderas. El mayoral da la voz á los car- 
pinteros de «primera derecha», y éstos, desde 
arriba también, sujetan la cuerda atada al pica- 
porte de la puerta del chiquero, la abren, entra 
el toro y cierran en seguida por medio de otra 
cuerda; repitiendo la operación á la voz de «se- 
gunda, tercera ó cuarta derecha; primera, segun- 

a, tercera, ete., izquierda,» según el orden «que 
se de å las reses para correrlas. La operación es 
breve, å no ser que algún toro se resista å ser en- 
cerrado, y corriendo hacia los bultos, tarde más 
en ser conducido á su destino. Antiguamente en 
Madrid, los aficionados conocitos y abonados 
tenían derecho á ver gratis el apartado; pero 
ahora se les cobran cuatro, seis Y más reales, 
según la corrida sea ordinaria ó extraordinaria. 
El orden que debe seguirse en el apartado cuan- 
do han de correrse toros de dos ó más ganale- 
rías, es procurar que éstos alternen, de manera 
que no toquen á un solo matador los de una ex- 
clusivamente, pero siempre ha de abrir y ce- 
rrar plaza la más antigua. Sólo cuando habien- 
do corridas de seis ó mas toros, maten los cuatro 
ó seis primeros alternando dos espadas y los dos 
últimos un medio espada, los postreros pueden 
ser de cualquier ganadería, porlo general la más 
moderna; de manera que cuamlo concluyen los 
matadores de alternativa, cesa ésta también para 
el ganado. 


— APARTADO (DERECHO DE): Mac. púb. Re- 
tribución cobrada á las personas que quieren se 
les entregue directamente su correspondencia en 
las oficinas de correos para recibirla antes y sin 
pagar al cartero. Las autoridades y funcionarios 
determinados gozan del apartado gratnito; mas 
los particulares que desean obtencrle han de sa- 
tisfacer una cuota cuyo máximum anual es de 
100 pesetas, en Madrid; 80, en las capitales de 
provincia de primera clase; 50, en las de segun- 
da; 40, en las de tercera, y 30, en las adminis- 
traciones de los demás puntos, debiendo ser el 
minimum la mitad de las sumas que respectiva- 
mente quedan indicadas. El 50 por 100 de los 
productos que da el derecho de apartado se dis- 
tribuye entre los empleados de la administración 
que los recauda y la otra mitad se adjudica á la 
Hacienda, figurando entre los ingresos del Mi- 
nisterio de la Gobernación. 


— APARTADO: Grog. Aldea en la felig. de San 
Pantaleón de Cabanas, ayunt, de Orol, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 6 edifs, 


APARTADOR, RA: adj. Que aparta ó separa 
una cosa de otra, 


— APARTADOR: m, El que tiene por oficio se- 
parar la lana, según sus diferentes calidades. 

— APARTADOR: El que aparta el ganado, sepa- 
rando unas reses de otras, 

Z ÁPARTADOR: 
cuida de separar 
pecies, 

— APARTADOR DE GANADO: Germ, Ladrón de 
ganado, 


— APARTADOR GENERAL DE ORO Y PLATA: 


Oficial real que había en las casas de moneda de 
Nueva España, 


APARTAMIENTO: n. Acción, 
tar ó apartarse. 


El que en los molinos de papel 
el trapo, según sus varias es- 


ó efecto, de apar- 


APAR 
Natural cosa es que asi como la posesión 


APARTAMIENTO y perdida da dolor, ete. 
Fi. LUls HE GRANADA. 

De todos los vasallos nosotros somos los que 
llevamos menos cargas, ó sea que nuestro AñAR- 
TAMIENTO las desvie, ó que las modere la bue- 
ha opinión en que estamos de briosos., 

MELO. 


= APARTAMIENTO: adv. Divorcio. 


No consiente el matrimonio cristiano libelo 
de repudio, ni APARTAMIENTO, según que lo 
dijo el Señor. 


Fr. Luis DE GRANADA. 


= APARTAMIENTO: ant. Habitación, vivienda, 
departamento. 


| — APARTAMIENTO: ant. Lugar apartado, ais- 
lado, solitario ó retirado. 
Vido más adelante en un APARTAMIENTO 
De sanctos hermitanuos un precioso conviento. 
BERCEO, 


— APARTAMIENTO: ant. Separación, distin- 
ción ú diferencia. 

- ÅPARTAMIENTO; Leg. Acto judicial por el 
cual alguno desiste ó se aparta formalmente de 
la acción ó derecho que tiene deducido. 

En Derecho penal el apartamiento del acusa- 

| dor no extingue la responsabilidad criminal del 

acusado, puesto que según el art. 24 del Código 
| Penal reformado en 1870, el perlon de la parte 
ofendida no extingue la acción penal. Excep- 
túanse los delitos que no pueden ser persegui- 
dos sin previa denuncia ò consentimiento del 
agraviado, 

La responsabilidad civil se extingue en cnan- 
to al interés del comdlonante, por su renuncia 
expresa. 


— APARTAMIENTO DE GANADO: Germ, Hurto 
de ganado, 


APARTAR (de « y perts): a. Separar, desunir, 
dividir. U. t. e. r. 


¿Por qué dos almas queréis 
De un mismo cuerpo APARTAR? 
RoJas. 
Patas y cola, — Pellejo y tripas, 
Ojos y cuello, — Lomo y barriga, 
Todo lo APARTA — Y lo examina. 
HUARTE. 


— APARTAR: Quitar á una persona, ó cosa, 
del lugar donde estaba, para dejarlo desembara- 
zado. U. t. c. r. 

Afuera, afuera, APARTA, APARTA, 

Que entra el valeroso Muza, ete. 

GÓNGONA. 

La hermosa moza alzó la cabeza. y APAR- 
TÁNDOSE los cabellos de delante delos ojos, 
con entrambas manos, miró los que el ruido 
hacían. 

CERVANTES. 


- APARTAR: Alejar, retirar. U. t. c. r. 


Quien quisiere APARTAR al vulgo de sus 
opiniones con argumentos, perderá el tiempo 
y el trabajo; etc, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


El riesgo es inminente, y si ta presencia no 
le APARTA, se perdió el Parnaso, 


MoxraTİN. 
— APARTAR: Separar las cuatro suertes ó cla- 
ses de lana que se hallan en cada vellón. 


~ APARTAR: fig. Disuadir á uno de alguna co- 
sa, hacerle que desista de ella, 


— APARTAR: Mont, No hacer caso el perro que 
sigue el rastro de una res, de otros perros niaun 
de otras reses que halle al paso. 


— APARTARSE: r. Hacer divorcio los casados. 


— APARTARSE: Diferenciarse, distinguirse, no 
conformarse, disentir, tratándose de opiniones, 
usos, etc, 


Quiere Antonio de Herrera que fuese de 
ochenta mil hombres la muestra de los tlas- 
caltecas, en que SE APARTA DE Bernal Diaz y 
de otros autores, etc, 

Sons, 


pita cierto esmero, en qne SE APARTABA de 
usos aldeanos, era en llevar guantes, 


VALERA. 


y presencia de lo que se ama da alegría, asi el - 


¡ 
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~ APARTARSE: Leg. Desistir formalmente de 
la acción intentada en juicio, 


APARTE: adv. m. Separadamente, con distin- 
ción, á un lado. 
Estefanía llamó APARTE los camaradas de su 
hijo, etc. 
CERVANTES. 
Sobre todo se yerra en criar los navicios en 
Casas APARTE, que llamamos casas de proba- 
cliul, 
MAANA. 
—Escuchad APARTE agora. 
RoJas. 


= APARTE: Empléase para dar á entender al 
que escribe que ha concluido un párralo y ha de 
poner en otro separado lo que se le dicte, 


— APARTE: m. Lo que en la representación 
escénica dice cualquiera de los personajes de la 
obra representada, suponiendo que no le oyen 
los demás. Por ext. se suele aplicará toda con- 
versación que se tiene APARTE, sin necesidad de 
ser en el teatro, 

Mientras este ligero diálogo, el joven antor 
ha entablado un APARTE con el librero para 
informarse de la venta. 

MESONERO ROMANOS. 


— APARTE: Lo que en laobra dramática debe 
recitarse de este modo, 

~ APARTE: prov. Ar. Espacio ó hueco que, 
asi en lo impreso como en lo manuscrito, se deja 


; entre dos palabras, 


i 


En la única cosa que noté por parte de Pe- ' 


APARTE DE ESO, Ó APARTE ESO; m. adv, 
Además de eso, por otra parte, junto con lo ya 
dicho ó expresado. 


- APARTE: Geog, Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Teijeiro, ayunt., p. j. y prov. de Lugo; 
3 edifs, 

APARTORNIS: f. Paleont. Género de aves fó- 
siles del grupo de las odontornitas, familia de 
las odontotormas que se encuentra en los mis- 
mos yacimientos que el género fchthyornis al 
cual es muy aline y del que sólo se distingue 
por caracteres osteológicos de segundo orden. 


APARVAR: a. Jlacer parva, disponer la mies 
para trillarla. 


APASCO: Geny, Partido y municipalidad en 
el dep. de Celaya, estado de Guanajuato, Mé- 
Jico; el partido tiene 20000 habits, y la muni- 
cipalidad 18000; cap. del mismo nombre, 


APASCO EL ALTO: Geog. Pueblo en el muni- 
cipio de su nombre, dep. de Celaya, estado de 
Guanajuato, Méjico; 530 habits. 


APASIONADAMENTE: adv, m. Con pasión ó 
deseo vehemente. 

Por todos estos caminos andan los amadores 
de esta vanidad por alcanzar lo que APASIO- 
NADAMENTE desean. 

FR. Luis DE GRANADA. 


.. yo hubiera amado APASIONADAMENTE å 


don Ambrosio, ete. 
ISLA. 


— ÅPASTONADAMENTE: Con interés ó parcia- 
lidad. 
... juzgaba APASIONADAMENTE los hombres 
y las cosas. 
FERNÁN CABALLERO, 
APASIONADO, DA: adj. Poseido de alguna 
pasión ó afecto. U. t. e. s. 
a. entonces mi APASIONADA me dijo que 
empezaba el peligro y que debia concluirse el 


amor. 
Larra. 


- APASIONADO: Partidario de alguno, ó que 
gusta de él. U. t. e. s. 
Dios sabe lo que senti al dejar tantos ami- 


gos y APASIONADOS. 
QUEVEDO. 


- APASIONADO: Se dice de la parte del cuer- 
po que padece algún dolor ó enfermedad. 
— APASIONADO: m. Germ, Alcaide de la cár- 
cel. 
APASIONAMIENTO: 1m. ant, PASIÓN, 
«.. además de su APASIONAMTENTO y calor 


meridional, tenia dentro de casa el germen de 
la nueva escuela literaria, etc. 


MESONERO ROMANOS. 
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APASIONAR: a. Causar, excitar alguna pa- 
sión. U. m. e. r. 
Aunque esté uno pacifico le inquietan, y 
y annque esté desapasion:ido le APASIONAN, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 


Bien se que aPASIONA15 los corazones, 
QUEVEDO, 
—APASIONAR; ant. Atormentar, afligir. 
Si os he merecido mi conliauza, decidme lo 
que os APASIONA el corazón. 
Fu. FERNANDO DE VATVEUDE. 
Primero se han de curar 
Los efectos que APASIONAN 


El alma, que los del cuerpo. 
Tirso DE MOLINA. 


-= APASIONARSE: T. Aficionarse con exceso & 
alguna persona, ó cosa. 
También DE mi SE APASIONA 
Fernando, su secretario, 
Y yo le quiero, 
LOPE DB VEGA. 
APASIONÁNDOSE naturalmente POR todo lo 
que es grande y heroico, seanima y exalta para 


imitarlo. 
QUINTANA. 


APASÓN: Mit. Dios de la mitología caldeo- 
asiria, Apasón ó Hafazón (El Amor) es, en el 
relato de Damascins, el esposo de Taanth, el caos; 
de este matrimonio nacieron los dioses Apasón 
ó el Amor, El Deseo del Creador que anima la 
materia primitiva: de su unión con Taauth re- 
sulta la armonia del mundo, 


APASTAR: a, ant. APACENTAR, 


No harán hien sus oficios los que en lugar 
dle APASTAR el ganado le desollaren. 
Proro E. NAVARRETE. 


APASTEPEQUE: Geog: Aldea india del dep, de 
San Vicente, San Salvador, América central, 
Duportante feria de añil en julio. 


APASTO: m. ant, Pasto, 


++ para asegurarles el APASTO, conviene 
otear los campos desde los cerros, 
JUAN EUSERIO NIEREMBERG. 


APASTURAR: a. ant. PASTURAR, 
— APASTURAR: ant, FORRAJEAR. 


APATA ó AYPATA: Geog. Dist. de la prov. de 
Jauja, dep. de Junin, Perú; 4 870 habits. ¡¡ Cap. 
de este «ist, con unos 100 habits, 


APATAMONASTERIO: Gcog. Lugar con ayunt., 
p j. de Durango, prov. de Vizcaya, dióc. de Vi- 
toria; 200 habits. Sit, al S. E. de la prov. y 
orilla izq. de un río que baja de la peña de Uda- 
la, llamado Orrio. Terreno de buena calidad; 
con trigo, maiz y sidra, 

APATÁN: m. Medida de capacidad para áridos 
usada en Filipinas, que es la cuarta parte de la 
chupa y equivale á un dozavo de cuartillo, ó sea 
á 94 mililitros. 

APATANTO (del gr. zxz, yo engaño, y 
ávilos, flor): m. Lot. Género de plantas de la fa- 
milia dle las Compuestas, cuyos caracteres no 
están bien determinados, 


APATELITA: f, Miner. Sulfato férrico hidra- 
tado que se presenta en la naturaleza en ma- 
sas arriñonadas de poco tamaño, de color amari- 
llo y muy frágiles. Se encuentra en las arcillas 
de Auteuil y de Meudón. 


APATELO (del gr. 2527305, engañador): m. 
Zool. Género de insectos lepidépteros nocturnos, 
Comprende tres especies europeas. 


_APATEMONA: f. Bot. Género de Arvideas, 
tribu de las Filodendreas, caracterizado por pre- 
sentar el limbo de la espata alabeado «durante la 
fecundación y el tubo persistente. La espúdice 
es femenina en su base, pero sin ovarios; en la 
parte melia lleva anteras y en el vértice estam- 
bres; las anteras forman una especie de espigas 
y son cortas, mientras que los estambres son lar- 
80s, cónicos y agudos, Las hojas tienen el pe- 
ciolo muy delgado y el limho lanceolado. Se 


conoce una sola especie, que es la 4. Motleyana, 
propia de Borneo. 


APATENADURA: f. 
bladura. 


APATEÓN (ilel gr. ¿zatdo, yo engaño): m. 
Paleont Género tle anfibios fósiles del grupo de 


ant. Carp. Caja de ensam- 


APAT 


los estegacéfalos, familia de los apateonidos, Se 
encuentra en las pizarras bituminosas de Muns- 
terappel. 

APATEÓNIDOS (de apaleór): m, pl. Paleont. 
Familia de anfibios fósiles del grupo de los este- 
gocéfalos, Cabeza triangular, puntiaguda, pero 
redondeada por delante, Costillas cortas, pre- 
sentes sobre todas las vértebras. Vértebras de la 
región sacra con apólisislilatadas. Placas clavi- 
eulares é interelavienlares pedonenladas, Dien- 
tes con pequeñas crestas cerca de la punta. Los 
individuos jóvenes con arcos branquiales, Esta 
familia comprende los géneros «[uetcón, Mela- 
nerpelón, Pelosuurus y Archeyosaurus. 


APATÍA (del gr, ¿zó0zx; de a priv., y 2005, 
pasión, sentimiento, emoción): f. Impasibilidad 
del ánimo. 


- APATÍA: Dojadez, indolencia, falta de vigor 
ó energia. 

Figaro hablará bajo este titnlo, de paciencia, 
de tinieblas, de mala intención, de atraso, de 
pereza, de ataria, de egoísmo: en una pala: 
bra, de nuestras costumbres, 

DARRA, 
No con apatía yerta 
El riesgo de mis penates 
Debi mirar: ete. 
BRETÓN DE LOS TIERREROS. 


= APATIA: Pulni, Estado de embotaniento de 
las funciones afectivas, acompañado de slepre- 
sión en las reacciones motrices. Llevan el nom- 
bre de «páticas ciertas formas de enajenación 
mental en que los enfermos parecen insensibles 
å los estímulos intelectuales y morales externos, 
indiferentes al placer y al dolor y tardos y len- 
tos en sus actividades motoras. 
| Z APATIA: Fil, Literalmente significa ausen- 
cia ó falta de toda pasión, y amplilicadamente 
expresa la carencia de todo móvil ó excitante 
para obrar. Indica pues la palabra apatía, cn 
primer término, un estudo negativo del senti- 
miento (la indiferencia) y después negativo de 
los móviles ó excitantes de la actividad. Pero 
la sensibilidad es actividad natural y perma- 
nente en nosotros hasta el punto de que fisioló- 
gica y moralmente puede decirse con C. Ber- 
nard que el signo más general «de la vida es la 
sensibilidad. Na podemos pues dejar de sentir, 
siempre nos hallamos en estado de sentimiento 
y la indiferencia es un estado que se concibe (pero 
como negación absoluta del sentimiento no es 
real) con una significación relativa en su nega- 
ción. Al sernos indiferente una cosa, al no 
emocionarnos con ella y permanecer apáticos, 
es porque indolentemente seguimos sintien- 
do lo contrario, No sentir nada es un absur- 
do, equivale sin duda å la muerte. La nada, co- 
mo decían los líscolásticos, «es negación del 
ser actual, pero no del potencial.» Kectificada 
asi la acepción «que se pudiera tomar errónea- 
mente como negación completa de la sensibili- 
dad, si sólo atendiéramos a la siguilicación eti- 
mológica de la palabra apatía, facil sera ahora 
comprender el uso y sentido que la tradición y 
la historia han atribuido á esta palabra, emplea- 
da siempre por los filósofos desde el punto de 
vista especialísimo de sus ideas y opiniones. 
También es fácil inferir que en la aplicación ó 
interpretación de este mismo sentido, pueden 
cometerse muchos errores, si previamente no se 
tiene en cuenta la advertencia que dejamos in- 
dicada y que fija la parte «le verilad que expre- 
sarse pueda, al llamar apático un caracter. No 
equivale por tanto la apatía á la, carencja de 
toda energía y de toda vida espontánca, cual si 
de este modo pudiera señalarse como ideal de 
vida el antiguo Nirwana (puesto en moda por 
el genio de Schopenhauer) d el quietismo de la 
meditación mistico-cristiana. Usada la palabra 
apatía, quizá la primera vez por los estoicos, al 
formular en síntesis sus preceptos morales ( Sus- 
tine et Abstine ), expresaba para ellos la anula- 
ción premeditada y voluntaria de las pasiones 
(consideradas tidas como un mal por los estoi- 
cos) por medio de la razón, una insensibilidad 
voluntaria merced å la reflexión, lo cual supone, 
más que la negación completa de la actividad y 


del sentimiento, una energía superior á todo ex- 
citante externo, algo semejante al dominio de 
si mismo y al valor moral, que libra y gana si- 
lenciosamente las más gloriosas batallas, com- - 
batiendo y venciendo al enemigo interior. El 
intelectualismo abstracto de la moral estoica no ' 
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admite más móvil para los actos humanos que 
la razón, único principio al enal debe obedecer 
el sabio (el virtuoso), y de tal exageración pro- 
ceden después todas las que se añadieron å la 
interpretacion de esta palubra y á los excesivos 
extremos de sus preceptos. Epitecto, riendo 
serenamente cuando se le rompe una pierna, 
lleva al último extremo este idealismo abstracto 
de la moral estoica, que persigue el imposible 
de slemostrar la exrencia de realidad del mal, 
Algo semejante ocurre también con la resigna- 
ción cristiana (eco de la apatia estoica) cuando 
los primeros mártires se esfuerzan por iral sa- 
erificio alegres y contentos y quizá, como los 
estoicos, bajo una apariencia de humildad, reve- 
lando secreto orgullo y posesión de sí, los pri- 
meros pagando con su vida el culto å la imper- 
sonalidad de la virtud, y los segundos al Dios 
de la Cruz, Pero si la apatía, en el sentido ge- 
nuino y primitivo en que la emplearan los Es. 
toicos, libre de estas exageraciones propias de 
un subjetivismo sin límites, y la resignación to- 
mada como dominio del hombre sohre los exci- 
tantes externos del dolor y del mal, revelan en 
primer término, el dominio que el hombre puede” 
alcanzar sobre sus pasiones, vencióndose & sí 
mismo y logrando, merced á la reflexión, que 
su racionalidad característica se imponga á los 
alicientes del mal; apatía y resignación (siem- 
pre en el sentido que queda indicado) serán con- 
diciones necesarias de la paz del ánimo y con ella 
de la serenidad de juicio, que requiere la prác- 
tica de la virtud. La ccaunimidad á igualdad de 
ánimo, que se opone å una excitabilidad pertur- 
halora, es la primera condición del vir bonus, 
Vulgarmente y cayendo en exageraciones de otra 
indole, se ha interpretado la apatía como indi- 
ferencia ante todo aquello que excede de los in- 
tereses y miras iuelividuales. El razonar de bajo 
vuelo, la filosofía de tejas abajo, el escepticismo 
cómodo y la limitación de los móviles de nues- 
tros actos à todo aquello que no rebasa el um- 
bral de nuestro propio hogar, hacen que el hom- 
bre sea y quede apático ante todo otro móvil ó 
excitante (por ejemplo la filantropía, el patrio- 
tismo, el amorá lo justo, etc.), Esta acepción de 
la palabra apatia, contraria á la genuina en que 
la empleara el antiguo precepto estoico, equiva- 
le al miás refinado y censurable egoísmo. 
APÁTICO, CA: adj. Que adolece de apatia. 

El es de un teniperamento 

Viva, impaciente, fogoso; 

Y su hija de usted, hablemos 

Claro, APÁTICA, ÍTid... 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—Arático: Bot. Se dice de las partes de las 
plantas que nu dan señales de sensibilidad. 

- Aráricos: m. pl. Nombre genérico aplica- 
do å las zoófitos ó animales radiados de Cuvier, 
cuando á causa de la deliciencia de conocimien- 
tos en Anatomia comparada, se les creia despro- 
vistos de órganos de sensibilidad. 


APATIKt Grog. Isla arrecife del archipiélago 
Tuamotu, Polinesia, también llamada Apataki, 
Opatay y Hagemcister. Tiene forma triangular y 
está completamente desnuda de vegetación: su 
mejor puerto es Pupoka. 


APATIN: Geog. Ciudad del dist. de Bacs-Bo- 
drog, Hungria meridional, en la orilla izquierda 
del Danubio; 11 100 habits. Restos de atrinche- 
ramientos romanos. 


APATITA: f. Miner. Fosfato de cal natural que 
contiene siempre pequeñas cantidades de fluo- 
ruro ó de cloruro de calcio. Se presenta en pris- 
mas exagonales ó en masas compactas granulares 
ó fibrosas de color blanco lechoso algunas veces, 
y, otras verdoso, azulado, violáceo ó amarillento. 
liene lustre vitreo ó resinoso, y es transparente 
ó translúcida, y presentala doble refracción con 
una línea nentra. Presenta con frecuencia la 
hemiedría de caras paralelas. Se disuelve sin re- 
siduo en los ácirlos y se funde en los bordes; con 
la sal de fósforo y el óxido de cobre colora en 
azul la lama del alcohol. Tiene dureza núme- 
ro 5 y densidad de 3,18 4 3,25, La fractura es 
conenidea y el polvo hlanco; algunas variedades 
son fosforescentes, y de aqui el nombre de fos- 
orita. 


ÁPATO (del gr. xz, engaño, fraude): m, 
Zool. Género de insectos de la subfamilia de los 
apinos, familia de los ápidos, suborden de los 
porta-aguijón, orden de los himenópteros. Este 
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conocido con el nombre de ahejorros pa- t 
rencia muy poco de los abejorros 
hos; en las hembras es donde las 
diferencias son màs notables. La hembra del 
ápato presenta un ángulo obtuso en la parte in- 
ferior del labio superior, mientras que en la de 
los abejorros termina en línea recta; los ojuelos 
están dispuestos en una linea ligeramente ar- 
queada; los tarsos posteriores carecen de aparato 
recolector, pero en cambio presentan en su parte 
exterior una superficie peluda y prominente; ex- 
ceptuando el último segmento, toda la parte su: 
perior del abdomen es brillante y se halla casi 
desnuda; el último segmento se encorva hacia 
abajo y presenta en su parte inferior una promi- 
nencia angulosa provista de dos espinillas, una 
á cada lado. En el macho la única diferencia 
notable que se observa, respecto á los abejorros, 
es que la cabeza es mis corta que la de estos úl- 
timos, tan larga como ancha en su parte ante- 
rior y casi siempre más peluda que en la pos- 
terior. i 

La hembra del ápato deposita sus huevas en 
los nidos de los abejorros sociables, que son los 
más alines, y lo hace sin necesidad de ayudante; 
los machos se presentan generalmente entrado 
el verano, mientras que las hembras ya se dejan 
veren la primavera. Algunos naturali opinan 
que se alimentan los ¡patos con, las provisiones 
que recogen otras especies deabujas, pero es más 
ercible que aun cuando carecen de los órganos 
recolectores de que se hallan provistas las demas 
abejas, recogen de la Ior el polen y la miel que 
les son necesarios para llenar sus celdillas, 

El género de los ¿patos comprende gran nů- 
mero de especies que se hallan diseminadas por 
todas partes. 


APATOMIZA (del gr. 2x7. engaño, y 
poix, mosca): Y. Zool, Género de insectos dipte- 
ros, braquiceros, grupo «de los tanistómidos, 
Comprende dos especies exóticas, una propia del 
Cabo de Buena Esperanza, y otra de Georgia, en 
la América del Norte, 


APATOSAURO: m. Pr?eont, Género de reptiles 
fosiles dinosaurios del orden de los saurópolos, 
familia de los atlantosiuridos. Se conocen las 
especies 4. Ajax, que tiene varca de 17 m., y d. 
lacticollis, que es aún mayor, puesto que una de 
sus vértebras cervicales tiene de anehnra 11,07. 
Son propios del terreno jurásico de las Montañas 
Rocosas. 


APATURA (del gr. azo. sin, y 032x. cola): f. 
Zool. Grupo de mariposas que constituyen un 
género de la familia de los niutalidos, suborden 
de los ropalocuros (mariposas diurnas). Estos in- 
sectos pueden ponerse entre las mariposas euro- 
peas diurnas de mayor tamaño, pues á veces al- 
canzan una longitud, de punta à punta de ala, 
que no baja de 0,07. La superlicie de las alas 


género, e 
risitos, Se difer 
rropiamente dic 


Apatura iris 


en la hembra está un poco arqueada por los bor- 
des, que son de color pardo muy intenso; en los 
machos se presentan junto á dichos bordes unas 
líneas-formadas por numerosas manchas blancas 
que se corren por las alas posteriores en sentido 
transversal; en las anteriores se observan tam- 
bién algunas manchas aisladas, de las que las 
centrales forman nna línea transversal obliena; 
se distinguen también en ambos sexos unas 
manchitas negras prolongadas y orilladas por 
dentro de unas manchas semilunares, bastante 
más marcadas en las alas anteriores que en las 
posteriores. La cara inferior es de colores vivos 
y abigarrados; las manchas blancas se presentan 
mucho más marcadas, particularmente en el 
macho; el fondo es de color rajo anaranjado, in- 
terrampila por unas manchas negras que se ha- 


llan también algo indicadas en la superficie. La 
maza de las antenas es aplanada; los palpos pun- ! 
tiagudos y más largos que la cabeza. En algunas 
especies, el macho presenta magníficos matices 
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de color azul $ violáceo, y en cada ala una man- 
cha en fornta de ojo, 

Las orugas carecen de espinas, y son general- 
mente de color verde vivo; en la cabeza presen- 
tan dos puntas que se dirigen hacia arriba y que 
constituyen uuo de los caracteres distintivos del 
género. 

Las apaturas viven generalmente en los sauces 
y en los álamos. Casi siempre se las halla en los 
bosques corriendo á lo largo de los linderos de 
los caminos, La especie principal es la A. iris. 


APATURIA (del gr. 230, sin, y 095%, cola): f. 
Bot. Género de plantas de la familia de las Or- 
quidáceas, tribu de las Epidendreas. Comprende 
varias especies herbáceas, propias de la India. 

APATURIAS (del gr. 22x37%, fraude, engaño): 
f. pl. Mi. Fiestas que, según tradición, traian 
su origen de la guerra de los atenienses y de los 
beocios en el año 1100 antes de nuestra Era, 
viniendo su nombre del engaño de que se valió 
el mesenio Molantos para deshacerse del rey de 
los beucios Xantios, en combate singular. Como 
segun la tradición, Baco halia favorecido á Me- 
lantos en el combate, cubriéndole con una piel 
de cabra, de aquí que en la fiesta se ofreciera un 
sacrilicio å Baco Melannigis, Esta festa era en 
Atenas la de las fratries, asambleas de carácter 
puramente religioso, y servía como medio de 
union entre las ciudades jonias del Asia, pues 
tolas tomaban parte, excepto Colofon y Eteso, 
å consecuencia de un homicidio. En cambio cele- 
bráliase en Trecena, Samos, Chios, Cízico y en 
la ciudad de Fanagoria, en Escitia, adlemis de 
Atenas, donde tenía Ingar en el mes de pyanep- 
sión, durando tres días, y según Mesiquios, cua- 
tro. Pero los preparativos de la fiesta duraban 
muchos días. De los tres indicados, en el primero 
había una comida por la tarde; el día segundo 
un sacrificio, y en el tercero se inseribian por 
sus padres ó representantes, los hijos legitimos 
nacidos aquel año, lo cual también iba acompa- 
filo del sacrificio de una cabra en el altar de 
Júpiter Fratrios. Estas fiestas estaban costeadas 
por el Estado. En la ceremonia del tercer día, 
si alguien se oponía á inscribir en el registro á 
alguno de los niños y le apoyaba la Asamblea, 
se retiraba la víctima del altar, y si, por el con- 
trario, no había dificultad alguna, se tomaba al 
padre juramento de la legitimidad del niño, pro- 
cediénlose al sacrificio. Además completaban la 
fiesta los muchachos que ya iban á la escuela, å 
quienes se les hacía recitar versos, premiinloles 
su habilidad, y se efectuaba una carrera con an- 
torchas, durante la cual se cantaban himnos en 
honor de Hefestos, 


APATURIO: Biog. Pintor de decoraciones de 
teatro. N. en Alabanda (Asia menor). Sulo se 
sabe de este artista lo que reticre Vitrubio, quien, 
hablando de él, dice que pintó para la ciudad de 
Tralla, en Lidia, una magnilica decoración que 
representaba el interior de un palacio sostenido 
por centauros y leones å guisa de columnas. El 
público aplaudió con entusiasmo tan extraña 
composicion; pero como el matemático Licinio 
demostrara que lo que admiraban era un absur- 
do, el pintor se vió obligado á reformar su obra, 


APATUSCO: m. fam. Adorno, aliño, arreo. 


... iba ya más lozana que acémila de duque 
con sus borlas y APATUSCO, 
La picara Justina. 
Si no es por la viuda, el licenciado paga el 
pato con todo su APATUSCO. 


QUEVEDO, 


APAYAO: inog. Rio de la isla de Luzón, tam- 
bién llamado Abuluj, que nace en los montes 
Carahallos del N. y desagua cn la barra de su 
nombre, en la costa septentrional de la isla, 


= APA Yao: Einon. Pueblo ó nación indigena de 
la isla de Luzón, en la parte N. de ésta, y en el 
centro de la gran cordillera de los Caraballos del 
N. Hay también establecimientos de la misma 
gente en la prov. del Abra. Los apayaosó ápayos 
parecen raza mixta de negritos y alguma de las 
que se introdujeron en el Archipiélago antes qne 
la tagala. Esta obligó á remontarse á los apayaos, 
quienes á su vez arrollaron á los adang ù ada- 
nes hasta las extremas fragosidades de los Cara- 
ballos del N. Eran antes los apayaos gentes 
feroces y sangninarias, que atribuían todas sus 
desgracias á maleficios de los tagalos, por lo que 
toilo individuo de esta raza que caia en sus ma- 
nos era sacrificado. El padre José Herice, en la 


APEA 381 
primera mitad del siglo xvii, trabajó mucho 
para la conversión de este pueblo, y lagró cons- 
tituir la misión amada de los adanes y apayaos, 
entre las serrantas de los provincias de Ilocos N, 
y Cagayán. 

APAZGUADO, DA: adj. ant. Aplicabase á la 
persona con quien se tenian hechas paces. 


APCHON (CLAUDIO Marco ANTONIO DE): 
Bioy. Prelado francés. N. en Montbrison hacia 
1723; M. en París en 1783. Siguió en su juven- 
tud la carrera de las armas, que abandonó muy 
pronto para abrazar el estado eclesiistico, Eleva- 
do á la silla episcopal de Dijún y después á la 
arzobispal de Auch, consagró por completo su 
vida á la caridad y á la práctica de las virtudes. 
Se cita de él un rasgo que da la medida de toda 
su abnegación. En un incendio que se declaró en 
Dijún, dos niños estahan á punto de perecer en- 
tre las llamas, llega el prelado, ve el inminente 
peligro que corren aquellos desdichados y pro- 
mete doscientos luises al que se atreva á salvar- 
los. Precipitarse á las llamas es correr á una 
muerte casi segura y nadie osa moverse; pero el 
obispo hace traer una escala, se envuelve en un 
paño empapado en agua y metiéndose en aquel 
horno por una ventana, consigue salvar á los 
dos niños en el mismo punto en que la casa se 
viene al suelo. En cuanto á la suma prometida, 
å falta de salvador á quien dársela, hace donación 
de ella å los salvados. En otra ocasión un motín 
producido por el hambre que se deja sentir en la 
población, pone al pueblo en armas; las turbas, 
próximas á cometer toda clase de excesos, ni re- 
conocen el freno de las leyes, ni se intimidan 
ante el aspecto de las armas; pero el obispo se 
presenta a ellas solo y desarmado y su sola pre- 
sencia hasta para apaciguar el motín. De este 
venerable prelado queda una excelente colección 
de Instrucciones pastorales. 


APEA (del lat. ad, á, y pes, pie): f. Soga como 
de una vara de largo con un palo de figura de 
muletilla & una punta y un ojal en la otra, que 
sirve para trabar ó maniatar las caballerías, 


APEADERO: m. Poyo ó sillar que hay en los 
zaguanes, ó junto á la puerta de las casas, para 
montar en las caballerias ó desmontarse de ellas 
con comodidad. 

=- ÁPEADERO: Sitio ó punto del camino, en 
que los viajeros pueden apearse y es cómodo para 
descansar. 

— ÁPEADERO: fig. Casa que alguno habita in- 
terinamente cuando viene de fuera, hasta que 
establece habitación permanente. 


= APEADERO: Ferr. Punto de parada de tre- 
nes de viajeros donde no hay edilicio, estación ó 
å lo más alguna casa de guarda, Sirve en circuns- 
tancias especiales para subir y bajará los trenes, 
y se construyen en aquellos sitios en que el movi- 
miento de viajeros no indemnizaría los gastos de 
una estación, y que sin embargo, se halla bas- 
tante distante de alguna de éstas, 


APEADO: m. Alb. Carr. Min. El muro, pa- 
red, excavación ó parte de una obra que tiene 
apeo. 

APEADOR, RA: adj. Que apea. Ú, t. e. s. 

El obispo don Pedro Grullo miraba á las 
manos á los APEADORES por si acaso å alguno 
se le deslizaba alguna. 

La pícara Justina. 


- ArEaDor: m. El que hace apeos de tierras, 
heredades, etc. 


APEAMIENTO: m. APRO. 


...preguntóle Sancho la causa de aquel súbito 
APEAMIENTO., 


CERVANTES. 


APEAR (del lat, «d, å, y pes, pie): a. Desmon- 
tar ó bajar a alguno de una caballería ó ca- 
rruaje. 

e. Se Hegaron á Sancho, y, APEÁSDOLE DEL 
asno. uno «de ellos entró por la manta de la 
cama del huésped. 

CERVANTES, 


Hasta llegar á este sitio, 
Donde gozoso os APEO, 
A la mula abrojos quito, 
Ella pace, y yo descanso 
Mientras adorando os miro. 
TIRSO DE MOLINA. 


— APEAR: Tratándose de caballerías, mania- 
tarlas para que no se escapen, 
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— Appar: Medir, deslindar las tierras y he- | 
redades ó edificios, señalando sus lindes, cotos 
y mojones. 

Mandamos que se reconozcan y APREN todas 
las dehesas «del reino y pastos públicos por 
ante las justicias de cada lugar. 

Nuera Recopilación. 

Púsela nna piedra antigua por la particula- 
ridad notable con que APEA el Ingar sagrado, 

AMBROSIO DE MORALES, 

- APEAR: Calzar algún coche ó carro, arri- 
mando å la rueda una piedra ó madero, para que 
no ruede, 

— ÁPEAR: fig. Sondear, superar, vencer algu- 
na dificultad cosa muy ardua. 

— ÁPEAR: fig. y fam. Disuadirá alguno de su 
opinión ó dictamen. U. t. e, r. 


— Es un gran rey. — Mas pudiera 
No ser tan tenaz y duro. 
Pues nadie, naciie lo APEA 
En diciendo nó. 
DUQUE DE RIVAS. 


-APEAR: Arg. Sostener provisionalmente 
con armazones, maderos ó fábricas el todo ó 
parte de algún edilicio, construcción ó terreno. 

-APERAR: Arg. Bajar de su sitio alguna cosa, 
como las piezas de un retablo ó de una portada, 
la cañuteria ó la caja de un órgano, ete, 

— APLAR: n. ant. Andar ó caminar å pie, 

= ÁPEARSE: r. Bajarse uno de alguna caballe- 
ría ó carruaje. 

Cuatro bizarros señores 


Que parecen cazadores 
SE APEANY en el portal. 
RoJas. 


Que aunque yo por descansar 
De la yegua ME APEK... 

Te confieso que en mi vida 
No me he visto más rendido, 


CALDERÓN, 


—APEARSE: fig. y fam. Salir una persona 
con alguna cosa inesperada, 
— ¡Miren por dónde SE APEA 
El señorito! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ÁPEAR EL TRATAMIENTO: fr. No admitirlo 
el que lo tiene, ó no dárselo á quien le perte- 
nece, 

— ¡Señora Nicanora! — (¡Malo! Me APEA el 
don... He caido de su gracia.) 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
«empiezan por APEAR el tratamiento á la 
persona á quien se dignan dirigirse, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


APECHAR: n. fig. y fam. prov. And. APE- 
CHUGAR. 


APECHUGAR: n. Dar ó empnjar con el pecho, 
ó cerrar pecho á pecho con alguno. 


«y0 en el interin APECHUGANDOconla puer- 


ta, y llamando å Dios, al fin le eché el cerrojo. 
El soldado Pindaro. 


«y luego todos á una, APECHUGANDO cada 
cual con el suyo, hacen fuerza á una voz, 
OVALLE. 


— ÁPECHUGAR: fig. y fam. Resolverse á una 
cosa, atropellando por los inconvenientes que 
presenta ó venciendo la repugnancia que causa. 


¡Delirios! ó no casarse, Ó APECHUGAR CON 
ellas como son, 
LARRA, 
Pero ¿qué hombre de esa suerte 
APECHUGA CON la muerte? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


APEDAZAR: a. DESPEDAZAR, 


..«é cató una vestidura muy mala, é toda 
APEDAZADA, tal cual suelen traer los homes 
que andan en romerías, 


El conde Lucanor. 
Y el balar de la gama conocido, 


Que APEDAZAN los perros y la gente 
Con furioso tropel... 


ERCILLA. 
— ÁTPEDAZAR: Echar pedazos, remendar., 


APEDERNALADO, DA: adj. 
dernal, U, frecuentemente en sent. fig. 


Duro como el pe- i 


APEG 


... corazón de alcornoque, de entrañas gui- ! 


jeñas y APEDERNALADAS, ete, 
CERVANTES. 

APEDGAR (del æ y el b. lat. pedificaro, medir 
por pies : a. ant, Apear ó deslindar las tierras, 
heredades. etc. 

APEDRADO: Gcog. Lugar en la felig. de San 
Mamed de Amil, ayunt, de Moraña, p. j. de 
Caldas, prov. de Pontevedra; 17 edifs. 


APEDRAR: a. ant. APEDREAR. 


APEDREADERO: m. Sitio donde suelen jun- 
tarse los :uuchachos para la pedrea. 


APEDREADO, DA: adj. Manchado ó salpicado 
de varios colores, 


APEDREADOR, RA: adj. Que apedrea. Úsa- 
set. c s. 

APEDREAMIENTO: m., Acción, ó efeeto, de 
apedrear, 


APEDREAR: a. Tirar ó arrojar piedras á una 
persona, ú cosa, 
— Y acá, señoras comadres, 
¿APEDREAMOS las viñas? 
QUIÑONES DE BENAVENTE, 
—;¡Ya ha cerrado! ~ APEDREARLE la casa, 
ete. , 
GIL DE ZÁRATE. 
¿Quién fía del pueblo insano 
Que hoy adora å un ciudadano 
Y le APEDREA mañana? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-— APEDEEAR: Matar å pedradas, género de 
suplicio usado antiguamente. 
Allí es Sant Esteban el que fué APEDREADO. 
BERCEO. 
... € ellos prendieron lnego al judio e APE- 
DREÁRONLO, 
Crónica general de España. 
APEDREAR:impwers, GRANIZAR. Dicesecuan- 
do el granizo es grande. 
Calaron dia claro para irá cazar; 
Desque fueron en el monte. hovóse a levantar 
Un rabatado nublo, comenzó a granizar, 
Ea poca de hora comenzó de APEDREAR, 
ARCIPRESTE DE HITA. 


- APEDRFARSE: r. Padecer daño con la piedra 
las viñas, los árboles frutales ó las mieses, 
SE APEDREARON los trigos. 
Fraxcisco DE VILLALOBOS, 


s. Aunque la flor SE APEDREF, 
Darcis, Esteban, el fruto, 


Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


APEDREO: M. ÁPEDREAMIENTO, 
APEGADAMENTE: adv. m. fig. Con apego. 
APEGADIZO, ZA: adj, ant. PEGADIZO. 
APEGADURA: f. ant. PEGADURA. 
APEGAMIENTO: m. ant, DEGAMIENTO. 

— APEGAMIENTO: ant. fig. APEGO, 


APEGAR: a. ant. Pegar, adherir, conglutinar, 
ete. U. t. er. 
... ası como la hiedra á los árboles SE APEGA 
ete, 
JUAN DE MENA. 


— APEGARSE: r. fig. Cobrar apego y cariño, 


... no desechamos luego de nosotros todas 
estas vanas y engañosas esperanzas y no NOS 
APEGAMOS con todo fervor y devoción Á esta 
esperanza. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

¿Por qué APEGARTE Á los falaces hienes 
Que da y quita á su antojo la fortuna? etc, 

BELLO. 


- APEGARSE: fig. Juntarse, arrimarse, acom- 
pañarse. 

Si el cortesano es pobre, vo tiene con qué se 
ir; y si es rico. APEGÁNSELE otros, para que en 
el camino les de de comer. 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 
APEGO; m. fig. Afición ó inclinación particu- 
lar, interés, cariño, 

«.. todavia tenían tanto APEGO Á la vida, que 
no la quiso perder por tan poca cosa, ete. 

IsLA. 


APEL 


Porqne yo no tengo APEGO 
Á la miiicia: eto, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


APEIBA (vocablo caribe): f. Bol. Género de 
plantas Tiliáccas cuyas flores son regulares, her- 
mafroditas y más comunmente pentameras, Los 
sépalos están «dispuestos en prelloración valvar. 
Los pétalos son «ulteruos con los sépalos desnu- 
dos en la base é imbricados, El andrúcco está 
formado por un gran número de estambres, libres 
entre sí, con filetes peludos dispuestos en tantos 
haces como piezas tiene el caliz; los más exter. 
nos son petalóideos y no llevan anteras; los 
más internos tienen una antera bilocular bifur- 
cada en la base y en el vértice, iutrorsa con de- 
hiscencia longitudinal; los medios tienen una 
antera incompleta, El ovario es unilocular, coro- 
nado por un estilo hueco adelgazado en la hase, 
más ancho en el vértice y dividido en tantas la. 
minillas triangulares, como hojas carpelares ha- 
ya y éstas son numerosas, 

Las placentas parictales son también numero- 
sas, multiovuladas, bilaminares y avanzaudo 
hacia el centro del ovario determinan á veces 
celdas completas: los óvulos son anitropos; el 
fruto voluminoso, cubierto exteriormente de tu. 
bérculos y de espinas y abriéndose por el agujero 
que determina la separación de las placentas y 
formación de hendiduras celulares. Las semillas 
son muy uumerosas y contienen un albumen 
carnoso que rodea un embrión recto. 

Las apeibas son árboles ó arbustos de las Gua- 
yanas, y de los cuales se conocen diez especies, 
notables por sus hojas anchas y por su inflores- 
cencia en cima, unas veces terminal, otras oposi- 
tifoliada. 


APEIBOPSIS (de apeiba, y del gr. 8t, aspec- 
to): f. Bot. y Paleont. Género de Tiliáceas, de 
fruto súpero, capsular y polispermo; hojas pal- 
minervias, Se conocen siete especies, todas fósi- 
les, que se encuentran en el terreno terciario, en 
Bohemia, en la isla de Wight, Solenra, ete. 


APEINAZADO, DA: adj. ant, Carp. Que tiene 
peinazo ó está hecho con él. Dícese de la pieza 
de madera ensamblada con peinazos. 


APEL (JUAN): Bioy. Teólogo y jurisconsulto 
alemán. N. en Nuremberg en 1486; M. en 1540. 
Fué profesor de la Universidad de Wittemberg 
y uno de los más celosos partidarios de Lutero, 
cooperando con todas sus fuerzas á la Reforma. 
Queriendo predicar con el ejemplo, å pesar de su 
cargo de canónigo capitular de Wittemberg, con- 
trajo matrimonio con una religiosa; pero su 
obispo, poco satisfecho de su conducta, le redujo 
á prisión, no recobrando su libertad hasta que 
se vió privado «le sus honores y dignidades. Esto 
no obstante, cuando murió en Nuremberg go- 
zaba el titulo de jurisconsnlto de la república y 
de consejero del elector de Brandeburgo, Se con- 
servan de él las obras siguientes: Defensio Jo. 
Apelli pro suo conjuro; cum prof. Lutheri, ad 
Jo. Crojum (Wittembh., 1523); Methodica dialec- 
tices ratio ad jurisprudentiam accomodata (Nu- 
remberg, 1535), y Brackylogus juris civilis, sive 
corpus legem. 


— APEL (JUAN AUGUSTO): Biog, Literato ale- 
mán. N. en Leipzig en 1771; M. en la misma 
ciudad, en la que había sido consejero municipal, 
en 1816. Por lo que principalmente se le conoce 
es por una Métrica que imprimió en 1814 y que 
ha gozado durante mucho tiempo de gran repu- 
tación. El filosofo Hermann quiso discutir algu- 
nos puntos de ella, pero el autor no respondió. 
Además escribió Apel algunos cuentos populares 
dignos de consideración, y varias tragedias imi- 
tadas de los tres grandes trágicos griegos. Entre 
los asuntos modernas y de la Edad Media que 
tocó Apel se cita el Fausto, que consideró de muy 
distinta manera que Goethe. 


— APEL (FEDERICO AUGUSTO FERNANDO): 


y Diog. Jurisconsulto alemán, hermano del prece- 


dente. N. en Leipzig cl 8 de julio de 1768; M. ha- 
cia 1830. Se conocen de él las obras siguientes: 
Disscriatio sistens, histor. el jura suffragii elec- 
loralis saxonici et archimareschallatus S. imp. 
rom. (Leipzig, 1789); Diss. inaug. de juribus sin- 
gularibuselericor, in Saxonia (Ibid, 1791) y Sobre 
la nutrición de las alejas, en alemán (Ibid, 1803). 


— APEL (TEODORO): Biog. Poeta lírico y dra- 
mático alemán. N. en Leipzig en 1811. Recibió 
de sus padres la primera instrucción y empezó la 
carrera de leyes en Leipzig, terminandola en Hei- 
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delberg. Duranteun viaje que hizo, å causa de una 
vaida del caballo yue montaba, quedó ciego; de- 
dicóse desde entonces ù la povsia, mas por bus- 
car en ella consuelo á su desgracia, que por ob- 
tener uua gloria, en la que todavia no soñaba, 
Sin embargo, su primer tomo de Poesias publica- 
doen 1840, obtuvo gran aceptacion, revelándose 
en él como inspirado y original poeta. Algún 
tiempo después dió å la estampa otro libro, titu- 
lado: Del coruzún å los lubivs y de los labios al 
corazón (pormas y canciones), que le colocó con 
justicia entro los mejores portas de su tiempo. 
Este triunfo le animó para mayores empresas, y 
efectivamente, poco después daba al teatro su 
tragedia Gunter von Schurcarzenberg, que obtuvo 
un éxito extraordinario. Son también dignas de 
conocerse sus comedias El jóven y la vieja, ¿Es 
Jiel? y Un palmo de nerices, que con otras que 
contiene la colección que dió a laz en 1856 me- 
recen figurar entre las mejores de la edad pre- 
sente. 

APELABLE: adj. Que admite apelación. Dícese 
que es apelable, toda providencia, auto ó sen- 
tencia de la cual puede apelarse, por disponerlo 
asi la Ley de un moto expreso, Y, APELACIÓN. 


APELACIÓN (lel lat. reppellátio): f. Ley. Ac- 
ción, ó efecto, de apelar. 
Y aunque la sentencia es justa, 


Tambien lo es la APELACIÓN. 
CALDERÓN. 


Demás del Consejo dle Macieuda que corría, 
como hemos dicho, con las dependencias del 
Patrimonio real, habia Consejo de Justicia, 
donde venian las APELACIONES de los tribunales 
inferiores. , 

SoLis, 
Tienes unos ojitos 
De alcalde mayor 
Que sentencian d muerte 
Şin APELACIÓN. 
Cantar popular. 


— DAR POR DESIERTA LA APELACIÓN: fr. Leg. 
Declarar el juez ser pasado el término en que el 
apelante debió llevar la causa al tribunal supe- 
rior, conforme à la ley. 

= DESAMPARAR LA APELACIÓN: Tr, Ley. No 
seguir uno la que interpuso, 

> IXNTERLUNER APELACIÓN: fr. Leg, APELAR. 

= MEJORAR LA APELACIÓN: fr. Leg. Acudir el 
litigante á un juez ò tribunal, sosteniendo la 
apelación que para ante él le fué admitida por 
otro juez ú tribunal inferior, y tratando de de- 
mostrar el agravio que, á su juicio, le hace la 
sentencia de que se alza. 

— NO HABER, Ó NoTENER, APELACIÓN: fr. fig. 
y fam. No haber remedio, salvación ó recurso en 
alguna dilicutad ó aprieto. 

= APELACIÓN: Leg. El legislador ha pretendi- 
do siempre que el derecho se realice, que se haga 
perfecta y cabal justicia; y para ello ha buscado 
todo género de garantias, ya cxigiendo al juez 
condiciones de aptitud y honrulez, ya disponien- 
do no sea una persona sola la quc en delinitiva 
juzgue, 

La falibilidad humana, la ignorancia y malicia, 
hacen posible que se cometa alguna injusticia en 
una sentencia ò bien que, aun cuando el fallo sea 
Justo en su esencia ó eu cnanto á lo principal, se 
cause algún agravio á uno de los interesados en 
el juicio por su impericia, negligencia ó descuido 
suyo ó de sus defensores, ó también por la impo- 
sibilidad de reunir todas las pruebas necesarias 
para justilicar su derecho, En estas razones se 
funda el recurso de apelación que puede definir- 


se diciendo: que esla reclamación que hace algún ; 


litigante ú otro interesadlo que se considera le- 
sionado por la sentencia, para ante el Juez ó Tri- 
bunal superior, pidiendo se revoque ó reponga la 
sentencia del inferior. 

El código de las Partidas definía la apelación 
diciendo que es: la querella que alguna de las 
partes face de juicio que fuere dado contra ella, 
llamando el recurriéndose å enmienda de jurz 
mayor. (Ley 1.%, tit. 23, Part, 3,2). 

Para esttuliar la apelación debemos examinar; 
1.2 Personas que pueden apelar: 2.9 De quién y 
ante quién ha de apelarse; 3.2 Sentencias apela: 
bles; 4,2 Término para apelar; 5.2 Manera du 
Interponer este recurso; 6.7 Sus efectos, y 7.” 
Su sustanriacion. 

Punto 1.2 Personas que pueden apelar, - Puc- 
den apelar de una sentencia, no sólo los que 
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hayan sido parte en el juicio, sino todos aquellos 
que se consideren perjudicados por la senteucia 
(Leyes 2, y 4,%, tit. 23, Pare, 3,2), Dedúcese de 
ésto, que no solo el litigante que hubiere sido 
condenado puede apelar, sino también aquel que 
habiendo obtenido fallo favorable, no hubiese 
conseguido todas las ventajas que reclamaba y 
que ereía justas, tal como indermuización de per- 
juicio, eto, (Ley 9,2, tit, 23, Part. 3,0), 

Cualquiera que tenga interés en la causa y erea 
sufrir algún daño directo, puede apelar aun euan- 
do no hubiese intervenido en el pleito ó, como 
dicen las Partidas, aquel á quien pertenecieso la 
pro et el daño que venirse de aquel juicio (Ley 9.*, 
tit. 23, Part. 3,* y Sentencia del Tribunal Supre- 
mo de 26 de febrero de 1859). 

El Procurador ó personero, no sólo puede ape- 
lar, sino que tiene obligación de hacerlo, aunque 
si no quiere seguir el recurso, le basta participar- 
selo á su principal, á no ser que el poder tenga 
la cliusula especial de que siga la apelación 
(Ley 3.8, tit. 23, Part, 3.4), 

Si el Procurador no apela ni hace saber á su 
principal la sentencia, es responsable al pago de 
daños y perjuicios que por su omisión se ocasio- 
nen al litigante, quedando firme la sentencia, á 
no darse el vaso de que el Procurador careciese 
de bienes bastantes para el pago de la indemni- 
zación; pues entonces el principal podrá apelar 
dentro del término legal, que comenzará i con- 
tarse desde el día en que tuviere conocimiento 
de la sentencia (Ley 3.3, tit. 23, Part. 3.2), 

Pueden tatubiín apelar los representantes le- 
gales de las partes, tutores y curadores de los 
menores de edad, el padre y en su defecto la 
madre que tengan potestad sobre sus hijos legi- 
timos, el marido por su mujer que no pueda 
comparecer en juicio, el defensor de un abintes- 
tato y el Ministerio fiscal en los asuntos en que 
esté interesado el Estado, la Hacienda públi- 
ca, Cte, 

Como regla general puede por lo tanto esta- 
blecerse que están capacitados para usar del re- 
curso de apelacion, todos aquellos que tengan 
interés en la causa, por sí o por medio de sus 
representantes legales, quedando exceptuados 
aquellos å quienes falte esta condición. 

Punto 2.% De quién y ante quién puede ape- 
leerse, — Llámase Juez à que á aquel de qnien se 
apela y Juez ad quem, á aquel ante quien se 
apela. 

Son apelables las sentencias dictadas por el 
Juez inferior, ya sea ordinario, ya delegado; pero 
no las dictadas por los Tribunales superiores ó 
Supremos, ante los enales cabe sólo el recurso de 
súplica para ante ellos mismos (Ley 17, tit. 23, 
Part, 3,5). 

La apelación debe entablarse del Juez inferior 
al Juez ó Tribunal superior, pero no ante cnal- 
quiera, sino ante cl más inmediato en grado en 
la misma línea ó jurisdicción competente para 
conocer del asunto. Si por error se apelare á 
Juez igual al que dió la sentencia, ó superior que 
no fuera el inmediato, se tendrà por válida la 
apelación; no para que conozca de ella aquel 
ante quien se Iuterpuso, sino para remitirla å 
quien proceda, dictándose providencia para que 
el interesado acuda á quien corresponda, Si se 
interpusiera la apelación ante Juez inferior, será 
inútil y se terlrá por no interpuesta (Ley 18, 
tit. 23, Part, 3.9). 

No citaremos en cada caso particular, ya en 
la jurisdicción ordinaria ó en las especiales, cuál 
es el Juez ó Trilunal superior á quien corres- 
ponde conocer en el recurso de apelación; para 
ello remitimos al lector al artículo TRIBUNALES 
(V. esta palabra). Diremos únicamente, por su 
forma y carácter especial, que la sentencia dic- 
tada en el juicio arbitral es apelable para ante 
la Audiencia del distrito (Art. 818 de la Ley de 
Enjuiciamiento civil). 

Punto 3.2 Sentencias apelables. — Es regla ge- 
neral que en los juicios seguidos ante la ju- 
risdicción ordinaria se puede apelar: de las sen- 
tencias definitivas, de las interlocutorias que 
decidan un artículo y de las providencias que 
denieguen una reposición (Arts. 818 y 382 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil. 

Punto 4.? Término para apelar. - El término 
para interponer la apelación es de cinco días 
generalmente, por exceprión se deduce á tres el 
concedido para apelar contra el auto resolutorio 
del recurso de reposición de las providencias y 
de los autos y demás providencias dictadas por 
los Jueces de primera instancia. Exceptúanse las 
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sentencias definitivas y les autos resolutivos de 
excepciones dilatorias é incidentes, en los cuales 
el término es el establecido en la regla general 
(Arts. 377, 380 y 352 de la Ley de Enjuiciamien- 
to civil). 

En las causas criminales el término es tam- 
bién de cinco dias. Exceptúase el recurso de 
apelación de la sentencia dictada en el juicio so- 
bre faltas para el cual el término es el día si- 
guiente al de la última notificación (Art. 212 
de la Ley de Enjuiciamiento criminal). 

Como todos los términos judiciales, el conce- 
dido para interponer la apelación comienza á 
contarse desde el siguiente día al en que se hu- 
biera hecho la notificación V. TÉRMINOS JUDI- 
CIALES, DÍAS Y HORAS HÁBILES. 

Respecto de los terceros interesados en el 
asunto que pueden apelar, el término comienza 
à contarse desde que conocen la sentencia y su- 
pieran que el litigante vencido no apelo, es decir, 
desde que se les notificó la sentencia. 

Es improrrogable el término para interponer 
este recurso, de modo que si los interesados lo 
dejaran transcurrir sin plantearlo, ya no deben 
ser oidos y la sentencia queda tirme y pasada en 
autoridad de cosa juzgada (Art. 310 de la Ley 
de Enjuiciamiento civil y 202 de la de Enjuicia- 
miento eriminal). 

Punto 5,9 Manera de interponer este recurso. — 
La apelación ha de interponerse ante el juez d4quo, 
es decir, ante aquel yue dicto la sentencia de que 
se apela, pues si ante otro se interpusiera, po- 
dria suceder que ignorando el juez & quo la ape- 
lación, siguiera adelante en los trámites de la 
causa, ejecutando la sentencia, cuya revocación 
ó modilicación se desea alcanzar (Art. 219 de la 
Ley de Enjuiciamiento criminal), 

Puede apelarse de dos maneras; verbalmente 
ó por escrito. La apelación verbal debe hacerse 
en el mismo momento de la notificación de la 
sentencia, sin que sea preciso expresar ante 
quién se apela, ni por qué razón; mas si pasare 
aquel momento, es necesario apelar por escrito, 
manifestando la sentencia de que se apela, la 
causa contra quien se apela y ante qué Juez ó 
Tribunal, pidiendo el testimonio de los autos 
(Ley 22, tit. 23, Part. 3.8). Algunos tratadistas 
de Derecho dudaron sobre si las disposiciones 
de esta Ley, que permite la apelación ¿n voce, 
estaban en vigor desde la publicación de la de En- 
juiciamiento civil, que establece que los litigan- 
tes sean dirigidos por letrados legalmente habi- 
litados paro ejercer su profesión en el Juzgado 
ó Tribunal que conozca de los autos, y que no se 
provea å ninguna solicitud que no leve la firma 
del letrado (Art. 10). Esta duda quedó resuelta 
por las Sentencias del Tribunal Supremo de 17 
de septiembre de 1359, 29 de Febrero de 1860 y 
14 de septiembre de 1861, que alirmaron la exis- 
tencia de la apelación verbal y la posibilidad de 
subsanar esta falta, estableciendo que la apela- 
ción interpuesta en tiempo häbil, aunque no me- 
die firma de letrado, sea válida luego que firme 
éste y se insista eu ella, porque la prohibición le- 
gal contenida en el articulo 10 nocontraría la doc- 
trina legal de que interpuesto el recurso sin el 
requisito de la firma, pero constando debida- 
mente, se interrumpe el termino marcado para 
proponerlo, 

Punto 6.° Efectos de la apelación. — Dos efec- 
tos ó consecuencias produce este recurso; uno el 
de suspender la ejecución de la sentencia apela- 
da, á lo cual se llama en lenguaje forense, efecto 
suspensivo y otro extinguir la jurisdi ción del 
Juez en aquel juicio y trasmitirla ó devolverla al 
Tribunal superior inmediato, al cual se da el 
nombre de efecto devolutivo. 

Generalmente debe admitirse la apelación en 
ambos efectos, pues en caso de duda es preferi- 
ble dilatar la ejecución de la sentencia que no 
exponerse å causar daños irrepa"ables, Si se ad- 
mite la apelación en el efecto devolutivo y no en 
e] suspensivo, se ejecuta la sentencia sin perjui- 
cio del recurso, 

Se admitirin las apelaciones en un solo efecto 
en todos los casos en que no se halle prevenido 
que se admitan libremente ó en ambos efectos 
(Art. 383 de la Ley de Enjuiciamiento civil). 

La de Enjuiciamiento criminal dispone sobre 
esto que el Juez lo admitirá en uno ó en ambos 
ultctos, segun sea procedente (Art. 223), deter- 
minándolo «después en cada caso particular. 

Además de los casos expresamente marcados 
en la ley de Enjuiciamiento civil, se admitirán 
en ambos efectos las apelaciones que se interpon- 
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«an: De las sentencias definitivas en toda clase | mos en explicarla, remitiendo al lector que desee 


de juicios cuando la ley uo ordene lo contrario. 
Pelos autos y providencias que pongan término 
al juicio haciendo imposible su continuación. 
De los autos y sentencias que causen perjuicio 
irreparable en delinitiva (Art. 384). En ceste 
último caso, si el Juez por estimar que no es 
irceparable el perjuicio admite la apelación en 
un efecto y el apelante reclama insistiendo en 
lo contrario, se admitirá en ambos efectos siem- 
pre que el dicho apelante preste lianza á satis- 
facción del Juez para responder de las costas, 
daños y perjuicios que puedan ocasionarse ú la 
parte contraria (Art. 385 de la Ley de Enjui- 
ciamiento civil). , 

Debidamente interpuesta una apelación, la 
admitirá el Juez, si fuera procedente, sin sus- 
tanciación alguna, expresando si la admite cn 
uno ó en ambos efectos (Art. 386). Admitida en 
ambos efectos, remitirá los autos originales al 
Tribunal superior, quedando en este caso cn 
suspenso la jurisdicción del Juez guo, quien no 
podrá seguir conociendo de los autos principales 
é incidencias á que puedan dar lugar. Se excep- 
túan sin embargo, los incidentes que se sustan- 
cien en pieza separada formada antes de admitir 
la apelación, todo lo que se refiera á la adminis- 
tración, custodia y conservación de bienes em- 
bargados ó intervenidos, siempre que la apela- 
ción no verse sobre alguno de estos puntos y lo 
relativo á la seguridad y depósito de las perso- 
nas (Arts. 389 y 390). 

Dos casos hay que distinguir si la apelación 
ha : ¡ido admitida en un solo efecto: 1.9 Si la 
sentencia es definitiva. 2. Si es interlocutoria. 
En el primero quedará en el Juzgado testimonio 
de lo necesario para ejecutar la sentencia, remi- 
tiendo los autos al Tribunal superior (Art. 391). 
En el segundo, se facilitará al apelante testimo- 
nio de lo que señalare de los autos, con las adi- 
ciones que haga el colitigante y el Juez estime 
necesarias para que pueda recurrir á la Audien- 
cia. 

Podrá también el apelante, cuando el recur- 
so haya sido admitido en un solo efecto, so- 
licitar de la Audiencia se admita en ambos, ci- 
tando la disposición legal en que se funde. Esta 
pretensión se formulará en el término del em- 
plazatmiento, si la apelación fuera de sentencia 
defivitiva, En los demás casos, al presentar el 
testimonio para mejorar la apelación (Art. 394). 
Si al deducir esta pretensión se hubiere perso- 
nado en el Tribunal superior la parte apelada, se 
le entregará copia del escrito para que pueda 
impugnarla. Después la Audiencia dictará la rv- 
solución que estime arreglada á derecho (Art, 
395). 

Si la resolución fuera admitiendo la apelación 
en anbos electos, la Audiencia ordenará al Juez 
de primera instancia que suspenda la ejecución 
de la sentencia ó remita los autos originales, 
según los casos (Art, 396) 

También la parte apelada podrá solicitar aute 
la Audiencia dentro del término del emplaza- 
miento «que declare admitida en un solo efecto 
la apelación admitida en ambos, debiendo citar 
la disposición legal en que se funde. Esta pre- 
tensión se sustanciará lo mismo que la anterior 
de la parte apelante. Si se aceediere À esta pre- 
tensión de la parte apelada, se hará saber al 
Juez paia que se proceda ¿ la ejecución de la 
sentencia apelada (Art. 397). 

Los Tribunales superiores, sólo en virtud del 
recurso de apelación, ó de otro legítimamente in- 
terpuesto, pueden conocer de los juicios que con 
arreglo á derecho estén pendientes en los juz- 
galos inferiores, ó decretar la remesa de autos. 
Fuera de este caso, nunca les está permitido 
abocarlos á sí ni mandarlos llevar, como dicen 
en el foro ad efectum videndi, ó con objeto de 
instruirse de ellos, ni retenerlos para su prose- 
cución (Art. 59 del Reglamento provisional). 

Punto 1.2 Su sustanciación. — El tit. 6,2 de 
la Ley de Enjuiciamiento civil trata de la se- 
gunda instancia, ó sea de la apelación. Está ili- 
vidido dicho titulo en tres secciones; la primera 
se ocupa: De las disposiciones generales: la se- 
ganda: De las apelaciones de sentencia definiti- 
vas dictadas en pleitos de mayor cuantía. y la 
tercera y última: De las apelaciones de las sen- 
tencias y autos dictados en incidentes y en los 
juicios que no son de mayor cuantía, 

Nada que sea digno de detenido examen ofre- 
ce la sustanciación de este recurso; por esta ra- 
zón y en gracia á la brevedad, no nos detendre- 


ú necesite conocerla a la Ley de Enjuiciamiento 
civil, articulos $40 al 902. 

En algunos juicios especiales la segunda ins- 
tancia se sustancia de modo distinto al estable- 
cido en las reglas generales. Estos juicios son: 
el de menor cuantia (arts. 705 al 713 de la Ley 
de Enj. eivil); el juicio verbal (arts. 733 al 737), 
y el de desahucio en los Juzgados municipales 
(arts. 1584 al 1586). La segunda instancia del 
desahucio en los Juzgados de primera instancia 
se sustanciará por los trámites establecidos para 
las apelaciones de los juicios de menor cuantia, 
V. Julciu DE MENUR CUANTÍA, JUICIO VERBAL 
y Desanucio. 

De la sustanciación en segunda instancia del 
juicio sobre faltas, trata la Ley de Enjuticia: 
miento criminal en sus arts. 977 al 982. V, Jut- 
CIO SOBRE FALTAS, 

Apelación en negocios conteneloso-ad ministra- 
tivos, — Según determina la ley provincial de 
1882 vigente, corresponde el conocimiento de 
estos asuutos en primera instancia å las Comisio- 
nes provinciales, cumudo se trate de resoluciones 
de la Administración local. Contra los fallos que 
dicten dichas Comisiones, puede apelarse para 
ante el Consejo de Estado, si la cuantía del 
asunto cxecde de 2000 reales, habiendo de in- 
terponerse la apelación dentro del término de 
10 dias á contar desde la fecha de la notiticación 
de la sentencia (Ley de 1863, arts. 90 y 95 á 98; 
Reglamento de 1845, arts. 68 472), El procedi- 
miento aute el Consejo de Estado se rige por la 
ley orgánica del mismo de 17 de agosto de 1860; 
por el Reglamento de 30 ale dicienibre de:1846, 
con las modificaciones del Real decreto de 20 de 
junio de 1858, y por el Rea] decreto de 19 de ov- 
tubre de 1860, que adicionó un capitulo 4 este 
Reglamento. V. COMISIÓN PROVINCIAL, CONSE- 
JO DE EstADno y PROCEDIMIENTO CONTENUJOSO- 
ADMINI TIYO. 

Apelación contra las resoluciones de las Aulin- 
vidades económicas. — La Instrucción para el 
procedimiento contra deudores á la Hacienda 
pública, aprobada por Real decreto de 20 de mayo 
de 1884, establece en su art. Sti que de las re- 
soluciones de la Autoridad económica puede ape- 
larsc al Ministerio de Hacienda, y que los exp 
dientes de alzada seguirán en la Administración 
económica y en el Ministerio de Hacienda el 
curso de todos los administrativos, Li recurso 
de alzada para ante el Ministerio de Hacienda 
contra resoluciones del Centro correspondiente, 
en los asuntos cuyo conocimiento le competa en 
primera instancia, se huterpondrá dentro del tér- 
mino de quince días. Coutra las resoluciones del 
Ministerio se podrá entablar la vía contencioso- 
administrativa en los casos, forma y tiempo en 
que proceda, según las leyes (Arts. 88 y 89 de 
la citada Instrucción). 

Apelación al eLyuntemiento. — Antiguamente 
un los negocios de menor cuantía, podia apelarse 
para ante el Ayuntamiento la sentencia dictada 
por el Juez ordinario. Ocúpanse y tratan de esta 
apelación las leyes 8,%, 9.* y 11, tit. 20, lib. 11 
de la Nov. Recop. Este recurso no se usaba sino 
en muy pocos lugares, pero se restableció y ge- 
neralizó, aunque con grandes modificaciones, en 
el Reglamento de 26 de septiembre de 1835. Los 
arts, 41 y 42 tratan ile él, Quedo suprimido este 
recurso desde la publicación de la Ley de 10 de 
enero de 1538. 

Apelación contro los acuerdos de los Ayunta- 
mientos. — Dos recursos pueden entablarse contra 
las disposiciones de los Ayuntamientos, uno gu- 
Lernativo y otro judlicial. El primero, cuando se 
trata de acuerdos en materias de la competencia 
de los Ayuntamientos, pero que son contrarios 
á la ley. Se interpone la alzada ante el Goberna- 
dor, presentando el escrito al Alcalde en el tér- 
mino de treinta días. El Gobernador, oyendo å 
la Comisión provincial, resuelve, Su acterdo es 
ejecutivo sin perjuicio de los recursos y respon- 
sabilidades que procedan (Arts. 140, 171 y 173 
de la Ley municipal. 

El recurso judicial consiste en acudir á los 
tribunales eu +) plazo de treinta dias, presentan- 
do la oportuna demanda. El Alcalde puede sus- 
pender por tal motivo su acuendo, si el interesa- 
do lo reclama. El Tribunal, á fu de evitar 
perjuicios, puede decretar también esta suspen- 
sión, de no haber sido ordenada gubernativa- 
mente (Arts. 170 y 172 de la Ley municipal). 
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niea ditiere poco de la civil. El católico puede 
apelar como cualquier otro ciudadano, pues la 
Iglesia no le impide litigar, aunque le aconseja 
ño pleitear, si aspira å la perfección. San Pablo 
reclamó sus derechos pohíticos, no dejándose 
apalcar por el Tribuno y apelaudo al César de la 
sentencia del inferior. 

La apelación canónica, como en lo secular, 
puede ser judicial y administrativa, en asunto 
civil ó criminal; puede ser al metropolitano, al 
Papa ó al Concilio, oral ú escrita, interlocutoria 
o dulinitiva, 

lay un punto esencial en que la legislación 
eclesiástica varia de la secular por disciplina 
general de la Iglesia, y es el plazo de su aplicación, 
pues el Derecho canónico da diez días, y esto no 
se puede variar, ni lo variaban nuestros tribu- 
nales eclesiásticos, aun cuando se atemperaban 
en casi todo lo demás á la legislación vigente en 
lo secular antes del año 1868, en yue se supri- 
mió el fuero eclesiústico (V. DECES DHO). Ayui 
sulu, trataremos de las diferencias por Derecho 
canónico, 

Apclurión al metropolitano. — Es antiquísima 
eu la Iglesia y data de la época misma de las 
persecuciones, pues los cánones llamados epustó- 
licus, que representan la disciplina de aquella 
época, permiten á Jos agraviados recurrir al 
Primado de su proviucia. Ll canon 51 del Con- 
cilio de Nicea las autoriza asimismo, 

Ll Concilio de Trento tasó los casos en que no 
se admite apelación al metropolitano y luego el 
papa Benedicto XIV en su bula 4d militantes, 
El Concilio de Treuto prohibió admitir apelacio- 
nes en los actos de visita, corrección y de inha- 
bilitación que son los llamados ex informata 
conscientia, Lneausis visililionis cl correctionis, 
sive habilitatis ct inhabilitatis, nenon crimina- 
libus ab Episcopo, seu illius in spiritualibus vi- 
cario generali, ante defi uiticam sententium ab in- 
terluculoria, seu alio quuewarnque gravamáne non 
appelletur... (Sess. XLII, cap. 1.9). En los pro- 
cedimientos ex informala conscientia tampoco 
cabe apelación al metropolitano en los dos casos 
que tasa el Concilio de promoción á orden sacro 
y crimen oculto, que ni conviene propalar, ni se 
debe seguir en juicio ordinario (Sess,) Sería anó- 
malo que si el Obispo niega las órdenes & uno 
de quien tiene malos informes, hubiera de orde- 
mude a la fuerza por mandato del metropolitano. 
Las circunstancias eran difíciles y aun más å 
veces las comunicaciones con Roma, dos gastos 
grandes, las iglesias pobres, y los delitos y alza- 
das continuos. Por ese motivo era preciso termi- 
nar en la provincia los asuntos y las causas que 
alli surgían, sin perjuicio de consultar al Papa 
cuando se podía y cu los graves y difícilos, 

En el Concilio provincial de Sevilla, modelo 
de Concilios provinciales, en el siglo vit, San Isi- 
doro con su Concilio provincial, resolvió la causa 
del presbítero Tragitano que había apelado de 
la sentencia de su obispo que le habia condenado 
sin formalidad, Al mismo tiempo se fallaron 
cuestiones de límites, quejas de Obispos contra 
sus compañeros y otras á este tenor. 

En cambio el Concilio VI de Toledo, nacional, 
anuló una sentencia de un Concilio provincial 
ue había depuesto al obispo Habencio de Ecija. 
lloy dia los Concilios provinciales apenas se 
reunen y sólo entienilen conforme å las disposi- 
ciones del Concilio de Trento, en las causas de 
faltas de residencia, y no judicialmente. 

Apelación al Papa. - Van antiguo era este 
dercetio que lo ejercitaban los agraviados aun en 
la época tle las persecuciones, y cu lo más recio 
de ellas. La historia eclesiástica de España pre- 
senta å mediados del siglo 111 y å raiz de la te- 
rrible persecución de Decio, la apelación de los 
obispos Marcial y Basilides al papa San Este- 
ban, coutra la sentencia del Concilio de León 
que los habia depuesto. El hecho consta por una 
carta de San Cipriano, objeto de muchas dudas 
y controversias; pero innegable como hecho 
histórico. 

El P. Cristiano Lupo y otros escritores del si- 
glo xvii aeumularon una multitnd de hechos que 
probabi este derecho de apelar al Papa antes y 
después de los cinones de Sardica y lo mismo 
en Oriente que en Occidente, El regalista y Jan- 
setrista Dupin fué examinándolns uno á uno å es- 
tilo, no de crítico, sina de abogado, poniéndoles 
quiméricas tachas para demostrar que aque- 
llas apelaciones no habían sido verdaderas ape- 
laciones, porque les faltaban requisitos curiales- 
cos que exigían los pragmáticos modernos; como 
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si las circunstancias de entonces fuesen las de 
ahora, ò la Iglesia hubiera de atemperar su dis- 
ciplina á la secular y las cosas espirituales á la 
jurisdición temporal. , o 

Hoy día es doctrina corriente é inconcusa 
entre los eatúlicos, que el derecho de apelar å la 
Santa Sede de las sentencias definitivas, confor- 
me al Concilio de Trento y aun de las mismas 
ex informate conscientia, puede hacerse ú la 
Sauta Sede ¡y esta no al tribunal de la Rota), y 
la contraria es ya mal sonante. 

Apelación al Concilio. — En la antigua disci- 

lina los concilios provinciales y nacionales eran 
tribunales de alzada y colegiados, y sobre tudo 
en las causas criminales de los clérigos. La escue- 
la ultramontava supone que esto era por delega- 
ción del Papa; pero, respetamlo mucho la opi- 
nión de los sabios y autorizados escritores que 
lo dicen, esta suposición no pasa de suposición, 
pues no hay pruebas que lo acrediten y las pre- 
sunciones y conjeturas no son pruebas. La ver- 
dad histurica es que la necesidad, que es más 
fuerte que la ley (necessitas caret leye) obligaba 
á estas descentralizaciones, y los Papas no esta- 
ban entonces para tales mentdencias, 

Por el contrario la escuela panteista preten- 
día, y aun pretenden los que propenden al añejo 
cesarismo, que se volviera á la práctica de apelar 
å los concilios, aberración anacrónica y ridícula, 
pues no estamos en el siglo X1x en las condicio- 
pes sociales del siglo iv ni del vii, ni las cir- 
cunstancias son las mismas. 

Apelación al Conciliu futuro, — Inventaron 
este subterfugio algunos herejes del siglo rv 
viéndose condenados por la Santa Sede y los 
concilios generales y lo parodiuron los jansenis- 
tas en el siglo xvil al verse anatematizados por 
uno y otro Pontífice, después de haberhechola no 
menos ridícula y antijurídica apelación del Papa 
mal informado, al Papa bien informado, De las 
sentencias de los poderes supremos no cabe ape- 
lación ni aun en lo secular, y el Papa vivario de 
Jesucristo es poder supremo en lo espiritual. 

Apelación ab abusu. — Es lo que en España 
se llama recurso de fuerza. V. RECURSO DE 
FUERZA. 


= APELACIÓN: Dro, penal. Según la vigente 
Ley de Enjuiciamiento eriminal, dos son los 
medios de admitir una apelación en ambos efec- 
tos ú en uno solo, llamado uno suspensivo y otro 
devolutivo. El suspensivo consiste en el conoci- 
miento que en virtud de la apelación toma el 
Juez superior de las providencias del inferior 
suspendicndo la ejecución de éstas; y el devolu- 
tivo en el mismo conocimiento por parte del 
Juez superior de las providencias del inferior, 
pero sin suspenler la ejecución de dichas pro- 
videncias, 

El recurso de apelación podrá interponerse 
únicamente en los casos determinados por la 
Ley, y se admitirá en ambos efectos sólo cuan- 
do la misma lo ilisponga expresamente (Art. 
217 de la Ley de E, C.) 

El recurso de apelación puede ser interpues- 
to por los interesados á quienes lesionen ó per- 
judiyuen los autos dictados por los Jueces y 
Tribunales y por el Ministerio fiscal. 

Siendo la misión del Ministerio fiscal que la 
Ley se cumpla estrictamente, natural es que se 
le conceda cl recurso de apelación contra de- 
cisiones de los Jueces ó Tribunales que crea, ásu 
Juicio, son contrarias å lo dispuesto por las leyes, 

El artículo 647 de la Ley de E. C. sanciona 
este derecho y slice que el término de la apela- 
ción para el Fiscal que no esté en el mismo lu- 
gar del Juez instru:tor, empezará å contarse 
desde el siguiente día al en que reciba el tes- 
timonio de la providencia ó auto apclables, de- 
biendo interponerse el recurso por medio de cs- 
evito alirijido al Juez con atenta comunicación. 

Hemos dicho ya que el recurso de apelación 
Puede ser admitido en ambos efectos ó en uno 
solo; veamos ahora en qué casos procede y ‘lebe 
ser admitido en ambos efectos, 

1.2 Son apelables y la apelación se admitirá 
en ambos efectos: los antos de inhibición «que 
pronuncien los Jueves iusteuctores de la jurisdic- 
cion ordinaria, tau lurgo como conste «que la 
Jurislicción especial competente instruye causa 
sobre el mismo delito, La apelación se interpon- 
drá ante la respectiva Audiencia, Entre tanto 
que se sustancia y decide el recurso de apelación, 
cada uno de Jos Jueces instructores seguirá prac- 
ticando las diligencias necesarias para compro- 
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bar el delito, y aquellas otras que considero de 
reconocida urgencia Arts. 12 y 22), 

2. Los autos dictados per los Jueces muni- 
cipales ó de instruccion inhibiéndose à favor de 
otro duez ó jurisdición. La apelación se inter- 
pondrá ante la Audiencia respectiva, Contra los 
autos de las Audiencias podrá interponerse el re- 
curso de casación (Art, 25). 

3.% Los dictados por Jueces municipales de- 
negatorios du requerimiento de inhibición. Se 
interpondri el recurso ante el Juez de instrucción 
correspondiente (Art. 27). 

4.2 Los autos que dictan los Jueces munici- 
pales ante quienes se ha propuesto la declinato- 
ria, denegando la inhibición. Conocerá de este 
recurso el Juez de instrucción correspondiente 
(Art. 32). 

5.9 Los autos que los Jueces municipales re- 
queridos dicten accediendo á la inhibición, de- 


| biendo interponerse el recurso aute el Juez de 


instrucción correspondicute (Art, 30). 

6.2 Los que dieten los Jueces municipales 
requirentes desistiendo de la inlibición, debien- 
do también interponerse el recurso ante el Juez 
dle instrucción correspondiente (Art. 30). 

7.2 Los autos de los Jueces municipales su- 
plentes denegando la recusación de los que lo 
sean en propiedad. EI Juez de instrucción co- 
rrespondiente conocerá de la apelación (Art. 18). 

8. Los autos de los Jueces de instrucción 
resolviendo los incidentes de declaración de po- 
breza. Deberá interponerse el recurso ante el 
respectivo superior jertrquico (Art. 128). 

9, Los en que se desestime ó no admita la 
querella, dictados por los Jueces de instrueción 
(Art. 313). 

10. Los autos dictados por las Audiencias 
exigiendo la fianza al que promoviese un ante- 
Juicio. Se interpondrá el recurso ante la sala 
segunda del Tribunal Supremo (Art. 763). 

11. Lasseutencias dictadas por un Juez mu- 
nicipal en un juicio de faltas. Conocerá del re- 
curso el Juez de instrucción á quien corresponda 
(Art. 974). 

Son apelables y el recurso se admitirá en un 
solo efecto: 

1.2 El auto denegativo de diligencias perdi- 
das en sumario por el Fiscal ó querellante parti- 
eular (Art. 311). 

2.2 Los autos en los que el Juez instructor 
no accediere ¿å los deseos de los procesados sobre 
la práctica de diligencias que les interesen, ó les 
negare formular pretensiones que afecten á su 
situación. Se interpomlrá el recurso ante la Au- 
diencia respectiva (Art. 384). 

3, Los en que se ratifique el auto de prisión 
ó de soltura (Art. 517). 

4. Los autos en que se decrete ó deniegue 
la prisión ó excarcelación. 

Los autos en que se decretare si el proce- 
sado ha de dar ó no fianza para continuar en li- 
bertad provisional y se tijare la calidad y canti- 
dad de a que se hubiere de prestar (Art. 529). 

6.2 Los autos que dicte el Juez caliticando la 
suliciencia de las fianzas (Art, 596); y 

7.9 Aquellos autos en que por los Jueces de 
instrucción se acuerde ó niegue pedirla extradi- 
ción (Art, 830), 

Vistos ya los distintos casos en que procede el 
recurso de apelación en uno ó en ambos efectos, 
estudiemos ahora su tramitación. 

Si se admitiere el recurso en ambos efectos se 
mandará remitir los autos originales al Tribunal 
que hubiere de conocer de la apelación y se em- 
plazara á las partes para que se presenten ante 
éste en el término de 15 ó 10 días según que di- 
cho Tribunal fuere el Supremo ó la Audiencia 
(Artículo 224). 

Si se admitiere en un solo efreto, se manmlará 
sacar testimonio del auto apelado y de los demas 
particulares que el apelante pidiere y fueren de 
dar, teniendo presente en su caso el carácter re- 
servado del sumario y de los que el Juez acordare 
de oficio, 
testimonio se expedirá por el Secretario 
en el plazo mis corto posible que se tijará en la 
resolución en que se ordene se expedición Ar- 
tículo 225). 

Para el señalamiento de los particulares que 
hayan de testimonlarse no podrá darse vista al 
apelante de los autos que para él tuvicren carác- 
ter de reservado (Art. 226). 

Puesto el testimonio, se emplazará á las par- 
tes para que dentro del plazo fijado en el articu- 
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lo 224, se personen en el Tribunal que hubiere 
de conocer del recurso (Art. 227). 

Recibidos los autos en el Tribunal superior, 
si en el término del emplazamiento no se hubie- 
re personado el apelante, se declarará de oficio 
desierto el recurso, comunicindolo inmediata- 
mente por certificación al Juez y devolviendo los 
autos originales si el recurso se hubiere admiti- 
do en ambos efectos (Art. 228). 

Si el apelante se hubiere personado se le dará 
vista de los autos por término de tres días para 
instrucción. 

Después de él seguirá la vista, porigual térmi- 
no, à las demás partes personadas, y por último 
al Fiscal, si la causa fuere por delito de los quo 
dan Ingar á procedimientos de oficio ó de aque- 
llos que pueden perseguirse previa denuncia de- 
los interesados. 

Sin embargo de lo dispuesto en los párrafos 
anteriores, no se dará a à las partes de lo que 
fuese para ellos de carácter reservado (Art, 229), 

Devueltos los autos por el Fiscal, ó si éste no 
fuere parte en la causa por la última persona 4 
quien se hubiesen entregado, se señalará día para 
la vista, en la que el Fiscal, si fuere parte, y los 
defensores de los demás, podrán informar lo que 
tuviesen por conveniente d su derecho (Articu- 
lo 230). 

Las partes podrin presentar antes del día de 
la vista los documentos que tuvicren por conve- 
niente en justificación de sus pretensiones, 

No será admisible otro medio de prueba (Ar- 
tículo 231). 

Cuando fuere firme el auto dictado, se comu- 
nicará al Juez para su cumplimiento, devolvién- 
dole el proceso si la apelación hubiere sido en 
ambos cfectos (Art. 232). 


APELADO, DA: adj. Dicese de dos ó más caba- 
lerias del mismo pelo ó color. 

APELAMBRAR- a, Meter los cueros en pelam- 
bre ó en depósito de agua y cal viva para que 
pierdan el pelo. 

Ordenamos y mandamosque ninguno no APE- 
LAMBRE cuero en pekunbre å dos manos, e si 
lo APELAMBRARE, que por cada cuero que fa- 
llaren del pelambre tenga pena de doce mara- 
vedis. 

Ordenanzas de Sevilla. 


APELANTE: p. a. de APELAR. Que apela. 


- ÅPELANTES: m, pl. /¿st, ecl. Con este nom- 
bre son conocidos los prelados y clérigos jan- 
senistas y sus fantores, que desde el siglo xvir 
vinieron agitando á Francia y algunos otros, 
aunque pocos, países de Alemania, Italia y Bél- 
gica, con motivo de la condenación de las gues- 
tiones morales de Quesnel por el papa Clemen- 
te XI. El más funesto de ellos fué el arzobispo 
de París, Monseñor de Nailles. Después de la 
muerte de Luis XIV, y durante la regencia de 
Orleans, los apelantes del Papa mal informado 
al Papa bien informado, se negaron á reconocer 
la Bula Unigenitus. La Sorbone, que tiene pági- 
nas muy gloriosas, echó un borrón en ellas, se- 
cundando esta intriga muchos individuos de ella, 
En 8 de setiembre el Papa excomulgo á los ape- 
lautes, y la Universidad de Alcalá rompió su 
hermandad con la Sorbona. En España, se admi- 
tió la Bula Unigenitus y no tuvieron resonancia 
aquellos errores, aunque algunos regalistas y 
alrancesados de Felipe Y trataron de implan- 
tarlos. 

Muerto el papa Clemente XI, recurrieron al 
papa Inocencio XIII, apelando de su antecesor 
como mal informalo. El Papa reprodujo la re- 
probación en una carta muy acerba, y convocó 
en San Jnan de Letrán un concilio de muchos 
Obispos de Italia, en que fueron condenados los 
errores el año 1724. De error en error llegaron á 
negar la jurisdicción de derecho divino, soste- 
riendo que la autoridad en la Iglesia era una de- 
legación del pueblo, doctrina que pasó á Alema- 
nia donde duró más que en Francia, El Cardenal 
de Nailles, desamparado por casi todo el episco- 
parlo francés, se retractó por lin, en 1728. 

En Alemania continuaron apelando Bieger en 
Viena y el obispo Tontheim (Feturmnto), y enla 
alta Italia Tamburini, Scipion Ricei y los Pisto- 
yanos. Aunque apenas quedan vestigios de los 
apelantes, pues las ideas siguen ya otras co- 
rrientes y sedeslindan más osadamente, el papa 
Pio IX con el Concilio Vaticano los condenó en 
la Bula Pastor Aeternus, y en la Constitución 
Apostolice Sedis impuso excomunión lalæ sen- 
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tentiæ veservala al Papa contra los que apelen 
de sus resoluciones al Concilio futuro. 

APELAR (del lat. appellare; de ad, á, y el 
ims. pellare, hablar): n. For. Recurrir al Juez ó 
tribunal superior para que revoque, entiende o 
anule la sentencia que se supone injustamente 
dada por el inferior, 

Mandamos que cuando el alcalde ó juez die- 
re sentencia, siguier sea juicio acabado, siquier 
sobre otra cosa que acdezea en pleito, aquel 
que se tuviere por agraviado puede APELAR 
hasta cinco días desde el dia eu que fuere dada 
la sentencia, 

Nueva Recopilación. 

Decian los Carvajales que pues las orejas 
del Rey estaban sordas å sus quejas y desear- 
gos, que ellos APELABAN PARA DELANTE del 
Divino Tribunal y citaban al Rey. 

MAMANA. 


— APELAR: fig. Recurrir á una persona, ó co- 
sa, para algún trabajo ó necesidad. 
— APELAR AL artiticio: 
Mucho moño y arracadas, 
Valona de caŭutillos, 
Mucho color, mucho afeite, 
Mucho lazo, mucho rizo, ete, 
MORETO. 
— Esta no pega: APELEMOS 
A otros lances, y paciencia. 
Doy RAMÓN DE La CRUZ. 

La guerra y las intrigas fuera, la persecu- 
ción y el espionaje dentro, fueron los medios 
Á que APELARON para contener aquel gran 
movimiento, 

QUINTANA. 
- APELAR: ant. Llamar, apellidar, nombrar, 
Quien te APELA Mearistela, 
Flor del ángel saludada 
Syn cabtela, non rrecela 
La tenebrosa morada, 
A, ALVAREZ DE VILLASANDINO, 


— APELAR una cosa À otra: fr. hig. Kecaer una 
cosa sobre otra, ó referirse á clla. 

—- Abriar: n, Ser del mismo pelo ó color dos 
ó más caballerías. 

APELATIVO (del lat. appellatīvus): alj. Véa- 
se NomBEE APELATIVO, U. t. c. s. 

«le habrá parecido que será bien que yo 
tome algún nombre APELATIVO, como lo toma- 
ban todos los caballeros pasados, 

¿ERVANTES. 
— ¡Muchacha! 
— ¿Cómo muchacha? — Perdona. 
Este APELATIVO nO ês 
De menosprecio en mi boca. 
BRETÓN DE Los HERBEROS. 


APELDAR (del gr. x <ly,) n. fam. Huirse, 
escaparse, Usib. ordinariamente con el pronom- 
bre las. 


Ya el castaño generoso 
Las afufa y las APELDA, 
RIVERA. 


El hijo decia que ¢l había hecho cala y cata 
del negocio, y que le habian de sohar: que 
porqué y porqué, no teniendo ella cojijos, ha- 
bian de obligarla å que las APELDASE: etc. 

QUEVEDO. 


APELDE: m. fam. Huida, escape, 
APELDE (del lat. appellāre, llamar): 


los conventos de la orden de San Francis 
ñal ó toy ue de campana antes de amanecer. 


APELDOORN: Geog. Ciudad capital de dist. 
en la prov, de Giieldres, Iolanda, ú orillas de 
un canal lateral del Yjssel (Rhin inferior); 
12800 habits. 


_APELES: Biog. Célebre pintor griego. Jlore- 
ció en la primera mitad del siglo tv antes de 
nuestra era, N, en Efeso, según Estrahon y Lu- 
ciano; en Cos según Plinio y Ovidio, y en Colo- 
fón, si damos crálito å Pausanias y Suidas. Lo 
que sí se sabe positivamente es que en la ùltima 
de estas ciudades comenzó á estudiar la pintura 


bajo la dirceción de un mediano artista Hamado . 


Eforo. En seguida pasó á Sicione, donde fué 
admitido en la escuela de Pamfilo, uno de los 
pintores más renombrados de su época; despmis 
trabajó con Melantho, que Pamfilo habia dHe- 
signado como su sticesor y le ayudó á pintar el 
retrato del tirano Aristrato, montado en una 
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cuadriga y teniendo å su lado una Vietoria, 
cuadro que lego a hacerse célebre, Despues de 
haberse robustecido, por decirlo así, en ayuolla 
escuela, cuyos severos principios contrastaban con 
la elegaute inolicie de la de Jonia en que había 
tomado las primeras lecciones, partió ú Macedo- 
nia llamado por Filipo, Aquel monarca le dis- 
pensó la más favorable acogila, y repetidas ve- 
ces le mandó hacer su retrato, asi como el de 
muchas personas de su familia y de importantes 
personajes de su corte. El favor de que gozaba 
se acrecentó todavía más cuando Alejandro subió 
al trono. Apeles obtuvo el privilegio de pintar 
el retrato de aquel principe. Plinio dive que hay 
que renunciar a la enumeración de las veces que 
reprodujo la imagen de Alejandro; puro á lo que 
parece, de todos ellos, el que se reputaba como su 
obra maestra, cra uno en que le copió en actitud 
semejante á la de Júpiter. . 

La mayor parte de los generales de Alejamlro 
quisieron ser retratados por Apeles y aunque no 
todos lo lograron, muchos vieron satistecho su 
deseo. Otra de las más bellas obras de Apeles se 
dice era el retrato de Antígono armado y á caba- 
Mo, Clito partiendo á la guerra; Neoptolemo & 
caballo combatiendo contra los persas; Arquelao 
acompañado de su mujer y de su hijo; Menando, 
rey de Caria y el trágico Gorgosthenes, merecie- 
ron los honores de emplear sus pinceles, 

Después de la muerte de Alejandro recorrió di- 
ferentesciudades, ejecutandoen ellas importantes 
trabajos. En Efeso pintó muchos cuadros que se 
conservaron durante largos años en el famoso 
templo de Diana. Entre ellos se admiraba una 
pinturarepresentando al gran sacerdote Megaby- 
se å la cabeza de uma procesión solemne, En Co- 
rinto vió á Lais, segunda de su nombre, que no 
había legado aún al grado de prostitución en 
que adquirió su fama, y la encontró tan bella, que 
no pudo resistir el deseo de llevarla consigo y 
reproduciendo sus esculturales formas realizó 
gran número de sus mejores obras, En Atenas 
encontró á Fring, que le sirvió de modelo para 
su incomparable Venus Anadiomena. En seguida 
pasó á Rodas, donde conoció ál pintor Protúge- 
nes, entonces pobre y sin nombre y le compró 
uno de sus cuadros en 50 talentos (250,000 pe- 
setas de nuestra moneda aproximadamente). Se 
cuenta que un día, no encontrando å Protógenes 
en su taller, trazó sobre una plancha una línea de 
una finura maravillosa, Protógenes al entrar de- 
claró que Apeles sólo era capaz de conducir su 
pincel con tanta seguridad y precisión; pero co- 
giendo el pincel aplicó otro color produciendo 
sobre la linea que había trazado su amigo otra 
todavía más delicada y precisa. Apeles no quiso 
ser vencido y repitió por tercera vezla operación 
sobre la línea de Protógenes. Miguel Angel pen- 
saba que aquellos ires trazos superpuestos for- 
maban el contorno de una tignra: pero Plinio no 
habla más que de simples líneas (lienee) y añade 
que durante mucho tiempo se admiró en Roma 
la plancha en que estaban trazadas. 

Entre las ciudades que visitó Apeles, hay que 
citar además à Alejandría, donde dos ó tres ve- 
ces estuvo á punto de perecer víctima del odio 
de sus rivales. Plinio refiere que una nave cu 
que se habia embarcado, fué la ue le levo invo- 
luntarianente å Alejandría, donde reinaba en- 
tonces Ptolemeo, con el cual estuvo largo tiem- 
po en malas relaciones desde los tiempos de su 
intimidad con Alejandro. El rey al lin se dulci- 
ficó y olvidando sus rencores logró retener á 
Apele» en su corte. Sin embargo, aquel favor no 
hizo otra cosa sino aumentar Jos celos de otros 
atristas establecidos en Alejandria; y uno de 
de ellos Hamado Antifilo le denunció como fau- 
tor de uva conspiración tramada en Tiro contra 
la vida del rey. Ptolemeo prestó oidos å aquella 
absurda calumnia y mandó prender á Apeles y 
es probable que el ilustre pintor hubiese pagado 
con su cabeza el nunca imaginado crimen, si uno 
de los que realmente habían tomado parte en la 
conspiración no hubiese probado la falsedad de la 
acusación de Antifilo, Ptolsmeo sintió tan pro- 
finda pena por haherse dejado engañar, que dió 
100 talentos 4 Apeles y le ecnmregó à Antililo 
para que le hiciera su esclavo, Este episodio pa- 
rece que dió asunto al artista para la composi- 
ción de su cuadro La calumnia, Apeles quedó 
agradecida, pero comprendiendo sin duda a tan- 
ta costa que pada hay tan peligroso para el ta- 
lento como ponerse al servicio de los caprichos 
de un rey, abandonó la corte de Egipto, volvió 
t su patria, pintó en el Odeon de Smirna una 
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Grucia y una Fortuna sentada y acabó por reti- 
rarse a Cos, donde queriendo sobrepujarse à si 
mismo emprendió la tarea de pintar una Venus 
mas bella que su Anadiomena. Antes de haberla 
terminado le sorprendió la muerte y los habitan- 
tes de Cos no pudieron cneontrar artista alguno 
«que osara poner mano en el boceto de aquel ilus- 
tre ItesLro, 

Tal fué, á lo que parece, la vida de aquel gran 
artista de quien los antiguos hablan siempre con 
la más profunda admiración, Un doctísimo apre- 
ciador de la antigüedad, M. Beulé, ha emitido 
acerca de él el siguiente juicio: «En Apeles la 
ciencia domina la imaginación; la gracia es to- 
davía más admirable en ¿l que la fecundidad, y 
por encima de su conciencia está la fuerza creado- 
ra de su fantasía que sienpre subordinó ásu ta- 
lento. Teniendo por principio que no es con la 
grandeza de los asuntos con lo que se debe bus- 
ear la verdadera impresión estética, prefería no 
obstante atraer con la belleza de las figuras á 
cantivar con la riqueza de los detalles, Puede de- 
cirse que en lo que sobresalia era cn la exacta 
ejecución, en la fiel interpretación de la natura- 
leza y en el sentimiento que imprimuía á los tipos 
que representaba, y Trabajador infatigable, se va- 
nagloriaba de no haber pasado un solo día sin 
ejercitar su mano, lo que dió lugar al proverbio 
latino Nulla dies sine finca. Por más que conce- 
diese una gran importancia å los procedimientos 
prácticos, procuraba no dejar conocer nunca su 
esfuerzo, declarando él mismo que lo que le ha- 
cía superior 4 Protógenes era el saber cuándo de- 
bia dejar de retocar un cuadro. Habiċndose ala- 
bailo en cierta ocasión uno de sus discipulos de 
haber pintado un cuadro en un día, le dijo: 
«Harto se deja ver. No debiste emplear en él 
mas que la mañana » A otro artista que le pedía 
su parecer respecto d una Elena que acababa de 
pintar y que había enbierto de joyas, le respon- 
dió: «Ya que no has podido hacerla bella, la 
has hecho rica.» 

Apeles no era menos severo consigo mismo que 
con los demás. Lejos de ofenderse por las eriti- 
cas, las provocaba para sacar provecho de ellas, 
Se cuenta que exponía los cuadros al público y 
que se ocultaba detrás de una cortina para oir 
las reflexiones de cada nno, En una ocasión un 
zaņatero criticó la sandalia de un personaje y 
Apules corrigió el defecto; pero al día siguiente 
el crítico, alentado por el caso que se había he- 
cho de su observación, extendió sus censuras á 
otras partes del cuadro. El artista entonces salió 
de su escondite y le respondió con nna frase que 
podría traducirse por la nuestra: sapatero, á tus 
za pedos, que no es en realidad otra que el pro- 
verbio latino Ne sulor ultra crepidam. Que 
Aples unia la teoría á la práctica lo prueba so- 
bralamente el que, según el testimonio de Pli- 
nio, dirigió á su discípulo Perseo diversos eseri- 
tos sobre Pintura, que por desgracia no han 
llegado á nosotros. 


= APELES: Dio. Heresiarca fundador de la 
secta de los apclianos. Vivía hacia el año 182; 
M. de edad muy avanzada. Siguió en un princi- 
pia la doctrina de Marción, pero poco después 
adoptó y propagó la de mna pretendida profetisa 
Hamada Filomena ó Philumena, que Tertuliano 
{ Prescript. huret., 30), tal vez dejándose arras- 
trar por su pasión contra los herejes, acusa de 
haber seducido, Según las doctrinas de Apeles 
sohre la naturaleza divina, existe un principio 
perfectamente bueno, de un poder inefable y 
superior á todo, Aquel Dios habia dado el ser á 
otro Dios inferior y sujeto å El, y esta segunda 
Divinidad, que tenia la naturaleza del fuego, era 
la creadora del mundo. Con respecto å Jesucristo 
sostenía que era Hijo de Dios y desu Espiritu San- 
to, y que efectivamente habia recibido encarna- 
ción humana, pero no en las entrañas de la Virgen 
Maria. Según Apeles, había sido engendrado por 
los cuatro elementos, tomando una parte de ca- 
da uno de ellos, la cual babia devuelto al tor- 
nar al cielo, Condenala como Marción el matri- 
menio; negaba la resturrerción de los muertos; 
rechazaba la autoridad divina del Antiguo Tes- 
lalgebto y de Moi y sostenía que los profetas 
estaban Henos de contradicciones. Daba escasa 
importancia á Jas diferencias de creencias reli- 
giosas, diciendo «que todo el que pone su fe en 
Jesneristo se salvará, si acompaña la fe á las 
obras.» Apeles escribió unas Rercluriones (Davs- 
2197.23) que no son otra cosa que la historia de 
las visiones de Philumena y una obra titulada 
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Sullogismus, en la enal, segin Fusebia, preten- 
dia probar la falsedad de los eseritos de Moises, 
También parece que escribio una Pida det risto, 
puesto que San Jerónimo en su comentario a San 
Mateo cita el Eranydio de Apeles como fuente 
de mnehas herejas. Ninguna de sus obras ha 
Hesaulo à nosotros, 


APELIANOS: m, pl. ¿st cel. Seetarios de 
Apeles, discipulos de Marción. Aparecieron i 
mediados del siglo 11. Explicalan tas imperlec- 
ciones del Universo, no por sl tu.smo, sino por 
medio de un espiritu inferior à él, cuya impoten- 
cia é incapacidad habían causado los wales que 
experimentamos; y negalun que Jesucristo había 
sido concebido de una Virgen. 


APELICÓN DE TEOS: Biog. Filósofo peripa- 
tético y apasionado bibliómano, Vivía un si- 
glo antes de J, C. Su considerable fortuna y el 


titulo de ciudadano de Atenas de que gozaba, le 


onian en condiciones de satisfacer su pasión por 
os libros; pero no contento siempre con com 
prarlos, legó à sustraer furtivamente de los ar- 
chivos públicos y «de otros lugares los originales 
de los antiguos decretos del pueblo, lo cual fué 
descubierto, dando ocasión á que tuviera que 
apelar á la fuga para huir del castigo, A él se le 
debe en parte la conservación de los libros de 
Aristóteles. Al morir el filosofo de Stagira, con- 
fió sus obras å Teofrasto, á quien habia desig- 
nado como su sucesor, quien à sn vez los legó en 
su testamento i Neleo, que las trisportó il Scep- 
sis, su patria. A la muerte de Neleo, sus here- 
deros, temiendo las pos inisas del rey de Per, 


enriquecer su biblioteca, ocultaron las obras 
Aristóteles en ma caverna, en la que estuvieron 
más de trescientos años y sufrieron no poco á 
causa de la humedad, Al cabo de aquel tiempo, 
Apelicón las adquirió de unos deserudientes de 
Aristóteles ó de Teofrasto con el propósito de 
ponerlas en orden y llenar las lagunas causadas 
por la alteración de los manuscritos; pero mis 
rico «que hombre de talento, se vió precisado á 
abandonar aquella difícil tarea, Al apoderarse 
Sila el año 4. de la olimpiada 173 de Atenas, 
mandó transportar á Roma los libros de Apeli- 
cón, encargando á Tiranión, gramático oscuro y 
casi dlesconocido, el trabajo de corregir y clasili- 
car el texto, Este Fué quien envió copias ii An- 
drónico de Rodas, jefe de la escuela peripaté- 
tica de Roma, el que á su vez publicó las obras 
de Aristóteles y de Teofrasto. Apelicón estaba 
unido por estrechos vínculos de amistad con 
Atenión o Aristión, tirano de Atenas que per- 
tenecía á la misma secta filosófica, y que le en- 
comendó la misión de ir á Delos á apoderarse 
de los tesoros del templo de Apolo. Sorprendido 
y derrotado por el general romano Orobio, sólo 
consiguió Apelicón salvar Ja vida, merced á una 
rápida Puga. 
_ APELIGRADO, DA: alj. ant. Que está en pe- 
ligro. 
re. Se ocupaban en confesar á sanos y enfer- 
mos, y en administrar á los APELIGRADOS de 
muerte los sacramentos. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 
APELIQUEA: m. Bot, Nombre vulgar de una 
especie de erlexa que brota en las altas monta- 
ñas de Candia. 


APELMAZADO, DA: adj. AMAZACOTADO, 
¡Y la rosca, 
Qué dura y qué APELMAZADA! 
Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


Y si está muy compacta ó APELMAZADA (la 
tierra), como en los barrizales, no poiran Jas 
raices abrirse paso. 

OLIVÁN, 


— ÁPELMAZADO: fig. AMAZACOTADO, 


APELMAZAR (de u y pehmizo ): a. Hacer que 
una cosa esté menos esporijada ó hueca delo que 
se requiere para su nso, U. te. r. 


ve Y porque todo lo que hollamos con el pie 
la apretamos y aplastamos, se dijo la tal apre- 
tura pelmazo y de alli se formó el verbo APEL- 
MAZAR. 


COVARRUBIAS. 
APELOTONAR: a, Formar pelotones, U. t. e. r. 


APELTES: m. Zooak, Género de ernstireos en. 
tomostriecos, alel orden de los cirrípedos, sub- 
orden de las rizoréfalos, familia de los peltogás- 


tridos. Se distingue este género por la forma de 
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t su extremidad posterior, y por tener un testículo 
impar, Se conoce la especie s. pagare to 
APELLANIZ: (eog. Villa con ayunt., p je y 
dide. de Vitoria, prov, de Alava: 5-10 habits., si- 
tutda cerca de la frontera de Navarra, en terre- 
no bañado por el rio Galguita, que desagua en el 
Ega. Cereales, lino, castañas, azalrán. 
APELLAR ¡de er y el lat. pellis, pellejo): a. 
Untar y adobar la piel sobándola para que reci- 
ba bien los ingredientes del color que se le quie: 
re dar, 


Ordenanzas de Sevilla, 
APELLIDAMIENTO: m, Acción, Ó efecto, de 
apellidar. 
| APELLIDANTE: p. a. de APELLIDAR: Leg, Prov. 
| dr, Que apellida. U. m. e. s. 


APELLIDAR (del lat. appellitāre, frecnent. de 
apeliāre, lamar, proclamar): a. Nombrar á al- 
guno, ó alguna cosa, por su apellido ó nombre. 
U. m. e r. 

Cristiano caballero eres, Guzmán TE APE- 
LLIDAS, bravo te llaman. 
LOPE DE VEGA. 
Mal de corazón se Iama 
En el idioma vulgar: 
Nosotros la APELLIDAMOS 
Epilepsia contumaz. 
Breróx DE Los HERREROS, 


- APELLIDAR: Aclamar, proclamar, levantar 
la voz por alguna persona ó cosa, 


A vista de un rey celoso 
Otro APELIIDAN, y Juego 
La turbación dió camino 
A despeñulos consejos. 
ANTONIO DE MENDOZA. 

El vasallo que teniendo emperador APELLT- 
DA å otro, no sólo agraviná su principe, pero 
pesadamente ofende al que APELLIDA. 

En. Peoro MANERO. 


= APELLIDAR: Convocar, Hamar y reunir gen- 

te en son de guerra, 
AVELLIDÁRONSE los naturales, y apercebianse 
para hacer resistencia, 
MARIANA. 
e va muchos nos habiamos APELLIDADO y 
formado un escuadron. 
GABRIEL DEL CORRAL. 

= APELLIDAR: Leg. prov. Ar. Presentar pedi- 
mento para incoar el juicio de aprehensión ó in- 
ventario, 

APELLIDO (del b. lat, eppellitus; del latin 
«ppellárr, amar, nombrar): m. Nombre de fa- 
milja con que se distinguen las personas, como 
Córdoba, Fernández, Guzmán. 

Hay competencia entre los escritores de Bs- 
paña sobre este APELLIDO Guzmán. 
LorkE DE VEGA. 
— Otro don Gil ha venido 
— Dehe de ser don Miguel. 
= Bien dices, sin duda es él. 
—¿Ya hay tantos de mi APELLIDO? 
Tirso pE MOLINA. 

— APELLIDO: Nombre particular que se da á 
| varias cosas. 

- APELLIDO; Nombre calificativo con que se 
distingue especialmente á una persona; renon- 
i bre, sobrenombre. 

«.. invocando å Minerva Tritónida por todos 
los APELLIDOS que la dieron sus artificios. 

GABRIEL DEL CORRAL. 


- APELLIDO: Convocación, llamamiento de 
guerra. 
APELLIDO tanto quiere decir como voz de 
llamamiento que facen los homes para ayun- 
tarse, e defender lo suyo. 


Partidas, 


+. e vayan en pos de ellos á voz de APELLIDO. 
Ordenanzas Reales de Custilla, 


- APELLIDO: ant, Seña que se daba á los sol- 
dados para que se aprestasen á tomar las armas, 


s. € tados paraban los caballos dentro en 
las cámaras, donde tenian sus lechos e dor- 
mian con sus mujeres, porque luego que oye- 
sen dar el APELLIDO toviesen prestos sns caba- 
llos e sus armas. 

Crónica general de España. 
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- APELLIDO: ant. Clamor ó grito. 


BERCEO. 
Dió grant APELLIDO, ca fué mal espantado. 
. Libro de Alexandre. 
= APELLIDO: ant. Euvoeación ó demanda de 
favor y auxilio. 
= APELLIDO; Leg. prov. Ar, Pedimento en 
| que se solicitan los juicios llamados de aprehen- 
sión ¢ inventario. 


! 
Oyo los APELLIDOS que este ciego daba. 


«+. antes que el dicho APELLIDO proveido será. 
Fueros de .1rayón. 


- APELLIDO: Leg. prov. Ar. Causa ó proceso 
que de suyo trae cierta publicidad, mediante la 
cual pueden intervenir o declarar en el asunto 
todas cuantas personas lo estimen conveniente. 


— APELLIDO: Leg. En nuestras antiguas cos- 
tumbres y aun en nuestras leyes era la voz que 
empleaban las gentes unidas por una común as- 
piración ó interés para alzarse en armas y prote- 
gerse contra las tentativas de invasiones de par- 
ciales contrarios: también se llamaba apellido el 
grito de guerra que lanzaban los guerreros para 
animarse durante el combate. Ejemplos: los es- 
pañoles usalan durante la reconquista el apelli- 
do: Santiago y cierra España; los malrometanos, 
Alé, dli, Alá, muchas veces repetido ; los 
franceses en la Edad Media el grito, Mont-jote 
Saint-Denis. 

Durante la época feudal servia el apellido para 
convocarse y aprestarse las gentes á la defensa, 
y rechazar las frecuentes invasiones de los veci- 
nos revoltosos. Las leyes 24 y 25, tit. 26, Part. 2,*, 
tratan de los apellidos que emplean los hombres 
para reunirse y defenderse cuando sulren violen- 
cias, La primera habla de los modos de hacer 
los llamamientos, y cita entre las más frecuen- 
tes la voz, las trompetas, timbales, campanas, 
tambores y cuantas señales llamen la atención. 
La segunda da consejos á los guerreros para que 
aseguren sus bienes antes de partir y para que no 
se dejen sorprender durante la guerra; y esta- 
blecen que los que tienen un mismo apellido 
tienen derecho de reparto de las cosas que arran- 
quen á los enemigos, después de hacer las de- 
ducciones que la misma ley dispone. 

Hecha esta indicación histórica del valor que 
tuvo en la antigüedad la palabra apellido, nos 
ocuparemos en reseñar la acepción que hoy tiene 
en nuestro derecho. 

Aceptamos los términos que emplean los au- 
tores de la Enciclopedia de Derecho y Adminis- 
tración para dar idea de lo que hoy significa la 
palabra apellido: «Es el nombre ordinario del 
linaje ó de las familias, que fija su procedencia 
y la filiación de sus individuos como partes que 
á ellas pertenecen, y que se forma por la cele- 
bridad de algún hecho, de algún lugar, ó de al- 
guna persona de donde arranca su origen.» 

Como necesavio precedente para conocer nues- 
tra legislación, daremos una idea de lo que eran 
los nombres y apellidos entre los romanos. Des- 
de los primeros tiempos usaron el prenomen, el 
agnomen y el cognomen. Los prenomen equiva- 
lían á los que entre nosotros valen los nombres 
del bautismo; eran personales á los individuos. 
Asi como entre nosotros es indefinido el núme- 
ro de nombres, entre los romanos era muy limi- 
tado, por lo cual se repetían mucho. El agnomen 
denotaba la gens de donde descendía el indivi- 
duo y era lo que nuestro apellido: el agnomen 
terminaba en ius como Posthumius, Martius. In- 
dicaba el cognomen la rama de la familia á que 
pertenecía el individuo: terminaba en us, en o 
y en ur, como Brutus, Tacilus, Cicero, Ligur. 

Ni entre los pueblos que dominaron á España 
antes que los romanos, ni entre los que la inva- 
dieron «lespués, se usaban apellidos. Hasta el si- 
glo xr no se usaron los apellidos con regulari- 
dad. Los nobles los tomaron de sus feudos, de 
los hechos de armas, de las comarcas que con- 
quistaban y aun de la nación; los plebeyos los 
tomaron de sus profesiones ú oficios, de sus de- 
fectos, de las tierras que cultivaban, de los pue- 
blos donde nacieron, «del color de los ojos, pelo 
y cara, de las flores, plantas y frutos que cose- 
echaban, de los instrumentos de trabajo y de los 
muebles, de los cargos y empleos públicos que 
desempeñaban, ete.: nobles y plebeyos usaron 
como apellido el nombre de sus padres, abuelos 
y padrinos modificados con la terminación ez, 
que significa de; tal es el origen de los apellidos 
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llamados patronímicos; también solían usar co- 
mo apellido el nombre del santo à que mas de- 
voción tenia el individuo. . 

Tiene el apellido gran importancia en nuestro 
derecho administrativo y en el civil, sobre todo 
en el orden de la familia y en las distribuciones 
de bienes. Y por eso las legislaciones de casi to- 
dos los paises disponen que un se alteren los 
apellidos que à cada familia corresponden porel 
tronco de donde descienden. En Fraucia no se 
permitía el cambio de apellidos sin real licencia 
antes de la Revolución; pero desde este gran mo- 
vimiento se permitió que vada individuo tomase 
el apellido que le dictara su capricho; y tales 
abusos siguieron Å esta innovación que se ordenó 
que nadic pudiera llevar otro nombre ni apellido 
que los expresados en el acta de nacimiento y «ue 
volviesen à sus antiguos apellidos los que los lu- 
biesen variado; se dispuso que las personas que 
desearan mudar de apellido acudieran al Gohier- 
no y se señalo la pena de seis meses «de prisión a 
los contraventores de la disposición legal y una 
multa equivalente á la cuarta parte de las rentas 
que tuvicren. , , 

Se transmite en España el apellido de padres á 
hijos, ya sean legítimos, legitimados ó naturales 
reconocidos, ya sean varones ó hembras. Como 
los hijos siguen en el apellido la familia del 
padre, los varones transmiten sus apellidos á los 
descendientes, y las hembras los pierden á la se- 
gunda generación. En Francia las mujeres toman 
el apellido de sus maridos; en España suelen po- 
nerlo en vez del apellido de la madre, conservan- 
do el del padre, haciendo preceder el apellido del 
marido de la preposición de. , 

Se transmite de varón en varón y pertenece à 
la familia; tiene derecho al apellido cada indivi- 
duo de ella y puede usarlo, pero no enajenarlo ni 
pasarlo á otra familia extraña, En segundo lu- 
gar se usa el apellido de la madre. . 

Las leyes romanas y las nuestras de las Parti- 
da, no prohibieron los cambios de apellido mo- 
mentáneos y por mera diversión; pero castigaron 
severamente á los que variaran de apellido mali- 
ciosamente. Consúltense las leyes 2%, 5,2 y 6,*%, 
tit. 7.9, Part, 7. El vigente Código Penal casti- 
ga con las penas de arresto mayor en sus grados 
mínimo y medio y multa de 125 á 1230 pesetas al 
que usare públicamente un nombre supuesto: se 
castiga la simple sospecha de que si no ha incu- 
rrido en un delito está dispuesto á cometerlo, Si 
el nombre supuesto tiene por objeto ocultar al- 
gún delito, eludir una pena ó causar un perjni- 
cio al Estado ó á los particulares, las penas son de 
arresto mayor en sus grados medio y máximo y 
multa de 150 á 1500 pesetas. Mediante justa 
causa puede la Autoridad superior administrati- 
va autorizar el empleo «de nombre supuesto. (Ar- 
tículo 346.) 

En el lib. II del C. P., cap. IV, sección segun- 
da que trata de las «Estafas y otros engaños, » 
encontramos cl art, 548 que dice: el que defraude 
á otros usando de nombre fingido incurrirá en 
las penas do arresto mayor en sus grados mini- 
mo (de uno á dos meses) y medio (de dos meses 
y un día á cuatro mesos), si la defraudación no 
excerliere de 100 pesetas. f 

Con la de arresto mayor en su grado medio å 
presidio correccional en su grado minimo (de 
seis meses y un día á dos años y cuatro meses) 
excediendo de 100 pesetas y no pasando de 2500, 

Con la de presidio correccional en su grado 
minimo y medio (de «los años, cuatro meses y un 
día å cuatro años y «los meses) excediendo de 
2500 pesctas. 

Para la aplicacion de este artículo, dehe tener- 
seen cuenta que la ficción del nombre ha de 
ser cansa eficiente de la estafa ó defraudación, 
pero no deberá aplicarse cuando esta tieción no 
motiva ni influye en nala para la comisión de 
la estafa, por mas que según la letra de la ley 
parece que ha de bastar concurran las circuns- 
tancias de estafa y uso de nombre supuesto. Asi 
por ejemplo, supongamos nna persona que se 
Presenta á otra que no le conoce con un encargo 
supuesto de un amigo de ésta para que le en- 
tregue cierta cantidad, que es entregada, resul- 
tanilo que el que la recibió se lama Fulano de 
Tal, pero que se presentó con nombre que no era 
suyo; la estafa existe, pero la ficción del nombre 
para nada influiría en el castigo; mas por el 
contrario tengo encargo de entregar cierta can- 
tidad 4 Fulano de Tal y se me presenta uno di- 
ciendo llamarse así no siendo cierto; entonces 
corresponde la aplicación del artículo 548, pnes- 
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to que la ficción de nombre ha sido la ceansa cfi- 
ciente de la estala, 


En los documentos ann del siglo pasado y de , 


principios del presente se ven con alguna fre- 
cuencia canibios de apellido á pesar de la prohi- 
bición de las leyes citadas. Los hijus tomaban 
el primer apellido de la madre en vez del ¿del 
padre, ó lo buscaban entre los de sus antepisa- 
dos, Por respeto à la voluntad del testador, se 
permitieron los mayorazgos con la cliusula de 
que el poseedor llevara el apellido y armas del 
fundador antepuesto al propio. Aun se ven hoy 


algunos testamentos con esta cláusula dispowien- . 


do que el heredero antepouga al suyo el apellido 
del testador. , , 
Los expúsitos no tienen apellido propio. An- 


tes de la publicacion del Reglamento y Ley del ; 


Registro civil se les daba por apellido el nombre 
de un Santo: el art. 54 del Reglameuto dispone 
que à los expósitos cuyos padres sean descono- 
cidos se les ponga nombre y apellido usuales, 

Para los cambios de nombre ó apellido exige 
la Ley del Registro civil, art. 64, la autorizacion 
del Ministro dle Gracia y Justicia, quien puede 
concederla después de oirá las personas intere- 
sadas y al Consejo de Estado. Para los trámites 
véanse los arts. 69 y 70 del Reglamento. 

Las inscripciones de fincas en los Registros 
de la Propiedad han «de hacerse expresando el 
nombre y apellido del transferente y el de la per- 
sona de quien este adquirió el inmueble, Cunan- 
do se ignore el apellido por tratarse de hijos 
ilegítimos, se ponen los nombres que consten en 
la partida del nacimiento y se indica que por 
razón de su origen no puede expresarse de otro 
modo. 

La partícula de ó del anteyuesta al apellido 


denotan ilustre prosapia, que se desciende de . 


casa solariega ó de familia que ha poseido seño- 
río, Las personas de mezquino entendimiento 
suelen usar, guiadas por la vanidad, la partícula 
de sin haber tenido la familia de que proceden 
ni señorío, ni siquiera casa propia. 

Se llama en Aragón apellido al primer escrito 
que se presenta al Juez en cualquiera de los cua- 
tro procesos forales. 


— APELLIDO DE TOLIFORTIAM: Lrg. Asi se 
llama en Aragón el escrito que presentaba el 
que, habiendo obtenido la posesión de nna cosa 
por autoridad judicial y viéndose turbado en 
ella por tercero, pedía al juez que impidiera la 
violencia, evitara la fuerza que se le hacia, tolle- 
re fortiam, y castigara al perturbador. 

APEN: Geo. Municipio formado por la aglo- 
meración de cuatro localidades del gran ducado 
de Oldenburgo, N, O. de Alemania, bailiato de 
Westerstede, orilla del Apener Tief (río canali- 
zado) tributario del Leda, por el Jumme: 4 000 
habitantes. La aldea de Apen tiene 800 habits. 
Fundición de hierro. 

APENA: adv, m. ant. APENAS, 

APENACHADO, DA: adj. En forma de pena- 
cho. 

APENADO, DA: adj. Afligido, conturbado. 

— Pero ¿qué quieres que haga yo, Juan -dijo 
doña Teresa muy APESADA = si en cuanto co- 
menzais á hablar de eso ya me tiemblan las 
carnes? 

PEREDA. 

APENAMIENTO: m. prov. Ar. Intimación de 
pena. , 

APENAR: a. Causar pena, alligir. U. t. e r. 

Entonces, niña, en tu mente 
No resonaban las horas, 
Ni APEXABAN seductoras 
Fantasmas al corazón. 
ZORRILLA. 

= APRNAR: prov, Ar. Intimaruna pena seña- 
lada de antemano, Usase principalmente contra 
los que entran ó hacen entrar animales de pasto 
en propiedad ajena. 

APENAS: adv. m. Con dificultad, escasamen- 
to, casi no. 

Salió á nosotras con mucha mansedumbre, 
ya rato el vestido, y el rostro desfigurado y 
tostado del sol, de tal suerte que APENAS le co- 
nocimos, etc. 

CERVANTES. 

APENAS hay árhel que no de amargo fruto si 
el enidado no le transplanta y legitima su natn- 
raleza bastarda casándole con otra rama culta 
y generosa, 

SAAVEDRA FAJARDO, 
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= APENAS: Tan luego como, no bien, al pun- 
to que, inmediatamente que, 


Asi vemos en el Pestamento Viejo, que, APE- 
Xas acababa de hacerá su pueblo un beneficio, 
cuando daba orien como hubiese perpetua 
memoria y agradecimiento dúl 

Pr. Luis DE GRANADA. 

APENAS nos habíamos sentado, cuando ya ha- 

bia prevenidoal ama que sacase las once 
HARTZENBUSCH. 
APENCAR: n. fam. prov. Aad. APECHUGAR. 


APENDENCIA (del lat. appéndens, p. a, de 
| Appendere, depender): f. ant, Pertenencia, depen- 
, dencia, accesorio. Usib, m. en pl. 


APÉNDICE: (del lat. appēudix, appendicis; de 
appendére, añadir): m. Cosa adjunta ó añadida 
á otra, de la cual es como parte accesoria ú ie- 
pendiente, y que, en cierto modo, le sirve de 
complemento. Su mayor uso es tratándose de 
escritos, ' 

Pero yo reservaba para este Ingar hacer me- 
moria de sus sabios discursos y APÉNDICES S0- 
bre la industria ysobre la educación popular. 

JOYRLLANOS. 
Pero sabe analizar 
Las telas de un almacén 
Y hacia dónde necesita 
APÉNDICES el corsé. 
BRETÓN DB LOS HERREROS 
Esta historia pudiera servir sin dificultad 


rle APÉNDICE á los Desengaños místicos del Pa- 
dre Arbiol, 


VALERA. 


— APÉNDICE: En estilo festivo, persona que 
* no se aparta de otra, siguiéndola siempre á to- 
das partes. 
Por donde quiera que pasaban el personaje 
y su APÉNDICE, los labradores dejaban sus fac- 
nas, y se descubrian hasta los pies con más 
miedo que respeto. 
P. ANTONIO DE ALARCÓN. 


— APÉNDICE: Anat, Llamanse asi diversas 
partes que estin como añadidas å un órgano 
principal, respecto de ellas. 

Apéndices epiploicos, Lólmlos grasos más ó 
menos voluminosos del epiplon. 

Apéndice vermicular. — Pequeña porción del 
tubo intestinal, terminada en fondo cerrado por 
uno de sus extremos y unida por la otra al ciego 
con cuya cavidad comunica, 

- APÉNDICE: Bot, Tola parte accesoria y sa- 
liente de un órgano. Se llama en particular 
apéndice, al órgano que se presenta en las axiles 
de un vegetal. 


APENDÍCULA (del lat. appendicila, pequeña 
adición): f. But. Género de Orquidáceas, subfami- 
lia de las Vandeas, que se distinguen por tener 
perigonio cerrado: foliolos exteriores reunidos 
parcialmente en la base, los laterales adheridos 
al pie alargado de la columna; labelo fijo en el 
pie de la columna, suelto, concavo, indiviso, 
apendiculado en la base ó rodeado de un rebor- 
de elevado; columna corta; antera dorsal bilocu- 
lar, de celdas subcuadriloculadas; polinios ocho, 
ó menos por abortamiento: hierbas epifitas, sim- 
ples ó ramosas; hojas disticas, ordinariamente 
membranosas; pedúnculos florales con una espi- 
ga. Se conocen cinco especies de Java y de Pe- 
nang. 

APENDICULADO, DA (del lat, appendicula ): 
adj. Lot, Se dice de un órgano, provisto en su 


Apendieculadas 


A 1. Seutellaria, galericulata, - 2. Cáliz. 
B 1. Salsola Kali, —2, Segmento del cáliz. 


superficie de partes salientes, sean de naturaleza 
axilar, ó apendicular. 


APENDICULARIA (de mpendienda): €. Bot, Gé- 
nero de Melastomiceas Osbequieas, eon lóbulos 

y dlel cáliz cortos: anteras ocho, de conectivo pro- 
longado en doble espuela, ovario muy liso con 
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tres celdas. Hierba de la Guayana con flores en 


espiga. 
APÉNDIZ: m, prov, stad. APÉNDICE. 


APENINOS: Geog., Gran cordillera, continua- 
ción de los Aipes marítimos, que recorre tuda la 
Italia, hasta e estrecho de Mesina, con un des- 
arrollo total de 1500 kins. proximamente, Pu 
la parte N. forma una curva muy abierta de O. 
á E., entre el gran valle del Po, y la estrecha 
zona marítima de la Liguria y su prolongación 
hasta las fuentes del Arno; hacia el S. de la pe- 
nínsula, el eje de la cordillera está inclinado de 
N. O. á S. E. Según unos empiezan los Alpes y 
acaban los Apeninos en la ¿irganta del Tende, 
ó un poco más al E, en el monte Cassino, donde 
están las fuentes del Tanaro: otros lo lijan en la 
garganta de San Bernardo, miis arriba del Alben- 
ga, óen el collado de Cadibone, donde la linea de 
montañas presenta una gran depresión. 

Dividense los Apeninos en tres partes, septen- 
triona], central y meridional. El Apenino sep- 
tentrional es la parte comprendida entre el co- 
llado de Cadibone ó el de Tende y el monte 
Falterona, donde nace el Arno; el fpruino een- 
tral, entre las fuentes del Avno y el Gran Sasso 
de Italia en los Ahruzzos ¿haria los 42%1f, de 
latitud), masa culminante de todo el sistema de 
los Apeninos; el Apenino meridional, entre el 
Gran Sasso y el estrecho de Mesina y punta ex- 
trema de la Península. 

La altitud de los Apeninos es muy inferior 4 
la de los Alpes; la altura media no pasa de 1 300 
å 1 400 metros. Algunas cimas, sin embargo, ex- 
ceden de 2000 metros. El monte Corno, cima 
culminante del Gran Sasso de Italia, ticne 2901 
metros. Las nieves desaparreen en el mes de ju- 
nio. Los Apeninos envian sus ramales, tanto ha- 
cia el Mediterráneo como hacia el N., entre los 
numerosos afluentes de la derecha del Po, y hacia 
el E, entre los ríos y torrentes que se lanzan di- 
rectamente al Adriitiro. La mayor parte de estos 
ramales no son más que contrafuertes ó lineas 
de colinas apoyadas directamente en la gran cor- 
dillera; sólo algunas forman sistema aparto, 

Apenino septentrional, — Las aguas del Tanaro 
y del Roya, que tienen su nacimiento en el mon- 
te Cassino, separan los Alpes del Apenino sep- 
tentrional, que se subdivide en tres partes, for- 
mando la primera las montañas que establecen 
línea divisoria de las aguas que se dirigen por el 
N. al Tanaro, y por el 5. á la zona litoral ó costa 
de Génova. Esta primera parte del Apenino sep- 
tentrional tiene muchas comunicaciones con el 
Piamonte y con la región occidental del ducado 
de Génova. Las principales se encuentran en los 
valles «del Tanaro, del Bormida y del Lemme, y 
abren paso hacia Oneglia, Savona y Génova. Las 
vertientes de esta cadena, por la parte del mar, 
presentan abruptos escarpes, al pie de los que se 
han construido en nuestros días, una gran carre- 
tera y una linea férrea. Las del lado del Pia- 
monte se prolongan más alla del Tanaro hasta 
la ribera derecha del Po, y forman una región 
montañosa muy quebrada entre Turín y Alejan- 
dria, que separa la gran Hanura del Sterra infe- 
rior «dle las cuencas del Burinida y Scrivias. La 
segunda parte del Apenino septentrional se ex- 
tiende ilesde el collado de Bocchetta, próximo á 
las fuentes del Lemme, hasta la cima inmediata 
á los origenes del Reno. Separa los antiguos du- 
cados de Parma y de Módena de los principados 
de Massa Carrara y «le Lucea. Sus cimas mis 
altas están en los montes Spotorlo, (tattro y Jo- 
rame, donde nacen el Trebbia, el Taro y el See- 
chia, afluentes del Po. El Tidore, el Trebbia, el 
Nura, el Taro y el Panaro son los principales 
torrentes y ríos que pertenecen á las vertientes 
septentrionales; el Vara y el Magra, que tienen 
embocadura común, surcan las pendientes opues- 
tas. Las gargantas y pasos más importantes son 
los del Boffaloro, Cento-Cruei, Pontremoli ó el 
Bratello, Finmallo y Monte-Carelli ó Pietra- 
Mala, La tercera parte lel Apenino septentrion- 
nal, que se extiende desde el nacimiento itel Reno 
hasta el monte Falterona, nudo desde el que 
corren hacia el N. el Ronce y hacia el Sur el 
Sarno, cubre la extremidad N) E, de la Tosca- 
na. La vertiente meridional, bañada por el Sieve 
y el Arno, baja can más rapidez hacia el Medi- 
terráneo que la septentrional inclinada hacia el 
Poy el Adriátivo; las ciudades de Pisa y Mode- 
na, Florencia y Boloña, aunque å igual distan- 
cia dle la cumbre de los Apeninos, tienen muy 
diferente altitud. Pisa está situada á 17 metros 
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sobre el nivel del mar, Módena á 65 metros, 
Florencia á 73 metros, y Boloña á 122 metros. 
En esta sección solo hay un paso digno de men- 
ciun: el que va por Borga di San Lorenes y el 
valle del Sieve å las fuentes del Lamone y al ca- 
mino de Faenza. Las ¡wincipales cimas son los 
montes Piano y Falterona, donde nacen el Sieve 
y el Arno. 

Apentro contaal. — En general, esta parte de 
los Apeninos que atraviesa los antiguos Estados 
Pontiticios, es menos elevada que el Apenino 
septentrional. Sólo en el monte de Ja Sibilla, ha- 
cia las fuentes del Nera, es donde hay cumbres 
que pueden compararse con las del Apenino sep- 
tentrional. Desde el monte Falterona al Gran 
Sasso, extremo meridional de esta segunda sev- 
ción, hay 260 kms, En ella hay dos principales 
planos de inclinación hacia el Mediterráneo, en 
tanto que hacia el Adriático la pendiente es con- 
tinua y directa. Eu efecto, el rio Tiber, cuyas 
fuentes están bastante elevadas, sigue, poco mas 
ó menos, una dirección paralela á la arista su- 
perior de la cordillera; los afluentes de la iz- 
quierda del Tiber forman, en consecuencia, la 
vaguada de valles de poca extensión abiertos 
hacia el O, que terminan en uno mucho mayor 
que va de Norte á Sur. Al contrario, por la par- 
tedlel Adriático todos los rios se dirigen casi +n 
linea recta hacia las costas, y los valles son trans- 
versales con relación á la cadena de montañas 
de donde arrancan. Los principales pasos del 
Apenino ventral, de N. å S., están en la aldea 
de Scheggia, entre los montes Corno y Cuevn. 
donde nace el Cantiano, afluente del Metauro: 
en Serravalle al S. E. del monte Peninno, al 
principio del valle de] Chienti, torrente tributa- 
rio del Adriútico. Con los nombres de 8Snb-A pe- 
nino Toscano y Sub-Apenino Romano, se cous- 
cen dos sistemas particulares relacionados con el 
Apenino central. El primero cubre la Toscana 
con sus numerosas ramificaciones, y está separa- 
do del Apenino por el Tíber, el Chiana y el Árno. 
El Sub-Apenino Romano está en la parte meri- 
dional de los antignos Estados de la Iglesia, y 
lo forman montañas y valles paralelos a la eor- 
dillera principal. Al pie de sus últimos estri- 
bos se encuentran las siete colinas en que se oļi- 
licó la primitiva Roma, y á mayor distancia las 
famosas lagunas Pontinas rodeadas al S. O. por 
montecillos de arena entre los que existen lagos 
de agua salada que comunican con el mar, E) 
monte Circello se eleva cu la extremidad meri- 
dional de esta serie de dunas. 

Apenino meridional, — Tiene mayor longitnà 
que el de las secciones anteriores. Desde cl Gran 
Sasso liasta la punta extrema de Italia, la linea 
tortuosa que traza la cresta de la cordillera tiene 
por lo menos 850 kms, AlS. O. del Gran Sasso, 
donde el Apenino alcanza su máxima altitud. la 
cordillera cortada por el destiladero en cuyo fon- 
do corre el rio Pescara, trilmtario del Adriático, 
forma macizos 0 grupos de mucha menor altura, 
entre los cuales son dignos de mención el Maje- 
lla, en la provincia de Molisa, el Mata y el Ma- 
tese, al E. de la Tierra de Labor. Al oriente de las 
Apeninos, propiamente «dichos, hay una mon- 
taña completamente aislada en la misma costa 
del Adriático, el monte Gargano (1560 mrtros 
en monte Calvo), que forma un gran saliente 
redondeado. El Apenino meridional, así como e] 
central, tiene también un gran contrafuerte vor- 


tado por profundos valles y ramales orientados | 
hacia los golfos de Nápoles y Salerno, que es: 


conocido con el nombre de Sub-Apenino Vesn- 
biano ó Napolitano. Al S. del antigno volcan 
llamado monte Vultur, el Apenino queda in- 
terrumpido por una especie de surco entre el 
golfa de Salerno y el de Tarento. Colinas bajas 
sustituyen á la cordillera, pero al $. de la Ba- 
silicata reaparece ésta y forma el gropo del mon- 
te Pollino (2415 metros). En las Calahrias se le- 
vantan otros grupos aislados, el Sila cubierto de 
bosques (1787 metros), y el Aspromonte (1 Asa 
metros) en la extremidad meridional de Italia. 

Constitución geológica. — Las Apeninos desde 
su unión con los Alpes hasta la Calabria estan 
constitnidos por nna gran masa de terrenos in- 
termedios, entre los que se eneuentran muchos 
depósitos areniscos de los ennocidos con el nom- 
bre de gramrarka y muchas rocas calizas, Es- 
tas últimas son las que proporcionan los márme- 
los tan afamados de Ítalia, tales como las blaneos 
de Carrara, el verde-mar del Bocchetta, los ver- 
des de Florencia y de Prata, que imitan el verde 
antigno; el amarillo de Siena, el negro con 
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vetas amarillas del cabo Porto- Véuere, en la pe- 
ninsula occidental del golfo de Spezzia, ete. Las 
rocas intermedias forman el centro de la cordi- 
llera, y á uno y otro lado se encuentran inme- 
diatamente depósitos de caliza compacta, gris y 
blanca, idéntica 4 la que constituye la cordillera 
del Jura, y bajo la que se encuentran depósitos 
de yeso (gipso) que revelan depósitos más anti- 
guos y contienen bancos de azufre considerables, 
subre todo en Cesena, en los antiguos Estados 
Pontificios. Estas calizas constituyen la ma- 
yar parte de las tierras de Bari y de Otranto. 
A mayor distancia del eje, las últimas colinas 
gue se relacionan con los Apeninos, están lor- 
madas por depósitos terciarios, así hacia el Adriá- 
tico como hacia el Mediterráneo, y contienen 
gran cantidad de conchas fúsiles, muchas seme- 
jantes å las que viven todavía en esos mares. Ya 
en la Calabria y en la extremidad de la penin- 
sula, los Apeninos están compuestos de rocas 
graníticas, gneis y micasquistos, sobre las que 
se extienden en muchas partes depósitos secun- 
darios. Tos terrenos voleánicos forman al pie de 
la cordillera central grupos aislados más nume- 
rasos al O, que al E. A1 O, se ven los grupos de 
Santa Fiora y de Viterbo, el de Roma ó del La- 
tium, despues los de Santa Agatha y de Roca 
Montina, hacia Sessa y en fin el de Nápoles. Al 
E., se encuentra sólo el del monte Vultur, cerca 
y alS. de Melli. No hay que confundir los fenó- 
menos volcínicos con las deyecciones de mate- 
rias cenagosas tan abundantes en la parte de la 
cordillera inmediata á Módena; éstas son des- 
prendimientos de gas hidrógeno carbonado que 
arrastran ó levantan tierras arrancadas proba- 
blemente al terreno secundario. En algunas otras 
localicades, este mismo gas se desprende sin 
materias térreas, se inflama alguna que otra vez 
y da nombre á los llamados terrenos ardientes ó 
fuegos naturales, como los tle Velleja, Dietra-Ma- 
la, Barigozza, ete., en la prov. de Parma, en 
Toscana y en la prov. de Boloña. 

- APENIXOS: Geog. Dep. que se formó en 
tiempo de Napoleón 1 con la parte oriental del 
territorio de Génova y cuya capital fué Chiava- 
ri: en 1814 se incorporó al Piamonte. 


APENIOTISMO: /fist, Ostracismo de un año 
qme se imponía en Grecia por un homicidio in- 
voluntario. 


APENRADE: Geog. Ciudad marítima del Sles- 
vig, capital de circ. en la presidencia de Flens- 
burgo, Prusia septentrional. Sit. en el fondo de 
una extensa bahia formada por el Pequeño Belt, 
uno de los pasos que comunica al Báltico con el 
Cattegat; 6000 habits., parte alemanes (la clase 
rica y la dedicada al comercio) y parte daneses. 


APÉNULA (de >, privativo, y del lat, penula, 
capa, manto): f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Campanuliceas, tribun de las Cam- 
panuladas. Comprende muchas especies propias 
del antigno continente. 


APEÑORADO, DA: adj. prov. Ar. Preso, oeu- 
pado, detenido, Aplicase también á los ganados, 


APEO: m. Acción, ó efecto, de apear ó de 
apearse, 

- Arko: Alb. Carp. Carr, Armazón de madera 
O hierro que sirve para sostener las partes supe- 
riores y firmes de un edificio, mientras se derri- 
ban ó renuevan otras inmediatas ó inferiores. 

En la figura del artículo ACODALAR presen- 
tamos un edificio que, á más de tener acodala- 
dos los vanos, se hallaba apuntalado y apeado. 
Ali el apeo sostenía, 
por el intermedio de 
una viga, los pisos su- 
periores, mientras que 
se rehacian los macho- 
nes de la planta baja. 
Ahoradamos la adjun- 
ta figura para mostrar 
las dos clases de apeos 
qme suelen usarse; uno 
con los pies derechos 
verticales, que es el 
que aparece unido al 
machón, y el llamado 
de asnilla, coma son 
los otros dos con pun- 
talrsinelinados: éstos se fijan con clavos, por lo 
regular, á una solera tendida en el suelo para su 
mejor afianzamiento. 


-= APRO: Leg. Es el acto de medir las tierras 
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deslindadas, Pero generalmente se usa esta pa- j 


a designar el documento en el que la 


labra at 
eion V. DESLINDE, 


operacion queda consizmada. 
AMOJONAMIENTO. 

La escritura en la que se rectifiquen los lindes 
de ma linea ya inscrita en el Registro de la Pro- 
piedad, es inseribible si consta el convenio de 
los interesudos, También es inscribible el testi- 
monio expedido por el Notario, en cuyo proto- 
colo se haya hecho constar el acto judicial de 
deslinde practicado con arreglo å lo que dispone 
la vigente Ley de Enjuiciamiento civil. Lo es 
asimismo la ejecutoria en que se haga el desliu- 
de. La Ley de Enjuiciamiento civil trata, en la 
sección primera del cap. 16, de los apeos de fo- 
ros, Es Juez competente el del lugar donde ra- 
diquen la mayor parte de las fincas. Pueden 
pedir el apeo de las fincas afectas á una pension 
foral, tanto el dueño del directo dominio, como 
cualquiera de los del útil. Es necesario que des- 
de el último que se haya practicado hayan trans- 
currido más de diez años. Pueden pedirlo antes 
de este plazo los interesados, pero en este caso 
las costas ocasionadas ha de pagarlas el que pida 
el apeo. 

A la solicitud en que se pida el apco se acom- 
pañarán: 1.9 Cuantos documentos publicos ó pri- 
vados conduzcan á designar las fincas que cons- 
tituyan el foro; 2.° una relación de las fincas en 
la que ha de consignarse la situación de las mis- 
mas, nombre especial, cabida aproximada, lin- 
des, y nombres de los dueños del dominio direc- 
to y del útil, Se ha de expresar lo que se pague, 
y en un otrosí se ha de hacer el nombramiento 
del perito que ha de practicar la operación por 
parte del que promueve el apeo. , 

Citadas las partes, se eclebra la comparecencia 
y el Juez pregunta á los interesados si están 
conformes en que se verifique el apeo: si lo están 
les indica que nombren perito por su parte, o 
que digan si están conformes con el designado 
por el que promueve el apeo. Si alguno de los 
interesados se opone, fundándose en que no re- 
conoce en el perceptor de la renta el carácter de 
dueño del dominio directo, ó en la finca que po- 
seen la condición foral, se da por terminado el 
expediente con respecto ú ellos, reservando su 
derecho, tanto al dueño del dominio directo, 
como al del útil, que hayan manilestulo su con- 
formidad, para que lo deduzcan en el juicio co- 
rrespondiente. Si versa la oposición en no estar 
comprendidas en la relación presentada todas 
las fincas, el Juez requiere para que designen las 
que se deban comprender, y al que haya pro: 
movido el experliente si amplía la pretensión á 
las fincas designadas nuevamente: si accede éste 
se celebra nueva comparecencia con los posecdo- 
res de estas fincas, 

Practicaulo el apeo por los peritos, lo presentan 
al Juez, quien ordena que se ma al experiente, 
el cual ha de estar de manifiesto de 15 4 30 días. 
Si los peritos no están conformes se sortea un 
tercero. Las partes que no estén conformes con 
la operación practicada, pueden comparecer ante 
el Juez y exponer la razones en que funden su 
disentimiento. Si transcurre el término por el 
que se haya puesto de manifiesto el expediente, 
sin oposición alguna, el Juez dicta auto apro- 
bando el apeo y declarando que el foral de que 
se trate lo constituyen las fincas designadas. Si 
hubiera oposición, el Juez sustancia el expedien- 
te con arreglo á derecho, y dicta auto de apro- 
hación del apeo, segrega del foral las fincas, ete. 
El auto aprobando el apeo es apelable en ambos 
efectos. Los apeos de foros son inscribibles en el 
Registro de la Propiedad. V. AMOJONAMIENTO, 
DESLINDE, 


APEONAR (de æ y peón): n, Andar á pie y ace- 
leradamente, lo que, por lo común, se entiende 


de las aves, y en especial de las perdices. 
APEPSIA (del gr. a, priv., y 3 Cocción, 
digestión): f. Pat. Falta de digestión. 


APER (Manco): Biog. Orador latino, nacido 
en las Galias y que vivía en el siglo 1 antes de 
nuestra era. Fué en sn juventud à Roma y ha- 
biendo alli adquirido fama de orador, fué suce- 
sivamente senador, cuestor, pretor y tribuno. 
En el diilogo De oratoribus es uno de los inter- 
locutores y el De los oradores ó Je la corrupeión 
de la elocuencia, atrilmido á Tácito ó á Quinti- 
liano, es quizá suyo. Giry, que dió de él una tra- 
ducción francesa (París, 1626), abunda en esta 
idea, 
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- Arer: Riog. Ciramático griego de principios 
. ` . . , : 

del siglo t de la era evistiana, Adoptd los prin- 
riplos de Aristarco y su unio mas de una vez al 
gramatica Didimo. Tuvo por discípulo å Heri- 
¿lides del Ponto, que tan alto lugar ocupa en la 
historia de la tilosofía. 

APERA: im. Pot, V, APEREA, 

APERADOR: m. El que tiene por oficio aperar. 

- Arta por: El que cuida de la hacienda del 
campo y de todas las cosas pertenecientes & la 
labranza. 

Tornando å llamar, acudió el sPERADOR del 
cortijo, que en todas sus acciones parecio ser 
muy hombre de bien. 

VICENTE ESpINEL. 


El otro día cogieron los hijos del APERADOR 
de mi padre un nido de gorriones, ete. 
VALERA. 


APERAR (del lat. apparáre; de ad, ù, y pard- 
re, preparar, disponer): a, Componer, aderuzar 
ó hacer carros ó galeras y aparejos para el aca- 
rreo y trajino del campo. 

APERCAZAR a, prov. Ar. Coger con alguna 
difienltad. 

APERCEPCIÓN (del lat. ed y pereípero, perci- 
bir para si vinterienmente,: E, Li. Esta palabra 
fué usada la primera vez por Leibniz. Distingue 
la percepción de la apercepción. Para Leibniz la 
percepción es simplemente el hecho representa- 
tivo, interno ó psicológico y la apercepcion no 
es solo, como se ha creido, la rellexión o el es- 
tado del espiritu que vuelve sobre percepciones 
conscientes para conocerlas mejor, reliriendolas 
á ideas Y principios generales; sino que es mias 
bien la conciencia en el sentido que hoy se la 
atribuye ó el estado del espiritu que conoce lo 
«ne pasa en él. «Ll estado pasajero, dice Leib- 
niz, que envuelve y representa ana multitud 
en la unidad ó en la sustancia simple es lo que 
se llama la percepción, que se debe distinguir de 
la apererpción ó de la concirncia, que es lo que 
han olvidado Jos cartesianos, no teniendo en 
cuenta para nada las percepciones, de que notent- 
mos conciencia» (V. su Principia Philosophie). 
Y en otra parte (V. sus Principios de la Nalu- 
realeza. y de lu gracia), añade: «Tambiċn importa 
distinguir la percepción, que es el estado interior 
de la monada, representando los ohjetos exterio- 
res, de la apercepción, que es la conciencia ó co- 
nocimiento reflexivo de este estado interior, que 
no es propio de todas las almas, ni siempre dde 
la misna alma.» Dejando á un lado la cuestión 
de las percepciones indistintas € inconscientes 
de Leibniz, en las cuales halla Hartmann uno de 
los precedentes que señala 4 su doctrina de lo 
inconsciente, resulta que Leibniz toma la pala- 
bra apercepción en el doble sentido de conciencia 
dle nosotros mismos y además de concieucia re- 
flexiva ó conocimiento del estado interior, que 
en nosotros prolucen las percepciones exterio- 
ros. Asi resulta que en las que denomina perce]» 
ciones obscuras ó inconscientes, lo que desaparece 
es el conocimiento reflexivo, ó en otros terminos 
que persiste la percepción y desaparece la aper- 
cepción, Pudiera quizá en tal sentido descubrirse 
en esta distinción más que un precursor de Hart- 
mann en Leibniz, un pensador que se hace eco 
de la ya establecida por los escolásticos de con- 
ciencia actual y habitual. Mayor alcance tiene 
aún en Leibniz esta idea de la apercepción, pues 
se enlaza con aquella advertencia que ha servido 
para corregir el empirismo de Locke, latente en 
la misma filosofía de Aristóteles. Cuando Locke 
repetía, tomándolo de Aristóteles: Nihil est in 
intellretu quod prius non fuerit in sensu, y Leilmiz 
añadía: ntsi intellectus ipse, daba á entender que 
la inteligencia en su naturaleza y en sus propias 
leyes y con ellas en sn actividad, concurre y co- 
labora 4 la formación de todo conocimiento, en 
el cual hay que reconocer, por consiguiente, sea 
su indole la que quiera, un cierto elemento ideal. 
Para Leibniz la reflexión (la conciencia actual) 
es algo más quela conciencia, puesto que supone 
un trabajo del espiritu. «Mediante el conoci- 
miento de las verdades necesarias, dice Leilmiz 
en sus Principia Philosophie, y sus atracciones 
nos elevaros å los actos reflexivos que nos hacen 
pensar en lo que se lama yo, y considerar su 
realidad en nosotros, y asi es como pensando en 
nosotros, pensamos en el ser, en la sustancia, 
en lo simple, en lo compuesto, en lo inmaterial, 
en Dios mismo, induciendo que lo que es limi- 
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tado en nosotros, es en €] sin límites.» (V. Ax- 
ROPOMORKTISMO.+ Kant también empleó en su 
Urilica de la Reñn pura la palabra apere peion 
en el mismo sentido que Leibniz, reliriéndola 
según su concepto especial del conocimiento, á 
aquellos elementos ideales, d priori, ú Vormales 
que el entendimiento añade a la materia de la 
experiencia, Ambos distinguen implicitunente 
la apercepelón empirica (de los fenómenos que 
ofrece la sensibilidad que, una vez percibidos 
constituyen materia para el ejercicio de la cone 
ciencia rellexiva) de la apererpeión pura ó uni- 
dad sintética de la conciencia (esencia pura del 
pensamiento, o fondo común de las categorías). 
Existe, sin embargo, una diferencia muy acen- 
tuada entre el sentido y alcance atribuidos res- 
pectivamente á la apercepción por Leibniz y 
Kant. Para el primero, que la considera desde 
el punto «de vista psicológico como cualidad de la 
monada, la apercepción es la percepción misma 
en su estado más perfecta de conocimiento re- 
llexivo, que presta, mediante el trabajo y ela- 
boración intelectuales, precisión y luz á la idea 
del yo y á la de los objetos percibidos. Para Kant, 
fiel á su idealismo eritico y subjetivo, desde el 
punto de vista lógico y ontológico ò formal y 
real, la apercepción es el acta fundamental del 
pensamiento, la concepción primaria de las for- 
masë priori, subjetivas é independientes de la 
sensibilidad (de cuyo dualismo hace surgir des- 
pués sus antinomias, V. ANTINOMIA) que nada 
enseña acerea de la realidad del yo y de los ob- 
jetos sensibles. Muy distintas y á veces opuestas 
signiticaciones ha recibido después, en el trans- 
curso de la historia del pensamiento contempo- 
ráneo, la palabra apercepción y entre ellas una 
delas más «dignas de tenerse en cuenta es la que 
le atribuyó Maine de Birán, llamando á la con- 
ciencia la apercepeión inmediata interna. Elcon- 
cepto sintético y compositivo que late en el 
pensamiento de Maine de Birán, que une á la 
concepción fundamental del pensamiento cl sen- 
timiento del esfuerzo, ha servido 4 algunos espi- 
ritualistas lranceses (Janet, Pressensé y otros) 
para intentar la prucha de la objetividad de 
nuestros conocimientos sensibles. Otros pensado- , 
res (señaladamente Wundt) atribuyen à la pala- 
bra apercepeión el significado de todos aquellos 
elementos ideales, que, latentes en la tendencia 
unificadora del entendimiento, surgen con la 
percepción sensible y sirven como sintesis y $0- 
porte para la ohjetivación del conocimiento em- 
pirico, 

APERCIBIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
apercibir, ó apercibirse. 


a. la prudencia es cosa loable, y el ATERCI- 
BIMIENTO resiste al fuerte combate. 
La Celestina. 
+. por esto no hay más sino pagar luego sin 
APERCIBIMIENTO de remate. 
CERVANTES. 
Doña Gabriela respondió con voz tan sumisa 
y apagada á esta amorosa insinuación en forma 
de APERCIBIMIENTO, que sólo se le pudo en- 
tender la palabra madre. 
HARTZENRUSCH. 

— APERCIBIMIENTO: Leg, En su sentidojurtdi- 
co, se emplea esta palabra para designar la ad- 
vertencia que hace la autoridad judicial á al- 
guien para que, bajo la pena que proceda, según 
el caso, haga ó se abstenga de hacer alguna cosa. 
En su sentido genérico dice relación al acto de 
apercibir. Según los casos y circunstancias, y 
aun según los negocios, tiene, en el foro, esta 
palabra distintas acepciones. 

El apercibimiento acordado ó decretado por 
el Juez, en los negocios civiles, equivale al re- 
querimiento ó amonestación para que ejercito ó 
nó un acto determinado, conminándole con nul- 
ta ó con hacerle responsable de algo, cuya con- 
minación se hace y comunica al apercibido al 
participarle el acuerao ó providencia respectivos. 
En los juicios sumarísimos se usa con mucha 
frecuencia, para hacer saber al que despoja ó 
perturba la posesión del querellante, que no le 
moleste ni perturbe en ella bajo apercibimiento 
de multa con que se le conmina en el acto. Oen- 
rre también cuanilo, en los juicios de desahucio, 
se manda al inquilino ġ arrendatario que deje á 
la libre disposición del dueño, la finca o la here- 
dad, dentro de término prefijado, bajo pena de 
ser lanzado de ella. En los ¡juicios ordinarios, 
cuando cel demandado se muestra parte y no 
contesta á la demanda, se le apercibe para que 
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conteste ó af caso contrario, se la da por con- 
testada. Se usa también en los juicios ejecutivos 
cuando el juez duda alel mérito legal en que se 
funda la ejecución Y cuando, por favorecer al 
deudor Je acuerda un plazo, apercibiéndole de 
que, transcurrido éste, se procederá á la ejecu- 
ción. En todos estos casos, COMO se Ve, el aper- 
cibimiento tiene el sentido y expresa el concepto 
manifestado en el párrafo anterior, V. DesaHu- 
cio, DEMANDA. o o 

En los asuntos criminales el apercibimiento 
tiene dos sentidos. Unas veces se impone en los 
autos de sobreseimento, en los cuales, al decla- 
rar terminado el proceso, se advertia y apercibía 
al procesado parta que evitara en lo sucesivo la 
repetición de la omisión ó falta en que hubiera 
incurrido y procurase, con su conducta, evitar 
el que se le tuviese por sospechoso, En estos ca- 
sos el apercibimiento equivalía á una pena in- 

uesta por via de corrección. Otras veces el 
apercibimiento equivale á una advertencia he- 
cha al reo para el caso de reincidir en la mis- 
ma culpa, advirtiéndole «que se usaria con él 
mayor rigor. V, SoBRESELMIENTO. | 

Tiene también la voz apercibimiento, en su 
acepción juridica, otro sentido, es à saber: el de 
amonestación disciplinaria que usau, con este 
carácter, los tribunales superiores con los infe- 
riores y letrados, cuando entienden que éstos, 

or error y negligencia ú otra causa, se exceden 
ò no seajustan, en el ejercicio de sus cargos (sen- 
tencias, informes, demandas, cte. ) al estricto 
cumplimiento de su deber, — , 

Se ve, pues, que el apercibimiento tiene inas 
veces carácter de pena y otras es una mera adl- 
vertencia de que debe usarse con parquedad, El 
apercibido tenia derecho á recurrir, como agra- 
viado, ante el superior jerárquico de aquel que le 
hubiere apercibido, si estimare injusto ó impro- 
cedente e] apercibimiento. Il reglamento de 26 
de septiembre de 1835, suscitó en este punto no 
pocas dudas; pues si bien su artículo 51 parece 
declarar que, en este punto, no cabe el sobresei- 
miento, aun å propuesta del Juez, si aun cuando 
lo estimare procedente la Audiencia, el agravia- 
do interpusicra recurso de súplica, el art. 71 
del mismo reglamento, niega la procedencia, en 
este caso, de dicho recnrso. Contra el apercibi- 
miento hecho å los jueces por las Audiencias te- 
nian los apercibidos el derecho de la defensa 
(Art. 59 del reglamento citado). 

Actualmente, y según la escala del art. 24 del 
Código penal vigente, el apercibimiento no tic- 
ne carácter penal; aunque, según el art. 44 de 
la ley de Enjuiciamiento civil, es la primera de 
las correcciones que puede el Tribunal Supremo 
imponer á las Audiencias, tribunales de partido, 
abogados, escribanos, relatores, procuradores y 
dependientes de juzgados y tribunales, por las 
faltas que cometieren en el ejercicio de sus car- 
gos. Esta disposición se la ratiticado por los 
arts, 747 y 752 de la Ley orgánica del poder ju- 
dicial que faculta, como corrección, á los juzga- 
dos y tribunales para imponer, después de la 
advertencia, la del apercibimiento, El art. 753 
de la misma ley autoriza å los apercibidos para 
recurrir de dichas correcciones disciplinarias, 
ante el tribunal inmediatamente superior, con- 
tra cuya decisión no se otorga nuevo recurso, 

Por último hay otra clase de apercibimiento, 
que es el que se hace por los comisionados de 
apremio á los contribuyentes y por las respecti- 
vas delegaciones de Hacienda à dichos comisio- 
nados, para hacer, bajo pena de ejecución, mul- 
ta, embargo ó recargo de cuota, efectiva la 
cantidad de tributación procedente, V. Arni- 
MIO. 


APERCIBIR (ile « y percibir): a. Prevenir, dis- t 


pren preparar lo nesesario para alguna cosa. 
eter 


Non tenien apellido 
Los onbres ante avisados, ; 
Mas un APERCIBIDO 
Vale mås que dos armados, 


Ranni Dox Sem Ton, 
Los marineros, entendiendo por este pere 
lo que por si no alcanzan, se separan ellos 


también. y APERCIBEN las áncoras con todo lo 
demás para contrastar á la tormenta, 


Fx. LUIS DE GRANADA. 
Vuelve de noche á su mujer honesta, 


Que lumbre, mesa y lecho le APERCIBE, 
Y el enjambre de hijuelos le rodea, 


L. L. DE ARGENSOLA. 
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Cené en mi aposento, cerré Ja puerta, APER- 
ci mi espada, eucomendéme à Dios, y no 
quise ACOSHE, 

CERVANTES. 
Tenian APERCIBIDAS vituallas en abundan- 
elt, ete. 
MARIANA. 

e. en naciendo el león reconoce sus garras, 
y con altivez de rey sacude las aun no enjutas 
guedejas de su cuello, y SE APERCIBE PARA la 
pelea. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
e. Ala lid sangrienta 
APERCÍBANSE todos, 
HERMOSILLA. 

= APERCIBIR: Amonestar, advertir, 

E! aviso es sin dudacouveniente y necesario, 
porque si no lo fuera, no Los APERCIBIRÍA 
Cristo en el Evangelio, cono nos APERCIBE, 
acerca de los falsos profetas. 

Fx. LUIS DE LEÓN. 

Z APERCIBIR: Leg. Requerir el juez á alguno, 
contuinindole para que proceda según le esta 
ordenado. 

++. de guisa que puedan APERCEBIR å los 
suyos que se guarden de manera que no pe- 
rezcan, 

Partidas. 
Váyanse á sus casas 
Ahora; pero APERCIBIDAS 
Ellas DE que no armen zambras, 
Ni juntas escandalosas. 
Dos RAMÓN DE La Cruz, 

— ATERCIBLURSE: r. (Galicismo grosero, cuanto 
extendido de algunos años & esta parte, por). 
Notar, advertir, echar de ver, reparar, conocer, 
darse cuenta, Úsase, ó, mejor dicho, abúsase de 
esta acepción con la prep. de, å imitación del 
molde en que ha sido vaciada: s'apercevoir de, 

APERCIBO: m, ant. APERCIBIMIENTO. 


APERCIÓN (del lat. apertio): f aut. APER- 
TULA. 

APERCOLLAR (ile a y el lat, per eōllum, por 
el cuello): a. fam. Coger ó asir por el cuello á 
alguno. 

= APERCOLLAR: fam, ÁCOGOTAR. 

= ÁTERCOLLAR: fig. y fam, Coger algo de pri- 
sa y como á escondidas. 

APERCHAR: a, Chil, Amontonar, hacinar. 

APERDIGAR: a. PerbiGAk. 

APEREA (del gr. x. priv, y ax, saco): f. Bol. 
Género de plantas de la familia de las Gramíneas, 
También se dice epera. 

1 

- Areura: m. Zool. Mamifero roedor, propio 
de la América del Sur, especialmente de la Re- 
publica del Uruguay. Tiene el tamaño de una 
rata, es de color gris y carece de cola, Vive en 
manadas entre los matorrales, encontrándoseles 
á menudo por las cercas de las quintas. 

APERGAMINADO, DA: adj. Semejante al per- 
gamino. 

—APERGAMINADO: fig. Aplícase å la persona 
extremadamente flaca y enjuta; acartonado, 

... la tia Pavona, que era chica, delgada, 
APERGAMINADA, bisoja y negra como un cisco, 
podía darle uu susto al mieilo, 

Fersán CABALLERO, 

APERIANTEO, TEA (del gr. x. priv., met, 
alrededor, y 1900. flor): adj. Bot. Se dice de la 
tior «ne carece de periantio. 

— APERIANTEAS: f. pl. Bot. Tribu de plan- 
tas de la familia de las Cicádcas, formada con las 
Ciens y Zamias por hallarse las florcs de estas 
plantas desprovistas de periantio. 

APERISPERMEO, MEA (del gr. x, priv.; mic. 
alrededor, y 3=i2ua, semilla): adj. Lot. Se dice 
de una semilla ó de un embrión que carecen de 
perispermo. 

APERISTOMEO, MEA (del gr. x. priv. ; z:sf, 
alrededor, y 3792x, boca): adj. Lo que carece 
de peristomo. 

=- APERISTOMEAS: f. pl. Bot. Uno de los gru- 
pos en que se divide la clase de los musgos. 

APERITIVO, VA (del lat. aperitivus; de aperi- 
re, abrir): adj. Que sirve para despertar, excitar 
ó abrir el apetito. U. t. e. s. m, 
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... no contaba con devorar miles y miles de 
aquellos folletos de tan APERITIVO sabor, ete. 
Mesoxero ROMANOS 


=- Aberrrivo: m, Zerap. Asi se designaba en 
otro tiempo todo medio propio para combatir la 
vbstrucción y devolver su permeabilidad normal 
á los comluctos, å los órganos y tejidos que una 
anatomo-lisiología patologica infantil conside- 
raba susceptibles de obstruirse en multitud de 
afecciones de naturaleza diversa, En la actuali- 
dad se llaman aperitivos los medios higiénicos ó 
medicamentos, y especialmente estos últimos, 
que sirven para estimular ó abrirel apetito; 
aperitivo, es pues, todo estimulante del hambre. 

El ejercicio al aire libre y la hidroterapia 
obran como excelentes aperitivos, especialmente 
en la anorexia nerviosa y en el vértigo estoma- 
cal, que suelen sufrir las mujeres que hacen vida 
excesivamente sedentaria, y los hombres de ga- 
binete. Los medicamentos aperitivos, que son 
casi todos sustancias amargas, aumentan la se- 
creción de las glandulas salivales y estomacales, 
excitan la inervación grstrica y aumentan la 
fuerza nutritiva; pero tomados á dosis excesivas, 
pueden llegar ġ entorpecer la digestión y au- 
mentar la atonia del aparato digestivo. 

El ajenjo, el vermouth y el bitter de los ho- 
landeses, consagrados como aperitivos por el uso, 
lo son ciertamente, pero tomados en exceso y 
habitualmente, pueden conducir al alcoholismo, 
en cuyo cuadro sintomático figuran constamte- 
mente los desórdenes dispépsicos. Las prepara- 
ciones de quina, lúpulo, ruibarho, canela, cor- 
teza de naranja agría, cuasia, colombo, las gotas 
amargas, el elixir de Garns, ete., etc., son útiles 
aperitivos en dosis terapéuticas, La nuez vómi- 
ca, el haba de San Ignacio son aperitivos pode- 
rosos por la estrignina que poseen, la cual esti- 
mula cl estómago y excita y tonifica el sistema 
nervioso que rige las funciones digestivas. Las 
aguas minerales acídulas, alcalinas y ferrugino- 
sas producen efectos aperitivos notables, Como 
aperitivos indireclos pueden considerarse aque- 
llos medicamentos que por una modificación ge- 
neral del organismo, y no por su acción local 
sobre el tubo digestivo, awnentan la actividad 
lisiológica del aparato de la digestion. 

APERLEY (CaliLos SANTIAGO): Biog. Por so- 
brenombre Nemrod. Escritor inglés acerca de 
montería y equitación, N. en 1777; M. en 1843. 
En 1798 fé corneta de un regimiento de drago- 
nes y casado en 1801 con una danta que le apor- 
tó un cuantioso dote, se retiró al campo tres 
años después, para consagrarse por completo á la 
caza. En sus ratos de «descanso, escribió extensos 
trabajos venatorios que publicó en su mayor 
parte en la Gazeta del Sport, pero á la muerte del 
propictario de aquel periódico, se vió envuelto 
en un proceso con los herederos de aquél, el cual 
le obligó á retirarse á Francia para librarse de 
una detención judicial. Sus trabajos son aún 
hoy consultados por los antantes de la caza. 


APERNADOR, RA: adj. Mont. Dicese del perro 
que apierna. U, t. c. s. 


APERNAR: a. Monl. Asir ó agarrar el perro 
por las piernas alguna res. 

... valiéudonos de los sabuesos para que en- 
tretuviesen y APERNASEN los jabalíes. 

JUAN MATHEOS. 
APERO: m. Conjunto de instrumentos y de- 
más cosas necesarias para la labranza, 

Todos los instrumentos, enseres, APEROS y 
utensilios, han de mantenerse siempre en el 
mejor estado de servicio: ete. 

OLIVAN. 
- APERO: Por ext., conjanto de instrumentos 
y herramientas de otro cualquier oficio. Usa- 
se m. en pl. 


- APERO: Lugar donde se recoge de noche el 
ganado y los pastores; majada, 


El cabrero dió dos palmadas sobre el lomo 
å la cabra... diciéndola: Recuéstate junto á 
mi. manchada, que tiempo nos queda para 
volver á nuestro APERO, 


CERVANTES. 


El oso ha bajado al val. 
Labradores, ganaderos, 
Guardáos del oso infernal 
Que cerca vuesos APEROS! 


Tirso DE MOLINA. 


392 APES 
Arruo: ant. Rebaño ù hato de ganado. 

- ¡Bes arero! fr. fam. irón. prov. Le, con | 
que se denota la inutilidad de alguna persona, ú ' 
CON. 

APERREADO, DA: adj, lig. y fam. Trabajoso, 
afanoso, agitado, improbo y molesto por todo 
extremo. 

+.» APERREADOS anduvimos por el camino. 
Fr. Luis DE GRANADA. 
¡Por Dios que es mucho el afín 
De este oficio APERREADO! 
BRETÓN be Los HERREROS. 

APERREADOR, RA: adj. fam. Que aperrea. 
U. t. œ s. 

s. para librarnos asi de tanto perro, como 
de damas tan aperreadas y APERREADORAS, 
QUEVEDO. 

APERREAR: a. Echar á uno los perros bravos 
para que lo maten y despeidacen, 

— APERREAR: fig. y fam. Fatigar mucho á una 
persona, causarle gran molestia y trabajo. Usase 
OA 

APÉRREGUI: Geog. Lugar en el ayunt de Zu- 
ya, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 42 edifs, 

APERREO: m. fig. y fam. Acción, ó efecto, de 
aperrear ó aperrcarse. 

APERSOGAR (de æ explet., de la prep. latina 
per y de soga): a. Mej. Atar un animal para que 
no huya. 

APERSONADO, DA: adj. ant. BIEN APERSO- 
NADO. 

... un escudero de casa, hombre ya en dias, 


barbudo y APERSONADO, 
CERVANTES. 


= BIEN Ó MAL APERSONADO: loc. De buena, ó 
mala, persona ó presencia. 
APERSONARSE: T, PERSONARSE. 
Dou Agapito Heredia, que apartado 
En un ángulo estaba, SE APERSONA 
Ante el docto hipocrático senado, etc. 
BELLO. 


— Å PERSONARSE: ant. Mostrar gentileza, os- 
tentar la persona. 
... ca sabía muy bien APERSONARSE y com- 
ponerse con sus armits, 
Historia de Ultramar. 


= ÁPERSONARSE: Leg. Pomar parte en algún 
juicio; presentarse en él ya por sí, ya por otro å 
quien se represente. 

La Ley de Enjuiciamiento civil usa en lugar 
del verbo apersonarse el de personarse, conside- 
rando sin duda que el primero esti ya auti- 
cuado. 


APERTURA (de igual voz lat.): f. Acción, ó 
efecto, de abrir. 
n la nueva construcción del parque del Dos 


de Mayo del Prado; y la APERTURA para ca- 
rruajes del paseo de la Fuente Castellana, 


MrEsoNgro ROMANOS. 


— APERTURA: Tratándose de asambleas, cor- 
poraciones, teatros, etc., acto de dar principio, ó 
de volver 4anudar sus interrumpidas respectivas 
tareas, 

El siguiente (día) 7 se destinó á la APERTURA 
del primer curso de ciencias naturales, 
JOVELLANOS, 


Fué el primero de estos el que dispuso la 
APERTURA de las universidades, ete. 


MEsoNkRo ROMANOS. 


-ÅPERTURA: Tratándose de testamentos, 
acto solemne de abrirlos. 


APERULA: f. Bot. Género de Lauráceas, del 
Asia tropical y del Japón, cuyas flores son nu- 
merosas y con periantio de cuatro foliolas cadu- 
cas; estambres fértiles de nueve á quince, los más 
internos con dos glándulas en su base; yemas 
escamosas; hojas alternas ó subopuestas, persis 
tentes; involucro cuadrifoliado. Se conocen quin- 
ce especies, 

APESADUMBRADO, DA: 
dumbre ó atlicción, 


adj. Lleno de pesa- 


— ¿Tan sola, 
Y tan APESADUMBRADA? 


Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


APES 


= į Pero si usted viera qué AYESADUMBRADO 
le deje! ¡qué triste! f 
Mors TIN. 
APESADUMBRAR: a. Causar pesadumbre, atli- 
gir. U, n e n 
Este cortejo 
Nos espera al nacer, y APESADUMBRA 
La heruosa candidez de nuestra infancia. 
CIENFUEGOS. 


Me APESADUMBRA el pensar que tal vez por 
culpa mia, en parte al menos, da á V. hoy un 
mal rato su padre, trayéudole á estas soleda- 
des, etc. 

VALERA. 
APESARADAMENTE: adv. m. Con pesar. 
ARADAMENTE 


¿Qué ciudad no quedaría ar 
envidiosa de la colonia cristiana! 
Er. Peoro MANERO. 


APESARADO, DA: adj. APESADUMBRADO. 


Sancho, todo triste, todo APESARADO, HO Sa- 
bia qué decirse, ni qué hacerse, 
CERVANTES, 
APESARAR (de « y pesar): a. APESADUMBRAR. 
Ut enr 
e.. antes los que nos aborrecen debieran, no 
gozarse, sino APESARARSE mucho, 
Fr. Prebio MANERO. 
No cesó la cautiva de proferir tristisimas 
alabras, en terminos que al cabo APESARUSE 
a doncella, y hasta le rogó que no más la an- 
gustiases 
MARTÍNEZ DE La ROSA. 
APESGAMIENTO: m. Acción, ó electo, de 
apesgar. 
APESGAR: a. Hacer peso ó agobiar á alguno. 


sse Y APESGÁBALE el cuello un rosario cuyos 
padrenuestros eran mayores que algunas bolas 
de las con que juegan los muchachos á la ar- 
golla. 
CERVANTES. 
+». porque el demonio que le incitó al hurto 
va sentado sobre el cuello del miserable, y le 
va APESGANDO y apremiando mucho, 
JUAN rsegio NIEREMBERG. 


— APESCARSE: Y. Ágravarse, 
pesado. 
Miral no se carguen y APESGUEN nuestros 
orazones con demasiados comeres y beberes. 
Fr. Luis DE GRANADA, 
e. Estaba muy aPESGADO y disforme por la 
mucha gordura de su cuerpo. 
MARIANA. 


ponerse muy 


APESTADO, DA: adj. Acometido ó juvadido 
de la peste. U. t. & s. 

En esta ocasión fué cuando San Luis ente- 
rraba por sus propias manos los cadáveres de 
los APESTADOS. 

Fx. DAMIÁN CORNEJO. 
De su seno, 
Las APESTADAS naves vomitaron 
Asquerosos cadáveres cubiertos 
De contagiosa podre. 
BELLO. 
= ÁPESTADO, DA: APESTOSO, . 

e. Sólo pudo entregar medio pitillo, y ese 

puerco y APESTADO. 
PEREDA. 

APESTAÑAR: a. Dejar ó poner á alguna cosa 
pestaña, en el sentido de borde ú orilla que so- 
bresale, Tiene mucho uso en Aragón, especial- 
mente en el arte de Carpintería. 
, APESTAR: a Causar, comunicar la peste. 
U. t. c r. 
, —APESTAR: Arrojar ó comunicar mal olor. 
U. m. e. n. en las terceras personas. 

El hedor que echaba de su cuerpo APÊSTABA 
todo el ejército. 

JUAN Ersesio NIEREMBERG. 


= Quitese usted, que APESTA Á tabaco. 
VEXTULA DE LA VEGA. 


= APESTAR: tig. Corromper, viciar, dañar, 


No permitirá Dios que estas lidras del in- 
fierno APESTEN aquel aire com su venenoso 
anbélito, 

OVALLE, 


APET 


No se qué vicio secreto pontn en un leve 
vientecillo para APESTAR los frutos, 
Fr. Peoro MANERO, 
—APESTAR: fig y fau. Fastidiar, causar 
hastio, 
— ¡Lstas usias me APESTAN! 
Dux Ramos ve LA Cruz, 
Pero, y si la comedia APESTA, y por conse- 
cuencia, ni se la pagan ni se vende, ¿qué harán 
entonces? 
Moratín. 


= ESTAR APESTADO DE una cosa algún saraje: 
fr. lig. y fam. Haber gran abundancia de ella, 


APESTOSO, SA: adj. Que arroja ó comunica 
mal olor; hediondo, fútido. 


- ÁPESTOSO: fig. y fam. Enojoso, repugnante, 


APET: it. Diosa egipcia con cuerpo de kipo- 
pótamo eu dos pies y eou las mamas pendientes; 
era una diosa nodriza cuyo carácter de protecto- 
ra está indicado por el signo jeroglílico que la 
acompaña. En baja época, si no sustituyo, por lo 
menos completó el simbolismo de la diosa Maut 
en el Panteón. Aparece presidiendo los nacimien- 
tos y à las divinidades. En los textos recibe los 
calificativos de La Luena nodriza, La grande 
que hu dudo å luz dá los divses, compañera del yrun- 
de que reside en Tebas (Amón), La abuela del 
marido de su madre, es decir Horus filico. 

Apert La Grande, lamada también La Grande 
por abreviación (Ta-uer), aparece en el Panteón 
egipcio como diosa castigadora y representada 
con cabeza de león y armada con un cuchillo; de 
este modo se la ve en un santuario de la época 
ptolemaica existente en El-Assassif donde se 
dijo que se alimentaba de lo que atraia su lama. 

APETALIA (del ge. x priv. y =é2x)0%, pétalo): 
f. Bot, Carencia de corola en las flores, 

APÉTALO, LA (del gr. e priv., y zézadov, 
pétalo): adj. Lot, Se dice de las flores que care- 
cen de corola, 

— ApÉraLas: f, pl, Bot. Uno de los tres gran- 
des grupos en que Jussicu dividía las plantas 
dicotiledóneas y en el que comprendia todas las 
dicotiledóneas monoctamídeas, es decir, provis- 
tas de una sola cubierta Horal. Las apétalas las 
dividió 4 su vez en tres clases ó secciones: 1.* 
Epistaminea, con estambres epiginos; 2,* Peris- 
tesninca, con estambres periginos, 3,* /fiposta- 
minca, con estambres lipoginos, Otros autores 
han dividido las apétalas eu dos grupos: 1.2 Apé- 
talas propiamente dichas, que se subdividen en 
amentáceas y no amentáceas; y 2,9 en apútalas 
gimnospermas. En las llores apótalas, el cáliz 
puede conservar su coloración verde habitual 
Y bien adquirir otros matices presentando así 
aspecto coroloide. En este último caso, es dificil 
distinguir si la cubierta floral única es cáliz 
d corola, pero se admite siempre convencional- 
mente que es la corola la que falta, Otras veces 
la disposición ue las d’ visiones «de dicha cubierta 
única presentan con relación á los estambres 
puede dar á conocer la naturaleza de la cubier- 
ta, determinando si es cáliz ó corola. 

Hay plantas cuyas flores normalmente pro- 
vistas de corola, pueden abortar por circunstan- 
cias extraordinarias y presentar flores apétalas; 
anomalía ue se observa ñ veces en algunas es- 
pecies de Viola, Oxalis y Cerastium. 

APETALOSTÉMONO, NA (del gr. azzzadov, 
sin pétalos, y srw, estambre): adj. Bot. Se 
dice de los vegetales ó plantas en cuyas flores los 
estambres no están adheridos á los pétalos. 

APETECEDOR, RA: adj. Que apetece. U. t. c. s. 

APETECER (del lat, appētěre; de ad, &, y peté- 
re, desear con ansia): a. Tener gana de alguna 
cosa, Ó desearla. En Andalucía es muy común 
usar impropiamente la forma se me APETECE, Se 
de APETECE, etc., por ALETEZCO, APETECES, etc. 


La que goza del tierno caballero 
APETECE los duros gamapanes, 
Y á cansar un gañán se atreve entero. 
QUEVEDO. 
Tenian siempre å la mano diferentes géneros 
de bebidas, y el (Mutezuma) señalaba las que 
APETECÍA; ete. 
SoLís. 
«+. yo me tendré por muy dichoso y habré 
logrado cuanto APETEZCO. 
JOVELLANOS, 


APET 


APETECIBLE: adj. Digno de apetecerso, 
e el interés 
De tu dote APETECIBLE 
Alas le puso en los pies. 
TiRso DE MOLINA, 


Pero ¿enál seria entre todas ellas la que no 
estuviese ya prevenida en favor de otro amante 
más APETECIBLE que yo? 
MORATÍN, 

APETENCIA (del lat. appeténtia): f. Gana de 
comer. En algunas provincias sólo tiene uso 
entre la gente del pueblo, como sucede en An- 


dalucía. 

— APETENCIA : Movimiento natural que in- 
clina al hombre á desear alguna cosa. 

Léese la división de las cosas propias y aje- 
nas, el recto uso de las propias, y la fuga y la 
APETENCIA y el desprecio, 

QUEVEDO, 

— Arerexcia: Pat, Cualidad «del apetito que 
consiste en la predilección por ciertos alimentos 
sólidos ó líquidos. La apetencia puede dar al mé- 
dico algunas indicaciones para el diagnóstico y 
tratamiento de las enfermedades. La dispepsia 
histérica Y neurósica se caracteriza por el gusto 
exclusivo para ciertos alimentos y el horror 
hacia otros con alternativas extravagantes. Es 
conocida la apetencia «e los febricitantes por las 
bebidas acídulas, y el invencible disgusto hacia 
las bebidas azucaradas por poco que se prolon- 

ue su uso. Hipócrates insistió solvu la ventaja 

e conformarse frecuentemente con el instinto 
de los enfermos, pero hay apetencias verdadera- 
mente morbosas, como las que caracterizan la 
pica ó la malacia (V. ESTAS PALABRAS), y hay 
otras que, sin serlo, deben ser contrariadas hasta 
vencerlas si es posible, tal es la afición de los 
ninos linfáticos y anémicos á las legumbres her- 
báceas, al mismo tiempo que aborrecen las 
carnes. 

APETIBLE (del lat. appetibilis): adj. ant. APE- 
TECIBLE. 

APETITE: m. Salsa ó sainete para excitar ó 
abrir el apetito. 

+. la verdad es que yo no habia menester 
mucho APETITE, eto. 


La Picara Justina. 


.»» sin que amlemos buscando a PETITES, para 
que se acaben antes de llegará su sazon y 
término. 
CERVANTES. 
APETITIVO, VA (del lat. appetilivas): adj. 
Aplicase á la potencia ó facultad de apetecer. 
La virtud naturales partida en cuatro partes; 
la una es APETITIVA, ete. 
ALONSO DE FUENTES, 


».. después de estas potencias APETITIVAS, 
ete, 
Fx. LUIS DE GRANADA, 


APETITO (del lat. appetitus): m. Impulso ve- 
hemente que nos lleva á satisfacer deseos ó ne- 
cesidades. 


Como crece el vigor del APETITO desordenado 
y según quese va haciendo señor del hombre, 
ansi deserece y se amengua el uso de la razón y 
su clara y limpia luz. 
Fr. Lurs DE LEON. 
¡Ed APETiTO ciego 
A cuántos precipita! 
SAMANIEGO. 
- APETITO: Gana de comer. 


Andando por aqueilos desiertos (el pueblo 
de Dios), vino á tener un tan desordenado APE- 
TITO de comer carne, que por él vino á hacer- 
se ingrato y rebelde contra Dios. 

Fr. Luis DE GRANADA. 
— ¿Tien buen sabor? — Exquisito. 
— El deseo me estimula, 
cosquillas me hace la gula, 
brindis dice el APETITO. 
Tirso DE MOLINA. 
- Arerrro: fig. Lo que excita el deseo de al- 
guna cosa, 
= APETITO COXNCUPISCIBLE: El sensitivo, al 
cual pertenece desear lo que conviene å la con- 
servación y comodidad del individuo ú de la es- 
pecie, 
— ÁPETITO AGUDO NO DEJA CRUDO NI MENU- 
DO: ref. À BUENA BAMIRE NO RAY TAN DUROU. 
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— ABRIR, Ó DESPERTAR, EL APETITO: fr. lg. 
y fam. Excitar la gana de comer. 


- Arertro; Fil, Esta palabra usada primero 
por Aristóteles y después por la Filosofía escolis- 
tica, designa el deseo y å la vez la voluntad, con- 
fusión que procede ya de Aristóteles para el cual, 
según ex presa en su Zratado del alma, «el apetito 
es deseo, pasión y voluntad.» Toma en efecto 
Aristúteles la facultad apetitiva (asi la llaman 
los escolásticos) en esta confusión de elementos 
ó excitantes sensibles, que aun siendo impulso- 
res para la acción, conservan su carácter afecti- 
vo, con los elementos dinámicos y prácticos pro- 
pios de la voluntal y que son después regidos 
por la inteligencia, Así dice el mismo Aristúte- 
les: «el apetito noes únicamente el dueño de la 
locomoción, porque las gentes sensatas no ejecu- 
tan sin más lo que desean, sino que se esfuerzan 
por segnir lo que prescribe la inteligencia» (nue- 
va fase del apetito, que es la denominada por 
los esculásticos apetito racional ó voluntad). 
Llaman los escolústicos, siguiendo à Aristóteles, 
apetito la inclinación de una cosa al bien real ó 
aparente que le conviene. En su afán de distin- 
ciones, los escolásticos diferencian el apetito na- 
tural, inclinación de las cosas al bien sin cono- 
cerlo, del sensitivo, que se inclina al bien conocido 
pero sin saber la razón porqué este objeto es 
apetecible, y del raecional que se inclina al objeto 
conocido entendiendo la razón de ser este obje- 
to apetecible. Subdividen el apetito sensitivo en 
concupiscidle, facultad con que el alma codicia los 
bienes que percibe con los sentidos y huye de 
los males contrarios, é ¿rascible, potencia con que 
el alma es excitada á conseguir algún bien arduo 
ó å remover los obstáculos que impiden la con- 
secución ó turban la posesión del bien apetecido. 
El primero, según Santo Tomis, es pasivo, y el se- 
gundo activo. A ambos se refieren las ¡nsiones, 
once las primarias según el mismo Santo Tons, 
seis correspoudientes al apetito concupiscihle 
(amor, odio, deseo, aversión, alegría y tristeza) 
y cinco «ul irascible (esperanza, desesperación, 
audacia, temor é ira). Los movimientos propios 
del apetito racional se llaman afretos. Distin- 
guidas hoy merced á un análisis psicológico nids 
completo y á la vez menos diluido en divisiones 
y subdivisiones, las esferas propias (aunque no 
contradictorias) de los fenómenos sensibles, in- 
telectuales y volitivos, no se emplea la palabra 
apetito sino para significar las inclinaciones po- 
sitivas (las negativas se expresan con las pala 
bras repuguancia y asco) de nuestra sensibilidad 
orgánica ó que tienen su origen en las necesida- 
des corporales y especialmente en los dos ins- 
tintos primarios, esto es, en el instinto de con- 
servación del individuo (nutrición) y en el de 
conservación de la especie (generación ). El ape- 
tito se refiere por tanto å la vida instintiva. To- 
das aquellas inclinaciones del amor propio (Y. 
AMOR) que tienen por objeto nuestro bien parti- 
eular, encaminándose á la satisfacción de las ne- 
cesidades corporales, se llaman apetitos comunes 
al hombre y alanimal, más visibles en este últi- 
mo, que no los disimula y rara vez los domina. 
Arraigan en la constitución orgánica, pudiendo 
existir también «pelitos ficticios, como el alco- 
holismo, la necesidad del tabaco para los fuma- 
dores, el opio, ete., apetitos que son tanto más 
insaciables cuanto más se ejercitan y satisfa- 
cen. El carácter general de los apetitos, salvo 
siempre, al menos para el hombre, del auxilio y 
asociación de su poder imaginativo, consiste en 
que determinan v producen sólosensaciones, Cla- 
roes que el sentimiento adherido á tales sensa- 
ciones, por ejemplo, ante una mesa bien servida 
y con comensales que nos son agradables, proce- 
de de que la imaginación, y con ella toda nuestra 
realidad espiritual, concretan en la cansa ocasio- 
nal de la satisfacción del apetito (sensación) la 
aparición y manifestación de múltiples y muy 
complejos sentimientos. 

- Avertro: Fistol. y Patol, Sensación inter- 
na que advierte la necesidasl de ejercitar ciertas 


' funciones, especialmente las de generación y de 


digestión. Todas las inclinaciones instintivas 
suelen llamarse apetitos. Los «deseos ó ganas de 
verificar la cópula se llaman rnpetito genésico : el 
deseo de ingerir alimentos sólidos, las ganas de 
comer, simplemento apetito, El hambre no es 
precisamente el apetito exagerado, Un sujeto 
puede tener apetito insaciable sin llegar á sufrir 
las dolorosas suusaciones del hambre; mientras 
gue un dispépsico, que nunca tiene apetito, pue- 
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de experimentar hambre por la abstinencia pro 
longada. El apetito distingue de alimentos, pre- 
tiere unos Á otros, se conserva para unos y para 


, Otros no, en tanto que el hambre es ciega en 


cuanto á la calidad de los alimentos. 4 buen 
hambre no hay pan duro, V. HAMBRE, 

La edad, el sexo, los estados de enfermedad, 
de convalevencia, los hábitos, los estados del 
ánimo, modifican notallemente el apetito. En el 
niño, toda cuya vida se debe al desarrollo, el 
apetito es generalmente vivo y su reaparición 
frecuente estii en relación con sus exigencias nu- 
tritivas y con la gran rapidez del trabajo diges- 
tivo estomacal. La pérdida del apetito en esta 
edad indica un estado de indigestión ó el prin- 
eipio de una enfermedad. Los uiños soportan di- 
ficilmente la abstinencia, y más aun los que son 
vivaces, como ya hizo observar Hipócrates. 

Los viejos suelen comer mucho y tener poco 
apetito, La decadencia de las funciones cerebra- 
les, que deja libres los instintos inferiores, los 
coloca en la pendiente de la gastronomía. No 
tienen apetito como necesidad, pero si como de- 
seo, para halagar el gusto. 

Generalmente los estados morbosos, sobre to- 
do los agudos, producen la anorexia ó pérdida 
del apetito, algunos la a«pusific ó repugnancia 
por los alimentos, muy pocos la bulimia ó ape- 
tito morbosamente exagerado, y en otros hay 
perversión de este instinto y el enfermo se sien- 
te arrastrado å ingerir sustancias, por sus pro- 
piedades organolépticas y químicas impropias 
para la reparación orgánica, como tierra, caliza, 
excrementos, etc. 

Es interesante para el médico el estudio del 
apetito durante la convalecencia. En general un 
apetito vivo y que reaparece con constancia des- 
pués de las digestiones, es signo de una conva- 
lecencia feliz en las enfermedades que fueron 
acompañadas de anorexia. Hé aquí algunos con- 
ceptos de Hipócrates acerca de la dietética de la 
convalecencia: «si un convaleciente queda en es- 
tado de languidez aun comiendo, es signo de 
que toma alimento excesivo; si permanece lán- 
guido y no come, son necesarias las evacuacio- 
nes; es mal signo que un convaleciente, que co- 
me bien, no se reponga. Hay que restaurar len- 
tamente los cuerpos enllaquecidos y con rapidez 
los enflayueridos en poco tiempo.» 

Las pasiones, sobre todo las concéntricas, dis- 
minuyen el apetito; todo trabajo cerebral exce- 
sivo produce igual efecto. El ejercicio muscular 
al aire libre y el estado placentero del ánimo lo 
despiertan y avivan, Los medios farmacológicos 
excitantes del apetito se llaman aperitivos. 

APETITOSO, SA: adj. Que excita el apetito, 

- Arrrrroso: Gustoso, sabroso, grato al pa- 
ladar, 

Pertenecen también á este marisco los que 
se ilaman pies de burro, porque son de su 
misma figura, son muy APETITOSOS, pero muy 
duros y indigestos. 

OVALLE. 

«¿nada hallaba más lindo y AvETITOSO que 
el vino añejo. 

VALERA. 

- Averiroso: Que gusta de manjares deli- 
cados. 

En el comer ni era templado, ni tampoco 
voraz; sino que era APETITOSO y goloso de al. 
gunos manjares. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 

= AbeErrroso: Caprichoso, alicionado ¿4 cum- 
plir su gusto, ó y te sigue sus apetitos. 

Miremos tambien no seamos APETITOSOS, 
esto es, amigos de que se haga siempre nuestra 
voluntad. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


APEX: Indument. Los romanos daban este 
nombre al casquete que llevaban los Flimines ó 
sacerdotes, Era de madera de olivo 
y tenía la forma de una especie «le 
casco con una punta fija y derecha 
en el medio, cuyo extremo remataba 
en un mechón de lana; adaptabáse á 
la cabeza y por medio de una cinta 

- ancha ii modo de barboquejo, que es 
la que daba nombre al casquete, sujetilase, 
Tambien se designaba con el mismo nonbre la 


Apez 


* cresta del casco O gúlea, á la cual se sujetaba la 


cimera de crines de caballo. 
APEZONADO, DA: alj. De figura de pezón. 
50 
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APEZONAR: n. prov. Ar. Chocar dos varrua- 
jes por el pezón. 

APEZTEGUIA (JUAN): Bioy. Escultor español. 
N. en Tolosa (Guipúzcoa) en el año 1715; M, en 
Madrid en 1785. Habiendo descubierto desde 
muy niño poseer una hermosa voz, sus padres lo 
dedicaron al canto, en que hizo rápidos progre- 
sos, logrando entrar, joven todavia, en la capiila 
Real de Madrid. Por pasatiempo y afición sola- 
mente comenzó å dedicarse en sus ratos de ocio, 
al Dibujo y å la Pintura, y halló muy luego que 
su verdadera vocación era la Escultura, Á esta 
bella arte consagró toda su actividad, toda su 
perseverancia y todo su talento, que era mucho. 
Fueron sus maestros primeramente Salvador 
Carmona y después Francisco Gutiérrez; pronto 
se igualó Apezteguia á sus profesores y aun les 
superó en algunas obras. Juan Félix Apezteguia 
llegó á ser excelente maestro y acabó trabajos 
verdaderamente admirables. ln la iglesia de 
San Cayetano de Madrid existen aún varios 
trabajos de este artista, En el año 1777, ocho 
años antes de morir, fué admitido en la Acade- 
mia de San Fernando. 

APEZUÑAR: n. Hincar las caballerías la pe- 
zuña en el suelo para hacer mis fuerza, como 
sucede cuando suben alguna cuesta ó llevan gran 
peso. 

APFELSTEDT ó APFELSTADT: Groy. Rio dle 
la Turingia, Alemania central, Atraviesa el du- 
cado de Sajonia-Gotha del S. O, al N. E., y des- 
agua cerca de Stelten, en el Gera- Blanco. 

AP-HERU: Afit, Voz egipcia con que se desig- 
naba el animal emblematico de Anubis (Y. esta 
voz), dios del envbalsamamiento. 


API ó TASIKO: Geog. Una de las Nuevas Hé- 
bridas, islas del Gran Océano, Melanesia, Sit, en 
el centro del grupo, al S. E. de la isla Malikolo; 
mide unos 100 kils. de largo por siete á ocho kms. 
de ancho. 

APIA: Geog. ant. Nombre con que fué conocida 
en los primeros tiempos la ciudad de Argos, 

- Arta: Geog, Isla descubierta por Hernando 
de Grijalva en 1537; esti en la Melanesia, cerca 

al E, de las islas del Almirantazgo; es proba- 
blemente la Hamada Jesús- Maria, 

—- Arta: Geog. Aldea principal dela isla Upolu, 


archipiélago Samoa, Polinesia, en el distr. de . 


Tuamasaga, con un puerto pequeño, pero seguro 
y profundo, cuyas orillas forman un senticirculo 
de una legna de extensión, y en Jas que se han 
edificado varias casas á la europea, casi todas «le 
blanca fachada y tejado rojo, y medio ocultas 
entre la frondosa vegetación que cubre las suaves 
pendientes de dos colinas situadas á espaldas de 
la población. Hay templos católico y protes- 
tante. 


APIACAS: Geog. Tribu tupinamba de la cuen- 
ca superior del Tspajos, en la prov. de Matto- 
Grosso, Brasil. Hay otra tribu también lamada 
Apiacas ó Apeiacas en las orillas del Tocantin. 


APIADADOR, RA: adj. Que se apiada. 
APIADAR: a, Mirar ó tratar con picdad, 
— APIADAR:; Causar compasión. 


¿Y á quién aPIaDa luego su congoja 
Si reducida su fortuna á cero , 
La ingrata Lesbia del umbral le arroja? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


—¿No os aPIaDa mi dolor? 
García GUTIÉRREZ, 


~ ÁPIADARSE: r. Tener piedad. 


, Si después, movido á penitencia, te volvieres 
á tu señor Dios con todo tu corazon y ánimo, 
él SE APIADARÁ de ti y te librará del captive- 
rio en que estuvieres, 

Fr. Luis DE GRANADA. 


Que SE APIADE un hombre á una: lágrimas 
de una mujer, es mucha nobleza. 


VICENTE EsPINEL, 


APIANO: Biog. Historiador griego, natural de 
Alejandría; floreció en el reinado de los Anto- 
ninos. Después de haher ejercido los prizueros 
cargos municipales en su patria, y en Roma las 
funciones de abogado en el tribunal ile los Césa- 
res, debió á la intervención de su amigo, el céle- 
bre retórico Cornelio Frontón, el título, tal vez 
no más que honorifico, de procurador. 


APIA 


El mismo Apiano dice en su prefacio, que no , 


satisfaciéndole el metado seguido por los histo- 
riadores romanos anteriores a él y encontrando 
incomodo no poder seguir los destinos de un mis- 
mo pueldo å través de los anales de Roma, ha 
querido dar á su composición un nuevo plan en 
que cada uno de los pueblos conquistados por los 
romanos tenga su historia aparte, y en que las 
mismas guerras civiles, caracterizadas por el 
nombre de algún general célebre ó por un hecho 
notable, formen cada una un libro distinto. Si- 
guiendo este método, después de haber expuesto 
en un solo libro el periodo de la monarquia en 
«ue la historia de Roma ofrece verdadera unidad, 


trata sucesivamente de las guerras con la Italia ' 


central, cou los samnitas, con los galos, y cun 
la Sicilia y las islas, en otros tantos libros de que 
sólo fragmentos han legado hasta nosotros, 

Por el contrario, salvo algunas lagunas, po- 
secmos las guerras con España, con Anibal, 
con Cartago, con la Siria y Mitrídates, con la 
Iliria y la mayoria de las guerras civiles, cuya 
división original no es desconocida; pero que 
forman hoy cinco libros. Al llegar á los tiempos 
de Augusto, el autor exponía el estado general 
de las fuerzas de Roma, el de su hacienda, y la 
división militar en toda la extensión del impe- 
rio, siendo tanto más de lamentar su pérdida, 
enauto que, á lo que parece,cn ninguna parte es 
posible hallar datos más minuciosos y exactos 
de la vida de aquel pueblo, legado en tal sazon 
a todo su apogeo. Además, según «dice en el pre- 
facio, á este plan había añadido la /Zecatontatetia 
ó el periodo de los cien años, esto es, la historia 
de los primeros emperadores hasta la época de 
Trajano, época en que seducido una vez más por 
las ventajas de su método histórico, dividía pro- 
bahlemente en «dos libros distintos las guerras 
de Roma con la Arabia y con los partos. 

Este método está no obstante muy lejos de los 
múritos que le atribuye su autor, puesto que si 
evita la confusión de los anales romanos, sólo es 
para caer en otra no menos latigosa á la memo- 
ria. 

Apiano hubiera podido no obstante dar á aque- 
llas historias locales un carácter particular de 
interés y de utilidad, remontándose á los orige- 
nes de cada pueblo, y buscando en sus tradicio- 
nes y en su historia las cansas de su decadencia 
Ó apogeo; pero es precisamente el estudio que 
descuida, A pesar de esto, aun reconociendo los 
defectos de su plan, no pueden desconocerse en 
él cualidades propias sólo del verdadero historia- 
dor. Por más qne cite raras veces las autoridades 
de que se ha servido, se ve que ha estudiado con 
detenimiento los menos conocidos datos y ha 
llevado á la más eserupulosa exactitud sus in- 
formaciones. Mereed á esto le somos deudores de 
preciosos extractos de las Memorias de Augusto 
y de la traducción de un documento sin rival en 
la historia: el preámbulo de las tablas de pros- 
cripción de Antonio, Lépido y Octavio. A titulo 
de abogado y de jurisconsulto, parece haber con- 
sagrado particular atención á las instituciones y 
leyes de Roma; lo «que no le impide manifestar 
con la más ingenua sencillez los puntos que no 
le ha sido dado aclarar. 

En general, en el espíritu que anima la narra- 
ción preside la imparcialidad; el tono es grave sin 
afectación y el estilo claro y sencillo, pocas ve- 
ces realzado por rasgos oratarios, no siempre de 
buen gusto, Contemporáneo de los áticos y par- 
ticularmente de Luciano, Apiano no alcanza co- 
mo ellos la imitación de los inodelos clásicos, que 
por lo demás no parece haberse propuesto con 
gran empeño. Los pasajes de que á trechos sal- 
pica su historia, son, como todos los trozos de 
aquel género, rasgos peculiares de su personali- 
dud, pero se «distinguen por la sobriedad y la 
concisión, hasta el punto de distar mucho de 
aquellos hábitos declamatorios de sus colegas de 
que Luciano se burla con tanto gracejo en su li- 
bro De la manera de escribir la historia, Para 
llegar á ser un Tito Livio ó un Tácito, le falta 
principalmente una cosa: corazón. Sin los arran- 


hacia lo grande y hacia lo bello, tiene que resul- 
tar demasiada carga para sus hombros la histo- 
ria de Roma, que no basta 4 hacer con su recto 
juicio y con su severo comedimiento, 

Apúano escribió además unas Memorias acerca 
de su vida que no han llegado á nosotros. En 
cuanto å los Purthica que llevan hoy su nombre, 
está demostrado que tal libro no es más que una 

, compilación de las Vilas de Antonio y de Craso 


ques de patriotismo, sin el calor del entusiasmo , 


APIC 


de Plutarco. La edicion más estimada de las 
obras de Aplano us la de Shweighaeuser (Leip- 
zig, 1785, 3, vol. en 8.9%) La mas completa y la 
mus correcta es la que forma parte de la Biblio. 
teca yricya de Fermin Didot, 
—Arlaxo(Prbro): Lioy. Astrónomo alemán. 


, N. en Leysnick en 1495; M. en su ciudad natal 


el 2 de abril de 1551. Su verladero nombre era 
Bienewitz, tomando el que sirve de irma en sus 
obras del apodo la abeja (apis) con que era cono- 
vido en su tiempo. Fué anuchos años profesor de 
Matemáticas en Ingolstadt y Carlos V le nombró 
caballero del Imperio germánico haciéndole el 
presente de 3000 piezas de oro, Ademis de una 
Cosmoyrafía en latin (Landshut, 1524) y dealgu- 
nas Obras de Geografía, escribió una obra titula- 
da: Astronomicum Cusarcuon (Ingolstadt, 1540) 
cuyo priucipal objeto es la sustitución de los 
instrumentos á las tablas astronómicas para de- 
terminar la posición de los astros y las circuns- 
tancias de los eclipses, 

Z APIANO (FELIPE): Biog. Matemático ale- 
mán, hijo del precedente. N en Ingolstadt el 14 
de septiembre de 1541; M. en 1589. En 1549 
visitó á Estrasburgo, pasando desde allí á estu- 
diar á las universidades Francesas. A la muerte 
de su padre le sucedió en su cátedra de Matemá- 
ticas; pero deseando ensanchar el campo de sus 
conocimientos, se dedicó al estudio de la Me- 
dicina, para lo cual se trasladó en dos ocasio- 
nes diversas á Italia. De vuelta á Alemania pu- 
blicó en 1567 una Descripción de la Baviera, que 
le valió una gratificación de 2500 ducados con 
«ue el duque Alberto le recompersó su trabajo. 
Esto no fué obstáculo para que en 1582 tuviese 
«¡ne salir de Ingolstadt por haberse proclamado 
abiertamente luterano, trasladándose « Viena, 
tloude tan bien acogido fué por Maximiliano LI 


: que á los dos meses de estancia en la corte, le 


nombró catedrático de Matemáticas en Tubin- 
gi donde murió. Dejó gran número de escritos 
de los cuales sólo se han impreso los siguientes: 
Philippi A piel, Bavaria in libri formam redac- 
ta, în tabulis XXIV (Ingolstadt, 1570), De cy- 
lindri ulilVate (Tubinga, 1586), y De umbris 
(Ibid. 1587). En las Proyymnasmas de Tycho se 
encnentra una carta de Felipe Apiano al land- 
grave de Hesse-Cassel sobre la nueva estrella de 
Castopea, aparecida en 1572, 

APIAO: Geog. Isla del dep. de Quinachao, 
prov, de Chiloc, Chile, de 7 kms. cuads. de ex- 
tensión, con 800 habits, 


APIARADERO: m. Cuenta ó cómputo que el 
ganadero, ó su mayoral, hace del número de ca- 
bezas de que se compone cada rebaño ó piara, 
pasándolas por el contadero, 


APIARIA (del lat. apis, abeja): £. Palcont. Gé- 
nero de insectos himenúpteros fósiles, del grupo 
de los aculeados ó con aguijón, familia de los 
ápidos. Se conocen las especies 4, antigua y A. 
lapidea, que se hallan en las pizarras de Solen- 
10fen. 


APIASTRO (del lat. apiāstrumj: m. ant. To- 
RONJTL. 


- ÀPIASTRO: m. Bot. Género de Umbelíferas 
de la tribu de las Amineas, que comprende dos 
plantas originarias de la América boreal y occi- 
dental, con frutos dídimos, notablemente emar- 
ginados en su base y con carpelos encorvados en 
su base ó cimbiformes en la madurez. Son hier- 
bas anuales, con hojas cortadas en segmentos 
filiformes, con flores dispuestas en umbelas com- 
puestas, sin involucro ni involucrillos, y gene- 
ralmente opositifoliadas, sesiles ó con pedúnen- 
los muy cortos. 


APICALIA: i. Paleont, Grupo de gasterópodos 
fósiles, de la familia de los piramidelidos, que 
forma uno de los subgéneros en que Adams ha 
dividido el género Kulima. Abunda especial- 
mente en el terreno terciario. - 


APICARARSE: r. Adquirir modales ó procede- 
res de picaro. 


Creyeron los APICARADOS ministros y aun el 
maestresala, que venit con ellos, que la du- 
quesa hablaba de veras, eto, 

CERVANTES. 


Si va á decir la verdad, 
De nadie se me da nada; 
Que el ánima APICARADA 
Me ha dado esta libertad. 
QUEVEDO. 


ADPIC 


APICATA: Bioy. Matrona romana, mujer do | 


Seyano. Şu marido la había repudiado mas de 
diez años antes de su desgracia, merced á lo vual 
no pudo hacerse sospechosa de complicidad en 
sus crimenes, ni de haber compartido con ¿lla 
prosperidad. Cuando esta desgraciada matrona 
vió los cuerpos de sus hijos expuestos en las ge- 
monias, escribió á Tiberio una memoria escrita 
de su mano en «ue le descubria la traicion de 
Livia, mujer de Druso, sn comercio criminal con 
Seyano y el secreto, en fin, de la muerte del 
primero. Apicata se dió en seguida la muerte, 
contenta de haberse vengado de su rival. 


ÁPICE (del lat, apex, apicis): m. Extremo su- 
perior y punta de alguna cosa, 


Nunca más bella iluminá la anrora 
De los montes el ÁPICE eminente, ete. 
BELLO. 


Tal es la despreocupación de los actores de 
provincia; para ellostodos los hombres y todos 
los autores son iguales, y desde el ÁPICE de sus 
ficticios tronos ven á todos los mayores inge- 
nios tamaños como avellanas, etc. 

LARRA. 


— Ávice: Acento, ó cualquiera otro de los 
signos ortográficos que se ponen encima de las 
letras. 


— ÁpICE: fig. Parte pequeñísima, punto nuy 
reducido, nonada. 


„a. las ordenan con tal habilidad y primor que 
no discrepa un ÁPICE la una de la otra. 
OVALLE, 


Que ya sabes que soy áspero 
De condición, 
Y no he de ceder un ÁPICE 
De mi opinión. 
BRETÓN DE LOS FIERREROS. 


- Ártcr: fig. Hablando de alguna cuestión ó 
dificultad, el punto culminante, ó más arduo y 
delicado de ella. 


Ha de anhelar con todo esfuerzo å ser verda- 
gero espiritu y estampa de la Divinidad en el 
ÁPICE y fundamento de las virtudes. 


NÓNEZ DE CEPEDA. 


- ESTAR EN LOS ÁPICES: f. fig. y fam. Enten- 
der con perfeccion una cosa, y saber todas sus 
menudencias hasta la más mínima. 


—- ÁricE: m. Bot Sinónimo de vértice, punta 
ó cúspide que se aplica å la parte de un órgano 
vegetal más lejana de la base del mismo órgano. 
En el fruto hay que distinguir: el ápice orgánico 
y el ápice geométrico; el primero corrresponde 
siempre al punto de inserción del estilo, mien- 
tras que la base corresponde al sitio por el 
que se une al receptáculo. En muchos frutos el 
ápice orgánico se encuentra precisamente en la 
prolongación del eje del fruto, y entonces coin- 
cide con el ápice geométrico; pero hay veces en 
que el fruto se desarrolla más por uno de los la- 
dos y entonces el estilo, aunque normalmente 
hubiera de ser terminal, se va inclinando al lado 
opuesto, y en el momento de la maduración se 
encuentra más cerca de la base del fruto por el 
lado que éste se ha desarrollado menos. En tal 
caso una linea perpendicular á la base del fruto 
no tocará al estilo, es ecir, al ápice orgánico del 
fruto, sino que saldrá por un punto más alto 
que es el que recibe el nombre de ápice geomé- 
trico. 

En el embrión se da el nombre de base á la 
extremidad del rejo, y el de ápice á la extremi- 
dad de los cotiledones. 

En las semillas se considera el hilo como base 
y el micrófilo como ápice orgánico, distinguién- 
dose también en las semillas anátropas ápice or- 
gánico y ápice geométrico. 

En las hojas el ápice es la extremidad opuesta 
á la base, ú sea å la parte por donde el linho se 
une al pecíolo, ó al tallo cuando el pecíolo falta, 


APICICULAR (de ápice): adj. Bot. Se dice de 
todo órgano inserto en el extremo de otro. 


APICILAR (de ápice): adj. Bot, Perteneciente 
ó relativo al ápice ú vértice, En los estambres 
se llama dehiscencia apicilar la quese efectúa por 
el vértice de las anteras. El embrión se llama 
apicilar cuando está situado hacia el vértice de 
la semilla, ete. 
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APICIO: Biog. Romano citilo por Plinio, Sé- 
neea. Marcial y Juvenal como el mas notable de 
los gastrónomos de su época. Vivia en tiempo 
de Tiberio, y según Ateneo gastó sumas inmen- 
sas en satislacer su refinada gula, poniendo å 
contribución al universo para el surtido de su 
mesa y baseando en cada provincia lo que ofre- 
cía de más apreciada en productos enlinarios, 
Al decir de Seneca, sostema una verdadera es- 
cuela gastronúmica, y como después de haber 
gastado exclusivamente en el regalo de su estú- 
mago una suma equivalente á dos millones y 
medio de pesetas de nuestra moneda, viera que 
no le quedaban más que 25 000 pesetas, se enve- 
nenú temeroso de que tal suma no le bastara 
para vivir. Dion, de acuerdo con Seneca, atesti- 
gua el mismo hecho, Plinio habla con frecuencia 
de los manjares inventados por Apicio, le Hama 
nepetum omndion allissimus qurqes, y añade que 
dió nombre á varias especies de pasteles y salsas 
y llegó á ser autoridad en materias de cocina, 
Con el nombre de Coclio Apicio existe un trata- 
do de Re culinaria, impreso por primera vez en 
Milan en 1498, Los criticos consideran esta obra, 
como muy antigua, pero no la creen escrita por 
Apicio. Es una recopilación de recetas curiosi- 
simas para el estudio de la Mistoria natural y de 
las costumbres de la antigiiedad. 


APICONAR: a. Cant. Labrar los sillares con el 
pico. 


APICRA (del gr. x priv, y 2x0, amargol: f, 
Bot. Sección del género Aloe que comprende al- 
gunas especies del Cabo de Buena Esperanza, 
cuyo periantio, regular y cilíndrico, presenta di- 
visiones cortas, redondeadas y gruesas en el 
vértice. 

APICULADO, DA (de apiewlo): adj. Bot. Se 
dice de todo órgano vegetal terminado en punta 
corta y aguda. Se aplica este calificativo ¡ las 
hojas, å los pétalos, al fruto, al conectivo de las 
anteras, ete. 


APÍCULO (del lat. epiritum): m. Bot. Pun- 
ta corta, aguda y poco consistente. 


APICULTURA (del lat, apes, aheja, y cultura, 
cultivo, cría): f. Jnd. rural. Arte de criar las 
abejas para obtener miel y cera en las mejores 
condiciones posibles de calidad, cantidades re- 
lativas de ambos productos y de benecticio para 
el apicultor, Poda la apicultura está basada en 
el conocimiento completo de las costumbres de 
las abejas. Y. ABEJA, 


Colmenas. — La habitación de un enjambre 
constituido por una reina, algunos centenares 
de machos ó zánganos y algunos miles de obre- 
ras es lo que se denomina colmena. Estas col- 


Colmena cónica de paja 


menas suelen ser de muchas clases, pero todas 
ellas se pueden dividir en dos grandes grupos: 
1.9 las colmenas tijas, de capacidad invariable 
generalmente, aunque otras veces se pueden 
agrandar por solrepuestos ó por alzas, pero en 
las cuales las abejas suspenden sus panales ver- 
ticales á una pared superior inmóvil, de tal 
suerte que no se pueden separar dichos pana- 
les sino verificando una sección inferior: 2,9 col- 
uenas móviles, en las que se puede dirigir el 
trahajo de las abejas obligándolas à constmnir 
sus alvéolos sobre traviesas ó en marcos móvi- 
les, de tal modo que se puede separar en seguida 
tal ó cual parte de su trabajo sin perturbar el 
resto de la colmena. 
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Las colmenas se hacen de madera, de corcho, 
de mimbres, de paja y de otros materiales, Una 
de las colmenas sencillas más usadas es la de 
paja, de forma cónica que se indica en la ligura 
anterior, No necesita tapón y queda muy abriga- 
da. Hay también colmenas de paja, de forma 
cilíndrica, formadas de tres cuerpos que se pue- 
den unir ó separar á voluntad, para lo cual cada 
uno de ellos va provisto de asas. En el interior 
de cada cuerpo se pone una rejilla formada de 
palo de mimbre descortezado, con objeto de que 
sostenga los panales sin que por esto dejen de 
tener libre circulación las abejas. Todas estas 
colmenas llevan en la parte inferior un agujero 
ó entradas de reducidas dimensiones que se lla- 
ma piguera y que sirve para la entrada y salida 
de las abejas. En la pigina siguiente damos va- 
rios tipos de colmenas, 

Las colmenas simples ó de una sola pieza son 
poco costosas relativamente y ahorran á las abe- 
Jas una gran cantidad de aleda; pero estas pe- 
queñas ventajas no compensan los inconvenien- 
tes graves que presentan. En efecto, en dichas 
colmenas no se pueden regenerar fácilmente los 
panales; las reuniones no pueden hacerse sino á 
duras penas, y para recolectar la miel y cera es 

»eciso desalojar á las abejas de donde procede 
a bárbara y absurda costumbre de atufarlas. Tas 
colmenas de varios cuerpos, por mal construidas 
que estén, tienen sobre las anteriores las venta- 
jas de procurar buena miel, hacer fácil la extrac- 
ción de ésta y no presentar ninguna dificultad 
para la reunión de dos colmenas en una sola, Por 
último, el sobretodo y capitel es un medio seguro 
de procurarse miel de superior calidad, exento 
de polen y de postura; al electo se ponen panales 
vacios en dicho sobretodo y las abejas lo trans- 
forman en seguida en depúsito de miel. Pero las 
colmenas mas perfectas son las de panales mó- 
viles ó hastidores. La primera idea de estas col- 
menas es antiquísima, pues en la antigua Gre- 
cia se construían ya colmenas de mimbre en 
cuya parte superior se colocaban pequeñas tra- 
viesas de madera de cada una de las cuales col- 
gaban las abejas un panal. Pero la perfección 
ile estas colmenas y su aplicación racional á la 
producción intensiva de la miel es muy moder- 
na y se debe al ahate Della-Rocca. Las colme- 
nas asi perfeccionadas son cuadradas, con ta- 
blas de madera, de dos pies de altura y dividi- 
das en dos cuerpos iguales; de modo que son 
colmenas de alza, además de ser de bastidores ó 
panales móviles. La parte alta de cada compar- 
timiento está formada por nueve traviesas de 
madera, y los costados de la caja pueden abrirse 
para observar con facilidad el trabajo de las 
abejas. A las colmenas Della-Rocca siguieron las 
colmenas de bastidores exteriores cuyo tipo es 
la de Huber, que está formada por una serie de 
bastidores que pueden quitarse ó añadirse inde- 
pendientemente, á cada uno de los cuales sujetan 
las abejas un panal. Estos bastidores ó marcos se 
coloran previamente cargados de algunos peda- 
zos de panal encolados en la parte superior ó 
bien con un panal de cera en la forma y dispo- 
sición que más adclante se expresa. Estas col- 
menas de bastidores moviles pueden presentar 
numerosísimas variaciones, según la disposición 
de los bastidores y la parte por donde se quitan; 
pero la disposición esencial es en todas la misma. 

Además de todas estas colmenas, que pneden 
llamarse de trabajo, hay otras de estudio, las 
cuales se construyen de manera que pueden ver- 
se desde el exterior todas las porciones del inte- 
rior de la colmena y se puedan seguir los traba- 


jos del enjambre sin pertnybarlos, Esto tiene 


grandísimas ventajas, porque el conocimiento de 
las costumbres de las abejas y de su modo de 
trabajar es la hase de la apicultura racional. 
Por lo común, las colmenas de estudio están 
formadas por cajas de madera, cuyas paredes 
laterales son de cristal, con marcos también de 
madera, con ranuras por donde corre una tapa 
de madera en cada costado, 

Colmenar, - El emplazamiento ó sitio en que 
se colocan las colmenas, ya esté al aire libre 
ó enbierto y cualquiera que sea el número y 
forma de aquéllas, se llama colmenar, ahejar, 
majada, posada, ete. Las condiciones que debe 
satisfacer un colmenar son: que esté reservado 
de los aires fríos y vapares infectos, que sus 
alredededores sean Jo más abundantes posible 
en flores eodiciadas por las abejas, ete. La si- 
tuación más conveniente del colmenar en Es- 
paña es, en la región del Norte, la exposición 
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al Mediodía; en la central, la del Sur- Este, y en 
la meridional, la del Este. Es preciso no situar 
los colmenares cerca de los caminos muy fre- 
enentados ni en la vecindad de fabricas que 
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Colmenar 


muevan ruido ó trepidaciones, porque este y 
cualquier movimiento violento, inquicta á las 
abejas y las perturba en sus trabajos. 

El colmenar debe mantenerse lo más limpio 
posible y no se dejará entrar en él d los pe- 
rros, gatos ó cualquier otro animal danino. Es 


Colmena cilindrica horizontal 
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' muy conveniente plantar en sus cerranias al- 


gunos arbustos en los que pueden pararse los 
enjambres y ciertos árboles, como manzanos, pe- 
rales, ciruelos, almendros, cerezos, tan busez- 
dos por las abejas en primavera. Estos árboles 
ó arbustos, sin dar sombra & las colmenas, 
ofrecen, sin embargo, inmediata estación á las 
abejas y los enjambres se detienen sobre ellos; 
de este modo no van á parar lejos del col- 
menar. 

Operaciones y sistemas apícolas. - Una vez in- 
dicadas las «diferentes clases de colmena y el 
establecimiento del colmenar, procede el res 
ñar ligeramente las operaciones que ejecuta el 
apicultor, para obtener los productos que de- 
sea. Según los procedimientos y sistemas que 
se sigan, asi se dice que la apicultura es pas- 
toril, fijista y movilista y en todos estos casos 
puede ser racional ó empírica, 

La apicultura racional se funda por comple- 
to en la obediencia absoluta å las leyes de la 
naturaleza. 

El principio fundamental de la apicultura 
consiste en que el cuidado de multiplicar los in- 
“dividuos que constituyen el enjambre pertenece 
exclusivamente á un solo individuo, que es la 
reina. Después de su fecundación por un zán- 
gano, la madre puede hacer actuar ó nó, sobre 
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Colmenas de mimbres 


O 


Marcos movibles para los panales 


Colmenn de mimhres 


solmenas se trasladan de un punto å otro, 4 fin 
de recorrer con ellas campos nuevos en donde 
las abejas encuentren los materiales que necesi- 
ten, según el estado de sus trabajos. Desde tiem- 
po inmemorial los egipcios transportan sus col- 
menas á lo largo del Nilo por medio de barcazas, 
deteniéndose en los sitins en que encuentran 
flores y verdor. En Austria, especialmente en 
los alrededores de Viena, así que las flores me- 
liferas primaverales de las inmediaciones de las 
colmenas han sido agotadas por las abejas, los 
apicultores transportan las colmenas & otros 
campos donde la flora va más retrasada ó es es- 
tival, en vez de ser ıle primavera, y de este mo- 
do obtienen nna segunda cosecha. 

_ El sistema Ajista es aquel en el cual las abe- 
Jas se crian y explotan en colmenas de bastido- 
res fijos formando un solo cuerpo con las pare- 
des, como en la antigua colmena común de una 
sola pieza. No hay que creer, sin embargo, que 
los partidarios de este sistema estén ohligados á 
renunciar á todo progreso; modificaciones im- 
portantes son haber hecho móvil la colmena, 
aunque respetando por completo la inmovilidad 
de los bastidores, Para esto idearon las colme- 
nas de varios compartimientos independientes 
unos de otros y superpuestos, que tales son las 
colmenas de alzas y de capitel. 


Colmena horizontal hecha de un tronco de árbol 


La apicultura movitista, ó sistema apicola mo- 
vilista, es aquella en la cual se efectúa una ex- 
plotación intensiva de las abejas, con el lin de 
obtener cantidades mucho más considerables de 
miel, sacrificando voluntariamente la recolee- 
ción de la cera, cuya produccion exige por par- 
te de las abejas el consumo de un peso mucho 
más considerable de miel, con la consiguiente 
pérdida para el apicultor. Además de esta miel 
absorbida, la elaboración digestiva que produ- 


ce la cera condena å las abejas á una inamo- 


vililal prolongada, es decir, á una gran pér- 
dida de tiempo y de trabajo. Si se recoge la 
miel en primavera, despues de las primeras 
floraciones, las abejas, privadas de sus pana- 
les por los métodos fijos, se ven obligadas á 
reconstruirlos para alojar sus nuevas provisio- 
nes, y á pesar de su actividad, sucede con 
frecuencia que cuando los almacenes están dis- 
puestos, la floración se concluye y falta la re- 
colección. Si, por el contrario, se ponen siem- 
pre panales de cera vacíos á la disposición «Le 
los insectos, éstos emplean toda su actividad 
en elaborar miel sin perdida de tiempo, apro- 
vechando todas las flores. 

Se consigue separar la miel dejando entero el 
armazón de cera de los panales por medio «el 
melo-cxtractor de fuerza centrifmga, Ó turbina 
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el huevo que va á poner, el líquido seminal de- 
positado en sus órganos por el macho. En el 
primer caso, del huevo nace vna obrera; en el 
' segundo, un zángano: por consiguiente, la ubre- 
ra tiene padre y madre, y el zingano madre so- 
lamente. De esto resulta que en el cruzamiento 
de dos razas de abrjas, las obreras son siempre 
mestizas, mientras que los machos pertenecen 
sin excepción d la raza de la madre. Asi, pues, 
de la unión de una reina de raza italiana ó atua- 
rilla, con un zingano de raza lrancesa ó Negra, 
nacen obreras ó reinas tuestizas y Zimganos de 
raza italiana pura como la madre. Este princi- 
pio sirve para guiar al apicultor en los eruza- 
mientos de las abejas con objeto de obtener cas- 
tas en las que estén perfectamente desarrolladas 
las aptitudes que él prefiera. Siguiendo fielmen- 
te el apicultor en sus operaciones una marcha 
completamente acorde con las necesidades or- 
gúnicas y las costumbres de las abejas, es como 
se convierte en verdadero rey del colmenar; las 
reinas, los zánganos y las obreras no son enton- 
ces más que sus agentes inconscientes, á pesar 
de que parecen vivir en la más completa liher- 
tad para sus trahajos y sin experimentar la me- 
nor contrariedad en sus costumbres ni en la 
satisfacción de sus necesidades, 

La apicultura se llama pastoril cuando las 


Colmena de malera Colmena cónica 


con divisiones 


~ Colmena cilíndrica 
vertical 


Colmena vertical 


y inventada por el veneciano Hrushka que da una 
miel virgen de una pureza absoluta. Los basti- 
dores movibles permiten además recoger fácil- 
mente con separación las micles correspondien- 
tes á plantas determinadas, 

Se han construído también armaduras de cera 
y aun de madera y de metal, de la misma figura 
y disposición que los panales colocándolas en los 
bastidores de las colmenas en lugar de los pana- 
les de cora desprovistos de miel, y con el mismo 
fin que estos, es decir, para que las abejas depo- 
siten sobre dichas armaduras, la miel que vayan 
elaborando. Estas armaduras, aunque tienen la 
ventaja de activar el trabajo de las abejas, pre- 
sentan también graves inconvenientes. , 

Con frecuencia las abejas despegan los basti- 
dores; alemás, los alvéolos tallados en su super- 
ficie por las abejas son peores que los de los 
panales construidos completamente por estas 
insectos. Por último y sobre todo, el panal ó la 
hoja, se hincha, se alabea por el calor y la se- 
quédad, de suerte que los alvéolos del centro se 
parten ó se comprimen. La cría intensiva de 
las abejas para la extracción de la miel por la 
fuerza centrifuga, permite hacer servir los mis- 
mos bastidores que se emplean casi indefinida- 
mente. Bastan desde luego para los apicultores 
que no quieren aumentar su producción y esto dis- 
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minuye mucho la utilidad de las armaduras ó de 
placas de cera, madera $ metal. 


con las estaciones del año, y aparte de las reglas 


enerales relativas al modo cómo deben cuidarse 
aquéllas, tales como visitarlas con [recuencia, 
sin ruido y sin movimientos bruscos, con objeto 
de que se familiaricen con el colmenero y no las 
contrarie la presencia de éste, existen ciertos 

rincipios que pueden servir de utilisima gula. 
Los más importantes de estos principios se puc- 
den resumir de esta manera al salir del invier- 
no, lo primero que dehe hacerse es asegurarse 
del estado de las colmenas; si el frio ha sido muy 
riguroso ó extremada la hun:edad, es casi seguro 

ue habrán muerto más ý menos abejas, y que 
otras se encontraran en mal estado; los panales 
viejos tendrán necesidad de reponerse; sólo las 
colmenas pesadas y muy pobladas podrán en 
rigor pasar sin ser visitadas. El mes de marzo es 
el más conveniente para practicar una visita ge- 
neral y escrupulosa al colmenar, puesto que esta 
es la época en que existe poca postura y ocupa 
ésta una pequeña parte del centro del vaso; por 
otra parte, este es el momento más critico para 
las colmenas pobres ò poco pobladas que no tu- 
vieran en otoño más provisiones que las estricta- 
mente necesarias para el invierno. 

Cuando se ve que el enjambre va å morir de 
frío 6 de hambre, se lleva la colmena sin perdida 
de momento y envuelta en un paño, á un sitio 
caliente donde se coloca invertida y se vierte 
sobre dicho paño ó tela miel liquida; asi «que se 
hayan consumido 200 gramos próximamente de 
esta miel, se vuelve la colmena á su sitio primi- 
tivo y al estado normal, envuelta en su tela; el 
frio hace que suban de nuevo las abejas á los 

anales, y en la mañana siguiente se ahuman 
igeramente á travésde la tela, quitando las prou- 
to todos los estorbos. Si se ve que la colmena es 
ligera ó poco poblada, débesela dar, sin pérdida 
de tiempo y en abundancia, miel. A falta de 
esta miel, que debe ser siempre liquida y fria, 
se puede emplear la melaza en la proporción «le 
2/¿ por 1/, de agua. 

Para operar en una colmena ordinaria, des- 
pués de haber ahumado las abejas, se quita de 
su plato y se invierte; en tal disposición se cor- 
tan los panales que se quieran horizontalmente á 
una profundidad de 104 12 centimetros, hasta 
llegar á la postura que debe respetarse. Cuando 
las colmenas son de alzas se trabaja de otro 
modo, más sencillo por cierto: así por ejemplo, 
enando tengan dichas colmenas cuatro cuerpos 
y están poco pobladas, se suprimen las dos úl- 
timas alzas; si es fuerte ó muy poblada y com- 
prende sólo tres alzas, se quita la tercera; á me- 
dida que se quitan una ó más alzas superiores, 
se reemplazan por otras tautasen la parte infe- 
rior, por cuyo medio, repetido todos los años, 
se consigue que el panal no envejezca nunca. 

Del 15 al 20 de abril se hacela segunda visita. 
Si la población abejera se presenta á las puertas 
y entran por minuto unas treinta obreras carga- 
das de polen, mientras que las otras agitan sus 
alas para renovar el aire del interior, puédese 
tener la seguridad de que es excelente el estado 
de la colmena. Por el contrario, sise ven pocas 
ahejas å la puerta y apenas algunas obreras car- 
gadas de hotín, es señal evidente de que la colme- 
naestá poco poblada, En tal situación, en vez de 
conservarla, separando todos los panales vacios, 
debe cortarse el mal de raíz, pasando sus ahejas 
á otra colmena vecina. 

Cuando se aproxima la salida de los enjambres, 
sabidas son las precauciones que hay que tomar 
para que no se pierdan. Después de haberse ve- 
rificado el enjambre, proceden algunos colmene- 
ros å recolectar: la miel. Pero esta recolección 
debe hacerse cuando las abejas han empezado á 
deshacerse «de los zinganos. 

Hacia el final del verauo, hay que tomar va- 
rias precauciones. Tolas las colmenas débiles ó 
que no tienen mås de seis ó siete kilogramos de 
miel, á contar de la primera semana de agosto 
hasta la primera «quincena de octubre, deben 
reunirse formando de cada dos una sola, 

Durante el invierno, las colmenas permanecen 
en reposo, y la tarea del colmenero se reduce á 
visitar de vez en cuando el colmenar para aten- 
der á las perturbaciones exteriores, como neva- 
das, caidas de algún vaso por los vientos, ete. 

Cualquiera que sea el sistema apicola seguido 
en un colmenar, hay que proceder de tiempo en 


Los cuidados que reekunan las abejas varian ` 
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tiempo å extraer toda ú parte de la miel y de la 


l cera elaboradas, 


La castra puede ser pues parcial ú tota zenando 
se trabaja en una coltuena comun, se inyectan 
desde luego unas bocanadas de humo por la 
piquera y puerta; se destapa en seguida la col- 
mena, y hecho esto, se leva al laboratorio ó 
taller de extraccion. Al proceder ya å la castra, 
se reconocen los panales, colocando en seguida 
una teja hueca sobre la parte ocupada por la 
postura; las abejas perseguidas por el humo y 
por los golpes que se dan à la colmena, se reti- 
ot al abrigo de aquella, y se separan ó cortan 
los panales que quedan al descubierto, prornran- 
do siempre que quede bastante provision de miel 
para el invierno. En cuanto á la castra total, se 
verifica pasando las abejas á otra colmena para 
aprovechar todos los panales. Este sistema de 
castra se puede hacer únicamente en los enjam- 
bres débiles, å la entrada ú salida del invierno; 
para practicarla se pasan las abejas de dos ó más 
colmenas pobres á una para formar un enjambre 
fuerte ó numeroso, destiuyendo en seguida la 
obra de las colmenas que quedan vactas. Ren- 
du se explica del siguiente modo respecto á la 
castra total: «En vez de destruir las antiguas col- 
menas y de sacrificar las que no tienen suficien- 
tes provisiones ó que no tienen madres, se ahuma 
la colmena que se vaya å suprimir y la vecina que 
no se trata de destruir, quitase esta última de su 
asiento, se sustituye con la otrainvirticndola y se 
la recubre con la colmena separada; después de 
fumigar las dos, se tapan con cuidado los pun- 
tos de unión, no dejándolas más que una sola 
entrada: he aquí lo que sucede. La reunión ten- 
drá por objeto la muerte de una de las madres: 
quedando la otra en la colmena superior. La 
postura de la inferior acabará de producir sus 
larvas, pero no será reemplazada ya: veintiún 
días después de la operacion, cuando todas las 
abejas jóvenes hayan llegado á su completo de- 
sarrollo, se quita la colmena inferior para llevar- 
la å sitio fresco, donde la abandonaran las abe- 
jas sin necesidad de estimulo alguno artificial, 
y se podrá proceder sin inconveniente á la castra. 
Por lo demás, la colmena superior se llevará de 
nuevo á su asiento, desde el momento en que se 
ha transportado la otra. » 

En las colmenas de capitel no se presenta 
dificultad alguna para hacer la castra, siendo 
preferible un buen día cálido de julio para tra- 
bajar. Más fácil y más seguro es todavia practi- 
car la operación en las colmenas de alzas; para 
lo cual puede volver el lector á lo dicho de la 
forma de estas colmenas y de la manera de hacer 
en ellas los traslados de los enjambres. 

Por último, en las colmenas de marcos y pa- 
nales movibles, la operación, á la vez que senci- 
llísima, permite obtener magníficos y ricos pro- 
ductos como quedan referidos. 

Para la castra y demás operaciones, emplea 
el apicultor los útiles y herramientas siguientes: 

Vestido protector ó máscara. — El traje especial 
debe ser de tejido de lana, pueslos de hilo ó al- 
godón arrancan el aguijón de la abeja que ataca 
ocasionándola la muerte. Consiste aquel traje en 
una especie de blusa de género bastante tupido 
con capuchón cerrado, por la parte de la cara con 
un antifaz ó mascarilla de tela metálica que per- 
mita ver y respirar. Las manos van protegidas 
por unos guantes recios, cosidos al estremo de 
la manga y el borde inferior de la blusa ceñido 
á la cintura por medio de un cordel ó de una 
correa que pasa por un jaretúón y se alrocha por 
delante. 

Sahumador. - El últimamente inventado con- 
siste en un tubo de plancha de hierro de quince 
centímetros de largo por ocho de diitmetro, que 
termina por un extremo en forma de embudo y 
el otro extremo tiene una tapa que ajusta y se 
abre y cierra por medio de una visagra, del 
centro de la cual arranca un tubo que está en 
comunicación con el interior del aparato. Para 
hacer uso de este instrumento, se meten en el 
interior de su cilindro, trapos, paja ú otro com- 
hustihle: el más å propósito es un manojo de pa- 
ja de centeno de lo largo del sahumador que 
llene todo el cilindro, pero que no esté muy 
apretado á fin de que el fuego no se ahogue. 
Cuando se ha encendido el comimstible del in- 
terior del aparato, se aviva soplando con un fue- 
lle que se introduce por el tubo de la tapa, y el 
humo sale por la punta del emlmdo. Si se ce- 
Í sa de atizar con el fuelle. debe abrirse el apa- 
' rato para que el combustible del interior no se 
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apague. Pueden también sahumarse las abe- 
jas por medio de un rodillo de trapos del tama- 
ño de un tubo de quinqué, intlamandole por un 
extremo, y soplando seucillamente con la boca 
en la dirección que se quiere, Este procedimiento 
es largo y muchas veces ineficaz por mil cireuns- 
taticias. 

Plumeros, — A falta de uno por el estilo de los 
que se usan para quitar el polvo de los muebles, 
pero mucho más pequeño, «que puede hacerse con 
plumas de gallo Y capón, se emplea otro de erin 
ó de espigas de caña, 

Cuchillos, — Las herramientas de corte que 
son necesarias pura la extracción de los panales 
son: un cuchillo largo en proporción de las col- 
menas en que haya de operarse, doblada su 
hoja en ángulo recto hacia su remate, con tilo en 
la parte inferior á estilo de hoz: otro de hoja 
corva, que es una pequeña guadaña, afilado en su 
parte inferior también y que puede recmplazar 
al primero; otro de hoja recta y algo (lexible, que 
sirve para encontrar ó descantillar los panales y 
para separarlos de las paredes interiores de la 
colmena: una espitula-cuehillo ó corta-propóleos 
que, como indica el nombre, está destinado á 
levantar las partes del panal pegadas muy fuer- 
temente á los lados de la colmena y å desarrai- 
garlas de su tablero ó solera para alzarlas, como 
igualmente para separar la bóveda, cuerpo de 
colmena ó alza. Este instrumento puede utili- 
zarse también como paleta ó llana para calafa- 
tear ó tapar las hendiduras de las colmenas; y 
finalmente, un cuchillo afilado que sirve para 
cortar los panales secos ó que contienen las crías, 
que debe tenerse sumo cuidado que de ningún 
modo se mezclen con los de la miel en el acto de 
la extracción. 

En las colmenas de bastidores movibles, el 
material es mucho más sencillo que cuando se 
trabaja en, las colmenas ordinarias. 

En cuanto al tratamiento de los panales para 
la extracción y trabajo de la cera y de la miel, se 
detalla en los articulos correspondientes á estas 
sustancias. Y. CERA, MIEL. 

Relación entre la flora y la apicultura, — Al 
tratar de establecer un colmenar es necesario 
examinar con cuidado la meteorología, el suelo y 
los cultivos del país. Un pais seco es más pro- 
ductivo que uno húmedo, porque las plantas son 
más ricas en néctar y son en general más odori- 
ficas. En comarcas de flora almndante en grami- 
neas, la principal cosecha de miel se obtiene en 
primavera. En terrenos de foraciones rápidas, 
debidas al cultivo del hombre, ó abundautes en 
leguminosas, la miel abunda en la época de la 
floración de éstas. Es un gran beneficio para el 
apicultor que el país reuna las dos ventajas å la 
vez; en este caso obtiene recolección en primave- 
ra, verano y hasta en otoño, y las colmenas pue- 
den dar asi enormes cantidades de miel. El em- 
jambrado natural es indicio cierto de una gran 
cosccha, 

Cuando se habita un país donde por la influen- 
cia de las estaciones la flora cambia completa- 
mente de carácter, será conveniente dividir la 
cosecha y combinar las épocas de recolección de 
la miel con los cambios de vegetación, de tal 
modo que se puedan conservar separadamente 
las micles de clases distintas. Los capiteles ó cas- 
quetes, las alzas y partienlarmente las colmenas 
de bastidores movibles son muy adecuadas para 
este efecto. No hay, pues, en consecuencia nada 
más variable y más local, que la época de la re- 
colección de la miel. 

El estudio de las plantas melíferas se halla 
aún poco adelantado, y sin embargo, hajo el pun- 
to de vista científico y práctico, este asunto ofre- 
ce un gran interés, porque basta un pequeño 
número de flores muy meliferas en un radio de 
dos á tres kilómetros al rededor del colmenar, 
para asegurar al cultivador abundantes cosechas, 
Si desde el punto de vista de las especies fre- 
cuentadas por las abejas, se examina la vegeta- 
ción en conjunto, se ve, según los cálculosdeldoc- 
tor Alefeld de Darmstadt, que las abejas visitan 
en Alemania y Suiza próximamente 1700 plan- 
tas fanerógamas. Peru si se examina cómo se dis- 
tribuyen estas plantas en la superficie del terre- 
no, se reconocerá bien pronto que en un radio 
de algunos kilómetros al rededor de un colme- 
nar aislado, la cantidad de estas plantas dismi- 
nuye considerablemente. Así, el Dr. Alefeld en 
un radio de seis kilómetros al rededor de su col- 
menar, límite extremo que recorren las abejas, 
no ha contado más que 250 especies meliferas; 
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M. Lavens apenas ha contado unas 50 en una ' 
region muy cultivada. Por este último ejemplo 
se ve lo que el cultivo disminuye el número de 
plantas meliferas, pero eu compensacion surede 
con frecuencia que las praderas artilieiales cou- 
puestas de trébol, ¡ipirigallo, alfalfa, y colza en 
primavera y el alforlun en el otoño, ofrecen las 
abejas una buena provisión. 

Si se comparan las plantas con relación á sn 
poder melifero, se ve que entre ellas existen muy 
notaules diferencias, 

M. de Layens ha formado una lista de 33 plan- 
tas, divilidas en cinco grupos, designando con la 
cifra 5 el más melifero y con la cifra 1 el menos. 
(5) Pastinrca sativa, Salvia pratensis, Origanum 
vulgare, Echium vtubjare, Trifolium pratense, 
Melilotus arvensis. (4) Angelica silvestris, Sero- 
phularia aquatica, Mentha rotundifolia, Onobri- 
chis saliva, Verbena oficinalis, (3) Cirsium ar- 
vense, Lappa tomentosa, Heracleum spondylium, 
Lotus corniculatus, Gypsophila repens, Centau- 
rea jacea, Taraxacum dens-leonis, Sinapis alba, 
Lappa minor, (2) Mentha aquatica, Stachys 
palustris, Brunella vulyaris, Daucus carola, Cen- 
taurea paniculata, Stachys recta, Teucrium cha- 
medrys, Leontodon autumnalis, Cirsium lan- 
ecoletum. (1) Eryngium campustre, Polygonum 
hidropiper, Polygonum aviculare, Eupatorium 
CUNNAMNNUM., 

El estudio del poder melifero de las plantas 
permite comprobar algunos hechos curiosos: así 
cuando las especies del indice uno dan miel, to- 
das las demás también la «lan, pero no sucede 
asi á la inversa, 

Se puede decir qne la abundancia de la pro- 
ducción de la miel está en relaciun con el núme- 
ro de plantas que «dan néctar al mismo tientpo, 
A medida que el néctar disminuye en las Hores, 
el número de especies frecuentadas por las abe- 
jas es más reducido. Las primeras especies aban- 
donadas son las que más dificilmente dan néctar, 
y en los tiempos de escasa producción las abejas 
no visitan más que las flores que dan el néctar 
más fácilmente. 

Para que una especie merezca los gastos de 
cultivo á titulo de planta nectarifera, es preciso 


que reuna las condiciones siguientes; su floración 
debe ser de larga duración; debe producir néctar 
aun en los tiempos relativamente secos y este 
néctar ha de ser de buena calidad; y por último 
es menester que se adapte sin dificultad á la na- 
turaleza del suelo del pais ó que no seaexigente 
en terreno, å fin de que el apicultor pueda criar- 
la en los terrenos sin valor. Se ve puces, que si se 
eliminan sucesivamente todas las especies que 
no reunan estas condiciones, el número de plan- 
tas recomendables para colocar al rededor del 
colmenar, será entonces bastante reducido. 


APIDÁNEOS: Geoy. ant, Primitivo nombre de 
los Arcadios, 


APIDOS (del lat. apis, abeja): m. pl. Zoo. 
Los :ipidos ó abejas constituyen una familia del 
suborden de los acnleados ó porta-aguijón, orden 
de los himenópteros. Los caracteres de la familia 
son los siguientes: antenas menos acodadas en 
el macho que en las hembras; tibias y tarsos en- 
sanchados, sobre todo en las patas posteriores; 
primer artejo del tarso ciliado; alas anteriores 
que no se pliegan; cuerpo velloso, con los pelos 
de las patas posteriores y del abdomen destina- 
dos ú recoger el polen; labio inferior y mandihu- 
las de gran longitud por lo general. Hay úpidos 
que viven solitarios, otros reunidos en sociedad; 
colocan sus nidos en los muros, bajo la tierra, ó 
en los huecos de los árboles. Alimentan sus lar- 
vas con miel ó con polen; algunas especies no 
construyen nido y depositan sus huevos en las 
celdas de otras. Hay especies qne son parásitas. 

La gran familia de los iipidos comprende ein- 
co subfamilias: andreninos, nomadinos, antidi- 
ROS, encerinos y apinos. V. ABEJA. 


APIES: Grog. Lugar con avunt., 
agregado el Ingar de Formillos de Huesca, Dd 
prov. y diùc. de Huesca; 760 habits, Sit. al N 
de la capital, å orillas del Flumen y en las fal- 
das meridionales de la sierra de Guara, Terreno 
algo finjo: cereales, vino, aceite, almendra, pasa, 
cáñamo: ganado lanar. 


APIGENINA: fam. Quim. Cuerpo resaltan te del 
desdoblamiento de la apina, cuando se hierve 


al que está 


esta sustancia con ácido elorhidrico diluido, La 
Apigenina se deposita entonces en copos blan- 


APIS 


quecinos que se purifican por disolución y eris- 
talización en el alcohol. La apigenina pura se 
presenta en launinillas nacaradas amarillentas, 
fusibles entre 292 y 295 grados. Es pneo soluble 
ex el agua y en el alcohol y no reduce los liqui- 
dos cupropotisicos. 


APUNA del lat. apem Jl. Quim. Cuerpo péeti- 
CO que se extrae del apio silvestre (ddr yraveo- 
lens), y que corresponde á la fórmula 0 4 015 
según las investigaciones miis recientes, Crista- 
liza en agujas sedosas fusibles á 225 grados, soli- 
dificámlose después por enfriamiento en nna 
masa vitrea, frágil y amarilla. También se pre- 
senta formando un polvo blanco higroscópico, 
inodoro é insijrido. Se disuelve muy poco en agna 
Iria y mucho en agua caliente; sucediendo lo 
mismo con el aleolo); en el éter es completa- 
mente insoluble. La solución acuosa tratada por 
acetato de plomo da precipitado amarillo y se 
tiñe de color rojo intenso con el sulfato ferroso; 
esta es su reacción más característica. La apiina se 
oxida por la acción del ácido erómico transfor- 
nuindose en ácido fórmico y ácido carbónico; con 
ácido nítrico se transforma en cido oxilico y áci- 
do pierico; hervida con ácido clorhídrico diluido 
se desdobla en apigenina y glucosa, Se obtiene 
apiina trataulo por agua hirviendo el apio fres- 
co recolectudo antes de la floración; por enfria- 
miento del líquido acuoso se deposita una masa 
gelatinosa y verde que se lava, se seca y se 
trata por alcohol hirviendo; se deja enfriar y el 
depósito verde que se obtiene se trata por agna 
caliente; el depósito qne por enfriamiento se 
forma en esta disolución, se trata por alcohol 
cuya disolución deja finalmente por enfriamien- 
to un polvo blanquecino que se puvilica por fil- 
tración y lociones con el éter. 


APILADA: adj. V. CASTAÑA APILADA. 
APILADOR, RA: adj. Que apila. U. t. e. s. 


APILAR: a, Amontonar, poner una cosa sobre 
otra, formando pila ó montón. 


O cuando frente á la casa del usnrero, preci- 
samente á la hora en que APILABA sus onzas 
de oro, le echaban esta otra (copla). 


ANTONIO FLORES, 


«+ después que hubo reunido una gran can- 
tidad de leña que fué APILANDO al pie de las 
gradas del presbiterio, ete. 


BÉCQUER. 


APILARIA: f. Bot. Monstruosidad constitui- 
la por falta de desarrollo del casco en ciertas 
flores. 


APIMPOLLARSE: r, Echar pimpollos las plan- 
tas. 


APINEL: m. Lot. Planta mejicana cuya raiz 
emplean los indígenas contra la mordedura de 
las serpientes venenosas, Se cree que correspon- 
de á la especie Aristolochia anguicida de los bo- 
tánicos. 


APINELA (diminutivo de apio): f. Dot. Sinó- 
nimo del género Trinia de la familia de las Um- 
heliferas. 


APINGI: Geog. Tribu del Africa ecuatorial, 
cerca de la costa occidental, al S. del Ogoué in- 
ferior. Sus indivilnos tienen color amarillento 
obscuro y se liman los dientes en punta como 
los Fan. 


APINHUELA: Geog. Islas del lago Titicaca, 
América Meridional. 


APINOS (de apis, abeja): m. pl. Zool. Insec- 
tos que forman la quinta subfamilia de Jos àpi- 
dos, suborden de los aculeados, orden de los hi- 
menópteros. Los caracteres de este grupo son; 
lengíieta larga; borde externo de las tibias pos- 
teriores ensanchado, y tarsos posteriores cubier- 
tos de pelos gruesos; los polvillos del polen se 
amontonan sobre la cara esterna lampiña, de 
las tibias posteriores. Comprende los géneros 
Bombus, Apis, Melipona y Trigona. 


APIÑADO, DA: adj. De figura de piña. 
APIÑADURA: f. APIÑAMIENTO. 


APIÑAMIENTO: m. m. Acción, ó efecto, de 
apihar ó apiharse. 


APIÑAR: a. Juntar ó agmpar estrechamente 
personas, ó cosas. U. te, r, 


APTO 


Trepan y suben por las jarcias, miran 
Cuál del navío es el lugar más alto, 
Y en él muchos sE AMÑAN y retiran, 
CERVANTES, 


A sn vuelta. ¡qué de gentes le esperaban, y 
SE API BAN Å su alreiedor para cerciorarse de 
si efectivamente Paris, ete. 


Larra, 


APIÑONADO, DA: adj. Mej. De volar de piñon. 
Dicese por lo común de las personas algo mo- 
renas, 


APIO (dol lat. apium): m. Planta que crece 
hasta la altura de dos pies, con tallo grueso, 
lampiño, hueco, asurcado y ramoso; hojas hen- 
didas, de ocho á diez pulgadas de largo, y llores 
pequeñas y blancas, umbeladas. Aporcudo, es 
comestible, 


s. como le sucedió á la madre que por des- 
enido, ó por olvido, teniendo en su hnerto el 
remedio del arto, 1o se le aplicó al hijo, y se 
le murió. i 


Diccionario de la Lengua de 1726. 


Son bienales el APIO, el puerro y el cardo. 
OLIVÁN. 


Dicen que el APIO es caliente 
Y el rábano y el pepino; 
Y yo digo que es mentira; 
Que más caliente es el vino, 
Cantar popular. 


= APIO CABALLAR: Planta semejante al APIO 
común, de enyo tallo arrancan las hojas de tres 
en tres, y cuyas semillas tienen tres nervios ó 
costillas á lo largo. Es dinrética, 


= APIO DE RANAS: RANÚNCULO, 
= APIO EQUINO: APIO CABALLAR. 


- Abro: m. Bot. y Agrie. Género de plantas 
correspondiente å la familia de las Unmbeliferas, 
La especie principal es el Apium graveolens ó 
sea el apio silvestre, planta indigena y bisanual 
¿le tallo grueso, asurcado, lampiño, hueco, ra- 
moso en su parte superior, en la que presenta 
hojas alternas, aladas, pequeñas y con pecíolos 
cortos, mientras que en la parte inferior presenta 


1. - Parte de la inflorescencia. —2, Flor. —3. Base 
del tronco. — 4. Fruto maduro. 


hojas radicales abundantes y con peciolos earno- 
sos y acanalados, que llegan á tener 2% y hasta 
30 centimetros de longitud. Las flores son de 
color blanco con figura de quitasol, y las simien- 
tos son muy pequeñas, oblongas, aromáticas y 
de color obscuro. Por medio del cultivo se han 
obtenido numerosisimas variedades que pueden 
dividirse en dos grupos ; unas en las que se han 
desarrollado los pectolos de las hajas, y otras en 
las que se ha buscado el desarrollo de las raíces; 
las primeras se llaman apios de pencas, y las 
segundas apios de rábanos. 

Las variedades más importantes del apio de 
pencas son: el apio leno blanco, de pencas car- 
nosas, anchas, llenas, tiernas y verdes y hojas 
erizadas; el apio Heno blanco rizado, de hojas 
anchas, de color verde amarillento y sabor dulce; 
upio corto temprano, de hojas cortas y pencas 
anchas y muy llenas; el apio corto de pencas grue- 
sas, q ne es temprano y no echa renuevos; el apio 
violria de Tours, muy vigoroso, de pencas muy 
anchas de color verde violáceo, muy llenas y 
mny tiernas; el apio de cuchillo, muy rústico, de 
pencas huecas, finas y tiernas, hojas erizadas y 
renuevos abundantes. Todas estas variedades 
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requieren tierras fértiles bien abonadas, frescas 
» en clima suave, aun cuando pueden darse en 
casi todas las regiones, Se multiplican por siem- 
bra que se hace en primavera y en semilleros, 
los cuales se preservan de los hielos y de la ac- 
ción directa de los rayos del sol en la ¿pora del 
nacimiento de las plantas. Estas permanecen en 
el semillero hasta junio ó principios de julio en 
ue se verifica el trasplante, el cual se efectúa 
en eras ú en zanjillas, prefiriendo el primer mé- 
todo en los países cálidos y en las comarcas poco 
ventiladas, y el segundo en los paises frios y 
tierras ligeras. Necesitan estas plantas riegos 
abundantes, y desde mediados de octubre se em- 
ieza á practicar la importante operación del 
aporcado, cuyo objeto es hacer que se blanqueen 
los tallos y pencas y que pierdan la tenacidad 
de sus fibras. Esta operación se practica atando 
cada planta con tres lisgaduras y aimontonando 
después la tierra hasta el primer atado en la 
primera aporcadura, y hasta la tercera en la se- 
unda, que suele lncerse & los quince días, Los 
apios de penca se curan con tanta mås anticipa- 
ción cuánto más pronto se atan; una vez curados 
se sacan de la tierra y pueden conservarse sin 
udrirse veinte ó treinta días; algunas veces se 
recolecta antes de estar completamente curados, 
en este caso se les conserva entre arena ó tierra 
suelta y seca en sótanos ó halitaciones frías y 
secas, Para la recolección de la semilla se dejan 
en la plantación los mejores pies, deseubriéndo: 
los y desatándolos por marzo y abril, según cl 
clima; se cortan las hojas podridas ó dañadas y 
se dan riegos abundantes hasta que maduren las 
semillas, las cuales se recogen por julio y agosto 
antes de salir el sol. 

Las variedades más importantes «del apio rá- 
bano, son: el apio rábano ordinario, cuyas hojas 
son pequeñas, de peciolos rojos ú bronecados, 
huecos y amargos, raíz voluminosa, esférica ó 
cónica de 200 á 300 gramos de peso, por lo co- 
mún; el apio de Paris, de raiz irregular, lisa y 
más ancha que alta; el apio de Erfurt, de raiz re- 
dondeada y pequeña; el apio manzano ó de hojas 
pequeñas, de raiz redondeada, sin raicillas en la 
mitad superior, y con hojas pequeñas de peciolos 
largos y violúceos; el apio tuberoso, de raiz globo- 
samuy pequeña, lina y temprana, y hojas muy pe- 
queñas. Todos estos apios constituyen excelentes 
hortalizes, que se conservan en el transcurso del 
invierno, pero su introducción es reciente y su 
uso se ha desarrollado poco todavía cn España. 
El cultivo es muy semejante al de los apios de 
pencas, pero con las odificaciones consiguientes 
para favorecer el desarrollo de la raiz y no el de 
las penras, que en estas variedades no tienen im- 
portancia. Por lo común se siembran en marzo 
en semillero y setransplantan de asientoen mayo; 
desde entonces hasta la recolección, que suele 
hacerse en ortubre, no exigen más cuidado que 
rivgos abundantes y excavas frecuentes, teniendo 
además cuidado de ir cortando de tienpoen tiem- 
po las raices que crecen al rededor del pie para 
gue se desarrolle más la raiz principal. 


” 


APIOCARPO («del gr. dt. pera, y zaprós, 
fruto); m. Género de musgos acrocarpos aplope- 
ristúmeos, 


APIÓCERA (del gr. dio, pera, y xi2x;. cuer- 
no): £ Género de insectos dipteros, del grupo 
de los tanistómidos. Comprende dos especies aus- 
tralianas, 


APIOCISTO: m. Pot. Género de algas de la 
familia de las Patureliccas, caracterizado por te- 
ner ficoma pequeño, vesiculoso, fijo por una por- 
ción basilar, estreclado en forma de estipa, y 
células globulosas ó generalmente dispuestas por 
ocho en masas globulosas, provistas de un pro- 
toplasma homogéneo ó granuloso. 

La reprodueción se efectúa de una parte por 
la segmentación de células en direcciones múlti- 
ples, y de otra por el auxilio de zoosporos de dos 
pestañas, globulosos, hialinos por la parte an- 
terior. Súlo se conoce una especie. 


APIOCRÍNIDOS (de apiorrino ): m. pl. Palcont. 
Familia de equinodermos erinoides articulados. 
Artejos superiores del pedúnculo alargados y reu- 
nidos entre sí, formando una capa piriforme que 
rorlea la hase del cáliz, el enal es resular y está 
constituido por piezas muy gruesas reunidas 
como por articulaciones y que se confunden in- 
sensiblemente con el tallo. Comprende esta fami- 
lia los géneros Apiocrinus, Balhycrinas, Mille- 
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ruerinus, Rhizoerimas, Acrockordoarinas, Bur- 
guetierinus y Converínas. La mayor parte de 
estos gêneros sun fusiles correspondientes al pe- 
viudo jurásico. 

APIOCRINO (del gr. X=:,, pera, 
y del lat. eríxis, erin, cabello): 
m. Paleont, Género de equinoder- 
mos crinoides articulados de la 
familia de los apioerínidos, El 
tallo es largo y se une insensihle- | 
mente al caliz y sus artejos van 
ensanchandose á medida que se l 
aproximan al cáliz. Solwe el anillo 
superior existe una placa ancha 
con cinco aristas radicales que 
ilube considerarse como la pieza 
centro-«lorsal, y que parece resul- 
tar de cinco piezas soldadas. Des- 
pues se encuentran «alternando 
cinco basalias interradiales; lue- 
go cinco radiales en fórma de 
media luna hacia su vértice y se- 
guidas de radiales de segundo y 
tercer orden que se les parecen 
mucho. Todas las placas del cáliz 
están reunidas por suturas sicigiales, habiendo 
a veces piezas piezas iuter-radiales entre las ra- 
diales de segundo y tercer orden, Estas últimas 
están seguidas por dos braquiales simples; las 
brayuiales de segundo orden son genevaltueute 
axilares y tienen el brazo bifurcado una ú dos 
veces y provisto de fuertes pinzas. El tallo es 
liso y cilindrico, sin pestañas laterales y termina 
en una raiz voluminosa. Almada este fósil en el 
terreno jurásico y en el eretácco inferior. 

APIOL (del lat apium, perejil): m. Quim. 


Apincrinaus 
elegans 


Cuerpo obtenido destilando con agua la semi- , 


lta del perejil y que corresponde á la fórmula 
Cl Ht 04, Se llama también aleanfur del perc- 
yil. Para obtenerle puro se trata por éter el pro- 
ducto de la destilación de la simiente de perejil 
en presencia del agua, ó bien se agota por el miis- 
mo éter el extracto alcohólico de dicha semilla, 
En ambos casos se separa la disolución etórea que 
evaporada deja como residuo el apiol, Esta sus- 
tancia cristaliza en linas agujas, fusibles ¡30 gra- 
dos y que hierven á 300, Tienen por densidad 
1,011, es insoluble en el agua y soluble en e 
cohol y en el éter. Por la acción del ácido nit 
se convierte el apiol en ácido oxálico; hervido 
con potasa alcohólica, se disuelve precipitando 
después esta disolución por la acción del agua 
unas laminillas nacaradas fusibles å 53 grados 
y solubles en el alcohol y en el ¿ter. El apiol se 
ha considerado como fubrifugo y emenagogo. 


APIOLAR; Poner la pihuela. 


... no contento con tener de aquella manera 
preso y APIOLADO al Santo, ete, 


. 
Fi. Luis pe GRANADA. 


- APIOLAR: Atar un pie con el otro de un 
animal muerto. 

. tras esto cortan el cuero de los pies tra- 
seros, desconcertándolos por las coyunturas. 
para descubrir los nervios para colgarle de 
ellos; y esto se llama APIOLAR. 

ARGOTE DE MOLINA. 


Llevando un rústico una liebre APIOLADA, 
Lors DE VEGA. 


— APIOLAR: fig. y fam. Prender, aprisionar. 


—- APIOLAR: fig. y fam. Privar de la vida å 
alguno, matar. 
y 


APIÓMERO (del gr. žzwv. pera, y nadz. 
muslo): m. Zool. Género de insectos himenóp- 
teros heterópteros, que comprende unas treinta 
especies, todas ellas de la América del Sur. 


APIÓN (del gr. 23:94. pera): m. Zool, Insecto 
que representa un género de la subfamilia de los 
ortocerinos, familia de los curenliónidos, grupo 
de los eriptapentámeros, orden de los coleópteros. 
Los apiones son sumamente pequeños; su cuerpo, 
estrecho y prolongado por delante, se ensancha 
por detrás, resultando la figura de una pera: en 


"la parte anterior existe una trompa cilímirica, 


casi siempre, que en la hembra es más estrecha y 
prolongada que en el macho; el escrulo-collar es 
más largo que ancho y alerta unas veces la for- 
ma cilindrica y otras la cónica: los muslos son de 
forma de maza; los tarsos son rectos y los pies 
muy delgados; el segundo segmento alulominal, 
que se halla separado del primero únicamente 
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por una sutura muy fina, es mucho más largo 
que los dos siguientes; los ¿litros suelen estar 
profundamente asurcados, El cuerpo carece de 
dibujos; pero en cambio tiene å menudo un bri- 
llo metalico que unas veces es negro, otras azul, 
otras verde y algunas rojo de minio. 

La principal especie de este género esel apión 
del sot (A pionapricans). Este apion tiene la trom- 
de igual grueso en todas sus partes y algo in- 
clinada hacia abajo; las antenas se hallan en el 
centro; el eseudo-collar se estrecha hacia adelan- 
te; los élitros, de forma oval «esférica, presentan 
rayas punteadas con los espacios libres ligera- 
mente convexos. El color predonminaute de este 
insecto es el negro brillante, con la base de las 
antenas de un tono rojo amarillento; este último 
color es también el de las patas anteriores y mus- 
los de las demás; en los dos últimos pares los 
tarsos y los pies son negros, lo misno que los 
artejos de todas las patas. 

Los apiones, de los que hasta el «lía se conocen 
unas cuatrocientas especies, se hallan disemina- 
dos por todo el globo; viven en los arboles, plan- 
tas bajas y con preferencia en las flores. Pasado 
el invierno salen del letargo en que permanecen 
durante el frío y comienzan á aparcarse; la hem- 
bra coloca los huevos entre las flores y cuando 
Mexa el mes de agosto, las larvas son adultas y 
se convierten en crisálid 

<= AMON: Biog. Gramático griego apellidado, 
no se sabe por qué causa, Plistoniens, Parece 
que habitó largo tiempo en Alejandria, que era 
narural de Oasis (Egipto), y que vivía al princi- 
pio del siglo 1 de J. €, Después de haber recorri- 
do la Grecia, en donde se dedicó con asiduidad 
al estudio de llomero, se trasladó á Roma con la 
embajada que los habitantes de Alejandría en- 
viaban á Caligula quejándose de los judios, y fué 
el encargado de redactar la memoria presentada 
al emperador. Joscfo no escasea los sarcasmos ni 
la más acerada crítica al hablar de aquel es- 
crito. Apión sucedió en Roma al gramático Teon 
y explicó gramiitica en tiempo del emperador 
Claudio. Su ardor infatigable le valió el sobre- 
nombre de My97, llamindosele también [T:- 
muisyoratos voanmaziz cios, Tiberio le designaba 
con el apelativo de Cymbalum mundi, tanto por 
su locuacidiul como por su énfasis que le hacía 
proclamarse ¿nulo de Sócrates y de Zenón. Es- 
cribió: un léxicon y unas notas sobre Homero; una 
obra acerca del idioma romano: lloc! 7% “Peo- 
PER 3093 otra titulada A! 127%, en 
cinco libros; la memoria contra los judíos: 227% 
‘Laagi Béna; que se encuentra en Josefo; 
y un tratado mencionado por Plinio titulado: 
De metallica disciplina. A excepción de algunos 
fragmentos couservados por Aulo Gelio y de va- 
rios pasajes recogidos en el léxicon homérico de 
Apolonio, impreso en el Elymnologicum Cudía- 
namn, publicado por Sturz, no nos queda nada 
de A pión. 


KI 


APIOS: m. Bot. Planta vivaz, originaria de la 
América septentrional y correspondiente á la 
especie Apiu tuberculoso v Glicinia tuberosa, de 
la familia de las Legiuninosas Papilionáceas, 

Sus raices, que pueden alcanzar el tamaño de 
un puño cn su parte tuberculosa, son feculentas 
y de gusto agradable cuando se las cuece en agua 
como las patatas. Se ha propuesto el apios para 
sustituir á éstas; pero ofrece los inconvenientes 
de ser esquilmador, exigir ramas para sostenerse 
y desarrollarse sus raices con lentitud. 

Convienen al apios los terrenos ligeros, pudien- 
do hacer uso de esta planta, por su hermoso fo- 
llaje y llores en racimo, para vestir toneles, cu- 
netas y enverjado. Sus semillas no maduran más 
que en los climas cálidos, por lo que generalmen- 
te hay que muitiplicarlo en Europ: por prima- 
vera con los tubérculos. En fin de julio ó en 
agosto presenta racimos muy poblados de flores de 
coor de púrpura y encarnado, y olor delicioso. 
Cada dos ó tros años se sacan las tuberosidades 
á tin de reponer las plantaciones, aprovechan- 
do esta ocasión para distraer algunas y consu- 
mirlas. 

Exige mny pocos enidados y éstos se reducen 
å humedecer ligeramente el terreno en tiempo 
se -o. Á escardar y entrecavar las plantas, y poner- 
les tutores euanmlo uo se destinan sus tallos vo- 
luules a cubrir enverjados y muros. 

Los tallos alcanzan una altura que varía de 
des á cuatro metros. Se plantan ordinariamente 
los tuhérculos á 30 centimetros de distancia. 

Aunque el apios puede prestar servicios muy 
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reducidos como hortaliza porque sus tubérculos 
necesitan dos ó tres años para desarrollarse, de- 
be fijar la atencion de los hortelanos por su fru- 
to comestible y delicado, 

APIOSPORIO (del griego mov, pera, y 
ozas, esporo): m, Bot. Género de hongos tecas- 
púreos que tienen recepticulo piriforme, pulve- 
rulento al exterior. Los esporos son globulosos, 
incoloros y mezclados con una sustancia gelati- 
nosa. Las especies de este género se presentan 
formando manchas negras ú verdosas sobre la 
madera de los pinos y de los sauces y algunas 
veces sobre el manzano, la encina y las hojas 
del cornejo. 


APIPAR: a, fam. prov. And. Dar de comer, y 
más frecuentemente, de beber, con exceso. 
U. m.c.r. 

APIPE: Geog. Isla en la parte oriental del Pa- 
raná, República Argentina. El canal del N. se- 
para la isla de la república del Paraguay. Se han 
hecho en ella varias tentativas de colonización. 

APIQUIRAS Ó ABIQUIRAS: £tnog. Tribu indi- 
gena de la América Meridional que habita en 
los bosques de la derecha del rio Napo, al S, del 
río Curacaya. 

APIRENOMELES (del gr. á, priv., zupñv, nú- 
eleo, y prn sonda): m. Cir. Sonda sin boton. 
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APIRÉTICO, CA. (del gr. dxusextizós. de a, 
priv., y zupanvizós febril) adj. Perteneciente ó 
relativo ála apirexia. Sinónimo de infebril, 

APIREXIA (del gr. x, priv., y pirexia): f. Patol. 
Carencia de fiebre. 

— APIREXIA; Patol. Intervalo que media en- 
tre una y otra accesión dela fiebre intermitente. 


APIRINA (del gr. x, priv. y z352, zvans, fue- 
go): f. Quim. Alcaloide extraído por Bixio de 
las nueces del Cocos lupidia, Cucos nucifera, pero 
cuya composición no está bien determinada, 
Para extraer este alcaloide se machacan las nue- 
ces del Coco y se tratan por agua acidulada con 
ácido clorhídrico, decantamlo después el líquido 
y precipitando por el amoniaco. 

Es un cuerpo blanco, de sabor algo ardiente, 
mas soluble en frío que en caliente, y sin reac- 
ción sobre las tinturas vegetales. Se combina 
con los ácidos formando verdaderas sales, que 
como el alcaloide son más solubles en frio que 
en caliente. 

APIRITA (del gr. x, priv. y miz, rugós, fue- 
go): f. Miner, Turmalina roja. 

APIS (del latín apis, abeja): f. Zool. Género de 
insectos himenópteros, del suborden de los acu- 
leados, familia de los ápidos. Comprende las es- 
pecies 4. mellifica, A. indica, A. dorsala, ete. 
V. ABEJA. 


- Apis: m, Bot, Arbusto de las Islas Filipinas 
que corrresponde á la especie Bulis hermafrodi- 
ta del P, Blanco, de la familia de las Salsoláceas. 

El apis tiene el tronco lampiño; hojas articula- 
das, en número de dos, y rara vez tres, enteras 
y lampiñas. Flores axilares con espata monotila 
de figura-de capucha, colocadas en gran núme- 
ro en un receptáculo común globuloso con pe- 
dunculito; baya superior con ángulos y tres se- 
millas larguitas. Florece en diciembre. 

Este arbusto se encuentra en Banang y otras 
localidades; se extiende bastante, echindose so- 
bre los árboles. Usan de él los naturales para 
atar, porque es tan fuerte como el bejuco, 


APIS (del egip. kapis): m. Mit, Toro sagrado de 
los egipcios que se criaba en Menfis, cuyo culto 
fué muy popular en toda la antigüedad. Por mu- 
cho tiempo se ha creído que este culto tenía por 
objeto la adoración verdadera de un toro; pero 
aunque es indudable que revestia los caracteres 
de una superstición en lo que se refiere á la pie- 
dad popular, en el dogma egipcio, Apis, como 
dice Estrabón erael mismo Osiris. Y con efecto, 
los egipcios creían que el dios supremo estaba 
con ellos cuando poseiau un toro que llevaba 
ciertas marcas hieráticas de la encarnación de la 
divinidad en aquel cuadrúpedo, Plutarco, Plinio 
y Eliano han escrito largamente acerca de los 
signos que caracterizaban al toro Apis. Como el 
culto de éste era permanente, cuando moria un 
toro Apis era menester para sustituirle buscar 
otro que tuviese los indicados signos particula- 
res. Según los sacerdotes, el Apis nacia de una 
vaca fecundada por un rayo solar, había de ser 
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negro, tener un triángulo blanco sobre la frente 
y blancas también las patas y el vientre, con 
una fignra dibujada por el pelo mismo sobre el 
lomo, figura que se comparaba á la des buitre 
con las alas extendidas; encima de la lengua ha- 
bia de tener un nudo de carne en forma de esca- 
rabajo y los pelos de la cola espesos. El sabio 
egiptólogo M. Mariette Bey declara, á proposito 
de esto, que los sacerdotes iniciados en lus mis- 
terios de Apis eran los únicos que conocían los 
simbolos del animal, como los astrónomos reco- 
novian en ciertas constelaciones ó grupos de es- 
trellas un dragón, una lira y una osa. El enlto 
de Apis era celebérrimo en todo Egipto, y cuan- 
do moría ó le mataban, pues no podia vivir mas 
que un número de años prefijado en las leyes 
religiosas, el pueblo daba señales angustiosísimas 


de duelo, y embalsamado el toro muerto, era de- 
positado en la tumba de los Apis, que los grie- 
gos denominaron Serapeum, en la cual Mariette- 
Bey encontró las momias de sesenta y cuatro 
Apis. 

En cuanto al significado mitico del toro Apis, 
como otro toro llamado Mnevis al cual se rendía 
culto en Heliópolis, simbolizaba la facultad 
del dios único y abstracto de multiplicar sus 
formas «fornicando en sí mismo» según la ex- 
presión del Libro «le lus Muertos; asi ese «lios 
abstracto que se tuanifestaba en el sol, engendró 
los «dioses destinados á personilicur sus fases y 
se engendró ási mismo ¡rua perpetuarse, Por 
eso los textos dicen «que el toro es el fecun- 
dador de los dioses y el fecundador de su propia 
madre. En la escritura jeroglílica el toro expre- 
sa la voz fecundador. En los monumentos se ide- 
nomina å Apis nueva vida de Ptah, y otras veces 
hijo de Ptah, lo enal indica el carácter de dios 
solar que le concedian. 

En cuanto á las imágenes del toro Apis, ofre- 
cen los caracteres siguientes: esti en actitud 
de caminar, lleva el testuz coronado con el 
disco solar y la serpiente Uruaes; sobre la Irente 
el triángulo distiutivo; en el arranque del cuello 
el escarabajo sagrado con las alas extendidas 
simbolizando la perpetua reuovación del sol; 
sobre las ancas el gavilán con las alas desple- 
gadas simbolizando la protección de la diosa ma- 
dre del sol, y sobre el lomo una mantilla rectan- 
gular con adornos geométricos; ú veces lleva 
una esclavina ó gran collar al cuello, que en 
las pinturas aparece representada de pelo blanco 
y negro. Aunque raras, hay imágenes de Apis 
bajo forma humana, con cabeza de toro, lo 
cual según Pierret es un argumento en favor de 
que el culto de Apis no era la adoración pura y 
simple de un toro, sino la de un dios, siendo la 
imagen del toro un jeroglífico como lo son en el 
Panteón egipcio todas las imágenes de los dioses, 


APISONADOR: m, lb., Curr, El que apisona. 
pue a] 


APISONAMIENTO : m. /lb., Carr. Acción, ó 
efecto, de apisonar. Cuando hay que cimentar 
sobre un terreno ligero, poroso y que haya sido 
removido, es necesario apisonarlo, con lo cual 
hasta en ocasiones sin necesidad de recurrir al 
pilotaje, el cual es mucho más caro y basta al 
que es preferible en algunos vasos, como sucede 
en aquellos terrenos qne presentan gran resisten- 
cia ii la hinca de las pilotes. 

Apisónanse también las tongadas de hormigón 
y las capas de mampostería con mortero que se 
echan en las cajas de cimientos, é igualmente las 
piedras con que se rellenan los baches en las 
carreteras 0 las extendidas en un recargo si no 
hay cilindro con que comprimirlas, 


APISONAR: a. Apretar con pisón la tierra ú 
otra cosa, 


APTA 


Se puede sacar una vara de tierra más de la 
zanja, y volverla å echar en ella APISONÁNDO. 
La muy bien. 

ÁRDEMANs, 

Los vallados y vallas, que donde quiera que 
se habla castellano quedan más altos que el 
nivel del sitio donde se hallan, pues son un 
cerco levantado y formado de tierra APISONA. 
Dao de bardas y arbustos para defensa de un 
lugar ó para impedir la entrada en él, sou por 
estas tierras una zanja ó gavia; ete. 

RurixoJ, Cuervo. 


APJISONCHO ó SALPICOL: Geog, Rio del Perú 
«que nace en la cordillera de Pataz y desagua en 
la izquierda del Huallaga. 

APISTO (del gr. Az:5705. pérfido, engañoso): 
m. Zool. Género de peces huesosos, del orden de 
los acantópteros, familia de los triglidos. Afine 
al género Sebustes, 


APITÓN: im. But, Arbol de los montes de las 
islas Filipinas que corresponde å la especie Dip- 
terocarpas Griflithil, de la familia de las dipte- 
rocárpeas. 

= Aprróx: (cog. Linea de islitas orientadas de 
5. 0.4 N, E, próximas á la costa oriental de 
la isla de Panay, Filipinas. 

APITONADO, DA: alj. Puntoso, quisquilloso, 
cojijoso, 

El thesaureroes tierco, é APITONADO, é tiene 
tesón. 


Espejo de la vida humana. 
Que es Ocaña APITONADO 
Y sabe mucho de esgrima, 
CERVANTES. 

APITONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
apitouar. 

APITONAR: n. Empezar á descubrir los pito- 
nes los animales que erian cuernos. 

- ArITONAR: Empezar los árboles á brotar ó 
arrojar los botones. 

- ArrroNan: a, Romper con el pitón, el pico 
ó la punta, alguna cosa; como las gallinas y 
otras aves ¡ue rompen la cascara de sus huevos 
con el pico. 

— APITONARSE: Y. fig, y fam. Repuntarse y 
decirse unos á otros palabras picantes ú ofensi- 
vas. i 

¿Tú TE APITONAS conmigo? 
Hiédete el alma, pobrete. 
QUEVEDO. 


APÍVORO, RA (del latín, apis, abeja, y voro, 
yo devoro): ailj. Que come abejas ó se alimenta 
de ellas. 

APIZACO: (Geog. Pueblo con municipio en el 
dist. de Barrón Escamdrón, Estado de Tlasca- 
la, Méjico; estación en el f. e. de Mejico ú Ve- 
raeruz, en el punto en que entronca el ramal de 
Puebla. Fábrica de vidrios. 

APIZARRADO, DA: adj. Parecido å la pizarra 
en alguna de sus propiedades, Dícese más co- 
munmente del color. 


APJOHNIA (de Azjoln, n. pr.): E. Bol. Géne- 
ro de algas de la familia de las Baloniiceas, Pie 
estipitado; estipa unicelular con surcos transver- 
sales inerustada de una materia caliza y corona- 
da de ramas confervoides clavilorimes dispuestas 
en umbela, divididas muchas veces de la misma 
mauera y de color verde muy vivo. Se conoce la 
especie A. letevirens que habita en las costas de 
Australia, adherida á las rocas. 

APLACABLE: adj. Fácil de aplacar. 

En Alejandro se veía una humildad beli- 
cosa, una mansedumbre varonil, una ira APLA- 
CABLE, y un cansancio sin resolución. 

DIEGO GRACIÁN. 


APLACACIÓN: f. ant. APLACAMIENTO. 

.»« hasta que hallaban en aquellas asaduras 
la APLACACIÓN dle los dioses. 

Wir. Jrróxtmo ROMÁN. 
APLACADOR, RA: adj. Que aplaca. 

Tenemos de nuestra parte abogado ante los 
ojos del Padre que es Jesucristo, el cual, es 
APLACADOR de su ira, 

Er. LUIS DE GRANADA 
APLACAMIENTO: m. Acción, Ó efecto, de 
aplacar ó aplacarse. 
APLACAR (de a y el lat. placáre): a Aman- 
sar, suavizar, mitigar. U, t. e. r. 


APLA 


No lo permitáis, Emperador mio; APLÁQUE- 
se Vuestra Majestad... ete. m 
SANTA TERESA. 
Luisa adrede me mojo, 
Y yo comencé å enojarie; 
Mas ella, por ALLACARME, 
Cual quise me acaricio. 
IGLESIAS, 
Acaso entonces 
Su cólera APLACANDO, nuestros votos 
Conseguiremos que benigno escuche. 
HERMOSILLA, 


APLACENTALIO, LIA (de a, prov., y placenta): 
adj. Animal sin placenta. 

= APLACENTALIOS: 1. pl. Zool. Grupo deani- 
males que comprende todos los mamileros sin 
placenta, cuales son los monotremos y los mar- 
supiales. 

APLACENTAR (de aplaciente): a. ant. Dar 
placer ó contento. 

Después que los hovo asi á todos los infer- 
nales APLACENTADO, comenzó coutra Pluton 

` tales palabras. 
JUAN DE MENA. 
APLACENTERÍA: f. ant. Placer, contento, sa- 
tisfacción. 
APLACER (de e y el lat. placēre): n. Agradar, 
contentar. U. t. e. r. 

... aquellos que mas SE APLACEN en la cara, 
más se pellizcan en el corazón. 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 

Dejan el mundo, los regalos, contentos y ri- 
quezas, que aunque falsas, al fin APLACEN. 

Santa TERESA. 
APLACERADO, DA: adj. Mar. Aplícase al 
fondo llano del mar con poca profundidad. 
APLACIBLE: alj. AGRADA BLE. 

Dentro de su palacio hizo dos muy APLACt- 
BLES y graciosos edificios. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 

e. Sin tener los vándalos una blandura que 
hacia á los godos algo más humanos y APLA- 
CIBLES, 

ANTONIO DE MORALES, 
APLACIENTE: p. a. de ÁPLACER, Que aplace. 

Hacia todas las cosas reposiulas y APLACIEN- 

TES, tanto que en toda su edad sólo un sena- 


dor fué condenado. 
El Comendador griego. 


APLACIMIENTO: m. Complacencia, placer ó 
gusto. 
APLAGAR (de a y plaga, llaga): a. ant, LLAGAR. 


APLANADERA: f. Alb. 
Carr., ete, Herramienta de 
piedra, madera ú otra ma- 
teria que sirve para aplanar 
el suelo á guisa de pisón. 
Sucle consistir en una tabla 
gruesa y cuadrada (Fig), de SB]. 
30 å 40 centímetros de lado, AT 
provistade un mango de un Aplanadera 
netro de largo. 


= APLANADERA: Moj. Placa de cobre, lisa por 
una cara y provista en la otra de un asa (Fig. ), 
ue sirve á los plomeros para aplicarla en ca- 
licente sobre la arena 
de los moldes, y api- 
sonarla apretándola 
bien antes de verter 
sobre ella el plomo 
fundido, 
. APLANADOR, RA: 
adj. Que aplana, U. t. e. s. 


Z ÁPLANADOR: m, Zerr. Herramienta de he- 
rrero que sirve para formar superficies planas 
cuando el hierro está candente: es una especie 
de martillo grande, 

— APLANAnon: Moj. Especie de mazo de ma- 
dera, ligeramente encorva- 
da, y con un mango labra- 
do en la misma pieza o Fi- 
gero quensar los plomeros 
para aw y aplanar 
las planchas de Pomo, 

APLANAMIENTO: 
aplanar ó aplanarse, 

— ÁPLANAMIENTO: Frrr, Desnivel que sufre 
la vía de un ferrocarril por hundimiento de las 
traviesas ó de los terraplenes. El aplanamiento 

Toxo II 
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APLA 


de las traviesas se verifica especialmente en las 
juutas, y se conoce en el movimiento del balas- 
tosobre aquellas, en el hundimiento permanen- 
te del carril ò en el descenso de la traviesa y del 
carril cuando pasan los trenes. El aplanamiento 
de los terraplenes ó su asiento puede producir 
hundimientos en la vía y alterar el pertil de la 
misma, porlo que debe reponerse éste de se- 
guida. 

Estaría mejor dicho llamar asientos ú estas 
deformaciones, pero aplicado con especialidad á 
la vía, ocasionaría confusión con la operación 
denominada asiento de vía, que es cosa comple- 
tamente distinta; así creemos conveniente con- 
servar esta otra denominación. ` 

APLANAR (de a y plano): a. Allanar ó poner 
lano, 
para que su ama APLANASE las concavi- 
dades que le resultaban de un par de gibas 
que la trompicaban el talle. 


QUEVEDO. 
—AÁPLAXAR: fig. y fam. Dejar å uno pasma- 
do ó suspenso con alguna razón ó novedad ino- 
pinada. `’ 


- ÁAPLANARSE: r. Caerse á plomo, venirse al 
suelo algún edificio. 


~ APLANARSE: fig. Perder la animación ó el 

vigor por enfermedad ú otra causa. 
APLANCHADO: m. PLANCHADO. 
APLANCHADOR, RA: m. y f, PLANCHADOR. 
APLANCHAR: a. PLANCHAR. 


Con su almilla blauca de lienzo casero, 
APLANCHADA, ajustada y atacada hasta poner 
en prensa el pecho y el talle... etc. 


ÍsLA. 
Yo se escribir y ajustar una cuenta, se gui- 
Sar, se APLANCHAR, se Coser, eLo, 
MORATIN. 


APLANETICO, CA: adj. Fis. Calificativo que 
se aplica å los espejos y á las lentes que no pre- 
sentan el defecto de la aberración de osforicidad. 
Un espejo parabólico, por ejemplo, es aplancti- 
co para los rayos paralelos. Un espejo ó una len- 
te no pueden ser aplanéticos mis ue para una 
distancia determinada; para que lo fueran para 
todas las distancias, sería menester que se pu- 
diesen ir deformando conforme se carmbiasen las 
distancias. El ojo humano no es rigorosamente 
aplanélico. 

APLANTILLAR: a. Labrar piedra, madera ú 
otro material con arreglo å plantilla ó patrón. 

APLAO: Geog. Dist. de la prov. de Castilla, 
dep. de Arequipa, Perú; 1870 habits. || Población 
cap. de este dist. y de la prov. de Castilla; 1160 
habits. Sit, en la orilla derecha del rio de Ma- 
ges. Viñas que producen excelente vino y el 
mejor aguardiente de la América del Sur. Hay 
en el Perú algunos otros lugares del mismo 
uombre. 

APLASIA (del gr, 2 priv. y nAdyósiw, coagular): 
f. Patol, Sinónimo de atrofia, 

APLASIA LAMINOSA PROGRESIVA. Atrofia 
de los músculos de la cara, que se denomina 
mús comunmente atrofia facial progresiva, y 
también trofoneurosis facial. Enfermedad de 
causas muy oscuras que ataca sobre todo á ingi- 
vidnos jovenes, por lo que se ha supuesto que 
podría depender de una detención del desarrollo 
del maxilar superior. Se ha considerado como 
una lesión del simpático, como enfermedad pri- 
mitiva del tejido conjuntivo, como resultante 
de una lesión cerebral, etc. Es probable que la 
atrofia dependa de la inflamación y regresión 
consecutiva de los nervios de la cara, Prin- 
cipia esta enfermedad á manifestarse por una 
ó varias manchas blanquecinas que se desa- 
rrollan al nivel del hueso malar, manchas que 
aumentan de tamaño poco á poco, sobrevinien- 
do al mismo tiempo adelgazamiento de la piel 
y tlel tejido celular subcutáneo, caída de los 


pelos, del vello y delas cejas, disminución de | 


todas las secreciones, atrolia de los huesos, de 
los dientes, de la lonena, y algunas veces ile] 
velo del paladar. Se conserva la sensibilidad. 
Las lesiones son generalmente unilaterales. No 
se conoce caso de curación, 

APLASTAR (de a y plasta): a. Deforinar una 
cosa por presión ó golpe, haciéndola plana ó 
disminuyendo su altura ó volumen, y, å veces, 
quitándole consistencia ó tiesura. 


APLA 4u1 
- Pues páre usted, camarada, 
Que no tengu otras narices 
Que ponerme si me APLASTA 
Estas que traigo, que ya 
Ve usted que no son muy malas, 
Dos RAMÓN DE La CRUZ. 


-Que cnal gusano mezquino 
Sus plantas le APLASTARÁN. 
GIL DE ZARATE, 
Y tras de un picotazo da el segundo, 
Y en buena lid la indignación arrostra 
De quien puede APLASTAR su cuerpo inmundo. 
BRETÓN DE Los Herreros. 
= APLASTAR: lig. y fam. Dejar å uno confuso 
y sin saber qué hablar ó responder. 
= APLASTARSE: r. prov. 47, Equivale á lo que 
en Andalucía AVOSENTARSE. 


APLAUDIR (del lat. aplurdére; de ad, á, y 
alarudére, dar palmadas): a. Palmotear en señal 
de aprobación ó entusiasmo. 

Motezuma gustaba mucho de mirar el com- 
bate de sus cazadores y lograr algunos tiros, 
que se APLAUDÍAN como aciertos de mayorim- 
portarcia, 

SoLis. 

— ¿Y qué dice el profano? ¿que silbarán esta 
tarde la comedia?-Nó, señora; la APLAU- 
DIRÁN. 

MORATIN. 


— ÅPLAUDIR: Celebrar ó elogiar con palabras 
ú otras demostraciones á personas, ó cosas. 
Guarde para su regalo 
Esta sentencia un autor: 
Si el sabio no aprueba, malo; 
Si el necio APLAUDE, peor. 
IRIARTE. 


Usted reconoce y APLAUDE en mi la energía 
verdaderamente varonil que debe haber en el 
afecto y en la mente que anhelan elevarse á 
Dios. 

VALERA. 
APLAUSO (del lat. ayplauasus): m Acción, ó 
efecto, de aplaudir, 

Todos para merecer la gracia del principe y 
tener de su parte el APLAUSO del pueblo, entran 
en el valimiento celosos, humildes, corteses y 
oliciosos. 

SAAVEDRA FAJARDO, 
Ora la embriaga y la ciega 
El aPLAUSO popular 
Y cambia la dulce oliva 
Por el tirso bacanal. 
Breróx DE Los HERREROS. 


APLAX: m. Paleont, Género de reptiles quelo- 
nios testudínidos, de la familia de los émidos, del 
grupo de los telasémidos. El género aplax se 
hace notar por el singular desarrollo de las pla- 
cas costales, que no muestran más que una ten- 
dencia muy ligera á tomar la forma de veridade- 
ras placas, couservando más bien el aspecto de 
costillas. Se encuentra este fósil en las pizarras 
de Kelheim. A este género pertenece el ejemplar 
descrito por Maack con el nombre de Kuryster- 
num crassipes. 

APLAYAR (de « y playa): n. Salir el río de 
madre extendiéndose por los campos; inundar, 


Cuando aPLAYA Ja próvida corriente. 
3. L. DE ÁRGENSOLA. 


APLAZADOIRO: Gcoy. Aldea en la felig. de 
San Simón de Nande, ayunt. de Lage, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 51 edils. 


APLAZAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de apla- 
zar. 

APLAZAR (de « y plazo): a. Convocar, citar, 
llamar para tiempo y sitio señalado, 

De allí fueron á Burgos para asistir á las cor- 
tes que tenían APLAZADAS para aquella ciu- 
dad. 

MARIANA. 

Con esto el rey de Castilla se volvió al Bur- 
go. y hecho alli el alarde de su gente, les 
mando irá sus Casas, APLAZÁNDOLOS para el 
mes de marzo siguiente, en ane peusaba hacer 
la guerra poderosamente al rey de Granada. 

(JUINTANA, 
-ArLazat: Diferir una materia, cuestión ó 
negocio para tratarlos mis adelante, 
¿so hago un alto aquí, APLAZANDO mi narra- 
ción en este sentido para el capitulo siguiente. 
MEsoxEro ROMANOS. 


51 


402 APLI 


-- Y tú ¡qué has Lecho? - Escribir å Wisley 
aprLazanbo la boda hasta que el asunto se la- 
ya puesto en elaro, m 

Tamayo Y BAUS. 

APLEBEYAR: a. Envilecer los ánimos, hacer- 

los bajos como los de la íntima plebe, U. t. e. r. 


APLEBEYAR los ánimos gentiles, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


APLECTO (del gr priv. y zhizon pliego: 
m. Zool. Género de lepidópteros nocturnos que 
comprende unas diez especies que viven en la 
Europa media. 

APLECTRO (del gr. x. priv. y ZA ñATg0w. agu- 
ja, espina): m. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Melastomáceas. Comprende tros ar- 
bustos sarmentosos que viven en las islas de la 
Sonda. 

— APLECTRO: Zool, Género de coleópteros 
tetrámeros, de la familia de los longicornios, 
Comprende una especie oriunda de Méjico. 

APLEGAR (V. Aplicar): a. ant. Allegar ó re- 
coger, 

— APLEGAR: prov. Ar. Arrimar, acercar Ó 
llegar. U. t. c. y. 

Ningún ganado no se pueda APLEGAR ni 
ajustar á ningún corral de abejas. 
Ordenanzas de los abejeros de Zaragozi. 
+». por couservar esta fe, como es dito, nos 
havemos APLEGADO á vosotros, 
JERÓNIMO DE BLANCAS, 


APLERBECK: Geog. C. cap. de dist., circulo 
de Dortmund, presidencia de Arnsberg, prov. de 
Westfalia, Prusia occidental, sit, á orillas del 
Embcher, afi. de la derecha del Rhin; 4200 
habits. Hulla y minerales de hierro. 

APLEURA: f. Bot. Género de Umbelíferas de 
la tribu de las ITidrocotileas. Caliz nulo; estiló- 
podos pequeños; fruto oblongo, pero muy delga- 
do casi lineal y de sección transversal casi cuadra- 
da y asurcado por las caras dorsal y conmisural. 
Mesovarpio carnoso y emlocarpio huesoso. No 
comprende este género más que una planta de 
la Patagonia, de hojas pequeñas, imbricadas, li- 
neares, coriáccas y muy enteras; con una flor 
terminal y sesil, y fruto carnoso muy liso y muy 
pulimentado, 

APLEURIA (del gr. x, priv., y mhevoz, pleu- 
va): f. Terat, Carencia «le pleuras. 

APLEUROSPERMEAS (del gr. z, priv., zav" 
poy, lado, costado, y szézax, semilla): f. pl. Bot 
Tribu de Umbelíferas que comprende especies 
cuyo fruto carece de costados, 

APLEUROTO (del gr. 2724202, sin costados): 
m. Paleon£. Género de moluscos fósiles que se 
agrupan entre las terebrátulas, 

, APLICABLE: adj. Que se puede ó debe aplicar 
á una cosa. 

La historia de nuestros dias suministra ejem- 

plos Á que no es APLICABLE aquel efugio, 
HERMOSILLA. 

He aqui precisamente lo que encontramos 
nosotros APLICABLE AL presente caso, 

LARRA. 

APLICACIÓN (del lat. applicatio): £. Acción, 
ó efecto, de aplicar ó aplicarse, 

Esta virtud es la que hace estas APLICACIO» 
NES y otras obras semejantes que se requieren 
para conservación de nuestra vida. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

Rióse D. Quijote de la APLICACIÓN del nom- 
bre, 

CERVANTES, 

De la APLICACIÓN de la Química y Fisica A la 
explicación ile todos los lechos agricolas, se 
deducen principios, reglas y consejos que cons- 
tituyen la teórica en Agricultura. 

OLIVÁN. 


— APLICACIÓN: fig. Esmero, diligencia y cui- 
dado con que se hace alguna cosa, especialmente 
el estudio. 


... desde entonces siguen sus lecciones con 
un profesor de gran celo, APLICACIÓN y doc- 
trina, etc, 

JOVELLANOS. 


, El mismo prelado, satisfecho de su APLICA- 
CION y talento, le envia å Salamanca en 1772 
å seguir la carrera de Leyes, 

QUINTANA. 


APLI 


APLICADERO, RA: adj. APLICABLE, 


APLICADO, DA: adj. fig. Dedicado con esme- 
ro y afán á alguna cosa, y singularmente al es- 
tudio, 


Y si él hubiese sido de otro temple, 

Más dócil y APLIcaDo, acaso hubiera 
Llegado á un puesto en que envidizlo fuese. 
DUQUE DE RIVAS. 

s. y como para vestir bien era menester ga- 
var buen salario, bízose APLICADA y laboriosa 
para merecerlo. 

BarTZENBUSCH, 
APLICAR (del lat. applicare; de ad, å, y pli- 
cáre, plegar): a. Poner una cosa sobre ó contra 
otra. Dícese máis comunmente de los medica- 
mentos externos, 


... y tomando algunas hojas de romero del 
mucho que por allí habia, las mascó y las 
mezcló con un poco de sal, y APLICÁNDOSELAS 
Ala oreja, se la vendó muy bien. 

CERVANTES, 

Por fin se adelanta la diligencia, arnica la 
escalera Á sus costados, y la vaca recibe en su 
seno los paquetes. 

LARRA, 


- APLICAR: Asignar, destinar, emplear algu- 
na cosa con din ú objeto determinado. 


Con estas ansias Lisaro 
Hace que su gente APLIQUE 
AL color del corazón 
El vestido negro y triste. 
Romancero, 


Las incrustaciones de marfil y oro se APLI- 
CAN hasta á las puertas y ventanas. 
CASTRO Y SERRANO, 


= APLICAR: fig. Adaptar, apropiar, acomodar 
al propósito de lo que se trata, un pensamiento, 
doctrina, etc. 


Mis observaciones serán generales y abstrac- 
tas, y no se contraerán å país alguno; pero las 
reglas que se deduzcan de ellas, se podrán 
APLICAR facilmente Á cualquier hospicio, de 
cuyo establecimiento se trate. 


JoOVELLANOS. 
Á toda cosa buena le APLICA un mal apodo; 
etcétera. 
DARRA. 


-= APLICAR: fig. Atribuir ó imputar å uno al- 
gún hecho ó dicho. 

APLICAR: fig Hablando de profesiones, 
ejercicios, ete., dedicar ó destinar & ellos & una 
persona. U. t. c r. 

¿Cómo puede APLICARSE el ánimo turbado å 
los estudios, que requieren estado tan paci- 
tico? 

LOPE DE VEGA. 

Hubo grandes diferencias entre mis padres 
sobre á quién habia de imitar eu el oficio: mas 
yo, que siempre tuve pensamientos le caballo. 
ro desde chiquito, nunca ME APLIQUÉ ni & uno 
ni á otro, 

QUEVEDO. 

- APLICAR: Legisl. Adjudicar bienes ó electos 
por sentencia de juez. 

Después creciendo su crueldad, pasó á cu- 
chillo los sacerdotes y ministros del Sehor, y 
derribó las iglesias, y 1PLICÓ AL común de los 
pueblos los vasos y joyas que tenían. 

Fx, LUIS DE GRANADA. 


APLICARON Á esta milicia los bienes y tie- 
rras que en aquel reino tenian los templarios, 
MARIANA. 


— APLICARSE: r. fig. Poner esmero, diligencia 
y cuidado en el ejercicio ó ejecución de alguna 


| cosa, especialmente en estudiar, 


Nuestra mala inclinación más SE APLICA á 
emular vicios que virtudes, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
Si él aprendió de mi, yo de él aprendo. 
A imitar mis caprichos él SE APLICA: 
Yo los voy corrigiendo 
Con «rreglarme al arte que él enseña, eto, 
IRIARTE. 
APLIDIO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentimeros de la familia de los lamelieor- 
nios que comprende especies propias de las co- 
marcas meridionales de Europa. 
- APL1iDIO;: Zool, Género de tunicados tetio- 
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deos, del orden de los sinascidios ó ascidias com. 
puestas, familia de los policluridos, Se caracteri. 
za porque cada sistema forma uu círculo sin ta. 
bigue central, Se conoce la especie 4. feus, 


APLIQUE: m. 4, urb, Poda pieza de decora- 

ción eu los teatros distinta del telon, de los bas. 
tidores y de las bambalinas, que se hace figurar 
en la escena para transformar una decoración, 
— APLISIA (del gr. żzhusfz. suciedad): f. Zool, 
Género de moluscos gasterópodos, Contiene más 
de veinte especies, algunas de las cuales se cono- 
cen con el nombre vulgar de liebres de mar, 


APLISIÁCEOS (de aplisia ): m. pl. Zool. Gru- 
po de moluscos gasterópodos, suborden de los 
braquíceros monoicos que tiene por tipo el gé- 
nero Aplistia. > 

APLITO: m. Geol. Especie de granito com- 
puesto de cuarzo y feldespato, Muy abundante cn 
Dalecarlia, ` 

APLOA (del gr. %z2005, sencillo): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros pentámeros de la 
familia de los carábidos y que comprende una 
sola especie que se halla en las Indias Orien- 
tales, 

APLOCARIA (del gr. 2=209:. sencillo, y y% 
ști gracia): f. Lut, Género de Nolanáccas, carac- 
terizado por tener corola campanulada, cinco 
ovarios completamente libres, fruto con cinco 
aquenios, simples, rectos, completamente abier- 
tos en la base y fácilmente separables del recep- 
táculo y con semillas provistas de un hilo grande 
y pulviniforme, La única especie que compren- 
de este género es la el. divaricata, oriunda de 
Chile, «que es un arbusto rígido, ramoso, de ho- 
Jas carnosas, lineares, de flores pequeñas, soli- 
tarias, terminales, con un cáliz quinquedentado 
casi tan largo como el tubo de la corola. 


APLOCELIS (del gr, 274095. sencillo, y sze- 
23. pierna): m. Zuo. Género de insectos coleóp- 
ros trimeros que comprende dos especies que vi- 
ven en Madagascar. 


APLOCERO (del gr. 27007, sencillo, y zé- 
295, cuerno): m. Zovi. Mamifero del género de 
las cabras, subfamilia de los ovinos, familia de 
los cavicornios, suborden de los rumiantes, El 
aplocero f eplovcerus americanus), conocido con 
los nombres de cabra blanca ó de montaña en 
gran parte de América y con el de nane por los 
canadienses, nide 09,48 de altura hasta la cruz 
y 12,20 de largo. Su aspecto es casi el mismo 
que el de la cabra doméstica, si bien su esbelto 
cuerpo parece más recogido y el cuello más cor- 
to á causa de su abundante pelaje, La cabeza es 
prolongada, los ojos grandes y las orejas media- 
uamente largas y puntiagudas. “Los cuernos, que 
se distinguen tanto por se pequeño tamaño y es- 
beltez, como por su dirección y pliegues que les 
cubren, tienen, cuando más, una longitud de 
01,20; casi redondos en su base, ligeramente 
anillados en su mitad inferior, algo comprimi- 
dos en los lados en el segundo tercio y otra vez 
retlondeados en la punta, no presentan bordes 
ni aristas; en la mitad de su longitud ofrecen 
una protuberancia en forma de círculo, la cual 
se repite, aunque de un modo menos pronuncia- 
do, cerca de la punta, y se dirigen en sencillo y 
suave arco, hacia arriba, atrás y afuera, La cola 
es corta y está poblada de pelo en la parte supe- 
rior y en los lados; las piernas son bastante ro- 


bustas, si bien la gran abundancia de pelo las 
hace parecer mucho más de lo que son en reali- 
dad; las uñas y cascos no difieren en nada de 
los de las demás cabras salvajes; los últimos es- 
tán cubiertos en su mitad superior de pelos ás- 
peros y recios, en consonancia con la robustez 
tle sus piernas. El pelo, de color uniforme, se 
compone «de sedas largas y erizadas y de un bozo 
tino, largo y liso, que unas veces se presenta 
confundido con aquéllas, y otras separado: en la 
cara y en la frente sólo se nota la presencia del 
bozo espeso, fino y rosado, sin mezcla de sedas: 
éstas y aquél se mezclan para cubrir el cuello, 
costados y muslos: el bozo falta por completo 
“en la nuca, el cuello en sus partes inferior y 
superior, en el dorso, la cola, el pecho y en la 
cara anterior de los muslos posteriores. En el 
occipneio se levanta un espeso y largo mechón 
que cae à uno y otro lado, confundiendose con 
la melena que cubre la parte superior rel cuello 
y el dorso; de la barbilla y de la mandíbula in- 
| ferior pende una larga barba formada por esper 
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sos rizos completamente separados mens de atras; 
el cuello esti cubierto de un colar de largos pe- 
los, que cayendo sobre los otnoplates. se conti- 
núa en forma de melena sobre vl lado anterior 
de la espalda y la parte superior del brazo. eu- 
briendo casi por completo las piernas delanteras 
no dejando libre «le ellas nada mas que el tercio 
inferior; otra melena parecida envuelve la parte 
superior del caleañar: la cola esta forrada de se- 
das largas y espesas. El bozo cubre toda la vara, 
los ojos hasta los párpados y la nariz hasta las fo- 
sas nasales; las orejas, por el contrario, estan 
ceuarnecidas, asi por dentro como por fuera, de 
sedas largas y erizadas, las enalos, á diferencia 
de lo que pasa en la mayor parte de los aninia: 
les, se dirigen hacia la puuta de aquéllas, El 
pelo es bastante compacto y, como el vellón del 
carnero, parece algo grasiento, La hembra es al- 

o más pequeña que el macho; sus Cuernos na 
son tan fuertes, si bien son de la misma forma, 
y la barba es algo más pequeña, Los pequeños 
earecen de bozo; su pelo, de color blanco puro, 
es de mediano largo, pero bastante prolongado 
en la frente y la nuca. 

El aplocero habita en la America septentrio- 
nal. Segín parece, donde mås abunda eseu la re- 
gión comprendida entre las Montañas Pedrego- 
sas y el grado 65 de latitud norte. También se 
halla en gran número en las cordilleras perwne- 
cientes al territorio de Washington. 

Viven por lo general en las cimas de las más 
altas montañas durante el verano. alimentindo- 
se de líquenes, musgos y otras pantas alpinas, 
que es la única vegetación que s+ encuentra en 
aquellas considerables alturas: también de euan- 
do en cuando comen las ramas de cierta clase 
de pino que crece en aquellas regiones y de al- 
gunos otros arbustos muy poco frondosos y que 
se hallan además en muy corto número. Mien- 
tras dura el buen tiempo su vida es muy cómoda 
y agradable, peros la legada del invierno se ven 
precisados ¿abandonar las granoles alturas en que 
viven y descender dos ú tres mil metros, si bien 
es verdad que jamás ponen el pie en la Hanura. 
Puede vérseles en aquellos lugares salvajes, en 
que casi nunca ha impreso su poanta el hombre, 
recorriendo con gran rapidez jo~ tortunsos sen- 
deros de los montes sin el menor cuidado: sal. 
tando de un peñasco á otro con el mayor aplomo 
y con la seguridad propia desu raza, y trepanlo 
con gran agilidad aun poraquellas rocas que pa- 
recen materialmente inaccesibles. 

Se hallan reunidos en manadas las cnales, á 
diferencia de lo que se acostumbra en las de Casi 
todos sus congéneres, son guiadas y mandadas 
por los machos, tras de los cuales siguen las 
hembras y los cabritos alineados en fla; cuando 
se les inquieta ú oyen la detonación de alguna 
arma de fuego, echan å correr en precipitado 
galope por los bordes de los inás espantosos ahis- 
mos siguiendo todos las huellas del guia, y sal- 
vando los precipicios, más bien con la gracia de 
un ser alado, que á la manera de un cuadrúpedo 
ágil y ligero: tal es su asombrosa destroza, 

Los sentidos del aplocero e-tin sumamente 
desarrollados, partienlarmente el del oido y el 
del olfato: ésto unido á su excesiva prudencia 
hace que sea casi imposible acercarse á é: para 
cazarle, de lo cual resulta que casi siempre esca- 
pa de la persecución del hombre. 

La hembra pare á principios de junio y un 
solo pequeño de cada vez; éstos van siempre de- 
trás de la madre; son muy graciosos y jusgueto- 
nes y desde muy tierna edad trepan y saltan con 
gran agilidad y maestria. 

Los aploceros son muy poro perseguidos, pues 
sus utilidades casi se relucen a cero. Su vellon 
fué en cierta ¿poca comprado á buen precio en 
los almacenes de la Bahia de Hudson, donde se 
hacían con él manguitos y otras prendas de se- 
hora (ue imitaban perfectamente los fabrica- 
dos con la piel de cierto mono africano; pero 
cayo en desuso y deside entonces su precio es tan 
infimo que solamente alguno que otro indio se 
dedica ásu caza. Su carne, por otra parte es muy 
dura hasta en los cabritos y además tiene un sa- 
bor muy pronunciado å macho que la hace bas- 
tante desagradable, de suerte que ni aun losin- 
dios, cuyo palular es muy poco exigente, quieren 
comerla, 


APLOCNEMIA ‘del gr, 2=).093. sencillo, y zur- 
pn. muslos; E, Zool, Género de insectos enleóp- 
teros pentámerosde la familjade Jos longicornios: 
Comprende una sola especie. 
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APLOCNEMO (del gr. am0o:. sencilla, y xvr,- 
un muslo: m, Zool. Género de insectos coleóp- 
teros pentimeros, familia de los tmalacodernios, 


APLODÁCTILO (del gr. xmi905, sencillo, y 
zu az, dedo): m. Zool, Género de peces acan- 
tópteros de la familia de los pércidos, Comprende 
una sola especie que habita en las costas de 
Chile. 

APLODERO (del gr. ax2003, sencillo, y òi- 
gai. piel): m. Zool. Género de coleópteros pentá- 
meros braquélitros de la familia de los estafi- 
lImidos, 


 APLODONTE (del gr. 235095, sencillo, y 
oara, diente): m. Zuel. Género de mamiferos 
roedores de la familia de los esciúridos. 


APLOFILO (del gr. 2=00, sencillo, y gvh- 
zov, hoja): m. Bot. Género de Rutáceas, Com- 
prende unas quince especies que habitan en la 
región mediterránea. 


APLOMADO, DA: adj. Que participa de algu- 
na de las cualidades propias del plomo, como el 
peso, color, etc. 


Barba y cabellos 
Cortos, espesos y AULOMADOS, brillan 
En torno å su semblante, ete. 
Drorr pr Rivas. 


— ÁALLOMADO: Zuuromag. Fl tercer estado que 
tienen los toros durante la lidia y en el cual por 
lo regnlar dan ya poco juego y muchos se han 
hecho de sentido, sin acometer más que sobre 
corto y tomando querencias casuales, Al toro que 
esté muy aplomado y sin facultades debe pasá 
sele poco de muleta y por bajo y no intentar re- 
cibirle, porque como le falta fuerza en las patas 
y está cansado, no acudirá, y si lo hace se queda- 
rá en el centro de la suerte, lo cual sobre expues- 
to es deslucido, Sin embargo, no todos los toros 
al llegará este estado han perdido sus facil tules, 
ya porque se les ha castigado poco, O ya por ser 
duros y de inucho poder. 


APLOMAR: a. ant. Oprimir con el mucho pe- 
so, U. t. en sentido fig. 
Cuando la luz, el aire y tierras baña 
Levanta al puro sol las manos puras 
Sin que se las aAPLOMEN odio y saña, 
Pr. LUis DE LEÓN. 
a raciacinios que por su fuerza y resolución 
APLOMAN y destruyen cuanto encuentran por 


delante. 
QUINTANA. 


-= APLOMAR: n. Alban. Examinar con la plo- 
mada si las paredes ú otras partes de la fábrica 
que se van construyendo están verticales ó å 
plomo. 

- APLOMAR: Arg. Poner las cosas vertical- 
mente. 

— APLOMAR: Mar, Colocar las cuadernas de 
un buque en planas perpendiculares á la direc- 
ción de la quilla, 

= APLOMAR: Mar. Colocar en posición verti- 
cal un palo, pieza de máquina ú otro ohjeto que 
sea susceptible de ello. 


— APLOMARSE: r. DESPLOMARSE, 


— APLOMARSE: fam. Chil. Avergonzarse, Co- 
rrerse. 

APLÓMERO 'del gr. 22007, sencillo, y sr- 
26- muslod: m. Zool. Género de insectos dipte- 
ros del grupo de los tanistomos, notable por la 
carencia de «dentriculos en los muslos poste- 
riores. 

APLOMIA (del gr. axzoos, sencillo, y puta, 
masea): f. Zool. Género de insectos dipteros de 
la familia de los miodarios. Comprende dos es- 
pecits europeas, 

APLOMIOS (del gr. 2200; sencillo, y usia. 
mosca: m. pl Zool, Grupo de infusorios «ue 
constituyen un orden que comprende los gène- 
ros desprovistos de órganos externos, tales como 
los colpodos y los mónadas. 

- APLOMO: m. (Galicismo, por) Madurez, jui- 
cin, peso, reflexión y tacto en el mado de obrar 
ú comportarse una persona. 
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El movimiento de tan gran viaje, 

Los distintos objetos, que los ojos 

Y la mente ocuparon de Kerima, 

Le dieron mas salud y más aPLOMO, ete, 


DrUque vE Rivas. 


... con aquel aPLOMO y cómica seriedad que 
le eran característicos, etc. 
MesoNERO RumaAxNos, 


En seguida acercó una silla á la mesa, y se 
sentó en frente de D. Luis con aPLOMO y des- 
caro. 

VALERA. 


APLOMOS: m. pl. Vet., Eyuil. Bajo esta deno- 
minación se comprende en los estudios sobre el 
veterior del caballo la disposición que deben guar- 
dar en conjunto sus remos, considerados como 
columnas de sostén y como agentes de movi- 
miento. 

En este concepto entienden algunos como aplo- 
mos la distribución regular del peso del cuerpo 
sobre las cuatro extremidades, y otros la direc: 
ción que deben seguir los miembros para que el 
cuerpo se sostenga de una manera sólida y favo- 
rable á la locomoción. 

Estas definiciones son un tanto defectuosas 
porque se atienen al sentido exacto y físico de la 
palabra de un modo demasiado absolnto y no á 
su aplicación al estudio externo de los animales, 

Debe, pues, entenderse por aplomos tratándo- 
se del caballo la disposicion y dirección que de- 
ben tener sus remos con relación al suelo, ya 
sea normal ó viciosa, favorable ó «desfavorable al 
sostén del cuerpo y á la ejecución de los movi- 
mientos, 

Para determinar los aplomos regulares es ne- 
cesario tener en cuenta la solidez de la máquina 
que representa el caballo, su actitud de desean- 
so y la perfecta ejecución de sus movimientos, 
eonsiderándole sometido å las leyes fisicas de la 
estática y la dinámica. 

Ll tronco representa un peso considerable y 
es preciso que los miembros sean suficientemen- 
te fuertes para soportarle, lo cual sucederá siem- 
pre que la situación del centro de gravedad de 
la masa y la cantidad de peso repartido sobre 
cada uno de Jos remos estén distribuidas en justa 
proporción entre los huesos y los músculos. 

Considerando al caballo en el estado de des- 
eanso, la resistencia de sus miembros se hallará 
siempre en relación con la cantidad de peso que 
soporta: en este caso el equilibrio es perfecto y` 
las leyes físicas se cumplen exactamente; pero si 
lo consideramos en estado de movimiento, que 
es su verdadero destino, es necesario determinar 
los aplomos de diferente manera, 

Examinando la dirceción de los diversos radios 
(ne constituyen cada uno de los dos pares de 
miembros del caballo, se ve que los anteriores 
están dispuestos para llenar las funciones de 
sostenimiento y los posteriores para servir de 
agentes de impulsión. 

De aquí se deduce que para la perfecta ejecu- 
ción de los movimientos, la parte mayor de peso 
debe estar sostenida porel bipedo anterior, y que 
para la seguridad ó solidez de la marcha es in- 
dispensable un aplomo perfecto, 

Para determinar los aplomos se hace uso de 
procelimientos geométricos, que la práctica ha 
sustituido por otros medios más fáciles y senci- 
llos. 

Los procedimientos geométricos suponen cicr- 
tas líneas perpendiculares con cuyo auxilio se 
viene en conorimiento de losaplomos, para cuya 
determinación es preciso colocar al animal plan- 
tado de tal manera que cada una de sus extre- 
midades constituya un apoyo y corresponda á 
uno de los cuatro ángulos del paralelógramo que 
representa su hase de sustentación. En esta po- 
sición puede apreciarse cuál es la dirección nor- 
mal ó anormal de los radios que componen sus 
miembros. 

Las reglas geométricas establecidas para de- 
terminar los aplomos con relación al bipedo an- 
terior y posterior son las siguientes; 

EXTREMIDADES ANTERIORES, - 1.2 Una lnea 
vertical que baja desde el encuentro de la espalda 
hasta el suelo debe ener un poco delante de la 
extremidad del ensco, 

De consiguiente, si la linea viene á caer de- 
masiado delante, el miembro se quedará muy 
atrás en una dirección oblicua y se dirá que el 
cahallo está sobre sí y es remetida de brazos. En 
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este caso la base de sustentación se hallará más 
atrás y el equilibrio será menos estable d medida 
que la inclinación del remo sea misconsiderablo, 
Constantemente solicitado por el peso del tercio 
delantero, este remo no podrá sustraerse más que 
por grandes esfuerzos 4 las potencias de exten- 
sión, que licilmente agotadas, cesarin de oponer 
Á las caídas del animal obstaculos sulicientes a 
impedirlas debilitando sus rodillas hasta el pun- 
to que suelen atestiguar con frecuencia sus cica- 
trices, 

Precisamente porque estos defectos del aplomo 
hacen el equilibrio inestable dan lugar á ercer 
que han de ser favorables á la rapidez de la mar- 
cha; pero como el cuerpo solicitado constante- 
mente hacia adelante por la inclinación del remo 
no le deja el tiempo necesario para levantarle, 
el animal dará pasos en falso, tropezará y caerá 
con frecuencia, siendo, sobre todo, impropio para 
la silla, porque el peso del jinete gravita más sobre 
el tercio anterior que sobre las extremidades 
ahdominales. Un caballo con este defecto de 
aplomo sólo puede utilizarse para el tiro, porque 
la collera le ofrece un punto de apoyo que le 
preserva de las caídas, 

Cuando la línea de aplomo encuentra el casco 
antes de llegar al suelo, indica que el remo sigue 
una dirección contraria á la que hemos expues- 
to y entonces se dice que el caballo es delantero, 

Este defecto es menos grave y mås raro que el 
anterior, dependiendo generalmente de mala dis- 
posición de las articulaciones, 

En el caballo delantero el bipedo anterior se 
encuentra libre de una parte del peso que sostic- 
ne el animal; pero esta disminución aumenta el 
del tercio posterior y se dirige ú los corvejones 
comprimiendo los talones sobre los cuales gravi- 
ta principalmente. La marcha del animal será 
muy corta, pues dirigiéndose el remo hácia ade- 
lante, tendrá su punto de partida muy cercano 
al de apoyo, y obrando las manos en sentido in- 
verso al de progresión, la marcha, que es menos 
rápida cuanto más inminente es la caida hacia 
adelante, encontrará una causa de lentitud en 
la inclinación de las extremidades anteriores. 

2.* Una vertical que baje del tercio superior de 
la parte media y externa del autrbrazo debe di 
vidir en dos parles iguales la rodilla, la caña y 
el menudillo y leyar al suelo á cierta distancia 
de los talones. 

Todos los vicios que pueden hacer defectuosas 
estas conformac ones ofrecen graves inconve- 
nientes para la justa proporción de los aplomos. 

La parte media del miembro puede proyectar- 
se al nivel de la rodilla delante de la linea nor- 
mal ó detrás. En el primer caso se dice que el 
caballo es bracicorto ó arquecdo, y en el seguudo 
se le llama trascorvo ó de rodilla de carnero por- 
que esta posición es particular á la especie ovina. 

Estos defectos de conformación afectan consi- 
derablemente á la potencia muscular. 

En el bracicorto la inclinación de la línea rec- 
ta, que debiera conservar toda su fuerza de 
resistencia, impulsa el peso de la masa hacia 
adelante y esta actitud no puede ser contralra- 
lanceada más que por una graude acción de los 
músculos exteriores con detrimento de estos úl- 
timos. De consiguiente los caballos bracicortos 
y arqueados son de poca solidez y nada á propó- 
sito para la silla, 

En el trascorzo la rectitud de la columna se 
rompe también por la inclinación de la rodilla 
hacia atris, y la flexión contenida por los liga- 
mentos y tendones de las articulaciones no se 
puede conservar, sino produciendo un dolor sus- 
ceptible de ocasionar la completa ruina de la 
extremidad defectuosa; pero esta falta de aplomo 
es poco común en los caballos. 

Se dice que el caballo es pando ú largo de enar- 
tillas cuando la linca vertical cae más atrás 
de los talones; esta disposición le da flexibilidad 
para la marcha, pero le hace poco resistente ú la 
fatiga. 

Entiéndese por estaquillado el caso en el que 
la vertical se aproxima mucho á los talones. 
Este defecto disminuye la elasticidad y aumenta 
las reacciones de los radios del remo producidas 
por el apoyo de los pies, 

Por último, se llama embaliestado si el ángulo 
formado por la caña y las cuartillas se encuentra 
invertido obligando al cuerpo á que incline su 


peso sabre el memudillo, determinando una fie- 


xión hacia adelante que hace que sean muy fre- 
cuentes las caidas del animal. 
8.4 Una vertical que Luja de la parte más es- 
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trecha de la cara anterior del antebrazo, debe di- 
vidir en dos partes iguales toda la reyión infe- 
rior de la estremodaud, 

Estos aplomos tienen menos importancia que 
los otros para la sustentación del equilibrio. 

Se dice que el caballo es cerrado de delante 
cuando la direccion general del remo se encuen- 
tra dentro de la vertical, En este caso los cascos 
están muy cercanos el uno del otro y disminu: 
yen la base de sustentación, lo cual hace que el 
animal esté dispuesto à rozarse y á cojear, , 

Si es el antebrazo solo el que se dirige hacia 
adentro, en tanto que el resto del miembro sigue 
una dirección inversa, este defecto toma el noni- 
bre de rodilla de buey, porque es común cn la 
especie bovina, Esta desviación que determina 
uta distribución desigual del peso del cuerpo 
sobre las diferentes partes de la articulacion, 
ocasiona una tirantez continua de los ligamentos 
que la constituyen y descompone la dirección 
de las fuerzas destinadas á los movimientos. 

Lo más común es que las desviaciones hacia 
dentro ó fuera del remo tengan su punto de 
partida desde la rodilla. 

Si la lumbre cae hacia afuera se dice que el 
caballo es daquierdo, y si toma una dirección 
contraria se dice que es zambo ò cstevado, En el 
primer caso, la mayor cantidad de peso descansa 
sobre la cuarta parte interna y fatiga esta región, 
asi como las articulaciones de las falanges. En 
el segundo es la parte externa la que sostiene la 
masa principal del peso. 

En ambos casus el caballo se roza con el callo 
de la herradura, siendo izyuierdo, y con la lum- 
bre siendo estecudo. Estos vicios de aplomo son 
muy difíciles de remediar. 

EXTREMIDADES POSTERIORES. - 1.2 Una ver- 
tical que baje desde la punta de la naiga dele to- 
car la punto del corvejón y alejarse de la cara 
posterior de la caña antes de llegar al suclo. 

Cuando la linea de aplomo cae detrás del cor- 
vejón, el centro de gravedad se halla hacia atrás, 
y el bipedo posterior del animal se encontrará 
sobrecargudlo de peso. Además, el peso total de 
la masa repartido desigualmente sobre las po- 
tencias en las partes menos resistentes, produ- 
cirá alteraciones bastantes para impedir pronto 
la ejecución perfecta de los movimientos. 

El defecto contrario consiste en yue la punta 


del corvejón y la cara posterior de la caña se, 


encuentran detrás de la vertical. Ll caballo cons- 
tituido así tendrá el calcánco poco desenvuelto 
y casi paralelo á la dirección de la tibia, lo cua) 
disminuirá la intensidad de las potencias de ex- 
tensión que promuevan los movimientos. El cen- 
tro de gravedad, colocado hacia delante, hará que 
pierda el bipedo anterior lo yue gana el poste- 
rior, y el peso del cuerpo sobrecargará las manos. 

Lo expuesto sobre los malos aplomos de los 
radios inferiores de los miembros anteriores es 
aplicable igualmente å los posteriores, 

2.2 Una vertical que buje del medio de la cara 
posterior de la punta del corvejón debe dividir 
igualmente en dos mitades laterales tudo el resto 
de la extremidad. 

Esta línea su aplica absolutamente lo mismo 
que la del antebrazo, 

Cuando las puntas de los corvejones conver- 
gen la nna con la otra por consecuencia de una 
falsa dirección total del miembro, se dice que el 
caballo es zaneajoso. Si, por el contrario, las 
puntas de los corvejones están muy separadas 
una de la otra, se dice que el caballo es abierto de 
la parte de atrás, defecto muy frecuente y bas- 
tante desfavorable á la conservación de los miem- 
bros y ejecución de la marcha. 

Todas estas reglas que se aplican para el cono- 
cimiento de los aplornos regulares, ofrecen mu- 
cha vaguedad y en la práctica no tienen aquella 
exacta precision que debe apctecerse, Una ley 
más sencilla y verdadera ofrece gran economía 
de medios para determinar los aplomos, Tal es 
la ley de semejanza de los ángulos debida à las 
observaciones (lel general Morris. 

Este procedimiento se reduce á presentar en 
una figura los diversos radios de los miembros 
del caballo, estableciendo una serie de lineas 
ideales que, pasando por el eje de los diferentes 
radios articulados, representen los lados de los 
ángulos formados por las articulaciones. 


Para terminar, los vicios de conformación del ; 


caballo caracterizados por la irregularidad de 
| los aplomos, se aumentan por el trabajo, por las 
| cargas que soportan y por las enfermedades de los 
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cascos ocasionadas por la mala coloración de las 
herraduras. Por esto no dele perderse de vista 


la importancia del arte de herrar, 


APLÓNICO (del griego 2002, sencillo, y 
07,5, uña): m. Zool. Género de coleópteros pen- 
timeros lamelicornios, parecidos á los escara- 
bvidos. Contiene tres especies, propias de la 
Australia, 


, APLONIS (del griego zoas, sencillo, y 
0vs5. uña): m. Zool, Género de pájaros parecidos 
á los mirlos, Comprende dos especies, una de la 
| Australia y otra de las islas de los Amigos, 


¿APLÓNOMO, MA (del gr. 27095. sencillo, y 
vous, ley): adj. Miner, Calificativo aplicado 
á los cristales que presentan la más sencilla de 
las leyes intermedias de los deerecimientos ó 
las dos leyes ordinarias mis sencillas. El car- 
bonato de cal rombotdrico presenta cristales 
aplónomos, 


APLOPAPO (del gr. 24002. sencillo, y 
mazzos. vilano): m. Bot. Género de Comypues- 


tas Asteroideas que comprende algunas especies 
americanas. 


APLOPERISTOMEO, MEA (del gr. &=hoo:, 
sencillo, zzi, alrededor, y 576%. boca): adj. 
Bot. Se dice de los musgos cuyo peristomo es 
sencillo, 


— ÁPLOPERISTÓMEOS: m. pl Bot. Tribu de 
musgos que comprende los géneros en los que 
el orificio de la cápsula está provisto de una 
sola fila de dientes, 


APLÓPORO (del gr. ¿=d005, sencillo, y 
70297, paso): m. Zool. Género de políperos tu- 
biporos. 


_APLOPSO (del gr. azkoos, sencillo, y (5. 
ojo): m. Zvol. Grupo de infusorios parecidos á 
los bacilarios. 


APLOSCELO (del gr. 274005, sencillo, y ozé- 
Ans, pierna): m. Zool. Género de coleópteros 
tríimeros, originarios de Madagascar, 


_ APLOSMILIA: m. Preleont, Género de celente- 
rios antozoarios del orden de los zoantarios, 


grupo de los aporosos, familia de los astreídos, 
subfamilia de los eusmilinos, sección de los cus- 
filiáceos cespitosos. El género aplosmilia se dis- 
tingue por tener polípero ramoso, con polipe- 
ritas de extremidad dicotómica; columnilla fo- 
licea; muralla sin epiteco, con los costados 
crestiformes, Es propio del terreno jurásico. 


APLOSON!IX (del gr. «7003. sencillo, y 
0v,%, uña): m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros crisomélidos, Comprende seis especies, 
que viven en Java y Filipinas, notables todas por 
su gran tamaño y colores brillantes. 


APLOTARSO (del gr. 27005. sencillo, y 
72334, tarso): m. Zool. Género de coleópteros te- 
trámeros, sinónimo de cardióforo. 


APLOTASIA (del gr. 275.003. sencillo, y 7é%- 
3%, fila):f. Bot, Género de Compuestas que com- 


prende muchas especies originarias casi todas de 
las altas montañas de la India, 


APLUDA: [. Pot, Género de Gramineas de la 
tribu de las Anlropogoneas. Sus espiguitas com- 
puestas de dos flores, la inferior masculina, la 
superior hermafrodita, están provistas de brác- 
teas y dispuestas en grupos de tres, la del medio 
sentada y fértil, las laterales pediculares y rudi- 
mentarias. Tiene dos glumas múticas, la infe- 
rior lanceolwla, subcanaliculada y hifida en el 
vértice, la inferior carenado-navicular. Las glu- 
mitas son más cortar y la inferior es bifida en el 
vértice y aristala en la flor hermafrodita. Las 
dos g¿hmmillas son truncadas, sublobuladas y lam- 
piñas. La cariópside no se adhiere ni á las glu- 
mas ni á las glumillas. Hojas planas y paniculo 
muy ramoso, Ne conocen próximamente cuatro 
especies de las regiones cálidas del Asia y de 


, Nueva Caledonia. Algnnas se cultivan en Eu- 


ropa. 


APLURO (lel gr. «32%, cola): m. Zool. Pez de 
la isla de Madera, de la familia de los escómbri- 
dos, orden de los acantópteros. 
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APLUSTRO: -fr4. Adorna de madera, alga | 


Á las plumas del ala de un ave, que los 
at 


parecido s una l 
romanos ponían en la popa de sus buques, 


Aplustro 


figura adjunta representa un aplustro en deta- 
lle, tomado de un bajo relieve del cual se con- 
serva copia en el Museo Británico, 


APNEA (del gr. 2. priv., y mvico, respiro): f. 
Pat. Suspensión de la respiración. En las afec- 
ciones respiratorias agudas de los reción nacidos, 
en las bronquitis é infartos pulmonares de los 
viejos, en el periodo último de las lesiones cere- 
brales graves, en el principio del ataque epilép- 
tico, y, en fin, duraute la agonia, la respiración 
suele suspenderse durante quince, treinta se- 

undos y hasta por uno ó dos minutos, volvicn- 
do después á recobrar su anterior estado. La vi- 
da del hombre es incompatible con una apnea 
que se prolongue algo mis que el máximum ci- 
tado. 


APNEOSFIXIA (de apnea y 53%, pulsación): 
Pat. Suspensión de la respiración y del pulso, 


APNEUMIA (del gr. x. priv. y =y294:0», pulmón): 
f. Terat. Carencia de pulmones, 


APNEUMÓNIDOS (del gr. x. priv., y muzurarv, 
pulmón): m pl. Zool. Grupo de equinodermos, 
que constituyen un suborden del orden de los 
ápodos, clase de las holoturias. Se caracterizan 
por presentar formas hermafroditas, sin pulmo- 
nes, con tentáculos lineares, pinnados ó digita- 
dos, y órganos pestahosos en forma de embudo. 


APNEUSTIA (del gr. azvzvszix): f. Pot. Falta 
de respiración. 

APO: Grog. Volcán de la isla de Mindanao, 
Filipinas, sit. en línea recta á unos 27 kms. de 
Davao y 417 kms del mar, Hace mucho tiempo 
que no ha estado en erupción; pero continuamen- 
te exhala vapores, los que, según los Bagobos, 
pueblo que habita en la vertiente oriental de la 
montaña, son indicio cierto de que alli vive el 
dios Mandarangín. En octubre de 1880 subió 
el gobernador de la prov. D. Joaquin Rajal, á 
quien acompañaban D. Rafael Martínez y el via- 
jero francés Montano. El cráter mide nnos 500 
metros de diámetro y se halla á unos 3 140 me- 
tros sobre el nivel del mar. 


~ Aro; Grog, Pequeña islita situada al S. de 
la isla de los Negros y al O, de la isla Siyuijor ó 
del Fuego, Filipinas. 

- APO: Geog, Lugar en el dist. de Chihuata, 
prov. y dep. de Arcquipa, Perú; después de 
Chonta es el lugar más elevado del globo en que 
hay habitantes, ¡mes viven allí de 15 ú 20 perso- 
has en miserables chozas. lay en el Perú varias 
estancias del mismo nombre. 


APOBALIA (Apobalis): f. Bot, Ciénero de Arói- 
deas de la tribu de las Filodendreas, Espata de 
tabo persistente, de limbo fusiforme, abierto al 
principio, cerrado después de la oración y que 
cae con el vértice del espárlico. Anteras en for- 
ma deelavo. Los estaminoiles son desemejantes, 
embotados y cubren la parte superior del espá- 
dice. El ovario, coronado por un estigma sesil, 
se convierte en una haya amarillenta que eon- 
tiene unasemillarecta, arillada, albuminosa, Una 
de las especies descritas es la A. neylecta que se 
halla en Java; es de tallo quebradiza, de pecíalo 
enbierto, con lignla al final, de limbo entero, 


carluco y con muchas inflorescencias que parten 
del mismo punto, 


APOBATERIA: Mit, Nombre dado á un sneri- 
ficio que ofrecían los griegos, después de una fe- 


liz nave, zación, á Júpiter, á Neptuno, ú tal vez 
á otras divinidades marinas, 
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ÁPOCA (del gr. 22077: de x79. punto de se- 
paración, y ły'o. tener, detenerd; f. For. prov. 
e. Carta ú recibo, 

= Aroca: prov. Ar. Testimonio que dan los 

i sacerilotes por las misas de encargo que han ce- 
lebrado. 

APOCADAMENTE: ¿ul v, m. Con poquedad. 


e. y que los bienes de Ja gracia. que son 
siun término ni fin, se deseen tan APOCADA- 
MENTE, 

Jeax Ecsento NIEREMBERG. 
= ÁPOCADAMENTE: fig. Con abatimiento ó ba- 
i jeza de ánimo. 


f ... de lo cual Cristo no huyó, ni rindió á 
i estos temores y fatigas APOCADAMENTE SU 
alma. 


Fx. Luis prk Lrós. 

El emperador Honorio agora comenzó E 
temer å Atalo, y muy APOCADA MENTE le envió 
sus embajadores, 

AMBROSIO DE MORALES. 


¿APOCADO, DA: adj. tig. De poco ánimo ó es- 
puitu. 

e. å quien tampoco perdonaba el pueblo... 
libre y atrevido en hablar; pero en preseucia 
de los superiores, siervo y APOCADO, 

Dirgo pg MENDOZA. 


Cierta avecilla 
Que os atisba las faltas y las pilla, 
Te acusa de marica y aPOCADO. 
HArTZENBUSCH. 
= Ávocano: fig. Vil ó de baja condición, ruin, 
mezquino. 

El duro, estrecho, APOCADO y fementido le- 
cho de don Quijote estaba primero en mitad 
de aquel estrellado establo, ete. 

CERVANTES, 

La venganza es deánimo APOCADO. 

JUAN Eusebio NIEREMBERG, 
APOCADOR, RA: alj. (Jue apoca ó disminuye 
alguna cosa, U. t. e. s, 

«+» por lo cual los que rompen y tienen en 
paco esta paz son APOCADORES de la obra de 
Dios. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

APOCALBASA (del lat. aporalhasian ): f. Bot, 

y Farm. Gomea-resina venenosa que se obtiene 
de una variedad de enforbio poco conocida. 


APOCALIPSIS (de igual voz gr., revelación ): 
m. Último libro canónico del Nuevo Testamen- 
to, Contiene las revelaciones escritas por el após- 
tol San Jnan en su destierro de la isla de Pat- 
mos, referentes en su mayor parte á los postreros 
días del mundo. 

.»» € fizo ende un libro, que es llamado aro- 
CALIPSIS, que quiere tanto decir como descu- 
brimiento. 


Crónica general de España, 
APOCALIPSIS es una palabra griega que sig- 
nifica revelación. 
F. TORRES AMAT, 

- Aroca rsIs: Este libro canónico contiene 
en sus 22 capitulos la profecía del estado de la 
Iglesia, desde la ascensión de Jesucristo hasta 
el juicio final. Puede ser considerado como una 
conclusión de las Sagradas Escrituras, dirigida 
á confirmar en los espiritus cristianos la creencia 
en un último advenimiento del hijo de María. 
De antigno se viene disputando acerca de la an- 
tenticidad y canonicidad del famoso libro, Afir- 
mábase que Cerinto lo atribuyó á San Juan, co- 
mo medio ile dará sus delirios los caracteres de 
la verdad. San Dionisio de Alejandría sostuvo 
«ue el lihro se debía á un escritor llamado Juan, 
pero distinto del Evangelista, Las antiguas co- 
plas griegas llevan al frente el nombre de Juan 
el Divina; mas ha de entenderse que este era el 
calificativo que los padres griegos aplicaban al 
apóstol, ya para distinguirlo de los otros evange- 
listas, ya porque trató especialmente de la di- 
vinidad del Verbo. Por otra parte, las frases 
siguientes lel Apocalipsis: <A Juan, que ha pu- 
blicado la palabra de Dios y que ha dado testi- 
monio en todo lo qne vió de Jesucristo,» sólo 
convienen al Evangelista. Recrnérdese además 
que el libro está dedicado å las siete iglesias del 
Asia, gobernadas por San Juan; que está escrito 
¡en la isla de Patmos, lugar, según muchos testi- 
l monios, del destierro del evangelista, y que anto- 

res próximos á los tiempos apostólicos, San Jus- 
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` . 
tino, San Treneo, Orígenes, Victorino y otros, 
afirman que lo escribio San Juan Evangelista, y 
en virtud de todas estas razones, el problema de 
la autenticidad quedará resuelto. 

No os tampoco dificil el problema de la cano- 
nicidad, San Jerunimo ha dicho que aun en su 
tiempo era puesta en duda por la Iglesia griega. 
En lo mismo convienen Eusebio y San Epifanio. 
Pero la Iglesia latina, basándose en las opiniones 
de San Agustín, San Ireneo, Teófilo de Antio- 
«qua, Meliton, Apolonio y Clemente Alejandri- 
no, ha reconocido siempre como libro canónico 
el Apocalipsis, El tercer concilio de Cartago 
(397), lo incluyó en el canon de las Escrituras, 
y á partir de aquella fecha, la Iglesia de Oriente 
como la de Occidente, lo han admitido. 

Los pelagianos, herejes del siglo 11, burláron- 
se de las revelaciones del sagrado libro, A su 
ejemplo, los marcionitas, los cerdonianos y Lu- 
tero han rechazado la autoridad del Apocalipsis. 
Escalígero suymiso erróneamente que habia si- 
do escrito en hebreo y no en griego, Para mu- 
chos es un libro de alta importancia literaria y 
auu historica, pero sin valor alguno para la fe 
religiosa. Para los que así opinan, el Apocalip- 
sis es una de tantas revelaciones como en la Bi- 
blia se contienen; con todas las demás se enlaza, 
con ellas presenta analogias y por las mismas se 
explica. Son, en suma, las relaciones bíblicas, y 
por tanto el Apocalipsis, para los aludidos es- 
critoros, á manera de ensayos de filosofía de la 
historia, porque su fin es siempre mostrar el en- 
lace de los hechos presentes y la simetría inter- 
na nacida de un plan divino que gobierna á la 
humanidad y permite adivinar lo futuro. 

Católicos y protestantes han interpretado el 
Apocalipsis según puntos de vista diversos. Se 
han formulado curiosas opiniones sobre la gran 
bestia de las siete cabezas y los diez cuernos de 
que en el libro se habla, Bossuet creia que esta 
bestin era el emperador Diocleciano. Grocio veía 
en ella á Trajano, Un sacerdote francés opinó 
que la bestia personificaba á Juliano, y para 
otros, representa al Papa, å Luis XIV de Fran- 
cin, ¿Guillermo rey de Inglaterra, etc. Escrito el 
último libro del Nuevo Testamento en lenguaje 
simbólico, al gusto oriental, y en estilo semejan- 
te al de los anteriores profetas, sobre todo de 
Daniel y de Isaías, y al parabúlico de Jesucris- 
to, su osenridad es proverbial, y ya desde el si- 
glo tt se hacian de su texto aplicaciones que no 
satisfacian ú todos. Las conjeturas acerca de lo 
que en la frase vulgar se Hama el fin del mundo 
nunca han pasado ni pasarin de la categoría de 
opiniones, porque Jesucristo no quiso decir lo 
que por ello había de entenderse. En general, 
el Apocalipsis ha conservado la veneración y el 
resjeto de todas las comuniones cristianas siquie- 
ra tstaslo hayan interpretarlo de modos distintos. 
Asi, los sectarios de la iglesia particular de los 
swelemhorgistas entienden que es su iglesia la 
nueva Jerusalén indicada en el santo libro. En- 
tre los creyentes de iglesias no católicas de In- 
glaterra y los Estados Unidos de América han 
comentado los textos del Apocalipsis los docto- 
res Cunningham, E. Clarke, Hett, Murray, 
Priesley, Faber, F. Holden, John Bayfort, etc. 
Los protestantes de Alemania cuentan muy po- 
cas obras que traten el mismo asunto. Entre los 
comentaristas católicos, citaremos al jesuíta La- 
cunza, natural de Santiago de Chile y autor 
de un libro en español publicado en Lóndres el 
1816 con el titulo de La venida del Mesías en 
gloria y majestad (4 vol. en 8,9), El presidente 
Agier dió ála imprenta su Rescña sobre el se- 
gundo tlvenimiento de Jesucristo, etc. (Paris 
1818), que no es más que un compendio de la 
obra anterior, escrito en francés. El obispo ca- 
tólico ingles Mr. Wailmesley, bajo el pseudó- 
ninio de Pastorini, ha escrito en su idioma na- 
cional un tratado sobre el Apocalipsis. Mr, Jou- 
bert, eclesiástico, el pulre Lebrún, del Oratorio, 
el padre dominico Lambert, Mr. Bridoux, sa- 
cerdote de Paris, y el presidente Agier, por sus 
Comentarios sobre el Apocalipsis (Paris 1825), 
merecen también ser contados entre los trata- 
distas de la misma materia, Según este último, 
en conformidad con las afirmaciones de otros 
teólogos, la conversión de los judios ha de tener 
lugar en el siglo presente, 

El aprecio que todas las generaciones han 
mostrado hacia el lihro objeto de este articulo, 
explica que se hayan conocido muchos Apoca- 
lipsis falsos. San Clemente, en sus Hypotyposts, 
habla de un Apocalipsis de San Pedro, que, se» 
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eno, se leía todos los años hacia las 
las iglesias de Palestina. Jxiste el 
recuerdo, debido al propio Sozomeno, de un 
Apocalipsis de San Pablo, que los monjes de pa- 
sudascen turiasestimaban y que los coftosde nues- 
tros días creen poseer. Eusebio hace mención del 
Apocalipsis de Adam; San Epifanio cita el de 
Abraham, defendido por los herejes secianos, y 
de las revelaciones de Seth y de Navia, mujer de 
Noé, Nicéforo da cuenta de un Aporalipsis de 
Esdras; Graciano y Codreno de uno de Moisés, 
otro de Santo Tomás y un tercero de San Este- 
ban. San Jerónimo, otro del profeta Elias; y 
Porfirio, en la Fida de Plotino expone los nom- 
bres de los Apocalipsis de Zoroastro, «le Zost- 
tein, de Nivotea, de Alogones y otros, todos los 
cuales serían probablemente un tejido de få- 
bulas. 


— ArocaLIPsis: Bellas Artes. — Este libro sa- 
grado con sus maravillas, descripciones y extra- 
ños personajes ha inspirado gran número de 
obras de arte en todos tiempos pero con especias 
lidad en los siglos medios en que tanta afición 
existía á lo terrible y sobrenatural. Ya en época 
de Carlomaguo tenemos noticia de nnos mosal- 
cos sobre el asunto que pororden de este mo- 
narca se ejecutaron en un templo de Aquisgrán. 
Del siglo 1x se conserva en la Biblioteca de 


D . . 
Munich un evangeliario, adornado con exce- 


nas apocalípticas; y composiciones semejantes 
fignrau en los frescos de las catedrales de Bruns- 
viech y Auxerre y en las iglesias de San Esteban 
de Bologna y Santa Cruz de Praga, edilicadas 
en el siglo Xt11. De tiempos posteriores podemos 
mencionar los cuadros mandados pintar por el 
emperador Carlos IV en su castillo de Karlstein 
en Bohemia y las pinturas murales que Giotto 
ejecutó en 1325 en Santa Clara de Napoles, en 
las que según Vasari introdujo algunos episodios 
inspirados por el Dante. Entre las obras nota- 
bles que se conservan en España no debemos ol- 
vidar un precioso códice existente en el Monaste- 
rio del Escorial digno de llamar la atención, 110 
sólo por la magnitud de sus miniaturas, sino por 
la buena composición de esta primorosa ejecu- 
ción, que le dan un lugar distinguido entre los 
códices iluminados del siglo xv. Con el Renaci- 
miento decayó en gran mancra la moda de los 
asuntos del Apocalipsis, excepto en Alemania en 
donde de Durero á Cornelius no han faltado ar- 
tistas que han empleado su talento en interpretar 
las visiones de San Juan en la isla de Patmos, 

Terminaremos esta breve reseña, deplorando la 
pérdida irreparable para el arte, de un intere- 
sante manuscrito del siglo X11, ornado con viñe- 
tas muy características, algunas de ellas referen- 
tes al Apocalipsis, titulado: /Zorlus delitiarum, 
el cual perecio en el incendio de la Biblioteca de 
Estrasburgo ocurrido durante el bombardeo de 
aquella cirmlad por el ejército prusiano. 

Escenas del Apocalipsis. — Frescos de los pór- 
ticos del Campo Santo de Berlin, por M. P. Cor- 
nelius. — Algunos cartones de esta vasta com- 
posición figuraron en la Exposicion verificada 
en Paris en 1855, Mamando la atención de los 
inteligentes por el genio poderoso del autor, que 
en los asuntos, tiene algo de la fantasia de Du- 
rero, y en el dibujo mucho de la grandiosidad 
de Miguel Angel. Entre las varias escenas apo- 
calípticas representadas por Cornelius, la que 
más celebridad ha obtenido, es la referente å la 
destrucción del género humano por el Hambre, 
la Peste, la Guerra y la Muerte, que aparecen en 
los aires cabalgando sohre vigorosos corceles y 
lanzándose sabre la atribulada muchedumbre, 
que en vano intenta detenerlos con sus ruegos y 
lamentos. Por encima de la fantástica cabalgata, 
vuelan en confuso tropel visiones deformes y 
monstruosas, que contribuyen á la impresión 
terrible y grandiosa que el cuadro ejerce en el 
ánimo del expectador. 


El Apocalipsis. — Colección de quince estampas 
grabadas en madera por Alberto Durero, — Esta, 
es una de las obras más célebres del artista ale- 
mán que demostró en ella su gran talento y la 
potencia creadora de su fantasía, Siéndonos im- 
posible referir detalladamente las composiciones, 
nos limitaremos å decir que en quince escenas 
Durero representó los pasajes más sublimes y 
grandiosos del libro profético, dando á cada episo- 
dio su carácter propio sin incurrir en lo grotes- 
eo, y manteniéndose siempre en el terreno del 
misticismo apocalíptico. Mr. Waagen, hablando 
de los grabados de Durero, dice «que no se puede 
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gún Sozom 
paseuas en 


ATPOC 


apreciar de un mada completo su gran valor, 
sino después de conocer las representaciones en 
general medianas y a mentido monstruosas, que 
tralucen en los manuscritos de los primeros 


produjo en los espiritus de la Edad Media.» 

Alberto Durero grabó esta coleccion cuando 
apenas contaba 20 años, Se publicó por primera 
vez con texto alemátrncen 1498, reimpuimiéndose 
en 1502 y 1511 con el titulo Apocalipsis cum Ji- 
guris. 

—- APOCALIPSIS (CABALLEROS DEL): Mist. 
Miembros de una sociedad mistica organizada en 


Roma en 1694 y que se proponía «defender á la 
Iglesia católica contra el Anticristo. Su jefe, 
Agustin Gabrino, adoptó los titulos de Principe 
del número septenariv y monarca de la Trinidad, 
¿stos sectarios, cuyo número no pasó de ochen- 
ta, degmatizaron y formularon ¡proposiciones 
singulares, entre ellas las de la legitimidad del 
divorcio y de la infidelidad conyugal por parte 
de la mujer. Despreciados en un principio, fue- 
ron luego perseguidos y su jefe encerrado en una 
casa de locos, donde murió. De los restantes par 
tidarios unos fueron encarcelados y los demás 

se dispersaron. 
APOCALÍPTICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo al Apocalipsis. 
... se ofreció en mi mente la visión APOCA- 

LÍPTICA en toda su terrible majestad. 
VALERA. 


Z APOCALÍTTICO: fig. Dicese del estilo obscuro, 
inisterioso y difícil de interpretar, con alusión al 
en que está escrito el Apocalipsis, 

Su inspirada fantasía no le llevó por la man- 
sión de los suplicios del Tártaro, sino para 
hacerle la revelación APOCALÍPTICA de los giros 
del tiempo; ete. 

NiCoMEDES Pastor Diaz. 


APOCAMIENTO: m. fig. Cortedad ó encogi- 
miento de ánimo. 


¡Cuántos ánimos tuvo la miseria y el aro- 
CAMIENTO canonizados, qne en poder de la 
prosperidad fueron insolentes y formidables! 

(QUEVEDO, 

Su celo, rectitud y previsión fueron tratados 

en España de APOCAMIENTO y de debilidad; ete. 
Duque pe Rivas. 


— APOCAMIENTO: fig. Abatimiento ó vileza de 
ánimo, 


APOCAR: a. Minorar, reducir alguna cantidad. 


Mas vuestros desengaños 
Vencen mi desvario 
Y Apocax mis defensas, 
GARCILASO. 


El remedio era hacer lo contrario de lo que 
se hace en todos los puntos de suso tocados, 
que ni legos administrasen las haciendas, 
aunque no fuese sino pata APOCAR este nú- 


mero, 
MARIANA. 


— APOCAR: fig. Limitar, estrechar, amengnar, 
rebajar, reducir, aminorar. 
Conviene mucho no APOCAR sus deseos, 
SANTA TERESA. 


a el descaecimiento en los infortunios APO- 
Ca la salud y acarrea la muerte, 
CERVANTES. 


—Arocar: fig. Humillar, abatir, deprimir. 
U. t. er. 
Poiria ser que las quejas algún dia llegasen 
å la presencia de Dios vara qne os castigase, 
yaun å las orejas del Rey, pura que os Aro- 
CASE. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 
APOCÓSE tanto la gente, que fne necesario 
tratar «de nuevo con las ciudades que enviasen 
suplemento de ella, 
HURTADO DE MENDOZA. 


APOCARITAS: m. pl. His, ecl. Herejes del si- 
glo tir que tomaron ese nombre como de sohre- 
salientes. Eran maniqueos. Profesaban la doctri- 
na de que elalma humana era una porción de la 
Divinidad. 

APOCÁRPEO, PEA (del gr. azo que indica 
¡ separación y 220: frnto): adj. Bot. Se lama asi 
| Á los frutos proredentes de varios carpelos libres 
| encerrados en una misma lor. Es calificativo 
ı Opuesto á sincarpco. 


tiempos, la extraña impresión que este libro, 
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APOCARPO, PA (del gr. 2320. seguro, y yxszds 
' frutos adj fol. Se diee de los musgos cuya 
cápsula, casi sentada toea à la planta misma y 
quedar recubierta por las hojas, 

APOCAUCO: Bion. Proto-Espatariodel imperio 
de Oriente, N, hacia los fines del siglo xni; M. 
el 11 de junio de 1354, De nacimiento obscuro, se 
elevó a las primeras dignidades del imperio de 
Constantinopla en los retirados de los dos Andró- 
nicos. Comenzó por desempeñar un modesto car- 
go en Ja administración de la hacienda, en el 
que no obstante prestó notables servicios y logró 
uerced á la protección del Emperador no sólo 
Hegar à ser euestor, gobernador de la Corte y 
gran duque, sino que hay quicn dice que aspiró 
al trono, Por mas que el principe que le había 
elevado å tanta altura no dejara de seguir mi- 
rindole cono 4 un ser vil y despreciable, Apo- 
cauco abusando de sn poder cometió toda clase 
de violencias y abrumo al pueblo con impuestos 
y exacciones, lo enal le ereo gran número deene- 
migos, Para vengarse de ellos hizo constenir 
nuevas prisiones que en muy poco tiempo se vie- 
ron completamente llenas, Pero este rasgo deter- 
minó su pérdida. Un día habiendo ido å visitar 
á los detenidos, éstos se amotinaron contra él, 
muriendo A manos del que dirigia la revuelta. 
Su hijo, que gobernaba la Tesalónica, no tuvo 
mejor suerte que st padre, pues en otra asonada 
fué arrojado desde lo alto de las fortificaciones, 
paseando después un marinero su cuerpo mutila- 
do por las calles de la ciudad, 


APOCEMA (del g. axoZea. de drnXaty hacer 
hervir): £. Terap. Cocimiento ó infusión acuosa 
de nna ó varias sustancias vegetales, i la enal se 
añaden diversos medicamentos simples ó com- 
puestos, como jarabes, sales etc. Hay apocemas 
purgantes, febrifagas, antiescorbúticas cte, La 
tisana real, el cocimiento blanco, ete., son apore- 
mas, La apocema es una preparación muy com- 
plicada y muy cargada de principios vegetales 
que es lo que la distingue del cocimiento simple; 
además nunca se prescribe como bebida usual. 


APOCENOSIS (del gr. 220. funera, y zivmst, 
evacuación): f. Pet, Término usado por aleu- 
nos autores para significar evacuación parcial- 
en oposición a enosis, evacuación general, 

APOCILGARSE: r, fam. prov. Ar. ÁRREGOS- 
TANSE. 

APOCÍNEAS (de apocino): f. pl. Dot, Familia de 
plantas dicotiledóneas, que presentan todos los 
caracteres generales del género Aporynum que 
les ha dado nombre. Su recepticulo es, en genc- 
ral, convexo. El ciliz es gamosépalo con cuatro ó 
cinco divisiones; la corola gamopétala con ignal 
número de divisiones alternas. El andróceo com- 
prende tantos estambres como «divisiones de la 
corola con las que alternan. Sus anteras son bilo- 
culares, introrsas y dehiscentes por hendiduras 
longitudinales. El pistilo se compone ordinaria- 
mente de dos carpelos coronados de estilos que 
se unen y hacen viscosos hasta el punto de con- 
tracr adherencia con las anteras y el polen. En 
general los dos carpelos son libres; algunas veces 
forman un ovario bilocular y más raramente 
unilocular, con dos placentas parietales. Los 
ovulos son anfitropos ó anatropos, rara vez so- 
litarios y frecuentemente en número indefinido. 
El fruto es muy variable, unas veces seco, for- 
mado de «los folíenlos, ó de nno sólo por aborto; 
otras veces capsular, biloeular ó unilocular y 
en algunas ocasiones carnoso. Las semillas 
están desnudas ó provistas de una ala membra 
nosa ó de una corona de pelos situada en una de 
sus extremidades; contienen bajo sus tegumen- 
tos un albumen carnoso ó cartilaginoso, algunas 
veces nulo, Las apocineas son Arholes elevados 
ó arbustos y rara vez plantas herbáceas y viva- 
ces. La mayor parte contienen un jugo lactes- 
cente, dotado de propiedades irritantes y enér- 
gicas de que la Medicina saca algunas veces un 
gran partido, Este jugo contiene alguna vez 
caucho, Las hajas son enteras, simples, opuestas 
ó verticiladas, rara vez alternas, acompañadas al- 
gunas veces de estipulas ó de órganos análogos. 
Son plantas de las regiones cúlidas ó templadas, 

Esta familia se ha dividido en subordenes ó 
tribus, segun la constitución del ovario y natu- 
raleza del fruto, A saber: Caríscas, Ofñoxtleas y 
Eunpocineas y por la disposición del polen en 
Apocinens propiamente tales, y Asclepiidras, Los 
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| géneros más importantes que se incluyen en el 


LA 


| primer grupo son: Alamanda, Willughbeia, 


APOC 


Cuma, Calloph re, Pacuria, Hancornia, Valea, 
Ambelania. Corpudinas, Carissa, Tosicophlea, 
Ranwvljia, Opamnenion, Tevethia, Alyxia, Serbe- 
ra, Tanghinia. Tabernemontana, Vina, Came- 
raria, Plunecia, Wrishlia, dlstonta, Nerium, 
Apocynum, Ecs ites, Riynchospernum, Slrophan- 
tus, y Dipladeaia. Los géneros más interesantes 
de los que comprenden las asclepiadeas, son: 
Camplocarpus, Periploca, Vincetoxicum, Solenos- 
tema, Calotropis, Sarcostemma Oxystelima, Cy- 
nanchum, Gurhocarpus, Asclepias, Gono'obros, 
Tylophora, Mu rsdenia, Giynema, Hoya, Stupelia 
y Apteranthos, 

APOCINO del gr. 276. lejos de, y zey. perro): 
m. Bot, Género tipo de la familia de las Apoci- 
neas. El receptáculo de las llores es ligeramente 
cóncavo y sobre sus bordes se insertan un cáliz 
con cinco divisiones y una corola monopétala, 
ligeramente perigina, campanulata, de cinco 
divisiones torcidas, El amlróceo se compone de 
cinco estambres, alternos cun las divisiones de 
la corola, insertos en su base é inelusos, Las an- 
teras son biloculares, iutrorsas, dehiscentes por 
dos hendiduras longitudinales y provistas en su 
base de apéndices estériles, En el centro del re- 
ceptáculo se encuentra un gineceo compuesto de 
dos carpelos, libres en su porción ovárica y reu- 
nidos en su vértice de manera que forman un 
estilo único, dilatado, estigmatifero en su extre- 
midad cónica y provistos más abajo de una co- 
rona viscosa que sirve para retener el polen. Ca- 
da ovario es milocular y contiene en su ángulo 
interno una placenta cargada de óvulos anitro- 
pos, El fruto se compone de dos folículos, y las 
semillas, cargadas de pelos en su extremidad um- 
bilical, encierran un embrión rodeado de un al- 
bumen carnoso. Los apocinos son hierbas vivaces, 
rectas, de hojas opuestas y con flores en racimos 
de cimas. Ocuran principalmente la parte sep- 
tentrional del Asia y de la América, y vara vez 
el mediodia de Europa. Muchas especies convic- 
nen å la Medicina por las propiedades eméticas 
y purgantes de sus jugos, entre ellas el «. an- 
drosemifolinm. de la América del Norte, y el 
A. cannabinum, lamado algunas veces cáñamo 
indio. 

La especie 4. aivdrusuemifoliuan es planta vi- 
vaz, muy rastrera, oriunda de Virginia pero 
aclimatada va en los jardines de Europa. Su tallo 
es de 60 centimetros å un metro de altura, muy 
ramoso, con hajas ovales aguilas. Florece desde 
julio å septiembre, dando fores muy aromaticas 
de color «le rosa. Se multiplica por siembra, en 
primavera, en tierras frescas y ligeras; también 
se propaga por esquejes y por brotes de la raiz. 


Avcrinam androsemifolium 
1, Fiores y bojas. —2. Flor agrandada. 


Esta planta se denomina vulgarmente Caza- Mos. 
cas, á cansa «de que estos insectos, para chupar el 
Jugo azucara:do de sus flores, introducen la trom- 
pa entre los filamentos de los estambres y al 
retirarse queda la trompa prendida entre las an- 
teras, pereriendo la mosca á consecuencia de sus 
continuados cuanto inútiles esfuerzos para des- 
prenderse. 

La esperie A. eennabinum, de flores verdosas; 
la 44. vencta ia, de flores jurpurinas, y la 4. Ay- 
Pericifoliura, de Mores blanquecinas, se cultivan 
en los jardines como plantas de adorno. 

La raiz del A. eannnhinum Ta, y eviñamo in- 
dinno, tiens olor fuerte y nauseabundo, sabor 
acre y armerzo: se emplea cn eveimiento como 
diurético y diafovético, y á alta dosis, es un 
emitico y ratártico enérgiro, La raíz del 4, an- 
drosemiz dea Ta, o abra pueinoxens, es tenida en 
America por vomitivo y purgante. 


APOCIRTO “del gr. 2:56, sin, y 2up76:, encor- 
Valoj: m. Led. Género de coleupteros tetráme- 
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ros. Comprende cuatro especies que viven en las 
Indias y en la ista de Luzón. 

APOCLEA (del gr. anuxzzte, cierro): f. 
Zool, Género de insertos dipteros braqueeros, de 
grupo de los tanistomos. Comprende dos especios 
que habitan en Egipto, 


APOCODEÍNA: f. Quin, y Terap, Alcaloide ohte- 
unido por Mathiessen y Burnside haciendo obrar 
sobre la codeina el clorurode zine en solución con- 
centrada, elevando la temperatura de la mezcla 
de 170° à 180°. Se forma una sustancia breosa 
que es elorhidrato de codeina casi puro, La apo- 
codeina tiene por fórmula C38 H19, NO*, teniendo 
H30 menos que la codeina, 

El clorhidrato de apocadeina es incristalizable 
y sus reacciones son semejantes á las de la apo- 
tnorlina; pero con el ácido nitrico da una colo- 
ración mucho más estable que la anaranjada que 
da el mismo reactivo con las sales de apomertina, 

Es la apocodeina un precioso vomitivo, menos 
enérgico que la apomorlina, Es también expecto- 
rente, Puede inyectarse hipodérmicamente á do- 
sis de uno Á dos centigramos y administrarse á 
las de dos á tres, Sus indicaciones son las de la 
apomorfina, 


APÓCOPA: f. Gram. ArócobE, 


APOCOPAR: a. Gram. Cometer apócope. 
Esta preposición nuestra que es la adde los 
latinos APOCOPADA. indica comunmente el ter- 
mino, objeto ó tendencia de la acción. 
BALATT. 


APÓCOPE (ile igual voz gr.): f. Gram. Meta- 
plasmo que consiste en suprimir una ó más le- 
tras al fin de un vocablo; como cuando se dice 
sen, por sento; gran, por grande, etc. 


Buen y mal. APÚCOPES de bueno y malo, pre- 
cedeu necesariamente al nombre, ete. 
tramática de la Academia. 

— ArócoPE: Patol, Merida con pérdida de sus- 
tancia, En sentido más estricto, fractura en la 
que se ha separado completamente una porción 
de hueso. 


APOCOPTONO (del gr. azs. lejos de, y 2637, 
yo corto: m. Zool, Género de coleópteros pen- 
timeros longicornios, cuya especie tipo habita 
en las comarcas cillidas de América, donde vive 
sobre las mimosas de las cuales se alimenta. 


APOCORIA (del gr. a79, lejos de, y y0prs. 
separadamente); f. Pot. Género de Primuliceas, 
tribu de las Primuleas, caracterizado por tener 
cáliz campanulado; corola con cinco pétalos un- 
guiculados; cinco estambres opositipétalos, con 
lilamentos unidos por la uña, con anteras bilocu- 
lares, introrsas: ovario unilocular, con placenta 
central, coronado por un estilo tiliforme que cae 
en el momento de la maduración del fruto; cáp- 
sula globulosa, deliscente,en cinco valvas que se 
separan en toda su longitud :semillas, en número 
de cinco á siete solamente, provistas de tres alas 
membranosas, [licrba de tallo recto, de hojas 
alternas, estrechas, con flores «dispuestas en raci- 
mo. Este género es notable por la separación com- 
pleta de los pétalos; de donde procede el nombre 
quese le ha dado. Se conoce la especie A. penta- 
pétala, propia de la China boreal, 


APOCRENATO (de apocrénico Jm. Quim, Com- 
binación del ácido apocrénico con una base, Los 
apocrenatos alcalinos son negros, incristaliznlles, 
solubles en el agua é insolubles en el alcohol. 


APOCRÉNICO (Acino) (del gr. 27,7, manan- 
tial): adj. Quim. Cuerpo ácido, de naturaleza 
úlmica, cuya formula, aun no bien determinada, 
es CAF ON, y que se encuentra en algunas 
aguas minerales ferruginosas, y en los terrenos 
por donde dichas aguas corren, así como en los 
depósitos ocriiceos que forman. Para obtenerlo 
se hierven con potasa los depósitos ocriecos, se 
filtra y se neutraliza por ácido acético y despues 
se precipita por acetato de cohre, El precipi- 
tado, formado ile apocrenato de cobre, se desrom- 
pone por el hidrógeno sulfurado, que precipita 
el sulfuro de cobre y deja libre y disuelto el 
ácido apocrónico, Obtenido éste por evaporación 
del disolvente resulta ser un euerpo súlilo, par- 
do, poco soluble en el agua, solnble en el alcohol 


y de sabor astringente. Combinándose con las ' 


bases forma apuerrnatos. 
APÓCRIFAMENTE: adv. m. Con fundamentos 
falsos ó inciertos. 
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APÓCRIFO, FA (de igual voz gr.): adj. Fabu- 
loso, supuesto o fingido, 

¡Qué de milagros falsos fingen en ellas! ¡Qué 
de cosas aróckiras y mal entendidas, atri- 
buyendo å un santo los milagros de otro! 

CERVANTES. 


..- en da graduación que hizo Gelasio papa 
de los opúsculos de los Santos Padres, distin- 
guiéndose los seguros de los aPÓCKRIFOS. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


~ ArócriFO: Dicese de todo libro que, atribu- 
yéndose á autor sagrado, como el III y IV de 
Esdrás, no está, sin embargo, incluido en el ca- 
non, por no constar haber sido inspirado divina- 
mente. 


APOCRISIARIO (del lat. apocrisiárius ): m. 
Dro. cun. Palabra griega «que significa apoderado 
ó representante de una persona autorizada ó cor- 
poración. Esta palabra, muy usual en la corte de 
Bizancio, la hacian equivalente á la de corres- 
ponsal, pues en Occidente se usaban más bien 
las latinas de legado ó delegado, según la clase, 
vicario y otras equivalentes. 

La traslación de Coustantino á Bizancio obli- 
go á los Papas d tener agentes cerca del Empe- 
rador á fin de ponerse de acuerdo en los muchos 
Puntos en que necesitaban marchar de acuerdo 
el sacerdocio y el imperio, Asi lo dice Hincmaro 
de Reims, el cual, aunque de época posterior (si- 
glo 1x), consigna lo que entonces se tenia por 
cosa corriente. 

Justiniano consideraba no sólo como una cos- 
tumbre, sino casi coma un deber, que tuviese el 
Papa un apocrisizrio en Constantinopla; Millat 
quem solet apocrisiaricon seu responsalem. Hoy 
día llevan estos enviados ó representantes de la 
Sunta Sede el nombre de Nuncius, cuando reu- 
nen el carácter diplomático al legacial, y no deben 
confundirse con los Legados, Y, ABLEGADO, De- 
LEGADO, LEGADO y NUNCIO, 

Los apocrisiarios ejercían á veces jurisdicción 
delegada del Romano Pontifice, especial mente 
contra los herejes, y en las discordias entre los 
prelados, San León al enviar al obispo Juliano 
acreditado cerca de la corte de Santa Pulqueria 
y del emperador Marciano, dice que le encarga 
esté al lado del emperador y éste le mire como 
su imagen para tales casos: Contra temporis 
herclicos deleyavi, atque propler Eeclesiarum 
pacisque custudicn, 

El mismo papa San Gregorio Magno estuvo 
de apocrisiario en Constantinopla, 

A su vez los Emperadores enviaban apocrisia- 
rios à Roma, De apocrisiarios particulares y de 
corporaciones particulares hala la Novela VI, 
mandando que no se presenten desde luego en 
la corte imperial, sin estar acreditados y ver al 
Patriarca de Constantinopla, ant ad untuscu- 
jusque dieeceseos ex qua sunt apocrisiarit. 


APOCRISIS (del gr. dzoxplyztw, separar): 
Pat. Evacuación de los liquidos que existen 
en exceso en la economia, ó delas substancias 
morbosas, evacuación que se opera en forma 
de secreción critica. 


APOCRITA (del gr. 2zozgutro, me oculto); 
m. Zool, Género de peces parecidos á los Gobios. 
Las especies de este género se encuentran en las 
costas de Coromandel y mar de China, donde 
viven bajo el cieno ó en la desembocadura de los 
grandes rios. 


APOCHAMIENTO: m. f. prov, And. APOLTRO- 
NAMIENTO, 


APOCHARSE: r. fam. prov. And. APOLTRO- 
NARSE. 


APOD: Geng. Río en la prov. de Camarines 
Sur, isla de Luzón, Filipinas, que nace en las 
vertientes $. S, O, de los montes qne recorren 
el litoral S, O. de la provincia, y desagua en el 
mar por el S. del pueblo de su nombre. | Punta 
de la costa S. de Luzón en la parte que pertene- 
ce å la prov. de Camarines Sur. | Bajo situado 
junto á la costa S. de Luzón en el canal que la 
separa de la isla de Burias. 


APODACA: (ff, Lugares el ayunt.de Cigoi- 
tia, p. j. de Vitoria, prov, de Alava; 27 edifs. 
= Arovaca: Bioy, Y. RUIZ DE APODACA. 
. APODACRÍTICO, CA (del gr 220, sin, y 
2259, lagrima): adj. Terap. Propio para de- 
tener el flujo de las lágrimas, 
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APODADERO: m, ant. Lo «ue es á propúsito | 

para recibir apodos ó motes. 
Quien tuviese nariz muy larga, tendrá más 
que sonar, y buen APODADERO. 

QUEVEDO. 

APODADOR, RA: adj. Que acostumbra poner 
ó decir apodos, u. t. c. s. 

APODAMIENTO. m, ant, ÁPODO, 

— APODAMIENTO: ant. Valuación ó tasa. 

APODANTEAS: f. pl. Bot. Tribu de Citináceas 
caracterizada por tener Hores unisexuales de 
periantio doble, hojuelas imbricadas de cuatro 
å un número indefinido. Anteras dispuestas en 
una, dos ú tres series, debajo del vértice de la 
columna, sentadas, uuiloculares ó confluentes 
con un anillo al rededor de la colunma, Ovario 
infero, unilocular, con placentas parietales dis- 
tintas ó conlluentes. Ovulos anitropos, semianá- 
tropos ú ortrótopos, Fruto súpero ý semisúpero, 
Embrión sulivisible homogéneo. Flores solita- 
rias ó agregadas, subsentadas, provistas de brác- 
teas casi ó del todo distintas de las hojuelas del 
periantio y que crecen parásitas sobre las ramas 
y tallos de diversas dicotiledóneas. Esta tribu 
comprende los dos géneros Apodantes y Pilostilos, 


APODANTERA (del gr. x. priv., zous, 20005, 
pia, y ¿v0r¿0:, florido): f. Bot. Género no bien 
determinado y referido á la tribu de las Cucu- 
merneas de la familia de las Cucurbitáceas, que 
tienen los caracteres signientes: flores monoicas 
ó dióicas; las masculinas dispuestas eh racimos 
y compuestas de un cáliz con tubo infundibuli- 
forme ó cilíndrico, dilatado en la base y divi- 
dido por la parte superior en cinco lóbulos subu- 
lados, de una corola rotácea profundamente 
vartita en cinco partes y de tres a enatro estan- 
Bes libres, de los cuales uno ó dos tienen las 
anteras uniloculares y los demás biloculares, 
Flores femeninas, solitarias y compuestas de 
un cáliz y una corola bastante parecidos á los 
de la flor masculina. El gineceo comprende un 
ovario ovoideo, de tres placentas parietales car- 
gadas de numerosos óvulos, coronado por un 
estilo «dle extremidad estigmática, carnosa y tri- 
lobulada, El fruto es carnoso, ovoideo; las semi- 


las desconocidas. Se han descrito tres ó cuatro 
especies de Mújico y del Perú. Son hierbas tre- 
padoras ó rastreras, pubescentes ó ligeramente 
erizadas con hojas redondeadas, reniformes, en- 
teras ó lobuladas y con flores amarillas bastante 
grandes, 

APODANTO (del gr. a priv, zous, zo303. pie, 
y ža, Hor): m. Bot, Género de Citináceas, tri- 
bu de las Apodanteas, que se distinguen por te- 
ner flores didicas con dos brácteas, con cuatro 
sépalos semisíperos, persistentes é imbricados. 
Ovario súpero, unilocular, de celdilla tetrago- 
nal. Estilo corto, grueso, con estigma capitado, 
deprimido y papiloso. Ovulos muy numerosos 
ortótropos, fijos al rededor de las paredes de 
la casilla, Fruto carnoso de semillas muy nu- 
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merosas y pequeñas, Flores pequeñas agrega- 
das, que suelen presentarse en las hendiduras 
de las ramas de las plantas en donde los apo- 
dantos se desarrollan. Se conocen dos especies: 
una que viveen la Guayana sobre las Guidonias, 
y otra que se veen la corteza de las Placurtia 
en Venezuela. 
APODAR: Poner ó decir apodos, 


Doña Elvira Portocarrero salió de blanco, 
que la aronó Pajarón, como escarabajo en le- 
che, etc, 


B. GómMEZ DE CIBDARREAL, 
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APODE el trubán, juegue de manos y vultee 
el histrión. 


LS. 


CERVANT 
Cuéntanme ane me hallaron iwis faltas y QUe 
todo se les fue en APODARME y reirse, y que 
decian que parecia esto y parecia estolo, y 
que parecia lo otro. 
QUEVEDO. 
— APODAR: ant. Comparar una cosa con otra, 
- APonar:; ant. Valuar ó tasar alguna cosa. 
APODEMIALGIA (del gr. xm00r,1Íx, Viaje, y 
¿voz dolor, padecimiento): E. Pat, Nombre dudo 
por IHogerá una afección moral, que ofrece cas 
ractercs enteramente inversos al mal del país o 
nostalgia, pues cousiste en una violenta impul- 
sión, con inquietud melancólica, á abandonar el 
propio pais, Más que como forma mental dis- 
tinta, debe considerarse la apodemialgia como un 
sintoma común á var enajenaciones, sobre 
todo histéricas y neurasténicas; algunas veces 
revela un delirio persecutorio. 
APODENCADO, DA: ațj. Semejante al po- 
denco. 
é las quartiellas pequeñas é las manos re- 
dondas é APODENCADAS. 
La Muntería del rey D. Alonso. 
ión del género Strom- 


APODENIA: f. Bot. Secci 
bilantes, que comprende las especies $. ylundulo- 
sa, S. moschifera y algunas otras menos impor- 
tantes. 


APODERADAMENTE: adv. m. ant, Con cierto 
dominio ó autoridad. 


APODERADO, DA: Dícese qel que tiene poder 
de otro para representarlo y proceder en su nom- 
bre. U. t. e s. ` 

—- No tal, que tienes la plaza 
De APODERADO y mancebo 
Mayor de la Temeraria, 
Dos RAMÓN DE LA CRUZ, 


e hasta que vuelto á Paris, y con el carác- 
ter de APODERADO de aquella augusta señora y 
cónsul de España en dicha capital, falleció 
pocos años há. 


Musoxeko ROMANOS. 

- APODERADO: ant. Poderoso ó de mucho 
poder, 

— CONSTITUIR APODERADO: fr. Leg. Nombrar- 
lo con las furmalidades establecidas por las leyes. 

APODERAMIENTO: m. ant. Acción, ú efecto, 
de apoderar ó apoderarse, 

— APODERAMIENTO: Leg. Apoderamiento vio- 
lento de cosas pertenecientes al deudor, Aquel que 
empleando la violencia se apodera de una cosa 

erteneciente á otro, aunue sea su deudor, puede 
faber cometido un robo y debe sufrir un castigo. 
Si el apoderamiento violento de la cosa se hizo 
no porque el dueño de ella fuera ó no deudor, 
sino solamente con el deseo de apropiarse el bien 
ajeno, ladrón lama la Ley al que tal hiciere y 
como k tal ladrón le castiga; mas si al apode- 
rarse del bien ajeno, tuviese el que lo hiciera 
crédito contra el dueño de la cosa, intención y 
ánimo de hacerse pago con clla, la responsabili- 
dad criminal se rebaja y atenúa, no recibiendo 
este delito el nombre de robo. 

El deseo natural en el hombre de gozar y dis- 
frutar de lo que es suyo puede llevar al acreedor 
hasta el punto de «querer hacerse dueño de las 
cosas pertenecientes á su deudor, legando para 
conseguir su deseo hasta el extremo de emplear 
la violencia sin reparar en que la Ley no con- 
siente en manera alguna, ni consentir puede, que 
nadie se tome la justicia por su mano erigiéndose 
por su voluntad en juez y parte al mismo tiempo, 
en causa propia. 

Es por lo tanto natural y lógico que la Ley 
reprima y castigue estos hechos, pero también 
lo es que considerando el natural impulso y el 
ánimo é intención á que obedeció el acreedor al 
apoderarse de las cosas pertenecientes á su deu- 
dor, no se considere tal delito como robo y se 
atenúe la responsabilidad y rebaje la pena, aten- 
diendo á las razones ya expuestas, 

En casi todos los codigos se encuentran leyes 
que castigan este acto erimiial. Ya en el Diges- 
to, Lib. XL VIT, tit, 7.0, ley 8.%, se imponía 
una pena al que asi obrara y se le declaraba in- 
fame, 

La ley 4.7, tit. 1.9, lib. VIII del Fuero Juz- 
go, también consideraba punible este hecho. 

El Fuero Real, en su ley 2.*, tít. 19, lib. IIT, 
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dice: Difendemos «ue ninguno no sea osado de 
prendar á otro por ninguna cosa sin mandado 
del alcalde 6 del merino si cn el pleylo no Tuere 
puesto que prende por si quando quisiere, sin 
alcalde ó sin merino: é siulguao lo jiciere, torne 
la prenda doblada « se ducho é peche otro tanto 
como la prenda ul Fry é pierda la demanda que 
habia contra aquel «quien prendo, 

La ley 11, tit. 13, Part. 5.2, establece lo mis- 
mo. La ley 14, tit, 14 del mismo cúdigo, dice; 
Llanamente é sin braveza deben dos omes unos å 
otros demandur lus debidas que les devieren; é 
por poder, nin por riqueza que haya aquel á 
quien deben cl debido, non debe él pur st, sin man- 
delo del juez del lugar, aprennar nin prender 
al deldor que paque el debido, ete. establecien- 
do después la pena. La ley 14, tit. 10, lib. VII 
de la wisma Partida, dico que: fazen desagui. 
sudo los que toman por fuerza como en razón de 
prenda ó paga alguna cosa de aquellos que les 
deben algo, condenando al que tal hiciera, si 
algún derecho tenia sobre la cosa que tomó, á 
que lo pierda, y si uo lo tenía å que devuelva la 
cosa, haciéndole perder por su osadía el crédito 
contra su deudor, 

La Nov. Recop. trata también de esto en la 
ley 1.%, tit. 31, lib. XI; y por último, para ter- 
minar estos breves antecedentes históricos, el 
Codigo de 1822 estallecia en su articulo 810 que 
Iera castizaulo con un arresto de cuatro á vein- 
te días y una multa de cinco á 50 pesetas el que 
å la fuerza quitase á su deudor alguna cosa para 
hacerse pago con ella ó para obligarle å pagar 
lo que debe, 

El Código penal vigente dice en su artículo 
511: El que con violencia se apoderase de una 
cosa perteneciente á su deudor para hacerse pa- 
go con ella, será castigado con las penas de 
arresto mayor en su grado minimo (de unoá 
dos meses) y una multa equivalente al valor de 
la cosa, pero que en ningún caso bajará de 125 
pesetas, 

La aplicación é interpretación de este artículo 
no puede suscitar duda alguna; debesnos sólo 
advertir que la expresión con violencia es la que 
caracteriza este delito; faltando la violencia, 
falta la culpabilidad, y no procede, por lo tanto, 
la aplicación de este artículo. 


APODERAR: a. ant. Poner en poder de algu- 
no una cosa, ó darle la posesión «de ella, 
».. Que le APODERASEN enteramente DE todo 
el condado luego, é de todas sus rentas. 
El conde Lucanor. 


Salió secretamente de la ciudad, y trajo al 
rey en hábito disirazalo con cierta esperanza 
de APODERALLE DE toto, 

MARIANA 


= APODERAR: Dar poder å una persona para 
que represente á otra ú otras en juicio ó fuera 


! de él. 


Digan si será ¡legitima la autoridad de los 
regentes sólo porque el consejo no reconoció 
el acta de erección de la Regencia, en que la 
Junta Central los APODERÓ para el gobierno 
del reino. 

JOVELLANOS. 
= APODERARSE: r. Hacerse uno dueño de al- 
guna cosa, ocuparla, ponerla bajo su poder. 

Son los afectos en la niñez como el veneno, 
que si una vez SE APODERA DEL corazón, no 
puede la mediciua repeler la palidez que in- 
trodujo, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
¿Qué frenesi, qué letargo, 
Qué ira, qué rabia, qué furia 
SE Ya DE MÍ APODERANDO? 
El áspid era sin duda. 
CALDERÓN. 
Los alaharderos SE APODERAN DE Gonzalo. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= APODERARSE: ant. Hacerse poderoso ó fuer- 
te; prevenirse de poder ó de fuerzas, 


APODERO (del gr. ino, desuello): m. 
Zool, Género de iusectos de la subfamilia de los 
ortocelinos, familia de los curculiónidos, grupo 
de dos eriptopentámeros, orden de los coleupte- 
ros. Este género comprende 1yuchas especies, la 
priucipal de las cuales us el apodere de los are- 
llanos (Apoderus coryli). Los caracteres prin- 
cipales de éste, que pueden aplicarse á casi todas 
las demás especies, son los siguientes: El color 
que predomina en su cuerpo es el negro brillante; 


APOD 


la parte anterior del dorso es roja; los ¿litros | 
wesentan varios surcos puntenutos y arrugas en 
ls espacios libres. La longitud de este apodero 
varia entre 0,0085 y 0,009, . 

En la parte anterior de la cabeza se inserta 
una trompa corta y gruesa, en cuya cara supe- 
rior están las antenas, que son rectis, y termi- 
nan en forma de maza; los ojos son salientes y 
la cabeza se estrecha detrás de ellos tomando la 
figura de un cuello; el escudete, grande y trans- 
versal, es recto en su línea anterior; los élitros 
sobresalen del escudo-collar y se ensanchan en 
su parte posterior, dejando al descubierto la ra- 
badilla; los costados, en forma de espiga, se to- 
can; los muslos, que afectan la figura de una 
maza, carecen de protuberancias; los tarsos, que 
son rectos, terminan en el macho en un gancho 
y en la hembra en dos; el último artejo de los 
pies tiene garras unidas en la base. Los dos seg- 
mentos abdominales anteriores se hallan sol- 
dados. 

La larva es de color amarillo de yema, y tiene 
el cuerpo tan arqueado, que parece doblado por 
su mitad; las prominencias de los tres primeros 
segmentos del cuerpo sobresalen hacia abajo, y 
las del cuarto, quinto y sexto, se elevan más en 
el dorso que en ninguna otra parte del cuerpo, 
hallándose provistas de pelitos cerdosos; la ca- 
beza es de color gris pardo. La longitud de la 
larva es de 01,011. 

Los apoderos se hallan extendidos por tolo el 
mundo. Viven con preferencia en los bosques y 
se alimentan de hojas y capullos. 

APODIA (del gr. a priv. y nous, 29502, pie): f. 
Terat. Monstruosidad caracterizada por la falta 
de pies. 

APODÍCTICO, CA (del gr. azodzizziads, de- 
mostrativo): adj. Fil. Demostrativo, convincen- 


te, que no admite contradicción. Esta palabra 
fué usada primero por Aristóteles. En sus Ana- 
líticos Primeros distingue las proposiciones que 
son susceptibles de ser contradichas ó pueden 
ser objeto de la «discusión dialéctica de aquellas 
otras, que, evidentes por si mismas ó resultado 
de una demostración, son incontrovertibles en lo 
que afirman ó expresan una verdad necesaria. 
Estas últimas proposiciones son llamadas por 
Aristóteles «pudiecticas y que se oponen á las con- 
tingentes, posibles ó probables, Kant tomó esta 
palabra de la filosofia peripatética y en el mis- 
mo sentido que la empleó Aristóteles, la aplicó 
á lo que denominó juicios de modalidad (V. 
JUICIO Y PROPOSICIÓN) por él divididos en aser- 
tóricos, problemáticos y apodlíeticos. Juicio apo- 
díctico es aquel en el cual la cópula expresa 
la unión necesaria, la relación única, sin alter- 
nativa ninguna, que cabe entre los términos 
(Dios ha de ser bueno). Precisó de este modo 
Kant el sentilo de lo apodíctico, que venía 
confundido por las disquisiciones ingeniosas 
y distinciones minuciosísimas de la Lógica es- 
colástica, Teniendo en cuenta la modalidad de 
la afirmación, decian las escolásticos, puede re- 
vestir cuatro formas, sea por ejemplo esta afir- 
mación el hombre es libre: a), es posible, b) 
es imposible, ce) es contingente, d) es necesario 
que el hombre sea libre, Añadian que, compues- 
tas las dos modales de dos proposiciones, expre- 
sando la una el modo y la otra la afirmación 
esencial, cada uno de estos modos puede tener 
cuatro formas, puesto que las dos proposiciones 
pnerlen ser afirmativas ó negativas, lo cual dará 
diez y seis proposiciones modales, ya que cada 
uno de los tres casos restantes es susceptible de 
estas cuatro formas, A nada conduce esta suti- 
leza en la distinción, pues la teoría lógica de la 
proposición sólo es utilizable como base para 
fijarlas reglasde] raciocinio. Si Aristóteles comen: 
zo por reconocer que los modos de la afirmación 
(que son despmés los juicios modales de Kant) 
Pueden ser de afirmación contingente, posible y 
necesaria, nos parece un pleonasmo inútil la 
adición de los escolásticos del modo imposible, 
ue es tinicamente la negación de lo posible, 
Kant expresó Jos antiguos modos de Aristóteles 
von palabras distintas: el juicio asertórico indica 


la alirmación en se modo contingente, el juicio 
problemático la afirmación posible y el apodicti- 
co el modo necesario, A veces conviene para dar 
preciston a estas proposiciones modales expresar 
Sison universales o particulares, es decir, unir al 
modo de la afirmación la cantidad eon que un 
termino es referido al otro. Para ello se usa de 
lo que se llama la equivalencia, añadiendo pala- 
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bras que expresen, en igualdad de valor, la can- 
tidad implirita en las mencionadas proposiciones 
modales, Asi, por ejemplo, la proposición modal 
«es necesario que los radios de un círeulo sean 
iguales» equivale á la universal afinuativa «to- 
dos los radios de un círculo son iguales;» la 1mo- 
dal posible ú problemática expresa la cantidad 
con la palabra «algunos, » y la asertórica ó con- 
tingente con las de «algunos nú.» El juicio con- 
tingente «sucede á veces que los hombres son 
justos» equivale á este otro «algunos hombres 
no son justos.» Más importante que estas dis- 
tinciones algo sutiles es la base según la cual se 
deduce de una proposición modal otra. Sus re- 
glas, fundadas en la naturaleza de los modos de 
la afirmación, son: 1.* la conclusión es legítima 
del juicio apodíctico al asertórico y problemático 
el necesse esse, ud esseet esse posse (Dios ha de ser 
bueno, luego puede serlo y luego efectivamente 
lo es); 2.* es también legítima la conclusión del 
asertórico al problemático, 4b esse cul esse posse: 
(César ha muerto, luego pudo morir). En La vida 
es sueño, arroja Segismundo á unode su séquito al 
mar, aute la negativa de un cortesano de que no 
podía ser y luego dice: «Vive Dios que pudo ser» 
(donde deduce el gran poeta con una dialéctica 
exacta del asertórico al problemático); y 3.? no ha 
lugar á conclusión legitima del juicio prolblemá- 
tico, A posse «d actum non valel conseculio, 

APODITA: f. Lot, Género del grupo de las Ma- 
piadas ó Icacíneas, cuyas flores son casi iguales á 
las del género Meppia con un cáliz corto quin- 
quedentado, de anterasdorsifijas, alguna vez bilo- 
buladas en las dos extremidades y un ovario con 
una arista ó apéndice lateral ó una especie de 
gibosidad, El fruto es drupáceo monospermo. 
Los demás caracteres son los de las Icaciíncas en 
general. Existen unas diez apoditas originarias 
todas del Asia y del Africa tropical y austral; 
todas leñosas, con hojas alternas, enteras, co- 
riáceas y flores de pequeña talla, dispuestas en 
cimas terminales ó axilares, separadas ó reunidas 
en racimos simples ó ramosos, 


APODITERIO (del gr. 203%, me desnudo): m, 
Arqurol. Sala de entrada en las termas y en las 
palestras, donde se desnudalin y dejaban sus 
vestidos los hañistas ó los atletas. 


APODO (del lat. appositum, aditamento, epi- 
teto; de espónsre, aplicar, añadir): im. Nombre 
que se suele dará las personas, tomado de sus 
defectos corporales ó de alguna otra circuns- 
tancia, 

Si el amo llega lo perdiste todo; 
Yo le llamo Cien-ojos por APODO. 


SAMANIEGO, 
... á toda cosa buena le aplica un mal APO- 
DO; ete. 
LARRA. 


ÁPODO, DA (del gr. x, priv., y zos, 70005, 
pie): adj. Que carece de pies. 

— Árono: Bol. Desprovisto de base. Se dice 
particularmente de las plantas que continúan ve- 
getando por su extremidad superior después de 
haber perdido su pic ó base. 

- Árono: Zool. Se dice de los peces que care- 
cen de aletas ventrales. 

— Áponos: m. pl. Zool. Tercer orden de peces 
malacopterigios. Comprende los congrios, las an- 
guilas y las niurenas, 

— Ávonos: Zvol. Primer orden de la clase de 
los anfibios ó batracios. Son anfibios vermifor- 
mes, cubiertos de escamas pequeñas, sin estre- 
midades y con vertebras bicóncavas. Comprende 
solamente la Familia de los cecilidos, 

- Ávovos: Zuol. Grupo de crustáceos ento- 
mostráceos que constituyen un suborden de los 
cirripedos. Comprenden una sola familia, la de 
los proteolepáridos. 

- Áropos: Zool, Grupo de equinodermos que 
constituven un orden de la clase de las holotu- 
rias. Carece de tubos ambulacroides, y eom- 
prenden dos subordenes: paemimonáfores y ap- 
nenmódidos, 

APÓDOSIS (de igual voz gr) f ¿if Segnu- 
da parte del periodo, en que se completa ó cic- 
rra el sentido que queda pendiente en la prime- 
ra, Mamada prótesis, 

APODÓSPORO (del gr. $, priv., zoug, noñós, 
pié, y a020. esporo;: m. Bot, Grupo de hongos 
pirenomivetos Yue comprende algunos géneros 
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en los que los esporos no son pediculados, en 
oposición å los generos Strgonosporla, Nporoco- 
das, Nemaspora, ete,, cuyos esporos son pedica- 
ladus y que forman la división de los Podospo- 
reos. 

APODOTES (del gr. &, priv., y Zoug, 70205, 
pie): f. Bot, Sección del género ¿Liptis, de flores 
sentadas; verticilos muy provistos de capitulos 
con brácteas y subulados; cáliz fructífero dere- 
cho, con dientes subulados cortos, Hierbas sedo- 
sas ú lanudas, con hojas que se aproxituan por 
la base å la parte media; las florales brácteitor- 
mes y pequeñas. 

— APobutEs: Geog. ant. Pueblo que habitaba 
en la parte meridional de la Etolia. 


APODRECER: a. aut, PUDRECER. 
APÓFIGE (del gr. 236. lejos, y puy%, huida): 
I. Arg. La pequeña curva que 
no) enlazael principio y el tin del l'us- 

ER K te de la columna con las moldu- 

S (A ras de su basa y capitel, Tiene 
- un perfil de cuarto de circu- 
lo, como se ve cu la figura ad- 
junta, que es apófigo que eulaza 
«el imóscapo con la basa. 

APOFILÉNICO (AcIDo): adj. 
Quim. Cuerpo obtenido por 
Wovhler oxidaóndo la cotarni- 
na. Tiene por fórmula atómica 
C8 H7 NO! y ha sido llamado también ácido apo- 
fílico. Para obtenerlo se pueden emplear como 
oxidantes el hicloruro de platino y el ácido ni- 
trico, El procedimiento más ventajoso consiste 
en disolver la cotarnina en el ácido nítrico di- 
luído en dos veces su volumen de agna. Se aña- 
de ácido concentrado y se hierve, producióndo- 
se entonces desprendimiento de vapores rojos. 
De cuando en cuando se ensaya sobre una pe- 
queña cantidad del líquido, si da eristales por 
adición de alcohol y de éter. Llegado este caso 
se deja enfriar y se agrega una mezcla de alco- 
hol y de éter. Al cabo de 24 horas se forma el 
depúsito de cristales, se filtra, se redisuelve y se 
decolora por el negro animal. 

El ácido apofilico se deposita por enfriamien- 
to de sus disoluciones acuosas concentradas ca- 
lientes, en hermosos y largos prismas anliidros. 
Si la cristalización se verifica lentamente en una 
disolución menos concentrada, los cristales con- 
tienen una molécula de agna y son octaedros 
rómbicos, esfoliables paralelamente á la base, 
Las caras de la esfoliación tienen un lustre na- 
carailo. Es poco soluble en el agua, insoluble en 
el alcohol y en el éter; y da reacción ligeramen- 
te ácida. Se funde á 205° y se descompone å una 
temperatura más elevada. Los apofilatos son ge- 
neralmente solubles; los de base álcalina cristali- 
zan; no precipitan ni por el cloruro de bario, ni 
por las sales de plomo, y muy lentamente por el 
nitrato de plata. Los más notables son el amó- 
nico, el barítico y el argéntico. 

APOFILITA (del gr. ax, fuera, y vukov, 
hoja): f. Miner. Silicato hidratado fiuorifero de 
cal y de potasa. Se presenta en magníficos eris- 
tales octaédricos prismáticos ó tabulares de gran- 
des dimensiones en las cavidades de las rocas 
amigdaldideas, en los filones plunbiferos y ar- 
gentiteros que atraviesan las rocas de transición. 
Estos cristales son incoloros ó blanco-lechosos y 
á veces rosáceos, con lustre vítreo nacarado en 
las bases, y fácilmente esfoliables paralelamente 
å dichas bases, Su dureza es de 4,5 á 5, y su den- 
sidad de 2,35 á 2,10. Su ataca facilmente por 
el ácido clorhídrico, dejando como residuo inso- 
luble silice. Al soplete se esfolia, se funde hin- 
chándose la nasa, dejando por último un esmal- 
te blanco. Calentado en un tubo de ensayo da 
7,80 de agua y las reacciones del fluor, 

APOFILO (del gr. azo, fuera, y guAdov, hoja): 
m. Bot, Género de Caparidáceas australianas que 
presentan la organización general de los 4lcapo- 
rras y tienen las flores didicas, y un ovario unio- 
vulado ó biovnlado, La A. enomalim, única es- 

wejo del género, es un arbusto ramoso, subatilo, 
de hores pequeñas fiscienladas, 

APOFISARIO, RIA (de apófisis): adj. Anat. Que 
se refiere á las apófisis. 

Punto apofsario. Zona hiperestésica corres- 
pondiente á alguna de las apófisis espinosas de 
las vértelras en los estados irritativos espinales. 

APOÓFISIS (del gr. 236, fuera, y puazs, naci- 
miento): f. Anat. Eminencia ósea. Las apófisis 
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se dividen en articulares y no articulares, según 
forman 0 no coyuntura v articulación con otro 


hueso. Ordinariamente las apulisis sirven para. 


dar inserción á los músculos, Se las denomina, 
según su forma, apólisis estiloide, ap. plorigoi- 
de, ap. coronvide, ap. espinosa, ap. clinvide, ap. 
odontoide; según su direccion, ap. transversa; 
según la región en que se hallan, ap. geni; por el 
nombre del autor que las describio, ap. [ugras 
sias, ap. de Rau, ete., ete. ; otras apotisis se dis- 
tinguen con una sola palabra, como el epicón- 
dilo, la epitroctea, los trocánteres, ete. Cast todas 
las apófisis se desarrollan por un punto parti- 
enlar de orificación, de suerte que están sepa- 
radas del hueso á que pertenecen por el carti- 
lago hasta que por la osificación completa de 
éste forman un todo con el hueso. 


APOGALACTISMO (del gr. x79, en sentido de 
separación, y yx%x, leche): m. Fisiol, Destete. 


APOGEO (del gr. xróyaos, de £70, lejos de, 
y yix, tierra): m. Ast. Punto en que un plane- 
ta se halla á mayor distancia de la Tierra. 

- Arosro: tig. Lo sumo de la grandeza ó per- 
fección en gloria, virtud, poder, ete. 


Los antiguos no usaron de la rima en el APO- 
GEO de su literatura. , 
GIL DE ZARATE, 


enes decir que una Ama de llaves en el ayo- 
GEO de su saber y experiencia es una sirvicn- 
te del siglo XVu. : 
HArtzENDUSCH. 


= AproGko: atsi, Apogeo es sinónimo de afelio; 
es el punto en que el Sol se eucuentra á una ilis- 
tancia másima de la Tierra; el movimiento con 
que el Sol recorre el círculo máximo contenido 
en el plano de la eclíptica, no es uniforme; cn 
unas porciones se ha observado que este movi. 
miento en 24 horas sidéreas es un poco mayor 
de 1%: en otros sitios parece sensiblemente me- 
nor. El punto en «que es absolntamente menor 
lleva el hombre de apogeo, que quiere decir Ze- 
jos de. El movimiento propio diurno de este astro 
es, por término medio, de 0259" 873, Teual deno- 
minación seaplicaal punto de la órbita dela Luna 
en que nuestro satélite se halla å su mayor dis- 
tancia de la Tierra. Véanse sobre este asunto las 
voces EXCENTRICIDAD y APSIDE. 

APOGOGE ú Arocora: Art. mil, Voz técnica 
de la táctica griega, que según unos era cola ile 
columna, y según otros ma evolución dela falan» 
ge, cuyo mecanisino se ignora, 


APOGÓN (del gr. 2. priv., y zoyrov. barba): 
tm. Lot, Género de Compuestas con involuero 
lampiño; receptáculo desnudo, aquenios ovoideos 
un poco rugosos por lo general; capitulos peque- 
ños con pedúuculos rectos. Comprende una hier- 
ba pequeña con flores amarillas propia de la Amé- 
rica boreal, Este género se diferencia del Xrigia 
por tener el vértice de sus aquenios redondeado; 
del Lampiana por tener el involucro y los aque- 
nios cortos, muy poco comprimidos y redondea- 
dos en el vértice. 


- Arocóx: Bot. Sección del género Chloris 
caracterizada por tener espiguillas hifloras; la 
gluma inferior de su Ilor hermafrodita, ligera- 
mente acodada hacia el vértice y la Ior superior 
neutra y provista de una sola glumilla, 


— APOGON: Zool, Género de peces acantópte- 
ros, de la familia de los pércidos. Dos aletas dor- 
sales, la primera con seis ó siete radios huesosos; 
escamas grandes, caducas; dientes en el paladar, 
Compremle la especie 4. imberbis, del Medi- 
terrineo, 


APOGONICTO (del gr. 4, priv., =0yw, barba, 
1353. poz): m, Zool. Género de peces acantópte- 
ros, de la familia de los pércidos y muy pareci- 
do al género Apoyón. 


APOGONIO (de apogon): m, Zool. Género de 
coleópteros pentimeros lamelicornios, Compren- 
de siete especies, parecidas á los eirahos, que 
viven en las regiones cálidas del antiguo conti- 
nente, 


APOICO "del gr, 235, lejos de, y siz casa): 
m. Zool. Género de insectos himenópteros, Con- 
prende dos especies parecidas å las avispas, oriun- 
das de la América del Sur. ? 

APOLDA: 209. Ciudad industrial, capital de 
cant, en el circulo y regencia de Weimar, gran 
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* dueado de Weimar, cerca de la derecha del Ilm, 
all. por la izquierda del Saale, tributario del 
Elba; 11,000 habits. 

APOLECTO (del gr. 2203705, elegido); m, 
Zuol. Género de peces del órden de los acantóp- 
teros, parecidos a losescómbridos, No comprende 
mis que seis especies que viven un las costas de 
Malabar, 

APOLEMIA (del gr. 2, priv. y mohéntos, ene- 
migos); m, Zool. Género de celenterios enida- 
rios, de la clase de las hidromedusas, orden de 
los sifonúloros, suborden de los lisofúridos, fa- 
milia de los apolemialos. Se conoce la especie 
A. ucaria, propia del Mediterráneo. 

APOLEMIADOS (de «pulemic): m. pl. Zool. 
Pamilia de hidromedusas, del orden de los sifo- 
nóforos, suborden de los fisofóridos, Tallo muy 
largo, vesiculas natatorias en dos filas. Filamen- 
tos prehensiles sin botones urticantes. Compren- 
de el género dpolemia. 

APOLEPSIA (iel gr dado 
Pat. Supresión de un acto natural. 

- ArouErsia: Bot. Género de Acantíccas, tri- 
bu de las Barleriéas, Cálizirregular probablemen- 
te análogo al «le los Lepidagathis; corola de tubo 
encorvado, ensanchado en un limbo de cinco ló- 
bultos casi iguales: cápsula tetrasperina; in/lores- 
cencia en espiga. Son hierbas vivaces originarias 
de Java y de las que se han descrito dos especies, 

APOLILLADURA; f. Señal ó agujero que have 
la polilla en las ropas, maderas, ete, 

APOLILLAR: a, Roer, penetrar ó destruir la 
polilla las ropas ú otras cosas, U. m. e. y. 


supresión): © 


Dióme capricho, porque no sE me APOLILLA- 

RAN los dos vestidos que me dió el rey de Pv- 
lonia, de vestirme á lo polaco. 

Estebanillo Gonzáles, 

APOLIMA: Geog, Islote del archipiélago Sa- 

inox, Polinesia, Oceanía, entre las islas Upolu y 

Savali, Los Samoanos lo creen inexpugnable por 

lo escarpado de sus eostas, eu las ue no hay mis 

ue una estrecha bahia de muy difícil entrada, 

Tiene unos 150 m. de altitud media, inueho ar- 

boludo, algunos manantiales de excelente agua y 


un cráter apagado en el centro. 


APOLINAR (del lat, apollináris ): alj. poét, 
APOLÍNEO. 


— APOLINAR (Sax): Biog. Obispo, N. en los 
primeros años de la Era cristiana; M. el día 23 
de julio del año 81. Creen muchos biógrafos q ue 
fué discipulo del mismo Jesucristo á quien dicen 
que acompañó en su apostolado; otros afirman 
ue oyo las predicaciones de San Pedro, pero uo 
las de Jesús, muerto muchos años antes de que 
San Apolinar estuviese en edad de comprender 
las predicaciones cristianas; hasta hay historia- 
dores que ponen en «duda lo de que San Apoli- 
nar fuese discípulo de San Pedro. Lo que purece 
comprobado es que el santo, y asi lo refiere el 
P. Croisset, fué primer obispo de Rávena; que 
acompañó á San Pedro, en Antioquía; «que allí 
trabajó, dirigido por el mismo San Pedro, en la 
propagación y difusión de las ideas cristianas, 
con gran celo y con asombrosos resultados, En 
esta campaña de propaganda cristiana pudo eom- 
prender 3, ; edro lo que Apolinar valía y esto lué, 
según dicen, lo que le movió cousagrarle obispo 
y a enviarle á Rávena, Recibió su misión, dice 
Bravo y Tudela, con extraordinario gozo por el 
ardiente deseo que tenía de derramar su sangre 
por amor á Jesucristo; y con la esperanza de en- 
contrar presto la corona del martirioen un pueblo 
furiosamente adherido al culto de los falsos dio- 
ses y á todas las supersticiones del paganismo, 
partió inmediatamente á su destino, Estaba ya 
a las puertas de la ciudad cuando nn muchacho, 
| ciego desde su nacimiento, asiéndole á tientas de 
la ropa, le pidióvua limosna. Compadecido el san- 
ta del trabajo de aquel niño (prosigne diciendoel 
| escritor católico ya mencionado y cuyas palabras 
están copiadas ad pedem Tittere), se la dió muy 
ventajosa, porque haciéndole la señal de la cruz, 
le dió al punto la vista.» Cuenta el piadosísimo 
y católico historiador, cuyas son las palabras 
precedentes, que los transenntes al presenciar 
tal prodigio, quedaron maravillados, y no era 
pura menos, Rodearon al que acababa de obrar 
tal prodigio y el santo aprovechó aquella oca- 
sión, que en efecto no podía ser más oportuna, 
para hacer un discurso de cireunstancias y le 
propaganda, parecido al que con análogo moti- 
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vo había pronunciado San Pedro, algunos años 
antes, despites de haber curado al cojo que pedía 
limosna t la puerta del templo. Dicen los bid. 
grafos, aunqe no explican bien las causas, que 
Apolinar se retiró después å uua cayera, único 
palacio episcopal de que los prelados, por lo vis- 
to, podían disponer cu aquellos tiempos, y des- 
de alli, añaden, no cesaba de fortalecer y de 
instruir å los cristianos que le iban å buscar; y 
aunque los biógrafos no lo digan, es seguro que 
Apolinar salía frecuentemente de su caverna para 
buscará los que no le buscaban å èl, pues de 
otra manera no se comprenderiía el número de 
vonversiones que se atribuyen á su predicación, 
Parece que Apolinar tenía por costwnbre bauti- 
zar por si mismo á los catecúmenos luego ue los 
tenía bien cate uizados. Después de largos via- 
jes de propaganda, San Apolinar tornó á su 
iglesia de Rivena, adonde le llamaban con in- 
teres y con empeño sus ovejas, Parece que, no 
bien llegó, tuvo noticia de su Hegada un patri- 
cio antiguo llamado Rufo y le envió inmediata- 
mente un reculo suplicándole viniese d ver á una 
hija suya que estaba gravemente enferma, Di- 
cese que todo fué uno: penetrar el santo en la 
casa y espirar la paciente, El idólatra Rufo se 
encolerizó contra Apolinar á quien, en la ce- 
guedad de su cariño de padre, achacaba lo acae- 
cido; cualquier otro pudre, sin ser pagano, hu- 
biera hecho exactamente lo mistno con un 
médico; pero lo que de seguro no habria hecho 
médico alguno fut lo que hizo el obispo para 
cal mar la ira de Rufo. & Me dais palabra, diceu 
que le dijo, de que si os restituyo a vuestra hija, 
por obra y gracia de mi Señor Jesucristo, no la 
estorbartis que siga y reconozca à su Salvador?» 
Bl padre idolatra, obrando como en su caso ha- 
bria obrado todo padre, porque en el cariño á los 
hijos no hay diferencias de reliziones, ofreció que 
si le devolvía á su hija, niella, ni él, ni ninguno 
de su familia reconocerian otro Dios que el capaz 
de obrar tal milagro. Luego que el santo obtuvo 
tal promesa oro, y después de orar, dijo á la di- 
funta: «Hija mía, levántate en nombre de Jesu- 
visto y da gracias á tu bienhechor,» Y la muerta 
se levantó en efecto gritanlo : «El Dios de 
Apolinar es el único Dios verdadero.» Aquella 
resurrección milagrosa valió á la religión del 
Crucilicado nuts de trescientos adeptos, que se 
bautizaron aquel mismo día, y produjo al santo 
nuevo destierro, crueles persecuciones y marti- 
rios que ocasionaron su muerte. San Pedro Da- 
miano diec hablando de San Apolinar: «Sacrili- 
súse este gram santo como una hostia viva al 
Señor en el prolongado martirio de veintinueve 
años que duró su pontificado, siendo célebre en 
la Iglesia por su celo, por su santidad, por sus 
trabajo y por sus milagros. » La Iglesia católica, 
apostólica, romana honra la memoria de este 
santo en el dia 23 de julio, aniversario de su 
muerte: en dicho día la oración de la misa es en 
honor de este santo obispo. 


APOLINAR: Biog. Llamado El viejo. Retó- 
rico y gramático, natural de Alejandría. Estudió 
gramática en Berito y en Laodicea hacia el 
año 335 de J. C., y å pesar de ser casado se or- 
denó de sacerdote cristiano en esta última ciu- 
dad. Aunque el emperador Juliano había prohi- 
bilo á los eristianos el cultivo de las Bellas 
Letras, Apolinar y su hijo compusieron muchas 
obras en prosa y verso para recinplazar á los au- 
tores profanos. Las principales del primero son: 
una Gramática ó Rrtórica, cuyos ejemplos, imi- 
tados de los más bellos pasajes de los escritores 
del paganismo, se armonizaban con los preceptos 
y los hechos lel Evangelio; Los libros históricos 
del Antiguo Testamento hasta el reinado de Saúl, 
puestos en verso heroico y divididos en 24 libros, 
señalados con las 24 letras del alfabeto griego; 
Los cuatro Econgelios, dialogados å la manera 
de Platón; una Tragedia sobre la Pasión, que se 
encuentra en las obras de San Gregorio de Na- 
rianceno; un Tratado sobre las difergntes edades 
de los hombres (Lieja, 1577); Treinta libros con- 
tra Juliano, y nna Perifrasis de los Psalmos, 
en versos exámetros, de la que se han hecho nu- 
merosas ediciones, Entre estas obras debe haber 
algunas que pertenecen al hijo, siendo muy difi- 
vil distinguir las de uno de las del otro, 


= APOLINAR: Bioy. Llamado El joven, Retó- 
rico y gramático, hijo del precedente, Se ignora 
la fecha de su nacimiento; ocupó en 382 la silla 
episcopal de Laodicea; fuí uno de los más celo- 
sos dufensores de la consubstancialidad del Ver- 
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veo contra los arrianos. y murió entre 382 y 392, * ciñiéndosele con un cinturon dorado, Fué ano 


Admitió qneel alina humana. à, la enal estaba 
unido el Verbodivino, no era mas que un alma 
snvitiva, desprovista de inteligencia y que el 
Verbo era quien presidía sus funciones y veali- 
zaba sus actos. Además de esta opinión, basala 
en los principios pitaguricos, sostenia que el 
alma humana no habia participado de los bene- 
Seios de la Redención; que el cuerpo de Cristo, 
descendido directamente del cielo, no había pa- 
decido más que en la apariencia. A estas propo- 
siciones los discípulos de Apolinar aharlieron las 
doctrinas de los maniqueos sobre la naturaleza 
del pecado; las de Tertuliano, acerea del origen 
del alma, y las de Sabelio sobre la confusión du 
las personas divinas. 

Las doctrinas de Apolinar fueron condenadas 
en 462 por San Anastasio, su antiguo amigo, por 
los concillos de Alejandría, de Roma (377) y de 
Alejandria (376) y por el segundo concilio ccume- 
nico de 381, lo cual no fué ohstáenlo para que 
persistiera en ellas, negándose rotundamente á 
la retractación. Después de él sus «discípulos, que 
bajo el nombre de apolinaristes t uvieron gran 
importancia hasta mediados del siglo v, se divi- 
dieron en varias ramas y acabaron por fundirse 
con los entiquianos. Segun Vicente de Lerins, 
Eusebio y otros escritores, Apolinar refuto victo- 
riosamente en diversas obras las calumnias de 
Porphirio contra los cristianos, También se dice 


que hizo una versión de la Biblia sobre el texto 


hebreo, rechazada como falta de fidelidad tanto 
por los judíos como por los cristianos, 


APOLINARIOS: Mit, Jnegos que se celebraban 
en honor de Apolo en Roma, donde las estable- 
ció el Senado el año 542 (212 antes de J, C.), Ta 
excitación profética de un sacerdote de Marte fué 
la causa de la fundación de estos juegos, No te- 
nian día fijo, como sucedía å los pitiens, Ofrecíase 
en ellos à Apolo un buey con cuernos dorados y 
cahritillos blancos, sacrilieindose también á La- 
tona una becerra con cuernos dorados. 


APOLINARISTAS: m. pl. 77ésf. eel. Herejes 
sectarios de Apolinar, obispo de Laodicea, hom- 
bre de gran talento, pero que abusó de él ense- 
ñando que el cuerpo de Jesueristo no había sido 
como el de los demás hombres, sino bajado del 
cielo y de otra naturaleza superior al mestro, 
Vinieron Juego á caer en otros errores contra la 
Trinidad, y aun tomaron algunos de los mani- 
queos, Cmindiú esta herejía en la segunda mitad 
del siglo 1v y fueron condenados por San Dii- 
masó y en varios concilios de aquel tiempo, y 
duraron poco. Algunos volvieron al seno de la 
Iglesia, 


APOLÍNEO, NEA (del lat. apollinčus): adj, 
pott, Perteneciente ó relativo å Apolo. 


APOLINOSIS (del gr. xmoziveonss. de Wvo, 
lino): f. Cir, Acción de ligar con un hilo de Jino. 
En otro tiempo se llamó apolinosis á un método 
operatorio de la fístula del ano. Consistía en in- 
trolucir por el trayecto fistuloso un hilo, de 
manera que quedaran comprendidas en el asa 
todas las partes situadas entre el ano y los dos 
orificios de la fístula; ligando las extremidades 
del hilo se estrangulaban los tejidos y poco á 
poco, y á medida que cicatrizaba lo ya secciona- 
do, se acababa por hacer la sección completa; al 
caer la ligadura, la fistula debia estar cicatrizada. 
Fouhert sustituyó con un hilo de plomo el hito 
ó el cordonete ordinario. También se ha emplea- 
de la ligadura elástica. Este método es simamen- 
te doloroso, y más lento y menos eficaz que otros 
medios quirúrgicos. V. FiSTULA DE ANO. 


APOLISTA: Etnog. Pueblo indigena america- 
no, cuyos descendientes habitan en el dep. de 
Beni, Bolivia. 

APOLÍTICO: m. Liturg. Nombre que en la 
liturgia griega se daba å la oración con que se 
despedía á los fieles al terminar la misa. 


APOLO: Mit. Uno de los grandes dioses de la 
Grecia, de los más conocidas y populares en las 
tiempos modernos. Personificaha al Sol. 

I. Vito de Apolo, — El himuo homérico á 
Apolo Deliano contiene el relato más antiguo 
del nacimiento del dios, fruta de la nnión de 
3ipitercon Latona, personificación de la noche, 
El alumbramiento deéstatuvolugar en Delos, en 
presencia de tolos los inmortales á excepción de 
a celosa Juna; lasdiosas recibieron al dios con un 
gritogeneraldealegría, lelavaron en agna limpia y 
pura y le envolvieron en un velo blanco y ligero 
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mantilo por Themis, Tal era la Jeyenda joniz 
enyos detalles han interpretado los lilologos y 
mitologos: las mantillas vaporosas del recien 
nacido son una imagen de los vapores blanque- 
cinos å envo través se abre paso la luz del dia: 
segun el himno howmérico, apenas se despojó Apa- 
lo de sus mantillas, pidiv arco y Mecha y se puso 
en marcha inundando de oro la isla de Delos, 
avanzando primeramente por los picos del monte 
Cynthos, perque el Sol ilumina antes las cumbres 
de las montañas que los valles. Segun otra tra- 
dición menos popular, Apolo y su hermana 
Diana nacieron en el bosque sagrado de Orti- 
gia. Apolo se enamoró de Dafne, ninfa prolútica 
que interpretaba el orieulo de Gea, quién habien- 


do esenchado sus gritos enando Apolo iba à j 


wiunfar de ella, la ocultó en su seno naciendo 
alel sitio por doule desapareció el rosal proferi- 
do de Febus. La mitologia comparada reconoce 
en la joven Dafne å la Aurora que huye del Sol 
levante el cual con sus brillantes rayos le eausa 
la muerte; segin la expresión de un poeta védico 
es «la Aurora que expira cuando el Sal poderoso 
que ilumina el cielo comienza a respirar.» La lu- 
cha de la luz con las tinieblas simbolizada por la 
vietoria de un dios ó de una serpiente cn todas 
las mitologias arias, lo esta en la griega por el 
triunto de Apola sobre la serpiente Piton, da 
primera de sus hazañas, Pitón era un monstruo 
enviado porJuno para matará Latona en ven- 
ganza de la infidelidad de Júpiter, la cual oen- 
rrió cuatro dias después del nacimiento de Apo- 
lo, quien con las flechas que le habia forjado 
Vulcano, venció ála serpiente en el valle Crissa 
al pie del Parnaso; tal es la fabula del Apolo 
Pitio. Luego que hubo cansado esa muerte huyo 
á purilicarsse al valle de Tempe, entrando al 
servicio del rey tesaliano Admeto, penitencia que 
según otra tradición impuso dipiterasa bijo, por 
haber dado muerte á los ciclopes que habian Tor- 
jado el rayo con que el padre de los dioses hirió 
mortalmente 4 Esculapio. Esa eselavitud parece 
referirse al procesa del Sol, que des]més de ma- 
nifestarse resplandeciente 4 dos ojos de los hon- 
bres en el verano, se obsenrece en el invierno, 
BI mismo sentido tiene la fálaila del Apolo Ii- 
perbóreo ó sea el ilios viajero que visitaba anual- 
mente una region lejana y misteriosa que hala 
en las inmediaciones de la Escitia ó en las m 
nes del Danubio, más allá del reino de Boreas, dios 
del invierno y de los huracanes. enclavado en la 
cadena de los montes Rileos, donde el Sol lueia 
de continuo, Al llegar la primavera Apolo regre- 
saba å Delfos, en un carro aéreo, arrastrado por 
blancos cisnes, simbolos de la pureza de la luz, ú 
por los grifos que guardaban el oro, otro símbolo 
dela brillantez de los rayos lomineos de las regio- 
nes boreales. El carácter mitico de Apolo Cita- 
redo ó Musageta, dios de la armonía, se refiere 
al himno del estio que según Alero entonaba al 
volver del ¿fiperbóreo para salmdar á la natura- 
leza. Otra variante de laonisma leyenda es la 
del Apolo Hieio, quien pasala el estio en Delos 
y el invierno en el cálido país de Tica, están- 
dole dedicado el lobo, que en otra versión es el 
destructor de los ganados protegidos por Apolo 
Nonios. Las Caritas estaban asociadas al dios, 
porque personilicaban los rayos deslumbradores 
del sol naciente. 

11 Culto de Apolo. - Afectó diversas formas 
relacionadas con la variedad de los caracteres y 
emblemas del dios. Este tenía suma importancia 
en el calendario griego, pues era el renovador de 
los meses, cuyos comienzos le estaban consagra- 
dos, como también el número siete, por ser el 
autor de la semana. Mediante su influjo, gerni- 
naban, crecían y se deseeaban las plantas. De 
aquí que recibiese acciones de gracias porla ma- 
durez de los frutos y plegarias para que no los 
destruyese, en las fiestas targelias que secclebra- 
ban 4 mediados de mayo ó mes turgelión; y de 
que al propia tiempo, en Delfos, se ofreciesen al 
dios Tarqelíos las espigas de oro enviadas por mu- 
chas ciudades. Para ahuyentar ciertos enemigos 
naturales de las cosechas, los labradores implora 
ban á Apolo Parnopios. Con análogo caracter se 
honuraba al dios en las fiestas If incintias, referen- 
tes á los amores con el joven Jiacinto ó Jacinto 
de cuyo nombre viene el de la flor así llamada; 
enel primer día de la fiesta se Horaba la muerte 
de Hyacinto y se le hacian ofrendas Muncbres, y al 
siguiente se cantaba su apoteosis € inmortalidad, 
expresando estos ritos la creencia en la renova- 
| ción periódica de la naturaleza, Pero la más alta 


APOT 411 
concepción de Apolo es la del arquero invencible 
de los gigantes Arides y de Euritos; tal os el alias 
guerrero dela Verda, de terrible majestad y fuer- 
za incomparable, y eu estas ideas estaba inspira- 
da su imagen adora en Amicla y en Delfos. 
De iguales conerptos nació el de Apolo como 
dios exterminador, euyo arco siempre tendido, 
lanzaba Hechas súbitamente sobre los mortales, 
| sin distincion de edades; estando por lo mis- 

mo consideradas en Grecia como un beneficio las 
muertes repentinas; por eso tambien las Parcas 
reconocían ú Apolo por guía. Otras veces, la ac- 
ción del sol, Apolo, era bienhechora, pues purifi- 
vaba la atmósfera desecando el suelo y disipando 
los miasmas pútridos; como dios de la salud le 
levantaron una estatua los atenienses, después 
de la guerra del Peloponeso y los habitantes de 
Figalia le dedicaron un templo en Basa, Era el 
melico divino, padre de Eseulapio, dios de la Me- 
dicina, y de quien les venia à los Asclepiudes el 
arte de curar, En los gimnasios estaba la imagen 
de Apolo, dios de la salud y del vigor físico, 
¡junto à la de Mercurio. Sus rayos no súlo curaban 
los males fisicos, sino que ahuyentaban los mora- 
les, resplandreiendo en el culto que se le presta- 
bala idea de la purificación, la cual informaba 
las sacrificios que le tributaban suplicantes don- 
as en las fiestas de las Dellinias, y en otros 
ilicios eruentos de dos criminales, un hom- 
bre y una mujer, que se inmolaban en la fiesta 
Targelía, costumbre que más tarde se duleificó, 
y qne respondia al fin de que las ciudades, como 
los individuos, se purgasen de sus impurezas. La 
religión, de la luz explica el concepto de Febo, 
dios de la armonía, cuyo coro le formaban las Ho- 
ras, las Musas, las Caritas, Harmonia, Hehe y 
Venus: desde un principio figuró como Musagete 
ó director del coradelas Musas. Decharmeexpresa 
la hipótesis de que quizá los antiguos pretendie- 
sen ver en los rayos solares las cuerdas de la ci- 
tara, cuyos acentos modulaban el canto con que 
la naturaleza saluda al sol, Se le atribuía la in- 
vención de la citara, diciendo otros que la recibió 
de Merenvio. Dado su carácter de dios musical, 
no se comprende por qué se le atribuyó antipa- 
tía por los instrumentos que no fuesen la lira, 
en lo enal se apoyaba la fábula de Marsyas, så- 
tiro tañiedor de Manta que osó rivalizar con la 
lira de Apola, á la emal venció, pagando su auda- 
cia com la vida; el fin de esta fábula debió ser el 
de poner de relieve la inferioridad de la música 
frisia, con respecto de la doria, lo que no impi- 
dió que Apolo legava å ser el dios de los flantis- 
tas é inspirador de la poesia que se cantaba al 
son de la Mauta. Delos y Delfos fueron centros 
de enseñanza del arte de la música y de fa- 
mosos concursos musicales, La aptitud musical 
é inspiración apolinaria se consideró emanación 
divina, manifestándose en su mayor grado de 
sublimidad en el entusiasmo profético, pues 
Apolo descendía a ciertas almas privilegiadas de 
poctas ù profetas. carieter que se explica por el 
carácter de dios de la verdad y del saber, que 
iba unido å sn condición solar. Los adivinos pre- 
tendían descender del dios, que estaba en rela- 
ción con la l/ántica. Las mujeres, más propensas 
que el hombre á las afecciones nerviosas, estaban 
mejor dispuestas para recibir las revelaciones 
apolinarias; las que ejercían la adivinación eran 
las Sibilas. Hubo en Grecia varios oráculos de 
Apolo, siendo el más famoso el establecido en 
Delfos, donde sentada en un trípode se hallaba 
la Pitia. El dios profeta era fundador de ciuda- 
des y legislador, llevando por símbolo un delfin, 
que le valió el epiteto de Pelsiniana, porque ese 
animal sólo aparece sobre las ondas del Medite- 
rráneo cuando alumbra el sol. Parece que el cul- 
to de Apolo siguió el curso de las expediciones 
de los ilorios, quienes le adoraban como guía, 
hajo el sobrenombre de Carneyos. También se le 
consideró como dios cazador. 

= Arona: Bellas Artes, En los tiempos primiti- 
vos del arte helénico, las representaciones icono- 
gráficas del dios «siempre joven, vencedor de las 
tinieblas,» fueron muy rudas, tanto que en Ami- 
klae se le figuró por medio de una columna con 
caheza, pies y brazos. Los escultores dorios de 
mitad del siglo vi a. de J. C. comenzaron å fijar 
el tipo de Apolo, dándole la apariencia de un 
atleta. Los escritores greco-romanos nos han con- 
servalo los nombres de muchos artistas de este 
periodo y de los siguientes, que esenlpicron es- 
tatuas y bajos relieves alusivos á Apolo; pero 
| mejor que por descripciones de obras que no exis 

ten, puede juzgarse por las estatuas arcaicas de 
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Thora y Orchomeno existentes en el Musco de 
Atenas y la de Artium en el Louvre; enal era el 
ideal dorio rudo y vigoroso, personificación de la 
fuerza material. Muy semejante á éstas debió ser 
la estara eclebre de Canaens, representada en 
las monedas de Mileto y de la cual se creen co- 
pias los bronces de la Scala Nova y el Piombino 
en el Louvre y el de Payne Knight en Londres, 
los cuales representan al dios desnudo, llevando 
el pelo trenzado, el areo en vna mano y un pavo 
real en la otra, Los predecesores de Fidias intro- 
dujeron la novedad de vest Apolo con dos 
trajes griegos, earaeterizando su isonomia por la 
belleza y la serenidad, preparando así el camino 
å las escuelas del siglo tv, cuyos maestros Scopas, 
Praxíteles y Fidias con sus estatuas de Apolo, 
Musageta, Samoctono y Paronopios, fijan defini- 
tivamente el tipo del dios en el arte clásico, 
adoptado no sólo por las griegos, sino también 
por los romanos y luego por los artistas del Re- 
nacimiento. 

Los pintores no quedaron atrás en la afición á 
reproducir la imagen y los diversos episodios de 
la vida del dios sol, y si la tarea de enumerar las 
estatuas, bajos relieves, monedas, camafeos y en- 
tabladuras que existen en los Museos y coleccio- 
nes purticulares sería interminable, no fuera 
menos corta la de indicar las pinturas que ador- 
nan los vasos italo-griegos, y las que se han des- 
cubierto en Pompeya, Herculano y en diversos 
puntos de Europa. 

Llegando ya á los tiempos modernos, pues en 
la Edad Media sólo encontraremos algunas imi- 
niaturas de códices, recuerdo más ó menos desfi- 
gurado idel arte antiguo, mencionaremos entre las 
infinitas obras referentes á Apolo las más culmi- 
nantes, & saber: los frescos de Rafael en la Ciu- 
dal cterna titulados Apolo en el Parnaso, los de 
Mengs sobre el mismo asunto en la villa Albani 
y las inmensas composiciones decorativas ejecu- 
tadas por P. Cornelius en la Gliptoteca de Mu- 
nich, «que reproducen todo el mito del hijo de 
Latona. Entre los cuadros deben citarse, uno del 
Guerchino en Florencia, otro de Aníbal Carracci 
en la National Gallery, varios de Alhano, Van 
Loo y E. Delacroix en el Louvre y tres de Ru- 
bens en las galerías de la Colección Lichtenstein 
en Viena y en otras de Alemania. En el Museo 
de Madrid se conservan, aparte del cuadro de 
Velázquez, que representa á Apolo en la herreria 
de Vulcano y que deseribiremos bajo su título 
usual de Las Fraguas de Vulcano, tres lienzos 
números 1836, 1637 y 1642, clasificados los dos 
primeros como copias de Rubens y el último como 
obra de su escuela, y dos cnadros notables de 
Cornelio de Vos y Poussin, números 1793 y 2043, 

No menos extensa podría ser la enumeración 
de grabados, bajos relieves y estatuas antiguas y 
modernas que podríamos hacer, pero como por 
separado describimos las obras plásticas ó gráfi- 
cas dle fama nniversal, aqui nos limitaremos á ha- 
cer notar qne no hay museo de esenltura, por 
escasa que sea su importancia, que no posea al. 
gun busto, cuando menos, del dios protector «de 
las ciencias y las artes, no estando menos pro- 
vistas de imágenes suyas las colecciones de es- 
tampas, en las nme abunilan los grabados de 
Falcone-Van Orley, Goltrins, M. Antonio, Au- 
drán, Ponce, Lenine, Filipart, ete, 

Apolo y Marsias. — Pintura sobre tabla, atri- 
buida á Rafael. Colección.de M. Morris Moore, 

Sentado sobre una piedra, Marsias toea la flau- 
ta, mientras Apolo, apoyado en un bastón, le es- 
cucha sonriendo con aire despreciativo, Ambos 
personajes están desnudos, sin duda porque el 
artista quiso expresar por medio del dibujo la 
diferente naturaleza del dios y «del sátiro; asi 
mientras el cuerpo del primero ofrece unas for- 
mas elegantes y perfectas, dignas de una estatua 
de Praxiteles, el segundo no es más que un estu- 
dio concienzudo y perfecto del natural, Un paisa- 
je admirable con figurillas microscópicas comple- 
ta la escena, iluminada por una luz dulce y suave, 

Cuando esta tabla se expuso en Paris en 1859 
excitó en alto grado la admiración de los inteli- 
gentes, que desconcertados por la superioridad 
de las cualidades que atesora, la atrilmyeron å 
diferentes maestros, si bien la mayoría se inclinó 
å ver en ella una obra de Rafael. Hoy despuis 
de haberla comparado con un cartón indnbitado 
del Señorio, ue existe en la Academia de Bellas 
Artes de Venecia, no puede vaber duda sobre la 
paternidad de la composición. 

Apolo del Belvedere, - Estatua en mármol. -= 
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Museo del Vaticano. Winckelmann, en sn Misto- 
ría del arte, la deseribe en estos términos: 

«La estatura del dios está por cima de la del 
hombre. y su actitud respira majestad, Una pri- 
mavera eterna, tal como la que reina en los eam- 
pos afortunados del Eliseo, reviste de amable 
juventud las formas viriles de su cuerpo y brilla 
con dulzura sobre la fiera estructura de sus miem- 
bros... Ha perseguido á Pitón contra el cual ha 
disparado su arco tanible y en su rápida ca- 
prera le ha alcanzado, indole el golpe mortal. 
Lieno de alegria, su mi- 
vada augusta penetrando 
en el infinito se extiende 
hasta más allá del obje- 
to de su victoria. El des- 
dén se ve sobre sus la- 
bios, la indignación hin- 
cha sus narices, pero una 
paz inalterahle brilla so- 
bre su frente y su mirada 
esti lena de dulzura co- 
mo si estuviera en medio 
de las musas ansiosas de 
prodigarle sus caricias. » 

Otros sabios arqueólo- 
gos contradicen esta opi- 
nión afirmando que el 
Apolo del Belvedere es 
una enpia romana de un original de Lisipo, que 
representa al dios defendiendo su templo de Del- 
fos de los ataques de los galos. Sea una cosa ù 
otra, el mármol del Vaticano ofrece un ejemplo 
de Apelo representado bajo sn aspecto guerrero, 

No entraremos å discutir si el Apolo del Bel- 
vedere es, como dicen Winckelmann y Mengs, la 
más bella escultura de la Grecia y el modelo 
completo de lo sublime, ó si, como opinan va- 
rios otros autores con Chateaubriand a la cabe- 
za, se ha elogiado en demasía la estatua del Va- 
ticano, porque esta cuestión nos separaria de 
nuestro ohjeto; sólo diremos de acuerdo von eri- 
ticos muy eminentes, que mereciendo este Apolo 
todos los elogios que de él se han hecho, sin em- 
bargo no se le debe anteponer á las Venus de 
Médicis y de Milo, á la Diana y el Gladiador 
del Louvre, al Fauno de Florencia, al Lancoonte 
de Roma y á otras estatuas de renombre tan 
justo como universal. 

El Apolo del Vaticano fué hallado á princi- 
pios del siglo xvi en los baños de Nerón en 
Porto de Anzio cerca de Ostia, y Miguel Angel 
la colocó en el patio denominado el Belvedere de 
donde tomó su nombre. Las tropas francesas se 
incautaron de ella en tiempo de las guerras na- 
poleónicas, pero tuvieron que devolverla en 1815 
cuando las tropas aliadas impusieron á la nación 
vecina el reintegro de las obras de arte expolia- 
das á toda Europa. 

A pulo Seuroctono, — Con este nombre se eono- 
ce una obra maestra de Praxiteles, enyo original 
ha desaparecido, pero del cual se conservan tres 
copias «ue permiten reconstruir la obra del ar- 
tista ateniense; el bronce de la Villa Albani y 
los mármoles del Lonvre y el Vaticano. Esta 
estatua presenta al hijo de Túpiter y Latona 
hajo el aspecto de un joven casi niño de formas 
esbeltas y delicadas, que sonriendo maliciosa- 
mente se apresta á herir con una flecha á un 
lagarto que sube por el tronco en que el dios se 
apoya. Según Max Collignón esta composición 
que hace alusión á un mito extranjero ó å nna 
leyenda siciliana, es sin duda nn hecho extraño 
en el ciclo fignrado de Apolo. E. David quiso 
explicar la actitud del Sauroctono, diciendo ue 
el dios legado á la pubertad es la imagen del 
sol en el eqninoecio de la primavera, que reani- 
ma å todos los seres con sus rayos, predisponión- 
doles å la reproducción, Lo indudable es que Pra- 
xiteles con su estatua del inatador de lagartos, 
(nombre con que se designaba ya en Roma esta 
obra famosa, según el testimonio de Plinio) hizo 
prevalecer en las representaciones del dios el 
carácter de juventud y gracia que se encuentra 
en estatuas de épocas posteriores, 

A polo Musayeta. — Estátuaen mármol, — Museo 
Pío Clementino del Vaticano, — Según la antori- 
zada opinión de arqueólogos insignes el Apolo 
Mustela (Director de las musas) del Vatica- 
no es una reproducción del que Seopas ejecntó 
para los Ramnnusienses y que trasladulo más 
tarde à Roma por el emperador Angusto, fé eo- 
locado en el Palatino despmés dde la victoria de 
Artium. La estatua que nos oenpa representa al 
dios de los certámenes musicales, vistiendo una 
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larga túnica pitiea, eeñida á la cintura y flotan- 
do airosamente bajo el amplio manto. Una co- 
rona de laurel adorna la valieza de Apolo, que 
con los ojos fijos en el cielo parece expresar el 
extasis que esperimenta, en tanto que sus manos 
arranean á la lira inspiradas votas, 

El Apolo Musageta fué hallado juntamente 
emi las estatuas de las musas en los jardines de 
Tivoli. en 1774, siendo adquirido por Pio VI. 

En el Museo de Gli Studi de Napoles y en la 
Glipteteca de Munich se conservar otras dos es- 
tatuas antigas denominadas Apolo Citurista, 
ane ofrecen grandes semejanzas con Ja del museo 
Pio (Clementino; todas ellas son notables por la 
grandiosidad de la actitud, la severidad del es- 
tilo y la perfección con que están esculpidas, 
cualidades que revelan ser obra de un artista no- 
table. 

Apollino. — Estátua en mármol. — Galeria 
deglUlizzi. — Florencia. — Con este diminutivo 
italiano es conocida en el mundo artístico una 
representación de Apolo de dos tercios del tama- 
ño natural, que por la belleza de su estilo se 
cree copia de una obra de Cleomance, el antor de 
la Venus de Médicis, Aparece el dios de las ar- 
tes enteramente desnudo, ligeramente inclinado 
sobre la pierna izquierda y apoyando el brazo 
del mismo costado sobre el tronto dle un árhol, 
del cual pende el carcax provisto de flechas; el 
otro brazo aparece replegado sobre la cabeza en 
actitud llena de abandono y desenvoltura. El 
movimiento gracioso y elegante del cuerpo, la 
expresión risueña de la fisonomia y lo perfecto 
de la ejecución, que hace el efecto de la carne 
más fina y delicada, todo concurre á justificar la 
aserción de A. R. Mengs, que dice que así como 
el Apolo del Belvedere es el modelo de lo subli- 
me, el Apollino de Florencia es el modelo de lo 
gracioso, 

Esta estatua figura en GI’ Ufizzi desde 1780. 


= ÁAroto: m. Palcont. Sulgénero de moluscos 
gasterópodos fósiles, de la familia de los citóni- 
dos. Se encuentra en el terreno terciario y en el 
actual. 


APOLOBAMBA: Geog, Nudo en lo más culmi- 
nante de la Cordillera Real de Bolivia, prov. de 
Campolican, dep. de la Paz; en él descuella el 
pico «le Coololo, || Cantón de la primera sección 
de la prov. de Caupolican, Bolivia. || V. capital 
de la sección y prov. de Caupolican; 704 habits. 


APOLODORO: Biog. Matemático griego cono- 
cido por el sobrenombre de “Anyoctizó: (dogís- 
tico). Se ignora la época en que vivió. Por él se 
conoce el teorema de Pitágoras sobre la propie- 
dad de los lados del triángulo. Sin duda es å 
este Apolodoro al que Ateneo llama el aritmético 
(apburts). 

— APOLODORO: Diog. Poeta trágico griego, na- 
tural de Tarso. Sólo se sabe de él que escribió 
seis tragedias, cuyos titulos cita Suidas. Parece 
que existió otro Apolodoro de Tarso que comen- 
tó algunas de las obras de Euripides y Aristó- 
fanes. 


— APOLODORO: Biog. Filósofo griego natural 
de Falerea: vivia en el siglo v antes de la era 
cristiana. Fué amigo de Sócrates y se habla de él 
en el Symposium de Platón y cn Jenofonte. 


= APOLODORO: Livg Pintor griego, natural de 
Atenas, sobrellamado vix“pxzo:;. el Sombrea- 
dor, Vivió en la primera mitad del siglo 1v, an- 
tes de nuestra era, y merece un distinguido 
puesto en la historia de la pintura, por haber 
sido uno de los primeros que concedieron pre- 
ferente atención á la proyección de las sombras 
y al colorido de sus cuadros, Fué precursor de 
Zeuxis, á quien en unos versos acusa «le haberle 
robado el secreto de su arte. Parece que Apolo- 
doro estaba dotado de tan grande amor propio, 
que según Plutarco escribía al pie de sus cua- 
dros Mesrzitad e nähny Y razas Podrán 
crilicarme, pero no imitarme, Se dice que cra 
muy atildado en su traje y que usaba una tiara 
á la manera de los persas. Plinio cita entre sus 
enadros: Un sacerdote en oración delante de un 
idolo y un Ajax herido porel rayo. 


= Arononoro: Diog, Escultor griego, natural 
do Atenas y ennocido por el fusensato; vivia 
en la primera mitad del siglo v a. deJ. C. Debe 
su sobreunmbre å la costumbre que tenía de ha- 
cer pedazos sus abras tan Inego como las termi- 
naha, sin duda por no nedar satisfecho de ellas, 
Plinio cuenta que otro estatuario, llamado Sila- 
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nión, remedaba con tal naturalidad los accesos 
de Apolodoro, que sele podia tomar por la encar- 


nación de la eólera eu uno de sus parosistias, 


— Aponoboro: Bioy. Eseritor griego, natural 
de Lemnos: vivia próximamente hacia el siglo 1v 
antes de la era cristiana. Sólo se sabe quo fue 
anterior 4 Aristóteles y que eseribió un Tratado 
de agricultura que no lit legado nosotros, pero 
del cual hablan eon elogio muchos escritores de 
la antigüedad. 

-2 Ararovono: Bing. Poéta cómico griego na- 
tural de Caristia (Buben). Según todas las pro- 
babilidades vivía en el último tercio del siglo 1V 
a. de J. ©. Escribió en Alejandría donde sus 
obras alcanzaron gran éxito, y se supone que 
algunas de las comedias de Terencio están toma- 
das ó imitadas de Apolodoro. Se dice que com- 
puso más de cuarenta y siete piezas escénicas. 
Suidas cita un Apolodoro de Atenas que proha- 
blemente será este mismo. > 

- AroLonoro: Diog. Rico negociante de Ate- 
nas: vivía hacia el año 395 a. de J. C. Su padre 
habia hecho grandes operaciones comerciales, 
pero como å su muerte su viuda contrajera se- 
gundas nupcias con un indtividuo de nombre 
Formión, dió esto lugar à enredados procesos 
de familia en los que intervino Demóstenes, al 
cual acusó Apolodoro de haber contribuido al 
despojo de sus bienes patrimoniales. Algunos 
discursos del gran orador ateniense se refieren á 
estos debates. 

— APOLODORO: Biog. Poeta, gramático y mi- 
tógrafo griego. N. en Atenas, vivía hacia el año 
140 a. de J. C. ; era hijo de Asclepiades y tuvo 
por maestros á Aristarco, Panecio y Diógenes 
el Babilonio. Escribió numerosas y variadas 
obras, de las cuales las principales son: una Cró- 
nica en versos yámbicos (y ¿óviza1 dividida en 
cuatro libros; una Descripción de la tierra, tam- 
bién en verso; su Zratado de los dioses, obra de 
gramática y filosofía en veinticuatro libros que 
contienen una interpretación alegórica y mito- 
lógica de las fibulas y curiosas nociones de ar- 
quitectura sagrada, de las fiestas religiosas y de 
los sacrilicios; otro Sobre Sophron; otro Sobre 
Epicarmo, comentario en diez libros sobre las 
comedias; otro de Etimolo ins ó de Locuciones 
áticas; otro de lus cortesanas de Atenas, y otro 
de las Destias. La única obra salvada de las rui- 
nas de la antiguedad es una colección de fábulas 
mitológicas titulada: Biblioteca mitológica en 
tres libros, que según algunos críticos no es más 
que un extracto de la Biblioteca de Apolodoro, 
La primera edición es la que dió Argines de Es- 
poleto con su traducción latina y notas (Ko- 
ma, 1550). ` 


= Aronoboro: Biog. Filósofo epicńreo: vi- 
via 80 años a. de J. C. Fut maestro de Zenón 
el Sidonio, y recibió el sobrenonbre de Krpoty- 
rano y lirano del jardín á causa de la autoridad 
absoluta «que ejercía en el Jardín, esto es, en la 
escuela de Epicuro. Diógenes de Laercio le atri- 
buye más de enatrocientos escritos y entre ellos 
una biografía de Epicuro. 

- APOLODORO: Jing. Jurisconsulto bizantino 
de la primera mitad del siglo v. Fué uno de los 
que recibieron de Teodosio el Jóven la misión de 
redactar el Código que lleva sn nombre. En 429 
Apolodoro fué investido con el título de comes, 
después con el de magister memoria: y por últi- 
mo con el de comes sarri consistorid, Se supone 
que fué á este jurisconsulto å quien Símaco, 
procónsul de Africa, dirigió algunas cartas el 
año 399, l 

| ~ Aroronoro (Francisco): Bioy, Pintor ita- 
liano, apellidado el Porríe. N. en el Friul y vi- 
viaen Padua en la primera mitad del siglo xvin. 
Sobresalió en los retratos y dejó los de muchos 
poetas y escritores de su tiempo, 


APOLODORO DAMASCENO: Biog. Célebre 
arquitecto; N. hacia el año 60 de nuestra era; 
M. en 130. Fué el arquitecto favorito de Traja- 
no, que según la expresión de un escritor de su 
epoca se propuso enbrir la tierra de suntuosos 
edificios, orbem terrarum erdificans, Los princi- 
pales monumentos atrilmidos 4 Apolodoro son; 
1, En Roma, un gimnasio, un colegio, un odeón, 
Unas termas y el foro de Trajano que compren- 
día dos bibliotecas, una griega y otra latina, la 
hasilica Ulpiana, diversos pórticos, la columna 
Trajana y un soberbio arco de triunfo, 2.? En 
Benevento y Ancona, los dos arcos trinnfales que 
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se conservan todavía y quizá el mismo fuerte y el 
puerto con que el Emperador dotó aquella ciu: 
dad, y 3. El puente colosal subre el Danubio 
tustidado construir por Trajano para facilitar los 
movimientos militares, Al subir Adriano al tro- 
no de los Csares encargó á Apolodoro un monu- 
mento å la Luna destinado á hacer juego con el 
erigido liuanemoria de Nerón; pero bien pronto, 
celoso de su gloria ó Nevado de sn encono contra 
Trajano, hizo destruir con gran posar de los ro- 
Manos el odeon construido por Apolodoro y deste- 
rró al Runoso arquitecto. Jste eseribió en el 
destierro un Tratado de nviquinas de guerra (20 
2g2r, viaxt. al frente del cual hay un prefacio 
dirigido å Adriano excusándose de las faltas que 
hubiera podido cometer y echando de menos los 
tiempos felices de Trajano. 

APOLODORO DE ARTEMISA: Biog. Historia- 
«lor griego del siglo 1v a. de J. C. Todo lo que 
se sabe de él es que escribió una J/istoria de los 
Partos conocida sólo por las referencias de Ate- 
neo y Estrabón. 

APOLODORO DE GELA: Biog. Poeta cómico si- 
ciliano; debió vivir 290 ó 340 añosa. de J. C., 
puesto que se dice que era contemporáneo de 
Menandro. Suidas cita los titulos de 7 comedias 
suyas, que algunos atribuyen Á Apolodoro de 
Caristia. 

APOLODORO DE PERGAMO: Diog. Retórico 
griego. N. en los comienzos del siglo 1 a. de J C.; 
M. hacia el año 22 a. de nuestra era. Estrabón, 
su contemporáneo, habla de él como de un homi- 
bre verdaderamente notable. Enseñó Retórica en 
Roma, conocida bajo su nombre y que rivalizaba 
con la de Teodoro de Gadara. Más tarde contó 
entre sus discípulos á Octavio, que luego llegó á 
ser emperador. Cuando éste fué el año 444 Apo- 
lonia, Apolodoro, agasajado por su discipulo, fué 
á Roma, donde siempre estimado por el Empera- 
dor, murió de edad muy avanzada, Sólo compuso 
un escaso número de obras, y aun éstas, citadas 
por Estrabón y Quintiliano, se han perdido, 


APOLOFANES: Jing. Poeta cómico griego; 
vivia hacia cl año 400 a. de J. C. Suidas le atri- 
huye cinco comedias, de las cuales sólo de tres 
se conocen algunos fragmentos. 

= APOLOFANES: Biog. Médico griego: vivía 
á mediados del siglo 111 antes de la era cristiana, 
Fué módico de Antioco Soter, y además de dis- 
tinguirse en su profesión, dió en circunstancias 
críticas pruebas de gran desinterés y valor para 
defender los intereses de sus conciudadanos, El 
primer ministro de Antíoco hacía sufrir al pue- 
blo las más crueles vejaciones; pero las víctimas 
de sus violencias y de su rapacidad no osaban 
dejar oir sus quejas temerosas de más terribles 
castigos. Apolofanes tuvo el valor de hablar y 
de decir å Antíoco la verdad entera; mostrin- 
dole al propio tiempo los peligros que para su 
mismo trono ofrecía la ambición de su ministro. 
Antíoco escuchó el aviso, y el ministro Hermias, 
reducido á prisión, fué condenado á muerte por 
el monarca, Desde entonces los consejos de su 
médico fueron escuchados en distintas ocasiones 
siempre con éxito, A la muerte de Antíoco, Apo- 
lofanes fundó en Smyrna una escuela en que se 
enseñaban las doctrinas de Erasistrato. 


APOLOGÉTICO, CA (del gr. 220)0Yr3t205): 
adj. Perteneciente ó relativo á la apología, 
Esto hizo aquí en esta epistola APOLOGÉTICA 
contra este monjecito de plazas. 
Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 
Dice á este intento el P. Martin del Rio en 
la epistola APOLOGÉTICA en la Magia estas pa- 


labras, ete. 
Luis Muñoz. 


- APOLOGÉTICO; M. ant. APOLOGÍA. 


= AroLoGÉTICA: f. Teol. Dase este nombre å 
la parte de la Teología que tiene por ohjeto de- 
fender á la Iglesia, sus dogmas, moral, doctrina 
y disciplina contra las invectivas y argumentos 
que contra ella y aquellos se ilirigen, reuniendo en 
esta defensa el arte å la ciencia, y lo humano á 
lo divino. La apologótica es tan antigua como la 
Iglesia, pues como ésta esile la época misma 
de Jesucristo sufrió invectivas y argumentos, 
tuvo necesidad de «delunderse y refutar las agre- 
siones. 

El creer que con la revelación y la Teologia 
basta para la Apologética es un error me ha sido 
funesto á muchos. Con la Teologia sola no se 
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responde á los argumentos que contra ella se di. 
rigen, como lo estamos viendo hoy día con las 
cuestiones prehistóricas y aun las mismas histó- 
ricas, El argüir á un racionalista con textos de 
la Biblia, Santos Padres y Concilios es ridículo, 
pues comienza por no reconocer su autoridad. La 
Apologética es hoy dia quizá la parte más dificil 
de la Teología en lo externo, pues son tantos y 
tam vastos los conocimientos que se requieren 
para ella no sólo de Teología, Derecho canónico, 
Patrología, Disciplina eclesiástica y Metafísica, 
sino de Ciencias naturales, Fisiología é Historia 
en todas sus manifestaciones, que sen pocos los 
que tengan talento, tiempo y recursos para apren- 
derlas, Porque la Apologética no consiste sola- 
mente en la defensa, como la palabra griega in- 
dica, sino que lleva consigo la agresión, vim vé 
reprilere, El apologista no puede contentarse con 
atrincherarse en el campo de la revelación, sino 
que tiene que atacar los parapetos del error. La 
guerra defensiva ha dado pocos resultados, Pocos 
moros ni judios se convirtieron con ella. 

En España hemos tenido ocasión de ver la al- 
tura á que estaba la Apologética con motivo de 
la refutación de la obra de Drapper, de más ruido 
que mérito. La refutación de ella por el P, Cá- 
mara, obispo de Salamanca, honra á él y á la 
Apologética espuñola y no es la única de las que 
indican la altura á que han llegado esos estudios 
en España, con motivo de esa misma y otras 
controversias. 


APOLOGÍA (del gr. 276, lejos, y »iyos, diseur- 


so): f. Discurso de palabra, ó por escrito, en de- 
fensa ó alabanza de personas ó de cosas. 


... más parecen libelos de infamia que Aro- 
LOGÍAS de hombres doctos. 
LoPE DE VEGA. 


Después que el capitán de bandoleros hizo 
esta APOLOGÍA de su honrada profesión, se 
metió en la cama, 


Isa. 


- APOLOGÍA DE SÓCRATES: Fil. Diálogo de 
de Platón. V. ALCIBÍADES. 

La Apología es un diálogo de los denominados 
socráticos, en el cual Platón hace la defensa de 
su Maestro. Más que alegato forense que se ciña 
á los cargos concretos, que å nombre de la ley 
positiva Melito dirigiera 4 Sócrates, se propone 
Platón indicar los principios filósoficos y el alto 
sentido moral, en que inspiró su Maestro la en- 
señanza á que dió nombre. Lo más importante 
de esta sublime defensa es la declaración casi 
explícita hecha por Sócrates de su creencia en 
la ¿inmortalidad del alma, idea, si acaso presen- 
tida, pero nunca profesada por el paganismo, 
«Tiempo es ya de que nos retiremos de aquí, 
concluye diciendo Socrates, yo para morir, voso- 
tros para vivir, ¿Entre vosotros y yo quién lleva 
la mejor parte? Esto es lo que narlie sabe, ex- 
cepto Dios.» Jenofonte en sus Afemorables de- 
fiende también la memoria de su maestro Sócra- 
tes contra las acusaciones que se le dirigieron 
de hombre irreligioso y corruptor de la Juven- 
tud, Los cuatro libros de los Memorables de 
Jenofonte son una serie de conversaciones de 
Sócrates, desenvolviendo sus doctrinas morales 
con un sentido positivo y práctico, distinto del 
idealista que campea en los Diálogos de Platón. 
Se atribuye también (aunque algnnos estiman 
que es apócrifa) una Apología de Sócrates á Je- 
nofonte. Tiene dicha Apología un tono declama- 
torio, impropio del estilo y carácter de Jeno- 
fonte. 


APOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente ó relati- 
vo al apúlogo. 


APOLOGISTA: com. Persona que hace alguna 
apología. 

...lo hallamos defendido en Colmenares, y 
solemnizado como irrefragable de mi APOLO- 
GISTA. 

MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


No esperaba el APOLOGISTA del siglo en que 
nacimos estas razones, 


CADALSO. 


= ÁPOLOGISTAS: M. pl. Mist, ecl. Aunque ya en 
el siglo primero de la Iglesia hubo errores é in- 
vectivas y los Apóstoles mismos los impugnaron, 
con tolo las obras apologéticas y los apologistas 
célebres datan del siglo segundo, Aun al mismo 
Plinio lo han considerado algunos como apolo- 
gista á pesar de ser gentil, por la defensa que 
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hizo de los primeros cristianos en su carta al 
emperador, . o. 

Los apolegistas primeros y principales son: 
Aristides, filosofo y el obispo Quadrato, que di- 
rixieron apologías de los cristianos al emperador 
Adriano haria el año 125, San Justino escribio 
dos, wa hacia cl año 135, y otra, nus varaeterl: 
zulo, y filosófica, Hacia 166. Pocos años después, 
hacia 174, eseribieron otras San Apolinar, obispo 
de Hierápolis, y el filósofo Atenigoras. Siguen á 
estos, y ya en el siglo 111, Tertuliano, Minucio, 
Félix, San Cipriano, Arnobio, Lactancio, Orige- 
nes y algunos otros. Por lo común están á la de- 
fensiva y en el terreno de la moral y la política 
en que se les atacaba, aunque á veces toman 
también la agresiva contra las supersticiones del 
paganismo, 

Desde el siglo tv los apologistas toman ya un 
carácter más polémico y agresivo contra el error 
ann en la misma época del apostata Juliano y 
los sofistas favorecidos por él. San Ambrosio com- 
bate á Síimaco, San Basilio á Libanio. 

Contra los bárbaros del Norte y los mahome- 
tanos, que ponían la razón en la punta de la es- 
pada, de poco servían las apologias. En elsi- 
glo xv prineipian à cundir las ideas «de reforma 
iniciadas å finos del anterior y ú ennsecuencia 
de los cismas, cunde la idea de protesta y libre 
examen; aparecen Giordano Bruno, Pompastano 
y otros eseúpticos, y en pos de ellos el protes- 
tantismo que contribuyó al desarrollo de la res- 
tauración del clasicismo pagano. Hubo de rea- 
parecer la apologética y ampliar los estudios 
teológicos y filológicos para responder á los nue- 
vos atarues, . 

El siglo xvr trajo el deismo y el materia- 
lismo con las hurlas del cristianismo, molindo- 
se de las ereencias lo mismo de los católicos que 
de los protestantes y judíos, viniendo á parar 
al racionalismo, positivismo, y al imliferentis- 
mo, que no se tama molestia de disentir. 


APÓLOGO (del gr. 229, sobre, y 26703. dis- 
curso): m. Especie de fábula en que bajo el velo 
e la licción se enseña una verdad moral. 


Caiga sobre su estilo problemático 
Este APÓLOGO esdrújulo-enigmático. 
TARTE. 


Advierto que las fibmlas suelen llamarse 
ApóLoOGOS curando los interlocutores son ò ani- 
males irracionales, Ó seres inanimidos, ó de 
una y otra clase, 

HERMOSILLA, 


= Arónoco: Dit. V. FÁBULA. 
APÓLOGO, GA: adj. APOLÓGICO. 


a. al contrario de lo que hacen las fábu- 
las APÓLOGAS, que deleitan y cuseñan juuta- 
mente. 

CERVANTES. 


APOLONIA: f. Bot. Género de Lauriceas, serio 
delas Cinamomeas, muy próximoal Cinnamomum, 
que presenta flor idéntica, pero del cual se dife- 
rencia sobre todo por las anteras biloculares. Su 
baya está rodeada en la base por el recepticulo 
y el periantio indurardlos, poco desarrollados, Das 
apolonias son árboles de hojas alternas, peniner- 
viadas, dle botones desnudos, con inflorescencias 
axilares, y subterminales. Se conocen dosespecies: 
la A. Arnottía, que habita en la India, y la 4. er- 
nariensis, originaria de las Canarias, que se enl- 
tiva generalmente en nuestros jardines con el 
nombre de Laurel de Tenerife. 

= APOLONIA: Geog. ant. C. de la Samaria, en 
la costa del Magnum Mare, hoy 4rsuf, arruina- 
da en las guerras contra Siria y reedificada en 
tiempos posteriores, || C. de la Peneda Misia, 
Asia Menor, en el lago de sn nombro, h. Abi- 
lion. | Una de las cinco cindades de la Pentápolis 
ó Cirenaica, Africa septentrional, antes Tuna- 
da Sozusa, || Colonia milesia en la Lellatía, Pr 
cia, hay Sicebofi. || Ciudad metropoli de los Tan- 
lancios, en la Niria, edificada sobre la vosta del 
Adriático junto úla desembocadura del rio Tens, 
que enrre porel Epiro; fué entregada å dos roma- 
nos por Demetrio de Faros. IC. en los limites de 
la Misia y de la Lidia, entre Pérgamo y Sardes; 
erécse que se llamó también Apollonoshieron y 
Hiero Cuesarea,: Cde Macedonia, en Migdonia, 
al S. O. de Tesalonica; hoy Prloro-Chori, 1 C. 
de Pisidia, antes llamada Mordiacum. || C. de 
la Licia, cerca de Apamea. || Otra del mismo nom- 
bre había en Creta, 


APOLONICÓN: Mús. Organo mecánico. Fué 
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inventado en 1812 por Fliht y Robson, meet- 


nicos ingleses, según los planos y las instrnecio- 
nes del conde Kirkwal, Emplearonse cineo años 
eu cousteuir este ingenioso instrumento q te eos- 
to diez mil libras esterlinas. El primer ejemplar 
constru do, funciono eon gran exito por espuicio 
de muehos años. 

En enanto à la disposición de los juegos y la 
distribución delaireen lostubos, elapolonicon era 
parecido al órgano ordinario; tenia 45 juegos y 
poseia 1 900 tubos de los cuales el mayor era de 
un so? grave de 24 pies. Tres cilindros de dos 
pies de diámetro y de cinco pies de largo, esta- 
ban agujercados à fin de hacer resonar los tubos 
cuando éstos eran puestos en juego por un orga- 
nista. 


APOLÓNIDES: Biog. Málico griego, natural 
de la isla de Cos. Vivió largo tiempo en la corte 
de Artajerjes Longimano hacia el año 425 a, de 
J. C. Enamorado de Amytis, hermana de aquel 
príncipe, hizo creer que ésta no se curaría de una 
dolencia que la aquejaba si no entregándose por 
completo al amor. Su estratagema surtió el ufec- 
to que se proponía, llegando å ser uno de sus 
amantes; pero los excesos á que se entregó la 
princesa acabaron por acarrearle una enferme- 
dad grave, y el méxico temiendo el contagio huyó 
de ella, JSntonees Amestris, madre de Ámpytis, 
consiguió que le entregaran 4 Apolónides y des- 
pués de haberle hecho sulrir por espacio de dos 
meses horribles suplicios, acabó por mandarle 
enterrar vivo el mismo día en que avaeció la 
muerte de su hija. 

Z APOLÓNtDES: Diog. Gobernador de Argos 
en la primera mitad del siglo tv a. de nuestra 
era. Casandra Je encomendó aquel cargo hacia 
el año 315 a, de J. €, Poco tiempo después in- 
vadió la Arcadia, sorprendiendo durante la no- 
che una ciudad Hamada Stimfale de la enal se 
apoleró; pero los habitantes de Argos se apro- 
vecharon de la ausencia de su gobernador para 
invitará Alejandro, hijo de Polisperchon, & que 
á su vez se aporlerara de esta ciudad. Informado 
del hecho Apolónidos, volvió á marchas forzadas 
á su sobierno y encontrando reunidos en el sena- 
do ás de 200+4e sus adversarios, mandó prender 
fuego al extilicio después de haber cerrado las 
puertas. Los asistentes perecieron torlos y los 
que fueron delatados como sospechosos en la 
ciudad sufrieron el destierro ó la muerto. 


APOLÓNIDES DE CHÍO: Piog. Ciudadano in- 
fluyente de aquella isla en tiempo de la expedi- 
ción de Alejandro å Persia, esto es, hacia la mi- 
tad del siglo iv a. de J. €. Cuando el año 332 
los lugartenientes de Alejandro, Hegeloco y 
Anphoteres, fueron á apoderarse de la isla, Apo- 
lónides, en castizo 4 su oposición á la cansa ma- 
eedónica, fé condenado á muerte con otros 
conciudadanos suyos; pero Alejandro hizo nna 
excepción en favor suyo y le conmutó aquella 
pena por la de destierro 4 Elephantis, en el Alto 
Egipto. A partir de aquel momento, no se vuelve 
á tener noticia alema de este personaje. 


APOLÓNIDES DE NICEA: Blog. Gramática 
griego de comienzos del siglo 1 a. de J, ©. Eseri- 
bió: un comentario å Timón, en muchos libros, 
que dedicó á Tiberio; otro al disenrso de Demós- 
tenes, Ml zi masunaran obra mencionada por 
Anmnuonio; un escrito sobre los Proverbios, Iliz? 
macross, del que habla Esteban de Byzancio; 
otro tratado sobre las ficciones en materia histó- 
rica lligóx AE nI 
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lotuzias. de que hace también referencia Am- 
manio y el autor anónimo de una Fide de Ara- 
to, y ma obra sin título, comentario á otra de 
Ion llamada Vez iua De ellas sólo quedan pe- 
queños fragmentos, 

Estrabón y Plinio, hablan de otro Apolónides, 
geúwrafo é historiador, que deseribió el Ponto y 
la Armenin, y el escoliasta de Apolonio de Rodas 
hace mención de un geógrafo ilel mismo nombre 
que hizo una descripción de Europa. 


APOLÓNIDES DE SICIONE: Diog. Vivió en la 
segunda mitad del siglo it a de nuestra era, 
Asistió en 186, á la asamblea celebrada por los 
aqueos en Megalopolis, en el momento en que 
Eumenes, rey de Pérgamo, les ofrecía una suma 
considerable por inclinar el ánimo «de sns con- 
ciudadanos á celebrar nna alianzá con él, Apoló- 
nides sintió tal indignación ante semejante ofer- 
ta, que fué unánimemente rechazada. En otra 
ocasión defendiven Roma la causa de los aqueos, 


APOT 


acusados, ante el Senado por los esparciatas y 
más tarde al estallar la guerra entre Perseo y log 
romanos, Apulanides fué encargado de dar conse. 
jo sobre la condueta que debia observarse, si- 
guiéndose su parecer de mantenerse a la dofen- 
siva. 


APOLONIO Sax): Loy. Mártir. N. en la pri- 
mera witad del siglo segundo; M. en el dia 18 
de abril de 186, Pertenecia á la escuela filosófica 
de Platón y convencido por la semejanza que 
hallaba entro sus doctrinas de siempre y las pre- 
diculas por los discípulos de Jesucristo, hizose 
cristiano, Desempeñaba entonces el cargo de Se- 
nador y ante el Senado Fué acusado por uno de 
sus compañeros, de profesar la religión cristiana, 
El no solamente se apresuró á declarar que efec. 
tivamente era cristiano, sino que aprovechó 
aquella oportunidad para hacer, en su brillanti- 
simo diseurso, la apología del cristianismo. Esto 
fué suficiente para que el emperador Cómorlo de- 
erctase el martirio de Apolonio, qne fué decapita- 
do en el día que arriba queda dicho. Ta Iglesia 
católica, apostólica, romana honra la memoria 
del Santo Mártir, en el día 18 del mes de abril 
En este día se reza de San Apolonio en el sacri- 
ficio de la misa, 


= APOLONIO (SAN): Biog, Obispo y confesar, 
Se ignora la fecha de su nacimiento; así como 
es desconocido el año de su muerte. Solamente 
se sabe que bien entrado va el siglo 11, desem- 
peñó santamente el obispado de Brescia. Alean- 
zó la época de las mis terribles persecuciones 
contra el cristianismo y durante todas ellas fué 
el sostén de los débiles y el estímulo de los vaci- 
lantes, Dedicado ¿la predicación, hizo numerosos 
prosclitos. La Iglesia católica, apostólica, roma- 
na conmemora su fallecimiento en el dia 7 del 
mes de julio, 


- Aponoxto Riog, Lexicografo griego, conoci- 
do por el Safista para distinguirle de otros lite- 
'atos del misma nombre, Vivía en Alejandria en 
los tiempos de Augusto y era hijo del gramático 
Arquibio. Es autor de un Zrv+ico de las voces eme 
plradas por ¿Homero (Niži Ouwnsad) obra de 
gran interés dilológico, por más que haya legado 
á nosotros con sensibles interpolaciones, 1)'Ansse 
de Villoisson le imprimió por vez primera (Pa- 
vis, 1773, 2 vol. en 4.5), 


-Aronoxio: Biog, Filósofo estoico, natural 
de Calcis. A ruegos del emperador Antonino Pio, 
fué á Roma para encargarse de la educación de 
Marco Aurelio, hijo adoptivo de aquel principe. 
Cuando el emperador supo su legada, le envió 
á decir que le esperaba con impaciencia, á lo cual 
respondió Apolonio con insolencia que al disei- 
pulo correspondía visitar al maestro y no al 
maestro irá ver al discípulo. Antonino le con- 
testá sonriendo, que era extraño que encontrara 
más largo el camino de su alojamiento al pala- 
cio de los Cesares que el de Calais á Roma, Y 
acto continuo le envió á Marco Aurelio. 


-= Áronosto: Biog. Obispo de Eleso. Ocupaba 
su silla episcopal el año 190 de J. C., y escribió 
contra diversas sectas cristianas, especialmente 
contra los montanistas, Tertuliana defiende å 
estos últimos de sus ataques. Parece que su libro 
Sobre el Extasis, hoy perdido, se dirigía con par- 
tienlaridad á Apolonio, 


=- APOnoONTO (JAcoto): Bing. Pintor italiano, 
discípulo dle los Basanos. N. en 1584 ó en 1586. 
Aunque no llegó á igualar á sus maestros, fué 
uno de sus mejores diseipulos, sobresaliendo es- 
pecialmente en el paisaje. Sus cuadros de com- 
posición más notables, son: un San Sebastián 
para la iglesia del mismo nombre, en Basano, y 
un San Francisco y una Magdalena para la ca- 
tedral de la misma ciudad. 


—APOLOSTO (Lavixo): Biog. Viajero holan- 
dés. N. en una aldea de las inmediaciones de 
Brujas, hacia el año 1510, M., no se sabe en 
qué fecha, en las islas Canarias, de paso para el 
Perú. Se conservan de él dos abras en extremo 
enviosas, enyos títulos, son: Libri quinque de 
Peruvie regionis inter novi orbis prorincias cclebe- 
rrimo inventione et rebus in endem gestis ( Ambe- 
ros, 1567), y De nariyatione Gallorum in terram 
Floridam, teque clade an, 1565 ab Hispanis acep- 
ta (Ibid., 1568). 


- APOLONIO (GUILLERMO): Bing. Teólogo re- 
formista. N. en Vecre (Zelanda) á principios 
del siglo xv11 M. en 1657, Publicó un libro 
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titulado Disputationes de lege Dei (Middelbargo, 
1455); pero mucho mis es conocido por su eon- 
troversia con Nicolás Vedel subre los limites del 
poder del soberano en los asuntos eclesiasticos: 
Jus majestatis circa sacra, seu de jure magistra- 
tus circa res ecclesiasticus, contra Nis Vedrlii 
tractatum de episcopatu Constantini Magui, Uid- 
delburgo, 1442), 

APOLONIO (Linro DE): Lit. En la primera mi- 
tad del siglo X111, según todos lus indicios, se 
escribió en España un poema intitulado Libro 
de Apolonio. No se sabe quién fué su autor, ni 
la época cierta, ni el lugar cu que fué escrito. 
Está en cuartetas alejandrinas, 0 cuaderna vía 
que el pocta llama rueta mutestria; considera- 
ción que unida å otras que se «desprenden de la 
lectura del poema, dan suficiente motivo å los 
criticos para creerle muy poco posterior a los 
tiempos de Gonzalo de Berceo, cuyas obras son 
las primeras que en España se escriben en dicha 
forma poética. — Pertenece el poema á la litera» 
tura erudita, no solo pur sus formas artistic $, 
en que se busca ya la perfeccion posible en el 
estado de la versilicación y de la lengua, sino 
también por su asunto, extraño ú la historia de 
España; y debió escribirse en Aragón, poryue 
abunda en catalanismos. 

La leyenda de Apolonio, rey de Tiro, nació en 
Oriente; y se escribió según lo mas probable en 
los tiempos de Justiniano. Marcos Velsero publi- 
co en el siglo xvi una versión latina, opinando 
que procedía de los últimos tiempos del imperio 
romano; y el erudito Barthio eree que es de la 
época de Casiodoro, (lin del siglo Y y primera 
mitad del v1) y se la atribuye 4 Symposio. Ll 
marques de Pidal, que publicó por primera vez 
el poema español de Apolonio, entiende que 
pueden concertarse ambas opiniones, resul tando 
que la leyenda es del siglo 1v al v. 

En Espada era conocida esta leyenda por los 
siglos x1 4 X11, época å que pertenece un códice 
de la Biblioteca Nacional que, entre otros va- 
rios tratados, contiene este de Apolonio. Algún 
ilustre escritor insinúa que tal vez trajeron á 
España esta leyenda San Leandro y los «demás 
obispos desterrados por Leovigildo, cuando vol- 
vieron de Constantinopla, llamados por Recare- 
do; ó que quizá vendría mas adelante con los pri- 
meros eruzados, Sea como fuere, entre los pue- 
blos de Occidente, quizá en España es donile 
primero se conoce la leyenda de Apolonio, y se 
escribe en leyenda vulgar antes que en ninguna 
otra literatura. 

El autor del libro de Apolonio, no se lHwité 
á poner en verso castellano la leyenda latina, 
sino que la modilicó y amplió en gran manera, 
aspirando á la originalidad posible; y, como to- 
dos los escritores de aquella época, da caracter y 
colorido nacional y eristiano al personaje y á 
las costumbres que en el poema se describen. 
Apolonio, que en la leyenda es un filósofo pa- 
gano, aparece en el poema español como un 
principe eristiano y fervoroso; y todo cuanto 
hace y todo aquello en que interviene, tiene 
marcado el sello de la Edad Media. Lo propio 
sucede en el pocma de Alejandro, de que ya he- 
mos hablado y en todos los de aquel período 
poético; y ya se indicó allí la causa de este ana- 
cronismo, en que incurren aun los grandes au- 
tores de los siglos de oro de la Literatura; pues 
los españoles todo lo pintan á la española y los 
franceses å la francesa, y así los demás. 

Apolonio no es un guerrero ni un conquista- 
dor, sino el varón justo que despues de nuucl:os 
riesgos y quebrantos halla aún en la tierra la 
recompensa de su bien obrar. Este género de le- 
yendas estuvo muy en boga en la Edad Media, 
y, como en algún otro lugar observarenios, se 
explica perfectamente que así fuera. En las pe- 
regrinaciones, en las guerras, en las cruzadas, 
era menester abandonarse confiadamente en bra- 
zos dle la Providencia que inuchas veces, en efec- 
to, recompensaria con triunfos y prosperidades 
las privaciones y peligros cristianamente sufri- 
dos; y para alentar csa confianza y esa fe, se es- 
eribieron y propagaron muchas leyendas, con 
base mis o menos histórica, — La de Apolonio 
se extendis por toda Europa, escribiéndose en 
casi todas las literatnras, v forma parte de la 
Gesla romanorum, compilación de historias, 
anecdotas y leyendas morales, rra nso de los 
predicadores; en la enal el capitulo Neva este 
Cpigrale: De tribulatione temporali, quee in yeu- 
dium sempilernum postremo commatabitur. 
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El poema español empieza exponiendo el ar- 
gumento en estas palabras: 


El rey Apolonio, de Tiro natural, 
Que por las aventuras vistó gran temporal, 
Cumo perdió la tija et la muger capdal, 
Cono las cobro imas, va les fué muy leyal 


Apolonio, rey de Tiro, se presento, como otros 
muchos principes, a solicitar la mano de una 
hija de Antioco, dotada de extraordinaria her- 
niosura, Autioco poseido de incestuosa pasión, 
proponía å los pretendientes oscuro enigma, con- 
deniudolos å muerte si no le descifraban; y así 
no daba su hija por mujer á ninguno. Apolonio, 
sin embargo, «escifró el enigma, que se Jeferta 
precisamente å la criminal pasión de Antioco, 
el cual trató inmediatamente de matar i Apo- 
lonio, que se vió obligado á buir, y que no se 
ereyó seguro en su propio reino, donde le perse- 
guía la venganza del tirano. Huyo, en efecto, 
Apolonio á Tarso; pero all: tanbien le persiguió 
el poderoso Antioco, que puso á precio su cabe- 
za, teniendo Apolonio yue esconderse en casa 
de Estrangilo y marchar después 4 Pentapolía, 
å cuvas playas llegó náufrago, desnudo y sin 
seutido, por haber perccido todas sus naves en 
una tempestad. Recogido y amparado por un 
pescador, se abre camino cn la ciudad con la 
música y el cauto, legado å ser muestro de 
Luciana, hija del rey Arehitrastes, que, pren- 
dada de él, obtiene de su padre permiso pura 
casarse con Apolonio, averiguada su regia estir- 
pe. Poco después se supo que habia nmerto An- 
tioco, y Apolonio trato de restituirse ú su reino 
de Tiro. En la travesía dió ú luz Luciana una 
niña; pero ella quedo sin vida, al parecer; y 
Apolonio, para que no se perliese toda la nave, 
según la creencia supersticiosa del piloto, re- 
suclve, aunque con gran pena, arrojar al mar el 
cadáver de su esposa; y así lo hace, bien que 
metiéndolo en una caja embetunada en que no 
pudiese penetrar el agua, y colocando uu escrito 
en que rogaba que la diese cristiana sepultura 
quien quiera que la hallase. El féretro va á pau- 
rar à Efeso, donde un médico, tratando de ceum- 
plir «l ruego de Apolonio, ordena el embalsa- 
mamicuto del cadáver de Luciana, en la cual 
hallan señales de vida, logrando que la recobre 
por completo; y la infeliz, aunque semi-resnci- 
tada Luciana, entra ca un monasterio dedicado 
á Diana y allí se resigna ú pasar la vida, 

Apolonio, en tante, va otra vez ú Tarso; y 
dejando å su hija Tarsiana y su aya al cuidado 
de Istrangilo y de su mujer, Dionisia, se mar- 
cha à Egipto, jurando no cortarse las uñas ni 
las barbas hasta que pueda casar bien á su hija, 
Retirado Apolonio, muere Licórides, el aya de 
Tusiana, que la revela su alto y extraordinario 
origen; pero en vez de tener las fortunas de 
princesa, empezó la pobre niña á sufrir grandes 
amarguras y persecuciones, Dionisia, la mujer 
de Estrangilo, envidiosa de Tarsiana porque cra 
preferida à una hija suya, encargó å un cria- 
do que la asesinara; y si no se llevó á cabo el 
mandato de Dionisia, fué porque en el momen- 
to critico y supremo aparecieron unos piratas 
que hicieron huir al asesino y se apoderaron de 
la desdichada doncella, Llevada ésta á Mitile- 
ne, fué vendida como esclava, y estuvo en peli- 
gro, y puesto en precio su honor; salvándose la 
pobre niña con ofrecer mayor lucro á su codi- 
cioso dueño, dedicándose á la música y al canto 
por las calles y plazas de la ciudad, como lo 
¡ hace, logrando grandes ganancias, 

Asi andaba Tarsiana, cuando una tempestad 
arrojó á las playas de Mitilene á su desgraciado 
padre Apolonio, que, terminado el plazo de su 
retiro, había ido 4 buscarla á Tarso, creyendo 
hallarla en casa de Estrangilo: mas como éste y 
su mujer le dijeron que Tarsiana había muerto, 
y hasta le enseñaron su sepulcro, el desconsola: 
do Apolonio huyú de Tarso para ir á morirá 
Tiro, arrivando niufrago á Mitilene. Sus com- 
pañeros de navegación desembarcaron y por 
ellos se enteró Antinágoras, príncipe de la ciu- 
dad, de las aventuras de Apolonio, que no ha- 
bin querido salir de la nave; y le visita, y trata 
de consolarle y animarle con ofrecimientos hos- 
pitalarios y morales reflexiones, ccurriéndole, 
por lin, traer à su presencia la bella y afamada 
¿¡utaresa para que le distraiga, En vano se pre- 
seta Tarsiana ante Apulouio: la tristeza del 
pobre rey de Tiro no se disipa con la música, ni 
¿on el canto, ni con los enigmas que Tarsiana 
| le propone y que él descifra; diciendo, al cabo, 
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' á Tarsiana que le deje solo. Ella resiste, tratan- 


do de consolarle, movida de piedad y de secreta 
simpatía; y hasta lleva sus brazos al cuello de 
Apolonio, que, intentando vastigar lo que juzgo 
acción liviana, da una terrible bofetada å la jt- 
yluresa, cuyo rostro se baña en sangre. A las 
quejas y lamentos de la infeliz que, de pasada, 
refiere algunas de sus desdichas, doliéndose de 
su suerte, siente Apolonio pena por lo que ha 
hecho y gran interés por la juglaresa, llegando 
á concebir alguna esperanza de que sea su hija, 
como lo conoce inmediatamente al oir el norm- 
bre del aya; entregándose á los mayores trans- 
portes de alegría al encontrar á la hija que Ho- 
raba muerta, 

Ya todas son fortunas y felicidades para Apo- 
lonio. Después de casar å su hija con Antinágo- 
ras, que de antiguo amaba á Tarsiana y había 
respetado su inocencia cuando el vil ducho la 
puso á precio, y de castigar á éste, parten todos 
å Tiro, aparecióndoscles en la travesía un ángel 
que anuncia al rey que su esposa vive y está en 
el templo de Diana, en Efeso. Hallada Luciana, 
que colma la alegría general, va Apolonio & 
Tarso ú castigar á Estrangilo y Dionisia, y luc- 
go á Antioquía, donde deja á sus hijos Tarsiana 
y Antinágoras por reyes, pues al morir la hija 
de Antioco le había legado el reino. Finalmen- 
te visita á su suegro Architrastes en Pentapo- 
lin, donde Luciana da å luz un hijo que hereda- 
rá el trono; y premiaudo generosamente al 
pescador que le había socorrido al llegar náu- 
frago á aquellas playas, vuelve & Tiro á reinar y 
morir entre el amor de su pueblo, 

Asi termina el poema, que no carece de iute- 
rés, ni menos de sencillez y unidad; pero los 
recursos dramáticos, sobre invelisímiles, son 
muy pobres, y sólo cl reconocimiento de Tarsia- 
na y su padre tiene verdadero atractivo. J$ tipo 
de Tarsiana es muy bello y simpático, por su 
desgracia y porsu virtud, Tarsiana es nada me- 
nos que una princesa; ignora su estirpe; se ve 
entregada å uu asesino y después á piratas y ru- 
lianes, saliendo ilesas su vida y su inocencia de 
todos los peligros, sin otros medios defensivos 
que sus lágrimas y oraciones, su pureza, su do- 
lor y sus talentos naturales. La tierna niña cs 
tipo hermoso de la doncella cristiana, y lástima 
es que el porta no haya dado más verisimilitud 
ú la separación de Apolonio de su hija, 

Como ya observó el Sr, Amador de los Rios, 
el tipo de Tarsiana, más ó menos alterado según 
los siglos y los pueblos, renace en la Politania de 
Timoneda, en la Preciosa de Cervantes y en la 
Esmeralda de Victor Hugo. Todas son de ilustre 
estirpe, y se ven expuestas á los peligros del 
mundo, y ganan el sustento cantando en las pla- 
zas públicas. La Esmeralda, sin embargo, dista 
ya mucho de la sencillez, del candor, dela pure- 
za inocente de Tarsiana, más imperfectamente 
dibujada, como creación de un arte primitivo, 
pero más hermosa y más amable que la heroína 
moderna, que, por otra parte, termina sus días 
desastradamente, Así lo pedía el furor homicida 
de la escuela romántica que nacióá fines del pasa- 
do siglo y llenó la primera mitad de éste; siendo 
en ella de rigor, no ya lo trágico, sino lo horroro- 
so, lo desconsolador, lo que borrara de la mente 
delos hombres hasta la idea de la esperanza. Las 
otras figuras del libro de Apolonio son menos 
interesantes que Tarsiana; pero todas están bien 
delineadas, aunque tienen escaso colorido. Lu- 
ciana es una esposa amante y fiel; Antinágoras 
un noble protector de la inocencia; Architrastes 
un padre sencillo y bondadoso. Los malvados y 
codiciosos, todos son castigados en el poema, en 
el cual aparecen, al cabo, triunfante la virtud y 
ensalzadas la fe y la confianza cn la Providencia 
de Dios. 

APOLONIO CITENSIS: Piog. Médico griego; 
vivía hacia elaño 70 a. de J. C. Fué discípulo de 
Zopiro, cirujano de Alejandría y se encuentra ci- 
tado con frecuencia por Erotiano y por Cælio 
Aureliano que le atribuye un libro De epilecticis. 
Es dificil distinguirle de los numerosos médi- 
cos de este nombre, citados por Galeno. De Apo- 
lonio Citensis sólo queda un comentario al Tre- 
tado de las articulaciones de Hipócrates, publi- 
cado por Dietz en los Sehol, in Hippoerat, et 
Galen., t l, pag. 1-50. 


APOLONIO DE ATENAS: Soy. Escultor grie- 
go ile ¿pora incierta, Era hijo de Nestor y autor 
de una magnílica estatua de JLércules, de la que 
sulo se conserva un fragmento conocido entro 
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los artistas por ul Torso de Belvedere. Julio II le 
hizo colocar en el jardín del Vaticano en union 
del ¿polo y del Lauconte y sirvio de estudio A 
artistas de la talla de Miguel-Angel, Ralael y 
Carrachi. Este precioso resto se leseubrió å fines 
del siglo xv, cerca del teatro de Pompeya, hoy 
Cumpo-di-Fiore, A juzgar por la forma de la 
inscripción grabada eu el mármol, Apolonio Ilo- 
reció en el siglo 1 de la era cristiana. 
APOLONIO DE PERGAMO: iog. Médico grie- 
go; vivia en el siglo 1 antes de la era cristia- 
na. Parece que escribió una obra de Medicina ó 
de Cirujía de la que no se conoce el título; pero 
de la quese halla un extracto en Oribases. Apo- 
lonio aconseja en ella el empleo en ciertos casos 
de la escarificación de las piernas con preferencia 
á la sangria. Otro de los pasajes conservados se 
refiere á la hidrofobia; sentando en el el autor, 
que la curación de esta enfermedad es imposible 
cuando procede de la mordedura de un perro 
rabioso. Varrón, Columela y Plinio hacen tam- 
bién algunas citas de Apolonio de Pérgamo. 


APOLONIO DE RODAS: /2oy. Aryuiteuto gric- 
go que unión con Paurisco de Tralles, hijos am- 
bos de Artemidoro, hizo el famoso grupo de Am- 
phion y Zetho atundo ú Direco á los currnos de 
un toro sulenje, conocido por el toro de Fernesio, 
en alusión al nombre del Palacio en que se con- 
servaba, Según Plinio, dicho grupo fué levado 
á Roma desde Rodas por Asiuio Polión, y estaba 
esculpido en un solo bloque de mármol. Hoy 
sólo seconserva del primitivo la mitad iuferior 
de la figura de Dirceo y los dos troncos y una 
pierna de Zetho y de Amphion; el resto ha sido 
medianamente restaurado por Bianchi, de Milán, 
Las figuras son elegantes y gallardamente colo- 
cadas; pero adolecen de cierto aislamiento que 
esparciendo las masas de luz y de sombra no deja 
lugar al claroscuro, ni á las metias tintas. Es- 
te hermoso grupo, que se cree contemporáneo del 
de Laoconte y cuyos restos se encontraron en el 
siglo xv1 en los baños de Caracalla, se conserva 
hoy en el Musco Borbón de Nápoles. Apolonio 
y su hermano 'Taurisco parece que vivieron 200 
años a. de J. C. 

= APOLONIO DE Ropas: Biog. Pocta griego, 
natural de Alejandría ó de Naucrates. N. en el 
reinado de Ptolemeo Filadelfo, 237 años pró- 
ximamente antes de la era vulgar y en el año 
15,% del reinado de Ptolemeo Epifanio (186 a. 
de J. C.) Era hijo de Sileo ó Hilco y discípulo 
del pocta Calímaco. Tomó por mo:lelo á Homero 
y concibió siendo muy joven el plan de su poe- 
ma épico sobre la expedición de los Argonautas. 
Esta producción excitó contra él la envidia de 
sus rivales, entre cuyo número se contó su maes- 
tro Calímaco, que no limitando su encono å las 
más aceradas sátiras le persiguió con tanto encar- 
nizamiento que Apolonio se vió obligado á dejar 
su patria y á buscar un asilo en Rodas, donde cn- 
señó Literatura, retocó su poema y recibió de los 
naturales de aquella isla el título de ciudadano. 
Alli pasó una gran parte de su vida, hasta que 
los habitantes de Alejandría, sin duda después 
«dle la muerte de Calímaco, le llamaron á su ciu- 
dad natal, en donde sucedió á Eratóstenes como 
bibliotecario del Museo de Alejandría y murió 
de avanzada edad. 

El estilo de los Argonautas es elegante y ar- 
monioso; pero llova ya el sello de una época de 
decadencia, El carácter de Sasón, que es el heroe 
del poema, no está completamente desarrollado; 
pero en cambio el episodio de los amores de Me- 
lea se hace notar por su energia y ercciente in- 
terés. En general, el autor cae en el defecto de 
una afectada erudición, pero no puede descono- 
cerse que huy aleunos pasajes y descripciones 
felices, El poema fué objeto de muchos comenta- 
rios de los contemporáneos de sn autor, debién- 
dose los escolios que nos quedan á una recopi- 
lación de los de Lucilo de Tharra, Sófocles, 
Theon y otros. P. Terencio Varrón Atacino, hizo 
de él una traducción latina y Valerio Flaco en su 
poema del mismo título no hizo otra cosa más 
que imitar el de Apolonio, La primera edición 
de el de este último es la de Florencia, 1496, En- 
tre otros varios poemas de Apolonio ne no han 
llegado á nosotros, se cita con especialidad uno 
que tenia por asunto el origen de las ciudades, 


APOLONIO DE TIANA: Bioy. Célebre filósofo 
mistico: N, en Tiana, pequeña aldea de la Capa- 
dacia, tres ó cuatro años antes de J. Ç. sM. en 
Efeso hacia el año 97, reinando Nerón. Preten- 
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día descender de los antiguos fundadores de Tia- 
ua y levado á la edad de catorce años a estudiar 
con Eutidemo, protesor de retórica en Tarso, 
sintió tal disgusto al verla relajación de costum- 
bres de aquella ciudad, que consiguió de su paro 
le permitiera trasladarse á un pueblo vecino. A 
ejemplo de Pitágoras, cuyas doctrinas había 
abrazado, sólo se 
alimentaba de le- 
gumbres, se abs- 
tenía del vino y 
de las mujeres, 
daba sus bienes á 
los pobres y vivía 
en los templos. Su 
género de vida ysu 
lenguaje senten- 
cioso y obscuro, 
hicieron tal im- 
presión en el vul- 
go que no tardó 
en verse rodeado 
de numerosos dis- 
efpulos, Los arte- 
sanos abandonaban sus talleres; las ciudades le 
enviaban embajadores; los árabes cantaban sus 
alabanzas y se dice que se hizo admirar de los 
bralunanes de la India, de los magos de la Per- 
sia y de los sacerdotes del Egipto, En Hierápo- 
lis, civulad de la Siria situada en el lugar en que 
estuvo la antigua Ninive, en Efeso, en Esmirna, 
en Atenas, en Corinto y en otras grandes pobla- 
ciones de la Grecia, Apolonio apareció como pre- 
ceptor del género humáno, visitando los tem plos, 
corrigiendo las costumbres y predicando la re- 
forma de todos los abusos. Quiso ser admitido 
en los misterios de Eleusis, pero tratado de mago 
se le prohibió la entrada en ellos, interdicto que 
no se le levantó hasta los últimos días de su 
vida. En Roma, á donde según su expresión ha- 
bía ido para ver qué especie de animal era un ti- 
rano, comlenó el uso de los baños y hasta se 
dice que hizo milagros. Al pasar por delante de 
él, el féretro que conducía 4 una doncella perte- 
neciente á una familia consular, se acercó a ella, 
pronunció algunas palabras misticas y la donce- 
la á quien se creía muerta se leyantó y se fué 
por su pie casa de sus padres, Estos le ofrecio- 
ron una crecida suma, pero él la aceptó sólo 
para dársela como dote á la doncella. Un día, la 
multitud aterrada presenciaba un eclipse de sol 
acompañado de una fuerte tormenta. Apolonio 
miró al cielo y dijo en tono profético: «Algo 
grande sucederá y na sucederá.» Tres dias des- 
pués cayó un rayo en el palacio de Nerón y de- 
rribó la copa que el Emperador se llevaba á los 
labios. El pueblo creyó ver en aquel incidente 
el cumplimiento de la profecía de Apolonio. 

Vespasiano, que le había conocido en Alejan- 
dria, le miraba como hombre divino y le pedía 
consejo, que el filósofo le daba con la misma li- 
bertad que había usado ya en muchas ocasiones. 
Habiendo cantado un día Nerón en un teatro 
en los juegos públicos, Tigelino preguntó á Apo- 
lonio qué pensaba del Emperador: «Le hago mu: 
cho más favor que tú, respondió el filósofo; tú 
le crees digno de cantar; yo de callarse.» El rey 
de Bahilonia le pedía um medio de reinar con 
tranquilidad. Apolonio se limitó á contestarle: 
«Ten muchos amigos y pocos confidentes.» Sor- 
prendido un esclavo con la conenbina del mismo 
rey, el principe preguntó á Apolonio cómo cas: 
tigaria al culpable, «Dejándole la vida, » contestó 
el filósofo. Y como el rey se mostrara sorpren- 
dido, añadió: «Si vive, su amor será el mayor de 
los suplicios. » 

En el reinado de Domiciano, Apolonio fué 
acusado de magia, encerrado en un enlalidzo, 
después de haberle hecho cortar el pelo y las 
barbas, y allí cargado de grillos y cadenas, Des- 
terrado después por el mismo Emperador, murió 
al poco tiempo, lo cual no fué obstáculo para 
que á su muerte se le erigieran estatuas y se le 
hicieran honoros divinos, Efeso, Rodas y la isla 
de Creta pretenden poseer su tumba, y Tiana, 
que le dedicó un templo, obtuvo en tnenmria 
suya el título de ciodad s > dea que de daba 
el derecho de elegir imagis 

Lampridio asegura que el emperador Alejan- 
dro Severo tenía en su oratorio entre las retratos 
de Cristo, Abrahaim y Orfeo, el de Apolonio, y 
Vopisco ( Vida de Aurelio), que have de él gran- 
des elogios, dico que debe honrársele como ser 
superior á la humanidad, y promete, si el tieni- 
po no le falta, escribir la vida del hombre que 


Apolento de Tiana. 
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hizo vosas que sobre pujar el límite de las facul- 
tades humanas, 

Hasta el silo v, la reputación de Apolonio 
se mantuvo viva aun entre los cristianos. Prueba 
de ello es que León, ministro del rey de los visi. 
godos, invitó á Sidonio Apolinar, obispo de Au- 
vernia, à que le tradujera la vida del filósofo 
escrita por Plilostrato. El olispo escogió el 
ejemplar más correcto y sobre él hizo su tradue- 
ción que remitió al ministro con una carta en 
que ensalza las virtudes del tilósofo; diciendo 
«que sólo le faltaba para ser perfecto haber sido 
cristiano. A lo que parece, å lo que debe su des- 
crédito es á sns mismos discípulos, que queriendo 
realzar su mérito, le han presentado como un 
¿impostor atribuyéndole milagros y profecías que 


¿Te colocan å la altura de Jos embaucadores vul- 


gares. La vida que posteriormente escribió Phi. 
lostrato está tomada de otra debida á uno de los 
compañeros de Apolonio, latnado Damis. De sus 
escritos auténticos el único que nos queda es la 
Apología, conservada por Philostrato (VII, 7). 


APOLONIO DÍSCOLO: Biog. Célebre gramitico 
griego que tHoreció en la primera mitad del si- 
glo n de la era cristiana. Era natural de Alejan- 
dria, donde se cree pasó la vida en la pobreza, 
pudiendo utilizar no obstante los ricos tesoros 
de erudición acumulados en aquella Biblioteca, 
Se cita de él una obra solwe las Mentiras de la 
Historia, cuya pérdida es tanto más sensible 
cuanto que su titulo indica uno ile esos trabajos 
de pura crítica tan raros en la antigüedad y que 
tan pocas huellas lan dejado en lo que de los 
antiguos analistas nos queda. Desgraciadamente 
no es de tan relevante mérito la pequeña colec- 
ción de Narraciones maravillosas que poseemos 
con el nombre de Apolonio y que ha sido reim- 
presa diferentes veces. Sin embargo, ú lo que el 
personaje de esta biografía dehe principalmente 
su fama, es à sus libros de gramática, en los cua- 
les abraza verdaderamente la enciclopedia de 
esta ciencia, al menos tal como se comprendía 
en su tiempo, esto es, sin lacer entrar en ella 
el estudio comparativo de las lenguas, En efecto, 
aunque se hubiese ya pensado en buscar las fuen- 
tes de los idiomas cn la interpretación de los 
jeroglíticos y en las lenguas de remota antigite- 
dad, sólo en el griego estudia la naturaleza de 
las frases del discurso y sus relaciones entre sí, 
demostrando ue le son «desconocidos el lenguaje 
de la antigua India y el del Egipto. Pero aparte 
de esta sensible laguna, difícil es imaginarse 
una ciencia más completa que la suya, sobre todo 
en lo que toca á la filosofía del lenguaje y á la - 
constitución é historia de la lengua griega y sus 
dialectos. 

Ye aquí en el orden más lógicamente metó- 
dico, los títulos de sus tratados: I. ~ Elementos 
del discurso, esto es, exposición de los sonidos 
elementales y delas letras que los representan en 
la escritura. IL — Distinción y división de las 
parles del discurso. TIL ~ Del nombre; del verbo; 
del participio; del artículo; del pronombre; de la 
preposición; del adverbio y de la conjunción, esto 
es, de las ocho partes de la oración, reconocidas 
y consagradas desde los tiempos de Aristarco, 
división que con escasísimas modificaciones pasó 
de las escuelas griegas á las romanas, y de éstas 
å la enseñanza clásica de todo el Occidente, IV. 
- De la sintávis, en cuatro libros. V. — Forma- 
ción de las palabras compuestas. VI. - De las 
afecciones, esto es, de las figuras gramaticales 
que afectan á la forma de las palabras. VII. — 
De las figuras, entendiéndose en esta clasifica- 
ción las que atañen å la sintáxis y á la construc- 
ción, VIIL — e la ortografía, que comprende 
cinco libros que tratan respectivamente: del uso 
de las letras; de dos acentos; de la cuantidad; 
de la aspiración y de la puntuación. IX. — De 
los cuatro diulectos, dórico, jónico, rólico y ático; 
y X. - Subre la obra de Didimo, titulada Seme- 
Jana, 

Además de estos tratalos, se encuentra en los 
gramáticos de la Edad Media el rastro de una 
obra en que Apolonio tinge disentir sobre diver- 
sos punteos de seramática von si hijo Herediano, 
que fué tanlién graunitico ilustre. De todos 
estos cseritos, frecuentemente citados y compi- 
lados por los sucesores de Apolonio, sólo han 
legado à nosotros cuatro tratados que, aunque 
con grandos lagunas y alteraciones, permiten no 
obstante formar completo juicio de las teorias 
de su autor y de la riqueza de su erudición. Es- 
tos son: el del Pronombre; los de la Conjunción 
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el Adverbio, y los cuatro libros de la Sintixis, 
Los escoliastas de Dionisio el Tracio y el gra- 
mático latino Prisciano, suministran adetnas 
noticias utilisimas para reconstruir y apreciar 
las doctrinas del maestro, al cual se refieren con 
una veneración religiosa. Estas doctrinas mere- 
cen con efecto, bajo muchos puntos de vista, la 
admiracion que ellos sintieron. Considerar la 
Gramática como un conjunto de leyes atestigua- 
das por la pluralidad de los ejemplos; buscar 
éstos entre los prosistas, que son los que mane- 
jan el lenguaje con más libertad y con menos 
licencias; clasificar las partes de la oración fun- 
dándose en el valor representado por las voces; 
definir las palabras, analizarlas, explicar su eti- 
mologia y sus tramsformaciones, y legar por 
medio de la sintáxis y de la ortografía, desde 
los elementos más rudimentarios de la palabra, 
hasta los is delicados procedimientos del dis- 
curso: tal es, para caracterizarle brevemente por 
sus más salientes rasgos, el métododel grumativo- 
filósofo. Para que este método fuera perfecto no 
le falta más que una cosa: no haber dejado lue- 
ra de sus teorías todo lu que tiende eu el len- 
uaje å la belleza oratoria y poética. Pero Apo- 
onio. digno heredero de Aristuteles, se mostraba 
demasiado desleñoso hacia las galas del estilo, 
tal desdén constituye su capital defecto. Su 
enguaje, con frecuencia obscuro, erizado du 
neologismos y de expresiones técnicas, desluce 
muchas veces sus análisis de una sutileza y de 
una precisión maravillosas para los tiempos en 
que escribía. Otro deferto tiene aún. La rigidez 
de su razonamiento le lleva á una rudeza que le 
llega a hacer, más que injusto, descortés para sus 
contemporáneos, que no auduvieron descamina- 
dos en aplicarle cl sobrenonibre del /l¿scolo, Sin 
embargo, con estos lunares y todo, admira la 
maravillosa intuición de su talento tan original, 
que con el solo estudio de la lengua griega, des- 
cubre y demuestra principios que hoy se aplican 
á idiomas nacidos diez siglos más tarde, 


APOLONIO EL GRIEGO: Biog. Pintor, tal vez 
de origen helénico: vivía en Roma á princi- 
ios del siglo xrrr. Hizo algunos mosaicos para 
a iglesia de San Juan de Florencia, Andrea 
Tafi fué discípulo suyo, y Vasari habla de ¿lá 
propusito de este otro artista. 

APOLONIO EL HEROFILO: Biog. Médico grie- 
go: vivia en el siglo 11 autes de la Era cris- 
tiana. Los únicos detalles que se conocen de su 
vida son que fué discípulo de Flurofilo, que se 
trasladó á Alejandría cn el reinado de los Pto- 
lem+os y «que adquirió allí gran reputación como 
médico. Ateneo ha conservado un extracto de su 
obra FI:zi wust. en que el autor da å conocer 
los paises que sobresalían en la preparación de 
ciertos perfinnes, La principal producción de 
Apolonio fué un libro titulado: l..20::57% văz- 
2202 Ó ¿or tía, que Galeno cita con frecuen- 
cia, y del que dice que en él seencuentran resu- 
midas las observaciones de Arquigenes, En la 
biblioteca de Paris existe un fragmento manus- 
crito citado por Cramer. 

APOLONIO MOLÓN: Diog. Orador y retórico 
griego de la segunda mitad del siglo 1 antes de 
la Era cristiana. Enviado de embajador á Roma 
por los rodios, fué el primer griego que se hizo 
entender del Senado romano sin necesidad de 
interprete. Fué maestro de Cicerón, el cual, al 
ir a establecerse á Rodas, fué á recibir de él nue- 
vas lecciones, y Julio César le tuvo por intér- 
prte. Los escritos «le este Apolonio no han le- 
gado á nosotros. Phebammon cita la definición 
que dió de una figura retórica, El historiador 
Josefo ( contra Apiun, lib. 11) reprocha á Apo- 
lonio haber tratado com notoria injusticia á 
Moisés, 

APOLONIO PERGEO: Ping. Matemático gricgo, 
natural de Perga, en Pamfilia. Sólo se sabe de 
su historia que vivía en el reinado de Ptolemeo 
Philopator (222 å 205 a. de J. C.), que fué dis- 
eipulo de Arquimedes, y que más tarde, atraído 
por la reputación «le Aristarco de Samos, reci- 
biosus lecciones. Apolonio Pergeo es autor de 
una obra sobre las Secciones cónicas, en ocho li- 
bros, de que no nos quedan más que los cuatro 
primeros en el texto original con los Cumendarios 
de Eutocio, Los libros quinto y séptimo sulo se 
encuentran en uma traducción arabe, mientras 
el outavo ha sido rehecho por Ed. Haley, según 
los argumentos conservados en los Lemnos de 
Pappus. La obra de Apolonio hace época cn la 
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historia de las Matemáticas, puesto que los cua- 
tro primeros libros contienen teoremas que pa- 
recen to haber sido expuestos hasta entonces por 
ningún geometra, Mientras que sus predecesores 
suponian ua plano cortando perpendienlarmente 
uno de los lados del vono, y empleando por con- 
secuencia tres conos distintos para obtener lo 
que desde Apolonio se lama elipse, parabola è 
hipérbola; éste encontró tudas las secciones del 
cono oblicuo de base circular y les asignó los 
uombres que llevan hoy. 

Otras dos obras de este matemático: Contacto 
de las limas rectas con el cirealo, y De los planos, 
sólo han legado á nosotros lastimosamente mu- 
tiladas, conservándose escasísimos fragmentos de 
otro tratado De las inclinaeiunes, y absolutamen- 
te nada de «dos libros titulados | Xugivs 
"Azozouñz. Su obra de Sectione rationis, en dos 
libros, se ha conservado en una traducción árabe. 
Apolonio es uno de los cuatro autores que deben 
considerarse como padres de las ciencias mate- 
maticas. 

La única edición griega de las Secriones cóni- 
cas, es la de Oxford, 1710, que empezó Day, Gre- 
gory y terminó Edimuudo Halley. Esta edición 
contiene: 1,9, en griego, Jos cuatro primeros li- 
bros, tomados de dos manuscritos, con la tradue- 
ción latina de Fred, Commandini, que había apa- 
recido en Bolonia en 1566, los Lemmos de Pap- 
Pts y los comentarios de utocio; 2.1 Los libros 
3.2 y 7,2 en latín traducidos del árabe; 3.9 El 
libro 8.% restablecido por Halley, y 4.2 la obra 
de Sereno, 

APOLTRONAMIENTO: m. Acción, ú efecto, de 
apoltronarse, 

APOLTRONARSE: r. Hacerse poltrón. Divese 
nuts comunmente de los que se entregan d una 
vida sedentaria. 

... con la riqueza y regalos se han APOLTRO- 
NADO de suerte que raro de ellos se aplica à la 
guerra, 


OVALLE. 

APOLLAR: a. ant. EMPULLAR. 

APOMACE: m, Pint. Acción, ó efecto, de apo- 
mazar. 

e. tres APOMACES en seco, un APOMACE en 
agua, ete. 
Cavo. 

APOMAZAR: a. Pint. Estregar ú alisar con la 
piedra pómez humedecida en agua, y à veces en 
espíritu de vino, la superficie de hivuzo, madera 
ú otras ya imprimadas, y en las que se quiere 
pintar o dorar, 

= APOMAZAR: Piaf. Una de las operaciones 
que hay que ejecutar para dorar al temple. Des- 
pués de blunquear y alijeer y plastecer, se hume- 
decen las superficies con agua muy fresca, y se 
las frota ligeramente con piedra pómez, la que 
se recorta según los perfiles de las molduras, si es 
de esta clase la que se esté llorando. Después se 
frota con un lienzo ó tela áspera, que deja las 
superficies muy lisas y suaves al tacto. 

APOMECINA (del gr. 20477 uv", yo alargo,: 
f. Zool. Género de insectos coleópteros pentúme- 
ros longicornios, cuya especie tipo vive en las 
Indias orientales, 

APOMECOMETRÍA (de «pomecómetro): f. Tup. 
Parte de las Matemáticas que tiene por ohjeto 
medir largas distancias, 

APOMECÓMETRO (del gr. 270, lejos, 15,2", 
distancia, y pitso, medida): m, Top. Instru- 
mento que sirve para medir grandes distancias. 

APOMITOSIS (del gr. 22%. fuera de, y 
sonarse): E, Pat. Especie de espasmo ace- 


pañado de temblor de la cabeza, con respiracion 
ruidosa y agitación del tronco, que tiene por 
ue 


objeto ex pulsar mucosidad ó alguna otra cosa 
irrita la membrana que tapiza las fosas nasal: 
Estos fenómenos se refieren al estornudo, pero 
éste no presenta respiración como estertorosa. 
(Sauvages) 

APOMORFINA (del gr, 220, de, y morfina J: t. 
Quim., Terap. y Tow. Alcaloide que se obtiene 
calentando la morfina con diez ó doce veces su 
poso «e ácido clorhídrico, durante tres horas, én 
tubos cerrados y å la temperatura de 150°, Pura 
obtener la apomortina se dejan enfriar los tubos 
y después se rompen; el liquido contenido en 
ellos se diluye en agua y se trata por un exten 
de bicarbonato de sosa; el precipitado obtenilo 
se trata varias veces por éter ú por cloroforio 
que disuelven la apomorfina y nó la inorfina. 
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Los líquidos etéreos ó clorofúrmicos se tratan 
por unas gotas de ácido clorhídrico y se forma 
eloruro de apomorfina, que se deposita en cris- 
tales que se pueden recoger y purificar por repe- 
tidas cristalizaciones en el agua. Tratando la 
solución acuosa de cloruro de apomorlina por 
bivarbonato de sosa, se precipita la apomortina. 
Tiene por fórmula COM NOS Es sólida, blanca 
en el momento de precipitarse, pero adquiere 
en seguida un color verdoso, por alterarse tápi- 
damente en contacto del ane, Es soluble en el 
agua y en el alcohol, dando soluciones verdosas; 
con el ¿ter, la solución es rojo purpúrea, y con el 
cloroformo, violada; por la acción del acido ní- 
trico adquiere la apomorfina un color rojo, y 
por la accion de los álcalis un matiz blanco ver- 
doso. Uno ó dos centigramos de apomorlina en 
inyección hipodérmica, producen efectos vomi- 
tivos en el hombre adulto, mientras que «dosis 
de ocho å treinta y seis centigramos determi- 
nan efectos narcóticos sin vómitos, Según Max 
(Juehl, autor de estas experimentos, la apomot- 
lina no produce la muerte aún eu dosis relativa- 
mente cuormes, Cuaurlo la dosis es la convenien- 
te, los vómitos son rápidos, fáciles y de corta 
duración; el intestino nu toma parte en las 
evacuaciones, al contrario de lo que ocurre con la 
ipecacuana y el tártaro eméótico, que suelen pro- 
ducir diarrea; después de la administración de la 
apomertina, el enfermo experimenta necesidad de 
dormir, lo «que se explica por la transformación de 
la apomorlina en morlina mediante la absorción 
del agua que perdió en su preparación. 

Además de usarse para pruvocur el vómito en 
los estados saburrales, en las bronquitis, en la 
evisipela, en el reumatismo, ete., se han indi- 
cado otras aplicaciones de la apomorfina, como 
son: la expulsión de cuerpos extraños del csófa- 
go, la preservación de los ataques epilépticos, 
para modificar favorablemente y aumentar la ex- 
pcetoración en los catarros bronquiales y para 
prevenir la asfixia inminente en el garrotillo ó 
erup. 

Algunas veces se han observado grandes fo- 
nómenos de colapso por el uso de dosis medias 
de apomorlina, por lo que no se ha generalizado 
este medicamento, que debe administrarse á los 
niños en muy pequeñas cantidades y observan- 
do cuidadosamente sus efectos para prevenir el 
colapso. 

La apomorfina se usa en estado de clorhidrato, 
en inyeccioneshipodermicas, enlavativas, enfric- 
ciones, etc., debiendo empezarse por prescribir 
súlo algunos centigramos. 

APONA (del gr, z, priv. y z0vo<, dolor): f. Bot, 
Género de algas de la familia de las Catracos- 
permáas. 

APONER (del lat. appontre): a. aut. Imputar, 
achacar, echar la culpa. 

s. que todo home que APUSIERE algún mal 
al princine falsamente, sea castigado. 
Fuero Juzgo. 

- APONER: ant. Imponer, aplicar. 

= AVONERSE: r, ant. DROPONERSE, 

APONEUROGRAFÍA (del gr. dmovzvgmats. apo: 
neurosis, y ¿2237 . descripcion):f. Anat, Descrip- 
ción de las apponcurosis. 

APONEUROLOGÍA (del gr. 2riovzvgrs:z, apo- 
neurosis, y 26705. discurso): f. Anat. Tratado de 
las aponeurosis. 

APONEUROSIS (ilel gr. 270. fuera de, y vadgov, 
nervio): f. Anat. Los antiguos consideraban las 
aponeurosis como expansiones nerviosas, y de 
aquí su etimología. En la actualidad se Haman 
aponeurosis Y fascias las membranas filrosas, 
resistentes, blancas y brillantes que envuelven 
los inúsculos é impiden sus desviaciones, y por 
extensión se llaman también así los tendones 
aplanados y membranosos de muchos músculos 
planos, los de la pared abilominal, por ejemplo. 
Por esto se distinguen las aponeurosis de cubierta 
ú de contención de las aponeurosis de inserción; 
pero no es posible una separación completa entre 
ambos grupos de aponcurosis, porque las hay 
que tienen los dos usos, 

Se han considerado como aponeurosis las lámi- 
nas celulosas, interpuestas entre los órganos á la 
manera de tabiques de separación, y aun cuando 
la estructura de estas membranas difiera de la de 
las verdaderas aponcurosis, que son tendinosas, 
no es menos cierto que la aponeurología debe 
describir tanto á las unas como á las otras. 
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Las aponeurosis y membranas celulosas forman 
como un tabicalo ó panal cerrado por todas 
partes, cuyas celdas, de formas muy irregulares 
y distintas, están ocupadas por los diversos or- 
ganos, músculos, "Asus, nervios y Visceras. 

Las aponeurosis ofrecen generalmente la tex- 
tura de los tendones; algunas veces las fibras 
elásticas predominan, formando abundantes re- 
des. V. ConJuntivo. PeJjibo CONJUNTIVO, 


APONEURÓTICO, CA: adj. Anal. Pertenecien- 
te ò relativo a la aponeurosis, 

APONEUROTOMÍIA (de aporcurosis y del gr. 
roun, sección); Y. Anual, y Cir. Disección de las 
partes aponentóticas. Sección quirúrgica de las 
aponeurosis. 

APONEURÓTOMO (de aponeurosis y 701%, 
sección): m. Cir. Instrumento «que sirve para 
dividir la aponeurosis abdominal en las cisto- 
tomias supra-puvianas. En el día se usa más sen- 
cillamente el bisturí ó el escalpelo, 

APONOGETÁCEAS (de aponoyeton): f. pl. Bot, 
Familia de monocotiledóncas. Sus principales 
caracteres son los siguientes: periantio nulo ó 
constituido por dos ò tres foliolos caducos ó per- 
sistentes: estambres 6-25 de los cuales aleu- 
nos abortan; filamento subulado; antera basifija, 
bilocular, introrsa: pistilo formado por 3-8 car- 
pelos libres y distintos, uniloculares, terminados 
en un pico estigmatifero, Ovulos 3-6, anitropos 
ascendentes, con micrópilo inferior y externo, 
insertos hacia el ángulo interno, sobre una pla- 
centa basilar, alguna vez subparictal: fruto foli- 
cular con dehiscencia ventral. Semillas 1-3, con 
cubierta membranosa, desprovistas de albumen 
y que contienen un embrión elíptico y aplanado, 
Tlierbas acuáticas cuyos rizomas, feculentos, tu- 
biformes, pueden tomarenvejecióndose una forma 
y un aspecto totalmente diferentes de los ue pre- 
sentan al principio. Hojas alternas, que probable- 
mente obedecen en su distribución á leyes especia- 
les. Estas hojas son extensamente pecioladas, de 
limbo lineal ú oblongo, ávecestaladradas con pér- 
dida de sustancia. Antes de abrirse están envuel- 
tas, por lomenos en algunos casos, por una especie 
de estípula axilar membranosa, que se desgarra 
al menor contacto y que desaparece muy pronto. 
Las masas florales, casi siempre extraxilares, 
se hallan coronadas de una, dos, tres ó cuatro 
espigas encerradas en una espata, primeramente 
ancha y extendida en su vértice, estrechándose 
finalmente su orificio de tal suerte que no pre- 
senta más que una porción apenas visible, Esta 
familia comprende los géneros Aponogeton y 
Uvivandra, que pertenecen å la India, al Africa 
tropical y á Madagascar. 

APONOGETON (el gr. %znvos, fácil, y 
yalzow. vecino, próximo): m. Bot, Género de 
Aponogetáceas caracterizado por tener estam- 
bres 6-25 con unteras basilijas, biloculares é in- 
trorsas; carpelos 3-8 libres y separados, unilocu- 
lares, terminados por un estigma más ó menos 
retorcido; dehiscentes en su madurez por su stt- 
tura ventral; placenta basilar hacia el ángulo 
interno y que soporta de 3 á 50 óvulos, provistos 
de una sola cubierta, ascendentes y amátropos 
con el mierópilo inferior y externo; semillas elip- 
ticas, aplanadas, 
con tegumento 
metnbranoso y des- 
provistas de albu- 
wen. Ilierbas acua- 
ticas con rizoma tu- 
biforme, anútropo al 
principio por desa- 
rrollo irregular; des- 
pués rectilineo por 
destrueción de su 
parte inferior y crc- 
cimiento regular- 
mente indefinido de 
su vértice; se rami- 
fica hasta dar 15 
á 20 botones de ór- 
denes diferentes, so- 
portados por otras 
tautas ramas tubi- 
formes; hojas larga- 
, . mente perinladas, de 
limbo lineal ovalado ú oblongo, distribuidas, por 
lo menos en algunas especies, en cuatro lilas 
longitudinales; cada una de ellas se encuentra 
al principio rodeada de nna especie de estipula 
axilar, enteramente celular muy tenue, consti- 
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tuila por dos planos epidérmicos unidos que se 
destruyen muy pronto hasta no dejar ninguna 
huella, Tallos Horales extraxilares opuestos, cada 
uno de las cuales se intercala entre dos lilas de 
hajas y coronados por una ò des espigas bractí 
feras unilaterales, que derivan de una sección ó 


* división, al menos aparente, del vértice vegett- 
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tivo del tallo foral. Se conocen cuatro ó cinco 
especies que habitan en la India, Ceiliin, el Cabo 
y Madagascar. La A. distachion, cultivada en las 
estufas Trías y templadas, algunas veces liasta en 
los estanques expuestos al aire libre, es una her- 
mosa plauta de adorno, de bonitas espigas blan- 
cas, de olor agradable ligeramente picante. 

APONTE (Pepto Jeróxisto DE): Biog. His- 
roriador aragonés, N. en Zaragoza. Se ignora la 
fecha de su nacimiento y se ignora también la 
de su muerte. Se sabe que brilló en la segunda 
mitad del siglo décimosexto. Sus biógrafos di- 
cen «que, por merced del monarca Felipe I, fué 
nombrado Notario de los Reinos de España; que 
en el año 1560 sele confirió el cargo de Receptor 
de la Real Chancillería de Granada, Su grande 
aplicación å la Historia, dice el P. Latassa, lo 
levy al estudio genealógico, en que fueron sin- 
gulares sus conocimientos, como lo prueban y 
lo patentizan sus obras, Estas son dos; ninguna 
de ellas ha llegado å imprimirse: á lo menos no 
se conoce edición alguna impresa. La primera 
Heva por titulo Lucero de España, obra que se 
conoce también con el título de Lucero de la no- 
bl zu de España y da gencalogías ilustres de las 
familias más insignes de España, con sus prin- 
cipios, aumentos y divisas que poseían. Manus- 
evito en fólio de 12 púginas. La otra obra era 
una Carla histórica dirigida al secretario Jeró- 
nimo Zurita, desde Madrid, á 2 de marzo de 1565, 
Como queda dicho, también es manuscrita, Di- 
cho trabajo revela en su autor gran copia de co- 
nocimientos y una erudición sobre asuntos ge- 
nealógicos verdaderamente prodigiosa. 

-= ApoNTE (P. MANUEL): Biog. Jesuita espa- 
ñol. N. en Oropesa en la primera mitad del si- 
glo décimoctavo. Cuaudo el rey Cúrlos 111 cx- 
pulsó, en virtud del decreto que aun no lia sido 
abolido, ni derogado, á los Jesuitas de España, 
el P. Manuel Aponte se estableció en Italia, 
desempeñando con gran lucimiento la cátedra 
de lengua y literatura griega en la Universidad 
de Bolonia. Muchos y muy estimubles trabajos 
literarios dejó el insigne jesuita; y entre ellos, 
mencionan sus biógralos, con mayores clogios, las 
traducciones en verso castellano, de los poemas 
de Homero La Iliada y La Udisca. El severo 
critico Leandro Fernández de Moratín, que es 
siu duda, autoridad cu la materia, dice que hay 
en esta traducción del padre Aponte, fidelidad 
admirable y doctisimas observaciones. El Abate 
G. Mezzofanti, que posteriormente fué Cardenal, 
publicó en el año 1820 un elogio de Apon- 
te, en una de cuyas priginas, se halla el pá- 
rrafo siguiente: «Er Homero puso el P. Ma- 
nuel Aponte particular estudio, y enaniorado 
de sus ælmirables bellezas, sintió encenderse 
su estro poético, y trató de expresar en su 
propia lengua, y hasta de emular (versificando 
esplendidamente) las magnificencias del griego 
con la dignidad del habla castellana. Añadió á 
la traducción comentarios doctísimos con que sa- 
gazmente ilustra palabras y cosas. El defendió á 
Tlomero de algunos detractores que, por amor 
á la novedad, osaban censurarlo, para conducir 
á los italianos á un género de literatura extraño 
y raso. El P. Manuel desde su cátedra, rodeado 
le jóvenes, vindicaba la gloria de Homero, ha- 
cía notar sus bellezas sencillas y maravillosas, 
entre las audes son nada Jos estudios artísticos, 
artificiosos, y se desvanecen las falaces creaciones 
de la desenfrenada fantasía. 131, con su celo por 
el honor de los griegos y su profundo conoci- 
miento de la antigiiedad, sirvió para conservar 
en Bolonia el sentimiento de la verdadera be- 
Meza «le las letras, sentimiento que no puede 
menos ¿le acrecentarse con el estudio de los ejem- 
plos griegos. Además de estas traducciones de 
Lo Iliada y La Odisco del divino Homero, es- 
eribió el P. Aponte un libro notabilísimo, se- 
gún ns biógrafos; libro al enal puso por titulo 
LElvuentos Chejirianos, y que en concepto de los 
eríticos que conocen la obra, es la mejor gramá- 
tica de lengua griega, que se conoce en nuestro 
reino castellano. 

APONTOCAR: a fam. prov, dnd, Apoyar ó 
sostener una cosa en otra. U. t. c. r. 
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APONZOÑAR: a, ant. EMroNzuÑar, 
APOPEXIA: f. £1q. Y, COPADA. 


APOPLANESIA (del gr. 2=07Advr5 extravio, 
error): © Bot. Genero de Leguminosas Amaripo- 
sadas, tribu de las Galégeas, que tiene los caracte- 
res del género Psoridea con la diferencia de que 
las divisiones del cáliz se acrecientan y se mani- 
fiestan en estrella después de la Horación, y que 
las semillas no se adhieren á las valvas del fru- 
to. La apoplanesia es un arbusto cuyas hojas 
están compuestas de foliolos numerosos y ente- 
ros. Es sinónimo del género Microlubium, 

APOPLEJÍA (del gr. x79, en sentido de aumen- 
to, y 217331, yo hiero): f. Acumulación ó de- 
rrame de sangre ò linfa en el cerebro, que priva 
al paciente de sentido y movimiento, 


«el general la noche antes había muerto de 
una APOPLEJÍA. 


CERVANTES, 

Los pobres futurados empezaron á desearse 
la muerte, invocar garrotillos, pleurites, pes- 
tes, tabardillos, muertes repentinas, APOPLE- 
JÍas, disenterias y puhaladas. 

QUEVEDO. 

— ArorLeJia: Patol. y Terap. Sindrome eli- 
nico caracterizado pur la pérdida súbita de sen- 
sibilidad y movimiento y la resolución mus- 
cular. 

Hipócrates llama apopléticos á los que en ple- 
na salud son acometidos de dolores de cabeza y 
caen privados repentinamente de la palabra, 
con respiración estertorosa. Galeno define la apo- 
plejía: pérdida de la acción de todos los nervios, 
de todo sentido, de todo movimiento. Celso, Pa- 
blo de Egina y todos los médicos de la antigiie- 
dad conservaron á la palabra apoplejía su valor 
sintomático primitivo. Arquígenes insiste en la 
persistencia de la respiración y circulación du- 
rante el ataque apoplético. La definición dada 
por Bocrhaave es notable: apoplexia diciiur 
abesse, quando repente actio quinque sensuum 
externorum, tum internorum, omnesque motus 
voluntarii abolentur, superstite pulsu plerumque 
forti, ct respiratione difficile, magna, sicrtente, 
una con imagine profundi perpetuique somni. 
No siempre el ictus apoplético determina el cua- 
dro completo «le los sintomas, sino que algunas 
veces parece indicar solamente, como ocurre en 
los casos de parálisis parcial de causa cerebral en 
ne el ataque apoplótico, propiamente dicho, 
falta; de aquí la división de la apoplejía en gene- 
ral y parcial, distinción combatida por Tennison 
y que no ha subsistido, Hipócrates no indica en 
sus escritos que el cerebro sea el órgano afecto 
en la apoplejía ; Galeno lo hace explicitamente 
en su obra De locis affectis. 

Considerada la apoplejía por los médicos de 
todos los tiempos como manifestación sintomá- 
tica, había que averiguar la lesión, alteración ó 
causa orgánica que la produce, Hipócrates consi- 
deraba como causa próxima de la apoplejía la 
suspensión circulatoria del espíritu vital en las 
venas; Galeno la atribuía á diversas causas leja- 
nas que producen la detención de la fuerza vital, 
tales como el afinjo de la sangre, el acúmulo sú- 
bito de un humor pituitoso en los ventriculos; 
Avicena á la paralización de los espíritus sensi- 
tivos y motores como causa próxima, siendo sus 
causas lejanas lesiones diversas del cerebro, los 
obstáculos materiales á la circulación, y sobre 
todo la obstrucción de los vasos. Ideas semejan- 
tes reinan en la ciencia hasta el último tercio 
del siglo xviir, en cuyo tienpo se considera ya 
como comlición mecánica del estado apoplético 
la compresión del cerebro apreciada en su justo 
valor por Bayle, F. Holmann, Pinel, Burdach, 
ete. La anatomia patológica hahia domostrado 
como causas orgúnicas dela apoplejía, la hemo- 
rragia cerebral, evidenciada sobre todo por las 
investigaciones de Morgagni, el derrame seroso, 
los abscesos cerchrales, las concreciones polipo- 
sas de los vasos «del cercbro y de las meninges, 
los tumores varicosos y aneurismáticos, etc. En 
otros casos la apoplejía parece sobrevenir sin le- 
sión cerebral previa, forma de apoplejía que 
Cortum fué el primero en llamar apoplejta ner- 
viosa, Atendiendo al elemento causal, los auto- 
res clásicos dividieron la apoplejía en sanguinea, 
serosa y nrreiysa, según responda å una hemo- 
rragia ù congestión encefálica, á una exudación 
de serusidad, ó á la paralización esencial del in- 
Ilujo nérveo; pero como las investigaciones ne- 
croscópicas, cada vez más repetidas, mostraron 


APOP 


la considerable frecuencia con que la apoplejía 
es la manifestación sintomática de la hemorra- 


gia cercbral, la escuela anatomica ha legado . 


A constituir cow ambos elementos una unidad 
morbosa, cuya lesión es la hemorragia cerebral, 
y cuyo sindrome es la apoplejía; y en el ngun- 
ge médico corriente, los termitas: poplejia y he- 
morragia cerebral se usan vomo equivalentes, Es 
necesario reconocer, sin embargo, que el concepto 
de apoplejía profesado por los medicos antiguos, 
es el exacto, pues basta para demostrar que la 
apoplejía es un complexo sintomático revelador 
de las lesiones encefúlicas mis diversas, y no la 
expresión sintomática constante de la encefalo- 
rragia, la simple consideración de que existen 
hemorragias cerebrales sin apoplejía y apoplejías 
perfectas como enadro clínico, dependientes de 
otras lesiones que la hemorragia cerebral; lo 
cual se explica ficilmente si se tiene en cuenta 
que el ictus y el estado apoplético no dependen 
precisamente de la lesión cerebral, sino de los 
efectos de esta lesión sobre el cerebro y sobre el 
conjunto del sistema nervioso cerebro-espinal. 

Aun es error más vicioso de lenguaje la eqni- 
valencia que se ha querido establecer entre epo- 
plejia y hemorrayia parenquimatosa intersticial, 
en enyo sentido se dice apoplejía pulmonar, apo- 
plejía renal, ete., lo que conduce á un tecuicis- 
mo impropio y confuso. 

No siempre el ataque apoplélico es absoluta- 
mente repentino; á veces le preceden algunos 
sintomas precursores ú prodronos, como son: el 
vértigo, el ruido de oídos, sensaciones de embo- 
tamiento, de pesadez, de hormigueo ó de ador- 
mecimiento, la dificultad é incertidumbre gene- 
ral ó parcial de los movimientos, la loeución 
embarazosa, las rigideces ó temblores de algunos 
grupos musculares, Un dolor de cabeza instan- 
táneo y vivo, con ansiedad y confusión de las 
ideas, suele también ser el fenómeno precursor 
del ataque, Alguna vez sobrevienen miuseas 
vómitos, rara vez la emisión involuntaria de la 
orina y de las heces. Cuando la apoplejía sobre- 
viene en el curso de otra enfermedad, que es su 
precedente etiológico, no aparecen con tanto 
realce los sintomas precursores que en todo caso 
puedan faltar completamente, 

El ataque apoplético completo está caracte- 
rizado por la supresión instantánea ó muy vipi- 
da de las funciones cercbrales. El enfermo se 
desploma súbitamente, ó bien cae después de dar 
algunos pasos vacilantes. Todas las manifesta- 
ciones de la actividad psíquica consciente que- 
dan suspendidas totalmente, El apoplético, in- 
sensible á toda excitación, parece sumido en un 
sueño mortal. Los miembros, inmóviles y rela- 
jados, parecen masas inertes. La fisonomía, ya 
bultuosa, ya pálida, carece de expresión; la mi- 
rada es fija, pero es mirada que no ve; las pupi- 
las dlilatadas; los esfínteres están en relajación. 

Algunas veces la resolución muscular es des- 

igual en ambos lados, y hasta en uno de ellos 
puede haber cierta rigidez; este lado será el pa- 
ralítico. También suele ocurrir que la pupila de 
un lado esté menos dilatada, las facciones menos 
flácidas, la frente algo más arrugada, el ángulo 
de la boca más alto, fenómenos que dependen 
de la parálisis unilateral de la cara. 
. Persiste la respiración, pero modificada; las 
inspiraciones son más raras que en estado nor- 
mal, profumlas, estertorosas y con ronquido, ó 
bien más frecuentes, superficiales, irregulares, 
convulsivas; y la espiración determina la pro- 
pulsión de los carrillos y de los labios, que faltos 
de tono no resisten la columna de aire aspirado, 
La dificultad respiratoria produce la hinchazón 
de las venas del cuello, la turgencia y color rojo 
violáceo de la cara y la inyección de las conjun- 
tivas, El estertor traqueal de la agonía sucede 
frecuentemente á la disnea de los apopléticos, 

La circulación no sesuspende, y el pulso, con- 
traído, pequeño é irregular al principio del ata- 
que, se desenvuelve y regulariza después para 
hacerse lento en una tercera fase, 

La deglución, aunque no constantemente, pue- 
de ser dificil ó imposihle; las bebidas que se 
vierten en la hoca no producen las acciones re- 
flejas necesarias para su deglución; introducidas 
en la faringe prodneen al ser tragadas un ruido 
de ght-gla característico; pneden introducirse en 
las vias aéreas y causar accesos de tos y sofo- 
cacion, 

En el principio de los ataques graves snele oh- 
servarse la expulsión involuntaria de las mate- 
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rias fecales y de la orina: después, es la regla la 
retención de orina y la consGpación, 

Muy rara vez el ataque apopletico mata ins- 
tantancaliente, pero es frecuente la muerte en 
algunos dias, algunas heras ó algunos minutos. 
Br estos casos se acentúa generalmente la dili- 
eultad respiratoria y sobrevienen fenomenos de 
astixiaz desciende la temperatura en Das estremi- 
dades, pies, manos, nariz, orejas: la frente y me- 
go toda la piel se culeren de un sudor viscoso: los 
labios, la lengua, la cara, los delos azulean: el 
pulso se hace muy frecuente, Cuando el enfermo 
subrevive al ata ue, la obtusion cerebral va des- 
apareciendo paulatinamente tel enfermo, que on- 
pieza dando muestras de sensibilidad à las exci- 
taciones dolorosas de la piel, responde Inego por 
monosilabos ò por palabras incoherentes à las 
preguntas tte se le dirigen, y el profundo coma 
del principio queda convertido en un sueño in- 


completo, en el eual el enfermo verifica algunos : 


movimientos naturales bien coordinados. 

Desde este momento la evolución de los sinto- 
mas apopléticos puede seguir dos caminos, El 
cerebro recobra poro à poco, en wi día ú en al- 
gunas semanas, su actividad normal, quedando 
sólo cierta debilidad intelectual, depresión de la 
memoria é irritabilidad de carácter; pero sin que 
subsistan alteraciones de sensibilidad, ni lemo- 
vimiento apreciables, habiendo quedado reduci- 
da, por decirlo asi, toda la enfermedad al ata- 
que apoplético; o hien. recobrado el uso de los 
sentidos y despejada Ja inteligencia, persisten 
parálisis unilaterales, con ó sin alteraciones de 
la sensibilidad. La parálisis puede alcanzará casi 
todos los músculos voluntarios de un lado del 
cuerpo (hemiplejia) miembro abdominal, miem- 
hro torácica, una mitad de la cara, Jengua ó una 
parte de esta solamente las alteraciones de sensi- 
bilidad, menos frecuentes, consisten enanestesias 
unilaterales, más ó menos extensas y completas, 
En esta segunda forma de la evolución del ataque 
apoplético las alteraciones mentales suelen ser 
nuts frecuentes y más graves, consistiendo en una 
demencia, más ó menos graduada, con ó sin cx- 
citaciones delirantes. 

No es raro que del cuarto al octavo día, y 
cuando el ataque parece tocará su fin, se pro- 
nuncie nuevamente el coma, pero con fiebre, de- 
lirio y fenómenos espasmódicos. No se trata, en- 
tonces, de una repetición del ataque apoplético, 
sino de una encefalitis, en casi tolos los casos 
mortal. 

No es fácil la interpretación fisiológica de to- 
dos los sintomas de la apoplejía, Concibose á 
primera vista sencillamente qne una lesión ce- 
rebral, cuyo resultado sea la compresión del on- 
céfalo, produzca la abolición de la sensibilidad 
en todas sus formas y del movimiento; pero es- 
ttliadas las cireunstancias mecánicas de los dis- 
tintos hechos, se adquiere la convicción de que 
ho es precisamente la compresión general del ce- 
rebro la causa del coma apoplético, sino que tie- 
ne una importancia capital el sitio de la lesión, 
por las relaciones funcionales de la parte afecta 
con el conjunto del sistema encofálico; y es muy 
verisimil que la lesión obra en muchos casos 
como excitación de una parte que inhibe ó para- 
liza las actividades de todo el sistema. De todos 
modos los sintomas del ataque apoplético y del 
estado eonsecutivo depenilen de dos elementos: 
por una parte, de la acción loral de la lesión: y 
por otra, de la influencia de la lesión sobre las 
demás partes encefilicas, Asi, por ejemplo, la 
suspensión total de sensibilidad y movimiento, 
que caracteriza la apopleja, no puede explicarse 
por ninguna lesión cerebral cirennserita, sino 
por un cambio en las condiciones funcionales de 
todo el encéfalo. Restablecidas lentamente las 
condiciones normales y persistiendo una lesión 
cireunserita, aparecen sintomas también circuns- 
critos, como son: las hemiplegias y las Lenia- 
nestesias en el lado opuesto al hemisferio cere- 
bral afecto, la afasia en las lesiones de la tercera 
cireunvolución frontal izquierda. La desapari- 
ción total, lenta ú rápida, de los fenómenos apo- 
pléticos, la persistencia y modificaciones de al- 
gunos y la aparición de otros nuevos, dependen 


tanto de la naturaleza como del asiento de las 


lesiones, que, como veremos, son tan variables, 
que no es posible analizarlas detenidamente en 
este sitio. 

Causas de la apoplejía, — La normalidad de la 
función cerebral supone: la regularidad circula- 
toria, una sangre no alterada y suficientemente 
reparadora, condiciones físicas normales de es- 
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pario y presion iutracraneales; integridad de 
uutrición y de estructura del encéfalo y regula- 
vidad en las relaciones funcionales de los dife- 
rentes centros cerebrales entre sí, y del cerebro 
con las demás partes del sistema nervioso, La 
alteración brusca de alguna de estas condiciones 
del funcionalismo cerebral puede producir la 
apoplejía, De este modo la anemia y la couges- 
tión, la trombosis y la embolia cerebral, la ence- 
talorragia y toda hemorragia intracraneal, la hi- 
dropesia cerebral ó el edema cerebral (apoplejía 
serosa), los tumores cerebrales é intraerancales, 
tolo proceso orgánico, ayudo ó crónico, del en- 
cófalo, la uremia., ete, pueden en un momento 
dado producir el ataque apoplético. 

Cuanto á la apoplejía nerviosa, annqne es con- 
ecbible como un fenómeno de inhibición por la 
excitación de origen central ó periférico de al- 
guna zona no determinada del sistema nervioso, 
no debe comprender en modo alguno todos los 
casos que en la autopsia no revela lesiones ana- 
tómicas, porque tanto las apoplejías debidas á 
simples alteraciones cireulatorias (congestión, 
anemia), como las debidas a causas discrisicas 
(albuminuria, uremia), no presentan huellas per- 
sistentes en el cadáver y no pueden considerarse 
como nerviosas ó esenciales, 

Diagnóstico. - Comprende dos partes: primera, 
si se trata de una apoplejía; y segunda, qué le- 
sión anatómica $ estado ecrebral revela el ataque 
apoplético particular de que se trate. El sincope 
se distingue por la suspensión ó disminución 
consideralle de los latidos cardíacos, la falta de 
pulso, la suspensión respiratoria y la palidez de 
la cara. La asfixia sólo se parece ála apoplejía por 
la eongestión cerebral consecutiva que produ- 
ce; pero tiene sintomas propios y la investiga- 
ción de las nociones etiologicas imposihilita toda 
confusión. El coma epiléptico es en realidad un 
estado apoplético y su naturaleza epiléptica se 
establece por los fenómenos antecedentes y por 
las huellas de otros ataques, Todas las enferme- 
dades cerebrales en su periodo terminal pueden 
sumir al enfermo en el coma; los antecedentes y 
la evolnción de los síntomas resnelven toda di- 
fienltadl. La determinación del estado cerclral, 
eausa de la apoplejía, es freenentemente muy 
difícil. Ya hemos indicado antes que su cansa 
más frecuente es la hemorragia cerebral, å la 
cual sigue en frecuencia la congestión. La dis- 
tinción teórica minuciosa «de las apoplejías dis- 
tintas según sn causa no cabe en los límites de 
este artículo, El práctico investiga la causa de 
la apoplejía estudiando los fenómenos concomi- 
tantes del estado apoplético, los antecedentes y 
la evolución del proceso. V, HEMORRAGIA € 
REBRAL, TroMbosTS y EMBOLIA CEREBRALES, 
Perxicrosa, Eriimersia, UREMIA, cto, 

Pronóstico, - La apoplejía es siempre grave; 
cuando no mata en el primer ataque predispone 
á otros, y muchas veces deja tras sí parálisis y 
alteraciones persistentes ó de larga duración. Joi 
pronóstico es tanto más grave cuanto más pro- 
fundo es el coma y más absolatas la insensibili- 
dad y la resolución muscular, La dilatación con- 
siderable de las pupilas, que sucede bruscamente 
á nn estado de contracción, es signo de funesto 
augurio. También lo son la disnea, cada vez mas 
pronunciada, la cianosis, la frialdad de las ex- 
tremidades, la persistencia de la disfagia. 

Tratamiento, - Es profiláctico y curativo; tan- 
to uno como otro suponen la noción de la causa. 
La apoplejía por hiperemia cerebral se combate 
generalmente con las emisiones sanguíneas ge- 
nerales y locales, las ventosas escarificadas å la 
nuca, la ligadura de los miembros para evitar 
el retorno de la sangre venosa, la compresión de 
las carótidas, la aplicación del frío á la cabeza 
(vejigas de hielo, compresas empapadas en agua 
fria), los purgantes enérgicos (aceite de croton, de 
ricino, infusión de sen, sulfato de sosa ó de mag- 
nesia, etc.); al mismo tiempo se procura soste- 
ner y reanimar la acción nerviosa, mediante los 
estimulantes externos (sinapismos, cantáridas, 
fricciones estimulantes, martillo de Mayor), o Jos 
internos (el árnica, el te, el café, el éter, el li- 
cor de Hoffmann, el sucinato amónico, ete. etc. ). 

En la apoplejía producida por exudados se- 
rosos, las emisiones sanguíneas tienen una im- 
portancia secundaria, oenpando el primer térmi- 
no en el tratamiento los purgantes y los excitan- 
tes externos é internos, En el estado apoplético 
de causa anémica, los excitantes enérgicos (el 
alcohol, el vino, ete.) deben preserihirse con ex- 
clusión de todo medio debilitante. En la embo- 
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lia y en la trombosis cerebral, la indicación fun- 
damental consiste en sostener la excitabilidad 
nerviosa mientras se restablece la normalidad 
cireulatoria, En realidad se trata en cada uno 
de estos casos de apoplejía de enfermedades dis- 
tintas y en los arneulos correspondientes se ex- 
pondrán los tratamientos con mas extension. 
El tratamiento profiláctico consiste en evitar 
las causas, para lo cual no pueden darse precep- 
tos generales; pero en todo caso, el predispuesto 
á ataques apopléticos debe tener libre el vientre 
y vivir con régimen severo. Los arsenicales y 
los bromuros son en general preservativos útiles. 


APOPLÉTICO, CA: adj. Perteneciente ó vela- 
tivo á la apoplejía. . 

s..4 las cuales también dañan, alteran, sus- 
penden y aun destruyen, otros accidentes que 
no son calenturas, verbi-gracia, los APOPLÉTI- 
cos, los epilépticos... etc. 

ISLA. 
... acometido el notario 
De un aPOPLÉTICO insulto, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— APOPLÉTICO: Que padece apoplejía. Usa- 
se t. c. s, 
Los APOPLÉTICOS son recatados, los epilép- 
ticos son modestas. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


— APoPLÉTICO: Predispuesto á la apoplejía, 


APOPORIS: Geog. Río de Colombia, América 
Meridional; nace en la cordillera oriental de los 
Andes Colombianos, en la serrania de Neiva, 
con el nombre de Macaya, y corre en el estado 
de Cauca, por el dist. del Caquetá, Es afluente del 
Yupura ó Caquetá, y tiene 635 kms. de curso, 
siendo navegable en 375, Se llamó también Ore- 
ludo por la tribu de este nombre que habitaba 
en sus orillas. 


APOQUECER: a, ant. Apocar, acortar, abre- 
viar, 

... å los tales amenaza el profeta diciendo: 
sean APOQUECIDOS sus dias é haya otro su 
obispado. 

Espejo de la vida humana, 

APOQUINDO: Geog. Establecimiento de baños 
termales en Chile, muy próximo á la ciudad de 
Santiago. Sus agnas son cristalinas, inodoras é 
insipidas, con temperatura de 21% 4 23% centi- 
grados, y contienen cloruros de calcio y de sodio 
con algo de manganeso, sulfato de cal, hierro, 
y sílice. 

APORCADOR: m. El que aporca, 


Una bineta con vertedera movible, hace de 
APORCADOR para calzar ó acollar hortaliza, 
maiz y patatas, etc. 

OLIVÁN. 


APORCADURA: f. Acción, ó efecto, de apor- 
car, 


APORCAR (de a, y el lat. porca, surco): a, 
Cubrir con tierra ciertas hortalizas, como el apio, 
el cardo, la escarola, etc., para que se blanquez- 
can y pongan tiernas, 


Otrosi, que ninguno sea osado de APORCAR 
cardos en los embalsaderos de las islas. 


Ordenanzas de Sevilla. 
«++ ha salido hoy con una escarola tan APOR- 


CADA como engomada. 
La pícara Justina. 


APOREO: m, ant. Mat. Todo problema de di- 
fícil resolución, y por esto se denominaban con 
este nombre el problema de la cuadratura del 
círculo, de la duplicación del cubo y otros mu- 
chos imposibles de resolver, 


APORÉTICA: f. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Sapindáceas. En los montes de Fi- 
lipinas suelen encontrarse dos espocies leñosas, la 
A. gemella y la 4. penirellata. La primera es un 
árbol de cuatro á cinco metros de alto, con las 
hojas ternadas ó quinadas; hojuelas casi lanceola- 
das, aguzadas y aserradas; flores pequeñas del ta- 
maño de una lenteja, dispuestas en panoja, y fruto 
formado por dos dropas unidas por abajo. Flo- 
rece en junio, Retorciendo con los dedos una ra- 
milla se advierte un olor bastante grato, La se- 
gunda especie corresponde á un arbusto «le pora 
talla y tronquito delgado que necesita para man- 
tenerse erguido el apoyo de los árboles, con las 
hojas ternadas; hojuelas aovadas, aserradas, con 
puntitas en las aserraduras y otra en el ápice, 


APOR 


lampiña, con un grupo de lana en las axilas de 
las venas; llores en racimos mnhelados, cada 
wnbelilla con dos ú tres (lores, y fruto eonstitin- 
do por dos drupas pequeñas, lampiñas y globo- 
sas, de las cuales una aborta muchas veces, Flo- 
reee en junio. También despiden las ramas cierto 
olor grato cuando se las retuerce econ los dedos. 


APORETINA (del er. x736, de, y 
na): €. Quim. Resina negra y brillante que se 
extrae de la raíz del ruibarbo. 


APORISMA (de igual voz b. lat., y ésta del 
gr.): m. Cir. Tumor que se forma por derrama- 
miento de sangre entre cuero y carne de resul- 
tas de una sangría ó de una punción semejante, 
cuando la abertura hecha en la piel es mayor que 
la de la vena, ó dejando una y otra de estar en 
correspondencia, 


APORISMARSE: r. Cir. Hacerse aporisma. 


APORO (del gr. x, priv., y opos. poro): m. 
Zool. Género de insectos himenópteros, del sub- 
orden de los aculeados. Comprende un escaso 
número e especies indígenas de la Europa me- 
ridional, 


~ Aroro: Bot. Género de plantas de la fami- 
lía de las Orquídeas, tribu de las Dendrnbicas, 
Comprende algnnas especies epifitas que crecen 
en los bosques de la India, 


APOROCEFALOS (del gr. 220905, indeciso, y 
z3px41. cabeza): m. pl. Zool. Orden de la clase 
de los anélidos que comprende especies cuya 
cabeza no presenta poros en forma de ventana 
destinada á la progresión. 

APOROO: Geog. Íslita adyacente á la costa S. 
de la isla de Samar, Filipinas. 

APOROSA (del gr. ino. difícil): f. Zool. 
Género de insectos dípteros, Comprende dos es- 
pecies, que viven una en las islas Canarias y otra 
en la isla de la Reunión. 

APOROSOS (del gr. 2, priv. y 20203, poro): 
m. pl. Zool. Grupo de antozoarios zoantarios, 
que comprende los astreidos, estilofóridos, ocu- 
línidos, dásmidos y turhinólidos, Se caracterizan 
por tener políperos de paredes compactas no per- 
foradas. 

APORQUE: m. Acción, ó efecto, «de aporcar. 


inai. resi- 


e. Quedando espacio para las libores de es- 
carda y APORQUE con cuballerias. 
OLIVÁN. 


APORRACEAR: a. prov. And. APORRAR. 


APORRAR (de a y purro): n, fam. Quedarse 
alguno sin poder responder ni hallar en ocasión 
eu que debia hacerlo, 


APORRARSE (de a y porra): Y. fam. Hacerse 
pesado ó molesto, 


APORREADO, DA: 
TRADO, pobre, etc. 


— APORREADO: dig. 
caro, ete. 

APORREADURA: f. APORREO, 

APORREAMIENTO: M. ÁPORREO, 


APORREANTE: p. a. de APORREAR. Que apo- 
rrea. 


adj. lig. y fam. ARRAS- 


y fam. ARRASTRADO, pi- 


... estando torlos en regocijo y fiesta, sino los 
dos APORREANTES que se carpian, 
CERVANTES. 


APORREAR: a. Golpear de cualquiera manera, 
y más especialmente con porra ó palo, U. t. c.r. 


Ye no sé ciertamente dónde se habrá visto 
estarse APORREANDO de esa manera, sin qué 
ni para qué. 

MonatÍx. 

Invocaha å todas las potencias del infierno, 
desgarraba las sábanas y APORREABA á su 
tía, etc, 

HARTZENRUSCIL. 


-ATPORREARSE: r. fig. y fam. Atarearse con 
suma fatiga y aplivación. 
Diceme vuestra merced que todo el mundo 
SE APOAREA por acertar con el autor, ete. 
Ista. 


APORREIDOS (de eparrco): m. pl. Zool. y 
Paleont, Familia de moluscos gasteropodos, et- 
yos caracteres son: concha oval ó eonica, turricu- 
lala ó fusiforme, con un canal de longitud 
variable en la base de la boca; labio externo 
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encorvado, alilorme y generalmente digitado: 
opéreulo calizo. Comprende esta familia los gé. 
Netos [perreo (Aporrhais), Alaria, Espiniyera 
y Malaptera, 

Donde más abundan los aporreos es en los 
mares de Europa, y principalmente en el Medi- 
terrineo. Las especies son muy contadas y se 
nota un considerable descenso en el número de 
sus individuos, por lo que algunos aseguran que 
ciertas espucios están llamadas á desaparecer en 
un plazo no muy lejano, 


APORREO: m. Acción, ó efecto, de aporrear ó 
Aporrearse, 

TAPORREO: m. Zool. y Paleont. Género de 
moluscos gasterópodos del orden de los proso- 
bran«uios, suborden de los ctenolranquios, gru- 
po de los tubulibranquios, familia de los apo- 
rreidos, caracterizado por tener la concha de 
boca estrecha prolongada en canal hacia la parte 
inferior; labio'interno calloso; labio externo es- 
cotado inferiormente y á veces también por la 
parte superior, y generalmente extendido y di- 
gitado; ángulo superior de la abertura conti- 
unado por una especie de canal. Este género es 
actual y se encuentra además fósil desdo el lias. 

Son muy afines al género Aporrco los grupos 
siguientes, considerados como subgéneros: Ulpho- 
solenzs, del jurásico; Dimorphosoma, Cerathost- 
phon, Helicaulao, Lispodesthes y Tessarolax, del 
cretaceo, y Alipes, del creticeo y terciario. 


APORRILLARSE: r. Peter. Enfermar las caba” 
lerias en los pies y manos, cargándoseles de hu- 
mor gmeso los menudillos y cuartillas, de forma 
que pierden casi el movimiento de aquellas co- 
yunturas, 


APORRINO (del gr. 26, lejos de, y £25. 21v03. 
nariz): m. Zool, Género de insectos coleópteros 
tetrimeros, Comprende una sola especie que vive 


en la Oceania. 

APORRINOSIS (del gr, azg. fuera, y ¿tv, na- 
riz): f. Pat, Flujo por la nariz. 

APORTACIÓN (del lat. apportatio):f. Acción, 
efecto, de aportar, causar ó llevar. 

APORTADERA (de aportar, llevar): £ Cada 
una de dos cajas grandes, de forma retangular y 
con tapa que, colocadas como tercios sobre el 
aparejo de los caballerías, sirven para conducir 
algunas cosas. 

APORTADERO: m. Paraje donde se puede ó 
suele aportar, legar, ó tomar puerto. 

APORTAR: n. Tomar puerto ó arribar á él. 


Después el mismo castellano APORTÓ Á Lis- 
boa. 


JUAN DE TIMONEDA. 

Las demás galeras dieron al través en Cór- 
cega y Cerdeña, Ó APORTARON en otras partes 
cou pérdida de la ropa, 

HURTADO DE MENDOZA. 


: = APORTAR: Llegar á parte no pensada, 

| aunque no sea puerto; como á un lugar, casa ó 

¡ paraje, después de haber andado perdido ó ex- 

traviado, 
... así también lo hacen éstos cuando vienen 
á APORTAR á sus casas los pobres. 

| Fx. Luis pe GRANADA. 

Desenbrióse (D,2 Catalina de Cardona) á un 

ermitaño, que estaba en Alcalá, y rogóle se 
fuese con ella, sin que jamás lo dijese á nin- 
guna persona: y APORTARON adoude está este 
monasterio: ete. 


SANTA TERESA. 
APORTAR (del lat, anportáre; de ad, á, y 
portáre, llevar): a. Causar, ocasionar. 
«+. Así que de cualquiera manera que respon- 
da, saldré del conflicto y trabajo en que me 
dejares, gozando el bien que me trujeres por 


cuerilo, ó no sintiendo el mal que me APOR- 
TARES por loco, 


CERVANTES. 


=- APORTAR: Legisl. Llevar cada cual la parte 
que le correspomle å la sociedad de que es miem- 
bro; y más comunmente llevar bienes el marido 
ó la mujer á la sociedad conyugal. 


APORTELLADO (del lat. ad, á, y portélla, 
postigo, portillo): m. Magistrado municipal que 
alministraba justicia en las puertas de los pue- 
blos. 

e enalesquier otros APORTELLADOS de los 
nuestros reinos que les den favor y ayuda pa- 
ratodo lo que ovieren menester, 

Urdenanzas Reales de Castilla. 


APOS 


APORTILLAR (de « y portillo): a. Romper uva 
muralla y pared para poder entrar por la aber- 
tura que se haga en ella, 


l.. APORTILLÓ los adarves, asoló las to- 
Tres, ete. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 
ae. derribó mucho mås de los muros y 
APORTILLÓLA toda con muy largas entradas. 
AMBROSIO DE MURALES. 


a.. no cesaban de batir con la artilleria las 
murallas, y APORTILLADAS por diferentes 
partes, ete. 

MARIANA. 


— APORTILLAR: Romper, abrir ó descompo- 
ner cualquiera cosa unida, 


— APORTILLARSE: r. Caerse ó derribarse algu- 
na parte de muro ó pared. 


APORTUNAR (del lat. ad, &, y portus, puerto): 
ant. Estrechar, apretar. 

APORUÑAR: a. Chil. Excorvar, U, t e r 
— AporuSan: Chil. ATESORAR. 

APOS/.[/us): m. Zool. Crus- 
tíeco que forma parte de la fu- 
milia de los apúsidos de la que 
constituye un genero; esta Pr- 
milia pertenece al suborden de 
los branquiópodos, orden de 
los tilópodos, El tipo de este 
género esel Apos cancriforme, 
Este tiene el cuerpo defendido 
por una ancha cubierta en for- 
ma de escudo, en cuya parte 
anterior están los ojos qu: se 
hallan casi soldados, Tiene 
sesenta pares de patas brai- 
quiales, de cuyos pares el un- 
decimo de la hembra está con- 
vertido en dos bolsas pectora- 
les que reciben los lhnevos; 
en el anillo que corresponde å 
este par de patas, se halla la 
abertura sexual. Vive en Ale- 
mania. La especie 4. productos se caracteriza 
por tener, ancha la lámina del abdomen, con el 
máximum de anchura hacia el extremo. Las es- 
pecies 4. sudanicus y A. dispar son alricanas; 
la 4. glacialis, de Groenlandia, y la 4. longi- 
cauda, de la América del Norte. 

Los apos se encuentran en los charcos de la 
Europa central, y cuando el agna que los con- 
tiene se agota. mueren todos sin que por eso se 
extinga aquella generación, pues los huevos 
quedan en el cieno seco y en el momento en que 
el charco se lena nuevamente de agua, se con- 
vierten en inmlividuos vivos. V. Arúsipos, 

APOSENTADERAS: f. pl. fam. prov, And. Po- 
saderas, nalgas, asentaderas. 


APOSENTADOR, RA: adj. Que aposenta. Usa- 
set. c s. 


a. 


Apos, 


— APOSENTADOR: m, El que tiene por oficio 
aposentar, 
a.. € cualquier APOSENTADOR que lo contra- 
rio hiciere. pierda el oficio. 
Ordenanzas rentes de Castilla, 


El APOSENTADOR de Vm. Torquemada me 
ha dado de su parte las saludes é recomenda- 
ciones que Vin. le encargó. 


B. GóMEz DE CIBDARREAL. 


~ Aposextanor: En la Milicia antigua, el 
que marcaba al campo que había de ocupar el 
ejercito, 

= APOSENTADOR: Oficial encargado de aposen- 
tar las tropas en las marchas. 


Z APOSENTADOR DE CAMINO: El que en las 
jornadas que hacen las personas reales se ade- 
lanta para disponer su aposentamiento y el de 
sus familias, 


= APOSENTADOR DE CASA Y CORTE: Carla uno 
de los que componian la Junta de aposento. 


= À POSENT: 


= 


DOR MAYOR DE PALACIO: El que 
tiene á su cargo la separación de los cuartos de 
las personas reales, y el señalamiento de parajes 
para las oficinas y habitarión de los que deben 
vivir dentro de Palacio, 


APOSENTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
aposentar ó aposentarse. 


ATOS 


e porque Nevan los mesoneros demasiadas ' 


quantias de lo que deben hacer por los arv- 
DENTAMIENTOS, ete. 
Urdenaizas Reales de Castilla, 


= APOSENTAMIEENTO: ant. Aposento, cuarto ú 


- pieza de una casa, ó sitio donde se mora ò resido, 


Mi mal es de corazon. la izquierda teta es 
SU AVOSENTAMIENTO, tiende sus rayos å todas 
Partes. 


La Colestina. 
APOSENTAR (de aposento): a. Dar habitación 
y hospedaje. 

Mandamos otrosi que Jos nuestros aposenta- 
dores no APOSENTEN, ni den posadas en las 
casas de los oficiales, 

Ordenanzas Reales de Castilla, 


å porfía Hevaban á APOSENTAR CN SU casa 
los suiduuios, 


ÁMBROSIO DE MORALES. 
= ÁPOSENTARSE: r. Tomar casa, alojarse. 
APOSENTÓSE el duque en la corte con la 
grandeza que á tal principe convenia. 
Lork DE VEGA. 
i que, entrar en la cámara del vino es 
TARSE y gozar, no por partes, sino en- 
teraniente, eto, 


Fr. be Lers Lróx, 


APOSENTO (de a y posar): m. Cuarto ú pieza 
de una casa. 
«Un encantador se habia llevado los libros 
y el aAPOSENTO y todo, 
CERVANTES. 
— Anoche estuvo con ella 
En su APOSENTO; cta, 
Rosas, 
—Arosexto: Posada, hospedaje. 
= APOSENTO: Cada una de las piezas penur- 
ñas de los antiguos teatros, equivalentes a las 
yue ahora se Haman palcos. 


Estos ó daban meriendas en huertas, ó pres- 
taian coches ó APOSENTOS ie comedia, que 
para el señor marido no faltaba nna amiga que 
las llevase, eto. 

QUEVEDO, 

Limpiando cuidadosamente los cristales del 
doble anteojo y dirigiéndoles después eiren- 
larmente á todos los APOSENTOS, la cazuela y 
la tertulia. 

MESONERO ROMANOS. 


— APOSENTO (REGALIA DE): Legisl. Eu España, 
lo mismo que en Roma, fué desde los primeros 
tiempos de la Reconquista carga de los habitan- 
tes, dueños de casas, el proporcionar alojamien- 
to á las tropas de los funcionarios y especial- 


mente al rey, å la real familia y á la corte. En ; 


la Aleyación fiscal por el derecho y regulias de 
la del reul apusento de corte, se dice: «Fuí car- 
ga en común, ú involuntario gravamen de parte 
de quien le contribuye y del que es peculiar de 
la real familia, ministros y personas de que se 
forma la corte. » Citada por los autores de la Ær- 
ciclopedia de Lerecho y Administración. 

Muchas leyes de Partida y algunas de la Nue- 
va Recopilación establecen la obligación ile apo- 
sento y las reglas sobre esta carga. El que dese 
estudiar la materia de aposento, debe consultar 
las Ordenanzas de los dteyes Católicos pura los 
aposentadores. 

Trasladada la corte á Madrid por Felipe I, 


se estableció el gravamen según la regla comun ; 


de ceder á el reul aposentrmiento la mitad de las 
casas de la villa de Madrid, erigida en Corte, cun 
la real asistencia. Se dictaron reglas y se sede- 
laron plazos para la edificación y recalificación 
de las vasas, y en todas las reales cédulas darlas 
por Felipe II sobre esta materia se afirma que 


la mitad integra de las casas corresponde para j 


la regalía dle aposento. Felipe TIL traslado «le 
nuevo la corte á Valladolid. Solicitó Madrid con 
empeño que la corte volviera á instalarse en la 
Villa del Oso, y ofreció la sexta parte de los al- 
quileres de las casas durante diez años, ademas 
del aposentamiento. En 1761 se dispuso qne se 
enajenase la regalia de aposento, regulándose 
los capitales al respecto del 4 por 100, así de las 
casas privilegiadas como de las que no lo estu- 
vieren. Siete años después, 1758, se dispuso 
«ue no se admitiesen en las rellenciones del gra- 
vamen ile aposento eráditos contra la real Ha- 
cienda, sino que hahían de hacerse precisamente 
con dinero efectivo, (Leyes del tit. 15, lib. 111 de 
la Nov. Recop.) 
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Carlos IIT dispmso por decreto de 14 de ac- 
tubre de 1788 yue las casas que de nuevo se 
constrnveran en los solares y yermos de Ma- 
drid estuviesen exentas de la carga de aposento 
durante 50 años, Desde los primeros reyes dle la 
casa de Borbón se convirtio Ja regalia de apo- 
sento en una de tantas rentas del Estado, y se 
encargo la administración á la Superintenden- 
cia de lavienda pública. Eu 1505 y 1820 se 
confirma la facultad de reducir la carga å los 
as. Las Cortes decretaron el 25 de 
junio de 1822 que se suspendiese la redención 
hasta que el ingreso de 500 000 reales en que se 
computó la renta de aposento se sustituyose 
por otro equivalente, Por R. O. de 6 de agosto 
de 1836 se declararon válidas las redenciones 
hechas durante el periodo constitucional, y por 
otra de 17 abril de 1837 se dispuso que ni en la ta- 
sación y liquidación para la subasta y pago del 
remate de los valores de las fincas urbanas per- 
tenecientes á amortización, se haga merito de 
la carga de aposento con que se hallan grava- 
das, ni se satisfaga dicha carga en tanto se 
alministren por las dependencias de amortiza- 
ción. Y por último, por el art. 12 de la Ley 
de Presupuestos de 1845, se dispuso que la re- 
dención de la carga de aposento ¡mdiera ha- 
verse pagando el capital en cuatro años y en ti- 
tulos del 4 y A por 100, 

APOSENTOS (Los): Geng. Nombre que se da 
vulgarmente en Cuba al territorio que está á la 
derecha del rio Yara, en las inmediaciones de 
Manzanillo, 


APOSEPSIA (del gr. 23:007,2:0 1x1, corromper- 
se): f. Quim. Fermentación pútrida. 

APOSÉRIDA (del gr. 2x0. lejos de, y 0525, 
lechoso”: f. Pot, Género de la familia de las Com- 
puestas, tribu de las Chicoriáceas. Comprende 
una sola especie, 


APOSESIONADO, DA: adj. ant. IÍLACENDADO. 
APOSESIONAR: a, Posesioxatt. U m, e. y. 
+. Jos moros entonces estaban APOSESIONA- 
DOs de España, etc. . 
Jl Comendador Griego. 
«e Siendo justo dar lo de Cesar á Cesar, y 
APOSESIONARSE cada uno en su hacienda. 
MATEO ALEMÁN. 
APOSIA (del gr. z priv., y zoz; bebida): f. 
Pat, Sintoma qne consiste en la falta de sed. ls 
sinónimo de «depstea, término más usado y más 
propio. 


APOSICIÓN (del lat. appositio; de apponére, 
poner cerca). f, Gram. Acción, ó efecto, «le po- 
ner afijos, 

= Abostción: Gram, Efecto de poner dos ó 
mås sustantivos consecutivamente sin conjun- 
ción; v. gr.: El vino, leche de los viejos, por que 
es la leche de los viejos. 

=~ APosIcióN: Med. Forma de crecimiento en 
la que las partes de formación más reciente se van 
depositando sobre las partes ya formadas. El 
erccimiento de los huesos por las formaciones 
periósticas es un ejemplo de aposición. ` 

APOSIRMA (del gr. azósuana, de dnosy- 
azy. raspar): f. Pat. Ulceración superficial de la 


' piel. 


APOSITIA "del gr. 230, lejos, y 33705, alimen- 
to): T. Patol. Repugnancia por los alimentos, 

APOSÍTICO, CA (del gr. %mositiós): adj. 
Med. Que quita el apetito. 


APOSITIVO, VA (del lat. appositivas): adj. 
Gram, Concerniente ó relativo á la aposición, ó 
que la incluye. 

APÓSITO (del lat. appósicum, de eppontre, 
aplicar): m. Cir. Conjunto de medios terapéuti- 
eos que quedan aplicados sobre la parte enferma 
después de una operación ó de una eura quirúr- 
gica. 

No siempre basta la mano del cirujano para 
lograr sus fines terapénticos; al contrario, nece- 
sita generalmente el auxilio de dos ordenes de 
medios: unos del de los que se sirve durante la 
operación ú de la cura, que forma el instrumen- 
tal operatorio; otros que deja aplicailos en el sitio 
de la lesión más ó menos tiempo y que por su 
acción propia contribuyen en lo posible al res- 
tablecimiento del estado normal. Estos son los 
medios de apósito, y el conjunto de los que se 
emplean en una cura constituyen su apósito, 


APOS 


Constan á su vez generalmente los apósitos 
de dos clases de medios: en la primera se com- 
prenden cuantos parecen á proposito para modi- 
ticar la parte, tales como las hilas, los parches, 
las tiras aglutinantes, las cataplasmas y demás 
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tópicos, cuyos oljetos suelen cubrirse con una ' 


porción de lienzo que se llama compresa; los me- 
dios de la segunda clase sirven para mantener 
en su situación los autes empleados, sin que por 
esto dejen de ejercer en muchos casos una accion 
propia y elicaz sobre los órganos; suelen ser la 
parte más exterior del apósito y se llaman ven- 
dajes, 

Los tejidos de hilo, de algodón, de lana, las 
pieles preparadas, el caucho, la gutapercha, la 
destrina, la goma arábiga, la gelatina, el yeso, 
el papel, la madera, los metales y otras muchas 
materias entran en la composición de los apúsi- 
tos. El lienzo es, entre todas, la más usada y la 
que sirve para suplir, en caso necesario á gran 
parte de las otras. Distintas piezas del apósito, 
hilas, compresas, gasas, ete., y en ocasiones todo 
él, suelen ir impregnadas de diversas sustancias 
medicamentosas, como ceratos, ungiientos, bal- 
samos, disoluciones antisépticas (hicloruro hi- 
drargírico, ácido fénico, ácido bórico), ete. 

Los apúsitos no quedan indefinidamente colo- 
cados; se renievan en plazos variables según las 
circunstancias. 

Levantar el apósito es separar las piezas de 
que se compone de la parte afecta, para renovar- 
lo simplemente ó para examinar ó actuar de un 
modo ó de otro sobre la parte. 

Es tan variada la disposición y estructura de 
los diferentes apósitos, que se presta muy poco á 
consideraciones generales, Cada orden de casos 
exige su apósito propio y á descrihirlos en este 
articulo tendríamos que exponer la ciencia qui- 
rúrgica casientera, (V, Cura, Veynase.) En 
el estudio de cada afección quirúrgica se expon- 
drán los apósitos convenientes para su trata- 
miento, 


APOSKEPARNISMOS (del 40, en sentido de 
ablación y sxizagyov. azuela): m, Cir, Herida 
oblicua del eráneo hecha con instrumento cor- 
tante y en la que se ha desprendido enteramente 
un fragmento de hueso. 


APOSORBATO (de aposórbico ): m. Quim. Com- 
binación del ácido aposórbico con una base. Ios 
aposorbatos mejor estudiados son los de plata, 
plomo y cal. 


APOSÓRBICO (ACIDO): alj. Quim. Uno de los 
ácidos que se forman por la oxidación de la 
sorbina. Se obtiene precipitando los líquidos re- 
sultantes de la oxidación, por acetato de cal, 
después por el acetato de plomo y deseomponien- 
do el precipitado plúmbico por el ácido sulfhi- 
drico. 

El ácido aposórbico cristaliza en láminas con- 
fusamente entremezcladas; rara vez en romboe- 
dros agudos y delgados, algunos de ellos aislados. 
100 partes de este ácido requieren 163 partes de 
agua 4 15° para disolverse. No contiene agua de 
cristalización: á 110 se funde perdiendo el agua; 
á 170° hierve y se derolora; á 200”, en fin, deja 
una masa negra esponjosa. El liquido destilado 
no contiene acido pirúvico. Su fórmula atómica 


es C5H30?, 

APOSPÁSTICO, CA (del gr. áz, fuera, y 
azim, yo tiro, yo saco): adj. Terap. Se dice de 
los revulsivos y derivativos. 


APOSTA (del lat. appósita ratione): adv, m. 
AÁDREDE. 


Al pasar por una galería estaban APOSTA es- 
perándole Altisidora y la otra doncelia su 
amiga. 


CERVANTES. 


Lo primero que habla un novio, 
Dicen todos los discretos 
Que es necedad; pues APOSTA 
He de hablar yo poco y bueno, 
MORETO. 


APOSTADAMENTE: adv. m. fam. APOSTA, 


De Vm. rezongan los magnates, ca no le ca- 


tan de buen ojo. e se dia qUe APOSTADAMENTE 
se retarda, 


B. GÓMEZ DE CIBDARRFAL. 


+». en reconociendo que son correspondidos 
en el amor, se enfrían APOSTADAMENTE, 


Fr. Tortexsio PARAVICINO, 
~ APOSTADAMENTE: ant. APUESTAMENTE. 
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| APOSTADERO: m. Paraje ó lugar donde hay 
persona ó gente apostada. 
= Arosranero: Mar, Puerto ó bahia en que 
| se reunen varios buques de guerra al mando de 
un jefe, para desempeñar las atenciones del ser- 
vicio naval, 
+. los dos grandes APOSTADEROS del cabo de 
Buena Esperanza y de Triuquemala. de que 
acaba de apode , hacen que en su totalidad 
la guerra le haya sido muy provechosa, ete. 
MARTİNEZ DE La Rosa. 


APOSTAL: m. prov. Asl. Sitio oportuno para 
coger pesca en algun rio. 


APOSTAMIENTO: m, Ant, ÁPOSTURA, 


E después que vieron las doncellas, e vieron 
el APOSTAMIENTO de cada una, e sopieron sus 
nombres, dice la historia que pusieron ambas 
APOSTAMIENTOS igualmente, dando á la una 
mejoria el APOSTAMIENTO del parecer eá la 
otra el ANOSTAMIENTO del nombre. 

Crónica general de Espuña. 


APOSTAR (del lat. eppósition, supino de 
appóntre, poner, colocar): a. Pactar entre si los 
que disputan, que aquel que estuviese equivoca» 
do ó no tuviera razon, perderá la cantidad «de 
dinero que se determine, ó cualquiera otra cosa 
que se hubiere convenido, 

Otras de bien diferente humor estaban APOS- 
TANDO Á quién más larga traia la toca, ete. 
QUEVEDO. 
¿A que no tiene reglas la comedia de hoy? 


—¡Oh! eso yo te lo fio: bien puedes APOSTAR 
ciento contra uno Á que no las tiene. 


Mor MTrÍN, 
= APOSTAR: Poner una ó más personas ó caba- 


lerías en determinado puesto ó paraje para al- 
gún fin. U. t. e r. 


Más adelante y camino de Bembibre habian 
también APOSTADO cuatrocientos tiradores y 
otros tantos caballos. 


TorEx0. 
Al ver la novedad, avisaria 
El zagal que aPosTÉ sobre la loma. 
IARTZRN BUSCH, 


— ATOSTAR: ant. Adornar, componer, ataviar, 


«++ ella por mostrar que era asi, APOSTÓSE y 
alcoholóse en tal manera que todo el mundo 
en veyéndola se pagase de ella, 


Regimiento de Principes. 
s. este claustro fué mandado reedificar, 
APOSTAR é adornar, 
Gir GoszáLEZ DÁVILA. 


— ATOSTARSE: r. Competirse,emularse mutua- 
mente dos ó más personas, 

Recibir de Dios para dar á Dios, es en cier- 
ta manera APOSTAR con él EN liberalidad. 
QUEVEDO. 

— APOSTARLAS, Ó ÁPOSTÁRSETAS, å alguno: 
exp. fam. Declararse su competidor, andar en 
competencia, ir á porfia, 

+ cuyos insignes maestros y estudiantes 


las pueden APOSTAR con los más aventajados 
de cualquier otra parte, 


OVALLE. 
««« trabajábase en las murallas de dia y de 


noche, APOSTÁBANSELAS en las fatigas las mu- 
jeres á los hombres, 


VÁREN DE Soro. 


— APOSTARLAS, Ó APOSTÁRSELAS, å alguno: 
exp. fam. ant, Amenazarle, 


APOSTASÍA (del gr. 236, lejos, y sssi, 
acción de estar): f. Acción, ó efecto, de apos- 
tatar. 

En este imperio comienza 
mi herética APOSTASÍA. 
Morrro. 
— Justo castigo de Dios 
Al crimen de APOSTASÍA, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- APosTASÍA: Fil. Entiéndese por apostasía el 
«abandono público de una religión por otra, de- 
bido al interés personal, á la debilidad de carác. 
ter ó al cálenlo, y no å las imposiciones de la 
conciencia. El apóstata sigue creyendo verdade- 


ra la religión de que se separa, ó lega, influido 
por el escepticismo, á no ercer en ninguna, de 
donde nace la facilidad con que pasa deunacomu- 
nión religiosa á otra. Pero si el cambio de reli- 


: sacerdotes. Puede ser 
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gión es hijo «del convencimiento, entoneos el in- 
dividuo que acepta una nueva doctrina merece 
el dietado de converso, nunca el de apostata. Si 
diéramos á la palabra apostasía el sentido que 
generalmente se le aplica, habríamos de conside- 
rar apóstatas á San Pablo, que de enemigo en- 
carnizado de los cristianos, pasó á ser el gran 
apóstol de la Iglesia; al emperador Juliano, que 
respondiendo al dieramen de su razón y arros- 
trando las iras de un mundo creyente, se decla- 
ró francamente pagano; y en suma, á los innu- 
merables mártires de todas las religiones y de 
todas las ideas reformadoras, á quienes su opo- 
sición á las públicas creencias costó el suplicio y 
la muerte. Es, sin duda, difícil en muchos Casos, 
para el historiador como para el filósofo, deter- 
minar en muchos casos particulares la diferencia 
entre conversión y apostasía. Mas el culto que 
á la verdad ha de rendirse, exige que usemos de 
la mayor sagacidad posible en tales ocasiones, 
á fin de sorprender los secretos designios de los 
hombres, Si el individuo que tratamos de juz- 
gar halla en el cambio que realiza honores y 
dichas, paz y riquezas, y sólo á estas considera. 
ciones atiende, es un apóstata, bien se haya ali- 
liado å un sistema caduco, pero aun poderoso, 
bien haya ingresado en una secta nueva á quien 
el porvenir reserva un triunfo seguro, Si por el 
contrario, del examen hecho resulta que aquel 
hombre fué siempre honrado y sincero, que sus 
actos anteriores al cambio de religión se derivan 
de los mismos principios que los posteriores, que 
en el camino que deja podía prometerse benefi- 
cios y en el que adopta sólo halla sinsabores, si 
nunca mintió ni formuló falsas promesas, por 
último, si en su vida toda se consagró al enmpli- 
miento de la misión que su inteligencia le orde- 
naha y jamás incurrió en la tacha de egoista, 
será contado por la imparcialidad histórica en 
el número de los conversos, en modo alguno en- 
tre los apústatas. 


= Arostasia: Teol. catol. Entre los católicos, 
la palabra apostasía significa separación de la fé 
cristiana recibida en el bautismo. En España se 
llamaba renegados & los apóstatas. 

La religión católica considera dos clases de 
apostasía: total ó de la fe, y parcial ó del orden 
sacro ó estado religioso que se profesa. La pri- 
mera equivale á la herejía, sin más diferencia 
que aquélla tiene un carácter teórico y especula- 
tivo, y ésta otro quese traduce más bien por actos 
más ó menos especulativos y declarados. Cuando 
es absoluta la apostasía de la fe, pasándose á 
otra secta, ó renegando de toda religión, la llama 
Santo "Tomás perfidia. Est apostasía per quam 
aliquis discedil à fide, quee vocatur apostasia per- 
fidiæ. 

En la intimidad que habia antes entre la Igle- 
sia y el Estado se castigaba este delito con pena 
capital como la herejía; con todo, las noticias que 
los códices árabes nos dejaron acerca de los mu- 
ladies, ó cristianos renegados, nos dan á entender 
que ese delito era más frecuente en España de lo 
que se ha querido suponer, especialmente uasta 
el siglo xir. 

La apostasía de la fe es pecado y delito canó- 
nico y su absolución, como de la "herejía, es re- 
servara al Papa, cuando la apostasía se ha come- 
tido por actos contrarios å la fe, renegando de 
ella, ó pasando á otra falsa religión ó secta, 

En las primeras redacciones del Código Penal 
en 1822 y 1848 se dejó de castigar la herejía con 
penas civiles, pues no debía entrar el Estado en 
cuestiones teológicas; pero se dejaron penas para 
la apostasía, que han desaparecido desde 1870. 

La apostasía parcial es de orden sacro ó de 
religión, según que el apóstata es clérigo seglar, 
ó profeso en religión aprobada. En la primera 
incurre el que ordenado ya de subdiácono, ó de 
otros ordenes superiores, se reduce al estado lai- 
cal viviendo y obrando como si fuera lego. La 
absolución es reservada al obispo por la bula 
Apostolica Sedis: la pena es de excomunión ma- 
yor, previo expediente y sentencia, salvo el caso 
de haber contraido nupcias en que la censura es 
1pso facto incurrenda, Son también apóstatas los 
clérigos que pasan á la Iglesia griega. 

La apostasia del estado religioso es peculiar de 
los profesos con votos monásticos, sean legos ó 
apostasía ó deserción de 
la regla, del monasterio, ó del hábito. El trán- 
sito de un instituto á otro no puede hacerse sin 
permiso «del superior á quien se prestó obedien- 
cia, 
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APOSTASIA (del gr. &zá, lejo», y atá- 
o, acción de estar): Sut. Género de plantas 
de la familia de las Apostasivcas y que se dis- 
por su periantio regular, con divisiones 
tamente semejantes y por su androceo 
reducido å dos estambres laterales; el tercero, 
correspondiente á la división anterior del verti- 
cilo externo del periantio, es nulo ò rudimentario. 
Este género comprende tres especies: las dos pri- 
meras, la d. odorata y la A. I allichii, habitan 
en los bos¡nes montañosos de Java; y la tercera, 
la A. niula, esoriginariadela isla de Penang. Son 
hierbas de tallos ceuceños ó delgados, hojosos y 
de tores suspendidas dispuestas en racimos ter- 
minales. 

APOSTASIEAS (de apostasia ): f. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas monocotiledóneas que comprende 
los dos géneros Apostasia y Neuwiedia. Sus flo- 
res, hermafroditas y más ó menos regulares, tie- 
nen un receptáculo profundamente cóncavo, 
análogo al de las Triuridáceas ó al de las Orqui- 
dáceas. Sobre sus bordes se inserta un periantlo 
colorado, de seis divisiones dispuestas en dos 
verticilos: tres divisiones exteriores, una anterior 
y dos laterales; tres interiores, dos laterales y una 
posterior. Esta, correspondiente al labelo de las 
Orquidáceas, es semejante unas veces å las otras 
dos ( Apostasia) y otras diferente ( Neweciedia), 
Elandróceo secomponedetres estambres, insertos 
sobre el estilo cerca de su base; cada uno de ellos 
está formado por un filetemuy corto y por una an- 
tera bilocular, intensa y deliscente por dos hen- 
diduras longitudinales. El polen forma granitos 
bien marcados reunidos en masas. El gineceo se 
compone de un ovario infero, alojado en la con- 
cavidad del receptáculo coronado por un estilo 
que un poco más abajo del punto donde queda 
libre lleva los filamentos de los estambres, des- 
pués se prolonga bajo la forma de una columna 
cilíndrica, terminada por una extremidad estig- 
mática, obtusa, trígona ú obscuramente trilobu- 
lada. 11 fruto es una cápsula membranosa, de- 
hiscente en tres valvas loculicidas, coherentes 
en la base y en el vértice y con un tabique en el 
centro de su longitud. Las semillas, en extremo 
numerosas, ovales, muy pequeñas y como pul- 
verulentas, tienen los tegumentos membranosos 
y flojos por los lados. Son plantas rizocárpicas, 
de raices librosas, de tallos delgados, cilíndricos 
sencillos ó simplemente ramilicados. Sus hojas 
son simples, indivisas, muy enteras, abrazadoras 
en la base y provistas de nervios convergentes, 
Sus flores son de pediculos cortos que nacen en 
la axila «dle una bráctea, que se engruesan con el 
tiempo y «que están dispuestas en racimos sim- 
ples; son pequeñas, amarillas y exhalan un olor 
agradable. Esta familia es muy poco numerosa: 
comprende cuatro especies repartidas en dos gé- 
neros. Se las encuentra en Java, en Nepol y en 
Penang. 


APOSTASIS (del gr. 20, fuera, y 37%5:3, éX- 
tasis): f. Pat. Formación de tu absceso, Algunos 
autores han empleado el término apostasis como 
sinónimo de apostema. 

APÓSTATA (del gr, ¿zoxrd7n:): com. Persona 
ue comete apostasía, 

Atiémle, APÓSTATA fiero, 
ya que pretendes milagros, 
siendo milagro perpetuo 
ese Sacramento santo, 


tingue 
comple 


MORFTO. 
— Y súfre que el mundo 
Infiel te llame y APÓSTATA. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 
APOSTATAR (de apóstata J: n. Abandonar 
una religión por otra. Entiéndese más comun- 
mente por negar la fe de Jesucristo recibida en 

el bautismo. 


s. para que el ejemplo de tantos perdidos 
como han APOSTATADO no sea escándalo para 
los tlacos. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


La menor enlpa en él fué la tirania; había 
APOSTATADO de la fe, pretendido raer del alma 
el carácter del Bautismo. 


Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


— ÅPOSTATAR: Por ext., abandonar un reli- | 


gioso la orden ó instituto á que pertenece. 


a.. habia tomado el hábito de cierta religión 
de la cual había APOSTATADO algunos años 
después, 

Isia. 


| 


APOS 


— APOSTATAR: Por ext., abandonar un partido 
para entrar en otro, ó cambiar de opinivn 9 doe- 
trina. 

- ¿Con quién habla uste1?—¿Con quién? 

Con usted, que ya comienza 

A APOSTATAR. ¡Qué verguenza! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

APOSTELAR: a. ant. APOSTILLAR. 

APOSTEMA (del gr. xnóstr um; de 39's- 
nyw. yo divido): f. Pat. Sinónimo de absceso. 
Se ha usado el término apostema para significar 
todo tumor humoral, 


+». Oido he decir que es peligroso abrir ó apre- 
miar las APOSTEMAS duras, porque más se en- 
conan. . 
La Celestina. 
... hace su asiento no de otra suerte que la 
APOSTEMA en la parte que concurre. 
NÚŠEZ DE CEPEDA, 
APOSTEMACIÓN: f. ant. APOSTEMA. 
, APOSTEMAR: a. Hacer ó causar apostema. 
Usase m. c. r. . 


El mal humor que esparcido por el cuerpo 
se disimula, unido sE APOSTEMA. 


Antonto Fry 


MAYOR. 


El modo de sangrarse es más seguro que el 
nuestro, porque no es con lanceta que tiene el 
riesgo que se sabe, de mancar y APOSTEMAR UN 
brazo, 

OvVALLE. 

— No APOSTEMÁRSELE á uno alguna cosa: fr. 
fig. y lam. No HACÉLSELE á uno POSTEMA al- 
guna cosa, 

APOSTEMÁTICO, CA (de apostema): adj. Pat, 
Concerniente ó relativo & la apostema, 

APOSTEMERO: 
las apostemas. 

APOSTEMOSO, SA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la apostema. 

À POSTERIORI (Lit. por lo que viene des- 
pués): m. adv. lat. que indica la demostración 
que consiste en ascender del efecto ù la causa, ó 
de las propiedades de una cosa á su esencia, V. A 
PRIORI, 

APOSTÍA: f. ant. IMPOSTURA. 


m. Instrumento para abrir 


.. Quien se pone falso nombre ó de alguna 
APOSTÍA falsa, sea penado como falso, 
Fuero Juzgo. 


APOSTILLA (del lat. apösitum, aditamento): 
f. Glosa, nota ó adición qne se pone en la mar- 
ren de los libros ó escritos, para interpretación 
ó ilustración del texto, ó para suplemento de lo 
que le faltaba. 


APOSTILLAR: a. Poner apostillas, 


Un año ú dos antes notamos leyendo, repi- 
tiendo y APOSTILLANDO la décimacuarta cau- 
sa, y los titulos de simonia y usuris con otros 
capitulos. 

AZPILGUETA. 
La que cita á Nasón mañana y tarde, 
APOSTILLANDO á Grevio y á Nizolio, 
Vaya, si gusta, con Ovirlio al Ponto 
Y busque entre los getas algún tonto. 
VARGAS PONCE. 


APOSTILLARSE: r. Llenarse de påstulas ó pos- 
tillas. 
APOSTIZO, ZA: adj. ant. Postizo. 
APÓSTOL (del gr. anó5307.05; de 270, lejos, y 
avónzso, enviar): m., Cada nno de los doce prin- 
cipales discipulos de Jesucristo, á quienes envió 
á predicar el Evangelio por todo el mundo, 
Bien grande es (la virtud), pues nuestro 
Maestro y Señor, Cristo, tanto nos la enco- 
mendó y encomendó tan encargadamente á sus 
APOSTOLES, etc. 
SANTA TERESA. 
Concertó con un pintor un gentilhombre que 
le pintase en un comedor la Cena de Cristo, y 
por descuido que tuvo en la pintura pintó trece 
APÓSTOLES, y para disimalar su yerro, añadió 
al treceno insignias de correo, 
JEAN DE TIMONEDbA, 


-ApóstoL: Por antonomasia, San Pablo, 
Dícese más comunmente el Apóstol, ó el Apóstol 
de las gentes. 


APOS 423 
La cansa de esta ceguedad dice el APÓSTOL 
que es, ete. 
Fx. Lurs DE GRANADA, 
En todo lugar quiere el APÓSTOL que levan- 
temos al Señor, orando, las manos. 
Núñzz Dk CEPEDA. 


— Apóstol: El que, predicando la fe verda- 
ilera, convierte á los infieles de cualquier país; y 
así, se llama á San Nrancisco Javier el APÓSTOL 
de las Ludius, 

— AvóstoL: Por ext., propagandista de cual- 
quier género de doctrina importante ó trascen- 

ental. 

Lástima es que el valor no tenga sus APÓS- 
TOLES, que las armas no tengan sus profetas y 
que no haya también misioneros del garbo, etc. 

IsLa. 
¡El aróstoL del dicterio, 
El Zoilo de nuestros días 
Escribir apologías. ..! 
¿Y de quién? ¡ Del ministerio! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- EL APÓSTOL DE LAS GENTES: San Pablo, 
por haber sido el principal agente de la conver- 
sión de los gentiles al cristianismo. 

— AvóstoL; Mist. ecl. Describen San Matco 
y San Marcos la cleeción de los doce apóstoles, 
algunos de los cuales unían á su nombre algún 
sobrenombre, ó bien distintivo de pueblo ó de 
familia, 

Simón, hijo de Jonás, apellidado Pedro, y su 
hermano Andrés, 

Jacob ó Jacobo, hijo del Zebedeo y apellidado 
el Mayor, primo de Jesucristo. 

Juan, hermano del anterior, lamado el Evan- 
gelista á diferencia de otro primo de Jesús ape- 
Hidado el Bautista. 

Bartolomé, que se cree sea llamado el Na- 
lanael. 

Felipe. 

Tomás. 

Matco, apelidado Levi, publicano y después 
evangelista. 

Jacobo, hijo de Alfeo, Hamado Santiago el 
Menor en contraposición al hijo del Zebedeo. 

Judas, llamado Tadeo ó Labeo, hijo también 
de Aleo. 

Simón, llamado el Celoso (Zelotes) y el Ca- 
nanco. 

Judas Iscariote, natural de Kariot en Judea: 
los demás cran galilcos. 

En lugar de este traidor fué elegido apóstol 
San Matias. 

Además de los doce primeros elegidos y llama- 
dos por el mismo Jesucristo, llevaron después 
otros el título de Apóstoles, como el citado San 
Matías, San Pablo, San Bernabé, equiparado á 
éste (cap. XILI de los Actos). San Pablo en su 
Epistola 1.* & los de Corinto (cap. LV, vers, 9) 
dice: Puto enim quod Deus nos novissimos Aposto- 
los ostendit, En la jerarquía los cita siempre los 
primeros: Zpse ( Deus) dedit quosdam quidem 
Ajyostulos (Ad Ephessos, LY, vers. 11 y Corint. 
1.#, cap. XII, vers. 28). 

En Jerusalén eligieron por primer apóstol 
nuevo á San Matías, ordenaron los diáconos, 
aprobaron la extensión de la predicación evan- 
gúlica á los gentiles, declararon abolidos los pre- 
ceptos legales y establecieron el simbolo de la 
Fe, antes de separarse, La dispersión de los após- 
toles se pone hacia el año 50, y San Pablo al venir 
å Jerusalén para conferenciar con los apóstoles 
sólo halló á San Pedro, San Juan al cuidado 
de la Virgen María y Santiago el Mayor, obispo 
de Jerusalén, 

El título de apóstol se ha prodigado á todos 
los predicadores eximios y fervorosos de gran 
nombradia histórica en algún concepto. Asi se 
llamó á San Austin ó Agustin el Apostol de Ingla- 
terra, a San Vicente Ferrer, Apustol de los ju- 
dios, á San Francisco Javier, Apóstol de las In- 
dias, al Ven. Maestro Juan de Avila, Apóstol de 
Andalucía. 

A veces se ha abusado del título para darlo á 
propaladores de errores y herejías, 

= APÓSTOLES (Los): Bellas Artes. El arte cris- 
tiano primitivo representó á los doce apóstoles 
unas veces por medio de simbolos y otras hajo 
la ħgura humana; en el primer caso afectaban 
la forma «le corderos, palomas ó ciervos y hasta 
se legó á figurarlos por la repetición de la letra 
A colocada seis veces & derecha é izquierda del 
misterioso «lfa y omega; ejemplos de ello nos 


4% APOS 

ofrecen varios mosaicos de las antiguas Basílicas 
y los sarcófagos encontrados en Roma y Arlés 
que publican Ciampini y Lupi. Cuando la figura 
humana cra la preferida, no se les distinguía 
sino por las inscripciones, pues á excepcion de 
San Pedro y San Pablo, todos vestían el pallium, 
la túnica listada por delante y adornada con 
monogramas, y la caliga ò calzado cubierto, y 
llevaban el cabello largo como correspondía Asu 
cualidad de nazarenos. Cuando se les figuraba 
en torno del Salvador, tenían la mano derecha 
vuelta hacia él,como indicando que estaban pron- 


APOS 


menterio de Priscila, en las catacumbas de la 1 
Via Salasia, en varios mosaicos de Roma y Rave- 
na y en multitud de kunparas, piedras grabadas, 
bronces, telas y vidrios anteriores al siglo XIV, 
y es de suponer que del mismo modo se les re- 
presentara en los dos apustolados, uno de ellos 
de estatuas de plata que Coustantino hizo colo- 
ear en su Basílica de lioma y en un sepulero de 
Constantinopla. 

A partir del siglo xiv, cuando las tradiciones 
hieráticas fueron sustituidas por la imitación de 
la naturaleza, los artistas los vistieron con los 


tos á seguir su doctrina. Así se les ve en el ce- ; trajes de su época y comeuzaron ă distinguirlos 


LOS APÓSTOLES 


APOS 


por mn atributo característico que generalmente 
es el instrumento con el que fueron tuartirizados 
y que vino à sustituir los libros, reglas ó tilac- 
tenas con palabras del Credo, que durante la 
Edad Media se les había atribuido como distin- 
tivo, 

Con arreglo á la iconografía más usual á San 
Pedro, se le distingue por las lares simbólicas y 
á San Pablo con la espada con que fué decapi- 
tado, A San Andrés se le figura con la cruz de 
aspas, á Santiago el Mayor con un bordón de pe- 
regrino, & San Juan con un cáliz del que se es- 
capa un dragón, ú Santo Tomás con una lanza, 


S. Bartdumé S. Judas Tadeo 


á Santiago el Menor con un grueso bastón, á | 
San Felipe con una cruz, á San Bartolomé con ' 
un cuchillo, á San Mateo con wma alabarda, á 
San Simón con una sierra y á San Judas Tadeo : 
con una hacha. Haremos notar que orlinaria- 
mente se incluye en el apostolado á San Pablo 
en lugar de San Matías, que entró en él por la 
elceción y para sustituirá Judas Iscariote. 

Los apostoles figuran en infinidad de obras 
plásticas 6 gráficas de todos estos tiempos como 
personajes históricos ó alegóricos; aquí sólo nos 
ocuparemos de ellos, estudiando aquellas repre- 
sentaciones en que aparecen colectivamente for- 
mando lo que se llama el 4postolado, pues las 
escenas de otra índole en que aparecen los dis- 
cipulos de Jesńs, las encontrarán nuestros lec- 
tores en el epígrafe correspondiente. 

En tal concepto nos limitaremos á mencionar 
como obras notables los 4pustaladas de Rubens 
en el Palacio Rospigliori de Roma, el de Safra- 
mo cn San Martin de Nápoles, el de Procracini 
en Santa María del Castillo en Nápoles y los que 
por su importancia describimos à continua- > 
cwn. 

Los Apóstoles, — Con oste titnlo se conoce nna 
serie de cuadros de Ribera existentes en e] Mu- 
seo del Prado en Madrid, números 955 á 078 in- 
clusives, 


modelando con profundo conocimiento del color, 
las rulas fisonomtas de sus personajes, caracte- 
rizados por los atributos de que hemos hecho 
mención más arriba, Conocida la tendencia á los 
efectos decididos de claro-oseuro que dominó al 
Españoleto, es fácil formarse idea de los fon- 
dos sombrios ó completamente negros sobre los 
que se destacan sns figuras. 


parece mas hien una colec 
qne reconocer que es tina serie preciosa de estit- 
lios del natural, en que se ven todos los tipos 
desde el joven hasta el viejo centenario y todos 
ellos lo mismo que sus trajes y harapos, tan so- 


Sto. Tomás S. Mateo 


Estas obras pueden dividirse en dos secciones; 


la primera compuesta de diez y ocho lienzos, la 
constituye un apostolado con el Salvador y San 
Pablo, alvirtiendo que asciende á aquel número 
por hallarse repetidos aunque en diversa actitud 
varios de los personajes, lo cual es debido sin 
duda á proceder de dos colecciones distintas. 


La segnnda sección la forman seis cuadros que 


por ste tamaño y disposición, no pueden inclufrse 
en la primera, ex la que todos los personajes es- 
tán representados en bustos de tamaño natural, 
mientras en ésta lay «los apostoles de cuerpo 
entero y cuatro de medio cuerpo. En tolas ellos 


ibera se muestra realista vigoroso y potente, 


Prescindiendo de que el apostolado le Rihera 
jon de mendigos, lay 


Santiago el Menor S, Felipe 


berbiamente ejecutados que parecen seres reales 
y efectivos. 

Proceden estos cuadros del Monasterio del 
Escorial. 

Los Apóstoles, - Colección de cuadros de Ru- 
bens, Museo del Prado números 1567 á 1578. 
Medias figuras de tamaño natural. 

El insigne pintor flamenco eliminú de su 4pos- 
tolado á Santiago el Menor, sustituyéndole por 
San Pablo, Los personajes representados á pesar 
de no ser más que una serie de estudios del na- 
tural como los de Ribera, tienen sobre los de éste, 
la supremacia en cuanto á elección de tipos y 
expresión de las fisonomias que en su mayoría 
respiran dignidad y distincion sin que por ello 
resulten amancradas, En cambio el Españoleto 
supera á Rubens en la factura, en el vigor del 
elara-osenro y en la impresión de la realidad. 
Por otra parte el Apostolado del pintor flamenco, 
aunque dotado del colorido calido y hermoso 
que distingue sus obras, no esti å la altura de la 
mayoría de éstas, así que no falta quien dude de 
la autenticidad de estos cuadros; pero consta por 
carta de Rubens que son originales y los posela 
el duque de Lerma. Desjmés figuraron en la co- 
lección de D.* Isahel Farnesio en San Ildefonso. 

Los Apóstoles, — Cuadros de Alberto Durero. 
Museo de Munich. Figuras de tamaño natural. 


APOS 


Según opinión unánime de los criticos, las dos 
composiciones del célebre maestro alemán que 
nos ocupan son su obra principal y en la que 
mejor demostró sus grandes dotes artisticas, 

En la primera San. Juan lee atentamente el 
pasaje de un libro que San Pedro mira al propio 
tiempo, como meditando en el sentido de algu- 
na frase. En la segunda San Marcos conversa 
eavemente con San Pablo. Las cahezas de los 
personajes ofrecen una actitud noble y sencilla; 
la posición de las fignras es digna y verdadera, 

los paños caen formando pliegues del mejor 
gusto. Completan estas cualidades el colorido ar- 
monioso y fundido y la admirable Juctura que 
tanto avaloran las obras de Durero. 

El pintor de Nuremberg regaló estos cuadros 
á su ciudad natal, como el mejor obsequio que 
odia hacerle, En 1840 el burgomacstre hizo do- 
nación de ellos al elector Maximiliano de Ba- 
viera, de cuya descendencia pasaron al Musco de 
Munich, 

APOSTOLADO: m. Olicio de apóstol. 

Judas se resolvió á renunciar al APOSTOLA- 
DO y escuela de Jesús. 
Fr. FERNANDO DE VALVERDE. 


- APOSTOLADO: Congregación de los santos 
Apóstoles, 
++. Al que habia de ser cabeza de su Iglesia 
y lo era de su APOSTOLADO. 
QUEVEDO. 


- APOSTOLADO: Conjunto de las imágenes de 
los doce Apústoles, ya unidos, ya separados. 


APOSTOLAZGO: m. ant. APOSTOLADO. 
= APOSTOLAZGO: ant. Dignidad de Papa. 
«.. € tomó el APOSTOLAZGO forticeramente, 
e como non debiera. 
Crónica general de Espuña. 


APÓSTOLES: Geog. Pequeño grupo de doce 
islotes, situado en la extrem. occid, del estrecho 
de Magallanes, al S. de los Evangelistas é inme- 
diato al cabo de Pilares 

APOSTOLI (Juas Francisco): Biog, Poeta 
italiano de la primera mitad del siglo xvi, N. 
en el Monferrato, cursó Humanidades en Casala 
y llegó á lormar parte de la Academia deg? 
Lllustrati de aquella ciudad. Su celebridad la 
debe más que nada á sus versos latinos, Tira- 
boschi le concede facilidad y Vallauri alaba la 
delicadeza de sus pensamientos. 

= Arosto (Prebro Fraxcisco); Biog. Teúlo- 
goitaliano del siglo xvr. N, en Novara, ignorán- 
dose la fecha; M. en 1650. Estudió Derecho ca- 
nónico con Marco-Antonio Ottelio de Padua, y 
se dió más tarde á conocer como notable predi- 
cador en Palermo, Génova, Roma, Malta y otros 
lugares. Fué capellán del cardenal Orsini, con- 
sejero de la Inquisición y abad de Grazia de No- 
vara. Sus obras son: un Klonio panegirico de 
San Cárlos Borromeo, en lengua italiana (Ro- 
ma, 1617); Plura ad quinque lihros Decretalium; 
Ad luca selcctu sacra Seriptura, y De immunitate 
ecclesiastica, Estas últimas obras en el Lycei La- 
teranensis illustrium seriplorum elogia y en el 
Museo Novarese de Cotta. 


— ArosTOLI (Francisco): Biog. Literato ita- 
liano. N. en Venecia hacia 1746; M. en febrero 
de 1816. Empleado en su juventud en la seere- 
taria de Estado, abandonó aqnel puesto para en- 
tregarse Á una vida vagabunda que acahó por 
relucirle á la miseria y á la triste necesidail de 
servir como agente de policía. Además de algu- 
nas obras teatrales escribió las siguientes: Car- 
las y cuentos sentimentales de Jorge Wander- 
sor (Ausburgo, 1777, publicadas en colaboración 
con Le Roy de Lozembrunn); Introducción á la 
historia de un viage filosófico (Venecia, 1782); 
Cartas del destierro; Juicio del siglo xvin (Mi- 
lán, 3 vol.), å /Tistoria de los galos, francos y 
franceses. De esta última obra sólo apareció el 
Primer volumen que tuvo mala acogida entre el 
Público, 


APOSTOLICAL: adj. ant. ArostóLICO. 


¿+= que los notarios y escribanos de las igle- 
Slas APOSTOLICALES no fuesen osados de facer 
contratos, 


Ordenanzas Reales de Castilla, 
. 7 ÁPOSTOLICAL: m, ant, Sacerdote ó ecclesiis- 
tico, 
APOSTÓLICAMENTE: adv. m. Según las re- 
glas y prácticas apostólicas. 
Tomo Il 


APOS 


s. por haber emplezdo APOSTÓLICA MENTE lo 
mejor de su vida eu la conversión de aquellos 
inticles, 

OVALLE. 


s en el signiente año trabajó APOSTÓLICA- 
MENTE cou muchos de sus súbditos en la peste 
general de Espuña, 

P. BarroLomÉ ALCÁZAR. 


— APOSTÓLICAMENTE: fam. Pobremente, sin 
aparato, á pie. 


APOSTÓLICO, CA (del lat, apostolicus}: adj. 
Perteneciente ó relativo á los Apostoles. 

Usted veía y trazaba en D. Luis el modelo 
ejemplar del sacerdote, del misionero, del va- 
rón APOSTÓLICO, etc, 

VALERA. 


_— AvosrórIcO: Perteneciente al Papa, ó que 
diana de su antoridad. 


Verdad es que, aunque yo quisiera en esto 
darle contento, uo podia. por haber visitado- 
res APOSTÓLICOS, á quien forzado habia de 
obedecer, 

SANTA TERESA. 


... negóse al principio (Don Pedro de Luna) 
á admitir la triple corona, pero una vez senta- 
do en la silla APOSTÓLICA, se resistió entera: 
mente å las solicitudes de sus cardenales y del 
rey de Francia, ete. 


LARRA. 
Yo ejerzo aqui la potestad suprema, á ma- 
ncra de virrey ó de nuncio APOSTÓLICO. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


= ArosróLico: Titulo de algunas iglesias ca- 
tedrales, por datar su fundación de los tiempos 
APOSTÓLICOS, 

= APOSTÓLICO: m. ant, Papa ó pontifice, 


Todos los cristianos deben honrar al Papa, 
Ó APOSTÓLICO, de voluntad, creyendo que él 
es cabeza de la cristiandad. 
Partidas. 


... € fallamos que después å gran tiempo, 
cuando San Gregorio fué aPosTÓLICO de Roma, 
que en viendo aquella imagen hubo gran duelo 
de él, 

Crónica general de España. 


- APOSTOLICAR sEDIS: Dro. can. Bula dada 
por el papa Pio IX, en 1869, reformando la di 
plina antigua sobre penas y censuras canóticas. 
Viene á ser el Código Penal moderno de la Igle- 
sia y uno de los monumentos mas gloriosos del 
pontificado de Pio IX. Por él quedó reducido á 
uu eligo sencillo y metódico el Dererho penal 
canónico, ya muy complicado y de dificil apli- 
cación, dadas las circunstancias modernas. 

El Papa deslinda la gravedad de los delitos 
por la intensidad de las penas, como hacen aho- 
ra casi todos los códigos modernos, en esta forma: 

1.2 Delitos más graves castigados con exco- 
munión mayor latas sentendia: reservada al Papa 
de un modo especial. 

2.7 Delitos reservados al mismo sencillanen- 
te (simpliciter) y con la misma pena. 

3.2 Los de igual pena dale: sententice reserva- 
dos á los Obispos. 


4. Delitos con excomunión late sententiæ no 
reservada. 
5.° Excomuniones impuestas por el Concilio 


de Trento, confirmadas por esta bula, 

6." Suspensiones late sententice reservadas al 
Papa. 

7.2 
Papa. 

— Arostónica (Tuxta): Mist. ecl. Dióse este 
nombre á una comision creada con autoridad 
pontificia para dirimir las controversias entre 
fos Obispos de España y las órdenes militares 
sobre jurisdicción y exenciones. Obtuvo Feli- 
pe II del papa Gregorio XIII una bula nom- 
brándole arbitrador y amigable componedor en 
20 de octubre de 1584. Más adelante se nombró 
una junta enteramente laical para asesorar al 
rey; pero fueron tales sus abusos en tiempo de 
Carlos II, que los Obispos clamaron contra ella 
y sus desafueros. Todavia fueron mayores en 
tiempo de Felipe V, y contra la jurislieción or- 
dinaria, Hegamlo ñ ser mirada con antipatía por 
el elero y llamada apostólica por antifrasis. 

En 1824 se dió este nombre á una junta que 
dicen se formó en Madrid para exigir el restable- 
cimiento de la Inquisición y del estado político 
del siglo anterior. Otras la supontan en un mo- 
nasterio de Cataluña; pero generalmente, aun- 
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que existió un partido que lo exigía, se negó la 
existenciade tal Junta upostólica, si bien álos in- 
transigentes de entonces se los llamó apostólicos, 
Existe un libro titulado España bajo el poder 
arbitrario de la Cunyreyación apostólica, escrito 
por N. Urquinaona. 

— ArosróLicos: m. pl. Mist, el. En el si- 
glo 111 de la Iglesia tomaron este nombre unos 
herejes que hacían alarde de vivir pobremente 
como los apóstoles, despreciando los bienes ma- 
teriales y lo que los proporcionaba. Se dieron á 
conocer en el Asia menor por sus exageraciones, 

En el siglo x11 aparecieron en Alemania otros 
llamados Hermanos «pustólicos, que hacían los 
mismos alardes de odio å las riquezas, ó, mejor 
dicho, ¿los ricos. A vueltas de la doctrina de los 
numniqueos profesabun principios anárquicos, vi- 
vian elesenfrenadamente y propulaban las teo- 
rías de los socialistas modernos contra la propie- 
dad. Algunos fueron quemados en Colonia. 

Kea parecieron en el siglo xiri en Italia, siendo 
el fundador de la secta Gerardo Sugarelli, Ha- 
mado generalmente Segarel de Parma. 


APOSTOLIGAL: adj. ant. APOSTOLICAL. 
APOSTÓLIGO, GA: alj. ant. APOSTÓLICO, 
— APOSTÓLIGO: M. ant, APOSTÓLICO. 


APOSTOLIO (MicUEL): Biog. Retórico y teó- 
logo griego, natural de Coustantinopla. Se ig- 
nora la fecha de su nacimiento; M. hacia el año 
1480. Cuailo los turcos se apoderaron de la ca- 
pital del imperio griego, Apostolio se refugió en 
Italia donde fué acogido con gran benevolencia 
por el cardenal Bassarión. Para complacer á su 
protector escribió contra Teodoro de Gaza; pero 
al defender á Platón jujurió á Aristóteles. El 
Cardenal desaprobó entonces altamente una obra 
que desautorizaba la causa que él defendia, y 
Apustolio, obligado å salir de Roma, se trasladó 
á Creta, donde para ganarse el preciso sustento 
tuvo que dedicarse 4 copiar manuscritos y å ins- 
truirniños, egando á tal su penuria que él mismo 
se califica de rey de los pobres. En la Biblioteca 
de Bolonia existe un manuscrito de los Lcones 
de Filostrato, copiado por Apostolio con este 
epigrafe: «El rey de los pobres ha escrito este 
libro para ganarse la vida». A pesar de esto com- 
puso varias obras originales, entre las cuales se 
citan las siguientes: llx20tóxu (Proverbios) en 


«griego (Basilea, 1538); Oratio panegyrica ud Iri- 


deriecnm 111, ex versione Barth. Keckermannt, en 
las Lnscript. Rer. German, (Eranciort, 1624), Ora- 
tines funcires due tu quibus de Lamort, anima 
exponitur (Francfort, 1793), y un escrito contra 
la Iglesia latina y el Concilio de Florencia, in- 
serto en la Varia Sacra de Le Moine, Las prin- 
cipales bibliotecas de Europa poseen manuscritos 
de Miguel Apostolio, 

= APOSTOLO (ARISTÓBULO): Biog. Pocta grie- 
go, hijo del anterior, y que como su padre vivía 
en el siglo xv. Escribió un poema titulado la 
Galcomyomaquia, ó batalla de los gatos y de las 
ratas, imitación de la Latracomionaquia de Ho- 
mero. La obra de Aristóbulo, á la que precede 
una carta en griego del mismo autor, fué impre- 
sa por Aldo hacia 1494. 

APÓSTOLO: m. ant. APÓSTOL. 


.... como los Evangelios é los APÓSTOLOS 
mandan. 
Fuero Juzgo, 
APOSTOLOS santos guardlanilo su fe. 
ALVAR GÓMEZ DE CIBDARBEAL. 


- APOSTOLOS: pl ant. For. Letras auténticas 
que, å pedimento de parte, se concedían por los 
jueces apostúlicos y eclesiásticos, de cuyas sen- 
tencias se apelaba, 

APOSTOOL (SAMUEL); Biog. Teólogo anabap- 
tista alemán. N. eu 1638; M. en los primeros 
años tlel siglo xv111, En marzo de 1662 fué nom- 
bralo ministro de una de las ramas de la con- 
gregación anabaptista de Amsterdam, y el 15 de 
octubre del mismo año pronunció un sermón que 
fué refutado aquel mismo tlia (en los oficios de 
la tarde) por Galeno, nno de sus colegas. Este 
último sostenia qne la religión cristiana era, más 
que un cuerpo de doctrina dogindtica, un có- 
digo moral que impone la obediencia, La disputa 
se envenenó, acabando por nacer de ella dos sec- 
tas: los galenistas y los apostúlicos, Estos últi- 
mos, fanáticos € intolerantes, acusaron el 10 de 
enero de 1664 4 Galeno antu los Estados genc- 
rales como partidario de las doctrinas de Soci- 
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nio, pero la absolución pronunciada en favor de 
éstu excitó más y mis el odio de los apostulicos, 
que como más NUBICIOSOS, | redujeron á los gale- 
vistas 4 celebrar sus prácticas religiosas en una 
taberna Ú cervecería de Amsterdam, De la mues- 
tra de ésta que representaba un Sol recibieron el 
now:bre de menonitas del sul. Más adelante las 
des sectas se fundierón en una con el nombre 
apelativo común de mer silas. 
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APOSTRE; adv. l. y t. ant. A POSTEE. 
APOSTROFAR: n, Dirigir apóstrofes, 


porfin, esepueblo que silba... APOSTROFAN- 
DO, entre horrorosas blasfemias, con los epite- 
tos más hediondos al lidiadorque rehusa arries- 
gar desatinadamente su vida. 

H ARTZENBUSCH. 


Conocióla en la voz Juanguirle, salió á su en- 
cuentro y le AFUSTROFÓ así, ete. 
PEREDA. 


— APOSTROFAR: a. Gram, Poner apóstrofo. 


APÓSTROFE (del gr. ġz0, lejos, y s4279, ro- 
deo, giro): amb. Ret. Figura que se comete 
enando el que habla corta de pronto el hilo del 
disuurso ó la narración, ya para dirigir la palabra 
con vehemencia en segunda persona á una ó va- 
rias presentes, Ó ausentes, vivas, ó muertas, á 
seres abstractos ó á cosas inanimadas, ya para 
dirigirsela á sí mismo en iguales términos, 


A la primera enutciación de este inesperado 
APÚSTROPE, dejóse percibir sordo murmullo de 
desaprobación en el auditorio, 


LARRA. 


E invocando al hondo Tártaro 
Con chirridos de murciélago, 
Fulminan rudos APÓSTROFES 
Contra el pobre iunano género, 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


APÓSTROFO (del gr 2200700905, que se des- 
vin): m., Gram. Signo ortográfico en tigura de 
vínnla (*), que se usa en algunas lenguas para 
inilicar la elisión ó supresión que se hace de una 
vocal en tin de palabra cuando la siguiente em- 

ieza por la misma, ú otra vocal, ó por 4 aspira- 
Ja Asi, en francés se escribe 'áme, por la áme: 
il imapprend, por il me apprend; s'honorer, por 
se honorer. En castellano se usó en lo antiguo, 
especialmente en poesía, con la particularidad 
de suprimirse algunas veces la vocal inicial. De 
ambas prácticas certificará el ejemplo siguiente, 
tomado del poemita de Baltasar Elisio de Medi- 
nilla intitulado Buena- Vista, cuya narración co- 
mienza asi: 


Yace orillas del Tajo cristalino, 
Cerca dela ciudad centro d'España, 
En su vega sagrada y espaciosa 
Un sitio deleitable y peregrino 
Que siempre * alba de su risa baña, etc. 


APOSTURA (de apuesto): f. Gentileza, gallar- 
día, buena disposición on la persona. 


«.. un mancebo de gentil talle y APOSTURA, 
etc, 
CERVANTES, 


.. era alto de cuerpo, de muy buen rostro y 
APOSTURA. 
MARIANA. 


<- ÅPOSTURA: ant. Buen órden y compostura 
de las cosas, 


APOSUROS (del gr. 2, priv., zous, pie, y 
opa, cola): m, pl. Zool. Tribu de lepidópteros 
nocturnos. 


APOTÁCTICOS (del gr. ¿zózaxzo<, separado): 
m. pl. Hisi. ecl. Herejes que para imitar á los 
apóstoles y primeros creyentes, renunciaban á 
cuanto poseían y aspiraban á que toros Jos fie- 
les cristianos sivniesen su ejemplo. Créese que 
no admitieron ningún otro error en nn prinei- 
pio. Afírmase que un la terrible persecución del 
tiempo de Diocleciano, contáronse entre los 
Apntactitos mtires y vireenes, Con el tienpo 
aceptaron la herejía eneratita y la ley sexta del 
código Teodosiano los une con los cunomianos y 
arrianos. 


APOTECA (del gr. 2007): f. ant. Botica. 
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APOTECARIO: m. ant. Boricarto, 
e yo lle visto muchos que ayer eran espe- 
cierus y APOTECARIOS, y huy son Inédicos. 
Espejo de lu vidu humana. 


«e 105 APOTECARIOS ò drogueros no acojan á 
médicos ó cirujanos en sus tiendas. 
BERNARDINO CALVO, 


APOTECIA (del gr. azo, lejos, y Ur xn, caja): 
f. Bot. Denominación general con que se cono- 
cen los úrganos reproductores que contienen las 
semillas de las Criptógamas y que se aplica en 
particular á los esporotecos ó soros de los hele- 
chos cuando estan envueltos por una membra- 
na y se presentan con cierto grado de complica- 
ción, como en los géneros Davalía y Adiantum. 


— APoTECra: Bot. Fructificación de líquenes 
caracterizada por un concepticulo tecáforo, es 
decir, que envuelve los vsporosen el interior de 
las tecas, Las apotecias ocupan en general la 
parte superior del pie ó por excepcion, en un 
corto número de especies, su cara inferior. Las 
apotecias se presentan bajo dos formas priucipa- 
les, ya formando disco, ya un núcleo globuloso. 
Las apotevias discoideas se subdividen de la 
manera siguiente, 


1.a dputecias peltiformes. — Son apotecias 
planas sin reborde en el pie ó tallo, 

2.* Apotecias lecanorinas, — Estin rodeadas ú 
orladas por un reborde formado por el pie y que 
se desarrolla con frecuencia en muchos géneros, 
formando como una cápsula saliente para recibir 
la apotecia. 

3.% Apotecias lecidinas ó patelijormes, - Son 
aquellas en las cuales el reborde ó cuadro está 
formado por la parte periférica del conceptáculo 
y no están rodeadas por el rehorde del pie, Su 
forma es orbieular como la de las apotecias leca- 
norinas, 

4, Apotucius lirclinas. — Parecidas á las apo- 
tecias lecidinas, pero de forma irregular, varia- 
ble, y más comunmente alargada y ramosa. 

Las apotecias pirenocerpas no ofrecen más que 
modificaciones muy ligeras, según que los con- 
ceptáculos sou más ó menos superficiales ó in- 
troducidos en la sustancia del pie ù tallo; pero 
su forma general varía muy poco. En cuanto á 
la estructura anatómica de las apotecias se dis- 
tinguen tres partes orgánicas constitutivas, å sa- 
ber: 1.2 El conceptáculo, limitado á la capa infe- 
rior en cuyo caso se lama hépotecio, Ó que se 
desarrolla lateralmente y entonces se llama peri- 
lecio, 2.9 El tálamo ó sea la capa ó parte media 
compuesta generalmente de parafisos distintos; 
y 3.2 Las tecas ó células saciformes que se encuen- 
tran situadas en el tálamo entre los paralitos y 
que contienen los esporos. Se denomina epitecio, 
la capa superficial de la apotecia, y.tecio ó Aime- 
nio el conjunto de parafitos y de tecas, 

Las apotecias se componen, por lo tanto: 1,2 
de una capa conceptacular (ó hipotecial); 2." de 
una capa himenial (tálamo y tecas), y 3. de una 
capa cpitecial, no siempre visible, Es de notar 
tambien que los órganos del himenio están colo- 
cados perpendicularmente con relación al hipo- 
tecio. 


APOTEGMA (del gr. %z5, sobre, y «o0íyyo- 
par, hablar): m. Dicho agudo, breve y senten- 
cioso. Llámase así más generalmente al que debe 
su celebridad á haberlo proferido ó escrito algún 
varon ilustre, especialmente de la antigüedad. 


«Sin hacerse cargo de que así comienzan 
por lo regular todos los convites que acaban en 
bnlla, algazara y aun locura, según aquel APO- 
TEGMA, etc. 

ÍsLa. 


..«Ciertamente no podrian tomarse por APO- 
TEGMAS de moralidad y buen seso. 


MesoxEro ROMANOS. 


APOTEMA (del gr. 225 lejos de, y inon 
coloco): £. Mat, Se lama apotema, en los polí- 
£onos regulares, la perpendicular bajada desde el 
centro delos cireulos inserito y cirennserito, à 
uno enalquiera de los ludos, 

Fórmula gew ral de la apalenuten función del 
vedio del circulo circunserito yel lado del polijono, 
Sea O el centro del cireulo circunscrito, ó del ins- 
crito; el Bel lado del poligono y OX la apotema;en 
la figura que se podría dibujar con estos datos y 
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que nosotros no lo hacemos por su extreta senci- 
lez, se tiene el triingulo 0.4 A, rectángulo en X 
que da el valordel cateto OA, por medio de la hipo- 
tenusa OA y del otro cáteto LA; se tendrá pues, 
en virtud de lo expuesto: UKS VOI dez 
pero si se representa por 7 la apotema OK; por R 
el radio O4 y por « el lado AL, teniendo en 
cuenta que el cateto A K es evidentemente igual å 


+ , se tendrá: r= V K- Z= } VIET, 
fórmula que responde al enunciado del problema, 


Expresión de la apotema del triángulo eguiláte. 
ro. - Sea ALC el triángulo equilítero propuesto; 
O el centro del circulo circunserito ABCD; OK la 

upotema; vamos 

A á demostrar que 
esta líneacs igual 

ála mitad del ra- 

p dio 04. En efec- 

to: prolonguemos 

la recta UK has- 

ta cortar en Dá 

0 lacircunferencia; 
por un teorema 

conocido de Geo- 


B KH metríasesabeque 
Apotema del triángulo el punto D es el 
eyuilátero medio del arco 


. ADC y que las 
líneas AD y DC son los lados del exiigono ius- 
crito y por lo tanto igual al radio OA, y unien- 
do linalmente O con 4 y Bse tendrá el rombo 
0.4.DC cuyas diagonales se cortan en ángulo rec- 
to y en partes iguales, luego UK = $ OD; ó con- 
servando las notaciones del párrafo anterior so 
tendrá r= 3 V, como se deseaba demostrar. 

Este valor de la apotema se puede poner en 
función del lado del triángulo equilátero. En cfec- 
to: si llamamos como autes a al lado de este po- 
lígono, se sabe que a y R están ligados por la 
a 


El 


y sustituyendo este valor en el de » se tendrá: 


fórmula «=R»/37 de donde se saca R= 


Q , P 
R= 2/3» presión que nos proponíamos en- 


contrar. 


Expresión de la apotema del cuadrado en fun- 
ción del lado de este polígono. - Tomemos la fór- 
mula general que da el valor de la apotema en 
función de radio y del lado, y se tendrá: 
T=14V 4 82 - q2; pero se sabe que las cantidades 
a y R están ligadas por la relación a= q, si 
sacamos de esta fórmula el valor de R y le sus- 


. ns a 
tuímos en el derseencontrará: primero; R= Ya 


; CI 
y después 7 = 4 -y 7470 r=}a; luego po- 


dremos sentar el teorema que la apotema del 
cuadrado es ignal á la mitad del lado. ` 

Esta proposi- 
ción se podia ha- 
ber demostrado 
geométricamen- 
te. En efecto, en 
el triángulo 04 K 
el ángulo OAK es 
evidentemente 
igual á 45°, y una 
cosa análoga le 
sucede al AOK, 
por ser mitad del 
A0B; luego el ci- 
tado triángulo es 
isósceles y por lo 
tanto OK=AXK y 
OK= $ AB,como se deseaba demostrar. 


Apotema del cuadrado 


Expresión de la apotema del cvágono en función 
de su lado. — Sea ABCDEF el exágono dado, 
OK la apotema; tomemos como siempre la fór- 
mula de OK en función de AB y OA y se tendrá: 

l o — 
r= 3 VIIE =a? ; pero se sabe que el lado a 
del exigono es igual al radio; luego sustituyen: 
do eu la expresión en vez dea su valor R, se en- 


, LS, 1 a 
contrara y = —7V He- Je =R V3 ju 


1 — 
3 av 3 ;de donde se deduce que la 


r= 
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apotema dle exágono regalar inserito en una 
a, es igual à la mitad del lado del 
återo inscrito en la misma cireun- 
ferencia. Esta mo- 
posición se podría 
demostrar con gram 
facilidad geometri- 
camente; en efecto, 
unamos en la figura 
anterior los vértices 
dy Eylos Ey!, 
esta última recta 
será evidentemente 
un diámetro de la 
figura. Las rectas 
AE y KO son para- 
lelas, puesto que los ángulos EAB y OKE son 
iguales por ser rectos; el primero por pasar sus 
lados por los extremos del diámetro BE y el 
segundo por construcción; luego los triángulos 
rectángulos 4EB y BUK son semejantes y 
AE _ BE 
OK OB f 
es la mitad de BZ, luego en la primera sucederá 
lo mismo; es decir, que OK es la mitad de AE, 
lado del triángulo equilátero inscrito, como de- 
seábamos demostrar. 

Expresión de la apotenut, en función de un la- 
do, de un decágono regular. — Partamos, Cono 
siempre, de la expresión fundamental 


1 m 
r=yViB-d, 


circunferenci 
triángulo equil 


Apotema del exágono 


dan: ; pero en la segunda razón OB 


y sustituyamos en ella en vez de R su valor en 
función de a. Se sabe que R y a están ligadas 


por la relación, a= BE ; de donde se de- 


2 
duce R= TO y por lo tanto: 


_— 


1 — e 
y AA 


y sacando fuera del radical a y reduciendo se 


tiene: 
n 

a / 10421 3 
2 a/5 -1 
Si en Ingar del valor de la apotema en función 
del lado, se hubiera querido obtenerlo por medio 
del radio R, nos bastaría para alcanzar nuestro 
vojeto, poner en la fórmula general en vez de « 
su valor en función de R, y se tendría: 


l -o (5-1) 
=y 4R- pi 1) 
ó sacando R fuera del radical y reduciendo: 
r= or y 5 F 5. 
7T 4 


Si en lugar del poligono decágono convexo se 
trata de calcular la apotema del estrellado, se 
seguiria una marcha análoga y se 


a 10-25 


llegaría á las fórmulas: r =-—— — 
~/5-1 


A 1 z 
en función del lado, y 7==¿— R y 10 -2V 5 


Expresión de In apotema de un pentágono re- 
gular en función desu lado, — Para resolver este 
problema seguiremos una marcha aniloga á la 
de los casos anteriores; por esta razón nos limi- 
taremos en este párrafo y en los siguientes á in- 
dicar los cálculos, Fórmula fundamental: 


r= 


1 A 
r= VÍ R2—a2; relación entre el radio y el 
lado del polígono a= E Y 10 -2V 5 sies 


convexo y a=— (10-25 si es estre- 


Hato. Sustituyendo estos valores en el de m, 
después de haber hallado el de R, y reduciendo 


Se saca: r= - 


r= . — 
1 10-245 
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Espresión de la a pelemna, en función del dudo 
de un pentedeciógono, — Formula fundamental: 


1 —__—— 
r= -y VITET ; relación entre el lalo y el 
radio del poligona dado: 
Y A -_ 
a (0EY Y T- V3) 
si el pentadecigono es convexo y 


El y 1o+s2V 5 3 413), 


& = 
a= E(N TE +V ES 10-2V6 ) 
a= Hu TL 0-2 57), 


si es uno de los tres estrellados; sacando de estas 
cuatro ecuaciones los valores de R se tendrà: 


R= n 4a 

A 10+2V yy TNT 
R= — 1 

|Y 10424 5 IET TE 


, 


R 


4a 
=—— rr 
Viy g YU 0-2775 
da 
R==—— — E 3 
VIN g h 05N 5 
sustituidos en la fórmula fundamental la trans- 
forman en: 


Ta Lo 25 V -N 15 
V as) 
= 2 JAN NV TANE 
, y“ (mvs Vor) 
r= - 


VNE A 


y por último 
VAs 00-245 ) 
a a 


= , 
2 YEN h 02 5 
expresiones que son bastante complicadas y di- 
ficiles de calcular y de reducir. 

En los poliedros regulares recibe también el 
nombre de apotema el radio de la esfera inscri- 
ta, si bien esta nomenclatura es poco usada en 
general. Pasemos á calcular el valor de las apo- 
temas de los poliedros regulares en función del 
lado; pero para simplificar este artículo sólo nos 
ocuparemos de los poliedros convexos, 

Problema. - Dadoun poliedro regular convexo, 
hallar el ángulo de dos caras consecutivas, 

Sea S el centro de las esferas inscrita y cir- 
cunscrita; AB el lado común å dos caras adye- 
centes, cuyos centros representamos por O y O”, y 
sea L el punto medio de 4 B. Es evidente que el 
ángulo OL0' es la medida del diedro ue se desea 
conocer. Siendo AB perpendicular al plano OLO’, 
éste y el ASE son perpendiculares entre sí; por 
consiguiente, si desde $ como centro describimos 
una estera, cortará al triedro SALO según un 
triángulo esférico alo rectángulo en Z. 

Sean n el número de lados de cada cara en el 
poliedro que se considera, y m el de aristas de 
cada ángulo poliedro. Se tiene evidentemente: 


ang. aol = ang. A0L== 32 =- 


r= 


2x z 
y ang. oal =3m m" 
Del triángulo esférico rectángulo ato se dedu- 
ce: cos ond=cos ol x sen «al, pero setiene cosol 
=cos OSL = sen OLS = sen 4 Z; de donde 


cos — 
cosonl , m 

se saca sen $ J= ósnłIl= ~ z 
senaol z 
sen — 
n 
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Apliuemos esta fórmula á los cinco poliedros 
regulares y encontraremos los valores siguientes: 


Tetraedro regular. . 70°—31’ -43,6 


Exaedro » . 90° 

Octaudro » . 109%-28'-16”,4 
Dodecacdro » 116% -35'-54",2 
Teosaedro » o 38° -11 -22,75 


Los valores correspondientes al exaedro y al 
icosacdro son exactos, los demás tan sólo apro- 
ximados; los relativos al tedraedro y al octaelro 
son suplementarios; basta sumar estos valores 
para comprobar esta verdad. 

Problema. - Dado un poliedro regular convexo, 
hallar el radio de la esfera inscrita, ó sea de la 
apotema. 

Llamemos a al lado del poliedro y r á su apo- 
tema. El triángulo OLA, de la figura anterior, 


da: OL=AL cot A0L= Y act; el trián- 


gulo SOL daá su vez SO=0Lxtg OLS, y po- 
niendo en lugar de las cantidades que entran en 
esta fórmula sus valores se tiene: 


T 


a 
r=- cot tg LEA 


Aplicando esta fórmula á los cinco poliedros 
regulares, se hallan los valores siguientes: 


Tedraedro regular r E 
Exaedro > == 
an E 
Octaedro > r= Y 6 
Dodecaedro » y= 25 x liv 5 
2 10 
af + 
Icosaedro >» T= ARS 


APOTEMNO (del gr. d¿zoresve, yo divido): 
m. Bot. Género de hongos parecido al Stibospara 
cuyo carácter distintivo es tener esporos qile se 
dividen espontáneamente al nivel de los tabi- 
ques. 


APOTEOSIS (del gr. ¿zo0émots; de xz, entre, 
y Uz4s, dios): f. Deificación, ó concesión y Jeco- 
nocimiento de la dignidad de dioses en honor 
de los héroes entre los paganos, y acto de tiibu- 
tarles honores divinos, 


... las APOTEOSIS de los guerreros eral1 en- 
tonces frecuentisimas. 
QUINTANA. 


— APOTFEOSIS: fig. Ensalzamiento de una per- 
sona, ó cosa, verificado con grandes honores ó 
alabanzas. 

Mas ¡qué de estudios improbos demanda 
Esa ciencia, y de ingenio enánta dosis! 
Hoy clamar «La república es vitanda), 

Y mañana cantar su APOTEOSIS; ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Misericordia de dios y APOTEOSIS del amor. 
ZORRILLA. 


ArPoTEOSIS: Arqueol, Entendian los antigttos 
por apoteosis la deificación de un mortal, lo que 
se explicaban fácilmente por el origen hununmo 
que atribuian á sus dioses. 

Los egipcios designaban á sus Faraones con 
el título de hijos del Sol, y éstos aparecen en los 
monumentos adorando á sus antecesores. En la 
Biblioteca Nacional de París se ve la célebre 
sala de los antepasados de Karnak, en cuyos re- 
lieves, Seti I presta adoración á sus antecesores 
deificados. En Grecia, sabido es lo extendido que 
estuvo el culto á los héroes, entre los que se con- 
taban los fundadores de ciudades y los epóni. 
mos de las naciones. Cuando la Grecia penlió 
su libertad, todos los tiranos ó antiguos reyes, 
recibieron honores divinos. Después de la caida 
de Filipo, se elevaron templos á Flamiuio á 
quien se cantaron himnos, Análogos honores se 
hicieron å los prorónsules: Cilicia construyé un 
templo á su gobernador Appio, predecesor de 
Cicerón; pero donde la apoteosis tomó un car 1e- 
ter más especial é importante fué en Roma, \mies 
no era solamente una práctica religiosa, sinó una 
solemnidad política. Es menester tener en atene 
ta que aunque Rómulo, el primer rey rom:to, 
fué deificado después dle su muerte, identifi án- 
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dole con el «lios sabino Quirinus, después de él 
ningún otro personaje de la historia legendaria 
mereció ese honor. Además en la mitologia ro- 
mana se enentan muy pocos héros, 

Pero en cambio todo padre de familia se con- 
vertía en dios después de su muerte con el uom- 
bre de Lare, como protector de los suyos, y co- 
mo el Estado estaba constituído á semejanza de 
la familia, de aquí que el rey fuese divinizado 
como el Lare del Estado, Después de Rómulo, 
quien primero mereció la apoteosis oficial fué 
Julio César, Ya en vida de él, el Senado acordo 
que se le levantara una estatua, con esta ins- 
eripción: «ls un senvidios». Mis adelante se de- 
eretó la construcción «de un templo para adorar á 
César con el nombre de Jupiter Julius. 

Después de su muerte, el pueblo le levantó un 
altar y una columna de veinte pies en el sitio 
en que fué quemado su cuerpo, organizándose 
por consiguiente un culto, Después la columna 
fué desteuida por el consul Dolabella, quien dis- 
persó å los que allí iban á rezar; pero cuando la 
victoria de los trinnviros en 712, el Senado ra- 
titicó la apoteosis popular, dando oficialnente å 
César el nombre de Divus Julius, En la ostatua 
de César que Augusto puso en el Foro, sele colocó 
una estrella sobre la cabeza, porque en las fiestas 
celebradas en houor del nuevo dios, apareció un 
cometa en el cielo, lo enal para el pueblo fué 
prueba evidente de que el alma de César había 
sido admitida entre los inmortales, En las mone- 
das se ve reproducido el templo elevado á César 
y la estrella, 

Aunque la apoteosis halagaba naturalmente 
la vanidad de los emperadores, Augusto se re- 
sistió mucho á que le divinizaran en vida, y 
cuando después de la victoria de Actium, las 
provincias de Asia y de Bitinia le quisieron 
elevar templos en Pérgamo y en Nicomedia, él 
sólo lo consintió ¡ condicion de que á su culto 
se asociara la diosa Roma y de que no tomara 
parte ningún romano. Aprovechando este per- 
miso le levantaron un altar en Tarragona hacia 
la época de la guerra de los cintabros, y otro en 
Lyón, celebrámlose, tanto en la España Citerior 
como en las Galias, fiestas en honor de Roma y 
de Augusto. Según las inscripciones, en Italia 
mismo se le rindieron honores divinos y tenía 
templos y sacerdotes en Pisa, en Pompeya, en 
Assis, en Preneste, en Putcolo y otras ciuda- 
des; además, en las capillas domésticas, se le le- 
vantaron altares y él restableció la Compitalia, 
restaurando las capillas consagradas á los Lares 
dle las encrucijadas, 4 los cuales se agregó el ge- 
nio de Augusto, Pero no permitió que en Roma 
se le rindiese culto oficial. Ocurrida su mucrte 
en Nola en el año 767 de Roma (14 después de 
J. C.> el Senado decretó la apoteosis de Angnsto 
acordando los homenajes que él había rehnsado 
en vida: con este motivo se adoptó un ceremo- 
nial que sirvió de precedente para las sucesivas 
apotcosis. El cuerpo de Angusto, depositado en 
un ataud cubierto con un tapiz de púrpura, fué 
puesto sobre un lecho de marlil y de oro, y cerea 
se colocó una imagen en cera que le representala 
vivo y revestido con adornos de triunfo. En el 
campo de Marte se levantó una enorme pira 
adornada con guirnaldas, colgaduras y estatuas 
separadas por columnas; colocóse el cuerpo en 
lo alto de la pira, rodearon ésta los sacerdotes, 
caballeros y soldados corrieron en torno de ella 
arrojando las recompensas militares que habían 
obtenido. Los centuriones se acercaron con an- 
torchas y prendieron fuego á la pira; mientras 
ésta se quemaba, un águila partió de clla como 
si condujera al Olimpo el alma de Augusto. 
En los monumentos y en las monedas abundan 
las imágenes referentes å las apoteosis. Los bajos 
relieves de la coluinna Antonina pueden servir 
de ejemplo. Los símbolos de la apoteosis que 
aparecen especialmente en las monedas «de los 
emperadores deificados, son el águila y el pavo 
real, bien sobre un altar ó globo celeste, bien 
conduciendo al cielo al emperador ó emperatriz, 
y el trono, el cetro, el rayo, el kasta pura y la 
corona yadiada en la cabeza, 

Despnés de su apoteosis Augusto fué desig- 
nado con el nombre que él mismo diera i 
César, el aljetivo dirus que primitivamente 
se diferencia del nombre deus; divus augustus 
se decia; rara voz se dió á los emperadores divi- 
nizados el nombre de un dins, Adriano recibe 
en una inscrijeión el nombre de Júpiter, pero 
este género de homenajes estuvo más en uso en- 
tre los griegos que entre los romanos, Tos pri- 
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meros emperadores cristianos fueron declarados 
dioses por el Senado como sus predecesores, pero 
es menester tener en cuenta que la apoteosis ha- 
bia perdido todo carácter religioso, siendo no 


más una lisonja que podía el emperador admitir > 


sin repugnancia. 

- Arotrosis DE Arausto: Arg. Lleva este 
nombre uu celebérrimo camafeo, el mejor monu- 
mento de esta clase que se conoce, Le posee el 
Gabinete de Antigüedades de Paris. Consta de 
tres partes, La primera ó superior es la apoteo- 
sis de Augusto, y en ella, apareciendo coronado 
de laurel, vestido de héroe y mentado en el Pe- 
gaso que el Amor lleva de las riendas, se dirige 
al ciclo, en el cual le recihe uno de los progeni- 
tores de la familia Julia, Eneas ó su hijo Julio, 
quien le presenta el globo, simbolo del poder so- 
berano. Eneas viste traje frigio. Por encima de 
Encas está sentado Julio César, con corona ra- 
diada, velado como pontifice soberano y con el 
cetro en la mano derecha. César está de frente 
y como en actitud de esperar å Augusto, su so- 
brino é hijo adoptivo. A la mano izquierda y 
junto á César vese á Druso el Viejo, coronado 
de laurel y con el paludamentum y el escudo 
al brazo, dirigiéndose hacia Augusto. Druso y 
Encas, parece que estan en el aire. 

En el medio, Tiberio coromulo le laurel y des- 
nudo hasta la cintura como la mayor parte de 
las imágenes de Júpiter, esti sentado en un trono 
el cual tiene su correspondiente scabellin; en la 
mano derecha ostenta el emperador un largo ce- 
tro, semejante al del señor de los «dioses, y en 
la izquierda el Zituus, por el que se le conoce su 
calidad de soberano pontífice, En el mismo trono 
está Livia, con su corona de espigas, mostrando 
en la mano derecha un ramillete de espigas y 
adormideras, como Cercs, Su mano derecha pen- 
de, como descuidadamente, del respaldo del tro- 
no. Detrás de Livia se halla Druso el Joven, su 
hijo, quien tiene un trofeo en la mano derecha 
é indica con la izquierda á su esposa Livilla el 
acto de ser recibido Augusto por César. Livilla 
está sentada en un sillón adornado de eslinges. 
Cerca de Tiberio y ante el trono aparece Anto- 
nia, de pie, vuelta hácia Germánico, su hijo, å 
quién presenta al emperador su tio y padre adop- 
tivo. Germánico lleva paludamention, Viene en el 
brazo izquierdo el escudo y con la mano derecha 
cage el penacho «le su casco, sobre el que la ma- 
dre pone la mano para invitarle acaso á descan- 
sar y estar tranquilo, Agripina se halla detrás 
de Germánico, å la derecha, sentada sobre un 
montón de armas y teniendo un rollo, y delante 
de ella su hijo Cayo, con la cabeza desnuda, y 
marciales arreos con el escudo en el brazo iz- 
quicrdo, y calzado con las eúligas, por las que 
se le amó Caliyulu. Al pie del trono de Tiberio 
y Livia se encuentra la imagen de Armenia, ves- 
tida á la usanza oriental, con la cabeza Daja en 
señal de desesperación. Por último, en el cama- 
feo hay guerreros, ancianos, y mujeres con sus 
hijos y en actitud Jlorosa, 

Tal es el contenido del camafeo francés tenido 
en otro tiempo cua] una representación del triun- 
fo de José en Egipto. Perteneció antes å la Sein- 
te Chapelle de Paris. Estos datos han sido toma- 
dos del libro Catalogue général et raisoné des 
caméas el pierres qravées de la bibliothéque im- 
périale, ete., por M. CHABOUILLET, 


APOTERAPIA (del gr. axofiparmita, de 230, 
después, y Hanita. tratamiento): f. Terap, Asi 
denominaban los antignos la última fase del tra- 
tamiento ó cura de una enfermedad por los ba- 
ños ú otros cuidados. 


APOTERMON ¿del gr. azo0iz10, de 270, des- 
pués, y lzzu4:s. caliente): m, Terap, Bebida exei- 
tante que solían tomar los antiguos después del 
baño, de los ejercicios giministicos, ete. 

APOTERO (del gr. 3, priv., y otag, bebida): 
m. Rot. Género de plantas de la familia de las 
CGutiferas. Comprende una sola especie origina- 
ria de Java, 

APOTESIS (del gr. 2203312, de anotiMzs- 
hz, «depositar, colocar): f. Cir. Posición que 
ennviene dar á un miembro fracturado, después 
que la fractura ha sido reducida y mantenida 
por un vendaje. 

APOTICARIO: m. ant. Boricarto, 


APOTOMÓDERO "del gr. azor, cortado, y 
222%, cuello): m. Zool, Género de coleópteros te- 
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APOY 
trámeros, que comprende una sola especie «¡Ue 
vive en Santo Domingo. 

APOTOMÓPTERO del gr. x 


t 
TUTON, cortado, 
ipi, alai: m. Zool, Género de coleópteros 
peutámeros de la familia de los carábidos que 
comprendo dos especies, enel Mediodía de Fran- 
cia y la otra en el de Rusia, Son insectos muy 
i pegueños, : ` 

APOTRERAR (de a y potrero): a. slmér, ADE- 
HESAR. 

APOTZONGO: feng. Uno de las dos brazos en 
que se divide el rio Coatzacoaleos, en el istmo 
de Tehuantepec, Méjico, Entre él y el otro bra- 
zo, el Mistán, queda la isla de Tacomichapa, 

APOYADURA: f. Raudal de leche que acude á 
los pechos de las hembras cuando dan de mamar. 


p — APOYADURA: Mús. ant. APOYATURA., V 
ORTAMENTO. 


Algunas veces suele estar la APOYADURA Á 
la 3.3, 4.3, 5,8, ete., del sonido que se sigue, y 
en este caso se llama APOYADURA de porta- 
mento, que es decir, debe ligarse ó llevarse la 
voz desde la APOYADURA al sonido que apoya. 


MORETTI 


APOYAR (del b. lat.appodiāre; del lat ad, á, 
y odium, lagar elevado): a. Hacer que una cosa 
descanse sobre otra, 


—¿Qué sientes? Pruéba 
Si te puedes sostener. 
APÚOYATE EN mi. 
MORATIN. 


Ana se mecia sobre los pies traseros de una 
silla, APOYANDO las puntas de los suyos dimi- 
nutos EN los gruesos y torneados balanstres 
del balcón, ete, 


PEREDA. 
- APOYAR: fig. Favorecer, patrocinar, ayudar. 


Por faltarme instrumento ó un principe que 
me APOYE, y me dé á la mano los requisitos 
que la ciencia de la alquimia pide, no estoy 
ahora manando en oro, 

CERVANTES. 


-— APOYAR: fig. Confirmar, corroborar, probar, 
sostener alguna opinión ó doctrina. 


. no falta quien diga que una (águila) de 
ellas gastaba un carnero en cada comida: dé- 
banos el autor que no APOYEMOS CON su nom- 
pre lo que á nuestro parecer creyó con faci- 
idad. 


Soris. 
Mncehos APOYABAN sus diseursos con pari- 
dades sacarlas «le lo que sucede en otros paises. 
CADALSO. 


— APOYAR: Equit. Bajar el caballo la cabeza 
inclinando el hocico hacia el pecho, ó «dejándolo 
carr abajo. U. t. e, r. 


-APOYAR: n. Descargar, cargar, estribar, 
descansar. U, t. c. r., y tanto en sentido pro- 
pio como fignrado. 


Y APOYÁNDOME EX sus méritos, 
Ya que no puedo en los propios, 
Pido la contaduria 
De alcabalas de Logroño. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Delante de la iglesia bay un terraplén que 
da vuelta, y por cuyo costado se puede asomar 
el que lo pasea, y ver una fuente con su pilón, 
que SE APOYA EN el muro, y parece simboli- 
zar, © por mejor decir, hacer una de las obras 
de misericordia, 

FERNAN CABALLERO. 
= APOYARSE: Y. fig. Servirse de una persona 
ú cosa por apoyo. 


APOYATURA (del ital. appoggiatura):f. Más, 
Nota pequeña que, sin formar parte del valor 


ía 
g 


A poyaburas 


del compás en lo eserito, hace que la nota prin- 
cipal ante la enal va colorada retarde un poco 
su sonido para apoyarse en el de ella, 
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A falta. pues, «le la prosodia propia de los 
antiguos, los idiomas modernos han tenido que 
adaptar á la poesia y al cauto un sistema mé- 
trico que fumla sus recursos armenicos, noen 
la medida y tiempos de la pronunciación, sino 
en el numero determinado de silabas, en las 
combinaciones de cierto ritmo periódico y en 
el arte de colovar los acentos y APOYATURAS. 

Ayustis DURÁN. 
APOYO: m. Lo que sirve para sostener; como 
el puntal, respecto de una pared, y el bastun, 
respecto de una persona, 


Cuando la casa amenaza ruina, le ponen Aro- | 


yos para que no caiga. 
Pebro Frunánb:s NAVARRETE, 
— APOYO: APOYADURA. 
- APOYO: fig. Protección, auxilio ó favor. 


El aspecto de la escena del mundo que se 
abria delante «le él, y en que iba á eutrar sin 
guia y sin APOYO, le estremecia de terror. 

QUINTANA. 
Tuvo en los Alimanes y Alfaquies 

Apoyo firme y partidarios ciegos. 

Dr'quE DE RIVAS. 


- APOYO: Alb., Carp. y Arg. Lo que sirve 
para sostener; columna, pila de puente, pie dere- 
cho, ete. 

La condición esencial de todo apoyo, sea de 
fábrica, hierro ú otro material, es que sea pro- 
porcionado por su naturaleza y masa al objeto 
sostenido, y esto tanto por sus principios de re- 
sistencia cuanto por la impresión que produzca 
á la vista. 

Se aligeran por lo regular los apoyos de hierro 
que sostienen pisos, galerias ú otras construc- 
ciones, haciéndoles calados, 


- Arroyo; Art. mil. En el arte de la guerra, 
apoyo es tolo lo que proporciona resistencia, 
defensa, socorru, obstáculo. Suelen clasificarse 
en apoyos fijos y moviles; los primeros son las 
plazas, fortificaciones, obras ó accidentes del te- 
rreno; los segundos son cuerpos de tropas que 
sostienen ú otros que verifican algún movimiento 
táctico ú operacion estratégica. Todo punto es- 
tratégico es pinto de apoyo, ó subjetivo cuando 
favorece la ofensiva, 


APOZAGA: Geog. Anteiglesia en el ayunt. de 
Escoriaza, p. j. de Vergara, prov. de Guipúzcoa; 
27 califa, 


APP (Penxo GUILLERMO): Biog. Pintor de 
historia alemán. Sólo se sale de su vida que 
nació en Darmstadt y que se dió å conocer ven- 
tajosamente en Munich en 1820 como uno de 
los mejores discípulos de Cornelius. Trabajó con 
Rockel en los frescos del castillo de Plassen, en 
las cercanías de Dusseldorf, y se conserva de él 
un Midas y algunos otros lienzos muy estima- 
dos de los amantes de la Pintura. 


APPALACHEE: (Gray. Bahía del golfo de Mé- 
iico, al S. de la Florida, Desemboca en ella el 
río Marks, 


APPANOOSE: Geog. Condado del Iowa, Fs- 
tados Unidos, situado en los confines del Mis- 
souri y regado por el Chariton, all. septent. del 
Missonri. En su territorio, de una extensión de 
1416 kms. cuadrados, hay corbón de piedra en 
abundancia; 16636 habits, Cap. Centreville ó 
Centerville. 


APPEL (Saxtiaco): Biog. Pintor holandés. 
N. en Amsterdam el 29 de noviembre de 1650; 
N. el 7 de mayo de 1751. Niño todavia, demos- 
tró tal vocación por las artes, que sns padres, 
honrados mercaderes de Amsterdam, le coloca- 
ron en los talleres del paisajista J. Degrarf, de 
quien siguió las lecciones por espacio de muchos 
años, Después paso al estudio de David van der 
Claes, y por último visitó los paisajes de Mey- 
ring y del Tempesta, sin descuidar por ello el 
estudio directo del natural. A los diez y ocho 
años pasaba ya por hábil paisajista. Después de 
haber visitado Harlem y el Haya, volvió á su 
ciudad natal, donde contrajo matrimonio, se 
ereo una considerable clientela como pintor de- 
corativo, como paisajista y aun como pintor «e 
historia y retratista, y tras de dejar numerosos 


y buenos discípulos, murió de cerca de setenta 
anos, 


APPELIO 'JuAy ExrIQUE): Bing. Ministro de 
Hacienda de los Países Bajos, N, en Middelbor. 


y LF . A » , 
go, en Zclanda, en 1767; M. en el Haya, en : cos caminos y no lo cruza ninguna via férrea; + 


ADE 


1823, Elevado con rapidez suma de los más mo- 
destos empleos å los puestos más eminentes, 
supo mantenerse en el poder bajo los diferentes 
Gobiernos que se sucedieron en su patria duran- 
te treinta años. Su proyecto de aumentar el 
producto de los impuestos indirectos, medida 
fundada en las neresidades extraordinarias del 
Estado, excito eontra él el descontento de los 
propietarios y de los negociantes, encontrando 
la más violenta oposición en la porción aristo- 
crática de la Cámara de los Diputados, Èn 1819, 
al tratar de elevar los impuestos sobre cl comer- 
cio, el pueblo de Rotterdam se levantó contra 
él, determinando su caida. 


APPELMAN (BERNARDO); Biog. Paisajista ho- 
landés. N. en el Haya, en 1640: M. en 1686. 
Estudió en Italia y se hizo notar por los paisa- 
jes de las cercanias de Roma, con que decoro los 
salones del palacio Soesdyk. 


APPENDINI (Praxcisco Maria): Biog. His- 
toriador y crítico italiano, N. en Pririno, cerca 
de Turin, el 4 de noviembre de 1768; M. en el 
mes de enero de 1837. Fué educado en Roma, 
abrazó el estado eclesiistico y se consagru á la 
enseñanza de la juventud. Nombrado profesor 
de Retórica en Ragusa, estudió cuanto se rela- 
cionaba con la historia, las antigiiedades y la 
literatura de dicha ciudad, en la que en tiempo 
de la dominación francesa estuvo encareiulo de 
la dirección del colegio en ella establecido. Sus 
principales obras son: Nulicia histórica suhre las 
antigiedadoes, historia y literatura de la ciudad 
de Ragusa (1802, 2 vol. ); De preestantiía in venus- 
tate linguæ Lllirica (1810); Memorias acerca de 
la vida y escritos de Juan Franciscu Gondola 
(Ragusa, 1837); De vita et script, Bernardi Za- 
magna; Vida y examen de las obras de Petrarca; 
Examen crilico de la cuestión susciluda con mo- 
tivo de la patria de San Jerónimo (Zara, 1835), 
y el Código civil, traducido del ilirio al eslavo. 

APPENZELL: Gcog. Cantón de la Confedlera- 
ción suiza. Situado en la región N. O.; lo rodea 
por todas partes el cantón de Saint-Gall. En la 
nomenclatura de los cantones, tiene por orden 
de admisión el 13.2 lugar, el 19.9 por su exten- 
sión, que es de 420 kms. cuadrados, y el 16.2 por 
su población; 65 000 habits. A pesar de su poca 
extensión y población, este cantón, después 
de la discordia religiosa del siglo xv1, se divi- 
dió en dos Iístados ó Republicas distintas 
llamadas Laner-Hhoden y Ausser-Rhoden, es 
decir, municipios interiores y exteriores. Los 
interiores son nueve, situados la mayor parte al 
S. E., al rededor de Appenzell, la capital; sola- 
mente dos estin al N. E. Población 12000 
habits., casi todos católicos. Los exteriores tic- 
nen una población de 33000 habits., protestan- 
tes la mayor parte. Herisau y Trogen, alterna- 
tivamente, son la residencia del Gobierno. Estas 
«los ciudades son capitales de dos distritos, que 
comprenden 20 rheden ó municipios del semi- 
cantón, El Gobierno de ambos Jistauos es demo- 
erático puro: tienen voto todos los ciudadanos 
mayores de diez y ocho años, que se reunen 
anualmente en Asambleas. El cantón constituye 
una meseta elevada cubierta de montañas; la 
más alta es la célebre Santis (2504 m.) El prin- 
cipal río es el Sitter, tributario del Thur. Las 


i montañas, en general, no llegan al límite de las 


nieves perpetuas; sin embargo, nieva frecuente: 
mente, hasta en verano. Aunque frio, es país 
muy sano. Abundan las aguas minerales: las 
prinsipales son las de Weisbad. cerca de Appen- 
zell; las de Heinrichsbad y Waldstadt, a ori- 
llas del Herisan; las de Heiden, de Jacobstadt, 
cerca del Kronsberg, ete. Praderas y bosques 
cubren la mayor parte del terreno, sobre todo 
en los municipios interiores. Lauva da bastantes 
rendimientos en los lugares próximos al valle del 
Rhin; los cereales no producen la décima parte 
«le lo necesario para el consumo. El cantón posee 


- cerca de 25000 cabezas de ganado mayor y 3000 


cabras; el ganado lanar es poco numeroso, De 
las montañas han desaparecido por completo las 
bestias feroces. La libertad ¡limitada que existe 
en la caza y en la pesca ha contribuido á ello, 

Los trabajos agrícolas, la ganadería, la fabri- 
cación de quesos, y la miel, farman la ocupa- 
ción principal de los municipios interiores, Los 
exteriores, por el contrario, y principalmen- 
te las ciulados y aldeas de Herisan, Progen, 
Tenfen, Heiden, ete., son industriales y fabrican 
varias clases de tejidos, El cantón posee aún po- 
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pero la línea de Wintherthur á Coire le roñea 
exteriormente, de uno ú cuatro kilómetros de 
distancia, por las tres cuartas partes de su clt 
cunferencia al N., al E yal S. 

Historia. - Después de separarse del ducado 
de Alemania y del condado de Thurgan, los va: 
lles que forman el cantón de Appenzell pasmon 
al dominio de la abadía de Saint-Gall. Cansadas 
de pagar á monjes avaros y belicosos la contri 
bución de oro y sangre, las comunidades de 
Appenzell, Hundwyd, Urnæschen, Teufen, ete, 
se sublevaron casi a la vezque los Waldstætten, 
entraron en 1377 en la unión de las ciudades im- 
periales del Rhin, pasaron en 1429 á estar bajo 
el protectorado de los cantones suizos, se les ad- 
mitió en la alianza en 1453, y por último vinie- 
ron á formar parte de la Confederación en 1513. 
La reforma que inmediatamente se estableció en 
la parte industrial y urbana del cantón, hizo que 
se dividiera en dos Estados (1597). En 1798 es- 
tas dos secciones formaron en unión de los can 
tones próximos, el cantón de Santis de la Repú- 
blica Helvética; pero el acta de intervención 
de 1803 restableció las cosas al estado primitivo, 


APPENZELL: Geog. Ciudad de Suiza, en el 
cantón del mismo nombre, capital de la Repú- 
blica de los Inner-Rhoden, y residencia de la 
asamblea cantonal / Laudsgemeiade ), sit, orilla 
del Sitter, sebati. del Rhin por el Thur, en una 
deliciosa campiña rodeada ile pintorescas coli- 
nas: 4 000 habits, Esta ciudad debe su origen y 
su nombre, Abbatis Cella, al abad Norberto de 
Saint-Gall, su fundador en 1061. En sus cer- 
canias están los célebres baños de IV eisbad y los 
restos del castillo de Claux, destruído durante 
las guerras de la independencia. 


APPERT (Francisco): Biog. Químico francés. 
Debe su celebridad á un procedimiento para con- 
servar las materias alimenticias, especialmente 
las carnes. La base de dicho procedimiento con- 
siste en poner las materias alimenticias al abri- 
go del oxigeno que tiende å corromperlos, A este 
fin es preciso someterlas al baño de maria ence- 
rradas en cajas de hoja de lata cerradas hermé- 
ticamente. Appert dió noticias de su invento en 
una obra titulada: Arte de conservar toda clase 
de sustancias tanto vegetales como animales (Pa- 
ris, 1831). 

APPIANI (Praxcisco): Biog. Pintor italiano 
del siglo xvi. N. en Ancona en 1702; M. cn 
Roma en 1792, Recibió las primeras lecciones de 
Domenico Simonetti y de Magatta, y contrajo 
después íntimas relaciones de amistad con Bene- 
fial, Conca y Mancini, enyos consejos, especial- 
mente los del último, le hicieron adquirir la co- 
rrección de dibujo y la delicadeza de colorido 
que le caracterizan. Sn mejor cuadro es la Murr- 
te de Santo Domingo, que pintó para el papa Be- 
nedicto XII y del que recibió como premio una 
medalla de oro que hizo acuñar para él aquel 
Pontífice. Según el testimonio de Lanci, ejecutó 
muchas obras para Perusa y algunas para Ingla- 
terra. Se dice que á la edad de noventa años 
pintaba todavía, 


APPIANI (ANDRÉS): Biog. Pintor italiano, N. 
en el alto Milanesado; M. en 1818. Pertenecia 4 
una familia noble pero pobre, dela que sólo con 
trabajo consiguió que le dejaran consagrarse á 
la Pintura. Después de haber recibido provecho- 
sas lecciones del caballero Guidei, tuvo que re- 
eurrir á la pintura de decoraciones de teatro 
para subvenir á las más perentorias necesidades 
de la vida. Un viaje que hizo å las principales 
ciudades de Italia le facilitó el estudio de los me- 
jores modelos, y la Anatomia, de que recibió en- 
tonces las primeras lecciones, acabo de perfeccio- 
nar su talento. En el género en que sobresalió 
especialinente fué en los frescos. Los mejores tra- 
bajos son los de la cúpula del Coro de Santa Ma- 
ría de Milán; un cuadro que pintó para el palacio 
Busca y los techos del castillo de Monza, Al ha- 
cer su entrada en Italia Napoleón, le continnó 
dispensando los favores de que le había colmado 
el archiduque Fernando, gobernador de la Lom- 
bardía, y le nombró miembro del Instituto, pin- 
tor del rey y comendador de las órdenes de la 
Legión de Honor y de la Corona de Hierro, Appia- 
ni hizo los retratos de casi toda la familia de 
Bonaparte; pero lo que le valió con especialidad 
el favor del emperador fueron los frescos del pa- 
lacio real de Milán, que son un verdadero monu- 
mento de gloria en honor del conquistador. Un 
ataque de apoplejía del quese sintió acometido en 


430 APPO 


abril de 1313, le obligó á suspender aquellos tra- 
bajos que quedaron sin acabar, En el palacio del 
principe Eugenio, se conserva timbien un techo 
enque Appiani represento de una manera admi- 
rahle á Apolo y á las Musas, 

Entre sus cuadros al oleo se distinguen: 47 
Olimpo; Ei tocador de Juno servida por las Gira- 
cias; Los jardines de Armidan Venas, y el dor, 
que es uno de los más bellos ornatos de la via 
Somariva, en las orillas del lago de Como. La 
elegancia y la pureza del dibujo y la armonía y 
brillantez del color son las cualidades que dis- 
tinguen é este artista que mereció el nombre de 
Pintor de la (Gracia, A la caída de Napoleon, 
Appiani se vió privado de todas sus pensiones y 
vivió todavía algunos años próximo å la indi- 
gencia. Un nuevo ataque de apoplejía le privó 
de la vida, 

APPIANO (Nicorás): Biag, Pintor italiano del 
siglo xv. Fué discipulo de Leonardo de Vinci y 
se le atribuyó el fresco de la bóveda de la igle- 
sia della Pace en Milán. 

— APPIANO (PABLO ANTONIO): Diog. Jesuita, 
predicador é historiador italiano. N. en Ascoli 
en 1639; M. en Roma en 1709. Como individuo 
de la Academia de los Arcades contrajo estrecha 
amistad con el sabio Magliabecchi y con el poe- 
ta Juan Bautista Saginol; y merced å sus rela- 
ciones con la corte romana fué nombrado asesor 
de la Inquisición. Eutre sus numerosas obras 
merecen especial mención las siguientes: lida 
de San Emidio, primer obispo de Ascoli (Roma 
1702); Vida de Uecco de Ascoli, poeta y filósofo 
del siglo xiv, quemado como hereje (1bid., 1704) 
y Acción de gracias al Dius todopoderoso pur el 
triunfo obtenido por las armas cristianas en 
Grecia el año de 1887 (Venecia, 1688). Tam- 
bién escribió bajo el titulo Atheneum Piceniom 
una colección de biografías de autores de su pais, 
que no se ha impreso. 

APPII FORUM: Geog. ant. En la Vulgata se da 
este nombre á la plaza de Apio, de donde salie- 
ron á recibir 4 San Pablo algunos cristianos de 
Roma. Se supone que era una pequena población 
próxima á Roma y en el camino de Nápoles, 
cerca de Treponti. 

APPLETON: Grog. C. del Estado de Wiscon- 
sin, Estados Unidos, eap. del condado de Outa- 
gamie, en el río Neenah ó Fox, å 48 kms. de su 
embocadura en la Green Bay (Bahia verde) del 
lago Michigan; 8005 habits. | Catarátas del Fox 
que suministran una fuerza motriz casi ilimita- 
da á las fíbricas, cada vez mås numerosas, de 
Appleton. 

— APPLETON: Biog. Comodoro de la Marina 
inglesa, de mediados del siglo xvir En 2 de 
marzo de 1652 libró un desesperado combate con 
una escuadra holandesa mandada por Van Ga- 
len, en el cual este último fué herido mortal. 
mente, por más que Appleton no lograra la vic- 
toria. La causa había sido la aprehensión de una 
nave mercante inglesa hecha por Van Galen en 
las aguas vecinas & la isla de Elba. El gran du- 
que de Toscana obtuvo «tel Gobierno la incoación 
de un proceso contra Appleton, cuya conducta 
había denunciado; pero no por ello dejó de tener 

ue indemnizar å la república británica de los 

años causados por la retirala del comodoro y 
de verse precisado á devolver la nave objeto del 
litigio, por haber roto con su aprehensión la neu- 
tralidad. 

APPLING: Geog. Condado del Estado «le (ecor- 
gia, Estados Unidos, situado en la parte S. E. 
del Estado, en la orilla derecha del Altamaha, 
Ocupa un área de 2930 kmis. cuadrados, y esta 
poblada por 6 000 habits, Cap. Holmesville, al- 
dea con unos 900 habits. 

APPOMATOX: Reon. Río de la Virginia, región 
oriental de los Estados Unidos: nace al pie de 
los primeros estribos ovientales de las montañas 
Azules (Blue Momntaias) y va å unirse al es- 
tuario del río James en la aldea de Cily Point. 
Curso 240 kms, , navegable para grandes buques 
desde City Point á Petersburgo, en una dlistan- 
cia de 32 kms, El Appomatox fué, durante a 
guerra separatista, línea estratégica de las más 
importantes. 

- ArPOMATOX: Beag. Condado de la Virginia, 
Estados Unidos, llamado asi del rio de este mis- 
mo nombre, que lo limita por el O. 748 kms. 
cuadrados, y 10000 habits. Cap. Cloverhill. 

APPONY (El conde Ástoxto RoboLro DE): 
Bioy. Diplomático austriaco. N, el 7 de setiem- 
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bre de 1782; M, en 1837, La familia Appony, 
antiquisima en la Hungría, toma su titulo de 
una ciudad del condado de Neutra ò de Nitria, 
«¡ue le fué conferida en 1392 y en la que poseia 
su castillo, El conde Rodolfo, siendo todavía 
muy joven, viajó por Italia, donde casó con la 
hija del conde Nogarota de Vesona, general al 
servicio de Bavier ' 


Mas adelante fué enviado por 
el Austria como plenipotenciario a uno de los 
Estados de Alemania y luego paso en igual clase 
á la corte de Florencia. Por ultimo, & pesar de 
su escasa edad, y gracias å su adhesión al prin- 
cipe Metternich, obtuvo la embajada de Austria 
en Koma, donde sucedió al barón de Lebzeltern, 
Aquel puesto le ocupó hasta mayo de 124, épo- 
ca en que fué llamado å la embajada de Lóndres, 
que cambió bien pronto por la de Paris, que de- 
sempeñó hasta 1849. 

APPOQUINIMINK: Geog. Ayunt. del Estado de 
Delaware, Estados Unidos, condado de New- 
castle, en las márgenes del Appoquinimink, tri- 
butario del Delaware; pob. 8 000 habits. 

APPOS: Geog. ant. Nombre de una ciudad de 
España que únicamente cita el anónimo Rave- 
nate, Se supone que es la que en el /tinerario y 
en el camino de Mérida å Zaragoza figura con el 
nombre de 4d Jipos. 

APRA: feog. V. SAN LUIS DE APRA. 

APRAXINE (Forvor Marveirvircn, Conde 
de): Biog. Almirante ruso de tiempo de Pedro 
el frande. N.en 1671; M. el 10 de noviembre 
de 1728. En 1710 fué elevado á las dignidades 
de conde del Imperio y de consejero privado, en 
recompensa de los grandes servicios que habia 
prestado å su soberano, en la nueva organización 
tanto de la Administración como de la Marina 
y de sus victorias militares contra los suecos en 
Ingria y en Estonia, Más adelante reunió á los 
citulos títulos los tle senador, almirante general 
de Rusia y jefe de la Escuela imperial del Almi- 
rantazgo. 

= APRAXINE (Penko MartvEirYiTcn): Biog. 
Hermano del anterior, Como Focdor sirvió en 
los ejércitos de Pedro el Grande, en los que legó 
å teniente general. Después de haber tomado 
parte activa en la guerra de Suecia, fué enviado 
en 1703 contra los rebeldes del Volga, y se por- 
tó en aquella campaña con tal acierto y pericia 
militar que en povo tiempo, y después de algu- 
nos gloriosos hechos de armas, en los rue de- 
mostró su arrojo personal, reconquistó la plaza 
de Astrakhán, é hizo prisioneros á los jefes de 
la revolución, á quienes envió á Moscou en don- 
de fueron ejecutados. Pedro Matveievitch Apra- 
xine murió eu San Petersburgo en 1720. 

— APRAXISE (ESteBAN FornoRovrtcH, Con- 
de de): Bing. Noble ruso, nieto del almirante 
Foedor. En la guerra contra los turcos que hizo 
å las órdenes del feld-mariscal Munich, se dis- 
tinguió por su arrojo é hizo tan rápidos progre 
sos en su carrera que llegó al grado de general. 
Unido tanto por los lazos de la amistad como 
por mancomunidad de ideas con el vicecanci- 
ller Bestougel-Rinmine, le ayudó en 1748 á de- 
rrocar al conde de L'Estoeq, al que Isabel debía 
en gran parte su elevación al trono, é hizo parti- 
cipar å aquella irresoluta y vacilante emperatriz 
de la enemistad con que tanto él como Bestow- 
gef miraban á Federico IL. Isabel se declaró en- 
tonces enemiga de la Prusia en la guerra de los 
Siete Años, y el conde Apraxine recibió con el 
nombramiento de feld-mariscal el mando de un 
ejército de noventa y siete mil hombres, con el 
que atravesó en 1757 el territorio de la Curlan- 
dia y entro en Prusia, rindiéndose á él por ca- 
pitulación de 5 de agosto la plaza de Memel, 
Esperando sacar partido de la indisciplina que 
cundia en las filas del ejército ruso, el feld-ma- 
riscal prusiano Lehwald de araró con fuerzas in- 
feriores en Cross-Regerndorf el 30 de agosto; 
pero Apraxine ayiwlado por su artillería y se- 
cundado por el general Ronmantsaf, rechazó el 
ataque y alcanzó sobre los prusianos, forzados á 


se 4 Wellan, una completa victoria que 
éstos una pérdida de tres mil hombres, 
aprovechándose de esta victoria de- 
bieron perseguir å los fugitivos y apoderarse enn 
poco trabajo de Krenigsberg, como se esperaba 
en Sin Petersburgo; pero advertido Apraxine 
por Bestougef de nna grave enfermedad «ue 
aquejaba á Isabel, temió caer en desgraria del 
presunto sucesor del trono de Rusia, que sentía 
gran entusiasmo hacia Federico TT, y sin pensar 


” 
sacar partido de las ventajas conseguidas, evacuó 
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la Prusia en el mes de septiembre, retirándose á 
tomar cuarteles de invierno å Curlandia. Sin 
embargo, Isabel, contra lo que se esperaba, no 
tarduen restablecerse, é irritada por la conducta 
de Apraxine y de Bestougef, mando incoar pro. 
ceso contra el primero, Eu su consecuencia el 
feld-mariseal fué privado de su mando y ence- 
rrada en una prisión en Narva; pero aunque el 
consejo de guerra no encontró motivo suficiente 
para pronunciar contra él la pena de mucrte, no 
pudo gozar del fallo ahsolutorio, porque agobiado 
quizá por los pesares, murió en la prisión el 26 
de agosto de 1760. 

APRECIABLE: adj. Capaz de ser apreciado ó 
tasado, como las cosas vendibles. 

, AÁPRECIABLE: Más, Tratándose del sonido 
dícese de aquel cuyo unisono ó cuyos intervalos 
pueden ser sentidos por el oído, Él sonido más 
grave que puede apreciar nuestro oído, da unas 
32 vibraciones en un segundo, y corresponde al 
do siguiente, 


e- 


dos octavas más bajo: 


y el más agudo, da unas 16384 vibraciones, 
igualmente por segundo, y corresponde al do si- 
gulente, 


2 


dos octavas más alto, 


Así es que, todo sonido, para poder ser APRE- 
CIABLE, necesita ser comprendido entre dichos 
dos do, ó séase dentro del espacio dle estas nueve 
octavas, por más que la inferior y las dos supe- 
riores no estén generalmente en uso, 

- APRECIABLE: fig. Digno de aprecio, estima- 
ción ó afecto. 

««. tiene prendas 
APRECIABLES, etc. 
VENTURA DE LA VEGA. 
e. å haber sabido que residia en la vecindad 
tan APRECIABLE dama, me hubiera anticipado 
å visitará usted, como era de mi obligación. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
APRECIACIÓN: f. Acción, ó efecto, de apreciar. 


Claro es que en este punto se aventaja al 
tacto el oido; aquél necesita en general la in- 
mediación, éste nó: y aun de suyo requiere 
para la buena APRECIACIÓN del objeto cierta 
distancia acomodada á la clase del sonido. 

BALMES. 

Yo por mi confieso que no alcanzo á colura- 
brar existencia alguna verdadera en esas APRE- 
CIACIONES fantasmagóricas del tiempo y del 
espacio. 

BELLO. 
APRECIADAMENTE: adv. m. Con aprecio. 

El que APRECIADAMENTE se conoce, menor 
es que e] sentido que se halla. 

Fr. Penro MANERO. 


APRECIADOR, RA: adj. Que aprecia, Ú. t. €. s. 
«e y aqui el señor ventero y el gran Sancho 
serán medianeros y APRECIADORES entre vueg- 
tra merced y yo. 
CERVANTES. 
... me hice justo APRECIADOR de su mérito, 
IsLa. 


—APRECIADOR DE LAS HARINAS: M. Quim., 
indusi. Areómetro construido por Robine, que 
sirve para ensayar las harinas, Está fundado en 
«ue el ácido acético diluído en agua disuelve el 
gluten y la albúmina, sin atacar el almidón, re- 
sultando un líquido enya densidad es proporcio- 
nal á la materia disuelta, Está graduado de ma- 
nera que el número de grados representa el de 
panes de dos kilogramos que puede dar un saco 
de harina de 159 kilogramos. Para hacer el ensa- 
yo se toman 24 gramos dde harina, si es de pri- 
mera, y 32 si es inferior, y se deslien en un mor- 
tero en ácido acético préviamente diluido en 
agua, ile modo que el apreciador señale 93° á la 
temperatura de 15°. La cantidad de ácido acético 
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diluido que se emplea os de 183 gramos para la 
harina superior y 244 gramos para la inferior. 
Después que se ha depositado el almidon y se- 
arado la espuma, se decanta el liquido en una 
probeta, y se introduce el apreciadorá la tempe- 
ratura de 15° centígrados. La división «lel apre- 
ciador correspondiente al nivel del líquido 
glutinoso, indica el número de panes de dos 
kilogramos que debe dar un saco de 159 kilugra- 
mos. Las buenas harinas marcan unos 101 á 104 
grados del apreciador. 

APRECIADURA: f. ant. APRECIACIÓN. 

APRECIAMIENTO: m, ant, APRECIACIÓN, 

... cuáles dotes deben ser apreciadas cuando 
las dieren, e si oviere engaño en el APRECIA: 
MIENTO y estimación, sean recibidos por los 
compradores. , 

? Partidas. 


APRECIAR (del lat. appretiare): a. Poner pre- 
cio ó tasa á las cosas vendibles, 

Después que eran traídos los mantenimien: 
tos, de tal manera los APRECIABA, que nt el 
que compraba fuese robado, ni el que vendia 
fuese defraudado. 

Fx. ANTONIO DE GUEVARA. 


El retablo del altar mayor, y el tabernáculo 
del Santisimo Sacramento se APRECIABAN en 
gran cantidad de dinero. 

OVALLE, 


—- APRECIAR: Tratándose del sonido, poder 
fijar ó determinar el oído á cual de los de la es- 
cala pertenece, V. APRECIABLE. 


— APRECIAR: fig. Graduar ó calificar el valor 
ó mérito de alguna cosa, como resultado del jui- 
cio que previamente se ha formaulo acerca de ella. 


— APRECIAR: fig. Hacer estimación de una 
persona, ó cosa; reputarla digna de alabanza, 
afecto ó agradecimiento. 


««. da á entender lo mucho que desea la pre- 
sencia de su esposo y lo mucho EN que le APRE- 


CIA; ete. , 
Fx. Luis DE LEON. 


En tanto se APRECIAN (las insignias y pre- 
mios) en cuanto son marcas de la nobleza y te 
valor. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Todos APRECIAN su talento, su iustrucción y 
su probidad, pero no dejan de extrañar la as- 
pereza de su caricter, , 

MORATÍN. 
Tu primo te APRECIA; es más, te ama, 
FERNÁN CABALLERO. 


APRECIATIVO, VA: adj. Perteneciente al apre- 
cio ó estimación que se hace de alguna cosa. 


APRECIO: m. APRECIACIÓN. 


¡Qué desigual arrecio es el de la codicia! 
En trescientos dineros tasa el ungiiento quien 
dió á Cristo por treinta. 
QUEVEDO. 
- Aprecio: fig. Estima, afecto, benevolencia, 
— Yo, -respondió la salvia, — voy á China; 
Que allá con sumo APRECIO 
Me reciben por gusto y medicina. 
IRIARTE. 


—Si; quiero darte esta prueba más de mi 
APRECIO: etc. 
GARCÍA GUTIÉRREZ, 


- APRECIO; Legisl. Valuación ó estimación 
que se da á las cosas. El aprecio puede hacerlo el 
dueño de la cosa; los peritos nombrados judicial- 
mente de los Lienes ejecutados para que se ven- 
dan en pública subasta y con su importe se pa- 
gue al acreedor lo que se le debe, y el juez 
apreciando ó estimando los daños causados en 
los bienes de alguno, para que el causante de 
ellos pague la cantidad que se haya juzgado 
equivalente á los daños sufridos, 


APREGACIÓN: feng, V. Sax CIPRIÁN y Sax 
JUAN DE APREGACIÓN. 
APREGONAR; a. ant, PREGONAR. 
ee €que fagan APREGONAR los canes, porque 
vengan sus lnehos por ellos, 
Montería del rey don Alonso. 
.- que anduviese por la villa aAPREGONADO 
en guisa que lo oyesen todos. 
Conde Lucanor. 
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APREGUINDANA; feo. Lugar en el ayunt. de | mismo las Hamadas orgánicas que inorgánicas). 


Urcabustaiz, p. je de Amurrio, prov, de Alava; 
y edits. 

APREHENDER (del lat. apprekëndčre; de ud, 
a, y prehéwlére, usir, agarrar]: a Coger, asir, 
preuder å alguno. 

a el cual le APREHENDIÓ, y hecha la cabe- 
za de proceso la remitió å los inquisidores, que 
luego enviaron por él, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— APREMENDER: Fi. Concebir las especies do 
las cosas sin hacer juicio de ellas, ó sin afirmar 
ni negar. 

..« que apenas pueden desasirse de lo que 
una vez APREHENDEN. 
Fx. Luis DE GRANADA. 


... porque el pintor me ha dicho que de una 
sola vez que la ha visto, la tiene tan APREHEN- 
DIDA en la imaginación, que la pintaria å sus 
solas, 

CERVANTES. 


— ÁAPREHENDER La POSESIÓN: Leyisl, Tomar 
ó entrar en posesión de alguna cosa. 

La razón natural dicta que la voluntad del 
dueño de una cosa basta para transferir cl do- 
minio, pero el Derecho civil ha establecido con 
objeto de evitar pleitos que sea necesario la en- 
trega ú tradición de la cosa por parte de uno y 
la toma ó aprehensión de la posesión por parte 
de otro. El contrato da sólo el derecho á la cosa, 
Jus ad rem, y la toma de posesión el derecho en la 
cosa, jus in re, es decir, el dominio ópropiedad en 
cuya virtud podemos reclamar la cosa, cualquie- 
ra «que sea su poseedor. Asi es que de dos com- 
pradores de una misma cosa, el primero que ha 
tomado posesión de ella, es el que adquiere la 
propiedad, aún cuando su contrato haya sido pos- 
terior al del otro. (Ley 50, tit. 5°, Part. 5*,) V. 
ENTREGA Y TRADICIÓN. 

— APREHENDER LOS BIENES: Leyisl. En Ara- 
gón esta frase significa tanto como secuestrar los 
bienes, poniéndolos bajo la guarda de la autori- 
dal judicial, hasta que se decida y justifique 
quién es el verdadero dueño. 

La aprehensión de los bienes es uno do los eua- 
tro procesos ò juicios privilegiados de Aragón. 
Tiene cuatro partes: 1% Procesa; 2% Lista pen- 
diente; 3% Firmas, y 4 Propiedad. La primera 
es la ejecución del secuestro, Lista pendente es el 
¡juicio samarisimo por el cual se informa el juez 
sobre quién es el poseedor de la cosa. En la parte 
tercera, Pirmas, se dilucida en juicio plenario y, 
latamente, la posesión; y en la cuarta, Propis- 
dad, se examina y conoce el titulo para adjudi- 
car los bienes por que se litiga, á aquel que ten- 
ga mayor derecho. 


APREHENDIENTE. p. a. de APRERENSDER. Que 
aprehende, 
APREHENSIÓN (del lat. apprehēnsto): f. Ac- 


ción, ó efecto, de aprehender. 
— APREHENSIÓN: ant. COMPREHENSIÓN, 
a. puede ser también APREHENSIÓN del 
mismo entendimiento, 
SANTA TERESA. 
s debemos reprehender nuestra APREHEN: 
SIÓN siempre que la coziéramos en engado. 
NÚSEZ DE CEPEDA. 


=- APREHENSIÓN: Legisl. prov. Ar. Uno de los 

cuatro juicios privilegiados de Aragón, «ue con- 

siste en poner bajo la jurisdición real la cosa 

aprehendida, mientras se justilica á quién per- 
tencce, 

El juez que habrá proveído la tal APREHEN- 

SIÓN, dentro de tres «dias precisos la haya de 


quitar. 
Fueros de Aragón. 


— APREHENSI Fil. Este término ha sido 
empleado por la Filosofía escolástica, que le usó 
como la traducción de la palabra griega (mó. 
consagrada por la Filosofía griega para designar 
aquellas nociones enteramente simples que por 
su indole propia no se hallan en primer término 
afectadas ó no son suseeptibles de la verdal y 
del error lógico, Se tomó, pues, la aprehensión 
como la simple declaración © existeneja ile los 


| términos del pensamiento, enal los anteredentes 


necesarios de todo juicio ó proposición, Después 
el Escolaticismo amplió la significación de la 
palabra aprehensión, aplicándola á designar la 
nota común de las potencias coguoscitivas (lo 


En esta acepción son facultados aprehensivas 
(del orden sensible) los cinco sentidos externos, 
los sentidos internos,el sentido común, la ima- 
ginación, la potencia cogitativa y la memoria 
sensible, y ademis las del orden inteligible ó 
sean la potencia abstractiva y la potencia inte- 
lectiva, el entendimiento agente y el entendi- 
miento posible, Ayrelrusión y aprehensivo ex- 
presan, pues, para la Escolástica el género próxi- 
mo ó nota común de la potencia cognoscitiva 
como opuesto ¡ las facultades que denominaba 
facultades expansivas. Facultades aprelensivas 
que tienen por objeto lo singular sou las del 
orden sensible ú orgánico, que quedan ya enu- 
tmeradas, y las que tienen por objeto lo univer- 
sal son las del orden inteligible ó el entendi- 
miento; pero la aprehensión es nota común á 
todas las potencias cognoscitivas, cuando se 
toma lo aprehensivo como opuesto á lo expan- 
sivo. Aparte este sentido genérico, la pulabra 
aprehensión expresa especiticamente lo que hoy 
se denomina concepto, noción ó idea, primer 
dato y base inexcusable de toda operacion inte- 
lectual, sin cuyo precedente implicito ó expreso 
no se comprende el ejercicio del pensamiento, 
Representado sensible y materialmente este pri- 
mer momento de la inteligencia, corresponde á 
la asimilación de parte del sujeto de lo que los 
Escolásticos han denominado respectivamente 
especie sensible (aprehensión de las potencias 
cognoscitivas orgánicas ó sunsibles) y especie in- 
tefisidle (aprehensión del entendimiento) (V. Es- 
pEcI5). Es por tanto legitima la distinción entre 
la aprehensión sensible (inxigen) y la aprchon- 
sión inteligible (idea ó concepto), pues, como 
dice Bossuet, existe gran diferencia entre imagi- 
nar el triángulo y entender ó concebir el trin- 
gulo. Imaginarlo es representarse uno de una 
manera y figura determinadas, con cierta magni- 
tud, y concebirlo es conocer su naturaleza, y sa- 
ber, sin tener en cuenta su figura ni otras partiou- 
laridades, que es en general espacio cerrado por 
tres líneas. Claro está que concebimos muchas co- 
sas que no podemos representar en la imaginación 
y que de confundirésta con nuestro poler de con- 
cebir (V. AbsoLUTO y ABSTRACCIÓN), dimanan 
multitud de errores; pero en este punto prescindi- 
mos de esta consideración para circunscribirnos 
á declarar queen el sentido restringido de la pa- 
labra apreheusión, según la entendían los Isco- 
lásticos, existe ésta para las imágenes y para los 
conceptos (o para los conocimientos sensibles y 
para los racionales) y que en ambos casos es la 
pristina y primera representación del objeto, nte- 
ra represeatatio vhjecti, sin ninguna alirmación, 
ni atribución. Por esto se denomina simple apre- 
hensión, esperie de soporte de todo atributo que se 
haya de afirmar ó negar, en el desenvolvimiento 
sucesivo del pensamiento, del objeto, cuya exis- 
tencia se declara en aquella primera operación. 
Asi la simple aprehensión designa el resultado 
inmediato de la sensación (para la imagen) ó de 
la aplicación inmediata del espíritu de un modo 
espontáneo y sin reflexión, á los objetos presen- 
tes (para la ilea ó concepto) como momento la- 
tente ó explícito que precede al juicio y que éste 
supone siempre; de donde procerle luego la distin- 
ción entre el idiota que posce la simple aprehens 
siún y el racional que tiene la facultad de juzgar, 
y da más patente aún entre el ser sensible y el 
racional, «Juzgar y sentir, dive Rousseau, opo- 
niéndose al sensualismo de su tiempo no son la 
misma cosa. En la sensación los objetos se me 
ofrecen separados, aislados tales como son en la 
naturaleza; mediante la comparación los renue- 
vo, las pongo en relación el mo con el otro para 
decidir acerca de la diferencia y semejanza... La 
facultad característica del ser activo ¿inteligente 
consiste en poder dar sentido á esta palabra es... 
El ser pasivo sentirá cada objeto separadamente 
y sentirá el objeto total formado de dos; pero no 
teniendo aptitud para referirlos uno å otro, no los 
comparar, no los ¡nzgará!» Aunque exagerada, 
queda expuesta la distinción (que nunca se puede 
convertir en separacion) hecha por Ronssean en- 
tre la aprehensión y el juicio, que otra vez se 
suponen teciprocamente, puesto que toda sensa- 
ción implica nn conocimiento rudimentario y 
toda percepcion intelectual una afección sensi- 
ble (Y. Arrero, ÁAmMon y SENSIBILIDAD). Re- 
sta de esta distinción con entera evidencia que 
von la percepción y afirmación de las relaciones 
(con el juivio) comienza la posibilidad del error 
como la posibilidad de la verdad. Bossuet (Véa. 
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se Connaisance de Dieu et de sui même} estable- 
ce de modo semejante la distinción entre lo 
que llama concepción ú simple aprehensión y la 
relación de los términos concebidos. Retiriéndose 
á esta misma distincion, dice St. Mill: «Todo 
acto de creencia implica la representación de 
dos objetos; pero cada uno, tomado en si mis- 
mo, es conccbible, sin alirmacion ó negación. 
Puede por ejemplo decir el sol, palabra que tiene 
para mi un sentido y para el que me la oye pro- 
nunciar, Pero si le pregunto ¿tiene existencia 
real, lo creéis? - No puede contestar, porque no 
hay nada que ercer, ni que dejar de creer.» Los 
Diccionarios ofrecen ejemplos de lo que lógica- 
mente y según las Escuelas se llama simple apre- 
hensión. En ellos cada palabra tiene un sentido 
pero no un sentido completo (que precisamente le 
dan las explicaciunes y aclaraciones gramatica- 
les, léxicas, históricas y cientíticas del Dieviona- 
rio) y no implica ninguna afirmación verdadera 
Ó falsa, Concebir ó aprehender lus términos, se- 
gún dice Bossuet, es cosa que naturalmente pre- 
cede alacto de veferirlos ó relacionarlos(al juicio), 
sin lo cual ignorariamos lo que se relaciona; de 
suerte que aun cuando aparezca que comenzamos 
å pensar en el juicio (asi lo ha creido Kant y lo 
piensa todo el criticismo), demuestra el análisis 
que son anteriores al juicio los elementos de que 
se compone, porque lo simplo es lógicamente 
anterior à lo compuesto, munne sea posterior en 
la realidad tal como habiinalmente la perribi- 
mos. La palabra aprehensión ha sido también 
usada, aunque con una significación especial, por 
Kant en su crítica de la Razón pura, Para Kant 
la aprehensión consiste en un acto de la imagina- 
ción para abrazar y coordenar en una sola imagen 
ó en una concepción unica los elementos diver- 
sos de la intuición sensible (color, extensión eto. ), 
en el supuesto de que toda sensación es una sin- 
tesis, Pero como Kant distingue en el conoci- 
miento sensible la materia y la forma, aquélla 
referida á la impresión y ésta á las formas inte- 
lectuales «del espacio y del tiempo, establece una 
cluse de aprehensión para cada uno de estos dos 
elementos, ó sea la aprehensión & posteriori de 
nociones empiricas y la aprehensión à priori ó 
síntesis pura de la aprehensión, que nos sumninis- 
tra los conceptos racionales de las Matemáticas, 
La palabra aprehensión ha caído en desuso en la 
Filosofía contemporánea; se le sustituye con las 
de noción, idea, concepto y aun con la más ge- 
névica de dato y datos, como elementos primarios 
para la formación del conocimiento, Cuando al- 
gún pensador contemporáneo (Wundt, por ejem- 
plo) usa la palabra aprehensión, la emplea con 
el sentido que tuviera en la antigua Escolástica, 
aunque algo más exarto y preciso por la perspi- 
cuidad de jnicio y minuciosidad de análisis de 
que viene precedida, Todos distinguen, por ejem- 
plo, al examinar la percepción sensible, la exci- 
tación ó impresión de la sensación y ambas de 
la representarión [ Vorstellung que dicen los ale- 
manes), donde se condensan todos los elementos 
receptivos de la experiencia, cuya asimilación 
comienza por la aplicación espontánea é inme- 
diata de nuestra actividad interior á tales ele- 
mentos, De esta aplicación resulta la aprehen- 
sión, dato primero y base indispensable de todo 
ejercicio dle nuestro pensamiento. Si el hábito, 
adquirido por esta aplicación expontánea, deja 
latente é implícito, sin expresarlo en el lenguaje 
ni consienarlo en la rellexión, este primer mo- 
mento de la actividad intelcetual, á que se refie- 
re la aprehensión, otra vez el ejercicio mismo y 
la serie de relaciones é inferencias que el pensa- 
miento va recogiendo de uno á otro término cn 
la serie, acusa á cada momento la existencia de 
este antecedente explicativo, que corrige el error, 
muy extendido, de que nuestro conocimiento 
comienza en relación ó por juicio, que es relativo. 
Relación, relativo y juicio suponen términos, 
que previamente son aprehendidos ú concebidos, 
y en ellos se necesita fundar y justificar enantas 
conexiones establecen sucesivamente el juicio y 
el raciocinio, 

APREHENSIVO, VA: adj. Perteneciente á la 

facultad de aprehender en el hombre, 
++» hay algunos hombres naturalmente tan 
APREHENSIVOS, que apenas pueden desasirse 

de lo que una vez aprenenden. 
Fr. DUIS pe GRANADA, 


APREHENSO, SA (del lat. apprehénsus): p. p- 
ant. irreg. de ArRENENDER. 


APREHENSOR, RA: adj. Que aprende. Ú. t. c. s. 
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APREHENSORIO, RIA: adj. ant. Que sirve para 
aprehender ó asir. 
APREMIADAMENTE: adv, m. Con apremio, 


Mandamos que los questores, è demandado- 
res. no puedan apremiar los pueblos wi los 
allegar para que APREMIADAMENTE Vayan å 
oir los sermones. 

Ordenanzas Reales de Castilla. 


APREMIADOR, RA: adj. Que apremia. Usa- 
Set. c s. 

APREMIADURA: f. ant. APREMIO. 

APREMIAMIENTO: m., ant. APREMIO. 

a. e tizo hi una fortaleza, e púsole nombre 
Urgel, que que quiere decir en latín tanto 
como APREMIA MIENTO. 

Crónica general de Espuña. 


APREMIANTE: p. a. de ÁPREMIAR, Que apre- 
mia, 
ee las exigencias del servicio de la población 
de Madrid, no eran tan APREMIANTES y ex- 
teusas como ahora, 
MESONERO RomaAxos. 


APREMIAR (del lat. apprimere; de ad, å, y 
premíre, apretar): a. Dar prisa, estrechar, apre- 
tar, compeler á uno á que haga prontamente 
alguna cosa, 

Nos APREMIA y constriñe á que entregnemos 

La libertad y casas al tirano. 

ERCILLA. 

El pueblo APREMIADO del peligro respeta 
las leyes, 

SAAVEDRA FAJARDO, 

= AUREMIAR: OPLIMIR, 

a Oido he «decir que es peligroso abrir ó 
AUREMIAR las apostemas duras, porque más 
$e encon, 

La Celestina, 

Tú, Señor, quitaste de encima de ellos el 
yugo pesado que los APREMIABA. 

FR. LUIS DR GRANADA. 


S APREMIAR: Leyisl.: Compeler ú obligar á 
wno con mandamiento de juez, á que haga al- 
guna vosa. 

Ordenamos que ningunos consejos, ni seño- 
res de lugares no coustringan ni APREMIEN å 
los clérigos, iglesias é monasterios gue pechen, 

Ordenanzas Reales de Castilla, 

APREMIO: m. Acción, ó efecto, de apremiar, 

-e prometían quietud como en la Religión 
no hubiera APREMIO, 

ANTONIO DE FUENMAYOR. 

De buena gana y SIN APREMIO alguno con- 
fesaremos la verdad que por parte vuestra nos 
es pedida, 

CERVANTES, 

- APREMIO: Deaisl. Mandamiento del juez, en 
fuerza del cual se compele á uno al cumplimien- 
to de alguna Cosa, 


- APREMIO; Mwe. pub, Mandamiento del go- 
bernador ó del administrador económico de una 
provincia contra los pueblos ó los vecinos para 
obligarlos al pago de las contribuciones, ó con- 
tra los asentistas Y arrendadores para compe- 
lerlos al exacto cumplimiento de sus contratos, 

La Administración Econúmica, cuyo objeto 
consiste en la adquisición, el manejo y el empleo 
de los medios materiales que el Estado necesita 
para el desempeño de sus funciones, se vale legi- 
tinamente de la coacción para hacer efectivos 
los impuestos, rentas y derechos de la Hacien- 


da, Los procedimientos de la Administración 
han de ser, como su naturaleza y sus atribucio- 
nes, de caracter ejecutivo, y poreso acude desde 
luego å la vía de apremio para realizar sus cré- 
ditos. Una vez liquidados los derechos del Te- 
soro público, si el dendor no paga dentro del 
término señalado, cuando le hubiere, óen el ac- 
to de la exiguncia en otro caso, la Adininistra- 
¡ cion le compele, embargando bienes, vendiéndo- 
los y colmandase del precio. 

Sin embargo, la facultad de apremiar por 
| parte de la Achuinistración, no debe ser absoln- 
ta, por que no se funda como suele decirse en la 
perentoriedad de las necesidades del Estado, La 
urgencia de la reclamación no es la que deter- 
mina el procedimiento con que ha de entablarse; 
la denda que un particular reclama de otro re- 
presenta muchas veces medios que son indis- 
pensables para la subsistencia de una familia, 


APRE 


mientras que el recibo del pequeño contribu. 
yente nada significa comparado con los inmen- 
sos recursos de que la Administración dispone y 
aun con las grandes sumas que malgasta; pero 
en el primer caso es inevitable que la autoridad 
pública intervenga y haga declaración del de- 
recho, al puso que cn cl segundo es la misma 
autoridad la que demanda y su derecho ha sido 
declarado por trámites legales, Es, por consi- 
guiente, la diferencia del título la quejustifica la 
diversidad de los procedimientos. Cuando la 
Administración exigu el impuesto ó la retribu- 
ción de los servicios que presta consultando un 
interés social, sus reclamaciones no han de so- 
meterse al procedimiento ordinario; la relación 
no es entonces de naturaleza civil, sino de indo- 
le política, y su efectividad ha de lograrse por 
medios de carácter administrativo, es decir, 
ejreulivo, En todos los demás casos, ó sea al tra- 
tarse de la ejecución de contratos y de relacio. 
nes de indole privada la Admiuistración uo 
debiera hacer uso del apremio, 

Mas ya que la Hacienda pública se atribuye 
ese como otros exorbitantes privilegios y, despa- 
cha ejecuciones contra los bienes de sus deudo- 
res por derechos que ella misma liquida y sea 
cualquiera el origen de los créditos, es necesario 
para evitar abusos y extralimitaciones que se 
sancione cl principio de que la Administración 
viene obligada, cuando se equivoca ó excede, á 
indemnizar ampliamente al que apremió sin 
motivo, de todos los gastos, daños y perjuicios 
que por esta causa haya sufrido, Forzar al viu- 
dadano á que pague lo que indebidamente se le 
exige sin almitirle la menor réplica, hacerle en- 
tablar una reclamación costosa, larga y molesta, 
y contentarse después que ha evidenciado la ra- 
zón que le asistía, con devolverle la suma, cuya 
exaccion tal vez desbarató su fortuna ó le causó 
grave quebranto, esto es una injusticia mons- 
truoza, El poder público que obliga á los demis 
á remediar los daños que ocusionan, no puede 
eximirse de la indemnización de aquellos que él 
produce. Sin esta garantia la propiedad de los 
particulares se halla a merced de la Administra- 
ción y la facultad de apremiar impunemente 
puede convertir un recurso legitimo de gobierno 
en medio de opresión intolerable, 

Hay «que elegir cutre esa responsabilidad ad- 
ministrativa y la limitación de la facultad del 
apremio á aquellos contribuyentes que no ale- 
guen las excepciones de pago, compensación, 
error ó vicio en la demanda, deteniéndose el 
procedimiento en el embargo de bienes de los 
que se hallen en este caso, y abriendo ante los 
tribunales orlinarios un juicio ejecutivo, que 
puede ser sumarisimo por la clase de las prucbas 
que en él han de practicarse, La sentencia que 
coundenara al particular, le impondría el abono 
de los intereses, los gastos tolos del juicio y la 
indemnización del daño, si le hubiese apreciable 
para la Hacienda. Con esto se evitaria toda opo- 
sición temeraria ó infundada y se obtendría un 
medio práctico de conciliar las facilidades de la 
Administración con la garantia de la propiedad 
privada. 

Nuestra legislación ha reconocido siempre á 
las autoridades administrativas y á los arrenda- 
tarios, sus delegados, el derecho de apremiar al 
payo de los impuestos; pero los procedimientos 
ejecutivos se seguian con intervención de las 
Justicias y tribunales ordinarios, hasta que el 
real decreto de 23 de mayo de 184% les dió 
un carácter gubernativo. Hoy, conforme á la 
ley de contabilidad, fecha 25 de junio de 1870, 
la cobranza de las contribuciones, de las demás 
rentas públicas y crálitos delinitivamente liqui- 
dados á favor de la Hacienda, se realiza por 
medio de procedimientos exclusivamente admi- 
nistrativos. Al efecto, se reconoce á las certifica- 
ciones de los débitos de aquella procedencia, que 
expidan los interventores y jefes de los ramos 
respectivos, la misma fuerza ejecutiva para pro- 


` ceder contra los bienes y derechos de los deudo- 


res, que tiene la sentencia judicial. La vía de 
apremio se emplea del mismo molo en los casos 
de aleance, malversación de fondos é desfalco. 
El procedimiento administrativo de apremio, 
que se rige por la Instrucción ile 20 de mayo de 
1884, divide å Jos deudores del Tesoro en las tres 
clases siguientes; 1.2 los contribuyentes y fun- 
ciomarios alcanzados ó en descubierto; 2.% los 


«segundos contribuyentes, ó sean recaudadores y 


failores; 3.* las personas subsidiariamente res- 
ponsables. El apremio es de tres grados: el 
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»rimero consiste en el recargo del 5 por 100 sobre 
el importe del débito; el segundo en la ejecución 
contra los bienes, muebles y semovientes y nue- 
vo recargo de 9 por 100 sobre dicho importe, y el 
tercero en la ejecucion contra los bienes innrue- 
bles y recargo del 10 por 100. Aplicanse los tres 
grados del apremio á los deudores por las contri- 
buciones directas y para los demas casos comien- 
za la ejecución en el segundo grado. El impor- 
te del recargo de primer grado corresponde a los 
recaudadores, y los del- segundo y del tercero à 
los comisionados ejecutores, constituyendo su 
única retribución cuando se trata de los impues- 
tos directos; en los demás casos cobran dietas 
proporcionadas á la cuantía del débito. Una vez 
incoado el procedimiento de apremio, no se de- 
tiene ya sino en el único caso de que personas, 
ue no tengan ninguna responsabilidad contrai- 
da con la Hacienda, interpongan demanda de ter- 
ceria sobre los bienes embargados, que habrá de 
ventilarse ante los tribunales ordinarios, 

No podemos detenernos aquí á examinar las 
considerables diferencias que separan al apremio 
administrativo del civil ó judicial, y hemos de 
limitarnos á señalar la que tenemos por más im- 
portante y menos justificada. En el procedi- 
miento ordinario, el deudor paga las costas, es 
decir, el importe exacto de los gastos å que la 
ejecución da lugar, mientras que en el apremio 
administrativo las costas se evalúan en una canti- 
dad fija, ya por medio de un recargo á tanto por 
100 sobre el débito, ya asignando dietas á los 
comisionados ejecutores; y sea cualquiera el de 
estos dos sistemas que seudopte, no seevita la 
injusticia ni otros muy graves iuconvenientes. 
Con el recargo se hacen imposibles muchas eje- 
cuciones, porque no basta aquél para sufragar 
los gastos del apremio cuando se trata de pegue- 
ñas cantidades, ó se impone al deudor un sacri- 
ficio que excede en mucho al coste de la ejecución 
si se entabla por sumas de importancia; y con 
las dietas al comisionado, se incita á éste á que 
entorpezca y dilate el asunto, porque su interés 
consiste en que dure mucho el «desempeño del 
encargo que recibiera. Nada se opone á que 
en el procedimiento administrativo se siga la 
misma conducta que en el civil, tasindose en 
cada expediente las costas á que haya dado lu- 
gar. Bastaría para ello, que se formaran unos 
aranceles determinando el importe de las dili- 
gencias que deben practicar los comisionados 
ejecutores, y con esta reforma se evitarian mu- 
chos «le los abusos que se cometen y de las gran- 
des quejas que se originan en los apremios ad- 
ministrativos. 

Las leyes provincial y municipal reconocen á 
las autoridades locales el derecho de emplear 
contra sus deudores los medios coercitivos de 
que hace uso el Estado, y las Administraciones 
Económicas pueden enviar plantones con dietas 
á cargo de los Ayuntamientos para obligarles á 
prestar los servicios que les correspondan en or- 
den á los impuestos. 

Además del procedimiento general de apremio 
que dejamos indicado, hay algunos especiales 
como el que se emplea en el ramo de Propieda- 
des y Derechos del Estado å virtud de la ley de 
13 de junio de 1878, el que se emplea para co- 
brar de los pueblos los gastos carcelarios y otros 
menos importantes. 


APREMIR: a. ant. Exprimir, apretar. 


— ÁPREMIR: ant. fig. Apremiar, instar, com- 
peler, dar prisa. 


APRENDEDOR, RA: adj. Que aprendo. Úsase 
también c. s. 


APRENDER (del lat. apprehéndere; de ad, å, 
y prehendére, percihir): a. Adquirir el conoci- 
miento de alguna cosa por medio del estudio, 
ó de la imitación, ó de la observación, etc. 


, APRENDAN, APRENDAN mucho enboramala 
å saber rogar y saber pedir. 
CERVANTES. 


s.. vas á Filipinas, ves tierras, y siempre 
APRENDES Geografía, 
LARRA. 


— APRENDER: Concebir alguna cosa por lo que 
aparece, ó con poco fundamento. 


No los habían visto (los indios á los caba. 
llos) hasta entonces, y APRENDIERON con el pri- 
mer asombro que eran monstruos feroces, ete, 

Sorts. 
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Estoile, Inés, mirando 
De espacio, y voime asi desengadando; 
Porque, aunque es parecido, 

No es tauto como habia yo APRENDIDO. 
CALDERÓN, 
- APRENDER: Tomar algo en la memoria, 

En los dias de «iomingo solamente entienden 
en Oraciones y lecciones; y en los otros días, 
cumplidas sus tareas, hacen el mismo ejerci- 
cio; cada día APRENDEN algo de la Sagrada Es- 
critura. 

Fi. Luts DE GRANADA. 


Hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, 
doctos é indoctos, todos se arraucaban el libro 
de las manos, todos APRENDÍAN SUS Versos, 
todos los aplaudian á portia. 

QUINTANA. 


— APRENDER: ant, PRENDER, 

— Para APRENDER, Es NECESARIO PERDER: 
ref. que acredita los muchos sacrificios de todo 
género que necesita hacer el ue quiere adelan- 
tar ó aprovechar algo en cualquiera de dos múlti- 
ples ramos del saber humano. 

APRENDIENTE: p. a. ant. de APRENDER. Que 
aprende. 


APRENDIZ, ZA: m. y f. Persona que aprende 
algun arte ú oficio. 
+» le aeaece como å un nuevo APRENDIZ que 
entra en alguna insigne oficina de algún oficial. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


¡Con qué enviones, con qué porrazos, de qué 
mala gana abren los horteras y APRENDICES las 
puertas de la tienda ó taller despues del día 
de huelga! 

HARTZENBUSCH. 

— ÅPRENDIZ DE PORTUGAL: NO SABE COSER Y 
QUIERE CORTAR: ref, que vitupera å los que pre- 
tender acometer empresas superiores á sus cono- 
cimientos. 


APRENDIZAJE (de aprendiz): m. Acción, Ó 
efecto, de aprender algun arte ú oficio, 


Habia hecho mi APRENDIZAJE bajo la disci- 


plina de la señora Leonarda, que podia pasar j 


por buena maestra de cocina, etc. 
IsLa. 


...precisados los más de ellos á hacer el 
APRENDIZAJE de su oficio, ete. 
QUINTANA 


— APRENDIZAJE: Tiempo que se emplea en 
adquirir los rudimentos de alguna facultad, aun- 
que no sea arte ú oficio, 


Al principio, como todos los oficios nuevos 
tienen APRENDIZAJE, sólo aprendian (los sere- 
nos) å dormir sin cantar las horas, ete. 

ANTONIO FLORES, 

Hubo una época en que los aprendices com- 
ponian, por el tiempo que duraba el APRENDI- 
Zask, parte de la familia de su maestro, 

HarTZENBUSCH, 


- APRENDIZAJE: fig. Ensayo ó prueba de al- 
guna ocupación á que no se está acostumbrado, 


«..«está haciendo su APRENDIZAJE en el vi- 
cio, etc, 
MEsoxero ROMANOS. 

APRENDIZAJE: Legisl. Antiguamente hallábase 
establecido por las ordenanzas de los Gremios el 
aprendizaje forzoso para poder ejercer cualquier 
arte ù oficio, asi es que nadie podía dedicarse à 
ellos sin haber pasado varios años de aprendiza- 
je con su maestro y sin sujetarse á un examen é 
incorporación al Gremio. 

Algunas ordenanzas eran tan severas y estable- 
cian tales trabas, que llegaron hasta el punto de 
limitar el número de aprendices que cada maes- 
tro podia tener, para evitar la com petencia, y lle- 
varon su barbarie hasta el extremo de negar á ios 
hijos ilegítimos la entrada en el aprendizaje. 

En el siglo pasado se abolió ya indirectamen- 
te el aprendizaje forzoso en la Cédula de 19 de 
mayo de 1790, que dispuso que todos y cuales- 
quiera artesano pudieran trabajar en sus oficios, 
sin obligación de examinarse en ellos, y fueran 
mantenidos por la Justicia en el libre ejercicio 
de sus profesiones, no obstante las oposiciones 
de los Gremios, con tal que fueran de reconocida 
habilidad, ó la Justicia se cerciorase de ella, 

A principios de este siglo abolióse expresamen- 
te la necesidad de exámenes y títulos, cesando 
el aprendizaje legal, según decreto de 8 dejunio 
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de 1813, restablecido por las Cortes Constitu- 
yentes en 2 de diciembre de 1838... 

Las Partidas y la Novísima Recopilación esta- 
blecian las respectivas obligaciones del maestro 
y del aprendiz, El maestro debía enseñar su ofi- 
tio al aprendiz en el tiempo convenido, para lo 
cual podia y aun debía vorregirle y castigarle 
con moderación en vaso de necesidad (Ley 11, 
tit. 8.2 Part. 5,9), Si se excediere en el castigo 
lisiando á su aprendiz, quedaba obligado á satis- 
facerle daños y perjuicios, y si le lriviera de modo 
que llegara å morir de las heridas, era desterra- 
do por cinco años á alguna isla, ú no serque hu- 
biera tenido intención de matarlo, en cuyo caso 
sería tenido por homicida y sufriría la pena como 
á tal. (Ley 11, tit. 8,9, Part. 5.* y 9,9, tit. 8,9 
Part. 7.2.) 

El maestro no polia despedir al aprendiz, ni 
sacarle el padre ó tutor de éste, antes de cum- 
plir el tiempo de la contrata, á no mediar justa 
causa, El que diera motivo á la despedida ó la 
extracción, debía indemnizar 4 la otra parte 
los perjuicios que por este motivo le viniercn. 
(Ley 16, tit, 23, lib, 8.9 de la Nov. Recop.) 

En el día las obligaciones entre maestros y 
aprendices, son las que libremente se impongan 
' ellos mismos. 

Lus maestros son responsables civil y subsi- 
diariamente de los delitos ó faltas en que hubie- 
sen incurrido sus aprendices en el desempeño de 
sus obligaciones ó servicios. (Art, 21 del Código 
penal, reformado en 1870.) 

APRENSADOR, RA: m. y f. DRENSADOR. 

APRENSAR: a. PRENSAR. 


Afeité primero todo el ajuar, y APRENSÉ la 
ropa de lino; y como se vendia en parte oscu- 
ra, pasó como cuarto falso, 

La Picara Justina. 


... andaba con el corazón sobresaltado, que 
bien haya su honestidad, que se le APRENSABA 
cutre dos tablas. 

CERVANTES. 


= ÁPRENSAR: fig. Oprimir, angustiar. 
APRENSIÓN: f. APRENENSIÓN. 


— APRENSIÓN: Falso concepto que acerca de 
alguna cosa hace formar á uno la imaginación. 
= ArRENSIÓN: Escrúpulo, recelo de ponerse 
una persona en contacto con otra ó con cosa de 
que le pueda venir contagio, ó bien de hacer ó 
decir algo que teme le sea perjudicial. 
- Estoy tan malo... ¿De qué? — Del pecho. 
—¡APRENSIÓN? Luego que salgas 
Al campo, te pones bueno. 
MORATÍN. 


— APRENSIÓN: Ocurrencia extraña é inespera- 
da, capricho, extravagancia. U. m. en pl. 

-j Ya se ve! ¡Son APRENSIONES! 
¡Cada una tiene su genio! 

Dox RAMÓN DE La CRUZ. 
«». Miguel es un gradísimo bribón. 

— APRENSIONES tuyas. 
Tamayo Y BAUS. 


1 — APRENSIÓN: Delicadoza, vergiienza. 
En medio de mis apuros no puedo menos 
de aplaudir la poca APRENSIÓN del sargento. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


APRENSIVO, VA: adj. Dicese de la persona 
sumamente delicada y pusilánime, que en todo 
ve peligros para su salud, ó imagina que son 
graves sus más leves dolencias. 


Este no es hombre APRENSIVO y le ordena 
unos polvos cualesquiera, cte. 
ANTONIO FLORES. 


¡Qué hermoso manicomio fuera el mundo, 
tan lleno de hombres APRENSIVOS, si todos 
pensáramos á voces, como tú deseas! 


PEREDA. 


— APRENSIVO: Delicado, vergonzoso. Úsase 
comunmente en sentido negativo. 


-¡¿Y si le devuelvo el «dinero? Lo tomará, 
hombre, lo tomará. Doña Monica es poco 
APRENSIVA. 


FERNÁN CABALLERO. 
APRES (del provenzal après): adv. 1. y t. ant. 
DesrUÉs. 


Otro dia mananna APRES de los aluores 
El rey por la veste mandó ferir pregones. 


Libro de Alexandre. 
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APRESA: Ceo, Aldea en la felig, de Santiago y 
de Renche, ayunt. de Samos, p. j. de Sarria, 
prov. de Lugo; 2 edifs, 

APRESADOR, RA: adj. Que apresa: Ú. t. c. s, 

Cupo á Cervantes por amo uno de los arrae- 
ces de la escuadra APRESADORA, ete. 
QUINTANA. 


APRESAMIENTO: m. Acción, ó efucto, de 
apresar, 
Este caudal de lågrimas legó á Argel más 
de dos años después del APRESAMIENTO, ete. 
ÁRIBAT. 


APRESAR: Asir, hacer presa con las garras ó 
colmillos, 


— APRESAR: Tomar por fuerza alguna nave, 
apoderarse de ella. 

e la galera fué al instante embestida y 
APRESADA á pesar de la vigorosa defensa que 
hizo, 

QUINTANA, 
¡Una fragata 
Cargada de oro y aljófar! 
Unos corsarios de Méjico 
Entre Chile y California 
La APRESARON, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
— ÁPRESAR: ÁPRISIONAR, 


APRES DE MANNEVILLETE (Juax BAUTISTA 
Niconás Dionisio D’): Bioy. Marino é hidró- 
grafo francés. N. en el Havre el 11 de febrero 
de 1707; M. el 1.2 de marzo de 1780. Estudió 
Matemáticas en París, é hizo su primera campa- 
ña en 1726, en el navio Mariscal de Estrés, que 
naufragó en la costa norte de Santo Domingo. 
Fué uno de los primeros que usaron los instru- 
mentos de reflexión inventados por Bradley, y 
rectificó con un octante la latitud de diversos 
puntos en su travesía 4 la China; feliz ensayo 
que le sugirió el pensamiento de reunir y recti- 
ticar todas las costas geográficas de la India. Es- 
te trabajo que duró treinta años, apareció en 
1743 con el título de Neptuno Oriental. Después 
de su muerte se publicó un suplemento con las 
cartas y las memorias que había dejado sin con- 
cluir. En dicha obra se encuentran indicaciones 
preciosísimas para los navegantes de las costas 
Malabar y de Coromandel, asi como del golfo 
de Bengala y de los estrechos de Malaca y de la 
Somla, D'Alrymple, hidrógrafo inglés, ha to- 
mado de ella multitud de útiles indicaciones, y 
en cambio la ha ilustrado con eruditas aclara- 
ciones, 

D'Aprés fué el primero que empleó las distan- 
cias del sol á la luna como método para deter- 
minar longitwles. Siendo capitán del Glorioso, 
condujo al Cabo de Buena Esperanza al célebre 
astrónomo la Caille, con quien contrajo desde en- 
tonees intima amistad. Después de una corta in- 
terrupción, continuó sus trabajos hidrográficos, 
y fué nombrado en 1762 director del Depósito 
de cartas geográficas y planos de navegación de 
las Indias, cargo que ocupó hasta su muerte, 

Ademis de la obra citada anteriormente, se le 
debe una memoria titulula: Descripción y uso 
de un nuevo instrumento para delerminar longi- 
tudes, conocido con el nombre de cuadrante in- 
glés, trabajo que, aumentado por Bory, se pu- 
blicó en 1751. 


APRESIVAMENTE: adv. m. ant. Con fuerza y 
violencia. 


APRESO, SA. adj. ant. ENSEŠADO. 


El beso del altar significa el beso 
El que dió å don Cliristo Judas el mal APRESO, 
BERCEO. 
= ÁPRESO; ant, Con los adverbios bien, ó mal, 
feliz, ó desgraciado, respectivamente, 
¡Ay viejas pitoyeras! mal APRESAS seardes, 
El mundo revolviendo å todos engannades, ete. 
ARCIPRESTE DE HITA. 


APRESTAMIENTO: m. ant, ÁPRESTO, 
APRÉSTAMO: m, ant. PRESTAMERA. 


APRESTAR ile « y presto): a. Aparejar. pre- 
parar, prevenir, alisponer lo necesario paraalgn- 
na Cosa. U. t, e. r 


Las necesarias armas APRESTAMOS, eto. 
ERCILLA. 
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En esto Hego Galvano 
A decirle que sE APRESTE, 
Que daban prisa en la mar 
Que se embarra+e la gente. 
Romancero. 


Y temiendo las iras y amenazas 
De los otros Herácli ias, navios 
APRESTÓ y allego no poca gente. 
HERMOSILLA. 

APRESTE: m. Carp, V. COSTILLA. 

— ArrestTE: Ferr, Tornillo que sostiene las 
extremidades de los muelles ó ballestas de sus- 
peusión, y sirve para equilibrar la carga de los 
vehiculos sobre sus ejes, 

APRESTO: m. Prevención, disposición, pre- 
paración para alguna cosa. 

... ayudaron con sus haciendas al último 
APRESTO de la armada. 
Solis. 

- Arresto: Teen. Conjunto de operaciones, 
preparatorias ó finales á que se someten los hi- 
los y tejidos de toda clase, según su naturaleza, 
su manera de fabricarse y los usos á que se des- 
tinan. Losaprestos forman un ramo importante 
de la ¡nlustria de los tejidos y en algunos casos 
constituyen por sí mismos Ja lase de una indus- 
tria especial á la que se consagran exclusiva- 
mente fábricas importantes. Esta clase de esta- 
blecimientos existe principalmente en los gran- 
des centros de producción ó de consumo. Los 
aprestos, se pueden clasificar del modo siguiente: 

1, Aprestos que tienen por objetos limpiar 

y alisar la superticie de los tejidos: tales son el 
tostado y el tundido. 
2,9 Aprestos «destinados á aprestar y compri- 
mir más ó menos las fibras de los tejidos: tales 
son, por ejemplo, los que se aplican ¿los tejidos 
de lana, especialmente á los paños. 

Estas dos operaciones preparatorias á que se 
someten los tejidos crudos. + tal cual salen del 
taller, no forman parte del apresto propiamente 
dicho; se colocan sin embargo entre éstos, por- 
que se ejecutan siempre por los aprestadores, 
pero constituyen más particularmente lo que se 
llama tratamiento del t:jido, La palabra apresto 
se ha reservado especialmente para designar la 
última mano de obra que sufre el tejido antes 
de ponerlo á la venta. 

3.2 Aprestos que tienen por ohjeto dar única- 
mente lustre á los tejides: como el prensado, el 
calandrado simple y por frotamiento y el cilin- 
drado en caliente ó en frio. 

4,9 Aprestos que sirven para suavizar, dar 
flexibilidad y hacer lanudos o vellosos los teji- 
dos. 

5.2 Aprestos que tienen por objeto dar å los 
tejidos cierto grado de humedad, ya humede- 
ciéndolos en frio para hacerlos más d propósito 
para otras operaciones, ya sometiéndolos á la 
acción del vapor para hinchar y dilatar sus fi- 
bras; humedecido, vaporización y deslustrado. 

6. Aprestos que tienen por objeto extender 
los tejidos en longitud y latitud. Tales son los 
desccados sobre pértigas, sobre rodillos, ete. 

7.9 Aprestos que tienen por objeto dar cuer- 
po y afirmar y á los tejidos por medio de sustan- 
cias incorporadas á las fibras: tales son el enco- 
lado, engomado, Ilustrado, batido, ete. g 

8,? Aprestos cuyo objeto es aplicar al tejido 
un dibujo en relieve. Estos diversos géneros de 
aprestos se aplican separadamente ó combinados 
entre sí, según la naturaleza de las telas y el 
modo de fabricación que quiere obtenerse, 


APRESURA: f. ant. Estimulo ó apresura- 
miento, 
APRESURACIÓN: f. APRESURAMIENTO. 
a. En las victorias más parte suele tener la 


buena maña y prudencia, que la fuerza y 
APRESURACIÓN. 


OVALLE, 


APRESURADAMENTE: adv. m. Con apresura- 
miento. 

.. Sacándolas el señor bien APRESURADA- 
MENTE de aquellas vanidades, las trajo á su 
casa, dotándolas de tanta perfección... ete. 

SANTA TERESA. 

- Pues vamos, vamos apriesa, respondió ¿l 
cogiendo APRESUKADAMENTE la capit y el som- 
brero. 


IsLa. 


APRESURAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
apresurar ó apresurarse. 


APRE 


e.. Siendo tad el APRESURAMIENTO del públi. 
co para adquirir el libro, que en el primer día 
se agotó la remesa, ete. 


MESONERO ROMANOS, 


APRESURAR (del lat. appréssum, sup. de 
ayprimére, apretar, estrechar); a. Dar prisa, ace- 
lerar, U. t. e r. 

Y como codiciosa, 
Por ver y acrecentar su hermosura, 
Desde la cumbre airosa 
Una fontana pura * 
Hasta llegar corriendo SE APRESUR® 
Fr. Luis pr LEóN, 
.. invidioso Apolo, 
APRESURÓ su carrera, 
Porque el principio del día 
Pusiese fin á la fiesta. 
ALARCÓN. 
-ME APRESURO 
Á ofrecer este homenaje... 
BRETÓN DE Los lenrEROS. 


APRESUROSO, SA: adj. ant. PRESUROSO. 


APRETADAMENTE: adv, m. Con fuerza que 
apriete ù oprima; estrechamente. 

«.» Si alguien se le acerca, se reviene y ovilla 
APRETADAMENTE como quien teme y se aver- 
güenza. 

JUAN EUSEBIO NIEREMBERG, 

e., la besó APRETADAMENTE como Lycenia le 
había besado en el deleite etc. 

VALERA. 


_ APRETADERA: f. Cinta, correa ó cuerda que 
sirve para apretar alguna cosa, U. m. en pl. 

— ÁPRETADERAs: pl. fig. y fam. Instancias 
eficaces con q se estrecha á otro para que ha- 
ga lo que se le pide. 


APRETADERO, RA: adj. APRETATIVO. 
— APRETADERO: m. Braguero ó suspensorio, 
APRETADIZO, ZA: adj. Que por su calidad se 
apricta ó comprime fácilmente. 
APRETADO, DA: adj. fig. Arduo, peligroso, 
¿Pues qué hemos de hacer los dos 
En tan APRETADO lance? 
Rojas. 
- APRETADO: fig. Dícese del eserito cuya le- 
tra es muy metida, estrecha ó compacta. 
- APRETADO: fig. y fam. Mezquino ó mise- 
rable. 
— APRETADO: ant. fig. Apocado, pusilánime, 
«.. Erájoles el miedo confusión y discordia, 
como en ánimos APRETADOS que tienen tiempo 
para discernir; ete. 
Dieco DE MENDOZA. 
-= APRETADO: fig. ant. Apremiante, urgente. 
- No es necesario agora 
Hablar más sin provecho, 
Que es mi necesidad muy APRETADA; etc. 
GARCILASO. 


— APRETADO: fig. Apurado, necesitado, afi- 
gido. 
««. ayudåsemos en lo que pudiésemos á este 
Señor mio que tan APRETADO le traian á los 
que ha hecho tanto bien, que parece le que- 
rian tornar ahora á la cruz... etc. 


SANTA TERESA. 


— APRETADO: fig. ant. Molesto, violento, ve- 
jatorio. 
Varian lo que les mandan, por que les es 
APRETADA y aceda toda obediencia. 
SAN JUAN DE LA RUZ. 


— TAR MUY APRETADO: fr. fig. y fam. Ha- 
llarse e^ gran aprieto ó peligro. Dicese más co- 
munmente de los enfermos, 


APRETADOR, RA: adj. Que aprieta. Ú, t. e. s. 


— APRETADOR: m. Instrumento que sirve para 
apretar, 


— APRETADOR: Almilla sin mangas que ciñe 
y abriga el cuerpo, al que se ajusta desde los 
hombros hasta algo más abajo de la cintura, 


— APRETADOR: Especie de cotilla de badana y 
cartón delgado, sin ballena, con que se ajusta 
y abriga el cuerpo de los niños que están apren- 
diendo á andar, y å la cual secosen los andadores. 

— APRETADOR: Cinta ancha que se pone por la 
cintura á los niños que están en mantillas. 


APRE 


- Arrerapor: Cintillo ó handa que servía : 


. . ; 
antiguamente á las mujeres para recogerse el 


pelo y ceñirse la frente. 
as parece que se descubria sobre una cinta 
carmesi un APRETADOR de perlas, 
Lore DE VERGA. 


+. hacen tambien de las quijadas vosidas en 
un pellejo de zorra un APRETADOR ó tocado 
para la cabeza, que es una gran gala, 
OVALLE. 


- APRETADOR: Entre impresores, tira de bal- 


dés que se ciñe å la mano en ocasión de hacer las ı 


balas, con el objeto de que no dañen las cuerdas, 
— APRETADOR: Sábana de lienzo grueso con 

que se recogían y apretahan los colchones, y 

sobre la cual se ponian las otras delgadas. 


APRETADURA: f. Acción, ó efecto, de apretar. 


APRETAMIENTO: m. fig. APRIETO. 


a UM APRETAMIENTO, un ahogamiento, una 
aflicción tan sensible, etc. 
SANTA TERESA. 


Todo eran congojas, sobresaltos y temores y 
APRETAMIENTOS de corazón. 
Fx. DUIS DE GRANADA. 


—- APRETAMIENTO: Ant. Avaricia, mezquin- 
dad, miseria. 
APRETANTE: p. a, de APRETAR. Que aprieta. 


—- APRETANTE: m. ant. fig. Jugador que con 
envites oportunos aprieta al contrario para lo- 
grar la suya. 


APRETAR (de a y pricto): a. Estrechar con 
fuerza, comprimir. 

Saquen un caballo, limpienle mucho, APRIE- 

TEN bien la cincha, por si pasase por casa de 


mi señora y mi dios, 
La Celestina. 


Cuando no corre la leche, él la lama APRE- 
TANDO con las manecillas la fuente de donde 


hace. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Al subir los escalones me tomó la mano... 


—¿Y te la APRETÓ? 
LARRA. 


- APRETAR: Obrar alguna cosa con mayor in- 
tensión que de ordinario; arreciar, 


... en estos llanos jamás se ve tal cosa, ni 
hay parte alguna en ellos donde APRIETE tan- 
to el frio que se hielen las rios, 

OVALLE. 
Nadie diga en este mundo 
«De esta agua no beberé,» 
Por muy turbia que la vea, 
Le puede APRETAR la sed. 
Cantar popular. 


— APRETAR: fig. Acosar, estrechar, apurar, 
asediar. 
Dirás que tanto la pasión te APRIETA, 
Que mueres infeliz y lesdeñado, 
MORATIN. 


Este excelente caballero y previsor hombre 
de estado conoció muy luego el aburrimiento 
del pais y la imposibilidad y peligro de APRE- 
TARLO CON nuevas exigencias, 

DUQUE DE RIVAS. 


— APRETAR: fig. Afligir, angustiar, oprimir, 
atormentar, vejar. 

Importa mucho á cualquier alma que tenga 

oración, pocaó mucha, que no la arrinconen ni 


APRIETEN, etc. 
SANTA TERESA. 


...S0bre todo le AFRETABA en lo más vivo del ` 


corazón al ver aventurada su honra. 
SoLís. 


— APRETAR: fig. Instar con eficacia, 
«+» Jbame á quejar å mi señor, y APRETÁBALE 


para que euviase al mayordomo å saberlo. 
QUEVEDO. 


— APRETAR Á hacer alguna cosa: fr. fam. Po- 
nerse á ejecutar con constancia Y vehemencia 
aquello de que se trata; como llorar, correr, es- 
cribir, ete. 

Los pastores que supieron 
Que el niño estaba en Belén, 
Se dejaron las ovejas 
Y APRETARON Á correr. 
Cantar popular, 
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— ÅPRETAR CON alguno: fr. fam. Embestirlo, 
cerrar con él, 

En el peligro se metió tanto. que con lox 
que llevó y halló, APRETÓ CoN los moros 
hasta los echar adelante de la puente de Ta. 
blate. 

Pérez pu Persar. 

¡APRIETA! interj. fam. que se emplea para 
reprobar por incoherente ó desatinada alguna 
cosa, o para denotar la allnencia inopinada de 
algunas cosas, por lo regular molestas y desa- 
gradables, Suele ampliarse dicha interjección en 
los términos siguientes, ú otros parecidos, y en- 
tonces forma con ellos verdaderas locuciones 
proverbiales: 

¡ÁPRIETA, RESFRIADO! 

¡ÁPRIETA, QUE MAÑANA ES DÍA DE FIESTA! 


Treinta facciosos 
Le atacan, y él ¿qué hace? Cierra 
Con todos, y á veinticuatro 
Deja tendidos. —¡APRIETA! 
—Al fin sucumbió, ¿Qué lastima! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 

— Una persona extraña no me pagaría me- 
nos de diez y ocho mil reales... =; APRIETA! 
Cuidado que los caseros no tienen usteries ni 
pizca «de consideración. 

TAMAYO Y BAUS. 


APRETATIVO, VA: adj. ant. Que tiene virtud 
de apretar, 


APRETÓN: m. Acción, ó efecto, de apretar. 


- El marido... á la cuenta. estaba escamado; 
y sin motivo, porque ea honor de la verdad, 
salvo alguna guihadura del ojo, tal cual APRE- 
TÓN de mano y algún pellizco venial, esta esla 
hora en que sólo hemos pecado por escrito. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Particularmente å Cleto le tenia sorbido el 
seso desde aquel APRETÓN de manos, 


PEREDA. 


— APRETÓN: fam. Movimiento violento y eje- 
cutivo del vientre para evacuarse. 

— APRETÓN: fam. Carrera violenta y corta. 
_— APRETÓN: fig. y fam. Ahogo, apuro, con- 
flicto. ` 

Y si acaso por desdicha 
Se ve en estos APRETONES, ete. 
CASTILLO SOLORZANO. 


— APRRETÓN: Piaf. Golne de osenro más fuerte 
que se da en algunos fondos de la pintura, 


APRETUJAR: a. fam. Apretar mucho y reite- 
radamente. 


APRETUJÓN: m. fam. Acción, ó efecto, de 
apretujar. 

APRETURA: f. Opresión causada por la exce- 
siva concurrencia de gente. 


... quejábanse de las APRETURAS, ete. 
MEsox Eno ROMANOS, 


- APRETURA: Lugar, paraje ó sitio estrecho. 


Embarazadas las dos manos, una con el di- 
nero y con los besugos la otra, sale de aquella 
APRETURA con tanta dificultad como si naciera, 

ZAVALETA, 
— APKETURA: fig. Aprieto, apuro ó conflicto, 

Abalanzáronse algunos coadjutores que por 
mostrarse muy celosos de lo temporal, pasaron 
del pie á la mano, con que nos han metido en 
esta APRETURA y hecho gastar en pleitos... etc. 

MARIANA. 


Y al congojoso ardor desta APRETURA 
El alma sin aliento alborotada, ete. 
VALBUENA. 


APRIAS ú UHABRA: Bing. Rey de Egipto, hijo 
y sucesor de Psammis. Subió al trono Aprias en 
el año 594 antes de Jesucristo, y en los primeros 
tiempos de su reinado tomó á Sidon y se apoie- 
ró de la isla de Chipre, de donde volvió cargado 
con un rico botin. 

Vivió luego bastantes años en paz sentro de 
sus Estados; mas habiéndole pedido anxilio los 
lihios, á quienes los colonos griegos de la Cirenai- 
ca molestaban continnamente, y siendo vencido 
un ejército de egipcios que envió contra ellos, 
levantáronse sus súbditos culpandole de la de- 
rrota, y como Aprias mandase á Ahmes (Ama- 
sis) para que les contuviese, unióse este trai- 
dor á ellos que le proclamaron rey. 
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Súpolo Aprias y para apoderarse de la perso- 
na de Ahmes, envió á Patabermis, hombre 
de tuda su confianza; pero aquél se burló de éste 
y de su mensaje y le respondió que muy en bre- 
ve, conforme con los deseos del Faraón, se pon- 
dría en camino para visitarlo. 

Comprendió Patabermis el sentido de sus pa- 
labras y se apresuró à reunirse con Aprias que 
estalia en Sais y después dle darle cuenta del nin- 
gún resultado de su misión, le encareció la nece- 
sidad de aprestarse å la defensa pues poco tarda- 
ria en llegar contra él el traidor, y habiendo 
reunido el rey hasta treinta mil hombres, todos 
griegos mercenarios, púsose al frente de ellos y 
salió de la ciudad decidido å impedir el paso & 
los rebeldes. 

Avistáronse con el ejército de éstos bien pron- 
to, en un lugar cercano á la laguna de Macea, y 
habiéndose trabado la batalla, aunque los de 
Aprias combatieron con rara valentía tuvieron 
al fin que sueambiral número, cayendo el mismo 
rey prisionero de Ahmes. 

Entonces fué Aprias conducido á la ciudad, que 
poco antes había abandonado y á su mismo pa- 
lacio, de que se había hecho dueño el nsurpador. 
Sin embargo, durante algún tiempo vivió en él 
tratado con alguna consideracion por el vence- 
dor; pera habiéndose levantado los egipcios, pi- 
diendo à Ahmes que les entregara al destronado 
monarca, tuvo aquél la debilidad de entregarle al 
populacho que le quitó la vida, estrangulandole, 
año 569 antes de Jesucristo. 


APRICA: Geng. Garganta entre Tirano, cerca 
del Adda, y Edolo, cerca del Oglio, paso muy di- 
ficil, que fué atravesado por Macdonald en 1800; 
pertenece å los Alpes de la Valtelina, 


APRiCANO: frog. Lugar en el ayunt. de Cuar- 
tango, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 28 edifs. 

APRICENA: feng. Ciudad de la prov. de Ca- 
pitanata, Nápoles, Italia, al N. N. E. de San 
Severo, en las montañas próximas al lago litoral 
de Lesina; 5500 habits. 


APRIESA: alv. m. ÁPRISA, 


+». maldicen los gallos porque anuncian el 
día, y al reloj porque da tan APRIESA; etc. 
La Celestina. 


»». Y con esto caminaba tan de espacio, y el 
sol entraba tan AFRIESA y con tanto ardor, 
que fuera bastante á derretirie los sesos si al- 
gunos tuviera. 

CERVANTES. 


APRIETO: m. APRETURA, causada por la aglo- 
meración de gente. 
= AFRIFTO: fig. APRETURA, apuro ó conflicto; 
Contemplaré el APRIETO 
Del miserable bando 
Que las saladas ondas va cortando, 
Fx. Luis DE GRANADA. 


Contó don Gregorio los peligros y APRIETOS 
en que se habia visto. 
CERVANTES. 


APRIGLIANO : Geog. Ciudad de la prov. de 
Calabria Citerior, Napoles, Italia, al S, E, de 
Cosenza y då orillas del Crati, tributario del gol- 
fo de Tarento, en el centro de un cantón rico en 
frutas y viñas; 4500 habits. 


APRILE (José): Biog. Músico italiano. N, en 
Nápoles hacia el año 1746; M. en 1798. Fué 
cantante bastante estimado, figurando desde 
1763 en los teatros de Italia y Alemania; pero 
mayor reputación obtuvo como maestro de can- 
to. A su muerte dejo un excelente Método y unos 
Ejercicios de solfeo. 


APRILIA (Ley): Hist. Nombre con que se co- 
noce la ley dictada en 1.9 de abril de 1829 en 
virtud de la que el Estado de Costa Rica resnmió 
la plenitud de su soberania y se declaró en ejer- 
cicio de ella sin sujeción ni responsabilidad, 
mientras se restablecian las autoridades federa- 
les, Esta ley fué derogada en enero de 1831, y 
en consecuencia el Estado de Costa Rica devolvió 
las rentas federales y reconoció á las autoridades 
de la nación ó Republica de las provincias uni- 
das de Centro-A mérica, 


APRINGIO (Sax): Biog. Obispo de Badajoz, 
N. en Badajoz á mediados del siglo rv; M. en el 
año 539, Fué prelado tan virtuoso, que mereció 
ser incluido en el número de los santos, y tan 
docto, que sna biógrafos antes que su misma 
santidad, elogian su sabiduría. San Máximo, 
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biógrafo de Apringio (al enal nombra Aprin- 
gins), dice de él, que escribió elegantemente so- 
bre el Apocalipsis, Por su parte el obispo San 
Isidoro, cuya autoridad es de gran peso, dice de 
él: «que Apringio obispo de Badajoz, fue habil 
lingilista y de mucha cradieion, y que escribio 
un Comentario al d pocalipsis.» De este comenta- 
rio, notable por muchos conceptos, se hallan ci- 
tas y trozos copiados en autores del siglo x, y 
de otras obras de Apringio pueden hallarse re- 
ferencias en la riquisitma biblioteca del Vaticano 
y en el archivo provincial de Barcelona. Aun- 
que el obispo San Isidoro nada dice de ellas, los 
bibliógrafos Tritemio y Sexto Sinense dicen que 
San Apvingio escribió otro comentario sobre el 


Cantar de los Cantares. Los eronistas dicen qne ! 


San Apringio fué maestro del rey godo Phew- 
dis y algunos se limitan á decir que fué solamen- 
te su amigo. Amigo ó maestro, no parece que 
influyó gran cosa en el espiritu del monarca pa- 
rricida, 

APRION (del gr. 4, priv. y zlavy, sierra): m, 
Zool, Género de peces acantópteros, de la fami- 
lia de los pércidos, muy aline al género Se- 
TTranus. 

= APRION: Zool, Género de insectos coleúpte- 
ros. Comprende dos especies que viven en Java. 


À PRIORI (Lit., por lo que precede): m. adv. 
lat. que indica la demostración que consiste en 
descender de la causa al efecto, 0 de la esencia 
de una cosa á sus propiedades. De esta especie 
son todas las demostraciones directas en las Ma- 
temáticas, 


Empecemos por el método À PRIORI, 
BALMES, 


À PRIORI contestó: — Nó, esto es imposible. 
MONLAU. 


-À PRIORI, À POSTERIORI: Fil Frases lati- 
nas que expresan una antinomia hoy aun inso- 
luble, pues abrazan y condensan todo el problema 
lógico y á la vez el ontológico. Genérica y am- 
pliamente considerado, à posteriori significa toco 
el conocimiento empirico y à priori el ideal, es- 
feras relativamente opuestas del pensamiento, 
enya contrariedad se aplica, sin excepción algu- 
na, á todas las determinaciones y resultados de 
nuestra inteligencia. Así se dice que existen con- 
ceptos à priori (las ideas racionales) y conceptos 
ù posteriori (las nociones empiricas); que hay 
juicios à priori (los directos ó inmediatos) y jui- 
cias à posteriori (los empíricos); que se razona y 
discurre à priori (en las deducciones especulati- 
vas) y que se razona y discurre & posterior? (en 
los conocimientos generalizados mediante induc- 
ciones empíricas); que se procede & priori (en el 
método sintético) y que se procede también a 
posterivrí (en el método analítico), y finalmente 
que se constituyen ciencias å priori (las raciona- 
les propiamente filosóficas) y ciencias « poste- 
riori (las de observación 6 empíricas). Además, 
como consecuencia obligada de la relación del 
problema lógico con el ontológico, se habla tám- 
bién de realidad a priori (la potencial ó virtual) 
y de realidad & posteriori (la actual percibida 
empiricamente). Designa pues d priori el cono- 
cimiento ideal, base y condición, antecedente 
explicativo (V. ANTECEDENTE), del å posterior? 
conocimientoempirico, condición ásn vez y an- 
tecedente cronológico del ideal. Históricamen- 
te, según el sentido escolástico, que cada siste- 
ma filosófico ha atribuido á las palabras à priori 
y à posteriori, señaladamente en el cartesianis- 
mo y en el tradicional idealismo espiritualista, 
han expresado estas palabras, la una lo innato y 
congénito con nuestro entendimiento, las ideas 
primarias fundamentales é innatas (V. Emri- 
RISMO, IDEALISMO, [DRA y ORIGEN DE IDEAS), y 
la segunda, à posteriori, los conocimientos adl- 
quiridos. Es este un problema, que cambiando 
de faz y de Fraselngía técnica, se viene agitando 
desde los comienzos de la historia del pensa- 
miento en la relativa oposición y enemiga cons- 
tantemente mantenida entre empíricos é idea- 
listas, que hoy se reproduer, con nuevos carac- 
teres, en la ruda batalla que libra el empirismo 
positivista contra la filosofía especulativa, y que 
no se peca de atrevido, anunciando que ha de 
persistir, á través de los progresos sucesivos de 
la ciencia, mientras e] pensamiento humano no 
se emancipe de este dualisino que cual vicio tra- 
dicional le domina ¿impide fijar la unidad del ser 
y “lel conocer (no la identificación) como nexo y 
principio que concierte a nella contrariedad con- 
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siderada hasta hoy de un modo irracional y pre- 
cipitado como una contradicción. Y como en tin 
de cuenta, vivimos segúu pensamos, el dualismo 
que subyuga el pensamiento y perturba su mar- 
cha, sombreada siempre por las descontianzas de 
un escepticismo invasor, es dualismo también en 
la realidad y en la vida, En ella es eco de tal dua- 
lismo el divorcio, que se establece entre la teo- 
ría y la prictica, eutre la Razón especulativa de 
Kant y la Razón práctica, de cuyo divorcio bro- 
tan después las mil y mil perturbaciones que to- 
man cuerpo en la vida con el nombre ya usual 
y corriente de impurezas de la realidad. Refiérese 
esta oposición antitética (problema tan antiguo 
como la ciencia y quizá como la vida) å resolver 
el prineipio de los conocimientos humanos por 
la razón ù por la experiencia, por las ideas ó por 
los hechos. Parten los unos (los partidarios del 
empirismo, los positivistas modernos) del estu- 
dio de la realidad concreta y efectiva, sensible 
en tiempo y espacio; proceden los otros (los de- 
votos de la especulación à priori, los idealistas) 
de la consideración de la realidad susprasensible 
y determinable que existe sobre todo límite de 
espacio y tiempo. Planteada de muy antiguo la 
cuestión (V. ALEJaNDRINA, Escuela) entre las 
dos primeras escuelas de la filosofía griega, la 
Jóuica y la Itálica; reproducida por los dos pen- 
sudores más profundos «de la Grecia, Platon y 
Aristoteles, reaparece en la Escolástica de la 
Edad Media con la célebre querella entre No- 
minalistas y Realistas (V. NOMINALISMO Y REA- 
Lismo) y en la Edad Moderna con Bacón y Des- 
cartes. Pretende Kant con sus Criticas poner el 
problema en términos mis fundamentales y de 
él, como de tronco común, proceden el idealismo 
alemán de Fichte, Schelling y Hegel (V. ALE- 
MANA, Filosofia) y á la vez todo el criticismo 
positivista y empírico, que constituye uno de 
los elementos más eficaces y uno de los caracte- 
res más salientes de la cultura contemporánea. 
Importa ante todo reparar que la cuestion es 
indudablemente de las más transcendentales en 
su fondo y que por lo mismo ha venido traba- 
jando interiormente tola la elaboración del pen- 
samiento. Asi ha ido este problema en el trans- 
curso del tiempo ensanchando sus límites y 
aumentando en consecuencias, correspondientes 
å cada uno de los principios de las dos solucio- 
nes parciales, que vienen hasta hoy dispután- 
dose el triunfo. Y no podía menos de suceder 
así, pues en el supuesto de que la ciencia es co- 
nocimiento de la realidad, según demos valor 
cientifico exclusivamente al hecho ó á la idea, 
llegaremos å afirmar también la mera realidad 
del hecho negativa de todo lo esencial, ú con- 
elniremos, por lo contrario, que no hay mas rea- 
lidad que la general suprasensible y que los indi- 
viduos como la serie infinita de hechos, en que 
se prolluce la vida, son una manifestación de lo 
ideal. Aunque å primera vista la cuestión parece 
solamente formal y lógica, es en toda razon on- 
tológica y metafisica y tiene su base inmediata 
en el principio de contravicdard, por igual apli- 
cable al pensamiento y á la realidad, Se nota 
cada día más y más la parcialidad y falsedad re- 
lativas de las soluciones opuestas que el proble- 
ma ha recibido; se declara desde distintos pun- 
tos de vista que especulación y experiencia, à 
priori y à posteriori deben concertarse para de- 
terminar y producir la unidad de la ciencia como 
una es la realidad; pero este desideratum, uni- 
versalmente sentido, sigue siendo hasta ahora 
tierra «le promisión, que entrevé la esperanza, 
pero que no logra la reflexión. Indicios, algunos 
de ellos bien significativos, expresados se hallan 
en los pensadores contemporáneos de mas alto 
vuelo (V. ABSOLUTO); declaraciones explicitas de 
la reríproca deficiencia del empirismo y del idea- 
lismo abundan en filósofos y científicos; señales 
precisas de un obligado concierto entre estas 
opuestas direrciones se recogen apui y alli, aho- 
ra en el esfuerzo intensivo de la reflexión, luego 
en el presentimiento de las intuiciones y más 
tarde en la enseñanza misma de la vida. A to- 
dos estos sintomas favorables bien se puede aña- 
dir el que ya dejamos indicado (V. ANTECEDEN- 
TEJ) de la distinción entre el antecedente crono- 
lógico y el explicativo y á la vez la relación 
inver en que aparecen el orlen lógico y el 
ontológico, Quizá pueda en su día servir tal 
distincion para borrar definitivamente este irra- 
cional dualismo de empíricos é idealistas, si se 
lega á reconocer y verificar que lo å posteriori, 
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tiempo percibimos, es lo último en el orden real 
y ontológico y á la vez que lo à priori, el cono- 
cimiento primero «ue en el orden ontológico 
concebimos, es lo ultimo que en el orden del 
tiempo nos asimilamos, Y con tal distinción y 
semejantes aproximaciones, se podrá llegar à 
concebir el hecho y la idea, lo & posteriori y lo 
à priori como fases ù aspectos de este prisma de 
infinitas caras que se llama la realidad, varia y 
contraria en sus manifestaciones interiores, y a 
la vez una y simple en sí misma, por cima de 
tales manifestaciones y con ellas, 


APRISA: adv. m. Con celeridad, presteza ú 
prontitud. 


Vemos en algunas infancias brotar APRISA 
los malos afectos, ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


APRISA, APRISA, señor, 
Remitid los camplimientos; etc, 


Rosas, 


El mal paso darlo APRISA. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


APRISAR: a. aut, ATRESURAR. 
APRISCADERO: mM. ant, ÁPRISCO, 


APRISCAR: a. Recoger el ganado cn el apris- 
co, U, t. e. r. 


APRISCO (del lat, apricus, abrigado): m. Pa- 
raje donde los pastores recogen el ganado para 
resguardarlo de la intemperie. 


.. å lo menos estaréis más segura en vues- 
tro APRISCO. 
CERVANTES. 


e. ara en que el cordero sacrifica, 
Que de un APRISCO fué la mejor pieza. 
LOPE DE VEGA. 


- Arrisco: Ganad. Muchos tratadistas son 
de opinión de que el ganado lanar y cabrio deben 
vivir constantemente å la intemperie, y así ocu- 
rre por regla general en España, en Inglaterra 
y en algunos otros puntos de Francia. Otros, en 
cambio, creen más conveniente para la salud de 
las reses y finura de la lana que pernocten siem- 
pre bajo techado y que tengan el cuerpo cubierto 
con una funda, sistema bastante seguido en Ale- 
mania; pero lo mejor es tener el ganado á la in- 
temperie durante las estaciones de primavera y 
otoño, encerrindole en los apriscos durante la 
noche en los meses de invierno y durante las ho- 
ras de más calor en el verano. 

La construción de los apriscos debe ser dife- 
rente según la temperatura de la comarca; donde 
el frio sea intenso, pueden ser cerrados, pero cui- 
dando de que tengan mucha ventilación; si la 
temperatura de la localidad es suave, pueden es- 
tar abiertos hacia el mediodía. Para calcular la 
superficie que debe darse al aprisco, hay que sa- 
ber de antemano la forma que ha de tener, Ge- 
neralmente conviene que sea muy ancho, pues 
así resulta siempre más barato. En las provincias 
centrales y meridionales de España, pueden de- 
jarse sin cerrar por el lado del mediodía. El sue- 
lo dehe estar siempre igualmente apisonado, in- 
dicando algunos autores que lo más conveniente 
es construir en el suelo del aprisco una clarabo- 
ya cerrada con un enverjadldo de madera, á fin de 
que las orinas pasen á la parte inferior y corran 
por una reguera á un sumidero ó estercolero co- 
locado en la parte inferior y á más bajo nivel 
que el aprisco, 

Conviene que el aprisco sea muy ventilado, 
por lo que es preferible reducirlo á una especie 
de cobertizo abierto ú tinado, sostenido por pos- 
tes, y formado por nn simple tejado que por lo co- 
mún es de paja, espalañas ó aneas. Los huecos 
entre postes pueden cubrirse con zarzos, que es lo 
bastante para resgnarilar de los grandes frios á un 
ganado «ue como el lanar los teme poco. Contra 
las paredes, ó disponiéndolas dobles si van ais- 
ladas, se colocan unas escaleras donde se echa el 
forraje, de manera que los animales puedan irlo 
sacando hilo á hilo, «digámoslo así, sin inficio- 
narlo con su vaho, ni desperdiciarlo por ningún 
concepto. 

Cuando el aprisco sólo sirve para encerradero 
de noche, no hay que construir comederos; pero 


* los que hayan de servir todo el invierno tienen 


forzosamente que tenerlos, puestoque el suelo es- 
tará probablemente cubierto de nieve gran par- 
te de la temporada. Los comederos varian en 


el conocimiento primero que en el orden del ' disposición y forma según el alimento que se su- 
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ministra al ganado. Cuando éste se sustenta de 
heno, el comedero consta de pesebre y escalera; 
cuando se da ración de oliva, como sucede muy 
frecuentemente en España, basta fijar unas esta- 
quillas en las paredes para colocar en ellas las 
avillas de ramaje; donde el ganado se sustenta 
con salvado y paja, ojuela de olivo, ete., el co- 
medero está constituido por una pescbrera fija y 
sin escalera. La casa de los pastores debe estar 
siempre al lado del aprisco. , 

Cuando no puede construirse un aprisco de 
este género, se dejan las resesal raso y sin techo 
alguno en un corral, que toma el nombre de 
aprisco doméstico para distinguirlo del que se 
hace en el campo. f 

En países muy frios se construyen los apris- 
cos enbiertos y cerrados. La forma adoptada ge- 
neralmente es la rectangular, con separaciones 
movibles de barreras, á lo largo de las cuales se 
colocan las pesebreras, que suelen ser dobles, 
La figura adjunta presenta en perspectiva un 
aprisco de este modelo, 


Las dimensiones de los apriscos se caleulan por 
el número de cabezas de ganado lanar que han 
de encerrar, en la inteligencia de que cada ros 
necesita un metro cuadrado de superticie, 0,75 
cada cordero y 1, 50 cada oveja con su cría. Laele- 
vación suele ser de tres á cuatro metros, y cuan- 
do se establece encima pajar ó henil, como mues- 
trala figura, se encierra el forraje por ventanas 
abuhardilladas laterales, El suelo «de los apriscos 
se hace de hormigón ó arcilla bien apisonada, y 
se dejan las convenientes regueras. 

También se construyen edificaciones de este 
género en los mataderos para encerrar el ganado 
que se ha de matar. Las figuras adjuntas repre- 
sentan el corte y planta de los establecidos en 
el de la Villette en Paris. Son rectangulares, de 
una sola planta, y encima tienen un granero: 
columnas de hierro colado de 0m,15 de diámetro 
sostienen fuertes vigas ma:stras sobre lasque va el 
el piso. La distribución interior es en comparti- 
mientos cerrados con puertas entre las columnas, 
y una calle central sirve para la circulación. 


Aprisco de la Villette (Paris) 


APRISIONADAMENTE: adv. m. ant. ESTRE- 
CHAMENTE, 


APRISIONAR: a. Poner en prisión. 


Pero mucho habéis errado 
en no le dejar meter 
en la jaula, si ha de se 
el traidor APRISTONADO. 
LOPE DE VEGA. 


Cuando Colón se vió APRISINNAR por su eria- 


do, dijo meneanilo la cabeza: asi paga elmundo | 


á quien le sirve, 
OVALLE. 


APRO 
= ÁPRISIONAR: Poner prisiones, 


«¿la derecha 
De Jove se asentó, y las bienladadas 
Deidades le tetnieron y no osaron 
APRISIONAR al Dios. 
HERMOSILLA, 


= ÁPRISIONAR: fig. Atar, sujetar. 
Veré las inmortales 
Colunas do la tierra está fundada, 
Las lindes y señales 
Con que å la mar hinchada 
La Providencia tiene APRISIONADA. 
Fr. Luis pe LEÓN, 


En verde garvín traia 
El cabello APRISIONADO. 
RIVERA, 


APRISQUERO: m. ant. ÁPRISCO, 


APRIZ; Geog. ant. Nombre que, según dicen 
algunos, dieron los godos á la c. de Jaca. 


APRIZIO: Geog. ant. Castillo de las inmedia- 
ciones de Jaca del que se apoderó Aznar, el pri- 
mer conde de Aragón, hacia el año 759, á fin de 
arreciar sus ataques contra aquella ciudad, con- 
quistada poco después. 


APRÓ: m. ant. Pro. 
APROAR (de apró): n. ant. APRODAR. 


APROAR (de a y proa): n. Mar. Volver el bu- 
que la proa å alguna parte. 


Quitóse una pequeña imagen de Nuestra 
Señora que traia al cuello, y poniéndola eu 
el timón, al punto arroó el navío al mar, 
apartándose de la tierra. 

OVALLE. 


, APROBACIÓN (del lat. «pprobitio):f. Acción, 
ó efecto, de aprobar. 


Quien sirve ausente podrá ganar APROBA- 
CIONES, pero nú mercedes, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


Miserable llamáramos al principe cuyos acier- 
tos necesitasen de la APROBACIÓN del vulgo, etc. 


MELO. 


= APROBACIÓN: PROBACIÓN, 


— APROBACIÓN: Legisl. Acto porel cual se 
aprueba y da por firme y bien hecho lo que algu- 
no ha ejecutado en nuestro nombre. Natural es 
qne el que aprueba los actos de otro ejecutados 
en su nombre, aun sin noticia snya, se haga res- 
ponsable de dichos actos. La aprobación entonces 
equivale al mandato, según la ley 13, tit. 33, 
Part. 7,.%, que dice: que el que ha por firme la 
cosa que es fecha cn su nombre, que vale tanto 
como si él la oviese mandalo facer de primero. 

Este principio se verifica únicamente en los 
contratos, mas no en los delitos. El que aprueba 
un delito ejecutado por otro en sn nombre, pero 
sin su participación, noticia, ni consejo, comete 
una acción reprohable, pero que no cae bajo la 
acción de la ley penal; no es un delito, sino una 
transgresión de las leyes morales, que ordenan 
vituperar el mal. 

También se llama aprobación á la confirma- 
ción que hace el superior de los actos legales eje- 
entados por el inferior. 


APROBADOR, RA (del lat. approbátor): adj. 
Que aprueba, U. t. e. s. 


El lisonjero es APROBADOR de todo lo malo. 
Dizgo GRACIAN. 


+». UNO y otro escritor tiene sus APROBADORES, 
PEDRO DE ABARCA. 


, APROBANTE: p. a. de APROBAR. Que aprueba, 
Usase t. €. s. 

Vamos å los APROBANTES, qme son seis no 
menos, y todos seis, por vida «le Júpiter to- 
nante, bellísimas criaturas y cortesanazos has- 
ta dejarlo de sobra; pero quisiera saber quién 
fué el que :lió comisión á tantos hombres hon- 
rados para la censura. 

ISTA. 


APROBAR (del lat. approbāre): a. Calificar de 
bueno. 


- Y pues que asi es. dime si lo hecho APRUE- 
BAS. — APRUÉBELO el diablo. 
La Celestina, 


Bien veo la difirnltad y riesgo á que me ex- 
pongo y que no todos APROBARÁN este asunto. 


MARIANA. 


APRO 437 
— ¿Qué decis, don Juan? — Que APRUERO 
Vuestros justos regocijos. 

MorErO. 


APROBATIVIDAD (de aprobar): f. Frenol. Una 
delas manifestaciones del instinto de la vanidad, 
(Spurzheim y Broussais. ) 

APROBATIVO, VA: adj. APROBATORTO, 


APROBATORIO, RIA: adj. Que aprueba, ó im- 
plica aprobación. 


APROCTOSIS (del gr. 2. priv., y 7gtoxzós, 
ano): t. Terat. Carencia, imperforación del ano. 
Cuando toda la anomailía de la extremidad del 
intestino consiste en su imperforacion, puede 
remediarse filvilmente con una simple incisión; 
pero muchas veces la aproctosis es dependiente 
de desviaciones teratológicas del recto (V. Axo, 
Recto) y en estos casos hay que recurrir á la 
operación del ano artificial. 


APROCHES (del fr. approche): m. pl. Art. mil. 
Trabajos que van haciendo los que atacan una. 
plaza, para acercarse ó batirla; como son las 
trincheras, paralelas, baterías, minas, etc. 


La zapa y la pala (armas ya de estos tiem- 
pos) abreu trincheras y aPROCHES para su ex- 
pugnación, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Era el terreno de la campaña tan fragoso 
que retardaba los APROCHES é imposibilitaba 
los ataques. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


APRODAR (de a, y el lat. prodesse, aprove- 
char): n. ant. APROVECHAR. - 


APRÓN (del lat. asper, rudo): m, Zool. Género 
de peces de la familia de los pércidos, primera 
del segundo grupo del orden de los acantopteri- 
gios. El nombre cientifico del género es Aspro, 
Su cuerpo es muy prolongado y de forma casi 
cilíndrica; la boca se halla colocada en la par- 
te inferior del hocico; las dos mandibulas, cl 
vómer y los palatinos están guarnecidos de dien- 
tes aterciopelados; tienen dos aletas dorsales; 
la anal está sostenida por un radio; el opérculo 
es espinoso, y el preopérculo se haya muy poco 
aserrado. 

Aprón cinglo ( Aspro zingel). - Este pez tiene 
el lomo y los costados de color amarillo agrisa- 
do y el vientre blanqnizco; el dibujo lle su cuerpo 
consiste en cuatro fajas de color negro pardusco 
que se corren de arriba abajo en sentido oblicuo 
y por delante de los costados, Mide 07,30 de 
longitud y su peso suele ser aproximadamente de 
un kilogramo. La primera aleta dorsal tiene 
de trece á catorce radios; la segunda, además de 
merlio radio, dieciocho y hasta veinte; la torá- 
cica catorce, la abdominal uno y cinco, la anal 
uno y doce ó trece y la caudal veintiuno. 

Aprón común (Aspro vulgaris). — La colora- 
ción de csta especie es muy parecida & la de la 
anterior, teniendo como ajuélla cuatro fajas ne- 
gruzcas que forman el dibujo de la piel. En cam- 
bio se diferencia mucho por su tamaño, que es 
bastante menor, y por la figura de la cola, que en 
esta especie es muy esbelta. La primera aleta 
dorsal lleva nueve radios; la segunda, además de 
medio radio, doce ó trece; la torácica catorce, la 
abdominal uno y cinco, la anal uno y doce y la 
caudal diecisiete. El aprón común mide 0,15 
de longitud y su peso oscila entre sesenta y 
cien gramos. 

Los aprones son muy escasos y sólo se encuen- 
tran en el Danubio y algunas veces en el Ródano; 
en algunos afluentes del Danubio se han visto 
también, pero tanto en éstos como en los dos 
ríos citados se hallan en muy corto número. Son 
muy aficionados al agua muy pura y corriente y 
viven siempre á gran profundidad. Se alimentan 
con peces pequeños y gusanos; la época del de- 
sove se verifica generalmente en el mes de abril, 
algunas vecesserctarila hasta principios demayo, 
La carne «le los aprones es muy fina, sabrosa y 
de faril digestión; pero su pesca ofrece tantas 
dificultades que en ninguna parte se dedican á 
ella sistemáticamente, pues su valor no com- 
pensa en manera alguna el trabajo que ha cos- 
tado su pesca, 


APRONIA: Biog. Mujer de Plancio Silvano é 
hija de Lucio Apronio. Vivió en el reinado de 
Tiberio, en el siglo 1 de nuestra era. A dar eré- 
dito & un pasaje de Tácito, su marido la dió 
muerte arrojándola por una ventana de su casa, 
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Las causas de este acto, de «que Plancio se de- * 


fendió respondiendo á “Piberio que Apronia se 
había suicidado, han quedado completamente 
desconocidas. Quintiliano tambien hace mención 
del trágico tin de la mujer de Plaucio Silvano. 

APRONIANO (VESPASIANO); Bioy. Cónsul ro- 
mano de la segunda mitad del siglo 1 de nuestra 
era. Fué elevado å la dignidad consular en 59, 
el mismo año que Nerón hizo matar su madre 
Agripina. 

= APRONIANO (LUCIO ÁSTURIO SECUNDO): 
Biog. Prefecto de Roma en el año 339 de J. ©. 
Fué elevado å aquella dignidad porel emperador 
Juliano. El hecho más culminante «de su admi- 
nistración es el rigor desplegado contra los en- 
cantadores y magos. 


APRONIO (Cayo): Biog. Tribuno del pueblo 
hacia el siglo v a, de J. C. Fué elevado al tribu- 
nado después de la abolición del decenvirato. 

= Arroxto (Lucro): Biog. Cónsul romano, 
colega dle Aulio Vibio Habito, el año761 de Ro- 
ma (8 de J. C.). Sirvió å las órdenes de Druso, 
contra las legiones sublevadas de la Panonia; fué 
lugarteniente de Germánico en los años 14 y 15 
y obtuvo en aquella ocasión los honores del 
triunfo. El año 20 fué encargado de la adminis- 
tración de Africa, introdujo en las legiones una 
severa disciplina é hizo con éxito la guerra con- 
tra Tacfarinas. A lo que parece fué menos alor- 
tunado contra los frisones, que le derrotaron al 
pasar á Germania en calidad de propretor. Desde 
esta época no vuelven á tenerse noticias, 


— APRONIO (QUINTO): Biog. Siciliano que de- 
be su triste celebridad å haber sido, al decir de 
Cicerón, el único de sus compatriotas que se 
hizo cómplice de las exacciones de Verres. Vivió 
hacia la segunda mitad del siglo 1 de la era 
cristiana, 

= APRONIO CESTANO (Lucro): Biog. Cónsul ro- 
mano. Fué elevado å la dignidad consular con 
Calígula el año 792 de Roma (39 de J. C.), Sus 
dos hermanas casaron, la una con Léntulo Gen- 
tílico, comanidante de las legiones de la alta 
Germania, y la otra con Plaucio Silvano, pretor 
de Roma el año 24 de J. C. Apronio Cesiano, 
para librarse de un justo castigo, se abrió las ve- 
nas. Se encuentran medallas de la familia Apro- 
nia en grande y mediano bronce. 


APRONTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
aprontar. 

APRONTAR (de a y pronto): a. Prevenir, dis- 
poner con prontitud. 


Entre tanto no se descuidaba D, Patricio en 
ir APRONTANDO su plática sobre los estudios 
de la niñez. 


IRIARTE. 


— ÁPRONTAR: Entregar sin dilación dinero ú 
otra cosa. 


e. vuelven los facciosos al pueblo, entran 
en casa del anciano y le sorprenden en la co- 
cina al amor de la lumbre, y por contribución 
extraordinaria le intiman que APRONTE hasta 
el último ochavo. 

HarTZENBUSCH. 


Con esta luminosa teoria, se excusan los 
banqueros de APRONTAR un solo duro para el 
casamiento de sus hijas, etc. 


CASTRO Y SERRANO. 


APROPIACIÓN: f. Acción, ó efecto, de apro- 
piar ó apropiarse. 


»»» la tierra, perpetna de suyo, no puede ser 
materia de APROPIACIÓN para los vivos que 
pasan, sino para esos muertos que siempre 
viven. 

Doxosn CORTÉS. 


— APROPIACIÓN: Eron, pol, La actividad eco- : 


nómica apropia en dos sentidos diferentes las 
cosas de la Naturaleza á las necesidades del 
hombre; primero dotándolas de las cualidades 
que reclaman nuestras satisfarciones y colocán- 
dolas después bajo el dominio de persona ó su- 
jeto determinados. En el primer sentido la idea 
de apropiación equivale á la de producción eco- 
nómica; en el segundo se refiere al concepto de 
propiedad. De aquí el que con razón se diga que 
el trahajo es la única fuente de la riqueza y el 
origen de toda propiedad, por más que no sea 
título exclusivo de ésta, que se trasmite y csta- 
blece por tanto, merced al cambio, la donación 
y la horencia. V. PRODUCCIÓN y PROvIEDAD, 


APRO 


APROPIADAMENTE: adv, m. Con propiedad. ! 


APROPIADO, DA: adj. Acomodado ò propor- 
cionado para el tin à que se destina. 

«tomando un régimen dietetico APROPIADO 
Á su estado, y observado rigurosamente por 
mucho tiempo, empezó á ganar terreno, 

QUINTANA. 

El pasaje que aulnce V. de san Juan Crisós- 
tomo es digno del mayor respeto, pero no es 
del todo APROPIADO Á las circunstancias. 

VALERA. 


APROPIADOR, RA: adj. Que apropia, U. tc. s. 


APROPIAMIENTO: m. ant. Aptitud, propor- 
ción. 

APROPIAR: a. Ifacer propia de alguno cual- 
quiera cosa. 

Liámase propia, porque siendo mi voluntad 
hechura de Dios, eriada para conformarse con 
la divina, yo me alzo con ella, y la APROPIO & 
mi solo como si fuera mía, y uso «ie ella para 
querer solamente lo que me da gnsto. 

PUENTE. 
— APROPIAR: Aplicar á cada cosa lo que le es 
propio y más conveniente. 

APROPIABA en cuanto podía toda su pro- 
nunciación Al. propósito de lo que hablaba. 

El Comendador Grieyo. 


+». lunares y defectos que el traductor aceptó 
como bellezas, que puso empeño en imitar, y 
que aberovió Á las obras originales que á lu 
sazón tenía entre manos. 
A. FERNÁNDEZ:GUERRA Y ORBE. 


— APROPTAR: fig. Acomodar ó aplicar con 
propiedad las circunstancias 4 moralidad de un 
suceso al caso de que se trata. 

Desafie usted á todos los Segarras del uni- 
verso å que APROPIEN la fábula del Asno 
erudito á otro que á D. Tomás de Iriarte, 


IRIARTE. 


— APROPIAR: ant. ÁSEMEJAR. 

— APROPIARSE: T. Tomar para sí alguna cosa, 
haciéndose dueño de ella, por lo común de pro- 
pia autoridad. 

Y de tal manera SE APROPIAN esto, que cuan- 
do no han sacado algún gusto, ó sentimiento 
sensible, piensan que no han hecho nada. 

San JUAN DE LA CRUZ. 


El Ama bonita no tiene necesidad de APRO- 
PIARSE lo ajeno sin coutar con la voluntad de 
su dueño, cte. 

HAnFzENRUSCIT. 


APROPINCUACIÓN (del lat. eppropinguátio): 
f. Acción, ó efecto, de apropincuar ó apropin- 
cuarse. 

APROPINCUAR (del lat. appropinquire; de 
ad, a, y propinguts, cercano, próximo): a. Acer- 
car, aproximar. U. t. e. r., y sólo se emplea ac- 
tualmente en el estilo festivo ó jocoso. 

Detente: 
No TE APROPINCUES á mi. 
CALDERÓN. 
—¡Dáme una mano!-— De azotes. 
—¡Favoréceme!-Al herrero. 
—¡APROPÍNCUATE !— Arre, rucio! 
QUIÑONES DR BENAVENTE. 


APROSIO (Luis AxcÉLICO): Biog. Fraile agus- 
tino y poligrafo italiano, conocido también con 
el nombre de Padre Véntimillza, N. el 29 de 
octubre de 1607; M. el 13 de febrero de 1681. En 
1639 entró en el convento de San Esteban de 
Venecia y fué nombrado más adelante vicario 
general de la Congregación de Santa Maria del 
Consuelo, donde llegó á reunir una biblioteca de 
más de cinco mil volúmenes. Dejo una Bihlinte- 
ca Aprosiana, que es un catálogo muy apreciado 
de libros que había visto, pero que desgraciada- 
mente sólo alcanza á las tres primeras letras del 
alfabeto. Además escribió diferentes obras anó- 
nimas, de las que sólo hizo pequeñas tiradas pa- 
ra repartir entre sus amigos y algunos trabajos 
de critica. 

APROSÓMETRO (del gr. 2, priv., 250: cerca, 
y 1220, medida): m. Top. Escuadra de refle- 
xión para medir distancias inaccesibles sin el 
empleo de las tablas trigonométricas. Se compn- 
ne de un cilindro de latón con dos pinulas y un 
espejo que permite ver á la vez en dos direccio- 
nes. 
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APROSOPIA (del gr. x. priv. y soose nny, 
cara): f. Teral. Monstruosidad que consiste en 
la falta de la cara. 

APROSOPO (del gr. x. priv, y 225020, 
cara): m. Zool. Genero de coleópteros longicor- 
nios. Comprende una sola especie que vive en el 
Brasil. 

APROSTERNO (del gr. z, priv. 2265, delante, y 
24 »,, pecho): m. Zool. Género de coleópteros 
pentimeros lumelicornios. Comprende una sola 
especie que vive en China. 


APROSTOCETO (del gr. x. priv. ,=267, delante, 
y 20%ám2, padre): m. Zool. Género de insectos hi- 
menópteros de la familia de los cálcidos, Com- 
prende un corto número de especies, todas ellas 


de muy pequeña talla, indigenas de la China. 


APRÓSTOMO (del gr. x, priv., =50:, delante, y 
$704%, boca): m. Zoul. Género de coleópteros te- 
trámeros. Comprende una sola especie que vive 
en Madagascar. 


APROUAGUE Y APRUAGUE: Geog. Río de la 
Guayana francesa, afl. del Atlántico, navegable 
por vapores en una extensión de 100 kms, En 
su valle hay minas de oro, 

APROVECER (de a y el lat. proficēre, aprove- 
char): n. ant, prov. Ast. y Gal, Aprovechar, 
hacer progresos, adelantar. 

.». le impiden el enrso que lleva, por donde 
NO APROVECE en su labor. 
Francisco DE VILLALOBOS. 

- APROVECER: ant. Cundir, propagarse, di- 
fundirse. 

APROVECIMIENTO: m. ant. Acción, ó efecto, 
de aprovecer. 


APROVECHABLE: adj. Que se puede apro- 
vechar., 


APROVECHADAMENTE: adv. m. Con aprove- 
chamiento. 


APROVECHADO, DA: adj. Aplicase al que 
aprovecha ó utiliza cosas que otros suelen des- 
preciar. 

„e Que es otro engaño para gente tan APRO- 
VECHADA, que de que lo sientan uo hay que es- 
pantar, aunque á mi parecer había de pasar 
presto el sentimiento de cosas semejantes, 


SANTA TERESA. 
— APROVECHADO: Aplicado, diligente, labo- 
rioso, 
Enrique es lo que se lama un joven APRO- 
VECHADO. 


FERNÁN CABALLERO. 


APROVECHAMIENTO: m. Acción, defecto, de 
aprovechar ó aprovecharse. 

Proveyó que las rentas eclesiásticas y APRO- 
VECHAMIENTOS que pertenecen al Papa se pu- 
siesen en tercería en poder de un deposita- 
rio, ete. 

MARIANA. 

.». que redunde en APROVECHAMIENTO de su 

conciencia y en aumento de su honra, 
CERVANTES. 


- APROVECHAMIENTO DE AGUAS: Legisl. V. 
AGUAS, 

— APROVECHAMIENTOS COMUNALES: Legisl, Se 
Mama así el disfrute que hacen los vecinos de un 
pueblo en común de pastos, aguas y leñas: tam- 
bién se llaman comunales los aprovechamientos 
que de estas cosas hacen los vecinos en varios 
pueblos limitrofes. 

Las leyes desamortizadoras no han dejado á 
los puehlos de las inmensas riquezas de bienes 
que poseyeron más que los aprovechamientos 
comunales y las dehesas boyales, El art. 2.9 de 
la ley de Desamortización de 1. de mayo 
de 1855, declaró exentos de la venta los biunes 
de común aprovechamiento, La declaración com- 
pete al Gobierno. Es necesario para obtener la 
«declaración que las fincas hayan sido de disfru- 
te común á todos los vecinos y gratuito, que no 
se las haya arrendado ni se haya pagado al Es- 
tado el 20 por 100. (R, O. de 23 de abril, y Sen- 
tencia del Consejo de Estado de 11 de encro 
de 1868,)Los terrenos lalrantíos no pueden ser 
declarados de aprovechamiento comun. El Go- 
hierno ha de hacer la declaración de bienes de 
común aprovechamiento con audiencia de los 
Ayuntamientos y Diputaciones provinciales; 
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si no se conforma con la opinión de estas corpo- 
raciones, tiene que oir al Consujo de Estado. 

Todos los vecinos tienen participacion en los 
aprovechamientos comunales y en los derechos 

benelicios concedidos al pueblo, así como estan 
sujetos á las cargas de todo género que para los 
servicios munivipales y provinciales se impon- 
gan en la forma y proporción que esta ley deter- 
mina. Los vecinos adquieren el pleno dominio 
de la parte que en los aprovechamientos comu- 
nes les haya sido adjudicada; pero necesitan 

ara entrar á disfrutarla estar al corriente en el 
pago de todas las obligaciones con el presupues- 
to municipal. . 

Es atribución de los Ayuntamientos arreglar 
para cada año el modo de división, aprovecha- 
miento y disfrute de los bienes comunales del 
pueblo, con sujeción å las siguientes reglas: 
1,4 Cuando los bienes comunales no se presten & 
ser utilizados en igualdad de condiciones por 
todos los vecinos del pucbio, el disfrute y apro- 
vechamiento ha de ser adjudicado en pública li- 
citación entre los mismos vecinos exelusivamen- 
te, previas las tasaciones necesarias y la división 
en lotes si hubiere lugar á hacerlos; 2.% Si los 
bienes son susceptibles de utilización general, el 
Ayuntamiento ha de verificar la distribución de 
los productos entre todos los vecinos, formando 
al efecto divisiones ó lotes que ha de adjudicar 
á cada uno con arreglo á cualquiera de las si- 
guientes bases: por familias ó vecinos; por per- 
sonas ó habitantes; por la cuota de repartimien- 
to, si lo hay; 3.* La distribución por vecinos ha 
de hacerse con estricta igualdad entre ellos, sea 
cual fuere el número de individuos de que cons- 
te su familia, ó que vivan en su compañía ó 
bajo su dependencia. La distribución por perso- 
nas, se ha de hacer adjudicandoá cada vecino la 
parte que le corresponda en proporción al nú- 
mero de habitantes residentes de que conste su 
casa ó familia. La distribución por la cuota de 
repartimiento se verifica entre los vecinos suje- 
tos á su pago, aljudicando á cada uno la parto 
que en proporción á la cuota repartida le corres- 
ponda. En este caso se adjudica á los vecinos po- 
bres exceptuados del pago, una porción que no 
exceda de la que corresponda al contribuyente 
por cuota más baja; 4.* En casos extraordina- 
rios, y cuando las atenciones del pueblo así lo 
exijan, puede el Ayuntamiento acordar la su- 
basta entre los vecinos de los aprovechamientos 
comunales propiamente dichos, ó fijar el precio 
que cada uno ha de satisfacer por el lote que le 
haya silo adjudicado. 

El valor de los aprovechamientos comunales 
enajenados ó distribuidos entre los vecinos ha 
de ser incluído en los presupuestos municipales 
de ingresos, y ha de figurar como data en los de 
gastos el valor de los lotes adjudicados ó repar- 
tidos por título lucrativo. (Ley municipal de 2 de 
octubre de 1877, artículos 26, 75 y párrafo úl- 
timo del 134.) 

Las usurpaciones que algunos vecinos hagan 
de los aprovechamientos comunales, han de reco- 
brarse por los Ayuntamientos con tal de que las 
invasiones sean frecuentes y de fácil comprobación; 
pero si han transcurrido muchos años, corres- 
ponde á la autoridad judicial. 

APROVECHAR: n. Servir de provecho, utili- 
dad ú adelantamiento. 

¿Qué APROVECHA que tenga uno buena cama 
si no puede tomar el sueño en ella? 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 

... cuidaban de aquellos rudimentos y ejer- 
cicios que APROVECHABAN después á la repú- 
blica. 

SoLis. 


- APROVECHAR: Hablando de la virtud, es- 
tudios, artes, cte., adelantar en ello. U. t. e. r. 


Hijo,no te ocupes ni te derrames en muchas 
obras, porque el que en menos obras se ocupare, 
APROVECHARÁ más en el estudio de la sabi- 
duria. 

Fr. Luis DE GRANADA. 
=- APROVECHAR: a, Emplear útil ó provecho- 
samente alguna cosa. 
— Y ganemos este amigo 
Que es el poderoso medino 
Para APROVECHAR la noche. 
Dos RAMÓN DE TA CRUZ. 
- Congue. ¿es inminente el riesgo? 
APROVECHAD el aviso, 
BRETÓN DE LOS len nErOS. 
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 — APROVECHAR: ant, Hacer bien, proteger, 
favorecer. 
Como nos ven pobres, y que en nada les 
podemos APROVECHAR, cánsanse presto. 
SANTA TERESA. 
- APROVECHAR: ant. Haver provechosa ó útil 
alguna cosa, mejorarla. 
= APROVECHAR: Mar, Orzar todo lo que per- 
imite el tiempo, utilizando las alargadas de éste 
ó de sus rachas mus frescas y largas para ganar 
á barlovento. 
— APROVECHAR: Mar. Cehiv mucho por ser el 
Luque ú la vela á propósito para ello, 
— APROVECHARSE: r. Utilizarse de alguna co- 
sa sacar partido ventajoso de ella. 


Era su cabeza Antic Sarriera, caballero ca- 
talán; las armas sendos arcabuces largos y dos 
pistoletes, DE que se saben APROVECHAR, 

Hurribo be MENDOZA. 
e iba dando largas al asunto, no siu APRO- 
VECHARSE antes DE no pocos presentes. 
VALERA. 

APROVISIONAR: a. (Galicismo superiluo, por) 
Avituallar, abastecer, surtir, proveer, municio- 
nar, suministrar. 

APROXIMACIÓN: f. Acción, ú ctecto, de apro- 
ximar ó aproximarse, 

= APROXIMACIÓN DECIMAL: Mal. Es muy fre- 
cuente en los cálculos aritméticos tener que 
operar con números aproximados, ya porque los 
datos son inconmensurables, Y ya porque siendo 
conmensurables tienen un número excesivo de 
cifras, y en este caso hay que resolver, ex las 
diversas operaciones aritméticas, estas dos eues- 
tiones: 1.% conociendo los grados de aproxima- 
ción de los factores encontrar el del resultado; 
y 2.2 averiguar qué grado de aproximación te- 
ben tener los datos, para que el resultado tenga 
uno dado de antemano, Al conjunto de estas 
reglas y principios se denomina Tevuríd de Jas 
aproximaciones decimales, ó de los números 
aproximados, la que vamos estudiar con algún 
detaile en el presente artículo. 

Cuando queremos sustituir en los cálculos un 
número Y por otro A”, á N’ se denomina valor 
aproximado, á la diferencia N- N’, ó Ny, 


según que se verifique xZ N’: se llama gra- 


do de aproximación ó error absoluto, por «defecto 
en el primer caso, por exceso en el segundo. 

Supongamos, por ejemplo, quese tiene el nú- 
mero N=3784, 7864...; si nos detenemos en la 
cifra de las centésimas, y despreciamos todas las 
demás, se tendrá el valor aproximado de N, 
N'=5784,78, cuyo grado de aproximación, ó 
sea su error absoluto, será: W- N”=0,0064; pero 
como este número es evidentemente menor que 
0,01, se puede decirsin duda alguna, que el error 
absoluto de A” es menos que 0,01. De aquí se 
deduce que los números N y N” tienen comunes 
todas sus cifras, desde la primera de la izquier- 
da hasta las centésimas; es decir, que son exac- 
tas las seis primeras cifras de W”..Si en lugar de 
limitarnos á despreciar todas las cifras de N á 
partir de las centésimas, añadiéramos una unidad 
aesteordendennidades, se tendria V'*=5784,79, 
cuyo error absoluto por exceso seria N” -N 
=0,0035, menor que una centésima; pero en 
este caso ya no podemos asegurar, como en el 
anterior, que Y y WN” tienen seis cifras comu- 
nes, sino cinco, y por lo tanto que A” sólo tiene 
cinco cifras exactas. 

En todo cuanto va á seguir, siempre que di- 
gamos que un número aproximado tiene % ci- 
fras exactas, supondremos que el error absoluto 
es por defecto, y lo indicaremos expresamente 
siempre que sea por exceso. 

La teoria anterior lo mismo se puede aplicar 
á los números aproximados que terminan en ci- 
fras decimales, que cuando acaban en unidades 
enteras, sólo que en este caso hay que sustituir 
con ceros las unidades suprimidas hasta las de 
primer orden, Sea, por ejemplo, el número N 
=5787879; limitemos el aproximado en los mi- 
Mares y se tendrá A'=5787000, y el error abso- 
luto será M- A=879 unidades, menor por lo 
tanto que un millar. 

Hay, sin embargo, que observar, que no es lo , 
mismo decir que un número tiene cinco cifras | 
exactas, que asegurar que la cantidad dada está 
aproximada en menos de una cienmilésima, 
pues un número con cinco cifras exactas lo mis- 
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mo puede estar aproximado, como se deduce få- 
cilinente de lo que llevamos expuesto, en un 
millar, que en una milésima; para evitar esta 
confusion diremos m cifras decimales exactas. 

Antes de entrar en el estudio de las operacio- 
nes con números aproximados, haremos la si- 
guiente observación: cuando se tiene un niunero 
aproximado por defecto en menos de una cierta 
unidad decimal, si deseamos tenerle aproximado 
por exceso con el mismo grado le aproximación, 
basta añadir una unidad al orden decimal que 
se considera; sea por ejemplo el número 7,878 
aproximado en menos de una milésima por de- 
fecto; pues bien, siguiendo la regla anterior, el 
número 7,879 estará aproximado por exceso en 
menos de una milésima, 

Suma de números aproximados. — Problema 
directo, — Si se suman varios números decimales 
aproximados por exceso ó por defecto, siendo el 
grado de aproximación distinto en cada uno de 
ellos, la suma vendrá aproximada en menos de 
una unidad del penúltimo orden del que ten- 
ga menor grado de aproximación, si el número 
de sumandos aproximados no pasa de 10; en 
menos de una unidad del orden superior al pe- 
núltimo si pasa de 10 y no llega a 100, y asi 
sucesivamente, 

En efecto, el caso más desfavorable que pode- 
mos considerar es aquel en que todos los suman- 
dos estén aproximados por exceso ú por defecto, 
al que podemos reducir todos los otros por el 
medio indicado, especialmente al caso eu que 
todos los sumandlos estén aproximados por de- 
fecto. > 

Despreciemos en todos los sumandos las cifras 
que exceden de aqnella que indica la aproxima- 
ción del quelo está menos, y hagamos después la 
suma en las circunstancias ordinarias. Obtenido 
este resultado, busquemos su grado de aproxima.- 
ción, y para mayor claridad en la explicación, 
supongamos que el menos aproximado de los 
sumandos lo está en una unidad del orden enesi- 


Ñ . 1 
mo «decimal; es decir, en menos de Ig Co- 


mo en cada sumando cometemos un error igual 
á esta cantidad, el cometido en la suma será 
p 
194 


10, la cantidad P 
PE a cantila: 10m 


> sip representa el número de sumandos; si 
1 : 
<p ; si p>10 y <100 
[p 1 y< 1_ y asi sucesivamente, como 
197 109.1 107-2“ ? 

se deseaba demostrar, 

Scan, por ejemplo, los sumandos siguientes: 
3,5878; 0,782; 9,784787; 2,0743, cada uno de 
ellos aproximado en menos de una unidad de su 
última cifra decimal. Como el menos aproxima- 
do de todos ellos lo está tan sólo cn milésima, 
despreciamos en los demás datos las cifras que 
representan órdenes de unidades superiores á 
este, y se tendrá: 


3,587 
0,782 
9,784 
2,074 
16,227 

Esta suma, según lo demostrado anteriormen- 
te, está aproximada en menos de cuatro milési- 
mas y por lo tanto cn menos de una centésima; 
pero si lespreciamos la cifra 7 de las milésimas, 
el error cometido será menor de 11 milésimas; 
luego si añadimos una unidad á la cifra de las 
centésimas, tendremos el número 16,23 aproxi- 
mado en menos de una unidad de este último 
orden; luego la anterior cantidad tiene dos ci- 
frasexactas. Si en lugar de 7 hubicra sido 2, 
por ejemplo, entonces el error sería menor que 
6 milésimas y se habría podido despreciar la 
cifra de este orden sin necesidad de añadir uni- 
dad alguna al siguiente; es decir, que la suma 
con cuatro cifras exactas, ó con dos decimales 
verdaderos, hubiera sido 16,22. 

Si los sumandos no están todos aproximados 
por exceso 4 por defecto, el grado de aproxima- 
ción hubiera sido más pequeño queel indicado an- 
teriormente; en efecto, supongamos que los tres 
primeros sumandos hubieran estado aproxima.- 
dos por defecto y el último por exceso; el error 


de la suma hubiera sido de 4- 2 2. 
, 103 10% 10? 
es decir, de sólo dos milésimas; en este caso ha- 
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bríamos podido despreciar la cifra de las milé- 
simas sin aumentar unidad alguna à la cifra de 
las centésimas, para tener la suma aproximada 
de una centósima. Por último, si todos los 
sumandos hubieran estado aproximados por ex- 
ceso, la suma también lo estaría en menos de 
cuatro milésimas; pero si despreciamos la cifra 
7 de este mismo orden de unidades, entonces 
lasuma 16,22 estará aproximada por defecto en 
menos de 3 milésimas y por lo tauto de una 
centésima; luego son exactas las dos cifras deci- 
males que conservamos en la suma obtenida. 
Una marcha análoga se seguirá en todos los ejem- 
plos qne se propongan resolver, aun cuando los 
sumandos sean mis de diez. 

Problema inverso. - Cuando quiere hallarse, 
con una cierta aproximación, la suma de varios 
números, cuyo error absolúto se puede llevar has- 
ta donde se quiera, basta tomar unacifra decimal, 
dos, tres, etc. más en cada uno de los samandos, 
según que el número de sumandos es menor que 
10, comprendido entre 10 y 100, ete., calculándo- 
los por defectos, y efectuar después la suma con 
estos valores aproximados y suprimir la última 
cifra de la suma, ó las dos últimas, ete., añadien- 
do una unidad å la primera cifra que se conserva 
en iujuellos casos que sea necesario, 

Este problema es una consecuencia del ante- 
rior, por cuya razón nos limitaremos á aplicar 
esta regla á un ejemplo numérico. Sean cinco 
sumandos 4, P, C, D, y E cuya suma deseamos 
hallar con menos de una milésima; es decir, con 
tres cifras decimales exactas. Según la regla cal- 
cularemos los datos en menos de um unidad del 
cuarto orden y por defecto, supongamos que 
se tenga: 4=3,5784, B=0,0787, U=9,0074; 
D=2,7949 y E=3,7825; verifiquemos la suma 
de estos números y se tendrá; 


3,5784 
0,0787 
9,0074 
2,7949 
8,7825 
24,2119 


Este resultado está aproximado por defecto en 
menos de cuatro diczmilésimas; si despreciamos 
la cifra 9 de este mismo orden decimal de la 
suma, el error absoluto seri de 13 unidades 
de este orden; luego si añadimos una unidad á las 
milésimas, tendremos la suma 24,242 con tres 
cifras exactas, como se descaba encontrar. 

Silos sumandos se hubieran calculado por ex- 
ceso, la suma también estaría aproximada en este 
mismo sentido y en menos de seis diezmilési- 
mas; pero si descontamos la cifra 9, el resul- 
tado 24,241, estará aproximado por defecto en 
menos de tres diezmilésimas; luego si añadimos 
wunaunidad å la cifra de las milésimas, tendremos 
el número 24,242 que representará la suma to- 
tal en menos de una milésima, por exceso, 

Si unos sumanidos estuvieran encontrados por 
defecto y otros por exceso, será fácil calcular, 
siguiendo una marcha análoga á la anterior, la 
suma en menos de una cierta unidad, ya por de- 
fecto, ya por exceso. 

Sustración de números aproximados, — Proble- 
ma directo. — Si dos números están aproximados 
en el mismo sentido, puede obtenerse su dife- 
rencia con un grado de aproximación igual al me- 
nos exacto de ellos. 

En efecto: sean a y blos números dados, a” 
y v los aproximados, y e y e” los errores: se 
tendrá: 

a=0'+e y b=b'"4-e" y restando se saca: a— b 
=a -b'4e-0 ó a-b=a'—b' - (e —e)según 
que e > e’ ó e'e; luego el error de la diferencia 
«'-b' serác-e óe’ ~e, cantidades ambas me- 
nores que e 6 e' según el caso que se considera, 
lo que demuestra el enunciado del teorema. 

Supongamos por ejemplo, los números 5,7847 
y 2,47972, aproximado el primero en menos de 
0,0001 y el segundo en menos de 0, 00001, cuya 
diferencia queremos hallar. Hagamos la resta y 
se tendrá: 


5,7847 
2,17972 
3,30498 


el error de esta resta será 0,0001 — 0, 00001, can- 
tidad menor que 0,0001, como se deseaba de- 
mostrar. 


Si los números dados estuvieran aproximados 


por exceso se tendria, conservando las notaciones ` 
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anteriores: a=a' —e y b =Ù’ -e', de donde a — b 
=4' -b - (e-e) ó a-b=(@'-b)}-(e'-e) lo 
que demuestra el enunciado anterior aun en este 
Caso, 

Cuando une de los números está aproxima- 
du por defecto y el otro por exceso, se tiene: 
a=aje y b=0' el; luego a—db=a -b Hete 
lo que comprueba también la regla anterior, sólo 
que en este caso habrá que estudiar siel resulta- 
do está aproximado por defecto ù por exceso. 

Problema inverso. — Para obtener con un cier- 
to grado de aproximación la diferencia de dos 
números, basta calcular ambos, por defecto ó 
par exceso, en menos de una unidad del orden 
decimal con que ha de venir aproximada la res- 
ta, y efectuar después la sustracción. 

Este teorema es una consecuencia natural del 
problema anterior, por cuya razón nos limitare- 
mos á poner un ejemplo, 

Sean dos números 4 y B, cuya diferencia se 
desca encontrar en menos de una milésima; cal- 
culemos f y B con este grado de aproximación 
y se tendrá por ejemplo; 4=5,784 y B=3,635, 
de donde 4-/=5,781-3,635=2,139 aproxi- 
mada en menos de una milésima por defecto. 

Multiplicación de los números aproximados, 
- Problema 1,% —Sise multiplica un número 
aproximado, en menos de una unidad de su últi- 
mo orden decimal, por un múmero exacto, el 
error que se cometerá es menor que tantas uni- 
dades de este orden decimal como indica el nú- 
mero exacto D. 

En efecto: sea 4 el número dado, a el aproxi- 

1 
“on 
exacto que sirve de multiplicador; se tendrá 


evidentemente: 4>4 Aat ¿de donde 


mado y el error absoluto y B el número 


AB>aB y AL<Z DAR A ¡luego la diferen- 


cia entre AB y Ba es menor que Los , que es lo 
que se deseaba demostrar. 

Apliquenus esta regla á un ejemplo: sea 
a=5,784 y 6 =8 y supongamos que « está apro- 
ximado en menos de una milésima, Efectuando 
la operación se tendrá: aH = 46,272 aproximado 
este producto en menos de 0,008 y si desprecia- 
mos la cifra 2 de las milésimas, el producto 
46,27 estará aproximado en menos de 0,01; es 
decir que este resultado tendrá exactas sus dos 
primeras cifras decimales. 

Problema inverso. — Para obtener, en menosde 
una unidad de un cierto orden decimal el pro- 
ducto de número aproximado por un entero, se 
calcula el primero con un error menor que una 
unidad del orden que nar ue el número de cifras 
de la parte entera del número exacto, seguido 
de tantos ceros como indica el orden de aproxi- 
mación del producto. 

En efecto: sea a el valor aproximado en me- 
nos de una unidad el del æ orden decimal, de un 
número 4, y se trata de encontrar e con la 
condición de que el producto «B' se diferencie 
del verdadero 4.4, en menos de una unidad 
del mismo orden decimal. Según el principio 
anterior se tendrá, llamando b al error final, 

e 
b< m ; luego si el error del producto ha de 


ser menor que , se deberá tener: 


10» 


B l o, 
0 C Toe ó B100 < 10%, 
desigualdad que demuestra el anterior enun- 
ciado, 

Apliquemos esta regla á un ejemplo: sea 4 el 
multiplicado, cuyo valor aproximado se puede 
calcular, B=7,34; n=3 y tratemos el valor de 
z. Según la regla anterior se tendrá: 


7,34. 103 < 102; 


esta desigualdad se verifica poniendo 10. 103= 
10x ó 104=10%, de donde 2=4; luego el número 
æ le deberemos calenlar en menos de 0,0001 para 
que el producto aB lo esté en menos de 0,001; 
es decir, que a debe tener tres cifras exactas 
para que «a Ë tenga tres, 

Problema 2,9 - Multiplicación de dos núme- 
ros aproximados. Si se multiplican dos números 
aproximados cada uno de ellos en menos de una 
unidad de un cierto orden decimal, el error que 
se comete es menor que el multiplicando dividi- 
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do por la unidad seguida de tantos ceros como 
cifras decimales tiene el multiplicador, más el 
multiplicador dividido por la unidad seguida de 
tantos ceros cono cilras decimales tiene el mul- 
tiplicando. 

En efecto: sean A y B los números dados; a 
y ù los aproximados y m y n los órdenes respec- 
tivos de aproximación; se tendrá: 


1 1 
A>ay A KAF qu ; B>by B<b4 Foa 
de donde se saca, multiplicando respectiva- 
mente estas desigualdades: 


1 
10mm; 
luego llamando, como siempre, C al error, se ten: 


b 
AB> aby AB <abtiont Ti + 


, a . 
drá: C< Tp + Tgm?’ Como se descaba demos 


trar. 

Apliquemos esta regla á un ejemplo: sea a= 
3,847 y ùb=2, 5432, aproximado el primero en 
menos de 0,001 y el segundo en menos de 0,0001; 
valculemos el error absoluto del producto. Según 


: , 3,847 2,5132 
la regla anterior se tendrá: C<- a 1000 = 


0,003847 + 0,00025432 = 0,00410132; es decir, 
que el producto estará aproximado en menos de 
0,0041, despreciando el resto que es muy peque- 
ño. Hagamos el producto y se tendrá; «b= 
9,7836904; si despreciamos estas cifras á partir 
de los millares, el error total será menor que 
0,0041-+-0,0036904=0,0077604, menor eviden- 
temente que 0,01; luego el número 9,78 tiene 
sus dos cifras decimales completamente exactas, 
Si hubiese más factores se encontraria, según la 
regla anterior, la aproximación del producto de 
los dos primeros; después se calcularia la del que 
resulta de multiplicar este producto por un tercer 
factor; luego la «el resultado por un cuarto y así 
sucesivamente hasta el final. 

Problema inverso. — Para obtener en menos 
de una unidad de cierto orden decimal el pro- 
ducto de dos números aproximados, es necesario 
calcular éstos en menos de una unidad del orden 
decimal que marque el número de cifras de la 
parte entera de la suma de los dos factores dados, 
seguida de tantos ceros como decimales ha de 
tener el producto. 

En efecto: sean 4 y B los números dados, a y 
ù sus valores aproximados en menos de una uni- 
dad decimal del orden w desconocido, el que 
deseamos calcular con la condición de que el 
producto ab se diferencie del verdadero 48 en 


1 
menos de una unidad del orden 4 gn” Según la 
regla del caso anterior se tendrá: C<- prH KA 
b 
= Aw ; ahora bien, como C debe ser menor que 


I se pondrá: aè = Ra ; luego (a+b) 102 
=10*; por lo tanto x tiene, por lo menos, que 
ser igual al número de cifras que tiene la parte 
entera a+b, más el número n de cifras decimales 
que ha de tener el producto, como se deseaba 
demostrar. 

Apliquemos esta regla á un ejemplo. Supon- 
gamos a=2,785 y db=8,4723.,,44b=11,257....; 
si deseamos que este producto esté aproximado 
en menos de 0,001; los números a y b los debe- 
mos calcular con un error menor que 0,00001, 
como se acaba de indicar. 

Si el número de factores fuera mayor que tres, 
nos limitaremos á demostrar la regla teórica, 
pues es muy larga y dificil su aplicación prácti- 
ca, la que aconsejamos á nuestros lectores no 
pongan nunca en uso. 

Sean tres factores aproximados a, b, y c; Ila- 


memos 506 el límite del error, desconocido por 


ahora para nosotros, de los factores, y i el 


correspondiente al producto abc, se tendrá: 
A 1 a 1 1 
480 = (ata) (0+=+31:) CH) 


. 1 1 
=abe Hox (decide) + J07 (4+B+C) 


1 1 
+ga de donde ABC- abe< ¿y (abac+b0) 


despreciando los dos últimos términos que son 


APRO 


muy pequeños comparados con el primero, En- 
contrado el error del producto, haremos 


1 
07 (ab+ac+be) <a ¿de donde i 


108 > 10" (ab-+ac+be); 


Juego æ ha de ser igual, por lo menos, al núme- 
ro de cifras que tiene la parte entera de la su- 
ma aebae+be más el número de cifras decima- 
les que ha de tener el producto, cono se descala 
demostrar. o , , 
Por el mismo procedimiento llegariamos á de- 
mostrar que si el número de factores fuese m, y 


quisiéramos hallar su producto en menos . 


107? 
era necesario calcular cada factor con tantas ci- 
fras decimales como ticue la parte entera de la 
suma de los productos de m-1 en 1-1 de los 
números dados, más el número a de cifras deci- 
males que ha de tener el producto. 

División de números aproximados, — Proble- 
ma 1.2 — Dividir un número aproximado en me- 
nos de una unidad decimal del órden n por un 
número exacto B. . 

Sea A el dividendo, e el número aproximado 


1 
que le representa en menos de ¡qn ê este su- 


1 
1 . 
4=ay A = Co g 
dividiendo estas dos desigualdades por B, seen- 
contrari: 


! 
puesto se tendrá: | 


a 1 , 
Eur? 


a 
luego el error que se comete al tomar == por 


: 1 : 
alor exac ; ad - r o 
valor exacto, es la cantidad pig S reduciend 


esta expresión á decimal, hallaremos la primera 


cifra que se debe despreciar y por lo tanto las 
exactas que tenga este cociente. 

Vividamos, para aplicar esta regla, a = 5,784 
por 3, y supougamos que el dividendo @ está 
aproximado en menos de una milésima; el error, 

1 
3,108 
ó a de donde resulta C < 0,00033; luego 

3000 


el cociente y =1,928 tiene tres cifras cxautas. 


en virtud de la regla anterior, sera C< 


Problema inverso, — Para obtener en menos de 
una unidad de un cierto orden decimal el co- 
ciente de dividir un número aproximado por 
uno exacto, es necesario caleular el primero en 
menos de media unidad decimal marcada por 
cl nimero de cifras que tiene la parte entera 


ao, , mm . 
de , siendo m el número de cifras decimales 


; 
que ha de tener el cociente, 
En electa: se tendrá, en virtud de la regla an- 


terior, por limite de esta división LL y Sien- 
B.10x 


do g la cantidad que se busca; y como este error 


debe ser menor que pz se deberá tener: 


de donde se saca: 10% B=10M ú 10%= lue- 


go z se encuentra de la manera indicada al prin- | 
cipio de este párrafo, 

Problema 2,? ~ Dividir un número exacto par 
uno aproximado en menos de una unidad del 
orden m. El cociente de esta división vendrá 
aproximado en menos de una unidad del orden 
que resulta de dividir el dividendo por el ena- 
tirado del divisor, seguido de tantos ceros cono 
decimales hay en dicho divisor. 

En efectos conservando las notaciones ante- 
riores se tiene: 


, 1 
B>byB<t+ ign’ 

y dividiendo 4 por estas desigualdades se hallará: 
A A AA _ Al 
BS BESA i 

Tor | 
Toxo Il 


APRO 
luego el cociente verdadero -t está comprene 
d 
: A = A410” 
dido entre los números $- y -2 102, luego 


bt blun—1' 
el error se ubtendrá restando estas cantidades; 
se encontrara, pues: 


Al “110% <l 
ce- = i 
< 7 blur 1 ¿210 +) 
y con mayor razón c<>, 4 pa? 


como se deseaba demostrar, 

Xo aplicamos esta regla ¡puramente teórica á 
ningún ejemplo, por no ser prácticamente apli- 
cahle. 

Problema inverso. — Para obtener en menos de 
una unidad de un cierto orden decimal el co- 
ciente de dividir un número exacto por otro 
aproximado, es necesario calcular éste en menos 
de una unidad de un orden decimal marcado 
por el número de cifras decimales queha de tener 
el cociente, más las que tiene la parte entera del 
que resulta de dividir el dividendo por el cua- 
drado del divisor, 

Sea 4 el número exacto; b el divisor aproxi- 
mado; æ el orden desconocido, y a el número de 
cifras decimales que ha de tener el coviente. 

El límite del error será, según el párrafo an- 


terior, pe de modo que æ deberá satisfacer 
: cs A 1, 
á la condición EME < pr ; de donde se 


deduce 4109 <0? 10% ó 10%7> ¿10 como 


se dlescaba conocer. 

Problema 3. —- Dividir dos números aproxi- 
mados, El error que se obtiene es menos de una 
unidad del orden marcado por la expresión 
u 4-b 
1102” 
aproximados y a el grado de aproximación con 
«ne están calculados, 

Supongamos, para poder dividir conveniente- 
mente las desigualdades, que el dividendo esti 
calenlado por exceso y el divisor por defecto; lo 
mismo se encontraría si sucediese lo contrario, 
y en esta hipótesis, y conservando las denomi- 
naciones acostumbradas, se teudrá: 


siendo « y b, como siempre, los números 


, © 1 
ÁA>a- yA Za B<b+ ior Y >); 


1 
on 
de donde se saca, dividiendo respectivamente 
las anteriores desigualdades: 


1 
dd — - 
A 19n A a 
NE E a 
d+ gm 


luego el error que se comete estará dado por la 
diferencia de los segundos miembros, pues que 


el cociente está comprendido entre estos 


B 
números; por lo tanto, podremos poner 
1 
a- 27 
a 10n “+b 
PETT? 
+ Too 


y despreciando b en el denominador de la canti- 
dad b210, se tendrá, como se había anunciado, 


ab at 1 
E< ToP TE 


fórmula bastante complicada para las aplica- 
ciones. : 

Prohlema inverso. — Para encontrar en menos 
de una unidad de un cierto orden decimal el 
cociente de dividir dos números aproximados, es 
necesario calcular éstos en menos de wma unidad 
de un orden decimal marcado por el número de 
cifras que tiene la parte entera del cociente de 
dividir el cuadrado del divisor la suma de los 
dos números multiplicada por la unidad segui- 
da de tantos ceros como cifras decimales ha de 
tener el cociente. 

Conservando las denominaciones anteriores, 
se tendrá que el error del cociente deberá ser, 

. a+b 

según el problema anterior, ¿ 2197 » Y Como, 


APRO 441 


según la hipótesis, éste debe ser menor que 


on , podremos escribir la desigualdad 
a+b l 
b210! 109 


de donde resulta; 10% > 22 105, como de- 


scábamos demostrar. 

Potencias de números aproximados. — Proble- 
ma 1.2 Elevar å la potencia unésima un núme- 
ro æ aproximado, El error que se comete es me- 
nor que »m veces el número ¿2-1 dividido por la 
unidad seguida de tantos ceros como cifras de- 
cimales tiene el número dado, siendo m el gra- 
do de la potencia. En efecto: sea el el número; & 

1 y 
10u 
y A < am ò desarrollando la potencia unésima 
(V. Bixomio DE NEWTON), se tiene: 


Ñ f 
el aproximado, y se tendrá: 4 <a + 


A <am tman iy 
m (z1) ame == +... 
de donde se saca: 
Aa man—1 ea 
mirn am- 1020 ho... 


y llamando b al error y despreciando, en el se- 
gundo miembro, todos los términos 4 partir del 
primero, porque son muy pequeños con relación 


, , 1 
å esto, se tendrá: Æ < ma M-1 ¡oz > “omo 


descábamos demostrar. 
Problema inverso, - Si se quiere determinar 
la potencia unésima de un número aproximado 4 


en menos de 


, habrá que calcular éste 


con un número de cifras decimales igual al nú- 
mero de cifras que tiene la parte entera de 
una MY más el número e de cifras decimales 
¿ne ha de tener la potencia, 

En efecto: conservando las denominaciones 
admitidas anteriormente, se tendrá que el error 
de la potencia vendrá representado por la ex pre- 


co 1 
sión: ma 1-1 ~ig y como este valor, se- 


gún la hipótesis que hemos hecho en el anterior 


; 1 
enunciado, debe ser menor que gaT >» po- 
ihi m=i 1 1 
dremos escribir: ma == < pa 5 


de donde se saca inmediatamente 
10% = ma m-1]09, 


que demuestra la regla que acabamos de indicar. 

Raiers de los números aproximados. — Los dos 
problemas relativos 4 las raices unésimas de los 
números aproximados se deducen inmcdiata- 
mente de los de las potencias de los mismos, 
sin más que poner la raiz bajo la forma de po- 
tencia fraccionaria; es decir, hacer 


m L 
a= ame 


y después aplicar las reglas anteriores, 

Hemos estudiado desile el punto de vista teó- 
rico, la determinación directa de errores absolu- 
tos en las operaciones de la suma, resta, multi- 


' plicación, división, elevación á potencias y 


extracción de raices; pero en todas ellas hemos 
legado á fórmulas de muy difícil aplicación, al- 
gunas de las que hemos renunciado å poner 
en práctica; tolas estas cnestiones se hallan 


- notablemente simplificadas, usando las reglas 


ue proporciona el estudio de los errores rela- 
tivos, cuyo trabajo cousiguamos más adelante, 
V. ERRORES RELATIVOS. 
APROXIMADAMENTE: adv. m. Con proximi- 
dad, con corta diferencia, poco más ó menos. 


—¿Y cuántos eran? APROXIMADAMENTE unos 
cincuenta, 


FERNAN CABALLERO. 


APROXIMAR (de a y próximo): a. Arrimar, 
acercar. U. t. e. r 
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Runibo mejor, Licino, 
Sezuirás no evgollándote en la altura 
NiAPROXIMANDO el pino 
A playa mal segura. 


Mourarix, 
APROXÍMANSE más, y con asotubro 
Eueucntraulo expiranto, ete. 
Drque ve Rivas. 

APROXIMATIVO, VA: adj. Que aproxima, ó 
se aproxima. 

APRUAGUE: Geog. V. APROCAGUE. 

APRUDENCIARSE: r. prov. Cuba. Revestirse 
de prudencia. 

APSARA (de igual voz sanscrita): f. En la Mi- 
tologia de la India, cada una de ciertas ninfas 
acuiticas del paraiso de Indra, 

APSARO ó ABSARO: Geug. ant. Rio de la an- 
tigua Cólquida, atl. del Ponto Euxino. 

APSEFALESIA (del gr. x, priv.; y bn parte. 
tacto): f. Pat, Abolición del tacto, conserván- 
dose la sensibilidad para el dolor, excepto para 
el provocado por las impresiones térmicas, Tér- 
mino usado por Eigenbrodt y Spring. 

APSEUDESIA (del gr. 275:3%7:, sin engaño): 
f. Paleont. Género de políperos fósiles enya es- 
truetura es poco conocida, Se han encontrado en 
los terrenos jurásicos de Normandía, 

APSEUDO (del gr. aexmszár:, sin engaño): im. 
Zool. Género de crustáceos del orden de los isó- 
podos, familia de los aselótidos, Tienen el sexto 
y último anillo del aldomen muy grande y 
guarnecido de dos apéndices provisto cada uno 
de un pedúnculo cilíndrico y un largo filamento, 

APSHOVENdABSHOVEN (Tronoro van): Biog. 
Pintor holandés del siglo xvir. Imitó el estilo 
de Teniers, sin llegar á la firmeza de su pincel, 
ni á la verdad de sus asuntos, El Musco de 
Dresde posee dos lienzos de este pintor, Ni Hou- 
braken ni Van Gool hablan nada de él, 

ÁPSIDE (del gw xiz, ió- 
veda): m. Asiron, Cada uno 
de los extremos del eje ma- 
yor de la órbita trazada por 
un astro, U, m. en pl. 

ÁPSIDO (del gr xz, 
bóveda): m, Zool. Género de 
insectos coleópteros hete- 
rómeros taxicornios, Com- 
prende dos especies, una de las cuales se halla 
en Cartagena de Iulias y la otra en Cayena. 

APSINES: Bog, Retórico griero, natural de 
Gulara, en Fenicia, y que vivía hacia la segun- 
da mitad del siglo 111. Era contemporáneo del 
emperador Maximino y de Philostrato, que ha- 
bla de él con elogio, Tuvo cátedra en Atenas y 
fué elevado más tarde al consuludo, Se conocen 
de él: iyon intog, ( Ars vefhorica ) y otro 
libro menos importante titulado: iT.: 
party 2 pace ( Jiipirale Quest io. 
nes), impresas ambas en los Letóricos grirgos de 
los Aldos. A crecerá Ruhukenins, debe atribuirse 
á Apsines una parte de la Retórica, perdida, de 
Longino. 

APSIQUIA (del gr. 4, priv., y 97%, alma: f. 
Pat, Pérdida del conocimiento, ` 

APSLEY: Grog, Rio de la Nueva Cales del Su, 
Anstralia, all. del M' Leay, en el dist. de Nueva 
Inglaterra. Atraviesa una especie de cañón, lar- 
go de tres á cuatro kms, y encajonado entre mu- 
rallas perpendiculares de 1000 ms. ¿de elevación. 

APT; Grog. Ciudad del dep. de Vaucluse, ca- 
pital de dist., Francia, sit. en un ancho valle, 
cuyas laderas cubren viñas y olivares, en la ori- 
lla izquierda del Calavon, afl. del Durance y en 
la carretera nacional de Avignon å Digne: 6 000 
habits. Alambiques, sombrererías, fábricas de 
loza, de bujías, hilados de algodón, son las prin- 
cipales industrias, El vist, de Apt tiene cinco 
cantones, Apt, Bonnieux, 
Pertuis, y 51 000 habits, 

Hist, — Esta cindad, cap. que era de los Vul- 
sientes, destruída en la época de Cesar, fué 
luego colonia romana con el nombre de Julia 
Apta ó Apia Julie. En los últimos días del Im- 
perio aparece como capital de los Aptenses, que 
formaban parte de la Narbonense Segunda. En 
esta ciudad se celebró un concilio el 13 de mayo 
de 1365, 

APTA JULIA: Geog, ant. V. Abr. 


APTAMENTE: adv. m. Con aptitud, 


Linea de los ápsirdes 


cy 
LT i7- 


Cadenet, Gordes y , 


APTE 


e. € que se habian de formar APTAMENTE,. 
Fx. Moeressto PARAVICINO. 

APTANDRA:!. Lot. Género de Olacineas, tribu 
de las Olaceas, que ha dado su nombre al grupo 
de las Aptandráceas, y que se caracteriza por su 
receptáculo cupuliforme, muy acrescente en la 
madurez y que rodea al fruto casi totalmente; 
estambres monadelfos reunidos en una ligera 
columua en cuyo vértice estin agrupadas en tor- 
ma de bola atravesada por el estilo las anteras, 
que son extrorsas y dehiscentes por valvas en- 
corvadas hacia fuera, El allmmen es rugoso. 
Son árboles delgados y lisos de hojas coriiccas, 
oblongas, muy enteras, de flores pequeñas, del- 
gadas, reunidas en un corto panículo axilar, Se 
conocen tres especies, originarias del Brasil sep- 
tentrional. 

APTENO (del gr. 22=%%, que no vuela): m. 
Zool, Género de insectos coleupteros pentimeros 
de la familia de los carábidos. Comprende unas 
veinte especies la mayar parte de las cuales vi- 
ven en Europa y Africa. 

APTENODITE (del gr. 22745. que no vuela, y 
Səni, que se sumerge): adj. Zool. Se dice de las 
aves cuyas alas, cortas y desprovistas de plumas, 
son impropias para el vuelo, 

= ÁPTENODITE; mm. Zou?, Género de aves del 
orden de 
impunes. Pico mas largo que el cráneo, delga- 
tdo, recto, ganchudo en su estremidal; mandi- 
bula superior asurcada en toda su longitud. 
Comprende especies ile los mares australes, 
notables por tener las alas casi transformadas 
en aleras natatorias y las patas implantadas 
tan atrás que andan fuera del agua con extraor- 
dinaria diticultad, de donde ha tomado origen el 
nombre de pájaros uius y pájaros bobos, con que 
los navegantes españoles Jos designan. En las 
costas del Sur de la Patagonia se les enenentra $ 
millares, pudiendo, cuando se les coge en tierra, 
matar á palos cuantos se quieran. 

APTENOTRIPS (del gr. Z==m20<, sin alas, y 
02), gusano que roe la madera): m, Zool, Gé- 
nero de insectos homipteros honmópteros. 

APTERANTO (del gr. Ansa, sin alas, y 
Zu 007, flor). n. Zut, Género de Aselepiadiceas 
Estapelicas caracterizado por tener caliz quin- 
q¡ueprrtido; corola rotácea, quinquelida, velluda 
en el vértice; ginostego tocando el cuello de la 
corola; corona escaminal simple, de ciuco lobu- 
los subtriangulares, un poco carnosos, inem- 
hentes sobre el estigma, provistos, en la base y 
en los lados, de eiándulas amaril Anteras 
simples en el vértice; estigma aútico. Frutos 
desconocidos, Hierba de ramas telrigonas, con 
flores pequeñas en mnbelas rosieras, inedoras, 
No se conove más que una especie de la región 
mediterninea occidental, que es la 4, 14usx0u ir 
Tiene esta especia TUOS cinérto-gi rZ0S, 
ironos, con los angelos provistos de dientes 


x 


te 
cortos y patentes; tores umbeladas en el ápice 
de los ramos, mny apretadas entro SÍ, pequeñas, 
de nn calor quavin-obseriro, rugosas trasnrersal - 
mente, inodoras y «on algunos pelos esparcidos 
por Ja garganta. Vive en el Cabo de Gata y en 


y y enla Ida 


las Salinas de Almeria en 3 | 
male Orin, Esta 


de Lampelnsa y en Argelia 

es la Stpel ia Burura, 
APTERIA delger z. priv., y 223667 ala): f. Bol. 
Cénero de Burmaniiceas cuyo periantio inbulo- 
so-campanulado, adherido por la hase al ovario, 
enta en el vértice seis 


pre . 
divisiones: tres exteriores 
anchas, ovales; tres interio- 
os ros pequeñas, oblongo-linea- 


les. El andróceo tiene tres 
estambres insertos hacia el 
centro del periantio; sus fila- 
mentos, muy cortos, Jlevan 
inferiormentenia men brana 
1 aneha y orbienlar y por arriba 

una antera con celdas separa- 
das ydehiscentes transversa)- 
mente, El ovario, unilocular 
con tres placentas parictales 
bífidas y nuútioruladas, está 
coronado porun estilo iuclu- 
so, Mlividido en tres lóbulos 
divergentes, alndtados en su 
porción estiginática. El fruto 
es una cipsula desprovista 
de alas, pero provista «le nervios por entre los que 
se rompe para dejar escapar un gran número de 


Apterio 


las palmuipedas, de la familia de las , 


APTE 


semillas ovoideas muy pequeñas y reticuladas en 
su superticio, Se conocen dos especies, una de la 
Atuérica del Norte y otra de Surituun, La pri- 
mera, Ò sea la el. setucca, os la mås importante; 
tiene tallo sencillo ó algo ramoso en su sipico, 
tenue, erguido, de medio pie de altura, liso y 
muy lampiðo; hojas escaninosas, alternas, po- 
cas; racimo teriuinal laxo, 


APTERÍGIDA (del gr. 2x332u'/0=, sin alas): f, 
Zool. Género de insectos ortópteros, cuyas espe- 
cies se hallan repartidas por casi toda Europa, 

APTERIGIOS (del gr. 227¿guvo:, sin alas): m. 
pl. Zool. Aves que forman un grupo, ya casi ex- 
tinguido, del orden de las corredoras. Los carac» 
teres de este grupo son: cuerpo recogido, cabeza 
redondeada, las patas cortas y mny fuertes; las 
alas rudimentarias, cuando existen, y el pico 
muy largo; la cola falta en todos los casos. De 
todas las especies pertenecientes á este grupo, 
hoy no existen más que el dyérir austral, el 
dpléric de Quen y el de Mantell, y ann de estas 
tres especies se pone en duda la existencia de la 
primera, y las otras parecen destinadas å desa- 
parecer muy pronto. De las especios extinguidas 
se han recogido algunos esqueletos enteros que 
por el estado en que se hallaban, demuestran 
que su desaparición de la tierra ha sído tnuy pos- 
terior á la aparición del hombre. Los apterigios 
se hallaban extendidos por toda la Nueva Ze- 
lanla, Madagascar, Mascareñas y tal vez la 
tierra de Van-Diemen. Hoy los pocos que que: 
dan se encuentran únicamente en los bomjues 
deshabitados de Nueva Zelanda, 


APTERINO (del gr. x. priv., y avgu, ala): m. 
Zo. Género de insertos dipreros hraqnióceros. 
Comprende una sola especie europea, el apteri- 
no perlestre de los alrededores de Hamburgo y 
de Lila. 


APTERIX (ilel gr. 3. priv., y 272292, ala): m, 
Znal. Género de aves del casi extinguido grupo 
de los apterigios, orden de las corredoras, Su 
forma general es de lo más raro que se conoce; 
tiene el tronco pesado y macizo, la cabeza re- 
dondeada, el cuello corto y grueso, las alas no 
existen y sólo presenta una especia de rudimen- 
to de ellas, que queda cubierto por las plumas 
del hombro y del lomo; las putas son muy cor- 
tas y gruesas, y los pies, formados por cuatro 
letos de los qne el posterior es rudimentario, 
son sumamente grandes, y se hallan, asi como 
Jos tarsos, eubiertas de grandes placas, La ca- 
rencia de coa contribuye å hacer mås extrava- 


Aplériz austral 


gante la figura del ave; el pico es sumamente 
largo y delgado y muy semejante al de la buca- 
da; en su extremidasl estan Jos orificios na- 
sales. El cuerpo se halla cubierto de plumas 
sim des, largas y larias en forma de punta de 
lanza; en la cabeza estas plumas son mas cortas, 
presentándose además gran número de pelos lar- 
gos y crespos, umy abundantes en ambos lados 
de la base del pico donde forman nna especie de 
lixote. El ojo es negro y se halla medio escon- 
dido entre Jos pelos y las plumas, El tamaño 
del aprérix viene å ser el de una gallina y su co- 
loración es parda muy obscura, queen la cabeza 
tira á rojiza; los tarsos son generalmente azula- 
dos y el pico blanco amarillento, 

El aptérix vive en los bosques deshabitados 
de Nueva Zelanda. Algunos naturalistas afir- 
man que también se le encuentra en algunas 
regiones del sur de Australia, pero no se ha 
confirmudo este aserto. Esta extraña ave des- 
graciadamente escasea tanto, que es muy dificil 
poder apoderarse de ella; cireunstancia tanto 
más lamentable cuanto que las pocas especies 
que hoy viven, parecen destinadas á e guir en 


APTE 


muy breve plazo la suerte de sus congéneres ya 
extinguidas. Sus costumbres y género de vida 
han sido aún muy poco estudiados, y sólo se sa- 
be con seguridad, que es animal nocturno, que 
anida en agujeros que practica en el suelo ó de- 
bajo de las raices de los arboles y que vive apa- 
reado. La hembra pone dos veces al año, y en 
cada una deposita un huevo desproporcionada- 


mente grande, pues pesa la cuarta parte yue ` 


ella, El alimento del aptérix consiste en larvas 
de insectos y en gus2los. , 

Entre algunas tribus salvajes el aptérix, que 
es conocido en todo el país con el nombre de 
Kiwi, es objeto de veneración, y la figura de es- 
i animal pintada en el pecho, es uno de lo mas 
gloriosos blasones que puede ostentar un guerre- 
ro neo-zelandés, 


ÁPTERO, RA (del gr. x, priv. y ==3p6v, ala): 
adj. Zool. Sin ala, Se dice generalmente de los 
insectos que carecen de alas. 


-= Árreno: Arq. Dícese del templo antiguo 
desprovisto de columnas, como el de la Victoria 
erigido en Atenas cerca de los Propileos, 


- Árrenos: m. pl. Zvl. Grupo de insectos 
que constituye un suborden del orden de Jos 
hemíipteros. Se hallan desprovistos de alas, tie- 
neu una trompa corta y retrietil y un aparato 
destinado á picar; en algunos casos, presentan 
piezas bucales rudimentarias para mascar, El 
tórax no se halla distintamente articulado y el 
abdomen se compone de nueve anillos. Los or- 
ganos bucales, que casi siempre están dispues" 
tos para chupar, se componen de una trompa 
protráctil (labios superior é inferior), provista 
de pequeños ganchillos y reforzada por des pie- 
cecillas quitinosas y un aguijón Ímeco (chegue 
dor de Brühl), que puede salir lucra de la trom- 
pa y que parece hallarse constituido por las 
mandibulas y las maxilas soldadas entre sí Jol 
canal digestivo se compone de un esolago muy 
estrecho que presenta dos pares de glondulas 
salivares; de uu ancho intestino medio con dos 
ciegos, y de su intestino terminal de mediana 
longitud, con un recto y vari: 
les vesiculosas: á cada bulo hay dos vasos de 
Malpighi, II sistema nervioso presenta tres pue 
res de ganglios toxteicos muy apwetados entre 
sh Elsistema traqueal se compone de dos troncos 
longitudinides muy desarrollados, pero solamen- 
te con un par de estigmas toricicos y seis alilo- 


minales, Los órganos genitales femeninos no * 


encierran más que un pequeño número de tubos 
ováricos: al canal exeretor van anejas dos glin- 
dulas lobuladas y frecuentemente un canal re- 
ceptor piriforme: la abertura genital está recu- 
bierta por dos valvas, Los órganos genitales ma- 
chos se componen generalmente de dos pares de 


testículos, de dos conductos deferentes y de dos ; 


próstatas voluminosas que desembocan en el i- 
cimiento del canal evaculador, que es prolonga- 
do, y está provisto de un pene. 

El suborden de los ápteros se divide ínica- 
mente en dos familias [(PrHierididos y Melótegos), 
cuyas especies viven parásitas en la piel de los 
mamiferos y aves, alimentiznlose con la sangre 
que chupan, y algunas especies con las plumas 
y pelos. 


APTEROCÁRPEAS: f. pl. Bot. Tribu de Poli- 
goniáceas caracterizada por tener tm aquenio or- 
dinario encerrado en el cáliz, libre, lenticular, 
ó tri uetro, de ángulos agudos, sin alas general- 
mente “en el genero ¿egopyram, sin embargo, se 
desarrolla en alas voriaccas, memlranosas), El 
embrión es lateral, mas difícilmente axilar. Es- 
tambres indefinidos, Esta tribu se ha dividido 
en cincoanbtribus: Ceralogóners, Rumicas, Kju- 
liyóneas, Cocolobeas y Triplarideas. 


APTERONOTO (del gr. rt3p05, sin alas, y 
vito, dorso): m, Zow, Género de peces maln- 
copterigios ipodos, muy parecidos á los gimno- 
tos. Comprende una sola especie, propia de Amé- 
rica. Se denomina vulgarmente apleronoto de 
frente blanca. 


APTERÓPODO (del gr. Zoz290<, sin alas, y 
arm yo salto": ni. Zol. Género de eoleùpreros 
tetrameros erisomelilos, Comprende tres espe- 
cies, completamente ¿pteras, que viven en Eu- 
ropa. 


APTEZA: f. ant. APTITUD. 


lindulas recta! 


APTI 


APTIALIA (del ge. x, priv., y 3290.09, saliva): 
f. Pet, Falta de la secreción salival, 

ÁPTICO (dl yluehis): 
m. vol. Pieza que se 
encuentra en la ultima 
celda habitada de mu- 
chos amonitidos, y que 
parece ser un órgano de 
sustentación ó apoyo de 
las glándulas nidamen- 
tarias. 

APTICOSO: m, Pa- 
leont. Género de crusti- 
ceos malacostráceos del 
grupo de los leptostrici- 
dos que se caracteriza 
por tenerdermato-escque- 
leto casi cirenlar muy 
' parecido en su aspecto á un áptico y formado 
por dos grandes piezas laterales y ina pieza com- 
plementaria facial de forma triangular, Se en- 
cucntra en el silúrico superior y en el devónico, 


APTINO (del gr. 27-77, queno vuela: m. Zool, 
Género de insectos coleópteros pentámeros, de la 
familia de los carábicos, que comprende mune- 
rosas especies, extendidas por Europa, Africa y 
América. 

APTISO: m, Peleont. Género de moluscos vas- 
terópodos de la familia de los nerineidos, de con- 
cha con espiral levantada, subcilindrica, no 
umbilieada, de vueltas sin pliegues interiores y 
con un engrosamiento pliciforme en medio de la 
columnilla, Es propio del terreno jurásico, 


Á ptico 


APTITUD: f. Snficiencia y idoneidad para ob- 
tener y ejercer uu empleo ý cargo. 

ue veo en él una cierta ALTITUD para esto de 

gobernar. 


CERVANTES. 
Lo que dicta la razón es, ni meterse en los 
negocios, ni negarse obstinadiunente á ellos en 
caso de reconocerse con APTITUD, 
Pxisoo, 

= Arreron; Disposición natural, sazón, opor- 
tunidard, ocasión conveniente ó propicia, lacul- 
tel, potestad. 

se pero despues quedó al bienhechor abrí 
TUD para poderse valer de mi. 
P. FERNÁNDEZ NAVARRETE. 

a Aerirev: Pil Da aptitud, tendeneia 6 dis- 
posición natural, cajurblad ó potencialidad, se 
refiere á la disporicion esperial ole cada hombre 
para el cultivo y ejercicio de nna esfera determi- 
nada de su actividad. Establece, pues, la apiinul 
entre los hombres diferencias individuales de- 


terminadas en la actividad por relación ú su din, 
Contraria å da aptitud (que ésta muchas veces 
se manifiesta por tirgaciones, pues el hombre, 4 
veces distraido de si mismo, sólo logra lijar su 
aptitud negativamente, reconociendo qne no sir- 
ve para determinadas Funciones ó para consa- 
grarse å tales ó cuales fines) es la ineptitud ó 
torpeza, que se expresa usualmente cuando seci- 
mos haber equivocado nuestra vocación en la vi- 
da. A evitar errores de consecuencias tan fin 


tas debe dedicar el individuo gran diligencia, 
cuidando de recoger cuantas señales pueden orien- 
tarle en el conocimiento de la aptitud que le es 
propia, y cuando se acentúa y revela con cierta 
persistencia (no de nna manera accidental como 
acontece en los niños, á quienes seduce, por 
ejemplo, lo externo y aparatoso de algunas pro- 
fesiones, la militar ú otra), constituye espscie de 
voz interior que nos solicita y llama hacia un fin 
determinado, en cuyo caso la aptitud se deno- 
mina vocación, Oida esta voz y elegida la voca- 
ción, hemos de emplear nuestros esfuerzos nati- 
vos y de educación, en el cumplimiento del fin 
para que somos llamados y tenemos aptitud, 
cuyo ejercicio de por vida constituye lo «ne se 
llama profesión (ejercicio de un arte liberal ó 
carrera facultativa) ú oficio (ejercicio de un arte 
mecánico). Es indudallle que venimos al mundo 
con tendencias y predisposiciones, más ó menos 
fijas (proewlan de la herencia ó dimanen de otra 


innata (å la aptitud innata corresponden las 
tenencias rodeadas de las penumbras de lo in- 
consciente, las inclinaciones nativas y las bue- 
nas Y malas entrañas, que decimos aplicado si la 
imoralidadl?, que se diferencia de la adguirida 
porque ésta debe su existencia al ejercicio de 
nuestra actividad y al esfuerzo de la educación. 


Jey), que dan origen á lo que se Mama aptitud * 


APTI 443 
Debe ser ley pedagógica constante que no pon- 
gamos jamus eu contradicvión esta segunda ap- 
titud cou la primera, porque resultarán inefica- 
ces ó por lo menos muy estériles los esfuerzos 
que la educación dedique á contrariar nuestras 
aptitudes nativas. Buen ejemplo de ello da Ovi- 
dio, cuando dice que su predisposición á la poc- 
sía era tal, que, empeñindose su familia en que 
había de ser jurisconsulto, estudiaba el Derecho 
y quidquid tentabam dicere, versus erat. Nuestra 
actividad comienza su ejercicio y lo continúa 
por grados, de los cuales es el primero la kabili- 
dad ó manejo adecuado y fácil del material sen- 
sible que nos sirve para el cumplimiento del fin; 
es lo que denominamos facilidad en el aprendi- 
zaje, prontitud y rapidez en la comprensión. A 
éste sigue después el tedento, grado por demás 
variable en el ejercicio de la actividad y en el 
cumplimiento del fin, ya que dice relación á todas 
las complejísimas cosuliciones que el fin abraza; 
es lo que llamamos usual mente cumplir bien las 
obligaciones inherentes al cargo ó fuución que 
desempeñamos, servir al fin á que estamos con- 
sagrados. Mejor acierto y fecundidad en el ejer- 
cicio y cumplimiento de nuestro tiu, requiere el 
último y superior grado de la aptitud, cl genio, 
que erea y combina libremente, según ideas nue- 
vas, condiciones y elementos para el mejor y más 
progresivo cumplimiento del fin, cuya com- 
plexión toma varta do naturaleza en la vida, 
merced á la iniciativa personal del genio. El 
fundamento de la diversidad de aptitudes está 
en el antiguo aforismo: ars longa, vitu brevis, Es 
inagotable el fin que el hombre tiene que cumplir 
en la vida y es muy corta la duracion de ésta; y 
como no puede el individuo consagrarse á la vez 
á todos los fines, necesita elegir uno y que los 
dennis elijan otros, y así constituir la verdadera 
solidaridad humana mediante el cambio de ser- 
vicios, que es nueva comprobación de que el ser 
racional es 4 la vez ser iudividual, que cumple 
su din y misión, y ser social, que colabora con los 
demás al cumplimiento del fin general. Conse- 
cuencia de ja diversidad de aptitudes (de que 
ningún hombre sirve para todo) son la división 
del trabajo y el exmbio de servicios que se efec- 
túan mediante la solidaridad y quese traducen en 
la vida económica en el comercio, de lorma que 
el hombre necesita de Jos demas y todos necesi- 
tan de él, pues el hombre aislado (Rohinsón) 
será siempre una concepcion abstracta que niega 
y conimulice la complejidad de la naturaleza 
hinuana y sus condiciones imprescindibles, si ha 
de adelantar gula mente en el cumplimiento 
de su fin, A molida que mås se distinguen y 
diferencian las funciones que cada individuo ha 
de desempeñar en el mundo, más progresa y 
adelanta la obra general, pero debe tenerse pre- 
sente que la extrema división del trabajo no 
exige al individuo una abstracción completa de 
todos los demis lines que no son el elegido por él. 
Tal exageración en la división del trabajo daría 
como consecuencia lo que diec Smith, que un 
hombre que en toda su vida y en todos sns mo- 
mentos no hiciera más que cabezas de alfiler, 
llegaria å ver la suya convertida también en alti- 
ler. Y tales absurdos son inadmisibles, porque el 
progreso no consiste solo en la «diferenciación de 
funciones, sino también en la integración, sim- 
plíficando su ejercicio y emancipando por gra- 
dos al individuo para que no decline en agente 
mecánico, y además, porque el individuo no es 
máquina para hacer esto o lo otro, sino un mun- 
do en pequeño en relación con tudo lo que con 
él cuexiste y á ninguna de estas relaciones debe 
negarse. Asi es que el hombre ha de elegir sin 
duela su profesión en el mundo, ha de tener una 
eduración especial, la q ue requiere su olicio; pero 
ha de ser antes, y como base de aquella educación 
especifica, hombre, es decir, debe tener una edu- 
cución ¿integral y completa, conservando, por 
tanto, en medio de lo especilico de su profesión, 
la racionalidad inherente á su actividad ani- 
mica, 

— Arrrruw; Pat, Disposición del organismo 
para afectarse por las causas de enfermedad. Es 
el estado de receptividad morbosa, expresión que 
Fonsagrives considera preferible al término ep- 
tud, Lu aptitud patoluyica es innata ó adquiri- 
da, temporal ó definitiva. 

Xl concepto de aptitud opuesto diametralmen- 
te al de inmunidad, es muy difícil de aislar del 
de predisposición, mes tanto uno como otro su- 
ponen un estado orginico que hace más sensible 
al sujeto á la acción de las causas de enfermo 
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dad. Hay causas morbíficas para las cuales todos 
los organismos son aptos: tales son los trauma- 
tismos, la acción de los venenos envrgicos urgl- 
nicos v minerales. Otras muchas causas no lo 
son sino en tanto que actúan sobre el organismo 
en determinadas cireunstancias, Las mismas in- 
fecciones exigen para producirse ciertas condi- 
ciones etiológicas, por lo menos relativas á la 


absorción de los agentes infecciosos, por lo cual 


actuando sobre una colectividad numerosa que > 


vive en igualdad de condiciones, al parecer, 
atacan á unos individuos respetando à otros que 
parecen tener el privilegio de la inmunidad. No 
se sabe cuál sea el estado orgánico del que de- 
penden las distintas aptitudes morbosas, de 
suerte que éstas sólo se conocen por la mayor 0 
menor facilidad y frecuencia con que ciertas en- 
fermedades se presentan en los distintos indivi- 
duos. Cada edad, cada sexo, cada complexión, 
cada temperamento, cada modo de ser normal ó 
patolúgico, supono, ya que no una patología pe- 
culiar, un conjunto distinto de aptitudes para 
enfermar, Hay enfermedades que confieren visi- 
ble aptitud para contraer otras. En el estudio 
de la etiologria de cada enfermedad se señalan 
los hechos más importantes de aptitud ó predis- 
posición y de inmunidad. 

APTO, TA (del lat, aptus: de apére, adaptar): 
adj. Idónco, hábil, á propósito para hacer algu- 
na cosa. 

... €l género faco de las hembras es más AP- 
TO para las prestas cautelas que el de los va- 
TONES, 


La Celestina. 


Esto se debe hacer en la juventud, tierna y 
APTA Á recibirlas formas, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Tanto la iglesia será con mayor decoro asis- 
tida, cuanto se hicieren más APTOS sus mi- 
nistros. 
Nusrz ni CEPEDA. 

APTÓGONO (del gr. xz, tangible, palpa- 

ble, y vovas. angulo): m. Dot, Género de algas, 

de la familia te las Desmidiicuas, caracterizado 

por tener células de tres ó cuatro úingulos, ó 

comprimidas, planas ú recortadas sobre el borde 

lateral, reunidas en cintas articuladas y perfo- 

radas en varios puntos. Se conoce una sola espe- 
cie que habita eu las costas de América, 


APTÓPODO (del er. dres, estable, y z095, 
pic): m. Zool. Género de insectos coleopteros 
pentámeros. Comprende muchas especies de Mé- 
Jico y del Brasil. 

APTORNIS: f. Pulcont. Género de aves zancu- 
das, fósiles, de la familia de las rálidas. Se dis- 
tingue por tener las alas atrofiadas y el esternón 
sin cresta. Los huesos de aptornis se encuentran 
mezclados con los de los generos Dinornis y No- 
tornis en Nueva Zelanda. Se ha clasificado la 
especie 4. didiformis, que llegaba al tamaño de 
la avutarda europca. 


APTOSIMEAS iile aplósimo ): f. pl. Bot, Gru- 
po de la tribu de las Gracioleas, caracterizaulo 
por tener hojas alternas. Comprende cinco gi- 
neros, å saber: Leucophillum, Aptosimum, Pelios- 
tomum, Anticharis y Doratantera. 


APTÓSIMO (del gr. a, priv. y neguns, ca- 
duco): m. Bot. Género de Escrofulariáceas, tribun 
de las Gracioleas. Se caracteriza por tener ciliz 
quinguefido; corola tubulosa, de enello alargado, 
dilatado, en un limbo abierto y quinquefido; 
cuatro estambres didinamos, inclusos; los ante- 
riores provistos de anteras pestañosas erizadas 
exteriormente, con celdas confluentes, dehiscen- 
tes por una hendidura transversal; los posteri 
res más pequeños y ordinariamente estériles; 
ovario coronado por un estilo muy corto, termi- 
nalo en el vértice por dos pequeños lóbulos es- 
tigmiticos en su cara interna. El fruto es una 
cápsula corta, comprimida en el vértice, dehis- 
cente en valvas loculicidas y septicidas, allhe- 
rentes por su base á la columna placentifera. 
Las semillas reticulado-rugosas, contienen bajo 
šus tegnmentos un embrión recto ó curvo, rodea- 
do de un alhumen carnoso, Son plantas ordina- 
riamente cespitosas, tendidas, rígidas y leñosas 
en la hase, de hojas alternas, reunidas, muy en- 
teras, uninervias y de flores seviles, axilares y 
acompañadas de dos brácteas. Se conocen siete 
especies originarias del Africa. 


APUA; Geog. ant, ©. de la antigua Etruria. 


t 


APUE 


APUANOS: Meog. «nt. Pueblo belicoso de la | 


Liguria, que habitaba entre los Apeninos y el 
imar, al 3. de los Vriniates. 

APUCAÑACHUAY: Gevy. Pico en los Andes de 
Paucartambo, Perú, que dividen lasaguas ue 
vanal Ucayali de las que bajan al Madera, Por 
la forma conica y naturaleza de sus rocas se cree 
que es y fué volcán, 

APUCUNURANU, APUNCUCURANI ú SANTA 
ROSA: (reog. Pico nevado en los Andes del Perú, 
45347 ms. de altitud, en 14” 33' de latitud S. 

APUCHINCHAR: a. prov. Cuba. Dar un har” 
tazgo. U, t e. r. 

APU-DIOS: Nombre que dan los igorrotes de 
Filipinas al Ser Supremo, 

APUESTA: f. Acción, ó efecto, de apostar, O 
hacer un pacto porfiado. 

Usaban (los mejicanos) de la carrera y la lu- 
cha con sus AFUESTAS particulares y premios 
públicos para el vencedor, , 

Soris. 
Si llego á aceptar la APUESTA, 
La pierde usted. 
BRETÓN DE LOs TERREROS. 

— APUESTA: Cosa que se apuesta, 

Ya ve como no hay pleito y son mias las 
APUESTAS, y sé más que vos. 

JUAN DE TIMONEDA. 

s gang la APUESTA, que fué unos chapines 

con que me engrel. 


La Picara Justina. 


— Dr APUESTA: m. adv. fam. A PORFÍA, 

= APUESTA: Leg. Escriche la deline: «La con- 
vención ó pacto en que dos personas, disputan- 
do sobre una cosa dudosa, estipulan entre si que 
la que resultare no tener razón pagará à la otra 
cierta cantidad Y alhaja determinada. Llámase 
también apuesta la alhaja ó cantidad que se 
arriesga para que sea premio del que ganare. » Es 
un contrato bilateral, commutativo y aleatorio: 
es lo último porque los efectos de la apuesta te- 
prendeu del azar, de un acontecimiento incierto. 
El Derecho romano permitía las apuestas: ley 3.* 
del Digesto de aleatoribus, y penultima del Có- 
digo De ade lusu; ésta habla de la universalidad 
y antigüedad de esta vlase de pactos. La ley 19, 
párrafo 7.2 del Digestode preæseript, vero, mencio- 
na los anillos que se depositaban como signo de 
seguridail en una promesa hecha y aceptula 
con motivo de evalquiera apnesta. , 

En España no se ha ocupado la legislación ex- 
presamente de la apuesta, pero siempre se ha 
consilerado como un contrato legitimo, con tal 
que por la materia no sea contraria å las luyes y 
å las buenas costumbres. La apuesta produre 
accion å favor del vencedor, para obligar al venei- 
do julicialmente al cumplimiento de lo estipu- 
lalo. Así opinan los tratiulistas Antonio Gómez 
en el tomo 2.° var, cap. 11, tn, 40, Acevedo ir 
lih. 12, núm. 15, 1.7.2, lib, 8.* Reg. La ley 8.”, 
tit. 23, lih. 12 Nov. Recop. (dictada por Feli- 
pe ILs, prohibió las traviesas (apuestas), en vis- 
ta «le lo nncho que se apostaba en los juegos de 
pelota y otros permitidos, y el que se pagaren 
ó prendas, so pena deque porla primera vez, 
asien loque perdierecomo en lo que anare y atra- 
vesare, caiga é incurra en pena de lo que más ju- 
gare de la dicha cuantía, y lo que alraresare con 
otro tanto. La pragmática de Carlos 111 sobre 
juegos de azar (Ley 15, tit. 23, lib. 12, Nov. 
Recop.) prohibió las apuestas aunque sea en jue- 
gos permitidos, En España son nulas las apues- 
tas con inotivo del juego, aunque no sea de los 
prohibidos. 

La legislación inglesa permite las apuestas, La 
francesa las prohibe. Dice el art. 1955 del Codi- 
go: La ley no concede ninguna acción por deu- 
das del juego ó por apuestas. Pero el que paga vo- 
luntariamente no puede repetir lo que haya en- 
tregado, å menos que no haya habido de parte 
del ganancioso robo, supercheria ó estafa, (Arti- 
culo 1967.) 


APUESTAMENTE: adv, m, ant. Ordenadamen- 
te, con aliño y compostura, 


As 


.». € después que fuere dado el juicio, razone 
APUESTAMENTE SU razon, 
Fuero Real. 
Tan APUESTAMENTE huellas, 
Tan galán mueves el paso, ete. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


APUL 


APUESTO, TA (del lat. «jpésitus, de appone- 
re, colucar, poner): p. p. irreg, aut. de A PONER 
| = APUESTO: adj. Ataviado, adornado, y tame 
bién, de gentil disposición en la persona, gav- 
hoso. 

s. € Diego Gómez deSandoval, que éste sobre 
todos salió de madre e sacó muy APUESTOS los 
de su casa, etc, 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL, 


«+ NUNEN 
Tan APUESTO varón mis ojos vieran, 
Ni de faz tan augusta, 
HERMOSILLA. 


~ À PUESTO: ant. Oportuno, conveniente yá 
propósito. 


m. ant, A POSTURA. 


ant. Epiteto, renombre, titulo, 
= AĽUESTO: adv. m. ant. APUESTAMENTE. 


APUHTIN (ALEJO): Bior Poeta ruso. Nació 
en 1839, Estudió en San Petersbur:o la carre- 
ra de leyes, terminada la cual, obtuvo nn des- 
tino en el Ministerio del Interior. En 1832 dió4 
la prensa una colección de poesias titulada Can- 
tos campestres, que hicieron concebir las más 
risuchas esperanzas, realizadas por medio de 
magiticas poesías que vieron la luz en varios pe- 
riódicos y Revistas y entre las cuales alcanzó ee- 
lebridad una composición titulada Æ? monumen- 
to no terminado. 


APULEYA;: f. Bot, Género de Leguminosas Ce- 
salpineas, que comprende dos ú tres especies ar- 
boreas de la América tropical, cuyas flores polí- 
gamas son un poco irregulares, de receptáculo 
corto, con tres sépalos y tres pétalos imbricados. 
El amlróceo está formado de tres y algunas veces 
de dos estambres, alternando con los pétalos. El 
pistilo central, cortamente estipulado, contiene 
habitualmente dos óvulos y se transforma en una 
vaina y cascara oblonga, aplanada, sólida y de- 
hiscente, rebordcada por una ala estrecha por el 
lado placentar y que contiene una ó dos semillas 
de embrión muy alhuminoso, Las flores están 
dispuestas en umbelas axilares y preceden fre- 
l cuentemente å las hojas, que son compuestas im- 
paripinadas. 

— APULEYA (GENS): Biog. Nombre de una fa- 
milia plebeya romana, mencionada en diversos 
manuscritos é inscripciones. Los Pansas, los De- 
cios y los Saturninos forman tres ranas de esta 
familia. El año 309 a. deJ, C. un Apuleyo Pan- 
sa obtuvo los honores del Consulado. 


APULEYO (Marco): Biog, Romano; vivía 
en la segunda mitad del siglo 11 a, de J. C. El 
año 45 era individuo del colegio delos augures, 
según consta de una carta dirigida por Cicerón à 
Attico, diseulpándose de no haber podido asistirá 
unas fiestas á causa del mal estado de su salud. El 
año 14 fué llamado á la cuestura, Bruto encontró 
en él un decidido apoyo después del asesinato de 
César y con objeto de allegar á aquél tropas y di- 
nero estuvo algún tiempo en Grecia y en Asia. 
Proscrito el 43 por los triunviros Antonio, Léyi- 
do y Octavio, tuvo que refngiarse en la Bitinia 
de la que Bruto le confió el gobierno, que con- 
servó hasta la muerte de aquel ilustre romano. 


— APULEYO(SEXTO): Bioy. Cónsul romano del 
primer siglo a, de J. C. Fué elevado ¡ la digni- 
dad consular el año 29. Fué en seguida á España 
eu calidad de procónsul y alcanzó allí algunas 
victorias, de las cuales no se conocen otros deta- 
lles, sino que le valieron los honores «del triun- 
fo en el año 26 antes de la era cristiana, 


- APULEYO (Lucio): Bioy. Célebre escritor 
latino: N. en Madaura, ciudad situada en los 
confines de la Nunidia y de la Getulia donde 
su padre era decemviro, hacia el año 128 de J. C.; 
M. probablemente á fines del reinado de Marco 
Aurelio. Estudió primero en Cartago, después 
en Atenas; visitó las principales provincias del 
ı Imperio romano y se estableció, por último, en 
| Roma como abogado y orador, A pesar de la re- 
putación que alli se conquistó no tardó en aban- 
y donar la ciudad de los Césares para volver å su 
| patria, y en un viaje que hizo å Alejandría cayó 
: enfermo en el camino y fué cuidado hasta su 
restablecimiento en Oca (Tripoli), en casa de su 
amigo el joven Pontiano, con cuya madre Pu- 
dentilia contrajo matrimonio. Acusado ante 
Claudio Máximo, procónsul de Africa, de haber 
empleado un sortilegio para alcanzar la mano de 
la rica viuda, pronunció una célebre 4pologta 
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que ha Negado Á nosotros, merced Ála cual fué 
absuelto. Sin embargo de ello, temiendo las per- 
secuciones de los parientes de Pndentilia, y no 
creyéndose seguro en Ova, fue a establecerse de- 
tinitivamente en Cartago, donde sus conciudada- 
nos le tributaron todo género de honores, inclu- 
so el de la erección de estatuas, para honrar los 
talentos del orador, , 
Apuleyo estaba dotado de una natural y bri- 
llante elocuencia, y de una imaginacion tan 
viva como razonadora. Sus 
obras respiran cierto mis- 
ticismo que recuerda las 
doctrinas de la escuela 
neoplatónica. Plagadas de 
arcalsmos, salpicadas acá y 
alli de locuciones fuera de 
uso y escritas en un estilo 
que no es siempre puro ni 
exento de afectación, tie- 
nen, sin embargo, un sello 
de originalidad que las hace 
superiores å otras concep- 
ciones. más perfectas. Su 
abra capital es el Mela- 
marphoseor, más conocido por ce] titulo de Asino 
aureo, El cpiteto arco es ma adición muy pos- 
terior al libro, hecha indudablemente para in- 
dicar el mérito de esta esperie de novela. Tal es 
al menos lo que parece «desprenderse de estas 
palabras de Plinio +? Jóven (TL, 20): Assem para 
et accipe auream febulem, En esta obra es donde 
el autor nos dise el nombre de su padre, Theseo 
y el de su madre, Salvia, parienta de Plutarco, 
y donde daa conocer algunas particularidades 
desu vida, entre otras, la de que no sabía toda- 
vía el latín cuando fué à Roma y que era tan 
pobre «ue tuvo que empeñar las ropas mas pre- 
cisas à su uso para pagar los gastos de iniciación 
en los misterios de Osiris. BI principal personaje 
del Asno de oro es un hombre sumido en toda 
clase de vicios, llamado urio, que en castigo 
de sus desórdenes se ve metamotrfoseado en asno 


Lucio Apuleyo 


hasta que al enbo de cierto tiempo vuelve å re- 


cobrar la figura humana. Bajo el atractivo de 
esta fibula el libro no es en realidad otra cosa 
qne un picante exculro de las costumbres de la 
¿poca en que vivia el autor, y un ejemplo de lo 
que eran las fibnlas milrsianas. El episodio del 
dior y Psiguis está considerado por criticos 
tan eminentes como Herder, como acahialo mo- 
delo en que debe inspirarse el Imen novelista, 
Aunque sin sólidas razones, no fal ta quien supon- 
ga que Apuleya tomó el boceto de su novela 
de un escrito de Lueiano (Aoza; n Ovas). 
ó de un libro antiguo de Lucio de Patrás (M:=a- 
MOYO ROYO). 

Las demis obras de Apuleyo son: Apologia, 
sen Oratio de Mugir, que es la defensa que el 
autor pronunció para vindicarse de una acusa- 
ción de mago, y en la que se encuentran curiosos 
datos acerca de la magia y de las religiones de 
la antigiiedad: esta apología se distingue de 
los restantes escritos de Apuleyo por la pureza 
de su estilo, San Agustin (e Ciedtate Det, 
VIII, 20) la Hama copiossisima et dissortissima 
oratio; Fluorides ó colección de extractos y trozos 
escogidos de sus discursos; De Iwo Socratís, no- 
table disertación sobre las diferentes clases de 
divinidades y sus comunicaciones con los honi- 
bres: en ella coloca el autor á los demonios de 
los griegos en la región más elevada del éter, 
morada intermedia entre los habitantes de la 
tierra y los celestes. «Están encargados, dice, de 
transmitir las súplicas & los unos y de levar los 
dones ¡los otros; cada hombre tiene ú su lado 
un demonio, genio ó guardián invisible que ve 
Sus actos y sus pensamientos, » Este tratado fué 
atacado violentamente por San Agnstin. De dog- 
mate (De habiltudine doctrinarum) Pletunis li- 
bei tres, especie de introducción á la filosofía de 
Platón. Jl tercer libro, titulado Lizi “Ezur- 
vias, Sen de Syllo jismo categorico, se ha tenido 


erróneamente durante mucho tiempo por obra * 


de un gramático del siglo nió1v de nuestra 
era; De mundo, que no es más que una parilra- 
sis del tratado Iliz! 2550.01, atribuido å Aristó- 
teles; y algunos epigramas recogidos en la Anto- 
logía. latina (Burmann, III, 99, 174, 229, 23 
y 231). 

Además de estas obras escribió una colección 
numerosisima de tratados sueltos. 

Apuleyo fué un escritor en extremo fecunda; 
tal vez más de la mitad de sus obras no han Ile- 
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gado á nosotros, Entre sus escritos perdidos se 
citan: De Republica: De Musicas De Avitlane- 
tica: De proverbiis naturales questiones y una 
traducción del Phedon, 

La primera edición de Apuleyo se publicó en 
Roma por Sewynheym y Paunartz en 1405, La 
mejor es la de Oudendorp (Leyden, 1735),conti- 
núuauda por J. Bosseha (1hid., 1823), El Asno de 
oro ha sido traducido à casi todos los idiomas 
modernos; la más fiel de las versiones francesas 
es la Y, Betoland (Paris, 1835), en la colección 
de Panckoucke. 


APULEYO: Blog. Naturalista latino, sobre- 
Hamado Pletónivo y conocido también por Lucio 
Apuleyo Bárbaro, Vivía en el siglo 1v de lacra 
cristiana y es autor de una obra sohre las plan- 
tas titulada: Herbarium ó De medicaminidas 
herbarum. Este trabajo, extractado en parte «de 
Dioseórides y de Plinio, está dividido en 123 
capitulos, cada uno de los cuales da la deserip- 
cion sucinta de una planta con la indicación de 
sinónimos y de sus propiedades medicinales, 
Fué impresa por vez primera en Roma, sin fe- 
cha, por J. O. de Lignamine. Esta edicion, rari- 
sima, en 107 hojas, cou grabados en malera, fué 
dedicada al cardenal Julio de Róvere, después 
papa conel nombre de Julio II. 


APULGARAR:; n. Tacer fuerza con el dedo pul- 
gar 
ee. 


APULGARARSE: r. Llenarse la ropa blanca, 
por habérsela doblado ú liado con alguna hume- 
dad y secádose en esta disposición, de manchas 
muy'menudas, parecidas al excremento que en 
ella dejan las pulgas, 


APULIA: Gcog. ant. Continaba esta región del 
S. de Italia al X, y D. con el Adriático, al S. 
con el golfo de Tarento y la Mesapia ó Japigia, 
al 5, O, con la Lucania y al O. con el Samnio, 
Habitaban la comarca tres familias Y puehlos 
distintos; los Daunios, que tomaron nombre de 
Dauno, abuelo de Diomedes, su primer monarca; 
eran griegos de origen y habitaban la parte N.: 
los Pocdiculos, que vivian en la costa del Adriá- 
tico al S. de los anteriores, y los Pencetios, que 
ocupaban el territorio comprendido entre los 
Pordiendos y la Lucania, En el centrode la Apu- 
lia se encontraba el extenso campo denominado 
Diomedis Caine, 

= APULIA, A PUGLIA, PELIAS: Geog. Paísdela 
Italia Meridional del que se han formado las tres 
provincias amadas Capitanata, Tierra de Bari 
y Tierra de Otranto. Correspomile á la costa del 
mar Adriático desde los contives de los Abruzos 


hasta el cabo de Santa María de Leuca. Es una - 


extensa llanura comprendida entre el Apenino 
y el Adriático, de la que, una parte, la que está 
situada al N., abunda en pastos, que en el país 
designan con el nombre de Tavoliere de Puyl ia, 
El aspecto del pais es triste; Hano inmenso, casi 
sin árboles, sólo cubierto de hierbas y arbustos 
raquiticos sobre todo en verano, cuando los 
ardientes rayos del sol secan los arroyuelos que 
atraviesan la comarca; en invierno la tierra se 
humedece y se cubre de abundantes y altas hier- 
bas. Bajo una ligera cajit de Lunes se encuentran 
tierras arcillos 

Los pastores 


samnitas, en la época de su jn- 
dependencia, tenian la costumbre de abandonar 
en invierno sus montañas y establecerse con sus 
ganados al N, del Aufidus, entre los Apeninos 
y el mar, Dueños de la Italia meridional los ro- 
manos, convirtieron esta costumbre en inmigra- 
ción forzada y periodica y exigieron además el pa- 


go de un tributo, Los lumbanlos, los griegos y los j 


normandos dejaron subsistireste régimen, fuente 
para ellos de considerables heneficios y se conten- 
taron con otorgar de tiempo en tiempo å los pasto- 
res algunos privilegios para que olvidaran las ti- 
ranías y exacción que sufrian. Pronto, sin embar- 
go, la legislación sufrió profundos cambios en este 
punto. Bajo los últimos principes de la casa de 
Anjon, Ladislao, Juana 11 y Renato, los pasto- 
res recobraron su antigua libertad. La emigra- 
ción se hizo voluntaria con la condición de pagar 
una cuota fija por cada cabeza de ganado y el nue- 
vo impuesto se extendió d todo el reino. En 1446 
siendo ya rey de Nápoles Alfonso V de Ara: 
gòn, el pasto se hizo de nuevo obligatorio, Jil 
Estado en cambio tomaba á su cargo la conser- 
vación y cuidado de ciertos caminos abiertos en 
las montañas con objeto «de facilitar el paso de 
los rebaños. Según cálculos de Monluber, las 
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'Hanuras de la Apulia podían alimentar 922 000 
Carturos. 


APULO: frou. ant, C. de la Dacia, ú la que 
los romanos llamaron Alba Julia en honor de 
Julia, madre del emperador Marco Aurelio; hoy 
Carlsburgo, 


APULONG: m. Bot. Arbol de los montes de 
las Islas Filipinas, cuya especie botánica no es- 
tá bien determinada, si bien parece que perte- 
nece al género Osmeeylon, de la familia de las 
i Araliaceas, Tiene cl tronco derecho, de 40 á 50 

centimetros de grueso, con estrías irregulares. 
Hojas muy grandes, lampiñas, con diez ó más 
lóbulos profundos, lanceolulos y obtusamente 
aserrados; peciolos larguisimos, Mores mondieas 
en wnbela grande; de más de treinta pedúnen- 
los largos, que sestlulividen en dos, terminados 
cala uno por una cabezuela globosa que contie- 
ne las lores masculinas, y en la subdivisión de 
los pedúnculos, las femeninas en otra especie de 
cabezuela; involucro común de unbela con unas 
cuatro hojuelas, y el parcial con dos, opuestas, 
aguzadas y pelosas; los propios de las cabezuelas 
masculinas tienen dos hojuelas también opues- 
tas y unas escamitas, Aparecen las flores en 
abril. Fruto en cajilla de figura de peonza con 
cinco ángulos, otros tantos aposentos y semillas 
solitarias, 


APULSO: In. siron. Cuando dos astros se 
aproximan tanto uno á otro, pero sin llegar á 
eclipsarse, de modo que puedan verse á un mis- 
mo tiempo en el campo del anteojo, se dice que 
hay apulso: esta denominación es muy vaga, 
puesto que el campo de los anteojos es muy va- 
riable, así que el apulso existiría ó no para un 
mismo anteojo. Por lo general se aplica este 
término 4 Jas aproximaciones de estrellas á la 
Luna, en el cálculo de las ocultaciones. 


APUNARSE: r. Boliv. Chil. y Per. Contraer la 
enfermediol Damada prer. 


= ÁPUNARSE: Colom, ARBECINSE. 


APUNCHAR (ile æ y puncha): a. Abrir los pei- 
neros las púas del peine, especialmente las grue- 
sas, 


APUNIA: F. Bol, Gèneroile Rubidecas Morinileas 
de llores sueltas, cáliz con limbo truncado; esti- 
la con dos divisiones, drupa con cuatro núcleos; 
llores en cabezuelas pequeñas, opuestas, larga- 
mente pedunculadas y axilares. Arboles y arbus- 
tos de la Guayana y de los bordes del Orinoco, 
de hojas opuestas, de peciolos cortos, membra- 
nosas, elípticas, acuminadas; estípulas interpe- 
ciolares unidas á los peciolos y persistentes. 


APUNTACIÓN: f. Acción, ó electo, de apuntar; 
apuntamicnto. 


Sálgome de casa con mi cara infantil y ho- 
balicona å buscar al público por esas calles, å 
observarle, y á tomar aAPUNTACIONES en tmi re- 
gistro acerca del curácter, por mejor decir, de 
los caracteres distintivos de ese respetable 
señor, 

LARRA, 
Buscaba yo mi cartera 
Para cierta APUNTACIÓN, 
Y tropecé ¡qué sorpresa! 
Con esta carta, : 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= APUNTACIÓN: ant. Mús. NOTACIÓN, 


APUNTADAMENTE: adv. m. ant. PUNTUAL- 
MENTE. 

APUNTADO, DA: adj. Que hace puntas por las 
extremidades. 

= APUNTADO: V. SOMBRERO APUNTADO. 


- APUNTADO: Blas, Se dice de dos ó más co- 
sas que se tocan por la punta. 


— ÅPUNTADO: zrg. V. ARCO APUNTADO, 


APUNTADOR, RA: adj. Que apunta. U. t. co- 
mo sust. 


= APUNTADOR: m. El que en el teatro se co- 
loca en un agujero abierto en el comedio y al 
borde del proscenio, y oculto por la concha å la 
vista lel público, va apuntando á los actores lo 
que han de decir. 


s. viendo el APUNTADOR que no respondía, 
soplaba por detrás á eran prisa. 


Estebanillo González. 
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Hay galanes, hay gracioso, 
Hay tramoyista, pueta, 
Carpintero, guitarrista, 
Sastre y APUNTADOR. 
D. Ramón DE La CRUZ. 
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= ArustaDor: En las iglesias catedrales, ete., 
el individuo que tiene å su cargo anotar las faltas 
de los pretendados y demas ministros en los actos ; 
que requieren su presencia, 
—APUNTADUR: TrasPUNTE, 
Y detrás de un bastidor 
Desempeñan más de cuatro 
La plaza de APUNTADOR. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
— APUNTADOR: fig. y lam. Persona que sugio: 
re á otra especies que á ésta no se le ocurren, o 
no recuerda, 
- ¿Puedo hablar ya, señor? — Ella, ella debe 
hablar, y sin APUNTADOR y sin intérprete. 
Mokarin, 


«.. yel que mejor sabia el Credo, entre to- 
dos ellos, no pasó sin APUNTADAOR de (su único 
Hijo.» 

PEREDA. 
— APUNTADOR: Germ. Alguacil ó corchete, 
APUNTALAR: a, Poner puntales, 

Grande cosa nos da el que APUNTALA nues- 
tra casa, evando amenaza ruina. 

P. FERNÁNDEZ NAVARRETE, 

se Sİ nO Se APUNTALABA CON destreza, para- 
ría en evidente ruina. 

GABRIEL DEL CORRAL, 
APUNTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
apuntar; apuntación. 

a particularmente en la historia de España 
tengo yo tales APUNTAMIENTOS de V. $, 

AMBROSIO DE MORALES, 


Empero digo y repito que para la historia de 
la Marina no cuente usted con mis ALUNTA- 
MIENTOS. 

JOVELLANOS. 

— APENTAMIENTO: Recuerdo ó advertencia 
que se hace å alguien de lo que se le ha olvidado, 
o para que no se le olvide, 

e y von este APUNTA MIENTO puede la vues- 
tra grandeza raincir ahora ficilineme dsn 
lastimada memoria todo aquello que contar 
quisiera, 


CERVANTES, 
~ APUNTAMIENTO: ant. Resolución, determi- 
nación, acuerdo, 
Pasó este APUNTAMIENTO hasta ser avisado 
el Consejo por cartas de personas y ministros 
importantes, etc, 


Dieco DE MENDOZA. 


= APUNTAMIENTO: Legist, Extracto : ue de los 
autos hace el relator ó escribano para dar cuenta 
brevemente de ellos al Juez ó Tribunal, que ha 
de juzgar. De la formación del apuntamiento 
esta encargado en los Juzgados de primera ins- 
tancia el escribano actuario, y en los Tribunales 
superiores los relatores. 

El apuntamiento se entrega con los autos á 
cada una de las partes de un litigio para que se 
instruyan sus letrados, Al devolverlos manifics- 
tan su conformidad con él ó solicitan se hagan 
las adiciones ó rectificaciones que crean nece- 
sarias (Arts, 856 y $37 de la Ley de Enjuicia- 
miento civil), 

El artículo 634 de los Aranecles judiciales re- 
formados por Reales Decretos de 22 de mayo 
de 1846 y 28 de abril de 1860, disponía que, 
para evitar los gastos de dobles apuntamientos, 
inmediatamente que se remita a un Tribunal 
superior ó al Supremo algún pleito ó causa eri- 
minal en apelación ó consulta, del repartimien- 
to pasará el proceso al relator para la forma- 
ción del apuntamiento ó memorial ajustado, el 
cual correrá unido al pleito ó causa para que los 
defensores saquen las copias ó auotaciones que 
tengan por conveniente; y formado el apunta- 
miento, seguirá el asunto su legal sustanciación. 

Los Aranceles judiciales del año 1853 vigentes 
para los asuntos civiles, fijan los derechos por 
la formación del apuntatniento en los articulos 
166, 167,171 y 172 

APUNTAR: a. Asestar el tiro del arma arroja- 
diza, ó de fuego, al punto donde se pone la mira, 
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s le quitó la espada y la escopeta, con la 
cual . xbo al uno y señalando al otro, 
sin disparalla jamás, no quedó guarda en Ludo 
el campo, ete. 


CERVANTES, 
«+. puede más nno que APUNTA con un tra- 
buco que mil que APUNTAN con un bieldo. 
TRUEBA. 


= APUNTAR: Señalar con el dedo, ó de cual- 


` quiera otra manera, hacia sitio ú objeto deter- 


tninado. 

+.. le tiró una harma á la cara, que la dejó 
para sienpre con las narices APUNTANDO AL 
juanete izquierdo. 

HarTZENDUSCH. 
—¿Y qué destino 
Tiene aqui el reloj?— Ninguno, 
Sirve de adorno, — (¡Habrá pillo!) 
APUNTA las nueve y cuartos... 
¡Y esa hora tiene el mio! 
BRETÓN DB LOS HERREROS. 

= APUNTAR: En lo escrito, notar ó señalar 
alguna cosa con una raya, estrella ú otra nota, 
para encontrarla fácilmente, 

— APUNTAR: Tomar por escrito nota de algu- 
na Cosa, 

Mirad mucho, hijas. algunas eosas que aqui 
van APUNTADAS, aunque artebujadas, que no 
lo sé más declarar; ete. 

SANTA TERESA, 
Sacó Fabio su libro de memorias 
En que todos los dias APUNTABA 
De su importante vida las acciones, > 
CADALSO. 

= Apuxtar: Hacer un apunte ó dibujo ligero, 

— APUNTAR: En las iglesias catedrales, cole- 
giales, y otras que tienen horas canónicas, ano- 
tar las faltas que sus imlividuos hacen en la 
asistencia al coro, ó en alguna otra de sus res- 
pectivas obligaciones. Áplicase á otros casos aná- 
logos, 

El sacristán con mucho enilalo APUNTABA 
las faltas de los que ho ibamos á misa los do- 
mingos y dias festivos, 

LUIS PEL MA kmoL. 

- AruNtar: Empezar á lijar y colocar alguna 

eosa interhiumebte, como se hawe cenando se em- 
ieza 4 elevar una tabla ó un lienzo sin rema- 
ehar los clavos, 

- APUNTAR Sacar punta ionun arma ù instru- 
mento, 

- APUNTAR: Wn el juego de la banca y otros, 
poner sobre una carta ó junto á ella la cantidad 
¡ue se quiere jugar, 

Camilo APUNTA 
Cien onzas, a il. Á la mayor de espadas, 
En liustres garitos disipando 
La sangre de sus pueblos julelices, 
Moratís. 

Sólo en un salón habia luz. Alli se dirigió don 
Luis, y desie la puerta vió al conde de Gena- 
zakar, que jugaba al monte haciendo de ban- 
quero. Cinco personas nada más APUNTABAN; 
etcctera, 


VALERA, 

- APUNTAR: Unir ligeramente por medio de 
puntadas. 

Mirándole, notamos la tendida 

Y áspera barba, el asqueroso aspecto, 

Y el vestido APUNTADO con espinos. 

TRIARTE, 

- AbuNTar: Tratándose de piezas de ropa que 
se Ievan ó se dan á lavar, uvirlas por medio de 
algunas puntadas para que no se pierdan, 

— APUNTAR: En el obraje de paños, doblarlos 
por el lomo y plegarlos, y después pasar los 
pliegues con un hilo bramante por ambos lados, 
para que se les ponga el sello y conste estar fa- 
bricados según la ley. 

APUNTAR: En la representación de obras 
dramáticas, ir el apuntador leyendo å los acto- 
res lo que han de recitar. 

- Arextar: fig, Señalar ó sugerir å otro, ge- 
neralmente al oido, alguna especie que ignora, 
o que había olvidado, para que la relate, cante, 
ó escriba, 

Asi es la verdad, respondió la doncella, y 
dese aquí adelante ereo que no será menester 
APUNTARME nada, qne yosaldré á buen puerto 
con mi verdadera historia, etc. 

CERVANTES, 


APUN 


Cante usted, compañerito; 
Cante usted: vamos cantando; 
Que si usted no sabe coplas, 
Yo se las iré APUNTANDO. 
Cantar popular. 


— APUNTAR: fig. Insinuar ó tocar ligeramente 
alguna especie o cosa. 

Anduvieron demandas y respuestas hasta 
APUNTAR que se valdrían de las armas y fuerza, 

MAANA. 

Queda mal dicho, porque uo lie hecho sino 
APUNTARLO. 

SANTA TERESA, 
= APUNTAR: ant. PUNTUAR. 

Juntáronse, es verdad (como arriba vimos}, 
los gramáticos, que se lanian Masoretas. a 
APUNTAR y distinguir los versos y poner los 
vocablos en Tiberiades. 

Fr. JosÉ DE SIGUENZA, 
~ APUNTAR: Ant. APUNTALAR. 

Haácense las minas en forma de cavernas é 
pozos ó cuevas y siguiendo el oro vanlas APUN- 
TANDO, porque son peligrosas é cubiertas de ba- 
jo de la tierra. 


Ovirpo. 
- APUNTAR:ant, Contradecirá alguno, repren- 
derlo, 
= APUNTAR: n, Empezar ú manifestarse algu- 
na cosa. 
Otro dia mannana el sol querie APUNTAR. 
Armado es el Myo Cid con quantos que el ha. 
Poema del Cid. 


«e. €l rojo bozo apenas le APUNTABA: etc. 
VALBUENA. 
|. — APUNTARSE: Y. Hablando del vino, empezar 
á tener punta de agrio. 
~ APUNTARSE: fam. Empezar á embriagarse. 
= APUNTARSE: ant. Repuntarse, indisponerse, 
No sk APUNTE vuesa merced conmigo, res- 
pondiú Sancho, pues sabe que no me he criado 
en la corte, ni he estudiado en Salamanca, para 
saber si añado ó quito alguna letra á mis vo- 
cablos, 


CERVANTES. 
Sobre entrar en una huerta 
Y comerdenna manzana, 
SE APUNTARON Dios y el hombre 
Con cbras y con palabras. 
Lors be VEGA 

- APUNTAR Y No DAR: Ir. fig y fam. Ofrecer 
y 0 cumplir, 

= APUNTAR ESTOPA; irg. nar. Meterla en las 
costuras sin apretarla, sujetingola solamente con 
varios golpes de mallo de trecho en trecho. 

= APUNTAR LAS BOLINAs: Mar. Vivar de ellas 
cuanto baste pura tener tirantes las velas por la 
parte de barlovento. 

APUNTE: dm, APUNTAMIENTO,. 

- APUNTE: Asiento ó nota que se hace por es- 
erito de alguna Cosa, 

e.. toman en su imaginación APUNTES de 
todo, para referirlo y comentarlo en su casa, 
CASTRO Y SERRANO. 

- AbustTE: Dibujo ligero, que sirve par dar 
idea de alguna cosa, ó conservar en la memoria 
la figura ó disposición de algún objeto, 

- APUNTE: En el juego de la banca y otros, 
cula uno de los que apuntan ó juegan contra el 
banquero. 

- APUNTE: Cantidad que pone cada jugador. 

— APUNTE: En la representación de la obra 
dramática, voz de la persona que va apuntando 
à los autores lo que han de decir, 

— APUNTE: ÁPUNTADOR, cn el teatro, 

¡Cuidado con los arrajes, señor autor! dice 
un segundo APUNTE cogiéndole de un brazo, 
Larra. 


- APUNTE: TRASPUNTE, 
— APUNTE: Manuscrito ó impreso que tiene á 
la vista e) apuntador del teatro para desempeñar 
| sus funciones, 
= APUNTE; fam, prov. And. Persona de poca 
importancia, 
=; Lindo mueble! — ¡Lindo dije! 
— ¡Me ahorcara! —¡Vaya un APUNTE! 
— ¡Vaya un ente inverosímil! 

' BRETÓN DE LOS HERREROS. 


APUR 


APUÑADAR: a. prov. «17, ÁPUÑEAR, t 
; < i 
APUÑALADO, DA: adj. De figura de puñal. j 
j 
APUÑALAR: a. Dar de puñaladas. i 
APUÑAR: a. Asir ó coger algo con la mano 
cerráindola. | 
—Abpuñar: n. Apretar la mano para que no 
se caiga lo que se lleva en ella, i 
APUÑAZAR:a. ant, Golpear con el puño. 
APUÑEAR: a. fam. Dar de puñadas. 
... mil veces nos APUSEÁBAMOS VO Y otros, 
pero nunca como esta vez hube miedo de morir, 
La Celestina. 


... y el primero con quien topy fué con el 
APUÑEADO Don Quijote. 


CERVANTES. 


APUÑEGAR; a. fam. prov. Ær. ÁPUÑEAR. 

- APUSEGAR: fig. y fam. prov. Ar. Aplastar, 
estrujar, sobar, causar enfado y molestia. Asi, 
se usa el refrán, TANTO TE QUIERO, QUE TE 
APUÑEGO. 

APUÑETEAR: a, fam. ant. APUÑEAR. 

... arranearon tras el picaro y asicronle, y 
dejáronme á mi repelado y APUÑETEADO; ete. 
QUEVEDO, 


APUPARO: Geog. Nombre que dan los indige- 
nas al Amazonas desde la contluencia del Tambo 
con el Urubamba, La palabra signitica, señor de 
lluvias ó yrande por las lhevias, 

APURACABOS: m. Pieza de piedra ú otra ma- 
teria, de figura de cabo de vela y con una punta 
aguda de hierro, donde se aseguran los cabos de 
vela verdaderos, á fin de que puedan ardor hasta 
consumirse. 

APURACIÓN: f. Acción, ó efecto, de apurar, 
averiguar ó poner en claro alguna cosa, 

... pues que acá soy legado, he auerido facer 
asaz pesquisa para APURACIÓN de lo que Vur 
me demanda. 

B. GÓMEZ DB CIBDARREAL. 


— APURACIÓN: APURO. 

APURADAMENTE: adv. im. fam. A la hora pre- 
cisa, tasadamente, precisamente. 

a Mora no se hace tau APURADAMENTE en 
casa de los Reyes. 
Fraxcisco DR VILLALOBOS, 

— APURADAMENTE: ant. Radical ó fundamen- 
talmente. 

— APURADAMENTE; 
titud, 

= APURADAMENTE;: 


ant, Con esmero ó exac- 


adv, añrm. fam, Segura- 
mente, precisamente, cabalmente, por cierto, 
en verdad, á fe mia, U. m. en sentido ironico, 
y es muy común en Andalucía, 
APURADERO: m. ant, Examen, prueha con 
que se califica la realidad de alguna cosa, 
¿y son los trances semejantes APURADEROS 
de las verdades, 
CERVANTES, 
APURADO, DA: adj. Pobre, falto «le caudal y 


= Artcrano: Difisultoso, peligroso, angustio- 
so, arduo, 
„no sabía cómo salirse de aquella APURADA 
situación, 
FERNÁN CABALLERO. 


- APURADO: ant. Esmerado, exacto. 
APURADOR, RA: adj. Qne apura, U. t. c. s. 
= APURADOR: M, ÁPURACABOS, 


= APURADOR: prov, And. El que después del 
primer vareo de los olivos va derribando con 
una vara más corta las aceitunas que han que- 
dado en los arbules. 


| D APURADOR; Min. Operario que relava las 
tierras depositadas en las tinas por los primeros 
lavados. 

APURADURA: f. ant. APURAMIENTO, 

APURAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de apu- 
rar, 

APURAR: a. Purificar ó limpiar alguna ma- 


teria, como el oro ó la plata, de las partes im- 
puras ó extrañas. 


APUR 


Los herreros purgan el hierro en la fragua, 
y despiden y echan fmera lo más terrestre, que 
llaman mocos de herrero, y se sirven de lo que 
esta ya Mis APURADO gestas heces de la tierra. 

Fr. Luis DE GRANADA. 
Aplicame, tirano, mis al fuego: 
Que en el se arrra y aquilata el oro, 
L. L. ARGENSOLA. 


- APURAR: Acabar ó agotar, dar fin å, ó con, 
alguna cosa, 
=Tomad. pues, señora, esa bebida, - ¿Pero 
me responiicis de su eficacia? — Estoy seguro de 
ella: APURADLA. 


LARRA. 
Tú, que APURAS en vicios la gaveta, 
Marido de una hermosa, ¿por qué exiges 
Que penitente viva y recoleta? 
Brreróx DE Los HERREROS. 
- APURAR: fig. Averiguar, sacar en claro, le- 
: 3 3 , + 
gar á saber radicalmente una cosa, 

Procura ser tan discreta, que no aPURES los 
pensamientos ajenos, ni quieras saber más de 
nadie de aquello que quisiere decirte. 

CERVANTES, 
No quiero APURAR verdades, 
don Gil, que os amo os conlieso, 
y que vuestras sequeiuldes 
me quitan el sueño y seso. 
TIRSO DE MOLINA. 
— ÁTURAR: fig. Estrechar, instar, ó avosar å 
alguno, con objeto de rendirlo, 

-Y ann esta tarde pudieran castarla, si 

usted me APURA. 
MORATIN. 
= He sido 
Un imbécil. A estas horas 
Si yo lo APERO, del todo 
Suelta en mis manos la joya. 
ADELARDO L, DE AYALA. 
= Arrera: fig. Tratándose de la paviencia, el 
sufrimiento, ete., agotarlo, hacerlo perder. 

APURADA ya la paciencia, se levantó de la 
mesa con pretexto de irá dormir la siesta, ha- 
ciendo lo mismo todos los demás convidados. 

IsLa. 
— APURAR: ant, SUPURAR. 
-Aburar: Afligir, acougojar, U. m. e. Y. 
— No TE APUKES, bnajadero 
Porque tomar pesilnimbres 
A ninguno hace provecho, 
Dox Ramón DE La Cruz, 
No hay que APURARSE; todo se arreglará. 
Tamayo Y BAUS. 
— APURANSE: To fig. Afanarse, fatigarse, ren- 
dirse á fuerza de trabajo. 
La ladrona SE APURA y desbarata 
Por hacerla pedazos, 
Ya que no con la garra, á pirotazos, 
SAMANIEGO, 


-NADIE SE APURA POR NADIE: vefrán con 
que se denota lo común que es el mirar con in- 
diferencia ý poco apego los cuidados ajenos, 

APURATIVO, VA: adj. ant. (Que purifica ó 
limpia de materia impura y crasa. 


APURE: m. Ain. Remolinos impuros de minc- 
rales de plomo, ó sean las granzas y corznclo de 
primera y seguida vuelta que se obtienen por la 
trituración a mano, y se destinan al lavado de 
panera. 

-AruRE: Oeog. Río de la región sept. de la 
América del Sur, all. del Orinoco, Fórmunlo los 
ríos Uribame, Nula y otros que nacen en las 
montañas de Colombia, confinantes con Vene- 
zuela, Santander, y corre constantemente hacia 
el E. ; entra en los inmensos llanos de Venezuela, 
y deseniboca en el Orinoco por la orilla iz nirr- 
da. Su curso es de 1150 kms, Sus principales 
afluentes son: el Guaritico y Caicara por la orilla 
derecha; el Capaoro, Suripá, Ticoporo, Caragua, 
Paguei, Santo Domingo, Masparro y Portiguesa 
por la izquierda; separa e] Estado Bolivar de los 
de Zamora y Guzman Blanco, 

- APURE: Groy. Sección del Estado de Boli- 
var en la República de Venezuela, que antes for- 
maba un Estado dividido en los cuatro depar- 
tamentos de San Fernando, Achaguas, Muñoz 
Guasdualito; 48 945 kms. y 20000 habis, Gra- 
nos, caña y algún café. Ganado vacuno, caballar 
y mular, La capital es San Fernando, 
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APURIMAC; Geog. Rio del Perú, cuyo nombre 
en quechúa signilica gren hablador. Nace en la 
laguna de Villafro, cordillera de Cailloma ; des- 
de su contluencia con el Mantaro hasta Ja del 
Pereng cambia su nombre por el de Ene, y des- 
de este punto hasta su confluencia con el Uca- 
yalillimase Tambo. Tucker denomina Mayapú 
al río Apurimac, y los indígenas Campas que 
habitan sus arilias lo llaman Cesango. Dep. del 
Perú, creado en 1873, que limita por el N. con 
la prov. de La Mar, del dep. de Ayacucho; por 
el E, con las provs. de la Convención y Anta, 
del dep. del Cuzco, y con la de Chunvivileas del 
mismo dep. ; por el S. con la prov. de Parinaco- 
chas, y por el O. con las provs de Cangallo y 
Lucanas del dep. de Ayaencho, Su extensión su- 
perlicial es de unos 28000 kms, cuadrados y su 
población de 118000 habts, Se divide en cinco 
provincias, que son las de Abancay, Andahuay- 
las, Antabamba, Aymaraes y Cotabambas. La 
cap. es Abancay. En lo judicial depende de la 
Corte Superior de Justicia del Cuzco; en lo ecele- 
siistico también del obispo del Cuzco, excep- 
tuado la prov. de Andahuaylas, que tanto en 
lo eclesiástico como en lo judicial depende de 
Ayacucho. May 114 escuelas para hombres y 44 
para mujeres. 

APURITO: Geog, Río de Venezuela, en la sec- 
ción Apure del Estado de Bolivar; únese con el 
Mutiynre, cerca de la villa de Achaguas, 


APURO (del gr. ¿zosix, falta ó dificultad de 
pasaje, angustia, perplejidad; de x, priv. y 6703, 
paso): m. Apricto, escasez grande, 

— Pues con ese dinero saldremos de APUROS, 
cto, . 

MORATIN. 

e. Cifraba toda su esperanza en una buena 
enlocación para su hija que la sacase de APU- 
ROS. 

VALERA. 

- APURO: Aflicción, estrecho, conllicto, situa- 
ción comprometida, 

e 4 fe de colegial, que buscara, y no me fal- 
taria, alguna escapatoria para salir de APURO, 

JOVELILA NOS, 


APUROS: Geog. Nombre que dan los pescado- 
res canarios & la balia de San Ciprian, en la 
costa del Sabara, porque suele cerrarse tan pron- 
10 como recala alguna mar de rebozo ó del O., y 
si tal sucede cuando han buscado refugio en ella, 
malan incomunicados y expuestos á perecer 
de hambre ó sed, 


APURRIR: a, prov, Sant, Alargar, alcanzar 
algo y darloá otro que está apartado. 


APÚSIDOS: m. pl. Zool. Crustáceos entomos- 
triiceos que constituyen una familia del suborden 
Ye dos branquiopedos, orden de los lilópodos, 
Los apúsidos se «distinguen por tener el cuerpo 
reenbierto por un escudo dorsal, aplastado y li- 
gertiiebte convexo, que se halla soldado con la 
cabeza y los primeros anillos torávicos: sohre este 
esetdo se hallan situalos los ojos compuestos y 
delante de ellos el ojo simple; las antenas ante- 
riores son unos cortos filunentos biarticulados; 
las posteriores, que en la larva forman un fuerte 
tronco que se divide en dos ramas, faltan por 
completo en el animal adulto; los apéndices gås- 
tricos están muy desarrollados; el corazón se 
halla encerrado en la mitad anterior del tórax, 
Generalmente estos animales tienen de treinta å 
cuarenta pares de patas, de Jos que el primero 
termina en tres latiguillos bastante largos; el on- 
ceno par de patas de la hembra tiene una cápsu- 
la bivalva ovifera, formada por el apéndice bran- 
quial externo; en el anillo en que se unenentra 
este par de patas es donde se halla situada la 
abertura sexnal. Los anillos posteriores del ab- 
domen terminan en dos largos filamentos cau- 
dales, pero no presentan ningún miembro. Los 
machos son muy raros y hasta el año 1856 se 
ignoraba su existencia; en este año el naturalis- 
ta Kozubowshi descubrió los machos y tuvo el 
placer de haber hecho este descubrimiento el 
día en que cumplía un siglo justo que el predi- 
cador protestante Schaefter había publicado el 
primer libro en que se trataba de la única espe- 
cie que se conocia de esta familia. Se diferencian 
los machos de las hembras por tener el onceno 
par de patas conformado normalmente, y por 
tener nn anillo más que las hembras, cuyo anillo 
se halla desprovisto de miembros. Las larvas 
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de algunas especies se hallan desprovistas de es- 
cudo dorsal, 

Los apúsidos viven en las aguas estancadas, 
muriendo todos cuando las charcas en que ha- 
bitan quedan secas, Sin embargo, cuando las 
aguas de una inundación pasan por sitios en 
que alguna vez haya habido charcas habitadas | 
por ellos, la corriente se llena de grandes masas 
flotantes de apúsidos vivos. Este fenómeno se 
halla ya explicado de la siguiente manera: Cuan- 
do las charcas se secan, los apuúsidos dejan sus ! 
huevos entre las capas de fango, y estos huevos 
se conservan perfectamente entre el barro seco. 
Cuando el agua vuelve á ablandar dichas capas 
y humedece los huevos, éstos se inenban por si 
solos y forman las masas de que antes hemos 
hablado, Se ha descubierto también un detalle 
muy interesante referente á estos seres y es que 
hay generaciones completas que se reproducen 
partenogenésicamente. 

Donde los apúsidos se presentan con mayor 
frecuencia es en la Enropa central, en América 
del Norte y en la Groenlandia. En Africa tam- 
bién se encuentran algunas especies, si bien en 
menor número que en las regiones citadas. Ale- 
mania puede decirse que es su verdadera patria, 
pues en ella se hallan representadas todas las 
especies. 

Comprende esta familia el genero Apus. V. 
APos. 

APXERÓN: Geog. Cabo y peninsula de la cos- 
ta occidental del mar Caspio; y extremo orien- 
tal de la cordillera del Cáucaso, En la peninsula 
hay muchos lagos salados y pozos de nafta que 
son objeto de explotación importante. En su 
costa meridional está la c. de Baku. Parte de 
sus habitantes pertenecen á la secta de los Giie- 
bros ó adoradores del fuego, que consideran la 
peninsula como pais sagrado. 


AQUA ARDENS: Quim. Nombre dado á la esen- 
cia de trementina por Marcus Grecus, á quien 
se cree inventor del fuego griego. 


AQUA-DI-PELA: Geoy. Nombre qno se da al 
Inn superior en el cantón de los Grisones, Suiza, 
V. ISN. 


AQUAE: Geog. ant. Nambre latino de muchos 
antignos lugares ó poblaciones en que había 
aguas minerales. Los más conocidos son: ©. de 
la antigua Panonia, hoy Baden, cerca de Viena. 
ll Aquae Albulace; C. inmediata á Tivoli. ANo- 
broyum ó Gratianae; Aix-les-Bains, en Saboya. [ 
Angae; Nicastro, en la Lucania, | 4pollinar- 
Bagni di Stigliano, en Etruria. j Augustae, Tar 
dellae ó Tarbellicae; Dax, en Francia. || Aurel ias 
ò Colonia, Aurelia Aquensis; Baden-Baden. 
Balissue; Patraz, en Panonia. © Bigerronun ; 
Bagnères, en Francia, departamento de los Al- 
tos Pirineos. h Bilbilitanorum; Alhama de Ara- 
gón. || Bormonis ó Borronis; Bourbon PAreham- 
baul ó Bourbonne-les-Bains, Francia. | La? utes; 
Chaudes Aigues, en la Auvernia, Francia. Luri- 
dar; Orense y Caldas de Malavella, en España; 
Aigues-Chaudes, Bagnols y Vichy, en Francia; 
Hammam Gurbos, en Túnez; Hanonan Meriga, 
al S, E. de Argel; otra en la Numidia, al S. O. 
de Teveste; otra en Asia Menor, entre Jeoninm, 
Cibistra y Tiane. (| Celrnas ó Cilinae; Caldas de 
Reyes, en España. || Consoranuerioa; Ax, en la 
Galia. I| Convenarum ó Vicus Aquensis; Bagne- 
res de Bigorre, en Francia. || Cimanae; Baia en 
Campania. || Cutilíae; Civita Ducale, en Italia. H 
Ductus; Alzuy, en Francia, Cóte d’Or. || /ervi- 
de; Fervaques, en Francia. || £laviac; Chaves, 
en Portugal. || feminae; baños de Molgas, en Es- 
paña, Galicia, || Grant; Aquiserán. " Gratianae; 
Aix-les-Bains, Saboya. || LLelveticne ó Verbigenae; ' 
Baden, en Suiza. || Himerenses ó Thermae; Ter- | 
mini, en Sicilia. | Jasaeó Thermae Constant iane; 
en Panonia, cerca de Warasdin. || Lahanas; Ba- 
gni di Grotta Marozza, en Italia. i| Labodes, La- 
rodes ó Thermae Silimutinae; Seiacca, en Sicilia. 
ll Leue; Lanhelas, Lanheces ó Loureza, en Espa- 
ña, Galicia. || Lesitanae; Benetutti, en Cerdeña. 
l| Mattiacae; Wiesbaden, en Alemania. I Mattiacae 
ó Mortuae; Aigues Mortes. li Neapolitanae; Arbus, 
en Cerdeña. Neraeó Neri; Noris, en Francia. [| 
Nisineae ó Nisinei; Bourbon-Lancy, en Francia. 
l| Ocerensis; Orense. | Onestorum; Bagnères de 
Luchón ó Baréges, en Francia, l Originis; Ba- 
ños de Bande, en Galicia, | Pannonicae; Baden, 
en Austria. || Patavinac ó Aponi Fons; Abano, 
cerca de Padua, en Italia. | Pisanae; Bagni di 
San Giuliano, en Italia. || Plumbarize; Plombié- 
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res, en los Vosgos, || Quucernorion, Quarquerno- 
run ù Querquerace; cerca de Zarracos o Zarraco- 
nes, en Galicia. Quíatinae; Quintela ó Guntin, 
en Galicia. I Saticates: Sarracedo, en Galicia. 
Seyestanacó Pinlianue; Baida, verca de la antigua 
Segesto, || Seyoste; Fontainebleau, en Francia. | 
Seyetas $ Medidunion; Moiugt de Montbrison, 
en Francia. * Srytem; conjunto de siete baños al 
rededor de Reate, en Italia, || Sextiae; Aix de 
Provenza, en Francia. [| Seege; Seichel, en Fran- 
cia. 1] Solis; Bath, en Inglaterra, condado de 
Sommerset. || Statícllaes Acqui, en Liguria, || 
Sullanae; cerca de Capua, en Italia, | Zaucapinac, 
El Hammah, cerca de la pequeña Sirte, en Alri- 
ca. | Zurbellicae; Dax, en Francia. || Zauri; Ba- 
gni di Vicarello, en Italia. | Vocontae; Fuentes, 
enel río Bugent, según unos. Callas de Malave- 
lla, según otras, en España. jl Pocontivorión; Aix, 
en Fraucia, departamento del Dróme. 


AQUALIDIO: m. 4rqueol, Ceremonia practica- 
da en Roma en las épocas de extremada seyuia, 
consistente en una procesión de hombres y inu- 
jeres, éstas vestidas con siola y los cabellos 
sueltos y todos cou los pies desnudos, que subia 
al Capitolio para pedirá Júpiter que enviase llu- 
vias, 

En el culto de Marte, había otra ceremonia 
análoga, pues cerca del templo situado fuera de 
la puerta Capena, había una piedra llamada Ze- 
pis manalis (la piedra que mana), la cual pasea- 
ban los pontítices por la cindad, pues mientras 
esto se hacía, la luvia no dejaba de cacr. Esta 
costuribre traía su origen de los etruscos. 


AQUAPEY : Geog. Rio de la República Argen- 
tina, que nace en el territorio de las antiguas 
Misiones (Corrientes) y desagua en el Uruguay. 

AQUARONE (BARTOLOMÉ): Biog. Fistoriador 
italiano, profesor de la Universidad de Siena; 
N. en Porto-Mauricio el 24 de agosto de 1815, 
Hizo sus primeros estudios en el Instituto de 
Porto-Mauricio, y los de la carrera de Leyes en 
la Universidad de Génova, donde se doctoró 
en 1836, En 1842 se estableció en Florencia, en 
cuya ciudad se dió á conocer en el mundo litera- 
rio con varios artículos publicados en Z? Arechi- 
vo, dirigido entonces por Vieusseux, Trasladóse 
en 1814 4 Napoles, donde templo el empuje del 
clemento revolucionario de las provincias meri- 
dionales, por medio de un sabio y prudente jui- 
cio. Volvió á Florencia poco después, donde pasó 
año y medio trabajando cn su Vida de Fray Je- 
rónimo Saronerola, Tomó parte en 1846 en la 
redacción del periódico Æ} Alba; pero å conse- 
cuencia de la guerra del 48 marchó 4 Lombar- 
día, de la que regresó al año signiente y se hizo 
cargo de la dirección del perióilico Æl Constitu- 
cional. En 1850, el ministro Azeglio le nombró 
profesor de Historia del Liceo de Alejandria, en 
donde alternaba sus deberes de catedrático con 
los de periodista, dirigiendo el diario político 
Pontida. En 1859 fué trasladado a la catedra de 
Histeria de la Universidad de Siena, y pasó más 
alielanute i desempeñar la de Derecho adminis- 
trativo en la misa Universidad. Sus principa- 
les obras son: Fida de Jerónimo Savunarola; El 
Doclor Antonio; Dante en Siena; Bivgrafia de 
Franklin; Tratado sobre la trayodia elficriana; 
Los últimos años de la historia republicana de 
Siena, y Meditaciones históricos. 

AQUEBRAZARSE: r. prov. 4. Formarse her- 
pes ó quiebras en las manos o en los pies. 

AQUECH ó AQUECHE: Geog. Islote en el golfo 
de Vizraya, cerea de la costa de esta provincia y 
del cabo Machichaco. ~ 

AQUEDADOR, RA: m. y f. ant. Persona que 
aqueda. 

AQUEDAR (de a y quedo): a, ant. Detener ó 
hacer parar. 

AQUEDARSE (iel lat, aeguiž/us, p. p. de «e- 
quiéscére, descansar): r. ant. DORMIRSE. 

AQUEESÍA: f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Tercbintáceas. Comprende árboles 
africanos, aclimatados perfectamente en las An- 
tillas, que dan frutos rojos cuya pulpa se come 
cocida, Abundan estos frutos en los mercados 
de Jamaica. 


AQUEJA: f. ant. AQUEJAMIENTO, 


AQUEJADAMENTE: adv. m. ant. Pronta, apre- 
surada ó velozmente. 


AQUEJADOR, RA: adj. Que aqueja. Ú. t. €. s. 


AQUE 


AQUEJAMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, de 
aquejar ú de aquejarse. 
AQUEJAR (del b, lat. acukāre; del lat. ucu- 
lčus, aguijón): a. ant. Estimular, impeler, 
Tanto más me AQUEJAS quanto yo más aguijo. 
ARCIPRESTE DE HITA. 
Mejor será que vayas con ella y la aQUEJES; 
pues sabes que de su diligencia pende mi sa- 
hid, de su tardanza mi pena, de su olvido mi 
desesperanza. 
La Celestina. 
—AQUEJAR: Acongojar, alligiv, fatigar, cau- 
sar dolor, molestia, pena, angustia ó daño, Úsa- 
se también en sentido figurado, 
-». rogné que me dijese qué mal era el que 
tanto la AQUEJABA. 
CERVANTES, 
El ánimo del rey don Alonso se hallaba en 
un misno tiempo stispenso y AQUEJADO de di- 
versos cuidados. 
MARIASa. 
¡Qué extraño dolor te aQquEJA! 
Morarís, 
-ÁQUEJAR: ant, fig. Poner en estrecho ó 
apricto, 
La esperanza y el temor le AQUEJABAN. 
MARIANA. 


AÁQUEJARSE: r. ant, Apresurarse ó darse 
prisa. 
Ya pasa del Egeo, 

Vuela por el Tonio, atrás ya deja 

El puerto Lilibeo, 

De Córcega se aleja, 

Y por Megar al nuestro mar SE AQUEJa. 

Ye. Lurs ve LEÓN. 

AQUEJO: m. ant. ÁQUEJAMIENTO. 


AQUEJOSAMENTE:; adv. m. ant. Con ansia ó 
veliemencia, 

«<<. es más fuerte y AQUEJOSAMENTE de- 
seado. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS, 

AQUEJOSO, SA (de a y qurjaj: adj. ant, QUE- 
JICOSO, 

= Aquejoso, sa (de «queja ): adj. ant. Añigi- 
do, acongajado. 

AQUEL, LLA, LLO (del lat, Ate ille, aqui él, 
his illa, aqui ela, Aie illud, aquí ello): pron. 
dem. con que se designa lo que está lejos de la 
persona que habla y de la persona con quien se 
habla. 

¿Ves AQUELLA polvareda que alli se le- 
vanta? 
CERVANTES. 
¿Cuándo veré AQUELLOS palacios de oro, 
AQUELLOS jardines de Hores? 
Fr. LUIS DE GRANADA. 

- AquEL: También suele hacer el mismo ofi- 

cio ue el pronombre personal de terceña persona. 
Divididos estaban caballeros y esenderos; 


éstos contáudose sus vidas, y AQUÉLLOS, sus 
amores. 


CERVANTES. 
Pasan veinte años, vuelve él, 
Y al verse, exclanian él y ella: 
- (¿Santo Dios! ¿y éste es AqUÉL?...) 
- (¡Santo Dios! ¿y ésta es aQUÉLLA?..,) 
CAMPOAMOR, 


- AQUEL: m. fam. Voz que se emplea en lugar 
de alguna cualidad, que no se quiere, ó no se 
acierta, & decir, antepuesto siempre el artículo 
el ó un, Ó algún adjetivo. Tómase Irecuentemen- 
te por grarin, donuire, atractivo, acterto, ete, 

El mozo se cucó: mas ella se estaba repan- 
tingada á lo de mi suegro, como si fuera el pa- 
dre, con mucho AQUEL, 

QUEVEDO. 
Ya su suerte asegurada 
Por buenos ó malos trámites, 
Serio y barrigudo, tiene 
Cierto AQUET... cierto carácter. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 

— ¡YA PARECIÓ AQUELLO! exp. fam. que se 
emplea cuando ocurre alguna cosa que se recela- 
ba ó presumía, 

AQUELABANDA: feog. Aldea en la felig. de 
Santa Maria de Sarandones, ayunt. de Abegon- 
do, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 14 


AQUE 


edits. J Aldea en la felig. de San Pedro de Bran- 
domil, ayant. de Zas, p. J. de Corcubión, prov. 
de la Coruna; 4 edit. 


AQUELARRE (Voz vase; de uquer, cabrón, y 


larre, prado; prado del cabrón): m. Corviliabulo . 


de brujos ú hechiceros, en el que se suele armar 
mucho ruido. 
Diz que en cuanto el gallo canta 
Desparecen de improviso 
Los AQUELARRES de brujas, 
Los fantasmas y vestiglos. 
DUquE DE Rivas. 
ose va á bailar el jaleo con brujas jovenes 
y bonitas en un estupendo y desentrenado 
AQUELARRE. 


VALERA 

— AQUELARRE: Lier, En las inmediaciones de 
Zugarramurdi, pueblo de Navarra fronterizo con 
Francia, ¿lzase la montaña Aquelarre. Los sen- 
cillos habitantes de aquellas comarcas vienen 
transmitiendo de generación en generación una 
leyenda tan sencilla y conmovedora como origi- 
nal y poética, que describe, con episodios Menos 
de interés, un conventiculo de brujas alli celo- 
brado bajo la presidencia de un macho cabrio, 
transliguración del demonio y objeto del temor 
de aquellas superticiosas gentes, 

Hé aqui el asunto de la leyenda: 

Dos niños huérfanos, sencillo, humilde y tran- 
quilo el menor, un tanto orgulloso, audaz y du- 
ro por el sufrimiento el otro, cantores ambos de 
las hazañas de los guerreros vascongados ó de los 
amores de los pastorvillos del Pirineo, pues no 
tenían otro medio de ganar la vida, perdieronse 
al obseurecer de un dia de otoño por causa de la 
niebla en aquellas tristes soledades, Fatigado el 
menor de los caminantes, propuso á su compa- 
ñero que descansaran junto ¿un peñasco; pero 
el mayor rechazó la propuesta y abandouando å 
su hermano, prosiguió la marcha. Al verse solo, 
encomendóse á Dios el pequeñuelo, y refugiin- 
dose en el tronco de un árbol que se hallaba en 
el centro de una pradera, se durmió, protegido 
por un ingel que velaba su sueño. A media no- 
che, los gritos de una multitud de brujas que 
esperaban la legada del demonio, le desperta- 
ron. Mostróse el diablo en figura de macho ca- 
brio, recibió la adoración de las brujas y oyó å 
éstas relatar sus fechorías. Por este medio, cl 
niño queen el árbol se ocultaba, averiguó que una 
de las mujeres que a su vista pasaban, era la catu- 
sa de la enfermedad que padecía la hija única de 
un duque & la sazón reinante en un pequeño 
estado de la península italiana, y supo también 
que la muerte de la joven era segura si no daban 
muerte á un sapo escondido eu los jardines de 
palacio. Tranquilo cl pequeñuelo, luego que de- 
saparecieron las brujas, tomo la dirección de los 
estados del duque, mato al sapo, y casó con la 
enferma va curada, á quien habia salvado por este 
medio. El hermano mayor que conoció el motivo 
«hp la elevación de su hermano, aguardó una noche, 
colocado en el árbol, el momento de sorprender 
otro serreto que hiciera su fortuna; pero cuando 
acudió el demonio, mandó éste que registraran 
el árbol, y sorprendido así el muchacho oculto, 
Fué precipitado por un barranco distante media 
legua de aquel paraje. 

Desde aquella fecha la montaña lleva el nom- 
bre de 4quetarre. 


AQUELAVILA: Geog. Aldea en la felig. de San- 
ta Maria de Buazo, ayunt. de Boimorto, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 7 edifs. [ Aldea cn 
la felig. de San Mamed de Ferreiros, ayunt. del 
Pino, p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 23 
Casas. 

, AQUELCABO: Geog. Lugar en la felig. de San- 
tiago de Arriba, ayunt. de Valdés, p. j. de Luar- 
ca, prov. de Oviedo; 11 edifs. + Lugar en la fe- 
ligresia de San Salvador de Padrones, ayunt. y 


p. j. de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 19 . 


edifs. 1 Aldea en la felig. de San Miguel de Os- 
mo, ayunt. de Cenlle, p. j. de Ribadavia, prov. 
de Orense; 11 edifs. 1 Aldea en la felig. de San 
Tuan de Bardaos, ayunt. de Rendar, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo; 6 edifs. Aldea en la fe- 
ligresía de Santa Maria de Villadavil, avunt. y 
r- j. de Arzña, prov. de la Coruña; 3 edits.  * 
AQUELE, LA, LO: pron, dem. ant. AQUEL, 
AQUELEIDO: feog. Lugar en la felig. de San- 
ta Maria de Quinaslelos, ayunt. de Mondariz, 


md de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 14 
edifs, 


Tomo II 


AQUÍ 


AQUELOO: Mit. Mijo del Octano y de Tetis, 
que en el lenguaje mitologico, sin designar una 
corriente de agua determinada, vs el río que 
tiene su nacimiento en el cielo, según la expre- 
sión homérica. En su origen se representó al río 
celeste en un monstruo espantable de aspevtos 
múltiples, que en el combate de la tempestad 


tomaba la forma de serpiente, de ravo ú la de | 


toro, esdecir, el trueno mugidor: este mónstruo 
es vencido por el dios de la luz brillante (Jier- 
cules) que rompiéndole los cuernos hace saltar 
de él las aguas que rocian y fecundan el suelo, 
El motivo de la disputa de Hercules y Aqueloo 
fué que hallándose el primero en el país de Tra- 
china, al pie del monte Uta, pidio en matrimo- 
nio d Dejanira, hija de Oencus, rey de los eto- 
lios de Calydon, y por mostrarse Ayueloo rival 
del héroe, pues pretendía á la doncella, empezó 
ii atormentar á Ocneus, presentándosele bajo 
formas espantables. Unas veces aparecia como 
toro mugidor y terrible, otras como serpiente de 
muchos anillos, y algunas como hombre cuya 
cabeza estaba armada de dos cuernos y enya 
boca vomitaba ondas de agua, Hércules, sabe- 
dor del caso, fué en busca del importuno preten- 
diente, con quien luchó hasta romperle uno de 
los cuernos que Aqueloo reemplazo por el cuerno 
de Amaltea de que era poseedor, V, AMALTEA. 


AQUELLABANDA: feo. Alden en la felig. de 
Santa Cruz de Moeche; ayunt, de Moeche, p. j. 
del Ferrol, prov. de la Coruña; 9 edifs, 


AQUEMENES: Log. Gobernador de Egipto 
cinco siglos antes de la era cristiana, Algunos 
historiadores le han confundido con el fundador 
de la dinastía los reyes persas, denominada de 
los Aqueménides, de que fueron miembros ade- 
mits de su fundador Aquenicnes, los reyes Teispe, 
Cammbises, Ciro, Arianmo, Arsamo, Hidaspes y 
Dario. Pero este Aquemenes de que habla He- 
rodoto en varios lugares de sus obras y al que 
mencionan también Tucidides y Diotloro, no 
fué el fundador de la dinastía, sino descenmlien- 
te de ella como hijo de Darío. En la famosa 
expedición de Jerjes contra Grecia, Aqueme- 
nes, hermano de Jerjes, tuvo el mando y direc- 
ción de las fuerzas navales de aquel numeroso 
¿jército invasor. Encargado después del gobier- 
vo de Xgipto, desempeñó con bastante bucna 
fortuna ese cargo hasta que en cl año 462 antes 
de nuestra era, unidos los egipcios en rebelión 
con los griegos, enemigos inplacables y perse- 
verantes de los persas, Aquemenes al frente 
de la armada acudió à combatirlos y murió en 
una batalla, 


AQUEMENIDES: m. pl. ¿Zist. Nombre de la di- 
nastia persa, que sucedió ¿la de Ciro después del 
intervalo, en que reinó el mago conocido por el 
falso Smerdis, Derivósu nombre de Aquemenes, 
uno de los ascendientes de Dario, hijo de listas- 
pes fundador de la dinastía, Los monarcas de su 
familia, llamados diversamente Dario, Jerjes y 
Artajerjes, aspiraron á señorear el oriente de 
Europa, dominando la Tracia, la Macedonia y 
una gran parte del valle del Danubio, Conocidos 
son los esfuerzos infructuosos de aquellos imo- 
narcas, por dominar la Grecia, propiamente di- 
cha, á fuerza de armas. Pero lo que no lograron 
los empeños guerreros lo consiguió la diplomacia 
después de las guerras civiles de los griegos, ha- 
biéndose establecido por la paz de Antalcidas el 
derecho obligatorio de arbitraje en las cuestiones 
entre griegos, á favor del 1ey de los persas. La 
espada de Alejandro dió al traste con tal estado 
de cosas poniendo fin verdadero en la batalla de 
Arbelas y muerte de Dario Codomeno á la dinas- 
tía Aqueménide, si no se concibe el pensamiento 
de continuarla en sus hijos al recibir por esposa 
å la hija del monarca vencido, 


AQUÉN: adv, l. ant, ÁQUENDE, 


AQUENDE (del lat. hac, por csta parte, é inde 
de ahi): adv. 1 De la parte de acá. 


... $e oviere de presentar el apelante allende 
AQUENDE de los Puertos. 
Ordenanzas Reales de Castilla, 


Et son las vocerias, la una pasante las Ace- 
ñas de Texeda fasta en par de Nava Redonda: 
et la otra AQUENDE DEL caminoque viene del 
Escorial á los veneros, 

Montería del Rey D Alansa, 


e los montañeses de AQUENDE y allende, 


MARIANA. 


AQUI 440 
AQUENIO: (del gr. x, priv., y ¿x3vto, abrirse): 
m. Bot. Fruto seco, menosperno é indehiscente. 
lal es el fruto del nogal, de la encina, de muchas 
Pos : : 
Rosievas, ete. Los ayuenios pueden estar unidos 


Aquenios. 


entre si de dos en dos, como sucede en las Umbe- 
liferas cte, y entonces reciben el nombre de dia- 
quenitos; si se unen tres, lrirquenios etc. El nom- 
bre de poliaquentos, se aplica á un conjunto de 
aquenios reunidos formando una especie de espi- 
ga ó cabezuela, 

AQUENSES: (eog. ant. Pueblos del Bigorre y de . 
la Provenza. En el siglo ty la cicitas Lquensiton 
del Bigorre era la segunila de las doce ciudades 
dela Norempopulanir, y la civilas Aquensiion 
de la Provenza formaba la primera ciudad de la 
NVeurboncase Secunda, y su capital Aque Sertie, 


| Aix, era là metrópoli de la provincia. 


AQUEO, A: adj. Natural de Acaya Ú. t. c. s. 

-Aquito: Perteneciente ó relativo á dicha re” 
gión de Grecia. 

— AQL EO: Porext., natural de Grecia antigua, 
U tes. 
, = Aquro: Por ext., perteneciente ó relativo 
å Grecia antigua. 

= Qura (Laca): Hist. Afirma Polibio que 
hacia el año 280 a, de J. C., las doce ciudades 
ajucas del N. del Peloponeso se emanciparon de 
la Macedonia, donde reinaba Antígonode Goris, y 
constituyeron la liga que vamos úhistoriar. Estas 
doce ciudades eran, según Herodoto, las siguien- 
tes: Acgae, Acgira, Aegium, Bura, Dyma, Helice, 
Oleno, Patrac, Pellena, Parae, Rhypac y Tritaca, 
debiendo advertir que Polibio reemplaza las de 
Aegae y Rhipae por las de Leontion y Ceryncia. 
Todos los halitantes de las ciudades tomaban par- 
te enla elección de un estrotego, diez donturgos y 
un secretezio, Cada ciudad enviaba sus diputados 
á la común asamblea y todas se regían democrá- 
ticamente. Arato, director de esta liga, trató de 
engrandecerla y oponcrla á Esparta, Macedonia 
y la liga Etolia, que aspiraban á imponerse en 
la Grecia. Arato era hijo de un desterrado, y aun 
no contaba 20 años «de edad, cuando viendo la 
esclavitud que pesaba sobre su ciudad natal, que 
era la pequeña Sicione, no habiendo obtenido el 
socorro que habia pedido á Ptolemeo de Egipto 
y Antigono de Macedonia, escalando una noche 
con 50 valerosos compañeros las murallas de la 
plaza, se hizo dueño de ésta, expulsó al ti- 
rano Nicocles y alcanzó la libertad de su pa- 
tria. Supo matar las discordias, hizo que Sicio- 
he ingresase en la liga aquea, marchó á Egipto 
para vender sus cuadros y adquirir el dinero 
¡ue necesitaba para las indemnizaciones á los 
proseriptos, y vino á ser, como indicamos, no 
sólo jefe de su ciudad, sino también de toda la 
liga. Cuéntase de él que le asustaba el brillo de 
las armas al Sol, y que al sonido de una trom- 
peta de guerra volvia la cabeza lleno de miedo; 
pero que este cobarde temor á la luz del día, se 
trocaba, con la obscuridad de la noche, en una 
audacia asombrosa, que le sugería inagotables 
recursos para sorprender al enemigo, Inició sus 
triunfos como jefe de la liga, apoderánidose con 
doscientos hombres de Acro Corinto, ciudadela 
que pasaba por ser la más fuerte del Peloponeso 
y que defendia una guarnición de macedonios, 
Agradó ésto tanto mas å los aqueos, cuanto que 
los tehanos, aliados suyos, habían sido derrota- 
dos en (Queronea por los etolios, y que por la po- 
sesión de Corinto adquirió la liga la amistad de 
Megara, Trezena y Epidanro. Arato consiguió, 
dando å Ptolemeo Evcrgetes el título de gene- 
ralísimo, que era simplemente honorífico, ejér- 
cito y dinero que le mandó el Egipcio. Por otra, 
parte, repartiendo entre los soldados el bo- 
tin sostenía el espiritu guerrero de éstos. Ara- 
to no se causaba en propagar que la unión 
sal varia å Grecia y que las disensiones la aniqui- 
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laran, porque las eidele» abiuonlonadas A si 


mismas eran débiles, Drecta que evuttia vron esto ! 


lo que con los enerpos de los animales, que en 
tanto vivendos miembros, eu enanto permanecen 
unidos al resto del enerpo; pero que sl se les se- 
para, al momento se eorrompen y huleten, Siem- 
pre temeroso Å las batallas cunpales, pudo ven- 
eer dos veces å los argivos y no lo hizo, La liga 
aumentaba su influencia de dia en día, Antigono 
de Macedonia falleció por este tiempo, librando 
de no pocos temores d la Grecia, Esparta, que 
hasta entonces había ajustado su conducta å la 
política de neutralidad, parecía haberse reduci- 
do å las ideas de Arato y firmó una alianza con 
los aqueos, Con motivo de una invasión de los 
etolivs en el Peloponeso, jimt:ironse todas lasciu- 
dades de esta región, evando Agis la represen- 
tación de Esparta, Despertada la envidia de Ara- 
to, que reconoció la stiperioridad de Agis en el 
arte de la guerra, no trabajó aquel para lograr 
que entrara en ella la Grecia Central, Surgió una 
desavenencia entre etolios y macedonios. Los 
primeros querían arrebatar al Epiro una parte 
de la Acarnania y acababan de someter á los 
beocios. Los acarnanios solicitaron el auxilio de 
` Roma, que envió embajadores å los etolios; pero 
éstos despidieron con altivez á los comisionados, 
Entonees Demetrio de Macedonia se unio al Epi- 
ro y comquistó la Beocia, amenazando ¿ los 
etolios en sus montañas, Árato, que temia la ruina 
de la liga etolia porque acrecentaría el poder de 
los macedonios, se unió & los piratas «de la costa 
y marchando sobre Atenas, & pesar le que en un 
principio fué vencido por uno de los generales 
macedonios, logró después oenpar Jos arrahales, 
Por esta époza murió Demetrio (año 233), lo que 
aprovecharon Atenas para llamar å Arato, y las 
demás cindades «el Peloponeso, que estaban 
oprimidas por tiranos que sostenía el maredo- 
nio, para librarse de éstos y recobrarsu indepen- 
dencia, Veia Arato cumplidas sns aspiraciones 
de otro tiempo. El rey de Macedonia, sucesor de 
Demetrio, luchaba con dilicultades interiores y 
exteriores que no le permitían ocuparse en los 
asuntos de Grecia. Etolia ennfirmaba su alianza 
con los aqueos, Arcadia, Argos, Egina, Piliunto, 
Mermione y Mesenía, se unían también á la liga, 
Faltaba muy poco para que la unión de toda la 
Grecia fuese un hecho, pues qme ésta quedaría 
completa si Beocia, Esparta y Lócrida entraban 
en la federación. Los momentos eran preciosas y 
la necesidad del común acuerdo apremiante, por- 
que los roninos comenzaban å revelar sus miras 
codliciosas. Por desgracia la envidia de Arato 
imposibilitó la terminación de la gran obra y 
ocasionó una guerra con Esparta eu la que ésta 
venció dos veces con solos 5000 soldiulos á 
los 20 000 de la liga aquea, victorias que alcanzó 
Cleómenes, que después se apolleró de algunas 
plazas: y como Arato se negó á areptar el mando, 
los aqueos lIubieron de pedir la paz, que conce- 
dió Clegmenes, asi como también la devolución 
de los prisioneros sin rescate, á condición de que 
se le nombrase general de la liga, lo que signili- 
caba que Esparta recobraría su supremacia en el 
Peloponeso. Los aqueos iban á firmar estas con- 
diciones, que ya habian aceptado, cuando ha- 
biendo retrasado un día este acto, vino á hacerse 
imposible su realización porque Cleomenes eon- 
trajo una enfermedad del pecho, á cansa de ha- 
ber bebido agua fría cuando estaba sulanlo, y 
no pudo hallar en la Asamblea, por lo que ésta 
se suspendió. Arato, que no podía resignarse it 
perler la jefatura que había venido ejerciendo 
treinta años y que iha ahora à pasar á un joven 
(Cleómenes) que poso antes había despwecis 
pidió auxilio á Macedonia. Cleómenes la dq 
la guerra en nombre de la independencia griega, 
y en breve tiempo se apoderó de diez ciudades. 
Sitió la ciudadela de Acro Corinto, y ofreció la 
paz con la sola cláusula de reconacer la igualdad 
de poder entre Esparta y Aeaya; pero Arato re- 
chazo la proposición y entregó la ciudadela å los 
macedonios, Entonces Atenas se separó de la liga 
y los ctolios organizaron ejércitos. Antígono de 
Macedonia vino con 22000 soldados, teniendo 
Cleómenes que retirarse á Esparta seguido del 
in vasor que iba extendiendo sus conquistas, Cleó- 
menos da armas å los ilotas y consiene algún 
socorro de Egipto. Marcha contra Megalópolis, 
la toma y destruye: pero en la hatalla de Selasia 
es vencido con 20000 hombres por los 30 000 de 
Antigono, y esta derrota decide la suerte de Es- 
parta y de tøla la Grecia, Cleómenes pasa i 
Egipto donde murió y Antígono penetra en Es- 


AQUE 
parta La Grecia queda sometida en sus cótico 
sextas partes A 
conserva à Corinto y se apodera de Orcomena, 
Arato ha conseguido vengarse de Esparta, mas 
a lu vez ha consumado la destrucción de su pri- 
mera patriotica obra, pues que la liga aquea se 
ha disuelto, Más tarde Arato trata de contener 
t los etolios, pero es derrotado en Calias, cerca 
de Orcomena, y acometido en Sicione: entonces 
llama á Filipo de Macedonia (año 220); Filipo 
pelea contra los etolivs con feliz éxito hasta obli- 
garles á pedir la paz. Después de la batalla de 
Cinocéfalos (año 197), en que Quinto Flaminio 
derroto à Filipo Y (ó ITI según cuentan otros) 
de Macedonia, el cónsul romano proclamó en los 
juegos ístmicos año 196) la independencia de las 
ciudades griegas, que en realidad quedan desde 
ahora bajo el protectorado de Roma, Filopemen 
reorganiza la liga aquea, y si la primera vez 
tuvo ésta por lin principal la defensa contra 
Macedonia, ahora persigue el mismo pensamicn- 
to frente á la ambición de Roma. lara ello Filo- 
pemen cuidó de ahogar las rivalidades que de 
antiguo existieron siempre entre las diversas ciu- 
dades de la Grecia y también de no oponerse de 
un modo descubierto å los romanos, Los griegos 
le llamaron el último héroe y le comparaba iiun 
bäbil piloto que dirigit sin tonorad imprudencia 
ios destinos de su patria. Todas las ciudades del 
Peloponeso aloptan leyes, magistrados, pesos y 
medidas comunes. Roma que no desconoce sus 
intereses, provoca la rivalidad entre Esparta y 
la liga, procurando igualmente el equilibrio de 
estos poderes, únicos temibles «le la Grecia, para 
que uno d otro se destruyan. Filopemen, como 
general ó pretor de la liga aquea, vence en la 
batalla de Mantinea å Machanidas, tirano de 
Esparta, y él mismo le mata durante el combate. 
Despmés de su pretura, obliga å Nabis, tirano 
de Esparta, á evacuar a Mesenia. Lleva una ex- 
pedición Ála isla de Creta, al regreso de la emal 
es elegido por tercera vez pretor de la liga; Na- 
bis le derrota en un combate naval, mas à su vez 
es vencido por Filopemen en Gythium, y Es- 
parta, en la que entró entonres el pretor de los 
aqueos, es incorporada ñ la liga, Esta cindad 
trata de emanciparse, y Piloperien para casti- 
garla arruinó sus fortalezas y suprimió las leyes 
de Lieargo (año 188), Nombrado por octava vez 
pretor á los setenta años de edad, quiso Filope- 
men pelear contra Dinocrates, qne había despo- 
jado de Mesenia á la liga aquea; mas fue preso, 
ceombucido 4 Mesenia y condenado à beber la ci- 
enta en el año 183, por orden de Dinoerates, 
amigo de los romanos, los cuales no fueron qui- 
zis ajenos à esta sentencia, pres les interesaba 
acabar con nn hombre «ue era el más poderosa 
obstáculo á sus planes de dominacion en Groria, 
Lycortas, palie del historiador Polibio, vino à 
recoger la dirección de la liga, Vengo la muerte 
de su amigo Filopemen, que le habia educado, 
saqueando å Mesenia en el año 152 antes de Je- 
sueristo, y obligó a Esparta 4 mantenerse en da 
liga aquea, No desconocía la triste situación de 
su patria, como lo demuestran estas palabras 
dirigidas 4 un embajador romano: «no hablamos 
aqui como los aliados á los aliados, como nna 
nación libro á otra nación también libre, sino 
como los eselavos que se justifican delante de 
sus señores». Después de la derrota de Persea, 
rey de Macedonia, en Pidna, el año 168, por los 
romanos, éstos desterraron å Italia 4onil aqueos, 
entre las que se contaba Polibio (el hijo de Ly- 
cortas) que había de esevibivalgón día la histo- 
ria de los vencedores, En el año 150, solo vivian 
unos trescientos, Polibio consiguió por la amis- 
tad dl Escipión que se les permitiese regresar 4 
su patria. No bien llegaron å ésta, procuraron 
vengarse de Roma y asegurar la libertad de la 
Gresia. Los aqueos encomendaron la direcelón 
desus destinos À tres de estos ancianos restitni- 
dos á sus hogares y los nombraron estrategos: 
llamábanse Critolaus, Diseus y Damocritus, y 
los tres trabajaron con afin para impedir que 


los romanos dividiesen la diga, Venidos á Corin- 


to los embajadores de Esparta y pretendiendo 
separar á su ciudad de la confederación apea, 
fueron asesinados, y Cristolaus insultó 4 los re- 
presentantes de la orgullosa república romana. 
Esta calló la ofensa hasta que venció las ditienl- 
tades con que entonces luchaba, Los estrategos 
Diófanes, Aristenes y Calierates se habian ven- 
dido al oro romano tiempo antes, Metelo el Me- 
redón ico yeromendaba 4 los aqueos la prudencia; 
pero lejos de atenderle, vinieron eontra él y los 


a Macedonia. El rey de este pus , 


AQUE 


venció en Eseurfra ¿en da Loeridad, el año 147, 
batalla a la que asistió y en da que desapateció 
Cristolaus, Diens 1o quiso sobrevivir á la runa 
de su patria, y despues de dar muerte en Mega- 
lapolisá su mujer € hijos se arrojó a la hoguera, 
El consul Munnio, que habia sucedido å Metelo, 
tomó y destruyó á Corinto, mato ó vendió ¿sus 
habitantes, sin respetar sexos ni edades, y llevó 
á la capital de la República las obras maestras 
de la culta Grecia, cuyo valor él desconocía, 
(año 147). La Grecia Mé reducida å provincia 
romana con el nombre de Araya, como si se hu- 
hiese querido inmortalizar con esto el recuerdo 
de la famosa lia, y el vencedor Mumio recibió 
el sobrenombre de decico, 


AQUEO: Bim, Polibio qne en «dos lugares de 
sus obras nos habla de este primo de Antioco el 
Grande, no determina la fecha de su na imuiento; 
pero dice qne murio ocho siglos antes de la veni- 
da de Jesucristo, Aqueo había prestado muy re- 
levantes servicios á su primo Ántioro UL el Gran. 
de, rey de Siria, y éste le recompensó dandole el 
gobierno de toda el Asia menor. Euvidioso Her- 
mias de la elevación de Aiueo, celoso de su 
preponderancia, trató de hacerle desmerecer en 
el concepto de Antioco, sembrando en su espiri- 
tu recelos y descontianzas y hacióndole ercer ue 
Agnes abrigaba proyectos ambiciosos y se pro- 
pouja destronarle, No es cosa averiguuda si la 
aensacion de Hermias tenía algún fundaniento 
de verdad ó si era puramente uña caluninia: sex 
como luere, hallo, como easi siempre sucede, fácil 
y pronto acceso en el inimo del monarca que de- 
terminó destituir á su primo, Aqueo, bien por- 
que efvetivamente hubiese concebido anterior- 
mente los proyeetos que Hermias le atribuyó, 
bien porque la ingratitud ile Antioco se los hi- 
ciera concebir, declaróse desde luego indepen- 
diente de Antioco y comenzó 4 gobernar el 
Menor, no como gobernador del rev de Siria, 
sino como verdadero monarca, La guerra que 
Antioco sostenía, à la sazón, con el rey de Ngipro 
Prolemeo Philopatar, impidió por el prouto á 
Antioco acudirá someter al rebelde; pero ajusta- 
das las paces entre los reyes de Egipto y de Siria, 
éste se apresuro d levar sus fuerzas to las, que 
constitute un ejército formidable, contra su 
primo Aqueo; éste no se juzgó con fuerzas has- 
tintes para oponerse á su rey y huyó precipita- 
damente buscando en la hutla su salvación. An- 
tioro no se satistizo, sin embargo, con recuperar 
los estados que Aqueo había pretendido arre- 
baurarle, sino que obstinado en apoderarse del 
gobernador intel le persiguió tenazmente hasta 
itiwe en Sarles donde se había refugiado, 131 
ejercito de Antioco apretaba el cerco de la ein- 
lil con más empeño rada vez y la situación de 
Aqueo era ya desesperada; de ella intentó sa- 
cardo, á lo que dicen, Sosibino ministro del ya 
mencionado Ptolemeo Philopator, rey de Egipto, 
y å lin de lograrlo sabornó por diz talentas a qn 
llamado Bolis, erctense de nación, que se cow- 
prometió á sacar de Sardes y A conducir sano y 
salvo hasta Egipto al primo de Antíoco, Bolis, 
sin embargo, bien porqne lo pensase mejor, bien 
por esperar del rey de Siria mayor recompensa, 
hubo de entenderse con un compatriota suyo 
nominado Cambyius para entregar al rey An- 
tioco la persona del usurpador vencido, Bolis y 
Cimbylus realizaron su propósito; sacaron en- 
gaino con promesa de llevarle à Egipto al in- 
feliz Arquero y lo pusieran en manos de Antioco. 
El monarea magnánima, como le apellida la his- 
toria, deploró honda y sinceramente la desdicha 
de su infortunado primo y deplorandolo mucho 
mandó que le quitaran la vida y que después de 
muerto, su cadiver fuese jalo en nna eruz, para 
perpetuo ejemplo y escarmiento de nsurpadores. 


> 


-AQUEO: Diog. Pocta tidgico de Grecia, Es- 
easas, y además confusas, son las noticias que 
del tragieo Aqueo han legado hasta nosotras; 
sin los datos recopilados por Diógenes Laercio 
y tus especialmente por Urlicns, en su obra 
titulada: echo Eretri nsis quee supersunt, co- 
Herta et illustrata, os muy posible que el nom- 
bre de Aqueo Imhbiera sidodiulo al olvido, como 
han sido olvidadas y perdidas la mayor parte de 
sus obras. Aun con las laboriosas investigacio- 
nes de las historiadores mencionados y de los 
helenistas Wagner y Huga Gretti, son completa- 
mente desemsoridas las lbehas del nacimiento y 
de la muestedol porta, Ni aun están confonmnos 
sus biógrafos al determinar la época en que flo- 
reció Aqueo, pues mientras nnes le suponen eo- 


AQUE 


nocido ya y celebrado en la sep uuagé hua cuar- 
ta olimpiada; utros sostienen q le Vivio Y escribio 
en la viimpiada octugésima tercera. Lo que de 
todas suertes aparece indu labie es «ue Auco 
fué anterior á Luripides, pero posterior a Sofo- 
eles. Aqueo escribio mas de treinta tragedias 
entre los cuales sus compatriotas mencionaban 
como obras maestras y de merito excepcional las 
tituladas: Cyenus, Edipo, Pleilociote y Omphala, 
Eseribió además un poema satírico titulado ./0e- 
auon; y según sus Liugrafos hizo ademas muchos 
dramas satíricos de los cuales ni los títulos se 
han conservado, Atlénco, censor excesivamente 
severo, dice refiriendose á este porta, «Su estilo 
es elegante: pero con frecuencia degenera en obs- 
curo y enigmático,» Ni de los dramas satíricos, 
ui del poema Alemieon han llegado à nuestra 
época fragmentos. De las treinta tragedias han 
podido recogerse algunos trozos, (E. G. Wagner, 
en su colección de los trigicos griegos que forma 
parte de la Biblioteca de antores griegos, publi- 
cada en París por la casa Didot en 1846, y Hugo 
Gotti, en su libro Fragmenta trayicurua el co- 
micorum yrucorun. ) 


AQUERENCIADO, DA: adj. ant. EXAMURADO, 


AQUERENCIARSE: y. Tomar querencia á un 
lugar. Dicese principalmente de los animales. 

AQUERETA: Ceog. Lugar en el ayunt, ale Es- 
teribar, p. je de Aviz, prov, de Navarra; 11 edi- 
ficios, 

AQUERONCIA ( Acherontia): €. Zool. Género de 
insectos de la familia de los esfingidos, suborden 
de los esfinginos, orden de los lepidópteros. 

Trompa corta. La 
> especie principal 
es la conocida con 
el nombre decala- 
vera ( Acherontia 
atropos). Esta 
mariposa tiene el 
tórax cubierto de 
espesos pelos par- 
dos de viso gris; 
en el dorso tiene 
un dibujo de color amarillo de ocre que representa 
con bastante exactitud una calavera humana, de- 
bajo ¿le la cual se cruzan dos huesos; esta partien- 
laridad es la causa de que se cotiozca á este animal 
con los nombres de catarro, mariposa de los 
anuerlos, y otrosinuchos con que el vulgo la desig- 
na; cuando se halla la aquerontia dominada por 
la ira, produce un ehirrido o un silbido fuerte y 
agudo, Según las observaciones anatómicas que se 
han efectirado para saber cómo se producía tal so- 
nido, puede asegurarse que do emite por medio de 
una gran vejiga absorbente, que dilatátulose por 
medio del aire y hallándose muy cerca del estó- 
mago, se «.lescubre en la extremidad del esófago, 
lena toda la parte anterior del abdomen y sale 
el sonido cuando aquélla se abre; de esto resulta 
que el sonido es producido por la entrada y sali- 
da del aire en dicha vejiga y por su paso por el 
estrecho esúfago y más aún por la trompa, 


Calavera (A cdrrantia alropos) 


La calavera mide una longitud de 0,055 por 
0m,115 de ancho de punta à punta de ala, de 
manera que exceptuaudo una especia mejicana 
del mismo género (edelerontia medorj, es da 
mayor de todas las mariposas conocidas. Las 
antenas son cortas y de igual grueso en toda su 
extensión, rematando en una especie de pincel 
de pelos; el abdomen termina en una punta re- 
dondeada. Las alas anteriores son de un color 
pardo obscuro, casi negro, se hallan adornadas de 
dibujos de color amarillo de ocre, y en las tres 
especies conocidas están divilidas por dos fajas 
transversales amarillas; en la parte del centro 
hay un puntito claro. Las alas posteriores son 
de color amarillo de ocre y tienen dos fajas 
transversales negras, de las cuales la exterior 
es más ancla que la interior y se halla denti- 
culada en los nervios; el alulomen es también 
amarillo y orillado de negro, y por él se corre en 
sentido longitudinal una faja de color gris azn- 
lado. La lengua está fija, es muy corta y por esta 
razot la mariposa se ve imposibilitada de ser- 
se de ela para coger los alimentos. 
as aqueroncias se encuentran en toda Africa, 
en Mejico, en Java y en los pamises meridionales 
«e Europa, Se las ve por el otoño posadas en los 
muros con las alas plegadas sobre el cuerpo, ó 
bien en busca de la luz se presentan en las ha- 
bitaciones infurliemlo mucho temor por el gran 
tamaño de su cuerpo y el zumbido que producen 


AWE 
¡al volar. La oruga, muy grande, se encuentra 
generalmente en julio y agosto entre las plantis 
de patatas y alguna vez en el jazmin y en las za- 
uahorias. Mide 08,13 de largo y en el penultimo 
segmento tiene un cuerno vncorvado en tigura 
¡ de S, que se adelgaza en la hase y pemle como 
una especie de colita, El color que tienen gene- 
ralmetnte es amarillo verdoso con espesos pelus 
de brillo azul vivo; estos pelos no existen en los 
tres primeros segmentos ni en el último. El color, 
siu embargo, varia en las diferentes especies; pero 
el que hemos citado es el ns general de todos, 
Las orugas se hallan reunidas algunas veces 
en gran número; pero lo mås común es encon- 
trarlas aisladas. Antes de crisalidarse penetran 
en el suelo, vuelven á salir á veces al cabo de 
cinen o seis horas, Y solo alargan la cabeza para 
trasladarse de una hoja á otra que hallan å su 
alcance, La agitación de estas orugas en ese pe- 
ríodo se conore à primera vista y puede aumen- 
tar por cualquier causa. 
La crisalida es de color pardo negruzco bri- 
lante; toda la parte anterior, por detrás de la 


cabeza, está deprimida, Se la euvuentra aislada- 
mente cu muestras regiones, en alguna cavidad 
subterránea, cuando se hace la cosecha de pata- 


tas; de esta erisálida sale muy pronto ó no sule 
nunca la mariposa, porque mas que ninguna 
exige que no se la moleste en lo más mínimo 
inienttras se verifica su desarrollo. 

AQUERONTE: fit. y Groy, Nombre de varios 
rios y lagos púntanosos, en la antigiiedad, Tales 
eran algunos de la Tesprotia, de la Klida, de la 
Magna Grecia, ete. Parece que este nombre se 
aplicaba å determinadas condiciones físicas, pues 
varios ríos å los que los antiguos aplicaron esta 
palabra, tenían agua negruzca y salobre. En este 
hecho parece hallarse el origen de Ja fibula mi- 
tológica que lama Aqueronte á un rio de los in- 
fiernos y aun al infierno mismo, Según Pausanias, 
el rio del imperio de Plutón era el Axueronte 
ile la Tesprotia, al que se rennen el Pyrillegeton 
y el Couyto. También en Egipto se conocían 
varios rios, que, como éste, conducían al reino 
de las tinieblas. 

Aqueronte, según la mitología, era hijo del Sol 
y de la Tierra, y como en cierta ocasión hubiese 
suninisteudo agua & los Titanes, Júpiter, en cias- 
tigo, le precipitó4 los infiernos, transformiindole 
en an rio que conservó el nombre del transtorna- 
do, y cuyas aguas se hicieron cenagosas y amar- 
gas, Las almas de los muertos pagaban á Carón el 
dlerccho de pasaje por este río con una moneda 
que los sobrevivientes colocaban bajo la lengua 
del difunto, y que éste tenit obligiudón de cn- 
tregar al barquero, Carón no admitía en sus 
bareas las almas de los que no habian sido ente. 
rralos, dejando, sin enternecerse por sus súpli- 
cas, que vagasen 360 años por da orilla. La cti- 
mologia de esta palabra no es segura. Derivanla 
unas de las egijeias echon, charon, laguna de 
Caron; otros de la partícula griega privativa x 
y del verbo y 225, yo me recocijo, lo que egui- 
valdría å rio de la Tristeza: y algunos de 2/05, 
dolor, y 265, río, 


AQUERUSIA: (204. tnt. Nombre de varios la- 
gos y pantanos consblerados por los antiguos 
como aberturas ó puertas que abrian camino 
hacia las regiones infernales, Tales eran entre 
otros, el de Hermione en la Argólida, por «onde 
suponian que Hercules habia salido de los in- 
tiernos; el de la Campania, hoy Hamado lago de 
Fusaro, y el que habia en Bitinia en na pronon- 
torio próximo å Heraclea. 

AQUESE, SA, SO (V. dAyurste): pron, dem. 
t Ess. Ya apenas tiene uso, como no sea en len- 
guaje portico. 

Yo creo que soy AQUESE por quien pregun- 
táis. 


Lors pe RUEDA, 

Cese. Zaida, AQUESA furia, ete. 
Romancero, 

—¿AQUESO dudas, canalla? 
Doy RAMÓN DE LA CRUZ. 

AQUESTAR: a. att. ÁQUISTAR. 

AQUESTE (de « y el lat. qerestio): m. ant. 
Cuestión, viña ó pendencia, 

AQUESTE, TA, TO (del lat. hic iste, aquí este, 
hic ista, aquí esta, Afe istud, aqui esto : pron. 
den. Este. Ya apenas tiene uso, como 10 sca 
en lenguaje portico, 


AQUI 451 
Si llevaran de AQUESTA misma fruta 
Cuantos árboles hay, más estimadas 
Pueran sus ramas de la gente astuta. 
QUEVEDO, 


AQUESTE anillo os daré 
Por que me deis ese guante. 
Tirso DE MOLINA. 


Cuando todo AQUESTO supo 

Del Bencerraje la dama, 

Determina de las cuatro 

Tomar entera Venganza. 
Lomancero, 


AQUÍ: adv. 1. En este lugar, 

AQUÍ se acaba la noche, AQUÍ contienza el día, 
AQUÍ desaparece el Viejo Testamento, AQUÍ 
resplandece el Nuevo, AQUÍ espira la gloria de 
la carne. 

Fx. Luis DE GRANADA. 

Venid å mi tienda, — Muchachos venid. 

Lo barato y bueno— Lo hallaréis agui 
BreEróx DE Los HERREROS. 
- Aqui: A este lugar. 
¿Quién «iiablos os ha traido AQUÍ? 
Crekvax 
Ya no he de volver AQUÍ, 
En mi vida. 


CALDERÓN. 


` 


— Aquí: Equivale frecuentemente á EN ESTO 
Ó EN Eso, ò shiplemente ú Esto Y Eso cuando 
va precedido de las preposiciones de ó por, 
Por AQUÍ podrás ver Ja obligación que tienen 
los escogidos al Señor por este tan grande be- 
neticio. 


Fx. Luis DE GRANADA, 
«de aquí tomaron asa y ocasión los espa- 
ñħoles y franceses para venir å las manos, ete. 
MARIANA. 


- Aquí: En correlación con ALLÍ sucle desig- 
nar sitio ó paraje indeterminado. 

AQUÍ suspira un pastor, allí se queja otro, 
acullá se oyen amorosas canciones, acá deses- 
peradas endeclas, 

CERVANTES. 
AQUÍ corren, alli gritan, 
Aquí vuelven, alii paran, 
Aeuliñ las vercis todos 
Prevenirse de las cañas, 
Romancero. 


<Aquizadv, t. Ahora, el tiempo presente, 
Enipléase mas comunmente con preposición an- 
tepuesta, 

Anezgada en el mar de un lnengo Manto 
Ha estado Aasta aquí la musa ma 
Sin poder acordar la lira al canto. 
GUTIERRE DECETINA, 
e. mandamos que de AQUÍ adelante no les 
llamen Larberos, sino pintores. 
QUEVEDO, 
-= AquÍ: Entonces, en tal ocasión. 
AQUÍ no se pujo contener don Quijote sin 
responder. 
CERVANTES. 
aquí no lo pudo sufrir el sacristán, y le- 
vantindose en pie, dijo, etc. 
QUEVEDO. 

- Aqui: (Para el uso descortés de esta palabra 
al señalar ó indicar á una persona proxima), 
Vo Ani 

- ¡Aqui! ó ¡Aquí Dk...! interj. con que se 
suele Hamar enérgicamente la atención, ó poner 
por testigo á alguien, ó pedir auxilio, etc. 

¡AQUÍ del rey, señores! por ventura 
Fui yo Caín de mi inocente hermano, 
Lors DE VeGa. 
— Traición, traición ¡— Estamos libres, — 
Traición! -Qué haces?- AQUÍ, mis valientes! 
Garcia GUTIÉRREZ. 


-AQUI DONNE... expr. enfática, con que se 
suele manifestar cierta oposición $ adversidad 
entre dos supuestos, 

Y AQUÍ donde usted me ve 
Ya sé tañier la vihuela, ete. 
BRETÓN DE Los Herreros, 

-AQUI Y ALÍ: m. adv. que denota inde 
termina.lamente varios luga 

AQUÍ y alli los tray al aire blando. 
FRANCISCO DE La TORRE. 


AQUÍ 


Cual inconstante nao eb Mar airada 
De un viento y otro aquí y alli ievada. 
VALRUENS 


-De aquí para ALLI: n, adv. De una parte 
i otra, sin permanecer en ninguna. 
No sé cuándo acabarás de llevarme de AQUÍ 
para ullá y de Rodas á Poyatos. 
JUAN DE DTIMONEDA. 


AQUÍA: Geog. Dist, de la prov. de Cajatamba, 
dep. de Ancachs, Perú, con 1400 habits. , Cap. 
de este dist. con unos 1000 habits. y una exce- 
lente mina de carbón de piedra en las inmedia- 
ciones. 

AQUIAS (del gr. 2, priv. y y:%, madriguera): 
m. Zvol. Género de insectos dipteros de la fami- 
lia de los atericeros. 

AQUIASMO: Biog, Rey de Lidia, de la dinas- 
tía de los Atiates, hacia 1480. 


AQUICALDENSES AUSETANI: Groy, anl. Po- 
blación de España que cita Plinio entre las esti- 
pendiarias asignadas al Convento juridico de Tra- 
rragona, que es la misma que Ptolemuo llama 
Ayue Calido. 

AQUICEBA: f. Zool, Género «le insectos ortúp- 
teros de la familia de los acrúlidos. Se distinguen 
por tener los artejos muy planos y prolongados: 
las pocas especies deeste género habitan en las 
zonas suaves de Europa y África, 


AQUIDABÁN: Geog. Rio del Paraguay, América 
meridional. Nace en la cordillera de Amambay 
y desagua en la orilla izy. del Paraguay, al N. 
de Concepción. 


AQUIESCENCIA (del lat. «cquiescentia): f. 
Asenso, consentimiento, 


+.» con que se prueba que ni en aquellos rei- 
nos se han disimulado, ni comprobado con 
alguna AQUIESCENCIA, 
JUAN CHUMACERO. 


De los diputados de los seis sedile y de los 
capitanes de las uténas, presididos por los seis 
electos, se formaba la corporación municipal de 
Nápoles, sin cuya AQUIESCENCIA no se podia 
imponer cargas a la ciudad. 

Duque be Rivas. 


AQUIESCER (del lat. arquiéscóre): n. Avecder, 
condescender, deferir. Fiene poco uso, y éste ge- 
neralmente en el infinitivo. 


AQUIETAR (del lat, acquiétus, p, p. de acquiés- 
cére, reposar, tranquilizarse): a. Sosegar, apaci- 
guar. U. t e r 

No faltarán más de dos de estos que arras- 
tran bachillerias para criticos qne no SE AQUIE- 
TEN CON esta satislacción, ete. 

Isia. 


«.. entróse á esperar en la iglesia que el 
cielo calmara la furia de los elementos ó ape 
dir tal vez que AQUIETARA la tormenta de sus 
desatadas pasiones. 

NicomebES Pastor Díaz, 


AQUIFOLIÁCEAS (del lat. aquifolium): f. yl. 
Bot. Familia de Calicifloras formada por árboles - 
y arbolillos de hojas alternas ú opuestas, cori 
ceas, lampiñas, de dientes espinosos algunas ve- 


ces, y sin estípulas: flores solitarias ó diversa- 
mente agrupadas en la axila de las hojas; cáliz de 
enatro á seis sépalos y pequeños empizarrados; 
corola de igual número de pétalos, que alternan 
entre sí soldándose en algunos casos por su hase, 
y formando una corola ga1nopétala de divisiones 
profundas é hipoginas; estambres alternos con 
los pétalos insertos ya directamente en el recep- 
táculo, cuando aquellos son distintos, ó bien del 
todo en la base de la corola gamopétala si están 
soldados; disco nulo; ovario libre, grueso y trun- 
cado, de dos å seis cavidades uniovuladas; es- 
tigma en general sentado, lobulado; el fruto, 
siempre carnoso, contiene de dos à seis núculas 
indehiscentes, leñosos ú fibrosos y monospermos: 
embrión pequeño y homotropo, situado hacia 
la base de un endospermo carnoso, 

Entre los géneros que representan las Aquifo- 
liáceas figuran los siguientes: Lex, Cassine, Mi- 
ginda, 


AQUIFOLIO: m. Lot, Y. AckEbo. 


AQUILA: f. Zuo?. Género de aves del orten de 
las rapaces, familia de las falcónidas ó accipitri- , 
das, subfamilia de las aquilinas, V, AGUILA. 


AQUI 


= Aava: Biog. Célebre matemático natural 
de Sinope, en Ponto, provineia del Asia Menor, 
por lo enal se le conoce con el sobrenombre de El 
Púatico, Vué Aquila muy estimado del empera- 
dor Adriano, quien le ordeno reedificar a Jerusa- 
lén que Tito habia demolido. Fué ademas muy 
apasionado por la Astrología, å enyo estudio se 


dedicaba largos ratos, y por no quererabamlonar * 


su ejercicio fué excomulgado y lanzado l 
Iglesia catulica, Hizose entonces judio y t adujo 
la Sagrada Escritura al griego, en el año 127 de 
Jesucristo, tradueción que se asegura fué la 
primera que se había hecho después de la célebre 
versión de los Setenta. No se sabe de cierto si 
Aquila fué en los primeros tiempos «de su vida 
pagano ó judio; sábese sólo que al haberse con- 
vertido al judaismo no había aljurado por pri- 
mera vez de sus creencias, 


- Agrina: Biog. Retórico romano del siglo Iv 
de nuestra era. Solo se le conoce como autor de 
una obra titulada: De guris sententiarum el elo» 
cutiunis liber (Lugd. Batav., 1768). 


- Agtta (Junto): Bioy. Jurisconsulto roma- 
no del siglo v. Es autor de una obra titulada: 
Liber respunsorum, de la que se encuentran al- 
nos fragmentos en las Panilertas, 
= Aquita (Jax bik Biog. Médico italiano, 
X. en Lamiano, Nápoles, i principios lel si- 
glo xy; M. en 1510, Fué profesor de Medicina 
durante cuarenta años en Pisa y en Padua y 
dejó una obra titulada: De senyuinis missivne 
ix pleuritido (Venecia, 1520), Haller cita ade- 
más un poema, De phfebofoma, que existe ma- 
nuscrito en la Biblioteca Nacional de París. 


= AQUILA (GASPAR): Bing. Nombre latino del 
alemán dior, célebre teólogo alemán; N. en 
Anuusburgo el 7 de agosto le 1458: M, en Saal- 
feld el 12 de noviembre de 1560, Estudió primero 
en su ciudad natal y pasó después á Ítalia á 
perfeccionarse en 
sus estudios, A su 
regreso(1514)sude- 
tuvo algún tiempo 
en Berna, de donde 
setrasladóalañosi- 
e«uicute á Leipzig, 
y después de haber 
sido capellán «dle 
Francisco de Sic- “ 
kingen fué nom- 
Irado cura de Gen- 
gen, aldea próxima 
á Angsburgo. Bu- 
tonees fé enando 
estudió las doctrinas de Entero y se declaró tan 
ardiente defensor del Protestantisino, qne muy 
en breve sus sermones Haruron la atención de sus 
superiores y de Cristóbal de Stadion, obispo de 
Augsburgo, «que hizo arrestar al atrevido pre- 
dicador, Aquila pasó el invierno dle 1519 á 1520 
en das prisiones de Dillingen, de las que sólo 
logró salir inerced á la intervención de la reina 
Isabel de Dinamarca, hermana del emperador 
Cárlos V. De Dillingen se traslado á Wittem- 
berg, donde contrajo amistad eon Lutero y se 
consagró á la educación de los hijos de Fran- 
cisco ile Sickingen en el castillo de Ebernburgo, 
donde estuvo á punto de perecer de un modo ex- 
traño. La guarnición del castillo quiso que bau- 
tizara un cañon, y como el se negase, los soldados 
le metieron en un mortero con intención de lan- 
zarle á guisa de proyectil, lo cual se hubiera ve- 
rificado sin la intervención de un oficial. Otros 
refieren que la pólvora no prendió y que se salvó 
casi por milagro. 

Después de una breve estancia en Eisenach, 
fué nombrada en 1524 profesor de hebreo en 
Wittemberg, y ayudó á Lutero, que era también 
profesor de aquella Universidad, en la traducción 
del Antiguo Testamento. En 1527 fué elegido 
pastor, y al año siguiente superintendente ecle- 
siástico (obispo protestantes de Saalfeldt, cargo 
que desempeño hasta que por su oposición encar- 
vizada al Lateréón (olieto de 1548 del empere- 
dor Carlos V, fué declarado fuera de la ley y 
puesta å precio su cabeza, Entonces tuvo que 
salir en calidad de fugátivo de Saalñddt, no Ie- 
amilo consigo más que un salterio en hebreo, 
y aceptando el hospitalario asilo que en sn cas- 
tillo de Rulolstadt le ofreci 
talina de Sehwastburgo, vivió allí hasta que 
apucignadas las disputas relativas al Interim, 
obtuvo en 1550, merced á la influencia de su 


Caspar Sada. 


de la : 


va la condesa Ca- ` 


AQUI 


protectora, el deanato de Selonalkalden, en el 
que reauudo el corso de sus predicaciones en 
favor de las doctrinas de Lutero. Después de 
terminado el tratado de Passau en 1552, fué 
restablecido en su cargo de superintendente de 
Saalfeldr, donde paso el resto de su vida, Algu- 
nos momentos antes de su muerte, firmó en 
union de cuarenta y ciuco teólogos protestantes 
un manifiesto que apareció con el titulo de Su- 
pliccatio quertaidam thiologoram qui post Lu- 
theri obilum vuce aut seripluris exorlis noviter 
sectis et corruplelis contradiæerunt, pro christia- 
na libera et legitima, ad Johanuca Frederi- 
cum Li, ducem Saxoniw, ejusque fratres ae alios 
principes et Salus «Luysburjensen confessioneia 
«wmplectuntes, (Saulícidt, 1360). 

Aquila dejo un gran número de sermones y 
de escritos de controversia, de los cuales los mås 
notables son: un Zratado contra el Interim (Aus- 
burgo, 1548) que publicó el autor con el pseu- 
dúnimo de Carolus Azoria y que le acarreó el 
destierro; una Sucinta exposición de da doctrina 
cristiana (1bid., 1547), y una colección de Once 
sermones, en forma de comentario al catecismo 
de Lutero (Ibid., 1538). 

AQUILA ALBA: Quim. Nombre antigno de los 
eadometanos ó protoclurnro de mercurio, 


AQUILA DE LOS ABRUZOS: (fcoy. C. capital 
deilist. eu la prov. del Abruzo Ulterior 2.°, Ita- 
lía, junto al Aterno, río que va á desembocar 
en el mar Adriático, con el nombre de Pesca- 
"e; 16000 habits, Sede de obispado, Cultivo y 
exportación de azafrán. Fué fundada por Federi- 
co ll en 1240, no lejos del lugar que ocupo la 
antigua Ldquiteraia. Sufrió mucho cn los terre- 
motus de 1703 y 1706, 

AQUILANO (SERAFIN): Biog. Poeta italiano. 
N. en Aquila, en los Abrnzzos, en 1466; M. cn 
Roma el 10 de agosto de 1500, Desde muy niño 
ecupó un puesto en la corte de los condes de Po- 
tenza, aprendió música con Guillermo Plamand 
y estudió por espacio de tres años las obras de 
Dante y Petrarca. Hecho esto, fué á Roma donde 
adquirido una envidiable reputación merced á las 
poesías que improvisaba y cantaba con música 
asimismo suya. Perteneció durante muchos años 
á la servidumbre del cardenal Ascanio Sforza, 
pasó Juego á la de Fernando II, entonces du- 
que de Calabria, y después de la caída de esta 
fúonilia, á la de Francisco Gonzaga, marqués de 
Mantua. Su último protector fué el famoso du- 
que de Valentinois, Cósar Borgia, que le trató 
con generosa esplendidez. Serafin Aquilano nm- 
rió ala edad ile treinta y cinco años y fué ente- 
rrado en Santa María del Popolo en Roma, En 
su tumba se grabaron estos tres versos esevitos 


| por Bernardo Accolti de Arezzo, conocido porel 


Unico Aretino. 
Qui giace Serafin: partirtí or puoi; 
Sul E haver visto il sasso ehe lo serra 
Assat sei debitor uyli occhi tuoi 
Sus poesias, que son en su tuayoria sonetos, 
¿glogas y canciones, fueron impresas por primu- 


' ra vez en Venecia en 1502. 


— Aquitaxo (Senasriáx): Biog. Médico ita- 
liano de fines del siglo xv y principios del xvr, 
N. en Aquila en los Abruzzos; M. en 1513, Fué 
profesor de Medicina en Ferrara en 1495, donde 
se mostró celoso partidario de las doctrinas de 
Galeno. Se le cita como uno de los primeros que 
emplearon el mercurio en el tratamiento de la 
sitilis, Quedan de él las obras siguientes: De mor- 
du gallico (Lyon, 1506, y Bolonia, 1517); Quees- 
lio de febre senguinca ado mentem Galeni, impreso 
en el tratado precedente en la Practica de Gati- 
naria (Basilea, 1537), y algunos manuscritos que 
se conservan en la Biblioteca de Turin, Algunos 
han confundido á este médico con Juan Aqui- 
lano. 


AQUILA NON CAPIT MUSCAS: Frase latina 
que signitica; el dyuila no enza moscas. Usase 
fignradamente para dar á entender que un hom- 
hre superior no se acupa en cosas que están por 
debajo de su inteligencia. 

AQUILARIA: f. Pot. Género de Timelcáceas que 
ha dado su nombre ¿da serie de Aquilariáceas de 
las que puede considerarse como tipo, Sus flo- 
res, regulares, hermafroditas, tienen un recep- 
táculo profundamente cóncavo en forma de saco 
lhemisferico, tapizado interiormente por una capa 
glandulosa abundante en pelos, Sobre sus bordes 
se inserta un cáliz con cinco ó seis sépalos obtu- 


AQUI 


sos é imbricados en el botón No tiene corola; 
las flores sen, pues, monovlamideas., ll andró- 
ceo se compone de diez ú doce estambres en 
dos verticilos, el uno alterno cou los sépalos y 
el otro saperpuesto, Cada uno de ellos está for- 
mado por un filamento, mis ú menos corto, y una 
antera bilocular, introrsa y dehiscente por dos 
hendiduras longitudinales. En el intervalo de 
cada dos estambres se encuentra una pequeña 
lengüeta obtusa ó aplanada y llena de pelos 
blanquecinos. Estas lengiietas representan lo que 
se llama disco en otras muchas plantas. El ova- 
rio está inserto en el fondo de la copa recepta- 
cular, es libre, coronado por un estilo corto 
terminado por una cabeza estigmatifera con ló- 
bulos más ó menos salientes y con dos ó tres 
celdas, algunas veces incompletas y que contie- 
nen en su ångulo interno nn óvulo descendente 
anitropo, con el mieropilo hacia arriba y exter- 
no. El fruto, drupáceo al principio, se convierte cn 
la madurez en una cápsula Joculicida, dehiscen- 
te por dos ó tres valvas, septiferas en el centro, 
Las semillas, en número de dos (algunas veces 
una ó tres) contienen, bajo sus tegumentos pro- 
longados inferiormente en una especie de cuerno 
tubereuloso, un embrión carnoso de cotiledones 
plano-convexos y de rejo súpero. Son árboles ó 
arbustos sin estipulas, alternos, brevemente pe- 
ciolados, enteros, peninervios con nervios seeti- 
darios, numerosos y paralelos y de llores axila- 
res, lateralesó terminales dispuestas en umbelas 
simples y compuestas. Se conocen cuatro ó cinoo 
especies, originarias de las regiones tropicales del 
Asia meridional y oriental, de la Malasia y de 
Borneo. Una de ellas, la 4. ayallocha, de la In- 
dia, produce la madera ó palo de áyuila ó 
Culambac falso, y otra, la 4. muelaccensis, da la 
madera de álor. Estos palos ú leños de águila 
y de áloe son resinosos y aromiticos y han dado 
origen al nombre genérico de Aquilaria, En la 
Sagrada Escritura se mencionan como preciosos 
aromáticos, iuemindose antiguamente en los 
templos y pulacios, por tal motivo; hoy día se 
fabrican aún con cstas maderas objetos de eba- 
nisteria y de adorno. 


AQUILARIÁCEAS: f. pl. Bot. Serie de la fami- 
lia de las Timeleñceas, que comprende dos géne- 
ros Aquilaria, Gyrinops, Phaleria, Gunystilus 
y Octotepis. Tas Aquilariáceas se diferencian úni- 
camente de las demás Timeleiceas por su gineceo 
dicarpelado. 

AQUILAS: Bio. Lucano el insigne poeta, en 
su Fursalia, Plutarco, Dionisio Cassio y otros 
poetas é historiadores, citan en distintos Inga- 
res de sus obras al ministro de Ptolemeo Dio- 
nysos, Aquilas, sin que ni los unos ni los otros, 
en sus menciones respeetivas, arrojen gran luz 
acerca de la vida y hechos de este personaje. 
Sabese únicamente, ó puede inferirse por las na- 
rraciones de la época, que medio siglo antes 
deJ. C. era Ayuilas ministro del rey de Egipto, 
Que por consejo de este ministro, que debía de 
gozar por aquel entonces la privanza del monar- 
ca, había sido desterrada de la corte la famosa 
Cleopatra, hermana del rey. Cuéntase, asimis- 
mo, e cuando después de la hatalla de Farsa- 
lia, Pompeyo, derrotado y fugitivo, hubo de 
refugiarse en Egipto, Aquilas, puesto de acuerdo 
con los favoritos Fotia y Tonlato, aconsejó al 
rey que hiciese asesinar á su huésped, que podía 
atraer sobre Egipto la terrible cólera del dicta- 
«lor romano, El rey atendió el consejo que, sin 
«nea, le pareció muy prudente, y encargo á Teo- 
dato que llevara å Cósar la cabeza de su rival, 
No valió al rey dle Egipto su oficiosidad para con 
el vencedor, pues César sostuvo los derechos de 
Cleopatra á ocupar el trono de Egipto, y la co- 
loeo en él, eon lo enal, como fácilmente se adivi 
ña, Aquilas, el perseguidor y enemigo implaca- 
he de Cleopatra, fué á sù vez perseguido y 
condenado à muerte, À 


AQUILATAR: a. Examinar y graduar los qui- 
lates del oro, plata, piedras preciosas, ó perlas. 
Aplicame, tirano. más al fuego, 
Que en él se apura y se AQUILATA el oro, 
D. L. pk ARGENSOLA. 
si, mås estimable es en si la más vil sa- 
del mundo, que nó el oro más AQUI 


LATADO, 
ras Erseuro NIEREMBERG, 
> ÁQUILATAR: fig. Examinar y apreciar deli- 
damente el mérito de una persona, ó el mérito 
o verdad de una cosa, 


AQUI 
` 
Pero cuando un afecto su fineza 
Apura más y acenmdra y AQUILATA, 
Zs cuaudo aquel que con la vida empieza 
La estimación lo esmera y lo remata. 
BELLO. 

AQUIL BEN ABO-TALIB: list, de los ár. Bioy. 
Primo de Mahoma. Peleó Aquil contra aquel en 
la batalla de Bedr, á la que asistió con Abbas y 
otros p.wientes del apostol en contra suya; y 
cuando Mahoma puso en desordenada fuga ¿sus 
enemigos, entre los prisioneros que cayeron en 
manos de sus partidarios, se encontraba este hijo 
de Abo-Talib. , . 

Dicese que el profeta en esta ocasión, diri- 
giéndose á Abbas, hijo de Abdu'l Mottalib y 
tio suyo, le dijo que puesto que él era el mis 
rico de los prisioneros, á él le tocaba rescatar d 
sus parientes Aquil y Hasit, que habían sido 
cautivados con él; y cono Abbas se negase pro- 
testando no ser tan rico como decían, Mahoma le 
refirió ciertas particularidades que por creer el 
otro fuese imposible que las conociese ningún 
mortal, 4 no ser por permisión divina, le obliga- 
ron, no sólo á pagar el rescate de todos, sino å ex- 
clamar: «Verdaderamente que tú eres el enviado 
de Allah, cuando sabes lo más oculto, » y convir- 
tióse al mahometismo en aquel mismo instante. 

Su conducta fué seguida por Aquil y por 
cuantos habian oido sus palabras y las de Maho- 
ma y ho eran creyentes. 

Después de este suceso, del cual data su con- 
versión como hemos dicho, poco puede decirse 
de Aquil; supónese que seguiria la suerte del 
profeta, pero su nombre permanece oscurecido 
entre la infinidad de árabes ilustres que brilla- 
ron en aquella época. 

Sólo se sabe de él que durante el califato de su 
hermano Alí, y probablemente «después de la 
guerra de Siffin, Aquil se reunió en la Siria con 
Moagiilah, á quien prestó juramento, pues este 
suceso fué sin duda alguna el que puso en labios 
del cuarto de los sucesores de Mahoma: 


«Aquel que te abandona en los días de la ad- 
[versidad no es tu hermano; 

Tu hermano es aquel que está contigo en los 
[días buenos conto en Jos malos; 

A«uel que se regocija con tu ventura y se all 
(von tu desgracia. » 


AQUILCABO: Geog, Aldea en la felig. de San 
Pedro de Cercija, ayunt. de la Puebla de Bro- 
Món, p. je de Quiroga, prov. de Lugo; 3 califa, j 
Aldea en la felig, de Santa María de Saa, ayun- 
tamiento de la Puebla de Brollón, p j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 3 edifs. 

AQUILEA (ch illea ): Bot. Genero de las com- 
puestas grupo de las Antemiídeas, cuyas flores, 
venidas en cabezuclas, tienen los caracteres si- 
guientes: las flores de la circunferencia, liguladas 
y casi siempre femeninas; las del centro, tubulo- 
sas, de cinco dientes y hermafroditas: involncro 
de bricteas imbricadas y poliscriadas; receptácu- 
lo plano ý convexo, con escamitas transparentes; 
¿uyuenios comprimidos, marginados en los hordes 
derecho é izquierdo, lisos en el resto, en el inte- 
rior y exterior, Son hierbas vivaces, originarias 
de las regiones frías y templadas de Europa, 
Asia y Africa, y espeudal- 
mente de la región medi- 
terrinca. Sus hojas son 
alternas, sencillas, ente- 
ras ó más ó menos denta- 
das, y sus cabezuelas dis- 
puestas en corimbo. Las 
principales especies son: 
1.8 la Achila millefo- 
lium, llamada vulgarmen- 
te hierba de carpintero y 
milenriera, planta muy 
abundante en toda la re- 
gión mediterránea, donde 
se la encuentra con profu- 
sión en los ribazos de los 
caminos, siendo emplea. 
da como vulneraria; 2,8 
la dehíllca plerinice, tipo 
del género Ptarmica de 
Blachw, y envas hojas, re- 
ducidasá polvo, hacen es- 
tornudar; en los jardines 
se cultiva eomo planta de 
adorno una de sus variedades llamada botón de 
pleta, que tiene las flores tubulosas del cen- 
tro convertidas en flores liguladas como las de 
la circunferencia; 3,% las especies A. odorata, 
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st. alrata, A. maerophilia, 4. herburota, que 
forman con otras especies el grupo de los tes 
suizos, Las Aquileas tienen por lo general olor 
fuerte y aromitico, sabor alcanforado, astrin- 
gente y amargo en algunos casos, 

= ÁQUILEA Geog. anl. V. AQUILEYA. 

AQUILEGIA: f. Bot, Y, AGUILESÑA, ÁNCOLIA. 

AQUILEGIÁCEAS: f. y). Bol. Serie de Ranun- 
culaceas caracterizada pur tener: flores regulares 
ó irregulares; un gineceo de carpelos ordinaria- 
mente libres, pluriovulados y queen la madurez 
se convierten en folículos, Los géneros de flores 
regulares son: Aquilegia, Xanthorhiza, Nigella, 
Helleborus, Isopyrum, Trollius, Glaucidium, 
sincmoropsis y Delphinium; y de flores irregu- 
lares solamente el género Aconitum. 

AQUILEICO (AciDO): adj. Quim. Cuerpo ácido 
que se encuentra formado en la planta denomina- 
da Milenrama (Achillea millefolium ). Se presen- 
ta en pequeños prismas incoloros, solubles en dos 
partes de agua a 12°. Con los álcalis forma sales 
solubles en el agua, pero insolubles en el alcohol. 

Las sales de potasa, de sosa y de cal son eris- 
talizablcs; las de amonio y magnesio, ineristali- 
zalles. La sal de quinina se obtiene cristali- 
zada diluyendo en alevhol la solución acuosa, 
hirviendo y dejando después enfriar el liquido. 

Las soluciones de los aquileatos se precipitan 
por el acetato neutrode plomo; el mismo ácido no 
se precipita sino por el acetato de plomo básico. 

Según Gmelin, el ácido aquilcico es el ácido 
málico impuro. Según Hlasiwetz, es el ácido 
aconttico, 

AQUILEÍNA: f. Quim. Materia amarga de la 
planta llamada Milenrama. Tiene color amarillo 
pardo; es soluble en el agua y en el alcohol ca- 
liente, é insoluble en el éter; sin embargo se 
disuelve cuando se Je añade un poco de ácido. 
Es soluble en el amoniaco. 

AQUILEÑO, ÑA: adj. ant. AGUILEÑO. 

— ÁQUILEÑO: m. Germ. El que tiene traza y 
buena disposición para ser ladrón. 

AQUILEO (Lucio E): Biog. Si este general ro- 
mano que figuró en tiempo de Diocleciano no se 
hubiese levantado en armas contra el emperador, 
más probable parece que su nombre no hubiera 
pasado å la posteridad. La historia no ha con- 
servado la fecha de su nacimiento, como quizás 
no habría levantado acta de la de su muerte si 
ésta no hubiese sido acompañada de transcen- 
dentales y al par trágicos sucesos. Aquileo, 
hallándose en Egipto al frente «del ejército, se 
declaró independiente y se hizo proclamar em- 
perador en Alejandría el año 292, En aquel tro- 
no y dueño del Imperio se mantuvo hasta el año 
297, en el cual Diocleciano mismo mandando 
un formidable ejército fué al encuentro de su 
rival, Aquileo se encerró en Alejandría y allí se 
resistió con la tenacidad inquebrantable y el 
valor heroico que presta la desesperación. La 
ciudad, sin embargo, no pudo resistir á los po- 
derosos recursos de los sitiadores y después de 
oclio meses de sitio cayó en poder de Dioclecia- 
no. Irritado éste por la pertinaz resistencia de la 
ciudad, entró en ella á saco, entregándola al 
desenfreno y á la codicia de la soldadesca, Y no 
se limito å eso la venganza de Diocleciano: Aqui- 
leo fué condenado å ser devorado por los leones. 

AQUILEOS: m. pl. Zool. Género de celentarios 
esponglarios, formadosde fihrasreticulares entre- 
cruzadas y con la superficie cubierta de una ca- 
pa gelatinosa. 

AQUILES: Mit. Heroe tesaliano, hijo de Pelco 
rey de los Mirmidones y de una diosa del mar 
particularmente llamada en la comarca la ne- 
reida Tetis; su abuelo fué Eaco, descendiente de 
Júpiter. Las cirennstancias maravillosas del na- 
cimiento é infancia de Aquiles parecen de in- 
vención posterior á la Vada, toda vez que ésta 
no hace alusión algnna. En contra de la tradi- 
ción homérica, dice el poema hexiódico el Oegini- 
cos que Pelco tuvo de Tetis muchos hijos, y que 
ewuro nacian la madre los sujetaba á la prue- 
ba de la inmortalidad, la cual consistía en me- 
terlos en un caldero de agua hirviendo; añade la 
leyenda que Peleo perdiu así muchos hijos, lle- 
gando å tiempo de salvará Aquiles, Pero según 
la tranlición general transmitida por Apolodoro, 
cenando Petis divá luz á Aquiles, para destruir en 
¿llos elementos de mortalidad heredados de su 
padre, mientras éste dormía puso la criatura al 
luego durante la noche y al despuntar la auro- 
ra lo perfumó con ambrosia. Peleo descubrió cl 
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secreto de Tetis y al ver el niño colocado sobre 
la llama del hogar lanzó un grito de terror; Te- 
tis, al ver que no podía cumplir su proposito, 
abandonó á su marido y á su hijo para retirar- 
se con las Nereidas. Este relazo debe estar to- 
mado de la leyenda de Demeter y Demofon. Mas 
verisimil es la fábula, quizá mas conocida de los 
modernos que de los antiguos y de la cual se 
hace mencion por primera vez eu la styudeida de 
Estacio, yue dice que Aquiles fué zambullido en 
las aguas de la laguna Estigia para que su euer- 
po quedara invulnerable, salvo el talón por don- 
de su madre lo tenía cogido, 

Pelco entregú 4 Aquiles al centauro Quirón 
para que éste se encargara de edurarde, Quirón 
alimentó á Aquiles con tuétano de jabalies y 
osos y con las entrañas de los leones, y le ense- 
nó el ejercicio de diversas artes, entre ellas la 
caza: asi, à la elad de seis años blandia jabali- 
nas y cazaba leones y ciervossin anxilio de perros, 
causando la admiración de Diana y Minerva. 
Tal es, según Pindaro, la educación, mis fisica 
que moral, que recibió Aquiles de aquel sabio 
centauro, el cual, á diferencia de los demas de 
su especie, era un preceptor virtuoso y sabio. 
Tetis velaba por su hijo lesde el fondo del mar 
y algunas veces venia á visitarle. Cuando Cal- 
cas predijo one Trova no podría ser tomada sin 
el auxilio de Aquiles, Tetis, temerosa de que 
aquella expedición causara la muerte d su hijo, 
le disfrazó de mujer, presentándole á Licome- 
des, rey de Seyros, el cual almitió 4 Aquiles en 
su palacio, educindole con sus propias hijas, 
con una de las cuales, Deidamia, se unió, según 
la fábula, de cuya unión nació Pirro 6 Neopto- 
lemo. Los griegos deseubrieron la desaparición 
de Aquiles y enviaron una diputación 4 Lico- 
meiles; éste negó la presencia de Ayuiles y per- 
mitió á los diputados que registraran el palacio; 
Ulises, más perspicaz que sus compañeros, puso 
en el vestibulo del palacio una lanza y un eseu- 
do, hizo en seguida tocar la trompeta y sonar las 
armas, y con efecto, å este ruido Aquiles se pre- 
sentó, despojóse del traje femenino y tomó las 
armas, prometiendo å los griegos su concurso, 

Aueue las empre: 
sas de Aquiles en la 
| guerra de Troya más 
Y corresponden á la 
poesía épica que i la 
mitologia, conviene 
hacerse cargo de lo 
¡ue accrea del héroe 
consigna la tradición 
homeérica anterior å 
las tradiciones que 
medan consignadas. 
Según Homero, Aqui- 
les, después de haber 
sido educado por su 
mutdre, fué conliado å 
Fenis, quien, huyen- 
do de la cólera de su 
Aquiles tomandolas armas jnulre Amintor, halló 

en la corte de Peleo 
generosa hospitalidad, Peleo le enseñó el arte de 
la elocuencia y el dela guerra y el centauro (Quirón 
la medicina; hizósc amigo de Patroclo desile la 
más tierna edad, pues Patroclo estaba recogido 
por Peleo, lo mismo que Aquiles; el destino dió á 
elegir á Aquiles entre una vida larga, pero inac- 
tiva, y otra corta, pero gloriosa; prefirió la últi- 
ma, y cuanlo Nestor y Ulises vinieron á invi- 
tarle para la expedición de Trova, los siguió 
voluntariamente, Acompañado de Patroclo y 
del viejo Fenis, partió para Troya con cincuen- 
ta naves y se distinguió notablemente con la 
protección «le Juno y dle Minerva, destruyendo 
doce ciwlades por mar y ones por tierra, En el 
décimo año de la guerra, Agamenón robó å Aqni- 
les su cautiva querida Briscis, hija de Brisos, 
sacerdote en Lyrnessos, disgusto que movió á 
A«uiles á retirarse, y sólo cenando los trovanos 
invadieron el campo de los suyos. permitió Pa- 
troclo combatir al frente de los Mirmidones des- 
pués de haberle prestado su arindura. Patroclo 
murió en la refriega vencido por Hertor, siendo 
sal valo su enerpo, pero no suarmadaras Aquiles 
Moró desesperado la pèrdida de su amigo v juró 
vengarle de un modo terrible, Reconciliado con 
Agamenón, vistióse una vistosa y soberbia ar- 
malura que había fabrico Vulcano por encar- 
go de Tetis, de cuya arorulura formaba parte el 
magnifico escudo cuya deseripción es uno de los 
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arqueelogos, y marchó al combate, dorle ven- 
ció y destrozó al ejército enemigo, arrojando 
sus reliquias å la ciudad, persiguiendo à Hector 
por tres veces hasta apoderarse de él, atarle al 
carro y asi traerle su catupo; aquí hizo amor- 
Jar el cuerpo de su amigo y quiso que lector 
sirviera de pasto à las aves de rapida y á los 
perros, lo cual no se llevó å cabo gracias á la 
intercesión del viejo Pramo, padre de lector. 
Aquiles murió en el campo de batalla, antes que 
Troya fuese tomada, ante la puerta Seca, herido 
por Paris y Apolo, Tetis y las diosas del mar 
Horaron con los 
griegos la pérdida 
de Aquiles, y de- 
positaron su eurr- 
poconelde Patro- 
clo y Antiloco en 
la ribera del He- 
lesponto. Cuan- 
do Ulises descen- 
dió á los infier- 
uos, halló las al- 
inas de estos tres 
amigos con la de 
Avax el Telamo- 
niano, Según otra 
tradición, cuamlo 
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punto de pasarse 
a los troyanos 
para unirse en 
matrimonio com Polixena. hija de Priamo, 
avanzó sin armas al templo de Apolo en Tim- 
bra, donde fué muerto por Paris. Al volver 
los griegos de Trova, ajrirecióneles en las cos- 
tas de Trata la sombra de Aquiles pidióndoles 
la muerte de Polixena en expiación de la suya, 
siendo, en efecto, sacrificada, 

La concepción homérica de Aquiles le presen- 
ta como el más grande y generoso de los héroes 
reunidos contra Troya, por tener un alma eleva- 
da, estar dotado de carácter inflexible y hallarse 
poseido de avidez de gloria; es amante del canto 
y de la música hospitalaria, tierno para su madre, 
cariñoso con sus wnigos, piadoso con los dioses, 
gún una tradición posterior å Homero, 
Tetis Mevó á la hoguera ii Aquiles despmés que 
le hubieron muerto Páris y Apolo, condución- 
dole luego å la isla de Leuca, es decir, la región 
huninosa que forma contraste con el obscuro 
Theles: asi obtuvo para su hijo la imuortalidad. 
Orra tradición coloca á Aquiles en el Eliseo ha- 
cióndole esposo de Medea, 

Aquiles fué honrado en Grecia como un semi- 
diós; estibale vonsagradia Ja ista de Lenca, situn- 
daen la embocadura del Ister, donde, según se 
decia, vivía acompañado de otros héroes y 
diosas en medio de la mayor felicidad; de molo 
que dicha isla estaba considerada como un su- 
gado Eliseo, Tenía un templo en Elis y otro en 
Esparta, El tipo artístico de Aquiles es seme- 
fante al de Marte, nohle y fuerte, con espesa 
cabellera, 

Muchas son las obras de arte en que inspira- 
dos artistas han tratado de representar al heroe 
griego, Las más notables son las dos siguicutes, 

Cua eslela en mármol (Museo del Louvre). 
Créese «que esta obra es copia del Aquiles en 
bronec de Alcamene, el discípulo prodilecto de 
Fidias. El héroe famoso de la guerra de Troya, 
enteramente desnudo y ot 
bievta la calza por un ele- 
gante casco helénivo, apurece 
de pie y eon el brazo izquierdo 
apoyado en uma lanza, mien- 
tras el derecho pende a lo lar- 
go del cuerpo. ln la pierna 
del mismo lado se ve un ani- 
lo rodeando la garganta del 
pie, lo cual ha dado lugará 
que Visconti supusicra que 
es la defensa con que Aquiles 
resguardaba la única parte 
vulnerable desuenerpo, mien- 
tras que Winckelnun ereyó 
que la estatua representaba i 
Marte y que el anillo indica. 
ba una rostionbre de algunos 
pueblos ile Grecia, entre otros 
los espartanos, que encadena 
ban al dios de los combates 
á fin de que no pudiera alenolonarlos. El quites 
del Lonvre pertenece å la ¿pora que Winekelman 
llamó del estilo sublime, y por la regularidad 
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de sns formas y por la armonta de sus miembros 
pudiera servir de canon metrico de las propor. 
ciones del cuerpo humano, 

Un cuadro de Rubens ¿Museo del Prado, nú- 
mero 1582, liguras de Camaño natural), repre- 
seuta el momento en que el héroe griego, à quien 
su amante Deidamia habia disfrazado de mujer 
para que Ulises no le descubriera y le Nevara á 
la guerra de Troya, empuña entusiasmado la cs- 
pula que el astuto etnisario habia deslizado entre 
las joyas, ofrecidas å la hija de Licomodos v å 
las damas de su corte, Rubens trató este asulito 
sin preveuparse en lo mås mínimo de la exaeti- 
tud arqueolugica, resultando un cuadro de difícil 
comprensión: pues mientras Deidamia y su sé- 
quito femenino ostentan elegantes trajes del 
siglo xvir, Ulises con un gorro colorado y un 
aire plebeyo tiene todo el aspecto de un gondo- 
lero veneciano. Preseindiendo de esto, la compo- 
sición está muy bien dispuesta, los grupos equi- 
librados, las actitudes son expresivas y apropia- 
das y un colorido cálido y armonioso contribuye 
al buen efecto de la obra. 


= AQUILES (PENDÓS DE): Anat. Tendón grue- 
so y resistente del músculo triceps sural, © sea 
de la reunión de los gemelos y del soleo. Comien- 
- zaen la cara posteriordel músculo 
hacia el tercio medio de la pierna, 
pero también recibe fibras carno- 
sas por su cara anterior, En su 
parte media mide 15 milimetros 
de anchura y aun se ensancha algo 
en su extremidad inferior para 
insertarse en la mitad inferior de 
la cara posterior del caleáneo, 
Entre cl tendón y la mitad supe- 
rior lisa de esta cara hay una bol- 
sa serosa Hamada retro-caleánea, 
Por intermedio del tendón de 
Aquiles, Jos gennclos y el soleo son extensores del 
pie sobre la pierna. 


Tendón 
de Aquiles 


AQUILES (ARGUMENTO): Fil Se ha dado 
el nombre de argumento Aquiles al empleado 
por Zenón de Elva y tal vez por Parménides para 
probar la imposibilidad del movimiento. De este 
argumento diee Diógenes Lacrcio (Litro IX): 
«Fué Zenón el primero que nsó el argumento 
que Haman Aquiles, aunque Favorino dice que 
Parménides y otros muchos. Este es uno de los 
argumentos capriosos y falacias; sucle proponerse 
asi: En un instante imlivisible de tiempo madie 
puede correr más que una partícula indivisible 
de espacio; luego juntando estos espacios indivi- 
sibles uno á uno como en el sorites, tendremos 
que tanto correrá una tortugacomo Aquiles. Plu- 
turo no pone el ejemplo en Aquiles, sino en el 
caballo de Adrasto. y Aristóteles en su Hisica, li- 
bro Vi, esp. NIV (Y. además libro IV, caps. 
IX, Xy XL, donde trata Aristótel:s del vacio y 
tlel sentido negativo que siempre tiene), dice: «El 
solisma de Zenón Hamado Aquiles consiste en 
decir que nunca el que marcha lentamente po- 
drá ser alcanzado por el que camina más deprisa, 
considerando que el que persigue dehe pasar an- 
tes por el punto de donde partió el que huye y 
asi el que va mis lento conservará cierta venta- 
ja. Este argmnento es el más pomposo (y añade 
el traluctor B. Saint Hilaire, y el más trágico). » 
Facilmente se comprende «ue este argumento no 
tiene valor ninguno y queaun en su formalismo, 
sola es aplicable á los partidarios de la experien- 
cia, que se ven obligados á negar toda unidad y 
continuidad y por consiguiente el tiempo y el 
espacio, De este argumento, unido á otros tres, 
deducía Zenón que el movimiento no existe, por- 
«ue el que corre más no puede alranzar al que co- 
rre menos, para lo cual se necesita que el pri- 
mero hubiese llegado ya al punto de partida 
del otro, cosa que no puede acontecer aclmitida 
la divisibilidad infinita y la falta de continuidad 
en el espacio, que coloca siempre un infinitamen- 
te pequeño entre los dos que corren, Se ha lama- 
do -fquiles este argumento, porque en él se supo- 
neme Aquilesel delos pirs ligeros no puede alean- 
zar una tormes, La sutileza del argumento no 
orulra, sin embargo, lo deleznable del raciocinio. 
Como Aristóteles denominó este argumento el 
más pomposo y el más trágico entre todos los alu- 
cidos por Zenón para demostrar la imposibilidad 
del movimiento, por extensión y amplificación de 
sentido (fenúmeno «ue es muy frecuente en la 
diversidad de acepciones en ue se toman de- 
terminadas palabras y frases) se ha expresalo 
después con las palabras argumento Aquiles 
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aquel raciocinio que se tiene por decisivo para 
demostrar ¡ustilicadamente la tesis y tambien 
¿por coblzaposicion) razonamiento que semeja 
fuego fatuo del espiritu, e castillo de naipws ta- 
inivado por el pensamiento, es decir, demostra- 
cion que se anuncia com gran aparato y despues 
resulta una necedad sin valor ninguno, Por úl- 
timo también a veces, olvidando el sentido tra- 
dicional del argumento Aquiles, se designa con 
este nombre el argumento batallón, el «que He- 
va las vuestiones a los puntos más algidos y di- 
fíciles, cual si el pensamiento se complaciera en 
aumentar v reunir los obstáculos para vencerlos 
junta y rapidamente. Excusulo parece advertir 
que esta titina acepción se halla tomada de Jas 
cualidades atrilmidas al héroe Aquiles, que como 
se puede observar en el areumento que lleva su 
nombre, solo entra como ejemplo, Es, pues, ne- 
cesario tener en cuenta el sentido tradicional 
que en la historia del pensamiento tiene la fra- 
se arm ato Aquiles, porque aquel sentido ha 
de servir siempre de causa ocasional y aun ex- 
plicativa de das distintas acepciones que des- 
pués reciba la frase, que al lin y al cabo siempre 
acontece lo mismo, es decir, que el lenguaje ex- 
tiende y amplía su significación, siguiendo, en lo 
posible. dentro de sus límites la Mexibilidad que 
le inmenen los continuos progresos del pensi- 
miento, 

AQUILES TAcio: Griego insigne, astrónomo y 
poeta, bien que algunos críticos modernos supo- 
nen que son dos personas distintas el pocta y el 
astrónomo, y que vivieron con dos siglos de di- 
ferencia, el astronomo al concluir el siglo ter- 
cero y el poeta al mediar el siglo quinto. Sin 
embargo Suidas y Vossio, hablan de Tatius ó 
Statins vaimo de un solo y único personaje. Basta 
lo indivado para que se comprenda enán intom- 
pletas y cuan excasas deben de ser las noticias 
que han legado hasta nosotros de un personaje 
del enal no ha podtlo exelarecerse por completo 
si es uno ú son dos y si vivió en 290 ó vivió en 
454. Lo qne con más visos de probabilidad 
puede suponerse es que nació en Alejandría en 
la segunda mitad del siglo tercero. (Que conver- 
tido al cristianismo, pasó de catecimmeno ú cate- 
«nista en muy poco tiempo y legó muy pronto 
a la dignidad de obispo. Sus hivgrafos, y muy 
especialmente Snidas, leatribuyen la paternidad 
de ma obra muy curiosa y nmy variada cuyo 
titulo es: [37a roman. (Alistoria de los 
semidios*s, en la cual refiere, en muy galana y 
muy postien forma, las hazañas más memorables 
de los kerous y du los grandes hombres, De esta 
obra vada ha legado hasta nuestros días y aun 
es maravilla que el título se haya conservado, 
Pero en la Biblioteca Nacional francesa existen, 
ú existian hace muy poros años, trozos MUY ex- 
tensos de una disertación referentes 4 cuestiones 
astronómicas y cuyo título era: Zatroducción à 
Los Frexúmexos de Aralo dl ox, 223 72 
Agatos Dar mzsx, disertación ante todo eu- 
riosa para la historia de la Astronomía, que 
presenta el estado de la ciencia en aquella épo- 
ca y que fug incluida por Petau en su libro Ura- 
nolor nm, Otra obra de Tacio, titulada: (Ta 
E €s una espe- 
rie de novela en ocho tomos, en los cuales reficre 


el autor los amores de Clitofon y de Lencipa, Es- > 


ta obra, si bien de escaso valor científico, no ca- 
rece de interés literario al decir de los críticos, 
ya relativamente al asunto, ya con respecto á 
su desarrollo, Dicen los que han leído la obra, 
que hay en ella trozos en que se adivina y reco- 
noce la mano de un maestro, El estilo es florido 
y vico el lenguaje, siendo lástima que la supera- 
bundancia de aliños recuerden con demasiada fre- 
cuencia al retórico, También se ha censurado å 
Tacio la obscenidad de algunos pasajes de esta 
relación; pero sus partidarios, como los defenso- 
reside] moderno naturalismo, alegan que el autor 
se proponta enseñar la templanza y la moderación 
en Jos deseos, y presentar un cuadro exacto de 
los castigos reservados 4 las pasiones insensatas 
y nna idea justa de las recompensas que agunt- 
dahan al pudor y á las virtudes. Que es precisa- 
meute lo que alemnos sielos después se propuso 
el autor de Calisto y Melibea, 

AQUILEYA ú AQUILEIA, llamada también 
AGLAR: Geog. Cimlad del cirenla de Goritz ó 
Graz, Austria-Tungría, Sit, cerea del Isonzo in- 
ferior, 48 kins, del golfo de Trieste vá la misma 
dis oein dela frontera del Véneto, En tiempo de 
los ¿oruanos, Aquileya ( Aquilra j fug una de las 
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vidades más considerables y afunadas del norte 
de Italias la destruyo Atila en 452, y una parte 
de sus habitantes se refugiaron en las lagunas del 
Véneto y fundaron da aldea que llegó it ser Ve- 
necia. Aquileya es hoy un Ingar de 1 $004 2 040 
habits., pescadores en su mayor parte, 


AQUILIANOS (MoxtTks) Ceo, Montes en la 
prov. de Leon, y. į} de Ponferrada, uno de los 
ramales despreudidos de la sierra del Teleno, 
Millanse al S. del Vierzo y sus principales pi- 
“os son los llammuldos Tuerto, Osma y Aguiana. 
Debieron su nombre ¿4 las muchas águilas que en 
ellos anidaban. Más generalmente se da å estos 
inontes el nombre de cordillera de la Guiana. 
Constituyen el accidente mis áspero del sistema 
de montadas que representa en España el estri- 
bo divisorio entre Miño y Duero, ofrecen pasos 
dliticilísimos y son rivos en minerales de los que 
extrajeron los romanos grandes cantidades, co- 
mo lo demuestran las varias minas que en ellos 
se encuentran, 


AQUILIA SEVERA (Junta): Bioy. Romana å 
quien hizo celebre su unión sacrilega con Helio- 
gibalo. Se erce fuera hija de Aquilio Sabino, 
Jurisconsulto y cónstl en dos distintas ocasiones, 
y ú pesar de estar dotada de tal belleza que pa- 
saba por una de las máis hermosas doncellas de 
Loma, renunció para siempre á los goces conyu- 
gules, La suerte, sin embargo, quiso que no se 
eumplieran sus propósitos, pues [eliogabalo que 
no encontraba de sn gusto placer que no tuviera 
algo de criminal, hizo gala de quebrantar las le- 
yes mis sagradas del Imperio casándose con la 
hermosa vestal el año 219 de J. C. so pretexto 
de que él como sacerdote que era del sol habia 
de verse favorecido por uva posteridad divina y 
ésta en nadie podía ser concebida mejor que en 
una vestal. Esto no obstante el emperador no 
tardo en cansarse de Aquilia y la repudió, aun- 
que con una inconstancia propia de su carácter 
volvió al poco tiempo á lHamarla al tálamo, Se 
conserva una medalla en bronce que representa 
å Aquilia Severa; en el reverso está grabado cl 
genio de la ciudad de Alejandría. 

AQUILICIA: f. Rot. Género de plantas de la 
fiunilia de las Melitceas cuyo tipo es un arbusto 
dela India de cuyas bayas luye un zumo de color 
violáceo. KI cocimiento de sus rafters lo emplean 
los naturales contra los dolores de estómago, 


AQUILÍFERO (del lat. aquitifer; le aquila, águi- 
la, y ferre, Mevarj:m. El que Mevaba la insignia 
del águila en las antiguas legiones romanas. 

AQUILINO, NA (del lat. aquélicaos Jo alj. pott. 
AGGILESO, especial mente tratándose del rostro 
ó de la nariz. 

= AquILINas: E pl Zool. Aves que constitu- 
yen una subfamilia de la familia de los arcipi- 
trideos ó falcónidos, órden de las rapaces, Son 
entre las rapaces, las más gramles y fuertes; su 
cuerpo es recogido: su cabeza mediana, más bien 
pequeña que grande, cubierta por completo de 
phunas; el pivo es muy vigoroso, recto cn la base 
y encorvado cn la punta; en la mandibula su- 
perior no hay diente, peroen cambio tienen una 
escotadwuia; los tarsos son de regular longitusl, 
muy gruesos, fuertes y más ó menos enbiertos 
de plumas; los dedos muy robustos, generalinen- 
te largos y siempre armados de uhas aceradas y 
corvas; las alas obtusas, relondeadas y mds ú 
menos largas, cubren toda la cola en algunas es- 
pecies y en otras solamente Ja base de la misma; 
la cola es ancha, larga y redomleada ó truncaula 
en angulo recto. El plumaje, siempre muy abun- 
dante y espeso, es en algunas especies muy blan- 
do, y por excepción en otras tosco y recio. Las 
aquilinas tienen un rasgo característico ue con- 
siste en que las plumas de la nuca y del occipu- 
cio son ó muy puntiagudas ó prolongadas, parlo 
que forman wa esp de moño; el ojo es gran- 
de y vivo, y el arco cigomitico muy prominente 
dán:loles nn aire majestuoso. 

Por más que hay especies que sólo viven en 
ciertos paises, las aquilinas se hallan repartidas 
por todo el globo. En Europa y Asia puede decir- 
se que están representadas todas las especies, 

Su género de vida varía mucho en las diferen- 
tes especies de esta subfamilia: algunas habitan 
en los hasques, otras en las cimas de las rocas, 
otras en las orillas de los lagos y ríos, y otras, 
por último, en las estepas. Para elegir sus vi- 
vienas, evitan siempre la proximidaol del hom- 
bre y buscan lugares apartados en que sea 
difi-il molestarlas. Sin embargo hay ocasiones 
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en que furiosas por el hambre no vacilan en acer- 
carse á las poblaciones y arrebatar sus presas 
å la vista de todos, Casi todas las especies que 
pertenecen alas regiones del norte, sou emigran- 
tes; por lo menos se sale que fuera de la ¿pora 
del celo, recorren grandes distancias y durante 
su juventud cambian con frecuencia de distrito 
y wmm de clima, 

Las aquilinas huyen de la sociedad, lo mismo 
de sus semejantes que de las demás aves, Duran- 
te el verano no se encuentran dos nunca, ni 
Juntas, ni en un mismo distrito. Cuando úni- 
camente se hallan algunas bandadas es cuando 
emprenden sus excursiones de invierno y tant- 
bicn cuando encuentran una pieza que dé ali- 
mento suficiente para muchas; aun en estos ca- 
sos, la afectada unión es completamente falsa 
pues todos y cada uno de los individuos que for- 
man la bandada, procura única y exclusivamente 
para sí, El macho y la hembra sou, sin embargo, 
una excepción de esta regla, pues se manifiestan 
un gran cariho y su union suele durar lo que su 
vida. Las parejas viven, nna vez unidas, en per- 
fecta armonía, la cual no se rompe más que en 
las comidas, partienlarmente si éstas no son muy 
abundantes, Alguna que otra vez se las encuen- 
tra reunidas con los buitres, milanos y buhos; 
pero estas reuniones son únicamente obra de la 
casualidad que les ofrece alguna gran presa aban- 
dona å la que todos actulen sin trabar jamás 
«mista)d entre sí, Algunos pequeños pajarillos, 
sin embargo, establecen sus nidos junto al dela 
aquilina y amm á veces, si bien muy pocas, en el 


mismo nido «del águila donde viven con gran 
tranquilidad, Esto no quiere decir que las ágni- 


las vean con indiferencia aquella vecindad, sino 
ne estin convencidas de que laagilidad de aqué- 
llos, hace inútiles todas las tentativas de ven- 
ganza ó castigo y por lo tanto, muy & su pesar, 
se ven obligadas á soportarlos, 

Su alimento consiste en presas vivas casi 
siempre; algunas veces, por excepción, comen 
también restos de animales en descomposición, 
Entre Jas aquilinas se observan grandes diferen- 
vias de conducta: unas tienen rasgos de nobleza 
y altivez, son más sociables, no están domina- 
das por la sed de sangre, no arrebatan su presa 
más que cuando les es absolutamente necesa- 
ria y una vez satisfecho su apetito se conducen 
con los seres más débiles con hondad y nobleza, 
Estas aquilinas son valientes y arrostran con 
valor los peligros atacarlo muchas veces á ene- 
migos Cormidables y poderosas, 

May, en carubio, otras, que algunos denominan 
aquiliads innobles, que matan las más de las ve- 
ces por el placer de matar; que acometen á los 
animales pequeños, débiles é inofensivos y huyen 
con terror de los que comprenden que pueden 
oponerles alguna resistencia; que gozan viendo 
la sangre, y que roban las presas que otros ani- 
males inferiores han cazado. Tanto éstas como 
las primeras demuestran en su figura, movi- 
mientos y expresión de la cara los sentimientos 
que abrigan, Felizmente estas últimas se hallan 
en menor número, 

Las aquilinas son las que de su familia están 
mejor dotadas, si se exceptuan los fulcónidos 
nobles, Sus sentidos están muy desarrollados y 
att figura es hermosa. En ligereza no les aventa- 
Ja ninguna rapaz y su vuelo es mucho más rápido 
y seguro; al remontarse baten con gran fuerza, 
pero con lentitud, el aire; van elevándose poco 
it Poco, y una vezá cierta altura, avanzan mages- 
tuosamente con las alas extendidas éinmóvilos, 
a pesar de lo cual, eruzan el aire con increible 
rapidez. Al subir busran siempre una dirección 
contraria á la del viento y al descender se dejan 
eaer siguiendo sn direccion. Cuando distinguen 
una presa se precipitan sobre ella produciendo 
gran ruido con Jas alas, pero con tal velocidad 
que si bien nna ave de vuelo rápido puede es- 
caparse viendo á tiempo á su enemigo, es casi 
imposible que lo consiga cualquier otro animal 
ue no se halle en las mismas condiciones, Mu- 
chas veces atacan también al hombre, 

Asi como en el aire son hermosas y dignas de 
admiración, enando andan pierden toda su ma- 


: Jestad y belleza, para convertirse en grotescas y 


ridículas, ls dificil poder contener la risa al ver 
avanzar dando tambos, como un hombre ebrio, 
¿aquel rey de las aves, que, algunas veces, su in- 
seguridad lega al extremo de dar con ella en 
tierra como nu pesado fardo. Pero esto en nada 
afecta á su majestad pues todo en el mundo, por 
muy respetable que sea, tiene su lado cómico. 
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Cuando se hallan paradas parecen representar 
la imagen de la fuerza y el valor. 

El sentido que más desarrollado tienen es la 
vista que llega à un grado de perfección tal, cono 
no se conoce en casi ningún animal; el oído esta 
también bastante desarrollado y lo mismo ocu- 
rre con el tacto. Los otros dos, aun cuando no 
llegan al grado de perfección que los anteriores, 
tampoco faltan, según han afirmado algunos. 
Del olfato se ha hablado mucho; unos han ase- 
gurado que no existía y otros, por el contrario, 
alirmaban que podía ignalarse con la vista. Las 
observaciones recientes han demostrado la false- 
dad de ambas opiniones. 

Respecto á su inteligencia es muy aventurado 
alirmar nada con seguridad. Sin embargo, pare- 
ce más que probable que alcanza bastante desa- 
rrollo. En los parajes en que se las persigue ù se 
las ha perseguido, se muestran prudentes y des- 
confiadas, en cambio en aquellos en que no se 
las ha hecho daño alguno, son arrojadas, auda- 
ces y algunas veces su arrojo raya en la temeri- 
dad. Con frecuencia dan pruebas evidentes de 
astucia y de comprensión bastante notables. 
Cuando se hallan en cautividad se acostumbran 
pronto á la compañía del hombre, sin dar á co- 
nocer por ello que reconocen su superioridad. Al 
contrario, cuado se las molesta, se arrojan sin 
vacilar contra el inoportuno que it ello se atreve, 
resultando á veces que éste último queda muy 
mal parado. 

Las axquilinas se reproducen, por regla gene- 
ral, en los primeros meses del año. El nido es 
una aglomeración de ramas, á veces de mås de 
0m,10 de diámetro; encima de éstas colocan 
otras mucho más delgadas y sobre ellas una 
capa de sustancias blandas, El nido es ancho, 
bajo y con la cavidad interior plana, Uno de es- 
tos nidos suele servir para muchos años, si bien 
los reparan de cuando en cuando y los ensan- 
chan siempre que lo creen necesario. Los nidos 
están colocados en las grietas de las rocas que 
se hallan á gran altura, en los árboles y alguna 
que otra vez en el suelo; esto último, sin embar- 
go, no ocurre más que en caso de urgente nece- 
sidad, Cada puesta se compone de un huevo 
ó dos, y muy rara vez de tres, que la hembra 
cubre siempre sola. Mientras la hembra cu- 
bre, el macho la lleva el alimento, notímlo- 
se que en esta época siempre escoge para ella 
los mayores trozos, Al pequeño le alimentan en- 
tre los dos y comienzan dandole comida que la 
hensbra lleva en el buche; después le dan peque- 
ños trozos que escogen entre las carnes màs tier- 
nas, y últimamente le entregan pequeñas piezas 
enteras para que se acostumbre á desgarrar, etc. 
Cuando los pequeños comienzan á volar, los pa- 
dres los acompañan á dar pequeños paseos sin ale- 
jarse mucho del nido; pero una vez que compren- 
den que ya han aprendido los lanzanal mundo, es 
decir, los hacen abandonar el nido para que en 
adelante vivan por si solos. Desde entonces los 
pequeños llevan una vida errante hasta que en- 
cuentran su compañera y construyen su nido, 

Las aquilinas suelen vivir muchos años pues 
se encuentran muchísimos casos en que han pa- 
salo con mucho de cien años, 

Comprende esta subfamilia los géneros Agui- 
la, Hicractus, Spizaetus, Haliactus y Pandion, 

AQUILIO (Maxr1o): Biog. Cónsul romano en 
el año 101 de J. ©, Tuvo por colega á Mario. 
Enviado á Sicilia á reprimir las revueltas que 
habia provocado la conducta de Athenion consi- 
guió el objeto propuesto; pero tres años más tarde 
fué acusado de malversaciones cometidas alli, y 
hubiera sido infaliblemente condenado, á no sal- 
varlenn hermoso rasgo oratorio de Marco Anto- 
nio su abogado, Haciendo levantar bruscamente 
á su cliente, le desgarró la túnica y dejó ver á 
los jueces las numerosas heridas que Aquilio ha- 
bía recibido combatiendo por la patria. Los ro- 
manos se mostraban siempre sensibles á estos 
rasgos y la absolución fué inmediata, Aquilio 
fué en seguida á desempeñar el cargo de procón- 
sul al Asia Menor; pero aquella vez la fortuna le 
fué contraria y Mitridates le derrotó y le hizo 
prisionero. Las humillaciones y los malos trata- 
mientos que entonces sufrió exceden á todo en- 
carecimiento. Baste decir que encerrado en una 
jaula se le enseñaba en las plazas públicas como 
un animal curioso, y sólo se le hacía salir de ella 
para sufrir periódicas carreras de baquetas. Con- 
dncido por último á Pérgamo, sufrió alli la muer- 
te no menos cruel. Para simbolizar la sórdida 
avaricia que caracterizaba å los romanos, Mitri- 
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dates hizo derramar oro fundido en la boca de / cual podrían comer David y los suyos, si estu. 


Aquilio hasta que expiró. 

- AquiLto (GALO) Bioy. Jurisconsulto roma- 
no del último tercio del siglo 11 de la era cris- 
tiana. Fué amigo y colega de Cicerón en la 
cuestura, y había sido antes tribuno del pueblo 
durante el consulado de Pompeyo. Se le debe 
una ley acerca de los derechos de los hijos pós- 
tumos é introdujo en el Derecho la célebre for- 
mula De dolo malo, considerada por Cicerón 
como el único y mas seguro medio de destruir 
el fraude, Se atribuye el pensamiento de esta 
ley á una circunstancia curiosa, Un individuo 
atacado de una enfermedad que perturbaba sus 
facultades mentales, se confesó deudor de una 
mujer con quien lacia vida marital; pero reco- 
brada la salud el pretendido deudor no recordó 
haber contraido nunca semejante deuda que la 
supuesta acreedora se obstinala en cobrar. Aqui- 
lio descubrió la mala fe de ésta y para impedir 
la renovación de abusos de tal naturaleza, esta- 
bleció la fórmula De dolo malo. No hay la mis- 
ma seguridad de que sea suya la conocida con el 
nombre de ley Aquilia. 

- Aquito (SABINO) Biog. Juvisconsulto ro- 
mano, conocido por el nombre del Catón de su 
siglo. Vivia en el tercero dle la era cristiana y 
fué dos veces cónsul, los años 214 y 216. Las 
virtudes de Aquilio fijaron de tal modo la aten- 
ción en él, que llegó á excitar con ellas la ani- 
madversión de Heliogáhalo, quien dejándose lle- 
var de sus instintos feroces y brutales, le mandó 
matar. Felizmente el oficial encargado de eje- 
entar sus órdenes era sordo y entendió mal el 
mandato haciendo salir á Aquilio de Roma, se- 
gún quería el emperador que se hiciese saber al 
Senado, Varios eseritores ercen que este Aquilio 
era pariente de la Aquilia Severa con quien He- 
liogábalo contrajo matrimonio á la fuerza, pero 
no hay dato alguno que apoye este aserto. Sus 
obras no han llegado å nosotros. 

AQUILÓN (del lat, aguiloJ: m. Norte ó polo 
ártico. 

-— AQUILÓN: Viento que sopla de dicha parte. 

Al impulso violento 
del aquILÓN, de quien el mal previene, 
tan nuera especie en su embrión contiene 
que uno y otro elemento 
duda si ave es del mar, ó pez del viento. 
CALDERÓN. 
Ya el otoño espiraba, y rebramando 
Arrebataba el aQuiLón violento 
Las hojas de los árboles, ete, 
Duque Dx Rivas, 

AQUILONAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
aquilón. 

- AQUILONAL: fig. Aplicase al tiempo de in- 
vierno. 

AQUILONAR (del lat. aguilonáris): adj. Aqui- 
LONAL. 

AQUILONARIO, RIA: adj. ant, ÁQUILONAR. 

AQUILONDA: Geoj. Gran lago interior del 
Africa austral, en la frontera oriental del país 
de Angola. De él sale uno de los brazos ó gran- 
des afluentesdel Congo ó Zaire, El verdaderonom- 
bre del lago, entre los indigenas, es Zawilanda, 

AQUILONIA: Geog. ant. C. del Samnio en el 
Apenino, tomada por el cónsul Papirio Cursor; 
hoy 4gnora según unos, Carbonara según otros, 

AQUILUÉ: Geoy. Lugar con ayunt. al que es- 
tá agregado el lugar de Estallo, p. j. y dioe. de 
Jaca, prov. de Huesca; 210 habits, Sit. á la iz- 
quierda del río Gállego, en la falda de la sierra 
de Presin. Terreno de regular calidad; pastos, 
cereales cáñamo y lino; ganado lanar y cabrio. 

AQUILLADO, DA: adj. De figura de quilla, 

AQUIMARAN: m. Bot, Nombre vulgar que en 
la costa de Coromandel dan á la Triphania tri- 


foliata å sea la Limonia trifoliata de la familia 


de las Auranciáccas. 

AQUIMELEC; Biog. Sumo sacerdote de los he- 
breos en tiempo de Saúl y de David. A tenor 
del libro 1 de los Reyes (cap. XXII, v. 20), era 
hijo de Ajitob; pero del libro II (cap. VIII, 17) 
resulta que era hijo de Abiathar y nieto de 
Ajitob. Habiendo llegado David huyendo de 
Saúl á Nobe, ciudad sacerdotal, Aquimelec se 
sorprendió mucho de verle llegar solo, pero Da- 
vid excusó declararle la causa pretextando que 
iba á desempeñar una comisión secreta de parte 
de Saúl y dejaba gente atrás. Al propio tiempo 
le pidió provisiones, aunque fueran sólo cinco 
panes, Representóle Aquimelee que no tenía å 
manos panes de legos, sino sólo el pan santo del 


viesen limpios de impureza, en especial en lo 
tocante á las mujeres, David le aseguró que se 
habian abstenido desde dos días antes de tudo 
comercio con muje: es, y que las ropas y efectos 
de sus compañeros no tenían mancha legal, salvo 
las impurezas del camino de las cuales se puriti- 
caron, Diúle el sacerdote el pan santificado, por- 
que no había allí otro pan que los panes de la 
proposición, que habían «quitado de la presencia 
del Señor, para poner otros calientes. Luego le 
dijo David: «¿Tienes una lanza y una espada? 
porque no he traido armas por urgir el cumpli- 
miento del mandato del rey.» El sacerdote dijo: 
«Aqui tienes la espada de Goliath el filisteo, al 
que quitaste la vida en el valle del Terebinto, 
envuelta esti eu un paño detrás del efod, túmalo 
si quieres.» David la tomó y se fué, 

Mientras habían hablado, estaba dentro del 
tabernáculo cierto enviado dle Sañl Hamado Doeg 
el idumeo, que, exa el más poderoso de sus pas- 
tores, Ocurriy que sabedor Saúl del levanta- 
miento de David, comenzó á quejarse de la des- 
lealtad de los suyos porque no le habían avisado 
de los ardides de David, ni de la connivencia con 
Jonathas, y seguramente le ocultaban otras de- 
fecciones. lintonces se le acercó Doeg el idumco y 
le dijo: «Yo vi al hijo de Isai (å David) en Nobe 
con Aquimeles el sacerdote hijo de Ajitob, el 
cual consultó á Dios por él, le dió víveres y la 
espada de Goliath el tilisteo.» Saúl mando Na- 
mar á Aquimelce y le habló de esta suerte: «¿Por 
qué os habéis conjarado contra mi tú y el hijo 
de Isai, y le diste panes y espada y consultaste 
por él á Dios para que se sublevara contra mi y 
me pusiera asechanzas?» Aquimelec respondió al 
rey: «¿Quién hay entre tus siervos tan leal como 
David tu yerno, gloria de tu casa, el cual iba con 
orden tuya? ¿Acaso he comenzado ahora á consul- 
tar á Dios por él? No descoufies, señor, de tu 
siervo ni de toda la casa de mi padre, porque 
nada he sabido de este negocio, ni poco ni miu- 
cho.» Saúl, repuso sin embargo: «Moriréis tú y 
toda la casa de tu padre,» Luego dijo á los de 
su guardia; «Embestid y matad á los sacerdotes 
del Señor, porque la mano de ellos es con David, 
pues sabiendo que iba fugitivo no me dieron 
aviso de ello. » Como los criados de Saúl no qui- 
sieran extender las manos contra los sacerdotes 
del Señor, mandó Saúl á Doeg que obedeciera. 
El idumceo se arrojó sobre los sacerdotes matando 
en aquel día ochenta y uno de ellos, todos reves- 
tidos del efod de lino. Pasó luego á filo de es- 
pada la ciudad de Nobe sin perdonar mujeres ni 
niños. Logró escapar, con todo, un hijo de Aqui- 
melec llamado Abiathar, quien se fué huyendo 
å donde estala David y le refirió la muerte de 
los sacerdotes. (Sobre Aquimelec V. Jueces I, 21 
y 22; el Comentario del P. Scio á estos capítulos, 
y á Graetz, Geschichte der Juden, Historia de 
los judíos, tom. 11.) 


AQUIMÉNEAS (de aquimeno): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de la familia de las Gesneriáceas, tribu de 
las Gesnercas, cuyos caracteres particulares son; 
cáliz poco desarrollado; corola hipocrateriforme; 
disco glanduloso anular, formado raras veces por 
glándulas distintas; ovario infero total ó par- 
cialmente. Comprende trece géneros: Xallikeria, 
Eucodonia, Achimenes, Lucheria, Guthnickla, 
Dicyria, Schecria, Plectroproma, Mandirola, 
Glozinia, Diastema, Diastemella y Tydea. 


AQUIMENO( Achi- 
menes): m. Bot. Gé- 
nero de Gesneriá- 
ceas, snbtribu de las 
Aquiméneas cuyos 
caracteres son: coro- 
la más d menos gi- 
bosa posteriormen- 
mente, de limbo par- 
tido en cinco lóbulos 
desiguales; disco 
anular, perigino del- 
gado; estigma bilo- 
bulado. Son hierbas 
vivaces de hojas 
opuestas y flores axi- 
lares, de las cuales se 
conocen seis ó siete 
especies que habitan 
en el Asia oriental 
y en la América tro- 
pical. Este género ha recibido también el nom- 
bre de Artanema, 


Áquimeno 


AQUI 


AQUIN (Luis Carpio DE): Biog, Organista 
francés. N. en Paris en julio de 1093; M. el 15 
de jnnio de 1772. Demostru temprano tan ex- 
cepcionales condiciones para la música que se 
dice que á los seis años tocaba el clavicordio 
ante Luis XIV y que á los ocho, después de ha- 


ber recibido lecciones de Bernier, compuso un . 


Beatus vir, pieza sinfónica á grandes voces, que 
tuvo que ejecutar subido en una mesa, A los 
doce años era organista del oratorio de San An- 
tonio, y poco después obtenia en público concur- 
so, en el que derrotala á Rameau, la misma 
plaza en la iglesia de San Pablo. Una de las par- 
tieularidades de su talento era la de tener igual- 
mente ágiles entrambas manos, pudiendo marcar 
å un mismo tiempo las carencias con la izquierda 
y con la derecha. 1) célebre Haendel fuc å Fran- 
cia exclusivamente por oirle y admiró su ejecu- 
ción y buen gusto. Sus obras, en las que se 
cuenta la cantata de Circe de J. B. Rousseaun, 
han quedado manuseritas, excepto un libro de 
piezas para clave (1735), otro de Moteles de Na- 
vidad y una cantata titulada La Kosa. 


AQUINCUM: Geon. ent. Nombre latino de la 
cindad de Buda, en Hungria. 


AQUININ: Geog. Aldea en la felig. de Sta. Ma- 
rina de Parada, ayunt. y p.j. de Ordenes, prov. 
de la Coruña; 5 edits. 

AQUINO: Geog. Ciudad del dist. de Sora, prov. 
de Tierra de Lubor, Italia, sit. cerca de Ponte- 
corvo; 2.000 habits. Es obispado y patria de San- 
to Tomás de Aquino. 

= AQUINO: Grog. Colonia argentina en las Go- 
bernaciones del Chaco, fundada el 21 de junio 
de 1882 por MM. Vescovo y Camp.?*, sit. á ori- 
llas del río Paraguay, al S. de la colonia For- 
mosa y al N. de la colonia Cominges. Tiene 
200 k.* de superticie, clima salulable, agnas 
alundantes y algunos bosques. Sus pobladores 
son de varias nacionalidades y cultivan la cuña 
de azúcar; también hay plantaciones de algodon 
y café. 

AQUIO: Geog. Rio de Venezuela, territorio 
de Amazonas; desagua en el rio Negro, orilla de- 
recha, entre Maroa y Guzmán Blanco. 


AQUIOR: Biog. Se ignora la fecha de su naci- 
miento y son asimismo desconocidas las fechas 
y circunstancias de su muerte. Las Sagradas Es- 
crituras cuentan de él que unos seis siglos an- 
tes de la era cristiana figuró Aquior como gene- 
yal del ejercito amonita, y que como en cierta 
ocasión tuviese la franqueza de elogiar delante 
de los generales asirios las costumbres y las 
leyes dle los israelitas, aquel rasgo de sinceridad 
estuvo en muy poco que le costase la vida; por- 
que Jolofornes, general de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, y que ú la sazón sitiaba la ciudad 
de Bethulia, luego que se hubo apoderado de 
ella, hizo que Aquior fuese amarrado á un árbol 
próximo á la ciudad y allí le abandonó con el 
propósito de que le dejaran morir de sed y de 
hambre, Afortunadamente para él, los israclitas 
vieron con tiempo la situación en que se encon- 
traba, lo desataron y lo llevaron å Betulia, Al 
Aquior, despues de muerto Holofernes por Ju- 
dit, abrazó la religión jndaica. 

AQUIRANTEAS (de aguiranto ): f. pl. Pot, Tri- 
bu de la familia de las Amarantáceas, cuyos ca- 
racteres son: tallo articulado; Hores homomor- 
fas; cáliz sin ala transversal; anteras biloculares; 
colocarlas sobre filamentos soldados en sus ba- 
ses; ovario sípero, fruto seco é indehiscente; 
semillas con albumien rodeado por un embrión 
anular. 


AQUIRANTO (del gr. %yu20%, paja, y žvlas 
flor): in. Bot. Género de la familia de las Ama- 
rantáceas cuyos caracteres son: flores regulares 
y hermafroditas, cáliz de cinco sépalos dispmes- 
tos en la yema en prefloración «qunincuncial ; 
nunca se ven señales de corola; andróceo forma- 
do por cinco estambres superpuestos á los sépa- 
los, con los filamentos unidos entre si por la 
base y con las anteras biloculares, dehiscentes 
por dos hendiduras longitudinales. Presentan 
también un verticilo formalo por cinco estam- 
britos alternos con los sépalos y unidos entre sí 
y ¿la base de los estambres normales. Ovario 
tnilocular que contiene un óvnlo campilotropo, 
unido tuna placenta hasilar. Fruto en ayuenio, 
conteniendo la semilla bajo un tegumento, sin al- 
bumen feenlento, alrededor del cual está arro- 
lado un embrión anular. Los aquirantos son 
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plantas herbáceas ó subfrutescentes de hojas 
opuestas y sin estípulas; su dutloresccucia es en 
espiga 6 en tarimo, Habitan las regiones calidas 
de Africa, Asia y Australia doude son frecuente- 
mente empleados como depurativos. 


AQUIRAQUENO (del gr. £yuzo», paja; de 2, 
priv., y 123%, alwirse, entrcabrirsed: m, Bot. 
Género de Compuestas de la tribu de las Helian- 
toideas, formado para una planta de la América 
occidental y boreal, euyo aspecto se asemeja al de 
la Escorzonera. Su tallo, casi siempre sencillo, 
se presenta cubierto de pelos, unos cortos y otros 
largos, que le dan un matiz blanquecino. Sus 
hojas son alternas, sesiles, lineares y enterísi- 
mas, y el tallo termina en una cabezuela de 
flores radiadas que por la desecación quedan pur- 
púreas, Las del centro de la cabezucla son tubu- 
losas, largas y hermafroditas: las de la cireun- 
ferencia, ligeramente liguladas y neutras. El 
reteptáculo es plana y con una zona de escamas 
coloradas entre los Mlosenlos y las ligulas. Fruto 
en «uenio, y éstos alargados, atenuados en su 
base y coronados por un vilano de diez pestañas 
dispuestas en dos series. 


AQUIRAS: Grog. Cantón y alden en la prov. 
de Ceará, Brasil, entre el lago Aquiras y el mar; 
5000 habits. en todo el canton, 

AQUIRI: (Geog. Rio de la América Meridional, 
que baña territorios del Perú, Bolivia y Brasil, 
explorado en 1867 por M. Chandles. Nace en el 
Perú en el lado oriental de los Andes y en direv- 
ción N. E., por lo general, va á desaguar en el 
Purus, atl. del Amazonas. Es navegable en 
canoas, 

AQUIROCLINA (del gr. %/v20%, paja, y AYR. 
cama): © Lol. Gúnero de Compuestas que for- 
man matas Y hierbas vivaces de cabezuclas pe- 
queñas, heterógamas, amarillas ó blampuizeas, 
agrupadas en cimas muy apretadas; las hojas 
son alternas, pecioludas, sesiles ó deenrrentes; 
se asemeja mucho este género al (aufalíun, 
distinguiéndose especialmente en el aspecto tel 
conjunto de la planta y en las cabezuelas. Las 
plantas que forman el gênero Aguiroclina son 
propias de la America Austral, del Africa tropi- 
cal y de Madagascar, en cuyas regiones se culti- 
van d veces algunas especies, 


AQUIROCOMO (del gr. %y324», paja, y 20%r, 
cabellera): m. Bot, Género de Compuestas, sec- 
ción de las Verónicas. 


AQUIRÓFORO (del gr. %/v20%, Paja, y 20302 
portador): m. Bot, Género de Chicoritecas. Com- 
prende 18 ó 20 especies comunes en los dos he- 
misferios, : 

AQUIRONIA (del gr, %y920», paja): f. Bul. Gé- 
nero de Leguminosas. No comprende más que un 
arbusto originario de Australia, 


AQUIROPAPO (del gr. yugo, paja, y FARRO, 
copete m., Lot, Género de Compuestas formado 
por una planta herbicea de Méjico, que se distin- 
gue de las del género Urborgía por el receptáculo 
desnudo, de las del Unaia por sus flores centra- 
les hermafroditas y de las del Schirhria por la 
carencia de escamas en la base del involucro y 
tener cinco flores radiadas en cada cabeznela, 11 
género Aquiropappus se denomina también Tri- 
colepis ( Tricholepis). 

AQUIROSPERMO (del gr. yusa, paja, y 
5=i2p.x, semilla): m. Bot. Género de Labiadas cu- 
yas especies son propias de Java y de Madagascar. 

AQUIS: Biog. Rey de Geth á quien se mencio- 
na en el Antiguo Testamento con motivo de la 
guerra entre David y su suegro Sanl. Hnyendo 
David dr] rey Saúl, se refugió por dos veces en 
los estados dle Aquis, el cual tomando al fugitivo 
bajo su protección, derrotó á Sańl y á sus hijos. 


AQUISGRAN: Geog, C. de Alemania en la prov. 
prusiana del Rhin, antiguo Aguis Granum ó 
Aquae Grani;en alemán Aachen, en francés dix- 
la-Chapelle. Sit. en una Hanura cerca de la fron- 
tera de Bélgica y Holanda, en el centro de la im- 
portante red de vias férreas que comunican å 
Lieja (Bélgica) y Maestricht (Holanda), con Dus- 
seldorf y Colonia (Alemania); 95669 habits, en 
1883 de los qne 16000 son protestantes y 500 
judios. Magnilica catedral construida de 796 4 
804, en la «que está la tumba de Carlomagno. 
Preciosa Casa-avuntamiento que es el Palacio 
: imperial edificado en el siglo xiv. Fábrica de te- 
jidos, agujas y productos químicos; maquinaria 
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y tintes, mucho comercio en lanas. Cerca de la 
e, hay aguas termales ferruginosas y sulfurosas, 
Es cap. de la Regencia de Ayuisgrán, una de 
las cinco de la prov, del Rhin, que ocupa un area 
de 4153 kms, con 510.000 habits, y se divide en 
ocho cirenlos; Aquisgrán, Heiusberg, Julicrs, 
Duren, Montjoie, Eupen, Gemund y Saint Vith. 
Hist, - Fué puesto militar romano, engrandeci- 
do por Sereno Grano en el año 124 de J, C. y de 
aquí su nombre de equ isyrán. Los hunos la que- 


Armas de Aquisgrán 


maron en 451, y Carlomagno la reedificó en 773 
y la hizo cap. de sus estados. A una capilla que 
este emperador maudó construir debe su nombre 
francés de dix-la-Chapelle, ayuas ó baños de la 
capilla, En ella se coronaron los emperadores de 
Alemania hasta mediados del siglo xiv, y fué 
cindad libre imperial. Las guerras de religión y 
el haberse trasladado á Francfort la ceremonia 
de la coronación, hicieron perder á Aquisgrán la 
importancia comercial y política que antes tenía, 
Su nombre, sin embargo, suena mucho en la his- 
toria moderna; pues en Aquisgrán se celebraron 
tratados de paz en 1668 y 1748. Los tratados de 
Campo Formio y Luneville la agregaron á Fran- 
cia; por el de Viena (1815) pasó á Prusia. En 
Aquisgráin se reunió en 1818 el Congreso que en 
9 de octubre determinó la forma en que Francia 
debía abonar las contribuciones que le fueron 
impuestas por los mismos coligados (265 000 000 
de francos) y acordó que el ejército de ocupación 
abandonara el territorio francés el 30 de noviem- 
bre siguiente, 


= AQUISGRÁN (TRATADOS DF): Fist. Con el de 
2 de mavo de 1668 terminó la llamada guerra de 
devolución entre España y Francia, Coligáronse 
Iolanda, Inglaterra y Suecia para impedir que 
Luis XIV continuara abusando de la debilidad 
de España, y el gran rey que traidora y cobarde- 
mente había invadido territorios españoles des- 
guarnecidos y extenuados, no se atrevió á luchar 
con aquellas potencias y desistió por entonces de 
sus ambiciosos proyectos. En Aquisgrán reunié- 
ronse plenipotenciarios y se ajustó la paz en vir- 
tad de la que Francia restituia á España el Fran- 
co-Condado; pero conservaba 12 plazas fuertes en 
FPlawles y en el Henao, Furnes, Bergues, Ar- 
menticres, Courtray, Lila, Scarpe(fuerte), Douai, 
Tournay, Oudenarde, Binch, Ath y Charle- 
roi. Por este convenio quedaba España privada 
de parte muy importante de sus Estados en Flan- 
des y amenazada con la pérdida total de los Paí- 
ses Bajos. Sin embargo, impotente á la sazón 
para luchar con el más miserable de sus enemi- 
gos, tuvo que acceder á todo, y el marqués de 
Castel Rodrigo admitió en nombre de su nación 
las denigrantes condiciones del tratado de Aquis- 
grán. 

El tratado de 18 de octubre de 1748 puso fin á la 
guerra de sucesión de Austria. Las naciones com- 
prometidas en la guerra acordaron enviar á Bre- 
da sus plenipotenciarios. D. Melchor de Macanaz 
fué el representante de España. Trasladaron- 
se luego á Aquisgrán y en esta ciudad se fir- 
maron los preliminares el 30 de abril entre Ingla- 
terra, Holanda y Francia, á los que hubicron de 
acceder Maria Teresa de Austria y cl rey de Cer- 
deña ante la vigorosa intervención de Inglaterra, 
convirtiéndose en tratado definitivo de paz entre 
España, Francia, Inglaterra, Alemania, Cerdeña, 
Holanda, Módena y Génova, Estipulábase en él 
la devolución de las conquistas hechas desde el 
principio de la guerra: dábanse al infante don 
Felipe, hijo de Felipe V, los ducados de Parma, 
Plasencia y Guastalla, con cláusula de reversión 
å las casas dle Austria y Cerdeña en caso de mo- 
rir sin hijos varones ó de heredar el reino de Es- 


58 


458 AQUI 


paña ó Nápoles; reconocíanse la elección del gran | 


duque de Toscana para la dignidad imperial, y la 

praguática sanción de Carlos VI; confirmábase 

al rey de Prusia en la posesión de la Silesia, y se 

asregaban å Francia los ducados de Lorena y de 
ar. 


AQUISTADOR: m. ant. CONQUISTADOR, 


AQUISTAR (del lat. acquisition, sup. de acgui- 
rére, adquirir); a. ant. Conseguir, adquirir, con- 
quistar. 

AQUIT: Bot. Nombre vulgar de la especie 
Biga orellana. Los cisus reciben algunas veces 
el nombre vulgar de Achil. 


AQUITANIA: Geog. ant. € Hist. Una de las tres 
grandes regiones en que estaba dividida la Galia 
en la época de César, comprendida entre el Ga- 
rona, los Pirineos y el golfo de Gascuña. En el 
año 56 a. de J. C. atacó P. Craso á los aquita- 
nos, y aunque acudieron en su auxilio cántabros 
y otros pueblos de España, fueron derrotados y 
sometidos. Augusto, cuando hizo nueva división 
de la Galia, amplió los limites de la Aquitania, 
agregándole territorios de la Narbonense y de 
la Céltica, y la capital de la nueva provincia fué 
Avaricum (Bourges). El emperador Valentinia- 
no 1 dividió la Aquitania en dos provincias, La 
llamada Aquitania primera era la más oriental, 
y á ella pertenecían los territorios de las ac- 
tuales ciudades de Bourges, Clermont, Rodez, 
Albi, Cahors, Limoges, Javols y Suint-Paulien. 
En el siglo v cayó en poder de los visigodos; cu 
tiempo de los merovingios fué dividida entre los 
varios reyes francos, y por último pasó á formar 
parte del ducado de Aquitania. 

La Aquitania segunda eva la provincia occi- 
dental ó maritima, y ú ella correspondían las 
ciudades de Poitiers, Angulema, Agen y Bur- 
deos. Como la Aquitania primera, en cl siglo v 
quedó comprendida en la comarca llamada Siete 
Provincias, y pasó á poder de los visigodos. Luc- 
go se agregó también al ducado de Aquitania. 

Casi todo el territorio que constituia la ver- 
dadera Aquitania en tiempo de César fué llama- 
do Aquitania tercera y más comunmente No- 
vempopulania, V. NOVEMPOPULANIA. 

Como ya se ha dicho, en los primeros siglos 
de la Edad media la Aquitania perteneció å los 
visigodos, y Juego, á partir de la época de Clo- 
doveo, fué dividida entre los hijos de éste en 511 
y entre los hijos de Clotario I en 567. En 630 
Dagoberto creó el reino de Aquitania, luego 
transformado en ducado hereditario, cuyos jefes 
tuvieron que hacer frente å las invasiones de los 
árabes. En 778 Carlomagno creó el segundo vei- 
no de Aquitania que comprendía la Marca His- 
pánica y duró próximamente un siglo, Ludovico 
Pio fué coronado rey de Aquitania en 781, 
Luis el Tartamudo, sucesor de Carlos el Calvo 
en 877, agregó el reino de Aquitania al de Fran- 
cia. Los condes de Poitiers conservaron el título 
de duques de Aquitania, y su heredera Leonor 
de Guyena, repudiada de Luis VII de Francia, 
llevó sus feudos y dominios á su segundo marido 
Enrique Plantagenet, rey de Inglaterra en 1154. 
El tratado de Abbeville de 1258 redujo los do- 
minios del rey de Inglaterra, que quedaron limi- 
tados á los paises del S. del Charente, los que 
desde entonces fueron conocidos con el nombre 
de Guyena. V. GUYENA. 

Duques de Aquitania. - Boggis y Bertrand, 637; 
Eudes ú Odón, 688; Hunaldo, 735; Waifredo, 745. 

Reyes de Aquitania. — Ludovico Pio, 781; 
Pepino I, 814; Pepino II, 839; Carlos, hija de 
Carlos el Calvo, 855; Luis el Tartamudo, 867. 


_ AQUITÁNICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á Aquitania, región de la Francia antigua. 

AQUITANO, NA (de igual voz lat.): adj. Na- 
tural de Aquitania. U. t. c. s. 


= ÁQUITANO: AQUITÁNICO. 


AQUITOFEL: Biog. N. en Gilo, en fecha des. 
conocida; M, el año 1023 a. de Jesucristo. Fué 
durante mucho tiempo el consejero intimo, el 
amigo predilecto del rey David. Pero cuando 
Absalón, hijo de David, se rebeló contra su pare, 
el cortesano de David, juzgando sin duda que 
la victoria sería del hijo rebelde, abandonó al 
amigo de siempre, para rendir tributo al nuevo 
sol que se presentaba. El aconsejo al hijo que 
abusase públicamente de las mujeres de su padre 
y despues de dar algunos otros consejos «que no 
Fueron atendidos, desesperado del todo se ahorcó, 


ARAA 


AQUITÓN (del gr. 2, priv., y yi7, envoltu- 
ra): m. Lot, Género de Hepáticas propuesto por 
Corda, estudiado antes por Raddi bajo el nom- 
bre de Rebulla, 


AQUITONIO: m. Bot, Nombre dado por Knn- 
ze á un género de hongos hifomicetos, confun- 
dido primero con los Fusarium. 


AR: Geoy. Aldea en la felig. de Santa Cristina 
de Montouto, ayunt. de Abegondo, p. j. de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña; cuatro casas. Aldea 
en la felig. de San Esteban de Abella, ayunt. de 
Frades, p, j. de Ordenes, prov. de la Coruña; 
tres casas, 

—- AR, ó Arcópolis, Ariel de Moab ó Rabbata 
Moab: Geog. ant, Ciudad situada en el territo- 
río de Moab, al E. del mar Muerto, por la que 
pasaron los israelitas durante su peregrinación 
por el desierto. 

ARA (de igual voz lat. ): f. Altar en que se 
ofrecen sacrificios, 

A ti, Priapo, al renovar del año 
En tu ara ofreceré templada leche, 
Si pones lin á mi amoroso daño. 
VALBUENA. 
Sobre tus aras luego una ternera 
De un año, aucha de frente, no domada, 
Y no sujeta al yugo todavia, 
Ofrecurd.n... 
HERMOSILLA. 

— ARa: Piedra consagrada sobre la cual extien- 
de el sacerdote los corporales para celebrar el 
santo sacrificio de la misa. 


...e en estos altares que havemos dicho pu- 
so el rey don Ordoño ARAS e cruces. 


Crónica gencral de España. 


= ACOGERSE Å LAS ARAS: f. fig. Refugiarse ó 
tomar asilo, 

- Axa: Astron. Constelación austral situada 
debajo de Escorpio. 

- Ara: Mit. En la mitología de la América 
Meridional se da el nombre de' Ara å un simbo- 
lo del sol y del fuego personificado en unas ca- 
bezas de loro ó de condor, que parece fué lle- 
cado ú la localidad por algunas tribus fugitivas 
de la raza quinames la cual fué atacada y dis- 
persada por los nahuas en el Perú. Dicho simbo- 
lo, que se ve esculpido en el pórtico monolito 
de Tiahuanaco, personilicaba àa Vukub-Cakix, 
Ara siete veces color de fuego. 

— Axa: Filloy, Voz que entra en la composición 
de muchos nombres de ciudades antiguas como 
Aracillum, Aragonia, Araceli, cte.: en las len- 
guas célticas signilica llanura. 

—- Ara: Geog. Rio en la parte septentrional 
de la prov. de Huesca. Nace en el Pirineo, de 
dos fuentes que hay en el paso de Catieras y 
en el puerto de Cerbollanos, pasa por Broto, 
Fiscal y Boltaña y desagua en el Cinca junto á 
Ainsa. Recibe varios pequeños all. que tienen 
su origen en el Pico Blanco, el puerto de Gavar- 
nic, la Tour de Marbore y las Tres Sorores, Los 
afl. de la derecha son insignificantes porque 
emanan del estribo que separa esta cuenca de la 
del Gállego, cuyas faldas va latiendo el Ara 
por Asun, San Juste, Vililla y Boltaña, 


- Axa: Geog. Lugar con ayunt, en el p. j. y 
dióc. de Jaca, prov. de Huesca; 275 habits. Sit. 
cerca del monte Oruel en un pequeño valle ro- 
deado de cerros. Terreno montuoso; cercales y 
cañamo. 


ARA (abreviatura de exaraca, nombre guarani 
de un loro): m. Zool, Ave que representa un gé- 
nero (Psittacus), de la subfamilia de los sitaci- 
nos, familia de los psitácidos ó loros. V. ARARA. 


ARA AMCRIS: Geog. ant. Nombre de un pro- 
montorio de la costa de Etiopia en el golfo Ará- 
bigo ó mar Rojo; hoy Mirza MWumbarck. 


ARAAR: m, Bol. Nombre con que designan los 
árabes el Callitris cuadrivaluis, árbol de la fami- 
lia de las Consferas, llamado más comunmente 


en España alerce africano. Esta especie, ex- : 
elusivamente africana, se extiende desde el At- ! 


lántico hasta el E, de Argelia, y desde la zona 
montañosa más próxima á la costa iel Melite- 
rráueo, hasta las estribaciones septentrionales 


del Atlas. Tiene floración monoica; amentos * 


masculinos y femeninos solitarios en los extre- 


mos de los ramillos laterales, los primeros pe- | 


queños, ovales, formados de diez á doce escamas, 
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en cada uno de las cuales nace una flor de dos 
à cuatro sépalos escamosos y de cuatro estam- 
bres; los segundos compuestos de cuatro escanas 
opuestas dos á dos, pero que después se cierran 
y sueldan entre si, las dos externas más grandes 
y biovales; las dos internas más pequeñas uni- 
ovales. Enbrión de tresá cinco cotiludones, 

La maduración del fruto es anual; su color 
pardo, estando además cubierto de una eflores- 
cencia verdosa y abundando en canales resini- 
feros. Es arbusto ó árbol de cinco á seis metros 
de altura y de un metro de circunferencia, raras 
veces dos metros, cubierto de ramas desde la 
base, si bien con la edad pierde gran número de 
ellas, adquiriendo con esto una forma piramidal 
ó aparasolada, segůn los casos; la ramificación 
es difusa y termina por ramillas articuladas, 
comprimidas, casi dicotomas, que por su colora- 
ción verde suplen la deficiencia en la nutrición, 
causada por la pequeñez y escasez de las hojas. 
Da este árbol poca sombra y la floración la pre- 
senta hacia fines de octubre, fructificando de ju- 
nio á julio del año siguiente, La madera del araar 
tiene la albura blanca, de poca extensión (quince 
á cuarenta capas) y muy igual adquiriendo con 
la edad un tinte rojizo pardusco bastante obscuro: 
las capas anuales son delgadas y están subdivi- 
didas en zonas estrechas de tejido de color más 
intenso y capas secundarias. Esta madera está 
muy impregnada de trementina, á la cual debe 
el olor fuerte y característico que despide. Tiene 
el grano fino y homogéneo, se trabaja y pulimen- 
ta bien, es inuy buena para carpinteria de taller, 
y da una leña y un carbón de excelente calidad. 


ARAB: Geog. ant. ©. de Judá en las montañas 
inmediatas á Hebrón. 

ARABA: Geog. Uad ó valle en el desierto de 
Tebaida, Egipto, de unos 24 kms. de anchura, 
al pie del monte Galalo. Fué explorado en la 
primavera de 1876 por los doctores Schwein- 
furth y Gerosfeldt. 


ARABAH: eog. Este nombre en árabe y en 
hebreo significa llanura y valle ancho, y se apli- 
ca concretamente al valle que se extiende desdo 
el extremo meridional del mar Muerto, hasta el 
golfo de Akabah, bifurcación oriental del fondo 
del mar Rojo. 


- Anaran: Geog. Río del Beluchistán, Asia, 
también llamado Puraly, y antiguamente Ara- 
tus. Desagua en el Océano Indico por Sumiany. 


~ Arasa (Ras-): Geog. Cabo notable de la 
costa merid. del Beluchistán, que forma la ex- 
tremidad de una lengua de tierra que separa dos 
bahías, de las cuales una solu, la del O., tiene 
regular fondeadero. 


-Aranan (Uan): Geog. Gran llano con algu- 
nas colinas entre el Cairo y Suez, con un uad ó 
riachuelo que desemboca cerca de esta última 
ciudad. 


ARABALDO: Geogy. Aldea en la felig. de Santa 
Eulalia de Quinte, ayuut. de Corgo, p. j. y pro- 
vincia de Lugo; 3 edifs. 


ARABAT: Geog. Estrecha lengua de tierra que 
separa el mar de Azof, propiamente dicho, de 
las extensas lagunas que se conocen con el nom- 
bre de Sivach ú mar Pútrido. Tiene una longitud 
de 110 kms., y deja comunicación muy estrecha 
entre el mar de Azof y las lagunas en su extre- 
midad septentrional, frente á la ciudad de Gue- 
nichesk. Deriva su nombre del fuerte y aldea de 
Arabat, que dominaba la entrada opuesta, á 90 
kilómetros al O. de Kerch. 


ARABATA (vocablo indigena): Zool. Mono del 
Orinoco, del género Macetrs, ó monos aulladores, 
llamado también en el país gran sapajú rojo. 

ARABAYONA DE MOGICA ú HORNILLOS: Geog. 
Villa con ayunt, en elp. j. de Peñaranda de 
Bracamonte, prov, y dióc, de Salamauca;757 ha- 
bitantes, Situado en una pequeña altura, al O. 
de Cantalpino, en la parte N. E. de la provincia, 
atravesada por el ferrocarril de Medina del Cam- 
po á Salamanca. Terreno de mediana calidad; 
cercales, vino y hortalizas. 

ÁRABE (del ár. arad): adj. Natural de Ara- 
y bia, U. t. c. s. 

A los otros dicen ÁRABES, á los otros sabeos. 
Libro de Alexandre. 

Desangrando sus venas por mil modos 

griegos, romanos, ÁRABES y godos. 
VALBUENA, 


ARAB 
- ÁRABE: Perteneciente ú dicha región de 
Asia. 
Pisé con torpe empacho 
El tapiz español, ÁRABE alfombra. 
Fr. HorTENsIO PARAVICINO. 
Este pueblo, «le fundación ÁRABE, posee ade- 
más, en lo alto de un cerro eminente, los res- 
os de un castillo moro. 
tos LARRA. 
— Árage: m. Idioma de los ÁRABES. 
hablaba el ÁRaBE perfectamente, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


—Árane (PurbLo): Hist. Es costumbre gene- 
ral y muy justificada dividir la historia del pue- 
blo árabe en dos grandes periodos, anterior y 

osterior ¿ Mahoma. De uno y otro, sucestva- 
mente, vamos á dar breve noticia, presentando 
después un breve resumen de la civilización ára- 
be en el segundo periodo, 

L Los ÁRABES ANTES DE MAHOMA. — El pro- 
blema etnológico ó de los origenes es el primero 
que ha de estudiarse en la historia de un pueblo. 
Por lo general se considera á los árabes como 
una sola raza. En esto hay error, pues preseln- 
diendo del cruzamiento de los diferentes pueblos 
p que desde los tiempos pri- 
¥ mitivos se han dirigido å la 
j Arabia, y especialmente al 
territorio dela Meca, los es- 
eritores árabes distinguen 
tresrazas diferentes, entrelos 
quesehan sucedidoen la Ara- 
Lia y se han conocido bajo la 
denominación de árabes. Es 
la primera lade losárabes pri- 
mitivos, descendencia de 
Sem, hijo de Noé, que com- 
prende los pucblos, no sólo 
anteriores, sino ya extingui- 
dos, å la predicación de Ma- 
homa. Estos árabes son los 
MNamados Al-Ariba, y entre 
ellos se contaban los aditas, 
themuditas, amalecitas y algunos otros. Es la 
segunda la denominada de árabes Afutcarila 
(árabes que se han hecho árahes), bajo cuya de- 
nominación están comprendidos los descendien- 
tes de Yaktan ó Jaktan, hijo de Heber, los cua- 
les, establecidos en un principio en el Yemen 
(Arabia feliz), se extendieron después en todas 
direcciones (entre estos pueden contarse los 
himyaritas), y la tercera de los arabes Mustariba 
(árabes asimilados á los árabes), raza formada 
por los sucesores de Ismael, hijo de Abraham, 
que habitando primero sólo en el Ieyaz ó Ara- 
Lia desierta, se extendicron también en dife- 
rentes lirecciones pasados los años. A esta raza 
(ismaelita) pertenecieron las tribus que babita- 
ron desde remota época alrededor de la Meca, y 
en particular la «dle los árabes corcixitas, á que 
perteneció el profeta, 

Según la opinión de algunos escritores, fué el 
de los aditas el primer imperio, que se fundó 
sobre nuestro planeta después del diluvio. Ad, 
que fué hijo de Aus, biznieto de Sem y tercer 
nieto de Noć, fué su fundador y primer rey, al- 
canzando la fabulosa edad de mil doscientos 
años; casó con 1000 mujeres y engendró 4000 
hijos, según la tradición. 

Los aditas fueron en general de gigantesca 
talla y colosales fuerzas; adoraron en un princi- 
pio å la luna; y como todos los pueblos primiti- 
vos, se alimentaron preferentemente de la caza. 

_Los temuditas fueron originarios de Themud, 
hijo de Abir, hijo de Sem, hijo de Noé; su pri- 
mer rey fué un nieto de Themud llamado Albir, 
quien tuvo por sucesor, después de doscientos 
años de reinado, á un pariente suyo llamado 
Giunda, En tiempos de este rey fué cuando Dios 
envió á los temuditas al profeta Salih, que vivió 
mucho tiempo, desdeñado y tratado como un im- 
postor por los suyos, Dicese que en cierta ocasión 
varios de sus enemigos, creyendo ponerle así en 
un aprieto, le intimaron, si es que decia verdad 
y no era un embaucador, que convirtiese cierta 
roca en una camella que estuviera para parir y 
que fuese ie un hermoso color negro, Salih en- 
desma, su auxi o al Señor, y la piedra, 
semejantes hirvi arrojado terribles lamentos 
ne de abais os de nna mujer que va á dar å 
terior ha co gompleto y dejó salir de su in- 
babi amelia con las mismas señales que la 

an pedido, seguida de otro recién nacido 
que era un fiel trasunto del primero, 
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Todos cuantos presenciaron el hecho, y el rey 
que entre ellos se hallaba, se convirtieron desde 
aquel mismo instante; mas habiendo algunos 
temudlitas, movidos de pasiones mezquinas, ase- 
sinado á la camella y tratado de dar muerte al 
profeta, éste, después de haberlos castigado con- 
virtiendo sus rostros de blancos en negros, salió 
con cuantos seguian sus doctrinas y se fué a es- 
tablecer cerca de la ciudad de Ramlah, en Pa- 
lestina. 

Ya hemos hablado «de los amalrcitas en otro 
lugar; de los himyaritas sólo diremos que toma- 
ron su nombre de Himyar (hijo de Saba, hijo de 
Yaxgiob, hijo «e Jacob, hijo de Yaktan), segun- 
do rey del Yemen y pasaremos á hablar de la 
principal de las razas árabes, en la que puede 
decirse que se fundaron casi todas las primeras. 
Esta es la de los ismaclitas descendientes del 
hijo de Abraham. 

Cuando éste hubo abandonado en la Meca ásu 
hijo Ismael con su madre Agar en el lugar don- 
de está la casa santa, había entonces una colina 
de tierra rojiza, y alli fué donde Agar fabricó 
para sí y para su hijo una habitación. Entonces 
era aquel país seco y apenas producia alimento 
alguno; mas cuando el Señor, apiadado de ellos, 
hizo brotar de la tierra el agua de Zemzem y se 
hubo convertida en un ameno iugar, hecho que 
coincidió con la dispersión de Jos amalecitas, 
giorhomitas y aditas afligidos por la sequedad, 
los descenlientes de Amalec llegaron hasta don- 
de se hallaban y se establecieron cerca de ellos. 

Ismacl casóse entonces con una amalecita y al 
poco tiempo tuvo lugar el suceso tan sabido de 
la visita de Abraham å su hijo y del mal recibi- 
miento que en ausencia de él le hizo su nuera. 
Ismael, enterado de todo a su vuelta por su mis- 
ma mujer, la repudio, y habiendo los giorhomitas 
ido á habitar también cerca de la Meca, contrajo 
matrimonio con Sameh, la cual, como hubiese 
llegado su suegro á pedirle hospitalidad, le colmó 
de cuidados sin conocerle, 

La giorhomita, que había sacado una piedra 
de su tienda para que desmontase con mayor 
facilidad, quedó admirada de ver que los pies 
del anciano habian dejado impresas sus huellas 
sobre la piedra; entonces Abraham la dijo: «TP'on- 
la aparte porque con el tiempo será venerada» 
y Inego cuando ya iba ú ponerse en camino, 
añadió; «Cuando Ismael vuelva dile: - Alraham 
te saluda y te aconseja que conserves el asiento 
de tu casa (tu mujer) porque no podrás encon- 
trar otra mejor». 

Pasados muchos años de este suceso, Ismael 
murió dejando dove hijos, que siguieron la ver- 
dadera religión. Cuando Ismael no había aún 
cumplido los treinta años, su padre le había vi- 
sitado en la Meca y le había ordenado fabrivar 
un templo. Este fué construido todo de piedra 
con una anchura de veintidós codos, una longi- 
tud de treinta y uno y una altura de nneve, Is- 
mael se hizo cargo de su enstodia y después de 
él, Nabid el mayor de sus hijos; pero á la muer- 
te de éste el rey de los giorhomitas Al-Harit, 
hijo de Modar, fué el que se constituyó en guar- 
dian del templo. 

Este rey estableció que todos cuantos entra- 
ran en la Meca por sus dominios, pagasen el diez- 
mo de las mercancias que llevaran, y habiendo 
sido su conducta seguida por Es-Sameyila, hijo de 
Huba, rey delos amalecitas que gobernaba en el 
lado opuesto, surgieron entre ambos soberanos 
rencillas que convirtiéndose en cruda guerra, sólo 
terminaron con la derrota de los primeros que 
compraron la paz entregando la guardia del tem- 
plo. Sin embargo muy Juego volvieron á perder- 
la y Jos giorhomitas la poseyeron durante un 
espacio de más de trescientos años, 

En tiempos de Modad, nieto de Al-Harit, los 
árabes de antiguo origen, los aditas, abil, te- 
muditas, giadis, amalecitas, giorhomitas, ete., 
desaparecieron sin que restasen de los antiguos 
árabes sino aquellos que descendian de Aduan y 
de Kaletán. 

En el año 200 de Jesueristo, uno de los des- 
ceniientes del primero llamado Fihr, de sobre- 
nombre el Coreix, fundó la famosa tribu de los 
coreixitas que tan grande influencia había de 
ejercer en lo sucesivo en la Meca, y uno de sus 
sucesores, Cossai, después de haber snplantado á 
los Jozar, otra tribu rabe de gran importancia, 
fundó al rededor de la Caaba, una ciudad que 
fué la verdadera Meca é impuso å sus compañe- 
ros el tributo (rifadá) especie de socorro, que 
los coreixitas pagaban en la época del peregri- 
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naje, para sufragar las necesidades de los perc- 
grinos necesitalos, durante los tres días que 
pasaban en Mina, lugar situado á poca distancia 
de la Meca. 

Este mismo Cossai fué el que reunió en su 
persona los diferentes cargos pertenecientes al 
servicio de la Caaha, como eran el de Sicaia 
(administrador de las aguas y de su distribu- 
ción), kigiaba (guarda de la Caaba y del servicio 
del tempo), nadgua (jefe de la asamblea de los 
coreixitas, ete). 

Cossai tuvo cuatro hijos: Abdelmunef, el me- 
nor de ellos, y del cual en línea recta descendió 
Mahoma, tuvo otros cuatro. Amr ó Hexim, el 
tercero, fué el encargado de administrar los ne- 
gocios del templo y subvenir á las necesidades 
de los peregrinos, por ser el más pudiente de to- 
dos. Su hijo Abdel-Motalib (Cheiba), fué quién 
le sucedió después de su muerte. Este árabe fué 
un varón noble y generoso, pero tuvo ia desgra- 
cia de no tener más que un hijo y como fuese 
desdeñado por esa razón, pues á ejemplo de los 
isrealitas, los árabes daban gran importancia á 
la paternidad, que tenian por un favor especial 
del ciclo, hizo un voto al Señor de inmolarle 
uno de su hijos si le concedía hasta el número 
de diez. Fuese que Dios oyera sus plegarias, fue- 
se por otra cualquier causa, en los cuarenta y un 
años que siguieron al nacimiento del primero, 
llegó Abd-cl-Motalib á reunir diez y ocho, entre 
hijos é hijas, y no resolviéndose á cumplir lo 
prometido contra lo cual se rebelaba su corazón 
de padre, y siendo por otro lado muy temeroso de 
Dios, vino á caer enfermo de melancolía hasta 
que sus hijos le hubieron preguntado la razón 
de sus males y él les hubo confesado su terrible 
voto. 

Disputaron entonces los hermanos entre sí 
por querer cada uno ser el sacrificado y no pu- 
diendo el padre resolverse á escoger ninguno, 
decidió echasen suertes para que asi la casuali- 
dad dispusicse de su destino, y habiéndole toca- 
do á Abdallah, Abd-el-Motalib, sin decidirse á 
sacrificarle, consultó á los adivinos qué podía 
hacer para redimirse de tan dura obligación. 

Entonces le aconsejaron que ofreciese al señor 
una cosa equivalente, para lo cual podía echar 
suertes entre diez camellos y Abdallah, y si la 
suerte recala otra vez sobre éste, volviese å co- 
menzar de mevo hasta que recayese sobre los 
animales, pues entonces sería señal de que era 
igualmente grato á Dios un sacrificio que el 
otro. 

Hizolo así Aldel-Motalib y habiendo salido 
la suerte hasta la décima vez contraria á la vic- 
tima, cien camellos fueron sacrificados en su 
lugar. 

Después de este suceso, fué cuando Abdallah 
casó con Amina hija de Galih, de cuyo matri- 
monio nació el profeta Mahoma. 

En cuanto á la civilización de los árabes an- 
teriores á Mahoma, sábese únicamente, á juzgar 
por lo que nos dicen los autores bíblicos y clási- 
cos y las antiguas crónicas árabes, que el Yemen 
fué asiento de ciudades tan florecientes, por lo 
menos, como las del antiguo Egipto, y que las 
relaciones comerciales de los árabes se extendían 
hasta los límites del mundo conocidos. Pero fuc- 
ra lel Yemen, brilló también la civilización en 
los famosos reinos de Hira y Gasan. 

Del reino de Hira se sabe que la ciudad que 
le dió nombre estaba junto á la moderna Cufa y 
cerca de la Babilonia meridional, que la fundaron 
tribus llegadas del Yemen en el año 195 đe J. C., 
que sus soheranos rivalizaron en lujo con los 
monarcas de Persia, que duró 400 años y que en 
605 cayó en poder de los sasánidas y se trasfor- 
mó en satrapia del imperio persa. El reino de 
Gasán fué fundado poco después de J. €. por 
unos árabes oriundos también del Yemen, duró 
500 años, poseyó 60 plazas fuertes, y revelan la 
grandeza de su civilización los monumentos ha- 
lados cerca de su antigua capital Bossa, en las 
fronteras de Siria. 

Respecto á ideas religiosas, distínguese en los 
antiguos árabes tres sectas: la del Yemen, la del 
país de Heyaz y la de los nahateos que dehen 
examinarse separadamente. Aunque los únicos 
datos precisos sabre religión del Yemen los han 
suministrado las inscripciones, se sabe que en el 
fondo la religión de los sabeos, que hahitaban 
ese país, era astronómica y solar; de vilos ha ve- 
nido el nombre de sabeismo, dado al culto pres- 
tado á los cuerpos celestes. Era nna religión 
solar ó sea monoteista, siende los dioses secun- 
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darios como atributos ó manifestaciones perso- 
nificadas del dios supremo y único. Este era 
Il, el ser absoluto, y con el sobrenombre de Zl- 
Maxah (el dios que otorga) fut objeto de un culto 
muy extendido, y era el dios nacional ó sea 
el que tenía templos en mayor numero de loca- 
lidades, estando el santuario más importante 
en la capital Mariab. En su forma material y 
visible el Sol estaba representado por la diosa 
Shasus, la cual fué también adorada por los 
caldeos, La Luna estaba personiticada por un dios 
llamado Sin. En cuanto å los demás sobrenon- 
bres, atributos ó manifestaciones personificadas 
del dios único, se conocen las siguientes: Bi, el 
Señor; Rahman, el Misericordioso; Vathaa, el 
Salvador; ¿feubas, el Luminoso; Samak, el Alto; 
Kulal, el Perfecto; Simdan, el Poderoso; Dha- 
mer, el Protector; Dhu-Samuui, el Señor de los 
cielos: este último corresponde exactamente al 
Baalsamin de la Fenicia. Los santuarios locales 
de estos dioses ó conceptos del dios, dieron por 
resultado una especie de feudalismo religioso y el 
nacimiento de divinidades secudarias, lo cual 
produce cierta confusión en las inscripciones. 
Como el cielo de la Arabia à diferencia del de 
Babilonia ofrece con más esplendor la maravi- 
llosa armonía de las estrellas y en la vegetación 
del país ejerce más influencia el Sol, los sabeos 
relacionaban todos los fenómenos de la natura- 
leza con los astros, lo cual justifica los anterio- 
res epítetos. A esos diferentes dioses correspon- 
dían otras tantas iosas ó formas femeninas de 
la divinidad que recibía el nombre de Seams. 
Como ya queda indicado, además de este gran 
culto al Sol, adoraban también los demás cuer- 
pos celestes, asi por ejemplo, la Luna era un dios 
masculino. Se desconocen los nombres conque ha- 
bian personificado en su Panteón á los cinco pla- 
netas y å las constelaciones; en cambio se sabe 
el de algunas estrellas fijas: como Adebarin, 
(el ojo del Toro), Sohail (Canopus) y Seareri- Lo- 
bur (Sirius). No se saben de un modo positivo 
los detalles del culto quo los sabeos prestaban á 
sus dioses; súlo puede decirse que cada uno de 
éstos tenia un templo, y que en ¿stos se dirigían 
anualmente peregrinaciones de gran importan- 
cia en las costumbres y tradiciones del país, 
costumbre que venia desde muy antiguo. La reli- 
gión del Heyaz tenía por fundamento la unidad 
primera del ser divino, confundido con el uni- 
verso, al enal denominaban Allah, la divinidad 
por excelencia, y Allah-Taala. La antigüedad de 
este culto está atestiguada por todos los historia- 
dores nacionales y por todas las trarliciones ára- 
bes, habiéndole extendido especialmente Ismael 
y sus descendientes, entre las tribus de los jectá- 
nidas. Como en la religión del Yemen, también 
habia en ésta personajes secundarios que variaban 
en cada tribu y en cada localidad. Bl dios solar y 
creador llamado por los habitantes de la Siria 
Baal-Melkarth, Adonis, etc., en Arabia según 
los tiempos y los lugares se llamaba Aklras-Sa- 
main, ó Usotal, Isal, Wadd, Manaf, Yaguth, 
Yank, Hobal, etc., y la divinidad generatriz 
Junar era Alihat, Naila, Sawaha, Monat, en vez 
de Astoreth, Baaleth, Tawmith, nombres que lle- 
vaban en Sidon, en Yebal ó en Cartago. De este 
politeismo cayeron aquellos creyentes en el más 
grosero fetichismo, y aunque estas divinidades 
locales no fuesen en su origen más que la perso- 
nificación de un mismo simbolo, acabaron por 
convertirse en seres distintos, algunas veces di- 
vididos por rivalidades que mantenía la devo- 
ción popular, Se puede citar entre las divinida- 
des locales 4 Rodha, cuyo templo, el más venerado 
de todo el Nedjd, se hallaba situado en el Yuna- 
ma: Dhul-cabat, adorado en Sendad, cerca del 
Eufrates; la diosa Al-Lat, cuyo santuario estaba 
en Tayf, cerca de la Meca; Monat, adorada en Co- 
dayd, entre la Meca y Yathrib; Al-Ozza, ado- 
rada en Nakhba, junto å la Meca; Yaygntlr, dios 
de Bení-Madhidj; Yank, dios de los Bemi- 
Murad de la frontera del Yemen; Sawha, dio- 
sa que tenía un templo en el Bohat en el Ti- 
hama. Ésta religión era otro sabeismo semejante 
al del Yemen: Qurotal eva una personificación del 
Sol como Yauk (el fuego). Algunas tribus ado- 
raban å la Luna, consilerámlola como un perso- 
naje masculino, no se sabe si å ejemplo de los 
sabeos del Yemen ó de los babilonios: otras á los 
planetas Zukal (Saturno), Al-Moschtan (Júpi- 
ter), Atared (Mercurio), ó bien á las estrellas 
Aldebaran (el ojo del Toro), Suhail (Canopus), 
Al-Schaari Lobur (Sirius). La idolatría, propia- 
mente dicha, se estableció bastante tarde, re- 
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presentando á las divinidades en estatuas de 
hombre y à veces de animales, También divigian 
sus adoraciones los árabes å los árboles sagrados 
y houraban asimismo piedras sagradas, la ma- 
yor parte de origen aerolitico, amilogas ú los 
betilus sirios: tal era la famosa piedra negra de 
la Caaba que se consideraba como venida del 
cielo, consagrada imuevamente por Mahomet á 
fundar el Islamismo. Como belilus deben cousi- 
derarse las siete piedras, ante las cuales, segun 
Herodoto, prestaban los arabes su juramento, 
siendo en número de siete como los planetas, 
lo cual prueba que esos simbolos ó betilos esta- 
ban estrechamente relacionados con el carac- 
ter sideral y planetario de aquella religión. A 
más de los dioses indicados, admitian otros es- 
piritus secundarios, comparados con los ánge- 
les por los escritores musulmanes, y «que por 
estar considerados como femeninos se denomina- 
ban Benat- Allah (hijas de Dios); creían tam- 
bién en la existencia de genios, Vina, que obe- 
decían á los designios delos hombres por medio 
de los poderes de la magia, y en espiritus ma- 
liguos, Guds, El culto consistía en sacrificios 
cruentos, cuyas victimas eran generalmente eca- 
mellos, y por la ceremonia de dar siete vueltas 
en torno del santuario pronunciando invocacio- 
nes prefijadas. En el pais del Heyaz las peregri- 
naciones tenian aún más importancia que en el 
Yemen, siendo la Meca el punto á que se diri- 
gían. En los templos se ejercia la adivinación 
por un medio muy sencillo, La religión de los 
nabateos ò nómadas de la Arabia Petrea, que 
hacia el siglo vit antes de nuestra era, sustitu- 
yeron á los edomitas, se empieza å conocer por 
las inscripciones, pero de un modo todavía con- 
fuso. El dios supremo exa Al ó El, que recibe 
diversos sobrenombres, como El-Ga (el dios 
alto), y la forma femenina era Adath, Aparte de 
ésto había un dios solar y nacional, Dhu-Shara 
(señor del moute Seir}, lo cual demuestra que 
entre los nabateos como entre los fenicios, la 
mayor parte de las distinciones entre los perso- 
najes divinos, tenían un origen local, Habia 
otras divinidades de origen siro-fenicio, Ó seau 
los Baalim, como Baal-Samin (el Baal de los 
cielos), Yarhi Baal (el Baal de la luna), Katsin 
(«lios aerolito), y Aciz (el poderoso. ) Cumo no se 
conocen más que las formas exactas de los nom- 
bres de las divinidades, no pueden precisarse las 
ramificaciones del ser divino ó unidad Nindamen- 
tal de los nabateos: en este concepto deben es- 
tar Aumú, Theamlrios, Bthaos, Athene, Gor- 
mea y Ouabbaiathos, que debían ser dioses lo- 
cales ó de tribus. La religión de los nabateos, 
como las dos anteriormente indicadas tuvo cierto 
carácter de sabeistmo: habian deificado los pla- 
netas y las constelaciones; asi perinite suponerlo 
la mención de dos dioses en las inscripciones del 
Sinaí, que son Ta y Dariah (la brillante), divi- 
nidad ésta última, que parece corresponder al 
planeta Venus. Parece que entre los nabateos 
estuvo también muy extendido el uso de las pe- 
regriuaciones religiosas. 

11. Los ÁRABES DESPUÉS DE MAHOMA. — Por 
medio de la guerra y la conquista, la raza, la 
religión (V. Manora) y la civilización, los jra- 
bes se establecieron en territorios de Asia, Afri- 
ca y Europa. La historia, pues, del pueblo åra- 
be hay que estudiarla en este segundo periodo 
en cada uno de Jos tres citados continentes, 

1.2 Los Árabes en Asia. - Cuando murió el 
profeta dominaban en el Asia occidental y cen- 
tral los imperios de Oriente y de los persas, am- 
hos ya decadentes. En tiempo del primer califa, 
sucesor de Mahoma, Abn-Becr, comenzaron las 
guerras para la conquista de Babilonia, someti- 
da á Persia, y de la Siria, que obedecía al 
emperador de Oriente, Heraclio, guerras que 
continuó Omar apoderándose de uno y otro 
país, y conquistando además la Mesopotamma 
y la Persia. Los generales de su sucesor Oth- 
mán, completaron la conquista de este impe- 
río, llevaron sus armas hasta el Cáucaso y ein- 
pezaron á explorar la India. Los tenientes del 
primer omeya, Moagúiah (660), llegaron å Sa- 
marcanda y pasaron el Oxus. Sus sucesores ex- 
tendieron las conquistas hasta las fronteras de 
la China: bajo los abasidas, qne reemplazaron å 
los aneyas en 752, la mayor parte del Asia 
obudecía á los califas, desde la Arabia Petrea 
al Turquestán, y desde el Tauro hasta el valle 
de Cachemira. Yi rey de Cabul y los demás re- 
yes del valle del Indo pagaban tributo. Enton- 
ces la actividad de los conquistadores se concen- 
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tró en las obras de la civilización y el reinado 
de los primeros abasidas es la epoca de mayor 
esplendor para los árabes de Asia. Las artes, las 
ciencias, la industria y el comercio, tomaron 
prodigioso vuclo en los últimos años del si- 
glo viir y primeros del 1x. Pero en el mismo si- 
glo 1X comienza ya la decadencia del imperio 
arabe; España se hace independiente y en la 
Persia y en la India se forman varios principa- 
dos independientes también. En el siglo X con- 
tinúa asimismo rápidamente la dislocación del 
imperio; Bagdad pierde su carácter de capital; 
el verdadero ventro militar y politico del Islam 
pasa al Africa, y se establece en el Cairo, y el 
foco de la civilización árabe fíjase en España, 
en Curdoba. En el siglo X1 aparecen en el mun- 
do árabe los turcos, guardia pretoriana en un 
principio de los calitas de Bagdad, llegan å 
absorber el poder real, sin dejar á aquéllos más 
que la jefatura de la religión. Poco á poco van 
extendiendo su dominación por toda el Asia 
occidental, y su fanatismo determina la primera 
cruzada. En los siglos Xit y XUI prosiguen las 
cruzadas. Los ¿rales de Africa invaden y con- 
quistan la Palestina, de donde expulsan á los 
cristianos. Luchó también la raza árabe en 
Asia con la mongola, y en 1258 los tártaros se 
apoderan do Bagdad y dan fin à la dinastía de 
los abasidas. Desde entonces cesaron de regir el 
Oriente dinastías arabes; pero la civilización de 
este pueblo siguió predominando y su poderio se 
concentró en Egipto y en España. 

También la raza árabe llegó á la China. En 
el año 775 el califa Abu-Giafar envió 4000 sol- 
dados árabes en socorro del emperador Su-Tsong, 
amenazado por el rebelde An-So-Chan. Para re- 
compensar sus servicios, el emperador chino les 
permitió establecerse en el pais, y estos soldados 
casados con mujeres chinas, son el origen de 
los 20 millones de musulmanes que habitan en 
aquel imperio, , 

2.2 Los arabesen África. — Bajo la dirección 
de Amrú, general del califa Omar, conquista- 
ron los árabes el Egipto y la Nubia. En el 
año 639 de J. C., ú sea en el 18 de la hégira, en- 
tró Amrú en Egiplo, que á la sazón pertenecia 
al emperador de Constantinopla. Después de 
tomada Alejandría invadió la Nubia al frente 
de 20 000 hombres. Los árabes no llegaron á esta- 
blecerse permanentemente en este último país. 
Pero así los nubios como los egipcios acabaron 
por adoptar la lengua y religión de los árabes, 
También éstos invadieron la Abisinia, ó por lo 
menos los territorios inmediatos al mar Rojo; 
pero aquí su influencia fué todavía menor que 
en la Nubia. El Jígipto estuvo sometido á los 
califas de Oriente de 639 á 870, De 870 á 905 
goberuó con independencia la dinastia de los 
tulonidas; luego los califas de Baglid recobra- 
ron el poder; pero en 934 lo perdieron y gober- 
naron las dinastías de los ekchiditas y fatimitas. 
En el último del siglo xiir se asentó una dinas- 
tia califal, pretendida sucesión de la abasida, 
Los califas de Egipto fucron como los de Bagdad 
víctimas de la milicia que con el nombre de ma- 
melucos formaba su guardia, Doninaron los 
mamnclucos hasta 1516 en que Selim I hizo del 
Egipto una provincia turca. V. Ecirro y Ma- 
MELUCO. 

La conquista del Africa berberisca fué mucho 
más dificil que la de Egipto. En el año 644 de 
J. C., ó sea el 22 de la hégira penetraron los 
árabes en la Cirenaica y de aqui pasaron å la 
Tripolitana. En 646 evacuaron el país; pero vol- 
vieron 20 años después y avanzaron hasta cl 
Océano Atlántico, no sin empeñadas luchas con 
los berheriscos. En 675 fuudaron å Cairnán, 
capital que hahía deser del Africa árabe. En 691 
se apoderaron de Cartago y vencieron á un gran 
ejército de berberiscos., Hasta principios del si- 
glo tx gobernaron el Africa emires nombrados 
por los califas de Oriente, Luego los emires ó go- 
bernadoros árabes se convirtieron en soberanos 
independientes que residían en Cairuán. Muchas 
dinastías no fueron árabes, sino berberiscas, y 
ambas razas mantuvieron “en Africa constante 
rivalidad. V. AFRICA: Geog. hist. 

Los actuales árabes ide Egipto son fruto del 
cruzamiento de las poblaciones indignas con las 
árabes que invadieron el país en el siglo vir. Pre- 
domina en la mezcla la raza indígena, que era 
el elemento más numeroso y mejor adaptado al 
' clima del país. Sin embargo, los egipcios son ára- 

bes por la lengua y por la religión. Lo mismo 
sucede en las demás comarcas del África que la 


MUEBLES É INSTRUMENTOS DE MÚSICA, ARMAS, ADORNOS Y VASIJAS 
DE LOS ÁRABES (EDAD MEDIA Y MODERNA) 


1.—Canáúm. Especie de cítara como las usadas en Alemania y que se toca como éstas. 
2.—Zambomba á la que le falta la varilla. 
3. —Platillo chinesco. 
4 —Pandero con mango. 
5.—Tambor (corrupción del nombre árabe tanbhur). 
6.—Rababd, especie de laúd de dos cuerdas y cajas de resonancia trapezoidal. 
7,8 y 81 —Violín de dos cuerdas hecho de media cáscara de coco, con su arco. 
9.—Laúd. 
10.—Timbal. 
11 y 11.—El ud laúd semejante al nuestro. 
12.—Chinesco ó cimbalero. 
13—] 
14,—| 
15.—Taburete en que se coloca la sopera en medio de los comensales sentados en el suelo, sobre alfombras 
si son ricos. 
16.—Alacenas. 
17. —Tocador antiguo de gran señora con espejo de metal. 
18.—Aparador con cafetera. 
19.—Otro aparador visto por detrás, 
20.—Chirimía ó flauta de caña, doble y sencilla, 
1. Taburete para leer y escribir. 
2 y 25.—Diván y canapé. 
3,—Alacena con cuerpo saliente. 
24.—Armario. 
26.—Cuna. 
27.—Joyero ó neceser. 
23.—Almohadilla para alfileres, etc, 
29.— Azafata. 
30.—Guarda perfumes. 
31.—TFéretro. 
32.—Arca. 
33.— Espada árabe: guarda cierta semejanza con la de Boabdil el Chico, último rey de Granada, que se con- 
serva en la Armería real de Madrid. 
34.—Jarrón de metal hispano-árabe. 
35.—Pebetero de metal. 
36.—Jarrón árabe, llamado «de la Alhambra» por haberse encontrado en este palacio granadino: mide 1'50 
metros de alto. 
37.—Vasija siciliano-árabe con barniz metálico. 
38.—Vasija de porcelana con figuras azules, pardas y de oro sobre fondo blanco y cubiertas de barniz de estaño. 
39.— Vasija de vidrio de color. : 
40, 41, 42 y 43.—Objetos de alfarería árabe, de época anterior á la invasión de los moros en España. 
44, 48, 51 y 52.—Aretes y pendientes. 
45 y 46.—Fuentes de metal hispano-árabes de los siglos XIII y XIV. 
47.—Cabeza de aguja. 
49.—Estribo. 


50. Escudo árabe africano antiguo, de cuero, con marco ancho de hierro y dos dobles asas del mismo metal. 


Clavijas para instrumentos de cuerda, 
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razá árabo invadió. La población es eruzamiento 
¿rabes, berberiscos y negros. 
de de Los árabes en Europa. - En el año 711 
invadieron los árabes la España. La peninsula 
formó de 711 á 756 parte del imperio de los ca- 
lifas de Oriente. En 756 hizose independiente la 
Españá musulmana, En 1031 cayó el califato de 
Córdoba, constituyéronse después los llamados 
reinos de Taifas, vinieron los almoravides y los 
almohades, lucharon aquí como en Africa árabes 
y berberiscos, fundóse el reino de Granada, llegó 
nueva invasión de africanos llamados benime- 
rines, y por fin la lucha secular entre cristianos 
musulmanes terminó con la conquista de Gra- 
hada en 1491. V. ESPAÑA. o 

Ya en el primer siglo de la hégira hicieron los 
árabes incursiones en Sicilia y en otras islas del 
Mediterráneo; pero no emprendieron resuclta- 
mente conquistas hasta principios del siglo 11, 
En esta época el funcionario que gobernaba á 
Sicilia en nombre de Constantinopla, fué asesi- 
nado por el almirante encargado de defender la 
isla, que se declaró rey de la misma y pidió auzi- 
lio á los musulmanes, Éstos tomaron la em presa 
por su propia cuenta y en cl año 217 de la hégi- 
ra eran ya dueños de Sicilia, Arabes y berberis- 
cos invadieron también todo el Mediodía de Ita- 
lia, Hegando hasta los arrabales de Roma donde 
quemaron las iglesias de San Pedro y San Pa- 
blo y obligaron al Papa á pagarles tributo. Se 
apoderaron de Brindis y Tarento y de muchos 
puertos importantes de Italia, Córcega, Candia 
y Malta y llegaron á ser dueños absolutos del 
Mediterráneo. Los normandos en el siglo x1 die- 
ron fin á la dominación árabe en Italia, 

También los árabes invadicron las Galias, 
Conguistada España, pasaron los Pirineos y se 
apoderaron de las ciudades meridionales, exten- 
diéndose por todo el valle del Ródano, por el 
Delfinado y la Borgoña; pero nunca tuvieron 
propósito de establecerse formalmente en Fran- 
cia, pues los árabes solo podían prosperar en las 
regiones templadas del Mediodía. Así es que 
se limitaron á ocupar militarmente ciertos pun- 
tos como centros para nuevas invasiones. Carlos 
Martel derrotó y mató en 732 al emir Abd:er- 
rahmán, pero los árabes aún permanecieron en 
Francia dos siglos, lo cual prueba que la victoria 
de Carlos Martel no fué tan decisiva como se ha 
supuesto. Cinco años después, en 737, el gober- 
nador de Marsella entregaba la Provenza á los 
árabes. En 935 penetraron éstos en el Valais y 
en Suiza, y según algunos autores llegaron has- 
ta Metz. 

De los datos que preceden dedúcese que la 
importancia política y militar de los árabes duró 
escasamente tres siglos; el califato oriental per- 
dió todo su prestigio en el siglo x, y el de Espa- 
ña se disgregó y acabó en los primeros años 
del xI. 

La causa principal de la decadencia y ruina 
del imperio árabe, hállase en su constitución 
político-religiosa. El califa era el único y abso- 
luto soberano en lo temporal y espiritual. Mien- 
tras duraron la guerra y la conquista, pudo ser 
necesaria esta autoridad dictatorial; mas en el pe- 
riodo de organización y de paz, la concentración 
del poder cansó la ruina de los dos califutos de 
Oriente y de España, porque, como dice D. Fer- 
nando de Castro en su Curso de Historia, no pu- 
do darse vida por igual á todas las fuerzas so- 
ciales que deben tenerla, y porque si esa unidad 
trac á veces grandeza y cultura, débese á las emi- 
nentes cualidades de un individuo, que con él 
pasan, y es siempre transitorio el bien que ha- 
ce, dejando en pos de sí el vacío que, no pudiendo 
Menar otros hombres, porque no aparecen, ni 
las instituciones Permanentes, purque no exis- 
ten, debilita los imperios, los expone á las con- 
tingencias de las gherras civiles y los destruye, 
Hubo además otras cansas de carácter especial 
que explican la desmembración y ruina de los 
califatos, entre las que figuran en primer térmi- 
no la diversidad de razas soractidas, de lo que 
resultó por una parte la rivalidad entre unas y 
otras, especialmente de persas y árabes en Asia 
y de berberiscos y árabes en Africa y España y 
por otra numerosos cruzamientos que alteraron 

a sangre de los vencedores. La mezcla de pue- 
blos difereutes en un mismo imperio ha sido 
siempre causa de rápida disolución; si el vence- 
dor se funde con el vencido, aquél queda oseureci- 
do por éste. 

LIL La CIVILIZACIÓN ÁRABE. El gran pe- 
riodo de civilización de los árabes empezó asi 
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que terminaron sus conquistas. Ante todo con- 
viene advertir que las conquistas de los árabes 
tienen un carácter especial que las distingue de 
las que emprendieron otros pueblos ó conquista- 
dores. Desde luego, hiciéronse notar por su tole- 
rancia con los pueblos dominados, pues les de- 
jaban el libre ejercicio de su religión y el derecho 
de conservar sus leyes y costumbres. Imponían- 
les tributos, pero nunca, en verdad, tan excesi- 
vos como los que habian exigido otros domina- 
dores. Por esto sometian fácilmente pueblos que 
al ser conquistados por ellos mejoraban indu- 
dablemente de condición, y pocas veces tuvie- 
ron que reprimir insurrecciones de los vencidos. 
Asi, no fué difícil la fusión en muchos países 
entro la raza dominadora y la dominada, y en 
Asia y en Africa adoptaron la mayor parte de 
los conquistados la religión y la lengua de los 
nuevos señores. En la misma España hubo época 
en que los ruozárabes mostraron gran predilec- 
ción hacia el idioma y cultura de los árabes, 
como lo prueba la enérgica campaña que en de- 
fensa de la cultura y religión cristianas empren- 
dió San Eulogio, campaña que mal de su grado 
obligó á los árabes españoles á entrar en los ca- 
minos de la intolerancia. Así también la nueva 
civilización que los árabes crearon se propagó 
con gran rapidez y arraigó con tal firmeza, que 
aubque muchos pueblos han dominado poste- 
riormente las regiones que ocuparon los árahes 
en Asia y Africa, desde la India hasta Marrue- 
cos, la influencia de aquella raza subsiste inmu- 
table y ningún conquistador ha logrado destruir 
la religión y la lengua de los árabes. 

Bajo los omeyas, Damasco reemplazó å Medi- 
na como capital del imperio árabe, Los abasidas 
trasladaron á Bagdad la capitalidad, y esta ca- 
pital llegó á ser por su cultura la más célebre 
del Oriente, sobre todo en los días de Harún- 
ar-Raxid y de su hijo Al-Mamón (786 á 833). 
Era entonces el imperio árabe el más adelanta- 
do del mundo, y verdaderas naciones bárbaras, 
comparadas con él, las de la Europa central y 
occidental, excepto la que los mismos árabes 
habían fundado en España (V. España). Allá 
en Oriente, á principios del siglo x1, funciona- 
ba con toda regularidad el servicio de correos 
entre todas las provincias, y se había organizado 
también un servicio de palomas viajeras. Cada 
provincia tenía su gobernador, con las atribu- 
ciones propias de un virrey, si el territorio es- 
taba muy distante de la capital. Constitulan 
Jos recursos del Imperio una capitación ó im- 

uesto personal, una contribución territorial, 
Morechos de aduanas, la renta de las tierras 
baldías y la explotación de las minas; todo lo 
que producía al califato unos 200 millones de 
pesetas al año, suma enorme para aquellos tiem- 
pos. Un Diguin ó Consejo vigilaba la cobranza 
de las rentas y calenlaba los ingresos y gastos. 
La administración general se dividía en cuatro 
secciones semejantes á nuestros actuales mi- 
nisterios; la administración de guerra, la de 
contribuciones, la del personal y Ta de cuentas 
y distribución de gastos. El primer ministro 
cra el visir. La policía estaba también per- 
fectamente organizada. Los mercaderes forma- 
ban gremios ó sindicatos. La agricultura y la 
industria tomaron gran desarrollo; eran célebres 
los vinos de Ispañán y Cherad, había fábricas de 
tejidos finos en Mosul, Bagdad, Damasco, y con 
arte se beneficiaban las minas de plomo, sal, 
azufre, hierro y otras. Entre los regalos que 
Harún-ar-Raxid envió á Carlomagno, figuraba 
un reloj que señalaba y daba las horas, máqui- 
na cuyo mecanismo nadie comprendió en la 
corte del Emperador de Occidente. Sobre am- 
plias bases organizaron los califas árabes la en- 
señanza pública. Llamaban á todos los sabios y 
profesores célebres de cualquier parte del mun- 
do que fuesen; el estudio de la antigüedad era 
tan general como lo fué después en Europa, y 
entre todas las ciencias cultivaban preferente- 
mente las Matemáticas y la Astronomía; así pu- 
dieron los sabios árabes acometer-la empresa de 
medir un arco de meridiano. En todas las ciu- 
dades había bibliotecas y escuelas. , 

Pasaron años, llegó el siglo XIII, y los mis- 
mos feyoces mongoles, que en 1258, mandados 
por Hulagú, habian saqueado á Bagdad y es- 
trangulado á Motasem, el último de los abasi- 
das, sufrieron inmediatamente la influencia de 
aquella poderosa cultura, se civilizaron al lado 
de los árabes y el imperio que fundaron en la 
India puede decirse que fué árabe, porque la 
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cultura, la lengua, la religión de los árabes pre- 
dominó sobre todo. Los gaznevidas, que en el 
año 1000 habían empezado la conquista de la 
India y que en 1025 habían conquistado ya la 
orilla oriental del Indo, Cachemira, el Penyab, 
el reino de Lahoro y Aymir, se presentaron co- 
mo propagadores de la religión y civilización 
árabes, 

En Egipto corresponde el apogeo de la civili- 
zación árabe á la época de los fatimitas (972- 
1171). El Cairo fué rival de Bagdad. Las ren- 
tas de sus califas llegaron á superar á las de los 
de Oriente, y las consumian en levantar gran- 
diosas construcciones. La industria, y particu- 
larmente la orfebrería y la. fabricación de teji- 
dos y de objetos de adorno, alcanzaron suma 
perfección. También progresaron mucho la ce- 
Yánrica y el arte de trabajar los metales. Era 
además erftonces el Egipto depósito del comer- 
cio de Europa con Arabia é India, V. Ecsero. 

En cuanto al Africa septentrional, la civiliza- 
ción árabe logró imponerse en los primeros si- 
glos de la conquista, y la ciudad de Fez fué 
cn el siglo x lo que Bagdad en Asia y el Cairo 
en Egipto. Pero, á mediados del siglo xr, Ile- 
garon al Africa tribus árabes procedentes del 
Heyaz, nómadas que habían llevado vida medio 
salvaje, y no la cambiaron en las nuevas tierras 
cn que vinieron á establecerse. Entonces, la ci- 
vilización se fué exlinguiendo y comenzó la de- 
cadencia moral y política, que aun hoy se con- 
serva en aquellos países. 

En España la capital del Califato, Córdoba, 
fué un centro científico, artístico, industrial y 
comercial digno rival de Bagdad. La organiza- 
ción politica y administrativa hasta los tiem- 
pos de Hixem II fué análoga, y el califa, lo 
mismo que el de Oriente, jefe religioso y po- 
litico, pontífice, y rey á un tiempo (V. Espa- 
Ña). Aunque la civilización de los árabes en Si- 
cilia fué inferior á la de Egipto y España, la 
industita y la agricultura debiéronles grandes 
progresos; explotaron sistemáticamente todas 
las riquezas del suclo, y el comercio tomó gran- 
des proporciones. No hay que decir que en cul- 
tura cientifica, los árabes de Sicilia eran tam- 
bién muy superiores á los normandos y alemanes, 
que luego se hicieron dneños del reino de las Dos 
Sicilias, y unos y otros, reconociéndolo así, dis- 
pensaban protección á los más doctos muslimes 
(V. Feperico II DE ALEMANIA). Así es que 
muchos años después de conquistada Sicilia por 
los normandos (1072), prevalecía la influencia 
de la civilización árabe. Esta en Francia dejó 
poca huella, porque sus invasiones fueron tran- 
sitorias; procuraron principalmente conquistar 
y recoger botín y no se cuidaron de civilizar el 
país invadido, Sin embargo, algunos se fijaron 
definitivamente, dedicándose å la industria y á 
la agricultura, y se les atribuye la importación 
de la fábrica de tapices en Aubussón y nuevos 
métodos de cultivo. Todavía se reconoce á los 
descendientes de los árabes en los departamen- 
tos del Creuse y de los Altos Alpes, y especial- 
mente en localidades situadas en los alrededores 
de la Montaña de los Moros y en algunas aldeas 
de las Landas, del Rosellón, del Languedoc y de 
Bearn. 

Estudiemos ahora en pormenor la civilización 
árabe en cada una de las principales esferas de la 
actividad humana, 

1.9 Literatura. - Aparte de condiciones inter- 
nas imposibles de apreciar por los extraños á 
una literatura, existen circunstancias exteriores, 
que ayudan å juzgar de su importancia; tales 
son entre otras la cantidad de obras escritas, la 
extensión del poder del pueblo, que la ha desa- 
rrollado y su duración histórica. En todas estas 
tres condiciones la literatura árabe presenta una 
incontestable superioridad sobre cuantas se ofre- 
cen á nuestro estudio. Respecto de la primera, 
ninguna literatura de Occidente ha conservado 
de las épocas de su florecimiento un caudal sn- 
perior de obras escritas, ni un número tan con- 
siderable de escritores. V. Hammer-Purgstall, 
en los siete tomos publicados de su Historia de 
la literatura de los árabes (en alemán), in- 
cluye 9915 artículos sobre autores ilustres en el 
periodo que se extiende desde un siglo antes de 
Mahoma al año de 1258. Hagi Halfa sin ago- 
tar la materia daba cuenta, á mediados del si: 
glo xvi, en su Dicionario bibliográfico, de 15 000 
obras notables. Mientras preciadas literaturas de 
Europa apenas logran inventariar un ciento de 


autores distinguidos por cada siglo de su glorio- 
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so pasado, la literatura arábiga conserva las 
obras y recuerdos de muchos millares. Los res- 
tos de su prodigiosa elaboración, no reproducidos 
aún por el arte tipográfico, son todavia respeta- 
bles, comparados con las riquezas de todo genero 
acumuladas en nuestras bibliotecas. Estas se 
hallan muy lejos de tener siempre el interés de 
los depósitos de la cultura arabiga, Encerrando 
en gran parte un fondo común de libros clásicos 
historias y textos cientificos, que se hallan de 
la misma manera en todas las bibliotecas euro- 
peas, no compiten con las de Oriente en el nú- 
mero de obras autúgrafas y ejemplares únicos 
de inestimable valor. Particularmente sorprende 
la inagotable fecundidad del genio árabe en la 
poesía. Entre nosotros, pueblos consagrados des- 
de antiguo al cultivo y fomento de los'inte- 
reses materiales, las dotes poéticas son cualida- 
des privilegiadas, flores para cuya producción se 
necesitan condiciones nada comunes: entre los 
árabes, aunque la alta poesía sea considerada 
especialmente como un don del cielo, la facul- 
tail poética en general es patrimonio de todos. 
De aqui las extrañas distinciones que hacen los 
escritores de sn historia literaria, de poetas, re- 
yes, principes, generales y gobernadores, ete. 
clasificacion que si parece pueril en cierto senti- 
tido, en otro es la mejor característica del fon- 
do general de esta literatura. Ni parece menos 
interesante por la extensión del territorio en que 
se ha cultivado y porlos numerosos pueblos que 
han abrazado su cultura. En este respecto nin- 
guna literatura, antigua ni moderna, puede li- 
sonjearse de llegar á ser colocada al lado suyo. 
Los árabes, observa con razón V. Hammer, son 
los romanos del Oriente; pero ni el pueblo rey, 
ni su maestro el griego lograron imponer su idio- 
ma á tan diferentes pueblos como han adoptado 
la lengua árabe. Dominando el árabe por sus 
conquistas desde el Atlántico al mar de las In- 
dias, sino ha llegado å la remota Tule, ha pene- 
trado más allá que cl romano en el interior del 
Africa. Mas en lo que aventaja indudablemente 
á las demás literaturas conocidas es en su dura- 
ción. Las lenguas de los antiguos egipcios y per- 
sas, el sanscrito y la lengua de Moisés, han ce- 
sado de resonar hare largo tiempo; sólo dos 
idiomas se han conservado, desde la más remota 
antigüedad y á través de la Edad Media, invaria- 
bles en los libros y en la boca del pueblo, el chino 
y el árabe; pero au uél apenas ha podido conquis- 
tar algo hacia el Oriente, mientras el arábigo ha 
extendido su dominación desde las orillas del 
Ganges á la embocadura del Tajo. La literatura 
árabe, extraordinariamente rica, superior á la 
romana en duración y difusión, y á la china en 
importancia é influencia, es bajo estos particula- 
res respectos, la primera literatura del mundo. 
Sobre estas cirennstancias generales que la hacen 
interesante en sí misma, recibe una importancia 
partienlar de la infinencia qne ejerce el genio 
árabe por las conquistas en Al-Andalús, la Ga- 
lia ó Italia y por las Cruzadas en todo el Occiden- 
te, no menos que por las condiciones particulares 
de Europa en la epoca en que florece, y los ca- 
racteres peculiares de su idioma. 

Pero si el influjo de la cultura drabo fué 
grande en Enropa, no cupo pequeña parte å los 
arabes españoles. Su literatura fué el nexo de 
esta influencia, como la dominación de los ára- 
bes en España el primer camino que se abrieron 
los sarracenos para su influencia en Occidente. 

Cuando los arabes invaden la Península á las 
órdenes dle Taric, estaba pasando su historia li- 
teraria por aquella época de fermentación que 
precede á su desenvolvimiento más elevado. Al- 
gunos años antes de la predicación de Mahoma, 
habia concluido la generación de sus grandes 
portas, Antar, esa naturaleza tan ingenua, tan 
enérgicamente original, empieza su Moálakat co- 
mo autor de decadencia, ¿Qué objeto no han can- 
tado los poctas? La aparición del Corán fué la 
señal de un cambio literario, así como de revolu- 
ción religiosa, El Corán representa en la historia 
de la lengnaárabe, el transito delestilo versificado 
á la prosa y el nacimiento de la elocuencia. Pre- 
sentandose Mahoma con aquel género descono- 
cido, produjo vivisima admiración por sus enér- 
gicas recitaciones; pero agotado aquel siglo con 
aquella obra uotable y aplicadas las fuerzas de 
los árabes á la vida guerrera y política, apareció 
interrampida por algún tiempo la manifestación 
de su cultura literaria. Bajo los tres primeras ea- 
lifas sucesores del atrevido predicadorde la Meca, 
todo el trabajo científico y literario se retujo á la 
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reunión y conexiún de las azorasdel Corán. En este 
tiempo tuvo lugar la lamosa quema de la Biblio- 
teca de Alejandría, negada sin razón por la in- 
fundada eritica de mal informados historiadores. 
Sería, no obstante, injustificable temeridad ercer 
que el espiritu de cultura creciente yue reinaba 
eu la metrópoli pudiera ser patrimonio de los 
soldados berberies y sirios que ocuparon prime- 
ramente la Península; pero este espiritu ganaba 
cada vez más terreno entre las personas mejor 
educadas y cultas, contándose los nombres de los 
generales, primerosconquistadoresde la Peninsu- 
la, Muza y Taric, entrelosdelos poetasdesu tiem- 
po. Más adelante, á la sombra del califato de Cur- 
doba cuya corte recordaba el fausto oriental, se 
desarrollo de una manera inconcebible el espíritu 
literario en España. Su fundador Abd-er-ralman 
fué constructor y poeta: compuso versos 4 una 
palmera que le recordaba su suclo natal; y mandó 
echar cimientos á la mezquita de Córdoba. Los 
sucesores de este principe Hixem, y Al-Ilacam, 
fueron improvisadores; últimamente, bajo Abd- 
er-ralmán TI, Al-Hacam I y el ministro de Hi- 
xem II, Almanzor, alcanzó el zenit de su carrera 
en España el astro de la poesía y dela culturacien- 
tilicadelos árabes. Abd-er-ralimán 111, el primero 
que tomó en Al-Andalús el nombre de Emir-al- 
munenin, esto es, principe delos creyentes, prestó 
å este título en las márgenes del Guadalquivir el 
mismo esplendor que brillaba á las orillas del Ti- 
gris, En su tiempo Córdoba fué celebrada como 
capital de la cultura, abiertas madrisas y dota- 
das con esplendidez esenclas. Eligió para maes- 
tros y ayos de los principes á literatos de primer 
orden, dando ejemplo de tan insigne hospitalidad 
para con los letrados que mando construir para 
alojar al sabio de Fez, Muhamad B-Abda-llah, un 
palacio en cada una de las estaciones que había 
desde su país natal hasta Córdoba, con cuyo mo- 
tivo edificó 30 palacios de valor de 1000 dinares 
de oro cada uno. Sus hijos, los principes El- 
Casseim y Abdallah, se distingnieron como poe- 
tas, compitiendo en todas las nobles artes de 
la caballería, y su vasallo y maula Aben-Abdi- 
Rebbihi, esto es, «el hijo del servidor de su señor» 
recogió en su obra compilatoria Ll-Jed, ó sea, 
el Collar, apreciables noticias relativas á la his- 
toria y poemas antiguos arábigos, sobre las cua- 
les ha llamado recientemente la atención con 
sus extractos el erudito francés Fresnel. Emulo 
de los mas cultos de su época, su ilustrado suce- 
sor Al-llacam, sostuvo la gloria del trono de 
su padre, y si Abd-er-rahmin III se halla en 
Occidente, como protector de las letras, å la mis- 
ma altura que larún-ar-Raxid, su hijo no se 
muestra menos notable que Al-Mamón. Ningún 
príncipe ha protegido tal vez con mas cariño las 
letras y las ciencias que el erudito Al-Hacam IL 
Habiendo recibido durante su infancia la ense- 
ñanza de cuatro grandes letrados, halló durante 
el largo reinado de su padre una indemnización 
á su alejamiento de los negocios públicos en 20 
años de estudios; y como él mismo era pocta, 
ordenó un Digurn en veinte partes, á que dio 
nombre tomado de los más sublimes y bellos de 
la naturaleza, Cuando á los 44 años subió al tro- 
no, continuaron señoreanilo su ánimo la ciencia 
y el arte, y el amor á los libros, que habia satis- 
fecho según sus facultades de principe, obtuvo 
mås grandes manifestaciones. Hasta aquel tiet- 
po se habian hecho notables en la historia del 
Islam un gran número de bibliotecas; tales fue- 
ron las de Abo-Nasr, la de Sabur B. Erdixer, la 
de Abul-Guefá, la de Aben-Selema, la de Gua- 
quidi, la de Muhammad B. Hosein, ete., pero å 
todas superó en obras importantes la grande del 
palacio de Meruán en Córdoba, que la afición de 
Al-Hacam aumentó á 600 000 tomos, en la enal 
rewniera las obras más preciosas de los paises de 
Asia y África en todos los ramos de la ciencia. 
A la manera que un siglo antes había enviado 
Al-Mamón á todas las regiones del Oriente y del 
Occidente, comisionados para la compra de libros 
envió Al-Hacam letrados á Egipto, Siria, Irae y 
Persia ácomprar manuscritos de obras notables, 
Para facilitar la reunion de obras que apetecia, 
empleaba gran número «de copistas caligrafos ó 
de escritura veloz, segun necesitaba una copia 
hermosa ó rápida de un libro. Coma descripción 
de la misma, puede servir aún, según la expre- 
sión de Casiri, la obra biográfica de Muhamad 
B. Jalifa, conorida con el nombre de Fihrist, 
abra que por el título, el nombre del autor y su 
contenido, está intermedia cutre la de Aben- 
An-Xedin, el autor de la mus antigua listoria, 
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de la literatura árabe, y Hagi-Halifa, el gran 
hibliógrafo que murió en 1041, esto es, en 1635 
de J. €, Natural fué que el amor á los libros, 
que radiaba desde el trono, se difundiese sobre 
toda España. Macam 11, el más culto y amante 
de los libros de los Bunu-Omeya, fué al mismo 
tienpo agrande favorecedor de los literatos y poe- 
tas; y la garganta de Oriún que formaron en 
Oriente, como protectores de las letras, Seifado- 
la Aíñdola y Kasar, fué obscurecida en Occidente 
por la constelación formada por Hacam II, su 
hijo Hixem JI y su ministro Almanzor. La li- 
beralidad de Al-IHacam con sus poctas é histo- 
riadores no conocia limites: á unos regalaba ca- 
sas, å otros pensionaba, 4 muchos señalaba ha- 
bitación en su mismo palacio. Hizo donación de 
una casa al pocta Yusuf B. Aimar, esto es, el 
hijo de los más cultos, llamado así porque reunió 
las dos prendas de superior cultura arábiga: elo- 
cuencia y amor á los buenos oradores. Regaló 
otra al historiador Ahmad B. Sad El-Hamdani, 
que había empezado á escribir una historia de 
Al-Andalús (España); á un jóven de su guardia, 
Abdallah, hijo del juez Abú-Gualid Junis, que 
había pedido permiso para quedarse en Córdo- 
ba ó Sevilla, por hallarse en salud débil, para 
resistir las incomodidades de la guerra y se ocu- 
paba en escribir las campañas de los Benu-Ome- 
va, le señaló una habitación en el palacio de 
Motilla; al poeta Calafat le hizo su familiar; al 
erudito persa Xabur, camarlengo; al ilustrado 
juez de la mezquita de Córdoba, el Mozni, que 
le había presentado un Espejo de principes, y å 
Al-Mohti, que le había auxiliado en la elabora- 
ción de esta obra dividida en cien partes capita- 
les, á ambos les hizo miembros del Consejo de 
Estado que presidía el instruido Aben-XAorbi. 
Tales prodigalidades en honores y recompensas, 
sólo hallaron después muy raros ejemplos en 
principes como los Médicis y Luis XIV; mas el 
honor que dispensaban califas y sultanes á los 
hombres de ciencia, de acompañarlos en su en- 
tierro, no ha tenido hasta ahora imitadores en- 
tre los soberanos de la culta Europa. Con tantos 
honores y distinciones, con tales gracias y pre- 
mios, natural era que se elevasen & su mas alto 
punto la emulación con que la ciencia y la poesía 
eran cultivadas, extendiéndose hasta ú las muje- 
res, En aquel tiempo las poetisas del harem com- 
petían con las de los funcionarios del alcázar y 
los nombres de algunas de ellas se han conser- 
vado en la historia de los árabes, como se halla 
el de Safo al lado del de los más grandes poetas 
griegos. Bajo el mismo reinado de Al-Hacam, 
los arabes españoles dieron los primeros ejemplos 
de una Academia científica y literaria. En To- 
ledo, en la casa de Ahmad B. Said B. Quessuer, 
uno de los más ricos y respetables jurisconsultos, 
se celebraba una reunión de cuarenta amigos de 
la bella literatura de Toledo, Calatrava y otros 
lugares, que se juntaban durante los tres meses 
de invierno, noviembre, diciembre y enero, en 
una casa con hermosas colgaduras y alfombras, 
para controvertir juicios, opiniones y tradicio- 
sobre trozos leidos del Corán. La reunión era 
obsequiada por el dueño de la casa con perfumes 
de almizcle y de agua de rosa, que se derramaba 
en la habitación, manjares escogidos, espuma de 
leche, frutas en dulce y confituras. No mostró 
menos espíritu protector para las ciencias y le- 
tras el ministro gobernante en nombre de Hi- 
xem II, el gran camarlengo Almanzor. Aunque 
obligado al principio á contemporizar con algu- 
nos fanáticos enemigos de estudios no teologi- 
cos, les permitió entresacar de la biblioteca de 
Al-Hacam 11 todas las obras de espiritus pensa- 
dores y libres, las cuales fueron quemadas en 
parte en la plaza pública, en parte arrojados en 
pozos y cisternas; asegurado después en el poder 
procuró borrar aquel recuerdo con una munifi- 
cencia espléndida, para el cultivo de las letras y 
con elevadas consideraciones para los letrados. 
No sólo frecuentaba él mismo las escuelas, sino 
«que se mezclaba á los escolares, sin que su en- 
trada y salida en las aulas interrumpiese á maes- 
tros y discipulos en la continuación de sus ad- 
vertencias y explicaciones. En su presencia solían 
celebrarse por su mandato disputas científicas 
y certámenes porticos, en los cuales ofrecían cien 
ducados de premio á los vencedores. A ejemplo 
de la reunión científica de invierno, fundada 
bajo Hacam II, instituyó en la Aljama (gran 
mezquita) de Córdoba, una Academia, en que 
sólo eran recibidos poetas y hombres de ingenio, 
cuyos méritos estaban suficientemente compro- 
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pados. Radiando de la capital se difundia la cul- 
tura por toda España y en once ciudades prin- 
cipales, Córdoba, sevilla, Granada, toledo, Jä- 
tiva, Valencia, Murcia, Vélez, Almería, Q uesada 
y Jaén, habia varias escuelas donde se leia Gra- 
mática, Oratoria y Poesia. . 

Disuelto á principios del siglo v de la H. 
(XI de la E. C.) el califato de Córdoba en el 
Occidente, de la media docena de dinastias en 
que se dividió definitivamente el reino de los 
omeyas en Al-Andalús, como la de los reyes de 
Sevilla, de Badajoz, de Toledo, de Valencia, 
de Zaragoza, de Granada, ete., sólo cupo á los 
dos primeros un lugar de honor en la historia 
de la literatura arábiga. Entre los monarcas 
sevillanos granjeó nombre del poeta más insig- 
ne de este siglo y de más interés histórico, cl 
ilustrado principe de Sevilla Motemid B. Ab- 
bad, cuyos magnificos palacios adornados con 
esculturas de leones y caballos, en Silves y 
las márgenes del Betis, fueron de admiración A 
los poetas. Muza Aben-Al-Afthas, el penúltimo 
de los reyes de Badajoz, escribió la historia polí- 
tica y literaria de su tiempo en setenta tomos. 
Aben-Abdon, el guacir de Omar, el último señor 
de los Benu-1-Afthas, es el autor de la Casida his- 
tórica que corre con su nombre, tan célebre en 
Oriente y Occidente, como la Risala del guazir 
Aben-Seidon, que compusiera éste para mortili- 
car å su competidor ante la princesa Gualad, 
hija de Mohammad III de Córdoba, Al-Cadir 
billab Dzul-Nun se hizo famoso en Toledo por 
sus preciosos palacios hermoscados con juegos hi 
dráulicos, descritos por los poctas, y la magnifica 
clepsidra, prodigio de arte que señalaba la situa- 
ción diaria de la tierra en su posición astronó- 
mica, ofreciendo con su entusiasmo literario y 
artístico loable ejemplo, que imitar á su sucesor 
Al-Memón. 

Por estos tiempos, los innumerables poctas 
de Oriente y Occidente que habían florecido en 
los siglos 1v y Y fueron distribuidos en clases 
según su patria, Así lo practico Saálibi, que re- 
coyió versos de unos quinientos poetas. El es- 
pañol Fáth Aben-Jacam, que escribió tres his- 
torias del Al-Andalús, una grande, otra mediana 
y otra pequeña, á principios del siglo v de la 
hégira, justamente un siglo después que Saálibi 
ordenó en sus Collares dorados unos sesenta 
poetas de su patria clasificados según sus con- 
diciones, como califas, guazires, faquies, secre- 
tarios y gramáticos. En el año 73 del siglo v de 
la H. (XI de la E. C.) murieron dos de los más 
grandes historiadores árabes, cl celebrado bajo 
el nombre «del Predicador (Jatib, orador) y 
Aben-Abdilbarr de Córdoba, conocidos ambos 
por los jafizes (4 conmemoradores ), aquél del 
Oriente y éste del Occidente, y con ellos, el mis- 
mo año, el porta andaluz Aben-Seidon, célebre 
por su Epistola satírica, resplandeciente de eru- 
dición histórica. Contemporáneos con los dos ja- 
fizes de Oriente y Occidente vivieron dos de los 
grandes historiadores de Al-Andalús, Aben- 
Hayyen (Jaian, cuya Historia de Al Andalús 
ocupaba diez tomos y la Universal sesenta), y el 
Homaidi, autor de biografías de poetas, y letra- 
dos de Al-Andalús, y uno de los grandes ador- 
nos históricos de este espacio de tiempo. De las 
obras de Aben-Hayyen bebió el famoso Aben- 
Besam, autor de la 4d-Dacira ó Tesoro de los 
excelentes lugares de los escritos del pueblo espa- 
ñol, y del segundo fué discipulo en historiogra- 
fía Aben-Al-Abbar, el mejor biógrafo de los es- 
pañoles, 

A la salida del siglo v de la Era musulmana 
muéstrase el no sobrepujado coloso «le la orato- 
ría árabe, Hariri, dado á conocer por primera 
vez en Europa en el siglo pasado por S:hultens. 

En el siglo vı (x11 de J. C.) el amir Abdel- 
mumen, emperador de los almohades, tuvo por 
secretario al insigne poeta Abo-Becr B, Merher 
de Fehra y recordando que la ruina de los al- 
moravides databa de la quema de las obras del 
filósofo Algazali, prohibió severamente la quema 
de libros, en particular los tan perseguidos enton- 
ces de caballería, cuentos y novelas, El ejemplo le 
la tolerancia literaria de Alrlelmumén no fué se- 
guido por sus sucesores, famiticos déspotas, que 
prohibieron escribir la historia de sus reinados; 
llegando uno al extremo de hacer decapitar á un 
historiador como infractor de esta orden. Su 
propio hijo, Abo-Yacub, ordenó en Fez, año 588 
(1192), un auto de fe con el objeto de acabar 
con tolas las novelas, libros de caballería y co- 
lecciones de cuentos, A esta quema de libros es- 
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caparon afortunadamente algunos y quizá el pre- 
cioso de Zeyyad exlumado en nuestro tiem- 
po de la Bibliuteca del Escorial, traducido y 
publicado por el académico orientalista doctor 
Fernindez y González, así como el libro de ca- 
ballería Antar, que no tiene semejante en valor 
en la literatura de la Egad Media, y cuyo primer 
compilador conocido, según modernas investiga- 
ciones, fué el médico de origen español Aben-A1- 
Mogeli, conocido por el Antari, que había cen- 
surado en versos los tratados de los Hermanos 
de la pureza. Estos actos de barbarie á fines del 
siglo vı de la hégira, cuando los árabes contaban 
quinientos años de cultura intelectual, los an- 
teriores bajo los almoravides y Almanzor, ad- 
vierten sobre la verisimilitud de la quema de la 
Biblioteca de Alejandría á principios del Islam, 
bajo el reinado del austero Omar, enemigo de 
los literatos y poetas. Llegado el siglo v11 de la 
hégira (xi de J. C.), cuando la cultura y do- 
minación arábigas parecían arruinarse en Irac, 
Kiptchak, Siria, Egipto, Persia y Asia menor, 
se conservaban todavia esplendentes y renactan 
con nuevo brillo en algunos pueblos de España. 
Asi como los Benu-Himiar (himiaritas) habían 
echado los primeros cimientos de la cultura ará- 
biga, los Bena-Al-Almar, en Al-Andalús, la 
llevaron á su cúspide. Desde la ruptura del di- 
que de March, que ocasionó la emigración de las 
tribus árabes á Siria en los reinos de los Benu- 
Lajmi y Gasán, donde Horecieron primero la 
escritura y lengua árabes, hasta la conquista de 
Granada y salida de los moros de España, pasan 
catorce siglos, limitados por las dinastias de los 
Benu-Hintiar y Benu-Al.-Ah-mar, esto es, los 
rojos y los rojisimos. Gloria fué de la dinastia 
de los alalimares el iusigne literato, poeta, filó- 
sofo, historiador ilustrado y guazir, Abecn-Al- 
Jatib Lisanod-din, esto es «el hijo del predi- 
cador, la lengua de la religión», el cual se 
muestra en la historia de la literatura arábiga 
no menos grande y elevado que el rojo alcázar 
de Granada, En el resto de España y el Magreb, 
dominan por este tiempo los Benu-Merines, cu- 
yo más grande soberano, Aben-Yusuf, suena re- 
petidas veces en la historia de España. El último 
aho de su reinado fundó este principe en Fez una 
academia, dá donde envió trece cargas de libros 
que había hecho comprar en España, entre los 
cuales, si había muchas exégesis del Corán, se 
hallaban también obras filolúgicas, como las 
de Aben Aatia y Sañlibi. En el siglo viri de la 
hcgira (xtv), florecen el insigne historiador 
albdelhalim, autor del Cartas, el geógrafo Aben- 
Giozay, el poeta Alien-Zemrec y el poligrafo 
mencionado Aben-Al-Jatib, principe de los his- 
toriadores andaluces, cuyos libros constituyen 
la enciclopedia árabe española de los reyes de 
Granada. Las obras de aquel insigne granadino, 
que muere (1374) decapitado en el Magreb, don- 
de se habia acogido en sus últimos años, son los 
signos postreros de la cultura arábiga de Al- 
Andalús, la cual, después de este ticmpo, ape- 
nas ofrece alguno que otro escritor, pocta, hom- 
bre de ciencia particularmente notable. En el 
siglo 1x de la hégira (xv de J. C.) y á medida 
que se acercaba el siglo x, á semejanza de lo que 
había ocurrido en el décimo de la era cristiana, 
pareció favorecer la decadencia de la literatura 
y ciencia árabes, la creencia difundida entre los 
muslimes, que con aquel siglo había de sobre- 
venir, si no el fin del mundo, al menos el térmi- 
no y conclusión del reino musulmán, Esta su- 
perstición, dado el carácter fatalista de los mu- 
sulmanes, debió rebajar sus fuerzas morales y 
físicas. Tres años antes de concluirse el siglo 1x 
se cumplió en parte el vaticinio, por lo que toca 
á los árabes españoles, recogiendo algunos restos 
de su esplendor literario la perseguida literatu- 
ra morisca. En vano se habia dirigido el últi- 
mo de los Benu-1-Ahmar con una brillante ca- 
sida á Dayaceto 11 demandándole auxilio; su 
llamamiento poético, aunque repetido en las cor- 
tes de los sultanes africanos, tuvo tan poco éxito 
como la elegía compuesta por el último sultán 
mameluco, Timmanbay, desdelas pirámides. Lle- 
vada á cabo la conquista de Granada, quedaron 
aún muchos miles de moros en Andalucia, cuyo 
sólido Islam resistió por algún tiempo las perse- 
cuciones del Santo Oficio, De éstos embarcó la 
caravana maritima de Barbarroja unos 70 000, 
sin contar los innumerables trasladados á viva 
fuerza al Africa de orden de Felipe 111; y des- 
pués de la expulsión de los moriscos ha perma- 
necido sepultada la literatura árabe en los estan- 
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tes del Escorial, hasta que destruído eu gran 
parte por el fuego el resto de la biblioteca anda- 
luza, súlo ha sido dada á conocer de cerca en el 
siglo pasado por Casiri, y en el actual por 
Hartwig Derenbourg y Fernández y González 
(D. E.) En el siglo xvn de nuestra era, época 
de recuento de la literatura árabe, siglo de Abu- 
l-Xair y Hagi-Halfa, Horeció el célebre histo- 
riador Al-Maccari. El año 1628 de Jesucristo 
llegaba á Damasco un sabio mogrebino, de vuelta 
de una peregrinación de Jerusalén. Era hombre 
favorablemente conocido por sus producciones 
literarias. Nacido cn Tremecen, habia seguido 
sus estudios en Fez, donde se había consagrado 
al de la Teología, Literatura é Historia, en cuyo 
ramo escribiera entre otras obras un comentario 
sobre Aben-Jaldún. Desterrado después y perse- 
guido, se fué en peregrinación á la Meca, fiján- 
dose luego en el Cairo, donde se casó. Desde alli 
emprendió nuevos viajes, en uno de los cuales 
llego 4 Damasco, donde fué recibido con los Dra- 
zos abiertos, el jefe del colegio de lacmac le se- 
ñaló una habitación en el establecimiento, y se 
decidió Al-Maccari á dar cursos y conferencias 
públicas por la mañana en la mezquita, sobre 
las tradiciones de Al-Bojari, siendo escuchado 
por millares de oyentes; porla tarde entrotenía å 
sus amigos hablandoles de las glorias políticas y 
literarias de los árabes españoles, y sobre todo 
de los interesantes escritos del guazir historia- 
dor Lisanod-din-Ben-Al-Jatib. En otro tiempo 
había escrito una obra sobre este asunto; mas 
habiendo dejado el manuscrito en Fez, bastíbale 
su memoria y algunos materiales que había 
traido, para interesar à la sociedad culta de Da- 
masco, Era esto tanto más fácil, cuanto que Es- 
paña es siempre un tema popular eutre los dra- 
bes, que no ecsan de llorar la pérdida de este 
hermoso pais; y el viajero supo hacerlo aún más 
atractivo para su auditorio, insistiendo para el 
gran número de sirios, y principalmente natura- 
lus de Damasco que habian brillado en España, 
Al partir, le excitaron å «ue redactase en el Cairo 
cuanto habia referido de una manera tan intere- 
sante, tarea ád que dedicó tres años; y resuelto å 
establecerse en Damasco, hacía sus preparativos 
de viaje cuando le sorprendió la muerte en el 
Cairo, año 1644. La obra escrita con este motivo 
cs la JHistoria de las dinastias musulmanas y 
la Lioyrafía de Lisonod«din-Brn- Al Jatib, por 
Ahmed Ben-Muhammad Al-Maccari. Nuestro 
respetable orientalista D. Pascual Gayangos ha 
publicado hace algunos ahos una traducción de 
la mistna, poniendo en su orden natural los ca- 
pitulos del texta, y adicionando la parte histó- 
rica con colección de pasajes de otros historiado- 
res, notas criticas y noticias bibliográficas de 
estimable valor. Ha hecho cuanto era necesa- 
rio para atraer lectores curopeos y servir å la his- 
toria de los árabes en Espuña, A la altura en 
que se encuentra hoy el cultivo de las letras ára- 
bes en Europa, los estudios de modernos orien- 
talistas españoles y extranjeros ejercitados, da- 
rán mayor luz sobre mayor número de textos. 
(V. la introdueción de la nueva edición de Al- 
Maccari, por Mr. Dugat, las publicaciones de 
Lafuente, Alcántara, Fernández y González y 
MM. Joseph y Hartwig Dorenbourg.) 

2,2 Ciencias. — En Bagdad, en Cusa, en Ba- 
sora, en Córdoba hubo célebres academias y es- 
cuelas en las que se estudiaban la Filosofia, las 
Matemáticas, la Astronomía y la Medicina. En 
Filosofía fué maestro de los árabes Aristóteles, 
cuya traducción y comentarios pasaron de los ára- 
bes á los judios, y de éstos á los cristianos. Los 
filósofos arabes más conocidos y que más influ- 
yeron son Avicena y Averroes. Respecto á la re- 
ligion, la filosofía árabe fué primero dogmítica 
y comentó el Corán en sentido ortodoxo; después 
tomó carácter racionalista, prescindiendo más ó 
menos de la ortodoxia. Aparecieron doctrinas 
contrarias al código religioso, y dentro de la Teo- 
logía escuelas, sectas y herejías, Filósofos y 
teólogos disputaban sobre la naturaleza de los 
atributos de Dios, sobre la predestinacion y 
acerca ile la existencia del mal. Una secta, de la 
que fné jefe Ahen-Rifat, afirmaba que la reli- 
gión contenía errores y prácticas que únicamente 
podía disipar la ciencia filosófica, Abulalé Te- 
nuki afirmaba en el siglo x que hay en el mundo 
dos clases de gentes: unas que tienen talento y 
carecen de religión: y otras que tienen religión 
y carecen de talento Conviene advertir que en 
España la Teología y la Mistica no tuvieron el 
libre desarrollo que en Oriente, porque los cali- 
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fas y los imames de la aljama mayor de Cór- 
doba lo impidieron con severos castigos, Viene, 
sin embargo, cierta importancia la ebra mística, 
titulada: Ciencia monastica, escrita por el espu- 
ñol Alí-Ben- Mohamed. 

Respecto á las ciencias exactas, ya inventa- 
sen los árabes los signos algebraicos ù los toma- 
ran del griego Diafanto, es lo cierto que de ellos 
data el progreso no interrumpido «de las Mate- 
máticas y de sus aplicaciones. En los dias del 
califa Al-Mamón, el matemático Mohamed-Ben- 
Muza compuso un tratado de Algebra popular, y 
este libro, traducido, comunicó å los europeos 
las primeras nociones de aquella viencia, A los 
árabes se «debe la introducción del estudio de las 
tangentes en los cálculos trigonométricos, la 
sustitución de los senos á las cuerdas, la aplica- 
ción del Algebra á la Geometria y la resolución 
de las ecuaciones cúbicas. Pransfommaron taim- 
bién la Trigonometría esférica, deriv.oudo la re- 
solución de los triángulos de cierto número de 
teoremas fundamentales, 

Aplicando los cáleulos y conocimientos mate- 
máticos ú la Astronomía y mediante profundas 
observaciones, hicieron grandes progresos en es- 
ta ciencia, El célebre observatorio de Bagdad 
continuó la obra que habían iniciado los caldeos 
en la antigua Babilonia. No era Bagdad el úni- 
co centro de la enseñanza astronomica; había 
observatorios en Damasco, Samarcanda, Cairo, 
Fez, Córdoba, ete., y escuelas de Astronomía en 
Bagdad, el Cairo y Córdoba. Las observaciones 
hechas en Bagdad y Damasco se consignaron en 
una obra titulada Tabla comprobuda, obra que 
no ha llegado hasta nosotros; mas puede juzgar- 
se de la exactitud de las observaciones recordan- 
lo que determinaban la oblievidad de la eclipti- 
ea en 23° 33" y 52". Caleularon de modo preciso 
la duración del año y aun llegaron á intentar, 
como antes se ha dicho, la medición de un arco de 
meridiano terrestre, Los más afamados astróno- 
mos son Albhategui, el Prolemeo de los árabes, 
autor de una obra en que expone todos los co- 
nocimientos geográficos de la época; Amayur y 
su hijo, que escribieron tablas astronómicas; los 
tres hijos del historiador Muza-ben-Chaker, que 
determinaron la precesión de los equinoccios y 
midieron la latitud de Bagdad ; Abul-Gúeta, que 
hizo notables estudios sobre la Luna y la oblieni- 
dad de la eclíptica: y Albironi, el consejero de 
Mahmud el Guzncride, que publicó tablas de lon- 
gitud y latitud de los principales lugares del 
mundo. Bajo los turcos y mongoles continuó el 
florecimiento de la ciencia astronómica. En 1079 
el sultán selyucida Malek-Xah mandó hacer ob- 
servaciones cuyo resultado fué una reforma del 
calendario anterior en seis siglos á la reforma 
gregoriana y más perfecta que ésta, pues asi 
como en la gregoriana hay un error de tres días 
en 10 000 años, el error en la de los árabes es 
sólo de dos dias en el mismo período. En 1258 
el jan de los mongoles Hulagn edificó en Mega- 
ra un gran observatorio modelo, Su hermano 
Kublai llevó á China los estudios astronómicos 
de Bagdad. Olugú- Beg, jan de Samarcanda, nieto 
de Tamerlán que vivía å mediados del siglo xv, 
fué el último representante de la escuela de Bag- 
dad. Su obra formada en 1437, es un exacto cua- 
dro de los conocimientos astronómicos de la 
escuela árabe en la época citada. En el Cairo ad- 
quirió gran renombre el observatorio levantado 
en la cumbre del Mokatkan; allí el astrónomo 
Aben-Y unis, que murió en 1007, redactó la gran 
tabla llamada kakemita. Los árabes de España 
hicieron también notables trabajos astronómicos: 
pero la mayor parte de sus manuscritos han 
sido destruidos. Citase entre los astrónomos es- 
pañoles å Azarquiel que vivia å fines del siglo x1, 
y puede formarse perfecta idea de las obras de 
los árabes en España recordando las que compu- 
sieron los antores cristianos contemporáneos, 
puesto que las de éstos, las famosas Tablas alfun- 
sinas, son en realidad obra de astrónomos ára- 
bes, Los de Tánger, Fez y Marruecos rivalizaron 
con los de España, Abul Hassán, de Marruecos, 
que vivía å principios del siglo xrm, consignó 
sus observaciones en el libro De los principios y 
de los fines. 

Notables fueron los adelantos que en Jfedici- 
na hicieron los árabes; punto menos que impo- 
sible seria ennmerar todos los autores que eseri- 
bieron sobre esta ciencia. Tradujéronse las obras 
de Hipócrates y Galeno, y Aben-Zacaria, direc- 
tor del Hospital en Bagdad, compuso un Siste- 
ma de Medicina práctico, que hasta el siglo xvr 
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fué estudiado en la escuela de Salerno. Los ira- | de Hamadin. En la India: la torre de Kutah, 


bes españoles fueron renombrad:simos en la Me- 
divina y Farmacopea, y las escuelas famosas de 
Salerno y Montpellier eran híjuelas de las de 
Córdoba. Entre los médicos irables de mayor ce- 
lebridadl sobresalen Rases (siglos 1X y x), Ali- 
Abbas (siglo X) y el famoso Avicena (siglo X1). 
El cirujano árabe de más renombre fué Alluca- 
sis, de Cordoba, muerto en 1107. También tuvo 
gran reputación Aben-Zohar, de Sevilla. Los 
progresos más importantes que en Medicina 
realizaron los árabes se refieren å la Cirugía, des- 
eripción de las enfermedades y Farmacopea, Al- 
gunos de los métodos que inventaron, como la 
aplicación del agua fría en las calenturas tifoi- 
deas, reaparecen ahora, A ellos debe la materia 
médica la pulpa de la cañafistula, el sen, el rui- 
barbo, el tamarindo, la nuez vómica, el alcan- 
for, cte., etc. En cuanto å la Cirugía, en el si- 
glo xr ya conocían el tratamiento de la catarata 
por reducción ó por extracción, la litotricia, el 
tratamiento de las hemorragias por agua fría, la 
cauterización por el fuego, el empleo de los cáus- 
ticos, ete. 

En las ciencias naturales se distinguió el gra- 
nadiuo Domairi, cuya obra de Zovlogía se halla 
expuesta en las vitrinas del Escorial, «dudo que 
la Botánica fué más cultivada: pero en ninguna 
determinaron progresos propios de la libertad 


cientítica. Opontanse ú ello las preocupaciones de - 


la multitud y de los imamos, que apellidahan he- 
reje al que las cultivaba. La Quimica no e, rotra 
cosayue la Alquimia; pero los alquimistas ó qui- 
micos árabes llevaron a cabo descubrimientos de 
importaucia, tales como el de los ávidos sulfúrico 
y nítrico, el agua regia, la destilación, el alcohol. 
El químico más conocido entre los árabes fué 
Ceber, que vivía å fines del siglo xui, En Fisica 
distinguiéronse Hassán-ben-Haitham, que es- 
eribió sobre la visión directa y los espejos usto- 
rios, y Alhasen, autor de un tratado de ópt 
Pusieron gran empeño en aplicar 4 la industria 
sus conocimientos fisicos y «quimicos; teñian 
hábilmente, sabían explotar las minas de azulre, 
cobre, mercurio, hierro y oro; templaban con 
gran perfección el acero y tenian mucha repu- 
tación sus tejidos y cueros, Generalizaron, ya 
que no inventaron, los árabes la púlvora, y 
fueron los primeros en sustituir en África y en 
Europa el pergamino por el papel, adoptando 
como primera materia el algodon, en lugar de la 
seda que empleaban ya los chinos y tiirtaros, A 
los árabes debieron también los europeos el cono- 
cimiento de la brújula. 

8. Bellas artes y Arles industriales. — Es 
opinión general que, aexcepción de la Arquitec 
tura, las bellas artes entre los árabes adquirio- 
ron muy escaso desarrollo, porque originandose 
éste principalmente del sentimiento religioso, y 
no all mitiendo la religión musulmana represen- 
tación ninguna de la Divinidad, no pudieron te- 
ueraplicación la Escultura y la Pintura. Lo cier- 
to es que no se conocen pinturas ni esenlturas 
de verdadero mérito, por másque haya historia- 
dores como Makrisi que hablan de pintores åra- 
bes y de telas ó tapices pintados con figuras de 
hombres y animales que parecían verdaderas y 
se hable de figuras pintadas en las descripciones 
árabes de la aljama de Córdoba. Los restos que 
quedan de la estatuaria árabe parccen influidos 
por el ejemplo de los antiguos monumentos del 
arte persa. No cabe de ningún modo decir lo mis- 
mode la 4rquitechara ni de las artes industriales. 
Respecto àla primera, cuando los omeyas hicie- 
ron á Damasco su capital y se propusieron en- 
grandecerla, llamaron arquitectos, geómetras y 
artífices bizantinos, y nació entonces el género 
arquitectónico árabe bizantino, transformado 
después en el llamado árabe puro, y combinado 
con otros en los estilos hispano-árabe, judaico- 
árabe, indo-árabe, etc. La ornamentación es uno 
de los rasgos mis característicos de la arquitec- 
tura árabe (V. ARQUITECTURA). Aun están en 
pie, mejor Y peor conservados, muchos de los 
grandes monumentos que los árabes construye- 
ron. Citaremos los más importantes. 

En la Siria: la cólebre mezquita ile Omar, en 
Jerusalén, construida en 891; la mezquita de 
Aksa, antigua basílica cristiana, convertida por 
Omaren mezquita, restaurada en 785 y 1187;la 
torre árabe de Ramleh, situada entro Jafa y Je- 
rusalén, construída en 1310, y la gran mezquita 
de Damasco, de los primeros tiempos de la hég 
ra, destruirla en 1069 por un incendio y reedifi- 
cada después. En Persia: las ruinas de la mezqnita 


eonstruida en 1190; la puerta nionumental de 
Aladino ó Ala-ugdín en el mismo recinto eu 
que está la torre de Kutab, de principios del 
siglo x1v; el mausoleo del emperador Altamoh, 
erigido en 1235, y otros varios más modernos de 
estilo persa-iralwe Y indo-persa-árabe, tales como 
el templo de Bindarabun, el mausoleo de Akbar, 


. en Secundra, el mausoleo Tay Mahal en Agra, 


el Moti-Musgid ó mezquita de las Perlas, tam- 
bién en Agra, y el palacio del Gran Mogol, en 
Delhi. En la capital de Egipto: la mezquita de 
Amen, edificada por el conquistador; la de Tu- 
lún, del año 874; las de Azhar y Kalaún; la 
de Hassan, que es el mis hermoso monumento 
del Cairo (V. Carno), y las mezquitas sepuleralos 
de Barcue y de Kagt-bey. En el Africa septen- 
trional: las mezquitas de Kairuán, la de Sidi- 
Bu-Medina, cerca de Tremecen; la de Yama-el- 
Kebir, en Argel, y las de Muley-Edris y Elka- 
rum en Fez. Jin España la mezquita de Córdoba, 
el Alcázar y la Giralda de Sevilla y la Alhambra 
de Granada, 

Llevaron asimismo el gusto de la ornamenta- 
ción y cl sentimiento artístico å las obras de 
utilidad general, á los productos de la industria, 
creando tipos y útiles de arte industrial en 
la cerámica, cristalería, ebanistería, orfebrería, 
ete, En la cerámica hicieron obras artísticas de 
sorprendente originalidad. La muestra más co- 
nocida es la jarra 
de la Alhambra, 
Los principales 
centros de fabrica- 
ción cerámica árabe 
eran los reinos de 
Valencia y Malaga, 
y fueron también 
muy célebres las få- 
bricas de alfarería 
y loza dorada de 
Calatayud y Mallor- 
ca, cuyos procedi- 
mientos copiaron 
lositalianos, Se han 
distinguido muy 
principalmente los 
arabes por la fabri- 
cación de hermosos 
azulejos esmal tados 
con reflejos metáli- 
cos. Perfeccionaron 
también el arte de 
fabricar el vidrio, y 
según muchos anto- 
res á los vidrieros 
árabes debieron los 
venecianos los pro- 
cedimientos que 
tanta reputación dieron å las cristalerías de Mu- 
rano y Venecia. En el mosaica no hicieron mo- 
dificaciones de importancia. En cambio, el arte 
de labrar la madera y de inerustarla de nácar y 
marlil alcanzó entre ellos maravillosa perfección. 
Difícil sería hoy imitar las puertas de las anti- 
guas mezquitas, El mismo grado de perfección 
se nota en los trabajos de marfil y metal, y bien 
puede afirmarse que con los toscos instrumentos 
que empleaban no se hallaría hoy en Europa 
obrero capaz de hacer los esculpidos y calados 
que se ejecutaban en tiempo de los califas. Mos- 
traron sobre todo gran inventiva en la incrusta- 
ción de los metales destinados 4 la fabricación 
de armas, jarras, bandejas y otros utensilios, y 
su procedimiento recibió el nombre de adamas- 
quinado, porque principalmente se practicaba 
en la ciudad de Damasco. 

4.2 El comercio, los viajes y la ciencia geográ- 


Jarra de la Alhambra. 


fica, — Los árabes desde muy antiguo se habian 


dedicado al comercio, favorecidos por la situa- 
ción de la península arábiga, entre el mar Rojo 
y el golfa Pérsico, entre el Egipto y la India. 
Por medio de caravanas llevaban y traian las 
mercancías le apartidas regiones, y así se desa- 
rrollo su alición á los viajes y pudieron con ob- 
servaciones, aunque no muy cientificas, contri- 
huir al progreso de la Geografía, Cuando Bagdad 
legó á ser el centro político del Imperio, fué 
también el centro comercial de Oriente, como lo 
había sido la antigna Babilonia. Los árabes tra- 
ficaron en Asin. Africa y Europa, por tierra 
principalmente. Su comercio en Asia, partiendo 
«le Bagelad, levaba tres dirceciones; nna hacia el 
Oriente hasta la India y la China, otra al Sur 
hacia el Egipto y Abisinia, avanzando hasta la 
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costa de Berberia y la tercera hacia el N. por 
el Cáucaso y el mar Negro. La primera ruta, 
pasando por Ispahán y Teherán en Persia, in- 
ternándose por el Korasán y la Bujaria, y des- 
cansando en Nisabur, óen Meru, ó en Herat, 
llegaba á la antigua Bactriana, desde donde, se 
tomaba rumbo å la India á partir de Balj, ó a 
la China en Samarcanda. Importaban las carava- 
nas que seguían este camino, tejidos, bordados, 
joyas y quincalla de Bagdad, Mosul, Nisibe y 
ásora; azúcar, aceite, azafran, chales, caballos, 
minerales de qne se surtían en Persia y Afgha- 
nistán: descargaban por lo general en Balj y 
Samarcanda, y regresaban con productos de los 
paises recorridos y de los que había almacenados 
en grandes factorías pertenecientes á la India y 
¿la China. Las caravanas del Sur, atravesando 
la Siria, hacian alto en Damasco, dividianse 
en el istmo de Suez, y unas entraban en Egipto 
llegaban hasta la Abisinia, ó tomaban rumbo 
4 las costas de Berberia, y otras se interna- 
ban en la Arabia y después de descansar en la 
Meca, seguían hasta el estrecho de Bab-el-Man- 
deb, donde dejaban los articulos manufactura- 
dos que iban á la India, y recogían marfil, ná- 
car, maderas finas, canela de Ceilán, y dentro 
de la Arabia, café de Moka, incienso, mirra y 
pieles, y también papiro del Egipto y cristales 
de Sidón y Tiro. El tercer camino cruzaba las 
campiñas de Armenia hasta el Caspio ó el mar 
Negro. Halna en Tillis grandes almacenes, y 
desde esta plaza proseguía la linea comercial por 
Oriente hasta el Cáucaso y por Occidente hasta 
el mar Negro y paises comprendidos entre el 
Volga y el Danubio, donde los árabes hicieron 
conocimiento con los rusos que llevaban el co- 
mercio de aquéllos hasta el septentrion de Euro- 
pa. A cambio de los productos de Oriente, daban 
búlgaros y rusos pieles de armiño y castor, ám- 
bar, miel, cera, ciñumo, maderas y ganados. 

El comercio maritimo no tuvo el desarrollo 
que el terrestre. En los días de Mahoma las na- 
ves de los árabes eran tan toscas que no sehala- 
ban ningún progreso sobre los bajeles usados 
siete siglos antes de J. C. Después que las con- 
quistas les llevaron á establecer relaciones con 
otros hombres y pueblos, encontrando su acti- 
vidad más amplia esfera para el comercio, an- 
mentó su importancia maritima, éinnumerables 
velas surcaron el gulfo Pérsico. Pero no obstan- 
te, el principal comercio «quedó limitado á los 
mares del Sudeste; visitaron los arabes la isla 
de Ceilán y las Maldivas, supónese que también 
las de la Sonia, difundieron su religión en al- 
gunas de las Filipinas y hay quien cree hallar 
en las fabulosas islas de Uakuak, las Molucas: 
hacia el Ocste fundaron establecimientos en las 
costas orientales de Africa, en Zanguebar, Mo- 
zambique y Sofala, hasta los territorios cercanos 
á la Cafreria. 

Entre los árabes de España adquirió el co- 
mercio marítimo mayor desenvolvimiento que 
el terrestre, porque sus principales mercados es- 
taban en Africa y en el Bajo Imperio, y en los 
puertos de Andalucía cargaban los buques de 
Africa, de Italia y del Imperio, Los de Sicilia 
concentraron el comercio en Siracusa y Marsala, 
y transponiendo los Alpes lo introdujeron en Ale- 
mania. En las fábricas de Sicilia se hacían los 
mantos de los emperadores alemanes. 

El mercader árabe fué, pues, quien abrió ca- 
mino al viajero, y las observaciones de éste die- 
ron nuevos datos al geógrafo. Entre los viajeros 
árabes por tierra, que son los que más contribu- 
ycron á acaudalar la ciencia geográfica, siguien- 
do por lo general las rutas de las caravanas, ci- 
taremos å Masudi, Aben Haucal, Aben Jozlán y 
Abd-Allah Aben-Batutah. 

Hacia el año 915 residia Masudi en Istakan, 
la antigua Persépolis; desde este punto se diri- 

$ ála India, visitó después la costa oriental 
de Africa y regresó por el mediodia de la penin- 
sula arábiga. Los originales de su más impor- 
tante obra se han perdido, aunque no hå mucho 
tiempo corrió la voz de haberse descubierto un 
ejemplar en Constantinopla, Por fortuna, con- 
Servase un extracto de dicha obra con el titulo 
de Praderas de oro, donde se describen algunos 


paises de India y Oriente de Africa. En este ex- ` 


tracto se hallan las relaciones de Uahab sobre la 

India y China, publicadas en francés por el pa- 

dre Renaudot. Aben Haucal, nacido en Bagdad, 

fué infatigable viajero que durante treinta años 

recorrió y estudió todas las comarcas sometidas 

al Califa. Su libro Caminos y reinos, escrito 
Toxo Il 
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en 976, entra más de lleno que el de Masudi en 
los dominios de la Geografía; es una descripción 
geográfica, política y estadistica de las provin- 
cias que constituyen el imperio del Islam, basada 
en los viajes del autor y tal vez en obras de ged- 
grafos anteriores, como las de El-lstajri y dbo- 
Seid (870). 

Enviados del sultán Moktadir-Billah cerca 
del rey de los búlgaros, lograron su conversión 
en 921, y en una segunda embajada fué ú la 
Bulgaria 4ben-Jozlan, que escribió la relación 
del viaje: de ella se conservan numerosos frag- 
mentos que dan á conocer las comarcas del Volga 
y suministran preciosos datos sobre los primeros 
tiempos históricos de la nación rusa. Ya en el 
siglo anterior Sallan el Intérprete había explo- 
rado los alrededores del mar Caspio por orden 
del califa Vatek en busca de las comarcas hiper- 
búreas de Og y Magog. Pero entre todos los via- 


jeros árabes, el más notable es, sin duda alguna, 


Abil-alluh Aben- Batutah(V.) querecorrióel Afri- 
ca septentrional, Egipto, Palestina, Mesopota- 
mia, Arabia, Rusia meridional, Bujaria, Jorasán, 
Kandahar, India, Ceilán, Sumatra, Java, China 
y Sudán. 

En cuanto á excursiones marítimas de los 
árabes, sábese que á principios del siglo 1x un 
mercader de Basora llamado Suleimán surcó el 
golfo Pérsico y mar de Omán, atravesó el Océano 
Indico, hizo escala en multitud de islas, Ceilán, 
Nicobar, Andamán y Sumatra, y dejando atrás 
å Malaca y el golfo de Siam, penetró en los ma- 
res de China cinco siglos antes de Batutah. Ya 
en el siglo 1x el comercio se había extendido por 
Oviente hasta el punto de que juncos chinos fon- 
deaban en puertos musulmanes, y asi se com- 
prende que Suleimán no marchara al acaso, sino 
en busca de aquellos Ingares de donde venía el 
te y la porcelana. Pero Suleimán era un mer- 
cader, y si aquella atrevida expedición pudo 
proporcionarle los productos que deseaba, quedó 
satisfecho y no aspiró á más: otro arabe, Abo- 
Zeid, fué quien escribió ó completó las relaciones 
del viaje de Suleimán, adicioniindolas con las de 
algunos otros marinos, principalmente con las 
de Aben-Uahab, que hacia el año 875 navegó 
por los mares de la China y desembarcó en este 
país. Ofrécenos la obra de Abo-Zeid la primera 
relación de las comarcas chinas, relación cono- 
cida ha tiempo en Europa, gracias al abate Re- 
naudot. 

Estos viajes, junto con los conocimientos as- 
tronómicos de los árabes, contribuyeron notable- 
mente al progreso de la Geografía. Los romanos 
habían conocido la Libia, el Norte de Africa, y 
los árabes hollaron las arenas del Gran Desierto, 
recorrieron la Nigricia y vieron deslizarse las 
aguas del Nilo occidental ó Niger; los romanos 
supusieron la existencia de un dilatado territo- 
rio más allá del Ganges, y los árabes trasponen 
el Ganges y la península de Malaca, navegan en 
el grande Océano, conocen el imperio chino, des- 
enbren islas al Sur y predicen tierras al Oriente. 
Al Sur, las que con seguridad puede afirmarse que 
conocieron, son las Maldivas: en cuanto á las 
islas de la Sonda, ya no es tan fácil determinar 
si todas ó algunas llegaron å ser descubiertas por 
los árabes. Citan á Kala, Yaba, Suborno, y se 
quiere hacer de estos nombres Sumatra, Java y 
Borneo, fundándose en que muchos de los pro- 
ductos que sus barcos traian de Oriente, parecen 
propios de estas islas. También se ha pregunta- 
do si las islas de Uakuak son las Molucas, y si 
era posible que, penetrando por el estrecho de 
Malaca y aventurándose en el mar de Java, hu- 
bieran llegado á la extremidad oriental de la 
Malasia, observando que cn Mindanao y otras 
islas oceánicas se conservan vestigios de lengua 
y religión árabe y persa. 

Los paises septentrionales presentan muy poca 
novedad en la Geografia de los árabes: salvo es- 
casa difereucia, lo mismo que ellos supieron los 
romanos de todo el litoral del Ponto Euxino. 

En las obras de Geografía que los árabes nos 
han dejado, revélase el progreso de esta ciencia. 
Los geografos más célebres son: el español El- 
Edrisi (siglo x11), cuyos libros, traducidos al la- 
tin, enseñaron la Geografía á la Europa en la 
Edad Media, y en uno de cuyos mapas figuran 
como fuentes del Nilo los grandes lagos ecuato- 
riales; El Istajri (siglo 1x), que escribió un 
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- ARaBEÉ (LesoUa): Filol. El árabe perteno- 
ce al grupo ó familia de lenguas denominadas 
semitivas y constituye la variedad ó rama lla- 
mada ismaelita. Aunque no conste el uso litera- 
rio de este idioma en la remota edad en que se 
usaron ya de tal suerte el fenicio y cl hebreo, al- 
gunos nombres árabes citados en la Biblia, 
la lectura de las inscripciones del monte Sinat, 
y varios pasajes de geógrafos é historiadores 
griegos muy antiguos, indican que existia ya con 
su fisonomía especial muchos siglos antes de J. C. 
Fórmulas más sintéticas y una declinación de 
que sólo quedan algunos vestigios en los plura- 
les constructos del hebreo, señalan que ha conser- 
vado mejor sus formas primitivas hasta la época 
en que aparece el árabe literario ó erudito. Perte- 
nece como lengua semitica á las de flexión que al- 
teran raiz y partícula pronominal ó modificativa 
para producir conjugaciones y casos; dado que la 
flexión arábiga es tan copiosa, especialmente en 
las conjugaciones, que ofrecen diez y sicte for- 
mas regulares de los verbos triliteros con sus 
correspondientes voces activa y pasiva, consti- 
tuyendo un acabado ejemplo, por el cambio de 
vocales, de lo que se conoce con el nombre de 
flexión interna. Para entender la indole de esta 
flexión bastará recordar que en latin se forma 
la segunda persona del presente amas y del fu- 
turo imperfecto amabis, añadiendo al radical 
am la letra s resto del pronombre tú, que en 
griego y en sanscrito se dicen ss y sa, interpo- 
niendo como caracteristicas del presente y pre- 
térito æ y ab; pero sin cambiar las vocales nj 
consonantes radicales. En arábigo, además de 
emplearse un procedimiento distinto para com- 
binar el radical con la particular, según es pre- 
túrito ó futuro, pues en este caso se antepone y 
en aquél se pospone la partícula, v. g. nasar-ta, 
ayudaste, ta-asoro, ayudaras, se cambian las vo- 
cales que son primero dos acs (nasar) y después 
una consonante sin vocal y dos oes. Este carác- 
ter de flexión interna aparece con tanta impor- 
tancia que él solo basta conservando las mismas 
particulas afijas ó finales y prefijas ó prepositivas 
para formar la voz pasiva. Asi de nasar-ta «ayu- 
daste» se forma el pasivo nosir-ta «fuiste ayuda- 
dado,» de ¿ansoro «ayudarás», lo-nsaro «serás 
ayudado.» El árabe con el chino son quizá las 
lenguas antiguas que se han conservado vivas 
hasta nosotros, y aunque el árabe escrito tiene 
cierto carácter literario, hablado por pueblos de 
diferente raza no ha dejado de producir dialectos. 
El mis puro actualmente y conforme con el idio- 
ma del Alcorán, es el hablado en la parte de la 
Peninsula arábiga que llaman El-Nejd y en 
aquella parte el de la provincia de Sedeir. Sigue- 
le en pureza el árabe de Xomeir. El del Heyaz 
aunque muy elegante, no es tan correcto. En 
Hasa, Bahrain y Omán, recuerda el nabateo ó 
sirio; en el Yemen y en los distritos del Sur se 
inclina al hymiaritico ó dialecto africano de 
Adramut y Bahra. El dialecto de los nómadas ó 
beduinos del norte es correcto en la sintáxis; 
pero con pronunciación irregular. Las formas 
sintáxicas y la pronunciación degeneran bastan- 
te en Africa y gradualmente desde Egipto al 
Mogreb. El arábigo hablado en España por los 
musJimes se parece mucho al mogrebino, señala- 
damente por la imalación ó conversión del alef 
con sonido a en $; v. g.: Bab «Puerta en Bib, 
pero como afluyeron á la peninsula muchas tribus 
recién venidas de Oriente, se formaron ó diseña- 
ron también aquí verdaderos dialectos como se 
muestra en palabras ó modismos que han pasado 
al castellano, v. g.: «Guajite por Guajite» que di- 
cen en tierra de Toledo tiene una vocalización 
oriental en tanto que Guajate por Guajate, usado 
en Almería, vocaliza las palabras conforme al uso 
mogrebino. Los arabes emplearon según parece 
en los tiempos antiguos el alfabeto fenicio y he- 
breo, después en los primeros siglos de la Iglesia 
cristiana el estranghelo de los sirios. Poco antes 
de Mahoma se introdujo el alfabeto llamado 
cúfico, sin xudasas ó puntos diacríticos, el cual se 
conservó por mucho tiempo en los monumentos; 
luego el nesji ó escritura corriente con las varie- 
dades conocidas con el nombre de carmática y 
mogrebina. Los primeros árabes que moraron 
en España escribieron en letra oriental cúfica ó` 


. nesji para los usos ordinarios de la vida, después 


Tratado de Geografia; Yacut (siglo X111), que dió . 


noticia detalladisima de todos los paises que 
componían el Califato, y Abulfeda (siglo x111), 
que resumió las obras de otros geógrafos, 


aceptaron la escritura llamada mogrebina, cuya 
principal diferencia consistía cn representar los 
mogrebinos el sonido de efe con la figura semi- 
circular común usada en ambos alfabetos nesji y 
mogrebino son un punto debajo en tanto que 
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en el nesji oriental se usa encima en esta fór- 
ma y el de q ó gee con un solo punto enci- 


ma 3 Mientras los orientales emplean dos 


$), La lengua árabe ha sido profundamente 


estudiada especialmente desde la conquista de 
la Persia, donde gramáticos insignes, al frente 
de los cuales se halla Sebaweli, la estudiaron 
con tanto detenimiento y consideración como los 
empleados probablemente en el idioma pellvi y 
zendo y más particularmente en el sanscrito, se- 
gún testifica hasta nosotros la monumental gra- 
mática del indio Panini. Hoy mismo se mues- 
tran orgullosos los árabesede su ciencia gramatical 
y creen que los europeos carecemos de ella, aun- 
que en realidad de verdad, ni los idiomas clási- 
vos, ni los modernos de Europa cuenten tantas 
vbras gramaticales volúuninosas y de importan- 
cia. El árabe aventaja à todos los demás dialec- 
tos semíticos por su delicadeza, regularidad, ri- 
queza de palabras y procedimientos grantticales 
que causan la mayor sorpresa á los que pasan 
del estudio del hebreo y del siriaco al del árabe 
literario. Los lilologos ¡rabes, entre ellos Soyuti, 
han explicado esta riqueza como resultado de la 
fusión de todos los «dialectos operados por los 
voreixitas. Los coreixitas, según los mismos, 
guardando la puerta «de la Caaba y viendo afluir 
à la Meca las diversas tribus atraidas por la pe- 
regrinación, se apropiaron las bellezas de los dia- 
lectos que oían hablar y todas las elegancias de 
la lengua árabe; aunque más bien parece resul- 
tado esta superioridad de su posicion ventajosa 
al centro de la raza, al abrigo de las influencias 
persas, sirias, coptas, egipcias y griegas. La ge- 
neralización del arabe en el Oriente es una señal 
de la revolución en les lenguas semiticas. El 
árabe es una especie de resumen ampliado de las 
lenguas de esta familia, Limitadas en otro tiempo 
á la expresión de sentimientos y hechos, entran 
en el dominio del penswniento abstracto y se 
ejercitan en los géneros de la Literatura de relle- 
xión, en la Gramática, en lu Jurisprudencia, en 
la Teología, en la Filosofía, Ciencias naturales, 
Historia, Técnica y Bibliografía... De aquí formas 
más complicadas con abundante juego de partı- 
culas y delicadezas de sintáxis desconocidas al 
hebreo y al arameo. Bl estilo semitico no había 
presentado hasta entonces sino dos formas: la 
ritmica ó poética, fundada en el paralelismo; y 
la prosiica, más libre en su tnarcla, pero some- 
tida al corte del versículo. El versiculo, corte ar- 
bitrariv en una serie de proposiciones separadas 
por virgulas, sólo servía para señalar el punto 
donde la respiración obliga á tomar descanso y 
no tenía el valor del periodo clásico en lenguas 
que carecian de habilidad de someter å una uni- 
dad diferentes preposiciones. El estilo de la pro- 
sa árabe después de la composición del Corán, 
llegó å ser tan continuo como el de las lenguas 
europeas. El corte métrico de los períodos sólo 
ha quedado en este idioma para ciertos trozos de 
aparato, intermedios entre la prosa y la poesía. 
La prodigiosa riqueza lexicográlica del árabe pro- 
duce la admiración al paso que el retraimiento 
de las personas que emprenden su estudio. Un 
lilólogo compuso, se dice, un libro sobre los nom- 
bres del león en número de quinientos; otro so- 
bre la serpiente en monero «de doscientos. El 
persa Firuzabadi, autor del Ainus, dice haber 
escrito un Jibro sobre los nombres de la miel, y 
asegura que después de haber contado mais de 
ochenta, se habia dejado muchos. El mismo au- 
tor asegura que hay más de mil palabras para 
expresar la espuda, y otros han hallado mas de 
cuatrocientas para expresar la desyracia. Tales 
hechos dejan de parecer extraordinarios, si se 
considera que los sinónimos así recogidos no son 
frecuentemente sino epitetos trocados en sustan- 
tivos, ó trozos empleados accidental ente por un 
poeta. Sin embargo, resumen el arabe de las de- 
más lenguas sennticas y el arsenal donde hau 
depositado sus palabras, el número de sus rali- 
cales es todavia enorme comparado con el de 
cualquier lengua conocida. El ha prestado voces 
á todos los diccionarios de Enropa. Los nombres 
de sofá, diván, café, ete., para los usos domésti- 
cos; la palabra cifra, adoptada en Matematicas; 
gran nún.ero de voces astronómicas, zenit, nadir, 
azimuts, almicnntarat; nombres de constelacio- 
nes, Allair, Antares, Rigal, ete.; nombres de 
guerra, gazaua, alarada; de Quimica, alambique, 
alquimia; de objetos alimenticios y perínmes, 
arroz, azafrán, axicar, ámbar, almizcle, perte- 
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necientes todos al arábigo, se encuentran en for- 
ma poco alterada en los idiomas neolatinos y 
teutunicos, Mas donde la lengua úrabe ha deja- 
do huellas mås indelebles es en el castellano. 
Nuestro idioma tiene un caudal de palabras àra- 
bes, que son tal vez las más signilicativas y que 
denotan las costumbres interiores de nuestro 
pueblo. Una atmósfera oriental se respira en un 
sinnúmero de estas dicciones con que tropezat1os 
naturalmente en todos los usos de la vida. Des- 
de el zayuán de la casa, hasta la azotea, la distri- 
bución de una morada española, sus elementos 
componentes, adorno, estabacado y albañileria 
todo recuerda la inlluencia árabe, El aljibe en 
el patio, la alberca en el huerto, las tapias, atau- 
taus, albarrulas, tabiques, alhacenas, tarimas, 
rincones, alcobas, ajimeces, azulejos, alcayatas, 
aldabas; ete., los utensilios de cocina, Jarras, 
cazuela, acetres, almireces, candiles, bateas, y 
tazas; los de cama almohada, sábana, jergón; 
los de sala, sofá, alfombra, tabaque, laca; los 
nombres de objetos de vestido, tacón, zapato, za- 
vayilelles, zamarra, jubón, chupa, capa, Ferr 
ruelo, toca, cenana, alhamares, senefas, jareta, ti- 
bete, alforza, ajorcas, abalorios y aljileres; los 
guisos y dulces, alcuzcuz, albóndiga, alboronía, 
eliolrote, gazpacho, almibar, arrope, alaj, al- 
JSeñique; los de frutos de tierra, gurbanzos, SEn- 
dias, zanahorias, limones, naranjas, alcachofas, 
garrufas, albaricoques, albérchigos, alcaravea, be- 
llotas, azajrán, aceite; los de llores, albahaca, 
alheli, azucena, guelda, ete., los de medida de 
capacidad y peso, azumbre, arrelde, arruba, 
quintal, quilate, fanega, cahíz, celemin; los de 
armas, a/fanje, alarga, yatagin, aljaba; los de 
equitación y montura, acicate, jaez, alburdu, 
jáquima; los de arriería y albeitevia, recita, 
«cier; los de instrumentos musicales, rabel, adu- 
Je, «lahal, añajil; los de repartimiento de aguas, 
cauce, ecuchil, acequia, anoria, alanor, taxqui- 
we; algunosde guerra, elyarada, zaga, alrérez; de 
administración, alquacil, alcalde, tarifa, aduana, 
alamin, almojarij?, al motacin; y nalmente los 
de establecimientos públicos como telona, alhón- 
diga, Jonda, almacén, alfarcria, ete, anuncian 
uua sociedad que se desvia del patron de los pue- 
blos neo-romanos, No tavnabundantes lasintluen- 
ciasgramaticales, muéstraseen todo, sin embargo, 
en nuestra lengna la terminación en € de algunos 
sustantivos y adjetivos que hacen el plural en ¿es 
como borceguí, berberi, carmest, baladi, alhelt, 
«zucarí, ete. ; multitud « tantivos que em- 
piezau con al, as, at, ar; las Formas quién y qué del 
articulo interrogativo y conjuntivo, que corres- 
ponde en terminación y usos á las men y me de 
los árabes; los artículos indefinidos fala, y zt- 
tano; el tratamiento Cid y Mio Cid; la siguilica- 
ción de Ja cuarta forma de la conjuncion árabe, 
para expresar la acción inulirecta ó el deseo me- 
diato de hacer, como asentar, abajar, de asen- 
tar y bajar, hacer que una cosa este asentada o 
laja: los adverbios adrede, quizás; la preposi- 
ción Austa, las interjecciones ejadri, s6, arre, yung 
y las frases li-laæ-ila, guujuee por yuafate, ete. 


ARABEJO: Geog. V. Banta MARÍA DE ARA- 
BEJO. 


ARABELITA: f. Paleunt, Género de gusanos 
anélidos, quetópodos, poliquéridos, del suborden 
de los nereblos, funiita de los cunicidos, subfa- 
mi ja de los lundbriconerinos, que se cnencutan 
fosiles en las capas siluricas y devenicas del 
Canada y en la caliza carbonifera de Escocia. 


ARABELL: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Ballestá, Camp- 
- majó y Monlerrer; p. je y dióe. de Urgel, prov. 
de Lérida; 411 habits. Terreno fértil y abun- 
dante en aguas; cereales, vinos y hortalizas. 


ARASERI: m. Zvol. Pez de la familia de los 
elupóidos, orden los malaco¡terigios abdomina- 
les, muy parecido á la sardina. 


ARABESCO, CA: adj. ARÁBIGO. 


- Arasrsco: m. Adorno pintado ó esculpido, 

de composición caprichosa y fantástica, en da que 

«entran hojas, palmas, flores, frutos, mascarones, 

i courhas y toda clase de anitnales reales ò ima- 
ginarios. U. m. en plural. 

Los ARABESCOS Ó adornos del gusto árabe 


con que embellecian sus obras, son escasos, 
etcétera, 


PÉCQUER. 
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Bellos follajes y ARABESCOS de oro 
Osteuta sobre el márimoi rutilante 
Cada columna y arquitrabe y friso; ete, 
BELLO. 
= AraBEsc6: Finl,, Escult. y Arq. Apesar de 
lo que indica su nombre, el arabesco es murho 


Arubesco 


más antiguo que los árabes. Se encuentra en 
monumentos egipcios y asirios; luego lo adop- 
tarou también los etruscos, los griegos y los ro- 
manos, y estos últimos hasta abusaron de él. 

En la Edad Media sirvió para adornar archi- 
voltas, frisos, pilas- 
tras, vidrieras y em- 
baldosados. En el 
Renacimiento se puso 
en boga, solresalien- 
do los «le Italia, y con 
especialidad los del 
Vaticano, En las figu- 
ras adjuntas presen- 
tamos tres dibujos de 
Dramante, que se ven 
en las pilastras del 
primer piso des Pala- 
cio de la Chancillería 
en Roma. Se abuso 
tanto en esa época de 
Arabescos dela Chancillería tal adorno, que deca- 

de Roma yó luego; pero los des- 

cubrimientos hechos 

en Herculano y Pompeya lo pusieron de nuevo 
en moda, 

Es adorno propio para partes planas y Jisas 
como paredes, techos, bóvedas y entre] ños es- 
trechos. Son por lo regular pintados, y cuando 
se hacen de relieve se les da muy poco realce, 

ARABETA (del gr. 251%:1», hago ruido): f. Zool. 
Género de insectos dípteros, cuya especie más 
notable es la arubeta de cabeza bianca, Comprén- 
dense en este género unas diez especies. Estos in- 
sectos tienen la costumbre de introducirse en los 
agujeros lechos por los himenópteros para apo- 


j derarsy del alimento que éstos llevan á sus larvas, 


- ARABETA: Bot. Género de Cruciferas, tribu 
de las Queiranteas, que ha dado su nombre al 
grupo de las Arabidíneas. Tambicu se designa 
con el nombre de Arabis, Sus flores, regulares y 
hermafroditas, ticnen un cáliz de cuatro sépalos, 
ordinariamente iguales, pero los laterales son 
algunas veces gibosos en la base. La corola es 
cruciforme con cuatro pétalos iguales, comun- 
mente unguienlados. El audróceo es tetradina- 
mo, El ovario, conformado como el de la mayor 
parte de las Crneiferas y coronado por un estilo 
corto, simple 9 biiobulado en su extremidad es- 
tienutica, lega å ser, en la madurez, una silicua 
sentula, lisa, alargada, comprimida, con valvas 
phinas, aquilladas y provistas de costillas ó aris- 
tas, algunas veces y con menos frecuencia aún, con 
nervios oblicuos y salientes eu la región que se- 
para la quilla del borde de las valvas. Las semi- 
las, colocadas en una ó dos series y genera! mente 
nunerosas, son comprimidas, aladas Y margi- 
nales en algunas especies. Bajo sus tegumentos 
contienen un embrión carnoso, de cotiledones 
generalmente abrazadlores. Son hierbas anuales ó 
vivavos, lampiñas ó cubiertas de pelos blancos 
partidos ó estrellados, Sus hojas son alternas; 
las inferiores ordinariamente esputuladas; las 
superiores sentadas, y sus flores, rojas ú blancas, 
no acompañadas de bracteas, están dispuestas en 
racimos termivales, Se han descrito próxima- 
mente 130 especies que deben reducirse á 60. 
Se hallan en todas las regiones alpinas frias y 
templadas del globo. Muchas se emplean en Me- 
divina. Se encuentra en Europa la A. sayillala, 
cuyas semillas contienen gran cantidad de acei- 
te, y de cuya planta se supone que todas sns 
parres gozan de propiedades estimulantes. Ln 
Asia la A. chinensis suministra también un me- 
dicamento excitante empleado por los indios con 
el nombre de Aliveria. 


ARAB 


ARABI: Geog. Punta de la isla de Ibiza, sit. 
al N. E. del cabo Lebrel), que forma con las 
islas de Santa Eulalia la ensenada de este nom- 
bre, Es baja oscura y saliente, , , 

- Aran Basá: Biog. Caudillo célebre en la 
historia contemporánea y jete del movimiento 
revolucionario, que señored la corte y los es- 
tados del jedive en 1882, hasta la ocupación mi- 

litar del Iyipto 
porlosingleses. Al 
acometer sus em- 
presas reformistas 
á tines de 1881 ba- 
joel Gobierno del 
jedive Tentic, la 
acción combinada 
de Francia é In- 
glaterra habia lo- 
grado introducir 
algún orden eu la 
Hacienda egipcia, 
interviniendo las 
rentas públicas, 
alectas á la respon- 
sabilidad de anti- 
guos empréstitos. Reunido Arabi con otros coro- 
neles de influencia reconocida en el ejército 
egipcio, alardeando patrotismo y despertando el 
odio mal dormido contra los extranjeros, seimpu- 
so al jedive, hasta obtener su consentimiento, 
para convocar una Cámara de notables y verificar 
el cambio del Ministerio. Al frente del nuevo fué 
colocado como presidente Xerif Bajá, quien apa- 
reció desde luego, así como la Asamblea convoca- 
da, bajo el aspecto de instrumentos cómodos de 
Arabi Bey, que se proclamó á si propio «tutor ar- 
mado del pueblo» y jefe del partido nacional. 
Poco después, y aparentemente con el objeto de 
reorganizar la Hacienda, fué sustituido el Minis- 
terio de Xeril Bajá, considerado como de transi- 
ción, por el de Mahmud Barrudi, en el cual figu- 
ró Arabi de ministro de la Guerra, ascendieniod 
este puesto desde el de subsecretario que había 
tenido en aquel Ministerio. Desde entonces aspi- 
róá ser de hecho dictador, acometiendo la obra 
de desentenderse de los derechos concedidos å las 
naciones europeas, que desde el tiempo de Mehe- 
met Alí habían patrocimido la casi emancipa- 
ción del egipto respecto de la Puerta Otomana, 
no sin aparentar hipócritamente no reconocer 
más influencia legítima que la del sultán de 
Constantinopla. Para enfrenar la anarquia ćim- 
pedir que fuesen infrurtuosos los esfuerzos em- 
pleados para organizar la Hacienda egipcia, pro- 
movieron las potencias interesadas la celebración 
de una conferencia en Constantinopla á fin de 
lograr del sultán que uniese su influencia á las re- 
elamaciones de aquéllas: pero la Sublime Puerta 
procedia en tales negociaciones con tanta lenti- 
tud, al parque parecía reivindicar sus antiguos 
derechos enviando á Dervi Bajá como comisa- 
rio al valle del Nilo, que Inglaterra resolvió 
acudir á medios mis decisivos y envió conside- 
rables tropas å Egipto mandadas por sir Garnet 
Wolseley, Arabi se preparóá la resistencia, dis- 
tribuyendo el ejército egipcio en las posiciones, 
que consideró más ventajosas. Verilicuse á poco 
el primer desembarco de tropas inglesas, lleván- 
dose las operaciones militares tan vigorosamente, 
que mientras:una división de éstas, acantonada 
en Ramlah situada entre Alejandría y Abukir, 
distraia parte importante de las fuerzas esipcias, 
otra división legada á Suez desde la India, re- 
montaba el canal y el camino de hierro del Cairo, 
y el general inglés en persona, habiendo desem- 
barcado nuevas tropas, avanzó hasta Ismailia. 
Después de permanerer algunos días en esta pla- 
za, obtuvo un éxito brillante en la batalla dada 
en Cassasin y tomó por asalto los reductos de 
Tell-el Quebir, uno de los lugaresatrincheradosen 
que tenia Arabi mayor confianza. Desde enton- 
ces, no existió resistencia seria, desvanecióndlose 
algunas ilusiones sobre los talentos y fortuna 
de un caudillo, simpático hasta en las naciones 
europeas, asi por el colorido patriótico con que 
supo encubrir sus aventureras empresas, como por 
su valor testificado en varios incidentes de su 
lucha con la Gran Bretaña. Desde Tell-el Que- 
bir las vanguardias de Wolseley se dirigieron á 
marchas forzadas sobre el Cairo, donde entraron 
sin necesidad de derramar nna gota de sangre, 
á las órdenes del duque de Connanght, hijo de la 
reina, Por todas partes se sucedieron las sumi- 
siones asi en Alejandría, como en Abukir y aun 
en Damieta, donde se mostró á la postre cierto 
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` conato de resistencia, Arabi y los principales 


jetes de la resistencia de los egipcios se vieron 
forzados å rendirse. Inglaterra se contentó con 
desterrar å Arabi å la India, donde ha sido visi- 
tado por varios viajeros. En el momento de su 
más tenaz resistencia difundióse en España la 
noticia de que era natural de una de nuestras 
provincias de Levante, óá lo menos de origen 
cristiano y español. Nada ha vevido á justilicar 
dicha especie, salvo el interés y admiración que 
ha mostrado por España à algunos viajeros es- 
pañoles; hecho explicable en términos ile corte- 
sía, y también por las generosas tradiciones y 
leyendas, que circulan en el Oriente malometa- 
no, singularmente en Egipto, sobre la patria dle 
tantos insignes varones del Islam. 


ARABIA: Geo. Gran peninsula del S. O. de 
Asia, en forma de cuadrilátero irregular, bañada 
al 12, por el Golfo Pérsico, al S. E. por el estre- 
cho de Ormuz y el Golfo de Omán, al S. por el 
mar de Omán y el Golfo de Aden, y al O por el 
Mar Rojo. Su límite septentrional, ó mejor di- 
cho, del N. E., corresponde al valle del Enfra- 
tes, y al N. y N. O. confina con la Siria. El ist- 
mo de Suez, hoy cortado por el canal del mismo 
nombre, la unia con Africa, Queda comprendida 
entre los 12° 42° 20” (Bab-el-Mandeb) y 33* 
(parte septentrional del llamado desierto de 
Siria, que muchos geógrafos incluyen en la Ara: 
bja Desierta) de lat. N.; y entre los 36° (extre- 
mo N. del golo de Suez), y los 63° 41” (Ras-el- 
Had), de long. E. de Madrid. La superficie total 
de la peninsula se calcula en 3 200000 kms. 
cuadrados, es decir, casi siete veces la de Jis- 
paña. 

Distinguense en la Arabia con nombre propio 
varias grandes regiones naturales, de aspecto y 
condiciones diversas. En la parte occidental, de 
N. å S., están el Midian, Tehama ó Tierra Ba- 
ja, el Heyaz, el Asir y el Yemen; al S. el Hadra- 
mant, el Mahrah y el Omán; al E. el Ahsa, y en 
en centro el Neyed, el Xemmar y el Yof, todas 
tres comarcas fertiles en pleno desierto. 

Las costas tienen una longitud total de 3700 
kms. En las del Mar Rojo hay enormes bancos 
de coral y multitud de islotes; de éstos, los mas 
considerables estár al S., y son el grupo de las 
islas Farsin y las islas Hanix, 151 más importan- 
te lugar del litoral es Yedda, próximo a la Me- 
ca. En el estrecho de Balrel-Mandeb está la isla 
de Perim, inglesa, La costa del S, es alta por lo 
general; en ella se cneuentran Aden (pos, ingle- 
sa), Makalla, Sc-hud y Mirbat, y cerca Jas islas 
Jurian Murian, también inglesas, y la isla Mo- 
sera, perteneciente al Omán. La costa del E. es 
baja y tiene más inflexiones; forma golfos en la 
sección correspondiente d las islas Bahr-el-Benat 
y Bahrein, y cerca del delta del Enfrates se en- 
cuentra la isla Peley. 

El interior de la Peninsula es una gran meseta 
de escasa altitud, muy semejante al desierto del 
Sahara, arenosa al $., pedregosa al N. y en mu- 
chas partes árida, En algunos lugares se alzan 
colinas, montañas y cordilleras, sobre todo al 
N. O. donde estin el Sinai y el Moreb, yal O. 
å lo largo de la costa del Mar Rojo; las mayores 
altitudes (2500 ms.) hállanse entre Jos parale- 
los de 18° y 20°, al S. E. y cerca de la Meca, En 
el Omán, ó sea en el ángulo S. E. de la Penin- 
sula, el Yebel Ajdar ó montaña Verde alcanza 
una altitud de 2000 ms. A partir de estas mon- 
tañas, la gran meseta va descendiendo hacia el 
E., es decir, hacia el Golfo Pérsico, y de vez en 
cuando se encuentra alguna comarca montuosi, 
con manantiales ó aguas corrientes, camposenl- 
tivados y aldeas más ó menos numerosas: son 
los oasis del desierto de la Arabia, La mayor y 
más poblada de estas comarcas es el Neyed, es 
decir, el País Alto, en el centro, conjunto de 
fértiles tierras completamente rodeadas por de- 
siertos, llamados en el pais Nefud ó Duhna. En 
las montañas del O. hay varios volcanes, todos 
extinguidas; la historia conserva el recuerdo de 
las erupciones de uno de ellos, el Harrat-en-Nar, 
al N. E. de Medina, cerca de Jaibur, que según 
la tradición, arrojaba llamas seis siglos antes de 
Mahoma, y tuvo una erupción en tiempo del 
califa Omar, segundo sucesor del profeta. 

No hay en la Arabia ríos permanentes que 
lleven sus aguas al mar. Los del país montañoso 
del Asir, al S. E. de la Meca, se dirigen hacia 
el interior, y van á perderse en las arenas del 
desierto. Los demás sólo arrastran agua en la 
época de las lluvias. De estos rios ó vadis los de 
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' mayor curso ó más conocidos son el Sirhan, en 
el Ñ. O., el Er-Rumma y el Dauasir en el centro 
y el Aftán al E, 

ll clima, en general, es cálido y seco; pero 
diliere algo según la situación y altitud de los 
lugares. En la costa occid. al N., el calor es in- 
soportable; al S., donde el país se eleva y llueve 
en verano, la temperatura baja. En el Yemen, 
al S. O., hay sitios en que el termómetro señala 
30 centigrados en el mes de cuero, y otros, como 
las montañas de Sana, donde hiela en invierno. 
En la parte central, es decir, en el Neyed, el 
clima es templado y saludable. El viento del 
desierto, Hamado sam, smum, samiel ó samelz, 
ó geluk cuando no es impetuoso, sopla en la épo- 
ca de los grandes calores, de mayo å setiembre, 

Entre las producciones vegetales de la Arabia 
figura en primer término el café que se cultiva 
principalmente al O. en las graudes montañas 
que atraviesan el Yemen (Moka). En otro tiem- 
po tenía fama el incienso de esta región (Arabia 
Feliz). En el Omán cultivan el algodonero, y en 
varias comarcas la vid y la higuera, el almen- 
dro y otros árboles frutales. Arboles de especies 
forestales hay pocos: entre ellos merecen citarse 
el sicomoro, el lebek 0 loto espinoso, el mani, la 
acacia de goma y la palmera-dátil, de la que 
hay numerosísimas especies. Abundan las plan- 
tas medicinales, como la cassia fistula que los 
árabes estiman mucho como remedio eficaz con- 
tra el cólera y otras afecciones intestinales. En 
el Yemen y otras provincias fértiles se cultiva 
también maiz, cebada, tabaco y plantas tintó- 
reas. El reino animal está representado por 
la pantera, el leopardo, el lobo, el jabali, el 
chacal, el zorro, la gacela, algunos cuadru- 
manos, y entre las especies domésticas el asno, 
el buey, la cabra y la oveja. Pero los animales 
más notables de la Arabia son especialmente el 
cahallo y el camello. Los árabes llaman al Neyed 
Omm-el- Bel, esto es, la madre de los camellos. 
En cuanto á minerales, súbese que la mayor. par- 
te del oro que tenían los antiguos procedía de 
la Arabia, y recientemente el capitan Burton 


Tipos úvrabes, 


encontró en el Tehamat ó Midián restos de an- 
tiguos establecimientos que al parecer empeza- 
ron por ser campos mineros, porque el suelo es 
auritero. La arena roja llamada hisma está lle- 
na de pajillas de oro y para recogerlas se servian 
de los diversos vads ó barrancos que bajan 
de las montañas. En el Omán hay minas de 
galena y cobre, hierro en el N. del Yemen, sa) 
en muchos puntos, azufre en las inmediaciones 
de la Meca. Los geógrafos antiguos menciona- 
ban las piedras preciosas entre las riquezas de la 
Arabia; pero los viajeros modernos no han podi- 
do dar con ellas. 

Los árabes son de raza semita; unos, los del 
N., los pastores ó beduinos, descienden de Is- 
mael, hijo de Abraham y de Agar; otros, los 
del S., los que viven en ciudades, de Katán ó 
Yoctán, hijo de Heber. Estos últimos, los yoc- 
tanidas, ocuparon la Arabia antes que los ismae- 
litas, y son considerados como árabes de pura 
raza. Aquéllos, también llamados maaditas, son 
los antiguos nabateos, idumeos ó edomitas, 
amalecitas, moabitas, amonitas y madianitas, 
repetidamente citados en el Antiguo Testamen- 
to. Antes, según las tradiciones, habitaron en la 
Arabia otros pueblos, aditas, temuditas (cusi- 
tas probablemente), etc., exterminados por la 
cólera divina. Entre yoctanidas é ismaelitas ha 
habido y hay gran aversión y rivalidad, á pesar 
de que, como ya lo hemos indicado y lo demues- 
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tran la identidad del tipo físico y del idioma, 
ambos pueblos pertenecen ú una misma raza, 
La naturaleza del país hizo nómadas y pastores 
á los quese establecieron en el desierto ; seden- 
tarios, agricultores y comerciantes á los que eli- 
gieron morada en el Yemen y en las costas. Ade- 
más de la raza indigena, hay en la Arabia muchos 
individuos de color negro, procedentes de Africa 
y mulatos ó mestizos. Entre los beduinos del 
Norte hay gentes de cabello rubio y ojos gri- 
ses ó azules. También se cuenta algún número de 
judios y banianos (indios). . . 

El árabe es sobrio, no por virtud, sino por 
efecto del clima: pan de durá y leche de camella 
constituyen su principal alimento; apenas comen 
carne, y por precepto religioso, por temperamien- 
to y por costumbre, son muy contados los que 
beben vino y licores. Es el árabe fogoso, apas:o- 
nado, de imaginación viva é inteligencia muy 
clara, amante como el que más de su livertad é 
independencia, Los árabes sedentarios son más 
instruidos que los nómadas; muchos saben leer 
y escribir, tienen escuelas y en las principales 
ciudades colegios en los que se enseña Ástrono- 
mía, Filosofía, Medicina é Historia. La mayor 
cultura se encuentra hoy en el Omán. 

La religión primitiva de los árabes cra el sa- 
beismo; había también idólatras, cristianos y 
judios. En el Heyaz existía el famoso templo de 
la Caaba. Mahoma transformó la religión de su 
pueblo, y hoy los árabes son musulmanes. V. 
IsLam y MAHOMA. . 

La industria está muy atrasada; el comercio 
lo monopolizan los mercaderes banianos, de ori- 
gen indio, Exporta la Arabia, café, dátiles, pie- 
les y caballos principalmente. Importa de la In- 
dia y Persia, telas de algodón y seda especias y 
azúcar; del Africa esclavos y goma; armas de la 
Turquía asiática, y artículos de lujo de Europa. 
Beit-el-Fakih es el principal depósito de café y el 
mercado más concurrido dela Arabia. Los puer- 
tos de Hodeidah y Loheia tienen hoy más im- 
portancia que la Meca, Carreteras ó caminos, tal 
como nosotros los entendemos, no hay en la Ara- 
bia. Las caravanas siguen ladirección de los gran- 
des vads, ó valles secos, por los Ingares en que hay 
oasis ó pozos, Las lineas mas frecuentadas por 
aquéllas son: el Camino de los peregrinos desde 
la Siria y desde el istmo de Suez å la Meca por 
el Heyaz; los que conducen & la ciudad Santa 
desde Bagdad por el Yebel Xemmar y desde 
Sana por el Yemen, y los de Riail, capital del 
Neyed, á la Meca y al Mar Rojo por el uad 
Imarige; al Asir porel nad Dauasin; á Mascate 
por El Ahsa; å Basora y Bagdad por el Desierto 
ó el Yebel Xemmar, y 4 Damasco por el Yof y el 
uad Serhan. 

No pnuerle precisarse la población de la Ara- 
bia: unos autores la fijan aproximadamente en 
12000 000 de almas; otros la reducen á 5000000, 
de los que la mitad por lo menos corresponde a 
los únicos tres Estados que hay en la Peninsula, 
el Yemen, el Omán y el Neyed. El sultán de 
Constantinopla se titula soberano del Heyaz y 
aun del Yemen; pero tal soberanía es nominal, 
sobre todo en el Yemen, cuyo verdadero rey ó 
príncipe es el imam que reside en Sana. Pueblan 
el Asir tribus independientes, por más que pa- 
guen algunas tributo al imam de Sana. Los pai- 
ses del Sur, el Hadramant, el Mahrah y otros 
entre el Yemen y el Omán, están divididos en 
pequeños gobiernos, con sus jequesindependien- 
te. Los beduinos 0 nomadas del desierto son 
completamente libres, El Tehama ó Midian con 
la península del Sinai son de Egipto, 

Hist, - Desde remotos tiempos era conocida 
con el nombre de Arabah, llanura é desierto, el 
árido territorio comprendido entre Babilonia y 
Jerusalén, es decir, el N. de la actual Arabia, 
nombre que luego se extendió å toda la Penin- 
sula. En los primeros libros del Antiguo Testa- 
mento llámase å este país Kitim, que signitica 
Oriente. La primera noticia concreta la encon- 
tramos en el libro de los Reyrs, donde se men- 
ciona el viaje de la reina de Saba á la corte de 
Salomón. Saba era la capital de un reino impor- 
tante en la zona S. O, de Arabia, el actual Ye- 
men. Ptolemeo al describir la Arabia, la dividió 
en tres partes: Arabia Petrea, Desierta y Feliz, 
La primera, actual Heyaz con la región montuo- 
sa del Sinaí, confinaba al N. con la Judea y 
país de los Filisteos, al E. con la Arabia Desiey- 
ta, al S con la Arabia Feliz y al O. con el mar 
Rojo y con Egipto. Era el lugar ocupado por los 
filisteos, idumeos, amonitas, moabitas, ma- 
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dianitas, amalecitas y nabateos, yen el que per- 
manecieron los descendientes de Isracl durante 
30 años después que pasaron el Mar Rojo y an- 
tes de llegar á la tierra prometida, Petra fué su 
capital, y su puerto más importante Asiongaber 
de donde partian las lotas de Salomón. La Ara- 


bia Desierta, Heremos de los griegos, hoy el Ne- > 


yed y toda la parte central y septentrional, limi- 
taha al N. con la Siria, Mesopotamia y Caldea, 
al E. con el Golfo Pérsico, al S. con la Arabia 
Feliz y al O, con las Arabias Petrea y Feliz. 
Estaba poblada por árabes nómadas divididos 
según Ptolemeo en diez pueblos, á saber: can- 
chabenos, catanos, angubenos, raabenos, orehe- 
nos, acsitas, masanos, agreos, bastaneos y mar- 
tneos, La Arabia Feliz ú Yemen estaba al S. 
y O. de las anteriores, y escritores griegos y vo- 
manos la pintan como un verdadero paraiso, 
donde abundaban preciosos metales y aromati- 
cas plantas: su reino más importante era el ya 
citado de Saba, y entre sus pueblos los más nom- 
brados, los sabeos, los sarracenos y los home- 
ritas. (V. ÁRABES ANTES DE MAHOMA.) La ca- 
pital era Mariaba, al E. de Saba. 

Los romanos durante cl período de la Re- 
púbica sólo conocieron de nombre la Arabia; 
pero en los primeros días del Imperio, en el aho 
22 a. de J, ©., enviaron una expedición militar 
á las ordenes de Aelio Gallo, prefecto de Egipto, 
que recorrió el Heyaz y el Yemen y pasando 
más allá de Mariaba ó Mareb, avanzó hasta e) 
Hadramaut. No cousiguieron sin enbargo los 
romanos implantar su dominación en la Arabia; 
los reyes del Yemen siguieron independientes y 
conservando predominio sobre los demás Estados 
del O, y S. de la Peninsula hasta que á media- 
dos del siglo 1v y á consecuencia de la batalla 
de Jazas las tribus maaditas del lleyaz se hicie- 
ron independientes de aquéllos, En el siglo vr, 
hacia 530, el Yemen fué conquistado por el rey 
de Axum, Abisinia, y no recobró su libertad 
hasta los primeros años de la siguiente centuria. 
Ya había nacido Mahoma, y desde esta época 
la historia de la Arabia va envuelta en la histo- 
ria del Islam y del califato oriental. 

Abnl'eda, el-Edrisi, Ulavi-Jalla y otros geúgra- 
fos árabes y turcos escribieron descripciones de 
la Arabia, únicas conocidas en Europa hasta 
muy entrado el siglo xviir. La exploraciun cien- 
tílica de esta peninsula comenzó con el viaje de 
Niebuhr, en 1762, que visitó el centro del Ye- 
men. Continuaron la obra del viajero dinamar- 
qués el español Badía en 1807, que estuvo en la 
Meca; Seetzen en 1810, y Burckhardt en 1814 
y 15, que recogió excelentes datos sobre el Ie- 
yaz, el Yemen y el Desierto. De 1810 å 1820, 
con motivo de las expediciones egipcias contra 
Jos ualıabitas se ampliaron los reconocimientos 
hacia el interior, En 181%, el capitán Sadler, 
enviado por el Gobierno colonial de la India in- 
glesa con una misión á Mehemet-Alí, atravesó 
la Arabia desde el Golfo Pérsico al Mar Rojo, pa- 
sando porel Neyed y por la Meca. Ruppel en 1926 
y 1831 exploró el litoral del Heyaz y la Arabia 
Petrea. Con ocasión de los trabajos hidrograficos 
hechos por la Marina inglesa en las costas ile la 
Arabia de 1819 á 1845, varios oficiales emppren- 
dieron excursiones por el litoral y hacia el inte- 
rior; Carless exploró las tierras del golfo de 
Acabah, y con Wellsted visitó las minas inme- 
diatas á la rada de Uey, en la costa del Heyaz 
septentrional; Cruttenden recorrió el Yemen de 
Moka å Sana, y Carter y Wellsted exploraron la 
costa meridional. En 1843 Arnaud penetró en 
el Yemen hasta Mareb, la antigua ciudad real 
del país de Saba, y el barón Wrede visitó el Ha- 
dramaut. El finlandés Wallin recorrió el inte- 
rior de la Arabia en 1845 y 1848; en el primer 
viaje llegó hasta el Yof, por el uad Sirhan, y 
desde el Yof marchó al Yebel Xemmar y luego 
å Medina y á la Meca; en el segundo viaje visitó 
también el Yebel Xemmar y luego se dirigió ha- 
cia el valle del Eufrates, de snerte que atravesó 
la Arabia de O. å E. Palgrave en 1862 y 1863 
cruzó también la Peninsula de N. O. á S. E., y 
su viaje es el más importante que en aquel pais 
se ha hecho, porque reconoció la meseta monta- 
ñosa de la región central y recogió interesanti- 
simos datos sobre la geografía fisica y el estado 
político de las tribus del interior. Posteriormen- 
te, el conocimiento geográfico de la Arabia se 
ha completado gracias á los viajes de Pelly (1864), 
desde el golfo Pérsico á Riad, cap. del Neyed; 
de Guarmani (1864), de Jerusalén å Caxim, 
al N, del Neyed; de Maltzan, Munzinger y Ha- 
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levy (1869-1870) en cl extremo S. O. de la Pe. 
ninsula; de Manzoni (1877), de Aden á Sana, y 
de Ricardo Burton, al Midian (1877), quien años 
antes, disfrazado de peregrino musulmán, había 
visitado las dos ciudades santas del Heyaz, 
En 1879 el inglés Blunt, acompañado de su es- 
posa, fué desde Bagdad hasta Yob y Yebel 
Xemmar, siguiendo el camino que los peregri- 
nos persas llevan para ir àla Meca; el término 
de la expedición fué Mail, y desde aquí los via- 
jeros volvieron á Bagdad con una caravana de 
mis de 1000 peregrinos; Blunt dió nuevas noti- 
cias sobre la condición fisica del gran desierto 
arenoso del Neful y sobre las tempestades de 
arena y de vientos emponzoñados. Casi por el 
mismo tiempo el francés Jlubner, desde Da- 
masco marchó también al Vof, atravesó las are- 
nas de Nefna y llegó á Hail. En 1882 el doctor 
Langer fué asesinado á pocas jornadas de Aden, 
después de haber visitado el Hadramaut y el 
Yemen, y recogido preciosas noticias geográficas 
y arqueológicas por encargo de la Academia 
cientilica de Viena, En junio de 1884 sufrió la 
misma suerte Hubuer, cerca de Labeg, entre 
Yedda y Hail. 


ARABÍA:f. ant. Ananr, ó idioma de los árabes, 


ARÁBICO, CA (del lat. arabicus): adj. Ará- 
BIGO. 


Poco distante estå la boca del Mar Rojo, ó 
seno ARÁBICO. 
MARANA. 


ARABIDA: f. Bot. V. ARABETA. 


ARABIDEAS (de arabida): f. pl. Bot. Tribu de 
Crucileras caracterizada por tener una silicua es- 
trecha y alargada, las semillas generalmente bi- 
seriadas y los cotiledones abrazadores. 


ARABIDIO (de avabida): m. Bot. Género de 
Cruciferas silicuosas, formado con una especie de 
arabetas. Tiene por tipo este género la Arabela 
de los Alpes, que se cultiva en los jardines como 
planta de adoruo, 


ARÁBIDO (de arabina): m. Quim, Combina- 
ción de la arabina con los ácidos y otros cuerpos. 
Se conove el arábido nítrico, cuerpo explosivo, 
obtenido con el ácido nítrico fumante, y el ará- 
bido agállico, que se forma mezclando ácido agá- 
llico y goma soluble. Los mucilagos representan 
también arábidos derivados probablemente de 
varias moléculas de arabina. 


ARABIDOPSIS (de arábida y del gr.ó1;, aspec- 
to): m. Zot. Sección del género Sisimbro, de la 
familia de las Crneiferas. 

ARÁBIGO, GA: adj. Perteneciente á la Arabia. 


Dicen las historias ARÁBIGAS y algunas grie- 
gas, elo. 
HURTADO DE MENDOZA, 
Cuenta Cide Hamete Benengeli, autor ARÁ- 
BIGO y manchego, etc. 
CERVANTES. 


— ARÁBIGO: M. ARABE, idioma de los árabes. 


En el año de 1254 ordenó (el rey D. Alfonso 
el Sabio), que se estableciesen en Sevilla estu- 
dios generales de latin y ARÁBIGO. 


CONDE. 


= ESTAR EN ARÁRIGO una cosa; fr. fig. y fam. 
Ser muy dificil entenderla, 

ARÁBIGO (GoLFo): Geog. V. Roso (Mar). 

ARABINA (de Arabia): f. Quim. Principio que 
existe en la goma arábiga y en la del Senegal, 
encontrándose en la proporcion de 95 por 100. 

La arabina se ha tenido hasta hace poco por 
un cuerpo neutro; pero Fremy ha mostrado re- 
cientemente «que posee propiedades de ácido, 
dándole el nombre de ácido yúmico. Según dicho 
químico, la goma arábiga está constituida por 
ácido gumico y cal, formando gimato de cal. 
Para separar el ácido gúmico, se trata una diso- 
lución concentrada de goma por ácido elorhidri- 
co, y «despmés se precipita por alcohol; el precipi- 
tado se recoge, se lava con alcohol y se deseca. 
Preséntase bajo la forma de una masa amorfa, 
blanca, opaca, pero por la desecación toma aspec- 
to vitreo. 

Desecado & 100° el ácido gúmico tiene por 
composición CM H? 0%; y entre 120 y 130° pier- 
de 2 H?O, quedando con una fórmula doble que 
la del almidón y celulosa. Puede obtenerse tam- 
bién tratando una disolución de goma por sub- 
acetato de plomo; se forma un precipitado de 
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mmato de plomo, que se descompone en agua 
or el hidrógeno sulfurado y luego se pre- 
cipita el líquido tiltrado con alcohol, lavando el 
precipitado. Por la dialisis se separa también e 
aci ůniico. 
acido Babina ó ácido gúmico es muy soluble eu 
agua y su disolución desvía á la izquierda el 
Yano de polarización de la luz. Forma con las 
bases, gumatos, «de los cuales son solubles en 
agua los de potasa, cal y barita; y otros son 
insolubles, como el gumato de plomo, que re- 
sulta de precipitar una disolución de goma por 
el subacetato «de plomo. Cuando se calienta el 
ácido gúmico á la temperatura de 120° á 150° se 
transforma en ácido metayúmico, que es insoluble 
en el agua; pero por la ebullición se hace soluble 
volviéndose á convertir en ácido gúmico. Los 
umatos se convierten del mismo modo en me- 
tagumatos cuando se les calienta; pero por la 
ebullición con agua se hacen solubles, volvién- 
dose á transformar en gumatos. Esta transforuta- 
ción se observa en la goma arábiga, que es un 
gumato solubie. Por la acción del ácido nitrico 
se convierte la arabina en ácido múcico, oxálico 
y tártrico. Las disoluciones de goma arábiga se 
alteran al cabo de mucho tiempo, formándose 
una materia azucarada. Cuanto se calienta una 
disolución de goma con ácido sulfúrico dilul- 
do, se forma una sustancia azncarada (gluco- 
sa), que desvía á la derecha el plano de polari- 
zación de la luz. 

El búrax y las sales alcalinas aumentan la 
viscosidad de las disoluciones gomosas, 

La goma en disolución pudiera confundirse 
con la dextrina, porque ambos cuerpos dan vis- 
cosidad al agua. 

ARABIO, BIA (del lat. arabíus): adj. ARÁBIGO. 

No es mucho que la zarza en tor se mude, 

Y que el álamo sude 

En competencia de la mirra ARABIA. 

B. L. DE ARGENSOLA. 

—Arasto (EscoLÁsTiCO): Biog. Poeta griego 
del último tercio del siglo 11. No se tienen datos 
de su vida; pero como quiera que uno de sus 
epigramas tenga por asunto el retrato de Longi- 
no, prefecto de Constantinopla en el reinado de 
Justiniano, puede inferirse que vivió en la época 
de aquel emperador. Se conocen de él siete epi- 
gramas recogidos por la Antología gricga. 


ARABIÓN: Geog. ant. Castillo situado å orillas 
del río Strenga, en Persia, en el que se refugió 
Manes perseguido por los sacerdotes contrarios 
á su doctrina, 

ARABISMO: m. Giro ó modo de hablar propio 
y privativo de la lengua árabe. 

~ ARABISMO: Giro ó modo de hablar de esta 
lengua empleado en otra. 

- ARABISMO: Empleo de tales giros ó cons- 
trucciones en distinto idioma, 


ARABISTA: com. Persona que cultiva la len- 
gua y literatura. 


ARABISTÁN: Geog. Nombre con que son cono- 
cidos en la Turquia asiática y Persia los territ. 
ó prov. en que predomina la raza árabe: tales 
son: el Zral:-Arabi, el Yedsiré ó Al-Vedsiré ó 
Mesopotamia, la Siria y el Jusistán. Véanse. 


ARABITAS: Geog, ant. Tribu de la Gedrosia, 
que habitaba en la costa de esta región asiática, 
cerca de las boras del Indo, en territorios de los 
actuales Belnchistán é Indostán. 


ARABKIR Ó ARABGUIR: Geog. Ciudad de la 
Armenia turca, capital de distrito en el bajala- 
to de Sivas, cerca de un pequeño afluente de la 
derecha del Enfrates. Su nombre antiguo es Na- 
rin. La ciwlail actual es moderna: data de prin- 
cipios del siglo x1x, tiene 6000 casas, de las 
(ue 4800 están habitadas por turcos y 1200 por 
armenios. Posee importantes mannfacturas de 
algodón, que ocupan á un millar de trabaja- 
dores, 

ARABLAY 6 ARRABLAY (PEDRO DE): Biog. 
Cardenal del Sacro Colegio y canciller de Francia 
del siglo X1v. Recibió la guarda de los sellos 
en el reinado de Luis X y fué llamado al 
cardenalato por el papa Juan XXII Al ad- 
venimiento de Felipe el Largo, en sus manos 
juraron los señores y las comunidades no reco- 
nocer otro rey que Felipe y sus descendientes. 


ARABLE: adj. A propósito para ser arado. 


La sobra de terrenos ARABLES, no ya en 
despoblado, sino en todas, etc. 
OLIVÁN, 
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ARABO: m. Bot, Árbol silvestre de la Isla 
de Cuba, que corresponde á la especie Erythro- 
xyllum odoratum, Maef., tamilia de las lritro- 
xiláceas. V. ERYTROXILO. 


ARABRICA: Geog. ant. C. lusitana, estipendia- 
ria, que hizo obstinada resistencia á los romanos, 
y cuyos habitantes, cuando éstos los sitiaron, 
arrojaron por los muros á los viejos, mujeres y 
niños y cuantos no servían para la defensa. Su- 
ponen algunos que es la misma Jerabriga ó Ge- 
rabriga del /tinerario, en el camino de Lisboa á 
Mérida y á Braga, es decir, la actual Villafran- 
ca de Jiva, á la derecha del Tajo. Barreiros y 
Weseling la reducen á 4lemquer; Meneses Vas- 
concelos, Masdeu y Cortés á Povos. En el puente 
de Alcántara se nombraá los Arobrigenses, y 
Ceán los reduce å una dehesa próxima á Brozas, 
llamada Araya, donde se han encontrado ruinas 
romanas, sepulcros y epitafios. 


ARABSCHAH: Biog. Sabio muslim; floreció 
en el siglo xv de la era cristiana. Compuso este 
sabio diferentes obras á cual más interesante; 
pero aquella por la cual su nombre es conocido 
de la posteridad fué la Historia de Tamerlán, 
que escribió en lengua árabe. Se ignora la época 
fija del nacimiento de Arabschah; sólo se sabe 
que vivió largo tiempo en Damasco (Siria), en 
cuya ciudad murió en el año 1450 de Jesucristo, 


ARABUS: Geog. ant, Rio de la Gedrosia, que 
separaba á los Arabitas de los Oritas. Hoy se 
llama Arabah ó Puraly. 


ARACA: Geog. Caserío en el ayunt. y p. j. de 
Vitoria, prov. de Alava; 5 casas. 


— ARACA: Geog. Pueblo en el dep. de la Paz, 
Bolivia, sit. al S. E. de la Paz y al S. del monte 
Tllimani,con minas de oro que han dado conside- 
rable producto en la época de la colonización y 
que hoy explotan varias sociedades particulares. 


ARACACHA (de arateacha, vocablo indigena): 
f. But. Género de plantas de la familia de las 
Unmbeliferas, tribu de las Ammíneas. Comprende 
dos especies que habitan en la América del Sur. 
Una de ellas, la aracacha comestible, tiene raices 
tuberosas que desempeñan un importante papel 
en la alimentación del pueblo peruano. Los en- 
sayos practicados hasta ahora en Europa no han 
dado resultados útiles. 


ARACAJU: Geng, C. cap. de la prov. de Sergi- 
pe, Brasil, á orillas del rio Cutinguiba, cerca de 
la costa; 8 000 habits. 


ARACALDO: Gcoy. Lugarcon ayunt. en el p. j. 
de Durango, prov. de Vizcaya, dioc. de Vitoria; 
120 habits, Sit. en la falda del monte Unzueta 
y orilla derecha del rio Nervión. Cereales, frutas 
y hortalizas. 


ARACAMAS: Geog. Barriada en el ayunt. de 
Cegama, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 
6 casas. 


ARACA-MIRI: m. Bot. Arbusto del Brasil, co- 
nocido por sus propiedades astringentes. 


ARACÁN: Geog. V. ARAKAN. 


ARACANGA: m. Zool, Ave perteneciente al gé- 
nero Psittaccus ó Ara subfamilia de los sitacinos, 
familia de los psitácidos ó loros. Es la especie Ps. 
macao y puede tignrar entre las mayores queseco- 
nocen, pues mide 012,86 de largo, de los que 0m, 32 
pertenecen å la cola; la longitud de las alas es de 
0m, 40, y el ancho de su pecho de 072,15. Las plu- 
mas pequeñas son de color rojo escarlata, algo 
más claras en las regiones de la frente y de las 
orejas; las de la parte posterior del dorso y las 
tectrices, de color azul celeste; las rémiges de la 
mano y el brazo, las tectrices y la punta de las 
alas, de color azul oscuro muy brillante; las 
grandes tectrices de las alas y las largas plumas 
del hombro, amarillas anaranjadas, con algunas 
manchas verdes en la punta; las rémiges, de color 
escarlata y azul celeste en las puntas; las plumas 
restantes son también de color escarlata muy 
vivo; los ojos de color blanco amarillento; la 
parte desnuda de las mejillas, parda; en el pico, 
la mandibula superior es hlanea con una mancha 
triangular negra, y la inferior negra por comple- 
to; los pies son pardos. 

Esta ave habita en la parte N. de la América 
meridional, desde Bolivia y el N. del Brasil, 
hasta Guatemala y Honduras. En el Perú yare- 
ce que también se halla en abundancia, v algu- 
nos aseguran que también se la encuentra en 
Méjico. 


ARAC 469 
Su alimento consiste en frutas y semillas que 

cogen en las selvas virgenes que habitan. Para 

conocersus liábitos, costumbres, etc., V. ARARA. 


ARACANTO (del griego 9z, en duda, y 
áxaU>, espina): m. Zovi. Género de coleópteros 
tetrámeros, parecidos á los gorgojos. Es tipo de 
este género el aracanto pálido, que vive en la 
América del Norte. 


ARACARI: m. Zool. Género de aves trepadoras 
parecidas á los tucanes. Contiene este género 
muchas especies que viven en la América del 
Sur. 


ARACATCHA: f. Bot, V, ARACACHA. 


ARACATI: Geog. C. de la prov. de Ceará, Bra- 
sil, en la orilla derecha del Jaguaribe; 900 habi- 
tantes. Su nombre en el idioma de los indios 
Pitaguares significa viento del Norte, aludiendo 
sin duda al insalubre viento que allí sopla, pro- 
cedente del N. y N. E. Su puerto, en la desembo- 
cadura del río, tiene poco fondo. Exportación de 
algodones, azúcar y pieles, 


ARACATO (de aráguico ): m. Quim. Combina- 
ción del ácido aráquico con una base, Los ara- 
catos que han sido estudiados son los siguientes: 

Aracato amónico. — Tiene por fórmula 

C2 H3 (NH $)02, 
Se obtiene dejando enfriar lentamente una solu- 
ción alcohólica de ácido aráquico saturada por 
amoníaco. Se presenta en agujas muy ligeras que 
pierden amoniaco en contacto del aire. 

Aracato barítico (C*0H 90? ¥ Ba. — Es un 
polvo cristalino, insoluble en el agua y soluble 
en el alcohol hirviendo. 

Aracato cúprico (C20H*90*)*Cu. —- Es un pre- 
cipitado blanco verdoso que adquiere poco á poco 
estructura y forma cristalina. Se forma por do- 
ble descomposición. 

Aracato magnésico (C2 11302)? Mg. — Se obtie- 
ne precipitando una disolución alcohólica de 
aracato amónico por otra solución alcohólica de 
acetato magnésico. Es un polvo cristalino ligero, 
difícilmente soluble en el alcohol é insoluble en 
el agua. Por lavados repetidos se transforma en 
una subsal. 

Aracato potásico (C*H390?K), — Se prepara 
hirviendo durante bastante tiempo el ácido ara- 
quico con una solución concentrada de potasa y 
haciendo pasar después una corriente de gas 
ácido carbúnico á través del liquido para preci- 
pitar el exceso de potasa en forma de carbonato. 
Se decanta el líquido, se evapora á sequedad y se 
trata el residuo por alcohol de 95° que disuelve 
el aracato potásico, el cual se purifica por repe- 
tidas cristalizaciones, Es un cuerpo cristalino, 
soluble en el alcohol y en 15 veces su peso de 
agua hirviendo. 

ARACEAS: f. pl. Bot. Nombre dado por Schott 
al orden ó familia de las Aroideas, y que hoy se 
considera como una subfamilia solamente. Com- 
prende cinco tribus, cuyos géneros tienen por 
caracteres comunes: flores desprovistas de pe- 
riantio; estambres separados de los pistios que 
ocupan la base del espádice, y los estambres 
superpuestos, V, AROIDEAS. 


ARACELI: Geog. Sierra y santuario en la pro- 
vincia de Córdoba, término de Lucena, asi la- 
mados porque entre las ruinas de un templo ro- 
mano se descubrieron muchas aras ó altares. 


- ARACELI: Geog. ant. ©. de los várdulos, 
España, cuyos habitantes, sitiados por los ro- 
manos, prefirieron en gran parte morir antes 
que rendirse. Estaba en el camino de España á 
la Aquitania, entre Alba y Alantona, hoy Huar- 
te ó Arbizu, en el valle de Araquil, Navarra. 


ARACENA: Geog. Sierraen la prov, de Huelva, 
divisoria entre las aguas que afluyen al Odiel y 
los rios que se dirigen al Guadiana hacía el O. 
Pertenece al sistema Mariánico; se halla cubier- 
te de arbolado de castaños, nogales, encinas y 
alcornoques, y sus laderas están cultivadas con 
bastante esmero, 


- ARACENA: Geog. P. j. en la prov. de Huel- 
va, aud. territ. de Sevilla, con 30 villas, 450 ca- 
serios y 1400 viviendas y edifs. aislados que 
forman los 30 ayunts. siguientes: Alájar, Almo- 
naster la Real, Aracena, Aroche, Arroyomolinos 
de León, Cala, Campofrío, Cañaveral de León, 
Castaño del Robledo, Corteconcepción, Corte- 
gana, Cortelazor, Cumbres de Enmedio, Cum- 
bres de San Bartolomé, Cumbres Mayores, En- 
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vinasola, Fuenteheridos, Galaroza, Granada (La), 
Higuera junto á Aracena, Hinojales, Jabugo, 
Linares de la Sierra, Marines (Los), Nava (La), 
Puerto-Moral, Santa Ana la Real, Santa Olalla, 
Valdelargo y Zufre; 55000 habits. Conlina al N. 
con la prov. de Badajoz; al E. con la de Sevilla; 
al S. con el p. j. de Valverde, y al O. con Por- 
tugal. Terreno montañoso, sobre todo en la par- 
te N., que es la más oucid. de Sierra Morena, 
con minas de cobre y canteras de jaspe y mår- 
mol. Riegan el partido los rios Chanza, Odiel, 
Múrtiga y Huelva. 

—- ARACENA: Geog. Villa con ayunt. al que 
están agregadas las aldeas de Carboneras, Casta- 
ñuelo, Corterrangel, Jabuguillo, La Umlvia y 
Valdezufre; cabeza de p. j., prov. de Huelva, 
dióc. de Sevilla; 5700 habits. Sit. en un valle 
y sobre algunas colinas, rodeada de montañas 
en la misma sierra de su nombre, cerca de los 
lugares en que nacen los ríos Odiel y Huelva. 
El terreno es todo de sierra, pedregoso; pero 
como las aguas abundan, se presta en muchas 

artes al plantio de viñedos, olivares y otros 
brutales. Produce principalmente aceite, bellota, 
castañas, frutas y hortalizas. Ganado de cerda y 
vacuno, eu especial toros de lidia. Fábrica de 
curtidos. Restos de antiguos torreones y muros, 

Hist. - Créese que esta población fué la anti- 
gua Arunda. Algunos autores colocaron en Ara- 
cena la ciudad Loelia; otros atribuyen su funda- 
ción á los griegos, Jamándola Arcena, y hay 
también quien snpone que la fundaron los mo- 
ros con el nombre de Arbacén. En 1251 se en- 
tregó esta villa al rey de Portugal. ln marzo 
de 1810 hubo en Aracena un combate entre las 
tropas de Ballesteros y las del mariscal Mortier. 

= ARACENA (GrEGO RIO): Biog. Político chile- 
no. N. en la Serena el 1772; M. en Vallenar el 
1835. Comerciante acaudalado de la provincia 
de Coyuimbo, puso toda su influencia al servi- 
cio de la revolución; rompió sus relaciones con 
sus antiguos corresponsales, la mayor parte 
europeos, y por cuantos medios pudo, procuró 
hacer independiente å su patria, inspirando å la 
vez sus actos en las reglas de la virtud y del 
amor al bien público. 


= ARACENA (DomIxGO0): Biog. Escritor chile- 
no. N. en Santiago en 1810; M. en 1874. Abrazó 
el estado eclesiástico (1831), y consagró toda su 
actividad al estudio. Ordenó y clasificó la Bi- 
blivteca Dominica, una de las màs ricas de la 
América española, y desempeñó durante más de 
25 años el puesto de bibliotecario en su conven- 
to. Descubrió y publicó las reglas y constitu- 
ciones dominicas; fué en tres periodos con: 
tivos prior y vicario general de la Recoleer 
Dominicana; enseñó Humanidades y Teología, 
Presentó al concilio que delinió el famosodogma, 
un Dictamen sobre la dechuración dogmática del 
privilegio de la [umaculada Concepción de la 
Santisima Virgen María, que obtuvo una pri- 
mera mención honrosa. Mostróse toda su vida 
modesto, sincero y virtuoso, y falleció cuando era 
miembro de la Universidad de Chilo, de la Aca- 
demia romana y del Instituto episcopal del Bra- 
sil. Además de sus obras inéditas, merecen ser 
conocidas las siguientes : Biografía del Padre 
Dicgo de Ojeda; Recuerdos del Padre Francisco 
Alvarez; la América pontificia, traducción libre 
corregida é ilnstrada con notas y apúndices de 
una obra escrita en latín por el padre Simún 
Marques, etc. 


ARACILI: Geog. ant. Población citada en mo- 
nedas procedentes de las provs, de Soria y Zara- 
goza. Heiss opina que el nombre está formado 
con las dos palabras Ars Ocili, fortaleza de 
Ocili, e. mencionada por Appiano como existen- 
te en la Celtiberia, hoy Medinaceli. - 

ARACILLO ó ATRACILLO: Geog, ant, Lugar 
de la antigna Cantabria, España, célebre por 
haber sido teatro de una de las latallas que se 


dieron durante la guerra cantábrica, Hoy Ara- . 


dillos, cerca de Reinosa, 


ARACIÓN (del gr. xza2:0, botella): m. Bot. 
Género de plantas de la familia de las Compues- 
tas, tribu de las Chicoriiceas. 


ARACK: m. Hiy. Licor espirituoso obtenido 
del arroz y usado en la India, También se obtie- 
ne con azúcar y jugo de nuez de coco que se ha- 
cen fermentar Juntos; y asimismo con el jugo que 
exuda de las incisiones que se practican en el 
cocotero y cuyo jugo se denomina toddy. Se usa 
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como los demás licores espirituosos y es muy ar- 
diente, 

ARACNCRINO: m. Paleont. Género fósil de 
equinodermos crinoides, de la familia de los cia- 
tocrínidos, propio del silúrico superior. 

ARACNÉ: Geog. Monte en la Morea, Grecia, 
cerca del camino de Nauplia á Epidauro. Al pie 
de este monte hállause restos de una pirámide 
de construcción cielópea que parece ser la pirt- 
mide que, según Pausanias, se elevó sobre el 
terreno en que fueron sepultados los guerreros 
muertos durante la guerra civil de Proeto y 
Acrisio. 

ARÁCNIDA: Mit. El ingenio sutil de los grie- 
gos invento la compararación de los linos teji- 
das que producían las mujeres con la tela de ara- 
ña, y de esta comparación nació la leyenda de 
Arácnida, doncella de Lidia, que sobrepujaba á 
todas las mujeres por su habilidad en el bordado 
de telas. Envanecida de ello, quiso competir con 
Minerva, produciendo una magnifica obra donde 
estuvieran representados los amores de los in- 
mortales; Minerva quedó vencida y desesperada 
de no poder hallar imperfección algnna en la 
obra de Arácnida, destruyúla, transformando å 
la doncella en el insecto cuyo nombre llevó, Se- 
gún Decharme, esta fábula expresa, á la par que 
la imagen natural de la tela de araña, que debió 
servir de modelo para los primeros tejidos, la 
rivalidad entre los productos de la industria 
textil de la Lidia y los de la industria heléni- 
ca. V. MINERVA. 


ARÁCNIDO, DA (del gr. 224/17, araña): adj. 
Zool. Se dice de los animales articulados, sin 
antenas y con respiración pulmonar ò traqueal, 
cuatro pares de pies, y la cabeza y el tórax, y 
á veces también el abdomen, confundidos. Usa- 
se t. €. s. 

— ARÁCNIDOS: m. pl. Zool, Animales que for- 
man el cuarto orden de la clase de los aracnói- 
deos, que es la segunda de la rama de los articu- 
lados. V. ARAXELDOS., 


ARACNIO (del gr. 294, v:0v, tela de araña): m. 
Dot. Género ile hongos gasteromicetos que tienen 
rl aspecto de los del género Buvista y cuyo pe- 
ridio interno, suberoso, se parte irregularmen- 
te para dar paso à pequeños conceptacnlos glo- 
bulosos llenos de finos esporos lerruginosos. 

ARACNOIDE (del gr. x2%/vx, araña, y 2595, 
semejante á): alj. Lot, Se dice de una planta ó 
de un órgano cubierto de pelos largos, finos, 
blandos, entrecruzalos como una tela de araña. 

= ARACNOIDE: m. Zool, Especie de mono ame- 
ricano perteneciente al género Ateles. Se dice 
más vulgarmente Munros arañas. 

- Anacxorpre: Zool. Especie de polípero per- 
teneciente al género Astrea cuya textura presen- 
ta el aspecto de una tela de araña, 

- ARACXOIDE: Zvol, Nombre dado å algunas 
orugas de los géneros Cono, Espondilo, ete., eri- 
zadas de púas ó surcadas de estrías muy finas 
que tienen el aspecto de una tela de araña. 

ARACNÓIDEO, DEA (ile aracnoides): adj. 
Anal. Que tiene relación con la aracnoides. 

Liquido ó humor aracnóideo 6 subaracaóideo, 
V. CÉFALO-RAQUÍDEO, HUMOR. 

ARACNÓIDEO (del gr. 22%/vr, araña, y 2302, 
semejante): m. Zool. Género de equinadernos de 
la clase de los equingides, orden de los clipeas- 


Aracaóideo aplanado 


troidos, familia de los esentélidos. Se conoce la 
especie dracnóideo aplanado, que tiene e) cuerpo 
achatado, con ambnlacros triangulares, largos, 
estrangulados hacia la mitad, pero ensanchin- 
dose en seguida considerablemente, 

Las zonas porileras son regulares hasta la mi- 
tad de su longitud, y después aparecen los poros 
por pares aislados, llegando asi hasta la cirenn- 
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ferencia del dermato-esqueleto. Todas las super- 
ticies están cubiertas de sedas sumamente finas, 
Habita los mares del Norte, ` 
Z ARACXUIDEOS: m. pl. Zool. Animales que 
constituyen la segunda clase de la rama ó tipo 
de los articulados, quinta del reino animal, según 
la moderna elasilivación. Los caracteres con que 
se designa ó distingue á esta clase son: artropo- 
dos ó articulados, traqueadlos, desprovistos de 
alas, con un celulotúrax, dos pares de mandibu- 
las, cuatro pares de patas y un abdomen ápodo, 
. Los aracuvideos presentan tres grandes varia. 
ciones en la forma general del cuerpo. Ll tórax 
y la cabeza se hallan confundidos de tal manera 
que entre los dos forman un corto cefalotúrax: 
esto ocurre en la inmensa mayoría de las espe- 
cies, exceptuindose de esta regla solamente dos 
Ó tres. El abdomen, por el contrario, cambia 
mucho y se hallan muy grandes diferencias res- 
pecto á él. En los arácnidos ó verdaderas arañas 
es grueso, globuloso, sin divisiones, y se halla 
unido al cefalotórax por medio ile un corto pe- 
tliculo; en los escorpiunes, por el contrario, el ab- 
domen se prolonga, es bastante estrecho y se 
halla articulado con el cefalovórax en toda su 
anchura; se halla dividido en dos partes, un 
preabdomen, ancho y compuesto de varios ani- 
llos distintos, y un postabdomen estrecho, largo, 
anillalo también y muy movible, En los ácaros 
el abdomen no se halla anillado, pero está con- 
fundido completamente con el cefalotórax. Los 
pentastomidos por su parte tienen tal estructura 
de cuerpo, que se parece á la de un gusano que 
se hallara provisto de dos pares de ganchillos 
colocados simétricamente en la parte anterior, 
haciendo el papel de miembros; éstos han sido 
clasificados por las razones que se acaban de ex- 
poner, entre los gusanos intestinales con el nom- 
bre de linguiitulos, atendiendo para ello, á la vez 
que á su lorma, á su parasitismo; pero el examen 
detenido ha disipado este error, colocándolos en 
el Ingar que verdaderamente les corresponde. 
Un detalle caracieristico de los aracnóideos es 
la marcada reducción de la región celalica á la 
cual pertenecen dos pares de miembros que fun- 
cionan como piezas bucales. Todavía no lia po- 
dido determinarse con seguridad si el primer 
par de los citados apéndices corresponde morfo- 
lógicamente a las antenas, ó bien si, como ase- 
gura Erichson, corresponde å las mandíbulas de 
los insectos y erustiiceos, La primera opinión se 
apoya en el origen de los nervios que se encuen- 
tran en dichos apéndices. Estos constituyen, 
unas veces, una pinza ó tenaza didáctila lorma- 
da por una prolongación de la penúltima arti- 
culación y por el artejo terminal que puede mo- 
verse libremente; otras veces forman una especie 
de garra, cuando la articulación terminal está 
simplemente curvada, y la preredente no se pro- 
longa; también pueden constituir una especie de 
estiletes contenidos en un tubo formado por los 
miembros signientes, Los apéndices cefálicos del 
segundo par, ó mandíbulas, se componen de una 
articulación basilar en forma de lámina, que He- 
va un palpo maxilar muy semejante á una pata. 
Este palpo termina unas veces en una garra, 
otras en una especie de mano con dos dedos con- 
formados á manera de tenaza ó pinza, y otras 
se halla desprovisto de garra. Por regla gene- 
ral existe entre las articulaciones basilares de 
las mandibulas una pieza impar que hace las 
veces de labio inferior. Los cuatro pares de 
miembros que siguen á los ya citulos y que per- 
tenecen al tórax, son las patas motoras; el pri- 
mer par de estos miembros, casi siempre de 
diferente conformación que los restantes, se pro- 
longa á veces á la manera de un palpo y hasta 
puede funcionar con su articulación basilar co- 
mo una mandibula, Las patas se componen de 
seis ó siete articulaciones á las que se ha dado 
el mismo nombre que llevan las de los insectos. 
La organización interna de los aracnúideos 
presenta un numero de moditicaciones excesivo. 
El sistema nervioso está generalmente formado 
por una inasa ganglionar, colocada, unas ve- 
ces encima del esófago, y otras debajo; el ce- 


| rebro, á veces no está representado más que 


por ima pequeña faja transversal colocada sobre 
el esófago. Generalmente el cerebro se halla se- 
parado de la eadena ventral; ésta presenta seña- 
les de un desenvolvimiento muy diverso. En al- 
gunas familias se ha demostrado la existencia 
de nervios viscerales. Los órganos de los senti- 
dos estin generalmente menos desarrollados que 
en los crustáceos. La vista se halla representada 
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por ojos más ó menos grandes, que carecen en 
todos los casos de córnea de facetas, ión iles, 
simples, y cuyo número varia entre dos y loce, 
colocados simetricamente en la cara superior de 
cefalotórax. De los órganos auditivos nada se 
puede decir, pues á pesar de las minuciosas in- 
vestigaciones que se han llevado cabo no se 
han podido descubrir. Los del tacto, en cambio, 
se hallan repartidos en muchas partes, llenando 
estas funciones los palpos maxilares y las extre- 
midades de los miembros; en algunos aparec n 
en la base del abdomen unos apéndices especia- 
les en forma de peine, que constituyen otros 
nuevos órganos de tacto, particularmente en 
unos pequeños muñones de que se hallan provis- 
tos. El canal digestivo se extiende en linca recta 
desde la boca hasta la extremidad posterior del 
abdomen, y que se halla dividido en un estrecho 
esófago y un ancho intestino que por regla ge- 
neral está provisto de sacos laterales. Anejas al 
tubo digestivo se hallan las glándulas salivares; 
en los escorpiones y las arañas se ve un hígado 
formado por gran número de tubos ramificados; 
también se ven algunas veces, aunque muy po- 
cas, en la extremidul del intestino, los canales 
de Malpighi ù órganos urinarios. — 

Los aparatos de cireulación y respiración pre- 
sentan también diferentes grados de desarrollo 
muy diverso y uo faltan absolutamente más que 
en los acarinos inferiores. El corazón esti situa- 
do en el abdomen; tiene la forma de un vaso 
dorsal y prolongado, está dividido en varias 
cámaras ó cavidades y provisto de aberturas la- 
terales que dan entrada á la sangre; algunas 
veces presenta aortas simples ó ramificadas en la 
extremidad anterior y en la posterior, y en los 
escorpiones además existen arterias laterales. 
Los órganos respiratorios son unas cavidades 
Menas de aire que unas veces tienen la forma de 
tubos arborescentes (lráqueas), y otras de lámi- 
nas ahuecadas [pulmones ), colocarlas cn gran 
número, al lado las unas de las otras, como las 
páginas de un libro, presentando el conjunto de 
todas ellas el aspecto de un saco, Estos espacios 
Menos de aire, se mantienen constantemente 
abiertos por una mentbrava qnitinosa interna, 
de tal manera, que el aire puede penetrar en las 
tráqueas ó en los pulmones por unas aberturas 
(estiymatos), colocadas en la parte anterior del 
abdomen, y extenderse hasta las ramificaciones 
más distantes, 

Todos los aracnóideos, exceptuando á los far- 
digrados que son hermafroditas, presentan bien 
marcada la separación de sexos, Los machos 
tienen algunos caracteres exteriores especiales, 
por los «ue con facilidad puede distinguirseles 
de las hembras, como son, por ejemplo: su talla 
mucho más pequeña, la presencia de los órganos 
de fijación, ó el mayor tamaño y conformación 
de determinados miembros, Los órganos genita- 
les se componen casi siempre de tubos testien- 
lares, q ue en todos los casos se hallan en número 
pur, y delos que parten dos canales diferentes 
que, por regla general, antes de desembocar en 
un orificio común, ó por orificios distintos, á la 
base del alulomen, reciben los canales excretores 
de las glimlnlas accesorias, Generalmente no 
existen órganos de copulacion anejos å las aber- 
turas sexuales, mientras que los miembros que 
mas alejados se encuentran de ellas (en Jos arác- 
nidos, los palpos maxilares) pueden servir duran- 
te el apareamiento para transportar la esperma, 
Los organos genitales de la hembra consisten 
igualmente en glindulas pares, generalmente 
agrupadas y provistas de dos oviductos que, antes 
de desemborar en la parte anterior del abdomen, 
ordinariamente por un orificio común, se ensan- 
chan de modo que constituyen un receptáculo 
seminal que comunica con las glándulas acce- 
sorias, 

Algunos aracnúideos son vivíparos, si bien se 
encuentran en un número muy reducido fescor- 
pones y eenrinos ovoviviparos ); pero la mayor 
parte de ellos ponen huevos que llevan consigo 
en unas bolsas especiales, hasta el momento en 
que los pequeños abandonan su envoltura, Por re- 
gla general, los pequeños cuando acaban de nacer 
presentan ya la figura del animal adulto; sin em- 
bargo, en la mayor parte de los acarinos, les fal- 
tau dos patas, y aun las cuatro alguna vez, no 
apareciendo hasta después de verificadas las mu- 
las, Solamente un corto número de especies su- 
fren verdadera metamorfosis. 

Casi todos los araendideos se alimentan de 
materias animales líquidas, y muy rara vez de 
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Jugos vegetales. Las especies inferiores son pará- 
sitas; las de organización nids perfecta capturan 
presas vivas que consisten casi siempre en insec- 
tos, que matan por medio de un aguijón que se- 
grega veneno; casi siempre se alimentan con los 
Jugos que pueden absorber de dichas presas. Hay 
un grau numero de especies que tejen una espe- 
cie de telas en las cuales se enredan Jos animales 
que les han de servir de alimento; cuando cae 
alguna victima en dicha red, sale precipitada- 
mente el aracnóideo de su escondrijo, que por lo 
general se halla en uno de los extremos de la 
tela, y se arroja sobre el prisionero y teje con 
rapidez una de sus enmarañadas telas con que le 
envuelve, dejándole en la imposibilidad de haver 
el menor movimiento. Hay algunas especies que 
se atreven á atacar ú los pájaros y algunos pe- 
queños mamiferos. También las hay cuyo vene- 
no es de consecuencias muy funestas aún para el 
hombre. Los araundideos viven en todos los 
paises y en todos los climas; lo mismo en los 
bosques que en las rocas; tan pronto en las rui- 
nas como en las habitaciones. La mayor de las 
especies se ocultan durante el día y por la noche 
abandonan su escondite para dedicarse å la casa. 

La clase de los aracnóideos comprende nueve 
órdenes, que son: linguetúlidos, acarinos, lar- 
digrados, «rácnidos ó arencidos, faláugulos, pe- 
dipalpos, escorpiónidos, pseudvescorpiónidos y so- 
ly uyos, 


ARACNOIDES (del gr. x2p%yv:0v. tela de ara- 
ña, y ¿5+:, semejanza): Anat. Membrana sero- 
sa, concéntrica á la duramadre y que con ésta 
y la piamadre constituye la triple envoltura 
membranosa del eje cercbro-espinal. Llámase 
también meningea media, Como serosa, tiene 
dos hojas, parietal y visceral, aquélla adherida 
á laduramadre y ésta aproximada, sin adherirse, 
å la piamadre, circunstancia que da lugar á la 
existencia de un espacio lleno de serosidiul entre 
las dos hojas, y de otro espacio mayor ocupado 
por humor cëfulo-raquideo entre la hoja visceral 
de la aracnoides y la pinmadre. La porción de 
la aracnoides que envuelve al encéfalo se llama 
aracnoides ercucal, y la que envuelve å la mé- 
dula raquidiana 

La hoja parietal de la aracnoides crancal ta- 
piza la cara interna de la duramadre en toda su 
extensión siguiéndola en los distintos repliegnes 
que forina, como la hoz del cerebro, la tienda 
del cerebelo, ete, La hoja visceral más consisten- 
te no se aplica inmediatamente á la piamadre, 
ni penctra en las depresiones numerosas «que 
ofrece la superticie del encéfalo, sino que salta 
como un puente desde unas á otras elevaciones, 
dejando espacios mayores llamados confluencia 
al nivel de las depresiones mayores del encéfa- 
lo. Estas conlluencias, que son la anterior de 
Magenidie, la media de Mayendie ó espacio arac: 
núideo anterior de Cruveillier, y la posterior de 
Mayendir, espacio aracndideo posterior de Cru- 
veillier, comunican unas con otras, con sinmuosos 
canales de las anfractuositlades cerebrales, y la 
más posterior está en comunicación con el espa- 
cio subaracnóideo raquidiano. También existe 
comunicacion entre los ventrículos cerebrales y 
este espacio subaracnóideo por una abertura 
romboidal indicada por Magendie detrás del pi- 
co del cilamus, delante del vermis inferior y 
entre los lúbulos del bulbo raquídeo. 

La hoja visceral de la araenoides da prolon- 
gaciones que rodean todos los vasos y ner- 
vios del encéfalo, mereciendo especial mención 
la vaina que envuelve los nervios fucial y au- 
ditivo, pues llega hasta el fondo del conduc- 
to auditivo interno, y la vaina que envuelve la 
vena de Galeno; Bichat creyó que esta vaina 
llegaba al interior de los ventrículos cerebrales, 
estableciendo comunicación entre éstos y la arac- 
noides, por lo cnal denominó á esta vaina con- 
ducto aracndideo; pero este conducto no existe, 
pues la vaina venosa termina en fondo cerrarlo. 

La aracnoides raquidiana tiene idéntica dis- 
posición que la craneal, envuelve á la piamadre 
y ála médula espinal, dejaudo también dos espa- 
cios, el seroso entre su hoja parietal que tapiza 
inmediatamente la duramadre, y el subaracnúi- 
deo entre la hoja visceral y la piamadre. Este 
espacio es más dilatado a) nivel de la extremi- 
dad superior de la médula. La haja visceral 
acompaña y envaina á las raíces de todos los 
nervios espinales, á los ligamentos dentarlos y á 
todas las prolongaciones fibrosas que enlazan á 
la duvamadre, y mediante estas prolongaciones 
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ó vainas se establece continuidad entre las dos 
hojas parietal y visceral de la aracnoides. 

Su estructura es de las serosas. 


ARACNOIDITIS (de aracnoides y la termina- 
ción dis que signitica inflamación): f. Pat. Infla- 
mación de la aracnoides. V. MENINGITIS, PA- 
QUIMENINGITIS, 

_ ARACNOPATO: m. Zool, Género de antozoa- 
rios zoantarios, suborden de los antipatarios, 
familia de los antipáridos. Las ramificaciones del 
eje negro se sneldan en el punto de encuentro, 
de modo que forman una especie de red. 


ARACNÓPODO (del gr. asdyvn, araña, y 
Rous, zogo:;, pie): m. Bot. Sección del género 
Brosera, caracterizado por tener flores análogas 
å las de las Zosolis. Comprende hierbas de las 
regiones tropicales del antiguo continente y 
desprovistas de bulbo y de estípulas. Su tallo 
alargado, tendido, lleva hojas esparcidas, larga- 
mente lineales, y fores en racimos simples, pe- 
dunculados y opositifoliados. 


— AracyórobO: m. Zool, Género de colcóp- 
teros tetrámeros parecidos á las gorgojos, Com- 
prende dos especies que habitan en Nueva 
Guinea. 


ARACNÓSFERA (del gr. astyvn, araña, y 
aoxizx, esfera): m. Zool, Género de rizópodos, 
del orden de los radiolarios, suborden de los po- 
licistinos, familia de los etmosféridos. 

ARACNÓTERO (del gr. 29%/vx, araña, y 
Oraz, yo cazo): m. Zoul. Género de aves, del 
orden de los pijaros; viven en las Indias y no 
se alimentan más que de arañas. 


ARACNOTRI: m. Bot. Sección del género Ron- 
deletia caracterizado por tener las llores tetráme- 
ras desnudas en el cuello de la corola y por las 
anteras sentadas hacia el vértice del tubo. 


ARACOCO: m. Bot, Género de Bromeliáceas 
parecido al A. Ærhmea, del cual se diferencia 
por no tener escamas en la base de los pétalos y 
por su ovario con ecldas biovuladas y no nml- 
tiovnladas. Los demás caracteres son los de los 
Achmea, La única especie (e. micranthus) de 
la Guayana es una planta «de tallo muy corto, 
que ahija con facilidad, de hojas poco membra- 
nosas, abarquilladas en la base, casi planas, con 
dientes negros y esparcidos, Las flores, muy pe- 
queñas y acompañadas de brácteas ovalo-acumi- 
nadas, forman un panícnlo con ramas flexibles 
sobre una trompa alargada. Se cultiva frecuen- 
temente en las estufas. 


ARACOSIA: (ev. ant. Región del Asia anti- 
gua, que formó parte de los grandes imperios. 
Estaba situada al S. E. de la Persia y al O., de 
la India, y en parte es el moderno Cabul. Su 
capital era Aracotos, en la frontera S. O., fun- 
dada, según la tradición, por Semiramis. Alejan- 
dro Magno edificó en ella una de las ciudades 
de su nombre. Confinaba al N. con el Paropa- 
miso, al E. con el Indo, al S. con la Gedrosia y 
al O. con la Drangiana. Su montaña principal 
era la cordillera del Irus, extremo meridional 
del Soliman Koh, que desciende hasta la Gedro- 
sia, para unirse al Arbito. Poblaron su territo- 
rio las tribus indo-arias de los Barbietas, Sidros, 
Relutas y Ervitas, cada una de las que poseía 
cierto número de ciudades que entre todas com- 
ponían doce. Ariacota, de situación desconocida, 
era capital la de ellas, 


ARACOTOS: Geog. ant. Cap. de la antigua 
Aracosia, fundada, según la tradición, por Semi- 
ramis. I Río de la antigua Aracosia, hoy Kare, 
en cuyas orillas edificó Alejandro Magno una 
de las ciudades de su nombre. 


ARACTO Ó ARACTUS: Geog. ant, Río del Epi- 
ro, que nace en el monte Laemón, cordillera del 
Pindo, y desagua en el golfo de Ambracia. Es 
el mismo rio que Tito Livio y Polibio deno- 
minan 4rctho. Hoy Arta. 


ARACUARA: Geog. Sierra de Venezuela, en 
la parte O. del territorio Amazonas, al N. del 
rio Yupura, cerca de la frontera de Colombia. 
En ella nacen los rios Yari, Ira, Muriti-Paraná 
y otros af. del Yupura. 


ARACHICHU: m. Bol. Arbolillo ó arbusto, 
abundante bajo esta última magnitud en los 
hosques de la República Argentina. Tiene las 
hojas redondas de tres å cuatro centímitcos de 
diametro. El fruto, parecido á una estrella, pre- 
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senta tres ó cuatro puntas truncadas y algo aplas- 
tallas La madera es de color blanco, y no tiene 
aplicación alguna por sor demasiado blanda, Este 
vegetal es apropiado para adurno de los jardi- 
nes. 


ARAD: Geog. ant. C. de los amorreos situada 
en los confinos de las tribus de Judá y Simeon. 
Los israelitas, al pasar por sus inmediaciones, 
fueron atacados por el rey que la gobernaba y 
sufrieron algunas bajas. Luego se vengaron 
arrasando esta ciudad y otras de los amorreos. 


- ARAD: Geog. Ciudad libre y real del S. E. 
de Hungría, capital de la circunscripción del mis- 
mo nombre, sit. á orillas del Maros, afl. del 
Theis; 35000 habits. Está dividida en dos partes: 
La Ciudad Antigua, ó Arad, ciudad abierta, 
edificada con mucha irregularidad, en la ori- 
lla derecha Y septentrional del rio; y la Nueva, 
(Uj) Arad, en la orilla opuesta, con extensa 
y formidable fortaleza. La circunscripción tiene 
6 013 kms. cuadrados y 304 800 habits. 


ARADA: f. Tierra labrada con el arado. 


Dixo la descomulgada, non pises las ARADAS. 
ARCIPRESTE DE HITA. 


¿Quién te ha dicho, señor, que aqui vivía 
El duque?— Un labrador que comiucia 
Sus bueyes de la ARADA, etc. 

LOrE DE VEGA. 


— ARADA: Cultivo y labor del campo. 


— Arana: Porción de tierra que puede arar 
en un día un par de bueyes. 

—- ARADA CON TERRONES, NO LA HACEN TO- 
DOS LOS HOMBRES: ref. que enseña que la here- 
dad que está aterronada necesita de hombres 
muy robustos para ararla bien y penetrarla,a fin 
de que produzca. 

-ARraDa: Gcog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Arada, ayunt. de Monterroso, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 5 edifs. || V. SANTA 
MARÍA DE ARADA. 


ARADAS: Geog. Aldea en la felig. de San Fruc- 
tuoso de Afuera de Santiago, ayuut. y p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña; 10 edifs, 


ARADILLOS: Geog. Lugar en el ayunt. de Va- 
He de Enmedio, p. j. de Reinosa, prov, de San- 
tander; 11 edifs, 


ARADITAS: m. pl. Zool. Grupo de insectos 
hemípteros que pertenecen al género Aradus. 


ARADO (del lat. arátrum): m. Instrumento 
de Agricultura con que se labra la tierra, for- 
mando surcos. 


Los lomos que alzó arando en el barbecho 
Los corta de través con el ARADO. 


Fr. Lurs DE LEÓN. 


Cuando descansa en el rincón su ARADO 
con hoz, la vid sin pámpanos cervena. 


L. L. DE ARGENSOLA. 


— ARADO: Labor ó vuelta que se da å la tie- 
rra con el ARADO, á la que también se le da el 
nombre de reja. 


-~ ARADO: Por antonomasia, la profesión de 
labrador. 


La Espada, por feliz tiene al ARADO. 
SAMANIEGO. 


— EL ARADO, RABUDO; Y EL ARADOR, BARBU- 
Do: ref. que aulvierte como conviene que el ARA- 
Dosta largo de reja, y el arador hombre hecho 
y forzudo. 

— No PRENDE DE AHÍ EL ARADO: fr. prover- 
bial con que se denota no estar ó consistir la difi- 
cultad en aquello que se cree. 


— ARADO: Agric. Instrumento agrícola que tie- 
ne por objeto remover y voltear una capa más ó 
menos profunda de la tierra labrantía, Tiende, 
pues, á realizar de una manera continua y eco- 
nómica el mismo trabajo que la azada, pala, pico, 
laya, etc. V. LABOR, MECÁNICA AGRÍCOLA. 

ÁRADOS ANTIGUOS, — La invención de los ins- 
trumentos agrícolas ha debido marchar en sus 
manifestaciones á compás del desarrollo de la 
agricultura (V. AGRICULTURA); por consiguien- 
te debió ser en Egipto donde primeramente se 
imaginara. El instrumento mas primitivo para 
labrar el suelo parece haber sido el pico y sus 
modificaciones sucesivas dieron origen al arado. 
Osiris, primer maestro de agricultura de los 
egipcios, se representa con un arado en cada ma- 


ARAD 


no y una graba colgada de una cuerda del hom- 
bro izquierdo, Los pelasgos y griegos aborigenes 
civilizados por las colonias egipuias recibieron de 
éstas el conocimiento del arado, instrumento que 
menciona Hesiodo en su poema: Los trabajos y 
los días. Este arado se componta de tres partes: 
la reja que se construía de madera de encina, y 
el timón y la esteva que eran de álamo ó de lau- 
rel. En Fenicia y Cartago experimentó el arado 
algunos perfeccionamientos y en Roma se le ve 
ocupar un lugar preferente entre los instrumen- 
tos agricolas. Catón describe dos clases de arado, 
uno para las tierras ligeras y otro para las fuer- 
tes: Varrón menciona otro con dos orejeras; Vir- 
gilio describe otro de una vertedera, empleado 
para enterrar la semilla y para abonar; Plinio 
habla de otros deorejera y de cuchilla, y los habia 
también con ruedas, imaginados según parece en 
la Galia Cisalpina. El «rado común romano es 


“el que más se ha extendido por el mediodía de 


Europa y el que, con ligeras modificaciones, ha 
subsistido hasta los tienipos modernos en la ma- 
yor parte de las comarcas que formaron parte del 
inperio. 

Arado timonero español- Es una ligerísima 
modificación del arado común romano, usándose 
desde tiempo inmemorial en casi todas las pro- 
vincias de España, Constad e las piezassiguicntes: 


Arado timonero español. 


La reja R, cuya forma es en general cónica ó 
piramidal, tiene por objeto cortar el terreno á 
modo de cuña, ofreciendo por ta] causa una gran 
resistencia al tiro. Voltea en parte la tierra, cu- 
yo efecto lo completan, si bien muy imperfecta- 
mente, las orejeras O, reducidas á dos trozos de 
madera, dirigidos hacia la parte posterior, que 
se introducen en dos agujeros practitados en los 
costados del dental. 

El dental D, es la pieza de madera sobre la 
que se apoya el extremo posterior de la reja 
cuando es de cabo ó bien penetra en una cavidad 
de ésta cuando es de cubo. 

Sirve la cama C, ó parte posterior y arqueada 
del timón, para enlazar el dental, la reja y parte 
inferior de la esteva, como en los aralos de Cas- 
tilla, ó bien penetra en una caja de) dental, co- 
mo sucede en los arados de talón de Andalucia, 
La cama es unas veces de madera y otras de 
hierro. 

La telera es una barra de hierro que une la 
cama al dental, y á veces se destina á variar el 
ángulo de tiro 6 á acortar la tierra, dándole la 
forma de una cuchilla. 

La esteva M, pieza de madera ó hierro algo 
arqueada y colocada en la parte posterior del 
dental, sirve para que el gañán gobierne el arado 
agarrandola ó apoyándose en el estremo deno- 
minado mancera, 

El timón T, es una lanza de madera donde se 
engancha la yunta por medio del yugo. En su 
parte anterior tiene una serie de agujeros deno- 
minada clavijero, con objeto de fijar el tiro 
å mayor ó menor distancia, haciendo que pigue 
ó penetre más ó menos la reja en el terreno. Al 
mismo fin contribuyen á veces el pescuño, colo- 
cado en la escopleadura de la cama, y las belortas 
ó aros de hierro que unen ésta al timón, 

El trabajo que realiza oste instrumento es iin- 
perfecto, pues la reja, obrando á manera de cuña, 
presenta una gran resistencia y no remueve más 
que una faja muy estrecha, La tierra separada 
vuelve en parte a caer en el surco abierto sin ser 
volteada, pues las orejeras lo efectúan de un 
modo imperfecto y poco sensible. La telera por 
su forma nocorta la tierra, sino que, por el con- 
trario, viene á aumentar la resistencia, y la ri- 
gidez del timón fatiga al gañán y á la yunta por 
las bruscas sacudidas que comunica al arado. 

AKADOS MODERNOS. — Para corregir todos los 
defectos que los arados antiguos presentaban, se 
han construído en estos últimos años muchos 
arados perfeccionados, que si bien difieren algo 
entre sí en su forma y construeción, coinciden en 
sus partes esenciales, que son lag siguientes: (V. 
la figura 4 de la lámina adjunta que representa 
el arado inglés de Howard.) cuchilla; reja; verte- 
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i dera talón; E, cuerpo del arado; esteras; timón 
' partido; antetrén; y graduador, 

Las tres primeras piezas constituyen las par- 
tes esenciales de trabajo, no teniendo las demás 
otro objeto que unir las piezas que forman el 
instrumento y regular su marcha, 

La cuchilla, sujeta á la cama por mecanismos 
variados, tiene por objeto cortar verticalmeute 
la tierra, y debe colocarse algo inclinada, y su 
punta muy cerca de la extremidad anterior de 
la reja. usta se reduce á una cuña plana de hie- 
rro, con la punta acerada, que corta horizontal- 
mente el terreno, 

El prisma de tierra separado por la cuchilla y 
la reja es, por último, invertido por la vertede- 
ra sobre el surco anterior, 

Las demás piezas están constituidas por el 
talón, pieza de hierro análoga al dental; el cuer- 
po del arado, plancha á la que se une el talón y 
la cama; el timón partido terminado por el re- 
gulador, al cual se le enlaza la cadena de tiro; 
el antotrén, compuesto de una rueda que puede 
sujetarse á distintas alturas, según la profundi- 
dad de la labor, y por último, las maneeras, que 
tienen el objeto indicado anteriormente, 

Estos arados ejecutan una labor perfecta cuan- 
do se opera en comliciones convenientes, mar- 
chando bastante sentados, lo que evita al gañán 


los grandes esfuerzos que tiene que ejercer con 
el antiguo, así como facilita el tiro de la yunta, 
que marcha con uniformidad, 

Entre los arados de vertedera fija deben reco- 
niendarse los de Howard, de Dombasle, y los 
Americanos, y entre ellos el Simplex. Estos, asi 
como el anterior, tienen el timón, cama y man- 
ceras de madera, lo que contribuye á que sean 
más ligeros. 

La disposición de la vertedera en estos instru- 
mentos obliga á ejecutar las besanas rectangu- 
lares ó en redondo, lo cual es un inconveniente 
en ciertos casos, y contraria las costumbres de los 
gañanes. 

Arado Howard, — Es de hierro forjado, y nota- 
Dle por su ligereza y solidez al propio tiempo. Sus 
formas, sus elegantes y bien estudiadas curvas, 
al par que sus inmejorables verteleras, cons- 
truidas con arreglo á los más estrictos princi- 
pios geométricos, y sus detalles todos, hacen 
de este arado uno de los instrumentos más 
preciosos que se han aplicado en estos tiempos 
al cultivo del suelo. Una disposición muy inge- 
niosa de la reja permite modificar á voluntad 
su posición, sea horizontal ó verticalmente, lo 
que dla al labrador una gran facilidad para su 
graduación. El ala de la vertedera puede sepa- 
rarse ó acercarse más ó menos al cuerpo del ara- 
do, con lo cual puede variarse la anchura del 
surco. La cuchilla, de mango redondeado, per- 
mite variar á voluntad la dirección del corte, y 
se halla sujeta á la cama por una abrazadera 
móvil, susceptible de avanzar ó retroceder en una 
longitud de unos 13 centimetros. Exige relativa- 
mente poco tiro, y una vez graduado marcha 
solo, sin que el labrador tenga que hacer esfuer- 
zo sobre las manceras. La vertedera está cons- 
truida de acuerdo en un todo con la teoria. Las 
generatrices son sensiblemente rectas y conver- 
gentes, como las de una superficie helizoidal 
matemática; la reja, dispuesta de modo que la 
rotación es progresiva al principio de la vertede- 
ra, después es uniforme sobre la mayor longitud 
de la parte anterior y posterior, y se hace un 
poco decreciente al final de la vertedera. En sus 
dos partes es un poco más larga que la indicada 
por la teoria, pero esta circunstancia no ofrece 


inconveniente alguno. 

El trabajo que ejecutan estos arados no puede 
ser más perfecto; la banda de tierra, perfecta- 
mente cortada por la reja y la cuchilla, se desli- 
za sin esfuerzo alguno á lo largo de la vertedera, 
que por su longitud y disposición hace que vuel- 
va á caer perfectamente voltrada; las vertederas, 
lisas y pulimentadas, impiden la adherencia de 
las tierras tenaces á su superficie. 

Los grandes arados de Howard, como los de 
los restantes constructores ingleses, llevan ade- 
más delante de la cuchilla, y detrás del ante- 
trén, sólidamente sujeta á la cama, una barra 
de hierro, en cuyo extremo, y obrando como si 
fuera otro pequeño arado, van colocadas una 
reja y una vertedera que, actuando sobre la tie- 
rra antes que el arado, hacen una labor superfi- 
cial. La adición de esta pieza, sobre todo en los 
terrenos abundantes en hierbas, es muy benefi- 


ciosa, puesto que removiendo y atacando la cama 
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Fig. 5.— Reja para desenterrar patatas 


Fiy. 1,— Arado americano 
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Fig. 8. — Ayulo de pala ó kiya 
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Fig, 2,- Arado austriaco 


Fig. 9.— Arado doble 


Fiy T. — Reja surcadora 


Fig. 10. — Reja calzadora 


Fig, 3. - Arado calzador 


Fig. 11, — Arado para desenterrar patatas 


Pip. 4. — Arado inglés 
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más superficial del suelo, arranca y voltea las 
malas plantas, las cuales quedan enterradas en- 
tre la banda de tierra que voltea å su vez la 
vertedera principal que viene detrás. 

Arado de Jiombaste, - El más generalizado en 
Francia, y que ha servido de base å posteriores 
reformas es el de Mateo de Dombasle, el célebre 
agrónomo fundador de la Escuela de Roville. Su 
cama y estevas son de madera, y las restantes 
partes, á excepción del regulador y de la cadena 
de hierro forjado, son de fundición. Hace buena 
labor y puede utilizarse con antetren ó sin él. 
Las generatrives de su vertedera son un poco 
cóncavas en su parte anterior; la banda de tie- 
rra se cilindra algo, pero poco á poco las genera- 
trices vienen á ser rectas, y después convexas 
hasta el final de la parte posterior, no defor- 
mándose la banda de una manera sensible. El 
apartamiento angular de las generatrices equi- 
distantes, va creciendo progresivamente hasta 
más allá de la porción media de la parte an- 
terior, y permanece después casi uniforme hasta 
el finde la vertedera. La parte anterior es de 
suficiente longitud; pero la posterior es muy 
corta, y no conduce la banda lo suficientomente 
lejos en su rotación. Conviene para bandas an- 
chas, poco profundas; no aparta la tierra. Su 
parte anterior difiere muy poco de una bucna 
vertedera helizoidal. 

draudo de Griguon. — Este instrumento, no 
menos célebre que el anterior, y que tema su 
nombre de la Escuela de Agricultura tan cono- 
cida en la vecina Francia, es una modificación 
del de Dombasle, hecha por M. Bella, creador 
de dicho centro de enseñanza, que ennsiste en 
acortar la cama, disminuir el dental, con lo que 
se disminuye naturalmente el rozamiento, y en 
colocar las estevas más inclinadas y hacia atrás, 
diiudole más fijeza y facilitando su manejo. La 
cama y las estevas son de madera; su vertedera 
no voltea imal la tierra; la cuchilla, que parte 
desde en medio de la cama, va sujeta por medio 
de una fuerte abrazadera de hierro que evita la 
necesidad de aquella pieza, lo cual da mayor 
solidez al instrumento. El tiro se verifica por 
medio de una cadena que parte desde la mitad 
de la cama, por delante de la cuchilla, y va á 
parar á la extremidad en que se halla colocado 
el regnlador, que es unas veces de cremallera y 
otras de hola, 

La vertudera del arado Grignon es una super- 
eie matemática y tiene la forma de un helizoi- 
de engendrado por generatrices oblicuas al eje. 
La parte anterior, aungue un poco corta, es acep- 
table; la posterior es muy alta y defcetnosa, La 
banda de sierra no es invertida en los terrenos 
consistentes. Tiene los inconvenientes de la de 
Donihasle y de los demás arados en los que se 
pretende obtener vertelleras apropiadas para eje- 
cutar labores á todas profundidades, 

Arado Armelin, — Este instrumento es otra de 
las modificaciones del arado Dombasle. La pun- 
ta de la reja está sustituida por una larga vari- 
Ma de hierro, que puede alargarse ñ voluntad á 
medida que se desgasta. Esta variación de deta- 
llo, que en nada afecta á la esencia del sistema, 
tiene por objeto evitar en parte los gastos que se 
originan para calzar las rejas y herir ó atacar la 
tierra, como si la reja, se hubiese ajustado recien- 
temente, 

Arado simple, - Este arado, de cama y este- 
vas de madera, se distingue por su sencillez y 


fácil manejo. El cuerpo ó montante del instru- ' 


mento que es de hierro, se sujeta á la cama por 
medio de una abrazadera, y puede subir ó bajar 
á voluntad, graduándose de una manera fácil el 
ángulo de tiro, según la labor que se quiera eje- 
cutar. El tiro se verifica por medio de una ere- 
mallera colocada verticalmente en el extremo de 
la cama, enganchando las boldas ó halancines 
en unos de sus dientes, y combinando este en- 
ganche con la posición dada al montante que 
sujeta la abrazadera, La cremallera se sujeta por 
medio de un pasador de hierro, que á la vez sirve 
como botarlor para sacar los clavos que sujetan 
la punta de la reja, y como lave para atornillar 
y desatornillar las piezas. La punta de la reja 
sumamente dura, puede invertirse varias veces 
á medida que se desgasta. Este aparato, cuyo 
privilegio tiene en España M. David Parsons, 
cuesta 45 pesctas, y se generaliza cada vez más 
entre los agricultores, 

Examen comparativo de las condiciones de los 
arados, - El arado que exige menor fuerza de 
tiro, ocasionando menos fatiga al hombre y al 
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animal, es el de antetrén de ruedas elevadas, 
enyo rayo se aproxima más à la altura de la es- 
palda del animal, y después el arado sin ante- 
trén. Los arados con antetrén de ruedas bajas 
necesitan mayor tiro y fatigan más a la yunta, 
aun cuando sean mis cómodos para el labrador. 
La vertedera debe tener una separación igual å 
la anchura de la reja, la que debe ser igual á la 
anchura que se quiere dar al surco, y marchar 
en una dirección paralela å su eje, nunca en una 
dirección oblicua, La vertedera helizoidal exige 
poca más fuerza de tiro que la vertedera parale- 
loide, pero voltea completamente la tierra, que 
la última no hace más que separar lateralmente. 
La diferencia de fuerzas es de poca consideración. 
La cuchilla debe venir á parar á la punta de Ja 
reja; su acortamiento ó supresión no base más 
que aumentar las resistencias, sin dispensarse en 
los cálculos de considerarla como existente en 
toda su integridad, La dirección de la cuchilla 
debe ser paralela al eje de la reja y nunca obli- 
cua. El empleo del regulador en los arados sin 
antetrén y la posición de la cama sobre el ante- 
trén, deben tener por objeto mantener la dires- 
ción del arado en la linea del eje de la reja y 
disminuir el tiro aproximando su línea directriz 
al centro de resistencia, 

Adrados de vertedera yiratorit. = Queda dicho 
antes que la disposición de la vertedera obliga 
á labrar en redondo con los arados modernos, 
cosa contraria á las costumbres de los gañants y 
que además tiene sus inconvenientes en algunas 
ocasiones. Para obviar estos inconvenientes st 
han ideado los arados de vertedera giratoria, 
entre los cuales pueden citarse el arado Jaén y 
el de Ramsomes. 

El arado Jaén, muy usado en Navarra, Andas 
Incía y algunas provincias del centro de Españ, 
es una transición entre los arados antiguos y bo~ 
modernos, ideada por D. Tomis Jaén. La cama 
es de madera y se halla sujeta al dental por un 
montante que, en vez de presentar una supesfi- 
cie cilíndrica como la telera del arado antiguo, 
es cortante y hace cl efecto de la cuchilla eor- 
tando verticalmente la tierra y las raices. 12 
timón parte desde el arranque de la telera y por 
debajo de la cama; dicho tinión tiene un movi- 
miento libre de arriba á abajo por medio de usa 
charnela. Una barra de hierro, con varios anu- 
jeros, fija al timón, atraviesa por una ranura 
hecha en el extremo anterior de la cama y se su- 
jeta con una clavija en la posición que se desca, 
de modo que al subir ó bajar el timón varía su- 
cesivamente la linca de tiro; el clavijero se uti- 
liza como en los demás arados; la vertedera es 
de hierro fundido y giratoria alrededor del des- 
tal y por debajo de la cama. Con este arado el 
labrador tiene que levantar al final de cada sur- 
co todo el cuerpo del arado, apoyándolo en s? 
yugo ó en el antetrén para variar la posición de 
la vertedera, lo cual es fatigoso en extremo, es- 
pecialmente en besanas cortas, porque ademas 
del peso del instrumento, que es ya de por sí 
considerable, hay que levantar el de la tierra 
adherida, 

El arado Ransomes, de vertedera giratoria, €s 
de los más perfectos en este sistema, porque evi- 
ta los inconvenientes que presentan los que gi- 
ran por debajo de la cama. Tiene dos vertederas 
exactamente iguales á las de los otros arados, 
colocadas simétricamente á uno y otro lao de 
la cama, y dispuestas de tal suerte, que por rue- 
dio de un pequeño manubrio, al alcance del 
obrero y colocado en las estevas, al actuar sobre 
una palanca se mueven aquéllas, acercándose al 
cuerpo del arado la que ha dejado de trabajar 
y separándose la que ha de operar la labor. Al 
propio tiempo gira el dental y se valía por con- 
siguiente la posición de la reja rolocada en «n 
extremo, variándose también, con ayuda de na 
palanca, la posición de la cuchilla, Todas estas 
operaciones se hacen con gran facilidad á la con- 
clusión de cada surco. El engranaje colocado 21 
extremo de la palanca que mueve el obrero para 
hacer girar á las vertederas y á las rejas, va el 
descubierto, tropieza con la hierba y dificulta 
el juego del mecanismo. Con sólo enbrir dicho 
engranaje, envolvióndole en una caja que Jo 
guarnezca, puede evitarse este defecto. 

Los arados dde vertedera giratoria exigen m4- 
yor fuerza «le tiro que los ordinarios, y coro 
tienen que acomodarse á la nece dad rle varier 
de posición para voltear la tierra en el mist” 
sentido, sus vertederas se alejan le ordinario de 
la perfección que, en las formas de sus suerte fe~ 
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y en su disposición, presentan las vertederas fi- 
jas de los buenos arados. Por estas razones, s]1: 
duda, son mucho menos empleados en el cul- 
tivo. 

Arvados de varias rejas. - Esta clase de instru- 
mentos no difieren en la forma y disposición de 


` sus piezas de los iemás arados, y su única dife- 


rencia consiste, en que en una sola armadura 
convenientemente dispuesta y de diferente ma- 
nera según los constructores, lleva dos, tres ó 
más rejas y vertederas, y traza, por consiguien- 
te, å la vez dos, tres ó más surcos (V. el arado, 
fig. 9 de la lámina adjunta). 

Experiencias repetidas han dejado fuera” de 
duda que un arado de dos rejas labra tan bien 
y en mevor tiempo la misma superticie, que dos 
arados sencillos de idéntica construcción, y que 
se obtiene una notable economia en hombres, 
animales y tiempo tardado en la labor, 

Para conducir, en efecto, dos arados sencillos, 
se necesitan indispensablemente dos hombres, al 
paso que un solo labrador puede manejar y diri- 
gir uno de dos y hasta de tres rejas. Hay por 
consecuencia una economia de un 50 por 100. La 
tracción es más regular y la estabilidad del ara- 
do, una vez obtenida la graduación, facilita su 
manejo y evita que el obrero tenga que manio- 
brar con tanta frecuencia sobre las manceras. 

Un arado «de dos rejas pesa menos que dos de 
una y necesita, por consiguiente, menos fuerza 
de tiro, aparte de que las resistencias presenta- 
das por la tierra á dos ó tres cuerpos de arulo 
solidarios, oscilan entre límites muy restringi- 
ilos, al paso que los arados sencillos experimen- 
tan resistencias alternativamente muy fuertes y 
muy débiles. 

Tres animales enganchados á un arado de dos 
rejas, hacen el efecto de cuatro tirando de dos ara- 
dos sencillos de las mismas dimensiones, Con el 
mismo número de hombres y de animales que se 
emplean en el cultivo de una finca, pueden, 
pues, ejecutarse las labores de una misiva super- 
ticie en un tiempo dos ó tres veces menor, ó en 
el mismo tiempo labrar doble ó triple superficie, 
La pérdida de tiempo en las vueltas para nua mis- 
ma superlicie labrada, es proximamente la mitad 
menos, con un arado de dos rejas que con uno 
sencillo; economia á veces de una octava ó déci- 
ma parte; es decir, que si dos arados sencillos 
labran de 70 á 90 áreas por día, uno de dos rejas 
podrá labrar en el mismo tiempo de 77 å 99 
áreas, ó la misma superficie en menor tiempo. 

Además de la posibilidad de ejecutar en tiem- 
po y sazón oportuna las labores y de aplicar a 
otros trabajos los animales economizados con el 
empleo de los arados «le varias rejas, la economia 
que resulta en el precio de producción de la la- 
bor, es de verdadera importancia, puesto que 
asciende á un 60 por 100, 

Los detalles dados evitan el dar al tratar de 
los arados sencillos, la descripción de estos ins- 
trumentos, siendo, pues, suficiente citar entre 
los muchos conocidos, los más afamados, que 
son el de Grignon, de procedencia francesa, y los 
ingleses de Ransomes y de Howard. 

Arado aporrador. — Este arado sirve para apor- 
car ó recalzar las plantas alineadas, acumulando 
tierra al rededor, bien para favorecer en algunos 
casos el desarrollo de nuevas raíces, ó para au- 
mentar el espesor de la tierra mueble y cons 
var la frescura del suelo, ó bien para abrigar it 
los vegetales y darles mayor solidez y asiento en 
el terreno, con objeto de contarrestar los cltutos 
de los vientos qne conmueven sus raices. 

Son los aporcadores unos arados de doble ver- 
tedera, móviles, que por medio de charnelas 
pueden abrirse y cerrarse å voluntad, y acomo- 
darse å la anchura de las lineas en «que estén 
sembradas las plantas, y aun cuando el principio 
en que están construidos es el mismo, varían en 
su forma y en los detalles de su construcción. 

Los de Howard y en general los de construe- 
ción inglesa, son de hierro y tienen antetrén de 
una ó de dos ruedas con reguladores exactamen- 
te iguales á los de los restantes arados. 

En Francia es muy usado el de Dombasle, que 
tiene de madera la cama y las estevas, las ver- 
tederas de fundición y la reja de acero. El gra- 
duador es el llamado de cremallera ó de Roville. 
Caila una de las vertederas se une al antecuerpo 
por medio de dos charnelas de hierro y su sepa- 
ración ó abertura se regula por medio de unos 
ganchos que se fijan á una placa provista de 
agujeros y sujeta å la parte posterior, Esta dis- 
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pusicion permite variar Ja anchura de 0,35 a 
0,70 Metros. , 

Arado patatoro. — Este arado que se destina al 
arranque de tubérculos y raices, se compone de 
las mismas piezas y armaduras que los restantes 
ados, sino que, en lugar de las vertederas, Ile- 
va á uno y otro lado de su larga reja, una serie 
de láminas perfectamente lisas y redondeadas, 
generalmente ocho, cuatro á cada lalo, las de 
los extremos mås cortas y más largas las siguien- 
1es, disminuyemlo progresivamente hasta las del 
otro extremo, Estas laminas, que parten desde 
la reja, van separindose entre si y forman una 
especie de manopla 4 uno y otro lado «de la ar- 
madura en que va sujeta la reja. Resulta de esta 
disposición, que al marchar el arado por las li- 
neas de patatas, su reja profunda desentierra los 
tubérculos, los enales se deslizan por encima de 
las láminas, salen á la superlicie y van á caer á 
uno y otro lado del lomo. sin heridas ni ro- 
zaduras de ninguna clase. (V. las figs. 5 y 11 de 
la himina adjunta.) 

Los de Ransomes y Toward desentierran con 
una vunta de una y media ádos hectireas por 
día. Pesan 18 kilogramos y cuestan unas 125 
pesrtas. 

Los tubérculos se desentierran ordinariamente 
en España, bien por medio del arado común, 
cuya reja estropea considerable número, siendo 
además preciso pasar varias veces el arado sobre 
el terreno; ó bien á brazo con el azadon, lo enal 
es caro y lento. Es indudable que el arado pata- 
tero pudliera aplicarse con éxito en determinadas 
circunstancias, 

rados para labores profundas, — Se denomi- 
nan labores profundas aquellas que exceden en 
general de 01,30. Cuando se practican estas 
labores, se trata unas veces de invertir por com- 
pleto el prisma de tierra separado, y otras de 
remover la capa vegetal hasta la profundidad 
deseada. 

En el primer caso se hace uso de arados de 
vertedera, análogos 4 los descritos, pero de ma- 
vores dimensiones, y en el segundo se emplean 
arados desprovistos ile dieho úrgano y reducidos, 
como el modelo de Howard, á una gran plancha 
de hierro muy resistente y cortante en su parte 
anterior, atravesada por pequeñas piezas de hie- 
rro horizontales para completar el trabajo, Di- 
cha plancha se enlaza al cuerpo del arado, el 
cual es análogo al del modelo ordinario. 

Existen, por último, otros instrumentos que 
reunen ambas coudiciones y se reducen á arados 
de vertedera, ú los cuales se fija cn su parte pos- 
terior ó lateral fuertes barras de hierro termina- 
das por rejas que penetran en el fondo del surco 
abierto y remueven el suelo hasta la profundidad 
que se desea, completando la labor del arado. 

Arados de vapor, - Son los arados en que la 
tracción animal está sustituida por la fuerza del 
vapor y constituyen tuno de los inventos mis 
importantes y de más trauscendencia de la agri- 
cultura moderna. La primera idea, la que natu- 
ralmente se ocurrió á los«ue se ocuparon de este 
asunto, fué el hacer mover la máquina de vapor 
por la superficie del campo, remolcamlo ó fie- 
vando tras de si los instrumentos destinados á 
ejecutar la labor; y partiendo itel principio de 
que la labor hecha cm el azadón es la mejor, 
aplicaron detrás de una locomotora, un eje hori- 
zontal que, puesto en movimiento por nna cade- 
na sin fin, movida por la máquina, hacía pene- 
trar en el terreno las rejas y demás «que cortaban 
y removían la tierra. En este principio está fun- 
dado el sistema Rickett, 

El sistema de Riekelt consiste en una locomo- 
tora como la destinada å marchar por los cmni- 
nos ordinarios, la cual lleva detrás unas pode- 
rosas espirales de hierro, que movidas por la 
máquina de vapor, penetran en el suelo y re- 
mueven la tierra, haciendo una labor parecida 
á la del azadón; pero á posar de la grande an- 
chura de las lantas de sus cuatro ruedas, esta 
maquina, que anda con facilidad por los buenos 
caminos, marcha con dificultad por las tierras 
labrantías, mucho más si son húmedas y com- 
pactas, en cuyo caso las ruedas se deslizan y res- 
halan en vez de avanzar. ` 

Parte de estos inconvenientes y difienltades 
lesaparecen en el arado de Boydell. Este sistema 
está Fundado en el mismo principio que el ante- 
rior, es decir, que la locomotora, al pasar por la 
superficie del campo, arrastra los instrumentos 
destinados á hacer la labor, pero esta locomotora 
tiene una ingeniosa disposición. 
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Pero å pesar de estas vireunstanecias y de >u 
ingenioso mecanismo, la máquina de Boydell 
presenta alguno de lus inconvenientes de la de 
Rickett que dificultan su empleo, por lo ena) es- 
tos sistemas se han sustituùlo por otros mas sen- 
cillos. De modo, que el sistema de tracción di- 
recta, moviéndose toda la locomotora por toda 
la extensión del campo, y llevando tras de st 
los instrumentos de cultivo, ha sido abandonado 
por las dificultades é inconvenientes que ofrece. 

Uno de los sistemas más completos é ingenio- 
sos, el más completo del cultivo por medio del 
vapor, es el de ¿falkett; pero su enorme coste le 
hace tan itaposible en la práctica como los ain- 
teriores. En este sistema, la locomotora no ca- 
mina por la misma superficie del terreno, sino 
por unos rails colocados como en los caminos de 
hierro, y espaciados entre sí de 20 en 20 metros, 
Este sistema no se ha generalizado en Inglate- 
rra, siendo los de Howard y de Fowler, los que 
por mucho tiempo se han disputado la primacía 
y los que en la práctica han producido mejores 
resultados. 

El principio en que se fundan los sistemas de 
estos dos célebres constructores, consiste en apli- 
ar la fuerza del vapor, la cual hace marchar 
directamente un cable que conduce el arado 
como en el de Fowler, ú indirectamente, valión. 
dose de otros aparatos auxiliares, como en el de 
Howard. 

Las partes esenciales del aparato Howard son: 
la locomovil, el cabestrante, el arado y las po- 
leas horizontales. 

La lotomóvil es una miquina de vapor, de 
más ó menos fuerza, que puede utilizarse tam- 
bién en todas las demás operaciones de la casa 
de labor, destinada á comunicar la fuerza motriz, 
ó, mejor dicho, á producirla. Esta fuerza varia- 
ble es generalmente de ocho á diez caballos. 

El cabrestante se compone de un carro mon- 
tado sobre das ruedas, y con varas para engan- 
char las caballerías que lo han de transportar 
de un campo å otro. Sobre dichas ruedas descan- 
san dos tambores que giran en sentido contrario, 
movidos, bien por una correa que parte de la lo- 
comóvil, ó por un árbol de transmisión; de suer- 
te que sujeto el cable en estos dos tambores, e 
arrolla en el uno cuando se desarrolla en el otro, 
Este cable de hierro va á parar desile el cabres- 
tante á dos poleas horizontales, fijas en el suelo, 
que sirven para dirigirlo. 

El arado, que es de báscula, puede sustituirse 
con un poderoso cultivador, haciendo una lahor 
admirable. 

El cultivador se sustituye cuando hay necesi- 
nad con ana grada poderosa. Además de las po- 
leas, y como complemento delsistema, se emplean 
unos pequeños carros qne soportan unas poleas 
verticales que sostienen el cable y evitan que 
roce con el terreno por su falta de tensión. 

La locomóvil y el cabrestante se colocan cn 
un extremo del campo, el cual se rodea con el 
cable de hierro, poniendo en las cuatro esquinas 
ú extremos del terreno, cuatro grandes poleas ho- 
rizontales por las que aquel se desliza, y además 
en los puntos intermedios los carritos menciona- 
dos, los cuales se quitan y se ponen alternativa- 
mente al marchar el arado, 

Cuando empieza á obrar la locomovil, el hilo 
ó cable de hierro que conduce el arado se des- 
arrolla en uno de los tambores colocados en el 
cabrestaute situalo al lado de la máquina de 
vapor y se desarrolla en el otro; el labrador se 
coloca sobre el arado y lo dirige por medio de 
unas palancas que actnan sobre las ruedas; se 
pone eu marcha el instrumento y un muchacho 
va qnitatulo los carritos sobre que descansa el 
cable para que no dificulten la marcha de aquél. 
Al Hegar al extremo del campo, en el enal queda 
dicho «ue se halla colocada una de las poleas 
horizontales, el labrador hace la señal de parada 
con una bauderola; el maquinista para La mås 
quina, y el obrero colocado al pie de la polea la 
levanta por medio de una palanca y la coloca á 
una distancia del snrco anteriormente trazado 
jenal à la anchura de las rejas del arado; hace 
bascular á éste, con lo cual las rejas y vertederas 
que venian abriendo la tierra se elevan, bajando 
las del lalo opuesto; vuelve el labrador á colo- 
carse sobre el arado; hace una nueva señal; la 
máquina de vapor empieza å obrar, y el arado 
marcha en dirección contraria á la que antes ha- 
bia traído. El arado puede funcionar, sea cual 


fuere la forma del terreno, con súlo disponer 


© convenientemente las poleas por las enales pasa ' 
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el cable, de modo que éste siga la dirección in- 
dicada por los linderos. Si el campo es de grande 
extension, se divide en porciones regulares, colo- 
cando las poleas en los ángulos y la máquina de 
vapor en el sitio oportuno. 

El arado de vapor del sistema Fouer se com- 
pone de la máquina de vapor, de la amarra ó 
ancora y del arado, 

La niiquina de vapor es ingeniosísima, Es una 
verdadera locomotora, que lleva en su interior 
el cabrestante ó aparato de tiro, el cual se com- 
pone de una gran polea horizontal de cinco pies 
de «diámetro, por cuya garganta pasa el cable 
de hierro. La fuerza motriz se comunica á la po- 
lea por medio de un árbol vertical; de mane- 
ra que girando horizontalmente esta polea, hace 
marchar el cable, que va á parar á la amarra, 

La amarra 9 áncora está construida le mane- 
ra que pueda resistir la tensión lateral del cable, 
y consiste en una especie de cajón, colocado so- 
bre unos discos cortantes de hierro de unos dos 
pics de diámetro, que penetran en el terreno y 
oponen una gran resistencia á la tracción; resis- 
tencia que se aumenta llenando el cajón de pie- 
dras y de arena, 

La tracción se efectúa, por consiguiente, de 
una manera directa por medio del cable sin fin; 
pero lo que hace verdaderamente notable la 
construcción de la amarra, es un aparato auto- 
mático, que la permite avanzar á voluntad, al 
mismo tiempo «que avanza la locomotora y á 
medida que el arado ha concluído de trazar los 
SUCOS, 

El arado es de equilibrio ó de báscula. Se 
compone de dos partes iguales y simétricas con 
relación al eje de las ruedas sobre que basculan, 
de suerte que cuando las vertederas de un lado, 
que suelen ser tres ó cuatro, suben, las otras 
tres ó cuatro del lado opuesto bajan, y operan 
sohre el terreno, y al contrario, Las cuchillas, 
rejas y vertederas están sólidamente sujetas á 
sus camas, las cuales se hallan reforzadas por 
fuertes travesaños ó cruceros, 

T ARADO: m. Zool. Insecto que representa un 
genero ( Aradus) de la familia de los acantiados ó 
membranáceos, suborden de los heterópieros, or- 
den de los hemipteros. El cuerpo de los arados es 
de forma aplanada y su superficie de color obsenro 
y hastante rugosa; su cabeza, casi ronboidea, re- 
mata en su borde anterior en una punta obtu- 
sa, en cuya base hay una escotadura en la cnal 
se insertan las gruesas antenas de cuatro arte- 
jos. El pico llega hasta la extremidad del pro- 
tórax o algo más «allá; en el esculo collar, un 
poco más estrecho en su parte anterior, se ven 
varios rebordes longitudinales, y en la parte co- 
riácca de los élitros también se notan algunas 
gruesas venas longitudinales, La principal es- 
pecie de este género es el arado de la corteza, 
En esta especie predomina el color negro; la 
base de los clitros es blanca amarillenta; la parte 
posterior del coselete y los ángulos de los seg- 
mentos abdominales son de color amarillo sucio; 
el tercer artejo de las antenas, de color muy obs- 
euro, es mucho más corto que el segundo; el 
protórax tiene una esentadura lateral y es den- 
ticulado; el coselete está igualmente escotado. 
La hembra es bastante más grande que el ma- 
cho y la estructura de su cuerpo es aún más 
aplastada. 

Los arados se encuentran por todas partes en 
gran abundancia. 


= ÁRADO, ÁNADUS, ARVADÓ ARVADITA: Geog, 
ant. Isla de la antigua Fenicia, muy próxima á 
la costa, En aquélla y en éste se hallaba la ciu- 
dad del mismo nombre, fundada por desterra- 
dos de Sidón, ó según la tradición por Arad, 
hijo de Canaán. En ún principio tuvo reyes 
particulares y dominaba en un pequeño territo- 
rio del continente, que comprendía entre otras 
pequeñas ciudades la de Marato. Alcanzó su 
mayor prosperidad en la época de los Seleuci- 
das. Después de la batalla de Filipos sostuvo un 
sitio y quedó casi arruinada. Los árabes com- 
pletaron su destrucción. Antavadus era su puer- 
to, hoy Nuad, 


-AÁRADO, ARADUS Ó ARATIUS: Geog. ant, 
Isla del golfo Pérsico; hoy zirak, la más peque- 
ña delas Bahrein. 


ARADÓN DE QUIMPERLE (JERÓNIMO): Biog. 
General francés de la segunda mitad del si- 
glo xvi. Sirvió á las órdenes del duque de Mer- 
cucur en las guerras de la Liga, uo sometiénidlose 
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å la autoridad de Enrique IV hasta 1597. Que- 
da do él un diario excesivamente parcial de los 
sucesos acaecidos en la Bretaña por los años 
de 1589. 

ARADOR, RA: adj. Que ara. U. t. e. s. 

Tomando, como propios inventores 
Del mismo arado, el nombre de ARADORES. 
VILLAVICIOSA. 


-= Aranox: m, Aracnóideo muy pequeño y ea- 
si orbienlar, con ocho patas, y un aguijón en la 
boca. Y. ACARO. 

Un no se qué | 
que me da en el corazón 
que se siente y ho se Ve, 
Tengo en él un ARADOR 
que me escarba y hace mal, 
como un granito de sal, 
y aun sospecho que es menor. 
Lors DE VEGA. 
En la su mano derecha 
Un venablo cortador; 
Con la punta del venablo 


Sacaria un ARADOR. 
Romancero. 


- ARADOR: ant. ARADO, instrumento. 


-= ARADOR DE PALMA NO LO SACA TODA BAR- 
pa: ref, con que se da å entender que no todos 
pueden hacer las cosas dificiles. 

-NO SR SACA ARADOR CON PALA DEAZADÓN: 
ref, que advierte que con medios desproporcio- 
nados no se puede conseguir lo que se desea. 

Viole perdido, y no hay cosa peor que ir 
tras el deseo sin esperanza de buen fin, y es- 
pecial pensando remediar su hecho tan arduo 
y dificil con varios consejos y necias razones 
de aquel bruto de Sempronio, que es pensar 
sacar ARADORES á pala y azaudón. 

La Celestina. 


ARADOS: Geog. Riachuelo en la prov. de San- 
tander, p. j. de Villacarriedo, que nace en la 
vertiente occidental de Peñarredonda y desagua 
en el río Coterillo. 


ARADRO: m, En algunas partes, ARADO. 


... en el reverso hay un AKADRO y una gran 
espiga. , 
. ANTONIO AGUSTÍN, 


ARADUCCA: Geog, ant. C. de la región de los 
galaicos de Braga, entre Ducro y Miño. Según 
Meneses Vasconcelos es Guimaraens. 


ARADUCTA: Gcog. ant, C. de la España Ln- 
sitana. Se ha supuesto que es Arouca, pero no 
hay completa seguridad. 


ARADUENGA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 13 casas, 


ARADURA: f. Acción, ó efecto, de arar. 


—ARADURA: prov. Ast. Arada, 0 séase la por- 
ción de tierra que en un día puede arar una 
yunta de bueyes. 


ARAE AUGUSTI, SEXTIAE, SEXTIANAE: Geog. 
ant. Nombres de varios altares elevados en ho- 
nor del emperador Augusto, por Sexto que man- 
dó la gnerra contra los cántabros. Levanto tres 
en el cabo de Torres, que son los llamados ge- 
neralmente Aras Augusli. Otros tres, los cono- 
cidos con el nombre de Arae Sextiae ó Sextia- 
has, construyéronse, según unos, en la confluen- 
cia del Sar con el Ulla, según otros en un 
promontorio de Galicia, probablemente el Cabo 
Vilaño, al N. de la ría de Camariñas. Unos y 
otros debió levantarlos Sexto Apuleyo como 
términos de sus victorias, 


ARAE FLAVIAE: Geog. ant. C. de la Germania 
transrenana, probablemente situada en las in- 
mediaciones de la actual Rottweil, ó acaso en 
Blauberen, reino de Wurtemberg. 


ARAE HESPERI: Grog. ant. Nombre antiguo 
de Sanlúcar la Mayor. 


„ARA EL HERMOSO: Bioy. Principe armenio, 
hijo y sucesor de Aram. Según las tradiciones, 
fué contemporáneo y aliado de Nino, rey de 
Asiria, y de él tomaron nombre la provincia y 
montaña de Ararat. La célebre Semiramis, pren- 
dada de la helleza del principe, le ofreció su 
mano; mas habiéndola rechazado Ara, la pode- 
rosa rema marchó contra Armenia, el principe 


murió en una batalla y Semíramis quedó dueña 
del país, 
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ARAFAT: Geog. Montaña en los alrededores 
de la Meca, Arabia, que los peregrinos inusul- 
manes visitan como lugar sagrado. 

ARAFO: Geog. Lugar con ayunt., p. je de San- 
ta Cruz de Tenerife, prov. y dice. de Canarias; 
1500 habits. Sit. en la isla de Tenerife en un 
ameno valle al S, E. de las montañas de la Ca: 
hada, al pie del barranco de su nombre. Terreno 
escabroso y escaso en agnas, aunque bien apro- 
vechadas en riego. Vino, cochinilla, frutas y 
hortaliza, 

ARAGANA DE ABAJO: Gcoj. Caserio en el 
ayunt. y p. j- de Arrecife, prov. de Canarias; 4 
edifs. 

ARAGANA DE ARRIBA: Geoy. Caserio en el 
ayunt y p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 8 
edifs, 

ARAGAO (A. T.): Bing, Numismitico portu- 
gués; director del Museo privado del rey é in- 
dividuo de la Academia de ciencias de Lisboa. 
Es autor de una obra titulada; Las monedas na- 
cionales y calranjeras. 


ARAGAZZONI (Saxtiaco);: Biog. Médico ve- 
neciano de la segunda mitad del siglo xv. En 
1771 recibió de su ciudad natal el encargo de 
cumplimentar al nuevo dux Nicolás Trono, pro- 
nuuciando con tal motivo una arenga no exen- 
ta de galas literarias, impresa en la misma 
época. 

ARAGEDORE: Beug. Monte de la isla de la 
Gomera, Canarias, inmediato å la villa de Sau 
Sebastián, 

ARAGO (Domixco Fraxcisco): Biog, Uno le 
los más ilustres sabios del siglo xix. N. el 26 
de febrero de 1786 en Estagel (Pirincos Orienta- 
les). Su padre ejercía en Perpignin el empleo 
de cajero de la Casa de Moneda. Hizo sus estu- 
dios en el colegio de Perpiñán, terminindolos 
muy pronto, puesto que á la edad de diez y siete 
años fué admitido en la Escuela Politécnica, en 
la que fué el primer discipulo que dió voto ne- 
gativo para el consulado vitalicio. Al salir de 
esta escuela fué agregado en calidad de secreta- 
rio ¿la Oficina de Longitudes; en 1806 fué reco- 
mendado por el céle- 
bre Monge al empe- 
rador, quien leasoció 
å M. Biot, encarga- 
do, con dos cornisa- 
rios españoles, MM. 
Chaix y Rorlriguez, 
de concluir la medi- 
da del arco del meri- 
diano terrestre. È 
operación geodésica 
que ha servido de ba- 
se al sistema métri- 
Co, habia sido prin- 
cipiada por Dekon- 
bre y Mechain y fué 
continuada hasta las 
Baleares por los dos 
jóvenes sabios. Pero 
esto fué para ellos, 
especialmente para Arago, una larga odisea de 
fatigas, de peligros y de vicisitudes, En el mes 
de agosto de 1807 estaban terminalas las más 
importantes operaciones. M. Biot se volvió á 
París, dejando á su jóven asociado el cuidado de 
acabar los trabajos que quedaban por hacer, 
cuando estalló la guerra entre Francia y Es- 
paña. , 

Perseguido por los mallorquines, que le to- 
maron por espia, Arago se disfrazó de aldeano, 
llegando á preservar sus instrumentos y precio- 
sos papeles; fué recogido por un barco español, 
cuyo capitán le salvó del furor del puchio, en- 
cerrándole en la ciudadela de Bellver (Palma), 
donde continuó tranquilamente sus cálculos. 
Consiguió, por último, pasar á Argel; pero á 


Francisco Arago. 


á 
su vuelta fué capturado por un corsario espa- 
ñol y encerrado en el fuerte de Rosas, y en 
los pontones de Palamós, y no pudo volver á 
Francia sino después de una nueva serie de 
aventuras y de infortunios, Nobles simpatias le 
acogieron à su vuelta, La Academia de Cien- 
cias, aún en contra de sus reglamentos, le reci- 
bió en su seno á la edad de veintitrés años, y el 
emperador le nombró profesor de análisis y de 


` geodesia en la Escuela Politécnica, Funciones 


que ejerció durante 20 años, continuando siem- 
pre estudios profundos para la ciencia y que 
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fundaron la popularidad de su nombre. El em- 
purador le aseguró siempre la más honrosa esti- 
mación ; cuando peusaba, después del desastre 
de Waterloo, retirarse ¡los Estados Unidos para 


acabar tranquilamente sus dias en el estudio de 


las ciencias, tuvo por un momento la intención 
de elegirá Arago por compañero de destierro y de 
trabajo, Sin dejar de ser profesor de la Escuela 
Politécnica, Arago había Hegado á director del 
Observatorio, donde explicó las asignaturas de 
astronomía, que se han hecho célebres por su 
admirable claridad, y donde tenía por oyentes 
asiduos á los sabios más distinguidos, franceses 
y extranjeros, al par que á personas extrañas á 
las ciencias, 

¿n 1830 Arago reemplazó á Fourier como se- 
erctario perpetuo de la Academia para las cien- 
cias matemátivas; desde entonces hasta el fin de 
su carrera pronunció en calidad de tal y en ple- 
na Aculemia los elogios de varios sabios, tales 
como Bailly, Condorcet, Fourier, Ampère, ete., 
y estos elogios son casi todos obras maestras de 
estilo y de exposición cientifica. 

Su reputación se habia extendido en toda la 
Europa sabia; pertenecia å todas las Academias 
y estaba intimamente unido á los Humboldt, 
los Melloni, los Faraday, los Brewster, ete. 

Después de 1830 entró en la Cimara como 
diputadlo por Jos Pirineos Orientales. Se sentó 
en la extrema izquierda y prestó grandes servi- 
cios por los conocimientos qre difundió en las 
discusiones sobre marina, canales, instrucción 
pública, caminos de hierro, ete. 

Republicano por convicción, abogó constante- 
mente por la causa de las libertules públicas, la 
reforma electoral y las opiniones más radicales, 

Cuando el trono de Julio cayó en febrero de 
1848, Arago fué nombrado por aclamación popu- 
lar individuo del Gohierno Provisional, que le en- 
cargó los ministerios de Marina y de Guerra. To- 
mó parte en todos los acontevimientos de esta 
época, figuró entre los miembros moderados del 
Gobierno, combatido, pero siempre respetado 
por los republicanos más ardientes, formó parte 
de la Comisión ejecutiva nombrada por la Aca- 
demia constituyente y se puso å la cabeza de las 
tropas en las sangrientas jornadas de Junio, 

Sin embargo, tantas luchas y vicisitudes ha- 
bían-quebrantado su energía fisica y moral, y 
silencioso y abatido, se sentó en los bancos de 
la Asamblea legislativa, Arago murió el 2 de 
octubre de 1853. 

Como sabio, Arago ha hecho un gran núme- 
ro de descubrimientos útiles é ingeniosos, pero 
que no habrian bastado, sin embargo, para di- 
fundir la popularidad verdaderamente rara uni- 
da å su nombre, sin el notable talento que 
tenía para exponer la ciencia con claridad y 
atractivo; sin el ardor que empleaba para vulga- 
rizarla, Llegó á enseñar Astronomia á discipu- 
los que no tenían noción alguna de Matemati- 
cas, La Optica, cuyo conocimiento sirve de hase 
å todas las observaciones astronómicas, fué el 
estudio predilecto de Arago. Adoptó y propagó 
la teoría de las ondulaciones, (V. ONDULACIO- 
Nes). Construyó un fotómetro que permite me- 
die las intensidades luminosas de los astros y da 
resultados fotométricos más seguros que los de 
las luces artificiales. A Arago se debe la expli- 
cación más generalmente admitida de la titila- 
ción de las estrellas fundada en el principio de 
las interferencias descubierto por Young. En As- 
tronomía llegó å determinar con gran exactitud 
el diámetro de los planetas, anulando el efecto de 
la radiación. La ciencia del electro-magnetismo, 
nacida en 1819 de una observación de Œrsted, 
debe en parte á Arago la rapidez de su progresa, 
Habiendo hecho oscilar una aguja imantada, pwi- 
mero sobre una placa de cobre y después sobre 
placas de diversas sustancias, observó que la 
amplitud de las oscilaciones decrecían rapida- 
mente sobre la placa de cobre, y más rápida- 
mente sobre las placas metálicas que sobre las 
de más. Si, pues, una placa metálica en reposo 
concluye por detener las oscilaciones de un iman, 
¿No debe pues arrastrarla y hacerla girar estan- 
do en movimiento? Los numerosos experimentos 
de Arago respondieron afirmativamente á esta 
cuestión y dieron origen al magnetismo de rota- 
ción, grandioso descubrimiento que valió á su 
autor la medalla de oro de Copley, decretada 
por la Sociedad Real de Lóndres. En mancomún 
con Dulcng, Arago emprendió una serie de ex- 
perimentos sobre las tensiones del vapor de agua 
que le condujeron á someter á una comproba- 
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ción completa la ley Hamada de Mariotte sobre 
la compresión de los gases. . , 

Las obras completas de Arago, diseminadas en 
las Vemurias de la Academia de Ciencias, en las 
VWemorias de la Sociedad de Arcueil, en los Ana- 
les de Fisica y Quimica, de que fué uno de los 
fundadores, y en el Anuario de la Oficina de 
Longitudes, han sido reunidas en 1556-57 por 
Barral. Forman 14 volúmenes cuya parte prin- 
cipal es la Astronomin popular, 

En Perpiñan se le ha erigido un gran monu- 
mento. 

=- ARAGO (Juan): Biog. General al servicio de 
Méjico. N. en Estagel (Pirineos Orientales) el 
1788; M. en Méjico el 1836. Era hermano del 
astrónomo y estuvo empleado en la casa de mo- 
neda de Perpiñán, de doude fué despedido por 
efecto de una calumnia, por lo que se em- 
barcó para los Estados Unidos, MNegando casi sin 
recursos å Nueva Orleans, Jefe del pequeño ejér- 
cito de Mina, prestó señalados servicios, alcan- 
zó el grado de teniente coronel y fué uno de los 
trece que sobrevivieron á toda la expedición. 
Defendió en Méjico la causa de la independencia, 
luchó contra los españoles con varia fortuna y 


obtuvo después de la independencia el grado de ! 


general. Generoso, integro y honrado, 10 dejó á 
su muerte, á pesar de que había gobernado las 
provincias donde se hallan las más ricas minas 
de Méjico, ni aun la suma necesaria para los gas- 
tos de su entierro. 

-Araco (Jacoro): Biog. Literato francés, 
hermano del astrónomo y de Juan. N. en Esta- 
gel cl 1790; M. en 1855, Novelista, autor dra- 
mático y viajero, formó parte (1817) de la expe- 
dición del navío Urania, destinado ú un viaje 
de circunnavegación. A su regreso publicó su 
Viaje al rededor del mundo. Ciego hacia el fin de 
su vida, no perdió por esto su buen humor, ni 
abandonó el cultivo de las letras. Dió al teatro 
algunas piezas como el Noviciado diplomático, y 
escribió los Puseos históricos, filosóficos y pinto- 
rescos cn el departamento del Gironda, y los Xe- 
cuerdos de un ciego. 

-= Arano (EstEBAN): Biog. Autor dramático 
francés, hermano del astrónomo, N. el 9 de fe- 
brero de 1802 en Perpiñan. Llegado á Paris muy 
Joven aún, con ánimo de estudiar Química, sus 
iliciones literarias le hicieron trabar conocimien- 
to con Balzac, en unión del que colaboró en la 
Heredera de Birayue; pero poco satisfecho de es- 
te género literario, abandonó å su colaborador 
para dedicarse casi exelnsivamente al teatro, Du- 
rante la restauración fué reductor le la Novedad y 
fundó el primitivo Figaro; se hizo luego empresa- 
rio de teatros, pero el incendio del Vaudeville, 
¿ne habia tomado en arriendo, le dejó arruinado. 
Tomó parte activa en los movimientos políticos 
ue se sucedieron en Francia de 1830 á 1848: 
Elegido después diputado, estuvo siempre en 
la extrema izquierda, En 1849, cuando mandaba 
un cuerpo de ejército de la tercera legión, la 
corte de Versalles le condenó á destierro, liján- 
dose en Bruselas; mas tuvo que salivde allí pre- 
cipitadamente, porque el Gobierno imperial ha- 
bia pedido su extradición. Arago ha sido alcalde 
de Paris desde el 4 de setiembre hasta el 31 Oc- 
tubre de 1870. Como poeta lirico, ha publica- 
do un tomo de poesias, titulado: La voz del des- 
ticrro y dos poemas: Jl dos de Diciembre y Spå. 
Sus producciones dramáticas más importantes 
son: Estanislao, Un día de zozobra, El amor y la 
guerra, El compuñero de infortunio, Mañana es 
trece, Gerardo y Marta, Los cuatro artistas, La 
Plorista, El primo Federico, El premio de la lo- 
cura, Los maridos venyados y Las aristocracias. 
Esta última comedia, en cinco actos y en verso 
estrenada en 1847, se considera con justicia la 
más acabada de sus producciones teatrales. 

~ ARAGO (MANUEL): Biog. Politico francés, 
hijo del astrónomo. N. en París el 1812. Adqui- 
rió gran reputación como abogado, en la defen- 
sa de causas democráticas. Nombrado en 1848 
comisario de la República en el departamento 
del Ródano, mostro en el ejercicio de su empleo 
tanta inteligencia como energía, Acusado de ha- 
ber malversado una suma de 500000 francos, 
supo justificarse y alcanzó (15 febrero 1849) un 
voto favorable de la Asamblea Constituyente, 
en la que, como en la Legislativa, tuvo la repre- 
sentación del departamento delos Pirineos Orien- 
tales, figurando entre los miembros de la nueva 
Montaña. Ministro plenipotenciario en Berlín 
(1848), dimitió cuando Napoleón fué elegido pre- 
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sidente de la República y protestó contra el gol- 
pe de Estado del 2 de diciembre. Tambien ha 
escrito algunas poesías, y según se eree, colabo- 
ro en algunas piezas dratáticas que se represen» 
taron cvn gran aplauso en los diez primeros años 
del reinado de Luis Felipe. 

= Araso (ALFREDO : Bioy. Pintor francés, se- 
guindo hijo del astrónomo, Estudió con Pablo de 
la Roche. Pintó desde 1841 à 1852 muchos cua- 
dros, enviándolos á las Exposiciones, señalándo- 
se partienlarmente por su mérito: Carlos Vra el 
monasterio Yuste, que le valió una medalla, y 
El Ciego, recuerdo de un viaje á Italia. En 1852 


fué agregado como inspector general de Belas : 


Artes al Ministerio de Estado, formando par- 
te del Comité «de organizacion y del jurado de 
la Exposición Universal en 1855. Estaba conde- 
corado con la Legión de honor en 1851 y pro- 
movido å oficial el 1.? de enero de 1870, 
ARAGOA (de trayu): €. Bol, Género de Es- 
crolulariáceas, tribu de las Veroniceas caracteri- 
zado por tener cáliz cou cuatro ó cinco divisiones 
imbricaúas; corola de tubo corto de limbo abier- 
to, con cuatro lóbulos profundos; cuatro cestam- 
bres exertos, insertos sobre el vértice del tubo, 
con anteras de celdas confluentes; estilo entero 
coronado por un estigma subcapitado; cápsula 
túrgida, deltiscente en cuatro valvas, y semillas 


povo HuInerosas con tegumento externo extendi- ; 


do en una ala menibranosa, Se conocen dos es- 
pecies, arbustos de la América austral, con ra- 
mas opuestas y nunerosas, de hojas carnosus 
enteras. Las hojas son axilares, solitarias, sub- 
sesiles, desprovistas de brácteas, 

ARAGOACEAS (de aruyou): ©. pl, Bot, Grupo 
de Eserofulariáceas que tienen por tipo el géne- 
ro Arayat. 

ARAGÓN: n. p. m. 

= Å FUER DE ARAGÓN, Á BUEN SERVICIO MAL 
GALARDÓN. ref. con que gratuitamente se zahie- 
re de desagradecidos á los aragoneses. 

=DE ARAGÓN, N! VIENTO Ni VARÓN: ref. que 
apasionadamente declama contra dichos dos su- 
puestos. 

= NEGAR QUE NEGARÁS, QUE EN ARAGÓN ES- 
TÁS: ref, cuyo fundamento es que en aquel reino 
no se podía aplicar la cuestión del tormento, 

ARAGÓN: (reog. Río del N. de España cuyas 
aguas corren por territorios de las provincias de 
de Huesca, Zaragoza y Navarra, Nace en dos 
fuentes cuyas aguas se unen por bajo del puerto 
de Canfrave, pasa por Canfrane, Villamna, Cas- 
tiello, Santa Cilia, Esca, Viermas, Sanlmuera, Ca- 
seda, Gallipienzo, Carcastillo, Melida, Caparroso 
y Milagro, y desagua en el Ebro despues de ha- 
berse wido con el Arga y a 191 kims., de su 
origen. Sus afluentes principales son: por la de- 
recha los rios Lubierre, Estarrun,, Jabierre, Ve- 
ral, Sacal, Esca, Irati, Ibar, Sada, Esiava, Cida- 
cos y Arga; por la izquierda los rios Izas, Ijuez, 
Gas, Ruesta, Javier y Onsella. 

= ARAGÓN: Geo. Comarca de España que com- 
prende las actuales provincias de Zaragoza, 
Huesca, y Teruel, situada en la parte N. z de 
la Península, entre los 40°y 42° 54’ de lat. N. y 
los 1° 30! 30” y 4° 30” de long. E. de Madrid. 
Confina al N. con Francia, al E. con Cataluña y 
Valencia (prov. de Lérida, Tarragona y Caste- 
lón), al $. con Valencia y Castilla la Nueva 
(prov, de Valenca y Cnenca), y al O. con las dos 
Castillas y Navarra (prov. de Guadalajara, Soria 
y Navarra). Extension superficia] 46 565 ki- 
lómetros cuadrulos; población absoluta 907 622 
habits; población relativa 20 habits, por kilónic- 
tro cuadrado, SI río del bro atravicsa el Ara- 
gón de N. O. á S. B., y todo el país pertenece 
a la cuenca de este río, salvo la parte meridio- 
nal de la provincia de Teruel, cuyas aguas van 
al Tajo, al Guudalaviar y al Mijares, Es su te- 
rreno de los más montañosos de España, pues en 
la parte del N. se alzan las encumbradas y dspe- 
ras cordilleras del Pirineo y en las regiones del O, 
y S. hay varios grupos y prolengaciones del sis- 
tema ibírico, tales como cl Monvayo y las sie- 
rras de Albarracín y Gudar(V. HUESCA, TERVEL 


v Zanacoza). En la actual división militar de j 


España estas tres provincias constituyen la Ca- 
pilanta general de Aragón. Las tres también 
forman el territorio de la Audiencia territorial 
de Zaragoza. 

Hist, — Sus primeros habitantes conocidos son 
de raza ihera quienes en algunas comarcas, Mez- 


ARAG 


clados con los celtas, formaron pueblos celtibe. 
ros. 1beros puros vivian en el N. ilevetes al E. 
y vascones al O, Celtiheros ocupaban el O. de 
las provincias de Zaragoza y Teruel, v edetanos 
el Oriente de esta última provincia, Ll nombre 
del pais, que procede del rio Aragón ú Arrago, 
es de origen ibero, Cuando los cartagineses deci. 
dicron la conquista de España, Atuilcar Barca 
invadió el territorio aragones, y si admitimos 
que la famosa Helice es Belchite, huyendo de 
los heliones, pereció aquel general. Poco después 
por el tratado que cartagineses y romanos cele- 
braven, comprometiéronse aquellos a no pasar 
al N. del Ebro, de modo que la influencia de 
Cartago y Roma hizose sentir á un tiempo en la 
comarca que después habia de llamarse Aragón, 
Con Anibal las dos orillas del Ebro pasaron á 
poder de Cartago, y cuando los Escipiones vinie- 
ron a Espuña, el país que nos ocupa fué teatro 
de importantes operaciones militares, y sus po- 
bladores unos favorecieron á Roma y otros å 
Cartago. Victoriosa Roma, y elegi» el Ebro 
como límite de las dos Españas, Aragón hubo 
de pertenecer d la Citeriór y la Ulterior, y luc- 
go, cuando la frontera se Mevo más al S., quedó 
comprendido en la Citerior. ln la lucha que los 
españoles sostuvieron contra sus dominadores, 
iberos y celtiberos de la cuenca del Ebro tuma- 
roun parte muy activa y principal, sobre todo en 
la guerra de Sertorio. Según la mueva organiza- 
ción que á España dió Augusto, este pais formò 
parte de la España Tarraconense, en ¿l se csta- 
hleció un convento jurídico, el de Cesarangusta ó 
Zaragoza, al que pertenecían 152 ciudades, y de 
éstas eran colonias ruinanas en territorio de Ara- 
gón lclchite (los belioues), Gelsa (celcenses), 
Huesca (oscenses) y Tarazona (turiassonenses) ; 
latina, Mosqueruela (osicerdenses); y estipendia- 
rias, Borja (bursaonenses), Cariñena (carenses), 
Hijar (iarseuses), Epila (ispolenses), Jaca (jace- 
tanos) y otros. Cuando los vándalos, sucvos y 
alanos, y luego los visigodos, invadieron la Es- 
paña, el país que nos ocupa sufrió mucho; los po- 
lladores del alto Aragón no se resignaron á su- 
frir el yugo de los nuevos señores y por la fuerza 
de las armas y fiados en las admirables condi- 
ciones defensivas de la zona pirenaica sostuvie- 
ron su independencia, Muchos con el nombre de 
baugaudas formaron partidas en las sierras y lu- 
gares fragosos, y en el reinado de Leovigildo 
aparece un pequeño estado pirenaico, el de los 
Aregenses Ò Lrereores, cuyo rey Aspidio fué 
vencido y hecho prisionero por el imanarca visi- 
goto, Destruido el reino hispanogodo é insta: 
bula la dominación arabe en España, muchos 
cristianos fugitivos acogicronse en los valles del 
Pirineo y fundaron la cindad de Pano en la 
cima de un monte, que fué destruida por or- 
den del gobernador moro de Zaragoza en el 
año 719, Los vencidos permanecieron ocultos en 
los montes, sin desistir en sus aspiraciones å la 
independencia, y estimulada su fe, según la 
tradición cuenta, por unos ennitaños, congre- 
gironse otra vez cn el monte Pano, en la cueva 
de San Juan, y determinaron emprender la con- 
quista de su patria. En el año 724 nombraron 
señor, rie, rey ó candillo á Garcia Jiménez, que 
era el de mayor prestigio y autoridad entre los 
congregados, puesto que tenia tierras en el N. 
y $. de los Pirineos, cn el Bigorre, en el Bearn, 
en Vizcaya y en Navarra, y aullemás estaba empa- 
rentado con Eudón, duque de Aquitania, pues su 
mujer Enneca ó Iñiga era hermana ó prima de 
Morera, esposa de aquél. Las poblaciones espar 
cidas comenzaron á agruparse y el nuevo reino 
tomó el nombre de Sobrarbe ( sE). Los mu- 
sulmanes trataron de impedir ja constitución y 
progresos del nuevo Jstado; mas no se hallaban, 
ciertamente, en situación de conseguirlo, pues- 
to que las guerras civiles llamaban con prefe- 
rencia su atención. Los berberiscos del N.E. de 
España, acérrimos enemigos de los árabes, fo- 
mentaban continuas rebeliones, asi en tiempo 
de los emires dependientes como en el de los 
omeyas (V. Zanacoza). En el año 767 Bedr, el 
compañero de Ald-er-Ralimán I recorrió el valle 
del Ebro y se adelantó hacia Alava, àla que 
hizo guerra y, segin las crónicas árabes, la redu- 
joá la obediencia y sacó crecido tri! uto. En el 
año 777 fué la venida á España del rey Carlo- 
magno (V. RoxcesvanLes). En 781 Abd-er- 
Ralnnán sitió y tomó á Zaragoza, y después sa- 
lió de expedición contra los francos y vascones, 
recorriendo con este motivo gran parte del te- 
rritorio aragonés, Entre otras rebeliones que 
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Juego hubo, es importante la de Balilul-ben- 
Mazruk que se apuderó de Zaragoza y luesca, 
y estuvo en relaciones cun Luduvicu Pio, Eu- 
tretanto los cristianos de la Jroutera superior, 
como los arabes lMamaban å esta parte de Espa- 
ha, iban robusteciendo su pequeño, reino (que 
comprendia territorios de Huesca y Navarra» y 
el monarca ó caudillo de Sobrarbe Garcia Iñiguez 
L, para premiar el valor de un caballero larado 
Aznar, que habia quitado á los sarracenos la ciu- 
dad de Jaca y un castillo llamado Aprizio, ius- 
rituyó el Condado de Aragón, uombrawdlo pri- 
mer conde d Aznar, que recibió el territorio como 
patrimonio propio y transmisible ú sus dessen- 
dientes. Formabanlo los pueblos y tierras com- 
prendidas entre el Pirineo y el rio «1 ruyón, es 
decir, los valles de Canfranc, Alsa, Borao, 
Aragiles y Hecho, y acaso también los du Anso 
y Roncal. La ciudad de Jaca, aunque se hallaba 
fuera de los limites del condado, formó parte 
del mismo y fué su capital. Hay quien sostiene 
que el condado de Aragon fue el principio de la 
Monarquía restablecida en las montañas del Pi- 
rineo, y que se titularon primero condes y luego 
reves los cawlillos del nuevo Estado, O acaso los 
ue figuran como reyes de Subrarbe fueron más 
bien reyes ú condes de Navarra, y al avanzar 
en sus conquistas hacia Huesca crearon el con- 
dado de Aragón; D. Aznar murió hacia 795 y 
sucesivamente heredlaron sus estados Galindo, 
Jimeno Aznar, Jimeno García, García Aznar, 
Fortunio Jiménez y Urraca, que casó con don 
García de Navarra, y á este reino se incorporó 
el condado de Aragón. A lo que es hoy Aragón 
pertenecia también en aquellos tiempos el con- 
dado de Ribagorza, protegido por los reyes 
francos, y en 1015 conquistado por Saucho ed 
Mayor de Navarra. 

En la región sometida á los muslimes ocurrie- 
ron durante el siglo 1x nuevas rebeliones, Algu- 
nos moros andaluces, ofendidos por el emir Al- 
Haquem, pasironse á los cristianos de Sobrarbe 
y Navarra, y éstos cobraron tal únimo, que se 
apoderaron de Tudela. El gobernador de la 
frontera, Amru-Ben-Yusnf, combatió y venció á 
los cristianos, quien ensoberbecido con sus triun- 
fos, sublevóse también coutra el emir, Debe ser 
el Amoroz de das crónicas francas que cuvió un 
mensaje å Cariomaguo asegurándole que estaba 
dispuesto å sometersele, Ahora, como en el siglo 
anterior, los cristianos de la parte central del 
Pirineo apenas luchan con dos muslimes; éstos 
en sus invasiones se dirigen casi siempre por el 
Pirineo oriental y algunas veces por la parte de 
Occidente, pues sabido es que las mayures diti- 
cultades para el paso de la cordillera se encuen- 
tran en la zona central. Los autores árabes casi 
no mencionan las poblaciones del alto Aragón, 
y de aqui que en ellos no se hallen datos para 
poner en claro da historia de los primitivos es- 
tallos de Aragón, Sobrarbe y Ribagorza. Poco 
también hablan «de éstos los historiadores fran- 
cos, por más que, sin pmebas fehacientes, ase- 
guran que por anás ò menos tiempo dependieron 
ile los reves carlovingios. Según el docto ara- 
bista € historiador Sr, Codera, el quelos autores 
árabes no den amplias noticias respecto d Ara- 
gón, se debe entre otras causas á que en él ha- 
bia ya en el siglo vir familias ó individuos po- 
derosos que tenían como vinenlado el gobierno 
de la frontera, y rebeldes ó más bien poco su- 
misos a Abd-er-Rahmán y sus sucesores, poco 
importaba á éstos que los cristianos les hiciesen 
la guerra, ó que buscasen apoyo en Carlomagno 
para defenderse en el caso de «ue el emir tuvie- 
ra tiempo para pensar en someterlos de veras; 
así sucede qne cenando la rebelión es manifiesta 
y los emires van contra ellos, después de suje- 
tarlos les dejan el gobierno de la ciudad en que 
se rebelan, Desde el primer tercio del siglo 1x 
comienza á figurar en Aragón una familia que 
durante un siglo sostiene su esplendor mehan- 
do, ya contra los gobernadores de Zaragoza, 
ciudad de la que se apodera más de una vez, va 
contra los reyes de Navarra, ya contra los con- 
des de Castilla y reyes de Lem. Familia de re- 
negados ó mulalies, sin Dios, sin patria y sin 
rey, tan pronto sirve de poderoso auxiliar à 
as Omeyas, como aliada de los navarros ó vas- 
cones consigne afirmar su independencia, y lle- 
ga alguno de sus individuos (Muza ID), à ti- 
tularse el tercer rey de España, sin duda por la 
extensión del territorio que le estaba sujeto, 
Pues que su reino se extendía desde Huesca å 
Toledo, Poco después figuran en Huesca y to- 
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da aquella región ciertos personajes, cuyos nom- 
bres parecen Judicar que pertenecen à la misma 
familia de los Banu Lupo, y å priucipios del si- 
glo x aqurece como rev de Huesca, extendiendo 
su «dominio hasta Barbastro, Monzón y Leri- 
da, un Mohaned-ben Abd-el-Melic At-Tauil, el 
misno que aparece reinando en Huesca en el 
año 993 según la escritura de partición de los 
términos de Nabasal, que existia en San Juan 
de la Peña. Cree el Sr. Codera que el territorio 
sujeto ù estas familias fué el punto de separa- 
ción entre tuuslimes y cristianos desde media- 
dos del siglo viti; los pueblos de las montañas, 
doude estas faurilias no pudieron lijar su planta, 
si sujetos alguna vez à pagar tributo y sobre to- 
do å las incursiones devastadoras, parece muy 
verisíniil que nunca doblaron por completo 
la cerviz indomable al yugo sarraceno, y por 
consiguiente, desde los primeros tiempos de la 
teconyuista, como antes se la indicado, debie- 
ron existir los Estados, mås ó menos organiza- 
dos, de Sobrarbe, Aragón y Ribagorza (Codera; 
Discurso de recepción en la Academia de la His- 
toria). 

La bistoria de los Estados cristianos de Ara- 
gón es ya con uds exactitud conocida desde los 
primeros años del siglo x. En 905 ocupú el 
trono de Navarra y Sobrarbe Sancho Garcés 1, 
hijo de Garcia Iñiguez LL y de Urraca, y por 
consiguiente conde de Aragon también. Llevo 
sus armas al país de las Cinco Villas y quitó à 
los moros la fuerte plaza de Sos, con lo que pudo 
extenderse por aquella parte de la actual provin- 
cia de Zaragoza, y los territorios conquistados, 
como estaban colindantes cou los del antiguo 
condado de Aragón, lHNamaronse también zira- 
gún. Sancho dejo el título de conde y adoptó cl 
de Key de Aragón. El reino quedo formado con 
lo que pertenecia al primitivo condado y con 
todo lo couyuistula entre los límites de Navarra 
y Sobrarbe, y coulinaba al N. con los Pirineos, 
al E. con Sobrarbe, al S, con los dominios de los 
reyes ó gobernadores moros de Huesca y Zara- 
goza, y al O. con el reino de Navarra. Conviene 
advertir que algunos autores opinan «que el titu- 
lo de rey de Aragón no se conoció hasta Ramiro 1 
(1035). Reyes o condes de Aragón fueron los 
sucesores de Saucho, García Sanchez, Sancho 
Garcés JI Abarca, (que en vida de su padre se 
tituló rev de Aragón), García Sánchez 11 el Tré- 
matlo y Sancho Lie! Mayor, Este último engran- 
deció considerablemente sus Estados, y entre 
otros territorios que agregó, figura cl de Riba- 
gorza (V. Rinacorza); mas él misio destruyo 
la poderosa monarquia que fundara dividiéndola 
entre sus hijos, señalando el reino de Aragón 
al primogénito (bastardo según muchos histo- 
rialores) Ramiro, Otro de sus hijos, Gonzalo, 
fué rey de Sobrarbe y Ribagorza, países ue 
luego se incorporaron al reino de Aragón en 
vida de Ramiro, Los territorios del reino de 
Aragón quedaron perfectamente determinados 
por la carta de donacion que otorgó Sancho en 


'favorde Ramiro, según la que recibió éste todas 


las tierras comprendidas desde Matidero hasta 
Vadoluengo, excepto Loarre y San Jneterio que 
se daban á Gonzalo, y Pitillas y Ruesta con sus 
villas que eran para Garcia; además, en la parte 
de Vailoluengo, que era donde acababa el reino 
de Aragon y comenzaba el de Navarra, junto al 
Ebro, recibía Ramiro á Aybar, Galipienzo, Li- 
giax, con Zabaiza, Estalaba y otras villas, algu- 
nas en lo que hoy es Navarra y Castilla. Todo 
comprendía un territorio «de unas 24 leguas de 
largo por 12 de ancho. Ramiro, pues, es el pri- 
mer monarca que solamente fué rey de Aragón 
(1035). Su inmediato sucesor, Sancho Ramirez 
(1063), fué proclamado rey de Navarra, con mmo- 
tivo de la muerte de Sancho el Despeñado, Tan- 
to Ramiro como Sancho extendieron su territo- 
rio à costa de los musulmanes, en aquella epoca 
muy divididos á consecuencia de la disolución 
del califato de Córdoba, de la formación de los 
reinos de Taifas y de las discordias que estalla- 
ron entre éstos y entre los árabes y almoravides, 
Reducido el reino å la parte septentrional de las 
provincias de Huesca y Zaragoza, aspiraban sus 
monarcas á llegar al Ebro y å conquistar cn pri- 
mer término la cindad de Huesca. Murieron en 
la guerra con los mulismes Ramiro y Sancho, y 
Pedro I (1094) logró entrar en dirha ciudad, 
que hizo corte del reino, trasladarmlose también 
á ella, desde Jaca, la sede episcopal, En 1110 
reinaudo ya en Aragón alfonso I el Batallador 
(1104), los almoravides hahian dado fin al reino 
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musulmán de Zaragoza (V. ZARAGOZA), y ayuel 
monarca, después de haber conquistado ú Egea, 
Tauste, Tudela, Almudévar, Sariñena, Gurri a, 
Zuera y otras muchas plazas, se apoderó de Za- 
ragoza (1118) y extendió su dominación á las 
riberas del Ebro y el Jalón; Zaragoza fué decla: 
rada capital de Aragón. Muerto Alfonso 1 (1133) 
y elegido Ramiro II, Navarra se separó de Ara- 
gon. Ramiro, después de haber concertado el 
matrimunio de su hija Petronila con el conde 
Ramón Berenguer IY de Barcelona, volvió al 
claustro, y de gobernador del reino quedo su 
yerno el conde catalán, que quitó á los musul- 
manes las plazas de Fraga y Mequinenza. Murió 
en 1162, y su viuda Petronila, aunque era reina 
propietaria, se encargó del gobierno de Aragón 
á nombre de su hijo Alfonso, y habiendo abdi- 
cado al año siguiente, Aragón y Cataluña queda- 
don unidos bajo el cetro de Alfonso II, quien 
completó la reconquista y constitución del reino 
aragonés, ocupando á Teruel y avanzando hasta 
los limites del reino musulmán de Valencia, La 
monarquía de Aragón formábanla ya, pues, el 
Aragón propiamente dicho y Cataluña. Después 
de Pedro 11, sucesor de Alfonso, Jaime I el Con- 
guistadur conquistó y agregó å los suyos el rei- 
no de Valencia y las Baleares. Además los reyes 
de Aragón poseian varios estados “al N. de los 
Pirineos, ya bajo su dominación inmediata, ya 
como fuudos, la Provenza, el Rosellón, el Bear- 
ne, la Gascuña, ete. A la muerte de Jaime (1276), 
las Baleares y los estados de Francia se separa- 
ron de Aragón, reino que heredó Pedro 111 el 
Grande, conquistador de Sicilia. Alfonso II 
(1285), recuperó las Baleares y el Rosellón; Jai- 
me 11 (1291) abandonó la Sicilia y restituyó el 
trono de Mallorca á su tío D. Jaime, aunque 
como feudatario de Aragón; en cambio obtuvo 
del Papa las islas de Córcega y Cerdeña, en las 
que nunca de hecho y por completo dominaron 
los aragoneses. Reinó después Alfonso IV (1327), 
y su hijo sucesor Pedro IV (1350) volvió a incor- 
porar ú sus estados las Baleares, el Rosellón, la 
Cerdeña y la Sicilia. Nuevamente se separó esta 
isla, pues la heredó el hijo segundo de Pedro, 
Martin (1387), si bien luego, habiendo muerto 
sin hijos el primogénito, Juan I, Martin ocupó 
también el trono de Aragón (1395). Falleció éste 
en 1410, y vacante el trono aragonés, el célebre 
Compromiso de Caspe dió la corona de Aragón 
al infante castellano 1). Fernando de Antequera, 
Fernando 1 (1412). Su hijo y sucesor Alfonso V 
(1416) conquistó el reino de Nápoles, que, por 
testamento separó de Aragón, dejándolo ú su 
hijo natural Fernando, En Aragón le sucedió su 
hermano Juan 11 (1458), que antes lo había go- 
bernado durante las ausencias de Alfonso. Juan 
11 perdió el Rosellón y la Cerdaña, retenidos por 
Luis XI de Francia, y recuperados luego por su 
bijo Fernando 11 el Católico, último rey priva- 
tivo de Aragún. 

Unidas las dos coronas de Castilla y Aragón 
desde 1470 en que D. Fernando, esposo de Lsa- 
bel de Castilla, recogió la herencia de su pudre, 
ambos estados conservaron su organización y 
fueros propios, Los fueros y privilegios de la no- 
bleza aragonesa recibieron confirmación con el 
nombre de Privilegio general, de D. Pedro UL, y 
nuevamente fneron reconocidos y garantidos por 
D. Alfonso IIE en los Privilegios de la Unión. 
El primero puede estimarse como la gran Cons- 
titución ó Carta magna aragonesa, nes compren: 
día varias leyes para garantir el ejercicio de las 
facultades de las Cortes y los intereses del pue- 
blo contra las exaeciones de la Corona. Los «dos 
célebres Privilegios de le Unión, que anulaban 
por completo la autoridad real convirtiendo la 
monarquía aragonesa en una especie de república 
aristocrática, fueron abolidos por Pedro IV en 
las Cortes de Zaragoza. Cuatro brazos ó esta- 
mentos constituían las cortes aragonesas: el ecele- 
lástico, el de la nobleza, el de las caballeros ó 
infanzones y el de las universidades, ú Estado 
llavo. La más elevada y singular magistratura 
que hubo en Aragón fué la del Justicia (Véase 
Cortes y Justicia). 

El arzobispo de Zaragoza gobernó el reino de 
Aragon después de la muerte de D. Fernando el 

alólico (1516), y cuando al año siguiente, Car- 
los vino á España y convocó cortes en Zaragoza, 
fué tal la oposición de los aragoneses que hubie- 
ron de transcurrir ocho meses antes que prestá- 
ran juramento, Al ausentarse Carlos para ir å 
tomar posesión de la corona imperial, encargó el 
gobierno de Aragón al Justicia Mayor, D. Juan 
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de Lanuza. Ya en este reinado las instituciones 
aragonesas perdieron gran parte de su fuerza y 
prestigio, y en el de Felipe IT, recibieron golpe 
mortal con motivo del proceso de Antonio Pérez, 
Felipe aprovechó la rebelión y derrota de los 
aragoneses para anular los fueros incompatibles 
con el principio de unidad y la idea de absolu- 
tismo que perseguía, Aragón, aunque unido á 
Castilla, gobernibase como estado independien- 
te; el heredero de la corona de Castilla no podía 
tomar el título de rey de Aragón hasta que solem- 
nemente juraba conservar sus fueros, La autori- 
dad real debía estar representada en Aragón por 
delegados escogidos entre sus naturales, Las 
Cortes debían decidir soberanamente de la paz ó 
la guerra y votar los impuestos; el rey las con- 
vocaba cada dos años y era costumbre que pré- 
sidiese la sesión de apertura ó que le representa- 
ra un principe de su familia, El rey no podía 
prorrogar ni disolver la Asamblea sin que ella lo 
consintiera. Sus tribunales nada podían contra 
el Gran Justicia y todo aragonés que se creyera 
agraviado tenía el derecho de apelar á este tun- 
cionario supremo. Estos fueros quedaban garan- 
tidos por una ley que prohibía á todo soldado 
extranjero, y el castellano en Aragón era extran- 
jero, poner el pie en territorio aragonés. Domi- 
nada la insurrección y ajusticialo Lanuza, Feli- 
pe Il no perdió tiempo y convocó Cortes en 
Tarazona en 19 de junio de 1592 pura revisar y 
corregir las leyes y la Constitución aragonesa. El 
monarca se reservó el derecho de sustituir ó re- 
poner al Justicia, alteró los fueros á su antojo y 
la unanimidad de votos que antes se necesitaba 
para hacer ciertas leyes, quedó reducida á la 
mayoría solamente, consiguió autorización para 
nombrar virrey extranjero y también para en- 
viar las tropas que estimara convenientes á tin 
de asegurar y mantener el orden. 

En 1669, el hijo natural de Felipe IV, D. Juan 
de Austria, fué nombrado Vice-regente de tados 
los Estados que dependían de la corona de Aragón 
y pareció que España se había dividido en ilos 
reinos, En la guerra de sucesión Aragón, Va- 
lencia y Cataluña proclamaron rey al archiduque 
Carlos. Vencidos los aliados, Felipe Y reorgani- 
zó en 1711 el gobierno de Aragón, incorporó á la 
corona todas las salinas del reino, impuso el pa- 
pel sellado y formó una Junta ó tribunal Nama- 
do del Real Erario para el reparto y recaudación 
de los impuestos de los que no se eximia á ningu- 
na clase del Estado. El rey fijaba las contribucio- 
nes. Creó una Audiencia que en los negocios civi- 
les entre partienlares debía fallar con arreglo á 
los fueros y á la legislación particular de Aragón; 
pero en los que interesaran al rey ó al Estado, y 
en los criminales, se había de regir el nuevo tri- 
bunal por las leyes y el «derecho de Castilla, Asi 
completó el primer Borbon la obra de Felipe L. 

Cuando en 1833 se hizo la nueva división de 
España en 49 provincias, el reino de Aragón cs- 
taba dividido en 13 partidos, que eran; Zarago- 
za, Albarracín, Borja, Benabarre, Calatayud, 
Cinco-villas, Daroca, Tarazona, Teruel, Jaca, 
Alcañiz. Huesca y Barbastro. Tenía 12 ciudades, 
240 villas, 995 lugares, 168 aldeas y barrios y 
534 despoblados; un arzobispado, seis obispados, 
ocho capitulos colegiales, 29 encomiendas de 
ordenes militares, 1396 parroquias, 228 conven- 
tos, 21 hospitales, dos hospicios, dos universida- 
des, cinco colegios y seis gobiernos militares. 


— ARAGÓN (JUAN DE): Biog. Infante y Obispo. 
N. en Zaragoza en el año 1301; M. en Pobo 
(partido de Daroca) en el día 19 de agosto de 
1334, Fueron sus padres el rey don Jaime I y 
doña Blanca. Merced á su condición de hijo de 
reyes obtuvo en Aragón, siendo aún muy niño, 
varias dignidades eclesiásticas y en León una 
canonjía. El cabildo de la iglesia de Tarragona, 
accediendo á los deseos manifestallos por el mo- 
narea, de que su hijo gohernase aquella iglesia, 
lo eligió arzobispo cuamlo el infante había cum- 
plido apenas diez y seis años; pero ni los deseos 
del rey, ni la elección del cabildo cateilral lo- 
graron persuadir al pontifice Juan XXII á que 
confirmase este nombramiento, que juzgó im- 
procedente por la poca edad del agraciado. El 


infante don Juan de Aragón fué nombrado al 


año siguiente abad de Montearagón y dos años 
después de esto (1320), prior de Monserrate, en 
Cataluña, Los escrúpulos del Papa habían sido 
vencidos indudablemente, pues aquel mismoaño, 

cuando don Juan contaba 19 años, fué nom- 
wado arzobispo de Toledo, Desavenencias so- 
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brevenidas con don Juan TI, que no quiso con- 
servar al arzobispo adolescente el título de 
Canciller mayor de sus reinos, impulsaron á 
«don Juan á que permutase su arzobispado por 
el de Tarragona, como efectivamente lo hizo, en 
el año 1327, tomando el título de patriarca de 
Alejandría. Refiriéndose å esta parte de la vida 
de don Juan de Aragón dice el P. Latasso. «En 
julio de 1331 consagró por su mano el templo 
metropolitano de Tarragona, doude celebró tres 
concilios provinciales; uno, en 16 de febrero de 
1329; otro, en 30 de enero de 1336; y el tercero 
en 15 de enero de 1334, pocos meses antes de su 
muerte. y «En ambas diócesis, dice también el P. 
Latassa dejó memorias piadosas; entre ellas la 
ampliticación de la Cartuja de Scala Dei que 
había fundado el rey don Alonso II de Aragón 
en 1163; y en esta Cartuja se conservaba una 
Biblia suya con comentarios, en doce volúmenes 
de folio mayor, en vitela, y dispuso que no se 
pudiese enajenar, Se dejó ver en Zaragoza con 
motivos muy particulares y viniendo otra vez á 
esta ciudad 4 tratar con su hermano el rey 
don Alonso del testamento de su padre, de quien 
eran albaceas, murió... ete.» Su cadáver fué Ile- 
vado á Tarragona, en cuya iglesia metropolitana 
se conserva en un suntuoso sepulero de már- 
mol. Don Juan de Aragón, á pesar del escaso 
tiempo que vivió tuvo hastante para escribir 
las siguientes obras: Liber contiomen Evange- 
liarum; Cinco concilios provinciales; Cons- 
tituciones sinodales de Toledo en 18 de mayo 
de 1323; otras del sínodo de Alcalá del inis- 
mo año, y otras del concilio provincial tenido en 
esta ciudad en 26 de junio de 1326, á las que 
deben juntarse otras Constituciones que hizo en 
su sinodo de Toledo en el mes de febrero de 
1326 y que publicó Vicente, arcediano de Aré- 
valo en la iglesia de Avila, vicario general del 
infante; asi cono el cardenal Aguirre publicó 
los cinco concilios provinciales de que más arri- 
ba se ha hecho mérito. 


— ARAGÓN (PEDRO DE): Biog. Infante espa- 
ñol. N. en Zaragoza en el año 1304; M. en Va- 
lencia en el año 1380. Fueron sus padres: el rey 
de Aragón, don Juan, llamado el Justo, y doña 
Blanca, señora de grandes virtudes, hija del rey 
Carlos de Nápoles y hermano de San Luis, obis- 
pa de Tolosa. El infante «don Pedro de Aragón 
poseyó las dignidades de conde de Ribagorza, de 
Ampurias, de Prades y Rosellón, de capitán ge- 
neral de las armas de Aragón, de senescal de 
Cataluña. Casó don Pedro con doña Juana, her- 
mana del conde de Fox, á la que amó tan sin- 
ceramente que, al perderla, temieron sus deu- 
das y allegados por su razón. El tiempo, ese 
artífice infatigable que todo lo realiza y al par 
lo destruye todo, consiguió mitigar un tanto el 
dolor de la viudez; pero no logró alejar del espi- 
ritn del infante el odio al muudo, y el deseo de 
soledad y de alejamiento: tomó pues el hábito 
de San Francisco en el convento de Valencia el 
día 12 de setiembre de 1358 y fué modelo de 
religiosos hasta que veintidós años después en- 
tregó su alma al Criador y su cuerpo ¿la tierra. 
Dicen sus biógrafos que fué «religioso de notable 
ejemplo y erudición, predicador celoso y muy 
estimado del Papa; que desempeñó varias co- 
misiones para el bien de la Iglesia y tuvo acep- 
tación y aprecio.» El infante don Pedro había 
sido, «desde muy joven, amante de la poesía y 
fácil versificador, «de tal suerte, que en la coro- 
nación de su hermano, el rey don Alonso IV, 
hecha en Zaragoza el dia 3 de abril de 1328, 
desempeñando él oficios de mayordomo, lució 
mucho su ingenio en los regocijos públicos que 
hubo con este motivo, pues según dice el P, Fé- 
lix Latassa compuso diez canciones que fueron 
cantadas en cl Real Palacio de la Aljafería de 
la mencionada ciudad de Zaragoza, mientras se 
servía la comida al monarca, y compuso además 
cerca de 700 versos en rima vulgar, en los que se 
contenía el órden y modo que el rey había de 
guardar en el gobierno de su casa y de su rei- 
no. El infante don Pedro, según el ya referido 
P. Latassa, escribió además: Un libro de sermo- 
nes, sobre distintos temas: Varias epistolas gra- 
ves, acerca de puntos diversos, escritas unas en 
latín, y otras en lenguaje vulgar, y conservadas 
todas según los bibliógrafos en el archivo del 
Vaticano, También escribió un curso ó tratado 
sobre la vida y costumbres de los principes, li- 
bro en cuyo portada existe la siguiente leyenda; 
Tractatus de vita el moribus, ct regimine Princi- 
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pum, sice commentarius in primum librum le. 
yum. Auctore Petro Inyante Arayoniv comite 
RKippacurtia et Montanearim de Pruudes Dianii 
et Gandia quí Ordinem FFm Minorum ingressus 
obbíit anno MCCULXAXX. Ad Dom. Petrum Re- 
gem Arugoniæ ex Patre Nepotem. Es un manus- 
crito en folio, ` 


= ARAGÓN (ENRIQUE): Biog. Marqués de Vi- 
llena. N. en el año 1384; M. en Madrid el dia 15 
de diciembre de 1434. Este famoso personaje yue 
desde hace mucho tiempo, ha dado asunto, å la 
fabula y á la leyenda; que, por sus conocimientos 
en ciencias, fué mirado con superstición por sus 
contenporáneos y estudiado con curiosidad por 
posteriores generaciones, y cuya vida ha sido 
manantial inagotable de fábulas y de tradicio- 
nes explotadas por poctas y autores dramáticos 
y novelistas, era descendiente de monarcas por 
la linca paterna y materna: por parte de su pa- 
dre descendía de los reyes de Aragón y de los con- 
des de Barcelona; por parte de su madre era 
nieto de D. Enrique II, del cual fué hija bas- 
tarda la madre del marqués. «No bien nació, 
dice un biógrafo muy autorizado, se quedó huér- 
fano, y habiéndose encargado su abuelo de la 
educación del ilustre vástago, pretendió que el 
nieto, conformándose con las costumbres de la. 
época, se dedicara å las armas, Contrario D. Euri- 
que å los deseos dle su familia y teniendo en poco 
la brillante carrera á que según opinión de los su- 
yos estaba destinado por su egregiolinaje y estirpe 
elevada, despreció los ejercicios guerreros y con 
singular aplicación y perseverancia sin ejemplo 
se dedicó á estudios literarios é históricos; y como 
á su laboriosidad y á su asiduo estudio favorecían 
su afición de una parte y su clarísima inteligen- 
cia de otra, hizo prodigiosos adelantos en Mate- 
máticas, Filosofía, Astrología y Alquimia, adqui- 
riendo para los doctos reputación de genio, y 
tomando para el vulgo proporciones y fama de 
hechicero y brujo, «Panta ilustración, dice un 
cronista, en un noble de aquellos tiempos en los 
cuales los aristócratas en su mayor parte no sa- 
bían leer ni escribir, llamaba de un modo ex- 
traorilinario la atención» el vulgo, siempre nu- 
meroso y estúpido casi siempre, entendió que 
hombre tan sabidor como el marqués de Villena 
debía de ser inepto del todo, no ya solamente 
para intervenir en los altos negocios del Estado, 
sino hasta para entender en la administración 
de sus intereses particulares. Por consecuencia, 
apartáronse de él como persona cuyo contacto es 
peligroso, dejáronle aislado y le señalaron con 
el dedo como nigromántico. Como justamente el 
aislamiento y la soledad cuadraban al gusto y & 
las ocupaciones de D. Enrique, para quien eran 
de valor muy escaso las aprensiones ridículas y 
los temores pueriles de sus deudos y de sus pa- 
rientes, lo que empezó por ser simple recelo, 
descontianza instintiva, conatos de no intimar, 
llegó á convertirse en apartamiento completo y 
casi podriamos decir en hostilidad mauifiesta. 
Su abuelo, no obstante, acaso con el propósito 
de remediar el mal, concibió el propósito de ca- 
sarle. Para realizar este propósito se puso de 
acuerdo con el rey de triste memoria D. Enrique 
el Dolirnte, y entre el monarca y el súbdito bus- 
caron al marqués de Villena una esposa noble y 
rica, bien que no diga la historia si á más de 
noble y rica, era buena y hermosa. Era si la 
esposa dama ilustre y poscia el señorío de va- 
rios lugares; nombrábanla D.® María de Albor- 
noz. Las crónicas cuentan que el marqués de 
Villena no fué muy feliz en su matrimonio. 
Bien porque las aficiones exclusivistas del mar- 
qués de Villena á la meditación y al estudio se 
aviniesen mal con los deseos de su mujer de figu- 
rar y brillar en la corte del monarca ; bien por 
incompatibilidad de carácter; ora porque doña 
María de Albornoz llegase á participar de las 
supersticiones del vulgo y considerar á su esposo 
como hechicero, bien por otras causas cuales- 
quiera, es lo cierto que muy poco tiempo des- 
pués de verificado el matrimonio el rey mismo 
que tanto había contribuido å realizarlo, lo- 
gró de igual modo la «lisolución del vinculo y 
obtuvo que el marques de Villena, sin pasar 
por los preliminares del noviciado quedase con- 
vertido en fraile y fuese elegido gran maestre de 
Calatrava, dignidad de gran importancia á la 
sazón y que se hallaba vacante por haber falle- 
cido D. Gonzalo Núñez de Guzmán, que lo po- 
seía, en el año 1404. Algunos cronistas y varios 
biógrafos, entre ellos el padre Latassa, creen que 
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sara la disolución de este matrimonio no hubo ] la quema de la biblioteca del Marqués, hecho que 


inás razón ni otro motivo que el deseo del rey 
D. Enrique el Doliente de agradocos y honrar á 
su primo hermano, el marqués de Vi ena, quien 
estimaba y distinguía mucho como sabio y á 
quien quería de corazón como pariente; otros 
atirman que la voluntad del rey, en esta ocasión, 
no tvo otro estimulo para obrar así que el ruego 
del marqués, á quien, por razones que no dicen, 
pesaba mucho el matrimonio; sea cual fuere la 
causa de este hecho parece, y no sólo parece, 
sino que es evidente, que D. Enrique de Aragón, 
el marqués de Villena, no debió de profesar ca- 
riño muy entrañable á sn cara mitad, D.* Maria 
de Albornoz, cuando ya por iniciativa propia, 
va por ajenos im pulsos accedió á transformarse 
en fraile de la noche á la mañana, Sea de esto 
lo que fuere, la verdad del caso es que las cróni- 
cas no dicen una palabra más de D.? María de Al- 
bornoz hasta que se aprobó el divorcio y cuentan 
que el famoso nigromándico, marqués de Villena, 
en el capitulo que celebró la órden de Calatrava 
en Santa Fe de Toledo, fué elegido maestre. No 
lo fué sin dificultades; parecia que D. Enrique 
de Aragón, por lo mismo que amaba la tran- 
quilidad del estudio y el reposo y la medita- 
ción, estaba destinado, á pesar suyo, a interve- 
niren las agitaciones y hechos de su tiempo, 
En el seno de la orden de Calatrava surgió 
con motivo de la elección de gran maestre una 
disidencia, con caracteres de cisma, y varios ca- 
balleros eligieron para gran maestre å D. Luis 
de Guzmán, El P. FélixLatassa historiando esta 
parte de la vida del marqués de Villena, dice: 
«Después de largos pleitos y cuantiosos desem- 
bolsos, el Capitulo general de la misma orden pro- 
nuncio sentencia en el año 1414, por la que se pri- 
vó al marqués de Villena del Maestrazgo.» No 
fué ésta la única desgracia que sobrevino al sabio 
Marqués; los deudos y parientes de D.? María 
de Albornoz, habian trabajado incesantemente 
en la corte pontificia y cuando al mar ués de 
Villena falto la protección decidida y valiosa de 
su primo el rey D. Enrique, lograron que el Pa- 
dre Santo anulase el divorcio de D. Enrique de 
Aragón y de D.*? María de Albornoz. «Con estas 
decisiones, dice un biógrafo, sobrevinieron & 
D. Enrique dos infortunios: uno, que se encontro 
desposeido de grandes riquezas, y el otro hallar- 
se obligado á vivir con su mujer, cuyo genio y 
carácter eran antitesis de los suyos.» Una y otra 
desgracia llevó con paciencia el estudioso y sabio 
aristócrata: que la sabiduria da calma para todas 
las contrariedades, pasajeras siempre de la vida, 
y el estudio es descanso y consuelo para los sin- 
sabores del mundo; al cabo y á fin de que no 
pereciera por falta de recursos se le concedió el 
señorío de Iniesta, y veinte años después de 
haberse juntado con su mujer falleció, en la fe- 
cha que inás arriba queda indicada, En una obra 
¿ne más de una vez ha sido citada y que habrá 
de serlo muchas más por los datos curiosísimos y 
noticias interesantes que contiene, la titulada: 
Biblioteca antiyua y nueva de escritores araga- 
neses, escrita por el P, Félix Latassa y aumenta- 
da y refundida en forma de Diecionario biográ- 
fico bibliogrático por D. Miguel Gómez Uriel, 
oficial del Archivo y Biblioteca del ilustre co- 
legio de Abogados de Zaragoza, se hacía del 
marqués de Villena la siguiente semblanza, que 
algo tiene de retrato: «Fué D., Enrique de Ara- 
gon, pequeño de cuerpo y grueso, de color son- 
rosado, por temperamento enamoradizo, y des- 
templado en el comer y beber. Era de talento 
sutil y de elevados sentimientos. Sus progresos 
en lingiiistica y ciencias exactas y físicas se atri- 
buyeron å influjo diabólico, calificándole de brujo; 
fama que no sulo se aceptó por las gentes sen- 
cillas € iliteratas, sino que fué recibida por mu- 
chos próceres y palaciegos que la utilizaron para 
desacrerlitarlo en concepto de su sobrino D. Juan 
11 de Castilla. » «Y lo mis curioso y lo más nota- 
ble, observa muy atinadamente el mismo bió- 
grafo, es que dicha reputación de brujo, nigro- 
muéntico, hechicero no quedó circunseripta å su 
epoca ni á la creencia de sus contemporáneos, 
i ropagose también á otros siglos y å otras gene- 
raciones y en la tradición y en la leyenda como 
hechicero ha legarlo el buen marqués de Villena, 
dando su magia motivo y pensamiento funda- 
mental á nna de las más celebradas comedias de 
magia del repertorio moderno: La redoma encan- 
tada, del insigne D. Juan Eugenio Hartzen- 
buseh. Algo, y aun mucho, contribuyó å perpe- 
tuar su fama de brujo y su olor de hechireria 


el ya mencionado P. Latassa retiere del siguien- 
te modo, en el libro también mencionado: 
«En 1435, pocos dias después de haber fallecido 
el marqués, algunos teólogos, cediendo á la igno- 
rancia de los tiempos y à preocupaciones vul- 
gares delataron al monarca don Juan de Cas- 
tilla los escritos de su difunto tio: «El rey 
D. Juan, debil por carácter, ó dócil por igno- 
rancia, hubo de atender la denuncia y tomarla 
mny en cuenta y sometió la censura de éstas á un 
Fr. Lopez de Barrientos, fraile fanático, ignoran- 
te y supersticioso, como eran entonces todos los 
frailes y como casi todos lo han sido después. El 
tal Barrientos, que para este examen se asoció 
á otros sujetos, frailes acaso también y como él 
faltos de ilustración y de criterio, emitió su dic- 
timen condenando gran parte de las obras y ex- 
purgando otras: el rey conformándose con este 
parecer de la comisión frailesca ordenó que fuesen 
quemadas, como en electo lo fueron, la mayor 
parte de las obras que con tanto cariño y con 
tan exquisito cuidado había conseguido reunir 
el marqués. Y noes preciso explicar si el vulgo, 
al par sencillo y malicioso, ignorante y agudo 
juntamente, al ver que eran quemadas las obras 
de quien le parecía nigromántico y brujo no se 
conformaría y perseveraria en la misma opinión, 
transmitiéndola á sus hijos y éstos à los suyos, y 


así de generación en generación hasta nuestro ; 


tiempo. Que esta tradición, al pasar de una ge- 
neración á otraá través de los siglos, ha perdido 
su carácter aterrador é imponente, es notorio: 
comenzó por asustar á los espíritus mas enérgicos 
y varoniles y hoy sirve solamente para hacer reir 
á los muchachos; pero en una ó en otra forma, 
el título de mágico, va en la historia indisoln- 
blemente unido al nombre del marqués de Vi- 
llena. Es de presumir que D. Enrique de Aragón 
escribiese muchos libros que perecieron en el 
brutal expurgo hecho por Fr. Lope de Barrien- 
tos y sus cómplices; quedan de él sin embargo, 
los siguientes libros: Arte cisuria ó tratado del 
arte del cortar del cuchillo, «El ejemplar que he- 
mos visto, escribe el P, Latassa, dice: la dió á 
luz... la Biblioteca Real de San Lorenzo del Es- 
corial. Madrid, dos tomos, Marin, 1766 en 4.P 
Tiene 12 hojas de preliminares y 197 páginas ro- 
dleadas de filetes, con líminas tiradas en made- 
ra.» Esta edición es muy escasa. Posteriormente 
la sociedad de bibliógrafos en su colección de 
libros raros y curiosos ha publicado otra edición 
de la misma obra, acaso la mas citada del mar- 
qués de Villena y acaso también la menos cono- 
cida; hien que casi todas las obras del marqués 
sean poco leídas por la generalidad de los lite- 
ratos. Arte de trovar; Retórica nueva de Tulio, 
traducción del latín al castellano; La Divina 
Comedia del Dante, tralueción del italiano al 
español, y Traslado del latin en romance castella- 
no, de la Encida de Virgilio. Esta traducción, 
según reza el mismo libro, fué concluida en el 
mes de octubre de 1428. Entpleó el traductor en 
concluirla un año y varios dias. Como se al vier- 
te, faltan en este incompleto catálogo trahajos 
de Fisica, de Matemáticas, de Alquimia, de As- 
trologia, ciencias todas en que es fama fué muy 
entendido el marqués y de las cuales seguramen- 
te escribió y escribió bastante. Es pues seguro 
que en la quema ordenada por el débil y tornadi- 
zo monarca D. Juan TÍ por censura y opinión 
del fraile D. Lope de Barrientos, perecieron mu- 
chas obras lel marqués que si hoy no tendrian 
probablemente valorcientífico, dado el prodigio- 
so adelantamiento realizado desde entonces acá, 
serían documentos muy estimalles para juzgar 
del estado en que esas ciencias se encontraban en 
aquella época y de lo que se sabía por entonces en 
España. 


= ARAGÓN(ENRIQUE): Biog. Infante de Ara- 
gón N. en el último tercio del siglo décimocuar- 
to; M. enCalatayud, en el día 15 de juniode 1443, 
Fué hijo del rey de Aragón, D. Fernando I el 
Honesto, y de D.* Leonor de Castilla. Fué, muy 
joven aún, maestre de la orden de Santiago. Fué 
además: duque de Villena, conde de Alburquer- 
que, de Ampurias y de Medellín, y señor de va- 
rios pueblos. Caso dos veces: una con la infanta 
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son: Leges el Statuta ordinis Militie Saneti Ja- 
cobi de Spatha in ejusdem Urdinis generalibus 
Comitiis Toleti, anno MCCUCNX L celebratis edi- 
tæ; Cuatro libros de las fibulas de Esopo, las 
estravagentes, otras de la traslación de Remigio, 
las de Aviano, las collectas de Alfonso de Poggio 
y otras. De este libro existen, aunque muy esca- 
sas, cuatro ediciones: una, impresa en Burgos en 
1496; otra en Madrid en 1657; otra en Valencia 
en 1677, y otra en Zaragoza en 1489. 


— ARAGÓN (CARLOS DE): 
Viana, hijo de Juan IF de Aragón y de doña 
Blanca, reina de Navarra. N. en Peñafiel el 29 
de mayo «le 1421; M. en Barcelona cl 23 de sep- 
tiembre de 1461. Reconocido y jurado (1428) 
como sucesor å la corona de su madre, fué desig- 
nado por el testamento de ésta (1439) para ocu- 
par el trono de Navarra y el ducado de Nemours; 
pero como al mismo tiempo D.* Blanca suplica- 
ba á su hijo que no tomara el titulo de rey sin 
el consentimiento de su padre, D. Carlos, al fa- 
llecimiento de aquella señora (1441), entró á 
gobernar el reino sólo con el título de lugarte- 
uiente ó gobernador general. Juan II contrajo 
segundas nupcias con D.* Juana Enriquez, hija 
del almirante de Castilla, y no participó al 
príncipe su nuevo enlace. Habiendo firmado el 
de Viana paces honrosas con Castilla, que tenía 
invadido el territorio de Navarra, el rey desa- 
probó lo hecho por su hijo y envió á Navarra á 
su esposa D).2 Juana para que compartiese con 
D. Carlos el gobierno de aquel reino. Sufrió el 
principe la arrogancia de su madrastra, pero no 
así los navarros, especialmente los biamonteses; 
y como D. Carlos viera que la guerra civil se 
anunciaba, escribió å su padre tres sucesivas ex- 
posiciones pidiéndole el remedio á los males que 
se sentían. Despreció el monarca estos lama- 
mientos, y la consecuencia fué que alzándose 
los partidarios del principe, entre los que se con- 
tabanen primertérminolos biamonteses, sitiaron 
á la reina en Estella, y acaudillados por el de 
Viana, lucharon al pic de los muros de Aybar 
con las tropas que mandaba en persona Juan H, 
siendo vencidos aquéllos y hecho prisionero el 
principe, á quien encerraron en el castillo de 
Monroy. La opinión pública en el reino se mos- 
tró tan favorable al preso, que el rey hubo de 
concederle la libertad y autorizarle, á instancia 
de las Cortes, á presentarse ante éstas en Zara- 
goza, å fin, de arreglar las diferencias entre el 
padre y el hijo. Ajustóse la paz, dando D. Car- 
los como rehenes a los jefes del partido biamon- 
tés; más como al poco tiempo hubiese convenido 
Juan IT una confederación con su yerno Gastón 
de Foix y su hija Leonor, por la cual deshere- 
daba al principe Carlos de su reino de Navarra, 
para darlo á éstos en premio del socorro que se 
ofrecian & prestarle contra D. Carlos, estalló se- 
gunda vez la guerra, dándose cerca de Estella 
una batalla, en la que fué derrotado el principe, 
El de Viana dejó á su canciller Juan de Beau- 
mont y á su hermana D,* Blanca el gobierno de 
las comarcas que le obedecían, y marchó á Italia 
para solicitar de su tio Alfonso V de Nápoles la 
intervención en la lucha con Juan II. D. Alfon- 
so recibió afectuosamente á su sobrino y despa- 
chó á D. Rodrigo Vidal para que manifestase á 
Juan II los deseos del monarca su hermano. 
Llegó el embajador cuando las Cortes reunidas 
en Estella habían desheredado á D. Carlos y á 
D.* Blanca, hermana de éste, declarando suce- 
rora á D.* Leonor, también hermana del prin- 
cipe, y á su esposo Gastón de Foix. A su vez los 
biamonteses, en Cortes de Pamplona, aclamaron 
por rey al principe de Viana (1457). Aceptaron 
los últimos las proposiciones de D. Rodrigo Vi- 
dal, pero no asi D. Juan nilos suyos, por loque 
Alfonso V envió otro embajador, que lo fué don 
Luis Despuig, maestre de Montesa, mientras 
que D. Carlos escribía á los de su partido que se 
abstuvieran de darle el título de rey, y a Enri- 
que IV de Castilla que cesara de fomentar la 
guerra de Navarra. Los esfuerzos del maestre 


Biog. Príncipe de 


. fueron más eficaces que los empleados hasta en- 


D.* Catalina de Castilla, otra con D.? Beatriz, ; 


hija del conde de Benavente. Murió á consecuen- 
cia de una herida, en la fecha que ya queda in- 
dlicada. El infante D. Enrique fué, al propio 
tiempo que valiente guerrero, muy estimable lj- 
terato; sus obras ó sus trabajos más conocidos, 


tonces, puesto que Juan TI consintió en someter 
la contienda á la decisión de su hermano, en 
pactar una tregua de seis meses, en revocar los 
procesos instruidos contra sus hijos y en dar 
lihertad á los prisioneros (1458). Y en esta 
situación, cuando podía creerse que el asunto 
iha á resolverse definitiva y pacíficamente, 
bajó al sepuleró Alfonso V. Hallábase enton- 
ces D. Carlos en Nápoles, y por su carácter 
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franco, su sabiduria y alabilidad, habiase gana- 
do de tal modo el afecto de los napol anos, que 
una parte no escasa de los mismos le ofreció la 
corona; más él dió sentidas gracias á los que lo 
hacian esta oferta, manifesto que era su deber y 
su deseo el respetar la disposición de su tio, que 
había legado la corona a un hijo hastardo, y se 
retiró å Sicilia, ya para no inspirar recelos al 
nuevo rey de Nápoles, ya para activar la recon- 
ciliación con el autor de sus dias. Acogiéronle 
muy bien los sicilianos, y hasta le votaron un 
subsidio de venticinco mil florines anuales para 
su manutención y le instaron å que tomase la 
soberania de la isla. Don Carlos rechazó la pro- 
puesta, y pasó la mayor parte del tiempo en un 
convento de benedictinos, extramuros de Mesi- 
na. Alli haciendo vida eremitica, pasaba los días 
dedicado, gracias å la rica biblioteca que el mo- 
nasterio poseía, á sus estudios favoritos de Filo- 
sofía é Historia, Receloso el padre de la popula- 
ridad de que su hijo gozaba en la isla, procuró 
atraerle á Aragón, con la promesa de que si se 
decidía á venir, podrían llegar áun acomoda- 
miento. Cedió el principe á estas instancias y se 
embarcó con rumbo á las costas catalanas; mas 
antes de que desembarcara, recibió la órden de 
pasar á Mallorca sin poner el pie en Cataluña. 
También ahora obedeció, y desde la isla escribió 
á su padre quejándose de la conducta que con él 
observaba el monarca, Por fin en 26 de enero de 
1460, se llegó entre ambos á una concordia por la 
que se restituian á Carlos las rentas de su prin- 
cipado (si bien se le prohibia habitar en Nava- 
rra y Sicilia) y se ratilicaba el indulto general 
antes concedido. El principe marchó entonces á 
Barcelona, y sin entrar en la ciudad, se detuvo 
en el monasterio de Valdoncella, rehusó los cb- 
sequios que en su honor disponía la ciudad, y 
envió embajadores á Portugal para negociar su 
casamiento con la infanta doña Catalina, De 
este último proyecto desistió cuando mensajeros 
del rey de Castilla le propusieron su enlace con 
Doña Isabel (hermana de aquel soberano). Co- 
mo esto contrariaba los planes de Juan II, que 
había pensado casar á su hijo Fernando con la 
citada infanta, apresuróse el rey de Aragón á 
presentarse en Cataluña, Don Carlos salió á re- 
cibir á los reyes hasta Igualada, les besó las ma- 
nos y les pidió que le perdonaran por las cosas 
en que les hubiera ofendido. Por este tiempo las 
cortes aragonesas de Fraga pidieron que el priu- 
cipe fuese jurado como heredero. Don Juan no 
lo consintió y reprendió severamente á los cata- 
lanes por haber «dado al de Viana el titulo de 
heredero de la corona. Noticioso de que adelan- 
taban los tratos para las bodas de su hijo y de 
la infanta Isabel, encerró á don Carlos en un 
castillo y mandó que le formaran un proceso, en 
el que se le acumularon varias calumnias, como 
la de rue el principe había estado en conniven- 
cia con los vasallos de su padre para asesinar á 
éste. Al tener noticia de este hecho, que ocurrió 
en Lérida, los catalanes tomaron las armas y 
persiguieron hasta Praga al rey. La insurrección 
se propagó por tado el reino. Navarra, Aragón, 
Valencia y Sicilia imitaron å los catalanes, y 
don Juan, temiendo perder la corona, abrió á 
su hijo las puertas de la prisión (1.9 de marzo 
de 1461). Don Carlos fué recibido en Barcelona 
con frenético entusiasmo y proclamado (24 de 
junio) en la misma ciudad primogénito y here- 
dero del reino, En esta situación y cuando la 
desgracia parecia haber dejado de perseguirle, 
adoleció de fiebre según unos, y por efecto de 
un veneno según otros, y á los cuarenta y un 
años de edad bajó al sepulero dejando la corona 
de Navarra å su hermana doña Blanca y å los 
descendientes de ésta, y sus bienes (salvó un le- 
gado de mil florines para su padre) & sus tres hi- 
jos naturales, Juan Alfonso de Navarra, nacido 
de sus amores con una siciliana y que llego á ser 
abad del convento de San Juan de la Peña y más 
tarde obispo de Tluesca; don Felipe, conde de 
Beaufort, de quien fué madre doña Biianda de 
Vaca; y doña Ana de Navarra, hija de doña 
María de Armendariz. De su esposa doña Ana 
de Cléveris, muerta en 1448, no tuvo sucesión. 
El cadáver del principe estuvo expuesto trece 
días en el gran salón del palacio de Barcelona: 
en este tiempo, según los dietarios de la antigua 
diputación de los tres Estamentos de Cataluña, 
obró muchos milagros, A tal punto llegaba el 
amor de los catalanes hacia don Carlos, que le 
santificaron después de muerto, como puede ver- 
se en el dietario correspondiente al día de su fa- 
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Dociuienteo, donde se lee: Sun Carlos, primvgè- 
nito de dragón y de Sicilia, y aseguraron que 
su sepulero realizaba prodigios. El ¿ de octubre 
pascaron con fúnebre pompa y acompañamiento 
numeroso, que no bajaba de quince mil personas, 
los restos mortales del desgraciado principe por 
las calles de Barcelona, y luego los sepultaron 
en el monasterio de Poblet, 

Acaso, dados los tiempos en que vivió, fuera 
una fortuna para los reinos que don Cárlos, po- 
co belicoso é irresoluto en sus determinaciones, 
no ciñera la corona; mas su templanza y modes- 
tia, su educación y generosidad, su dulzura y 
buen trato cran cualidades con las que se hon- 
raría el mejor de los principes. De estatura algo 
más que mediana, enjuto de rostro, de sem- 
blante apacible y modesto, inclinábase & la me- 
lancolía y cra bastante entendido en Música, en 
Pintura y en varias artes mecánicas. Consagró 
sus ocios á la poesía, mantuvo estrecha amistad 
con esclarecidos ingenios, entre los que se cuen- 
ta el famoso Ausias Mareh, y se dedicó especial- 
mente al cultivo de la Filosofía y de la Historia. 
Los trabajos suyos de los cuales se guarda me- 
moria, son los siguientes; muchas poesias sobre 
asuntos varios; una Epistola literaria; un Tra- 
tudo de los milayros del famoso santuario de San 
Miguel de Excelsis; una Crónica de Navarra des- 
de los tiempos mäås antiguos hasta la época de 
su vida, y una traducción á la lengua española 
de la £tica de Aristúteles. Esta última obra fué 
impresa en Zaragoza el 1509. 

= ARAGÓN (JUAN DE): Biog. Arzobispo de 
Zaragoza. N. por los años 1430; M. en el día 
19 de noviembre de 1475. Fué hijo natural del 
rey dón Juan HI y de una dama del linaje de 
Avellaneda. Sin recibir órdenes sagradas, pudo 
tomar posesión del arzobispado de Zaragoza, 
merced á bulas concedidas por el sumo pontiti- 
ce Calixto II; que, al cabo y al fin, para los 
monarcas y sus hijos siempre tuvieron los pon- 
tilices bulas y dispensas. Sus biógrafos aseguran 
que don Juan de Aragón, hombre de arrojo y 
de inteligencia, sirvió u su padre en la paz y en 
Ja guerra, con las armas y eun el consejo, Sintién- 
dose próximo á morir, dispuso en su testamen- 
to que se le sepnltase en el templo de la Sco de 
Zaragoza, en el lugar que su cabildo considera- 
se mits 


á propósito. En el presbiterio de la ca- 
pilla mayor, en la parte del Evangelio y en el 
muro que se halla frente á la parte «de la sacris- 
tía, existe aún el sepulcro del arzobispo: es un 
sepulero de fino alabastro, Don Juan de Ara- 
són fué el primer arzobispo de este nombre; 
dejó muchos legados y limosnas cuantiosas ú 
hospitales y monasterios y dejó también con 
ue socorrer á muchos pobres, Escribió y pu- 
blicó las obras siguientes: Ordenaciones perle- 
necientes al oficio de los señores diputados, hechas 
en las Cortes de Fraga on el año 1460. ; y Consti- 
tuciones sinodules del urzobispado de Zrerayoza 
ne el sinodo, «que allí hubo en el año 1462, 

— ARAGÓN (ALVARO DE): Bog. Arzobispo de 
Zaragoza. N. en 1470; M. en el día 23 de febre- 
ro de 1520. Fué hijo natural del rey Don Fer- 
nando 11 el Católico y de Doña Aldonza Iborre, 
noble señora catalana. Como, según la práctica 
establecida desde muy antiguo, los arzobispados 
eran para los hijos naturales de los catolicos mo- 
narcas, don Alvaro de Aragón fué hecho arzobis- 
po y lo fué cuando aun no contaba siete años de 
edad. Cerca de medio siglo fué arzobispo (unos 43 
años): durante este largo periodo de arzobispa- 
do, ocuparon el solio pontificio scis Padres San- 
tos: Sixto IV, Inocencio VIII, Alejandro VI, 
Pio IIL, Julio I, y León X. El Padre Félix La- 
tassa, que refiere con la mayor sencillez y como 
si se tratase de la cosa mas natural del mundo, 
de como fué exaltado á la dignidad arzobispal 
un niño de siete años, dice que á mas de ser 
obispo, disfrutó el niño don Alvaro de Aragón: 
el priorato de Santa Ana, prebenda de Barcelo- 
na, la Abadía de Montearagón, de Rueda, de 
San Victoriano y de San Cucufate; fué archi- 
mandrita de Sicilia, y tuvo la Cemarerir (pingite 
dignidad de la metropolitana de Zaragoza); dis- 
frutó á más de todo esto un garto de renta de 
las hierbas del Maestrazgo de Alcantara, con 
otras muchas prebendas, añade el padre La- 
tassa (como si estas Inesen pocas); y con to- 
das ellas el arzobispado de Monreal en Sici- 
lia, arzobispado que dejó por el de Valencia 
en 1512. Aunque don Alvaro era arzobispo y 
prior y prebendado desde la edad de siete años, 
no se ordenó de sacerdote hasta «que hubo 
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cumplido 31 (7 de noviembre de 1501): en esta 
fecha, quizás mis por cubrir las formas que por 
ninguna otra razón, se ordenó en el monasterio 
de Bernardos de Santa Fe, convento muy pró- 
ximo å Zaragoza, La creencia de que esta orde- 
nacion no tuvo más fin ni otro propósito que 
cubrir las apariencias, se funda en el hecho pro- 
dado, á juicio de todos los biógrafos, de que don 
Alvaro de Aragón uo dijo en toda su vida otra 
misa que la exigida por el ceremonial cuaudo se 
consagró presbítero. Poco tiempo después de 
esto fué consagrado arzobispo, cuando llevaba 
veinticinco años de desempeñar el arzobispado, 
ó por lo menos de cobrar sus rentas. Su biugra- 
fo el P. Latassa, que pasa como sobre ascuas, 
por los primeros años del arzobispo casi reción 
nacido y del arzobispo infante y del arzobis- 
po adolescente, se deshace en elogios del arzo- 
bispo después de consagrado. «Hizo, dice el 
mencionado biógrafo, diversas constituciones si- 
nodales, legados y Fundaciones, y siempre grandes 
limosnas secretas y otras muchas obras plas: edi- 
ficó y reparó muchos templos, monasterios y 
hospitales y socorrió á los pobres dotando el 
hospedaje de ellos. Dejó á la sauta iglesia de 
Zaragoza toda su plata y todas sus tapicerias ri- 
cas y perfectísimas que fueron del rey su padre. 
Fundo rariones y capellauias para personas in- 
dustriosas y para cantores. » «En los virreinatos 
de Cataluña y Valer:ia, prosigue diciendo, guar- 
dó rigor y benignidad conforme å la recta pru- 
dencia, y en la guerra á que, por gusto de su 
padre asistió, mostró valor sin afectación, como 
en los seisaños que fué diputado de Aragon y en 
todas las ocasiones de espectación, En la fecha 
que anteriormente queda indicada y cuando vi- 
sitaba su diócesis, falleció en la villa de Lécera 
el arzobispo D. Alvaro, cuyos restos fueron lle- 
vados al monasterjo de Sauta Ingracia de Zara 
goza y trasladados después al templo de la Seo 
en el presbiterio de cuya capilla mayor se hallan 
actualmente enterrados. El arzobispo D. Alvaro 
de Aragon escribió y publicó varias obras rela- 
cionadas todas con asuntos eclesiásticos: Brevia- 
rios, Misales, Sinodales, Ordinaciones, ete., ete., 
obras todas que hoy ni tienen interés ni reunen 
importancia, La más interesante de todas es 
una Jepistula sobre el cardenal Ximénez de Lisne- 
ros y uua Colecrión de todas las antiguas consti- 
tuciones ust provinciales como dincesanas hechas 
por los prelados de Zaragoza.» Esta obra latina, 
dice Latassa, es de útil instrucción y curiosidad 
y se ha hecho muy rara. También escribió el ar- 
zohispo Alvaro de Aragón diez cartas latinas á 
Lucio Marineo Siculo. 


= ARAGÓN (JUAN DE): Bioy. Arzobispo de Za- 
ragoza, Fué secretario de Fernando el Católico. Se 
ignora la fecha de su nacimiento; M. en Madrid 
el 25 de noviembre de 1530, despmés de haber ocu- 
pado durante diez años la sede arzobispal de Za- 
ragoza, para la cual fué presentado al sumo pon- 
tílice Leon X por el emperador Carlos V, y pre- 
conizado por el Papa, tomó posesión en el dia 2 
de junio de 1520, con la solemnidad y el aparato 
propio de esas fiestas eclesiásticas, Este arzobis- 
po, según sus biógrafos, sólo recibió la orden 
del diaconado, pero procuró que nada faltara al 
buen régimen de su iglesia, La historia cuenta 
que en tiempo de este arzobispo visitó Zaragoza 
el sumo pontífice Adriano V1:«1l Papa, dicen los 
cronistas contemporáneos, llegó ú la ciudad el 
sábado 29 de marzo de 1522, víspera de la do- 
minica cuarta de Cuaresina; se aposentó en la 
Aljafería, y en el día 4 de abril siguiente hizo 
su entrada solemne en la capital del arzobispado. 
Entonces D. Juan de Aragón obsequió con gran- 
des extremos al Santo Paslre, que corresponrlió á 
su obsequio con paternales bendiciones. » Murió 
el arzobispo D. Juan en la época mencionada, 
sus restos mortales fueron trasladados desde Ma- 
drid, donde sobrevino el fallecimiento, al mo- 
nasterio de Santa Engracia le Zeragoza, desde el 
cual fué llevado, con grande aparato, á la iglesia 
de la Seo de la misma, y en ella fué sepultado 
en el presbiterio, delante del altar mayor, y 
después le puso el arzobispo D. Fernando una 
plancha de bronce con su estatua y armas en la 
sepultura. Actualmente, hahiéndose renovado 
el pavimento de este sitio, tiene una lápida 
blanea con la siguiente inscripción: D. Jounnt 
Aragonie, Carolo V Cesaris Patrueli, Cæsar- 
auguste Archiepiscopo, qui obiit anno MDX XX, 
illustris Dominus Ferdinandus ejus Germapus. 
De dos obras, publicadas por D. Juan de Aragon 
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emoria: una, Sinodo Diocesana de 
ada en el año 1520; otra, Brevia- 
é impresa en Zaragoza 


se conserva M 
Zaragoza, celebr 
pium Cesaraugustanton, 
en el año 1528. 


(FERNANDO DE): Bioy. Arzobispo 
de Zaragoza. N. en el año 1498; M. en la ciu- 
dad de Zaragoza el día 29 de enero de 1575. 
Como nieto del rey D. Fernando ed Católico, hu- 
bo de eriarse con el boato y esplendor que á su 
estirpe correspondía en da corte del monarca, y 
ya adolescente se dedicó á la carrera militar á la 

ue desde niño se mostró muy aficionado, Cuan- 
do se cruzó caballero de Calatrava, el sumo pouti- 
fice León X le concedió la encomienda mayor de 
esta orden en Alcañiz, y al propio tiempo la 
coadjutoría del maestruzgo de la orden de Mon- 
tesa. Sin que los historiadores ul los cronistas 
acierten á explicarse la causa, atribuyéndolo 
unos á desgracias amorosas y otros & verdadero 
desprecio de las grandezas mundanas, sucedió que 
D. Fernando, á quien tan brillantes como sedue- 
tores horizontes se abrian cuando apenas habia 
cumplido veinticuatro años, vistió la cogulla del 
Cister en el monasterio de Nuestra Señora de 
Piedra, donde profesó diez meses después, en el 
día 16 de diciembre de 1523. Dos años después, 
el emperador Carlos Y le presentó para la aba- 
día del monasterio de Beruela. Fué diputado de 
Aragón y visitador de su Religión, con lo cual sa- 
lierou beneficiados los monasterios entre los cua- 
les repartió cuantiosas sumas de dinero con desti- 
no á sus empeños y fábrica de ellos, Contando 
ya cuarenta y un años Fué elegido arzobispo de Za- 
ragoza, cargo del cual tomó posesión el día 16 de 
julio de 1539. Ll P. Latassa cuyas son las notivias 
biográficas más minuciosas de este prelado, dice: 
«Hizo la iglesia, claustro y oficinas del convento 
de San Lamberto de Zaragoza; mejoró la fábrica 
del templo de la Seo; labro el de Santa Lucia de 
religiosas cistercienses de Zaragoza, en el cual 
mandó retratar á todas las preladas de la misma; 
mejoró el Palacio arzubispal y los de los luga- 
res de la Mitra; dió á sus iglesias jocalias y li- 
mosnas como también lo hizo con otras de sus 
diócesis; levantó de nuevo una espaciosa sala 
en el Hospital general é hizo otras obras entre 
las cuales es muy conocida la fundación, creación 
y dotación que hizo de la célebre Cartuja de 
Nuestra Señora de Aula Dei, no muy distante 
de Zaragoza, obra en la cual invirtió doscientos 
mil escudos, » «Y si parece gran suma ésta, conti- 
uúa diciendo el P, Latassa, fué mayor la que 
empleó en sus limosnas, pues gastó más de seis- 
cientos mil duneados de Aragon» También pro- 
movió los destinos del cargo de cronista del 
Reino y fué censor de la primera parte de los 
Anales de Zurita. Fué sepultado en un magnifi- 
eo sepulero de alabastro al lado del Evangelio 
de la suntuosa capilla de San Bernardo, que él 
mismo habia hecho edificar, en el famoso tein- 
plo de la Seo de dicha ciudad. Las obras que 
el ya mencionado biógrafo y bibliógrafo el P. La- 
tassa menciona de este prelado en su libro Biblio- 
teca antigur y nueva de escritores aragoneses son 
las siguient s; Misales muy correctos, Breviarios, 
Diurnalrs, Ceremontales, Manuales para laadmi- 
nistración de Sacramentos, Libros de Coro y oficios 
eclesiásticos para la diócesis de Zaragoza; Historia 
de los Serenisimos reyes de Ararón, en dos tomos: 
se encuentra manuscrita; Catálogo Historial de 
los Arzobispos y Obispos del Reino de Aragón y de 
su corona y de sus diócesis. Nobilinrio de las 
casas principales de España, esto es: de Castilla, 
Aragón, Navarra y Vizcaya. Existe manuscrita. 
Muchas epistolas eruditas, muy estimadas en su 
tiempo y hoy puede decirse que completamente 
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lesconocidas; Varios papeles de antigitedades de . ANA d 
: gliacozzo; dama italiana célebre por su belleza, 


Zaragoza y de otras partes ; Constiluciones sino- 
dales del arzobispado de Zaragoza en Jos Sinodos 
que hubo en el año 1539; Noticia instructiva de 
su visita diocesana del arzobispado de Zaragoza 
comenzada en 25 de octubre de 1543; Concilio 
Provincial de Zaragoza. Concurrieron á este con- 
cilio los obispos de Huesca, Jaca, Pamplona y la 
Calzada; hiciéronse representar por procuradores 
el obispo de Utica y otros; acudieron abades, 
priores y representantes de los cabildos de toda 
la provincia eclesiástica, Publicóse en este con- 
cilio provincial el Santo Concilio gencral de 
Trento y se ordenaron varias constituciones úti- 
les al gobierno de la Iglesia, Esta narración for- 
ma un tomo en 4°, impreso en Zaragoza en el 
año 1565; Treinta y tres cartas originales del 
prelado, De estas treinta y tres hay treinta y dos 
Toxo II 
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de su propio puño y letra, y la otra eserita por 
su secretario, Parece que en el Registro de los 
Archivos de la Diputación de Aragon consta que 
en dicho archivo se hallan, ó al menos se balla- 
ban, esas treinta y tres cartas, cinco de las cua- 


¡ les tratan de Álvaro de Santa Cruz y de los que 


le censuraron los Anales á Zurita en las Córtes 
de Monzón en los años 1563, 1564 y 1568. 


— ARAGÓN (TULIA): Biog. Poetisa italiana del 
siglo xvi, más célebre por su hermosura que por 
sus versos. N, en Nápoles hacia el año 1510; M. 
en 1565, Era hija del arzobispo de Palermo Ta- 
gliavia y de una dama de Ferrara Hamada Julia, 
y fué educada en Roma merced á los cuidados de 
su padre, Ella premió la solicitud paternal cul- 
tivando con aprovechamientó la música y sobre 
todo la poesia y adquiriendo tal cultura en di- 
versos ramos del saber humano, que llegó á es- 
cribir con tanta facilidad en latín como en su 
propio idioma. A pesar de esto, como hemos in- 
dicado antes, más que por sus talentos se hizo 
notar por su belleza, hasta el punto de contar 
entre sus al miradores á los personajes más dis- 
tinguidos de su tiempo, tales como el cardenal 
llipólito de Médicis, Hércules Bentivoglio, Fe- 
lipe Strozzi, Pedro Manelli, Benedicto Arrighi y 
Girolamo Muzio. Casi todos, el último especial- 
mente, la cantaron en sus poesías, llegando, en- 
tre otros, Jacobo Nardi, á decir, aludiendo á su 
nombre, que era digna heredera de la elocuencia 
de Cicerón. En cuanto á Muzzio, su lenguaje 
tiene todos los caracteres de una pasión y pasion 
correspondida; pero tal vez no ande descaminado 
el autor de la ¿fistoria literaria de Ialia al su 
poner que no fué aquel pocta el único preferido 
por Tulia. El testimonio de sus contemporáneos 
por lo menos no deja muy d salvo su reputación. 
Girolano Razzi en su comedia Balia, pone en 
boca del pueblo uno de los calificativos más de- 
nigrantes al designar á Tulia; un capítulo citado 
por Tiraboschi la atribuye unos amores con un 
personaje distinto de Muzzio; éste mismo en el 
elogio que con el titulo de Zirrena hizo de su 
amada, la llama ninfa por desdicha demasiado 
conocida de los pastores; y por último, Roscoe 
dice hablando de ella, que fruto del amor, no 
pudo desmentir su origen, 

Tal vez el deseo de adquirir celebridad fué el 
que arrastró á la hija de Tagliavia á una serie 
de culpables complacencias; pero una circuns- 
taucia de su vitla demuestra que si en su conduc- 
ta hubo extravios, jamás se vió completamente 
desprovista de dignidad. A la muerte del hom- 
Lre que había escogido en Roma por marido, la 
dispeusó franca y cariñosa protección Leonor de 
Toledo, duquesa de Florencia, á quien ella dedi- 
có uno de sus poemas. 

En cuanto á sus trabajos poéticos, aunque no 
falte en ellos cierta delicadeza y un encanto que 
raya á veces en la teruura, fuerza es convenir en 


: que no correspondieron ni con mucho á la repu- 


tación que la poetisa gozó entre sus contempo- 
ráneos. 

Las obras que se conocen de la célebre poetisa 
son las siguientes: un volumen de Kimas y com- 
posiciones varias (Venecia, 1547); Diálogo de 
la eternidad del Amor, con un prólogo de Mnz- 
zio en que dice que ha maudado imprimir el li- 
bro sin consentimiento de su autora (Venecia, 
1548); un romance caballeresco titulado 72 
Guerino, que no tiene menos de cuatro mil es- 
tancias y cuyo argumento, según confesión de 
la misma Tulia, está tomado de un libro de ca- 
balleria español (Venecia, 1563); y algunos so- 
netos, poemas y composiciones varias, que se 
encuentran citadas por Mazzucheli. 


-ARAGÓN(JUANA DE): Biog. Princesa de Ta- 


por su talento y su valor y mujer de Ascanio 
Colona., Se distinguió en las contirndas de Jos Co- 
lonas con el papa Paulo IV, en las que más de 
una vez se vió seriamente amenazada. Para cas- 
tigarla el Pontífice por el apoyo que prestaba á 
los que consideraba como sus enemigos, la pro- 
hibió casar á sus hijos sin licencia del 
declarando nula toda unión que no estuviera 
sancionada por aquel consentimiento. Sus con- 
temporáneos la honraron con un tomo de versos 
en su honor que se publicó en Venecia en 1588, 

- ARAGÓN (FRAY PEDRO GABRIEL DE`: Bioy. 
Religioso franciscano y escritor aragonés, N. en 
Zaragoza en el año 1583; M. en 1626. Cuando 
tenia 16 años profesó en el convento de francis- 
canos de Zaragoza, del cual legó å ser guardián 


Vaticano, | 
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¡ cargo que desempeño hasta su muerte. Escribió 
varios sermones y obras piadosas. 


— ARAGÓN (ALFONSO DE): Biog. Sacerdote es- 
pañol. N. en el año 1585; M. en el día 10 deju- 
` vio de 1629, Inclinado por carácter y por tem: 
peramento á la carrera religiosa, ingresó, casi 
niño, en la Compañía de Jesús. En 1616, obede- * 
ciendo ordenes de sus superiores se trasladó al 
Paraguay con varios misioneros españoles. Una 
vez en el Nuevo Mundo, se consagró durante seis 
años á las tareas de la enseñanza; pero transcu- 
rrido ese tiempo, creyó sin duda que aquella vida 
era demasiado tranquila y excesivamente regala- 
da y resolvió dedicarse á convertir salvajes, Mil 
veces arriesgó su existencia en esta áspera y peli- 
grosa tarea; pero los salvajes respetaron la vida 
del inspirado catequista. Aquel trabajo era sin 
embargo, demasiado rudo para la débil natura- 
leza del ejemplar sacerdote, y le hizo al cabo 
contraer una enfermedad que le arrebató al mun- 
do cuando aun no habia cumplido cuarenta y 
cuatro años. Las obras del sabio jesuita que sus 
biógrafos mencionan con mayores elogios, son 
las siguientes: Vocabularium ingens; De linguæ 
Guarane particulis; Procepta syntaxeos; Sermo- 
nes ad populum; Dialogi de sacramentis et alliis 
fidei mysteriis. 


—Aracón (BasiLto): Biog. Capitán guate- 
malteco, En 31 de julio de 1848 firmó con 
otros militares de inferior y superior graduación 
y con varios funcionarios municipales y vecinos 
del departamento de Chiquimula, un acta por 
la que se desconocía al Gobierno del Estado de 
Guatemala y se pedía la separación del Minis- 
terio Batres, poniéndose el citado departamento 
«desde luego bajo la protección de los Estados 


del Salvador y Honduras, : 


— ARAGÓN DE AZLOR ZAPATA DECALATAYUD 
(Juax PABLO DE): Biog. Noble y escritor ara- 
gonés. N. en Zaragoza en el año 1730; M. en 
Madrid en el día 18 de septiembre de 1790. 
Desde muy niño manifestó sus aficiones al estudio 
y sus felicisimas desposiciones para cultivar la 
Literatura y las Humanidades. Catorce años, no 
completos, tenía cuando apareció ya brillando en- 
tre los más distinguidos humanistas que brillaron 
en el certámen público de las escuelas de Zara- 
goza. En la Universidad de la misma población 
cursó después, con aplicación y aprovechamiento, 
Artes, Jurisprudencia, Literatura, Ciencias, 
exactas, Historia ete. Fué como aristócrata: con- 
de de Guara y señor de varios pueblos; duque 
de Villahermosa;conde duque de Luna; conde de 
Ricla, de Sinarcas; marqués de Cábrega; viz- 
conde de Chelva, barón de Panzano, ete, Fué 
además: grande de España de primera clase, ca- 
ballero de la insigne orden del Toisón de Oro; 
eentilhombre de cámara de S. M. con ejerci- 
cio; su embajador ordinario en la cúrte de Cerde- 
ña, académico de número de la Real Academia 
española, de la Vascongada, de la de Buenas 
Letras de Sevilla, y consiliario de la de San Fer- 
nando. Hizo á sus expensas un camino real desde 
Pamplona å Zaragoza y costeó también un co- 
pioso plantio y criadero de árboles de dentro y 
fuera de España. Siendo el famoso monarca Car- 
los 111 príncipe de Asturias todavia, fué comi- 
sionado D. Juan Pablo de Aragón para recibir 
en Génova á la señora infanta de Parma que 
venía á nuestro país á fin de casar con el men- 
cionado principe. Los restos mortales de este 
insigne historiador fueron depositados en la 
iglesia parroquial de San Sebastián en Madrid 
y después de seis años trasladados á Pedrola, 
londe residía la viuda, dedicada á educar á su 
hijo. Los biógrafos del dur ue mencionan, entre 
otros varios los siguientes trahajos del rnismo: 
Fábulas griegas reducidas d un cuerpo de kista- 
ria y de cronología; Método para leer la historia, 
antigua; Reflexiones sobre los cementerios; Oración 
fúnebre que, å nombre de le Real Academia es- 
pañola, pronunció con molivo de la mucrte del rey; 
Versión del español al francés del Criticón de 
Gracián: esta obra fué presentada por su autor, 
á la Academia Francesa donde fué recibida con 
mucho aplauso; Memorias de Observaciones li- 
terarias y de bellas artes que hizo en sus viajes 
y fuera de ellos: es libro que pertenece á la 
categoria de los raros y curiosos, porque efectiva- 
mente es curiosisimo y apenas se encuentra un 
ejemplar; Muchas cartas muy estimables sobre 
diferentes asuntos; Resumen y versión al francés 
| de varias del Criticón Critico. 
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-ARAGÓN DE Gurrea Borsa Y ARAGÓN 
(Cantos De): Biog. Escritor aragonés. N. en 
Zaragoza, n0 Se conoce la fecha; M. en el día 14 
de agosto de 1692. Fueron sus padres don Fer- 
nando, séptimo duque de Villahermosa, y doña 
Luisa de Alagón y Aragón, condesa de Luna. 
Fué por consiguiente: duque de Villahermosa, 
conde de Luna, y fué además marqués de Feca- 
llo, señor de muchos vasallos, caballero del Toi- 
són de Oro, gentilhombre de Cámara de S. M., 
de su Consejo de Estado, gobernador de Filan- 
dia, virrey de Cataluña, comendador mayor en 
Alcañiz, del orden de Calatrava. Cuando acaeció 
su muerto (en la fecha que queda mencionada), 
tenía escritos diez y siete tomos en folio, refe- 
rentes todos á la politica y á la historia de su 
tiempo. 

— ARAGÓN Y AZLOR (MARCELINO): Biog. Du- 
que de Villahermosa y senador por derecho pro- 
pio. Desciende de una de las más ilustres casas 
aragonesas, cuya historia data de la primera 
mitad del siglo xiv. Ha sido varias veces dipu- 
tado á Cortes y vicepresidente del Congreso, to- 
mando asiento en el Senado antes de la Revolu- 
ción, Durante ésta se separó por completo de la 
pohtica, y después de la Restauración fué pro- 
clamado senador por la provincia de Huesca y 
luego por derecho propio con arreglo al ar- 
tículo 21 de la Constitución. No pertenece á 
determinado partido político, si bien es decidi- 
do monárquico, 

— ARAGÓN Y BORJA (FERNANDO DE): Biog. 
Duque y escritor aragonés, N. en Pedrola en 
el día 20 de abril de 1543; M. en el año 1592, 
Fué, por fallecimiento de su hermano mayor, 
duque de Villahermosa, conde de Ribagorza, 
señor de Pedrola. Escribió, según sus biógra- 
fos: Memorias sobre acontecimientos é inquietudes 
del condado de Ribagorza, manifestadas al mo- 
narca y al reino de Aragón; Relación de la 
forma de como los condes de Ribagorza prestan los 
homenajes y reciben lainvestidura de este condado 
por mamo de los señores reyes de Aragón ó sus lu- 
gartenientes generales del Reino; Noticias histó- 
ricas de la descendencia de la Cusa de Ribagorza, 
á partir del año 813. De todas estas obras exis- 
ten, á lo que parece, ejemplares manuseritos en 
el archivo de Aragón; pero no hay noticias de 
que fuesen impresas. 


— ARAGÓN Y BORJA (FRANCISCO DE): Biog. 
Duque y escritor aragonés, N. en Pedrola en el 
día 6 de diciembre de 1561; M. en el mismo 
pueblo corriendo el año 1622. Sus biógrafos enu- 
meran las dignidades que tuvo, y encomian su 
alcurnia mencionando los cargos que obtuvo y 
no acaban nunca de mencionarlos y de enume- 
rarlos. Resumiéndolos á los términos más pre- 
cisos, resulta que D. Francisco de Aragón y 
Borja fué el quinto hijo de los duques de Villa- 
hermosa (D. Martín Aragón y D.* Luisa de 
Borja), que fué también, por fallecimiento de 
su hermano, duque de Villahermosa, conde de 
Luna, señor de muchos vasallos, caballero del 
hábito de Calatrava, hasta ocho veces diputado 
del reino de Aragón, y en 1529 embajador y 
consejero del rey, que estimó siempre en lo mu- 
cho que valían sus conocimientos y su inteli- 
gencia, siendo en efecto de gran notoriedad 
su saber en Literatura, en Matemáticas y en Cien- 
cias políticas. Y con ser este motivo y fun- 
damento sobrados para la grande estimación y 
el aprecio universal que de sus contemporáneos 
logró D. Francisco Aragón y Borja, éralo 
mucho más, en concepto de los cronistas, su 
compasión con los pobres: dicese de él que en 
años desgraciados de escasez ó enfermedades, 
solía el duque sabio convertir su palacio en 
hospital de desvalidos, siendo éstos socorridos 
con largueza y servidos por su esposa la du- 
quesa D. Luisa y por otras señoras de la fa- 
milia que, á más de alimontarles y de atenderles, 
facilitábanles después vestidos con que abri- 
garse. Las obras más conocidas y apreciadas de 
este insigne aristocrático aragonés son las si- 
guientes: Versión del latín al español é ilustración 
con eruditos escolios de Pomponio Mela; Discursos 
católicos, usi en razón de Estado como de la 
buena educación de un principe; Comenta- 
rios de los sucesos de Aragón de los años 1591 y 
1592. Refiriéndose á esta obra, dice el padre 
Latassa: «Es obra importante que he visto 
original en su primero y tercer tomo, en fo- 
lio, en la librería del Excmo. señor don Manuel 
Roda, que legó al Real Seminario de San Carlos 
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de Zaragoza. El título exterior de esos volúme- 
nes es: Borradores de los Comentarios de los «ños 
de 1591 y 1592 por Don Francisco de Aragón; 
Un compendio historial de esta obra. Según relic- 
re el P. Latassa, existía en su tiempo un ejem- 
plar de este libro manuscrito en folio, en poder 
del erudito aragonés D, Manuel Abella: ejemplar 
en el cual, según manifestación del poseedor mis- 
mo, había notas y adiciones marginales de puño 
y letra del autor. El título que el ejemplar men- 
cionado llevaba en la portada es el siguiente: 
Compendro historial de lo sucedido en el Reino de 
Aragón en los años de 1591 y 1592 cuando entró 
el ejército del Rey nuestro señor, compuesto por D. 
Francisco Gurrea y Aragón, Duque de Villahcr- 
mosa, hermano del Duque D. Hernando, que fué 
preso en esta ocasión y murió en Burgos. El duque 
D. Francisco Aragón y Borja murió, como ya 
queda dicho, en el año de 1622 y sus restos mor- 
tales fueron sepultados en Pedrola. 


— ARAGÓN Y GURREA SARMIENTO ( MAR- 
TÍN DE): Biog. Noble señor y escritor aragonés. 
N. en Pedrola en el día 17 de marzo de 1525; 
M. en el Monasterio de Beruela, en el día 20 de 
abril de 1581. Fueron sus padres el duque don 
Alonso II y D.* Ana Sarmiento. Don Martin 
de Aragón fué cuarto duque de Villahermosa, y 
de Luna; conde de Ribagorza y Fantovas; ba- 
rón de Pedrola y de otros señoríos y diputado 
del reino de Aragón. Pasó su niñez y parte de 
su adolescencia y educación al lado de su tío, el 
cardenal don Pedro de Sarmiento que era á la 
sazón arzobispo de Santiago; pasó después á la 
corte de los emperadores como menino del en- 
tonces principe don Felipe, que fué después el 
temido monarca Felipe II, en servicio del cual 
peleó como soldado en la campaña de Flandes, 
habiendose hallado en la famosa. batalla de San 
Quintin. Fué dos veces casado y al enviudar por 
segunda vez se retiró al monasterio de Beruela 
donde murió como ya queda dicho. Las obras de 
don Martin de Aragón y Gurrea que su biógra- 
fos citan, son las siguientes: Diversos papeles: es 
un manuscrito en el cual se trata de varios asun- 
tos pero muy especialmente de las antigiiedades; 
Epístola piadosa é instructiva dirigida á los på- 
rrocos de lugares de nuevos conversos moris- 
cos, para que enseñen á éstos y los radiquen 
en la doctrina cristiana; Muchas cartas de no- 
table instrucción; Jlustración de muchos libros 
con notas y apostillas; Diálogos sobre Meda- 
llas antiguas españolas, de inscripciones, y de 
otros monumentos raros; Noticias del Musco 
de medallas y de otras preciosas y raras anti- 
giiedades del duque de Villahermosa; Poesias en 
diversos metros y sobre temas diferentes: estas 
poesías no llegaron á publicarse; Memorias his- 
tóricas de los condes de Aragón, adornada de 
sus blasones y retratos; Historia de los reyes, 
condes y obispos de Ribagorza, Sestao, Pallas y 
última Sede conocida en Roda y del Gobierno 
de este Estado: contiene este libro, por extre- 
mo curioso y muy escaso hoy, muchas memo- 
rias antiguas de Aragón, asi eclesiásticas como 
seculares; Vida del conde de Luna, don Lope, y 
de su hermano el arzobispo: es una obra de la 
cual existe un ejemplar manuscrito; pero que se- 
gún todas las probabilidades no llegó á ser im- 
presa. 

- ARAGÓN Y LOPEZ DE GURREA: Biog. Es- 
critor aragonés. N. en Pedrola á fines del siglo 
décimoquinto; M, en la misma población en el 
año 1550, Protegió mucho el monasterio de Be- 
ruela; fundó en Buenavía, cerca de su pueblo na- 
tal, un convento de doncellas con la observancia 
de San Bernardo; nieto de Alfonso, 1 de Aragún, 
fué maestre de Calatrava; sus restos fueron sepul- 
tados en la iglesia parroquial de Pedrola. Entre 
las obras que escribió mencionan sus biógrafos 
las siguientes: Algunos asuntos en poesta; His- 
toria y principio del linaje de los Gurrcas, en 
octavas de verso mayor; Memoria sumaria de 
la historia y antigüedad del condado de Riba- 
gorza; Reglamento para el colegio de doncellas 
de Buenavia, establecido bajo la protección y ob- 
serrancia de San Bernardo, cerca de Pedrola. 
Son muy raras estas obras en la actualidad. 

ARAGÓN Y NAVARRA (JUAN DE): Biog. 
Obispo de Huesca. N. en el año 1457; M. en 
el dia 13 de diciembre de 1526. Fueron sus pa- 
dres don Carlos, principe de Viana y doña Blan- 
ca de Navarra. Aun no había cumplido diez y 
nueve años cuando fué electo abad del monaste- 
rio de San Juan de la Peña: abad fué hasta que 
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transcurridos seis años renunció á esta dignidad 
en favor de su maestro fray Francisco Casira 
El P. Latassa, que es el biógrafo en que con más 
extensión y con mayor detenimiento se habla 
de este principe diácono, dice de él: que fué 
nombrado por el pontifice Sixto IV, adminis- 
trador del obispado de Pati (Sicilia); que un 
año después tuvo en encomienda el priorato de 
la santa iglesia del Pilar de Zaragoza; ue al año 
siguiente, contando veintisicte de edad, ocupó 
la sede episcopal de Huesca y Jaca; que en su 
obispado permaneció consagrado á las atencio- 
nes de su cargo por espacio de cerca de cuarenta 
años, época en la cual (en 1521) fué nombrado 
diputado del Reino y desempeñó otros cargos de 
importancia, En los treinta y siete ados que 
consagró exclusivamente á sus cuidados de pas- 
tor, dice el ya mencionado padre Latassa: 
«Su vigilancia pastoral, humanidad, caridad, 
piedad y beneficencia sirvieron para la imitación. 
La catedral de Huesca, que conservaen el lugar 
preeminente de las bóvedas el real escudo de sus 
armas, aun recuerda su largueza, á la cual donó 
muchas piezas de plata, relicarios, ornamentos 
preciosos y jocolias; el hospital de Nuestra Se- 
ñora de la Esperanza de la misma ciudad que 
amplió y socorrió con limosnas; su devotísimo 
santuario de Nuestra Señora de Salas que ador- 
nó; el convento de padres Agustinos observantes, 
que le reconoció por patrono; su Universidad y 
estudio general, que debió á su celo mucha par- 
te de su mejor dotación, y otras memorias que 
dejó en Aragón, son unos tiernos y sinceros testi- 
monios, capaces de hacer pasar ¿la posteridad su 
nombre con la obligación del agradecimiento. » 
D. Juan de Aragón y Navarro murió en el día 
que ya queda apuntado, y tuvo sepultura, que 
todavía conserva, en medio del presbiterio de la 
capilla mayor de la catedral de Huesca. Este 
prelado, que vivió muy cerca de setenta años, 
escribió algunos libros, de los cuales puede de- 
cirse que no queda ninguno. Los bibliógrafos, 
sin embargo, mencionan con elogio (bien que no 
hay seguridad de que las hayan visto) las obras 
siguientes: Varias exhortaciones pastorales, di- 
rigidas 4 modo de circulares á las parroquias de 
sus diócesis; Dreviarizem Oscense et Jucetanain, 
impreso en el año 1505; Misal de la diócesis de 
Huesca, impreso en Zaragoza por Juan Hures en 
el año 1488; Otro misal, para dicha diócesis, im- 
preso por Jorge Coci en el año 1404; Instructiones 
curalorum, impreso en Zaragoza; se ignora el 
año de su impresión que no apareee en la portada, 


-ARAGóN Y PIGNATELLI (EsTEFANÍA): 
Biog. Escritora aragonesa. Son desconocidas las 
fechas de su nacimiento y de su muerte. Asegu- 
ran los bihliógrafos que en la Biblioteca Nacio- 
nal (estante C.c. 125) existen los borradores ma» 
nuscritos de una obra de esta ilustre dama, obra 
que lleva por título Lecciones Retóricas. Esto y 
su condición de dama elevada es cuanto acerca 
de D.? Estefanía de Aragón y Piguatelli dicen 
sus biógrafos. 


ARAGONA: Geog. Ciudad del dist. y prov. de 
Girgenti, Sicilia, á 15 kms. al N. de Girgenti, 
sobre la pendiente de una colina; 10 600 habits. 
En las cercanías se encuentran los volcanes de 
fango y los surtidores sulfurosos de Macalubbi, 
Almendras exquisitas. Minas de azufre. 


— ARAGONA (SIMÓN TAGHAVIA DE): Blog. 
Cardenal y publicista siciliano. N. en Roma el 
20 de mayo de 1550; M. en Roma en 1604, Era 
hijo de Carlos de Aragón, duque de Terra-Nova 
y llegó á cardenal en 1583. Dejó las siguientes 
obras: Constilutiones pro cleri et populi reforma- 
tione; Sermones sacri in synodis habiti, y Expla- 
natio nonnullorum decretorum pontificium. 


ARAGONCILLO: Geog. Lugar en el p. j. de 
Molina, prov. de Guadalajara, dióc. de Sigüen- 
za; 474 habits. Sit. en la falda meridional de las 
sierras de su nombre, y O. de las Parameras de 
Molina. En terreno montuoso, muy quebrado y 
áspero: cereales; ganado cabrio; minas de plomo, 
cinabrio y hierro, 

_ ARAGONES, SA: adj. Natural de Aragón. 
Usase también c. s. 


Los celtiberos ó ARAGONESES dieron más en 
que entender, como gente que era más brava. 


MARIANA. 


— ARAGONÉS: Perteneciente á la región ó an- 
tiguo reino de este nombre. 
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han podido decir á un procurador por 
boca de los mayores contribuyentes la famosa 


jrmula ARAGONESA, etc. 
en LARRA. 


— Aragonés: Dícese de una especie de uva 
tinta, cuyos racimos son muy grandes, gruesos y 
apiñados, y también de las vides y veduños de 


esta especie. 
— ARAGONÉS: m. Lenguaje peculiar de los 


ARAGONESES. 
— ARAGONÉS, FALSO Y CORTÉS: Ref. inventado 
por algún émulo de los naturales de aquel anti- 


guo reino. 

— ARAGONÉS (JUAN): Biog. Escritor español. 
Se ignoran las fechas de su nacimiento y de su 
muerte. No conocemos tampoco datos de su vida. 
Es autor de los Doce cuentos, que en la edición 
del Aliviode caminantes, hechaen Alcalá en 1576, 
precede á la obra de Juan de Timoneda. Unica- 
mente sabemos que en aquel tiempo ya no existia. 


— ARAGONÉS (JUAN ANTONIO): Biog. Escritor 
y abogado español, N. en Remolinos (Zaragoza), 
Se ignora la fecha exacta de su nacimiento, así 
como la fecha exacta de su muerte. Parece pro- 
bable, según datos que facilitan los cronistas de 
su tiempo, que D. Juan Antonio Aragonés na- 
ció en la primera mitad del siglo décimoctavo, 
y murió en los últimos años del mismo siglo. 
Fué abogado del Real Consejo; corregidor y con- 
sejero mayor de Chelva (Valencia). Hacia el año 
1764 imprimió en Madrid varios papeles y pe- 
riódicos que coleccionó bajo el título general de 
El Amigo del Pueblo, 


— ARAGONÉS (EL): Geog. Caserio en el ayunt. 
de Costitx, p. j. de Inca, prov. de las Baleares; 
6 edifs, 


ARAGONESE(Lucas SEBASTIÁN): Biog. Pintor 
y dibujante italiano que nació en Brescia á me- 
diados del siglo xvi. Se distinguió más por sus 
dibujos á pluma que por sus cuarlros, y sobre 
todo, porla reproducción de medallas antiguas. 
Algunos autores le atribuyen el cuadro que re- 
presenta El Salvador entre dos santos. 


ARAGONESES: Geog. Lugar en el p. j. de San- 
ta María de Nieva, prov. y dióc. de Segovia; 
366 habits. Sit. en la falda de un cerro que do- 
mina una llanura que se extiende hasta las sie- 
rras de Guadarrama y Navacerrada. Terreno 
llano y poco fértil; cereales y vino. 


ARAGONESISMO: m. Voz, giro, ó frase pecu- 
liar al modo de hablar de los aragoneses. 


— ARAGONESISMO: Gram. Indudablemente es 
Aragón una de las comarcas españolas que me- 
jor contingente de palabras, fórmulas y frases 
ha aprontado al rico caudal de la lengua patria. 

Criticaba Cervantes á su adversario Avellane- 
da la frecuente supresión de artículos, y en ello 
hacía hincapié para rastrear su progenie aragone- 
sa; pero Pellicer ha hecho observar con mucha 
oportunidad, que pruebas más contundentes pu- 
do evocar á favor de este particular el autor del 
verdadero Quijote, con sólo traerá colación giros 
y expresiones tales como: en salir, á la que vol- 
vió, malagana, etc. 


El uso del ¡pues! en final de frases, como: di- 
ga, pues! ¿Qué hay, pues? ete., que muchos ereen 
ser imitación de los franceses por parte de los 
castellanos / Dues, donc! Qu'y a-t-il, donc? ), 
es debido á una práctica común cuanto invete- 
rada en tierra de Aragón. 

No lo es menos la frecuencia del diminutivo 
en tco, pues si bien se nsa en toda España, es de 
tarde en tarde, mientras á los aragoneses no se 
les cae de la boca, siéndoles como connatural y 
distintivo, 

Sea como quiera, el papel tan importante que 
desde muy antiguo representó Aragón en la his- 
toria politica de España, singularmente en lo 
tocante á su legislación, y el no menos trascen- 
dental en sus muchos y buenos escritos de todo 
genero, seria motivo más que suficiente, dejando 
aparte otros muchos, para influir de una mane- 
ra considerable en el habla de Castilla; y si pa- 
rectera exagerado este juicio, recuérdese lo que á 
este propósito dijo Lope de Vega (que tampoco 
lo cra), tratando de los hermanos Argensolas, y 
es que: «parece vinieron de Aragón á reformar en 
nuestros poetas la lengua castellana», 


. ARAGONIA; Geog. ant. C. de la España cite- 
Tior, que cita el geógrafo godo Ravenate, y que 
de modo cierto no se sabe cuál era, Cortés indi- 
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ca la posibilidad de que sea la Erga de los iler- 
getes ú Oryañá. Sin embargo, muy distante de 
esta poblacion debía estar, si es la misma que 
en los vasos apolinares figura con el nombre de 
Arragone (Véase). 

ARAGONITO (de Aragón, donde se encuentra 
esta sustancia): m. Miner. Carbonato de cal 
prismático que presenta la misma composición 
que la caliza y se distingue por su forma crista- 
lina, por tener dureza y densidad más elevadas, 
y calor especifico menor. Cuando se calienta, se 
desagrega y transforma en caliza con desprendi- 
miento de calor, 


Aragonito 


Se presenta en cristales prismáticos, de Instre 
vítreo, dispuestos con mucha frecuencia en ma- 
cla. Otras veces forman agujas más ó menos fi- 
nas, masas fibrosas, concrecionadas, radiadas y 
pisolíticas; algunas veces concreciones ramosas 
y coraloides acompañadas ordinariamente de 
minerales de hierro (los ferri). El color es blan- 
co con matices que tiran á amarillentos, verde, 
azul y rosa, pero el más frecuente es el rojizo 
obscuro y grisáceo. 

No constituye grandes rocas como la caliza, 
pero se encuentra en filones en los terrenos ye- 
sosos y en los basaltos. 

Dureza 3, 5. Densidad 2,93 á 2,95. Al soplete 
decrepita y se reduce á polvo; después pierde su 
ácido carbónico. 


ARAGONTA: Biag. Segunda mujer del rey de 
León Ordoño I. Era una señora gallega de la 
ilustre familia de San Rosendo, y casó con el 
rey en 922 á los pocos meses le haber muerto 
la primera esposa de Ordoño, Elvira. Duró poco 
la unión, porque, ya por haberse cansado de ella 
ó por sospecha de infidelidad, la repudió Ordo- 
ño en 923, y casó con D.* Sancha. Aragonta 
edificó el convento de Salceda, en Tuy, y en él 
se retiró y murió, 

Varias infantas ó hijas de reyes de Asturias y 
León llevaron este nombre, que según algunos 
equivale al de Urraca. V. URRACA. 


ARAGONZA: Geog. Aldea en la felig. de San 
Martín de Fiestra, ayunt. de Silleda, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 7 edifs, 


ARAGOSA: Geog. Lugar en el ayunt. de Man- 
dayona, p. j. de Sigiienza, prov. de Guadalajara; 
51 casas. 


ARAGOTITA: f. Méner. Hidrocarburo sólido y 
volátil, hallado en las minas de New-Almodus 
(California), impregnando una masa cristalina 
silícea y sobre el cinabrio de Redington-mina. 
Se presenta en laminillas amarillas, brillantes, 
insolubles en la esencia de trementina, en el al- 
cohol y en el éter. 


ARAGUA: Geog. Prov. de Venezuela creada en 
1854, que hoy forma parte del Estado de Guz- 
mán Blanco. (| Rio que pasa por la c. de la Vic- 
toria, también llamada Aragna, cap. que fué del 
Estado de Guzmán Blanco. Diéronle nombre la 
tribu de los araguas. l| C. de Venezuela, en el 
Estado Bermúdez, á orilla del rio de su nombre, 
afl. del Giiere, en medio de dilatados llanos; 
12000 habits. 


ARAGUARI: Geog. Río de la América meridio- 
nal que desagua en el Atlántico, al N. del Ama- 
zonas, hacia los 1° 24” de lat. N. Corresponde á 
la Guayana Brasileña, 

ARAGUAS: Geog. Lugar en el ayunt. de Pue- 
yo de Araguas, p. j. de Boltaña, prov. de Hues- 
ca; 27 edifs. 

ARAGUATO: m. Zool. Mono perteneciente al 
género de los aulladores, familia de los cébidos, 
suborden de los platirrinos. Es la especie Ay- 
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celes ursinos, Este mono, conocido también con 
el nombre de aullador ursón, es uno de los ma- 
yores de su género, excediendo á veces la lon- 
gitud de su cola á la de su cuerpo, El color de 
su pelaje es un rojo pardusco, con viso amari- 
llento casi uniforme; su cara es mucho más ve- 
luda que la de los demás monos americanos, y 
la espesa barba que rodea los lados de su cara y 
su cuello formando una especie de larga crin, es 
bastante más obscura que las demás partes del 
cuerpo. Los dientes caninos son muy gruesos y 
la cola prehensil y desnuda en su extremidad. 

El araguato habita en el Brasil donde se le 
encuentra en gran abundancia; también se le ve 
en las inmediaciones del Orinoco y en algunos 
otros puntos de la América meridional que se 
hallan cercanos al ecuador. 

Generalmente viven en pequeñas manadas de 
cinco á quince individuos que gobierna y dirige 
casi siempre un macho viejo; algunas veces, sin 
embargo, se encuentran en una misma manada 
varios machos adultos de los que el más fuerte 
se hace jefe. Su vida es de las más pacíficas que 
se hallan entre los monos, si bien se encuentran 
muchos individuos con la cara llena de arañazos 
y cicatrices. Las manadas se instalan en un dis- 
trito bastante reducido y suelen no salir jamás 
de él; esto ocurre siernpre que no se les persigue, 
Viven casi siempre en los árboles, no bajando á 
tierra nada más que cuando no hallan otro me- 
dio para proporcionarse agua. Las familias ó pe- 
queñas manadas viven muy unidas y es rarísima 
la vez en que se ve uno de estos monos solo, aun 
cuando sea por breves mumentos. En sus movi- 
mientos, los araguatos son muy lentos; trepan 
con gran calma, comen sin avidez y cuando se 
hallan satisfechos por la cantidad de alimento, 
se quedan dormidos sobre alguna rama con las 


Araguato. 


patas encogidas y la cabeza apoyada sobre el pe- 
cho: otras veces para dormir se tumban á lo lar- 
go boca abajo con los brazos y piernas colgando 
y con la cola arrollada en alguna rama. 

Durante el día viven en las ramas más altas 
de los árboles, y cuando llega la noche se bajan 
á lo más espeso del follaje para dormir. Es su- 
mamente divertido el ver las precauciones que 
adoptan para pasar de uno á otro árbol cuando 
sus ramas no se tocan: el macho que va á la ca- 
beza, avanza con lentitud hasta la extremidad 
de una rama mirando con cuidado si ofrece bas- 
tante resistencia; convencido y sereno respecto 
á este punto, se cuelga por la parte callosa de 
la cola y balancea con fuerza el resto del cuerpo 
hasta que una de sus manos tropieza con alguna 
rama a la que se agarra. La manada observa 
atentamente todos los movimientos del jefe, y 
cuando éste se ha trasladado, pasan de uno en 
uno por el mismo sitio y haciendo todas las ma- 
niobras de aquél. 

La cola es para ellos uno de los órganos más 
importantes, pues además de servirles para ase- 
gurarse con ella á las ramas, la utilizan para co- 
ger toda clase de objetos sin necesidad de mo- 
ver el cuerpo. Cuando un araguato carece de cola 
está perdido. 


ARAGUAY, ARAGUAYO ó RIO GRANDE: Geog. 
Río del Brasil, afl. principal, por la orilla izq. 
del río Tocantín. Nace hacia los 18° 30” de lat, 
S. en la sierra Cayopo, corre hacia el N., sir- 
viendo de limite entre las provs. de Goyaz 
Matto Grosso; entre los 13% y 10° se bifurca, 
dejando en melio la isla y lago Grande, separa 
luego en parte la prov. citada de Goyaz de la de 
Pará y únese al Tocantín por João do Barra. 
Curso 1450 kms. de los que son navegables 1 200, 


ARAGUAY-GUAZU: Geog. Río de la América 
meridional recientemente descubierto y explora- 
do. El marino español D. Félix de Azara dijo 
en su Descripción física del Paraguay, que hacia 
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lus 20? 24! de lat. S. había un rio que atravesa- 
ba todo el Chaco, y que probablemente era el 
brazo más candaloso del Pilcomayo. Fiado en 
ésta y otras referencias, el capitán de la armada 
argentina D. Federico W. Fernández emprendió 
un reconocimiento en el vapor Suere, partiendo 
de la ciudad de la Asunción del Paraguay. El 
resultado ha sido descubrir un rio ancho y tor- 
tuoso, con palmeras y bosques de quebracho en 
sus orillas. Fernández supone que es el brazo 
principal del Pilcomayo, indicado por Azara, y 
fundándose en ello, el Gobierno argentino pre- 
tende que debe servir de límite con la República 
del Paraguay según el tratado de 3 de febrero 
de 1876. 


ARAGUES: Geog. Río en el p. j. de Jaca, prov. 
de Huesca, que desagua en el Aragón. También 
se llama Ostia, 


ARAGUÉS DEL PUERTO: Geog. Villa con 
ayunt. en el valle de su nombre, p. j. y dióc. de 
Jaca, prov. de Huesca; 564 habits. Sit. al pie 
del Pirineo en la orilla derecha del Osia y falda 
de una colina llamada el Puerto. Terreno mon- 
tuoso; cereales y hortalizas. 


ARAGUÉS DEL SOLANO: Geog. Lugar con 
ayunt. en el p. j. y dióc. de Jaca, prov. de Hues- 
ca; 270 habits. Sit. entre el río ó barranco de 
Lubierre y el de Estarrún que desaguan ambos 
en el Aragón, Terreno áspero y quebrado; cerea- 
les, vino y cáñamo. 


ARAGVI Ó ARAGVA: Geog. Río de la Transcau- 
casia, afl. por la izq. del Kur. Nace en la meseta 
de Keli, en la región central de la cordillera del 
Cáucaso y en su vertiente meridional. Se dirige 
hacia el S., recibe cerca de Ánanur otro torrente 
«ue se llama el Aragvi Blanco, que viene del 
Pehavi; después sigue su curso por valle más 
ancho y se une al Kur en Mtsjeta. El Aragvi es 
el Aragus ó Arragón de los antiguos, 


ARAHAL (EL): Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Marchena, prov. y dióc. de Sevilla; 9425 habi- 
tantes. Sit, sobre una colina de poca elevación, 
al S. O. de Marchena y en elf. c. de Utrera á 
Marchena y Osuna. Terreno arcilloso y de me- 
diana calidad, bañado por el rio Guadaira y al- 
gunos arroyos; trigo, cebada, aceite y naranja; 
toros de lidia, Es estación de f. c. con servicio 
telegráfico permanente. 


ARAHOS: Geog. Lugar en el ayunt. de Aymet 
de Besán, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 38 
edifs. 


ARAHUAY: Geog. Dist, de la prov. de Canta, 
dep. de Lima, Perú: 1500 habits. I Villa cap. 
de este «distrito, en la ovilla derecha del río Chi- 
llón. Está dividida en dos partes, una llamada 
Copa y otra Collana; 350 habits. 


ARAHUEST (BATALLA DE): Mist. Batalla li- 
brada entre los cristianos de Aragón y los mu- 
sulmanes en el año 867. Estos últimos habían 
invadido los territorios del condado de Aragón, 
y en socorro de los aragoneses acudió el rey de 
Navarra, Iñigo Ximénez. Los cristianos se de- 
fendían en el Pueyo de Arahuest, pueblo situa- 
do cerca de Ainsa; pero las altas montañas que 
cercaban estos sitios, impedían que navarros y 
aragoneses se vieran, hasta que apareció, según 
la tradición, una cruz radiante en el cielo sobre 
el mismo punto en queestaba situado Araluest 
y que sirvió de guía ¿los navarros, Los moros 
fueron completamente vencidos. El lugar de la 
batalla fué según unos el Pueyo de Araguas, cer- 
ca de Boltaña, según otros el valle de Aragiiés. 


ARAHUESTES: Geog. Lugar con ayunt. al que 
está agregado el lugar de Pajares de Pedrazo; 
p- j. do Sepúlveda, prov. y dióc. de Segovia; 
275 habits. Sit. al N. de Pedraza de la Sierra, 
Terreno de mala calidad, salvo á orillas del ria- 
chuelo de Santa Agueda, que cruza el término; 
cereales, vino y hortalizas. 


ARAICO: eog. Lugar en el ayunt, de Conda- 
do de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. 
de Búrgos; 12 casas. 


ARAICUÁ; Geog. Cerro en el dep. de Tacua- 
rembó, Uruguay. 


ARAIX (EL): Geog. Ciudad de Marruecos sit, 
en la punta roquiza que domina al S, la desem- 
bocadura del Lukos, residencia de un gobierno 
militar que comprende los dos distritos de Azila 
y Ksar el Kebir. Su puerto, á pesar de las difi- 
cultades que ofrece la barra del río, es uno de 
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los más frecuentados en aquella costa. Se eree 
que esta población existía ya en el siglo y y que 
tuvo cierta importancia como plaza fortificada 
en el siglo XI. Su nombre es mas moderno y es 
opinión general que data del siglo xiir. Perte- 
neció å España, 

ARÁIZ: Geog, Valle con ayunt. que compren- 
de los pueblos de Arriba, Atallo, Azcarate, Gain- 
za, Inza y Uztegui, p. j. y dióc. de Pamplona, 
prov. de Navarra; 1670 habits. Sit. en los con- 
tines de la prov. de Guipúzcoa, al O, del valle de 
Larraún. Cereales, cáhamo y frutas. Atraviesa 
el valle el río Azpiroz ó Arajes. 


ARAJA (FRANCISCO): Biog. Compositor de 
música italiano. N. en Nápoles en el año 1700, 
Mandó representar en 1730 en el castillo del 
gran duque de Toscana una ópera titulada Bere- 
nice, y en 1731 otras dos, Amore regnante y Lucio 
Vero, representadas en Roma la primera, y en 
Venecia la segunda. En 1735 marchó Araja á 
San Petersburgo, y allí compuso para la compa- 
ñía italiana que él dirigía las siguientes obras 
dramáticas: Abiatare (1737); Semiramis (1738); 
Scipión; Seléuco (1744); Alejandro en las Indias, 
y Rusia afligida y consolada (Moscou, 1742). 


ARAJES: Geog. Río en la prov. de Navarra, 
también llamada Azpiroz. V. AZPINOZ. 


ARAJOVA: Geog. Ciudad de la nomarquía de 
Arcadia, Grecia, a 30 kils. al S-S-E. de Tripo- 
litza, cerca de la frontera de Laconia. Alli pro- 
bablemente estuvieron colocados los postes de 
piedra que señalaban el límite del territorio de 
Esparta. 

ARAKÁN, ARRACÁN, ARACCÁN: Geog. Co- 
marca del litoral de la Indo-China, y uno de 
los territovios de la Birmania inglesa, en la costa 
oriental del golfo de Bengala. La verdadera orto- 
grafía de la palabra, según el idioma indígena, 
es Rajainy. Ocupa una estrecha y larga zona de 
territorio del litoral, limitada al E. por una cor- 
dillera de montañas llamada Feoma-dong (dong 
ó dhang, significa montaña), que la separa del 
reino de Birmania y del Pegú. Al N., contina 
con la provincia de Chittagong (Bengala inglesa). 
En el litoral los limites son: al N. el cabo £e- 


Jante, cerca de la desembocadura del pequeño rio 


Naf, y al S. el cabo Vegraís (llamado por los 
Birmanes Modain Garit), ó más bien el cabo 
de la Pagoda ( Pagoda Point), algo más meridio- 
nal. El desarrollo de costa es de 346 kils, Porel N, 
las montañas que forman el limite orienta) distan 
de la costa de 130 4 145 kils. que es la mayor 
anchura del Arakán, pero 4 medida que se des- 
ciende hacia el S., las montañas van teniendo 
menos elevación y se van acercando á la costa, 
no pasando la anchura «de cinco á seis kms. en 
las inmediaciones del Cabo Negrais. El área to- 
tal es de unos 48 000 kms, Junto á la costa hay 
muchas islas, rocas é islotes; las mayores son 
las de Ramri y de Chedumba. Los rios que bajan 
de la cordillera del litoral son de corto curso: 
sólo dos tienen alguna importancia, uno y otro 
en el extremo N., y en la parte más ancha del 
pais, el Xolading y el Leímron ó Lrimyon, al 
que también llaman rio Arakán. En general, 
todo el país no es más que una pendiente mon- 
tañosa, muy quebrada en el norte, donde ofrece 
el aspecto de gradas paralelas, cortadas en valles 
profundos y cubiertas de espesos bosques, Cerca 
del mar, el suelo es arenoso; en la parte donde 
desembocan el Koladeig y el río Arakán hgy una 
vasta extensión de terreno de aluvión de fertili- 
dad exuberante, como todos los deltas «de las re- 
giones tropicales. En el interior, predominan las 
selvas y juncales incultos. 

Los árboles más comunes son el tek, una es- 
vecie de roble, el mango, y el cocotero. Estos 
arboles y otros alimentan el importante comer- 
cio de maderas de construcción que se ha des- 
arrollado hace algunos años en Akyab. El limo- 
nero y el naranjo son raros; la pimienta colora- 
da, el pepino y el melón abundan, lo mismo que 
otros arbustos que se recomiendan por sus fru- 
tos ó sus flores, entre otros el ananas. La caña de 
azúcar, el añil, el algodonero y el tabaco son in- 
digenas. El enltivo principal es el del arroz, base 
principal de la alimentación de sus habitantes. 
Los ingleses han hecho ensayos para introducir 
el cultivo del te en las partes elevadas del país. 
Entre las riquezas minerales, se citan el hierro 
y el carbón; las salinas tienen cierta importancia, 

Entre los animales salvajes, mencionaremos 
el elefante, el rinoceronte, el tigre, el leopardo, 


ARAR 


: el oso, el jabalí, el búfalo, una especie de tejón, el 
gato de algalia, etc. En las selvas y en losjun- 
cales viven diferentes especies de 1uunos. Paja: 
ros de espléndido plumaje se guarecen en la es. 
pesura de los bosques, y los rios, así como las 
costas, son muy abundantes en pescados. Hay 
que agregar multitud de reptiles y de insectos 
dañinos, el boa constrictor, el pitón atigrado, el 
cobra capelo ó naya, tan peligroso y tan temido, 
y en las aguas corrientes el tiburón y el coco- 
drilo, 

El clima es malsano, especialmente para los 
europeos, El año se divide comunmente en tres 
estaciones, lluviosa, fria y calurosa. Las lluvias 
empiezan generalmente á principios de mayo, 
pero durante el primer mes no son ni fuertes ni 
continuas, Aumentan considerablemente en ju- 
nio y sobre todo en julio. Vuelven á ser más 
moderadas en agosto y septiembre, y conclu- 
yen por completo en octubre, En la estación 
lluviosa el termómetro se mantiene, casi cons- 
tantemente, entre 26° y 27° centígrados; en oc- 
tubre cuando terminan las lluvias sube á 28° 
ó 29. De noviembre á febrero se goza de un 
fresco delicioso, particularmente por mañana y 
tarde. 

El Arakán, en la época de la dominación 
birmana, formaba cuatro distritos: dos en tierra 
firme, el Arakán propiamente dicho y el Than- 
dua (nombre que los ingleses han cambiado en 
Sandoway), el primero al N., el segundo al S.; 
y dos insulares, Kamri y Cheduba. Los ingle- 
ses han conservado los mismos distritos, pero 
Ramri y Cheduba forman uno sólo. Las divisio- 
nes actuales son: Akyab, Ramri, Sandoway y 
Nort Arakán. La antigua capital Arakán ha 
perdido su titulo, que ha sido transferido 4 Ak- 
yab, el puerto principal. 

La población indígena leva el nombre de Ra- 
jaingtha. Son hermanos de los birmanes; el idio- 
maes el mismo en cl fondo, y las tradiciones delos 
birmanes colocan en el Arakán la cuna de su raza, 
Del nombre de Rajaing, se deriva por corrupción 
europea el de Arakán, 

Antes de la anexión inglesa, el Arakán tenia 
comercio considerable con Ava, pero era tráfico 
casi todo de tránsito. El Arakán transmitia al 
país birmano las mercancias manufacturadas en 
la India ó en Europa, tales como terciopelos, 
paños, telas, sederías y muselinas, y artículos 
producto de su propio suelo, nueces de betel, 
sal y otros olijetos; y recibía en cambio marfil, 
plata, cobre, azúcar de palmera, tabaco, acejte 
y cajas de nácar. Para facilitar este comercio, 
el rey de Ava había hecho construir á princi- 
pios de este siglo un buen camino à través de 
las montañas que separan los dos paises, Des- 
de el establecimiento de los ingleses, europeos 
y asiáticos se han instalado en gran número 
en el puerto principal (Akyab), y por sus cono- 
cimientos, sus capitales, su espiritu emprende- 
dor, han abierto mercados y han desplegado una 
actividad «desconocida bajo el gobierno indige- 
na. En el Arakán, el gran articulo de expor- 
tación es el arroz. 

El Arakán está gohernado por un chief com- 
missioner ó comisario general que depende del 
gobernador general de las Indias, Lo administra 
un commissivner ò comisario, que ejerce los po- 
deres y llena las funciones de juez en lo civil y 
criminal y de comisario de rentas en la admi- 
nistración superior de los asuntos de comercio 
y de marina, Al frente de carla distrito, bajo la 
dependencia del comisario, hay un deputy com- 
missioner Ó subcomisario, que ejerce las dos 
funciones de juez y de recaudador, y que esta 
obligado á hacer una visita anual al interior de 
su distrito, 

Ilist. — Este pais tiene cierta importancia en 
la historia religiosa de la India. Porn situación 
geográfica ha sido la primera etapa de los misio- 
neros indios que propagaron la religión de Brah- 
ma entre las tribus incultas de la India orien: 
tal, y también el camino de los que llevaron e 
culto budhista de Ceilán á la Indo-China. 

En el año 432 de nuestra era llegó el primer 
apóstol budhista á la Indo-China; el brahmanis- 
mose había introducido en el país, por lo menos 
seiscientos años antes. Las poblaciones del lito- 
ral, primeras que se convirtieron al budhismo, 
fueron también las primeras en tener organiza: 
ción civil y un gobierno regular. Las crónicas del 
Arakán empiezan por leyendas de la vida de 
Budha, pero la era histórica del país correspon- 
de al año 628 de la era cristiana. Los sucesos de 
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i tancia en su historia son muy escasos. Se 
Mao que Sn el año 1430 la residencia real se 
trasladó de Hambolao á la ciudad de Arakán, 
que fué embellecida con monumentos religiosos, 
r su recinto rodeado de murallas, La dominación 
del rey de Arakán se extendía al norte hasta los 
confines del Assam; en 1731 las tribus vasa- 
llas recobraron su independencia. El Fipperah 
y el Chitagong quedaron separados del reino. 
En 1784, el Arakán mismo dejó de existir como 
Estado soberano; invadido por el rey de Ava, 
vino á ser una provincia del imperio de Birma- 
nia. En 1823, diferencias de opinión sobre los 
límites territoriales hicieron estallar la guerra 
entre el rey de Ava y el gobierno colonial de 
Calcuta; la consecuencia fué la cesión forzada 
del Arakán y del Tenaserib á la Inglaterra, por 
ei tratado de 24 de febrero de 1826. 


— ARARÁN ó MYo-Huxc: Geog.C. de la Birma- 
nia inglesa región N. O. de la Indo-China, anti- 
guamente la capital del Arakán, hoy cap. del dist. 
ingl. de North Arakán. Esta situada en medio 
de una llanura rodeada de colinas y cortada por 
eran número de canales naturales que ponen en 
comunicación el Leimion con el Kolading (los 
dos ríos principales del dist.), á un centenar de 
kms. del mar. Después de la toma de posesión 
del reino de Arakan por los ingleses, Arakán 
perdió su titulo de capital que fué transferido á 
Akiab, hoy la localidad más importante del país. 
Arakán es una ciudad antigua que en su origen, 
con el nombre indio de Vaicali, fué el centro 
principal del budhismo en el país. Comenzó å ser 
residencia real en 1430. Sus grandes y sólidas 
murallas aun existian cuando en 28 de marzo 
de 1825, los ingleses tomaron la ciudad, Arakán 
entonces contenia 18 000 casas y 100000 habits. 
Tanto decayó después que al hacer el censo de 
1871 solo tenta 3300 almas. 


ARA-KAUA: Geog. Nombre que se da, en la 
primera parte dle su enrso, al río Sumita Gana, 
en el Japón, que pasa á través de Yedo. 


ARAL (Laso DE): frog. Gran lago, llamado tam- 
bién mar, del Asia Occidental. Es, después del 
Caspio y del Baikal, el lago mayor del antiguo 
continentesestá situado entre los 43% 30” y 46°50” 
de lat, N. y los 62°, y 65° 30' longitud E. Madrid. 
El istmo que lo separa al O. del mar Caspio, en su 
parte más estrecha tiene 260 kms, de ancho. El 
lago mide de S. á N. 330 kmis. y de E. å O. 280, 
Por el N. confina con la estepa de los Kirguises, 
por el O. y el E.,con las de los Kara-Kalpaks, y 
porel S. con el janato de Jiva en gran parte ane- 
xionado á la Rusia, donde dominan los Usbekos. 
Estos tres pueblos son de familia turca. Las cos- 
tas son un desierto. Forman la del N. mesetas 
arcillosas de 70 á 100 ms. de elevación, escar- 
padas hacia el S. y en pendiente bastante suave 
hacia el N. La costa occidental es la meseta del 
Ust-Urt. La meridional es llana y está formada 
por los aluviones del Amu-daria. La oriental es 
arenosa, con colinas cuya mayor altura no pasa 
de 30m, A corta distancia de la ovilla hay lagos 
de agua mucho más salada y amarga que la del 
mar, Haciendo excavaciones ìà lo largo ile la cos- 
ta se encuentra en todas partes aguas de las nis- 
mas condiciones, Dos de los granles rios del 
Asia desembocan en el lago de Aral; el Sir«da- 
ria, antiguo Parartes, en la extremidad norte de 
la costa oriental; el Amu-darja (antiguo Ozus) 
en la parte S. La navegación en el lago es difi- 
cil y peligrosa cuando soplan vientos del N. El 
nivel de fas aguas es superior en 15m al de los 
mares exteriores, 


, DÅRAL: Geog, Pequeño río del Sindhi, Indos- 
tán Occidental; forma con el lago Manchar y el 
Narra un canal navegable de 160 kms. , paralelo 
á la orilla derecha del Sindhi. 


ARALAR: Gcog. Montaña alta y prolongada de 
la prov. de Navarra, en los confines con Guipúz- 
coa y Alava, En ella nacen varios riachuelos 
que llevan sus aguas al rio que atraviesa el valle 
de Araquil con el nombre de Burunda. El de 
esta montaña, tan semejante al monte Ararat en 
Armenia, ha servido para explicar más ó menos 
satisfactorinmente la procedencia geográfica de 
los primitivos habitantes de España. 


, ARALDE: Geoy. Lugaren la felig. de San Mar- 
tin de Sobrán, ayunt. de Villajuán, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 86 edifs. Y Al- 
dea en la felig. de Santa Maria de Magarios, 
ain y P. j. de Vivero, prov. de Lugo; 19 
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ARALDI(ALEJANDRO): Biog. Pintor italiano na- 
tural de Parma; M. enel año 1528. Fué su maes- 
tro Juan Bellini de Venecia, y pintó para las igle- 
sias de su ciudad natal varios cuadros, de los 
cuales merece especial recuerdo una Anuncia- 
ción. Algunos autores colocan á Araldi entre los 
buenos pintores del género mixto ó gótico. 


~ ÅRALDI (MIGUEL): Biog. Médico y mate- 
mático italiano. N. en Módena el 10 de` febrero 
de 1740; M. en Milán el 3 de noviembre de 
1813. Fué profesor de Anatomía y de Fisiología 
en su ciudad natal. Eseribió entre otras las si- 
guientes obras: Fuerza é influencia del corazón 
en la circulación de la sangre; Ley de la conti- 
nuidad que, aparecen insertas en las Actas de la 
Sociedad de Ciencias de Módena. 


ARALEGUI: Geog. Barriada en el ayunt. de 
Átaún, p. j. de Tolosa, prov. de Guipuzcoa; 
6 casas, 

ARALEJOS: Geog. Caserio en el ayunt. y p.j. 
de Alcalá la Real, prov. de Jaén; 9 casas. 


ARALI (Joaguix): Biog. Escultor. Se ignora 
la fecha de su nacimiento y si bien el notahle 
erítico Sr. Parro, al hablar le la catedral de To- 
ledo, asegura que Arali viv la luz en Madrid, 
hay, sin embargo, el testimonio de la Academia 
de San Fernando y una inscripción en la iglesia 
de la Seo (Zaragoza) que inducen á creer que 
este artista N. en la capital de Aragón. M. en 
Madrid el 4 de octubre de 1811. Hizo sus pri- 
meros estudios en Zaragoza y poco después pasó 
å la corte, siendo discípulo del célebre Juan de 
Mena. Vuelto á su país natal en 1780, ejecutó 
diferentes obras, entre las que merecen citarse 
las de la iglesia del Carmen. Nombrado director 
de la esenela de dibujo de Granada en 17 de oc- 
tubre de 1789, pasó a esta ciudad, y en 1792 se 
trasladó á Madrid, siendo nombrado con fecha 
20 de diciembre de 1801, teniente-lirector de 
la Academia de San Fernando, cuyo cargo de- 
sempeño hasta su muerte. Durante el tiempo de 
su estancia en Granada hizo diferentes trabajos 
para las iglesias de Cañete y Lucena. En Miulrid 
ejecutó la fuente del Tajo y Jarama con destino 
á los jardines de Aranjuez, y para la casa del 
Labrador el grupo estatuario de Endimión y 
Diana y otros que ya ne existen. Toledo conser- 
va en su catedral la estatua de la Fe y cuatro 
soldados romanos que guardan el Sepulero en el 
monumento de Semana Santa. Los retablos de 
las iglesias de Vinacey y la Puebla de Hijar son 
también obras de Arali. Pero donde más traba- 
jos pueden admirarse de este artista, es en Zara- 
goza cuya catedral ostenta en el segundo cuerpo 
de su torre cuatro estatuas colosales, labradas 
en piedra, que representan la Prudencia, Justi- 
cia, Fortaleza y Templanza, así como en la esfera 
del reloj las figuras del Tiempo y la Vida, la 
estatua de San Agustín en la puerta de la pa- 
bostería y una rica ornamentación en la pila 
bautismal. En la iglesia de San Ildefonso de la 
misma ciudad, existen dos grandes estatuas de 
Santo Domingo y San Francisco; en la iglesia 
del Pilar, el notable retablo de mezcla de már- 
moles que está á espaldas del altar mayor; en la 
de San Juan de los Panetes, varios retablos; y en 
las del Hospital y la Magdalena diferentes esta- 
tuas, Por último, en el Musco provincial de Za- 
ragoza se conservan muchos estudios y detalles 
que justifican el renombre alcanzado por Arali. 


ARALIA: f. Bot. Género tipico de la familia de 
las Araliáceas, caracterizado por tener la margen 
del cáliz muy corto, entero ó dentado; corola de 
cinco pétalos libres enel ápice y abiertos: cinco es- 
tambres y otros tantosestilosextendidos y exten- 
dido-patentes, y fruto en haya con cinco cavida- 
des. Hierbas ó arbustos de hojas compuestas, de 
flores umbeladas y blancas, y dispuestas con fre- 
cuencia en panoja. Al madurar, el fruto se hace 
carnoso y más ó menos drupáceo, y las semillas 
contienen bajo sus tegumentos un embrión sitna- 
do en medio de nn albumen carnoso. Las plantas 
del género Aralia son herbáceas, vivaces ó leño- 
sas, y comprenden unas treinta especies de las 
regiones calidas y templadas de la América y 
del Asia. Tienen propiedades análogas å las de 
las Umbeliferas, considerándose como plantas 
tónicas y excitantes. Las especies más importan- 
tes son: 1.2 La 4. nudicaulis, amada vulgar- 
mente zarzaparrilla de Virginia y zarzapa- 
rrilla de América; es planta acaule, inerme, de 
una sola hoja radical, con peciolo trifido y con 
los lóbulos imparipinnados; escapo más corto 
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que la hoja, trifido en el úpice y provisto de tres 
umbelas que carecen de involucro. Crece en la 
América del Norte. La raiz de esta planta es 
sucedánea de la zarzaparrilla y se emplea para 
falsificar å ésta, 2.2 La A. racemosa, que tiene el 
tallo herbáceo, liso y desparramado, ramoso, los 
peciolos tripartidos y la inflorescencia en pedún- 
culos axilares, umbeliferos y dispuestos en raci- 
mo terminal; umbelas con involucro pequeño y 
de pocas piezas. Crece en la América del Norte. 
La raiz es ligeramente sudorifica y mucilaginosa, 
y sus frutos comestibles, 3,? La 4. paptrica, ori- 
ginaria de la China, de hojas estipuladas y de la 
que se obtiene, según se dice, el papel llamado 
de arroz, 4.* La A. spinosa, de tallo arbóreo y 
espinoso; hojas dos ó tres veces pinnaticortadas; 
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segmentos ovales, acuminados, aserrados y lam- 
piùños; panoja muy ramosa y cubierta de un to- 
mento estrellado; umbelas numerosas y su invo- 
lucro pequeño y de pocas piezas. Crece en el 
Norte de América. Esta planta tiene la corteza 
aromática y acre, y en la Virginia hacen uso 
para calmar el dolor de muelas y los cólicos, de 
una tintura preparada con el leño. 

Comprende además este grupo otras especies 
notables, entre ellas la 4. hisyrida, Michx., pro- 
pia de la América septentrional, que es notable 
por su sabor amargo y por su olor desagradable; 
la 4. palmeata, propia de la China, cuya corteza 
es resolutiva y usada en tal concepto por los in- 
digenas; y la 4. edulis, amada vulgarmente 
Udo del Japón, que se cultiva por los japoneses 
que comen sus brotes y sus raices, Algunas espe- 
cies de este género se emplean en Medicina. La 
A. kispida, Michx, la 4. nudicaulis, la A. ra- 
cemosa y la spinosa, son tenidas por los mejica- 
nos por sucedineas de la zarzaparrilla, La 4. oc- 
tophilla, Lour., la palmata, Lour., y la umbeli- 

Jera, Lamk, producen una goma amarillenta de 
olor aromatico agradable. 


ARALIÁCEAS (de aralia): f. pl. Bot. Familia 
muy aline á las Umbeliferas y que tiene por tipo 
el género Aralia. Son vegetales herbáceos, no 
faltando tampoco en la familia árboles de gran 
altura; las flores muy pequeñas, dispuestas en 
umbelas sencillas ó paniculadas; cáliz adherente 
y dentado; la corola de cinco á seis pétalos, de 
prelloración valvar y no empizarrada, como la 
de las Umbeliferas; ovario con dos, seis y hasta 
doce cavidades; estilos en número igual y termi- 
nados por estigmas sencillos. Fruto tan pronto 
carnoso € indlehiscente, como seco, separándose 
en tantas cocas nonospermas como lóculos tenia 
el ovario. 

Comprende esta familia plantas herbáceas y 
leñosas, árboles y arbustos que forman hasta 340 
especies, la mayor parte de las regiones tropica- 
les. Todas las especies de Araliáceas están agru- 
padas en 38 géneros que forman cinco series, á 
saber: Aralicas, Mackinlayeas, Panaceas, Hede- 
reas y Plerandreas. 


ARALIACITA (de aralia): f. Bot. Género de 
Araliáceas fósiles caracterizado por tener hojas 
palmeaclas ó foliolos de hojas digitadas que se 
parecen por su forma ó el orden más ó nienos 
oblicuo de sus pestañas, al de las Araliáceas. Se 
conocen cuatro especies, del terreno terciario del 
sudeste de Francia. 


ARALIDIO (de aralia ): m. Bot. Género de Ara- 
liáceas, formado por un árbol del Archipiélago 
indico., Sus fores son dióicas ó poligamas: las 
masculinas, únicamente conocidas, son análogas 
å las del género Aralia. El fruto grueso, adelga- 
zado en las extremidades, coronada por los tres 
ó cuatro estilos persistentes, contiene un solo 
hueso. Sus hojas son grandes, simples, irregular- 
mente dentadas ó pinatifidas. Sus flores masen- 
linas forman una cima irregular ó pequeñas cimas 
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reunidas en panículo ancho y muy ramoso, Este 
género es completamente singular, tanto por el 
grueso de su fruto como por su inflorescencia. 


ARALIEAS (de aralía ): f. pl. Bot. Serie ó tribu 
de Araliáceas, caracterizado por tener pétalos más 
ó menos imbricados y ensanchados en su inser- 
cion. Comprende los géneros Myodocarpus, De- 
larbrea, Stilbocarpa, Aralia, Pentapanaz y Ara- 
lidium. 

ARALLA: Gcog. Lugar en el ayunt, de Lanca- 
ra, p. j de Murias de Paredes, prov. de León; 
44 casas, 

ARAM: Geog. ant. Nombre que los primitivos 
hebreos dieron á la Siria, y significa grande ó 
alto; luego se extendió esta denominación á los 
países situados á uno y otro lado del Eufrates. 
Así la Armenia era llamada Paddam- Aram (pas- 
tos de Aram), la Mesopotamia Aram-Naharim 
(Aram de los dos rios), [a Siria Aram-Sobá en su 
parte oriental, y 4Aram-Danmeseck en el resto, 
y la Palestina 4ram-Beth-Rehob al N., y Aram- 
Maacha al S. 


— AraM: Biog. Principe de Armenia, de la di- 
nastia de Haig. Venció a Ninckar, príncipe de 
Media, se apoderó de sus Estados, le hizo pri- 
sinnero y le dió cruel muerte, Acometió á Par- 
cham, príncipe de Babilonia, á quien también 
venció y mató, sometiendo á tributo gran parte 
de la Siria. Conquistó la Capadocia y mantuvo 
en los últimos años de su reinado amistosas rela- 
ciones con el monarca asirio Nino. Dicese que de 
su nombre deriva el de Armenia. 


— ARAM (EUGENIO): Biog, Sabio inglés, natu- 
ral de Ramsgill en el condado de Yorkshire; M. 
en el aùo 1759. Era hijo de un pobre jardine- 
ro, pero estudió con aprovechamiento las Mate- 
máticas, las lenguas clásicas, el hebreo y el 
caldeo. Se dedicó después á la Botánica y más 
tarde á la Poesia; pero un incidente terrible 
detuvo sus progresos cientificos, siendo ejecu- 
tado en York á cansa de la imputación de un cri- 
men que se le atribuía, Dejó por terminar un 
Diccionario comparado de las lenguas celta, in- 
glesa, hebrea, latina y griega. 


ARAMA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Tolosa 
prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 120 habs. 
Sit. en la orilla derecha del Oria; bastante arbo- 
lado, maiz, avellana y sidra. || V. San JUAN DE 
ARAMA. 


-ArAaMA (Isaac Ben Mossem B. MEIR): 
Biog. Rabino español, natural de Zamora, que 
salió de la Peninsula Ibérica en 1492 con su 
familia y murió después en Nápoles. De sus 
numerosas obras existen impresas Deraxas filosó- 
ficas sobre el Pentateuco, según el orden de las Pa- 
razas, y asimismo sobre los Megillot. En dichas 
Deraxas se exponen multitud de temas filosófi- 
cos, señalaldamente de filosofia de la religión, 
y una ardiente polémica contra las opiniones de 
Aristóteles. Se divide en ciento cinco secciones 
y le acompaña un ¿dex rerum. Publicado con 
los cuidados de Josef B. Eliezer Darli, Salónica, 
1522, folio, Venecia, 1547, y en una edición del 
Pentateuco, Riva di Trento, 1561; Perus ál Es- 
ter, comentario del libro de Ester cou el texto, 
1518, 4.% por Samuel B. David Aben-Nehemías; 
Estudios filosóficos sobre religión, con polémica 
contra aquella filosofía que contradice la Fe; 
con introducción preliminar en forma de una 
visión y exposición en doce puertas ó capitulos. 
Publicada por Aharón de Pésaro con un índi- 
ce, Sabionrtta, 1541, 4.2 por Tob, Foa (30 
hojas). Véase á Fuerst, Biblioteca Judaica, to- 
mo 1.9, pág. 48. 


-ARAMA (Mrir BEN Isaac): Biog. Rabino 
español, hijo de Isaac del mismo apellido. Ha- 
bía nacido en Zaragoza y emigró con su padre 
å Napoles en 1494. Habiéudole perdido en esta 
ciudaul, se dirigió á Salónica, donde murió en 
1556, pronunciando su oración fúnebre Mosses 
Almosnino. En sus obras se designa á las veces 
á si propio con el apellido de Meiri. Entre las 
impresas descuellan las siguientes: Comentarios 
Filosóficos sobre el libro de Job, con el texto pun- 
tuado, compuesto en 1506 y corregido por Ges. B. 
Immanuel Cohen, Salónica, 1517, fol., por don 
Jeuda B, Gedalia é hijos, Riva di Trento, 1565, 
con los cuidados de Villorio Eliano nieto de Elías 
Levita; Meir Thilot, comentario filosofico sobre 
los psalmos compuesto en 1512 y enriquecido con 
muchos comentos que le faltaban por Josef 
Taytasac, quien le puso un índice. Publicado 
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por Isaac Aboab con un prólogo y con el texto 
puntuado, Venecia; 1590, 4.% por Gior de Ga- 
ra (148 hojas); Comentario filosófico sobre Isaac 
y Jeremías, Venecia, 1608, 4.%, por Daniel Za- 
nette y en varias ediciones de la Biblia; Pe- 
rus sir ha-sirim, Comentario al cantar de los 
cantares, impreso con la obra biblica de Mosse 
de Francfort intitulada Quilat Mosseh, Ams- 
terdam, 1724-1727 en fol. Véase á Fuerst, l. ce. 


ARAMANTI DE ARRIBA: Geog. Lugar en la 
felig. de Santa Maria de Narzana, ayunt. de 
Sariego, p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 8 
edifs, 


ARAMAYO (EpPIFANIO): Biog. Industrial boli- 
viano. Ha realizado la navegación del rio De- 
sayuadero desde el lago de Poopó ó Pampa Au- 
llagas hasta el punto denominado Challacollo, 
y tuvo el pensamiento de hacer navegable el 
Desaguadero hasta cl lago Titicaca. 


ARAMAYONA: Geog. Riachuelo formado por 
manantiales de agua potable, ferruginosa y sul- 
fúrea, que nacen en los montes de Arangio, Alm- 
boto, Albinagoya y otros del valle de Aramayo- 
na, prov, de Alava, y desagua en el Deva, ya en 
término de Mondragón, y por consiguiente en 
la prov. de Guipúzcoa. El valle perteneció al se- 
ñorio de Vizcaya hasta el siglo xv, y es título 
de condado incorporado á la casa de los marque- 
sos de Mortara. Los pueblos del valle, Arrejola, 
Arcoaga, Barrajuen, Echagiien, Ganzaga, Iba- 
rra, Olaeta, Uncella y Uribarri, forman un 
ayunt, que pertenece al p. j. y dióc. de Vitoria 
y tiene 2555 habits. Terreno áspero y escabro- 
so; cereales, frutas y hortalizas; ferrerias y cría 
de ganados. Aguas sulfuradas cálcicas, 


ARAMBEL (del ár. alhanbal, tapiz): m. ant. 
Colgadura de paños unidos ó separados para 
adornar los cuartos. 


aderezado con colgaduras de paños pintados 
de maticesá manera de ARAMBELFS. 


MATEO ALEMÁN. 


... y te sientas en la iglesia sobre alcatifa, 
almohadas y ARAMBELES. 
CERVANTES. 


— ARAMBEL: fig. Andrajo ó trapo que cuelga 
del vestido. 


+... acostado en andrajos y ARAMBELES, etc. 
QUEVEDO. 


Revolviase en unas bayetas pardas, raídas y 
llenas de chorreaduras de aceite y caldo, con 
un ribete de ARAMBELES por las orillas, etc. 


MoraTÍN. 


ARAMBERRI: Geog. Pueblo cabecera de su 
municipalidad perteneciente al octavo dist. del 
estado de Nuevo León, Méjico, 


ARAMBRE: m, ant. ALAMBRE. 


Diréis que son las hijas de la hambre, 
O cuales avestruces, suficientes 
A digerir el hierro y el ARAMBRE. 


L. L. DE ARGENSOLA. 


ARAMBURU DE LA CRUZ (MANUEL VICENTE): 
Biog. Abogado y escritor aragonés, N. en Zara- 
goza á principios del siglo décimoctavo; M. en 
Zaragoza también, en el día 16 de abril de 1768. 
En la Universidad de su ciudad natal siguió sus 
estudios con gran aprovechamiento, y terminada 
su carrera de abogado fué nombrado catedrático 
de la misma escuela, en 30 de junio de 1741, 
El P. Latassa, biografiando al docto maestro 
de Derecho, dice textualmente: «En los 26 años 
que leyó Jurisprudencia, desempeñó su magis- 
terio con utilidad de los oyentes y honor de su 
grande erudición, no sólo en esta facultad, sino 
también en la de Historia y Literatura, ya más 
amena; mérito que asimismo distinguió el Ilus- 
trísimo Ayuntamiento de su patria haciéndolo 
su asesor ordinario. El Serenisimo Señor Infante 
de España, duque de Parma, lo hizo abogado 
de Cámara como también la llustrisima Asam- 
ble de la Religión de San Juan de Jernsalén de 
la Castellania de Amposta. Las Reales Acade- 
mias Españolas y de la Historia lo recibieron por 
su individuo, como la Regia Sociedad de Cien- 
cias de Sevilla y en todos estos y otros empleos 
ilustró sus funciones. D. Manuel Vicente Aram- 
buru de la Cruz fué además individuo del Ilus- 
tre Colegio de Abogados de Zaragoza desde 19 de 
mayo de 1737 y cuatro años después llegó á se: 
decano del mismo. Escribió y se conservan de él 
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las siguientes obras: Minerva llorosa á impulso 
de la razón y de la lealtad, orawión fúnebre á 
la memoria del Monarca D. Felipe V: aparece 
impresa en la imprenta Real de Zaragoza en el 
año 1747; Tractatus Theorico-practicus de vera 
identitate legali in quo quidquid ad Nominis, Fa. 
mili, Linee, Corporis Phisici et Politici matri- 
monii, Rerum movilium, etimmovilium, Pecuniæ 
numeralæ, Ponderum et Mensurarum actionum et 
Factorum Contractum, Summariorum et obliga- 
tionum Testamentorum Instrumentorum, Posse- 
sionis, Dominii, Temporis, Loci, Delictorum et 
Delinguentium, Dignitatum Ecelesiasiicarum et 
Seculariorum, Jurisdictiunts Fori, Cause, Tes- 
tium Sententiæet Rationis Identitatemattinet, lato 
ac securo calamo ememdantur: es un tomo en 
folio de 388 páginas, impreso en Zaragoza en las 
oficinas de Francisco Moreno en el año 1758: 
Zaragoza festiva, relación de los festejos celebrada 
en honor del rey D. Carlos III y la reina do- 
ña Maria Amalia de Sajonia, cuando aquél fué 
proclamado rey: impreso en Zaragoza en 1760; 
Docta y erudita carrera (asi la calilica el P. La: 
tassa) å la obra titulada Ilustración á los cuatro 
procesos forales de Aragon; Historia Cronológica 
de la Capilla de la Virgen del Pilar de Zara- 
goza; Tratados, discursos y alegaciones sobre 
varios puntos; Colección de varias poesias sobre 
diferentes asuntos; Nuestra Señora de Cogolludo, 
comedia manuscrita; Colección de varias zatzue- 
las que fueron representadas en el palacio del 
duque de Montemar en Zaragoza; Algunas com- 
posiciones poéticas escritas en latin. 


ARAMEDIA: Geog. Lugar en el ayunt. de Allin, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 34 edifs, 


ARAMEO, A (del lat. aramæusj: adj. Descen- 
diente de Aram, hijo de Sem. Apl. á pers. Usa- 
se t. C. 8. 


— ARAMEO: Natural del país de Aram. Úsa- 
set. cs. 


— ARAMEO: Perteneciente á dicho pueblo bi- 
blico. 


— ARAMEA (LENGUA): Filol. Idioma hablado 
en el país de Aram y del que, según Munk, era 
un dialecto el lenguaje de los judios contempo- 
ráneos de Jesucristo, Según Renán, el arameo 
era hablado por los altos funcionarios de Asiria 
y con el tiene el árabe más semejanza que con el 
hebreo. 

Los filólogos dan el nombre de lenguas ara- 
meas ¿una ramadel grupo semitico que compren- 
de dos dialectos, el caldáico y el siriaco. Desde el 
punto de vista gramatical, se diferencia el ara- 
meo del árabe y del hebreo por el menor número 
de vocales que usa para la formación de las pa- 
labras. Asien hebreo, se dice gata? (ha muerto), 
en árabe gatala y en arameo gial, Las formas de 
los nombres y las formas de las conjugaciones 
son también menos numerosas. El artículo no 
precede á la palabra, sino que vaal fin represen- 
tado por un alef que es juntamente la letra ca- 
racterística del género femenino. El número dual 
es de uso escaso, al menos en el siriaco. El pro- 
nombre personal de segunda persona tiene una 
sola forma para los dos géneros. El léxico ara- 
meo es aun más pobre que el hebreo, pues en la 
Biblia, por ejemplo, donde el hebreo emplea 
cuatro ó cinco sinónimos, el traductor caldeo ó 
siriaco se ve obligado á repetir igual número de 
veces la misma palabra, 


ARAMERRACA: Geog. Barriada en el ayunt, 
de Ataún, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 
6 casas. 


ARAMÍA: adj. prov. Gal. Se aplica á la tierra 
de labor å propósito para sembradura. 


ARÁMIDE: f. Zool. Género de aves del orden 
de las zancudas, familia de los rálidos, subfami- 
lia de los ralinos. Las especies conocidas son 
propias del Brasil, 


ARAMIL: Geog. V. SAN ESTEBAN DE ÁRAMIL. 

ARAMIO: Geog. Aldea en la felig. de San Mar- 
tin de Arines, ayunt. de Coujo, p. j. de Santia- 
go, prov. de la Coruña; 7 casas. 

ARAMITZ: Geog. Cantón en el dist. de Olorón, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia, con seis 
municipios y 6 500 habits. Canteras de mármol. 

ARAMO: m. Zool. Género de aves del orden 


de las zancudas, familia de los rálidos, subfami- 
lia de los ralinos. 


ARAMÓN: Geog. Cantón en el dist. de Nimes, 
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dev. del Gard, Francia, con diez municipios y 
12000 habits. 

T (CABRIEL DE LusTz, Barón de): 
e omático turco, N. en Constantinopla; 
M. en 1553. Enrique II le encargó que nego- 
ciase una alianza con Francia y Turquia, y So- 
limán II lo mandó una escuadra otomana para 
que penetrase en Italia contra Carlos V. Las 
intrigas de la corte le hicieron perder la con- 
fianza que disfrutaba y fué separado de los nego- 
cios públicos. 

ARAMUNT: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Tremp, prov. de Lérida, dióc. de Urgel;538 ha- 
bitantes. Sit. á orillas de un torrente que des- 
agua en el Noguera Pallaresa. Terreno flojo, algo 
montuoso; cereales, vino y aceite. 


ARÁN: Geog. Valle situado en la vertiente sep- 
tentrional de los Pirineos y perteneciente á Es- 
paña; confina al N. con los departamentos fran- 
ceses del Ariège y Alto Garona; al E. y S. con 
la prov. de Lérida, de la que depende, y al O. 
con la prov. de Huesca y parte del dep. del Alto 
Garona. Pertenece á la divo. de Seo de Urgel, y 
forma el p. j. de Viella, que es la capital. Tiene 
12 000 habits. , repartidos en las siguientes villas, 
pueblos, aldeas y caserios: Artiés, Artiga de Lin, 
Arrés, Arni, Arrós, Ambert, Bagergue, Bausent, 
Begós, Benós, Betlán, Betrén, Bordas, Bordeta, 
Bosost, Caneján, Casarill, Casán, Cledes, Escu- 
fián, Garós, “ausach, Gessa, Les, Moncorban, 
Montgarri, Mont, Uña, Pontant, Salardiú, To- 
rán, Tredós, Viclla, Vila, Vilach y Vilamós. 
Los nombres escritos con letra cursiva son los 
de los ayunts. La extensión superficial del valle 
es de 498 kins. Inmensas montañas lo rodean, 
entre ellas, al S. O., el Maladetta ó monte Mal- 
dito. Se le puede dividir, desde el punto de vista 
de la vegetación, en tres partes: zona superior ó 
forestal, donde están los bosques y praderas; 
zona media, con bosques, pastos y algunos cul- 
tivos, y zona baja, donde se cultivan hortalizas, 
legumbres, cereales y plantas oleaginosas. Ma- 
nantiales salinos y minero-medicinales en Los, 
Artias y otros puntos. Minas de cobre, amianto, 
calamina, blenda, hierro, galenas más ó menos 
argentíiferas; minas de plata abandonadas, Hay 
excelente ganado mular, vacuno, de cerda y ca- 
brio. La recria del ganado mular es una de las 
industrias más notables del país. En los montes 
hay una especie de cabrassilvestres, llamadas en 
el pais /sarts, muy estimadas y pagadas á buen 

recio. Caza menor y mayor. Fábricas de choco- 
ates, licores, tejidos de lino y lana ordinarios, 
pastones, y algunas manufacturas de hierro y 
ata, 


Hist. - No es posible determinar con toda 
exactitud cuáles fueron los primeros habitantes 
de este valle. Cabe únicamente afirmar que per- 
tenecian á las primitivas razas, generalmente 
llamadas iberas, que del Oriente pasaron á Es- 
pada y se establecieron en la región pirenaica y 
en la litoral del Mediterráneo. Si atendemos á la 
identidad ó semejanza de nombres entre lugares 
de Asia y de Europa, a la que dan acaso exce- 
siva importancia algunos investigadores moder- 
nos, pudiéramos decir que los primeros habitan- 
tes del valle de Arán procedían del pueblo que 
con este mismo nombre figura en los cuadros de 
las monarquias comparadas de Ciro, Darío y Ale- 
jandro, publicadas por Drioux y Lerroy, pueblo 
situado en la Mesopotamia, entre los montes 
Amanes, al N., los Zagros, al E., y el río Eufra- 
tes, al S. y al O. 

Los romanos dominaron el valle, como toda 
la España, y así lo demuestran monedas, esta- 
tuas, bustos, mosaicos, aras, etc., encontrados 
en varios lugares, y aun hay indicios para creer 
que los romanos explotaban las minas. Los pue- 
blos bárbaros penetraron también en el valle, 
pues según las tradiciones, en el sitio llamado 
Coll dels Alemanys, en las gargantas del Posti- 
llón, los araneses sostuvieron furiosa lucha con 
una tribu tentónica que quedó destruida, Debió 
ocurrir este combate en los primeros días de la 
invasión, cuando suevos, vándalos y alanos 
entraron en la península. Dominada ésta por los 
visigodos, de ellos debió ser el valle de Arán. 
Cuando los musulmanes se establecieron en Es- 
paña € invadieron la Galia, aumentó mucho la 
población aranesa con la emigración de los habi- 
tantes de regiones próximas que huían de las 
infieles, „Araneses formaban parte del ejército 
que, según la tradición, acaudillaba Otger Cata- 
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lón, y que fué derrotado por los muslimes. No- 
ticia concreta del valle no se tiene hasta la épo- 
ca de Sancho Abarca, en la que figura como 
Estado independiente, y araneses eran los que 
formaban la vaugnardia de D. Sancho cuando 
atravesó desde el N. los Pirineos para acudir en 
socorro de sus dominios de España, y á ellos so 
encomendó la misión de romper el hielo para 
abrir paso al resto de las tropas. Los condes de 
Ribagorza pretendieron luego ejercer soberanía 
en Arán, y uno de ellos, llamado Isarno, inva- 
dió el valle y fué vencido y muerto por los ara- 
neses, quienes proclamaron señor al obispo Atho, 
el cual cedió la autoridad del pequeño Estado á 
su sobrino Guillermo. Vuelve á interrampirso 
aquí la noticia histórica del valle hasta el año 
1015, en que aparece formando parte del reino 
de Gascuña. En 1076 dependía de la corona de 
Aragón. Hacia 1114, reinando Alfonso I el Ba» 
tallador, se dió al valle escudo de armas, en el 
cual aparecía una llave, porque se le consideraba 
como una de las llaves de la corona aragonesa. 

En 1192 aparece formando parte del condado 
de Cominges, en Francia. Dos años después, cuan- 
do Alfonso 1I dió en dote á la hija del conde de 
Cominges, su prima, la corona condal y territo- 
rio de Bigorre, se reservó para si el territorio 
aranés, Jaime I dió á los araneses varios privi- 
legios y fueros, y Jaime II les otorgó el privi- 
legio de La Querimonia, por carta expedida en 
Lérida el 22 de septiembre de 1313, y confir- 
mada por Alfonso IV en 15 de mayo de 1328. 
Enemistados Jaime II y Felipe IV de Francia, 
éste se posesionó del valle y se negó á devolverlo 
á Aragon. Interinamente púsose á disposición 
del rey de Mallorca, y el cardenal Tusculano, á 
quien ambos monarcas sometieron sus pretensio- 
nes, sentenció å favor de Aragón. Reinando Pe- 
dro 1V, éste para arbitrar recursos ideó enajenar 
el valle al conde de Pallás; pero los araneses 
juraron que perecerían antes de ser vendidos, y 
cuando el conde al frente de sus soldados pene- 
tró en el valle, encontró tan formidable resis- 
tencia ante los nuros de Salardú, que tuvo que 
emprender retirada desastrosa, y con gran traba- 
jo pudo salvar sn vida. Casi todo su ejército 
quedó en el campo. Después los yencedores des- 
pacharon comisionados al rey ofreciéndole dos 
mil florines de oro por su libertad. El rey acep- 
tó y en 21 de octubre de 1381 quedó rescindida 
la enajenación. Juan, sucesor de Pedro, conce- 
dió á los araneses el derecho de resistir con las 
armas los atentados contra su independencia y 
fueros, derecho confirmado después por Feli- 
pe 11 y TIL En 1389, por acuerdo de las Cortes 
en Monzón, pasó á formar parte del territorio 
de Cataluña. En 1430, tropas francesas se apo- 
deraron del valle, que volvió al dominio de Es- 
paña á principios del siglo xv1; Luis XII, por 
acta firmada en Blois el 18 de diciembre de 1512 
reconoció como españoles los valles de Arán y An- 
dorra. Los franceses intentaron en 1524 sorpren- 
der el valle; pero fueron derrotados por los arane- 
ses. En 1597 el conde de Saint Girons, luterano, 
pretendió apuderarse del valle y convertirlo en ba- 
Inarte de los de su secta; hizose dueño de Tredós 
y Bagergue, aldeas que arrasó degollando á sus 
habitantes; pero quedó derrotado en Salardú, y 
los araneses tomaron cumplida venganza en to- 
dos los franceses que cayeron en sus manos. Tal 
fama adquirió el valle, que Felipe III, en 1615, 
amplió los privilegios que gozaba; Felipe V dejó 
intactas sus inmunidades y Carlos 111 lo eximió 
de la contribución del papel sellado. Durante la 
guerra de la independencia, el valle estuvo en 
poder de los franceses; Napoleón lo agregó al 
departamento del Alto Garona. En las guerras 
civiles ha permanecido siempre fiel á la causa 
constitucional. 

- ARÁN: Geog. Aldea en la felig. de San Sal- 
vador de Ladra, ayunt. y p, j. de Villalba, prov. 
de Lugo; 2 edifs. | Aldea en la felig. de San Vi- 
cente de Arantón, ayunt. de Santa Comba, p. j. 
de Negreira, prov. de la Coruña; 18 casas. 

- Arán: Geog. Parte de Armenia, que com- 
prende los distritos dle Eriván y de Najicheván, 
cedida á Rusia en 1828 por Persia. 

— ARAN: Geog. Pequeño rio del departamento 
de los Bajos Pirineos (Francia): nace en el Ur- 
suia, monte de 678 m. que domina el valle de 
Cambo, pasa con el nombre de Joyeuse á poca 
distancia de Hasparren y de la Bastide-Clarence 
y desagua en el Adour, en Urt. 

- RÁN: Geog. Río del N. del Indostán. Nace 
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en la meseta meridional del Tibet, cerca de 
Sikkim. Después de un curso de 300 kms. hacia 
el O., rodea el monte Everest y se dirige al 8. 
hacia el Nepal, donde alcanza la orilla izquierda 
del Koci (cuenca septentrional del Ganges cen- 
tral). Su curso en el Nepal es de 170 kms.; ba- 
ña las pequeñas ciudades de Yata, Lasu, Katang 
y Yaresangh, 


ARANA (del lat. aránéa, telaraña): f. Embus- 
to, trampa, estafa, 


Lo peor es que como antiguamente se tenía 
por infamia la fullería, el hacer ARANAS, el no 
pagar las deudas, el estafar... ha venido ya to- 
do esto á hacerse acto positivo de nobleza, 
diciendo que la puntualidad de pagar, el tra- 
tar verdad, el no hacer ARANAS, estafas y obras 
cosas es de Escuderos, 

P. FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


— ARANA: Geog. Lugar en el ayunt. de Con- 
dado de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, 
prov. de Burgos; 11 casas. || Caserio en el ayunt. 
y p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 11 edifs. || 
Caserío en el ayunt. de Ayala, p. j. de Amurrio, 
prov. de Alava; 5 edifs, 

- ARANA (DircO DE): Biog. Militar español. 
N. en Córdoba el siglo xv. Marchó con Cristó- 
bal Colón, y en calidad de alguacil mayor y es- 
cribano de la Armada, al descubrimiento de Amé- 
rica. En el mismo año del descubrimiento (1492) 
quedó guardando la fortaleza de la Navidad 
construida por Colón en la isla Española. El al- 
mirante genovés puso á sus ordenes 30 soldados, 
le revistió con el pleno poder de que él mismo se 
hallaba investido por los Reyes Católicos, le de- 
jó un bote para la pesca y tráfico del oro, reco- 
mendó á los subordinados la obediencia al jefe 
Arana, aconsejó ú éste que procurase adquirir 
oro y especias, y explorar la costa en busca de 
un territorio mejor situado en el que pudiera es- 
tablecerse una colonia, y poco después (4 de ene- 
ro de 1493), partió para España. No bien per- 
dieron de vista al Almirante, olvidaron los 
compañeros de Arana todas las recomendaciones 
del genovés y cometieron mil excesos que en 
vano quiso atajar Diego de Arana. Este vió 
disputada su autoridad por Pedro Gutiérrez y 
Rodrigo de Escobedo, á quienes Colón había 
designado para suceder á Diego en caso de 
fallecimiento del mismo y se encontró en el 
fuerte con sólo diez hombres, que no ponían 
guardia alguna. La consecuencia fué que los 
once perecieron sorprendidos por Caonabo y 
sus guerreros, triste nueva que aguardaba á Co- 
lón á su desembarco en su segundo viaje. 

— ARANA (ANTONIO): Biog. Biógrafo español 
de la orden delos jesuitas: N. en Medina de 
Rioseco en el año 1588; M. en Villafranca el 10 
de septiembre de 1650, Escribió una obra ti- 
tulada Vita Patris Andr. Oviedi, patriarche 
Ætiopiæ. 

— ARANA (CESÁREO): Biog. Capitán de la Re- 
pública de San Salvador. En 29 de octubre de 
1838 formó parte del cuarto consejo de guerra 
celebrado en la causa instruida contra el presbi- 
tero Mariano Durán, acusado corno reo de trai- 
ción, por complicidad en la facción de Carrera, 
Arana fué uno de los vocales que votaron la 
muerte. 

— ARANA (VICENTE DE): Biog. Escritor espa- 
ñol. Nació en la capital de la provincia de Viz- 
caya y, muy joven aún, se dió á conocer como 
escritor discretisimo y de copiosa y muy sólida 
erudición, que aumenta de dia en día con viajes 
frecuentes por Europa. Las obras más celebradas 
de este escritor contemporáneo, más conocido 
quizás en el extranjero que en su patria, son las 
siguientes: Oro y Oropel, novela de la cual se 
han agotado varias ediciones; Das Vollmando- 
Jart (publicada en Leipzig); Poemas de Tennyson, 
versión castellana publicada en la Biblioteca 
Verdaguer, de Barcelona; Los últimos iberos, 
colección de leyendas éuskaras. Tanto la no- 
vela Oro y oropel como Los últimos iberos, han 
Jogrado envidiable aceptación por parte del pú- 
blico, y unánimes aplausos de la prensa nacio- 
nal y extranjera. 

ARANARACHE: (og. Lugar con ayunt., p. j. 
de Estella, prov. de Navarra, dióc, de Calahorra; 
166 habits. Sit. al S. de la sierra de Urbasa, 
Terreno algo montuoso, fertilizado por el rio 
Viarra ó Urraya; cereales y hortalizas. 


ARANAS (JACINTO DE); Biog. Carmelita espa- 


488 ARAN 


dol que vivía en la primera mitad del siglo xv111. 
Fué comisario general de su orden y ductor en 
Teología. Defeudió la causa de Felipe Y cuando 
la guerra de sucesión de España. Escribió una 
obra titulada: El señor don Felipe V es el verda- 
dero rey de España, dado por la mano de Dios, 
torre incontrastable del segundo David, persegui- 
do y victorioso. 

ARANAZ: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc. 
de Panıplona, prov. de Navarra; 996 habits. Sit. 
en nna altura rodeada de elevados montes. Te- 
rreno quebrado y valizo; cereales y sidra; hornos 
de cal. 

ARANCAY: Geog. Dist. de la prov. de Huama- 
lies, dep. Huánuco, Perú, en el valle del mismo 
nombre; 1 420 habits. || Pueblo, capital de dicho 
distrito, 

ARANCEDO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Cipriano de Arancedo, ayunt. del Franco, p. j. 
de Castropol, prov. de Oviedo; 19 edifs. V. Say 
CIPRIANO DE ÁRANCEDO. 


ARANCEL (Por alancel. De a y lanza, á causa 
de que dichas disposiciones y otras anilogas se 
fijaban, para conocimiento del público, en un 
taujetón colocaio en el asta ó mango de una lan- 
za): m. Tarifa oficial que determina los derechos 
que se han de pagar en varios ramos, como el de 
costas judiciales, aduanas, ferrocarriles, etc. 

„olas tiendas y las ambulancias de este ar- 
tienlo de comercio. no comprendidos en la 
tabla de ARANCELES, se muluplican prodigio- 
samente, etc. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


...estándose discutiendo cierta cuestión de 
ARANCELES. 
CASTRO Y SERRANO. 


— ARANCEL: Legisl. Es la tarifa ó reglamento 
hecho por la autoridad pública, en el que se con- 
signa y tasa el precio que ha de cobrarse por la 
importación ó exportación de artículos de comer- 
cio, por el pasaje de personas y bestias en los 
puentes y vias públicas, por la prestación de ser- 
vicios, concesiones de titulos y condecoraciones, 
aprovechamientos de beneficios, etc. etc. En otra 
parte se habla de los aranceles do aduanas, Tra- 
taremos aqui de los judiciales y expondremos lo 
referente a otros aranceles en las palabras No- 
TARIO, DERECHOS DE ESTOLA y PIE DE ALTAR, 
REGISTRADORES DE LA PROPIEDAD, FERROCA- 
RKILES y PROCURADORES, 

ARANCELES JUDICIALES. — Se llama asi el re- 
glamento que señala los derechos que deben per- 
cibir los jueces, oficiales, auxiliares, agentes y 
cuantas personas contribuyen con sus servicios 
å la administración de justicia, asi en lo civil 
como en lo criminal. 

Desde los primeros tiempos de la organización 
de tribunales se dictaron disposiciones encami- 
nadas á evitar los abusos que en la percepción 
de derechos cometían los encargados de la admi- 
nistración de justicia. En nuestras leyes recopi- 
ladas se ven numerosas disposiciones que, ya 
señalan cómo deben fijarse los honorarios de los 
jueces, alcaldes y auxiliares, ya estableven faci- 
lidades para que las personas víctimas de los 
abusos pudieran denunciarlos. La ley 4.2,tit,17, 
lib. 4.9; y la 8.8, 9,2 y 10, tit. 35, lib. 11, Nov. 
Recop. disponen que se anoten los derechos que 
se cobran, al pie del titulo, despacho, proceso, 
auto ó escritura; y castigan á los que omitan la 
anotación «Le los derechos ó los cobren excesivos 
con el pago de cuatro veces lo que hubieran co- 
brado y veinte mil maravedis para el fisco, por 
la primera vez; la segunda, con la anterior pena 
doblada y suspensión de oficio; la tercera, pri- 
vación de oficio, cien mil maravedis para el fisco 
y penas arbitrarias según la gravedad del delito, 
Con el objeto de que los litigantes conocieran 
los aranceles, dispusieron los Reyes Católicos, el 
año 1480: «Mandamos que los nuestros alcaldes 
de corte y chancillerias, corregidores, jueces de 
residencia, alcaldes ordinarios y otros cuales- 
quiera jueces de las ciudades, villas y lugares de 
los nuestros reinos y señoríos, cada uno en su 
jurisdicción, fagan una tabla que tengan puesta 
en la pared del juzgado, en la cnal estén puestos 
y declarados por escrito los derechos que han de 
llevar así el juez, como el escribano y alguaciles 
y merinos y los otros oficiales conforme á los 
aranceles reales; y que la tabla esté puesta don- 
de se vea publicamente, para que no se leve ni 
pague más de lo alli contenido. » (Ley 1.2, tit.35, 
lib. 11, Nov, Recop.) Los mismos Reyes Catúli- 
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cos ordenaron que al tomar posesión de sus car- 
goslos gobernadores y corregidores se inforinasen 
si había arancel, y en el caso negativo, que pro- 
cediesen á Formarlo en el plazo de sesenta dias 
en unión de los diputados que nombrase el Ayun- 
tamiento; formado ya, se remitía al Consejo, 
y aprobado por éste se ponía de manifiesto cons- 
tantemente, El año 1788, tres siglos después, se 
encargaba en el cap. 18 de la Instrucción de 
Corregidores el cumplimiento de lo mandado, 

Losabusos continuaron y aun fueron en aumen- 
to. Con el fin de evitarlos se formó el Arancel 
general que se imprimió y publicó en 1822. En 
1835 se nombró una Comisión para que formu- 
lase un arancel general y uniforme; y en tanto 
no se publicaba este arancel, se dispuso por R. O, 
de 29 de diciembre de 1835, que cesase el abuso 
de duplicar y triplicar los derechos cuando «los 
ó más personas se comprendian en un poder, y 
cuando una de las partes fuese corporación, gran- 
de de España ó prelado eclesiástico, 11 trabajo 
de la Comisión se publicó en virtud de autoriza- 
ción de las Cortes de 1837, por R. O. de 29 de 
noviembre del mismo año. Las reclamaciones «del 
pais y las de la curia hicieron pensar en la re- 
forma del arancel, la cual se efectuó por decreto 
de 2 de mayo de 1845. Las quejas no cesaron y 
fué necesario poner mano en el arancel al siguien- 
te año, 1846. Con esta modificación continuaron 
hasta el 1.2 de junio de 1860; por esta reforma 
se pusieron en harmonia los derechos de lus fun- 
cionarios que intervienen en los juicios con las 
alteraciones introducidas en los procedimientos, 
ya suprimiendo instancias, ya amplificando los 
trámites inútiles que tenia la anterior legislación 
procesal; se estableció también la igualdad de 
los derechos arancelarios en todas las Audiencias. 
El 10 de julio de 1871 se promulgaron nuevos 
aranceles aplicables sólo á los juzgados munici- 
pales. Las reformas efectuadas en el juicio en 
materia criminal por la ley de 22 de diciembre 
de 1872, hicieron pensar en la creación de una 
Comisión que elahorara nuevos aranceles para 
los negocios criminales, los cuales fueron apro- 
bados por decreto de 31 de marzo de 1873. En 
lo civil continuaron vigentes los de 1860 hasta 
que se publicó la ley de Enjuiciamiento de 3 de 
febrero de 3881; las novedades introducidas por 
esta ley motivaron los Aranceles de 4 de diciem- 
bre de 1883. 

Resumen: en lo criminal rigen los aranceles 
de 31 de marzo de 1873; en lo civil los de 4 de 
diciembre de 1883, y en los negocios eclesiásti- 
cos los de 1.2 de junio de 1860, según lo dispo- 
nen el art. 363 «de los Aranceles de 4 de dicien:- 
bre de 1883 y la R. O. de 4 de febrero de 1863, 

La falta de espacio no nos permite entrar en 
el detalle de los aranceles judiciales. Forzoso es 
limitarse á dar una ligera idea de su estructura 
y un breve extracto de las disposiciones genera- 
les que contienen. 

Aranceles judiciales para los negocios civiles. — 
El tit. 1. fija los derechos que han de percibir 
los funcionarios de los Juzgados municipales, Se 
divide en cinco capítulos: el 1.9 señala los dere- 


chos de los jueces; el 2.2 los de los fiscales mu- 
nicipales; el 3.” los de los secretarios; el 4.9 los 
de los alguaciles, y el 5.2 contiene disposiciones 
especiales. El tit. 2.9 fija los derechos de las per- 
sonas que intervienen en los negocios de 1.2 ins- 
tancia. Se divide en tres capitulos: en el 1.9 se 
señalan los derechos de los escribanos de actua- 
ciones en todos los actos en que intervienen; en 
el 2,9 los de los alguaciles, y en el 3.2 los de los 
repartidores. El tit. 3.9, que tiene nueve capitu- 
los, establece los derechos de los negocios de las 
Audiencias, El cap. 1.% trata de los negocios del 
Tribunal pleno, Sala de Gobierno y Presidencia; 
el 2.9 de los derechos de los secretarios de Sala 
de Justicia; el 3.? de los de los oficiales de Sala; 
el 4.9 de los relatores y escribanos de Camara; 
el 4.2 de los de los porteros; el 6.2 de los de los 
alguaciles:; el 7,9 de los del canciller; el 8,? de 
los del tasador y repartidor; y el 9. de los del 
archivero. El tit. 4.9, cap. único, trata de los 
negocios del Tribunal Supremo, y consigna los 
derechos de los auxiliares y subalternos. El titu- 
lo 5.2 se divide en dos capitulos, y señala los 
honorarios de los procuradores: en el cap. 1.2 
fija los que devengan en los negocios en que in- 
tervienen por disposición de la Ley; enel 2.? los 
que ganan en los negocios en que intervienen por 
voluntad de las partes; El tit, 6.2 habla de las 
demás personas que devengan derechos en los 
' juicios. Divídese en cuatro capitulos: menciona 


ARAN 


el primero los derechos de los revisores de letras 
antiguas y sospechosas; el 2, los de los médi- 
cos, farmarénticos, arquitectos, peritos agróno- 
mos y tasalores dejoyas y objetos de arte; el 3,9 
de los de los péritos de labrauza y artesanos, y 
el 4.2 de los de los tasadores de muebles y de 
efectos de comercio; El tit. 7.2 y último contie- 
ne disposiciones generales. Todos los funciona- 
rios y las personas que sin serlo intervienen en 
los juicios tienen taxativamente señalados los 
derechos que devengan menos los médicos, far- 
macéuticos, arquitectos, péritos agrónomos y ta- 
sadores de joyas ú objetos de arte, los cuales co- 
bran lo que les esté asignado por las Academias, 
Escuelas especiales á que pertenezcan ó en Aran- 
celes especiales. 

Después de señalar los derechos que cada fun- 
cionario devenga en los actos en que interviene, 
dispone la ley que en ningún caso, por razón de 
las actuaciones anteriores á la ejecución de las 
sentencias que se dicten en los juicios verbales, 
podrán exceder los derechos en los juzgados mu- 
nicipales de un 25 por 100, ni en el de primera 
instancia de un 7 por 100 de la cantidad litigio- 
sa: si excedieren «de estas cifras, todos los funcio- 
narios han de sufrir á prorrata el descuento que 
les corresponda, En la ejecución de las senten- 
cias de los juicios verbales y en las diligencias 
de cumplimiento de lo convenido en los actos 
conciliatorios, no pueden percibir todos los fun- 
cionarios qne intervengan más de la cuarta par- 
te de la cnantía litigiosa. 

Los derechos asignados en el arancel å cada 
actuación ó diligencia se refieren á los pleitos de 
mayor cuantia; en los que la cuantia no exceda 
de pesetas, no pueden los subalternos y 
auxiliares cobrar más del 50 por 100 de los tipos 
del arancel. Si excede la cuantía litigiosa de 750, 
y no pasa de 1500, pueden percibir el 75 por 100, 
Los derechos correspondientes á las actuaciones 
anteriores å la ejecución de sentencia en los jui- 
cios de menor cuantía, no pueden pasar de un 20 
por 100 del capital litigioso en la primera sen- 
tencia, de un 15 en en la segunda y de un 8 en 
el Tribunal Supremo. 

Las diligencias que se practican de noche pue- 
den cobrarse doble de loasignado en el arancel, 

Las actuaciones comunes á dos ó más partes 
litigantes se cobran una sola vez. Por más que 
los litigantes sean muchos, se consideran como 
una sola parte á los que se defiendan bajo una 
dirección y formulen sus pretensiones con un 
solo escrito. Cuando los actos y diligencias estin 
retribuidos por loras, la primera se cobra por 
completo anque no se invierta toda. Las dictas 
á los auxiliares y subalternos sólo se consideran 
devengadas en el caso de que la ocupación haya 
durado seis horas; las horas que falten ó exce- 
dan se aumentan ó disminuyen en una décima 
parte de la cantidad consignada en el arancel. 

No devengan derechos mas que los actos di- 
rectamente expresados en el arancel. Los dere- 
chos correspondientes á cada funcionario por las 
distintas actuaciones en cue intervenga ha de 
anotarlos en guarismo al pie de la firma. Los 
auxiliares y subalternos que cobren derechos no 
expresados en el arancel, derechos mayores que 
los que les correspondan ó por algún acto judi- 
cial á que no hubieren concurrido, incurren en 
responsabilidad. 

Aranceles judiciales para lo criminal. — El ti- 
tulo 1.2 trata de los negocios en los juzgados 
municipales. Se divide en tres capitulos: el 1.2 
señala los derechos de los jueces, secretarios, y 
fiscales; el 2,7 de los asesores de los jueces mu- 
nicipales; y 3.2 de los alguaciles y porteros. El 
tit. 2%, habla de los negocios en los juzgados de 
instrucción. Tiene dos capitulos: fija el 1.9 los 
derechos de los jueces de instrucción; el 2.9 los 
de los secretarios. El tit, 3,9 expresa todo lo re- 
ferente á los negocios en los Tribunales de Par- 
tido. Divídese en cinco capitulos: el 1. se re- 
fiere å los Tribunales de Partido; el 2.9 á los 
fiscales; el 3.°á los secretarios; el 4.2 å los oficia- 
les de sala; y el 5,9 å los alguaciles y porteros. 
El tit. 4, trata de los negocios ante las Audien- 
cias. En los cinco capítulos que contiene deter- 
mina los derechos: 1,9 de los secretarios de las 
Salas de Justicia 2.2 de los secretarios y vicese- 
eretarios de Gobierno; 3.° de los archiveros; 4.% 
de los oficiales de Sala; y 5.9 de los alguaciles y 
porteros. El tit. 5.9 habla de los negocios ante el 
Tribunal Supremo. En los cinco capitulos en que 
se divide señala los derechos: 1.9 de los secre- 
tarios de Salas de Justicia; 2. de los secretarios 
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esccretarios de Gobierno; 3.2 de los archi- 
veros; 4.2 de los oficiales de Sala; y 5.2 de los 
alguaciles y porteros. El Vit. 6,% trata de los 
abogados, el 7.2 de los procuradores y el 8. 
contiene algunas disposiciones generales. 

Lo mismo en lo civil que en lo criminal los 
abogados perciben los derechos que gradúen. 


— ARANCELES DE ADUANAS: Lac. púb. Rigen 
desde el 1.9 de agosto de 1882 para el comercio 
de importación y exportación de la l eninsula, los 
aprobados por real el decreto de 23 de julio de 
aquel año. Hay quetener en cuenta, sin embargo, 
según dejamos indicado en el artículo ADUANAS, 
que la ley de 23 de julio de 1883 sobre introduc- 
ción de las primeras materias, los tratados de 
comercio celebrados posteriormente, las reformas 
hechas para las importaciones de Ultramar y 
numerosas disposiciones aclaratorias, han mo- 
dificado en gran parte los preceptos de dichos 
aranceles, por lo que se hace sentir la necesidad 
de una rectificación que consigne todas esas im- 

tantes alteraciones. 
os aranceles de Cuba y Puerto Rico, unifi- 
cados con respecto á la importación en las Islas 
por la ley de 20 de julio de 1882, han sido obje- 
to de grandes reformas en virtud de la ley de 
autorizaciones de 25 de julio de 1884 y de las de 
presupuestos dietadas desde aquella fecha. Una 
real órden de 23 de jnlio de 1832 aprobó la nue- 
va redacción dada á los aranceles de Puerto Ri- 
co, y otra, fecha 27 dejulio de 1885, dispuso que 
inmediatamente se revisaran los de Cuba, con- 
forme á lo prevenido en la ley de presupuestos 
de este año. Los proyectos de presupuestos para 
1887-88, que en estos momentos se someten å 
las Cortes, previenen que en el plazo más corto 

osible se redacten nuevos aranceles para las is- 
as de Cuba y Puerto Rico, con sujeción å las 
siguientes bases: Reducción del arancel al nú- 
mero de partidas absolutamente indispensable; 
derechos puramente fiscales hasta el máximum 
de 15 por 106 para los artículos de general con- 
sumo; los demás artículos pagarán un derecho 
extraordinario que podrá elevarse hasta el 35 
por 100; los derechos de exportación súlo grava- 
rán los aguardientes, azúcares, cera, maderas, 
mieles y tabaco, y no podrán exceder de un 10 
por 100, suspendiéndose hasta que por una ley 
se restablezcan los señalados al aguardiente, 
azúcar y miel de caña; no podrá hacerse altera- 
ción algnna en el arancel por órdenes ni deere- 
tos; pero se autoriza al Gobierno para imponer 
un recargo del 10 al 20 por 100 á las mercan- 
cias y pabellones de los países que con sus Ine- 
didas arancelarias perjudiquen los intereses de 
nuestras Antillas, 

En Filipinas se hallan en vigor desde el 6 de 
noviembre de 1874 los aranceles sancionados 
por el decreto de 29 de abril de ese mismo año, 
que han tenido considerables variaciones. En 
1881 se ordenó ya la redacción de unos nuevos 
aranceles para aquellas islas: pero no tenemos 
noticia de que se haya ejecutado ese trabajo. 


, ARANCELARIO, RIA: adj. Perteneciente ú rela- 
tivo al arancel. 


ARANCÉS: Geog. Lugar en la felig. de Santa 
Maria del Mar, ayunt. de Castrillón, p. j. de 
Avilés, prov, de Oviedo; 39 edifs, 


ARANCIBIA (Docror Frar José Lucas): 
Biog. Profesor español. Vivió en el siglo xviii. 
Fué sucesivamente, en la Universidad real y 
pontificia de San Jerónimo, fundada en la ciu- 
dad de la Habana: lector de Artes en 1724; lec- 
tor de visperas de Teología en 1726; lector de 
prima de Teología en 1730; vicerrector en 1786, 
y regente de estudios desde 1737 hasta 1746. 
Nombrado rector cuando se hallaba ausente en 
la isla Española, fué su elección protestada por 
el doctor don Pedro Morales y Soler. 


ARANCÓN: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Tozalmoro, p. j. 
prov. de Soria, dióc, de Osma; 271 habits. Sit 
cerca de la sierra del Almucrzo, entre Aldea el 
Pozo y Aldehuela. Terreno de mediana calidad, 
fertilizado por dos arroyos; cercales, 


ARANDA; Geog, Rio en la prov. de Zaragoza, 
P- j. de Ateca, que nace cerca de la villa que le 
da nombre (Aranda de Moncayo), entra en el par- 
tido de Calatayud, únese al río Hijuela y desagua 


en la orilla izquierda del Jalón por tierras tel 
partido de Almunia. P 


S ARANDA (Moséx FRANCÉS Pr): Bios. Caba- 
Toxo II 


y vic 
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| llero y escritor aragonés. N. en Teruel en el 
año 1356; M. en la Cartuja de Portacueli en el 
año 1441. Mosén Franeis de Aranda fué, apar- 
te de otros merecimientos, uno de los varones 
insignes que firmaron el compromiso de Cas- 
pe, famoso en nuestra historia. El P, Latassa, 
en una obra llena de datos curiosos y de inte- 
resantes noticias históricas y biográficas, y que 
lleva por titulo: Bibliotecas antigua y nueva de 
escrilores arajoneses, dice de este personaje lo 
siguiente: «Fué caballero de linaje distinguido 
y un varón muy docto y de mucho ingenio. Su 
grau política, prudencia y piedad le dieron lu- 
gor en el aprecio que de él tuvieron los reves 
. Juan 1 y D. Martin de Aragón, de quienes lué 
consejero y encargado de negocios que requerían 
mucha discreción y una politica muy fina.» «Las 
satisfacciones y favores con que le listinguieron 
aquellos soberanos, prosigue diciendo el P. La- 
tassa, comprueban su mérito, y es constante por 
las historias de sus tiempos que en la corte y en 
el palacio era muy estimado; pero, en medio de 
estas felicidades «del siglo supo dejarlo y despre- 
ciar su fortuna, retirándose á la cartuja de Por- 
tacali y contentándose allí con el destino de 
donado.» Esta resolución produjo verdadera ex- 
trañeza, más que extrañeza verdadero asombro 
entre los cortesanos y palaciegos cujus Deus 
venter est, como dijo el historiador latino y para 
quienes era inexplicable que tan sencillamente se 
renunciase al favor de los poderosos de la tierra, 
que otros tan humildemente solicitan, y se cam- 
biase una posición elevada, envidiable y, para 
muchos, objeto de constantes anhelos por la mo- 
destísima y oscura de donado de un convento. 
Mosén Francés de Aranda, designado por Ara- 
gón en el año 1412 y después de muchos meses 
de maduras y detenidas discusiones y de medi- 
taciones grandes, firmó, con sus compañeros, el 
llamado Cumpromáiso de Caspe, en virtud del cual 
fué declarado rey de Aragón el infante D. Fer- 
nando I. Cumplido este deber, el donado, elector 
de monarcas, tornó á su cartuja y allí permane- 
ció aún veintinueve años, hasta que octogunario 
ya y rodeado del respeto, la veneración y el 
amor de cuantos le conocían, bajó al sepulero te- 
niendo una muerte dulce y tranquila digna de 
su apacible y piadosa vida. En sus disposiciones 
testamentarias, según dicen los biógrafos, dejó 
una memoria de caridad para socorro de pobres 
vergonzantes y necesitados acreedores á la pie- 
dad; hizo fondos para dar estas limosnas de las 
salinas de Arenillas, que le pertenecían y se 
arrendaban en 3000 escudos cala año, para cuya 
buena administración ordenó también un regla- 
mento. Créese que Mosén Francés de Aranda es- 
cribiría bastante, por lo profundo de sus conoci- 
mientos, lo constante de sus estudios y lo largo 
de su vida; pero la verdad es que sólo se conser- 
vau de él dos libros 4 volúmenes mencionados 
por los bibliógralos: Instituciones y distribucio- 
nes de la Almoyna de Santa María de Teruel; 
Colección de numerosas cartas y varios papeles, 
sobre asuntos de intereses generales del reino, 


= ARANDA (FRANCISCO DE): Biog. Uno de los 
españoles de la época del descubrimiento, con- 
mista y colonización del territorio colombiano. 
Marcho á este pais con la expedición de Feer- 
mann, y pasó luego á Vélez en donde le dieron 
repartimiento, 

- ARANDA (PEDRO DE): Biog. Uno de los es- 
pañoles que marcharon al país colombiano en 
la época del descubrimiento, conquista y colo- 
nización del mismo. Llegó con Francisco de 
Aranda, de quien se cree que era hermano, 
y fué uno de los fundadores de Vélez, donde 
murió. 

= ARANDA (JUAN): Biog. Escritor español del 
siglo xv1; N. en Jaén, Es autor de una obra ti- 
tulada: Lugares comunes de conceptos, dichos y 
sentencias, en diversas materias, 


— ARANDA (FRANCISCO): Biog. Escultor es- 
pañol natural de Toledo: vivió en la primera 
mitad del siglo xvi, Fué uno de los 16 escultores 
que trabajaron en el tabernáculo de la catedral 
de dicha ciudad. 

=- ARANDA (JuAx): Biog. Escultor español, 
hermano del anterior: vivió en la misma época, 
Trabajó también en el tabernáculo de la cate- 
dral de Toledo y ejecutó otras obras para la 
catedral de Jaén, y además hizo dos estatuas 
del rey de España. 

= ARANDA (MATEO DE): Risg. Músico espa- 


ARAN 489 
ñol, solamente conocido por la mención que de 
él hace el catilago de la biblioteca del rey de 
Portugal, como autor de las dos olas siguien- 
tes: ZPralado de canto llano, Tratado de canto 
mensurable y de contrapunto. No se sabe si fue- 
ron impresos estos tratados, 


— ARANDA (MARTIN DE): Biog. Jesuita chile- 
no. N. en el año 1560; M. en el Arauco el año 
1612, Abrazó en un principio la carrera militar. 
Recibió luego las órdenes religiosas, y se distin- 
guió por su celo como misionero, y por su cari- 
dad con los apestaos durante una epidemia. 
Hallándose en Arauco predicando el Evangelio, 
fué muerto con otros compañeros, por mandato 
del toquí Ancanamón. 


= ARANDA (CRISTÓBAL DE): Biog. Capitán 
español. Vivió on el siglo xvi. En 1625 fué 
nombrado alcaide del castillo del Morro (en la 
isla de Cuba); tuvo en este mismo tiempo el go- 
bierno militar, en el que sucedió, como en el 
cargo de alcaide, a Juan Esquivel, y desempeñó 
el citado gobierno hasta la llegada de D. Juan 
Francisco Abad de Riva-Martin; destituido en 
1626 D. Loreuzo de Cabrera del gobierno de la 
isla, volvió Aranda á encargarse interinamente 
del gobierno militar hasta el arribo de Viamon- 
te, electo gobernador. 


= ARANDA (MANUEL DE): Biog. Viajero es- 
pañol. N. en el año 1602; M. en la segunda mi- 
tad del siglo xvit. Él fué, sin disputa, el que me- 
jor deseribió, entre todos los viajeros, las miserias 
que sufrían los esclavos de la Argelia. No eraun 
viajero vulgar, sino elevado y distinguido, cua: 
lidades á las que debió la ocupación de respeta- 
bles cargos que le fueron conferidos en Brujas 
(Bélgica) å su regreso de la esclavitud. Aunque 
lleva nombre castellano, era oriundo de los Pai- 
ses Bajos, y sólo vino á España para aprender 
la lengua. Al regresar á su país en 1640, fué 
cuando cayó prisionero por culpa del capitán 
del barco en que se embarcó en el puerto de San 
Sebastián. Aranda escribió la relación de su des- 
graciada permanencia en la Argelia baje el ti- 
tulo de /fistoria del cautiverio de Manuel Aran- 
de en la Argelia, que fué luego traducida al 
latín y después al francés. 


- ARANDA (FELIPE): Biog. Jesuita aragonés, 
N. en Moneva en el día 3 de febrero de 1642; 
M. en Zaragoza el día 5 de junio de 1695, Cuan- 
do aun no tenía dieciseis años cumplidos ingresó 
en la Compañía de Jesús de la cual fué uno de 
los más brillantes miembros. Tomó el grado de 
doctor en Teología en la Universidad de Zarago- 
za y desempeñó los cargos de examinador Sino- 
dal del Arzobispado de dicha ciudad, «le califi- 
cador de la Santa Inquisición de Aragón, de 
procurador evangélico, de director espiritual, 
etcótera. Sus obras más celebradas son: Sermón 
del gran padre y Profeta Elías (impreso en Za- 
ragoza en el año 1683); Oración fúnebre en ho- 
nor del Rymo, Padre Maestro Fr. Raimundo 
Lumbier; Vida de la Venerable sierva de Dios 
Tsabel Pobar, impresa en Zaragoza en el año 1687; 
Hlonorario, mausoleo y pompa funeral de las 
exequias de la muerte de la serenísima reina 
D.* Luisa María de Borbón, impreso en Zara- 
gona en el año 1689; Oración fúnebre dicha en 
las referidas exequias; Tres tomos de Teología 
que contienen sus principales tratados, impresa 
en Zaragoza por Domingo Gascón, en el año 
1691 á 1699; Colección de veínte sermones predi- 
cados en la cuaresma de 1696 en el templo de la 
Virgen del Pilar de Zaragoza; Otros varios pa- 
peles manuscritos que trataban de varias ma- 
terias. 

ARANDA (Et LICENCIADO FRANCISCO): 
Biog. Politico venezolano. N. en Caracas el 18 
de mayo de 1798; M. en 1873. Comenzó á los 
seis años el estudio del latín y á los diez el de la 
Filosofía, dando á conocer desde tan temprana 
edad sus sobresalientes condiciones, A los vein- 
tidós años se recibió de abogado, y cuando ter- 
minó sus estudios académicos, se propuso ayudar 
å los partirlarios de la independencia de sn pa- 
tria, y en 23 de julio de 1812 tomó ya parte 
activa en un combate dardo en la colina del Cal. 
vario. Asegurada la libertad de Venezuela, fué 
Aranda secretario del vicepresidente departa- 
mental en tiempo de Colombhia, único contador 
mayor del antiguo Tribunal de Cuentas, auditor 
de Marina, teniente de asesor en las intendenrias 
de los departamentos de Venezuela y Maturín, é 
intendente interino de los mismos. En todos estos 
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empleos prestó inner iosi eble 
como organizador, ya como oficinista, ya como 
magistrado, En 1826 denunció a Bolivar los 
planes de algunos adversarios y en las sesiones 
de la Convención de Ocaña (1827), restableció, 
con frase elocuente, tranquila y persuasiva, el 
sosiego entre los encarnizados polemistas, seña- 
lando á todos la senda del deber. Su palabra, no 
obstante, fué estéril en beneficios, & causa del 
encono de las pasiones. En 1829 Francisco fut 
elegido diputado por Caracas para el Congreso 
constituyente que habia de reunirse el 1830 en 
Bogotá y que fué llamado el Congreso admirable 
por los personajes que lo componian. Miembro 
de la Comisión que el citado Congreso eligió para 
que marchase á Venezuela, á fin de conservar la 
asociación Colombiana, vióse «desterrado en los 
últimos días de la existencia de Colombia, y su- 
frió en su ostracismo amargas privaciones, Puesto 
luego al servicio de la República de Venezuela, 
practicó la abogacía, adquiriendo en los liti- 
gios y defensas tanta reputación como clientela, 
y dejó las tareas del bufete para ocupar en el 
Congreso nacional el puesto que le había desig- 
nado (1834) la provincia de Caracas. Ministro de 
Hacienda y de Relaciones exteriores, bajo la 
administración del general J. A. Páez, obtuvo 
los mismos cargos (1842) bajo la administración 
del general C. Soublette, el de senador por la 
provincia de Caracas (1848), el de ministro del 
Interior y Justicia (1851 y 1855), representóá su 
país (1855) en los Estados Unidos de América, 
con el carácter de enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario; fué otras dos veces mi- 
nistro y bajó al sepulcro legando á su nación un 
Código de procedimiento Judicial (1836 ), obra 
exclusiva de Aranda, que no ha sufrido hasta 
nuestros días radicalestransformaciones. Los res- 
tos mortales de nuestro biografiado, fueron econ- 
dueidos á la última morada el 27 de octubre de 
1873, y el Gobierno nacional, por decreto de 11 
de febrero de 1876, dispuso que las cenizas de 
Francisco Aranda fuesen guardadas enel Panteón 
nacional. 


- ARANDA Y Decano (Fraxcisco): Biog. 
Pintor español. N. en Granada en 18 de junio 
de 1807, siendo sus padres D. Antonio y doña 
Ana, que le dedicaron al estudio de humanida- 
des en la Universidad literaria de aquella eiu- 
dad; pero sintiendo el joven una decidida vo- 
cación por la pintura, logró vencer la resisten- 
cia que sus padres oponían á que se dedicara á 
este arte, y cambió los libros y las aulas por los 
pinceles y el taller de estudio, poniéndose en 
1824 bajo la dirección de 1). Luis Muriel, á quien 
ayudó durante los tres años que estuvo á su lado, 
dando relevantes pruebas de su gran disposición 
para la pintura. Aranda era pobre, y cuando le 
tocó la suerte de soldado hubo de abandonar el 
arte de Apeles para dedicarse al de Marte. Tras- 
ladado en calidad de soldado á Murcia y des- 
pués á Almeria para embarcarse con rumbo á 
nuestras posesiones de Africa, hizo un buen re- 
trato del gobernador de aquella provincia, con 
lo que, captándose sus simpatías, pudo librarse 
de tan penoso viaje. Volvió å su país en 1829, 
prosiguiendo con verdadera fe los estudios de su 
varrera; pero elegido poco después para grana- 
dero de la Guardia Real, se trasladó á la corte 
lleno de contento porque realizaba una de sus 
constantes aspiraciones. En Madrid trabajó con 
Gandaglia y con D. José Madrazo, é ingresó co- 
mo alumno en las clases de la Real Academia de 
San Fernando, Aranda halló un buen protector 
en el Sr, Fernández Varela que le eximio del ser- 
vicio militar después de probar el soldado artis- 
ta sus especiales condiciones para la pintura, en 
las obras de decorado que dicho Varela hizo en 
su casa para solemnizar el natalicio de D.? Isa- 
bel de Borbón. Durante su permanencia en la 
milicia pintó la capilla mayor le la parroquia de 
San Gil de Granada, las decoraciones del teatro 
de Santa Quiteria de Murcia, y cuando en 1829 
regresó å Granada comenzó el decorado de la ca- 
pilla mayor de San José, no viendo terminada su 
obra por su traslado 4 Madrid. Una vez libre de 
las obligaciones que le imponía el ejército, se 
entregó por completo al arte, y en colaboración 
con Mr. Blanchard, pintó un sinnúmero de de- 
coraciones para los teatros. En 1834 presentó en 
la Academia de San Fernando Una sala, y en 
1836, en el palacio de Vista Alegre, mn Baño ra» 
be. Después de haber recorrido Francia é Italia, 
se dedicó á la pintura escenográfica, ejeentando 


isosserviciosá supueblo, ya ' 


en Zaragoza diferentes decoraciones para las 
obras de espectáculo, entonces tan en meda, y 
en 1940 pasó å Sevilla donde fueron muy cele- 
bradas sus decoraciones en Las pildoras del Dia- 
blo y La Deyollución de los Inocentes, Las que más 
fama le dieron fueron las de La Lledoma encanta- 
da, en cuya representación mereció los honores 
de ser coronado en el palco escénico, dedicándo- 
le D. J. Muntadas un soneto. Desde 1841 41845 
hizo para los teatros de Zaragoza y de la Cruz, 
de Madrid, diferentes telones estrenados con 
gran aplauso en Los polvos de la madre Celestina, 
El terremoto de la Martinica, La Redoma encan- 
tada, El naufragio dela fragata Medusa, El Za: 
patero y el dey y otras, y las decoraciones para 
los bailes La Encantadora y La lámpara mara- 
villosa. En 1846 presentó en la Exposición de la 
Sociedad Económica de Valencia uu lienzo re- 
presentando el Zuterior de la capilla de los Reyes 
Católicos en Granada, y durante su permanencia 
en aquella ciudad decoró las obras nuevas Gui- 
llermo Tell, El diablo cojuelo, D. Juan Tenorio 
y Alonso Cano, y pintó un telón de boca. En 
Barcelona hizo muevas decoraciones para La 
“Redoma encantada y Sancho García, y tomó par- 
te en las obras del gran teatro del Liceo. Poste- 
riormente para los teatros de la Cruz y del Prin- 
cipe hizo la parte «decorativa en los estrenos de 
La creación del mundo, Las fores de D. Juan, 
Los amantes de Teruel, Para vencer, querer, An- 
lonio de Leyva, Saúl y otras. En 1850 pintó cua- 
tro decoraciones para el teatro Real y varias para 
el pequeño teatro que mandó construir Isabel I 
en su palacio de Madrid, y que pasaron luego al 
del Conservatorio. Ademis de la escenográfica, se 
dedicó también á la pintura al fresco, y aun se 
conservan en Madrid el retablo del altar mayor 
de la iglesia de San Cayetano, el techo del salón 
del marqués de Santa Marta, varios del palacio 
del marqués de Gaviria y el de la escalera prin- 
cipal del palacio del duque de Rivas, pintados 
por Aranda en colahoración con el distinguido 
artista D. Antonio bravo. En 1852 paso å la 
Habana donde trabajó todo un año para el tea- 
tro de Tacón, y Hamado al año siguente á Mé- 
jico para pintar una iglesia y algunas decoracio- 
nes, falleció del cólera á los pocos días de su 
Megada á la capital de dicha República, el 5 de 
septiembre de 1853. En muchas publicaciones 
hizo trabajos litográficos; obras todas que le va- 
lieron la fama de qne goza y el ser miembro de 
diferentes corporaciones artísticas. 


— ARANDA (CONDE DE): Biog, V. ABARCA DE 
Borra (Proro PABLO). 


— ARANDA (Condes de): Genere. Por gracia de 
Fernando el Católico fué primer conde de Aran- 
da, en 1488, D. Lope Giménez de Urrea, Al quin- 
to conde, D. Antonio, confirió grandeza de Es- 
paña de primera clase, en 1626, D, Felipe IV. 
Murió sin sucesión, y pasó el condado å D. Pe- 
dro Pablo Fernández de Heredia y Giménez de 
Urrea. Por linea femenina heredó el titulo don 
Buenaventura Pedro de Alcántara Abarca de 
Bolea, noveno conde, á quien sucedió su hijo don 
Pedro Pablo, el célebre ministro de Carlos MI 
(V. ABARCA DE BoLrza) Su hermana D.? Engra- 
cia casó con el duque de Híjar, No figura ya 
este título en la Guía oficial. 


ARANDA DE DUERO: (co. P. j. enla prov. y 
aud. territ. de Burgos con 32 villas, 4 lugares, 
4 alleas, 20 caserios y unos 400 edifs. aisluulos, 
que forman los siguientes ayunts.: Aguilera 
(La), Aranda de Duero, Arandilla, Baños de 
Valdearados, Braza, Corta, Caleruega, Campi- 
llo de Aranda, Castrillo de la Vega, Coruña 
del Conde, Fresnillo de las Dueñas, Fuentel- 
césped, Fuentenebro, Fuentespina, Gumiel de 
Izán, Gumiel del Mercado, Milagros, Ontoria 
de Valdearados, Oquillas, Pardilla, Peñalba de 
Castro, Peñaranda de Duero, Quemada, Quin- 
tana del Pidio, San Juan del Monte, Santa 
Cruz de la Salecda, Sotillo de la Ribera, To- 
rregalindo, Tnbilla del Lago, Vadocondes, Val- 
deande, Vid (La), Villalba de Duero, Villalvi- 
lla de Gumiel, Villanueva de Gumiel y Zazuar. 
31000 habits. Confina al N. con los parts. de 
Lerma y Salas de los Infantes, al E. con la prov, 
de Soria, al S. con la de Segovia y al O. con 
el part. de Roa. No hay montañas notables, 
pero sí muchas colinas con canteras de piedra 
caliza y arenisca, Comprende la mayor parte de 
la comarca llamada Ribera del Duero. 


- ARANDA DE DUERO: Geog. Y. con ayunt., 
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cabeza de p. j., prov. de Burgos, «lióc, de Osma: 
5043 habits, Sit. en la orilla deresha del Duero 
«que la separa del arrabal o barrio lamado Allen. 
de Duero ó Ende Duero, Terreno llano con va- 
vias vegas entre pequeñas colinas, flajo y arenoso 
en su mayor parte, regado además del Duero por 
el Arandilla y el Bañuelos. Cereales, vino, cá- 
ñamo, frutas y hortalizas; fábricas de lana, pa- 
ños y armas, Estación telegrálica cumpleta y 
estafeta de correos, 

Hist, - Algunos autores aseguran que esta ciu. 
dad es de las más antiguas de España, pero caso 
de ser cierto, debió quedar destruida en algunas 
de las guerras que afligieron al país, puesto que 
datos históricos atribuyen su fundación á Ordo- 
ho I, hacia 961. Los musulmanesl a arrasaron en 
939; pronto fué reedificada y legó á contar 3000 
vecinos. En 1473, el arzobispo de Toledo, enemi- 
go de Enrique IV y partidario de la infanta Isa- 
bel, convocó en Aranda un concilio provincia] 
so pretexto de reformar las costumbres «lel clero, 
mas en realidad con propósito de dar mayor 
fuerza al bando de la infanta, Luego acudió 
también á la villa, donde ya estaba Isabel, el in- 
fante aragonés Fernando. En ella hizo el rey Ca- 
tólico uno de sus testamentos. Perteneció esta 
villa 4 D. Tello, hijo de Alfonsc XI y å la reina 
D.* Juana, esposa de Enrique IV. Es patria, 
entre otros varones ilustres, de D. Pedro de 
Acuña, obispo de Astorga y Salamanca y de don 
Bernardo Sandoval y Rojas, arzobispo de To- 
ledo, 

— ÁRANDA DE DUERO (ANTONIO): Biog. Via- 
jero español de la orden de los Franciscanos; 
M. en el año 1533, Por motivos de piedad em- 
prendió un viaje á Tierra Santa, donde perma- 
neció varios años. A su regreso fué nombrado 
confesor de la reina María de Hungría y de Jua- 
na de Portugal, hijas de Carlos V. Escribió la 
relación de su viaje á los Santos Lugares con el 
título: Verdadera información de la Tierra San- 
ta, segun la disposición que en el año de mil y 
quinientos y treinta publicó el padre A. de Aran- 
da, ete. 


ARANDA DE MONCAYO: Geog. V. con ayunt., 
p. j. de Ateca, prov. y dic, de Zaragoza; 1550 
habitantes. Sit, á la izquierda del río Aranda, al 
S. del Moncayo, cerca de la frontera de Soria. 
Terreno áspero, pero fértil y rico en gran parte; 
cercales, vino, aceite, cáñamo, frutas y hortali- 
zas; fábricas de aguardiente, 

ARANDAEDO: Geng. Aldea en la felig. de San 
Adriano de Lorenzana, ayant. de Lorenzana, p. j. 
de Mondoñedo, prov. de Lugo; 2 edifs. 


ARANDAL DE GEMIL: Geay, Aldea en la felig. 
de Santa María de Bretoña, ayunt. de Pastori- 
za, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 7 edi- 
ficios. 

ARANDANEDO: m. Terreno sombrio y húmedo 
poblado de arándanos, 


ARÁNDANO (del vase, aranza, espina): m. Bot. 
Planta leñosa tle la familia de las Vaccinieas que 


Arándano. 


crece espontáneamente en las comarcas mouta- 
ñosas al abrigo de los robles y salinas: tiene ho- 
jas alternas sentadas, ramas angulosas y lampi- 
has; tallo de 20 á 30 centímetros; cáliz de cuatro 
divisiones cortas; flores solitarias axilares, pen- 
dientes y provistas de un pedúnculo corto: baya 
globosa, de color negro azulado, que madura en 
julio, después de haber aparecido las flores en 
abril y mayo. 

Las bayas son comestibles y contienen un fru- 
to pulposo, azucaralo y un poco ácido, que se 
emplea en pastelería, confitería y para confeccio- 
nar refrescos en tiempo de calor. También se 
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á la hunbre para conser- 
vavlas hasta el invierno. En algunas comarcas 
de Francia, las emplean para dar color á los yi- 
nos tintos y aun á los blancos demasiado claros, 
Las ovejas y las cabras comen con voracidad las 
hojas del arándano que poseen, virtudes tonicas 
y astringentes, y comunican á la carne y á la 
leche de las reses un sabor muy grato. , 
Hay otras especies de arándano además de la 
serita, como Son: . 
ter lano agrio (Oxicoccus palustris). Espe- 
cie muy parecida å la anterior por sns propieda- 
des. Crece en los pantanos. , o 
Arándano encarnado ( Vaccinium vilis idea). 
— Vegeta en las laderas húmedas y montuosas. 
Arándano americano. — Variedad propia de 
América, cuyos frutos son tan abundantes que 
se cogen á puñados y se emplean para confeccio- 
nar conservas secas, moldeadas en forma de pa- 
nes cilíndricos, que se guardan durante muchos 
años y constituyen un alimento agradable. 


ARANDAS: Geog. Pueblo cabecera de su mu- 
nicipalidad en el cantón de la Barca, est. de Ja- 
lisco, Méjico. 

ARANDEDO: Gcog. Aldea en la felig. de San- 
ta María de Costantin, ayunt. de Neira de Jus, 
p- j. de Becerreá, prov. de Lugo; 4 edifs, 


ARANDELA (del fr. rondelle; y éste del lat, 
rotundus, redondo): f. Especie de platillo ó ta- 
cilla, de vidrio, metal, ú otra materia, que tiene 
un agujero en medio y se pone en la parte supe- 
rior del candelero, abrazando la vela, para re- 
coger lo que se derrame y caiga de ella ó del pa- 
bilo. 


- ARANDELA: En los carros, galeras, cure- 
ñas, etc., aro ó anillo chato que entra suelto en 
el eje de madera, y evita que el cubo de la rue- 
da roce contra la parte cuadrangular del misno 
eje ó contra otra del carro. 


- ARANDELA: Pieza fuerte de metal, de for- 
ma de embudo boca abajo, que se ponía cerca 
de la empuñadura en las lanzas, para defensa de 
la mano. 

Hernán Perez encontró al caballero de las 
armas negras en el ARANDELA, desguarnecién- 
dole el guardabrazo derecho. 


secan las bayas al sul y 


Larra. 


Pero el jinete å fuerza de cuidado 
Lleva la punta de la pica baja, 
Y aunque va firme el puño en la ARANDELA, 
Deja atrás la sortija y no la ensarta. 
DUQUE DE RIVAS. 


—ARANDELA: Cuello encañonado y puños 
que usaron las mujeres. 


¿Quien nos dirá (dejadas sus cautelas 
Mayores) lo que cuestan sus encajes, 
Sus cadenetas, randas y ARANDELAS? 
B. L. DE ARGENSOLA. 


- ARANDELA: Especie de embudo de hoja de 
lata, que aplican los hortelanos á los troncos de 
los arboles, ajustándolo con yeso y llenándolo 
de agua, para impedir que suban las hormigas y 
hagan daño. 


~ ARANDELA: Araña, por lo común de eris- 
tal, con pie para colocarla sobre una mesa. 


— ARANDELA: Pieza circular de hule, alfom- 
bra, ú otra materia, más ó menos alornada, y 
de mayor ó menor consistencia, que se suele 
pouer debajo de los candeleros, lámparas, quin- 
ques, etc., para que estos objetos no ensucien la 
mesa sobre que se colocan. 


— ÁARANDELA: Amér. Chorrera y vueltas de 
la camisola, 


i — ÅRANDELA: Mar, Cuartel cuadrado hecho 
de tablas delgadas å la medita de las portas, y 
con un agujero en medio, por donde entra el 


tañión, y en el cual se clava una mangueta de ' 


lana para impedir que entre el agua del mar 
cuando está la artillería fuera. 


c ARÁNDIGA: Geog. Villa con ayunt., p.j de 
palatayud, prov. y dióc. de Zaragoza; 1174 ha- 
bits. Sit, cerca de la confl. de los ríos Aranda y 
la Hijuela, y no lejos de la desembocadura del 

randa en el Jalón. Terreno montuoso en su 
mayor parte; cereales, vino, aceite, frutas y 


ortalizas, 
y ¿PANDIGOYEN: Geon. Lugar en el ayunt. de 
erti, P. j. de Estella, prov. de Navarra; 


21 edifs, 
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ARANDILLA: Groy. Río en la prov. de Bur- 
gos que nace al N, de Huerta del Rey, y unido 
al Pilde, desemboca por la orilla derecha en el 
Duero junto å Aranda. 


— ARANDILLA: Geog, Villa con ayunt. al que 
está agregado el lugar de Valverde, p. j. de 
Aranda de Duero, prov. de Burgos, dióc. de 
Osma; 289 habits. Sit. cerca dul rio de su nom- 
bre en terreno parte llano y parte de monte ba- 
jo; cereales y vino. 

= ARANDILLA: Geog. Villa con ayunt., p. j. 
de Priego, prov. y dioc. de Cuenca; 177 habits. 
Sit. al O. de Alcantud, cerca de la prov. de 
Guadalajara. Terreno algo flojo; cereales, vino, 
aceite y miel. 


ARANDILLO: m. Zool. Pájaro de unas cuatro 
pulgadas de largo, ceniciento por el lomo y las 
alas, y con las piernas rojas. Gusta de meccrse 
sobre las cañas y juncos, y se alinienta de semi- 
llas é insectos, 


— ARANDILLO: prov. And. CADERILLAS. 


ARANDO Chico y GRANDE: Geog. Puntas en 
la costa de Guipúzcoa y puerto de Pasajes. 


ARANDOJO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Antolín de Ibias, ayunt. de Ibias, p. ]. de Gran- 
das de Salime, prov. de Oviedo; 12 edifs. 


ARANDON: m. Bot, Arbolillo de los montes 
de las Islas Filipinas correspondiente á la espe- 
cie Daphne aquilaria, de la familia de las Time- 
leáceas, 

ARANECO: Geog. Barrio rural en el ayunt. de 
Lezama, p. j de Amurrio, prov. de Alava; 5 
casas. 


¿ARANEIDOS (del lat, aranea, araña y del gr. 
21303, semejanza): m. pl. Zool. Los araneidos, co- 
nocidos también con el nombre de arácnidos, 
forman el cuarto orden de la clase de los arac- 
nóideos, que es la segunda del tipo ó rama de 
los articulados. Comprende este orden la nume- 
rosa muchedumbre de animales conocidos en to- 
das partes, sin distinción de forma ni tamaño, 
con el nombre de arañas. Los caracteres comu- 
nes å las numerosísimas especies que pertenecen 
á este orden, son los siguientes: Aracnóideos 
provistos de antenas maxilares que contienen 
unas glándulas llenas de un jugo venenoso y ter- 
minan en forma de garra; los palpos maxilares 
afectan la forma de patas; Jos sacos pulmonares 
existen en número de dos ó cuatro; el abdomen 
es inarticulado y pediculado, y en su extremi- 
dad presenta cuatro apéndices llamados hilado- 
res; estos apéndices se presentan á veces en nú- 
mero de seis, 

Se divide el órden de los arancidos en dos sub- 
órdenes: el primero se conoce con el nombre de 
suborden de los letrezmenmónidos, y el segundo 
con el de los dipneumónidos. Las especies pertene- 
cientes al primero se distinguen por tener cuatro 
pulmones y cuatro hiladeras, dos sumamente 
pequeñas; algunas veces tienen seis hiladeras. 
Las especies pertenecientes al segundo se distin- 
guen por tener dos pulmones, seis hiladeras y 
las garras de sus antenas maxilares muy encor- 
vadas hácia adentro, 

Al primer suborden pertenece una sola tribu, 
la de los territelarios, que no comprende más 
que una familia llamada de los terafósidos; las 
seis restantes de las siete en que se divide el or- 
den, están comprendidas en el segundo. La pri- 
mera tribu es la de los saltígrados, que compren- 
de las familias de los atoídos y de los eresoidos; 
la segunda es la de los citígrados comprensiva 
de otras dos familias, la de los Jicósidos y la de 
los oxiópúlos; la tercera, laterigrados, también 
comprende otras dos, la de los tomésidos y la de 
los Alodrómidos; la cuarta, que es la de los iu- 
bitelarios, se divide en cuatro familias; disdéri- 
dos, drásidos, argironétidos y ayelénidos; laquin- 
ta tribu es la de los retitelarios y comprende las 
familias de los fó/cidos y de los terídidos; y por 
último la sexta es la de los orbitelarios que abra- 
za las familias de los epciridos, de los tetrañáti- 
dos y de los ulobóridos. 

Las especies comprendidas en las dieciseis fa- 
milias citadas ascienden 4 más de mil; pero el 
número de las que existen es mucho mayor, pues 
cada día se descubren algunas nuevas, sobre todo 
desde que los aficionados á tan interesantes se- 
res van aumentando. Los araneidos están dise- 
minados por todo el mundo, y algunas especies 
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del mar, También se han encontrado numerosus 
restos antidiluvianos y señales de arañas de gi- 
gantescas proporciones, V. ARAÑA. 
ARANEOSO, SA (del lat. aranea, arada): adj. 
Bot. Sedice de los pelos largos finos y blandos en- 


` trecruzados como los hilos de una tela de araña. 


habitan á tres y cuatro mil metros sobre el nivel - 


Recibe el nombre de aracnoide la planta ó el 
órgano que tiene pelos araneosos. 

= ARANEOSO: Se dice, en Micología, de un 
estado del anillo de las Agaricíneas, cuando en 
vez de formar membrana está constituido por 
filamentos separados. 


ARANERO, RA (de arana): adj. Embustero, 
tramposo, estafador. U. t. e. s. 


ARANES: Geog. Lugar en la felig. de Santa 
Maria de Oroso, ayunt. de la Cañiza, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 56 edifs. 


ARANGA: m. Bot, Arbol abundante en los bos- 
ques de Filipinas, que corresponde al género Zo- 
malium, familia de las Samidáceas. No se sabe 
con seguridad á cuál de las especies de éste géne- 
ro, espontáneas en los montes filipinos, dan los 
indios el nombre de Aranga. La que gencral- 
mente recibe este nombre tiene la madera de co- 
lor rojizo con vetas amorata:las, textura compac- 
ta, consistencia vidriosa y {ibra recta. Se emplea 
en las construcciones navales, 


= ARANGA: Geog. V. con ayunt. al que perte- 
necen las felig. de San Pelayo de Aranga, San 
Pedro de Cambás y de Jeás, San Vicente de Fer- 
bencas y San Cristobal de Muniferra. p. j. de 
Betanzos, prov. dela Coruña, dióc. de Santiago; 
4750 habits. Sit. en terreno montuoso y frio, á 
orillas del río Mandeo, cerca de la prov. de Lu- 
go. Cereales, enstañas y patatas; cría de gana- 
dos; clavazón de hierro, || V. SAN PELAYO DE 
ARANCA. 


ARANGAS: Geog, Lugar en la felig. de San 
Pablo de Arangas, ayunt. de Cabrales, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 46 edifs. I| V. San PA- 
BLO DE ÁRANGAS. 

ARANGEL: Geog. Vico ó montaña, llamada 
también Balisán, en la isla de Panay, Filipinas, 
que divide las provincias de Iloilo y Cápiz. 


ARANGIO: Grag. Sierra elevada en la parte N. 
de la prov. de Alava, límite con la de Vizcaya. 
Cruza el valle de Aramayona y forma cordillera 
con la sierra de San Adriin. 


ARANGO: Geoy. Valle en la prov, de Ovicdo, 
atravesado por el rio Aranguin; comprende las 
feligresias de San Martín de Arango y San Pe- 
dro de Allence. 

= ARANGO: Geog. V. SAN MARTIN DE ARANGO. 

-AnaxGo (Docror D. MANUEL FELIPE: 
Biog. Sabio español. M. en 1760. Doctoróse cu 
Cánones el 1745, y fué tesorero (1754) y fiscal 
de la real y pontificia Universidad de San Jerú- 
nimo de la Habana. 

- ARANGO (Josh Maria): Biog, Pintor espa- 
ñol. N. en Sevilla á fines delsiglo pasado. Nosen 
conocidas las obras de este artista. En encrio de 
1814 ingresó como ayudante en las clases de la 
Escuela de Bellas Artes de Sevilla, plaza que 
desempeñó hasta el año de 1825 en que ascendió 
á teniente director de la misma Escuela, por 
fallecimiento de D. Joaquín Cabral Bejarano. 
Durante el tiempo que desempeñó este cargo, 
en el año de 1818, hizo los ejercicios que marca 
el reglamento de la Real Academia de Nobles 
Artesde San Fernando, siendo nombrado avadé- 
mico supernnmerario de mérito. En 1529 entró 
en posesión del cargo de director de la mencio- 
nada Escuela de Bellas Artes de Sevilla. 

= ARANGO (MANUEL José) Diog. Político del 
Centro-América. En 29 de junio de 1838 votó 
en el Congreso federal, á favor de la proposicion 
de Juan José Aycinena, por la que se pedía la 
declaración dle que los Estados debian reivindicar 
completa éinmediatamente la plenituwl de su so- 
berania é independencia. El dictamen fué recha- 
zado. En 1844, Arango ocupaba el puesto de se- 
eretario del Consejo Constituyente del Estado de 
Guatemala, Consejo que á los tres días de su 
constitución, dió (11 de diciembre), la presiden- 
cia del Estado al teniente general Rafael Ca- 
rrera, 

= ARANGO (Fraxcisco): Biog. Escritor cuba- 
no. Fué consejero de Estado; ocupó otros varios 
puestos; dió con sus teorías económicas notable 
desarrollo á la riqueza de la isla; figuró entre las 
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primeras notabilidades de su época, escribió 19 ; 


obras sobre agricultura, comercio, vias de comu- 
nicación, ete., / 
vellanos de la isla de Cuba, 

— AraNcO (MarcarITo); Biog. Político y oti- 
cial centro-americano; habiendo tomado parte 
en la rebelión del Quezaltenango contra Guate- 
mala, fué muerto el 21 de octubre de 1848, en el 
combate llamado de San Andrés, 


— ARANGO (ALEJANDRO): Biog. Poeta y poli- 
tico mejicano. Como escritor, la mayor parte de 
sus obras son traducciones bien hechas y com- 
posiciones líricas. Como político, se afilió al par- 
tido conservador, y fué secretario de la Asamblea 
de notables, reunida en Méjico en 1863, la cual 
llamó al poder al emperador Maximiliano. 


=- Araxco Barrios Y Prano (Josh VICEN- 
TE): Biog. Presbitero, doctor y maestro español. 
M. en 1812. Fué maestro en Artes (1757); doe- 
tor en Teología (1759); cura vicario de la villa 
dela Asunción de Guanabacoa; maestro de ce- 
remonias (1758) y tesorero (1763) de la Univer- 
sidad real y pontificia de San Jerónimo de la 
llabana, y desempeñó en el mismo centro el 
cargo de comisario (1767), otra vez tesorero y 
comisario (1769 1775) y decano de las faculta- 
des de Filosofía (1793), Medicina (1751) y Teo- 
logía (1804). 

—Aranco Y Barrios (José): Biog. Sabio 
español. M. en 1775. Doctoróse en Medicina el 
1731; fué maestro de Filosofía (1755) y desem- 
peñó en la Universidad real y pontificia de San 
Jerónimo de la Habana los empleos de catedrá- 
tico de Patología, protomédico y decano. 

- Araxco Y EscaxDÓN (ALEJANDRO): Ling. 
Literato americano. N. en Puebla el 10 de julio 
de 1821; M. el 18 de febrero de 1883. Estudió 
Gramitica latina y Filosofía en Madrid, donde 
trató á varios literatos y poetas notables de aque- 
lla época. En 1836 pasó á Paris para terminar 
sus estudios, pero al año siguiente tornó á su 
patria y concluyó la carrera de Derecho. Deseni- 
peñó gratuitamente varios cargos públicos; tuvo 
á sa cargo la cátedra de Humanidades en la an- 
tigua Universidad, y fué miembro del Supremo 
Tribunal de Justicia. Formó parte de la Junta 
de Notables, convocada por Forey, y se opuso al 
proyecto de Bazaine y Castelnau sobre la abdi- 
cación de Maximiliano antes de la retirada del 
ejército francés, Al restablecimiento de la Repú- 
blica sufrió una prisión de tres meses, se le con- 
fiscaron algnnos bienes y fué desterrado al ex- 
tranjero. Al cabo de un año regresó å su patria, 
viviendo hasta su muerte completamente alejado 
de la política, entregado al estulio y ocupado en 
socorrer las necesidardies del desralido, Su muerte 
fué mny sentida aun por sus enemigos políticos, 
quienes siempre rindieron á sus virtudes un tri- 
Duto «le admiración y de respeto. Perteneció ála 
Academia de Letrán y ¿la Mejicana de la Len- 
gua, correspondiente de la Española en Méjico. 
Arango fnó un escritor castizo y correcto, pero 
excesivamente modesto, razón por la que se pu- 
blicaron pocos trabajos suyos. Hay publicados: 
una traducción, en verso castellano, del Cid, de 
Corncille, y de La Conjuración de los Pazzi, de 
Alfieri, algunos artículos y poesias sueltas, y UN 
Ensayo histórico sobre Pray Luisde León, que es 
un modelo de lenguaje. 

ARANGOZQUI: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Urrául-Alto, p. j. de Aviz, prov. de Navarra; 
9 edifs, 

ARANGUEN: Geog. Barrio dependiente del 
pueblo de Panay, prov. de Cápiz, dióc. de Cebú, 
isla de Panay, Filipinas. 

ARANGUÍN: Geog. Río en la prov. de Oviedo 
que nace en término de Salas, entra en el pj 
de Pravia y desemboca, cerca de esta villa, en 
el Nalón. 


te., y recibio el calificativo de El Jo- 
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los doctores en Teologiade la antigua Universidad 
de Sau Felipe: era en los días de la reconquista 
española (1514) provincial de su orden, cargo 
del que se vió despojado por el general Ossorio; 
apoyó á Jos defensores de la Independencia, y 
sucumbió á los padecimientos que hubo de sufrir 
en aquellos días, 

ARANGUREN: Geog, Valle de la prov, de Na- 
varra con ayunt. que comprende los pueblos de 
Aranguren, Góngora, Lundain, Labiano, Layui- 
dáin, Mutiloa alta, Mutiloa baja, Tajonar y Zo- 
lina; p. j. de Asiz, dide, de Pamplona; 1130 
habits, Terreno desigual y cubierto de cerros; 
cereales, patatas y hortalizas; cría de ganados, 

— ARANGUREN: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Aranguren, p. j. de Aciz, prov. de Navarra; 19 
edifs. | Barrio rural en el ayunt, de Lezama, 
p- j. de Amurrio, prov. de Alava; 8 casas. 


ARANIEGO adj. V. GAVILÁN ARANIEGO. 


- ARANIEGO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Juan de Trones, ayunt, y p. j. de Cangas de 
Tineo, prov. de Oviedo; 10 edifs. 

ARANIVAR (NtcoLás): Bioy. Político y juris- 
consulto peruano. N. en Tucumän el año 1765; 
M. en 1851. Recibióse de doctor en Leyes y Teo- 
logía en la Universidad mayor de San Márcos 
Reliusó el cargo que se le había conferido de di- 
putado á Cortes de España. Ocupó varios pues- 
tos antes de la Independencia. Fué uno de los 
primeros en proclamar la libertad del Perú. Sus- 
eribió el acta de misma; fué, después de la Inde- 
pendencia, diputado del primer Congreso y pre- 
sidente del Senado (1831), fiscal de la Corte 
Superior y vocal del Tribunal Supremo. Era con 
frecuencia consultado por sus compañeros, que 
conocían su vasta erudición juridica y canónica 
y su portentosa memoria, y murió siendo presi- 
dente de la Corte Suprema. 

— ARANIVAR (José): Biog. Político peruano, 
N. en Lima en el año 1835. Abogado desde 1860, 
adquirió en el ejercicio de su profesión una re- 
gular fortuna; desempeñó con acierto en 1870, 
bajo la administración Balta, el Ministerio de 
Justicia, Culto é Instrucción pública, y fné en 
1873 elegido senador por el departamento de 
Lima. 

ARANJUEZ: Geog. Villa y Sitio Real con 
ayt. p. j. de Chinchón, prov. y dióc, de Ma- 
drid; 9155 habits. Sit, en la margen izquierda 
del Tajo, extremo meridional de la prov. de Ma- 
drid, en las carreteras de Valencia y Andalu- 
cía, con estación de f. c. en la linea de Madrid 
á Alicante y estación de empalme de la línea de 
Aranjuez å Cuenca; ocupa un extenso valle ro- 
deado de colinas. Terreno de muy buena cali- 
dad, cuya fertilidad aumentan los riegos; trigo, 
ricas frutas, entre ellas la tan afamada fresa, 
y abundantes hortalizas; falwicas de harinas, 
agnardicutes, curtidos, loza y cristal. 

La villa de Aranjuez es de las mejores y más 
hermosas de España; hay en ella palacios y pa- 
seos, bellísimos jardines, anchas plazas y calles 
tiradas á cordel, cafés y fondas, hospital, tea- 
tro, plaza de toros, tiendas de comercio, cuatro 
escuelas públicas á las que concurren unos 500 
niños «de ambos sexos, dos parroquias, cuartel, 
ete., ete. Hace pocos años el conde de Peracamps 
fundó una Escuela de Agricultura teórica y prác- 
tica que también debía servir de Asilo de apren- 
dices agrícolas. El Palacio Real es un precioso 
edificio comenzado en 1561 por Felipe II y con- 
tinuado por Felipe V, Fernando VI y Cárlos III, 
Anteriormente, en los últimos años del siglo Xiv, 
el maestre de Santiago D. Lorenzo Swmarez de 
Figueroa hizo levantar en el mismo sitio que 
hoy ocupa el palacio otro más modesto, que en 


' el siglo xvit fué en parte destruido por varios 


incendios, habiéndose mandado derribar en 1727 
para continuar la obra del que hoy existe. En 


. éste se allmiran lienzos y frescos «dle Rafael, 


ARANGUIZ 6 ISTURRIZABALETA: Geog. Rio * 


en la prov. de Alava, p. j. de Vitoria; nace en 
término de Echavarri y desemboca en el Zado- 
rra, 

- ARANGUIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Foronda, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 
30 edifs. 

— ARANGUIZ (BUENAVENTURA): Biog. Reli- 
gioso y político chileno. N. en 1766; M. en 1816. 
Ingresó en la orden de los franciscanos; se dis- 
tinguió por sus virtudes é ilustración; fué disci- 
pulo del P. Guzmán y Lecaros; se contó entre 


Ticiano, Mengs y otros pintores; fnentes, jardi- 
nes, molduras, estatuas, porcelanas hechas en 
la célebre fábrica del Buen Retiro, el gabinete 
del rey, la capilla real, ete., etc. La casa de Oli- 
cios y Caballeros es un semipalacio construido 
según planos del fanioso arquitecto Juan de He- 
rrera; la obra comenzó en 1584 y no quedó ter- 
minada hasta 1762. Se destinó á alojamiento 
de la servidumbre del rey. También es notable 
la real capilla, obra de Juan Bautista de Tole- 
do, que mandó hacer Felipe II, con notables 
cuadros y esculturas. La iglesia parroquial, an- 
tiguamente San Marcos de Alpages, primitiva 
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ermita de este lugar, se reedificó en 1680 aun. 
que en sitio distinto y quedó la obra empezada 
terminándose en 1749 bajo la dirección de don 
Santiago Bonavit. Ñs un templo de orden dóri- 
co, al cual también corresponde el extinguido 
convento de San Pascual, fundado por Cár- 
los HHI y luego convertido en granero, El hos- 
pital de San Carlos es un hermoso edilicio cons- 
truido en 1776. El teatro, obra de D. Jaime 
Marquet, es de 1777. Llaman tamlién la aten- 
ción la baillestería y caballerizas de la Regalada 
el cuartel de Guardias de Corps, los de la Guar- 
dia Real y Walona, el hospicio, y sobre todo 
los preciosos paseos y jardines con parterres, 
hermosas enramadas y pintorescos bosques, la 
casa rústica, el castillo, el paseo de la reina é 
infanta, la fuente de Alejandro Algardi, la 
huerta del infante, el laberinto; la casa del la- 
brador, los cuarteles de flores y la innumerable 
variedad de plantas y árboles dle todas clases, 
que forman un conjunto verdaderamente mara- 
villoso. Recientemente se ha instalilo en Aran- 
juez un Asilo para huérfanos de militares. 


Hist. — En el siglo x1 existía una aldea llama- 
da Almuzundica que poco después aparece con 
el nombre de Aranz, según un privilegio que 
en 1108 concedió el rey Alfonso VII al conven- 
to de monjes de San Clemente de Toledo. Du- 
rante el reinado de D.* Urraca la comarca de 
Aranz fué invadida por los almoravides, y di- 
cha aldea con la inmediata villa de Aceca y 
otras próximas fueron destruidas. LRuconquista- 
do detinitivamente este territorio, reapareció 
Aranz, cuyo nombre en los anales toledanos y 
otras escrituras del siglo XII! aparece ya trans- 
formado en Aranzuct y Aranzuel, y estaba coni- 
prendido en los términos señalados á la antigua 
ciudad de Aurelia. Perteneció á la encomienda 
de Alpajes, de la orden de Santiago, En el si- 
glo xv llamábase ya Aranjuez y era una vi- 
lla bastante importaute engrandecida por los 
maestros de Santiago y con su término mesa 
muestral de la orden. Concedida la administra- 
ción de ésta å la Corona, vino la villa á poder 
de los reyes, y fué sitio real, como antes 
había sido lugar de recreo de los grandes maes- 
tres. Desde entonces comienza á figurar Aran- 
juez en la historia, Durante la guerra de suce- 
sión estableció en ella su gobierno el marqués 
de las Minas en 1706, cuando con tropas in- 
glesas y portuguesas pasó á apoderarse de la 
Corte. En junio de 1790, hallándose el ministro 
conde de Floridablanca en el Real Palacio de 
Aranjuez, fué herido por un extranjero. En esta 
villa se firmó dos años después el decreto esta- 
bleciendo la Real Orden de María Luisa. Pero 
el suceso más notable ocurrido en la villa, fué 
el célebre Motín de Aranjuez en 17 de marzo 
de 1808, que ocasionó la abdicación de Cárlos IV 
en favor de su hijo Fernando VII. V. Can- 
LOS IV DE EsPAaÑa y GoboY. 

Los reyes de España han habitado largas tem- 
poradas en Aranjuez; asi es que son muchos los 
individuos de su familia que han nacido ó muer- 
to en el Real Sitio; allí nacieron la infanta doña 
Isabel, hija de Felipe II, habida en su primer 
matrimonio; la infanta D,* Carlota Joaquina, 
hija de Carlos 111; el infante D. Pedro Carlos 
Antonio, hijo del infante D. Gabriel; el infante 
D. Carlos María Isidro, hermano de Fernan- 
do VII, y los infantes D. Felipe María Francis- 
co(1792) y D. Francisco de Paula Antonio (1794). 
Han muerto en Aranjuez la reina D.* María 
Bárbara, esposa de Fernando VI, en 1758; el 
infante D. Javier, hijo de Carlos IIL, en 1771; 
D.* Isabel Farnesio, esposa de Felipe V, en 1776, 
y cl infante D. Carlos, en 1783. 

La villa de Aranjuez fué muy castigada por 
el cólera en la epidemia que afligió 4 España du- 
rante el verano de 1885, 


— ARANJUEZ (TRATADO DE): Hist, Ratificado 
por Carlos IV en 18 de enero de 1805. Se ajustó 
inmediatamente después de haher declarado Es- 
paña la guerra á Inglaterra, Su texto es el si- 
guiente; «Tratado de alianza, etc. Art. 1.2 Su 
Majestad el Emperador delos franceses, habiendo 
reunido en el Texel, en los diferentes puertos de 
la Mancha, en Brest, en Rochefort y Tolón los 
armamentos cuyos pormenores siguen, esto es: 
En el Texel, un ejército de 30000 hombres con 
los buques de guerra y de transporte necesarios 
para embarcar sus tropas; En Ostende, Dunker- 
que, Calais, Boulogne y el Havre, escuadrillas 


» de guerra. y de transporte, propias á embarcar 
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120000 hombres y 21 caballos; En Brest, una 
“scuadra compuesta de 21 navios, varias fragatas 
escuadra comp >? 
y transportes dispuestos para embarcar 25 000 
hombres de tropas destinadas al campo, frente a 
Brest; En Rochefort una escuadra de seis navíos, 
o frag: anadas y fondeadas en la isla 
cuatro fragatas armadas y esd 
de Aix, y teniendo ú bordo 9000 hombres de 
tropas expedicionarias: Estos armamentos serán 
sostenidos y serán destinados á operaciones, res- 
pecto á las cuales, Su Majestad el Emperador se 
reserva explicarse directamente en el término 
de un mes con su Majestad Católica, Ó con 
el general encargado de los poderes de Su Majes- 
tad. Art. 2.2 Su Majestad Católica hará armar 
inmediatamente en el puerto del Ferrol y abas- 
tecer con seis meses de viveres y cuatro de agua, 
ocho de sus navíos de linea, siete á lo menos, y 
cuatro fragatas destinadas 4 combinar sus ope- 
raciones con los cinco navios y las dos fragatas 
que su Majestad Imperial tiene en aquel puerto; 
2 000 hombres de infantería española, 200 hon- 
bres de artillería con 10 piezas de campaña, con 
el repuesto de 300 tiros por pieza y 200 cartu- 
chos por hombre, serán reunidos á las órdenes 
de un mariscal de campo con el objeto de em- 
barcarse en los buques de su Majestad Católica 
que componen esta escuadra: Este armamento 
estará listo y en el estado de salir á la mar an- 
tes del 31 ventoso (20 de marzo próximo), ó á 
más tardar para el 10 germinal (30 de marzo), 
Art. 3.9 Su Majestad Católica hará armar en el 
puerto de Cádiz, tripular y aprovisionar con sels 
meses de viveres y cuatro de agua, de modo que 
estén listos á salir á la mar á la misma época 10 
erminal (30 de marzo), 15 navíos de línea, ó 12 
å lo menos, en los cuales se embarcarán 25 000 
hombres, de los cuales: 2000 serán de infante- 
ría española, 100 de artillería, 400 de caballería, 
sin los caballos, con 10 piezas de campaña con 
una dotación de 300 tiros por pieza y 200 cartu- 
chos por hombre. Art. 4. Su Majestad Católica 
hará armar, tripular y aprovisionar como se ha 
dicho anteriormente, y para la misma época, 
seis navios de línea en el puerto de Cartagena. 
Art, 5. Su Majestad el Emperador y su Majes- 
tad Católica se comprometen y obligan á aumen- 
tar sucesivamente sus armamentos con todos los 
navíos y fragatas que puedan en lo sucesivo cons- 
truir, habilitar y armar en los puertos respecti- 
vos. Art, 6. En consideración á que los arma- 
mentos de su Majestad Católica estipulados en 
los arts. 2,9, 3,9 y 4,9 estarán prontos y listos á 
salirá la mar para la época fija de 30 ventoso 
(20 de marzo), ó å más tardar para el 10 germi- 
nal (30 de marzo), su Majestad el emperador 
garantiza 4 su Majestad Católica la integridad 
de su territorio de España y la restitución de 
las colonias que pudiesen serla tomadas en la 
guerra actual; y si la suerte de las armas, á una 
con la justicia de la causa que defienden las dos 
altas potencias contratantes, procura resultados 
de importancia å sus fuerzas de mar y tierra, su 
Majestad el Emperador promete emplear su in- 
flujo para que sea restituida á su Majestad Cató- 
lica la isla de la Trinidad, y también los cauda- 
les apresados por el enemigo con las fragatas 
españolas de que se apoderó antes de declarar la 
guerra. Art. 7.2 Su Majestad el Emperador y su 
Majestad Católica se obligan á no hacer la paz 
separadamente con la Inglaterra. Art. 8.9 El 
presente convenio será ratificado y las ratifica- 
ciones canjeardas en el término de un mes, ó an- 
tes si es posible, Hecho en Paris 4 14 de nivoso, 
año XHI (4 de enero de 1805). — Firmado. D. De- 
crés. Firmado. Federico Gravina. — Nota. El em- 
bajador (Gravina) cree de su obligación y de su 
sinceridad añadir la nota siguiente: Los 30 na- 
vios que se piden podrán estar listos para la 
época designada: más creo que no será posible 
reunir las tripulaciones necesarias para el dicho 
armamento, y queserá todavía más difícil fabri- 
car los 6 000 000 de raciones que son necesarias 
para seis meses de campaña, y así lo he demos- 
trado con mayor amplitud en mi nota y en todas 
mis conferencias, Paris 5 de enero de 1805, Fir- 
mado. Gravina. — Ratificación le su Majestad Ca- 
tólica, escrita de puño y letra de Godoy, y fir- 
mada por Carlos IV. Ratifico este convenio, y 
haré, además de lo que se halla estipulado, todo 
cuanto la situación de mi Reina me permita para 
engar la ofensa hecha á mi honor y al de mis 
vasallos, por los súbditos de Inglaterra, Aran- 
Jnez 18 de enero de 1805. — Yo el Rey». 


ARANNI: Geog. ant. C. de la Lusitania, en el 
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camino de Faro á Lisboa, junto al rio de Alve- 
das, entre Aljustrel y Castroverde. Cortés la re- 
duce å Ourique. 

ARANO: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Pamplona, prov. de Navarra; 408 habits. Sit. 
en la falda del monte denominado San Sebas- 
lián, al S. de Rentería y al N. de Goizueta, con- 
finante con la prov, de Guipúzcoa. Terreno mon- 
tuoso, regado por el Urumea; cereales, abundante 
maiz, manzanas y castañas; cría de ganados, 


ARANOSO, SA: adj. ARANERO, 


ARANSÁ: Geog. Río en la prov. de Lérida; 
nace en los montes de la República de Andorra, 
confinantes con el pueblo de Aransá, y desagua 
en el Segre. 


—ARANSÁ: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Musa, p. j. y dióc. de 
Urgel, prov. de Lérida; 582 habits. Sit. á la de- 
recha del río Segre, en la falda meridional del 
Pirineo. Terreno muy escabroso; centeno, algún 
trigo, legumbres, ganados; tejidos de lana. 


ARANSAS: Geog. Río de Tejas, Estados Uni- 
dos, Nace en el condado de Bee y corre hacia el 
S. E., paralelamente á las demas corrientes de 
agua de Tejas, entre el condado de San Patricio 
al S. y el del Relugio al N. Desagua en una þa- 
hía del golfo de Méjico, que lleva también el 
nombre de Aransas. 


—ARANSas: Geog. C. del Estado de Tejas, 
Estados Unidos, condado de Refugio, en una 
lengua de tierra arenosa del litoral del golfo de 
Méjico, al S. de Austin. El puerto de Aransas 
es seguro y tiene de cuatro á cinco metros de 
profundidad. La entrada se encuentra entre las 
islas Matagorda y San José. 


ARANSÍS: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Sant Cristofol, 
Sant Marti y Sant Miquel de Llimiana; p. j. de 
Tremp, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 700 
habits. Sit. en un llano, cerca del riachuelo de 
Conques, entre Figuerola y Llimiana, al N. del 
Monsech. Terreno llano y de mediana calidad; 
cereales, cáñamo, vino, accite, frutas y horta- 
lizas. 

ARANTE: Geog. V. SAN PEDRO DE ARANTE, 

ARANTEY: Geog. V. SAN PEDRO DE ARANTEY, 


ARANTIONES: Geog., Lugar en el ayunt. de 
Valderredible, p. j. de Reinosa, prov. de San- 
tander; 18 edifs. 


ARANTÓN: Geog. Aldea en la felig. de San 
Vicente de Arantón, ayunt, de Santa Comba, 
p j- de Negreira, prov. de la Coruña; 9 casas. 
IV. Sax VICENTE DE ARANTÓN, 


ARANY (Jaxos): Biog. Poeta popular húngaro, 
N. en Nagy-Szalonta el 7 de marzo de 1817, 
Empezó sus estudios en el colegio de Debreczin, 
que abandonó á los diez y nueve años para en- 
trar á formar parte de una compañía de cómicos; 
pero disgustado de su vida bohemia y viendo 
que no eva aquella su carrera, volvió á su casa y 
prosiguió sus estudios. Apenas terminados éstos, 
obtuvo un puesto en la Escuela Reformada, que 
desempeñó hasta 1840, en que fué nombrado se- 
gundo notario del Condado. Habiase dado ya á 
conocer como poeta de valía, alcanzando el pre- 
mio ofrecido por la Sociedad Kisfaludi para la 
mejor epopeya cómica, con un poema titulado 
La Constitución perdida. En el certamen cele- 
brado por la misma Sociedad en 1847, obtuvo 
también el premio, con Toldi, poema en doce 
cantos, y con La Conquista de Murany, supo 
vencer en otro certamen, poniéndose á la cabeza 
de los poetas contemporáneos húngaros, Duran- 
te la Revolución obtuvo un destino del Minis- 
terio Szémere; pero caido éste, quedó cesante y 
vivió algunos años en la mayor pobreza, hasta 
que en 1855 fué nombrado profesor de lengua y 
literatura húngara del gimnasio de Nagy-Koros. 
En 1860 se trasladó á Pest para desempeñar la 
dirección de la Sociedad Kisfaludi, y la Acade- 
mia húngara le nombró miembro y secretario 
en 1865, Además de los citados, es autor de los 
poemas Los zingaros de Nagy-Ida, Pasco vesper- 
tino de Teldi y Buda hálala, que en 1874 obtu- 
vo el premio de la Academia húngara, 

- Anasy (LaprsLao): Biog. Pocta húngaro, 
hijo de Janos. N. en Nagy-Szalonta, en 1844, 
Empezó sus estudios en Nagy-Koros y fué á ter- 
minarlos á la Universidad de Buda-Pesth, don- 
de se doctoró en Leyes, Diose á conocer en 1862 
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con un tomo de Cucutos populures húngaros, vi: 
niendo mas tarde å acreditarle como buen poeta 
dos poemas titulados: Delibabón hóse y Elfrida, 
que fueron premiados por la sociedad de Bellas 
Årtes. Arany es secretario perpetuo del Crédito 
territorial húngaro y miembro de la Academia 
húngara de Ciencias y de la sociedad de Bellas 
Artes, Además de las obras consignadas, ha es- 
crito una buena Colección de poesías populares, 
ha traducido vavias obras de Molliére y Shakes- 
peare, y dado á luz diferentes trabajos juridicos, 
entre ellos uno notable sobre Propiedad lite- 
raria. 

ARANYA (La): Geog. Caserio en el ayunt. de 
Santa Margarita, p. j. de Villafranca del Pana- 
dés, prov. de Barcelona; 4 casas. 


ARANYAT ó ARAYAT: Geoy. Ayunt. en la prov. 
de Pampanga, isla de Luzón, Filipinas; 13091 
habits. Sit, en terreno llano, á la falda del mon- 
te de su nombre y å orillas del rio grande de la 
Pampanga; su campo produce palay, maiz, ajon- 
jolí, tabaco, azúcar, añil; en los montes buenas 
maderas de construcción. 


ARANYOS: Geog. Río de Transilvania, Aus- 
tria-Hungría, formado por la reunión del Gran- 
de y Pequeño Aranyos, que nacen en las mon- 
tañas de Bibar, cerca de la frontera de Hungria, 
y se unen no lejos de Topanfalva. Baña á Thor- 
da, y después de un eurso de 150 kms, de O, 
á E, N. E., desagua en el Maros, á 11 kms. al 
E. N. E. de Felvinez. Las arenas del Aranyos 
contienen pepitas de oro, y de aqui el nombre 
del río que significa Dorado. 


ARANYOS-LONA: Geog. Dist. del país de Sze- 
kler, Transilvania, Austria- Hungria; 20000 
habits. 


ARANZA: Geog. Lugar en la felig. de San Sal- 
vador de Sotomayor, ayunt. de Sotomayor, p. j. 
de Redondela, prov. de Pontevedra; 178 edifs. 
Il Aldea en la felig. de Santiago de Aranza, 
ayunt, de Neira de Jusá, p. j. de Becerreá, 
provincia de Lugo; 25 edifs. || V. SANTIAGO DE 
ARANZA. 


ARANZABE: Geog. Barriada en el ayunt. de 
Albistur, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 12 
edifs, 


ARANZADA: f. Yurana. Conocida de todo filó- 
logo la fácil y corriente permutación en nuestra 
lengua de la ¿ por la 7, no causará asombro al- 
guno al saber que ararzada se ha dicho por 
alanza la. 

En efecto, de este último modo se ve con- 
signado por Covarrubias en su Tesoro de la len- 
gua castellana ó española, donde se lee: «Alan- 
zada, es cierta medida de la tierra, que está 
puesta de viñas: y dezimos, aner tantas alanza- 
das, como en las tierras de sembradura, do se 
coge pan, tantas yugadas o ayuntas: y es alan- 
zada lo yy vn buen brazo puede arrojar vna lan- 
za: tiro de lanza, como dezimos tiro de piedra. » 


ARANZA DE CELAY Gcog. Barriada en cl 
ayunt. de Cegama, p. j. de Azpeitia, prov. de 
Guipúzcoa; 5 casas. 


ARANZAZA: Geog, Barriada en el ayunt, de 
Cegama, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa: 
4 casas. 

ARANZAZU: Geog. Sierra en la prov. de Gui- 
púzcoa, p. j. de Vergara, que, unida á la de San 
Adrián, forma la cordillera que separa las pro- 
vincias de Alava y de Guipúzcoa. Santuario 
célebre en uno de sus valles. || Río en la mis- 
ma prov. y p. j. que nace en los montes de Ar- 
tia y desemboca en el Deva. 


— ARANZAZU: Geog. Lugar con ayunt. al que 
están agregados los barrios de Olarra y Zalvide, 
p. j. de Durango, prov. de Vizcaya, dióc, de Vi- 
toria; 235 habits. Sit. á orillas de un afl, del 
Durango. Terreno de buena calidad; trigo y 
maíz, 


— ARANZAZU, Ó IGLESTA-BasiLiCA: Geog. Ca- 
serio en el ayunt. de Oñate, p. j. de Vergara, 
prov. de Guipúzcoa; 9 casas, 


ARANZAZU: Geog. Dist. creado hace pocos 
años en los Estados Unidos de Colombia, corres- 
pondiente al dep. del S., en el estado de Antio- 
quia; 4900 habits. Se le puso ese nombre en 
memoria del doctor Juan de D. Aranzazu. 

— ARANZAZU (FRANCISCO DE Asis): Biog. Es- 
cultor español. N. en Madrid á principios de este 
siglo. Asistió como alumno å las clases de la Es- 
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cuela de Pintura y Escultura, dependiente do la 
Real Academia de San Fernando. Presentó una 
estatua de Moisés, labrada en piedra artificial, en 
la Exposición de Bellas Artes, celebrada en Ma- 
drid durante el año de 1860. 

ARANZIO: Anat. Tubérculos de Aranzio. — 
Pequeños espesamientos fibrosos que se encuen- 
tran en el centro del borde libre de cada una de 
las tres válvulas sigmoideas ó semilunares de la 
arteria pulmonar, y que tienen por efecto la apli- 
cación más exacta de estas válvulas unas contra 
otras en su movimiento de depresión. También 
se llaman nódulos. Los espesamientos fibrosos 
análogos de las sigmoideas aúrticas se denomi- 
nan tubérculos ó nódulos de Morgagnt. 

Ventriculo ó fosa de Aranzio. — Pequeña de- 
presión situada en la punta del calamus serip- 
torivs. 

— ARANZIO Ó ARANTIUS(JULIO CÉSAR): Biog. 
Célebre médico italiano, N. en Bolonia en el 
año 1530; M. en 1539. Estudió Medicina con 
su tío Bartolomé Maggi y se graduó en la Uni- 
versidad de Bolonia, de la que fué también pro- 
fesor desde el 1556 hasta su muerte. Escribió 
obras muy notables, entre las cuales merecen 
especial mención las siguientes: De humano feta 
opusculum; De tumoribus seeundum locos afec- 
tos, y Observationum anatomicarion liber. 


ARANZUELO: Geog. Río en la prov. de Burgos: 
nace junto á la villa de Aranzo de Miel, en el 
p. j. de Salas de los Infantes, y se une cerca de 
Quemada, al E. de Aranda, con el Pilde. 


ANZUEQUE: Gcog. V. con ayunt., p. j. de Pas- 
trana, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 
425 habits. Sit. en la falda de un cerro, á orillas 
del Tajuña. Terreno llano con algún cerro y de 
buena calidad; cercales, vino, aceite, hortalizas, 
cáñamo y esparto. 

ARAÑA (del lat, aránga):f. Animal articulado 
con ocho pies, ocho ojos en la parte anterior de 
la cabeza y dos brazuelos ó tenacillas, y el cual 
forma un tejido de hilos sumamente delgados, 
por medio de una sustancia viscosa que despide 
por unos órganos ventrales llamados hiladeras. 

... no semejes å la ARAÑA, que no muestra 
su fuerza sino con los flacos animales, ete, 
La Celestina. 


Las ARAÑAS corren por aquellos hilos tan 
delgados, como si corriesen por alguna ma- 
roma. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


— Araña: PEJE ARAÑA, 

— ARAÑA: ÁRAÑUELA, planta, 

~ Araña: Especie de candelero ó lámpara de 
eristal, metal ú otra materia, con varios brazos 
y luces, que, pendiente del techo, sirve para 
alumbrar las estancias. 

Seguile después á una gran sala que alum- 
braban tres grandes ARaÑas de metal, ete. 
IsLa. 
(Habrá una ARAÑA de palo colgada ya con 
luces.) 
Dos RAMÓN DE LA CRUZ. 

— Araña: Red para cazar pájaros. 

— Araña: fig. y fam. Persona muy aprovecha- 
da y vividora. 

— ARAÑA: prov. Mure. ARREBATIÑA. 

— ARAÑA: Méj. Mujer pública, 

— Araña: Art. mil, El conjunto de galerías 
y ramales de mina que en planta y dibujo imi- 
tan el insecto de igual nombre. Es palabra to- 
mada del francés. 

—-ARAña: Máq. Muñón de hierro de cuatro 
brazos que se adaptan á los extremos de los ejes 
de las ruedas hidrinlicas. 

— ARAÑA: Mar. Trozo de madera de figura 
prolongada, con muchos agujeros por donde pe- 
san cuerdas delgadas, y el cual sirve para que no 
se enrede ó embarace la vela con los cabos que 
guarnecen el palo ó árbol de la nave. 

-ARAÑa DE AGUA: Insecto, por otro nombre 
escribano del agua ó tejedera. 

= ARAÑA DE MAR: Cangrejo de mar, cuyo ca- 
rapacho es más ó menos redondo y está cubierto 
de púas. 

ARAÑA, ¿QUIÉN TE ARAÑÓ?-— OTRA ARAÑA 
COMO Yo: ref. ESE Es TÚ ENEMIGO, EL QUE Es 
DE TU OFICIO, 

—PICÓME UNA ARAÑA, Y ATÉME UNA SÁBA- 
Na: ref. POCO MAL, Y BIEN QUEJADO, 

— AraXa: Zool. Nombre vulgar de todos los 
arancidos, animales que constituyen el cuarto 
orden de la clase de los aracnóideos. En el arti- 
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culo Aranktbos pueden verse los caracteres del 
orden; aquí se tratará de los caracteres genera- 
les y particulares de las principales especies del 
grupo ó sea de las arañas más notables. 

Los antiguos conocían ya perfectamente á las 
arañas y generalmente las miraban con respeto 
y consideración. Los indios la presentaban como 
modelos de la laboriosidad y entre ellos era muy 
mal mirado el que las mataba ó destruía sus te- 
las. Los griegos también se fijaron en estos ani- 
males y en sus leyendas y tradiciones los hicie- 
ron figurar muchas veces. Aún se conserva una 
tradición en que se dice que Aracne, hija de Id- 
mon, había aprendido de Minerva el arte de te- 
jer, llegando en él á tal perfección que se atrevió 
a desafiar á la Diosa su maestra. Minerva tomó 
la figura de una vieja para disuadirla de su em- 
peño y lograr que abandonara tan loca idea; pe- 
ro todo fué en vano. Aracne hizo un tejido en 
el que representaba los amores de los dioses y 
cuando estuvo terminada la obra, Minerva, irri- 
tada, la rompió. Aracne al ver su obra destruída 
se ahorcó de desesperación. La diosa la devolvió 
la vida, pero la convirtió en araña para que te- 
jieta á su antojo. De aqui hacen muchos nacer 
la etimología de la palabra araña. Salomón la 
presentaba como símbolo de la aplicación, del 
amor á las artes, de la prudencia y de la virtud. 
Los aracneidos, para terminar, han tenido en 
todas las épocas y en todas las naciones defen- 
sores ardientes y hoy más que nunca, se hace 
justicia á tan laboriosos animales, 

La forma general de las arañas se caracteriza 
por su abdomen grueso, casi siempre esferoidal, 
inarticulado cuando la araña ha legado á la edad 
adulta, y unido por un corto pedíenlo al cefalo- 
tórax, que también es inarticulado. En la cara 
superior del cefalotórax se encuentran los ocelos 
semejantes á perlas engarzadas, El número de 
éstos, su posición, la distancia que existe entre 
ellos, y su dirección, son detalles que sirven pa- 
ra distinguir á los diferentes géneros. La mayor 
parte de las arañas tiene ocho ojos; hay tam- 
bién algunas especies con seis solamente; muy 
pocas con dos, y por último, algunas que viven 
debajo de la tierra no tienen ninguno. Las ante- 
nas maxilares están formadas por un artejo bu- 
cal surcado por su cava inferior, y de otro que 
afecta la forma de una garra y se halla perfora- 
do en su extremidad, como los dientes de las 
serpientes venenosas. Dos glándulas se hallan 
llenas de un jugo venenoso, que va á parar á la 
citada perforación de la garra. En el momento 
en que el animal muerde, el líquido sale, pene- 
tra cn la herida, se esparce con rapidez, y en los 
animales de pequeña talla, causa la muerte ins- 
tantánea. En las mandíbulas se presenta, sobre 
el ancho artejo basilar laminoso, un palpo plu- 
riarticulado que en las hembras afecta la forma 
de una pata muy encorvada y que termina en 
una garra generalmente. En los machos, el ar- 
tejo terminal es glohoso, muy complicado y 
ejerce funciones de órgano copmlador. La boca 
se halla situada en la base de una especie de la- 
bio superior, y por abajo está bordeada por nna 
pieza laminosa, impar, que hace las veces de un 
labio inferior. Los cuatro pares de patas, gene- 
ralmente muy largos, terminan en dos garras 
su forma de peine å las que se une algunas veces 
otra garra inferior, bastante más pequeña. La 
longitud de las patas, asi como la forma, varia 
mucho en los diversos géneros, y se adaptan al 
modo de vivir de éstos. En algunas especies, la 
pequeña garra que acompaña å las dos termina- 
fes de las patas, se halla reemplazada por una 
especie de pincel de sedas, Las que ofrecen este 
detalle, tejen siempre sus telas muy nutridas y 
espesas, al paso que las que tienen además de 
las dos garras terminales, otras dos auxiliares á 
cada lado, y también pectinadas, fabrican ó 
construyen sus redes en forma circular y bastan- 
te separados unos hilos de otros, 

El abdomen es siempre más grande y redon- 
deado en la hembra que en el macho; en la base 
de su cara ventral está situada la abertura ge- 
nital, á cuyos dos lados están los estigmatos 
ú orificios de los sacos pulmonares. Estos son 
unas tráqueas laminosas que se hallan formadas 
por los tegumentos que, å partir del estigma- 
to, se hunden en el interior del cuerpo (tronco 
braquial) y por numerosas láminas paralelas, 
huecas (ramificaciones de las trágueas). El nú- 
mero de estas láminas varía mucho, no sola- 
mente en las diferentes especies, sino en una 
misma según las edades, Detrás de estos estig- 
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matos de los dvs pulmones, se encuentra al- 
guna vez un seguido par de estigmatos que 
conducen á otro par de sacos pulmonares, ó bien 
á un sistema de tráqueas, En el lugar en que se 
halla el vestíbulo, existe un tronco traquial, cu- 
yas paredes están å veces rehundidas por un 
especie de saliente espiral de la cutícula, Este 
tronco penetra en el cefalotorax y envía á los 
miembros unas tráqueas muy finas no ramitica- 
das. La porción abilominal del tronco presenta 
un abultamiento del que parte también una red 
de tráqueas para los diferentes órganos abdomi- 
nales. Las especies que no tienen más que dos 
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estigmas, presentan inmediatamente delante de 
las hiladoras una hendidura transversal, forma- 
da por la fusión de dos estigmatos, de los que 
parten, bien dos redes de triqueas sin ramificar 
ó ramificadas, ó bien cuatro tráqueas simples. 
El ano se halla situado en la extremidad de la 
cara ventral del abdomen y está rodeado de 
cuatro ó seis muñones biarticulados unas veces 
y triarticulados otras. Estos muñones llamados 
hiladoras sirven para dar salida á la secreción 
de los órganos hiladores, cuya secreción sale de 
aquellos ya en forma de hilos. Los tubos glan- 
dulares en que se forma la sustancia de que se 
componen los hilos, se encuentran en gran nú- 
mero y según el célehre Meckel, en la especie 
Epeira diadema pasan de mil, teniendo cada 
uno varios tubos secretores distintos. Los órga- 
nos hiladores son unas glándulas, unas veces 
pictiformes, otras cilindricas, otras arborescen- 
tes; los conductos vertedores de dichos órganos 
desembocan en la superficie de las hiladoras, 

El sistema nervioso se compone, además del 
cerebro que posee los nervios oculares y los de 
las antenas maxilares, de una masa ganglionar 
situada en el tórax que provee de nervios á 
los palpos maxilares, como también á las patas, 
y que se extiende hacia atrás formando un pe- 
queño ganglio antes de dividirse en el abdomen; 
se halla plenamente demostrada también la exis- 
tencia de nervios viscerales que naciendo en el 
borde posterior del cerebro, van á reunirse en la 
cara superior del canal digestivo. Generalmente, 
los ojos, que como ya hemos dicho, sirven para 
distinguir los géneros, forman una curva en la 
parte superior de la cabeza y muy cerca del bor- 
de de la frente. Se dividen los ojos, según la po- 
sición que ocupan, en ojos medios y ojos latera- 
les, anteriores y posteriores. Algunas especies 
poseen como un tapiz de brillo metálico con el 
cual pueden cubrir sus ojos cuando el sol da de 
lleno en ellos, Se ha demostrado que en algunas 
especies existen grandes diferencias entre la re- 
tina de los ojos medios anteriores y los medios 
posteriores; en los primeros, los bastoncitos es- 
tán situados en la extremidad anterior de las 
celdillas nerviosas, y en los segundos, se hallan 
unidos por en medio y colocados detrás de la 
trama celular. También aseguran algunos natu- 
ralistas que los ojos medios anteriores sirven pa- 
ra ver de día, al paso que los posteriores están 
destinados para la noche, 

El canal digestivo presenta primeramente un 
intestino bucal que se divide en uná faringe mus- 
culosa vertical, con una glándula probablemen- 
te salivar, un esófago estrecho horizontal y uns 
papada ó bolsa aspirante, ancha, aplastada y 
fija por varios músculos á las paredes del enerpo. 
El intestino medio está formado por una por- 
ción anterior situada en el tórax, que presenta 
cinco pares de tubos ciegos, y por un intestino 
delgado encerrado en el abdomen y al cual van 
á parar á derecha é izquierda los canales excre- 
tores del hígado, que es sumamente voluminoso. 
La secreción ácida del hígado sirve para digerir 
todas las sustancias albuminosas, así como el 
almidón. La porción terminal del intestino reci- 
be dos eanales igualmente ramificados, los cana- 
les urinarios, y se dilata notablemente hacia el 
ano para constituir el recto. 

El sistema circulatorio no está menos desarro- 
llado, Del vaso dorsal, animado por contracclo- 
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nes rítmicas y situado en la parte dorsal del ab- 
domon, pasa la sangre al cefaloturax por una 
aorta anterior y de ¿sta pasa a las patas, man- 
dibulas, cerebro y ojos por unas arterias latera- 
les; vuelve luego al aldlomen, baña los sacos pul- 
monares y vuelve ¿entrar en el corazon por tres 
res de aberturas laterales. 

Los órganos genitales, tanto en cl macho co- 
mo en la hembra, desembocan en la base del 
abdomen, entre los dos estigmatos pulmonares, 
En las hembras, se halla limitada la hendidura 
genital por su parte anterior por dos laminillas 
quitinosas, conocidas con el nombre de cerradura 
(claustro). Los ovarios son dos grandes glándu- 
las que se hallan envueltas por el higado, y cu- 
yos dos cortos oviductos se reunen para formar 
la vagina. Muchas veces los ovarios se reunen 
de manera que forman con los oviductos un cir- 
culo completo. Cuandose hallan desarrollados por 
completo ocupan la mayor parte del abdomen y 
presentan un aspecto racimoso. En el oviducto, ni 
en la vagina, jamás se presentan glándulas acce- 
sorias, pero existen siempre uno ó dos receptien- 
los seminales que por lo general van á desembocar 
por delante de la hendidura vaginal y que reciben 
la esperma durante el apareamiento. Algunas ve- 
ces, por excepción, los receptáculos seminales 
van á desembocar directamente en dos salientes 
laterales de la vagina, y otras vienen á ser, bajo 
otra forma, solamente dos apéndices de la mis- 
ma vagina. Los testículos son dos largos tubos 
contorneados sobre si mismos, cuyos diferemtes 
canales van á reunirse en un corto canal común. 
En los machos, los palpos maxilares ejercen 
siempre las funciones de órganos de la cópula, 
La porción terminal de estos palpos, cuya con- 
formación es muy complicada y varia mucho en 
las numerosas especies, tiene en su cara interna 
cóncava un apéndice vesieuloso armado muchas 
veces ile gancho y espinas, que encierran un ca- 
nal contorneado en espiral, cuya extremidad, en 
espiral también ó ligeramente curva, está libre 
y es muy prolongada, Este apéndice recoge en el 
citado canal el liquido fecundante y le introdu- 
ce, durante la cópula, en cl receptáculo seminal 
de la hembra, por medio de la extremidad libre 
prolongada comparable å un verdadero pene. 

Los machos se diferencian de las hembras en 
su abdomen menos desarrollado y en la trans- 
formación de los palpos en órganos de copula- 
ción. Las henbras, siempre ovíparas, llevan al- 
gunas veces los huevos en una tela especial. 
Algunas veces el macho y la hembra viven tran- 
quilamente al lado uno de otro en telas vecinas 
pero independientes, y durante ciertas épocas se 
reunen en una tela común. En los demás casos, 
la hembra, que es máis fuerte que el macho, le 
tiende lazos lo mismo ne ¿dos insectos y le de- 
vora á veces. 

Respecto al desarrollo de los huevos se han 
hevho detenidos estudios, Inmediatamente des- 
pués de la puesta, cl vitelus se compone de un 
protoplasma granuloso muy fino, que encierra 
numerosas masas de deutoplasimas. Estas úl 
timas contienen principalmente grandes esferas 
relringentes de naturaleza alhuminosa. Después 
de la desaparición de la vesícula germinativa, se 
aglomcran las esferas del deutoplasma en co- 
lumnas cilindricas que divergen radiando al re- 
dedor del protoplasma, que se halla situado en el 
centro del huevo y parece encerrar un núcleo, 
Esta figura radiada se esparce después de la di- 
visión del núcleo en dos, cuatro, ocho ó más 
masas en forma de rosetas, cuya parte central 
protoplásmica contiene un pequeño nńcleo. A 
medida que las rosetas se dividen van transfor- 
mandose en simples columnas poliédricas; al 
mismo tiempo los núcleos con el protoplasma 
que envuelve van colocándose en la periferia 
donde una vez llegados, el protoplasma forma 
una cubierta que rodea por completo las masas 
de dentoplasma y constituye la vesícula blasto- 
dérmica, Este modo de seginentación superficial 
no es más qne una modificación de la segmenta- 
ción total. Mis tarde aparece sobre la vesícula 
blastodérmica una pequeña elevación ó cúmulo 
primitivo que se ha designado con el nombre de 
cono primitivo y que se halla colocado en la ca- 
ra superior del futuro embrión; pronto el citado 
cúmulo llega á ser piriforme, dirigiéndose enton- 
ces su extremidad hacia la region vitelina co- 
rrespondiente al polo anal. Una vez así, las cel- 
dillas blastodérmicas se multiplican activamente 
y forman como una tela blanquizca que consti- 
tuye una especie de toca, la cual enbre la super- 
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ficie del velus, exceptuando la región cefálica 
y una especie de franja dorsal en cuyo centro se 
halla el cono primitivo, Esta franja va poco á 
poco encorvandose, haciendo por lo tanto que 
los polos cefálico y anal se aprroximen pocoá po- 
co el uno al otro. Después aparecen sobre la 
misma franja los segmentos primordiales, co- 
menzando á presentarse seis zonas transversales 
que convergen hacia el cono primitivo que ha 
ido atenuándose lentamente y concluye por des- 
aparecer por completo, De estas scis zonas, que 
son los segmentos primordiales del cefalotórax, 
los dos anteriores son los que más unidos se 
hallen al capuchón cefálico. Para desarrollarse 
los segmentos ya citados, siguen el orden si- 
guiente: primero los tres segmentos correspon- 
dientes á los palpos maxilares y å los dos pri- 
Ineros pares de patas; después los «dos segmentos 
de los dos pares de patas posteriores y última- 
mente el «que corresponde 4 las antenas ma- 
xilares ý segmento celílico. La parte primitiva 
del embrión va concentrándose, por decir así, 
en la cara ventral, mientras los protozoomitos ù 
segmentos primordiales, van aproximándose has- 
ta llegar á tocarse, desarrollándose entonces con 
rapidez, sobre todo por los lados. Ultimamente, 
cuando ya el cúmulo primitivo ha desaparecido 
por completo, se preseutan los segmentos del ab- 
domen que van separándose poco à povo del ca- 
puehón anal. De los diez segmentos, los cuatro 
primeros toman, por lo general, mucho mayor 
desarrollo que los seis posteriores, que se fusio- 
nan para constituir la extremidad posterior del 
abdomen. 

Cuando los pequeños salen del huevo tienen 
ya la furma y la organización general del animal 
adulto, no sufriendo ninguna clase de metamor- 
fosis ulterior, Sin embargo, hasta que no sufren 
la primera muda no pueden abandonar el saco 
que los contenía, ni tejer las telas, ni cazar in- 
seetos por su propia cuenta. E) número de mu- 
das que han de sufrir antes de llegar à la edad 
adulta, nunca baja de cuatro. Esas hebrillas in- 
visibles casi, que hay en los caminos, bosques, 
jardives, ete., que tanto abundan, principal- 
mente en otoño y que son conocidas con el nom- 
bre de hilos de la Virgen, son la obra ó por me- 
jor decir, los ensayos de las arañas pequeñas. 

En razón al género de vida que llevan, las ara- 
ñas no viven en sociedad, sino que por el contra- 
rio, muchas veces se hacen la guerra hasta los 
individuos de una misma especie. La araña per- 
tenece á la clase de tejedores pobres, y trabaja 
como éstos para ganarse la vida, economizando 
siempre tanto cl material como el alimento, 
porque la experiencia la ha demostrado que 
cenando llega una época en que escasea uno, el 
otro por la misma razón escasea necesariamente. 
El hilo, ademis, una vez salido del cuerpo, no 
puede volver otra vez á él, aunque muchas ve- 
ces parezca lo contrario, Al ver trepar á un 
araneido por un hilo suspendido de cualquier ob- 
jeto, se nota que el hilo va menguando å medi- 
da que el animal sube, y que una vez arriba, el 
hilo desaparece por completo, Esto ha sido la 
causa de que algunos naturalistas hayan afirma- 
do con toda seguridad que el animal absorbía el 
citado hilo, Para desvanecer este error no se ne- 


<= cesita más que mirar con 


atencion y seguir los movi- 
mientos del araneido, y se 
verá que el hilo ha sido reco- 
gido y arrollado cuidadosa- 
mente con las patas, y que el 
animal le lleva consigo. Asi 
como en las avispas se ob- 
serva que cada especie hace 
su nido á su modo, así tam- 
bién se ve en las arañas que 
difieren mucho en su mane- 
ra de tejer y en la forma de 
sus telas. La conocida es- 
pecie Epeira diadema, por 
ejemplo, hace un tejido que 
se compone de gran número 
de poligonos regulares que se 
acercan mucho å la circun- 
ferencia, de veinticuatro á 
treinta y dos lados la mayor 
i parte de las veces, concén- 
Araña hilando  Yicos, unidos unos á otros 
por un número de radios 

igual al de los lados que tiene la figura, y que 
unas veces se hallan á la misma distancia unos 
de otros, y otras van agrandándose gradualmen- 
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te las distancias å medida que se alejan del cen- 
tro. Otras especies, como la araña casera, tejen 
una tela muy espesa, casi siempre en sentido 
horizontal y colvéada con preferencia en los hue- 
cos y rincones; hay otras que cuelgau sus redes 


Epeira diadema 


á manera de hamacas entre dos ramas de árboles; 
otras que las cuelgan de los troncos ó de las pa- 
redes, formando con ellas una bolsa, y otras en 
fin, que las colocan casi en el suclo sostenidas 
por las piedras ó las matas, en sentido horizon- 
tal é imitando la disposición y figura de las redes 
de un cazador, 

Hay también algunas especies que no se sir- 
ven de redes para coger sus presas, sino que las 
acometen al descubierto en sitios que les ofrecen 
algunas ventajas; otras las persiguen y saltan 
sobre ellas, y otras en fin, se dedican á robar las 
presas almacenadas en las telas de las otras, Las 
especies tejedoras se aprovechan desu habilidad 
para trasladarse por un hilo de un punto áotro, 
y algunas de ellas llegan hasta á volar par medio 
de dichos hilos, salvando grandes distancias por 
el aire: esto se ve con mucha frecuencia en los 
días claros del otoño. Las hembras de todas las 
especies sin excepción de ninguna clase, se sirven 
de los hilos para resguardar los huevos, pues si 
bien estos animales son crueles hasta la exagera- 
cion con todos aquellos que caen en su poder, 
con sus hijos se muestran tan cariñosos, que 
sin inconveniente puede presentárseles como 
modelo de Luenas madres. Los machos no se 
acuerdan para nada de su prole. La puesta, 
que ha sido observada con gran detención, se ve- 
rilica del modo siguiente. Cuando la hembra co- 
noce «que llega la época de poner, prepara un 
nilo hemisférico de hilos, dejándole libre si per- 
tenece å una especie corredora, y colgándole de 
la tela si es tejedora. Cuando el nido se halla 
terminado, se coloca encima la hembra y deja en 
él los huevos que salen por la abertura de la va- 
gina y que al caer en el nido forman un monton- 
cito redondo; descansa la hembra breves mo- 
mentos al cabo de los cuales lanza algunos hilos 
sobre la puesta, pero por sus movimientos inse- 
guros é indeterminados se comprende que aun 
falta hacer algo importante antes de tapar la 
puesta. De repente la hembra coloca el vientre 
de nuevo sobre los huevos y echa sobre ellos 
un líquido muy claro que sale de la vagina y 
que es absorlido por aquéllos antes de que pue- 
da mojarse en lo más mínimo el nido. Al reci- 
bir este baño aumentan los huevos de tamaño 
considerablemente, de manera que sería imposi- 
hle que pudieran estar contenidos en el vientre 
de la hembra. Según la opinión de autorizados 
naturalistas, este líquido proviene de las bolsas 
espermáticas, que se hallan entonces muy dila- 
tadas, y sale mezclado con la esperma del macho, 
resultando de aquí que la verdadera fecundación 
no se verifica hasta aquel momento. La madre 
queda entonces inmóvil y se ve claramente que 
se halla muy fatigada; un momento después se 
levanta y comienza á cubrir rápidamente el nido, 
La cubierta se compone en las arañas corredoras 
de dos telas sobrepuestas, muy espesas y de for- 
ma hemisférica, Una vez terminada, sujetan el 
nido por medio de algunos hilos á su vientre y 
desde entonces le llevan consigo. Algunas espe- 
cies de corredoras, si bien muy pocas, hacen ho- 
yos en el suelo y colocan en ellos el nido. Las 
que viven en telas suelen colgarle, bien en la 
misma tela ó bien en algún sitio conveniente 
cerca de ella; algunas de estas últimas se cuel- 
gan también los nidos del vientre, pero sólo son 
algunas excepciones, Por regla general los aranei- 
dos se reproducen á mitad de verano, tardando 
la incubación de tres á cuatro semanas cuando 
la temperatura es favorable. Tres ó cuatro gé- 
neros de arañas ponen sus huevos á fines verano 
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y los colocan en sitios abrigados en los cuales 
iuvernan. 

Más de mil especies de arañas se conocen y no 
son estas con seguridad el totil de las que exis- 
ten, debiendo señalarse como más importantes 
las siguientes: . 

La Teniza minera y el Alipo de Sulcer en el 
grupo de los migálidos ó terafósidos. La Æpeira 
diadema y el Tetragnato extenso en el grupo de 
los orbitelarios; el Linifio montañés, el Linifio 
de fajas, el Teridio colorado, el Teridio rayado, 
el Dentellado, el Nervudo, el Benigno y el Grueso, 
el Latrodecto de trece manchas, entre los retite- 
larios; la Tegenaria doméstica ó araña común; 
la Agelena laberíntica, la Ayelena saxátil, la 
Argironeta acuática, el Cluvión de seda, el Clu- 
vión nodriza y el Cluvión feroz, la Segestria de 
seis ojos y el Disdero critino entre los tubitela- 
rios; el Tomiso vagabundo y el Tomiso de cresta, 
el omiso de Cabring, el Tomiso de Cidro, el Fi- 
lodromo desigual, el Filodromo pálido y el Filo- 
dromo oblongo, el Esparaso esmeralda entre los 
laterigrados; el Dolomedo orlado, el Dolomedo ad- 
mirable, las Pardosas, la Tarántula y el Oxiope 
entre los citigrados; el Saltador escénico, cl Sal- 
tador de pies gruesos y el Creso canobrino, la Ara- 
ña hormiga, la Volteadora hormiga entre los 
Volteadores, y el Arquís lancero entre los salti- 
grados, 

De todas especies se trata en particular en sus 
articulos respectivos. V. especialmente TEGE- 
NARIA. 

Las arañas se han usado en Medicina, habien- 
do sido consideradas como un afrodisíaco pode- 
roso; en el Brasil y en Kamtchatka se pulverizan 
las arañas y se las administra con este ohjeto. 
Galeno aseguraba que los huevos de araña mez- 
clados con aceite de nardo curaban el dolor de 
muclas. Algunas preparaciones hechas con ara- 
ñas se recomendaban antiguamente contra las 
inflamaciones de los ojos y contra las manchas 
de la córnea. 

Las arañas son comestibles y en efecto forman 
parte de la alimentación de algunos pueblos sal- 
vajes, Lalande, que tenia å las arañas particular 
cariño, dice que le sabían å avellanas. 

La tela de araña es hemostática y ha sido te- 
nida por narcótica y febrifuga. 

Picodura de araña. — Las arañas están provis- 
tas de un veneno que hacen obrar sobre los in- 
sectos que cacn en su poder, pero en Europa 
este veneno es inofensivo para el hombre. 
Walckenaer se hizo picar por las especies de 
arañas de mayor tamaño de los alrededores de 
París sin que nunca resultara dolor, ni rubienn- 
dez, ni tumefacción. Parece, pues, el veneno de 
las arañas menos activo parael hombre que los de 
la abeja, de la avispa, dela chinche y de la pulga. 
Dugés que ha experimentado con muchas espe- 
cies, no admite tampoco la nocuidad de las pica- 
duras de las arañas. Leon Dufour y H. Lucas 
participan de la misma opinión. Los pretendidos 

hechos de enfermedades produridas por la pica- 
dura de las arañas de la especie Lycora tarántula 
son exagerados. V, TARÁNTULA. 


ARAÑADOR, RA: adj. Que araña, 


Si sois rey de los planetas, 
Y un rey jamás consintió 
Garabatos, ni ganzúas, 

Ni instrumento ARAÑADOR. 


J. Poro DF. MEDINA. 


ARAÑAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de ara- 
ñar ó arañarse. 


_ ARAÑAR (de araña): a. Raspar, rasgar, herir 
ligeramente el cutis con las uñas, un alfiler ú 
otra cosa, Ú. t, c. r, 


s. Casi ARAÑÁNDOSE el rostro dijo á sus 
criadas, etc. 
CERVANTES. 


— Yo soy el mundo, en lo que hago 
ARAÑANDO parece que halago. 


QUIÑONES DE BENAVENTE. 


—Si no me la quitan, creo 
Que me ARAÑA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—- ARAÑAR: En algunas cosas lisas, como la 
pared, el vidrio, el metal, ete., hacer rayas su- 
perficiales, especialmente de resultas de frotar 
contra ellas algún objeto áspero. 


+.. RO parecía quecantaban, sino que ARAÑA- 
BAN pedruscos con almocafres. 
VALERA. 


ARAO 


—ARAÑAR: fig. y fam. Recoger con mucho 
afán, de varias partes y en pequeñas porciones, 
lo necesario para algún fin. 

- ARAÑAR: fig. y fam. Tocar mal un instru- 
mento de cuerdas; rascar. 


ARAÑAZO: m. Rasguño, herida ligera hecha 
en el cutis con las uñas, un alfiler, ú otra cosa. 


... tuvo que retirarse más que de prisa con 
la cabeza llena de tolondrones y un ARaÑazo 
en el rostro, . 

MORATIN. 
Mujer inicua y sin fe, 
Permita Dios que te dé 
Veinte ARAÑAZOS la gata. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


=- ARAÑAZO: fig. y fam. Indirecta picante. 

ARAÑENTO, TA: adj. ant. Perteneciente á la 
araña. 

ARAÑERO, RA: adj. Cetr. ZAĦAREŠO. 

—Anañeno: V., PÁJARO ARAÑERO. U. t. © S. 


ARAÑO: m, ARAÑAMIENTO, 
— ÁRAÑO: ARAÑAZO,. 


Gatos hay que sin favor 
Alcanzan con un ARAÑO 
De la más honda despensa 
El más costoso bocado. 
QUIÑONES DE BENAVENTE, 
Parte en su seguimiento dejando los pedazos 
del vestido en las zarzas y llevándose los ARA- 
ños en el cuerpo. 
ZAVALETA, 

— Araño: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Eulalia de Araño, ayunt. de Rianjo, p. j. de Pa- 
drón, prov. de la Coruña; 37 casas. || V. SANTA 
EULALIA DE ÁRAÑO. 


ARAÑO: Geog. Lugar con ayunt. al que están 
agregados los lugares de Cañós, Concabella, Hos- 
tafranchs, Mollet y Moncortés; p. j. de Cervera, 
prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 954 habits. Sit. 
en una altura, al S. de Hostafranchs. Terreno 
llano en general; cereales, almendra, cáñamo, 
vino y aceite. 

ARAÑÓN: m. prov. And. Araño ó rasguño. 

— ARAFÑÓN: prov, Ar, ENDRINO. 

- ARAÑÓN: prov, Ar. ENDRINA. 


ARAÑONET: Geog. Lugar enel ayunt. de Gom- 
breny, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 
28 casas. Está diseminada su población en una 
extensión superficial de 11 175 metros cuadrados 
próximamente. 


ARAÑUEL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Viver, prov. de Castellón, dióc. de Valencia; 
944 habits. Sit. á orilla del rio Mijares. Terreno 
de buena calidad ; cereales, hortaliza, vino, 
accite y cáñamo; fáb. de aguardiente, 


ARAÑUELA: f. d. de ARAÑA. 
— ARASUELA: ÁRAÑUELO. 


— ARAÑUELA: Bot, Nombre vulgar de la es- 
pecie Nigella damascena de los botánicos, Tam- 
bién se conoce esta planta con el nombre de ca- 
bellos de Venus y barba de capuchino; es anual, 
con el tallo ramoso, de 40 á 50 centímetros «le 
altura, finamente recortada; flores terminales 
regulares, de azul claro. Existe una especie co- 
min en las mieses conocida por nigella de Es- 
paña (N. hispánica ), de flores azul lila. Las dos 
son plantas muy vistosas, pero su florescencia 
tiene muy poca duración. Se reproducen por 
semilla. 


ARAÑUELO: m. Zool. Larva ó gusano de in- 
sectos que destruyen los plantios, y algunos de 
los cuales forman una tela semejante å la que 
hace la araña. 


— ARAÑUELO: GARRAPATA. 


— ARAÑUELO: ARAÑA, Ó red para cazar pá- 
jaros. 


ARAOS DE LA MADRID (GREGORIO): Biog. 
General argentino. N. en Tucumán; M. en Bue- 
nos Aires antes de 1875. Luchó desde la edad 
de 14 años contra los españoles; asistió á 140 he- 
chos de armas, dando en todos ellos pruebas de 
heróico valor. influido por un espiritu guerrero 
impropio del hombre verdaderamente civilizado, 


gozaha en la matanza, sin que para él hubiese | 


gran diferencia entre las impresiones del triunfo 
y las del vencimiento, Poeta á la vez que gue- 


ARAP 


rrero, animaba å los soklados con inspiraday 
canciones. 

- ARAOS Y CASTILLA: Biog. Peruano que 
en 1812 proclamó en Huánuco la independencia 
de su pais; fué ahorcado por los españoles, 

ARAPA: Geog. Laguna en la prov. de Asánga- 
ro, Perú, 27 kms., 3] S. E. de Asángaro; tiene 
55 kms, de cireunferencia y carece de desagiios 
ll Dist. de la prov. de Asángaro, dep. de Puno, 
Perú; 3000 habits, |¡ Pueblo cap. de uste dist, á 
orillas de la laguna de su nombre. Mina de cina- 
brio. El umbral de la puerta de la iglesia es una 
piedra esculpida con dibujos del tiempo de los 

neas. 


ARAPAHOE: Geog. Condado del Colorado, Es- 
tados Unidos, llamado así por los indios ara- 
pahoes o más propiamente arrapahos, que lo habi- 
taban en otro tiempo, en la falda oriental de las 
Montañas Roquizas (Hocky Mountains), en la 
cuenca superior del Platte meridional; 38644 
habitantes. V. ARRAPAHOS. 


ARAPAIMA: m. Zool. Los arapaimas son peces 
que constituyen un género de la familia de los 
acontópsidos, grupo de los ahłominales, orden 
de los lisóstomos. Se caracterizan estos peces por 
las grandes escamas que cubren completamente 
su cuerpo; éste es oblongo, lateralmente compri- 
mido y redondo por el vientre; la cabeza es hue- 
sosa y aplastada; la aleta dorsal larga, escamosa 
inserta enfrente de la anal que también es may 
larga; los dientes de ambas mandíbulas cónicos, 
teniendo otros puntiagudos en el vómer y hueso 
palatino; la membrana branquial contiene once 
radios, 

La especie que mejor representa el género es 
la llamada Arapaima gigas. Este poz se distingue 
por sus abigarrados colares, pues no solamente 
las escamas, sino también las aletas tienen brillo 
tornasolado y reflejan todos los colores del arco 
ivis; además cada escama, cuyo ancho es de tres 
dedos, tiene una orla de color de escarlata. Su 
longitud llega á veces á cuatro metros. 

Habita este pez algunos rios de la Guayana 
inglesa y también se encuentra en el río Branco, 
en el Negro y en el Amazonas, Se le pesca con 
anzuelo y también á flechazos. Cuando se veri- 
fica de este último modo, resulta una de las cazas 
más divertidas y animadas que se conocen. Para 
ello se reunen varias barcas que van avanzando 
muy lentamente y dispuestas como los cazado- 
res que persiguen á uua liebre, Una vez visto el 
arapaima, se paran todas las barcas, y procu- 
rando no hacer el menor ruido, se acerca poco á 
poco al animal la que conduce los mejores tira- 
dores, hasta que se halla á tiro; entonces uno 
de los cazadores dispara su flecha y el pez des- 
saparece con ella por debajo del agua. Las de- 
mas lanchas rodean inmediatamente el lugar en 
que el pez ha sido herido y todos los cazadores 
preparan los arcos y esperan å que el extremo 
de la fiecha guarnecido de plumas aparezca en 
la superficie del rio, haciendo en el momento 
que le ven una descarga general, Después de 
ésta, se sumerge de nuevo, pero permanece mu- 
cho menos tiempo debajo del agua, volviendo á 
recibir å su salida una nueva descarga. Esto se 
repite cinco ó seis veces hasta que últimamente 
se apoderan los cazadores de la pesca, la acercan 
á la orilla, y una vez allí deslizan una embarca- 
ción por debajo del animal y la ponen con él 
á flote, extrayendo de ella toda el agua de quo 
se ha llenado al coger el pez, hecho lo cual re: 
gresan todos juntos á sus viviendas. 

La carne del arapaima es de buen gusto, 
cuando fresca; pero no llega ni con mucho á ser 
un manjar delicioso, como aseguran algunos na- 
turalistas y viajeros. Esta carne se sala al aire 
libre y se seca al sol cortándola en tiras de unos 
dos centimetros de grueso, Preparada así, se man- 
da en grandes cantidades particularmente al 
Perú, donde se hace gran consumo de ella. Cnan- 
do se halla en esta forma, además de tener un 
sabor muy desagradable, alisorbe toda la hume- 
dad de los sitios en que se encuentra y se co- 
rrompe con mucha frecuencia, El hueso lingual, 
que es muy largo y se halla guarnecido de dien- 
tes, se emplea para raspa. 

ARAPENDE (lel lat. arapënnis y arrpenads ): 
m. Medida antigua española de superficie, que, 
según San Isidoro, tenía 120 pies cuadrados. 


ARAPEY: Groy. Río en el dep. del Salto, re- 
pública oriental del Urnguay, que desagua en 
el rio de este nombre, entre Belem al N., y 
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Constitución al S. Sus orillas son fertilísimas y 
muy å propósito para el establecimiento de gran- 
des centros agricolas. Sus mayores alls. son el 
Arapey chico por la orilla derecha, que forma 
limite con el dep. de Artigas, y el Mataujo gran- 
de y chico, el Sopas, el Arerunguá y el Valen- 
tín grande y chico por la orilla izquierda. 


— ARAPEY (ACCIÓN DE): Hist. Dada en la re- 
gión del Uruguay así lamada, entre las tropas del 
famoso Artigas y las de Abreu, comandante á 
las ordenes del general Curado, el 3 de enero de 
1817. Artigas, que mandaba en persona este gru- 
po de sus partidarios, se habra situado cou 600 0 
700 hombres en los Tres-Cerros del Arapey, al 
N. del río del mismo nombre. Abreu le atacó y 
derrotó, tomándole el parque de reserva y caba- 
Hadas. 


ARAPILES: Grog. Lugar con ayunt., p. j., prov. 
y diúc. de Salamanca. Terreno muy feraz; cerca- 
les y hortalizas. Es célebre por la batalla de su 
nombre. 


— ARAPILES (BATALLA DE): Hist, Dada el 22 
de julio de 1812, El general francés Marmont 
vadeó el Duero y el 2 de julio se situó en Tor- 
desillas, á su regreso de una campaña en Sa- 
lamanca. Alli recibió 10000 hombres que por 
espontinea voluntad le enviaba su colega Cat- 
tarelli. El ejército de los aliados, al mando del in- 
glés Wellington, se detuvo en Rueda, por enten- 
der qne aun no convenia cruzar el rio, pero las 
guerrillas ostigaron por retaguardia y los ilos 
flancos al enemigo, La división Bonnet, proce- 
dente de Asturias, únesea Marmont, que anmen- 
tó con mas de 1 000 jinetes su caballeria, un tanto 
escasa. El general inglés avisó al jefe del ejér- 
cito español de Galicia, para que se acercara al 
Esla; pero el francés pensó dar la batalla antos 
que vinieran refuerzos al contrario, y para en- 
gahar al astuto Wellington y Jlevarle å terreno 
oportuno, emprendió una serie de marchas y 
contramarchas que duraron desde el 13 hasta cl 


20 de julio, sin lograr otra cosa más que verse 


imitado por los enemigos. En la noche del 16 
pasaron los franceses el Duero por Tordesillas; y 
al día siguiente por la mañana hallábanse en la 
Nava del Rey, trás una marcha de 10 leguas. 10 
día 20 se ofreció en estas variadas evoluciones, 
un caso tan curioso como poco frecuente. Mar- 
mont atravesó eon todas sus fuerzas el Guareda, 
al mismo tiempo que los aliados lo hacian en 
dirección opuesta, es decir, los nuestros «de la 
miirgen derecha á da izquierda, y al contrario los 
franceses: los dos citos quedaron formando 
dos lineas ¡mralelas, separados tan sólo por la 
escasa anchura del rio, sin que se hostilizaran en 
lo más mínimo, El 21 repasó el ejército francés 
hacia la orilla en quese hallaban los ad versarios, 
que entonces ocuparon la posición de San Cris- 
tóbal, fijando el ala derecha en el pueblecillo, 
que «de dos colinas llamadas Arapi) grande y 
Arapil menor, vino å tomar el nombre de Ara- 
piles. Marmont se colocó entre Alba de Tormes 
y Salamanca, posesionándose también del Arapil 
grande, que estaba en favorable situación. Los 
dos ejércitos que iban á medir las armas conta- 
ban fuerzas próximamente iguales: 47 000 hom- 
bres cada uno. Entre los aliados iba la división 
de D. Carlos de España. Amaneció el día 22 y 
con él se iniciaron en el campamento de los in- 
vasores los movimientos que preceden á una 
batalla. Wellington, hombre de carácter indeciso 
y poco activo, no tenía rival como caudillo que 
sabía aprovechar las ocasiones, Perspicaz, de gran 
golpe de vista, profundo teórico y excelente prác- 


tico, acechaba el menor descuido, y cuando éste - 


se presentaba, la irresolución desaparecia y We- 
llington obraba con actividad pasmosa é irresis- 
tible. Habían ya emprendido los aliados por su 
orden un movimiento de retirada, cuando advir- 
tió el general inglés que los franceses, queriendo 
estrecharlos, prolongaban con exceso su izquier- 
da. Verlo, cambiar su dirección y acometer al 
enemigo, fué obra de pocos momentos. El ataque 
se ejecutó rápidamente y con denuedo. A un 
tiempo dirigiose contra el centro, la derecha y 
la Izquierda del Arapil grande, generalizándose 
en seguirla el combate, La caballería británica, 
al mando de Sir Packenham, deslrizo el lado iz- 
«nierdo y cogió 3 000 prisioneros, El Arapil gran- 
de no pudo ser tomado, porque presentaba para 
su defensa condiciones excepcionales; pero los ge- 
perales Pack y D. Carlos de España, que lusha- 

an contra csta posición, impidicron que las tro- 
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i pas francesas aquí sobrantes anxiliasen en otros 
puntos a sus compatriotas. Pug el último punto 
abandonado, y cuando lo hicieron, Fueron perse- 
guidos y desalojados de cerro en cerro, aunque 
les quedo la satisfacción de haber hecho muchas 
bajas al enemigo, Sir Stapleton Cotton, al frente 
de una brigada de caballería, dió una brillante 
carga que desbandó á una parte no escasa del 
ejército [rancés, pereciendo en esta lucha el va- 
licute general fraucés Marchand. Serian las cinco 
de la tarde cuando Marmont en persona viene al 
combate para reanimar á los suyos. Bien pronto 
una herida que recibió en el brazo y otra posterior 
en el costado, aumentan el desaliento de sus 
tropas. A los pozos minutos el general Bonnet, 
segundo de los franceses, es también herido. 1] 
general Claussel corre á reemplazarle; pero la vis- 
ta de sus dos principales caudillos fuera de com- 
bate, acaba con el ya escaso vigor de los invaso- 
res. Estos tuvieron un incidente favorable: un 
desacertado ataque del general Clinton, que costú 
á los aliados bastante sangre; mas la prontitud 
con que repari el mal Kole, quitó a los franceses 
esta débil esperanza. Retiráronse los vencidos en 
orlen, auque extenuados, por los encinares del 
Tormes, sufriendo aún algunas pérdidas en la 
retaguardia por la persecución de la caballería 
inglesa. Dejaron en el campo 1800 muertos, en- 
tre ellos tres generales; tuvieron mis de 2500 
heridos y 7 000 prisioneros, con dos dguilas, 11 
cañones y Y banderas perdidas. Entre los heridos 
sabemos que figuraban Marmont y Bonnet. Las 
tropas aliadas contaron, entre muertos y heridos, 
5500 hajas, correspondiendo la mayor parte al 
movimiento de Clinton. Esta batalla, que los ex- 
tranjeros suelen lamar de Salamanca, colmó de 
alegria á los españoles, Súpose su resultado en 


entusiasmo propio de los meridionales, 181 Minis- 
tro de la Guerra dió cuenta del triunfo à las Cor- 
tes en los siguientes términos: «Señor, vengo, 
de orden de la Regencia del reino, á comunicar 
å V. M. la derrota del mariscal Marmont en 
Arapiles. » Los diputados y el público que llenaba, 
las tribunas, aplaudieron frenéticamente y pro- 
rumpieron en vivas patrióticos. Pasado largo 
tiempo pulo darse rectura ¿10s despachos oficia- 
les en que se contaban los incidentes del comba- 
te, Al punto se acordó que vs Cúrtes y la Re- 
gencia marchasen en el acto å la iglesia del Car- 


men antar un solemne Te-Denin en acción 
de gr Se nombró una cotuisión encargada 


de felicitar á Sir Wellesley como embajador de 
Inglaterra, Con el estampido de las salvas de 
nuestra artillería, coincidia el ac las granadas 
enemigas, que el pueblo despreciaba, Las Cúrtes, 
á propuesta de la Regencia, condecoraron al in- 
glés vencedor con la orden del Toison de Oro. 
Doña Maria Teresa de Borbón, princesa de la 
Paz, le regaló el collar de aquesda orden que ha- 
bia usado el infante D. Luis de Borhón, padre de 
la princesa, Las Córtes acordaron, en 4 de agosto, 
alzar un monumento en las inmediaciones de Ara- 
piles, para perpetuar en las generaciones venido- 
ras el recuerdo de esta batalla, A los pocos dias 
se autorizó á la ciudad de Salamanca para colo- 
car en la plaza principal el busto del general in- 
glés, El Parlamento británico otorgó á lord We- 
llington gracias, mercedes y nuevos honores, 
Entretanto el vencedor perseguia á los fugitivos 
hasta Valladolid, donde los dejó para ir al en- 
cuentro de José Bonaparte. 


ARAPONGA: m. Zool. Pájaro perteneciente al 
género Chasmarhynchus, de la familia de los gim- 
| nodéridos, grupo de los dentirrostros. Los ara- 

pongas, conosidos también con el nombre de 
aves de carúnculas, son los más pequeños de la 
familia, pues apenas tienen el tamaño de una pa- 
loma. Su cuerpo es recogido; las alas, largas y 
obtusas, cubren la mitad de la cola que es de 
mediana longitud, algo escotada en el centro y 
redondeada par los lados; la tercera y cuarta ré- 
miges son las más largas de todas; el pico tiene 
una longitud equivalente å la de la mitad de la 
cabeza; es muy hendido, aplanado, más ancho 
que alto, de arista poco saliente, ligeramente 
convexa, la punta algo ganchuda y provista de 
un pequeño diente. Los tarsos son cortos y los 
dedos largos; el plumaje, espeso y corto, varía de 
coloración según los sexos, 

Los machos presentan casi siempre como par- 
tienlaridad característica, varios apéndices cutá- 
neos al rededor del pico, los cuales varian con- 
siderablemente de volumen, 


Cáliz el 31 de julio, y el pueblo lo cclebru con el | 
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El género de los arapongas comprende muchas 
especies; las más principales son: 

Araponga de cuello desnudo (Chasmarhyuehus 
nadicollis). — Esta especie, conocida en el Brasil 
con el nombre de herrero, es de color blanco de 
nieve, exceptuanulo la linca que va desde el pico 
al ojo y la garganta que están desnudas y son 
de color verde gris bastante vivo; los ojos de co- 
lor blanco plateado, el pico negro y las patas de 
color de carne. La hembra es algo más pequeña 
y tiene la parte superior de la cabeza y la gar- 
ganta negras; el lomo verde amarillento; el vien- 
tre amarillo con manchas negras longitudinales, 
y el cuello blanquizco con listas amarillas. 

Cuando los machos tienen un año de edad 
presentan un plumaje idéntico al de las hembras 
por su coloración; á los dos años comienzan & 
verse manchas blancas, y á los tres adquieren ya 
el de los adultos que es el arriba explicado. Los 
machos después de la muda revisten un pluma- 
je verde que se va decolorando luego hasta que 
queda blanco. Esta especie mide 0,26 de lougi- 
tud, 01,50 de punta å punta de ala; una de éstas 
plegada 09,16 y la cola 012,07, 

Araponga variado (Chasmarhynchus varicga- 
tus). — Este araponga es de color blanco man- 
chado de gris claro en el lomo, pecho y vientre; 
las alas son negras y la coronilla de color pardo 
claro; la garganta y la parte anterior del cuello 
están desnudas y provistas de varios apéndices 
carnosos, vermiculares y de color pardo obscuro. 
El pico y las patas son negros, El plumaje de 
la hembra es verde; tiene la garganta cubierta 
de plumas y desprovista de apéndices carnosos. 

Araponga carunculado (Chasmarhynchus ca- 
ranculataus), — Esta especie, muy conocida con el 
nombre de crnjernero, esde color blanco de nie- 
ve; el macho tiene en la raiz del pico un apéndi- 


Sraponya caruanculado 


ee muscular negro, hueco, cubierto de plumas 
blancas y que se extiende y encoge à voluntad 
del ave. Cuando este apéndice está extendido 
afecta la forma de un cuerno, y cuando le dejan 
caer, pende á los lados del pico como el apén- 
dice que se observa en los pavos. 

Araponga de tres carúnculas (Chasmarhyna- 
chus tricurunculatus). — Este araponga tiene la 
eabeza, cuello, nuca y parte superior del pecho, 
blancos de nieve; el resto del plumaje es de co- 
lor pardo castaño. Está provisto de tres carún- 
culas de las que una cubre la base del pico, 
mientras quelas otras dos parecen continuar las 
comisuras de la boca; estas carúnculas, así como 
las patas y el pico son negras; el ojo es de color 
pardo rojizo claro. El plumaje de la hembra es 
ile color verde accituna con manchas longitudli- 
nales de color amarillo verdoso en el vientre, La 
hembra carece de carúnculas, como también los 
machos cuando son jóvenes; entonces el color de 
su plumaje es ignal al de las hembras. 

El macho adulto de esta especie, mide 09,33 
de longitud; el ala 07,18; la carúncula media, 
de 00,07 40,08, y las laterales de 01,05 á 
019,07. 

Todos los arapongas pertenecen á la América 
meridional; el de cuello desnudo se encuentra 
particularmente en el Brasil y habita en los 
bosques donde se halla en gran almndancia; el 
variulo pertenece å la parte del Norte de la 
América del Sur y escasea mucho; el caruncula- 
do pertenece á las Guavanas y el de tre searín- 
culas á Costa Rica. Se les encuentra siempre en 
las selvas, y parece que busean los lugares 
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más sombrios. En los paises montañosos es 
donde mas abundan. Los machos se colocan 
generalmente en las ramas más altas, desde las 
cuales dejan oir su voz que es de las más agra- 
dables que se conocen y tiene mucha seme- 
janza al argentino retintin de una campanilla. 
Casi siempre se hallan muchos individuos en un 
mismo paraje; uno de ellos lanza un grito pro- 
longado y agudo, al que responde el individuo 
que está más inmediato y å éste van respondien- 
do los demás sucesivamente. Su caza es muy 
difícil, pues además de estar colocados casi sieni- 
pre å una altura en que no se les puede tirar, 
son muy recelosos y huyen en cuanto ven algoque 
les infunda sospechas, En cuanto á las hembras, 
casi siempre se colocan en las ramas inferiores, 
siendo por lo tanto más fácil apoderarse de ellas, 
aun cuando también son muy recelosas. 


ARAQUEDA: Geog. Hacienda muy poblada en 
el dist. de Cachache, prov. de Cajabamba, dep. 
Cajamarca, Perú, 1650 habits. 


ARÁQUICO (Acipo) del lat. arachis, caca- 
hucte: adj. Quim. Acido que se extrae del aceite 
decacahuete, y cuya fórmula atómica es C2*H02, 
Para obtenerle se saponifica el aceite, hirviéndo- 
le con una lejía de sosa concentrada. El jabón 
obtenido se descompone por el ácido clorhídrico 
y los ácidos grasos que resultan puestos en diges- 
tión con alcohol frio pierden los ácidos volátiles; 
el residuo, bien comprimido, se disuelve en alco- 
hol caliente, adicionado de ácido acético en 
cantidad tal que el acetato de plomo no produz- 
ca ningún precipitado en caliente, después de 
dejardo enfriar durante 48 horas. Los cristales 
que se forman se transforman en éter aráquico 
por ebullición con ácido clorhídrico y alcohol. 
Separado este éter por filtración del cloruro 
plúmbico, y privado, por evaporación, del alco- 
hol en que es disuelto, se saponifica de nuevo con 
sosa y se somete á precipitaciones fraccionadas 
por medio del acetato de magnesia. El ácido 
aráquico se encuentra en las porciones que pri- 
meramente se precipitan. Se funde á 75° y se 
solidifica 473” en una masa radiada que á la 
larga toma el aspecto de la porcelana; cristaliza 
en escamitas brillantes. Puro, se disuelve muy 
poco en el alcohol ordinario, y por el contrario 
se disuelve muy bien en el alcohol absoluto y 
en el éter, 


— ARÁquICO (ETER): Quim. Compuesto que 
resulta de la sustitución de un átomo de hidró- 
geno por una molécula de radical etilo en una 
molécula de ácido aráquico. Se obtiene haciendo 
pasar una corriente de ácido clorhídrico gascoso 
por una disolución de ácido aráquico en alcohol 
absoluto; al fin de la operación se precipitan 
unas gotas oleaginosas que constituyen el éter 
aráquico cuya fórmula atómica es C* H®(C2? H5) 
O? Es una masa cristalina un poco tenaz que se 
funde á 527,5, 


ARAQUIL: Geog. Río en la prov. de Navarra, 
también conocido con los nombres de Larráun, 
Asiáin y Burunda. 


— ARAQUIL: Geog. Valle con ayunt. que com- 
prende los pueblos de Aizcorbe, Ecay, Echarren, 
Echavarri, Eguiarreta, Erroz, Irurzun, lzurdia- 
ga, Murguindueta, Satrústegui, Urrizola, Villa- 
nueva, Yábary Zuazu; p. j. de Estella, prov. de 
Navarra, dióc, de Pamplona; 2332 habts, Sit. 
en la parte O. de la prov., entre las sierras de 
Aralar y Andía. Terreno llano y bastante fér- 
til; trigo, maíz y cría de ganados. Pasa por el 
valle el f. c. de Zaragoza & Alsasua y hay esta- 
vión en los lugares de Irurzun y Villanueva, 
cabeza del ayunt. Antiguamente pasaba por el 
valle la calzada romana que iba de Astorga á 
Burdeos, y en él vivian los Aracelitanos; pue- 
blos estipendiarios de Roma. 


, ARAQUINA (de aráguico): f. Quim. Éter gli- 
cérico del ácido aráquico. Existen tres araquinas 
glicericas que reciben respectivamente los nom- 
bres de monoaraquina, diaraquina y triaraquina. 

JMonoarraquira, - Tiene por fórmula atómica 
03 H+:01=0* H7 02, C0 H802, Se repara car 
lentando durante ocho horas una mezcla de ácido 
aráquico y glicerina á la temperatura de 180°, 
El producto obtenido se pone en digestión al 
baño-maría con éter y cal apagada durante un 
vuarto de hora y después se agota por éter que 
disuelve la monoaraquina que se obtiene por 
enfriamiento y evaporación. Es una sustancia 
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blanca, casi insoluble en el éter frío y poco solu- 
ble en el éter hirviendo de donde se deposita en 
forma de granos finos. Cuando se funde tiene el 
aspecto de la cera. 

Diaraquina. — Viene por fórmula C+ HH O5 
=C3H50, Ca H7801, Se obtiene calentando du- 
rante seis horas una mezcla de ácido aráquico y 
glicerina á la temperatura de 200? á 230° ó bien 
calentando la monoaraquina con ácido aráquico y 
un paco de agua å la misma temperatura. El pro- 
ducto se somete después al mismo tratamiento 
que se ha indicado en la obtención de la monoa- 
raquina. Es una sustancia neutra incristalizable, 
casi insoluble en el éter frío, muy poco soluble 
en el caliente, más soluble en el sulfuro de car- 
bono. Se funde å 75°, arde sin dejar cenizas y 
calentada sobre una lámina de platino se vola- 
tiliza casi por completo. Calentada durante 70 
horas á la temperatura de 100? con cal, se sapo- 
nifica por completo. 

Triaraquina. - Tiene por fórmula C63 1208 
=03H5, Cs F 11706, Se prepara calentando du- 
rante 8 ó 10 horas y á la temperatura de 200° 
á 220° una mezcla de diaraquina con 15 ó 20 ve- 
ces su peso de ácido aráquico. Se purilica con 
cal y éter. Es una sustancia neutra de aspecto y 
propiedades semejantes á las anteriores y, como 
ellas, muy poco soluble en el éter. 


ARAQUIO: Geoz. Caserío en el ayunt. de Aya- 
la, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 7 casas. 


ARAQUIS (del lat. arachis, cacahuete): m. Bol. 
Género de Leguminosas Amariposadas, trion de 
las Hedisareas cuyos caracteres son: caliz tubu- 
luso estrecho con sépalo anterior ¡ibre; jos cua- 
tro restantes unidos. Pétalos muy desiguales, 
estandarte grueso, giboso en el lono; quilla lar- 
gemento adelgazada y aguda. Esturabres forman- 

o un tubo cerrado, algunas veces reducidos á 
nueve, con anteras desemejantes, Ll vvario vasi 
sentado, se hace largamente ustiputado después 
de la floración, se encorva hasta el suelo donae 
el fruto, grueso é indehiscente, madura sus dos 
ú tres semillas oleaginosas, de corteza delgada y 
frágil, de embrión recrilineo eun rejo 110 atruea- 
do. Son hierbas de tres foliolos ó menos en cala 
hoja, con espiga de flores amarillas. Se conocen 
seis ó siete especies, de las que una, la 4. nipo- 
gea, se halla esparcida en lus trópicos donde se 
cultiva como planta oleaginosa. Su enorme em- 
brión se come asado ó tostado, pues pasa por atia- 
léptico, tónico, muy nutritivo, cultivándose mu- 
cho en España en la región valenciana con el 
nombre de cacahuete (V. esta vuz). 


ARAR (de igual voz ár.): m. ÁLERCE AFRI- 
CANO. 


— ARAR: ENEBRO. 


ARAR (del lat. arare): a. Labrar la tierra con 
el arado, 


Caven ó AREN muy bien la tierra, donde se 
han de poner, y nagan dos ó tres sulcos hon- 
dos cuanto medio pie, y de uno á otro haya un 
pie ó dos. 

HERRERA, 


Permitido nos es ARAR el campo á los que de 
su fruto vivimos. 
VALBUENA. 


- Anar: prov. And. Hacer surcos en los rios 
para que la corriente arrastre las inmundicias, 


- ARAR: Mar. Ir un buque rascando el fondo 
con la quilla pero sin varar. 


— PARECE QUE VIENE DE ARAR: fr. proverb, 
con que se zahicre de muy rústica, ó de muy ig- 
norante, a alguna persona. 


ARARA ( Psiltacus ): m. Zool. Los araras son aves 
que constituyen un género ( Psiltacus) de la sub- 
familia de los sitacinos, familia de los sitácidos 
(loros) ocúen de las trepadoras. En este género 
se hallan comprendidas las especies mayores de 
la subfamilia, por lo cual ocupa en ella un lugar 
preferente. Se distinguen estos loros por su pico 
fuerte, muy grande, comprimido lateralmente, 
con una arista corva, y prolongado en una 
punta muy saliente; la parte desnuda de la ca- 
beza comprende los círculos oculares y la parte 
anterior de las mejillas; algunas veces se limita 
å una membrana con repliegues alrededor de la 
mandíbula inferior; la cola es sumamente larga. 
La mandíbula superior tiene junto á su extre- 
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midad una sesgadura dentada; la inferior, más 
estrecha que la superior, se aplana Jateralmen. 
te; el ángulo de la barbilla es ancho y forma 
una curva junto á su extremidad; la parte desnu. 
da de los lados de la 
cabeza está cubigrta 
muchas veces de plu- 
mas cortas dispues. 
tas enserics bastante 
separadas; las alas, 
largas y agudas, tie- 
nen la punta muy 
prolongada; la ter- 
cera rémige sobresa- 
le de todas las de- 
más; en la cola, lar- 
ga y uniforme, las 
plumas exteriores 
tienen sobre poco 
más ó menos la ter- 
cera parte de longi- 
tud que las del cen- 
tro. El plumaje es 
muy recio, y los co- 
lores de que se com- 
pone, que suelen ser 
el verde, el rojo y el 
azul, son simamen- 
te vivos y brillantes. 
La hembra, en cuan- 
to al plumaje, no di- 
fiere nada del ma- 
cho; los pequeños 
son también muy 
parecidos. 

Se conocen unas veinte especies de araras; 
las más importantes son las siguientes: 

Arara jacinto ( Psittacus hyacinthina). — Esta 
especie se distingue sobre todo por su cnuorme 
pico, á cansa del cual algunos naturalistas eli- 
ieron esta especie como tipo único de una sub- 
familia aparte. El color que predomina en su 
plumaje es el azul cobalto obscuro, que en la ca- 
beza y encilo se presenta más claro; la base de 
las pitvunas es gris, y las barbas interiores de las 
remiges están bordeaxdas de negro. Estas últimas 
plumas, las rectrices y las grandes tectrices son 
de color negro muy brillante, lo mismo que sus 
tailos. Los njos son de color pardo obscuro; los 
círculos oculares grandes y «desnudos, de color 
de naranja muy vivo; el pico negro, y los pies 
de color pardo negruzco. Generalmente mide esta 
ave un metro de longitud, correspondiendo á la 
cola unos 0,58 próximamente; las alas miden 
0m,42, Tanto å esta especie como å las demás del 
género, se las conoce tumbién con el nombre de 
aras. 

Arara de alas verdes ( Psittacus chloroptera ). 
-- Este arara es algo menor que el anterior, si 
bien la diferencia de longitud no excede de diez 
ó doce centímetros. El plumaje es de color rajo 
escarlata oscuro en todo el tronco, y algo más 
claro en la cabeza; las tectrices de las alas y de 
los hombros son de un verde sumamente vivo y 
brillante. Los ojos son de un amarillo casi blan- 
co; la parte desnuda de las mejillas, pardusca; 
la mandibula superior es de un color blanco de 
cera, y en su base tiene una mancha negra 
triangular; la inferior es completamente negra, 
y los pies de un negro algo pardusco. 

Los araras viven en América y se hallan es- 
parcidos «desde el norte de Méjico hasta el Para- 
guay. Algunas especies viven en los Andes y 
suben á alturas de 3500 metros, y algunas ve- 
ces más. 

Son propios de las selvas virgenes, y donde se 
les encuentra en mayor número, es en los bosques 
de la llanura que se hallan cruzados por grandes 
rios. También hay algunas especies que prefieren 
á los bosques las regiones secas, y otras que lle- 
nan las montañas rocosas y salvajes abrasadas 
por el sol de los trópicos. Viven siempre lejos 
del hombre, á quien temen mucho, y conforme 
éste va extendiendo sus plantaciones, ellos van 
replegándose más y más, reduciendo sus distri- 
tos. Parece que en algún tiempo vivían cerca de 
las poblaciones, pero la experiencia les ha de- 
mostrado lo funesta que para ellos es semejante 
vecindad. , 

Al contrario que los demás loros, éstos viven 
en parejas que la mayor parte de las veces estan 
aisladas. Después de la época del celo estas pa- 
rejas suelen reunirse en bandadas que alguna 
vez, por excepción, llegan á ser numerosas. La 
residencia habitual no Ja abandonan sino para 
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emprender sus correrías. El centro de su distrito 
es el árbol en que tienen colocado su nido; estas 
aves necesitan que el hueco del árbol en que ani- 
dan sea muy grande, y como éstos escasean bas- 
tante, los araras se ven obligados à vivir siem- 
pre en determinadas regiones. Conocidas ya por 
los antiguos indios la costumbre de estos loros 
de volver todos los años al mismo nido, habian 
establecido una especie de ley por la que, cuan- 
do un indio descubria uno de estos arboles, se 
constituía absoluto propietario de él, transmi- 
tiéndose esta propiedad de padres á hijos como 
una herencia. Los indios modernos, como los 
antiguos, cuidan á los pequeños y persiguen á 
los mayores para apoderarse de las plumas. . 

Los araras son verdaderos modelos de fideli- 
dad conyugal, y también demuestran un inmen- 
so amor å sus pequeños. Cuando este animal ha 
encontrado compañera puede ya asegurarse que 
su vida desde entonces se dedica al cuidado de 
ella y de sus hijos: también la hembra rivaliza 
en fidelidad y amor con el macho. Se han visto 
en los araras muchos ejemplos de una abnegación 
sin límites. Cuando se mata uno, es casi seguro 
que su compañero acudirá inmediatamente y le 
acompañará hasta donde lleven el cadáver, no 
abandonándole un solo instante. Esta circuns- 
tancia se aprovecha por los cazadores para apo- 
derarse siempre cuando menos de una pareja. 

Cuando llega la primavera de aquellas regio- 
nes se verifica la puesta, que se compone de 
dos huevos de un tamaño muy aproximado al 
de los de gallina, blancos, granujientos y con 
muchos poros de regular profundidad. De cu- 
brirlos, según parece, se cuida solamente la 
hembra, si bien algunos aseguran que el macho 
la ayuda en esta tarea. Como en los demás loros, 
los pequeños nacen muy imperfectos, y hasta 
cuando ya saben volar necesitan por largo tiempo 
que les cniden y alimenten sus padres. Cuando 
desean comer no piden el alimento como casi to- 
das las aves, á gritos, sino que golpean con el 
pico las paredes del nido. 

El alimento de los araras consiste principal- 
menta en frutas, nueces y simientes de los árbo- 
les;su fuerte y vigoroso pico les sirve para rom- 
per las cáscaras de las nueces de la palmera, 
cuya dureza solo es comparable á la de la piedra. 
Puera de la época del celo hacen excursiones en 
bandadas para buscar en los campos y planta- 
eiones las frutas maduras, y entonces muchas 
veces invaden las posesiones de los hombres. 
Algunos naturalistas han calificado á estas aves 
de estúpidas y confimlas en extremo; pero esta 
alirmación pierde toda su fuerza con sólo referir 
la manera que tienen de verificar sus merodeos. 
Cuando una bandada encuentra un campo en 
que abunden las frutas y el trigo, se para y 
baja al suelo; una vez allí coloca en los árbo- 
les mis altos de los que rodean el campo, varios 
centinelas que se van relevando por turno, 
Mientras dura el saqueo no se oye en el campo 
mis ruido que el que por precisión tienen que ha- 
cer al moverse y arrancar las frutas ó los granos, 
En el momento en que el centinela oye ó ve algo 
sospechoso lanza un ligero grito que inmediata- 
mente es respondio por la bandada, que deja 
di comer y se prepara para la fuga, mirando 
atentamente al arbol en que se halla el centine- 
la que aviso; si éste permanece quieto en sn 
puesto, comienza de nuevo la bandada su inte- 
rrumpida carrera; pero si el centinela se eleva 
lanzando un sonoro grito, todos los demás em- 
prenden la fuga volando precipitadamente en 
pos del avisador. 

Los indios tienen algunas veces en sus corra- 
les varios de estos bonitos loros que aventajan 
en belleza á los pavos reales y á los faisanes do- 
rados. Choca verdaderamente ver estas aves en- 
tre las personas con la misma tranquilidad que 
aqu vemos á las palomas. 

En cautividad el arara no aprende á hablar 
nunca con la facilidad que los denrás loros, pero 
sin embargo, se le puede hacer aprender un buen 
numero de palabras. Su voz, en estado salvaje, 
es muy aguda y penetrante, y se oyen en sus 
gritos, muy distintamente, las palabras ara, 
€ro, arara, á que deben su nombre. 

El arara se caza con muy diferentes objetos: 
unos lo hacen para comer su carne, que es de sa- 
bor muy agradable; otros para aprovechar sus 
plumas, que son un bonito adorno, y otros, 
en fin, para conservarle vivo. Los indios emplean 
las plumas para guarnecer las flechas, y para 
hacerse cintos y adornarse la cabeza. 
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ARARAA: m. Bot. Nombre indigena de un ár- 
bol en la República Oriental del Uruguay, Amé- 
rica del Sur, muy común en las orillas de los 
grandes rios; generalmente se usa para leña. 


ARARAS: Geog. Indigenas del Brasil, que casi 
han desaparecido; se les encuentra en las llanu- 
ras de la derecha del río Madeira. 


ARARAT: Geog. Nombre biblico de una mon- 


: taña ó de un grupo de montañas de la Armenia 


rusa, gobierno de Eriván, situado en los confines 
del imperio ruso con la Turquia y la Persia, cé- 
lebre porque, según las tradiciones del pueblo 
israelita, en él se detuvo el arca de Noé. Los 
armenios no lo conocian con el nombre de Ara- 
rat, sino con el de Massis ó Macis, que los tur- 
cos ó tártaros sustituyeron por el de Agri-dah 
(Monte Escarpado), y los persas por el de Kuhi- 
Nuj, que significa montaña de Noé. En el Ara- 
rat hay dos altos picos; el primero, el grande 
Ararat, tiene una altura de 5157 m. y lo cubren 
nieves perpetuas, y el segundo, el pequeño Ara- 
raf, alcanza la altura de 3914 m. Es montaña 
volcánica. Los armenios han creido y creen to- 
davía que el arca de Noé permanece allí intacta, 
y que para preservarla de la destrucción, Dios 
había prohibido que nadie se acercase á ella. 
Despues de varias tentativas difíciles é inútiles, 
el doctor Parrot, profesor de Química en Dor- 
part, á los dos dias de marcha, el 27 de sep- 
tiembre de 1829, llegó hasta la cumbre más alta 
y colocó la ernz de los cristianos. Más adelante, 
en agosto de 1850, se ensayó una segunda ascen- 
sión y tuvo igualmente buen éxito: el coronel 
(después general) Chodzko, acompañado de Ja- 
nikof, condujo hasta la cima más alta de la 
montaña una numerosa expedición de 60 solda- 
dos, permaneciendo allí algunos dias, é hizo ob- 
servaciones y cálculos trigonométricos. La posi- 
ción geográfica del grande Ararat es: latitud N., 
39° 42/24”, y longitud E. 47° 58'30” de Madrid. 


ARARAUNA ( Psittacus ararauna): m. Zool. Ave 
que corresponde al género de los araras, subla- 
milia de los sitacinos, familia de los sitácidos 


| 


(loros), orden de las trapadoras, es la especie | 


Sittace ararauna. Se distingue esta especie de 
las demás de su género, porque toda la parte su- 
perior y las tectrices de la cola son de color azul 
celeste obscuro; los lados del cuello y las regio- 
nes inferiores son «le color de naranja vivo; al- 
rededor de las mejillas y de las barbas se corre 
una faja negra; el ojo es gris verdoso; las partes 
desnudas de los lados de la cabeza son de color 
carnoso; el pico negro; los pies negro parduscos. 
Mide 0m,97 de longitud; las alas 09,40 y la 
cola 0m, 52, 


ARARO: Geog. ant. Nombre antiguo del rio 
Sereth. 


ARAS: Geog. Valle en la prov. de Santander, 
con doce pueblos que forman el ayunt. ó junta 
de Voto. Véase. 


- ARAS; coq. Puente ó paso del monte Tur- 
hón, en la prov. de Huesca, que facilita la co- 
municación entre el valle de Bardaji y la comar- 
ca de las Paules, 

— ARAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Es- 
tella, prov. de Navarra, dióc. de Calahorra; 530 
habits. Sit. al N. de Viana, en terreno escabro- 
so y desigual, aunque bastante fértil; cereales, 
hortalizas, vinos y aceites. 


= ARAS Ó ARAKS: Geog. Río de la Armenia, 
antiguo Araxes. Naceen la Armenia turca, unos 
40 kms. al S. de Erzerum, en las montañas que 
los turcos llaman Biu-gueul-Dagui ó Montañas 
de las mil fuentes. Corre hacia el N. E. y E., 
entra en los dominios rusos pasando por el nue- 
vo distrito de Kars y el gobierno de Erivin; 
continúa Juego su curso hacia el S., E. y N. E., 
describiendo un arco de circulo y formando li- 
mite entre la Persia y la Rusia transcaucásica, 
penetra de nuevo en ésta, y únese al Kur ó 
Kura, tributario del mar Negro. Sus afls. prin- 
cipales son: por la izq., el Hasan-Kalé-Su, el 
Kara-su, el Arpa-Chai, el Garpi ó Avanán, el 
Zengui ó Zanga, el Karni-Chnr, el Arpa-Chal de 
Nuvachin, el Najichevan, el Alinya y el Kiun- 
delán; por la dra., el Baluk-su ó Maku, el Ak- 
chai y el Kara-su. 

- ARAS, ARAE Ó AXARAS: Geog. ant. O. cita- 
da en el Jtinerario de Antonino, en el camino de 
Écija á Córdoba, que tomó nombre de los alta- 
res ó aras consagrados á los dioses, Es San- 
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taella, $ Venta de Siete Torres, término de La 
Carlota. 


ARASCUÉS: Geog. Lugar con ayunt., p. ja 
prov. y dióc. de Huesca; 217 habits. Sit. en un 
llano al S. del monte Gratal. Terreno de media- 
na calidad; cereales, hortalizas, vino, aceite y 
cáñamo. 


ARAS DE ALPUENTE: Geog, V. con ayunt., 
al que está agregada la aldea de Losilla de Aras, 
p- j. de Chelva, prov. de Valencia, dióc. de Se- 
gorbe; 1174 habits. Sit. en la parte N. O. dela 
prov., al S, de la sierra de Sabinar, al E. del río 
Guadalaviar y muy cerca del Rincón de Ade- 
muz. Terreno en parte de monte y parte llano; 
cereales y vino. 


ARATEA: it. Con este nombre se celebraban 
anualmente dos fiestas en Sicione de Grecia, en 
honor de Aratus, una por el día en que éste 
habia libertado á la ciudad, y otra el aniversa- 
rio de su nacimiento, 


ARATIKA: Geog. Isla del Archipiélago Tuamo- 
tu, Polinesia, Oceanía, en el grupo de las com- 
prendidas entre los paralelos de 15° y 20° de la- 
titud S. Llimase también Carlshof ó Corte de 
Carlos, tiene tres leguas de circuito, y hay quien 
supone que es la isla de los Perros ( T" Honden 
Eyland). 

ARATISPI: Geog. ant. C. de la España bética, 
que estaba en Gauche el Viejo, á dos leguas de 
Antequera. 


ARATO: Biog. Presidente de la liga ó confe- 
deración aquea, natural de Sicione, hijo de Cli- 
nias, nacido en 271. Libró á su ciudad de la tira. 
nía del cruel Nicocles, indujo á los suyos á 
ingresar en la liga aquea y ocupó su presidencia 
por primera vez en 245. Áspiraba á formar una 
confederación que abarcara todo el Peloponeso, 
y para conseguirlo alióse con Egigto contra Ma- 
cedonia. Corinto, Megara, Trezene y Epidauro 
cayeron en su poder; logró la cooperación de los 
etolios en 239, apoderóse 
luego de Mantinea, Flio, 
Argos y Hermione y otras 
plazas del Peloponeso, y al 
llegar el año 228, la liga 
habíase convertido en un 
poder fuerte y respetado. 
Pero Arato, hombrede gran- 
des virtudes cívicas y di- 
plomático astuto, no supo 
imponerse como general, ni 
encender en los pueblos 
aliados el entusiasmo nece- 
sario para conservarla unidad y para hacer fren- 
te al rey de Esparta Cleomenes. Vencido por 
éste, no consintió que se concediese á Esparta la 
hegemonía del Peloponeso, y cuando en 228 
Argos, Flio y Corinto enarbolaron la bandera 
espartana, rompió con su pasado y entabló ne- 
gociaciones con los macedonios. Antígono inva- 
dió el Peloponeso, y venció al rey de Esparta y 
obtuvo la hegemonia. Su sucesor Filipo Y man- 
dó asesinar en el año 213 al anciano Arato. 


ARATOCA: Geog. Mesa de la Cordillera orien- 
tal de los Andes colombianos, en el estado de 
Santander, á orillas del río Sube; 1728 metros 
de altura. [| Dist. en el dep. de Guanentá, esta- 
do de Santander, Colombia; 5 200 habits. 


ARATOR ó ARATORE: Biog. Poeta italiano. 
N. en la Liguria en el año 490; M. por los 
años 556. Abrazó el estado eclesiástico, pero an- 
tes había ensayado su vena poética en asun- 
tos profanos. Después se dedicó exclusivamente 
á asuntos religiosos y puso en verso los Hechos 
de los Apóstoles, que ofreció al papa Vigilio en 
el año 144. Este poema se halla con algunos 
otros en la colección de Aldo. 


ARATORES: Geog. Lugar en el ayunt. de Cas- 
tiello de Jaca, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 35 
casas. 


ARATORIO, RIA (del lat, aratorívs j): adj. ant. 
Perteneciente ó relativo al oficio de arar. 


ARAUA: Geog. Río afi. del Maroni ó Ana, en 
la Guayana francesa y orilla derecha. 


ARAUAN: Geog. Oasis del Sahara occidental 4 
seis jornadas al N. de Timbuetú, sit. en medio 
de un inmenso desierto de arena, cerca de los 
límites del Sahara y Sudán. Es la gran factoria 
en que se cambian los productos del centro del 
Africa con los de Marruecos, Túnez y Trípoli, 
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ARA UBIORUM: (eog. ant. Altar que los ubios 
trasladados por Agripa á la orilla izquierda del 
Rhin, elevaron en honor de Augusto. En turno 
de él se formó una ciudad, que, según unos, fué 
Colonia Julia (Bonn) y según otros Culunia 
«dgrippina (Colonia), Al terminar el Inperio., 
pertenecía å la Germania segunda. 


ARAUCA: Geog. Uno de los 13 corregimientos 


en que se divide el territorio nacional de Casa- | 


nare, Estados Unidos de Colombia; 1600 hahits. 
I Pueblo en el corregimiento del mismo nombro, 
en la orilla derecha del río Arauca, frente al 
pueblo venezolano del Amparo, Comercia ma- 
cho con el estado de Apure en Venezuela. Ulti- 
mo río de la cuenca oriental de Colombia. Nace 
con el nombre de Arauquita en la montaña de 
Tucapido, al pie de la sierra nevada de Chita, 
toma luego el nombre de Arauca, corre por el 
territorio nacional de Casanare, en parte de su 
curso sirve de límite con la república de Venc- 
zuela, entra en asta nación y desagua en el Ori- 
noco. Es navegable en gran parte. 

ARAUCANA (LA): Liler. V. ERCILLA. 

ARAUCANIA: Grog. V. ARAUCANOS. 


ARAUCANO, NA: adj. Natural de Arauco. Úsa- 
se t. C. $. 

- ARAUCANO: Perteneciente á dicho país de 
América. 

—ARAUCANOS: m. pl. Etnog. é Hist, Pueblo 
de la América meridional, Chile, en el territorio 
de Angol. Su nombre procede de la voz aucea 
como luego se dirá; el que ellos empleaban para 
designarse era Muluche, que significa lo mismo 
que aueca, hombre de guerra ò guerrero. Tam- 
bién son llamadas aucas ó araucanos algunas de 
las tribus que viven al E. delos Andes, en las 
Pampas. Se subdividen en varias fracciones, de 
las que las mas nombradas son los Vicunche, los 
Puelche y los Huilliche, es decir, las tribus ó 
gentes del N., del E. y del S. La silaba che sig- 
nifica pueblo, Cada uno de estos pueblos se sub- 
divide á su vezen tribus. Son los araucanos hom- 
bres de estatura regular, de color cobrizo, mas 
claro que el de los indigenas del Perú, cabello 
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negro y lacio, cabeza grande, cara redonda, pó- 
mulos salientes, nariz corta y ancha, frente es- 
trecha, boca grande, barba muy poco poblada 
y cuerpo poco esbelto, pero vigoroso, Su idioma, 
rico en vocales, es dulce y sonoro. Como los 
araucanos no son un pueblo especial distinto 
de los demás que independientes vivieron en 
Chile, puesto que todos pertenecen å una misma 
raza y hablan igual idioma, aunque con dialec- 
tos varios, holgarían aquí las noticias que mas 
adelante hemos de dar en el articulo Ct. 

A mediados del siglo xvi, Pedro Valdivia, 
gobernador de Chile, después de haber fundado 
la c. de Santiago y conquistado gran parte de 
aquel país, decidió Nevar sus armas al S. del rio 
Biobio, En el año 1553 los españoles habían re- 
corrido los territorios de la costa y aun los 
que se extienden al S. del rio Tolten; pero en 
los comprendidos entre el Biohío y sus af. al 
X., el Tolten a1S., los Andes al E. y la cordi- 
Mera de la costa al O., aun no habian penc- 
trado. Esta región, dice el historiador chile- 
no Barros Arana, que mide sólo una extensión 
aproximada de mil Jeguas cuadradas, cubierta 
en gran parte de bosques impenetrables, corta- 
da por numerosos ríos de difícil paso y por 
vastas ciénagas que favorecian su «defensa y ro- 
deada de ásperas serranías que con sus tupidas 
selvas facilitaban la guerra de embnscadas y de 
sorpresas, era también la parte más poblada del 
territorio chileno, y sus habitantes los más vi- 
goroses y resueltos del país, Hasta entonces se 
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habían mantenido tranquilos, sin tomar parte 
apenas en las guerras que contra los españoles 
sostuvieron las tribus de las vecinas comarcas. 
Valdivia preparó la invasión que proyectaba, 
fundando en la costa próxima al citado país, 


; que es hoy en su mayor parte el territorio ¡le 


Angol, el fuerte de Arauco, y Juego otros dos 
mas al interior, uno en la lalda occidental de la 
cordillera de la costa, con el nombro de Tucapel, 
y el otro, llamado Puren, más al S. y en la fal- 
da oriental de la misma cordillera, En los la- 
nos de Angol, y á orillas de uno de los afl. del 
Biobío, mandó levantar la ciudad de los Conti- 
nes, Los indígenas comprendieron que su liber- 
tad peligraba y se pusieron en armas, Eran 
las tribus aguerridas á que los españoles dieron 
el nombre de Araucanos, que derivan de las pa- 
labras peruanas aucea, hombre de guerra, y are, 
ardiente. A la región que habitaban al S. del 
Biobio, y que llegaba hasta el Tolten, ó según 
algunos autores hasta el Callacalla, compren- 
diendo por consiguiente parte de la prov. de 


; Valdivia, se llamo 4raucania, La guerra queen- 


tonces comenzaron los altivos araucanos fué lar- 
ga y sangrienta y jamás se sometieron por com- 
pleto al dominio español. En los primeros dias 
del mes de diciembre de 1555 atacaron y destru- 
yeron el fuerte de Tucapel, y habiendo acudido 
Valdivia á sofocar la rebelión, los araucanos, 
acaudillados por Lantaro ó Lenteru, derro- 
taron å los españoles en la batalla de Purapel. 
Valdivia cayo prisionero: los vencedores, tan 
crueles y feroces como bravos, le cortaron los 
brazos y los dlevoraron á su presencia. Tres días 
vivió el conquistador de Chile, sufriendo horri- 
bles torturas. Tuvieron los españoles que despo- 
hlar la ciudad de los Contines y los fuertes de 
Puren y Arauco, y no pararon aquí sus desas- 
tres; Francisco de Villagrán, proclamado go- 
bernador en Valdivia y en Concepción, fué 
también derrotado por Lantaro en Marigueñn y 
los arancanos saquearon y destruyeron á Con- 
cepción. En cl invierno de 1554 Villagrán em- 
prendió segunda campaña y obtuvo algunas ven- 
tajas, porque en aquella época el hambre y la 
peste acosaban á los indios rebeluldos, Jin 1556 
se renovó la guerra; Lantaro salió otra vez á 
eperaciones, pasando al N. del río Maule, fué 
derrotado por Villagrán en la batalla de Mata- 
quito, y al año siguiente y en el mismo sitio 
sufrió nueva derrota en la que perdió la vida. Le 
sustituyó Zeupolicin, el Caupolicán de Ercilla, 
contra quien en 1557 emprendió activa y enér- 
gica campaña el nuevo gobernador de Chile 
don Garcia Hurtado de Mernloza, Este ganó 
las batalla de las Lagunillas ó de Biobío, pe- 
netro en el interior «del territorio araticano, 
venció de nuevo en Millarapne, donde tanto se 
distincuió el autor de Le Araucana, don Alon- 
so de Ercilla (V. ErciLLA), hizo reconstruir el 
fuerte de Tucapel, fundó la ciudad de Cañete y 
repoblo å Conccpeión. En los primeros dias del 
año de 1553 los araucanos sufricron nueva de- 
rrota en el desfiladero de Cayucupil, atacaron 
luego á Cañete, de donde fueron rechazados con 
gran pénlida, y el capita don Pedro Velasco 
sorprendió un campamento enemigo en cl que 
hizo prisionero á Caupolicán, que conducido å 
Cañete murió empalado. No terminó sin embar- 
go la guerra; los araucanos continuaban en su 
actitud hostil, y don García, saliendo de nuevo á 
campaña, los batió por completo en la batalla de 
Quiapo. 

Las victorias de los españoles sólo sirvicron 
para que durante dos años escasos reinara mayor 
tranquilidad. En 1561 se renovó la guerra de 
Arauco, siendo gobernador don Francisco de 
Villagrán. Los araucanos vencieron á los inva- 
sores en Catirai ó Maregnano, Cañete fué des- 
poblada y aquellos pusieron sitio á la plaza de 
Arauco que defendió heroicamente el capitán 
Lorenzo Bernal de Mercado, De 1563 å 1565, 
siendo gobernador interino Pedro de Villagrán, 
la» españoles viéronse forzados evacuar la plaza 
de Arauco y sufrieron nuevas derrotas en Itata 
y Amlalien, y aunque consiguieron ventajas cn 
las inmediaciones de Angol, la insurrección de 
los araucanos fué tomando mayores proporciones, 
y el desaliento eunidía entre los españoles. Bajo 
el gobierno de (Quiroga, de 1565 á 1567, el ejer- 
cito español se sobrepuso á sus enemigos, alcanzó 
varios triunfos, y Cañete y Arauco fueron repo- 
bladas. El doctor Bravo de Saravia, que le snee- 
dió, se propuso dar el último golpe á los rehel- 
des; más su ejército sufrió gran derrota en 
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Mareguano, yde nuevo fue preciso evacuar las 
citulas plazas. En 1575 volvió á encargarse del 
gobierno Rodrigo de Quiroga y en sus campañas 
de 1577 y 1578 logró escarmentar á los arauca. 
nos. En los años siguientes continuó la guerra 
casi sin interrupeion y sin resultados eficaces 
y al terminar el siglo, todas las ventajas habian 
quedado de parte de los araucanos. En 13598 el 
gobernador Oñez de Loyola fué derrotado 
muerto en Curalava; en 1599 tuvo la misma 
suerte el corregidor Andrés Valiente, y á pesar 
de los refuerzos que enviaba el virrey del Perú 
eran continuos los desastres que sulrian los es. 
pañoles, y la alarma general al comenzar el año 
de 1600. 

En el siglo xvir, el sistema de conquista gra- 
dual plantvado por el gobernador Alonso de Ri- 
bera y proseguido por Alonso Garcia Ramón 
produjo buenos resultados en un principio, y 
aun para evitar nuevos desastres se apeló á la 
guerra defensiva, de suerte que los españoles 
limitáronse å resistir las frecuentes correrías de 
los indios. Mn 1623 cesó este sistema de guerra: 
los araucanos, bajo el maudo de Lienfur, orga. 
nizaron grandes ejércitos, y las armas españolas 
tuvicron que lamentar nuevos desastres, entre 
otros la derrota de las Cangrejeras. La victoria 
que en 1630 consiguieron éstos en La Albarrada 
tuvo escasos resultados, y tampoco los dieron 
las negociaciones de paz dos veces entabladas en 
Quillin; antes al contrario, el 14 de febrero de 
1655 ocurrió un levantamiento general de los 
indigenas y los españoles tuvieron que replegar- 
se en la ciudad de Concepción. Nuevos triunfos 
consiguieron los araucanos en 1657 bajo las úr- 
denes del mestizo Alejo, soldado español deser- 
tor. En 1671 el gobernador don Juan Henríquez 
celebró paz con aquéllos; pero los indómitos 
araucanos no respetaban treguas ni paces más 
que cuando les convenía, y no había medio de 
reducirlos. Fundáronse misiones, emprendiéron- 
se nuevas operaciones militares; pero todo fué 
inútil, y al comenzar el siglo xvr aquel pueblo 
conservaba su independencia. Luchó también 
para defenderla en ésta y en la presente centuria, 
y cuando Chile rompio los lazos que le unian 
con la metrópoli, los araucanos no distinguieron 
de señores y continuaron resistiendo á los chile- 
nos, como habian hecho frente 4 los españoles. 
Durante la guerra de la Independencia tomaron 
partido á favor de los españoles contra los insu- 
rrectos, El Gobierno de Chile intentó también 
en varias ocasiones someterlos por la fuerza; nada 
consiguió, y entonces apeló á otro procedimiento. 
Se atrajo por medio de regalos la buena volun- 
tad de algunos jefes araucanos y logró así esta- 
blecer algunos puestos avanzados cuyos jefes, 
con el nombre de capitanes de amigos, hacian de 
intermediarios entre el Gobierno y las tribus. 
En 1860 un aventurero francés se presentó en el 
país, se atrajo la amistad de algunos caciques, 
se proclamó rey de Araucania con el nombre de 
Orelio Antonio I, y organizó un Gobierno seme- 
jante al de los pueblos civilizados, En enero de 
1862 lo apresaron los chilenos, quienes lo entre- 
garon al Encargado de Negocios de Francia. 
Después Chile prosiguió su obra de atracción, y 
aunque de vez en cuando tuvo que rechazar 
agresiones de alguna que otra tribu, hoy ya to- 
dos los araucanos están sometidos, y en camino 
de aceptar la vida civilizada. 


ARAUCARIA (de Arauco): f. Bot, Género de 
Coniferas de la tribu delas Arancarieas, caracte- 
rizado por tener las llores dióicas ó simplemente 
monoicas. Las flores masculinas están dispues- 
tas en amentos terminales, solitarios ó aparea- 
dos, cilíndricos ú ovales, desnudos ó rodeados 
de escamas en la base, Los estambres están cons- 
tituidos por escamas numerosas, estrechamente 
imbricadas y retorcidas hacia la base hasta el 
punto de ser casi estipitadas y teniendo en la 
cara inferior celdas anteroides en uúmero de seis 
ó más colocadas en una doble fila, abriéndose 
cada una por una hendidura longitudinal. Las 
flores femeninas están dispuestas también en 
amentos terminales, solitarios, ovoides, desuni- 
dos ó rodeados en la hase por una corona de ho- 
Jas un poco más largas «que las demás. Los co- 
nos femeninos estan formados por escamas nu- 
merosas, imbricadas, dispuestas en espiral y 
situadas debajo de las brácteas, à las que se ad- 
hieren en una grande extensión. Estas escamas 
representan dos ejes foríferos y son los análo- 
gos de las eseamas leñosas de las ramas floriferas 
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de los Pinos. El fruto es un cono subglobuloso, 
para cuya maduración completa se nevositan 
dos años, desnudo ó rodeado en la base de una 
corona de hojas. Sus escamas son numerosas, 
leñosas y estrechamente imbricadas, quedando 

la mayor parte 
estériles. El 
fruto es libre 
solamente en el 
nivel de su vér- 
tice;su pericar- 
po es coriáceo; 
au semilla con- 
tiene un em- 
brión cilindrico 
situado en el 
eje de un allm- 
men carnoso 
formado por un 
rejo cilindrico 
é infero y de 
dos votiledones 
enteros ó pro- 
fundamente bi- 
partidos. Las 
arancarias son 
árboles altos, piramidales, resinosos, que habi- 
tan las regiones tropicales ó subtropicales de la 
América austral ó en las islas de la Oceama, 
donde forman extensos bosques, Sus ramas es- 
tán colocadas en verticilos de cinco ó más, casi 
horizontales, ó bien ligeramente ascendentes, 
Las hojas estin dispuestas en espiral; son coriá- 
ceas, ya planas ó comprimidas, tetrágonas, mu- 
cronadas. Los frutos son algunas veces comesti- 
bles. Se conocen siete especies: la 4. brasilensis 

A. imbricate, que forman el grupo Coliymbea; 
y la 4. Bitusilli, A. excelsa, A. Cunntanhaoni 
y A. Cookii, que constituyen el grupo Luéacla, 
Las principales son: 

Pino araucano, pino de Chile (Ar. imbrica- 
ta). - Es un árbol elevado, de copi cónica y 
obtusa; ramos verticilados, casi pendientes Ú 
horizontales; hojas coriiceas enpizarradas, pa- 
tentes, aovaudo-lanceoladas, agudas; amentos 
masculinos oval-cilindráceos; estróbilos gran- 
des, erguidos y rodeados en la base por las hojas 
superiores. Es un árbol de hermosa perspectiva 
y forma extensos bosques en los montes de Chi- 
le. Tiene las semillas comestibles, siendo uno 
de los alimentos mås agradables y usuales del 
país. Su madera se emplea para hacer mástiles. 

Araucaria excelsa, — Arbol elevado, copa pi- 
ramidal, ramos verticilados, horizontales, ve- 
motos, reunidos en número de cinco aproxima- 


Pino YANAN. 


Araneapia, exerlsa, 


l. Aspecto, — 2. Parte de una rama con sus hojas. — 


3. Hoja sencilla, = 4. Cono femenino. —5. Cono 
maduro, 


damente en cada verticilo: ramitos alternos, 
aproximados, disticos, horizontales ó casi pen- 
dientes; hajas pequeñas, rígidas; amentos mas- 
culinos solitarios, oblongo-cilindráceas, abtnsos; 
estróbilos casi globulosos, algo deprimidos en el 
ápice, con las escamas aladas en el margen y 
engrosadas en el ápice; nueces pequeñas, tras- 
ovado-oblongas. Es oriundo de la isla Norfolk. 
Árbol de grande elevación, esbelto, muy her- 
moso, y sobre todo notable por la regularidad de 
sus verticilos y por ser éstos muy marcados y vi- 
sibles. Fué introducido en Enropa hacia fines 
del siglo pasado. 
Araucaria Cuningumin. — Árbol elevado, copa 
piramidal, ramos verticilados, remotos, reunidos 
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' en número de cinco eu cada verticilo; los infe- 
riores horizontales ó casi pendientes, los supe- 
riores patentes y ascendentes en el ápice; ramitus 
alternos, aproximados, disticos, pondienteso casi 
pendientes; hojas pequeñas, rigidas: amentos 
masculinos largos, cilínlricos, algo agudos: estró- 
bilos ovales. Crece en Nueva Holanda, en donde 
forma vastas selvas; árbol de muchisima elevi- 
ción, muy parecido al anteriorá pesar de no exce- 
derle en belleza, Trasnda con mucha abundancia 
una resina cristalina. 


ARAUCARIEAS (de araucaria): f. pl. Bot. Sub- 
tribu de Comferas Abietíneas caracterizada por 
tener flores diólcas ó simplemente monoicas; 
amentos masculinos formados de brácteas in- 
sertas sobre el eje en espiral con seis ó mayor 
número deanteras, dispuestas en dos filas unilo- 
culares, y dehiscentes por una hendidura longi- 
tudinal; cono femenino, ordinariamente de gran 
talla formado por escamas floriferas situadas de- 
bajo de las brácteas å las que se adhieren; fru- 
tos solitarios, alados ó ápteros; embrión de dos 
cotiledones enteros ó bipartidos, epiginos ó hi- 
poginos, y hnjas espirales ó subopmesras, Com- 
prende dos géneros: draucaria y Dammara. 


ARAUCARIÓXILO: m. Bot. y Palcont. Género de 
Coniferas lúsiles, caracterizado por tener el leño 
del tallo de capas concéntricas más Y menos dis- 
tintas, células y canales resiniferos ó radios me- 
dulares frecuentemente simples, algunas veces 
compuestos. Se ennocen 36 especies de terrenos 
antiguas, desde el hullero hasta el jurásico infe- 
rior inclusive, 


ARAUCARITA: f. Bot. y Paleont. Género de 
Coniferas fósiles caracterizado por teneruna mé- 
dula central rodeada de capas leñosas concóntri- 
ens, con fibras provistas de puntuaciones arcola- 
das colocadas en dos lilas verticales, Son propias 
lel terreno carbonifero, 


ARAUCO: Geog. Prov. de Chile que confina al 
N. con la de la Concepción, al O, con el Pacífico, 
al S. con la prov. de Valdivia y al E. con el te- 
rritorio de Angol, del que la separan la corti- 
llera de Sahuelbuta y el río Cautin. La costa 
del N, forma con la del S. de la prov. de Con- 
ecpeión la extensa bahia de Arauco, resgnardada 
al N.O. por la isladesanta Marlay cerrada al O. 
por la punta de Lavapic. nel extremo 8. E. de 
la prov., única parte ocupada por los Andes, se 
encuentra el volcán de Villa Rica. Los rios mis 
importantes son el Tolten, el Imperial, el Can- 
tin, el Lebu y el Paicavi. Los Ingos el Villa Rica 
donde nace el Volten, y el Ldanalhue, donde na- 
ee el Paieavi, Se divide la prov. en enatro de- 
partamentos que son: Lebu, Imperial, Cañete y 
Arauco. La extensión superficial es de 21 000 
kims, cuadrados, y la población de 63 000 habits. 
La cap. es Lebu, en la desembocadura del río de 
sn nombre, con minas de carbón de piedra, Sus 
puertos son los menores de Laraquete, Casan- 
paugue y Lebu, dependientes de Coronel, y 
Quenle, dependiente de Valdivia. 


— Arauco: Geog, Dep. de la prov. del mismo 
nombre; ocupi un área de 3 500 kmis. cuadrados, 
tiene 23 359 habits. y está dividido en once sub- 
delegaciones, Territorio algo montañoso, atrave- 
sado por los rios Laraquete, Carampamgue, Tu- 
bul, Levo, Paivavi, Lleullen, Quirico, Tirúa y 
Cantin. Abundan los pinos araucaria, que al- 
canzan hasta 40 metros de altura, y produce al- 
gunos cercales, 


- Arauco: Geog. C. cap. del dep. de su nom- 
bre, sit. 4 cinco kms. de la desembocadura del 
río Carambanque, en la costa. Tiene 1500 habts. 
La fundo Pedro de Valdivia en 1552 y varias 
veces ha sido destruida por los indios y reedlifi- 
cada por los españoles. 

Hist. - En 1553 el gobernador de Chile, Valdi- 
via, con objeto de tener sujetos á los indigenas 
que vivían entre Concepción y la Imperial, man- 
dó construir un fuerte, al que se dió el nombre 
de Arauco, nombre desconocido de aquellos y 
que deriva de la palabra peruana ducea con que 
los españoles designaban å los indios de guerra, 
Al año siguiente después de la derrota y muerte 
de Valdivia en Tucapel, evacuaron los españoles 
el fuerte, replegándose á Concepción. En 1558, á 
raíz de la victoria que en Quiapo consiguió don 
Garcia Hurtado de Mendoza, mando éste levan- 
tar de nuevo la fortaleza de Arauco. En 1563, 
después de la derrota delos españoles en Catirai 
ó Mareguanos, los araucanos pusieron sitio å la 
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plaza, heroicamente defendida por el capitan 
Lorenzo Bernal de Mercado 

En 1599 tres mil mil indios cayeron sobre 
Arauco, El jefe de la plaza, Miguel de Silva, ha- 
bia abandonado la ciudad; pero encerrándose en 
el fuerte, se defendió valerosa y felizmente de los 
atannes de los imlios, dando tiempo á que se le 
socorriera por mar, ya que los caminos de tierra 
estaban dominados por la insurrección, Recha- 
zados los primeros ataques de los enemigos por 
el fuego de los cañones y de los arcabuces de los 
españoles, permanecieron, sin embargo, doce dias 
en las inmediaciones, y formaron alli trincheras 
y palizadas retando á los contrarios; pero cuan- 
do vieron que los nuestros no salian de sus po- 
siciones, levantaron el campo y fueron á exten- 
derla rebelión porlos lugares vecinos. Faltos 
los españoles de forrajes para sus caballos, y 
escasos de víveres para sus personas, pues sólo 
podían recibirlos por mar, hubieron de hacer 
aígunas salidas de la plaza y de sostener li- 
geros combates en las cercanias. En una de las 
excursiones, el capitán Luis de Urbanega, que 
mandaba una columna de cuarenta jinetes, se 
alejó hasta las serranias de Carampangue para 
adquirir notici 


ias del enemigo. Los indios, en nú- 
mero de más de mil, se ocultaron hábilmente y 
dejaron libre el paso å los españoles, hasta que 
los nuestros llegaron á un sitio en que podian 
ser atacados con ventaja de sus contrarios, Los 
españoles, realizando prodigios de valor, logra- 
ron no obstaute, abrirse paso; pero perdieron 
ocho hombres, y entre ellos el capitán Urbane- 
ja, que gozaba justa reputación de soldado va- 
liente y entendido. Este hecho de armas tuvo 
lugar el,11 de febrero, y ha merecido ser celebra- 
do por Alvarez de Toledo en el canto Y del Pu- 
rén indómito, 

A contar de esta fecha los españoles abando- 
naron y repoblaron repetidas veces la ciudad. 
V. ARAUCANOS. 


- ARAUCO: feng. Dep. de la prov. de la Rioja, 
República Argentina, al N, de Rioja y E. de 
Sierra Velasca; 5000 habits. ; olivo y viña. Cap. 
del mismo nombre. 


ARAUCONES ú AREGENSES: Mist. Pueblo pi- 
renaleo, Cuyo rey Aspidio fué vencido por el 
monarca visigodo Leovigildo, 


ARAUCHO (Fraxcisco): Biog. Político uru- 
mayo. N. en Montevideo, y desde muy joven 
abrazó la causa de la revolución contra la metró- 
poli. Sus aptitudes le hicieron merecer la con- 
lianza del primer caudillo de los uruguayos, 
Artigas, quien lo nombró su secretario, siendo 
después destinado para asistir con sus consejos 
å los jefes encargados del asedio de Montevideo. 
Es el autor del himno en honor de la inaugura- 
ción de la Biblioteca pública en 1816, y del que 
por primera vez cantaron los niños de las escue- 
las montevideanas en las fiestas patrias del 25 
de mayo de ese mismo año, En la guerra contra 
el Brasil prestó grandes servicios á la causa de 
la independencia; fué Hamado el año 1825 por 
el general Lavalleja para tomar parte en la or- 
ganización del Gobierno Provisional en el pueblo 
de la Florida, y tuvo el honor de redactar la 
exposición presentada por dicho general, histo- 
riando los acontecimientos felices que habían 
tenido lugar desde la invasión de los Treinta y 
Tres patriotas, hasta la instalación del Gobierno, 
del cual fué nombrado secretario, Ocupó después 
los elevados cargos de juez privativo del Crimen 
y de presidente del Tribunal de Justicia, en 
enyo puesto permaneció 18 años. El año 1861 
renunció la Senaduría por el departamento del 
Durazno, fundando su renuncia en razones de 
incompatibilidad como miembro del poder judi- 
cial. Durante las guerras civiles no se le conoció 
enemigo personal alguno. M. el 28 de febrero 
de 1863. 

— ARAUCHO (MANUEL DE): Biog. Militar 
poeta uruguayo. Publicó el año 1835, con el ti- 
tulo de Un paso en el Pindo, una colección de 
poesias originales. Es el primero de los militares 
uruguayos que se dedicó á la poesia, y teniendo 
en cuenta el atraso de la cultura en esa época y 
la falta de modelos, sus composiclones no care- 
cen de algún mérito. Es muy popular entre los 
gauchos viejos de la Campaña, su diálogo en 
verso titulado Trejo y Lucero. 


ARAUHESTO: Geo, ant. Lugar de las manta- 
ñas de Aragón en que según la historia que es- 
eribió el principe D. Cárlos, fué proclamado rey 
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Iñigo Arista, Supónese que es el Aragiiés mo- 
derno. 

ARAUJA (del portugués Araujo): f. Bol, Gé- 
nero de Asclepiadiceas, tribu de las Aselepiá- 
deas, cuyo cáliz tiene cinco sépalos acrescentes. 
La corola es acampanulada, ventruda, hinchada 
inferiormente, terminada por cinco divisiones 
conniventes, abiertas ó encorvadas, La corona 
estaminal está formada por cinco divisiones 
arrolladas, convexas ó cuculladas, y aulherida al 
tubo de la corola, El ginostemo es sesil ó bre- 
vemente estipitado y las anteras están corona- 
das de un apéndice membranoso. Contienen 
masas polínicas comprimidas en maza y ligadas 
á funículos bastante largos. El ovario es mul- 
tiovulado y coronado por un estigma más ó me- 
nos profundamente bifido. Los folículos son 
abiertos, ovales, coriáceos, fungosos y harinosos. 
Las semillas tienen vilano. Son subarbustos vo- 
lubles, blanquecinos, de hojas harinosas por aba- 
jo, verdes por arriba, frecuentemente glandu- 
losas en la base del limbo y con flores reunidas 
en cimas dicótomas extraxilares. Se conocen 
cuatro especies del Brasil, siendo la principal la 
A. albus, Ó Arauja blanguizca, llamada vulgar- 
mente jazmin del Tucumán. Es una planta le- 
ñosa, trepadora, de cuatro á cinco metros de al- 
tura, que se multiplica perfectamente por estacas 
en tierras ligeras, lloreciendo al aire libre hasta 
las primeras heladas. Aunque originaria del 
Brasil se cultiva perfectamente en Europa como 
planta de adarno, resistiendo perfectamente los 
inviernos en casi todas las provincias de España, 


ARAUJO: Geog. V. SAN MARTÍN DE ARAUJO. 


— ARAUJO: Gcog. Arroyo en el departamento 
de Paisandú, República Oriental del Uruguay, 
América del Sur. Nace de la Cuchilla del Que- 
guay y corriendo de N. á S. en una extensión 
próxima de 20 millas, se une con el arroyo Soto 
y desagua en el río Queguay Grande. Dista unas 
36 millas al NE. de Paisandú y 370 al NO. de 
Montevideo. 

— ARAUJO (EL PADRE ANTONIO): Biog. Lexi- 
cógrafo portugués. N. en el año 1566 en la isla 
de San Miguel (Archipiélago de las Azores); M. 
en 1632 de una enfermedad que sus mismos pa- 
decimientos le ocasionaron. Perteneció desde 
muy joven å la Compañía de Jesús, siendo en- 
tre los misioneros de su época, quizá el que me- 
jor comprendió la indole de los indígenas Tri- 
piambhas, Tupiniaes y Tupiniquinis, cuyo idioma 
poseyó hasta el punto de hablarle con igual fa- 
cilidad que el portugués, Escribió una obra, 
titulada: Cathechismo na lingua brasilica com- 
posto a modo de diálogos por padres doutos é boas 
linyuas de Companhia de Jesus é por ella acres- 
centado, Lisboa, por Pedro Crasbeech, 1618: li- 
bro que después fué corregido por el padre Bar- 
tholomeu de Siao y traducido á todos los idiomas 
de América. 

- Aravso (EpvarDo): Biog. Biógrafo portu- 
gués del siglo xvit. Es autor de una obra acerca 
de la vida de Santa Iria. 


— ARAUJO (PEDRO): Biog. Escultor español 
del siglo xvir. Desempeño el cargo de escul- 
tor de cimara de Cárlos 11, desde el año 1700. 


— Arauyso (BasiLio): Biog. Natural de la 
República Oriental del Uruguay, América del 
Sur; fué uno de los treinta y tres patriotas que 
libertaron el Urugnay de la dominación brasi- 
leña el año 1825 á 28, V. LAVALLEJA. 

— ÁRAUJO DE ACEBEDO (ANTONIO DE): Biog. 
Célebre estadista portugués. N. en Sa el 14 de 
mayo ile 1754; M. en Rio Janeiro el 21 de junio 
de 1817. A los 12 años le mandaron sus padres 
å Oporto al lado de un tio suyo, y allí aprendió 
simultáneamente las lenguas francesa, inglesa é 
italiana. Estudió también las lenguas antiguas 
que poseia con rara perfección. Después se con- 
sagró al estudio de las ciencias exactas y natu- 
rales, por las que sentía especial inclinación. 
Coneurrió á la fundación de la Academia de 
Ciencias de Lishoa. En el año 1779 le envió su 
Gobierno á la Haya en calidad de Ministro ple- 
nipotenciario. Desempeñó con acierto tan de- 
licada misión, á pesar de las grandes agitaciones 
de aquella época. Su Gobierno le puso más de 
una vez en cireunstancias muy criticas, sobre 
todo cuando, á pesar de los tratados, envió Por- 
tugal á Cataluña un cuerpo expedicionario en 
1793 como auxiliar y contrario á las armas de 
Francia. Cnando se firmó la paz de Basilea, in- 
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sistió Araujo en la necesidad de que Portugal 
guardase neutralidad; pero continuaron las hos- 
tilidades de su Gobierno hacia la política fran- 
cesa, y entonces fué cuando el principe regente 
decidió que Araujo fuese á Paris á negociar la 
paz que fué firmada por las dos naciones el 17 
de agosto de 1797. 

Representó más tarde á su país en la corte de 
Berlín, después de haber recorrido toda la Ale- 
mania, y alli como en Francia y Portugal entró 
en relaciones con todos los sabios. En 1800, fué 
llamado á sn nacion para tomar parte más activa 
en las grandes cuestiones que por entonces se 
agitaban en Portugal. Pinto que habia firmado 
cl tratado de Badajoz, confió a Aranjo la misiún 
de tener una eutrevista con Napoleón, con las 
miras de alejarle del duque de Mafoens de quién 
era aquél su consejero más hábil y quien unido 
al trono por su nacimiento vivia en completa 
hostilidad con el Ministerio. 

Después de ocupar la embajada de San Peters- 
burgo, visitar otra vez Holanda, Francia y 
la Peninsula, regresó á Lisboa el 2 de julio de 
1804, para encargarse del Ministerio en circuns- 
tancias tan criticas que sólo él pudo evitar el 
golpe que amenazaha á la monarquía. El acto 
político del 11 de noviembre de 1807, que decla- 
raba la decadencia de la casa de Braganza, había 
sido solamente previsto por Araujo; puesto que 
todossus esfuerzos como diplomático se habian di- 
rigidoá observaruna estricta neutralidad; pero en 
el momento decisivo, cuando losfranceses estaban 
á las puertas de Lisboa, se decidió á aconsejar á 
Juan VI la huída al Brasil, único medio de con- 
servar una corona que no podía ya salvar en Eu- 
ropa. De regreso del Brasil volvió á ocupar las 
más elevadas posiciones, siendo ministro de Ma- 
rina primeramente, luego de Negocios extranje- 
ros, y recibió el título de conde en recom pensa 
de sus servicios, A la muerte del marqués de 
Aguiar, acaecida en 1817, tuvo que encargarse 
Araujo de la presidencia del Gobierno; pero ago- 
biado con tanto trabajo, sucumbió poco después 
victima de nna ficbre nerviosa, el 21 de junio 
del mismo año. A este hombre eminente se debe 
la creación de la escuela de Bellas Artes de 
Rio Janeiro y Ia aclimatación del te en todo el 

rasil. 


- ARAUJO Lima (Prpro DE): Biog. Estadista 
brasileño. N. en Pernambuco el 1787; M. en 
1870. Marcho (1813), á Lisboa para completar 
sus estudios, y de regreso á su patria, tuvo por 
segunda vez que embarcarse con rumbo á la ca- 
pital portuguesa, para asistir á las Cortes Cons- 
tituyentes, en las que se contó entre los 50 di- 
putados brasilehos que protestaron contra el 
miserable estado á que se hallaba reducida su 
americana patria. Vuelto al Brasil, y después de 
promulgada la Constitución del Imperio (25 de 
marzo de 1824), fué en la Asamblea General Le- 
gislativa, representante de Pernambuco, presi- 
dente de la misma, ministro de Pedro 1 (2 no- 
viembre 1827 á ¿unio 1828), diputado en 1829, 
y presidente de la Asamblea en los años 1835, 
1836 y 1837; ministro de Justicia y de Relacio- 
nes (1832), senador (1837), por Pernambuco, y de 
nuevo ministro del Imperio; desempeñó (1837), 
la regencia del Estado; sofocó la rebelión de al- 
gunas provincias; cesó (1840), en su cargo al de- 
clararse la mayoría de edad de Pedro 11, que le 
confió en varias ocasiones la presidencia del 
Consejo (1848 y 1857), y bajó al sepulcro después 
de haber recibido muchas condecoraciones na- 
cionales y extranjeras, y los titulos de vizconde 
de Olinda y marqués (1854) del mismo nombro. 


— ARAUJO-PORTO-ALEGRE (MANUEL): Biog, 
Poeta brasileño, barón del Imperio. N. en Río 
Pardo (San Pedro), el 29 noviembre de 1806, Co- 
menzó sus estudios, en la Academia del Arte de 
Rio Janeiro; pero llevado del deseo de perfec- 
cionar éstos, trasladósc á Europa en 1831, y 
residió algún tiempo en Francia é Italia. En es- 
te último punto le sorprendió la noticia de la 
revolución del Brasil de 1837, é inmediatamen- 
te volvió á su patria, donde á poco fué nombra- 
do primero profesor de la Academia de Bellas 
Artes, y después, de la Escuela Militar. Araujo, 
cuando no inició, cooperó al menos eficazmente 
á cuantas reformas se han realizado en el Brasil 
de 1837 en adelante. Se ocupó del teatro, para 
el cual escribió una serie de dramas, con el úni- 
co objeto de darle carácter nacional. A sus tra- 
bajos constantes en pro de las mejoras de su país 
debe el nombramiento de barón que le otorgó el 
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Emperador; en 1859, fué nombrado cónsul gene- 
ral del Brasil en Prusia, siendo trasladado algu- 
nos años más tarde con igual cargo á Portugal, 
Sus obras más notables, aparte de varias poe- 
sias dispersas en periódicos y revistas, y de sus 
dramas, dignos de alabanza por el noble impul- 
so que les inspiró, son una gran epopeya, titu- 
lada Colón, y una colección de poesias, con el 
título de Brasileñas. 

—ArauJo Ruano (JoAqUÍN): Biog. Pintor 
español contemporáneo. N. en Ciudarl-Real don- 
de empezó sus estudios, pasando luego á Madrid 
para ponerse bajo la dirección de Ignacio 
Suárez Llanos en la Escuela Superior de Pintura 
y Escultura. Dióse á conocer por su lienzo, Una 
partida de guiñote en una posada de Aragón, 
que presentó en la exposición de Bellas Artes 
celebrada en Madrid en 1871. Al año siguiente, 
pasó á París para perfeccionar sus estudios, sien- 
do su profesor Mr. Bonnat, y después estuvo en 
Lóndres, y en dicha capital presentó su cuadro 
El registro de una diligencia por los carlistas en 
la frontera, que figuró en la Exposición de 1875, 
y después, en unión de otro que represen- 
taba Un lavadero, en la celebrada en Paris el 
año de 1877. Su mejor cuadro es el Cazador de 
alimañas, muy aplaudido por los críticos. En el 
circulo de Bellas Artes de Madrid y en la Expo- 
sición Nacional de 1881 presentó diferentes cua- 
dros, entre los que mencionan los críticos una 
preciosa figura con el titulo de Soledad, ¿De 
que cuba lo echó? y el ya mencionado El registro 
de la diligencia. 


- ARAUJO VIANNA (CANDINO JOSÉ DE): Biog. 
Estadista brasileño. N. en la provincia de Mi- 
nas-Geraes el 1793. Recibióse de abogado en la 
universidad de Coimbra, y de regreso á su patria 
(1821), ingresó en la Magistratura, llegando á 
ser (1837) miembro del Supremo Tribunal de 
Justicia, cargo que conservó hasta 1850, En la 
Administración fué presidente de varias provin- 
cias, diputado, ministro de Hacienda (1832-1834) 
y del Interior (1841), consejero de Estado (1850) 
senador (1840), y tutor (1839) del actual empe- 
rador y de sus hermanas hasta el casamiento de 
los principes. Vizeonde de Sapucahy (1854) y 
más tarde marqués del mismo titulo, ingresó en 
diversas sociedades científicas y literarias, y 0b- 
tuvo la presidencia del Instituto histórico y geo- 
lógico del Brasil. 

— ARAUJO Y SÁNCHEZ (CEFERINO): Geog. Pin- 
tor y critico en asuntos de Bellas Artes. N. en 
Santander, empezando sus estudios de pintura 
bajo la dirección de D. Cárlos de Haes, pasando 
después á la Escuela superior, dependiente de la 
Real Academia de San Fernando. En las Exposi- 
cines de Bellas Artes celehradas en Madrid en 
los años de 1858, 1860, 1862 y 1866; en las de 
Valladolid en 1859, Cádiz en 1850 y Bayona en 
1864 presentó las siguientes obras: Una noria 
arruinada en las orillas del Manzanares, Recucr- 
dos del Guadarrama, Playa del Grao, dos pai- 
ses de las cercanías de Avila, Vista de Hendaya, 
Tarde de Verano, Vista de Madrid, otra de Avi- 
dr, Bosque de San Antonio, Fuente de Neptuno, 
Plaza de Valencia, Pinares de la casa de Cam- 
po y Pinares de Sun Martín, alcanzando una 
medalla de 2.2 clase en la Exposición de 1862, 
otra de plata en la de Valladolid y otra de cobre 
en lade Cádiz. En el Ateneo cientifico y litera- 
rio de Madrid se conservan los retratos del ge- 
neral Zarco del Valle y de D. Salustiano Olóza- 

2, debidos al pincel de Araujo, así como parte 
de la decoración del café le Fornos. Ha publica- 
do un libro titulado: Los MAuscos de España y en 
periódicos como La Ilustración y La Revista de 
Bellos Artes ha escrito notables artículos de cri- 
tica de bellas artes. 


ARAUN: Geog. Río de la India central, afl. de 
la izq. del Pain Ganga, cuenca septent. del Go- 
daveri. Curso, 240 kils, 


ARAUQUITA: Geog. Uno de los 13 corregimien- 
tos en que se divide el territorio nacional de 
Casanare, Colombia. Lo forma tl pueblo del mis- 
mo nombre que tiene unos 300 habits. 


ARAURE: Geog. C. de Venezuela, al S. E. de 
Barquisimeto, casi unida á la pob. de Acarigua, 
pues sólo les separa un riachuelo, y situada en 
espaciosa y fértil llanura; 8000 habits, Cerca 
están los campos de Araure, donde se dió una 
batalla en 1813. 


ARAUS (TELESFORO): Biog. Militar de Cen 
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srica. Siendo teniente coronel, tomó par- 
o h las órdenes del mayor general Monterroso 
en el combate de Bejucal (28 enero 1840), dan- 
do á conocer su heroismo. Al año siguiente tir- 
mó (4 de enero de 1841) la exposición que varios 
jefes y oficiales presentaron a la Asamblea Cons- 
tituyente del Estado del Salvador, documento 
en el que se protestaba del amor de los firman- 
tes 4 la paz y felicidad del Estado. 


— ARAUS (ALBERTO): Biog. Político español. 
N. en Jaca en el día 7 de abril «le 1846; M. en 
París en 13 de febrero de 1882. Narda indicaba 
en los primeros años de la vida de Alberto Araus 
que su existencia hubiera de ser tan azarosa co- 
mo lo fué en efecto. Apasionado por el estudio, 
consagrado al trabajo, logró, cuando contaba 
apenas dieciseis años, ingresar en la escuela de 
Administración militar obteniendo el número dos 
entre cuatrocientos aspirantes. Sin descuidar un 
momento los estudios de la profesión á que se 
había consagrado, Alberto Araus, en cuyo espi- 
ritu juvenil labraban sin descanso las ideas de 
libertad y de democracia que por aquel entonces 
flotaban en la atmósfera politica, tomó parte 
muy'activa en la redacción de la prensa revolu- 
cionaria clandestina. Sus pocos años, que aun 
parecian menos por el aspecto infantil de Araus, 
y su fama de estudiante aplicado, apartaron de 
él muchas persecuciones en el periodo prepara- 
torio de la revolución (1864 41868). Triunfante 
el movimiento revolucionario en 1868, Alberto 
Araus dirigió durante cinco años la Agencia 
Peninsular fundada algunos años antes por su 
hermano Mariano, y José Fernando González, 

ue fué luego ministro de Gracia y Justicia y 
de Fomento. Cuando D. Amadeo de Saboya 
fué elegido rey de España, Alberto Araus, que 
era republicano ardoroso, uno de la organiza- 
dores más activos de La Juventud republicana, 
y vehemente propagamdista de club, presentó 
su dimisión de teniente del cuerpo de Adminis- 
tración militar y se trasladó 4 Valladolid donde 
se dedicó á vender cerillas para procurarse su 
subsistencia y continuó su propaganda republi- 
cana. Proclamada la República, Araus fué repues- 
to en su destino y sus paisanos de Jaca le en- 
viaron á las Constituyentes de 1873. Descontento 
con la marcha de sus correligionarios en el Poder, 
tonó parte muy activa en la insurrección can- 
tonal de Cartagena, pronunció en Almansa al 
batallón de Mendigorría, y desempeñó en Carta- 
gena el cargo de Ministro de la Gobernación. La 
agitación de aquel dificilísimo periodo de su 
vida, su constante actividad, su periodo de man- 
do, su prisión llevada á cabo por los mismos can- 
tonales, su emigración á Orán y después á Paris, 
donde fué hasta su muerte corresponsal activo é 
inteligente de El Imparcial primero y de El Li- 
beral después, le hicieron contraer una dolencia 
que desatendida en su principio, adquirió des- 
pués gravedad y lo condujo al sepulcro en la 
época ya mencionada, 


—Araus Y PERA (MArTANO): Biog. Periodis- 
ta español. N. en Jaca, provincia de Huesca, 
en 21 de noviembre de 1836. Hizo sus estudios 
en el Instituto de Jaca y Universidad de Zara- 
goza y Madrid, terminando en esta última su 
carrera de abogado. En la revolución de 1854 ya 
se señaló por sus ideas «democráticas y en la 
contrarrevolución de 1856 estuvo á punto de ser 
sometido á un Consejo de guerra por el briga- 
dier gobernador de la plaza de Jaca, por haberse 
puesto á la cabeza de la juventud que no quería 
reconocer el nuevo orden de cosas. Asociado á 
otros jóvenes, alunmos de la Universidad de Za- 
ragoza, entre los que figuraban Gil Berges, Gas 
tón, Galindo y otros, colaboró en el Demócrata 
Aragonés publicado en Zaragoza en 1855. En 
Madrid fundó con Fernando Gonzalez, Merelo, 
Nogués, Carrascón y otros, en 1860, un periódico 
titulado La Nueva España, que hizo una viva 
campaña en favor de la Unión Ibérica y de las 
doctrinas democráticas. Tomó luego parte, ba- 
tiéndose en las calles, en los acontecimientos 
de 1866. En 1867 y 68 Araus con Fernando 
González y Lozano Muñoz, hoy cónsul en Tánger, 
publicaba la Correspondencia peninsular, en 
cartas políticas y literarias en los periódicos de 
provincias. Por una de ellas en mayo de 1868 
se anunciaba en términos vagos la proximidad 
de la revolución. Lozano y Araus fueron presos 
y sometidos á una causa de imprenta, Tras 32 
días de cárcel, tres de ellos de incomunicación, 
fueron puestos en libertad con fianza pecuniaria, 
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Al mes de crearse El Imparcial, órgano entonces 
de la coalición revolucionaria, Araus entró en él 
como redactor. Al principio estuvo encargado de 
las secciones de extranjero y cuestiones econó- 
micas. Pocos meses después se encargó de las 
crónicas parlamentarias, tareas á que con prefe- 
rencia se consagró en £l Imparcial durante el 
periodo revolucionario y principalmente duran- 
te las Cortes Constituyentes de 1868. ln los días 
que precedieron á la revolución, se tiraron en el 
Imparcial casi todos los números del Boletín de 
la revolución y era Araus el que redactaba y con- 
feccionaba. Elegido diputado en las Cortes de 
1872-73 por el distrito de Jaca su país natal, dejó 
de ser director de El Imparcial, en diciembre 
de 1872 por haber votado la abolición de la escla- 
vitud en Puerto-Rico, contra las opiniones de 
dicho diario. En 11 de febrero de 1873, Araus 
votó la república y se separó de El Imparcial que 
continuó defendiendo la monarquía. Bajo la di- 
rección de Echegaray se fundó la República 
Democrática, que en realidad estuvo dirigida por 
Araus y de la que eran redactores Sellés y An- 
chorena, sosteniendo una breve pero rudisima 
campaña contra los diarios federales. Cuando la 
guerra carlista tomó incremento, Araus fué al 
Norte representando á El Imparcial para distri- 
buir socorros en especie y metálico y reseñar las 
operaciones del ejército. Alternando sus servicios 
benéficos con sus tareas de periodista, apenastuvo 
un momento de reposo; consagraba las horas del 
día á viajar, recorrer las avanzadas, pedir datos 
á los generales, visitar los hospitales y distri- 
buir los efectos que de Madrid se le remitian, y 
la noche ¿escribir las cartas para Æl Imparcial 
con un calor y nna sinceridad desconocida hasta 
entonces en el periodismo español, y que hicieron 
subir la tirada de El Imparcial desde 23 has- 
ta 45000 ejemplares en menos de tres meses. 
Continuó Araus siendo más que redactor cola- 
borador de El Imparcial, haciendo trabajos de 
carácter económico y de interés local hasta su 
separación definitiva para crear El Liberal, del 
que fué director cuando dejó de serlo Polanco 
hasta que una rebelde enfermedad de le obligó 
á adoptar una vida más tranquila, pero sin iejar 
de contribuir asiduamente á los trabajos de El 
Liberal de que es uno de los principales accio- 
nistas. 


ARAUZO: Geog. Caserio en el ayunt. de Telde, 
p- j. delas Palmas, prov. de Canarias; 25 enlifs, 


ARAUZO DE MIEL: Geog. Villa con ayunt. en 
el p. j. de Salas de los Infantes, prov. de Bur- 
gos, dióc. de Osma; 800 habits, Sit. al S. de la 
zona montuosa llamada Peñas de Cervera y Pi- 
cón de Navas, cerca de las fuentes de los rios 
Aranzuelo y Bañuelos. Terreno montuoso en 
gran parte; produce principalmente cereales. 


ARAUZO DE SALCE; Geog. V. con ayunt., al 
que está agregado el lugar de Árauzo de Torre; 
p. j. de Salas de los Infantes, prov. de Burgos, 
dióc. de Osma; 441 nabits. Sit. entre Arauzo de 
Miel y Huerta del Rey, en terreno arcilloso y 
llano, fertilizado por los rios Arauzuelo y Ba- 
ñuelos. Cereales, vino, cáñamo y aguardientes. 


ARAUZO DE TORRE: Geog. Lugaren el ayunt. 
de Salas, p. j. de Salas de los Infantes, prov. 
de Burgos; 59 casas. 

ARAVACA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Na- 
valcarnero, prov. y dióc, de Madrid; 482 ha- 
bitantes. Sit. cerca y al N. O, de Madrid, entre 
la carretera de Madrid á Castilla la Vieja y Ga- 
licia y el f. c. de Madrid á Irún. Cereales, patatas 
y legumbres; fab. de jabón. 

ARAVALI ó ARAVALLÍ: Geog. Cordillera de 
montañas del Rayputana, O. del Indostán. Su 
dirección general es del S. O. al N. E., desde el 
monte Abu hasta las inmediaciones de Delhi, y 
su altura media de 1 000 á 1 200 metros, La parte 
más elevada se encuentra en el extremo meri- 
dional, donde están los picos del Abu. El Ara- 
vali es como una inmensa barrera que separa la 
cuenca del Chambal ó Chamanvati, afluente 
del Yemnah / Yamouna), de las áridas llanuras 
del Zarr ó Marustaba, es decir, del gran desierto 
de arena que se extiende hasta el Sindh infe- 
rior. Sus yacimientos de mármol blanco son de 
riqueza inagotable y con ellos se encuentran los 
mármoles negros ó de colores, los granitos y los 
basaltos. Además de oro, plata, cobre, plomo y 
estaño, la cordillera contiene en abundancia cris- 
tal de roca, amatistas, granates y también algu- 
nas pequeñas esmeraldas, 
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ARAVALLE: Geog. Rio de la prov. de Ávila, 

en el p. j. del Barco, Nace en las montañas del 

puerto de Tornavacas y desagua en el Tormes. 


ARAVIANA: Geog. Rio en la prov. de Soria, 
p. j. de Agreda. Nace en la falda meridional del 
Moncayo, y desagua en el Rituerto, I| Campos 
en las inmediaciones de la villa de Agreda, en- 
tre los pueblos de La Cueva y Noviercas, donde 
existió una población arruinada en el siglo xrv. 
Son célebres en nuestra historia porque en las 
inmediaciones se encuentra el cerro de la Bata- 
la ó de los Siete Infantes de Lara que allí mu- 
rieron luchando heroicamente contra las fuerzas 
emboscadas de Ruy Velázquez. En 1359, en la 
época en que combatieron los dos Pedros de Ara- 
gón y Castilla, Enrique de Trastamara que ha- 
cía causa común con el aragonés, entró por la 
comarca de Agreda y sorprendió y derrotó á 
tropas castellanas que se hallaban en Araviana. 


ARAVIL: Geog. Rio de Portugal, en la Beira 
Baja, próximo y paralelo á la frontera de Es- 
paña. Nace al N. E. de Alcafozes y desagua en 
la orilla derecha del Tajo, en la sección de este 
río que forma el límite con la prov, de Cáceres. 


ARAXA: Geog. C. dela prov. de Minas Geracs, 
Brasil, cap. de la comarca de Paranahiba, á ori- 
llas de un aflnente del río das Velhas, que 
desagua en el Paranahiba; 5000 habits., y unos 
17 000 con toda la feligresía; tabaco, ganadería, 
tejidos bastos de algodón; aguas sulfurosas, 


ARAXES: Geoy. ant. Rio de la región Caucá- 
sica, en griego *Agafq:, en zend. Neorokesche, 
hoy Aras, que baña la llanura antiguamente 
Hamada Tisi y "a gadrivos, é Campo araxcno. 
Il Río de la antigua Persia, que nacia en la Pa- 
retacena, corría de N. O. á S. E., pasaba á unos 
13 kms, de Persépolis y desaguaba en el Medo, 
tributario del golfo Pérsico. Se cree que es el 
llamado hoy 46-1-bend-1-Emir, ó sea, rio de la 
línea del Principe, que se pierde en el gran lago 
Salado de Baxtegán. 


ARAYA: Geog. Caserio en el ayunt. de Cande- 
laria, p, j. de Santa Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 3] casas. || Aldea en el ayunt. de Al- 
cora, p. j. de Lucena, prov. de Castellón de la 
Plana, 59 casas, 

— ARAYA: Geog. Península de Venezuela que 
con las costas inmediatas de Cumaná y Mariqui- 
tal forma el golfo de Cariaco. 


ARAYAT: Geog. Monte en la prov. de la Pam- 
panga, isla de Luzón, Filipinas, en medio de una 
gran llanura. Es de forma ¡piramidal y muy fra- 
goso y desde su cima cae un torrente que forma 
un profundo depósito de agua y una cascada; 
dicho torrente desagua en el rio Chico de la 
Pampanga. 

— ARAYAT: Geog. Pueblo de la isla de Luzón, 
Filipinas, cuyo nombre no aparece en el diccio- 
nario de Buceta; en el censo oficial, publicado 
por el Instituto Geográfico y Estadístico, está es- 
crito Aranyat (Véase). 


ARAZA: Geog. Cortadura escarpada en las 
montañas occidentales de la isla de Tenerife, 
Canarias, p. j. de Orotava. 


ARAZÁ: m. Bot. Nombre indigena de un árbol 
originario de la república oriental del Uruguay, 
América del Sur. Su altura es mediana, ancha 
y frondosa copa, madera consistente, aunque 
flexible. Da una fruta que lleva el mismo nom- 
bre del árbol, color de oro, de las dimensiones 
de un durazno, muy dulce sin ser empalagosa, 
porque tiene cierto dejo ácido; la piel es fina y 
delicada como la de la ciruela. Según la tradi- 
ción, en campaña esa fruta era la que más apre- 
ciaban los charruas. 


—ARAzá: Geog. Arroyo en el dep. de Flores, 
república Orienta] del Uruguay, América del 
Sur. Nace en la Cuchilla de Porangos y reco- 
rriendo de S, á N. una extensión próxima de 
seis millas, afluye en el río Yi. Dista unas 20 mi- 
llas al N. de la villa de Porongos y 160 al NO. 
de Montevideo. 


ARAZATI: Geog. Nombre que daban los indi- 
genas de la República oriental del Uruguay al 
elta del rio Santa Lucía, que desagua en el río 
de la Plata, entre los departamentos de Montevi- 
deo y San José. Hay en el río un pequeño puerto 
del mismo nombre. 


ARAZURI: Geog. Lugar en el ayunt. de Olza, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra, 65 edifs. 
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ARBA: Geon. Rio de la prov. de Zaragoza, en 
el país de las Cinco Villas, formado por la union 
del Arba de Biel, Arba de Farasdués y Arba de 
Luesia, que nacen en la sierra de Santo Domin; 
go. El primero pasa por Biel, Luna y Erla, el 
segundo por Farasdués y el tercero por término 
de Uncastillo y por Biota. Unidas las aguas de 
todos con las del Orés, el rio Arba corre dusde 
Ejea de los Caballeros hacia el 3., recibe por la 
orilla derecha el Riguel, pasa por Tauste y des- 
emboca en el Ebro, cerca de Gallur. 

- ARBA: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Cedeira, aynnt. de Cedeira, p. j. de 
Ortigueira, prov, de la Coruña; 7 casas. 

- ARBA: Geog. Gran tribu del Sahara argeli- 
no, de origen berberisco; habita al 3. del Y ebel- 
Amur, en las cercanías de Loguad y orilla dere- 
cha del Vad Yeddi. 

- ARBA, Albra, HEBRON ó KIRIAT-ÁRBA: 
Geog. ant, C. situada en la tribu de Judá, al S. 
de Jerusalén, en la qne estaban los sepulcros de 
Abraham, Isaac y Jacob. 

ARBACA: Geo. ant, C. de los iberos españo- 
les, mencionada por Estefano Bizantino, Según 
unos es Daroca, según otros Arbeca, cerca y al 
E. de Lérida. 

ARBÁCEGUI: (Geoy. Lugar con ayunt, al que 
están agregados varios barrios, p. j. de Marqui- 
na, prov. de Vizcaya, didc. de Vitoria; 757 ha; 
bitantes. Sit. en un llano rodeado de montes, á 
orillas del río Marrayu. El terreno es escabroso 
y duro para la labor; trigo y maiz. 

ARBACES: Biog. Rey de Media. Fué Arbaces 
gobernador de los medos por nombramiento de 
Sardanápalo, rey de Asiria, contra quien se re- 
beló. Perdió al principio tres batallas; mas ha- 
biéndosele reunido los bastiranos, derrotó poz 
dos veces á Salamenes, cuñado de Sardanápalo, y 
después de tres años de guerra, se hizo dueño de 
Ninive. Repartió Arhaces los Estados del rey asi- 
rio entre cuantos le habían ayudado en su revuel- 
ta, y él so hizo reconocer rey de los medos. Año 
759 a. de J. C. 


ARBACIA: m. Zool. Género de equinodernos 
equinoideos, orden de los regularios, suborden 
de los equinidos, familia de los arbaciados, Cara 
bucal muy aplastada, cabeza gruesa, algo an- 
cha, recubierta de espinas; tuberenlos iguales 
no perforados; ambulacros ensanchados hacia el 
peristemo, Se conocen las especies A. «cquiti- 
bereulata, propia del Mediterráneo y Adriático, 
y 4. nigra, de Chite. 

ARBACIADOS (de arbacia): m. Zool. Grupo 
de equinodermos equinoideos, que forman una 
familia dentro del orden de los regularios, sub- 
orden de los equinidos. Estos equinodermos pre- 
sentan ambulacros estrechos, un poco aplamulos 
y ensanchados hacia el peristomo von dos tilas 
de tubérculos primarios entre las dos filas late- 
rales de «dobles poros. Placas primarias en gru- 
pos de tres. Auriculas separadas. Peristomo muy 
ancho, sin escotadura bucal. Sistema anual for- 
mado por cuatro grandes placas. 


ARBAIL: Mit. Nombre bajo el cual se adoraba 
en Arbelas la diosa asiria Ishtar, de la cual trae 
su origen la Astarté fenicia, precursora á su vez 
de la Afrodita griega. V. ISHTAR. 

ARBALESTRILLA (del fr. arbalète, ballesta): 
f. Instrumento de topografía compuesto de dos 
escuadras que giran al rededor de sus vértices 
respectivos, colocado el de la primera en la ex- 
tremidad del brazo más largo de la segunda, y 
el de ésta en la cabeza de un jalón, Se usaba 
para medir distancias inaccesibles. 


ARBAN (José Juas Bautista): Log. Músico 
francés. Nació en Lión el 28 de febrero de 1825. 
Entró en el Conservatorio en la clase de cornetín, 
obteniendo en 1843 el segundo premio y un año 
después el primero. Tocó en numerosos concier- 
tos y dirigió las orquestas de los Campos Wili- 
seos, la del Casino Cadet y la de los bailes de la 
Opera. Fué nombrado profesor en el Conserva- 
torio en 1857, y presentó la dimisión de su 
cargo en mayo de 1874. Organizó para la Expo- 
sicion Universal de 1878 y dirigió los conciertos 
de las Tullerías. Este artista publicó uu “ran 
método completo de corneta de pistón y un extrac- 
to de este método. 


ARBANCÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
2ogolludo, prov. de Guadalajara, dióc, de Tole- 
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do; 687 habits. Sit. al N. y O. de Cogolludo, en 
un lano rodeado de colinas bajas. Terreno às- 
pero, aunque casi todo de muy buena calilad; 
cereales, vino, aceite, cáñamo, frutas y hortali- 
zas; aguardientes, canteras de jaspe. 


ARBANIÉES: Geo. Lugar con ayunt., pe jo 
prov. y dive. de Huesca; 348 habits. Sit, en un 
llano en la orilla izquierda del rio Guatizalema, 
Terreno parte llano y parte montuoso; cercales 
y hortalizas. 

ARBAS: Geog. Lugar en la felig. de San Ju- 
lián de Arbas, ayunt. y p. j. de Cangas de Ti- 
neo, prov. de Oviedo; 14 edils, | Ex-culegiata 
en el ayunt. de Rodiezmo, p. j. de la Vevilla, 
prov. de León; 11 casas. || V. San JULIAN y 
San PEDRO DE AÁRBAS. 

ARBASIA (César): Biog. Pintor italiano del 
siglo xvi. N. en Salmes, en el Piamonte; M. en 
España en 1601. Fué uno de los fundadores de 
la Academia de San Lucas en Roma, Se conser- 
van de él buenos cuadros en las iglesias de Cór- 
doba y Málaga. 

ARBAUD DE PORCHERES (FRANCISCO DE): 
Biog. Poeta francés del siglo xvi. N. en San 
Maximino, en la Provenza; M. en 1640. Enri- 
que IV le otorgó una pensión de 1 400 libras por 
un soneto dedicado á las ojos de Gabriela de 
Estrés. Durante la regencia de María de Médi- 
cis «desempeñó el cargo de superintendente de 
las fiestas nocturnas. Sus obras principales son: 
Parifrasis de los salmos graduales y Poesias so- 
bre varios objetos. 

ARBAUMONT (Jutio MAULBÓN DE): Bioy. 
Historiador francés. N. en Colmar en 1831, ls 
autor de las siguientes obras: Luseyo histórico 
de da Santa Capilla de Dijón; Las nobleza er tus 
Estados de Borjoña de 1350 å 1789; Los ennoble- 
cidos de Lorgoña; Noticia histórica sobre la cu- 
pilla y el hospital de los Riros, y Las Universi- 
dudes del Pranco-Comlado, 


ARBAZAL: Grog. Lugar en la felig. de San 
Bartolomé de Purlles, ayunt. y p. j. de Villavi- 
ciosa, prov. de Oviedo; 27 edifs, 

ARBE ó RAB: Geog. Isla del Adriático, en la 
entrada S. E. del golfo de Quarnero, Dalmacia, 
Austria, Es la más septentrional de las grandes 
islas de la Dalmacia, en la costa de la Croncia, y 
está separada de la isla de Pago ó Pag por el ca- 
nal del mismo nombre. Tiene de superlicie 175 
kms. cuadrados; 4100 habits. Cría de ganado 
caballar y lanar. Salinas; canteras de marmol. 
La Tignarossa, la montaba más alta de la isla, 
tiene 412 m. de altura. El lugar principal, que 
también se llama Arbe, ó Rab en serbio, cuenta 
unos 1000 habits. 


ARBE ý SOBREARBE: Geog, Sierra en la pro- 
vincia de Huesca, p. j. de Boltaña, 
ARBEA: Geog. ant. Y. ARBA. 


ARBECA: (eog. Villa cou ayunt., p. j. y pro- 
vincia de Lérida, dióc. de Tarragona; 2685 ha- 
bitantes. Sit. en la parte oriental de los llanos 
de Urgel y en el canal del mismo nombre. Te- 
rreno umy fértil y cultivado; cercales, almen- 
dra, vino, aceite, frutas y hortalizas; aguar- 
dientes. 

ARBECA (La): Geog. Caserio en el ayunt. y 
p. j. de Granollers, prov. de Barcelona; 3 casas, 


ARBEIZA: Geog. Lugar en el ayunt. de Allin, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 47 edifs, 


ARBEJAL: Geny, Lugar con ayunt., p. j. de 
Cervera de Río Pisuerga, prov. de Palencia, dió- 
cesis de León; 205 habits. Sit. en una llanura 
en la orilla izq. del Pisuerga. Terreno de medja- 
na calidad; trigo, cebada y cáñamo. 


ARBELA: Gray. ant. Lugar de Galilea, proba- 
blemente la Beth-Arbel del profeta Oseas, cerca 
de unas cavernas habitadas. Se supone que co- 
rrespoude å la aldea de Kybat-ben- Mann. 


=- ARBELA: Geog. Dist. en el municipio de 
Caldas, Estado del Cauca, Colombia; 1 400 ha- 
bitantes. 


ARBELAS: Geog. ant. C. dela Asiria, al pie de 
los montes Gordios, entre el Licus y el Caprus, 
ó sea el gran Zab y el pequeño Zab, editicada 
por Arbel, rey de Asiria, muy célebre porque, 
según opinión general, en sus inmediaciones se 
libró la famosa batalla de su nombre entre Alc» 
jandro Magno y Dario Coomano. Hay, sin em- 


bargo, quien sostiene que esta batalla se dió 
cerca de la aldea de Ganganela, á orillas del Bu- 
mado, afluente del Licus, å 110 kims. N, O, de 
Arbulas, 

= ARBELAS (BATALLA DE): Misi. A fines de 
septiembre del año 331 a. de J. C., encontrá- 
rouse los ejércitos de Alejandro Magno y de 
Dario cerca de la ciudad de Gaugamela, en las 
orillas del rio Bumnado, afluente del Licus. Como 
se ve, la batalla leva impropiamente el nombre 
de Arbelas, pues esta ciudad estaba á 110 kms, 
al N. O. del lugar del combate. El ejército 
persa, reforzado cun tropas orientales que ha- 
bia traído Besso, se elevaba, según Arriano 
á 1004 000 de infantes, 40000 caballos, 200 ca- 
rros de guerra y 15 elefantes, cifras que Quinto 
Curcio tija en 600000 infantes y 145000 caba- 
lios; y aunque consideremos exageradas estas ci- 
fras, es indudable que los macedonios eran wuy 
inferiores en número, si bien superaban á sus 
enemigos como soldados disciplinados. Contaba 
el hijo de Filipo con algo måsde 50 000 infantes 
y 7000 jinetes. Con tan pocas fuerzas, relativa- 
mente å las de Dario, supo idear y llevar á tér- 
mino un plan de batalla que se cita como inime- 
jorable modelo que deben imitar los pocos cuando 
quieran triunfar de los más. Como a su frente se 
hallaban masas de cientos de millares de hom- 
bres que ocupaban una extensa línea, Alejandro 
se vio precisado à extemler la suya, separándose 
de la costumbre griega. Ya que no podía evitar 
el ser sobrepujado por sus adversarios, procuró 
no serlo más que por una parte, disponiendo la 
acometida en sentido oblicuo coutra una de las 
alas de los persas, prefiriendo atacar la izquierda, 
porque la derecha se apoyaba en un rio El mis- 
mo tomó el mando del ala derecha, confiando 
la izquierda á Parmenión, reputado como el me- 
jor de sus generales. Habiendo adelantado algo 
el ejército griego ya en orden de batalla, observó 
Alejandro que su derecha estaba aún casi enfren- 
te del centro enemigo, y como no entraba en sus 
planes el que esta sección de sus tropas, que era 
la escogida, chocase de frente con las de Dario, 
realizo un movimiento de costado, hacia la dere- 
cha, con el intento de alcanzar el ala izquierda de 
los persas. El rey de éstos mandó á la caballería 
escita, que estaba en la izquierda, cargar sobre 
la derecha de Alejandro, para que éste no pudie- 
se prolongar sus lilas. El macedonio hizo salir al 
encuentro de los escitas á la caballería griega 
mandada por Ménidas. Trabado el combate, 
acudieron los bactrianos en ayuda de los escitas, 
y la caballería peonia vino contia estos auxilia- 
res. Opuso Dario sus carros de guerra, mas la tro- 
pa ligera de los argivos arrolló bien pronto este 
obstaculo. El ejército persa hizo un movimiento 
de avance para detener al adversario é impedir 
el movimiento de costado; y en tanto que esto 
hacía la infantería, la caballería procuraba lle- 
gar á la cabeza de la columna que mandaba Ale- 
jandro y destrozarla, Pero la cahallería griega y 
peonia del gran macedonio desbarato á los persas, 
“omo antes habian sido rechazados los escitas y 
bactrianos. Luego fué rechazada toda la izquier- 
da de los orientales contra el centro, triunfando 
también en esta parte. El rey persa, que hasta en- 
tonces había peleado con denuedo y mostrádose 
en los sitios de mayor peligro, juzgó ya impo- 
sible la resistencia ó perdió la serenidad nece- 
saria en tan graves momentos y huyó precipita- 
damente, Pero los griegos no podían considerar 
aún segura la victoria, pues toda el ala derecha 
enemiga quedaba dispuesta á continuar la lucha, 
en la que hasta entonces nada había perdido, y 
oenpaba además una excelente posición. Sin em- 
bargo, derrotada la caballería armenia, fué ya 
cosa fácil desbaratar los restos del ejército ene- 
migo. Avisado Alejandro, acudió con la caballe- 
ría macedonia en socorro de Parmenión, que ha- 
bía cerrado el camino á los fugirivos, y contra el 
cual se lanzaron éstos á la desesperada, Fuéle 
preciso al rey macedonio, para alejar de si el 
grave peligro que en aquellos momentos corrió, 
ceder el paso á aquellas gentes, aunque las persi- 
guió en seguida, llegando al Licus por la noche. 
Esta derrota completó la ruina de la monarquía 
persa, que fué ya para Alejandro segura presa. 
Dióse esta batalla el 2 de octubre del año citado. 


ARBELCORÁN: m. prov. Gran. ALPOQUERÓN. 


ARBELLES (ANDRÉS DE): Biog. Publicista 
francés N. en Montluel en 1770; M. el 28 de sep- 
tiembre de 1825. Era hijo de un mercader de 
granos y hermano de Claudio Andrés, obispo de 
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sus primeros estudios en Lyón 
en fué á buscar fortuna en Pa- 
ris, donde le tomó á su servicio en calidad de 
secretario el conde dde Clermont- Tonnerre. En 
1792 emigró y sirvio en los ejércitos de los prin- 
cipes con el nombre de M. Montluel. Más tarde, 
en 1798, fué protegido de Falleyrand y en 1808 
nombrado historivgralo del Ministerio de Rela- 
ciones exteriores, Ésto no fué obstáculo para que 
al advenimiento de los Borhones hiciera valer 
sus titulos de ardiente realista, siendo nombrado 
por Luis XVIII prefecto de Mayena, y por Car- 
los X prefecto del Sarthe. Aunque siempre cu- 
bierto con el velo del | seudónimo, escribió un 
considerable número de obras de las cuales las 
siguientes son las más dignas de mención: Carw- 
sas que han producido el desmembramiento de la 
Polonia (Paris, 1806); Respuesta al manifiesto 
del rey de Prusia (Paris 15 de noviembre de 
1807); De la politica y del poder de lu Rusia (Pa- 
ris, 1807); ¿Qué quiere el Austria? (Paris, 1809); 
Cuadro histórico de la política de la corte de do- 
ma desde el origen del poder temporal hasla nues- 
tros dias (París, 1810); Memoria acerca de la. con- 
ducia de Francia é Inglaterra (Paris, imprenta 
imperial, 1910). 


ARBELLÓN: m. prov. 47. ÁRBOLLÓN. 


Quimperlé, Hizo 
y siendo muy Joy 


ARBELLOT (FPrascisco): Bivy. Arqueólogo 
francés, canónigo honorario de la catedral de 
Limoges. N. el año 1816 en San Leonardo, depar- 
tamento del Alto-Viena, Esautor de las siguien- 
tes obras: Nulicia acerca de lu tumba de San Jiu- 
lián;Historiadela catedraldo Limoges; El castillo 
de Chalusset: Los tres Caballeros defensores de la 
ciudad de Limoyes; Biografia de Fruncisco Rou- 
zicu: Vida de Sun Leonardo; Noticia acerca del 
"Abate de Mabaret, y Disyrafercde hombres ilustres 
de la antigua provincia del Lemosin. 


r 


ARBER (Er GRAN) Ó DER GROSSE ARBER: 
Gcog. La cima del Bohmerwald, cordillera quetor- 
mael limite entre Bohemia y Ba viera, Tiencl538 
metros de altura y es la mis elevada de la cor- 
dillera. A corta distancia esti el ¿rgueño Arber, 
tercer pico de la cadena (1454 m.) ll Lago situa- 
do al N. O. de los montes Arber, Vierte por el 
Regen Blanco, uno de los brazos del Regen, que 
da su nombre å la ciudad de Regensburgo (en 
español Ratisbona.) 


ARBERQUE: Grug. hist. País de la Navarra 
francesa, cuyo lugar principal era Isturitz, per- 
tenceiente hoy al cantón dela Bastile-Clairence, 
distiito de Bayona, Bajos Pirineos, 


ARBETETA: frog, V. con ayt., en el p. į. 
de Cifuentes, prov. de Guadalajara, dióc, de 
Cuenca: 533 habits, Sit, entre sierras, al S. del 
Tajo y E. de las Tetas de Viana. Terreno pedre- 
goso y árido; cereales y hortalizas. 


ARBETIÓN y ARBITION: Biog. General roma- 
no que ocupó los más elevados puestos de la mi- 
licia hasta llegar á ser cónsul, bajo el imperio 
de Constancio en el año 355 de Jesucristo. Re- 
cibió el manlo de un ejército contra los alema- 
nes, å los que derrotó. En el aho 361, le mandó 
el emperador Constancio contra los persas, y 
despues contra Juliano c? Apóstota que se había 
sublevado. Cuando este último oenpó el trono, 
nombró á Arbetión miembro del tribunal esta- 
blecido en Calcedonia para juzgar å los minis- 
tros del emperador Constancio, No hay datos de 
la época en que ocurrió su muerte, 


ARBEU (MANUEL): Bioy, Politico guatemalte- 
co. En 28 de abril de 1828, firmó con Manuel 
Francisco Pavón y Aycinera un decreto de la 
Asamblea de Guatemala por el que se exigía del 
Estado un préstamo de 45 000 pesos que podría 
elevarse 4 60 000, para las necesidades de la gue- 
tra con San Salvador. Este empréstito habria de 
ser cubierto por las personas, comunidades, cor- 
Poraciones eclesiásticas y seculares, etc. Como la 
suma recardada resultó insuficiente, los mismos 
firmantes del anterior autorizaron otro decreto 
por el ¡me se luplicaba por aquel año la cuota 
de contribución, y se imponía a las personas pu- 
dientes de la capital un préstamo de 60 000 pesos 
que luego la Asamblea amplió á 100 000. Poste- 
riormente asistió Arben, como representante «el 
vicepresidente de la República, å las conferen- 
cias celcbrwlas, para tratar de la paz, en el sitio 
de Ballesteros, á donde acudieron tarabién repre- 
sentantes de los Gobiernos de los E: tados de Gua- 
temala, San Salvador, Honduras y Nicaragua 
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ARBEYA (La): Groy, Lugar en la felig de San 
Pedro de Tiraña, ayunt. y p. j. de Labiana, prov. 
de Oviedo; 10 etits, 

ARBEYAL: Grog. Playa en la prov. de Oviedo, 
p. j. y ayunt. de Gijon, entre los promontorios 
de Corona y Torres. 

ARBEYALES: Grog. Lugar en la felig. de Santa 
Coloma de Allande, ayunt, de Allande, p. j. de 
Cangas de Tinco, prov. de Oviedo; 8 edits. 


ARBEZO: Geog. Lugar en la felig. de Santiaxo 
de Peón, ayunt, y p. j. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 10 edifs, 

ARBÍA: Geog. Río de Toscana, Italia central. 
Pasa cerca de Siena y se une después de un 
enrso de 50 kms. al Ombrone, tributario del 
mar Tirreno. 

ARBIÁN: Gcog. Lugar en la felig. de Santa 
Maria de Piloña, ayunt. de Carbia p. j. de La- 
lin, prov. de Pontevedra; 22 edifs. 

ARBIB (Eprarno): Biog. Literato y periodista 
italiano, director del periódico de Roma La Li- 
brrtad. N. en Florencia el 27 de julio de 1840. 
lijo de modesta familia, empezó sus estudios, 
que tuvo que abandonar bien pronto, por el pre- 


cario estado en que le dejó la muerte de su par 


dre, Trabajó algún tiempo de cajista, hasta que 
en 1859 tomó parte en la guerra de la indepen- 
dencia, como soldado voluntario, Terminada la 
campaña, volvio á la imprenta para dejarla al 
año siguiente en que marchó con Garibaldi á 
Sicilia: su comportamiento en aquella campaña, 
especialmente en la batalla de Milazzo, le valió 
el grado de subteniente. En 1868, terminada la 
guerra, dióse á conocer como periodista de valía 
en La Nación, Fl Correo de Venecia y La Gae- 
ta del pueblo, hasta que tomada Roma, trasla- 
dóse à ella para fundar La Lihertà. Como nove- 
lista ha aleanzado un puesto eminente entre los 
literatos contemporineos con sus obras; Relatos 
militares, La Mujer neyra, El marido de cun- 
renta años, Ratayás y El Teniente kicardo. 

ARBIGANO: frog. Lugar en el avunt. de Ric- 
ra Alta, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 11 edi- 
fictos. 


ARBIGUEIRA: Geog. Aldea en la Felig. de San- 
ta Maria de Iglesinfeita, aynnt. de San Saturni- 
no, p. J del Ferrol, prov. de la Coruña; 2 casas. 


ARBÍL ó ERBIL: (frog. Ciudad del Kurdistán 
turco, sit. en un llano entre los dos Zab. Divi- 
dese en Alta y Baja ciudud. La primera, en la 
parte superior de un elevado montecillo, está 
rodeada por una muralla de ladrillo; la segunda, 
mayor que la primera, se extiende al pie del 
monte, Caleílase su población entre 10 000 y 
15000 habits. Parece ser la antigua Arbelas, 
famosa por haber dado nombre a una de las vie- 
torias de Alejandro contra Darío; pero no ocupa 
exactamente cl sitio de aquélla. En sa llanura, 
alrededor dela ciudad, se ven restos de murallas 
y otras ruinas que indican que allı debió existir 
en tiempo de los Califas nna cudad de más ex- 
tensión que la actual. 


ARBIOL (VICENTE): Biog. Pintor español. N. 
en Madrid en 1812; M. en Zaragoza el 10 de ju- 
lio de 1876. Hizo sus estudios en la Corte, y en 
1832 ganó por oposición el primer premio de la 
segunda clase de Pintura ofrecido por la Acade- 
mia de San Fernando. En las exposiciones suce- 
sivas presentó diferentes trabajos de género y 
países. El lienzo representando una Escena chi- 
nesa, que figuró en la exposición celebrada en 
1838 por el Liceo Artístico y Literario de Ma- 
drid, fué adquirido por la reina Cristina. Entre 
los muchos trabajos que ejecutó este artista, me- 
rece especial mención un cuadro de grandes di- 
mensiones representando La muerte de Moises. 
Fué secretario de la Academia de Oviedo, miem- 
bro de la Corvisión de monumentos históricos de 
aquella capital y Académico correspondiente de 
la de San Fernando en la citada provincia y en 
12 de Zaragoza, 

~ ÅRBIOL Y Dirkz (ANTONIO): Bioy, Religioso 
franciscano N. en Torrellas en cl año 1651; M. 
en Zaragoza en el día 31 de enero de 1726, Los 
hechos más culminantes de su vida son mencio- 
nados por el P. Latassa en los siguientes tórmi- 
nos: «Adelantado el siglo xvii profesó el institu- 
to de la Regular observancia de San Francisco, 
Leyó Artes y Teología con notable diligencia, y 
fué declarado Letrado dos veces jubilado, Fué 
* Guardián del Convento de Santa Maria de Jesús 
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en Zaragoza; Custodio, Maestro Provincial de 
Aragón, Comisario Visitador de las provincias de 
Valencia y Burgos, Visitador Apostólico por la 
Santidad de Inocencio XII de Religiosos y Re- 
ligiosas de las Islas Canarias, Padre de la Pro- 
vincia nueva, Calilicador de la Santa Inquisi- 
ción de Aragón y Examinador Sinodal del Arzo- 
bispado de Zaragoza. En 1720 el rey D. Felipe V 
lo presento para el Obispado de Ciudad Ro- 
drigo, pero su humildad solo le permitió estimar 
este honor y lo mismo hizo con otros cargos en 
que podía usar de su libertad. Fué, finalmente, 
religioso verdaderamente pío, docto y mortifica- 
do, célebre en la predicación yen el consejo, en la 
dirección de las almas, en el consuelo y beneficio 
de toda suerte de gentes». Con las obras escritas 
por el docto y laboriosisimo franciscano habria 
pava llenar una biblioteca. El P. Latassa y otros 
biógrafos y bibliógrafos mencionan hasta treinta 
y dos colecciones de trabajos importantes y dig- 
nos de estimación todos ellos, 


ARBITO: Geog. ani. Monte en la Gedrosia, pro- 
longación de la cordillera que atraviesa la Cara- 
manía antes de llegar á la Gedrosia, 


ARBITRABLE: adj. Que pende del arbitrio. 
ARBITRACIÓN: f. ABBITRAMIENTO. 
ARBITRADERO, RA: adj. ant. ARBITRABLE. 
ARBITRADOR, RA: adj. Que arbitra, Ú. t. €. s. 


- ArsiTRADOR: Legisl. Bajo la denominación 
general de árbitros se conocen en nuestras leyes 
los árbitros propiamente dichos, ó sea árbitros de 
derecho y los arbitradores ó jueces de avenencia. 
La ley 23, tit. 4.9, Part. 3,%, habla de los árbi- 
tros como jueces de derecho, y á seguida men- 
ciona los arbitradores en los siguientes términos: 
«La otra manera de jueces de avenencia es, á que 
llaman en latín arbitratores, que quieren tanto 
dezir como alvedriadores e comunales amigos, 
que son escogidos por avenencia de amas las 
partes para avenir, e librar las contiendas, que 
ovieren entre sí, en qualquier manera que ellos 
tovieren porbien». La vigente ley de Enjuicia- 
miento civil llama á los arbitradores amigables 
componcdores; éstos son los hombres buenos, 
nombrados por las partes, para que decidan las 
cuestiones sometidas á su fallo, sin sujeción á 
formas legales y según su saber y entender, li- 
mitándose á recibir los documentos que les pre- 
senten los interesados, y oirlos y á dictar sen- 
tencia (art. 833), 

La actual ley trata de las dos clases de árbi- 
tros en un mismo título dividido en dos seccio- 
nes; la primera consagrada al juicio de árbitros, 
y la segunda al de amigables componedores. En 
el artículo Agrrrro trataremos en una sección 
de los amigables comporedores. V. ARBITRO. 


Acuerdan de poner, y comprometer los tales 
pleitos y contiendas en manos de jueces árbi- 
tros jurés para que determinen conforme å de- 
recho; ó de jueces amigos árbitros ARBITRADO- 
RES, y prometen de estar por la sentencia que 
dieren. 

Nuera Recopilación. 


ARBITRAJE: m. Acción, ó facultad, de ar- 
bitrar. 

— ARBITRAJE: Juicio arbitral. 

Proclama (la escuela liberal) el derecho de 
supremo ARBITRAJE que reside en los electo- 
res, etc. 

Doxoso CORTÉS. 

—- ARBITRAJE: Dro. intern. Es el nombra- 
miento de una ó varias personas hecho de co- 
mún acuerdo por dos ó más Estados para que 
decidan como jueces árbitros una cuestión con- 
creta surgida entre las naciones otorgantes, con- 
signando los derechos que á cada una correspon- 
dan. El arbitraje reviste los caracteres de un 
verdadero juicio y la sentencia dle los årbitros es 
obligatoria, siempre que se acomode 4 lo estipu- 
lado por las naciones interesadas en el compro- 
miso, según diremos luego. Se diferencia esen- 
cialmente de la mediación en esto, como observa 
Fiore: el mediador no es un juez, sino un amigo 
que da una opinión imparcial, un consejo para 
evitar el conflicto surgido entre dos naciones, 
las cuales pueden aceptarlo ó rechazarlo libre- 
mente. ` 

No es nuevo en la historia el arbitraje. Tuci- 
diles y Plutarco aseguran que entre los griegos 
era muy frecuente que las ciudades-naciones so- 
metiesen las cuestiones de escasa importancia al 
arbitraje de una ciudad neutral: lo mismo suce- 
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día en Sicilia por un acta solemne del procónsul 
Pompilio, la cual estaba vigente en tiempo de 
Cicerón. (V. Fiore. Dro. internacional.) En la 
Sdad Media eran frecuentes los casos de arbitraje 
internacional, (V. ARBITRO.) Pero hasta el siglo 
pasado y el presente no se había pensado séria- 
mente en organizarlo y erigirlo en sistema para 
disminuir las guerras, ya que no sea posible evi- 
tarlas totalmente. 

Muchos escritores creen que las guerras se cor- 
tarian de raiz, si existiese nna autoridad inter- 
nacional permanente con facultades para resolver 
las cuestiones que entre las naciones surgiesen y 
que tuviera los medios necesarios para ejecutar 
sus decisiones. Quieren organizar la justicia in- 
ternacional, y evitar de esta suerte que las na- 
ciones sean, en los conflictos jurídicos, juez y 
parte y que recurran á las armas para hacerse la 
Justicia por su mano. Unos ven la solución de 
este problema en el Estado-humano ó kumani- 
dad organizada, como Enrique IV aconsejado 
por su ministro Sully, Kant, Bentam, Leibniz, 
Rousseau, Saint-Pierre, William Perm, Blunt- 
sehli, Pi y Margall, Malardiern, Boom: la ma- 
yor parte de estos publicistas recuerdan las ten- 
tativas inútiles para Hegar al Estado-hmnano 
de Alejandro, por la conquista y la monarquia 
de los romanos, de Carlo Magno, de la Iglesia y 
de Napoleón y se deciden por la confederacion de 
los Estados existentes. Otros creen irrealizable 
en el actual estado de la civilización el ideal del 
Estado humano y proponen la creación de un 
Tribunal Supremo internacional que decida los 
conflictos que entre las naciones surjan: defien- 
den calorosamente este pensamiento Dudley- 
Piel, Laveleye, Magnier, Lovimer, Miles, La- 
rroque, la Sociedad Americana para la paz, la 
Sociedad internacional de la paz de Inglaterra y 
la Societad para el adelanto de las ciencias so- 
ciales de la misma nación, la Liya neerlandesa 
de la paz, la Liga de la paz de Milán, la Socie- 
dad francesa de amigos de la paz, la Liya de la 
paz y de la libertad de Ginebra, la Liga Cósmica 
de Koma, la Unión para la paz unicersal de Fi- 
ladclíia, el Comité parlamentario de am igos de la 
paz dle Viena, y otros muchos escritores y socie- 
dades que no es posible enumerar. 

Pero la creación de un Tribunal supone la 
existencia de un Código internacional para apli- 
carlo y resolver con arreglo å sus disposiciones 
los conflictos que entre las naciones ocurran. Ya 
en 1793 se propuso en Francia que se hiciera 
una declaración de los «derechos de las naciones, 
á la manera de la declaración que ya se había 
hecho de los derechos del hombre; declarados 
los derechos de las naciones, vendrian å ser la 
hase de un Código internacional. No prosperó 
este proyecto, ni tampoco el que presentó Gre- 
goire el año 1795; pero ilustres pullicistas no 
abandonan el pensamiento y como medio de le- 
gar á la codificación del derecho de gentes han 
escrito proyectos de Códigos interesantísimos. 
Entre los más notables deben citarse el de Pa- 
rodo (1831, el primero de todos), el de Field y 
el de Bruntschli, IIace poco Mr. Barra proclamó 
la necesidad de reducir å ley escrita el jus yen- 
tiwn consuetudinarium; dice: «Todos los pue- 
blos gritan ¡viva la carta! ¡Viva la constitución! 
Si, viva la carta de cada Nación, pero viva tam- 
bién la carta universal, la justicia universal. » 
Escritores como Fiori y Azcárate creen imprac- 
ticable en el presente estado de la ciencia del 
derecho de gentes, la corlificación del derecho in- 
ternacional, codificación que todavia á juicio de 
estos pensulores no reclama la opinión públi- 
ca: para Azcárate, la coditiención es el ideal, la 
formación de leyes particulares es hoy lo po- 
sible. 

No existiendo aún reglas de derecho aplica- 
bles å todas las naciones, nna Jey aceptada mo- 
diante el consensus gentium, ni aun siquiera 
que tenga el communis opinio de los tratadistas, 
No se puede esperar qne en plazo breve para la 
vida de los pueblos, se constituya un Tribunal 
supremo internacional, que sea garantía de la 
paz perpetua, Un Tribunal no evitaría la guerra, 
como á su disposición no tuviera un poder eficaz 
para hacer que acataran sus resoluciones las na- 


ciones interesadas. Boon creía que debiera po- * 


nerse á disposición del poder central las fuerzas 
militares de tados los Estados federados; pero 
esto no pasa de ser un ideal realizable enamlo la 
civilización haga posible la confederación uni- 
versal. Dada la situación de fuerza en que vive 
Europa, armalas las naciones todas hasta los 
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dientes, no ha de buscarse ahora la paz en la 
constitución de un Tribunal internacional: ha 
de verterse mucha sangro, han de gastarse in- 
mensas sumas, han de arruinarse muchos pue- 
blos y practicarse incalculables violencias antes 
de que llegue el ansiado dia de la paz perpetua. 
ara llegar á tan preciosa couyquista podemos 
decir que aun nos hallamos á la mitad del ca- 
mino; con la sola diferencia de que la primera 
mitad la hizo la humanidad en galera acelerada 
y la mitad restante podrá recorrerla en ferro- 
carril. 

Mas si no es posible asegurar la paz, medios 
hay de disminuir los casos de guerra. Juriscon- 
sultos y Congresos proclaman de consuno que 
las naciones deben someter la discusión de Jas 
cuestiones á árbitros que busquen una solución 
racional y equitativa á los conflictos internacio- 
nales. El arbitramento gana cada día favor en la 
política internacional, particolarmente desde que 
por este medio se halló solución á la gravísima 
contienda entre Inglaterra y los Estados-Unidos 
de América, conocida por la cuestión del Ala- 
bama. Elegidos por las dos naciones unos cuan- 
tos insignes publicistas para decidir tan espi- 
noso asunto, resolvieron con una acta sencilli- 
sita que ambas naciones aceptaron, un conflicto 
(ue en otras épocas hubiera costado innumera- 
bles vidas y hubiera sido la ruina en la que se 
sepultara la hacienda de las dos nariones más 
ricas del mundo. Tauto va ganando en las con- 
ciencias la idea del arbitraje, que son muchas las 
naciones cuyas Cámaras legislativas han im- 
puesto á los jefes de los Estados la obligación de 
insertar en todos los tratados la cláusula de ar- 
bitraje: las cámaras Norte-americanas en 1853, 
las inglesas en 1870, el parlamento italiano en 
1873, el de Holanda en 1874, y el de Bélgica en 
1874, adoptaron resoluciones en este sentido, 

El arbitraje es hoy el unico medio de resolver 
pacificamente las cuestiones de nación á nación, 
la úvica forma noble de que la justicia interna- 
cional triunfe sobre la brutalidad de la guerra. 
Vero asícomo resulta absurdo el arbitraje for- 
zoso para decidir las diferencias entre particu- 
lares, absurdo sería pretender imponer el arbi- 
traje á las naciones; más absurdo aún, porque 
los particulares tienen que someterse å las leyes 
del país en que viven, y en nuestros «días las na- 
ciones no tienen que someterse á un Código in- 
ternacional, No puede hacerse otra cosa que con- 
vencer à los pueblos de la conveniencia y justicia 
que encierra el arbitraje: porque ante todo es 
necesario que las partes quieran someterse å la 
sentencia equitativa y justa que dicten los ár- 
bitros. 

No todas las cuestiones entre particulares pue- 
deu someterse al juicio arbitral y lo propio sucede 
con las cuestiones entre Estados; las que versan 
sobre los derechos esenciales para la vida de un 
Estado, y las que afectan directa é irremisible- 
mente á la dignidad y honor nacional sou in- 
controvertibles y no pueden someterse á la ieri- 
sión de los árbitros. Fiore crec que acerca de 
estas cuestiones no cabe arbitraje. Así lo entien- 
de también Inglaterra. Al aceptar esta nación 
la proposición del Congreso de Paris, que dice; 
«Los listados entre los cuales surgiere un serio 
disentimiento, antes de apelar á las armas de- 
berán recurrir, hasta donde las cireunstancias se 
lo permitan, á los buenos oficios ile una potencia 
amiga,» estableció la siguiente reserva: «11 de- 
seo expresado por el Congreso no podrá nunca po- 
nerlímites ála libertad de apreciación, deque nin- 
guna potencia puede prescindir en las cuestiones 
que se refieran á su dignidad. Por consiguiente, 
no basta que las naciones quieran someter sus 
disentimientos al juicio de árbitros; es necesario 
que la materia sobre la cual ocurra el disenti- 
miento sea de aquellas que por su naturaleza 
pueden ser objeto de arbitraje.» En un estado de 
civilización más perfecto no dudamos que no sur- 
girán cnestiones que no puedan ser resueltas por 
el procedimiento del arbitraje. Pero en tanto 
individuos y pueblos obren guiados por Jas pa- 
siones y tengan el concepto que hoy tienen del 
honor y de la dignidad, no puede abrigarse la 
esperanza de ver extinguidas las guerras y re- 
suelros todos los conflictos por la justicia ar- 
bitral, 

La base del arbitraje es el compromiso de las 
potencias entre las cuales hayan surgido dife- 
rencias, El actade compromiso ha de contener: 
1, El objeto o materia del litigio; 2.9 Las facul- 
tades ó extensión del poder que se otorga á los 
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" árbitros; 3. El procedimiento que han de se- 


guir; 40 La designación de los árbitros; 5,0 La 
obiigación que contraen de aceptar la sentencia 
arbitral, si se contrae å los puntos de discusión 
y å las facultades concedidas á los árbitros, 

Poco hemos de decir acerca de algunas de 
estas. Son harto claros y racionales los extremos 
del compromiso para evitarnos desarrollos que 
la cultura y la inteligencia del lector suplirán, 

Es indispensable que se fije en el compromiso 
la extension de las facultades de los árbitros de- 
terminando si se les autoriza para decidir según 
las reglas generales del derecho, con arreglo á 
las que las partes hayan establecido, ó conforme 
á los principios de equidad. No existiendo un 
Cúdigo internacional, seria muy embarazosa la, 
Situación de los árbitros nombrados sin determi- 
nar con claridad y precisión el mandato. Así lo 
proclamó el Tribunal de casación francés, cuan- 
do los Gobiernos de Francia y Nicaragua le con- 
fiaron la misión de resolver arbitralmente las 
diferencias que entre las dos naciones habían 
surgido. Reunido para deliberar sobre la acepta- 
ción, manifestó que los dos Gobiernos debían re- 
dactar el compromiso. «Considerando, dijo, que 
es importante, tanto para la garantia de los in- 
tereses comprometidos en la cuestivn de que se 
trata, cuanto para la fijeza de la sentencia, por 
una parte, que los poderes del árbitro se precisen 
exacta y rigorosamente, y por otra que se fije el 
modo de proceder en el arbitraje: Delibera y 
decreta: Que el Ministro de Negocios Extranjeros 
deberá ponerse de acuerdo con el representante 
de la República de Nicaragua, para redactar en 
nombre de antbos Gobiernos, un compromiso que 
indique el objeto del arbitraje y la extensión de 
los poderes que al Tribunal conficeran.» Resolu- 
ción citada por Fiori, 

No es menos importante que las partes fijen el 
procedimiento. Si las potencias contendientes no 
lo determinan, opinan autorizados escritores que 
los mismos árbitros deben establecer previamen- 
te las reglas de procedimiento á que han de ajus- 
tarse. Tanto las naciones como los árbitros pue- 
den elegir como regla de procedimiento arbitral 
el Reglamento propuesto porel Instituto de Dere- 
cho internacional, fundado en 1873 y discutido y 
aprobado por los Congresos de Ginebra y de el 
Haya. 

Las potencias pueden nombrar árbitros á los 
jefesde Estadode otras naciones, 4 jurisconsultos 
distinguidos y á Corporaciones constituidas, como 
por ejemplo: Tribunales, Facultades de Derecho. 
Lyón-Caen en el prelacio de la olma L'arbitrage 
international, de Bouard de Carol, dice: «Los ár- 
bitros eran antes siempre Jefes de Estado que 
sin reglas preestablecidas, juzguban más bien 
como legisladores que como jueces, mientras que 
en el asunto del Alabama el Tribunal de Gine- 
bra se componía de simples particulares que 
constituían un verdadero tribunal, el que apli- 
có las tres grandes reglas sobre los derechos de 
los neutros del tratado de Washington». Fiore 
opina que se debe nombrar á personas de reco- 
nocidos conocimientos jurídicos y de incontras- 
table integridad, sean particulares ó Jefes de 
Estado, Y cree inconveniente el nombrar á Jefes 
de Estado que por su ignorancia no pueden re- 
solver el asunto por sí mismos y tienen que en- 
cargar el asunto á sus ministros, convirtiendo el 
arbitraje quese lesconfia en asunto de gobierno, 
La regla del profesor de Nápoles excluye del 
número de los árbitros á la mayor parte de los 
reyes y de los emperadores, á quienes no eleva al 
trono el mérito propio de inteligencia y saber, 
sino el nacimiento. No suelen poseer los conoci- 
mientos juridicos que Fiori cree necesarios, 

El Tribunal arbitral debe funcionar en lugar 
donde tenga la independencia más completa. 

Puede ser tachada de nulidad la sentencia de 
los árbitros: 1.% Por nohaber deliberadoen corpo- 
racion todos losárhitros sobre todas las cuestiones 
sometidasá suexamen; 2. Por no haber observa- 
qo las formalidades estipuladas por las partes en 
el compromiso; 3,9 Cuando sea contraria al dere- 
cho internacional, siempre que no se les hayan 
concedido facultales amplisimas; 4.° Cuando la 
sentencia se funde en error ó contenga dolo; 
5.” Cuando la sentencia se extienda á puntos no 
expresados en el compromiso, ni sean conse- 
enencia legítima de las cuestiones que å los ár- 
bitros hayan sido sometidas; 6,9 Cuando la parte 
dispositiva de la sentencia no guarde relación 
lógica con lo expuesto en Jos motivos de la mis- 
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ma; 7.2 Cuando la sentencia dictada no sea eje- 
e llografías Tratado de Derecho internacional 
público, por Pascual Fiori : Boom, Una solución 
política y social; Kant, Ensayo filosófico sobre la 
paz perpetua; Rousseau, Proyecto de paz perpet “a, 
Pi y Margall, Las nacionalidades; Calvo, . Dere- 
cho internacional; Kamarowski, Del 1 ribunal 
internacional; Bluntsehli, Derecho internacional 
codificado; Seebohm, De la reforma del Derecho 
de gentes; Malardier, Solución de la cuestión eu- 
ropea; Buuard de Carol, El arbitraje internacio 
nal; Anuario del Instituto de Derecho interna- 
cional; Barra, La ciencia de la paz; Atcirate, 
Introducción al Ensayo sobre Derecho ae gentes, 
por Doña Concepción Arenal. . 

- ARBITRAJE: Econ. pol, Operación de cam- 
bio de valores mercantiles, buseando la utilidad 
en los precios comparados de diferentes plazas. 
Este cálculo que se hace respecto de las mercan- 
cias cuando se computan los gustos y las venta- 
jas que produciría el remitirlas á cierta plaza, 
se aplica especialmente al comercio de giro para 
utilizar las diferencias que existen en el precio 
de los cambios entre diversos mercados. Los 


banqueros, en vista de los precios que tiene el | 


papel sobre distintas plazas, calculan ó arbitran 
cual es la forma que les conviene dar en cada 
caso á sus operaciones de giro ó de remesa por 
medio de combinaciones en que entra un nime- 
ro mayor ó menor de plazas y una serie de giros 
indirectos. El arbitraje es simple cuando sólo se 
trata de operar en una plaza con el intermedio 
de otra y se dice compuesto si la combinación es 
más extensa. De todas suertes las ganancias que 
proporciona el arbitraje corresponden legitima- 
mente al servicio que presta con la nivelación 
de los cambios. V. GIRO. 
ARBITRAL (del lat, arbitralis): adj. Pertene- 
ciente ó relativo al arbitrador ó al juez árbitro. 
Débese ejecutar la tal sentencia ARBITRAL 
por juez ordinario, etc. 
Huco CELSO. 
ARBITRAMENTO: m. Legisi. Acción, 6 facul- 
tad, de dar sentencia arbitral. 
— ARBITRAMENTO: Legisl. Sentencia arbitral. 
Ordenamos que los nuestros oidores y alcal- 
des nosean abogados en las dichas nuestras 
audiencias, ni otra audiencia seglar alguna, ni 
en ARBITRAMENTOS de causas que puedan ve- 
nir á las nuestras audiencias, ete. 
Nueva Recopilación. 


ARBITRAMIENTO: m. Legisl. ARBITRAMENTO. 


ARBITRANTE: p. a. de ARBITRAR. Que ar- 
bitra, 
Riéronse todos del arbitrio y del ARBI- 
TRANTE, 
CERVANTES. 
ARBITRAR: a. Proceder uno libremente, usan- 
do de su facultad y arbitrio. 
Faltaria el respeto y el orden del gobierno 
si pudiesen ARBITRAR los ministros. 
SAAVEDRA FAJARDO, 
— ARBITRAR: Dar ó proponer arbitrios, 
... luego fueron ARBITRANDO los medios que 
tomarían para perseguir á Maria Santisima, 
Sor MARÍA DE AGREDA, 

_El Espinola procuraba la conservación de su 
ejército. juzgando que á su oficio no tocaba 
ARBITRAR los medios del descanso y sosiego 
del Principado, etc. 

: MELO. 


, T ÁRBITRAR: Legils. Juzgar, determinar como 
árbitro, 


— ÁRBITRAR: n. ant. Discurrir, formar juicio, 
— ÁRBITRARSE; r. ÍNGENIARSE. 


Para el tiempo muerto. necesitan respectiva- 
mente ARBITRARSE y prevenirse. 
OLIVvÁN, 


ARBITRARIAMENTE: adv. m. Por arbitrio ó 
al arbitrio, 


+. las cuales de tal manera compusieron AR- 
BITRARIAMENTE el negocio, que todos vinie- 
ron en amistad. 


DIEGO GRACIÁN. 


Aquella facilidad y licencia de colocar esta 
cesura en cuatro silabas diverentes, variándo- 
la ARBITRARIAMENTE según lo exige el senti- 
miento, dan á nuestros endecasílabos mucha 
melodía y fuerza. 


JOVFLLANOS. 
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— ARBITRARIAMENTE: Con arbitrariedad. 

«+ emplea una razón que se conoce ú si mis- 
ma, que conliesa la imposibilidad de probarlo 
todo, que no toma ARBITRARIAMENTE el pos: 
tulado que ha menester, sino que lo recibe de 
la vaturaleza misma. 

BALMES. 


¿Es la mujer, por último, quien dispone AR- 
BITRARIAMENTE de los bienes de la familia? ete. 
CASTRO Y SERRANO. 
ARBITRARIEDAD: f. Acto ó proceder contra- 
rio å la insticia, la razón ó las leyes, exclusiva- 
mente dictado por la voluntad ó el capricho. 


, si el Congreso se excedia en estos casos 

imprevistos y extraordinarios, seria acusado de 

ARBITRARIEDAD y de usurpación; ete. 
QUINTANA. 

«+». en la ropa, cuando no se viste el unifor- 
me legal que iguala al rico con el pobre y al 
nable con el plebeyo, bay cierta ARBITRARIE- 
DAD, cierta Insubordinación que se asemeja 
mucho å la avarquia, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


ARBITRARIO, RIA (del lat. arditrárius): adj. 
Que depende del arbitrio, 


Gobernábase la cindad y reino como entre 
pobladores y compañeros con una forma de 
Justicia ARBITRARIA, unidos los pensamientos. 


Dirco Hurrano DE MENDOZA. 
— ÁRBITRARIO: Que inclnye arbitrariedad. 


s. Y le dió comisión general y ARBITRARIA, 
según la ocasión. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Tal era la condición ineludible de aquel go- 
bierno ARBITRARIO. 


MESONERO ROMANOS, 
— ARBITRARIO: ARBITRAL, 
ARBITRATIVO, VA: adj. Arbitrario, arbitral. 
ARBITRATORIO, RIA: adj. ARBITRAL. 


ARBITRIO (del lat, arbitrium): m. Facultad 
que tenemos de adoptar una resolución con pre- 
ferencia á otra, 


De su ARBITRIO y disposición, se haga todo 
lo que eu la casa se hubiere de hacer. 


SANTA TERESA, 


Despiértenme las aves 
Con su cantar sabroso no aprendido, 
No los cuidados graves 
Du que es siempre seguido 
El que al ajeno ARBITRIO está atenido, 
Fr. Luis DE LEÓN. 


ARBITRIO: Medio extraordinario que se pro- 
pone para el logro de algún fin. 


¿Cómo es eso? ¡Extraño cuento! 
— Boile en dichas parecido, 
á caidas doy socorros, 
á sus amores ARBITRIOS. 


TiRsO DE MOLINA. 


Ello es que cuando, pasado el primer susto, 
hubo lugar de discurrir escapatorias y ARBI- 
TRIOS, nO hallamos otro que el de avisar å tu 
amo; ete. 

MORATIN. 


— ÅRBITRIO: 
bitro. 
= ÅRBITRIO: ARBITRARIEDAD. 


Derogada esta ley y abolida para siempre la 
tasa de los granos, ¿cómo es que subsiste toda- 
vía en los deniás frutos de la tierra una tanto 
más perniciosa cuanto no es regulada por la 
equidad y sabiduría del legislador, sino por el 
ARBITRIO momentáneo de los jueces munici- 
pales? 


Juicio ó sentencia del juez ár- 


JOVELLANOS. 


— ARBITRIO: fig. Capricho, inconstancia, irre- 
gularidad, movilidad. 


Como vid de fruto llena 

Que con el olmo se enlaza, 

Sus largos vástagos tiende 

Al ARBITRIO de las ramas. 
MELÉNDEZ. 


— ÅRBITRIOS: pl. Derechos que muchos pue- 
blos imponen, con facultad competente, sohre 
ciertos géneros ó ramos, para satisfacer sus car- 
gas ó cubrir sus gastos. 


ARBI 507 
... se formaba la corporación municipal de 
Nápoles, sin cuya aquiescencia no se podían 
imponer cargas å la ciudad, ni establecer nue- 
vas gabelas, ni exigir ARBITRIOS de ninguna 
especie. 
Duque DE RIVAS. 
= ÅRBITR1O: Fil. V. LIBERTAD, 


- Arsrriio Jupician: Legisl. Facultad que 
tiene el Juez para decidir los casos omitidos ú 
expresados por la ley de un modo dudoso ú obs- 
curo, 

La ley 10, tit. 27, Part. 2,2 dice: «Arbitrio ó al- 
bedrio, quier tanto decir como asmamiento que 
«deben haber los omes sobre las cosas que son 
dubdosas et non ciertas porque cada uno venga 
á su derecho así como conviene. » 

Las leyes, como toda obra humana, no pueden 
ser perfectas, por más que en ellas se trate de 
establecer principios y reglas fijas que sirvan 
para deducir la resolución de todos los casos y 
problemas que ocurrir puedan; es sin embargo 
seguro que se encuentran deficiencias, casos no 
comprendidos en la ley, principios enumerados 
de modo tal que puedan dar Jugar á interpreta- 
ciones distintas y diferentes apreciaciones. ¿Qué 
hacer cuando esto suceda? ¿no resolver, no juzgar? 
Esto no puede ser, Hay que dejar cierto albedrío, 
cierto arhitrio al Juez, para que con arreglo á su 
leal saber y entender interprete la ley, resuelva 
sus obseuridades, ete. Mas debe hacerse notar 
que el arbitrio del juzgador no es ni puede ser 
un albedrío caprichoso y dependiente de su vo- 
lIuntad ó antojo; el arbitrio ha de ser regulado 
por la ciencia del derecho. 

El Juez, al hacer uso del arbitrio que la ley le 
concello, debe sujetar su juicio á la analogía y á 
la equidad. 

Si no existe ley ó es deficiente, si tampoco la 
costumbre ha venido á suplir la falta ú obsen- 
ridad de la ley, entonces el Juez debe juzgar por 
analogía; es decir, debe averiguar si existe alguna 
ley promulgada sohre objetos que, aun siendo 
diferentes, tengan alguna semejanza ó relación 
con el caso que está llamado á resolver, de ma- 
nera que su arbitrio no aparezca sin fundamen- 
to alguno y como debido al capricho ó ásu libé- 
rrima voluntad, sino apoyado en razones de 
derecho, 

Sólo como remedio debe usarse de la analogía 
y por lo tanto con gran cautela y desconfianza, 
puesto que no produce certeza sitio presunción; 
asi es que las leyes rigorosas deben aplicarse ex- 
clusivamente en los casos para los que se han es- 
tablecido de una manera terminante y explícita, 
pero nunca por analogia, y por el contrario, las 
leyes que favorezcan, la leyes suaves fácilmente 
pueden y deben extenderse á los casos análogos. 

En materias criminales no deben aplicarse las 
penas por analogía, sino en virtud de una ley 
conocida y cierta. 

No debe aplicarse pena alguna sino al que 
con anterioridad sabia que con sns hechos iba á 
merecerla, 

El articulo 1. del Código Penal consigna y 
sanciona esto mismo al decir: Son delitos y fal- 
tas las acciones y omisiones voluntarias penadas 
por la ley; así es que si por alguien se ejecutara 
un hecho que por derecho natural pareciese eri- 
minoso, pero que no estuviera taxativamente pe- 
nado por la ley, este hecbo no sería delito ni 
debería ser penado por analogía; así lo establece 
el artículo 2,9 del mismo Código que dice: «En 
el caso en que un Tribunal tenga conocimiento 
de algún hecho que estime digno de reprensión 
y que no se halle penado por la ley, se abstendrá 
dle todo procedimiento sobre él y expondrá al 
Gobierno las razones que le asistan para creer 
que debiera ser objeto de sanción penal.» 

Si á más de ley y costumbre, faltara también 
la analogía, necesario será que el Juez busque el 
auxilio de la equidad y razón natural para tomar 
su determinación. 

Dar reglas para juzgar con equidad, parécenos 
extremadamente dificil. El juicio de varios 
hombres sobre un punto determinado puede ser 
y esen muchas ocasiones distinto; pero la verdad, 
como la equidad, no es más que una. Para des- 
cubrirla, para juzgar con equidad, deséchense 
las pasiones y prejuicios de escuela, consúltese 
con la sana razón, hágase un estudio profundo 
no sólo del derecho constituido, sino más prin- 
cipalmente de la filosofía del derecho, y obede- 
ciento á lo que dicte la conciencia, sin pecar de 
misericordioso ni mucho menos de severo, podrá 
ı Conseguirse pronunciar una sentencia equitativa. 
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Cuando el arbitrio judicial ha de ejercerse no 
por falta de ley y costumbre, sino por obscuri- 
dad en la enumeración de la ley,es decir, arbitrio 
para la interpretación, debe considerarse que no 
hay lugar á interpretar la ley sino cuando Cs 
obscura en su enunciado, ó cuando aun sieudo 
clara desde este punto de vista, da lugar á duda 
sobre la intención y propósito del legislador. 
Interpretar la ley cuando la voluntad del legis- 
lador es visible, valdría tanto como permitir que 
el Juez pudiera reformar la ley, en cualquier 
sentido, viniendo á ponerse en lugar del legis- 
lador. 

La interpretación de la ley ha de ser literal ó 
ramatical, ó lógica interpretación de la letra ó 
el espíritu. El tin de la literal es conocer mejor 

el sentido de cada palabra según la mente del 
legislador, y por cousiguiente, hacer comprender 
mejor su pensamiento. 

El objeto de la interpretación lógica es inqui- 
rir la intención del legislador, razonándola, 

En las ciencias del derecho existe una, á la 

ue se, ha lado el nombre de Hermenéutica legal, 
ò sea reglas para la interpretación de las leyes. 
V. INTERPRETACIÓN. 

Los tratadistas antiguos opinaron que debía 
restringirse lo más posible el arbitrio judicial; 
las corrientes modernas caminan en un sentido 
diametralmente opuesto. 

Bueno que no se conceda al Juez libertad para 
determinar si tal hecho es ó nó criminal; pero no 
pudiendo ni debiendo ser los códigos casutsticos, 
siendo tan varias las circunstancias en la co- 
misión de los delitos, y tan diferentes y distintos 
los casos, ¿deben las leyes ser como un circulo 
que aprisione al Juez, atando con cadenas de 
hierro su conciencia y convirtiéndole más que 
en Juez en mero aplicador de la Ley? No creemos 
que debe ser así cuando se trata de calificar el 
hecho criminal, las circunstancias en que se 
realizó y hasta la persona del delincuente. 
Juzguen la conciencia y la ciencia del hecho; 
designe la ley la pena que el hecho calificado 
merezca, 

Estas son las teorías modernas en las que se 
inspirará indudablemente el futuro Código. 

Esta teoría palpita ya en el último Código 
enal militar, que establece en su art, 9.9 que 
os Tribunales podrán apreciar como circunstan- 

cias atenuantes ó agravantes, respecto de los 
delitos comprendidos en la ley, las que conside- 
ren tales, é impondrán la pena señalada al de- 
lito en la extensión que estimen justa. 

También el vigente Código penal civil concede 
á los Tribunales un prudente arbitrio en la apli- 
cación de las penas del libro 3.9: De las faltas y 
sus penas, dentro de los límites dle cada una, 
atendiendo las circunstancias del enso, 

Y por último, la institución del Jurado que 
pronto será un hecho en España, se funda en 
esta teoria; en la necesidad de separar la califica- 
cin del hecho de la aplicación de la pena, con- 
cediendo amplio arbitrio á los jueces, para que 
juzguen con arreglo á su conciencia solamente, 
puesto que llama al ejercicio de la justicia á per- 
sonas imperitas en la ciencia del Derecho, 


— ARBITRIOS: Hac, púb, V. RECURSOS ECONÓ- 
MICOS DEL ESTADO. 


— ÅRBITRIOS LOCALES: Hae. púb. Nuestras 
antiguas leyes miraban como regalia propia de 
la corona la concesión å los pucblos de arbitrios 
con que pudieran cubrir sus atenciones, y es dig- 
na de especial mérito la ley 10, tit. 16, lib. 7.2 
de la Nov. Recop., en la cual se declara que los 
pueblos sólo podran hacer repartimientos, euan- 
do fueren convenidos por todos los vecinos ó para 
cobrarlos de aquellos que los consientan, pues la 
facultad de obligar á los demás, únicamente por 
medio de la licencia real puede obtenerse, 

Las disposiciones dictadas en la época consti- 
tucional han negado primero y limitado después 
el derecho de la provincias y municipios á esta- 
blecer arbitrios siu autorización superior. 

Hoy las Diputaciones provinciales, quede an- 
tiguo hayan utilizado algún arbitrio especial 
ordinario ó extraordinario con la aprobación del 
Gobierno y la aquiescencia de los pueblos desu de- 
marcación, pueden continuar aplicando ese re- 
curso álas necesidades de su presupuesto, así como 
podrán establecer con la autorización del Gobier- 
no y el consentimiento «de los pueblos, arbitrios 
de la misma índole y de ficil recaudación cuan- 
do lo juzguen conveniente, (Art. 119 de la Ley 
provincial, fecha 29 de agosto de 1882.) 
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Los Ayuntamientos pueden establecer arbitrios 
sobre el aprovechamiento y abastecimiento de 
aguas para usos privados, el alcantarillado, los 
establecimientos balnearios en aguas públicas, 
la guardería rural, los establecimientos de ense- 
ñauza secundaria, superior y especial, las Jiven- 
cias para construir, los mataderos, los puestos 
públicos y sillas en plazas, ferias, mercados, etc., 
el repeso ó alquiler de pesas y medidas, los en- 
terramientos en cementerios municipales, los 
coches de plaza, servicios fimerarios y carros de 
transporte, la expedición de documentos oficiales 
del Ayuntamiento, las licencias de caza, pesua y 
navegación fluvial y los demás análogos. Autoriza 
también la Ley municipal la creación de arbitrios 
sobre la venta de bebidas espirituosas, cafes, 
foudas y establecimientos del mismo carácter, 
sobre casas de baños, espectáculos, juegos y rifas. 
Quedan execptnados y en ningún caso serán ob- 
jeto de arbitrios municipales, el aprovechamien- 
to de aguas para uso comunal, el alumbrado pù- 
blico, las aceras y empedrados, los servicios «le 
vigilancia, beneficencia, instrucción elemental y 
limpieza, ni los que sean de igual naturaleza. 
(Arts, 136 y 138 de la ley de de 2 de octubre 
1577.) 

Si los Ayuntamientos no logran cubrir el s- 
Aficit de sus presupuestos con Jos ingresos ordina- 
rios, que la ley establece, pueden proponer, de 
acuerdo con las juntas municipales, los impues- 
tos, recargos ó arbitrios extraordinarios que 
consideren de absoluta necesidad, y sean menos 
gravosos al vecindario, siempre que no añadan 
nuevos aumentos á las contribuciones dircutas, 
remitiendo sus acuerdos, por conducto de los Go- 
bernadores civiles, al Ministerio de la Goberna- 
ción, el cual resolverá lo conveniente, oyendo 
al de Hacienda y en su caso al Consejo de Es- 
tado, (Art. 16 de la Ley de presnpuestos de 21 de 
julio de 1878.) No pueden aplicarse al pago de 
servicios permanentes los arbitrios de carácter 
eventual y transitorio. 

ARBITRISTA: com. Personu que propone pla- 
nes ġ proyectos disparatados ó empíricos, para 
aliviar la Hacienda pública ó remediar males 
políticos. 

Yo. señores. soy ARBITRISTA, y he dado á 
Su Majestad en «difereutes tiempos muchos y 
difereutes arbitrios. 

CERVANTES. 

Castigó el cielo á los vecinos y naturales des- 
taisla cou inclinación casi universal åser ARBI- 
TRISTAS. 

QUEVEDO. 

—ARBITRISTA: Jac. púb. Aclaque es de las 
grandes dificultades el «que todos se crean Ia- 
mados á entender en ellas, proponiendo algún 
modo de remediarlas y señal infalible, por con- 
siguiente, de abatimiento en la república el que 
menudeen los proyectos de regeneración y de 
mejora. En las épocas normales domina la re- 
flexión y se marcha por los caminos ordinarios; 
pero en las circunstancias eríticas preponderan 
las imaginaciones y se busca por atajos desco- 
nocidos la solución de los conllictos, 

Así los arbitristas, es decir, las gentes dedi- 
cadas á la invención de expedientes y recursos 
que sirvan pata curar como por ensalino los 
males de los pueblos, sólo tienen que hacer ó 
por lo menos súlo son temibles cuando las en- 
fermedades se agravan y los peligros crecen, por- 
que entonces la opinión vulgar, ansiosa de 
remedios, los acepta todos como buenos y se en- 
tusiasma con los más disparatados que se la 
ofrecen. Arbitristas hay que asoman en las vici- 
situdes politicas; pero la denominación se apli- 
ca de ordinario a los que empiricamente resuel- 
ven las cuestiones económicas y sobre todo å 
aquellos que proponen trazas y artificios con 
que colinar las arcas del Tesoro público, Son, en 
electo, estos últimos los que hicieron despre- 
ciable y odioso el nombre «que se les diera, por- 
que soliau juntar å lo de ignorantes una bucna 
dosis de codiciosa malicia, Hubo, sin duda, ar- 
bitrista de la mejor fe, que con lManeza y lle- 


vado por excelente deseo dijo lo que se le ocu- | 


rria para salvar de apuros á la Hacienda y á 
éste sólo puede tacharsele de audaz y entrome- 
tido; pero el mayor número de ellos buscaba el 
medro propio so color de la pública conveniencia, 
y pedia antes que todo favores y recompensas å 
cambio de sus dislates, ó solicitaba ya el mono- 
¡ polio, ya una parte muy principal y bien retri- 
buida en la ejecución de sus recetas. 
Vino á nosotros la moda de los arbitrios de 
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Flandes y de Italia, porque según dice Colmei. 
ro, quisieron imitarse aquí los esfuerzos que ha- 
cian aquellas provincias para obtener recursos 
con que defender su libertad, y declarada en 
España la peste de los arbitristas á mediados 
del siglo xV1, adquirió toda su fuerza en el xv], 
y declinó visiblemente en el xvii: de suerte 
que duró obra de 200 años y sea tanto tiempo 
como el periodo de Haqueza y extenuación de 
nuestra monarquía, «El enfermo desahuciado 
de la Medicina se puso an las manos de curan. 
deros que paliaron sus dolencias con la espe- 
ranza de un remedio sobrenatural. y 

Para juzgar del extremo á que los arbitristas 
legaron en sus quimeras, basta con hacer méri- 
to de la contribución que uno de ellos propuso 
sobre todas las tejas que se contaran en los edi- 
ficios del reino, del proyecto por otro concehido 
de cerrar el Estrecho de Gibraltar con una es- 
cuadra, para obligar á las naves que quisieran 
atravesarle a pagar sus derechos al rey de Es- 
paña, y del descubrimiento de la piedra filoso- 
fal por varios ofrecido como cosa resuelta y 
acabada, Los escritores satíricos de aquel tiem- 
po, subre todo Cervantes en su Coloquio de los 
perros y Quevedo en La fortuna cun seso, se ce- 
baron en los arbitristas, y tanto Megó á aburrir 
la plaga, que las Cortes de 1588 pidieron á Fe- 
lipe 11 que mandara salir de la Corte al gran 
número de gentes que tenían por modo de vivir an- 
darse desvelando para imayinar medios y arbi- 
trios con que saquen dineros, siendo cl mayor náú- 
mero hombres de corto entendimiento, molestos y 
prerniciosos. 

Pero ¿cómo extrañar que el oficio de arbitris- 
ta se viese tan concurrido, cuando todo era en 
la Hacienda puro arbitrio y su gestión estaba en 
manos de personas inlmililes é imperitas? ¿Qué 
fueron aquellas ./untas de medios, de que tanto 
abusaron los últimos monarcas de la casa de 
Austria, compuestas de frailes y curas párrocos, 
sino sanción oficial del arbitrismo, ocasiones 
que se brindaban y aun solicitudes que se diri- 
gian á los menguados proyectistas? Léase la cu- 
Fiosa relación de los Arbitrivs extraordinarios 
de Hacienda, llevados å efecto en los siglos XVI, 
xvn y XVIII, que Canga Argiielles inserta en su 
Diecionario, y se verá que muchos de ellos eran 
tan violentos y tan extravagantes por lo menos, 
como los otros que no salieron de la propuesta. 

Seria, sin embargo, ilusión vana creer que el 
arbitrismo es cosa que sólo pertenece ya ála His- 
toria, cenando todo lo más que ha hecho ha sido 
1rausformarse y extenderse, Para reirnos nosotros 
de las invenciones de los arbitristas necesitamos 
olvidar cuán á menudo gemimos victimas de erro- 
res muy parecidos á los que ellos cometieron: si 
examinamos friamente los presupuestos actuales 
del Estado, veremosque muchos de losrecursoscon 
que éste vive no pasan de ser arbitrios; y sijuzga- 
mos con mn poco de atención las condiciones y los 
actos delos que administran el Erario público, ha- 
bremos de convenir en que con mucha frecuencia 
ustamos gobernados por arbitristas. Los apuros 
de la Hacienda, aunque menos graves que en 
otras épocas, continúan en la nuestra y la arbi- 
variedad es consecuencia inevitable de tales es- 
vaseces. Lo que hay es que ahora no son precisos 
los extremos que se consideraron necesarios en 
otras ¿pocas y los arbitristas de entonces fueron 
notados por sus exageracions y porque cran 
unos cuantos; pero el arbitrismo, que fué sin 
duda epidemia, es mal endémico de nuestros días 
en que todos deciden y resuelven sobre los ne- 
gocios públicos; es más modesto y más general 
en cambio. ¿Para qué usar ya del mote y califi- 
car å nadie «de arbitrista, cuando quién mas, 
quién ménos, todos pecamos en igual sentido? 
Hoy son y siempre serán más los arbitristas que 
los científicos, porque es mucho más cómodo vo- 
lar con la fantasía sobre los males suciales, que 
avanzar á través de ellos paso á paso con el es- 
fuerzo de la reflexión. 


ÁRBITRO, TRA (del lat. erbíter, arbitri): adj. 
Dicese del que puede hacer alguna cosa por Sl 
solo, sin dependencia de otro. U. t. e. 8. 


Habeisos constitnido por ÁRBITROS de la paz 
y de la guerra, y nosotras padecemos vuestros 
delirios. 
QUEVEDO, 


Escuchó con asombro el rnego humilde 

Del que era. à pesar vuestro, en este sitio 

ÁRBITRO soberano de las vidas; etc. 
JOVEILANOS. 
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- arprrro: Legisl. En el articulo «Arbitrador 
hemos dicho que hay dos clases de arbitros. Los 
llamados exrbitradores y amigables componedores, 
que son los hombres buenos, nombrados por Jas 
partes, para que decidan las cuestiones someti- 
das á su fallo, sin sujeción á formas legales y 
según su saber y entender; y los propiamente 
denominados árbitros Ó jueces voluntarius de de- 
recho, que son los hombres buenos versados en 
el estudio de las leyes, nombrados por las partes 
para que decidan las cuestiones sometidas å su 
fallo con sujeción á lormas legales y segun el de- 
recho positivo. Los árbitros de derecho han de 
ser letrados (Art. 790, Ley de Enjuiciamiento 
civil). Y es que el arbitraje puede ser de amiya- 
ble composición ó juridico, . 

Nada mis incontrovertible que las ventajas 
del juicio arbitral. Fué la primera forma de re- 
solver los conflictos jurídicos y es institución que 
se conserva å través del tiempo en casi todas las 
legislaciones y tiene cada día más importancia: 
será sin duda en lo porvenir el medio de resolver 
y decidir la mayor parte de las diferencias juri- 
dicas entre partes. , 

El arbitraje puede ser voluntario ó forzoso: es 
voluntario el que se constituye por la libre y 
espontánea voluntad de las partes; es forzoso ú 
necesario, el que nace de la ley. Ya nadie sos- 
tiene hoy el arbitraje necesario. Tan absurdo 
sería prohibir el voluntario como establecer el 
forzoso, Si las partes confían mis en la capaci- 
dad y rectitud de simples ciudadanos que en la 
vapacidad y rectitud de las personas investidas 
de la facultad de resolver los conflictos juridicos; 
si prefieren ver resueltas sus diferencias con arre- 
glo á fórmulas sencillas y baratas, á someterlas 
al formulismo estrepitoso y costosísimo de los 
tribunales; si aprecian en algo el tiempo y quie- 
ren huir de los interminables trámites del enjui- 
ciamiento ordinario, es lógico no privar å los 
litigantes de las insinuadas ventajas y de la 
inapreciable de que el juzgador sea á satisfacción 
de los justiciables, como ilice Gómez de la Serna. 
A parte de ésto, no es racional que un Estado que 
tiene sus tribunales constituidos para adminis- 
trar justicia declare en las leyes necesaria la 
creación de tribunales de excepción para decidir 
las pretensiones que las partes no puedan sus- 
traer de la jurisdicción de los tribunales ordina- 
rios; el arbitraje forzoso equivale á declarar la 
deliciencia y la desconfianza de los tribunales. 
Los pueblos que han estatuido en sus códigos el 
arbitraje necesario, pronto han visto multiplica- 
dos los abusos que había presentado el orden 
judicial. Creemos racional el arbitraje volunta- 
rio y totalmente absurdo el forzoso, 

Antes de exponer la doctrina legal, reseñare- 
mos brevemente el juicio arbitral á través de la 
historia. Ya hemos indicado que ha debido pre- 
ceder esta forma de decidir las contiendas entre 
particulares, á la organización de los tribunales, 
Ántes de pensar los pueblos en investir á deter- 
minadas personas de la facultad de juzgar con 
arreglo al derecho constituído, del desempeño de 
esta función permanentemente, ha debidoocurrír- 
seles á los interesados nombrar para cada caso un 
tercero que decidiese la cuestión: por movimien- 
to espontáneo se dirigen las personas que discu- 
ten al tercero que Jas escucha para que juzgue 
desapasionadamente de Ja razón que les asiste, 
constituyéndole así en juez desinteresado, 

Según el Código de los Gentus, se dejaba en 
la India á la libre elección de las partes dirigir- 
se å un árbitro ó recurrir al Magistrado; si uno 
de los interesados creía injusta la sentencia arbi- 
tral podía acudir al Magistrado y éste nombra- 
ba otro árbitro, En el Génesis y en el Exodo se 
leen estas palabras: Pone hic coram Jratribus 
meis el Fratribus tuis, et judicent inter me et te. 
Si rivali fuerint viri , et percusserit quis mulie- 
rem preqnantem..... subjacebit damno.... et ar- 
vitrit judienzerint, Hasta en la mitologia halla- 
mos los árbitros: elegido Páris por juez entre 
Minerva, Juno y Vénns, adjudicó á ésta la céle- 
bre manzana «ue, según la fábula, fué origen de 
tantas discordias, 

Solón había alicho en la Antigua Grecia: «Si 
los ciudadanos quieren elegir un árbitro para 
terminar las diferencias que entre ellos surjan 
sobre sus negocios particulares, tomen el que 
gusten de común acnerlo, y atenganse å su de- 
asion, sin nlterior recurso ante los tribunales. » 

Demost, Leg, attica, ) Hubo también en Ate- 


has otros árbitros de carácter público elegidos á ` 


la suerte de entre los cuarenta y cuatro ancia- 
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nos de irreprochables costumbres, mayores de se- 
senta años, que designaba cada tribu. Conocian 


' sólo de las cansas públicas y criminales y pro- 
' punciaban ante el pueblo sus fallos, los cuales j 


no se ejecutaban hasta después de aprobados 
por los arcontes. Ademas, conocieron los ate- 
nienses árbitros que juzgaban ex exyuo el bono, 
procurando conciliar a las partes: tenían algún 
parecido con nuestros amigables componedores. 
Los árbitros en Esparta eran de elección volun- 
taria de las partes y dictaban sus fallos en los 
templos. 

Tres leyes contenían en Roma las XII Tablas 
que trataban de los árbitros. La primera esta- 
blecía el derecho que tenían las partes de nom- 
brar árbitros de la misma familia; la segunda, 
disponía que el pretor nombrase tres árbitros 
para que decidiesen las cuestiones de límites; y 
la tercera condenaba á la pena capital al árbi- 
tro que se dejara corromper. Posteriormente se 
conocieron hasta siete clases de árbitros: 1.9 El 
Arbiter compromissarius; 2.% arbiter juratus; 
8.2 arbiter exnudo pacto; 4.* arbiter sententia 
judicum constitutus; 5.2 arbiter in caussis bone 
fidei; 6.2 arbiter in contractibus adjectus; y T.* 
judex pedaneus. Los tres primeros y el sexto los 
elegían las partes; se diferenciaban por el com- 
promiso y por el modo de contraerlo, Al noni- 
brar el primero establecían las partes la pe- 
na que había de sufrir la sentencia que dicta- 
se el árbitro; al nombrar el segundo se compro- 
metían bajo juramento á respetar la sentencia; 
al designar el tercero ni estipulaban pena ni 
juramento, quedando cn plena libertad de acep- 
tar ó rechazar la sentencia; y el sexto se nom- 
braba en los contratos para resolver las dilienlta- 
des que de los mismos surgieren. Los otros tres 
los designaba ya el juez, ya el pretor; el cuarto 
era una especie de perito nombrado por el juez 
para hacer tasaciones, cuentas, ete. ; el quinto 
lo nombraba el pretor, ora para juzgar con arre- 
glo á su conciencia en las acciones bone fidei, y 
arbitrarie, ora para que resolviera con arreglo 
á las fórmulas y leyes establecidas en las accio- 
nes stricti juris. Antes de Justiniano tenian po- 
co valor las sentencias de los árbitros, porque 
las partes podian rechazarlas ó alzarse de ellas 
pagando la pena estipulada. Este emperador 
dispuso que tuviesen autoridad de cosa juzgada 
sienpre que los interesados nada dijeren en los 
diez días siguientes á su pronunciamiento. 

En el Fuero Juzgo, leyes 13 y 25, tit. I, lib, 
2.%, y en el lib. 3.9 tits. 1. y 3," del Fuero Vic- 
jo de Castilla se establece que las partes de co- 
mún acuerdo pueden nombrar árbitros que re- 
suelvan las diferencias que se les sometan. Las 
Partidas reproducen la doctrina romana en ma- 
teria de árbitros casi por completo. En los Es- 
tatutos de Montpellier confirmados á principios 
del siglo xtt1 por Pedro II de Aragón, en el 
Fuero de Sepúlveda escrito por Alfonso VI cn 
el siglo xt, y en otros muchos fueros municipa- 
les, se leen disposiciones referentes á los árbi- 
tros. Era tan general la costumbre de confiar å 
los árbitros la solución de las cuestiones más 
importantes, que durante la Edad Media se les 
confiaban los litigios, no sólo entre particulares, 
sino también las cuestiones de limites entre 
pueblos y naciones, de sucesión ála Corona, ete. 
En el siglo x1 se establecieron por arbitraje los 
límites entre Castilla y Navarra; y por arbitra- 
je se terminaron las diferencias sobre límites del 
Franco Condado que halan surgido entre el 
rey de España y Suiza. También los reyes recu- 
rrían á los árbitros para dar solución á las dife- 
rencias que surgian entre ellos y sus vasallos: las 
ocurridas entre el rey D. Enrique y los prela- 
dos, ricohombres, y caballeros, se termina- 
ron por sentencia de árbitros designados por 
ambas partes. Para evitar una lucha entre 
los pretendientes á la Corona de Aragón á la 
muerte de Martín, nombraron los tres reinos de 
Aragón, Cataluña y Valencia, tres árbitros cada 
uno con el encargo de oir las razones que ale- 
gare cada pretendiente. Publicaron los árbitros 
edictos llamando å los que se creyeran con de- 
recho á la corona para que mantuvieran sus de- 
rechos, declarando excluidos de la sucesión å los 
que no acudieren. Reuniéronse en Caspe, hicie- 
ron jurar á los pretendientes ý a sus represen- 
tantes que pasarian y tendrían por bueno lo que 
sentenciaren, y constituidos en tribunal abrie- 
ron el jnicio sobre un tablado levantado delante 
de la iglesia de la villa. Oidos los procuradores 
del Infante de Castilla D. Fernando, y del conde 
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de Urgel, dictaron sentencia declarando que la 
Corona de Aragón pertenecía al Infante de Cas- 
tilla, declaración que el pueblo acogió con in- 
menso entusiasmo. 

Como atinadamente observan los AA. de la 
Enciclopedia de Derecho y Administración, to- 
das las manifestaciones del arbitraje en España 
revelan que sólo se admitió el voluntario y que 
predominó siempre hasta las Partidas el de ami- 
gable composición. Alfonso el Sabio dividió los 
árbitros en árbitros juris y arbitradores, según 
dejamos indicado, Sin precedentes en nuestra 
legislación, los tribunales introdujeron, por una 
practica abusiva, el arbitraje forzoso. Con fre- 
cuencia obligaban á las partes á designar árbi- 
tros que resolviesen los asuntos en tramitación 
y muchas veces se obligaba á los litigantes å 
elegir por árbitros individuos del mismo tribu- 
nal. A tales excesos llegaron los tribunales en 
este terreno, que Jos pueblos reclamaron en las 
Córtes y hubo necesidad de dictar toda una serio 
de disposiciones encaminadas à cortar el abuso, 
Las ordenanzas de Medina (1489) prohibieron 
que los alcaldes y oidores fuesen árbitros de cau- 
sas que hubieran de ir á las Audiencias: una 
pragmática del año 1500 (Ley 4.*, tit. 35, lib. II, 
Nov. Recop.) hizo extensiva la prohibición á los 
asistentes, gobernadores y sus oficiales. Y por la 
cédula de 29 de marzo de 1503 (Ley 17, tít. 1.9, 
lib. 5, Nov. Recop.) se mando a los presidentes 
de las Audiencias que se abstuviesen de mandar 
å las partes que nombrasen árbitros; pero se dejó 
abierta la puerta del abuso, sin duda por respe- 
to å la costmnbre ya establecida, de que: «si al- 
gún pleito fuese tan dudoso é intrincado que al 
parecer deba comprometerse, se consultará aute 
Nos». La única manifestación legal que hemos 
visto del arbitraje forzoso en nuestra legislación, 
es la disposición que el antiguo Código de co- 
mercio copió del francés por la que sedisponía que 
las diferencias que surglesen entre socios de una 
sociedad comercial, se decicdiesen por árbitros. 

La vigente Ley de Enjuiciamiento civil esta- 
blece la misma división que las Partidas, El jui- 
cio arbitral puede ser de derecho y de amigable 
composición, Ambos arbitrajes son voluntarios. 
Pocas son las ventajas del arbitraje de derecho 
sobre el del orden judicial: el juicio de árbitros 
es de tramitación tan embarazosa como el de los 
tribunales, Tiene sobre éste las inapreciables 
ventajas de ser mas breve, puesto que las partes 
pueden señalar el plazo para que los árbitros de- 
cidan el asunto, y de ser los jueces hombres eu- 
ya capacidad é integridad satisface á los litigan- 
tes. Para nosotros el de amigables camponedores 
es más sencillo, más breve y más racional, ade- 
más de reunir todo lo que digno de aplauso tiene 
el de árbitros, El legislador, inspirándose en un 
criterio racional amplísimo, deja à las partes en 
completa libertad para que lleven sus diferen- 
cias y pretensiones á la decisión de los tribuna- 
les, & la de árbitros que tramiten según las fór- 
mulas legales y dicten sentencia con arreglo al 
derecho positivo ó å la de hombres buenos que 
sustancien y resuelvan según su leal saber y en- 
tender. Es digna de alabanza en este punto 
nuestra ley procesal. Trataremos con brevedad 
y separadamente de ambos arbitrajes. 

Toda contestación entre partes, antes ó des- 
pués de deducida en juicio y cualquiera qne sea 
su estado, puede someterse al juicio arbitral ó 
al de amigables componedores por voluntad de 
todos los interesados, si tienen aptitud legal 
para obligarse. (Art, 487, Ley Enjuiciamiento 
civil.) Los locos, idiotas, sordo-mudos, pródigos, 
concursados todos los que sufran la pena de in- 
terdicción civil y se hallen privados de la admi- 
nistración de sus bienes, no pueden contraer el 
compromiso de someterse a la decisión arbitral. 
Los menores pueden celebrarlo válidamente con 
la autoridad de su tutor ó curador, salvo el re- 
curso de restitución, si probaren que hubo dolo 
en el pleito y que sufrieron perjuicio (Ley 25, 
tit. 4, Part. 3.2), Escriche cree que el menor de 
25 años y mayor de 14 que teniendo curador 
contrae el compromiso en cuestión sin su con- 
sentimiento, á nada se obliga por más que dé 
fianza; pero los fiadores deberán pagar la multa 
que en el compromiso se estipule, si el menor 
no se somete É la decisión ni paga la multa. 

Pero no todas las cuestiones pueden someter- 
se al juicio arbitral ni al de amigables compo- 
nedores, La ley exceptúa las cuestiones en que 
con arreglo á las leyes debe intervenir el Minis- 
terio fiscal, y las demandas relativas á derechos 
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politicos ú honoríficos, exenciones y privilegios 
personales, filiación, paternidad, interdicción y 
todas las que versen sobre el estado civil y con- 
ldición de Las personas. (Arts. 483 y 487.) 

Juicio arbitral. Ya queda dicho que los jueces 
árbitros ó jueces de derecho han de tramitar los 
asuntos sometidos å su decisión según los trámi- 
tes legales y dictar sentencia con arreglo á dere- 
zho. El nombramiento, por consiguiente, ha de 
recaer en letrados mayores de 25 años, que estén 
en el pleno ejercicio de sus derechos civiles. Pie- 
den las partes nombrar de común acuerdo uno 
solo, ó designar tres ó cinco; de este número no 
pueden pasar. Si encargan la decisión á varios 
árbitros, han de designar de común acuerdo el 
tercero ó el quinto, según los casos. Si designa- 
dos no acepta alguno ò no puede serlo por algu- 
na cirennstancia, las partes han de ponerse de 
acuerdo para hacer nuevo nombramiento. (Arts, 
790, 791 y 795.) 

El compromiso ha de contraerse necesaria- 
mente enescritura pública que hade contener bajo 
pena de nulidad: los nombres profesión y domi- 
cilios de los otorgantes y de los árbitros; el ne- 
gocio que se someta al juicio arbitral (con expre- 
sión de sus circunstancias) y el plazo en el que 
los árbitros hayan de pronunciar la sentencia; 
la fecha en que se otorgare el compromiso y el 
punto en que habrá de seguirse el juicio; y la 
estipulación de dos multas, una que habrá de 
pagar el que dejare de cumplir los actos indis- 
pensables para la realización del compromiso, y 
otra el que se alzare del fallo, El mismo notario 

ue autorice el acto ha de presentar la escritura 
1 los árbitros para que acepten ó den su nega- 
tiva, (Arts. 793 y 794.) La aceptación de los árbi- 
tros da á las partes derecho para compelerlos 
á que cumplan con su encargo, bajo la pena de 
responder de los daños y perjuicios. Á instancia 
de parte legitima, el juez de primera instancia 
del partido en que se siga el juicio ó del lugar 
donde residan los árbitros, ha de prevenirles que 
procedan sin dilación al enmplimiento de su 
encargo; este requisito es indispensable para que 
las partes puedan presentar la demanda de da- 
ños y perjuicios contra el árbitro ó los árbitros 
que los hubieren causado. (Arts. 796 y 797.) 

Pueden ser recusados los árbitros por las mis- 
mas causas que los demás jueces, pero sólo por 
las que sobrevengan al compromiso ó que al ce- 
lebrarlo se ignoraran. Ha de plantearse la recu- 
sación ante ellos mismos, y si no accedieren, ante 
el juez de primera instancia. La sustanciación 
de la recusación ante el juez suspende el juicio 
arbitral. (Arts. 798 y 799.) 

El plazo para dictar sentencia pueden prorro- 
garlo las partes. Empieza á contarse desde el si- 
guiente al de la aceptación de los árbitros, á no 
ser que los interesados hubiesen fijado día en la 
escritura. (Arts. 802 y 803.) 

Los efectos del compromiso cesan: por volun- 
tad unánime de las ¡artes y por haber transcu- 
rrido el término señalado y la prórroga en su 
caso; si esto sucede por culpa de las árbitros de- 
ben pagar daños y perjuicios. (Art. £90.) 

A la muerte de uno de los árbitros, las par- 
tes han de ponerse de acuerdo para nombrar 
otro ó para convenir que dicten el fallo los que 
pueden. (Art. 801.) 

Todas las actuaciones han de verificarse por 
ante escribano del juzgado de primera instancia 
si las partes no lo hubiesen designado. (Art. 804.) 

Los árbitros han de señalar á las partes un 
plazo, que no ha de exceder de la cuarta parto 
del fijado en la escritura, para que formulen sus 
pretensiones y presenten los documentos en que 

as apoyen. Comunicados á los interesados los 
documentos y pretensiones por medio de copias, 
se les ha de conceder un término para contestar 
que no podrá exceder de la cuarta parte del se- 
ñalado para formular las pretensiones. Si cual- 
quiera de las partes no formula éstas, continúa 
el jnicio en su rebeldía, sin perjuicio de que sele 
oiga, en cualquier estado del juicio en que 
comparezca; pero sin que retroceda la sustancia- 
cion del asunto. Transcurridos los plazos conce- 
didos para formular las pretensiones é impug- 
narlas, los árbitros recibirán el pleito á prueba 
si ellos lo creen conveniente, si lo solicitan los 
interesados ó si entre éstos no hay conformidad 
sobre hechos de directa y conocida influencia en 
las cuestiones objeto del pleito. El término de 
prueba no podrá exceder ¿le la cuarta parte del 


establecido en el compromiso, Son admisibles en ' 


el juicio arbitral los mismos medios de prueba, 
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que en el ordinario de mayor enantía, y las dili- 
gencias se practicarán eon igual solemnidad y en 
la misma forma. Para las diligencias de prueba 
que los arbitros no puedan despachar por si mis- 
mos pueden impetrar el auxilio del juez de pri- 
mera instancia, Concluído el término de prueba 
los árbitros citan á las partes para sentencia, la 
cual dictan en el plazo que resta por correr del 
señalado en la escritura de compromiso, después 
de oir å las partes ó á sus letrados si lo solicitan, 
y de practicar cualquiera otra diligencia que 
crean necesaria. (Arts. 805 á 814.) 

La sentencia ha de comprender todos los pun- 
tos sometidos á la decisión de los árbitros. El 
voto de la mayoría hace sentencia. Si no resulta 
mayoria, se extiende el voto de cada árbitro en 
forma de sentencia y se someten los puntos en 
que discordaren á la resolución del juez de pri- 
mera instancia, y lo que éste aruerde es senten- 
cia. Lo mismo la sentencia arbitral es apelable 
ante la Audiencia en el término de cinco días 
siguientes al de la notificación. Si las dos partes 
apelan, ninguna paga la multa. La sustanciación 
de las apelaciones ha de acomodarse á las reglas 
establecidas para las sentencias delinitivas en 
juicios de mayor cuantía, Contra las de las Au- 
diencias se da el recurso de casación. (Artículos 
816 al 823.) 

Juicio de amigables componedores. — Con las 
mismas solemunidades que se dejan reseñadas al 
tratar de los jueces árbitros, se hace el nombra- 
miento de amigables componedores, que, según 
hemos dicho ya, son hombres buenos que deci- 
den las cuestiones sometidas a su fallo sin suje- 
ción á formas legales con arreglo å su saber y 
entender. Pueden ser uno ó varios hasta cinco co- 
mo los jueces árbitros. La escritura de compro- 
miso ha de contener las mismas circunstancias 
que la que se otorga para someter los asuntos á 
los árbitros, menos la estipulación de las multas 
y la designación del lugar en que se ha de seguir 
el juicio, El compromiso de someter un litigio á 
la decisión de amigables componedores, produce 
todas las consecuencias legales que las demás 
obligaciones civiles, y pueden invalidarse por las 
mismas causas que éstas. Las partes tienen la 
obligación de ejecutar cuanto sea necesario para 
que el compromiso tenga efecto: la que falte tie- 
ne que abonar á la otra daños y perjuicios exigi- 
bles ante el juez, 

Sólo pueden ser recusados por cansas posterio- 
res al compromiso ó que se ignorasen al cele- 
brarlo. No pueden estimarse como causas lega- 
les más que las siguientes: 1.2 Tener interés en 
el asunto que es objeto del juicio; 2,2 Enemis- 
tad manifiesta con alguno de los interesadas, La 
recusación se interpone ante los mismos amiga- 
bles componedores, y si no acceden se acude al 
juez. 

Oyen á las partes, estudian los documentos 
que éstas les presentan y dictan sentencia por 
mayoría de votos: si no hay mayoría, queda 
sin efecto el compromiso. Las diligencias todas 
se practican ante notario, y la sentencia se dicta 
por ante este funcionario. Contra las sentencias 
de los amigables componedores no se da otro re- 
curso que el de casación. No interpuesto el re- 
curso ò desestimado, son ejecutorias las senten- 
cias dictadas por los amigables componedores. 
Las lleva á efecto el juez de primera instancia 
del pueblo donde se hayan dictado, (Arts. 827 
al 839.) 

El juicio de amigables componedores es poco 
frecuente en España, porque lo hace ineficaz el 
recurso de casación que A ley establece contra 
las sentencias. Es juicio de equidad y resulta 
verdaderamenee absurdo que las partes que por 
huir de los embarazosos procedimientos de la 
tramitación judicial designaron hombres cuya 
probidad y capacidad les constan, puedan utili- 
zar el recurso de casación contra el fallo que estos 
hombres dicten, sin atender á fórmulas legales 
ni al derecho positivo, sino tan sólo á su con- 
ciencia, ajustándose á los términos de la escri- 
tura de compromiso, 


ÁRBITRO; Dro, intern. V. ARBITRAJH, 


ARBIZÓN: Geog. Montaña de los Pirineos, en 
el dep. de los Altos Pirineos, al S. O. de Arreau, 
entre el valle del Neste, afl. del Garona, y la 
cuenca del Adour superior; 2831 m. de altitud. 


ARBIZU: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióce- 
sis de Pamplona, prov. de Navarra; 790 habits, 
Sit. á la orilla izquierda del rio Araquil entre 
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las sierras de Andia y Aralar. Terreno fértil 
productivo; trigo y maiz; carbonco y corte de 
maderas. 

ARBO: Gcog. Villa con ayunt. que comprende 
las feligs, de Sta. María de Arbo, San Juan de 
Barceló, San Sebastián de Cobeiras, San Miguel 
de Cequeliños, San Cristóbal de Mouventán y 
Sta. Marina de Sela; p. j. de la Cañiza, prov. de 
Pontevedra, dióc, de Tuy; 5753 habits, Sit. á la 
derecha del río Miño, con estación en el f, e. de 
Orense á Vigo. Terreno llano con buenos mon- 
tes y prados; cereales, vino, aceite y frutas ; Cría 
de ganados, especialmente vacuno, 


— ARBO: Geog. V, SANTA MARÍA DE ARBO, 


ARBOCES: Gcog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Miudes, ayunt. de El Franco, p. j. de 
Castropol, prov. de Oviedo; 10 edłifs. |) Lugar en 
la felig. de San Miguel de Mohices, ayunt. de 
El Franco, p. j. de Castropol, prov. de Oviedo; 
13 edifs. 


ARBODAS: Geog. Lugar en la felig. de San 
Pedro de Soto, ayunt. de Salas, p. j. de Bel- 
monte, prov, de Oviedo; 10 edifs, 


ARBOE: Geog. Parroquia de los condados de 
Londonderry yde Tyrone, prov, de Ulster (Irlan- 
da), en la costa occidental del lago Neagh als, E. 
de Coagh; 6 500 habits. Antigua abadia de San 
Colmán, 


ARBOGASTO: Biog. Galo aquitano, que entró 
muy joven al servicio de Roma, y en quien el 
emperador Graciano tuvo uno de sus mejores ge- 
nerales, en las luchas que hubo de mantener en 
las márgenes del Rhin y del Danubio contra 
los germanos. Asesinado Graciano en Lyón el 
año 383 después de J. C., vino á ser emperador 
de occidente Valentiniano 11, como Teodosio 
gobernaba en Oriente. Quedó, pues, Arbogasto 
desde ahora y por consentimiento de Teodosio, 
que tenía un alto concepto de su valor y de su 
fidelidad, al servicio de Valentiniano, bajo cuyas 
banderas derrotó á los galos, sus compatriotas, 
á los jefes francos Sunnón y Marcomir, atravesó 
el Rhin y devastó los campos de los Chamaves y 
de los Bructeros, Sus triunfos le valieron en este 
reinado ascensos sucesivos; su reputación militar 
y el prestigio que su nombre inspiraba en las 
Galias, le convirtieron en la columna más firme 
del trono de Occidente. Sus soldados eran más 
afectos å su persona que á la del emperador. 
Había quedado en la Galia como prefecto del 
pretorio, después de haber contribuido á lade- 
rrota del usurpador Máximo en elaño 388, Te- 
nía también el título de conde y en la Galia, 
merced al apoyo de sus tropas, proveía á su an- 
tojo todas las plazas y dignidades, obrando como 
verdadero soberano, Cuando al visitar estas pro- 
vincias, pretendió Valentiniano deshacerse de 
esta especie de rival, sólo pudo hallar en esta 
pretensión la muerte, porque habiendo enviado 

or escrito el acta de destitución á Arbogasto, 
este la rompió diciendo que no habiendo recibi- 
do de Valentiniano la autoridad que en la Galia 
ejercía, consideraba nula su destitución. A los 
pocos días, el 15 de mayo del año 392, noria el 
emperador, según algunos estrangulado, y según 
Zúsimo asesinado en una revista por el propio 
Arbogasto, el cual propaló que Valentiniano, c2- 
diendo á la desesperación, se había ahorcado. 
Para hacer más verosimil este rumor, no quiso 
el asesino ocupar el trono, pero elevó al Imperic 
al gramatico Eugenio, instrumento suyo que nt 
habia de ponerle el más leve obstáculo y le de- 
jaria obrar como si él fuese el verdadero empe- 
rador. Eugenio despachó embajadores para anun- 
ciar á Teodosio la muerte de Valentiniano y el 
nombre del sucesor, y si bien estos comisionados 
se abstuvieron de nombrar al general galo, Teo- 
dosio no tuvo reparo en denunciarle como ase- 
sino de Valentiniano, que era cuñado de Teodo- 
sio. Este, sin embargo, calló su resentimiento 
y sus propósitos, supo igualmente resistir las 
excitaciones de su esposa Gala, hermana del 
muerto, para que vengase å Valentiniano, y 
despidió á los embajadores con regalos, pero 
sin una respuesta categórica. En vano fué que 
intentasen Engenio y Argobasto, que contaban 
con las simpatias de los paganos, alcanzar la 
amistad de San Ambrosio y de Teodosio. Este 
emperador empleó dos años en preparativos de 
guerra contra aquéllos, y al cabo de este tiempo, 
reunidos á sus ejércitos los hunos, iberianos, 
godos y alanos, se dirigió al Occidente por la 


ARBO 


Panonia. Arbogasto, que no desconocía la tras- 
cendencia de la próxima lucha, firmó una alian- 
za con los germanos, los cuales concertados á su 
vez con los francos, le proporcionaron un ejérci- 
to respetable. Engenio tomó el mando de las le- 
iones de Valentiniano, y Flaviano, que había 
sido jefe de la guardia de este em perador, acaudi- 
Jiló otro ejército formado en Italia. Arbogasto 
condujo las tropas de Eugenio al pic de los Al- 
pes Julianos, al norte de Aquileya, en las mår- 
enes del río Frigidus. Flaviano quedó encarga- 
do de defender el paso de Jos Alpes, y Eugenio, 
que estaba en las montañas con las legiones, de 
entusiasmar á las tropas con su fácil palabra. 
Teodosio atravesó con la celeridad que le carac- 
terizaba los Alpes, á pesar de la oposición de 
Flaviano, el que permaneció después del paso 
de Teodosio en las montañas, lo mismo que Eu- 
enio con el núcleo de las fuerzas. La suerte 
quiso que al presentarse en Italia Teodosio, se 
encontraran frente á frente pueblos y caudillos 
famosos, que hasta entonces no habian tenido 
ocasión de conocerse unos á otros. En el ejército 
del emperador de Oriente (Teodosio) figuraban 
Gainas y Alarico, jefes de los godos, Bacurio, que 
lo era de los iberianos y el ilustre Estilicón al 
frente de soldados cuya misión hasta este tiem- 
po fué la de guardar las fronteras. El ejército in- 
vasor llevaba en sus estandartes la enscha del 
cristianismo; el ejército contrario las imágenes 
de Hércules y de Júpiter. Comenzada la batalla, 
el empuje de las fuerzas godas é iberianas se es- 
trelló ante la resistencia invencible del entendi- 
do Arbogasto, y al ocultarse el sol, 10 000 muer- 
tos, entre los que se contaba Bacurio, dieron 
meba fehaviente de la pericia de Arbogasto, 
Esto hizo de nuevo ocupar el paso de los Alpes, 
en tanto que él permanecia del lado de Teodosio, 
á quien sumió en la mayorinquietud. Opinaban 
Estilicón y Timasio que se emprendiera la retira- 
da; mas el emperador, reanimado por una visión 
que aquella noche tuvo, se decidió á continuar 
la lucha al siguiente día. Para llevar al corazón 
de sus soldados el valor que sentía arder en el 
suyo, se lanzó el primero al combate. No se pre- 
sentaba mås favorable ésta que la anterior bata- 
lla, pues Arbogasto había hecho casi retroceder 
el ala izquierda de los enemigos y destrozaba & 
cuantos se le ponian delante. Empero una tor- 
menta horrorosa, formada en la cima de los Al- 
pes, cayó sobre sus gentes, arrebatándoles los 
escudos y las armas á unos, impidiendo á otros 
valerse de aquéllos y éstas, cegando á todos con 
espesa capa de nieve y polvo, Ante un espectá- 
culo inesperado y que parecía providencial, los 
solilados de Teodosio cobraron brios, á la inver- 
sa de lo que ocurría á los de Arbogasto, que por 
último, fueron completamente derrotados. Euge- 
nio fué hecho prisionero y después tle haber 
inútilmente solicitado su perdón de rodillas, pe- 
reció en el suplicio. Arbogasto se salvó por el 
momento entre las asperezas de las montañas, 
vagó de un lalo para otro por espacio de dos 
días, al cabo dle los cuales acorralado por todas 
partes y no creyendo posible la salvación, se dió 
a muerte atravesindose el pecho con su tosca y 
pesada espada, en el año 394, 


_ TARBOGASTO (SAN): Biog. N. á mediados del 
siglo v1; M. en el día 21 de agosto del año 678. 
Fué obispo de Estrasburgo, y por su piedad y 
virtudes logró en vida el cariño y el respeto de 
sus diocesanos, y después de su muerte la cano- 
nización. Los biógrafos aseguran que Fue confe- 
sor de Dagoberto, rey de Austrasia, y que dis- 
frutó con este monarca omnimodo y absoluto 
dominio, del enal hizo buen uso, La Iglesia ca- 
tólica, apostólica, romana honra la memoria de 
este santo en el dia 21 de julio, aniversario de 
su muerte, 


ARBOIRO: Grog. Aldea en la felig. de Santa 
Marina de Medos, ayunt. de Río, p. j. de Pue- 
bla de Trives, prov. de Orense; 17 edifs, 


, ARBOIS: Groy. Cindad, capital de cantón en el 
dist. de Poligny, dep. del Jura, Francia, sit. å 
orillas del Cuisance, afl. del Love, estación del 
f. e, de Lyón á Besancón; 5300 habits. Vinos 

lancas y tintos muy nombrados; fábrica de pa- 
Pel; molinos de aceite. Es la antigua Arborosa, 
ciudad galo-romana, en el camino «le Lyón á 
Besancón. Fué residencia de varios condes de 


Borgoña. - El cantón tiene 15 municipios y 
10400 habits, 


ARBOIS DE JUBAINVILLE (ENRIQUE): Biog. 
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Escritor y arqueólogo francés, redactor de la 
Revista Arqueológica y otros periódicos cientifi- 
cos, N. en Nancy en 5 de diciembre de 1827. 
Terminados con aprovechamiento sus estudios, 
fué nombrado jefe del archivo del departamento 
del Aube. Sus obras son: Investigaciones sobre la 
minoría y sus efectos y derecho feudal francés; 
Viaje paleográfico por el departamento del Aube; 
Estudio sobre el estudo de las Abudias, y una His- 
toria de los duques y condes de Champaña, que 
fué premiada en 1867 por la Academia de las 
Inscripciones. 

ARBOIT (ÁNGEL): Biog. Literato italiano. 
N. en Roca de Arrié. En 1850, después de Dri- 
llantes estudios, se doctoró en Padua y entró de 
profesor en el Gimnasio de Múdena en 1859. 
Hizo la campaña de Garibaldi en 1860, al re- 
gresar de la cual obtuvo una cátedra en el Liceo 
de la misma ciudad. Sus principales obras son: 
Memorias de la Carnia; Historia de un amor; 
El amor nómada, y varios opúsculos de menor 
importancia, 

ÁRBOL (del lat. arbor): m. Planta perenne, 
de tronco leñoso y elevado, que se ramifica & 
mayor ó menor altura del suelo, 


Acabó en esto de descubrirse el alba, y de 
parecer distintamente las cosas, y vió «don 
Quijote que estaba entre unos ÁRBOLES altos, 
que eran castaños, que hacen la sombra muy 
escura, etc. 

CERVANTES, 
Trémulos se consideran 
Como las hojas del ÁRBOL 
A los enojos del cierzo 
Y å los alientos del austro. 
MORETO. 


- ARROL: Pieza de hierro en la parte superior 
del huesillo de la prensa de imprimir. 

- ARBOL: En los órganos, eje que, movido 
por el tirador, hace que suene, ó deje de sonar, 
el registro á que pertenece, 

— ÁxsoL: Punzón con cabo de madera y pun- 
ta de acero, de que usan los relojeros para hora- 
dar el metal, 


- ARBOL: Entre costureras, cuerpo de la ca- 
misa sin las mangas. 


- ÁRBOL: Germ, CUERPO, por contraposición 
al espiritu, 


—- ÁnsoL: Arq. Pie derecho, al rededor del 
cual se ponen las gradas de una escalera de ca- 
raco). 

— ARBOL: Mar, Pato, tratándose de embar- 
caciones. 

Soltaron dos piezas de artilleria; y, á lo que 
parecia. ambas venian con cadenas. porque con 
una cortaron nuestro ÁRBOL, y dieron con él y 
con la bala en la mar. 

CERVANTES. 

Las jonias aguas que cl Sicano bebe 

Sembrar de armados ÁRBOLES y entenas, 
GÓNGORA. 


- ÁRBOL DE COSTADOS: ÁRBOL GENEALÓGICO. 


— ÁRBOL DE FUEGO: Armazón de madera, 
compuesta de un palo, como pie ó tronco, y va- 
rios listones, como brazos ó ramas, que sostie- 
nen las envolturas de papeles, por donde va dis- 
tribuída la pólvora para un fuego de los que 
llaman artificiales. 

— ÁRBOL DE LA CIENCIA DEL BIEN Y DEL MAL: 
El que puso Dios en medio del Paraíso, prohi- 
biendo al hombre comer de su fruto. 


- ÁRBOL DE LA CRUZ: Cruz en que murió 
Nuestro Señor Jesucristo. 

- ÁRBOL DE LA VIDA: El que puso Dios en 
medio lel Paraíso con virtud natural, ó sobre- 
natural, de prolongar la existencia, 

- ÁRBOL DEL LIZO: En las fábricas de tapi- 
ces, palo que atraviesa la urdimbre, enfila los 
lizos y los lleva 4 manos del operario. 

— ÁRBOL DE PÓLVORA: ÁRBOL DE FUEGO. 

— ÁRBOL DE RUEDAS: Eje de las ruedas del 
reloj. 

- ÁRBOL GENEALÓGICO: Descripción figurada 
en forma de ÁRBOL, en que se demuestra la as- 
cendencia ó descendencia de alguna familia. 


Mas no era negocio atenerse únicamente å 
su infinita parentela: hacía tambien sus sali- 
das fuera del ÁRBOL genealógico, ete. 

Ista. 
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La gran familía divina tiene aquí su ÁRBOL 


encalógico, etc. 
Y qu Doxoso CorTÉs. 


- ÁRBOL MAYOR: Mar, PALO MAYOR. 
= ÅRBOL seco: Mar. PALO SECO. 


- ÁRBOL DE BUEN NATÍO, TOMA UN PALMO Y 
PAGA CINCO: vel, que enseña que el buen ÁRBOL 
ocupa poco terreno y da mucha utilidad. 


- DEL ÁRBOL CAÍDO TODOS CORTAN, Ó HACEN, 
LEÑA: ref. que da á entender el desprecio que 
comunmente se hace de aquel á quien ha sido 
contraria la suerte, y la utilidad que algunos 
sacan prevaliénidose de su desgracia. 

— QUIEN Á BUEN ÁRBOL SE ARRIMA, BUENA 
SOMBRA LE COBIJA: ref. que da á entender las 
ventajas que logra el que tiene protección po- 
derosa, 

Asi que quien å buen ÁRBOL searrima, buena 
sombra le cobija; tarde fui; pero temprano 


recaudé. , 
La Celestina. 


- RENIEGO DEL ÁRBOL QUE HA DE DAR EL 
FRUTO Á PALOS: ref. que invectiva á aquellos 
que por indocilidad, ó por pereza, no obran 
bien sino á fuerza de castigos ó de otra cual- 
quiera clase de estímulos. 


-Ansot: Bot. Planta perenne, de tronco le- 
ñoso, desnudo y sencillo en la base, que se ra- 
mifica á mayor ó menor altura del suelo, y 
cuyas dimensiones son relativamente considera- 
bles; es decir, superiores, por lo general, á cin- 
co metros, Los árboles forman dos grandes 
grupos naturales y muy distintos, el grupo de 
Jos monocotiledóneos y el de los dicotiledóncos. Los 
primeros tienen por lo general un aspecto ca- 
'acteristico, que permite «distinguirlos fácilmen- 
te. Su tallo recto y cilindrico se eleva como un 
fuste de columna, y termina ordinariamente 
en un penacho de hojas que se extienden en la 
cima, formando una especie de capitel. Ese ta- 
llo ó tronco se compone de una masa de tejido 
celular, en la cual se halla insplantada vertical- 
mente una serie de vasos (ibrosos, cuyo conjun- 
to forma el tejido leñoso. Cada año se desarrolla 
en el centro del tallo cierto número de fibras 
que impulsan hacia la circunferencia las que se 
han formado en los años precedentes, y de este 
modo se produce el crecimiento en diámetro. Su 
crecimiento en altura es muy lento y se verifica 
anualmerte por yemas terminales, 

Los árboles monocotiledóneos sólo prosperan 
bien en los trópicos, y si algunos viven en zo- 
vas templadas, se limitan å vegetar. Entre los 
más conocidos se encuentran Ja palmera, el da~ 
tilero, el cocotero y el sagotal. Al tronco de los ár- 
boles monocotiledóneos se le denomina estipo y 
astil á causa de su conformación. 

Los árboles dicotiledóneos se distinguen fácil- 
mente de los monocotiledóneos, sin recurrirá los 
caracteres botánicos que diferencian á ambos 
grupos. El tronco de los primeros, en Ingar de 
ser cilindrico, es más grueso en la base que en 
la parte superior, y además aparece siempre co- 
ronado por un gran número de brazos, que se 
subdividen en ramas, sobre los cuales se hallan 
fijas las hojas, generalmente en orden simétrico. 
La manera de crecer y su contextura anatómica 
son muy diferentes de los monocotiledóneos. Si 
se practica una sección transversal en un punto 
cualquiera del tronco, aparecen tres partes con- 
céntricas muy distintas sobre la superticie cir- 
cular. Cerca de la cirennferencia, la corteza; en 
el centro, el canal medular ó la médula, y en 
fin la madera ó cuerpo leñoso, que ocupa el es- 
pacio comprendido entre la corteza y la mé- 
dula, 

La corteza, que viene & ser la piel del árbol, 
se compone de tejido herbáceo, de las capas cor- 
ticales y del líber, que se halla inmediatamente 
unidoá la masa leñosa. Las capas enrticales y el 
liber se hallan formadas por una serie de hojas 
delgadas, sobrepuestas unas á otras como las 
hojas de un libro. El canal medular se observa 
mejor en las plantas jóvenes ó en las ramas, 
Ordinariamente se halla Heno de tejido utrien- 
lar y atravesado en el sentido de la longitud 
por vasos aéreos, que sirven paraque el aire eir- 
cule por todas las partes «del vegetal. El cuerpo 
leñoso se divide en dos partes, más ó menos 
distintas según las especies: una que toca inme- 
diatamente al liber, y lleva el nombre de albura 
ó madera imperfecta: la otra que se halla com- 
pletamente envuelta por la albura se llama m7- 
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dera vieja, madera dura y madera perjiela. 
"Tanto la albura como la madera perfecta se ha- 
Uan formadas por una serie de capas concéntri- 
cas que aparecen como otros tantos estuches ó 
conos prolongados, encajados unos en otros, 

Las capas concéutricas del leñoso pueden servir 
para determinar la edad del vegetal (V. ban). 
La longevidad de los árboles varia según las 
especies y las condiciones en que viven. Así, 
mientras que el abebul y los sauces no viven 
más de sesenta ó setenta años, las encinas pue- 
den llegar 4 cuatrocientos y quinientos, y el 
baobab, según los cálculos de Adanson respecto 
de uno monstruoso descubierto en Africa, alean- 
za å veces una edad de cinco ó seis mil años. 

A medida que los arboles dicotiledóneos van 
adelantando en edad, va aumentando en altura; 
las ramas inferiores yan recibiendo menor canti- 
dad de elementos nutritivos, y acaban por pere- 
cer, resnltaudo que la porción inferior del tronco 
se desnuda paulatiuamente y llega á formar una 
columna sencilla de variable altura, según la 
talla de las especies, es decir, un tronco termina- 
do por la masa de ramas que conservan vigoro- 
sa y lozana vegetación, y que forman la caboza 
del árbol ó sea la cima ó copa. Cuando se hallan 
sometidos los árboles á cultivo, el hombre diri- 
ge la formación del tronco y de la copa en la 
mayoría de los casos, obteniendo, según su vo- 
Inntad, árboles de tronco bajo, mediano ú alto. 
Cuando los árboles se hallan agrupados, como es 
frecuente en los bosques, los troncos adquieren 
elevación muy superior á la que habrian adqui- 
rido viviendo aislados, y es que entonces Jas 
ramas inferiores, faltas de luz y de calor, gracias 
á la interposición de un techo de verdura entre 
ellas y el astro solar, languidecen y mueren, 
descargando de su peso, por decirlo así, al tronco 
que se eleva con mayor facilidad à das regiones 
superiores. 

La forma de los árboles depende en primer 
lugar de su especie, y después del clima, de que 
crezcan aislados ó en bosque espeso y de la poda 
å que el hombre los sujete. V. Popa, EsPar- 
DERA, 

Las dimensiones son también muy variables, 
Los mayores se encuentran en las selvas del 
Nuevo Mundo. En Sierra Nevada (América) se 
han encontrado Wellingumias de 150 metros de 
altura; en Australia se citan eucaliptos ( Eies- 
luptus colossea) de 140 metros de altura y un 
ejemplar de Eucalyptus cunyudalina que con un 
tronco de 27 metros de circunferencia d metro y 
medio del suelo, se elevaba á la prodigiosaaltura 
de 165 metros, 

- Los ¿rboles y arbustos pueden dividirse desde 
el punto de vista de sus aplicaciones en cuatro 
grupos, 

1.2 ÁRBOLES Y ARBUSTOS FORESTALES. — Son 
Jos «que secultivan especialmente por su madera y 
se dividen en dos grnpos principales: árboles de 
hoja caduca y árboles de hoja persistente. Los 
primeros tienen las hojas aplanadas, relativa- 
mente anchas y casi siempre caducas, es decir 
que caen y se renuevan anualmente. En los 
bosques del mediodía y centro de Enropa se 
cuentan 21 especies principales de esta clase de 
árboles, y son: espino majuelo, álamo, abedul, 
carpino, castaño, encina, alcornoque, roble, 
arce, fresno, haya, cerezo, nispero, olmo, olivo, 
peral, manzano, acacia blanca, sance, serbal y 
tilo, 

Las coníferas, ó árboles de hoja persistente, se 
caracterizan ordinariamente por presentar las 
hojas acuminadas, redondeadas, con nerviación 
sencilla y que se renuevan parcialmente du- 
rante todo el año, de suerte que los árboles se 
hallan casi siempre verdes, Se llaman también 
resinosos porque tienen la propiedad de exudar 
una especie de liquido mis ó menos espeso, «le 
donde se extrae resina. Se cuentan como espe- 
cies resinosas principales, el cedro, el alerce, el 
abeto, el pino de Alepo, el enebro, el pinolaricio, 
el pino marítimo, el pino silvestre, el pino Wey- 
mouth y otras. Además de las especies de árbo- 
les forestales enumeradas, se encuentran en los 
bosques europeos, entre los árboles de hojas ca- 
ducas: el ofriacanto, frángula, enrnizo ó cerezo 
silvestre, citiso ó coeso, honetero, avellano, 
nogal, álamo, plátano, ciruelo, sañeo v barniz 
del Japón; y entre los árboles de hojas persis- 
tentes, el ciprés, efedro, enebro, tejo, tuya, como 
resinosos; y ademis el acebo, ligustro y boj. 

2,2 ARBOLES Y ARBUSTOS DE ADORNO. — Se eni- 


plean para la decoración de los parques y jardi- * 
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nes; pueden dividirse también en resinosos y no 
resinosos como los de la primera categoría, pero 
son mucho mås numerosos. Entre estos arboles 
y arbustos los hay itnligenas y exuticos y cada 
día se introducen nuevas especies en los parques 
y en los jardines. Sus especies, variedades y sub- 
varielules, pue len contarse por millares, 

3. ARBOLES FRUTALES. — Se da este nombre 
á los árboles cuyo fruto es alimenticio, Se divi- 
den en tres categorías principales según los usos 
y la estructura de sus frutos: 1.* arboles ó arbus- 
tos cuyos frutos son propios para dar bebidas fer- 
mentadas; 2.2 árboles de fruto de mesa, y 3.* 
arboles de fruto oleaginoso. Pero como algunos 
pueden pertenecer á varios de estos grupos al 
mismo tiempo, se suele acudir á la clasificación 
siguiente: 

Árbules ó arbustos que en Europa dun bebidas 
fermentadas. — La vid, el manzano, el peral, y 
el serbal. 

Arboles de fruto de mesa. — Estos pueden ser: 
1.9 de fruto de pepitas: peral, manzana, mem- 
brillo, naranjo, limonero y granado 2,2 de fruto 
con huescecillos: nispero, acerolero; 3.9 de fruto 
de hueso: albaricoquero, melocotonero, almen- 
dro, cerezo, guindo, azufaifo, alfúnsigo y ciro- 
lero; 4,“ de fritos en baya: espino majuelo, fram- 
buesero, higuera, higuera de Indias, grosellero, 
vid; 3." de frutos nuenlares: avellano, nogal; 
6.2 de frutos en cipsula: castaño, y 7.0 de frutos 
en legumbre: garrotero. 

Arboles de fretos olerainasos. — El olivo, uo» 
gal, avellano, almendro, haya. 

Esta lista debe aumentarse y comprenderse en 
ella los (Juenomedes (membrillos del Japón); los 
Benthionias; los nisperos del Japón ( Erivhotrya 
Japonica j; las Engenias y Jembosa; los guaya- 
beros ( Psilium latiliaruain, pomiprem y piri- 
Sera ); las nonas, los papuyeros (Carict pa- 
paya); el casimero ( Casimiroa relatis); los kakis 
( Diospyros J; los capulinos, las madroñeras, los 
Myricas; los Pernettyas; los GCuunllticrias; los 
Avtostaphaylos; los escaranmjos ( Rubus); los mo- 
rales; los Eleagnus; los Medinadas; los arúnda- 
nos, eto. 

d.C ARBOLES ECONÓMICOS, — Esta categoría 
comprende los árboles y arbustos cuyos produc- 
tos se emplean en la economía doméstica y en 
la industria en diversos usos, 

Arboles pura inedicamentos, UTOMAS Y por- 
Jumes, - Las quinas (Cinchona), cuya corteza 
da la quinina y otros alcaloides. 11 enebro (Ju- 
niperus comtienis ), cuyas bayas sirven para 
aromatizar los lirores espiritnoses, ELl aleapa- 
rro ( Capparis spirus), cuyas yemas de Io- 
res se emplean como condimento ó aperitivo, 
los jazmines, rosales y casias, arboles y arbus- 
tos, cuyas flores sirven para preparar perfi- 
mes ó para extraer esencias de gran precio, Bl 
aro! del te, cuyas hojas se emplean para bebida 
de uso universal. El Zrylkrowylen coca, cuyas 
hojas se mastican con placer. El Laurus cem- 
phora, que da el alcanfor. El árbol del cacan 
(Thevbroma ), que suministra el cacao, primera 
materia del chocolate, 

Arboles ó arbustos que dun cera Ó aceites in- 
dustriales. — El nogal (Juglans regia y Juyluns 
regin scrulina) que da el accite de nuez; cl haya 
de los bosques ( Fagus sylcalica), que suministra 
el aceite de falbmeo; el cuebro oxicedro ( Junipe- 
rus oxycedra), que da el aceite de oxicedro; el 
cornizo sanguineo (Cornus sanguinea’, que da 
un arejte para quemar; el cocotero (Lodoicea 
cocus naciera), palmera que en América produ- 
ce una grandisima cantidad de aceite, particular- 
mente en Venezuela; el Cerorylon andicola, muy 
abuudante en la Cordillera austral de Nueva 
anada, que da la cera de palma; el Myrica ce 
ifern, muy común en la Luisiana y en las re- 
giones templadas de los Andes, que produce 
Dayas, de donde por chullición se extras hasta 
25 por 100 de cera; el cerero ile Pensilvania 
t Myrica pensileanica), que tiene propiedades 
anilogas al precedente; el sehero ó arbol del sebo 
de la China f Croton sehiferum), cultivado en al- 
gunos jardines del Mediodía por el sebo que su- 
ministran sns semillas, 

Arlules y arbustos que dan materias enr- 
tientes, — La encina, el abeto. el aliso, el abedul, 
el alamo y el castaño suministran en Europa las 
principales cortezas, de donde se extrae el tanino. 
Los zumayqnes( Raus eoriarin, R. glabra, R. pen- 
taphajlla ), las cortezas «de varias acacias, el mirto 
común (Marius communis), la nuez de areca 
( Areca catechá), la manga ( Mangifera indien ), 
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el halamio ó terminalio / Zerminalea catalpa), el 
paleruvio ó nopalo f KAizupyhkora mangle), la mur. 
diera ( Velpigkin spicata), el erotim de Molucas 
(Aleurites triloba), la banhinia (Bauhinia 
variegata), el mirobokin cetrino ( Terminalia 
chebula), ete., que stuninistran las materias cur- 
tientes qne en el comercio se llama valonias, 
zumujues, cachú, ete. 

<irboles y arbustos que dan materias resino- 
sas, gomusas y dalsámic»s. — El pino mariti- 
mo (Pinus maritima), el pino de Alepo ( Pinus 
«depica ), el terebinto ó cornicabra de Provenza, 
(Pistacia terebinthus), el alerce europeo f Pinus 
lariz), dan resina y trementina; muchas acacias 
(Acacia rera et arubica ), el Codratus odorata, el 
Cassuviam paniferum, el Caduphylicn calaba, el 
Feronia elephantum, ete., dan gomas; un fresno 
{ Fraxinus calabriensis ), suministra el maná del 
comercio; el acebo común ( Vee aquifolium), da 
la liga; el árbol del caucho de la Guayana f He- 
vea guyanensis), el Ficus elastica, el Siphonia 
elastica, el Jatropha ¿lastica, cte., exudan el cau- 
cho, El fsonandra percha, da la gutapercha; el 
Bulsamodendrum y los Myrospermum dan bål- 
samos é inciensos, 

Arbolrs y arbustos que ~v minisiran materias 
tintóreas, ~ En esta categoria las especies son 
muy nmnerosas, sobre tolo entre las exóticas; 
deben citarse el cambronero (Rhamnus cullucr- 
ticus y R. infectoria ), la cucina kermes (Qugr- 
cus coccifera), la encina t:ucn (Q. lanza), el 
¿taque fustete (Leus coflyaus ), el agracejo 
vulgar ( Berberis vulyaris), la morera ( Morus ni- 
gra, M. albu, M. tinclorir). El Hematorylon 
campechianum (palo campeshe ó palo de la In- 
dia), el Ces pinia crista (palo de Pernambuco), 
el €. brasiliensis (palo del Brasil), el C. cehina- 
tus (palo de Santa Marta y de Nicaragua ó de 
Lima), el C. sappan (palo de sapán ó del Japón), 
el Plerocarpus santalórus (madera de sándalo), 
el achiote (Biza orelluna ). Por las decocciones 
de los palos de estos árboles se obtienen fácil- 
mente tinturas negras, azules, rojas ó amarillas, 
según el palo enplemlo, 

arboles y arbustos tertiles. — En este grupo 
se comprenden: el tilo ile los bosques ( Tilia 
exropra ), la morera (Morus aiba y papyrifera), 
el alyodonero / Gussipium herbaceum y feleum), 
el cocotero f Corus nueifera), el Arenga saccha- 
rifera, de donde se extrae el gromuto y el Caryo- 
ta urens, de donde se saca el kitool. Todos estos 
úrboles dan la materia primera para infinidad 
de tejidos y cordelería, 

aAvholes y arbustos que dan materia celular 
elástica, — Yin en este grupo se encuentran el 
Quercus suber (alcornoquej, el Ochroma lagopus, 
el Bumbles criber, il B. gossipium, el Anona 
palustris, el Plerocarpus srerberosus, que dan la 
materia suberosa (corcho), con la que se fabrican 
tapones, Se obtienen papel ó diversos objetos 
de economía doméstica con el liber ó la médula 
de la morera papivifera (Proussonetía papyri- 


Jera), del Artocarpus ineisa y de la Aralia 


papyrifera. 

Arboles 6 arbustos combustibles. — Todas las 
materias leñosas sirven para alimentar el fue- 
go, pero no todas tienen las mismas cualida- 
«des. Las leñas más apreciadas para la combus- 
tión son las de encina, roble, haya, carpe, espino 
majuclo, abedul, arce, fresno y serbal, El aliso 
blanco se husea para calentar hornos. Toda clase 
de leha sirve para hacer carbón, pero la calidad 
de éste varía mucho según su procedencia, El 
frangula, álamo tenblón, sauce y tilo dan car- 
bones que pueden servir, sobre todo el primero, 
para la fabricación de la polvora. Las cenizas 
del aliso, del earpe, del arce, del olmo, del fres- 
no, del abeto y del sauce dan mucha potasa. Los 
arbustos salicorniías dan cenizas muy ricas en 
Sos. 

Arboles para construcciones rurales. - En los 
campos se emplean en las construcciones toda 
clase de maderas con tal que tengan las di- 
mensiones convenientes: los más baratos y que 
menos cargan los muros son el sance (Salix alba 
y caprea ), el ilamof Poyudaus alba, nigra, trema- 
la), el abedul (B tula aiba). el arce ( Acer pseu- 
do-platamas, plata noides, opulifodin ), el pino (Pt- 
nus silvestrís y maritima) y el ciprés ordinario 
(Cupressus sempervirens). 

arboles para construcciones urbanas. — Los 
más apreciados son la encina (Quercus robur, 
pedunculata, haliferos, tauza\ y el castaño ( Fa- 
gus castaner ). 


Arboles para construcciones navales, - Kl abeto 


ARBO 


( Abies taxifolia y pica), el pino í Pin us rubra, 
elata, laricio) y el alerce (1 inus larie), 
arboles para carpintería, - En los paises don- 
de las especies de madera son poco nunterosas, 
no es difícil la elección, y se emplean en la 
carpinteria basta todas las que se hallan a mano, 
tales como el castaño de la Italia, el tilo y el 
hava. Pero cuando se trata de construir mubles, 
entrepaños, pavimentos, ete., Hnos, se toman 
con preferencia los siguientes: el Melie ù lila 
de las Indias (Asedurach), el plátino / Pla- 
tenus orientalis ù occidentalis), el cevezo( Prunus 
silvestris), el ciruelo (P. incilisia y domestica), 
el almendro (Amyadalas communis), el peral 
(Pyrus sileestris), el manzano (Po malas sél ves. 
tris), la falsa acacia ( Robinin prendo atenció), la 
encina ( Querens iler) y el nogal ordinario (Ju- 
ans reyta). 
y “1rboles ara carretería. — El fresno ( Fra- 
ains excelsior y oraus), el loto (Celtis oceiden- 
talis), el olmo (Elans conpestris y lortuusas), 
el carpino (Carpinus beludas), el platano tortuoso 
(Pletanus nodosus), sirven jara las obras de ca- 
rretería en grande escala; el cerezo silvestre 
(Cornus mas), el avellano de los bosques (Cory- 
lus sylvestris), el oxiacanto (Cratieuas osyacan- 
tha), el acebo común (Her equifolivon) dan 
leha para las obras pequeñas, peldaños de esca- 
Jera, ruedas de euehes, ete, , 

Arboles pura ebanisteria, — La ebanisteria 
requiere madera que tenga el grano colorea- 
do, fino, apretado y susceptible de buen puli- 
mento. En Europa se emplea el espino majuelo 
(Cretiegas aria, tormibudis, azurolus ), el nispe- 
ro (Mespinas germenica ), el vitiso ó falso ébano 
(Cutisus labernerm,, la morera ( Morus alba y 
niyre), el albaricoquero (Prenas armeniaca), 
el cambronero (Rleemnus cutlarticas), el ala- 
dierno ( R. aluternns j), el azulailo (R. ziziplus), 
el tamarisco de Narbona [ Zenuerte yullica ), la 
lila exdinaria (Syringa vulyaris), el viorno ( Fi- 
burnum opulus), la tuya (Thua orientalis y 
occidentalis), el saŭco ordinario (Sembacus ni- 
gra), el estora ne de Provenza [Styrar offeina- 
lis), el granado ordinario ( Peaica granatumn ), el 
tejo ordinario (Feres bereala), el algarrobo de 
Italia (Crrmtonia siliga), el vainero de Judea 
(Ceres siliquastrum), el serbal de los pájaros 
(Sorbis axtea putria J, el serbal de los bosques (5, 
domestica y y el alfónsigo ( Pistacia alluatica). 
Ademas de éstos, las maderas procedentes de 
árboles exóti os qUe se van usando en ebaniste- 
ría en Europa, aumentan medida que crecen Jas 
relaciones y facilidades de comunicación con el 
resto del miundo. El anacardo es una de las es- 
pecies exóticas más apreciadas, y no se iuportó 
hasta lines del siglo último; el anacarlo de Haiti 
es el ue tiene el color más vivo, las fibras más 
finas y más apretulas, 

Lebales part turneros, — Los mejores árboles 
para el torno son los que vegetan en los terre- 
nos secos de las montañas, tales son: el boj 
(Duras sempervirens ), el honetero ¢ Etonymus 
europeus) el mahaleb ópalodeSanta Lucía ( Pre- 
ms mahaleb), el Garia ( Payhlirea media y luti- 
Jolin), ol laurel (Lanrus nobilis), el enebro co- 
mûn (Juniprruseommunis), el lentisco ordinario 
(Pistaria lentisens), la vid ordinaria (Vita vini- 
Jeri), ol acubuche (Ola sylvestris y sativa ), el 
mirto común (Myrtus communis), èl limonero 
(iras imlia), elna ranjo (€. aurantium j. 

Arboles para miarría, ferrocarriles y teléyra- 
Fes. = El consumo en grande escala para las 
nunas se compone de pórtigas de encina y sobre 
toda de pino y de abeto. Para las traviesas 
de los ferrorarriles, la clase mås estimada es la 
enema; tambien se emplea el haya, el carpino, 
el pino, el abato, teniendo siempre la precaución 
de inyectarlos de sustancias autisépticas ó recu- 
brivlos ste alquitrán (V. Manera). Los postes 
telegráficos son, por lo eneral, de pino ó de abe- 
to invertaulos de sulfato de cobre. 
ca ri at wsilins doméstivas, ~ Para ha- 

À as, i hicadores, enbetos, artesas, game- 

as, orzas, horteras, cuencos, zueros, ete, se 
rapla phabell blanco ( Betula ablar), eb aliso 
enj el cari, ns), el haya (Fgas sul cali 
SAN Pno (Carpinus tetitas), eV nogal (La 
RR regia J, el sance blanco Salix alha), Para 
la> horcas y mangos de látigo se prefiere el loto 
h Imbuh: para la toneleria el castaño y la encina, 
A eras: - Laos tallos ie un año 
bens, heli Yar. pretas {Salir villino, ru- 
amygdalina, ¿gu pra Curista, viminalis, 
: 114, cinerca) sirven para hacer cestas, | 
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canastillos, cunas, sillas, aguaderas y cuantos 
utensilios de esta clase se emplean para los usos 
domésticos, 

NOMBRES ESPECIALES DADOS Á LOS ÁRBOLES, 
= En Agricultura, en la industria y en el lenguaje 
ordinario de todos los paises, se designan muchas 
especies leñosas añadiendo un epiteto á la pala- 
bra arbol. Es, por lo tanto, muy útil una lista 
completa de estos nombres con su significación 
precisa, como la que d continuación se expresa; 

Arbol de Abraham. — Es el aguocasto, Ilama- 
do también árbol de la pimienta y zauzgatillo 
comun, 

Arbol del aceite. - Nombre vulgar de la espe- 
cie botánica Zrrminalia caluppa ò de Malabar 
y de la Aleurites cordata, 

Arbol de ayallas de la India. - Es la acacia 
bambolah. 

Arbol del ajo. — Nombre vulgar que se aplica 
á muchas árboles y arbustos que exhalan olor á 
ajo ú cuando menos olor fétido, Tales son la Cer- 
dana alliodara, varias especies de Casias, la Pe- 
tiveria alliacea, las especies del género Seguiera, 
ete. 

Arbol de la almáciga. Y. ALFÓNSIGO. 

arbol del amor. — Es el vainero y árbol de 
Judea, 

strhol de las anémonas, — Arbol de la Florida 
que corresponde à la especie Ctd yenntivas Rori- 
dus de la familia de las Rosiceas. De las ramas 
tiernas de este árhol se prepara un licor, y con 
las hojas se tiñe de amarillo y de parlo. 

Arbel de Angolion. - Escl Alangium exapela- 
lum ó de seis pétalos, de la familia de las 
Mirtáceas, cuyo fruto es comestible y cuya raíz 
sirve como purgante hidragogo, 

Arbol del luilsieomo, — Nombre vulgar de la es- 
pecie Hulsamodrudron gilendense, àrbol que da 
el bálsamo de la Meca ó de Gilead, y también 
de la especie Bursera yummifera ó gomero de 
las Antillas. 

Arbol de los bantanos, — Es el Ficus bengalen- 
sis, árbol que da el caucho. También se da este 
nombre á varias higueras del Asia tropical. El 
àrbol de los banianos es propio de la India y de 
la Persia, y sus ratuas, al Degar al suelo, echan 
raices y se reproducen, de modo que con uu solo 
individuo puede fornuese nna verdadera selva, 

Arbol del barniz, - Nombre vulgarque corres- 
ponde al Rhus vernis ó barniz de la China, al 
Molunarrhaa usitata y al Alcucites cordata. 

Arbol del Ben. — Nombre vulgar «de varias es- 
pecies del género Moringa y también de la Ja- 
tropha maltifida cuyo fruto (Len nagaum) es la 
avellana purgante. V. BEN. 

Arbol de bermellón. — Corresponde 4 la especie 
Quercus coccifera, 

Arbol de la Rerza, — Es la Andira ó Geffraya 
inermis ó sin espinas de Jamaica. 

Arbol de In bolsa, — Es la Arcen cabrlluda, 

Arbol de la borra. - Nombre vulgar de la Are- 
ca crinila y de muchas Bombiceas, 

Arbol del Brasil. -- Es la Cesalpinia brasi- 
liensts. 

Arbol de la brea. — Arbo) de Manila correspon- 
diente á la especie Canarium album. 

Arbol del café, — Vs la especie Gymnocladus 
dioica, ó sea el coffea tree de los americanos ó 
Chicote del Canadá. 

Arbol de las enlubazas, —- Nombre vulgar de 
la especie Crescientia cujete, llamado también ca- 
labacero. 

Arbol de la calentura, — Arbol que correspon- 
de á la especie Vismia guianensis y cayennensis. 

Arbol de la canela, ~ Corresponde å la especie 
Laurus quisos del Perú. 

Arbol del Carony. — Es la especie Galipea cas- 
paria ó febrifuga, cuya corteza es la Angostura 
verdadera. 

Arbol del castor. - Arbol correspomliente å la 
Magnolia glauca de la América del Norte, 

Árbol del caucho. - Corresponde á la espe- 
cie Mera cnulehue, Jatropha elastica en la 
América meridional, y al Fiers mirita y al Arto- 
carpas integrifolia en las Indias orientales. 

Arbol de la cera, = Nombdwe vulgar de la Miri- 
ra cerifera, àrbol muy commn en la Luisiana y 
en las regiones templadas de los Andes. Las ba- 
yas de este árbol dan 25 por 100 de una cera 
verde, Se da también este nombre al Cerorudon 


o andicola, al Rins succedanción, al Luyustrm 


gyluhrum y al JHibiseus syriacus que se encuentra 


en China. 


Arbol del ciclo. ~ Nombre vulgar de la especie 
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Gingko biloba del Japón y del Ailanthus glandu- 
losa, de la familia de las Terebinticcas. o 

Arbol de Chipre. — Es el Pinus alepensis ô 
pino de Jerusalén en Oriente: el ciprés calvo, 
(Texodiumdisticluun)en la Luisiana y el Cordia 
gerascanthius ó de hojas de verbena de las An- 
tillas. 

Arbol de Citerea, — Es la especie Spondias cy- 
therwa ó dudeis, arbol semejante al cirolero, cuyo 
fruto sirve para hacer confituras en la isla dt 
Francia. 

Arbol de los consejos, — Es el Ficus religiosa, 
árbol que da caucho ó liga de los Indios. 

Arbol del curut. - Es el madroñero de Oriente 
o andrachne (debutus andrachne), y la evitri- 
na de las Antillas (Jrylhrina corallodendron). 
Se hacen vallados con estos árboles y su carbón 
puede servir para la fabricación de la pólvora. 

Arbal de las cuerdas. — Se lama así á las mu- 
ehas higueras de las islas Muscareñas cuya cor- 
teza sirve para hacer cuerdas muy sólidas. 

aLrbol de dos cuarenta escudos, — Pertenece å la 
especie (inyko biloba ó Salisburia adiantifolia. 

Arbol de las cuatro especias. — Es el Ravensara 
aromatica cuyas hojas frescas se usan como con- 
dimento, y la almendra de sus frutos, llamada 
nuez de clavo, nuez de Madagascar y nuezde Ra» 
vensara, se emplea como especia en la India. 

Arbol desalterante, - Corresponde á la especie 
Phituerene giyuntea del imperio birmano, que 
da un jugo potable, . 

Arbol del diablo. - Es el mabuyero 6 sea la 
Morisonta americana y también el arenillero ( Zu- 
ra crepitans), vulgarmente llamado pedo de dia- 
blo; el jugo lechoso de este árbol, llamado ajua- 
par, es justamente temido porque envenena el 
agna de los ríos. 

«trbol de Dios, — Es el Ficus religiosa. 

Arbol del dragón. — Es el dragonero, árbol que 
pertenece á la especie Dracena draco. 

Arbol de la embriaguez, - Nombre que se apli- 
ca å las especies Galeya sericea, piscatoria, lit- 
toralis, cuyas raices cortadas convenientemente 
y mezcladas con miga de pan sirven para hacer 
bolitas que se emplean para emborrachar ó atur- 
dir å los peces, 

Arbol de la ensalada, — Corresponde å la espe- 
cie Olax zeylanica, cuyas hojas se comen en en- 
salada en Ceilán. 

Arbol de las esponjas. ~ Arbol pertencciente á 
la especie Acacia furema, 

Arbol de la flecia, — Arbol de enyo tallo hacen 
flechas los hotentotes, Corresponde á la especie 
Aloe trinnyularis, 

Arbol de las franjas. — Es la especie Chionan- 
thus virginica. 

<irbol de las fresas. — Corresponde å la especie 
Arbutus unedo, llamado también en los Pirineos 
Jresero y madroñero. 

Arbol de lu jeringa. - Arbol de la especie Hæ- 
tea guianensis ó Siphonia curlehuc. 

Arbol de la goma. - Nombre vulgar que reci- 
ben el Hucaliptus resinifera y el Metiosideros 
costata. 

Arbol de los guisantes. — Pertenece á la espe- 
cie Caragana arborescens. 

Arbul de hierro. - Arbol que da una madera 
muy dura en la India, Pertenece å la especie 
Mesuza ferrea. También se da este nombre al 
Studmanada ferrea de la isla Manricio. 

Arbol imprdlico. - Es el Pandanus odoratissi- 
mus, cuyas hojas se emplean en Madagas- 
car, lo mismo que las hojas de parra en Europa. 

Arbol del incienso. — Es el Balsamero (Amy- 
ris ambrosiaca), de olor de ambrosia, que da el 
incienso de Cayena ó resina tacamaca, empleada 
como astringente en la diarrea, y de la que se 
hace uso en perfumeria. 

Arbol inmortal. - Corresponde å las especies 
Erythrina indica, y Endrachium madagasca- 
ricuse, 

Arbol del jabón. — Pertenece å la especie Qui- 
llaja saponaria, cuya corteza pulverizada se em- 
plea para limpiar la ropa blanca. 

Arbol de la jaqueca, — Es el Premna scandens. 

Arbol del jerdón, — Ys el Gingko biloba, 

Arbol de Judea, - Se Haima también árbol de 
Judá, Es el vainero de Judea, Cercis sitiquas- 
trum ó arbul del amor. En las Antillas es el 
Klrinhovia hospita., 

Arbol del hermes. — Es el Quercus coccifera. 

Arbol de la laca de Malabar. — Es el Butea 
Frondosa ( Erythrina monosperma) que da una 
resina roja llamada Maduga, parecida á la goma 

aca. 
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Arbol de la leche. - Es el Tabernmemontana uti- 
lis ó de Demerara, del que se hace brotar, por 
incisión, una leche muy buena de tomar. Este 
arbol pertenece å la familia de las Apocináceas, 

Arbol de la lija. —- Corresponde á la especie 
Sapium aucuparium ó Hippomane biglandulosa, 
cuyo jugo sirve para cazar los loros, y lleva el 
nombre de liga de América. 

Arbol de los lises. — Nombre que se da al tuli- 
pero y á muchas Magnolias de la America boreal. 

Arbol de la locura. — Pertenece d la especie 
Amyris carana. Su fruto y hojas se comen en 
Méjico y da la resina aromática llamada caraña. 

Arbol lluvioso. — Corresponde á la especie Cw- 
salpinia pluriose. 

Arbol de la mano. — Es el Chiranthodendron 
platanoides de Mújico. 

Arbol de Manitas. ~ Es una especie del género 
Cheirostemum. Arbol venerado en la ciudad de 
Toluca (Méjico) á causa de su antigiiedad. 

Arbol de la manteca. — Es el ilipo ó Bassia 
dutyracea de la India, De sus almendras se ob- 
tiene la manteca de Galam, «ue se usa como ali- 
menticia en la costa de Coromandel; sirve tam- 
bién como jabón. Se comen sus llores y fruto. 

e rbol de María. —- Es el Poluifera balsamum. 

Arbol del mástic, - Es la especie Amyris ele- 
mifera, que da la goma cemi, 

Arbol de Matachin. — Es el árbol del barniz 
(Velanorrhaa usitala). 

rbol de Meyo. — Corresponde å la especie Pa- 
nax quinquejolium ó Ginseng. 

Arbol de mil años. — Es el baobab (Adanso- 
nia digitata). 

Arbol de Moisés. — Es el espino albar, Mespilus 
pyracantha, cuyos frutos amarillentos son muy 
estimados. 

Arbol de muerto. - El manzanillero (Zfippo- 
mune marncentlla). 

Arbol de la mosca. - Es el Veinmannia ma- 
erostuchaye de la isla Mauricio. 

«Arbol de la niece. - Nombre vulgar correspon- 
diente á las especies Chionanthus virginica y 
ei Viburnum opulus (saico de agua y de los 
pantanos). 

Arbol de las payorlas, — Es el Ficus religiosa. 

<rbul del pan, ~ Generalmente se ha dado este 
nombre å la especie drtuurpus incise de Nueva 
llolanda. El árbol del pan de los cafres es el 
Zumnia cafra, 

.Irbol del papel, - Es la morera de papel 
L roussonctia papyrifera. 

Arbol del Puraiss. - Nombre vulgar en Casti- 
la de la especie botánica Klæagnus angustifolia 
de la familia de las Elæagneas. Es originario de 
Siria y Capadocia y se encuentra subespontáneo 
en varias provincias del Mediodía y de Levante 
de España, donde se aplica para setos vivos, es- 
pecialmente en el valle tlel Genil, en los alrede- 
dores de Guadix y de Adra, y en todos los sitios 
cálidos de la terraza granadina, 

En Andalucia lo llaman impropiamente cina- 
momo y en las islas Vilipinas alingaro, 

Es árbol de tercera magnitud, de hojas lau- 
ceoladas, alternas y enterisimas; flores con peri- 
gouio tubuloso en la base y Jimbo acampanado, 
numerosas, penchas, amarillas y axilares y que 
despiden un olor agradable y penetrante; fruto 
en aquenio de forma de aceituna, 

Florece por junio, llegando å tener, ayudado 
por el cultivo, hasta 13 metros de altura por me- 
dio de diámetro. Resiste bien la sequía y no le 
perjudica la humedad. Se multiplica por semilla, 
barbados, acodos, y estaca con gran facilidad. 
La malera es porosa, de libra hasta, blanda y con 
vetas obscuras y no tiene másaplicación ne como 
combustible. En cambio el árbol es de mucho 
efecto plantado entre los de follaje ohsenro por 
el hermoso plateado de sus hojas; y la fragancia 
de sus Hores es tal, y å tanta dlistancia trascien- 
de, que en Jos bosquetes y jardines de corta ex- 
tensión hay que ponerle salpicado para hacer 
soportable su olor en la época de la efores- 
cencia, 

El mismo género Eleegans comprende otras 
especies también de adorno, que se cultivan en 
los jantines (V. Enxacso). También se da el 
nombre de árbol del paraíso å la especie Phnya 
occidentalis, : " 

Arbol de la luca, - Esel fuste ó fustete (Rhus 
colinus). 

arbol de la pimienta. — Es la especie Pit 
agnus-easlus ó falso pimentero y el Selinus mo- 
dle ú pimentero de América, 
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Arbol del pistacho, — Corresponde á la especie 
Staphilca trifoliata. 

Arbol de la plata. - Arbol de la especie Protea 
argentea en el cabo de Buena Esperanza. Tam- 
bien se llama así el Lleras angustifolia. 

Arbol de la prueba. - Nombre vulgar de la es- 
pecie Phisostipne venenosion en Gabon. 

Arbol de la pulga. — Es el zomaque venenoso, 
Rhus toxicodendror. 

Arbol rojo. - El Erythrophleum de Guinea. 

Arbol de la sabiduria. - Es el abedul, Betula 
alla, 

Arbol del sagú. = El sagotal ó sagotero (Sagus 
Rumphii) ó palmera del Japón, de cuyo tronco 
se extrae el almidón, como sucede con otras mu- 
chas palmeras de las islas Molucas y Filipinas y 
de diferentes puntos de la América tropical, 

Arbol de la sal. — Corresponde å la especie Are- 
ca madayascariensis, 

Arbol de la sangre. - Es la especie Vismia 
cayennensis. 

Arbol de San Juan. — Pertenece á la especie 
Hupericum perforatum ó Corazoncillo, 

«<rbol de Sunta Lucia. - Es la especie Cerasus 
mahaleb. 

Arbol Santo. — Esla lila de la India (Melia aze- 
derach), 

Arbol de Santo Tomás. — Es el Bauhinia ra- 
riegata, lamado así porgue los cristianos de la Iu- 
dia creían que sus flores habían side teñidas con 
la sangre de Santo Tomás durante su martirio, 

Arbol de la sarna. — Es la hiedra del Canadá, 
Rhus radicans 6 Rhus toxicodendron vnhjare, 

Arbol del sebo. - Es el glutiero ò portascho 
(Stillingia sebifera, Crotun sebiferum, Sapium 
sebiferum jen China; el Pentrudesara bulyruccion 
en Guinea, el Myristica kombo en Gabón. 

Arbol de la seda. — Ls la Acacia julibrizin y 
el Celtis micrantha. La Aselepias gigantes es el 
árbol falso de la seda. 

Arbol de las serpientes. — Se da este nombre á 
la especie Opledoxrylon serpentivarin por el aspecto 
que presentan sus raices, Tasnbien se llama así al 
serpentero ó culebrina de Virginia (4ristoluchia 
serpertarid), que seemplea en América contra la 
mordedura de las serpientes. 

Arbol del tanino. - Escl Weinniania nuwros- 
tachya en la isla Mauricio, Se llama tambien av- 
bol de la mosca. 

dvbol de Teofrasto, - Nombre que se da al 
coquemolero, 

«Arbol del terciopelo. — Es la especie Tournefor- 
tía argentea, arbusto recubierto de un vello 
blanco, sedoso y plateado. . 

Arbol para todo, — Arbol de la provincia de 
Pará, en el Brasil, y de la Guayana francesa, Su 
fruto es nmy olcaginoso; la corteza da estopa ex- 
celente para calafutear los buques, y su tronco, 
grueso, elevado y recto, es muy á propósito para 
mástiles. 

Arbol triste. - Pertenece á la especie Nyetan- 
thes arbor tristis, 

Arbol de los tulipanes. — Es el tulipero, Lirio- 
dendron tulipifera. 

Arbol de la vaca, — Es la especie Piratinera 
utilis (Galactodendron dulce) o palo de leche, 
árbol de leche de Caracas, árbol vaca y palo de 
vaca. Practicando incisiones ca su tronco, brota 
un líquido blanco, viscoso, de sabor agradable y 
propiedades análogas á la leche, Esta leche ve- 
getal ha sido estudiada por M. Boussinganlt, que 
ha comprobado la presencia de materias grasas 
y nitrogenadas muy anilogas i las fibrinosas, 

Arbol de la vejiga. - Es la especie Culutca ar- 
dorescens. , , 

Arbol de las velas. — Pertenece å la especie Cro- 
ton sebiferum. , . 

Arbol veneno. — Es el manzanillero, el antiar y 
ul zumaque venenoso. . 

Arbul del viajero. — Es la especie Lievelana 
madagascariensis. , 

A rbd do la vida, — Arbol que corresponde ú la 
especie Thuya ertusa 6 Cnpressus wrbir vite, 

- Arñor: Mir. La influencia que la naturale- 
Za ha ejercido siempre sobre el espiritu hunsano y 
singularmente en las épocas pributivas, cn que 
el hombre, ignorante aún, Se entregaba àla mu- 
da contemplación, interpretando de un modo 
maravilloso toa aquello enyas, causas descono- 
eia, dió origen å la admiración prestada à los 
arboles, espa e: i 
belleza ó prestaban algún bencticio, La unibria 
y el silencio de los bos ues exeitaron los senti- 
mientes religiosos, Hegal a revestir la alini- 


' ración á los árboles forma de verdadero culto, 


Imente á las que sobresalían en . 
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como lo atestiguan los autores y los monumentos 
antiguos, 

según Plinio, los primeros templos fueron ár- 
holes, y Luciano afirma que el primer culto pres- 
tado å las divinidades lo fué en los bosques, de- 
dicando á cada dios un arbol; la encina å Júpi- 
ter, el laurel á Apolo, el olivo à Minerva el 
mirto á Venus, el pino à Cibeles, el álamo a 
Hércules y asi sucesivamente. Por otra parte, no 
hay que olvidar que en las religiones primitivas 
del Asia occidental y de Lu ropa, y en las tradi- 
ciones mås antiguas de Grecia y de Italia, se re- 
gistra el lecio de adorar å los árboles como dio- 
ses, Ó mejor dicho, como moradas elegidas por 
éstos; el mismo origen tiene la presunción de que 
los primeros hombres nacieron de los árboles y 
de las rocas. 

¿Eu el culto druídico de las Galias y de la pe- 
uisula Iberica, los bosques tuvieron suma im- 
portancia, y en ellos gozo de singular veneración 
la encina y especialmente el muérdago que pro- 
«duce, Como esta planta cra rara, los druidas 
según decir de Plinio, tenióndola cono beneficio 
enviado por dios, la recoleetaban con gran apa- 
rato religioso en el sexto dia de la Luna, cortan- 
dola con una hoz de oro, á cuya ceremonia se- 
gulan eruentos sacrilicios y fervorosas plegarias, 
Un escritor moderno, M. H. Geidoz, ha com- 
batido la aseveración de Plinio, suponiondo que 
la recolección del muérdago de encina, lejos de 
ser ui hecho aislado, es uno de tantos casos del 
culto las plantas universalmente extendido, 
que puede considerarse como uno de los orígenes 
de la Medicina, pues se atribuían al muérdago 
grandes virtudes curativas, segun dice el mismo 
Plinio, y que de presidir los druidas las ceremo- 
nias, sería para dar al muérdago virtud más 
poderosa. 

En cuanto á la Grecia, el bosque de encinas 
proféticas de Dodona gozó de gran celebridad 
por ser uno de los primitivos centros de la reli- 
gion y de la enltura del país, y á semejanza de 
Grecia, en Roma habia sobre el Capitolio, en el 
paraje donde se elevaba el templo de Júpiter, 
una encina, cerca de la cual depositaron los 
romanos los primeros despojos opimos. En Gre- 
cia se consideraban como de los primeros tiem- 
pos de la humanidad los árboles que estaban re- 
laciomados con las tradiciones de las ninfas de 
los bosques, Driudas, Mamadríudas, Nápeas, 
Piumos y Silvanos, mereciendo algunos árboles 
tal reconocimiento de los hombres por sus benc- 
ficios, que fueron objeto de ofrendas como si se 
tratara de verdaderos dioses, No siempre estu- 
vieron dichos árboles identificados con los dio- 
ses, pero eran, por lo menos, sus símbolos, En 
la Acrópolis de Atenas, en el recinto sagrado 
del templo de Erceteo se veía un tronco de olivo 
antiguo considerado como el fruto que nació del 
suelo cuando Mincrva lo hirió con su lanza, y 
llevaba el tronco, como las imágenes de Minerva, 
el rostro de la Gorgona y las armas de la diosa, 
que le daban aspecto de trofeo. El olivo sagrado 
de la Acrópolis, aparece ligurado en las monedas 
de Atenas. De él se sacaban ramas y coronas, 
estando considerado como simbolo de bendición, 
de clemencia y de paz, ante el cual se depositaban 
las cunas de los reción nacidos. El laurel era 
el árbol deda salud, empleándose en todas las ce- 
remontas lustrales, pues según la común creencia 
puriticaba, restablecía, preservaba y defendía del 
rayo, De aquíique apareciose como un preservati- 
vo plantado ante las casas. En Roma, todos los 
años, por las calendas «dle marzo, se renovaban 
en las puertas de las casas de los llamines y en 
las de la curia, los follajes de laurel, con el que 
se vestían tambien los altares públicos de Vesta 
y los altares «domésticos de los dioses Lares. 

Era frecnente entre las personas supersticiosas 
el uso de llevar bastones de laurel y la costum- 
bre de meterse hojas en la boca, La práctica 
romana de coronar de laurel al vencedor, en la 
ceremonia llamada triunfo, reconocía por ori- 
gen la creencia de que era menester pmrificar- 
se de la sangre vertida y preservarse de la mala 
influencia que, según la preocupación de toda la 
antigiiedad, ejereían los hombres demasiado fe- 
lices. El laurel fué por todas sus virtudes bene- 
hicas, el árbol predilecto de Apolo V. Aroro 
desempeñando ioportante papel en el culto. El 
primer santuario de Apolo en Delfos fué una 
cabaña de ramas de laurel y por extension se 
atribula al árbol dedicado a Apolo, el dón pro- 
fético del dios; por esta razón la Pytia del orá- 
eulo Délfico se coronaba de laurel antes de pro- 
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annciar sus predicciones, En el mito de Apolo 
ligura el laurel como simbolo de prezit, y en «el 
se metamortosed la doncella Dafne, cuando 
Apolo pretend ll apodera se dle sus encantos, 
Tambien figura coto atributo de Apolo la pal- 
mera. por haber prestado sombra al dios cuando 
naciera en da isla de Delos, figurando en vez de 
ella, en otras tradiciones, el laurel y el olivo. 
Tanto en Grecia como en Roma, la s 
consideró como emblema de las victorias obteni- 
das en la guerra ò en los concursos, 

El mirto, consagrado å Venus, era å la vez em- 
blema risueño de la juventud, de la belleza, del 
amor, de la unión fraternal y fúnebre. Con la pri- 
mera signilicación se le ceñian å la cabeza los 
desposados, y las mujeres le usaban en las cere- 
monias del culto de aquella diosa, En Atenas lo 
llevaban como emblema los magistrados y los ora- 
dores. En Roma velanse dos mirtos ante el tem- 
plo de Quirinus, como imágenes, uno «le los 
vatricios y otro de los plebeyos, cuya unión shn- 
bolizaban. Como emblema fúnebre se plantaha 
junto á las tumbas, se tejía en coronas para los 
muertos, y de él se havian ofrendas á las divini- 
dades infernales. 

Mnehos üboles y arbustos además del mirto 
tuvieron doble significación, como el rosal tam- 
bién «dedicado á Venns, el manzano, el granado, 
y otros. Del mismo carácter participó el ciprés, 
considerado desde la antigiiedad como árbol fú- 
nebre: y lo mismo le suredió al pino que además 
aparece como atributo de Neptuno, de Pan, de 
Cibeles y de otos seres miticos, Los árboles con- 
siderados como estériles, ó bien desprovistos «le 
mala influencia, como cl álamo, estaban consa- 
grolos al mismo tiempo á Hércules y á los dio- 
ses infernales, La viña y la hiedra á Baco, fi- 
gurando mucho como atribmto en las escenas 
dionisíacas; es frecuente vera Daco cou faunos, 
silenos, bacantes y demas personajes del cortejo 
báquico, coronwlos de pimpanos, 

La verdadera siznilicación del simbolismo que 
ofrecen los árboles con respecto de los dioses, no 
está todavía bien ronacida porlos filólogos y mi- 
tólozos; el día que lo esté quedarán esclareci- 
das en muchos puntos las filndas de dichos 
dioses ó héroes. 

La mitologia fimrada registra curiosas repre- 
sentaciones de árboles simbólicos, como por 
ejemplo el pino de Cibeles y de Atis, del cml 
pemlen, la patera, la e/st mistica y demás ins 
trumentos del culto, Otras veces el árbol figura 
como haciendo veces de la divinidad ú como 
templo, siendo objeto de ofrendas y sacrificios, å 
cuyo propósito se ve en alguna pintura de Porn- 
peya y en otros monumentos, altares enfocados 
ante los árboles y atributos pendientes del tronco, 
Otras veces, sobre el tronco delos árboles se ven 
imigenes de las divinilades, ò bien, puestas 
sobre un pedestal junto al árbol. Alguna ] 
tura cerámica ofrece el árbol convertido en ina- 
gen sagrada. ¡mes está revestido con trajes, 
armas y atributos; en Atenas babia imágenes 
de Minerva dispuestas con la eyida y las armas 
sobre un troneo de olivo, cuyo simulacro era 
objeto de ofremlas, y en los vasos pintados como 
se acaba de indicar, aparecen los idolos de Baco 
formados por igual manera en un tronco de 
árbol enbierto de pámpanos y hiedras, coronados 
por una máscara del dios, estando el resto del 
tronco vestido con una tela plegada á modo de 
tunica. ` 

Con respecto à los árholes de carácter sagrado, 
conservibanse en los templos en medio «de un 
cercado y algunas veces en nn edienlo á modo de 
templete, dentro por supuesto «del recinto sa- 
grado, como los altares y santuarios, El oli- 
vo de Minerva en la Aerópolis de Atenas es- 
taba plantado en el recinto descubierto del tem- 
plo de Pandrosa y el haya de Júpiter en Roma, 
estaha en el enlificio «lesignado con el nombre 
de Fagutal, 

El cercado que protegía al árbol, solía ser un 
muro de pora altura semejante å nn hrocal de 
pozo 0 putear, Tanta los eslieulos que å modo de 
santuarios encerraba un árbol. como los resin- 
tos mayores que contenían un grupo de árboles 
ó un hos:ue, estaban considerados como asilos, 
pues ¡los profanos les estaba prohibida la en- 
trada, por considerarse inviolables i los árboles, 
ño pudiendo cortarlos ni trasplantarlos, mientras 
ho perdiesen su caricter sagrado. El culto å los 
árboles revistió forma dle verdadera superstició 


m 
tau arraigada que los padres de la Iglesia la 
condenaron, publicando edictos los primeros em- 


alma se- 
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peradores cristianos, que fulminaban penas 
rigorosas coutra los prevaricadores; esto no im- 
pidio que se conservara dicha superstición 4 
través de la dad Media y aún hoy se conserve 
entre algunos pacblos, aunque bajo forma dife- 
rente, 

- Anton: Pes, Blasonando, los árboles em- 
pleados como tignras heráldicas se distinguen 
por sus nombres cuando son reales, y se los 
Hama arrancados cuando sus ralees se destacan 
sobre el campo del esendo, También aparecen 
algunas veces lignrados de modo convencional; 
€s menester indicar cuando las ramas de un 
arbol llevan hojas, el número de éstas y su es- 
perie, 

= ÁRBOL: Quim. Cristalizaciones que afectan 
forma arborescente y que se obtienen haciendo 
que los cristales se depositen sobre soportes que 
figuran las ramas, en cuyo caso los cristales repre- 
sentan las hojas. Los mis notables son los si- 
guientes: 

Arbol de Diana. — Masa de cristules argénticos 
agrupados constituyendo arborizariones, Se Ia- 
ma también árbol Alosótico, Se obtiene poniendo 
una amalgama de plata en la mezcla de dos 
disolnciones de nitrato de plata y de nitrato de 
mercurio. 

arbol de Verte, — Se Wama Gunbién árbol de 
hierro y es debido á las evistalizaciones que se 
obtienen sumerziendo un cristal de sulfato de 
hierro en la disolución de una inezela de carbo- 
nato y de silicato de potasa y de protúxido de 
hierro. 

Arbol de Júpiter, -Se obtiene precipitando 
el estaño sobre laminillas de zine que se sumer- 
gen en nna solución de bieloraro de estaño, 

Arbol de Seturao, = Está formado por erista- 
lizaciones de plomo que se obtienen poniendo 
hilos de zinc en una disolución «de acetato de 
plomo, 

= ARBOL; Anal. Arbol de la vida, Rawmilica- 
ción de la sustancia medular en los lobulos eere- 
helosos, Seecionanudo verticalmente uno de éstos, 
la sustancia, gris ó medular del ecrebelo repre- 
senta una imágen bastante exacta de las ramili- 
caciones vegetales, 

Arbol de la vida, — (Lira de la cavidad del 
cuella del útero). Relieves arboriformes de las 
paredes anterior y posterior del cuello uterino. 
Existe un recjevo ó columna anterior y otra pos- 
terior de las cuales parten, enangulos variables, 
otros relieves ó rugoridados más pequeñas, 

= ABOL: Meedn. Se Naman irboles en las 
máquinas, å las piezas cilíndricas, de revolución 
ò prismáticas sobre las que se montan las ruedas 
de las tiiquinas, y estin destinados å tener mo- 
vimientos ya circulares completos ó simplemente 
oscilatorios. 

Los árboles se ¡neden clasificar en dos clases, 
ó cargados de mua sola fuerza, ó sosteniendo va- 
rias aplicadas en diversos puntos, Respecto 4 su 
sección transversal, podemos hacer una segunda 
clasificación, que ésta sea circular ó de forma 
compuesta. 

Sección longitudinal de un árbol. -Si el árbol 
está cargado con una fuerza, normal à su direc- 
ción y situada en el punto medio de la pieza, la 
forma de la sección longitudinal se compone de 
un cilindro más grueso que el resto del eje, si- 
tuado en el centro de éste y destinado å sostener 
la rueda, å la que se une por medio de clavijas; 
esta superficie reforzada, por decirlo asi, se une 
con los extremos del árbol, donde van colocados 
los gorrones por medio de conos de revolución. Si 
la rueda no va colocada en el punto medio del 
árbol, sino más cerca de uno de los extremos qne 
del atro, la forma del eje es la misma, sin más 
diferencia que la de no ser simétrica con rela- 
ción á su centro. Si van inontadas sobre el árbol 
más de una rueda, la sección longitudinal es 
análoga, cilindros reforzados en los puntos en 
donde obran las fuerzas y superticies únicas ó 
cilindricas de enlace, 

Forma de la sección. — Tan sección de los árbo- 
les puede ser cirenlar, anular, en forma de cruz, 
estrellada, compuesta de un macho, de menor 
diámetro que los extremos «lel eje, reforzado por 
cuatro nervios; y de nervios reforzados ron re- 
borde, formada de cuatro T reunidas por un pie 
en ángulo recto. 

Los árboles horizontales reposan sobre los apo- 
yos por medio de gorrones, y si son verticales 
por el intermedio de pivotes, tejuelos y collares. 

Los gorrones son cilíndricos, perfectamente 
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torneados, cuyo diímetro es generalmente más 
pequeño que el del árbol de rotación propivmente 
dicho. Unas veces los gorrones hacen parte de 
los arboles y otras forman piezas separadas de 
éstos. Generalmente uno de los gorrones, y algu; 
nas veces los dos, llevan resaltos destinados á 
impedir los movimientos del cuerpo «que gira, 
en el sentido de la longitwl del eje. Este resalto 
se liga con el gorrón por medio de una superficie 
curva. 

La parte principal del soporte es el cojinete 
que se encuentra en contarto inmediato con el 
gorrón. El cojinete se forma de dos especies de 
conchas, que dejan entre sí un pequeño inter- 
valo cuando están puestas en su sitio, á fin de 
que el desgaste de la superficie interior no des- 
truya el contacto del cojinete y el gorrón. 

Un intervalo análogo hay entre el sombrerete 
que se pone encima de la concha superior y la 
base del soporte. El cerramiento se establece por 
melio de tornillos que apretan más ó menos, 
seeún conviene, el gorrón entre las conchas del co- 
jinete. 

Con objeto de facilitar el ajuste y eolocación 
del árbol, se apoya el soporte sobre una pieza in- 
termedia, solidamente nida á la mampostería 
dle los muros por fuertes pernos ó pasadores; á 
su vez el cojinete se atornilla à esta plancha; 
pero teniendo cvidado de hacer los agujeros ava- 
lados, para poder rectificar, si alguna vez se ne- 
cosita, a cansa de los movimientos de la miqui- 
na, la posición del soporte. 

En ciertos casos especiales, los gorrones repo- 
san sobre rodillos, cuya utilidad está demostrada 
en el articulo rozamiento (V. RozamieNTo); se 
puede citar como ejemplo de esta clase de sus- 
pensiones la gran campana de la catedral de 
Metz, en la que los rodillos son simples sectores, 
cuya amplitud corresponde å la de las oscilacio- 
nes de la campaña, En otros casos se simplifica 
más la suspensión de los árboles ó ejes de rota- 
ción: asi en los árboles de los tornos se terminan 
éstos por dos puntas de hierro, las cuales pene- 
tran en agujeros practicados en las placas de 
hierro fijas «que sostienen la máquina. En las 
poleas y en las medas de los carruajes el proce- 
dimiento es más sencillo; las unas y las otras 
Hevan un agujero cireular en su centra, por el 
que pasa el eje å frotamiento dulee, el que genc- 
ralimente es lijo. Si cl agujero de que se acaba dle 
halar está practicado en una pieza especial mas 
larga que el espesor de la rueda, entonces á esta 
pieza se la denomina mangón, el cual está limi- 
tado por uno y otro lado por resaltos del árbol 
que impiden sus movimicutos laterales, 

Si el árbol es vertical, va hemos dicho que está 
terminado por su parte inferior en nna especie 
de gorrón llamado pivote, el que gira en una 
pieza hueca lamanta tejuelo. La forma más ele- 
mental de los tejuelos está compuesta de un en- 
Mar de bronce, que sostiene el árbol en sentido 
lateral, y grano de acero colocado en el centro 
de este anillo, que soporta el extremo del pivote 
y por lo tanto el pesa de todo el sistema. Unio- 
nes convenientemente dispuestas permiten le- 
vantar el grano de acero conforme se desgasta, 
enn objeto de sostener el árbol al mismo nivel, 

El árbol se sujeta por la parte superior, como 
antes indicamos, por medio de un collar, que 
hace el oficio «lle segundo soporte, destinado á 
sostener la verticalidad del eje durante el mo- 
vimiento; es evidente que el árbol debe estaren 
este punto perfectamente redondeado. Cuando 
el collar se sujeta á muros de mampostería, se 
fija por medio de grandes anclas que se empo- 
tran en la fábrica; como se hace en los ejes de 
las puertas de eschusa. Cuando la presión que se 
ejerce entre el árbol y el collar es muy con- 
siderable, como sucede en alennas grúas, se 
interpone entre el árbol y el collar fijo una serie 
de rodillos, enyos ejes estan unidos a una corona 
móvil, de tal manera que aquellos ruedan entre 
el árbol y el apoyo. 

La corona que lleva los rodillos está sosteni- 
da inferiormente por una superficie plana ligada 
al resto «le la maquina, y para evitar el roza- 
miento que se desarrollaría entre estos elementos 
mecánicos, la corona se apoya en la superficie 
plana, por intermedio de una serie de rodillos de 
eje horizontal, sobre los que se reposa todo el 
aparato. 

Si deseamos estudiarel movimiento de la serie 
de rodillos de rje vertical, representemos por X y 
Q el radio y la velocidad angular del árbol y por 
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y el radio del rodillo. Es evidente «que el movi- 
miento absoluto de un rodillo es una rotacion 
alrededor del centro instantáneo, cuya velocidad 
angular se representa por w. 

Para determinar w, nos apoyaremos en que el 
rodillo rueda sobre el àrbol dado; Inego en su 
punto, ó mejor dieho, su arista de contacto, las 
velocidades de ambos cuerpos deben ser iguales; 
de donde se deduce, dada la posición esperii 
que en este caso tiene el eje instantáneo, la si- 
R 
2r 
mula que da el valor de w, cuando se conoce, en 
un sistema dado, la velocidad del árbol. 

Otra de las cuestiones que debíamos estuliar 
en este sitio, es la del rozamiento desarrollado 
entre el gorrón y el cojinete; ó entre el pivote y 
el tejuelo; pero dejaremos este asunto para el ar- 
tículo Rozamiento. V. ROzAMIEXTO. 

Para evitar la acción destructora del calor que 
se desarrolla en los cojinetes de los ejes de rota- 
ción, por efecto del rozamiento, se procede á en- 
grasarlos perfectamente; no entraremos aquí a 
estudiar las diversas clases de aceites y grasas 
que se emplean con este objeto, ni ¿explicar los 
diversos sistemas de cojinetes engrasadores que 
la industria usa para las máquinas, dejando este 
trabajo para cuando hablemos del engrasado en 
el artículo correspondiente (V. ExGkasabo), y 
nos limiteremos, pues, á ennumerar los procedi- 
mientos más principales, como son los sistemas 
de Decoster, de Cael, de Herman, de Farsot, de 
Girald y algunos que creemos inútil citar. 

Los árholes de las máquinas de rotación estan 
sometidos å esfuerzos de flexión y de torsión, 
dominando una ú otra de éstas dos acciones se- 
gún las circunstancias. 

Supongamos un eje horizontal que experimen- 
ta una torsión muy pequeña, y que porlo tanto 
podemos suponer pura el cáleulo de sus dimen- 
siones que sólo está sometido å una flexión; y 
considerómosle como una viga apoyada por sus 
extremos y cargada por peso en su centro, supo- 
niendo que, como sucede generalmente, la rueda 
va montada en la mitad de la longitud del ichol, 

que el peso de éste es despreciable delante de 
a carga total que soporta el eje. 

Se sabe (V. RESISTENCIA DE MATERIALES) 
que la fórmula que liga la carga permanente, 
las dimensiones de la viga y los pesos que obran 
Mo 
P 
do R á la carga permanente, M al momento de 
flexión, v á la ordenara, con relación al eje neu- 
tro, del punto de la sección que se considera, y 
si R representa la máxima tensión, v es la ma- 
yor ordenada, y por último Z el momento de 
inercia de la sección. 

En el caso que consideramos, estas cantidades 
tienen los valores siguientes (V. RESISTENCIA 


; fór- 


guiente ecuación: 2700=R.2 ó w= 


sobre el árbol, es la siguiente: R= laman- 


DE MATERIALES): M= + Pl, amando P al 


peso de la rueda y 2 á la longitud del árbol; 
v=r, si consideramos el punto más lejano del 


Ñ 1 . . : 
eje neutro, é [== en si la sección del eje es 


circular y su radio r. V. MOMENTOS DE INERCIA, 
Sustituyendo estos valores en la fórmula ge- 


de donde 


z7’ 
3 Pl 
r=\/ FF: 
expresión que da el valor del radio del árbol en 
las condiciones supuestas. 
Si el árbol en lugar de ser macizo, fuera hue- 


co, como sucede por ejemplo en algunas ruedas 
hidráulicas, en este caso la fórmula anterior su- 


neral se tiene: R= pr ; 


fre una pequeña modificación. Llamenos ry 7” ; 


los radios interior y exterior del cilindro hueco 
que forma el árbol, se tendrá en esta hipótesis: 


, o 
v=r é I= -oF (rt — 1%); sustituidos estos va- 


lores en la fórmula general,conservando los de- 
más elementos como en el caso anterior, encon- 


traremos: n= "PL. 
nr) 
Supongamos que el radio interior es ina frac- 
uo mM . : ni 
ción 7 del exterior y se tendrá r= © v. 
n 


y sustituido este valor en la fórmula anterior la 
transforma en: 
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3 / Plus 
de donde se saca r= — - — 
Vy R diyo m) 
expresión que define por completo la del árbol. 
Consideremos ahora un árbol vertical, (¡ne no 
experimenta Hexión alguna, pero que está some- 
tilo å un fuerte torsion, Llamemos 2” á la fuer 
za que produce la torsión: p 4 la distancia de 
ta al eje, ral radio del árbol suponiendo que es 
cilindrico y macizo; Z al momento de la secvión 
con resperto al eje, y F, por último, la carga 
permanente, ó torsión máxima admisible. 
Según la teoría general de la torsión (V. RE- 
SISTENCIA DE MATERIALES) se tendrá la formula 


R= LE P'p; pera Zo = ar; luego sustituyendo 


Lo 


r 2Pp 
se encuentra R= ¡3- P'p= - K , de donde re- 
dun 7.73 


3 J Pp 
sulta: r= Ty + fórmula que resuelve el pro- 
zR 
blema. 


Si el árbal fuera hueco, llamarlo, como antes, 

r y 17 á los radios interior y exterior del eje, se 

tendrá: a=} .(1+-7%) y sustituyendo en la ex- 
2r 


presión general se hallará: R= 040 Poy 
sr 


. m . 
haciendo 1 =—r, se tiene: 
3 
n 


_ 2r s 2m 
R= MON P= Tu — may ode Ton- 


R /_ Pm 
de r= RUS — mì) 


No siempre es conocido directamente el mo- 
mento P'p de la fuerza exterior; sucede con 
mucha frecuencia que los datos son el número 
de caballos de vapor que expresa el trabajo que 
de transmitir la rueda, y el número de vueltas 
que ha de dar ésta última, Llamenos N y 
n’ á estos dos elementos, y tratemos «de de- 
ducir de ellos el valor de Pp. Para conseguir 
ésto, observaremos que el trabajo de la rueda 
p en una vuelta está representado por la ex- 
presión P'2=p, y puesto «ue el eje da n’ vuel- 
tas por minuto, el trabajo total en este tiempo 
será P'2 :pu* y el correspomliente á nn segun- 
do se obtendrá dividiendo éste por 60, será pues 
2 pP'n" 

60 
igual á X caballos de vapor, ó sea 75 N kilográ- 
- . , 
metros, tendremosquel 2.02" 


; pero como este trabajo ha «de ser 


=75N ¿de don- 


2250 N ne 
—, Cuyo valor sustituido 


de se saca P'p= 


en las fórmulas anteriores las transforma en: 


3 SE N a /4500V at.” 
| air YTS TR ai my 
Consideremos por último, que el árbol está snje- 
to á la vezá la Hexión yá la torsión; como los efec- 
tos producidos por estas dos acciones se suman 
(V. RESISTENCIA DE MATERIALES), la fórmula 
Mv, >Pp 

Jo 
que las letras que en ellas entran tienen la misma 
signilicación queantes lashemos dado, Pongamos 
ahora en logar de estas letras los valores encon- 
tralos anteriormente, primero al caso en qne el 
eje es macizo, y después al que es hueco, en la 
fórmula general relativa a la flexión y torsión 
combinadas, se tendrá: 


r= 


general tendrá la forma: R = enla 


1,2 R= KA + err, de donde se saca 
zr zr 
a /Pi42P" 
- fácilmente: r =A Tid > ? 
2% p= _ Pins 2P'pns 


rai m3) * rra ap Ce 


R PIIP T 
donde sale: r= V sz E H 
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Si sólo se conocieran el númera de caballos q 
vapor que ha desarrollar la niiina, y el de 
vueltas del eje en un minuto, podriamos dedu- 
cir, como autes hemos hecho, el del nomen- 
to Zp y sustitnirlo en las dos fúnmal 
acibamos de cierntrar. 

Propongsimonos resol vere] siguiente probeta: 
sea un arbol hueco de fundicion de 0,6 de longi. 
tul que leva en su centro una rueda ¡ue pesa 
4500 k., que da 15 vueltas por minuto y produ 
ce un trabajo de 50 caballos de vapor: se desea 
encontrar las dimensiones del eje en la hipótesis 
de que la relación entre los radios interior y ex- 


as yue 


. 3 
terior es de — y de yue se tome para valor de 
5 


la carga permanente del material 200 000; en 
waso se temlrán los siguientes valores: > 
P=4500K:;2"=15; N ¡m=3; n=5 
y 200000; sustituidos, priteramento, estos 
datos en la fórmula queda el momento de tor- 
97 fa 
225050. 9387 8 
3.15x15 ? 
Tomemos ahora la fórmnla 


3 AI} pe 
T= VA = tt 


sión, se encontrará: Pp= 


que da el radio del rhol; poniendo en osta es- 
presión en lugar de las letras que entran en ella 
sus valores, se transformará en: 


/ 


de donde resulta, dividiendo por 5 los dos tér- 
minos «e la fracción que forma la cantidad sub- 
radical; 


= ye x 0,642 x 2387, 3) 
nemmeno aa E 

3.14 200000 (1 - (214 
(1-5) 


500 x 0.6 -+ 2x 2387,3) 51 
3.14. 200000 (54 34) 7 


> 


Efcctuemos separadamente estas operaciones 
y se encontrará: 4500 x 0,62 x 2387,3 =7474,6 


y 3,14 x 200000 Q -( 1) ) = 546839,7; sus- 


tituidosestos resultados en la fórmula anterior se 
toner] [TITS 

Ie AY 545889,7 
to 7" =0M,239 x 0,6 =0M,]43, 

El espesor del árbol será pues igual á r-r’ = 
01,239 — 01,143, =0,098 y Hamatulo e å esta 
cantidad, podremos poner aproximadamente, 
para redondear los números e=0,100, 

Hemos despreciado en los eileulos anteriores 
el peso propio del árbol, por suponerlo despre- 
ciable delante del peso de la rueda; pero se po- 
día tenerle en cuenta considerando los resulta- 
dos anteriores como una primera aproximación, 
deducir después el peso del árbol y volver á em- 
pezar los cilenlos «de la resistencia del eje, con- 
sideranlo á éste como sometido á dos fuerzas, 
una considerada en el centro del árbol igual al 
peso de la rueda y otra repartida uniformemen- 
te á lo largo del eje y representada por su propio 
peso. 

Pero en gencral estos últimos cálculos son inú- 
tiles y bastan con los primeros para determinar 
las dimensiones aproximadas del árbol. Las li- 
mensiones de los árholes se podian calcular 
por medio de la Mecánica gráfica, como ha he- 
cho en su excelente obra Mr. Renleanx; pero no- 
sutros nos limitaremos á esta sencilla indicación 
por no alargar demasiado este artículo. 

Arboles acodados, — Reciben este nombre los 
ejes de rotación interrumpidos por un doble co- 
do al que se une las bielas y hace el efecto de 
AS, 

Arboles de trensmisión, — Se llaman árboles de 
transmisión en máquinas, los destinados á trans- 
mitir movimientos de rotación á otros elemen- 
tos mecinicos. 

En las grandes fábricas existen máquinas mo- 
toras, ya de vapor, ya hidráulicas, que transmi- 
ten su movimiento a largos ejes que cruzan de 
unn å otro extremo las talleres, y sobre los cua- 
les van montadas poleas, ruedas de engranajes y 
otros elementos mecánicos, destinados å trans- 
mitir el movimiento de rotación de este árbol 
motor á los diversos útiles que funcionan en las 
fabricas, 

Los árboles de transmisión de movimiento 
pueden ser unas veces horizontales, cuando están 
destinados á mover útiles en un mismo piso, y 


=0,239 y por lo tan- 


manivela, V. MASIV 
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, oa 
verticales enando han de comunicar su acción : 
¡ferentes alturas. , 

MS árboles horizontales están colocados ya 
cerca del techo del taller, es decir, suspendidos, 
ó apoyados en el suelo del mismo, Los árboles 
de transmisión son generalmente cilíndricos, s05- 
tenidos ú apoyados por medio de cojinetes es- 
peciales, de cuyas formas y condiciones habla- 
remos en el curso de esta obra, limitandlonos 
por ahora á estas ligeras indicaciones. Y Co- 
JINETES. , , .. 

Los árboles motores estan sujetos á esfuerzos 
de flexión y de torsion, ya producidos por la 
acción de la máquina al transmitirle el movi- 
miento, ya por la tensión de las correas, ya por 
la presión de los engranajes, ya en fin por el 
peso propio de estos aparatos. Parece lógico que 
el calcular las dimensiones de estos árboles mo- 
tores, se hicieran de ignal resistencia; pero en 
la práctica, cuando se trata de árboles horizon- 
tales, se les hace del mismo diámetro en toda su 
longitud, aun cuando ésta sca muy larga; A los 
ejes verticales, por el contraria, se les disminu- 
ye su diámetro de piso en piso en relación con el 
trabajo motor trausmitido al inmediatamente 
inferior. . . i 

Si se quisieran determinar las dimensiones de 
los árboles de transmisión, teniendo en cuenta 
todas las fuerzas que ohran sobre ellos, así las que 
producen flexión, como las que tuercen las pie- 
zas, el problema, aunque posible mecinicamente 
hablando, sería prácticamente largo y dificil; 
nos limitaremos pues å indicar algunas formu- 
las que resuelven con sencillez esta cuestión. 

Las dimensiones del árbol motor pueden cal- 
cularse prescindiendo por completo de las fuer- 
zas que tienden á doblarle, que en general son 
muy pequeñas, y no considerando más que 
aquellas que producen efectos de torsión. Aun 
reducido a este caso el problema que nos ocupa, 
todavía se puede simplificar más y estudiarle 
desde dos puntos de vista distintos separula- 
mente: 1.2 atendiendo tan sólo á la resistencia 
del eje, es decir, å que durante el movimiento 
el material de que esté formado, la tensión nul- 
xima que experimente no exccla de la carga 
permanente admitida para el citado material; 
2,9, haciendo que el angulo de torsión, por 
unidad de longitud del arbol, no pase de un 


1 he 
cierto límite, de ¿> de grado, que la práctica ha 


demostrado que es el más conveniente, 

Nos ocuparemos tan sólo de los árboles de 
hierro forjado ó fundido, que son los más ge- 
neralmente usados en las aplicaciones indus- 
triales, 

Llamenos d al diámetro del árbol; P á ia fuer- 
za ue produce el movimiento; X al radio ó bra- 
zo de palanca á que P actúa: M al número de 
caballos le vapor que el árbol transmite; y 2 al 
de vueltas que da el eje en un minuto; se tendrá: 
1.” Para el hierro forjado, desile el punto de vis- 
ta de la resistencia: 


d=0964 / P R= 
rd 


y desde el punto de vista de la tors 


dsan / PR = 1201 


2,0 Para el hierro fundido; desde el punto de 
vista de la resistencia: 


3 — — 
¿1104 / PR = 106,74 / X 
n 


y de la torsión: 


=4,91 y rr =13 \ +. 


En estas fórmulas se supone que el momento 


3 
84,7 


de torsión P R, y el cociente“ están ligados 
n 


por la expresión seguiente: 


PR= 60.75.100 N 
2: n 


Pongamos algunos ejemplos: 1.2 En una fá- 
brica de hilados hay establecido un cje vertical 
de fundición, que da 92 vueltas por minuto, y 
debe transmitir un trabajo motor de 300 caha- 


llos; se trata de calcular el diámetro del árbol 
transmisor, l 


ARBÓ 
Caleulemos primero el valor de d, por la fúr- 
s Ta 
mula: d =108,7 / N —, que resuelve el pro- 
V a 
blema desde el punto de vista de la resistencia 
del material; se tendrás 


3 » 7 
d= 10674 / 300 
92 


Encontremos ahora el valor de d por la 2,% ex- 
presión, y se encontrará: 


4 Tano 
d=143 [0 =185,9. 
V To2 


Lo que sucede en este ejemplo pasa en otro 
cualquiera, que el diámetro calenlado por la 
fórmula relativa á la torsión, es siempre mayor 
que el calculado teniendo en cuenta la resisten- 
cia; luego usando para determinar la citada di- 
mensión la segunda de las fórmulas que antes 
hemos consignado, estamos seguros que también 
está resuelto el problema desde el punto de vista 
de la resistencia del material. 


= ÁRBOL DE LA TiBERTAD: /fist, El plantado 
ó transplantado en las plazas ó lugares nrás con- 
ewridos de las poblaciones para conmemorar el 
triunfo de los principios de libertad y demoera- 
cia. Fueron comunes en Francia en los días de 
la primera Republica, y se dice que el primero 
que plantó un árbol de la libertad fué Norberto 
Pressac, cura de Saint Gaudens, en mayo de 
1790, Dos años después habia más de 60 000, 
Cuidábaselos con gran esmero y casi eran ohjeto 
de la veneracion popular. Cortar uno de ellos 
era un crimen de lesa nación. En 5 de septiem- 
bre de 1793 nueve personas fueron condenadas 
á muerte en Ruin porque habían excitado á la 
rebelión y serrado el arbol de la libertad. Du- 
rante el Consulado y el Imperio desaparecieron 
muelos; pero aun quedaban bastantes cuando 
legó la Restauración. El gobierno de los Borbo- 
nes mandó arrancarlos todos. En 1848 reapare- 
cieron con profusión estos simbolos, Al año si- 
guiente, el ministro del Interior, Fauneher, dió 
órden de arrancarlos, y la órden se cumplió, no 
sin protesta armada y tumultos en varias loca- 
lidades. 


- ÁtiBoL Excrcnobébico: Fil. Se ha lamado 


árbol enciclopédico al conjunto sistemático, en 
forma de cuadro, de las ciencias consideradas 
como ramas de un mismo tronco, y figurada- 
mente se habla también del árbol general de la 
ciencia. Concibe, en electo, el pensamiento que 
la ciencia en general (el conorimiento con cua- 
lidades especiales y determinadas, la especie del 
conocimiento, å la cual se atribuye la propiedad 
de ser científico, á diferencia del común ó pre- 
cientifica) posee un principio de unidad (ciencia 
primera, sentido con el cual coincide el que da 
Aristóteles á la Metafísica), que sirve de nexo y 
enlace de unas con otras ciencias, especie de si- 
novia que une y enlaza entre sí unas con otras 
ciencias particulares, Representa este principio 
de unidad (realidad racional ó lógica) la imagi- 
nación de una manera sensible, en esquema ó 
simbolo plástico, cuando hablamos del árbol de 
la ciencia. Tiene esta expresión metafórica su 
base en una analogía muy remota, en la del 
carácter orgánico con que se enlazan unas cien- 
cias con otras, y en el organismo, que constitu- 
ye el contenido interior de la ciencia, dife- 
renciado en ciencias particulares, A este árbol 
general de la ciencia, organismo, armazón ó es- 
queleto de las ciencias particulares, se refiere la 
serie de intentos ó ensayos que con el nombre 
de Enciclopedia ó clasilicación general de las 
ciencias han bosquejado Aristóteles, Bacón, 
d'Alembert, Ampère, Spencer, Bourdeau y otros. 
Si se toma para indicar esta clasificación hase 
de principios € priori, el tratado especial que 
se aenpa en determinar los fundamentos de la 
división, se lama Doctrina de la ciencia ó Cien- 
cia de la ciencia (con Fichte), Arquitectónica 
con Kant, Krause y otros, y Enciclopedia 6 cla- 
sificación. Ensayo de ésta, estimable cono todos 
sus trabajos, ha publicado el doctor Giner (D. F.) 
en sus Estudivs filosóficos ó religiosos. V. en 
ellos CLASIFICACIÓN DE LA CIENCIA, DOCTRINA 
DE LA CIENCIA. 

También se viene usando la frase drbol de 
Porfirio, zon fa cua) se expresa el cuadro en el 
que se exponen cen cierto orden (el concebido 
por este célebre filósofo) las ideas generales, lo 
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que antes y después se ha llamado y se sigue 
llamando Categorías, El turco de este enadro 
está relativamente representado de un lado por 
el género superior la sestenció y de otra por la 
especie mis determinada, el hombre en su indi- 
vidualidad, Este cuadro, que se denomina tiim- 
bièn esernta ò elimae de Porlirio, puede ser 
presentado en la forma siguiente: Nusteancias, 
distinguidas en corporales é incorpóreas, ani- 
imadas è inanimadas, sensibles é insensibles, ra- 
cionales é irracionales, terminando en el indiri- 
duo (Sócrates ó Platin) ó en la cosa concreta é 
individual (esta piedra). 

= ÁRBOL GENEALÓGICO: Legisl. Deseripeión 
ligurada en forma de árbol, en qne se presenta 
la genealogía de una familia, es derir, la ascen- 
dencia, descendencia y demas relaciones de pa- 
rentesco entre todos los individuos que la coni- 
ponen. 

El árbol genealógico sirve en Derecho para es- 
tablecer el orden y prioridad en las sucesi 

Los árboles genealógicos suelen hacers 
arriba å abajo, colocando primeramente al Pon- 
dador y primer ascendiente de la familia, De 
izquierda á derecha, y por órden evonológico, 
se colocan los descendientes por generaciones, 
de modo que todos los que están en cl mismo 
grado Tornen una línea reeta horizontal, Las 
generaciones se unen entre si por medio de una 
perpendicular. Los matrimonios con una curva, 
ó recta horizontal, que une las casillas por los 
costados. En ocasiones se suprimen estas líneas 
de unión en los matrimonios, poniendo en la 
casilla de la persona de «que se trata el nombre 
de aquella con quien casó. 

Si existe duda alguna sobre el parentesco de 
una persona con la familia cuyo árbol genealó- 
gico se forma, se deja suelta la casilla que de- 
bería corresponderle, 

Para facilitar las citaciones de las personas 
que figuran en un árhol genealógico, se acos. 
tumbra 4 numerar las casillas, priuripiando la 
numeración por el primero de la parte superior 
izquierda, 

Los árholes genealógicos, cuando no son sim- 
plemente una ridícula manifestación de la vani- 
dad, prestan, como todos los estados graficos, 
gran utilidad; pues dan idea cabal y completa 
de las relaciones de parentesco de una familia, 
relaciones que es preciso conocer para determi- 
nar, como ya hemos dicho, ciertos derechos, 
V. LINEA, ÅSCENDENCIA, DESCENDENCIA y 
COMPUTACIÓN CIVIL Y CANÓNICA. 


= ARBOL PADRE: Agric. Todo el que, al prac- 
ticar alguna corta en el monte, se deja en pie 
para que con la diseminación natural de las se- 
millas de sus frutos, caídas por su propio peso 
y arrastradas á mayor ó menor distancia por el 
viento, sirvan para el repoblado nuevo que ha 
de sustituir al viejo, ohjeto de la explotación. 

En buenos principios dasonómiros, estos ár- 
boles padres, que son los únicos que no se de- 
rriban al practicar la corta diseminatoria, se 
apean sin embargo mås adelante, cuando el 
nuevo repoblado cubre ya la superficie explota- 
da de los rodales. 


- ARBOL: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Rúa, ayunt, de Cervo, p. j. de Vive- 
ro, prov, de hugo; 14 edifs. || Caserío en el 
avunt, de Villarrobledo, p.j. de la Roda, prov. 
de Albacete; 4 casas. I V. Sax LorENZzO y SAN- 
Ta EULALIA DE ÁRBOL, 


ARBOLADO, DA: adj. Dicese del sitio pobla- 
do de árboles, 


~- ARBOLADO: m. Conjunto de árboles, 


Es frecuente en España que estén dedicadas 
å solo pasto, Ó viñas Ó ARBOLADOS muchas tie- 
rras que pudieran prodneir excelentes cose- 
chas de trigo ó de maiz. 
JOVELLANOS, 
Vasto paisaje admiran de setubrados, 
Potreros, rancherias y ARBOLADOS, 
BELLO, 


— ÁRBOLADO: 
tura. 

= ARBOLADO: Carr. A. urb, Las filas de år- 
boles plantados en carreteras y paseos para su 
embellecimiento. 

En las carreteras no sólo es motivo de ador- 
no, sino qne contribuyen á conservar mayor 
frescura y humedad en el firme, lo que es con- 
veniente para su conservación, También es ven- 


Germ. Honbre de grande esta- 


518 ARBO 


tajoso para la seguridad del tránsito en los pa; 
rajes que se cubren von fa ¡lidad de nieve ú 
sujetos 4 inundaciones, sirviendo entonces dle 
nas para reconocer el camino, 
Se los coloca á iguales distancias, que depen- 
den delas condiciones de localidad y de las ela- 
ses elegidas, siguiendo las alineaciones de la 
carretera y plantados en la arista exterior de 
la cuncta, 

Insertamos á continuación un cuulro «que 
contiene las distancias á que deben plantarse los 
árboles según sus clases. 


gl 


Distancia á que deben colocarse los árboles segin 
sus clases. 


Olmo. . . . +. 
Castaño... . - 
Haya. a . . +. + 
Plitano. . . 
Tilo.. . . . . +. 


) = 
Ailanto.. . . . + e 
| 

j 


Encina... . . . «0. 


8 á 10 metros. 


Pino... +. 7 4 8 metros, 


Alamo... . . . +. 
Moral... ... . +. 
Cinamomo.. . +. + 

Arce sicomoro.. a. . +. 
Fresno. . . . 
Nogal. . . . 
Falsa acacia. . . . +. - 
Almez o . . . . . . 1) 
Ojaranzo. . e . . + 


6 á 7 metros. 


5 å 6 metros. 


Aliso. o , 
Alamo de Italia. . . . . 4 4 5 metros. 
Ciprés. . s . . . . . 2 á 3 metros. 


ARBOLADURA: f. Mar. Conjunto de árboles, 
palos ó mástiles de una embarcación. 

... esla única ocasión que tienen los infeli- 
ces tripulantes para abandonar el barco, que 
cabecea y tumba y danza, con las velas desgit- 
rradas y tremolando en su ARBOLADURA la 


jarcia hecha pedazos, etc. 
PEREDA. 


ARBOLAR: a, ENARBOLAR, 


... mandó que aquellos y nó otros ARBOLA- 
SEN banderas. 
Dieco DE MENDOZA. 


Prometo que mañana en el asalto 
ArBoLaRÉ mi enseña en lo más alto. 
ERCILLA. 
Su pendón ARBOLARON, ete. 
Duque pR RIVAS, 


— ARBOLAR: Poner los árboles á una embar- 
cación, . 
= ÁRBOLARSE: Y, 


ARBOLARIO, RIA; adj. Hrrsornarto. Usase 
t. como s. 


ARBOLEAS: Geoy. Y. con avunt. en el p. j. 
de Huércal-Overa, prov. y dióc, de Almería; 
3280 habits, Sit. al S, del río Almanzora, en la 
pendiente de una cordillera que se enlaza con la 
sierra de los Filabres. Produce su terreno, trigo, 
centeno y vino. Telares de hilo, fábricas de sa- 
litre y jabón y minería, 

ARBOLECER: n. ÁRBORECER, 

ARBOLEDA: f. Sitio poblado de Arboles. 

+. . riego tus sembrados y ARBOLEDAS con 


que te sustentes, y doite camino breve y com- 
pendioso por los mares... ete. 


FR. Luis DE GRANADA. 
Y por entre aARBOLEDAS y frescuras, 
Del lago blanco Mega å la ribera, ete, 
VALBUENA. 
= ARBOLEDA (Ferio): Biog. Poeta y hombre 
politico amerirano, N, en la Nueva Granada el 9 
dle junio de 1817, A los trece años abandono la 


ÚNCABRITARSE, 


patria para venir å Europa cou su padre å per- 


feccionar sus estudios, y recorrió sucesivamente 
Londres, Paris é Italia. En la primera de aque- 
las capitales, enando sólo tenia catorce años, 
comenzó á darse á conncer por varios artículos 
insertos en el Mechanics Magazine. En Paris 
compuso algunas poesias, que leídas á D. José 
Zorrilla, las aplaudió apasionadamente, augu- 
rando grandes triunfos alimberhe neo-granadino, 
Volvió 4 la patria cenando hubo estudiado las 
lenguas y literaturas italiana, francesa é inglesa, 
y empezó en seguida á trabajar en un poema ti- 
tulado Gonsalo de Orión, del cual desgraciada- 
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al propio tiempo varias muestras de su musi 
lirica, que le colocaron bien pronto entre los pri- 
meros poetas de la América latina, Fondó tama- 
bién dos periódicos, £1 Patrivta y El Lodrpen- 
diente, en dos enales se mosteó nim buen patriota, 
como excelente porta en sus versos, Pero stt pae 
triotismo no fué puramente nominal, puesto que 
al estallar la guerra entre Nueva Granada y el 
Ecuador, abandonó la pluma y empuñó el fusil 
para defenderá se patria amenazada, En 1844 fué 
elegido Diputado, aleanzando, en los primeros 
«debates en que terció, fama de buen orador, Por 
el mismo tiempo fundó otros periódicos políticos, 
El Payanés y El Misóforo, escritos con la va- 
lentía y franqueza que le caracterizan. Pero esta 
misina franqueza y la entereza de su carácter le 
procuraron no pocos enemigos en esta primera 
campaña de su vida politica; pusiéronle preso, 
conspiraron para asesinarle y lo hubieran conse- 
guido á no ser por un amigo que le proporcionó 
los medios para escaparse de la cárcel y refugiar- 
se en el Fenadorzen marzo de 1851, encontrán- 
dose en la cárecl de Popayán, escribió dos de sus 
más inspiradas poesías tituladas, Estoy en la cár- 
cel y Al Congreso Geerarelino, que le valieron el 
dictado de Géyante de los Andes, con que se le 
conoce en la América latina. Intentó volver á su 
wtria y restablecer con la fuerza el imperio de 
a ley, pero fracasó su empresa y tuvo que reti- 
rá å Lima, desde donde se traslado 4 Nueva- 
York. Vuelto á su patria en 1854, fué clexito 
Prosidente del Senado, como verdadero paladin 
del partido del orden y de la libertad, turbadlos 
durante algún tiempo por los graves excesos de 
los llamados comunistas. 

= ARBOLEDA (Serco): Diog, Político y eseri- 
tor colombiano, hermano del anterior. Senador 
de la República y miembro influyente del parti- 
do conservador de Colombia, ha publiculo en 
1873 una obra titulada: (feograyía, Cronolayia é 
Historia, 

ARBOLEDA DE LA GUÍA: feng. Caserio en el 
avunt. y p. į de Cartagena, prov. de Murcia; 70 
edifs, 

ARBOLEDAS: Grog. Parroquia eahecera del 
dist. del mismo nombre, dep, de Cúenta, estalo 
de Santander, Colombia, Sit. en un Jano, cerca 
del río de se nombre. Tiene aguas termales 
y 2200 habits. Fué destruida en parte por el 
terremoto del 18 de mayo de 1875. 

-Aunnonenas (Las): frog, Caserio en el 
ayunt. de Cortes de Baza, p. j. de Baza, prov. de 
Granada; 47 casas, 

ARBOLEDILLA (La): Geog. Caserio de viña en 
el ayunt. y p. j. de Jerez ñe la Frontera, prov. 
de Cádiz; 6 edifs, 

ARBOLEDO (del lat. arborétum ): m. Conjunto 
de árboles; arbolado, 


ARBOLEJA: Grag. Caserio en el ayunt, de Al- 
guazas, p. j. de Mula, prov. de Murcia; 33 enlifs, 

= ARBOLEJA (LA): Groy. Caserío en el ayunt., 
p. j- y prov. de Murcia; 500 edifs, 

ARBOLEJO: m. d. de ARBOL. 


ARBOLENTE: Brog. Lugar en la felig. de San 
Salvador de Cibuyo, ayent. y p. je de Cangas de 
Tinco, prov. de Oviedo; $ edifs. 


ARBOLETE (dl. «le árbol): m. Rama de árbol, 
de que usan los cazadores hincándola en tierra 
y poniendo en ella las varetas de liga en que se 
prenden los pájaros. 

= ÁRBOLETE: fig. y fam. Trampa ó lazo que 
se le tiende á alguno para perderlo. U. m. en la 
frase 

ARMARLE Å UNO UN ARBOLETE, 

= ARBOLES: Grog. Rio en el Estado de Bo- 
livar, Colomina. Nace en la serrania de Abibe, 
cordillera occidental de los Andes colombianos, 
sirve de línea divisoria con el estado del Cauca 
y desagua en la ciénaga de Arboletes, 

= ÅRBOLETES: Geog. Ciénaga situada en los 
límites entre los estalos de Bolivar y el Cauca, 
Colombia, en la que desagua el río Arholete. 


ARBOLEYA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Julian de Viñón, ayıimt. de Cabranes, p. j. de 


" Infiesto, prov. de Oviedo; 59 edifs, 


ARBOLÍ: Geog. Lugar con ayunt. en elp. j. 
de Falset, prov. y dioe. de Tarragona; 500 ha- 
bitantes. Sit, en terreno montañoso, al N. del 


mente sólo se conocen algunos fragmentos, y dió - rio Ciurana. Trigo, vino y avellana; carbones. 
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ARBOLILLO: m, d. de ARROL 


Si nna yerba ó ARBOLILLO ponemos y cada 
día le segamos, cual se pasa tan grande, que 
para arrancarle después, es menester pala y 
azilon. 


BANTA TERESA, 


= ARBoILLO: Min. Cada uno de los dos mu- 
ros que forman los eostulos de los hornos de 
cuba, 

= ÁRBOLITLO DE SUSPENSIÓN: Ferr. En las 
locomotoras una barra vertical que eae sobre los 
ejes de las ruedas para sostener por el centro el 
muelle ó ballesta de suspensión y es paralela å 
los aprestes, 


ARBOLISTA: com. Persona dedicada por ofi- 
cio al cultivo de los árboles. 

—ArBolisTa: Persona que comercia en år- 
boles, 


ARBOLITO: m. d, de Arvor. (No dehe con- 
fundirse nunca, ni por ningin concepto, la sig- 
nificación de esta palabra haciéndola sinónima 
de arbusto, como erróneamente lo hacen muchos 
escribiendo ó hablando.) 

— ÅL ARBOLITO, DESDE Csirrra: ref. Los 
NIÑOS, DESDE PEQUEÑOS; QUE No HAY CASTIGO 
DESPUÉS PARA ELLOS, 

- ARBOLITO: eag. Nombre delos cerros en la 
tepiblica del Uruguay, uno en el departamento 
de Paisandú, y otro en el de Taenareubó, 


ARBOLLÓN (V, .Aficllón): m. Desagnadero 
de los estanques, patios, y cisternas, 

SALIR POR EL ARBOLLÓN: fr. fig. y fam. 
SALIR POR EL ALBAÑAL, 


ARBÓN: Geog. Lugar en la felig, de Santiago 
de Arbón, ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo; 39 edifs. V. SANTIAGO DE 
ALRGÓN, 

= ARRON: Reog. Distrito del cantón de Tur- 
govia, Suiza, con 12 municipios y 14.000 habj- 
tantes, Su enpital es la aldea del misma nombre, 
puerto en el lago de Constanza, 


ARBONIÉS: Geo. Lugar en el ayunt, de Ro- 
manzado, p. je de Aóiz, prov. de Navarra; 49 
editivios, 

ÁRBOR: m. ant, ARROL, 

- Aron: Greeg. Lugar en da felig. de San Juan 
de Sobreira, ayunt, de Vilamarin, p. j. y prov. 
de Orense; 37 edifs, 

ARBORADO, DA: adj. ant, Arbolado, ó pobla- 
do de árboles, 


ARBORBUENA: voy. Lugar en el ayunt, de 
Cacabelos, p. je de Villafranca del Bierzo, prov. 
de León; 48 casas. 

ARBOREA: Geog. é TTist, Una de las cuatro 
grandes judicaturas en que estaba dividida la 
isla de Cerdeña en el siglo xiv. Deriva su nom- 
bre de los grandes hosques que en otro tiempo 
cubrían la comarca, La capital de Arborea fué 
Tarra, y destruida esta población por los sarra- 
cenos, Oristano. Los jueces de Arborea eran ver- 
daderos principes soberanos, amigos ó rivales 
alternativamente de los reyes de Aragón. Ignó- 
rase quiénes fueron los primeros jueces. El más 
antiguo de que hay noticia es Mariano F de Zo- 
ri. Entonces la cap. era Tarra, y en 1070 Ouroco 
la trasladó á Oristano. Despues de él reinaron 
'orbeno, Ouroco II. Comita I, Orón, Gonna- 
rio de Lácono, Constantino 1 y Comita I. En 
1147 Barisono de Lácono tomó el titulo de rey 
de Cerdeña y fué coronado en Pavía por el em- 
perador Federico I Barbarroja. En 1186 gober- 
naban juntos Pedro I, hijo de Barisono y Hu: 
go [de Basso. En 1191 Guillermo de Cagliari 
acometió el país de Arborea é hizo prisionero & 
Pedro; En 1211 reinaba Constantino I, proba- 
blemente hijo de Hugo 1. En 1253, Guillermo, 
conde de Capraja. En 1282 Mariano II, á quien 
sucedieron Jingo 11, Mariano UL, Hago HI, 
Pedro IM, y Mariano IV el Grande que engran- 
deció la judicatura ò el estado con la conquista 
de Iglesias, Alghero y Sessari Su hijo Hugo IV 
murió á manos de la soldadesca hacia 1383. En- 
tonces los de Arborea proclamaron la Repúbli- 
ca; pero una hija de Mariano el Grande. Leo- 
nor, se impuso é hizo reconocer como Juez & su 
hijo Federico, todavía niño, en cuyo nombre 
gobernó. Muerto Federico en 1387, fué procla: 


i mada Leonor que falleció en 1403, Sucedieron & 
, : e h a 
ésta Mariano V y un vizconde de Narbona, es- 
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poso de Beatriz, hija también do Mariano el | 


. Grande. En 1310 los jueces de Arborea trocá- 
ronse en marqueses de Oristano, hasta que el 
rey de Aragón, vencido Leonardo de Alagón, 
último marqués de Oristano, incorporó el pais 
de Arborea como feudo á su corona, 

A Mariano el Grande, y å su hija Leonor de- 
ben la formación del Código llamado ¿yes de 
Arborea promulgado en 1395; rigió primero so- 
lamente en la judicatura ó reino de Arborea, 
mas por acuerdo idel Parlamento celebralo por el 
rev de Aragón D, Alfonso en 1421 fué aceptado 
como hoy general para toda la isla de Cendeña. 
V, CerDESA. 

ARBORECER (del lat. ardoréscóre): n. Tacerse 
árbol. 

ARBORECICO: m. ant. d. de ARBOR. 

ARBÓREO, REA (del lat. ardóréus): adj. Per- 
teneciente ó relativo al árbol. 

— ARBÓREO: Semejante al árbol. 

Y otras plantas tienen larga vida y se Na- 
man perennes, como las ARBÓREAS ó leñosas, 
OLIVÁN. 


ARBORESCENCIA: f. Crecimiento, ó calidad, 
de las plantas arborescentes. 

= ARBORESCEXCIA: Senejanza de ciertos mine- 
rales y cristalizaciones con la figura de un árbol, 

ARBORESCENTE (del lat. arboréscens): adj, 
Dicese de: la planta que va tomando ó llega á to- 
mar caracteres parecidos á los del ¡irbol. 

ARBORICULTOR “del lat. «xbóris, del árbol, y 
cultor, cultivador): m. El que se dedica á la ar- 
boricultura. 

ARBORICULTURA (del lat. arbňris, del árbol, 
y cultura, cultivo): f. Cultivo de los árboles. 


-ARBORICULTURA: Enseñanza relativa al 


modo de cultivar los árboles. 
e leia un tratado de ARBORICULTURa, ete. 
FERNAN CABALLERO. 

- ÅRBORWUETURA: E eigr. Parte dela Agri- 
enltura que tiene por objeto el enltivo de árbo- 
les y arbustos y en general de todas las plantas 
leñosas, Cuatro son las divisiones que la arbo- 
ricultura comprende, & saber: 

1,2 Arboricalticra forestal ó seteicultara, que 
da reglas para la producción de árboles y arbus- 
tos maderables y cuyo objeto es formar bos- 
ques y montes, 

2,2 Arloricallara frutal, Mamada también 
pomologia, que emnprende el cultivo de la viña, 
ó viticultura, del olivo, ú olicicaltaura, manza- 
nos, y demás árboles frutales, á fin de obtener 
frutas de mesa, frutos olenginosos y frutos des- 
tinados á la obtención de bebidas fermentadas, 

38.2 Arboricultura de adorno, que abraza to- 
das las especies leñosas empleadas para embelle- 
cimiento de parques, jardines, estufas y habi- 
taciones, 

4.% Arboricultura económica, que comprende 
el cultivo de todas las plantas leñosas emplea: 
das, ó con un fin económico, como las hayas y 
las plantaciones en línea en calles y plazas pi- 
blicas, 9 para obtener produrtos empleados en la 
industria, como el alcornoque, la morera, el zu- 
maque, el alraparrero, algodonero, ete. 

Cada especie en Jas diferentes ramas de la ar- 
boricultura, requiere su cultivo especial para su 
desarrollo y propagación, cuyo conocimiento es 
Indispensable si se han de obtener buenos resul- 
tados, Pero sva cual:niera la rama de la arbori- 
enltura de qne se trate, ó la especie å que se re- 
fieran los exidados del enltivo, en esta parte de 
la Agrivultnra se comprende: + 

1.” Multiplicación de los árboles por siembra, 
acolo, estaca, injerto, 

2.2 Establecimiento de almácigas y viveros; 
plantaciones y trasplantos, 


3.2 Pia, deslechugado, despampanado y 
aclararlo. 

1 Cuidarlos generales, riegos, abonos. 

9.2 Enfermedades de los árboles y su eura- 
ción. 

6,2 


- Beneficio le los árboles, recolección ycon- 
Servación de frutos. 
ARBORIFORME (del lat, arbñris, de árbol, y 
Jormæ, de forma, : De figura de arbol. 
ARBORIO: feo. Lugar en la felig. 
Martin de Arango, ayunt, 
prov. de Oviedo; 24 edils, 


de San 
y p j- de Pravia, 
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ARBORIO BIAMINO (PEDRO): Biog. Escritor 
italiano; N. en Verceli el 29 de marzo de 1767; 
3L, el 14 de agosto de 1811. Es autor de una 
obra titulada Lustrucciones políticas. 


ARBORIO DE GATTINARA (Mercurix): Biog. 
Célebre jurisconsulto italiano; N. en Verceli en 
1405; M. en Inspruek el ó de junio de 1530, Fué 
consejero en la corte del duque de Saboya, don- 
de tuvo ocasión de conocerá Margarita de Aus- 
tria, gobernadora de los Paises Bajos. Elempera- 
dor Maximiliano le envió cerea de Luis XII para 
negociar el tratado de Cambrai. Fué después con- 
sejero del Emperador y su embajador cerca del 
duque de Saboya. Cuando murio Maximiliano, 
vino a España Arborio, fué canciller de Car- 
los Y, y tomó en tal concepto una parte muy 
importante en la redacción de los artículos del 
tratado de Cambrai y en las negociaciones de 
paz entre Clemente VÍI y el emperador Carlos V. 
En diciembre del año 1529 concluyó en Bolonia 
un tratado para la defensa de Italia, entre el 
Papa, el Emperador, la República de Venecia y 
el Duque de Milán; tratado, que al decir del 
cardenal Granvela es una obra maestra en po- 
lítica. Escribió dos obras tituladas: Sumario de 
las querellas que tiene la casa de Austria y de 
Borgoña contra la casa de Francia porel duca- 
do de Borgoña, € Instrucción sobre los diferentes 
derechos de la casa de Borgoña, 


— ÁRBORIO DE GATTINARA (ANGEL ANTO- 
Nto): Bioz. Arzobispo de Turín, N. en Pavía 
en 1638; M. en noviembre le 1743, Se opuso con 
firmeza ¿que Victor Amadeo I volviera á tomar 
la corona que había abdicado en favor de su hijo 
Carlos Manuel el año 1731. Escribió muchas ho- 
milias y sermones, y una obra titulada: Decreta 
condila in prima diexesana synodo. 


— ÁRBORIO DE GATTINARA (JUAN Muercu- 
RIN): Bioy. Obispo de Alejandria y fraile Barna- 
hita. N. en Luca el año 1685; M. en Alejan- 
dria el 4 «de agosto de 1743, Eseribió muchas 
oraciones fúnebres, entre las cuales descueilan 
por su elegancia y brillantez: Oración funchre 
de Victor «dmedeo 11, pronunciada en Turin 
el 11 de octubre de 1732. 


ARBORIZACIÓN: Cant. Especie de dibujo na- 
tural que se presenta en ciertas piedras figurando 
ramas de árboles. Llitmase también dendritas, 

= ÅRBORIZACIÓN: Put. Ramilicación de Jos 
vasos capilares palológicamente inyectados en 
grado suficiente para percibirse á simple vista, 


ARBÓS: (?cog. V. con ayunt., p. j de Ven- 
drell, prov. de Tarragona, diúc. de Barcelona; 
1650 habits. Sit, al N. E. de Vendrell, en el 
Panadés, en los límites con la prov, de Barcelona 
y en la carretera general y € e de Barcelona d 
Tarragona, Terreno muy Feraz; cereales, vino, 
aceite y frutas; telares de lienzo, tejidos de blon- 
das y fab. de aguardientes, 

— Arñós (MANUEL): Biog. Pintor miniatu- 
rista español, N. en Madrid á prinripios de este 
siglo; M. en 20 de diciembre de 1875. Hizo sus 
primeros estudios en la Academia de San Fer- 
namto, prosiguiéndolos en la de Bellas Artes 
de Paris, Protegido por el rey Fernando VII, 
pasó á Roma donde perfecciono el ejercicio de 
su arte y ejecutó numerosas acuarclas, encar- 
galas algunas por la reina Cristina, quien le con- 
firió los honores de pintor de Cimara á su re- 
greso à España en 18 17, siendo nombrado además 
Caballero de Carlos III. Presentó en una Expo- 
sición una bonita copia, å la aguada, de Rafael, 
y en la Exposición Nacional de Madrid en 1864 
obtuvo dos medallas de tercera clase porun Sen 
Miguel, aguada, copia de Rafael, que fué adqui- 
rida para el Museo Nacional existente en el Mi- 
nisterio de Fomento. y por El amor sacro y el 
profano, aguada, copla del Ticiano. Asimismo 
presentó copias de Venus, el Amor y un Sátiro, 
del Veronés; La Virgen, de Murillo; Deseendi- 
miento de la Cruz, de Rafael, y Venus sentado, 
de Cambiaggio. En el último año de su vida 
obtuvo el nombramiento de académico corres- 
pondiente de la de San Fernando en Roma, 


ARBOSET: Geog. Aldea en el avunt. de Vila- 
nova de Escornabóu, p. j. de Falset, prov. de 
Tarragona; 26 edifs, 

ARBOTANTE (del fr. arc-boutant): m. Arq. 
Arco por tranquil, destinado á contrarrestar 
el empuje de una bóveda, para lo cual apoya 
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otro al punto que se quiere consolidar, que 
es por lo regular la cúspido de un machón ó es- 
tribo. Se le llama también arco botarete. 

Se ha empleado casi exclusivamente en las 
iglesias, no existiendo, por innecesario, en las 
de una sola nave; corresponden siempre con 
los arcos torales de las bovedas que refuerzan, 
y vienen á ser como puntales para transini- 
tir fuera de los muros ¡le apoyo el empuje de las 
búvedas, economizando materiales, reduciendo 
las dimensiones de los apoyos verticales, y per- 
mitiendo rasgar los fastiales con grandes venta- 
nas que alumbren lo interior de las naves. 

En el último periodo del estilo románico se 
presentaban ya los arbotantes bajo tres formas 
distintas, y todas muy rudimentales. Las bóve- 
das en cuadrante ó cuarto de circulo que cubren 
las naves laterales de algunos templos, pueden 
considerarse cumo los arbotantes originarios, 
puesto que contrarrestaban el empuje de la nave 
central. Después se colocaron sobre las naves en 
las galerias, ó reemplazando å las bóvedas de 
éstas, y siempre debajo de la armadura, cobi- 
jando una especie de desván. Y por último, apa- 
recen á los costados i 
deledificio destinados 
á prestar apoyo á las 
bóvedas de las naves 
laterales, en cuyo ca- 
so tienen forma «le 
un robustísimo cua- 
drante, queapoya tuno 
de sus extremos en el 
surlo ý en un contra- 
fuerte (Vi:ura adjun- 
ta), y el otro en la 
parte superior del es- 
tribo adherido al fas- 
tial. Se emplearon 
únicamente para sa- 
tisfacer las exigormias 
de la construeción sin 
utilizarlos como elemento decorativo, por lo cual 
carecen de adornos, y se presentan robustos y 
severos con las aristas vivas, 

Entrado el periodo ojival, no se lanzan á gran- 
sles distancias, antesal contrario busean un apo- 
yo cerca de los muros que sostienen; su forma 
mis general es la de arco rebajado (Ligura adjun- 
ta), con el centroen lointerior del edificio, y no 
de cuadrante como los 
anteriores; mantienen 
vivas las aristas, y apa- 
recen adornados algu- 
nos escasamente Con 
froudas, y otros, aunque 
raros, como sostenidos 
por arcadas completas 
que voltea debajo del 
arbotante en toda su 
exteusión y siguiendo 
su curvatura, porlo cual 
las columnas que las so- 
portan tomaron la posi- 
ción convergente de los 
rayos de una rueda, Ha- 
cia los últimostiempos de este período se encuen- 
tran algunos sobrepuestos, ó ser mios arbotantes 
sobre otros, arrancando todos del mismo botarel. 

En el segundo periodo del estilo ojival salvan 
mayores distancias con arrojo muy superior los 
del anterior, de cu- : 
ya forma y disposi- 
ción nose separaron. 
Casi siempre están 
solwepuestos y dus- 
cendentes de nave 
en nave, sucedión- 
dose unos á otros 
como enlazados los 
de una nave con los 
de la inmediata, 

Porúltimo, ya en 
el tercer periodo oji- 
val superan en atre- 
vimiento y exten- 
sión á todos los ante- 
riores; algunos son 
ojivales, muchos li- 
sos, y otros cubier- 
tos de varios adornos 
propios del periodo, con el intradós festonado ó 
que cobija arcadas; y sobre ellos suele haber cana- 
les para las aguas lovedizas que se vierten por 


Arbotante románico, 


«A rbotantes ojivales 


Arbotante 
(tercer periodo ojival) 


| uno de sus arranques en un botarel y va con el | vistosas gárgolas ( Figura adjunta). 
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Los pináculos que superaban los hatareles te- 
unían por objeto darles mayor estabilidad. 

Es +) arbotante elemento caracteristico del es- 
tilo ojival. Durante el Renacimiento se emplea- 
ron algo, siendo cu- 
rivso ver los esfuer- 
zos que hicieron los 
artistas para adap- 
tar å la arquitectura 
antigua un elemento 
de tan distinta in- 
dole. 

-AĽBOTANTE: 
Arq. Adoruo que por 
la parte superior em- 
pieza ceñido y por la 
inferior se ensancha 

en figurari- 
cularú oval, 
entoscindo - 
seen espiral 

y formando 

como una 
consola in- 
vertida. Se 
llama tam- 
bién aleta, 

B Ha sido 


EQ SA muy usado 
va enlazar 

Arbotante 6 aleta os órdenes 
sabrepuestos 


de algunas portadas de iglesias (Pigura adjan- 
la) con especialidad el las consteuidas por los 
jesuitas en los siglos XVI y XVI 

—ARBOTANTE: Corr, Pieza 
de hierro, de varias formas, 
sencilla ó adornada, que sos 
tiene y refuerza un larguero de 
verja (Figura adjunta). 

= ARBOTANTE: Mur. Palo ó 
hierro que sobresale del caseo 
del Duque, en el cual se asego- 
va, para sostener cualquier ob- 
jeto, 

ARBRESLE (L') Grog. Cantón 
en el dist, de Lyón, dep. del 
Ródano, Francia, con 17 muni- 
cipios y 17 800 habits. Mina de 
hulla; canteras de piedra de 
construcción; seslerías. 

ARBROATH ó ABERBROTHOCK: Geny. C. y 
puerto de mar de la costa oriental de Esvocia, en 
la deseribocadura del arroyo de Brothock, conda- 
do de Forfar, en nu ramal del €. 2, que viene de 
Dundee; 20300 habits. Fabricación de tejidos 
para velas; curtidos, Ruinas de una abadia fun- 
dada en 1178 por Guillermo de León. La célebre 
roca de Bell se alza en el mar del Norte á 16 
kms. al SE. de Arbroath. 


ARBUCALA: fcog. Y. ALBOCELA, 


ARBUCIAS: frog. V. conayuut. p. j. de San- 
ta Coloma de Farnés, prov. y dion. de Gero- 
na; 3400 habits. Sit, en un valle, al 50. de 
Santa Coloma y N. de la sierra de Monseny. 
Produce aceite, vino, castañas, maiz, algo de 
trigo y frutas. Hay ferrerías, fábrica de tejidos 
de algodón, maderas de construcción y car- 
bonco. 

ARBUÉS: Reog. Lugar con ayunt. al que está 
agregado el Ingar de Alastuey, p. je y sdióc. de 
Jaca, prov. de Huesca; 373 habits. Sit, en la 
falda de la sierra de San Juan de la Peña. Te- 
rreno algo peñascoso; cereales, cáñamo y horta- 
lizas 

- Aret ýs (San Pruto ve): Biog. Mártir, N. 
en Epila, y según general creencia en el año 
1142; M. asesinado, en Zaragoza, en la noche del 
día 14 de septiembreale 1485, Fueron sus padres 
Antonio Arbués y Sancha Ruiz, de una de las 
familias más Dnstres de aquella comarca. Desde 
$us primeros años reveló el niño Pedro lo que 
habla de andando el tiempos inteligente, de 
imaginación viva, de comprensión rapida, de ac- 
tividad incansable, de gran aplicación y de asom- 
brosa rigidez de costambues y rectitud dejuicio, 
En Bolonia, delicado con asiduidad á los estu- 
dios, adquirió grandes y profundas conocimien- 
tos, y recibió lo que llunaban entonces Grado de 
Maestro, Poro máis de veinticinco años contaba 
Pedro de Arbués cuando, gracias á sus mereci- 
mientos, ocino una de las dos plazas gratuitas 
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que para estudiantesaragoneses habiafundado en 
el colegio español de Bolonia el arzobispo de To- 
ledo Egidio Albornoz, cardenal de la Sauta 
Iglesia de Roma; alli desde 1468 se perlercionó 
Arbués en el conocimiento de la Teologia, estu- 
dio al cual era muy alicionado por sentirse atral- 
do luicia él por su carieter austero y sus tenden- 
cias innatas al ascetismo: enel colegio de Bolonia 
pernianeció Pedro cinco años, saliendo de el d 
los treinta próximamente, En el día 17 de no- 
viembre del año 1473, recibió Pedro de Arlmes 
cl grado de Doctor en la Universidad de Bolonia 
y casi todos sus biógrafos hacen notar el hecho 
de que esta Universidad al registrar en los libros 
de actas académicas la del doctorado de Pe- 
dro de Arbués estampase las palabras signien- 
tes: los multiplicados dones de virtides con que el 
Allisiómo engrandrció la persona del maestro en 
Artes y en Filosofía... ete., ete.; fórmula inusi- 
tada que ni se había empleado antes, ni la 
vuelto á ser empleada después, En 30 de sep- 
tiembre de 1474 fué elegido canónigo de la igle- 
sia metropolitana de San Salvador en Zaragoza. 
Aquel cabildo se hallaba von puesto por entonces 
de canóuigos regulares de la orden de Sau Agus- 
tín y le presidia el infante don Juan de Aragon, 
hijo del monarca den Juan I. Pedro de Arbues, 
pasado el tiempo de la prueba, hizo profesión 
solemne en el año 1476. Por aquel tiempo los 
reyes Fernaudo é Isabel, llamados católicos, ha- 
bian solicitado primero del santo pontífice Six- 
to IV y después del papa Inocencio VHI que se 
erigiese en España el Tribunal de la Inquisición 
á fin de restablecer en toda su pureza la religión 
y el culto cristianos contaminados, según los 
monarcas, por el largo y continuo dominio de los 
mahometinos ea territorio español y las ocasio- 
nes de intimo trato y de frecuente comercio que 
con judíos, mahometanos y cristianos no del todo 
ortodoxos habian tenido. No es necesario decir 
que tal solicitiul, benevolamente acogida por la 
corte pontificia, fué muy prouto y muy favorable- 
mente despachada. Entonces los Reyes Católicos 
nombraron inquisidor general á Tornuemada, por 
muchos conceptos fumoso, y de triste y funesta 
recordación en España, y para cooperar en la 
obra de persecución de herejías con el fanático 
Torquemada, fué nombrado Pedro de Arbués, 
inquisidor general de Aragón. Entre los que con- 
sideran á Pedro de Arbues como un varon inco- 
rroptible y justo, si severo tual cumplia á su car- 
go y alascircunstaneiasdelos tiempos, equitativo 
y razonable, y los que le juzgan como un verdugo, 
sediento de sangre, implacable en sus vengan- 
zas, y que gozaba en los tormentos de sus victi- 
mas, hase entablado desde hace muchos años 
litigio, cuyo término se ve lejano todavía y que 
parece difícil, si no imposible, de fallar, Sea como 
fuere, justicia ó eruehla:l, cumplimiento del deber 
ó eusañamiento, virtud ó fanatismo, hubiera en el 
carácter del nuevo iiquisidor, de una y otra cosa, 
como parece más probable, es lo cierto que su 
cargo, no solicitado por él, y areptado contra su 
voluntad, ly granjeó muchos y muy encarnizados 
enemigos. Estos, los perseguidos por él, Jos que 
por sentencias suyas halian visto morir abrasa- 
dos á seres «queridos, los que se encontraban su- 
midos en la miseria, amenazados constantermun- 
te de ser juzgados y comlenados por el terrible 
y aborrecido inquisidor, determinaron darle 
muerte, Un escritor catolico, ya muchas veces 
citulo por el entusiasio con que refiere asuntos 
eclesiásticos y vidas de santos, da cuenta del 
suceso en los términos siguientes, de cuya vera- 
cidad dice que responde: «Saldores sus asesinos 
que no habia noche, por tempestuosa que fuese, 
en que dejase de irá cantar maitines en la iglesia, 
eligieron esta hora para verificar su intento, y 
y la del 14 de septiembre del año 1485 fué la 
elegida para satisfacer la furia de sus enemigos. 
En esta noche se introdujeron los asesinos, sin 
ser vistos de nadie, en la iglesia mayor y se es- 
condieron en lugar oportuno, Poco después legó 
el Santo adornado con los sagrados vestidos con 
que asistían los canónigos al coro, y antes de 
entrar en él fué á ponerse de rodillas delante del 
altar mayor, haciendo breve oración al Santisi- 
mo Sacramento, Apenas había empezado á invo- 
car el favor «divino, dobladas las ronlillas, levan- 
tados los ojos al cielo, cuando saliendo de sus 
escondrijos los malvados judios, le acometieron, 
primero Durán, y Esperán después, dándole 
tautas golpes y heridas con las espadas «ue lo 
dejaron por muerto, Al tiempo de ejecutar este 
delito atroz, estaba el santo pronunciando aque- 


a 
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Mas palabras de la salutación angélica: Benedicta 
tu in mulieribus, el benedictus fructus ventris 
tui, Jesus, y en el coro cantaban aquel versiculo 
del invitatorio Quadraginta anuis, vte., ete., en 
que reprende la Iglesia diariamente la pertina- 
cia judaica. Al tiempo de vaer en tierra herido 
mortalmente, cuidando menos de su propia vida 
que del benelicio espiritual que le habia hecho 
la divina Misericordia, prorrumpió en estas pa- 
labras: Jlabado sea Jesucristo, pues muero por 
su santa fe. Los sacrilegos asesinos, cometido el 
crimen, quedaron tan aturdidos y horrotizados 
de su propio delito, que no hubieran podido huir 
si no los hmbiera favorecido una tropa de cóm- 
plices que a empellones los echaron de la iglesia 
y los pusieron en salvo. Pero buscados después 
con diligencia por la justicia eclesiástica y secu- 
lar fueron presos y castigados con todo el rigor 
de la ley.» Hasta aquí la narración textualmente 
reproducida del señor Bravo y Tudela, fervoroso 
'atúlico, creyente ortodoxo y entusiasta admira- 
dor de San Pedro de Arbués, narración ute cier- 
tamente no puede tildarse por apasionada contra 
el inquisidor de Aragón, y no obstante de su 
relación misma, se deduce por modo claro y 
evidente: 1,2 que los asesinos tenían inteligen- 
cias dentro del templo, pues su atentado de otra 
manera habría sido casi imposible; 2,2 que eran 
numerosos los cómplices (tropa de cómplices, dice 
el texto copiado), y como, para fortuna de la hu- 
manidad y honra de nuestro linaje, los asesinos 
no aparecen asi en tropas numerosas, es claro 
que los odios engendrados por la persecución del 
inquisidor fueron los que movieron el brazo de 
los asesinos de Pedro de Arbués, El hecho aconte- 
ció, como se ha dicho, en la noche del 14 de 
septiembre; esto no ubstante, el I. Croisset en 
su Año Cristiaro, traducido y ampliado por 
Bravo y Tudela, dice que la Iglesia católica, 
apostólica, romana honra la memoria de este 
santo en el día 12 del mes de septiembre, y que 
en la misa de ese día se reza de San Pedro de 
Arbués. Baronio en su Martirologio, y el escritor 
piadoso D. M. S. V., en su curioso libro Santoral 
español, señalan para esta festividad de la Iglesia 
el día 17 de septiembre; cso parece más verosi- 
mil y más lógico que lo otro. 

—Anrpués y JUAN (Luis VICENTE): Biog. 
Jurisperito y escritor aragonés. N, en Visiedo 
(Teruel), en el día 19 de agosto de 1589; M. en 
Junio del año 1642, Graduado de Doctor en sa- 
grada Teologia por la Universidad de Zaragoza, 
cuando tenia ya cerca de cincuenta años fué ca- 
nónigo lectora) de la metropolitana de Zarago- 
za y vicario de San Andres. Es conocido por 
nna sola obra, anque esa obra sola es de ver- 
dadera importancia, titulada: Discurso y verda- 
dera inteligencia del : wero de Aragón, comun- 
mente lamado del mueve por ciento, que fué im- 
preso muchas veces: en cl año 1536 ya se habían 
hecho ediciones por el impresor Dormer (Diego), 
de Zaragoza. 


ARBUJUELO: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Velilla de Medinaceli, p. j. de Medinaceli, 
prov. de Soria; 64 edifs. 


ARBULO: Geog. Lugar en el ayunt. de Elbur- 
go, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 26 edifs, 


ARBULO MARGAVETE (Prenno): Biog. Pintor 
español, N, en un pueblo de la Rioja hacia el 
año 1525; M. en Briones en 1608. Se distinguio 
mucho entre los artistas de su tiempo. Los co- 
noredores dicen que es correctisimo y casi per- 
Feeto su dibujo, y «que imitó con bastante for- 
tuna á Berruguete. En su pueblo natal se eon- 
servan en los archivos municipales unas cuentas 
de 1369 å 1574, de las cuales resulta que en 
aquel quinquenio Arbulo Marguvete hizo varias 
obras para e) templo denominado de la Ascen- 
sión de dicho pueblo, y aun consta que recibió 
por aquellos trabajos la cantidad de 2317 du- 
calos, 


ARBUNIEL: Geog. Caserio en el ayunt, de 
Cambil, p. j. de Huelma, prov. de Jaén; 8 ca- 
sas, Este caserio, situado en el pago Arbuniel, 
consta de tros caserías deolivar, dos casas de guar- 
das, un molino harinero y «dos cortijos, cuyas en- 
tilades están diseminadas por el termino juris- 
diecional. 


ARBUSCULA: Biog. Célebre comedianta y 
| cortesana de Roma. Acron, antiguo escoliasta 
dle Horacio, hace mención de ella como contem- 
| poránea de] gran poeta, y con efecto éste refiere 


ARC 


ne habiéndola silbado nna vez horriblemente, * 


se limito á contestar: «Si el pueblo me silba en 
la escena, los nobles me aplauden en el lecho.» 

ARBUSTIVO, VA: adj. Perteneciente y relativo 
al arbusto. 

Se observa que en regiones extremas predo- 
minan los enbtivos leñosos ò de árboles, cuyas 
raices se internan en el suelo; eu seguida los 
ARBUSTIVOS ú de arbustos, etc. , 

OLIVÁN, 
ARBUSTO (del lat. arbustum); m. Planta le- 
ñosa, vivaz, yue se ramitica desde su base y cuya 
altura no pasa de tres Ó owuro metros. Las 
lilas, el grosellero, la vid, el laurel «cerezo, ete., 
son arbustos. 
Y todo trapo es inútil 
Antes que lo gaste el uso; 
Que no crece la corteza 
A medida del ARBUSTO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Los árboles y ARBUSTOS, ó vegetales de tallo 
leñoso, ocupan un lugar muy distinguido en la 
economia de la naturaleza, 

OLIVÁN. 

ARBUTHNOT (ALEJANDRO): Biog, Teólogo 
protestante escocés, N. en 1538; M. en 1583. 
Además de varias poesias es autor de una fisto- 
ria de Escocia y de un libro titulado: Orationes 
de origine el dignitate juris. 

~ ARBUTHNOT (JUAN): Biog. Médico y litera. 
to escocés. N, en Arbuthnot por los años 1673; 
M. en Londres en 1735. Estudió Medicina en 
la Universidad de Aberdeen y se estableció en 
Lóndres, donde con el tiempo legó å ser médi- 
eo de la reina Ana. Escribio algunas sátiras, y 
es autor de la obra Jon Bull, que está llena de 
alusiones contemporáneas, pero de escaso inte- 
rés para los lectores de nuestra época, También 
publicó algunos lihros de Matematicas y de Me- 
dicina que demuestran los vastos conocimien- 
tos «que tenía en estas ciencias. Entre las obr 
científicas de este autor, pueden mencionar 
Ensayo sobre los efectos del aire en el cuerpo hu- 
mano; Argumento de la divina Providencia, se- 
cado del iual número de nacimientos de ambos 
sexos, y Ensayo de la naturaleza y cleeción de los 
alimenlos. 


ARBUTINA (del lat. arbutus, madroño): f. Quim. 
Sustancia amarga que se extrae de la uva de oso 
ó gayuba (Arctosta pleylos uva ursi), cuya fórnum- 
la es CRI 07. Se obtiene agotando las hojas 
por el agua hirviendo, precipitando la cocción 
por el acetato de plomo, litrando y separando 
el exceso de plomo por el hidrógeno sulfurado, 
filtrando por segunda vez y evaporando à eris- 
talización. Los evistales deben ser redisueltos 
en el agua y pwrilicados por el carbón animal. 

La arbutina eristaliza en largas agujas in- 
coloras y agrujnulas formando mamelones. Es 
amarga, susceptible de fundirse cuando se ca- 
lienta y de transformarse en cristales por el en- 
friamiento. El agua la disuelve muy facilmente, 
asi como el alcohol y el éter. Xo precipita por 
las sales de plomo ni por las sales férricas. 

La arbutina abamlonada en disolución acuosa 
en presencia de la emulsina ó de un fermento 
análogo que contiene la uva de oso, se desdolla 
en glucosa y en hidroquinona, El mismo desdo- 
blamiento se efectúa cuando se hierve la arkuti- 
na con el decilo sulfurico, Destilando la arbutina 
con una mezcla de ácido sulfúrico y peróxido de 
manganeso, produce ácido fórmico y quinon, 

Disuelta en el seido nitrico concentrado, la 
arbutina da un líquido que por la adición del 
alcolinl deposita agujas amarillas. Estas agujas, 
puriticadas por una segunda cristalización, son 
de arbatina binitrada. Son muy solubles en el 
agua, menos en i 
funden cuando se calientan y se transforman en 
Cristales por el enfriamiento, Sus disoluciones 
no precipitan las sales metálicas, 

La tinitroarbutina se desdohla por la influen- 
cia del ávido nirrico concentrado en binitro- 
hidroquinona y glucosa. 


ARC: Geor, Rio de Saboya, af. por la izquier- 
da del Isère, Francia, Nace 42816 m. de altitud, 
al pie del monte Levanna, y desagua en el Cha- 
moset, cerca de Saint-Pierre V' Albizny, des- 
pues de un enrso de 150 kins., en forma de semi- 
circulo, abierto al N. N. E, Roeorre la región 
lamada Masrionne, largo y estrecho valle, eran- 
dioso, triste y sin lasques, poco fértil y cubierto 

Tomo 11 


cl alvahol y nada en el éter. Se | 
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de selva. La carretera de París á Turin por el 
Monte-Cenis sigue el valle hasta Lanslebonrg, 
y el ferrocarril continúa hasta Modana, Sus prin- 
cipales afluentes, alimentados por los hielos y 
nieves, son por la dererha el 4verulle y el Doron 
de Villard, por la izquierda el Palloire, el dr- 
can y el Glandon. El Are no es navegable. 

- ARC: Reog. Rio del dep. de las Bocas del Ro- 
dano, Francia, Nace en las alturas de Pourcieux, 


| y termina en el estanque de Berre. Pasa å unos 


2 kms. al S. de Aix; y corre bajo el famoso acue- 
ducto de Roquefavonr que lleva 4 Marsella parte 
de las aguas del Durance. Su curso es de unos 
$0 kms. Es un torrente medio seco durante 
gran parte del año, y en la época de las lluvias 
crece y corre con velocidad impetuosa. En las 
orillas del Are derrotó Mario á los cimbrios en 
el año 102 a. de J. C. 


ARCA (de igual voz lat.): f. Caja grande, de 
madera, por lo común, forrada, Ó sin forrar, por 
dentro ó por fuera, con su tapa correspondiente 
asegurada á la parte trasera, 

En ninguna manera posean las hermanas 
cosa en particular, ni se les cousienta, ni para 
el comer ni para el vestir, ni tengan ARCA, ni 
arquilla, ni alacena. 

BANTA TERESA. 

Ya no hay mozuelo que no tenga con qué 
hinchir baul 9 ARCA, con que sin sentir se nos 
entra la propiedad en casa, 

MARIANA. 


- ARCA: CAJA, para 
guardar dinero. 


Non le farta non cabiendo 
En arca nin en talega, 
Y lasrar non sabiendo 
Para quien lo allega, 
Rabs) Doy SEM TOB. 


¿Qué parte es la vesti. 
dura preciosa, y la mesa 
delicada, y el arca llena, 
para quitar la congoja que 
está en el ánima? 

Fr, LUIS DE GRANADA. 


- Arca: Horno separa- 
do y no muy grande de 
las fábricas de vidrio, en 
el cual se ponen las piezas después de labradas, 
para caldearlas hasta cierto grado, 

Arca: En Valencia, pedrea que tenían los 
estudiantes unos con otros, 

= ARCA: ant. SEPULCRO. 

e puesto en una grande ARCA ó sepulero, 
etcctera. 


Arca de caudales 


AMBROSIO MORALES. 


= Arca: En lenguaje mistico se llama así á la 
Santísima Virgen Marta (acompañado dicho vo- 
calido de algun epiteto), en atención á haber al- 
bergado en su claustro virginal al Redentor del 
mundo, Por eso, wno de los elogios que se le tri- 
butan en la Letania lauretana es el de Area de 
la alianza ( Pederis Arca). 
¡On! madre, ¡segunda Eva! 
¡Ol ARCA mistica! ¿Oh escala) 
¡Oh hermosisima Rebeca! 
MORETO, 
= Arcas: pl. Pieza donde se guarda e) dinero 
en las tesorerias, 
-= Arcas: Vacíos que hay debajo de las costi- 
Mas, encima de los ijares, 
s. pues las tales matan á los hombres por 
las ARCAS, como å palonrinos. 
J. Polo DE MEDINA. 
Trastornáronse los cuerpos, 
Desgoznáronse las ARCAS. 
QUEVEDO. 
—ÁRCA CERRADA: fig. Persona muy reser- 
vala. 
— ÁRCA CERRADA: fig. Persona, ó cosa, de que 


aun no se tiene cabal idea, 


-= ARCA DE AGUA: Castillo ó depósito para re- 
cibir el agua y distribuirla, 

SARCA DE LA ALIANZA: Aquellas en que se 
guardaban las tablas de la ley, el maná y la vara 
de Aaron. 

Mirad con cuánto contento 
David, gran rey y monarca, 
Con alegre pensamiento, 
Bailo delante del Arca, 
Figura del Sacramento, 
JUAN DE TIMONEDA, 


ARCA 


- ARCA DEL CUERPO; Tronco del cuerpo hu- 
mano, 


—ÁRCA DEL DILUVIO: Arca DE Noé. 


se en los montes de Ararat se dice comune 
mente haber hecho asiento el ARCA después 
del diluvio, 
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Fr. José DE SIGUENZA. 


| ~ ÅRCA DEL Pas: fig. y fam. Pancho, panza, 
vientre, 
— ÁRCA DEL TESTAMENTO: ÁRCA DE LA 
ALIANZA, 


Mirándose están unos á otros los querubi. 
hes, que mandó Dios poner á los lados del ar- 
Ca del Testamento, vueltos los rostros al pro- 
piciatovio... ete. 

Fr. Luis DE GRANADA, 

«++. y ya le había el Señor proveido de dos 
grandes oficiales instruidos por orden del Cielo 
cn las labores necesarias, para poner en fac- 
ción el arca del testamento. 

Fx. Juan Márquez. 


-ARCA pr Nof: Especie de embarcación en 
que se salvaron del diluvio Noé y su familia y 
| los animales encerrados en ella, 


«.» tenia trazas de irnos contando de uno å 
uno todos los lances de mar que ha habido en 
el mundo desde el ARCA de Noé, 

CADALSO. 


-Area DE Noñ: Concha muy común en los 
mares de España, de unas tres pulgadas de lar- 
go, mas ancha que alta, recta por la parte de 
la charnela, y de color blanco ó amarillo sucio, 

Arca DE Noć: fig. y fam. Pieza, cajón ó 
cofre donde se encierran muchas y varias cosas, 

ARCA dde Noé solemos llamar la que tiene en 
si muchas cosas y diversas, 
COVARRUBIAS, 


— ÁRCA LLENA, Y ARCA VACÍA: exp. fig. 
Alternativa de abundancia y escasez de dinero 
ó de otras cosas, 

Arca MADRE: Can. La principal y mayor 
que reune las aguas de una conducción para 
distribuirlas á otras secundarias. 


Y la Arca que será la madre para recoger el 
agua corriente, sea grande, 


JUANELO., 


-EN ARCA ABIERTA, EL JUSTO PECA: ref, 
LA OCASIÓN HACE AL LADRÓN. 

= EN ARCA DEAVARIENTO, EL DIABLO YACE 
DENTRO: tef. que censura la mala cualidad de 
la avaricia, 

-Hacer ARCAS: fr. Abrirlas en las tesorerías 
con asistencia de los claveros, para recibir, ó 
entregar, alguna cantidad. 


= Arta: dArqueol. Desde la antigüedad viene 
el uso de grandes cajas de madera chapeadas de 
metal ġ reforzadas con fuertes herrajes y con 
tapa asegurada con cerraduras, destinadas á 
conservar el dinero y los objetos de valor que 
formaban el tesoro doméstico. Atendiendo á este 
uso que es el principal, y sin tener en cuenta 
que tanto en la antigiiedad como en la Edad 
Media sirvieron tambien de bancos, parece más 
propio tratar de estos muebles bajo el nombre 
genérico «rca que no bajo el aumentativo arcón 
ue es más usual. . 

L Edud antigua, - En la antigüedad clásica 
se emplearon las arcas para guardar vestidos, 
plata, provisiones, ete., teniendo ya entonces, 
en Grecia é Italia, no solamente el carácter de te- 
soro ó hucha que tuvo en la Edad Media, sino la 
misma forma cuadrangular. Las pinturas de los 
vasos griegos ofrecen la representación de Dinac 
y Perseo en el momento en que Jos van á en- 
cerrar en un arca para arrojarlos al mar, hecho 
que demuestra la sólida estructura y las dimen- 
siones de los mayores cofres griegos. Estos eran 
cuadrangulares, descansando sobre cuatro garras 
de león ó grifos, y la tapa, plana, abría sobre 
charnelas, cerrando por medio de un complicado 
nulo, pues aun no se conocian las cerraduras, 
A juzgar por estas mismas pinturas de vasos, 
las arcas estaban decoradas, exteriormente, con 
adornos sencillos, Del mismo género eran las 
arcas emplezulas para conservar los objetos pre- 
ciosos que constituían el tesoro de los templos 
y «ue estaban colocadas en el opistodomo, Por 
igual manera, los particulares tenían en el lugar 
más apartado de la casa el arca en que guarda- 
ban el dinero, los títulos y objetos ile valor, La 
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misma costumbre se observó en Italia: en el 
atrium de las casas primitivas, ó sca la habita- 
ción en que estaba constantemente la madre de 
familia, junto al lecho nupcial, rodeada de sus 
hijos y de sus siervos, estaba la caja del di- 
nero. 

Como las tumbas etruscas repruducen las mo- 
radas de aquellos antiguos pobladores del Lacio, 
puede apreciarse en una tumba de Cere un arca 
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colocada junto al lecho en que aparece el difun- 
to rodeado de sus armas: el arca tiene cerradura 
y está pintada de rojo con guarniciones del color 
amarillo del cobre, También se guarnecieron las 
arcas con placas de hierro, de donde vino la deno- 
minación latina de arca ferrata ó aerata, pudicn- 
dose ver ejemplares de ellas, halladas en Pom- 
peya; una esta cubierta con placas de bronce que 
contienen dibujos de figuras mitológicas y deco- 
rativas, Tal como fueron descubier as arcas 
en Pompeya, en 1864 y 1867, descansaban sobre 
un poyo de albañilería que habia en el átrio 
junto à una pilastra y estaban sujetas al suelo 
porun recio clavo que atravesaba el fondo del 
mueble, En cuanto 
al tamaño de las ar- 
vas romanas, quecra 
el mismodelas gran- 
des arcas griegas, 
bastará mencionar 
cl hecho referido por 
Apiano de que un 
prescrito estuvo va- 
rios días escondido 
dentro deun arca de 
hierro doude le Vevaban alimento, sin que nalic, 
estandocn medio de lacasa, le pudiera encontrar, 
Habia un esclavo de conlianza consagrado á guar- 
dar la caja ó arca, de dunde le vino el nombre de 
Arcarius, 

Los latinos también dieron el nombre de arca 
á los sarcófagos de piedra y à los atarules de 
madera semejantes, por la forma, å las arcas des- 
critas, 

IL. Edad Media. - No hay que confundir el 
arca ó hucha con el bañl empleado desde los 
primeros tiempos de la Blad Media para trans- 
portar en los viajes las ropas y objetos de uso 
personal y necesario, por más que algún autor, 
como Viollet-le-Duc, suponga que del baúl de 
viaje nació el arca, destinada á contener ropas, 
plata, ropa blanca, objetos preciosos, y que ser- 
vía de mesa ó de banco, formando con el arma- 
rio y el lecho las piezas más principales del mo- 
biliario privado, tanto en las casas de los ricos 
como en las de los humildes particulares, Venga 
ó nó el arca del baúl, es lo cierto que en la 
Eda Media encontramos un mueble de la mis- 
ma forma y sirviendo para el mismo uso que el 
ya indicalo de la antigüedad. Y de igual modo 
que en el opistodomo de los templos paganos se 
conservaba en un arca el tesoro del templo, en 
las sacristías, salas particulares y guardarropas 
de las iglesias, se conservaban en arcas las tapi- 
cerías, los velos destinados å adornar los coros 
en los días solemnes, los pergaminos, las actas, 
etc. Lo que si es cierto es que á estos muebles, 
como á los cofres de viaje, se les dió hasta fines 
del siglo xv el nombre de baúl. 

Las areas de la Edad Media son de madera 
cubierta de piel ó de tela pintada al temple 
y sólidamente cerradas con bandas de hierro 
forjado; á veces los cueros estan gofreados y do- 
rados y los herrajes suelen ser de bastante lujo. 
Más tarde empezaron las arcas de madera á cu- 
brirse con bajosrelieves decorativos. 

Según el citado Viollet-le-Duc, el arca fué el 
mueble doméstico más usual en la Edad Media, 
pres era cofre, hucha, banco, lecho, á veces ar- 
mario y tesoro, Antes del siglo xii, en los tiem- 
pos en que se vivia con menos comodidad y en 
que el arte estaba más atrasado, el arca, aunque 
era mueble tan importante como queda indicado, 
era un producto de carpinteria, tanto que en los 
tiempos de Etienne Boilvan, autor del Livre des 
Métivrs. los hueheros formaban parte de la cor- 
poración de carpinteros, estando diferenciados de 

os ebanistas, quienes se ompaban en obras más 
finas, en las cuales empleaban maderas preciosas, 
marfil, ete. iy å pesar de lo comunes que eran los 
bañles, colres y Luchas, se hizo un reglamento 
espreial para los hucheros franceses ¡ue consta 
en el indicado libro, con el fin de evitarque los 
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obreros h ucheros trabajasen para los clientes del 
maestro, que éste no pudiese proenrar herra- ! 
mientas á los obreros que trabajaban å jornal y - 
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que no hiciesen cofres ó cajas para los muer- 
tos. 

Cuando el refinamiento del gusto y del pro- 
greso artistico procuró mayor lujo y riqueza al 
interior de las habitaciones, el arca se fabricó 
esculpida convirtiéndose los hucheros en verda- 
deros artistas. 

Las arcas de los siglos xiv y XV presentan con 
toda la variedad y fineza de la ornamentación de 
la época ojival, los escudos de armas, emblemas, 
divisas é inscripciones. Ya en este tiempo, tam- 
poco están ferradas las arcas tan solidamente 
como antes, llevando cerraduras delicadamente 
trabajadas. 

La mayor parte de estas arcas, decoradas tan 
artísticamente, son las denominadas areas de 
noria que el esposo enviaba llena de joyas á su 
prometida la vispera de las bodas, Bn España, 
especialmente en Cataluña, se conservan precio- 
sos ejemplares de arcas de novia esculpidas, do- 
ralas y pintadas por dentro y por fuera, y otras 
veces solamente esenlpidas. Las arcas esrrespon» 
dientes al gusto ojival llorido que predominó en 
el siglo xV, presentan en sus tres paramentos 
exteriores que se ofrecían cuando el arca estaba 
arrimada å la pared para servir de banco, las 
variadísimas combinaciones de las tracerías oji- 
vales formando arcadas, rosetones, lóbulos, ete, 

Fueron tan varios los usos que durante la 
Edad media se dieron á los arcones, que los ar- 
queúlogos han ercido conveniente hacer de ellos 
la siguiente clasificación. 

1.2 Arcones funcrarios ó sarcófagos. — Traen 
su origen desde la antigüedad clásica, y como su 
nombre indica, son verdaderos ataúdes, El que 
sirvió para contener el cuerpo de San Isidro, que 
se conserva en la parroquia de San Andrés en 
Maidrid, y el cofre que contiene los restos de la 
infanta D.* Urraca, conservado en la catedral de 
Palencia, pertenecen á este género. 

2.9 Arcones-Gazojiláccos, — Servian para guar- 
dar los candeleros, cálices, turíbulos, capas de 
coro, teruos y otras prendas sacerdotales, como 
también los libros sagrados de rezo: esta clase 
de arcones, usalos en las iglesias, fueron susti- 
tuidos por cajones que hoy se conservan en las 
sacristias de las catedrales. 

3.2 Arcones-Arcleivos, -Durante la Edad Me- 
dia, en los archivos, tanto eclesiásticos como de 
los segiares, se distribuian los documentos por 
arcas ú arcones, constando asi en los inventarios, 
Semejante costumbrese explica tenicudo en cuen- 
ta que la movilidad «de la nobleza y aun de la 
corte en aquellos tiempos, obligaba á que se 
condujeran guardados en arcas los documentos, 
libros y registros al cargo «de los secretarios 
reales y los cancilleres de la corona, En la casa 
del Infantado se conserva aún el archivo en la 
forma indicada. 

4,9 Arcones- Tesoros. — Estos son las huchas 
cuya antigüedad y uso frecuente queda indicado, 

5.2 Arcones-Ofrendados. - Eran los que se 
destinaban á contener ofrendas ó presentes en- 
viados por los magnates á los reyes ó por éstos 
á los súlulitos; á este mismo género correspon- 
den las arcas de novia de que queda hecha 
mención. 

6.° Arcones-Armeros, - Eran los usados por 
los hidalgos menores de la Edad Media para 
guardar sus armas, que por ser éstas en pequeño 
número no podían ocupar con ellas, como en los 
castillos señoriales, una sala de armas. 

7.2  Arcones-Trojes. — Estos, cuyo uso se ha 
conservado hasta nuestros días, eran los emplea- 
dos en las casas de labranza, y en las posadas, 
ventas y mesones para depositar los granos del 
gasto diario. 

II. - Enap Monrrxa, — Convertidos ya los 
arcones en los últimos siglos de la Edad Media 
en objetos artísticos de verdadero Mujo, claro 
es que el Renacimiento habia de darles mayor 
importancia artística cnbriendo sus paramentos 
con relieves ornamentales é historiados, Los ar- 
eones italianos, especialmente los florentinos, son 
los de más importancia artística; su forma genc- 
ral no es ya la forma severa cuadrangnlar de 
los arcones de la Edad Melia, sino que el fren- 
te y las caras laterales son por lo general conve- 
xos, presentando una panza bastante pronuncia. 
da porla parte inferior, y la tapa lleva abultadas 
molduras; el todo descansa sobre cuatro grifos 
Ó garras, los paramentos están cubiertos de 
figuras, á veces de alto relieve, formando com- 
posiciones con escudos, cartelas, hojarascas, 
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roleos, y en los ángulos sirenas, bichas y otrog 
caprichos y fantasias. 

Hay unos arcones italianos cuyo frente lleva 
una composición guerrera pintada, y todo lo 
demás tallado con molduras y adornos de gusto 
del Renacimiento, todo dorado, 

También son dignos de mención los arcones 
con adornos de taracea ó incrustaciones de 
marfil, entre los cuales hay algunos de estilo 
arabe ó morisco, 

Auca; Zuel. y Palcont. Género de moluscos 
lamelibranquios asifoniados homomiarios, de la 
familia de los arcidos, tribuó subfamilia de los 
arcinos. Dientes cardinales dispuestos en línea 
recta y casi iguales; concha equivalva, ventru- 
da, alargada transversalmente y por lo general 

provista de cos- 
J o tillas radiadas, 
Ol Los nates muy 

separados y sa- 
lientes sobre el 
borde cardinal 
que es recto y 
lleva numerosos 
dientes parale- 
los, bastante 
iguales entre sí, 


M Impresion pa- 
N leal sencilla;im- 
Ml y i presiones mus- 
nil ii Il culares casi 


igualmente 
marcadas, Seen- 
euentran espe- 
cies del género 
arca desde el silurio hasta la época actual. Las 
especies principales son: 4, Nue, del Medite- 
rránco; 4. tortuosa, del Océano indico; A. turo- 
nica, del mioceno y A. diluvii, del terciario. 

- Arca: Geog. Aldea eu la felig. de Sta. María 
de Monlouto, ayunt. de Abadin, p. j. de Mon- 
doñedo, prov, de Lugo; 2 edifs, ] Aldea en la 
felig. de San Juan de Lage, ayunt. y p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 2 edils. (| Lugar en 
la felig. de San Miguel de Arca, ayunt. de La 
Estrada, p. j. de Tabeiros, prov. de Ponteve- 
dra; 22 edifs, I V. Say Micurt y Saxta EULA- 
LIA DE ÁRCA. 

Arca bR Not: Hist. Especie de nave de 
extraordinarias dimensiones, que Noé, por or- 
den de Dios, construyó para librarse de los efec- 
tos del diluvio, La corrupción é iniquidad de los 
hombres, según la Biblia, merecieron ser casti- 
gadas por Dios con un diluvio que exterminara 
å la humanidad. Pero Noé halló gracia delante 
del Señor, que le mandó construir un arca de 
madera, en la cual el elegido dispuso celditas, 
calafateando la obra con brea por dentro y por 
fuera, El area media trescientos codos de longi- 
tud (cuatrocientos cincuenta pies por lo menos), 
cincuenta de latitud (setenta y cinco pies ó más), 
y treinta (cuarenta y cinco pies) de altura. En 
clla abrió Noé una ventana, dió al techo una 
inclinación gradual que no excedía de un codo, 

dividió el interior en tres pisos, La puerta se 
allaba en uno de los costados. Acatando la vo- 
luntad divina, entró en el arca con sus hijos, su 
mujer y las esposas de sus hijos, y encerró tam- 
bién una pareja (macho y hembra) de animales 
impuros de cada especie, siete (tres machos, tres 
hembras y uno sin compañero para ofrecerlo en 
holocausto) de animales puros de cada especie, y 
sicte en la misma forma de cada una de las es- 
pecies de aves. Sabido es que cl patriarca nece- 
sitó cien años para construir su gigantesca obra, 
Pasado el diluvio el arca se detuvo en la cima 
del monte Ararat, en la Armenia, cumbre hoy 
inaccesible por las nieves de que está cubierta. 
Cree Genebrardo que la ventana del arca de 
Noć era de una materia translúcida, ya vitrea, 
ya de otra cualquier materia. Y se funda en la 
palabra hebrea Tsoar, la cual encierra semejante 
idea. 

Pasando del sentido recto al figurado, úsanse 
las palabras 4rca de Noé en muy diversos sen- 
tidos. La Iglesia entiende por ellas la comunión 
de los fieles, y asi, de uno que no profesa las 
creencias católicas, se dice que está fuera del 
Aren; y de los establecimientos benéficos suele 
decirse que sun un Arca de Noé, donde todas las 
criaturas son recibidas con el mismo agrado y 
benevolencia, 

= ÁRCA DE LA ALIANZA: Hist. Llamada tam- 
bién Area del Señor ó simplemente Arca: nom- 


Molde de arca fibrosa. 
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bres todos que se dan al Arca en que los isracli- 
tas encerraban las tablas de la ley dadasi Moisés 
en el monte Sinai, y que se hallaba depositada 
en el Tabernáculo. Llamábanla de la Alianza, 
porque los objetos que contenia eran como el 
signo visible de la alianza entre el Señor y su 
Pueblo yida con cuidado por orden de Moisés, 
que á su vez cumplia el mandato de Dios, era 
de setim, con una longitud de dos codos y me- 
dio, una anchura de codo y medio y una altura 
igual. Cubriéronla por dentro y por fuera con 
planchas de oro purisimo y labraron al rededor 
una cornisa «del mismo metal. Pusieron en los 
cuatro ángulos otros tantos anillos de oro y pa- 
saron por ellos unas varas de madera de setim 
revestidas con láminas del precioso metal. La 
cubierta era también de oro y en sus dos extre- 
midades tenía dos querubines de este metal, 
macizos y labrados á martillo. La custodia. del 
Arca estaba confiada á los Levitas, únicos que 
podían tocarla y que, para transportarla, usaban 
las varas que entraban en los anillos de los ån- 
ulos. Colocada en la parte más retirada del 
Tabernáculo, el Arca dela Alianza guardaba las 
dos tablas de la ley, la vara de Aarón y el vaso 
lleno de] maná que alimentó al pueblo durante 
la peregrinación por el desierto, a 
Los hebreos, que no admitían representación 
alguna material de la divinidad, sentían profun- 
da veneración hacia el Arca, que llevaban como 
prenda del favor divino á sus expediciones mili- 
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tares. Bajoel gobierno del Sumo Sacerdote Heli, 
Dios permitió que aquélla quedase en poder de 
los filisteos que la depositaron en el templo de 
Dagar. Recobrada por el pueblo de Dios, fué 
guardada en Cariataim, en casa del levita Abi- 
nadad, donde estuvo 70 años, al cabo de los 
cuales David la trasladó con gran pompa en un 
carro tiralo por reses que guiaba Osa, hijo de 
Abinadab, á su palacio. David la acompañaba 


seguido de treinta mil solados y de todo el pue- ; 


blo, que marchaba tocando sus instrumentos 
favoritos. Como las reses se resistieran en una 


parte del camino å continuar tirando, Osa, que > 


vió que el Arca se inclinaba, se atrevió á poner 
sobre ella la mano para que no cayera, y en el 
instante quedó nmerto, 

Llaman todavía hoy los judios Arca de la 
Alianza á una fue, en recuerdo de la antigua, 
contiene el Pentateuco, escrito en pergamino, 


, ARCA (de arcar):f. ant. Operación de sacudir 
ó ahuecar la lana. 


_ARCABELL: frog, Lugar con ayunt., Pp. iy 
dióc. de Seo de Urgel, prov, de Derida; 292 ha- 
bitantes, Sit. en un pequeño valle entre el Segre 
y el Balira, Terreno montuoso poblado de bos- 


ques; centeno, hortalizas y patatas; cría de ga- 
nados. 


ARCABRIGA: feng. ant. ©. episcopal en tiem- 
de los gados, que era la antigua Ereávica ó 


o 
Ergivion de la Celtiheria, En los concilios tole- 


anos firman de ordinario los obispos arcabri- 
censes y con este nombre figuran en los manu- 
mentos eclesiásticos hasta el siglo x, aun después 


de destruida la ciudad y su villa episcopal. Y. 
Encávica, 


ARCABUCEAR: a. Tirar arcabuzazos, 


Los moros en lo áspero de la tierra y entre 
las matas, cubiertos con las tocas de las muje- 
res, esperaban á nuestros soldados, que pen- 
sanilo ser mujeres, llegasen á cautivallas y los 
ARCABUCEASEN, i 


DIEGO DE MENDOZA, 
= ÁRCABUCEAR: Më PASAR Pon LAS ARMAS. 


i . ` ` 
| gabinete de pinturas de la Malmaison, 
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El general inglés reprimió algún tanto los 
desmanes con severas providencias, mandando 
también ARCABUCEAR á un soldado cogido in 
fraganti, 

ToRENO. 
ARCABUCERÍA: f. Tropa militar armada de 
arcabuces. 

«. pusieron ARCABUCERÍA en la torre de la 
iglesia, 

DIECO DE MENDOZA. 


— ÅRCABUCERÍA: Fuego de arcabuces. 


Hicenle salva, y alta vocería 
Se levanta á los cielos, resonando 
Gentil descarga de ARCABUCERÍA 
Que hasta Méjico el eco fué bramando, 
Morartís. 


— ÁRCABUCERÍA: Conjunto de arcabuces. 
— ÁRCABUCERÍA: Fábrica de arcabuces. 


— ÁRCABUCERÍA: Paraje donde se vendían los 
arcabuces. 


ARCABUCERO: m. Soldado armado de ar- 
cabuz. 


».» había emboscados quinientos ARCABUCE- 
ROS y ballesteros, 
Dieco DE MENDOZA. 


Acudió un ARCARUCERO de la camarada, y 
por entre las ramas le encerró en el cuerpo ilos 


balas á un cochino de aquellos, 
| VICENTE ESPINEL. 
| — ÁRCARUCERO: Fabricante de arcabuces y de 


: todo género de armas de fuego, 


= ÁRCARUCERO: Mist. mil, En la época en que 
se ercaron los ejércitos permanentes, los arcabu- 
ceros sustituyeron en España á los abuogivares, 
haciendo el servicio de tropas ligeras. La sexta 
parte de los peones que constituían el ejército 
del Gran Capitán eran arcabuceros, con los que 
ventajosamente habia reemplazado á los anti- 
guos honderos. En cada capitania ó batallata, 
subdivisión de la coronelía ú esenadrón, que 
constaba de 500 hombres, 100 llevaban arcahu- 
ces. Bn Pavía y en otras batallas del siglo xvi 
distinguiéronse mucho los arcabuceros españo- 
les, muy temidos por su valor y puntería, Los 
caballeros cubiertos de hierro que hasta aquella 
¿poca se habían podido considerar casi invnlne- 
rales ante las pieas y piedras de la infantería, 
odiaban á los ágiles arcabuereros, El célebre Ba- 
| yardo ahorcaba á todos los que en su poder ($ 
pero murió de un arcabuzazo español en 1524. 
A pesar de los dennestos y del miedo de los en 
balleros, los arcabuceros siguieron formando las 
mangas ó alas de los cerrados escuadrones de 
; picas; progresivamente fué aumentando su nú- 
mero durante el siglo xvn, hasta que en 1708 
desapareció por completo la pica. La caballería 
misma acabó por tomar el arcabuz, y hubo cuer- 
pos de arcabuceros á caballo con los nombres de 
argulctes, reitres, carabinas, ete. Cargaban á los 
flancos de los escuadrones de hombres de armas 
y fogucaban sin cesar la línea contraria. Hacian 
también el servicio de exploradores, 


Artes, Cuadro de David Teniers. Museo del 
Ermitaje en San Petersburgo. - Con este titulo 
se designa una de las obras maestras del célebre 
pintor flamenco. Representa á la cofradía deno- 
minada de da Ballesta, en número de 43 perso- 
| najes, desfilando con otros gremios por entre la 

multitud que llena la gran plaza de Amberes. 
' Los individuos de la cofradia reunidos en el pri- 
mer término, están pintados con el esmero más 
minucioso, La disposición de la muchedumbre 
es admirable en conjunto y en detalle. El aire 
circula entre los grupos animados y llenos de 
vida. Vianscot, Descamps y otros han calificado 
este cuadro como la obra más perfecta, hermosa 
y considerable de Teniers, que la pintó å la 
' edad de treinta y tres años. Fué adquirido este 
cuadro por el czar Alejandro I en la venta del 


ARCABUCETE: m. d. de ArcABUZ, 


ARCABUCO: m. Ámér. Lugar fragoso y lleno 
de maleza. 


s. tiene poca habitación, porque de suyo eria 


grandes y espesos ARCABUCOS, 
P. JOSÉ DE ACOSTA. 
. que bajan de las montañas y sierras que 


llamar ARCABUCOS, 
ARGOTE DE MOLINA. 


- ARCABUCEROS DE AMBERES (Los): Bellas ; 
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Al cabo de una milla, y á la entrada 
De un ARCABUCO lúbrego y sombrio, etc. 
ERCH LA. 


-Arcanteo: Geay, Dist, en el dep. de Occi- 
dente, estado de Boyacá, Colombia; 2550 ha- 
bitantes. 


ARCABUEJA: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Valdefresno, p. j. y prov. de León; 33 casas. 


ARCABUZ (del al. hakenbiichse; de haken, gar- 
fio, y biichse, cañón de arma de fuego): m. Arma 
de fuego de menor calibre que el mosquete, y la 
cual ha experimentado muchas alteraciones en 
su uso y forma desde que se manejaba como ba- 
llesta de torno hasta que, muy simplificada, pudo 
llevarse ya al hombro, 


Y descubrios muy presto, 
U de este ArcaBUZ la bala 
Penetrará vuestro pecho. 
ROJAS. 


.. le avisó al gobernador de la Vera-Cruz 
que habia dado fondo en aquel paraje un navio 
mercantil de las Canarias, que traía cantidad 
considerable de ARCABUCES, pólvora y muni- 
ciones de guerra, etc, 

SoLís, 


— ARCABUZ: Parop. En el orden de las armas 
de fuego que aparecieron en 1380, signe á las 
culebrinas ó cañones de mano el areabuz de rue- 
da ó arcabuz alemán inventado en 1515 en Nu- 
remberg. Algunos suponen la invención de fecha 
anterior, Venía á ser el cañón de mano adaptado 
å un fuste de madera que terminaba en una 
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vuelta ó semi volante; pero como estos primeros 
arcaluices eran muy pesados, se apoyaban en 
una horquilla bastante larga que se hincaba en 
el suelo, En esta forna, para hacer fuego, se 
empleaba todavía la mecha de mano, que era el 
antiguo sistema. Tales eran los arcabuces de 
mecha, pero poco más tarde aparecieron los ar- 
rabuces de ruedas que eran más ligeros, tanto 
que no era menester la horquilla para apoyarlos, 
y fueron usados por la caballería: el echo se in- 
Hamaba por medio de una rueda de acero que fro- 
taba sobre el pedernal, haciendo saltar chispas. 
El uso del arcabuz duró hasta la invención del 
mosquete y del fusil. 
ARCABUZAZO: m. Tiro de arcabuz, 
... en África su abuelo 
Mató un león euartanario, 
Desde una palma subido, 
De cuarenta ARCABUZAZOS. 
GÓNGORA. 
e. fué D. Diego Fajardo, hijo del marqués, 
para detenerlos, á quien dieron por respuesta 
UN ARCABUZAZO en la mano y el costado. 
Dieco DE MENDOZA. 


— ARCABUZAZO: Herida hecha por tiro de ar- 
abuz. 


Mostraba señales de heridas, que aunque no 
se divisaban, nos hacian entender que eran 
ARCABUZAZOS dados en diferentes encuentros 
y facciones. 

CERVANTES, 

+». murió aqui Luis Quijada de un ARCABU- 
ZAZO. 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 


ARCACIL: m. ÁI.CACIL. 


ARCACHÓN: Geog, Pequeña ciudad del cant, 
de Teste-le-Bueh, dist. de Burdeos, dep. del 
Gironda, Francia, cerca de un bosque de 3000 
hectáreas. En 1830 sólo había en estos sitios 
altas duxas, algunas chozas de poscadoros y una 
capilla dedicada á Nuestra Señora de Arcachón, 
muy visitada por los habitantes de las landas. 
La apertura del ferrocarril del Teste dió á cono- 
cer á los bañistas la magnifica playa y el her- 
moso y saludable clima de Arcachon. Se cons- 
truyeron algunas casas; en 1861 tenía ya 750 
habits. que habían aumentado en 1872 hasta 
3700, Hoy es punto muy frecuentado en ve- 
rann por los bañistas, y se calcula que no bajan 
de 100000 almas las que todos los años acu- 
den á su playa, toda de arena fina. Es tam- 
bién una ciudad hermosa en invierno y á propó- 
sito para las personas enfermas de tisis; la tem- 
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peratura media del año es de 17, es decir, muy 
varecida á la de Niza, y la media, en invierno, 
de $° á la orilla de la playa, y de 10? en las co- 
linas de arena, Tiene una calle anny larga: im 
buen casino; una iglesia de Nuestra Señor con 


torre de 66 m. de altura; hoteles y edes ene 


tadores diseminados entre los pinos. Pesca; 
criaderos de ostras muy importantes, que pueden 
woducir cincuenta millones de ostras annales. 

a cuenca, bahia ó estanquede Arcachón es una 
especie de bahía triangular formada en la costa 
oriental del golfo de Gascuña. Su cireunferen- 
cia es de unos 50 kms. Una linea de colinas de 
arena de 40 á 50 m. de altura, que termina en 
el cabo Férret, la separa al O. del Océano con el 


que se comunica por un canal de 3 kms. en enyn | 


entrada está la isla Maloe; donde existia unt 
abadia antes de la Revolución. Tiene este canal 
520 m. de ancho y de siete å echo «de profundi- 
dad. En 1778 había además otras dos entradas, 
La bahia de Arcachón está llamada á ser una 
de las más hermosas radas de Francia: puede 
contener 20 buques de guerra y unos 1500 bar- 


cos mercantes de mediano calado, Bn la actua- , 


lidad únicamente lo utilizan los pescadores y los 
bañistas. Hacia el centro de la bahia está la ¿str 
de dos Pájaros, completamente estéril (225 hee- 
táreas). En la orilla oriental desagua el Leyre, 
principal río del litoral de las Landas: las ma- 
reas llegan hasta una altura de 5 m.: en verano 
se seca en ilos terceras partes, y se transforma 
en una red de canales, La bahia comunica con 
el estanque del Canau, por el canal de Lege, y 
con los estanques de Cazau, Parentis, ete., porel 
canal de Arcachón, 


ARCADA (del ár. harcada, nuez de la gargan- 
ta): f. Movimiento violento y penoso del estó- 
mago, que excita á vómito. 

Como luego nos hartamos y damos de AR- 
CADAS, no nos da sino poquito. 
MTRO. JUAN DE ÁVILA, 


= No la para nada 
£n el estómago, y da 
Unas arcanas terribles; etc, 
Tirso DE MOLINA, 


ARCADA: f. Conjunto ó serie de arcos en las 
fábricas, y especialmente en los puentes. Abu- 
sivamente lo emplean muchos escritores en pl., 
por arcos. 

Un corredor larguísimo atraviesa, 
Un patio solitario y una ARCADA, 
Luego un jardin, y al regio alcázar llega. 
Dique bre Rivas, 
«+. Osciló el templo todo con sus ARCADAS de 
granito y sus machones de sillería, 
BECQUER. 

- ArcaDA Arq. El vano comprendido entre 
dos machones ý columnas, cubierto por un arco, 
de enya forma toma nombre, dicióndose arcada 
semicircular, angrelada, etc. 

Los edificios de los romanos nos ofrecen nu- 
merosos ejemplos de arcadas sobre apoyos rec- 
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tangulares hasta la época sle la decadencia, y 
empezaron å colocarlas sobre columnas en los 
últimos tiempos del Imperio. Desde entonces 
hasta el Renacimiento este sistema de construe- 
ción ha sido característico de la ar 
eristiana, habiendo perdido su importancia des. 
de el siglo xv, El uso de aplicar columnas contra 
los pilares de las arcadas también fué debido å 
los romanos, 

Tienen las arcadas caracteres listintos en cada 
orden. Según Viñola, la del orden toscano no 
tiene archivolta, la dórica leva una con dos fa- 
jas, la jónica además se a:lorna en su clave con 
una consola, y en los órdenes corintio y com- 
puesto aun admiten más adornos, 


(nitectnra : 
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Arcada ajimestda, = La que presenta los ar- 
Cos con puntos de apoyo comunes, Y que por lo 
general están incluidos dentro de otro. (Piura 
adjanta, ) Participan de todas las variedaules de 
las arcadas sencillas y de los caracteres dde las 
ventanas ajiurezadas. En el último periodo ro- 


Arcada ajimezada 


mánico se ven muchas veces tres arcos, de las 
que el central es más elevado que los laterales, 

Arcada diplice. — Arco ineluido dentro de 
otro, frecuente en el último periodo del estilo 
ojival y en las simuladas ó fignradas: la externa 
suele ser ojiva y la interna trebolada. 

Areda eutrelazada, — La producida por la in- 
tersección de arcos por lo común semictreulares, 
Se usaron mucho cono adorno, haciéndolas si- 


' muladas sobre los muros desprovistos de vanos 


en el último periodo del románico y también 
se ven en la época de transición. El ejemplo más 
notable de arcos entrelazados exentos, está en el 
claustro de la iglesia de San Juan de Duero en 
Soria. 

Arcada figurada. — La puramente ornamental 
que carece de vano y aparece como de relieve en 
los muros; fué usada en toda la segunda parte 
de la Edad Media en distintas disposiciones. En 
el último periodo del románico cubren los mu- 
ros, apoyadas sobre sencillos machones ó colum- 
nas empotradas; en lo interior de los ábsides 
aparecen en una ó dos series sobrepuestas, y en 
algunas partes se ven entrelazadas, En el estilo 
ojival participan de los mismos caracteres que 
las ventanas en las complicaciones que ofrecen, 
realzando los muros de varias clases, las torres 
estribos y pinaiculos: en el seguido período + 
producen la forma de las ventanas, con muy 
poco relieve y coronadas de gabletes: en el últi- 
mo ofrecen la misma disposición, y se ven 4 me- 
nudo dáplicos, La núltiplicación y finura de las 
arcadas figuradas dió origen en este periodo al 
género de adornos llamados pasetes, 

Arada eeructa, — Aquella cuyos arcos tienen 
un punto de apoyo común: si están eobijados 
bajo otro, entonces la arcada es ajonrzada, Tan- 
to unas como otras participan de toas las va- 
riedades de las arcadas sencillas y de los carac- 
teres de las ventanas ajimezadas. En el tercer 
periodo románico se ven muchas veces tres ar- 
cos, el central más elevado que los laterales: en 
el de transición se notan ojivas bijo semiciren- 
los $ à la inversa; y en el periodo ojival fueron 
muy usados, encontrimlose 4 veces sustituida la 
columna central por un pendolón en forma de 
fondo de låmpara 6 capitel, con wna ligura gro- 
tesea, un busto, ó distintos follajes agrupados, 

-Ancabas A. nar, May. Semicirenlo de hie- 
rro [fnndido que une das columnas ó árboles de 
dos máquinas de balancín en los buques de 
vapor. 

= ARCADA: Amed. Parte del organismo dis- 
en arco, 

Arcudas alrecolares, Los bordes de los maxila- 
res en que se implantan los dientes. 

stredu anastomólica. Arco formado por dos 
vasos que se anastomosan por inoseulación, pe- 
ro deseribiendo cada uno media arcada, como 
los vasos mesentéricos, por ejemplo, 

ed reada erurad, femoral ó arco de Falopio. Y, 
Femokañ. 

Areta cabital Y. Contras, 

Arenda dentaria, Y, DEN 

Arreada orhilaria, Vo ORBITARIA. 

reada palmar, Vo Pa 

Arruda plantar, Y. PLA 

Areada ubiera, Y, PUBLANA, 

Arcada radial, V. RADA 

Arcade sesamoidern, Y, COnrraL. 

Arcada superciliar, V. SOPERCILIAR, 

arcada temporal 6 zigomática. Está formada 
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por la unión de la apútisis del hueso talar con 
la apotisis zigonsática del temporal. Son dos, una 
á cada lado, ` 
Arcana (La): 0er, Caserio en el ayunt, y 
p- jo de Alcoy, prov. de Alicante; 6 casas, 
ÁRCADE (del lat, arras, ascitis: y éste, del 
gro): adj. Natural de la Areadia, U. tcs, 
Los ÁRCADES juzgaban su origen anterior á 
la creación de la luna, 
FEto. 
Encamina sus pasos á los umimales donde 
enstodiaba los inanimados restos de Palante 


el anciano Acetes, escudero del árcaDe Evan. 
dro, ete. 


OcHoa. 


, T ARCADE: Perteneciente á dicho pais de 
Grecia, 


- ARCADE: Dieese del individuo de una Aca- 
demia de Porsía y Buenas Letras que hay en 
Roma, llamada de los Áreades. U. nm. e s V 
ACADEMIA. 


= ÁRCADE: Geog, V. SANTIAGO DE ARCADE, 


ARCADE DE ARRIBA: Geog, Lugar en la felig, 
de Santiago de Arcade, ayunt, de Sotomayor, 
r j. de Redondela, prov. de Pontevedra; 50 
edils. 


ARCADELT ó ARCADET (Jait): Biog. Mú- 
sivo holandés. N. å tines del siglo xv óà prin- 
cipios del xvr, Fué uno de los músicos mås re- 
pitados de su época, Ocupó la dirección de los 
niños de coro de San Pedro del Vaticana, y en 
1540 entró i ocupar una plaza de cantor en la 
capilla pontificia. Escribió varias misas y algu- 
nas obras poéticas, entre las cuales se le atribu- 
yen: La corelencia de las canciones musicales, y 
Canciones francesas. 

ARCADIA: Grog. Golfo de la costa occidental 
de la Morea, Grecia, antiguo Synus Cyparissias, 
comprendido entre los cabos Xatakolo y Kune- 
llo, que distan uno de otro 31 millas, En la cos- 
ta de este golfo se encuentran el lago Muria, la 
desembocadura del rio Ruta, los lagos Aguli- 
nitza y Kaifía, y, ya en la parte meridional, la 
ciudad de Ciparisia ó Arcadia, 


= ARCAMA: Geog, anl. Región central del 
Peloponeso, Grecia, sin costas, Confinaba al N. 
con la Acaya, al E. con Sicione y Argólida, al 
S. con la Laconia y Mesenia, y al O. con la Eli- 
de. Era el estado miäs extenso del Peloponeso, 
con muchas montañas, bosques y rios, Las mon- 
tañas más celebres eran las Mamadas Cilene, Eri- 
manto, Stinfalia y Macnalón. Los principales 
rios el Eurotas y el Alfeo. Pero distinguían- 
se en la Arcadia dos regiones completamente 
diferentes: la del E.. ó del valle de Tripolitza, 
árida, pantanosa y malsana; la del O. con mon- 
tahas cubiertas de árboles y praderas regadas 
por multitud de arroyos entre los que figuraba 
el Ladon, célebre por los amores de Dafne y 
Lencipo. En los bosques era abundantísima la 
bahia innumerables encinas cuyo fruto 
servia de alimento à numerosas piaras de cerdos, 
y los asnos tenían fama por la fuerza de su voz, 
de donde vino la costumbre de decir un ruiseñor 
de Arcadia en vez de un asno. 

Plinio dice que el primitivo nombre de este 
pais fué Drimodis y després Pelasgia; según 
otros autores, se ha llamado también Pania, 
Azania, Gigantis, Licaonia y Farracia. Pausa- 
nias dice que su nombre Areadia procede de Ar- 
eas, hijo de Calixto, Sus habitantes son de ori- 
gen pelasgo y de Jos más antiguos que se esta- 
hlecieron en territorio griego, Ellos decían que 
eran anteriores al nacimiento de Júpiter y se 
Hamaban Proselenos, es decir, anteriores á la lu- 
na, com lo que querían dar á entender que esta- 
ban en el pais antes de haberse introducido el 
mes lunar, Afírmase también que su primitivo 
nombre era el de Apidáncos, y que estaban di- 
vididos en tros tribus, amadas Azanes, Farra- 
sios y Trapezonutos, Dnrante mucho tiempo los 
pastores y enzadores de las montañas de la Ar- 
cadia vivieron en un estado semisalvaje, y los 
autores antiguos hablan de la licentropia, en- 
fermediul mental que padecían los arcadios y 
que consistía en figurarse que por algún tiempo 
se hahian convertido en lohos, Pelasgo, que fi» 
gura como el primero de sus reyes, les enseñó å 
construir cabañas y los hizo vivir en socielal; 
Licaón les dió leyes y los instruyó en la agri- 
cultura y en algunas iwlustrias. Ambos reyes 
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personificación de dos épocas, 
tanto mis si tenemos en cuenta que Licaon sig- 
nifica lobo, y este animal era el simbolo del 
pueblo arcadio. El hecho es yue los arie jos po- 
co á poco fueron eivilizunlose, se du icaron 
arincipalmente a la agricultura yá la ganas eria, 
mostraron gran alieion al baile yá la música, y 
de aqui sin duda la costumbre de los portas de 
escoger siempre la Arcadia como teatro de sus 
idilios, suponiendo erróneamente «ue era aque- 
lla comarca una de las más deliciosas y encan- 
tadoras de la Grecia, La situación geografica de 
la Arcadia hizo que apenas tomaran parte en 
las guerras é invasiones del Peloponeso, yor lo 
que conservaron más tiempo sus primitivas cos- 
tumbres y su religion; los dioses principales 
eran Pan y Diana; despues, y sobre tolo los 
que habitaban eu las llanuras y valles del La- 
dón, Erimanto, Alfeo y Megalópolis, entraron 
en relación con los helenos y de ellos tomaron 
nuevos dioses y costumbres. 

La verdadera historia de Arcadia comienza en 
la época de las guerras de Mesenia; en la primera 
velearon á favor de ésta: en la segunda mataron 
á su rey Aristócrates, porque se dejó comprar 
por los enemigos, y abolida la monarquia resul- 
taron multitud de pequeños Estados cuyos re- 
preseutantes se congregaban en Jas fiestas del 
Liceo, Poco después el aumento de población 
ohligó á los arcadios á salir de su pais y entra- 
ron á servir como soldados mercenarios en los 
ejércitos de otros Estados griegos. En las guerras 
médicas presentaron 2000 hombres, En las del 
Peloponeso, obligulos por los espartanos comba- 
tieron contra Atenas, y aquéllos se apoderaron 
de algunos valles de Arcadia, que recobraron su 
independencia en los días de Epaminondas. Bn- 
traron en la liga aquea, ¡la quedieron uno de 
sus mejores generales, Filopemen. Después de la 
toma de Corinto siguió la suerte ile Grecia, Per- 
teneció a los imperios romano y griego, Á los 
venecianos y å los turcos hasta 1822. En la época 
del Renacimiento Mé cuando la Arcadia tomó en 
la imaginación de Sannazaro la forma ideal á 
ue antes nos hemos referido, 

Las principales ciudades de la antigua Area- 
dia fueron Licosura, Tripolitza, Tegea, Manti- 
nea, Orcomenes, Stiufulia, llerrca y Megaló- 
polis. 


más bien parecen 


= Áncabta: frog. eat, Nombre que se dió al 
Egipto medio en el siglo ven honor «del empera- 
dor Arcadio. 


Z ARCANA Ó ARKADIA: Grog, Nomarquía ó 
prov. del Peloponeso ó Morea, Grevia, en el cen- 
tro y parte oriental de la Penimsula, Confina 
al N. O. y N. con la prov. de Acaya y Elida, 
al N. E. con lade Argolida y Corintia, al E. con 
el golfo de Nauplia, al S., con la prov. de La- 
conia, yal S. O. y O. con la de Mesenia: 3 290 
kms. eusedrados y 132000 habits, Se divide en 
cuatro eparqnias ú distritos, Gortinia, Manti- 
neia, Kinuria y Megalópolis. La eap. es Tripo- 
itza. 


= ARCADIA Ó ARKADIA: Gro, C. de la costa 
accidental del Peloponeso, capital de la Triphi- 
lía, una de las cinco eparquías de la nomarquía 
de Mesenia, reino de Gr 2600 habits, Oen- 
pa el Ingar de la antigua Cyparisia, que era el 
puerto de Mesenia y la ciudad más importante 
de la eosta entro Pilos y Elis. En 1825 fuí des- 
tmila en parte por Ebrahim- Bajá. 


_ ARCÁDICO: Hist. mil, Cnerpo de tropas esco- 
gidas que el emperador Arcadio formó para la 
enstoilia de su persona, 


ARCADIO, DIA: adj. Arcade, ó natural de la 
Arcadia, U. t. cs. 


= ARCADIO: Arcade, ó perteneciente á la Ar- 
cadia. 


= ARCADIO: Biag. Emperador de Oriente des- 
de 395 a 409, Era hijo del emperador Teodosio 
y nació en España el año 377. Dividido el Impe- 
rio á la muerte de su padre (año 395), cúpole el 
Oriente, ó sea una monarquia que teniendo su 
eapital en Constantinopla, se extendía desde el 
Adriático hasta el Tigris, y desde la Escitia 
hasta la Etiopía, Contaba Árcadlio 18 años cs- 
casos cuando heredó esta parte del Imperio 
Romano, Era un principe sin caracter, vieio- 
$0, Incapaz para el gobierno en tiempos narma- 
les y más aún en los difíciles días que corrían. 
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Su padre le había dado un tutor, el galo Rufi- 
no; éste y sus sueesoros Eutrapio y Gainas, Tue- 
ran los que verdaderamente gobernaron, Rufino 
sólo cuido de enriquecerse, 
vendiendo los empleos y la 
justicia. Abrizalm el popo- 
situ de casar á su hija con su 
pupilo, á fin de asegurarse 
en el poder; pero el empera- 
dor prelivió á la joven Eudo- 
xia, hija de Banton, general 
franco al servicio de Roma. 
El matrimonio se verificó 
en 27 de abril del año 395, 
La esposa de Arcadio descon- 
lió desde el primer momento del ministro y tra- 
bajó para perderle en el ánimo del emperador, 
avusindole, acaso injustamente, de haber acon- 
sejado á los birbaros que invadieran el Imperio, 
Rutino, que comprendió el peligro, comenzó á 
repartir el oro å manos llenas entre los soldados, 
con el propósito de usurpar el Imperio por la 
fuerza, ya que la astucia le había sido inútil. Fin- 
gió Gainas favorecer estos proyectos; pero le 
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lizo traición, y las legiones asesinaron al odiado. 


ministro, que vino á caer á sus pies, A la pri- 
vanza de Rutino sucedió la de Eutropio. Ira este 
un enntco armenio que porsus buenos modales, 
astucia é hipocresía supo introducirse en la corte 
y ascender desile los puestos más infimos hasta 
el de primer camarlengo y sucesor dle Rulino. 
Como éste, era cruel y avaro, y pagaba un em 
Jambre de delatores que acusaban à las personas 
ricas y distinguidas, mostrando así al emperador 
el gran celo del ministro, en quien Arcadio llegó 
á confiar ciegamente. Trató sin misericordia á 
cuantos pudieron constituir para él un obstáculo, 
En estos tiempos Alarico se había proclamado 
rey de los visigodos, ereamlo entre los dos Impe- 
rios de Oriente y Occidente un tereer poder que 
explotaba la flaqueza de los otros, ofreciendo sus 
servicios, ora ino, ora å otro. Los ostrogodos, 
que habian sido acantonados por Peodosio en la 
Frigia, veían con celos los progresos de Alarico, 
y se sublevaron mandados por Tribigildo y sa- 
queron las ciudades del Asia Menor. Eutropio 
dió á Gainas la misión de ir ¿defender la Tracia 
y el Helesponto. Su favorito León, conocido por 
Ayax, ú causa de sus grandes fuerzas, recibio el 
mando de los ejercitos de Asia; pero como á sn 
innegable valor no juntaba Leon los talentos 
militares, fué sorprendido por Tribigildo, y su 
ejército quedo destruido, Gainas, lejos de com- 
hatirá Tribigildo, su deudo y compatriota, pn- 
sase de acuerdo con éste, y exageró á la corte el 
peligro de aquella guerra, manifestando por fin 
que era impotente para batir al enemigo. Esta 
conducta obedecía à la animosidad que contra 
el ministro Eutropio sentia desde algún tiempo 
antes. La corte entró en negociaciones con Tri- 
bigildo, el cual reclamó como primera condición 
la cabeza de Eutropio. La emperatriz Endoxia 
denunció al ministro como reo de ultraje contra 
ella, decidiendo al emperador i pronunciar sen- 
tencia de muerte. Gracias á Jnan Crisóstomo, 
obispo «le Constantinopla, se le conmuto la pena 
por destierro á la isla de Chipre, La esposa de 
Arcadio le hizo venir después i Caledonia, y 
lormáinlole proceso y siendo declarado culpalle 
de haber uncido á su carro los animales sagrados 
que únicamente el emperador podía utilizar, fué 
comlenado å muerte, so pretexto de que el per- 
ilun de la vida antes concedido sólo se extendía 
al recinto de Constantinopla, Gainas recibió el 
nombramiento de general de los ejércitos roma- 
nos, y revestido con las insignias consulares, en- 
tró en Constantinopla al frente de su ejército, 
distribuyendo á su capricho honores y recompun- 
sas. Pronto alborotátdose los ciudadanos, die- 
ron muerte å 7000 godos, hicieron que Gainas 
fuese declarado enemigo público, y entregaron 
el mando dlel ejército á Travitto, godo de conse- 
cuente lealtad. Gainas, con su ejército marchó 
hacia el Dannbia, y al otro lado de este rio sos- 
tuvo una sangrienta hatalla con Uldino, rey ile 
los hunos, pereciendo en el combate. Uldino 
envió 13 de enero dle 401) la cabeza del vencido 
á Constantinopla, que se juzgó va libre de ene- 
migos. 

Dos años antes (13 de julio de 399) Arcadio 
había consumado la ruina del paganismo, orde- 
nando que todos sus templos, asi ile las cindades 
como de las campiñas, fuesen derribados, debien- 
do aplicar sus materiales á la reparación de 


` puentes, carreteras, acueductos y baluartes. Pri- 
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¡ vóse á los sacenlotes paganos de todo privilegio 
(1, de noviembre) y se impusieron penas muy 
severas å enautos practicasen cualquier culto st- 
persticioso. Con la muerte de Gainas se renova- 
ron las intrigas palaciegas y Eudoxia dominó sin 
obxtiículos en adelante sobre el irresoluto ánimo 
de su esposo, Juan Crisostomo, que habia sido 
elevado por el voto público al arzobispado de 
Constantinopla, tenia como enemigos ya á los 
que ambicionaban la misma dignidad, ya á la 
parte del clero á la que impuso una severa idis- 
ciplina, ya también a cuantos se creian aludidos 
por la energia con que anatematizaba el vicio 
Peótilo, arzohispo de Antioquia, movido por al- 
gunas discusiones que con Juan habia tenido, y 
más todavia por las instigaciones de la empera- 
triz (que se veía retratada en los discursos del 
arzobispo de Constantinopla, bajo el nombre de 
Jezabel) desembarcó en la capital con una tropa 
de marinos egipcios y no pocos obispos, al in- 
tento de obtener por voluntad ó por la fuerza 
los sufragios de un sinodo convocado en Calce- 
lonia. Juan se negó à comparecer ante sus de- 
tractores, fué depuesto, y Arcadio mandó que le 
apresaran, levindole por las calles de la ciudad 
para trasladarle al extremo del Euxiwo, Ll pueblo 
se rebela, mata á los marinos egipcios y 4 mu- 
chos monjes, msca á Teófilo que escapó con gran 
trabajo, atribuye á la cólera divina un terremoto 
que entonces se dejó sentir, y se cucamina al 
palacio en actitud poco tranquilizadora, Eudoxia 
ruega al emperador que Hame á Crisóstomo, 
como único medio de apartar el peligro que les 
amenazaba. Dos días después regresa Juan á la 
ciudad, econduciéndole el pueblo en triunfo á la 
iglesia catedral. Los enemigos del arzobispo con- 
tinuaron, no obstante, minándole el terreno. 
Desde el púlpito condenaba el santo sin mira- 
miento alguno, los vicios de las grandes señoras 


y los honores tributados á la estatua de plata «e 
la emperatriz, clevada sobre una columna de 
pórfido delante «del templo de Santa Sofía. Dijo- 
se, no sabemos si con fundamento, que habia 
comenzado uno «de sus discursos con estas frases: 
«Herodias es victima del furor nuevamente; He- 
rodías baila otra vez y pide la cabeza de Juan.» 
La emperatriz se enconó más y más en su em- 
tra, y el sinodo congregado por la tenacidad del 
mismo arzobispo, que no quiso ocupar su puesto 
cn tanto que la sentencia del primer sinodo no 
fuese anulada por otro, confirmó la deposición 
antes pronnuciada, Tropas de bárbaros penetra- 
ron por la violencia la víspera de pascuas en la 
iglesia «de Santa Sofía, profanaron los ritos del 
bautismo y arrojaron å los fieles hacia el cam- 
po. Un incendio, en el que muchos vieron un 
castigo del cielo y otros la obra de los vencidos, 
estalló en la catedral y en el Senado. Crisóxto- 
no salió desterrado á las cimas del Tauro. Hasta 
alli le persiguió el reneor de sus enemigos, que 
en nombre ile] emperador, ordenaron su trasla- 
ción al desierto de Pitionte, En el viaje recibió 
una porción de humillaciones, y al cabo sucum- 
bió en 407. Eudoxia le había precedido en el ca- 
mino del sepulero, porque falleció el 6 de octn- 
bre del año 404; y «dejó una reputación tan 
deplorable, que se abrigaron dudas acerca de l: 
legitimidad de un hijo que nació el 11 de abril 
del año 403, y recibió desde la cuna los titulos 
de César y Augnsto. Arcadio murió en 408, tras 
un reinado de trece años en el que necesitó cons- 
tantemente «qnien le dominase, contemplando 
impasible las invasiones y «devastaciones de los 
bárbaros, el hambre y los terremotos, las mil ca- 
lamidades, en suma, que afligieron al Imperio 
de Oriente bajo su gobierno. Por esto se explica 
que sí muerte no causase el menor pesar y que 
no dejase grato recuerdo en el ánimo de nadie. 
Afírmase que recelando en sus últimos días por 
la snerte de su hijo Teodosio, niño de cinco años 
de edad, le puso bajo la protección de Yesile- 
gardo, rey de Persia, en cuya generosidad tenía 
completa confianza. 


= ARCADIO (Saxk: Diog. Martir. N. en Osu- 
na hacia mediados del siglo segundo de la eracris- 
tiana. Aunque las noticias de los primeros años 
de San Arcadio aparecen algo obsenras y bastan- 
te confusas, aseguran sus biógrafos que fué mili- 
tar en su ¡nventul y que ya en el ejército profesó 
la doctrina de Jesneristo; á la sazón reinaba en 
Roma el emperador Trajano y se verificaba ima 
de las más crueles persecuciones eontra los eris- 
tianos. Arcadio consiguió sin embargo, gracias 
å su habilidad y á su astucia, burlar las asechan- 
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zas de sus perseguidores y sustraerse á las pes- 
quisas de sus enemigos. Irritados éstos por lo 
inútil de sus tentativas apoderáronse de un pia- 
riente de Areadio y se disponian á martirizarlo 
y á darle muerte, cuando el santo, militar pun- 
«donoroso y ante todo hombre de corazón hon- 
rado y de nobles sentimientos, no pudiendo su- 
frir que otro pagase con su vida, hechos que no 
había realizado, se presentó á sus jueces, se en- 
tregó á sus verdugos y se declaró públicamente 
discipulo de Jesucristo, El P. Croisset, al dar 
noticia de este acto de Arcadio dict: «Produjo 
rasgo tan heroico la mayor impresión en el áni- 
mo de todos. Trataron de disuadirle con ruegos 
y lágrimas; pero el santo, lleno de fervor, reite- 
ró sus confesiones, logrando que se cebara en él 
la crueldad de los satélites del tirano, hasta el 
extremo de desgarrarle con gartios acerados, cor- 
tarle los pies y las manos y concluir con su pre- 
ciosa existencia dándole golpes con una barra de 
hierro. En el día 12 de enero del año 110 murió 
San Arcadio, en cuyo honor celebra fiesta reli- 
giosa Osuna, su ciudad natal, de la cual es patrón 
el santo. La Iglesia católica, apostólica romana 
conmemora su tránsito en el mencionado día 10 
de enero. 

—-Arcanio (Juax Fraxcisco): Biag. Médico 
piamontés N. en Bistagno, en el Montferrato, 4 
mediados del siglo xvi; M. en 1620 Era gran 
partidario de la sangría, como único medio 
de combatir la pleuresta desde su orígen, y es- 
cribió nna obra titulada; De secanda vena inpleu- 
ritide, La biblioteca de Turín conserva otras 
dos obras de este autor, pero inéditas. La una 
trata del antimonio y la otra de la inclinación 
natural del hombre á las ciencias y á las artes, 

— ARCADIO (ALEJANDRO): Biog. Médico. pia- 
montés del siglo xvr1. Publicó un gran número 
de obras entre las cuales se hallan Jas siguien- 
tes: Contemplaziont medicinali sopru il contagio; 
Contemplazioni astrologiche. 


ARCADOR: m. El que tiene por oficio arcar. 


ARCADUZ: m. Caño por donde se conduce el 
agua. 

Estos pilones se hinchen de agua de diferen- 
tes maneras: el uno viene de más lejos por 
muchos ARCADUCES; el otro está hecho en el 
mismo nacimiento del agua. 


SANTA TERESA. 


... refiere que vió nn ARCADUZ de plomo con 
estas letras, ete. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


- ÁRCADUZ: Cada uno de los caños de que se 
compone una cañería. 


Ni hay antigua dependencia 
Sin algún ARCADUZ roto. 


ALONSO DE BARROS, 
— ÁRCADUZ: Cangilón de noria, 


Mundo es, pase, ande su rueda, rodee sus 

ARCADUCES, unos llenos y otros vacios, 
Lu Celestina. 

No estaba en esto ocioso el cuerno, porque 
andaba á la redonda tan á menudo, ya lleno, 
ya vacio como ARCADUZ de noria, que con faci- 
lidad vació un zaque de dos que estaban de 
manifiesto, 

CERVANTES. 


- ARCADUZ: fig. y fam. Medio por donde se 
entabla, ó se consigue, alguna pretensión ó ne- 
gocio. 

~ ÁRCADUZ DE NORIA, El. QUE LLENO VIENE, 
VACÍO TORNA: ref. que se aplica å los que salen 
de su casa á pleitos ó pretensiones, y gastado su 
caudal, se vuelven á ella sin conseguir lo que 
solicitaban. 


ARCADUZAR: a. ant. Conducir el agua por 
arcaduces. 


ARCAICO, CA (de igual voz gr.): adj. Perte- 
neciente ó relativo al areaísmo. 


ARCAIS (Marqués FRANCISCO DE): Biog. Pe- 
riodista y crítico musical, director del periódico 
de Roma La Opinione. N. en Cagliari. Siguió la 
carrera de Derecho en Turin donde su familia 
residía desde 1831, y una vez terminada dedicó- 
se por completo al periodismo, La Opinión, el 
mismo periódico que ahora dirige, insertó sus 
revistas musicales, en las que siempre se ha mos- 
traslo, justo, imparcial, benévolo pero no adula- 
dor, En 1860 empezó å tomar parte en las tareas 
políticas del mismo periódico, al propio tiempo 
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que enviaba sus artículos críticos á la Revista 
Contemporánea de Turin y á la Nueva Antología 
de Florencia. 


ARCAÍSMO (de igual voz gr.) m, Voz, frase ó 
manera de decir anticuada. 


No faltará quién tachará este cuidado, esta 
esmerada imitación del leuguaje de Solis y de 
Mariana, como una extrentada afectación de 
purismo; no faltará quién llame á la obra en- 
tera un ARCAÍSMO; etc. 

LARRA. 


— Arcalsmo: Empleo de voces, frases ó ma- 
neras de decir anticuadas ó caidas en desuso. 


~ ARCAÍSMO: Gram. Es lástima, seguramente 
que así como varios instrumentos destinados á 
dar la medida de ciertos elementos, tales, entre 
otros, como el barómetro y el areómetro, es lás- 
tima, repetimos, que no exista uno que lamán- 
dose, v. g. logómetro, nos sirviera de regulador 
para poder apreciar cuándo es anticuada, ó deja 
de serlo, tal ò cual palabra ó locución en todas 
y cada una de las diferentes lenguas que se ha- 
blan en el universo. De aqui se infiere, en lógica 
consecuencia, lo aventurado que es el imponer 
justos y debidos límites á lo que constituya la 
cualidad de arcaico, pues si bien muchas voces y 
construcciones que se usaban en la cuna del cas- 
tellano no las usa hoy nadie, y en tal concepto 
sería un verdadero ARCAÍSMO el emplearlas ac- 
tualmente un escritor, también muchas de las 
comprendidas en aquella circunstancia, parece 
que no deben ser incluidas en semejante califi- 
cación porque sólo sean usadas de un número 
reducido de personas más ó menos doctas, En 
este extremo incurrió el gramútico Salvá cuan- 
do criticó el uso del guien, refiriéndose á un an- 
tecedente de cosa, por los siguientes términos: 
«Quica, sólo puede referirse á personas, y nó á 
cosas, debiendo mirarse como una afectación de 
ARCAÍSMO que Jovellanos haya dicho en el Elo- 
yio de las Nobles Artes: Casi al tiempo que Junda- 
va las sabias Academias, por quienes la lengua 
castellana etc. ; y lo que pone Muñoz en la på- 
gina XXVII del prólogo á la Mistoria del Nue- 
vo Mundo: Esto mucho mayor la historia, á quien 
por instituto ete. — Quién? como interrogativo, 
sólo puede referirse 4 las personas». Propuesto, 
como lo estamos, å relevar en nuestra tarea filo- 
lógica algunas de las muchas inexactides en que 
incurrietan corporaciones y particulares, que, å 
fner de su innegable autoridad ó competencia en 
la materia, podrian sentar jurisprudencia acerca 
de los asuntos cuestionados, vamos á probar 
ahora que en manera alguna debe ser reputado 
arcaico el expresado uso del quien reliriéndose á 
nombre de cosa, pues no se hallanen tan escaso 
número los autores más ó menos distinguidos 
que, en tal concepto, lo usan modernamente. 

Don Vicente González Arnao, qne murió en el 
año de 1845, dice en su escrito sobre la consti- 
tución política de la Monarquía Española: «No 
hay cosa, por ejemplo, más frecuente que decir 
es la ley, y nó el hombre, guien debe mandar á 
la nación.» La ley es guien, y la ley no es per- 
sona. 

Don Francisco Javier de Búrgos, en su dis- 
curso de recepción en la Academia Española, 
escribe, refiriéndose á la lengua castellana, «de 
quien, apénas formada, decía Cárlos V que era 
propia para hablar con Dios.» La lengua tampo- 
co es persona; y quien esto decía murió en 1848, 

Nueve años después (1857) falleció D. Manuel 
José Quintana, y refiriendo, en la vida del padre 
Casas, las piraterias que cometieron los que iban 
á hacer esclavos en Cumaná para venderlos en 
las Lucayas, se expresa asi: «Y fué de algún 
consuelo, en medio de tanta tribulación, pasar 
alli otro navio con guien enviaron a decir el su- 
ceso. » 

Tocante á lo de que «Quién? como interroga- 
tivo, sólo puede referirse á las personas, » haste 
manifestar que, con el mismo derecho é igual 
propiedad que dijo Cervantes: 


¿Quién menoscaba mis bienes? 
Desdenes. 

Y quién aumenta mis duelos? 
Los celos. 

Y quién prueba mi paciencia? 
Ausencia... 


pudo decir y dijo en nuestros lias el Duque de 
Rivas al empezar su poema de El Moro Expó- 
sito: 
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¿Quién mi sueño interrumpe... el grato sueño 
Dulce consolador de las desgracias! 
¿Es el ronco huracán, que por influjo 
De mi estrella cuemiga el mar levanta? 


usindose evidentemente la palabra quien en la 
significación de qué cosa. 

Creemos que la nota de arcaica sólo puede re- 
caer sobre la voz, acepción ó construcción que 
hace siglos no se ve empleada por ningún eseri- 
tor de nota, y cuyo uso de presente haría un 
efecto parecido al que produciría un tricornio en 
la cabeza del sujeto que vistiera frac, pantalón 
y botas de charol; con todo, como el imperio 
despótico de la moda lo mismo se extiende á 
las palabras que á los vestidos; como, por otra 
parte, no es nuevo el 


multa renascentur que jam cccidere, 


que dijo Horacio; y como, por último, pueda 
convenir en ovasiones el comunicar mayor auto- 
ridad á un escrito por medio de la respetabili- 
dad que en sí lleva la ancianidad, dejaria de ser 
vicioso é intempestivo el uso de la tal palabra 
ó frase, hermoseando el discurso con aparente 
anacronismo, å la manera que no desgracia å una 
Jóven bella empolvarse la cabellera negra de que 
Dios la dotara, 

ARCAÍSTA: com. Persona que emplea arcaís- 
mos sistematicamente. 


ARCAIZAR (del gr. xoxai=0): n. Usar arcais- 
mos. 


— ÁRCAIZAR: a. Dar carácter de antigua á una 
lengua, empleando arcaísmos, 


ARCALIS: Geog. Lugar en el ayunt, de Estach, 
p- j. de Sort, prov. de Lérida; 62 edifs, 


ARCALLANA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Julián de Arcallana, ayunt, de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 17 edifs. I V. San Ju- 
LIÁN DE ÁRCALLANA. 

ARCALLÓN: m. ant. Carp. Zapata ó can alor- 

; : X 
nado que solía colocarse debajo del tirante en 
los techos de alfarje, 

... Se deue aplicar con el ornamento de AR- 
CALLONES Óó canes, que en bajo se asentaran 
sobre las soleras... . 

RODRIGO ÁLVAREZ. 

ARCAMO: (cog. Sierra en la prov. de Alava, 
p. j. de Salinas de Añana, que con las de Guibi- 
jo y Badaya forma el valle de Cuartango. 

, ARCANAMENTE: adv. m. Con arcano, miste- 
riosamente, 

. ARCÁNGEL (del gr. &9/ž}):yog: de 2/05, 
jefe, y žhheyos. ángel): m. Espíritu hienaventu- 
ralo, de orden medio entre los ángeles y los 
principados, y ue, por tanto, pertencce al octa- 
vo coro de los espiritus celestes. 

Desent ruega el preste á la cort celestial, 
Angeles € ARCÁNGELES, a Christo que más val. 
BERCEO. 

Veo á un pueblo pelear como peleaba el ag- 
CÁNGEL San Miguel con Satanás. 
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ARCANGÉLICA: adj. V. ANGÉLICA ARCANGÉ- 
LICA. 


ARCÁNGELO (OcTavrio): Biog, Poeta italiano. 
N, en Catania (Sicilia) á principios del siglo xvir. 
Se dedicó al estudio de las letras y de la historia 
de Italia, y escribió entre otras obras las si- 
guientes: Canzoni siciliane, Leltere di Diodero, 
tradotte del latino in italiano; Cronica della cit- 
tà di Catania, y Poemata eroica. : 


ARCANIDAD: f. ant. ARCANO. 


«+ para desmentir á los mal intencionados 
que atribuían á misteriosa ARCANIDAD la ocul- 
ta reserva con que los Teatinos recateaban á 
la publicidad sus funciones. 


BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


ARCANO, NA (del lat. arránas ): adj. Secreto, 
recóndito, reservado, impenetrable. Dicese más 
comunmente de las cosas. 

. Z ARCANO: m. Secreto, misterio, cosa oculta, 
sitio ó lugar reservado. 
- Di ¿qué misterioso ARCANO 

En tus palabras se encierra? 

Garcia GUTIÉRREZ. 

Yo soy zafia aldeana, inculta, necia; él no 
hay ciencia que no comprenda. ni ARCANO que 
ignore, ni esfera encumbrada del mundo inte- 
lectual å donde no suba. 

VALERA 
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— Arcano: fig. Persona sumamente reserva- 
da, ó incomprensible por su modo de proceder, 


- Arcano: Dro. can. Dibase este título en 
las cuatro primeros siglos de la Iglesia al secreto 
que se guardaba acerca de algunos misterios de 
la Religión que no se revelaban ni aun à los ca- 
tecúmenos, cuanto menos å los infieles, princi- 

almente respecto á la Sagrada Eucaristia. No 
era fácil que los gentiles los comprendieran, y al 
oir decir que los cristianos comian el cuerpo y 
bebían la sangre de Jesucristo, los acusaban de 
antropúfagos. Ya Jesucristo había dicho: Nolite 
sanclum dare canibus. 

También guardaban secreto respecto del dog- 
ma de la Trinidad, imposible de comprender ni 
aun por los catecumenos hasta completar su ini- 
ciación. Asi lo dice San Cirilo de Jerusalen, en 
su epistola á los que se bautizaban (Ep. VI ad 
Batiz. ) Hee mysteria que tibi patefecit Ecclesia è 
cathecumenorum sorte egresso gentilibus exponere 
mos non est... negur calhocumenis coram de myste- 
riis palam loquimur. A los que entregaban los 
libros sagrado» ó indiseretamenterevelahan estos 
misterios se les llamaba traidores, traditores, 

A esto se reducia la Mamada disciplina del 
arcano. 

= ARCANO: Terap. Remedio secreto, 

Arcano coradino. Deutóxido de mercurio que 
se obtiene descomponiendo por el calor el nitrato 
hidrargirico cristalizado, 

- Arcano (Mauro ó Juan DE): Bioy. Pocta 
italiano. N. por los años 1490; M, en 1536. Se 
fué á Bolonia, y después 4 Roma, doude se co- 
locó en casa del duque de Amalfi, y después 
con el cardenal Cesarini, á quien acompañó en 
sus viajes y enlosque logró adquirir muy buenas 
relaciones. Se dedicó luego å la Pintura y å la 
Poesía, adoptando para esta última el género 
burlesco, en el que sobresalió mucho entre sus 
contemporáneos, 


ARCAR: a. En el obraje de paños, sacudir y 
ahuecar la lana con un areo de una ó dos cuer- 
das, Dicese también «rgucar, 


~ Arcan: Geo. Aldea en la felig. de Santia- 
go de Loroño, ayunt. de Zas, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 5 casas. 


ARCAS: Mit, Personaje mitológico nacido de 
la unión de Júpiter con la ninfa Calisto, siendo 
este nombre según Otfricd Muller un epíteto de 
Diana. Arcas estaba considerado como padre de 
la raza de los arcadios: su nombre significa en 
griego el del oso, animal que pudo habitar las 
altas y nevadas cimas de aquel pais, lo cual 
se explica teniendo en cuenta que su madre, la 
ninfa Calisto, fué metamorfoscada en osa por 
Juno quien estaba justamente celosa de ella, 
siendo colocada en el cielo por Júpiter. 


= ARCAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j., prov. 
y dióc. de Crenca; 457 habits. Sit. entre Cuen- 
ca y Villar del Saz de Arcas. Terreno llano en 
general; cercales. 


- Arcas: Groy. Pequeño grupo deislotes y de 
arrecifes del golfo de Méjico, unos 150 kms. al 
O. de la península de Yucatán, en los 20? 12" 30” 
de latitud N. || En la desembocadura «del rio 
Grande (Senegambia, Africa occidental), hay un 
pequeña isla que tiene el mismo nombre, 


. ARCASIO (Juan Fraxcisco): Biog. Literato 
italiano, N. el 23 de enero de 1712; M. el 25 
de diciembre de 1791. Fué profesor de Derecho 
romano en la Universidad de Turín, donde había 
hecho su carrera, y estudió con mucho entusias- 
mo las lenguas clásicas, El rey de Cerdeña, Car- 
los Manuel III, fué el que le nombró profesor de 
la Universilad, cargo que desempeño hasta su 
muerte. Dejó eserita una obra titulada: Commen- 
taria juris civilis, que es un excelente resumen 
de los cursos de Arcasio sohre el Derecho ro- 
mano. 


ARCATIFA (del år. atcatife, alfombra): f. Alb. 
Mezcla muy fina de cal y arena que admite pu- 
limento; viene á ser casi un estuco, 

La ARCATIFA se hace «dle varios modos, y con 
ella se forma tola especie de figuras; es mezcla 
fina, que se usa en Venecia... y se pule bien. 

BENAVENTE. 

ARCATURA: f. Arq. Arcada figurada, princi- 
palmente la voladiza sobre coluinnitas ó moti- 
lones que reemplaza á los canccillos en algunos 
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también bajo los apoyos de ventanas en naves 


laterales, y capillas, sostenidas por columnitas | 


sobre un zócalo ( Figura adjunta), óencima de las 
mismas ventanas, y aun en la parte exterior do 
os sides rominicos. Como objeto de adorno se 
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Arcalura 


han empleado en la Edad Media en toda clase de 
tnonumentos secundarios, como altares, tumbas, 
púlpitos, ete., y también en puertas, bancos y 
Otros sitios. 


Las hay caladas que se encuentran desprendi- > 


das de su fondo (Figura adjunta), y en este caso 


Arcaltura calada 


suelen ser de mármol blanco con e) fondo negro. 


ARCAUTE: Geog. Lugar en el ayunt. y p. j. 
de Vitoria, prov. de Alava; 21 edils. 


ARCAY:; Geog. V. SANTA SUSANA DE ÁRCAY, 

ARCAYA: Geog. Lugar en el ayunt. y p. j. de 
Vitoria, proy. de Alava; 35 edils, 

ARCAYOS: Geog. Lugar en el ayunt. de Villa- 
selán, p. j. de Sahagún, prov. de León; 22.casas. 


ARCAZ: m. aut. aum. de ARCA. 


El cual tenia un ARCAZ viejo y cerrado con 
su llave, la cual traía atada con una agujeta del 
paletoque; etc. 

FURTADO DE MENDOZA. 


ARCAZÓN:; m. prov. And. MIMBRE. 


ARCE (Metátesis de la voz lat. äcer): m, Bot, 
Nombre común á varias especies arbóreas del 
género Acer de la familia de las Acerineas, algu- 
nas de las cuales viven espontáneas en los iwon- 
tes de la Peninsula Ibérica, y otras en diversas 
comarcas de América y Asia. 

Ances INDÍGENAS, Las especies más impor- 
tartes son: 

1.8 A. campestre. — Se conoce con los nom- 
bres vulgares de Acirón, Escarrón en el Pirineo 
aragonés; con el de Azcarro, en la provincia de 
Alava y los de Escarro, Pacere, Acere blando y 
Rompe caldera en la provincia «de Logroño, Tic- 
ne las hojas pequeñas, eordiformes en la base, de 
tres á cinco lulmlos, sinuoso-lobidas, obtusas, se- 
paradas por senos profundos bajo un ángulo agu- 
do, ligeramente escotadas en el ápice, fuertes, 
algo pubescentes, Flores de color verde amarillo, 

equeñas, en corimbos «dercehos, de pocas fibras, 
Drevemente pedunenladas, sámaras ligeramente 
convexas en la base con las alas opmestas en li- 
nea recta, generalmente vellosas en la región de 
la semilla, 4 veces lampiñas. Arbol de mediana 
altura, por lo común de 3 410 m., llegando en 
las vegas de 15 å 20 m., con un diametro de 
0,30 å 0,60 m.: corteza de color pario amarillen- 
to finamente agrictada y escamosa; las ramas 
jovenes se cubren más ó menos de una superficie 
de corcho amarillo pardusco, que las hace pre- 


tejaroces del último período románico., Las hay * sentar la forma alada angulosa; en los primeros 
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años esta cubierta corchosa se desarrolla activa- 
mente; pero á los cinco ó seis años de edad, su 
producción se detiene; más tarde, ésta y la cu- 
bierta herbácea caen y se forman liminas de pe- 
ridermo amarillento en el grueso del liber, el 
cual toma un color moreno, resultando un riti- 
«doma bastante grueso y escamoso agrietado; ye- 
mas pequeñas, con escamas herbáccas y verdes 
en la base, secas y pardas en el ápice, ligeramen- 
te vellosas. 

Los jugos propios de este árbol son lHanco-le- 
chosos. Brota bien de cepa y de raiz. Florece en 
abril y mayo y fructifica desde julio á septiem- 
bre y octubre, según los países y localidades. 
Soporta bastante bien los climas algo frios y las 
alturas. La minima temperatura anual que puc- 
de soportar el arce campestre es de 0°C. En Es- 
paña se encuentra con frecuencia en los Pirineos 
navarros y aragoneses, y en las provincias vas- 
congadas, Santander (Liébana), Logroño, Búr- 
gos, Serranía de Cuenca y otras localidades de 
ambas Castillas. La madera es blanca, teñida 
ligeramente de amarillo ú rojo, á veces con agnas 
de color pardo en el duramen cuando se trata de 
árboles viejos; es además compacta, muy homo- 
génea, de fibras finas, vasos pequeños y radios 
medulares delgados, pesada, dura y, sobre todo, 
muy tenaz, Por esta última cireunstancia prin- 
cipalmente es buscada para látigos, mangos de 
herramientas, carretería, ete. Resiste å la carco- 
ma y al agrietamiento, y como además admite 
buen pulimento, la emplean bastante los eba- 
nistas, carpinteros y guitarreros. En Sajonia fa- 
brican con ella peines, hasta el punto de que este 
ramo forma un artículo importante de exporta- 
ción, Las hojas pueden servir de ramón para el 
ganado. Este arce se aplica para formar setos 
vivos, á cuyo uso se destina principalmente en 
los jardines, Sirve también para los bosquetes y 
para las calles angostas si se guian desde pe- 
queños. 

2.% A. Monspessulanum. — Es el llamado ge- 
neralmente Arce en España, Aciroz en el Pirineo 
aragonés, «lfre, Acere duro y Sacere en la provin- 
cia de Logroño, Escarrív en la sierra de Besantes 
(Búrgos), «lecre en algunos puntos de Sierra Mo- 
rena, Extremadura y Andalucía. Se encuentra 
desde el Pirineo hasta más allá de Sierra More- 
na, comprendiendo las provincias catalanas, 
Aragón, Navarra, Alava, Logroño, Búrgos (sie- 
rra de Besantes), Avila (Valle de Tiétar), Cuen- 
ca, Madrid, Toledo, Castilla la Vieja, Extrema- 
dnra y parte de Andalucía. Es poro exigente 
respecto al terreno, tanto que vegeta bien en los 
terrenos secos y aun entro las grietas de las ro- 
cas, Tiene hojas pequeñas de peciolos delgados, 
apenas cordilormes en la base, con tres lóbulos 
iguales, triangulares, obtusos, enteros ó apenas 
«dentados, separados por senos angulosos, abier- 
tos casi en ángulo recto; coriáceas, lampiñas, 
verdes y brillantes por el haz, mates y glaucas 
por el envés. Flores de color amarillo verdoso, 
pequeñas, dispuestas en corimbos sentados, más 
adelante colgantes. Sámaras muy convexas en 
la base con alas levantadas, convergentes, estre- 
chadas por la parte inferior, Arbol de 15 metros 
de altura, y á veces más; en ocasiones no pasa 
del tamaño y forma de arbusto; ramas delgadas, 
con hojas verdes que persisten hasta el priuci- 
pio del invierno; corteza lisa de color gris ama- 
rillento, agrietada longitudinalmente cuando el 
árbol envejece; yemas pequeñas, casi lampiñas, 
con escamas secas y pardas; las flores aparecen 
antes de las primeras hojas. Florece en abril y 
fructifica en septiembre. La madera es bastante 
dura, pesada, siendo de color más rojizo que la 
del A, campestre. Sirve para carpinteria y pro- 
porciona un buen combustible, 

3.2. A. opulifolium, - Es el llamado Acirón 
en el Pirineo aragonés. Esta especie es origi- 
naria de los Alpes y se encuentra en los mon- 
tes del Dellinado, Provenza, Cevennes, montañas 
del Jura y Pirineos franceses, En España es fre- 
cuente en el Pirineo aragonés y Navarra, en la 
sierra de Cameros (Logroño), en las sierras de 
Segura y Cazorla (Jaén) y en Quéjar (Granada), 
Se desarrolla mejor en los climas templados, 
aunque soporta bien los rigorosos, La minima 
temperatura media anual que mis le conviene 
es la de unos 10° centígrados. Tiene hojas bas- 
tante grandes, cordiformes enla hase; cincod siete 
lóbulos cortos y anchos, apenas acuminadas y á 
veces redonleado-obtusas, irregularmente denta- 
das, separadas por senos poco profundos, angulo» 
sos abiertos; coriáceas, verdes, lampiñas encima, 
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mates y glaucas por debajo, ú veces lampiñas, 
con los nervios principales vellosos; otras veces 
grises tomentosas en toda su superticie, Flores 
amarillo verdosas, en coritubos sesiles colgan- 
tes, Simaras muy abultadas, gibosas en la base, 
con alas levantadas, abiertas o casi paralelas, nu 
augostadas inferiormente, Arbol de seis à siete 
metros de altura, à veces tuás pequeño, de porte 
irregular y copa abierta; corteza lisa y gris hasta 
la mitad de su vida, después agrivtado-escanosa, 
bastante gruesa y ide color panlo amarillento; 
yemas fusiformes, agudas, redondeadas, vubier- 
tas de escamas seras y pardas, grises, tomentosas, 
con los bordes lanqpiños; las Hores aparecen an- 
tes que las hojas; jugos propios acuosos, Florece 
en marzo y abril. La madera es de color rojizo 
claro en el duramen y blaneo, con frecuenta 
amarillo de limón, en la albura, enyos limites no 
se presentan bien detinidos, Es ademas dura y 
comparta, aprecióndose bastante para carteterta, 
carpintería y torneria; aun cuando suele estar 
expuesta á descomponerse cuando sufre los efec- 
tos de una humedad prolongada. Las hojas de 
este árbol pueden aprovecharse como ramón, Y 
las cenizas de la leña contienen mucha potasa. 
4, 4. platanoides, — Se Mama acirón en al- 
gunos quieblos de Tuesea. En España habita 
principalmente en el Pirineo aragonés y en el 
catalán. Tiene hojas grandes, raras veces cute- 
ramente planas, delgadas y de consistencia her- 
bácea, verles, lampiñas y brillantes en las dos 
caras, Curdiformes en la base; de cinco a siete 
lóbulos, provistos de algunos dientes eu los bor- 
des; lóbulos y dientes acuntinados, agudos, 
separados por senos bastante abiertos y redon- 
dealos. Flores de color amarillo verdoso, «de 
perigonio abierto, dispuestas en coritlos eregui- 
dos, casi sentatos. Samaras planas en la hase 
con alas abiertas no estrechadas en la base, Ar- 
hol de gran porte, con la corteza mate cuando 
joven y gris rojiza más adelante, formando un 
vitidoma lino y Jongitudinalimente agrictado; 
yemas gruesas, las laterales aplicadas, con eses 
mas lampiñas, harbáceas, rojas ó verdes, con el 
ápice pardo; jugos propios hlanco-leclusos, Fio- 
rece en abril y mayo y fructilica en septiembre. 
La madera es de fibra fina y homogénea, de eo- 
lor blanqnizeo, á veces rojizo, com radios melun- 
lares medianamente gruesos y algo expuesta i 
los atajues de la careoma, Se emplea para ta- 
hlazón y se usa en Ja torneria y Talricación de 
cajas de fusil, No adwmite mal el ¡miimento. El 
combustible es bastante bueno, Las hojas quedes 
darse al ganado como remon. La savia ts azucit- 
rada, pero su aprovechamiento no puede hacerse 
con buenas condiciones económicas. Este árbol 
da anny buena sombra en los paseos y calles de 
los jardines, porla abundancia de hojas que pro- 
duce, las cuales toman en el otoño un color cn- 
tre encarnado y amarillo, Los setos vivos fortna- 


dos con este árbol se visten bien de ramas y hojas ; 


por la parte inferior, 

52 4. pserlo-pletiuas. — En Asturias se llama 
Arce ú Plágicao según las localidades, Esta ts- 
pecie pertenece á la zona media de Europa. Sn 


«cer psendo platas 


línea polar principia en Escocia y remontándose 
al norte, ernza la Escandinavia y atraviesa las 
estepas dle Rusia, yendo á parar al litoral del 
mar Caspio, La minima temperatura media 
anual que puede soportar es de 6 C. Esta espe- 
cie y ell. pletenoidos son las que soportan me- 
jor el clima de las situaciones altas, En España 
es frecuente en Cataluña, en Aragón, en Asttrias 
y en Galicia, Tiene hojas grandes, conliformes 
en la base, pentalobadas, con Jóbulos ovales, 
apenas acumimulos, con dientes desiguales y 
grandes, profundamente separados por senos 
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muy agudos, y las hojas fuertes, lampiñas, verde- 
brillantes por encima, mates, glaucas y pelosas 
en los nervios por debajo. Flores verdosas, con 
limbo patente, que aparecen con las primeras 
hojas, dispuestas eu grandes racimos juduncula- 
dos, largos y colgantes, Samaras giboso-angulo- 
sas en la base, con alas estrechadas inferiormen- 
te y erecto-aliortas. Esárbol de gran talla, de 
trunco desnudo, cilíndrico, raras veces recto, 
con una copa bastante parecida á la del haya, 
menos rantusa que ésta, con las ramas opuestas y 
robustas. Corteza de color gris 4 amarillo mate, 
lisa hasta los 30 ó 40 años, y después escamosa 
como en el plitano, pero con menos regularidad 
y siendo mas pequeñas las placas. Yemas grme- 
sas, uvoideas oltusamente, lampiñas, con esca- 
mas herbáceas, vendes y con una estrecha faja 
de color negra-parduseo; las laterales estrechas 
y abiertas sobre los ramillos, Raices en gran uù- 
mero, largas y adelgazándose rápidamente, de 
modo que el “arranque de los árboles es facil. 
Florece ca mayo y Iruetifica en septiembre, 

La madera de csta especie tiene Jas fibras fi- 
nas y homogéneas; es blanca, ligeramente roji- 
za, con los radios medulares gruesos; admite 
bien el pulimeuto; no se tuerce ni agrieta y no 
la ataca la carcoma. Por esta razón es buscada 
por los carpinteros, torneros, fabricantes deins- 
irumeutos de musica, carreteros y otros indus- 
triales. 

Su leña es un excelente combustible. Las hojas 
pueden darse como xenón al ganado, y la savia 
es azucarada, pero la extracción del azúcar que 
contiene no es económica, Este árbol es exce- 
lente para formar calles en los paseos y jardines. 

Arees Exóticos, — Además de las especies ci- 
talas, espontáneas en la Peninsula, existen otras 
muchas exóticas, como som A. sacchariama 
(Arce de azúcar), de Norte- América; Ll. neyundo, 
del Canadá; 4. circinatum, de California; A. 
ercticum, de Creta; sd. coltratim, del Himala- 
va; A. eriocarpión, de América del Norte; 4. 
hybridum, de América; dl. macrophyllum, de 
California; 4. ncapolitamaon, de Hungria y Croa- 
cia; do mgrum, de Norte-América; A. oblun- 
gum, de Nepol; A. rabrum, de Virginia y Caro- 
linas; 4. striefum, de Pensilvania, y A. taria- 
ricum de Tartaria, Algunas de estas especies han 
sido aclimatadas ya en Europa y cultivadas como 
arboles de adorno en los jardines. Merceen espe- 
cial mención el Aree de azúcar y ul Arce ne- 
gundo. 

Arce denzácar. — Es laospecio A. saccharinum, 
oriunda del Canadá y de la parte N. y E. de los 
Estados-Unidos, Tiene las hojas algo condifor- 
mes, escotadas, de unos 15 centimetros de anchu- 
ra, palimcadas y pentalobuladas, con lóbulos 
acuminados, aserrado-dentados, verdes por enci- 
ma y glauco-verdosas pordchajo; peciolos roji- 
zos, largos; flores pequeñas amarillentas, con pe- 
dúncalos colgantes y en corimbo, y fruto en 
simara, cou alas mernbranosas, formado por 
dos cápsulas de ana semilla cada una, unidas por 
la base. Florece en abril y mayo y adquiere de 
ordinario una altura de 10 4 12 metros, llegan- 
do á veces hasta 24 metros. El benelicio del azú- 
car de la savia de este arce se ha desarrolludo 
mucho en estos últimos años en Ja República 
norte-americana, hasta el punto de haberse du- 
plicado la producción de ticho artículo y sus 
melazas en varios de los Estados que cultivan cl 
árbol en cuestion, 

En el decenio de 1860 á 1870 la cantidad de 
azúcar obtenida en aquel país fué de 12 902000 
Kilogramos, y la de inelazas 42 000 hectolitros. 
La savia se extrae haciendo incisiones o barrenos 
en el troneo, por los cuales mana econ mayor ó 
menor abuudancia, desde que termina la desfo- 
liación lasta la primavera, ù sea desde octubre 
á mayo, sin etubargo de que en la mayor parte 
de los casos la ¿poca propia del aprovechamiento 
se reduce al tiempo que media desde primeros 
de imarzo å últimos de abril. La madera de este 
arce es excelente, parcciendose bastante á la del 
A. rubrum. En América es muy estimala, sir- 
viendo para cajas de fusil, obras de torno y cba- 
nisteria. 

etree nenunda. — Corresponde a la esperie A. 
nepindo, Es un árbol que vive espontaneo en 
las tierras frescas y pingiies de los Estados del 
N. E. de los Estados Unidos y en la región idel 
S. E. del Canadá de donde pasa à Europa. Tie- 
ne tres ó cinco hojas foliadas: foliolos oy uestos 
enn gruesos y espaciosos dientes; flores «divicas; 
càliz muy pequeño con cuatro ó cinco dientes de- 
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| siguales; flores masculinas fasciculadas, con pe- 
dicelos filiformes; las femeiinas, verdes en raci. 
mo, y fruto en sámara alada. Florece en mayo 
junio. Este árbol es de rápido crecimiento, lle. 
gando à tener & la edad de 20 4 25 años, de 154 
20 metros de altura, y 0,60 á 0,80 metros de 
diimetro, 

En los paises de donde este árbol es originario 
se beneficia su savia para la obtención de azú- 
car. La madera tiene espejillos angostos, ani- 
los anuales muy ondeados, pero cerrados é 
iguales, es de color amarillento, compacta, tenaz, 
elastica y sonora, sobrepuja en ealidad á la del 
fresno comin y se emplea para tablazón, ca- 
rruajes y obras de carpintería, porque se trabaja 
bien. Su leña es excelente, tauto que casi igua- 
la á del haya. > 

ARCE: m. ant. ARCEN. 

ARCE: Geog. Valle y ayunt. con 25 pue- 
blos en el p. j. de Adiz, prov, de Navarra, dióc. 
de Pamplona; 1526 habits. Sit. al N. de Adiz 
enel valle de Urrobi, afì. del Irati. Terreno es- 
cabroso cubierto de montañas. Cereales, horta- 
lizas, vino, avellana y cáñamo; mineria, carbo- 
neo y inaderas de construcción. El centro del 
valle es el pueblo de Arce, en la orilla izquierda 
de Urrobi. También es conocido el valle con el 
nombre de Arcibar, 
| ARCE: Geog. Lugar en el ayunt. de Arce, 
p. j- de Aóiz, prov. de Navarra; 7 edifs. || Case- 
rio en el ayunt, y p. j. de Miranda de Ebro, 
prov. de Búrgos; 12 casas, [| Barrio en el ayunt, 
de Donamaria, p. j. de Pamplona, prov. de Na- 
varra; 22 edifs. 

-Ancr: Geog. Rio de Francia, en el dep. del 
Anbe; desagua en el Sena, orilla derecha por 
Merrey, cerca de Bar-sur-Seine, || Rio de Francia 
en el «dep. del Charente, atl. del Ne, que lo es 
del Charente. 

= ARCE: Geog. Ciudad del dist. de Sora, prov. 
de la Tierra de Labor, Nápoles, Italia, sit. en- 
tre el Garegliano y su all, el Melfa, al pie de 
una colina con antigua fortaleza; 5600 habit, 

-Arer (MANUEL): Biog. Filiutropo mejica- 
no. N. en Aguascalientes el 1725; M. en 1785. 
Ingresó å los 19 años en la Compañia de Jesús. 
Reetor del colegio de Sau Ignacio, en Pucbla, 
pasó luego al de Sau Luis de la Paz; tuvo á su 
cargo el curato centro de las misiones entre los 
Chichimecas; se estableció en Bolonia (Italia) 
cuando Carlos III de España expulsó å los je- 
suitas de sus dominios; convirtió su casa en hos- 
pital de ancianos é impedidos; y sin temor á las 
inclemencias dela naturaleza, ni á los ataues de 
los hombres, llevaba á sus compañeros enfermos 
medicinas, ropa, dinero y libros, y socorria per- 
sonalmente å los desgraciados, sin que creyera 
rebajada su dignidad por descender en esta asis- 
tencia á los oficios propios de la mujer. Su 
muerte fué muy sentida, y los pocos bienes que 
poseia se repartieron, conforme á su voluntad, 
entre los menesterosos. 

- AnCE(ANTONIO bE): Riog, Militar español. 
N. en Cáceres en el año 1734; M. según indicios, 
á principios del siglo décimonono. Muy joven 
aún, ingresó en las filas del ejército en que lue- 
go consiguió distinguirse por su arrajo y sus dotes 
de mando, Asistió á toda la campaña de Portu- 
gal. Terminada esta guerra, pasó á América don- 
de se distinguió también, aunque allí permane- 
ció poco tiempo, De regreso á España y cuando 
contaba unos 35 años de edad, fue nombrado ca- 
pitán general de Estremadura; tuvo el titnlo de 
Marqués de Camarena la Vieja. Durante su 
mando las obras de las fortificaciones interiores 
y exteriores de Badajoz recibieron gran impulso. 
Don Antonio de Arce dejó, por esto, y por lo 
paternal de sus cuidados excelentes recuerdos 
en Estremadura. 


-= AKCE (CRLEDONXIO DE): Biog, Escultor es- 
pañol. N. en Burgos en 1739; M. en 1795. Fué 
miembro de la Academia de San Fernando y €s- 
cultor de cámara de Carlos IV, del cual ejecutó 
una hmena estatua en mármol, Es también au- 
tar de una obra titulada Conversaciones sobre lo 
Escultura, 

-Arce (Maxter José): Biog, Primer presiden- 
te de Ceutro-América, elegido en 1825. Unidoá 
la aristocracia y al elero, redujo á prisión áduan 
Barrundia, jefe del estado de Guatemala, en cuyo 
lugar fué electo don Mariano Aycinena, afecto 

* 4 da nobleza; trató de imponerse eu Honduras, 
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endo este país por medio del coronel don 
Justo Milla, y lue causa de que, enSan Sulvador, 
don Juan Vicente Villacorta se retirase del 
mando, En abril de 1829 las fuerzas que milita- 
ban à las órdenes del general Morazán, conocido 
or su liberalismo, pusieron tin å la presidencia 
de Arce, á quien redujeron å prisión. Este, que 
algún tiempo antes se labia hecho sospechoso al 
partido de la nobleza, del randado ahora en las 
esperanzas que habia abrigado de que Morazán le 
devolvería el poder, se unió seguda vez å los 
aristócratas. Condenado á expatriación perpetua 
por un decreto dado en Guatemala el 7 de sep- 
tiembre del citado año, en la noche de este mis- 
mo día salió de la última capital citada. Habia- 
sele prohibido que residiese eu la República me- 
jicana y ordenado que se dirigiese á los Estados 
Unidos; pero él, ermbarcándose en Omoa, pasó al 
establecimiento británico de Belice, arribó á 
Nueva Orleans y se trasladó á Méjico, donde 
tramó inútiles maquinaciones revolucionarias, 
El año 1831 proyectó la nobleza un cambio po- 
litico violento. Arce, que entraba en el complot 
y que contaba con el apoyo del jefe del Estado 
en San Salvador y con los esfuerzos del clero, 
debía invadir la República viniendo de Méjico 
por Soconusco. D. Manuel José Arce comenzó el 
movimiento por el punto acordado; pero en mar- 
zo de 1832, vencido por sus contrarios, hubo de 
internarse con los restos de su gente en la Repú- 
blica mejicana, donde todos se dispersaron. Ln 
vano el Gobierno de Centro- América solicitó re- 
petidas veces de las antoridades de Méjico que 
Arce fuera internado: éste pudo trabajar sin obs- 
tículo por la revolución que dejamos historiada. 
En octubre de 1833 se tuvo noticia en Guatema- 
la de que el expresidente buscaba en Acapulco 
flete para treselentos fusiles y pasaje pava su 
persona, con destino á un puerto del Estado del 
Salvador, dominado ya por su partido, No faltó 
quien desmintiera tales rumores, alirmando que 
Árce no se habia movido de Méjico; pero de muy 
pocos fué creido, porque ya en mayo habian co- 
rrido por Honduras noticias alarmantes acerca 
de que don Manuel José Arce maquinaba una 
revolución y que invailiría el Estado por los 
puertos del mar Caribe. El Consejo representati- 
vo del estado de Honduras, en vista de las cir- 
cunstancias, adoptó algunas medidas, ejemplo 
que fné imitado por el Gobierno de Guatemala, 
En 1840, å favor de los indultos, nuestro biogra- 
tiulo pudo regresar á Centro-América. Quiso en- 
tonces ser presidente del Salvador, y se presento 
como candidato; pero fué rechazado, ques des- 
confiaban de él igualmente los liberales y los 
aristóeratas, por ue de unos y otros había sido 
correligionario, Por aquellos dias dióse å la im- 
prenta un folleto que tendía á demostrar á los 
habitautes de Centro- América la necesidad de 
que el país volviera á unirse, y publicó en Co- 
mayagua un mensaje å los Estados (octubre de 
1143), en el que combatia á don Juan José Guz- 
min, & la sazón presidente, y al general Francis- 
co Malesjin. Al año siguiente invadió el territo- 
rio silvadorcho presentándose en el pueblo de 
Atiquizalla, acompañado de una partida de tro- 
pa de Guatemala, y excitandoá la municipalidad 
y al vecindario á la insurrección. Lejos de con- 
seguir el invasor su propósito, afirmó, siquiera 
fuera Monmentineamente, en el poderá Malespín. 
Reunido con prontitud un ejército, marchó éste 
contra los Insurrertos, y Arce fué vencido en 
Comtepeque, dejando en poder de las fuerzas del 
Gohierno salvadoreño algnnas armas. El presi- 
dente del estado de Guatemala, por decreto de 
12 de mayo de 1844, para que no se creyera que 
había tenido intervención en el pasado movi- 
miento, dispuso que don Manuel José Arce sa- 
liera de la ciwlad de Guatemala en el tórmino «e 


24 horas, y del territorio del Estado e z 
de veinte días, stado en el plazo 


TARCE / PEDRO): Biag. Político de Centro- 
Ámerica, Ejerció en 1812, con Escolástico Ma- 
rin y Juan José Guzman, provisionalmente, el 
gobierno de San Salvador, sin que ninguno de 
éstos lograra vencer las dificultales porque atra- 
vesaba la nación. Después fué vicepresidente 
de] Estado, tuvo la posesión del poder ejeentivo 
y baja su alministración se instalaron (165 de 
ebrero de 1843) las Cámaras en San Salvador, 
que las cuales el vicepresidente prontneió un 

seurso en el que se lamentaba de que el Estado 
se hallase falto ile un jele efectivo, 


-ARCE Y Rrervoso (DiEGO): Biog. Obispo, 
Toxo II 


invadi 
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N. en Zalamea de la Serena en el año 1586; M. 
en Madrid hacia 1660. No se conoce con exacti: 
tud la fecha. Estudió Teologia en la Universidad 
de Salamanca y desde muy joven se consagró á 
la carrera de la Iglesia, Pue, en concepto de al- 
gunos historiadores, que no ha dejado de tener 
impugnación, modelo de santidad y sacerdote de 
virtudes ejemplares. Fué obispo de Ty, después 
de Avila y por último de Plasencia, Desde la sede 
placentina pasó al Consejo del Rey y por último 
en 1840, containlo ya 54 años de edad, fué nom- 
brado inquisidor general de España. En este pues- 
to continuó hasta su muerte. No lué tan tranqui- 
la ni tan sosegada la vida del inquisidor como lo 
había sido la del obispo. En Plasencia como en 
Avila, como en Túy, solamente se hablaba del 
prelado para enaltecer sus virtudes, En la corte, 
aquella corte corrompida de los Felipes, Arce, a 
pesar desu austeridad y de su resputabilidad, vió- 
se envuelto en causas de escándalo, como la fa- 
mosa del convento de San Plácido. Las pasiones 
se enardecieron en tales tírminos que en 1656, 
siendo el antiguo prelado septuagenario, se for- 
mó contra él una causa, que fé remitida á Ro- 
ma, y si bien el Sumo Pontífice absolvió al in- 
quisidor, la causa le produjo graves y numerosos 
disgustos. La crónica dice que se trató después 
poralgunos descontentos, de asesinarle, y que si 
bien no lo consiguieron, lograron publicar von- 
tra el inquisidor papeles, folletos, libelos, ete., 
que amargaron sus últimos dias. 


ARCEDIAGO: Geoy. V. SAN JUAN DE ARCH- 
DIAGO. 


ARCEDIANADGO: m. ant. ARCEDIANAZGO. 


ARCEDIANADO: m. Dro. can. Significa cl te- 
rritorio sujeto á la jurisdicción de un arcediano, 
y también el cargo, dignidad ó jurisdicción de 
éste, Dicese también Arcedianato y Arcediamaze 
go, éste ya menos usado. 

Sobre el origen «de esta jurisdicción en toda ó 
parte de la diócesis, según las épocas, véase la 
palabra Arcebiaxo, Muchas de las diócesis es- 
taban antiguamente divididas en arcedianados, 
otras en arciprestazgos, vicarías y partidos: hoy 
están divididas en arciprestazgos, pero en lo ju- 
dicial queda todavía algo de la denominación 
antigua, 

En España era el más célebre el de Briviesca, 
que tenía territorio pwopio, con residencia, tri- 
bunal, provisor y derecho de visita, Tenía tam- 
bién silla en la catedral de Burgos, Era asimismo 
célebre el de Calatayud, en el obispado de Tara- 
zona, que comprendía setenta pueblos con nu- 
merosa clero patrimonialista. (Véanse los tomos 
49 y 50 de la Zspañea Sagrada.) 

ARCEDIANATO: m. Dignidad de arceliano, 

Z ARCEDIANATO: Territorio de la jurisdicción 
del aruediano. 

ARCEDIANAZGO: m. ant, ARCEDIANATO, 


ARCEDIANO (de archididcono): m. En lo an- 
tiguo, el primero ó principal de los diáconos, 
Hoy es dignidad en las iglesias catedrales, 

e uno destos fué D. Martín Martínez de Ca. 


lahorra, canónigo de Toledo y ARCEDIANO de 
Calatrava. 


, MARIANA, 
El no pide que le deis 
Una cola de ARCEDIANO,| 
Ni quiere ser intendente, 
Ni duque, ni veinticuatra; ete, 
MORATÍN. 

Z ÁRCEDIANO: Dro. can. Su institución es de 
Derecho eclesiástico y tenía por objeto la diroc- 
ción de los diáconos y en ella la inspección de 
las cosas cuya administración les estaba confiada. 
De ahí que su importancia fuese grande, y no po- 
cas veces pasasen los arcedianos de este cargo al 
episcopal. Como el obispo, primero y principal 
inspector de la diócesis y en la diócesis, se regia 
por -us informes, se le amaba hiperbólicamente 
oculus Episeepi y también manus Episcopi, por- 
que daha y cobraba por su mano, El presentaba, 
y todavia es el que jeresenta, al obispo los orde 
nandos y proponi i las iglesias vacantes, y 
solía recibir la comisión de delegación del obispo 
para cortar rencillas y disputas entre los clérigos, 
Aunque jerirquicamente el arripreste era mi 
que el arceliano, cuanto que lo espiritual es 1 
que lo temporal, y aquél presidia y dirigia los 
olicios y el culto en ausencia del obispo, con todo 


el vulgo solía considerarle más por razón de los ` 


caudales ¡ue manejaba; así es que había arcedizo 
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nos que no querían ordenarse de presbíteros por 
no dejar ese manejo, Por eso y por refrenar su 


, creciente orgullo se dispuso que el arcediano 


fuese un presbitero y nó un diicono. De ese or- 
gullo de los arcedianos hay muestras y pruebas, 
con respecto á España, eu las Filas de los Pa- 
dres de Mérida, por Paulo Diácono, y abundan 
en la historia general. Pero también se dieron 
casos de arcedianos de gran integridad, que se 
opusieron å los desmanes de algunos obispos. 

San Isidoro describe en su libro de los OA- 
cios eclesiásticos las principales funciones «el ar- 
cediano. Archidiaconus imperat subdiaconis et 
devitis (los diáconos). al designa quién de los 
diiconos ha de leer el Evangelio, quién ha de 
cantar los responsos y las preces que deben en- 
tonar ellos, Cuida de las parroquias y corta los 
pleitos y disqmtas, reconoce las fábricas de las 
iglesias y sus cuentas, el estado de sus ornamen- 
tos, la condición de las costumbres y lo que puede 
perjudicar á la libertad de la Iglesia. Hace la 
colecta en la Misa, la entrega al obispo y la re- 
parte según las instrucciones de éste. Tiene cui- 
dado de reconlar al obispo las solemnidades y 
los ayunos, y de avisarlos al pueblo. Añade san 
Isidoro que en ausencia del arcediano presidia 
y le suplia el diácono más antiguo. 

Duró esta disciplina hasta cl siglo xiv, Los 
Concilios - Cortés de León y Coyanza (1020-1050) 
y el de Jaca (1060), hablan de la jurisdicción 
civil y criminal de los arecdianos como vicarios 
natos de los obispos. Las Decretales de Inocen- 
cio II y las de Gregorio IX, le declaran todavia 
en el siglo xiir vicario nato del obispo, y que el 
Arcipreste mismo le estaba sometido, Esto nada 
tiene de extraño, pues si hoy dia el obispo nom- 
Dra al arcediano provisor, resultará que el deán 
y el arcipreste le estarán sometidos, pero no en 
coro ni cabildo. Archidiaconus post Episcopum 
sciat se vicarium esse ejus in omnibus (cap. 17, 
tit. 23, lib, 1.2 de Las Decretales. ) 

De aquí el que muchos arcedianos quisieran 
considerar su jurisdicción como propia y no de- 
legada, y otros comenzaran a eximirse de Jos 
obispos. Para defender éstos su jurisdicción na- 
tiva y ordinaria, comenzaron por no proveer los 
arcedianatos y enviar vicarios å los arcedianatos 
rurales, obligando å los arcedianos å residir cn la 
catedral como meros dignatarios ó dignidades del 
cabildo y sin ejercitar jurisdicción. De ahí pro- 
vino que hubiese muchos arcedianos en las cate- 
drales. En la de Toledo, por ejemplo, había á 
más del titular, los de Talavera, Calatrava, Al- 
caraz, Madrid y Guadalajara. 

El Concilio de Trento mandó que fuesen licen- 
ciulos en Derecho canónico y les dejó la atribu- 
ción de visitar sus distritos donde estuviera en 
uso, pero con ciertas restricciones, y lo mismo 
los arciprestes y deanes (cap. 20, ses. 24). Pero 
les prohibió entender en las causas llamadas 
graves, principalmente las matrimoniales, sin 
una delegación especial del obispo: Cause ma- 
trimontudos et criminales non Decani, Archulia- 
coni anl aliorum inferiorum juditio, eliam visi- 
tando, sed Episcopi lanlum cxamini relinquantur 
(cap. 14, ses, 25.) 

Por el Concordato de 1851 han desaparecido 
casi por completo los arcedianos de las iglesias 
de España, quedando uno sólo en cada catedral, 
que tiene la tercera silla después del obispo y 
del dean y arcipreste. V. ARCIPRESTE. 

- ARCEDMIANO: Geog. Lugar cou ayunt,, p. je, 
prov. y dióc. de Salamanca; 376 habits. Sit. al 
N. E. de la capital en la antigua carretera que 
va à Toro. Terreno bastante fértil; cereales y 
garbanzos, 


ARCEDO: m. Sitio poblado de arces. 


ARCEDÓN: Gray. Puerto de montaña en la 
wov. de Santander p. j. de Potes, valle de Ci- 
lorigo. 

ARCEFONCEA: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Foneca, p. je de Haro, prov. de Logroño; 41 

edificios. 

ARCELLARES: Reog, Lugar en cl ayunt, de 
Basconcillos del Tozo, p. j. de Villadiego, prov, 
de Burgos; 25 casas. 

ARCEN (del lat. arcére, contener): m. Margen 
ú orilla. 


= ARCÉN: Brocar, de pozo, 


- ARCEN DEL Fosu: Art. mil. Borde ó arista 
del misno. 
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s plantadas tres piezas sobre el arcén del 
ÍO030 0.00. 


COLOMA, 
ARCENA; Geor. Montes en la prov. de Alava, 
jode Salinas, en el Val de Gubia, extremo 
ccidental de la prov, 
ARC EN BARROIS: (eog. Cantún del dist. de 
Chaumont, dep. del Alto-Marne, Francia, con 
nueve municipios y 5 400 habits. 


ARCENILLAS: Geog. Lugar con ayunt., p ja 
prov. y dic. de Zamora; 470 habits. Sit. al S. 
de Zamora, en terreno fértil; cereales y vino. 

ARCENTALES: Geoy. Valle en la prov. de 
Vizcaya, en las Encartaciones y p. j. de Valma- 
seda, dióc, de Vitoria; tiene 1027 habits. y 
comprende los lugares de Linares y Traslaviña. 
Terreno de mediana calidad, que atraviesa el ria- 
chuelo Olavarrieta; cereales, sidra, chacolí y li- 
no; cria de ganados, 

ARCEO: Geog. Lugar en el ayunt. de Valle de 
Mena, p. j. de Villarcayo, prev. de Burgos; 19 
casas. l| V. SAN VICENTE DE ARCEO. 

— ARCEO (FRANCISCO DE): Bion. Humanista 
español, N. en Fregenal por los años 1493; M. 
hacia 1580, Estudió Medicina y Cirugia en Al- 
calá de Ienares, siendo condisetpulo suyo en Ci- 
rugía el famoso Arias Montano, que según se 
dice la estudiaba por afición. Terminada brillan- 
temente su carrera, ejerció con éxito admirable 
la profesión en Llerena, Badajoz, Fuente de 
Cantos y otras ciudades extremeñas, estaleción- 
dose por último en Guadalupe, donde existía un 
famoso convento del cual fué nombrado Areco 
médico cirujano. Su fama llegó á ser tanta que 
de todas partes de España, y hasta de Francia 
é Inglaterra venían los enfermos á ponerse en 
sus manos, Se dice que Arias Montano quiso 
ser testigo ocular de las prodigiosas curas que ha: 
cía su antiguo combliscipulo y que con este propú- 
sito pasó á Guadalupe á predicar la Cuaresma y 
visitó en compañía del médico 4 muchos enfer- 
mos, y presenció como deseaba las operaciones 
ile tan admirable operador, Areco escribió una 
obra de la cual se han hecho varias ediciones: 
La 1.* es del año 1574, y está impresa en An- 
veres; la 2.2% es del año 1658, y está impresa 
en Amsterdam; la 3.% es del año 1867, impresa 
en Lewarde; la 4,4 es de Nuremberg y está he- 
cha en 1674. La obra lleva el siguiente titulo: 
De recta curanduruim vulnerum ratione el aliis 
ejus artis precceplis, lib. 11, Francisco Arceo, 
Fraxinalensi, doctere, medico et quirurgico anc- 
tore. Ejusdem De febrium curandorim ratio- 
ne, Amsterdam, 1658, Bl biógrafo Chinchilla, 
refiriéndose á este médico, dice: «Asi como Ar- 
ceo es superior å todo elogio, pudiéndose consi- 
derar como un genio de la Cirugía, es muy infe- 
rior en la Medicina. Su tratado de calenturas es 
absolutamente empirico. En todo él no se nota 
una sola observación de mérito, pues no es más 
que un conjunto de recetas para corregir todos los 
sintomas de la calentura que expone. » Sea de esto 
lo que fuere, pues no han de ser dilucidadas aquí 
estas opiniones, lo que parece fuera de duda es 
que Arceo fué un operador asombroso; en 22 de 
abril de 1573, escribía Arias Montano que su ami- 
go y comdiscipulo que, 4 la sazón contaba más 
de ochenta años, operaba con la misma seguri- 
dad y firmeza que cuando tenia cuarenta, 

ARCEPELLONES: Jis. mil, Nombre que da- 
ban los romanos å los encargados de las mágui- 
uas, ó ingenieros, 

ARCEQUI: fícog. Monte de la prov. de Nava- 
rra, al N. de Leazene, en el valle de Anne, p. j. 
de Pamplona, con dos altas cúspides llamadas 
Soroluce y Sardaicosoroa. 

ARCERA (del lat. arca): Argueol. Carricoche 


_ Árcera romana 


cerrado y enbierto, usalo por los romanos, de 
forma semejante á la del baúl, á modo de cami- 
la, donde eran transportados los impedidos y los 
ancianos, antes de la invención de la litera. La 
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persona iba echada en él, á cuyo efecto estaba 
provisto de colchones y almohadas. Exterior- 
mente se cubria con cortinas que escondian al 
enfermo. El grabado anterior reproduce el único 
modelo que se conoce de la arcera enya antigue- 
dad atestiguan las Doce Tablas, donde se men- 
ciona; está copiado de un bajo relieve funerario 
que se conserva en el Museo de Baden. 

- Ancrera: Geog. Lugar en el antiguo ayunt. 
de los Carabcos, hoy en el de Valdeprado, p. j. 
de Reinosa, prov. de Santander; 28 edificios. 

ARCESILAO: Bioy. Filósofo griego, jefe de la 
nueva Academia ó Academia media y fundador 
del probabilismo ó verisimilitud racional; flo- 
recio (dato «ue acepta Diógenes Laercio) hacia 
la Olimpiada CXX, como dice Apolodoro en sus 
Crónicas, Fué natural de Pitana, en Ja Eolide. 
Al fundar la Academia media como reacción del 
escepticismo contra el dogmatismo de los epi- 
cúreos y de los estoicos, estableció la duda en la 
contrariedad de proposiciones. Fué discípulo de 
Teofrasto,. de Crantor, de Diódoro y del escép- 
tico Pirrón. Usó y ann abusó del método socrá: 
tico (en preguntas y respuestas), sustituyó al 
dogmatismo corriente el enestionar acerca del 
parecer de todos, concluyendo por refutar las 
opiniones que se presentaban, Añadió á la má- 
xima socrática: «Solo se que no se nada» y (aun 
esto no lo se fijamente,» concluyendo que debe- 
mos satisfacernos con la probabilidad de nues- 
tras opiniones, sin deber admirarnos ni extra- 
ñarnos de nada, La más célebre de las polémicas 
sostenidas por Arcesilao fué la que mantuvo 
contra el estoico Zenón, refutando el criterio de 
verdad, admitido por éste, en la representación 
veridica, hábilmente combatido por Arcesilao 
con la posibilidad de representaciones ilusorias 
(V. Cicer, Acad, quest). De esta disputa dedu- 
jo Arcesilao que el supnesto de verdad, la veri- 
similitud es lo único que podemos alcanzar y lo 
que debe servirnos como regla de conducta. Es- 
te escepticismo prudente terminó confundióndo- 
se después con el sentido común como eriterio 
de verdad. (V. Rrreer y FoviLLÉE, DIÓGENES 


Larncio y Cicerón, Acad. quest.) 


— ARCESILAO: Bing. Pintor romano que vivia 
en la primera mitad del siglo tt antes de la era 
cristiana. Según Varrón, sus obras eran muy 
buscadas, Una Venus genitrix que pintó este 
autor fué colocada en el Forum de Julio César. 
Hizo para Varrón un grupo de mármol de una 
sola pieza, que representaba los Cúpidos alados 
Jugando con na leona. Un ciudadano romano dio 
un talento por una copa, obra de Arcesilao. Algu- 
uos han creído que este Arcesilao era el Argesilao 
citado por Plinio, y que hizo la escultura de las 
Ninfus robadas por los centanros, 


ARCESTES (lel gr. 22280017, semilla de enebro): 
m. Paleont. Género de moluscos vefalópodos que 
constituye el tipo de una de las divisiones «que 
se consideran en la familia de los amonitidos. 
Este género, tal como habia sido establecido por 
Suess, comprendía todos Jos grupos de arcésti- 
dos á excepción de los lobitinos. Hoy día se ha 
limitado á los grupos Estralubiados, Sublubic- 
dos, Bivarincedos, Colonios, Intuslahiados, Ga- 
kados y Subumbicualados, Se caracteriza este 
género par presentar dos lóbulos laterales y un 
número mås considerable de lóbulos accesorios; 
tanto los lubulos como las cavidades se distin- 
guen por su forma elegante y sus dimensiones 
decrecientes con gran regularidad por el lado 
externo hacia el ombligo. En algunas formas se 
ha conservado la impresión de un anáptico ed1- 
neo, Este género aparece ya en las capas paleo- 
zoicas superiores, donde se encuentra la especie 
Á. priscus, y se extiende murho en el trias. La 
especie 4. Bramantei se cnenentra limitada á 
Muschelkalk ; los grupos Subumbilicados, Ga- 
leados € Intuslabiados, pertenecen exclusiva- 
mente å determinadas regiones del trias alpino, 
mientras que otros grupos caracterizan las regio- 
nes mediterráneas. En el trias alpino de la In- 
dia se enenentran también algunas especies del 
género Arcestes, 


ARCÉSTIDOS (de areestes): m. pl. Palcont, 
Moluscos cefalópodos que forman una de las di- 
visiones que se han heclo en la gran familia de 
los amonitidos. El grupo de los arcéstidos se 
considera hoy día como una familia, cuyos ca- 
1 racteres son: concha generalmente lisa, sin ador- 
' nos, rara vez con estrias espirales ó con aristas 
, radiadas poco salientes; habitación larga, ocu- 
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pando una vuelta ó vuelta y media; vueltas 
crecientes lentamente, y por lo general mu 
arrolladas; abertura contralda casi siempre; lo. 
bulos de las formas triásicas, muy recortados 
por lo general. Este grupo se divide en otros 
cuatro, considerados hoy día como subfamilias 
que son: Arcístinos, Juanilinos, Didimilinos y 
Lobitinos. 

ARCESTINOS (de arcestes ): m. pl. Paleont, 
Grupo de moluscos cefalópodos, fósiles, que cons- 
tituye una de las subfamilias en ¡Ue se consi. 
dera dividido el grupo de los arcéstidos que 
forman una de las grandes divisiones de log 
amonitidos. Comprende los géneros Arcestes y 
Sphingites. 


ARCEVIA: Geog. Ciudad del dist. y prov. de 
Ancona, Marcas, Italia, sit. sobre una escarpada 
colina, de donde bajan los torrentes de Vollenga 
y de Sassocupo, no lejos de las fuentes del Ne. 
vola, pequeño río que desemboca en el Adriáti. 
co por Sinigaglia; 8 900 habits. 


ARCI, ARCENSIS COLONIA: Geog. ant. C. tur- 
detana, España, á orillas del Guadalete, hoy 47- 
cos de la Frontera, 


ARCI (Parricio): Bioy. Físico francés. N. en 
Galway el 27 de septiembre de 1725; M. en París 
el 28 de octubre de 1779. Sus principales obras 
son: Ensayo sobre la artillería; Reficuiones sobre 
la troría de la luna; Obscrraciones sobre la teoría 
y la práctica de la artilleria; Memoria sobre la 
duración de las sensaviones; Ensayo sobre una 
nueva teoria de artilleria, y Colección de las de 
un nuevo fusil. 


ARCÍBAR: Geog. V. ARCE. 


ARCICOLLAR: Geog, Villa con ayunt., p. j. de 
de Torrijos, prov. y dióc. de Toledo; 325 habits. 
Sit.al N. O. de la capital y al E. de Fuensalida. 
Terreno arenoso y llano; cereales, aceite, vinos 
y aguardientes. 

ÁRCIDOS (de «rca Je m. pl. Zool. y Palcont, Gru- 
po de moluscos lamelibranquios asifoniados que 
forman una familia cuyos caracteres son: coneha 
equivalva de paredes gruesas con un ligamento 
externo por lo general y charnela muy desarro- 
lada con larga fila de dientes que engranan 
unos en otros. Superficie superior revestida de 
ana epidermis rugosa, escamosa Ó córnea. 

Los dos músculos aductores forman dos im- 
presiones de igual grosor; el manto se presenta 
completamente abierto; las branquias formadas 
de filamentos libres; pie de gran dimensión; pero 
dle forma variable, Se divide esta familia en dos 
subfamilias, á saber: los 4rcinos, en los que los 
dientes de la charnela están colocados en linga 
recta y el ligamento es externo; y los Pectínucu- 
linos, en los cuales los dientes están dispuestos 
en linea curva y el ligamento unas veces es in- 
terno y otras externo. Compréndense en esta fa- 
milia especies actuales y especies fósiles, ya ex- 
tinguidas, que se encuentran desde el terreno 
silúrico hasta la época actual. 


ARCIDOSS0: Geog. C. del dist y prov. de 
Grosseto, Toscana, Italia; 6000 habits. Antiguo 
castillo, minas de lignito, de cobre y de manga- 
neso; aguas ferruginosas bicarbonatadas. 

ARCIDRICHE: m. ant. Tablero de ajedrez. 


ARCIFORME (de arcus, arco, y forma, for- 
ma): adj. Anat. Fibras arciformes. Nombre da- 
do á las fibras aponenróticas, con frecuencia 
muy fuertes, pero que no son constantes, que 
parten de la línea alba, á partir de la apo- 
neurosis del músculo oblicuo mayor del lado 
opuesto y vienen á reforzar el ángulo de separa- 
ción de los pilares externo é interno del orificio 
externo del conducto inguinal, Cruzan casi per- 
peudicularmente la dirección de estos pilares y 
refuerzan, por lo tanto, la extremidad superior 
y externa del anillo ingninal. Estas fibras des- 
criben una curva de concavidad inferior é inter- 
na; llegadas á la arcada crural contorneal, se 
aplican al pilar externo del anillo. Debe te- 
nerse en cuenta que la disposición de las fibras 
llamadas arciformes, por su forma más frecuen- 
te, es muy variable en los distintos individuos. 


ARCILACIS: Geog. ant. C. de España, en el 
país de los Túrdulos, en el despoblado de Torre 
Aleizar, junto á Escañuela, [1 C. de la Deitania, 
España, Peñas de San Pedro, según unos, Archi- 
vel, según otros. 


ARCILLA (del lat. argilla): f. Sustancia mi- 
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neral blanca, combinación de silice y alúmina, 
que, empapada en agua, se hace muy r ástica, 
propiedad que pierde por la calcimación: s in- 
fusible á la mas alta temperatura de los hornos. 
.., deliéndense los lugares y caminos con va- 
lladares de ARCILLA COutra las aguas. 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


¿Quién ataja un torrente con ARCILLA? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Fl carbón lo convierten en diamante, la AR- 


CILLA en oro, etc, BÉCQUER. 
— ARCILLA FIGULINA: La poco pura y tenaz, 
más ó ménos manchada y parecida á la marga, 
ue contiene alguna cal, toma tinte rojizo alfue- 
go, y sirve para la alfareria común. o 

— ARCILLA: Geol., Miner., Técn. y Agrie. Pro- 
ducto de la descomposición de las rocas feldes- 

áticas. Sus elementos esenciales son silice, alú- 
mina y agua; pero se encuentran casi siempre 
mezcladas con otra porción de sustancias (0xi- 
dos de hierro, de manganeso, | sales de cal, res- 
tos vejetales, etc. ), que modilican mucho su co- 
lor y demás propiedades. 

ORIGEN Y FORMACIÓN DE LAS ARCILLAS, — Los 
feldespatos son silicatos dobles de alúmina y otra 
base alcalina ò alcalino-térrea. (V. FELDESPA- 
To.) Actuando el ácido carbónico del aire sobre 
ellos, llega á combinarse con la segunda base, 
formado carbonatos; le esto modo la molécula 
de feldespato, al perder uno de sus elementos, 
se disgrega y se va formando al pie de las roras 
descompuestas un depósito de polvo impalpable 
compuesto por el silicato de alúmina y silico, 
restos de la molécula de feldespato descompuesta, 
Esto es la arcilla. Unas veces estos depósitos 
detríticos quedan en el mismo sitio en donde se 
han formado, otras son arrastrados por las aguas, 
constituyendo grandes capas sedimentarias, Va- 
ría también la disposición y propiedades dle la 
arcilla, según las rocas feldespáticas de donde 
proceden. 

Con arreglo å su origen, formación y propie- 
dades, las arcillas pueden, pues, dividirse en 
cuatro grandes grupos, cuales son: 

1.2 Arcillas plásticas (tierras de alfarero), 
producidas por sedimentación, 

2.° Kuolines (tierra de porcelana). 

3 9 Arcillas esmérticas (tierras de batanero), 
formadas por depúsito químico, 

4.% Arcillas ocráceas ú ferruginosas, 

Arcillas plásticas. - Son blancas ó ligeramen- 
te amarillentas cuando son puras, pero pue- 
den presentarse grisiceas y hasta negruzcas. 
Son grasas y untuosas al tacto; cuando están 
húmedas se adhieren á la lengua; presentan su- 
perficie unida y brillante cuando, estando hú- 
medas, se las frota con la uña; exhalan un olor 
característico á tierra mojada cuando se las echa 
el aliento; forman con el agua una pasta plásti- 
ea, tenaz, que se moldea facilmente y adquiere 
por la desecación notable dureza. Al aire seco 
pierden parte del agna, contrayéndose considera- 
blemente; el resto del agua lo pierden cuando 
se les calcina aumentando la retracción con la 
temperatura. Estas arcillas pueden absorber y 
conservar entre sus moléculas hasta 70 por 100 
de su peso de agua, y cuando llegan á estar sa- 
turadas, no dejan filtrar este líquido sino con 
gran dificultad. Por la acción de los ácidos no 
dan efervescencia; pero son atacables en parte 
por la acción de los ácidos clorhidrico y nitrico 
hirviendo, y casi totalmente por el ácido sulfú- 
rico; son infusibles al soplete. 

_ Estas arcillas constituyen el barro de que se 
sirven los escultores para modelar, y son prime- 
ra materia para el alfarero, pues con ellas se 
fabrican tejas, ladrillos, baldosas y toda suerte 
de loza (V. CERÁMICA). Desempeñan también un 
papel muy importante en Agricultura á causa 
de su tenacidad é impermeabilidard. Son las que 
forman, en la mayoría de los casos, la capa im- 
permeable sobre la cual corren los rios y que 
contiene á los mares en la superficie del globo. 
La arcilla figulina es una variedad menos plás- 
tica, y la marga (V. esta voz), es unma mezcla na- 
tural de arcilla, silice, y caliza. 

Kaolin. — Arcilla muy pura procedente de 
la descomposición del feldespato de los granitos. 

e encuentra muchas veces mezclada con frag- 
mentos de fellespato no alterado por completo, 

e cnarzo y de mica, de cuyos cuerpos puede 
separarse por levigación. La anfigenita y la es- 
meralda son susceptibles de convertirse también 
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en kaolin. Esta arcilla es la que constituye la 
primera materia para la fabricación de la porce- 
lana. V. CERÁMICA, KAOLIN, PORCELANA. 

Arcillas esméclicas. - Son las arcillas forma- 
das por depósito quimico. Son homogéneas, 
blandas, de color claro, suaves al tacto, se ad- 
hieren poco á la lengua y no forman pasta con 
el agua. Tienen la propiedad de absorber las 
grasas y por ello se emplean para quitar man- 
chas de esta clase, y para desengrasar los paños. 
Son por esto muy conocidas con los nombres de 
tierra de batanero, tierra de Segovia, tierra de 
quitar manchas. Son atacahles por los ácidos y 
al soplete se funden en un esmalte gris opaco, 
Se encuentran formando capas alternadas con 
otras de caliza y diversos minerales en los terre- 
nos oolítico y cretáceo. 

Se conocen algunas variedades muy impor- 
tantes, como son la alofana, la halosita y la li- 
tomarga, 

La alofana se presenta en masas mamelona- 
res, translucientes en los bordes, opalinas, blan- 
quizcas ó coloreadas de azul, rojo ó verde muy 
vivos; con lustre céreo; muy frágil. General- 
mente se encuentra en cavidades irregulares, en 
yacimientos de limonita y quesilita. Se disuel- 
ven los ácidos dejando silice gelatinosa ó pul- 
verulenta; al soplete se hincha sin fundirse y 
queda blanca; da mucha agua por calcinación. 

La halosita. es compacta, transhícida en los 
bordes, de lustre céreo, de color blanco lechoso, 
verdosa, amarilla, azul ó rosada; se pega å la 
lengua; se deja cortar con un cuchillo, Es solu- 
ble en los ácidos dejamlo libre silice gelatinosa; 
infusible al soplete. 

La litomarga se parece mucho á la halosita 
por sus propiedades y composición; se encuen- 
tra en los basaltos, en las rocas amigdaloides y 
en los filones estanmiferos. 

Arcillas verácens, - Sustancias arcillosas que 
contienen una cantidad cousiderable de óxi- 
dos de hierro; de fractura terrosa ó compacta, 
opacas, pardas ó amarillas, algunas veces rojas; 
se adhicren å la lengua y se disgregan en el 
agua. Son atacables parcialmente por los ácilos, 
Las tierras de Siena, de Sombra, de Colo- 
nia, ete., son variedades de esta clase de tierras, 

Las tierras arcillosas, antes usadas en Medli- 
cina, han sido abandonadas porque no ejercen 
accion alguna particular, 

=ArciLLa: Geog, V. Say PELAYO DE AR- 
CILLA. 


ARCILLAR: a. Alb. Dar, revestir ó cubrir 
con arcilla; engredar, 

= ÁRCILLAR TIERRAS: Agric. Mejorarlas cuan- 
do son arenosas ó están muy secas echindoles 
una capa de greda; abonarlas, 


ARCILLERA: Geog. Lugar en el ayunt. «le Cea- 
dea, p. j. de Alcañices, prov. de Zamora; 22 
edificios, 

ARCILLO: feng. Lugar en el ayant. de Pere- 
zuela, p. j. de Bermillo de Sayago, prov. de Za- 
mora; 30 edifs. 


ARCILLOSO, SA: adj. Que tiene arcilla. 


Las tierras pecan en su combinación por de- 
masiado arenosas, si la bola formada entre los 
dedos se tiene dificilmente... Pecan por ARCI- 
LLOSAS ó gredosas, si la bola, etc. 

OLIVÁN. 


-= ARCILLOSO: Que abunda en arcilla. 


a. el rin Danubio era ancho, era profundo, 
era ARCILLOSO, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 


Cuando se trata de enltivar bien, no sirve 
un mismo arado para todos los terrenos: en lo 
arenoso y suelto, cabe ligereza; en lo ARCILLO- 
s0 y pegajoso, se requiere solidez; etc. 

OLIVÁN. 
— ArcILLOSO: Semejante å la arcilla, 


ARCIMBOLDI (Gulno-ÁNTONIO0): Biog. Arzo- 
bispo de Milán: M. el 18 de octubre de 1497. 
Acompañó á Palestina, en 1476, al célebre Juan 
Jacobo Tribulcio, y fué muchas veces represen- 
tante de los duques de Milán, cerca de los flo- 
rentinos, venecianos y los reyes de Nipoles, 
Hungria y España. Por renuncia que hizo un 
hermano suyo fué ascendido á la dignidad de 
arzobispo de Milán. 

= ARCIMBOLDI (Tuan): Biog. Cardenal y ar- 
zobispo de Milán. N. á principios del siglo xv; 
M. en Roma el 22 de octubre de 1491. Fné 
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miembro del colegio de jurisconsultos en 1436, y 
recibió del duque de Milán comisiones de alta 
importancia, Llegó á ser consejero ducal, presi- 
dente del tribunal de las Entrate straordinarie, 
abispo de Novara en 1468, cardenal en 1473 y 
arzobispo de Milán en 1484, Dejo escritas, entre 
otras, las obras siguientes: De ponderibus, men- 
suris et monetis Libri 111; Homilia ct orationes; 
Statuia pro cleri reformatione, 

— ARCIMBOLDI (Ocravio): Biog. Arzobispo de 
Milán. N. en la misma ciudad en 1471; M. ha- 
cia el año 1503, Fné miembro del colegio de 
¿jurisconsultos en 1491, y se distinguió por su 
sabiduría. Poseía el hebreo, el griego y el latin. 
Le promovieron á la alta dignidad de arzobispo 
de Milán, pero murió antes de tomar posesión, 


— ARCIMBOLDI (JUAN ANGELO): Biog. Arzo- 
po de Milán. N. en 1485; M. el 6 de abril de 
1555. Fué primeramente obispo de Novara y 
consejero del emperador Carlos Y, Escribió un 
catálogo sobre las herejías. 


— ARCIMBOLDI (ANTONELLO): Blog. Jiterato 
italiano. M. en el año 1578. Estudio la carrera 
de Derecho en Pavía, y entre otros empleos 
eclesiásticos, desempeñó el de protonotario apos- 
tálico, Felipe 11, rey de España, le confirió en 
1567 la dignidad de senador de Milán, llegando 
á ser por este título miembro de la Academia de 
Affidati, Es autor de varias olas, entre las 
cuales merecen especial mención: D. Basilii Mag- 
ni de vera el incorruyda virginitale liber, A. A. 
interprete; D. Basilii Magni de gratiarum actio- 
ne liber e græro in latinum translatus. 


- ARcimBoLDI (Jost): Biog. Pintor italiano. 
N. en 1553; M. en Praga en 1593, Vivió en la 
corte de la capital de Bohemia bajo los empera- 
dores Fernando I, Maximiliano IT y Rodolfo IL 
Se distinguió por la originalidad de sus compo- 
siciones. Representá de tal manera las cuatro 
naciones, que miradas de lejos simulaban Ja for- 
ma humana, y vistas de cerca, presentaban sus 
atributos respectivos, Además pintó muchos re- 
tratos notables. 


ARCINIEGA: (roy. V. con ayunt., al que están 
agregulos dos Jugaros de Campijo, Gordéliz, 
Mendieta, Retes, Sojognti y las aldeas de Santa 
Coloma Palacio y San Román: p, j. de Amurrio, 
prov. de Alava; 1 020 habits, Sit, al N, O, de la 
woy, confinando con Vizcaya y el valle de Mena. 
Terreno montuoso y fértil; cercales, cidra, vino, 
aceite, cáñamo y frutas; fábrica de tejidos de 
hilo. 


ARCINIEGAS (JUAN): Pio. General rolombia- 
no de la época de la independencia, Entróá ser- 
vir en el ejército en 1819; pasó por todos los 
grados de la milicia; demostró poseer talentos 
militares, fué comandante general de armas de 
la provincia de Neiva, asistió (1820 y 1821) á la 
campaña del Sur de Colombia hajo las órdenes 
de Simón Bolivar, y tomó parte en muchos he- 
chos de armas, 


ARCINOS (dle arca): m. pl Zool. y Pulcont. 
Grupo de moluscos lamelibrauquios que forman 
una subfamilia de las dos en que se divide la fa- 
milia de los árcidos. Tienen los dientes de la 
charnela dispuestos en linca curva y el ligamen- 
to externo. Se comprenden en esta subfamilia el 
género Area (V. Arca) con los subgéneros Bar- 
dalia, Anomalocardia, Arquia, Byssoarca, Li- 
tharca, Lunarea, Noetia, Parallelipipedum, 
Scapharca, Seaphula y Senilia, cuyas formas no 
suelen encontrarse más que hasta el terreno ter- 
ciario. En formaciones más antiguas se encnen- 
tran los géneros siguientes, que corresponden 
también al grupo de los areinos: Carbonarca, en 
el terreno carbonitero; Zsoarer, en el jurásico y 
cretáceo: Cucullaa, en el jurásico y creticco, y 
más raro en el terciario; Macrodon, desde el car- 
bonifero hasta el crotáceo; Cucullaria, en el 
eoceno; Cytudonta, en el silurico y devonio, y el 
Priyonoarca, en el cretáceo, 


ARCIÓN (del lat, axefion, estrecho): Arq. Di- 
bujo que imita las mallas de una red, usado en 
las ornamentaciones arquitectónicas de la Edad 
Media: se ve en los capiteles de los dos últimos 
periodos del estilo románico. 


s 4 cierta influencia bizantina, bastante 
marcada, que se revela en los capiteles cúbi- 
cos, según varios arqueólogos, y en varios 
adornos. como ARCIONES y lacerías, pero con 
escaso desarrollo. 
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ARCIPRESTADGO: m. ant. ARCIPRESTAZGO. | 


ARCIPRESTAZGO: m., Dignidad ó cargo de 
Arcipreste. 

— ARCIPRESTAZGO: Territorio que comprende 
la jurisdiccion del arcipreste. 

ARCIPRESTE (del lat. archipresbiter; y éste, 
del gr.): m. En lo antiguo el primero y princi- 
pal de los presbiteros. Hoy es dignidad en las 
iglesias catedrales. 

—ÁRCIPRES Presbitero que, por nombra- 
miento del obispo, ejerce ciertas atribuciones 
sobre los curas é iglesias de un territorio deter- 
minado, 

... la mula que me dond Pero Manrique, ella 


ha tan malvadas mañas como el macho que 
compró Juan de Mena del aRCIPRESTE de Mo- 


jados. 


B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


Porque dicen que le venía una capellanía de 
sangre en muriendo un tio suyo, ARCIPRESTE 
de Villaornate. 

IsLA. 


— ARCIPRESTE: Dro. can. La institución de 
los arciprestes se considera como del siglo pri- 
mero de la Iglesia, pues al faltar el apóstol ú 
obispo, por muerte, enfermedad ó ausencia, 
el presbítero más anciano le sustitula en todos 
los actos litúrgicos no pontificales, y en la direc- 
ción del clero, según las circunstancias. Tal era 
el cargo del arcipreste civitatense ó titular al 
lado del obispo. 

Cuando ya propagado y aumentados el cris- 
tianismo y el clero, hubo necesidad de organizar 
éste último en los centros de población donde 
no había cátedra episcopal, se instituyeron tam- 
bién arciprestes rurales, los cuales en la Edad 
Media se llamaban decanos ó deanes, porque pre- 
sidían, por término medio, á diez párrocos, di- 
rigiéndolos, comunicindoles los mandatos del 
obispo y su arcediano, ejecutando las comisiones 
que aquél le delegaba, amonestando á los que 
cometian faltas, y aun å veces castigindolos, si 
las facultades que se les daban alcanzaban para 
ello, De ahí el que se les llamara también Archi- 
rurales, como superiores del clero rural, Pleba- 
nos, quia plebibus preesidebant, y en algunos pa- 
rajes de Oriente Proto-papas. 

Los cuatro titulos relativos á ellos en el titu- 
lo 24, lib. 1.9, de las Decretales (De oficio Ar- 
chipresbiter¿) son importantes. 

El primero establece la superioridad jurisdic- 
cional del arcediano, todavía en el siglo XIII, y 

para su inteligencia véase lo dicho al hablar de 
éste (V. ARCEDIANO): Ut Archipresbyter sciat se 
subesse Archidiacono, et ejus preceptis sicul sui 
Episcopi obedire. ` 

El cap. 2.°, muy importante, explica el mi- 
nisterio y atribuciones del arcipreste: Ministe- 
rium Archipresbileri in eo constituitur ut dili- 
genti cura provileat ministerium sacerdotum 
cardinalium. Cardenales llamaba å los párrocos 
ú clérigos titulares de las parroquias. Sus fun- 
ciones principales dice que eran bendecir las pi- 
las bautismales, ungir á los enfermos, absolver 
á éstos de la penitencia impuesta al recibir la 
Extrema Unción, consultando al obispo, y por 
el contrario confesar é imponer penitencia á los 
clérigos de su jurisdicción. 


El 3.2 designa las atrilmcionos del arcipreste 
urbano, en la catedral, en ausencia del obispo: 
Officium Archipresbiteri de urbe constat quando 
ihi prasul defuerit, vice ejus officium inchoare... 
Hoy en España las desempeñan los deanes. 

El cap. 4.9, Ut sinule plebes... encarga å los 
obispos que nombren arciprestes rurales para que 
entiendan en los asuntos menudos y menos im- 
portantes, con cuyo conocimiento y resolución 
no debe embarazarse el obispo, y vigilen el com- 
portamiento del clero mural: Propter assiluam 
erga populum Dei curam singulis plebibus Ar- 
chipresbyleros esse volumus... Es una ieceretal 
muy importante y en su espiritu se animó el 
Concordato novisimo al mandar que todas las 
diócesis se dividieran en arciprestazgos (art. 24), 
y que en los planesdde arreglo parroquial se oye- 
se à los arciprestes respertivos, Manidóse taim- 
bién que Imbiera por lo menos un arcipreste en 
cada partido judicial, pero se ha preferido seguir 
la antigua disciplina de que cada arcipreste ten- 
ga una decena ó docena de pueblos á sn cargo, 

ues siendo éste gratuito, sería pesado encargar- 
es vastos territorios, como son los partidos ju- 
diciales, ' 
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Entre los arcijwestes de España el más nota- 
ble era el de Ager, que tenia territorio propio y 
exento, con jurisdicción vere mulfias, trilmnal 
propio con provisor y fiscal. Sau José de Cala- 
sanz fué provisor de este arciprestazgo, Las ta- 
eultades de los actuales arciprestes están ú dis- 
ereción del obispo. 


ARCIS SUR AUBE: frog, O. capital de dist. 
en el dep. del Auhe, Francia, en la orilla izy. 
del Aube y en el £ e, de Orleans à Chalons; 
3000 habits. Patria de Dantón. — El dist, tiene 


' enatro cantones (Arcis, Chavange, Mery-sur- 


Seine y Ramerupt). 
— ARCIS-SUR-AUBE (BATALLA DE): Hist. En 


. el mes de marzo de 1814, después de las bata- 
, llas de Laon y Reims, Napoleón, creyendo que 


Sehwarzenberg avanzaba sobre Paris, corrió en 
su busca, y alcanzó á la retaguardia de su ejérci- 
to en Mery-sur-Seine, que retrovedía hacia Tro- 
yes. Lo persiguió y en Arcis-sur-Ánbe cayó re- 
pentinamente sobre la vanguardia, que habia 
tomado nuevo camino para ir å unirse à Blucher 
y marchar en masa á Paris, Se combatió con en- 
carnizamiento durante dos días, 20 y 21 de mar- 
zo; en el primero la batalla quedó indecisa, y en 
el segundo reforzáronse los aliados, y Napoleón 
tuvo que declararse en retirada. 


ARCISZEWSKI (Crisróbar): Biog. Goberna- 
dor general del Brasil, N. á fines del siglo xv1: 
M. en 1668 en Leschno, Gran Polonia. Obligado 
á abandonar la Polonia por sus ideas religiosas, 
se dirigió á Holanda. Después de la conquista del 
Brasil por los holandeses contra los portugue- 
ses, fué nombrado gobernador general de aque- 
lla parte del nuevo mundo, y mandó levantar 
fortalezas en Rio Janeiro, Bahia y Pernambuco. 
En recompensa, los holandeses acuharon una 
medalla eu su obsequio el año 1657 con una ins- 
eripción que le honraba mucho. 


ARCKENHOLTZ (Juax): Biog. Literato sueco: 
N. en la Finlandia en el año 1693; M. el 14 de 
julio de 1777. Acompañó en sus viajes por En- 
ropa á un gentilbombre sueco, Hamado Hilde- 
brando; se detuvo algún tiempo en París, dowle 


i 
redasto algunas notas politicas. Escribió y edito 
el prólogo del célebre tratado de Socin, titulada 
De J. Christo Sercatore. 

ARCO (del lat, áreus): m. Geom. Porción de 
curva limitada por una recta. 


- Arco: Arma hecha de una vara de hierro, 
madera ú otra materia elástica, sujeta por los 
extremos con una cuerda ó bordon, de modo que 
forme una cueva, y la cual sirve para disparar 
flechas, 


Yo le dije: - Muchacho, 
ARCO y arpón retira; 
Con esas nnevas armas, 
¿Quién hay que te resista? 
GUTIERRE DE CETINA. 


...ejercicio que frecnentaba y entendía, ma- 
nejando con primor el arco y la tlecha. 


Soris. 
— Arco: Vara delgada y corva en uno de sus 


ATEOS. 


extremos, en los cuales se fijan algunas verlas 
que sirven para hacer sonar las cuerdas de varios 
instrumentos músicos, 


Cuando á las solas penas 
Que el eco repetian 
Cantó, pasanrio el ARCO 
A la sonora lira, ete. 


LOPE DE VEGA. 


— ARCO: Aro que ciñe y mantiene unidas las 
duelas de pipas, cubas, etc. 


ARCO 


Por ser muy peligrosas siempre donde quie 
ra que haya cubas. porque muchas veces re. 
vientat ARCOS ú e rezuman. han de tener so. 
gas gordas de cáħamo muy fuertes apurejadas 
para si el arco quebrare se la echen con su ga- 
trote que apriete; etc. 


Mrerrena. 
Arco: Arg. Fábrica en forma de Arco, que 
cubre un vana entre dos pilares å puntos fijos, 
Es un cuarto la tercera 
En forma de galeria, 
Que de jaspes de San Pablo 
Sobre tres ARCOS estriba. 
Rosas. 
se pobres del campo que hacen su vivienda 
bajo los arcos de los puentes secos; ete, 
NICOMEDES Pastor Díaz, 


, DARCO DE IGLESIA: fig, y fam. Cosa muy di- 
fícil de ejecutar, U. con el verbo ser, y general- 
niente con negación, 


No es niugún ARCO de iglesia 
Premlerse asi ó de otro niodo. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= ÁRCO DEL CIKLO: ARCO IRIS. 
~ ARCO DE SAN MARTİN. prov. Mure. y Cat. 
ARCO ÍRIS. 


= ÁRCO IRIS. IRIS. 


=- ÁRCO DE TEJO, RECIO DE ARMAR, Y FLOJO 
DE DEJO: ref. que denota que la madera de este 
árbol no 2s la más á propósito para hacer ARCOS, 

— ÁRCO DE TEJO Y CUREÑA DESERBAL, CUAN- 
DO DISPARAN HECHO HAN EL MAL, ref: que de- 
nota que, por lo quebradizo de estas maderas, 
suele recibir daño el que dispara, antes que 
ofenda al enemigo. 


— ARCO QUE MUCHO BREGA, Ó ÉL, ÓLA CUER- 
DA: ref. que advierte que el mucho trabajo que- 
branta las fuerzas. 

— ARCO SIEMPRE ARMADO, Ó FLOJO, © QUE- 
BRADO; ref. con que se da å entender que las co- 
sas humanas no pueden mantenerse mucho 
tienpo en un estado violento ó tirante. 


= Arco: Art. mil El arco es una de las ar- 
mas de antigiiedad más remota; su forma puede 
decirse que no ha variado con el transcurso de 
los siglos, pues tal como aparece en las pintu- 
ras egipcias con doble curva ó bien casi recto, 
aparece después en Grecia y Roma, en los pue- 
Dos bárbaros, en la Edad Media cristiana, en 
los antiguos pueblos de América y en las tribus 
salvajes que aun habitan aquel continente, 
Oceanía, Asia y Africa. 

Por lo que hace å los arcos prehistóricos, 
aunque no han llegado hasta nosotros, se con- 
servan las puntas de flecha que suponen su uso. 

Los arcos reipcios, no sólo se conocen por sus 
enpias en pinturas y hajos relieves, sino también 
por los originales que se conservan en los Mu- 
seos, Llevaban una cuerda de tripa ó una tira de 
cuero con que los arqueros ataban á los prisio- 


Árcos 


netos para pegarlos, Para tirar con el arco, res- 
guardaban el antebrazo izquierdo con un trozo 
de cuero, ajustado á modo de manguito; pero 
puntiagudo en la dirección del codo, hasta don- 
de llegaba. La cuerda se sujetaba por lo común 
en mas ranuras practicadas en los extremos del 
aren, y algunas veces con un nudo; å este efecto 
fijábase en tierra la base del arco, enyo extremo 
inferior sujetaba con la rodilla el arquero, y enr- 
víndole cón una mano, metía con la otra en la 
ranura el extremo de la cuerda. Los egipelos se 
ejercitaron mucho en tirar con el arco, teniendo 
lama de diestros los arqueros del país. 

El arco de los asirios tenía forma triangular 
y para lanzar las flechas, usaban también en el 
antebrazo unas correas dispuestas de un modo 
más sencillo que la especie de manguito usado 
por los egipcios. Los escitas, los cretenses, los 


ARCO 


partos y los tracios, alcanzaron renombre en la 
istiedad por el empleo del arco. Era, pues, 
antigüedad | A antes de la ilad 
de uso común en todo el Oriente antes de la Palo 
hevúica de la Grecia, Y ú pesar de que en la ilia- 
da figuran håhiles tiradores de arco, e de notar 
que, á excepción de los eretenses, en los monu- 
mentos, espeeialmente en las pinturas de los y de 
sos, se diferencian los griegos de los troyanos, 
de los escitas, de las amazonas y €n genera] de 
los hárbaros, porque en las manos de éstos apare- 
cen siempre los arcos, mientras que en Jas delos 
griegos, solo se ven por excepcion, Los monn- 
mentos atestiguan también el uso del arco por 
los etruscos, siendo de observar en los monn- 
mentos que era el etrusco, igual al adoptado 
por los griegos, y el mismo de los esoitas y de 
los egipcios, usado siempre en Oriente: el arco 
formado por dos curvas, que los griegos compa- 
raron å las sinuosidades de la letra Y y otras 
veces á la configuración de 
la costa septentrional del 
Ponto Euxino, y que es el 
mismo de los heroes de 
Homero, estando hecho el 
de Ulises ó de Páris con 
dos cuernos de antilope ó 
de cabra salvaje, ensam- 
bladas por la base del cuer- 
no y con botones ó ganchos 
de metal en los extremos 
para atar la cuerda que era 
de nervio de buey. La ope- 
ración de armar el arco exi- 
gía fuerza y vigor, sobre 
todo si se trataba del arco 
de dimension muy grande; 
por eso cuando Telcmaco 
y los pretendientes trata- 
ron de armar el arco de Ulises, no lo consiguieron 
hasta después de untarle de grasa y aproximarle 
al fuego. Cuando no bastaba la fuerza del brazo, 
empleabase el sistema ya indicado al hablar de 
los egipcios, y en algnnos arcos la cuerda estaba 
fija en un extremo y se sujetaba al otro cuando 
convenía, por medio de un nudo ó de un gancho, 
ó doble anillo de bronce, del cual se conservan 
ejemplares en los Museos, que se cogía con dos 
dedos. Los arqueros llevaban el areo ó atado al 
carcaj que contenía las flechas, ó en un estuche 
separado que recibió el nombre de coritus. Para 
la guerra, en Grecia, sólo le emplearon las tro- 
pas mercenarias extranjeras, los arqueros escitas, 
siendo por lo demás desdeñado como arma de 
guerra y usado solamente para la caza ú para el 
ejercicio corporal. En Atenas había maestros que 
enseñababan ñ tirar con arco, y por las inserip- 
ciones se tienen noticias ile los concursos de arco 
que hubo en la isla de Ceos y en la ele Sestos. 
Durante la Edad Media cristiana, y aun en 
los comienzos de la Edad Moderna, el arco tu- 
vo mucha importancia, usimlose algún tiempo 
después de la invención de las armas de fuego 
manuales, siendo los ingleses quienes más se dis- 
tinguieron en su diestro manejo. También los 
bretones y los normandos, los celtas y los galos, 
lo emplearon como arma de guerra, mientras 
que los germanos súlo se servian de él para la 
caza, y los humos, que le usaban de cuerno, em- 
pleábanle indistintamente para la caza y para 
a guerra, Siendo el arco nn arma de fabricación 
económica y fácil, su difícil manejo exigia larga 
practica, por lo cual los arqueros de todos los 
tiempos, especialmente en la Edad Media, for- 
maban cuerpos especiales, reclutados en las cla- 
ses inferiores, prestando poderoso auxilio á la 
nobleza. En cuanto á la forma, el arco no varió 
de lo que ya hemos visto en la antigüedad, aun- 
que por punto general el que nias se ve repro- 
ducilo en las pinturas de manuscritos y demás 
monumentos, es el arco de una sola curva, Eran 
de madera más gruesos por el medio que por 
las extremidades; ¿stas gnarnecidas de cuerno, 
y con cuerda de tripa ó hilo de seda; su di- 
mension variaba de 17,90, à 1m,50, Algunos 
arqueros apareren representados llevando el ar- 
eo colgarlo del cuello. En el siglo xit el arquero 
llevaba ordinariamente dos estuches, uno para 
el arco y otro para el corrcaje, En el siglo XIII 
a de mucha estimación los llatnados ar- 
cos, que tenian una altura de 1M,50 y se 
componían de dos curvas nnidas por su mango, 
siendo menester mucha fuerza y habilidad para 
tirar con ellos. En la misma época acabada de 
citar, perdió el arco mucha parte de su impor- 
tancia para la guerra, porque se adoptó, sobre 
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todo en Francia, la ballesta, Sin embargo, para 
las necesidades de la tietica, el areo y la balles- 
ta eran dos armas que podian emplearse á la vez, 
pues ningún arma podia suplir la rapidez y al- 
cance del tiro del arco. El arco inglés del si- 
glo x1v, porejemplo, que es el más eclebre de los 
usados en la Edad Media, y tenía la misma al- 
tura del arquero, etando le tendía un hombre 
vigoroso, lanzaba la llecha á 220% ó más. Tam- 
bien emplearon en la Edad Media un medio de 
resguardarse del roce de la flecha, pues sólo obe- 
dece á este tin el uso de un guante de cuero y un 
antebrazo izquierdo de placa de hierro, curva, que 
Mevaban los arqueros franceses durante el si- 
glo x11; y posteriormente también se usó el guan- 
te de cuero y otras defensas semejantes, Lo mis- 
mo en Occidente que en Oriente hubo arqueros 
de å pie y de á caballo; y las corporaciones de 
formaban tuvieron mucha importancia, 

El arco fué usado á la vez por pueblos que no 
tuvieron ninguna relación, de modo que no es 
una arma inventada por un pueblo y acep- 
tada luego por las civilizaciones sucesivas. La 
verdad de esta aserción la prueba la presen- 
cia del arco en la América precolombiana: en 
las tribus que aun hoy viven en estado salvaje 
poblando distintas comarcas de este mismo con- 
tinente; en los indigenas de Oceania, Asia orien- 
tal y Africa central, pueblos que pueden consi- 
derarseen estado prehistórico ó rudimentario que 
la cultura, 


- ARCO: Mat. Se lama arco å una parte li- 
mitada de las curvas, así se diee: un arco decir- 
cunferencia, de elipse, de parábola, de hélice, etc. 

èn tado arco hay dos elementos importantes 
que estudiar; la longitud y la curvatura. Vamos ú 
indicar, aunque sea ligeramente, estos dos im- 
portantes puntos. 

Longitud de un arco. —- Es dificil dar una idea 
clara y precisa de la idea de longitud on las enr- 
vas, pues para ello es ante todo preciso definir 
lo que se entiende por igualdad y sima de estas 
cantidades, En Geometría la igualdad se funda 
en la superposición; así se dice constantemente: 
dos figuras son iguales cenando superpuestas se 
confunden, Cuando se trata de la linca recta, es 
fácil detinir la igualdad, puesto que son super- 
ponibles; pero cuando nos ocupanos de curvas 
cualesquiera, la igualdad no se puede comprobar, 
porque no son superponibles; todo lo más que 
pueden ser son eni valentes, es decir, iguales en 
longitud; pero distintas en forma, Pero ¿qué se 
entiende por arcos equivalentes? ¿Cómo se mide 
la longitud de un arco por medio de la Jínea 
recta? 

Para resolver esta cuestión definiremos la 
longitud de un arco de curva de la manera si- 
guiente: 

Se llama longitud de un arco de curva al lí- 
mite hacia el cual tiende el perímetro de un 
polígono inscrito en este arco, y cuyos lados, 
aumentando indefinidamente en número, dismi- 
nuyen constantemente aproximándose á cero, 

Pero para que esta definición sea aceptahle, es 
preciso demostrar dos cosas: 1.2 que este límite 
existe; 2.* que es independiente de la ley según 
la cual varían, aproximándose á cero, los lados 
de los polígonos. 

Antes de demostrar estos dos puntos, defina- 
mos el arco sobre el cual vamos & operar. Supon- 
dremos que el arco es convexo y sin ningún pun- 
to singular, pues si sucediera Jo contrario, como 
es posilile, dividiriamos la curva en muchas par- 
tes de tal manera que cada una de ellas cumpliera 
con estas dos condiciones, lo que siempre se puc- 
de realizar. 

ler punto. Supongamos un arco convexo é 
inscribamos en él dos cuerdas iguales; después 
otras dos en cada una de las subdivisiones que 
acabamos de hacer, y luego otras dos en cada una 
de estas últimas partes, y asi indefinidamente; 
de inodo que el número de lados del poligono, 
será 29 si es z el de divisiones ejecutadas. 

El polígono variable que antes hemos conside- 
rado aumentará constantemente de longitud, 

uesto que en cada nueva división, se sustituye 
a un lado de la figura, otros dos que forman con 
el anterior un triángulo; Inego el perímetro del 
poligono crece continuamente, pero como siem- 
re es posible hallar una cantidad finita superior 
å la citada linea quebrada, de aquí que ésta 
tienda hacia un cierto y determinado límite, 
į “omo se deseaba demostrar. 
2, punto. Falta hacer ver que, cualquiera 
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que sea el método de división que empleemos, 
siempre nos conducirá al mismo resultado. En 
efecto, consideremos dos polígonos inscritos, eu- 
vos lados sean muy pequeños, y que correspon- - 
dan á distinto orden de división. Tracemos des- 
pués, por todos los vértices de ambos polígonos, 
planos paralelos á una «dirección, ó mejor dicho, 
a un plano dado; los dos poligonos quedarán di- 
vididos por éstos en el mismo número de partes, 

Los trozos de perimetros comprendidos entre 
dos planos consecutivos, tiensn evidentemente 
por límite de su relación la unidad, pues ambas 
difieren infinitamente poco de las tangentespróxi- 
mas; luego, en virtud de un teorema conocido 
acerca de límites de sumas, los correspondientes 
å los dos perimetros dados son iguales, como se 
deseaba demostrar. 

Conviene observar que se obtendría el mismo 
límite, si los vértices de los polígonos en lugar 
de estar sobre la curva, estuvieran situados en 
puntos infinitamente próximos á ésta, con sólo 
que los lados de estas liguras tuvieran por limi- 
te de sus direcciones las tangentes más cercanas 
á las de la curva dada. Se podría, sin que se 
alteraran los anteriores resul tados, sustituirá los 
poligonos inscritos los cirennscritos, y aun líneas 
discontinuas con tal que cumplieran con la con- 
dición anteriormente indicada, Fácil nos será 
dar una idea clara de esta clase de lineas diseon- 
tintas, poniendo el ejemplo siguiente: suponga. 
mos «que los planos paralelos á una dirección 
dada que anteriormente hemos trazado para di- 
vidir la curva y los poligonos en trozos muy pe- 
queños, son infinitamente próximos entre si, y 
ue por los puntos de división del arco trazamos 
tangentes å esta curva; pues bien, la suma dis- 
continua de los trozos de las citadas tangentes, 
comprendidas entre los puntos de contacto y los 
planos paralelos á la dirección dada infinitamen- 
te próximos å estos puntos, tendrá, por razones 
analogas á las anteriores, el mismo límite que el 
perimetra de los polígonos inscritos, 

En general, podremos sustituir å estos poligo- 
nos sumas enalesquiera de infinitamente peque- 
ños, con la sola condición de que el límite de la 
relación de los elementos de estas sumas y de los 
correspondientes en los mencionados perimetros 
sea la unidad. 

Delinido lo que se entiende por longitud de 
un arco, pasemos å calcular la de las principales 
curvas empezando por las planas. dejando para 
mis adelante el estudio de las alabcadas ó de 
doble curvatura. 

Fórmulas generales para encontrar la longitud 
de una curva. 

Se sabe (V. DIFERENCIALES) que la diferen- 
cial de un arco, en coordenadas cartesianas, es 


de=Vde—dy?; luego si se ticne un arco com- 
prendido entre «dos puntos cuyas abscisas son £o 
y x, su longitud será 


x g 2 
s= $ Vdx? td; 2 = ( de VÁ + Y 
Lo da 


Si la ecuación de la curva dada viene bajo 
la forma: =f (t) é y= F (£) se tendrá: 


s=l/ YIO+FFT() 
0 


lVamando lo y f, los valores de f dados por las 
ecuaciones to=f (tp) y a1=F (1). 

Si la curva está definida en coordenadas pola- 
res, la diferencial del arco será ds = Vd ¿42d? 
(V. DIFERENCIALES), de donde se deduce 


sl VEZ + dwt; siendo wo y w los va- 
o 
lores de n correspondientes á los extremos del 
arco de que se trata. 

Si la curva es alabcada, y sus ecuaciones están 
definidas en coordenadas cartesianas, la diferen- 
cial del arco será (Y. DIFERENCIALES): 


ds=V dE Edd de donde: 


sl Var + dy +de siendo ta y r las abs- 
To ~ 


cisas extremas del arco, Cuando las ecuaciones 
de esta curva alabeada tienen la forma 7=9 (0, 
y=f(0 y ==" (t) en función de la incógnita au- 
xiliar £, se tendrá: 


s=; Nar EFE FTE dt. 
0 


las cantidades tg y £, estarán como siempre, 
calculadas para los puntos extremos del arco, 
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Arco de cireunferencia, —- Llamemos L á la 
Jongitud del arco dado, R al radio de la cireun- 
terencia á que pertenece este arco, rá su número 
de grados y Ca la longitud del cuadrante. Se 
sabe por Geometría que las longitudes de los ar- 
cos, trazados con el mismo radio, son proporcio- 
nales al número de grados; se tendrá pues: 


L n _ Cnr 
r T de donde L= -90 


y poniendo en vez de € su valor 4 = R, se en- 
cuentra fácilmente: L= IgE fórmula que re- 
suelve el problema que nos habiamos propuesto. 

Ejemplo: Hallar la longitnd de un arco de 
10° 13° 40” correspondiente á una cireunferen- 
cia de 10 m. de radio. 

En este supuesto se tendrá n =10° 13” 40” y 
R=10 m. Empecemos por reducir el valor de x å 
segundos, asi como los 180° que entran en el 
denominador de la fórmula anterior, y setendrá 
n=36 820 y 180”=648 000. Sustituyendo estos 
valores en el de Z se encontrará: 


_ 36820 
2 648 000 


y haciendo los cálculos, después de poner por = 
su valor aproximado 3,14, se tendrá: L=178 
aproximadamente. 

Arco de elipse. — Sea a?y24bta?=a?b? la 
ecuación de la curva propuesta; xy y v, las abs- 
cisas de los extremos del arco, 

Se sahe que la diferencial de un arco (V. Di- 
FERENCIAL) tiene, en coordenadas cartesianas 
rectangulares, la forma siguiente: 


ade) 


de donde, para el arco de que se trata, se dedu- 


ces Qt 1+ (Y ) ¿De la ecuación 
To de 


de la elipse se deduce fácilmente (V. DIFEREN- 


2 
CIACIÓN) LA =- ay sustituido este valor 


10x 


z 
en el de s se halla: . 
— (AU dy Amè 
s=ù de 1 biz 
Yo Pap 
» ap bo 
Say! O ay =a?b? — Pa? 
o 


luego s= Sa d vY/ a2 (ab? Dto?) 4-btas 


aat- Pa?) 
= qai de ab? — Da? — par 
Zo abla) 1 


y haciendo a? — b? =a°e? se encuentra fácilmente: 


Ya a- ee 
A Ve 


Para efectuar esta integración hagamos un 
cambio de variable, sujetando la suma å la condi- 
ción: x =asen>, de donde se saca : de =4cos:d >, 
cuyos valores sustituidos en el de s le transfor- 
man en: 


E s2 a pn? 2. 
s=( Pacosvd; aè- ea? sen?a 
Po a? -a° sent? 


llamando vay +, losvalores de ẹ correspondientes 

á los límites £o y 2, calculados por medio de las 

ecuaciones: Lo=4 SEN Py Y Y, =4SenT, 
Simplificando el valor de s, anteriormente en- 


contrado, se halla: s= $ Fi ad {N1 — sents, Pa- 
20 


ra integrar esta expresión aplicaremos el método 
de la integración por partes, lo que es posihle 
hacer, pues el segundo término de la cantidad 
sub-radical es más pequeño que el primero: ten- 
dremos pues: 


s=07' ad? (1-e? sen? ¿e 


5 ady(1-¿e?sento- L1 gasent 
2y PO G(1— de?sento -yg etsente 
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1.1.3...(2m.3 
-a E ay ) msentm>...) 


e z 
=> -peh E sonrgaz 


+ 


1.1.3...2m3( 9 
H- arj 


Esta fórmula es tanto más convergen'e cuan- 
to más pequeña es la excentricidad e. 
La serie de integrales que entran en la expre- 


Y 2m 


sen <do? pero 


sen?tm 9d J.s 


e. 


sión anterior son de la forma ( 


ul 
según se deduce del cáleulointegral (V. CÁLcU- 
LO INTEGRAL) se tiene: 


2m » 
$ sen :¿d¿== cos? 
è 2m 


2m-1 A (2m ma 
2m-? "*(2m-»(2m-%).,? +] 


-1 -3 31 
(mm. A 9+0. Aplicando 


(Qm-"(2m-)...,4% 


esta fórmula á las integrales que entran en el va- 
lor de s, se halla: 


-344 ( - (senda Esen 2)+-222) 
1.1.3... (2m -?) e 2m 


a 
To 


Poo 2 
2m-1 2m-3 
2m-! 
( sen + dm? sen Ph... 
(2m -1)(2m -3)..3,1 , ) 
+... (2m -?)(2m -3).. 4.3 sen? 


+ (2m -1)(2m- 3)... 3.1 y Yap a Ja 
“o 


2m. ... 4.2 BE 
Si hacemos en la fórmula anterior yo=0 


4, = el valor de s será la longitud de un 
yu 2 o 


cuadrante de elipse, y su valor es, llamando lá 
esta cantidad: 


l= Sera (per) - 1(1.3,5 y 


ia o? 
1 (32a! "y 
O paa 
21-1NX2,4, ..2m 


Si hacemos e=0, es decir, si se supone que la 
elipse se convierte en un circulo cuyo radio es a, 
: za 
la fórmula anterior se trasforma en O=, 


llamando C al cuadrante de circunferencia, cuya 
expresión coincide con la encontrada directa- 
mente en Geometría. 

Arco de hipérbole, Siguiendo una marcha aná- 
loga á la del caso anterior, desarrollaremos los 
siguientes cálculos para encontrar la longitud, 
ó mejor dicho, para rectificar un arco de hipér- 
bola. 

Ecuación de la hipérbola: a?y? — bx? = — q202, 


de 
$1 2 12 
de s se encuentra: s = $ de VÁ + (2) 
Po uy 
y poniendo a? + 12=a*e* se tiene: 
=a / EE 
g Zo l \ mi-a? ` 


Como a es menor que a, abscisa de los puntos 
de la curva, pondremos, para integrar el valor 


bx , 
de ella ay sustituido este valor en el 


a 
de s por un cambio variable, «= ~oz» y se 


A q; cos” y 
tendrá s = ae — 1-21, dando 
cos y ez 


5, 


á to y 3 una significación análoga á la del caso 
anterior. Apliquemos la integración por series 
al valor de s y se tendrá; 
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2 d> cos?o 4 
= \ ne- |- > T-1 costa 
s=; AE Tosg E j e 3.1 as 


1.3...(2m-3) cosmo * 
2.1.6,..2m cm] 


= (atanga) fi AA 
Fo 2e a e ¿9? 
1.1.3 costo 
ES 


1.1.3...(2m-3) cost'm-2> 
Tee 2.4.6...2m ema +...] 


Si se supone que el arco empieza en el vér- 


tice =æ, y, por lo tanto, a = - 

COS "o 
cos To=] y 79=0, y si se admite que x= œ por 
un método análogo al anterior, se deducirá: 


, luego 


+= 5 , cuyos valores, sustituidos en el de s, 


dan para esta cantidad un resultado infinito, 
Arco de parábola, — La ecuación de la parábo- 

ydy 

Pp 


. 20m. , : 
la es y?=2pæ; de aquí se saca de= ; susti- 


tuido este valor en el de s, le transforma en 


a YN e 
=\ dy WA w 
a “Yo r 

1 Yi 

==, dy yo pr. 

Pm 
Caleulemos ante todo la integral indefinida 
lay Ve Fr, aplicindola el método de la inte- 
gración por parte se hallará, después de trans- 


formaciones sumamente sencillas, CADER 


= 4 UN t+ PUy AN y? +) C; lue- 


Y 
Yo 
Si se quiere hacer empezar el arco en el vértice 
de la parábola, se hará yoọ=0 y se tendrá: 


s Y Hy P_i +Ver 
2p 2 p 
Arco de cicloide. — Las ecuaciones de esta cur- 
va son; =a (L— sen t) é y=4 (1 — cos £), de donde 
se deduce de=a(1-cos t) dt; dy =asen tdt, cu- 
yas valores puestos en la fórmula general la 
transforma en: 


1 
Boissa INGE APA yp) 


t -= t T oaa 
s= Vid = $ aV2=2costdt= 
to to 


t t 
2a Na, sen $ tdi = ( - 4a cosht) p + 


Si deseamos encontrar la longitud de una de 
las ramas, comprendida entre Tos puntos cuyas 
coordinadas son: A(e 0) y B(o 2-a), se tendrán 
para los valores de variable auxiliar £, 10, 4 = 
27, y para s la expresión siguiente: 

= — decos 7+ 4a c0s0=88, 4 


Arco de espiral logarítmica. - La ecuación polar 

de esta curva es: 
¿=4éY, de donde da= Aad Ydw. 

La fórmula de la rectificación de las curvas 
w n 

IV+ La. 
Wo 
Aplicando esta expresión al caso presente se en- 
contrará: 


coordenadas polares es: s = ( 


S= ge ANIFae aYdu= 


Wo 
AN TEA? NA eY dw= 
A Mite ( a 
€ Pa 


Si se supone que el arco empieza en el polo 
w= — œ, la fórmula de S tomará la forma: 


s=aAY ¿As 


vita 
a 


g- Vie 
a 


o 
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siendo 7, el radio vector del punto extremo del 
arco que se considera, 
Arco de hélice. — Las ecuaciones de esta curva 
alabeada en coordenadas cartesianas son; 
z 


z 
g=acos 5 y=asen-—; 


2+32=a2, 
ma ma Y+ 


El eje de las x pasa por el punto donde la helico 
corta el plano de la base, el de las z es el del 
cilindro en donde está construida la curva, y 
ésta se eleva girando del eje de las x positivas 
al de las y positivas también. De estas ecua- 
ciones se deduce: 


1 z 1 2 
dz= -7m SM ma U= 7 008 ma de; 


la fórmula general de la longitud de curva ala- 
beada, es: 


a A de Y dy Y 

s= a/a + (y+ (2LF. 
A de 

Poniendo en esta expresiónen vez de > de Y az 


sus valores, se encuentra: 


4 / A E 1 2 

= z — sen? + „cos? = 

s= S EN 1 Ta e OS ma 
0 


an] O de VIE må 
$ m => m (21 = 20), 


20 
siendo 2; y žo las z correspondiente á los extre- 
mos del arco de hélice dado. 

Esta fórmula se puede deducir, con suma sen- 
cillez, por un procedimiento geométrico; en efec- 
to, si desarrollamos el cilindro sobre un plano, 
la hélice se transformará en una línea recta, y 
el arco que consideramos será la hipotenusa de 
un triángulo rectángulo del que uno de los cate- 
tos es 2-24 y el iimgulo opuesto será dxgulo 
cuya tangente es m, que para mayor sencillez de- 
nominaremos 7, se tendrá pues: 


15% O Hr 
S seng ` tg 2? 7 
NIFU Y 
VIF? NVI Fmi 
NTS asas a farah 


como habiamos encontrado anteriormente. 

Curvatura de un arco. — V. CURVATURA, 

Areo infinitesimal. — Todo arco variable cuyo 
límite es cero, se dice yune es infinitamente pe- 
queño é infivitesimal. Estos arcos gozan de un 
gran número de propiedades de las que vamos å 
indicar las más principales, 

Teorema 1.2 Se puede sustituir á un arco 
infinitesimal de una curva cualquiera, su cuerda 
ó la suma de las tangentes trazadas en sus ex- 
tremidades hasta su punto de encuentro, siem- 
pre que este arco sea un término de una relación, 
ó de una suma, cuyo límite se trata de deter- 
minar, 

En efecto: el arco es evidentemente mayor que 
la cuerda y menor que la suma de las tangentes; 
si pues se prueba que la relación de esta cuerda 
á la suma de las dos tangenteses la unidad, con 
mayor razón lo será la de una cualquiera de estas 
dos cantída+les al citado arco; pero, si del punto 
de encuentro de las dos tangentes se baja una 
perpendicular á la cuerda, la relación «de cada 
segmento á la tangente correspondiente tiene 
por límite la unidad, pues es igual al coseno del 
angulo infinitamente pequeño formado por estas 
dos líneas; luego se puede sustituir, como dice 
el enunciado de este teorema, en el límite de 
sumas y relaciones á un arco infinitesimal, su 
cuerda ó la suma de las tangentes. 

Teorema 2.? En cl mite de sumas ó rela- 
Clones se puede sustituir un arco iufinitesimal 
Por ma sola de las tangentes trazadas en uno 
de sus extremos, siempre que se termine en una 
recta que pasando por el otro, haga con ella un 
angulo finito. 

in efecto: la tangente y la cnerda son eviden- 
temente lados dle un triangulo que comprenden 
entre sí un angulo infinitesimal; luego la rela- 
cion de estas dos magnitudes esla misma que la 
de los senos de los ángulos opuestos en el men- 
cionado triangulo; pero como estos ángulos son 
en el límite suplementarios, el correspondiente 
å la relación «le sus senos será la unidad, y por 
lo tanto la cuerda y la tangente mencionada; 
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pero como el arco está evidentemente compren- 
dido entre estas dos magnitudes geométricas, su 
relación á cualquiera de ellas será también la 
unidad; luego en el limite de sumas ú de relacio: 
nes se puede sustituir á un arco infinitesimal 
una de estas dos cantidades sin yue se altere el 
resultado, i 

Teorema 3,2 La diferencia entre un arco in- 
finitesimal y la cuerda, es, en general, del mismo 
orden que el cubo del arco. 

En efecto: el arco intinitesimal, estando com- 
prendido entre la cuerda y la suma de las taw 
gentes extremas, diferirá de la citada cuerda 
menos que estas cantidades se diferencien entro 
st; pero los ángulos que la cuerda hace en las 
tangentes son menores que el que éstas hacen 
entre sí, el que, en general, es del mismo orden 
del arco. Ahora bien, entre las tangentes y la 
cuerda se forma un triángulo que tiene un lado 
infinitesimal, asi como los ángulos adyacentes 
que son del mismo grado que el citado lado; de 
donde se deduce e TRIÁNGULOS INFINITA- 
MENTE PEQUEÑOS) que la diferencia de la cuerda 
d la suma de las tangentes, es por lo menos de un 
grado igual al del cubo del lado ó del arco; iue- 
go la diferencia entre el arco infinitesimal y su 
cnerda es, como habíamos enunciado, por lo me: 
nos de un orden igual al del cuho del arco, Si el 
arco intinitesimal fuera de 1.*Y grado, la dife- 
rencia entre éste y su cuerda sería de 3,9 Cuan- 
do el arvo infinitamente pequeño de que nos 
ocupamos contiene un punto auguloso, entonces 
el ángulo de las tangentes extremas es finito, y 
por lo tanto, el triángulo formado por las tan- 
gentes y la cuerda, encierra un lado infinita- 
muente pequeño y los dos ángulos adyacentes 
finitos; en este caso se sabe «que la diferencia entre 
la suma de las tangentes y la cnerda (V. Drián- 
GULOS INFINITAMENTE PEQUEÑOS) es del mismo 
orden del arco; luego se puede decir que en el 
caso que nos ocupa, la mencionada diferencia en- 
tre la cuerda y el arco es del mismo orden que 
éste. Si el arco infinitesimal dado contiene un 
punto de inilexión, el ángulo de las tangentes 
extremas será a lo más de 2.2 orden, y lo mis- 
mo les sucederá á los comprendidos entro las 
citadas líneas y la cuerda; luego el triángulo 
tantas veces citado contendrá nu kulo de 1. * or- 
den, ó del mismo que el arco, y los ángulos ad- 
yacentes del 2.2, o mejor del cuadrado de éste, 
por lo menos; por lo tanto, la diferencia entre 
la suma de las tangentes y la cuerda, ó de ésta 
y el arco, será (V. TRIÁNGULOS INFINITAMENTE 
PEQUEÑOS) de un orden igual á la quinta poten- 
cia del arco; si éste es de 1.” aquella será de 3, * 

Teorema 4.2 La diferencia entre un arco 
infinitesimal y la tangente en uno de sus extre- 
mos limitada en una recta, esde un órden igual 
al del cuadrado de M’, ó sea de 2.2 si este 
arco es de 1.%, Demostrada esta primera parte, 
pasemos á la demostración del teorema pro- 
puesto; para esto bajemos la recta A'Z perpen- 
dicular a A 7'; se sabe(V, Tri4xGuLoSs INFINI- 
TAMENTE PEQUEÑOS) que se verifica en el triin- 
gulo rectángulo 124/"£, que la diferencia entre 
la hipotenusa M.Z’ y el cateto J7, es menor que 
un infinitamente del orden del cubo delarco MM; 
por otra parte, ¿7 cuyo valor es MT cos T es 
evidentemente «del mismo orden que 477, puesto 
que cos T es finito, y por lo tanto del orden de 
cuadrado de MI’. Ahora bien, la distancia 77, 
siendo la diferencia entre MT y MZ, es igual, 
en menos de un infinitamente del orden del cubo 
de MA’, á la que hace con ella un ángulo finito 
es del orden del cuadrado del arco, 


1 T 


M 


» 


M 
M 


Sea el arco MW’, su tangente terminada 
en la recta 7f', que se supone que cumple 
con las condiciones enunciadas; se trata de de- 
terminar el orden infinitesimal de la diferencia 
entre la recta MT y el arco M.M’. Demostremos 
primero que la linea 117 es de segundo orden; 

1 en efecto: en el triángulo UNT se tiene la rela- 
, ' , 
M'T_sen Me Mi MM sen hero he- 
VM senT sen Y 
mas visto en los teoremas anteriores que el án- 
gulo M es del mismo orden que el areo MW’, y 
' por hipótesis sabemos que 2'ó mejor sen 7'es 
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finito; luego MT la diferencia de MT y de la 
cuerda MU” ó bien de la tangente MT y del ar- 
co JM’; pero como hemos demostrado que 74 
es un infinitamente pequeño del orden del cua- 
drado de M.U’, queda comprobado terminante- 
mente el enunciado de este teorema, 

Podríamos hacer en este teorema consideracio» 
nes análogas å lasque hicimos en el anterior, para 
los casos en que el arco infinitamente pequeño 
contuviera un punto anguloso ó uno de intiexión; 
pero por no alargar demasiado este artículo nos 
limitaremos å esta ligera indicación. 

Curvatura del arco infinitamente pequeño. V. 
CURVATURA. 


- Arco: Arg. Construcción deforma curva, 
destinada á salvar un espacio vacío, apoyándose 
por sus extremidades en dos puntos fijos, Puede 
«decirse que el arco no es sino una bóveda de poca 
anchura, 

Es incontestable que el origen del arco remon- 
ta å la mayor antigüedad, Los pueblos orienta- 
les, que hicieron tanto uso de materiales pe- 
queños, como el ladrillo, emplearon por necesi- 
dad el arco en sus construcciones; mas es de 
creer que no lo lograrían sino después de muchas 
dudas y tanteos, haciendo primeramente el 
arco con piedras voladizas antes de llegar á 
la descomposición en dovelas. De esta mane- 
ra, colocando las piedras. 
de cada hilada de modo : 
que saliesen algo sobre 
las de la inferior y supri- 
miendo los dentellones, ie 
llegarían á un arco and- $407 
logo al agudo (figura ad- Ì 
Junta) que con la forma : 
dibujada se encuentra w2 
en algunos antiguos mo- 
numentos del Asia, Gre- 
cia é Italia, e 

El arco de medio pun- ¿ 
to debe proceder análo- 
gamente de ensayos quo 
se harían con piedras 
voladas cubiertas por 
otras planas, como se ve 
en primitivas construcciones helénicas; y tam- 
bién con dovelas se han hallado en algunas 
obras pelásgicas de Grecia, Sicilia é Italia; pero 
los etruscos fueron los que perfeccionándolo lo 
emplearon más frecuentemente, y de ellos lo 
tomaron los romanos. Estos, alicionados á los 
materiales pequeños, estudiaron todos los re- 
eursos que podían sacar para sus monumentos 
del empleo del arco, y lo usaron con profusión. 
Estas ligeras noticias históricas sobre el arco en- 
contrarán ampliación en el art. BOVEDA. 

Arco abucinado. - El 
que tienc sus frentes 
semejantes, pero de dis- 
tintodiámetro, demodo 
que siendo más ancho 
porun lado ue por otro 
forma como una bóveda 
á manera de embudo, 

Arco uboquillado, — 
Arco abocinado. 

Arco adintelado, — El 
que presenta su intra- 
dós plano y horizontal, no siendo otra cosa que 
la sustitución del intel de una solu pieza por va- 
rias «dovelas. La 
bóveda plana es un 
arco adintelado 
prolongado. 

Los pueblos anti- 
guos que no cono- 
cieron la bóveda 
cubrian sus edifi- 
cios con armaduras 
ó con graniles pie- 
dras, sostenidas por 
apoyos verticales: 
asi disponían los 
techos de sus pala- 
cios los egipcios, y 
de igual modo cu- 
brían los celtas sus 
edificaciones. Tam- 
poca los griegos 
emplearon los ar- 
cos allintelados, sino sencillamente dinteles 
de una pieza que les bastaban para salvar las 
pequeñas distancias á que siempre colocaban los 


Primitivo 
arco de piedra 


Arco abocinado, 


Arco gótico adintelado 
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apoyos; y hasta el tiempo de los romanos no se 
vió el dintel aparejado con dovelas, que sólo cran 
en número de tres, con armazón interior y que 
emplearon muy poco. 

En el estilo ojival fué donde el arco adintela- 
lo comenzó á generalizarses en un principio se 
colocaba siempre debajo de un arco de descarga 
como se ve en la figura anterior, demostrando 
así la poca confianza que tenian de poder car- 
gar sobre una construcción viciosaen si. En las 
chimeneas de esa época es donde más se usó. Las 
juntas afectaron variadas formas, rectilineas, con 
salta-caballos (Ayura adjunta) y atravesados con 
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ban unos dientes semicirenlares ó de otra forma 
(figura adjunta) esto último Fué propuesto por 
Filiberto Delorme. 


Hoy día no deja de usarse el arco adintelado 
á pesar de sus defectos, y cuamlo se hace nece- 
sario, se le refuerza con armaduras que le unen y 
atan á los apoyos, y también con grapas acodi- 
Hadas empotradas eu susjuntas([yara adjunta). 


La distribución de juntas ordinariamente es ra- 
tiada desde un mismo centro, y prolongada 
hasta ed intradós (JTgara adjunta); pero & veces 


se quiebran cerca de este plano para que rerna- 
ten en él normalmente, (figura adjunta). En la 


mayoría de los casos se introduce una barra de 
lbierro que aparece de puntos en las dos últimas 
figuras. 

Arco agudo. — V. OJIVA. 

Arco anyrelado. — El que presenta en su con- 
torno varios arcos de circulo que en sus inter- 


Arco angrelada simple 


secciones forman ángulos agudos: son, por lo 
regular, en número impar; si son tres se llama 
treh dado, si son muchos maltilobulado, y cuan- 
do muy menudos se dice festonado, 
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Fué usado en la arquitectura árabe, algo, aun- 
que poco, en el último periodo románico, y tam- 
bién se encuentra en el ojival, pero perdiendo su 
carácter de arco para convertirse en un adorno 
accesorio y solrepuesto. 


Arco angreludo compuesto 


Arco á nivel. - V. ARCO ADINTELADO. 

Areo apainelado. - El compuesto de varios 
arcos de circulo, trazados desde centros diferen- 
tcs, y que todos juntos valén 150%. Conóvese más 
generalmente con el nombre de arvo carpanel, 

Areo apuntado. - Y, ARCO AGUDO y ÓJIVA. 

Arco erábigo. — El menor que una cirennfe- 
rencia y mayor que media, cuyos arranques vue- 


Arco aráhigo 


lan tanto como la imposta (fig. adjunta). Se Jla- 
ma así por ser característico del estilo árabe, 
aun cuando también se em- 
pleó en el segundo período 
del románico, 

Arco á reyla, -V. Anco 
ADINTELADO. 

Areo atirantudo, —- En los 
puentes de palastro, arco re- 
bajado, unido por su cuerda 
y enlazaulo con ella por una 
triangulación ó celosia. 

Arco avanzado, — Aquel 
que tiene sn paramento ade- 
lantado sobre el plano ver- 
tical de los arranques, como sucede en las pene- 
traciones de las bovedas, 

Arco arvicjado, — V. ANCO ENVIAJADO. 

Arco á cuella de cordel. =Y. ARCO ELÍPTICO. 

Arco botarele. — Arbotante. 

Arco carpanel, — El formado por diversos ar- 
cos de circulo de distintos centros: cuanto mås 
rebajado sea, más 
curvas y más cen- 
tros deberá tener. 
Su aspecto es el de 
media elipse (y. 
adjunta). 

En los siglos XVI 
y xvn fué cuando 
más se empleo; en 
el último tuvo mu- 
cha aplicación para 
ajos de puentes de 
gran luz, y más re- 
cientemente han sido sustituidos por los escar- 
zanos. 

El número de arcos de circulo que forman este 
arco es siempre impar, de tres á once á lo más, 
y hé aqni como se procede å su trazado gráfico. 
7 Sea AA! la luz, O B la fecha (Ay. adjunta), 
y supongamos «ne se quiere trazar el arco car» 
Janel de tres centros, Se describirá sobre AA? 
como diámetro una semicireunferencia que se 
dividirá en tres partes iguales en Jos puntos 
C y C'; se prolonga O B hasta D, se tiran las li- 
neas AC, CD, AC y CD; por el punto B se 
traza una paralela á DC” que encontrará a ACC? 
en M: trácese M X paralela 4 C’ O, y el punto X 
será el centro de un arco de eirendo M B, que se 
acordará en M con el A'M descrito desde el 


Arco arábigo 


Arco carpunel 
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punto R como centro. Lo mismo se traza la otra 
mitad. 

Análogo procedimiento se sigue para el traza. 
do de los arcos carpaneles de cinco, siete ó mág 
centros, Jl de tres centros suele emplearse cuan. 
do la flecha es á lo menos los tres cuartos de la 
semiluz; el de ciuco centros cuando está com. 


Trazado del arco carpanel 


prendida la flecha entre los tres enartos y los 
dos tercios de la semiluz, y el de siete desde los 
dos tercios å un cuarto de la citada distancia, 

arco conopiwl, — Llamado también ojiva cono- 
pial, y simplemente conopio. Es una ojiva for- 
mada por cuatro ó más arcos, unos Cóncavos y 
otros convexos, que presenta el aspecto de un 
pabellón ó cortinaje de puerta recogido (fig. ad- 
junta), y reproduce 
el perfil del talón, 
tau prodigado en el 
último periodo del 
estilo ojival, único 
de la arquitectura 
cristiana en el cual 
se usó dicho arco. 
Sus degeneraciones y 
complicaciones, por 
efecto de multipli- 
carse € interrumpir- 
se sus lineas, produ- 
jeron, entre otras 
variedades, la ojiva forenzada y la timido-cono- 
pial. En dicho periodo se empleó, no tan sólo 
como arco, sino como un motivo de decoración 
en todos los objetos y partes de los edificios, 

Areo crucero. — El que va de un ángulo al 
apuesto en las bóvedas de crucería, formando sus 
aristas, 

Arco eruciado. —- Braguetón ó nervio de una 
bóveda. 

Arco chato, — V. ARCO REBAJADO. 

Arco de cuudrante, - El que figura la mitad 
de un arco semicircular tomado desde la clave: 
se ve en los arbotantes que empezaron å cons- 
truirse durante el último periodo del estilo ro- 
manico. 

Arco de descarga, - El que se practica encima 
del dintel de nu vano para librarlo del peso de 
los muros superiores, refiriendolo á puntos sóli- 
dos (fiy. adjunta), 
y en general todo 
el construido para 
resistir el peso de 
una pared y liber- 
tar de él á alguna 
parte débil, como 
sucede en todas las 
portadas de las 
iglesias de la Edad 
Media, que son ver- 
daderos arcos de 
descarga destina- 
dos á sufrir el peso 
de las fachadas. 

Porlo regular están trasdosados y embebidos en 
las fábricas, enrasados con los paramentos; aun- 
que á veces presentan un pequeño vuelo. En algu- 
nos casos también se han construido con el ohje- 
to de contrarrestar un empuje lateral. 

Areco de empuje, = V. ARCO TORAL. 

Arco de cueuentro. — El que es común á dos 
bóvedas que se encuentran penetrándose wra en 
otra. 

Arco degenerante, — Arco adintelado, 

Arco de herradura, — Arco arábigo. , 

Arco de hilo. - Nambre antiguo del arco elip- 
tiro ó å vuelta de cordel. 

Aren de medio punto. - El que consta de un 
semicireulo completo, Es el más usado en arca- 
das y puertas, 
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Arco de medio redondo. — Arco de medio 


punto. 

Arco de pies desiguales. — V. ARCO POR TRAN- 
QUIL. 

Arco deprimido. 
- El formado por 
dos cuadrantes uni- 
dos con una línca 
recta, es decir, un 
arco adiintelado sos- 
tenido por dos cua- 
drantes en sus apo- 
yos, Fig. adjunta. 

Arco de punto 
hurtado. - Y, Arco 
DE VUELTA DE 
CORDEL, 

Arco de punto Su- 
bido, - V. Arco DE 
TODO PUNTO, 


Arco descendente, — V. ARCO POR TRANQUIL. 

Arco de todo punto, — El agudo ó apuntado 
construido sobre un triángulo equilátero, Hoy 
es más conocido por ajica equilátera. 

Arco de triunfo, — V. ARCO TRIUNFAL. 

Areo diagonal. — Aristón en las bóvedas por 
arista, y arco crucero cn las de crucería. 

Arco disminuido. — El abierto en un muro de 
paramentos verticales, pero no paralelos. 

Arco divaricado. — Arco abocinado, 

Arco duble, - V. ARCO PRIPIAÑO. - 

Arco en rampa. — V. ARCO POR TRANQUIL, 

Arco en retirada. — Cada uno de los rectos 
que se agrupa con otros, avanzando ó retrasan- 
do, con objeto de formar entre todos un puente 
oblicuo. Es el único sistema de arcos oblicuos 
que puede aparejarse anulando por completo el 
empuje al vacio, 

Arco en tulón. -= V. Anco coxoriaL y Co- 
NOPIO. 


rco deprimido 


d<rco enviajado, — Aquel cuyos machos ó apo- 


Arco enviajado 


yos están colorados oblicuamente respecto å su 
planta (Pigura adjunta), 

El intradós dle estos arcos, que también se Ila- 
man oblicuos, puede afectar formas variadas, 
Supongamos que se toman el plano de aran ue 
para las proyecciones horizontales y cl del pa- 
ramento posterior del muro para las verticales 
en la figura adjunta, Sean X Y y £ U las 
. . trazas del muro; A 
Cy B D los pics de- 
rechos del arco, y que 
por cabezas tenga és- 
te dos semicireunfe- 
rencias que se proyen- 
tan en 4 Bye 
N D. El intradós po- 
dria constituirlo una 
superficie cilíndrica, 
engendrada por una 
recta que se apoyara 
en los dos arcos de cabeza, permaneciendo pa» 
ralela å A C. Otra forma sería con una su- 
perficie alabeada, engendrada por una reeta 
que se moviera, obligada å apovarse en los dos 
arcos de cabeza y en otra recta O O”, tirada por 
el centro del paralelogramo A B DC perpendi- 
cularmente å la linea de tierra, Los planos de 
inntas del aparejo en ambos casos se hacen pa- 
“ar por la recta O 0' de modo que sean perpen- 
liculares á las cabezas, 

Los dos aparejos más usarlos en esta clase de 
arcos son el helicoidal y el ortogonal. 


Arco en zig-zag. — El formado por líneas en 
Toxo II 


Aren enviajado 
(sección y plunta) 
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zig-zag: viene á ser como un angrelado ó festona- 
do en que los arquitos se hallan sustituidos por 
ángulos entrantes y salientes, 


Arco en zig-zag 
Arco escarpanel, sarpunel, zarpanel ó carpa- 
nel. — V. ARCO CARPANEL. 


Arco escarpado, — El abierto en un muro en 
talud. 


Arco escarpado 


Areo escarzano, — Aquel cuya curva es ciren- 
lar, pero menor que la semicireunferencia, es de- 
cir, que su Hecha es 
menor que la mitad 
de la luz, encontran- 
dose, por lo tanto, el 
centro más bajo que 
la línea de arranques, 
(Fig, adjunta. ) ls 
mmy usado al presen- 
te, especialmente en 
los puentes, por que 
anmenta la sección de 
desagiie sin elevar 
mucho la rasante de 
la vía, 

Arco escuzari, — Arco escarzano, 

Arco estulartitiro, — El construído como las 
búvedas de igual nombre empleadas en la ar- 
quitectura árabe. 

Arco festonado. — El angrelalo en que los ar- 
eos son muchos y muy menudos, 

Arco formalete, — El paralelo al eje de una 
nave, que frecuentemente llaman arco formero, 
y mejor, forma ó furmalete, (V.) 

Arco formarote. — Arco formalete. 

Arco formero. — El que vuela paralelo al eje 
de un templo, ó va de machón á machon en la 
línea de separación de las naves, y en general, 
todo arco que recihe el arranque de una bóveda, 
en su doterseeción, con on muro vertical. A, en 
la My. adjunta es un arco Termo «le donde 


Arco escurzano 


Areo farmero 


arranca del muro una bóveda por arista, Parece 

* que Filiberto Delorme fué el primero que se ha 

servido dle tal nombre, y del francés lo hemos 

© tomado; sin embargo, lo usalo entre nosotros era 

Forma y arco formalete, V. dichos articulos y 
sus citas. 

Arco fundamental. - Aquel en que se efectúa 
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el primer despiezo de una bóveda y por él se ar- 
regla el de los demás arcos. 

Arco gótico, — V. OJIVA. 

Arco jubizt, - Nombre antiguo de una clase 
de arco que parece debe ser el entrelazado, 

elrco levantado en punto, — Arco peraltado. 

Arco lobulado, -Arco angrelado. 

arco multilobulado, - Arco angrelado. 


Arco multilobulado. 


Arco oblicuo. — Arco enviajado. 

Arco ojival, — V. OJIVA. 

Arco pendiente, — El de intradós sinuoso, de 
manera que la elave y contraclaves sobresalen 
de la curva general del vano, apareciendo como 
colgadas. 

streo perallado, — Aquel cuya altura es mayor 
que la semiluz, Puede ser semicircular, si el cen- 


Arco peraltado de medio punto, 


tro está más elevado que la línea de arranques 
como en la de la Fig. adjunta ó elíptico con el 
eje mayor vertical (Lig. adjunta, ) 


Arco peraltado elíptico, 


Arco perpiuño, — Arco resaltado de una navo 
vn dirceción perpendicular al eje, Se llama tam- 
bién cóncho, Jujón y areo toral, [| Igualmente el 
que separa dos bóvedas por arista contiguas. 

Areo por esquina. = El que está formado ea 
una esquina de modo que la mitad cae á un lado 
y la otra mitad al otro, 

Areo por lanquil. — Y, ARCO POR TRANQUIL. 

alrco por tranquil, — El que ho tiene sus arran- 
ques en una misma horizontal, estando el uno 
alto que el otro, Suelen ser rebajados ó elip- 
ticos, y se emplean para sostener las zancas de 
escaleras (L iy, adjunta), 


Arco por tranquil. 


Tamhién se han construido de cuadrante como 
los arbotantes del estilo románico, 
Areo primitivo. - V. ARCO FUNDAMENTAL. 
«reo pripiaño, = Arco perpiaño. 
68 
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Areo rampante. - Arco por tranquil. 

Arco rebajado. —- Aquel cuya altura es menor 
que la semiluz. Puede ser carpanel ó eSCATZANO, 
y según la relación de dichas dos líneas se dice 
rebajado al tercio, al quinto, etc. Se empleó 
con frecuencia en los dos primeros periodos del 
estilo románico y último del ojival. 

Arcorectilincoagu- 
do. — El compuesto 
por los dos lados de 
un triángulo equilá- 
tero ó isóceles cuyo 
vértice constituye el 
ápice del ateo ( Figu- 
ra adjunta). Fué 
muy nado en el úl- 
timo periodo del esti- 
lo románico, donde 
aparece casi siempre 
encuadrado cn un se- 
micirculo, y es carac- 
terístico de la arqui- 
tectura anglo-sajona. Alguna vez se han cons- 
truilo arcos de descarga de esta forma. 

Arco recto, — Aquel cuyo plano es perpendicu- 
lar al eje de la buveda, 

Arco serpanel, — Areo zarpanel. 

Arco seetadario, — Aquel cuyo despiezo pende 
del trazado en el arco fundamental. 

Arco sepileral, — Nicho arqueado que se abría, 
en las paredes de los templos para colocar una 
urna, tumba ó Jueillo; solían estar adornados 
con escudos de armas é inscripciones del estilo 
arquitectónico á que pertenecian, y cobijaban 
por lo regular la estatua de quien allí reposaba, 
colorada sobre la tapa de la tumba. V. Arco- 
SULIOU. 

Arco tercelele. — El ime en tas bóvedas de eru- 
ceria sube por anbos kulos del arco diagonal ó 
erucero hasta los nervios que unen sus claves 
ú la central ó ma- 

or. También se 
Bama braguctón, 

slreu lerciario, — 
Lo mismo que erco 
terertetr, 

«slreu luret. — Ca 
da uno de aquellos 
en que estriba la 
medía naranja ó 
eñpula de un edi- 
ficio. 1 1) que divi- 
de y refuceza una 
bóveda en cañón 
(Pig. adjunta), ue en los templos se lanza de un 
machóu al correspondiente de otra nave, en di- 
rección perpendicular al eje del templo. Los arcos 
torales de una 
misma iglesia 
se encuentran 
vara vez exacta- 
mente iguales 
en elevación en 
el estilo romá- 
nico, aparecien- 
do como un arco 
de refuerzo (por 
lo rue se les ha 
llamado cinchos), en forma de una faja rectangu- 
lar, maciza y saliente, formada de una ó más filas 
de dovelas (Fig. adjunta); luego se chaflanaron 


Arco rectilineo agudo. 


Arco toral 


Arcos lorales 


Arco toral 


las aristas, y por último, se adornaron con toros ú 
otras moldnras (Fig. siguiente). En las iglesias 
de transición se encuentran con frecnencia estos 
arcos, ojivos en la nave central, y de porción de 
circulo cu los laterales, y en las iglesias del cs- 
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tilo ojival aparecen más ligeros y elegantes, si- 
guiendo en su forma y adorno las innovaciones 
introducidas en los diversos periodos. 

Eu este sentido se ha dicho también antes 
arco perpiaño. (V.) 


Arco toral A 


Arco trebolado. — El que presenta la forma del 
trébol, compuesto de tres arcos de cireulo que se 
cortan formando ángulos agudos y salientes. 
(Fig. adjunta), Vinbrezarod al nany ven el Gino 


Arcos treboludos. 


período del rominico y continiaron en todos los 
del ojival, pero perdiendo su carácter de arco, 
como los augrelados, para convertirse en adorno 
accesorio y sobrepuesto. 

Arco trespuntado, — El apuntado que no es de 
todo punto, es decir, la ojiva obtusa. (V.) 

arco triunfal. = Wábrica magnilica en forma 
de areo, adornada de estatuas, bajos relieves y 
trofeos, que se levantaba antiguamente en honor 
de las victorias de algún general, ò para honrar 
algun ilustre personaje, y de aquí las dos elases 
de arcos que distinguiin los romanos (dreus 
triumphalis y fornir). 

Los griegos no erigieron esta clase de monn- 
mentos, pues el que existía en Atenas, Hamado 
de Adriano, fué construido por los romanos, Es- 
tos son los creadores de este género de construc- 
ciones. Créese que el primero que se levantó en 
Roma lo fné por Estertinio (196 antes de J. C.) 
en el foro Boario, y el segundo cerca del circo 
Máximo. 

Al principio de la República se levantaron 
también arcos trionfales para el paso de los ge- 
nerales victoriosos; pero eran simplemente obras 
provisionales de madera cubiertas de follaje, 
y adornadas con trofeos y armas procedentes del 
botín, cual aun se construyen en el día para 
análogo objeto ó solenmizar faustos sucesos, 

El tercer arco lo erigió en Roma Iscipión el 
Africano (190 antes de J. C.) sobre el Clivio 
Capitolino, y el cuarto Fabio Máximo (121 au- 
tes de J. C.) en la Via Sagrada, Nada queda de 
estos antiguos monumentos, 

Se construyeron después otros muchos, de los 
que nos quedan algunos restos, é indicaremos 
los principales de Roma. El arco de Druso, 
construido en la Via Apia, en honor de Claudio 
Druso. El de Tito, erigido en tiempo de Domi- 
ciano, que representa la lámina adjunta; está al 
pié del Palatino, y puede considerarse como el ti- 


po más elegante de esta clase de monumentos, Es 
todo de mármol blanco, y mide de altura 18m 
con 147,50 de ancho y 8,25 bajo de la clave, 
Mencionaremos también el de Septimio Severo, 
el de Galicao, el de Dolabella, el de Silano y el 
de Constantino. . 

En otros puntos de Italia son de citar el de 
Benavente, Rimini, Susa, y some todo los de 
Trajano en Roma y en Ancona, representado 
este último en la lámina adjunta. 

En Africa es notable el de Tebesa; en Francia 
se conservan los de Besangon, Langres, Reims, 
Orange y otros, y en España los de Mérida, San- 
tiago, Caparra y Bará. 

La tradición se ha perpetuado, y en épocas 
modernas también se han construido tales mo- 
numentos imitando los antiguos, 

Muchos pueblos han levantado estos moder- 
nos arcos. En París son notables, el del Carrou- 
sel, de tres vanos, edificado de 1806 å 1809, y cl 
de la Estrella. En Nápoles el del Rey Alfonso; 
en Vicencio el areo de Palladio; en Berlin el de 
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entrada al Palacio Real, y en Madrid los desti. 
nados á puertas, como los de Alcalá, Toledo 
San Vicente. y 
Areo á vuelta de cordel, — El elíptico, llamado 
así por trazarse la curva con un cordel fijado por 
sus extremidades en los focos, y recorriendo con 
un puntero la cuerda manteniéndola tirante, 
Arco vuelto. = Lo mismo que arco inverso, es 
decir, que vuel<e su concavidasdl pura arriba, 


ZAO e 
SENASA 


Arco vuelto, 


Arco zarpanel, — Arco carpauel. 

- Arco: Ast. Arco semidiuano. — Cuando un 
planeta ó estrella se encuentran precisamente en 
el horizonte, su distancia al meridiano ó su dit- 
guwo horario se lama arco semidiurnao y es lo 
primero que hay que conocer para calenlar la 
hora de salida y postura de los astros. Sea H 
Z 0 la mitul del meridiano: H O la mitad del 
horizonte: E Q la mitad del ecuador: P el polo, 
Z el cenit; L un astro situado en el horizonte eu 
el momento de su orto; Z L la distancia al ce- 
nit que es de 90°, esto es, la distancia aparente, 
pues la distancia al cenit aparece aumentada 
por la paralaje y disminuida por la refracción: 
P L es la distancia verdadera del astro al polo 


Z 


horeal del mundo, complemento de la distancia 
al ecuador ó de su declinación L A, si ésta es 
boreal, y la suma de 90? si es austral; el arco P Z 
cs la distancia del polo al cenit en el lugar de 
la observación, es decir, el complemento de la 
latitud ó de la altura del polo PO; los tres la- 
dos PL, P Z y Z L del triángulo P Z L, son co- 
nocidos, por lo cual puede deducirse el valor 
del ángulo P por los procedimientos de la tri- 
gonometría esférica; este ángulo P, 6 ZP Les 
el ángulo horario del astro, su distancia al me- 
ridiano en el momento «del orto ó su arco semi- 
diurno, que puede hallarse por la regla siguien- 
te: súmense los tres lados conocidos del trián- 
gulo PZL y tómese la mitad de la suma, de 
cuya mitad réstense sucesivamente y por sepa- 
rado los dos lados P Z y P L que comprenden 
el ángulo buscado P, es decir, el complemento 
de la latitud y la distancia del astro al polo bo- 
real del mundo, obteniéndose por este procedi- 
miento dos diferencias: súmense los logaritmos 
de los senos de las diferencias procedentes de es- 
tas dos sustracciones: súmense los logaritmos de 
Jos senos de los dos lados P Z y P L; réstese la 
suma de estos dos logaritmos, de la suma de los 
otros dos logaritmos de los senos de las diferen- 
cias: tómese la mitad del resto, y éste será el lo- 
garitmo del seno de un número de grados y mi- 
nutos, cuyo duplo será el ángulo P, ó arco 
sewmidiurno buscado, que hay que convertir en 
tiempo. . 
Por medio de las tablas de los arcos semi- 
diurnos calculados para distintos grados de ıle- 
elinación y de latitud se puede determinar fá- 
cilmente, sin necesidad de emplear las fórmulas, 
la salida y postura de las astros para todos los 
paises dela Tierra y en todas las épocas del año. 
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Arco de posición. — Tlamaban así los astrólo- | cia como Sirio, en noches despejadas, pero su 


s al arco de ecuador comprendido entre cier- 
tas líneas y planos ideados en la esfera celeste, 

Arco de emersión, — El arco de emersión de un 
astro es la cantidad medida en un vertical, que 
está el Sol bajo el horizonte, enando se colum- 
bra á la simple vista el astro considerado; se es- 
timan los arcos de inmersión ordinariamente, 
de 5° para Venus, si bien en algunos tiempos 
es absolntamente nulo; de 10° para Merenrio y 
Júpiter: de uá 12? para Marte, Saturno y las 
estrellas de primera magnitud. Sin embargo, 
Sirio es visible en pleno dia en los paises meri- 
dionales y sobre todo en los trópicos: Cánope es 


también una estrella tan grande en la aparien- 


luz es menos blanca y está como más empañada 
de suerte que no se ve con tanta facilidad du- 
rante los erepúseulos. El arco de emersión según 
Ptolemeo, es de 14° para las estrellas de tercera 
magnitud (Riecioli, Almag. nov. 1,659); y tinal- 
mente es de 18° para las estrellas más per ueñas, 
por no ser posible distinguirlas sino cuando el 
Sol ha descendido 18° bajo el horizonte, que es lo 
que se lama descenso del circulo crepuscular. 

—Anco: Mar. Curvatura de los baos y otras 
piezas de la construcción. Esta curvatura recibe 
además nombres especiales según la pieza á que 
se refiere; asi la de los baos y palos se lama 
brusca, la de una tabla cómbra, y si es Muy ce- 


fecto. Se ha procurado evitar la formación de este 
arco por procedimientos especiales en el modo 
de construir los buques, Y. BUQUE, QUERRANTO, 
Arco de amoldar, - Liston flexible de madera 
que sirve å los constructores para trazar los gå- 
libus, 
Area de enfa y cruceta, — El que forman estas 
piezas ile la arboladura vistas por la cara de proa, 
Arco: Med. Arcos rórticos. Serie bilateral 
de vasos encorvarlos en forma de cayado, que 
arrancan en el embrión de la extremidad ante- 
rior del tnbo cardiaco (región del bulbo aórtico), 
se elevan más 9 menos hacia la extremidad ce- 
fálica, y se envorvan luego hacia afuera y abajo 
Para reunirse en un solo tronco medio (aorta), al 


nivel de la parte media de la columna vertebral, 
Estos arcos aúrticos, homólogos de los arcos 
branquiales «de los peces, sulo subsisten en los 
mamiferos aiultos por algunas de sus partes. 
Cuéntanse. en efecto, cinco arcos aúrticos, los 
Mas anteriores ile los cuales no dan ningún vaso 
ue recuerde su «disposición arnueada primitiva; 
en el tronto braquio-cefilico derecho se reconoce 
el origen del tercer arco aórtico del mismo lado; 
el enarto arco aórtico (contamlo de delante atrás), 
desaparece rompletamente en la derecha, pero 
persiste en la izmierda y forma el cayado «le la 
aorta; el último areo agrtico forma la arteria 
pulmonar y el canal arterioso. Según persisten | 


Arco de Constantino, en Roma 


más ó menas partes de los arcos añrticos se ob- > 


servan distintas disposiciones en los gruesos tron- 
cos arteriales; así, en los batracios, no desapare- 
ce el cuarto arco á la derecha, á diferencia de lo 
que ocurre en el hombre, de lo que resultan dos 
aortas, una derecha y otra izquierda; en las aves 
desaparece el arco izquierdo y el derecho persiste 
«de manera que el cayado dde la aorta y la aorta 
torácica estan á la derecha. 

Arco del colon. — La porción transversal del 
colon. 

Arco branquial ó visceral. —- V. LÁMINA, 

Arco palmar. — V. PALMAR. 

Arco plantar, - V. PLANTAR. 

Arco supcreiliar, — Y, SUPERCILIAR. 

Arco temporal ó zigomáticco. — Y. ZIGOMÁTICO. 

Arco animal. —- En las experiencias galváni- 
cas, la parte de circuito constituído por las par- 
tes del animal comprendidas entre los reóforos, 
llamándose arco excitador al resto del circuito, 

Arco dinstáltico, — V. DIASTÁLTICO. 

Arco senil. — Signo de la decadencia orgánica 


de la última edad, que se anticipa veces y que ! 


sobre el miembro lesionado, 
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trada cueharro; la de las demás piezas, vuella, 
conservándose propiamente el nombre de arco 
para la curvatura de las cofas. 

La curvatura que se da å las cintas, galones, 
bordas y cubiertas de un bugne longitudinal- 
mente, quedando el arco hacia abajo, se lama 
más especialmente arrufo, V. esta voz. 

Llamase también areo al quebranto de un bu- 
que, es decir, å la curvatura que forman la qui- 
lla y el casco del buque cuando se quebranta, es 
decir cuando se encorva la quilla hacia abajo, de 
modo que la popa y la proa pierden su arruto, 

Esta deformación es de las mis perjuliciales 
para el buque, porque no sólo disminnye su ve- 
locidad sino que hace el calafatuado más imper 


eos de madera ó alambre con el cnal so mantiene 
en hueco la ropa de la cama para que no pese 


Arco de fractura 


Arco; Fis. Arco volírico, = Areo luminoso 
obtenido entre los extremosde dos cusrpos con- 
ductores de la electricidad muy próximos entre 
sí y en comunicación con los polos de una pila 


consiste en un anillo blanquecino que ocupa la . eléctrica poderosa ó de otro foco de electricidad 
periferia de la córnea, y es debido á la inliltra- | dinámica, La electricidad es, después del Sol, 


ción del tejido propio de esta membrana por go- 


| el origen de luz más intenso que se conoce, ma- 


titas grasas, Suele coincidir con la degeneración ; nifestándose sus efectos luminosos por medio de 


grasa del corazón y con el ateroma arterial. 
Arco de fractura. — Aparato formado por cer- 


chispas, por la incandescencia de las sustancias 
que reunen los dos polos y por el arco voltaico, 
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Los polos de una pila, como esta no conste de f 
muchos elementos, posecen poca telisiotl, Y aun | 
cuando se los reuna por un alambre de cobre, no 
surge chispa eléctrica alguna; pero si se rompe 
el circuito, aparece aquélla en seguida, tanto más 
fuerte cuanto mayor es el número de elementos, 


atraviesan, ofrecen también las corrientes efvetos 
luminosos muy notables. Un alambre de hierro 
ó de platino que reuna los dos polos de una pila 
de gran potencia y sea bastante grueso para no 
fundirse, se pone incandescente y despide un 
vivísimo resplandor en tanto que funciona la 
pila. Si el alambre está arrollado en hélice, aun 
es mayor el efecto luminoso. 
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Obtiénese, sobre todo, un bellisimo efecto de ! 


la luz eléctrica poniendo los electrodos en comu- 
nicación con dos conos de carbón de cok bien 
caleinado: una de los carbones está tijo, y el otro 
puede subir ó bajar mis ó menos por medio de una 
barradentada y un piñon que se hace girará mano 


Por la incandescencia de los conductores que i con un botón. Puestos en contacto los dos car- 


bones, pasa la corriente y los pone al punto in- 
candescentes; si en este estado se los separa, se 
produce de uno å otro un arco Iuminoso suma- 
mente desluwubrador, Hamado arco voltaieo. 

La longitud de este arco varía eon la intensi- 
dad de la corriente. En el aire, con una pila de 
600 elementos dispuestos en scis tilas paralelas 

i de 100 cada una, puede alcanzar el arco voltaico 
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Arco de triunfo de 


una longitud de siete centímetros, siempre que 
el carbon positivo esté encima, pues si se en- 
cuentra debajo el arco es cerca de dos centime- 
tros más corto. Cuando los carbones están dis- 
puestos horizontalmente deben hallarse más 
próximos entre si, pues entonces se extingue 
el arco con más facilidad, debido á que de 
esta manera es mayor el enfriamiento produ- 
cido por el aire. En el aire muy enrarecido puede 
ser mayor la distancia entre los dos carbones, 
orque no hallando resistencia la electricidad, se 
anza de ellos aun antes de estar en contacto, 
Puede asimismo producirse en los líquidos el ar- 
co voltaico, pero en tal caso es mucho más corto 
y su luz no es tan deslumbradora. 


Cuando, sin pasar todavía la corriente, se apro- 


ximan los carbones para establecerla, se observa 
que la luz aparece primeramente en el carbón 
negativo, y después, calentándose más el posi- 
tivo, éste es el que ofrece luego un resplandor 
más vivo. 

El arco voltaico tiene la propiedad, cuando se 
le presenta un poderoso imán, de ser dirigido 
por éste, lo cual es una consecuencia de la acción 
de los imanes sobre las corrientes. Davy fué el 
primero que en 1801 hizo en Londres el experi- 
mento de la luz eléctrica con dos conos de car- 
bón y una pila de artesa de 2000 pares, cuyas 
planchas tenian cerca de 11 centímetros de lado. 
Sirvióse de carbón de pino, apugalo en estado 
incandescente en un baño de mercurio que, 


Trajano, en Rima 


` penetranilo en los poros del carbón, aumen- 

taba su conductililidad. Como el carbón vegetal 

arde muy pronto en el aire, era preciso operar 
` en el vacio; por esta razón el experimento de la 
luz eléctrica se hizo durante mucho tiempo co- 
locando los dos arcos de carbón en el huevo 
eléctrico. En la actualidad solo se usa en tales 
experimentos el cok procedente de los residuos 
de las calderas del gas, y como este carbón es 
duro, compacto y puede cortarse en barritas que 
arden muy lentamente en el aire, no es ya pre- 
ciso operar en el vacio, y cenando se efectúa en 
+ éste el experimento no hay combustión, pero el 
carbón positivo se queda hueco y pierde en peso, 
mientras que el negativo se alarga haciéndose 
más pesado. 

Transporte produrido por el arco vollaico; su 
constitución. - Cuando el arvo voltaico se origina 
entre dos conos de carbón, se observa que el po- 
sitivo decrece lentamente, aun en el vacio, y se 
alineca, mientras «ue el negativo va aumentando 
de volumen; hay, pues, transporte de las molé- 
culas de carbón del primer polo al segundo, En 
el aire, efecto de este transporte y de una com- 
bustin lenta, aun cuando los carhones sean de 
cok, el positivo se gasta doble qne el negativo, 
Si el arco en vez de formarse entre dns carbones, 
se forma entre dos metales diferentes, cobre y 
plata por ejemplo, se reconoce fácilmente, por 
los depositos que se producen, que ha habido 
transporte en ambos sentidos; pero el transpor- 
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te es más abundante del polo positivo al nepa. 
tivo. > 

La alta temperatura que alcanzan los carbones 
en cl momento en que se les pone en contacto 
además el transporte que se produce cuando se 
los separa, manitiestan qne el arco voltaico es de. 
bido a las moléendas de carbón volatilizadas pri- 
mero y transportadas después de un poloá otro, 
Estas moléculas forman una cadena continua, 
que basta para cerrar la corriente, y como dicha 
cadena ofrece una gran resistencia, se calienta, 
en conformidad con la segunda ley de la distri. 
bución del calor en el circuito, hasta producir el 
vivisimo resplanlor que constituye el arco vol- 
taico, 

A causa de esta gran resistencia no es posible 
obtener el arco voltaico sino con an gran núme- 
ro de pares, cuarenta de Bunsen por lo menos, 
dispuestos en una sola lila, y á la misma causa 
se debe también el que la distancia que separa 
los dos carbones tenga un límite, pasado el enal 
se extingue el arco. Sele hace reaparecer aproxi. 
mando los carbones hasta ponerlos en contacto, 
ó bien haciendo pasar de uno å otro una chispa 
eléctrica muy fuerte, Cuanto mås fácilmente se 
disgreguen los elertrodos por la corricute, más 
separados pueden estar sin que se extinga el 
arco; el carbón, qne es una sustancia que se des- 
morona con facilidad, es uno de los cuerpos que 
suministran un arco voltaico más largo. (V. 
ALUMBRADO, LÁMPARA, LUZ ELÉCTRICA, ELEC- 
TRICIDAN.) 


- Arco: Geog. V. con ayunt,, p. je de Ga- 
rrovillas, prov. de Cáceres, «ide. de Coria; 122 
habits. Sit, al S. de la sierra del Cañaveral. Te- 
vreno muy quebrado; cereales, hortalizas, naran- 
jas y limones. 

= Arco: Geog. Aldea en la felig. de San An- 
drés de Masma, ayunt. y p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo; 23 edifs, | Aldea en la Felig. de 
Santa María de Jobre, ayunt, de Puchla del Ca- 
ramiñal, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 13 
casas, || Lugar en la felig, de Santa Eulalia do 
Presno, ayunt. y p je de Castropol, prov. de 
Oviedo; 8 edifs, - Lugar en la felig, de San Sal- 
vador de Lerez, ayunt. de Alba, p. je y prov. de 
Pontevedra; 15 edifs, |j Aldea en la felig. de San 
Juan de Distallo, ayunt, de Cospeito, p. j. de Vi- 
Halba, prov, de Lugo; 10 edifs, 

Arco (raxa DE) Blog. V. DARC 

= ABCO (NicoLÁs): Bug. Pocta latino, N. en 
el Tirol el 3 de diciembre de 1470; M. en 1558. 
Era hijo del conde Oderico, y fué consejero pri- 
rado del emperador Maximiliano E, después fué 
agregado á la persona del emperador Federico 111 
en calidad de paje, empleo que abandonó para 
abrazar la carrera de las armas. Hizo la campa- 
ha de Giicldres con el conde de Furstenberg. 
Llegado á la dignidad de consejero imperial 
en 1527, pasó el resto de sus días en la corte, en 
su feudo de Arco, y emprendió varios viajes por 
Ttalia, haciendo relaciones con los sabios de su 
época. Sus poesías fueron impresas con este ti- 
tulo: Nicolai Archit comitis numeri. 


- Arco (ALONSO DEL): Biog. Pintor español 
del último tercio del siglo xv11. Era sordo-mudo 
de nacimiento y fué discipulo de Antonio Pereda. 
Suele nombrársele, por estos motivos Sordillo 
de Pereda. Fué autor de muchos cuadros de 
mérito que se hallaban en varias iglesias y con- 
ventos de Madrid. Murió en 1700 á los 75 años 
de edad. Hay muchos que le confunden con 
Alonso del Barco, también madrileño y pintor 
de paisajes, que murió en 1685, 


Arco (JUAN BAUTISTA GERARDO DE): Biog. 
Publicista italiano, N. en 1739 en el Tirol; M. 
en 1791. Estudió en Mantua y después en Par- 
ma, donde conoció á Condillac, y por último en 
Verona donde tuvo por maestros 4 Pompei y á 
Torelli. Se dedicó á la Filosofía en esta época y 
también al Derecho público. De regreso á Man- 
tua, fué nombrado miembro de la Academia de 
Ciencias, Letras y Artes, fundada en aquella 
ciudad por la emperatriz María Teresa. El rey 
Federico II y el dnque de Parma le divigieron 
sus felicitaciones por la defensa que hizo de una 
proposición hecha por la Aculemia, y relati- 
va al equilibrio que debe haber entre la indus- 
tria de las ciudades con la de los pueblos, hajo 
el punto de vista de sus intereses y de sus nece- 
sidades respectivas. Arco escribió, entre otras, 
las obras siguientes: Del fundamento del dere- 
cho de castigar; De los furudlamentos y limites de 
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la autoridad paterna; De la patria primiliva del 
arte del dibujo. Ñ 

— Arco (DUQUES DEL): Geneal. En 1715 el 
rey D. Felipe Y «dió este titulo, con grandeza de 
1.2 clase, á D. Alonso Fermindez Manrique de 
Lara, conde de Monte-hernioso y Fuensaldaña, 
Murió sin hijos y le sucedio su sobrino D. Luis 
Laso de la Vega, cuya nieta D.* Andrea casó 
con el duque de Montellano, y la hija de éste 
D.? María Vicenta de Solis, con cl duque de 


Fernán Núñez. 


ARCO (Er): Geog. Lugar con ayunt., p. jį. de 
rot, y dióc. de Salamanca; 194 habits. 
Sit. á la derecha del río Cañedo. Terreno llano; 


cereales y hortalizas. 


ARCOBRIGA: Geog. ant. C. de España, en la 
Celtiberia; hoy Arcos de Medinnertt 11€. de la 
España lusitana, al N. E. de los Cuncos. Se ha 
indicado su probahle correspondencia con Arron- 
ches y con ul deoutin, 


ARCOCIA: m. Palcont. Género de moluscos 
gasterópodos etenobraquios, fósiles, del grupo de 
los tentoglosos tolostomátidos, familia «de los 
turvitélidos, Se distingue este género del Purri- 
tella, del cual es muy atine, por tener el ombligo 
estrecho, pero profundo, Abunda en los terrenos 
jurásico y creticeo. 

ARCO DE ABAJO: Feng. Aldea en la felig. de 
Santa Eulalia de Mondariz, ayunt, de Monda- 
riz, p. j. le Puentearcas, prov. de Pontevedra; 
12 edifs. 


ARCO DE ARRIBA: Geog, Aldea en la felig, de 
Santa Enlalia de Mondariz, ayunt. de Monda- 
riz, p. j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 
7 edifs. 


ARCO DE CORTINAS: (eng, Cortijuda (grupo 
de cortijos) en el ayuntamiento de Carboneras, 
partido judicial de Vera, provincia de Almería; 
5 casas. 

ARCOLE: Reog. Aldea del dist, de San Boni- 
facio, prov. de Verona, Venecia, Italia. Célebre 
por la señalada victoria que Bonaparte alcanzó 
contra los austriacos en 1796. 


- ARCOLE (BATALLA DE): Mist. El 14 de no- 
viembre de 1796, Bonaparte, renunciando á caer 
de frente sobre las posiciones de Caldiero que el 
general austriaco Alvinezy defendía con 40000 
honsbres, salió de Verona para pasar el Adigio 
por Roneo. Un vasta pantano extiéndese de- 
lante de Roneo hasta el Alpón, de una parte, y 
hasta San Martin, próximamente, por otra: 
puede atravesarse por dos calzadas, nna en la 
izquierda, á lo largo del Avligio, sobre Verona, 
y otra å la derecha que lleva al puente de Arco- 
le sobre el Alpon; ésta ofrecía la doble ventaja 
para Napoleon de tener Verona á cubierto de 
un ataque, y de poder obligar á los austriacos á 
emprender la retirada por el puente de Villa- 
Nova, amenazados por el flanco, lo que en aque- 
Ma ocasión habia de ser para ellos muy peligro- 
so. Al amanecer del 15 los franceses atravesaron 
el río. En los primeros combates los franceses 
sufrieron pérdidas de importancia, y Bonaparte, 
que vió repelidos varios ataques, quiso dar alien- 
to á los suyos con un rasgo de esos que arrastran 
á los ejércitos. Empuñando la bandera del quin- 
to batallón de granaderos y yendo el primero de 
todos, plantó aquélla en œl puente de Arcole. 
Los granaderos le siguieron hasta el centro de 
éste, desde donde hubieron de retroceder, ante 
un fuego nutrido de los adversarios. Los grana- 
deros arrancaron á su general de aquel sitio, pa- 
ra librarle de una perdición segura; mas en me- 
dio del desorden de la retirada, Napoleón cayó 
desde el dique al pantano, en el que se enterró 
hasta medio cuerpo, Ante el inminente riesgo 
de su general en jefe, renació el arrojo de los 
granaderos que de nuevo tomaron la ofensiva, 

ha compañía mandada por el general Belliard 
rechaza à los austriacos y salva á Bonaparte, 
mientras que Lannes, que å pesar de sus heridas 
vino desde Mikin, le cubría con su propio cuer- 
po, siendo otra vez gravemente herido. Los fran- 
ceses dieron una carga general y lograron arro- 
Jar del mente á los austriacos, pero les costó la 
vida del general Robert y la de Muiron, ayu- 
dante de campo de Bonaparte, siendo también 
heridos, además del citado Lannes, los genera- 
les Vignole y Belliard. 

Al día siguiente, 16, prosiguió el combate, y 
el general francés Augereau llegó hasta el puen- 
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te de Arcole; pero no fué más feliz en sn tenta- | ladrillo, Castillejo, Muerta y la Mata, p. į. de 


tiva que el día anterior lo habia sido el mismo 
Bonaparte, y asi éste enamdlo sobrevino la noche, 
repaso, como la víspera, el Adigio, El 17 Napo- 
leon decidió arriesgar un combate decisivo, A 
las 2 de la tanle Bonaparte tenía ya dispuesta 
la batalla, habiendo tijado su izquierda en Ar- 
cole y la derecha hacia Cueca, Los austriacos 
fijaron su derecha eu el Alpón, hacia Fossa- Bas- 
sa, y la izquierda en los arrozales de San Esté- 
fano. Pronto se peleó de nno å otro extremo. 
Napoleón disewrrió un ingenioso melio de ase- 
gurar el éxito. Hércules, negro que acandillaba 
cl escuadrón de guías, marchó, por mandato del 
general en jefe, con 25 hombres y 4 trompetas, 
por los arrozales de San Estifano, buscando la 
retaguardia de los contrarios y cargando sohre 
¿stos al sonido de las bélicos instrumentos, Hér- 
cules cumplió puntualmente el mandato, y los 
austriacos cayeron en el lazo, pues viéndose aco- 
metidos de lado por las fuerzas de Lorced, cuyo 
número desconocían, y à sus espaldas por lo que 
Juzgaban numerosa caballería, se desconcerta- 
ron. Napoleón mando á los suyos dar una carga 
general que rompió ta linea enemiga, arrojando 
å las fuerzas que la componían sobre la reserva 
(establecida entre Lonigo y Torre de Contini) 
arrastrando también á esta en su huída, Los 
vencidos fueron perseguidos aquel mismo dia 
hasta Montebello, y en el siguiente hasta Villa- 
Nova, Después Napoleón regresó å Verona para 
auxiliar á Vaubois que desde el 17 habia tenido 
que salir de Dussolengo, replezindose en Castel- 
Novo. Ataculo Davidowieh de frente por Yan- 
bois y Massena, y de costado por Augerean, tuvo 
«ue eeler el campo y retirarse en desorden, de- 
jando á los franceses 1500 prisioneros, 9 caño- 
nes, los materiales de un puente y muchos ba- 
gajes, Alvinezy, por su parte, habia perdido en 
los tres combates de Arcole, unos 18000 mner- 
tos, heridos Y extraviados, 6000 prisioneros, 
18 cañones y 4 banderas. Además de los ya ci- 
tados, fueron también heridos en los días 16 y 
17, los generales Verdier, Bon, Gardanne y 
Vernes, 


ARCOLEO (ANTONIO): Biog. Pocta italiana del 
siglo xvi. N. en la isla de Candia, donde se 
había ido á fijar su padre. Dejó eseritas las si- 
guientes obras: 11 'lenrea in Negroponte, drama; 
la Rusanra, drama; JL Breno in Efeso, drama; 
řhirlandi di Pindo in sonetti croici, amorusi, 
Junebri, sacri, 


ARCÓN: m. aum. de ARCA. 


Carpia dormia sohre nn jergón medio podri- 
do. en nna alcoba osenra ceon entrada por el 
carrejo, y su hermano encima iel arcón en 
que se guardaba toilo lo guardable de la casa, 
etcétera, 


PEREDA. 


— ARCÓN: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Son, ayuntamiento de Navia de Suar- 
na, partido judicial de Fonsagrada, provincia de 
Lugo; 14 edificios. 


ARCONADA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Carrión de los Condes, prov. y dióc. de Palen- 
cia; 440 habits. Situado entre los pueblos de 
Villaherreros, Villovieco y Villasirga, Terreno 
llano y algo pantanoso; cereales y vino; aguar- 
rlientes. 


- ARCONADA: Geog. Villa en el ayunt. de 
Carcedo de Bureba, p. j. de Briviesca, prov. de 
Burgos; 55 casas. 


ARCONCE: Geog. Rio de Francia, en el depar- 
tamento del Saone-ct-Loire. Nace en un estanque 
situado á 385 m. de altitud á poca distancia del 
Guiche, pasa por Charolles, Marcigny y vuelve 
bruscamente del S. O. al N. para correr parale- 
lamente al Loire, donde desagna, hasta cerca de 
Digoin. Sus principales afuentes son: el Semen- 
ce y el Oxollette. Curso 70 kms, 


ARCONCILLOS: (eng. Arrabal en el ayunt, de 
Arcones, p. j. de Sepúlveda, prov. de Segovia; 
24 exlifs. 


ARCONES: (eng, Puerto de montaña que di- 
vide las dos Castillas por Somosierra, entre el 
término ne Buitrago, en la prov. de Madrid, y 
Sepúlveda, en la de Segovia. 


- ARCONES: Grog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los pueblos de Arconcillos, Co- 


Sepulveda, prov, y dide, de Segovia; S40 hahits, 
Sit. en la falda de Somosierra, en terreno mon- 
tañoso y esuleble, bañado por el riachuelo Moni- 
cio; exreales y hortalizas, 

ARCÓNS (Cesar pr): Piag, Literato francés, 
natural de Viviers, en la Gaseuña, M. en el 
aho 1681. Era abogado del Parlamento de Bur- 
deos, y se dedico à la Fisica y a la Teologia é 
igualmente al Derecho. Tomó parte en las confe- 
rencias abiertas por el nuncio Bargellini, bajo el 
papa Clemente IX, cuando se trato de restalile- 
cer la paz en la Iglesia de Francia. Dejó escritas 
como principales las obras siguientes: Del Ajo 
y relujo del mar, y de las longitudes, y Varios 
tratados de Fisica. 


ARCONTADO: m. J ist. Institución que vino á 
sustituir en Atenas á la monarquía, La palabra 
se deriva de la griega X37, que significa jefe. 
Su origen se hace remontar al año 1132, 11256 
1068 a. de J. C. Los atenienses, despuis del he- 
roico sacrificio realizado por Codro, su último 
rey, no creyendo poder hallar un hombre digno 
de sueederle en la monarquía, reemplazaron este 
gobierno por el repnibilicano; y poniéndose bajo 
la protección de Jupiter, padre de los dioses, eli- 
gieron para que dos gobernase un areon te, que lo 
fué Medonte, hijo de Codro, continuando por 
algún tiempo el cargo con carieter hereditario 
en la familia del último menarca, El nuevo mi 
gistrado, que ejercia su cargo toda la vida, se 
hallaba dotado de una gran jurisdiccion, Ó sea 
de la suprema autoridad de la república. No 
obstante, debía dar cuenta de su administración 
y someter su propia autoridad à la del pueblo en 
los negocios del Estado, á la del Arcópugo en las 
causas criminales, y á la del Priteneo, en los 
asuntos civiles, Asi sabisistió la nueva institución 
hasta que convencidos los atenienses de que exis. 
tia gran parerilo entre esta y la antigena forma 
de gobierno, la transformaron el año 754 en l- 
cenal, aunque continuó el cargo en da familia de 
Codro. En 684 aun se restringió más la antoridad 
del arcontudo, convirtiéndolo eu mmal y eom- 
puesto de nueve oujembros, He aquí las fiancio- 
Nes que correspondían it estos nueve magistrados; 
el primero, al que se llamaba areonta epònimo, 
daba su nombre al año, entendíves los proresos 
suscitiulos entre matrimonios, enidaba de que se 


cumplieran Jos testamentos, velaba por los hnér- 
fanos, castigaba con severidad la embriaguez é 


incurria èl mismo en la pena de muerte si du- 
rantesú magistratura se ctobriagaba, El segundo, 
apelidado arconte basiteos, Ò rey, sentenciaba 
las discordias entre los sacerdotes y familias de 
éstos, imponia correctivo å los que cometían al- 
guna profanación, hacia sacrificios å los dioses 
para alcanzar de ellos la prosperidad del Estuco, 
presidía la celebración de los misterios de Eleu- 
sis y todas las ceremonias religiosas y tenía de- 
recho á manifestar sn opinión en el Areópago, 
aunque jamás se presentaba ante este tribunal 
con la corona, «distintivo de su elevado cargo. 
La esposa del segundo arconte era llamada rei- 
na, y en virtud de este título, presidia á las sa- 
cendotisas de Ceres y de Baco. El tercero, deno- 
minado polemarca, esto es, ministro de la guerra, 
mandaba el ejército, ejercía la policia de los 
extranjeros, y cuidaba de qne los huérfanos de 
ciudadanos muertos en defensa de la patria fue- 
sen mantenidos á costa del Estado. Estos tres 
arcontes venian å reunir proximamente las Mn- 
ciones que antes correspondían á uno solo, Cada 
uno de ellos qnedaba facultado para designar dos 
cindulanos de buena reputación, encargados de 
ilustrarles con sus consejos y snsInces. Los otros 
seis arcontes eran llamados indistintamente tes- 
motetas ó administradores de justicia; hallibanse 
separados de todo mando militar; era su divisa 
una corona de mirto; como á todas los magistra- 
dos, se les declaraba inviolables, y cra misión 
suya exclusiva la persecución de la calnmnia y 
de la impiedad, la resolución de los procesos y 
pleitos entre mercaderes, la concesión «de las 
apelaciones al pueblo, la vigilancia sohre los 
magistrados inferiores, la oposición å que se san- 
cionaran leyes contrarias al bien del Estado y el 
recoger los sufragios. Todo arconte prestaba al 
tomar posesión del cargo ¡nramento de observar 
las leyes, de administrar justicia serena é impar- 
cialmente y de no dejarse corromper, Si se de- 
mostraba qne algnno había recibido regalas, el 
enlpable era obligado á consagrar en el templo 
de Delfos una estatua de oro de un peso igual al 
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suyo, Cuando los arcontes cosaban en el cargo, 
aunque hubiesen sido nada más tesmotetas, ad- 
quiran el derecho de pertenecer el resto de su 
vida al Areopago. Durante mucho tiempo los 
arcontes fueron elegidos entre los eupatridas, es 
decir, entre la aristocracia de nacimiento. Solon, 
que dividió al pueblo ateniense en enatro clases 
según sus riquezas, estableció que los areontes 
no pudiesen ser elegidos más que en la primera, 
ó sea en la clase de los ricos, Empero Aristides 
hizo adoptar una ley por la enal los arcontes po- 
dian ser elegidos en todas las clases, El nombra- 
miento se hacía por la asamblea del pueblo. 

También en Beocia había un magistrulo que 
recibía el título de arconte. Pué conocida esta 
palabra entre los judios de la época romana, que 
la dieron diversas acepciones, como ocurre en el 
Nuevo Testamento, anneme se refiere general- 
mente á los jefes del Sanedrin, Los gnósticos 
aplicaban la palabra arconte Á ciertos seresima- 
ginarios, que llamahan eones, y una de sus sec- 
tas, la más hostil á las creencias hebraicas, es la 
de los arcónticos. 


ARCONTE (del gr. Zeze, de X¿xew, guiar, go- 
hernar): m. Magistrado å quien se contio el go- 
hierno de Atenas después de la muerte del rey 
Codro, y vada uno de los nueve que posterior- 
mente se crearon con el misma fin. 
He aquí la lista de los que ejercieron este cargo 
en Atenas: Arcontes perpetuos — de 1132 4754 
a de dJ. C.: Medonte, Acasto, Arquipo, Ter- 
sipa, Torhas, Megacles, Dioguetes, Ferecles, Ari- 
fron, Tespien, Agamestor y Esquilo Alemeon., 
Arcontes lecenalesde 7544684: — Carope, Esime- 
des, Clidico, Hipomenes, Leocrates, Apsandro y 
Erisias, Arcontes anuales cuyos nombres se co- 
nocen hasta el año 290: — Creonte, primer arcon- 
te, en 684; Dracón, arconte legislador, 624; Ci- 
lón, 612; Epiménides, 596; Solón, arconte y le- 
gislador, 595; Pisistrato, tirano, desde 561 å 
528; Hippias é Hipparco, tiranos, hijos del an- 
terior, desile 528 4514 el segundo y desde 528 4 
510 el primero; Clistenes, arconte hacia el año 
510; Isagoras, arronte hacia el año 508; Milcia- 
dex, hacia elaño 490; Temistolos, hacia 480; Aris- 
tides, hacia 480; Cimón, hacia 460; Pericles, hacia 
436; Alcibíades, hacia 420; Nicias, hacia 415; Co- 
nón, hacia 406, Gobierno de los 30 tiranos en 404, 
dewando tan soloneho meses: los más notables iue- 
ron Critias y Teriinenes; 'Prasibulo, hacia 403; 
Demóstenes, hacia 344; [sqnines, hacia 344; Fo- 
ción, hacia 344, fecha de su muerte, Batalla de 
Queronea en 3338, y dominación macedónica, De- 
metrio Palereo, que administra desde 318 4 307; 
Dumetrio, hijo de Antigono, desde 307 á 301; 
Leocaro, tirano, desde 301 à 297; Demetrio, 
hijo de Antígono, que administró segunda vez, 
desde 297 4 283. En 287 recupero Atenas su li- 
bertad, en 233 se incorporó á la liga Aquea y en 

- 146 fué la Grecia toda declarada provincia ro- 
mana. 


ARCONTICOS: m. pl. Mist, ecl. Herejes oscu- 
ros de fines del siglo segundo de la Iglesia de- 
rivados de los valentinianos, Profesaban la doc- 
trina de que Dios no habia creado el mundo, 
sino que éste era producido por unas potestades 
subalternas, que llamahan arcontes, del griego 
22%, (principal, principado). A uno de éstos Ila- 
maban Sabenth: negaban la eficacia del hautis- 
mo, la eternidad eterna del alina, suponiendo 
que ésta moría con el cuerpo. 


ARCONVILLE (MARÍA GENOVEVA CARLOTA): 
Biog. Literata francesa, N, en el año 1720; M. 
en 1805, Se casó á los 14 años con un consejero 
del parlamento, Se delicó primero å la poesia y 
despues se entusiasmó por las ciencias, y estudió 
á la vez Fisica, Química, Botánica, Agricultura 
y Anatomia. Escribió un gran número de obras 
sobre diferentes materias, y las publicó bajo el 
velo del pseudónimo. Además de las obras cien- 
tifiras, dejó una /Zistoría de Francisco II, rey 
de Francia, en dos volúmenes (1783). 


ARCOPTOSIS (el gr. %2x05, el recto, y zT- 
5:5. calla): f. Pat, Descenso del recto. 


ARCOS: frog. V, conayunt., al que está agre- 
gado el lugar de Villanueva Matamala, p. j. 
prov. y slióc. de Búrgos; 607 habits. Sit. al S 
de la capital, á orillas del rio Ausines y cerca de 
la sierra de Covarrubias. Terreno de mediana 
calidad; cereales, vino, frutas y hortalizas, 


- Arcos; Geog. Lugar en la felig. de Santa 
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María de Túv y sas anejas de Pazos de Reyes y | tequera y otras plazas. El sreundo conde, 


Randufe, ayunt. y p. j. de Tiy, prov, de Pon- 
tevedra; 54 edifs. J) Lugar en la felig. de Santa 
Marina de Vincios, avant, de Gondomar, p. j. 
deVigo, prov, de Pontevedra, | Lugar en la fe 
de San Lorenzo de Aracos, ayuntt. de Villamar- 
tin, p j. de Valdeorras, prov. de Orense; 78 
edifs. (1 Aldea en la felig. de San Pedro de Ro- 
cas, ayunt, de Esgos, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 18 edits, i| Lugar en la felig, de Santa 
María de Arcos, ayunt. y p. j. de Carballino, 
prov, de Orense; 146 edils, Aldea en la felig. de 
Santa María de Arcos, ayunt, de Antas, p. j 
de Chantada, prov, de Lugo; 4 edifs, | Aldea 
en la felig. de Santa Maria de Árcos, ayunt. y 
p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 29 edifs. I 
Aldea en la felig. de Santiago de Arcos, ayunt. 
de Pol, p. j. y prov. de Lugo; 23 edifs, |] Aldea 
en la feligresia de San Julián de Freijo, ayunt. y 
p.j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 5 exdifs. I 
Aldea en la felig. de Santiago de Arcos, ayunt. 
de Mazaricos, p. j. de Muros, prov. de la Coru- 
ha; 10 casas. | Caserio en el ayunt. de Altea, p. į. 
de Callosa de Ensarria, prov. de Alicante; 51 
edifs. 1 V. Sax Juas, San Lorrxzo, San PE- 
pro, Sax Peracio, Saxta Mania, SANTIAGO Y 
San VERISIMO DE ARCOS, 


- Arcos: Geog. Sierra ó lomas en la isla de 
Cuba, prov. de Pinar del Río, perteneciente al 
grnpo del Rosario. Las hay también del mismo 
nombreen la prov. de Matanzas, llamados Arcos 
de Canasi y Areos de Diego Francisco, 


- Arcos (CRISTÓBAL DE): Ping. Escritorespa- 
ñol. N. eu Sevilla en la primera mitad del siglo 
xvi Dejó ma traducción del latín sobre la gne- 
rra de Rodas, de d. Lafontaine, titulada: La 
muy lonentable conquista yernenta batalla de Ro- 
das, (Sevilla, 1449), y una obra que lleva por 
titulo: Jtinerario del venerable Varron. 


= Arcos (Savtiaco): Biog. Político chileno. 
N. en Santiago de Chile el 1822; M. en 1874. 
Iijo de opulenta familia, recorrió, siendo aún 
muy joven, casi todos los paises de Europa y de 
América, Inició en su patria la Sociedad de la 
igualdad, y perseguido por sus ideas liberales, 
salió desterrado de Chile el 1852, para no regre- 
sar á su pais. Intervino activamente en las In- 
chas políticas de la República Argentina y tuvo 
en España muchos votos que le dieron los elec- 
toros de Ciudad Real para la diputación de las 
Cortes constituyentes de 1869, pero no consiguió 
el trinnfo, Viajera, revolucionario, militar, es- 
eritor político, literata, economista y hombre de 
mundo, fé una gloria americana. Colaboró en 
varias publicaciones políticas y literarias; dió á 
la imprenta, entre otras obras, un estudio histó- 
rico de La Plata, y acosado por los sufrimientos 
de una enfermedad inenvable, se suicidó arroján- 
dose al Sena en Paris. 


— ARCOS DE LA MATA (JUAN): Biog. Militar 
español. N. en Fregenal de la Sierra, en el año 
1586; M. en el año 1603. Perteneció al ejército 
español que peleaba en Flandes á las órdenes del 
famoso y terrible Duque de Alba, En esas gue- 
rras adquirió Juan Arcos fama de valeroso solla- 
do y de capitán prudente, A los treinta y seis años 
de edad regresó á su país; muy joven aún, lo ha- 
bia abandonado, salicudo de él sano y hueno; al 
tornar á la patria entraba en ella cojo y tuerto; 
en la campaña de los Países Bajos había gana- 
do mucha gloria; pero había perdido la pierna 
derecha y el ojo izquierdo. Arcos de la Mata fué 
testamentario del famoso teólogo y humanista 
Arias Montano. 


- ARCOS MORENO (ALONSO): Riog. Militar es- 
pañol, Vivió en el siglo xvi. Fué gobernador 
de la isla te Cuba desde el año 1747. Bajo su 
gobierno y á propuesta suya se dió por primera 
vez un teniente gobernador político y militar å la 
villa de Bayamo. previo el informe del Ayunta- 
miento de la misma (1749) å S. M., manifes- 
tando que esto era necesario para la recta admi- 
nistración de justicia y para la tranquilidad pú- 
blica, y que el Bayamo renunciaba al privilegio 
de no tener dicho gobernador. En este tiempo 
Arcos Moreno era brigadier de ejército, 


- ARCOS (CONDES y DUQUES DE): Beneal. Don 
Juan I, hizo conde de Medellin, título que luc- 
ga reemplazó por el de Arcos de la Frontera, á 
D. Pedro Ponce de Lrón, señor de Marchena, 
que había tomado parte en la conquista de An- 
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A os da 
Juan, à quien el rey confirmó la merced en Las 
y 


sirvio á Juan Il ya Eorique IY en las campañas 
de aquellos tiempos. 11 tercer conde fue D) “Ro. 
drigo Ponce de Leon, primer marquis y due ne 
de Cadiz, cuyo nombre figura tanto en la ae 
rra de Granada. Su nieto, también Rodrigo 
de nombre, y sucesor, obtuvo el titulo dueal 
en 1493. El enarto duque, D. Rodrigo, nació 
en 1602, fué virrey de Valencia y de Nipoles, 
La casa dueal de Arcos vino å refindirse en la 
de Benavente y ambas en la de Osuna, 


ARCOS (Los): Grog. Lugar en la felig, de San 
Juan de Piñeira, ayunt. de Sandianes, p- j. de 
Ginzo de Limia, prov, de Orense; 54 eifs. 1 
Lugar en la felig. de San Juan de Abruciños 
ayunt, de Amotiro, p. j. y prov. de Orense; 40 
edits, i Caserio en el ayunt. de Puente-Alamo 
p. j. de Cartagena, provincia de Murcia; 72 edi. 
ficios, 

— Arcos (CONDES DR LOS): Gener. Fué el 
primer conde por merced de Felipe HI en 1617 
D, Pedro Laso de la Vega, de la familia del cé. 
lebre pocta Garcilaso; el tercer conde D. Joa- 
qum, obtuvo grandeza de España en 1697. En 
1738 pasó el condado á D. Selastiin Antonio 
Domingo, de Guznsin, marqués de Monteale- 
gre, Luego se refundió la casa en la de Oñate, y 
en 1850 el conde de Oñate cedió el condado «e 
los Arcos á una de sus hermanas. 


ARCOS DA CONDESA: Geog. V. SANTA MA- 
REINA DE ARCOS DA CONDESA. 


ARCOS DE ABAJO: (froy, Lugar en la felig, 
de Santa Maria de Graba, ayunt, de Silleda, 
partido judicial de Lalin, provincia de Ponte- 
vedra; 16 edils. 


= ARCOS DE ARJO (Los): Geag. Caserio en el 
ayuntamiento de Puebla de Arenoso, partido 
jodicial de Viver, provincia de Castellón de la 
Plana; 35 edifs. 


ARCOS DE ARRIBA: (reog. Lugar en la felig. 
de San Verisimo de Areos, ayant, de Cuntis, 
p- j. de Caldas, provincia de Pontevedra; 63 edi- 
ficios. 


- ARCOS DR AnkiBA (Los): Grog. Caserio en 
el ayuntamiento de Pueblo de Arenoso, partido 
¿judicial de Viver, provincia de Castellón de la 
Plana; 7 edifs, 


ARCOS DE LA CANTERA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. prov. y dige, de Cuenca; 330 habit, 
Situado en las inmediaciones de los ríos Noceda 
y Fuentes Claras que se incorporan al Júcar 
en Alhaladejito. Terreno llano; cercales y pa- 
tatas. 


ARCOS DE LA FRONTERA: (eng. P. j. en la 
prov. de Cádiz, aud. territ. de Sevilla, conunac., 
cinco v. 230 caserios y 360 edifs. aislados que for- 
man seis ayunts. á saber: Algar, Arcos de la 
Frontera, Bornos, Espera, Prado del Rey y Villa- 
martin, 37 000 habits. Confina por el N. con la 
prov. de Sevilla, porel E. con el part. de Ol- 
vera, por e] S. y O, con Jerez. En él se encuen- 
tran las sierras Balleja, Aznar y Bornos y el pe- 
ñón Amarillo, y los rios Guadalete y Majaccite 
y otros de menos importancia. 


= ARCOS DE LA FRONTERA: Geog. ©, con 
ayunt., cabeza de p. j., prov de Cádiz, dióc. de 
Sevilla; 14300 habits. Sit. á orillas del Guada- 
lete, en terreno fértil que produce cereales, al- 
mendra, naranja, vino, aceite, esparto, frutas 
y hortalizas; ganadería de toros de lidia; aguar- 
dientes y eurtidos, Tiene estación telegráfica de 
servicio limitado, estafeta de correos, ocho es- 
cuelas públicas, carretera general y prov. y dos 
parroquias; la iglesia de Santa Marta de la Asun- 


.. o 
ción y la de San Pedro. 


Hist. Supónese que antiguamente fué esta po- 
blación la colonia Areensis. En la época de la 
Reronquista figura ya en las crónicas naciona- 
les con el nombre de Arcas, y en las musulma- 
nas con el de Medina Arcos, Figura bastante 
en la historia de las discordias que hubo entre 
los dominadores de España, asi en los días de 
Abd-er-Rahmán I cuando éste combatia con Yu- 
suf y los partidarios de los aliasidas, como en 
los tiempos dde las invasiones ile pueblos africa- 
nos. En 1250 la conquistó don Fernando TIL 
Durante el reinado de Alfonso X los mudéjares 
de Arcos se sublevaron varias veces; pero fueron 


ARCO 


reducidos, expulsados, y la ciudad so repobló 
con cristianos. En 1339, reinando Alfonso XI, 
fué vencido y muerto cerca de Arcos Abd-el- 
Mélex, hijo del emperador benimerin de Ma- 
rruecos. Otras incursiones de granadinos y afri- 
canos sufrió después el término de la ciudad, 
pues que estaba fronteriza con aquellos, de don- 
de viene el apellidarla de ta frontera. Fueron 
señores de ella el condestable Rui López de 
Avalos y su hijo D. Fernando, el almirante 
D. Alonso Enriquez, y D. Pedro Ponce de León, 
primer conde de Arcos, por concesión de Juan IL 
En el siglo xv D. Rodrigo Ponce de León fué 
creado primer duque de Arcos. 


ARCOS DE LA POLVOROSA; Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Benavente, prov. de Zamora, 
dive, de Astorga; 275 habits, Sit, en terreno la- 
no, å la derecha del rio Esla; terreno de media- 
na calidad; cereales; eria de ganados. 


ARCOS DE LA SALINA: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Mora de Rubielos, prov. y diùc, 
de Teruel; 1257 habits. Sit. en la sierra de Ja- 
valambre, en el extremo meridional de la prov., 
inmediato al Rincón de Ademuz de la de Va- 
lencia y en terreno quebrado que atraviesa el 
riachuelo Arcos, afl. del Guadalaviar; cereales, 
frutas y hortalizas, 

ARCOS DE LA SIERRA: (eog, Lugar con 
ayunt., Pp. jẹ prov. y diúc. de Cuenca; 309 ha- 
bitantes. Sit, cerca del río Trabaque, en terre- 
no parte llano y parte montañoso; cereales y 
frutas; corte de maderas y carboneos, 


ARCOS DE MEDINACELI: Ceog. V. conayunt., 

j. de Medinaceli, prov. de Soria, dióc. de 
Sigúenza; 1 113 habits, Sit. á orillas del río Ja- 
lón y estación de f. c. en la línea de Madrid á 
Zaragoza. Terreno bastante leraz; cereales y hor» 
talizas. Es la Arcobriga del Minerario de An- 
tonino, 

ARCOS DO VALLE DO VEZ: Geog., C. cap. del 
concejo de su nombre, dist. de Vianna do Cas- 
tello, Minho, Portugal, á orilla del Vez, afl. del 
Limia; 2500 habits, El concejo, 30 000. 


ARCOSOLIO (del lat. arcosolinan): m. Arq. 
Tumba de algu mártir que servia de altar para 
la celebración de los Santos Misterios á los an- 
tiguos cristianas en las Catacumbas de Roma. || 
Urna sepuleral, contenida bajo un arco abierto 
en la roca en las antiguas Catacumbas. [| Por 
analogía, los monumentos y sepuleros dispues- 
tos igualmente bajo arcos que se han construído 
en las paredes de las iglesias, 


ARCOT: Ceoy. Territorio del Indostán meri- 
dional que formó parte de la antigua Karnatik 
ó Carnatica, región del Jitoral del Deján, en el 
golfo de Bengala, y que constituye hoy los dos 
grandes distritos o provincias de Arcot Norte y 
Arcot Sur, dependientes de la presidencia ingle- 
sa de Madrás, Arcot Norte se extiende entre los 
distritos de Nellore y de Cuddlapah, al N. y al 
N. O., el Maissur al O., los dists. de Salem y 
de Arcot Sur al S., y el de Chinglepat al E. El 
rio principal es el Palar (ó Paluru), y la capi- 
tal Chittor. El Arcot Sur, al mediodía del prece- 
dente y del dist. de Chinglepat, se extiende por 
la orilla del mar unos 100 kms., teniendo al O, 
el dist, de Salem, al S. los de Trichinopoli y de 
Tandjor, y por capital Cuddalur, La ciudad 
francesa de Pondichery y su pequeño territorio 
están enclavados en el dist, de Arcot Sur. El 
Panair y el Vellar lo riegan, Los dos distritos 
Suman unos 31500 kms. 

~ Arcor: Geoy, C. del dist. de Arcot Norte, 
presid. inglesa de Madris, Indostán meridional, 
en el antigno Karnatik, del que era la capi- 
tal, en la orilla derecha ó meridional del Pa- 
lar, al O. S. O. de Madrás; 50000 habits. Tuvo 
en otro tiempo una formidable ciudadela, pero 
Sus principales obras de defensa fueron derri- 

adas å principios del siglo actual, Se conser- 
va solo la parte de las murallas que protegen 
la ciudad contra las inundaciones. El antiguo 
palacio de los nababs de Arcot, es un monton de 
ruinas, llay una hermosa mezquita, y la mayo- 
ria de sus habitantes son musulmanes, 

La ciudad actual de Arcot es de fundación 
reciente; data de principios del último siglo, 
Pero, según los docmnentos indigenas, parece 
haber existido en tiempos mucho más antiguos 
una ciudad de ignal nombrefen tamul Arkadu) 
en el mismu lugar. El distrito de Arcot- Norte 
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contiene unos 2130000 habits, en 2927 pobla- 
ciones. El distrito de Arcot-Sur 1 850 000 habits. 
en 3400 pueblos, 


ARCTADO (el lat, arefátus, p. p. dearctáre, 
estrechar, limitar): adj. Dícese del clérigo que 
tiene tiempo limitado ó restringido para orde- 
uarse. 


ÁRCTICO, CA (del gr. dpxmimós; de šortos, 
oso, Osa); adj. ant. Astron, y Geog. ARTICO. 


ARCTITIS (del gr. Xoxzoz, oso): m. Zool. Qé- 
nero de mamiferos del orden de los carnivoros, 
familia de los úrsidos. Las especies de este gé- 
nero son propias de las Indias donde se conocen 
con el nombre vulgar de benturongs. V. BEN- 
TURONG. 


ARCTINO DE MILETO: Biog. Uno de los poe- 
tas cíclicos de la Grecia (V. Cicutcos), perte- 
neciente á época muy remota, pues pasa por 
discipulo de Homero. Los historiadores ponen 
su existencia en el siglo viitade J. C., hacía la 
olimpiada 1x. Compuso «dos poemas épicos: la 
Etiópida ó los Etivpes, de más de 9000 versos, 
en cinco libros ó cantos (V. Erióriba ó Erro- 
PEs), y el Saqueo de Troya, en dos libros (Véase 
Troya, Sago dej. Los fragmentos de estos 
poemas pueden verse 4 continuación de Homero 
en la Biblioteca yreco-latina de la casa Didot de 
Paris; Bibliuteca yrieya, de Fabricio Vosio; De 
puetis yræcis el latinis; Compendio histórico de la 
literatura clásica antigua, por Ficker, trad. del 
alemin al francés, París, 1837. 


ARCTISCOIDOS (de «xctiscon ): m. pl. Zool. 
Grupo de aracndideos que Forman una familia 
única que comprende el orden de los tiniligra- 
dos. Sus caracteres son por lo tante los mismos 
que los del ordeu (V, Tarbicratbos) Compren- 
de esta familia los géneros Arctíscun, Marrobio- 
tus y Echiniscus. 

ARCTISCON: m. Zool. Género de aracnójdeos 
del orden de los tardigrados, familia de los are- 
tiscoidos. Se caracteriza este género por presen- 
tar dos ojos y «los palpos ó apéndices táctiles 
cónicos. Son notables las especies 4. turdigra- 
dum, que tiene cuatro grifos y vive en las aguas 
estancadas, y la 4. Mélaci, quesólo presenta dos 
grifos y vive entre los musgos de los tejidos, 

ARCTO (del gr. %ex703;) m. Zool. Género de 
crustaceos toracostráreos, del orden de los po- 
doftalmátidos, suborden de los decá odos; grupo 
de los macruros, familia de los palinúridos, sub- 
familia de los escilarinos. Pico largo, poco pro- 
minente; siu apéndice flabeliforme; 19 bran- 
quias. Se conoce la especie 4. nusus. 

ARCTOCEFALINOS (de arctocéfulo): m. pl. 
Zool. Mamiferos marinos pertenecientes á la fa- 
milia de los fúcidos, orden de los pinípedos, Es- 
tos animales, llamados también ¿piniprdos de 
orejas, se distinguen por los siguientes caracte- 
res: El aparato dentario se compone de cuatro 
incisivos medios, dos laterales semejantes å ca- 
ninos, dos verdaderos caninos, y diez ó doce mo- 
lares, en la mandibula superior; en la inferior 
tienen cuatro incisivos, dos caninos y diez mola- 
res. En el cráneo, la apófisis superior de las ór- 
bitas está formada diversamente que en sus 
congéneres; la oreja exterior tiene un pabellón 
pequeño, pero muy bien desarrollado; las extre- 
midades, que como en todos los pinipedos, se 
hallan convertidas en aletas, están marcada- 
mente separadas del tronco; las aletas son muy 
grandes y se prolongan más allá de los dedos; 
las plantas, desnudas, se hallan surcadas longi- 
tudinalmente; los «dedos posteriores son casi 
iguales en longitud; los anteriores van disminu- 
vendo desde el medio hacia ambos lados. La di- 
ferencia de tamaño que existe entre ambos sexos 
es muy notable, pues los machos suelen medir 
generalmente el doble de longitud que las hem- 
bras y su peso es tres ó cuatro veces mayor que 
el de éstas. 

Los arctocefalinos pertenecen al Océano Pa- 
cifico; habitan las costas del estrecho de Beh- 
ring y el continente del polo antártico con 
sus islas, y así en las regiones templadas como 
en las tropicales. La mayor parte de ellos per- 
manecen tada su vida en un mismo sitio; otros 
emprenden viajes, algunas veces muy largos, En 
todas partes se hallan en gran peligro, pues los 
hombres los persiguen con encarnizamiento, ha- 
Liendo logrado hacerlos «desaparecer completa- 
mente de algunas partes. Hace ya siglos que se 
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les caza para aprovechar su piel, su carne y su 
grasa, matindose á millares todos los años. 


ARCTOCÉFALO (del gr. Zzxi0g. 080, y 
zegan, cabeza): m. Zool. Género de mamiferos 
acuáticos, de la familia de los fócidos, orden de 
los pinipedos, La especie tipo cuyos caracteres 
corresponden al género, es el Ldrelocephalus Sie- 
leri, amado vulgarmente por los marinos león 
de mar. 

Su longitud, desde el hocico hasta la extre- 
midad de la aleta posterior, viene á ser de unos 
cinco metros y algunas veces más; su peso gene- 
ral mente llega å 500 kilógramos. Su estructura 
se acerca mucho más å la de las verdaderas fo- 
cas, que å la de los deniás congéneres; sin enbar- 
go, tiene caracteres muy marcados que le distin- 
guen perfectamente. La cabeza y el cuelloson muy 
prolongados; los ojos grandes y expresivos par- 
tienlarmente cuando se halla el animal excita- 
do; las orejas son cilindricas, huecas, y en la 
base forman una punta muy aguda y están cu- 
biertas de vello; en el labio superior se ven 
treinta ó cuarenta cerdas Hexibles, muy largas, 
blancas ó amarillentas, de las que algunas 
Megan á medir hasta 08,45 de longitud, Las ex- 
tremidades están regularmente desarrolladas y 
sirven de pics, de piernas y de aletas natato- 
rias; para esto último, sobre tado, es para lo que 
se hallan mejor conformadas; en su mayor parte 
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están enbiertas por una piel muy gruesa, mien- 
tras el resto del enerpo presenta uu pelaje uni- 
forme, corto, recio y inillante. El color varia 
mucho en los machos adultos; pero lo más gene- 
ral es que sean pardos ó negros: la hembra al- 
canza una longitud que no pasa de dos metros y 
medio y su peso es cuatro ó cinco veces menor 
que el del macho; su color es más uniforme y 
easi siempre pardo claro, BI color de los peue- 
hos es gris pizarra ó gris muy obscuro, y al lle- 
gar á un año de edad se convierte en pardo 
amarillento muy claro. 

Los arctocéfalos habitan en las agnas de Amé- 
rica, desde las islas de los Galápagos hasta el es- 
trecho de Bebring y en las costas de Asia desde 
el citado estrecho hasta las aguas del Japón, 
donde parece que se han acostumbrado hasta 
cierto punto á la presencia del hombre. 

Los arctovéfalos ó leones marinos son feroces 
y perversos y mucho mås fuertes que los osos de 
mar. Sin embargo, huyen del hombre, y si éste 
se dirige hacia ellos gritando ó golpeando con 
un palo sobre algún olijeto que suens, se asustan 
de tal manera, que huyen con gran rapidez, 
suspirando y algunas veces cayendo en su ca- 
rrera á causa del gran temblor que se apodera 
de todo su cuerpo. Esta timidez ha sido causa, 
no obstante, de grandes desgracias, pues algu- 
nos, animados con la huida del aretocéfalo, le 
han acorralado y acosado de cerca, sulriendo en- 
tonces las cousecntencias de su ligereza. Cuando 
el animal encuentra cerrada toda salida, se 
vuelve, mueve la cabeza hacia los lados, lanza 
un mugido muy parecido al del buey y por último 

roja con gran violencia contra su enemigo, 
despedazandole muchas veces. Los naturales de 
los paises en que habita no le persiguen nunca 
en el agua, porque casi siempre vuelca las ca- 
noas de sus perseguidores y mata ¿ éstos, La 
mayor parte de las veces se le atara cuando está 
durmiendo; durante su sueño, un hombre que 
tenga gran confiauza en su fuerza y habilidad, 
avanza silenciosamente contra cl viento, arma- 
do de una pica y la elava en una de las patas del 
animal. Los compañeros del cazulor sostienen 
fuertemente una correa que va unida å la pica, 
y cuando el animal está ya herido, atan la cita- 
da correa en alguna piedra ó algún poste, El 
arctocéfalo al sentirse herido quiere huir; eu- 
tonces los cazadores le disparan (lechas y acaban 
por matarle con sus mazas, 
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Los machos suelen ir acompañados, cada uno, 
de tres ó cuatro hembras, å las que si bien no 
tratan tan mal como los osos marinos å las su- 
yas, tampoco demuestran un gran cariño, con- 
tentindose con devolverles de cuando en cuando 
alguna de sus caricias. Las hembras son las úni- 
cas que profesan vierta inclinación hacia los pe- 
queños, pero jamas vacilan en abandonarlos 
cuando comprenden que amenaza algún peligro. 
Los pequeños, por su parte, son tercos hasta la 
exageración y más malignos aún que tercos. Las 
hembras paren generalmente por los meses de ju- 
lio, agosto y septiembre, dieciocho meses después 
del aparcamiento y dan á luz un solo pequeño, 
muy rara vez dos. La cría se desarrolla con gran 
rapidez. Al llegará un año de edad, ya es la mitad 
de grande que su padre, y de los dos á los cinco se 
convierte en individuo adulto. La vida de estos 
animales suele durar unostreinta ócnarentaaños. 
Su alimento consiste eu peces, focas y nutrias 
marinas; también cogen aves acuáticas y tienen 
gran habilidad para engañar á las gaviotas y obli- 
garlas å que se coloquen en su misma boca, Mien- 
tras cría á los pequeños comen muy poco, enfla- 
quecen mucho, y duermen continuamente, 

Los leones marinos son muy perseguidos por 
los hombres que los matan & centenares para 
aprovechar su grasa y su piel. En algunas partes 
los naturales del país aprovechan la grasa como 
comestible, el aceite para la luz, y la carne la 
cortan en pedazos y la dejan secar, conservándo- 
la asi pura el invierno; entonces se limpia cuida- 
dosamente y se come. 

Cuando se cogen jóvenes estos animales sopor- 
tan bien la cautividad, y hasta llegan á tomar 
gran cariño a sus guardianes. 

Existe otro pinipedo, también de la familia de 
lus fúcidos, que lleva el nombre de arctocéfalo 
de erin; pero que corresponde á la especie Olaria 
jubata (Y. Orania). Se distingue esta especie 
por las orejas cortas y por la erin que los machos 
adultos tienen en el lomo; el vello no existe, 
Son mucho más pequeños que la especie ya cita- 
da, pues los machos alcanzan cuando más una 
longitud de 2,70; su pelaje es liso, exceptuan- 
do la parte superior de la cabeza y la mitad an- 
terior del lomo, en donde hay una espesa erin, 
relativamente corta; detrás de las mandibulas 
tienen también una especie de patillas, El color 
del pelaje de estos animales es pardo claro en la 
cabeza, sobre todo en la región nasal; las mejillas 
de color pardo obscuro; el hocico negro; el lomo 
gris amarillento; el vientre amarillo pardusco y 
las extremidades negras; éstas últimas se hallan 
desnudas. ln la hembra todos estos tintes son 
mucho más obscuros, Bi color cambia mucho con 
los años, siendo los pequeños de color pardo obs- 
curo ó de chocolate y aclaránilose en algunas 
partes según van creciendo. Las hembras, como 
en las demás especies, son mucho mås eueñas 
que los machos; la mitad sobre poco más ó 
menos, 

Los aretocófalos de erin habitan las costas 
meridionales de la América del Sur, hasta la 
Tierra de Graham; se les encuentra también con 
grau frecuencia en la Tierra del Fuego y en las 
islas de Falkland. 

En sus costumbres difieren muy poco de la es- 
pecie anterior. 


ARCTOCIÓN (del gr. X2%705, 050): m. Palcont. 
Género de mamiferos fósiles, con caracteres de 
carniceros, afines por una parte å los cinidos y 
úrsidos, y por otra parte å los marsupiales de la 
familia de los dasiúridos. Cráneo con cavidad 
cerebral estrecha; una cresta sagital muy pro- 
nunciada; arcos zigomáticos, macizos y encorva- 
dos, Dentición semejante å la de los osos, por lo 
ancho de la corona de los molares; grandes aber- 
turas del paladar semejantes á la de los marsu- 
piales. Se encuentran en el coceno inferior. 


ARCTOGETÓN (del griego %2%75. 050, y 
vipe. viejo): m, Lot, Género de plantas de la 
familia de las Compuestas, Comprende una sola 
especie que vegeta en los terrenos arenosos de la 
Siberia, 

ARCTOMIS (del griego Xouzo3, 080, y 14% 
ratón): f. Zuul, Género de mamiferos roedores de 
la familia de los esciúridos, Cuerpo pesado y de 
regular tamaño; orejas cortas; cola abundante y 
peluda; carece de sacos bucales; pulgar rudimen- 
tario provisto de una uña aplastada, La especie 
us notable es la 4. marmota, llamada vulgar- 
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mente marmota, que vive en las regiones bajas 
de los Alpes. En la época diluviana se encontra- 
ba tambien en Alemania. Excava su guarida bajo 
tierra y cae en un profundo letargo durante el 
invierno, permaneciendo en tal estado siete me- 
ses, Es pues uno de los animales ¿rvernizos más 
notables. Su carne es muy estimada. En Polonia 
existe la especie 4. dobac y en la América del 
Norte la 4. monax. La especie A. primigenia se 
encuentra en el mioceno superior de Eppels- 
heim. 


ARCTOPITECOS (del gr. Xaxtoz, 0S0, y 
=iUnxos. mono): m. pl. Zool. Mamiferos que cons- 
tituyen un suborden del orden de los monos. Se 
distinguen estos monos por tener garras estre- 
chas y agudas en los dedos, excepcion hecha del 
pulgar del pie, el cual presenta una uña ancha 
y concava en forma de teja; su cabeza es redon- 
da; la cara corta y aplastada, adornada algunas 
veces de niechones; los ojos pequeños y las orejas 
grandes. El cuerpo es pequeño y delgado, las ex- 
tremidades cortas; las manos tienen la forma de 
garras y su dedo pulgar no es oponible á los de- 
más dedos; el pulgar de los pies, por el contrario 
puede doblarse hasta tocar todos los demis; la 
cola es larga y poblada y el pelaje sedoso. En 
estos monos las manos se hallan convertidas 
en verdaderos pies, aun cuado conservan una 
forma parecida á los de los demás monos. La 
dentadura consiste en 32 dientes; el primer in- 
cisivo superior es bastante mayor que el segundo 
y generalmente tiene varias puntas en la raiz; los 
incisivos inferiores son de forma cilíndrica, los 
caninos son muy notables por su fuerza y tama- 
ño; los superiores son triangulares y tienen en 
su parte externa una especie de canal que se 
corre hasta la cuña. En cada mandíbula hay 
además tres premolares y dos molares; los pri- 
meros son cónicos, aplastados y los de la man- 
díbula inferior tienen á cada lado un pequeño 
tubérculo; los molares tienen dos de estos tuber- 
culos á cada lado. El cráneo presenta la forma 
de una bola y la frente es muy ancha, En el es- 
queleto se cuentan nueve vértebras lumbares, 
diez dorsales y de veintiuna á veintitrés cauda- 
los: sicte de las primeras tienen costillas verda- 
deras y cinco costillas falsas, Las dimensiones 
del cerebro son relativamente considerables; pero 
los hemisferios carecen de cireunvolnciones. 

Los arctopitecos pertenecen á los países sep- 
tentrionales de la Anmárica meridional, llegando 
hasta Méjico por una parte y á la frontera me- 
ridional del Brasil por otra. La mayor parte de 
las especies viven en la Guayana, el Perú y el 
Brasil; en Méjico no hay más que dos especies, 
Estos monos son animales verdaderamente ar- 
boricolas y viven lo mismo en las regiones 
montañosas, que en las regiones Lajas, exten- 
diéndosc hasta las húmedas llanuras del interior. 
Viven casi siempre en parajes no habitados por 
el hombre; sin embargo, algunas veces visitan 
las plantaciones y aun los pueblos y ciudades, 
como sucede en el Para, Sus costumbres son casi 
idénticas á las de las ardillas, pudiéndose decir 
que estos monos las sustituyen cu esos países en 
que las ardillas son muy escasas, Su postura no 
es la común de los monos; se sientan ordinaria- 
mente sobre las cuatro patas ó se tienden sobre 
el vientre, dejando colgar su larga y puluda cola; 
tampoco les gusta, como á la mayor parte de los 
monos, trepar por las ramas delgadas, sino que 
siempre andan por las más gruesas, agarrándose 
á ellas con las uñas como los roedores antes ci- 
talos, Para trepar demuestran una agilidad 
asombrosa; mas no les pasa lo mismo cuando se 
deciden ú saltar de un arbol á otro, cosa que no 
hacen inás que cuando se encuentran en inmi- 
neute peligro y que les proporciona fuertes porra- 
zos, pues con frecuencia caen al suelo desde gran- 
des alturas, Parece que los gyetopitecos no fabri- 
can nidos, sino que aprovechan para dormir y 
guarrcerse de la Huvia los huecos de los troncos. 
El principal alimento de los arctopitecos consiste 
en frutas, semillas y hojas; pero no por eso des- 
precian los pequeños mamiferos, y persiguen con 
gran afición á los insertos que para ellos consti- 
tuyen una de las más deliciosas golosinas, 

No tienen época fija para la propagación, que 
se efectúa en cualquier mes, La hembra pare dos 
hijuelos, y raras veces tres, Los padres demues» 
tran 4 sus hijos gran cariño, que á veces dege- 
nera de puro tierno en ridiculo, 

El suborden de los aretopitecos no comprende 
más que una sola familia, la de los Aapálidos. 


ARCU 


ARCTÓPODO (del griego Řoxtos, oso y 
zov, pie): m. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Umbeliferas, tribu de las Esmiónicas 
Contiene una sola especie que vive en el Cabo 
de Buena Esperanza, 


ARCTOS (del gr. Ípxzoz, osa): m. Afi. Nom. 
bre con que los griegos designaron á la Osa ma. 
yor y que significaba originariamente «la bri. 
Hantez.» En las tradiciones mitológicas de la 
Arcadia se confunde con Arcas (VO ARCAS) 
estaba considerada como la única constelación 
que no se sumergía en el «baño del Océano», 
Desde muy antiguo la imaginación popular de 
los griegos, como ahora la de las gentes sencillas 
veía en la constelación polar, la figura de un 
carro más bien que la de un oso, carro que tenía 
cuatro estrellas sirviendo de ruedas y tres que 
figuraban el conductor del carro y los corceles, 
respectivamente, 


ARCTOSTÁFILO (del gr. ¿24105, la Osa, cons- 
telación, y 5razuzY,, uva): m. Bot. Género de 
plantas de la familia de las Ericáccas, que com- 
prende cinco ó seis especies, cultivadas algunas 
en los jardines de Europa. La especie principal 
es el 4. officinalis, conocido generalmente con el 
nombre de gayuba, agayuja, avujes, uvaduz, ma. 
droño de uva de oso, cte. 

ARTOTECA (del gr. X¿x705, oso, y Onz, caja): 
f. Bot. Género de plantas de la familia de las 
Cornpuestas, tribu de las Calenduláceas, subtribu 
de las Arctotídeas. Son plantas herbáceas de ho- 
jas pecioladas, y flores amarillas ó verdosas. Son 
originarias del Cabo de Buena Esperanza y cul- 
tivadas en las estufas de Europa como plantas 
de adorno, La especie principal es la 4. acaule 
ó tricolor que florece en junio y cuyas flores ra- 
diadas tienen el disco purpúreo obscuro; los 
semiflósculos de la circunferencia son de color 
amarillo de azufre por la parte exterior y rojo 
sanguíneos por la cara interna. 


ARCTOTÍDEAS (del gr. kpztog oso, y Óus, 
«oz. oreja): f. pl. But. Género de plantas que 
forman una subtribu, de la familia de las Com- 
puestas, tribu de las Calenduláceas, que tienen 
por tipo el género 4rctoteco, 


ARCTURO (del lat. arcium, estrecho): m. Zool. 
Género de crustáceos mulacrostáceos, orden de 
los isópodos, suborden de los mirópodos, fami- 
lia de los idoteidos. Cuerpo cilíndrico, antenas 
inferiores muy largas; los cuatro pares de patas 
anteriores delicados, cubiertos de numerosas se- 
das y dispuestas para producir en el agua rápidos 
torbellinos; los tres pares posteriores son fuertes 
y conformados para la marcha; se mueven como 
las orugas de los geométridos. Se conocen las 
especies 4. tuberalatus y A. Bafini; esta última 
es propia de la bahía de Baffin. 


ARCUADO, DA (del lat. arcuatus): adj. ant. 
De figura de arco. 


ARCUAL: adj. ant. ÁRCUADO. 
ARCUATA: Zool. V. CICLOMETÓPODA, 


ARCUCELOS Geog. Lugar en la felig. de San- 
ta Maria de la Retorta, ayunt. de Lara, p. j. de 
Verin, prov. de Orense; 26 edifs. 

ARCUDI (ALEJANDRO Tomás): Biog. Literato 
italiano. N. en Galatina en el antiguo reino de 
Nápoles, en el año 1655; M. en el 1718. Entró 
en la orden de Santo Domingo en 1762, Son sus 
principales obras las siguientes: Anatomia degli 
tpocrili; Galatina celerata. 

ARCUDIO (PEDRO): Biog. Literato griego y 
escritor ascético. N. en la isla de Corfú por los 
aħos 1570; M. en 1633 ó 37. Se educó en Roma 
en el colegio de los griegos. El papa Grego- 
rio XIV le envió å Polonia y á Rusia para tra- 
tar de reconciliar la Iglesia griega con la latina. 
A su regreso fue agregado al cardenal Borghese, 
sobrino del papa Paulo V, á quien abandonó 
pronto por retirarse al colegio de los griegos. 
Arendio escribió en griego y en latín, y sus 
principales obras sou las siguientes: Libri VLI 
de concordia Eecirsiæ occidentalis et orientalis in 
septem sacramentorum administratione; Ulrum 
delur purgatorium et an illud per ignem. 

ARCUEIL: Geog. Aldea del dist. de Sceaux, 
dep. del Sena, Francia, á orillas del Bièvre y en 
el F. e. de Sceaux; 5100 habs. Fábricas de al- 
midones y fideos, de cueros y tintes. 


— ArcUMa: Arqueol, Carretón usado por los 


ARCHE 


antiguos romanos y en el que no cabía más que 
una persona. La figura adjunta está copiada de 
un bajo relieve de una tumba. 


Árcuma 


ARCUSA: Geoy. Lugar con ayunt,, p. j. de 
Boltaña, prov. Y dioe. de Huesca; 335 habits. 
Sir, en terreno llano, de mediana calidad; cerea- 
les, patatas y legumbres. . o 

ARCH (Just): Bioy. Jefe del movimiento de 
los trabajadores en Inglaterra, N. en Barford el 
10 de diciembre de 1526. Era hijo de un pubre 
jornalero y él mismo trabajo desde su infancia 
para ganarse el sustento, Habiéndose casado con 
la hija de un artesano, le propuso ésta darle lec- 
ciones, acabando por tomar la costumbre de pa- 
sar noches enteras leyendo. Adquirjó con este 
ejercicio una grande inteligencia sobre los otros 
obreros, siendo nombrado por éstos su Jete. En 
1872 fundo la Unión Nacional de los trabiujado- 
res, siendo nombrado presidente. Con este 1mo- 
tivo hizo un viaje por Inglaterra, convoramdo 
reuniones en los principales distritos agricolas y 
propagando el movimirnto, Despues marchó al 
Canada å estudiar las cuestiones del trabajo y de 
la emigración. Mr. Arch fué á Paris en 1875 
como delegado de la asociación obrera de la paz, 
para ayudar á les movimientos paciticos de los 
obreros franceses. 

ARCHA: f. Arma en forma de cuchilla, de que 
usaban los archeros. 

ARCHAC: Bioy. V. ARSACES. 

ARCHDALE (Juax): Bioy. Gobernador inglés 
de la Carolina, Vivia en la segunda mitad del 
siglo xvi. Gobernó la Carolina, colonia dada 
por Carlos IL al duque de Albemarle y á algunos 
otros señores que se propusieron organizarla, 
Archdale estableció alli el orden y la prosperi- 
dad, y después abandonó aquel gobierno à un 
individuo lamado Blake, con el cual volvieron 
los desórdenes y las turbaciones políticas que rei- 
mban entre el alto clero y sus subordinados. 18s- 
ceribió una obra titulada: Nueva descripción de 
aquel fértil y agraduble país de la Carolina, con 
una relación de su descubrimiento. 

ARCHED: (seo. Islita del archipiélago filipino, 
en la entrada de la bahia de Tagayug, isla de 
Palauin. 

ARCHENA: Gen. V. con ayunt., p. j. de Mu- 

la, prov. y dióc. de Murcia; 3500 habits. Situada 
cerca y á la derecha del rio Segura, en un Hano, 
á la salida del valle de Ricote. Terreno consti- 
tuido en su gran parte de arena caliza, con mu- 
chos cerros; cereales, aceite, naranjas, frutas y 
hortalizas; fúbrica de pimiento molido, Tiene 
estación de f. e, en el de Chinchilla á Murcia y 
Cartagena. 
Es Archena una de las estaciones minerales mas 
importantes de España. Sus aguas son sulfuradas 
cáleicas, cloraralas sódicas con desprendimiento 
abundante de ácido sullhúlrico, Son hiperterma- 
les, pues alcanzan la termprratura de 547,8 centi- 
grados; el manantial, que es único, suministra 
5050 litros cada 24 horas. Son las aguas elaras y 
transparentes, de olor y sabor sulfuroso, con un 
dejo algo salino, y de cilas se desprenden algunas 
burbujas, £l análisis del Dr, Santos de la Mata, ya 
antiguo, asigna à las aguas de Archena una pro- 
porción de cloruro de magnesia y de sulfato de 
sosa muy superior á la que consta en el análisis 
mas reciente (1577) del Dr. Zabala, que es el si- 
gente; 


Gramos por 


Sustancias fijas. 1000. 


Cloruro de sodio. . 


A 4 
" de calcio. . . . . .. 0,0655 
» ile magnesio o 0,2103 
Todnro de magnesio... 0,0022 
Sulfato deca a aaa 0,5030 
Carbonato de cal... 0,2864 
» de magnesia. ©... 0,0094 

» ale manganeso y de hierro. | 
Potasa, litina, alúmina... . y 0,2304 


Acidos fosforico y silícico, . 
Maleria orgánica.. 


| 
o... 0,2440 


Total... .... 
Toxo Il 
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Centímetros | que leva el titulo de: ¿Zistoria de la guerra de 


ARCHE 
cúbicos 
Gases. por litro. 
Acido carbónico.. . . . . . 67,77 
» sulfúrico, . . . . . . 3,38 
Oxigeno... . . . +... +. 0,85 
Nitrógeno... . . . . «+. 14,41 
Total. . . . . . . 86,39 


El establecimiento, que ha recibido mejoras ` 


considerables, figura entre los mejor instalados 
de España. Existen en él numerosos baños de 
mármol y muchas piscinas, salas de duchas y es- 
tulas. 

El efecto fisiologico mås constante del uso de 
las aguas de Archena es la excitación, que en 
algunos casos lega à producir cougestiones aeti- 
vas y hemorragias hasta del cerebro y del pul- 
mon. Determinan, en bebida sobre todo, un su- 
dor profuso acompañado á veces de una erup- 
ción; provocan con facilidad pesadez gástrica y 
constipación que hay que combatir desde el priu- 
cipio con un vomitivo ó un purgante salino, Eu 
baños y en duchas enrojecen Mertemente la piel, 
aumentan la vitalidad de los órganos genitales 
del hombre y de la mujer cuyos periodos mens- 
truales adelanta. En baño y en bebida activan 
la tos y las secreciones bronquiales; pero uste 
efecto es pasajero, pues ho tarda en disminuir 
considerablemente. 

Estas aguas son nuy útilmente empleadas, 
tanto al interior como al exterior, en todos Jos 
estados patológicos de caracter crónico depen- 
dientes del reumatismo; en las parálisis, ya Seau 
de origen artritico, ya dependan de las intoxica- 
ciones saturnina ó hidrargirica, ya sean conse- 
cutivas á la anemia, å la clorosis, al histerismo 
ó al corea, También son notables los efectos de 
estas aguas sobre las dermatosis en que es indis- 
usable estimular enérgicamente Ja piel, para 
lo cual se usan sobre toslo exteriormente. El tem- 
peramento linfático y los accidentes á que expo- 
ne, como el escrofulismo y intichas de sus mani- 
festaciones, son tuodificadas favorablemente por 
la cura de Archena. Adetnás del reumatismo, 
escrofulismo y herpetismo, otra serie de mani- 
festaciones morbosas, las sifiliticas, han sido se- 
ñaladas entre las enfermedades sobre las que las 
aguas de Archena ejercen una acción poderosa, 
Estas propiedades antisililiticas fueron recono- 
cidas de muy antiguo y celebradas por López de 
Ayala en un poema, Sin embargo, las opiniones 
sobre el partienlar no son tutáninies, y wsi an- 
toridad tan respetable como la del De. Zabala 
niega Ja accion curativa de las agnas sobre la 
siñilis, aun cuando puedan ser útiles en alto gra- 
do å ciertos sililíticos, Y en verdad, que, dada 
la composición química de las aguas, no se ve 
claro de qué modo ¡queden obrar como antisili- 
líticas, pero si se comprende que puelan mejo- 
rar el estalo general excitando las Únmciones mu- 
tritivas y favorecer la eliminación del mercurio 
en los casos on que se haya abusado de él. 

Las aguas de Archena, vista su acción exci- 
tante, no deben recomendarse á sujetos pletóri- 
cos ó expuestos por cualyuier causa à hemorra- 
gias pulmonares ó cerebrales; tampoco deben 
prescribirse å sujetos que arahen ile salir de 
algún periodo de agudeza, ni à los que sufren 
neuralgias ý neurosis cuyos acersos puedan ser 
provocados por alguna excitación viva. Así la 
experiencia enseña que en las aguas de Archena 
enspeoran los tuberculosos, los congestivos. los 
ensjenados excitables y, en general, todos los 
enfermos en «que sean de temer reacciones con- 
gestivas ó inflamatorias. 


ARCHENHOLZ (Juan GUILLERMO): Bioy. Li- 
terato alemán. Nació eu Dantzig el 3 de sep- 
tiembre de 1711; Murio en Hiunburgo el 28 de 
febrero de 1812. En un principio se dedicó å la 
milicia é hizo sus primeras armas en la guerra 
de los Siete Años; emprendió després una se- 
rie de viajes, en los que paso siete años, y Ínezo 
se fijó de nuevo en Hamburgo, donde exploto 
muy bien su talento, Fué relactor de varios 
diarios importantes, y cuamlo ya tenía Imena 
reputación de escritor, escribio sn obra, In dute 
rra é Ihia, que fué traducida á casi todas Jas 
lenguas de Europa. Además de esta obra ha es- 
crito otras varias, cutre las cuales descuella la 


A 


los Siete Años. Es también muy notable su His- 
toria de la reina Isabel, 


Juan Guillermo Archenhola 


ARCHER: Geog. Condado del estado de Tojas, 
Estilos Unidos, sit. en la parte septent. del 
Estado, en las luentes del rio Trinity y en la 
euenca del Litile Waskita, all, merid. del rio 
Rojo; 600 habits. Minas muy importantes. 

= Añenes (Tomás : Biog. Arquitecto inglés. 
Murió el 23 de abril de 1743, Pertenecia á la es- 
cenela de Vanbrugh, poco en boga en aquella épo- 
ca; pero Archer produjo pronto una reacción en 
el publico, hasta el punto de que no tardó en 
conquistarse buen nombre y envidiable posición. 
Su obra principal fué la iglesia de Sau Juan. 

-Arcuer (Tomás): Bioy. Novelista inglés, 
uno de los cultivadores más fecundos de la no- 
vela de sensación, Es autor de Malama Pruden- 
cie: Historia de una vida interior y exterior; 
Obra entraña, y El paraiso de un loco, 

ARCHERO (del fr. «eher): m. Soldado de la 
guardia principal de la casa de Borgoña, que 
trajo i Castilla: el emperador Carlos V. lira 
guardia noble, y se reformó al advenimiento de 
Felipe Y á España. 

c hacen guardia å su Real persona los AR- 
CHEROS de å caballo de la casa de Borgoña, 
ARGOTE bes MOLINA. 
elas dos guardias española y tudesca å los 
lados de la procesión y detrás toda la de ar- 
CHEROS. 


MEsoxERO ROMANOS. 


= ARCHERO: Soldado de la conipañia del pre- 

boste. 
=; Viles ARCIEROS que en palabras sólo 
Vuestro valor mostraís! ete, 
ll eERMOSILLA. 

= ÁNCHERO: mil. Soldado armado de 
areha. Luis XI de Francia creó un cuerpo de ca- 
baMeria titulado Lreheros de la querdia escocesa, 
que lo formaban nobles alistados en Escocia, 
Disfrutaban crecido sueldo, lor ue les permitia 
mantener un esctelero, un paje, un palafrencro y 
dos eriudos, uno de los cuales cra el curhillero, 
que tenia el encargo de llevar el archa ó cuchillo, 
con da que conclua de matar al enemigo que su 
dueño derribaba en los combates. Como la pa- 
labra francesa archer significa arquero, se han 
solido confundir estos, es devir, los solados ar- 
nuwlos de arco, flecha ó ballesta, con los arche- 
ros propiamente dichos, A fines del siglo xv se 
introdujo en España la Guardia real de archeros 
de Borgoña, que hacia servicion pie y á caballo 
y vestía ropilla y bohemio amarillo con franjas 
hlancas y encarnadas, Carlos I creó los arqueros 
de la cuchillo; en un principio eran nobles fla- 
meneos; después fueron wlmitidos los caballeros 
españoles, Constituido así este cuerpo durante 
la dominación de la casa de Austria, el capitán 
de la Guardia de Archeros de Corps disfrutaba 
de 2500 libras de pensión y 1500 de ayurla 
de eosta, que todo ascendía 4 600000 marave- 
dis annales y además ración de pan, vino y 
cera. El teniente tenia 4$ plazas al día y si cra 
gentillombre «de la boca, se añadian à los gajes 
de este cargo los de teniente. Seguian á los an- 
teriores el capellan, furrier y los ¿los trompetas, 
ne cada uno tenia 15 plazas: el sillero 60 reales 
al mes (al año 22480 maravedis); el herrador 6 
plazas (25 


5900 imaravedis) y en fin cien soldados, 
18 supermunerarios, 448 plazas al día cada uno, 
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ó sean 65700 maravedís anuales. Según decreto 
de Felipe IV á la Junta de Aposento de 24 de 
septiembre de 1624, todos tenian vasa de aposen- 
to y aposentador nombrado por autigiiedad por 
el capitán. La plaza de comisario era de provi- 
sión de S. M. por consulta del mayordomo ma- 
yor ú del bureo; y las de herrador y sillero las 
proveía dicho mayordomo ó el bureo, asi como 
las de los demás oliciales de manos, sin depen- 
dencia del capitán. , 

Las condiciones que se requerian para eutrar 
en esta guardia eran; ser nobles y vasallos de 
S. M. originarios de los Países Bajos y condado 
de Borgoña (después también, como se ha dicho, 
españoles), dispensindose de condición de no- 
Deza al que era hijo de ciudadano honrado, ha- 
cendado, experto en la lengua valona o flamen- 
ca; sin nota de infamia ó mancha de herejía y 
haber anteriormente servido á S. M. por espacio 
de seis años en la guerra. 

No era admitido en esta capitanía ningún ofi- 
cial mecánico ni de oficio entonces llamado vil, 
ni persona que hubiese servido en ejércitos ene- 
migos. Habían de ser de buena presencia, sanos, 
y tener de 25 4 30 años de edad, sin mal de co- 
razón, gota coral, quebrados, ni señales en el 
cuerpo, ni notados «de cobardes ó de haber reci- 
bido y disimulado afrenta alguna y siendo casa- 
dos habían de estarlo honradamente. El eapitán 
se informaba de antemano de las partes y cir- 
cunstancias del pretendiente y, llenando los re- 
quisitos necesarios, hacía pública información á 
su costa, exigiendo las certificaciones convenien- 
tes, valiéndose & este efecto del furrier y de otro 
solda:lo de su satisfacción. Bl nuevo archero ju- 
raba en manos del capitán. 

Debian todos los archeros tener constantemen- 
te en orden sus caballos y armas, que eran: gola, 
peto, espaldar, mangas de malla, tabaniles, pis- 
tolas y una especie de cuchilla, que llevaban 
comunmente al hombro, Estando en campaña 
usaban además de las antedichas armas celadas, 
burgoñonas, brazales y guardabrazos, y para el 
servicio interior de Palacio y el de acompanar á 
S. M. á pie en público, vestían lujosas galas, No 
les era permitido servir ni cobrar salario de na- 
die si no de S. M. Sus gajes eran puntualmente 
pagados de cuatro en cuatro meses por el maes- 
tre de la cámara en presencia del contralor y el 
greier, Los soldados podían usar dentro y fuera 
de la corte armas defensivas y ofensivas con la 
sola excepción de pistolas de faltriquera, que 
estaban generalmente prelibidas. No podían ser 
ejecutados por las justicas ordinarias, cualesquie- 
ra que fuesen sus deudas, en sus armas, caballos 
y vestidos, ni en los de sus mujeres, ni en la 
cama, sueldos y gajes que recibían; ni se enten- 
dian con ellos ni con sus mujeres las pragmáti- 
cas referentes á prohibiciones de trajes, gozando 
en todo de las mismas exenciones que los guar- 
dias de Castilla. Cuando S. M. daba librea å su 
casa, se repartía la de esta guardia en la forma 
siguiente: al capitán para su persona veinte anas 
de terciopelo negro, y librea para cuatro criados, 
del mismo corte que los de las archeros; al te- 
niente otras veinte anas de terciopelo, para su 
criado un sayo y capote de paño con fajas de lo 
mismo, y para un paje dos anas y media de 
paño; al mozo de la guarda un sayo y un capote 
de paño; á cada archero una casaca de terciope- 
lo y un sombrero de tafetán con sus plumas; lo 
mismo se daba al furrier y al trompeta y al ca- 
pellán, sieta anas de terciopelo, siete de paño, 
un par de calzas y un sombrero, 

Cuando el ujier de la vianda avisaba para cu- 
brir la mesa de S$. M., dos soldados de cada na- 
ción acompañaban á los que traían el cubier- 
to y la comida, Hevando los areheros la reta- 
guardia, dejando las armas arrhnerdas á la merta 
cada vez que entraban en cl cuarto de S. M. con 
este motivo. Conelníla la comida, acompaña- 
ban el cubierto de S. M. á su oficio respectivo y 
volvían á sus cuerpos de guardia, Para cerrar 
Jas puertas exteriores del Palacio se juntaban 
los guardias de las tres naciones, reconocióndo- 
lo con un hacha; un archero llevaba las Haves, 
y terminada vsta tarea, las entregaba al mayor- 
lomo mayor ó al semanero, y ¿falta de éstos las 
colgaba en el cuerpo de guerdia, junto á la luz 
á vista de las tres naciones, 

Estaba en las atriburiones del capitán hacer 
las ordenanzas que mejor convinieren al buen 


servicio de la compañía, dando de ellas cuenta á ` 


S. M. Las principales disposiciones de ellas eran 
las siguientes: al que incurría en nota de infamia 
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! y al que no volvía por su honra como buen sol- 
dado, sele quitaba la plaza;pena de la vida al que 
en la guerra desamparaba su escuadron y huía 
por falta de valor; el que se ausentaba de la 
compañia sin licencia del capitán, no tenía sus 
armas limpias y completas, llevaba vida escan- 
dalosa, se casaba con mujer de mala fanta, no 
obedecía las ordenes de su capitán en el servicio 
de S. M. ó perdia el respeto á su teniente, era 
privado de la plaza. Se castigaba con prisión y 
pena pecuniaria al promovedor de pendencias 
eutre los individuos de la compañía, Incurría 
en pena de muerte el que trababa pendencia en 
el cuerpo de guardia, dentro de Palacio, o du- 
rante cualquier ctro servicio de S. M. Al que en 
los días de servicio no se hallaba con sus armas 
en casa del capitán á la hora señalada, ó na per- 
manecía con la capa puesta todo el tiempo que 
durase su servicio ó la compañía estuviese junta, 
se le castigaba con pena pecuniaria, El que co- 
metía tres veces la misma falta, constando haber 
sido reprendido por ello, era despedido. 

Una de las maneras de premiar el buen com- 
portamiento de los soldados era dando plaza en 
la compañía á sus hijos, á condición de asistir 
por algún tiempo en los Estados de Flandes, á 
fin de aprender bien la lengua, el ejercicio mili- 
tar y la jineta. 

Este cuerpo subsistió hasta los primeros años 
del siglo xyur en que Felipe Y lo reemplazó 
con el de Guardias de Corps. 


ARCHE Y BERMEJO (José ViceENTrE): Bioy. 
Músico españo). N, en Madrid el día 12 de fe- 
brero de 1829. Arrastrado por vocación invenci- 
ble, se dedicó desde muy niño al estudio de la 
música en que hizo rápidos progresos. Después 
de haber estudiado composición, se dedicó a es- 
cribir para el teatro, logrando muy buen resul- 
tado; entre sus obras que mejor éxito obtuvieron 
pueden ser citadas: Betilla de diublos; De Ceres 
á Flora; La Viryen de los palacios; Pasión y 
muerte de Jesucristo; Por huir de una mujer; 
Los amores del diablo; El Padrino; D. Pompryo 
en carnaval; Las doce casas; Cesar y Bruto; 
Cuadros vivos, y en colaboración con el maestro 
Bretón hizo Z baulizo de un lugar, El Sr, Arche 
es comendador de Isabel la Católica. 


ÁRCHEZ: Geog. Y. conayunt,, p. j. de Torrox, 
prov. y dióc. de Málaga; 815 habits, Sit. en la 
falda de la sierra de Tejada, al O, de Cómpeta, 
en terreno bañado porel rio Frio y dos per ue- 
ños arroyos; vino, pasa, y naranja; aguar- 
diente. 


ARCHI (del gr. 2270, mandar como cabeza ó 
jefe): Voz que sólo tiene uso como prefijo dle 
ciertos vocablos, á los que se antepone para de- 
notar preeminencia ó superioridad; asi, erchipié- 
layo, archiduque. Algunas veces varia de forma, 
como en arcángel, arcediano, arcipreste, arqueli- 
po, arzobispado, 


ARCHIAC: Geug. Cantón en el dep. del Cha- 
rente inferior, Francia, con 17 municip. y 11000 
habitantes. 


- ArcHtac (Vizconde de): Biog. Geólogo 
francés. N. en Reims el 24 de septiembre de 1802. 
Sirvió algún tiempo en el ejército, pero después 
de la Revolución de 1830, se retiró para dedicar- 
se exclusivamente al cultivo de la ciencia. En 
aquella época se había ¡lado ya å conocer por 
una novela histórica titulada, Zisim, ó la Caba- 
leria de Rodas. Posteriormente publicó: Memo- 
rías sobre los terrenos terciarios; Descripción geo- 
lóyica del departamento del Aisne, € Historia 
de los progresos de la Geoloyid, 


ARCHIACÓLITO: m. El superior de los acóli- 
tos en algunas antiguas catedrales. Ya no se co- 
noce esa categoría ó cargo. 

ARCHICOFRADE: com. Individuo de una ar- 
chicofradia. 

ARCHICOFRADÍA (de archi y cofradía ): f. Co- 
fradía más antigua que otra ú otras, ó que dis- 
fruta de mayores privilegios que éstas, 


ARCHIDIÁCONO (de igual voz gr.): m. ant. 


ARCEDIANO, 


ARCHIDONA: feng. P. j. en la prov. de Mála- 
ga y aud. territ, de Granada, con 8 villas, 130 
caseríos y unos 700 edifs. aislados, que forman 

t los 8 ayunts. siguientes: Alameda, Archidona, 
Cuevas Bajas, Cuevas de San Marcos, Villanue- 
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va de Algaidas, Villanueva del Rosario, Villa. 
nueva del Trabuco y Villanueva de Tapia; 29 000 
habits. Confina al N. con la prov, de Córdoba 
al E. con la de Granada, al 3. con el part. de 
Colmenar y al O, con el de Antequera, Altas 
montañas al E., S. y O. Mamadas sierra de Joy. 
ge, de Jobo, del Saucedo, Conjuro, Unibral, ete 

ete. Lo bañan el río Genil, el Guadalhorce y 
varios arroyos, 


— ÁRCHIDONA: Geog. V. con ayunt., cabeza 
de p. j., prov, y dióc. de Málaga; 7 714 habits, 
Sit, al E. N. E. de Antequera, entre el terroca- 
rril de Bobadilla å Granada y el rio Guadalhoy- 
ce. Terreno designal y harrancoso, salvo al O, 
donde se extiende la Havura que lega hasta el 
término de Antequera. Cereales, legumbres, uvas 
y Prutas; telares de Lilo y eria de ganados. Tieng 
estación de ferrocarril con servicio telegrático 
pernunente, 


Hisi. - Aunque es indudable la remota anti- 
giiedad de Archidona, sus antecedentes históri- 
cos datan de pocos siglos. Su correspondencia 
con las antiguas ciudades de Tesei ú Furentia, 
y con Escua, no está bien demostrada. Alfon- 
so XI de Castilla taló sus campos en 1330, En 
los mismos fué arrollado un cuerpo de caballería 
que el rey de Granada envió en socorro de An- 
tequera, sitiada por D. Fernando. Conquistáron- 
la los cristianos en el año 1431. 


— ÁRCHIDONA: Grog, Aldea del Ecruiulor, unos 
200 kms. al S, E. de Quito, sobre un atluente 
del Napo. Es la última estación de los viajeros 
que pretenden llegar al río de las Amazonas por 
el Napo, Fué casi enteramente destruida en 1740 
por una erupción del Cotopaxi que se encuen- 
tra å 150 kms. al O. 


ARCHIDUCADO: m. Dignidad de archi- 
luque. 


= AECHIDUCADO: Territorio perteneciente al 
archiduque, ó sujeto á su jurisdicción. 


ARCHIDUCAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
archiduque. 


ARCHIDUQUE (de archi y duque): m. En lo 
antiguo, duque revestido de autoridad superior 
à la de los demás duques. Hoy es dignidad de los 
principes de la casa de Austria. 


e.. envióle el ARCHIDUQUE cardenal una cama 
euniplida de todas piezas. 
Ltrs Muñoz. 


Que mii primo el ARCHIDUQUE, 
No habrá remedio, me lleva 
A la corte... 
MORATÍN, 


— ÁRCHIDUQUE: Mist. El título es bastante 
antiguo; en Francia, en tiempo del rey Dagober- 
to, habia un archiduque de Austrasia. Juro, 
arzobispo de Colonia, se tituló archiduque de 
Lorena en 959. El archiducado que más ligura 
en la historia es el de Austria, Otón ó Enrique I 
crearon el marquesado de Austria; Federico I lo 
clevó á ducado, y no se sabe de modo cierto cuán- 
do ni por qué se tituló archidacado. Algunos au- 
tores dicen que ya á mediados del siglo x11 los 
duques de Austria se llamaban archiduques. El 
título se hizo hereditario en la descendencia de 
la Casa de Austria desde la promulgación de la 
Bula de Oro en 1357, si hien los electores no lo 
reconocieron cano tal hasta 1453 por orden ex- 
presa del emperador Federico 111. Desde enton- 
ces todos los priucipes y princesas de la casa rei- 
nante en Austria se han titulado archiduques, 
La mayor jerarquía que la palabra indica esta 
justilicada por los derechos y privilegios que, al 
decir de algunos señores, otorgó Maximiliano 1 
al Archiducado de Austria; los archiduques no 
podían ser destituidos ni por el Emperador ni 
por los Estados del Imperio; juzgaban sin apela- 
ción en sus tierras; eran consejeros natos del 
Emperador y podían nombrar condes, barones y 
gentilhombres en todo el Imperio. 

Andrés de Vigne habla de otro archiduque: el 
conde de Montpensier, á quien Carlos VIH de 
Francia nombro archiduque de Cessa en el reino 
de Nápoles, 


ARCHIDUQUESA: f. Princesa de la casa de 
Austria, v mujer ó hija del archiduque. 
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Vais ¿estar con él 
Mejor que una ARCHIDUQUESA. 
BRETON DE LOS HERREROS, 


ARCHIHUENO: (ref. Rio de la 
arov, de Linares. Chile: nace en 
los Andes y desagua en el rio 


Loncomilla. 


ARCHILAGA: f. Dot. Nombre 
vulgar usado en la Sierra de Es- 
padán (provincia de Castellon), 
para designar el (loe australis, 
V, parcidlurus, V. AULAGA. 


ARCHILAUD (le archi y land ): 
m. Tustrumento músico algo ma- 
yor que el Jand, con veinte ener- 
das alimulas al utusono de dos en 
dos. 

ARCHILLA: Geog. V. conaxunt, 
p. je de Brihuega, prov. de Gun- 
dalajara, dióde, de Toledo; 280 ha- 
bitantes. Sit. à la derecha del rio 
Tajuña en terreno moutañoso y 
designal por lo comun y Mano en 
parte; cereales, vino, accite y 
hortalizas. 

ARCHILLAS (Las): Feng, Case- 
rio eu el avunt de Murtas, p. j. 
de Ugijar, prov. de Granada; 19 casas. 

ARCHIMANDR)- 
TA (del gr. 2y: 

avipiors; de xg- 
zás. jefe, y vav- 
Ópeyto. encerrar, 
enclaustrar; de 
pása. estao, 
claustro): m. En la 
Iglesia griega, dig- 
nidad eclesiistica 
delestado regular, 
inferior en catego 
ria å la del obispo, 


ARCHIMARIS- 
CAL: m. ¿List Ti- 
tulo antiguo del 
Electorde Sajonia, 
al cual eorrespon- 
día llevarla espada 
desnuda delante f 
del emperador de ` 
Alemania en tolas Archimandrita 
las solemnidades, 

ARCHINAUTA: m, Mar. Esperie de contra- 
maestre en la antigua marina romana y griega. 

ARCHINEVARCA: m. Mar. Almirante en la 
marina griega moderna, 

ARCHINTO (PerIrr): Riog, Arzobispo de Mi- 
Jin. N. el 3 de julio de 1500; M. el 24 de ju- 
nio dle 1558, Fué miembro del colegio de jueces 
de Milán y consejero del emperador Carlos Y, 
En calidad de tal desempeñó importantes misio- 
nes, entre otras, la relativa ¿ la sucesión del 


Archilaud 


marquesalo de Montferrato. Fué elevándose å los 1 


cargos más importantes, hasta llegar á ser goher- 
nalor de Roma y vicario del Papa, Fué también 
obispo del Santo Sepulero, y por último arzobis- 
pode Milin. Dejó escritas, entre otras, la obras 
signientes: De fide et sacramentis Libri II, y 
Oratio de nova chistiani orbis paer habita, ` 
o AÁRCHINTO (PEPE, Conde de): Bing. Ju- 
risconsulto italiano, N, en Milán enel año 1649, 
Fué miembrodel colegio dejurisconsnltos nobles, 
de Milán y senador ducal. En 1677 le mandó 
Carlos II, rey de España, cerca del emperador 
Leopoldo, para ocupar el puesto de ministro de 
Alejandro Farnesio en el Gobierno de Flandes, y 
fué más tarde gobernador de Cremona en cali- 
dad de podestá. Compuso las abras siguientes: 


L soglio di Salomane eretto ne tempio della virtù ` 


per lo rircivimento nel unirersita di Brescia 
del siq, cardinale Luigi Omadeo; Diario di tutto 
ció che gli € acrorso alla corte di Vienna, durante 
la sua intumbenza d Inviato alla medesima di 
Curlo 11, re di Spagna, 

ARCHIPÁMPANO: m. Voz jocosa con que se 
señala á alguna persona que ejerce gran digni- 
dad ó autoridad imaginaria. 

ARCHIPIÉLAGO (de archi y piélago ): m. Parte 
del mar que se halla poblada de islas. 

Era un ancho arciitrréLaco poblado 
De innumerables islas deleitosas, 
ERCILLA, 
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ee subiendo más arriba en e} ARCHIFIÉLAGO 
entra en el reo que Haman de los rabtnios, 


OVALLE. 


= Arcutiriínace: Por antonomasia, parte del 
Mar Mediterraneo poblada de islas y compren- 
dida eutre Asia y Grecia. 

 ArcniriéLaco: fig. y fan. Laberinto, en- 
redo. 

Si. limitado al objeto de mero descubridor, 
buscara la salida de aquel ARCHIPIÉLAGO, y SU 
comunicación con la calle, no será para él ob- 
jeto de menor admiración ete. 

MESONERO ROMANOS, 


ARCHIMÉLAGO: Geog. Pequeño mar interior 
formado por el Mediterráneo arieutal, entre Ja 
Grecia, la Rumelia (Macedonia y Tracia) y la 
Anatolia ó Asia menor. El cabo Malia, punta 
S. E del Peloponeso, marca al 3.0. el princi- 
pio del Archipiclago: el cabo Symi, que hace 
frente á Rodas, señala al S, E. la extremidad 
opuesta:al S. están la isla de Creta ó Candia, lape- 
queña isla de Karpatho y Ja isla de Rodas. Mide 


este mar de S. á N. 54% o sean 610 kils. ysuan- | 


chura media es de 250 kils. próximamente. La 
distancia del cubo Malia al cabo Symi es en línea 
recta de 440 kils. y de 250 kils, si se sigue la 
curva formada por Rodas, Karpatho y Creta, Los 
limites astronómicos del arebipiólago son en lat. 
de 35° 30” á 41° y en longitud de 27° 431: 45% 
Los griegos antiguos le llamaron mar Egeo, es 
decir, el Mar por excelencia; su nombre actual, 
que data de la Edad Media, ha sido extendido 
por los italianos y es también griego; significa 
Gran mar ó mar principal. Arie Pelugos, Y co- 
mo este mar esta cubierto de infinidad de islas, 
ha resultado por uma transposicion singular en la 
acepción de la palabra, que el término archipié 
lago ha tomado en Geografía la signilicación co- 
mún de grupo de islas o de mar sembrado de is- 
las, por sermurhas la que hay en el arehipiela- 
go. Sus costas, muy cortadas, presentan muchos 
golfos y haltías; los principales sou: al O. en las 


costas de Grecia y de Tesalia, los golfos de Nau 


plia, de Egina y de Volo y además un golfo entre 
el Ática y el S. de Negroponto, Mamado en al- 
gunos planos golfo de Petali, del nombre de una 
pequeña isla que encierra y también golo de 
Eubea; al N. en la eosta de la Rumelia, los gol- 
fos dle Salónica, de Casandra, de Jlagion-Oros, de 
Orfani y de Saros: al K, en la costa de Anatolia, 
los de Edremid, de Chandarlik, de Siiirna, de 
Scalanova, de Mendeli, de Cos y de Symi. Los 
puertos mas importantes son: Atenas al O., Sa- 
lónica al N., Smirna al E, Por el canal de los 
Dardanclos, el antiguo 22efesporto, comunica el 
archipiélago conel marde Marmara y el mar Ne- 
gro. Dos islas de gran extensión pertenecen al 
archipiélago; Creta y Candia al S., y Bubea ó Ne- 
groponto en la costa de la Grecia. Entre ambas 
esta el grupo dispuesto en forma casi circular, 
Hamado por los antignos griegos islas Cyclades, 
nombre que ha conservado. Un segundo grupo 
de pequeñas islas inmediato $ la costa S. O. de 
la Anatolia entre Rodas y Samos, con otras que 
hay entre Rodas y las Cielades, recibió el nom- 
Dre de Sporades ( istas esparcidas, ) De las Ciela- 
des las mayores son: Santorin, Milo, Paro, 
XNaxo, Syra y Andro. Torlas las «del grupo son cé- 
lebres en la historia antigua y lo mismo pue- 
de decirse de las del grupo oriental. Sevros, 
Lemnos, Thasos, Samotracia, Imbros, Mitilene, 
Chios, Samos y Rodas al N. y E. son las mayo- 
res después de Candia y Eubea. Varias son de 
origen volcánico; pero una sola, Santorin, la an- 
tigua Thera, sufre aún las convulsiones de los 
furtos internos, En general la navegación es fá- 
cil y agradable; el cielo está casi siempre puro 
y sereno y el clima es delicioso: sin embargo, en 
algunas partes las rocas submarinas exigen cons- 
tante vigilancia, y en invierno los golpes de 
viento suelen ofrecer peligro para las embarca- 
ciones menores. La profundidad de este mar 
Mega á 1200 m. al N. O. de Samos. La población 
es un verdadero semillero de excelentes ma- 
rinos, y es donde se encuentra la raza griega 
más pura. , 

Se calcula que en la monarquía de las Cicla- 
des viven unas 150000 almas, y si se añaden los 
150 000 habitantes de las demás islas, exceptuan- 
do å Creta, se puede decir que la población 
aproximada de todo el archipiélago pasa de 
275 000 almas. Las islas no tienen igual ferti- 
lidad; á la vista presentan todas ellas el aspreto 
de rocas desnudas, pero conservan muchas to- 
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davía excelentes olivos y viñedos, En total, 
los productos del archipiélago, además de las 
pasas, los vinos y el aceite, consisten en trigo, 
en frutas de distintas elases, miel, eera, lana, 
seda, algodón. esponjas, hierro, alumbre, pez, 
azulre, sal, maderas de construcción, aluáiciga y 
cochinilla. Estos diferentes artículos son la base 
principal del comercio de exportación. 

= ARCHIPIÉLAGO ÁRTICO: Geog. Y, ÁRTICAS 
(Tierras). 

-ArcHipríLaGO ASIÁTICO: Geog. V. ASIA- 
TICO (ARCHIPIÉLAGO). 

- ARCHIPIÉLAGO PELIGROSO: Gcag. Y. TUa- 
Mort. 

ARCHITALASIA: f. Mar. Nombre de origen 
griego con que los latinos designaban lo que 
nosotros llamamos almirantazgo. 

ARCHITALASO: m. Mar. Voz de origen griego 
que equivalía å almirante entre los latinos an- 
tiguos, 

ARCHITRICLINO: m, ÁRQUITRICLINO. 

ARCHIVAR: a, Poner y guardar papeles ó do- 
cumentos en un archivo. 

s para que estuviesen en mayor guardia y 


custodia se mandaron ARCHIVAR todos los ins- 
trumentos. 


OVALLE, 
- Cerrado y sellado está, 
Y se ARCHIVARÁ despues, 
GIL DE ZÁRATE. 


— Arncumivar: fig. Guardar muy escondida- 


| mente alguna cosa, como para no hacer caso 
: de ella, 


in duda que tendrás ARCIMUVADAS en la con- 
ciencia bellas cosas. 
Isra. 
— Tened paciencia. Veremos... 
¿Vos...2-(No hay remedio. Me ARCINIVA). 
Breróx pe Los HERREROS. 
ARCHIVEL: frog. Aldea en cl ayunt. yp j 
de Caravaca, prov, de Murcia; edits, Creen 
algimos que cs la antigua Areilacis. 
ARCHIVERO: m. El que tiene á su cargo un 
archivo, 
«desempeñaba el cargo de bibliotecario y 
ARCHIVERO de la casa, ete. 
FERNÁN CABALLERO 


= Archivero: Legis?, Según el real decreto de 
32 de octubre de 1884 (inserto en la Gaceta del 
15), el personal encargado del servicio ficnltati- 
vo en dos Archivos, Bibliotecas y Museos, consti- 
tnye el cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y 
Antienarios, compuesto de uu Jefe superior, tres 
Inspectores “primero, segundo y terecro), tres 
Jefes de primer grado, enatro de segundo, seis 
de tercera, 16 Oficiales de primer grado, 16 de 
segundo, 20 de tercera, 26 Ayudantes de primer 
grado, $0 de segundo y 40 Aspirantes. 

El Jefe superior del cuerpo, Director de la 
Biblioteca Nacional, será uombrado lilremente 
por el Gobierno, quien, sin embargo, hará recaer 
el nombramiento en persona de relevantes méri- 
tos literarios y de notoria eclebridad. Dentro de 
cada categoría se ascenderá por rigurosa antigiie- 
dad. El ascenso de Oficial à Jefe se hará nna vez 
por antigüedad y otra porconcurso, comenzando 
cl turno dde antigiiedasd y correspondiendo al Con- 
sejo de Instrucción pública hacer las propuestas 
para los ascensos por concurso. De Ayudante dá 
Oficial se ascenderá en dos turnos, el primero de 
antigiiedad y el segundo de oposición. Se ingre- 
sará en el cuerpo previa oposición en las pla- 
zas de Aspirantes, siendo requisito indispensable 
para tomar parte en la oposición, tener aproba- 
dos los ejercicios para el título de Archivero, 
Bibliotecario y Antiruario ó los de Lieenciado 
en cualquiera Facultad. Ningún individua del 
cuerpo podrá ser separado de su empleo sino me- 
diante sentencia ejecutoria ó expediente guber- 
nativo, y en este último caso, con audiencia del 
interesado, oida la Junta facnltativa del ramo y 
el Consejo de Instrueción pública, 

La Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas 
y Museos, entenderá en los asuntos puramente 
téenicos. Los demás se despacharán por la Di- 
rección general de Instrucción pública, oyendo 
enando lo estime conveniente, al Consejo supe- 
rior del ramo. 

La Junta facultativa de Archivos, Bibliotecas 
y Museos se compone, según el Reglamento del 25 
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de Marzo de 1881, del Director de Insteneción 
pública, como presidente; el jefe del cuerpo, cono 
vicepresidente; el Director de la Escuela de Di- 
plomitica, que, si fuera vocal por otro concepto, 
será sustituido por un profesor de la misma Es- 
euela; los Jeles de Seccion de es 
sitos en esta Corte; un individuo de número de 
la Real Academia de la Historia; tros individuos 
libremente elegidos por el Gobierno entre perso- 
nas de reconocida competencia en el ramo; un 
Secretario, que lo será el general del cuerpo y de 
la Escuela Diplomática. 


Archiveros de los tribunales, — El articulo 535 
de la Ley orgánica del Poder judicial, dispone 
que en el Tribunal Supremo y en aquellas Au- 
diencias que por la extensión é importancia de 
sus archivos lo creyese conveniente el Gobierno, 
habrá un archivero con los dependientes necesa- 
rios, encargado de la custodia y conservación de 
los llocumentos judiciales. El siguiente artículo, 
ú sea 536 de la misma Ley, determina las con- 
diciones necesarias para serarchivero, queson las 
generales que exige la administración para poder 
desempeñar estos destinos y además poscer el 
título de abogado. 

Los archiveros serán propuestos en terna por 
la Sala de gobierno del Tribunal respectivo y 
nombrados porel Ministerio de Gracia y Justicia. 

Los archiveros judiciales tendrán fé pública 
para los documentos que expidan relativos i an- 
tecedentrs que obren en susarchivos, No podrán 
expedir documento alguno, sino en virtud de 
providencia julicial ó por orden del Presidente 
del Tribunal. (Art. 538 de la Ley orgánica del 
Poder ¡ndicial.) 

Tendrán también á su cargo los arehiveros jn- 
diciales las bibliotecas que existan en los Tritm- 
nales, Estarán inmediatamente á las órdenes del 
presidente del Tribunal. 

Los derechos de las certificaciones que expidan 
se cobrarán en papel de pagos € ingresarán en el 
Tesoro público. (Arts. 539 al 541.) 

Los archiveros no son recusables. (Art. 557.) 

Si en el ejercicio de su cargo cometieran los 
archiveros algún delito, estarán sujetos á las pe- 
nas señaladas en el Libro 2," titulo 7.2 capntn- 
lo 3.” del Código penal que trata de la /afide- 
lidad en la custodia de dorumentos. El articulo 
375, primero de dicho capitulo, dice: «El Fun- 
cionario público que sustrajere, destruvere ù 
ocultare documentos ó papeles que le estuvieren 
confiados por razon de su cargo, será castigado: 


1.2 Con las penas de prisión mayor (de sei 


isaños 
y un día á doce años), y multa de 250 á 2500 
pesetas, siempre que del hecho resultare grave 
daño de tercero ó de la cansa pública. 

2.2 Con las de prisión correccional en sus 
grados mínimo (de seis meses y un día á dos años 
y cuatro meses) y medio (de dos años cuatro me- 
ses y un día á cuatro años y dos meses), y multa 
de 125 41230 pesetas enando no fuere grave el 
daño de tercero ó de la cansa pública 

En ambos casos se impondrá además la pena 
de inhabilitación temporal especial en su grado 
máximo (de «diez años y mn día á doce años) á 
inhabilitación perpetua especial, 

El funcionario público que teniendo á su ear- 
go la custodia de papeles ó efectos sellados por 
la autoridad qnebrantare los sellos ó consintiere 
en su quebrantamiento, será castisado con las 
penas de prisión corrceecional en su grado mini- 
mo (de seis mesos y un día á dos años y cuatro 
meses), y medio (de dos años, cuatro meses y un 
día å enatro años y das meses), inhabilitación 
temporal especial en su grado máximo (de diez 
años y un día i doce años”, á inhabilitación per- 
petua especial y multa de 250 pesetas á 2500, 
(Art. 376 del Código Penal.) 


ARCHIVISTA: m. ÁRCHIVERO, 


e era el ARCHIVISTA del Ingar. y que tenía 
obligación de salir á aquel puesto todos los 
días de fiesta, 


OVALLE, 


ARCHIVO (del lat. mehiram): m. Lugar ó 
paraje en que se conservan ceon separacion y 
seguridad papeles ó documentos, 


Aquella noche quemó y ahrasó el ama enan- 
tos libros hatia en el corral y en tada la casa, 
y tales debieron «le arder que merecían guar- 
darse en perpetnos ARCHIVOS; etc, 


CERVANTES. 


ablerimientos 
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— Tomard esta nota, 
Y que el jefe del akcHivo 
Os entregue sin tarianza 
Los documentos que pido. 
BRETON pE Los TERREROS. 


=Anchivo: fig Lugar secreto y reservado; 
deposito de cosas de cierta importancia ó cu- 
riosidad. 
—¿Y la guitarra? — Encordada 

A la ley: y aqui la tengo 

En casa de ésta, que es ahora 

ARCHIVO de mis secretos, 

Y yo lo soy de los suyos. 

D. Ramón DE La Cruz. 


Convengamos, pues, en que el periódico es 
el gran ARCHIVO de los conocimientos huma- 
NOS, ete. 

Larra. 


ARCHIVO: Diplom, Nociones históricas gene- 
rales, Son los archivos como depúsitos de doen- 
mentos públicos y privados, tesoro inagotable 
para el hombre de ciencia. Conociéronse en otros 
tiempos con los nombres de charterivun, gra- 
Phiariwn, sanctuurian, saerarivon, seriniion, 
yrammatophilativn y armarium, y debieron su 
origen à la necesidad. Existe en el hombre el 
deseo de perpetuarse i sí mismo y de transmitir 
å las generaciones venideras el recuerdo de los 
sucesos y personajes que ejercieran sobre nosotros 
influencia. Respondiendo á este sentimiento, 
levantaron las sociedades de todos los tiempos 
obras de diverso género. He aquí uno de los ori- 
genes ile los archivos, Pero å medida que ammen- 
tó la cultura de los pueblos, inventaron éstos la 
escritura, y la usaron, no solo para consignaren 
forma duradera los acontecimientos, sí que tan- 
biénpara hacer constar los contratos y otros mil 
convenios estipulados, ya entre naciones disti 
tas, ya entre particulares. Bien pronto se advir- 
tió la conveniencia de que estas actas se conser- 
vasen en sitio determinado, i donde pudiera 
acudirse cenando ocurrieran dudas sobre las mis- 
mas, y entonces, según toda probabilidad, nacie- 
ron los archivos, Creció la civilización; el comer- 
cio, la industria y las manifestaciones del espiri- 
tu se multiplicaron, y como lógica consecuencia, 
los escritos de interés, los tírulos, lasactas, ete., 
fueron más numerosos, y losarchivos ¡niblicos y 
particulares hubieron de fundarse por doquiera, 

Explicase porlo dicho, que los archivos se men- 
cionen en los anales de todos los pueblos cultos, 
Hubo en Egipto archivos nacionales desdelas pri- 
meros tiempos. Establecidos en los templos, su 
custodia estaba encomendada it los sacerdotes. 
En aquellos riquisimos manantiales hallaron mu- 
chos escritores antiguos las noticias que sobre el 
pueblo lel Nilo nos han legado, y los modernos 
han descubierto en tan preciosas fuentes, doen- 
inentos que remontan sn existencia al siglo xx111 
antes de J. ©., listas de las dinastias egipelas y 
otros datos que han venido á confirmar la inter- 
pretación dada á las inseripriones de los monn- 
mentos. 

Las naciones asiúticas que se comunicaron con 
Egipto, es casi seguro que le imitaron en este 
punto. El buen sentido dice que las civilizacio- 
nes asiria, india, ete., que consiguieron un uo 
común adelanto, no dejaran decontarlosarchivos 
en el número de sus instituciones políticas. Los 
hebreos tuvieron estos depósitos, primero en el 
Arca y en el Tabernáculo, más tarde en el tem- 
plo de Jernsalén; el fuego destriavo estas colec- 
ciones enatulo la toma de la cindad por Vesp- 
siano. Los reyes de Persia tenian en sus palacios 
archivos dende se guardaban los edictos, las es- 
tulisticas de las rentas públicas, las memorias 
importantes y los anales de la monarquía. En el 
libro de Esdras se halla nna indicación «de los 
archivos de Media y Babilonia, guardadores de 
las actas de sus reves, Tertuliano habla de los 
archivos de los fenicios y caldeos, y Josefo men- 
einna los de los tirios. 

En Grecia, cada ciudad poseia sus archivos, 
que, con su tesoro sagrado, se hallaban en los 
templos, porque asi la santidad del logar ga- 
rantizaha la seguridad del depúsito. AIh se ren- 
nian los originales de las leves, las actas de into- 
rés general, los títulos de diversas familias de 
ciudadanos y las obras de los poetas ilustres, 
Reeuérlase, entre los templos que eonservaban 
tales depúsitos, los de Delos, Delfos y Minerva 
en Atenas, Afirma Dicito que, bajo el reinado 
de Tiberio, existian aún en el Peloponeso los 
originales «lel tratado de partición hecho entre 
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los Meráclidas cuando invadieron, un siglo des. 
pués de la guerra de Troya, aquella revión me. 
ridional de la Grecia; y Pausanias retire que las 
poesias de Hesiodo se depositaron en el templo 
de las Musas en Beoria, 

Roma, bajo la moran uía, eneerni los archi- 
vos del Estado.en los palacios de los reyes, que 
se reservaron el honor de custodiarlos, Éxpulsa: 
do Tarquino el Suterbio, Valerio Publicola dis. 
puso que los archivos lueran trasladados al tem- 
plo de Saturno, Pero no era éste el único sitia 
en que se hallaban. Los tratalos de paz y alian- 
za se conservaban en el templo del piter Capi- 
tolino; los amales de los pontitices, en el de Juno: 
las actas del pueblo y del Senado, las leyes, sen: 
tencias, contratos entre particulares y testamen- 
tos, en el de la Libertad; registras de los censo- 
res, con el nombre, edad y familia de los ciuda- 
danos, en el de las Ninfas; los de nacimientos, 
en el de Saturno; los de los jóvenes que vestían 
la toga viril, en el de la Juventud: y los de fa. 
llecimientos en el de la diosa Libitina. La con. 
servación de estos archivos legó à ser una de 
las atribuciones del consula-lo, que Inego pasó á 
los emperadores, Estos tuvieron archivos deno- 
minados del palacio ó saqrados (serivia palatii, 
sacra seriaia), y divididos en dos categorias: los 
tmbnlantes (cintorin) ue acompañaban al em- 
perador en sus viajes, y los pernutaentes (stata. 
ria), que nunca saltan del palacio. Por voluntad 
de Antonino Pro, se extendió ú las provincias la 
ereación de archivos, y por mandato de Justi- 
niano, se estableció uno en cada ciudad. Los 
emperadores confiaron su custodia à los prefec- 
tos del tesoro con oficiales nombrados exprofeso 
para el examen y conservación «le los documen» 
tos públicos y su arreglo y cologación en los ar- ` 
chivos. Un conde era, hacia fines del Imperio, 
el inspector de éstos, y muchos particulares, se- 
gún un texto del jurisconsnlto Paulo, tenian en 
sus casas un lugar llamado archivo, en el qne 
conservaban las actas, titulos y papeles referen- 
tes á sus intereses y los de sus Tamnilias. 

Los reyes godos de Italia, los primeros mo- 
narcas franceses y aun los de otros países, dicta- 
ron medidas para el establecimiento y conserva- 
ción de los archivos, que vinieron å ser depósitos 
de documentos de interés general, abiertos à 
todo el que quisiera consultarlos, 

La Iglesia, desde tiempos muy remotos, creó 
archivos de libros sagrados, cartas de obispos, 
actas de los concilios, y nombramientos y titu- 
los dle propirdad, La institución se remonta á 
mediados del siglo 11t, corriendo entonces su di- 
rección á cargo de un canciller. Obispos, monas- 
terios é iglesias copiaron este ejemplo y colo- 
caron en sitio seguro los documentos que les 
pertenecian. Poscedor en aquella época el clero 
de la mayor suma de ilustración, los archivos 
celesiisticos atesoraron preciosos manuscritos, 
ya solre asuntos civiles ó judiciales, ya sobre 
otras materias, Por esto en nuestros días son ob- 
jeto de investigaciones eruditas, coronadas casi 
siempre por el éxito, 

Francia. — Tuvo archivos en los palacios de 
los reyes de las dos primeras dinastias, conser- 
vando de este modo las leyes de los principes, 
los reglamentos de los concilios, las capitulares, 
las listas de impuestos, ete, Expuesto el depó- 
sito á los azares de la guerra, por la costumbre 
de Hevarlo los reyes en sus viajes, fué, á últi- 
mos del siglo Xin, guardado en el Temple, y 
posteriormente (1246), por «disposición de San 
Luis, en la Santa Capilla, «donde permaneció 
hasta la Revolución. En el siglo xvrtt procuró 
el Gobierno recoger cuanto se hallaba disemina- 
do en los archivos eclesiásticos y particulares, 
obteniendo de esta investigación la copia de 
50000 piezas, á las que se agregaron otras co- 
piadas en Inglaterra, Roma y los Paises Bajos. 
Por ley de 12 de septiembre de 1790, se declaró 
que los archivos de la Asamblea nacional eran 
el depúsito de todas las actas que establecian la 
constitución «del reino, su derecho público, sus 
leves y su división en departamentos. Suprimi- 
das las antiguas corporaciones civiles y religio- 
sas, ful necesario centralizar los archivos, y con 
tal objeto se designó una emnisión encargada de 
examinar todos los papeles que habian venido á 
manos de la nación, y proponer el destino que 
se les bahia de dar. Años después (1808) los ar- 
chivos nacionales cambiaron este nombre por el 
de Archivos centrales del imperio franrés. Con- 
servan estos depósitos millones de títulos, ¿le las 
que se han hecho cuatro divisiones: secretaria, 
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secretaría de Estado y quese refieren a la histo- 
ria del primer Imperio y los de famoso armurio 
de hierro: sección historica, con las piezas inte: 
resantes para la historia política. militar y re i- 
aiosa de Francia, desde los tiempos mas ronotos 
hasta 1789; sereión administrativa, y Seertun le- 
«islativa ó judicial, que comprende las leyes N 
actas de las Asambleas legislativas desde 1759 
hasta hoy, y los documentos de los cuerpos ju- 
diciales de la vieja monarquía. Los depósitos de 
los archivos del Estado no estan abiertos al pú- 
blico, pero pueden ser visitarlos mediante auto- 
rizacion. Los informes y datos que á los mismos 
se piden, abonan ciertos derechos, Conúcense 
también en Francia otros archivos especiales de 
los Ministerios de la Guerra, Marina y Negocios 
extranjeros; el archivo de la prefectura de poli- 
cia, los departamentales, los de los ayuntamien- 

5, eto. 
OS mania. - Las vicisitudes de la historia de 
Alemania han ejercido una funesta influencia en 
los archivos, y los que hoy existen distan mu- 
cho de aquella organización que es necesaria 
para hacerlos útiles. , o. 

Antiguo imperio de Alemania. — La condición 
ambulante de los archivos del antigno imperio 
alemán causó, como en otros países, pérdidas 
irreparables, Sin embargo, en el siglo xvii los 
archivos eran aún muy ricos, Después de la paz 
de Westfalia, los 266 Estados inmediatos del 
Imperio tenían cada uno su depósito de archi- 
vos, å los que es preciso agregar los dde las aba- 
días, iglesias, castillos, ciudades y numerosas 
corporaciones de todo género. En la actualidad 
apenas existen 50 de los 266 archivos de los Es- 
tados. Los acontecimientos de la época de la 
Revolución francesa y de los días de Napoleón 
produjeron extravios numerosos, Los archivos 
del antiguo imperio de Alemania comprendían 
enatro secciones depositadas en las cuatro ciu- 
dades de Viena, Wetzlar, Ratisbona y Magun- 
cia. Los archivos de la corte imperial, de que se 
apoderó Napoleón, fueron devueltos despues del 
tratado de Paris. Los de la Cimara imperial y 
los del Consejo eúlico se repartieron de 1821 à 
1852 entro los diversos Estados de Alemania. 

Baviera, = Los de Baviera tienen mejor orga- 
nización. En 1812 todos los archivos ¿ateriores, 
exteriores, naciuadirs, sreretos, los de las doce 
ciudades imperiales, los de los jesuitas, los de 
la orden teutónica, ete., fueron, por una orde- 
nanza, considerados anejos á los archivos reales. 
En 1837 se ercaron ocho depúsitos provinciales 
(Munich, Landsimt, Amberg, Nenbure, Nurem- 
herg, Bamberg, Wurzburg y Spira). En los ar- 
chivos centrales de Munich se coloraron los do- 
cumentos de tmlo el reino anteriores á 1400, 
salvo los existentes en los archivos de la casa 
real ó en los archivos centrales del Estado, En 
general los de Baviera tienen secundario interés 
para la ciencia. Las resistencias que hallaba no 
haee muchos años el que pretendia examinarlos, 
han desaparecido en parte, La dinastía reinante 
posee los .Lrhivos secretos de la easa real, que 
enn facilidad pueden ser examinados, Hay tam- 
bién arehivas eclesiñsticos casi inaccesibles al 
público, arehivos de los consistorios protestan- 
ts, archivos comunales y archivos de familias 
nobles, 

Prusia, - Los antiguos archivos de los mar- 
graves de Brandeburgo se convirtieron mås tar- 
de en archivos de la casa real de Prusia y se 
unieron en 1866 å la de Berlín. Estos, que ya 
existian en el siglo xv, oenpan hoy doce salas 
del real palacio y están divididos en dos grandes 
categorias: Lerhiros del gabinete, que contienen 
los antiguos de Brandelmreo, los de la monar- 
quia y los documentos relativos à la real familja: 
empiezan en el siglo tx y llegan hasta el si- 
glo XVI: drehivos del Estado, son los doecnmen- 
tos arumulados desde el siglo xv hasta hoy, 
referentes sobre tado 4 las negociaciones y rela- 
clones con las potencias extranjeras, y a los ne- 
gocios judiciales y administrativos de las pro- 
Vincias, Comúrense los archivos provinciales, 
para enya ronsulta se exige nna autorización del 
direetar general de archivos, los municipales, 
los de algunas principales familias, los eclesias- 
ticos y los de las Universidades, entre éstos los 
de la de Berlín y alguna atra, 

An pueden citarse en Alemania los archivos 
del fran durado de Baden. en Carlsruhe; los 
del reino de Wurtemberg los mås atrasados: en 
Stuttgard y en Ludwigstwg; los del reino de 
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con los documentos que provienen de la antigua | Sajonia en Dresde; los de Brema, Hamburgo y 


Lubeck y otros muehos. 
slustriu-Hungria. — Cada uno de los paises 


que forman esta monarquía administra libre- 


mente sus archivos, En Viena, los arehivos de 
la corte, de la casa imperial y del Estado con- 
servan tolos los docutuentos relativos á la di- 
nastia, á la administracion del Estado y à las 
relaciones con pueblos extranjeros y se han 
abierto sin olistacnlos desde 1868. No son para 
olvidados los archivos de los ministerios, los de 
la guerra, los militares geográficos, los centrales 
de la órden teutónica. los de los principes de 
Schwarzenberg y de Liechtenstein, los de Mo- 
avia en Brun, los Ce Stiria en Gratz, los de la 
vación sajona en Hermanstadt, los del Tirol en 
Innsbruck, las de Bohemia en Praga, los del rei- 
no de Hungría en Bula-Pest, ete. 

Inglaterra, Escocia € Irlanda, — Los archivos 
del Estado en Inglaterra están bajo la autoridad 
de un director general. Los conservados antes 
eu diferentes depósitos se hallan hoy reunidos 
en un vasto edificio gótico, construido de modo 
que no sean posibles los incendios y terminado 
hace pocos años, Alli se conserva, sin disputa, 
la mejor colección de documentos históricos des- 
de la época de la conquista de Inglaterra hasta 
nuestros dias, y se guardan también los papeles 
del Estado, excepcion hecha de los anteriores å 
1810. Estos últimos no pueden ser fácilmente 
consultados y sn investigación está facilitada 
por una serie de publicaciones, los Crulemtars of 
state papers, comenzada en 1855 y que compren- 
de hoy unos 120 volúmenes. Ningún país del 
mundo ofrece mayor suma de facilidades para 
el examen de los archivos, Los de Escocia están 
en un solo edificio en Edimburgo. Los de Irlan- 
da, que han experimentado grandes pérdidas, se 
encuentran en diferentes depósitos de Dublín, 

Pélgica. — Wan corrido los archivos de este 
país las mismas vicisitudes que los de Francia, 
Los de antiguas administraciones y los de esta- 
Llecimientos eclesiásticos se han rennido ¡los 
del Estado, Estos se hallan en los archivos del 
reino en Bruselas y en los provinciales estable- 
cidos en las capitales de casi todas las provin- 
cias, Su examen es fícil; el órden de la mayor 
parte, satisfactorio, 

Halia. Archivos del reina de Jtadia, — Keovga- 
nizados en 1874 y 1875, dependen del ministe- 
rio del Interior y se dividen en dos subinten- 
dencias que abraza cada una varios depósitos 
provinciales, entre los que citaremos los de la 
república de Venecia, del gran ducado de Tos- 
cana en Florencia, del reino de las Dos Sicilias 
en Nápoles y del Piamonte en Turín, Todos pue- 
den ser reconocidos y están, en general, bien 
clasificados, 

Archivos del Vaticano. - Se hallan en Roma 
desde el siglo v, y su investigación estaba en 
absoluto prohibida, hasta hace algunos años, 
aún á los más ilustres sabios, León XII ha per- 
mitido que hombres de ciencia de todas las na- 
ciones hayan copiado multitud de importantisi- 
nios documentos históricos, 

España. — El más sencillo conocimiento de 
nuestra historia hasta para comprender que Es- 
paña, país que contó tantas fundaciones monás- 
ticas en las «ue se refugiaron las ciencias du pa- 
sados siglos, podía poseer grandes riquezas en 
sus archivos, Por desgracia, el descuido y la in- 
dolencia de una parte, y por otra los azares de 
nuestra vida política han ocasionado irrepmra- 
bles pérdidas, Una inteligente y asidua investi- 
gación sabria aún hallar en nuestros archivos no 
pocos preciosos documentos. En la época nmsli- 
mica desapareció la mayor parte de los papeles 
antiguos, y ocurrió lo propio con los del tiempo 
de la Reconquista, porque, ocupada la atención 
de los reves con la guerra y no teniendo la corte, 
hasta el reinado de Felipe 11, asiento fija, los 
documentos se hallaban en poder de los secrera- 
rios ó ministros encargados del despacho de los 
negocios, Juan II y Enrique IV mandaron re- 
coger algunos papeles en el castillo de la Mota 
de Medina y en el alcázar de Segovia. Los Re- 
yes Catolicos dispusieron que los documentos de 
ambos puntos fueran reconacidos, y en 26 de Te- 
brero de 1485 expidieron cedulas, que en ansen- 
cia de los soheranos firmó el almirante de Casti- 
la, para que los herederos del doctor Andrés de 
Villalón, que residían en Salamanca, entrogasen 
los registros que estaban en sus manos, Los mis- 
mos reyes dieron ntras providencias para reunir 
los papeles de los secretarios y ministros de an- 
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teriores reinados, poner en custodia los de sus 
reales oficinas y evitar los extiavios de éstos lo 
misno que los de protocolos de escribanos pu- 
blicos y reales, 

Carlos I dietó ignales órdenes para que se al- 
quiriesen los papeles que tentan los herederos 
de Fernán Alvarez de Toledo, Francisco de Ba- 
dajoz y los demas que habian sido secretarios de 
los Reyes Católicos, Al efecto nombro à perso: 
nas de su confianza; pero como estos herederos 
se hallaban repartidos por las dos Castillas, An- 
dalucía, Aragon y otras partes, no se alcanzó 
del todo el fin perseguido, Los Comuneros, según 
parece, entregaron a las llamas los documentos 
de la corona, y el Emperador, sofocado ya el al- 
zamiento, procrró recobrar los restos que se sal- 
varon de aquel furor, para lo que se practicaron 
en todo el reino activas diligencias, favorecidas 
por una bula del Papa (1531), que ordenaba a 
los que poseyeran papeles ó tuvieran noticia de 
su existencia, entregarlos inmediatamente ó dar 
encenta de su paradero, Logrúsc asi adquirir un 
gran número, y entre los lugares que se señala- 
ron para su depósito, fué nno el castillo de Si- 
maneas, segun consta por una real cédula (11 
de febrero de 1544) que mandaba al abad y prior 
del real convento de Valladolid, poner én ma- 
nos del fiscal del consejo de Castilla, los privile- 
gios de hidalguías que estaban en aquel monas- 
terio, y al alexide del castillo de Simancas que 
los recibivse en aquel archivo, 

Felipe LH organizó formalmente los dos reales ar- 
chivos de Simancas y de Roma. Más aunque con- 
siguió felices resultados con sus esfuerzos encami- 
nados á coleerionar y conservar títulos, sus bue- 
nos deseos resultaron en muchos casos estériles 
por la falta de cumplimiento de las medidas pu- 
blicadas, La traslación de la corte en los dias de 
Felipe TIT, ocasionó pérdidas lamentables, pues 
habiéndose formado juntas particulares, cada 
uno de sus miembros se llevó dos papeles que ne- 
cesitaba y que más pronto ò más tarde se extra- 
viaron. En casa de don Rodrigo Calderón, el que 
murió ahorcado, se hallaron invumerabhles do- 
enmentos, que se devolvieron á sus arehivos el 
1622, La privanza del conde-doque de Olivares, 
en tiempo de Felipe IY, y Ja de don Luis de Haro 
y otros secretarios del despacho, favoreció el des- 
arreglo, Estos señores se apoderaron de los titu- 
los que servían para ilustrar las cuestiones de 
gobierno y no los restituian, El citado monarca 
autorizó al conde-Duque para que conservase en 
su casa, quedando en ella vinculados, enantos 
documentos de aquella y otras ¿pocas quisiere el 
favorito retener en su poder. El calamitoso rei- 
nulo de Cárlos IE Nevo también su funesta in- 
fluencia á la conservación de los archivos, y si 
bien en 12 de marzo de 1696 se mandó crear en 
cada consejo un oficio de archivero, esta se hizo 
para dar colocación á algunos protegidos y no 
con el propósito de poner término al desbara- 
Juste. 

Felipe Y atendió partienlarmente al orden y 
eustodia de los archivos. La guerra de sucesión 
entorpeció sus buenos deseos; pero terminada 
ésta, trabajó con ahínco para poner remedio á 
los males de pasados tiempos, En 28 de enero 
de 1726 encargó á don Santiago Agustin Riol, 
muy práctico en estos conocimientos, un infor- 
me sobre las vicisitudes, estado y reforma de 
todos los archivos de la nación. Riol enmplió su 
cometido en un brillante escrito, La prolongada 
paz de que disfentó luego nuestra patria, permi- 
tió atender á estas asuntos con mayor solicitud, 
Cárldos III mejoró este, como todaslos demás ra- 
mos de la administración. Durante la guerra de 
la Independencia, nuestros archivos sufrieron el 
despojo de los invasores y los males, prolurto 
de las Inchas entre naciones, Una gran parte de 
los documentos de que se nos desposeyó, nos fué 
devuelta en 1816. Los trastornos políticos de 
días más recientes han contribuido a la dostrue- 
ción de muchos monumentos de este género, 
La singular importancia de algunos de nuestros 
archivos nos obliga Á estudiarlos particular 
mente, 

El de Simancas, que, romo queda dicho, se 
organizó 1561) en vida de Felipe TL, recogió las 
capitulaciones de los Reyes Católicos, las de- 
marcaciones de Indias, las imlas del ren] patro- 
nato y otros documentos de alto interés, que 
estaban Á punto de perderse en casa de un eseri- 
bano de eimara residente en Valladolid. Dino 
de Avala, oficial mayor de la secretaria de Esta 
do, fué el primero que recibió el nombramiento 
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de archivero en Simancas, con extensas faculta- 
des para su couservación y autovnto, y el cargo 
no salió de la tamilia de los Ayalas hasta que 
modernamente, por falta de steesión, según se 
eree, pasó it otras personas, 

También quiso Felipe LI que se formara en 
Roma otro arehivo hajo la direccion del erudito 
Juan de Brezosa, oficial de la secretaria de Es- 
tado, 4 quien recomendó que recogiera y remi- 
tiese á España cuantas noticias de interés públi- 
co y privalo pudiese adquirir en la capital pon- 
tificia y los Estados de Italia. No sin grandes 
dispendios, reunió Brezosa valiosísima colección 
de instrumentos y noticias, de que dan prueba 
los 21 volúmenes relativos á las cosas de Casti- 
lla, depositados en el archivo de Simancas, pun- 
to en que es de suponer que se conserven todavia. 
En una de las salas de este último hállanse los 
más importantes papeles de la corona, y en el 
mismo se guardan multitud de curiosos docu- 
mentos procedentes del Consejo Real de Castilla, 
y de los Consejos de Indias, Hacienda, Guerra, 
Estulo y los demás que con distintos nombres 
ha conocido en diversas épocas España. Parte 
de los escritos de la Inquisición se conservan 
allí, y otros en el Ministerio de la Gobernación. 
La insuliciencia del local, la disposición del edi- 
ficio, sólido y fuerte pero poco acotaodado al uso 
á que se le destina, la copia y variedad de docu- 
mentos, y un conjunto fatal de cireunstancias, 
han imperlilo que al arreglo de pmpeles presida 
aquella elas hladl y exactitud que su importancia 
requiere, Ya Cirlos ITI trató de ampliar la cons» 
trucción, mas desistió de la empresa d la vista 
de las dilienltades que ofrecía. Fuera también 
nmy conveniente que nuestros Gobiernos trata- 
sen de recobrar muy interesantes documentos 
que perdimos en la guerra de la Independencia, 
Durante ella, nn Mr. Guiter comisionado por el 
imperio francés, arrebató multitud de papeles 
del archivo de Simancas. Y aunque, como deja- 
mos dieho, las reclamaciones de Fernando VII 
consiguieron que nos fuese restitaído (1816) un 
buen número de ellos, no ha sucedido otro tanto, 
al menos secún nuestras noticias, con la corres- 
pondencia diplomitica integra seguida entre las 
vortes española y francesa, y otros instrumentos 
repetidas veces reclamados, 

El archivo de la corona de Aragón, formado 
ron los documentos recogidos en Zaragoza, Va- 
lencia y otros puntos de aquellas provincias, se 
fundó en la misma época que el de Simancas y 
se halla establecido desde sus prinripios en la 
ciudad de Barcelona, Desde entonces ha sido 
modelo de archivos bien ordenados, por lo que 
goza justa reputación entre propios y extraños, 
Los señores de aquellos reinos qne en días no 
lejanos han necesitado, por exigencias de la ley, 
exhibir los títulos primordiales de sus donacio- 
nes, han comprobado el método que en el archi- 
vo reina. Hay allí «documentos del año 848, y 
pueden todos clasificarse en cuatro secciones: 
instrumentos relativos al principado de Cataluña 
en general, y en particnlar á las primeras pobla- 
ciones de la corona aragonesa; registros origina- 
les de los reves desde 1327; originales de los des- 
pachos y decretos expedidos desde Alfonso IT en 
y papeles varios, pergaminos, bulas pon- 
tilicias, ecte., que Jlegan hasta la época de los re- 
yes de Sobrarbe. 

Dignos de mención son ignalmente el archivo 
de Valencia; el del reino de Galicia, en la Coru- 
ña; el de Navarra en Pamplona; el de Indias en 
Sevilla, y el Museo Arqueológico Nacional, de- 
pósito de papeles y monumentos interesantes, 
Nuestros Ministerios poseen particulares archi- 
vos, entre Frs que merecen cita preferente las de 
Estado, Guerra y Gracia y Justicia. También se 
conocen en nuestro país los archivos provinciales 
y municipales, Los eruditos podrán hallar curio- 
sos tlatos en los archivos de varias Universidades. 
El de la Universidad de Madrid posee las matri- 
culas de algunos ilustres ingenios que estudiaron 
en Alcalá de Henares. 

Las letras españolas podrían regocijarse si, 
como está mamlado por Real decreto «dle 12 de 
octubre «de 188.1, se estableciera en el Ministerio 
de Fomento un indice general de los documen- 
tos, libros y objetos que se conservan en archi- 
vos, bibliotecas y museos. Para que un estable- 
cimiento de este género pueda ser incorporado å 
la Dirección general de Instrueción pública, exi- 
ge el mismo Real decreto que se oiga á la Junta 
facultativa del cuerpo de archiveros, biblioteca- 
rios y anticuarios (V. ARCHIVERO) y al Consejo 
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de Instrucción pública. Los archivos que hoy 
dependen de dicha direccion son el central de 
Alcalá de Henares, el Histórico Nacional. el de 
la Corona de Aragón, el de Galicia, el de Mallor- 
ca, el de Simancas, el de Valencia y el de To- 
ledo. 

El Reglamenta de 25 de marzo de 1855, awm- 
que dija las epocas en que los establecimientos 
estarán cerrados al público, autoriza á los jefes 
de los mismos para que sirvan å las personas que 
justitiquen ocuparse en trabajos de importancia 
ó de urgencia, y permite á los jefes de archivos 
generales que puedan facilitar á los individuos 
ó á las corporaciones que de ellos lo soliciten, ex- 
trautos de noticias, copias simples o certifivacio- 
nes autorizadas de los documentos ue custodian, 
formalizandose antes el pago de los derechos de 
tarifa. En caso de que el jefe de un archivo his- 
tórico creyera que no era conveniente la exhibi- 
ción á copia de algún documento, consultara 
previamente al Gobierno, Los extractos de noti- 
cias y las copias simples de documentos, toma- 
das por los mismos interesados para tines elenti- 
ficos, y previamente autorizados por los jefes de 
las establecimientos, no devengarán derechos al 
Estado, 


- ARCHIVOS JUDICIAL) Legisl. Con este 
nombre se designan los archivos generales de las 
audiencias y los partienlares de escribanías de 
cimara y gobierno, eseribanias numerarias, no- 
tarias y secretarias de juzgado. 

¿La ley 4,3, tit, 1,9, lib, 5,9 de la Nov. Rerop, 
disponía que en las audiencias hubiera un archi- 
vo en el que se custodiasen los privilegios, prág- 
inaticas y demás escrituras concernientes à su 
estado y preeminenecias y en que se guardasen Jos 
procesos que los respectivos escribanos debian 
presentar en el término de cinco días despmiés de 
sacada la ejecutoria, so pena de 2000 imarave- 
dis, debiendo conservarse estos procesos con car- 
petas que expresara el asunto, el tiempo, los 
uoubres de dos interesados y el juzgado que ha- 
bía conocido en el negocio. 

Las Ordenanzas del 19 de diciembre de 183% 
para el gobierno interior de las audiencias, djs- 
ponian ex su art. 143 que los eseribanos de ed- 
mara pasaran dentro de ocho días al archivo de 
la audiencia respectiva, Jas causas criminales en 
que se hubiese ejecutado el fallo definitivo de la 
audiencia y que no fueran de las que debían de- 
volverse á los juzgados inferiores, 

En el art. 121 se ordenaba que los secretarios 
de las audiencias fiteran los encargados del ar- 
chivo y se establecían reglas para la custodia, 
seguridad y buen orden de Jos documentos, Esta 
disposición está en parte derogada por el ar 
de la ley orgánica del Poderjudicial. Y. Anci- 
VEROS DE LOS TRIBUNALES, 

En 21 de octubre de 1836 se «dictó por el Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia una Keal orden 
disponiendo que los escribanos remitiesen á sus 
respectivas audiencias, dentro de los ocho pri- 
meros días del mes de enero de cada año, testi- 
monio litera] del índice de los protocolos que 
hubieren otorgado en el año anterior, con fe ne- 
gativa de no quedar otros en su poder, para que 
archivados en el del Tribunal, pudiera suminis- 
trarse å los interesados las noticias qne necesita- 
ren tlel paradero de los protocolos. 

Por Real decreto de 12 de mayo de 1854 se dis- 
pnso que se hiciera un escrupuloso examen y arre- 
glo de todas los archivos de las audiencias de la 
peninsula ¿islas adyacentes, à cuyo fin se creó 
en las audiencias una junta llamada de archivos, 
compuesta del regente, del fiscal, dos magistrados 
elegidos por la sala de gobierno, un teniente fis- 
cal nombrado porel fiseal, y un perito versado en 
paleografia y antigiiedades históricas ue sería 
propuesto por el ministro de Gracia y Justicia. 

Estas juntas dehian celebrar una sesión sema- 
nal, en la cual, los individuos de la junta darian 
cuenta «le los documentos que cada nno por sepa- 
rado hubiera examinado desde la junta anterior, 
calificánilolos en inútiles ó ńtiles y que debian, 
por lo tanto, ser conservalos, formando con estos 
datos un índice que se remitiría el día1. de cala 
mes al Ministerio de Gracia y Justicia, para que 
revisados y estudiados estos indices detenida- 
mente, pudiera aprobarse la calificación hecha y 
disponer de los documentos como se ereyere más 
útil y conveniente, 

El art. 535 de la ley orgánica del Poder juti- 
cial que antes hemos citado, dispone que en el 
Tribunal Supremo y en las audiencias en que por 
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la extensión é importancia de sus archivos lo 
creyere conveniente cl Gobierno, habracun archi 
vero que renna, más de las vondiciones wene 
. . e ` = . 
rales que la administración requiere para el des- 
empeño de estos cargos, el de ser aboado 
ARCHIVOLTA: f. etry. Moldura que guarnere 
y decora la eara exterior y vertical de un 
siguiendo su curvatura (Fig. adjunta). 


aro, 


Arehivolla adornada de voclos 


Romana de origen, fué usada en todos Jos ór- 
denes, variando en ripueza y forma con arreglo 
al de las arcadas en que se colocaba, y sujetan- 
do sus molduras á las del arquitrabe, Viñola las 
ienaló en módulo, dindolos de anchura media el 
quinto de la luz del arco, 

Muy usada en la Edad Media, también se ve 
en la arquitectura árabe adornada con capricho. 
sos bordaulos de estuco y eon la particularidad 
de no apoyarse dirertamente sobre el capitel, 
sino que está recibida por una pequeña mén- 
sula. 

En los dos primeras periodos del estilo ronnt- 
nico puede decirse que no existió la arebivolta: 
tal era la desnudez con que presentaba sus ar- 
cos. En el tercero algunos ateos se realzaron con 
adornos y molduras de riqneza 4 veces exulie- 
rante, mientras otros no presentaban sino an- 
chas y vigorosas molduras rectas con la arista 
viva, ú gonesos toros, junquillos y otras moldu- 
ras cóncavas y convexas, Unas arclivoltas son 
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sencillas y otras dobles, coma las de los arcos 
que dividen las naves, que parecen formadas «le 
dos arcos encajado uno en otro, y en los últimos 
tiempos del período que estamos considerando 
aparecieron archivoltas exclUas, que son aquellas 
que al llegar al arranque del arco se vuelven 
corriendo horizontalmente hasta encontrar otro 
arco, forniawdo como nna imposta invertida, 
Las dovelas, durante este periodo, son por lo 
gencral en número par, y por consiguiente sin 
clave, labradas á esenadra y de mediano apare- 
jo. Algunas veces alternan las de diversos colo- 
res, ó con las cabezas acodilladas engrananilo 
unas en otras, Y interpoladas con ladrillos. 

En el primer periodo del estilo ojival son ge- 
neralmente miis sencillas que en el anterior. En 
los arcos torales, formeros y aristones, aparecen 
rectangulares al principio, después con las aris- 
tas chaflanadas en caveto, ó reemplazadas por 
un toro con otro más grueso en el frente, que- 
dando convertida la archivolta, ó mejor dicho, 
el intradós del arco en tres toros unidos ó sepa- 
rados por escocias, ó en un toro entre dos cave- 
tos. En las portadas se sustituyen las molduras 
rectangulares y planas del periarlo anterior con 
otras euncavas y anchas, cuyas cavidades se lle- 
naban de estatuitas bajo daseletes, colocadas 
unas sohre otras, como una sarta, siguiendo la 
enrvatura del arco, En las arehivoltas dobles, 
la exterior y de más diimetro solía estar vola- 
da, descansando sobre modillones de forma de 
cabezas, capiteles ó fondos de lámpara. 

En el segundo período ojival dilieren poco de 
las anteriores, y aparecen adornadas con fran- 
jas, tracería y molduras peculiares al estilo. 

En el último, con motivo de la desaparición 
de los capiteles, las archivoltas bajan hasta el 
suela, y son como una prolongación de los fus- 
tes de las columnas, cuyas finas molduras dan 
vuelta en derredor del arco. 
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Archivolta rústica. — La que presenta sus do- 
velas resaltadas alternativamente con almoha- 
dillados como en el genero rústico ó el vermi- 
cular. 

ARCHUA: Geog. Lugar en el ayunt, de Cuar- 
tango, P. j- de Vitoria, prov. de Alava; 13 edifs. 


ARCHURA: Groy. Rio de la prov. de Navarra, 
pj. de Aúiz. Nace en los montes de Roncesva- 
lles y desagua en el Irati. 

ARD: Geog. Lago del condado de Perth (Es- 
cocia), situado al N. O, de Stirling. 

ARDA (de igual voz dár., vivacidad, ardor): f. 
ARDILLA. 

ae 120 Asi las ARDAS, que ho sé que se hallen 
en otra parte que eu los primeros valles de 
Chile. 
OVALLE. 

ARDABARIO: Liv. General de Teudosio ID? 
alano de origen; vivia en la primera mitad dul 
siglo v. En el año 321 marchó contra los persas» 

puso sitio å Nisihe: pero un terror pánico re- 
ciproco disperso à los dos ejércitos. En 425 fué 
enviado á Ítalia con su hijo Aspar contra el 
usurpador Juan e? Tirano; mas, arrojado por 
una tempestad al puerto de Ravena, fué hecho 

risionero. Tuvo tiempo para avisar á su hijo, 
y pudo con st ayuda apoderarse de Juan å pre- 
sencia de Placidis y Valentiniano. No debe 
confundirse a este Ardabarius con un hijo de 
Aspar que lleva el mismo nombre. 

ARDABASTO: Zint. Griego que vino á Espa- 
ña en tienpo de Chindasvinto y fué padre de 
Ervigio; se dice que descendía de Atanagildo, 
hijo de Hermenegildo. 

ARDABÓN: fren Aldea en la felig. de San 
Juan de Fornes. avunt. de Bugalleira, p. j. de 
Carballo, prov. «le la Coruña; 2 casas, 

ARDACHAMA: Lim., Hija de Ardaches ó Ar- 
tajerjes I de Artuvnia; casó con Mitrilates el 
Grande, rey del Pouto. 

ARDACHES o ARTAJERJES t: Bioy. Rey de 
Armenia, sucesor de su padre Arehag ó Arsa- 
ces hacia el año 114 4. J. €. Se apoderó de la 
Persia, donde estableció su corte; dió å su hijo 
Dierán el reino de Armenta y casó à su hija 
Ardachama con Miteidates el fraude, Aprove- 
chando las rivalid :des que habia entre Mario y 
Sila, conquisty el Asia Menor é invadió Ja Tra- 
cia y la Grecia. M. ¿id manos de sus propios sol- 
dados en el año 9u a. J. C. 

~ ÁRDACHES € ÁRTAJELIES II: Bioy. Rey de 
Armenia, hijo de sanading. Ernaut ó Erovanto 
había usurpado el trono de Armenia en al año 67 


después de J. C., y se propuso exterminar la fa- 


milia de Sanalruz Pero Artajerjes, protegido 


por su tutor S=inpa421, pwio refugiarse en la corte 
del rey de Persia. y cuando hubo cumplido los 
diez y ocho años de elal, con tropas que puso 
å su disposicion aquel, entró en Armenia, año 
88, venció 4 En vanto y fué proclamado rey. 
Para atraerse el apoyo de los romanos, les pagó 
tributo doble d+ one les daba su rival. Combatió 
y venció ilus alanos, j con da hija de sn rey, 
sometió i los «293 40-, y orgulloso por sus triinfos 
y poder, relrio ya pagen tributo á Roma. Batio 
å los ejércitos oł- Domiciano en el valle de Pose- 
ne, y gracias al valor de Sempad, los expulsi 
de Armenia. que habian iuvadido, El empera- 
dor Trajano restlvió soweoterle á todo trance, 
y con fuerzas 20: lerabiles pasó al Asia. Arta- 
Jerjes no se atio vio à continuar la lucha y de 
huevo se declare tributario. Consagróse luego 
el monarca arns nio à desarrollar la civilización 
Y la riqueza p dica en su país. Reediticó la 
ciudad de A: 1, hal ó Artaxate, donde estable- 
ció la capital. abriu al comercio numerosos cami- 
noS, protejo ja- bellas artes y la industria y 
estableció colonia: agrícolas, M, en el año 128. 

SÅRDACHES + ARTAJERTES Ip: Blog. Ulti- 
mo rey de Arto nia de la dinastia de los Arsá- 
cidas, Suer- jj. on padre Vramehala en 413 
después de 5.0 Fué destronado por Vreni, rey 
de los persas y en Persia acabó sus días en el 
año 428, M ihes historiadores le Hama tam- 
bién A - y alegnos Ardexir, 


to 


ARDAGÁN: (7-2. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Mar ezes, avunt, de Conjo, p. j. de 
Santiago, piov. de la Coria; 24 casas. 

ARDAIZ: Geon. Jngar en el ayunt. de 


P. j. de Aviz, prov. de Navarra; 19 edifs, 


Erro, 


ARDA 


ARDAL: Geog. Sierra en la prov, de Albacete, 
al O. de la villa de Yeste. 


Z ÁRDAL: Geoy. Caserio en el ayunt. y p.j. 
de Mula, prov. de Murcia; 38 edils. 


ARDALEAR: n. No granar enteramente los 
racimos de las vides; ralear. 
s. ésta uva suele ARDALEAR, que es quedar 
rala en los racimos. 
ALONSO DE HERRERA. 


ARDALES: Geoy. V, con ayunt., p. j. de Cam- 
pillos, prov. de Málaga, dióc. de Sevilla; 4.916 
habits, Sit, al N. de Carratraca de la que la se- 
para la prolongación de la gran cordillera Peni- 
bética, cerca del río Burgo y del f. e. de Córdoba 
á Milaga, Terreno desigual alternado de valles 
y colinas; cereales, almendras y aceite, Existe 
en este punto un manantial de agua sulfuro- 
rosa, de olor fuerte 4 huevos podridos. Tempe- 
ratura de 22%%0, Deja depositar una sustancia 
cenicienta, suave al tacto, de olor sulfuroso, que 
contiene sulfuro de hierro. Los elementos mine- 
ralizadores más importantes de estas aguas son: 
el ácido sulfhidrico, el ácido carbónico en escasa 
cantidad, lus sulfatos de cal y de magnesia y el 
carbonato de hierro. Se prescriben estas aguas 
en la amenorrea, anemia, afecciones cutineas 
rebeldes y en afecciones gastro-intestinales cró- 
nicas. 

ARDALES (Los): Geog, Cortijada (grupo de 
cortijos), en el ayunt. de Jimena dle la Frontera, 
prov. de Cádiz; 7 edifs. | Establecimiento de 
baños minerales, en el ayunt, de Frailes, p. j. 
de Alcalá la Real, prov. de Jaén; 27 casas. 

ARDAMUZ (Fr. Juan DE): Biuy. Religioso je- 
rónimo. N. en Camino Morisco, en el año 1739; 
M. eu 1794, Sus inclinaciones le wrrastraban 
hacia la vida monástica y á esta vocación del 
niño, vino á favorecer el consejo de cierto 
pariente, fraile de Guadalupe, que le estimuló 
aà ingresar y prolesar en éste, como lo hizo cuan- 
do apenas contaba quince años. Muy pronto se 
bizo notar el nuevo fraile por su admirable 
piedad, porla austeridad de sus costumbres, por 
su exactitud en el cumplimiento de sus debe- 
res. Su elocuencia sencilla, siu alihos rebuscados, 
sin afectaciones ridículas, Negaba al alma de sus 
oyentes. En los años 1770 å 1774, era Juan 
de Ardamuz sacristán mayor del Monasterio. 
La leyenda que en él se conservó durante mu- 
chos años decía que Ardemuz anunció con 
tres días de anticipación el día y la hora de 
su muerte; bo se sale con corteza lo que puede 
haber de exacto en esta pretendida profecia. 

ARDÁN: Geog. V. Santa Mania DE ARDÁN. 


ARDANABIA: Geog. Pequeño río de Francia, 
en el departamento de los Bajos Pirineos. De- 
sagua en el Adour, á 12 kms. de Bayona. Cur- 
so, 24 kms. 

ARDANAZ: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Egiies, p. j. de Adiz, prov. de Navarra; 28 
edificios, 

ARDANAZ Y UNDABARRENA (CONSTANTINO): 
Bioy. Politico ¿ingeniero español. N. en Bilbao 
en el año 1820: M. en Santander en el 1873. Afi- 
cionado, y dedicado con brillantes frutos, al estu- 
dio de las ciencias exactas, su familia, estudiando 
acertadamente sus inclinaciones, lo consagró á 
la carrera de ingeniero, De la Lscuela de cami- 
nos salió, en 1845, para Barcelona, encargado, 
como ingeniero del Estado, de estudiar la rec- 
tificación del curso del Llobregat y después los 
proyectos de ensanche de la ciudad condal, 
Ejerció Juego su profesión en Sevilla y des- 
pués en Madrid, donde desempeño también el 
profesorado en la Escuela superior de Ingenie- 
ros, y tomó parte muy activa en la con=truc- 
ción del canal del Lozoya para la conducción 
de aguas potables å Madrid. En 1857 le fué ofre- 
cido el puesto de director faenltativo del ferro- 
carril de Sevilla á Cadiz, y habiermlolo aceptado, 
salió del euerpo de ingenieros del Estado, An- 
tes dle esto fué comisionado por el Gobierno para 
realizar varios estudios cientificos por Enropa. En 
el año 1857 y fuera ya del cuerpo, el señor Ar- 
danaz comenzó A figurar en la vida política, 
Los electores de Rivadeo (Lugo) le enviaron 
como representante suyo á las Cortes en aquel 
año y en todas las elecciones siguientes hasta 
que ocurrió su fallecimiento; lo enal prueba que 


los vecinos de Rivadeo quedaron satisfechos de ; 


la gestión de su representante. Obtuvo por 
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entonces el elevado puesto de Director general 
de Agricultura, Industria y Comercio y en 1865 
el cargo de Consejero de Estado, cargo que re- 
nunció cuando subió al poder el general Narvaez. 
Triunfante la revolucion en 1868, el Gobierno 
provisional nombró á Constantino Ardanaz Con- 
sejero de Estado, puesto en que permaneció hasta 
que el general Prim, encargado de formar Mi- 
nisterio por el Regente duque de la Torre, le 
coutió la cartera de Hacienda, que desempeñó 
poco tiempo, pues inpresionado por el asesinato 
del general Prim, su amigo cariñoso, y achacoso 
ya, aunque no por la edad, se sintió fatigado 
y se retiró á la vida privada, dende al amor 
de su familia y en el tranquilo retiro de su hogar 
pasó los pocos años que sobrevivió á la muerte 
del general, 

ARDANIO: m. 4rgucol. Vaso de arcilla que los 
griegos ponjan á la merta de la casa, cuando es- 
taba expuesto un cadáver, con el agua necesaria 
para purilicarse, Se iguora la forma que tuviera, 
y en realidad el nombre sólo determina la panza y 
el pie de una olla. Con la misma voz se designa- 
ban los vasos que servian para dar de beber a las 
bestias. 

ARDANUE: Grog. Aldea en el ayımt. de Ne- 
ril, p.j. de Benabarre, prov. de Huesca; 5 casas, 

ARDANUY: (eog. Aldea en el ayunt, de Cas- 
tanera, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 
5 casas. 

ARDAÑA: Geog, V. Saxta María DE AR- 
DAŠA, 


ARDARIS: Ceog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Lestedo, ayunt. de Boqueijón, p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña; 7 casas. 

ARDARIZ: Geog. Aldea en la felig. de San 
Martín del Monte, ayunt. de San Saturnino, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 6 casas, 

ARDATOF: Geog. ©. y capital de dist. en el 
gobierno de Simbirsk, Rusia oriental, å orillas 
del Alatyr, afl. por la izquierda del Sura; 5500 
habitantes. 

AROCARN : Geog. C. del condado de Ros- 
conmmnon, prov. de Connaught (Irlanda), 4 ori- 
Mas del lago Kay, al E. de Boyle; 8300 habits. 
(con la parroquia). Iglesia muy antigna, 

ARDCHATTAN: Grog. Dist. del condado de 
Argyle, Escocia, forinado por las dos parroquias 
de Ardchattan y de Muckairn. El país está po- 
co poblado (1500 habits. ); es montañoso, con 
muchos árboles y cruzado por numerosos arro- 
yos abundantes en truchas. En la orilla sep- 
tentrional del Loch Etive, que desagua en el 
Firth de Lorn, se ven las ruinas del priorato de 
Ardchattan, construído en el siglo XII y en 
donde Roberto Bruce presidió un parlamento 
gaélico en 1448, 


ARDEA (del lat. ardéa ): f. ALCARAVÁN. 


- ARDEA: f. Zoul, Género de aves pertene- 
cientes á la sublamilia de los ardcinas, familia 
de las ardeidas, orden de las zancudas. Las es- 
pucies que comprende el gunero «Trdea son «le 
pequeña talla; el cuerpo es comprimido lateral- 
meute y bastante prolongado; el cuello es largo 
y delgado; el pico también es largo y de bordes 
cortantes; las piernas sen regulares y se hallan 
desnudas en su casi totalidad; los dedos son lar- 
gos y están armados de fuertes uñas: las alas 
son largas, anchas, y tienen la tercera y quinta- 
rémiges niis largas que las demás; en la nuca 
hace un fargo penacho formado porun corto mi- 
mero de plumas desbardadas, Las partes supe- 
riores de su cuerpo son por lo general de color 
pardo muy obscura, y las inferiores, amarillo- 
rojizas, claras; los tarsos son verde agrisidos y 
el pico azulado claro, El plumaje de las hembras 
es generalmente más obscuro, El de los per ueños 
es muy parecido al de las hembras. Hay mu- 
chas especies de plumaje completamente blanco, 
tanto eu nno como en otro sexo, 

Las especies del gúnero frdra se designan 
con el nombre común de garzas, siendo las más 
importantes la Geri rel (ardea major), da 
Gurza conivirata (el, einerea), la Garu puepó 
rea (A. purpiro), yla Garu nimiate (A, tin- 
liath), que habitan unas en el mediodía de Eu- 
ropa y otras en el norte y centro de Africa, 
V. Garza. 


T ARDEA: Geog, ant. C. may antigua le los 
rútulos y residencia de Turnus, sit. al S. E. de 
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Roma, en la parte pantanosa del Lacio, Tarqui- 
no el Soberbio la sitiaba cuando estalló la rebe- 
lión cuya causa ocasional fué la deshonra de 
Lucrecia, La colonizaron los romanos en el año 
143 a. de J. €. y quedó arruinada durante la 
guerra de los samnitas. 

ARDEBIL: Geog. C. y capital de dist. de la 
prov. de Adserbriyán, Persia, en la falda orien- 
tal del monte Savalán, á orillas de uno de los 
brazos superiores del Kara-su, trib. por la dere- 
cha del Aras, y en la parte meridional de una 
gran llanura, á la cual da su nombre, que tiene 
65 kms. de largo y otro tanto de ancho y una 
altit. de 1800 m. Su población es de unos 
12000 habs. 

ARDÉCHE: Geog. Río de Francia, que da nom- 
bre á un dep. Nace cerca del collado de la Cha- 
vade; pasa por cerca de Vals y por Aubenas y 
desagua en la derecha del Ródano, Su atl. mas 
importante es el Chassezac. 

— ARDECHE: Geoy. Dep. de Francia, qne con- 
fina al N. con el dep. del Loire, al E. con los del 
Isère y del Drôme, al S. con el del Gard, al O. 
con el del Lozère y al N. O, con el del Alto Loi- 
re. Queda comprendido entre el Ródano y la cor- 
dilera de los Cevennes. Superficie 5527 kms.?; 
población 375472 habs. Es este dep. uno de los 
más montañosos de Francia; desde el Ródano el 
terreno va subiendo hacia el O. Toda la parte 
superior del dep. pertenece d la gran Ineseta 
volcánica del centro de Francia. De los crateres 
extinguidos los mayores sou el Chaud-Coulant, 
el Louharesse y el Prasoncoupe. En el centro de 
la cordillera citada se alza el monte Mezenc 
(1754m.), montaña volcánica también, Los prin- 
cipales rios son, además del Ardèche, que da 
nombre al dep., el Cance, el Doux, el Erieux y 
el Escoutay, all. del Ródano. Importantes ri- 
quezas minerales; hierro, hulla, lignito, plomo 
argentilero, plomo y zine sulfurados, cobre, can- 
teras de mármol, portido y piedra común: aguas 
minerales y termales en Vals y otros puntos, 
Gran variclad de producciones vegetales; olivos, 
higueras, viñas, moreras, árboles frutales, espe- 
cialmente castaños, patatas, ciñamo, remolacha, 
pocos cereales. Ganados, principalmente lauar. 
Cera y miel en la parte N. del dep, Mucha y ex- 
celente seda; fábricas de guantes, papel, som- 
breros de paja, ácido gálico, ete, Se divide en 
tres dists. : Privas, Largenticre y Tournon. La 
cap. es Privas, 

Hist. - Cuando en el siglo 11 a. de J. C. los 
romanos penetraron en las Galias, el país que 
hoy forma el dep. estaba ocupado por los Hel- 
vios, cuya cap. era Alba, e. destruida por los 
vandalos en 408. Su obispo se trasladó á Viviers, 
y desde entonces el territorio helvio se Jlamó 
Vivariensis payus, y de aquí su nombre vulgar 
de Vivarais. Perteneció sucesivamente á los vi- 
sigodos, á los francos, al reino de Borgoña y al 
de Arlés y Provenza. Luego la parte Sur fue de 
los Comles de Tolosa, y la septentrional formó 
parte de la Borgoña Transjurana bajo el dominio 
inmediato de los condes de Vienne y Valence. 
El bajo Vivarais se incorporó á la corona de 
Franeia en 1271 y el alto ó septentrional en 1308. 

ARDEE: Geog, Pequeña e. del condado de 
Louth (Irlanda), cabeza de baronia, junto a la 
orilla izqnierda del Dee, al S. O. de Drunlalk; 
4.000 habits. (4 300 con la parroquia. } Mercado 
de granos. 


ARDEI ó HARD: Reog, Montañas dela Westfalia, 
Prusia occidental, que se extienden de E. 40., 
hasta la prov. del Rhiu. En su ramificación mas 
occidental están las cuencas hulleras de Essen. 
Fisicamente la cordillera del Ardei es una conti- 
nuación del Haarstrang: pero bajo el aspecto 
geologico, pertenece á los terrenos secundario, 
pizarroso y terciario eretáceo, La cima culminan- 
te es el Reichsmark, donde está el castillo de 
Hohenysburg, a 270% de altura con relación al 
Hano en el círculo de Dortmund. 

ARDEIDAS (de ardea): f. pl. Zool. Aves que 
constituyen la tercera familia del orden de las 
zancudas, Generalmente son de gran tamaño: su 
cuello es muy largo y augosto; el cuerpo delgado 
y muy comprimido Jateralmente; la cabeza pe- 
queña, estrecha y aplanada; el pico más lar- 
g que la cabeza, fuerte, recto, muy comprimi- 
do, de arista estrecha, dentado cn la punta, 
enbierto en toda su longitud por una membrana 
córnea, excepto en la región nasal, con los bor- 
des bucales agudos y muy reco entrantes; los 
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tarsos de longitud regular; los dedos largos y 
¡ unidos por una corta membrana, la uda del dedo 
medio con unos dientes muy finos en su borde 
interno; las alas bastante prolongadas, anchas y 
obtusas con la segunda, tercera y enarta réml- 
ges iguales entre si; la cola vorta, redondeada y 
comptesta de diez ò doce pennas, El plumaje, 
blando, lacio y muy abundante, preseuta tintes 
variados y esbeltos aunque no vivos; las plumas 
de la parte superior de la cabeza, del lomo y de 
la parte más alta del pecho, suelen ser muy lar- 
gas y ú veces desbarbadas. A los dos lados del 
cuerpo, en el pliegue del ala, à los lados del tó- 
'ax y en los costados cerca del sacro, hay ilos es- 
pacios cubiertos por un plumón sedoso o lanoso 
de color amarillo claro ó blanco amarillento. La 
diferencia de talla que existe entre ambos sexos 
es de poca importancia; el phinaje de los peue- 
ños nunca es tan hermoso como el de los indivi- 
duos adultos, 

Las ardeidas se hallan extendidas por todo el 
mundo, exceptuando el extremo Norte; donde 
más abundan es en las zonas templadas, si hien 
es verdad que en las regiones tropicales Foruan 
la parte más numerosa de la población alada de 
los pantanos y rios. Algunas especies viven en el 
mar, otras en los ríos y las más en los pantanos; 
algunas buscan los lugares descubiertos, pero la 
mayoria prefiere los bosques sobrios y espesos. 
Toman las posturas más extrañas; su andar es 
lento y su vuelo uniforme y suave, Trepan por 
las cañas y los árboles, aunque bastante torpe- 
mente; también nadan con frecuencia aun cuan- 
do tampoco con gran destreza. Su voz consiste 
en un chirrido muy desagradable ó en un aulli- 
do muy sonoro; el grito de los pequeños es una 
especie de cacareo verdaderamente insufrible, 

La vista es el sentido «ue tienen mejor desarro- 
lado, y sus ojos presentan cierta expresión de as- 
tuvia y malignidad parecida á la que se nota en 
los ojos de las serpientes y que cuadra muy bien 
á sus costumbres. Las ardcidas son los animales 
más odiosos y malignos entre todos los ue ha- 
bitan en los pantanos, Viven en grades banda- 
das, sin que por esto pueda considerárselos co- 
mo sociables, pues cada individuo parece envi- 
diar la felicidad de sus semejantes, no tratando 
de ocultar tan ruin pasión, y aprovechando cual- 
quier ocasión de turbar dicha felicidad, Cobar- 
des y miedosos hasta la exageración cuando se 
trata de animales más fuertes que ellos, son fe- 
roces, sauguinarios y pendencieros con los seres 
más débiles. Su principal alimento consiste en 
peces, si bien las especies mas pequeñas se ali- 
mentan de insectos por regla general. Sin em- 
bargo, tanto pura unas especies como para Otras 
torla presa de que pueden apoderarse es buena, 
comiendo, por esta razón, pequeños mamiferos, 
avecillas, reptiles, moluscos, gusanos y crustá- 
ceos. Sus largos dedos y ligero cuerpo les permi- 
ten amlar sobre el fango más fluido, registrar 
todas las corrientes y de este modo sorjjrender 
fácilmente sus presas. Con el cuello encogido, 
la cabeza apoyada sobre las espaldillas y la man- 
dibula inferior sobre la parte anterior de aquél, 
penetran en el agua, avanzan lenta y silencio- 
samente, prestan oido atento á los menores ru- 
mores que se producen escuchando con descon- 
lianza; inspeccionan la corriente y de pronto 
con la rapidez del rayo, tienden el cucllo y atra- 
pan con el pico su presa. También de este modo 
se defienden de los ataques «de sus enemigos; 
primero apelan á la fuga: pero si se ven acosados 
de cerca afectan timidez y Ínunildad enco- 
gen y cuando hallan ya cerca al aulversario, se 
revuelven y dirigen fuertes pirotazos á los ojos de 
éste, pudiendo ser en tales momentos verdadera- 
mente peligrosos. 

Las ardeidas anidan juntas, no solamente con 
las dle su especie sino también con otras aves 
Sus nidos, que por lo general se hallan coloca- 
dos en cañaverales, son grandes y de tosca cons- 
trueción. La puesta se compone de tres á seis 
huevos unicoloros de color blanquecino ó azul 
venloso; la hembra es la que se encarga de cu- 
brielos mientras el macho tiene å su cargo la 
alimentacion de ella, Los pequeños perinabecen 
en el nido hasta que pueden volar; entonces, 
cuando va pueden hwer uso de las alas, salen 
del nido y se ejercitan en el vuelo quedando sin 
embargo á cargo de los padres su alimentación 
por algún tiempo, pasanlo el cual les dejan en 
completa libertad, Cuando las colonias ile ar- 
leidas están bien pobladas ofrecen un aspecto 
verdaderamente grandioso. 


ARDE 


Las ardeidas son objeto de encarnizadas per. 
secuciones, particularmente en Europa, por ser 
entre los animales acuáticos los que mas daño 
causan. En los sitios en que se halla un nidal 
todos los años se da una gran batida, ò por me 
jor decir, se hace una gran matanza, si bien eg 
verdad que únicamente en las ¿pocas de la cria 
es cuando se las puede perseguir pues son exce- 
sivamente recelosas y prudentes y es muy difi- 
cil sorprenderlas cuando no se” hallan sujetas 
por los pequeños å vivir en un lugar dado, 

Las ardeidas llamadas también herúdidas, se 
dividen en seis subfamilias ó tribus, que son: 
Lbidinas, Plataleinas, Canerominas, Lrácinas 
Ciconinas y Gruinas, : 


ARDEINAS (de arden): pl. Zool. Aves que cons- 
tituyen la cuarta subfamilia de la familia de las 
ardeidas, orden de las zancudas. Los caracteres 
generales de estas aves son: el cuerpo más ó me 
nos prolungado; el pico largo, fuerte, compri- 
mido lateralinente y de bordes cortantes; el cue- 
lio muy largo; la cabeza pequeña, delgada y por 
regla general adornada con un penacho que na- 
ce en región de la nuca; este penacho se halla 
formado por unas cuantas plumas que la mayor 
parte de las veces están desharbadas; las patas 
son largas, como también los dedos; éstos están 
armados de uñas fuertes y aceradas, pu esentando 
la del dedo medio aserrado su borde interno; las 
alas son largas y anchas, pero generalmente oh. 
tusas; la tercera y quinta rúmiges sobresalen de 
las demis. Los ojos de las ardeinas son claros, 
hermosos y muy expresivos. 

Las ardeinas habitan en todos los paises, me- 
“os en los de la región del norte. Algunas viven 
en el mar y en los rios, pero donde se las en- 
cuentra con más abundancia es en los pantanos, 
particularmente si se hallan ocultos por la es- 
pesura. Su alimento consiste principalmente en 
peres, moluscos y erustáccos, pero también co- 
men pequeños mamiferos, aves y reptiles, Se- 
gún aseguran muchos naturalistas, los batracios 
les causan verdadero pånico: lo cierto es que ja- 
mias se les ve comer sapos, El carácter de las ar- 
deinas es maligno, sanguinario y pendenciero 
con los animales más debiles; con los que son 
mis fuertes, son cobardes y sólo cuando com- 
prenden que la fuga es imposible, es cuando se 
deciden a hacerles frente. En todos sus actos 
demuestran una prudencia excepiva, siendo casi 
imposible sorprenderlas á no ser que estén en la 
¿poca de la puesta, Sus nidos son muy grandes 
y de tosca construcción. 

Esta subfamilia comprende los géneros Ar- 
dea, Ardetta, Bolorus, Euvipyya, Herodias, Nyc- 
licorao y Scopus. 


ARDEKUN: Grog, C. de la prov. de Yesd, Per- 
sia, 4 13 horas al N. O, de esta última plaza, en 
el camino de Ispabán; 5 000 habits.. Se fabrican 
bellísimos tapices. 

ARDELAN ú ARDILAN: Geng. Prov. fronteriza 
del O. de Persia, comprendida entre el Adser- 
beyan al N., el Kurdistin turco al O., el Laris- 
tán al S. y el Irak al E. Tiene unos 300 kilóme- 
tro de N. á S. y 200 á 240 kilns. de O. à E, y 
está dividida en dos dist.; el Ardelan, propia- 
mente dicho, al N., cou Silma ó Senna por capi- 
tal, y el Kermanxá al S. cou capital del mismo 
nombre. Esta prov. forma la parte S. E, del Kur- 
distán, y depende sólo nominalmente de Ja Per- 
sia. Está administrada por un Peli ó jefe kur- 
do, que reside en Silina. Terreno elevado y muy 
montañoso. El clima sólo permite cultivos per- 
manentes en algunos estrechos valles. 


ARDELEIROS: Geog. Aldea en la felig. de San 
Cristobal de Cerqueda, ayunt. de Malpica, p. j. 
de Carballo, prov. de la Coruña: 12 casas. I| Al- 
dea en la felig. de San Martín de Fruime, ayunt. 
de Lousame, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 
4 edifs. 


ARDELL (Jaise Mac); Biog, Grabador inglés. 
l N, por los años 1710; M. en 1755. Grabó los re- 

ti 
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atos de sus contemporineos más distinguidos, 
y también otros asuntos tomados de los cuadros 
de Murillo, Rubens, ete, Sus tralrajos más nota- 
bles son: Un Moisés en el Nilo: El tiempo rur- 
tanda lus alas al amor; La madre de Rembrandt > 
Irycuedo, 


ARDEMANS (Troboro!: Bioy. Arquitecto cs- 
pañol. Se ignora la fecha de su nacimiento, pero 

: según él mismo dice en su obra titulada, Curso 
! subterráneo de las aguas, eva hijo de Madrid. Fué 
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itecto, y como tal ejecutó trabajos 
potable ción en las catedrales de Granada y 
E Toledo. Hizo la capilla, palacio y jardines de 
San Ildefonso y otras muchas obras. Fué arqui- 
tecto y fontanero mayor de Madrid y del alacio. 

dedicóse tambien á la Pintura, arte en el cua 

era discípulo de Claudio Coello. Murió en Ma- 
drid, en su casa propia, calle del Humilladero, en 
15 de febrero de 1726. Publicó las Ordenanzas de 
Madrid, refundidas, y varios libros de Arqui- 


tectura. 
ARDEMIL: Geog. V. San PEDRO DE ARDEMIL. 


ARDEN: Geon. Nombre celta de un territorio 
de bosques que existian en otro tiempo al E. del 
Severn, en la parte occidental de Inglaterra. De 
ellos sólo quedan restos al N. del Avon en ladi- 
rección de Birmingham; este canton se Nana to- 
davia the Woodland, el país de los bosques, y 
un pueblo al O. de Warwick conserva el sobre- 
nombre de Henley-in-Arden. 

-ARDEN (Ricarbo Prerer): Biog. Lite- 
rato inglés. N. en el año 1745, Sus grandes co- 
nocimientos en Legislación y Jurisprudencia le 
valieron el nombramiento de procurador general 
en el año 1782. Un año después fué nombrado 
miembro del Parlamento, y en calidad de tal, 
tomó parte muy activa con la oposición, cuando 
fué presentado el proyecto relativo å las Indias 
Orientales obligando al ministerio á que dimi- 
tiera, Algunos años mis tarde le concedieron la 
dignidad de Par, con el titulo de barón de Al- 
vanley. 


ARDENA (OLEGARIO DE): Biog. Conde de Dar- 
nius y de las Ilas, caballero del orden de San 
Juan. Fué matemático y cosmógrafo excelente. 
En 1707, publicó un mapa de los condados del 
Rosellón y Cerdaña, cuyos territorios estudió 
tres veces para que saliera con mås exactitud. 
Le dedicó á Luis XIV, y lo imprimió en Perpi- 
Sin. Trazó después otro del principado de Cata- 
luñaque presentó á Felipe V, pero quedó inédito. 
Compuso una Adarga Catalana, que dividió en 
cuatro tomos en folio. El primero contiene los es- 
endos de armas de los títulos y nobles de Cuta- 
luña, Rosellón y Cerdaña que había en aquella 
época; el segundo y tercero las armas de las fa- 
milias del Principado, comenzando desde los 
condes y condados, ya extinguidos entonces. La 
mayor parte de los materiales para esta obra los 
tomó de los M. S.S. de Vila, Tarafa y Mestre. 

ARDENAS: Geog. Territorio del N. B. de 
Francia. Los antiguos daban el nombre de Ar- 
denne ó ar-dean (bosque) á una inmensa exten- 
sión de territorio que empezaba en las riberas 
del Sena y del Oise y se extendía al E. hasta el 
Rhin donde se unía å otra región semejante que 
con el nombre de /Harfz abrazaba gran parte de 
la Germania septentrional, César dice que la 
Arduenna Silva, el bosque más extenso de los 
Galos, ocupaba un espacio de 500 imillas, desde 
el Rhin y el país de Tréveris hasta el Escal- 
da y el territorio de los emi, Estos bosques no 
formaban masa compacta y continua; sino que 
había espacios libres en los que habitaba la tri- 
bu germanica de los Pemanz, que dejó su nombre 
al cantón de Faméne. En varios documentos de 
la Edad Media consta que el Pagus Arduannen- 
sis abrazaba grandisima extensión, y compren- 
día todo el valle inferior del Mosela. El hacha ha 
ido reduciendo los bosques; y la región entre 
Mosa y Mosela, que hoy pertenece a la Prusia 
rhenana, al Luxemburgo, á la Bélgica meridio- 
nal y á la Francia, solo conserva alguno «que 
otro grupo de la gran Arduenna de César. El 
mismo nombre, dun perpetuándose, ha tomado 
Una sigmilicación, ¡la vez que más restringida, 
diferente de su accpeión primitiva, Lo que hoy 
se Mama el Ardeane, es una comarcaárida y po- 
bre, con bosques toslavia en algunos puntos, ile- 
na de pantanos en otros, pero en su mayor par- 
te forma grandes lanas ineultas con cenagosos 
as malas pivrbas para pastos, El 
comina aasan enas inana una larga zona que 
del derati re Vervins y. Rocroy en un extremo 
IN E e” Aisne, Francia, y se extiende hacia 
Se hasta las pendientes del Kirfel, y por el 
5. hasta is ran. La longitud de esta zona 
chura nor ain ù es dle unos 220 kmis. y su an- 
poi con nino pedio de 40450 kms. En 
del terreno ase ha indicado, las condiciones 
valles NN n de as màs Ingratas, Sulo en los 
Tegula Ena y erdaderos prulos y terrenos 

rmente cultivados. No es un terreno mon- 
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tañoso, sino país de meseta con ligeras ondulacio- 
nes. Los pastos por lo genera] no son buenos y has- 
ta las tierras que pasan por mejores sólo admiten 
cultivo despues de un reposo de quince á veinte 
años que permita la recomposición de la ligera 
capa de humus que las cubre. El subsuelo, com- 
puesto principalmente de capas de esquisto y 
cuarzo más ó menos inclinadas, muchas veces 
verticales, da buenas pizarras, y excelentes pie- 
dras de afilar y de molino. Hay también algu- 
nas tierras calizas y se encuentran mármoles 
cerca de Meziéres. Én cuanto à metales, se ex- 
plota ó se ha explotado el plomo en Longwilly, 
el antimonio en Goedorf, el cobre en Stolzenburg, 
el manganeso en Bihain, Las aguas minerales 
de Spa son verdadera fuente de riqueza para la 
localidad (provincia de Lieja). Abundan las mi- 
nas de hierro en los limites del Ardenne, pero 
se cree que pertenecen å los terrenos creticeos y 
no al pizarroso. Las Ardenas están habitadas, 
al O, por franceses walones y al E. por poblacio- 
nes que hablan el idioma alemán. 


= ARDENAS: Geog. Dep. en el N. E. de Fran- 
cia, frontera belga, Confina al N. y E. con Bél- 
gica y Luxemburgo, al S. E. con el dep. del 
Mosa, al S. con el del Marne y al O. con el del 
Aisne, Superficie 5233 kms. cuadrados; pohla- 
ción 332759 habits, No es pais montañoso; pero 
hay en él mesetas escarpadas, y valles profum- 
dos y alturas cubiertas de bosqne que son parte 
de las comarcas llamadas Argonne y Ardenne. 
Hidrográficamente pertenece á las cuencas del 
Mosa y el Aisne, El 1.% atraviesa todo el dep. de 
S. E. á N. El canal de las Ardenas enlaza el 
Mosa con el Aisne. El clima es variable y por lo 
general frio. Jl suelo en la parte N. O, es po- 
bre; abundan los bosques y las landas. El resto 
del país es más fértil; cultivanse principalmen- 
te cereales y vinos, Mucho ganado lanar. Pi- 
zarras, piedra de construeción, hierro. Jilados 
y tejidos de lana, curtidos, fundiciones de hie- 
rro, cobre y zine, palastros. Dividese el dep. en 
cinco dists, que son Mezières, Rethel, Rocroy, 
Sedán y Vouziers. La cap. es Mezitros, 

Hist. El territorio que forma este dep, figuró 
poco en la antigüedad; de él no se citan luga- 
res ni monumentos importantes. Su historia co- 
mienza en la Edad Media; formó parte de la 
Austrasia, perteneció luego á la Lotharingia ú 
Lorena, y en el periodo álgido del feudalismo 
se dividió en pequeños Estados dependientes unos 
de los condes de Champuña y otros de los du- 
ques de Luxemburgo. Al establecerse en 1720 
la división en departamentos, los territorios que 
constituyeron éste eran el Rethelois, el Porcien, 
parte del Argonne, y los principulos de Char- 
lemont, Sedán, Carignan y Monzón. Jn este 
departamento termino el primer periodo de la 
guerra franco-prusiana con la derrota y prisión 
de Napoleón IIF en Sedán. 


ARDENTE (ALEJANDRO): Biog. Pintor italia- 
no, natural de Faenza: M. en 1595. Fué pintor 
de historia y de retratos, según los principios 
de la escuela piamontesa. En San Pablo de Lucca 
hay tres cuadros de altar, representando uno 
de ellosá San Antonio, y cuyo cuadro lleva esta 
firma: Alex, Ardentius Faventinas, 1595. En 
Turín se ven también otros dos cuadros el Mon- 
te della pielà y la Conversión de San Pablo, 


ARDENTES Ó SAN MARTÍN DE ARDENTES: 
Geog. Cantón en el dist. de Cháteauronx, dep. 
del Indre, Francia, con 9 municipios y 8500 ha- 
bitantes. 

ARDENTÍA (de ardiente): F. ARDOR. 

- ArDENTÍA: Prrosts, 

~ ArDbEsTÍA: Especie de reverberación fosfó- 
rica que suele mostrarse en las olas agitadas, y, 
á veces, en la mar tranquila, 


ARDENTÍSIMO, MA: adj. sup. de ARDIENTE, 


e. los inclinará y moverá con ARDENTÍSIMOS 
y entrañables deseos á la guinda de la ley de 
Dios. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 
El frio es enemigo de la naturale 
que uno muera de ARDESTÍSIMAS liebres, al tin 
queda frio. 


VICENTE EsPINEL, 


Dale Homero (å Aquiles) un ileseo ARDENTÍ- * 


simo de gloria, ete. 
CAPMANY. 


ARDEÑA: Geog. Lugar en el ayunt, de la Ric- 


a y aun; 
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ra, p. j. de Vendrell, prov, de Tarragona; 47 
edifs. 


ARDEOLA;: f. Zool, Ave que representa nn gé- 
nero de la subfamilia de las ardeínas, familia de 
las ardeidas, orden de las zancudas, La especie 
tipo es la conocida con el nombre de ardeola de 
erin, Esta especie es sumamente graciosa y cons- 
tituye el tránsito entre las ardeidas diurnas y 
las nocturnas. Las plumas del moño, que sirve 
de carácter distintivo de este género, sen en la 
ardeola de crin, de color pardo amarillento, ori- 
ladas en los lados de pardo negruzco; los lados 
del cuello y de la cabeza son de color amarillo 
rojizo claro; las tectrices del manto y las cerdo- 
sas de los hombros son amarillo-rojizas; todas 
las dlemás regiones del cuerpo son blancas. Los 
ojos son de color amarillo muy claro; el pico 
azul claro con los bordes y la punta negros y 
los pics de un amarillo verdoso. En los indivi- 
duos jóvenes el plumaje es bastante más oscuro. 
El individuo adulto mide 0,50 de longitud 
por 0,80 de ancho de punta á punta de ala; 
una de éstas, plegada, 01,22 y la cola 010, 09, 

Las ardeolas habitan en el sur de Europa, 
parto occidental de Asia y toda Africa. Viven 
generalmente en los pantanos, en las orillas inun- 
dadas de los rios y en las islas rodvadas de espesn- 
ras;se alimentan de peces pequeños y de insectos 
acuáticos y la reproducción comienza á fines de 
mayo, componiéndose la puesta de cuatro ó cin- 
co huevos. 


ARDEÓN: Geog, Aldea en la felig, de S. Félix 
de Esteiro, ayunt. de Cerdeira, p. j. de Ortiguei- 
ra, prov, de la Coruña; 2 casas, 


ARDER (del lat. ardérc): n. Estar encendida 
alguna cosa, 


Delante de sus sepulturas ARDEN lámparas, 
y estáu llenas sus capillas de gentes devo. 
tas. 
CERVANTES. 


Esto es echar agua en la fragua para hacer 
que ARDA más la llama, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


El amor de las mujeres 
Lo comparo á la pajuela; 
Que ARDE mucho, dura poco, 
Y no alumbra, ¡pero quema! 
Cantar popular. 


— ARDER: fig. Con las preposiciones de ó en 
y tratándose de pasiones ó movimientos «lel áni- 
mo, estar muy agitado por ellos; consumirse, 
abrasarse. U, t. c. r., y tal vez sin ninguna de 
las preposiciones susodichas, 


Calisto ARDE EN amores de Melibea; ete. 
La Celestina. 


s.. de manera que todo ARDÍA DErabia y de 
celos, 
CERVANTES. 


— ARDER: fig. Con la preposición en y tratán- 
dose de guerras, discordias, etc., ser éstas muy 
vivas, animadas y Irecuentes. U. t. e. r., y tal 
vez sin preposición. 


ARDÍASE EN sedición y discordia el sitio, y 
en los visajes y acciones parecia junta de locos 
ó endemoniados; ete. 

QUEVEDO, 
Madrid, castillo famoso 
Que al rey moro alivia el miedo, 
ARDE EN fiestas eu su coso 
Por ser el natal dichoso 
De Alimenón de Toledo. 
MORATÍN. 


-ÅRDER: a, ABRASAR. 


Dime, dije yo: ¿qué eres y de qué te quejas, 
si ninguno te molesta, si el fuego no te ARDE 
ni el hielo te cerca...? 

QUEVEDO. 

Acuérdate de Elena ¡Linda joya! 

Ella fué de su patria horror y estrago 
Ella arbió los aleázares de Troya, 
BRETÓN pr Los HERREROS. 


— ARDER VERDE POR SECO: fr. prov. Parar 
JUSTOS POR PECADORES, 

ARDERIS: (209. Aldea en la felig, de Santa 
Eulalia de Senza, ayunt. de Oroso, p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña; 16 casas, 


AROERIUS (FrAXcisco): Bioy. Actor español. 


| N. en 1836; M. el 19 de mayo dle 1886. Aunque 


nacido en Portugal, se estableció desde muy 
niño en España, y á pesar de la carencia de re- 
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cursos de sus padres, hizo sus estudios en la 
Universidad de Madrid hasta que, llevado de la 
necesidad y aprovechando los conocimientos 
musicales que habia adquirido, abandono los li- 
bros dedicándose a tocar el piano en nn cate de 
segundo orden. Un amigo le aconsejó que solici- 
ra una plaza de corista en la Zarzuela, lo que sulo 
consiguio merced à da influencia de su tía la 
Sra. Bardán, artista de grau popularidad en el 
género lirico, Gracias ¿esto pudo pausar desde el 
coliseo de la calle de Jovellanos à los de Segovia 
y la Granja en el siguiente verano, y alli, tauto 
por las necesilidles de la compañia, cuanto por 
haberse empezado á descubrir en él notables 
cualidades, se le confiaron papeles de relativa 
importancia, El carácter de Pancho en la zar- 
zuela La vija y el de Marqués del Cimo monu 
acabaron de revelar en él un artista digno de ser 
puesto en las listas, y con ello pudo realizar 
la modesta ecunomia de 3000 reales, con los 
cuales hizo su viaje á París. En aquel enton- 
ces el género bufo, con el aditamento del een- 
can, estaba en todo su apogeo en París, donde 
reinaban casi en absoluto, en la música Oflem- 
bach, Meilhac y Halevy en la letra y la Rigollo- 
che en el baile. Aquello fué una revelación para 
Arderins: su profunda perspicacia para los nego- 
cios le hizo comprender que allí había una mina, 
y ya de regreso en Madrid, al empezar en septiem- 
la temporada de 1869 el teatro de Variedades, se 
inauguraba con una Cvipañía de bufos munlri 
leños, à cuyo frente estaba el afortunado actor. 
No es esta ocasión de hacer la critica de un gé- 
nero que, por suerte, vi tuvo largo periodo «le 
vida, ni dejo huellas entre nosotros, y murio 
como muere siempre la extravagancia que puso 
en moda un día el capricho del vulgo. Es de 
justicia, sin embirgo, decir que á la actividad, al 
tacto y al esmero ue desplegó Arderios, fué ias 
que 4 mada debido el que de 1866 41872 las 
obras bufasabsorbieran porcompHeto el teatro ha- 
ciendo la fortuna del iniciador de la transplanta- 
ción y de muchos autores que encontraron cain- 
po para mostrar cualidades que tal vez pudieran 
emplear en mås consistentes y provechosas ta- 
reas. Pasado aquel furor, Arderius demostró que 
no le faltaban condiciones para el cultivo de 
otro género, y tomalo á su cargo empresas se- 
rias, volvió al arte algo del esplendor que no 
poco habia contribuido á quitarle. Por lo demas, 
ué siempre Arderios persona culta, de urbano y 
aun aristocrático aspecto y de seriedad británi- 
ca. Su trato era afable y cariñoso, su decir vivo 
y chistoso, y todos cuantos le trataban le esti- 
maban sinceramente, Prueba de ello es que á su 
muerte los imistmos periódicos que más se ensa- 
Baron con él en los tiempos en que era una ne- 
cesidad defender los fueros del arte contra la 
invasión de los extravios transpirenaicos, dedi- 
caron largas columnas á clogiar las reconocidas 
huenas cualidades del inteligente actor y del 
afortunado empresario. 

ARDERO, RA: alj. V. PERRO ARDERO. 

ARDESALDO: (eog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Ardesaldo, ayunt. de Salas, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 15 edifs. || Y, Sax- 
Ta MARÍA DE ÁRDESALDO, 

ARDESENDE: Geog. Lugar en la felig. de San- 
ta María de Osera, ayunt. de Cea, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 37 edifs, 

ARDES-SUR-COUZE: Groy. Cantón en el dist. 
de Issoire, dep. del Puy-de-Dôme, Francia, con 
16 municipios y 9 000 habits. Montañas volcá: 
nicas de 1000 ms. de altura, 

ARDESUSO: froy, Aldea en la felig. de Santa 
María de Sarandones, ayunt. de Abegondo, p. j. 
de Betanzos, prov. de la Coruña; 19 casas. 


ARDETA: f. Zwol, Género de aves pertenecien- 
te å la sublamilia de de las ardeinas, familia de 
las ardeidas, órden de las zancudas, Las especies 
de este género son las de menor tamaño de toda 
la familia eel pivo es prolongado, las piernas dle 
meliana longitud y enbiertas de plnmas hasta la 
artienlación tibio-Gusiana; las alas son propor- 
cionalmente largas y con la segunda rómigo mås 
larg que las demás; la enla es Muy corta y sus 
pennas son muy poco resistentes; el plumaje es 
poro abundante y su color varía según la edad y 
el sexo, 

El tipo representante de este género es la es- 
pecie conocida con el nombre de ardeta menor 
(A. minuta). Los caracteres principales de esta 
especie, son los siguientes: la parte superior de 
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la cabeza, nuca y las espaldillas son de color ne- 
gro verdoso brillante; la cara inferior de las alas 
y del enerpo, de volur amarillo rojo; los lados del 
pecho presentan manchas negras; las remiges y 
las rectrices son de este último tono; el iris y la 
línea nasocular son amarillos; el pico amarillo 
pálido; la evesta dorsal parda y los tarsos de un 
color verde sucio. 

Las partes obscuras del plumaje de la hembra 
son de color pardo nesruzeo, y las claras de color 
amarillo pálido; en los pequeños la parte supe- 
rior de la cabeza y la nuca son rojizas eon man- 
chas lougitudinales mis obseuras; la cara inferior 
del cuerpo presenta una mezcla de pardo y rojo 
en sentido longitudinal; el vientre y las cobijas 
inferiores de la cola son blancos. 

Las ardetas viven en Europa extendiéndose 
por toda la parte meridional hasta el centro de 
Suecia, A la entrada del invierno emigran à Alri- 
ca, deteniéndose autes mucho tiempo en Espa- 
ña, Grecia é Italia, 

Sn lo que se refiere å sus costumbres y modo 
de vivir, uo se diferencian en nada de las demis 
ardcidas, 


ARDEVILLA: Groy. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Dorna, ayunt, de Cervantes, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 10 exlifs. 


ARDÉVOL: Geog. Aldea en el ayunt. de Pru- 
Mans, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 9 
edifs. || Lugar en el avunt. de Pinós, p. j. de 
Solsona, prov. de Lérida; 18 edifs. 


ARDEXIR: Biog. Rey de Persia, hijo de Xir- 
va y nieto de Parwiz. Heredó Ardexir el trono 
desu padre en tan temprana edad, que algunos 
diven no excedió de un año, si bien los nits ase- 
guran que había cumplido ya los siete, y gober- 
nú en su nombre los estados persas Mihr-lHasiz, 
hombre sabio que había desempeñado puestos 
durante los dos anteriores teinados, 

Uno de los generales persas que estaba encar- 
gado de la defensa de las fronteras que confina- 
ban con los Estudos de los cristianos, Xechra- 
braz, que tenía ġ sus órdenes sesenta mil hombres, 
se levantó contra Ardexir y su ministro Milur- 
Hasiz, y habiendo legado hasta la capital donde 
se encontraba el rey, se apoderó de él y le dió 
muerte igualmente que á su tutor, después de lo 
cual, con el pretexto de que no había ningún 
descendiente de Parwiz, varón que tuviese derc- 
chos á la corona, la colocó en sus sienes, 

Ignórase la época tija del reinado de Ardexir, 
que duró sólo diez y ocho meses, pero sálicse 
que tuvo lugar en el siglo vi de Jesucristo y 1 
de la hégira. 

ARDEXIR BABEGAN: Bioy. Rey de Persia, fun- 
dador de la dinastía de los Sasanidas, Fué Arde- 
xir según la genealogía más admitida, hijo de 
Babek-Xhah, hijo de Sassan, hijo de Babek, 
hijo de Sasau, hijo de Behawen, hijo de Dara, 
hijo de Sasssan, hijo de Bahman, hijo de Isfan- 
diar, hijo de Yustaf, hijo de Bohrasf; y desde 
la edad de siete años vivió en Darabguerd al 
lado de su gobernador Piri, antiguo favorito 
de Giuzer, rey de Iztakr, y á la muerte de aquél 
fué nombrado para sucerlerle. , 

Ardexir, que era de un caracter sumamente 
ambicioso, no se resignó á permanecer largo 
tiempo en su gobierno, y, buscando un pretexto, 
después de haberse apoderado de Djubatan, 
donde reinaba Parwiz, € quien dió muerte, se 
declaró independiente y mando fuerzas á su pa- 
dre Babek, para que se apoderase de Iztakr en 
su nombre. 

Hizolo así Babek dando muerte á Ginzer; mas 
en Ingar de resignar el mando en Anlexir, se 
apoderó del trono para el mayor de sus hijos 
Xapur, pero vencido este por su hermano, en- 
tru Ardexir en lztakr y se hizo coronar públi- 
camente. , a 

Entonces fué cuando tomó por guazir á Sam 
y estableció diferencias y marcó límites entre las 
elases de cortesanos que rodeaban su trono, Se- 
gún él, los principales de su reino eran los Azar- 
vireh, grandes señores, sabios y principes, que en 
las grandes ceremonias se colocaban i diez codos 


" solamente de la derecha del trono. Venian des- 


pués los Merzrleras, reyes tributarios y los Expr- 
brids, gobernadores de provincia, cuyo puesto era 
å diez cados de los primeros, y pordtimo, a la 
wisina distancia de los segundos, los familia es y 
gentes menos distinguidas. . f 

Su preferencia por la gente erndita la explican 
por ventura estas mäxiinas que se le atribuyen: 
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«Nada es más perjudicial á un rey, á un jefe, 6 
á un simple particular, yue la compañía de hom. 
bres vulgares ò de carácter despreciable. Tanto 
gana el alma con la amistad de un hombre ilus. 
tre, porsttnacimiento e por su sabiduria, cuanto 
pierde con el contacto del vulgar ú iguorante 
pues se deja invadir por esta influencia funesta 
que le degrada y le hace perder los sentimientos 
de nobleza y virtud. Es como el aire que pasando 
sobre plantas aromiiticas se impregna de perfu- 
mes que reaniman y fortifican los sentidos, puro 
si se ha rozado con tuaterias corenptas lega car- 
gulo de exhalaciones nocivas ú la salud. Pues 
los efectos de la corrupcion son más rapidos que 
los del bien, por la misma razón que es mås la- 
cil destruir que edificar, ete.» 

Despues de estas reformas y antes según algu- 
nos escritores, fué cuarmlo combatió contra el rey 
de los partos Artaban, & quien venció y dig 
muerte en el año 226 de Jesucristo, fornuurlo el 
gran imperio persa y tomando el nombre de 
Xalian Xalı (rey de los reyes.) 

Fundó Ardexir muchas é importantes ciuda- 
des, entre ellas Ardexir- Abad, Newardeschir- 
Hormud Ardexir y Aspa-Ardexir, y murió ca- 
torce años después de Artaban, å los cuarenta y 
cuatro ados ile reinado, 

ARDIA: Geog, Lugar en la felig. de San Mar- 
tin de Grove, ayunt. de Grove, p. je de Camba- 
dos, prov, de Pontevedra; 24 edits. 


ARDIBBO: (eo. Lago de Abisinia, en la parte 
N. del reino de Xoa, explorado por Abargues de 
Sostén en 1881. Mállase en los 11° 67 de latitud 
N. y 14? de longitud E. de Madrid, å 2088 me- 
tros sobre cl nivel del mar Rojo. Sus agnas son 
transparentes y el fondo se distingue à 15 me- 
tros de profundidad. Ocupa unos 38 kms. cua- 
drados de superficie y en el desaguan 22 torren- 
tes, tres de los cuales son constatites, y ademas 
se comituiea con el lago Haie, que está al N. 
Se halla muy poblado de pesca, y en sus orillas 
viven los giryiros, tribu poco munerosa de las 
Galas. 

ARDICIA (del lat. arditia): f. ant. Desco ar- 
diente ò cheaz de alguna cosa. 

ARDICH ò ARDJIZ: Geog. C. de la prov. de Van, 
Armenia turca, en la costa septentrional del lago 
de Van. Se compone de unas 100 casas y esti en 
la orilla misma del lago. No lejos existió la an- 
tigua ciudad armenia, el ryech, que figura en la 
geografía greco-romana con el nombre de dr- 
sissa, y que daba entonces su nombre al lago. 
Esta antigua ciudad fué quemada y destruida 
en una guerra contra los georgianos en el año 
de 1209 de la era cristiana, 

ARDID (lel b, lat. artitas, instruido en artes): 
adj. ant. Mañoso, astuto, sagaz. 


... y como era de gran corazón y muy ARDID, 
atendio siempre å sacar houra con provecho 
en paz, ó eb guerra. 

JERÓNIMO DE ZURITA. 


- ArnIb: ant. Ardido, osado. 


- Arbib: m. Artificio, medio empleado hábil 
y mañosamente para el logro de algún intento. 
Súlo el divino basta para poderle vencer, y 
sóla la luz divina para poderle entender sus 
ARDIDES. 
SAN JUAN DE La CRUZ. 


Y para el ARDID que fragua 
Cota y nagua se vistió, ete. 
CALDERÓN. 


- ARDID (JERÓNIMO): Bioy. Jurisconsulto y 
escritor aragonés, N, en Alcañiz å mediados del 
siglo décimosexto; se ignora la fecha de su fa- 
lDecimiento, si hien hay noticias de que vican- 
20 larga vida, y existen obras escritas y pi 
blicarlas por él por los años 1637, cuando Ar- 
did era ya más que octogenario. Los biógrafos 
de Mier Jeronimo Ardid dicen que era de escla- 
recido linaje, que estudió primeras letras en Al- 
cañiz; que siguió su carrera de abogado, con 
murho lucimiento, en Zaragoza; que ejerció de 
ahogado logrando gran crédito en la menciona- 
da capital; que desempeñó varios cargos públicos 
de importancia, en todos los cuales se condujo 
como de su claro talento y de su carácter eleva- 
do pedia esperarse, Fueron muchas sus obras 
que, aun hoy, después del tiempo transcurrido, 
ofrecen bastante interés y provechosa enseñanza. 
Los inteligentes en bibliografia estiman mucho 
los trabajos de Ardid y elogian sobre todo las 
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sigui 


Iavectiva conira la usura y los usurcros, (obra 
hecha en colaboración con D. Vincencio Frago y 
o y D. Juan Arroniz de Punzano, tam- 

bién abogados); Advertencias instructivas sobre 
arbitrios; Observaciones sobre el origen y estatutos 
de la orden de Calatrava; Comentarios del Fuero; 
Restauro de la agricultura y destierro del ocio; 
'Blasones de la Imperial ciudad de Zaragoza, obra 
blicada en el año 1637. Muchos otros trabajos 
sobre diversas materias y muy especialmente 
sobre puntos de Derecho, citan los biógrafos de 
Ardid; pero las enumeradas son suficientes para 


formar idea del carácter general de sus trabajos. 


ARDIDAMENTE: adv. m. ant. Con ardimiento 


é valor. 
ARDIDEZ: f. ant. Ardideza ó sagacidad. 
ARDIDEZA: f. ant. Maña, astucia, sagacidad. 


... con tan luenga paz se podrie perder la su 


ARDIDEZA. : 
Crónica general de España. 


— ARDIDEZA: ant. Árdimiento, valor. 


ARDIDO, DA (de arder ): adj. Echado á perder 
r el excesivo calor. Dícese de ciertos frutos ó 


plantas, como el trigo, las aceitunas, el tabaco, 
ebcétera. 
— ARDIDO, Da:ant. Osado, intrépido, valeroso. 


El condestable llevó la nota de ARDIDO é an- 
dó acá y allá del torneo, é mostró que le habia 
mostrado bien el bohemio el cabalgar á la bri- 
da, porque audó tan tieso como si con la silla 


fuese uno. 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


<.. Cuerpo á cuerpo 
> 


Con el aRDIDO rey de los Cretenses 
La suerte probaria de las armas. 


HERMOSILLA. 


ARDIDOSAMENTE: adv. m. ant. ARDIDA- 
MENTE. 
-.. € dicen que el obispo respondió ARDIDO- 
SAMENTE al rey. 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


ARDIDOSO, SA: adj. ant. Ardid, mañoso, as- 
tuto, sagaz. 
... mancebo de veinte e tres años, muy AR- 
DIPOS0, e mucho enseñado. 
Crónica general de España. 


... por donde queda bien probada la propo- 
sición de que la caza en España es más brava 
y más ARDIDOSA que la de los demás reinos, 

JUAN MATHEOS. 


- ArDIposo: ant. Ardido, osado, intrépido, 
valeroso. 


ARDIDOSO y veloz sus gentes mueve. 
JÁUREGUI. 


ARDIENOS: Gcog, ant. Pueblo de la antigua 
Miria, que formaba parte de la confederación de 
los dálmatas. Fué sometido á los romanos por el 
traidor Demetrio de Faros. 


ARDIENTE: p. a. de ARDER. Que arde, 

Vió á poca de ora venir muy grandes gentes 

Con ciriales en manos é con cirios ARDIENTES. 
BERCEO. 


~- ARDIENTE: adj. Que causa ardor ó que pare- 
ce que abrasa. 
... abren paso á los ARDIENTES rayos del sol, 


etcétera. 
JOVELJANOS, 


Conseladora fiel de mis pesares 
En los ARDIENTES páramos del Asía 
Y en mi cautividad! 
HARTZEN BUSCH. 


~ ARDIENTE: fig. Fervoroso, activo, eficaz. 


La caridad ARDIENTE purifica y acrisola las 
obras, buscando siempre en ella á Dios sola- 
mente. 

JUAN EusEBIO NIEREMBERO. 


, 7 ARDIENTE: fig. Fogoso, demasiado vivo, bu- 
Micioso, enérgico, ete. 
Mas la parlera fama de esta gente 
La sangre les templó y ánimo ARDIENTE. 
ErcILLA. 


El rey de Castilla, ARDIENTE, esforzado, fe- 
TOZ... , debía arrollar fácilmente al de León. 
QUINTANA. 


tentes: Memorias de Alcañiz, de su población; 
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— ÁRDIESTE: fig. st. : 
fuego. g. y poét. De color rojo ó de 


.— ARDIENTE: Blas. En Heráldica se aplica á las 
piezas que aparecen inflamadas en el escudo, tales 
como tizones, antorchas, ó las piezas que surgen 
de entre llamas, de un esmalte particular. 


— ÅRDIENTE: Geol. Se dice de ciertos terrenos 
secos y pedregosos por cuyas grietas se despren- 
den gases combustibles y por lo tanto suscepti- 
bles de inflamarse cuando se les prende fuego, al 
sucede en las terrenos ardientes estudiados por 
Volta en Pietra-Mala y por Spallanzani en Ba- 
rigazzo. En Bocca-Snolo hay cuatro focos distin- 
tos en poco más de 100 metros. En todos estos 
focos el gas que domina es el protocarburo de 
hidrógeno ó gas de los pantanos. [| Se dá tam- 
bien el calificativo de ardientes á ciertos ma- 
nantiales en los que el agua sale mezclada con 
gases combustibles. Estos manantiales ó fuen- 
les ardientes desprenden fuerte olor á petróleo, 
lo cual prueba que el protocarburo de hidróge- 
no sale en ellos acompañado de otros hidro- 
carburos líquidos, 

— ARDIENTE: Terap. y Pal. Espiritu ardiente. 
- El alcohol muy rectificado, 

, Fiebre ardiente (causón, del gr. zadsns; en la- 
tin casus). Estado febril con sensación de mucho 
ardor, desórdenes intestinales (dolores, diarrea) 
y cerebrales (sonuolencia, coma, ó bien agitación 
y delirio). Littré crece que se puede referir el 225 
go; de Hipócrates á las fiebres pseudo-continuas 
de los países cálidos. f 

_ Mal de los ardientes. - Nombre dado desde el 
siglo IX al siglo xu al ergotismo gangrenoso, 
llamado también fuego de San Antonio. V. Er- 
GOTISMO. 


ARDIENTEMENTE: adv. m. Con ardor, 


... puso á los rayos del sol una vasija fabri- 
eada de bronce Ciprio, cuando ARDIENTEMEN- 
TE abrasaba, 
José PELLICER. 
- ÁRDIENTEMENTE: fig. Con fervor, ahinco, 
eficacia, vehemencia suma, ete. 


Los santos varoues cuanto más ARDIENTE: 
MENTE se llegan á Dios, tanto más reciben de 
El el espíritu para pedirle lo que entienden 
que más le agrada, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


+.. deseamos ARDIENTEMENTE que la apro- 
bación de nuestros compatriotasconfirme nues- 
tro débil juicio, etc. 
Larra. 

ARDIGÓ (RoBERTO): Biog. Filósofo 1taljiano. 
N. en Casteldidone, el 28 de enero de 1828. En 
Mantna estudió la carrera eclesiástica, al térmi- 
no de la cual obtuvo una canonjía en la catedral 
de aquella ciudad, Pero los estudios filosóficos á 
que se dedicaba y las doctrinas sustentadas en 
su Discurso sobre Pedro Pomponazzi y La Psico- 
logía como ciencia positiva, diéronle la certidum- 
bre de que en más de una ocasión había de po- 
nerse en contradicción abierta con la fe y el 
estado que profesaba; así es que en 10 de abril 
de 1871, dejó los hábitos é ingresó de nuevo en 
la sociedad laica. En adelante podía seguir, sin 
eserúpulo, las investigaciones á que su espíritu 
profundamente observador le arrastraba. Explicó 
Filosofía y lengua alemana, primero en el Liceo, 
después en el Instituto Técnico de Mantua, Va- 
rios aulmiradores suyos pedían con insistencia 
al Gobierno que diera más aneho campo á los ta- 
lentos de Ardigó; pero el atrevimiento de sus 
doctrinas filosóficas — torcidamente interpretadas 
porque no obstante su estudio profindo de Ja 
naturaleza, es espiritualista, quizás sospechoso 
para los positivistas mismos - han hecho que 
permanecieran para él cerradas las puertas de las 
Universidades, en las cuales sin duda hubiera 
prestado excelentes servicios, Aparte de los tra- 
bajos de que queda hecho mérito, ha publicado: 
La formación natural en el hecho del sistema 
solar; La moral del positivismo, y dos memorias 

sobre Defensa de Mantua de las inundaciones. 


“ARDILA: Geog. Rio de la prov. de Badajoz: 
nace en la sierra de Tudia, al O. de Monasterio 
y junto á Calera de León. Se dirige al N. has- 
ta cerca del Ventoso, cambia al O., pasa entre 
Jerez de los Caballeros y Fregenal de la Sierra, 
entra en Portugal y desemboca junto á Moura 
en el Guadiana. Sus afuentes son por la derecha 
el arroyo Bodivio, la Ribera de Medina y el Go- 
lín, y por la izquierda el Múrtiga que se nne ya 
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al Andilo en Portugal, y los arroyos que se for- 
man en las vertientes septentrionales de la Se- 
rra de Ficalho. El Ardila lleva muy poca agua 
en verano y es siempre vadeable, 


ARDILLA (d. dearda): f. Animal cuadrúpedo, 
como de un pie de largo; por el lomo, negro, 
pardo ó rojizo; por el vientre, de color más cla- 
ro ó blanco, y con cola muy poblada y mucho 
más larga que el cuerpo, Críase en los bosques, 
es muy inquieto, vivo y ligero; salta de las co- 
pas de unos árboles á las de otros; aliméntase 
con los frutos de ellos, y tiene la singularidad 
de llevarse á la boca el alimento con la mano. 
Suele presentarse como prototipo de las personas 
ligeras, bulliciosas, y que andan continuamente 
en movimiento. 


Mirando estaha una ARDILLA 
A un generoso alazán, etc. 
IRIARTE, 


Toda la noche me hizo 
Dar vueltas como una ARDITLA. 


BRETÓN DR Los HERREROS, 


— ARDILLA: f. Zool. Roedor correspondiente 
al género Seiurus de la familia de los esciúridos. 
Hay varias especies de ardillas, tales son: la ar- 
dilla común (Se. vulgaris); la ardilla negra (Se, 
niger); la ardilla de Java (Sc. javensis); la ar- 
dillaenana (Se. exilis ); la ardilla rey (Sc. muzi- 
mus) y la ardilla del Brasil (Sc. aestuans). 

Los principales caracteres que distinguen á las 
ardillas son: cuerpo esbelto, cola larga con pelo 
más ó menos espeso y muchas veces dispuesto en 
series; las orejas son bastante grandes y por lo ge- 


Ardilla. 


neral están adornadas con un mechón de pelos; el 
dedo pulgar es rudimentario y está enbierto con 
una uña; en la dentadura, los incisivos son apla- 
nados por los lados mientras que los molares son 
solamente notables:por sus tuberosidades trans- 
versales que salen hacia afuera; el primer molar 
de la mandíbula superior, ó no llega al nivel de 
los otros ó falta por completo. 

Los caracteres particulares de las principales 
especies son los signientes: 

Ardilla común (Sciurus vulgaris). - Esta es- 
pecie, que es la más conocida, particularmente 
en Europa, mide 0,45 de longitud de los cua- 
les corresponden á la cola unos 07,20; su altura 
es de 0,10 y su peso viene á ser de unas ocho 
onzas. El color del pelaje cambia según el elima, 
la estación y los individuos; lo general, sin em- 
bargo, es que en verano sean todas las partes 
superiores del enerpo de color rojo de castaña, 
algo mezclado con gris en la cabeza; las regiones 
inferiores, es decir, la garganta, pecho y vientre, 
son blancos. Durante ej invierno en nuestros 
paises el color varía algo, si bien sólo se reduce 
á mezclarse el rojo del lomo con el gris. En el 
norte de Europa y en Siberia el pelaje de invier- 
no de la ardilla es completamente gris sin la me- 
nor mezela de rojizo; en verano el color sufre un 
gran cambio, pues queda lo mismo que el de 
nuestra ardilla. Muchas veces se encuentran ar- 
dillas negras, con las que algunos naturalistas 
han querido formar una especie aparte; el hecho 
de que muchas ardillas en un mismo parto tienen 
hijuelos rojos y negros, ha demostrado sin em- 
bargo el error en que se hallaban los partidarios 
de la separación de especies. Debe advertirse 
que no por lo que se acaba de decir debe con- 
fundirse la ardilla común con otra especie muy 
distinta llamada ardilla negra, que se cita ú 
continuación para evitar confusiones. 

Ardilla negra. (Sciurus niger). — Esta es- 
pecie es mucho mayor que la anterior, pues mi- 
de una longitud de 02,72, de los que 02,36 co- 
rresponden a la cola. El pelaje de esta ardilla es 
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sumamente fino y de color negro brillante; la 
cola está muy poblada, sus pelos son muy largos 
y á veces forma como un gran timon; las orejas 
Son relativamente más pequeñas que las de la 
especie anterior. A cierta edad se les cae el pri- 
mer molar superior, de manera que el animal 
acaba por no tener mås que evatro á cada lado. 
Hay otra especie, llamada ardilla uris, que debe 
considerarse como una variedad de la Se, niger 
pues la única diferencia que existe entre ellas es 
el color del pelo, lo cual no es bastante motivo 
para separar una de otra. 

Ardilla de Jara {Seiurus javensis). — La ar- 
dilla de Java es una de las especies mas gracio- 
sas y esbeltas de toas las que se conocen. Su 
cuerpo mide de largo 0%, 38, y la cola viene a 
ser con muy pequeña diferencia «del mismo ta- 
maño que el cuerpo. El color de su pelaje varia 
mucho, tanto que este animal ha sido «descrito 
con diversos nombres; en algunos individuos las 
diferencias por este concepto son tan marcadas 
que no estando advertido, no se crecería que per- 
tenecen á la misma especie. En unos el color es 
un amarillo muy pálido, en otros un pardo oscu- 
ro muy irregular; pero en todos se observa un 
gran contraste de tonos claros y oscuros. Estos 
predominan en el lomo y aquéllos en el vientre. 
Sin embargo, el color más común de la ardilla 
de Java es pardo negruzco en el lomo y blanco 
amarillento en el vértice de la cabeza, los costa- 
dos y el vientre. La cola es del color del lomo, 
y sus pelos son muy largos y suaves, 

Ardilla enana (Seiurus exilis). Esta especie 
es digna también de mención, aun cuando no 
fuera más que por lo reducido de su tamaño que 
no llega al de un ratón doméstico, pues mide tan 
solo 02,12, de los cuales hay que separar seis 
que pertenecen į la cola. El pelaje de estas ar- 
dillas es mny abundante, la cola poblada, si 
bien sus pelos no son tan largos como los de las 
demás especies, El color del pelaje varía hastan- 
te, pues hay algunos individnos que tienen los 
pelos anillados ile diferentes colores y otros que 
tienen fajas longitudinales en los costados; pero 
lo más general es que el lomo sea pardo, el vien- 
tre gris casi blanco y la cola negra. 

Las ardillas habitan en los paises siguientes; 
la común se halla extendida por toda Europa y 
parte occidental de Asia, abundando bastante 
en la Siberia; pero los países que pueden ser 
considerados como su verdadera patria, son Iis- 
paña y Grecia, Laardilla negra vive en la Caro- 
lina del Sur, en la Florida y en Méjico. La de 
Java, como su nombre lo indica, vive principal- 
mente en Java; también se encuentra en la In- 
dia y en Cochinchina, abundando mucho en este 
último punto, La cuana habita en las montañas 
de las islas de Borneo y Sumatra. La ardilla rey 
(Sc. maximos) habita en la Intia y es de un ta- 
maño parecido al de un gato domestico, La ar- 
dilla brasileña (Se. actunns) vive en el Brasil. 

Las ardillas viven en los bosques sombrios y 
grandes en que abundan los árboles verdes; hu- 
yen de la humedad y tampoco les agrada la luz 
demasiado viva, Cuando las frutas maduran, 
acuden á los huertos y jardines que se hallan 
cerca de los bosques ó que sulo están separados 
de ellos por los jarales. Por lo general se esta- 
blecen en los pinares, donde suelen encontrar 
siempre alimento abundante, Casi siempre tienen 
varios nidos, aprovechándose ile los que abando- 
nan los cuervos, gavilanes, etc. ; pero en donde 
pasan la noche y hallan refugio durante el mal 
tiempo, es en un nido fabricado por ellas mis- 
mas, del cual se sirven también para que las 
hembras erien á sus hijuelos. Los nidos construi- 
dos por la ardilla se componen de toda clase de 
materiales, que las más de las veces proceden de 
los nitas de los pájaros, Comunmente se enenen- 
tran enel vértice de las bifurcaciones de los trm- 
cos de los árboles; son parecidos å los que cons- 
truyen los pájaros y terminan en una hovedilla 
ligeramente cónica como la del nido de la urra- 
ca y de bastante espesor para ser impermeable, 
El interior se halla tapizado de musgo y en su 
exterior se ven ramas entrelazadas, La ardilla 
escoge con preferencia para base de su nido Jos 
que abandona el grajo, à cansa de tener un suclo 
muy compacto y entrar el barro en su armazón. 

Ya es proverbial la continna actividad de este 
animal å quien no se ve un solo instante «uicto. 
Corre, salta, trepa, va y viene, unas veces para 
buscar alimento y otras por puro pasatiempo, 
Hasta cuando anda por tierra, que es con muy 
poca frecuencia, lo hace con tal agilidad que á 
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Jaca; 
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los perros les cuesta gran trabajo alcanzarle, 
Cuando se halla en la copa de un arbol y com- 
prende que esti en peligro, sin vacilar un ins- 
taute sé lanza á la copa del inmediato aun cuan- 
do para ello tenga que franquear una distancia 
de cinco ó seis metros. Sus saltos se asemejan 
algunas veves al vuelo, si bien es verdad que 
siempre siguen una dirección oblicua. 

Cuatdo hay abundancia de alimentos, guar- 
dan cuantas provisiones pueden, estableciendo 
sus almacenes en los huecos de los árboles ò en 
agujeros que hacen eu el suelo y eubren después 
con piedras. Las ardillas de Siberia recolectan 
las setas que se crían en los bosques y demues- 
tran, en el uso que de ellas hacen, que su carac- 
ter es de los más generosos que se conocen entre 
los animales, pues las clavan en las espinas de 
algunas plantas ó las colocan en las ramas de los 
árboles para que se sequen y sirvan de alimento 
á todos sus congéneres que por ir de paso no 
han podido hacer sus provisiones. 

Las ardillas son fáciles de domesticar y se 
muestran alegres y juguetonas, pero cuando lle- 
gan á ser viejas, se vuelven malignas y hurahas 
de tal modo que llegan å hacerse insufribles. 
V. Escriuro, ESCIURI DOS. 


ARDILLEIROS: Groy. Aldea en la felig. de San 
Pedro de Aldige, ayunt. de Abadin, p. j. de 
Moudoñedo, prov. de Lugo; 3 edils. 


ARDIMIENTO: m. Acción, o efecto, de arder. 
— ARDIMIENTO: fig. Valor, intrepidez, denue- 
do, arrojo. 
Riñen éste y aquél con ARDIMIENTO 
SAMANIEGO, 


En vez de bélica palma, 
Tu generoso ARDIMIENTO 
Va a buscar... ¡una mortaja! 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ARDÍNCULO: m. Peter. Hinchazón de color 
bermejo que se hace á los caballos y otras bes- 
tias en las llagas del lomo y juntaras de ner- 
vios, la cual profundiza en la carne por su exce- 
sivo ardor. 

ARDINES: (eog. Lugar en la felis. de San 


Miguel de Ucio, ayunt. de Ribadesella, p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 41 edils. 


ARDING (Cueste): Biog, Pintor norte-ame- 
ricano. N. en Massachusetts el 1792, Fué snec- 
sivamente tornero de sillas, labrador y soldado 
en la guerra (1812) contra los ingleses, impren- 
dió luego varias industrias, estuvo en Nueva 
York y en Caledonia, donde se hizo cbanista, 
marchó después á Alleghani, fué pintor de edi- 
ficios y retratos; se perfercionó en este último 
arte durante su estancia en Inglaterra (183%), y 
fijó su residencia en Boston. Cítanse entre los 
retratos å él debidos; en Inglaterra, los del 
duque de Norfolk y de Samuel! Rogers; y en 
Norte-América, los de los presidentes Madison, 
Monroe, ete. 


ARDINGELLI (NiroLás:: Biog. Cardenal ita- 
tiano, natural de Florencia, Murió en el año 
1547. Estaba agregado al cardenal Farnesio, y 
cuando éste fué elegido pontífice con el nombre 
de Panlo IHL, el cardenal Alejandro Farnesio, 
sobrino del nuevo pontifice, le eligió para secre- 
tario suyo. El papa Paulo IT le cneargo de las 
negociaciones de conciliación entre Carlos V y 
Francisco l. Acompañó más tarde á España al 
cardenal Alejandro, y luego fué con él á Alema- 
nia y á Francia, Ultimamente fué elegido carde- 
nal, y murió á los 45 años, dejando un libro ti- 
tulaldo: De negotiatione sua pro pace incunda 
inter Carolum V et Franciscum. 


ARDIONS: Geog. Aldea en la felig, de San Jn- 
lián de Luaña, ayunt. de Brión, p. J. de Negrei- 
ra, prov. de la Coruña; 14 casas. 


ARDISA: Seog. Lugar con ayunt., p. j. de Egea 
de los Caballeros, prov. de Zaragoza, dióe. ide 
20 habits. Sit. å orillas del rio Gállego, 
en los confines de las prov. de Huesca y Zarago- 
za. Terreno parte llano y parte montuoso, de 
huena calidad; cereales, vino, aceite y horta- 
lizas. 


ARDISANA: Reog. Lugar en la felig de Santa 
Eulalia de Ardisana, ayunt, y p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo; 201 edifs, | V, Sayra EULA- 
LIA DE ÁRDISANA. 


ARDI 


ARDISIA (del gr, 253:7, punta de jabalina: 

a . y , 

j ext. dando, fecha): f, Bot. Género de plantas de la 
tamilia de las Mirsiniccas. En los montes de 
Filipinas se encuentran las especies siguientes: 


por 


Ardisia 


Ardisia piramidalis. — Llevael nombrevulgar 
de tucponydalaya. Arhol cuyo tronco adquiere el 
grueso del cuerpo de un hombre. Tiene las hojas 
amentonadas, doblemente aserradas y lampiñas; 
j los peciolos cortísimos. Las flores son de un co- 
lor encarnado muy bello y pequeñas, dispuestas 
en racimo compuesto. Forma el fruto una baya 
globosa con una semilla provista de axila. Fio- 
rece en agosto. 

Ardisia Wall. - Llamada vulgarmente Mala- 
datan; es un arbolillo de unos tres metros de 
alto, con las hojas lanceoladas, obtusas, enteri- 
simas y muy lampiñas; peciolos casi nulos, Flo- 
res en panoja medio umbelada y de color de rosa, 
y el pedúnculo primario con dos filos, Fruto en 
baya globosa, deprimida, lampiña, con muchas 
celdillas y en cada una dos ó tres semillas aova- 
das. Florece en agosto. El sabor de las hojas es 
un poco ácido y astringente, 

Ardisia philippensis. — Parecida á la anterior 
y de igual talla. Ramas hinchadas en la base. Ho- 
Jas alternas, lanceoladas, enterísimas, sin venas 
y muy lampiñas; peciolos cortos, Flores de color 
encarnado oscuro, Pruto en drupa globosa depri- 
mida, con una nuez delgada y frágil y una se- 
milla. 

Ardisia crispa. — Se enltiva en Europa. Es un 


arbolillo originario de las Indias, de unos 60 
a 70 centímetros de alto, con la copa redondea- 
da, Tiene las hojas ovales oblongas, con los bor- 
des acanalados glandulosos; las flores, en corim- 
bas convexos, pequeñas y rosadas. Los frutos son 
rojos, numerosos, piriformes y de agradable efec- 
to. Se cultiva en invernáculo cálido, convinicn- 
dole la tierra de brezo mezclada, Se multiplica 
por semilla y estaca, Hay una variedad de fru- 
tos blancos, Cultivanse también las especies 
A. panienlatu, de las Indias, y la A. crenulata, 
orinmla de Méjico. Tiene el mismo aspecto de la 
4. crispa y las dos dan flores rosadas. 


ARDITE (Entre las varias etimologias que de 
esta palabra apuntan los autores, tal vez sea la 
más plausible la indicada por Puigblanch, al de- 
rivarla del inglés farthing. V. MEQUETREFE.): 
m. Moneda de poco valor que hubo antigua- 
mente en Castilla, 

Dentro de ocho dias os daré toda vuestra 
parte en dineros, sin defraudaros en un ARDITE. 
CERVANTES. 


- ARDITE: V. REAL DE ARDITE, 

-No DÁ & UNA UN ARDITE; 

= NO ESTIMARSE EN UN ARDITE; 

- NO IMPORTAR, Ó ÑO VALER, UN ARDITE: 
frs, fams. con que se «lenota el poco valor que 
tiene una persona, ó cosa, ó la ninguna estima 
que de ellas se hace, relativamente. 


E 


«+. €ra gente que aunque don Quijote fuera 
verdaderamente de los cahalleros de la Tabla 
Redonda, no le estimaran en dos ARDITES. 

CERVANTES, 


Si te has holgado y te has entretenido 

A mi no se me da un ARDITE solo etc. 

QUEVEDO. 

Pero ni esto ni la suspensión del premio es 
del día, porque con él ó sin él, el disenrso de 
ustel no valdrá un ARDITE más ni menos de lo 
que vale; ete. 

JOVELLANOS. 


ARDITI (JacoBo): Biog. Arqueólogo italiano, 


ARDI 


oble familia de, Otranto. Nació 
de 1815 en Presicce, donde hizo 
sus primeros estudios. En 1830 marchó, á Nipo: 
les con su pariente el marqués À iguel rot, 
rien le diú por profesores á Fermaret, Fazzini, 
Marini y Flanti. instruido por éstos en lenguas, 
Metafisica, Jurisprudencia y Matemáticas, vol- 
vió å su pais natal, en donde desempeño varios 
cargos administrativos hasta que en 1860 se re- 
tiró. á la vida privada, entregándose por com- 
leto á los trabajos literarios, Entre sus obras, 
merecen citarse: Elogio fúnebre de Lorenzo Vi- 
llani; La tierra y el impuesto municipal del rsi- 
no de ltalia; La Leuca Salentina; Corografia 
fisica é historia de la provincia de la Tierra de 
Otranto, y Diccionario biográfico de ilustres sa- 
lentinos. 

~ Arvírt (Luis): Biog. Músico italiano. N. 
en Crescentino en el dia 22 de julio de 1822, 
Estudió Música en el conservatorio de Milan, 
donde aprendió á tocar el violín. A la edad de 
diez y siete años era solista muy estimado y 
obtenía muchos triunfos en los conciertos: á los 
veintiún años hacía aplaudir una Ópera suya 
en el Conservatorio de Milán. Como € irector de 
orquesta y como organizador de conciertos, via- 
jó después por Europa y América conquistando 
en todas partes gloria y provecho. De regreso 
en Europa se estableció en Londres donde fué 
nombrado director de orquesta del teatro de Su 
Majestad y donde reside de ordinario; dicen 
que suele hacer, de vez en cuando, excursiones 
artisticas å Francia y å Alemania. En el año 
1875 dirigió en Madrid la orquesta del teatro 
del Príncipe Alfonso, y dió á conocer su célebre 
y aplaudida Garota y La Favorita de Luis XV. 
Arditi que ha compuesto varias óperas, dúos 
para violín y piano, sextetos para todos los ins- 
trumentos de cuerda, es más conocido como di- 
rector de orquesta insustituible y como antor 
del popularísimo vals Z Bacio, que ha recorrido 
en pocos años todo el mundo civilizado. Das 
obras mús conocidas de Luis Arditi son: La 
ópera Z Brigunti, representada en Milán en 1841; 
la ópera 1'Espía, escrita en New-York en el 
año 1856; muchas piezas de concierto entre ellas 
el vals Z? Bacio ya citado y la mencionada Ga- 
vola, 

ARDITO (Pento): Biog. Pocta y crítico ita- 
liano, director del colegio de Spoleto. Nació 
el 16 de agosto de 1833, en Nicastro, donde si- 
guió la carrera eclesiástica y en cuyo seminario 
enseñó Humanidades hasta el año 1360. En 1361 
obtuvo en Nápoles el diploma de profesor de Li- 
teratura italiana, y fué destinado al colegio de 
Spoleto donde continúa, no obstante que sus 
méritos debian sacarle de aquel modesto retiro. 
Entre sus numerosas obras, merecen conocerse 
las siguientes: Eljuicio de Dios; Artista y crítico; 
Cantos originales; “tustaxa Módena y su arte; La 
Roma de los Papas; Julio Schanz y su poesia; 
Teodoro Körner y la poesta nacional; La forma 
dramática cn los cantos populares; Conversiones 
poéticas de un canto gricyo, y otras muchas. 


ARDIVIEJA: f. Bot, Se lama así en algunas 
provincias de España al matojo ( Halimium um- 
bellatum ) de la familia de las Cistáceas, 


ARDIZ: Geog Aldea en la felig. de San Salva- 
dor de Cosea, ayunt. de Castro de Rey, p. j- y 
prov, de Lugo; 3 edifs. 


_ ARDIZZON (JAIME): Biog. Jurisconsulto ita- 
liano, natural de Verona: vivía en el siglo xiv. 
Escribió muy buenas obras sobre Derecho, yuna 
Summa Sfeudorum ó Tratado de los feudos, pu- 
blicada por Daniel Scarameo en 1518, 


= ÁRDIZZON (ANTONIO): Biog. Literato italia- 
no: M. en Nápoles el año 1699. Después de 
hacer sus estudios de Filosofia en dicha capital, 
formó parte de una misión que se dirigió á Goa, 
y cuando regresó á Europa, se detuvo algún 
tiempo cn Portugal, marchando de aqui å Nápo- 
les donde murió. Dejó escrita una obra titulada: 
Nacimiento de la majestad del rey nuestro señor 
don Juan de Portugal, Lisboa, 1640. 


. ARDIZZONE (Marko): Biog. Literato y filósofo 
italiano, rofesor de Literatura latina en la Uni- 
versidad de Palermo, N, en esta ciudad el 20 de 
noviembre de 1829, Hé aquí los títulos de sus 
principales obras: El llanto de Raquel y el triunfo 
de Constantino; Poesías inéditas; De la imagina- 
ción; El primer libro de la Farsalia de Lucano 
(traducción); Estudios literarios; Estudios sobre 


hijo de una n 
el 21 de marzo 


ARDO 


la Encida de Virgilio; Del teatro griego y sus 
relaciones con el teatro latino, y Las exequias de 
Victor Manuel celebradas en Palermo, poema 
lírico, 

ARDMORE: Geog. Pequeño puerto del condado 
de Waterford, prov. de Munster (Irlanda), en 
otro tiempo sede de un obispado fundado en el 
siglo v. Da su nombre á una parroquia situada 
entre las bahías de Dungarvan y de Youghall, 
que cuenta con 4 000 habits. 


ARDNAMURCHAN : Geog. Parroquia dividida 
entre el condado de Argyle y el de Inverness (Es- 
cocia), a) O. S. O. de Fort William; 4 500 habits. 
Ocupa la peninsula que termina en la punta de 
Ardnamurchan, que es el cabo más occidental de 
la Escocia propiamente dicha, bajo el mismo me- 
ridiano que el Lands End. Recientemente han 
edificado en este punto un faro, 


ARDOÍN: Biog. V. ARDUINO. 


ARDOINA (ÁNA Maria): Biog. Poetisa italia- 
na, hija del marqués de Foresta, conocida por un 
poema latino titulado: Rosu Parnassi plawdens 
triumpho imperiali S. M. C. Leopoldi de Aus- 
iria. N. en 1672; M. el 29 de diciembre de 1700. 


ARDÓN: Geog. V. con ayunt., al que están agre- 
gados las pueblos de Benazolve, Cillanueva, Fres- 
nellino del Monte, San Cilrián del Valle de Ar- 
dón y Villalobar; p. j. de Valencia de Don Juan, 
prov. y die. de León; 1 484 habits, Sit. å mitad 
de camino próximamente entre León y Valencia 
de Don Juan, á ia derecha del rio Nsla. Terreno 
llano en su mayor parte; cereales y vino. 

— ARDÓN : Geog. Pequeño rio de Francia, afluen- 
te del Ailette ó Lette, que lo es del Oise. El Ardón 
pasa al pie de la alta colina de Laón. 


ARDONCINO: Geog. Lugar en el ayunt. de Cho- 
zas de Abajo, p. j. y prov. de León; 65 casas, 
ARDOR (del lat. ¿rdor): m. Calor grande. 

El calor y el día que allí llegaron era de los 
del ntes de agosto, que por aquella parte suele 
ser €l ARDOR muy grande. 

CERVANTES. 
Pues habemos de pasar 
Aqui el ARDOR de la siesta, 
CALDERÓN. 
— ARDOR: fig. Viveza, eficacia, fogosidad. 

El anpor de la cólera acrecienta el ánimo, y 

la injuria reciente despierta la venganza. 
CERVANTES, 

Si hay algo en mi del arnor de la juventud 
y de la vehemencia de las pasiones propias «le 
dicha edad, todo habrá de emplearse en dar 
pábulo á una caridad activa y fecunda. 

VALERA. 


— ARDOR: fig. Ansia, anhelo, vehemencia, 


Las pasadas locuras, los ARDORES 
Que por otras senti, fueron, señora, 
Para me levantar remontadores, 


GUTIERRE DE CETINA. 


Y porque anhela el titulo de esposa 
Con ARDOR incesante una doncella, 
¿La censura tu lengua ponzoñosa? 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
— ARDOR: fig. Ardimiento, valor, 


Renovarán los siglos la memoria 
De nuestro invicto ARDOR; etc. 
REINOSO. 
Los franceses divididos no pudieron soste- 
nerse contra el ARDOR de los españoles. 


QUINTANA. 


- ARDOR: fig. Tratándose de batallas, riñas, 
disputas, ete., el momento ¿el punto más encen- 
dido, recio ó empeñado de cualquiera de dichos 
supuestos. 

- Arnor: Pat, Sensación de calor seco y vivo. 

Ardor de estómago, — Pirosis, 

Ardor de orina. — Sensación de quemazón que 
se experimenta en el cuello de la vejiga y en el 
canal de la uretra al emitir la orina, en ciertas 
enfermedades, como la blenorragia, la cistitis 
del cuello, etc. 


ARDORE: Geng. C. del dist. de Gerace, prov. 
de Calabria Ulterior primera, Nåpoles, Italia; á 
cuatro kms. del mar Jónico, sobre una colina 
de suave pendiente; 6200 habits. Excelentes 
vinos. 

ARDOROSO, 8A: adj. Que tiene ardor. 
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„Sintió unos brazos delgados y flexibles que 
se liaban á su cuello, y una sensación fria en 
sus labios ARDOROSOS, un beso de nieve... y 
vaciló, etc. 

BÉcqurr. 


— Arnoroso: fig. Ardiente, vigoroso, eficaz. 


ARDOUIN BEAUBRUN: Biog. Escritor haitia- 
no que representó á su República en Francia y 
que dió á la imprenta una serie de estudios his- 
tóricos sobre su país. 


ARDOYE: Geog. Ciudad industrial en el dist. 
de Roulers, prov, de Flandes Occidental, Bélgi- 
ca, en el camino de Thielt á Roulers, juntoá un 
arroyo que lleva sus aguas al Mandel, afi. por la 
izquierda del Lys; 6 500 habits. 

ARDOZ: Geog. V. TORREJÓN DE ARDOZ. 


ARDRAHAN: Geog, Parroquia del condado de 
Galway, prov. de Connaught (Irlanda); 4200 
habits. Aguas minerales, 


ARDRES: Geog. Cantón en el dist. de Saint- 
Omer, dep. del Paso-de-Calais, Francia, con 23 
municip. y 14 000 habits, En su territorio cele- 
bró Francisco I con Enrique VIII de Inglate- 
rra, la célebre entrevista conocida con el nom- 
bre de Campo de los Paños de Oro (1520). El 
canal de Ardrés va desde Ardrés hasta Saint- 
Pierre-les-Calaís; tiene cinco kms. 


ARDROSSAN: Geog. Pequeña e. y puerto 
del condado de Ayr, Escocia meridional, en el 
golfo de Clyde, en frente de la isla de Arran, 
al NO. de Saltcoats, 3900 habits. (7 500 con la 
parroquia), Construyó el puerto el conde de 
Eglinton, quien proyectaba al mismo tiempo 
abrir un canal de Glasgow å Ardrossan, con lo 
enal podría este último llegar á ser el puerto de 
Glasgow y se evitarian los rodcos de la navega- 
ción por el Clyde. Exportación de hulla. 


ARDSTRAW: Geog. Parroquia del condado de 
Tywne, prov. de Ulster, Irlanda, que compren- 
de á Newtown, Stewart y Douglasbridge. La 
riega el Mourne y su afl. el Derge; 17 500 ha- 
bits, Fábrica de tejidos. Antigiiedades celtas y 
danesas. El lugar de Ardstraw fué obispado, 


ARDUAMENTE: adv. m. Con gran dificultad. 


ARDUENNA: Grog. ant. Selva ó bosque de las 
Ardenas, la mayor de las Galias, que se exten- 
día desde la frontera oriental de los Nervios y 
de los Remos (dep. del Norte y del Aisne) has- 
ta el Rhin, en long. de 200 kms. 


ARDUIDAD (del lat. arduitas): f. Calidad de 
arduo. 

Ninguna empresa le parece dificil, porque 
la misma ARDUIDAD se lo representa de ma- 
yor gloria, 

NÚÑEZ DE CEPEDA. 
ARDUINO, HARDUINO ó HARDWIG: Biog. Mar- 
qués de Ivrea, å quien los italianos que, des- 
pués de la muerte de Otón 111, se negaban á 
reconocer como emperador á Enrique L, pro 
clamaron rey de Italia en 1002, Vencido en dos 
campañas en 1004 y en 1013, se retiró á una 

abadía del Piamonte, donde murió en 1015. 


ARDUO, DUA (del lat, arduús): adj. Muy di- 
fícil ó penoso, 

Mas como en caso tan ARDUO, do todo mi 
bien y vida penden, es necesario proveer, pro- 
veo å los acontescimientos, etc. 

La Celestina. 

... prometió de rezar un rosario, aunque pe- 
cadora, por que Dios les diese buen suceso en 
tan ARDUO y tan cristiano negocio como era el 
que había emprendido; etc. 

CERVANTES, 

Muchas cosas fieron fáciles á la experien- 
cia, que habian juzgado por ARDUAS los áni- 
mos flojos y cobardes. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


ARDUO: poét, Elevado, escarpado, fragoso. 


Hasta el insano tigre allá en lo espeso 
Del arpuUo monte, y la feroz pantera 
De tu barbarie culpan el exceso, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ARDURA (de arduo): f. ant. Estrechez, an- 
gustia. 
¡Dios, que rico conseio en ora de ARDURA! 
BERCEO. 


Después yries seguro é mas sin ARDURA, 
Auria meior derecho la yente de su rancura, ete. 


Libro de Alexandre. 
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ARDURAN: m. Variedad de la saina de Ber- 
beria. 

ARDWICK: Geog. En otro tiempo aldea, hoy 
arrabal de la ciudad de Manchester, condado de 
Lancaster (Inglaterra), sobre el rio Medlock, en 
la unión de Jos f. e de Sheeld y de Birmin- 
gham; 23 200 habits. Fábricas de algodon. 

ARDYES: Geog. ant. Pueblo establecido, an- 
tes de la comunista romana, en los Alpes Peni- 
nos cerca de las fuentes del Ródano, donde hay 
una aldea llamada Ardón, å 8 kms. de Sión. 


ÁREA (de igual voz lat.): f. Espacio de tierra 
que ocupa un edificio. 

— ÁREA: Geomet, Extensión de una superficie. 
La medida del área es la relación de la superfi- 
cie que se considera á otra que se toma por uni- 
dad; que generalmente está representada por un 
cuadrado cuyo lado es la unidad lineal. 

Vamos å indicar el área de alguna superficie. 

Área del rectingalo. — El área de un rectán- 
gulo es igual al prailueto de su base por su al- 
tura. Sea S el área de un rectángulo, b su base, 
A su altura, se tendrá: S = bk. 

Area del paralelópramo, — El área de esta fi- 
gura es igual al producto de su base por su altu- 
ra; la fórmula es igual á ła anterior. 

Area de un triánipudo, - Es igual ála mitad 
del producto de su hase por su altura; sea S el 
área que se busca, b la línea de figura y 4 sual- 
tura, se tendrá: S= $ bhe. 

El área de un triangulo en función de dos 
lados y del ángulo comprendido, es ignal, Ha- 
mando b y eá los lados y A al ángulo compren- 
dido, á la expresión: S=4 be sen 4. 

El área de un triángulo en función de un 
ángulo y dos lados, es igual, llamando b al 


Aa y 
lado y 4 y Cå los ángulos; $ =3 de sen C sen A. 
sen (A +0), 
El área de un triángulo en función de dos la- 
dos y el ángulo opuesto à uno de ellos, es igual, 
lamando æ y 6 sus lados y 4 elángulo, á 


S=Ybsen A(N a? = lítsen? AT beo A) 


fórmula que haremos caleulable por logaritmos 
por las reglas conocidas. 

El área de un triángulo es igual en función de 
sus laos, llamando a, ò y e 3 estos, å 

— ITA u » 

S=Vp(p- ap -b)(pP-¢), siendop= TEE Ee 
ó sea el semiperimetro. 

El área de un triángulo en función de sus la- 
dos y del radio del círculo inserito es igual, la- 
mando a, b yeá los lados y r al radio del cirenlo 


at+bre 


inscrito, á S= 2” xr=pr. 


El área de un triángulo en función de sus lados 
y del radio del cirenlo cirennserito es igual, la- 
mando a 5 yc á los lados y R al radio del circu- 
abe 


2R 


El área de un triángulo en función de los ra- 
dios del circulo inserito y ile los ex-inseritos, es 
igual, ¿Say r. 11.71, r” 

El área de un trapecio en función de sus bases 
y sualtura, es igual, llamando a y b å las bases 

a+b 
h. 


y hála altura, á S=—3 

El área de un cuadrilátero en función de sus 
diagonales y del ángulo comprendido, es igual, 
llamando æ y bå dichas diagonales y V al ån- 
gulo, á S=4 ab sen V. 

El área de un triángulo en función de sus al- 
tura es igual, llamando x. £ ~ á dichas alturas, á 


s= —— ~- 
Ete aAa (+%;-aó 


(274265 y)(224+87-a Y) 


lo circunscrito, á S= 


El área de un triángulo en función de las 
enonlenadas cartesianas de sus vértices, esignal, 
llamando M (x y"); Ney"); P (2 y) á las 

z y 1 | 
a y” 1l. 
h a y” 1 ' 

Si las coordenadas fuesen trilineales, la ex- 
presión seria, llamando M (A' BC"); N(4" 
D"C)yP1(A4"” B C”) dichas enordena- 
lA RC 

A” B” g” 
B “JA” B" 


dichas coordenadas, á S= ERa 


das; S= abr 


, siendo a A + 


AREA 


b B +c C=2 Y, la ecuación de enlace de las | 
coordenadas trilineales, 

Si las coordenadas son tangenciales, y ay u + 
dy 14040; y Utba Y He = 03 ay U 4d eHe =0 
las ecuaciones de los vértices, el área del trián- 

a! b e! 
at! pe e” | 
a” b e” | 


El área denn cuadrilátero en función de una 
diagonal y de la proyección normal de la otra so- 
bre la anterior, es igual, llamando A y kà estas 


dos líneas, á s=- kk. 


, 1 
gulo será: S= , cen 


El área de un cuadrilátero inscriptible en 
función de sus lados es igual, llamando a, b, e y 
d á dichos lados, á 


S=Vp (p-a) (p-B)(p-c) pd) 


siendo p=} (a+-44<4-d) 

Área de un poligono irregular. — 1, método. 
Para encontrar el área de un polígono irregular 
se divide en triángulos, ya desde un punto inte- 
rior, ya desde un vértice, y se suman las áreas de 
los triángulos parciales que resultan. — 2. mé- 
todo. Se traza una de las diagenales mas largas 
de la figura, se bajan después perpendiculares á 
esta recta desde los demás vértices del polígono, 
y se suman las áreas de los trapecios y triangu- 
los que resultan. — 3.7 Se encierra la figura dada 
en un gran rectángulo, cuya área se calcula, y 
de la que se restan el espacio comprendido entre 
los dos perimetros, fácil en general de calcular, 
pues se compone de triángulos y trapecios. 

El área de un poligono regular en función de 
las coordenadas de su vértices, es igual, laman- 
do (x y), (e” y”). (mym) las citadas coor- 


denadas cartesianas, & 


at y 


29= 1%, Y an ym 
— +r mr! y 


2 y a y 


El área de un polígono regular esigual al pro- 
ducto de su perimetro por la mitad del radio del 
eireulo inserito, ó sea su apotema, es decir: que 
si se llama pal perimetro, r å la apotema y S 
al árca, se tendra 4 pr. 

El área de un tridngulo eqnilátero en función 
del lado es igual, llamando «€ à dicho lado, á 

s= ya 
4 

El área del cuadrado en función de su lado a 
es igual á a? 

El área del exágono en función de su lado « 


es igual á S= $ at Y 37 


El área del circulo en función de su radio R 
es ignal á z 12, 

El área de un sector circular es igual al pro- 
ducto del arco que le sirve de base, æ, por la 


| 
i 


: . „_ 1 
mitawl del radio, r, es decir: S= yw. 


El área del segmento de círculo es igual al 
producto de la mitad de su ralio, r, por el ex- 
ceso de su arco a, sobre su seno, es decir: 


S= > r (a - sen «), siendo a y l los ejes dela 


hipérbola. . , . 
El árca de la cicloide es ignal, denominando a 


A qes 
. Véase 


el radio del circulo generador; § x 


CUADRATURA. , o 
El área de un segmento de espiral logarítmica 


comprendido entre los radios r, y r, es 
n2-p2 
- AN o 


5£=——?. 


Si la superficie empieza en el polo, 


su "ora aen 
será á causa ile ser 7, = 0, ~Y .CUADRATURA, 


Árca de una figura limitada por curvas cua- 
lesquiera. 


Fórmula de Simpson: S= + (E+2T44P) 


siendo Æ la suma de las ordenadas extremas, Z 
la de las de lugar impar y P la de lugar par. 


Fórmula de Poncelet: A =A (2 P4 E-E ) 


siendo A el intervalo qne separa las ordenadas; 
E la semisuma de la primera y la penúltima y E” 
la de la segunda y la última. 

Cálculo griifico de las áreas. V. PLANIMETRO. 
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Área lateral de un prisma. Si se lama pa 
perimetro de la sección vecta, y ¿ala lonsitud de 
la arista lateral del prisma y Sá la citada area 
se tendra: f =pl ’ 

El área lateral de una pirámide regular, es 
igual á la mitad del producto del perimetro de 
su base por su apotema; llamando p y 7 estas 
cantidades respectivamente, se tendrá: 


y 1 
S 3? 


El área de un tronco de pirámide de bases pa- 
ralelas será, llamando p y p’ ú los perimetros 


de las bases y 7 la apotema, S= pte . 


El área de un tetraedro regular en función de 
su arista a, es S=a2 V35. . 

El área del octaedro regular en (unción do 
su arista e, es: S=20% VZ. 

El área del icosaedro regular en función de su 
arista a, es S=500 VW 3, 

El área del cubo en función de su arista a, cs: 
S= ba, 

El área del dodecacdro regular en función de 

5 5 

su arista «, es: S= 25 a vi) a 
Mio- vs 

El área total de un cilimtro es igual, llamando 
S, C y H al área que se busca, á la cireunferen- 
cia de la base y å la altura del cilindro, S=CA 
y llamando R al ralio de la base se tendrá: 

1=22 RH 
El área de un poligono esférico es igual á 
- A+B 4-C..+pL(nm 2)180 


S= AE A ES x aR, sienlo R 


180 


el radio y 4, B, C...£ los ¿ángulos de la fignra. 


El árca engendrada por una recta que gira al 
rededor de otra situada en su plano, es igual 
al producto de la proyeeción de la recta sobre el 
eje, por la cirennterencia cuyo radio es la parte 
de perpendicular levantada á la recta duda y 
comprendida entre ésta y el eje. 

Bl area de la superticie engendrada por una 
línea quebrada regular, que gira al rededor de 
un diámetro que no le corta, tiene por medida 
el producto de la proyección sobre el eje de la 
línea quebrada, por la circunferencia inscrita 
en ella, 

El irea de una zona esférica es igual al pro- 
ducto ile sn altura ZZ, por la circunterencia 2 £ 
de un cireulo máximo: así se tendrá 4=2 RH. 

El área de un casquete esférico esional al área 
de un circulo cuyo radio es la cuerda del arco 
generador del casquete. 

El árca de una esfera de radio Res S=4:12 
=P si D es el diimetro, 

El área de una superficie de revolución es 


, Ty Fa TT 
igual á s=2% y N dav dy? 
Lo 
El arca de la superficie reglada cuyas gene- 
ratrices estén dadas por las fórmulas v=a + bu; 


y =a4/+0b,u;2=0,+ b, u, es igual: 
(AU, 71 ; 
S= ` HA VA?Y+B2F C, poniendo por 


A, B y C sus valores dados en el artículo CUa- 
DRATURAS. 

El área de la superficie cualquiera tiene por 
expresión: 


S= da € Ytaz dy 1+(%y (Ey 
To JYo dz! t dyl 

Teorema de Guldia, El área descrita por una 
linea quebrada ó curva que gira al rededor de 
un eje exterjor á ella y situado en su plano, es 
igual al producto de la longitud de esta linca 
por la cireunferencia que deserihe su centro de 
gravedad. 

= ARRA: Meirol, Unidad agraria del sistema 
métrico decimal, equivalente à un decimetro 
cuadrado, ó sea á un cuadrado que tiene por lado 
un decimetro, ó sean diez metros. 

Un área equivale, evidentemente, á cien me- 
tros cuadrados puesto que el número de veces 
que contiene una unidad cuadrada å otra de es- 
pecie inferior, es igna) å la segunda potencia ó 
cuadrado del número de veces que la unidad li- 
neal correspondiente á la primera, contiene á la 
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unidad lineal relativa á la segunda, V. CANTI- 


DADES COMPLEJAS. 

Los múltiplos y submı el ! 
seneral los mismos del sistema métrico; pero el 
o 


ue es dd 
diez mil metros, y su submúltiplo que es la cen- 


viárea ú sea un metro cuadrado. 


Es conveniente no confundir un área, son diez 


metros cuadrados, pues el decámetro cuadrado ó 
área tiene, como hemos dicho, cien metros cua- 
drados y por lo tanto, es mayor o mejor dicho, 
es diez veces más grande que diez metros cua- 
drados. 

La relación que 


de España son las siguientes: 
Castilla 
64,41 áreas. 
143,396 varas cuadradas. 
Alara 
25,144 áreas. 
149,08 varas cuadradas, 
Albacete 
70,57 áreas. 
142,7 varas cuadradas 
Alicante 
48,413 árcas, 
120 v? +2,63 p?. 
Almeria 
11,182 àreas. 
64,396 árcas. 
143,113 varas cuadradas. 
Avila 
39,3129 áreas, 
41,9337 >» 
44,7293 >» 
22.3546 » 
39,1382 >» 
143,113 varas cuadradas. 


Fanega de tierra. . 
Area.. . + 


Fanega superficial. 
Area... +. o. 


Fanega de tierra. . 
Área... +. «o. 


Jornal de tierra. . 
Àrea e +. +. +. - 


Tahula.. . . . 
Fanega. . . 
Area... . + 


Fanega superficial. 
Id. deyuño. 
Aranzada de viña.. 
Huebra. . o. 
Peonada de prado.. 
Areas. . . 


Badajoz 


64,396 áreas. 


Fanega superficial. 
143,113 metros cuadrados. 


P:S . . 
Bulcares 


17,7573 metros cuadrados, 
71,0312 áreas. 
5 destres?, 16 v?, 0,321 p? 


LDircelona 


Destre superficial. . 
Cuarterada. . . . 
Area. a . . 


Mojada superficial. 
Arca e‘ ‘o’ 


48,965 áreas. 
41 canas? 228 palmos?, 


Burgos. 
Área... .. 143,113 varas cuadradas. 
Cúceres, 
Fanega. . . . La de Castilla, 
Arca. . . . +. Idemid. 
Cádiz. 
Fanega, . . . . Las e Castilla. 
Area.. . . . . Idem. 
Canarias. 
Fanegada superfi- 
cial. . 52,495 áreas, 
Area.. . . . . 80,479 brazas cnadradas. 
Castellón, 
Fanegada superfi- 
cial. . . ., . 8,3196 áreas, 
Arma... 24,064 brazas reales. 


Ciudad Real, 
Fanega superficial. La de Castilla, 
Area.. . . Idem. 
Cordoba. 


Fanega superficial. 
Aranzada. 
Area.. . 


61,212 áreas. 
36,72 áreas. 
-La de Castilla, 
Coruña. 


Ferrado superticial. 6,39 Áreas. 


Area.. + + 143,67 varas cuadradas. 
Cuenca. 
Medidas superfi- 
ciales... , Las de Castilla, 


bmúltiplos del área con en 


nso los ha dejado reducidos ú dos, un múltiplo 
R la hectárea, equivalente á cien rcas o 4 


liga á esta unidad métrica con 
las superficiales del antiguo sistema de pesos y 
medidas de Castilla, y de las demás provincias 
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Gerona, 


21,8743 áreas, 
41 brazas?, 9,223 palmos?, 


Granada, 


Unidades superfi- 
ciales. 


Vesana de tierra. . 
Área... .. 


Las de Castilla. 
Guadalajara. 


Fanega superficial. 31,620 áreas. 
Arca. io... La de Castilla, 


Guipúzcoa. 


Fanega superficial. 
Area.. o 


31,3278 áreas. 

La de Castilla. 
Huclra, 

56,9017 árcas, 

La de Castilla, 
Huesca. 


7.15188 áreas. 
l almud, 67v? y ter. 
cuadrados. 


Jaen. 


7,151838 áreas, 
La de Castilla. 


León. 


Fanega superticial. 
ATA ooa‘ 


Fanega superficial. 
Area . . .. 


Fanega snperficial. 
Arca... .. 


Emina superficial 
para secano, .. 

Emina superficial 
para regadio.. 

AC . . .. 


9,3962 áreas, 
6,2636 áreas. 
La de Castilla, 
Lérida, 
43,5804 áreas. 
41 canas?, 19,887 palmos?, 


Jornal superficial... 
Area, o 


Loyroño, 
19,0239 áreas. 
La de Castila, 
Luyo. 


4,3681 árcas. 
La de Castilla. 


Madrid, 


34,2459 áreas, 
La de Castilla. 


Fanega superlicial. 
Arta... o. 


Ferrado superficial. 
Area. o. 


Fanega superficial. 
Area. . . . 
Múlaga. 


60,3846 áreas, 
La de Castilla, 


Murcia, 
67,0940 áreas. 
La de Castilla. 

Orense, 

6,28 áreas. 
4,28 áreas, 
La de Castilla, 

Oviedo, 

12,5801 áreas, 
La de Castilla. 
Palencia. 


Obrada de tierra. . 53,8441 áreas. 
Area.. . . +. + La de Castilla. 


Pamplona. 


Robada superficial. 8,9845 áreas. 
Arca.. . . . + La de Castilla. 


Pontevedra. 


Ferrado de sembra- 
dura... . o. 


Fanega superficial. 
Areas. oa 


Fanega. e’ 
Artea... ‘e 


Ferrado superficial. 
Cavađura, . , 
Arca... . . 


Día de bueyes.. . 
ATCA e . . «+. 


6,2900 áreas. 


Area. . . +. . La de Castilla. 
Salamanca, 
Fanega. . + + + La de Castilla, 
Area... . . +. idem 
Segovia. 


39,80 áreas, 

La de Castilla, 
Sevilla, 

57,447 áreas, 

57,56 áreas. 

La de Castilla, 
Soria. 

22,3646 áreas. 

La de Castilla, 


Obrada de tierra. . 
Arta... 


Fanega superficial. 
Aranzadas, . . + 
Arta... 


Fanega superficial, 
Área... . +. 
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Tarragona. 


Cana del rey super- 
ficial. . . . . 
ÁLORA... . . 0. 


60,640 áreas. 
41 canas?, 5,848 palmos?, 


Toledo. 


Fanega de tierra, 
400 estadales. 
Fanega de 50 esta- 


37,5850 áreas, 


dales, . 46,9813 áreas. 
Area... La de Castilla, 
Valencia, 
Fanega superficial. La de Castilla, 
Área... . . Idem. 
Vizcaya. 


Peonada superfi- 
dal. . . .. . 
Arca... ... +. 


3,8051 áreas, 
La de Castilla, 


Zamora. 
Fanega superficial. 33,5470 áreas. 
Area.. . . . +. La de Castilla, 

Zaragoza, 


2,3839 áreas, 
1 almud 67,79 v?, 


— Ánra: Arqueol, Nombre con que designaron 
los romanos el espacio descubierto ante un edi- 
fivio, casa ó templo, y que solía estar cireunscri- 
to por otras dos construcciones laterales. Esta 
especie de patio ó plaza, cuando estaba ante un 
cementerio, servia de «sirinum ó lugar donde se 
encendía la pira en que se quemaban los cuerpos: 


Cuartal superficial, 
Area... o. 


Árca. 


de este género es el ¿rea que se descubrió en la 
villa Corsini, en Roma, representada en el gra- 
bado adjunto. 

- ÁREAS (LEY DE Las): Astron. Esla segunda 
ley de Keplero y se enuncia diciendo que dos ra- 
dios vectores de los planetas describen árcas iyua- 
les en tiempos iguales. En la figura se representa 
la órbita elíptica de un planeta, ocupando $, el 
Sol, uno de los focos; en recorrer el planeta los 
arcos desiguales £ ¿; € ("; €” £*, invierte el mis- 
mo tiempo, pero las superficies de los tres secto- 


U `, = 
t 7 go E 
res son iguales, de modo «ue la áreas descritas 
por el radio rector de la Tierra, v. gr., son pro- 
porcionales á los tiempos. 
Sea M el movimiento medio trópico del Sol en 
un día y 7 el radio vector de la Tierra, se tendrá 
la distancia angular recorrida por el Sol en un 


, ms e M A 
dia en la eclíptica por la relación -pami ó desig- 
nando por < el valor de un año trópico en días 

9 


solares medios M=——. 

AREA: Geog. Lugar en la felig. de San Miguel 
de Peitieros, ayunt. de Gondomar, p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 20 cdifs. [| Aldea en la feli- 
gresia de San Pedro de Ramallosa, ayunt. de Ni- 
grán, p. j}. de Vigo, prov. de Pontevedra; 9 edifs, 

Aldea en la felig. de Santa Maria de Piedra, 
ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 
2 casas. 


AREADO: Geog. Aldea en la felig. de San Este- 
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ban de Sismundi, ayunt. y p. j. de Ortigueira, 
prov. de la Coruña; 4 casas, 

AREAL: Geog. Aldea en la fezig. de San Pelagio 
de Trado, ayunt. de Puentedeva, p. j. de Cela- 
nova, prov, de Orense; 17 edifs. | Aldea en la feli- 
gresia de Santa María de Cascalla, ayunt. y p. j. 
de Becerreá, prov. de Lugo; 3 edits. (| Aldea en la 
felig. de San Cristubal de Doralbay, ayunt. de 
Begonte, p.j. de Villalba, prov. de Lugo; 2 edi- 
ficios. | Aldea en la felig. de Santiago de Afuera 
de Vivero, uyunt. y p. j. de Vivero, prov. de Lu- 

o; 14 edifs, | Aldea en la felig. de Santa Maria 
de Cruces, ayunt, y p. je de Padrón, prov. de la 
Coruña; 34 edifs, 

AREALES: Geog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Mourente, ayuut. de Mourente, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 17 edifs. 

AREALONGO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Juliin de Marín, ayunt, de Marin, p. J. y prov. 
de Pontevedra; 13 edifs. 

ÁREAS: Geog. Aldea en la felig. de Santa Ma- 
ría de Andabao, ayunt. de Boimorto, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 6 casas. || Aldea en 
la felig. de Santiago de Adragonte, ayunt, de 
Paderne, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 
2 casas. 

AREAS: Geog. Lugar en la felig. de San Juan 

de Piñeiro, ayunt. de Cabelo, p. j. dela Cadiza, 
wov. de Pontevedra; 65 edils. || Lugar en la fe- 
higresía de Santa María de Guellar, ayunt. de 
Rodeiro, p. j. de Lalin, prov. de Pontevedra; 
15 edifs. | Aldea en la felig. de San Pedro de la 
Mezquita, ayunt, de la Merca, p. j. de Celanova, 
prov, de Orense; 13 edifs, I Aldea en la felig. de 
Santiago de Vilar de Ortelle, ayunt. de Pantón, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 3 edifs, | Aldea 
en la felig. de Rosende, ayunt, de Sober, p. j. 
de Monforte, prov. de Lugo; 2 edifs. I Aldea en 
la felig, de San Pedro de Cercija, ayunt. de la 
Puebla de Brollón, p. j. de Quiroga, prov, de 
Lugo; 7 edifs. i Aldea en la felig, de Santiago 
Seré de Somozas, ayunt. de Somozas, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 9 casas. | V. SANTA 
CRISTINA, Saxta Mania Y SANTA MARINA DE 
ÁREAS, 

— AREAS Ó SAN BEELA MO: Geoy, Aldea en la 
felig. de Santiago de Carracedo, ayunt, de Pero- 
ja, p- j. y prov. de Orense; 12 edifs. 

AREÁS: Geog. Aldea en la felig. de San Sal- 
vador de Armariz, ayunt. de Junquerade Ambia, 
p.j. de Allariz, prov. de Orense; 13 edifs. 

ARECA: f. Palma de tronco algo mis delgado 
por la base que por la parte superior y con cor- 
teza surcada por multitud de anillos, hojas ata- 
das, hojuelas ensiformes y lampiñas, peciolos 
anchos, flores monoicas y dispuestas en forma de 
espigada panoja, y fruto del tamaño de una nuez 
común. 

- ARECA: Fruto de dicha planta. Se emplea 
en Tintoreria, y sirve en Filipinas para hacer 
buyo. 

— ÅRECA: Bot. Género de la familia de las 
Palmas, que comprende varias especies de las 
Antillas, Isla de Borbón, India, Islas Filipinas, 
Nueva Zelanda, ete., y algunas de las cuales se 
cultivan en los invernáculos de Europa. Las más 
notables son las siguientes: 

1.% Areca calechú. — Conocida con los nombres 
vulgares de Bonya y Duyos. Esta palma escomún 
en las islas Filipinas. Tiene las hojas pinatifidas 
aludas; hojuelas de figura de espada, con nervios 
por los que se plie- 
gan en diversos 
sentidos; oblicua- 
mente aguzadas, 
enteras y lampiñas 
peciolos muy an- 
chos por la hase, 
envainando el ex- 
tremo «el tronco; 
dores tmonoicas ; 
las masculinas nu- 
merosas, en espa- 
ta monolila y agu- 
zada. dispuestas en 
panoja espigada y 
laxa; las femeni- 
nas salen de la 
parte inferior de - 
las ramas de la pa- 
, noja y debajo de 
las masculinas en corto número con una escama 
en la base; baya con mesocarpio fibroso, y endo- | 


Areca 
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carpio delgado y crustáceo; cicatriz estigmática 
terminal; color rojo, y semilla de albumen rumi- 
nado. Florece de abril en adelante. Esta palma 
es muy conocida en Filipinas por su fruto, que 
recibe el vombre de bonga; tiene casi la misma 
altura del cocotero. El tronco es de unos 30 cen- 
tíimetros ó más de diimetro, muy derecho, con 
muchos anillos circulares, formados por los pe- 
ciolos de las hojas, å los que hacen caer las es- 
patas cuando se hacen grandes, El fruto, menor 
que un huevo de gallina y de color rojo en la 
madurez, sirve para preparar el buyo, que con 
tanta delicia y general afición mascan los indios. 
Compúnese éste de una onya envuelta en una 
hoja de betel, recubierta de una capa muy del- 
guda de cal. La masticación de este preparado 
tiñe de rojo la saliva, Los indios suelen rociar 
el ombligo de los niños con el buyo mascado, 
para librarlos de los cólivos y constipados (V. 
Buyo.) Mezclado el fruto machacado con ca- 
parrosa, forma tinta negra, aunque no de 
muy buena calidad. La parte inferior del pecio- 
lo de las hojas, llamada tadupac, es muy limpia, 
ancha, blanca y correosa, aplicimlose para en- 
volcorios y otros usos, á cuyo efecto lo venden 
los indios. El cogollo de la Longa se come en 
ensalada y su sabor es mediano. La amputación 
de dichos cogollos cansa la muerte de los indi- 


viduos asi mutilados, Existen dos especies: el ) 


Bongangpate y el Bongang-suntol, 

2.% Areca catechúhumilis. - Designada vulgar- 
mente con los nombres de Mangípud y Sacsie, es- 
pontauca tambien en los montes de Filipinas, Se 
distingue por la baya aovada algo comprimida, á 
veces casi globosa y por su pequeñísima tallo, á 
veces de primera, á pesar de ser el fruto tan 
grande como la especie anterior, si bien más 
apretado y no se presenta en tan gran número. 
Se da en la provincia de la Laguna y en los 
montes de Balanga. 

3.2. Areca oleracea. — Especie originaria de 
las Antillas, cultivada como planta de adorno 
en los invernáculos cálidos de Europa. Los pe- 
ciolos de las hojas tiernas se comen en las An- 
tillas. 

4.% Areca rubra. — Estacsperie, originariade 
la isla de Borbón, se cultiva en los invernácu- 
los cálidos de Europa. Quiere tierra ligera y 
sustauciosa. 

Además de las indicadas, se cultivan también 
en Europa las especies 4. alba, A. dulescens 
y A. Manihot. Más reciente se ha introducido 
como planta de adorno la Arsápida, originaria 
de Nueva Zelanda, donde lega i Horecer debajo 
de la nieve, y por tanto sufre mejor el clima 
europeo, sobre todo en la proximidad del Océa- 
no y en lugares donde el invierno es benigno, y 
domle la humedad de la atmósfera modera los 
ardores del estío. Esta palma es menos órna- 
mental que las anteriormente indicadas, 


ARECACAVAD: Geog. Aldea en la felig. de 
Santiago de 'Trasparga, ayunt. de Trasparga, 
p- j. de Villalba, prov. de Lugo; 5 edifs. 

ARECER (del lat. arescére ): a. ant. SECAR. 


La medula que el sol perpetuo ARECE, 
JAUREGUI, 


ARECIBO: Geog. Part. de la isla de Puerto 
Rico. Confina al N. con el mar, al E. con el 
part. de San Juan de Puerto Rico, al S. con el 
de Ponce y al O. con los de Aguadilla y Maya- 
giez. Lo riegan los ríos Manati, Arecibo y Ca- 
muy. La capital es Arecibo. El part. tiene 
110 000 habits. Comprende ocho ayunts., que 
son: Arecibo, Camuy, Ciales, Hatillo, Manati, 
Morovis, Quebradillas y Utuado, 


~ ARECIBO: Geog. Ayunt en el part. de su 
nombre, isla de Puerto Rico; 25800 habits. La 
villa de Arecibo, cap. del ayunt, y part., está 
sit. en la costa N. hacia el O., en la desemboca- 
dura del rio de Arecibo, Su fondeadero es de 
mucho comercio, aunque desabrigado y única- 
meute propio para buques pequeños en la mala 
estación. La villa se halla en la parte occidental 
del fondeadero. 

- Añrcino (Río GRANDE DE): Geog, Rio en la 
isla de Puerto Rico. Nace cerca de Adjuntas, 
corre de S. á N., pasa por Utuado y Arecibo, y 
desagua en la costa N., de la isla, en los ama- 
dos Morrillos de Arecibo. Sus principales afluen- 
tes son, por la orilla dra., el rio D. Alonso, y 
por la orilla izq., el río Panamá, 

ARECIDA: Geog. Caserio en el ayunt. de Tija- 
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rafe, p. j. de Santa Cruz de la Palma, 
Canarias; 22 edifs, 


ARECO: Geog. Arroyo en la prov. de Buenos 
Aires, República Argentina, || Dos partidos de 
la región Norte de la prov. de Buenos-Aires Re- 
pública Argentina (Y. CARMEN DE ÁRECO y 
SAN ANTONIO DE ÁRKECO.) 


ARECHA: Geog. Caserio en el ayunt. de Ayala 
y. j de Amurrio, prov. de Alava; 13 casas, il 
Nombre común á tres caserios, los cuales perte- 
necen á los lugares de Menagaray, Izoria y Res, 
paldiza. i 

ARECHAGA: Geog, Caserio en el ayunt, de 
Oquendo, p. j. de Amurrio, prov. de Álava; 7 
casas. | Barrio rural en el ayunt, de Lezama 
p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 3 casas, || Ba: 
Trio rnral en el ayunt. de Zuya, p. j. de Vitoria 
prov. de Alava; 42 edifs, i 

— ARECHAGA: Geog. Arroyo en el dep. de 
Salto, Uruguay. [1 Cerro en el mismo dep. 

- ARECHAGA (Justixo X. DE): Biog. Distin- 
guido jurisconsulto uruguayo, natural de Mon- 
tevideo, en cuya Universidad desempeñó por 
algún tiempo la cátedra de Derecho Constitucio- 
nal. Hace tres años, en 1884, ha publicado una 
excelente obra sobre este importante ramo del 
Jerecho, titulada: La libertad política $ Erag- 
mentos de Derecho internacional, 

ARÉCHAGA Y CASAS (JUAN DE): Biog. Sa- 
bio español. Vivió en el siglo xvii, Graduóse 
en Derecho civil en Salamanca; fué catedrático 
de Instituta en esta Universidad, y desempeñó 
también los cargos de vidor, decano y presiden- 
te de Sala de la Real Audiencia de Méjico, con- 
sultor del Santo Oficio, conjuez del tribunal de 
la Santa Cruzada, gobernador del Estado de la 
Nueva España, gobernador y capitán general de 
la provincia de Yucatán, y juez de residencia 
del virrey conde de Paredes. Contribuyó con 
una parte de su fortuna á la fundarión del con- 
vento de recoletas de Santa Catalina, en Cuba, 
y dió á la imprenta un tratado con el título de 
Ad réchaga, Commentaria juris civilis. Esta obra y 
su sabiduria le valieron el aplauso de sus disci- 
pulos, entre los que se contó el cardenal Sanz 
Aguirre. La integridad y nobles prendas de Aré- 
chaga han sido elogiadas por el doctisiino Padre 
Castillo, ' 

ARECHAVALA: Geog. Caserío en el ayunt. de 
Ayala, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 13 ca- 
sas. Es un nombre que llevan dos caseríos que 
pertenecen á Menagaray y Olavezar. 

ARECHAVALETA: Geog. V. con ayunt., al que 
están agregados los pueblos de Aozaraza, Arca- 
rasu, Arenaza, Bedoña, Galarza, Goronaeta, Isu- 
guieta y Larrino, p. j. de Vergara, prov. de Gui- 
púzcoa, dióc. de Vitoria; 1820 habits. Sit, en la 
orilla derecha del rio Deva, en un llano å la fal- 
da del monte Arizmendi y en la carretera de 
Madrid á Francia. Terreno fértil; trigo, maiz, 
y Írntas; cerillas fosfóricas, 

Posee aguas sulflídricas cálcicas, con despren- 
dimiento de hidrógeno sulfurado. He aquí su 
análisis segun Lleget y Masarnan. 


prov. de 


Sulfato de cal... . . . . . 1,218 

> SOSM. 1... . . 0,232 

» magnesia. . . . 0,266 

Carbonato de cal.. . . 0,339 

» magnesia.. . , 0,006 

Cloruro sódico. . . . . 0,333 

» cálcico. . . .. 0,020 

» magnésico, 0,011 

Slice . . . .... . 0,010 

Total por 100 partes. . 2,435 

Acido carbónico.. . 87,2 cents. eúbs. 

» sulflidrico. . . 124,4 » 


Temperatura 14° 


Se usan estas aguas en bebida, en baños y du- 
chas contra las enfermedades de la piel, escró- 
fula, reumatismo, dispepsias, cistitis, prurito de 
la vulva, fujos vaginales, mercwrialismo, ete. 

Al rededor del manantial de Arechavaleta se 
encuentran otros muchos, como los de la He- 
redad, Landeta, Amézaga, Ananzarri y Otalora, 
ete., ete, 

- ARECHAVALETA: Geog, Lugar en el ayunt. 
yp j. de Vitoria, prov. de Alava; 24 casas. 

= ARECHAVALETA (J. ): Biog. Naturalista es- 
pañol naturalizado en Buenos Aires. Aficionado 
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s ciencias naturales, ha sido va- 
bro de la comisión directiva del 
Ateneo del Uruguay, dando en este centro lec- 
ciones y conferencias brillantes sobre Botánica 
Zoología. En 1582 formó parte de la redacción 
del album de la República Oriental del Uruguay, 
compuesto para la Exposición Continental de 
Buenos Aires, cuya obra fué premiada con dos 
medallas de oro. En ese libro estudió Arecha- 
valeta cientificamente el reino animal y el ve- 
getal de esa República, tratando respecto al 
srimero, de los tipos de los vertebrados, molus- 
cos y antropuideos: y respecto al segundo, del 
aspecto de la vegetación, de las maderas de cons- 
trucción, plantas textiles, oleosas, medicinales 
otras. Arechavaleta apenas cuenta cuarenta y 
tantos años. 

AREEIRO: Geog. Lugar en la felig. de Santa 
Cristina de Cobres, ayunt. de Villabóa, p. j. y 
prov. de Pontevedra; 20 edifs, l Lugar en la 
felig. de San Martin de Nespreira, ayunt. de 
Pazos de Borbén, p. j. de Redondela, prov. de 
Pontevedra; 12 edifs. 

AREFACCIÓN (del lat. arc/áctum, sup. de are- 
factre, secarse): E. Acción, ó electo, de secar ú se- 
carse. 

AREGIA: Grog, anl. Entre las conquistas del 
rey Leovigildo cita San Isidoro la toma de Are- 
gia. El P. Mariana dice que aquel rey, sosegadas 
las cosas de la Bética, dió vuelta havia la Can- 
tabria ó Vizcaya en que tomó por fuerza á Ama- 
ya; otros, continua Mariana, la llaman Arcgia, 
y otros Varcyia, ciudad, sin duda, situada entre 
Burgos y León. Cortés se inclina á creer que 
Aregia no era una sola ciudad, sino la región lla- 
mada hoy la Rioja, que se denominó Varegia de 
la ciudad Varia, y de Varegia quedó Aregia y 
Avioja, hoy Rioja. 

AREGISO I: Bion. Primer duque de Benevento, 
en 591. El rey de los lombardos, Agilulfo, le dió 

- la investidura del ducado; conquistó de los gric- 
gos á Crotona en 596 y murió en 641. 

- Arrutiso IT: Big. Duque de Benevento, de 
758 á 787. Rehusó someterse á Carlomagno y se 
declaró principe independiente; pero después de 
13 años de lucha, tuvo que ceder y reconocerse 
feudatario. 

AREGRADA: (Geng. ant. C. que existió en Es- 
paña á juzgar por monedas descubiertas en la 
prov, de Soria, recogidas algunas por D. Eduar- 
do Saavedra en las investigaciones que hizo para 
reconocer la vía romana de Uxaura á Zaragoza. 
Supúnese que es Agreda. 

AREGUÁ: Geog. Pucblo de la República del 
Paraguay, América meridional, por el que pasa 
el ferrocarril de la Asunción 4 Paraguari, y que 
con los de Pirayú é Itanguá forma el 16% dis- 
trito electoral. 


AREGUATY(AxDrís): Biog. Uno de los trein- 
ta y tres patriotas que libertaron la Banda 
Oriental del Urnguay, América del Sur, de 
1825 á 28, lel poder del Imperio del Brasil. Véa- 
se LAVALLEJA. 

AREIÑA: Geog. Aldea en la felig. de San An- 
drés de Tbio, ayunt. dle Bueu, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 8 edifs. | Lugar en la felig. de San 
Julián de Marín, avunt, de Marín, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 35 edifs, 

AREIÑO: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Villaza, aynnt. de Gondomar, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 10 edifs. 


AREIRO: Geog, Lugaren la felig. de San Félix 
de Salobeira, ayunt. de Villagarcia, p. j. de Cam- 
bados, prov, de Pontevedra; 43 edifs. 


AREIZAGA (ADULFO): Riog. Escultor español. 
N. en Bilbao, y en Madrid comenzo su carrera 
bajo la dlirerción del Se. Bellver, continmándola 
en Roma en las clases de D, Jerónimo Suñol. La 
Santa Casa de Misericordia de Bilbao encargó á 
Arcizaga los bustos en mármol de sus protecto- 
res D. Tomás Jos de Epalza y su esposa. El 
ayuntamiento de Calahorra le encomendó la eje- 
cución de una figura alegórica de aquella ciudad 
en 1878; este trabajo, labrado en piedra, figura 
en el centro de la plaza. En la Exposición na- 
cional de Bullas Artes celebrada en Madrid el 
año 1878 presentó un notable busto cn mármol. 


con pasión á la 
rias veces miem 


AREJO: Geog. Aldea en la felig. de San Agus- ; 


tin de Sena, ayunt. y p. j. de Fonsagrad 
, 23 -ypj a a, prov, 
de Lugo; 5 edifs, y 13 graa prov 
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AREJOLA: Gcog. Lugar en el ayunt, de Ara- 
mayona, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 13 
casas. 


AREJUSTE: Geog. Aldea en la felig. de San- 
tiago de Justás, ayunt. de Caspeito, p, j. de Vi- 
lalba, prov. de Lugo; 5 edits. 


AREL (de aro): m. Especie de criba grande 
para limpiar el trigo en la era. 


ARELAR: a. Limpiar el trigo con arel. 


ARELAUM, ARELANNUS, ARELAUNIUM: Geog. 
ant. Finca de recreo y palacio de los reyes me- 
rovingios, sit. según unos cerca de Fontainebleau, 
en Mont-Arlont ó Mont-arlot, según otros en 
una peninsula que forma el Sena en frente de 
Candebee, 


ARELIO: Biog. Pintor romano de principios 
de la era cristiana, Como tomaba por modulo de 
las diosas que pintaba las cortesanas más en bo- 
ga, el Senado halló ateutatorio á la majestad di- 
vina su procedimiento, y mandó arrancar los 
cuadros, obra suya, que adornaban los templos. 
El juicio de Plinio demuestra que no fué muy 
severa la medida: «La galería de cuadros de 
Arelio, dijo Plinio, es una galeria de prosti- 
tutas. » 

ARELLANO: (reog. Y. con ayunt. p. j. de Es- 
tella, prov. de Navarra, dioe, de Pamplona; 
760 habits, Sit, en la falda meridional de Mon- 
te Jurra. Terreno montuoso y lleno de peñas- 
cos; cereales, vino y aceite; aguardientes, 

= ARELLANO (JUAN DE): Biog. Pintor, N. en 
Santorcaz, en los años 1614; M. en Madrid en el 
dia 19 de octubre de 1676. El señor D. Pedro 
de Madrazo condensa admirabhlemente los rasgos 
caracteristicos de Arellano en las líneas mas aba- 
jo reproducidas al pie de la letra «del estimable 
libro Catálogo descriptivo € histórico de los cua- 
dros del Musco del Prado «de Madrid, En este 
libro publicado en el año 1872, y å la página 348, 
se hallan las palabras que siguen: «Fué disci- 
pulo (Juan de Arellano) de Juan de Solís, uno 
de los adocenados representantes de la escuela 
semi-italilana que contribuyó á formar Navarre- 
te, el Milo, en Castilla; pero abochornado de 
sus pocos adelantos, á los 36 años de edad adop- 
tó el partido de dedicarse á copiar los lloreros de 
Mario Nuzzi, tan famoso en este género de pin- 
tura, observando al propio tiempo la naturaleza; 
y fueron tales su aplicación y su disposición 
natural en el nuevo rumbo que había tomado que 
ningún pintor español le excedió; por lo que sus 
obras vinieron á ser muy estimadas y buscadas. 
Pintó para la sacristía de la iglesia de San Jeró- 
nimo de Madrid, unos espejos con genios, aves, 
frutas y flores, y ejecutó otras muchas obras pa- 
ra San Isidro el Real, para los Recoletos y Jerú- 
nimos, y para las casas de algunos aficionados 
y grandes señores, entre éstos principalmente 
el conde de Oñate. Era tal su ardor en el traba- 
jo, que pintaba de día y de noche, y así sólo se 
explica verdaderamente que haya tantos floreros 
de su mano en todas las galerías públicas y par- 
ticulares de España.» Dice Palomino que Are- 
llano tuvo taller ú obrador público de Pintura 
frente á las gradas de San Felipe el Real y aña- 
de por su cuenta; que, aunque no era lo mejor 
para el decoro y decencia del arte, para el rfu- 
gio de algunos pintores viandantes importaba 
mucho. «Vivió Arellano, continúa diciendo el 
biógrafo D. Pedro de Madrazo en la ya mencio- 
nada obra, como hombre sensato y religioso: á 
su muerte fué sepultado en aquella misma igle- 
sia de San Felipe el Real. Distínguenle como 
artista las mismas dotes que realzan las de su 
modelo Mario de Fiori, tanto que muchas veces 
se confunde con él; es sin embargo más acabado 
en Ja ejecución y dispone con mis gracia los 
agrupamientos de las frutas y de las flores, Sus 
cuadros han oscurecido mucho, á causa de las 
imprimaciones vojas que sin duda alguna nso, 
En el Museo del Prado de Madrid existen seis 
floreros de Arellano señalados con los números 
631 á 636 (ambos inclusive) y son tres parejas 
almirablemente acabadas, Enumerar los de- 
más trabajos de este laboriosisimo artista sería 
muy difícil, 6 para hablar con más exactitud, 
completamente imposible, Pues nadie puede avc- 
riguar, å estas horas, quien compró y adónde 


fueron las infinitas obras de su pincel; obrasque * 


salicron de su tienda, como salen del almacén 
de ultramarinos los géneros de comer y beber, 


= ARELLANO (José DE): Biog. Pintor español. 
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Ignórase la fecha de su nacimiento y se igno: 
ra la de su muerte, Los inteligentes presumen, 
más por la índole de sus obras que por otros m: 
dicios y por el carácter de la letra de su firma, 
que debió de vivir y pintar en el siglo décimoc: 
tavo, En el Museo del Prado existen de él dos 
floreros (pareja), señalados con los números 63€ 
y 639;son dos lienzos de 74 centímetros de altura 
y de 54 centímetros de ancho que representan 
sendos vasos de cristal de cuerpo esférico y en 
ellos ramos de rosas, tulipanes y azahar, Las per- 
sonas inteligentes no reconocen gran mérito en 
estos trabajos. 

-= ARELLANO (En Pavre NicoLÁs): Biog. 
Politico de Centro-América. Opúsose en Guate- 
mala el año 1837 al decreto de la Asamblea le- 
gislativa por el que el matrimonio se considera- 
ba como un contrato civil y por tanto podía ser 
rescindido, quedando al divorciado el derecho 
de contraer nuevo matrimonio, Unido el padre 
Nicolás á otros sacerdotes y puesto en relación 
con algunos descontentos dle los pueblos, man- 
tenia con éstos correspondencia secreta, y ce- 
lebraba en su propia celda juntas revoluciona- 
rias, Asesinado en 1838 el vicepresidente de la 
república D. José Gregorio Salazar, Arellano y 
otros muchos dijeron que aquella muerte había 
sido justo castigo del cielo, porque Salazar ha- 
bia perseguido el 1829 á los frailes, En el mis- 
mo año, 1838, trabajó para atracrse á su partido 
á Carrera, á quien visitó muchas veces å título 
de emisario. Por entonces quedó cojo å conse- 
cuencia de la caida de una mula. Carrera debió 
en gran parte su elevación al apoyo del P. Arc- 
llano. 

— ARELLANO (MANUEL): Biog. Militar y po- 
lítico de Centro-América, Afiliado al partido li- 
beral, y hermano de Nicolás (prioste de la Es- 
cuela de Cristo) presentóse el 5 de febrero de 
1838, en compañia de José Antonio Paniagua y 
å título como éste de comisionado del gobierno 
local de Quezaltenango, en el pueblo de Cuyo- 
tenaugo, exigiendo la convocación del cuerpo 
municipal y del vecindario, á fin de invitar á 
sus individuos á desmembrarse del Estado de 
Guatemala, y formar otro nuevo. Hizo la mis- 
ma propaganda en los pueblos pacíficos del dis- 
trito de Alazatenango y de Suchitepequez. El 
mismo Arellano escribió una serie de trabajos 
en loor de su hermano, y censurando å los libe- 
rales guatemaltecos emigrados en el estado de 
de los Altos (1839). También representó en la 
Asamblea de Guatemala å los electores de Hue- 
huetenango. 


ARELLANOS: Geog. Cerros en el departamen- 
to de Tacuarembó, Uruguay. Son tres cerros de 
mediana elevación, relativamente á otros de esa 
República. 

ARELLARROS: Geogy. Aldea en el ayunt. de 
Guarromán, p. j. de la Carolina, prov. de Jaen; 
4 casas. 


AREMBERG: Gcog. Cumbre de las montañas 
del Ahr, también llamadas Voreifel ó Eifel an- 
terior El punto culminante tiene 679 m. de 
alt. V. EIFEL. 


— AREMBERG: Geog. Ducado soberano en otro 
tiempo, incorporado hoy á Prusia y que antes 
perteneció al Hannover. Comprende todo el cir- 
culo de Meppen con sus cuatro bailios (Meppen, 
Haselúnne, Hummbing y Aschendort); 1927 
kms. cuadrados, 130 municipios y 60000 habi- 
tantes. 


— ARFMBERG (CARLOS, conde de): Biog. Per- 
sonaje flamenco, N. en Frisia en el año 1550; 
M. en 1616. Diez y nueve años contaba cuando 
el duque de Alha le envió como embajador å la 
corte de Cárlos IX de Francia y Catalina de Mé- 
dicis, para telicitarles por la victoria de Mont- 
cotour. Su juventud impidió que se le contiara 
el gobierno de una provincia. Carlos se mantu- 
vo alejado de los disturbios politicos que siguie- 
ron á la muerte del gobernador D. Luis de Re- 
quesens. Su conducta reservada, igualmente 
distante de la causa española y del movimiento 
de independencia, despertó la desconfianza de 
Alejandro Farnesio, No obstante, en vida de 
éste, tomó parte en varias campañas, y bajo el 
el gobierno del archiduque Alberto desempeñó 
altos cargos, alcanzó elevadas dignidades, es- 
tuvo en el sitio de Ostende y cumplió una mi- 


i sión cerca de Jacoco VI de Escocia. 


- AREMBERG (CARLOS LEOPOLDO DE): Biog. 
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Mariscal de campo alemán, al servicio de Aus- 
tria; vivía en el siglo pasado. Se distinguió 
en la guerra de los Siete Años como su hermano 
Leopoldo Felipe. En 1757 se halla al frente de 
un destacamento dirigido contra Dresde, antes 
de la batalla de Praga. Después de la batalla de 
Kollin, perdida por Federico el 18 de julio de 
1757, el duque de Aremberg puso en continua 
alarma con sus veinte mil hombres al ejército 
que dirigía el principe prusiano. Al año siguien- 
te mandó el ala derecha del ejército que hizo 
retroceder å Federico hasta Hochkirehen, pero 
experimentó una derrota el 1759 en una salida 
contra los prusianos mandados por Wiinsch, 
quien le hizo 200 prisioneros. Por matrimonio 
con Margarita de la Marche aumentó sus domi- 
nios hereditarios. 

= AREMBERG (LroroLDo FELIPE CARLOS JosÉ 
DE LiGNE, príncipe de): Biog. Gobernador de 
Hainaut. N. en Mons el 14 de octubre de 1690; 
M. en 1754, Siguió la carrera de las armas, y 
cuando apenas tenia 19 años recibió una herida 
en la batalla de Malplaquet, Tomo parte en las 
guerras de Hungria en 1716 y 1717, siendo nue- 
vamente herido en Temeswar. Mandando el ala 
«derecha en la batalla de Belgrado, contribuyó 
con sus consejos y maniobras à la victoria. Car- 
los VI le dió el gobierno de Mons en 1718, y le 
nombro consejero de Estado de los Paises Bajos. 
Cuando de nuevo estalló la guerra, volvió al ser- 
vicio y ordenes del principe Eugenio, y esto le 
valió el grado de mariscal de campo. Fué nom- 
brado comandante en jefe del ejército de los Pai- 
ses Bajos, En Ettinghen peleo con valentía en 
1743, y recibió un tivo que le destrozó la deco- 
ración del Toisón de oro. Ultimamente fué nom- 
bralo gobernador de Hainant, y murió en el 
castillo de Heverlé. 

-Arempere (Luis ENGILBERTO, duque y 
principe de): Biog. N. en Bruselas el 1750. M. 
en 1820. Un accidente de caza le privó de la vis- 
taá los 24 años. El tratado de Luneville le des- 
pojó de sus posesiones de la orilla izquierda del 
Rhin: pero fué indemnizado con otros dominios 
en Westfalia, Partidario de Napoleón, que le 
nombró senador, mostróse después de la caida 
del Emperador, enemigo enconado de los partida- 
rios del capitán del siglo. 

— ÅARRMBERG (Aucustro Manía RAIMUNDO, 
principe de): Biog. Personaje más conocido por 
el titulo de conde de la Marck, N. en Bruselas 
el 1753; M. en la misma ciudaul el 1833. Era hijo 
segundo de Luis Engilberto. Propietario del re- 
giniento de la Marck, al servicio de Francia, 
combatió á los ingleses en América (1780-82), 
fué diputado de la nobleza en los Estados ge- 
nerales de Francia, apoyó los aspiraciones del 
tercer Estado, facilitó Inego las relaciones entre 
Miraheau y la corte, vió morir en sus brazos al 
célebre orulor, de quien fué ejecutor testamen- 
tario; sirvió luego al Austria con el grado de ge- 
neral, y obtuvo después de la caída de Napoleón 
el de teniente general que le concedió el rey de 
los Paises Bajos. 

— ArEMBERG (Próspero Luis, duque de): 
Biog. Senador del imperio francés, de origen 
alemán. N. en 1785; M. en 1861. En el año 1807 
entró en la confederación del Rhin y se mostró 
muy adicto å los intereses de Francia. En 15808 
organizó, á sus expensas, un regimiento «le caza- 
nores con el cual vino a España en 1809, Sor- 
prendido en 1811 el día 28 de octubre fué hecho 
prisionero y enviado à Inglaterra, donde per- 
maneció hasta la entrada de los aliados en te- 
rritorio francés, Cuando el establecimiento de la 
confederación germinica, el ducado de Aremberg 
paso, casi en su totalidad, á la soberania del 
reino de Hannover. 

ARÉMONA “corrupción del fr. algyremoine ): f. 
Bot. Genero de plantas de la familia de las Rosá- 
ceas, tribu de las Driádeas. Contiene una sola es- 
pecie, propia de Italia. 

ARÈN: Geog. Villa con aynnt., al que están 
agreciulos los pueblos de Berganny, Caraballs, 
Pnuibdl, Sobreraste] y Soliva, p j. ile Benabarre, 
prov. de Huesca, dióc, de Urgel; 1215 habits. 
Sir. en el limite con la prov. de Lérida, en la 
orilla derecha dol ria Noguera Rihagorzana. 
Terreno parte Hano y parto montuoso; cereales, 
vino, frutas y hortalizas, 

—ARÉN: Grog. Lugar en la felig. de San Juan 
de Cerdedo, ayunt, de Cerdedo, p. į. de la Estra- 
da, prov. de Pontevedra; 61 ediís. | Aldea en la 
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felig. de San Romin de Cabovilaño, ayunt. de 
Laracha, p. je de Carballo, prov. de la Coruña; 
4 casas. 


ARENA (de igual voz lat. ): f. Conjunto de par- 
tículas desprendidas de las rocas y peñascos, Y 
acumuladas comunmente en las orillas del mar 
y de los rios. La arena está formada frecuente- 
mente ó por caliza ó por silice: en el primer caso 
se denomina arena caliza, en el segundo arena 
silicea. V. CALIZA, SILICE. 

Mas otra cosa más artificiosa refiere el mis- 
mo de las ranas marinas, las cuales se cubren 
con ARENA y muévense junto al agua; etc. 

Fr. LUIS DE GRANaDa. 
La AREA en sus ondas bulle, 
La ARENA que entre sus granos 
Esconde un oro más puro 
Que el del celebrado Tajo. 
MELÉNDEZ. 
El amor de las mujeres 
es un puñado de ARENA, 
que, dejándolo en la calle, 
viene el viento y se lo lleva. 
Cantar popular, 


ARENA: Conjunto de piedras reducidas å 
partes muy menudas, para fabricar el vidrio y 
pata otrus Usos. 

~ ARENA: Metal reducido por la naturaleza, 
ú por el arte, á partes muy pequeñas, 

— ARENA: fig. Sitio ó lngar del combate ó la 
lucha. 

Cuéntame las desdichas de Seyano, 
Pues tú le viste en la sangrienta ARENA, 
Lorg br VEGA. 
¿Qué tienen que ver nuestros ojos en la atro- 
cidad con que as fieras despedazan hombres 


en la ARENA? 
Fr. Peoro MANERO. 


~ ARENAS: pl. Piedrecitas ó concreciones pe- 
queñas, que se encuentran en la vejiga del cuer- 
po animal. 

— COMER ARENA ANTES QUE HACER VILEZA: 
ref. queexhorta å la práctica de la virtud, aconse- 
jando que no se obre contra clla, por más que 
estreche la necesidad, 

- EDIFICAR SOBRE ARENA: fr. fig. con que se 
denota la instabilidad y poca duración de algu- 
na cosa. 


.. å labrar tan precioso edificio; y si co- 
mienzau sobre ARENA, darán con todo en el 
suelo... etc. 

SANTA TERESA. 


— ESCRIBIR EN LA ARENA: fr. fig. con que se 
da á entender la poca firmeza ó duración en lo 
que se resuelve ó determina. 


— SEMBRAR EN ARENA: fr. fig. de que se usa 
para denotar el trabajo vano è infructuoso, en 
general, y, en particular, lo perdido que es el 
hacer beneficios á personas desagradecidas, 


¿Quién si non el mesquino siembra en el ARENA? 
ARCIPRESTE DE HITA. 


Sembré en estéril ARENA, 
Cogi verguenza y afún. 
GÓNGORA. 

ARENA: Alb., Cant., Can., Ferr., ete. La 
arena se emplea en la confección de mezclas y ci- 
mentos para toda clase de obras de albañileria, 
y su acción en ellas es puramente mecánica, sub- 
dividiendo la cal, moderando su encogimiento, 
previniendo las grietas que produciría y anmen- 
taudo su dureza. La de mina sirve para toda 
clase de mezclas, y la de rio, fina y lavada, sólo 
se emplea en estucos, 

Se conoce la buena calidad de una arena para 
mezelas cuando tomindola en la mano y restre- 
gåndola eruje, no forma masas al apretarla, y 
deja después la mano limpia, como también el 
agua en que se la lave. 

Empléase también la arena para balasto en los 
ferrocarriles, y como rerebo en los firmes de ca- 
rreteras; sirve para rellenar las juntas y conso- 


o lidar los erpedrados, para atacar los barrenos, 


y en algunas fundaciones ha sustituido al pilo- 
taje, hiveanda primero pilotes, sacindolos hego, 
y rellenando el hueco con arena apisonada, por 
cuyo medio se consigue consolidar gramlemente 
el terreno. 

En la explotación de los ferrocarriles encuen- 
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tra aplicación para aumentar la adherencia de 
las ruedas de las locomotoras con los carriles 
cuando éstos están húmedos o patina la máqui. 
na por exceso de carga, para enyo fin levan las 
locomotoras una caja, llamada arenero, de donde 
puede caer la arena á los carriles junto å las rue- 
das en el momento «ue se quiera, 

El peso absoluto de un metro eúbico de arena 
cs variable con su naturaleza, y suelen ser los 
siguientes: 


Kilogranios 
Arena fina y seca, .. . . 1400 å 1430 
Idem fina y húmeda.. . . 1900 ú 1950 
Idem de mina arcillosa. . 1710 á 1800 
Idem de rio húmeda.. . . 1770 á 1900 


Según sus dimensiones se distinguen las are- 
nas en gordas, medianas, tinas y muy finas; y 
según sus procedencias se consideran las de rio, 
las de mar y las de hoya ó mina. 

Arena aruja. — La más sutil y menuda (ue se 
saca de las acequias cuando se limpian. 

Arena de carboncillo. — La mezclada con 
tierra, 

Arena de cava. — Arena de hoya. 

Arena de fosa, — Arena de hoya. 

Arena de yuéje, — la que se saca de los guija- 
rrales, 

Arena de hoya, — La que se saca de algún ho- 
yo hecho en la tierra, por ser los terrenos ban- 
COS arenosos. 

Arena de mar, — La arrojada por las aguas del 
mar á las playas que baña, ó la que forma su 
fondo, Aunque en algunas ocasiones se ha fabri- 
cado mortero con ella, parece que no es la más 
á propósito, de no acopiarla con tienpo y some- 
terla en montones á las lluvias, con el objeto de 
lavarlas y quitarlas la salazón. Sin embargo, en 
obras marítimas se la emplea sin inconveniente, 

Arena de mina. - La que se encuentra en 
grandes bancos producidos por antignos alu- 
viones, 

Arena de río. — La que arrastran las corrien- 
tes de los ríos, ramblas y arroyos, 

Arena gorda. - La compuesta de guijarrillos 
ó granos mayores que los de la arena común. Se 
usa para enarenar calles, jardines, etc. 

Arena movediza. — La muy suelta y sin con- 
sistencia. 

Arena muerta. — La que por estar pura y sin 
mezcla de tierra ó miga, no sirve para el cultivo. 

— ARENA: Geog. Aldea en la felig. de San Cos- 
me de Piñeiro, ayunt. de Cedeira, p. j. de Orti- 
eucira, prov. de la Coruña; 18 casas. || Lugar en 
la felig. de Santa Eulalia de Nembro, ayunt. de 
Gozón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 16 edifs, 


- ARENA: Geog. Puerto en la isla de la Go- 
mera, Canarias, en término de Vallehermoso, al 
O. de la isla. 


— ARENA ó SABLE: Geog. Isla del Atlántico, 
sit. entre la costa $, E. de Nueva Escocia y el 
gran bauco de Terranova, en nebulosa región y 
próxima á la derrota que á veces hacen las em- 
harcaciones que se dirigen desde las Antillas á 
Europa, cuando la insistencia de los vientos del 
E. N. E. las obliga á pasar por encima de la 
parte meridional de dicho gram banco. Tiene 
faros en sus dos extremos oriental y occidental, 
y establecimiento de socorro para náufragos. 


— ARENA (La): Geog. Lugar en la felig. de 
Santiago de Ranón, ayunt, de Soto del Barco, 
p j. de Avilés, prov. de Oviedo; 61 edifs. t Lu- 
gar en la felig. de Santa María de Logrezana, 
avant, de Carreño, p. j. de Gijón, prov, de Ovie- 
do; 20 edils. V. SAN MARTIN DE LA ARENA. 

ARENÁCEO, CEA (del lat. arenácóus): adj. 
ÁRENOSO, 

ARENACIÓN “del lat. arenatio):f. Terap. Uso 
en forma de haño, de la arena caliente, Esta se 
coloca en saquillos, con los cuales se rodea el 
miembro cuyo calor quiere mantenerse, ó bien 
introduce este miembro en una capacidad que 
contenga arena caliente. 

ARENAL: m. Suelo de arena movediza. 


Quien en L'ARENAL siembra non trilla pegujares. 
ARCIPRESTE DE IITA. 


A la manera que los que caminan por ARE- 
NALES y por desiertos, donde no se ven pisi- 
das ni camino, corren gran peligro de per- 
derse. 

MARIANA. 
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Geog. Sierra en la prov. de Alba- 
lin, término de tobara, 1 har 

olig, de San Martín de Coya, ayunt, 
SB AN e Vigo, prov. de Pontevedra; 
90 edifs. y Arrabal en la felig. de Santa María 
de Vigo, ayunt. y P- J- de Vigo, prov. de Pon- 
tevedra; 143 ediís, |l Arrabal en la felig. de San- 
o, ayunt. y p. j. de Vigo, prov. de 
Lugar en el ayunt. de 
prov. de Santander; 


ARENAL: 
cete, p. j. de He 


iago de Vig ! 
Postovedra; 68 edifs. Il 
Penagos, p. j. de Santoña, 
90 edifs. o 
— ARENAL: eog. Gran extensión de terreno 
arenoso en la orilla oriental del rio Uruguay, 
dep. de Soriano, república oriental del Uruguay, 
liato á las Mamadas Playas de la Ayracia- 
da. Dividese en Arenal Chico al N, y Arenal 
ande al S. Por ellos corren y van á desaguar 
en el Uruguay, entre otros, tres arroyos denomi- 
nados también Arenal Grande, Arenal Chico y 


inmec 


vaciada. || Pueblo cabecera de un municipio 
are dist. de Actopán, estado de Hidalgo, 
Méjico. 


- ARENAL Ó ARENAS: Geog. Rio en la prov. 
de Avila, p. j. de Arenas de San Pedro; nace al 
N. de la villa del mismo nombre y desagua en 
el Tiélar. 

= ARENAL (El): Geog. Villa con ayunt., p. j. 
de Arenas de San Pedro, prov. y dioc. de Avila, 
1557 habits. Sit. en la vega del rio de su nom- 
bre entre cerros y en la zona montañosa de la 
sierra de Gredos, Terreno áspero y peñascoso; 
centeno, lino, aceite, vino, frutas y hortalizas; 
cria de ganados; palas de madera. II Barrio en el 
ayunt, de Orejana, p. j. de Sepúlveda, prov. de 
Segovia, 80 edifs. || Caserio en el ayunt. de Fela- 
nitx, p. j- de Manacor, prov. de Baleares; 11 
edifs, 

= ARENAL (Coxcreeción): Biog. Escritora es- 
pañola. N. en el Ferrol en el día 30 de enero de 
1820. Desde muy niña revelo condiciones exccp- 
cionales para el estudio de las ciencias socioló- 
gicas y para cultivar la literatura. La mayor 
parte de los primeros trabajos literarios de esta 
mujer privilegiada permanecen inéditos aún, 
Hay entre ellos, muchas poesias, algunos estu- 
dios politico-religiosos, «dramas, novelas, cte. 
Sns especiales aptitudes que dan å su espiritu 
energía varonil, le permitieron dedicarse algún 
tiempo al periodismo político y aún le impulsa- 
ron á ello. Contando poco más de 33 años, des- 
de 1853 á 1855 escribió muchos artículos de fon- 
do para el periódico La Iberia. En el año 1860 
presentó á la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas la memoria titulada: La beneficencia, 
la filantropía y la carúlard, trabajo en que se 
revela Concepción Arenal como pensadora pro- 
funda y como gran corazón y gran inteligencia, 
Esa mentoria fué premiada por la Academia. 
Poco después puhlicó la primera edición de su 
notable lilwo Manual del visitador del pobre, 
que es, sin disputa, la obra suya que más ha 
circulado, pues además de las ediciones españo- 
las, queson varias, ha sido traducida al francés, 
al italiano, al inglés, al alemán y al polaco, 
Concepción Arenal es una verdadera gloria de 
su siglo, más conocida y mejor estimada en el 
extranjero que en su patria misma, Entre sus 
muchas obras sobre la ciencia penitenciaria, á 
que ha consagrado las meditaciones de estos úl- 
timos años, merecen ser citadas las Cartas á ¿os 
delincuentes, Las colonias penales, y La pena de 
deportación: premiada esta última por la Acade- 
mia de Ciencias Morales y Politicas. El ilustre 
criminalista Roeder coloca los estudios peniten- 
ciarios de nuestra compatriota entre los mejo- 
res libros de su clase publicados en Europa. 
Para el Congreso de Stockolmo envió Concepción 
Arenal un informe en el cual estaban tratados 
todos los puntos del cuestionario que se habia 
Propuesto tratar el Congreso, Este trabajo llamó 
extraordinariamente la atención, y el presidente 
de aquella Asamblea científica, el notable cri- 
Minalista Dr. Wines, al traducirlo al inglés, di- 
ce entre otras cosas no menos encomiásticas: 
Es un trabajo de gran originalidad y profunda- 
mente filosófico y escrito con tal método, que cada 
afirmación es, a la vez, un argumento. Al Con- 

e Roma también envió un informe sohre 
E empleo del domingo en las prisiones, que 
o a celebrado, Concepción Arenal ha 
merega wie $s muc 108 folletos entre los cuales 
porer special mención el titulado: Æ? Dere- 
a de eracia ante la justicia, Desempeño du- 


tante algún tiémpo el cargo de visitadora ge- 
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neral de prisiones y en aquella época redactó 
varios informes oficiales y algunos proyectos de 
Reglamento que, por desdicha, no han sido He- 
vados å la practica, Ha colaborado por espacio 
de catorce años en la conocida Revista, Le 
voz de la caridad, en la cual publicó multi- 
tud de trabajos euviosisimos y notables sobre 
Beneficencia y Prisiones. La acreditada publica- 
ción Bulletin de la Societé Generale des Prisons 
publicamuy á menudo, y en lugar preferente tra- 
bajos de concepción: Arenal. Entre sus obras so- 
ciales merecen ser citadas las siguientes: La ins- 
trución del pucblo, memoria premiada por la 
Academia de Ciencias Morales y Políticas; Cartas 
á un obrero; La mujer del porvenir; La mujer de 
su case, y un estudio sobre La condición social 
de la mujer en España, publicado en inglés. 
De critica literaria ha escrito. A la Biblioteca 
Jurídica de Autores Españoles ha contribuido con 
un tomo sobre el Derecho de gentes. Las trabajos 
sobre Beneficencia, además de la memoria ya 
mentada, son tan numerosos, que su sola enu- 
meración ocuparia demasiado espacio. Los ena- 
tro tomos de La Voz de la Caridad, están llenos 
de artículos suyos y en las columnas de esa mis- 
ma Revista aparcció también un proyecto de ley 
general de Beneticencia. En el año de 1884 se 
verificó en San Luis (Estados-Unidos) un Con- 
greso nacional de Caridad y Corrección: á este 
Congreso remitió nuestra distinguida y eminente 
compatriota un trabajo sobre los niños abando- 
nados que mereció la honra de sor publicado, pre- 
viamente traducido al inglés, en las actas de di- 
cho Congreso. En una obra magistral de Dr. 
Wines, cuya importancia es reconocida en todo 
el mundo civilizado, Concepción Arenal escribió 
todo el capitulo relativo á España. También ha 
escrito Concepción Arenal muchas y muy notables 
obras en verso; pero de todas ellas solamente 
han sido publicadas: Una colección de fábulas; 
algunas poesías sueltas, y La Esclavitud, oda lau- 
reada por la Sociedad Abolicionista. Es, en resu- 
men, Concepción Arenal una mujer extraordi- 
naria, de mérito sobresaliente y una gran an- 
toridad en ciencia juridica y socinlugica, no ya 
sólo en España, si no en todo el mundo civi- 
lizado. Señora de nobles y puros sentimientos, 
inspirada constantemente en el amor 4 sus se- 
mejantes, conocedora de las llagas sociales y de 
las desgracias á que procura y ha procuralo 
siempre llevar remedio, es en concepto de cuan- 
tos la conocen una de las inteligencias mas cla- 
ras y uno de los corazones mas caritativos «que 
han existido. Hay en todos sus libros la espon- 
tancidad y la franqueza de quien da forma á 
ideas propias y la buena fe de quien escribe sin 
mas móvil, ni otra aspiración que losde procu- 
rar el bien y evitar el mal. Concepción Arenal 
no es pues una mujer literata, no es una poctisa; 
no esun pseudo filósofo, es una señora bondado- 
sa y caritativa que padece con el padecimiento 
ajeno y busca para él los remedios que su pri- 
vilegiado entendimiento le surgiere y que su 
buen corazon le inspira, 


ARENAL CHICO: Geog. Arroyo en el dep. de So- 
riano, Uruguay. Nace en la cuchilla de San Sal- 
vador y, corriendo de E. á 0. en una extensión 
próxima de 18 millas, afluye en el Arenal Gran- 
de y juntos desaguan en el Uruguay. || Arroyo en 
el mismo departamento que el anterior. Nace en 
la cuchilla de Marrincho y corriendo de N. E. 
áS. O, una extensión próxima de nueve millas, 
afluye, como el anterior en el Arroyo Grande, 


ARENAL DE COYA: Geog. Aldea en la felig, 
de Santa Maria de Vigo, ayunt. y p. j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 11 edifs, 


ARENAL DE LA LECHUZA: Geog. Caserio en 
el ayunt. de San Mateo, p. j. de las Palmas, 
prov. de Canarias; 8 casas. 


ARENALEJO: m. d, de ARENAL. 


ARENALES: Geog. Pueblo en el dep. de Agua- 
dilla, Puerto Rico, unido por camino vecinal å 
Isabela, á la orilla del rio Queba Seca. Hay otros 
del mismo nombre en la isla, todos de muy po- 
ca importancia. 


- ARENALES: Geog. Partido del S. de la prov, 
de Buenos Aires, República Argentina, cerca de 
la sierra de Tandil; 5300 habits. Ganadería, 


- ARENALES (Los): Grog. Arrabal en el 
ayunt. y p. j. delas Palmas, prov. de Canarias; 
83 casas, || Caserío en el ayunt. de Telde, p. j. de 
las Palmas, prov. de Canarias; 35 edifs. | Case- 
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rio en el ayunt, de Valsequillo, p. j de las Pal- 
más, prov, de Canarias; 6 edils. || Caserio en el 


Layme. de Campo de Criptana, p. j de Aleiz 


de San Juan, prov, de Cindad-Real: 38 casas, Se 
comprenden bajo esta denominacion, un caserio 
de 33 casas, y cinco de lahor, aisladas entre si. 

= ARENALES (José): Bioy. Geógralo argenti- 
no del siglo actual. Es autor de una obra titula- 
da: Noticias históricas y descriptivas sobre el 
gran. país del Chaco y Rio Bermejo, con observa- 
ciones relativas å un plan de navegación y colo- 
nización, 


ARENAL GRANDE: Geog. Arroyo en el dep. de 
Flores, Uruguay. Nace en la cuchilla de Ma- 
rrincho y recorriendo de E. 4 O. una extensión 
próxima de 10 millas, alluye en el Arroyo 
Grande, 


ARENAR: a. EXARTXAR, 
= ARENAR: Refregar con arena. 


ARENARIA (de arna): f. Bol, Género de plan- 
tas de la familia de las Cariolileas, tribu de las 
Alsincas, caracterizado por tener el cáliz de cinco 
sépalos unidos por su base y con los bordes esco- 
riados; corola de cinco pétalos enteros; diez es- 
tambres, á veces menos por abertar algunos; 
tres estilos; fruto capsular con tres ó seis valvas. 
Este género comprende muchas especies que vi- 
ven en las regiones extratropicales del hemis- 
ferio septentrional; todas ellas son plantas anna- 
les y deben su nombre å su predilección por los 
terrenos arenosos. Son notables: la Arenaria de 
Jores rojas, llamada también Alsina roja, que tlo- 
rece desde abril hasta agosto, de hojas lineares y 
Rores de color rojo violaceo, dispuestas en cimas 
terminales sobre pedúnenlos capilares; la Are- 
naria de hojas menudas, «ue florece di: mayo å 
septiembre, de hojas alargadas, puntiagudas, 
sinestipulas, concáliz de sépalos lanecolados mås 
largos que los pétalos de la corola y más cortos 
que el ovario; la Arenaria de hojas trinerviadas, 
que florece de abril á julio, común en los sitios 
Frescos y sombrios, con hojas de color verde vivo, 
lisas, ovales, con tres nervios principales y flores 
pequeñas blancas, dispuestas en cimas termina- 
les sobre largos pedúnculos y con pétalos mucho 
más cortos que el cáliz, 


ARENAS: Geog. Villa con ayunt., al que está 
agregada la villa de Daimalos y 200 caseríos y 
edifs. aislulos, p. j. de Vélez-Málaga, prov. y 
dióc, de Málaga; 2750 habits, Sit. entre mon- 
tañas mis ó menos elevadas en las inmediacio- 
nes del Rioseco. Terreno montuoso; vino, aceite, 
almendra, pasa y frutas. 


— ARENAS: Geog. Lugar con ayunt. al que es- 
tán agregados los lugares de Arcnas de Iguña, 
Bostronizo, Cobiño, Fraguas (Las), Laserna, 
Llares (Los), Pedredo, San Cristóbal, San Vicen- 
te de León y Jas alileas de San Juan de Ravedo y 
Santa Aguesla; p. j. de Torrelavega, prov. y dide, 
de Santander; 2252 habits, Sit. en un Mano, en 
el centro del valle de Iguña, å la izquierda del 
río Besaya, con estación de f. e. en su aldea Las 
Fraguas. Terreno fuerte y muy feraz; cereales y 
patatas. 

— ARENAS: Geog. Lugar en la felig, de San 
Pedro de Villanueva, ayunt, de Parres, p. j. de 
Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 84 edifs, || Lu- 
gar en la felig. de San Pedro de Ieloncio, ayun- 
tamiento de Piloña, p. j. de Infiesto, prov. de 
Oviedo; 46 edifs. | Lugar en la felig. de Santa 
Maria de Arenas ó Llas, ayunt. de Cabrales, 
p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 182 edifs, [| 
Lugar en la felig. de Santa Eulalia de Ferroños, 
ayunt. y p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 20 
edifs, || Lugar en la felig. de Santiago de Arenas, 
ayunt. de Siero, p. j. y prov. de Oviedo; 59 edi- 
ficios, I| Lugar en la felig. de San Pedro de la 
Carrada, aynnt. del Soto del Barco, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 10 edifs. It Aldea en el 
ayunt. del valle rde Rioxansa, p. j. de San Vicen- 
te de la Barquera, prov. de Santander; 7 edifs. I| 
V. SAN JUAN y SANTIAGO DE ARENAS, 

= ARENAS: Geog, Nombre «el hrazo menos 
importante por donde desagua el Arimao, Cuba, [| 
Varios cayosinmediatos á las costas de esta isla, 
l Bahía en el extremo S. O. de la isla de Tabago, 
Antillas menores; cs uno de los mejores fondca- 
deros de la isla. I| Pequeña isleta, cubierta de 
árboles, junto á la costa de La Antigua, Anti- 
llas menores, al O, S. O. del puerto de San Juan, 
cap. de la isla. 


= ARENAS: Ceog. Punta ile la costa S. de la 
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isla de Luzón, prov. de Batangas. I Td. en la cos- 
ta O. de Luzón, prov. de Zambales, Y 1d. en la 
costa S. de la isla de Luzón, en la parte S. E. 
del cabo llamado Cabeza de Bondoc. 

-Arevasó Fracas: Geog. Monte en la pro- 
vincia de León, en el centro del Bierzo, 


=- ARENAS ý Guañas: Geog. Rio en la isla de 
Puerto, Rico, atl. del Añasco, Nace cerca de Rio 
Prieto en el dep. de Mayagiiez, y pasa por el 
ayunt. de Las Marías, 

— ARENAS ó LLAS: 
DE ARENAS Ó LLAS. 

—- Areas (ANTON10): Biog. Jurisconsulto pe- 
ruano, N. en Lima el 1509. Practicó con gran 
éxito la abogacía y la enseñanza pública; fué 
juez de alzada, fiscal del Tribunal Supremo de 
Justicia y vocal del mismo, y liguró como miem- 
bro de la Cámara de diputados, presidente de 
este cuerpo, senador en dos ocasiones y ministro 
de Relaciones exteriores y de Gobierno, Tem- 
plado en sus opiniones, serio por caracter y clo- 
cuente, se contó entre los partidarios de la re- 
forma (que al fin se hizo), de la Constitución de 
1836, y obtuvo en 1872 en todos los departa- 
mentos un considerable número de sufragios para 
el cargo de presidente de la República, aunque 
no consiguió el triunfo, 

- ARENAS (PEDRO): Biog. Predicador español. 
N. en Ciudad Realen los primeros años del siglo 
presente; M. en Chamberi en el año 1864. Dedi- 
cado desde muy joven al estudio y ála vida con- 
templativa, inclinóse á la carrera eclesiástica y 
manifestó decidida atición å la oratoria sagra- 
da, para la cual reunía condiciones escepcionall- 
simas que con dificultad se verán reunidas en 
otro alguno; claridad y sencillez en la exposición, 
profundidad y rectituwl en las amonestaciones, 
dulzura en el consejo, unción religiosa, cariño 
fraternal en la frase, nobleza y sobriedad en la 
acción: todas estas cireunstancias hicieron de 
D. Pedro Arenas no ya solamente el mis nota- 
ble orador sagrado de su época, sino también nn 
predicador popular, Desempeñó el cargo de li- 
mosnero de Palacio; fué predicador de 1).* Isa- 
bel IE de Borbón; secretario del cabildo metro- 
politann y ministro honorario del Tribunal Su- 
premo del Excusado, 


ARENAS DEL REY; Geog, Villa con ayunta- 
miento, p. j. de Alhama, prov. y dióc. de Gra- 
nada. Sit, al pie de da sierra en que nace el rio 
de Jayena y al O. de esta población, Terreno 
seco y montuoso; cercales y necite, Tenía esta 
villa 1352 habits., y fué completamente destrui- 
da por el terremoto de 25 de diciembre de 1884. 
Se ha reedificado y las obras quedaron completa- 
mende terminadas en junio de 1887. La nueva 
población consta de 90 casas construidas por el 
Fomento de la Prolneción nacional de Barcelo- 
na, 232 por la Comisaría regia y dos escuelas y 
la casa-ayintamiento porel Municipio de Bar- 
celona; el obispo de esta ciudad costeo la iglesia. 


ARENAS DE SAN JUAN: Geog. V, con ayunt., 
p. j. de Daimiel prov. y dióc. de Ciudad-Real, 
754 habits. Sit. en la orilla izq. del Záncara, cer- 
ca y al N, de los Ojos del Guadiana., Terreno 
llano; cereales, hortalizas, vino, aceite, anis, 
azafrán y cáñamo; aguardientes. 


ARENAS DE SAN PEDRO: Geog. P, j. en la 
prov. de Avila, aud. territ. de Madrid, con 18 
villas, 3 lugares, 43 caserios y más de 2500 edi- 
cios y alb. aislados que forman los siguientes 
ayunts.: Arenal (El), Arenas de San Pedro, Can- 
deleda, Casavieja, Cnevas del Valle, Gavilanes, 
Guisamlo, Hornillo (El), Lanzahita, Mijares, 
Mombeltrán, Parra (La), Pedro-Beruardo, Pie- 
dralabes, Poyales del Hoyo, San Esteban del Va- 
lle, Santa Cruz del Valle, Serrauillos y Villarejo 
del Valle. 27 000 habits, Sit. en la parte meridio- 
nal de la prov.; confina al N. con el part, del 
Barco de Avila, al N. E. y E. con los de Avila 
y Cehreros, al $. con la prov, en Toledo y al O, 
con la de Cáceres. Región extremadamente men- 
tuosa, pues corresponde á las sierras de Grelos 
y Paramera, cortadas en varios puntos por los 
pasos y puertos del Pico, Villarejo, Serranillos, 

iedralabes, Hornillo, Arenal y otros, Gran ri- 
queza en mármoles, jaspes y pizarras; minas de 
cobre, plata y plomo abandonadas. Hermosos 
valles, y algunos tan resguardados por las mon- 
tañas, que en ellos, como en el de Mombeltrán, 
crecen naranjos. Rios: Tiétar, Alardos, Candele- 
da, Alvillas, Arenal y Ratnacastañas. 


Geog, V. Saxra María 


| 
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=- ARENAS DESAS Proto: Geog, V. corayun- 
tamiento al que están agregados los lugares de 
Hontanaresy Ramacastañas y 300 caserios y edils, 
aislados; cabeza de p. ja, prov. y elióc. de Avila; 
2634 habits, Sit. en una hondonada, rodeada de 
eolinas y montañas, en la vertiente meridional 
de la sierra de Gredos, ¿la izq. del río Arenal. 
Produce su término vino, aceite, castañas, lino, 
mucho pimiento colorado, patatas y algún trigo 
y frutas; cría de ganados; martinetes de cobre, 
telares de lienzo, molinos de pimiento; teja y la- 
drillo, yeso y cal, 


ARENAS GORDAS; Geog. Cadena de mogotes 
rojizos y en parte escarpados, ó mas bien dunas 
de arena gruesa y compacta, en la costa de Huel- 
va, tajadas de tal modo hacia el mar ue permi- 
ten apenas el paso å pleamar, por la estrecha 
playa que corre à su ple. Se extiende desde la 
torre de Carboneros hasta la del Oro, ó sea en 
una longitud de 16 millas, formando declive ha- 
cia sus extremidades, La parte mas elevada (101 
metros) se halla entre la torre de la Higuera y 
el Cabezo del Asperillo, que es el sitio en donde 
estuvo la torre de este nombre, Es costa muy 
temible con temporal de fuera, porque la escar- 
padara de las dunas no deja recurso de salva- 
ción á los buques que embarrancan en ella, 


ARENAS NEGRAS: Ccog. Garganta ó paso en 
la isla de Tenerife, Canarias, formado en la ca- 
dena de las Cañadas entre grandes derrumbade- 
ros, al E. del pico de Teide: 


ARENAZA: Geog, Lugar en el ayımt, de La- 
minoria, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 10 
edifs, 

ARENCAR: a. Salar y secar pescados al modo 
de los arenques. 


Nuestros mares darian igualmente materia 
å muchos ramos de útil industria, si se esta- 
bleciesen los métodos de salar. secar, curar, 
ARENCAR y escahechar las varias especies de 
pescados que producen. 


JOVELLANOS. 


ARENDAL: Geog: C. maritima de la prov. de 
Cristiansand, Noruega; cap. del bailiato de Ne- 
denaes, en la desembocadura del Nid en el Skager 
Rak: 6000 habits. La parte baja de la ciudad es- 
tú edificada sobre dos peñascos ó roras ue forman 
una pequeña abra ó tada abrigada por las dos 
islas de Tromúe y de Hiscróe. Las casas se agru- 
pan de modo pintoresca en las altur y cn la 
parte mas elevada se destaca una iglesia. Es ciu- 
dad de buena apariencia, de actividad comercial 
y muy rica. Exporta principalmente maderas, 
hierro y granos. 

ARENDALITA (le Arendal): f, Minrr, Varie- 
dad de epidota encontrada en las minasde Aren- 
dal en Noruega. Tiene generalmente estructura 
bacilar, 


ARENDS (Tomás): Biog. Porta holamlós, N. 
en Amsterdam en el año 1652; M. en 1700, Com- 
puso tragedias, comedias y poesías. Hubiera al- 
canzadlo buen renombre, si hubiese tenido más 
confianza en sus propias facultades, en vez de 
traducir ó imitar a los poctas franceses. Publicó 
un tomo de Poesias varias, 


-= ARENDS (Leoronno): Biag. Escritor polaco; 
N. en Rahisky el 1.2 de diciembre de 1817, En 
Dompart comenzó sus estudios que, en 1844, mar- 
chó á perfeccionar en Berlin, donde, además de 
Ciencias naturales y Filología, aprendió Lenguas, 
Es inventor de un nuevo metado de estenografía, 
distinto del «dle Stolze, y que consiste en adoptar 
signos particulares, tanto para las vocales como 
para las consonantes. Sus principales obras son: 
Guía de una escritura abreviada racional: Ma- 
nual para aprender la Estenoyrafía militar, y 
Tratados de Fisica y Química, 


ARENDT (Martix FEDERICO): Bion. Anti- 
cuario alemán. N. en Altona en el año 1773; M. 
en las inmeiliaciones de Venecia en 1823. Se hizo 
célebre por sus viajes cientificos d una gran parte 
de Europa, En 1797 le mando el Gobierno de 
Dinamarcaá Finmark para recoger alli plantas 
y granos, Aprovechando esta ocasión recorrió 
toda la Noruega y las comarcas que ningún via- 
jero hahía visitado hasta entonces. Continnó 
más tarde sus viajes de exploraciones cientificas 
por toda la Suecia, y con el tiempo llegó á for- 
mar preciosas roleceiones de antigiienlades. 


ARENDTS (CarLos): Biog. Geógrafo alemán. 
N, en Ingolstadt el 5 de julio de 1815. En Mò- 
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naco primero, y más tarde en Erlangen, 
Mineralogía y Geología. 
profesor de Geogr 


e estudió 
, ln 1947 fué nombrado 
ve Historia natural ey el 
Instituto militar bivaro, cargo que desempeñó 
hasta 1874, en que se retiró para dedicarse n la 
publicacion de una revista geográfica, Sus prin- 
cipales obras son; Guia jurada primera instruc- 
ción cicalitica en la Geografia; Geografia del reing 
de Baviera; Principios de freograjia malemálica 
y fisica, y Geografia universal. 


ARENERO: m. El que vende arena, 


»:. en sus primeros años habia sido aAREXERO 
etcótera, ? 
FERNÁN CABALLERO, 


, ARENGA (de igual voz, b. lat.): f. Discurso di. 
rigido á una persona de respeto, á una asamblea 
ó a cualquiera reunión de gente. Tómase con es- 
pecialidad por el que se pronuncia con el solo 
tin de enardecer los ánimos, y por cualquiera de 
los que suelen poner los historiadores en boca de 
algunos personajes, y más comunmente tratán- 
dose de razonamientos ó exhortaciones militares, 


- Encomendó nna de las ARENGAS al tal padre. 
cito, que era paisano suyo. 
ISLA. 
Yo me retiré, es verdad; 

Mas fué á estudiar una ARENGA 
Para animar á la pugna 
A esa multitud guerrera. 

BRETÓN DE 10s HERREROS. 


—ÁRENGA: fig. y fam. Cualquiera relación 
larga, impertinente y enfadosa, 


- Por quien Dios es, Sancho, ~ tijo á esta 
sazón don Quijote, — que concluyas con tu 
ARENGA, etc. 

CERVANTES, 


Enfadábase Apolo de la ARENGA, ete. 
J. Poro DE MEDINA, 


= ÅRENGA: Bol. Género 
de plantas de la familia de 
las Palmas. Comprende cs- 
cies que tienen el tronco 
impio, recto, anillado irre- 
gularmente; hojas pinadas 
algo MHanquecinas en el 
envés y con las pinas auri- 
culadas en la base; fruto 
en drnpa con dos ó tres 
pirenes trigonas; semillas 
de albumen homogéneo. 
în Europa se cultiva en 
estufas calientes la especie 
Arenga succhurifera, y en 
los bosques de las islas Fi- 
lipinas hay otra especie 
que llaman vulgarmente 
Canon. V. CAUON, 


ARENGADOR, RA: adj. 
1 arenga, U. t. e.s. 


Arenga Sacrharifera Or 
Li 


e pero buenos 
AREXGADORES eran, parecidos 
A las cigarras que en la selva umbria 
Posadas en Jos árboles, esparcen 
La penetrante voz, 


HERMOSILLA. 


, ARENGAR: n. Decir en público alguna arenga. 
Usase t. €. a, 
Cuando ya el Atrida 
Acabo de ARENGAR, alzóse grave 
El hijo de Laertes, etc. 
HERMOSILLA. 


s bajú 4 la plaza de palacio, y ARENGÓ å la 
guardia, etc, 
QUINTANA. 


ARENÍCOLA (de arena, y del lat. colore, ha- 
bitar}: m. Zool, Género de gusanos ile la fami- 
lia de los arenicólidos ó teletúsidos, suborden 
de los tubiculados, orden de los peliquétidos, 
El cuerpo, muy adelgazado hacia adelante, se 
divide en tres partes principales y por lo gene- 
ral alcanza una longitud de 01,22 su color va- 
ría mucho, pero el que predomina es el verdoso, 
el amarillento y el rojizo; sin embargo, hay in- 
dividuos casi blancos, al paso que se encuentran 
también muchos negros, El color del animal sue- 
le estar en relación directa con la naturaleza que 
rodea al animal, pues los individuos de color 
casi haneo son los que viven en los lugares pu- 
ramente arenosos, mientras que los negros ò los 
de tintes muy oscuros son los que viven metidos 
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no. La trompa, muy parecida á una 
copa, puede salir completamente de la Cabezal, 

ne es de forma triangular algo relon esla ; los 
segmentos anteriores del cuerpo solo presentan 
en el dorso los hacecillos de cerdas insertos en 
tubérenlos, detras de los cuales, en los trece seg- 
mentos medios, se hallan los arbolillos hrinquia- 
les ramificados de un modo muy vistoso, El últi- 
mo tercio del cuerpo es casi cilindrico y carece 
de branquias y tubérculos de los pies. , 

Se conocen las especies 4. marina, que habita 
en el mar del Norte y en el Mediterraneo, y la 
A. Grubii, que vive en el golfo de Nápoles. Am- 
bas especies viven entre la arena y el cieno, que 
escarban y remueven continuamente, 


ARENICÓLIDOS (de arenicola): m. pl. Zool. Fa- 
milia de gusanos perteneciente al suborden de los 
tubiculados, orden de los oliquétidos, Los are- 
nicólidos, llamados también teletúsidos, presen- 
tan los siguientes caracteres: el lóbulo cefilico es 
muy pequeño y está desprovisto de tentáculos; 
el anillo bucal presenta algunos havecillos de 
sedas; la trompa está cubierta de papilas y ca- 
rece de mandibulas; los pies están mmy poco des- 
arrollados; los tubérculos setigeros superiores son 
muy pequeños y presentan un haz de sodas sim- 

les;en los inferiores existen algunas cerdas gan- 
chudas; las branquias están ramificadas en los 
anillos medios y posteriores. 

Los arenicólidos viven dehajo de la arena, bien 
del fondo de los mares ó bien de las orillas de 
éstos ó de los rios. Comprende esta familia los 
géneros Arenicola, Eumenia y Scalibregma, 


ARENILLA (d. de arena): f Arena muy me- 
nuda y sumaménte fina, Ó polvos negros ó de 
otro color, resultantes generalmente de limadu- 
ras de acero, ete., que se echan en escrito re- 
ciente para secarlo y que no se borre. 

¿No os da frío aquella escarcha, tan bien 
imitada con ARENILLA de acero? 
FERNÁN CABALLERO. 

S ARENILLAS: pl. Salitre beneficiado y redu- 
cido å granos menudos, al modo de arena, que 
seemplea eu la fabricación de la pólvora. 

= ARENILLAS: ant, Dados que sólo tienen 
puntos por una cara, como los que se usan en el 
Juego de la rentilla. 


entre el cie 


— ARENILLAS: Geng. Lugar con ayunt., p. j. 
de Almazán, prov, de Soria, dióc. de Sigiienza; 


466 habits, Sit. en un llano en terreno arenoso; 
cereales y legumbres; ganado lanar, I| Lugar en 
el ayunt. de Valderredible, p. j. de Reinosa, 
prov. de Santander; 15 edifs. I Cortijada (grnpo 
de cortijos) en el ayunt, de Tarifa, p. je de Al- 
geciras, prov, de Cádiz; 23 edifs, 

Z ARENILLAS; Geog, Rio de la isla de Cuba, 
prov. de Puerto Principe, all, del Saramaguacón. 


ARENILLAS DE MUÑÓ: feng. Lugar en el 
ayunt, de Mazuclo, p. j. y prov. de Burgos; 47 
casas, 

ARENILLAS DE NUÑO PÉREZ: Geay. Lugar 
en el ayunt, de Villamuño de Valdavia, p. j. 
de Saldaña, prov. de Palencia; 54 edifs, 


ARENILLAS DE RÍO PISUERGA: Geog. Villa 
con ayunt,, p. j. de Castrojeriz, prov. y dide. de 
Burgos; 500 habits, Sit. en los confines de la 
prov. con la de Palencia, entre Melgar de Fer- 
namental y Palacios de Rio Pisuerga, Terreno 
flojo y areniseo; cereales, vinos y hortalizas. 


ARENILLAS DE SAN PELAYO DE ARRIBA ò 
DE LOS FRAILES: Geog. Lugar con ayunt., pj 
de Saldaña, prov. de Palencia, dióc, de León; 
200 habits. Sit, en la orilla derecha del rio Val 

avia, Terreno que participa de llano y monte; 
cereales y vino; telares de hito. 

ARENILLAS DE VALDERADUEY: Grog, Villa 
en el ayunt. de Galleguillos de Campos, p. j, de 
Sahagin, prov. de Leon; 121 casas, 


ARENILLAS DE VILLADIEGO: Geog. Lugar con 
avant. al que están agregados los lugares de Vi- 
llahernando, Villalirado y Villantez p. j. de 
Villadiego, prov. y dióc. de Burgos; 400 habits. 
Sit. junto al Rio Mayor, en terreno llano de me- 
diana calidad; cereales, vinos y hortalizas. 


, ARENISCO, CA: adj. Aplicase al terreno que 
tiene mucha arena, 


»-. tuve tan buena suerte, que, hallando el te- 
TTeno ARENISCO y blando, en término de hora 
y media... desembocamos la mina. 


Estebanillo González. 
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El pueblo se compone de algunas calles an- 
elias. formadas por casas de un solo piso, la- 
bradas en cansadas lineas rectas sin ser para- 

que desembocan en una gran plaza 
ISCA, ete, 


FERNÁN CARALLERO. 


= Anuxisco; Divese de algunas cosas que tie- 
nen mezcla de arena, 


= ÁREXISCA: Divese de una roca conglomera- 
da formada de granos de cuarzo cimentados por 
diversas sustancias (V. Grs). Cuando el cenen- 
to es arvilloso, se denomina arenisca arcillusa; 
cuando contiene glauconia como cemento ó hien 
formando granos asociados á los de cuarzo y que 
dan á la roca un color verde que pasa á rojo por 
la peroxidación del hierro, se llama arenisca elo- 
vilica; también se dice areníser verde, La arenis- 
ca formada de elementos muy diversos, tales 
como el granito, el gneis, el micasquisto, los 
pórtidos, las pizarras arcillosas, ete., se denomi- 
na arenisca poligénica. Por último la ¿tacoliunila 
se designa å veces con el nombre de arenisca elis- 
lica del Brasil, en atención á su semejanza con 
la arenisca, por su aspereza al tacto y por su com- 
posición, al mismo tiempo que por su elasticidad 
y procedencia. V. IracoLumITa. 


ARENOSILLO: Grog. Arroyo de la prov. de 
Córdoba; corre å unos euatro kms. de Montoro, y 
en sus margenes se halla el establecimiento de 
baños del mismo nombre, cuyas aguas son sul- 
Phidricas, con una pequeña cantidad de sustancias 
fijas. Su temperatura es de 25% Tienen olor sul- 
furoso y son untuosas al tacto. Se emplean en 
bebida y en baños contra las enfermedades de la 
piel, las úlceras inveteradas escrofulosas y sitili- 
ticas, las afecciones uterinas y las neurosis gas- 
trointestinales, 


ARENOSO, SA (del lat. arcnósus): adj. Que 
tiene arena, 
Iba alegre y bulliciosa 
Por la ribera ARENOSA 
Que el mar con sus ondas baña, 
GiL PoLo. 


e, los barbos prefieren los fonos ARENOSOS; 
etcétera. 
Prrepa. 


— ÁRENOSO: Que abunda en arena; arenisco, 


se el lugar de Dos-Hermanas, que se halla 
sentado en un Hano AREXOSO, á dos leguas de 
Sevilla. 
FERNAN CABALLERO, 
= ÁRENOSO: Que participa de la natmaleza y 
calidades de la arena, 


s dice que sirtes son ARENOSOS logares en 
la mar. 
JUAN DE MENA. 


ARENQUE (del teutón. Marinc): m, Pez de 
ocho á dicz pulgadas de largo, estrecho de ener- 
po y de color verdoso, blanco y plateado, Es uno 
de los más fecundos y de los que van siempre 
reunidos en gran número. Se come fresco, sala- 
do y desecado al humo, y en algunas partes 
sacan de él aceite por expresión. 

¡Qué hermosos ARENQUES! 
Miradios bullir 
En la blanca harina, 
Que no es de maiz, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«Sino hay carbón, ó manzanas, ó ¿ebales 
de ARENQUES que traer, lega á Santamler (el 
patache) en lastre; etc, 
PEREDA. 


ARENQUE: Zool. Pez correspondiente á la 
especie zoológica Clupea harenges, de la familia 
de los clupeidos, orden de los fisóstomos, grupo 
de los abdominales. La longitud de este pez sue- 
le ser de unos 0,30; las aletas alulominalos y 
pectorales son muy pequeñas; la dorsal se halla 
inserta en la mitad del lomo y la anal muy 
atris; la caudal está profundamente ahorquilla- 
da, Las escamas son gratmles y poco aclherentes. 
El color es verde mar ó azul verdoso en la parte 
superior del cuerpo, plateado en la inferior y de 
un brillo que varia en muy diferentes matices 
según la dirección de la luz. Las aletas dorsal y 
caudal son de color oscuro, mientras que las 
otras son de un tinte muy claro; en la dorsal 
hay de diecisiete å diecinueve radios, en cada 
torácica de quince á diecisiete, de catorce á din. 
ciscis en la anal y de dieciocho á veinte en la 
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candal. La columna vertebral se compone de 
cincuenta y seis vértebras, 

Los aremques viven eu la parte septentrional 
del Atlántico, inclusos los mares AA Norte, Gla- 
cial y Baltivo, En otro tiempo se creía que los 
arenques salían todas los años del mar Gacia], 
que era dende tenían su residencia habitual, $ 
iban á visitar otras aguas, Esta idea tenia mu- 
chos «defensores y hasta huho quien describió 
minuciosamente la ruta que seguían. Hoy se ha 
demostrado lo lalso de tal alirmación que no 
tenía otro objeto que explicar la repentina apa- 
rición de grandes masas de arenques, en épocas 
marcadas, en las costas de Islandia, Gran Breta- 
ha, Francia y Holanda; esta aparición, sin em- 
bargo, obedece á que los arenques qme viven á 
grandes profundidades, salen 4 las capas super- 
ficiales cuando llega la época de la reproducción. 
La mayor prueba de que no existen talos viajes 
es la siguiente: entre los arenines se distinguen 
diversas razas, si bien todas pertenecen á un 
mismo género. El arenque del Báltico es siempro 
más débil y de menor talla que los de los demás 
puntos; el de Holanda € Inglaterra es algo ma- 
yor que éste, y el de Noruega supera en longitud 
y grueso á todos. Ante este hecho, que es inne- 
gable, porque está demostrado hace ya bastante 
tiempo, no queda å los defensores de la teoría de 
los viajes de los arenques ninguna respuesta, 
como no quieran dar la de que los arenques an- 
mentan ó disminuyen en tamaño, según viajan 
por tales ó cuales aguas, 

Según resulta de documentos que se conservan 
principalmente en Inglaterra, la pesca del aren- 
que tenía ya una grau importancia en los si- 
glos X y X1. En el siglo x11 se dictaron leyes en 
Inglaterra que regularizaban esta pesca, cuyas 
leyes estuvieron en vigor hasta el siglo xiv. Sin 
embargo, hasta pasado éste, la pesca del arenque 
puede decirse que estuvo en su infancia, A prin- 
cipios del siguiente siglo se aprendió à salar el 
arenque y desde entonces pudo nmandarse á los 
pueblos del interior aprovechando así tados los 
que anteriormente se perdian por no poderlas 
conservar. Muehos aseguran que el modo de sa- 
lar los aren:ques se conovía ya en los primeros 
siglos de la era cristiana y que esto, como otras 
muchas industrias y artes antiguas, se habit por- 
dido para volverá renacer después con el cariicter 
de nuevo descubrimiento. 

Los primeros que practicaron la pesca del 
arenque en gran escala fueron los holandeses, 
Los ingleses que hoy ¡meden ser considerados 
como los maestros, sólo hice dos siglos que man- 
daron sus primeros barcos á la pesca del arenque, 

En Noruega emplean, además de las redes 
usuales, otras que laman wat con las que pue- 
den cerrar balas y calas despuis que los aren- 
ques han penetrado en ellas, cogiendo con fre- 
cuencia por este procedimiento cantidades ver- 
divleramente inercibles, Sin embargo, este modo 
de pescar presenta graves inconvenientes, pues si 
bien es verdal quese cogen de cada vez muchos 
millones de peces, por esta misma razón ocurre 
con frecuencia que hay que abandonar muchos 
en las calas por no poderlos despachar pronta, 
con lo cual è adelgazan á consecuencia del ham- 
bre, perdiendo mucho de su valor, ó mueren y 
en este caso se infesta toda la atmósfera de un 
hedor tan insoportable que ahuyenta á los de- 
mas arenques por tres y enatro años de los sitios 
que acaso antes preferían, Hoy ya se hace en 
Noruega esta pesea con más método, si bien no 
han renunciado al sistema de cerrar las bahíaa, 
Se calenla en millón y medio de toneladas la 
exportación que todos lns años se hace en No- 
ruega. Sin embargo, en ninguna parte produce 
esta pesen tanto como en la Gran Bretaña, en 
donde snele hacerse por los meses de agosto, sep- 
tiembre y octubre, En esta ¿poca se apodera una 
especie le delirio de los habitantes de las costas 
y todos, sin excluir las mujeres, se dedican å los 
preparativos de la pesca; todas las conversacio- 
nes, todas los pensamientos y la ocupación de 
los que alli se reunen, versan únicamente sobre el 
arenque. Se hacen apuestas sobre si la pesca será 
mala ó buena, pronósticos, comparaciones y su- 
Posiciones, se ruega á Dios, se invoca al diablo, 
aquí oraciones y esperanzas, allí blasfemias y 
duda, 

De todos los que entonces se dedican á la pes- 
ca, sólo una pequeña parte se compono ile pesca- 
dores de oficio, pues la mayor parte son braceros 
alquilados, principalmente labradores y vaga: 
bundos que acuden de todas partes, Esto explica 
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ol gran miimero doza redes qre se Usan eon uls 
PA pie dameng de fondo, de cuarenta metros 
E diez de ancho; ésGts se echan de 
de ha Fa los pesos necesarios para que vayan al 
y con bornoles de corcho, botas y barricas 
vacias para que por el otro lado se sostengan en 
la smperlicie ó cerca de ella, Las mallas son de 
tal tamaño que puedan pasar por ellas los aren- 
ques pequeños, más no los grandes, Al despun- 
tar cl alba se sacan los peces y sin perder un 
momento se conducen á los saladeros, pues cnan- 
to antes se salan mejores resultan luego. 

Se compara la pesca del arenque å los juegos 
de azar, pues unos años se presenta abundanti- 
sima y otros no da lo suficiente para cubrir los 
gastos. Hay sitios donde después de presentarse 
por espacio de muchos años en grandes cantida- 
des, han desaparecido luego para no presentarse 
más, Esto hasta cierto punto tiene su explica- 
ción fijándose en que la codicia unida á la ig- 
norancia de la mayor parte de las gentes que á 
la pesca se dedica, ha exterminado por comple- 
to los arenues en muchas partes. 

Se calcula que la cantidad total de arenques 
que se cogen en las cotas europeas cada año, 
equilibrando los años lmenas con los años malos, 
asciende por término medio á diez mil millones 
de ellos, 

Se ha ensayado educar en cantividad á los 
arenques, pero ha dado siempre el experimento 
malos resultados, pues los arenques jovenes que 
son los que mejor la soportan, rara vez Megan á 
vivir asi siete días, 

Se snele dar también el nombre de arenquesá 
todas las especies del género e/upra, y aun å to- 
das las comprendidas cu la extensa familia de 
los clupcidos, si bien el arenque propiamente tal 
es el correspondiente á la especie descrita, V. 
CLUPEA, CLUPEIDOS. 


ARENSBURGO: Geay, C. fortificada y puerto 
de la isla rusa de Oesel, en el mar Baltico; capi- 
tal de distrito; 3300 habits, Su puerto, grande 
y profundo, está en la costa meridional de la is- 
la, y es una de las plazas comerciales más impor- 
tantes del Báltico. El distrito depende del go- 
bierno de Livonia y lo componen las islas de 
Oesel, Moon y Kuno. En todo él hay unas 35 000 
habits, concentrados en su mayor parte en la 
isla de Oesel. V. OEsEn. 
spURGO: Geay, Agrupación de aldeas 
del principado de Schaumburgo-Lippe, cerea de 
un pequeño afluente de la derecha del Weser. 
Areusburgo y la capital del principado Bueke- 
burgo, dan nombre al distrito de .Avensburyo y 
Buekeiuryo, Formado por 43 ayunts, con máside 
10 000 habits. 

ARENS DE LLEDÓ: Groy. V. con ayunt., 
p. j. de Valderrobres, prov, de Ternel, dióc, de 
Tortosa; 670 habits. Sit, en las inmediaciones 
del río Algas, en los limites con la prov. de Ta- 
rragona, Terreno algo montuoso, de buena cali- 
dad y muy feraz; cereales, vino y aceite. 

ARENSBECK (Pepro Diernick): Biog. Fi- 
lólogo sueco. M. en el año 1673. Estudió con en- 
tusiasmo las lenguas orientales, y sobre todo el 
griego. La reina Cristina le proporcionó los me- 
dios de poder visitar las Universidades extranje- 
ras. A su regreso á Suecia, fué nombrado profe- 
sor de lenguas clásicas y orientales en el colegio 
de Strengnas. Dejó una obra titulada: Specimen 
conciliationis linguarum ex nalivis earundem 
proprictatibus, in textos aliquot sacros ad veram 
et convenientem linguæ succicœ regionem deduc- 
tum, el censura lilleralorum exhibitum, 


ARENTEIRIÑO: Geog. Aldea en la felig. de 
Santa María de Orera, ayunt. de Cea, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 14 edifs. 1 Lugar 
en la felig. de San Juan de Barrán, ayunt. de 
Piñor, p. j. de Carballino, prov. de Orense; 33 
edificios, 


ARENTEIRO: Geng. Lugar en la felig. de San 
Juan de Barrán, ayunt, de Piñor, p. j. de Car- 
ballino, prov. de Orense; 49 edifs. I| Aldea en la 
felig. de Santa María de Lojo, ayunt. de Touro, 
p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 14 casas. 


ARENTIA: Gr09. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Andabao, ayunt. de Boimorto, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 5 casas. 


ARENYS DE AMPURDÁ: fcog. Lugar en el 
ayunt, de Garrigas, p. j. de Figueras, prov, de 
Gerona; 10 casas, 


gracias que todos los años | 
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ARENYS DE MAR: Croy. P. j. en la prov. y 
audiencia territorial de Barcelona con Y villas, 
10 Ingares, 228 caseríos y 1509 edils, y alher- 
gues aislados, que forman los 23 ayunts, siguien- 


tes: Arenys de Mar, Arenys de Munt, Calella, 
Campins, Canet de Mar, Fogás de Tordera, Gual- 


ba, Malgrat, Montuegre, Olzinellas, Orsavinvá, 
Palafolls, Pineda, San Aciselo de Villalta, San 
Celoni, San Cipriano de Villalta, San Esteban 
de Palautordera, San Pol de Mar, Santa María 
de Palautordera, Santa Susana, Tordera, Vall- 
gorguina y Villalba-Saserra; 35 000 habits, Con- 
fina al N. y N. E. con la prov. de Gerona, al 
S. E. con el Mediterráneo, al S. O. con el part. 
de Mataró y al O. con el de Granollers. Jl te- 
rreno, en corta extensión, es llano; la mayor 
parte se presenta montuoso y quebrado, con 
muchos cerros y altas montañas que son ramifi- 
caciones de los Pirineos, entre ellos, en el confín 
N. O., el Montseny. Proximamente en el cen- 
tro del part. hillause la Sierra de Llaureda y el 
Collsceren, con ramificaciones y estribos hacia el 
O. y S. que llegan hasta la parte de Granollers 
y Mataro, El monte más importante al O, es el 
Hamado del Corredor, Yi río más caudaloso del 
part. es el Tordera, en la parte N. De las mon- 
tañas del O. nacen riachuclos y arroyos ail, del 
Tordera, y de las del centro vieras que se diri- 
gen al mar, como las de Arenys, Canet, San Pol, 
Pineda y Malgrat. Por la parte oriental del part, 
pasa el f. e, del litoral que al Negar á Malgrat, 
vuelve hacia el O. y paralelamente al río Tor- 
dera y confines con Gerona va á empalmar cerca 
de Hostalrich con el de Barcelona á Gerona y 
Francia que también cruza el part. por la región 
del O. ó cuenca del Tordera superior. 

— ARENYS DE MAR: Gron, V. con ayunt., Ca- 
beza de p. j., prov. de Barcelona, dióc. de Gero- 
na; 500 habits. Sit. en la costa, entre Caldas y 
Canet de Mar, La playa, comprendida entre la 
punta le la Piedad al O. y la del Calvario al E, 
forma un poeodeseno, es limpia y å propositopara 
embarrancar en caso forzoso, sirve de varadero å 
los barcos del pais y ofrece å todos fonlealero en- 
frente dela villa y poreineo áseis metros de agua, 
E? terreno en su tayor parte es montuaso y por 
el centro de la villa pasa una riera 4 rambla que 
baja de la sierra inmediata, al N. E. Produce 
cebada, vino y naranja; tiene fibrica de tejidos, 
y de tapones de corcho, baldosas de inosaleos 
y astilleros en que se construyen muchos barcos 
pescadores y algunos costeros, Es estación de 
f. c. en la línea del litoral y aduana marítima 
de segunda clase. 


ARENYS DE MUNT: Grog. Lugar con ayunt., 
p jede Arenys de Mar, prov. de Barcelona, dióc. 
de Gerona; 3 216 habits, Sit. en el valle ó riera 
de Arenys, al pie de la sierra y al N. O. de 
Arenys de Mar. Terreno de mediana calidad; tri- 
go, hortalizas, vino y accite, 


ARENZANA DE ABAJO: Grog. Y. con ayunt., 
p. j. de Nájera, prov. de Logroño, dioe. de Cala- 
horra; 607 habits, Sit, en un llano en las inme- 
diaciones del rio Najerilla y del monte lamado 
Serraviera, Terreno muy feraz; cereales, hortali- 
zas, vino, aceite y cáñamo. 


ARENZANA DE ARRIBA: Geog. V. con ayvmnt., 
p j. de Nájera, dióc. de Calahorra; 180 habits, 
Sit, al O. de Arenzana de Abajo, en terreno lla- 
no regado por el riachuelo Yalde; cereales, vino 
y frutas. 


ARENZATA: f. ant. ALMUDELIO. 


ARENZOL BATALLA DE): Mist. Batalla dada 
en el año 1123, según algunas crónicas, por los 
reyes de Aragón y Castilla (Alfonso I y Alfon- 
so VII, respectivamente) unidos, junto á un 
pueblo de Andalucía llamado Arenzol, cuya si- 
tuación no es conocida, contra el rey de Córdo- 
ba y otros diez señores moros: triunfaron los 
nuestros, Este combate se refiere, sin duda, á uno 
de los muchos que huho de sostener Alfonso I 
de Aragón contra los musulmanes, cuando llama- 
do por los muzárahes, llevó á cabo su famosisima 
expedición á Andalucía, 


AREÑAS: Geog. Lugar en la felig. de San Juan 
Bautista de Santianes, ayunt. de Tineo, p, j. de 
Cangas de Tinco, prov. de Oviedo; 24 edifs, 


AREÑES: Feog. Lugar en la felig.de San Félix 
de Olés, ayunt. y p. J. de Villaviciosa, prov. de 
Oviedo; 25 edifs, 


AREÑOS: Gcog. Lugar en el ayunt, de Redon. 
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‘alo, p. j. de Cervera de Visuerga, prov. de Palen- 


eia: 23 edits. 


AREO: Groy. Monte en la prov, de Oviedo 
p je de Gijon, que forma cordillera al E, del 
cabo ó promontorio de Torres. También se de 
nomina monte de San Pablo, porque tuvo una 
capilla dedicada t este Santo. 


-AREO Ó AREU: Groy. Lugar von ayant., p.j. 
de Sort, prov. de Lérida, dioe. de Urgel: 314 
habits, Sit, en un valle en la zona pirenaica 
continante con Francia, Mucho busque; cereales 
y legumbres, 


AREOLA (del lat, ercola, dim. de area, aire): 
f. Me, Cavidad pequeña, circunscrita por trabé- 
culas dispuestas en general irregularmente. 

_ «lrewlas de los huesos, — Las del tejido espon- 
joso. 

Areolas del tejido conjuntizo, — Tas que se lle- 
nan de serosidad cuando se produce un edema; 
pero estas cavidades no preexisten, También se 
llama arcolas å ciertas zonas que rodean ciren- 
larmente algunas partes; asise dice arole infla- 
maloria, el cirenlo imbicundo que rodea una 
parte inflamada de la piel, como en las pústu- 
las, etc. 


aAreola del pezón, — Zona de color moreno que 
circunda el pezón de la mama de la mujer. Más 
bien debería decirse en estos casos aurcola in- 
RNametoria, aureola del pezón: annm cuando no 
hay desviación ctimológica, siendo axcula dimi- 
nutivo de arca, 


AREOLAR (de arrola ): adj. Med. Relativo á las 
arcolas ó que las tiene, 

Cuncer arcolar. — V. CÁNCER. 

Cavidades arcolares de los huesos, — Las del te- 
jidlo esponjoso de los mismos, 

Tejido areolar. — Designación poco usada del 
tejido celular ó conjuntivo. 


AREOMETRÍA (de aregmeriro): f. Fis. Arte de 
determinar la densidad y la pesantez de los li- 
quidos por medio del arcómetro, Y. ArróxeTro, 


AREÓMETRO (del griego 2:5::0:, temne, y 
sitse, medida): an. Pis. Tustimaento flotante 
que sirve para dar á conocer el peso específico de 
los cuerpos sólidos ó liquidos, ó el grado de con- 
centración de algunos líquidos, y la riqueza de 
algunas disoluciones, Los areómetros son gene- 
ralmente de metal ó de vidrio, Jastrados con 
plomo ó mercurio à din de que se 
mantengan cn dirección vertical, 
y en equilibrio estable dentro de los 
líquidos en que se sumergen, Tienen 
generalmente la forma de un cilin- 
dro terminado por una bola ò un 
tubito, donde se coloca el lastre. Se 
introducen en el liquido tanto más, 
cuanto menos denso es éste, porque 
todo flotador pesa tanto como el vo- 

== Lumen del líquido que desaloja hasta 

.Ireómetro su punto de enrase, Las condiciones 

para que el equilibrio se verifique 

como en todo cuerpo flotante,son las siguientes: 

1.3 Es necesario que el centro de gravedad 
del cuerpo y el de la masa desalojada estén en 
la misma vertical. 

2.7 (Que el centro de presión esté encima del 
centro de gravedad del cuerpo, El principio de 
Arquímedes exige además, para que un cuerpo 
flote, que su peso sea igual al del liquido des- 
alojado por la parte sumergida: en efecto, cuan- 
do un cuerpo tiene un peso Z PD mayor que el 
peso 1” 17 del volumen del líquido que desalo- 
Ja. se sumerge y eac al fondo; cuando el peso 
Y D del enerpo es igual Y D', peso del volumen 
del higuido desalojado, el cuerpo queda en la 
posición en que se le enloca: por último cuando 
el peso del cuerpo 7177) es menor que el peso del 
volumen del líquido desalojado 1” P”, el cuerpo 
flota. 

El uso de Jos areómetros ó la areometria 
exige el conocimiento de los tres principios si- 
guientes: 


1.2 Cuando dos cuerpos tienen el mismo peso 
especifico ó densidad, sus pesos son proporciona- 
les á sus volúmenes. En efecto, llamando Py P’ 
á los pesos de dos cuerpos, T” y F” á sus volú- 
menes y D y D’ å sus densidades, se tiene siem- 
pre P= V D y P'=V" D', es decir. el poso Pó 7” 
se obtiene multiplicando el volumenu F o 1” 


AREO 


la densidad D $ D'. De aqui resulta enton- 
P VD 

ces -pF yD 
P yV 

PEY bcn nd 

2,9 Cuando dos cuerpos tienen el mismo peso, 

sus densidades están en razon inversa de sus vo: 

lúmenes. En efecto, si hacemos P=2” se tendrá 
D 7 

DO Vy: : 

3.2 Cuando dos cuerpos tienen el mismo volu- 
men, sus densidades sun proporcionales å sus pe- 

P 
P 

Se entiende por densidad ó peso especifico de 
un cuerpo la relación entre el peso del mismo 
cuerpo y el de un volumen igual de agua desti- 
lada. . , 

Los arcómetros se dividen en dos grupos, á 
saber: 

1.2 Los arcómetros de volumen constante y de 
pesorariable, que comprendenelareómetrode Ni- 
cholson, de Farenheit, ete., que desalojan cons- 
tantemente el mismo volumen del liquido en el 
cual se sumergen. Para obligarlos á sumergirse 
hasta un punto de envase fijo de antemano, hay 
necesidad de cargarlos de pesos que varian con 
la naturaleza del liquido ó del cuerpo cuyo puso 
especitico se quiere obtener, 

2. Los arcómetros de volumen variable y de 
peso constante, que comprenden los areómetros de 
Baumé, de Cartier, los pesa-sales, pesa-ácidos, 
pesa-liquidos, pesa-espiritus, el aleoliúmetro de 
Gay-Lussac, y en general todos los alcohóme- 
tros aeromútricos ( V. ALCOHÓMETRO) ete. ; to- 
dos estos instrumentos cargados con un peso 
constante, que es su lastre, se sumergen tanto 
más, cuanto menos denso es el líquido en que se 
colocan. 

I. _AREÓMETrROS DE VOLUMEN 
DE PESO VARIABLE. 

1.2 Arcómriro de Nicholson. — El areómetro 
de Nicholson se compone de un cilindro du me- 
tal ó de vidrio terminado por dos conos; en la 
parte superior se encuentra un tallo que soporta 
un plato donde se colocan 
el peso y el cuerpo que 
se ha de pesar. La parte 
inferior lleva un platillo 
que tiene la forma de un 
cono invertido en el que 
se coloca también el cuer- 
po. Se sumerge el Areúme- 
tro en una probeta que 
contiene agua pura, y co- 
mo el justrumento está 
lastrado para que enton- 
ces no envase, se colocan 
pesos para lograrlo, Su- 
pongase, por ejemplo, que 
se necesitan $0 gramos; 
se quitan los pesos y se 
e - coloca sobre el platillo un 
«Ireómetro de Nicholson trozo del cuerpo cuyo peso 

. especifico se quiere deter- 
minar, Supúngase que para conseguir de nuevo 
el enrase faltan 50 gramos, el peso del cuerpo 
sera entonces 80-50=30 gramos. Hecho esto 
se sepira el cuerpo del platillo superior del 
areometro y se coloca en la cipsula inferior que 
el mismo instrumento tiene; para determinar el 
turase hay que añadir algunos pesos sobre el 
platillo superior, sean por ejemplo, 10 gramos; 
y como este peso representa lo que el cuerpo ha 
perdido de peso al sumergirle en el agua ó sea el 
bso de un volumen de agua igual al del cuerpo 


Sumergido, la densidad de éste so =3, 


por 
, y haciendo D=D”, resulta 


¡ =V A = 
sos, porque si se hace V=V/ se tendrá: 7y, 


CONSTANTE Y 


Este 


Aparato se emplea estccialmente para determi- 
nar la densidad de los minerales, 

2.0 Arcómeteo de Puercaheit. ~ El arcámetro 
de Farenliuir es de vidrio, de forma cilíndrica, 
terminado inferiormente por mua esferita que 
lleva el lastre. En su parte superior Neva un 
Vastago eon un punto de entrase y terminado 
por un platillo destinado à tecibir pesos deter- 
minalos. Conocida el peso P del instrumento, se 
© sumerge en el líquido enya densidad se quie- 
re obtener, Para entasarle, se añade un peso p 
o evidente que Pop representa el peso del vo- 
umen del líquido desalojalo por el aparato has- 


ta el punto de enrase, En seguida se sumerge el ` 
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arcómetro en agua pure; para hacerla enrasar 
será necesario colocar un peso p’ sobre el plati- 
llo superior; P4-p” es, pues, el peso del volumen 

: P+p , : 
de agua desalojada; luego py, = será la densi- 


dad del líquido, 

IL. AREÓMETKROS DE VOLUMEN VARIABLE Y DE 
PESO CONSTANTE, 

1.2 Arcómetro de Baumé. — El areómetro de 
Baumé sirve: 1.2 para los líquidos más densos 
que el agua, eu cuyo caso revibe los nombres de 
pesa-sales, pesa-ácidos, pesu-Jarabes, cte. ; 2. “para 
los liquidos menos densos que el agua, lamin- 
dole entonces pesa-liquidos, pesa-espiritus, ete, 
El arcómetro de Baumé se compone de un tubo 
cilíndrico de vidrio que lleva en su parte inferior 
un tubo más aneho terminado por una esferita 
lastrada, Para graduar el arcómetro destinado á 
los líquidos más densos que el agua, se lastra de 
tal modo que sumergido en el agua pura, se 
hunda hasta la parte superior del vástago don- 
de se marca 0. Después se su- 
merge en una mezcla de 15 par- 
tes de sal marina y de 85 partes 
de agua pura, se marca 15 en el 
punto de enrase, se divide lue- 
go el intervalo en 15 partes 
iguales y se continúan las divi- 
siones en toda la longitud del 
vástago, En el caso de ser los 
líquidos menos deusos que cl 
agua, para graduar el instru- 
mento se hace una mezcla de 
90 partes de agua pura y 10 de 
sal marina. Se lastra el arcóme- 
tro de modo que stunergido en 


el principio del vástago donde se 
coloca el cero de la escala. Se 
sumerge en seguida en agua pu- 
ra y se iutroduce más; se pone 
10 en el punto de enrase, y se 
divide el intervalo en 10 partes 
iguales que se prolongan hasta el fin del tallo. 

2,9 Arcómetro de escala. — El arcometro de 
escala se compone de un tubo que lleva en su 
extremidad inferior una esfera y en su extremi- 
dad superior una cápsula destinada á contener 
el euerpo con que se experimenta. Jntre la es- 
fera inferior y el lastre se halla una pequeña cá- 
mara á propósito para recibir el cuerpo. Su 
tallo, de una longitud variable de 15 á 20 cen- 
timetros, se divide en medios milimetros lo que 
corresponde á volúmenes iguales, 

El instrumento se lastra de tal modo que den- 
tro del agua pura enrase con 0; se coloca el 
cuerpo sobre la cápsula superior, y si el areóme- 
tro se sumerge % divisiones, por ejemplo, el 
cuerpo tiene un peso igual al peso de estas a di- 
visiones de agua desalojada, representada en 
fracciones de gramo. Se le separa de la cápsula 
y se colova dentro de la cámara inferior; enton- 
ces el llotador se eleva n’ divisiones; z -a es el 
peso del volumen de agua desalojuda por el cuer- 


Areámetro de 
Baumé. 


sr n : 
po, y entonces la relación nan © la densidad 


buscada. 

Los constructores dan variadas formas á los 
diferentes Hotadores destinados ú apreciar el pe- 
so especilico de los liquidos ó su gralo de con- 
centración; pero todos estos instrumentos están 
basados en los principios dados ya á conocer y 
dilieren poco de los principales arcómctros ya 
descritos, 

Los volúmetros son aparatos flotadores ó va- 
ricdades de areómeteos, llamados también den- 
simetros, que sirven para determinar la densidad 
de los cuerpos por la consideración ó la medida 
de los volumenes desalojados, basiudose en el 
principio de que si dos cuerpos tienen pesos 
iguales, sus volúmenes están en razón inversa 
de sus densidades, Introducido un volumetro 
en el agua, suponiendo, por ejemplo, que desa- 
loja 55 centimetros cúbicos de este lijuido, y que 
la densidad del agua es 1; si se sumerge en se- 
guida el instrumento en el ácido nitrico, por 
ejemplo, donde desaloja 60 centímetros cúbicos, 
y la densidad del ¿cido mtrico es g, se tiene: 

55 za 55 
601? 60 

Se han construido también arcometros espe- 
ciales, como los enómetros para los mostos, los 
galoctómetros, para la leche, los olcómetros, para 


z= = 0,9. 


esta mezcla, se introduzca hasta : 
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los aceites, los alcohómetros, para los alcoho- 
les, ete. V. DENSÍMETRO, Ebro, GALAC+» 
TÓMETRO, OLEÓMEYRO, VOLÚMETRO, ALCUHÓ- 
METRO, 


AREOPAGITA (del gr. azsozxyitn:): m. Cada 
uno de los jueces del Areópago. 


€ dice asi, que los AREOPAGITAS eran muy 
curiales, e deude tomaron el nombre. 


Regimiento de Principes. 


AREÓPAGO (del gr. 2530205; de Xo8t05, con- 
sagrado á Marte, y 22/05, colina: colina de Mar- 
te. Muchos, con mejor acuerdo, pronuncian areo- 
pago): m. Hist. Tribunal superior de Atenas. 
Fué el más autiguo de la Grecia, y aun el más 
famoso de toda la antigiiedad por su rectitud y 
Justicia. En un principio reuníase este gran Con- 
sejo en el Areópago (de donde tomó su nombre), 


«Areópago de Atenas. 


altura peñascosa, consagrada á Marte, situada 
al E. del Acrópolis, del que estaba separada por 
un estrecho y elevado valle, 

Dificil es señalar su verdadero origen, que se 
remonta á los tiempos mitológicos, puesto que 
ya juzgó la querella entre Minerva y Neptuno. 
Atribuyen unos su fundación á Cócrope, egipcio 
fundador de Atenas; otros 4 Cranaus, rey de 
Ática, y no pocos å Solón. Los griegos, bien sea 
por orgullo patriótico, bien por sentimiento re- 
ligioso, suponían que lo había creado Minerva, 
No parece probable que lo instituyera Solón, y 
según los mármoles descubiertos por Áruudel en 
cl siglo xvii de nuestra era, Solón fué única- 
mente el restaurador ó reformador de esta asam- 
blea, que verosimilinente se debio à Cúcrope, 
Hay discordancia respecto al número de sus jue- 
ces, que fijan unos en 31, y otros en 51 y ciertos 
escritores eu 500. Parece cierto que no habia un 
número invariable, antes bien era distinto cada 
año. Los nombrados ejercian el cargo toda su 
vida. Componiase en sus principios este tribu- 
nal de nueve arcontes que habíancesadoen su car- 
go y que disirutaban iguales sueldos. Cobraban 
tres óbolos por causacada uno, y se les pagaba con 
fondos de la República. Posteriormente, fueron 
ingresando en el Areópago los arcontes que se 
hicieron á ello acreedores con su honrado gobier- 
no y los ciudadanos que gozaban fama de inte- 
gros. Arístides decia de él que era el tribunal 
miäs santo de la Grecia. Juzguban en los prime- 
ros tiempos sus miembros tan sólo las causas cri- 
minales. Solón amplió su autoridad: les corres- 
pondía castigar el roboá mano atinada, el enve- 
nenamiento, el asesinato con premeditación, el 
incendio acompañado de mucrte, los delitos y 
crimenes coutra la patria, las tentativas de re- 
forma en el Estado, la impiedad y los ataques 
á la religión, los ataques å la moral y la pereza, 
considerada por los griegos como fuente de todo 
vicio. Se les confió el depósito de las leyes, la 
administración del tesoro público, y Solón, que 
halna sido el que había dado al tribunal el de- 
recho de velar por las costumbres públicas, le 
contirió también el de revisar y anular las deci- 
siones del pueblo. Premiaba la virtud, velaba por 
los huérfanos, esstigala la blasfemia y la mofa 
de la religión. Renniase al aire libre cuando ha- 
bia de juzgar los asesinatos, fundindose, ya en 
que las leyes prohilian que un mismo techo co- 
bijase al criminal y á su víctima, ya porque los 
areopagitas temían contaminarso si tespiraban 
cl mismo aire que el delincuente, Celebraba sus 
sesiones de noche, porque el silencio de ésta fa- 
cilitaba la meditación, y su oscuridad no per- 
mitia que la vista del acusador ó del acusado 
impresionase á los jueces, No admitía abogados 
á ninguna de las partes interesadas, para huir 
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de los efectos de ; 
podrian ser sresnzados á costa de la verdad, 


Cuando mas tarde los abogados fueron admiti- 
dos, se 1e3 prohibió en absoluto el empleo de 
exondíos, peroraciones, y todos los medios paté- 
ticos capaces de conmover à los jueces, Los areo- 
pagitas eran sagrados en el ejercicio de su car- 
go, lo cual, así como sus sentencias, equiparadas 
á juicios divinos, la importancia de los asuntos 
que juzgaban, el caracter incorruptible y severo 
de estos jueves y el tinte misterioso de sus se- 
siones, recuerdan los procedimientos y las asam- 
bìeas judiciales de los antiguos egipcios, y con- 
firman, según el parecer de muchos escritores, 
la traslición que atribnye nacionalidad egipcia å 
los primitivos habitantes del Ática, El Areópa- 
go en sus comienzos celebraba sesion tres ve- 
ces al mes, habiendo elegido para ello los tres 
últimos días. Mas adelante, acordóse una reu- 
nión más, que se verificaba el séptimo día de 
cada mes; y cuando aumentaron sus facultades 
y el número de los asuntos que «debía resolver, 
cl Areópago fué convocado todos los días. En- 
tonces dejó la colina de Marte y vino á delibe- 
rar en el Pórtico real. Cuando el asunto se 
consideraba sulicientemente aclarado, los jue- 
ces iban depositando su voto, con arreglo ú 
conciencia, por medio de habas blancas y ne- 
gras, según que erelanen la inocencia ó cul palili- 
dad del procesado, Al electo, había dispuestas 
para vevibir las primeras ó segundas, dos urnas, 
de madera y bronce respectivamente, Hamadas 
la una urna de la misericordia, y la otra, urna 
de la muerte. Si al contar los votos habia enpa- 
te, se añadía el haba blanca, apellidada de Ai- 
nerva, y el colpuulo era absuelto. La observancia 
constante desde tiempo remoto de esta juiciosa 
ley, honra å la cultura griega, pues demuestra 
que desde muy antiguo se resolvían los casos de 
duda según los principios de equeédrad, que manda 
en tales casos inclinarse del lado más favorable 
al presunto criminal. El Areópago sufrió trausfor- 
maciones análogas a las que con el transcurso 
de los tiempos experimentaron las demás insti- 
tuiciones de la Grecia. Asi por ejemplo, Solón mo- 
deró su poder oligárquico, y el tribunal perdió su 
carácter aristocrático desde que fueron admitidos 
en él arcontes de todas las clases y ciudadanos. 
Pero conservó siempre las ceremonias y pompa 
aterradoras de los primeros días, ininolando vic- 
timas á las grinnis (urias), cuando pronuncia- 
ban sus sentencias é invocando ¿aquéllas con 
imprecaciones. (ozó constantemente de inmensa 
reputación, y ejerció, en los momentos difíciles, 
principalmente, decisiva influencia en los nego- 
cios de la República, siendo el período de las 
guerras médicas el de mayor influjo de este tri- 
bunal, Con frecuencia otros Estados de la Grecia 
sometíau al Areópago la decisión de sus quere- 
Mas. Por el tiempo en que Pericles floreció, un 
partidario de éste, Afialto, propuso una ley que 
disminuia las atribuciones del sagrado tribunal; 
y aun cuando el trágico Esquilo salió & la de- 
fensa dul mismo, tratando con la representación 
de su tragedia Luménides «dle colocarlo bajo la 
protección de los dioses, Elialto triunfó momen- 
tincamente. Bien pronto, sin embargo, los ate- 
nienses castigaron el atrevimiento del último, 
que murió asesinado, A pesar de la referida ley, 
el Areopago continuó ejerciendo su tradicional 
y polerosa autoridad, y la propia República ro- 
mana formó un alto concepto de la institución. 
Es muy cierto que nadie ponía en thela la recti- 
tud de los arcopagitas, que el inocente que ante 
ellos comparceía no sospechaba un momento si- 
quiera que no fuera absuelto porque sobre los 
jueces pesara ninguna consideración extraña, y 
que los culpables, cuando sabían el castigo que 
se les habia impuesto, retivábanse sin murmurar 
del fallo. El Arcópago vigilaba con tal escrupu- 
losidad la conducta de sus miembros, que en 
cierta ocasión castigó å uno de cllos por haber 
dado muerte á un pajarillo que, aturdido por el 
miedo, vino å refugiarse en su perho; con lo que 


se quiso significar que un corazón insensible á | 


los sufrimientos de losanimales, no podía inspi- 
rar confianza en el ejercicio de una magistrati- 
ra que le antorizaba á disponer de la vida de los 
hombres. En otra ocasión se presentó ante el 
tribunal una nmjer acusada de haber dado 


muerte, sin querer, al que aniaba, con un filtro, 


que creyó inclinaría la voluntad de aquél El 
Arenpago la absolvió por entender que era des 
graciada, mas no culpable. Uno de los jueces 
areopagitas se opuso a que se introlujeran en 
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ja elocuencia, cuyos triunfos | Atenas los juegos de los gladiadores, diciendo: 


«destruid, antes de antorizar tamaña atrocidad, 
esc altar que nuestros antepasados levantaron a 
la Misericordia. » Cuando comenzó en la culta 
ciudad á desarrollarse la poesia dramática, pro- 
hibióse á los areopagitas əu cultivo, por ser iu- 
propio de severos magistrados, å quienes incum- 
bia cumo objeto de sus continuas atenciones la 
administración de justicia; por tanto las diver- 
siones y pasatiempos que entusiasman al pne- 
blo, debían ser por ellos ¡uenospreciadas. No ha 
borrado por completo el transcurso de tantos si- 
glos las huellas del Areópago en Atenas. Toda- 
vía pueden centemplarse sus restos en medio del 
templo de Teseo, situado en el centro de la ciu- 
dad cuando la Atenas clásica existia, y hoy fue- 
ra del recinto de la moderna. Aun cautivan la 
atención del viajero los cimientos y parte infe- 
rior, que forman un semicírculo, y una explana- 
da de 140 pasos próxiumniente, que era la sala 
donde el tribunal celebraba sus sesiones, Admi- 
rase allí un tribunal tallado en la roca, y sillas 
á uno y otro lado, que ocuparon los anfiguos 
arcopagitas. Y no muy lejos, pueden verse gru- 
tas, talladas en la roca como el tribunal, desti- 
nadas probablemente en la antigiiedad á servir 
de prisión á los criminales que el Areópago ha- 
bia de juzgar, San Pablo tuvo la gloria de con- 
vertir al cristianismo å uno de los ¡nueces de este 
tribunal. La Iglesia considera al convertido 
como primer obispo de Atenas y le ha canoniza- 
do con el nombre de San Dionisio Areopugita, 


AREÓSA: Geog. Aldea en la felig. de San Pe- 
dro de Pigaza, ayunt, de Trasparga, p. j. de 
Villalba, prov. de Lugo; 3 edifs. || Aldea en la 
felig. de San Juan de Villaronte, ayunt, de Foz, 
p jo de Mondoñedo, prov, de Lugo; 3 edifs. Il 
Aldea en la felig. de San Cristóbal de Novelía, 
ayunt. de Monterroso, p. j. de Chantada, prov. 
de Lugo; 3 edifs, || Aldea en la felig, de Santa 
Eulalia de Ladrido, ayunt. y p. j. de Ortigueira, 
prov, de la Coruña; 7 casas. | Aldea en la felig. 
de Santa María de Rus, ayunt. y p. j. de Car- 
ballo, prov. de la Coruña; 3 casas. || Aldea en 
la felig. de Santiago de Vilano, ayunt. de La- 
tacha, p. j. de Carballo, prov. de la Coruña; 
20 casas. | Aldea en la felig. de San Miguel de 
Treos, ayunt. de Vimianzo, p. j. de Corcubión, 
prov. de la Coruña; 18 casas. || Aldea en la 
felig. de San Cristobal de Mesía, p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña; 3 casas. || Aldea en la 
felig. de San Juliin de Cabaleiros, ayunt. de 
Tordoza, p. j. de Ordenes, prov, de la Coruña; 
2 casas. 

= ÁREOSA Ó TIDOIRO ARENOSO: Geog. Islote 
inmediato á la isla Arosa, en la ría de este nom- 
bre, Galicia, costa occidental. 

- AREOSA ALTA: Geo. Aldea en la felig. de 
Sauta Maria de Cedeira, ayunt. «de Cedeira, p. j. 
de Ortigueira, prov. de la Coruña; 6 casas. 

-ARKOSA BAJA: (cof, Aldea en la felig. de 
Santa María de Cedeira, ayunt, de Cedeira, p. j. 
de Ortigueira, prov. de la Coruña; 6 y 7 casas. 

AREOSÍSTILO (del gr. x2x:5;. poco apretado, 
54% COM, y 373207. columna): m. Arg. Especie 
de intercolumuio inventado por Perrault, que 


Areosístilo 


Fachada occidental de la iglesia de San Pablo, 
en Londres. 


consistia en acoplar las columnas pareindolas y 
duplicado el intercolumnio. 


AREÓSTILO (del gr. 272005. poco apretado, y 
3303, columna): m. Arg. Uno de los cinco sis- 
temas de separación de las columnas, Apliciba- 
se á todo intercolumnio que fuera mayor que el 
diástilo, sin anchura determinada, sino que se 


. hacia tan ancho cuanto se necesitaba y requerían 
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las circunstancias, por lo que se hacían los ar. 
quitrabes de madera å cansa de su grau longi. 
tud. Sin embargo, solía serla distancia entre 
columnas de ocho modulos. Cita Vitruvio Li- 
bro I, cap. H, vomo ejemplos, los templos de 
Córes, Hércules Pompeyano y Júpiter Capito- 
lino. 

AREOTECTÓNICA: Art. Mil Parte de la 
Arquitectura militar que se refiere al arte de for- 
titicar, atacar y defender. Algunos han amplia 
do su signiticación haciéndola sinóvima de Es- 
trategia. 

AREOZA: Geog. Aldea en la felig. de San Vi- 
cente de Viñas, ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 2 edils. 

AREQUIER: m. Bol. Género de plantas de la 
familia de las Palmas. 

AREQUIPA: Grog. Dep, del Perú, que antes de 
la independencia formó una de las intendencias 
en que estaba dividido el virreinato del Perú. 
Conlina al N. con los departamentos del Cuzco 
y Ayacucho, al E. con el de Puno, al 3. con la 
prov. litoral de Moquegua y al O. con el Mar 
Pacifico, Está dividida en siete provs, que son 
Arequipa, Camaná, Castilla, Caylloma, Conde- 
suyos, Islay y Unión. 100 000 ks. mul. y 160 000 
habits, La cadena principal de la cordillera que 
sirve de límite E. al dep., desprende varios rama- 
lesal O, que forman quebradas, y en tolos „e ele- 
van altísimos picos que pasan de 6 000 ms. siendo 
los principales cl Misti, Chachani, Pichupichu, 
Solimana y Ampato. En estos cerros y cordilleras 
abundan minerales de oro, plata, cobre, hierro 
y carbón de piedra. Por las quebradas bajan rios 
caudalosos, de los que son los principales el Oco- 
ha y el Majes. La desigualdad del terreno oca- 
siona variedad en las temperaturas de las provs. 
y por consiguiente en las producciones vegeta- 
les; hay arroz, caña de azúcar, café, trigo, maíz, 
varias clases de papas y otros muchos frutos, 
Gobierna el dep. un prefecto, hay Corte supe- 
rior de Justicia y diócesis en la que se compren- 
de el dep. de Tacna y las provs, litorales de 
Moquegua y Tarapacá (por el tratulo de paz con 
Chile de 20 de octubre de 1883, pertenece á esta 
última República la prov, de Tarapacá, y á ella 
continúa sujeta por dicz años la prov. de Tacna). 
El obispado de Arequipa se separó del de Cuzco 
en 1609 por bula del papa Paulo V. A este dep. 
corresponde el f. e. que parte de Mollendo y Ie- 
ga hasta Puno pasando por la ciudad de Arequi- 
pa; es uno de los mås notables del mundo por 
las grandes dificultades que ha sido preciso ven- 
cer en su coustrucrión. Hay Diputaciones ó Tri- 
bunales de mineria en Arequipa, Condesuyos, 
Caylloma y la Unión. Se trabajan unas treinta 
minas que producen de 25 á 30000 marcos de 
plata al año. 


Anrquira: Geog. Prov, del dep. del mismo 
nombre, Perú; confina al N. cou la prov. de 
Caylloma, al E. con la de Moquegua, al S. con 
esta misma y la de Islay, y al O, cou la de Ca- 
mana. Su cap. es Arequipa y consta de los si- 
guientes dists.: Arequipa, Cayma, Characato, 
Clihuata, Miraflores, Paucarpata, Poesu, Que- 
queña, Sabaurlia, Sachaca, Socobaya, Tiabaya, 
Uchumayo, Vitor, Yanahuara, Yura; 20000 
kilómetros cuadrados y 62000 habits. Desde el 
punto de vista orográfico dividese la provincia 
en tres zonas; la primera es un desierto limitado 
por la cadena de cerros llamada de la Caldera, 
zona árida, casi sin vegetación; la segunda que- 
da limitada por dichos cerros y el ramal eleva- 
disimo que forman el Chachani, Pichupichu y 
Misti; la tercera es una especie de cuenca limita- 
da por diversos ramales de la cordillera, En cada 
una de estas zonas varía completamente la na- 
turaleza dle los tres reinos: en la primera se pro- 
duce el arroz, la caña de azúcar, la vid y otros 
vegetales de clima ardiente: en la segunda, en 
envo centro está la ciudad de Arequipa, la ve- 
getación de plantas de clima templado es abun- 
dante, tales como el triga, cl maiz, distintas 
clases de papas y otras raíces: y también se en- 
enentran algunos minerales de plata y cobre: en 


la tereera la vida vegetal es pobre. pero almin- 


dan los de todas cluses. E) rio Chili, que des- 
pués se lama Vitor ú Siguas, recorre toda la 
provincia y en él se cogen pescados sabrosos 
y abundantes, Hay una Diputación ó Tribu- 
ual de Mineria, y las diez o doce minas que 
se trabajan producen de 12 a 15000 marcos de 


. plata al año. Un subprefecto está encargado del 
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mando político y cuatro J peces de primera ins- 
tancia administran justicia. Hay una oficina 
telegráfica en relación con Puno, Payta y Buro- 
pa, por el cable submarino de Mollendo. Dos 
colegios de instruccion Superior para hom pes 
uno para mujeres, 33 escue as de primeras le 
para hombres y 22 para mujeres, 

= AREQUIPA: (euy. Dist. de la prov. de su 
nombre con 22000 habits, 

- AREQUIPA: Geog. C. cap. del dist., prov. y 
dep. de su nombre, Perú, sit, 4 2 329 m. de alt., 
en terreno llano, cerca del lugar en que terimi- 
nan las faldas del volcán Misti, que estáal N, E. ; 
50 000 habits. Tiene ocho calles principales 
en dirección N. S. y nueve en dirección E. O., 
cortadas en ángulo recto, sin contar la gran ex- 
tensión que abraza lo que se Hama la Pumpa de 
Miraflores y que hace parte de la ciudad por el 
N. E. Las calles tienen 10 m. de ancho, y por 
su centro corren pequeñas acequias con el prin- 
cipal objeto de contrarrestar la sequedad de la 
atmósfera, que es excesiva, Casas y edificios 
están contruidos con una piedra blanca muy po- 
rosa que con la mezcla de cal y arena y el wans- 
curso del tiempo, se endurece y forma un todo 
compacto. Abunda esta piedra en unas canteras 
inmediatas, Son povas las casas que tienen dos 
pisos, por temor a los terremotos. La plaza ma- 
yor es perfectamente cuadrada, de 125 m. de 
lado; en su lado N. está la Catedral. Hay ade- 
más cuatro iglesias, siete capillas, cuatro con- 
ventos de religiosos y tres de monjas; Universi- 
dad, fundada en 1825, dos colegios nacionales 
de instrucción superior, el de educandas, cuatro 
escuelas pura hombres y cuatro pura mujeres; 
hospital, casa de lnérfanos y panteón; alame- 
das de San o y de Tingo, espaciosas; E e, 
urbano que atraviesa las calles principales de la 
ciwlad; tres puentes sobre el vio Chili, que pasa 
por medio «le ella. El clima es templado, sin 
exceso de frío ni calor. La atmósfera, como se 
ha dicho, es muy seca, y las aguas, algún tanto 
impuras, causan trastornos mas ó menos graves 
en el aparato digestivo, La atmósfera es tan su- 
til y transparente que en pleno día se ven Á 
la simple vista algunas estrellas, BU terreno de 
la ciudad y su campiña produce buenos y varia- 
des frutos, maiz, trigo, papas, legumbres y hor- 
talizas, melocotones exquisitos, abridores, her- 
mosas ciruelas y guimlas, ete., ete Entre los 
arboles, muy escasos, figuran el sance, el molle 
y el limón agrio. No hay mås animales que do- 
Inésticos y en corta cantidad. Es pais muy inte- 
resante desde el punto de vista geológico; el 
terreno está constituido de púrtido rojo, cubier- 
to, en ciertas partos, por lava blanquizca; ha su- 
frido muchos y violentos terremotos, que más de 
una vez han arruinado la ciudad. 

Hist, Se fundó en 1540 por orden de Francis- 
co Pizarro, cerca del actual pueblo de Cavina, y 
algunos años después se traslado al sitio Ue 
hoy ocupa. Su nombre significa en lengua que- 
chúa, según algunos, trompeta sonora (re, so- 
nora, quipa, trompeta); según otros procede de 
<lre, st, y quepay, quedaos, porque se dice que 
el Inca Mayta-Capac, al regresar al Cuzco des- 
pués de la conquista de las provincias de Chun- 
vivilcas y Parinacochas, contestó á algunos que 
Je acompañaban y que deseaban quedarse en ese 
lugar por su hermosa campiña, sí, quedaos, esto 
ES, aro quepa, Arequipa se distinguió en la 
guerra de la Independencia y en los sucesos pos- 


teriores de la historia del Perú. En 1814 hubo 
un combate con las fuerzas españolas en la pam- 
i 


pa de Mirallores, de ado para los iusurrec- 
tos. En 8 dle octabrede 1824 se combatió también 
en las calles de la ciudad, y Miller que mandala 
álosindependientes tuvoqueretirarse, Hubo pro- 
hunciamientos y sublevaciones contra el Gobier- 
noen 1823, y en enero y en mayo de 1834. En 31 
de diciembre de 1835 entróen Arequipa el general 
Salaverry y sostuvo lucha con las tropas del ge- 
neral Santa Cruz hasta el 4 de febrero on que 
emprendió la retirada. Derrotado y prisionero 
el dia 7, Santa Cruz lo hizo fusilar con ocho de 
Sus compañeros en la ciudad el 18 de febrero. 
Vencido Santa Cruz en Yungay el 21 de enero 
de 1839, se retiró å Arequipa para hacerso fuerte, 
pero el pueblo se levanto en masa y le obligo ¿ 
salir precipitadamente. En 1854 së puso en ar- 


Mas Arequipa contra el gobierno del general ` 


pe penique, y el general Morán, que atacó la eju- 

En , fne derrotado, preso y fusiladoen la plaza, 

n 1856 volvió á sublevarse ésta contra el go- 
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bierno del gencral Castilla y proclamó al general ! vulgar de un kopiita, por lo cual le ponian al lado 


Vivanco. Derrotado éste, se refugió en Árequi- 
pa, y Castilla sitió la ciudad y la tomó por asal- 
to en marzo de 1857. El 28 de enero de 1865 el 
coronel Prado, prefecto del departamento, se 
alzó en armas contra el gobierno del general 
Pezet, En 1567 el general Canseco fué procla- 
mado en Arequipa con el carácter de segundo 
vicepresidente constitucional, y pueblo y ejérci 
to se levantaron contra Prado; éste puso sitio å 
la ciudad, pero tuvo que retirarse, 


ARERUNGUA: Geoy. Rio en el dep. de Salto, 
república oriental del Uruguay, afluente del 
Arapey, por la orilla izquierda; 56 kms. de 
curso, 

ARES: Mit, Uno de los grandes dioses de la 
Grecia, el Marte de los romanos, Hijo de Zeus 
(Júpiter), y de Hera (Juno), nació en los espa- 
cios celestes. Participaba de la nuturaleza vio- 
lenta de su madre; ası, según las expresiones ho- 
méricas, al sentirse herido por Diomedes lanzó 
un grito tal conto le pudieran haber lanzado nue- 
ve y diez mil guerreros á la vez, y cuando subió 
al Olimpo aparecióse ante los hérovs «semejante 
á una nube sombría, una nube tempestuosa, que 
ohscureció el cielo en el momento en que se le- 
vantaba el soplo furioso del viento». Habitaba 
la Tracia, comarca cuyo nombre indica, según 
Preller, de un modo general, la region del norte, 
de donde venían las tempestades. En La Liuda 
Zeus, reprendiéndole de que se gozaba en las 
discordias, guerras y comba- 
tes, le llama el mas odioso 
de los mortales. Enemigo de 
las divinidades de la luz, en 
el poema homérico se mani- 
fiesta su antagonismo con 
Atenea (Minerva), la cual 
protegió á Hércules en su 
lucha con el dios que pelea- 
ba en sustitución de su hijo, 
consiguiendo que el segundo 
saliera herido. Los hijos de 
Ares, Plegyas, Diomedes y 
Cyenos, imigenes de los fe- 
nómenos pasajeros dela tem- 
pestad, de condición mortal, 
á diferencia de su padre que 
no podía ser herido, sucum- 
ben d manos de los diuses y héroes solares; epi- 
sodios que explica Decharme como una expresión 
de las peripecias del drama de la tempestad. Los 
gigantes Aloades, ó sean las nubes que se acu- 
mulan sobre los picos de las montañas, sujetan 
momentáneamente ú Ares, porque antes de la 
tormenta, los vapores exhalados de la tierra en- 
vuelven el soplo del huracán. La cautividad de 
Ares, dios de la tempestad, por Afrodita (Vé- 
nus), las dulzuras primaverales, fué cantada 
por Laudisco, diciendo que los amantes consu- 
maron su ilegítima unión en la morada de Vul- 
cano, quien forjando en su fragua una red, 
los envolvió en cuando se bajaban del lecho, 
ofreciéndolos así ¿la irrisión de los dioses, 
De estos amores nació Harmonia. Nada tiene 
que ver esta fabula con la mutua protección 
que se prestan Ares y Afrolita en La liada. 
Ares era esencialmente el dios de la guerra, enyo 
nombre es sinónimo de la voz que expresaba la 
intrepidez belicosa, la temeridad ciega, el valor 
osado; ideal del guerrero de las tradiciones épi- 
cas, puesto en pelea no obedecía mis que å la 
brutalidad de su instinto y á su furor sangrien- 
to; amaba el combate por el combate mismo, 
dejándose seducir por la idea del tumulto y el 
deseo insano de herir y de matar. Forman el 
cortejo de Ares: Eris, Deimos, Fohos y los Neres, 
demonios de las batallas que metamorfoscaban á 
los combatientes en bestias feroces. La acción 
fecundante de la tempestad, dió piei otras fábu- 
las en que Ares figura relacionado con las fuen- 
tes que lertilizaban el suelo, idea en que se apo- 
yoel mito ático referente á la fundación del Areó- 
pago ó tribunal de los doce dioses mayores, ante 
el enal denunció Neptuno å Marte, por haber 
muerto å Malirrhotios, seduetor de Alquippe, 
(Y. Alqorerta, hija de Marte, siendo absuelto. 
En Tegea estaba considerado como dios de la 
alnuwlancia, lo cnal explica el carácter de divi- 
nidad agraria con que le adoraron los latinos. 
V. MARTE. 

En cuanto á las representaciones de Ares que 
nos ha legado el arte antiguo, el estilo arenico, 


«Ives [estatua que se 
conserva cn lioma) 


nos le ofrece en los vasos pintados en la figura - 


una inseripción para distinguirle. Su tipo anti- 
guo es el de un guerrero barbudo, muy robusto, 
con armadura completa. En la buena época del 
arte griego, es un hombre en la plenitud de 
la edad, desnudo, sin otro atributo que el casco 
y la lanza, el rostro de expresión severa, barba 
erespa y cabellera corta. En una fecha que no 
puede determinarse exactamente, se adoptó el 
tipo juvenil de Ares; tal se le ve en una moneda 
inamertina, y en la famosa estatua atribuida á 
Scopas, que representa al dios en reposo con 
Eros al pie, y se conserva en la Villa Ludovici. 
Hay memoria de otra estatua colosal, también 
de Scopas, que fué transportada á Roma y con- 
sagrada en un templo inmediato al circo Plami- 
nius; otra imagen de Ares que se ve en un bajo 
relieve del arco de Constantino, se tiene por 
imitación de la anterior. Pero el tipo de Ares 
fué de los menos tratados por el arte griego, 
habiendo aparecido casi siempre formando grupo 
con Afrodita, 


— ÁREs: Geog. Villa con ayunt, que compren- 
de las felig. de San Vicente Caamouco, San Pe- 
dro de Cerbás y Santa Enlalia de Lubre; p. j. de 
Puentedeume, prov. de la Coruña, dióc. dle San- 
tiago; 4300 habits. Sit. en la costa, al S, del 
Ferrol, al N, de la ría à que da nombre. 


= Akes: eog. Aldea en la felig. de San Vi- 
cente de Villares, ayunt. y p. j. de Villalba, 
prov. de Lugo; 3 edifs. | Aldea en la felig. de 
San Juan de Komarig, ayunt. de Abain, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 9 edifs, | Aldea en 
el ayunt. de Benasán, p. j. de Cocentaina, 
prov. de Alicante; 50 casas. 


~ ÅRES DEL MAESTRE: Geog. Villa con ayunt., 
p. j. de Morella, prov. de Castellón, dióc. de Tor- 
tosa; 1913 habits. Sit. en la región llamada 
Maestrazgo al S. de la Muela de Ares. Terreno 
áspero y desigual; cereales, 

Hist. Se apellida esta villa del Maestre por- 
que fué del Maestrazgo de Montesa. Supónese 
que la edificaron los romanos y que destruida 
por los musulmanes, éstos mismos la reedificaron 
y li cercaron de muros y torreones para su de- 
fensa contra los cristianos de Aragón y Cataluña, 
La conquistó don Jaime 1, en enero de 1232, 


ARESE (Fraxcisco, conde de): Biog. Hom- 
bre politico italiano, senador. N. en Lombardía 
en 1805. Después de los acontecimientos revo- 
lucionarios de 1848 á 1849 se vió obligado á 
escapar de las persecuciones del Gobierno aus- 
triaco, refugiándose en el Piamonte, donde fué 
senador. Después de la reunión de la Lombar- 
día a la Cerdeña y la paz de Villafranca que dió 
fin á la gnerra de la independencia italiana, el 
conde de Arese fué lamado á la presidencia del 
Gabinete el 13 de julio de 1849. En julio de 1861 
fué encargado de llevar la orden del acto legisla- 
tivo en virtud del cual Víctor Manuel tomba el 
titulo de rey de Italia. Recibido en audiencia 
particular en Fontainebleau fué nombrado gran 
cruz de la Legión de Honor, Estuvo muchas veces 
en París, y particularmente en 1866, teniendo 
con el Emperador y el ministro de Estado muchas 
entrevistas. En el mismo año por decreto de 15 
de agosto, fué nombrado presidente efectivo de la 
Comisión Real Italiana para la Exposición Uni- 
versal de 1867, siendo el Principe real presiden- 
te honorifico, 


ARESO: Geog. Río de la prov, de Navarra que 
nace en los montes de Gorriti, pasa por el tér- 
mino del pueblo del mismo nombre, penetra en 
la prov. de Guipúzcoa y desagua en el Azpiroz ó 
Arages cerca de Lizarza. También es conocido 
con el nombre de Anzo, 

— ARESO: Geog, Villa con ayunt., p. j. y dióc. 
de Pamplona, prov. de Navarra; 491 habits, Sit. 
á la izquierla del rio de su nombre, Terreno de 
buena calidad; cereales y hortalizas, Esta villa 
fué quemada en 1445; también los franceses la 
incendiaron casi por completo en 1794. 


ARESON (Juax): Biog. Prelado y poeta irlan- 
dés. N. en el año 1484; M. en 1550, Con gran- 
des penalidiules hizo su carrera que al fin vió 
coronada con el éxito mis lisonjero. A los 20 
años se ordenó y fué de agregado duna parroquia, 
hasta que el obispo Gotschalk, su superior, le 
envió con misiones å Noruega, y tantos méri- 
tos llegó á adquirir, que ála muerte de su pre- 
lalo Fué elegido para sucederle; pero esto suscitó 
la envidia de sus competidores, sobre todo de un 
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tal Budvar que protesto contra la elección, por- 
que, segun a, Aresún no sabía latin. El obispo de 
Ogmond también se opuso à su elección, porque 
decía que sólo él tenia facultades para elegir el 
prelado sucesor. A la vez que se le hacia esta 
oposivión, Ogmond llegó á ponerse a la cabeza 
de 300 hombres para caer contra el nuevo obis- 
po. Este tuvo que huir, y durante su ausencia 
hizo Ogwond nueva eleccion, y hasta llegó å 
acusar villanamente al prelado perseguido de 
haberse apropiado los bienes de su dideesis, 
Cuando su enemigo regresó å Holum, Areson 
supo hacerse justicia, pues de sa parte tenía la 
opinión pública que se declaró contraria al ca- 
lumniador, y à pesar de todas las oposiciones 
fué restablecido en su dliocesis el perseguido pre- 
lado. Areson tuvo la gloria de introducir la im- 
prenta en su país, y en Holum mando imprimir 
sn Manuele pastorum, cuya edicion =e agotu it 
los pocos meses. Como porta fué el más notable 
de su tiempo, Dejó un poema titulado, Lemen- 
tuciones sobre la pasión, y una paráfrasis sobre 
el psalino 51. Los demás poemas suyos se hallan 
en la Historia de la reforma en Islandia. 


ARESTA (V. Arista): f. ant, Esriva, en las 
plantas. 

- ARESTA: ant. ToMesTo. 

ARÉSTEGUI (Narciso): Blog. Militar y dis- 
tinguido escritor peruano. M en 1568, siendo 
aún bastante joven. Entre sus novelas se citan 
las que, basadas en las tradiciones de Puno, su 
patria, escribió con los titulos de: El Padre 
Oruny y La venganza de un marido, 

ARESTI (Froriaxo): Biog. Músico italiano del 
siglo xvni. N. on Bolonia, Es autor de las ópe- 
ras siguientes: Crissippo, Tuganao si vince, Em- 
yina disciolte, Costanza in comento colla crudellá, 
é D Trionfo di Pallade in Arcadia, 


ARESTIL: m, ARESTÍN, 


ARESTÍN (de æresta): m. Planta perenne, de 
tallo ramoso, que crece hasta la altura de un 
pie, y hojas partidas en tres gajos y llenas de 
mas en sus bordes, así como el cáliz de la flor, 
Toda la planta es de un color azul bajo, 


= Arestis; Vet. Aferción especial de los so- 
lipedos que se preserta en las regiones inferiores 
de las extremidades, principalmente en las cnar- 
tillas, Muchas son las opiniones que acerca del 
arestín se han expuesto por distintos patologos. 
Según unos, el arestín es simplemente una en- 
fermedad inflamatoria y local; según otros, el 
elemento inilamatorio existe, pero con carácter 
erisipelatoso. Algunos suponen que este mal es 
una inflamación de las glándulas y folículos de 
la piel de las extremidades de los miembros que, 
Jlezamdo á producir ulceraciones, exhalan un 
liquido transparente y fétido; y otros en fin 
han Negado á sostener que el arestin era el origen 
de la viruela de la vaca, producida por el con- 
tacto con hombres que habían cuidado caballos 
atacados de aquella enfermedil, opinión dese- 
chada en absoluto en el día merced á los expe- 
rimentos practicados. 

También se ha descrito con el nombre de ares- 
tin la viruela del caballo. 

Los experimentos y observaciones anatomo- 
patológicas hechas en estos últimos tiempos por 
diferentes profesores han permitido conocer hoy 
con mucha más claridad que antes la naturaleza 
de la afección. , . 

La dolencia, en un principio, está determina- 
da por una hipertrofia del sistema vascular y 
capilar de la piel, siendo puramente inflamato- 
rio el carácter con que se presciifa. Los signos 
mas importantes de la inllamación, como el color 
rojo, el calor, y el dolor mismo, no tardan en 
desaparecer, no viéndose entoners mas que un 
filemon crónico de la región, una esclerosis de la 
piel, especie de paquidermia que impide los mo- 
vimientos de la región y produce alteraciones 
más ó menos graves en las partes subyacentes, 
adquiriendo la piel un espesor tan grande, «que 
en algunos casos es tres ó cuatro veres mas grue- 
sa que en el estado normal, El más atacado es el 
tejido celular snbentánco, observándose fuertes 
bridas que unen la piel å los tejidos inmediatos 
y llegan hasta los más profundos, 

A veces los tendones, ligamentos y hasta los 
huesos de la región enferma, secondensan en una 
masa compacta y lardácea, constituyendo un todo 
en cuyo centro se forman osteúfitos mas O Menos 
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sas con los ligamentos y con el tejido celular y | 


dejando generalmente libre el espacio que media 
entre los tendones y la vaina aunque dilatada 
por un aumento de sinovia espesada. 

En ocasiones se ha observado que los huesos y 
tendones aparecen unidos y como soldados por 
exudaciones calcáreas, alterindose también otras 
veces el tejido esponjoso de los huesos hasta el 
punto de poderse observar también «que la me- 
dula, habiendo perdido su parte líquida, contie- 
ne un tejido mucoso coloide. 

Inútil es decir que la piel, muy tirante por la 
presión que sobre ella ejerce la infiltración en el 
tejido celular, tiende à agrictarse y á ulcerarse, 

Diferentes son las opiniones emitidas acerca 
de la naturaleza de las excrecencias morbosas del 
arestin; pero prescindiendo de ellas puede ase- 
gurarse que esas vegetaciones tienen el mismo 
origen que el carcinoma, sicudo la misma su na- 
turaleza. 

En uno y otro caso se observa un desarrollo dle 
las redes capilar y nerviosa que cubren el iler- 
mis eucontrándose una misma organización tan- 
to en el carcinoma como en las esfundias, un 
manojo formado por vellosidades y papilas y una 
red capilar, pudiéndose distinguir sien]we la al- 
teración de los órganos en medio de la infiltra: 
cion y dde la organización de la materia plástica 
de la inflamacion. 

La hipertrofia del sistema papilar y vascular 
de la piel, es, pues, el carácter esencial, constan- 
te y patognomónico del arestin, cuya alteración 
se observa en todos los periodos de la enferme- 
dad. 

No debe creerse que los bulbos de los pelos 
estén enfermos desde el principio, sino que lle- 
gan á este estado cuando los lí: uidos segregados 
se alteran en los folículos por la compresión ejer- 
cida por la piel hipertrofiada. También se obser- 
va una modificación de lus folículos sebáveos y 
de las glándulas sudoriticas que cesan de se- 
gregar. 

Los últimos experimentos hechos con el mi- 
eroseopio por Meguin, han venido á confirmar las 
observaciones hechas anteriormente, demostran- 
do que entre el arestin y el carcinoma existe iden- 
tidad de naturaleza. Dicho veterinario ha reco- 
nocido la misma vegetación en ambas enferme- 
dades, y el onyo del arestin, criptógiima que 
aparece en los tejidos recientemente separados 
que no se diferencia del carcinoma mas que por 
el lugar en que se lija, viene á confirmar esta 
opinión. 

Otros profesores han comprobado la existencia 
de parásitos animales en algunos casos de ares- 
tin, los cuales, siendo exactamente iguales á 
los ácaros de la sarna, no pueden tener impor- 
tancia alguna en el estudio hecho, ques clara- 
mente se comprende que el animal que padece 
de arestin, bien podrá además estar contagia- 
do de sarna. El contagio es la causa determi- 
nante del arestin, indicando como causas otca- 
sionales la nieve, el lodo salitroso de las ciudades 
olvidadas de la buena policia, la falta de cui- 
darlo en la limpieza de los animales, la suciedad 
de las camas, la estrechez de las caballerizas, ete. 
Las estaciones, los climas frios y húmedos y los 
pastos en parajes pantanosos, ejercen también 
grande influencia en el desarrollo y proporciones 
de esta enfermedad, Asi vemos por ejemplo, que 
mientras el arestin es raro en Europa y Africa, 
es común en las islas colucadas al norte del pri- 
mero de estos continentes. Los caballos llojos, de 
piel gruesa y pelos largos y bastos, son los más 
expuestos, asi como Jos animales cuyo tempera- 
mvnto sea decididamente linfático. Debenos 
consignar una observación, que importa á la etio- 
logía de esta afección: los caballos y mulas em- 
pleados en la tracción de los tranvías, sufren 
con frecuencia esta enfermedad especialmente 
les] ues de las grandes nevadas, 

Lo más inportante para combatir el arestin, 
es emplear medios higiénicos sustrayendo á los 
animales del influjo de las cansas que ocasionan 
la enfermedad, para lo cual debe colocarse à los 
enfermos en enadras sanas y limpias, cortárseles 
el pelo, lavar los miembros con agua de jabón, 
dandoles alimentos estimulantes y sustanciosos 
y moderar la continuidad y vuleza del trabajo. 

En cuanto al uso de los medios terapenticos 
no deben secnirse siempre los mismos, sino va- 
riarlos según el periodo del mal. Se ha visto en 
la práctica, que mientras unas veces la enferme- 
dad cedia y se curaba fácilmente, en otras resis- 


alherentes, confundiéndose las vainas tendino- | tia al tratamiento más enérgico y recomendado, 
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por lo que la opinión se ha inclinado á admitir 
una influencia constitucional del animal enfermo 
y cierto estado diatésico general, contra el que 
es preciso cambiar el sistema de curación. Du. 
rante mucho tiempo se han empleado al princi- 
pio de laenfermedad los baños calientes enel sitio 
enfermo; pero desde luego son preferibles á éstos 
las fricciones con glicerina alcuholizada, á la cual 
debe añadirse un poco de esencia de trementina 
siel animal tiene la piel gruesa, recomendación 
¡jue se debe al veterinario francés Zundel. Algu- 
nos han aconsejado los línimentos excitantes co- 
nocidos con el nombre de fuegos liquidos; pero 
nosotros, lejos de aprobar su uso. los considera. 
mos altamente perjudiciales, puesto que todo 
tatamiento irritante aumenta necesariamente 
el mal, viéndose en la práctica que la consecuen- 
cia del uso de aquellos determina una dermitis 
incurable. Cuando la secreción no es demasiado 
abundante y se ve que no hay verdadera flogo- 
sis, debe hacerse uso de los astringentes, em- 
pleando la glicerina, el cerato saturnado yel 
agua de Goulard. Muchos preconizan la aplica 
ción de los pirogenados, como el ácido fénico, la 
brea ó la creosota, indicando para cuando laen- 
fermedad llega á su periodo de estarlo el perclo- 
ruro de hierro. Si la alteración de la piel es 
graude, deben emplearse inmediatamente los 
cateróticos y si éstos son instlicientes, los cius- 
tivos, pero con alternativas de baños de jabón ó 
salvado y lociones alcalinas. 

El acetato de cobre es uno de los agentes más 
recomendables, Esta sal entra en la preparación 
de casi todos los tópicos prescritos por la prácti- 
ca veterinaria, ya simplemente como su base 
principal, ya en unión del deido arsenioso, El 
fuego y las preparaciones mercuriales forman 
parte de la serie de niteilicamentos aconsejados 
para la curación del arestin. 

ARESTINADO, DA: adj. Que padece arestin. 


ARESTIÑO: (fo. Aldea en la felig. de San 
Juan de Sabardes, ayunt. de Outes, p. j. de Mu- 
ros, prov. de la Coruña; 16 casas. 

ARESTUY: Geog. Lugar en el ayunt. de Lla- 
vorsi, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 19 edils. 

ARETA: Groy. Puerto ó paso en el valle de 
Aezcoa, Navarra, en las inmediaciones de Abau- 
rrea Baja, Izal y Uscariós, 

_—Artta: Geog. Aldea en el ayunt. de Llo- 
dio, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 42 casas, 


ARETAFILA: Biog. Hija de Aeglatón. N. en 
Cirene, en la Libia, en tiempo de Mitridates Eu- 
pátor en la Olinpiada CLXXI, esto es, hacia el 
año 96 a, de J. C. Estaba casada con un tal 
Phoedimo; pero la reputación de su helleza le- 
gó á oidos de Nicorrates, soberano de Cirene, 
que quiso verla, y perdidamente enamorado de 
sus encautos, no titubeoy en mandar matar á su 
marido para casarse con ella, Arctafila, no pu- 
diendo verse sin horror en los brazos del asesino 
de su esposo y del tirano de sus conciudadanos, 
no pensó en otra cosa que en libertar å su patria 
de semejante monstruo, Con este propósito pre- 
paró un veneno, pero antes de hahérsele admi- 
nistrado á Nicocrates fué sorprendida por éste, 
quien la hizo someter al tormento. Aretáfila en- 
tonces confesó que con efecto aquella bebida era 
un filtro, pero no preparado para causar la muer- 
te, sino para inspirar un amor eterno hacia ella. 
Nicocrates, que amaba i su esposa, creyó aquella 
superchería y desde entonces la colmo de consi- 
deraciones y presentes, Ella entonces renunció 
á aquel medio y ganando con sus caricias á 
Leandro, hermano del tirano, le obligó á que le 
asesinara, ofreciéndole como premio la mano de 
una de sus hijas. Leandro consumó el parricidio, 
pero se apoderó en seguida del poder, con lo que 
Cirene no hizo más que cambiar de tirano. 

Aretáfila, cuyo primer proyecto había sido de- 
volver la libertad á su patria, no desmayó por 
aqnella contrarirdad y buseó los medios de des- 
hacerse de Leandro, Para ello se asoció con Ána- 
bo, principe de Libia. el cual le hizo encerrar en 
un saco y le precipitó al mar, Los habitantes de 
Cirene, para recompensar los servicios de Areta- 
fila, quisieron conferirla el poder soberano; pero 
ella, contenta con haber libertado à sus conciu- 
dadanos de la tirania, rehusó el trono y se retiró 
a vivir con sus padres, 

ARETAS: Bing. Rey nle Siria. Reinó Aretas en 
la Siria desde el año $4 a. de J C. y en los pri- 


. meros años de su gobierno entro en Judea y ven- 
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Alejandro Jannes cerca de Adida, Mi 
s después con él y vivió tranquilo al; 
gunos años; Mas como Hireano, consejera ' e 
Antipater, hubiese ido à refngiarse en su “o to 
pedicole anxilio para volver á sentarse en el ro 
no de Jerusalén, los cincuenta mil hom ps : 
reunió fueron vencidos por Aristóbulo, ansiliaco 

or los romanos que con Seanro había enviado 
el último Pompeyo. Después «de esta der vota, 
Aretas tuvo que pedir la paz que, gracias á un 
presente de trescientos talentos, se le concedió 
(año 65). 

— ARETAS: Biog. Rey de los ¡irabes, suegro de 
Herodes Tetrarca é hijo del anterior. Defendió 
á Damasco contra los romanos capi tancados por 
Vitelio. Dicese que los fieles cristianos en esta 
ocasión bajaron à San Pablo de lo alto del muro 
en una espuerta para librarle de los judios (año 
38 de J. C.). Fué llamado este rey Eneas. 


ARETE: m. d. de Aro. 

- ARETE: Arillo de metal, precioso por lo co- 
mún, que como adorno llevan las mujeres pen- 
diente de la parte inferior de cada una de las 
orejas, horadadas para este fin. También usan 
tal adorno algunos hombres, y suelen llevarlo 
en una sola oreja. 

Quisiera ser por un rato 
De tu zarcillo el ARETE, 
Para decirte al oido 
Lo que mi corazóu siente. 
Cantar popular, 

-ArrTE: ant. Mar. ARGÁNEO, 

ARETEA: t. Astron. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que cirenlan entre Marte y Júpiter; 
lleva el número 197 de la serie y fué descubierto 
por Mr Palissa el 21 de mayo de 1879, 

—ARETDA: Biog. Hija y discipula de Aristi- 
po, discípulo å su vez de Sócrates y fundador 
de la secta cirenaica. Fué madre de Aristipo el 
Metrodidarcta, esto es, ed discípulo de madre, y 
con efecto, á ella que daba leceiones públicas de 
Filosofía, «debió la base de su instrucción. 

ARETINO, NA (del lat, aretinus; de Aretium, 
Arezzo): adj. Natural de Arezzo, ciudad de Ita- 
lia, U. t. ©. s. 

— ARETINO: Perteneciente ó relativo & dicha 
ciwlad. 

-Arrrixo(Guibo): Bioy. Monje italiano. N. 
en Arezzo (Toscana) hacia fines del siglo x. Se le 
atribuye la invención de la escala y de la nota- 
ción musical actual. Era monje de la abadía de 
Pompose, donde enseñaba Música, es decir, el 
canto llano. La práctica de la enseñanza le dió 
á conocer las dificultades lidicticas que hacían 
mny penoso el trabajo del profesor, y para ven- 
cerlas Guido imaginó diversos procedimientos 
mnemoteenicos merced å los cuales hastaban al- 
gunos meses para aprender lo mismo que antes 
exigía diez años de aplicación asidna, 

No fué en realidad el inventor de la escala, 
sino que se limitó á simplificar la notación, lo 
que constituye una invención que por sí sola 
justifica el renombre de mestro biografiado. 
Antes de que Aretino aplicara sus innovaciones, 
se representaban los siete sonidos de la escala 
por las letras A. B. C. D. E. F. G., á las que, 
sin auxilio del maestro, nadie podía dar la ev- 
tonación. También el monocondio, enya inven- 
ción se atribuye å Guido, era conocido antes de 

ue éste viviera, pero daba solamente un sonido, 
2uido perfecciono el instrumento haciendo gra- 
bar sobre la tabla, á intervalos iguales, las le- 
tras representativas de los sonidos. Un puente- 
cillo ó arco móvil era colocado frente å la letra 
o nota rue se buscaba, y la cnerda daba la en- 
tonación, Guido fué también autor de un ejer- 
eicio mnemotécnico, consistente en un canto co- 
nocido que se aprendia de memoria y que ofrecia 
sucesivamente toda la escala de los sonidos, La 
silaba bajo la cual la nota estaba enlocada servía 
de nombre á esta nota y å todas las semejantes, 
Como melodía típica y reguladora, adoptó en su 
escala el canto del hinmo á San Juan Bautista: 


., UT queant laxis REsonare fibris 
Mire gestorum Famuli luorum, 
SoLee polluti Labii reatum 
¿Sancte Johannes! 


ció al rey 
zo las pace 


Se ha dicho que designaba por las sílabas que 
ejamos señaladas las notas de la escala diató- 
Mica; pero es evidente que con ellas sólo quiso 
hallar un medio de fijar la entonación de los so- 
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nidos en la memoria de sus discípulos, No obs- 
tante, las silabas ut, re, mi, fa, sol, le, fueron 
adoptadas vipidamente para indicar las seis no- 
tas de la escala del canto llano, y hacia la mitad 
del siglo xi eran ya usadas en Francia, Ingla- 
terra y Alemania, 

Aunque la invención de Guido sea incomple- 
ta, puesto que no comprendía el si, necesario 
para completar la octava, prestó con ella un ser- 
vicio inmenso al arte vocal, como se demuestra 
recordando que fueron precisos casi seis siglos 
de ensayos posteriores para completar el sistema 
de Aretino, pues, en efecto, la nota sí no fue 
desenlierta hasta el siglo xvii. Desde la apari- 
ción del método de enseñanza «de muestro bio- 
grafiado, creironse escuelas en todas las ciuda- 
des y se vulgarizó la instrucción, Guido expuso 
con admirable claridad sus principios en su Mi- 
crólogo, especie de compendio de sus teorías mu- 
sicales que contiene también informes preciosos 
sobre la diafonia, que venia ii ser una armonia 
defectuosa «de que entonces se hacía uso en la 
Música religiosa. Al hecho de haber hablado de 
la diafonía debese sin duda que Aretino haya 
sido, por error, considerado como el inventor de 
la armonía y del contrapunto, 

Guido dejó, además de la obra citada, otras 
dos con los títulos de Antifenaria y De sex mo- 
tibus vorum à se invicem, Todas las demás que 
se le han atribuido son apórrifas. 


-ÁARETINO (ANGEL): Biog. Juvisconsulto ita- 
liano del siglo xv. Era natural de Arezzo y de 
una familia que IHevalba el nombre de Cambi- 
glioni, con el cual también sele designa. Se 
hizo doctor en Derecho en la Universidad de 
Bolonia, fué asesor en Perusa y después en Ro- 
ma, y por tin, cuestoren Nursia, Se le acusó 
de varios crimenes, de los que se eree era inocen- 
te; pera estuvo preso más de un año. A causa de 
este suceso se retiró å Ferrara y alli fué profesor 
de Derecho romano, Ha dejado eseritax, entre 
otras, las siguientes obras: Praelatus de Malefi- 
ciis, 1472; Commentarii in qualuor Institutiomon 
Justiniani libros. 


-ARETINO (Penro): Biag, Célebre pocta sa- 
tírico italiano. N, en Arezzo (Toscana), de donde 
le vino su nombre de Aretino, el 20 de abrit de 
1492; AL en 156. Hijo natural de un gentil- 
hombre florentino llamado Luis Bacci, paso los 
primeros años de su vida al lado de su nuulre y 
fué luego desterrado de su patria por haber es- 
crito un soneto contra las indulgencias, pasando 
å Perusa y después å Roma, donde sirvió à los 
pontilices León X y Clemente VIL Arrojado 
también de esta ciudad con motivo de haber 
compuesto 16 sonctos licenciosos para otras t: 
tas figuras, halló en Milán un asilo que le ofre 
Juan de Médicis. Muerto éste (1527), se esta- 
bleció en Venecia y desarrolló en composicio- 
nes graciosisimas su ingenio mordaz, censuraudo 
sin consideración alguna á los grandes, con tal 
atrevimiento y cinismo que se le lamó el azote 
de los principes. Se vengaba de las ofensas con 
ironías sangrientas y amargos sarcasmos. (le- 
mente VII no se vió libre de las sátiras del 
poeta, á quien Carlos Y y Francisco 1 ganaron 
con liberalidades que no siempre aseguraron & 
dichos monarcas el respeto del italiano. Des 
pués de su desgraciada expedición al Africa, 
Carlos I envió á nuestro biografiado, para com- 
prar su silencio, una cadena de oro tasada en 
100 ducados. Hé aqui, dijo Aretino, un presente 
bien mezquino para lan gran estupidez, 

Sus diatrihas causaron á Pedro castigos infa- 
mantes, que con escasa dignidad soporto después 
de haber cometido la infamia de merecerlos, 
Habiendo acusado áun embajador de Inglaterra 
de haberle hurtado 100 escudos, estuvo å pun- 
to dle ser muerto á palos, En otra ocasión recibió 
del amante de una cocinera, å la que había ul- 
trajao, cinco puñaladas. El condottiero Pedro 
Strozzi le amenazó con hacerle asesinar en su 
propio lecho, 101 Tintoretto, que también se sen- 
tía agraviado por las burlas de Pedro, le Huvó 
cierto «dia con engaños á su taller y le apuntó de 
repente con una pistola. «¿Qué vais a hacer?» 
exclamó el poeta lleno de terror. «A tomaros 
medida», replicó: con gravedad el pintor, «Te- 
neis de altura cuatro pistolas y media». Escritor 
corrompido, venal y mal intencionado, se alaba- 
ba de tener bastante con una mano de papel y 
una botella de tinta para ganar 3 000 escudos de 
oro por año, cifra enorme para aquellos tiempos, 
El elogio óla sátira brataban desu pluma sin otra 
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razón que la ganancia que una ú otra le produ- 
erin, y con igual interés componia sonetos inuio- 
rales que panegiricos, comedias y hasta obras de 
devoción. Estos últimos trabajos y la mediación 
de su amigo Vasone, ebispode Vicenza, le recon- 
ciliaron con Clemente VIL Dícese que legó en 
su atrevimiento al extremo de solicitar el capelo 
de cardenal. Falto de modestia, se daba á sí 
mismo el título de divino, calificativo que agre- 
gabaá su firma, Extendida su fama por todas 
partes, habitantes de las distintas regiones de 
Italia iban á visitarle, curiosos por conocer al 
¡ne con sus sátiras habia legado á ser una po- 
tencia, Su muerte fué muy singular, Esenchan- 
do el relato de las galanterías de una de sus her- 
manas, quiso sentarse, falto de fuerzas por un 
acceso de risa loca, y cayendo, quedó muerto, 
Aunque no careció de verdadera imaginación y 
fecundo ingenio, muchas de sus composiciones 
son menos que medianas, 

Sus principales obras, ó al menos las que pue- 
den citarse, son: Los siete psalmos de la peniten» 
cir (Venecia 15341; Los tres libros de la huma- 
nidad de Cristo (Venecia 1535); Filas de la 
Virgen y de Santa Catalina (Venecia 1540); La 
Cortesana; El mariscal; El hipócrita; El filósofo; 
y La Atalanta, comedias impresas en Venecia 
(1533-1558), y que la Academia de la Crusca ha 
incluido en el número de las obras clásicas: Cur- 
tas enriosas donde brillan la avaricia, bajeza y 
jactancia del autor; sonetos, diálogos, poesias li- 
cenciosas y satiricas; una epopeya no acabada y 
que se titula Marjisa, ete. 


ARETIUM Ó ARRETIUM: Reog. ant, Una delas 
doce ciudades de la confederación ctinmsca, ca- 
pital de los arctinos, célebre por sus manufactu- 
ras de cerámica y por sus vinos, Se eree que en 
ella nació Mecenas, Hoy es Arezzo, 


ARETUSA: Mit. Una de las Nereidas y tam- 
bién ninfa de la fuente que llevó su nombre y 
estaba en la isla de Ortygia cerca de Siracusa, 

—Anrrusas E Astron, Astesoide ú pequeño 
planeta de los que circulan entre Marte y Júpi- 
ter: lleva e] número 95 de la serie, y fué desen- 
bierto por Mr, Luther el 23 de noviembre de 
1857. 

—Antrusa: f, Bot, Género de la familia de las 
Orquideas. Comprende una sola especie que crece 
en la América del Norte. 


ARETÚSEAS (de a«retusa); f. pl. Bot, Trim de 
la familia de las Orquídeas, que tiene por tipo el 
género Aretusa, 

AREVA: Geog. ant. Río de España, que según 
Plinio, dió sn nombre á los arévaros. ls el Eres- 
ma ó el Adaja. 

ARÉVACO, CA (del lat. coéricus): adj. Natu- 
ral de una región dela España tarraconense, te- 
rritorio en que existen hoy las poblaciones del 
Escorial, Segovia, Osma, Almazán, Medinaceli 
y Sigüenza. U. t. e. s. 


- ArÉvaco: Perteneciente ó relativo á dicha 
región. 

- ARÉVACOS: m, pl. Geog. ant. Pueblo de Es- 
paña en la Celtiberia, cuyo territorio compren- 
dia parte de las actuales provincias de Segovia, 
Avila, Guadalajara, Burgos, Soria y Logroño; 
estas últimas caso de que los Pelendones depen- 
dieran de los arévacos. Confinaban al N. con 
los berones, al N. O. con los turmodios, al 
O. yS. O. con los vacceos y vettones, y al S. 
con los carpetanos, Las ciudades más importan- 
tes eran Clunia, Segoubia, Numancia, Segontia, 
Uxama, Grachurris, Termes, Velluca y Tuttis, 
Las guerras celtíberas más sangrientas ocurrie- 
ron en el país de los arévacos. Tomaron estos su 
nombre del río Areva. 


AREVALILLO: Groy. Río en la prov, de Avila, 
que nace en las sierras de esta ciudad y desagua 
en el Adaja por Arévalo. 

= AREVALILLO: Geog. Lugar con ayunt., p. je 
de Sepúlveda, prov. y dióc. de Segovia; 233 ha- 
hitantes. Sit. en un llano, entre Puebla y Ara- 
huctes. Terreno de calidad varia; cercales y vino, 
l Lugar con ayunt., p. j. de Piedrahita, prov. y 
dióc. de Avila; 312 habits. Sit. en la falda de 
un cerro, en el camino de Avila å Salamanca, 
Terreno de mediana calidad; trigu, centeno y 
patatas. 

AREVALO: Geog. P, j. en la prov. de Ávila y 
audiencia territorial de Madrid, con 16 villas, 43 
lugares, 23 caserios y grnpos, y unos 130 edila, 
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viviendas aisladas que forman 59 ayunts., Á sa- 
ber: Adanero, Ajo (EN, Albornos, Aldeaseca, 
Arévalo, Barroman, Bercial de Zapardiel, Ber- 
nuy-Zapardio), Blasconuño de Matacabras, Blas- 
cosancho, El Bohodón, Cabezas de Abuabre, 
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Cabezas del Pozo, Cabizuela, Canales, Cantive- 


ros, Castellanos de Zapariiel, Cebolla, isla, 
Collado de Contreras, Constanzana, Crespos, 
Donjimeno, Donvidas, Espinosa de los Cahalle- 
ros, Flores de Avila, Fontiveros, Fuente de Sauz, 
Fuentes de Año, Gimialeon, Guticrremuñoz, 
Hernán Sancho, Horcajo de las Torres. Langa, 
Madrigal de las altas Porres, Mamblas, Moraleja 
de Matacabras, Mañomer del Peco, Muñosancho, 
Narros del Castillo, Narros de Salducha, Nava 
de Arévalo, Orbita, Pajares, Palacios de Goda, 
Papatrigo, Pedro Rodriguez, Rasneros, Rivilla 
de Barajas, Salvadiós, Sanchidrian, Sun Este- 
ban de Zapardiel, San Pasenal, San Vicente de 
Arévalo, Sinlabajos, Tiñosillos, Villanueva de 
Gómez, Villanueva del Aceral y Vihegra de Mo- 
raña; 30000 habits, Confina por el XN. enn el 
partido de Olmedo (Valladolid), y el de Santa 
María de Nieva (Segovia);al E. con el de Avila, 
y al S. y O. con el de Piedrahita y el de Peña- 
randa de Bracamonte (Salamanca). Terreno llano 
que comprende el país llamado Moraña 4 la iz- 
quierda de los rios Arevalillo y Adaja. 

— ARÉVALO: Geog. V. con ayunt., cabeza de 
p. j, prov. y «lióc. le Avila; 3600 habits. Sit. 
en la parte N. E. dela prov, y conlines con la 
de Segovia, entre los rios Adaja y Arevalillo, 
Terreno de validad varia; cereales y vino: enrti- 
dos, Tiene estación de f, e. en la hnea del Norte 
con servicio telegráfico completo, 

Hist, - Es población antigua y de bastante 
importancia en la historia, Estaba en el pais de 
los vacceos, y no en el de los arévacos como al- 
gunas han supuesto. En 1088 la mandó repoblar 
Alfonso VI. En 1314, la reina D.% Maria arre- 
gló en esta villa sus diferencias con los infantes 
D. Pedro y D. Juan, En el castillo de Arévalo es- 
tuvo presa la reina D,* Blanca, esposa le D. Po- 
dro de Castilla. En Ja villa se hallaba D. Juan JT 
en 1421, cuando el infante de Aragón D. Enri- 
que vino á buscarle en son de guerra, por lo que 
el rey lo desposeyó de los Estados de Villena y 
otros derechos, Perteneció por entouces Arévalo 
al infante D. Juan, rey de Navarra, y alli nació 
en el mismo año su hijo D. Carlos. Enrique IV 
enncedió esta villa con el titulo de ducadoitilon 
Alvaro de Zúñiga, segundo conde de Plasencia. 
En la misma entraron los aragoneses persegui- 
dos por el roy de Castilla en 1445 y fué tambien 
una de las que dejó en su testamento Juan Ila 
su esposa D,2 Isahel, madre de Isabel de Cutoli- 
ce. Eurique IV la sitió en 1465, pues «dentro de 
ella estaban los nobles rebeldes partidarios del 
infante D. Alonso. Cuando estalló la guerra 
con el monarca «le Portugal en los primeros 
años del reinado de Isabel y Fernando, Avé- 
valo fué una de las primeras poblaciones que 
aquel tomó. 

-ARBVALO: Geog. Lugar con ayunt,, al que 
está agregado el Ingar le Castelanosdela Sierra, 
p j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 274 ha- 
bitantes. Sit. en un pequeño valle entre Torrea- 
révalo y San Gregorio. Terreno arenoso y fojo, 
cereales, cáñamo y hortalizas; cria de ganados. 

—- ARÉVALO: (209, Villacon avunt,, p.i. y prov. 
de Iloilo, dióc. de Celm, isla de Panay, Filipi- 
nas; 3728 habits. Sit. en la costa. Terreno fer- 
til rodealo de montes; arroz, maiz, tabaco, cacao, 
cotos, juncos, maderas de construcción y chanis- 
tería, miel y cera; mucha caza y pesca; telares. 

—Anrévano (Fray BERNARDINO): Biog. Re- 
ligioso español, N. en Valladoliden cl año 1492; 
M. en 1533, Atraído por vocación irresistible á 
la vida monástica, se hizo religioso franciscano 
cuando era muy joven telavia. Sus votos fueron 
pronunciados sinecramente y cumplidos al pie 
de la letra; tan humilde fué qne se negó en ab- 
soluto á aceptar el arzobispado de Toledo que le 
fué ofrecido muchas veces. Dejó varias obras es- 
critas: en todas ellas se revela su gran sabiduría, 
que aun hoy asombra y que para su tiempo puede 
ser considerada como verdadero prodigio. Tas 
que aun hallan los bibliófilos son las timladas: 
De correctione fraterna y De libertate Indorum. 


— ARÉVALO (Juan DE): Biog. Español del 
tiempo del desenbrimiento, conquista y coloni- 
zación «del país colombiano. Entró en aquel te- 
rritorio con Belalcázar, de quien se afirma que 
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* era pariente: fué el primer alealde ordinario que 
tuvo Santali de Bogotá, y se le concedieron las 
encomiendas de Tibaguvas y Calembiaima, 

= ARÉVALO (DP, Farstix0 : Bing, Jesmta esple 
ol y eseritor. N. en Campanario el día 29 de julio 
de 1747: M. en Madrid en 7 de enero de 1524, 
En el día 24 de septiciobre de 1761, es devir, à 
los catorer años, eutró en la compañía de Jesús, 
y en Italia se dió á conocer por su ingenio, 
merecierndo ser contado entre los hombres más 
eruditos de su tiempo. B} cardenal Lorenzana le 
tuvo á su lado hasta su mnerte en que le nombró 
su testamentario, El sumo pontífice Pio VEH, a 
propuesta del eminentisinio Cardenal de la So- 
maglia le honró con el destino de hinnigraľo 
pontilicio, en el mes de noviembre del año 1500, 
Durante la prisión del Papa en Francia, el car- 
denal Di Pietro, con facultad pontificia, le honró 
con el cargo de teólogo de la Penitenciaría y fué 


gión Católica. La literatura eclesiástica espu- 
hola es dendora al P. Arévalo de la ilustración 


Himnosodia hispanica con ana 


uno de los censores de la Academia de la Reli- 


de sus más preciosos monumentos; tales son : 
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mo, los naturales introdujeron los arov tas en el 
numero de las ceremonias religiosas. ` 


_AREYUSA: Groy, Cerro en el dep. de Ribera 
Urugnay. Sit. en la euchilla de Vaguary. o 


AREZZO: (roy, Prov. de Toscana. Tralia con 
tral. Sit. en las dos vertientes del Apenino sn 
tre las provs, de Florencia al N, O., las de Ur 
bino y Pésaro al K, la Umbria al S. y la de 
Siena al 3. O, Ocupa el valle superior del Arno 
y el valle del Chiana. El origen del Tiber per- 
tenece también a su territorio. Sn superfisie es 
de 3306 kms. cuadrados, y casi la cuarta parte 
de la prov. está cubierta de bosques; 240 000 ha- 
bitantes, l i 


= Arezzo: Grog, Ciudad importante de Tos- 
cana, capital de la prov, y dist. del mismo nom- 
bre, Irala central, en la parte septentrional de la 
Hanura del Chiana, en la orilla derecha del Cas- 
tro, all. del Arno: 11000 habits. Sit. en una 
altura que domina la fértil llanura del Chiana; 
se respiran en ella aires inuy puras, Sus mejoros 
editicios son una catedial gotica del siglo Xin, 


excelente disertación y rres apin» 


dices sobre el establecimiento de 


una festividad por la conversión 
de los Soles; solve el Breviario 


de Quihones, y una censura de los 
himnos de Santolio Victorino: los 
versos de Draecoucio, poeta eris- 
tiano del siglo v; los del prestuto- 
ro Juvenco Sednlio: las obras dle 
Prudencio, las de San Ishloro, el 
Misal Gótico, ete, Pronnueió ram- 
bién y publicó en el año 1504, la 
oración fúnebre del señor Loren- 
zana. Después de haber cooperado 
en gran parte d la concesión de 
liesta doble de segunda clase von 
octava de San Vicente Martir, 
compuso el rezo con los himnos, 
Todas estas produeciones le gran- 
jearon el aprecio y la estimacion 
universal de todos los eruditos de 
la capital del Orbe cristiano, Res- 
tablecida el Instituto en 1814, 
superando la repugnaneia del an- 
nio pontífice Pio VII, volvida Is- 
paña domle se hontaron con sn 
trato Jas personas Más eminentes, 
«Ahí va, decia un sabio romano, 
un hombre raro y singular; mucho 
llenará à España: pero. ¿quien 
suplirá el huera que deja en Ita- 
lia? imitador de sus antecesores, 
el padre Arévalo esmalto los texo- 
ros de su sabiduría con una Immildal profan- 
disima y una virtud consrmada, y Ani se expre- 
saba El Restaurador, publicación periódica que 
aparecia em Madrid por aquella época, 


= ARÉVALO (ANTONIO Liv. Militar salva- 
doreño, Firmó en 4 de enero de 1841, con otros 
oficiales y en calidad de subteniente, una expo- 
sición dirigida à la Asamblea constituyente del 
Estado del Salvador, instalada en ZacatecoJuca, 
En este documento, å vuelta de algunas protes- 
tas de fidelidad, se encerraba una formal ame- 
naza contra los liberales. En 1845, Guzmin, 
vicepresidente del Salvador que a la sazón ejer- 
cía el supremo pader ejecutivo, depuso al coman- 
dante general Calixto Malespin y le detuvo, å la 
vez que á nuestro biografiado; pero habjemlo 
sido puestas en libertad los dos prisioneros, fuc- 
ron perseguidos por el pueblo que hirio y capturó 
al segundo. 

= ARÉVALO PACHECO (MANUEL): Biog, Es- 
cultor. N. á principios de este siglô: ienórase 
dónde y cómo hizo sus estudios, La catedral de 
Segovia conserva muchos trabajos de este artista: 
merecen citarse todas las esculturas de la capilla 
mayor, entre las que llaman la atención por suin- 
disputable mérito las fignras de Søn Geratro, San 
Frutas y tres angeles de cuerpo entero. Sobre la 
entrada principal de la iglesia de la Encarnación 
en Madrid, desenella un notable escudo de armas 
debido á este artista y en el templo de San Fran- 
cisco el Grande existen asimismo diferentes es- 
tatuas y trabajos «le aulorno. 


AREYTOS: m. pl. Nombre que los indigenas 
de la isla de Cuba dahan á ciertos bailes que iban 
acompañados de canciones en su idioma. En los 
primeros tiempos de su conversión al cristianis- 


Catedral de drezz 


nmehas iglesias con cuadros de gran mérito, el 
palacio episcopal, el bonito paseo Hamado el 

rala y las maguiticas esclusas del Chiana. Rui- 
nas de un anfiteatro, Es nna de las doce ciuda- 
des etruseas, la antigua Artium, y fué patria 
de Mecenas, de Petrarca, de Vasari, de Guido de 
Arezzo, del Aretino, del papa Julio 11 y del ma- 
riscal D'Arere, Los manantiales minerales de 
Arezzo se utilizan desde muy antiguo, aunque 
sólo por los enfermos de la comarca., Son estos 
manantiales numerosos, v todos ellos ferrugino- 
sos, bicarbonatados y alcalinos. El más importan- 
te y más conocido es el de Montione, mencionado 
ya por Juan Rondinelli y del cual halla Cesal- 
pino en su libroiie Metálicos, en 1596, Sus agnas 
tienen un olor caracteristica, sabor muy acidulo, 
estíptico y ferruginoso : su temperatura es de 17° 
y desprenden numerosas bnrbujas de gases, prin- 
cipalmente de ácido carbónico, Como fermgino- 
sas estas aguas obran en la clorosis y en la ane- 
mia:son también diuróticas y se usan con ventaja 
en las afecciones de la vejiga y de los riñones. 


-ARrEZzZO (Gurrón pr: Bioy. Cilehre pocta 
italiano, natural de la Toscana, M. en el año 1204, 
Fué uno de los poetas primitivos y fundadores 
de la literatnra italiana, Se le conoce también 
con el nombre de Pre Fuitane parque pertenecía 
à la orden religiosa y militar de los Cavalieri 
gaudinti, que fug instituida en el Langiiedoc en 
el año 1205. «durante la eruzada contra los albi- 
genses. Dejó escritos 38 sonetos, enya prosodia 
y estilo son notables, Es el primer porta que ob- 
serva esta regularidad en la rima. En sus com- 
posiciones se da un parecido å Petrarca, quien 
tenía por el anciano posta especiales simpatias, 
y este mismo coloca á Arezzo entre Dante y Cino 
de Pistoya. Los 39 sonctos, dos baladas y tres 


ARFI 


randes canzoni de Guitone d'Arezzo se hallan en 
irerentes colecciones deantguos poetas de ltalia. 
zo (C wmo M da, en lat. eAretias ): 
de Siracus ristoriógralo de Car- 
de su saber seguía como simple 


- AREZZO 
Riog, Patricio 
los V. A pesar 


soldado á los ejércitos del mencionado Empera- > 


dor por Italia y Alemania, donde aleanzo gran 
reputación. Después se retiró å su pais natal, 
donde se dedicó á la poesia, Sus obras principa- 
son: Marius Aretius, pulvicius Syracusan ets, exo, 
Elegie tres de Cesare; Epigrammata nonn ulla; 
Chorographia, sive de situ Sicilie libellus. 

ARFA: Grog. V. con ayunt,, p. je y diúc. de 
Sco de Urgel, prov. de Lérida; 416 habits. Situa- 
da en la orilla izquierda del Segre, cerea y al 3 
de Seo de Urgel. Terreno montuoso, pero fertil 

productivo; cereales, vino, almendra, cáñamo, 
frutas y hortalizas; minas de hulla. 

ARFADA: f. Mar, Acción, ó efecto, de arfar, 


ARFAKIS: Groy. Nombre que los Papúas de 
Nueva Guinea dan á los Aljurus ó Haraforas, 
V. ALFURUS. 

ARFAR (el ár. drfan, hacer levantar): n. Mar. 
Cabecear el buque, levantando alternativamente 
la popa y la prou. 

ARFAXAD: Biog. Rey de la antigua Media, ci- 
tado en el Antiguo Testamento, Se supone que 
es Fraortes, 

ARFE (EXRIQUE DE): Diog Cincelador ale- 
mån; vivía á principios del siglo xvi. Vino á Es. 
paña y se estableció en Leon, En 1506 hizo el 
tabernáculo de plata para la catedral de dicha 
ciwlad, y en 1513 otro para la catedral de Cór- 
doba. Cuatro años mås tarde empezó á trabajar 
en el tabernáculo destinado á la catedral de To- 
ledo, y no le terminó hasta el año 1524. Este 
tabernáculo, de forma exagonal y de estilo góti- 
co, está adornado con 260 estatuas pequeñas, sin 
contar los bajos relieves y otros adornos. Fué do- 
rado en 1599 por Francisco Nerino, El metal 
empleado es plata y oro; su peso 5,292 onzas, 
arte modeló también un pequeño tibernáculo 
para el monasterio de benedietinos de Saltagún, 
enyos ornamentos eran una riqueza, Hizo tam- 
bién erncilijos, inceusarios y otros muchos ob- 
jetos pura el culto catúlico, 

-Arre (ANTONIO bey: Biog. Platero español 
del siglo xyi, natural de Leon; fué el que intro- 
dnjo la Arquitectura grero-rotuana en las piezas 
de plata que construyó, Entre estas se citan la 
enstodia de la catedral de Santiago y la de Santa 
María de Medina de Rioseco, 

Are ras be) Biog. Ciucelador español, 
oriundo de Alemania por su abuelo Enrique. 
N. en León en el año 1535; M. en Meulrid en 
1595. Después de haberse impuesto en los seere- 
tos del arte, bajo la dirección de su padre Anto- 
nio, se marchó á Salamanca å estudiar Anato- 
mía con Cosme de Medina. Pasó mås tarde á 
Valladolid, centro entonces de las artes en Espa- 
ña; en 1584 empezó á trabajar en el tabernáculo 
destimulo à la catedral de Avila, y nole terminó 
hasta el año 1571. Es una obra de arte de las 
más preciosas que se encuentran en España, Por 
coneurso se encargó tambien de hacer el taber- 
náculo para la catedral de Sevilla, obra que no 
termino hasta el año 1587, y que es asimismo de 
lo más arabada que se eonace, Luego recibió en- 
cargo para otro tabernienlo, destinado à la ca- 


telra] dle Burgos, y por fin otro para la parro- . 


quia de San Martin de Madrid. Adlemás de estos 
trabajos, grahó al plomo el retrato de Alonso de 
Ercilla, qne se halla en la primera edición de su 
Araucana, 

= ÁRFE (Jcax DE): Biog. Escultor español. 
N. en Sevilla en el año 1603; M. en la misma 
ciudad el 1868, Se cree generalmente que es de 
la misma familia que los anterinres; pero no hay 
datos seguros que confirmen esta creencia, Se 
fué á estudiar á Roma, y de regreso á su patria 
hizo las alnrirables ostatnas que sostienen el ta- 
bernáculo de la catedral de Sevilla, que son de 
plata, Su obra maestra son las estatvas de mir- 
mol, de 20 pies de altura, que representan los 
evangelistas, y se hallan en la capilla de la Co- 
mmnnión de la misma iglesia, 

ARFEO: m. Mar. CABECEO, 

¿ARFIAN ‘ANTONIO NE; Biog. Pintor español; 
vivia en Sevilla en 1551. Invento la pintura al 
temple para decorar las habitaciones, y sus te- 
las constituyeron desde entonces una gran ex- 
portación à América, 
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ARFIL: m, ant. ALFIL. 

ARFORA: theg Aldea en la felig. de Santa 
Martina de Taboada, ayunt, de Montero, p. j. 
de Puentedenne, prov, de la Coruña; 2 casas. 

ARFVEDSONITA (do fer redaon, n. pro): Mín, 
Silicato. ferrosoassedico que contiene alúmina, 
al, magnesia, manganeso, efe, Se presenta en 
cristales imperfectos, probablemente isomorfos 
con los de la anfibola, acompañando á da eudiali- 
ta, ¿la sodalita y al feldespato de Groenlandia; se 
encuentra también en la sienita zirconifera de 
Noruega. Tienen estos cristales dos exfoliaciones 
fáciles, formando entre si un ángulo de 123753" 


Do 
y otro imperfecto paralelo á la diagonal menor 
del prisma, Es casi opaca, negra en Su masa, ver- 
de obscura en liminas delgadas, 

Es inatacable por los ácidos. Cuando se pre- 
senta en escamas delgadas, se funde & la simple 
Hama de una bujía, Al soplete se funde hinchan- 
dose y dando al final un vidrio negro magni- 
tico. 

Su dureza es 6; polvo verde grisaceo, y su den- 
sidad de 3,44 43,59 

ARGA: Geog. Rio de Navarra. Nace en el puer- 
to de Urtiaga, en el paso de la cordillera á los 
Alduides. y corre de N, á N. por el valle de Es- 
teribar. Pasa por Eugui, Artasun, Saigós, Zubi- 
ri, Osteriz, Urdamiz, Larr i 


, 
aña, Zuriain, An- 
choriz, Iroz, Zabaldica, Arleta, Alloqui, Huarte, 
Burlada, Pamplona, Barañain, Arazuri, Arorbia, 
Echauri, Elio, Ceriza, Echarri, Idarreta, Belas- 
coain, Artazu, Sarriá, Puente-la-Reina, Mendi- 
gorria, Muruzabal, Larraga, Berbinzana, Miran- 
da, Valees, Peralta y Funes, y confluye con 
el rio Aragón, por la margen derecha, despues 
de un eurso de 151 kms, Sus afl. son: por la de- 
recha los rios Ulzama, Ollativa, Huarte-Araquil 
y Salado; por la izquierda los rios Echarró y 
Lagaonda, 

ARGÁ DE ABAJO: frog, Aldea en la felig. de 
Santa Maria de Carlín, ayunt. de Friol, p. j. y 
prov. de Lugo; 6 edits. 

ARGÁ DE ARRIBA: frog. Aldea en la felig. de 
Santa María de Carlín, ayunt, de Friol, p. j. y 
prov. de Lugo; 2 edifs, 

ARGADIJO: mM. ÁRGADITLO, 

ARGADILLO: m. DEVANA DERA. 


e Jos brazos de la moza eran ARGADILLOS 
segun lo que se tunvian, cte. 


PEREDA. 

— ARGADITLO: Armazón e aros ó listones 
eon que se forma la parte inferior del cuerpo de 
algunas imagenes, 

—ARGADILLO: fig. y fam. Persona bulliciosa, 
inquieta y entremetida, 

= ARGADILLO: ant, lig. Armazón ó fábrica del 
cuerpo humano. 

- ARGADILLO: prov. Ar. Costo grande de 
mimbres. 

ARGADO: m. Enredo, travesura, disparate. 

+. Esto me parece ARGADO sobre ARGADO, y 
nó miel sobre hojuelas. 
CERVANTES, 

ARGAIZ (GREGORIO): Biog. Teologo español, 
monje benedictino del siglo xvi. Es autor de 
las obras siguientes: Población eclesiástica de Ex- 
paña; Corona real de España fundada en el eré- 
dito de los muertos; Soledad larureada por San 
Benito y sus hijos en las iglesias de España; Vidas 
de San Lienito y San Isidro de Madrid, y La per. 
la de Cataluño, his. 
toria de nuestra Se- 
ñora de Monserrat, 


ARGALA: f. Zool. 
Ave zancuda, tle la 
familia de las ardei- 
das, subfamilia de 
las ciconinas, géne- 
ro Leptotilus ó ci- 
siieñas marabús. 
V. CIGUEÑA, Ma- 
RATU. 

ARGALÍ (nombre 
mogol, derivado de 
arga, cresta de la 
i montaña): m. Zool. 

Nombre dado en el Mogol å una oveja salvaje 

que habita en las montañas de la parte septen- 
trional de la Sihevia, 

Se distingue este animal por tenerlos cuernos 
de una dimensión considerable, de base triangu- 
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l lar, aplastados por delante y estriados transver- 
salmentez el pelo de verano es ralo, de color 
gris ceniciento, el de invierno es muy espeso y de 
color rojizo: presenta, como el ciervo, un espacio 
amarillento alrededor de la cola; llega á tener 
el tamaño de un gamo. Es muy apreciada su 


Argali 


varne y su grasa por los naturales del pais don- 
de habita, 


ARGALIA: f. ÁLGALIA, especie de tienta, 


ARGALO: Geog. V. Santa MARÍA DE AR- 
GALO, 


ARGALLA (del ár. a?galla, extremidad): f. ant. 
Arista de trigo, 


ARGALLADERA; f. Carp. ÁRGALLERA. 
ARGALLAR: impers, Desprenderse argallos, 


ARGALLERA: f. Carp. Instrumento de madera 
con un hierro en forma de sierra, de que usan 
los carvintesos para hacer en la madera surcos 
o canales en redondo. 

Es una especie de gramil, y se compone de 
nna tabla semicirenlar con dos mangos en los 
extremos del diámetro para manejarla: atraviesa 
esta tabla perpendicuolarmente una barrita de 
hierro, que por medio de ina euña se sujeta en 
diversos puntos, y en su extremo inferior tiene 
adaptada una planeha de acero dentada, en 
Forma de serrneho, que es la que trabaja o abre 
las canales, Usase especialmente para ruñar en 
las duelas la hendidura en que entra la tapa ó 
t fondo de Jos cubos y toneles, También se la 
Miama abladora, tabladera, doladera, aryallo y 
walladera, 


ARGALLO: m. Porción de tierra y piedras que 
se desprende y eae deslizandose naturalmente 
sobre una gran laja inclinada, En la construeción 
de carreteras se han utilizado algunas veces sus 
productos para piedra de firme, machacándolos, 

= ArGaLLo; Carp, Argallora, 

- ÁArGaLLo: Geog. Lugar eu el ayunt. de På- 
ramo del Gil, p. j. de l'onferrada, prov. de 
Leún; 53 casas. 

ARGALLÓN: feo. Aldea en el ayunt. y p.j. 
de Fuenteovejuna, prov. de Córdoba; 72 casas. 


ARGAMANDEL: m. Andrajo, harapo, jirón. 
«+. cubria el rostro con una å manera de za- 
randa, aforrala en no sé qué ARGAMAXDELES. 

La peara Justina. 
ARGAMANDIJO: m. fam. Coninnto de varias 
cosas menudas que sirven para algún arte ú ofi- 
cio, o para cualquier fin. 

ARGAMASA “del b. lat, laramasn j: f. Mezela 


de cal, arena y agua que se emplea en las obras 
de albañileria. 


... y juntamente pusieron un medio queso, 
más duro que si fuera hecho de ARGAMASA. 


CERVANTES, 

Era la fábrica de piedra labrada por loexte- 
rior, y unida con ARGAMASA de rara tena- 
cidad. 

SoLís, 


Ll = ARGAMASA: ant, Lugar público, como al- 
. hóndiga. 
e ni triga, ni cebada, ni farina para vender 
en la ciudad ni en la ARGAMASA. 
Ordenanzas de Sevilla. 


ARGAMASAR: a. Hacer argamasa. 


s le hizo sangrar de todas las venas de su 
cuerpo, y con la saugre que salió ARGAMASÓ la 
cal con que puso las primeras dos piedras, 


La picara Justina. 
ARGAMASILLA DE ALBA: Geng. Villa con 
ayunt., al que está agregada la aldea de Rui- 
` dera; p. j. de Alcázar de San Juan, prov. y dióc, 
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de Ciudad-Real; 2700 habits. Sit. en una gran 
llanura á la izquierda del Guadiana Alto, cerca 
del £. e. que se dirige hacia Extremadura y An- 
dalucía, Terreno pedregoso y de mediana eaii- 
dadl; cereales, hortalizas, vino y esparto; aguar- 
dientes, En esta villa, y en la Hamada casa de 
Medrano, dicese que estuvo preso por deudas 


Casa llamada de Medrano en Argamasilla 
de A iba 


Miguel de Cervantes, y que en su encierro com- 
puso parte del Quijote, 


ARGAMASILLA DE CALATRAVA: Geog. Villa 
con ayunt,, pj de Almodóvar del Campo, 
prov. y dióc. de Ciudad-Real; 2580 habits, sir. 
en un extenso valle, cerca del rio de la Vega, al 
N. de Puerto lano, en el f. e, de Cindad-Realá 
Badajoz. Produce cereales, hortalizas; vino y 
aceite, Minas de hierro oxidado, 


ARGAMASÓN: m. Pedazo ó conjunto de pe- 
dazos grandes de argamasa. 


—-ARGAMASÓN; Grog. Aldea en el ayunt. de 
Peñas de San Pedro, p. j. de Chinchilla, prov. 
de Albacete; 86 casas, || Cortijada (grupo de eor- 
tijos) en el ayunt. de Carboneras, p. j. de Vera, 
prov. de Almeria; 19 casas. 


ARGAME: Geog. Lugar en la felig. de San Mi- 
guel de Argame, ayunt. de Moreín, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 77 edifs. | V. Sax Mi- 
GUEL DE ÁRGAME, 


ARGAMULA. f. prov. «fnd. LENGUA DE BUEY. 


ARGÁN (del år. archan): m. Bot, Arbol afri- 
cano correspondiente å la especie Argania side- 
rozylon de la familia de las Sapotáceas. Tiene 
hojas pequeñas, rennidas en hacecillos en la par- 
te superior da las ramas, solitarias y dispersas en 
la superior, casi sentadas, lanceolado-avoadas, 
generalmente obtnsas, enterisimas y lampiñas. 
Flores laterales ó axilares amontonadas y poro 
vistosas; cáliz gamosépalo, corola gamopetala 


miero de diez, cinco fértiles y cinco estériles: pis- 
tilo con el germen ú ovario superior de dos ó 
tres celdillas; estilo filiforme y estigma simple. 
El fruto es una drupa con el epicarpio membri 
noso, inesocarpio carnoso y endocarpio earti 
ginosa; las semillas, en número de dos ú tres en 
cada Fruto, tienen la testa ó hueso duro, lustro- 
so y de color rajizo; el albumen es muy aceitoso 
y los cotiledones planos. Las raices son bastante 


| 


someras y divididas; el tronco se eleva á cuatro. 


ó cinco metros; es mas ò menos derecho y tiene 
Ja corteza ernicjenta y resquebrajada; la copa 
alcanza á veces nueve metros de diámetro y sue- 
le estar ahorquillada, pero más frecuentemente 
confusa y espesa, formándola ramas tortuosas 
terminadas por una espina fuerte, debajo de las 
hojas; hay también espinas menores y rectas. 
Este árbol requiere un elima templado ú algo 
cilido, resistiendo mal los frios del invierno, 
asciende por las estribaciones septentrionales 


ARGA 


del Atlas. hasta la mitad de sus faldas y no pa- 


rece mostrar mareada preferencia por una expo- * 


sicion determinada. 

La madera del argán es de grano lino, color 
amarillento y tan dura y pesada que estas eut- 
lidades le han valido el nombre de Siderorilón, 
ú sea madera de hierro, Se emplea para muebles, 
instrumentos y aperos. La leña tiene excelentes 
condiciones de duración y fuerza, siendo también 
bastante bueno el carbón. Losarabes del campo 
mezclan las cáscaras del fruto con carbón ò leña, 
para aumentar la potencia y la duración del fue- 
go. Pero el producto verdaderamente importan- 
te y con el cual, después de satisfechas las 
necesidades domésticas, hacen los árabes un 
comercio respetable, es el aceite de ergán, que 
se extrae de las semillas. Precede å esta opera- 
ción la recolección del fruto, que se hace princi- 
palmente por medio de rebaños de ganado ca- 
brío y lanar, que lo comen con voracidad, 
tomándole en el monte y aun en los mismos 
árboles, sobre los cuales se encaraman. Algunas 
horas después devuelve el animal en los co- 
rrales el hueso despojailo de la cubierta, siendo 
raro que aquel legue å pasar del estómago, pero 
en nno y otro caso se recoge, se limpia, se de- 
posita en sitio seco y ventilado, donde se con- 
serva, Adeniás del fruto que con tanta abundan- 
cia come el ganado, se recoge murho å mano por 
los niños y mujeres, mientras que los hombres 
sacuden y varcan los árboles, Después se separa 
la pulpa del hueso y éste se echa en el montón 
ó depósito, donde se renne para la extrarción del 
aceite, Esta se efectúa partiendo la semilla á 
mano con una piedra, y separando la almendra 
y la cáscara; se tuesta aquella sin que Hegue a 
tomar color y se machaca en nn mortero, y el 
producto se rocia con agua, amasando «después, 
como si fuera harina, la pasta obtenida; se ex- 
prime esta pasta y resulta el aceite, que se aclara 
por reposo, Este aveite se emplea en Africa como 
comestible y tambien para el alumbrado. Las 
borras ó residuos de la molienda se dan, solas ó 
mezeladas con otras sustancias, à los camellos, 
bueyes y cabras, que lo comen muy bien, 

= ARGAN: frog. Pequeño oasis en la extremi- 
dad meridional del Tuat, región N. O. del Sa- 
hara, V. Tuar. 

ARGANA (del lat. ergiíta): f Miquina, á modo 
de grúa, para subir piedras ó cosas de mucho 
peso. 

= ÅRGANAS: pl. Especie de angarillas hechas 
con varas arqueadas, 


ARGANA: Beag. Aldea en la felig. de Santiago 
Seré de Somozas, ayunt. de Somozas, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 9 casas, 

—ARGANA Ó ARGHANA MADEN: feo, C, de 
la Armenia turca, cap. de dist. en el hajałato O, 
de Diarbekir, en la orilla dra. y cerca de las 
fuentes del Tigris, en 35713" lat, N. y 4251 
long. E.; 4060 habits. turcos y kurdos, Buenos 
viñedos. 

ARGANAL: Reon. Lugar en la felig. de Santa 
Eulalia de Mondariz, ayunt. de Mondariz, p. j. 
de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 12 edils. 


ARGANCINAS: Geog. Lugar en la felig. de San 
Juan de Parajas, ayunt. de Allende, p. j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 8 edifs. 

ARGAND (AMADO): Riog. Fisico y quimico 
suizo. N. en Ginelwa å mediados del siglo xv111; 


. . AAA 7. M, en su patria el 24 de octubre de 1803. Fué 
partida en cinco divisiones, estambres en nú- ` 


le inventor de las limparas de corriente de aire 
y de tubo de cristal, å las que dió sn nombre el 
farmaceutico Quinquet. V. LÁMPARA, 


ARGANDA: Geog. V. con ayunt.,, p. je de 
Chinchón, prov, y dióc, de Madrid; 3 622 habits. 
Sit. en la carretera de Madrid á Valencia, entre 
Loeches y Morata. Terreno pedregoso y arenisco, 
muy propio para viñas y olivos; cereales, vino, 
aceite, esparto y hortalizas. Hay f. e, de vía es- 
trecha de Madrid á Arganda. 


ARGANDONES: frog. Lugar en la felig. de 
San Román de Villa, ayunt. de Piloña, p. j. de 
Infie-to, prov, de Oviedo; 25 edifs, 


ARGANDOÑA: Geog. Lugar en el ayunt. y p.j. 
de Vitoria, prov. de Alava: 20 elifa, 


ARGANEL (del h. lat. argámeon, instrumento 
en general, ó argíta, anillo; del lat. 4rews, arco): 
m. Circulo pequeño de metal, parte del astro- 
labio. 
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ARGANEO: m. Mar. Argolla de hierro, fuerte 

y grande en proporción al tamaño del ancla en 
- h , 

el extremo de enya caña esta engastala con libre 


j giro para amarrar en ella el cable 6 la cadena 


- ÁRGANEO: ant. Roñeda que se encapillaba 
en el gaviete de la lancha cuando se suspendra 
un ancla. 

ÁRGANO:M. ÁRGAXA, máquina, 


ARGANTONIO: Livg. Caudillo ó jefe español 
que gobernú å los tartesios y turdetanos Y que 
parece era natural de Cádiz. Preténdese que los 
fenicios comenzaron à levar ocultamente á otro 
paises gentes que arrebataban de nuestro pais 
para venderlas como eselavos en otras regiones, 
En esta situación transentrieron algunos años, 
y como creciera con la prosperidad la soberbia 
de los fenicios, los habitantes de Tarifa y sus 
alrededores eligieron por jefe, capitán ó gober- 
nador, hacia el año 622 a. dle J. C., y con el fin 
de poder 1 ir y contener á los extranjeros, á 
un español llamado Argintonio, varón de talen- 
to, bondadoso y, hasta donde los tiempos lo per- 
mitian, ilustrado. Alirmase (ue su prudencia le 
atrajo el cariño y la obediencia de todos los 
pueblos vecinos, conocidos en la historia por 
tartesios, que comenzó à regir à Jos naturales 
cuado contaba 20 o 60 años de edad. y que con- 
servó su puesto $0 años, lo que le da nna exis- 
tencia de 130 a 140 años, Algun cronista espa- 
ñol (Ocampo) annee el testimonio del pocta 
Anacreonte para decir que Argantonio vivió 
150, y otros historiadores le dan el nombre de 
rey. Sostiénese que ejerció su autoridad en la 
misma Cádiz, y que bajo su gobierno estaban 
ignalmente parte de las costas andaluzas y los 
islotes comarcanos; pero el citulo Ocampo hace 
observar que los fenicios, 4 mis de sus otras po- 
sesiones de Andalucia, ocupaban lo mejor de la 
isla gaditana, y añade que no se conocen hechos 
de armas entre éstos y el caudillo español, no pa- 
reciéndole verosimil que de repente pudieran los 
hispanos, supuesto el poderio de Jos asiáticos, 
privar a éstos de su mejor colonia (Cáliz). Ocam- 
po atirma también que los años del reinado ó 
gobierno de Argantonio corresponden i los tiem- 
pos en que los fenicios, variando de conducta, 
tiranizaron à los andaluces, y que enno quiera 
que los dichos extranjeros tenian sus «lepúsitos y 
centros de contrataciones en Tarifa, no pudieron 
ó no quisieron echar ià los españoles del territo- 
rio gaditano, querlarlo, por tauto, éste poseido 
en parte por unos y otros, El gobierno y repu- 
tación de Argantonio, que no tomó nunca la 
olehsiva contra los fenicios, impuso á éstos hasta 
el extremo de que cesaron en sus tropelías contra 
los españoles que el carlillo gobernaba, aunque 
repitieron eu secreto los robos de españoles para 
venderlos fuera de la península. Estos raptos 
tenian Ingar principalmente en las regiones que 
no obudecian á Argantonio; piero como las pro- 
vincias de éste y de Jos fenicios eran confines, 
alcanzaban en ocasiones estos daños å los tar- 
tesios, no obstante su continua vigilancia. La 
astucia de Argantanio hacia que jos males se 
contuvieran en estos límites, Dícese que por el 
año 5824593 a, de J. C., Nabucodonosor vino 
á España, y que llevó sus correrías por las pose- 
ciones fenicias, cuyos habitantes solicitaron el 
socorro de los naturales, que sin esfuerzo alguno 
se lo prestaron, creyéndose que uno de los que 
tomaron parte por las atacados fué Argantonio, 
que á la sazón mandaba en una buena parte de 
la tierra andaluza. Era la disciplina de los espa- 
ñoles y fenicios inferior á la de los invasores, 
pero supieron portarse con tanto denuedo que 
Nabucodonosor desistió de la empresa y salió de 
España. Hacia el año 547 a, de J. C. 9 543, vi- 
nieron á la peninsula largos navios que, ertzan- 
do el estrecho de Gibraltar, arribaron å la cos- 
ta en que gobernaba Argantonio. Venian en la 
flota hombres, mujeres y niños, y obtuvieron 
humana acogida entre los españoles, especial- 
mente de Argantonio, å quien manifestaron que 
celos eran descendientes de griegos, y que por 
griegos se tenían, siquiera babitasen en una re- 
gión asiática llamada Jonia. Agradaron á los 
nuestros los modales de los reción venidos, des- 
pertaron su atención los trajes y armas de los 
visitantes, y les ofreció Argantonio tierras en 
que establecerse, pues que. según manifestaban, 
en su lejana patria no se disfrutaba de trauqui- 
lidad por las acometidas de un principe nom- 
brado Ciro, Los griegos estimaron las ofertas de 
Argantonio, pero se excusaron de aceptarlas, 
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fundándose en la necesidad de regresar a su pais los lechos 


ara defender sus hogares, amenazados. El cau- 

dillo español los despidió con amabilidad, en 
tregandoles una crecida suma de slinero, con lo 
que estos jonios continuaron su viaje. E ta eci; 
miento de Argantonio se fija cu el año 542 ó 
poco antes. Su muerte fué muy sentida de los es- 
pañoles, Los hechos atribuidos al camlillo Ar- 
vantonio pertenecen á tiempos poto conocidos, y 
muchos de ellos son del genero fabuloso. Entre 
éstos ha de contarse cuanto se refiere a la veui- 
da de Naluwvodonesor, que la critica historica 
ha demostrado plenamente que no piso nunca 
tierra española. Lu propia existencta de Argan- 
tonio no es en absoluto incontrovertible, 


ARGANZA: Geog. Rio en la prov. de Oviedo 
que nace en las vertientes de las sierras y valles 
de Fuentes y de los Avelleras, al E, de la sierra 
de Bañadoito, y desagua en la orilla izquierda 
del Nareco. 

-ARGANZA: Gcog. Lugar con ayunt. al que 
están agregados los pueblos de San Juan de la 
Mata, Mayaz de Arriba, Campelo, Canedo, Es- 
panillo, San Miguel y San Vicente; p. j. de Vi- 
llafranca del Bierzo, prov, de Leon, dióc. de 
Astorga. Sit. en un valle bastante (rtil que pro- 
duce cereales, vino, castañas y legumbres: gana- 
deria; telares de lino y lana. |, Lugar en la felig. 
de Santa Maria de Arganza, ayuut, de Tineo, 
p. j. de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 
82 edifs. | Aldea en el ayunt. de San Leonardo, 
p. j. del Burgo de Osma, prov. de Soria; 49 edi- 
ficios. IV. Sasra MARIA DE ARGANZA, 

ARGANZO: Geog. Aldea en la felig. de San 


Mamed de Grañas, ayunt. de Mañón, p. j. de 
Ortigueira, prov. de la Coruña; 5 casas. 


ARGANZÚA: Geoy. Lugar en la felig. de San- 
tiago de Linares, ayant. de Allende, p j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 20 edits, 

ARGAÑAL: Geog. Aldea en la felig. de San 
Julián de Coiro, ayunt. de Laracha, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 2 exlifs, 

ARGAÑIGUÍN: Groy. Aldeaen el ayunt, de San 
Bartolomé de Tirajana, p. j de las Palmas, 
prov. de Canarias; 16 casas. 


ARGAÑÍN: (reog. Lugar con ayunt. p. j. de 
Bermillo de Sayago, prov. y dióc. de Zamora; 
325 habits en da margen izquierda del vio 
Duero, al O. de Gamones, Terreno flojo y de 
s producciones; cereales, bellota y horta- 


lizas. 


ARGAÑOSA: Frog. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Rus, ayunt. y p. j. de Carballo, prov, 
de la Coruña; 2 casas. 

- ArGañosa (La): Geog. Lugar en la felig. de 
San Pedro de los Arcos, ayunt., p. j. y prov. de 
Ovicilo; 9 edils, 

ARGAÑOSO: Geog. Riachuelo en la prov. de 
Leon, p. je de Astorga; nace en el pueblo de su 
nombre y cuesta llamada del Perú y desagua en 
el r.o Tuerto. 

- Ancañoso: Geoy. Lugar en la felig. de Santa 
Maria del Caudanal, ayunt. y p. j. de Villavi- 
ciosa, prov. de Oviedo, 29 edifs. || Lugar en el 
ayunt, de Rabanal del Camino, p. j. de Astor- 
ga, prov. de León, 70 casas. 

ARGAO: feng, Ayunt. en la isla, p. j., prov. 
y dioc. de Cebú, Filipinas; 22700 habits, Sit, en 
la parte oriental de la isla, junto á la playa y 
cerra de un riachuelo. Terreno fértil: arroz, maiz, 
algodón, cacao, caña dulce; pesca; telares, 

ARGAS: m. Zuul. Género de aracitdideos de la 
familia de los ixólidos, orden de los ácaros. El 
argas es de cuerpo ovalado en forma de escudo: 
palpos maxilares de cuatro artejos cilíndricos; 
las patas estin desprovistas de ventosas. La es- 
preie más temible de este gónero es el argas de 
Persia (4, Persicum). Toda la superficie dorsal 
del cuerpo de éste, está cubierta de numerosos 
hoyitos blancos, redondos, de los cuales los del 
borde y del centro posterior del cuerpo están 
dispuestos en serios longitudinales, y los demis, 
tti poco mas grandes, que pertenecen a la parte 
posterior del ilorso, en lineas transversales, aun- 
que en rigor no puede hablarse de un verdadero 
orden en sn disposición: esta especie carece dde 
ojos. El color general del cuerpo es el pardo rojo, 

Esta especie es muy eomán en Egipto y sobre 
todo en Persia, Dnrante el día se ocultan en las 
grietas de las paredes y por la noche acuden d 
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produciendo una herida dolorosísima que sin 
embargo no deja señal. Esta garrapata es muy 
conocida con el nombre de pulya de Miana y de 
chinehe venenosa, debiendo este nombre al hecho 
de que muchos extranjeros que han sido picados 
por ella, han fallecido å las veinticuatro horas de 
haber recibido la picadura, Esto, sin embargo, 
Ro parece deba atribuirseá la picadura del argas, 
sino á la calentura putrida de tan funestos resul- 
tados para los extranjeros, y particularmente 
para los europeos. Lo que si es cierto es que mu- 
chas veces emigran los habitantes de algunas 
poblaciones por no poder sufrir tan terrible y 
repugnante plaga. Existe también una especie 
muy parecida á la anterior, pero que sólo ataca 
á las palomas. Esta especie se llama argas de 
concha (A. reflexus) y se halla mucho más ex- 
tendida que la anterior, puesse la conoce en casi 
todos los países, 

Se ha exagerado mucho el peligro de las pica- 
duras del Aryas Persicus ó pulya de Miana; no 
sulo se ha dicho que producía dolores muy in- 
tensos al principio, sino que podía tener por 
consecuencia la consunción y la muerte, Dnpwé, 
que ha viajado por Persia, afirma estos efectos, 
y Mauricio Kotzebue hace notar la singularidad 
de que este insceto no ataca à los naturales, ha- 
ciendo en cambio una guerra cruel à los extran- 
jeros, y añade que ha oido citar dos casos en que 
la picadura del Arges Persivas produjo la muerte 
en 24 horas. Fischer de Waldheim admite la 
nocuidad del Argas Persicus, pero la lectura de 
su memoria deja la impresión de que la pulga 
venenosa de Miana ha adquirido más celebridad 
que merece. 

El Argas americanus es la nigun. V. NIGUA, 

= Arcas (Las): Geog, V. SAN JUAN y SAN 
SILVESTRE DE Las ARGAS. 

ARGATA (CABALLEROS DE LA): Mist. Nobles 
napolitanos que tomaron partido en favor de 
Luis de Anjou contra la reina Margarita. Lleva- 
ban como signo distintivo en el brazo ó costailo 
izquierdo una devanadera de oro en campo de 
gules, por lo que también se les llamó Caballe- 
ros de lu Devaenudera, 


ARGAVIESO: m. Turbión recio de agua, con 
aire tempestuoso y trnenos. 


e aunque la furia «del ARGAVIESO no duró 
más de una hora, el agna que tras el se siguió 
duró sin česar hasta el día siguiente. 


Vieeste ESPINEL 


= ÁRGAVIESO: Geog, Lugar con ayuut., p. jo 
prov. y dlióc. de Huesca; 290 habits, Sit. entre los 
rios Batizalenia y Kegutillo, Terreno de buena 
calidad en la parte Mana. Cercales, hortalizas, 
vino y cáñamo. 

ARGAYO: m. (Geol. Deslizamiento de tierras y 
rocas después de lluvias muy persistentes, 


ARGEA: f. Zuol. Grupo de insectos lepidopte- 
ros diurnos, en el que se comprenden todas las 


Argea Ings 


especies que tienen las alas blancas salpicadas 
de negro; como, por ejemplo, la dret [nés 

ARGECILLA: Geog. V. con ayunt.. p. j. de 
Brihuega, prov. de Guadalajara, dióc. de Si- 
giienza; 830 habits. Sit. al N. E. de Brihuega 
v O. de Algora, en la carretera de Guadalajara 
á Cuenca por Molina. Terreno fértil regado por 
el tía Badiel; trigo, hortalizas y vino; paños or- 
dinarios. 

ARGEL (del ár. archel): adj. Dieese del eaba- 
llo ó vegua que solamente tiene blanco el pie 
derecho. 


ARGEL: (Feng. Una delas tres provincias en que 
se divide la Argelia, entre la de Orán al O. y la de 
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sara chupar la sangre de las personas, | Constantina al E. Tiene 113 000 kms. enadrados 


y 830 000 habits. de los que son europeos 112000 
distribuidos en 61 ciudades valdeas. La provin» 


¡ cia se divide en territorio civil Y departamento 


de 


Argel y territorio militar ó division de Argel. 
vV. 


ARGELLA, 

= ARGEL: Geog, C. de la costa septentrional 
de Africa, cap. de la Argelia y de la prov. de su 
nombre, puerto en el Mediterrinco, antigua 
Jevstión de los romanos y il- Fezair de los ára- 
bes, sit. en la falda de una colina y separada del 
mar por una estrecha playa, de modo tal que 
solo puede ensancharse por la parte del S. hacia 
el arrabal interior de Mustafá. Rodea la ciudad 
una línea continua de fortificaciones, Á excep- 
ción de algunas calles nuevas, todas las demas 
son estrechas y tortuosas. Tiene 50000 ha- 
bits., de los que la quinta parte próximamen- 
te son musulmanes; los demás europeos é is- 
raelitas. La posición maritima de Argel es 
poco å propósito para un gran puerto mercantil 
y de guerra. El puerto viejo se construyó en 1510 
por orden de Jair-Xilin. Los trabajos para la 
creación del puerto actual comenzaron en 1836. 
La ciudad adquirió importancia en la Edad Me- 
dia por haberse convertido en centro ile la pira- 
teria berberisca eu el Mediterrineo (V ARGELIA). 
Las vicisitudes de la conquista y la oenpación 
Craucesa la han hecho capital de la colonia, á 
pesar de que otras localidades, como la bahia de 
Bugia, por ejemplo, reunen condiciones natura- 
les mucho más favorables para un gran estable- 
cimiento maritimo. 


-ARGEL (BAHÍA DG): Geog. Se extiende en la 
costa «dle Argelia, en forma «de arco de círculo, 
desde la punta Pescade al O. hasta el cabo Ma- 
tifú al B. En uno de los puntos culminantes de 
su costa, al S. E, de Argel, se halla el seryinario 
de Kuba, y al pie de éste, en la playa, la pobla- 
ción de Hussein-Dey, unida á los arrabales de 
Argel por una línea de casas y fibricas. 

ARGELAGA: f. Bot. Nombre que se aplica cn 
Cataluña á la especie botánica Calyentome spi- 
nose de la familiade las Leguminosas. Se encuen- 
traen Vallvidrera, Tibidabo, Montalegre, Castell 
de Fels, San Llorens de Munt, ete. Las hojas 
de esta especie que forma parte del boscaje de 
varios montes, son pecioladas, trifoliadas, con 
las foliolas subsesiles, obovadas, obtusas, lampi- 
has por encima y algo pelosas por debajo. Las 
flores son grandes, amarillas, solitarias ò lasci- 
evladas, en número de dos å cuatro, El fruto es 
una vaina de 35 x 8 milimetros, plana, lisa, bri- 
llante y negra cuando está madura. La altura 
de este arbusto es de 1,50 & 2 metros. El tallo es 
tortuoso, muy ramoso, con corteza agrietada, 
membranosa, verde ó de un pardo rojizo. Flore- 
ce de mayo á junio, 

La madera es amarillenta, de fibras finas y 
hacecillos no muy gruesos. Forman éstos con la 
sección perpendicular al eje del tronco una de- 
licasla red de mallas pequeñas que & veces apa- 
recen incompletas. 


ARGELAGUER: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
de Olot, prov. y dióe. de Gerona; 965 habits. 
Sit, en la margen «del río Fluviå. Terreno de ca- 
lidad varia; cercales, 

ARGELANDER (FEDERICO GUILLERMO AU- 
sUstro): Biog. Célebre astrónomo alemán. N. el 
21 de marzo de 1799 en Memel (Prusia); M. en 
Bonn, en el dia 17 de febrero de 1875. Tuvo por 
maestro al sabio Bessel que en 1820 le tomó de 
ayudante. En 1823 Fué llamado á Abo, en Fintan- 
dia, para dirigir el nuevo observatorio. Se ocupó 
sobre todo en estudiar las estrellas fijas, cuyo 
cambio en el espacio es bastante considerable 
para poler ser considerado con exactitud. Un 
catilogo de 560 estrellas fué el resultado de sus 
observaciones. Esto le hizo obtener de la acade- 
mia de San Petersburgo, el premio Demidoff. 
En 1827 un incendio destruyó la ciudad de Abo 
y la Universidad de Finlandia fué establerida en 
la nueva capital Helsinglors. Argelander fué 
en persona, en 1832, å dirigir la construcción 
de un observatorio quequedó terminado en 1834; 
Argclander fué destinado á él romo director has- 
ta 1837, epoca en que el Gobierno prusiano le 
llamó á Boun como profesor de Astronomia. 
Aun cuando se halló reducida durante los pri- 
meros años áun observatorio wovisional, hizo 
grandes trabajos que sirvieron de hase 4 sus 

rtas celestes, Continuando el gran trabajo de 
Bessel, determinó principalmente la posición de 
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las estrellas que se encontraban en la zona de 
45° á 80° de declinación. Las hizo conocer en 
sus observaciones del observatorio de Bonn (1846) 
trabajo que contiene las posiciones de 22000 
estrellas, Algunos años antes publicó con el tí- 
tulo de Uranometría nova Berlin 1843), un ex- 
celente atlas de todas las estrellas visibles, con 
la indicación exacta de sus tamaños apurcutes, 


Federico G. Argelander 


El nuevo observatorio de Bonn fué concluido 
en 1845 según las disposiciones de Argelander, 
Fué elegido en 1830 corresponsal del Instituto 
de Francia; este sabio se ocupo desde esta época 
en la oliservación de las variaciones periódicas ó 
no periódicas, del esplendor y del tamaño apa- 
rente de las estrellas, fenómeno que hizo constar 
Tycho-Brahe; pero que nadie había observado 
con tanta perseveraticia y exactitud. 
` 


ARGELĖS-EN-BIGORRE: Geog. Pequeña ciu- 
dad, capital de caut, y dist., dep. de los Altos 
Pirincos, Francia, á orillas del Gave de Arge- 
lés, cerca de su confluencia con cl Gave de Pau; 
1800 habits. El valle de Argelés es uno de los 
más hermosos de los Pirineos. 1 dist. tiene cin- 
co cantones: Argelós, Aucun, Lourdes, Luz, 
Suint-Pe; con 40 9064 habits. El cantón tiene 
11 000 habits. y 23 ayunts. 


ARGELES-SUR-MER: Geoy. Cantón en eldist. 
de Perpignán, dep. de los Pirineos Orientales, 
Francia, con 12 manicip. y 17 Y00 habits. Vi- 
ñas y olivos. 


ARGELIA: Geog. Territorio del N, de Africa, 
perteneciente á Francia, situado entre la fron- 
tera oriental de Marruecos y la occidental de 
Túnez y Trípoli. Baña sus costas el mar Medi- 
terráneo y llegan sus confines meridionales, no 
bien determinados, hasta el desierto del Saha- 
va. Hoy algunos autores franceses suelen dijar 
como limite S. de sus dominios el paralelo de 
80° N. al S. del oasis de El Goleah. Admitido 
este limite, la extensión superficial es de unos 
700000 kilóms. cuulrados. Francia pretende 
levar el límite occidental hasta el rio Maluya, 
en Marruecos, y por el SO. avanzar tambiún so- 
bre cl territorio marroquí, por el oasis de Fi- 
gmg. España es la vación á quien incumbe é 
importa poner coto por estu lado å los intentos 
de rancia. 

Geográficamente, Argelia se divide en tres co- 
marcas: el Tell, región montañosa comprendida 
entre el Atlas y ed mar Mediterranico; el Kibla, 
ó zona de las altas mesetas, al 3. del Tell, com- 
puesta de llanuras limitadas al mediodía por 
varias cordilleras paralelas, y el Sahara argelino 
en los contines del Grau Desierto, país arenoso 
dende apenas se encuentra población, como 10 
sea en los amenos oasis que interrumpen la mo- 
notonía del paisaje, Los Hanos de Kibla, más 
bajos hacia el centro, no permiten la salida de 
las aguas pluviales, que, descemliendo de las 
alturas, forman grandes ehareos, Hamados Xots 
los mayores, y Nebjas otros de menor extensión 


y salados, Elvio Xelif. que es el mis importan- 


te dela Argelia, atraviesa, sin emibargo, el terri- 
torio de las altas mesetas al E, de los Xots y va 
á desembocar en el Mediterráneo, al N, de Mos- 
tagannu, Como rios secundarios en este pais 
pueden citarse, de O, ¿4 B, el Kis, el Tafna, el 
Aleta, el Harray, el Isser oriental, el Seban, el 
Sahel, el Kehir ó Grande, e] Sevbus y el Mever- 
da. Todos corresponden al Tell De los rios ó 
weds del Sahara argelino, el más importante es 
el Yedi. Los mayores Xuts son, también de O. á 
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E., el Xot-el-Garbí, junto al Xot-cl-Mehaia, 
que pertenece á Marruecos; el Xot-el-Xergui, 
estrecho pero de gran longitud, los dos Zaguez de 
la prov. de Argel, y los Xots Hodna, Brida, 
Mw, Zar! y Melguir, en la prov, oriental ó 
Constantina, 

La costa de la Argelia es, por lo general, alta, 
escarpada, de dificil acceso; pero forma, aunque 
no muy profundos, varios golfos y bahtas, de los 
que son los más importantes los golfos de Orin y 
Arzeu, la bahia de Argel y los gullos de Bugia, 
Collo, Stora y Bona, 

En cuanto al elima, es en general cálido, dada 
la latitud, entre los 30° y 37°; pero á vansa de su 
contiguración fístia el territorio argelino ofrece 
temperaturas muy varias según la altitud y na- 
turaleza del suelo. Los elimas extremos se hallan 
en el Sahara argelino y en el Kibla. En el Tell, 
especialmente hacia el litoral, ó sea el Sahel 
(costa), el clima es más igual y el año se divido 
en dos estaciones, la seca Y verano de abril á 
septiembre, y la lluviosa 6 invierno, de octubre å 
marzo; julio y agosto son los meses más secos y 
cálidos, La temperatura media del verano es de 
unos 24° centigrados; la media del invierno de 11° 
412% A medida que se penetra hacia el interior 
cambian las condiciones climatológicas, sobre to- 
do en los valles del Atlas, donde el elima se ase- 
meja mucho al de la Europa meridional. El país 
es fertilisimo y merece con justicia cl nombre de 
Tell ó Telus, que le dieron los romanos. En la 
zona de las altas mesetas hay inviernos tan frios 
que å veces nieva. Sopla de vez en cuando el si- 
toco, jamsin ó viento del desierto. 

Las diferentes comliciones climatológicas de 
las tres regiones citadas, influyen necesariamente 
en la vegetación. En la zona del litoral se en- 
cuentrau áloes, paltnevas, higueras de Berberia 
y naranjos, que no crecen en el Atlas. En la zona 
de las mesetas hállanse lentiseos, tomarindos y 
casi todos los árboles frutales de Europa. Las 
palmeras vuelven á encontrarse en el Sahara ó 
Blad-el-Yerid (País de los Ditiles). El trigo y la 
cebada, que abundan en los valles de la región 
central, desaparecen en el desierto. En todas par- 
tes hay grandes campos de hierbas y alfa ó espar- 
to; esta última planta es la principal riqueza de 
Argelia, especialmente en la provincia de Orán. 
Entre los cercales, además del trigo y la cebada, 
cultívase algo el maiz El olivo prospera en casi 
tado el país, especialmente en la provincia de 
Constantina, en la (iran Kabilia yaen el país de 
“Premecen. Los naranjos y limoneros alcanzan una 
altura de 30 ó mis pies, Cultivanse también la 
vil, el tabaco, el algodon, el lino, el cáñamo y 
otras plantas industriales. La vegetación forestal 
tiene bastante analogía con la del S. de Enropa; 
pero existen en ésta arboles que no crecen en los 
bosques de Argelia, tales como algu especies 
de roble, la haya y el ojaranzo; el espino majue- 
lo es muy raro y de pequeñas dimensiones, 
y á éstas y otras especies sustituyen árboles de 
hojas espesas y madera muy densa y dura, como 
el roble zeen ó Quercus Mirbertiz, la encina, el 
roble termes, que es el chaparral de Provenza y 
Corcega, el álamollanco y negro, el aliso común, 
el sanee blanco, el almez, el olmo, la higuera y 
el olivo, que son espontilicos, varias especies de 
fresno, el alfónsigo que aleanza en aquel país 
grandes dimensiones, el algarrobo, el azufaifo, 
conocido con el nombre de caoba de Africa, el 
tamarisco, ete. Tambien adquieren en Argelia 
mayor desarrollo que en Buropa, el zumajuc, 
el oxiacanto, el cornijuelo, el mirto, el sanqui- 
lla, el acebo, el peral, el madroño, el lanrel co- 
mún y rosa y otras varios arbustos. Hay va- 
rias especies de pino y de abeto, y el llamado 
cedro del Atlas, variedad del coclro del Libano, 

Los animado rajes de Argelia, son: el león, 
la pantera, la hiena, el lince, el caracal, el eha- 
cal, e) zorro, el jabalí, el piteco de la Kabilia, 
la gacela y otros. El león vive en los valles del 
Tell y zonas inmediatas del Kibla. En el Sahara 
habita el avestruz que se presenta también en la 
meseta de Oran. En los bosques de la provincia 
de Constantina es donde mas abundan las gran- 
des carniceros, Hay viboras en el Sahara y ser- 
pientes de sjete tocho pies de longitud en el país 
de las mesetas. Eu enanto å Jos animales domesti- 
cos, adeniás del canello hay innumerables reba- 
ños de ganado lanar, cabrio, vacuno, caballar, 
asnal y mular, . 

Existen en Argelia minas importantes de co- 
bre, hierro, zine y plomo argentifero, Colne en 
los alrededores de Tenes, Milianah, Musaia y Bli- 
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dah; hierro en el valle del Xelif, en Ain-Temu. 
xent, Talna, Ain-Mokray Anini; plomo argenti- 
fero en Lella-Magnia y Gar-Ruban (Orán); plomo 
en Bu-Taleb; antimonio en el Hammimat; mer- 
curio en los alrededores de Jeninapes y Güelma 
ete. Hay canteras de mármol en muchos lugares; 
salinas en el Tell, en el Kibla v en el desierto: 
piedras litograticas en los alrededores de Cons- 
tantina y en la prov. de Argel, pizarras, azufre 
ete. Se conocen varios manantiales de aguas 
miucro-termales, sulfurosas, ferraginosas ó sali- 
nas. Las más nombradas son las de Hamma- 
Mesjutine, en la prov. de Constantina, las del 
Frais-Vallon, cerca de Argel, y los baños de la 
Reina, cerca de Orán. 

Aduministrativamente se divide la Argelia en 
tres provincias ó ¡mefecturas, que son Orán al 
O., Argel en el centro y Constantina al E. La 
provincia de Orán comprende los distritos de 
Orán, Mascara, Mostaganem y Tremecen. La de 
Argel, los distritos de Argel, Miliana y Tisi-Usn, 
La de Constantina, los distritos de Bona, Cons- 
tantina, Philippeville y Setif. Rige la colonia 
un gobernador general auxiliado por un Consejo, 
Además, en cada provincia hay un general de 
división, bajo cuya autoridad militar están los 
los territorios árabes de 

Unos 3000 000 de habitantes constituyen la 
población de la Argelia, que la forman: 

1% Arabes agricultores que viven en las re- 
giones fértiles comprendidas entre las montañas 
y el mar, y úirales pastores que ocupan las altas 
mesetas; tolos unidos por espíritu de raza con- 
tra sus vecinos, á quienes consideran de inferior 
prosapia, En cl gobierno de las tribus árabes pre- 
domina la forma aristocrática y patriarcal. El 
jefe de familia, xcij ó jeque, reune en torno de 
su tienda hijos, parientes y arrendatarios; varias 
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tiendas ó chozas construidas con barro y ramaje, 
agrupadas, constituyen un aduar; cierto núme- 
ro de aduares, una Perka; varias ferkas, una tri- 
buque obedece à un caid; varias tribus compo- 
nen un agalik, sujeto á un agá ó caid-el-caid, 
y por último, algunos agaliks juntos suelen for- 
mar otra circunscripción mayorque gobierna un 
califa. A la clase de los nobles pertenecen los xe- 
rifíes ó nobles de origen, que pretenden descen- 
der de Mahoma. los ynad ú nobles militares y 
los marabuts ô nobles religiosos, La nobleza de 
enalquier clase que sea, es hereditaria, 

2. Berberiscos, cuyas tribus se encuentran 
dispersas en toda la Argelia, aunque principal. 
mente en la región montuosa del E, al 5, de Bu- 
gia. El berberisco es más sedentario que el árabe, 
trabajador amy hábil para ciertas industrias y 
su aviene mejor con los europeos. 

3.2 Los llamados vulgarmente maros, des- 
erndientes muchos de musulmanes expulsados de 
España. 

4,%  Mestizos de Tos anteriores y aun de euro- 
peos también, 

5. Judios, tan despreciados como en todas 
partes cuando no se los necesita. 

Y 6, Enropeos, que representan nn noveno 
dle la población total (315 000 liabits.). Despues 
de los Franceses, el elemento español es el mas 
nuneroso en la colonia (100 000 españoles). En 
la prov, de Orán hay mås españoles que france- 
ses. Ha tiempo va que å los franceses preocupa 
el aumento de la población española, sostenida 
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or la emigración procedente de nuestras pro- 
vincias del Mediterráneo. Hay allí quien teme 

ne Orán caiga algún dia en poder de Espa- 
ña, que la puseyu en otro tiempo; piensan en 
lo que podria ocurrir si å un tiempo acometía 
España por la frontera uecidental y se suble- 
vaba la población española de Orán, y no 
se les oculta que si nuestra nación dominara 
en Marruecos, los españoles de aquella provin- 
cia limitrofe con este imperio tenderían & unirse 
con los suyos. Este último es, en realidad, el 

eligro más grave que ¡mede amenazarles; sin 
embargo, podrian evitarlo, y de ello tratan, asi- 
milando por completo al colono español con los 
franceses, asegurandole un buen porvenir y mo- 
derando prudentemente ese orgullo, exceso de 
patriotismo mal comprendido, tan característico 
en el francés, que le leva a no apreciar en lo 
que debe las buenas cualidades del que en otro 
pais nació. No obstante, modernos escrito- 
ros franceses reconocen, con imparcialidad que 
les honra, las excelentes dotes del inmigratte 
español, y declaran que, trabajador sobrio y fru- 
gal, prospera sin recurso alguno allí donde los 
colonos franceses, auxiliados por su Gobierno, 
viven niserablemente, Pero los sucesos de Saida, 
en que centenares de españoles perecieron vieti- 
mas de la ferocidad de las tribus indigenas, 
mostraron hasta qué punto las autoridades fran- 
cesas desatienden la vida, la houra y la fortuna 
de nuestros compatriotas. Luchan en nuestros 
vecinos dos sentimientos opuestos: el desprecio 
hacia el español, considerado como instrumento 
de lucro por las grandes compañías que explotan 
el esparto, y el dolor de ver desaparecer de anuel 
territorio á los mejores trabajadores, estimados, 
más que por su laboriosidad y honradez, por la 
riqueza que proporcionan. 

Al buen acuerdo de asimilarse población tan 
útil y productora, obedecen algunas disposicio- 
nes aisladas del gobierno de la colonia, tales 
como la de concesion muy limitada de voto en 
las elecciones municipales, y el derecho otorga- 
do, en vircal de un convenio con España, á los 
jovenes nacidos en Argelia de pulros españoles, 
para que puedan optar entre el servicio por un 
año en el ejercito argelino ó el prescrito por 
nuestras leyes en España. Pero á pusar de estas 
disposiciones, la gran masa de la población es- 
pañola vive como nación aparte; vi tienen allí 
mas consideración que la de obreros contratados, 
envidiando á los franceses que de balde obtienen 
las tierras que ellos adquieren á fuerza de sudo- 
res. Los escritores franceses proponen medios de 
conquistarse la simpatia del español y conducir- 
le paso á paso hacia su fusión completa con la 
poblacion francesa; pero tales medios interesan 
á ellos más que á nosotros. Lo que sí importa 
consignar es yue, por ley de analogía, idénticos 
resultados daría la colonización por españoles 
como los que á Argelia van de los territorios de 
Marruecos, fronterizos con aquel país, bajo el 
amparo de nuestro pabellón, y por compañías 
analogas å las que explotan el suelo de Orán, 
que es el mismo suelo de Marrmnecos, 

De estos hechos resalta también comprobada 
la superioridad de la raza española en Africa: 
hinguna prospera como ella en Argelia, envas 
condiciones climatológicas son las de toda la 
costa del Mediterráneo. En la configuración y 
composición de los terrenos, en la flora, en el 
clima, hasta en el género de vida de las tribus 
indigenas agricolas, se observa cierta semejanza 
con las provincias del S, y E, de España, lo que 
unilo á los derechos que en pasados siglos ad- 
quirimos para ejercer la primacia en la conquis 
ta y rivilización del Africa septentrional, justi- 
licavian la r-solución de evalquier Gobierno que 
tuviera el valor y patriotismo necesarios para 
lar de una vez satisfacción ú las aspiraciones del 
Pals, y acometer una empresa que hoy tanto 
Preocupa, no en verdad, por iniciativa nuestra, 
sino por la fuerza y complicación de los hechos, 
y por las declaraciones claras y precisas de la 
prensa europea, que nanea olvida á España 
cuando de conquista y civilización del Africa 
Septentrional se trata. 

Es de advertir que, mientras los españoles, y 
también los Franceses del Mediodía. los maltesos 
y los griegos, no tan solo resisten pertectonente 
las intluencias leletóreax le] clima, sino que acre- 
cen la raza en mayor proporción que en su patria 
Por ser mayor el número de nacimientos y me- 
nor el de defunciones, la población indigena 
Sigue camit inverso por causa de la poligamia, 
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de mala higiene, y principalmente, de hambres y palmeras y cada año le cruzan 30000 camellos 


periudicasque la diezman: en la que hubo de 1867 
a 1895 perecieron 319 000 argelinos, Este decre- 
cimiento de la población sólo puede evitarse ci- 
vilizando a las tribus que la forman, y ya sea 
para llevar la civilizacion, ya para cubrir los 
vacios que aquel decrecimiento ocasiona, en am- 
bos casos es indispensable apelar å las razas edel 
Mediolía de Europa, Lo que sucede en Argelia 
ocurre también en Marruecos, en Túnez y en 
Tripoli, y & España, Francia é ltalia, á los pue- 
blos latinos, cumple llevar nueva sangre y muwe- 
va vida á las regiones septeutrionales de Africa 
(Beltrán y Rózpide, L/réca en 1881). 

Todos los indigenas profesan la religión mu- 


cargados de productos del Sudán. 

Hist, - El territorio que hoy forma la Arge- 
lia, habitado desde remotos tiempos por tribus 
cuyos descermlientes son las actuales poblaciones 
de berberisca, fué parte de los dominios de 
Cartago, y cuaudo los romanos conquistaron el 
Africa, constituyó las provincias de Numidia al 
E. y Mauritania Cesariense y Sitiliana al O., 
entre la Mauritania Tingitana ó Marruecos y la 
prov. de Africa, propiamente dicha, donde se eu- 
contraba Cartago, o sea Túnez, Treinta y tres 


" colonias romanas hubo en esta parte de Alrica. 


sulmana, Los europeos son cristianos, casi todos . 


catúlicos, Hay un arzobispo en Argel, con dos 
divcesis sutragineas, Oran y Constantina. Los 
judios ó israelitas tienen un consistorio en cada 
provincia. Hay unos 35,000 judios, todos ciu- 
dadanos franceses por decreto de 4 de octubre 
de 1570. 

La riqueza principal del paises la agricultura 
y la ganadería, especialmente los cereales, la vi- 
ña, el aceite, la seda y las lanas, Los colonos han 
establecido algunas industrias, tales como tene- 
rias, fíbricas de cigarros, hilados y tejidos de 
lino, tejares, esparterias, ete. Los indigenas tra- 
bajan principalmente en la fabricación de tapi- 
ces, curten pieles y preparan y tihen las lanas, 
haecu cordones y babuechas de seda y oro y la- 
brican armas adamaásquinadas. Para explotar las 
tierras de Argelia, Francia desde que sometió 
por completo el pais, procura con gran empeño 
fomentar la colonización agrícola, Por ley de 19 
de septiembre de 1848 distribuyó las familias de 
emigrantes en 42 centros: 12 en la provincia 
de Argel, 21 en la provincia de Orán, y nueveen 
la provincia de Constantina. Otra ley de 19 dle 
mavo del año niente decretó la fundación 
de doce nuevas aldeas para 6000 colonos, Pos- 
teriormente se han creado otros centros de colo- 
uización, Más al 5., avanzando hasta los límites 
del Sahara argelino, sobre todo en la provincia 
de Orán. Esta progresiva colonización aumenta 
la riqueza agricola y da por consiguiente mayor 
desarrollo al comercio, cuyas exportaciones con- 
sisten principalmente en ganado, pieles en bru- 
to, lanas, coral, que abunda en las costas, huesos, 
cereales y harinas; frutas, tabaco, aceite, mine- 
ral de hierro, cobre, plomo y antimonio; algodón, 
erin vegetal, maderas y mármoles blancos. 

En la región del Zell se encuentran las capi- 
tales de los tros departamentos, y las ciudades 
mas importantes por su agricultura ó comercio. 
Un É e. paralelo á la costa comunica á Aryel con 
Urán, y otro va de Philippeville å elif, audo 
por Constantina, f e. que debe prolongarse hasta 
Biskra, ya en la region de los Nofs. Hay otros 
ramales como el que se dirige å Saida, en la prov. 
de Orán, puesto militar en los limites imeridio- 
nales del Tell, y teatro de las sanguinarias alga- 
ras realizadas por las hordas que mandaba Bu- 
Hamema. En esta prov. se cncuentian poblaciones 
de alguna importancia, como Saint - Denis-du- 
Sig, concurrido centro agricola, y Sidi-bel-Abbes, 
pueblo casi español y cuyo ineremento se debe 
al trabajo de nuestros compatriotas, Más alla de 
los Xots está Geryville, capital de un dist, mili- 
tar, y último lugar poblado á donde llega la ac- 
ción del Gobirrno. No muy lejos hay algunos 
oasis, como el de El Abiad, que son cinco al- 
deas agrupadas alrededor de la tumba de un 
santón. 

Argel, Constantina y Bona son las poblacio- 
nes más importantes en los otros des departa- 
mentos. Hacia el Sede Uaryla hay algunos rios 
próximos: ilesaparecer, como otros que han sido 
ya cegardos por las arenas que arrastran los vien- 
tos amontonandolas y formando dunas de 100 y 
más metros de altura. En Te gyert y otros pun- 
tos inmediatos, escasas en rios y lluvias, se han 
abierto con buen éxito pozos artesianos, Eu estas 
regiones meridionales existen restos de barbarie 
que los franceses debian combatir, tales como la 
trata en Ciela de esclavos que traen de la Ni- 
«ricia. En el mercado de Cargla, una esclava 
negra cuesta hay de 500 a 500 pesetas. Y es de 
notar que estos desgracialos ereen que los fran- 
ceses son antropófagos, porque asi lo oyen decir 
á sus amos, que por tal metio pretenden evitar 
qne huyan los esclavos al Fell. Consiguarinos, 
por último, que el pais eompremdio entre Cur- 
gla y el Ziban (al S. ile Constantina), es el más 


Los vándalos la ocuparon á mediados del siglo v; 
los griegos bizantinos en 534, y terminaba el si- 
glo vil cuando los árabes se establecieron en el 
N. de Africa, En 935 fundaron la ciudad de Al 

Yezair ó dos Lslotes, hoy Argel, en el misno lu- 
gar que había ocupado la antigua Icosium. 
Los arabes zeiritas dominaron hasta 1148; los 
almohades hasta 1269, y después cayó el país 
en poller de las tribus berberiscas independien- 
tes. Los musulmanes expulsados de España cn 
1492 refugiironse en gran número en Argelia, 
fomentaron el odio que ya había entre africanos 
y españoles, y la pirateria de los berberiscos di- 
rigida contra estos últimos y en general contra 
los eristianos, adquirio tales ¡proporciones que 
D. Fernando el Catolico, de acuerdo con el car- 
denal Cisneros, se creyó obligado å enviar contra 
los piratas argelinos varias expediciones. Cisne- 
ros y Pedro Navarro conquistaron á Orán en 
1509 y á Bugia en 1510, y la ciudad de Argel 
tuvo que rendir allaje al rey de España. En 
socorro de los africanos acudió el célebre pirata 
Barbarroja que en 1516 estableció la dominación 
otomana en Argelia y se tituló bajá, bey ó dey de 
Argel, Tenes y Tremecen. Sus sucesoresJair-Ldin 
y llassau sostuvieron ventajosamente el poder 
de la media luna, y en vano intentó Carlos V 
conquistar à Argel en 1541, España perdió á 
Bugia en 1554, y aunque en varias ocasiones los 
turcos sitiaron à Oran, púdose conservar esta 
plaza hasta 1703. La pirateria de los argelinos 
no cesaba, y de nada sirvió que la escuadra fran- 
cesa bombardease á Argel en 1682, 1683 y 1687, 
asi como tambien habían sido infructuosos los 
ataques de las flotas inglesa y holandesa en 1655, 
1669 y 1670. En los primeros años del siglo xvin 
el Dey Baha Ali se hizo independiente de Tur- 
quia, En 1732 España reconquistó á Orán. Car- 
los IH en 1775 quiso vengar los ultrajes que la 
bandera española recibía de los piratas argelinos, 
y envió conta Argel una fuerte escuadra con tro- 
pas de desembarco, La expedición se desgració y 
tiuinpoco consiguio España grandes ventajas en 
1733 y 1784, cuando escuadras mandadas por Bar- 
celo bombardearon la plaza. En 1791 el Gobierno 
español cedió a los argelinos la plaza de Orán á 
cambio de algunas ventajas mercantiles, En 1816 
los ingleses y holandeses bombardearon de nue- 
vo la capital; pero los argelinos no cedieron y sus 
harcos piratas llegaban hasta el mar del Norte, 
Un insulto que recibió del Dey el cónsul francés 
en Argel, motivo la expedición y la conquista 
francesa. Argel fue bloqueada el 12 de junio de 
1827, y el 5 de julio de 1830 cayó la plaza en 
poder de los franceses, EI Dey abandonó el 
Africa. Las tribus berberiscas pretendieron man- 
tener su independencia; el célebre Abd-el-Kader 
organizó la resistencia, lirmóúse en 30 de mayo 
de 1837 el tratado de Tafna que afirmaba la so- 
berania de Francia en Argelia, menos en algunos 
territorios de las provincias de Orán, Titeri y 
Argel, en los que habria de ejercer autoridad 
All-e)-Kader, Roto por éste el tratado dos años 
después, sublevó todas las tribus del S. ; ba- 
tió a los franceses y se presentó en las puertas 
de Argel. Renovúse la guerra con gran encarni- 
zamiento: el sultan de Marruecos tomo partido 
á favor de Abil-el-Kader: pero vencidos uno y 
otro, el argelino se entrego á los franceses en 
1817. La guerra sin embargo no terminó, pues 
en los años siguientes hasta 1860 hubo que 
abrir de continuo campaña contra las tribus re- 
helles, Aun después de esta fecha han estallado 
imponentes Insurrecciones, tales como la de las 
tibus árabes y berberiseas en el Tell y Sahara 
de Orán en 1861, en las provincias de Constanti- 
na y Argelen 1871, y otra vez en Orán en 1881. 


ARGELINO, NA: atlj. Natural de Argel. U. t. 
como sustantivo. 


- ARGELINO: Perteneciente ú relativo á dicha 


rico del Desierto; hay en él unos 50 millones de | ciudad, ò región, de Africa, 
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ARGELITA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Lucena, prov, de Castellón, dive. de Valencia; 
690 habits. Sit. entre los rios Mijares y Villaher- 
mosa, Terreno muy escabroso; trigo, maiz y 
vino. 


ARGELLAS: Geog. Aldea en la felig. de San 
Juan Camboño, ayunt, de Lousame, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 10 edifs. 

ARGELLATI (FELIPE): Biog. Célebre biblió- 
grafo italiano. N. en Bolonia en el año 1685; 
M. en Milán el 25 de enero de 1755. Tuvo por 
maestro á Buenaventura Rossi, y estudió con 
los jesuitas. Tomó una parte muy activa en la 
publicación de una gran colección de Muratori, 
Rerum italicarum scriptores. Sabiendo las diti- 
cultades que tenía Muratori para hacer impri- 
mir su colección se fué á Milan para hablar con 
Carlos Archinto, su protector, y éste para reali- 
zar la empresa, fundó la sociedad Palatina, com- 
puesta de ricos gentilhombres milaneses, los 
cuales debian suscribirse por una suma conside- 
rable, Gracias á esta ingeniosa combinación, 
Argellati logró fundar una imprenta magnifica 
de donde salieron primero la Rerum italicarum 
sertplores, 25 volúmenes en folio. El primer vo- 
lumen, publicado en el año 1723, fué dedicado al 
emperador Carlos VI, quien concedió å Argella- 
ti una pensión de 300 ducados, con el titulo ho- 
norifico de secretario imperial. Argellati mandó 
imprimir en seguida en Milán, in ædibus Palati- 
nis, es decir, en el establecimiento tipográfico 
de la sociedad palatina, una nueva edición de 
las obras de Sigonius, 1732-38; Medaglie Im- 
peratorie, 1730; Thesaurus novus veterum Ins- 
criplionum, 1739, y otras muchas colecciones. 

Las obras de Argellati sou: Biblivtheca serip- 
torum Mediolanensium; De monetis Naliæ vta- 
riorum illustriwmn virorum cte. y otras varias. 

— ARGELLATI(Fraxcisco): Bioy. Ingeniero 
y filósofo italiano. N. en Bolonia el 8 de mayo 
de 1712; M. en 1754. Estudió sucesivamente 
Filosofía, Derecho y Matemáticas. Después de 
doctorarse en Derecho en Padua el año 1736, se 
dedicó á la carrera de ingeniero militar. Pron- 
to fué nombrado ingeniero del Emperador; pero 
estas importantes funciones no le impidieron de- 
dicarse al estudio «de las letras. Dejó escritas cin- 
co obras principales cuyos titulos son: Práctica 
del foro véncto, Venecia 1737; De la situación del 
paraiso lerrenal, 1737; Ensayo de una nuera Fi- 
losofia, Venecia 1740; Historia del origen de lus 
ciencias y de las bellas letras, y Novisimo sistema 
de Filosofía. 

ARGEMA (del gr. dayana, agyeno, de z- 
väz, blanco): f. Put, Ulcera de la córnea redon- 
deada y superficial, que principia por un flictena 
casi transparente, cuya ruptura deja una exca- 
vación transparente también, que se observa 
mejor mirando el ojo de lado. V. QUERCETITIS. 


ARGEMIL: Geog. Aldea en la felig. de San Ju- 
lián de Mourelos, ayunt, de Saviñao, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 4 edifs. |! Aldea en la 
felig. de San Martin de Anllo, ayunt. de Sober, 
p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 17 edifs, I| Al- 
dea en la felig. de Santa Eulalia de Argemil, 
ayunt. y p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 18 edi- 
ficios. | Aldea en la felig. de San Juan de Acova, 
ayunt. de Carballedo, p. j. de Chantada, pro- 
vincia de Lugo; 8 edifs, Aldea en la felig. de 
Argemil, ayunt, de Corgo, p. j. y prov. de Lugo, 
28 edifs. IV. Say Pebro Y SANTA EULALIA DE 
ÁRGEMIL, 


ARGEMÓN: V. ARGEMA. 
ARGÉMONA: V, ARGÉMONE. 


ARGÉMONE (del gr. koyim; de apro, 
mancha blanca en un ojo; de %770z, blanco): f. 
Bot, Género de plantas de la familia de las Pa- 
paveráceas, caracterizado por tener; hojas glau- 
cas, lampiñas, penninervias; cáliz de tres sé- 
palos; corola de cuatro å seis pétalos; estambres 
dumerosos; fruto capsular dehiscente por el vér- 
tice; semillas esféricas, adheridas á placentas li- 
neares. Comprende este género corto número de 
especies «que crecen en las regiones tropicales de 
Asia y América y que son notalles por segregar 
un jugo lechoso, amarillento y cánstico. La es- 
pecie principal es la 4rgémone de Méjico (A. 
mexicana), llamada también amapola espinosa, 
de flores amarillas y hojas y fruto espinoso. Los 
españoles la designan con el nonibre de Migo del 
infierno por las propiedades narcóticas que po- 
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sce. Las raices son usadas en cocimiento por los 
negros del Senegal contra los flujos uretrales, en 
la proporción de 10 á 15 gramos por litro de 
agua. La infusión del tallo se considera en Amé- 
rica como diurética, prescribicnmlose en los casos 
de accidentes vesicales producidos por las can- 
táridas. El jugo propio, amarillo, que la planta 


contiene en abundancia, se emplea contra las ' 


afecciones rebeldes de la piel y erupciones sitili- 
ticas. En los Estados Unidos se usa tópivamente 
contra las verrugas, los chaneros, y contra las 


, conjuntivitis crónicas. Sus Hores son narcóticas. 


Pero más usada que la planta, y que debiera ex- 
perimentarse y estudiarse seriamente, es la se- 
milla, según el doctor Barham, más activa que 
el opio. Contiene además un aceite sobre cuyas 
propiedades no hay acuerdo, pero parece ser 
purgante. 


ARGEMONEAS (de argémone): f. pl. Tribu de 
la familia de las Papaveráceas que tiene por tipo 
el género Argémone, 


ARGÉN: m. ant. ARGENTO. 
- ARGÉN: ant, DINERO. 


Grau paga, poco ARGÉN, largos caminos. 
GARCILASO, 


Bien digo yo que te bulle el ARGÉN, que él, 
ni amores, y diablos, y locuras mal se disimu- 
lan. 

Comedia Florinea. 


— ARGÉN: Blas. Color blanco ó de plata. 
— QUIEN TIENE ARGÉN, TIENE TODO BIEN: 
ref. con que se pondera la utilidad del dinero. 


ARGENOMESCO: Geog. ant. C. del pais de los 
Cántabros Orgenomescos, V. ORGENOMESCOS, 


ARGENS: Geog. Río de la Francia meridional, 
comprendido en el depart, del Var. Tiene su ori- 
gen en un gran manantial cerca de Scillons, 
entre Saint Maximin y Barjols, y recibe las aguas 
del río Sceaux, que nace también en una abun- 
dante fuente, la del Meyronne. En su curso de 
100 kms. y á través de uno de los valles mås 
hermosos de Francia, no baña ninguna ciudad 
importante; los lugares más poblados que en- 
cuentra son Carcés, Vidauban y Aloy. Desagua 
al salir de un llano pantanoso, en el golfo de 
Fréjus, al S. de Fréjus, después de haber reco- 
gido las aguas de numerosos atl. tales como los de 
Cuuron, Ayua Saalda, Issule, el Bresque, el 
Floriége, el Aille, el Naurtubie y el Endre; su 
curso es constante, y durante el estiaje arrastra 
13 m. cúbicos de agua por segundo. Forma una 
hermosa cascada cerca del Theronet. 


— ARGENS (JUAN BAUTISTA DE BOYER, mar- 
qués de): Biog. Literato francés. N. el 24 
de junio de 1704 en Aix (Provenza); M. el 11 
de junio de 1771. Primeramente siguió la carre- 
ra de las armas y acompañó despues al embaja- 
dor francés á Constantinopla. A su regreso de 
Turquía se vió obligado á seguir la carrera judi- 
cial por mandato de su padre; pero la abandonó 
por ciertos disgustos y siguió la de las armas, 
entrando en el servicio en el año 1738. Se 
halló en el sitio de Kehl donde fué gravemente 
herido. Después del sitio de Philisburgo se cayó 
del caballo y quedó inútil para continuar en el 
ejército. Pasó á Holanda y allí encontró un re- 
curso en su pluma publicando sus Caras judai- 
cas, chinas y cabulísticas, La lectura de estas 


! cartas agradó mucho á Federico 11, entonces 


principe heredero, quien manifestó deseos de ver 
y conocer al autor; pero éste se negó hasta la 
muerte de Federico I, padre del principe. Ocu- 
rrida ésta se presentó á Federico II, quien le 
hizo director de Bellas Artes en la Academia de 
Potsdam, y desde este momento no abandonó al 
rey hasta su muerte. Escribió algunas memorias 
interesantes. 


ARGENSOLA: Geog. Villa con ayunt. al que 
están agregados los lugares de Allarells, Carbe- 
sí, Clariana, Porquerissas y Rocamora, p. j. de 
Jenalada, prov. de Barcelona, diúc. de Vich; 
550 habits. Sit, en una altura cutre Carbesi y 
Aguiló, Terreno escarpado y pedregoso; cereales, 
vino, aceite y hortalizas. 


- ARGESSOLA (FR. Pebro, Lurercio y Bak- 


TOLOMÉ Juan). Y. LEONARDO. 
ARGENT: m. ant. ARGENTO. 


~ ARGENT: Geog. Cantón en el dist. de Sau- 
cerre, depart. del Cher, Francia; con cuatro mu- 
hicipios y 6000 habits. 
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ARGENTA: Geog. Gran municipio del dist 
prov. de Ferrara, Emilia, Italia septentrionaj 
en la orilla izquierda del Po de Primaro, en una 
comarca húmeda y malsana, y á corta distan- 
cia, por el O., de las lagunas de Comacchio: 
16 004 habits. ' 


ARGENTADA (del lat. argentum, plata): f. Es. 
pecie de afeite de que usaban antiguamente las 
mujeres. 

«+. hacia solimán, aceites cocidos, ARGENTA- 
DAS, bujeladas, etc. 
La Celestina, 

ARGENTADO, DA (del lat, argentátus): adj. 

PLATEADO. 
s.. Platón le puso 
Sobre el orbe ARGENTADO de la luna. 


LOPE DE Veca. 
Puso primero las bruñidas grevas 
De las piernas en torno, y al tobillo 
Las ajustó com ARGENTADOS broches, 
HERMOSILLA, 


Torrentes mil de la ARGENTADA cumbre, 
Vertiendo vida en su esplendor le inundan, 
ESPRONCEDA. 

=- ÅRGENYTADO: V. ZAPATO ARGENTADO. 


ARGENTADOR, RA: alj. Que argenta. Úsa- 
se t. € s. 


Aqui un poeta ARGENTADOR de aquellos 
Que razonan almibar, 
Por los cabellos nos trajera á Tibar. 
Soris. 


ARGENTAN (del fr. argent, plata): m. Quim. 
y Teen. Aleación de cobre, niquel, zinc, estaño 
y hierro, Tiene esta aleación la blancura y el 
brillo de la plata, y de ahí el nombre de argen- 
tán. Se emplea para fabricar cubiertos, candela- 
Dros, ete. 

— ARGENTÁN: Geog. C. capital de dist., dep. 
del Orne, Francia, en la orilla derecha del Orne, 
cerca de la conil. con el Ure, en el cruce de los 
ferrocarriles de Caen á Mans, y de Paris á Gran- 
ville; 5800 habits. El dist. tiene 11 cantones 
(Argentán, Briouze, Ecouché, Exmes, la Ferté- 
Fresnel, Gacé, le Merlerault, Mortréc, Putanges, 
Trun y Vimoutiers), 1867 kms. cuadrados, 91000 
habits. y 174 ayunts. El cantón 8 $00 habits. y 11 
ayuntamientos. 


ARGENTAR (de argento): a, PLATEAR. 


Mandamos que ningún orópece ó platero no 
sea osado de dorar ni ARGENTAR sobre cobre, 
so pena que el que lo hiciere, dorando ò AR- 
GENTANDC lo tal, usando de ello engañosa- 
mente, que por el mismo hecho incurra en pena 
de falso. 


Nueva Recopilación, 
— ÁRGENTAR: Guarnecer alguna cosa con plata. 


— ARGENTAR: fig. Dar brillo semejante al de 
la plata. 


ARGENTARIO (del lat, argentárius): m. ant. 
PLATERO. 

— ARGENTARIO: 
deros, 

— ARGENTARIO (MONTE): Geog. ant. Monte de 
España, así llamado porque de lejos parecia de 
plata, mas lo que tenia no era plata, sino esta- 
ño. Es el actual monte de la Sagra, 


ARGENTARO (MONTE): Geog. Peninsula elc- 
vada de la extremidad $, de la costa de Toscana, 
Italia, frente å la isla de Giglio; 636 m. de alti- 
tud. Separa del mar una laguna en el centro de 
la que está construida la pequeña ciudad de Or- 

itello, 


ARGENTAT: Geog. Cantón en el dist. de Tu- 
lle, dep. del Corrèze, Francia, con 11 aynnts. y 
12000 habits. Minas de hulla, antimonio y 
plomo. 


ARGENTE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalván, prov. y lije., de Teruel; 670 habits. 
Sit. en una altura entre Rubielos y Camañas. 
Terreno llano y de buena calidad; trigo, cente- 
no, hortalizas y putatas. 

ARGENTEA REGIO; Geog. ant, Nombre que los 
antiguos daban al pais de Aracin, en la costa oc- 
cidental de la Indo-China, 


ARGENTEIRO: Grog. Lugar en el ayunt. de 
Vegade Valcárcel, p. į. de Villafranca del Bierzo, 
prov. de León; 14 edifs, 


Gobernador de los mone- 
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ARGÉNTEO, TEA (del lat. aryēntčus): adj. De 


lata. 
P L ARGÉNTEO: Dado ó bañado de plata; pla- 
teado. 

— ARGÉNTEO: 
semejante á ella 

ARGENTEOLA: Geog ant. C. de los Astures, 
España, que en el Ze incrario figura con el nombre 
de Argentiolum. De ella no queda ningún ves- 
tigio y debia estar cerca de Distriana, entre los 
ríos Duerna y Eria. Cortés la reduce á la villa 
de Andiñuela. 

ARGENTERA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Falset, prov. y dióc de Tarragona; 263 habits. 
Sit. en las sierras del Priorato. Terreno monta- 
ñoso; algunos cereales, vino y avellana. || Lugar 
en el ayunt. de Baronia de la Bansa, p. j de 
Balaguer, prov. de Lérida; 25 edifs. 


ARGENTERÍA: f. Bordadura brillante de plata 
ú oro. 
... brillando por todos ellos infinitas hojas 
de ARGENTERÍA de oro. 


fig. de brillo como de plata, ó 
en alguna de sus cualidades. 


CERVANTES. 


De perlas, de rubis y ARGENTERÍA, 
por el cabello vuela una lazada, 
que haciendo al rostro un sol, sirve de llama 
que en bellos arreboles se derrama. 


VALBUENA. 


ARGENTERO: m. ant, Argentario ú platero. 


ARGENTEUIL: Geog. Ciudad capital de cantón, 
dist. de Versalles, dep. del Seine y Oise, sit. en 
la orilla derecha del Sena y en un ramal del 
ferrocarril del Oeste; 8500 habits. Viñedos muy 
afamados. Antiguo convento del que fué Eloisa 
abadesa, Iglesia reconstruida en 1866 al estilo 
del siglo xiri y magnífica urna que encierra una 
famosa reliquia, la túnica de J. C., donada por 
Carlomagno. Castillo del Marais que pertene- 
ció á Mirabeau. En la Cruz del desierto, entre 
Argenteuil y Epinay, hay sepulcros galos, ex- 
plorados en 1866, que contienen más de 200 ca- 
dáveres y una multitud de utensilios y armas, 
Patria del cardenal Jacobo de Vitry, historiador 
y predicador de la cruzada contra los albigen- 
ses, muerto en 1224. El cantón 23000 habits. 
y 11 ayunts. 

- ARGENSTECIL (NTRA. SRA, DE): Geog. hist. 
Monasterio de la orden de San Benito, á 8 kms. 
de Paris, fundado hacia 665. Lo ocupaban reli- 
giosas hasta 1129, ¿poca en que era superiora la 
célebre Eloisa, y en que, á causa de los desórde- 
nes que había, un concilio reunido en Paris las 
expulsó y dió el convento á monjes. En este 
monasterio se conservaba la famosa túnica sin 
costuras, de J. C. 


ARGENTI (uan): Biog. Jurisconsulto italia- 
no. N. en Modena por los años 1564; M. eu 1629. 
Después de haber sido profesor en varios cole- 
gios italianos, visitó una gran parte de Europa. 
De regreso a Módena tomó la dirección de un 
colegio y murió en el ejercicio de sus funciones 
después de haber tomado una parte activa en 
varias controversias. Dejó escritas entre otras 
las obras siguientes: Epistola ad Sigismundum, 
Poloniæ ac Suecice reyem, de statu Societatis Jesu 
in provinciis; Polonie ac Lithuania, Craco- 
vie, 1615; Proscriptio Socirtalis Jesu ex regno 
Bohemiæ, Moravia, Silesia: et Ungariæ. 


ARGÉNTICO, CA: adj. Lo que es de plata ó re- 
ferente á la plata. En Química es el apelativo que 
se aplica á los compuestos de plata; así se dice 
cloruro argéntico al cloruro de plata, nitrato 
argéntico al nitrato de plata, ete. 


 ARGENTIER (JUAN): Bioy. Médico piamon- 
tés. N. en Castel-Nuovo el 1513; M. en Turin 
en 1572. Después de haber ejercido la Medicina 
con mucho éxito en Lyón se fué a Amberes y de 
alli å Italia. Fué profesor de su facultad en Ná- 
poles, Pisa y Turin donde murió. Siempre fué 
adversario de las doctrinas de Galeno. Sus obras 
principales llevan los titulos siguientes: De con- 
sullationibus medicis liber, Florencia, 1551, y De 
errorribus veterum medicorum, Florencia, 1553. 


ARGENTIERE (EL): Groy. Cantón en el dist. de 
Briangón, dep. de los Altos Alpes, Francia, con 
siete municipios y 6500 habits, Minas de plomo 
argentifero, 


ARGENTÍFERO, RA (del lat. argentifer): adj. 
Que lleva ó contiene plata, 
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-ARGENTÍFERA (Recióx): Geog. ant. País 
de la India Extra-Ganges, del que los antiguos 
tenían muy escasas noticias, Limitanse á decir 
que estaba situado entre los rios Catabela y Sa- 
baraco. 


ARGENTINA (del lat. argentum, plata): f. Bol. 
Planta que forma la especie Potentille anserina 
de los botánicos. Se llama también anserina y 
es vivaz, de raices rastreras, tallos débiles, ten- 
didos y provistos de renuevos como el fresal, que 
arraigan de trecho en trecho, dando origen á 
matas de hojas pennadas, cubiertas de un vello 
blanco, sedoso, plateado, y que presenta folio- 
las ovales, agudas y dentadas en sierra. Las fo- 
res son de hermoso color amarillo de azufre y 
solitarias en la extremidad de los largos pedún- 
culos sedosos. Se abren durante todo el estio. 

La planta se encuentra en los parajes areno- 
sos y un poco húmedos de Europa entera, en las 
márgenes de los rios y de los estanques, y en las 
de los arroyos y de las acequias, Es inodora, y el 
sabor de sus raices dulzón y suculento, el de las 
hojas un poco acerbo, y todas las partes de la 
planta son astringentes, Este sabor se pierde por 
la desecación casi completamente, pero sobre 
todo por la ebullición; de ahí que los campesinos 
en algunas comarcas coman las hojas y raices 
como verdaderas legumbres; las últimas se parc- 
cen á la chirivia por su gusto. Naturalmente, la 
argentina está especialmente destinada á pas- 
to de los ganados, sobre todo de los cerdos, que 
comen las raices con voracidad, y los gansos que 
devoran las flores, y han dado motivo á que se 
llame anserina á la planta. También se ha em- 
pleado á veces en las tenerías como astringente 
que es. 

Antiguamente alcanzaba en Medicina gran re- 
putación, y aun hoy día se administra como tó- 
nico el cocimiento de las raices y de las hojas, 
ora al interior contra las diarreas crónicas d las 
hemorragias pasivas, ora al exterior en inyec- 
ciónes ó lociones. También se ha preconizado 
mucho como vulneraria, astringente, secante y 
diurética, Se ha pretendido que el agua destila- 
da por ella borraba las manchas ý pecas del cutis; 
pero en todo caso fuerza es reconocer que las pro- 
piedades de esta planta son poco enérgicas, y se 
la reemplaza ventajosarmente con la tomentila 
ó la cinco en rama. Esta planta puede utilizarse 
para formar el césped de los jardines, siendo en 
ocasiones tan abundante en las praderas luime- 
das, que perjudica á la producción de heno, y es 
necesario extirparla cuidadosamente, 


=~ ARGENTINA: Quim. Nombre dado al estaño 
precipitado por vía galvánica, Se obtiene indus- 
trialmente colocando láminas de zine en contac- 
to con una solucion diluida de protocloruro de 
estaño. El método operatorio mas alecuado con- 
siste en sumergir verticalmente láminas de zinc 
en una solución de cloruro de zinc á 15° ( proce- 
dente de operaciones anteriores) que contenga 
seis gramos de sal de estaño por litro; no se ne- 
cesita operar con mas de 10 litros á la vez. El 
producto precipitado se lava y tamiza con cuida- 
do. Debe ser ligero, pulverulento, y de un gris 
amarillento; cuando es de color gris azulado es 
generalmente más denso y menos fino. 

El estaño así precipitado se emplea en bastan- 
te escala en la impresión de los tejidos para pro- 
ducir efectos del plateado. Se espesa con cáseo 
y después de la impresión se somete el tejido á 
una fuerte presión entre dos rodillos que por 
el frotamiento que ejercen sobre el polvo mate 
de estaño, le dan inmediatamente un hermoso 
brillo metálico. 

En la India el polvo de estaño sirve desde hace 
tiempo para producir una pintura que por la ac- 
ción del bruñidor toma el aspecto de plata. En 
Inglaterra se emplea para platear el papel. 


=- ARGENTINA: Zool. Género de peces fisósto- 
mos abdominales, de la familia de los salmoni- 
dos. Es afine al género Thymallus. V. TIMALO. 


- ARGENTINA: Biog. Esposa «del conde de 
Castilla García Fernández, Era hija de un no- 
ble francés con quien vino en romería á Santia- 
go. Seis años después de haber contraido matri- 
monio con el conde, y en ocasión en que éste se 
hallaba eufermo, fugóse Argentina á Francia en 
compañía de cierto francés que tornaba también 
de Santiago. El conde, recobrada la salud, disfra- 
zado marchó ú Francia, y dió muerte en el le- 
cho á Argentina y al adúltero. 


ARGENTINA (La) y Cocixa: Geog. Cantón sa» 
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litrero de la prov. de Tarapacá (Chile desde 1883), 
Ha habido año en que ha producido millón y 
medio de quintales de salitre. 


ARGENTINO, NA: adj. ARGÉNTEO. 


Es, en suma, la cajiga, un verdadero salvaje 
entre el haya ostentosa, el ARGENTINO abedul, 
atildado y geométrico, y el rozagante aliso, 
etcétera. 

PEREDA. 


— ARGENTINO: Natural de la República Ar- 
gentina, ó sease Provincias Unidas del Río de la 
"lata. U. t. e. s. 


- ARGENTINO: Perteneciente á esta república 
de América. 
— ARGENTINO: fig. V. Voz ARGENTINA. 


La voz ARGENTINA de Pepita rompió el si- 
lencio, etc. 
VALERA. 


e Su carcajada era tan alegre y ARGENTINA, 
que parecia un repigne de sábado de gloria. 


P. ANTONIO DE ALARCÓN. 


=- ARGENTINO (FUERTE): Geog. Fuerte en la 
zona meridional de la prov. de Buenos Aires, 
República Argentina, á orillas del río Sauce 
Chico y al O. de la sierra de la Ventana, cerca 
y al N. de Bahía Blanca. 


— ARGENTINO (LAGO): Geog. Lago en la Pata- 
gonia, América meridional, sit. entre los 50° 8” 
y 50° 22' de lat., al pie oriental de los Andes. 
El río Santa Cruz lo pone en comunicación 
con el Atlantico, y el río Leona con el lago Vied- 
ma, al N. Fué descubierto y explorado por don 
Francisco P. Moreno en 1877. 


- ARGENTINA (REPÚBLICA): Geog. Estado en 
la América meridional, comprendido en la zona 
templada del S., entre las 22? y 54° de latitud S. 
y los 50° 30” y 69° de longitud O. Madrid. 

Limites y extensión. ~ Confina al N. con las 
Repúblicas de Bolivia y Paraguay y el imperio 
del Brasil; al E. con el Paraguay, el Brasil, la 
república de Uruguay y el Océano Atlántico, al 
S. con los dos Octanos, puesto que la zona orien- 
tal de la Patagonia y de la Tierra de Fuego son 
teriitorios de la República, y al E. con la cor- 
dillera de los Andes que la separa de Chile. Ocu- 
pa una superficie de 3027 088 kms. cuadrados, 
de modo «ue es, después del Brasil, el mayor 
Estado de lu América meridional. Su territorio 
es seis veces mayor que el de España. 

Litoral. - Corresponde al Océano Atlántico 
austral. La costa es Laja y arenosa al N. y es- 
carpada al 5. Forma, á partir del río de la Plata 
hacia el S. la ensenada de Samborombón, la 
punta Norte, el cabo San Antonio, la punta 
Sur, el cabo Corrientes, la punta Asunción, la 
bahía Blanca, las bahías Falsa y Brightman, la 
punta Medanos, las bahías Anegada y de Todos 

os Santos, las puntas Rasa, Redonda y Bermejo, 

la bahía de Rosas, la gran bahía de San Matias 
con el puerto de San Antonio, la punta de las 
Ninfas y el golfo Nuevo, las puntas de Castro y 
Lobos, el puerto de San Gregorio, el cabo Raso, 
el puerto de Santa Elena, la de los Camerones, 
el cabo de las Dos bahías, el golfo de San Jor- 
ge con el puerto Malacspina y las bahías de 
Lángara y Mazarredo, los cabos Tres Puntas y 
Blauco, el puerto Deseado, la bahia Spiring, la 
punta Hilby, el cabo Watchman, la punta Loo- 
kont, el puerto de San Julián, la punta del De- 
sengaño, el cabo San Francisco de Panla, el 
puerto Santa Cruz, la bahía Coy, los cabos Re- 
dondo, Fairweather y de los Gallegos, la punta 
Chica, el cabo de las Vírgenes y la punta Dun- 
geness, donde termina la Patagonia Argentina. 
En la escarpada costa de la Tierra del Fuego se 
encuentra la bahía de San Sebastián, los cabos 
Sunday, Peñas y San Pablo, la bahia de Poli- 
carpio y los cabos San Vicente y San Diego, ex- 
tremidad oriental de aquella tierra, Entre la 
bahía de San Matías y el golfo Nuevo se en- 
cuentra la peninsula Valdés, Hay pocas islas y 
muy pequeñas. La prov, de Buenos Aires posce 
en la costa del Atlántico las de Wood, Green, 
Elefante, Creek, Ganzas, Zuraita, Viper y otras. 
En las costas de la Patagonia se encuentran las 
islas de los Leones, Rasa, Tova, Pinguin y Flat, 
La isla de los Estados, separada de la Tierra del 
Fuego por el estrecho de Le Maire, pertenece 
también á la República. 

Configuración interior y reaiones naturales. = 
La republica Argentina se divide geográticamen- 
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te en tres grandes regiones de asperito y condi: 
ciones diversas. La región Andina al O., que es 
el territorio eruzado por las cordilleras de los 
Andes y por sus ratmilicaciones con alturas ew- 
biertas de nieve. La región de las Nanuras y de 
las Pampas, que es el territorio comprendido en- 
tre el estrecho de Magallanes y los rios Puana y 
Paraguay, y los últimos derlives de los Andes; 
región eruzada por varios ríos y cuyo suelo es 
llano en casi toda su extensión. Región inter- 
fluvial ó Mesopotamia Argentina, entre los rios 
Paraná y Uruguay, en la que hay ondulaciones 
del terreno ó cuchillas que cruzan el territorio en 
todas direcciones, y cuya máxima altitud no pa- 
sa de 100 m., excepto en el territorio de Misio- 
nes, donde las serranías alcanzan mayor altura, 
La segunda región, ó sea la de las llanuras, pue- 
desubdividirse en tres partes, septentrional, cen- 
tral y meridional. La primera, á la que pertene- 
ce el territorio del Chaco, está hien arholada, 
cubierta de pastos excelentes y surcada por gran- 
des rios, que bajan como torrentes impetuosos 
de los Andes y luego mansamente recorren la 
llanura estancándose en unas partes, formándo- 
se en otras esteros y lagunas. Es la región más 
inmediata al trópico, el calor y las lluvias sos- 
tienen exuberante vegetación. La segunda es la 
Pampa ó Pampasia, inmensa lanura cubierta de 
gramíneas con alguno que otro solitario ombú, 
en la que pastan erccidísimos rebaños de toros, 
caballos y ovejas, y viven varias tribus de indige- 
nas salvajes. Ku la parte occidental de la Pampa, 
hay otra vasta llanura de aspecto completamen- 
te diferente, pues parece la cuenca desecada de 
un mar antiguo. Es una llanura salitrosa, que 
comprende parte de los territorios de Catamarca, 
Rioja, Sau Juan, Mendoza y San Luis, conocida 
sobre todo hacia el N. E. con el nombre de De- 
sierto de lus Salinas, La tercera región son las 
planicies de la Patagonia, que se extienden des- 
de el río Negro husta el estrecho de Magallanes, 
región árida y atravesada por corto número de 
rios, con alguna vegetación á orillas de éstos, en 
las vertientes de los Andes y en la proximidad 
del estrecho de Magallanes. 

Montañas. - En la parte occidental de la Re- 
ública y determinando, como ya se ha dicho, los 
ímites de ésta con Chile, alzan los Andes sus 

elevadísimas combres y extienden sns ramales y 
contrafuertes dentro del territorio argentino, Son 
los Andes de poca elevación y escasa anchura al 
S.; pero aumentan de tal modo una y otraá me- 
dida que avanzan hacia el N. que al llegar al 
trópico forman mesetas dilatadísimas de 1000 m. 
de altitud, Este desarrollo comienza hacia los 
30° de latitud y luego va ensanchando de cala 
vez más y se abre en varios ramales paralelos, «ue 
forman al E. las cordilleras secundarias de Fama- 
tima, Rioja, Ambato, Aconquija y la dela Lum- 
bre, último contrafnerte oriental. La zona andi- 
na en la parte septentrional de la Repniblica, ó 
sea en los confines cou Bolivia, tiene una anchu- 
ra de 7° en longitud. La altitud media de las 
mesetas anlinas varia entre 3600 y 4200 m.; 
sus cimas alcanzan 5000 y 6000 ms, y algunas 
se aproximan a 7 000; son las principales el Tro- 
nador, el Cerro de Villarrica, el Descaliezado, el 
Tupungato (6178), el Aconcagua (6 824), el Po- 
tro, el Bonete, el Famatima (6 034), el Cobre 
(5584), el Aconquija (1692), el Salta y el Jujuy. 
Los valles que hay entre los ramales de los An- 
des están aliertos de S. á N. Tos que no pasan 
de 2500 m. de altitud se hallan habitados y se 
prestan á toda clase ile cultivo, sobre tado en 
las vertientes orientales. V. Cuine: Orografía, 
A pesar de la altitud y anchura de la cordi- 
llera, hay hastantes pasos, puertos ó gargantas 
por los que pueden comunicarse las repúblicas 
Argentina, Chilena y Boliviana. Los de mayor 
transito son los de Nahnuelhuazi, en la Pata- 
gonia; los de Riñihue y Villarrica en la Pampa; 
el Planchón, el Peteroa, el de las Cumbres y el 
de los Horeonesen Mendoza; el de los Patos y el 
del Agua Negra en San Jnan; el de Come-Ca- 
hallos en la Rioja; el de Pireas Negras y el dle 
San Francisco en Catamarca. Por la cordillera 
del despoblado se comnnica la cindad de Salta 
con el puerto de Cobija, Entre el N. de la Re- 
pública Argentina y Bolivia hay dos caminos 
mny transitados. Uno atraviesa el valle de Cal- 
chaqui, y por la cnesta de Aleay, San Antonio 
de los Cobres, Casahindo, Abra de Queta y Altos 
de Piscuno, entra en los departamentos Bolivia- 
nos de Estarca y Lipez, El otro es la antigua ca- 
rretera del Perú, que arranca de la ciudad de 
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Tujny y remonta el valle de Hnmahuaca que 
porel Abra de Cortaderas comuuier eon los va- 
llesde Zumaeca y Tupiza, Y. BOLIVIA: roger. 

En la Hanura argentina hay algunas eminen- 
cias que alteran la uniformidad del pais. Tales 


son la sierra de Córdoba, envas cimas Negin 


2200 metros de altitud; la inmediata sierra de 
San Duis, de 2000 metros de elevación media; la 
sierra de los Llanos en la Rioja; la de Guazayán 
en la provincia de Santiago del Estero, y el pe- 
queño sistema del S. ó sierras de Buenos Aires, 
formado por dos cadenas, en una de das que están 
las sierras del Volcán, Tandil, Tinta, Huesos y 
Tapalguen (340 metros), y en otra, unida ii la 
anterior por la sierra de Curru-Malal, las de 
Ventana y Guaminí En la Mesopotamia Argen- 
tina las mayores alturas son la sierra del Terri- 
torio de Misiones, En la Patagonia hay una cor- 
dillera paralela al Atlántico cerca de la bahia de 
San Matias, y algunas otras de escasa clevación 
y uuy poco conoridas, perpendiculares á los An- 
des entre los rios Chubut y Santa Cruz, V. Pa- 
TAGONTA. 

Todo el terreno de la zona andina en cordi- 
lleras y mesetas, pertenove geológicumente con- 
siderado a lasedailes paleozólcas y de transición; 
el granito, el gneis y el pórtido forman enormes 
sas, y también se encuentran rocas ti 
y jurásicas. En la parte central hay rocas erista- 
linas y paleozvicas que sin duda en otro tiempo 
formaban parte de los Andes, En las sierras de 
Buenos Aires dominan el cuarzo blanco y otras 
rocas metamórlicas, El suelo de las grandes la- 
nuras está formado por arcilla cubierta de una 
capa de humns que descansa sobre un banco de 
arena de profundidad desconocida, 

Minas. — Los Andes argentinos y sus ramifi- 
caciones encierran riquísimas minas, sobre todo 
en la provincia de Catamarca donde se han des- 
cubierto más de doscientas de oro, plata y cobre, 
En Tucumán y Córdoba hay minas de oro, pla- 
ta, hierro, cobre, arsénico, plomo, carbón de 
piedra y canteras de mármol. En Rioja, Mendo- 
za, San Juan y San Luis existen también minas 
y lavaderos de oro, plata, níquel y platino. En 
Santiago abundan la sal comán y los sulfatos y 
boratos de sosa. En el Chaco se encuentra una 


gran masa de hierro meteúrico con muestras de 
nimel, cobalto y zine. En das sierras Bajas de 


la prov, de Buenos Aires hay hermosos mármo- 
les;en Paganzo (Rioja; mta, y petróleo en Men- 
dozi, 


Aguas minerales, — Los principales manan- ; 


tiales de esta clase son los de Borbollón, Villa- 
vicencio y Liayán en la prov. de Mendoza; los de 
Fiambala, Laguna Blanca y Áncaste en Cati- 
marca; los de Agua Caliente y Valle de San 
Francisco en Jujuy; los del Rosario «de la Fron- 
tera en Salta y los de Villicum en San Juan. 
Como aguas sulfurosas tienen fama las de la 
prov. de Santiago que brotan en nna llanura á 
unas 20 legnas al O, N. O, de la capital, y las 
que hay cerca del vio Batelito en la prov. de 
Corrientes. 

Riss. — Desagnan en el Océano Atlántico el 
río de la Plata, formado por los rios Paraná y 
Uruguay; el Colorado del Sur, que lo forman los 
ríos Grande y Barrancoso, ceruza el territorio de 
la Pampa y baña la prov. de Buenos Aires; el 
Negro, formado por los rios Enearnación y Nan- 
qum, que separa la Patagonia del territorio de 
la Pampa y de la prov. de Buenos Aires; el Chu- 
but que riega la parte septentrional de la Pata- 
gonia; el Santa Cruz, formado por los rios Cha- 
lin y Chico, que eruza también el territorio «le 
la Patagonia, y el Gallegos, en la Patagonia me- 
ridional. Desaguan en el Plata el Salado del Sur, 
que eruza la prov. de Buenos Aires, y el San- 
borambón en la misma prov, Desaguan en el 
Paraná el Paraguay, que pasa por la República 
de este nombre y el Chaco Borval; el Salado del 
Norte, que baña la prov. ile Salta con los nom- 
bros de Calchagón, Guachipas, Pasaje y Tura- 
menta, las de Santiago, Córdoba y Santa Fe y 
el territorio del Chaco: el Carcarañá en la prov. 
ile Córdoba donde se llama Tercero, y de San- 
ta Fe; el Corrientes, en la prov, de su nombre: 
el Santa Lucía en la misma prav., el Arrecifes 
formado porel rio Rojas, en la parte N. de Bue- 
nos Aires; el Areco y Luján en la misma prov.: 
el Gualeguay, en la prov. de Entre Rios, y el 
Y -Guazá, que forma limites ron el Brasil, Desa- 
guanen el Urugnay cl Pepiri-óuazí, limite por 


el E. con el Brasil; el Pepúvi-Mini, en territorio ` 


de Corrientes, el Agnapwy, el Mariñay y el Gua- 
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leguay-chu, Desagnan en el Paraguay, el Bor. 
mejo oriental, el Pileomavo, y el Verde; en el 
Y -Guazú, el San Antonio Guazú y el San Anto- 
nio Mint; en el Bermejo oriental el río San Fran- 
cisco ò Grande de ujuy: en éste el Lavavemen 
el Guachipas o Rio Salado del Norte, el Santa 
María; en la laguna de los Porongos, el Dulce, 
que recibe murhos afluentes; en la lazuna de 
Salinas de Casabindo, el Doncellas; en el lago de 
Mar Chiquita, los ros Primero y Segundo; en la 
laguna Amarga, el río Quinto: cn las lagunas de 
Huanacache, el Zanjón (formado por el Jachal y 
el Bermejo y Salado occidentales), el Sau Juan y 
el Mendoza; en el lago de Currá Lanquen el Cha- 
di-Lenbú formado por los ríos Diamante y 
Atuel ó Latuel. El rio Cuarto en la prov. de 
Córdoba se pierde en terrenos patitatiosos y se 
cree que comunica con el Tercero, El Colorado 
del N. y el Belen corren por la prov, de Cata- 
marea y desaguan en lagunas ú salinas, El Tu- 
nuyán va á unirse con el rio Diamante ó Nuevo 
Salado y el Batil está formado por una serie de 
lagunas que se extienden hasta la de Iberá. Los 
únicos rios que actualmente se navegan son el 
Plata, Paraná, Paraguay, Uruguay, Bermejo 
Oriental, Colorado y Negro. En varios hay cata- 
ratas; las principales son el Salto Grande y el 
Salto Chico eu el río Uruguay, y el Salto de la 
Victoria en el Paraná. 

Layunas. — Hay muchas que, como se ha visto, 
sirven de desagiie á los rios del interior. Las más 
importantes son: las lagunas de Huanacache en 
la frontera de las provincias de San Juan y Men- 
doza; las lagunas Rebedeso y Curra-Lanquen ó 
la Amarga, al S. de la prov. de San Luis; las 
delos Viboras y del Cristal alN, de la prov. de 
Santa Fe; la gran laguna de Santa Fe, cerca de 
la capital de este nombre; la de los Porongos, en 
los limites de las prov. de Santiago del Estero, 
Córdoba y Santa Pe, que comunica con otra muy 
honda lamada Mar Chiquita y la gran lamna 
Iberá en la prov. de Corrientes, que da origená 
tres rios, el Batel, el Corrientes y el Miriñay. 
En la Pampa meridional hay muchas lagunas de 
agna dulce ó salada, En la parte oriental de la 
prov. de Buenos-Aires, en el litoral y al S. del 
Salado, la de Mar Chiquita y otras, En la Pata- 
gonia, el Gran lago de Nahuel Huapi, en los An- 


dos, el Musters y Collme, donde entra y sale el 
río Senguel, cl lago de Buernos-Aires, donde na- 


ee el rio Deseado y los lagos de San Martín, Vied- 
ma y Argentino, que todos son en realidad uno 
MISMO. 

Clima, = En conjunto y sobre todo en las la- 
titudes centrales, es de los mejores del globo, 
menos rigoroso en invierno, aunque á veces algo 
más caliente en verano, que el «le Italia, Más se- 
eo en el interior que en el litoral, no se mani- 
fiesta en parte alguna del país, ni el clima neta- 
mente continental ni el marítimo puro, siendo 
en realidad una transición entre ambos tipos, ó 
sea el clima que conviene á la salud del hombre 
y à la productividad de la tierra, Sólo á veces 
sopla ron tanta violencia el viento S. O. ó pam- 
pero, queal rasar la Pampa en tiempo de prolon- 
gada sequía, levanta inmensos torbellinos de 
tierra vegetal. El día 19 de marzo de 1886 fuc- 
ron tur densos que al pasar sobre la cindad de 
Buenos Aires, ¿las cincodelatarde, obsenrecieron 
el sol durante diez minntos. Inútil es decir que 
como país situado en el hemisferio austral, las es- 
taciones son opuestas á las nuestras. La tempe- 
ratura media en el verano es de unos 22°. La 
màxima lega å 4375 en Santiago del Estero, y 
uo pasa de 35% en Mendoza, La temperatura más 
haja, 6°, se observa en las provincias de Córdo- 
va y Salta. Sólo en las altas mesetas de los An- 
des se nata frío excesivo, La presión atmosfe- 
rica varía entre 647 mm. y 780 mm. La lluvia 
anual en mm. oscila entre 2293 (Chaco) y 162 
(Mendoza). Los meses más linviosos son los de 
verano (diciembre, enero y febrera), y las menos 
lluviosos los de invierno (junio, julio y agosto). 

Las gentes de todas las tazas europeas sin dis- 
tinción de origen, pueden trasladarse å aquel 
pais, sin aclimatación previa, y seguir sus Cos- 
tumbres de vida, sin el menor riesgo por su sa- 
hid. Enfermedades endémicas malignas no exis- 
ten, y las epidémicas son mås raras que en 
uropa, La mortalidad y la longevidad, menor 
aquélla y mayor ésta quelas que respectivamen- 
te se observan en nuestro continente. Hay una 
defunción anual por cada 52 habitantes, y un 
centenario por cada 7 500 habitantes. Sin embar- 
go, son un poco mis frecuentes que en Europa 
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las fiebres eruptivas, la disentería y las enferme- 

¿ el higado, 
dades e, - La República Argentina pro- 
duce vegetales de todas las zouas, y con poco 
trabajo se pueden establecer toda ejase de culti- 
vos. Hay cereales, viñas, olivos, arboles fruta- 
les, algoloneros, caña de azúcar, verba nute, 
árbol del café, tabaco, añil, quebracho blanco y 
colorado, palo santo, guayacan, arrays, cebil, 
cedro, algarrobo, lapacho, tatané, timbo, paca- 
rá, laurel, quinaquina, tipa, araucaria, sauces, 
palmeras, cactus, bambúes, alisos: paraisos, du- 
razneros, ombú, nogales, ceibo, naranjo, limo- 
neros, higueras, plantas medicinales, y entre 
los pastos, gramilla, cobadilla, cola de zorro y 
simbol. En las provincias del S. y del centro 
dominan los cereales; las del O. dan vino, seda 

algodón, las del N. azucar y cate, y en las 
del E. hay excelentes y abundantísimos pastos, 
La cochinilla, el añil y el algodón erccen sin cul- 
tivo en algunas provincias, : 

El reino animal está representado por inmen- 
sos rebaños de ganado vacuno, caballar y lanar, 
y entre los animales salvajes merecen citarse el 
jaguar ó tigre americano, el enguar, el gato 
montés, varias clases de zorros, armadillos, 
osos, hormigueros, tapires, perezosos, chinchi- 
llas, nutrias, vizcachas, guanacos, vieubhas, lla- 
mas, venados, avestruces americanos y eoma- 
drejas; imehas aves de rapiña como condores, 
caranchos y gavilanes; y entre las innumerables 
aves de los campos, tinanúes, perdices, tórtolas, 
cotorras, loros y picallores, En ciertas comarcas 
pululan insectos y reptiles dañosos ó molestos, 
como serpientes venenosas, alacranes, langostas, 
hormigas, arañas grandes y pequeñas, mosqui- 
tos y abejas. En los rios hay dorados, zurubies, 
paties, pacúes, rayas, pejereyos, truchas y cai- 
manes. 

Población y razas. — Puellan la República Ar- 
gentina 3100 000 almas, y acaso unas cincuen- 
ta mil ó cien mil más, teniendo en cuenta la 
inmigración habida en estos últimos años. Dos 
tercios de la población son de origen europeo, y 
el resto comprende algunos individuos de raz 
africana, indigenas eivilizulos y otros salvajes 
que recorren los hosques del Chaco, la parte 5. 
de la Pampa y la Patagonia, Los indígenas per- 
tenecen las razas guarani, quechúa y arauca- 
na. Esta última ocupa todavía el territorio de la 
Pampa y de la Patagonia, y sus principalss tri- 
bus son los Puelehes, Tehuelches, Moluches, 
Ranqneles y Aucas, Mas al S. habitan tribus 
de los Patagones. Hay en da República unos 
340000 italianos, 161000 españoles, 153 000 
franceses, 54.000 alemanes, 51000 ingleses y 
165 000 de otras nacionalidades, El idioma ofi- 
cial es el español; pero adeniás los indigenas ha- 
blan varias lenguas y dialectos de las razas gua- 
rani, quechúa y araucrana. La religión del Estado 
es la católica, apostólica, romana, pero se toleran 
todos los demas cultos. 

Zamiyración. — La inmigración procedente de 
Europa contribuye à aumentar la población de 
esta República, cuyos inmensos territorios están 
aun despoblados en gran parte (un habit. por ki- 
lómetro cuadro”. EI Gobierno argentino pone 
gran empeño en fomentar la inmigración, y con 
tal objeto mantiene agentes en las principales 
naciones de Europa. Según las leyes especiales 
de inmigración, los inmigrantes deben ser prefe- 
rentemente agrienttores. El Gobierno sulraga 
los gastos que ocasione su desembarco, su resi- 
dencia en los depósitos y su traslación hasta el 
punto derlestino. A cada familia que se estable- 
ce en los distritos coloniales, se le expide un ti- 
tulo de propiedad provisional de cierto número 
de hectáreas de terreno de cultivo, un rancho y 
los instrumentos necesarios para el trabajo, Se- 


gún el mayor ó menor cultivo que hagan, ad- | 


wieren derecho á más hectáreas y convertir en 
definitivo el titulo provisional. Pueden elegir el 
punto de la República donde prefieran fijar su 
residencia é introducir libres de derechos las 
prendas de uso, vestidos, instrumentos y herra- 
mientas, En varias ciudades hay un edilicio 
para alojamiento y depúsito de las inmigrantes. 
Según los Prurdimientos del Departamento 
Nacional de Estadistica durante cl año 1888, en 
los 30 años transcurridos desde 1857 á 1885, in- 
Migraron 1098320 individuos de todas naciona- 
idades, venidos de Enropa y «le Montevideo. 
Las cifras de la emigración marítima sólo son 
conocidas á partir de 1871. En estos últimos 16 
anos han inmigrado 893569 y han emigrado 
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259 303, de manera que el exceso de la inmigra- 
ción sobre la emigracion resulta ser en este pe- 
riodo de 634266 individuos, En los 16 años últi- 
mos lan vuelto, pues, a sus paises respectivos 
más de la cuarta parte 28 p ¿2 de los que en 
el mismo lapso de tiempo ban iunrigrado, En los 
17 años (1970 a 1896) Hegarun de Europa 605 533 
(65 p/,) y de Montevideo 328 003 (35 p"/: in- 
migrantes, Los contingentes que las distintas 
nacionalidades han suministrado å la inmigra- 
ción en dichos 17 años, son: 


Italianos.. +. . 391454 
Españoles... . 80M2 
Franceses, . . . 80538 
Ingleses... .. 16502 
Suizos, .... . 13413 
Alemanes, . . . 11021 
Austriacos, . . . 10834 
Belgas.. .... 3009 
Portugueses. .. 2381 
Varios.. .... 15439 


El 83 p°/, de los inmigrantes se compone de 
adultos, y el resto niños. De aquellos el 63,6 por 
100 son hombres y el 19,4 y/, mujeres. Los 3/, 
de los inmigrantes son agricultores. Las cifras 
absolutas de la inmigracion en cada año han sido 
las siguientes: 


.. 4951 1872... 387037 
.. 4658 1873... 716332 

. 4735 1574... 68277 
.. 5656 1875. . . 42066 


6 301 1876... 30065 
.. 6716 1877... 3 j 
S 


. + 10408 1878... 42 
11632 1579... 55155 
.. 11767 1880... 4165 
1866, . . 13696 .. 4748. 
1567. .. 17046 o. 
1868... 20234 e 
1869, .. 37034 .. 
1870. . . 39867 1585, . . 108722 
1871. . . 20930 1886. . . 93116 


Organtación política y administralica, Ta 
República Argentina es federativa, La componen: 

Un distrito federal, que es asiento de da capi- 
tal de la Nacion (Dist. y e de Buenos Aires 

Catorce Estados, autónomos en su adininistra- 
ción interna, que conservan todo el poder no 
delegado por la Constitución nacional al Go- 
bierno federal, y son: Buenos Aires, Córdoba, 
Corrientes, Putre Rios, Santa Ye, Tuemuán, 
Salta, Santiago, Catumarea, Mendoza, Sau Juan, 
Rioja, San Luis y Jujuy. 

Cuatroterritorios nacionales; Misiones, Chaco, 
Pampa y Patagonia, que comprenden los gobier- 
nos de la Pampa, Notquen, Río Negro, Chubut, 
Santa Cruz, Tierra del Muego, Misiones, Formo- 
sa y Charo. Los Estados autónomos, liaunados 
Provincias, tienen cada uno su constitución pro- 
pia, amoldada å la Constitución Nacional á laque 
no puede aquella ser contradictoria en parte algun- 
na. Sus principios fundamentales son la aboli- 
ción de la esclavitud, la igualdad de los ciudada- 
nos ante la ley, la inviolabilidad de la propiedad, 
del domicilio y de la correspondencia epistolar 
y la abolición de la pena de muerte por causas 
politicas; los extranjeros gozan de los mismos 
«derechos y prerrogativas civiles que los naciona- 
les, y pueden nacionalizarse después de dos años 
de residencia en el país. Las Constituciones pro- 
vinciales deben asegurar á cada provincia su 
administración de justicia, sn régimen munici- 
pal y la instrueción primaria. Las provincias 
cligen sus gobernadores, sus legisladores y de- 
mas funcionarios sin intervencion del Gobierno 
Federal. Las diferencias polttico-aldministrati- 
vas entre las provincias las dirime la Corte Su- 
prema de Justicia. Los gobernadores de provin- 
eia son, seein la Constitución Nacional, agentes 
naturales del Gobierno Federal para hacer cum- 
plir las leyes de la Nación. , 

Hay tres poderes, Legislativo, Ejrentivo y 
Jwlicial. Representa el primero un Congreso 
compuesto de dos Cámaras, una de Diputados y 
otra de Senadores, Cada provincia, y tambien la 
capital de la Nación, elige sus diputados «irer- 
tamente por el puebla, con simple pluralidad de 
sufragios en razón de uno por cada 20 000 hahi- 
tantes ó de una fracción que no baje del número 
de 10000. La actual representación de las pro- 
vincias en el Congreso está basada todavía en el 
censo general de población quese efectuó en 1869, 
siendo el número de diputados $6, así distribui- 
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' dos: Capital 9; Prov, de Buenos Aires, 16; Cór- 
doba 11; Entre Ríos, siete; Santiago del Estero, 
siete; Corrientes, seis; Tucman, cinco; Santa 
Fe, cuatro; Catamarca, cuatro; Salta, cuatro, San 
Luis, tres; Mendoza, tres an Juan, tres; 
Rioja, dos y Jujuy, dos, El Sens; lo se compone 
dle dos senadores de cada prov. y dela cap., elegi- 
dos por sus legislaturas á pluralidad de sufragios, 

Ejerce el Poder Ejecutivo el Presidente de la 
República, cuyas lunciones duran seis años y 
no puede ser reelegido sino con intervalo de un 
periodo, Para elegir Presidente nombran la Ca- 
pital y cada nna de las prov. por votacion di- 
recta, una junta de electores igual al duplo total 
de Senadores y Diputados que envian al Con- 
greso. Estos electores, entre los cuales no pue- 
den figurar ningún Diputado, ni Senador, ni 
empleado á sueldo de la Nación, se reunen en 
las respectivas capitales de provincia cuatro me- 
ses autes «de expirar el periodo presidencial, 
y efectúan la elección en dobles listas, una con 
el nombre de Presidente y otra con el de Vi- 
cepresidente. El escrutinio se hace en el Con- 
greso, asi como la proclamación de Presidente 
y Vicepresidente st hubiese habido mavoría 
absoluta de sufragios á favor de algunos de los 
candidatos, y en caso contrario el Congreso 
elige, de acuerdo con los principios que la Cems- 
titución establece sobre el purticular, entre los 
varios candidatos á un solo puesto qne ligurasen 
en las listas. Comparten con el Presidente las 
funciones del Poder Ejecutivo cinco ministros, 
el del Interior, el de Relaciones Exteriores, el 
de Hacienda, el de Justicia, Culto é Instrucción 
pública y el de Guerra y Marina. 

El poder Judicial es ejercido por una Corte 
Suprema de Justicia, cuyos miembros, que son 
cinco Jueces y un Procurador general, son nom- 
brados por el Presidente con acuerdo del Senado, 

Las provincias administrativamente están di- 
vididas en Departamentos, exceptuando la de 
Buenos Aires que lo esti en Partidos, Los 
Departamentos se subdividen en distritos, Las 
ciudades y los pueblos son administrados por 
Corporaciones municipales, Lal administración 
de Justicia está representada en las provincias 
por Tenientes jueces, Jueces de paz, Tueces de 
primera instancia en lo civil, eritainal y mer- 
cantil y una Cinara ò Tribunal Superior. En 
todas hay un Juez federal que entiende en las 
cuestiones entre extranjeros y nacionales. Para 
la al ministración eclesiástica hay una arehidió- 
eesis y cuatro diócesis, á saber: Archidiócesis de 
Buenos Aires, Obispado desde 1620, y Metró- 
poli desde 3565; su jurisdicción se extiende å la 
provincia de Buenos Aires y tiene su Sede en la 
ciudad de este nombre, Diócesis de Córdoba, 
fundada en 1699 que com] rende las provincias 
de Cordoba y Rioja, y su capital es Córdoba, 
Diócesis de Salta, fundada en 1720, con las pro- 
vincias de Salta, Jujuy, Tucuman, Santiago 
y Catamarca, y la Sede en Salta. Diócesis de 
Cuyo, fundada en 1728, con las provincias de San 
Juan, Mendoza y San Duis y la capital en la eiu- 
dad de San Juan. Diócesis del litoral, fundada 
en 1855, con las provincias de Entre Rios, Co- 
rrientes y Santa Fe, y la capital en la ciudad del 
Paraná. 

Instrucción y establecimientos eirnti ficos. - Para 
la instrucción superior hay dos Universidades, 
nna en Buenos Aires y otra en Córdoba, y «los 
escuelas técnicas, la de Ingenieros, en San Juan, 
y la Nacional de Agricultura en Mendoza. La 
instrueción secundaria, ó sea la preparatoria para 
cursos universitarios y técnicos se da en catorce 
colegios nacionales, establecidos en Buenos Ai- 
res, Rosario, Córdoba, Tucumán, Concepción 
del Urnguar, Corrientes, Salta, Mendoza. S 


San 
Juan. San Luis, Rioja, Catamarca, Jujuy y Sane 
tiago del Estero, lay escuelas narmales en Bue- 
nos Aires, Parana, Tuenmán, Mendoza v Cata- 
¡ marea, y de maestras en Buenos Aires, Rosario, 
Concepción del Urugnayr, Mendoza, San Juan, 
Catamarca, Salta, Santiago y Corrientes, Para 
la enseñanza primaria existen 1085 escuelas en- 
tre nacionales, provinciales, nwnicipales y par- 
tienlaros, Además hay en la prov, de Buenos 
Aires nna esenela de Artes y Oficios, otra de Ve- 
terinaria y Agronomia y cuatro militares, que 
son la escnela naval, el colegio militar, la escue- 
la de oficiales le mar y la esencla de cabos y sar- 
gentos, En suma, existen en la República para 
todos los grados de la enseñanza, 2023 estable- 
cimientos con 4097 profesores y maestros, y 
136 225 alunınos de ambos sexos, 
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Los principales establecimientos científicos son 
el Observatorio astronómico, la oficina central de 
Meteorología y la Academia nacional de Cien- 
cias en Córdoba; el Museo de Historia natural, 
el Museo de Arqueología y Antropología, la oli- 
cina de Hidrografía, el Observatorio de marina, 
el Instituto geográfico Argentino y la Sociedad 
cientifica Argentina en Buenos Aires. Hay Bi- 
blioteca pública en todas las capitales de provin- 
cia y ciudades de alguna importancia. En 1882 
se publicaban 224 periódicos, de los que 124 
eran políticos, 

Hacienda. - El presupuesto general de gastos 
de la Administración nacional para el año 1886 
se fijó en 40788 385 pesos 82 dozavos; el de in- 
gresos en 42007 500 pesos. Además cada pro- 
vincia tiene su presupuesto particular. La deuda 
pública asciende á 155196720 pesos, 

Ejército y marina. — Sin contar la Guardia na- 
cional consta de 7 324 hombres; 3 550 de infan- 
teria, 2844 de caballería y 930 de artillería. Hay 
6 tenientes generales, 15 generales de división, 
4 brigadieres, 70 coroneles, 203 tenientes corone- 
les, 206 comandantes y 892 oficiales subalternos. 
La Guardia nacional cuenta 347 653 hombres. 

La escuadra argentina consta de tres buques 
blindados, cuatro cruceros, cuatro cañoneros, sie- 
te torpederos, tres transportes de vapor, tres avi- 
sos y otros siete buques de vapor y seis de vela; 
total: 37, con 72 cañones y 1926 tripulantes. For- 
man el personal de marina un contralmirante, 
dosjefes de escuadra, cuatro coroneles, ocho te- 
nientes coroneles, seis mayores ó comandantes, 
25 capitanes, 33 tenientes, y 49 subtenientes. 

Agricultura, — Aunque tiene menos importan- 
cia que la ganadería, sus productos no sólo bas- 
tan para el consumo, sino que además queda 
considerable exceso para la exportación. El cul- 
tivo del maiz sobre todo da excelentes resulta- 
dos, Comparando las cantidades cosechadas con 
las sembradas se obtiene una proporción «de 94 
por uno. El trigo da 20 por uno. Las cantidades 
cosechadas por hectárea son por término medio 
en las varias provincias, de maiz 27 hl., de trigo 
16 hl. En la prov. de Tucumán cada hectárea 
cultivada de arroz produce 45 hl., de tabaco 850 
kgs., de vino 33 hl., de caña de azucar 50 000 ki- 
logramos, En la provincia de Buenos Aires, ade- 
más de trigo, maiz, papas ete., se cultivan mu- 
chos árboles frutales y diversas plantas indus- 
triales. Entre los cultivos principales de la prov, 
de Catamarca figura el de Ja vid. También hay 
bastantes viñedos en las provincias de Buenos 
Aires y San Juan. Los productos agricolas que en 
más cantidad se exportan son trigo, lino, pasto 
seco, maiz, hariua, papas, maiz y semilla de nabo. 

Existen en la República varias colonias agri- 
colas donde los emigrantes labriegos que Megan 
al país pueden adquirir fácilmente tierras, he- 
tramientas y animales de labranza. Hay ocho 
colonias nacionales; tres en el Chaco, dos en la 
prov. de Entre-Rios, dos en la de Córdoba y una 
en la Patagonia. Existen además otras mu- 
chas provinciales; sólo en la prov. de Santa 
Te hay 55 colonias agricolas que cuentan con 
una población de 60 000 habits. de los que más 
de la mitad son extranjeros. Una de las regio- 
nes que con gran empeño aspira á colonizar el 
gobierno es el territorio nacional de Misiones, de 
suelo feraz y clima benigno y sano. 

Ganadería, La cría de ganados es la principal 
fuente de riqueza de este país, sobre todo la del 

anado lanar, vacuno y caballar, Hay 15000 000 
de cabezas de ganado vacimo, 73000 000 del la- 
nar, 5000 000 del caballar, 160000 del mular, 
270 000 de cerda, 780 000 cabrio y 210 000 asnal. 
La provincia más rica en ganados es la le Bune- 
nos Aires, Siete vacas y un toro, traidos por los 
hermanos Goes en 1553 en un viaje que hicieron 
å la Asunción del Paraguay con Ruy Diaz Mel- 
garejo son el origen de todo el ganado vacuno 
que pasta en ambas orillas del Plata. Los pro- 
ductos principales de la ganadería, lanas, cue- 
ros, carne, sebo, cerda, astas, hnesos y ceniza de 
hueso alimentan en conjunto el 95 °/, del total 
comercio de exportación. DPrescimliendo del con- 
sumo y en tiempos normales, el ganado vacuno 


y lanar se duplican cada tres años y el caballar ; 


cada cinco años. Un huey ó vaca cuesta de 40 á 
75 pesetas, una mula 100 pesetas, una yegua ó 
caballo de 15 á 60 pesetas, un cerdo 40 pesetas, 
un asno 30 pesetas, una cabra 7,50 pesetas, una 
oveja cinco ó seis pesetas, 

Industria. - Dadas las condiciones del pais y 
su escasa población relativa, compréndese facil- 
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mente que no puede haber más industrias que 
las de primera transformación de la materia pri- 
tua para adaptar el articulo à posterior elabora- 
ción en los grandes centros industriales de Eu- 
ropa. Así es que fuera de los ingenios de azúcar, 
las destilerías y los molinos, no hay más indus- 
trias importantes que las de los saladeros, los 
curtidos y las fundiciones de minerales. Existen 
en el país 21 saladeros, 12en la prov. de Buenos 
Aires, ocho en la de Entre-Rios y uno en la de 
Santa Fe, que anualmente preparan carne, tasa- 
jo, sebo y grasa derretida por valor de 20000000 


de pesetas, que llega á 45 000 000 contando el de ` 


las astas vacunas, cerda, ceniza, huesos, garras 
y cueros. Existen además empresas extranjeras 
(francesas é inglesas) que exportan carne fresca á 
Europa per el sistema frigoritico. La producción 
azucarera ha hecho en estos últimos años nota- 
bles progresos, especialmente en las provincias 
de Tucumán, Salta y Jujuy, pero las cantidades 
elaboradas no bastan para el consumo. Los àr- 
boles cebil (acacia cebil), quebracho blanco (as- 
pidosperma quebracho), espinillo (acacia cave- 
nia), algarrobo (prosopis algarrobo), lecherón, 
moye y otros, que en las prov. de Tucumán, 
Salta y Jujuy y en el Chaco, forman bosques 


Años. 


Importación. 


61 246 000 pesos. 
80435000 >» 
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enteros, y que en sus cortezas, hojas, frutas y 
madera contienen considerable cantidad de sus. 
tancia tanina, favorecen mucho la industria de 
los curtidos. 

Explótanse minas de alguna importancia en la 
prov. de Rioja, Catamarca, Córdoba, San Luis 
y Mendoza. Los distritos de plata producen de 
30 000 á 40000 marcos, y como cada marco vale 
21 pesetas, resulta una producción anual de 
630000 á 840000 pesetas, cou un gasto de ex- 
plotación de 420000 pesetas. Los distritos de 
cobre producen un millón de pesetas. La indus- 
tria minera en esta República no ha conseguido 
hasta hoy gran desarrollo, porque el capital halla 
remuneración mayor más Inmediata y segura en 
la ganadería, en la agricultura y en el comercio, 
y además porque en los distritos mineros esca- 
sean el combustible y las vias de comunicación. 

Comercio. - Como pais productor de materia 
prima en grande escala, y faltoála vezde muchas 
industrias, necesariamente ha de alimentar gran 
comercio exterior, exportando los productos de 
la ganaderia y de la agricultura que le sobran é 
importando artículos manufacturados. Véanse 
las siguientes cifras de la importación y exporta. 
ción de los últimos años: 


Exportación. 


60 339 000 pesos, 
60 207 000 » 


PROCEDENCIA Y DESTINO EN 1885 


Paises. 


Inglaterra... . . . . +... 
Francia... . . . +... +. +. 


35 375 000 pesos. 
14545000  » 


94056000 » 68029000 » 
92221000 » 83879000 y» 
Importación. Exportación. 


11 227 000 pesos. 
24165000 » 


Bélgica... . . . . . . . +. 7463000 >» 14883000 » 
Alemania... . . . . . . . +. 7263000 » 8512000 » 
Estados Unidos. . . . . . . +. . 7007000 » 5564 000 » 
Uruguay... . . . . e 4242000 » 3368000 » 
Italia. o 4207000 » 2448000 » 
España... o. 3189000 » 2242000 » 
Brasil... . ..... . . + 2207000 » 2170000 » 
Paraguay... o. 1471000 » 160000 » 
Holauda. a. . . . . . . . . +. 545000 » 67000 » 
Antillas. . . . . . . . . +. +. 78000 >» 1433000 » 
Chile... . . . . . 1. . 46000 » 2494000 » 
Otros paises. . a o a a . . 0. . 4584000 » 5146000 » 


Cantidad, 


128 393 264 kilogramos. 
2742771 pieles, 
31 336 894 kilogramos. 


Lana. ooa aa‘ 
Pieles de vaca.. . . . + 
Y de carnero... . . . . +... 


PRODUCTOS EXPORTADOS EN 1885 


Valor, 


35 950 000 pesos. 
12000000 » 
6267000 » 


Carne salada. . . . . . . + 32055 835 » 4204000 » 
Maiz... . . .. . . . «0. 197 859 612 » 3957000 » 
Seba... . . . . . . . +. 23 260 234 » 3489000 » 
Linaza... . . . . . +. +... 69 426104 » 3471000 » 
Trigo... . ... +. 78 493 392 » 3139000 » 
Animales. . . . . .. . . . . . 159 664 cabezas, 2569000 » 
Pieles varias, . . . . . . . . 0. e 1968000 » 
Minerales y metales.. . . . . . + e 1682000 » 
Crines, o e a . . . . . . . . 2 009 298 kilogramos. 1004000 » 
Huesos.. . . .. +. +... +... 35 423 768 » 782000 » 
Pieles de caballo... . . . . . 373 365 pieles. 747000 >» 
Astas. eo o a‘ 1 260 593 kilogramos. 162000 » 


En 1886 se ha importado por valor de 95408745 pesos, y exportado por valor de 69834841, 
de los cuales han correspondido å España 3717 593 por el primer concepto y 1166 477 por el se- 
gundo. El movimiento de navegación exterior en dicho año ha sido: 11015 buques entrados con 
carga de 3 515290 toneladas y 8 243 buques salidos con carga de 3153 389 toneladas, 


Los principales artículos importados son: ar- 
tículos de uso personal, los empleados en la in- 
dustria y materiales de construcción; tejidos de 
algodón, vino, quincalleria, ferreteria y objetos 
de arte, azúcar, comestibles en general, ropa 
hecha y articulos de comlmstión y alumbrado, 

Medios de comunicación. - Hay 5356 kms. de 
vía férrea en explotación y 1303 en construc- 
ción. Las principales lineas son el ferrocarril 
Central Argentino de Rosario á Córdoba por Vi- 
lla Maria; el ferrocarril Central Norte, de Cór- 


doba á Tucumán, Salta y Jujuy, que debe pro- 
longarse hacia el N. para entrar en la República 


de Bolivia; el de Villa Maria å San Luis, Men- 
doza y San Juan, destinado á establecer comuni- 
caciones con Chile por la región del Aconcagua; 
el de Concordia a Monte Caseros, que es parte 
del ferrocarril que sigue la orilla derecha del río 
Uruguay en las provincias de Entre Rios y Co- 


rrientes: los ferrocarriles de Buenos Aires á Cam- 
pana y Rosario, de Buenos Aires á San Nicolás 
por Arrecifes y Pergamino, de Buenos Aires á 
Nueve de Julio y á Junín, f. e. que se prolonga 
al O. y enlaza en Mercedes con el de Villa Maria 
å San Luis; de Junin å Pergamino por Rojas, 
de Buenos-Aires á Lobos y Saladillo, de Buenos- 
Aires å la Plata, de Buenos-Aires y la Plata á 
Bahía Blanca por Carmen de las Flores, Azul y 
Fuerte Argentino, y 4 Maipú por Chascamus y 
Dolores, linea que se bifurca en Maipú, dirigién- 
dose una á Tres Arroyos y otra á Mar del Plata. 
De Recreo y Frias, estaciones en la linea de 
Córdoba á Tucumán, parten dos ramales, el 
primero al O, hasta Chumbicha, al S. de Ca- 
tamarca, y el segundo hácia el E. hasta San- 
tiago del Estero. Para- el servicio telegráfico 
hay 21832 kms. de linea construida, 110 ofici- 
nas y 420 empleados, La comunicación telefóni- 
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ca se halla establecida en la ciudad de Buenos 
Aires desde 1881. Establecen ademas fácil y 
icación entre varias ciudades 
constante comunicaci y L 
de la República los rios Paraná, ruguay y La 
Plata. Existen también varios caminos carrete- 
ros y de herradura, por los que se transpot wan PY 
sajeros, sus equipajes y mercancias de poco bu - 
to y peso. Súlo en la prov. de Buenos Aires hay 
7000 kins. de carreteras y 227 puentes, El núme- 
ro total de éstos es de 1054, de los cuales per- 
tenecen 827 á las lineas férreas, la mayor parte 
de hierro. El servicio de la comunicación postal 
internacional está sostenido por unos mil paque- 
tes de vapor, de los cuales 300 hacen la carrera 
al Brasil y á Europa, 50 al Pacifico, 90 al Para- 
guay, 550 al Uruguay. y el resto á los Estados 
Unidos. Cirenlan al año de 18 á 20000 000 de 
piezas entre cartas, impresos y oficios, Las prin- 
cipales líneas que transportan pasajeros entre los 
puertos de Europa y Buenos Aires son: la Nord- 
deutsche Lloyd, desde Bremen y Amberes; la 
Lamport y Holt, desde Liverpool y Lóndres; la 
del Marqués de Campo, desde Cádiz, Coruña, 
Vigo, Santander, Burdeos y Havre; la de los 
transportes Marítimos desde Bareclona; la de 
los transportes Maritimos desde Marsella; las de 
N. Schiaffino, Roco Piaggio figlio, y Lavarello 
y Compañía desde Génova. En la distribución 
de la navegación exterior por banderas, corres- 
ponde el primer lugar å la inglesa, y siguen lue- 
go por órden de importancia la francesa, la ar- 
gentina, la italiana, la uruguaya, la alemana, la 
brasileña, la española, la norte-americana y la 
belga. , , 

Monedas, pesos y medidas. — Según el articulo 
II de la ley de 7 de nuviembre de 1881, se acu- 
ñan las siguientes monedas de oro, plata y cobre: 
de oro, argentino, de cinco pesos; medio argenti- 
no, de dos y medio pesos; de plata, de un peso, 
y de 50, 20, 10 y cinco centavos, y de cobre 
de dos y de un centavo. En las prov. del interior 
es aún de mucho uso el peso boliviano que equi- 
vale á 60 centavos de peso nacional. La mone- 
da que más circula es el papel emitido por los 
Bancos Nacional y de la Provincia de Buenos- 
Aires. El billete mayor es de 500 pesos y el me- 
nor de 5 centavos. Hasta hace poco aquellos dos 
bancos eran los únicos autorizados para emitir- 
los ; recientemente se ha decretado la libertad de 
bancos, y según el art, 1.9 de la ley aprobada por 
las Cúmaras en 1887, toda corporación, ó toda 
sociedad compuesta de tres ó mås personas, cons- 
tituida para hacer operaciones bancarias, podrá 
establecer en cualquier ciudad ó pueblo del te- 
rritorio de la República un Banco de depósitos 
y descuentos con facultad de emitir billetes ga- 
rantidos con fondos públicos nacionales, La ley 
de 10 de septiembre de 1863 estableció el sistema 
métrico decimal de pesos y medidas, y la de 13 
de julio de 1877 declaró que el uso de dicho sis- 
tema sería obligatorio para las Administraciones 
nacional y provinciales desde 1, de enero de 
1879, y que, á partir del 1.9 de enero de 1887 
seria también de uso obligatorio en todos los con- 
tratos y transacciones mercantiles, Sin embargo 
el comercio usa todavia las antiguas medidas de 
origen español. 

Historia, — La historia de los territorios que for- 
man esta República se divide en dos graniles pe- 
riodos: gobicrno colonial y gobierno republicano. 
Comienza el primero con el descubrimiento y 
conquista por los españoles de los países que se 
extienden por la orilla derecha del Plata y del 
Uruguay; pero antes es indispensable dar una 
breve noticia guográfico-histórica de las naciones 
indigenas que habitaban la cuenca del río de la 
Plata en la época del descubrimiento. 

_En el litoral y banda oriental, ó sea en la re- 
gion que bañan los rios Plata, Paraná, Uruguay 
y Paragnay, á la que hoy corresponden las pro- 
vincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Rios y 
Corrientes, vivian los Charruas, Yaros, Minua- 
nes y Querandies, razas belicosas, y los Chanas, 
Mbeguas y Timhús, de raza guaraní y de carác- 
ter pacifico, establecidos en las inmediaciones del 
Plata y del Uruguay; los Abipones, Mocovies, 
Tobas y Minuanes en la derecha del Paraná; los 
Carios, Tupis y otras tribus guaraníes en Corrien- 
tes y en el territorio de Misiones (V. GUARANI); 
los Agaces y Payaguás en las orillas del Bajo Pa- 
raguay. En la región septentrional formada por 
las actuales provincias de Córdoba, Santiago, Rio- 
ja, Catamarca, Tucumán, Salta, Jujuy y territo- 
rios nacionales del Chaco y del Bermejo, habita- 
ban los Tobas, Mocovies, Guaycurús y Lenguas 
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en ambas márgenes del Bermejo; los Chiriguanos 


y Otras tribus de origen guarani en el Chaco; los . 


Quilmes, Andalgalás, Acalians y Lules cn la co- 
marca montañosa de Jujuy, Salta, Tucumán y 
Catamarca; los Juris, Diaguitas, Escalonis y 
otros al E. de las sierras en Catamarca y Rioja; 
los Comechingones en la sierra de Córdoba. Asi 
estos pueblos y tribus, como los que vivían en la 
zona del O. ó país de Cuyo (Mendoza, San Juan 
y San Luis) pertenecian á la gran nación Cal- 
chaqui (Véase) de raza quechúa, cuyo idioma ha- 
blaban, y eran tributarios de los Íncas ó empe- 
radores del Cuzco desde los primeros años del 
siglo xiv en que voluntariamente se sometieron 
á Ripac Viracocha, octavo Inca, Las principales 
tribus del país de Cuyo eran los Michilingues, los 
Calingastas, los Humahuacos y los Tumbayas. 
Araucanos y Patagones habitaban en la región 
meridional, ó sea en la Pampa y en la Patagonia. 

L Descubrimiento y primeras conquistas, — 
En cl año de 1508 Juan Díaz de Solís recorrió 
las costas orientales de América hasta 40° de la- 
titud, y pasó, por consiguiente, por delante del 
río de la Plata, que tomo por un golfo. Seis años 
después obtuvo el mando de una expedición que 
debía buscar camino hacia el mar del Sur ó Pa- 
cítico, y habiendo llegado al rio de la Plata, en- 
contró aguas dulces y comprendió que aquel gran 
estuario debía ser la desembocadura de un gran 
río, Le dió el nombre de Mar Dulce, exploró su 
costa septentrional, y habiendo desembarcado 
para tomar posesión del pais en nombre del rey 
de Espuña, fué acometido por los Charruas, y en 
la refriega perdió la vida con varios de los suyos. 
Torres, que tomó el mando de la expedición, re- 
gresó inmediatamente á España, En 1527 Sebas- 
tián Cabot ó Gaboto, veneciano al servicio de 
Carlos I, siguió el derrotero de Solís, reconoció la 
costa del rio de la Plata y remontó los rios Pa- 
raná y Paraguay hasta la confluencia de éste con 
el Bermejo, donde tuvo que luchar con varias 
tribus de raza guarani. Pactó luego paz con ellas, 
y como le dieran algunos trozos de plata, creyó- 
se que este metal abundaba mucho en aquel país, 
y el rio que habia explorado recibio el nombre 
de rio de la Plata, nombre que luego se limitó 
al gran estuario ó Mar Dulce de Solís. Cabot 
fundó el primer establecimiento español en esta 
región, el fuerte Sancti Espiritus en la isla del Pa- 
raná, conocido después con el nombre de Rincón 
de Gaboto, y en el «ue, cuando éste regresó á 
España en 1530, quedó una guarnición de 170 
hombres al mando de Nuño de Lara. 

En 1534 el emperador nombró Adelantado del 
río de la Plata á D. Pedro de Mendoza, quien 
con 22 naves y 2 000 soldados hizo rumbo hacia 
estos paises, donde creía encontrar tantas rique- 
zas como en el Perú. En los primeros días del 
siguiente año desembarcaron los españoles en la 
margen derecha del río de la Plata y echaron los 
cimientos del Puerto de Santa Maria de Buenos 
Aires. Las querandies declararon guerra encar- 
nizada á los invasores, los baticron á orillas del 
arroyo Luján, quemaron los edificios construi- 
dos y Mendoza tuvo que abandonar aquellos lu- 
gares y remontar el Paraná en busca de víveres, 
En 1537 determinó regresar á España, aunque 
dejando tropas para que prostguiesen la conquis- 
ta á las ordenes de Junan de Ayolas, á quiu nom- 
bró Adelantado, Murió Mendoza en la travesía, 
Ayolas penetró en el rio Paraguay, venció á los 
Agaces, echó los cimientos de la ciudad de la 
Asunción, pactó alianza con las tribus Guara- 
nies, continuó remontando el río, se internó en 
los desiertos del Chaco y legó hasta la vertiente 
oriental de los Andes, Al regresar fué sorpren- 
dido por los Mbayas y Agaces y pereció con to- 
da su gente. Tomó el mando de los es] añoles 
Domingo Martínez de Irala, quien abandonando 
los establecimientos de Buenos Aires y del fuerte 
de Cabot, conceutró sus reducidas fuerzas en la 
Asunción. La corte de España nombró en sustitu- 
ción de Ayolas á D. Alvaro Núñez Cabeza de 
Vaca, quien con 4000 soldados legó å la isla de 


Santa Catalina, en la costa del Brasil, el 30 de ¡ 


marzo de 1541, desile donde la mitad de su gente 
siguió en las naves hasta la Asuncion, y él, con la 
otra mitad, se dirigió por tierra al mismo punto, 
Pero Irala y sus soldados se usubordinaron, y Ca- 
beza de Vaca cayó en poder de los rebeldes, que 
lo enviaron á España. Irala fué luego confirmado 
en el cargo de goliernador, dió gran impulso á 
la colonia, mantuvo en sumisión á los indigenas 
y murió en 1557, Se le considera como el verda- 
dero fundador y organizador del dominio espa- 
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ñol en el rio de la Plata. Algunos años antes, 
en 1543, los descubridores del Perú, al mando 
de D. Diego Rojas, entraron en la región argen- 
tina del Norte y extendieron su dominio al 8. 
hasta Cúrdoba, y al O. hasta los Andes. En 1553 
el capitán Aguirre fundo la ciudad de Santiago. 

H. Gobierno colonial, ~ Fundada la ciudad de 
la Asunción del Paraguay (1538) todos los paí- 
ses simados en ambas costas de los ríos Plata, 
Parana, Paraguay y Uruguay, ó sea Buenos Aires, 
Santa Fe, Entre-Rios y Corrientes, quedaron 
bajo la jurisdivción de aquel gobierno. Córdoba, 
Santiago, Catamarca, Salta, Jujuy y Rioja de 
pendian del gobierno establecido en Tucumán, y 
San Luis, Mendoza y San Juan estaban sujetos 
å la Capitanía general «de Chile. 

Sucedieron å Irala como gobernadores de la 
nueva colonia don Juan Ortiz de Zárate, que 
nada hizo de particular, y don Juan Torres de 
Vera, que durante su ausencia delegó sus pode- 
yes en el general don Juan de Garay. Éste fundó 
la ciudad de Santa Fe en 1573 y levantó de nuevo 
la de Buenos Aires (1580); venció en varios en- 
cuentros á Charruas y Guaranies, y en 1584, ha- 
llándose en Entre-Rios, fué sorprendido y asesi- 
nado por los Minuanes. En las regiones argen- 
tinas del Centro y Norte, Diego Villarroel había 
fundado la ciudad de Tucumán en 1565. Luis 
Jerónimo Cabrera la ciudad de Córdoba en 1573 
y Abreu la de Salta en 1582. En la región occi- 
dental Pedro del Castillo, por orden de D. Die- 
go Hurtado de Mendoza, gobernador de Chile, 
cruzó los Andes y fundó en 1559 la ciudad de 
Mendoza; dos años después, con Jofré y Mallén, 
editicó la de San Juan. Don Juan Torres de Ve- 
ra se encargó al fin de su gobierno en 1587. Se 
retiró á España en 1591, sucediéndole por elec- 
cion de los españoles Hernando Arias de Saave- 
dra. Durante el mando de estos gobernadores se 
fundó la ciudad de Corrientes (1588); y en las 
otras regiones las ciudades de la Rioja, Jujuy y 
San Luis. 

En el siglo xvir se dividió en dos el gobierno 
del Rio de la Plata; gobierno de Buenos Aires y 
gobierno de Paraguay (1620); los jesuitas orga- 
nizaron sus famosas misiones del Paraguay, que 
se extendieron luego por ambas orillas del Para- 
ná y Uruguay; se fundó la ciudad de Catamar- 
ca; los franceses (1680) y los dinamarqueses 
(1699), intentaron apoderarse de Buenos Aires, 
y en el citado año de 1680 empezó la famosa 
guerra de límites entre España y Portugal 

En el siglo xV111 una escuadra holandesa en- 
tró en el Río de la Plata para sublevar á los es- 
pañoles en favor del archiduque de Austria, mas 
no consiguió su propósito, y los españoles de 
Santa Fe se establecieron en el territorio de En- 
tre-Ríos. En 1777 la metrópoli fundó el Virrei- 
nato del Río dela Plata, con la capital en Buenos 
Aires, y que comprendía las provincias del Alto 
Perú ó Bolivia, los gobiernos subalternos de 
Montevideo, Mojos y Chiquitos, las Misiones del 
Uruguay y Parana, y los territorios de San Juan, 
Mendoza y San Luis, que fueron separados de 
Chile y agregados á la prov. de Tucumán. Tam- 
bién dependian del nuevo Virrcinato los tres 
distritos en que fué dividida la Patagonia, com- 
prendiendo el archipiélago de Magallanes y las 
islas Malvinas. El primer virrey fué D. Pedro de 
Ceballos. En 1782 se dividió el Virreinato en 
ocho intendencias: La Paz, Cochabamba, Char- 
cas, Potosi, Paraguay, Salta, Córdoba y Buenos 
Aires. De 1784 á 1792sc hizo la demarcación de 
límites cutre los dominios españoles y portugue- 
ses, y España abandonó importantes territorios 
situados en la ovilla izquierda del alto Paraná y 
del Uruguay. Se fundaron en los últimos años 
de este siglo varios establecimientos en la Pata- 
gonia. 

Al comenzar el siglo x1x, los portugueses ex- 
tienden su dominio por el territorio de las Misio- 
nes orientales, ya muy decaidas desde la expul- 
sión de los jesuitasen 1767. En 1805 los ingleses 
se apoderan de Buenos Aires, que reconquistó el 
capitán de navio D., Santiago Liniers. En 1810 
se da en Buenos Aires el primer grito de liber- 
tad é independencia, siendo virrey D. Baltasar 
Hidalgo de Cisneros. Los sublevados organizan 
una junta de gobierno presidida por D. Cornelio 
Saavedra. El Paraguay se declara también inde- 
pendiente en abril de 1811; en 1814 cae Monte- 
video en poder de los rebeldes; líbranse varios 
combates entre éstos y las tropas de España, que 
llevan la peor parte; los portugueses se apoderan 
en 1820 de la Bauda Oriental y la reunen al 
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Brasil con el nombre de provineia Cisplatina, 
originándose de aquí una guerra entre Buenos 
Aires y el Brasil. Ya en esta época los territo- 
rios que habían de constituir la República Ar- 
gentina eran de herho independientes, y sus tro- 
pas se habían unido con las chilenas y peruanas 
para combatir å los españoles en el Perú, Tona- 
ron los argentinos parte muy principal en las 
batallas de Junin y Ayacucho, 

II Gobierno republicano, - Al primer Go- 
bierno nacional, formado como antes se ha dicho 
en 1810, sucedio el Triunvirato ò Comision eje- 
cutiva, en 1811, constituido por los señores Passo, 
Chiclana y Sarratea. Los paises del Plata toma- 
ron el nombre de Provincias Unidas del Kio de 
la Plata, En 1813 se reunio la primera Asamblea 
Constituyente Argentina, se ereo el Directorio, 
siendo primer Director 1). Gervasio Posadas, y 
se formó la provincia de Cuyo von los territorios 
de San Duis, Mendoza y San Juan. lu 1816 se 
reunió en Tucumán el Congreso general que pro- 
clano la independencia de la patria. En 1820 
acaba el Directorio Argentino y prevalece el sis- 
ma federal. En 1826 las provincias del alto Pe- 
rú se separan de las provincias Unidas del Rio 
de la Plata y se constituyeron República con el 
nombre de Boliviazen el mismo año las provin- 
cias Unidas toman e] nombre de República Ar- 
gentina, y su primer presidente es D. Bernardino 
Rivadavia. En el añu siguiente estalla la guerra 
con el Brasil por haber ocupado los brasileños el 
territorio de Montevideo. Queda abolida la Uni- 
dad Argentina y se restahleve el sistema federal, 
En 1823, vencido el Brasil, se firma el tratado 
de Rio Janeiro, y el territorio de Montevideo ó 
Banda Oriental se erige en Estado independien- 
te con el nombre de República Oriental del Uru- 
guay. En 1833 se firma en la ciudad de Santa 
Fe el tratado federal Hamado Cuedritátero entre 
las provincias de Buenos Aires, Sauta Ve, Entre- 
Rios y Corrientes. En 1834 ocupar los ingleses 
las islas Malvinas. En 1835 es nombrado Dieta- 
dor de la República D. Juan Manuel Rosas, 
De 1838 å 1850 la República Argentina sostiene 
guerra con Prancia é Inglaterra, y las escuadras 
de estas naciones bloquean las costas y rios ar- 
gentinos. En 1852 el general Urquiza derriba á 
Rosas de la dictadura y es nombrado Presidente 
provisional. Al año siguiente se reune en la ciu- 
dal de Santa Ve el Congreso Constituyente que 
promulga la Constitucion que hoy rige en la Re- 
publica y nombra Presidente al general Urquiza, 
Buenos Aires no acepta la nueva Constitución 
y lorma un Estaulo independiente hasta 1539 en 
que á consecuencia de la batalla de Cepeda li- 
brula entre Buenos Aires y las trece provincias 
de la Confederación, aquella volvió a incorpo- 
rarse á la República. En 1881 es nombrado pre- 
sidente en sustitución de Urquiza D. Santiago 
Derqui; pero su gobierno fué muy breve, pues 
habiendo tomado las armas Buenos Aires en de- 
fensa de las autonomías provinciales, se libró en 
septiembre del mismo año la batalla de Pavón, 
cuyas consecuencias Fueron la caida de Derqui y 
la exaltación á la Presidencia del general don 
Bartolomé Mitre. En 1865 la Repuiblica Argen- 
tina, aliada con el Uruguay y el Brasil, declara 
la guerra al Paraguay. En 1868, terminado el 
periodo presidencial, es elegido Presidente don 
Domingo J. Sarmiento. En 1870 se firma la paz 
con el Paraguay. Ocupan luego la Presidencia 
D. Nicolás Avellaneda (1874), D. Julio A. Rova 
(1880) y el Dr. Mignel Juarez Celián (1886). 

ARGENTO (del lat. argenta): m. ppoél. PLATA. 

El remo que desciende en fuerza suma, 
Mueve la blanca espuma como ARGENTO, 
FARCILASO, 
«guarden la orina, 
Y nosotros el ARGENTO, 
QUEVEDO, 


= ARGENTO VIVO; ÁZOGUE. 

—AÁRGENTO VIVO SUBLIMADO: Quim. Sori- 
MÄN. 

- ARGENTO (Cavreraxo): Bioy. Turisconsul- 
to italiano, N. en 1662; M. en 1730. Fué à 
Napoles å la elad de 20 años y alli se dedicó 
al estudio de las Leyes, El emperador Carlos VI 
le eontirió en 1714 fa dignidad de protonotario y 
presidente del Real Consejo con el titulo de du- 
que, Dejo escritaslas obras siguientes; Relazione 
delle feste colebrate in Cosenza nidle nozze di Car- 
lu LL, Cosenza, 1680; De va heneticinria, disserta- 
lianes tres, Napoles, 1707. También cooperó Ar- 
gento á la Historia de Nápoles de Giannone. 
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ARGENTON: Grog. Rio del dep. de los Dos Se- 
vres, Francia, cuyo curso es de unos 60 kms. 
Pasa al pie de la colina de Bressuire con el nom- 
bre de Dolo ó de Zré, toma después el de Zon, y 
por último el de -4ryenton, recibe el Ouère en 
Argentou-Chiteau y se une con el Thonet, att. 
por la izquierda del Loira, mis abajo de Saumur. 

ARGENTONA: (euy. Riera en la prov. de Bar- 
relona y p. j. de Mataró. Es la mas importante 
de las varias que lay en el litoral E. de la prov. ; 
la forman las de Canyamis, Rials y Casa Llibre, 
que se unen cerca de Dosrius, para por Árgen- 
tona y desagua en el mar entre Mataró y Vila- 
sar, cuyos términos divide, La enenca hidrográ- 
fica de Argentona ha dado lugar, entre otras 
explotaciones de aguas subterraneas, á las muy 
importantes de la Compañía de aguas de Barce- 
lona, destinadas al abastecimiento de la capital. 


- ARGENTONA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
de Mataró, prov. y dive. de Barcelona; 1 960 
habits. Sit. en un valle å la derecha de Ja sierra 
de su nombre y al O. de Mataro, Terreno mon- 
tnoso; cercales, hortalizas, vino, aceite, almen- 
dra y naranja. Tejidos de algodón. Manantial 
de agnas transparentes, de sabor un poco ácido, 
sin olor perceptible y de 16? grados de tempera- 
tura, Entre sus elementos mineralizadores ligu- 
ran el carbonato de hierro que indudablemente 
existe en las aguas en estado de bicarbonato, por 
la gran cantidad de ácido carbónico que contie- 
nen, Se usan estas aguas en bebida contra la 
dispepsia, las gastralgia, los infartos abilomina- 
les, las afececiones de la vejiga, ete. 

ARGENTON SUR CREUSE: (Geoy. Ciulad, ca- 
pital de cant., dep. del Indre, Francia, á orillas 
del Creuse y en el ferrocarril de París å Limo- 
ges; 5400 habits. Tejidos de lana, tenerías, al- 
marén de curtidos, hilados de lana, fibricas de 
paño hasto, almacenes de papel. Argenton está 
dividida en dos partes, por el Creuse: la Ciudad 
Alta y la Baja unidas por medio de dos puen- 
tes de piedra. Conserva el nombre de la antigua 
Ariondonurqus, que estuvo en las inmediaciones, 
hácia el N. EIl cantón tiene 14 000 habits. y 10 
ayunts, 


ARGENTOPIRITA (del lat, argentum, plata, y 
pirita JoY. Miner. Sulfuro de hierro y de plata 
que se presenta cristalizado en pequeños prismas 
exagonales que parecen ser una pseudomorfosis 
de la pirrotita. Contiene hasta 23 por ciento de 
plata. Se ha encontrado en Joachimstal (Bohe- 
mia). . 

ARGENTORATUM: Geog. ant. Nombre antiguo 
de la e. de Strasburgo, doude los romanos tu- 
vieron una fábrica de armas, y dunde Juliano 
obtuvo una victoria contra sicte reyes alemanes, 


ARGENTOSO, SA (del lat. argentósus): adj. 
Que tiene mezcla de plata, 


ARGENTPEL (del lat. argéánticn, plata, y pe- 
llis, piel, forro): m. ant. Lamina de estaño, muy 
batida y adelgazada como el papel, con que se 
iita la plata. 

ARGENTRÉ: Beng. Cantón en eldist. de Laval, 
dep. del Mayenne, (Francia), con nueve munici- 
pios y 8200 habits. Canteras de mármol. 

—ARGENTRE(BERTRÁN DE}: Biog. Juriscon- 
sulto francés. N, en Vitré en 1519; M. en 1590. 
2s autor de las obras siguientes: Comentarios so- 
bre los cuatro primeros titulos de la antigua 
costumbre; Historia de Bretaña; Comentario su- 
bre el titulo de Donaciones du la antigua costum- 
bre, y otros tratados en latín. 


ARGENTRÉ-DU-PLESSIS: Geog, Cantón en el 
dist. de Vitré, dep. del Ule-et-Vilaine, Francia, 
con 9 municipios y 125060 habits. 


ARGENTUARIA, ARGENTARIA Ó ARGENTO- 
VARIA: feo. ant. C. romana que existió se- 
gim unos en los alrededores de Colmar; según 
otras en Arbourg, ó en Arzenheim, unos 15 kms, 
al N. E. de Colmar, hacia el Rhin. Se sabe que 
cerca de esta e. Graciano, en el mes de mayo de 
378, auxiliado por Mellobodo, rey de los fran- 
cos, destruyó un ejército de 40000 Lentienses, 
pueblo germano que habia pasado el Rhin. 


ARGEO: (roy. Monte y voleín apagado del 
Asia menor, en la cordillera del Anti- Taurus, 
412 kil. de Kaisaris, antigua Cesárea, en el que 
en marzo de 1880 se abrió repentinamente un 
cráter, serubramlo el espanto entre los habi- 
tantes del pais que emigraron del lugar de la 
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erupción. Argea es su nombre antiguo; hoy se la 
llama Aryix-Layh. Se alza a 3 900 m. sobre el 
nivel del mar, y está situado casi en el centro 
del Asia menor, entre la última entrada del Me- 
diterráueo, al N. E. de la isla de Chipre, y la 
costa meridional del mar Negro, y 

ARGERA: (cv, Lugar en la felig, de San Juan 
de Malleza, ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte 
prov. de Oviedo; 42 edifs, ? 

ARGES: m, Zool. Género de peces de agua 
dulce, del orden de los tisostomos, grupo de los 
abdominales, familia de los silúridos. Es muy 
atine al género 4 ypustomas. 


= ARGES: m. Zuleont. Género de crustáceos 
trilobites, pertenecientes å la segunda serie 
grupo XIV de Bassande. Las especies del género 
Aryes se caracterizan por presentar formas muy 
ornunentadas, Abundan en el terreno devónico. 


= ARGES: Geo. Lugar eon ayunt., p. j., prov, 
y diġe. de Toledo; 463 habits. Sit. cerca y al S, 
de Toledo, en terreno de buena calidad, regado 
por el riachuelo Guajaraz; cereales, vino y 
aceite, 

= ARGES: Grog., Rio de Rumania. Nace en las 
montañas de la prov, 4 que da nombre, pasa por 
Curtea de Arges y Pitesci, y desagua en el Da- 
nubio, cerca de Oltenitsa, 


— ARGES: Geog. Prov, de Rumania, sit, en la 
parte montañosa del país, limitada al N. por los 
Cárpatos, al E., por la prov. de Muscel, al S. por 
las de Oltu, ‘Teleorman y Vlasca, y al O, por la 
de Ronnicu-Valcea; 163 000 habits, Comprende 
8 dist., queson: Pitesci, Argos, Galasesci, Lovis- 
cea, Cotmeana, Oltu y Topologu. La cap. es Pi- 
tesci, Riegan la prov. los rios Arges, Vedea, 
Olt y otros. Produce poco trigo y cebada. El 
dist. de Arges tiene 17 municipios; su cap. es 
Curtea de Arges. 

ARGÉS: Geog. Lugar en el ayunt. de Valle de 
Manzanedo, p. je de Villarcayo, prov. de Búr- 
gos; 48 casas. 

ARGEVID: Geog, Aldea en la felig. de San Sal- 
vador de Cesar, ayunt. y p. je de Sarria, prov. 
de Lugo; 24 edifs, 

ARGHAND-AB: (eog. Gran río del Afghanis- 
tán. Tiene su nacimiento en las tuoutañas que 
hay al S. de Ghazni, corre al S. O., pasa ¿corta 
distancia al O, de Kandakar, recibe el Tamak y 
desemboca en la orilla izquierda del Helmend, 
del que es el principa) afluente. Es el Arachotus 
de los antiguos. 

ARGÍA: Ait. En la mitología griega, Argia es 
una hija de Adrasto y de Anfitea, y mujer de 
Polinice. . 

- Arola: Biog. Hija del tilosofo dialéctico 
Diódoro Crono, Según el testimonio de Filón, en 
el libro IV de una obra citada por Clemente de 
Alejandría, profesó en unión de sus hermanas 
Thognide, Artemisa y Pantaclea las mismas doc- 
trinas filosóficas de su padre. San Jeronimo en 
el libro contra Jovino supone que las hijas de 
Diúdoro eran cinco, «tan notables por su saber 
como por su castidad,» pero tal vez esta cifra no 
sea otra cosa que error de algún copista, y que la 
noticia del Santo Padre esté tomada de la refe- 
rencia de Filún. 

ARGILA: f. ARCILLA, 


ARGILABA: Geog. Lugar en el ayunt. de La 
Seenita, p. j. y prov. de Tarragona; 42 edifs, 

ARGILAS: Geog. Caserío en el ayunt. de Soller, 
p. je de Palma, prov. de las Baleares; 34 edifs. 


ARGILEIRO: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Eulalia de Alfoz, ayunt. de Triacastela, p. j. de 
Becerrea, prov. de Lugo; 2 edifs, 

ARGILOBO: m. Bor. Género de plantas de la 
familia de las Leguminosas, tribu de las Loteas. 
Comprendeunas veinte especies, propias del Afri- 
ca Austral. 

ARGILORNIS: Paleont, Género de aves fósiles, 
del grupo de las euornites carinatas, orden de 
las longipennes, familia de las proceláridas. La 
especie A, dongipennis se encuentra en la atr- 
cilla de Londres. 


ARGILOSO, SA: adj. ARCH.LOSO, 
ARGILLA («le igual voz lat.): f. ARCILLA. 


ARGILLATA (Pepto pE): Biog. Méslico italia- 
no. N. en Bolonia á mediados del siglo XIV; 
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natal en junio de 1423. Fué 
profesor de Lógica, de Astronomía y de Medici- 
na. En la Universidad de Bolonia, contribuyó á 
erfeccionar la Cirujía en Italia, y enriqueció sus 
obras con varias observaciones anatómicas iute- 
resantes. Argillata fué el primero que propuso 
el tratamiento de la spina tentose por medios 
quirúrgicos racionales, Sus obras son muy no- 
tables, y de ellas se hicieron cuatro ediciones 
en menos de 20 años. Se hallan reunidas con el 
título de Chiruryic libri sex, Venecia, 1480, 


M. en su ciudad 


AÁRGINAS: f. pl. ant. AGUADERAS. 


ARGINIS ( Argymais): f, Zool. Género de in- 
sectos lepidópteros del suborden de los diurnos 
(ropalóceros). Los arginis, conocidos también 
con el nombre de meriposas de nácar, son de 
los animales más conocidos en todas partes. En 
las alas anteriores tienen, por lo general, unos 
dibujos que á primera vista parecen cifras eseri- 
tas por una mano inexperta; la superticie de las 
posteriores es casi siempre de color rojo anaran- 
jado con manchas cuadradas negras dispuestas 
como las casillas de un tablero de ajedrez; en la 
parte inferior de las mismas alas se presentan 
unas fajas de brillo nacurado á las cuales debe 
el nombre citado arriba. 

Este género comprende varias especies: las 
más importantes son: 

Arginis de raya plateada ( Aryymnis pa- 
phia). — Esta arginis es la mayor de todas las 
que se conocen, pues mide cuando menos 0,07 
de punta å punta de ala, Estas, que son de un 
color rojo naranja muy vivo, tienen en los bordes 
tres hileras de maueltas negras; las anteriores 
presentan en la parte de la base un dibujo en el 
que puede leerse sin gran trabajo 1556; hallán- 
dose en el ala ixpuierda estas cifras en sentido 
inverso. En los machos, los nervios, provistos 
de escamas negras, se dilatan en forma de ca- 
Dosidadus. La cara inferior de las alas poste- 
riores es verde, y presenta cuatro fajas nacar 
das. La oruga es amarilla, está provista de es 
nas pardas y sobre su dorso se corre una linea 
longitudinal amarilla orillada de pardo. 

dAryinis aylaya ( Argymads epuja j. — Esta 
especie se caracteriza sobre todo por la pun- 
ta verdosa en la cara inferior de Jas alas ante- 
riores, en la que brillan seis puntos plateados; 
unas manchas parecidas están dispuestas en cua- 
tro series transversales en las alas posteriores. 
La oruga está provista de espinas negras ramif- 
cadas; sobre un fondo negruzco se distingue una 
faja dorsal amarilla y unas manchas laterales de 
color rojo de ladrillo. 

Las arginis viven en los bosques y sus contor- 
nos, y algunas veces en el cesped de los campos 
y en los fresales en Mor, Se pueden encontrar en 
todos los paises, principalmente de los climas 
templados, 


ARGINUSAS: Geog. ant, Grupo de cinco pe- 
quedas islas en el mar Egeo, cerca de la costa 
occidental del Asia Menor, entre el continente y 
la isla de Lesbos, Célebres por la victoria naval 
que alvanzaron los atenienses sobre los esparta- 
nos en el año 406 a, de J. ©. 


ARGIOPA: m. Zol. Género ile aracnóideos, 
del orden de los arácnidos, suborden de los 
dipneumónidos, tribu de los orbitelarios, familia 
de los epciridos, Es muy aline al género Epeira. 


= ARGIOPA: m. Zool, Género de moluscóieos 
brayuiopodos, del orden delos testicardinos, fa- 
milia de los terebratílidos. Boca rodeada por un 
disco brayuial orlado por largas pestañas y no 
prolongado en forma de brazo, Aparato apolisa- 
rio con dos ó cuatro lóbulos alherentes á los 
plums y mas ú menos confluentes con la valva. 


Se conoce la especie 4. decollata, propia del 
Mediterraneo. 


.ARGIOPE: Mit, Ninfa de la mitología griega, 
hija de Apolo y asociada al culto de éste en 
Delfos, domle se le atribuía la institución «e los 
coros de loncellas, que cantaban himnos en ho- 
nor de Leto y de sus hijos. 


ARGIPEOS; Grog, ant. Tribus de la Escitia Ex- 
tra-Imaus, ue ocupaban los lugares bajos y se 
alimentaban del fruto del árbol que Hamaron 
portico y de habas, En invierno cubrían los áe- 
holes con lana y se guarecian debajo. Vivían 
por lo general en muy buena armonía von los de- 
mas pueblos escitas, sus vecinos, que los elegían 
por arbitros, y su pais era lugar de asilo. 
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| ARQIREA (del gr. 22vo:3005 de plata): f. Bot. * argironctas salen del agua para perseguir algu- 


Género de plantas de la familia de las Convolvu- 
láceas, tribu de las Convolvuleas, Comprende 
unas veinte especies de las regiones tropicales 
del Asia. 

La 4. speciosa se usa en la India en cataplas- 
mas emolientes; y también se practican con sus 
hojas fricciones de la piel para curar las enfer- 
medades cutineas crónicas, La A. bractuta 
Wall, es muy usada en cocimiento en la India 
para fomentos sobre los infartos articulares es- 
crofulosos; se suelen aplicará las coyunturas ca: 
taplasmas preparadas con las hojas de esta 
planta. 

ARGIRIASIS (del gr. 25vv 20%, plata): f. Pat. 
Depositos de tinas granulaciones metálicas en la 
piel, en la mucosa gastro- intestinal, en el pul- 
mon, en los riñones, ete., de los sujetos que han 
tomado murho tiempo al interior nitrato de pla- 
ta, ù preparados anilagos. V. SIDEROSS, 

ARGIRITROSA (del gr. z3 921%, plata): f. Mi- 
ner, Sultoantimoniuro de plata (sulfuatimand- 
la), que corresponde ¿la fórmula Ag3sSbs%, Se 
presenta en forma de cristales de color rojo cereza 
pronunciado y frecuentemente de un gris metali- 
co en la superficies transpuurentes en láminas del- 
gadas dejando pasar una luz de un hermoso 
color rajo, rara vez amorfa. Los eristales son mas 
comuntiente prismas exagonales regulares ter- 
minados por romboedros ó escalenoedros, Las 
formas de esta especie son mny variadas y se 
parecen å las de la caliza que le sirve frecuen- 
temente de ganga, Arompaña los demás mine- 
rales de plata (argirosa, ete.) y constituye la 
parte mas inportaute de los filones explotados 
ca Méji 

Dureza 2 4 2,5. Polvo rojo. Densidad 3,75 á 
3,85. Es atacable por el ¿cido nítrico dando un 
depúsito blanco de ácido antimónico, Con el var- 
bón se funde desprendiendo vapores antimonia- 
les y sulfuroses, dejando un globulo de plata. 


ARGIROCASTRO: Geo. Ciudad de la Albania 
meridional, residencia de un Kuimakan que de- 
pende del bajá de Janina, sit. al 5. E. de Berat, 
enel valle de Deropoli, orilla izquierda de un rio 
af. del Drin que lo es del Voiusa; 8 000 habits. de 
los que 400 a 500 son cristianos. 

ARGIRONETA (del gr. Zoruznz, plata, y vv- 
leo. hilar): E Zool, Género de aracnóideos perte- 
necientes á la familia de los argiron*tidos, tribum 
de los tubitelarios, orden de los araneidos, Se 
caracterizan las argironetas por tener en los pies 
una garra rudimentaria con varios dientes, y por- 
que la parte anterior de su cefalotórax, que es 
muy convexa, se lola separada del resto por un 
surco transversal furmatuido una especie de cabe- 
za. En las argironetas se observa un detalle por 
el cual se separan de la 
regla general de todos los 
araneidos, y que consiste 
en que el macho ys ma. 
vor que la hembra, pues 
mientras ésta mide sola- 
meute 08,12, aquél mi- 
de 0,15. De los ocho 
ojos, iguales entre si, los 
cuatro anteriores forman 
un arco encorvado hacia 
delante, y los cuatro pos- 
teriores otro arto que se 
inclina hacia atrás; los del arco anterior estin 
mucho más próximos que los del posterior; los 
del centro se hallan en una prominencia en for- 
ma de cojín y los laterales sobre una protuhe- 
raneia oblicua. Los dos artejos cilíndricos de los 
palpos «del macho sou doble mis largos que 
anchos. En ambos sexos el cefalotórax, que está 
casi desnudo, es de colar rojizo por los lados y 
pardo en la parte posterior; en la región de la 
frente es negruzco, en la superior presenta unos 
radios negros y en la anterior tres lineas longi- 
tudinales del mismo color. El abdomen es de 
color pardo aceituna y está cubierto de pelos 
aterciopelados de color blanco gris. La respira- 
ción se yerifica por bolsas pulmonares y por trå- 
queas. Estas parten de un corto tronco en lorma 
de pincel, situado detrás de los pulmones, y no 
se ramilican. La especie tipo es la 4. aquatica, 
que vive casi constantemente en el asna, eli- 
giendo casi siempre las estancadas ò ewnlo me- 
nos las corrientes lentas en y ue abimidan los aca- 
rinos y requehos insectos asi romo laslentejas de 
l agua y otras plantas acuáticas, Algunas veves las 


Argiranela. 
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na presa, pero vuelven siempre á su elemento, 
Cuando nadan ofrecen un magnifico aspecto, 
pues su abdomen se halla rodeado de una te- 
nue capa de gire que brilla como si fuera una 
burbuja de mercurio, A esto deben su nombre 
de argironctas (rodeada de plata). Cuando en 
alguna araña de éstas se nota la falta de su 
adorno plateado, es señal de que está muy enfer- 
ma, El nido está debajo del agua y consiste en 
una tela en forma de campana abierta por la 
parte inferior. La tela es impermeable y en su 
interior está completamente llena «le aire que 
recoge la argironeta de la superficie del agua y 
conduce poco å poco å su nido que deja couver- 
tido en una campana de buzo. Cuando llega la 
época del aparcamiento, el macho construye su 
campana cerca de la de la hembra; la de aquél 
es algo mis pequeña que la de ésta, y ambas es- 
tán unidas por una galería cubierta, La hembra 
deposita sus huevos en una burbuja de aire 
que rodea con un barniz especial y coloca este 
nido esférico en cualquier planta acuática. Las 
aguas que contienen muchas argironctas pre- 
sentan el aspecto de una selva iluminada a la 
veneciana. 

ARGIRONÉTIDOS (de aryironela): m. pl. Zool. 
Familia de aracnóideos de la tribu de los tubi- 
telarios, orden de los arancidos. Hasta hace 
imny poco tiempo han sido considerados como 
un grupo del género de las agelenas ó bien del 
de los alrasinos; pero teniendo en cuenta las 
grandes diferencias que existen entre ellos y los 
generos citados y la importancia de las mismas, 
ha sido preciso separarlos, 

Los principales caracteres de los argironétidos 
son los siguientes: los pies presentan una espe- 
cie de garra rudimentaria provista de varios 
dientes; en las patas existen largas sedas; la 
parte anterior del cefalotórax es muy convexa y 
se halla separada del resto por un profundo sur- 
co transversal, que la hace afectar la forma de 
una cabeza; los ojos, en número de ocho, están 
dispuestos en dos filas transversales, cada una de 
las cuales forma una esperie de arco; estos dos 
arcos tienen direcciones opuestas, pues el ante- 
rior se dirige hacia delante mientras que el otro 
se inclina hacia atrás; los cuatro del centro se 
hallan colocados en una prominencia en forma 
de cojín, y los laterales en una protuberancia 
obhliena, 

Los argironétidos viven en el agua casi cons- 
tantemente; fabrican sus telas en forma de cam- 
pina von la abertura de eutrada en la parte in- 
ferior. El nido se halla siempre lleno de aire 
que llevan cogiéndole á burbujas de la superfi- 
cie, Se alimentan de pequeños caros, insectos 
acuáticos y plantas también acuáticas. Al rede- 
dor de su tela ó campana de buzo, se hallan se- 
das en todas direcciones que sirven de trampa 
para las presas; sin embargo, más que por este 
procedimiento, cazan persiguiendo á nado á sus 
victimas. Algunas veces también salen del agua 
para perseguir a los insectos por tierra, pero son 
las menos y además núnca permanecen así mu- 
cho tiempo. Es tipo el género Aryironcia. 

ARGIROPELECO (del gr. žvusos, plata, y 
ziho: hacha, segur): m. Zool. Género de pe- 
ces hnesosos del orden de los fisóstomos, grupo 
de los alulominales, familia de los esteroptíqui- 
dos. Son afines á los escopélidos, 


AGIRÓPTERO (del griego X2vvzos, plata, y 
avionu, ala): m. Zool, Mariposa que representa 
un género de la familia de los denobrométridos, 
suborden de los geometrinos. Se distinguen los 
argirópteros por sus palpos tendidos, el cuerpo 

lo y largo, las alas anteriores estrechas y 
el vértice casi plano. Estas mariposas son de pe- 
queño tamaño; pero llaman mucho la atención 
por sus hermosos colores. 

Habitan en América, particularmente en los 
Estados Unidos, También abuidan mucho en 
Méjico. 

ARGIROSA (del gr. X:3vuzs: plata): f. Miner. 
Sulfuro argéntico (Ag? S) que se encuentra en los 
tilones argentiferos de Sajonia, de Hungria, de 
Méjico, ete. , formando cristales cúbicos ú octaé- 
dricos, masas dend ritivasó compactas decolor gris 
negruzro y lustre metálico, Los cristales son fre- 
euentemente deformadas y al: los á din de 
presentar una apariencia prismitica, Sa dureza 
es 2; se deja cortar con el cuchillo. Densidad 
7,19 47,86. Es soluble en el ácido nitrico dejan- 
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do azufre En el carbón se funde, efervesce y dá | 
un globulo de plata. 


ARGIROXIFIÓN (del gr. dpvugas. plata, y 
yz low, espada): m. But. Genero de plantas de la 
familia de las Compuestas, Comprende una sola 
especie que vegeta en las islas Sandwich. 


ARGIS: m. vul, Género de crustáceos mala- 
costráceos, grupo de los toracostráccos, orden de 
los podoftalináridos, suborden de los decapodos, 
grupo de los macruros, familia de los carididos, 
subfamilia de los erangoninos. Se caracteriza 
este género por tener los ojos ocultos, 


ARGITAMNO (del griego Gzyós, blanco, y 
Dáuvo:, retoño): E. Pot. Género de plantas de la 
familia de las Euforbiáceas. Comprende una sola 
especie propia de las Antillas, y que es un ar- 
busto cubierto de pelos de color blanco argen- 
tino, 


ARGIVO, VA (del lat. aryivus): adj. 
de Argos ó de la Argólide. U. t. e. s. 


Natural 


—Ancivo: Perteneciente y relativo å dicha 
ciudad y región de Grecia. 


, — Ancivo: Por ext. natural de Grecia antigua. 
U. t. e, s. 


— ARGIYO: Por ext., perteneciente ó relativo á 
Grecia antigua. 


ARGIZ: Geog. Altea en la felig. de San Payo 
de Argiz, ayunt. de Puertomarin, p. j. de Chan- 
tada, prov. de Lugo; 13 edifs, || V. Say PAYO DE 
ÁRGIZ, 


ARGO: m. Zool. Género de araenóideos ara- 
neidos, suborden de los dipueumónidos, tribu de 
los retitelarios, familia de los terididos, Muy ati- 
ne al género Theridium. 


ARGÓFILO: (del griego gyoz, blanco, y 
yuho, hoja) m. Bol. Género de plantas de la 
familia de las Meliáceas. Se encuentra en los 
montes de las Islas Filipinas el arbolito Argophi- 
lUum pinnalum, P. Blanco, que tiene las hojas 
comunmente opuestas, aladas sin impar, rara vez 
con impar, de 15 centímetros de largo y de unos 
cinco de ancho en la base, eon las hojuelas en nú- 
mero de siete pares, ligeramente escotadas en la 
base, aovadas, muy alargadas, enteras, lampiñas 
(las maduras) por arriba y tomentosas por de- 
bajo; pecíolos curtísimos. Las fibras son termina- 
les, y están dispuestas en espigas compuestas 
numerosas, siendo los pedúnculos comunes estria- 
dos. El fruto es una baya seca, unilocular, con 
una semilla de tegumento carnoso, Florece este 
vegetal en marzo. Su leño es muy duro, 


ARGOLASIA: f. Bot. Género de plantas que 
parece debe incluirse en la familia de las Irideas. 
Crucen en el Cabo de Buena Esperanza, 


ARGOLELL: Geog. Lugar en el ayunt, de Civis, 
p. j. de Seo de Urgul, prov. de Lerida; 16 edifs. 


ARGOLELLAS: Geog, Lugar en la felig. de 
Santiago de Ponticiella, ayunt. de Navia, p. j. 
de Luarca, prov. de Oviedo; 20 edifs, 


ARGOLI (AxDbrÉs): Biog. Matemático italia- 
no. N, en Tagliacozzo, en los Abruzos; M. en Pa- 
dua hacia el año 1650. Su afición á la Astrologia 
le atrajo persecuciones que le obligaron å reti- 
rarse á Venecia; pero conoriendldo el Senado su 
merito,le nombró profesor de Matemáticas en la 
Universidad de Padua. Escribio entre otras las 
siguientes obras: Je dichas criticis,1852; Tabula 
primi mobilis, Roma, 1510; Secuadoram mo- 
bilium Tabule; Pendosium sphericion ( Padua, 
1652). 


= Arcon (Jrax): Bieg, Poeta italiano. N. en 
Tagliacozzo hacia cl año 1609; M. en 1860. A 
los 15 años de elal publicó un idilio sobre el 
gusano de seda. Povo tiempo después, estimula- 
de por los aplausos proligados al autor del poe- 
made donis, quiso vomponer él también uno 
del mismo género. Solo en la habitacion. tonde 
nalie entraba i no ser para llevarle las comidas, 
acabóensicte meses, la edad de 19 años, un poe- 
maen 12 cantos titulado Ludimión, Rena, 1626, 
Esta obra parecio tan notable que la atribuye- 
ron al padre de Juan Argoli. El poeta Juan dejó 
otras poesias muy buenas, Después estudió De- 
recho y se reribis de doctor en Padna. Enseño 
algún tiempo las Bellas letras en Bolonia y se 
cdsagró también al estudio de la Arqueología. 
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ARGOLIBIO: Gewa. Lugar en la felig. de San 
Marun de Argolibio, ayunt. de Amieva, p. j. de 
Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 29 edits. i V. 
San MARTİN DE ARGOLIBIO., 


ARGÓLICO, CA (del lat. argólicus): adj. AR- 
SIYO. 


Diez veces nuestra ARGÓLICA milicia 
Subre Troya miró tlechando á Croto. 
LurE DE VEGA. 


Ni å ti, ciudad antigua del gran Priamo, 
Sobre quien se mostró la fuerza ARGÓLICA, 
Falto en su acerbo fin igual pronóstico, 


ARGUIJO. 


ARGÓLIDA: Geog. ant. Región extrema orien- 
tal del Peloponeso ó Morea, entre los golfos de 
Argos y de Egina. La Argolida primitiva sólo 
compreiudia la llanura de Argos, rodeada de altas 
montañas, y la costa del golfo. Poco á poco se 
fué extendiendo su territorio, y en tiempo de 
los romanos confinaba al N. con la Acaya y el 
territorio de Corinto, al N. E. con el golfo Sa- 
Tónico, al S. E. con el golfo de Argos y de Nau- 
plia, al S. con la Laconia y al O. con la Ar- 
cadia. Sus montes principales eran el Artemisio, 
hoy Malero, de 1769 m., y el Arajuaion, hoy 
Hagy-Llius. El rio más importante era el naco, 
hoy Panitsa, que riega la llanura de Argos. La 
historia antigua de este país es la de algunas de 
sus localidades, como Micenas, Namea, los lu- 
gares del Pozo sin fondo, de Alción, y las la- 
gunas de Lerna en donde Hércules mato la 
Hidra. Las Argivos eran de origen pelasgo, é 
Inaco el monarca más antiguo, ó mejor dicho, 
la personificación de un pueblo llamado Anacen, 
Henochio ó Enokim, procedente del Egipto, que 
se estableció en el Peloponeso hacía el siglo xx vi 
a. J. C. Más adelante, en la época de la guerra 
de Troya, llegaron nuevas colonias de la misma 
raza, con lo que ésta se impuso á los primitivos 
pelasgos. Otros autores fijan el establecimiento 
de la primera colonia egipcia, dirigida por Inaco, 
en el año 1800, y la de la segunda, dirigida por 
Danao, en 1500. El hecho es que los argivos pre- 
dominaron en el país; uno de sus reyes, Pelops, 
dió nombre á la peniusula, y sus descendientes, 
los Atridas, fueron los principes más poderosos, 
cuya residencia principal era Micenes. Ya en 
estos antiguos tiempos la Argolida se dividió en 
pequeños reinos, tales como Argos, Micenes, 
Tirinto, Trezene, Hermione y Epidanro que lue- 
go habian de constituir otras tantas republicas. 
La Argólida fué apellidada 47ippobotos, esto cs, 
abundante en caballos. Sus principales ciudades 
fueron Argos, en el golfo de su nombre, Mice- 
nes Y Micenas, Nemea, Nauplia, Thirea y Ti- 
rinto. 


- ARGÓLIDA: Geog. Región del Peloponeso, 
reino de Grecia, que forma con la Corintia (V. 
Corixtra) una provincia ó nomarquía dividida 
en cinco eparquias ó distritos, queson: Nauplia, 
Argos, Corintia, Spetsa-y-Hermonis, Hidra-y- 
Kitira, Su capital es Nauplia. Forman la pro- 
vincia la peninsula más oriental de Morea, 
entre el golfo de Egira y el de Nanplia, y parte 
de la comarca correspondiente al golfo de Co- 
rinto. Es un país montañoso como todo el Pejo- 
poneso, con muchos y fértiles valles, Las ciuda- 
des principales, después de la de Nauplia, son 
Argos y Corinto, dos 
nombres célebres en 
la historia. La pobla- 
ción «de la provincia 
es de 130 000 almas 
escasamente. 


ARGOLLA (del b. 
lat. «ryilla, aryuz- 
lla; del lat. arcidus, 
rosca): f. Especie de 
anillo grande, ordi- 
nariamente de hier- 
10, Sujeto å alguna 
parte para muchos y 
variados usos. Sesue- 
len poner en las losas 
ó tapas de piedra de 
pozo o registro: para 
ue no estorben niincomoden para andar por 
eurima, tiene la piedra entallada una ranura cir- 
cular donde se alnja la argolla. En este caso par- 
ticular también se le llama pera o. 

En los paramentos de los muelles también se 


Argolla 
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colocan fuertes argollas (figura adjunta), em. 
potradas en las fabricas para facilitar las faenas 
de sujetar las embarcaciones. 

Argollas se pouen en los pesebres, llamadas 


Argulias en los muelles 


particularmente «xrendaderos (V.), y en mil 
otros sitios que sería prolijo emunerar, 
Un fardel de lienzo que por la boca se cerra- 
ba con una ARGOLLA de hierro y su candado y 
llave. 
HURTADO DE MENDOZA. 


e.. ARGOLLA de hierro con escuadra, tejuelos 
y botones, á real y medio. 
Pragmática de tasas de 1680. 


-— ARGOLLA: Juego cuyo principal instrumen- 
to es una aruonLa de hierro, que, con una es- 
piga ó punta avuda que tiene, se clava en la tie- 
rra, de modo que pueda moverse ficilmente al 
rededor, y por la cual se han de hacer pasar unas 
bolas de madera, que se impclen con palas cón- 
cavas. 

... cuyos paldrenuestros eran mayores que 
alzunas de las con que juegan los muchachos 
¿la ARGOLLA. 

CERVANTES. 

Usábalo en los juegos de ARGOLLA y bolos, 

QUEVEDO. 


-AruoLLar Especie de gargantilla de que 
usaban las mujeres por adorno. 


e ECHARLE Á uno UNA ARGOLLA: fr. fig. 
ECHARLE d uno UNA ESE Y UN CLAVO. 

«.. CON eso me echa vuesa merced una ese y 
un clavo, una ARGOLLa, un virote, una cade- 
na y unos griilos, 

La Picura Justina, 

Para encarecer la obligación que uno tieneá 
otro, reconocienso el bien que le ha hecho, 
dice que le ha echado una ARGOLLA al cuello, 

CovarkUBIAS. 


= EN TORCIMA ARGOLLA NO ENTRA LA BOLA: 
ref. con que se da á entender que muchos nego- 
cios suelen malograrse por los obstácnlos que 
ponen los contrarios, 


= ARGOLLA: Legyis?, Pena infamante que seim- 
ponía å algunos delincuentes, ex poniéndoles å la 
vergüenza pública, metiéndoles el cuello en una 
argolla de hierro. 

Felizmente esta pena que reunía todos los in- 
convenientes de las infamantes, y á más la de 
ser inmoral, indivisible é irreparable, no figura 
ya en la reforma ile) Código Penal verificada en 
30 de agosto de 1870 por haber sido abolida por 
la ley ile 18 de junio del mismo año. 

En el Código Penal de 1848 y el reformado 
en 1850, la pena de argolla era la primera y ma- 
yor de las penas accesorias. 

El condenado å ella debía preceder al reo de 
pena capital mentado en una caballeria, se le 
conducia al lugar del suplicio y se le colocaba 
en un sitio «el cadalso, en el que permanecía 
presenciamlo la ejceución atado a un madero y 
con una argolla al enello, 

La pena de argolla llevaba consigo la de in- 
habilitación absoluta perpetua y sujetaba á la 
vigilancia de las autoridades durante toda su 
vida, å los condenados å dicha pena, 

El que había sufrido la pena de argolla no 
podia ser rehabilitado sino por una ley especial, 
aunque se le indultase de las demás penas. 
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a no podian snfrirla los ascendien- | 
tes, descemlientes, cónyuges, hermanos del reo , 
sentenciado á muerte, ni tampoco las majejos 
ui los mayores de sesenta años, (a ts 24 2h 
29, 51, 52 y 213 del Código Penal reforma 
en 1850.) 
ARGOLLETA: f. d. de ÁRGOLLA. 
Riendas, ginctas. baladies blancas é colora- 
das y de otras enalesquier colores con sus Ant- 


OLLETAS cosidas. , 
° Ordenanzas de Sevilla, 


Esta pen 


ARGOLLÓN: m. aum. de ÁRGOLLA. 


ARGOMA: f. Bot. Planta correspondiente á la 
especie botánica Ulex europeus de la familia de 
las Leguminosas. En Asturias recibe mis gene- 
ralmente el nombre de eseajo, y en Galicia el de 
tozo. Es en extremo abundante en los montes 
de las Provincias Vascongadas, Santander, As- 
turias, Galicia y Rioja. Se distingue por sus ho- 
jas aciculares, persistentes, de color verde ceni- 
ciento, con anillo espinoso en las axilas, Las 
flores solitarias ó germinadas, de color amarillo 
claro, grandes y con brácteas anchas y ovales; 
el cáliz es amarillo y está enbierto de pelos 
blandos; corola con la quilla recta, más rorta que 
las alas. BI fruto está formado por nua vaina 
de 15 420 milimetros de largo, de seis å siete de 
ancho; es muy velloso-sedoso, pardo y con tiene de 
tres á seis semillas verdosas y escotiulas, Tiene 
este arbusto de l 4 1,50 metros de altura con tallo 
irregular de corteza gris, agrietada longitudi- 
nalmente. Las ramas están levantadas y son 
verdes, asurenidas, vellosas y evizadas de espinas 
tiesas y divergentes, formando en su conjunto 
una masa espesa compacta siempre verde, Flo- 
rece de marzo å abril y fructifica en verano, 
Arraiga mucho y se apodera pronto del terreno, 
La madera es de color blanco amarillento, con 
vetas parduscas en el centro, dura, pesada y de 
grano grueso. Donde escasea la leña gruesa se 
asa también como combustible, La más útil 
aplicación de esta planta consiste en su destino 
á la alimentación del ganado, como sucede en 
Asturias y Galicia, donde es de una importan- 
cia extraordinaria su aprovechamiento. En algu- 
nas provincias, se cultiva el irgoma para forra- 
je de invierno y para suplir la falta de otro 
mejor en los años secos, Sirve también y se 
aprovecha con mucha utilidad en otros países, 
especialmente en Inglaterra, donde por el clima 
estas plantas son muy crecidas, para cerrar los 
campos, formando setos, evitando así la entrada 
de los animales, 


ARGOMAL: m. Terreno poblado de árgomas. 


ARGÓMANIZ: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Elburgo, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 19 
edifs, 

ARGOMEDO: (feog. Lugar en el ayunt. de Va- 
lle de Valdebezana, p. j. de Sedano, prov. de 
Bnrgos; 69 casas, 

-Arcomeno (José Grecarnio): Biog. Po- 
litico chileno. N. en San Fernando el 1767; M. 
el 5 de octubre de 1830. Afiliado á la revolución 
de 1810, defendió å varios vecinos contra la or- 
den de Carrasco que los condenaba al destierro, 
y tuvo no escasa parte en la deposición del pre- 
sidente citado, Formuló por primera vez el pro- 
yecto de un Congreso americano. Fué, como se- 
cretario de Mateo de Toro Zambrano, á quien 
“arrasco hizo entrega del mando, el alma de la 
revolución. Secretario del Gobierno de Carrera y 
versado en literatura, escribió algunos trabajos 
apreciables; convocó el primer Congreso nacio- 
nal; emigró 4 Mendoza després del desastre de 
Rancagua: fué después fiscal de rentas públi- 
cas, Ministro del tribunal de apelación y 
miembro del Supremo poder judicial; pactó 
(1822), á nombre del Gobierno, con el general 

reire, que venta sobre la capital con objeto de 
derribar al mismo, y obtuvo Inega los puestos de 
primer consejero de Estado, presidente del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, rector de la Univer- 
sidad de San Felipe, diputado y senador. 


—ArcomMEnOo(Josf ANTONIO): Biag, Juriseon- 
sulto chileno, N. en Santiago de Chile el 1805; 
M. en la misma capital el 1874. Hijo de un 
alto magistrado de la República, desempeñó 
cargos importantes en la administración de su 
Pais; se div å conocer por su dominio de la lite- 
ratura, y más aún de la ciencia juridica, y dejó 


fama de hombre de recto juicio y de verdadero 
talento. 
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ARGOMILLA: Grag, Lugar en el ayunt. de San- 
ta Mirta de Cayon, p. j. de Villacarriedo, pro- 
vincia de Santander; 69 edifs. 


ARGOMÓN: m. aum. de ARGOMA. 


ARGOMOSO: (eog. V, Sax PRDRO DE ARGO- 
MOSU. 


ARGONAUTA (del gr. deyovavirs de “Agrve, 
nombre de un bugue, y vzata: marinero): m. 
Met, Cada uno de los héroes griegos que fueron 
å Coleos en la nave Argos á la eonquista del ve- 
llocino de oro. El mito primitivo de la tradición 
heroica de la expedición de los argonantas, fué 
destigurado, con detalles é incidentes extraños. 

L Leyenda drel vellocino de oro. — Atamas 
hijo de Eolo, rey de los Minianos de Orcomene, 
en Beocia, tuvo ile su esposa la diosa Netela, dos 
hijos, llamados Frisos y Hella. Al cabo de algu- 
nos años abandonó A su primera mujer y se casó 
con Jno, hija de Cadnos, la cual fué al poco, ma- 
dre de Leareos y de Melicerte, quienes se avi- 
nieron muy mal con los Hijos del primer matri- 
monio. A todo esto había en el pais un hambre 
horrible y habiendo enviado Atumas á consul- 
tar sobre este azote al orienlo déllico, enando 
volvieron los diputados que tal encargo Hevaran, 
Ino les obligó á destigurar la respuesta del oráen- 
lo, para que la conalición ale que cesara el ham- 


hre fuese que se imneolara à Frixos ante el altar 
de Júpiter Lafystios, Resiguóse el rey å sacri- 
ficar á su hijo: pero en el momento que éste se 
acersaba al altar, aquél fue robado misteriosa- 
mente por su madre Nefela, quien hizo también 
desaparecer al mismo tiempo, i Mella, salvando 
así á sus dos hijos quienes montados en un earne- 
roque tenía cl vellón de oro, fueron transportados 
atravesando los aires y los mares, å la isla de An; 


Tos hijos de Nefela transportados 4 la ista de la 
(copia de un relieve antigno) 


ese carnero era hijo de Neptuno y de Teofana. 
Hella, quizá porque estaba enamorada de Nep- 
tuno, cayó al mar en la mitad del viaje, sumer- 
giendose por el sitio que de su nombre se lama 
Helesponto. Al llegará Aa, Frisosinmoló á Júpi- 
ter el carnero, haciendo presente del vellocino 
de oro al rey de aquel país, Netes, hijo del Sol, 
quien suspendió el presente de una encina en 
un hosque consagrado á Marte, que estaba guar- 
dado por un dragón. Netes dió a Frisos en ma- 
trimonio 4 su hija Calcripe, naciendo de este 
matrimonio Cytissoros y Argos que enviados 
por su padre á Grecia, el uno salvó de la muerte 
á Atamas y el otro construyó el navío Argos, 

Los mitologos ven en esta leyenda la explica- 
ción de ciertas formas del culto de Júpiter en las 
localidades de Beocia, como por ejemplo los sa- 
crificios humanos que parece practicaron primi- 
tivamente los Minianos de Orcomene. Lo que 
está fuera de duda es que Nefela, Jo mismo en 
ésta que en otra leyenda, en la cual figura entre 
los centanros, personilica la nube; que el carnero, 
lo mismo en los mitos védicos que en la leyenda 
heroica, es una imagen de la nube pluvial; y que 
considerando à Frisos como el demonio del true- 
no, puede obtenerse una explicación bastante 
satisfactoria de la fábula. 

IL Motivo de la espredivión, - May que trasla- 
darse å la eiulad de Coleos, en el mediodía de la 
Tesalia, para conocer nuevos antecedendes, Dicha 
ciudad había sido fundada por Creteos, hermano 
de Atamas, yá la sazón reinaba en ella un hijo del 
primero llamado Pelias, quien habia nsurpado 
el trono á su hermano Ason. Este, temiendo por 
la vida de su hijo Jason, ocultóle en un monte. 
Jasón vivió en el campo ejercitándose en la 
agricultura y la caza, sin cuidarse de sus derechos 


al trono. A todo esto la diosa Juno, por un lado 
en odio á Pelias que habia dado muerte á Si- 
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dero al pie de su altar, y por otro lado intere- 
sada por Jason, quiso favorecerle. Los remor- 
dimientos juquietaron å Pelias hasta el punto 
de interrogar al oráculo, sobre la duración de 
su poderío, obteniendo la respuesta de que des- 
contiara de todo aquel que llevase un pie des- 
calzo, Cierto dia en ocasión que Pelias honraba 
å Neptuno con un sacrificio en un hanquete en 
la ribera del mar, vió Jegar á Jasón que des- 
pués de vadear el Anauros, olvidó atarse la 
sandalia izquierda, ó bien la había perdido en la 
corriente; acordúse Pelias del oráculo y al dia 
siguiente preguntó å Jasón «¿Qué harias si se te 
predijera que debías morir por mano de uno de 
tus mayores?» «Le enviaría á buscar el vellocino 
de oro,» respondió Jasón å quien Juno habia 
prevenido, Pelias le tomó la palabra y organi- 
zóse la expedición. Asilo refiere Apoladoro: pero 
según la versión de Vindaro, Jason vino á Col- 
cos con el pie descalzo, y dándose à conocer al 
pueblo, reclamó, apoyado en el oráculo, sus dere- 
chos al trono, el enal prometió cederle Pelias con 
tal de que trajera el vellocino de oro y que vol- 
viera el alma á Frisos, para que fuera levantada 
å la familia de los Eolidas la maldición que so- 
bre ella pesaba. 

Pelias hizo llamar por medio de heraldos å 
toos los guerreros de la Grecia para que parti- 
ciparan de los peligros y la gloria de la empres, 
Según la tradición primitiva, Jasón sólo tuvo por 
compañeros à los Minimos; pero con el trans- 
eurso del tiempo aumento el número de los ar- 
gonautas, porque las ciudades griegas, según 
se expresa M. Saglio, por satisfacer su orgullo 
pretendian que sus héroes favoritos no perma- 
necieran extraños á tan extraordinaria expunli- 
ción. Entre los expedicionarios se contaron tros 
hijos de Júpiter: Hércules, Castor y Pólux; dos 
hijos y nietos de Neptuno: Kufemo y Pericli- 
menos; uu hijo de Apolo, Orfeo; dos de Mercurio, 
Exuión y Envitos, y Jos de Boreo, Zetes y Ca- 
lais; Argos, hijo de Frisos, construyó el navío 
adArgos, auxiliado por Minerva, quien había suj 
tado á la proa un pedazo de la encina profétic 
de Dodona. 

111. Navegación del Argas. — Embarcados los 
héroes, bogaron en dirección del Oriente; pero 
antes de arribar al término apetecido, les ocu- 
rrieron varios accidentes y hubieron de atrave- 
sar por pruebas peligrosas, Cuando llegaron 4 
Lemnos, las mujeres acababan de desenartizará 
todos los hombres con excepción del rey Toas, 
que fué salvado por su hija Hipsipila, en casti- 
go de cuyo erimen los genios de la fecundidad 
maldijeron la isla. Las lemnianas acogieron con 
alegría á los héroes, concediéndoles sus favores 
en un banquete y en unos juegos que celebraban 
en honor de los difuntos; sólo Hérenles dió prue- 
bas de nna temperancia «desacostumbrada, em- 
pleando el tiempo en piadosos ejercicios en la isla 
de Crysa. Continuando su viaje, los argonautas 
penetraron en el Helesponto, no sin haberse de- 
tenido en Samotracia para honrar á los Cahiros. 
En el Helesponto dispersaron á los piratas tirre- 
nos abordando á la isla de Cizico habitada 
por los Dobions cuyo rey Cizicos les acogió hos- 
pitalariamente;z pero cenando iban á reembarcar- 
se por la noche, fueron sorprendidos, librándo- 
se un combate en el cual murió el mencionado 
rey á manos de Hércules ó de Jasón, salvánidlose 
de la venganza de Rhea por los juegos fúnebres 
con que procuraron conjurarla, Durante la esca- 
la que hicieron en Misia, Hércules, dejando á 
sus compañeros en un banquete, internóse en un 
bosque. Hilas que le había seguido, fué robado 
por unas ninfas; desesperóse Hércules, y bus- 
cando á su compañero, le halló en poder de Po- 
lifemo. Entre tanto los argonautas al ver que 
Hérenles no volvia, determinaron en un consejo, 
celebrado por los Boraedes y Glauco, abandonar- 
le y proseguir el camino. Detavicronse para hacer 
agua en el país de los Bebrices, de quienes cra rey 
el gigante Amicos, hijo de Neptuno, quien que- 
riendo impedirles que se aproximasen ¿una fuen- 
te, fué vencido por Polux, en el combate del ces- 
to, y atado å un árbol, En Salmideros consulta- 
ron al viejo profeta Hineo, ¿quien los Borvades 
libraron de las Arpías, y les enseñó el camino 
de la Cúlquida, advirtiéndoles el peligro que les 
aguardaba en el paso de las Siniplegades, rocas 
movibles, que no les causaron más desperfecto 

ue destrozarles el timón, gracias á los consejos 
de Tineo, y ála protección de Juno ó de Minerva; 
después Yzmón pereció cazando un jabalí en el 
país de los Mariandinianos; Tifis el piloto mu- 
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rió siendo reemplazado por Aneaeas de Samos el | 
cual condujo el navio hasta la embocadura del 
Taso, En la isla de Aretias fueron asaltados por 
los Stinfalidos, pájaros monstruosos que les lan- 
zaron sus plumas de bronce 4 modo de llcchas, 
Por último remontando el Tasa, Megaron á la 
ciudad de Aa, término de su viaje, 

Como es bien sabido, este relato del viaje de los 
argonautas resume las primeras expediciones 
de los aventureros griegos y sus descubrimientos 
en las costas del Mediterráneo; pero la leyenda 
principal se compone de diferentes fábulas, que 
traían origen de las costas de la Tracia, de la 
Propóntide y del Ponto Enxino, combinadas y 
recopiladas por los paetas, como dice Decharme, 
en la unidad artificial de un solo relato. , 

IV. Conquista del vellocino, — Jasón reclamó á 
Eetesel vellocino de oro. El rey le prometio där- 
sele si salía vencedor de una prueba que le pro- 
puso, consistente en wneir å un arado dos toros 
que tenian los pies de bronce y que despedian la- 
mas por las narices, y con este arado lahrar 
un campo consagrado à Marte, sembrando los 
dientes del dragón de Cadmos. Semejante empre- 
sa hubiera sido insuperable para el héroe, sin el 
auxilio de Venus, que como diosa del amor, 
encendió en el corazón de Medea, hija de Ectes, 
una pasión violenta porel héroe extranjero, M 
dea era una heebicera poseedora del arte mägi- 
co, y esto redundó en provecho de Jasón, pues 
hecho invulnerable por virtud de los filtros 
que le diera su amante, pudo ficilmente uneir 
los toros al yugo, labrar el campo, sembrarle, y 
luego dar muerte à la mies de gigantes armados 
que nacieron de los dientes del dragón en forma 
de terrible falange. A pesar de estas victorias de 
Jasún, Eetes se negóñ darle el vellocino; pero el 
héroe, auxiliado por el poder de Medea y prote- 
gido por la diosa Minerva, pudo llegar al si- 
tio donde estaba el codiciado tesoro, y adorme- 
ciendo al dragón que le guardaba, consiguió co- 
gerle haciéndose luego à la vela con tados sus 
compañeros y con Medea, quien para retardar la 
persecución de su padre, sembró por el camino 
los miembros de su hermano Absirtos. Según 
Dechawme, en todos los enemigos de Jasón, los to- 
ros de fuego, los gigantes armados, el dragón, 
hay que ver otras tantas imágenes del tremendo 


Ja errónea creencia de que el argonanta habitaba 


poder de la tempestul, coyo triunfo se debe al 
héroe solar, auxiliado por la mágica Medea, ú 
quien Schwartz considera como una diosa del 
Tavo. 

V. Regreso de los argonautas. — El itinerario 
de este viaje de regreso es puramente fantástico, 
encontrándose diferente en Mesiodo, Pindaro y 
Apolonio; y como aronteció con el mito del via- 
je de Hércules al Hyperhóreo, se modificó suce- 
sivamente á medida que los griegos Meron au- 
mentando el caudal de sus noticias geográficas, 
Según el itinerario de Apolonio, que parece el 
mas interesante, los argonautas arribaron por 
Ister y el Eridán, que comunicaban con el Adriá: 
tico, sufriendo una tempestad que amenazó des- 
truirlos; y como el oráculo del bosque de enei- 
nasde Dorlona les previniese que no tendrian per- 
dón si no se hacían purificar por Circe de la sangre 
de Absirtos, después de recorrer el país de los 
celtas, de los ligianos y el mar Tirreno llega- 
ron á la isla de Circe, quien sin conocerlos los 
purificó. Con la protección de Juno, pasando en- 
tre Seila y Cariblis y burlando å las sirenas lle- 
garon al país ile los feacianos, Corcira, donde Ja- 
són y Medea celebraron sus bodas, Después una 
tempestarl arrojó el navio å las costas de Libia; 
los argonautas le llevaron al lago Tritonis, don- 
de estuvieron doce dias y doce noches, Tritón, 
por fin los condujo hasta el mar, llegaron å Cre- 
ta después de haber dado muerte á Talos, hom- 
bre de bronce que impedía el aproximamiento á 
la costa y salvados por Apola de otra tempestad, 
llegaron porfin à Colcos donde Jasón jmso en 
manos de Pelias el vellocino de oro y consagró 
á Neptuno el navío Argos. 

VI. - Mitologia figurada de los argonautas. — 
El arte representó diferentes veces los varios 
episodios de la leyenda de los argonautas, según 
los cantaban los poetas. El carnero del vellón de 
oro conduciendo á traves de las ondas á Frisos 
y á Hella, aparece figurado en algunos mo- 
numentos, entre los cuales debe citarse un vaso 
pintado del Museo de Nápoles. La construcción ; 
del navío Argos es otro asunto bastante fre- 
cuente en bajos relieves y reprtido como ornato 


de friso en la época romana. El navío en el mar 
y los argonautas remando, se encuentra espe- 
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cialmente en las monedas imperiales de Magne- | 
sia y de Jonia, Los vasos pintados nos ofrecen | 
diferentes episodios del viaje, como el sacrificio 
prestado por los argonautas en el altar de Crisa, 
las aventuras de Tineo y de los Boreades, la de 
los Stinfalidos y el combate de Cicicos y Hér- 
eules, La célebre Cista de Ficoroni esta eiremda 
de figuras grabadas, cuya serie desenvuelve el 
pasaje de la estancia de los argonautas en el país 
de los Bebrices, el rey de éstos, prohibiendo a los 
argonautas aprovecharse del agua de una fuente; 
Polux desafiindole al pugilato, y después de ven- 
cerlo, atándole å un árbol, mientras la Victoria 
viene å coronar al héroe: esta composición, ade- 
más del interés mitológico y arqueológico, le 
tiene muy grande artístico. También hay repre- 
sentaciones referentes å la suerte de Jasón en la 
Cólquida, El gigante Talos, vencido por los ar- 
gonautas cayendo en brazos de los Dioscuros, 
sirve de asunto å una pintura de vaso de las mås 
interesantes (ne se conservan, 


— ARGONAUTA: ni. Zool. Género de moluscos 
cefalópodos, de la familia de los lilonexídeos, sub- 
orden delos octópodos, orden de los dibranquia- 
les. La concha del argonauta se distingue por su 
elegancia y esbeltez, y es bastante elástica á con- 
secuencia de contener almudante materia orgi- 
nica; sin embargo, es de gran resistencia, Se 
compone de una sola cavidad y se retuerce en 
forma de espiral, de modo que las eireunvolucio- 
nes anteriores están cubiertas por la última, La 
relación que existe entre la concha y el animal 
es única en su elase, pues no está en ningún 
punto unida con él; tampoco la forma del ani- 
imal enando sale de la concha responde å la for- 
ma de ésta. Esta cireunstancia ha sido causa de 
que hasta hace poco tiempo haya predominado 


en una concha extraña de un animal desconocido 
del mismo mado que cl ermileño. Sin embargo, 
se ha probado qne la concha es una secreción de 
los brazos y también que se forma desde la sn- 
perficie exterior. Hay que advertir que las hem- 
bras son únicamente las que poseen concha, El 
macho, además de carecer de ella, es mucho 
más pequeño, Los caracteres siguientes se relie- 
ren i la hembra como la más importante, 

En el cuerpo, de forma redondeada, se distin- 
guen perfectamente la cabeza pequeña y el embu- 
do muy desarrollado y largo; pero lo que mis 
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caracteriza á los argonantas es el ensanchamien- 
to lobuloso del par superior de patas ó brazos, 
Los colores del argonanta cambian bastante se- 
gún la fuerza y dirección de la luz, presentándose 
únas veces tintas azules, otras rojizas, otras gri- 
ses y otras plateadas; en este conjunto de colo- 
res se observan muchos puntitos brillantes, ama- 
villos, castaños ó sonrosados, advirtiéndose que 
los colores son tanto más brillantes cuanto ma- 
yor esel movimiento del animal, Algunos indi- 
viduos presentan en ciertas partes una especie 
de glúbulos de color, dispuestos en el centro ile 
pequeños círculos rodeados de celdas de diferen- | 
te matiz y que adornan la piel como pequeñas 
rosas: por la cabeza y los brazos se extienden 
también algunos colores parecidos, 

El argonanta se eucuentra en el Mediterráneo 
y en el mar de las Indias. Donde se hallan los 
mejores ejemplares y don le es más abundante os 
en la costa siciliana y en el golfo de Tarento, 

Carece de todo fundamento la afirmación de 

ne los argonantas cuando nadan por la superficie 

del marelevan los hrazos superiores en forma de 
vela, sirviéndose de ellas para que las corrientes 
de aire los conduzcan á los sitios por ellos desea- 
dos. Se hace esta advertencia poryue en la mayor 
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parte de las grabados en quese quiere represon- 
tar el argonauta se Je coloca en esta posicion 
que le es imposible tomar. El argonauta se eu. 
contraba también en el periodo terciario 


ARGONDE: feng. Aldea en la felig, de San 
duan de Campo, ayunt., p. j. y prov. de Lugo: 
28 edifs, > 


ARGONEO: m. ant. Mear. Arganeo. 


ARGONNE: Beoy. Nombre dedos cordilleras de 
colinas del E, de Francia, que se destacan de la 
vertiente seprentrional de la meseta de Langros 
y de los montes Faucilles, y corren de S. å xo O. 
por ambos lados del valle del Mosa. El Aryonne 
orientul, que separa la cuenca de este rio de 
la del Mosela, principia al S. E. de Vittel (Vos. 
gos), en las fuentes del Vair, all, del Mosa; al- 
canza 548 m. de altitud, ecrea de Vandcmont; 
conserva una media de 350 á 400 m., y domina 
la llanura del Wúevre, que se extiende por los 
departamentos del Mosa y del Meurtle-y-Mo- 
sela (entre Vordún y Briey) El efryonne occi- 
dental, que principia entre Neuilly PEvéque y 
Montigny-le-Roi(Alto-Marne), separa la cuenca 
del Mosa de la del Sena; tiene 448 1. de altitud, 
cerca de Grand, al O, de Neufehátean, y termina 
en el desfiladero del Chéne- Populeux (Ardennes), 
å 176 m. de altitud, cerca va de la meseta de las 
Ardenas, Se da particularmente el nombre de 
Argonne å la última sección de esta cordillera, 
situada al N, de las fuentes del Aisne. Cubierto 
de bosques y cortado por gargantas y malos ca» 
minos, este país forma una meseta accesible sólo 
por cinco destilaleros, que son los de Islettes, 
Lachalade, Grandpré, Croix-aux-Bois, y Chêne 
Populeux, célebre en la campaña de 1702, que 
terminó con la victoria de Dumouriez en Valmy. 


ARGONTE: fcog. Aldea rn la felig. de San Es- 
teban del Valle, ayunt. de Riolurha, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 4 edifs, I Aldea en la fe- 
ligresía de Santa Marina de Veira, ayuntamien- 
to de Carral, p. j. y provincia de la Coruña; 7 
casas, 


ARGOÑOS: Geog. V. con ayunt., p. j. de San- 
taña, prov, y dióc, de Santander; 463 habits, 
Sit. entre los montes Brusco y Migelo, al O. de 
Santoña y S. de Noja. Terreno de muy buena 
ealidad; maiz, patatas, chacoli y legumbres; cria 
de ganados. i 


ARGOÑOSA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Jorge de la Peral, aynut. de Hlas, p. j. de Avi- 
lés, prov. de Oviedo; 25 edifs, 


ARGORFA: ant. Lo mismo que algorfa. 


««« y que no cargue la cámara ó argoría. 
Ordenanzas de Córdoba, 


ARGORIZ: Geog, Aldea en la felig, de San Lo- 
renzo de Fión, ayunt. de Saviñao, p. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 3 edifs. 


ARGOS (de Aryos, personaje fabuloso á quien 
se representa con cien ojos): m., fig. Persona muy 
vigilante. Ú. m. en las frs. Ser UN Arcos, ó Es- 
TAR HECHO UN ARGOS. 


Nunca se apartaba della la gitana vieja, he- 
cha un ARGOS, temerosa no se la despabilasen 
y traspusiesen. 


CERVANTES. 


Por vida mia 
Que sois un ARGOS, un lince, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= Arcos: Mit. Boyero que por eucargo de Juno 
gnardaba en los prados celestes á lo, la blanca 
becerrilla. Tenia innumeraliles njos en todo sn 
cuerpo, ó, según otras tradiciones, por delante 
y por detrás de la cabeza, estando los unos cerra- 
dos mientras los otros estaban abiertos, Argos era 
una imagen del cielo nocturno, cuya inmensidad 
está sembiada de estrellas que rentellean y seex- 
tinguen sucesivamente, apareciendo como otros 
tantos ojos abiertos que vigilan por encima de la 
luna. 

Según la fibula, Júpiter ordenó á Mercurio 
que se apoderase de la becerrilla lo, burlando 
la vigilancia del gigante Argos; para este fin 
Mercurio, valivndose de su varita mágica y del 
tañido encantador de su flauta, consiguió que el 
gigante se adlormeciera cerrando los ojos; conse- 
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vilo lo cual le corto, la cabeza. Decharme lice 
que Argos es un vigilante del cielo que debió 
ersoniticar en un principio los qos erepúseulos, 
el de la tarde, y sobre todo el de la mañana, pues 
segun la etimologia, Argos es el brillante, el u- 
mireoso. Además mato un toro que devastaba la 
o o. Arcadia y un satiro 
que robaba ganados 
á Equidna, hija de 
Tártaro y de la Tie- 
rra, apareciendo en 
tales conceptos como 
semejante & Hércules 
los demás heroes 
solares. Siendo Mer- 
enrio «lios del crepús- 
ceulo, se comprenderá 
fácilmente su rela- 
ción con Argos, aun- 
que el hecho de ser 
su matador sólo se 
explica, según De- 
charme, por una in- 
terpretación falsa del 
epiteto ordinario de 
Mercurio Agyztonv- 
m5. 
En algunos vasos pintados aparece la imagen 
de Argos con doble cara como el Jano de los la- 
tinos, 


Mercurio dando muerte 
á Argos 


— Arcos: Arquent, Navio que condujo á la 
Cólquida los guerreros griegos que al mando de 
Jason tomaron parte en la empresa de conquis- 
tar el vellocino de oro. (V. ARGYSAUTAS.) Fué 
construído en Colcos, en Pegaso ú al pie del 
monte Pelión, por Argos, de quien tomó el non- 
bre, á quien auxilio la diosa Atenea (Minerva), 
la cual ató á la proa un trozo de la encina pro- 
fética de Dodona, Existe un bajo relieve de harro 
cocido que representa la construcción del navio 


Construcción de la nare Argos bajo los auspicios 
de Minerca 
(copia de un bajo relieve antiguo) 


Azgos, bajo los auspicios de Minerva, y el mis- 
mo asunto aparece eu el reverso de las monedas 
de Magnesia y de la Jonia. 


— ARGOS: Asi. Avzos ó el Navin es una gran 
constelación anstral. notable ]vincipalmente en 
la parte que ceruza la Vía láctea. Contiene mn- 
chos grupos de estrellas dobles y algunas varia- 
bles muy interesantes: son asimismo admirables 
las nebulosas; la inmediata á la estrella y. parece 
perforada y ocupa en el cielo un espacio de 4/; de 
un grado cuadrado: está dividida en varias ma- 
sas irregulares que irradian luz desigual; se dis- 
tingue un espacio vacio, de forma casi oval, ilu- 
minado muy tenúuemente, 


. 7 Arcos: m. Zool. Género de aves pertence- 
ciente á la familia de los fasiinidos, orden de 
las galliniceas. El argos tiene las mejillas y parte 
anterior del eucllo, cubiertas por una piel des- 

rovista de plumas y que presenta algunos pelos; 
as plumas del brazo aleanzan un desarrollo ex- 
cesivo con relación al de las rémiges primarias; 
aquéllas son muy prolongadas, se ensanchan en 
la base, tienen el tallo blamlo y las rectrices 
anchas y graduadas, de las que las dos centrales 
son más largas ; los tarsos son altos, delgados 
y sin espolón. Los individuos pertenecientes á 
este genero varian hastante en el tamaño y en 
los colores de su plumaje que por lo general son 
brillantes y vivos. Entre todas las especies, la 
Principal y más hermosa es la que se conoce con 
el nombre de argos gigante, que es muy notable 
tanto por sus colores como por la elegancia de 
5us dibujos: además esta especie alcanza una 
longitud extraordinaria, pues mide 17,80 de 
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longitud; hay que tener sin embargo en cuenta | Argólida y Corinto, reino de Grecia, en una la- 


que 1%,20 corresponde á las dos rectrices me- 
dias, En los argos las hembras son más pene- 
ñas y el plumaje más sencillo, 

Habitan en Bo:neo, 
Malaca y Sumatra. Lo 
indigenas le conocen 
con el nombre de Kuan 
y se dedican con ver- 
dadero ardor á su caza 
que es en extremo di- 
fícil, porque á su gran 
timidez renne una no- 
table astucia y escogo 
sitios en que los colo- 
res del follaje puedan 
confundirse con los de 
sus plumas, hacióndo- 
se asi invisible para los 
cazadores, Cuando se 
halla lihre se alimen- 
ta de insectos, lima- 
ZAS. gusanos, granos 
y tallos. Hasta hace 
poco tiempo se creia 
que no soportahan la 
cautividad; pero hace 
pocos años se demostró 
que no solamente po- 
dam soportarla, sino 
que desde tiempo in- 
memorial figuraban 
con gran frecuencia en 
su patria en los corra- 
les. Sus costumbres en 
este estado son ani- 
logas á las del paro real, 


Argos gigante 


= ARGOS: Geog. ant, Cindad griega situada á 
orillas del río Inaco, hoy Planitsa, en la Argo- 
lida. Era célebre por su templo de Juno y por 
los hermosos caballos 
que se criaban en su 
territorio. Argos, fnn- 
dada, según la tradi- 
ción, por Inaco en el 
siglo xix a. J. C., es- 
tuvo gobermula sucesi- 
vamente por los des- 
cendientes de iste, por 
los Abantidas, los Atridas y los Heraclidas. En 
los primeros tiempos Fué conocidacon los nombres 
de Aegiatía ò maritima, Apia ó húmeda, Zna- 
quia ó ciudad de Inaco, Foromiva ó ciudad de 
Foronco, Jason ó ciudad de los Jases, Comenzó 
por ser una fortificación ó ciudadela en una co- 
lina, que luego se convirtió en ciudad populosa. 
Según Pausanias, los principales edificios eran 
el templo de Apolo Liceo y los de Júpiter Ne- 
meo, de la Fortuna, de las Jloras, de Júpiter 
Salvador, donde se celelraban las fiestas de 
Adonis, de Venus, Esculapio, Diana Pitia, La- 
tona, Juno, Baco, Ceres, Minerva, Neptuno, 
Prosilistio y Castor y Pólux, cuyas eligies eran 
de ébano y márlil. En la plaza pública había un 
suntuoso edificio de mármol hlanco, elevado en 
honor de Pirro, Eran también muy notables los 
sepulcros de Foroneo y Danao, el palacio suhte- 
rraneo, el Cilaraho ó lugar de ejercicios públicos 
y la estatua de Júpiter Lariceo, con tres ojos, 
uno de ellos en la frente. 

En las guerras Médicas los habitantes de Ar- 
gos permanecieron neutrales, por lo que se ene- 
mistaron con los demás Estados de Grecia, La 
misina conducta hubieran observado en las gue- 
rras del Peloponeso si no hubiesen sido obligados 
å tomar parte en ellas, Favorecieron å los ate- 
nienses; pero la derrota de Mantinea los colocó 
bajo la dominación de Esparta. Independientes 
desde el año 362, tuvieron varios tiranos, siendo 
el último Aristómaco X, que los obligó á entrar 
en la liga Aquea en el año 233. Entonces fué la 
ciudad ocupada por los macedonios y por Nabis, 
tirano de Esparta, y sometida por los romanos 
en el año 146, 

En la Edad Media constituyó nn feudo del du- 
cado de Atenas. Perteneció luego Áá Venecia, el 
sultán Bayaceto la tomó por asalto en 1397, la 
reconquistaron los venecianos en 1686, y de 
nuevo la hicieron suya los turcos á principios del 
siglo xvrit. Ha conservado su nombre hasta cl 
día y pertenece hoy å la prov. griega de Argó- 
lida y Corinto. 


- Arcos: Geog. Ciudad del Peloponeso, capi- 
ı tal de uno de los cinco distritos de la prov. de 


Moneda de Argos. 


nura å 6 kms. del golfo del mismo nombre; 
10700 habits. Está rodeada de jardines y se ex- 
tiende al pie de una colina eúnica que se destaca 
del monte Lycón y avanza en el llano como un 
promontorio, Esta colina es la de Larissa, el acro- 
polis de Argos. Muchas veces ha sido destruida 
esta cindad, pero ha vuelto å reconstruirse, En- 
cierra monumentos muy notables. La eparquía 
ó dist. de Argos tiene 23000 habits. 


— ARGOS Ó CARAVACA: Geog. Rio en la prov. 
de Murcia, tambien llamado Chozea y Morata- 
lla; neee en la rambla de las Buitreras, cerca 
de Archivel, pasa por Caravaca, riega las huertas 
de Cehejin y Calasparra y desagua en el Segura, 


ARGOS AMPHILOCHIUM: Grog. ant. C. de la 
Acarnania, Grecia, en el golgo de Ambracia, 
fundada por Amphiloco ó por su hermano Alc- 
meón. Después de la conquista romana pertene- 
ció al Epiro. Hoy es Jiloki 

ARGOS HIPPIUM: Geog. ant, O. luego llamada 
Argyrippa, en la Apulia, Italia, al N. E. de 
Luceria, hoy Arpi. 


ARGOSTEMA (del gr. %oy05, blanco, y orim- 
n7, corona): f. Hof. Género de plantas de la fa- 
milia de las Rubiiceas, Contiene unas veinte es- 
pecies que viven en las regiones ecuatoriales del 
Asia. 

ARGOSTOL!: Geog. Golfo formado en la parte 
occidental de la isla de Cefalonia, islas Tónicas, 
Grecia. En la entrada se encuentran los puertos 
de Argostoli y Lixuri, y en el fondo el de Li- 
vadia. 


- ARGOSTOLI: Geog. Ciudad marítima y capi- 
tal de la isla de Cefalonia, islas Jónicas, Grecia 
insular; en una balia que forma parte de un 
profundo golfo que se extiende deS. á N.; 9100 
habits, El puerto es muy seguro y bien cerralo, 
pera poco profundo, Al N. y en la extremidad 
de la peninsula que avanza entre la bahia y el 
golfo, las aguas del mar penetran en la roca cal- 
garea con gran abundancia, y con la fuerza sufi- 
ciente para poner en movimiento las ruedas de 
dos molinos, Durante el protectorado inglés, 
Argostoli fué la capital y la residencia del go- 
bierno de las islas Jónicas. 

ARGOTE: Crog. Aldea en la felig, de Santa 
María de Argalo, ayunt. y p. į. de Noya, prov, 
de la Coruña; $ casas, || Aldea en la felig. de 
Santa Cristina de Barro, ayunt. y p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 17 casas, 

= ÁnGOTE (JERÓNIMO): Biog. Antienario por- 
tugués. N. en Collares en el año 1676; M. en 
1749, Arrastrado por vocación invencible se con- 
sagró á la vida monástica desde sus primeros 
años é ingresó, casi adolescente, en la orlen de 
los Teatinos, Perteneció á la Academia real de 
Portugal, de la «que fué nno de los primeros 
miembros, Los libliógrafos hablan con elogio de 
sus obras, entre las cuales mencionan, como más 
notables, las siguientes: isertación sobre la veni- 
da de Santiago å España; De antiquitatibus con- 
ventus Bracararupustant Libri quatuor, vernaculo 
latinoque sermone conscripti; Memorias para 
la HTistoriv Eclesiástica de Braga, primas das Es- 
panhas; Parecer anatómico, hisióriro, crítico, 
ete. ; Regras da lingua portuguesa espelho da lin- 
gua latina, 


ARGOTE DE MOLINA (GONZALO): Biog. Es- 
critor español. N. en Sevilla en el año 1549; 
M. en 1590, Como tantos otros escritores de su 
época, Argote de Molina se dedicó primeramente 
4 la profesión de las armas, consagrando al cnl- 
tivo de las letras los escasos ratos de vagar que 
le dejaban las rudas y enojosas ocupaciones de la 
vida de soldado, Hizo casi torlas las campañas sos- 
tenidas por el tétrico monarca Felipe 11 contra 
los moros, Terminadas aquellas guerras, Gonza- 
lo Argote regresó á Sevilla y según sus biógrafos 
desempeñó en ella el cargo de alferez mayor, lo 
cual uo evitó que muriese en situación muy 
precaria y easi próxima á la indigencia. Permite, 
sin embargo, abrigar dudas acerca de esta afir- 
mación de los biógrafos el hecho, aceptado por 
los biógrafos mismos, de que legase á sn herede- 
ro D. Garcia López de Cárdenas una magnifica 
biblioteca. Gonzalo Argote de Molina es uno de 
Jos escritores más estimados de su siglo y sus 
obras han sido siempre de las más buscadas por 
los bibliófilos, no solamente por las hellezas de su 
forma literaria, sino por lo interesante del asun- 
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to. Veintiséis años, no cumplidos aún, tenía Ar- 
gote, cuando publicó sus comentarios al Conde 
Laranor; imprimio Mego su libro Vidu de 
Juan Manarl Algunos años después publicó 
Argote un libro que pasa por ser, ho ya súlo 
el mas curioso entre todos los publicados por él, 
sino acaso uno de los mås curiosos de la biblio- 
grafía española; su titulo es el signiente: Libro 


de la Montería que mando eserchir el rey don 


Alonso de Custilla y León, que contiene datos 
muy curiosos para el conocimiento de la antigua 
montería española y de su historia, Argote 
de Molina es, no olstante, más conocido por su 
obra de heráldica cuyo titulo es: Nobleza de An- 
dalucía al católico D. Philippo N. S. rey de Es- 
paña, ete., ete., qne es un compendio de la his- 
toria del blasón de España. También á los cui- 
dados de Argote se debe la publicación en el año 
1582 del libro titulado: /fistoria del Gran Ta- 
mertán, historia escrita por Clavijo é incluida por 
él en el tomo tercero de Las Crónicas de los reyes 
de Castilla, siglo y medio antes. 


ARGOUT (ANTONIO MAURICIO APOLINAR): 
Biog. Hacendista y hombre de Estado francés. N. 
el 27 de agosto de 1782; M., cerca la Tour-du-Pin 
departamento del Isére, en 1857. A los 18 años 
entró en la carrera administrativa, y fué nom- 
brado recaudador de contribuejioues indirectas 
en Amberes, anditoren el consejero de Estado en 
1810, inspector general en 1811, y director ge- 
neral de navegación del Rhin desde 1812 4 1814. 
Adicto al emperador, abrazó después el partido 
de los Borbones y fué nombrado en recompensa 
de su celo prefecto de los Bajos Pirineos en 1815, 
prefecto del Gard en 1817, y Par de Francia en 
el año siguiente. Tomó parte activa en las jor- 
nadas de julio de 1830 en las que hizo todos sus 
esfuerzos para evitar la efusión de sangre fran- 
cesa, se dirigió al castillo de Saint-Cloud el 28 
julio de 1830, para obtener de Carlos X la re- 
vocación de las ordenanzas. Al principio nada 
pudo conseguir; pero el 20 de julio, en que ya 
hahia presentado la dimisión Mr. de Polignac, 
cedió el rey á la petición de Argout. Después de 
la revolución de 1848, ejerció las funciones de 
gobernador del Banco de Francia y facilitó va- 
rios empréstitos contratados entre el Banco y 
el Tesoro, En diciembre de 1851 fué nombrado 
miembro de la Comisión consultiva encargada de 
reemplazar al Consejo de Estado como presiden- 
te de la sección de Hacienda, miembro de la eo- 
misión municipal de la ciudad de París y del 
consejo general del departamento del Sena, 
miembro y después presidente de la comisión de 
las cajas de Amortización, de depósitos y de con- 
signaciones. Por último fué nombrado senador 
por decreto de 6 de enero de 1852, 


ARGOVEJO: Ceng, Villa en el ayunt. de Vi- 
llayandre, p. j. de Riaño, prov. de León; 56 
casas. 

ARGOVIA $ AARGAU ó sra Pais del Aar: 
Reog. Uno de los 22 cantones de la confederación 
Suiza, en la zona del norte. Está limitado al N. 
por el Rhin, que lo separa del gran ducado de 
Baden, al O. por los cantones de Basilea, de 
Soleura y de Berna; al S. por el cantón de Lu- 
cerna; al E. por los de Zug y de Zurich. Su su- 
perticie de 1 403 kms. cuadrados, lo coloca en el 
9. lugar de los cantones considerada la ex- 
tensión de cala uno, y es el cuarto teniendo 
en cuenta su población que se eleva á 200 000 
habits. casi todos de procedencia alemana, Ocu- 
pa, en fin, el décimosexto Ingar atendiendo å la 
época de su admisión en la federación, que fué 
en 1803. En aquellos dias su territorio se com- 
ponía: primero, de la Baja Argovia (Unter 
Aargan ) que formaba parte integrante del can- 
tón de Berna; segundo, itel antigno condado de 
Baden; tercero, de los bailios libres que depen- 
tlian de Berna y de Zurich; cuarto, del Frickthal, 
cedido por Austriad Francia en 1801 y dado por 
Napoleón á la Suiza en 1803, Su capital es 
Aarati. Se livide en 11 distritos ó prefecturas; 
su gobierno es democrático; el poder legislativo 
esta confiado á un Gran Consejo, compuesto de 
200 individuos, y el poder ejecutivo, á un Con- 
sejo de regencia, formado de ocho incluso el pre- 
sidente. El cantón de Argovia pertenece todo á 
la cuenea del Rhin y está regado por diversos 
afluentes suyos y principalmente por el Aar. 
Este lo divide en dos partes desiguales y muy 
diferentes, ya por la naturaleza del suelo, va por 
las producciones y aun por el carácter de sus ha- 
bitantes. Las dos regiones son montañosas como 
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lo es en general toda la Suiza, pero las cimas de 
sus montañas no pasan de 880 metros, La orilla 
izquierda del Aar perteneces la región grolugica 
y orugratica del Jura. Las principales corrientes 
de agua del cantón, ademas del Aar y de sus 
dos afuentes de la derecha, son el H'iyyer, el 
Suhr, el Aa que pasa por Lenzhurgo despues de 
haber atravesailo el lago Hallwyll, el mas im- 
portante del cantón, y por último el Zeuss y el 
Linimat, navegables como el Aar y el Rhin. El 
clima de Argovia no es igualmente sano en todo 
el cantón; es más árido y más seco en la región 
jurásica que en la de los valles alpinos. Sus prin- 
cipales fuentes minerales son las de Sehinznach 
de Baden y otras del distrito de Kulm, Las pro- 
ducciones minerales consisten en canteras de as- 
peron y de yeso, en minas de hulla, ete. Las 
minas de hierro que antes se explotaban en las 
inmediaciones del Jura, están abandonadas. Las 
arenas del Aar contienen oro, Rheinfelden posce 
abundantes salinas. Una tercera parte de la su- 
perticie del cantón la ocupan tierras de labor, 
una cuarta parte bosqnes y otra cuarta parte, 
prados; hay cerca de 2000 hectáreas de tierra 
ocupadas por viñedos. El suelo en general es 
fértil; la agricultura está muy perfeccionada y 
hay muy poco terreno sin cultivar. Hay ganado 
de todas clases en abundancia, La industria está 
también muy adelantada, Generalmente se hace 
un comercio considerable ile tránsito por este 
país entre Alemania y la Suiza central, Nume- 
rosos caminos surcan todo el territorio, el cual 
atraviesan también los ferrocarriles de Ber- 
na a Zurich, de Olten å Lucerna, de Baden á 
Wallstutt, de Basilea á Constanza y de Brugg á 
Rhcinfelden. 

ARGOZA: Groy. Río en la prov. de Santander, 
p. je de Reinosa: nace en término de Campo, 
corre de S. á N., pasa por Bárcena Mayor y se 
une al río Saja. 

ARGOZÓN: Geng. Aldea en la felig. de San Mi- 
guel de Monte, ayunt. y p. j. de Chantada, prov. 
de Lugo; 20 edifs. 


ARGUAL: Geog. Barrio en cl ayunt, delos Lla- 
nos, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 209 edifs, 


ARGUAYO: Geog. Alillea en el ayunt. de San- 
tiago, p. j. de la Orotava, prov. de Canarias; 69 
edifs. 


ARGUCIA (del lat. argátia): f. Sutileza, sofis- 
ma; argumento falso presentado con agudeza. 


Bien con ARGUCIA rara y generosa 

De rasgos vence el único Morante 

Los pinceles de Apeles y Timaute. 

QUEVEDO, 

Las razones del padre vicario son justas, 
discretas... Al pronto me convencieron. Pero 
se fué y todo el valor de aquellas razones me 
parece nulo; vano juego de palabras; mentiras, 
enredos y ARGUCIAS. 

VALERA. 


ARGUÉBANES: (Frog. Lugar en el ayunt. de 
Valle Camaleño, p. j. de Potes, prov. de Santan- 
der; 24 edits. 


ARGUEDAS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Tudela, prov. de Navarra, dióc, de Pamplona; 
1360 habits, Sit, cerca de Valtierra y a la iz- 
quierda del Ebro. Terreno fuerte y muy produc- 
tivo; cereales, frutas y hortalizas. 

Hist. -El P. Masdeu redujo á este Ingar la 
antigua Andelo que otros llevan al despohlado 
de Andión, Fué conquistado & los moros por 
Sancho Ramirez en 1084. En el siglo x111 formó 
hermandad con los inmerliatos pueblos de Val- 
tierra y Cadreita. Teobaldo 1 lo donó por vida 
al arzobispo de Toledo D. Rodrigo Jiménez. 
Juan II dió la población y su castillo al canci- 
ller del reino D. Martín de Peralta. D. Juan de 
Albret y D.? Catalina la agregaron al patrimo- 
nio real. 

- ARGUEDAS: Bing. Presidente de la Repúbli- 
ea dle Bolivia, Oenpo pasajeramente el poder, En 
1865, aprovecharlo el descontento ron que la 
opinión pública vió vulnerada la Constitución 
por el general Melgarejo, Arguedas rennió hajo 
una sola bandera a gentes de todos los partidos, 
acandilló la revolución que, durante la ausencia 
de Melgarejo estalló en la Paz, al tenerse noti- 
cia de la muerte de Belzu.se proclamú presiden- 
te, y organizó un brillante ejercito. Aumentadas 
sus fuerzas militares de nn modo considerable, 


ARGU 


asi en tropa como en armas, con los restos del 
ejercito de Flores, á quien Melgarejo derrotu el 
5 de septiembre, Arguedas libro contra el últ 
mo general citado un combate decisivo (24 de 
enero de 1886), que perdió por la discordia v di- 
vision de los llamados constitucionales. Así aca- 
bo la presidencia de Arguedas, pudiendo Melya- 
rejo entrar en la Paz i tines de enero. después de 
haber dominado la guerra civil y afirmado su 
gobierno con repetidos triunfos, 

ARGUEIL: Grog. Cantón en el dist. de Neuf- 
chåtel, dep. del Sena Inferior, Francia, con 15 
ayunts. y 7 300 habits. 

ARGUEIRÓN: Geog. Aldea en la felig. 
Julián de Beba, ayunt. de Mazaricos, 
Muros, prov. de la Coruña; 14 casas, 

ARGÚUELLARSE: r. Desmedrarse por 
salud. 

ARGUELLES: Geog, V. Sax Marrix 
GÚELLES. 

= ARGÓELL 

la de Negros, Fi 


de San 
r. j. de 


falta de 


DE AR- 


Groy. Ayunt, en la prov. é is- 
pinas; 2390 habits, 


ARGUELLES: Groy. Arroyo en el dep, del 
Río Negro, Uruguay. Nace en la Cuchilla de 
Averías y recorriendo de N. O. ás. B, una ex- 
tensión proxima de 13 millas, afluye en el Arro- 
yo los Tres Arboles, : 


Z ÁRGUELLES (AGUSTIN): Wrap Orador 
hombre político. N. en Rivadesella (Oviedo „en 
el día 15 de agosto de 1776; M. cu Madrid en el 
día 26 de marzo de 1844, Cursó, con notable 
aprovechamiento, la facultad de Derecho en la 
Universidad de Oviedo y en el año 1810 tomó 
asiento en las Cortes famosas de Cáliz, represen- 
tando á su provincia, Argiiellos compartió en 
aquellas Cortes, cou sus compañeros Calatrava y 
Muñoz Torrero, el espiritu más liberal y las ten- 
dencias más avanzadas de la evolución realiza- 
da eu las ideas políticas de España à principios 
del presente siglo. Argiielles tuvo la gloria 
de iniciar en aquellas Cortes las leves de li- 
bertad de imprenta, de abolición del tormen- 
to, de persecución de la trata de esclavos y de 
redactar el discurso preliminar y el proyecto de 
Constitución de 1812, Esta sola circunstancia, 
la de ser autor del código famoso, en cuyo nom- 
bre tantas y tantas veces se ha ensangrentado 
la tierra española y tantas otras han pulsado su 
lira los más celebrados poctas de España, sería 
suficiente para dar importancia historica á don 
Agustin Argiielles. En defensa de su proyecto 
constitucional pronunció Argiiclles muchos y 
muy buenos disenrsos, distinguiéndose tanto de 
sus compuñeros de diputación entre los cuales 
había, como es sabido, varones doctisitmos, ora- 
dores muy elocuentes, sabios profundos y res- 
petables hombres de ciencia, que sus contem- 
poráneos le dieron el sobrenombre de El Dirina, 
y con ese epiteto ha pasado å la posteridad que 
casi siempre le nombra el divino Arguelles; si 
bien sus detractores afirman «que lo de divino 
antes fué dicho por sus envidiosos en son de burla 
y de chacota que en serio y con formalidad. Sea 
como fuere, sus diseursos en pro del código libe- 
ral de 1812 y sus trabajos parlamentarios no po- 
dian ser olvidados por un monarca de las con- 
diciones y del carieter «de Fernando VII, el 
Deseado; este monarca vengativo y desleal, ruin 
de espiritu, como pobre de coyazón, escribiú de 
su propio puño y de su letra propia, un decreto 
en virtud del cual era condenado don Agus- 
tin Argiielles, en cl año 1814, á servir ocho 
años en el Fijo de Ceuta, con prohibición ab- 
soluta de que le visitase ningún amigo, ni se 
Je permitirse eseribir, ni se le entregaran cartas. 
Es un antógrafo precioso del magninimo monar- 
ca porquien tantos sacrificios hicieron los espa- 
ñoles en toda la guerra de la Independencia. En 
cl año 1816 Argiielles fué trasladado á la villa 
de Aleutia (Mallorca), donde permaneció hasta 
que en alnil de 1820 y Á eonseruencia del alza- 
miento de Riego fme Tamada al Ministerio de la 
Gobernación. En el dia 1.2 de marzo de 1821 se 
veritico la apertura solemne de aquellas Cortes. 
En esta apertura se verificó el hecho. sin prece- 
dente en la historia parlamentaria del mundo, 
y sin igual por la villanía que revela, de que el 
monarca, después de leer el mensaje que su mi- 
nistro responsable halía redactado. añadiese de 
su propia cosecha un párrafo en el cual se quejaba 
de supuestos ultrajes y desacatos cometidos con- 
tra su persona, Los historiadores refieren el hecho 
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manifiestan la extrañeza] nstificada qpe aquella 

inesperada é inusitada ocurrenci de y» o 
j la Cimara, Algunos representantes 

de fron á pedir explicaciones al Ministerio, y 
Argúelles se limitó a decir: «No habiéndonos 
quedado más que el honor, me atrey oà) econ n 
darlo al Congreso.» Porque es de adver ir qu 
cuando después de haber oido el párrafo uñu i- 
dura del torpe cuanto vengativo rey, os mi 
nistros quisieron presentarle sus dimisiones, : 
monarca se anticipo d exonerarlos, Después de 
esto suceso D. Agustin Argitelles emigró á In- 
glaterra: esta nación, hospitalaria siempre con 
los emigrados liberales, le ofreció una pension; 
pensión qué Argúelles no quiso «dle ninguna ma- 
nera aceptar. Entonces el insigne Lord Holland, 
el amigo de Jovellanos y de Quintana, á tin de 
que pudiese aceptar dignamente la pensión, le 
nombró su bibliotecario. En el año 1834, muer- 
to Fernando VII y promulgado el Estatuto 
Real de Martinez de la Rosa, los paisanos de 
Argielles le nombraron su Procurador para lo 
cual le asignaron previamente una renta de 
12.000 rs, que según el mencionado Estatuto, era 
necesaria para pertenecer à ese estamento, En 
esta segunda campaña le fué ofrecido muchas ve- 
ces y con grandes instancias el poder; pero A rgüe- 
Hes no quiso volver á ser ministro, Asi como fé 
el redactor y mantenedor del Código de 1812, 
fué también, por encargo de su partido, el autor 
y defensor de la Constitución de 1837. En el año 
de 1841 y desterrada de España D.* María Cris- 
tina, viuda de Fernando VII, la Corte nombro 
å Argiielles tutor de las hijas del rey difunto, 
D.* Isabel IE de Borbón y D.?% María Luisa 
Fernanda. Argíclles desempeño este cargo, sin 
retribución alguna, hasta el año 1843 en que lo 
renunció, En concepto de las personas impar- 
ciales, de los criticos, de los literatos, de los 
cronistas y de los historiadores, don Agustin Ar- 
giielles fué el más notable de los oradores parla- 
mentarios de su tiempo; y eso que en aquella 
época los hubo notalilísimos, Adviértese en to- 
dos sus discursos abundancia de doctrina, ins- 
trucción sólida, profundidad de ideas, alteza de 
pensamientos y rectitud y honradez en los propó- 
sitos, D. Agustín Argiielles dejó escrito, al morir, 
un libro interesantísimo. Su título es: De 1820 
á 1824, reseña histórica, El señor Sendras, uno 
de los biógrafos del ilustre orador, termina el 
trabajo dedicado á Don Agustín Argíelles con 
las siguientes palabras: «Pue modelo de honra- 
dez, modesto Hasta lo sumo, vivió siempre po- 
bre y uo ocultó su nombre bajo ningún título 
nobiliario, ni ostentó jamás eu su pecho conde- 
coración alguna. Sus conciudadanos le admira- 
ban de tal modo, que al acaecer la muerte de 
Don Agustín acompañaron su féretro más de 
setenta mil personas, en reconocimiento á los 
servicios que prestó á la patria y como justo tri- 
buto å su patriotismo y å sus virtudes. » 
i ARGUELLO: m. Acción, ó cfecto, de argie- 

arse. 


ÁRGUENAS: f. pl. ALFORJAS, 
Z ARGUENAS: pl. ANGARILLAS, 


ARGUENÓN: (2e0y. Pequeño rio del dep. de las 
Costas-del- Norte, Francia. Desciende del Mené, 
montaña ile 340 metros de altura, y baña dos ca- 
pitales de cantón, Jugón y Plancoet: desde esta 
última ciudad es navegable en la marea alta, y 8 
kilómetros más abajo se pierde en las arenas de la 
ensenada del Guildo, bahía de la Mancha. Su 
curso 50 kms, 


ARGUEÑAS: f. pl. ÁRGUENAS. 


pusiéronle en unas ARGUEÑAS de paja, 
como aquellas donde Hevan el vidro. 


CERVAN 


e Acaba 
De llegar ahora, al hombro 


Con unas arcas blancas, 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


ARGUERO: (roy. Lugar en la felig, de San 
Mamés de Argiioro, avant. y p. j. de Villavicio- 
sa, prov. de Oviedo; 37 edits. I V. Say Mamés 
DE ÁRGÚERO, 

ARGUERO ú MERÓN: Groy, Rio en la prov, de 
Ovieilo, P je de y illaviciosa. que desagua en el 
Cantábrico por la ensenada de Mcrón. 

ARGUESO: Gray, Lugar en el ayvunt, de Mar- 


quesado de Argiieso, p. j, rinos : 
Santander; 39 edits? P de de Reinosa, prov. de 
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ARGUETA (GUADALUPE): Biog, Político sal- 
vadoreño, Fué en 1846 representante en la Asam- 
blea general del Estado del Salvador, y desem- 
peñó el cargo de vicepresidente en la Asamblea 
general del mismo Estado el año 1849, 


ARGUIBAT, ERQUIEBAT, ERGHEBAT ú OR- 
GABIT: Geog. Tribus de Africa al S. de Marrue- 
vos y al S. O. del Uad Nun, entre los Udlaim y 
los Tayakan. Alejandro Seott que naufragó en 
aquellas costas en 1810 y fué conducido cautivo 
al interior, dice que los Orgabit eran más negros 
que los habitantes del litoral. Nuestro compa- 
triota Gatell dice que los Arguibat se tienen por 
descendientes de Mahoma; sus aduares se ex- 
tienden al S. del Dria hasta Tagaut, hablan ára- 
be y no bereber, 


ARGUIJO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y prov. 
de Soria, «lic. de Osma, Sit. al pie de un cerro 
á orillas del río Miageno. Terreuo de mediana 
calidad; cercales y lino. 

= ÁRGUIJO (JUAN DE); Biog. Pocta español. 
N. en Sevilla hacia 1664; M. en 1728. Juan de 
Arguijo, queá más de ser poeta era músico y con- 
sumado tañedor de guitarra, antes que por sus 
propias obras, å las cuales los inteligentes conce- 
den poca importancia, fué notable por la afición 
y el entusiasmo con que celebraba las obras aje- 
nas: protector de artistas y de escritores, busca- 
ba el trato con los portas célebres y procuraba 
su amistad. En conseguir esta su aspiración 
constante, gastó gran parte de su fortuna. El 
nombre de Arguijo figura por eso en las porta- 
das ó en las primeras páginas de muchos libros 
de su época, y el mismo Lope de Vega le dedico 
su poema Belleza de .ingélica. Los biógrafos 
solamente mencionan de Arguijo una composi- 
ción en verso, titulada asi: Relación de las fies- 
tas que hizoen Sevillu Don Melchor de la Al- 
cazara en obsequio de la inmaculada Concepeión. 
Su nombre poético fué Areiwio, Fué cuballero 
veinticuatro de la ciudad de Sevilla y en concep- 
to de tal fué nombrado procurador en las Cortes 
convocadas por el rey Felipe JII en el año 1598, 
Renunció, no obstante, este cargo, y más adelan- 
te, en 1822, renunció también el de veinticuatro. 
Fué dadivoso y espléndido en demasía, lo cual, 
según dicen algunos biógrafos, ocasionó tales 
quebrantos y mermas tan grandes en su fortuna, 
que durante los últimos años de su existencia 
hubo de vivir, no ya de sus rentas, sino de la 
renta de su mujer. A más de las obras antes ci- 
tadas, escribió Arguijo cartas de gran valor lite- 
rario, de las que el Fénix de lus inyendos, que mu- 
chas veces se confesó agradecido á la protección 
de Arguijo, hizo mención en su famosa leyenda 
La dema boba (más conocida y hasta popular 
en nuestro tiempo con el titulo de La niña bo- 
da). Pocas obras se conservan de Arguijo; la 
mayor parte de las que hasta nosotros han le- 
gado de él, son sonetos que algunos críticos juz- 
gan superiores á los de Lope, Quevedo y los Ar- 
gensolas, en lo cual bien podría haber alguna 
exageración. 


ARGUÍN: Geog. Golfo y banco en la costa occi- 
dental de Africa, entre el cabo Blanco y e) cabo 
Mirek. En la parte N, está la isla del mismo 
nombre. El banco es muy abundante en pescado, 


~ Arcuis: Geog. Isla pequeña sit. junto á la 
costa occid. de Africa, en los 20? 30” de lat, N., 
al S. E. del Cabo Blanco, separada del conti- 
nente por un brazo de mar de más de una milla 
de ancho. Abundante pesca en sus inmediacio- 
nes. Fué descubierta por el portugués Nuño 
Tristán en 1443. En 1448 comenzó a edificarse 
en ella un fuerte que se terminó cn 1455 y fué 
completado, reinando Juan JI, en 1482. En 
1658 fué conquistada por los holandeses, á quie- 
nes se la quitaron los ingleses en 1665, que la 
perdieron al año siguiente, volviendo á poder de 
Holanda. Bajo el dominio de esta nacion flore- 
ció algo cl comercio de la isla. Luego se la dis- 
putaron franceses, ingleses y holandeses; en 1744 
quedó abandonada, y aunque los franceses la 
volvieron å ocupar en 1815, el naufragio de Lu 
Medusa, ocurrido al siguiente año, hizo que se 
decidiera de nuevo su abandono definitivo. 

ARGUIÑANO: Groy. Lugar en el ayunt, de 
Guesálaz, p. j. de Estella, prov, de Navarra; 59 
edifs, 

ARGUIÑÁRIZ: Gran. Lugar en el ayunt. de 
Gurguiñano, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 
54 edifs, 
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ARGUIOL: Geog., Lugar en la felig. de Santa 
Eulalia de Presno, ayunt. y p. j. de Castropol, 
prov, de Oviedo; 36 edifs. 
ARGUIR (del lat, argútre): n. Poner argumen- 
tos contra alguna proposición ó aserto. 
Contra el uso de los tiempos no hay que 
ARGÚIR ui de qué hacer consecuencias, 
CERVANTES, 
No con falsos silogismos 
Me ArGUYÁIS, cuando estáis vos 
Respondiéndoos á vos mismo. 
Royas. 


~ ArcUrr: Disputar impugnando la senten- 
cia ú opinión de otro, 

Pusiéronle una ley rigurosa, que no pudiese 
él preguntar nada, ni ARGIR contra los otros, 
sino solamente responder á lo que se le pre- 
guntase, 

RIVADENEIRA, 


No hay agora quien con ella ARGUYA, 
Por experiencia y arte que le sobre, 
Eu Medicina. 
Lore DE VEGA. 


- ARGÜIR: a. Deducir, inferir consecuencias 
Ó razones en apoyo de alguna cosa. 


«e. hallaron al uno con las manos cerradas y 
al otro abiertas, y escogieron á éste, ARGUYEN 
Do DE aquello su liberalidad, como se experi- 
mentó después, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


De la grandeza y hermosura, y cualidad 
de los medios ARGÉÚIREMOS la excelencia sin 
medida del fin, 

Fr. Luis DE LEÓN. 


- ÁAnciir: fig. Dar indicio ó muestra de al- 
guna cosa. 

El traducir de lenguas fáciles ni ARGUYE in- 
genio ui elocución, como no le ARGUYE el que 
traslada, bi el que copia un papel de otro 
papel, 

CERVANTES. 
ne no hablar con sincero dennedo 

Poca razón ARGUYE, ù mucho miedo, 

IRIARTE, 


ARGUIS: Geog, Lugar con ayunt., p. j., prov. 
y dióc, de Huesca; 328 habits. Sit. en la falda 
de una montaña entre San Vicente y Puigbolla, 
Terreno árido y flojo; cebada y hortalizas. 


ARGUISAL: Geog. Lugar en el ayunt, de Sar- 
das, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 18 casas, 


ARGUISUELAS: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Cañete, prov. y dióc. de Cuenca; 362 habits, Si- 
tuada á orillas del río Guadacaón y al N. de Al- 
modóvar del Pinar. Produce cercales y patatas. 
Cria de ganados, 


ARGUJILLO: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Fuentesatico, prov, y dióc, de Zamora; 750 ha- 
bitantes. Sit. á la derecha del arroyo Talanda, 
al O. de los montes de Toro. Terreno de buena 
calidad; cereales, algarrobas y hortalizas; cría de 
ganados. 


ARGUL: Geog. Lugar en la felig. de Santiago 
de Pesoz, ayuut. de Pesoz, p. į. de Grandas de 
Salime, prov, de Oviedo; 34 edifs, 


ARGULETE (del fr. aryoulet): m. Hist mil. 
Soldado de caballeria ligera del siglo xvi. La 
primera fuerza de este nombre, que derivaba de 
la Argólida, donde los contrataban, se organizó 
en Francia, y luego los tuvieron otras naciones. 
Sus armas ofensivas eran la maza, el arcabuz 
corto y la espada. Fueron sustituidos por los ee- 
rabins ó caralrinos, 


ARGÚLIDOS: m. pl. Zool. Familia de crustá- 
ceos entomostráccos, arden de los copépodos, sub- 
orden de los braquiuros. Es la única familja del 
suborden, de suerte que le corresponden todos 
los caracteres de este grupo. Comprende los gé- 
neros Aryulus y Gyropeltis, 


ARGULO: m. Zoo?. Género de erustáceos ento- 
mostraceos, del orden de los copépodos, suborden 
de los braquiuros, familia de los argúlidos. Pa- 
tas-mandibulas transformadas en gruesas vento- 
sas; la hoca lleva un aparato perforador; los 
dos primeros pares de patas levan un apéndi- 
ce encorvado, Se conocen las especies A. Jolia- 
ceus, llamada vulgarmente pulga de los peres, 
que vive ordinariamente sobre las carpas, A. Co- 
regoni y A. Giygantcus. 
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ARGUMENTACIÓN (del lat. argumentallo ): f. 
Acción de argumentar, 
- ARGUMENTACIÓN : ARGUMENTO, razona- 
miento. 

... Su honra no habrá menester andar ¿ facer 

ARGUMENTACIONES é silogismos. 
B. Gómez DE CIBDARREAL. 

... ¿qué gracia tendria que yo, aceptando la 
ARGUMENTACIÓN de usted y penetrando en el 
sagrado de sus intenciones, dijese, por ejem- 
plo: etc. 


CASTRO Y SERRANO. 
. . 
, ARGUMENTADOR, RA: adj. Que argumenta. 
U. t es 

... fueron no sólo antecesores nuestros, pero 
contemporáneos «de los mismos heresiarcas, 
como son Justino filósofo y mártir, Milciades 
el ARGUMENTADOR de las iglesias, Irenco, etc. 

’ Fx. Peoro MANERO. 


ARGUMENTANTE; p. a, de ARGUMENTAR. 
Que argumenta. u. también e. s. 
Para mi tanto mayor era el ARGUMENTANTE, 
cuanto más temerario el argumento. 
Mesoxero ROMANOS. 
ARGUMENTAR (del lat. argumentári): n. AR- 
GÜIR 


Apliquéme después á la Lógica, que me en- 
seño á discurrir y ARGUMENTAR sin término. 
Isza. 


+». por demás seria buscar en ellas un siste- 
ma de gobierno representativo sobre que AR- 
GUMENTAR y discurrir, 
QUINTANA. 
ARGUMENTISTA: com. ÁRGUMENTADOR. 


ARGUMENTO (del lat, argumēntum ): m. Ra- 
. ; 
zonamiento que se emplea para probar o demos- 
trar una proposición, ó bien para convencer à 
otro de aquello que se alirma ó se niega, 
Que no admiten pechos reales, 
Cuando la pasión les ciega, 
ARGUMENTOS disenlpables. 
Tirso DE MOLINA. 
Quien quisiere apartar al vulgo desus opinio- 
nes con ARGUMENTOS, perderá el tiempo y el 
trabajo; ete. 
Saavebra FAJARDO. 
- ARGUMENTO: Asunto ó materia de que se 
trata en una obra, 


E) titulo nos anunciaba un ARGUMENTO nue- 
vo original, interesante. 

LARRA. 

... en el Persiles, donde puede decirse que 
uo hay plan, no hay composición, vo hay uni- 
dad de ARGUMENTO. 

QUINTANA. 


- ARGUMENTO: Sumario que para dar breve 
noticia dlel asunto de la obra literaria, ó de cada 
una de las partes en que está dividida, suele po- 
nerse al principio de ellas, y el cual, siendo poć- 
tica la composición, también se suele escribir en 
verso. 

- ÁRGUMESTO: Indicio, señal, consecuencia. 

Pero si amor es dios, es ARGUMENTO 
Que nadia ignora, y es razón muy buena 
Que un dios no sea cruel: ete. 

CERVANTES, 

— APRETAR EL ARGUMENTO: fr. Lóy. Reforzar- 
Jo con cl fin de dificultar más su solucion. 

= DESATAR EL ARGUMENTO: fr, Lóg. Darle 
solución. 

= REFORCER EL ARGUMENTO: fr. Lóy. Volver- 
lo ó convertirlo contra el mismo sujeto que lo 
hace, pone ó establece. 


— ÁRGUM x Fil., Ló,. El argumento es la 
enunciación oral de un raciocinio (V. Racroce 
xio). Todo argumento consta de un antecedente 
punto de partida, del cual se deriva toda la 
fuerza del argumento y de un consiguiente ó eues- 
tión que es la última proposición, en la rnal se 
consigna la verdad que nos proponiamos probar, 
El argumento, propiuuente dicho, consiste en el 
vero ġ articalación que se estallece entre el an- 
tecedente y el consiguiente: asi es que quien ar- 
gumenta es la razón disemrsizca tò entendimien- 
to); porque, como su nombre lo indica, discurre 
ú corre entre dos extremos y de uno å otro para 
establecer su parentesco y conexión en la argu- 
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mentación. Un sistema ó un compnesto de pro- 
posiciones ú juicios, que se articulan en serie ó 
cadena para revelar su solidaridad; tal es la na- 
turaleza del argumento, Si por su fin y tenden- 
cia corresponde à lo que Se, Mill denomina Lo- 
yica de la prueba, por su forma el argumento 
pertenece dlo que el mismo St. Mill llama Zø- 
yicu de la consecuencia, Vara argüir bieu se ne- 
cesitan dos condiciones: 1.* principios generales 
ó verdades comunes (sea el que quiera el origen 
que se les atribuya) para referir á ellos la cues- 
tión propuesta, a la cual sirven de antecedente 
explicativo; y 2,2 una continuidad inalterable de 
tales principios con la cuestión propuesta ó con- 
siguiente, enya continuidad se produce, articu- 
laido ó conexionardo la argumentación misma, 
los principios con el consiguiente por medio de 
una serie de proposiciones, En este sentido puc- 
de decirse que la argumentacion equivale a la 
concatenación del peusamiento y de sus relacio- 
nes, Cuando producimos nuestro pensamiento 
encadenado con el anterior y el siguiente, razo- 
nando su manera de ser, argumentanios o reve- 
lamos la racionalidad de unestro pensamiento; 
en el caso contrario, dislate tras ditate, el pensa- 
miento corre como callo sin freno, entra en el 
campo dela insania y de la locura y niega su pro- 
piedad mas caracteristica, que es la continuidad 
como forma de la racionalidad. Aplicando al caso 
presente la alirmación de Lange que «mientras 
la realidad es una síntesis, la ciencia es un análi- 
sis», podríamos añadir que el argumento repre- 
senta, en el análisis genera] de la ciencia, sinte 
sis parciales, que obedecen á la tendencia uni- 
ficadora de nuestro espíritu racional pura señalar 
gradualmente e) parentesco que entre sí conser- 
van las múltiples relaciones en que se diversi- 
fica nuestro pensamiento, Grande y diligentísima 
atención se ha venido consagrando de tiempo in- 
memorial al problema referente á hallar los 
principios generales de los argmnentos, como si 


“fueran almacen informe de moldes abstractos, 


indilerentemente aplicables por igual á todas las 
cuestiones, prescindiendo de la indole espucilica 
de éstas. Los loci argumentorum (Tópicos ó lu- 
gares comunes) fueron misteriosamente señala- 
dos primero por Aristóteles en sus Zópivos y 
después por todos los lógicos y rutóricos ante- 
riores 4 Descartes y señaladamente t Kant. Des- 
de la célebre crítica kantiana, que pone honda 
y certeramente en cuestión la verdad lógica y 
real, sólo se han preocupado los lógicos de seña- 
lar las categorías ò principios fundamentales en 
que se funda el proceso del razonamiento, esti- 
mando los Fópi“os indagación superilna é mapli- 
cable por completo, Los Tópicos (subdivididos en 
intrínsecos, — principios, definición, género, dife- 
rencia, etc. — y cxtrinsecos = mayoría y minoria, 
mayoría, semejantes, contrarios, etc. ), caos de 
ideas tan incoherentes como abstractas, sobrecar- 
gado además con la balamba de divisiones y sub- 
divisiones con que pretenmlian darle una forma di- 
dáctica los antiguos dialécticos y preceptistas, 
sería de maravillosa utilidad si las cuestiones 
se refirieran por sí mistnas å cualquiera de estos 
lugares; pero entre la generalidad y abstracción 
de los lugares y la particularidad y determina- 
ción especificas de las cuestiones existe un abis- 
mo de distancia, que sólo se llena y salva con la 
paciente observación y prolijo estulio del asunto 
cuestionado, que por cl analisis de los conceptos 
de su comprensión se eleva poco á poco, por una 
inducción rigorosa, á los verdaderos y seguros 
priucipios lógicos de donde mana su verdad, El 
formalismo abstracto y mis estéril aun que abs- 
tracto de los dialécticos de tantos siglos redujo 
la Lógica á ser exclusivamente ars cogitandi, 
cuva inutilidad se ponia en ridículo con la cono- 
cida anécdota del huevo del sitayisino, tercer 
hnevo salido de la argucia silogística de un es- 
tudiante zumbón, al cual su pare mandaba que 
almorzase la resultancia maravillosa de »u dia- 
léctica. La critica kantiana, el anlisis cientifico, 
la observación atenta de la realidad y la eman- 
cipación del pensamiento dle esta hojarasca rui 
dosa de fórmulas lógicas, han contrilmido de 
cousuno å desacreditar este formalismo y dar al 
estudio de la Lógica el sentido de ciencia real, 
yue nunca debiera haber perdido. 

Múltiples, infinitas (al menos para que las con- 
ciba en una sola ojeada la limitada inteligencia 
del hambre son las relaciones de los objetos en- 
tre sí y por tanto las del pensamiento, que ha de 
enlazar después la argumentación. Explica tal 
advertencia la dificultad casi insuperable con que 


ARGU 


nos encontramos, al pretender clasificar los ar. 
gumentos. Todos los raciocinios, y son infin itos, 
se expresan, según su naturaleza propia, en for- 
ma de argumento, y hay tautas clases de argu- 
mentos como son las del raciocinio, Tradicional- 
mente, sea por la forma magistral con que lo 
dejara expuesto Aristóteles, porque en él se 
lega á una complexión y flexibilidad grandes del 
pensamiento, es lo cierto que se viene conside- 
rando el silogismo como la forma típica y elási- 
ca de todo argumento (V, SiLosisMo), y que se la 
considerado como condición y eualidad, que ava- 
loran la fnerza de un argumento, el que sea sus- 
ceptible de reducción á la forma silogistica. Efec- 
to del abuso del silogismo y de la abstracción 
formalista, en que degeneraran los estudios 
lúgicos, ha perdido en el uso y aun en la es- 
tima gran parte de su valer el silogismo, des- 
crédito á que ha contribuido en primer termi- 
no el gigantesco desarrollo de las ciencias na- 
turales, por medio del procedimiento inductivo, 
Pero los resultados de la inducción pueden y 
deben ser expuestos también en las formas 
adecuadas de la argumentación, de donde la di- 
vision más general que se suele hacer de ella es 
la del argumento deductivo, Hamado tunbién ra- 
cional y & priori y cl argumento tudactiro, quese 
denomina å la vez empirico ó à posteriori Esta 
puede estimarse como división fundamental (aun- 
«que siempre en el supuesto de la unidad del cono- 
cimiento y de la ciencia, ) porque toma como prin- 
cipio ó razón de dividir la indole especifica del 
proceso que entplea el entendimiento discursivo, 
Subordinada a ésta se señalan muchas clases de 
argumentos (aun prescindiendo de la acepción 
literaria y retorica de la palabra, aplicable tam- 
bién á la ciencia, cuando se entiende por argu- 
mento exposicion condensada Oresumen delasun- 
to de una obra, argumento por ejemplo de los 
Dialogos de Platón o de tal ó cual drama), algu- 
nas de ellas designadas por el nombre del prime- 
ro que lo empleo ó por la materia y asunto, de 
que parte para argumentar. Asi, porejemplo, se 
lama argumento cosmológico ó de San Anselino 
para demostrar la existencia de Dios, el emplea- 
do por este gran pensador, comentando el ueli 
encrrant yloriam Dei ó induciendo de la armoma 
y maravillas del imundo, å la existencia de Dios, 
y dle igual nodo se designa con el nombre de ar- 
gumeuto cartesiano, porgue lo usó Descartes, y 
ontológico, porque procede de la idea del ser, el 
raciocinio, en cuya virtud se inliere de la idea 
de lo perfecto á la existencia del ser perfecto, El 
argumento de las causas finales es el raciocinio, 
cuya base fundamental reside en la finalidad, 
que el pensamiento pretende descubrir en todos 
los objetos. Se citan además como clases de argu- 
mentos, distintas del silogismo, porque admiten 
irregularidad cu su forma (aunque sean después 
reducibles á la forma tipica del silogismo) el en- 
timema, el epiquerema, el argumento causal, el 
polisilegismo, sululividido en prosilogismo y 
cpisologismo, el sorites y el dilema (V. estas 
palabras, ası como las de FALACIAS, PARATO- 
GISMO Y SOFISMA que expresan la ¡legitimidad 
formal ó real de algunos argumentos silogis- 
ticos). Sin forma propiamente silogistica se ci- 
tau el raciocinio inluctiro, el ejemplo y otros 
varios como argumentos en que unas veces 
se tiende å dar precisión å la verdad y otras 
á refutar errores. Es cuestión muy debatida en- 
tre los lógicos, con su distinción de la inducción 
imperfecta y perfecta, según el número de ins- 
tancias favorables ò contricrias (V. INDUCCIÓN), 
si el raciocinio induetivo es ó no un silogismo. 
Aristóteles, que consideraba la inducción contra- 
ria al silogismo y muchos lógicos que la deno- 
minan (Gratry entre otros) razonamiento inven- 
tivo ó progresivo, y al silogismo raciocinio de 
autoridad, no hallan sin embargo inconveniente 
en reducirla å la forma del silogismo. 

Revista ý no esta forma la inducción, proce- 
dimiento inversa de la deducción silogistica, va 
de lo particular å lo general (à pluribus sin- 
pdaritras universale aliqnid concludens) y nece- 
sita que la enumeración de sus partes sea com 
pleta, en cuyo caso constituyen el todo (que es 
á lo que va la conclusión), que se repite Inego 
como resultado, y además necesita que nose pre- 
dique del todo “en el formalismo silogistico) más 
que lo que se ha predicado de cada una de las 
partes, en cuyo caso también repite la conclusión 
lo ya dicho en las premisas, En el silogismo in- 
ductivo, el término medio es (más que un térmi- 
no general) una suma 0 colección de términos 


ARGU 


articulares, y Su conclusión una regla, general 
ò resumen de la colección de casos particulares, 
Denominado por Aristóteles argumento oratorio 
ó de la proposición indemostrable, M por otros 
raciocinio por ecuación ó à pari, es lo eier to que 
dificilmente reviste la inducción forma silogísti- 
ca, y que pocas veces esta añade uada muevo isu 
contenido, niá la precisión con que se enuncia. 
Algunos pretenden que los resultados de a in- 
duecion revistan forma silogistica (la ordinaria), 
tomando siempre por mayor el lamado princi 
pio inductivo de la universalidad y estabilida 
de las leves de la naturaleza, del siguiente mo- 
do. Premisa mayor: «la naturaleza está goberna- 
da por leyes, ó lo que ha pasado de wna mancra 
en una especie determinada, pasará siempre de 
igual manera en la misma especie con tal que las 
cireunstancias sean idénticas», Premisa menor: 
«experiencias hechas ò enumeración de partes, 
siempre que observamos la caida de los cuerpos 
raves, se verilica de la misma manera», Con- 
clusion: «luego todos los fenómenos análogos 
pasan y pasarán de esta misma manera). El 
ejemplo es un argumento que se basa en la in- 
dueción analógica, y cuyos resultados no exce- 
den uunca de la estera de la probabilidad. En €l 
se razona: 1.* à peri (ó por ecuación), de un he- 
cho à otro por razon de identidad ó semejanza; 
2.9 a fortiori, en quese considera un hecho más 
ligado con la ley que otro (si el saber no da la 
tranquilidad de conciencia, & fortiori o menos la 
dara la posesión de riquezas); 3.° à contrario, 
donde de la oposición de los hechos se conclu- 
ye del uno lo contrario de lo que ya se sabe del 
otro si el hombre virtuoso es digno de respe- 
to, el subyugado al vicio merecer censura). 
(V. ABSURDO, AD HOMINEM y À FORTIORI ) 
La inducción dialética es el verdadero méto- 
do socrático en la disputa; á él liaba toda la vir- 
tud secreta de su Mayéulica Sócrates. Consis- 
te en laser una serie de preguntas con cierto 
artificio. para ir conduciendo al contrario, sin 
que el lo advierta, à un resultado que no espera- 
ba ó que repugnaba expresamente. Suele em- 
plearse esta lorma de argumentación cuando 
queremos concluir una verdad colectiva de la 
enumierarión de varias particulares que vamos 
presentando sucesivamente y que se nos van 
concerliendo sin oponer dificultad alguna, De este 
mode. por ejemplo, haciendo convenir á aquel 
con gnien discutimos en la vanidad de cada una 
de las cosas que se aprecian como grandes bienes, 
concluimos que todas las cosas mundanas son 
vanidad. Parecidos á las formas citadas del 
ejenplo son los argumentos & simili; à verosi- 
mili, à contrario serasu, ab oppossilis, & majori 
ad minns, y otros muchos que tienen frecuente 
aplicación en los debates judiciales. A su vez son 
más retoricos que dialéeticos el argumento ad 
honsacin, especie de retorsión de un medio pro- 
baterio cualquiera, contra el mismo que lo pre- 
senta (evafra poroducentem, desantorizado en la- 
bios el que lo emplea, per cuya razón se lo 
devolvemos); el argumento ad terrorem, recurso 
oratori» dirigido mis bien å afectar la sensibili- 
dad que á convenser la inteligencia; el argumen- 
tood rerremidiam, que apela å este sentimiento 
excitaior de grandes pasiones y causa de actos 
evéraicos; el argumento ad iynoranliam y el ad 
Puscitióm animum, que censuran el no saber, ó 
el teuer ánimo apocado, ete., citados por Loeke 
Otras clases de argumento apenas sies neces: 
rio mma» que nombrarlas, para comprender en se- 
guila lo que son y significan, como porejemplo, 
argumentos concluyentes 6 difiniliros, argumen- 
tos ea peissos, argumentos en forma (el ue obser- 
va con todo rigor y exactitud las reglas y pre- 
ceptos de la Lógica). 

Arammente i con eariis. — El que parte de la 
oposicion entre dos hechos para concluir del uno 
lo contrario sle lo que va se sabe del otro, 

Argumento à pari òà simile, — El fundado en 
razones de semejanza y de igualdad entre el he- 
cho propuesto y el que de él se concluye, 

Ariúmonto curanta, = DILEMA. 

eiertments disguatiro, — El que tiene por 
maver nna proposición disyuntiva, como cuando 
se dice El viejo debo ser custigudo en esta ó en la 
atra vila: es asi que no siempre es custigado en 
Éstos. lurun ha de ser enstigado en la otra. 

1 Argumenta nryatiro, - El que se toma del si- 
de 10 de aquellos sujetos de antoridsd que, sien- 

9 batural que supiesen o hablasen de una cosa, 
Dor ser concerniente å la materia de que tratan, 
sin embargo la omiten. 


Temo 1 
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Argumento ontoló ico. — Llámase asi el ARGU- 
MENTO à priori empleado por San Anselmo para 
demostrar la existencia de Dios, partiendo de la 
idea que tenemos del Sér perfectisimo. 


— ARGUMENTO: AÁstron. Siempre que una ecua- 
ción Y un efecto periudico depende de la longi- 
tud de un arco, que se lama argumento de esta 
ecuacion, es por lo común proporcional al seno 
del arco: su uso es muy frecuente en Ástrono- 
mía; v. gr, el arco de la úrbita de un planeta 
contado desde el nodo ascendente hacia el orien- 
te, se llama argumento de latitud, porque esta 
ordenada depende de dicha cantidad; para obte- 
ner el argumento de latitud se resta el lugar del 
nodo del lugar del planeta y la diferencia es el 
argumento. 

— ARGUMENTO: Matem. V. CANTIDADES COM- 
PLEJAS Ó CANTIDADES IMAGINARIAS. 


. ARGUMOSA (Dieco be): Bioy. Insigne ciru- 
jauo español y patricio eminente por sus virtu- 
des públicas y privadas. Nacido en Torrelavega, 
prov, de Santander, fué distinguido maestro del 
Colegio de Cirujanos de Burgos, y pasó å ocupar 
la catedra de Cirugia del Colegio de San Carlos, 
de Madrid, despues de unas brillantes oposicio- 
nes, en que tuvo por contrincante á Isern, del 
Colegio de Barcelona. Durante veinticinco años 
desempeño esta cátedra, y en ella y en su clini- 
ca desplegó sus sobresalientes dotes de muestro, 
y de tan excelente clínico como seguro operador, 
Nadie puede disputar á D. Diego de Argumosa 
el título de restanrador de la Cirugía española en 
el siglo x1x. La literatura quirúrgica española, 
cuando Árgumosa ocupó su cátedra, era, más 
que escasa, nula, y la enseñanza práctica, limita- 
da á los colegios de Cádiz, Barcelona, Burgos y 
Madrid, uo alcanzaba el brillo de los tiempos de 
Virgili y de Gimbernat; y Argumosa, sin recibir 
lecciones de los maestros del extranjero y con los 
limitad simos ruedios que siempre hubo en nues- 
tras escuelas, elevó la enseñanza y la práctica de 
la Cirugía española å una altura digua de com- 
petir con la de las mejores escuelas extranjeras. 
La pléyade de cirujanos que modermanente han 
ilustrado la ciencia patria, ò han sido discipulos 
de Argumosa, y al frente de ellos descuella Toca, 
verdadero genio quirúrgico, ú han recibido de 
Argumnosa influencias de las que todos se mues- 
tran orgullosos, 

Distinguían å Arguniosa cono cirujano la cer- 
teza en cl juicio sobre lo que en cada caso con- 
venia hacer, y el método, orden y la precisión en 
la ejecución de la operación decretada. Partida- 
rio de la Cirugía conservadora, no por eso esqui- 
vaba las operaciones arriesgadas y difíciles, las 
cuales llevaba a cabo con habilidad y serenidad 
excepcionales. Sus lecciones eran solemnes, siem- 
pre claras y siempre prácticas. Su estilo, reflejo 
de su carácter, así cuando hablaba como cuando 
escribía, era conciso y elocuente siempre, ajeno 
de perifrasis, redundancias, adornos y hojarasca, 
Reflejo fiel de su práctica, de su estilo y de su 
carácter, es su obra personalisima, que tituló Xe- 
sumen de Cirugia, por considerarlo como el con- 
juuto de conocimientos que deben adornar á los 
que empiezan á esgrimir las arias quirúrgicas 
en bien de sus semejantes. La ciencia debe ade- 
lautos positivos å este gran cirujano: en su obra 
se consignan modificaciones y perfeccionamien- 
tos en la decolación del brazo, en la amputación 
de la pierna, en la del dedo gordo del pic, en la 
sutura intestinal, etc., etc. 

Aparte de su carácter de cirujano, era Argu- 
mosa varón severo € incorruptible y de una aus- 
teridad y puleritud de costumbres «que se refle- 
jaban perfectamente en su exterior. En el fondo 
de su corazón latía uu amor profundo 4 sus se- 
mejantes y al progreso. Tuvo ideas políticas muy 
avanzadas, figurando entre los prohombres del 
partido progresista, aunque no tercio activa- 
mente en las luchas de los partidos, Fué dipu- 
tado å Cortes, y por esto y por su profesión fué 
nombrado con otros para reconocer unas llagas, 
que parece se quería aparcoieran como milagro- 
sas, Imacvesibles por esto i los remelios huma- 
nos, que en las manos padecía una monja, la 
célebre sor Patrocinio, que tanta infincucia al- 
canzo eu la corte de Isabel IL. Argumosa afirmó 
que aquellas llagas se curarian en breves días 
siempre ue manos extrañas no continuaran mor- 
tificándolas, 

A consecuencia de un cambio político y sin 
razón ni pretexto alguno, el gran Argumosa fné 
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privadas de su sabia y fecunda cooperación. Dos 
años mas tarde, el ministro D. Joaquin Aguirre 
se mostró dispuesto á devolverle aquella catedra 
donde tanta gloria había alcanzado y tantos pro- 
digios quirúrgicos había levado d feliz término; 
inas ponía como condición que Árgumosa había 
de solicitar su reposición. Pretirió este austero 
varón seguir sufriendo el despojo, que era su 
muerte cientifica, á volver á la cátedra amena- 
zando su prestigio solicitando lo que siendo suyo 
no debía pedir; y retirado y solo en un molino 
de su país natal, falleció pobre en la primavera 
de 1863, á los sctenta y tantos años de edad, 
privado de toda distinción honorífica por parte 
de sus conciudadanos y aun de sus compañeros. 
Notahle contraste entre el olvido de su persona 
y el unánime asentimiento á su merecida gloria 
quirúrgica. 

= ARGUMOSA Y ADÁN (NATALIA): Biog. Piu- 
tora y grabadora española. N. en Madrid el año 
1826. Fueron sus padres el famoso médico don 
Diego Argumosa y D.* Micaela Adán, hija del 
célebre escultor que llevó este mismo apellido, 
Hizo varias copias de notable ejecución, que pre- 
sentó en la Exposición celebrada en 1844 por la 
Academia de San Fernando. Estudió cou bas- 
tante provecho Anatomía, y después empreu- 
dió, bajo la dirección dul Sr. Ortigosa, el estudio 
del grabado en dulce, en el que se distinguió no- 
tablemente, habiendo comenzado la reproducción 
de la Muydalena penitente, preciosa estampa gra- 
bada por R. Morghen, obra que no termino por 
la larga y penosa enfermedad que la arrancó á 
la vida en edad bien temprana. 


ARGUMOSO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Miguel de Canero, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 57 cdifs, 

= ÁRGUMOSO Ó ARGUMOSIN: Geog. Lugar en 
la felig. de San Julian de Arcallane, ayunt. «de 
Valdés, p. j. de Luarca, prov. de Oviedo; 7 edi- 
licios. 

ARGÚN: Geog. Uno de los dos ríos que forman 
el Amur. La forma correcta del nombre es Or- 
jon. Y. ORJÓN, 

— ARGUN: Biog. Hijo del Jan Hulagu, empera- 
dor ó jan de los mongoles, de 1284 á 1291. Tuvo 
dos privados: Buxa, que murió asesinado, y el 
sabio médico julio Saud cd Daulah, que también 
pereció en 1296, vietima del odio de los jetes 
nongoles, 


ARGUNSKt: Geog. Establecimiento ruso del te- 
rritorio de Trans- Baikal, Siberia, en la orilla de- 
recha del Argún. Minas de plata en las cercanias. 

ARGUNTE: Geog. Aldea en la felig. de San 
Mamed de Rivadulla, ayunt. de Vedra, p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña; 18 casas. 

ARGUSERO: m. Bot, Arbusto espinoso corres- 
pondiente al género ¿Lippophae, de la familia de 
las Elwañas (V. Mirrorro). Hay varias especies 
de arguseros, siendo el más importante el corres- 
pondiente á la especie botánica /f. rhamnoides, 
conocido vulgarmente con el nombre de Cambro- 
nero falso, 


ARGUSINO: Geog. Lugar con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Cibanal, p. j. de Ber- 
millo de Sayago, prov. y dióc. de Zamora, Si- 
tuado á la derecha del rio Tormes, y, por consi- 
guiente, en la frontera de Salamanca, Terreno 
quebrado; trigo, centeno y hortalizas. 


ARGUYENTE: p. a. de Arciir. Que arguye. 


... Vi que negándole una mayor å un pobre 
ARGUYENTE, por ser pobre no pudo probarla. 


J. Poro pe MEDINA. 


ARGYLE: Geog. Condado de la Nueva Gales 
del Sur, Australia. Su capital, Goulburn, está si- 
tuada al S. O. de Sydney. Es un pais fértil, con 
numerosas colinas que envían sus aguas al Shoal- 
haven, afl. de Gran Océano, y á propósito para 
la agrieultura y ería de ganados. Su población 
aumenta rápidamente; 20 004 habits, (Europeos. ) 

-ARGYLE Ó ARGYLL: Geog. Condado mariti- 
mo de la Escocia oriental, parte en tierra firme y 
parte sobre islas, Su larga linea de castas com- 
prende algunos de los estuarios más conside- 
rahles de esta zona tan extremadamente corta- 
da de Escocia, tales somo el Fyae, que desagua 
en el golfo de Clyde; el Linahe, al que van 
á parar del lado del Sur las aguas del Glen- 
more y que desemboca en el golfo de Lorn; el 


| jubilado en 1854, y la enseñanza y la práctica | tire, ane también erresponde al Lorn, y, en 


75 


594 ARIA 


fin, al Norte el Sunart. Los escoceses han apli- 
cado el nombre de loch, que signilica lago, á estas 
estrechas y profundas cortaduras de la costa, 
generalmente encajonadas entre murallas de ro- 
cas. La larga peninsula del Cantire, que hace 
frente á la extremidad N. E. de la costa de Ir- 
landa, de la que sólo está separada por un es- 
trecho canal (North Canal», y que fué el sitio 
de paso de las antiguas emigraciones escocesas 
de Hibernia & Caledonia, forma parte del Con- 
dado de Argyle. Entre las islas de este condado 
hoy tres grandes, Lslay, Jura y Mull, y muchas 
otras de menos extensión, La pequeña isla de 
Jona, en la punta 3. O. de la isla de Mull, es 
célebre porque la tradición cuenta que en ella se 
sepultaba á los antiguos reyes. Hacia el interior 
el condado queda limitado al N. por el de In- 
verness, y al E, por los de Perth, Dumbarton, 
Renfrew y Bute, El condado tiene 8450 kms. 
cuad.; es el mayor de Escocia después del de 
Inverness. El país es un conjunto de montañas 
y valles. El Bea Cruachan, en la extremidad 
N. del lovh Awe, cerca del loch ó golfo Etive 
(1119 m.), está considerado como el pico más 
alto del condado. No hay grandes rios; pero 
cada glen Ò garganta es cauce de un torrente. El 
lago mayor es el Lie, Sus 80000 habits. dan 
un término medio de 9 habits, por ku. enad. El 
término medio general de Escocia es de 43 
habits, por km. enad. Dedicase principalmente 
la población de Argyle al pastoreo, Abundan los 
mármoles y las pizarras; hay también plomo, que 
se explota en graule escala en varios puntos, In- 
verary, cap. del condado, es una población de 
un millar de almas, Sns dos únicas ciudades algo 
notables son Campbelltown, en la peninsula de 
Cantire, y Dunoon, en la ría del Clyde, 


ARGYLL (Jorge Douurnass CAMPBELL, duque 
de): Biog. Publicista inglés, Par de Inglaterra; 
N. el 30 de abril de 1825 en Ardencaple-Castle 
{Condado de Dumbarton, Escocia). lormó parte, 
en 1852, del Ministerio Aberdeen; con Palmers- 
ton fué director de Correos, en 1855, y con 


Gladstone, secretario de Estado de las Indias. 
Son dignas de mención entre sus ob Ensayo 


sobre la historin eclestústica de Escocia; La India 
bajo Lord Dalhousie y Cunniny, € Historia y 
atigiedal de Jona, El hijo mayor de este pu- 
hlicista casó, en 1871, con la cuarta hija de la 
reina de Inglaterra. 

ARIA (ide ignal voz italiana): f. Composición 
musical hecha sobre cierto número «de versos 
para que la cante una sola voz. Cuando está 
acompañada, de coros, en algunos pasajes, se 
lama Ata coreaida. 

—¡Pues, don Pedro, 
Con perdón de usted, yo juzgo 
Que los bailes extranjeros 
Y las ARIAS italianas 
De nioda, son mucho cuento! 
D. RAMÓN DE La CRUZ. 
¿Quién es aquel botarate 
Que tararea entre dientes 
Un aria de Mercadante? ete, 
BRETÓN DE LOs JIEKREROS. 


- Arta: Geon, Lugar con avunt., p. j. de 
Aoiz, prov. de Navarra, diúc. de Pamplona; 220 
habits, Sit. en el valle de Aezcoa, en terreno 
muy escabroso y poco productivo; trigo, cáñamo 
y avellana, 

- Arta: Geng, ant. Prov. del Asia, limitada 
al N. por la Bactriana, al E. por la region del 
Paropamiso, al S. por la Drangiana y al O. por 
el pais de los Partos., Su cap. era Artacoana, d 
orillas del rio Ario, hoy HMari-Rud, En el mismo 
río fundó Alejandro la Alejandría de Aria, hoy 
Herat, Corresponde este pais al Jorasán oriental 
y territorio de Herat. 

Anta: frog. ant. C. dela España Bética, cuya 
situación es dificil precisar. Unos la reducen á 
Peña lor prov, de Sevilla’, otros à Setefilla, des- 
poblado en el término de Lora. Hay también 
quien dice que es la mansión señalada en el Zi- 
arrario con el nombre de Mute Ariorumn ó Ma- 
rrm, 

Delgado, en su Clasificación de las medallas 
autonomas de Españo. alirua que en el texto de 
Plinio no s mencionó a stria, sino a JDbiía, que 
es hoy Alcolea del Rio: por cousiguiente la su- 
puesta feer no es ni puede ser Peñallor, ni tam- 
poco Guillena, ermita de Srtetilla ó el Cortijo de 
Maria como han supuesto otros anticuarios. Si 
acaso existió Aria, debió estar probablemente en 
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| los Ariani Montes, hoy «Lrenas Gordas (Huelva’, 
que según el autor citado no son la estación del 
Itinerario Mamada Montes ariorum ó Mariorum 
(Sierra Morena). 


ARIABARTA y ARIAVARTA: Geoy, ant, Pais de 
la India conquistado por los arios; significa el 
nombre Aria- Venerable. Y. Altos é INDIA. 


ARIACOTA: Geog. ant. C. principal dela Ara- 
cosia. Y. ARACUSIA. 


ARIADNA: Mit. Divinidad de la mitología 
griega, hija de Minos y de Pasifae, ó de Creta. 
Existen dos mitos distintos de Ariadna que se 
confundieron ya en la antigüedad, el uno de ori- 
gen cretense referente à los amores de Ariadna 
¡ con Baco, y otro ateniense relerente å los amo- 
res con Teseo; por el sentido del relato, el úl- 
timo parece anterior. Tesco fué 4 Creta con al- 
gunos jóvenes atenienses que debía entregar 
como presa al Minotauro, monstruo que se ali- 
mentaba de carne humana, y que vivía en el la- 
berinto donde quien penetraba no podía salir, 
Minos era á la sazón vey del pais; su hija Ariad- 
na se enamoro de Teseo y poniendo en sus ma- 
nos el hilo que debía guiarle en el laberinto, dió- 
le medio de matar al monstruo. Al embarcarse 
vencedor Teseo, con rumbo á Atenas, robó á 
Ariadna, llevándola consigo hasta la isla de Na- 
xos, en cuyas riberas la abandonó, A partir de 
este episodio hay diversas tradiciones: según 
Homero, Ariadna en la isla de Naxos pereció 
á manos de Diana, por iustigaciones de Baco; 
según otras versiones se dió ella misma muer- 
te al verse abandonada, ó por el contrario 
se casó con el gran sacerdote de Baco. En 
cuanto á su abandono por Teseo, también co- 
rrian distintas versiones, pues los atenienses in- 
teresados en defender á su héroe nacional del 
dictado de ingrato para con Ariadna, decian que 
una tormenta le obligó á separarse de la isla, y 
tunbién que hubo de obedecer å la voluntad de 
Minerva ó de Mercurio, ó bien á las amenazas de 
Baco que se le apareció en sueños. Según 
otra tradición en que Tesco sale más perjudica- 
do, la causa del abandono de Ariadna, fué que el 
héroe se rindió á los encantos deslumbradores de 
Ægla. Todo estemitole explica Decharme consi- 
derando á Ariadna como diosa del rayo y á Te- 
seo en el Laberinto como imágen del sol, que 
penetra en la sombría caverna de la nube 6 del 
invierno tempestuoso, gniado por la virgen del 
fuego celeste; y cuando sale triunfante y con- 
tinúa el camino, deja tras de si á su amante, 
cuya afortunada rival es Ægla, la aurora brillan: 
te. Ariadna tuvo de Teseo dos hijos, Anoinión 
y Stalilos. 

El abandono de Ariadua á pesar de haber ins- 
pirado á Cátulo tan hermosos versos, no fué muy 
largo, pues estando ella dormida, acertó á verla 
Baco y prendado de su belleza, descendió á 
la ribera, la contempló inmóvil lleno de placer 
y de admiración y robándola la tomó por esposa, 
la condujo de noche å la cumbre del monte 
Drios, donde ella y él se transtiguraron desapare- 
ciendo de la vista de los mortales. Ariadna reci- 
bió de Júpiter la inmortalidad y de Baco, el 
día de sus bodas, una magnilica corona de oro 
con piedras de la India, hecha por Vulcano, cuya 
corona fué luego colocada entre las estrellas. 

No deja de existir alguna analogía entre las 
dos tradiciones relativas á Ariadua, aunque sean 
diversas y confusas. Decharme lo explica di- 
ciendo que la amante de Tesco, que llena de due- 
la y desesperación se adormece y muere en la 
tierra para resucitar en el cielo, es decir, desper- 
tar gozosa y lena de vida para entregarse con 
delirio al amor de Baco, no es màs que una 
imigen de la naturaleza primareral, que conlos 
rigores del invierno se adormece perdiendo vita- 
lidad, y al Hegar la estación florida toma espan- 
sión y vigor para manifestarse lozana. El enlto 
que se rendia á cada una de las dos Ariaduas 
era desemejante, pues mientras á la Ariadua 
eretense se le rendían sacrificios mezclados de 
dnelo y de tristeza, à la esposa de Baco se 
la honraba con juegos y regorijos. Como indica 
M. Rouchaud, parece probable que hajo el nom- 
bre de Ariadna se perpetuara el culto de una 
antigua diosa de la naturaleza, de origen asiuti- 
co, semejante a Venus, tal vez una divinidad 
lunar, euyo nombre se halla en Creta, punto 
donde se estableció la familia solar ile Minos, y 
en Naxos donde era objeto ile un culto acompa- 
ñado de ritos extraños y simbólicos, 


ARIA 


En Delos se conservaba religiosamente una 
danza cuyos pasos cadenciosos parecian recordar 
las mil vueltas del Laberinto, danza que se tenia 
como institución de Teseo, cuando el héroe lle- 
vo á dicha localidad una estatua de Venns 
como presente de Ariadna, En Chipre pretend:an 
poseer su tumba en un bosque sagrado que se 
apellidaba con el nombre de Ariadua- Afrodita 
corriendo la leyenda de que Tesco desembarca 
en aquellas playas cuando Ariadna estaba cn 
ciuta y como él tuviera que marcharse arrojado 
por la tempestad, la joven fué recogida por las 
mujeres de la isla, muriendo en el parto; volvió 
Teseo y lleno de dolor la erigió dos estatuas, una 
de plata y otra de bronce, instituy endo en honor 
de ella un sacrificio, En recuerdo de este hecho 
celebrábase una ceremonia consistente en que 
un muchacho acostado en un lecho imitara los 
gritos y los movimientos de una mujer de parto, 
En la fiesta de las oscolorias que se celebraba en 
Ateuas, donde según tradicion fué instituida por 
Teseo á su vuelta de Creta, Ariadna se reunía 
con Baco. En el templo de este dios que 
existía en Argos, se guarlaba la urna en que 
estaban depositadas las cenizas de Ariadna, y 
allí cerca, en otro templo, había otra urna con 
las cenizas de Afrodita-Urania. Por último en 
Italia, Ariadna se confundió con Litera, 

Los diferentes episodios de esta leyenda fuc- 
ron muy repetidos por los artistas de la anti- 
gúedad, habiendo inspirado obras, famosas por 
su mérito, algunas de las cuales se han perdido 
por desgracia; se tiene noticia de que Ariadna 
liguraba entre los asuntos decorativos «el célebre 
cofre de Cypselos, apareciendo ella coronada, y 
Teseo pulsamlo da lira; en un antiguo templo de 
Baco en Atenas, aparecían en una serie de pin- 
turas, Ariadna dormida, la fuga de Tesco y el 
momento de aproximarse Baco; en el Teseo de 
Delfos, Policnoto la habia representado sentada 
sobre una roca, próxima dá darse la muerte, En- 
tre los monumentos que han legado hasta nos- 
otros, los asuntos favoritos son sus amores con 
Tesco y su intervencion en la muerte del Mino- 
tauro; su llegada á la isla de Naxos, y la danza 
de los jóvenes atenienses libertados por Teseo, 
El abandono y desesperación de Ariadna fué 
cantado por los poetas latinos y representado 
frecuentemente en las pinturas de Pompeya y de 
Herculano. Ariadna lorando su abandono, es un 
tipo que aparece muy repetido en la estatuaria, 
debiendo ser estas obras imitaciones de alguna 
muy célebre. 

Pero la serie más abundante de monumentos, 
es la que representa los amores de Baco y Ariad- 
na y muchas veces 
las bodas de ambos 
acompañados del cor- 
tejo báquico. En va- 
sos piutados, piedras 
grabadas, medallas, 
pinturas y obras es- 
cultóricas se encuen- 
traesasuertede repre- 
sentaciones. También 
hay estatuas aisladas 
comola famosa Ariad- 
na dormida que se 
conserva en el Vati- 
cano. Se ha conveni- 
do en interpretar la figura alada que suele apare- 
cer junto á la Ariadna dormida, como una imagen 
de la noche ó del sueño, Por error dicen algunos 
autores que Ariadna aparece unida á otras di- 
vinidades, Por último, en algún hermes aparece 
el busto de Ariadna adosado al de Dionisio ó 
Baco. 

- ARIADNA: Asiron. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter; 
lleva el número 43 de la serie, y fué descubierto 
por Mr. Pogson el 15 de abril de 1857. 

-= ARIADNA: Biog. Emperatriz de Oriente, hija 
de Leon I. nacida en 474. Casó con Zenón, y se 
dice que hizo enterrar vivo á su marido para dar 
el imperio a Anastasio I, con quien contrajo ma- 
trimonio en 491. Murió en 515, 

ARIALDUNUM: feng, ant. C. de España que 
cita Plinio, situada entre el Betis y el Océano. 
Por analogía del nombre se ha reducido á la 
villa de 4rahal. 

ARIAMNES 1: Bioy. Rey de Capadocia, hijo de 
Datomes y hermano de Ariarates 1 y de Holo- 
fernes, Reinó 50 años, sin que en tan largo tiem- 
po hiciera nada notable. 


Ariadna 
(estatua de Daunecker) 


ARIA 


-ARIAMNES IT: Bioy. Rey de Capadocia, hijo 
+ sucesor de Ariarates 11. Asociu al gobierno á 
su hijo Ariarates 111 que estaba ya habituado al 
gobierno enano le sucedio. 


ARIANA: Geog. ant. Nombre que los geógrafo? 
antiguos dan al territorio de Asia, comprendido 
entre el mar Caspio al N., el Indo al E., el gol- 
fo Pérsico al S. y el río Tigris al O. Algo mis 
limitado comprendía la Gedrosia, Aria, Drangia- 
na y Aracosia, 

ARIANI MONTES: Geog. ant. Hoy Arenas Gor- 
das, en la costa de la prov. de Huelva. Véase. 


ARIANO DEL VÉNETO: Geo. Pequeña ciudad 
capital de dist., prov. de Rovigo, Y enecia, Ita- 
lia, en la orilla izquierda del Po de Goro; 4100 
habits. Castillo antiguo. 


ARIANO DI PUGLIA: Geog. Ciudad capital de 
dist., prov. dei Principado Ulterior, antiguo rei- 
no de Nápoles, Italia meridional, junto 4 dos 

equeños afluentes del Carapella, tributario del 
Adriático; 14 600 habits. Obispado. Fábricas de 
licores. Minas de azufre y canteras de mármoles 
en las cercanias, Desde las tres colinas en que 
está construida la ciudad, se ven las montañas 
del Matese y el monte Vultur, El dist. (ú circon- 
dario) de Ariano tiene 135 kms. cuadrailos y 
88 000 habits. 


ARIANY: Grog. Lugar en el ayunt. de Petra, 
p. j de Manacor, prov. de las Baleares; 137 
Casas. 


ARIA PALUS: Geog. ant. Lago del Aria, hoy 
Hamán,en los limites de la Persia con el Afgha- 
nistán y Beluchistán. 

ARIARATES I|: Biog. Rey de Capadocia, país 
situado en el Asia Menor. Comenzo á reinar en 
el año 362 a. de Jesucristo Fué hijo y sucesor de 
Ariamnes I. Sirvió á Artajerjes Oco en la guerra 
contra el Egipto y dejó el trono á su hermano 
Holofernes, 


-ARIARATES Il: Biog. Rey de Capadocia. 
Hijo de Ariarates I, combatió contra Pérdicas, 

vencido y hecho prisionero por éste, murió en 
a cruz en 322, 

-Artarnates IIT: Biog. Rey de Capadocia, 
hijo de Ariamnes IL Se habia refugiado en la 
Armenia; pero ayudado por Aridlrato, rey de este 
pais, se hizo dueño de los Estados de su padre 
en el año 317, y en ellos continuó hasta su 
muerte. 


—ARIARATES IV: Bioy. Rey de Capadocia, 
hijo de Ariarates II, que le asoció en el poder. 
M. en 224. 

— ÁRIARATES V; Ling. Rey de Capadocia, hijo 
de Ariarates 1V. Sucedió á su padre en edad 
temprana. Pasados los años casó con una hija de 
Antioco el Grande, llamada Antióquida, y com- 
batió al lado desu suegro contra Jos romanos 
que le vencieron y le obligaron á comprar la paz 
por un crecido tributo. En el año 162, despues 
de 62 años de reinado, murió Ariavates V, 

—ARIAKATES VI: Biog. Rey de Capadocia, hijo 
de Ariarates V, á quien suecdió en el año 162. 
Se le apellida el Fidopátor. Inauguró su reinado 
reanudando las buenas relaciones de amistad que 
habian existido entre Roma y su padre en el úl- 
timo periodo de la vida de éste. Habiendo rehu- 
sado casarse con una hermana de Demetrio So- 
ter, éste juró vengarse, y para ello prestó su 
ayuda á Holofernes, que se decía hijo de Ariara- 
tes V y con más derechos que Ariarates VI al 
trono. Después de una corta campaña, el último 
fué vencido y arrojado del poder, y aunque pidió 
auxilio á los romanos, sólo consiguieron éstos 
que gobernasen en Capadocia Los dos, no legan- 
do á ser restablecido en sus Estados por comple- 
to hasta el año 157, en que Atalo le presto su 
apoyo. Después de este suceso, reuniéndose con 
varios enemigos de Demetrio, le venció y reinó 
hasta su muerte, ocurrida en una escaramuza el 
año 126, 


¿7 ÁRIARATES VII: Biog. Rey de Capadocia, 
hijo de Laodice, viuda de Ariarates VI. Su ma 
dre ocupó el trono á la muerte del esposo, como 
tutora de sus scis hijos, á los que quiso asesi- 
har. Libróse nuestro liografiado de tal suerte, y 
muerta Laodice por el pueblo, fué éste colocado 
en el trono con el nombre de Ariarates VII En- 
Pator, el cual casó con una hermana de Mitrida- 
tes y murió asesinado, 


= ÁRTARATES VIIJ: Biog. Rey de Capodocia, 
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hijo de Ariarates VIL La vida de este principe 
parece una verdadera novela, Apenas subio al 
trono, un ejercito mandado por Nicomedes, rey 


de Bitinia, invadió sus Estados: su tío Mitrida- ; 


tos que havia largo tiempo buscaba la ocasión de 
apoderarse de Capadocia, lingiendo proteger- 
le, reunió un ejército con objeto de arrojar al in- 
vasor y apoderarse bajo la capa de protector del 
trono; pero habiendo su hermana Laodice con- 
certado la paz con Nicomedes y caxádose con el, 
viendo frustradas sus esperanzas, se le ocurrió 
recurrirá una nueva astucia, Era preciso que 
Ariarates le diese ocasión para arrojar sobre Ca- 
padocia sus falanges que no esperaban más que 
una señal. Mitrídates pidió á su sobrino que re- 
cihiese en su corte á Gordio, el traidor que había 
asesinado å su padre. Aunque asaz jóven, com- 
prendió el principe de lo que se trataba, y reu- 
niendo un ejército se aprestó á la defensa. No 
esperaba tal Mitrídates, y no queriendo expo- 
nerse á una derrota que no ercía imposible vistas 
las considerables fuerzas y la resolución de su 
sobrino, atrájole á su tienda con pretexto «de 
tratar de la paz y cuando estuvo junto å él, casi 
á la presencia de los dos ejércitos le eosió 4 pu- 
ñaladas (año 92). Los capadocios sin jefe, no se 
resistieron aperas, y un hijo de Mitridates, bajo 
la tntela de Gordio, fué el encargado de regir sus 
destinos, Sus tiranias les hicieron insoportables 
y forzaron á sus súbditos á levantarse contra 
ellos y arrojarles de la Capadocia, 


—ARIARATES IX: Biog. Rey de Capadocia, 
hermano de Ariarates VITL Ocupó el trono des- 
pués de los sucesos arriba expuestos, Reinó poco 
y vivió poco también. Vencido por Mitridates, 
murió de pesadumbre. 


= Ártarares X: Biog. Rey de Capadocia, 
Reinó bastantes años después de los anteriores. 
Fué el tercero y último de su dinastía, Sucesor 
de Ariohurzanes II, vivió poco tiempo, siendo 
destituido por Marco Antonio que colocó en su 
lugar å Sifinna, hijo de Arquclao, en el año 41 
antes de Jesucristo, 


ARIARI; Geog. Rio en el territorio nacional de 
San Martín, Estados Unidos de Colombia. Nace 
con el nombre de rio de los Mortiños en el på- 
ramo de Sumapaz, alto de las Oseras, Cordillera 
oriental de Jos Andes colombianos, 4 más de 
4000 metros sobre el nivel del mar. Unido al 
Guayahero forma el Guaviare. Tiene 235 kms. de 
cursa y en tiempo de la conquista se encontró 
oro en sus orillas, 


ARI-ARITENOIDEO, DEA: adj. Anat. Músculo 
ari-aritenoideo, Impar y simétrico, este músculo 
es el más posterior «de los intrínsecos de la la- 
ringe. Lo forman fibras superficiales oblicuas y 
cruzadas y fibras profundas transversales, que 
van de la cara posterior de un cartílago arite- 
noides á la cara posteriordel otro. Algunas fibras 
superficiales (que suelen recibir el nombre de 
músculo aritenoide oblicuo), ascienden por los 
repliegues ariteno-epiglóticos y llegan hasta los 
bordes de la epiglotis. La función de este músculo 
consiste en aproximar los dos cartílagos arite- 
noides y por consecuencia cerrar la glotis inter- 
cartilaginosa, Recibe filetes nerviosos del larin- 
geo inferior como los demás músculos interiores 
de la laringe. 


ARIAS: Geog. Arroyo en el Departamento de 
la Florida, Uruguay. Nace de la Cuchilla del 
cerro Pelado y recorriendo una extensión próxima 
de 25 millas, afluye en el rio Santa Lucia Grande, 
[| Arroyo en el Departamento del Durazno, Uru- 
guay. Corre de S. O. å N. E. en una extensión 
próxima de 10 millas y afluye en el Arroyo Chi- 
leno. 

- Artas (Panre Fraxcisco): Biog. Jesuita 
y escritor español. N. en Sevilla en el año 1533; 
M. en 1605. Consagrado á la vida monástica in- 
gresó en la orden de Franciscanos, Escritor es- 
pecialmente ascético, solamente dejó su libro 
Obras espirituales, obra «que recomendó como 
muy saludable San Francisco de Sales, y que 
fué traducida á varios idiomas. 


- Arias (Fr. Pebro): Biog. Fraile aragonés. 
N. en Urrea á mediados del siglo décimosexto; 
M. en Valencia en el año 1616. Fué maestro de 
su provincia (Aragón), catedrático en la Univer- 
sidad de Huesca (en 1390), prior del convento 
de San Agustin de Zaragoza. Sus biógrafos men- 
cionan como trabajos dignos de estudio: Una 
abundante colección de sermones que no llegó á 
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publicarse, y Una exposición sobre el cántico y 
oración del profeta. Alutrito, manusertto dedicado 
à la emperatriz D.* Mara de Austria, llamada 
comunmente da Santa, 

= Artas (Joséd: Biog. Escultor español, N. 
en Madrid en el año de 1743; M, en Méjico en 
1782, Habiéndose distinguido mucho en su arte, 
el Gobierno español, al fundar en Méjico una 
Academia de Bellas Artes, le confivió el cargo de 
Director de la misma. Arias fué, por lo tanto, 
el primer director de la Academia Mejicana, y 
desempeñando este puesto, falleció en el año que 
arriba queda mencionado, 


— Arias (Fraxcisco Gantino): Diog. Viajero 
americano. N. en Salta (Buenos Aires), en el 
año 1752; M. por los años 1808. lJambre intré- 
pido y arrojado, «de carácter emprendedor y un 
tanto aventurero, se dedicó primeramente á la 
carrera militar en la que brilló mny pronto, y 
alcanzó después de algunos años de campaña, el 
grado de coronel. Amante como el que más del 
país en que había nacido, y partidario al mis- 
mo tiempo de España, de donde procedía su fa- 
milia toda, cuando comenzó å indicarse el movi- 
miento insurreccional de aquella region para 
recobrar su independencia, Arias, solicitado 
por opuestos y poderasos deberes, abandono el 
ejército y se dedicó å viajar, ocupación muy eon- 
forme à sus gustos y á su temperamento, En el 
aho 1774 acometió la empresa de recorrer las 
partes más desiertas del continente americano, 
Al comenzar este arduo empeño, que llevó á cabo 
con asombrosa perseverancia, iban dos: Arias y 
Matorras, comerciante de Buenos Aires, pero 
este último murió al año siguiente en Ortega, y 
esta cireunstancia entorpeció por el pronto la ex- 
pedición que quedó en suspenso por scis añ 
En 1780, Arias comenzó nuevamente sus viajes 
y los continuó hasta la fecha de su fallecimiento: 
un periodo de cerca de veinticinco años. No hay 
ara qué decir si las observaciones recogidas, si 
os estudios hechos, si los descubrimientos rea- 
lizados en tan largo viaje serían importantes y 
curiosos para la Historia, la Geografía, y el cono- 
cimiento de aquel país desde todos sus aspectos, 
Por desgracia la relación circunstanciada y la 
historia completa de sus viajes hecha por Arias 
y legada á su hijo, no ha sido impresa todavia, 
y no parece probable que lo sea ya. La obra, sin 
embargo, existe según alirma nno de sus biógra: 
fos, el enal dice hasta el título que tiene, que es 
el siguiente: Extracto de todas las actuaciones 
seguidas con el superior Gobierno sobre conquistas 
yexpediciónes en el gran Charo, que empezando en 
el año de 1774 termina en el de 1808. Esta obra 
es probablrmente propiedad de la familia del doc- 
tor Arias, en cuyo poder debe de hallarse. 

— Antas (JosÉ ANTONIO): Biug. Política gua- 
temalteco. N. en la Antigua Guatemala. Des- 
terrado de su patria, fué, como otras, molestado 
en su residencia de Sololá. Alcanzó en la mili- 
ciu el grado de corone), y fué uno de los jefes de 
más reputación en el ejército federal y del Esta- 
do. Mereció que el general Morazán le distin- 
guiera entre todos sus compañeros; y habiendo 
tomado parte en una lucha civil, el año 1840, 
quedó herido, fué hecho prisionero el 19 de mar- 
zo y fusilado por orden del general Carrera. 


- Antas (JUAN DE Dios): Biog. Periodista y 
poeta mejicano. N. en Puebla el 1828. Debió su 
educación al propio esfuerzo; fué á un tiempo 
industrial y estudiante. Entró (1844) en la re- 
dacción del periódico liberal Æ? Centinela; cola- 
boró desde entonces en varias publicaciones po- 
liticas y literarias de su patria, prestando con 
su plunta importantes servicios á las ideas libe- 
rales, y distinguiéndose como escritor por sn es- 
tilo festivo y una gracia del mejor gusto. Fué 
diputado al Congreso general. Figuro durante la 
gnerra con los franceses en el Estado Mayor del 
general Escobedo. Obtuvo la secretaria de la le- 
gación de Méjico en Washington y la subsecre- 
taria de Estado en el despacho de Relaciones 
exteriores; fundó 12 publicaciones; ingresó en 
muchas sociedades cientificas nacionales y ex- 
tranjeras, y ganó con justicia la estima de sus 
compatriotas. 

ARIAS DAVILA Y MATHEU (Francisco Ja. 
VIER): Biog. Conde de Puñonrostro, Teniente 
general y senador españal. Lleva el titulo de los 
Arias Dávila que figuran en la historia en los 
reinados de Juan II y Enrique IV, y en las 
conquistas del Nuevo Mundo. Desde que salió 


598 ARTA 


ARTA 


del Real Seminario de Nobles, se dedicó á la ca- | libro aparecen los pirrafos que casi integros van 


rrera de las armas combatiendo en la guerra ci- 
vil contra los carlistas. Durante nueve años 
mandó un regimiento antes de ser tenjentr ge- 
veral; ha sido vocal de la Junta Consultiva 
de Guerra, director general de Artillería y de 
Estado Mayor, jefe superior de Palacio e inten- 
dente general de la Real Casa. Fué senador por 
derecho propio en la Cámara disuelta por la res 
volución de 1868, y por sutragio universal volvió 
á tomar asiento en aquel alto Cuerpo, vencien- 
do en la provincia de Segovia la candidatura del 
Gohierno, y en 1878 fné nuevamente nombrado 
senador por derecho propio. Figuró siempre en 
el partido moderado histórico, de cuya Junta di- 
tectiva fué vicepresidente, y votó contra la hase 


oncena. No quiso reconocer la dinastia de la casa ; 


de Saboya, por lo quese le formo causa, se le des- 
terró y se le privó de su empleo y de sus conde- 
coraciones. Además de las muchas grandes crn- 
ces extranjeras con que está agraciado, es en el 
país grande de España de primera clase, gen- 
tilhombre de Cimara, caballero de la insigne 
Orden del Toisón de Oro, vocal Gran Cruz de 
la Suprema Asamblea de Carlos III, Gran Cruz 
de San Hermenegildo, dignidad de obrero ma- 
yor de la Orden Militar de Calatrava, caballero 
de la Militar de San Fernando varias veces, 
Cruz laurcada y otras nmehas por hechos mili- 
tares, 

-ARIAS DE BENAVIDES: Biog, Médico es- 
pañol. N. en Toro en el año 1521; se ignora la 
fecha de su fallecimiento. Hizo muehos y muy 
provechosos viajes por la America Occidental y 
estudió, con atencion siempre y hasta con proliji- 
dad, la Medicina de aquellos indigenas. Los inte- 
ligentes hacen grandes encomios de todas las 
obras de este insigne médico y muy especial- 
mente de la que dedicó al priucipe don Carlos y 
que lleva por titulo: Secretos de cirugía especial 
de las enfermedintos de MORBO GALLICO Y LAMPA- 
RONFES Y MIORARCHIA y da manera como se euran 
de llagas y heridas los indios, con otros secretos no 
escritos hasta ahora, 

ARIAS DE SAAVEDRA (IERNANDO): Biog. 
Gobernador del Paraguay, Hamado comunmente 
Hernandarias. N. en la Asunción. Floreció hacia 
fines del siglo xvi, Sucedió á Torres de Vera de 
Aragón, que en 1591 sehabía retirado à España, y 
fué nombrado por los colonos de Asunción, go- 
bernador del Paraguay. Fné también el primer 
criollo que ocupó tan elevada dignidad, y lo de- 
bió seguramente al parentesco que le unia con 
los primeros conquistadores de Rio de Ja Plata y 
al alto concepto qune por tal razón se le dispen- 
saba. Bajo su gobierno, que fué relativamente 
duradero, aunque sufrió varias interrupciones, 
continuó la acción conquistadora sobre los in- 
dios; hubo manifestaciones dirigidas å dar en- 
sanche al comercio, restringido por leyes anti- 
económicas; se fundaron las misiones del Para- 
guay, y se expresó el pensamiento de dividir en 
dos gobiernos la administración del mismo, 
Arias ha sido considerado como el último de lns 
conquistadores dul Rio de la Plata, y el primero 
de sus gobernantes naturales, y su administra- 
ción mereció ser calificada de activa v bien in- 
tencionada, aunque no siempre la guió el mejor 
acierto. 

= ARIAS DE UcarTE (HeryANDO): Bio. Sa- 
cerdote y sabio español. N. en Bogotá el 1561. 
M. el 1638. Oidor de Panamá, Chuquisaca y 
Lima; obispo de Panamá y Quito; arzobispo de 
Santa Fe y de Charras (1625), fué (1630) pro- 
movido á la sede de Lima, pasó por uno de los 
hombros más grandes de su siglo, gracias á su 
ilustración y talento, y recibió del pontífice el 


dictado de sacerdote de sacerdotes. Sn vida fué | 


eserita por su confesor, limosnero y mayordomo 
Diego López de Lisboa y León, é impresa en 
Lima el mismo año del fallecimiento de Her- 
nando. 

- ARTAS FERNÁNDEZ (ANTONIO): Biog. Pin- 
tor español, N. en Madrid en el primer tercio 


del siglo decimoséptimo, aunque no es posible. 


precisar con exactitud la fecha; M., en Madrid 
también, en el año de 1684. En el Catálogo des- 
criptivo é histórico de los cuadros del Museo del 
Prado de Madrid, obra tan interesante como 
enriosa que publicó en 1872 el distinguido ar- 
tista y crítico de Bellas Artes, señor D. Pedro 
de Madrazo, pueden hallarse datos biográficos 
de este artista y noticias relativas á sus obras, 
En la página 350 y siguientes del mencionado 


reprodacidos å contiuttacion; (Antonio Arias 
Fernandez, natural de Madrid, fué discípulo de 
Pedro de Jas Cuevas, y tan precoz artista ques 
la edad de catorce años pintó todos los lienzos 
del Retablo Mavyordel Carmen Calzado de Tole- 
do, obra que le valió gran reputacion en la corte, 
Afortunadamente para sn porvenir, los elogios 
que le proligaron solo le sirvieron de estimulo 
para progress, y asi å los 25 años Ilego à ser uno 
de los mejores pintores de Madrid. El Conde- 
Duque de Olivares le empleo con Prancisco Ca- 
milo, Alonso Cano y otros artistas distinguidos, 
en pintar los retratos de los reyes de España, 
cuando se renovó el antiguo salon de Reyes del 
Real Alcázar y Palacio de Madrid; no para el 
teatro del Buen Retiro como asegura el señor W. 
Stirling, por un error muy disculpable, dimana- 
do sin duda de la obscuridad con que å veces con- 
signalan sus noticias Palomino, Carducci, Díaz 
del Valle y todos nuestros escritores de artes en 
general, Y sin embargo de su laboriosidad in- 
fatigable, de su presteza en la ejecución, y de su 
vida ejemplar como padre de familia, exclama 
sentidamente D. Pedro de Madrazo, Antonio 
Arias arrostró la vejez en la miseria y murió en 
el hospital general de Madrid «¡Oh fuerza de 
una estrella iufeliz! dice Palomino, Arias Fer- 
nandez además de una completa instrucción en 
el arte, reunia conocimientos nada vulgares en 
las Humanidades y en la Historia, y era muy re- 
gular poeta. Como pintor se distinguió por sn 
dibujo seguro y por su naturalismo que no cabe 
en lo ordinario y trivial: su colorido no carece 
de brillantez, ni fuerza de claro-oscuro. » Dejó 
varios hijos y una hija de la cual dice Palomino 
que mostró buenas disposiciones para la Pintu- 
ra, sin citar de ella más que los disrños de los 
primeros «ños, agasajo que, sin duda, quiso ha- 
cer al pobre padre a quien vió morir tan des- 
graciado, 


-ÁRias MALDONADO (ANTONION: Blog. Capi- 
tán español. Fué teniente gobernador de la villa 
de Bayamo (isla de Cuba), y murió asesinado 
de una puñalada que le dió Inés de Aguilar, á 
cuyo marido habia procesado Arias eriminal- 
mente, 


— ARTAS MONTASO(Bexrro): Biog. Teólogo y 
poeta español, N. en Fregenal de la Sierra, pro- 
vincia de Badajoz, en el día 12 de noviembre del 
año 1527 (2); M. en Sevilla en el día 6 de julio 
de 1598. Los biógrafos de este insigne escritor 
no se hallan muy conformes en designar la fecha 
de su nacimiento; fecha cuya determinación pa- 
rece presentar invencibles difienltados á causa de 

s > que la partida 

: de bautismo de 
Arias Montano 
ha desaparecido 
del libro parro- 
uial de Santa 
Catalina de Fre- 
genal y no ha si- 
do posible averi- 
gnar su parade- 
ro. Lo que según 
tolos los biblió- 
grafos y biógra- 
fos, que tratan 
del Doctor Arias 
Montano, apare- 
ce fuera de duda 
es «ne el lugar de 
su nacimiento fué Fregenal y no Sevilla como se 
creyó por bastante tiempo, Acerca de los prime- 
ros añas del insigne teólogo español, gloria de sn 
patria, el historiador Sancho Cid en su obra 
titulada: Epitome histórico de la gran villa de 
Fregenal, dice lo que signe, (reproducido tex- 
tnalmentel; «Pasó á Sevilla de corta edad, donde 
su padre tenia muchos amigos, especialmente 
Gaspar Vélez de Alcover, y quizá estuvo hospe- 
dado en sn casa mientras estudió Gramática y 
Filosofía. Dedicóse despuésá la Retórica. Muerto 
sn padre, le amparo y apadrinó en sus estuilios 
don Cristóhal de Valtodano, canónigo y provisor 
que fué de Badajoz por los años 1524, secretario 
antes del obispo de Sarra y por último arzobis- 
o de Santiago. De Sevilla pasó Arias Montano 
a la Universidad de Alcalá. Estudió la Teología 
con don Andrés de la Cuesta, obispo que fué 
después de León, catedrático de Scoto, y las len- 
gnas con el Doctor Hernando Diaz, natural de 


(retrato pintado por Rubens 
y conservado en Amberes) 
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ca latina. Muy joven todavia, pero habiendo enr- 
sulo ya Letras Thunanas eu Sevilla y Nagrada 
Teologia en Alcalá, fué el primera que tuva la 
honra de ser laureado pocta por la Universidad 
Complutense, Mientras Arias Montano perma- 
necio en Aleala, parece que estuvo en casa de don 
Pedro Serrano, Canónigo y Abad de San usto 
y Pastor que legó à ser obispo de Coria y «te 
murió en ese cargo. Este D. Pedro Serrano, hom- 
bre muy erudito y docto, auxilió poderosamente g 
Arias Montano en la publicacion de la Liblia 
Regia, Arias Montano se ordenó después de sa- 
cerdote y recibio el hábito de Saritiago en el 
convento de San Mareos de León. Asistió Arias 
Montano al concilio de Trento, y en aquella sa- 
grada congregación adquirió grande crédito de 
erudito y docto, Vuelto á España se retiró å la 
ermita de Ntra. Sra. de los Angeles, sita en 
una peña, eerca del lugar de Aracena, para en- 
tregarse con más libertad á los estudios. Vino å 
sacarle de su retiro el monarea Felipe 11 para 
trasladarle al Escorial, á enidar de aquella Bi- 
blioteca y para enseñar lenguas orientales á los 
religiosos. El mismo Felipe [I le ofreció un obis- 
pado y otras dignidades eclesiásticas; pero él lo 
rechazó todo; y anciano ya, achacoso, cansado 
se retiró á Sevilla donde murió en la fecha que 
ya queda indicada y á los 71 años de su edad, 
con singular fama de varón docto y de hombre 
muy sabio, fama que las generaciones sucesivas 
han sancionado y confirmado, Arias Montano 
fué, según dicen sus biógrafos, y segun puede 
colegirse de un excelente retrato suyo que existe 
en el Monasterio del Escorial, de semblante vi- 
vo, apacible, pero de gran movilidad y expre- 
sión: de pequeña estatura, pero bien proporcio- 
nado y dispuesto. 

La enumeración de las obras, todas estimables 
y estimadas, que escribió el teólogo Arias Mon- 
tano, llenaria muchas púginas. El célchre Nico- 
lás Antonio, en su Libliotrea, tiene el catilogo 
de todas ellas. La mayor parte de las obras de 
Arias Montano están escritas en latín, idioma 
que dominaba más que el suyo propio. Dirigió 
la publicación de la famosa Biblie Regia, que 
es verdadero prodigio de esmero en el arte tipo- 
gráfico y que le valió ser perseguido por la In- 
quisición, y contribuyó å la formación del Zarlice 
capurgatorio determinado y decretado por el Con- 
cilio de Trento. Publicó asimismo cuatro tonos 
de poesias latinas, y la Sagrada Diblia en hebreo, 
entero, griego y latin: Diccionarios, gramáticas 
de las lenguas orientales, investigaciones eruditas 
sobre puntos dudosos de Historia ó Geografía: 
Nombres caldeos, hebreos, griegos y latinos de los 
varones, hembras, razas, idolos, ciudades, rius, 
montes, ete., citados en la Biblia; Aarun sive anc 
torum, vestimenloru mque, oraamentorumque ides- 
criptio; Nrhemaissive de antiqua Jerusulem situ, 
Entre estas obras del insigne teólogo, obras cuya 
lista completa con datos bibliográficos de gran 
interés para la historia literaria de España en el 
siglo décimosexto, puede hallarse en Ja ya men- 
cionada Bibliotrea de Nicolás Antonio, y en el 
Diecionario histórico biográfico, critico, bibliogra- 


fico, de autores, artistas y extremeños ilustres, 


del publicista D. Nicolis Diaz y Pérez, colocan 
algunos ertticos y biógrafos, uno de ellos el men- 
cionado señor Diaz y Pérez, la conocida Monita 
secreta que observaban los padres de la Compañia 
de Jesús, y una Cuarta que, acompañando á dicho 
documento, escribió al señor rey D. Felipe IT 
desde Amberes, en 18 de febrero de 1571. Otros 
biógrafos y críticos niegan en absoluto que Arias 
Montano sea el autor de esas cartas, ni el reco- 
pilador de los consejos de la famosa monita secre- 
ta, universalmente conocida, El asunto, á devir 
verilad, es litigioso y, en resumen, tiene escasa 
importancia. La paternidad dela Monita no qui- 
taba ni ponía gran cosa en la gloria del esclare- 
cilo escritor y teódlago español; y la Compañia 
de Jesús ni pierde ni gana tampoco gran cosa en 
el concepto público, ni en los juicios de la His- 
toria porque sea ò deje de ser Arias Montano el 
compilador de aquellas máximas, Esto, sin duda, 
y la dificultad de averiguar, por modo que no 
deje espacio å la controversia, la exactitud y la 
autenticidad del escrito en cuestión, ha hecho que 


los historiadores, por lo gencral, no diluciden 


con detenimiento el punto, 


Antas Parmeco (Ivan: Biog. Anticuario 
ervatoriano, Escribió por orden de Felipe IV, 
un Memorial de las grandezas de la ciudad de 


Toledo, presbitero que dejó escrita una Gramáti- ! Quito, 


ARIB 


-Artas Y Miraspa (Jost): Biog. Periodis- 
ta español, N. en Ceulavin,a principios del siglo 
dicimonono. Dedicado á la vida activa del K - 
riodismo político, dióse à conocer piot po era nte 
jos do esa inlole desde 1840 & 1850, En me pe 
riodo, amen de muchos articulos que easi à jat io 
escribió, sin firma y % vuela pluma, como son 
y han de ser necesariamente los trabajos perio- 
disticos, escribio y dió á laz en 1841 una lumi- 
nosa memoria titulada: Breves relexioncs Se ire 
algunos puntos de la cuestión del comercio libre 
en España. Desde 1850 abandono las tareas asi- 
duas del periodismo y se dedicó, siempre que sus 
asuntos particulares se lo permitían, å obras de 
más alto vuelo y de más meditada elaboración. 
En el concurso abierto por la Academia de la 
Historia para el año 1853 presento ma excelen- 
te memoria titulada: Examen critico-histórico 
del influjo que tuvo en el comercio, industria, 
y población de España su dominación en Ame- 
rica: esta obra fué premiada en el certamen ya 
mencionado y aparcció impresa, å expensas de 
la docta corporación en el año 185%, También 
obtuvo un Accessit, en el concurso abierto por 
la Academia de Ciencias Morales y Politicas para 
el año 1862, su memoria titulada: Reseña histó- 
rica de la beneficencia española, 

ARIAVARTA: (cog, ARTABARTA Y ÁRITOS, 


ARIB: Geog. Tribu árabe de la prov. de Argel; 
ocupa el valle de Hamga, situado al S. E. de 
Argel y al N. de Aumale, y regado por el Uad 
Lejal, uno de los brazos superiores del Sahel, 
luego llamado Uad Akbu ó río de Bugia, La 
tribu se compone de 32 ferkas, algunas muy 
respetables, calculáudose en mil jinetes y tres 
mil fusiles la fuerza de que dispone. Tomaron 
parte en la sublevación de 1871 y viéronse obli- 
gados á ceder algunos de sus territorios, en los 
que se han creado colonias francesas. 

ARIBAU (BUENAVENTURA CARLOS): Biog. Li- 
terato español. N. en Barcelona en el día 4 de 
noviembre de 1798; y falleció, en Barcelona tam- 
bién, en el día 17 de septiembre de 1862, «Al 
pronunciar el nombre de este eminente hijo de 
Barcelona, dice un escritor catalin, paisano y 
admirador entusiasta de Aribau, pocos son los 
que se acuerdan «del hombre político, del insig- 
ne economista, del castizo escritor castellano; 
todos empero evocan con respeto al autor de la 
famosa Odu á la patria, verdadero grito de gue- 
rra del molerno renacimiento catalán. Y es que 
de Aribau puede decirse, con tanta razon como 
á Hamilton llamaron los ingleses el del único dis- 
curso, que fué el hombre de una sola oda. Pero 
esa oda la saben todos de memoria; llena el cora- 
zón de los catalanes de vigoroso patriotismo; fe- 
cunda una literatura aletargada, pero no muerta; 
y es la composición en que ha identificado to- 
das sus aspiraciones el catalanismo contempo- 
ráneo. Se equivocaría, sin embargo, quien cre- 
yese á Ariban catalanista, en la acepción que 
hoy día se da á esa palabra, campeón conscien- 
te de la nueva cruzada que tantos dias de gloria 
ha dado y ha de dar á nuestra patria. Gran par- 
te tuvo el enérgico y sentido A Den siar, turons, 
Per sempre å Deu sinu, en «despertar nna poesía 
que el mundo juzgaba muerta, pero hemos de 
recordar siempre qne la alta significación y que 
la indisputable influencia de la Oda á la Patria 
le ha sido reconocida à posteriori, por esa ten- 
dencia que sienten todos los pueblos de acari- 
ciar en algo concreto ó viviente sus sentimientos 
y aspiraciones, aun g trueque de crear símbolos 
politicos, religiosos ó literarios, Aribau que, á 
pesar de vivir donde podía veurer de mes prop 
las torres de Castella, no echaba en olvido sn 
tierra natal, ni dejaba de sentir la dulce melan- 
colia de la nostalgia, quiso exhalar un himno de 
gratitud à Remisa y cono el asunto era peque- 
ño y grande su inspiración poética, al evocar por 
vez primera la lengua dels seus avis, rompió en 
un grito enérgico y quejumbroso, en el que de- 
rramo todo su amorá su tierra natal, todo su 
fuego poctico y las galas de una elocución hasta 
entonces no conocida por la poesia catalana, que 
se arrastraba aún en el fango pedestre del vall- 
fogonismo y que entonces se vió por vez primera 
adornada con los ricos despojos «de la literatura 
italiana, de que presenta indudable reminiscen- 
cia la Oda á Remisa. La diversidad de aptitudes 
de Aribau fué obstáculo para que dejara su obra 
acabada y perfecta, Fuera de su Oda á Remisa 
ô å la patria, nada ha dejado que pudiera col- 


mar las legítimas esperanzas que hizo concebir - 


ARIB 


desde niño. «Sus poesías castellanas, sigue di- 
ciendo el biógrafo paisano y admiradorde Arilan, 
bien versificadas, pero altisonantes y quintanes- 
eas, no valen gran cosa, y si algun valor tienen 
es relativo por haberlas publicado en su mayor 
parte cuando eontala apenas diez y ocho años, en 
sus Ensayos puéticos, que vieron la luz en 1817.» 
«Puede considerarse a Aribau no sólo como poeta, 
sino como prosista inimitable (Quintana lo esti- 
maba como el mejor de su tiempo) y como fun- 
dador del más grande y colosal monumento que 
se ha erigido a las letras castellanas, de la famosa 
Diblioteca de uutores españoles, en la que figuran 
estudios suyos sobre la novela castellana, sobre 
Cervantes y Moratin de un mérito indiscutible. » 
Dióse á conocer asimismo como publicista emi- 
nente D. Buenaventura Carlos; en varios periudi- 
cos, importantes todos, de muchos de los cuales 
fué fundador y «lirector, siendo en todos laborioso 
redactor, ó cuando menos, colaborador asiduo; 
citanse entre ellos: £l Constitucional, La Voz 
de la Buzón, El Europeo, El Español, El Co- 
rresporsal, La Nación y La España. La perso- 
nalidad de Buenaventura Aribau como econo- 
mista merece también ser atentamente estudia- 
da, porque si es cierto que el erudito y el literato 
predominan en el inolvidable director de la Ki- 
blioteca de Autores Españoles, no puede negarse 
que ocupa lugar distinguido en muestras luchas 
económicas, el decidido y resuelto campeón del 
proteccionisino. Aribau fué, en efecto, y lo fué 
siempre, ardiente proteccionista, y á esta causa 
y å la defensa de sus principios consagró su gran- 
de y clarisima inteligencia y su actividad infa- 
tigable. Entendía Aribau que el proteccionismo 
no sólamente era Favorable á Cataluña, su país, 
sino que era absolutamente preciso para la pros- 
peridad de España, Asi lo propagó y defendió en 
una revista que para este solo fin fundó en cl 
año 1861 y a la que dió el titulo de La verdad 
económica, cuyo más importante, y muchas ve- 
ces único redactor, fué el. Escribió también por 
aquella época su notable y magistral oma /Zixto- 
ria de la Hacienda española, que no llegó à ser 
publicada, lo cual es, en concepto de los inteli- 
gentes que la conocen, verdaderamente deplora- 
ble, Como funcionario público el señor Aribau 
desempeño cargos de importancia, si bien muy 
inferiores á su merccimiento y aptitudes ann 
para aquella época, no ya para esta en que tan 
considerablemente se han rebajado las tallas de 
los que han de obtener y obtienen los pmestos 
más elevados y distinguidos de las oficinas pú- 
blicas. En 1822 fué Ariban retario de la 
Diputación de Lérida; en 1823 fué secretario de 
la Junta de Comercio de Barcelona; posterior- 
mente fué secretario de la Intendencia de Palacio 
y director del Tesoro. El biógrafo barcelonés á 
quien antes se have referencia, termina sus noti- 
cias del señor Aribau con los siguientes párralos: 


SP 


«Su muerte fué muy sentida, Los Juegos florales j 


ile 1863 y el Ateneo de la clase obrera honraron 
su memoria y en 1884 pagó también sn tributo 
de gratituwl Barcelona entera, erigiéndole una 
magnífica estatua en cl parque, ejecutada por el 
distinguido artista D. Manuel Fuxá. La Junta 
de comercio de esta ciudad dispuso en 1884, que 
se colocara en la Casa Lonja, y eu lugar de dis- 
tinción, un retrato de nuestro Aribau, obra del 
reputado pintor D. Joaquín Espalter, Mucho 
tiempo «después, en el Ateneo Barcelonés, en se- 
sión apologética de 22 de junio de 1877, el ilus- 
tre critico D. Manuel Milá y Fontanals leyó un 
concienzudo trabajo en que puso de relieve la 
alta estima que le merecía nuestro insigne escri- 
tor. Muchas de sus poesías han sido traducidas 
al italiano por Giovanni Fogliano y Contini. Es 
de advertir que Aribau componía con notable 
facilidad en lengua toscana. El Exrmo. Ayun- 
tamiento colocó asimismo el retrato de Aribau 
en la galeria de catalanes ilustres en sesión del 
26 de septiembre de 1882 y leyó una acabada 
biografía. en aquel solemne acto, el escritor Don 
Joaquin Rirra y Bertrán. Por último entre las 
poestas castellanas y catalanas que han celebra- 
do su memoria, merece especial mención la sen- 
tidísima y correcta elegia del inolvidable cate- 
drático y doctisimo č inteligente literato D. José 
Coll y Vehi. Se ha preferido tomar los datos que 
preceden de un escritor y biógrafo catalán para 
dar condiciones de imparcialidad y garantía de 
exactitud ála noticia, Condiciones ambas que no 
pueden negarse, sin notoria injusticia, al cuadro 
trazado por D. Antonio Rubió y Lluch, que es el 
publicista a que se ha hecho referencia. 
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ARIBERTO: Bioy. Duque de Aquitania, que 
nació á principios del siglo vir, y murió en el 
año 630. Aunque hijo de Clotario 11, rey de Fran- 
cia, fué primero excluido de la herencia de la mo- 
narquía por Dagoberto I, su hermano mayor, Sin 
embargo, à fuerza de solicitaciones y amenazas 
obtuvo una parte del ducado de Aquitania que 
gobernó sabiamente. Se hizo coronar en Tolosa, 
asiento de su dominacion y murió dos años des- 
pués de su coronación. Chilperico, su hijo, fué 
condenado ¿ muerte por orden de Dagoberto. 
D. Vaisoctte, autor de la Historia del Langüe- 
dor, pretende que Ariberto tuvo otros dos hijos, 
Bertrand y Boggís, que se libraron de la cruel- 
dad ambiciosa de Dagoberto, 


= ARIRERTO I: Biog. Rey delos tombardos, en 
Italia, M. en el año 661. Bávaro de nacimiento, 
hijodeGondvaldo, hermano de lareina Teodelin- 
da, y de madre lombarda, sucedió å Rad valdo en 
los primeros meses del año 683, Su reinado no du- 
ró niás que unos nueve años. Dejó dos hijos que 
le sucedieron y una hija que se casó con el rey 
Grimoaldo. Ariberto proseribió el arrianismo, y 
estableció la religión catulica, 

- ARIRERTO 11: Biog. Rey de los lombardos, 
en Italia, M. en el año 712, Sucedió á su padre 
Ragimberto á fines del año 701. Al año siguien- 
te, atacado por Anspraudo y Luitperto, fué éste 
último hecho prisionero y al otro le puso en 
precipitada fuga; pero mandó exterminar á su 
familia, á excepción de Luitprando, segundo 
hijo de Ansprando, que fué á unirse con su pa- 
dre, Ansprando regresó á Ttalia el año 712, al 
frente de un ejército de bávaros, Ariberto le 
presentó batalla que fué de éxito «luloso, y vién- 
dose abandonado de los suyos, sedió á la fuga y 
se ahogó en el Tesino. 


ARIBINA: f. Quim. Alcaloide extraido por 
M. Rieth de la Arariba rubra, arbol aline å las 
cinconas que crece en las selvas virgenes del 
Brasil oriental, y cuya corteza colorcada en rojo 
sirve á los invlios para teñir la lana. Para extraer 
la aribina, se agota la corteza, dividida en pe- 
queños fragmentos, por ácido sulfírico diluido 
y caliente; se filtra y se precipitan los líquidos 
reunidos, por un exceso de acetato de plomo, 
después de haberlos casi nentralizado por el ear- 
bonato de sosa, Se filtra de nuevo, se precipita 
el exceso de plomo por el ácido sulfhidrico, La 
materia colorante acaba de reprecipitar con el 
sulfuro de plomo, Después de la última filtración 
se precipita la aribina impura, bajo la forma de 
un coágulo pardo claro, por medio del carhonato 
de sosa. Se agita en seguida toda la masa con 
éter que disuelve la aribina, asi como algunas 
otras sustuncias. 

Se separa el éter y se agita con ácido clorhí- 
drico que disuelve la aribina, y deja la mayor 
parte de la materia colorante en disolución eté- 
rea. La solución acuosa de clorhidrato de aribina 
tratada por ácido clorhídrico concentrado, depo- 
sita la sal en estado cristalino. Se purifica tra- 
táudola varias veces por agua, à fin de obtener 
una disolución, de donde se precipita por el áci- 
do clorhídrico, y finalmente se precipita la base 
por el carbonato de sosa y se purilica ésta últi- 
ma por repetidas cristalizaciones en el éter. 

La aribina tiene por fórmula C3 H?' N4; forma 
cristales incolorosne corresponden á dos grupos, 
según sean anhidros ó hidratados, Anhidra esta 
base, se presenta en octaedros romboidales bas- 
tante voluminosos; hidratada, forma prismas 
largos, delgados, frecuentemente cóncavos y que 
se eflorescen al aire, Cuando se deposita de su 
disolución etérea, contiene ocho moléculas de 
agua de cristalización. 

La aribina es muy amarga, aunque poco solu- 
ble en el agua, Tiene una reacción alcalina y se 
funde á 229° sin descomponerse. Seca, absorbe el 
ácido clorhídrico sin descomponerse, Es el primer 
ejemplo de una base natural sólida no oxige- 
nada. > 

Clorhidrato de arihina. - Esta sal cristaliza en 
prismas lustrosos, solubles en el agua é insolu- 
bles en el ácido clorhídrico concentrado, Los 
alcalis precipitan la base que adquiere pronto 
aspecto cristalino, especialmente calentándola. 
El eloruro de platino se combina con este clor- 
. hidrato, dando una sal doble cristalina. El ácido 
estinnico no precipita las disoluciones de es- 
ta sal. 


ARICA: Geog. Prov. del dep. de Tacna, antes 
' Perú, hoy Chile, que perteneció al dep. de Are- 
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quipa; después formó parte del dep. de Moque- | distinta de la quinina y «le la cinconina, extraida 


gua; desde 1875 en que se creó la prov. litoral 
de Mosnegua perteneció al dep. He Tacna, y por 
el tratado de paz con Chile de 20 de octubre 
de 1883 quedó en poder de esta última Repi- 
blica por el término de diez años. Contina por 
el N. con la prov. de Taena, por el S. con el 
territorio hoy chileno de Tarapaci, por el E. 
con Bolivia y por el O, con el Pacifico, Tiene 
14 000 kins. cuadrados y 8229 habitantes. Se 
divide en seis subdelegaciones, que son Arica, 
Belén, Codpa, Livitaca, Lluta y Socoroma. El 
terreno inmediato á la costa es árido y de 
desiertos arenosos; en la parte oriental está 
la cordillera que extiende sus faldas al E, for- 
mando terreno muy quebrado. Sólo en las que- 
bradas de Lluta y Azapa hay vida vegetal, cul- 
tivándose principalmente la vid. En el litoral 
hay excelentes puertos y balas, como el de Ari- 
ca que es la capital.” 

— Arica: Geog. Cap. del dep. de su nombre, 
prov. de Tacna, Chile, antes cap. de la prov. y 
dist. peruanos del mismo nombre, Está situada 
á orillas del mar, y existia antes de que los es- 
pañoles llegaran å dichas tierras, pues so sabe 
que el Inca Yalruar Huacca la conquistó en 1250, 
Su nombre en idioma aymará signilica abrrtura 
nueva, refiriéndose sin duda al puerto. Este es 
cómodo y espavioso, con fomlo de arena gruesa 
y de cinco à divz brazas cerca de tierra, Es el 
tránsito de casi todas las mercancias que se con- 
sumen en Bolivia ó que se exportan de ella, La 
ciudad tiene unos 3000 habits. Fué destruida 
por un terremoto en 1605. El pirata inglés Dam- 
pier la saqueó y arruinó en 1680 y sus habits. 
se retiraron á Tacna. Después de la independen- 
cia recobró la importancia que había tenido; pero 
el día 13 de agosto de 1868 un espantoso terre- 
moto derribó mas de la mitad de la población, 
y las casas que quedaron en pie fueron arrasadas 
por las olas del mar, pereciendo ahogadas más 
de 300 personas. Reedificada la ciudad, fué ocu- 
pada con la provincia por los chilenos en la úl- 
tima guerra, 

ARICAPA: f. ant. Arg. Capilleta ó hueco que, 
en forma de arco y para colocar un altar, suele 
hacerse en el muro principal de las capillas, 


ARICAR: a. Agr. ARREJACAR. 


Si están las plantas alineadas, pueden con 
arado ARICARSE, arrejarse ó arrejacarse, ete. 


OLIVAN. 


ARICARAS ó RICARIS: Geog. Tribu indigena 
americana, de la familia Pawni, que vive en la 
orilla derecha del Missouri, Territorio de Daco- 
tah, á región central de los Estados Unidos, Es 
sedentaria, Tiene una aldea cerca de los fuertes 
Clarke, 


ARICIA (de Aricia, n, prov.): f. Zool. Género de 
anélidos quetópodos del orden de los poliqnéti- 
dos, suborden de los sedentarios ó tubicolas, fa- 
milia de los arícidos. Ramas inferiores de la re- 

ión anterior erctificadas, branquias lanceoladas 
o cirriformes, y aproximadas al dorso, lo mismo 
que las ramas de la región posterior, Se conocen 
las especies A. sertulata, caracterizada por cua- 
tro tentáculos muy pequeños, y la A. fetida, 
propia de Nápoles. 

-~ ARICIA: Género de insectos dípteros braquí- 
ceros. Comprende unas treinta especies, la ma- 
yor parte europcas, 

— ARICIA: Geog. ant, O. del Lacio, Italia, en 
la vía Appia y 423 kms. al S, de Roma. Fué 
arruinada en la Edad Media. Cerca de la e, es- 
taba el célebre bosque en el que Numa recibía 
las inspiraciones del cielo por medio de la ninfa 
Egeria, Hoy Riccia, 

ARÍCIDOS (de Aricia): m. pl. Zonal. Familia 
de anélidos quetópodos, del orden de los poli- 
quétidos, suborden de los sedentarios ó tubico- 
las. Cuerpo redonilo, un poco deprimido, com- 
puesto de numernsos anillos cortos; cabeza sin 
tentáculos en unas especies, con tentáculos muy 
pequeños en otras, y con pestañas tentaculares 
en algunas; anillo bucal con tubérculos setigeros; 
trompa corta, inerme, poco ó nada protráctil; 

ies cortos, birameados; branquias cortas, laneco- 
adas ó filiformes, situadas á veces en los pies, 
hacia la mitad del dorso. Sedas sencillas, 

Comprende los géneros Aricia, Theochica y 
Aomi. 


ARICINA (de Arica): f. Quím. Base orgánica 


pur Pelletier y Corriol de ciertas variedades de 
quina, designadas con los nombres de quina de 
Cartagena y quina de Cusco, La aricina es una 
sustancia blanca que forma cristales prismaticos, 
rígidos como los de la cinconina, pero más alar- 
gados. Es inodora, de un sabor amargo, caliente 
y acerbo, largo en descubrirse 4 consecuencia de 
su debil solubilidad en el agua; no volátil y es 
fusible hacia los 188" temperatura inferior a la 

ue determina su descomposición. La aricina se 
disuelve muy bien en el alcohol, sobre todo en 
caliente y menos en el éter. La solución colora 
en azul el papel de tornasol enrojecido por un 
ácido y enverdece el jarabe de violeta. El ácido 
nítrico concentrado ejerce sobre la aricina una 
acción que es característica. Disnelve la aricina 
y se produce un color verde intenso, alterándose 
el alcalnide, La aricina se une á los ávidos para 
formar sales generalmente solubles y cristaliza- 
bles. Los álcalis la precipitan, el amomaco re- 
disuelve el precipitado formado, pero por la 
evaporación la aricina cristaliza de nuevo en 
cristales sueltos, 


ARICO: Geo. Lugar con ayunt., al que están 
agregados el lugar de El Río, y las aldeas de 
Aricoviejo, La Cisnera, La Degolluda, La Sa- 
binita y Lomo de Arico; p. j. de Orotava, isla 
de Tenerife, prov. y dióc. de Canarias; 3 430 ha- 
bits. Sit. al S. E. de la isla, entre la costa y la 
montaña de Teide. Terreno de buena calidad 
pero con mucho declive; cereales, frutas, vino y 
cochinilla, 


ARICOVIEJO: Geog. Aldea en el ayunt. de 
Arico, p. j. de la Orotava, prov. de Canarias; 
66 edifs, 

ARICH (Et): Geog. V. AntIx, 


ARIDECER: a. Hacer árida alguna cosa. Usa- 
seten yer 


ARIDEZ: f. Calidad de árido. 


Asi que para atemperar lo embarazoso y obs- 
curo del uno y la ARIDEZ y pobreza del otro, 
será conveniente mezclarlos con toda compo: 
sición, ete. 

JOVELLANOS, 

... viendo interrumpida por un momento la 

ARIDEZ desconsoladora de los alredeilores de 


Madrid. 
SELGAS, 


ÁRIDO, DA (del lat. áridus): adj. Seco, es- 
téril. 
Habló. De Edén el valladar no abierto 
Se divide, y el ÁRIDO camino 
A los culpables muestra, del desierto 


Do los arroja el precursor divino. 
REINOSO. 


Del campo los verdores 
Ya el crudo hielo torna 
Eu ÁRIDOS terrones. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- ÁrīDo: De poco jugo y humedad. 
- Áxrpo: fig. Falto de amenidad. 


- ÁRIDO: Patol. Se dice de la piel cuando co- 
munica á la mano que se pasa sobre ella para ex- 
plorarla, cierta sensación de sequedad y aspereza, 


- ÁRIDOS: m. pl. Cosas no liquidas, como gra- 
nos, legumbres, ete., á que se aplican medidas 
de capacidad. 


ARIÉGE: Geog. Rio de Francia, que da nom- 
bre á un Departamento. Nace en los Pirineos, 
en la base del pico Negro, cerca del puerto de 
Framiquel, pasa por Hospitalet, Ax, Ussat, Ta- 
rascón, Foix, Varilhes, Saverdún, Cintegabelle 
y Auterive, y desagua en la orilla derccha del 
Garona. Sus afl. principales son el Viedessos por 
la izquierda y el Lauze y el Hers por la derecha, 


ARIÉGE: Geog. Depart. de la región meridional 
de Francia, en la frontera de España. Confina al 
N. con el depart. del Alto Garona, al N. E. y E. 
con el del Aude, al S. E. con el de los Pirineos 
orientales, al $. con Cataluña y Andorra y al O. 
con el Alto Garona. Superficie 4 594 kil. cuad.; 
población 237 619 habits. Pais muy montaño- 
so, como situado á la zona de los Pirineos, 
cuya cima culminante en el depart. es el Mon- 
tecalm (3080 m.), y por otras dos cadenas pa- 
rarelas, la montaña de Tabe y el Plantaurel, 
Los ríos mas importantes son el Salat y el Arié- 
ge. Clima excesivamente frio en invierno; la 
mejor estación del año es el otoño. Los rios, es- 


ARIE 


pecialmente los dos citados, arrastran algunas 
particulas de oro, hoy ya muy escasas. La ey- 
plotación de las arenas anriferas y de las minas 
de plomo argentifero está abandonada: hay tan- 
bién minas de plomo, cobre, zine y manganeso 
y canteras de mármol, pizarras, Veso: pero la 
principal riqueza mineral del depart. es el hie- 
rro. Hay muchas fuentes minerales y termales; 
las mas frecnentadas son las de Ax y de Ussat, 
Las tierras de este depart. producen en abup- 
dancia cereales, vino, cañamo y lino; tiene ime 
portancia la fabricación de «quesos y Mantecas; 
hay colmenas y mucho ganado lanar; tejidos de 
lana; osos y lobos en las montañas; fraguas y 
altos hornos que dan á la industria hierros ex- 
celentes para la fabricación de acero, El depart, 
se divide en tres distritos, Foix, Pamiers y Saint 
Girons. La cap. es Foix, 

Hist. - Auque por el territorio del actual de- 
part, del Ariége no pasaba ninguna de las vías 
gue los romanos construyeron, es indudalde ¡ne 
éstos llevaron alli su civilización, ¿å juzgar por 
las ruinas de monumentos, templos, ete., encon- 
trados, sobre todo en el país de Couserans don- 
de vivian los Cousoranai. Visizodos, francos y 
musulmanes dominaron el pais, y á principios 
del siglo x, cuando la Aquitania y la Narbonense 
se dividieron eu principados fendales, correspon- 
dieron á lo quers hoy el depart. el condado de 
Conserans ó Couseraus (cuenca del Salat) vel 
Pais de Foix (cnenca del Aricge); al principio 
anthos dependian de los comles de Carcasona; ` 
luego constituyeron Estados aparte, el Conse- 
rans pasó á los condes de Comminges, y el país 
de Foix vino á parar á la casa de Albret, des- 
pués á la de Borbón, y con Enrique IV (1589) se 
incorporó á la corona de Francia, El Conserans 
con el condado de Comminges se había reunido 
á la corona en 1548, 


ARIÉIRAS: Geog. Aldea en la felig. de Santia- 
go de Piugos, ayunt., p. j. y prov. de Lugo; cua- 
tro edifs. 


ARIEL: Astron. Es el primer satélite del planeta 
Urano y fué descubierto por Mr. Lassell el 14 
de septiembre de 1847: «lista del cuerpo prima- 
rio en radios de éste, 7 44, y en legnas 40,396: 
su revolución sidérea es de 2% 12b 28m y su elon- 
gación máxima de 12, 


ARIENZA: Grog. Lugar en el ayunt, de Riello, 
p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 20 
casas, 


ARIENZO (del b, lat. ariēnzus, ariēntum; del 
lat. argéentum, plata, dinero): m. Cierta moneda 
antigua de Castilla. 


— ÁRIENZO: prov. Ar, ÁADARME. 


ARIENZO: Geog, C. del dist, de Caserta, 
Tierra de Labor, Nápoles, Italia, con 4000 habits. 
sit. en las inmediaciones de las célebres ¿orcas 
caudinas. 


ARIERO: eog. Aldea en la felig. de San Ma- 
teo de Toutón, ayunt. de Mondariz, p. j. de 
Puentearcas, prov. de Pontevedra; 11 edifs. 


ARIES (de igual voz lat. carnero): m. Astron. 
Primer signo ó parte del Zodiaco, de 30 grados 
de amplitud, que el Sol recorre aparentemente 
al comenzar la primavera. 


— Artes: Astron. Constelación zodiacal lla- 
mada también el Carnero y consagrada por los 
egipcios à Júpiter Amón, que presidía el equi- 
noccio de primavera; siempre se consideró como 
la primera constelación del zodíaco, recibiendo 
distintos nombres como Princeps Zodiaci, Dux 
Gregis, Verrez, Vernus Portilor, Oris Aurea, 
Chrisomallus ( Toisón de Oro', Jovis Sidus, Mi- 
nerva Sidus, ete. Según la mayor parte de los 
autores, el Carnero celeste es el «dlel famoso vellón 
que ocasionó el viaje de los Argonautas; hay 
quien pretende que el nombre de Aries era el 
del pabellón del barco en que Frixo y su herma- 
na Helea se fugaron para evitar la muerte, Hay 
en esta constelación varias estrellas dobles, tri- 
ples y cuñdruples, 

ARIÉSTOLAS: Geog. Aldea en el ayunt. de la 


Almunia de San Juan, p. j. de Tamarite, prov. 
de Huesca; 7 casas, 


ARIETA “delital. arietta): f. d. de Arta. 


Las ARIETAS, que hemos imitado de los ita- 
lianos modernos. quieren también este género 
de verso corto, ete. 

JOVELLANOS. 
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ARIETARIO, 
Perteneciente al ARIETE, 
ARIETE (del lat. aries, ariétis, carnero): m. 
Máquina militar que se empleaba antiguamente 
para batir murallas, l 
Desde que Tito ovo aquesto dicho, hizo ile- 
ar al muro los ingenios que som llamados 
ARIETES en latin, que quiere tanto decir como 
carneros, porque topan con el adarve. 
Crónica general de España. 


Los muros mas doblados y fuertes (batia) la 
obstinada portia de una viga berrada Hamada 
ARIETE de los antiguos, porque su punta for- 
maba la cabeza de un carnero. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— ARIETE: Art. mil. Consistía el ariete en 
una enorme viga de abeto ó de fresno provista 
por uno de sus extremos de un recio y pesado 

remate de hie- 
rro fundido que 
á veces repre- 
sentaba una ca- 
beza de carnero 
y se utilizaba 
paraderribarlos 
muros de una 
ciudad ó para 
abrir brecha en 
ellos. Según Pli- 
nio el natura- 
lista, el inventor de esta máquina fué el griego 
Epeus; según Vitrubio, el ingeniero Atenco, y 
otros autores dicen que los cartagineses fueron 
quienes primeramente le usaron para apoderarse 
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Ariele asirio 


máquina militar. 


Ariete 
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de Gades en nuestra España. Pero todas estas no- 
ticias, parecen desmentidas ante el testimonio de 
los bajos relieves asi- 
rios en los que apare- 
cen arietes maneja- 
dos á brazo y también 
otros mas complica- 
dos y protegidos por 
construcciones de va- 
rios pisos, á modo de 
casamatas cubiertas de pieles y provistas de 
ruedas. 

Había avietes de tres sistemas distintos, á sa- 
ber: el manejado å brazo por los sitiadores, me- 
dio elemental que sólo polia aplicarse á fortifi- 
caciónes de poca importancia, El ariete de sus- 
pensión inventado por el tirio Pefrasmenos, 
que consistía en un caballete del cual estaba 
colgado horizontalmente el ariete á fin de que 
se le impwimiera un movimiento alternativo 
por medio de cables convenientemente prote- 
gidos, Este sistema tenia la ventaja de pro- 
ducir un chunue más violento y duro y alcanzar 
con el ariete à mayor altura, aunque los golpes 
oblieuos y mal reglados de las maquinas debian 
Tepetitse bastantes veces para romper el muro, 
El tercer sistema era el arietede ruedas, protegido 
por una casamata como queda indicado con res- 
pecto al ariete asirio, que se ponía en movimien- 
to por melio de ruedas o cilindros paralelos co- 
ocados perperndicalarmente á su tlirección; el 
golpe lle este ariete era más violento aún que 
el del sistema arahado de indicar La inven- 
cion de la casamata para proteger á los hom- 
bres que manejaban el ariete debió nacer al 
mismo tiempo que la invención del ariete de 
ruedas: y se atribuye al cartaginés Geras ó Ce- 
tras de Calcedonia, Tenia forma cuadrangular, 
estando blindado el techo y las paredes con tela 
y pieles; tenía vavios pisos, lo cua] permitia gol- 


Cabeza de ariete 


pear el muro á diversas alturas por medio del ` 
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RIA (del lat, aricdartus): adj. j aricte suspendido del techo de uno de los pisos 


rodando sobre cilindros puestos sobre un plano. 
La máquina de este sistema recibió el nombre 
de tortuga á causa de lo lento de su marcha y 
porque la cabeza de carnero que por un extremo 
salía y se retiraba ofrecía un símil de la cabeza 
de la tortuga que alternativamente aparece y 
se esconde bajo el caparazón. Se construyeron 
algunas de estas máquinas de dimensiones ex- 
traordinarias, siendo menester buen número de 
soldados para ponerlas en movimiento. Apiano 
habla de los arietes construidos por los romanos 
para dirigirlos contra los muros de Cartago, cada 
uno de los cuales exigía los esfuerzos reunidos 
de tres mil hombres. El medio de defensa que 
empleaban los sitiados contra el ariete, consistia 
en hacer bajar desde lo alto de los muros, por 
medio de cuerdas, almohadones y fardos que 
puestos en el sitio á que se dirigía el golpe 
Xel ariete amortiguaban el choque. Otro medio 
habia; aprisionar el ariete por medio de un apa- 
rato á modo de tijeras gigantescas llamadas 
lupus, y con gran esfuerzo de brazos derribar la 
tortuga. Pero el sistema más habitual de defensa 
consistia en arrojar sobre la tortuga enormes pie- 
dras en cantidad. 

El ariete sólo se conoce por las representacio- 
nes que de él aparecen en los monumentos. En 
nuestra España, en Murviedro, se conservó una 
larga viga de 25 pies romanos (7 m. 40 cent.), 
con dos agujeros propios para pasar los cables y 
con un remate de hierro, que pasaba por ser un 
ariete de la cual se ocuparon dos anticuarios ex- 
tranjeros en los dos últimos siglos, conservándose 
el dibujoque tomó Bibran, uno de ellos: Pero á 
pesar de estos datos no ha podido encontrar los 
restos el eminente arqueólogo alemán señor Hüb- 
ner que diferentes veces ha visitado nuestro 
país en provecho de la arqueologia clásica. 


— ÁRIETE DE VAPOR: Mar. Buyue de hierro, 
con poderosa máquina, blindado, recogido de 
proa, pero con el arranque de la roda muy sa- 
liente y reforzado, cuyo objeto es embestir á otro 
buque y echarlo á pique. 


-ARIETE HIDRÁULICO: Mec. Máquina de 
elevación de aguas, inventada por Montgollier 
en 1796, en que la aplicó á su fabricación de pa- 
pel en Annonay (Francia). Eleva parte del agua 
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de una caída cualquiera por medio del impulso 
que la comunica el resto de la masa puesta en 
movimiento por su mismo peso. 

Consiste en un tubo que conduce el agua des- 
de el punto de toma á la parte operadora de la 
máquina, llamada cabeza del aviete; ésta es un 
recipiente que una válvula puesta en movimien- 
to por la velocidad del agua abre y cierra alter- 
nativamente; cerrada que es dicha válvula, el 
agua animada de la velocidad debida á su carga 
ejerce presión sobre todas las paredes del tubo, 
y abre otras válvulas que comunican con un de- 
pósito de aire, y asciende el agua por el tubo 
destinado á recogerla, reprolucióndose este mo- 
vimiento alternativamente, y regularizándose 
por el mencionado depósito de aire que también 
sirve para hacer más suaves los bruscos movi- 
mientos «que sufren las válvulas y todo el juego 
de la máquina. 

Han recibido los arietes hidráulicos notables 
mejoras, siendo uno «de los aparatos más senci- 
llos y económicos para la elevación de las aguas; 
pero no parecen aplicables ni á grandes masas, ni 
cuando no es muy sobrante el agua, puesto que 
sólo utiliza una pequeña parte de la que requiere 
como motriz, 

ARIETINO, NA (del lat. ariclinus): adj. Se- 
mejante á la cabeza del carnero. 


ARIFARZO: m. Germ. Capote de dos faldas, 6 
sayo sayagilés. 

ARIFRÓN: Biog. Pocta griego, N. en Sicione, 
Créese que vivió hacia el año 550 a, de J. C. Es 
conocido por una magnífica oda å la Salud que 
nos ha conservado Ateneo, y que fué popular en 
toda la Grecia, 
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ARIGAMES: Etnog. Tribu indígena del Estado 
de Sonora, Méjico. 


ARIGEA: Geog. ant. C. del país de los Aspie- 
nos, India, V, ASPIENOS. 


ARIGNOTA: Biog. Mujer griega notable por su 
ilustración y citada por Clemente de Alejandría, 
Se ignora el tiempo en que vivió, sabiéndose sólo 
que escribió una Histuria de Dionisio el Ti- 
rano, 

ARIGUA: Geog. Lugar en la felig. de Santiago 
de Prado de la Canda, ayunt de Cobelo, p. j. de 
la Cañiza, prov. de Pontevedra; 13 edifs, 


ARIGUANI: Geog. Rio del territorio de la Ne- 
vada, en los Estados Unidos de Colombia. 


ARIGUE: m. Filip. Madero, comunmente en- 
terizo, que sirve para la construcción de edi- 
ficios. 


ARIJA: Geog. Lugar en el ayunt. de Alfoz de 
Santa Gadea, p. j. de Sedano, prov. de Burgos; 
31 casas. 


ARIJE (del ár. ariz, parra): adj. V. Uva 
ARIJE. 


ARIJO, JA: adj. Aplicase ála tierra delgada y 
fácil de cultivar. 


ARIJÓN: Geog. Aldea en la felig, de San Cris- 
túbal de Cerqueda, ayunt. de Malpica, p. j. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 11 casas. || Aldea 
en la felig. de San Mamed de Scavia, ayunt. de 
Coristanco, p. j. de Carballo, prov. de la Coru- 
ña; 16 edifs, 


ARILO (del lat. arillus, grano de uva): m. Bot. 
Apéndice carnoso ó membranoso del trofospermo 
que recubre la semilla, total ú parcialmente, 


ARILSA: Gcog. Lugar en el ayunt. de Ceberio, 
p j. de Bilbao, prov. de Vizcaya; 24 edifs, 


ARILLITO: d. de ARILLO. 


Voy á Madrid: me labrará un platero 
Dos ARILLITOS de oro con esmero, etc, 


HARTZENBUSCI. 


ARILLO (d. de aro): Aro de madera, como de 
dos dedos de ancho, que servía para armar los 
alzacuellos de los eclesiásticos. 


ARILLO de aderezar cuellos, treinta mara- 
vedis. 
Pragmática de tasas de 1680. 


- ÅRILLO: Å RETE. 


- ENTRAR POR EL ARILLO: fr. fig. y fam. 
ENTRAR POR EL ARO. 


— HACER ENTRAR, Ó METER, 4 uno POR EL 
ARILLO: fr. fig. y fam. HACER ENTRAR, ó ME- 
TER á UNO POR EL ARO. 


- ÁRiLLO: Geog, Aldea en la felig. de San 
Martin de Dolores, ayunt. de Oleiros, p. j. y 
prov. de la Coruña; 27 edifs, 


ARIMÁN: Mit. Espíritu del mal entre los per 
sas. Según la doctrina de Zoroastro, Arimán era 
el rival de Ormuz (Auramazda), y asi como éste 
era el principio del bien, todo luz, todo belleza, 
todo bondad, asi Arimán era todo tinieblas, todo 
fealdad, todo maldades. 

A los seis Amesha-y-pantas (inmortales), ge- 
nios bienhechores al servicio de Ormuz, él opuso 
otros seis espiritus todo maldad y soberbia como 
él: Aromano, el mal espíritu; Andra, encargado 
de sembrar el disgusto y el pecado entre los hom- 
bres; Zone, que impulsa å los simples mortales 
al robo y al homicidio, y å los reyes á la tiranía; 
Naonghehya, Taoru y Zairica. Contra los Yazas- 
tas, protectores repartidos en gran cantidad 
por todo el universo, para velar por la salud y 
conservación de los órganos, él opuso los Daevas, 
demonios en infinito número que no dejan de 
mortificar la naturaleza con sus enfermedades. 

En el instante de la creación, cuando Ormuz 
hizo aparecer al hombre, la luz y todo cuanto 
existe de bueno en el mundo, Angromainyus 
creaba las tinieblas, los animales feroces y "las 
plantas nocivas, 

Cuando el hombre muere, el alma después de 
haber permanecido tres días dando vueltas alro- 
dedor de su envoltura mortal, se presenta ante el 
tribunal que ha de decidir de su suerte venidera, 
El angel Rashnu pesaba en una balanza las acrio- 
nes de su vida pasada y después le colocaha á la 
entrada del puente Zinout que estaba sobre el in- 
fierno y conducía al Paraíso. Si el alma en pena 
avanzaba sin ninguna dificultad, era salva; si 
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rodaba al abismo, Arimán le convertía en su 
esclava. 


Según Zoroastro, la existencia del mundo abra- 
za cuatro periodos: 1.2 Reinado del bien (erca- 
cion del mundo, «del hombre, etc.) por Ormuz; 
2,2 Aparición del mal (rebelion de Ariman ; 
3.9 Lucha entre el bien y mal (momento actual), 
y 4.? y último; triunfo del primero sobre el se- 
gundo. , 

ARIMAO: Geog. Rio largo y sinuoso en la isla 
de Cuba, de unos 100 kims. de curso. Nace en 
los últimos estribos del Escambray y desemboca 
por la costa del 3. cerca del pueblo de Jagua. Es 
navegable desde su boca hasta media legua su- 
biendo el rio. Este rio fué reconocido por Diego 
Velizquez de Baracoa, que halló en sus orillas 
ricas minas de oro. 

- Auimao: Geog. Pueblo agregado á Cienfue- 
gos, prov. de Santa Clara, Cuba; 2 404 habits, 
Sit. al S. O. de Cumanayagua, eu terreno bañado 
por el río Arimao. 

ARIMASPE : m. ÁRIMASPO. 


ARIMASPO (del lat. arimáspus): m. Mit. Cada 
uno de los pobladores fabulosos de una regivn 
asiática que tenian solamente an ojo y luchaban 
con los grifos para arrebatarles las riquezas de 
gue eran guardadores estos. 

ARIMATEA: Geog., ant. C. de la Palestina, 
también llamada Kama y Horamathaim, cerea 
de Jerusalén, patria de José, el que pidió á Pi- 
latos el enerpo de Jesús para darle sepultura. 
También era conocida con el nombre de Nebi 
Sakaumil porque alli se encontró la tumba de 
Samuel. 


ARIMBARRIVA: Geoy. Barrio en el ayunt, de 
Atáun, p. j. de Tolosa, prov. de Guipuzcoa; 12 
Casas. 

ARIMEZ: m. Arq. Parte voladiza que suele 
haber en algunos edificios, saliendo fuera de la 
pared maestra ó de un cuerpo de arquitectura, 
y ya sirve de adorno como una pilastra, ya co- 
munica más solidez como los resaltos ó retallos. 


ARIMFEOS: (/cog. ant. Tribus escitas, las más 
septentrionales de que dan noticia los geógrafos 
antigaos, y que debían habitar hacia las costas 
del mar Blanco. 

ARIMIL: (feo. Rio de la isla de Luzón, Filipi- 
nas, cu la prov. de locos Norte. Baja por las 
Eragosos terrenos del monte Adam y desagua en 
el rio de Bocarut. 

ARIMINUM:; Feon. ant, ©. dela Umbria, Italia, 
puerto del Adriático en la desembocadura del rio 
de su nombre; hoy Rimini 


ARIN (E. Barrasa 18): Biog. Fraile y eseri- 
tor aragonés, N. en Zuera cn 1635; M. en cl con- 
vento de San Ildefonso de Zaragoza en 11 de 
abril de 1712. Prolesó en el Instituto de la or- 
den de predicadores, en el convento de San Ide- 
fonso de Zaragoza en el día 2 de abri) de 1654. 
Fué lector, en dicho convento, de Filosofia y lo- 
gro por tres veces el cargo de prior del mismo. 
Fué además maestro de número de la provincia 
de Aragon y examinador sinodal del arzobispa- 
do de Zaragoza. Sus «dos obras principales son: la 
titulada )irectorio de Ordenes, impresa en Zara- 
goza en el año 1700 por Gaspar Tomás Matheu; 
es un tomo con 479 pig. en 8%, y está dedicado 
al Excmo. Sr. D. Antonio Ibáñez de la Riva 
Herrera; dase en esta obra å los ordenados no- 
ticia de lo que deben saber y hacer para recibir 
enalyuier orden, Veintienatro años antes, es de- 
cir en el 1676, habia publicalo Fray Baltasar 
Arin su obra titulada; Keyla y práctica de ejer- 
civtos espirituales, para los profesores de la ter- 
cera orden de predicadores, llamada Milicia de 
Josueristo y Penitencia de Santo Domingo, con 
que cualquier alma devota, según dice el antor, 
pueda aprovechar en el camino de la virtud. Es 
un libro de 524 pág. en 8.9, impreso en Zaragoza 
por la heredera de Pedro Lanaja en el año in- 
dicalo ya de 1676. 


ARINAGA; (reog. Monte dela isla de Gran Ca- 
naria, p. j. de las Palmas, sit. al E, de la isla 
inmediato al mar, 

ARINES: Geog. V. Sax MARTIN DE ARINES. 


ARINGÁN ó GRIGÁN: Groy, Una de las islas 
Marianas, V. AGRIGÁN. 


¿ARINGAY: Geog. Ayunt. enel p. j. de Panga- 
nisan, prov, de la Unión, dióc, de Nueva Sego- 
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via, isla de Luzón, Filipinas, 8 635 habits. Sit. 
en la falda de los montes Igorrotes, á orilla del 
mar, en terreno llano bañado por el río Luesin; 
maiz, caña dulce, legumbres, algodon, añil; eria 
de ganados y pesca. 

ARINOS: Geoy. Rio en la prov. de Matto 
Grosso, Brasil, que unido con el Jutua y otros 
de menos importancia, forma el Tapajos, gran 
afluente del Amazonas. Nace en las colinas de 
Parexis, al O. de Diamantina, entre los 14° y 15 
de latitud S. El rio Tapajos es en realidad el 
Arinos, y con este nombre se designa en docu- 
mentos antiguos. 


ARINTERO: Geog. Lugar en el ayunt. de Val- 
delugueros, p. j. de La Vecilla, prov. de León; 
23 casas. 

ARINTHOD: Grog. Cantón en el dist, de Lons- 
le-SauInier, dep. del Jura, Francia,con 26 ayunts, 
y 8600 habits. 

ARINZUÉ: Geog. Aldea en el ayunt, de Tella, 
p- j. de Boltaña, prov. de Huesca; 3 casas. 


ARIÑEZ: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tán agregados los pueblos de Esquivel y Murga- 
rita, p. j. y dide. de Vitoria, prov. de Alava; 230 
habits. Sit, al S, O. de la prov., en la carretera 
de Madrid å Francia. Terreno montuoso; trigo, 
cebada y maiz; aguardientes. Cerca de la pobla- 
ción estä el cerro de los ingleses ó Inglesmendi, 
donde los gascones ingleses, al servicio del rey 
D. Pedro, fueron derrotados por las gentes de 
D. Enrique. it Aldea en el ayunt. de San Mateo, 
p- j. de las Palmas, prov. de Canarias; 28 casas, 


ARIÑO: Geog. V. con ayunt., p. j. de Hijar, 
prov, de Teruel, divc. de Zaragoza; 1 300 babits. 
Sit. á la derecha del rio Martin. Terreno quebra- 
do y muy pedregoso: cereales, vino, aceite y le- 
gumbres; cría de ganados; minas de alumbre. 

= AriSo (PraY ANTONIO DE): Biog, Servita 
aragonés. N. en Ladruñáin en los albores del siglo 
dicimoctavo; M. en Barcelona en el mes de 
abril de 1771. En el año de 1724, terminados 
sus estudios, dicen sus biógrafos, que causó ad- 
wiración la habilidad y Ja elocuencia con que 
defendió en el convento del Buen Suceso de Bar- 
celona, conclusiones públicas de 29 materias de 
Teología, Fué lector de Artes y de Teología, 
maestro en su provincia eclesiástica de Aragón, 
gobernador de varios conventos, provincial, vi- 
vario general, delinidor general, examinador 
sinodal de varias diócesis, cte., ete. Sus biógra- 
fos y los contemporiucos al miradores de Ariño 
mencionan los siguientes trabajos de este docto 
religioso: Cursus Philosophicus ad mentem so- 
lemnis Doctoris Henvrici Gandarrnsis, ima obra 
manuscrita en tres tomos; Cursus Thcoloyicus ad 
mentre solemnis Doctoris Henrici Cundarensis, 
otro tomo manuscrito; y dos tomos de sermones, 
también manuscritos, 


- Aiso Y Feriy (RAFAEL): Biog. Pintor es- 
cenógraľo contemporaneo, N, en Valencia, y fué 
discipulo de D. Luis Téllez, Pintó numerosos te- 
lones para los teatros de aquella ciudad y de 
Madrid. Por su lienzo Znterior alcanzó nna men- 
cion honorifica en la Exposición de Valencia de 
1847, y en la nacional de Bellas Artes, celebra- 
da en Madrid en 1876, presentó otro cuadro re- 
presentando Dos labrirgos del campo de Murcia, 
Ha concurrido á todas las Exposiciones de su país 
natal. A este artista se debe la introducción de 
la pintura al óleo sobre telas de seda: ha hecho 
muchos trabajos de esta aplicación de la pintu- 
ra, sobre todo en la fabricación de abanicos. 


- ARIÑO Y GASTÓN DE SAN PABLO(BERNAR- 
bo): Bioy. Escolapio aragonés, N. en Castellote 
por el año 1711; M, en 1.9 de encro de 1797. 
Corría el año 1734, cuando fué recibido en los 
religiosos de las Escuelas Pias. En esta orden, 
dedicada, como es sabido, a la enseñanza, expli- 
có Humanidades, Teología y Filosofía, con resul- 
tados excelentes para sus discipulos, El arzobis- 
po de Valencia, enterado de esos brillantes re- 
sultados, le nombró presidente y doctor de la 
Academia de moral, establecida en el colegio de 
las Escuelas Pias de la mencionada ciudad. En 
este destino, como en todos los que estuvieron á 
su eargo, se distinguió por su piedad sincera y 
por su inteligencia clarísima. Sus obras más es- 
timadas son: Versión castellana de la obra de 
Buonamici, titulada Comentarios de la querra de 
lalia; Memorias sobre la sorpresa de Velletri y 
sobre otros asuntos; y Colección de papeles rela- 
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cionados con los destinos que obtuvo y desem- 
peñó. 

ARIO, RIA: adj. Se dice del individuo de una 
raza o pueblo primitivo que habitó en el centro 
del Asia en época muy remota, y del cual, segun 
opinión casi general de los etnografos y tilolugos, 
proceden todos los pueblos jateticos ó indo-curo- 
peos. U. t. e. s. 

- ARIO: Perteneciente á los arios. 

-= Ario: Por ext., JarÉtIco. 


Aros: m. pl. Etrog., Hist. y Filol. Gran 
raza jalética establecida primitivamente en la 
Bactriana, y de la que descienden todos los pue- 
blos indo-europeos. Arios deriva de la raiz «que 
formó las vuces sanscritas «rijaman, amigo; 
ariaka, hombre venerable, y aríata, conducta 
honrada. 

I. La palabra Arlos según las tradiciones asiá- 
ticas, — En diversos pasajes del Rig-Veda, el libro 
más antiguo € importante de la literatura saus- 
erita, hállase esta palabra aplicada pur los sacer- 
dotes á los hombres de su raza. No por esto se 
ha de creer que con ella designaban à una raza, 
pero tampoco hemos de suponer que era un sim- 
ple calificativo, La lectura detenida de los cita- 
dos pasajes compruela que la voz Arios tenía 
cierto valor étnico, puesto que se oponta á la de 
Dasyus (enemigo y demonio) con que se nom- 
braba å los primitivos ocupantes de los valles 
del Penjab y del Indo. Después de los tiempos 
védicos, creadas ya las instituciones políticas 
más completas y organizadas las castas, el nom- 
bre de Arios distinguió especialmente á las tres 
castas de sacerdotes, guerreros y propietarios, en 
oposición á la casta de los sudras. Más tarde de- 
signó á la clase de los Vaiciyas ó propietarios 
del suelo. Cuando los invasores, por el transcurso 
del tiempo se transformaron en un pueblo pact- 
lico y reflexivo, el vocablo conservó tan sólo un 
sentido honorítico, que también calificaba å las 
principales divinidades. 

Entre los iranios las tradiciones son más pre- 
cisas. En el idioma zend, la palabra aria se con- 
virtió en esta otra: aírya; de ésta se derivó ai- 
ryana, y de ésta la peldevi Lran, ó Elan según 
ciertos monumentos; la parsi Erani, y la Erán 
é Irán del persa moderno. Conservó entre los 
iraulos la palabra un sentido ctnolúgico no me- 
nos fijo que el geográfico y el calificativo, y nun- 
ca se confundió lo que era ario con lo qne no lo 
era. Afirma Herodoto que los medas se llamaban 
en algún tiempo Arios, Asst. Helánico, ante- 
rior á Herodoto, llama á la Persia Agra. Dario 
dice en la inscripción de Naksi-Rustam: «Yo soy 
Ario, de estirpe aria». Budemo, discipulo de 
Aristóteles y casi contemporaneo de las inserip- 
ciones de Dario, emplea en un fragmento citado 
por Dalmacio, esta frase: Mave: %3 zal 2x020 
Agan vavo: «los magos y toda la raza aria.» 
Es, pues, casi evidente que el carácter étnico de 
esta denominación, olvidado poco á poco por los 
inlios, fué conservado con interés por los ira- 
nios. Hoy mismo los persas llaman á su patria 
Irán. Acaso porque tenian uua noción, siquiera 
remota, de esta comunidad de origen, los grie- 
gos, después de la expedición de Alejandro, lla- 
maron Ariana á la comarca comprendida entre 
el mar Caspio y el Indo, entre el Oxus y el golfo 
Pérsico. Quizás no sea debido á la casualidad el 
hecho de que uno de los pueblos citados por Tá- 
cito lleve el nontbre de Arii. Sin embargo, la pa- 
labra Arios, que abraza propiamente los dos 
grupos indio é iranio, no tuvo en la antigúedad 
tanta extensión como en nuestros días, 

IL Los Arios de la India, del Irán y del Asia 
central. - Según el Rig-Veda nos muestra, un 
conjunto de tribus que descendió del Hindo-Xu, 
invadió y conquistó los valles de los diversos 
rios de la alta cuenca del Indo, y dirigiéndose 
de N. O. å S. E., hacia la cuenca del Ganges, 
ocupó desde el Himalaya hasta los montes Vin- 
dhias. Este era, por tanto, el pais de los Arios ó 
tierra Ariavarta, Es casi seguro que al Norte del 
Hindo-Kn los Arios de la India vivieron en con- 
tacto con otras tribus, va que na del mismo ori- 
gen, por lo menos estrechamente ligadas con 
aquellos por la semejanza de idiomas, civiliza- 
¡ cion material, instrucciones sociales y religio- 

sas, ete. Este grupo de trilms, que seguramente 
no formaban verdaderas naciones, y del que una 
parte se extendió por casi toda la llanura del 
Irán, es el que en realidad debe levar la deno- 
| minación de Ario, Aquellas tribus poseían ya una 
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lativamente avanzada, ¿ne la Filología 
ido en lo que se relierc a a familia, 
á la posesion y cultivo del suelo, ai edo dle la 
industria y $ la organización N t cul o. si s 
wegunta por la piutria primera de estas gentes y 
WS e stituciones, sólo es posible contestar por 
desus instituciones, 3 t da Bae 
odio de hipótesis. Se ha dicho que era la Bar- 
me: as nada se ha alirmado de tun modo se- 
triana, mas nada st o la. anara de 
guro, pues que algunos indican la fumar 
Pamir como punto de donde partió las ispersión 
de los Arios. Lo que parece más verosímil es que 
los Indo Iranios, los verdaderos Arios y los que 
asi se nombraban, tuvieron por centro común la 
región asiàtica limitada por la gran cadena del 
Hindlo-Kú al Sor, y por el Turquestin oriental 
al Este, ó sea tadas o parte de las euencas eleva- 
das del Oxus y del Yaxartes, lo mismo qne de 
sus alluentes. UN B 

La historia deseubre la civilización de Tos 
Arios veon sus lenguas de organismo gramatical 
completamente de arrollado y común, y con mi- 
tolugías, extendida desde el Dudo hasta el Atlin- 
tico. Los sabios, no queriendo aceptar d priori 
que todas los pueblos que hallan lenguas arias 
proreden de uta halhitación única, han ideado 
multitud de hipótesis, En rigor no se puede de- 
fender como verdad incontrovertible que lus pue- 
blus que haldan lenguas derivadas de una madre 
conv, han vividoalgún día en una misina pa- 
tria. Asi, toos los idiomas derivados del latín 
que se hablan hoy desde Portugal hasta la Va- 
laquia, proceden del dialecto del Lacio, sin que 
por ésto quepa devir que los antep sados de las 
naciones neo-latinas residierou eu aquella comar- 
ca de Italia. Tampoco se puede «admitir que la 
expansión de las lenguas, ideas, instituciones y 
ercencias de los Arios se debicron à una difusión 
lenta, à la propaganda de un pueblo vecino á 
otro también próximo. 

II Lus emigraciones de los Arios, — Todos 
los que admiten la teoría de estas emigraciones 
están, á corta diferencia, conformes en que los 
invasores, mås civilizados que los primeros ha- 
bitantes de las regiones invadidas, podrían ser 
inferiores en número. No es tampoco preciso re- 
presentar sus conquistas como acontecimientos 
sangrientos, Es probable que se impusieran los 
Arios por su superioridad intelectual y que se 
confundieran con la población autóctona sin 
destruirla. Las opiniones varian cenando se quie 
re dleterminar el sitio ó sitios de donde partieron 
las emisgraciones, y el camino y caminos que és- 
tas siguieron. Los informes suministrados por el 
Veda y los libros zemdas, de acuerdo con los re 
latos biblicos, con los testimonios ile la Filología 
y Mitología comparadas, y aun con los estudios 
antropológicos, dan derecho á ereer que el pun- 
toie partida estuvo en las regiones del Asia in- 
terior que hemos señalado como patria común, 
por lo menos temporal de los Indo-Iranios, y 
qne hubo en los Arios una marcha de Oriente 4 
Qucidente, Mortillet defiende que una de las 
primeras invasiones fué la que pasó del Asia 
Menorá Enropa á principio de la época geológi- 
ca actual, y que introdujo la civilización neoli- 
tica, Otros hau pretendido que los Arios de Eu- 
ropa no tienen relación con los de Asia, y que 
estos últimos fueron invasores vencidos, que tras 
una emigración dilatada, hallaron á su regreso 
cerrado el camino por otras poblaciones. Los que 
así opinan han buscado en Europa el centro de 
doule salieron los grupos étnicos destinados å 
civilizar esta parte del muundo. Unos hau creido 
que pentro fué la peninsula de los Balkanes, 
la Pravia, El alenin Pesehe pretende hallarlo 
en la Lituania. Otros apoyan hipútesis «liferen- 
tes, siu que ningma haya lijado las opiniones, 

AN, Lu tatrapadigia de los A rios, — Estacion: 
cit, en vista de Ja necesidad de admitir que alli 
donde alcanzó la eultnra aria, fué Nevada por 
enugrautes Ários, siquiera fuesen pocos en uú- 
Mero, ha querido resolver la cuestion de si exis- 
te un tipo ario, y en caso afirmativo, cuáles son 
Sus caracteres; pero hasta el día no se lu conse- 
milo resultcolo alamo satisfactorio, De aqui 


enftura re 
ha reconstin 


le sea ás exacto hablarde grupos étnicos que | 
des rax: Desde la aparición de las razas 


antropaleriens ne usaron el organismu g - 
tival que sirve de rondamento común todas las 
Ieuuuas Arias, hasta laextensión cotupleta de este 
mismo organismo, debieron de transenrrir mi- 
Hares le siglos; y durante este tiempo, otras mez- 
elas é influencias destruirian la unidad del tipo. 
Descanacemos los caracteres antropológicos de 
los Arios del Rig-Veda y de los A rios del Vendi- 
Toso 11 
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dad. Sabetsos anny powo, aun en nuestros días, 
de los rasgos físicos de las poblaciones actuales 
del Norte de la India. Estilescchada da apiuion 
de que el tipo ario era moreno y dulirocelalo, 
Las exploraciones científicas de rusos é ingleses 
en las comarcas de Badajxán y del Úajan, y 
los viajes de Ujtalvy en el Asia central, han dado 
á conocer que casi todos los pueblos de estas re- 
¿iones son braquicélidos, y, según éste último, 
se hallan entre ellos tipos rubios, obscuros y vas 
taños. Por todas partes se encientran en mayo- 
ría los morenos, pero siempre mezclados con los 
negros en una proporción que varía de tres á más 
de 23 por 100. Parece que cuando la mezela de 
enbios aumenta, la estatura media, que no es 
may grinde entre los morenos, se eleva, y la 
braquicéfala disminuye. Suponiendo, pues, que 
las emigraciones partiesen de estas comarcas, 
halia que deducir que los emigrantes era una 
mezcla de rubios y morenos y acaso de braquivé- 
falos y doJicoccfalos. No faltan, sin embargo, ob- 
jeciones à tal hipotesis, por lo que, en el estado 
actual de la ciencia, nada seguro cabe afirmar 
respecto à los caracteres autropolegicos y a los 
elementos constitutivos de las poblaciones la- 
nulas Arias, 

V, Filologia de dos Avíos, — Con el nombre 
de lenguas arias se comprenden todas las habla- 
das por pueblos de origen ario, desde los tiem 
pos en que vivieron los arios primitivos, hasta 
sus modernos descendientes. Se conocen también 
por el de lenguas jajéticas, ario-curopeas, indo- 


germánicas é indoeuropeas. Una de las mayores 
glorias científicas de nuestros dias ha sido la de- 


mostración del parentesco entre las leng rias, 
Los antiguos halian ya notado algunos rasgos 
curiosos parecidos en el latin y griego, Más tar- 
de se advirtieron algunas analogias entre len- 
guas de un solo grupo ó de grupos diferentes; 
pero estos hechos aislados nada tenían que ver 
con la ciencia. Hoy, mercel á los trabajos de 
muchos hombres lustros, se ha evidenciado, por 
la comparación de las flexiones gramaticales, de 
las raices verbales, de las pelabras, del mecanis- 
mo interior y de las leyes de formación y de trans- 
formación de los idiomas, el innegable parentes- 
co de la lengua sánserita con la griega y la latinn, 
con el gótica y el celta. En su virtud, la familia 
de las lenguas arias se ha dividido en los siguien- 
tes ocho grupos principales, subdivididos en idio- 
mas y dialectos: I. Ario ó Indo Tranio; 1.° In- 
diano que comprende el sanscrito, el pracrito, el 
pali y los dialectos modernos lHamados hindi, 
tuilrata, guzerati, oriyin, bengalí y cingalés; 
2. Iranio, que abraza el antiguo persa, el zend, 
el pelvi, el parsi, el persa y el alghán. II. Ar- 
menio, comprensivo del idioma del mismo nom- 
bre, el ossete y cl kurdo. TIL Griego, con los 
antiguos y modernos dialectos del mismo nom- 
bre. IV. Itálico, con los antiguos dialectos lati- 
nos y las lenguas neo-latinas (francés, italiano, 
español, portugués, provenzal y rumano), V. Cél- 
tico, con el kímrico (galo antiguo, córnico y 
bretón) y el gaélico, al que pertenece el irlandés. 
VI. Germánico, con el bajo alemán (gótico, in- 
glés, antiguo sajun, frisón y holamlés), el escan- 
dinavo (danés, sneco, noruego é irlandés) y el 
alto alemán (alemán actual). VIL Balto-Esiavo: 
1.2 Báltico, lituanio, antiguo prusiano y lctico; 
2.% Eslava, dividido en oriental (ruso, búlgaro, 
serbio, croata y eslavon) y occidental (polaco, 
cheque, moravo, eto.) VIIL Albanés, 

Creyóse, cuando se comenzaron los estudios de 
gramútica comparada, que el sánscrito era la 
más antigna de las lenguas arias, B} examen de- 
tenido de los hechos demostró bien pronto la 
falsedad de este juicio. Cormulironse entonces 
dos hipótesis: ima según la enal las lenguas 
arias se derivan de una lengua única, y olra se 
gún la que aquellos idiomas procedían de len: 
guas unidas por intimo parenteseo, Predotinó 
la prinera hipótesis y se supuso la existenera de 
una lengua primitiva, tronco de la familia aria, 
y que, si bien habia desaparecido, podía ser re- 
construída por la comparación de las formas so- 
brevivientes, Se abrigo por algunos la Husin de 
haber tocado al nacimiento del lenguaje, casi 
å la erración del hombre, Se alomo que el idio- 
ma ario primitivo era monosilibieo y que cous- 
taba solo de taless, y se hicieron otras alirmacio- 
nes que la ciencia hoy rechaza ; porque, en 
efecto, las raices, en las que algunos ven los 
elementos vitales del lenguaje, son puras abs- 
tracciones, y porque se han traido á la cuestión 
datos importantes. Por ejemplo: si el inglés, si- 
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guisalo el movimiento regular que le lleva al 
imonosilabismo, se extendiese por tadas los pat 
ses del globo, nu por esto podrían nuestros des- 
cotolientes fijar en aquel idioma el origen del 
lenguaje. Y no es dudoso que antes de nacer el 
ario, padre de tantas lenguas, existieron Otros 
muehos idiomas, que cayeron uno tras otro an- 
tes de que recogiendo sus despojos, se furmase el 
ario. 

Pietet Im pretendido, por el estudio de los tér- 
minos comnes à das lengnas arias, fijar el esta- 
do de civilización á que habían legado los as- 
cendientes de las razas indo-curopras antes dle 
separarse, Sehlcicher aspiro à fijar la cronología 
de las emigraciones, sirviéndose para ello de 
grado mayor ó menor de alteración de los ilio- 
mas, Dijo que la raza germano: leto-eslava emi- 
gró la primera; que á ésta signio la greco-itulo- 
cgeltica, y por último la indo-irania. 

En cuanto à la euna de estas lenguas, ya he- 
mos citado las opiniones que la jam en el Asia 
ó en Europ, como Guubien la teurit de la evo- 
lución é propagación sucesiva, Kelnnidt, autor 
de ella, supone que eu los tiempos qrebistoricos 
se extendía desde las Iulias hasta el Atlántico 
una serje de pueblos emparentados; todos ha- 
blaban diferentes dialectos de una misma len- 

¿dle tal suerte que cada nno podía compren. 
su vecino y dos tribus distantes no podi 
comprenderse, Algunas tribus impusieron Su pre- 
dominio y sus lenguas & otras; los dialectos 
intermediarios desaparecieron, y las fronteras 
políticas tendieron a ser también fronteras lin- 
gilísticas. Esta teoría, como la de Schleicher, no 
es irrefutable, Por lo que á la primera se re- 
fiere, se lia hecho observar «que cra imposible 
que las tribus arias oeupasen tun vasto territo- 
rio, porque los obstienlos geográlicos y otros 
muchos de distintos géneros, se oponían á esta 
difusión continua, Y en cuanto ġ la segunda, la 
experiencia cuseña que el estado de conservación 
de una lengua no puede servir de índice cronos 
lógico; que las emigraciones no deforiman las 
bugnas. Leskien, queriendo conciliar las dos 
opiniones, supone que las diferencias caracteris- 
ticas de las lenguas arias eran en el territorio 
primitivo de esta familia simples variedades de 
dialertos, 

Brugman erce que para determinar los rasgos 
por los que pueda reconocerse el parentesco de 
dos idiomas, bastará señalar entre los mismos 
las concordancias que les diferencian å la vez do 
las lenguas comunes y de la lengua madre, y 
fijar las innovaciones también comunes. Á esta 
opinión pudieran oponerse algunos inconvenien- 
tes; pero sea cual Merc el grado de exactitud de 
los problemas señalados, el estudio de cuanto å 
los Arios se refiere, merecerá siempre la atención 
de los sabios; porque, mientras las civilizacio- 
nes de las otras razas, tras breve esplendor, han 
desaparecido para siempre, sin dejar influcucia 
alguna, la cultura ile los pueblos arios, que co. 
menzó por la sencillez de la vida primitiva, no 
ha cesailo desde aquellos dias de adelantar, traus- 
mitiéndose de pueblo à pueblo, hasta llegar á 
nuestros propios días; y su idioma, que enpezó 
por serlo de una tribu, es hoy, en sus derivacio- 
nes, hablado per la mitad del género humano, 

VE Conclusiones, — Los Arios, según nuestra 
opinion, vivian primitivamente en la Bactria- 
na, Dividianse en dos grupos, dos del Oriente ó 
Arios propiamente dichos, que luego pasaron & 
la Persia y i la India, y los del Ocvidente y F- 
venas, jovenes, que pasaron à Europa con el 
nombre de celtas, germanos, eslavos, ete. Rama 
de los Ários son los freados que ocuparon la 
Persia y la Media. Su idioma era la Jengua ma- 
dre de la que derivan el sanserito y el zeml, y 
por consigtiente los idiomas hoy hablados en la 
India, en Persia y en Europa, Su religión La per- 
soniiicación de Jos atribntos de la Divinidad; 
ereian enami Ser supremo, Pera, Dios creador; 
pero sus enalidades y manifestaciones, y los as- 
tros y las fuerzas dle la naturaleza, eran otros 
tantos dioses entuuntlos de la suhstanria de aquél, 
de melo que la celigión ve i toner eararte- 
ros pantesticos en cuanto Dios se coufurn da cor 
el universo, 

Después de Ja emigración de las tribus oeei- 
dentides o Viivanas, hacia el año 3000 a, de 
d. C, los Arios se extendieron tambión, y orn- 

wron al N. la Sogliana, y al S, la comarca que 
os geógrafos antiguos aman Aria, La religion 
de Zoroastro ocasione li separación de Iranios 
y Arios; aquellos, los que aceptaron la teva 
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religión, qnedironso en la Media, Susiana y 
Persia; los Arios, fieles å la religión primitiva, 
pasaron al otro lado del Hindo-Kú y avanzan- 
«lo hacia el E. y 3., ocuparon sucesivamente la 
Drangiana, la Aracosia y el valle del Indo. Y. 
INDIA, InaNtos, PERSIA, ZOROASTRO. 

Antes de su separación, los Arios hacian una 
vida sedentaria; estaban dedicados á la agricul- 
tura y á la recría de animales; vivian, no en tien- 
das ni en carros, sino cn casas, sin duda poco 
sólidas, pero que formaban aldeas y hasta viu- 
dades. Eran escasos, Y mejor, nulos sus conoci- 
mientos cientíticos, limitados å la división del 
tiempo por las revoluciones periódicas de la lu- 
na. También parece que tenian idea del sistema 
decimal. 

Conocian los vinculos de la familia, como el 
de esposos, padres, hijos, sobrinos, ete., no exis- 
tiendo entre ellos la poligamia. Créese que las 
fuwilias estaban rennidas formando tribus, y al 
Frente de cada una de éstas se hallaba un como 
patriarca. Varias tribus agrupadas formaban una 
pequeña nación, á cuyo frente había un rey en- 
cargado de mandar el ejército, hacer la paz y la 
guerra, que eva la necesidad principal á que obe- 
decía la existencia de este patriarca superior, y 
administrar justicia, acudiendo en caso de duda 
å los juicios de Dios ó á la prueba del fuego. 

- Anto: Geog. ant. Rio del Aria, que separaba 
este pais de la Margiana; hoy Jeri-Rud. 

ARIOALDO: Riog. Rey de los lombardos, en 
Italia, que murió en el año 636 en que Ariwaldo 
yerno de Agilulfo y de Teodelimla, se apoderó 
del trono el año 625; pero no fué generalmente 
reconocido por rey por los lombardos, hasta el 
año 626, después de la muerte de su rival. Era 
arriano, y su reinado duró once años. Murió sin 
dejar hijos de su mujer que le sobrevivió, 

ARIOBARZANO 1; Biog. 
Ruy de Capadoria. Vivía en 
el siglo 1 a. de J. U. Arrojado 
varias veces del trono por Mi- 
trídates, fué otras tantas re- 
puesto por los romanos, á los 
que siempre se mostró como 
servidor humilde, Alnlicó el 
poder en su hijo el año 66 a. 
de J. C. 


- AMIOBARZANO Il: Biog, 
Rey de Capadocia; hijo del 
anterior. Gobernó desde el 
año 66 al 52 a, de J. ©. Por una inscripción ha- 
lada en Atenas hemos sabido que recoustruyó el 
Odeón, quemado por Sila. 

- ÅRIOBARZANO 111: ¿o Rey de Capadocia; 
hijo del anterior y como los des primeros, ser- 
vidor y protegido de Roma. Reinú desde el año 
52 al 42 a. de J, C. Atacado por un partido po- 
duroso, debió la conservación del poder á Cice- 
rón, que entonces era proconsul en Cilicia. Mner- 
to César, apoyó á los enemigos de l3ruto y Casio, 
y murió por orden de este último, 

- ÅRIOBARZANO T: Limp Rey del Ponto. Vivió 
en el siglo v a, de J. C, Su propio hijo Mitrida- 
tes le puso en manos del rey de Persia. No sa- 
bemos si es el mismo Ariobarzano que en 405 
condujo hasta la costa de Misia á los embajado- 
res atenienses retenidos prisioneros durante tres 
años por orlen de Ciro. 


— ARIOBARZANO II: Biog. Rey del Ponto, hijo 
de Mitridates I á quien sucedió en 363 a. de 
J. C. Reino hasta su muerte ocurrida el 337 an- 
tes de nuestra era, Según Diodoro, fué sitrapa 
en Frigia, Otros afirman que gobernó á la vez 
este reino, Licia y Jonia. Se rebeló contra Arta- 
jerjes 11 352) y fundó probablemente un Estado 
independiente, Atenas concedió å este monarca 
y á sus tres hijos el titulo de cimladanos. Murio 
asesinado por un Mitridates que algunos supo- 
nen era hijo suyo. 

> ArIoBARZANO ITI: Bioy. Rey del Ponto, hijo 
de Mirrilates IH. Goberno desde cl año 266 al 
240 a, de J. C., ferla de su muerte, Se apoderó 
dle la cinded dee Amiestria, y con su padre firmi 
una alianza con los galos, que asi penetraron en 
a y le ayudaron a rechazar una Invasión egip- 

dispuesta por Tolemeo Filadelfo. Muerto 
Ariobarzano, los ¿dos invadieron los Estados de 
su hijo. 

ARIO DE ROSALES: rems Dist. en el Estado 
de Mielomacin, Mejico; 24000 habits; proluce 
piincipaliueste maíz, frijol y chile. |} Municipio 


Ariobarzano I. 


ARIO 


de dicho dist. con 12 109 habits. 
del dist. y municipio, 

ARIO EL CHICO: Geoy, V. Saxta Maria DE 
Áxlo EL ÚNICO. 


ARIÍOL: m. ant. AkloLo. 


ARÍOLO (del lat. hariolus): m. ant. Agorero ó 
adivinudor, 

ARIÓN: m. Zvol. Género de molnscos gasteró- 
podus, del orden de los pulinonados, suborden 
de los estilomatóforos Y helicoideus, familia de 
los limacidos. Concha rudimentaria, frágil; orisi- 
cio genital debajo del orificio respiratorio, delan- 
te del medio del escudo dorsal; dorso no aquilla» 
«do con una gliudula caudal y un orificio niuvoso 
en la extremidad. Se conocen las especies el. em- 
Piricorum, A. alr y el. TUJUS. 

—Antúx: Mit. Arión, en la Mitología griega, 
era el caballo maravilloso de Adrasto, segun la 
leyenda de origen arcadio relerente d la diosa 
Ceres, quien, queriendo burlar la persecueión de 
Neptuno, quedó metamorfoseada en caballo, to» 
mando también la misma forma el dios para 
unirse å la doncella, de cuya nnion nacieron una 
hija y un dijo que fué Arion. El caballo estuvo 
sienpre considerado como shubolo de Neptuno, 

= ARIN: Blog. Pocta lirico griego, inventor 
del ditirambo. N. en la isla de Lesbos y Horeciú 
en el año 620 antes de J. C. De sus obras sólo 
queda un Himno å Neptuno, Cuenta Heradoto 
que en un viaje que hizo Arión á Corinto, los 
marineros que comlucian d bugue concibieron 


Pueblo cap. 


el proyecto de arrojar el posta al mar, å lin de . 


Arlón 


robarle sns riquezas. Entonces Arión les suplicó 
que le permitiesen cantar por última vez, lo cual 
le fué concedido, Púsose entonces sus mejores 
vestidos, ciñóse una corona, pulsó la lira y des- 
pués de entonar su timo canto, se arrojó al mar. 
La fabula añade que los dellines atraidos por la 
armonía del canto, recibieron å Arion y lo leva- 
ron al puerto de Ténaro, en la Laconia. Apolo 
le coloco en el número de las constelariones, 


- Antón (Duques de): Gensal. D. Baltasar de 
Zúbiga, virrey de Navarra y Méjico, fué cercado 
en 1725 duque de Arión con grandeza de España 
de 1.2 clase. Su hermana D.* Manuela caso con 
el conde de Benavente D. Francisco Pimentel, 
y fueron duques de Arión sus descendientes don 
Francisco y D. Ignacio José Pimentel; éste fa- 
lleció sin hijos, y pasó el ducado å su primocdon 
Martín Fernández de Velasco. También murió 
sin hijos y llamada la descendencia en su her- 
mano D. Bernardino, vino á parar el ducado á 
la casa de Malpica. 


ARIOSTI (AtriLI0): Biog. Compositor de Mú- 
sica italiano, N. cn Bolonia en el año 1660. 
M. en 1740, Su familia le destinaba al estado 
eclesiástico y él entró en la orden de Santo Do- 
mingo; pera por dispensa del Papa le fué per- 
mitido dedicarse completamente å los estudios 
musicales, Desle el año 1696 puso en música la 
Daphue de Apostolo Ceno, úpera que fué repre- 
sentada en su ciudad natal. Dos años más tarde 
formo parte de la casa de la electora de Bran- 
delmugo. A su regreso à Jtalía, compuso para 
la citelad de Venecia su oratorio Verbucodonosor, 
y para Bolonia su ópera, La pin gloriosa Tulico 
Erede. Marcho luego å Viena en 1708, y allí 
compuso la ópera titulada, dinur tra nemici, En 
su “pora se estableció en Lóndres una Academia 
real de Música y se introdujo la ópera italiana. 
Contribuyeron con sus obras Ariosti, Handel y 
Beuencini. La ópera mas notable «del primero 
fue la Coriolano, y también la más popular, 

ARIOSTO (Luis : Biog, Célebre poeta italiano, 
N. en Reggio, dueado de Modena, el Sde setiem- 
bre de 1474; M. en 1533. Era hijo de un magis- 
trado del Tribunal de Justicia de Ferrara, quien 
quiso dedicarle al estudio de la Jurisprudencia; 
pero después de ciuco años abandono la riencia 
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del Derecho, para seguirsu vocavión poética. Una 
colección de odas que né uno de los primeros tra- 
bajos que dio a luz, Hamo la atencion del carde- 
mul Hipólito de Este, hermano del iuque de Fe- 
rrara Hércules L, y éste ultituo, de quien había 
sido servidor durante largo tiempo el padre del 
pocta, le colovó en vasa del Cardenal en calidad 
de geutilhombre, Dueño vor couipleto de la 
confianza del prelado, le acelmpuño en diferentes 
viajes y por recomendación sus a el dur ue Alfon. 


Luis Ariosto 
(de una piutura de la época) 


so, hermano y sucesor de HHórenles I, le enco- 
mende diversas misiones importantes, Estus tra- 
bajos no le impidieron, sin cmibargo, prosegnir 
sus tareas literarias, así es que entre Jas conti- 
nuas distracciones que le ofrecía la Corte dió 
cima å su obra maestra, el Orlando furioso, poe- 
ma en cuarenta y seis cantos, y en cuya compo- 
sición empleó cerca de diezaños. Una vez termi- 
mulo, Ariosto presentó el manuscrito al cardenal 
de Este, su protector: pero ste, que si apreciaba 
mucho los talentos políticos de su apulrinado, 
tenía en poco sus inspiraciones porticas, se lo 
devolvió preguntindole de dónde bebía sacado 
tanta tuntería. El poeta, sin desanimarse por 
aquella extraña acogida, publico el Orlando en 
1516, y la uuinime admiración de Italia cutera se 
encargó ile vengarle del Cardenal. Por aquel en- 
tonces tuvo con éste algunas desavenencias por 
no prestarse á seguirle en su viaje á Hungría, 
pretextando lo delicado de su salud, y el duque 
Alonso I se aprovechó de ellas para declararso 
decidido protector del gran poeta. Conviene ha- 
cer constar, sin emluigo, que á pesarade admitirlo 
en su más estrecha intimidad, no le sacó de los 
contimos sinsabores que la escasez de su fortu- 
na proporcionaba å Ariosto. Para contrarrestar 
en algin modo aquella estrechez, eu 1522 conti- 
riendole un cargo que no se avenia mucho con 
la condición apacible de quien, niásque á los ne- 
gocios del Estado, consagraba su atención al 
culto de las musas, le nombró gobernador de 
uno de los distritos del Apenino más revuelto é 
infestado de bandidos. Ll pocta, no obstante, 
desempeño tan 4 maravilla sus funciones, que no 
sólo apaciguo las revueltas del país, sino que ad- 
quirió un completo dominio sobre los bandidos. 
En prueba de ello se cuenta una ancedota que 
algunos historiadores han puesto en «duda, Un 
día el gobernador-poeta, en uno de los ¡ascos & 
ue era tan alicionado, habiéndose alejado de- 
masiado de la fortaleza «ne le servia de residen- 
cia, cayó cu manos de una de las mis temibles 
partidas de bandoleros. pero al reconocerle uno 
de los bandidos y señalarle á sus compañeros 
como el autor del Orro, todos rayeron å sus 
pies y le escoltaron hasta la fortaleza, «iriémdo- 
le que su cualidad de poeta haría respetable en 
su persona el título de gobermaoler, 

Du regreso á Ferrara, Ariosto hizo representar 
en las fiestas de la corte varias romedias que 
desde hacía largo tiempo tenia escritas y dió en 
1532 la segunda edición de su poema, que habia 
rorregido eserupulosamente, Poco después de su 
publicación se vió atacado de una enfermedad å 
la vejiga, de la cual inurió tras diez y ocho meses 
de sufrimientos. 

El gran poeta italiano se distinguía tanto por 
los atractivos lísicos de su perona, enanto por 
la dnlzura de carácter, la afabilidad de su trato 
y la nobleza de sns seutimientes, «El Ariosto, 
dico (Gmiguené, estaba dotado de una hermosa 
ligura, de rastro simparico y correcto de un 
carácter bondadoso, abiesto y espalsivo. Su es- 
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tatra era A Yee prion herh de una afeweion 
ns ral de que se veta con frecuencia atacado, 
Su conversarión era agradable y ama ue dos 
se troeaba en un tanto incisiva, uURCA olvidaba 
en ella la mas exquisita urbanidad y cortesana, » 
Los autores que hau escrito mis detalladamente 
su vida, le representan adornado de grandes vir- 
tudes, exento de orgullo y de ambicion; reser- 
vado en los actos mas importantes; dispmesto 
siempre á saeritiearse par su patria y por sus 
amigos y Aunque verdadero gastranonto, poro 
aficionado ¡las orgias, niit los banquetes tumul- 
tuosos. Más dalo a la meditación que al estudio, 
solo leía un reducido pero selecto numero de li- 
bros, y anunue trabajaba povas horas diar S, 
era implacable en Ja corrección de sus versos, 
Desde «¿ue concibió el proyecto. de escribir un 
poema épico, completó sus estudios con las de la 
Historia y la Geografía, leganlo sobre todo en 
esta ùltima å tener profundos conocimientos, 

Ariosto debe ser considerado como verdadero 
creador de un género de epopeya en el cual sus 
imitadores, incluso el mismo \ oltaire, han qme- 
dado muy pordebajo de su modelo, Ningún porta, 
en efecto, le ha igualado ni en la inagotable ri- 
ueza de invención, ni en la brillantez de una 
imaginación que encuentra siempre, el modo de 
enlazar lo serio y lo comico, lo glarioso y lo te- 
rrible. Mezelaudo grin número de personajes, 
interpolamdo á cada paso episodios aislados, con- 
serva maravillosamente la unidad y mercel á da 
magia de su estilo, hace, no ya tolerables, sino 
bellas, erudezas imposibles de sufrir en otra plu- 
ma. En cuanto á sus descripciones, no puede ha- 
llarse nada de más hermoso, ni de nus verda- 
dero. 

Las dos ediciones más raras del Orlando fus 


rioso son: la primera de Ferrara en 4,%, en que 
todavía el poema no tiene más que cnarenta can- 
tos; y la segunda, de 1532, también en 4.9%, en 


que ya cuenta exarenta y seis, También es nota- 
ble la edición de los Aldos (Venecia, 1545), y 
otra de 1548, del mismo lugar de impresión, en 
que se encuentra la vida de Ariosto escrita por 
Pigna y Garofalo. 

= A MOSTO (GABRIRL): 
hermano de Dnis. Bra mas joven que éste y se 
hallaba imposibilitalo de pies y manos, En el 
último tercio «e su vida compuso versos italia- 
nos y dejó algunas poesias latinas que se impri- 
mieron en Ferrara después de su muerte. Tam- 
bién acabó la comedia La Escolástica, que su 
hermano dejó incompleta. 

-Arrosto (Horacio): Biog. Poeta italiano, 
hijo del anterior. Se conocen pocos detalles de 
su vida, sabiéndose sólo que fué canónigo de la 
catedral de Ferrara y que sostuvo íntimas rela- 
ciones de amistad con el Tasso, por encargo de 
qnien eseribió los argumentos ó resnmen en ver- 
so de los vantos de su Jerusalén libertada. Vin- 
dicando å su tin, escribió también un Jibro titu- 
kulo: Defensa del Orlando furioso contra algu- 
nos pasajes del Diilogo sobre la poesia épica de 
Camilo Pellegrino (Ferrara, 1585). Además dejó 
algunas comedias, dos pequeños poemas y uno 
de mayores dimensiones titulado .4/fc0, que que- 
dó sin concluir á su muerte. 


ARIOVISTO: Bivg. Jefe de los suevos. Vivió 
hacia mediados del siglo ta. de J. C, Cuando 
César entró en la Galia, la dividían dos faccio- 
nes. Al frente de la primera se hallaban los 
eduos, y á la cabeza de la segunda los arvenos 
y sus aliados los secuanos, Estos llamaron å los 
suevos, de quienes sólo les separaba el Rhin, para 
vengarse ile los eduas, allá en el año 59 a. de 
3. C. Los suevos se dirigieron á Roma, que al 
paneinio no pudo enviar socorros, Sin embargo 
os lxirbaros habian impuesto trilmto á los eduos 
y tratado pear todavia à los secuanos que les 
habian amado, Cien mil gnerreros se hallaban 
ya en las Galias, cuando Diviciaco, el más noble 
de los eduos, se presentó á César con los prin- 
cipales jefes de la Galia, y éste cedió á las sú- 
Plicas de los galos oprimidos. Su consternación 
era tal que los secuanos no se atrevieron å ma- 
nifestar su terror sino con el más profundo si- 
lencio, Era muy peligroso para Roma, como él 
mismo César decia. dejar a los germanos acos- 
tumbrarse á pasar el Rhin, Al final del pais de los 
Secuanos tenían la provincia romana, después la 
Italia. Pidió Una entrevista å Ariovisto y el 
bárbaro respondio yne él no tenía necesidad de 

vsar, Y «ue si César le necesitaba á él, no 


Biog, Poeta italiano, 
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airosa y st Lea peralmento ro- | tenia mas que ie à buscarle, Estas palabras inm- 


presionaron mucho al ejército romano, Cuyo 
espanto venian a aumentar los meremleres re- 
tngiulos en Besangon, eon sus terribles relacio- 
nes, Tudo cuanto referian de la estatura y de 
la ferocidad de los gigantes del Norte, haria es- 
tremecer å los hombres pequeños del Mediodía, 
Cèsar les leva al enemigo; pero Ariovisto no 
queria pelear, porque las mujeres germanas que 
predecian el porvenir por los remolinos de los 
vios, le habían prohibido darla batalla antes de 
la luna nueva, El se contentaba con mandar 
todos los días contra las avanzadas de los roma- 
nos, caballeria ligera. Cada soldado de å car 
ballo escogia uno de infantería que peleaba á su 
lado y que le seguía å la carrera agarrado á la 
erin del caballo, César obligó á Ariovisto á dar 
la batalla y el combate fué terrible, Los suevos 
se habian cortado ellos mismos la retirada 
roleándose de sus carros, Todo el que pudo es- 
capar huyó hasta el Rhin 450 millas del campo 
de batalla; puro la caballeria romana aleanzo å 
los que huían. Arjovisto se salvo easi sólo en una 
barca, habiendo perdido en la fuga sus dos mu: 
jeres y sus dos hijas, de las cuales una quedo 
innerta en el campo y la otra fué hecha prisione- 
ra. Ochenta mil muertos cubrieron en el campo 
de batalla, 


ARIPA: Geog, Pueblo agregado al de Tubang, 
prov, de Cagayán, isla de Luzón, Filipinas. Se 
encuentra en el centro de la prov., en terreno 
mny escabroso, y le habitan los indigenas lla- 
mados Aripas. 


ARIPARI: Geog. Río del Perú, tributario del 
Marañón por la izquierda, Es poco ronocido por- 
que sus orillas se hallan pobladas de salvajes. 


ARIPAS: Einon, Tribu indígena de Méjico, ya 
extinguida, que habitó en la península de Cali- 
fornia. 

ARIPE: Grog. Aldea en el ayunt. de Guia, 
p. j de la Orotava, prov. de Canarias; 40 edils. 


ARIPO: Geog. Rio de la isla de Ceilán. Nace 
en la extremidad septentrional del macizo mon- 
tañoso que cubre la parte meridional de la isla, 
y se dirige hacia el N. O. para desagnar en el 
golfo de Manaar, en Aripa, después de haber 
recorrido 120 kms. Lleva «] nombre de Malvatta 
Oya en la parte superior de su curso, 

- Antro: Geog. C. y puerto de la costa N. O. 
de la isla de Ceilán, en el fondo del golfo de Ma- 
naar, en la desembocadura del río Aripoal N. de 
Colombo. Es el centro de las pesqueras de per- 
las del golfo de Manaar; allí se hallan los depó- 
sitos del Gobierno inglés á donde están obligados 
los ¡ escadores á llevar el producto de sn pesen. 
Los pescadores de perlas, que se reunen en gran 
número en el momento de la pesea, son en su 
mayor parte Tamules y Malabares. 


ARIPORO: Grog. Rio de los Estados Unidos 
de Colonilia, Nace en lo alta del Poleo, ramifi- 
cación del páramo de Canoas, Andes orientales 
de Colombia, corre por el departamento del 


Nordeste del Estado de Boyacá, pasa al territo- ' 


rio nacional de Casanare, y desagua en la izquier- 
da del Meta. 


ARIRAÑA: f. Zool. Mamifero perteneciente al 
género de las nutrias (Lutra), familia de los 
mustélidos, orden de los carnívoros. la ariraña 
es tan parecia ála nutria común que únicamen- 
te se diferencia de ella por tener la rabeza más 
redonda y menos aplanada, y la cola von bordes 
agudos en ambos lados y ser aplanada de arriha 
å abajo. El pelajesle este animal es de color de 
chocolate, algo claro en la región del vientre, la 
mandibmla inferior es amarillenta ò blanca, en la 
parte inferior de la garganta se presentan algu- 
nas manchas blancas ó blanquecinas, suscepti- 
bles de variaciones, La ariraña se dilvrencia tam- 
bien de la nutria por la longitud, pues mide 
1m, 50 4 1%, 70 de losqueá la cola pertenecen de 
om, 55 a Om, 63, 

La ariraña pertenece al Brasil, doude se en- 
cuentra en grandes manadas que recorren Jos 
grandes rios y las corrientes poco frreuentadas. 
Su alimento consiste en todo aquello que pueden 


coger; pero la mayor parte de las veceg suele ser ` 


peces y aves acuáticas. A los perros los tienen 
tal odio que no vacilan en atacarlos rnando van 
en lanchas acompañados de hombros, 


ARIS: Geog. Lugar en la felig, de San Juan de 


ARIS 603 
Poyo, aynnt. de Poyo, p. j. y prov. de Ponteve- 
dra; 31 edils. 


ARISÁREAS (de slrisaro): E. pl. Dot, Trilm de 
plantas de la familia de las Aroideas que tiene 
por tipo el género Arisaro. 

ARISARO (del gr. aztigo de xsv, aro, plan- 
tò: m, Bot, Género de plantas de la familia de las 
Aroideas, tribu de las Arisáreas. Se conocen dos 
especies que vegetan en las comarcas meridiona- 
les de Europa, Los avisavos son plantas perennes, 
de hojas acorazonadas abrazadoras del tallo, To- 
da la planta, incluso la raiz, es acre y corr siva y 
Segroga una materia viscosa y fécida; cualidades 
que pierde por la cocción. 


ARISBLANCO (de æris, contrac. de arista, y 
blanco): adj. Y. TRIGO ARISBLANCO, 


ARISCO, CA (del vase. arritzu ó arritaco, pe- 
«dregoso): adj. Aspero, intratable, Dicese de las 
personas y de los animales. 

¿No vés que soy ARISCA? o. 
QUIÑONES DE BENAVENTE. 
— Alguna mala partida 
Qnisiste hacer... — Darla un beso, 
No más; pero es tan ARISCA... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
Prefiero pasar por encogido, por tonto, por 
mal criado y ARIScO, á dar la menor ocasión, 
no ya á la realidad de sentir por ella lo que uo 
debo, pero ni á la sospecha, ui á la maledicen- 
cla. 
VALERA. 

ARISEMA: f. Bot, Género de plantas de la fa- 
miia de las Aroideas, tribu de las Arisáreas. 
Comprende nnas doce especies propias del Asia 
y dela América del Norte, El 4, atrorubens Bl., 
¡ue abunda en los Estados Unidos, tiene nn ri- 
zama tuberenloso que posee un principio aere y 
caústico muy peligroso, Carsom, Wod y Bache 
dicen que el tobérenlo de esta planta constituye 
un buen remedio para estimular las secreciones, 
y que es muy nsado en las afecciones crónicas de 
los bronquios, en el reumatismo, ete., á la dosis 
de 50 centigramos y aun más, y que también 
puede usarse reducido á polvo y mezclado con 
miel como colutorio contra las altas ide los niños. 
Por la acrión del calor el (tubérculo del 4. atro- 
rubens pierde el principio acre y caústico que 
contiene y no queda más que una fécula muy 
pura, muy blanca, que es un excelente analép- 
tico. 


ARÍSGOTAS: Geog. Lugar en el ayunt, de Or- 
gaz con Atísgotas, p. je de Orgaz, prov. de To- 
ledo; 23 edifs, 

ARISIACHIC: Geog. Puehlo de la municip. de 
Concepción, estado de Chihuahua, Méjico. 


ARISMENDI: Geog. Dep. del antiguo estado, 
hoy sección de Cumaná, estado de Bermúdez, 
Venezuela, con dos municipios, Río Caribe y Ja- 
guarapavo, | Otro de la sección, antigno estado 
Guárico, estado de Guzman Blanco, con cinco 
dist., Soubrero, Barbacoa, Calvario, El Rosario 
y Sosa. 


ARISMÉTICA: f. ant. ARITMÉTICA. 
ARISMÉTICO, CA: adj. ant, ARITMÉTICO, 


ARISNEGRO (de aris, contrac. de arista, y ne- 
gro): adj. V. TRIGO ARISNEGRO, 


ARISPE: Geog. V. ARIZPE. 
ARISPRIETO (de aris, contrac, de arista, y prie- 
to): adj. V. TRIGO ARISPRIETO. 


ARISTA (de igual voz lat.): f. Filamento ås- 
pero del cascabillo que envuelve el grano de tri- 
go y el de otras plantas gramineas. 

La espiga se defiende die las aveciilas mucho 
más con las ARISTAS que á manera de picas 
están asestadas. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


««« porque ya como si fueran ARISTAS los ha 
consumido el fuego, 
LOPE DE VEGA. 


- ARISTA: Pajilla del cáñamo ó lino, que 
queda después de agramarlos. 

— ARISTA: ant, Espina ó púa de algunas plan- 
tas. 

— ARISTA: Germ. Piedra, canto, chino, pe- 
ñasco. 

- ARISTA: Anal. Linea ósea saliente: arista 
de la tibia, cte. Muy poco usado, pues ordinaria» 
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mente se dice evsta, Vambién se lana arista 
(aeros) a una elevación oblonga que la bandele- 
ta semieironlar forma à una huva del agujero de 
Mouro. en el cerebro, 

> ARISTA: Aeh. mil, La nea interseeción de 
los planos alel ghwis. . , 

2 Aasta: Cuerpo, Canta Herra vte. Angulo ò 
esquina de un sillar, madero, pieza de hierro, ete. 
Curr, El borde de un camino, 
(eng, La duen divisoria que separa 
las vertientes de uta cordillera de montañas, 

a Aksra; Sot. La punta larga y áspera en 
que remata el easeabillo que envuelve el grano 
de trigo y de otras plantas gramineas. Por lo 
común, cada caszabillo ó gluma solamente leva 
una arista, la cual en realidad no es otra cosa 
que la prolongación del nervio medio, Se llaman 
también berbas y raspas. 

Las aristas de las gramineas varian mucho por 
su desarrollo, por su situación y por su forma. 
Bajo el primer aspecto, inas veces faltan com- 
pletamente, otras constituyen una puntita cor- 
ta ó un filetito, y otras adyuleren nna lon- 
gitul varias veces mayor que el de las folio- 
las de que nacen, como se observa en los trigos 
harbudos, ete. Cuanto å la situación ile las aris- 
tas, es de notar que en unas ocasiones constitu- 
yen una prolongación completamente terminal, 
Y sepiirmise un poco más abajo de la cima de la 
foliola, cual se observa en los Lromaes ó se adhie- 
ren á ella hacia el medio de la longitud de su 
cara dorsal, cual se observa en la aveng, ó en la 
base de esa misma cara, 


Aristas de gramíneas 


Por lo que hace ¡la forma, las aristas cons- 
tituven generalmente un filete rígido, enal se 
observa en la mayoría de los cereales barbudos 
y en otros, particularmente en las ayenas y en 
los sf ntkaranthum; cada arista se divide en dos 
porciones que forman un recodo ú rodilla, con 
el ángulo mas ó menos abierto; en las últimas 
granuneas se observa en ocasiones que se arrolla 
en espiral, y que se arrolla ó desarrolla ésta, 
según las alMernativas del tiempo, es dectr, según 
qUe aumente ó disminnya la humedad, 

= Aastas from. Se lama arista, en una 
fignra de tres dit jones, à la intersección de 
dos de las su perlicies que la tenninan. 

el vista do retroreso, = Se ama arista de retro- 
ceso de nba superficie desarrollable al lngar 
geométrico de las intersceciones de sus genera- 
trives sucesivas. La arista de retroceso separa 
evidentemente à la superlicie que se cousidera 
en dos partes, q ne denominarentos hoja superior 
y hoja inferior, Para pasar de la una á la otra 
un punto móvil, d menos que no recorra una de 
Jas generatrices, deseribirá una curva que ten- 
drá un punto de retroceso sobre la arista de este 
nombre, Para estieliar claramente esta cuestión, 
empezaremos por recordar que estarlo formada 
la arista de retroceso por las intersecciones su- 
cesivas de una recta que se mueve en el espacio, 
en virtual de nna jey ikola esta enrva debe sor 
tangente las diversas posiciones de da Hura 
n Fato supuesto, proyeetemos solire un 
plano borizontal enalquiera toda Ja figora. Sea, 
Jig. siquicate, vial la preyeceión de la arista de re- 
troreso, ¿cla que deberán ser tangentes las pro- 
yerciones horizontales de las generatrices de la 
su perticio desarrollable quese considera, - 
dentesue ninjgmade estas rectas penetrariolen- 
tro del cilindro vertical enya basers ran, Y, por 
lo tanto, las dos hojas de la superficie desarro- 
Male permanecerán exteriores al eilindro reu. 

Ahora bien, si se mira este cilindro como un 
cuerpo súlido, y ála generarriz proyectada según 
ab como una meda inflexible que reda, sin desli- 
zar, sobre el citado cilindro, permaneciendo tan- 
gente á la arista de retroceso, es evidente que 
esta recta engemrará da superficie desario tible 
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dada. Pero se ve facilmente que en este moyi- 
miento uh punto cualquiera £* ijamente unido 


üla parte superior mb de la generatriz, ira poco 
a poro aproximandose al cilindro, y He ar” 


cenando la generatriz se proyecte en a’ b° y des- 
pués en cenando se confunda con la a” b”. Pero, 


ahora bien, más allá de esta posición, el punto 
generador se encontrará debajo del punto de con- 
tacto de la generatriz. cuando ésta continúe ro- 
dando sobre el cilindro va; de tal manera que 
el nto móvil empezará desde este instante ú 
separarse cada vez más del cilindro, llegando 
á €” cuando la generatriz se confunda con la 
proyectada en a” v y å C” cuando aquélla lle- 
gue d a” 6%, De lo expuesto se deduce clara- 
mente que la curva CCC” descrita por el pun- 
to €, se compondrá de dos ramas que presentarán 
un punto de retroceso a, y de las que la prime- 
ra CC'n estará situada en la hoja superior de la 
superficie desarrollahle, y la otra 207'C”” se en- 
contrará en la inferior, 

Es evidente, después de la definición de arista 
de retroceso, que el plano tangente å la super- 
ficie desarrollable, que estará «definido por dos 
generatrices consecutivas é infinitamente proxi- 
mas, será oscilador à la arista de retroceso, por 
pasar por dos tangentes å esta curva en puntos 
infinitamente proximos, 

La arista de retroceso de nna superficie cilin- 
drica, que es un caso particular de las desarro- 
Mables, está situada en el intinito, puesto ¡ne 
todas las generatrices son paralelas y se cortan 
en sas puutos impropios, 

La arista de retroceso de una snperficie cónica, 
caso particular también de las desarrollables, se 
convierte en un punto, que no es otro que el 
vértice de la superlicie cónica, ¡mesto 1 ue todas 
las generatrices pasan por este punto. 

Terminarenos el articulo con la resolución de 
los dos problemas siguientes: 1.2 Dada la arista 
de retroceso encontrar la superbicie desarrollable; 
y 2,2 Definida ésta, hallar la arista de retroceso, 

Primer probleme, — Sean f(ryz)=0,y "(2 y 2) 
=o las ecuaciones de la arista de retroceso, de- 
linida por sus ectaciones en un sistema cute- 
siano. Tomernsos un pinto wta y z’ de esta enr- 
va, pora hallar la generatriz de la superficie des- 
arrollable que se busca y que pase por este punto; 
calenlaremos la tangente ñ la línea f(x%yz)J=0, 
¿(7y2)=0 que tendrá por eruaciones: 


Yi Af pp yry BS pa ara 
ae z I+ AN e Ju 
dee de 


a on y 
q JE gy Yi To (1) 


¡y como el zy’ 2" está situado sobre la arista de re- 


trocusa, Se tendra (uy 2 )=0 y her 2?) =02). 
Ahora bien, para hallar la ecuación de la super- 
fiie desarrollable, bastará eliminar Jas cantida- 
les 9% que definen la posición de una gene- 
ratriz partiendar, por muslio de das ecuaciones 1 
y 2, y seencontrará otra dela brima 2(0y2)=0, 
que será la que se busen, 

Seguido prolden, Tola snperlicio lesarralla- 
ble, como cavolventede las posiciones de un plano 
que se nueve en ed espario eb virtud ale una ley 
dada, esta delinida. por medio de las dos cena. 
ciones siguientes: 


faro yy =0y €, =0, siendo 


yt 
funciones del parametro variable x. Para encon- 
trar la ecuación finitadle la superticio desarro 
Hable, bastará eliminar la cantidad a cutre estas 
dos ccnaciones; pero nosotros conservaremos la 
forma anterior por ser más cómoda y convenicn- 
te para el objeto que nos proponemos. 
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Observemos, que si un punto de la arista de 
retroveso esti alado por la interseeciou dedos ge- 
neratricos cotiscentivas, y vada umt de estas rer- 
tas lo estt à sit vez por dos posiciones iulittita- 
mente proximas del plano =y, será evidente 
que cada uno de los citados pantos de la w ista 
de retroceso estar deteruinado por la intersee- 
ción dle tres planos infinitamente proxituos, de- 
duvidos de la conacion f=0, Ahora bien, estos 
planos estarán definidos evidentemente por las 
wy e fep a r_ TS ` u 
enwwiones /=50; f7 d, =o y 4 Al, Te Pi f 


obtenidas dando dos incrementos consecutivos 4 
la variable 2; para encontrar las ecuaciones de la 
arista ile retroceso hastará, ¡mes, elituinarel puna- 
metro a entre estas tres cotariones: pero para el 
punto de interseceión de estos tres planos, las 
tres ecuaciones anteriores se reducen evidente- 
mente å las siguientes: f=0 d f=0 y e, F=0 


y pasan+lo las dos últimas finalmente å términos 
linitos se tiene: f=0;/,=0 y 7” =0, en las que 


halrá que verificar la eliminación de zine antes 
hemos indicado. 
—Anista: Blog. Y. 13160 ARISTA. 


= Ausra (Manaso) Bioy. General del ejór- 
cito mejieano y presidente de la Repiblica: un- 
cido en San Luis Potosi el 26 de julio de 1567, 
Sento plaza de cadete en el regimiento provin- 
cial de Puehla cuando contaba diez y siete años 
de edad, pasando después al de lanceros de Ve- 
racruz y luego al de dragones de Méjico. Presen- 
tøse å Itúrbide en 1821, siendo ascendido en 
octubre á capitán. En 1830 marcho Arista con 
100 caballos ñ la ciudad de Puebla con objeto de 
unirse Á los que ayudaban 4 Bustamante en la 
revolución contra Guerrero, En 1831 fue aseen- 
dido á coronel efectivo, y en agosto del nismo 
año å general de brigada, Bn 1833 se pronunció 
en unión del general Durán, por religión y fur- 
ros, proclamando ademas el sistema central yat 
Santa-Á nna como dictador; pero debidoá la ener- 
gia de Gómez Farias y a las vacilaciones de Sau- 
ta-Ánta, el proyecto fracasó, siendo perseguido 
por el mismo Santa-Ánna, sentenciado a des- 
tierro y obligado à embarcarse para los Estados 
Unidos. Vuelto á su patria, fué rehabilitado en 
st gralo de general en 1836 y empleado en el 
Supremo Tribuna] de Guerra y en la Suprema 
Corte Militar. Cuando la invasión 4 Veracruz del 
principe de Joinville, Arista fué hecho prisione- 
ro en el alojamiento de Santa-Auna, permaneció 
en un buque de guerra desde diciembre de 1838, 
hasta enero de 1839, que fué puesto en libertad. 
Después de haber prestado buportantes servicios 
contra los disidentes durante la presidencia de 
bustamante, se retiró à la vida privadical aseen- 
derà la presidencia el general Paredes. Halki- 
base cn su hacienda inmedia à Monterrey cuan + 
do recibió la orden de tomar el manlo del 
ejército del Norte (1846), y marchar á contener 
el avance de los americanos, Pasó el Brave por 
cerea de Matamoros, y libró los días S y £ de 
mayo de ese año las batallas de Palo Alto y la 
Resaca de Guerrero, obteniendo algunas ventajas 
en la primera, que perdió en la segunda, tenien- 
do que replegarse å Matamoros repasando el 
Brave y teniendo, por último, que abandonar 
esta ciudad, con notable pérdida de hombres y 
material de guerra, siendo duramente eriticado 
subalternos. (Y. los artículos PoLo ALTO 
S WCA pE Geenrero.) Dejó el mando del 
ejército al general Franeiseo Mejía, y pidió se le 
juzgara, eoma en efecto se hizo, siendo de hecho 
absuelto, pues la comandancia general del dis- 
trito declaró no haber mérito para la continua- 
ción del juicio y sobieseyendo en el, En el 1548 
desempeñó la cartera de Guerra, y en 1551 el 
Congreso le declaró presidente de la República, 
recibiendo el 15 de enero del mismo año, de ma- 
nos de D. Jose Joaquín de Herrera, ki suprema 
magistratura: pero 4 consecuencia de la oposi- 
ción de los partidarios de Santa Anna, y de los 
disturbios promovidas por éstos, presentó su re- 
nuucia el 4 de enero de 1853, queriendo evitar 
el derramamiento de sangre obligado por el 
dictador, abandonó el pais dirigiéndose á Buro- 
pa. Visitó varias ciudades notables, estableción- 
dose por fin en Sevilla, y agravadas sns enferme; 
dades en esta última eidad, determinó volverá 
su patria, Embarcado en el vapor inglés Feqrs, 
eon el lin indicado, falleció en él el 7 de agosto 
de 1855 cerea de Lisboa, en cuyo cementerio de 
San Juan fué sepultado, siendo trasladado su co- 
razm a Méjico. Comonfort houro su menona 
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declarándole Benemérito de la Patria, y dispuso 
se hiciera á ésta las traslación de sus testos poro 
los aciagos días que se sucedieron fueron parte 
d que se demorara el noble proposito de aquel 
gobernante hasta 1881 en que se verifica, 11 
Îmjue que condujo sus cenizas fué convoyado 
desde la Habana hasta Veracruz por un bugue 
de guerra español, haciendo la entrega de ellas 
al gobierno mejicano, una comision del Gobierno 
español å cuya cabeza estaba el almitante Tope- 
te. Hiciéronseles suntuosas honras fúnebres cn 
el edificio de Minería, depositándose, por últi. 
mo, en el panteón de Dolores, marchando en 
pos del féretro ma división mandada por el ge- 
neral D. Porfirio Diaz, la que hizo al ilustre di- 
funto los honores correspondientes á la elevada 
posición que tuvo en vida. 

ARISTADO, DA: adj. Que tiene aristas. 

= Aristabo: V. TRIGO ARISTADO, 


ARISTÁGORAS: Biog. Jefe de mercenarios. 
N. en Mileto. Vivía hacia el año 503 a. de J. C. 
M. en 498. Sublevó contra Darío tadas la ciuda- 
des griegas del Asia (501); incendió á Sardes, 
pero vencido con sus compatriotas, fué á morir 
en la Tracia. La revuelta por él provocada y el 
auxilió que Á la misma prestaron los atenienses 
dieron al monarca persa pretexto para invadir la 
Grecia, hecho con que comenzaron las guerras 
médicas. 

- ALISTÁGORAS: Bioy. Geógrafo griego. Vivió 
probablemente hacia el año 350 a. de J. C. Es- 
cribió una obra sobre las ciudades egipcias y sus 
antigiiedades. 

ARISTANDRO: Riog. Célebre adivino griego, 
N. en Licia. Acompañó á Alejandro Magno en 
su expedición al Asia y disfrutó el favor del cé- 
lebre macedonio, que le consultaba en los asun- 
tos importantes y para la interpretación de los 
sueños. Después de la muerte del conquistador, 
predijo que el país donde fnese quenuido su euer- 
po gozaria una gran prosperidad, siendo ésta la 
cansa de que Ptolemeo trasladase å Igijto los 
restos mortales de Alejandro. 

ARISTARCO (de Aristarco, famoso critico ile 
la antigüedad): m. fig. Censor Ò criticador de 
los escritos ajenos, Por ext. se aplica también á 
las demás operaciones, sin necesidad de que sean 
escritos, 

= ARISTARCO: Bioy. Famoso gramático y eri- 
tico alejandrino. N. en la isla de Samotracia, 160 
años a. de J O. Fué en Alejandría discípulo de 
Aristófanes de Bizancio, y fundó en la misina ciu- 
dad una escuela crítica que subsistió largo tiem- 
po y que se propagó hasta Roma, Eucargado 

wr Ptolemeo Fitomtéor, de la educación de los 
rijos de éste, salió de Alejandría, doude hahia 
pasado casi toda su vida, y pasó á Chipre, isla 
en la que se dejó morir de hambre para poner 
fin 4 los dolores de la hidropesía. Contaba en- 
tonces 72 años, 

Crítico eminente, superiori su maestro y á sus 
rivals, brilló por la rapidez del juicio y la sagę- 
cidad de su crítica, ya como revisor de textos, 
ya como censor gramatical de los escritores, y 
mereció el dictado de divino que le dió Panecio, 
Compuso mos 80 libros, de los ¡ue nueve eran 
correeciones de Homero, en cuyas obras prestó 
igual atención á los aspectos mitológico, geográ- 
fico y de composición artística, Rechazo el sis- 
tema de alegorías que entonces comenzaba å in- 
trolucirse, pero no submitió duda alguna en lo 
que se refería á la antigiiedal de las poesias de 
Homero y á su figura histórica. Se aplicó espe- 
cialmente á la métrica, € introdujo, según se 
erer, los acentos, cuya invención atribuyen otros 
à Aristófanes de Bizancio. 

Deébese á nuestro hiowrafiado, según parece, el 
estado actul de la (ieda y la Odisea, Dividio 
cada nna de estas obras en veinticuatro cantos; 
mares con un signo los versos que le parecian 
apúcrifos y con un asterisco los imis bellos; eun- 
bió eon frecuencia el orden de los que había con- 
servado, corregido ò modiliesdo, Antes de su 
muerte, vióse actisado por Zenadoto el Joven, 
Cleanto el Estóico, Luciano y Filoxeno, que le 


llamaban caprichoso y temerario, Estrabón, Plu- 
tarco y Ateneo califican sus correcciones de ar- 


bitrarias, No obstante, estas fueron admitidas por 
tada la antigitedad clásica, y hoy mismo el nom- 
bre de .tristareo, por oposición al de Zoilo, es 
sinónimo de eritica hábil y concienzada cuyos 
fallos, por asi decirlo, son ejecutivos. El descu- 
Urimiento del manuscrito de Venecia, con arre- 
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glo al cual Villoison ha publicado una edición de 
la Hieda acompañada delos escolios de Aristar- 
“o, y de antiguos eríticos y de ritas de Eustato, 
ba permitido a nuestros ernditos determinar 
basta qué punto eran fundadas las observacio. 
nes de los adversarios de Aristarco. 

Este consagró toda su vida å investigaciones 
criticas y gramaticales, á lin de corregir y acla- 
rar los textos de antiguos poetas griegos Pinda- 
ro, Arquiloco, Esquilo, Sófocles, Aristófanes, et- 
cetera), Ademas de unas 390 memorias (2700.- 
vr 4272), eseribió, dice Suidas, una importante 
obra de Analogia, de la que sólo se conservan 
fragmentos. Crates de Mallos, jefe de la escuela 
gramatical de Bergamo, rival de la de Aristufa- 
nes y Aristarco, combatió sus contrarios en su 
tratalo de Inomalia, 

—ARISTARCO DE ATENAS: Biog. Uno de los 
más violentos oligarcas del último período de la 
guerra del Peloponeso. Creado el año 411 a, de 
J. C. el consejo de los Cuntrocientos, fué uno de los 
jefes del nuevo gobierno y encarnizaudo enemigo 
de la democracia. Rostablecida algunos meses 
después esta última forma le gobierno, huyó de 
Atenas, y para vengarse entregó traidoramente 
la fortaleza de Oénoe á los beocios, crimen que 
expió con la muerte cl año 406. 

2 Abistarco DE SAMOS: Biog. Celebre astró- 
nomo griego. V por los años 280 à 264 a. 
ded. C. Gozajusta tuna por haber sido el primeio 
ó uno de los primeros que defendieron que la 
tierra se movia sobre su eje y en derredor del 
sol, doctrina por la qne el estoico Cleanto pwe- 
tendió lanzar sobre su autor la acusación dle im- 
piedad, por haber turbado el reposo de Vesta, 
[nventó tambien un metodo ingenioso para cal- 
cular las distancias relativas de la tierra al sol 
y Á la luna. Sobre este asunto nos queda de el 
un tratado vertido al francés por Fortianen 1823. 


= ÁRISTARCO DE TEGEA: Diog. Pocta griego, 
Vivía en Atenas el año 450 antes de J, C. Fué 
uno de los creadores del teatro, en que se dice 
que introdujo el cotarro, y su dilatada edad, que 
pasó de cien años, le permitió conocer en todo 
su esplendor, con Esquilo, Sófocles y Euripides, 
la institución que había creado, Compuso se: 
senta tragedias de las que súlo conocemos cor- 
tos ragmentos. 

ARISTARCHI: Ping. Alto funcionario otoma- 
no, N. en Constantinopla en 1800. A los 18 años 
obtuvo el cargo de guardasellos del principe 
Alejandro, hospodar de Valaquia. Pa muerte de 
su padre, debida á un favorito, le hizo perder 
su puesto; pero la protección de Khosrew y de 
Aloned-Jethi-Dajá, que sucedieron en el favor 
del sultán al enemigo de su familia, le volvió á 
la carrera de los honores y altos empleos, Du- 
rante un largo periodo ha intervenido en todos 
los asuntos interiores y exteriores de Durquía, 

ARISTEAS (de arista): f. pl. Bot, Tribu de plan- 
tas de la familia de las Irideas. 


ARISTÉBANO: Beoy. Lugar en la felig, de San 
Pedro de Paredes, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 30 edits, 

ARISTEGUI Y DOZ (Lins DE): Bing. Conde de 
Mirasol. N. enel año 1836; M. en 20 de septem- 
bre de 1886, Sus naturales inclinaciones, que no 
fueron contrariadas por su familia, antes halls- 
ron apoyo y estimulo en ella, le hicieron abrazar 
la carrera de las armas, y muy niño aún, en 23 de 
octubre de 1846, ingreso como cadete en el cole- 
gio de artilleria, después de ejercioios brillantes, 
Pacos años después y siendo ya Arístegui tenien: 
te de artillería, en 29 de marzo de 1852, fué 
comisionado para estudiar en Inglaterra los pwo- 
gresos de la artillería, asi como el estado y el 
adelantamiento que on aquel país habían logra- 
do todas las industrias que con las constrnerio- 
nes necesarias para dicha arma se relacionabar. 
Dos años permaneció eu Lomlres y durante su 
permanencia allí, visito y estadio todas fa 
bricas que habian de ser objeto ile sn examen, 
hizo frecuentes excursiones y provechosos viajes 
A diferentes puntos del Reino Unido, y el Go- 
bierno español, para recompensar los servicios 
extraordinarios prestados en aquel viaje, le con- 
cedió la cruz de Carlos TIL En el año 1856 ha 
lábase ya de regreso en Madrid y tomó parte en 
los desdlicharlos sucesos de julio de aquel año, 
Entonces obtuvo Arístegni la eruz de San Fer- 
nando y el empleo de capitán de enballeria, Tere 
i minados aquellos sucesos, cuya duracion como 
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era natnral que sucediera fué escasa, el conde 
de Mirasol contitó prestamo servicios, ya de 
guarnición, ya facultativos, conto ayindbiorte pro- 
fesor de la Avileraia de Segovia, en li pte daa 
birt sido tau brillante alutano. A los tres años 
de esta vida, relativamente tranquila, salió 
con su regimiento para Álrica, á lin de tomar 
parte en aquella gnerra en que el ejércilo espi 

hol recaló, como siempre, para su país noelia 

gloria, pero poco provecho. La jormula dol 22 e 

Junio de 1866, valio al comandante, conde de 

Mirasol, el empleo de teniente coronel, En mar- 

z0 del año 1868 recibió el encargo de seguir las 

operaciones del ejército inglés, Incorporado 4 

dicho ejército siguió hasta 19 de octubre, y ésto 

le proporcionó datos para escribir muchas me- 

morias llenas de noticias curiosas y de observa- 

ciones importantes relativas al asunto. Llevada 

á cabo la restauración, el comle de Mirasol, que 

había sido ayo de D. Alfonso, y su profesor de 

Matemáticas, mientras la familia regía se ha- 

laba en el extranjero, y á quien D. Alfonso pro- 

lesaba estimación y crido, fué nombrado su 

ayudante de órdenes y le acompañó en el viaje á 

Alemania, En 1886 mandaba el cuarto regimiento 
de artillería que se encontraba acnartelado en los 
Dochs. Surgió el motiu, 0 movimiento, abor- 

tulo en la madrogada del 20 de septiembne, y 

el comle de Mirasol, prouto como siempre å 
cumplir sus deberes de soldado y á dar ejenplo 
de bizarria corno jefe, acudió al sitio del peligro 
y fué muerto por las fuerzas subievadas. El con 

de de Mirasol levaba de coronel de artillería mas 
de diez años; había sido, además de ayudante 
de órdenes, como queda dicho, gentilhombre de 
cámara de D. Allouso XI; halna sido condeco- 
rado por méritos de guerra ú por servicios espe- 
ciales científicos con la ernz de San Fernando de 
1.% clase, era comendador de la Real y militar 
orden de Carlos LI, tenía la cruz del Mérito mi- 
litar de segunda clase, la medalla de Africa, «de 
Alfonso NIL y de la guerra civil, poseía además 
las ertces extranjeras de la corona de Alemania, 
la dle Francisco José de Austria, y kede Leopoklo 
de Belgica, Cuenta uno de sus biugralos que en la 
jornada del 22 de junio de 1866 recibió una he- 
rida que le atravesó cl pecho y que él, viendo co- 
rrer su sangre y sintiéndose caer desfallecido, ex- 
clamó; «Asi quería yo morir; ¡viva la Reinat». 

Veinte años después, en 19 de septiembre de 1886 
cala de nuevo atravesado el pecho por una bala 
enemiga y esta vez para no volverse ad levantar. 

Un escritor al reseñar este desdichado suceso ha- 
cla notar la triste coincidencia de que la di- 
rección de la bala que mató al bravo conde de 
Mirasol formaba una cruz con la direccion se- 
guida por la que le hirió en 1866, 

ARISTENIA: f, Zool, Género de gusanos ancil- 
dos quetópodos, del órden de los poliquétidos, 
subordea de los errantes, fanitia de Jos anfino- 
midas, tribu de los hiponoinos. Branquias pec- 
tinadas; sin carineulas. 

ARISTEO: Mil, Divinidad celeste y astronó- 
mica en la mitología griega, de caricter bienhe- 
chor, pues protegia i los mortales de los furores 
de Sirios, y en tal concepto sede confmidia en 
Ceos con Júpiter Aristeo, dios bienhechor que 
temjlaba el calor del cielo. Según la hbula, Si- 
rios abrasaba las Cieladas que estaban expuestas 
al hambre y à la peste, de euyas calamidades se 
salvaron merced å la protección «le Aristeo á 
quien amaron en cumplimiento de las órdenes 
de Apolo, Aristeo levantó un altar al padre de 
los dioses y en la cima de las montañas ofreció 
sarrificios á Sivios, hastaudo estos actosee piedad 
para que los vientos stesianos refrescaran por 
espacio de cuarenta días el Archipiclago, A quae 
tir de entonces, los sacerdotes de Ceos ofrecen 
anualmente sacrificios ex pintorios antes de que 
aqutreciese la constelación del Perro, A este he- 
cho memorable se refieren la cabeza de Aristeo y 
la imagen de Sirios bajo forma de perro con ca 
rona radiala que aparece en las monedas de la 
isla de Ceos. 

Al 2 Mit. Divividad agreste de la mi- 
tologia griega á quien eran afectos los sonrientes 
valles y las campiñas Tórtiles, Su Jeyenda se 
desenvolvió en las Matruras de la Tesalia de don: 
de Apolo robó å la ninfa Cirene, De la unión de 
ésta con Apolo nació Aristeo, siendo confiado 
por Mercurioal cuidado de las ninas y de Vesta, 
quienes le alimentaron con ambrosia, por lo cual 
alcanzó la inmortalidad, y crecio en Tesalia 
guardando ganados al pie del Uthrys y en las 
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margenes del Apidauos; de allí pasó 4 Directa. 


donde se caso con Autores, hija de Cafnos, de cu- 
vaamión nacio Arteon: de Beocia fue a Lis Ur 
vladas dende bizo sacrilicios para conjurar Jos 
ardores caniculares, {V ÁkisTEO,) Segun ena 
leyenda, estuvo en Libia, en Sicilia y en Cerle- 
ña, donde enseñó a los hombres los trabajos cam- 
pestres. En Tracia vivia la fibula de su amor 
por Eurídice (la aurora) quien por huirle murio 
de la mordedura de una serpiente, Aristeo, como 
hijo de Apolo, había heredado el arte de curar y 
la ciencia prolética; era un dios pastor en cuyo 
concepto perseguía á la hermosa aurora, personi- 
ficaba la acción hienhechora del sol primaveral 
y estival, presidía la salida de los ganados. la 
caza, la educación de las abejas, la plantación 
de los árboles y todo lo referente al cultivo del 
cantpo. 

—Anisteo: Bing. Historiador y poeta griego. 
Floreció hacia el año 565 autos ded, C. Es au- 
tor de un poema sobre dos Arimaspos ó escitas 
hiperbúreos, del cual sólo nos han «quedado 
unos cuantos versos. Suidas le atribuye una 
teogonía en prosa, que no ha llegado hasta nos- 
otros, 

—Aristeo: Piang, Estatuario griego del si- 
elo ni de nuestra era, Es conocido por dos cen- 
tauros en mármol encontrados en la villa Adria- 
na (Tivoli) en 1748, y que hoy admiran los in- 
teligentes en el musco del Capitolio. 

= Asto: Biog Favorito y preceptor del 
rey de xipto Prolemeo Filadelfo, Fué Aristeo 
uno de los hombres mas eruditos de su época y 
cuando Prolemeo quiso tener en su biblioteca los 
libros santos, mandole á Judea para que los tra- 
jese, Reunió muchos y 4 su vuelta se hizo aenm- 
pañar por setenta sabios á quienes les mandó tra- 
dncirlos y así se formó Ja obra conoetla por la 
Presión de los Setenta. Vista se ha publicado con 
ese nombre en varias exieiones, 

Atrilmyese Á Aristeo un libro intitulado Jis- 
toria. de da traducida de dos setenta que por los 
años de 1692 fué impresa en Oxford en las len- 
ens griega y latina. (V. à Fuerst, Dibliotece Ju- 
daira, t. Ip. 51.) 

ARISTIAS (Coxsraxrixo): Riog. Poeta ruma- 
no N, de origen griego, en 1798. Hizo en 
Italia sus e-tudios: marehó à Rumania en 1521, 
dende gracias a la proleeción de Campinrana 
encontre alennas lecciones de griego, mientras 
hien impuesto en la lengua rama abrio eite- 
dra de leclanación y trabajó por el renacimien- 
to del Teatro rumano. Entre sus obras merecen 
consignarse; Printad román (poema) y varias 
exrelentes triulueciones de Alfieri; Suel y Vir- 
ainin, en la representación de las cuales tomó 
parte como actor, Pero lo que de dió mis fama 
fué una traduccion de la Zieda, la más com- 
pleta y exacta que existe, 


ARÍSTIDA (de arista): f. Pot. Género de plan- 
tas de la familia de las Gramíneas. tribu de las 
Estipáceas. Comprende unas veinte especies, 
ninguna entopea, 


ARÍSTIDES: Piog. Magistrado de Atenas, na- 
ció en esta ciudad por el tiempo mismo en que 
nació Temistocles. Hijo de Lisimaro, se distin- 
guió en la batalla «le Maratón. año 490 a, de. C., 
mandando una de las alas del ejército griezo, 
contiándosele después del triunfo la enardia de 
los trofeos arrancados al enemigo. Rival de Te- 
místocles, gran capitán también y de reconocido 
talento, fué vencido en la lucha por éste, que 
menos eserupuloso en la elección de medios, 
eonsignió le desterrasen por diez años, Refiere 
Cornelio Nepote que Aristides se hallaba en la 
plaza le Atenas enando se votaba su destierro, 
y que habiendo observado que un eindadano es- 
eribía en la teja su nombre Je pregunto: “¿Qué 
daño te ha hecho ese hombre»? A do que el eius 
dadano respondió: «No le ronozeo siquiera, 
pero me disgusta la viva ansia con que solicita 
distinguirse entre todas con el sobrenombre de 
justo Este epiteto era en efecto el que se le 
aplicaba en toda la Grecia, No estuvo desterra- 
do laos dioz años que disponía el decreto. Cuan- 
do Jerjes invadió la Enropa y atacó á Jos grie- 
gos, Temistocles, conociendo cuán útil sería su 
enemigo politico en aquellas cirenmstancias, $3- 
erificó los impulsos de la ambición å los más 
generosos del amor ¿la patria, y propuso que 
se le alzase, lo mismo que á los demas desterra- 
dos, el ostracismo. En virtud de la ley de res- 
tituciún, regresó Arístides desde Egiia, con 
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imninente riesgo de caer en manos de los per- 
sas, y Mego a tierapode empuñar las art año 
490. Al año siguiente maito las tropas ateniel 
ses, que trionfaren de Marlonin, general per- 
sy en Platea, Elegido arconte en LEN, quiso res 
compensar el heroismo con ne el pueblo ate- 
nicuse había luchado en las guerras médicas, y 
consiguió que en Jo sucesivo todos los vargos pii- 
j blicos, sin exelnir 
el arcontado, fue- 
ran accesibles å 
los ciudadanos. 
Antes de alcanzar 
esta elevada nn- 
gistratura, se ha- 
Ma apoderado de 
Bizancio, ayuda- 
do por Pausanias, 
y libertado á va- 
vias ciudades de la 
isla de Chipre. y 
casi todas las colo- 
nias griegas, Lle- 
gó i inspirar á sus 
conciudiadanostan 
ilimitada contian- 
za, que habiendo 
anunciado Temis- 
tocles qUe desenli 
dar i conocer un 
proyecto ile alto 
interés ¡ ara la Re- 
pública, pero que 
no polia eomint- 
carlo á la asam- 
blea entera, Aristides fué designado por el 
pueblo para conocerlo; y bastó que éste, cono- 
eilo el proyecto, lo declarase útil pero injusto, 
para que la asamblea lo rechazase, Sepoalirniar 
la supremacia marítima de los griegos sin em- 
plear el fuego y otros análogos procedimientos 
qne proponían sus paisanos, Logró, por el eon- 
traste entre su honrada conducta y la del es- 
partano Pausanias acusado de sostener inteli- 
geneias con los persas, asegnrar la hegemonia 
de Atenas entre todas las cidades griegas, Con- 
servó hasta su muerte el cargo de tosorera ge- 
neral de Grecia, ó sea depositario del fonilo co- 
mun constituído para rennir cada día mayores 
elementos de lucha contra el rey persa, En éste 
coma en cuantos empleos ejérció, mostró una 
severa intecriladl. Por disposición suya se lte- 
vahan cada año 460 talentos å Ja isla de Delos, 
(ue era el lugar elegido para común erario, aun- 
que este dinero se trasluló dais tarde å la ciu- 
dad de Atenas, y Arístides era el que fijaba la 
cuota con que habia de eontribuje cada pueblo, 
Señal cierta de su desinterés, es que habiendo 
manjula grandes candades, murió tan pobre, 
que el Estado hubo de costear sus funerales y 
dotar á su hija, Ocurrió sn muerte cerea de cua 
tro años después del destierro de Temistocles, 
Plutarco ha escrito su biozralla, 


Aristides 
(estatua de P. Cartellier) 


= ARÍSTIDES: Bioy, Pintor griego, N, en Te- 
has. Vivio hacia el año 340 a. de J. C. Diseipu- 
lo de Euxenidas y contemporáneo de Apeles, fué 
el primero que supo traducir en los rasgos dle la 
lisonomta las pasiones y movimientos del alma, 
Su cuadro más célebre representaba E? saqueo de 
una ciudad: vetase en esta obra una mujer ton- 
dida. luchando con la muerte, con un puñal 
clavado en el seno y negando á su hijo el ali- 
ménto de sus pechos, porque de éstos, en vez dle 
leche, salia sangre. Pintó también una Batalla 
entre gricgos Y persas, representando on olla cien 
figuras que Mnason. tirano de Elatea. pago Á 
ón de nnas 720 pesetas de nuestra moneda 
eala nna, La ohra fué colocada en el templo de 
Geres, Según Plinio. Atalo ofreció 600 000 ses- 
ios, unas 114 000 pesetas, por el Parn de 
Aristides, composición que el cónsul romano 
Munmnio, ignorando el valor de aquella joya ar- 
tistira, tomó poy nn talismán y se la quitó por 
la fuerza 4 Atala. Livencioso en algunas de sus 
creaciones, Arístides fué incluído por Ateneo en 
el número de los pintores llamados =32v4v220,. 


= ARÍSTIDES Say: Bing. N. en Atenas. Es- 
evibió en favor de los cristianos una Apologia, 
la más antigua que se conoce, y la presento en 
el año 125 dle nuestra era al emperador Adriano. 
En aquel escrito se consignaban principios de la 
filosofía pagana. Se cree que la Apologia por Ire- 
neo es una imitación de la de Aristiles. La de 
éste no eshoy conocida, La iglesia católica, apos- 
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túlica, romana houra da memoria de San Arsti- 
des en el día 31 de Agosto, 

-Atitinka o Proy: Hiern Cólebire solista 
griego, N, en Bitinia en elato 117 o 12% de nites- 
tra eto M. hacia 190, De el conservamos rine 
cuenta y cinco derhimaciones que vouviene en- 
Dover al que pretenda estudias la historia de 
aquel tiempo, pero que sólo justifican dd medias 
la fama que si autor gozó en vida. Tras aros 
viajes, fijóst residencia en Estuitia, vaqui des- 
empeñó hasta su muerte las fou dunes de sacer- 
¡lote de Esculapio, Destrnula la población. enel 
año 173, por un terremoto, Aristides solicitó y 
obtuvo de Mareo Aurelia que fuese revonstnida, 
servicio que premiaron los haliitantes eriviéndo- 
le una estatua de bronce, Llamen la atención 
algunos de sus disentsos, porque en ellos deseri- 
be fenomenos cotrucidas hoy von el nombre de 
magnetismo animal, 

= ARÍSTIDES (QUINTA NO: Jeon, Musica 
griego, Órdese que vivió en la pritvera mitad del 
siglo ti de nuestra era. Ma Hegado hasta noso- 
tros su Tratatu dr da Masica, ed is importan- 
te en su género de los que nos ha legado la 
antimiedal, pues da à conocer los principios de 
la eotuposielon grivza y de la riírioica de los an- 
tios. Bitr das ediciones de esta obra, merrer 
preferereia la que Mejbanias irelnvó, en griego 
y en latín, en su coleccion de los músicos anti- 
guos (Amsterdam, 1822, 


ARÍSTIDES DRM ETo: Prop, Esvitor grie- 
go. Vivia en el siglo ita de O, Escribió enen- 
tos licenviosos larmaulos Mih sidra, de los que 
Harpocración eita seis libros: trulneidosal latín, 
alcanzaron extensia popularidad. Vencido Craso 
por los partes en Carras, hallárense en los ba- 
gajes de un oficial romano los Mitesioca, y Sue 
rena, general vencedor, censuró dos vencidos el 
Hevar consigo tales obscenidades, El titnlo sig- 
niles por untcho tiempo obras liceneiosas, Así 
se decia enentos $ der A itesinen, y Ayulervo, autor 
del srode oro, ditscando el medio de hacer po- 
pular su obra, dico en el prefacio que va a eseri- 
bir cuentos € de Mitesinca, Arístides compuso 
también obras histesicas de las que quedan al- 
gunos fragmentos, 


ARISTINO (le arista): Peter. ARESTÍN. 


ARISTIÓN: Diog. Solista gri 
de J. C. Aliado de Mitridates, cerca del enal 
había sido enviado como embajador por los ate- 
nienses, logró que éstos se pusirsen del lado de 
aquel rey, v bien pronto Aristión se levantó con 
el poder é hizo pesar solre Atenas la másodiosa 
liranía, Cuando Sila fué al Asia á combatir á 
Mitridates, puso cerco à la cimbal griega, sa- 
queóla y por su orlen fué muerto su defensor 
Aristión el año 88 a. de J. €. 

ARISTIPO: Bioy. Viiósofo griego, natural de 
Cirene, colonia de la costa de Africa, de donde 
pasó i Atenas levado de la fama de Sócrates 
(V. Diógenes Laerein, lib, 1D), Siguió en Atenas 
las lecciones de Sócrates. Era Aristipo hombre 
de carácter «dulce y fácil, y muy dado al goce y 
å la volupruosidad, sin que Sócrates lograse ha- 
cerle cambiar de conduera, Era considerado co- 
mo diseprio degenerado de Sócrates por su ma- 
nera de vivir tan contraria á la templanza y 
sencillez socráti- 
cas, por ser el pri- 
mer diseipulo de 
Sòcrates, que en- 
seño la Filosofia 
por estipendio, y 
por su doctrina, 
que Aristóteles ea- 
lineaba de sofisti- 
ea, Hijo Aristipo 
de qulres ricos, 
siempre se vió do- 
minado por su in- 
elinarión irrosisti- 
ble ii los placeres, 
Su trato frecuente 
con las cortesanas 
(Uegóá tenertres), 
su residencia pro- 
longada fuera de 
la patria, huyendo de las cargas que ésta impone, 
ó quizá como dicen algunos V. Laxoe. ¿Histoire 
du Materialismo ), presintiendo un cosmopolitis- 
mo humanista, su desvio de la rosa pública para 
no mermar su independencia y finalmente sn pro- 
pósito de plegarse á las circunstancias, hacen de 
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Aristipo en conducta y pensamiento un hombro 
Según dice Laercio, & Su vonas a 
vió å Cirene, donde fundó la escuela lamas a 
cirenaica, que ticue, como afirma Ritter ¿a 
Histoire de la Philosophie ancienne, t l h 59 o 
una importancia local, porque sus parti arios 
son casi todus de Cirene y de las comarcas veci- 
nas. Confusa es la historia de esta escuela, que 
subdivide Laercio en ¿egesianos, Luiedccrianas, 
Tceodosios y Erelrienses, segun siguen á los dis- 
cipulos de Aristipo, Hegesias, Amniceris, Teo- 
doro 4 å los que salieron de la escnela de Fedor. 
Las opiniones de cala uno de estos partila- 
rios de la escuela ciremiica se hallan expuestas 
en Diógenes Laercio. La doctrina, general de la 
escuela, fundada por Avistipo, divide la Filosofía 
en cinco partes: de lo que debe ser deseado y 
evitado, de los estilos ó maneras de ser, de los 
actos, de las cansas y de las pruebas. Las dos 
últimas, referentes la una á la Fisica y la otra a 
la Lógica, aunque ambas subordinadas a la mo- 
ral, nombre con el vual desiguaban el todo de la 
ciencia. Eu la primera parte es donde Ads ela- 
ramente se percibe la genealogia soerttica de las 
enseñanzas de Aristipo, Según Sócrates, el tin de 
la vida es la felicidad alcanzada por la razon, y 
para Aristipo semejante felicidad puede ser ina- 
se nible aun para los mts racionales, sujetos a 
males naturales y necesarios y å limites sin tet- 
mino, entre ellos la muerte. Persegnir la felicidad 
es caminar tras un fin iucierto, que tal vez no 
consigamos, pues para de tras ella, se necesita pen- 
sar invesantemente en el porvenir que es tuclerto, 
haciéndonos esclavos del tiempo. Reducida en- 
tonces la vida & wi deseo del bien, que no exis- 
te, somos esclavos del deseo. Para emanciparnos 
de esta servidumbre, debemos pensar sólo en el 
presente, sin echar de menos lo pasado y sin de- 
sear el porvenir, gozando del placer de momento, 
del actual y no pretemlicndo una felicidad, que 
resulta para nosotros un imposible, Despues de 
todo, la felicidasl sólo vale por los placeres de 
que se compone, y el placer sólo es estimable 
por su presencia inmediata, porlo que de él se 
disfruta. Bl bien es, pies, para Aristipo, el pla- 
cer de que se goza actualmente libre del cui- 
dado del porvenir, La sabiduría consiste (sabi- 
duría en el sentido de toda la Filosofía griega 
como idea idéntica con la de virtud) consiste en 
disfrutar del presente por medio de la razón, y el 
valor en librarse del deseo y del dolor. La incli- 
nación natural de Aristipo al fausto y al goce, y 
la influencia en él de los solistas, le inspiraron 
su doctrina, cuya máxima fundamental refiere 
el fin de la existencia al placer, Aunque Aristo- 
teles le considera como un sofista, se descubre en 
la doctrina de Aristipo señales evidentes de la 
enseñanza de Sócrates, que ponia el soberano 
bien en la virtud blentilicada con la ciencia. 
Aristipo pensaba que dominándose cada cual å 
si mismo para librarse del desco y del dolor, y 
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que »izuietelo la razón (dos principios socritl- 
cos) era como Únicamente se podía obtener goces 


persistentes, El cardeter distintivo de la doctri- 
na moral de Aristipo consiste en hacer residir el 
fin del hombre y el sumo bien, no cumo Epicuro, 
en el eiteudo prudente y en la indagación habil 
y previsora de la felividadl, sino en c) goce actual 
y presente, en el desarrolio de la sensibilidal se- 
gun ans propias leyes y todos sus caprichos, y, 
linalmente, en la obudiencia pasiva à los instin- 
tos de nuestra naturaleza sensible, La segunda 
parte de la doctrina cirenaica, que trata de los 
estilos ó manera de ser, tiene por objeto deter- 
minr en qué consisten el placer y el dolor. No 
limite Ari<ripo el sentido negativo (aun en la 
relacion; arribubio por alumnos al placer como 
nestición del dolor, y déste como falta de placer: 
uris bien los eonsiderala como movimientos del 
altna, mientras que la carencia de placer y dolor 
la comparaba con uu sueño, La referencia de 
lu idea ale la vita al movimiento i tomala 
de la dovtrina de Protágoras, pues éste y los ci- 
renairos no admiten la inercia perfecta del alma, 
Sinil å la vez de la templanza soerática es la 
comparación hecha por los cirenaicos del placer 
con un movimiento dulce ó viento favorable del 
mar, y de la pena con un movimiento violeuto 
OUN Viento telnpestuoso, inieutras que las cua- 
lidades intertaedias parecen huitar da calma, En 
cinto al los actos, se justitican, según los eire- 
vos, por su relación al placer y al dolor, qua- 
reciendoles en general los artos indiferentes 
moralmente, pues sólo apreeialan en ellos su 
consecuencia en placer ó dulor. Estiman la vit- 
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` tud como medio y no como fin. Señalan los ciro- | 


naicos con Súerates el carácter principal de la 
virtud en la racionalidad ; pero no dicen en qué 
consiste esta racionalidad, que sólo explican en 
sentido negativo, cuando mirman que consiste 
priocipaliuente en evitar todo lo que pueda per- 
turbar el placer. Poco y nada concreto han dicho 
acerca de la iutensidad de los placeres, limitán- 
dose los cirenaicos á distinguir los propios del 
cuerpo de los espirituales. Parece que se incli- 
nan, sobre todo con su conducta (y en ella se- 
ñolalamente Aristipo, que, como dice Lange, 
hace de su vida comentario de su dectrina) 4 
dar la preferencia á dos primeros; pero tal con- 
clusión contradice su teoría de la templanza 
y de la sabiduria, Respecto å las cattsas, se atic- 
nen al conocimiento de los estados del alma, lo- 
grando implicitamente la posibilidad del cono- 
cimiento de la causa que ocasiona tales estados, 
ya por las frecuentes ilusiones de los sentidos, va 
porque nuestra conciencia personal es sólo con- 
ciencia del estado presente. Reducían, pues, el 
conocimiento que el hombre puede adquirir, al 
del movimiento en las euulidades de agradable 
o desagradable, doctrina toda ella ue tiene imu- 
chos puutos de semejanza con la de Protágoras. 
Siendo el placer el movil de los actos, se com- 
prende facilmente que el sensualismo de Proti- 
goras sea el germen de la teoria del placer, acep- 
tada por Aristipo y los cirenaicos. Mis deficiente 
es aun la Filosofia cirenajea en su última parte, 
en la de las pruebas, pues gran parte delos pre- 
ceptos de su doctrina se fundaban en el carác 
personal de cada uno, de lo cual procede da divi- 
sión de los cineraicos en /fegesianos, Teodosio, 
etectera, hecha por Diógenes Laercio, donde pue- 
de verse la especialidail, dentro de la enseñanza 
geveral, de las opiniones partienlares de cada 
cirenaico, Larga es la lista ile obras que supone 
Diógenes Lacrcio que escribió Aristipo, y dë 
cuales sólo se conserva el nombre. Según aquel, 
los escritos que corren de Aristipo son tres libros 
de la istorin Libica, que envio á Dionisio, Un 
libro que contiene 25 diálogos, escritos unos en 
el dialecto ático y otros en el dórico, Son estos: 
Artahazo; A dos utulragos; A los fugitivos; Al 
mendigo; A Layda; A Poro; A Layla, acerca del 
espejo; Hermias; el Sueño; el Copuro; Tilomelo; 
A los domésticos; A los que lo motejaban de que 
usaba vino viejo y merctrices; A los qne le 16- 
taban lo suntuoso de su mesa; Carta su hija 
Areta; A uno «que sólo se ejercitaba en Olimpia: 
La interrogición; Otra interrogación; Tres libros 
de Chrios, Sentencias y dichos graves, provecho- 
sos å la vita humana, etc, ete. Importa, porúl- 
timo, tener eu cuenta que, como dive Diogenes 
Laercio, hubo cuatro Aristipos: el primeru, que 
es del que tratamos, el fundador de la esenela ci- 
renaica; el segundo, el ne escribió la lListoria de 
Arendia;el tercero, e] Hamado Metrodidacto 'ins- 
truído por su madre, Arcta, hija del primer Aris- 
tipo), y el cuarto de la Academia nucen, Aristi- 
vo, elfuudador de la escuela, tuvo por diseipnlos 
à su hija Areta, å Etiope y 4 Antipatro Cirineo, 
Areta tuvo por discípulo a su hijo Metrodidacto, 
nieto del primer Aristipo y maestro de Teo:loro, 


ARISTIZABLE: Geog. Isla de la Colombia iti- 
glesa (Canadá), próxima å la Hamada Princesa 
Real (Royal Princess) y frente al brazo de mar 
comprendido entre el Archipiélago de la Reina 
Carlota y las islas litorales de la Colombia, 


ARISTÓBULO : Bioy. General de Alejandro 
Magno. Vivía hacia el año 320 a. de J. C. Es- 
cribió una historia del couquistador macedonio; 
y aunque de la abra sólo han llegado à nosotros 
aleros fragmentos, sabemos que sirvió de mucho 
á Arriano, que alaba su exactitud y fidelidad, 


- Atusrúórroco 1: Biog. Rey de Judea, amado 
Judas y también Fieno, que signitica amigo de 
lo» griegos. Fué el hijo mayor de Juan Hircano, 
sumo pontilice, å quien sucedió en el año 103 an- 
tes de), C., tomando el titulo de rey. En vila de 
su padre Hireano se distinguió mucho en el sitio 
de Samaria, derrotando las tropas de Antonio Gi- 
ziceno, Asocio este rey á su gobierno å uno de sus 
hermanos amado Antígono, y mandó matar å 
otros tres, telverose de que se volvi rm contra él, 
y, porúltimo, haliéudole hecho ercer que Anti 
gono aspiraba il aurejarde del tiono para eperlar 
solo en el gobierno, de dió muerte tanbien : pero 
fueron tales sus remordimientos, que no le sobre- 
vivio sino muy poco tiempo, miiendo en el 104 
antes de nuestra Era, 
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- AjusróBULO II: Biog. Rey de losjudios, hijo 
de Alejandro Janeo. Hizose proclamar monar- 
ca en el año 69 antes de J. C., después de haber 
derrotado å su hermano mayor Hircano, que fué 
á ampararse en la corte del rey de los árabes Are- 
tas, y habiċndole éste prestado auxilio de gentes 

: y dinero, y llegado con él á poner si- 
tio á Jerusalén, ayudado Aristóbulo 
poruu capitán de Pompeyo lamasdo 
Sucuno, les venció y puso en precipi- 
tada fuga. Seguidamente marchó 
Hircano á Damasco, en cuya ciudad 
se hallaba el general romano, å quien 
pidió su apoyo para conquistar el tro- 
no que de derecho le correspondia, y 
lo nismo hizo Arist.«bulo, con objeto 
de que no se lo concediese, Prometió Pompeyo 
luego de haberles oído, ponerlos en paz, ap lazan- 
do la cuestión para después de terminada una ex- 
pedición que proyectaba contra los nabateos; 
mas Aristubulo, arado de que se escuchara i stt 
hermano, salió de la ciudad sin despedirse de 
Pompeyo, con lo enal furioso éste se dirigió Á 
Jerusale, la tomó por asalto y se apoderó de 
Aristóbulo y de sus dos hijos Alejandro y Anti- 
gono, y lus envió cautivos á loma, Pudo, sin 
embargo, Aristóbulo fugarse con su hijo Antigo- 
no, y volviendo á Judea, levantar un ejército, 
en que reunió d sus parciales; pero nuevamente 
vencido por Pompeyo, fué conducido á Roma, 
AM permaneció hasta que Julio César le dió 
libertad y le cuvió al Asta, donde fué asesinado 
por los pompeyanos. Un nieto de este rey, que 
llevó su mismo nombre y fué hijo de Alejandro, 
fug nombrado Sumo sacerdote de los judios por 
Herodes el Grande, merced á la recomendación de 
Cleopatra. Este Aristóbulo, que sólo tenia dicci- 
siete años, cuando venpó tan inportante puesto, 
legó á alermaor tal popidaridad, que temiendo 
Herodes no se aprovechase de ella pura levan- 
tarse contra él, le hizo abogar cuando estaba en 
el baño, año 34 antes de J. C. 

a Arisrórroo el judío: Diog. Filósofo peripe 
tético. Vivia hacia el año 150 a. de J. C. segin 
nos, y al priucipio de la era cristiana ó algunos 
años antes, según otros. Se le considera coto 
uno de los primeros jneíos alejandrinos que inau- 
gnraron esa mezela extraña en que se hallan 
analgamadas las doctrinas hebreas y los siste» 
mas de los filósofos griegos. Para él y para sus 
continuadores, Orfeo, Pitágoras, Sucrates, Pla- 
tón ete., sólo fueron humildes discipulos, mejor 
aún, meros copistas de Moisés y de los profetas, 
y lo que se hallaba de bueno en los escritos de 
estos ilustres hombres había sido por ellos apren- 
dido en las Escrituras. ln defensa de su tenis, 
Aristóbulo fabricó multitud de piezas falsas, cn- 
tre otras, versos de Orfeo, pasajes de Sófocles y 
de Eurípides, ete. Los Padres de la Iglesia y dos 
escritores profanos de los primeros siglos se de- 
jaron engañar y admitieron como auténticas es. 
tas hábiles falsificaciones, 

ARISTOCLEA: Bioy. Sacerdotisa de Delfos, á 
quien Suidas Hama Zhcvelea y Diógenes de Laer- 
cio Themistoclea, Según Vorlirio vn la Vida de 
Pitiiyoras, (enseño tocante à moral lo que había 
aprendido en Delfos de Aristocico, » Este pasaje 
de Porfirio destruye un antiguo error del texto 
de Diógenes de Laercio, copiado por Suidas, y 
seeún el enal Aristociea era hermana de Pitágo- 
ras. Indudablemente el filósofo que se habia 
propuesto corregir las costumbres lieeuciosas de 
los Crotoniatas, no hubiera apoyado la severa 
moral que enseñaba, en la debil autoridad desu 
lernan Lo más probali es que, siguiendo la 
vostumbre de los antiguos legisladores, de atri- 
buir á Jas divinidades las nuevas leyes que que- 
rían establever, se mliriera à alguna deidad enyo 
nombre se ha confundido con el de Aristoclea. de 
quien por lo demás ninguno de los que escribie- 
ron la vida de Pitágoras hace mención. 


ARISTOCLES: ¿ó0y. Escultor griego. N. en 
Cidonia, en Creta, Floreció en el siglo séptimo 
a de J. C. Fué autor de un grupo que represen- 
taba 4 Méreules luchando à caballo con una 
amazona, para robar a esta su ceñidor, 


Avistóbu 
lod! 


= Arustoctes: Pien Eseultor griego, N. en 
Sicione, Vivia harias daño 400 a. de . Thijo 


y discipulo de Cleotas y hermano del afamado 
csrultor Canaco, ejecutó un grupo de Júpiter y 
Ganimedes, 

= ÁRISTOCLES DE MESANA: ¿2 of, Filósofo peri- 
patético griego. Vivia enel siglo segundo despues 
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de J. C. Fué preceptor de Septimio Severo. Suidas | las vreencias religiosas, Sirvan de ejemplo la an- 


cita entre las obras de este filosulo uua Le tórica, 
una Jtica, en diez libros, y una Historia de des 
Jilósafes, tambien en diez libros, de la que use- 
bio uos ha conservado algunos Iragnentos, 
ARISTOCRACIA (de igual voz gr.) © Gobier- 
no en que solamente ejercen el poder las perso- 
nas más notables del Estado, 
En la menor disensión el más ambicioso que 
se haga con el pueblo puede trastornar la aris- 
TOCRACIA. 


Fr. Juas MÁRQUEZ. 


La democracia de Atenas no era otra cosa 
sino ima AnISTOCRACIA insolente y tutmultuo- 
sil, ete 


Doxoso CoktrÉs, 


- Ajustoeracias Clase noble de una nación. 
¡ban à perder los privilegios que aun les 
duraban de la antigua ARISTOCRACIA, ete. 
QUEIN 
Estas haciendas pertenecen en lo general á 
la akistocuacia de Sevilla; ete. 
FERNÁN CABALLERO. 


= Añustoeracia: Por ext., clase que sobr 
le entre las demás de una misina especie por al- 
guna cireunstancia;z como cuando se dices ARIS- 
roeracia del saber; añistocracia del dinero; 
ARISTOCRACIA peselera, eto, 

Mas, ¿qué ARISTOCRACIA 
Es hoy día superior 
A la ddel dinero? 
BRETÓN DE Los HERREHOS. 

a me he ocupado de la ARIsrocracia del 
arte, es decir, «de las mujeres que cosen guau- 
tes de catorce reales, ete, 

CASTRO Y SERRANO. 

— ARISTOCRACIA: Polít, Considerada etimoló- 
gicamente, la palabra aristocracia signilica gu- 
bierno de los mejores. En tal sentido la estudio 
Aristóteles, según veremos después, y á su ejem- 
plo otros muchos ilustres pensadores, Por esta 
razon se la ha dlelinido como gobierno de todas 
las superioridades de un país y se habla de tan- 
tas elasos de aristocracias cuantos son los diver- 
sos criterios que se han adoptado para determi- 
ur esta superioridad de la vida social, De aqui 
las arvistocuwias hereditarias, ideocrálicas, sena- 
lociudes, hierocráticas, militares, territoriales y 
plutacráticas, basadas respectivamente en los 
vinculos de la sangre, en el prestigio del talento, 
en el respeto á una edad avanzada, en el predo- 
minio del sacerdocio, en el poder du la fuerza ar- 
nuda ó en el influjo de la rigueza; pero con más 
frecuencia se aplica el nombre de aristocracia å 
la clase social constituida por el nacimiento en 
el estado de privilegio. La ciencia moderna, 
procediendo con el debido método, distingue la 
aristocracia, como forma especial de gobierno, 
de la aristocracia como clase sovial, 

1L. Origenes de lu aristocracia. — Sea cual fuere 
el sentido de esta palabra, conviene, ante todo, 
averiguar cómo han aparecido en la historia las 
aristocracias. Bl principio esencial de las mismas 
se encuentra c la desigualdad que la naturaleza 
establece entre los hombres, que, aun teniendo 
todos las inismas facultades, no las poseen en 
igual grado de desarrollo, A estas desigualdades 
se agregan las nacidas de la organizacion social. 
La humanidad ha reconocido desde lejanos dias 
la superioridad de la fuerza fisica, de la in- 
teligencia, del carácter y de los recursos, Pero 
cono en los pueblos de la edad antigua la natu- 
raleza se sobrepmso al espirito, y eomo, en gene- 
ral, en las ¿peas de inferior endtara es la nerza 
material la que de rm modo miis poderoso y di- 
recto hiere kes imaginaciones, las primeras aris- 
tocracías fueron, vomo debian ser, la consecuen- 
cia del imperio de la fuerza, el resultado de la 
vieteria ó ale la conquista, El vencedor disponía, 
como de cosa propia, de las personas y bienes de 
los vencidos, que era quedaban, con st posteri- 
dad, mincil la os avitnd, ora se COUscriva- 
bau enoun begar inferior y despreciado dentro de 
las eatezorias seriales, Si un pueblo triunlaleten 
sis luehas con otro y ocupaba su territorio, se 
establecen em elo muevo pais eon Ja consideración 
de aza sbperior única dueña del poder y de los 
mis amplios dercehos, sin que se mezelara con 
la raza sometida, existiendo asi una aristocracia 
de paza, Las tieiones que han conocido las ers- 
tas han vivido con diversidad de razas. Esta di- 
rsilast ha sido formada con exc 


tima ludia, el Egipto y Esparta, 

Esamimurlo Jos origenes de los demás pueblos, 
hallaremes casi sietapre una aristocracia de raza, 
Es verosímil que los putres romanos fuesen los 
descendientes de Jas bandas de conquistadores 
que llegaron con Rómulo. Tris las invasiones de 
los bárbaros, las naciones modernas crearon de 
igual manera sus aristorracias, Los germanos, 
los francos, los godos, los lombardos y Jos vån- 
dalos tomaron una parte de Jas tierras, y junto 
å la anterior sociedad, instalaron otra guardado- 
ra del poder, dueña de los privilegios y de la 
fuerza 

En días más cereanos, nuestros compatriotas 
y los portugueses formaron en sus colonias Unas 
como aristocracias de razas, ocurriendo algo se- 
mejante en las posesiones de Holanda, Francia 
é Inglaterra. No á otra causa se debe, por lo 
menos en parte, el prejuicio que atribuye à los 
bancos una superioridad nativa sobre los mesti- 
20s y negros y la consideración de que actual men- 
te gozau nuestros peninsulares en las colonias 
españolas de Oceanía, consideración espontá- 
neamente tributada por los naturales de aquellos 
islas, 

Existen, pues, las aristocracias de raza en el 
origen de los pueblos, Mas, por regla general, 
exvepción de los países organizados como Pudia, 
Egipto y Esparta, el recuerdo de la conquista 
se extingue pasados algunos siglos. Las familias 
se multiplican y dividen. Laseireunstancias dan 
ingreso en la aristocracia á personas extrañas á 
la misma por el nacimiento: acaso á varios de 
los vencidos que se han rehabilitado por la for 
tuna, el carácter, el talento ó los servicios per- 
sonales. La aristocracia no es ya solamente dis- 
tintivo de origen; denota también posesión, 
dominio y patrimonio de tierras, como último 
vestigio de las ventajas de la conquista que rea- 
lizaron sus abuelos, Poco ii poco y de esta suerte 
se va formando en los pueblos que sofrieron con- 
quistas, una aristocracia territorial, Esta es la 
yue aparece en Atenas en tiempos lejanos, y ev 
Roma en los primeros siglos desu historia, Esta 
es la que en Europa erco el feudalismo y la que 
eu Inglaterra sucedió å la aristocracia de raza, 
Pero una y otra nacieron, como se ha visto, de 
la conquista, de lo que por el derecho de la fuerza 
han transmitido los padres á los hijos. Una y 
otra menosprecian á los venvidos, considerándo- 
se sus miembros como seres de naturaleza supe- 
rior y de origen mås noble que el resto de los 
hombres. Dominado el pueblo por la autoridad 
de los que así le tratan, deslumbrado con el es- 
pectáculo de los recursos y de las fuerzas de sus 
señores, que perseveran en el mantenimito 
del espíritu de familia y de la tradición, lega á 
creer á los que le dicen que por ley de herencia los 
aristócratas transmiten å sus hijos su fuerza per- 
sonal, su carácter, su inteligencia, y admite la 
existencia de familias cuya superioridad es un 
privilegio de la sangre. Los nacidos en el seno 
de estas familias son los únicos aristócratas. Los 
demás hombres son plebeyos, siervos, ete. Aquéllos 
ejercen el poder, administran justicia, tienen de- 
recho á usar las armas nobles, no satisfacen im- 
puestos, y en suma, disfrutan de inmensos pri- 
vilegios y constituyen la aristocracia de familiu. 
Convienen las tres aristocracias historiadas en 
reconocer como fundamento cl derecho del más 
fuerte y la transmisión del mismo por herencia, 
por nacimiento. En un principio la tierra posel- 
tla como patrimonio es el signo material de este 
derecho, y el nombre de la tierra es el de la fa- 
milia. Los hijos que á causa de una legislación 
ameortizaldora no han obtenido parte alguna en 
la herencia paterna, conservan el nombre de una 
tierra de la familia y de hacen preceder de nua 
partícula que descubre la nobleza de origen. Al 


cabo la aristocracia se extiende, Un hombre obs- | 


euro por su nacimiento puede por la ad uisición 
ó eompra de una tierra transformarse en señor, 
y aquella partiendo, que apenas es otra cosa que 
tutulo honorífico acompañado de alennos privi 
legios, puede serconeedida por el gebierbo vomo 
recompensa de servicios prestados, o con motivo 
de funciones ejercio Pal fué el modo comorn 
Francia fué apareciendo, d contar del siglo X111 
principalmente, la auldeza de da anemtistratiira al 
lado de la nobleza de la espata, y hajo el reinas 
do de Napoleón T, la nobleza militar rente à la 
de nacimiento. Estas aristorracias jóvenes delcn 
la vida å gobiernos fuertes que las han cercado 


iva dureza por ' para su apoyo; no tienen tanta participación en 
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el poler como las antignas, y si conservan e] 
principio de la transmision por herencia, tienen 
menos valor individual que las prercdentes, Las 
aristocracias ¿deveráticas sob pruyuas de Cporas 
de avanzada cultura y constituyen, como las 
Plutueráticas, en las naciones iuedertas, nus 
bien un hecho social que un derecho reconecido, 
Las senatoriales tienen su origen donde lo tuvo 

el gobierno patriarcal, pero existen en tiempos 

posteriores casi siempre en la forma de cuerpos 

deliberantes y ejecutivos. Las hicrocriticas res 

ponden å la exaltación del sentituiento religio- 

so. 1) pueblo que eree recibir de la Divinidad los 

beneticios ó los castigos, juzga que los agentes 

directos de aquélla, Jos que viven en conunica- 

cion diaria con los dioses, participan en algo de 

la superior naturaleza de éstos, Suelen, como” 
ecurrió en lidia, suceder das aristocracias sitrer 

dotales a dos periodos de conquista, Muestra elo. 

cuente de das inismas nos ofrecen los decias del 

pueblo hebreo. 

ln resumen: Juterza, telor, ceperieneid, cup 
cidad, viqaeza y necimicado som, con algunos 
otros menos importantes, los origenes de las aris. 
tocracias, La sociedad ne erot tales elementos, 
mas se apodera de ellos y los consagra, ó mejor, 
ellos se apoderan de la sociedad, la o niza y 
producen las instituciones aristectaticas. ` 

IL La aristocracia considerada de nun madu 
general, — Estudiamos aqui la aristocracia como 
clase caracterizada por la herencia del poder y 
del rango político, y no sólo por los privilegios 
honorílicos y pecuarios. En este sentido se dis- 
tingue de la nobleza. La verdadera aristocracia 
es una clase directora, una fuerza politica y po- 
see derechos privados, civiles y econumicos, Ln 
defensa de la misma, se ba dicho que el princi- 
pio de la herencia es el fundamento másantigno 
de la jerarquía social; que en susaplicaciones no 
ha sido nunca absoluta, limitindose únicamente 
á determinar quiénes habian de ejercer las fun- 
ciones del poder, á fin de ponerlos al abrigo 
de la ambición humana; que era aquel principio 
el menos buperfecto que la humanidad podia 
emplear en su origen, y desde luego preferible á 
los resultados casuales de la elección ú á los ca- 
prichosos nombramientos de un déspota; que te- 
nía además su justificación en esasetnejanza que 
existe entre padres € hijos y que forma un lazo 
de unión entre generaciones próximas; que la 
herencia hallaba también su defensa sólida eu 
Jas circunstancias de educación, por la que, edn- 
cados los hijos bajo la dirección paterna, des- 
arrollan sobre todo sus facultades en lo que éstos 
tienen de común con las facultades «de sus pa- 
dres, y en la edad madura conservan, por lain- 
fluencia de los ejemplos recibidos en la juventud, 
los caracteres de aquellos quienes debieron el 
ser; y que el sentimiento del honor de la familia 
movia a cada individuo å mostrarse digno sucesor 
de sus antepasados, dandole fuerzas para vencer 
tolos los obstáculos, 

Los tratadistas modernos rebaten estos fonda- 
mentos, La vida no se transmite, dicen, de gene- 
ración en generación sólo por la linea masculbra 
y sin embargo, de tal supuesto, desmentido por 
la Fisiología, parten los delensores de la aristo- 
eracia, Las semejanzas de los nuevos seres deri- 
van con indiferencia de las ¿validados del padre 
ó de la madec, El hijo es miembro de la familia 
materna, como lo es de la paterna. El agrupa- 
miento de los antepasados no se forma de una li- 
wea única, sino de otra cou múltiples ramilicacio- 
nes que se cruzan y mezelan de mil modos con los 
demás elementos del género butusuo, La unidad é 
individualidad de la fandia sólo existe cuanto en 
ella se comprendes Jos miembros más intncdia- 
tos y contelapuráneos, Podrán Hevar los indivi- 
duos los nombres de otros á quienes sucedieron, 
pero eso es sólo por una convención, pues que 
Ho proceden, anque otra cosa ercan, de una 
raza homogénea, sine de muelas variadas que su- 
cesivanente se han aproximado y unido, Admi- 
ten, por tanto, una Derion dos que en las venra- 
logias consideran solamente la cadena dde la 
paternblal, y en esta ficción se h el derecho 
de da aristocracia Limita adei ta chise, con 
falta de equidad, el rango social de la nuulre, y 
vouent toda la autoridad en las manos del 
varón, oponiéndose dla emana pación civil dela 
tnjer ya da igualdad, tambien civil, entre los 
sexos, Por otra parte, la aristocracia establece 
diferencias de nobleza entre dos hijos de un mis- 
mo padre, dando al primogénito la mision de 
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- continuar la obra de sus antepasados, cuaudo 
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e menos recuerda, por sts condi. 
los, al antor de sus días, En el 
terreno juridico, el principio aristocrático contun: 
de la autoridad con la propiedad, yal consi v- 
rar la tradición como principio exelusivo de la 
actividad social, niega el progreso, à la vez que, 
exigiendo que el hijo imite y copie en todo al 
padre, se opone at desarrollo espontiigo y per- 
5 os inlividuos. i 
sonal dle dido la legitimidad de las aristo- 
eracias con otros argumentos. Cuando un hom- 
bre, se ha dicho, presta á su nacion servicios de 
extraordinaria importancia, el Estado, respon- 
diendo al sentimiento de gratitud de todos los 
ciudadanos, le otorga ciertas ventajas. Estas se 
transmiten å los hijos, porque si miramos con pre- 
vención à los descendientes de los que cometie- 
ron faltas graves, más justo es admitir que los 
que debieron el será personajes ilustres, se mues- 
tren orgullosos dle su ascendencia. 

Semejante razonamiento, vontestan otros, es 
de escaso valor. La ci 


acaso soa el yu 
ciones persona 


ivilización moderna quiere 
que cada uno sea juzgado según sus obras, Si al- 
mitimos la recompensa hereditaria, lataliuente 
habrá que admitir también la pena hereditaria, 
y ésta, ante la conciencia del siglo XIX, es el 
signo odioso y característico de la barbarie pri- 
mitiva, 

LIL Miritos y defectos de la aristocracia, — 
Prescindiemlo ya de cuanto las escuelas politi- 
eas han expuesto en pro ò en contra de la legiti- 
midad de las aristocracias, procuremos determi- 
nar históricamente los vicios y virtudes «de las 
mismas. Y empezando por las segundas, hállase 
en primer término la energía, la dignidad y la 
independencia, por las que, sometido el honibre 
á las mas rudas pruebas en la vida pública, uo 
pide auxilioá nadie. Tales fueron las cualidades 
de la aristocracia en la antigua Roma y en Ve- 
necia. En ¿pocas de adelantada cultura, reco- 
miéndase esta clase por el valor que la impulsa 
á no faltar nunca en los campos de batalla, por 
sus hábitos elegantes y de buen gusto, y por la 
continuidad no interrumpida y la profundidad 
de los propositos. Los senadores romanos, los 
gobernantes de Venecia y los aristócratas ingle- 
ses, prueban la verdad de nuestras afirmaciones. 
Asi se eret una clase politica dedicada desde la 
juventud al estudio y á la práctica del arte de 
gobernar, y es posible que un Pitt sea ¡los 23 
años ministro de extraordinarias condiciones, 
Las casas aristocraticas son, portal medio, depó- 
sito público y archivos vivientes de la constitu- 
ción del pais, en los que se encuentra, mejor que 
en las bibliotecas, el secreto del vigor y del po- 
derio le las majones y dedos individuos que do- 
minan i las multitiules, Los defectos que la his- 
toria descubre en lasaristoeracias, pueden redu 
cirse å los siguientes: el orgullo devasta, estrecho, 
firme, inflexible; el desprecio al trabajo y al res- 
to de los mortales, á veces convertidos en juguete 
de los placeres del noble ò en instrumento de 
sus ambiciones; la dureza del esposo con su con- 
pañera, el despotistuo del padre cou los hijos, la 
desigualdad de derechos entre los hermanos, las 
tendencias oligirquicas, y si la oligarquia se 
constituye, el egoismo y abuso del poder, 

IV. Leneristueració como furnardo gobierno, — 
La aristueracia, en el sentido que en este parra- 
fo la consideramos, es el gobierno ejercilo de 
hecho y de derecho por una determinada clase 
social con preferencia å Jas demás, respecto de 
las cuales se consideran superiores los individuos 
que posceb autoridad. Modelos de esta forma ha- 
lamos en la organización politica de ciertos pue- 
blos del Oriente, de la primitiva república ronta- 
na y de algunos Estados de Italia y de Alemania 
en la Ekul Malia, Los gobiernos arisvorráticos 
tienen hoy valor puramente histórico, Examina- 
dos con este criterio, presentan los siguientes 
cavar teta 

La distinción de clase como principio consti- 
tutivo del poder, el exclusivo ejercicio de los prin- 
cipales derechos y la oenpación de los más eleva- 
dos cargos civiles, militares y aún eclesiásticos; 
el interés en conservar su predominio y el ies- 
den hacia los demis hombres: el mantenimiento 
de las antienas instituciones; la termlencia å fa- 
voreeer antes los interesesde Ja familia que los del 
Estado, y el despotismo como medio de mante- 
nerse en el poler, Sirvan de recuerdo las smu- 
SV sones del Tribinal de los Diez 
€ a, la :ta de los espartanos con los 
ilotas y la de los patricios romanos con los deu- 
dores plebeyos, 
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V, La aristocraria como clase social, — Es ele- 
mento indispensable para la vida de las monar- 
quias. En los gobiernos absolutos presta reales 
al fausto cortesano, En los gobiernos regidos 
por instituciones más suaves, es una Fuerza ii- 


termediaria entre el rey y el pueblo, y sirve jun- 


tamente de freno å la arbitrariedad monárquica 
y de firme muralla al rey contra las agitaciones 
populares. En nuestros días la aristocracia tivno 
una influencia que no es posible desconocer. Vive 
con las otras clases dentro +le la igualdad ante la 
ley; semezcla con ellas porel matrimonio; aumen- 
ta ú muinora su prestigio según el mérito partien- 
lar de sus individuos, y ejerce el poder ó influye 
en el mismo por el derecho común. En tales con- 
diciones, puede prestar importantes servicios al 
Estado y á la sociedad, lo mismo en dos países 
regidos por repúblicas, que en los monárquicos, 
Su apego á la tradición será natural elemento de 
conservación que se oponga à las reformas in 
premeditadas, ¡noportunas y contrarias á los hi- 
bitos de la nación, lo cual no excluye que admi- 
ta las beneficiosas y adaptadas á las condiciones 
de tiempo y lugar. Si la aristocracia inglesa pre- 
pondera todavia en la Gran Bretaña, debe este 
prestigio & la discreción con que ha subido her- 
manar su causa con la de nuestros tiempos, el 
progreso con su misión tradicional histórica, Por 
su fuerza y su posicion independiente, hållase 
la aristocracia en especial y favorable situación 
para extirpar abusos y remediar muchos males; 
para socorrer al incnusteroso, fomentar la edu- 
vación, dar nueva actividad á la agricultura y å 
la industria, impulsar los estudios científicos y 
artísticos, y en stuna, promover el desarrollo de 
todos los elementos de civilización y de riqueza, 
misión social que cunpleta la aristocracia britá- 
uica, 

VI. Decadencia de laavistocracia. - Acabamos 
de señalar en qué condiciones puede vivir hoy la 
aristocracia, Cuimplenos explicar ahora las can- 
sas å que obedece en la historia la decadencia de 
esta clase social. Desde luego podemos admitir 
como cierta la frase de Prowmlhon, que ha dicho 
que la aristocracia es en todos los pueblos de 
formación primordial y que se retira cuaudo 
aquellos Hegan á su mayor edad. A tres cansas 
sucesivas obedece este hecho; el sentimiento de 
igualdad, por el que los hombres miden su res- 
pectivo merito por el esfuerzo personal; los es- 
tudios sobre la naturaleza del hombre y sobre el 
fin de la sociedad, merced á los cuales 4) Estado 
suprime por inútiles los cargos reservados á la 
aristocracia, los sustituye por otros mejores y 
abre las puertas del gobierno å todas las aptitu- 
des; y por último cl perfeccionamiento de los 
medios de comunicación intelectuales y físivos 
(lenguaje, escritura, medios de transporte, ete.) 
que estrecha las relaciones cutre los hombres y 
difunde el sentimiento de fraternidad. 

VIL Historia. La aristocracia en Grecia, — 
Los pueblos del Peloponeso, en los que dominó 
la raza doria, Esparta, Corinto, las regiones la- 
madas Laconia, Argólida, Mesernia y Elida, tu- 
vieron una organización militar y aristocrática 
y redujeron Á los primitivos habitantes, ya que 
no fué posible expulsarlos, å la esclavitud. Es- 
parta ofreció el ejemplo mis notable de anuel 
género de ari s El poder politico en su 


storracia 
totalidad y casi toda la propiedad, se concentra- 
ron en una sola clase compuesta en su origen de 
escasas diez familias. Los derechos políticos se 
ejercían por una asamblea que se reunia todos los 
meses una vez, y cuyos miembros votaban sin 
previa deliberación las cuestiones que les some- 
tía un semulo compmesto de 28 ancianos que te- 
nian una autoridad vitalicia, La clase gobernan- 
te, en la que nunca se conto ú dos laconios, ni 
menos á los ilotas, mantnvo su poler por espa- 
cio de cerca de nueve siglos, y esto å pesar de 
su corto númera, pues cuando el país aceptó el 
yugo extranjero sólo la componían 700 ciudada- 
nos. En Atenas sucedió á la monarquía el régi- 
men aristocrático, La oligarquía de los cupátri. 
das, descendientes de los jefes de las antiguas 
tribus pelásgicas y de los conquistulores colios 
y jonios, dominó exclusivamente en el Estado 

eo la sociedad varios siglos, Dotado de un espi- 
ritu nas libre, el pueblo ateniense obligó 4 los 
enpitridas sucesivamente 4 convertir la autori- 
dad vitalicia de los arcontes en decenal y anual; 
y à confiar las fnneiones de estos magistrados, 
no inn solo individuo como en los principios de 
la institución, sino á nueve; á admitir 4 su de- 
sempeño á todos los ciudadanos, en vez de ser 
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' privilegio exclusivo de la familia de Codro; y á 
consentir la redacción de un código de leyes y 
un reparto de la vigueza. Apeld la aristocracia, 
en su resistencia, a la ayuda del extranjero, y 
de la lucha que hubo entre las dos clases, popu- 
lar y cupútrida, vesultó la igualdad de derechos 
para todos los ciudadanos libres, los cuales, sin 
contar å los aristócratas, componían veinte mil 
familias, Quedaban luego 400 000 esclavos. 

La palabra existol, xp:9701. significó en un 
principio lus fuertes; pero en el siglo de Sócrates 
y Platon designaba å los ciudadanos que po- 
seian las ventajas del naciniento, de la rique- 
za, de la influencia social, de la educación so- 
cial y de la virtud. No obstante, donde la 
aristocracia pudo dominar, el poder estuvo en 
manos de los ricos y nobles, con mis frecuencia 
que eu las de los virtuosos y hibiles. Los Esta- 
dos aristocráticos se unian pala luchar contra 
la democracia y simpatizaban más con los ex- 
tranjeros, si éstos convenian con sus opiniones, 
que con aquellos de sus compatriotas «que recla- 
maban una distribución del poder y de los dere- 
chos politicos. Inpotentes para triunfar por si 
mismos en los pequeños Estados, los dos parti- 
: dos rivales, aristocrático y democrático, buscaban 
el auxilio de Isparta y Atenas respectivamente, 
porque en aquélla se habia consolidado la aris- 
tocracia y en ésta la democracia, surgiendo de 
aqui la rivalidad enconada entre estas dos ciu- 
dudes, 

La aristocracia en Roma, — Constituida eu 
Roma la República, después de la expulsión de 
los Tarquinos, notó bien pronto el pueblo que 
nada había ganado con el cambio, y entonces se 
dispuso á sustener con la aristocracia aquellas 
luchas que lenan casi toda la vida interior del 
periodo republicano, La agrupación de los ciu- 
dadanos por centurias, que, debida á Servio Tu- 
lio, daba á éstos una intervención ilusoria en la 
cosa pública, fué conservada al organizarse el 
Consulado, Todas las magistraturas, todas las 
funciones militares y del sacerdocio, quedaron 
por largo tiempo reservadas al patriciado. La 
ley prohibió por deshonrosas, las uniones entre 
patricios y plebeyos, y éstos, despujados de toda 
propiedad, Hegaron al último grado de la pobre- 
za. La lucha entre las dos clases fué una guerra 
entre ricos y pobres. Ayuéllos, para distraer á 
la opinión, procwaban la conquista de uno y 
otro pueblo; pero las conquistas al fin fueron 
para Roma mas perjudiciales que beneficiosas, y 
lujos de aplacar, excitaron la ambición de los 
plebeyos. Renacieron las disputas entre ambos 
ordenes. Con la admisión de todos los ciudada- 
nos al ejercicio de las magistraturas, y la aboli- 
ción de las leyes que prohibían los matrimonios 
entre patricios y plebeyos, el patriciado quedó 
casi absorbido por la nobleza, es decir, por las 
familias que habian desempeñado cargos públi. 
cos. Esta segunda aristocracia fué tan opresora 
como la antigua, y sin conocer, en cambio, las 
virtudes de la primera, procuró que el pueblo no 
se viera libre del azote de la miseria y conservó 
el monopolio del gobierno. Es cierto que á veces, 
coliendo á la necesidad del momento, admitía 
en las magistraturas å los hombres de las clases 
inferiores: pero procuraba vengarse de ellos apli- 
vatidoles epitetos ofensivos, Amenazada la noble- 
za por :u]uellos de sus miembros que habian per- 
dido enanto poseían, y por el pueblo hambriento 
gue reclamada la concesión de nuevos derechos; 
perturbada la sociedad por luchas civiles y cons- 
piraciones continnas, se sintio la necesidad de 
concentrar todos los poderes en un solo tma- 
gistrado, y la necesidad fué satisfecha con el es- 
tablecimiento del Imperio, Peleó con denuedo la 
aristocracia durante medio siglo para evitar esta 
transformación; mas el trauscurso del reinado 
de Augusto bastó para que la nobleza preliriese 
el goce pacífico de sus riquezas å la posesión, 
falta de sosiego, de la libertad politica, No fué 
nunca la aristocracia un peligro para la vida del 
Imperio, que, en recompensa, «dió casi siempre 4 
esta clase los cargos de cónsules, pontífices y 
censores. Cambriada la organización imperial por 
Diocleciano y Constantino, los rangos y titulos, 
que suponian importautes privilegios, pero nin- 
guna antoridad política, se multiplicaron, Ex pul- 
sado del gohierno general el espiritu aristocriti- 
eo,se refugio en los municipios, y hubo en cela 
uno de estos un Senado ó curia que administra- 
ba la ciudad. La curia estaba constituida por al- 
gunas familias cuyos privilegios eran heredi- 
tarios, 
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La aristocracia en Europa durante la Edad 
Media. ~ Nació en este tiempo la aristocracia de 
los grupos de bárbaros que invadieron las pro- 
vincias del imperio romano, y de los grandes 
propietarios que conservaron sus bienes. Ll siste- 
ma llamado feudal existió ya en germen en las 
Galias antes de la conquista romana. La aristo- 
cracia de la Edad Media se compuso de gentes 
esforzadas que se protegían á si mismas y prote- 
gian á su Clase. Con ella los desurdenes se fo- 
mentaron, se produjeron las guerras privadas, 
disminuyó la tranquilidad social y sustituyó al 
criterio de justicia otro de formas extrañas y ca- 
prichosas, que con frecuencia vino å ser medio 
de engramlecimiento para el más fuerte. Pero 
como las sociedades requieren como condiciones 
precisas de su existencia, la regularidad, el orden 
y la paz, los pueblos recibieron con agrado la 
constitución de robustas monarquias, que, ann- 
kunto el poder político de las aristocracias, res- 
tablecian en cierto modo el antiguo imperio ro- 
mano y sus formas administrativas, 

La aristocracia actual en Europa. — Desde la 
aparición de las monarquías absolntas, la aristo- 
eracia ha ido perdiendo cada día más y más pri- 
vilegios. Resignóse al cabo, á trueque de conser- 
var cierta supremacía social, á servir como de 
espléndido adorno de las fiestas y boato corte- 
sano; pero la Revolución francesa y la posterior 
de 1848, han borrado las últimas diferencias que 
entre estas clases y las demás de la sociedad exis- 
tian. En Austria, donde podía creerse que la 
aristocracia había arraigado sólidamente, las le- 
yes de 27 de marzo y 16 de junio de 1849 han 
abolido las jurisdicciones patrimoniales y feuda- 
les y súlo han dejado á los grandes propietarios 
la ventaja del censo que se les paga. El princi- 
pio de la igualdad ante el impuesto y ante la 
ley no ha triunfado por completo en Alemania. 
En Baviera, en Sajonia, en Wurtemberg, en 
Hanover y en Prusia los nobles llamados al 
servicio militar ticnen derecho á ser alistados 
como carletes, y los bienes de los nobles disfrutan 
ciertas inmunidades. La Constitución del pais 
mantiene estos privilegios. En Rusia la nobleza 
se divite en tres clases, una de las cuales no pa- 
ga tributos, ni está sujeta al servicio militar ni 
á las penas corporales. En cada gobierno la aris- 
tocracia forma una corporación a cuya cabeza se 
halla un general de la nobleza, y por las listas 
quo esta corporación presenta, se escogen los in- 
dividuos encargados de la adininistración y de la 
justicia, 

Suecia y Portugal son losúnicos países de En- 
ropa donde la aristocracia conserva casi íntegros 
todos sus privilegios. En ambas naciones se cons- 
tituyen sus respectivas cimaras altas tan sólo 
por miembros de esta clase social. La corriente 
irresistible de los tiempos ha llevado, á pesar de 
lo dicho, el poder á manos de la clase media, 

En Inglaterra, no obstante la gloriosa histo- 
ria de la aristocracia, los eminentes servicios de 
la misma, sus esfuerzos durante la Edad Media 
para asegurar d Jos obreros de los campos y á 
los habitantes de las ciudades los legítimos pro- 
ductos de su trabajo, la resistencia que en el si- 
glo xvit opuso á las tentativas de los Estuardos 
contra las libertades nacionales, la inteligencia 
que ha desplegado en la gestión de los negocios 
públicos, y la sabiduria y moderación de que 
sienpre ha usado, no conserva más que una 
sombra de lo que fué. La reforma electoral de 
1832, extendiendo entre las clases medias el de- 
recho å ingresar en la cámara de los Comunes, 
aseguró å las mismas la preponderancia. La cá- 
mara de los Comunes es hoy la qne en realidad 
legisla. La cámara avistocritiva, la delos Lores, 
se limita por lo general á un simple trabajo de 
revisión legislativa, y aun así, no hay que olvi- 
dar que las tres quintas partes de esta cámara 
provienen de la clase media. 

La aristueracia en España. — La nobleza entre 
los godos fué más influyente que en los demás 
pueblos de su raza, según lo indica la sustitu- 
ción de las Juntas de seniores á las antiguas 
asambleas generales que no celebraron los godos, 
Los seniores formaban el grado más alto de la 
nobleza. Antes de la invasión, era ya entre los 
godos sinónima la palabra senior de noble, pa- 
trono ò jefe de bucelarios; como, después de la 
conquista, lo fueron las de optimates (los mejo- 
res) y primali palatii (miembros del Oficio pa- 
latino). Junto å esta nobleza había otra inferior, 
la de los leudes. Con la dinastía Baitha acaba- 
ron las juntas de seniores, perdiendo éstos su iu- 
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fluencia en el ejercicio del poder central, excep- 
ción hecha de la que tuvieron en los concilios 
toledanos. Es cierto que de entre los senivres sa- 
lian los miembros del Oficio palatino; masera por 
voluntad del rey y con carieter amovible. No por 
esto perdio la nobleza su inilujo. Seniores eran 
los duques de las provincias y los condes de las 
ciudades, los cuales desempeñaban funciones ci- 
viles y militares, Unido este poder al que les 
daba la jerarquia social y las propiedades esta- 
blecidas por medio del patronato, se comprende 
que la aristocracia se sobrepusiese al poder mo- 
nárquico. Con la nobleza gotica se tezcló la 
hispano-romana, y ambas entraron en el oficio 
palatino, en los concilios y en los mandos dle lus 
provincias y del ejército, como se ve recordando 
los nombres del conde Paulo y de Claudio, du- 
¡ue de Mérida, que no fueron de estirpe goda. 
Asi la nobleza gótica, sin perder su espiri 
guerrero ni su violencia, adoptó algo de la cultu- 
ra y de la corrupción de la romana. 

Entre los musulmanes existió una especie de 
aristocracia hereditaria formada por las familias 
prosedentes de los árabes propiamente dichos 
(hijos del Yemen y del Hedyaz) y de los sirios y 
egipcios que primeramente se les nuieron, Tuvo 
caracter militar, y vineuló por tuucho tiempo la 
riqueza y el poder, siendo los cargos, tanto ci- 
viles como militares y sacerdotales, uno de sus 
privilegios. Formando la más elevada clase so- 
cial, sus ocupaciones fneron la guerra, la politi- 
ca, las ciencias y las artes. 

En Castilla y León, la nobleza se componía de 
los ricos-homes sucesores en dignidad de los op- 
timates godos; de los duques, condes y mur ueses, 
que en un principio significaron oficios con au- 
toridad y luego títulos honorilicos; y de los Ai- 
dudgos, ó sean personas ennoblecidas por el mo- 
narca: el número de estos últimos, que veupaban 
un grado intermedio entre el pueblo y la aristu- 
cracia, aumentó considerablemente. No supo la 
nableza en estos reinos constituirse en poder so- 
cial, ni menos aún servir de tutora å los pueblos, 
de garantia á las leyes y de limitación á la au- 
toridaxl monárquica. Gastó su actividad cn lu- 
chas intestinas, inspiradas en motivos persona: 
les, en disputas privadas ó en dilerencias sobre 
la gobernación del reino. Batalladora, inquieta 
y ambiciosa, su influencia aumentaba ó dismi- 
nuia en sentido inverso d la de los reyes ó de los 
concejos. Los monarcas reprimieron sus abusos, 
ya ampliando la jurisdicción real en la adminis- 
tración de justicia, reforma debida á Alfonso V; 
ya poniendo límites å las guerras privadas, como 
lo lizo Alfonso VII en el Ordenamiento de Ná- 
jera; ya ennobleciendo á los vecinos de las ciu- 
dades, de lo que dieron ejemplo Alfonso Vl y 
Alfonso VIIL; ya convirtiendo á los nobles en 
servidores del trono, sistenia que inició Fernan- 
do III con la institución de los adelantados, 
Mas la aristocracia, que cedía ante los monarcas 
enérgicos, perturbaba al Estado cuando los reyes 
eran menores ó débiles. Tal sucedió en los reiua- 
dos de Alfonso X, Juan II y Enrique IV, y en 
las minorías de Fernando IV y Alfonso XT. Con 
todo, la nobleza, que como es subido, también 
asistía á las Cortes, entró en decadencia desde 
que el estado llano adquirió verdadera impor- 
tancia. 

En Navarra, la primera especie de nobleza era 
la constituida por los ricos- hombres, que se juzga- 
ban descendientes de los caudillos que fundaron 
libremente la monarquía, por lo que considera- 
ban que su dignidad era poco menor que la dle 
los reyes. Tras esta nobleza venia la de los caba- 
leros, que siendo de origen noble recibian este 
título por gracia del rey como premio ¿ sus ser- 
vicios, Seguian los ¿ufrnzones, hidalgos de na 
miento, que no habían sido investidos de caba- 
Heros. Y en el último rango de la aristocracia, 
se hallaban los ¿nfanzones de carta, labriegos ú 
quienes el rey habia hecho hidalgos y que eran 
más conocidos conel nombre de infanzones de 
abarca, Ricos-hombres, caballeros é infanzones 
asistían ú las Cortes; mas los primeros, € nobiles 
por excelencia, formaban el consejo de los doce 
(que ayudaba en el gobierno rosal verlos asuntos 
dificiles, especialmente los de paz ù guerra): go- 
bernaban á nombre y en Aonor del monar 
pueblos de realengo; pretendían tencr sobr 
tierras potestad absoluta; sólo poilian ser ji 
dos por su pares; y sus palacios tenian el privi- 
legio de servir de asilo a los criminales, y esta- 
ban exentos de enarteles y donativos, La se- 
paraciun cutre la clase aristocrática y la del 
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pueblo era tan absoluta, que si algún hidalgo 
casaba con mujer villana. sulo por este hecho 
perdia la nobleza. Los hidalgos podian no cum. 
plir lo que prometiesen á un villano, y el noble 
acusado de hurto por un hombre del pueblo, era 
absuelto la primera vez, bajo juramento. Los 
señores solariecgos heredaban a sus villanos å fa]. 
ta de hijos y parientes, desde abuelo å primo 
heruano, y en do mueble á falta de hijos. Los 
villanos solariegos debían asistir á la guerra todo 
el tiempo que se les mandase, pagar á su señor 
los pechos acostumbrados, someterse å su juris- 
dicción, y no abandonarle sin dejar las heredades 
con morador, perdiendo lo mueble y exponién- 
dose á ser detenidos si volvian á la tierra. 

En las provincias vascougadas puede decirse 
que no existia la verdadera nobleza, La de Ara- 
gún comprendía dos clases distintas, mas djs- 
tintas entre si por sus relaciones políticas, que 
la segunda lo estaba del pueblo. Formaban la 
primura clase los ricos-homes de netura ó altos 
burunes, que se decian descendientes de los se- 
autores, fundadores de la monarquia. Individual- 
mente, los altos barones se consideraban ienales 
al soberano, y juntos, superiores á él. Debían 
ser consultados en todos los asuntos graves. Sus 
casas eran asilos invinlalles; no se los podia con- 
denar á muerte, ui mutilación, ni á herida, ni 
prenderlos por deudas, ni aplicarles el tormento 
ni someterlos å la jurisdicción de los jueces ordi- 
narios. Jaime el Conquistador agrego á éstos no~ 
bles de primera clase, los ricos-homes de mesnada 
dándoles tierras y pueblos Lastantes á pagar más 
de cuatro caballeros, La nobleza de segunda clase 
se componía de los mesraderos., caballeros, in- 
Jenzones y señores de vasallos. Los primeros eran 
de linaje de rivos-hombres por la línea paterna, 
y se llamaban así porque pertenecían à la mes- 
nudu, casa o séquito de la persona del soberano, 
Los segundos eran infanzones ú quienes so había 
investido con la caballería. Los terceros eran no- 
bles, que por la ascendencia paterna venian de 
raza de caballeros, sin que lo fueran ellos perso- 
ualmente. Conocianse otros infanzones de carta 
que debian esta dignidad á la merced del señor 
a quien servían. Los señores de vesallos eran per- 
sonas de distintas condiciones, incluso la de sim- 
ples ciudadanos, que tenian vasallos por haber 
comprado un pueblo de señorío, Estos podían 
asistir å las Cortes con el brazo de los caballe- 
ros, en el que para dicha asistencia se incluían 
también los mesnaderos é infanzones. Los ricos 
honibres de natura y de mesnada asistian á las 
Cortes por derecho propio y aunque no hubiesen 
sido citados por el rey. Cuidó la primera nobleza 
de Aragón de mantener, por una estrecha unión, 
todos sus privilegios, y á su ejemplo, los nobles 
de segundo orden y los ciudadanos, se alzaban en 
momentos de peligro y estrechamente confundi- 
dos, para sacar á salvo los derechos, franquicias 
y libertades del reino. Uno de los privilegios 
más notables de los caballeros, era el de queel 
Justicia Mayor habia de pertenecer å esta clase. 

Cataluña conoció varias jerarquías de la noble- 
za. Hallábanse en primer término los condes ò po- 
testades, con mero y mixto imperio en sus tie- 
rras, que no podían ser feudatarios de nadie, con 
excepción de la obediencia debida al conde de 
3arcelona. Sin embargo, ya en el siglo xir los 
hubo que eran vasallos de la corona aragonesa y 
tenian feudos del rey. En segundo orden figura- . 
ban los vizcondes, que siendo en un principio 
sustitutos del conde en el gobierno y adminis- 
tración de justicia, igualaron más tarde su dig- 
nidad con la de los coimitores. En tercera catego- 
ría se contaban los bedhasores, que cran los que 
tenían por vasallos cinco caballeros, Existía una 
nobleza de segunda clase constituida por los ca- 
ballerus, dotada de grandes privilegios; los don- 
zedls, hijos de caballeros, pero aun no investidos 
como tales; los generosos u hombres de paralge, 
descendientes de los soldalos que lucharon con 
Borrell II contra Jos infieles, y å los que éste 
declaró ignales ¿eres å los nobles, La nobleza 
superior y la inferior formaban en las Cortes una 
de las tres condiciones de las mismas. 

Formýse la aristocracia valenciana por los ri- 
coshombres, baranes, caballeros, donerles y gene- 
rosos, procedentes de Aragón y Cataluña, y no 
fué aquí tan poderosa, porque procuraron Jos 
monateas organizar el reino apoyándose en el 
estado llano, Por lo demás, los nobles pertene- 
cian al brazo del mismo nombre ó militar, uno 
de los tres de los que se compenian las Cortes. 

No hay para que citar aqui las medidas adop- 
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tadas por los Reyes Católicos y monarcas signien- 
tes para destruir el poder de la nobleza, Don Fer- 
nando y doña Isabel transformarona los magnates 
de guerreros en cortesanos, y Con esto, no sulo 
los sometieron, sino que los debilitaron y empo- 
brecieron. Los reyes de la casa de Austria conti- 
nuaron esta politica; dieron ú los nobles caros 

empleos, y los mantuvieron sujetos á su volun- 
tad. Ja casa de Borbón halló á la aristocracia 
ya abatida, y se limitó á proteger á varios de sus 
individuos. Quiso la nobleza, al perder sn in- 
fujo politico, adquirir otro civil, y se refugió en 
la institución de los mayorazgos; pero al ser éstos 
abolidos por las leyes de la presente centuria, 
cayó por tierra este último baluarte ; y como la 
nobleza, orgullosa con sus pergaminos, descuido 
su educación y miró con indiferencia la carrera 

olítica, fué sustituida por la clase media en 
todos los altos puestos del Estado, 


ARISTÓCRATA: com, Individuo de la aristo- 


cracia, 
No tengo, rancio ARISTÓCRATA 
O demagogo procaz, 
Ja exaltación del tribuno 
Ni el orgullo del bajá. 
BRETÓN DE LOS HerREROS, 


... porque hay amas de llaves que tienen å 
sus órdenes doncella, criado, cocinera, y ann 
quizá otra ama también, la de cr 
ARISTOCRATAS dle la servidumbre, es 
nas validas ya se ve que sou señoras durante 
la época de su inseguro reinado. 

HARTZENBUSCH. 


- ARISTÓCRATA: Partidario de la aristocracia. 
= ARISTÓCRATA: alj. ARISTOCRÁTICO, 


ARISTÓCRATES |: Bioy. Ruy de Arcadia, hi- 
jo de Echmis. Vivía en la primera mitad del 
siglo virt a de J. ©. Violó á una jóven sacerdo- 
tisa de Diana Namada Hinmia, ¡la que sorpren- 
dió en el templo de la diosa. Jos arcadios le 
castigaron lapidimlole y acordaron que cn lo 
sucesivo el templo de Diana no recibiese más 
que á mujeres casaulas, 

—Axistócuares Il: Biog. Rey de Arcadia, 
nieto del primero de su nombre, Reinó hacia el 
año 680 antes de J. ©. hasta cl 640, durante la 
segunda guerra de Mesenia. Hizo traición á los 
mesenios, de quienes eran aliados los de Arcadia, 
y por esta causa se rebeló su pueblo, y en una 
asamblea de la nación fué lapidado como su 
abuelo. 


ARISTOCRÁTICAMENTE: adv. m. De modo 
aristocrático, 
+... Vivia ARISTOGRÁTICAMENTE, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


ARISTOCRÁTICO, CA (de igual voz gr.): adj. 
Perteneciente ó relativo á la aristocracia. 
La conservación del Estado ARISTOCRÁTICO 
tiene mayor dificultad, 
Fr. Juan MÁRQUEZ. 


.., Sus instituciones son forzosamente ARIS- 
TOCRÁTICAS, ete. 
Doxoso CorTÉs. 


¡Es tan distinguido, tan ARISTACRÁTICO, te- 
her una linda mano! 
VALERA. 


ARISTODEMO: Mil. Personage de la mitologia 
griega que en unión de Temenos y Cresfonte, 
biznietos los tres de Hyllos, dirigió la última 
expedición de los Heraclidas al Peloponeso, Mu- 
rio en Naupacta herido por un rayo en el mo- 
mento de dirigir la expedición, ocupando su 
puesto sus dos hijos Euristeno y Proclus. 

= ÅRISTODEMO: Bing. Rey de Mesenia, de 744 
á 724 a, de J. C. Sostuvo guerras victoriosas 
contra los lacedemonios en defensa de la inde- 
pendencia de su pais, y se suicidó junto á la 
tumba de su hija a quien habia sacrificado obe- 
deciendo las órdenes del oráculo, 


Z ARISTODEMO: Biag. Tirano de Cnmas ape- 
llidado el Malaco, es decir, el flojo. Vivia 500 
años a. de J. C. Fué contemporáneo de Tarqui- 
no el Soberbio, que, según Tito Livio, se refu- 
gió y murió en su corte, Habiendo escalado el 
poder con el apovo «del partido democrático, que 
asi creyó poner fin al dominio de la aristocracia, 
hizo luego pesar sobre todos la más orliosa tira- 
nia, hasta que los nobles, dispersados algún 
tiempo en el destierro, se rennieron, entraron en 
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Cumas y dieron muerte al tirano y å su familia - 


hacia el año 490 de nuestra era, 
— AristobkiMo: Bioy. Célebre actor trágico, 


en los días de Filipo de Macedonia, Partidario 
del rey macedonio, persuadió á sus couciudada- 
nos para que lirmasen la paz con Filipo, cerca 
del cual fué enviado como embajador. El padre 
de Alejandro le colmó de presentes; pero Demús- 
tenes, «que veía en Aristodemo å un traidor á la 
patria, le atacó con todo el poder de su gran ta- 
ento, 

= ÅRISTODEMO: Escultor griego. Vivia por el 
año 300 a, de J. C. Plinio le concede grandes 
elogios y cita entre sus obras, carros de dos ea» 
ballos, estatuas de luchadores, de filósofos, de 
mujeres célebres, la del rey Seleuco, un Dorifo- 
ro (guerrero armado con una lanza) de gran be- 


Du 
| Vivia en Atenas hacia el año 340 a, de J. C., 


lleza, ete, Se le atribuye también un busto del 
fabulista Esopo. 


ARISTÓFANES: Diog. Pocta cómico ateniense: 
ignúranse las fechas de su nacimiento y de su 
muerte. Dióse á conocer en 427 a. de J. C, en 
qme se representó su primera comedia, y en este 
tiempo se eree que aun no había cumplido la 
edad que la ley fijaba para obtener un coro, es 
decir, que no había cumplido 30 años: puede fi- 
Jarse, por tanto, su nacimiento hacia e) año 450, 
Su familia procedía de Rodas, y aunque se le 
incluye entre los poetas atenienses, acaso no hu- 
biera nacido en Ática, pues Cleonte, demagogo, 
atacado por él en su primera comedia los Babi- 
tontos, una de las perdidas, se vengó acusándole 
de no ser ciudadano de Atenas. Aristófanes vol- 
vió á poner en escena á su enemigo, haciendo el 
papel de Cleonte pur no hallar actor ninguno 
«ue se atreviese á provocar la ira de aquel poli- 
tico vengativo y de poderosa influencia. En 424 
representose la primera «de sus piezas con su 
nombre; titulibase las Nubes. La que ofreció al 
público en 427 llevaba, por la razon dicha más 
arriba, un nombre prestado, En 390 se represen- 
tó ó repitió el Pluto, su última obra, ó cuando 
menos, el Pluto reformado. Bn esta festa murió 
ú dejó de escribir para el teatro, Aristófanes cs 
un autor de comedias políticas, y representa en 


cias aristocríticas y la 
opasición á las nuevas 
ideas filosóficas que 
simboliza Sócrates. l’a- 
rece respetnoso con la 
muchedumbre, pero en 
realidad, la escarnece 
y zahiere sus vicios y 
extravagancias, su in- 
justicia y su inmorali- 
dad, con la- poderosa 
arma del ridiculo y sin 
misericordia. Derrama 
al mismo tiempo tan- 
ta gracia é ingenio, 
despréndescde sus cen- 
suras tan severas lec- 
ciones, quela multitad 
le aplaude y los mis- 
mos que en la escena satiriza se rien. «Ningún 
soberano, dice W. Schlegel, y el pueblo de Ate- 
nas lo era entonces, consintió nunca con tanto 
gusto en que le dijesen tan insignes verdades, 
ni comprendió mejor la chanza». Los medios em- 
pleados por el pocta produjeron, á la postre, lo 
contrario å sus propósitos, ósea la corrupción de 
las ideas y costumbres y el envilccimiento de los 
espiritus. No es el primer poeta cómico, mas sí 
el primer satirico de todos los tiempos. El pue- 
blo ateniense le celebró, pero hombres tan ilus- 
tralos como Platón entre los antiguos y Fenelón 
entre los modernos no le celebraron menos. 
Platón dice que: <Buscando las Gracias un san- 
tuario indestructible, hallaron el alma de Aristó- 
fanes y jamás la abandonaron». 

Descuidado á veces en la invención y desarrollo 
dela fabula, es siempre modelo soberano cn el 
diálogo. Su estilo y versificación, acabadisimos 
modelos de pureza ática, son también de intento 
mezcla de todos los dialectos y de todas las 
formas métricas, forjando con frecuencia voca- 
blos combinados de un modo extravagante. Quie- 
ren algunos de sus admiradores ver en sus co- 
medias la pintura fiel y exacta de la sociedad 
ateniense del siglo v antes de nuestra era. Esta 
¡ pintura, sin embargo, está hecha por un hombre 

de partida, y es casi siempre apasionada, Puede 


Aristófanes 


sus obras las tenden- 
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elogidrselo cenando se burla de los Cleontes y de- 
miis políticos inmorales: pero jamás podra ha- 
Darse excusa å sus invectivas conta Soer 
Pericles y otros hombres ilustres; fué quizas el 
eansante de la muerte del inmortal tilosolo ate- 
niense, De 44 piezas q ne compmso, número que 
algunos elevan hasta 54, sólo H han Negado in- 
tegras á nosotros. He aqui sns nombres: Achar- 
nienses, "Ayagusts; Los caballeros Lamitg; Las 
Nubes, Nipihar; Las Avispas, Xorxric; La Paz, 
leery; Las Aves, Opts; Las Mujeres celc- 
brando las fiestas de Céres, (Dispopostol star; 
La Lysistrata, Avoistpdrg; Las Ranas, 134- 
322/05; BI Congresode mujeres, [xxx 4300542; 
El Pluto, |l203703. (V. cava NOMBRE.) Excita- 
da, se dice, la cólera de los oradores por estas 
licencias de la comedia antigua, logro en 388 
Antimaco que se prohibiera por una ley llevar 
al teatro nombre ninguno de personaje, Aristó- 
fanes compuso entonces su Cocalo, obra perdida 
para nosotros, «desprovista de toda alusion poli- 
tica, con lo cual se inauguró la comedia nuera. 
Aceptada esta versión, hay que poner mas acá 
la fecha de la muerte y de la época en que dejó 
de escribir Aristófanes. Para formarse idea de lo 
que era entre los griegos la comedia politica, qne 
cumplia análogo papel al dela prensa periódica 
en nuestros il as, basta el siguiente fragmento 
de los Cerbudleros, en que Aristófanes fustiga en 
su personaje Agoracrito al agitador Cleonte. «Tu 
eres un hombre zalio; eres un malvado y la hez 
de la plebe; pero tu voz es atronadora, tu elo- 
cuencia desvergonzada, tu gesto maligno, tu 
chiarlatanismo muy å propósito para la plaza pů- 
blica; descansa, pues, en mis palabras, posces to- 
das las dotes qne se necesitan pava gobernar à 
Atenas», Y personificando al pueblo en el viejo 
Demos, hace que el coro le cante en la misma 
comedia, estas palabras: «Eres un imbécil, adu- 
la:lor é intrigante; te comlucen asido por la na- 
riz, y tú, extasiudo enando te areugan, perma- 
neces inmóvil con la boca abierta, Y. la edición 
de Jas obras de este poeta publicada por Brunck 
1783, en Strasburgo, tres vol. en 8,%; traducida 
al francés en 1781 ó 1790, por Poinsinet de Si- 
vry, exatro vol. in-8.°; por A. Ch. Brottier en 
su Théátre des Grecs, t. 10-13; por Artaud, seis 
vol. in-327 ó un vol. in-12, 1830; por Poyard, 
in-12, 185%. M. Fallex ha traducido en verso 
algunos fragmentos al francés, con el título de 
Scenes d'Aristophane, im-12, 1859. De Aristo- 
phanis vita por Ranke, edición de Thiersch, 
Leipzig, 1830, De la Comédie t Aristophane por 
Arnould, Paris 1342. En español el Sr. D. Sal- 
vador Costanzo, en su Jlistoria universal, in- 
cluye algunas traducciones de este pocta. El Se- 
ñor D. Alfredo Adolfo Camńs, caterirático de la 
facultad de Filosofía y Letras, ha publicado un 
excelente estudio sobre el mismo en la Revista 
de la Universidad de Madrid. 


= ARISTÓFANES DE Bizancio: Bioy. Célebre 
gramático griego. N. en Bizancio, Floreció hacia 
el año 200 a. de J. C. Dirigió la biblioteca de 
Alejandría en vida de Ptolemeo Evergetes y fué 
el maestro del célebre critico Aristarco. D.cese 
que fué el inventor de la acentuación y puntua- 
ción griegas. Sus obras se han perdido & excep- 
ción de algunos cortos fragmentos. 


ARISTOFONTE: Biog. Pintor griego. N. en 
Tasos en el siglo v a. de J. C. Hijo de Aglaofon y 
padre de Polignoto y acaso también del joven 
Aglaofón, conocemos por Plinio los nombres de 
algunas de sus obras, entre ellas la Nemedosa 
tabula, que comprendia á Priamo, Elena, la 
Credulidad, la Astucia y Deifobo. 


ARISTÓGENES: Bing. Filósofo y músico grie- 
go, discipmlo de Aristóteles. N. en Tarento el 
350 a. de J, C. De sus 453 obras sólo nos quedan 
unos Elementos armónicos, el más antiguo trata- 
do de Musica que conocemos. 


les, 


ARISTOGITÓN: Biog. Político ateniense, ami- 
go de Marmalio. Arrastró á éste ánna conspira- 
ción contra Hippias é Hiparco, Jl resultado ile 
esta trama fué la muerte de Hiparco. Harmodlio 
sufrió la última pena y Aristogitón, å quien se 
le aplicaron horribles torturas, denunció como 
cómplices á todos los amigos del tirano, que 
también les arrancó la vida. Después de la ex- 
pulsión de Hippias, los atenienses elevaron esta» 
inas á Aristogitón y Harmodio, crearon fies- 
tas en honor de los mismos y celebraron largo 
tiemp»» la memoria de éstos cn sus poesias, 
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ARISTOLAO: Biag. Pintor ateniense, hijo y 
discípulo del célelve Pausias, Vivia hacia elaño 
y a de C. Se hizo notar por la corrección y la 
severidad del estilo. Plinio vita de ¿lun Amoni- 
nondas, un Perieles, una Medea. y un cuadro, el 
mejor de este artista, del Pucblo alenicase per- 
Sonificado. 

ARISTOLOQUIA (del lat. aristolóchia, y este, 
del gr.): £ Hierba iuedicinal, de la enal se dis- 
tinguen tres especies: la de raiz larga, la redon- 
da y la tenue. 


Si fuese conocida la virtud de la ARISTOLO: 
QUIA, no andaria su partido tan bajo, nise ha- 
ria tanto caudal de la quina, ni de la zarzapa- 
rrilla. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


Cara libra de aristToLOQUIA larga, no puede 
pasar de seis reales. 
Pragnuitica de tasas de 1680. 


= ARISTOLOQUIA: Bol, Género de plantas de 
la familia Aristologuicas. Flores por lo común 
hermafroditas, perigonio adherente, trilobado, 
o regular ó irregular, 


en lengüeta, general- 
mente colorada, ó por 
la menos dentro, y de 
estivación valvar; es- 
timbres seis, doce ó 
nueve, insertos en un 
discocpigino;lilamen- 
tos soldados en el es- 
tilo y estigma, ú lilires 
con anteras exbrousas; 
ovario infero, de tres 
á seis cellas; óvulos 
insertos en el aingnlo 
eentuad; estilo único, 
con seis estigmas ra- 
diantes: fruto capsu- 
lar ó baemlo, con delúscencia septicida en el pri- 
mer caso, coronado o mmbelicado, de tros à seis 
lóenlos; semillas horizontales ó ascendentes con 
albumen carnoso ó córneo; embrión muy pepuce- 
ño, basilar, homútropo: plantas acaules, herha- 
ecas, tuberosas ó eon rizoma y también fruc- 
ticosas, volnblesinnelas veces, con hojas alternas 
sin estipulas ò con una opositiva; inllorescencia 
axilar, 

Las principales clases de aristoloquias son: 

Aristologuia angyuirida, - Se enreda å los år- 
boles, y lega hasta cuatro ó cinco metros, Las 
raices son ramosas, cilindricas; coutienen una 
médula blanquizca, impreguada de jugo amargo, 
fétido y de color naranja. Jacquin atriluyeá ese 
olor, muy penetrante y difusible, la facultad de 
espantar las serpientes y hacerlas retirarse lejos 
de las raises de esta planta, 

Avistoloquia clematitis, Ta. — Se denomina tam- 
bién peqneña aristoloquia, porque sus delgados 
tallos apenas se elevan del suelo; su raiz está 
compuesta de numerosas fibras amarillentas y 
fasciculadas. 

Avistoloquia de Pétiva, To. — Halita en Anda- 
lucía, londe se la ve trepar sobre los árboles, Su 
raíz se usa para las calenturas intermitentes y 
en las mordeduras venenosas. 

Aristoloquia de flores grandes (A. grandiflo- 
ra). - Originaria de la Jamaica, se cultiva por 
sus flores, tiene el tallo voluble y es de inver- 
náeulo cálido. 

Aristoloquia labiosa. — Originaria del Brasil, 
se cultiva por sus grandes flores, de un efecto 
extraorilinario, pero que su mal olor hace repug- 
nar su cultivo. 

Aristoloquia longa. - Tallo herbáceo, debil, 
ramoso; hojas acorazonadas en la base; peciolo de 
mediana longitud; flores solitarias, axilares; pe- 
rigonio parduseo, con la garganta muy obscura y 
lengiieta estriada; raiz larga sencilla, 

Aristoloquia pistolachia. -De un verde blan- 
quecino' velloso, áspero; tallos sencillos ó ramo- 
sos, débiles; hojas corliforme-triangulares, con 
festoncitos crespos en la margen; flores con pe- 
dúnculoslargos, solitarios, axilares, amarillentos; 
fruto esférico; raíz fasciculada; se cría en la pro- 
vincia de Madrid, 

Aristoloquia rotunda, Ta. — Talla casi sencillo 
de 50 centimetros de largo, que apenas puede 
sostenerse; las hojas cortas de peciolo; flores soli- 
tarias, axilares, amarillentas, con el labio oval 
lanceolado, pardo-amarillento; la caja y la raiz 
redonda, 


Avistaloquiit, 


tubnloso y von limba | 
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Aristolaquia sifo. - Arbusto rustico de la Amè- 
rica septentrional, de 6 410 ms, de altura: su 
tallo es trepador, se multiplica por estaca y avo- 
do; es planta de iuvernaculo cañido, 


Iristuloquia sifo. 
Usos terapéuticos, — Las espovios que se han 
empleado en Medicina son muy numerosas, aun: 
¡Ue muebas se han abamionado, tal vez sin justo 
motivo; algu 
de los países que habitan, como Pebrifugos, depu- 
rativos, alexifírmacos y principalmente como 
eristológiciens, ésto es, como medicamentos pro- 
pios para provocar la aparición de flujos vagina- 
les y uterinos, menstruos, loq uios, ete. 

La A. anguieidu se ha preconizado contra la 
sifilis, las afecciones vesivales y la amenorrea. 
Según Jaequin, el jugo de la raíz introducido en 
las fauces de un reptil venenoso, lo sume en un 
estupor que permite manejarlo impunemente: y 
si el reptil traga algunas gotas, muere rápida 
mente con convulsiones, Los naturales erech ne 
el cocimiento de la raíz tomado al interior ó la 
aplicación de la vaiz å la mordedura, cura los 
electos de las serpientes pouzoñosas, 

El nombre de la at. anthysterica indira sufi- 
cientemente los electos que se la atribuyen. 

La raiz de la ef, arboreserns ha sido conside- 
rada como erenagogo, y el jugo de los tallos y 
de las hojas como i veneno mny activo, 

La A. bilobata se nsa en las Antillas como 
emenagogo; según Deseourtils, la introdución de 
la raíz en la vagitua provoca la salida del feto 
muerto. El cocimiento de las hojas cura la sarna, 
y la infusión de las misinas se considera como 
béyuico, 

La 4, etica tiene propiedades análogas á las 
de la 4. rolunda, poro algunos la consideran 
como más peligrosa, 

La A. brectente se usa cu la India y sobre todo 
en la costa del Coromandel como purgante. Dice 
Roxburgh que basta frotar un par de hojas con 
un poco de agua para obtener un líquido pnr- 
gante, La infusión de las hojas esantiheludutica 
å la dosis de 50 å 60 gramos, Sus hojas tritura- 
das y mezcladas con aceite de ricino se usan para 
tratar con éxito la sarna, 

La 4. clematitis eva considerada por Dioscó- 
rides como muy útil á Jas reción paridas para 
favorecer la salida de los Joquios; se consideraba 
útil también en el tratamiento de las úlceras de 
mala naturaleza, de las caries y necrosis y de las 
enfermedades gástricas é intestinales, Orlila la 
experimentó en los perros, clasificándola entre 
los venenos narcótico-acres: observó que 30 gra- 
mos de esta planta bastahan para producir Ja 
niucrte de aquellos animales, En Rusia son teni- 
das las hojas y fruto por febrifugos eficaces, sobre 
todo en las fiebres accesionales. En Inglaterra 
está acreditada como remedio soberano contra la 
gota y el reumatismo. Deberia ser cuidalosa- 
mente estudiada por los terapentas modernos, 

La A. cordidora, for de Alcaraz, Contreca. 
pilana de Monpor, se considera por los indios 
como soberana contra las mordeduras de lasser- 
pientes venenosas. 

La A. combifera se emplea muy frecuente- 
mente por os médicos brasileños contra las ùl- 
ceras, las afecciones paraliticas de las extremi- 
dades, la dispepsia, la impotencia genésica, las 
fiebres nerviosas € intermitentes; también se usa 
contra las mordeduras emponzoñadas. Se pres- 
cribe la raíz en polvo, el cocimiento y el jugo de 
las hojas, 

A. fetida, Hierba del Indio, cs muy célebre 
entre los mejicanos por su propiedad de deterger 


as son estimadas por Jos naturales 
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y entrar las úlceras, Se usa el cocimiento de la 
raiz. 

La oh. Sregantissint, se usticontra la ilisenfe. 
via, Jas fiebres intkontorias de mal caracter, los 
dolores reumiticos y las afecciones atiibuidas å 
un excoso le fatiga, La corteza de su raiz, queers 
la parte más usada de la planta, es veputula 
como emenagogo, sudorgieo, odontáleico y anti- 
séptico. Los indios ki miran como clicazantidoto 
de las heridas ponzoñosas, 

La ot. yranditora, Poisoned lonturat, carne de 
purreo envenenada, sè usa nimy poco en las An. 
tillas por temor á la acción toxica de las hojas, 
Sn raiz es excitante y cmienagoga y se usa en 
polvo contra las dipepsias y ciertas pai s. 

La 4. indira es tenida por los habitantes del 
Indostán por excitante y emenagogo, y según 
ellos, cura las disprpsias y las liebres intermiten- 
tos, Se administra, según Ainshe, la raiz seca á 
la dosis de 45 gramos por día contra las indi- 
gestiones, los trastornos intestinales de la denti- 
ción y las hidropesias, 

La A. linga, esa de dos plantas famosas le 
la Terapéutica antigua, Se ha nsado vomo ema- 


sia, contra la epilepsin, las 

"plentes y contra las úlceras, 
Es un estimalante encrgico, Forma parte del 
<lyuna general, de los enplastos Piaboleua, 
dlenus Dei, ete, y de otros medicamentos ofivi. 
nales. Según Plinio, aplicada la A. longa å los 
órganos sexmales de wa embarazada, el nuevo 
ser resultaba varón, 

La raíz de la 4, marroura es tenida por ox- 
citante, emenagogo, telbrilugo, tónico y antidis- 
pepsico, 

La raiz do la 4, odoratissima, se usa fireuen- 
teniente en las Antillas como estinniante, febri- 
fugo, diaforctico, estomacal y alexiirmaco. Las 
cataplasias hechas con sus hojas, se aplican so- 
bre los hubones para resolverlos, y se dice que 
calman los dolores ciáticos. 

La A. pistulochia (cuyo nonbre viene, según 
Merat y Delens, de 239; y 16/02. quesignilican 
su propiedad de hacer aparecer las reglas). Es ex- 
citante y emenagogo;en la Ferapóntica antigua se 
usaba contra numerosos padecimientos. Forma 
parte de la trinea, Convendría estudiar serianen- 
te sus propiedades fisiologicas y terapéuticas, 

La raiz de la el. puectata es usada por los ne- 
gros en las Antillas para curarse las ulceras an- 
tiguas. Es cmenagogo, excitante y alexitero, 

La A, roteda forma parte del Orbirtan, del 
Bálsamo Opodildech, del Ayuna general, y de la 
Triaca erteste, Hipócrates la preleriaá la A. lon- 
ga, y según Galeno es la mas sutil y eficaz de 
todas. Aunn se emplea algunas veces como exci- 
tinte, emunagogo y detersivo. 

Ala A. sempervirens se atribuyen las propie- 
dades comunes å casi todas Jas aristoloquias. 

La A. serpentaria parece haber silo reputada 
de muy antiguo entre los indías de la América 
boreal como útil en las mordeduras ponzohosas, 
Johnson, médico inglés del siglo xvi, la intro- 
dujo en la Terapéntica. Los médicos europeos re- 
conocieron que esta planta era excitante y aromá- 
tica y la preconizaron como emenagogo, diurético, 
dliaforético, estomacal y hasta purgante. Se ha 
prescrito contra las fiebres malignas, la perineu- 
monia catarral, las parálisis, las gangrenas y 
contra tados los padecimientos acompañados de 
postración, de atonia ó de colapso. Se ha usado 
en gargarismos contra la angina gangrenosa, y 
forma parte de muchos remedios reputados como 
alexifarmacos, el Urvictan Peortantius, el Agua 
general, el Agua Triacal, Jorg y sus discipulos 
estudiaron sus efectos fisiolúgicos, A pequeñas 
dosis la Serpentavia estimula el apetito, y a dosis 
elevadas produce náuseas, Ñatulencia. malestar 
y dolores gástricos con evacuaciones frecnen- 
tes, aunque no diarreicas, Absorbido el medica- 
mento, se acelera el pulso, la piel se calienta, se 
activan las seereciones, y continuando la acción 
se alteran las funciones cerchrales y sobrevie- 
nen cefalal:ria é insomnio. Estos efectos se pa- 
recen á los del alcanfor, aunque son menos In- 
tensos, 

Se administra principalmente la infusión aceno- 
sa; pero también se emplea la tintura aleohúli- 
ca, el polvo de la raiz en dosis de 50 centigra- 
mos å tres gramos, 

La A. sì ho es excitante y aun irritante, 

La 4. trilolala parece ser excitante y á la 
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dosis de 30 centigramos aun gramo produce una | 


'anspiración rá da. , 

MS P ininel de. los mejicanos es también una 
Aristoloquia, segun Lamark, la A. anguicida. 
Otras muchas Aristoloyuias poseen propiedades 
terapéuticas semejantes, pero no estudiadas aún 
cientificamente. 

ARISTOLÓQUICC, CA (de aristolupia): adj. 
Terap. Propio para hacer correr los loquios y 
los menstruos. E 

— ARISTOLÓQUICO (ÁCIDO): Quim. Es un ácido 
volátil que Waltz ha obtenido destilando con 
agua la raíz de la Aristolochia clematitis. Este 


ácido forma una sal de bario cristalizable y pa- 


rece responder å la fórmula CSHSOS, 
ARISTOLOQUIEAS (de aristologuia ): m. pl 
Bot. Familia de plantas dicotiledóneas que tiene 
por tipo el género Aristologuia. 
ARISTOLOQUINA (de aristoloquia ): Quim 
Producto extraido por Chevalier y por Waltz de 
la raíz de la Aristolochia serpentaria y de la 
Aristolochia clomatitis. Para extraer la aristolo- 
quina se agota la raíz por agua ligeramente amo- 
niacal: el liquido se precipita por acetato de 
plomo; el depósito bien lavado se descompone 
en presencia del alcohol por ácido sulfúrico: des- 
mès de filtrado, se separa el exceso de ácido por 
la barita, se evapora å sequedad y se agota el 
residuo porel éter. La parte insoluble en el éter 
se disuelve en el agua. Asi se obtiene una sus- 
tancia amarga, amarilla de oro, soluble en 200 
partes de agua fria y 50 de caliente, soluble en 
el alcohol, insoluble en el éter, Las solneianes 
de aristologuina ó de clematidina precipitan por 
muchas sales metálicas y especialmente por el 
acetato de plomo. 
Su fórmula es CHNO, según Waltz, 
ARISTÓMACO: Bio. Filósofo peripitético, N. 
en Soles (Cilicia). Créese que vivía en el siglo 11 
a. de J. È. Fué discipulo de Licón. y consagra- 
¿lo especialmente á la Historia natural, dedicó 


Aristómaco 


cerca de sesenta años al estudio de las costum- 
bres de las abejas. Dejó también algunos eseri- 
tos dle Agricultura y fué con frecuencia citado 
por Plinio, 

—Anisrómaco: Biog. Tirano de Argos, con- 
temporáneo de Arato. Cuando el jefe de la liga 
aquea intentó librar á Argos, Aristúmaco dió 
muerte á gran número de cimladanos sospecho- 
sos le complicidad en aquel movimiento. Obli- 
gado á dejar el poder, fué estratego de los aqueos, 
å los que traicionó, por lo que se le aplicó la últi- 
Ma pena, 

ARISTÓMENES: Biog. Rey de Mesenia que 
desde 655 a, de J. C, mantuvo durante once 
años guerra continua con los espartanos. Dos 
veces fué hecho prisionero por sus enemigos, y 
en ambas salvó su vida casi por milagro, Estre- 
chado por todas partes, le fué preciso retirarse 
al monte Ira, donde hizo la última resistencia, 
A pesar de sus esfuerzos, toda la Mesenia cayó en 
pader de Esparta, y en el año 671 Aristómenes 
se retiró á la Arcadia y luego á Rodas, donde 
murió. 

ARISTON (del gr. %>:5703, el mejor): m. Nom- 
bre que daban los griegos á la principal de sus 
comidas, 

Z ARISTON: Biog. Rey de Esparta. Sucedió 
hacia el año 560 antes de J. C. á su padre Age- 
sicles y reinó, según parece, cincuenta años, 
distinsmiéndose por la equidad y moderacion 
con que gobernaba. Es también muy conocido 
por sus frases y réplicas ingeniosas, 


"persuasiva, Floreció hacia el 
 clpulo de Zenón el Estoico, abrió una escuela en 
Alten 
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- Áristox or Culo: Biog, Vilósofo griego, 
apellidilo la Sirene dá causa de su elocuencia 
75a. ded. ©. Dis- 


$ y enseño una doctrina basada en la in- 
diferencia hacia lo que no fuese vicio ó virtud, 
Proseribia el estudio de la Lógica y de la Na- 
turaleza, el de la primera por inútil y el de da 
segunda porque traspasaba los límites de nues- 
tra inteligencia, La moral de este filósofo exa 
poco austera y los escritos del mismo no han 
llegado hasta nosotros, 

ARISTÓN (de arista): m, Arq. Cualquier es- 
quina de una obra de fabrica, que por lo común 

mara reforzarla, se 
Race casi siempre de 
un material más resis- 
tente que el resto, 
como el ladrillo si la 
obra es de mampos- 
teria, ó de sillería, si 
es de lulrillo ó mam- 
posterta, como A en 
la fignra adjunta. 

El aparejo suele ser 
de mayor y menor, 
y mlmite los almoha- 
dillados, 

—Añisróx: Arg. Fila de dovelas que forma 
la cara exterior de los arcos de cabeza, y que por 
lo regular ocupa todo el grueso de la bóveda. 


Aristón, 


L. los ARISTONEs que son las dovelas exte- 
riores, ete. 
Fr. Loreszo DR San NicoLáÁs, 


— ÅRISTÓN:; Arq. Arista de encuentro en una 
búveda por arista. Además de esta línea de in- 
tersección se denomina así igualmente el arco 
de refuerzo que según dicha linea se construye. 
Muy usados durante el estilo ojival, tomaron 
muy variadas formas, y se Haman además arcos 
diagonales, arcos eruerros y aercios, 


«y à esta altura están los capiteles, sobre 
los que arrancan los arcos y ARISTONES por sus 
diagonales que coneurren 4 una sola elave, 

P. Rusco. 


ARISTÓN (de Aristeo, personaje mitológico): 
im. Mús. Instrumento músieo, constituido por 
un armoni-llauta que hinciona mecinicamente, 


"medio de 1 ubhrio, y cou el enal pueden | : BA x . 
por medio de uu munnbrio, y e ena PUE i colse; p. je y dióc, de Seo de Urgel, prov. ile 


se «lescen, adap- 


tocarse cuantas piezas natsica 
vientemente dis- 


tindole una esrtalina conve 
puesta, 

El mecanismo del aristón es mny sencillo, El 
manubrio mueve un cilindro en cuya superficie 


Aristón. 


convexa, en vez de haber púas dispuestas para 
tocar una pieza determinada, hay púas ò ma- 
vitos en toda la extensión de la superficie convexa 
del referido cilindro. Sobre la parte superior de 
la caja sonora se coloca una cartulina circular 
en cuya superficie y siguiendo cirennferencias 
concéntricas hay varios taluwlros de forma rec- 
tangular y en número y situación diferente se- 
gún la pieza musical que se haya de tocar, En 
la parte superior de la caja y 4 uno de los cos- 
tados hay una abertura estrecha y larga, que se 
dirige hacia el centro del instrumento, y por en- 
ya abertura pasa rasanlo la superlicie convexa 
del cilindro toda cubierta de macitos en la forma 
ya dicha. Junto á la abertura y en el extremo 
que se halla aì borde de la caja hay una pie- 
za de hierro, llamada Zare, que se levanta y se 
baja por medio de una visagra. Para colocar el 
disco de cartulina, se levantada llave, y una vez 
colocado, se baja quedando en la disposición que 
indica la figura y coincidiendo exactamente con 
la abertura longitudinal de la tapa. La llave 
tiene por su parte inferior, ó sea por la cara 
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que queda en contacto con el disco de cartali- 
us, na serie de dientes á lengiietas, que dejan 
entre sí espacios exactamente iguales á la an- 
ebura de los taladros rectangulares del disco, 

Cuando gira el manubrio, à la vez que impri- 
me movimiento de rotacion al ciliudro de los 
macitos, hace girar al disco sobre la caja del 
instrumento, De este modo todos los puutosdel 
referido disco van pasinlo entre la aber tura lon- 
giuulinal y la Have que está encima, al mismo 
tiempo que el cilindro de los macitos gira pre- 
sentando sucesivamente à la abertura todos los 
puntos de su superlicie curva. Sucede entonces 
quecuando los macitos que pasan por delante 
de la abertura encuentran un taladro del disco, 
se levantarán y producirán la nota correspon- 
diente, pasando silenciosos los que correspon- 
dan á plenos del disco. Asi resulta la pieza mu- 
sical. La notación correspondiente á ésta, tiene 
por lo tante que estar comprendida en una vuel- 
ta del disco, pero puede repetirse cuantas veces 
se quiera, Variado el disco de cartulina, se ob- 
tendrá otra pieza musical, y de este modo un 
ariston puede servir, á pesar de ser un instim- 
mento músico mecánico, para tocar tolas Jas 
piezas musicales que se deseen, con sólo conte- 
ner el disco correspondiente, 

ARISTÓNICO: ioy. Wijo natural de Eume- 


> 


ones J1, rev de Pérgamo, Después de la muerte 


de Atalo HT, que instituyó por heredera à Ro- 
ma, Aristónico reclamó los Estados de su padre, 
En un principio venció al cónsul Licinio Craso; 
pero luego Perpena le batió é hizo prisionero y 
Manio Aquilio sometió el reino de Pérgamo que 
fué declarado provincia romana en el año 129 
a. deJ. C. Aristónico, despues de figurar en ct- 
triunfo de Aquilio, fué estrangulado en su pri 
sión. 

ARISTÓNIDES: Biog. Escultor citado por Pli- 
nio como poseedor del secreto de dar á los me- 
tales los diferentes tintes de la fisonomía, u la 
estatua de Atamas, en Tebas, combinó el bron- 
ce con el hierro, de modo que por el contraste 
de los dos metales expreso el color de la ver- 
etienza. Se ignora la ¿poca en que vivió este ar- 
tista. 

ARISTOSO, SA: atlj. Que tiene muchas 
aristas. 

ARISTOT: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
ti agresgulo el lugar de Castellnou de Car- 


Lérida; 500 habits, Sit, á la derecha del rio Se- 
gre. Terreno montuoso y áspero; cereales, vino 
y hortali Aguas minerales, sulluradas eal- 
cicas en el lugar agregado Castellnon, denomi- 
nadas de San Vicens. 

ARISTÓTELES: Biog. Filósofo griego. N. según 
afirma Apolodoro en sus crónicas, el año prime- 
ro de la olimpiada 99, ó sea el año 380 a, de J. O, 
en Estagira, colonia griega de la Pracia. Fué 
hijo de Nicomaco y de Elestiada, y refieren al- 
gunos su gencalogía hasta llegar á Esculapio, 
Según Diógenes Laercio (Lilo V), era Aristote- 
les de constitución debil, de voz balbuciente, 
piernas delga:las y ojos pequeños. Murió el padre 
de Aristoteles cuando apenas tenía éste diez y 
siete años, à cuya edal quedo bajo la tutela y 
dirección de un tal Próxenes de Atamea, ¿quien 
consagró siempre un vivo sentimiento de grati- 
tud. Algunos biógrafos preteuden que Aristúte- 
les tuvo una juventur borrascosa y disipada, 
opinión tomada de indicaciones hechas por Epi- 
cino, que rechazan Saint-Hilaire y Ritter, ate- 
niéndose al «dato, que parece positivo, de que å 
los diez y siete años ya asistia Aristóteles á las 
leeciones de Platón, que oyó durante veinte años. 
La vehemencia y ardor con que se consagraba al 
estudio, se halla retratada en la frase que se atri- 
buve å Platón, retratando å la vez la aplicación 
de Aristóteles y la indolencia de Jenócrates, pues 
decia que el primero necesitaba (reno y el se- 
gundo espuela, Distintas y muy contradictorias 
versiones corren y aún después han sido comen- 
tadas, acerca «del género de intimidad y afecto, 

ue reciproramente se consagraban maestro y 
discípulo; varias y muy siguilicativas andedotas 
cita Diógenes Laercio, de las anales resulta no 
Platón se queja del génio cáustico y del carácter 
seco de Aristoteles, a quien censuraba su atilda- 
miento en el cuidado de su persona, que no se 
compadecía con la seriedad de las ocupaciones 
del filosofo, De otra parte se acusa á Aristúte- 
les de ingratitud hacia Platón (que hubo de ex- 
ciamar, según se refiere: (Nos cocea como los 
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potrillos á las yegnas que los alimentan»), perla 
vehemencia, eon que a Veces se apresurada A 
combatir algunas de sus aloetrii Sin de blir 
(q ne ho es vosi de suyo acil) acerca de la ma- 
vor ò inenor exartitud de estos datos praece 
indudable que Aristóteles, eu su Moral a Nicú- 
mauro, habla de la triste necesidad en que se 
halla de combatir la teoría de las ideas, profesa- 
da por Hlósorus que le son muy queridos, y que 
en muchas ocasiones repite: Amicus Pluto, sed 
magis amica veritas; indicaciones que antorizan 
å presumiraue Aristóteles intentó establecer una 
radical diferencia entre la respetabilidad de los 
afectos personales y de la gratitud de un lado, y 
los altos é imperturbables intereses de la verdad 
de otro. Parece también indudable que, lejos de 
abrigar Aristóteles tau rulnes sentimientos ini- 
cia sn maestro, hubo de erigir en honor de Ph 
tón un altar ó una estatua con la siguiente ins- 
eripción: «Hombre á quien nidos malos podrán 
atacar», En enanto à la forma, A veces seca y 
aun dura, con que rombate el Platonismo Aris- 
tótelos, quizá proceda, como acertadamente indi- 
ca Ritter, en primer término de la oposición y 
aún repugnancia que le inspira la forma artisti- 
ca y poeteca 
de la exposi- 
ción de su 
maestro, y en 
segundo lu- 
gar de que lo 
aere de las 
censuras se 
encaminase 
principal- 
mente a los 
discípulos 
más que à 
Platón mis- 
mo. Hasta la 
muerte de 
Platón, Avis- 
tóteles solo 
ha bia expli- 
cado en pú- 
blico algunas 
lecciones de 
eloenencia, 
oponiciuldose 
å las doctrinas del retórico Tsderates, Meses des- 
pués de la muerte de Platon, Aristóteles em- 
prende un viaje porel Asia menor, en compañia 
de Jendvcrates, con el cual parece que mantuvo 
intima amistad, En este viaje conoció á Here- 
mias y después å Filipo,rey de Macedonia, que 
le Ham el seguido año de la Olimpiada 109, para 
que fuera el preceptor desu hijo Alejandro, el ue 
después había deennquistartoda el Asia y Grevia, 
Dedico Aristoteles å su discipulo å estudiar Mo- 
ral, Politica, Bloeneneia y Poesía, y también his- 
toria natural, Fisica y Medicina. Parece tiurubién 
que Alejandro quería consugrarse al estudio de 
la Metafisica; pero rechazammlo muchas «le las 
fábulas que corrieron después acerca de las vela 
ciones entre el preceptor y el discipulo, y sin 
dar un valor de qne carece å la carta de Anlo 
Gelio y Pintarco, resulta fuera de duda que Aris- 
tóteles abandonó à Alejandro, luego que comen- 
zó su guerra contra los persas, y que encargó 
completar la educación del héroe macedón a su 
sobrino Calistenes, retirándose el filósofo 4 Ate- 
nas, donde abrió una escuela de Filosofía. Filoso- 
fó durante trece años en el Liceo, único sitio 
vacante, pues, como dice Diógenes Laercio, refi- 
riéndose å las vides ile Hermipo, enano volvio 
å Atenas halló la Academia oenpada por Jenó- 
erates, Tomó en el Lieco un sitio para pasear, y 
paseando allí hasta la hora de nngirse los atletas, 
filosofaha con sus discípulos y de este paseo fué 
llamado Peripatetico, Otros dicen que lo fué por- 
que hacía algnnos discursos å Alejandro, en tiem- 
po que paseaba convaleciendo de una enferme- 
dad. Esta escuela, que fué de larga duración y 
dotada de una severa disciplina con su jefe y 
arcontes, que se renovaban rala diez días, abra- 
zaba con la enseñanza de la Filosofía, la de todas 
las materias que formaban parte de la cultura 
helénica, señaladamente la elocuencia. Aristote- 
les dedicaba las mañanas á lecciones, en que exa- 
minaba los más profundos problemas de Filosofía 
pura ante di<eípulos que ya estahan en cierto 
relativo adelanto respecto á los demis, y las tar- 
des las consagraba à una segunda clase más nu- 
merosa, en la cua) el trabajo y la doctrina eran 
menos intensos, El primer género dle enseñanza 
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eracdlenomitcido eervdidco, arremadica Ò esotérico, 
tatino, y el segundo esutérico, Lo los trece años 
que duto esta escuela de Pilosetia, a la enal eon- 
envrieron tutiehos hombres cólelires, Atistoteles 
no se ovio idle Atenas y quiza pueda referirse a 
esta época la cotaposición de sus principales 
obras. A la colpusición de ellas, si hemos de ereer 
a Plinio, contiibuyo la muniliceneia de Alejan- 
dro Magno, que enviaba desde los inás remotos 
paises á su antiguo maestro, libros, colecciones 
de animales, recursos pecuniarios y cuantos au- 
xilios pudiera necesitar Aristoteles, Esta posi- 
ción envidiable de Aristóteles cesó eon motivo 
de haber caido en desgracia y desagrado de Ale- 
jandro su sobrino Calistenes, que consuraba muy 
duramente las costumbres disolutas del conquis- 
tador. Muerto Calistenes como cómplice en la 
conspiración de Hceimolao, las relaciones entre 
Alejandro y su antiguo preceptor se enfrinron 
en gran manera y llegaron á da enemiga, has- 
ta el punto de «que Plinio refiere (aumque otros 
lo estiman cual calumnia inadmisillde) que Aris 


tóteles proporcionó á Antipatro el veneno, con 
que había de hacer morir á Alejandro, Muer- 


to Alejandro, Aristóteles se marchó de Atenas 
y después se retiró à Cálcide para evitar, según 
él dice, una muerte semejante å la de Sóerates, 
Se Iné Aristóteles ocultamente á Cileide, dice 
Diógenes Laercio, porque el sarerdote Burime- 
donte, presidente ae los sacrificios (ó bien De- 
mólilo según escribe Pavorino en su /fistoria 
varia) lo habia acusado de impiedad, à causa 
del himno compuesto por él al mismo Hermias 
y haber puesto al pie de su estatua en Delfos 
un epigrama (Y. Mimno y epigrama en la tra- 
ducción española de Diógenes Laercio, t. I, pigs. 
272 y 273). Murio Aristóteles en Calcide des- 
pués de haber dejado como jefe del Liceo á su 
discípulo Teofrasto. Algunos bitsrafos suponen 
que Aristóteles se suicidó, contra cuyo hecho 
protestan Apolodoro y Dionisio de lHaliearnaso, 
Eamelo, citado por Diógenes haereio, es el que 
supone en el libro V de sus istorias, que Aris- 
túteles se suicidó, tomando acónito. En esta rå- 
pida reseña que dejamos indicada de la existen- 
cia del gran maestro de Alejandro, se observa 
que si Aristóteles debió mucho (lo primero su 
vastísimo y genial talento) á la naturaleza, las 
circunstancias y el medio social que le rodearon 
no le fueron tampoco adversos; antes bien su 
primera educación, el largo tiempo que oye las 
lecciones del gran maestro, del divino Platón, 
la protección de dos reyes, sobre todo la de Ale- 
jandro, y másque nada los grandes recursos que 
para su educación encontró ya acumulados en la 
enltura griega, pudiendo ser el primero que fijó 
el valor de la historia del pensamiento para la, 
ciencia; todo, todo contribuye á que Aristóteles 
(sin más nota triste que la injusta persecución 
de que fué objeto al término de su vida) desen- 
vuelva su genio y cumpla la ruda labor que se 
impuso de un modo grandemente favorable å su 
persona y å los fines que perseguia. Ninguna 
tacha de falsedad se atribuye por críticos y co- 
mentadores al Testamento de Aristóteles, que ha 
conservado Diógenes Laercio y qne diceasi: «Será 
ejecutor de todo y siempre Autipatro; y hasta, 
que Nicanor se halle en estado de administrar 
mis bienes, serán curadores Aristómenes, Timar- 
co, Hiparco, Dioteles y Teofrasto (si le parecie- 
se bien y conveniente el serlo) de mis hijos, de 
Herpilida y de too lo restante. Cuando la mu- 
chacha sea casadera se dará á Nicanor en ma- 
trimonio: y si mmiese (lo que no suceda) antes 
de casarse, ú bien «después de casada sin tener 
hijos, Nicanor será dueño de administrar, no 
súlo por lo que mira á mi hijo, sino también las 
demás cosas, ejecutándolo con la dignidad co- 
rrespondiente a él y á mí. Cuidará también Ni- 
canor de la muchacha y del niño Nicomaco, de 
modo que nada les falte, siéndoles como padre y 
hermano. Si 4 Nicanor aconteciese el mcrir (lo 
que no surcda) antes de recibir en mujer á la 
muchacha, ó bien después de recibida, antes de 
tener hijos, según ¢l dispusiere, asi se cumpla, 
Si Teofrasto quisiere estar con la muchacha há- 

ase todo como en Nicanor; pero si nó, los cura- 
dores se aconsejarán con Antipatro y dispondrán 
de la muchacha y muchacho según 1nejor les 
pareciere, Cuidarán pues mis curadores y Ni- 
canor de tenerme en memoria å mí y à Herpili- 
da, puesto que fué muy diligente para conmigo 
y demás cosas mías, Si quisiere casarse nueva- 
mente, no sea con hombre designa) å mi; y sele 
dará de mis bienes sobre lo ya dado un talento de 


plata, bresertadas si las quisiere, la esekia 
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f fi , a : . tt qUe 
tiene y el nido Pirrea, Tuubien si quisiere vivir 
en Caleide, sea suya la hospederta Ue esta jin- 
toal huerto: pero sivo Stagira, da casa patera 
La Ueres de mi nutre seba volocada 411 el Nenea. 
ú bien donde, les pareciere, Cuando se constru 
va doi sepulero, se depositan en èl los huesos de 
Pitiade como ella ordenó. Pendranse tandbión 
en Stagira los animales de piedra, altos cuatro 
codos, que ofrecí por votaa Jijriter Cunserradur 
yà lliaryer consercalrizs 

¿En enanto ¿los esezitos de Aristóteles, apenas 
si una ertica minuciosa y levada del exceso del 
detalle, como la de Ritter y Zeller, puedo de- 
terminar y precisar, siquiera el ronjetuvas apro- 
xinuulas, que es la auténtico que ha Nevado 
á nosotros de las olwas del gran Maestro, y qué 
es lo que puede atribuirse å alicion de sus disei 
pulos y cotrentadores, El número y timlo de 
las obras misinas se hallan envueltos en mmis- 
terios y enntradieciones, que se aumentan por 
las citas, repetidas 4 veces, y hechas tambien 
con nombres distintos, que Aristóteles hace de 
unos en otros ritos suyos. En cilculo mås 
ó menos aproximado, se presume que ha He- 
gado hasta nosotros (a0nqne sin garantir rom- 
pletunente la autenticidad del testo). nna ter- 
cera parte de los escritos de Aristóteles, Las 
repeticiones qe en ellos se enenentrar, el estilo 
vigorosamente didactico, descarado y ero, la 
ertdisón (algo superlicial) de que se hallan es- 
maltados y la inflexible serie del prnsamiento, 
son condiciones todas ellas qne autorizan para 
poner al Aristóteles como escritor y aun conto ex- 
positor (siquiera respecto i esta última cualidad 
no se pueda Juzgardelinitivamente, porque care- 
comos del ronjantodesus trabajos), muy por bajo 
de su muestro Platón. Un vierto vigor cientifico, 
alguna severidad en seguir el hilo del pensu- 
miento (siempre å través de repeticiones y re- 
ferencias en algunos casos contradictorias), espe- 
cie de vista general y encielopúdica que condensa 
tado el saber de su tiempo, son las cualidades 
que avaloran los escritos de Aristóteles, Tres son 
los catalogos que han tenido presentes criticos y 
comentadores para culen- 
lar lo que se ha perdido y 
lo qne conservamos de las 
obras de Aristóteles, Estos 
son el de Diógenes Laer- 
cio que se compone de 
una larga lista de los titu- 
los de las obras 
que se strihu- 
yen á Aristóte- 
les; el del 4nó6- 
nimo y el ára- 
be de Casiri, al 
cual dan mu- 
cho crédito dos 
eruditos (Véa- 
se BRANDISS). 
Después de es- 
tos tres catálo- 
gos se recurre å 
las noticias que 
da Cicerón, á 
los trabajos de Andrónico de Rodas acerca de 
las obras del fundador del Peripatetismo y á los 
comentadores griegos en los cinco primeros si- 
glos. Al segundo catálogo corresponde Adras- 
to, que ensayó uma clasificación de obras del 
maestro, primero desde el punto de vista de 
su confección y estilo, y después en razón de 
la materia de que se ocupa, Ritter (V. su Mis- 
toire de la rh ilasa hie, t. IIL) intenta tam- 
bién, siguiendo indicios siempre fraginentarios 
é insuficientes, noa clasificación de las obras de 
Aristoteles en esotéricas y exotéricas; pero tolla 
dilizencia de los eruditos lucha contra el obs- 
ticulo invencible de las citas y referencias que 
el mismo Aristóteles hace de unas á otras abras, 
empleando á veces títulos diferentes, Asi es que 
la exégesis más eserupulosa no tendri nunca 
base bastante para precisar taxativamente, ewin- 
do una cita ù referencia de Aristóteles equivale 
á declaración «le la existencia de una nueva obra 
ó implica sólo nombre distinto de trabajo va co- 
nocido, Haciendo, paes, referencia para el lector 
diligente á Zeller, Brandiss, Tenneman, Ritter, 
Barthélemy Saint-Hilaire y algunos otros tra- 
bajos sueltos quese publican en las Revistas, nos 
limitaremos aquí å enumerar la lista y titulos de 
las obras que nos quedan del gran Preecptor del 
espíritu humano, como le llamaron los árabes, y 
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uc, aunque no contienen todos los trabajos que 
lujera su incansable taboriosidad, odavia 
ici ntespara que pudanios estimarlas como 
son nos W sica de la antiguedad, Para enu- 
la ci segui “den de la editio 
merar estas obras Seguimos el orden e la. 
eps de los Aldo, que es la que ha servido de 
princep? joves edici y traducciones 1mo- 

ía á las mejores ediciones y tra r 
fornas que son las de Didot, la de Berlin, pu- 
blicada sor Beck." (1936) y la de Barthélemy 
Satut-Hiaire, cuyos comentarios, notas y pr slo- 

os constimyen uno de los más prolijos estadios 
de Aristóteles. La traducción y comentarios ¿ e 
Aristóteles por Barthélemy Saint-Hilaire, la tra- 
ducción de Cousin y la de Didot, en el mismo 
orden que las enmneramos, sirvieron de base á 
la versión española que de las obras de Aristote- 
les hizo Azcarate (D. P.) y editó el Sr. Navarro 
en 10 tomos. Las obras que poseemos de Aristó- 

es SON: , 

teles o La Lógica, que se compone de seis tr . 
tados, todos ellos tenidos por autenticos; las Ca- 
tegorías; la Hermencia (t.I de la Logica, versión 
española), los Primeros analíticos, divididos en 
dos libros, llamados por Aristóteles Tratado del 
silogismo(t. II de la Lóg., vers. españ. ); los Ulli- 
mos analíticos, divididos en dos libros, llamados 
por Aristóteles ralado de la demostración (t. 111 
dela Lóg., vers. españ. ), y los Tópicos (tratado de 
Dialéctica y refutación de los solistas) (t. IV de 
la Lóg., vers. españ. ). Estos tratados, todos ellos 
son comprendidos en la denominación común de 
Organon. Aunque este nombre se atribuye á los 
comentadores griegos, expresa, sia embargo, la 
idea según la cual concebia Aristóteles la Lo- 
gica como órgano y nervio interiores de toda 
ciencia, El Oryunon, constituye en la concep- 
ción general aristotélica la parte de la Filosofía 
que se denomina Orgánica, formal 6 lógica. 

2.2 La Fisica, que abraza, según Aristoteles, 
el conocimiento todo de la realidan ó del mundo. 
Se compone: 1.9 de los ocho libros ile Lecciones de 
Fisica (2 vol. de da tradue. de Barthélemy Saint- 
Hilaire Physique ('Lristote. No ha sido tradu- 
cida al español); 2,9 ed Tratado del ciclo, en cua- 
tro libros; 3. el Zretado de lu generación y des- 
trucción, en dos libros; 4.9 la Jeteorvlogía, en 
cuatro libros; 5.2 Zyrutudo del mundo, dedicado 
å Alejandro y tenido por apócrifo; 6.2 Tratado 
del alma (ze (Un tomo Psicología, vers. 
españ. ); 7.2 Opúsculos ó pequeños tratados, que 
los escolásticos Namaron Parra naturalia. Son 
nueve los opúsculos y forman un conjunto que 
debe ser consideralo como complemento del Pe- 
vipsuje. Examina en ellos los mismos puntos que 
en cl tratado del alma, pero con cariuter fsioló- 
gico(un tomo Psiroluyia, ver. españ. ); 8.° Jisto- 
rin de dos cnimuades, 10 libros; 9,2 Tratado de las 
partes de lus animales, cuatro libros; 10, Del mo- 
vimicutodo los animales; 11, De la marcha de los 
animales; 12, Generación de los animales, cinco 
libros; 13, Zrutudo de lus colores; 14, Acústica; 
15, Fistonómica; 16, De las plantas; 17, Nar- 
vaciones sorprendentes, apócrifo; 18, Mecinica; 
19, Problemas, y Fraymentos. 

3,2 Filosofía teorélica O filosofía primera. 
Metafisica, nombre que no procede de Aristóte- 
les, sino del orden en que enlocaron sus obras, y 
que etimológicamente signilica la que viene des- 
pués de la Fisica, Consta de 14 libros, (Metajé- 
sica, un tomo de la vers. españ.) 

4,2 Filosofía práctica Ó de las cosas huma- 
nas, =- La Moral propiamente dicha, compuesta: 
1,2 Moral å Nicomacro, 10 libros; 2.9 La Gran 
moal, dos libros; 3,2 Moral á Judemo, siete li- 
bros” Morat, 2 tomos de la vers, españ, );4.° Frag- 
tnzntos de las virtudes y vicios; 5,9 La Política, 
ocho libros ( Politica, un tomo de la vers. españ.). 
De la Politica de Aristóteles ha hecho profundos 
y detenidos estudios el señor Giner (D. r.) (V. 
La Politica untiguay La Politica mueva; Esta- 
do de lu cirneia política tn sus Estudios jurili- 
COS y politicos): 6," Esnanmmnia; 7.9 Retórica, tres 
libros, y 8,9 Puétiva, fragmento, Aun se emt- 
mean algunos fr heuntos, poesi: y cartas que 
na han sido todavía traducidas, ni enù la moderna 
udición de Berlín. 

= ARISTÓTELES ó aristórino: Biog. Cólebre 
Tu Uiterto del siglo xy, apellidado Liereranti, 
N. en Bolonia, Atraido å Rusia por Juan II, 
aro el Kredin y construyó en Moseon, entre 
otros enlificios, la basílica de la Asunción, que 
Me consagrada el 12 de agosto de 1479, y que 
tun hoy se almira como uno de los más hermo- 
505 monumentos de la arquitectura greco-orien- 
tal que posee Rusia. 
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ARISTOTELIA: f. But. Género de plantas de 
la familia de los Tiliáceas, Es notable la espe- 
cie 4. glandulosa, que crece en Chile donde re» 
cibe el nombre de magyui, 


ARISTOTÉLICO, CA: adj. Perteneciente Ó re- 
lativo å Aristóteles, 
- AnistorÉLICO: Conforme á la doctrina de 
Aristóteles. 
«. no se comprende cómo pindo subsistir la 
tragedia heróica ARISTOTÉLICA. 
LARRA. 


- AristrorÉLiCO: Partidario de la doctrina de 
Aristóteles. U. t. e. s. 


ARISTOTELISMO: Fil, Doctrina, sistema filo- 
sófico de Aristóteles. Entendemos con Lauge 
(V. su Histoire du . aterialisme), y con Eucken 
y el mismo Trendelenburg, que ha perdido gran 
parte de su prestigio y autoridad Aristuteles 
enmo cientifico, que su Física, Meteorología é 
Historia de Jos animales son un resumen de todo 
lo que en su tiempo se sabía de ciencias natu- 
rales; pero el abuso que hace de las causas fina- 
des, la multitud de datos de que en su tiempo se 
carecía y otras razones largas de enumerar, depo» 
nen en pro de lo que afirmamos. El saber positi- 
vo de Aristóteles, en lo que se refiere á lo coni- 
prendido hoy genéricamente en el nombre de 
ciencias naturales, será un antecedente del esta- 
do de aquellas ciencias, pero uo podrá aducirse 
como prueba para ninguno de los problemas que 
en ellas se agitan. Conviene el conocimiento de 
su idea general (si es que la tenia), ó concep- 
ción del mundo y de la realidad; pero todos los 
problemas cosmológicos vienen hoy enriqueci- 
dos por una suma de observaciones, que se ponen- 
de relieve hasta en la manera de formularse 
(V. Porcurr La Psicoloyie aristolélique. Revue 
Philosophique, t. xviu), Por estas razones y por 
otras muchas que quedan implicitas en la indi- 
cación hecha, limitamos la exposición de las 
ideas aristotólicas á sus doctrinas filosóficas, que 
constituyen hoy todavía, sin negar la influencia 
del progreso, el núeleo de los más graves proble- 
mas que agitan el pensamiento, El primer carác- 
ter con que se nas ofrece la Filosofia aristotélica, 
es el de ser encictopédicas. Y como en su tiempo 
no existia deslinde completo de las ciencias y de 
la Filosofia, este carácter enciclopédico se refiere 
al problema general filosófico y ¿la vez á la su- 
na ó conjunto del saber positivo. Tiende Aristú- 
teles á recoger las distintas producciones del 
pensamiento helénico esparcidas en artes y cien- 
cias, mostrando gran predilección porlo que lHa- 
maba la Pisica, lxaminando los trabajos cien- 
tificos de todas clases y el conjunto ile los fenó- 
menos naturales, Aristóteles se propuso exponer 
en Vilosolía el resultado de sus propias medita- 
ciones, en vista de las distintas opiniones de los 
lilósofos, en Fisica la historia de los conocimien- 
tos naturales, en Moral y en Política el parangón 
entre los distintos conceptos que tenían de lo 
bucno y de lo justo individuos y pueblos. Perte- 
nece así Aristóteles á la época de la completa 
mexdurez de la Filosofía griega, correspondiendo 
el periodo genesíaco y ereador propio de la edad 


viril al idealismo de Platón, Crea Aristóteles el 
sentido critico é histórico, anuncia la Historia de 
la Filosofía, introduce en ella la erndición, falta 
que le atribuye Ritter y de que le excusa Bar- 
thelémy-Sant-Ililaire. Preciso es. convenir, sin 
embargo, en que, como dice Lange, Aristóteles 
expone las teorías de los filósofos que le han pre- 
cedido, preparando previamente la refutación y 
razonando de un modo subjetiva, 

Contra la pretensión de oponer entre sí radi- 
calmente å Platón y Aristóteles, no se debe in- 
ferir que, porque Aristóteles concede gran im- 
portancia al conocimiento de los hechos y å la 
experiencia, contradice ó niega el sentido filosó- 
fico de Socrates y Platón, Cuando él se esfuerza 
en poner de relieve el conocimiento de lo que es, 
pone su intención en percibir las relaciones de 
los fenómenos ó la eeuse y el porqué de ellos, Si- 
gue pues Aristóteles siendo discípulo de Platón 
y al abrazar con igual diligencia dos hechos y el 
conocimiento filosólico de los primeros principios, 
debemos reconorer en él un espiritu verdadera: 
mente filosófico, que no considera ningún hecho 
indigno de observación, pero que estima aún 
más el conocimiento de los primeros principios, 


No abandona pues Aristóteles ninguno de los 
| principios de su maestro, procura darlos otro 
| plan y otra forma, y å veces distinto nombre; 
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pero lega por lo menos en sus laboriosas inves: 
tigaciones a los últimos principios de la ciencia, 
En vez de dirigir su mirada con Platón hacia el 
ideal de las cosas, la leva hacia un término mc- 
dio entre la idea y el hecho, entre el ideal y la 
realidad. Aristóteles, lejos de idealizar la reali- 
dad, aspira i conceptualizar la coperiencia con su 
teoría del Zrtellecto. Las ideas de Platón, fuente 
de toda realidad, vienen á ser para Aristóteles 
principios más bien formales y reguladores que 
constitutivos de las cosas, Nunca filosofa Aris- 
tutules sin tener presentes las distintas opinio- 
¿les de los filósofos para combinarlas y conciliar- 
las entre sí, de lo cual se desprende el sentido 
escéptico que le domina y las numerosas restric- 
ciones que señala d sus asertos, reconociendo 
excepciones á sus reglas generales. Este espiritu 
de duda se acentúa más, cenando se ocupa en in- 
dagar las razones de los fenómenos, sin atreverse 
á alirmar mi negar, porque se inclina å prestar 
más adhesión ¡los fenomenos que á los princi- 
pios racionales. Explican eumplidamente esta 
nota saliente del pensamiento de Aristóteles, las 
razones elicaces que existen para que el Peripa- 
tetismo haya sido el sistema filosólico preferido 
de la Iglesia, que no necesitaba una Filosofía 
de la realidad (pues ésta para ella estaba ya pre- 
sentida en la fe doguiitica), sino una Filosofia 
formal, que sirviera de molde á la realidad crei- 
da. A lo geueral y universal (que caracteri- 
za los principios), refiere Aristóteles la Filoso- 
fía con Platón, aunque no concibe minca lo 
universal separado de lo individual. Pero él 
distingue lo que llama Filosofia primera (Meta- 
lisica) de la Filosofía segunda (Fisica). Para pre- 
cisar el sentido de la Filosofia primera ó Metafí. 
sica, hay que tener en cuenta, según Aristóte- 
les, que cada ciencia particular trata de una 
especie determinada de seres, sin preocuparse 
de su existencia y fundamentos, explicánlolas 
únicamente tales como son por medio de la sen- 
sación y suponiendo la razón de ser. Debe, pues, 
existir una ciencia que tengi por objeto aquello 
que suponen las demás ciencias. Esta es la Filo- 
sofia primera, que se ocupa de los principios de 
las demás ciencias, tle los principios generales, y 
por tanto, del ser ó la sustancia; debe, pues, 
ocuparse del primer principio de toda existencia 
(Metaph, 1). BI primer principio de toda existen- 
cia es Dios, por lo cual la Metafisica se Hana 
también Teología. Dilieren, mes, sólo en el nom- 
brela Dialéctica de Platón y la Filosofía primera 
de Aristúteles, Menos preciso es el sentido con 
que concibe Aristóteles las relaciones de la Me- 
tafisica con la Logica. Ciencia ésta fundada y 
constituida por Aristóteles, unánimemente re- 
conocido como padre de la Lógica, trae cn el 
fundador del Periputetismo cl vicio de origen, 
que se puso de manifiesto en su degeneración en 
la Escolistica, de ser concebida como ciencia 
exclusivamente lurmal y subjetiva (que no tiene 
porqué ocuparse de la materia), en la cual no se 
distinguen los elementos subjetivos de los ohje- 
tivos al formar el conocimiento, dejando así en 
germen el error aceptado por Hegel de identiti- 
car la Lógica con la Metafísica eu su idealismo 
absoluto. En la historia de la Lógica, en las in- 
fluencias que ha ido sufriendo la idea general de 
su asunto, en la base psicológica que ha tenido 
que buscar esta ciencia para librarse de las in- 
flexibles consecuencias que del aristotelismo de- 
dujera Jlegel, en los resultados más valiosos de 
la crítica kantina, unidos á los de la Lógica 
inglesa, señaladamente la de Hamilton y St, Mill, 
se hacen por demás patentes estos errores capl- 
tales, que laten enel fondo del pensamiento de 
Aristóteles, tocante å la Lógica, siquiera la jus- 
ticia y la imparcialidad obliguen á reconocer, en 
perfecta conformidad con la sanción que le han 
prestado los siglos, que la Lógica de Aristóteles 
en su parte formal y arquitectónica, en la teoria 
de la proposición y del silogismo, parece obra he- 
cha de mma pieza, enteramente perfecta, sólo sus- 
ceptible de alguna aclaración y de ampliaciones 
miäs Y menos estitables en la serie de aplicacio- 
nes, que las nuevas exigencias y el continuo pro- 
so del pensamiento van gradualmente requi- 
riendo, En cada uno de dos puntos concretos que 
de la Logica se vayan examinando, será facil 
notar que la preceptiva aristotélica es de ta 
precisión incuestionalde, sin que esto sea óbice 
para que la nueva y más certera posición del 
prohlema lógico, tal como lo convibiera Kant, 
implique la ineludible exigencia de rehacer el 
sentido y concepto de la Lógica, corrigiendo el 


616 ARIS 


dualismo que entre lo subjetivo y objetivo paro: 
ce insoluble en Aristoteles y despues en Kant, 
puesto que solo ha alcanzado, en la hiputesis 
hegeliana, un corte violento en la precipitada 
identiticación de los elementos logicos dentro de 
la unidad indiferente de la idea. Si pudiera creerse 
que este es juicio apasionado, se comprobaria su 
exactitud solamente con observar (y algunas in- 
dicaciones quedan ya apuntadas en este sentido) 
que la evolucion del pensamiento y la celebre 
cuestión de los Universales, en que condensó la 
Filosofía de la Edad Media todo el problema ló- 
gico, ponen de relivve, por medio concluyente y 
detinitivo, el caracter subjetivo y formalista del 
sentido y concepto que de la lógica formara Aris- 
tóteles. Reconocida unánimemente y con inne- 
gable justicia la inflnencia decisiva de Aristóte- 
les en la historia y desarrollo de la Lógica, quizá 
se ha olvidado el alcanve de su doctrina en lo 
que toca á los estudios psicológicos. Y sin em- 
bargo, Aristóteles debe ser considerado como el 
verdadero fundador de lu Psicologia (V WALLA- 
Cr, Aristóteles Psychology, in tireek and English, 
with introduction and notes. Cambridge 1882). 
En este que hemos denominado siglo de oro de 
la Filosolía griega, corresponde seguramente á la 
enseñanza socrática la buse psicolóyica, à la pla- 
tónica la vrtolóyica, y Á la peripatctica la lógica 
y formal. Pero, 4 pesar de esta nota general cuya 
verdad estimamos confirmada, el primero que 
hace objeto de observación directa los fenómenos 
psíquicos es Aristóteles, Existen seguramente ob- 
servaciones psicológicas muy estimables espar- 
cidas por los diilogos de Platón (V. el Fedón ), 
pero mezcladas en consideraciones místicas, que 
adulteran su valor cientítico. Aristóteles coloca 
sus escritos psicológicos (el Prripsige y los opús- 
culos), segun hacen notar Zeller y otros histo- 
tiadores, en un lugar intermedio, entre la Pisica 
y la Metafisica, expresando asi la doble tenden- 
cia empirico-ideal, propia del Peripatetismo, La 
teoría del alma es el término medio ó punto de 
enlace de la ciencia de la naturaleza con la cien- 
cia del ser, de la Física con la Metafísica, En la 
teoría psicológica de Aristóteles, uno de los pun- 
tos más originales y más profundos (que enlaza 
con la teoría lógica y nutafísica) es la doctrina 
del Intellecto (ó de la Razón), distinguido en 
activo (el discursivo) y pesivo, que elabora los 
materiales del pensamiento. Pero, si el pensa- 
miento, dice Aristóteles, es enteramente distinto 
del mundo y no tiene nada común con las cosas, 
¿eómo las conocerá? Es necesario que haya algo 
del pensamiento en las cosas, que éstas seau del 
pensamiento, Este pensamiento difundido en el 
seno de la realidad (pensamicoto divino, ema- 
nación hipostática, verbo que era al comienzo, 
ecte., interpretaciones más ù menos exactas de la 
idea aristotélica, que sirve ile enlace de la Filoso- 
fía segunda con la primera) representa para Ar 
túteles el acto puro, el que ha dalo existencia 
al mundo en cuanto cosa cognoscible. Ll pensa- 
miento erea el minilo conociéndolo (concepción 
metafísica que pone bien en claro el parentesco 
del Peripsige con la Filosofia primera), lo cual 
equivale á un idealismo intelectualista, que tie- 
ne por base y comlición, porpunto de partida la 
experiencia 0 la observación de lo que es. Claro 
esta que después en el Aristotelismo la jerarquía 
de las formas, que constituye la intelegibilidad 
de] universo, tiene su principio en el palsamien- 
to divino, en el acto puro, logicamente anterior 
á tudo poder, y quede este pensamiento participa 
talo hombre (inteligencia universal) tenga ú no 
conciencia de ello, Asi (y digno es de notar este 
mevo punto doctrinal de contacto con Platon, 
la superior de la inteligencia humana es de 
la misma escucia que el pensamiento divino, con 
el enal seidentifica por medio de contemplación, 
idealismo intelertualista de Aristóteles que se 
da la mano con la teoria de la participución 
platónica o V. Paes exi pesi Pero adensts de este 
íntimo parentesco de las doetrinas psicológicas 
con las mvt disias en el Peripatetistoo, intere 
consignar los principales resaltados de la con- 

cepejón antatiea seg Aristóteles, tanto más 

dignos de ser consignados cuanto que en lo ge- 

neral se olvidan ó desconocen, lo cual es grave 

hoy mis que mimea, dado e) progreso y desarrollo 

iolquiridos por los estudios peicelógicos. Desde 

luego Aristóteles lu constitunlo la Psicología 

como vieneia especial, bariendo una késtoria par- 

tienlar del conocimiento de la naturaleza del , 
alma humana; ha considerado además el alma 

humana conio una fase de la tendencia general 
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. desenvuelta porla naturaleza en cada grado de la 


vida, presintiendo quiza la Psicologia compara- 
da; ha puesto de manifiesto (sobre tudo en los 
opúsculos) el caricter fisiológico y corporal de 
algunos fenómenos animicos; ha reconocido y 
aun intentado borrar ò saprimir el dualismo de 
espiritu y cuerpo, considerando aquel como prin- 
cipio informador del organismo; ha bosquejado 
una historia evolutiva del desarrollo gradual del 
principio psiquico; ha analizado con gran discre- 
ción los sentidos corporales y el sentido comun, 
nexo de todos ellos, y finalmente ha completado 
su anålisis de los apetitos con la teoria de la vo- 
lumtad, como el apetito racional. Ante tales re- 
sultados, euya importancia puede colegirse por 
su conexión cou muchos de los problenas que á 
la hora presente se agitan en la Poicologia con- 
temporáuca, son injustificadas las acusaciones de 
Barthélemy Saint llilaive(V. Préfacedel Traité 
de lme, trad. lre. del Perépsaje) à la Psicologia 
de Aristóteles «que no ha concebido el alma co- 
wo una sustaucia, es decir, una «luerza libre y 
distiuta de Jas demás, que no ha referido al alma 
las facultades morales de que el hombre está do- 
tado, que no ha creido en la inmortalidad del 
alma y que no ha mostrado en ella el fundamen- 
to mismo de tada Filosofia y de toda ciencia. » 
duzgar de este modo la Psicología aristotélica es 
caer en el mismo vicio que B. Saint-Hilaire cen- 
sura, «en la iniquidad que se comete al someter 
los grandes hombres del pasado al criterio del 
presente. » Más grave que las señaladas por 
B. Saint-Hilaire es la falta, de que adolece todo 
el Aristotelismo porel abuso de la telrología ó de 
las ceusas finules, abuso que ya hace notar Janet 
en su precioso libro Les causes Jjinales, y que pone 
de relieve Lange, rebajando quizi de molo exce- 
sivo la signilicacion tilosótica y cientifica de Aris- 
tóteles, Muy dado el maestro de Alejandro å las 
comparaciones, pone en parangón los organismos 
inferiores con los superiores y asienta cvino ver- 
dad incontrovertible que todo puede apreciarse 
en el mundo según su valor relativo, y aplica en 
seguida este principio á las relaciones mas abs- 
tractas. Determina de este modo un conjunto de 
'elaciones jerirquicas, que, según él, no existe 
solo en el pensamiento del hombre, sino en la 
naturaleza de las cosas. Asi la generalidad se ex- 
plica por el caso especial, lo facil según lo difícil, 
ete, identificando precipitadamente el orden 
lógico del pensamiento con el orden real de las 
cosas (precedente, cuyas últimas consecuencias 
deduce, según hemos dicho, Hegel). Bsta apa- 
rente y rápida comprension y explicación de to- 
das las cuestiones (base de la popularidad del 
Aristotelismo) procede de que el hombre, ue co- 
noce bien y fácilmente los estados subjetivos de 
su pensamiento y de su voluntad, se inclina á 
estimar como claras y sencillas las relaciones de 
causalidad, que unen sus pensamientos y sus 
actos cou los fenómenos del imundo material, 
confundiendo la sucesión evidente de sus scusa- 
ciones internas y de los herhos exteriores, con 
la influencia latente «le las vausas elicien tes. 
Después de lo indicado, es ya fcil colegir el 
sentido y alcance de la Filosofía aristotelica, cu- 
yos frutos hemos de ver germinar y florecer 
constantemente en toda la Filosofía de la lidad 
Media y aun reproducirse en la mederna, Pacil- 
mente perceptible la relativa oposición entre el 
platonismo y la Filosofía aristotélica, hemos pro- 
curado que resalten d la vez los puntos de cone- 
xiún entre ambos: poruce no se concibe de otro 
modo que sean estos dos pensadores los que lan 
suministrado alimento espiritual à todas las ge- 
netariones que nos han precedido, El tronco co- 
mün de donde dimanan Sócrates, la idea según 
la cual conciben la realidad y la ciencia, y el as- 
pecto moral de las consecuencias de sus doctri- 
nas, todo esto es homogéneo en Platón y Aristo- 
teles; los separa el procedimiento y quizá mejor 
el punto de partida, Que cuiden, mes, la Critica 
historica y la Filosofia dv no confundir una opo- 
amente lógica con una oposición 
tral, y que corrija, par lo tanto, el error dá que 
venimos tefiriónldonos, Elevada à ley general la 
contrariedad entre el proredimiento ¿sdurtiro 
Hamado edrdécdtico por Platón, y el drductiro 
apelidado sdegistica por Aristoteles, ha venido 
constodemente dividiéndose el campo de la 
ciencia entre platobicos y aristotélicos, entre 
idealistas y empiricos. Representan cada uno de 
ellos una dirección propia para la formación de 
la ciencia, porque si es verital que puede legiti- 
matnente deducirse de lo total y según esta de- 
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ducción demostrarse la posibilidad de lo partien 
lar, como pretende Aristuteles; también es inne- 
gable la legitimidad van que puede aspirarse, 
mediante el procedimiento indurtivo ú dialéctico 
de Platon, å ver y formar el conocimiento de lo 
total, en la observación de lo particular, Aunque 
los dos procedimientos son legitimos, ninguno 
de ellos da razon del otro, ludierdo nevesidad do 
huscar su fundamento y justiticación en la uni- 
dad de la relacion del conocin.iento. De lo ex- 
puesto se inliere la exigencia de hacer que cese 
semejante lucha y contrariedad, entendiendo que 
sise ha podido decir (V. WADDINGTON, Essais de 
loyique) que todo hombre nace plelónico ò aris- 
totélico, es preciso afirmar que todo hombre debe 
aspirar á ser conjunta y armonicamente platóni. 
co y aristotúlico. 

ARISTOTILO ú BASTIANODE SANGALL:; Biog. 
Pintor italiano. N, eu Florencia en el año 1481; 
M. el 31 de mayo de 1551. Sobrino de Juliano 
y de Antonio de San Gall, tuvo por maestro á de 
Pérouse y á Miguel Angel. Recibió el sobrenom- 
bre de Aristotilo, porque su cabeza se parecía 
mucho å un retrato antiguo de Aristóteles. En 
1542 pintó un cuadro al óleo, según dibujo de 
Miguel Angel, que envió á Fraueisco I y le valió 
preciosa recompensa, Pintó tanbien al óleo dos 
grandes cuadros que representar El pecado de 
Adán y de Evn y Lu expulsión del paraiso, 

ARISTÓTIMO: Bioy. Tirano de Elida. Vivía 
en el siglo tercero antes de J. €, Subió al poder 
con el apoyo de Macedonia; se rodeó de una guar- 
dia de mercenarios extranjeros y dió muerte å 
un gran aílnero de ciudadanos. Víctima de un 
complot, fué asesinado por Chilon, á quien te- 
nia por amigo, 

AR STREGUI: Geog. Lugaren el ayunt, de Jus- 
lapeña, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
12 edifs. 

ARISTU: Geoy. Lugar en el ayunt, de Urvinl- 
Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 9 edils. 


ARITAO: Groy, Ayunt, enel p j. y prov, de 
Nueva Vizcaya, dióc, de Nueva Segovia, isla de 
Luzón, Filipinas; 1417 habits, Sit. al N. y K. 
de las montañas que separan la prov. de las de 
Nueva Keija y Pangasinán, en la orilla izq. del 
rio Masalupa; terreno llano de corta extensión 
rodeado de montes; arroz, maiz, legumbres, Lor- 
talizas, frutas, maderas de construcción, 

ARITENO-EPIGLÓTICO, CA: adj. ear. Liga- 
mento ariteno-epiglótico. Haz tibro-elástico, ancho 
y delgado, situado á cada lado de la abertura 
superior de la laringe, y que va desde los carti- 
lagos aritenoides, ú los bordes laterales de la epi- 
glotis. Al recubrir la mucosa estos ligamentos 
forma los reptiegues ariteno-epiylótiros. 

Músculos ariteno-rpiglóticos. - Están formados 
por algunas fibras oblicuas ascendentes de los 
músculos ari-avitenoideos, y situados en el espe- 
sor de los repliegues ariteno-epiglóticos. 

ARITENOIDE (del gr. 2putatva. embudo, y 
iigus, forma): adj. Anut. Cartilagos aritenvides. 
- Cartilagos de la laringe, en número de dos, co- 
locadlos á los lados de la línea media sobre el bor- 
de superior del segmento posterior del cartilago 
eriecides. Tiene cada uno de ellos la forma de 
una pirámide, cuya base se prolonga hacia atras 
y afuera formando una apófisis amada masew- 
lar porque ia inserción a varios músculos, y por 
delante se prolonga también en otra apolisis 
Mamada voca? porque en ella se inserta la cuerda 
vocal del lado correspondiente, El vértice de la 
pirimide se encorva hacia adentro y en él se en- 
cuentrau dos pequeños nódulos cartilaginosos 
imlependientes que se laman cartílagos cornicit- 
hielos de Santorini. El cuerpo de los cartílagos 
aritenóideos está formado por cartilago hialino; 
su apólisis vocal y los cartilagos de Santorini 
son fibro-cartilagos elásticos. La articulación de 
la base del aritenoides con en el ericoides es una 
verdadera artrodía que permite movimientos de 
rotación y de deslizamiento. 

tilúndulas ariteavides, — Pequeños organos 
glandulares, avinosos, situados por delante del 
cartilago aritenoides, en los repliegues ariteno- 
epiglóticos y an hasta en los repliegnes Hama: 
dos cuerdas vorales superiores; estas glándulas 
estin en relación, por su cara interna, con los 
fibro-cartilagos de Wrisberg. 

ARITENÓIDEO, DEA; adj. Anat. ARITENOIDE. 

ARITIO PRAETORIO: Gcog. ant. Primera man- 
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no de Lisboa á Mérida por Alter 


183 5 
n en el cami 
o de la actual Sulvalerra. 


do Chao, cerca 


ARITIVITARTE: Geoy. Monte ó peñascal eleva- 
do en la provincia de Guipúzcoa, término de 
Rentería; jaspe de varios colores y cuevas pro- 
fuudas. 


ARITMANCIA (del gr. Gs0uó;, número, y 
avisa, adivinación): f. Arte de adivinar por 
medio de los números. 


ARITMÁNTICO, CA: adj. Concerniento ó rela- 
tivo á la aritmancia. 


—Arirmáxrico: m. El que ejerce la arit- 
mancia. 


ARITMÉTICA (del gr. dpi0unsieí; de Agrd- 
go , número): f. Parte de las Matemáticas, que 
trata de la cantidad expresada por medio de nú- 
meros, 


Un maestro de escuela estaba enseñando å 
un discipulo suyo todas las pruebas de las eua- 
tro reglas de la ARITMÉTICA, ete. 


JUAN DE TIMONEDA. 


venía å tocarme, si no me engaña mi 
ARITMÉTICA, la mitad de lo que realmente 
percibia, 

sia. 


- Arrruérica: Matem. Difícil es indicar el ori- 
gen de la Aritmética, pues su nacimiento se 
pierde en medio de la noche de los siglos, y su 
existencia es casi contemporánea de la del hom- 
bre sobre la superficie de la tierra. Bu el iustan- 
te mismo en que el ser humano tuvo que contar 
el número de hijos que le rodeaban, el de cahe- 
zas que formaban sus ganados, el de piezas que 
había cobrado en la caza; ó cuando más tarde 
estableció, por medio lel simple cambio, el pri- 
mer germen de comercio con sns semejantes, 
desde ese momento echó los cimientos de la 
ciencia llamada Aritmética, ó mejor dicho de las 
Matemáticas, que andando el tiempo, había de 
tomar el inmenso desarrollo que hoy tiene entre 
nosotros, 

A pesar de la antigïiedadt de la Aritmética, lar- 
gos siglos permaneció en las sombras, formanlo 
parte de la vida social del hombre, y siendo 
únicamente un instrumento de comercio; sin que 
los sabios se dignaran dirigirla una mirada, pues 
la consideraban indigna de formar cuerpo con 
sus altas lurobraciones geométricas, hasta que el 
ilustre Pitágoras la sacó de su humilde estado, 
por medio de sus estudios sobre los números, y 
la lanzó en la gen corriente cientifica de sus 
tiempos, unida primero á la Geometría, y dando 
más tarde origen al Algebra, y siguiendo desde 
entonces la mareha gencral de los estudios ma- 
tentiticos en el wundo civilizado, 

La cantidad en los primeros tiempos de la 
Aritmética era simplemente un conjunto de ob- 
jetos; la unidad estaba representada por uno de 
ellos y debía considerarse, por lo tanto, como in- 
divisible. En esta época, pnes, los matematicos no 
conocían más cantidad que la discontinua, y pa- 
saron muchos siglos antes de que cambiaran 
estas ideas, Cuando los geómetras quisieron me- 
dir las líneas, las superficies y los voltunene», 
para calenlar su valor numérico, y los astrónomos 
pensaron hacer una cosa analoga con el tiempo, 
entonces surgirron ante la inteligencia de los 
matemáticos las cantidades continuas, que tra- 
jeron å Jas ciencias pensamientos distintos de los 
ene hasta aquella épora habian existido, Ya no 
era la unidad a nel ser claro y definido y esencial- 
mente indescompanible de las cantidades discon- 
tinmas, sino, porel contrario, algo indeterminado, 
albistracto y susceptible de descomposición; espe- 
cie de fantasma que sólo eu la época de Descartes 
tomó personalidad y representación real. Este 
sabio matemático transformo por completo la 
antigna idea de la unidad, y en sus obras se la 
VO Intervenir por primera vez directamente en 
los eáleulos, para hacer lineales ciertas cantida- 
des que no lo eran A primera vista, 

No continuaremos tratando de este asunto, 
que detallaremos por completo al estiuliar los 
capitulos: Número, cantidaol y unidad. 

El primer paso dado por el hombre en la Arit- 
Mética fué el estuulio de la numeración, y de ella 
a parte impropiamente conocida con el nombre ' 


Tomo H 
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de numeración hablada, que se debia llamar sen- 
cillamente nomenclatura de los números. 

Es rara la armonia que ha existido entre ra- 
zas de hombres de distintos paises, separadas 
por centenares de lenguas, Y por cientos de ados, 
que nunca han tenido relación entre sí y que 
sin embargo todas cllas han tomado como ba- 
se de sus sistemas de numeración el número 10. 
Aquellos que miis se han separado de esta regla 
general, adoptaron por bases múltiplos ó sulmul- 
tiplos de este número; unos eligieron el sistema 
quinario; los otros el vigésimo; los primeros sólo 
necesitaban cinco nombres elementales para 
nombrar los números y los otros veinte. 

Después de la numeración hablada, el hombre 
trató de representar los números por medio de 
signos. ¿Cuándo? es dificil decirlo. Según M. Da- 
reste, todos los signos numéricos son restos de 
antiguas escrituras jeroglificas, que se sujetan å 
cuatro tipos principales: 1.* la escritura egipcia, 
que representa el uno por una raya y los demás 
liasta el cuatro por repeticiones de este signo, el 
cinco por un circulo, el ciento por una hoja de 
palma arrollada y así sucesivamente; el carácter 
distintivo de este sistema es el de la repeticiun 
de las figuras para representar múltiplos de la 
primera cifra, asi como los romanos, imitadores 
en esto de los egipeios, representaban el 10 por 
una X, el veinte por XX, el treinta por XXNX y 
asi sucesivamente; 2,9 el procedimiento fenicio, 
hebreo y griego representaba los números por 
las letras de sus alfubetos respectivos; 3.2 El ja- 
ponés, chino, ete., que usa dos clases de signos, 
unos pura las unidades simples, y otros para las 
compuestas, ya puestos al lado de los primeros á 
manera de coctivientes, ya debajo como subindi- 
ces, y 4. y último, el árabe, deducido evidente- 
mente del indio, y que podemos llamar el sistema 
del cero, que representa los nueve primeros 
números por signos especiales, y los órdenes su- 
periores por el lugar que éstos ocupan en la es- 
evitura, Al tratar del articulo NUMERACIÓN 
explicaremos con más detenimiento cuanto le- 
vamos dicho respecto á este punto, sobre el cual 
súlo acabamos de dar ligeras indicaciones. 

Destle el instante en que el hombre tuvo con- 
ciencia de la numeración, desde este misno mo- 
mento se vió eu la necesidad de hacer cáleulos 
con los números. Reunir varios en uno; hallar 
la diferencia de dos; he aqui los primeros pro- 
blemas aritméticos que se presentaron å la inte- 
ligencia humana. Mientras las cantidades con 
que se habia de operar fueron pequeñas, la cucs- 
ción fué facil de resolver, pues estas operaciones 
se pudieron hacer de memoria, pero cuando las 
cantidades eran grandes é numerosas, el hom- 
bre tuvo que recurrir å procedimientos auxi- 
liares, 

Como la escritura no estaba generalizula en 
los lejanos tiempos å que nos referimos, la hu- 
manidadl tuvo que recurrir & lo que se lama 
ábacos. Murhas y variadas han sido las formas 
que ha tenido este instrumento de eálenlo; 
desde el que podríamos denominar rudimenta- 
rio, reducido á llevar la cuenta por medio de 
piedrecitas de tamaños y colores diferentes, has- 
ta los complicados ibacos usados por los griegos 
y romanos (V. Ánaco) y que todavía están en 
uso en los lejanos países de la China. Allá, en la 
India, dos cálculos aritméticos se ejeentaban so- 
bre un blanco cuadro cubierto con lina arena de 
color rojo, sobre la que se dibujaban, con un es- 
tilete de madera, los signos, letras y figuras que 
representaban los números. 

Tras de la suma y la resta apareció la multi- 
plicación y la división. Los indios conocían la 
tabla de multiplicar, que después copió induda- 
blemente Pitágoras: tenían idea de la raiz eua- 
drada y cúbica de los números: poseían la regla 
de la divisililidad por 7 y de la prueba de las 
operaciones por este número; entrevelan lo qne 
eran los níaneros inconmensurables, y sabian su- 
mar las progresiones aritméticas y encontrar la 


de los eumlrados y enbos de los numeros enteros | 


«desde la unidad å un número a cualquiera. No 
tenian los indios signos para expresar la suma 
y la resta; sin embargo, un erro puesto ensima 
de un número indicaba que se delría restar, 

Los griegos sabian hacer las enatro primeras 
operaciones, las que en general ejerutaban empe- 
zando por la izquierda, y siguiendo métodos pa- 
recilos ¿los empleados ahora para las cantidades 
cotuplejas, Tratemos de ejecutar una multiplica: 
ción, por ejemplo, en la notación y procedimiento 
griego; cuyo multiplicando sea + ¿2 (862) pur zz: 
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(523). Empecemos por poner el multiplicador 
debajo del multiplicando y se tendrás 

wt 
Y 


El producto de w por 7, ó sea de 800 por 500, 
será y (100000); el de E por $, ó sea de 60 
M 


por 500, será y (30000); y el de & por», é 


sea de 2 por 800, será x (1000); luego el primer 


producto parcial será ¡e 


y 


debajo de la raya; de la misma manera se en- 
contrará el resto de la multiplicación, que nos 
abstenemos de explicar por no hacer demasiado 
largo este artículo. Cuantlo la Aritmética empezó 
á introducirse en los estadios matemáticos, en la 
época comprendida entre Jliparco (- 150 años) 
y Diofanto (325), viendo los gricgos que su 
sistema de numeración dificultaba la ejecución 
de los cáleulos, imaginaron dividir el radio en 
60 partes, llamadas minutos, cada minuto en 60 
partes, que denominaban segundos, y daban á las 
cantidades la forma compleja, pues se compo: 
nía de tautos radios, minutos y segundos. Asi 
que cuando trataban de dividir un número com- 
puesto de estas tres partes, por un uunero, te- 
nian buen cuidado de reducir los restos respec- 
tivos á la especie inmediata inferior. Los griegos 
sabían multiplicar una suma por un número y 
reciprocamente. En 320, Teón de Alejandria dió 
la regla para extraer la raiz cuadrada de un nú- 
mero por un procedimiento análogo al que hoy 
se sigue; hasta entonces sólo se encontraba por 
largos y difíciles tanteos. Eratósteues en — 300 
construyó su célebre criba eratosténica, 

La Aritinótica permaneció en este estado em- 
brionario, hasta que Pitágoras, que vivió de — 569 
á - 470, dió el primer paso para clevarlaá la al- 
tura de la Geometria, esfuerzo que después conti- 
auaron sus discípulos; pero por desgracia, de los 
escritos de estos, solo se conservan los de "león 
de Esmirna, que vivió de 120 4 180, publicados 
por Reuniau en 1647, los cuales nos indican las 
ideas que dominaban respecto á los números en 
la Escuela pitagúrica, y de cuyas obras vamos á 
dar un ligero extracto, La aritmética de Teón 
consta dedos partes; la primera dedicada á esta 
ciencia, y la seguuda å la Música y á divagar 
sobre las propiedades de los números. En la parte 
dedicada å la Aritmética, el primer capitulo está 
delicado á demostrar la importancia de esta cien- 
eia; el segundo enseña que los números son el 
principio, el manantial y la razón de todas las 
cosas; el tercero trata del número y «le la unidad. 
Segun Pitágoras, la unidad es imlivisible y dis- 
tinta del número 1; pues la unidad, según este 
sabio, es corpórea, y el uno intelectual, 

El capítulo 4.7 se titula: Del principio de los 
nameros. Respecto å este punto Teon difiere de 
la opinión de Pitágoras, Arquitas y Filolao y los 
ataca duramente por no haber hecho una distin- 
cim clara entre el numero de objetos y el número 
nismo. El capitulo 5.2 se ocupa de los números 
pares € impares. ¿El número uno es par ú impar? 
Esta cuestión, que á nosotros nos parece tan Ser- 
cilla, fué larga y detenidiunente ventilada en el 
albor de la ciencia, Según nnos es impar, porque 
siendo indivisible no puede ser múltiplo de dos; 
Pirivoras hace empezar los números impares en 
tres: Aristoto y Aruitas dicen que es á la vez 
paré impar: Teón, por el contrario, sostiene que 
es impar y para comprobar su opinión dice: «dos 
es par, tres impar, luego lo que se añadió al pri- 
mero para engendrar el segundo, que ha sido 
uno, debe ser necesariamente impar.» El capitulo 
le los números primos ò indeseomponi- 
bles, Son números primos en la ciencia pitagórica 


9 que pondremos 


- + losque no son divisibles mas que por sí mismos y 
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por la unidad, aquellos que tienen, por decirlo 
así, longitud; pero no anchura, Revibieron cinco 
nombres; primos, indescomponibles, euthymé- 
tricus é inparmento impares. De los números 
pares súlo es primo por excepción el dos. Svu pri- 
mos entre si los que solo tienen la unidad comodi- 


visor común, El capitulo 7.2 estudia los numeros 


compmestos, Reciben este nombre los que son di- 
visibles por otro; se llaman planos los que tienen 
longitud y anchura, como U=2 x 3; sólidos los 
que tieuen tres factores, como 30=2x 3x3. El 
capitulo 8.” habla de los nútneros pares y princi- 
palmente de los pármente pares; estos últimos 
son, como indica su nombre, aquellos cuyas par- 
tesson pares à la vez como 32;64.... hasta 2,2 EI 
capítulo 9%, trata le los números imparuente pa- 
res, cuyo nombre indica claramente cuules son 
estos, El capitulo 10 se ocupa de los números 
imparmente pares, Son axuellos que son divi- 
sibles por cuatro, dando un cociente iinpar co- 
mo 20=5, El capitulo 11 estudia los numeros 
wqualiter wqualibus. Esto» nùmeros son los que 
tienen igual ancho que longitul, es decir, los 
cuadrados como 9=3 x3. El capitulo 12 habla 
de los números tnequaliter iuequalibus, Son 
aquellos cuyas dimensiones son desiguales, como 
4=2x23. El capitulo 13 trata de los números ef- 
tera parte longioribus. Son aquellos cuya longitud 
excede en nna unidad à su ancho como 12=3 x 4 
=3x(3+1). Estos números son evidentemente 
pares, Para encontrarlos se pueden seguir dos me- 
todos. 1. multiplicar entre sí los tú tueros conse- 
cutivos. 2.9 sumando los 2 primeros pares; en 
electo; la suma de estos números tendrá evidente- 
mente la forma: 


2149243 +... +2)=2x 


ala +1); 


torma general de los números de que se trata, 

Capítulo 14. — De los números paralelogrimi- 
cos. Se laman de esta manera Jos que una de 
sus dimensiones excede en dos unidades ó más 
Alaotra, Capítulo 15. — De los utineros cuadra- 
dos. Se pueden encontrar estos uneros suman- 
do los impares; en efecto; sea la serie, 1+(2x1 
+D)+(2x24+10)4+(2x3+1)....(2x 1 +1)= 
(+ 1)42(1424+8.... Hn) ntl nin 
+1) = (2 +1} Capitulo 16. — De los 1m.meros 
cuadrados obtenidos por medios proporcionales 
ile los altera parte lon piores: Ejemplo 16 y 23: 
media proporcional 20, número altera parte lon- 
giores. Capitulo 17. — De los números oblongos. 
Son aquellos que hemos llamado paralelográ- 
micos, en el caso particular de que la longitud 
excede á la anchura en tres unidades. Capitu- 
lo 18. — De los números planos, cuya delinición 
hemos dado anteriormente. Capitulos 19, 20, 
23, 25, 26 y 27. - De los números poligonales. 
Los números poligonales de p ángulos son difi- 
viles de definir; nos contentaremos, pues, con re- 
presentarlos por medio de su formula general, 
N.* poligonal de pángulos = 1+-(1+p-2)+ 
(142) (9-2 +....(1 +2 (p-2))= 4(141)(24+ 
n (p— 2). Esta clase de números tiene una cous- 
trucción geométrica, que reservaremos para la 
Geometría, por no alargar demasiado este ar- 
ticnlo. 

Entre los números poligonales son notahles 
los de tres ángulos, que son la suma de los nú- 
meros naturales, y los de cuatro ángulos que son 
la suma de los cuadrados de los números natu- 
rales; los demás son en general los términos de 
una progresión por diferencia, 

Capitulo21. — Delosnúmerosreegualiler cqua- 
libus y de incequaliter inayualitus. Capitulo 22, 
- Números semejantes. Son productosde Factores 
semejantes. Capitulo 24. — Números circulares y 
os. Son circulares y esféricos aquellos cuyos 


ester 
cuadrados y cubos terminan en el número que 
expresa su raiz; por ejemplo: 5 es circular y es- 
férico por: ue su cuadrado y su cubo terminan en 
5; 6 también lo es. Capitulo 28. — La suma de 


los números triangulares consecutivos es otro - 


cuadrado, En efectos dos números triangulares 


consecutivostirnen porrejwesentación ” AL 
_ (mp1 ln +2) su su nirt] 
9 — y su suma 2 
n+l} a+2 A 
H +1) 2 +2) _ ='n 11; número ensdrado 


como se deseaba demostrar, Capitulo 29, - Nù- 
meros sólidos, enya delinición hemos dado ante- 
riormente, Capitulo 30, — Números piramidales, 
Son los que sirven para medir las pirámides. 
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Capítulo 31. - De los números laterales y ci 
nales, diagonales, etc. Capitulo 32, — De los uù- 
meros perfectos. Sou aquellos que se reproducen 
en la suma de sus factores, como U=1--2+4-3, Se 
Jaman abundantes los que exceden ála suma 


| de sus factores, y delicientes los que no llegan 


a ella, 

He aquí los conocimientos cientificos de Theón 
y demás pitagóricos; al lado de estos estudios 
aritméticos ponian un gran número de propieda- 
des fantásticas de los mismos, que vamos à in- 
dicar á la ligera. El 2, primer incremento de 
la unidad, representa todo loque es sensible, la 
guneración, el movimiento, la composicion, la 
asociación y la relación de toas las cosas. El 3, 
que contiene el 1 al principio y al fin y 2 al 
medio, es el elemento por el cual los hombres 
hacen todas las cosas, Según Jos pitagoricos, el 
origen del plano está sacado del 3, porque la 
primer sustancia es un triangulo, Xl des la ima- 
gen del solido y el primer cuadriulo. ISl 6 es per- 
tecto y nuncial, porque por él los hijos se parecen 
á sus padres, EI 8 es mas notable: es el primer 
cubo, hay 8 dioses y 3 elementos generales: fuc- 
go, agua, tierra, cielo, luna, sol, luz y noche. 

Nasla de notable tenemos que indicar hasta la 
aparición del libro de Diophanto: este subio que 
vivió del año 325 al 409, publicó un libro de 
Matemiticas compuesto de 12 tonos, de los ne 
sulo conocemos seis. Esta obra fué comentada 
por la célebre cuanto intortunada Hyparlia en 
el siglo v, y descubiertos por Regiomontanus 
los mnanuscritos en la Bibiioteca del Vaticano, 
se publicaron por primera vez en 1460 por Xy- 
lander, y por lachet se hizo una traduccion lati- 
na de gran mérito en 1621, 

Daremos, annque sea á la ligera, una idea ge- 
neral de la obra de Diophanto. 

Libro I. Definición 1.*, —- Todos los ni- 
meros son reuniones de unidades, y pueden ere- 
cer indefinidamente. Se llama lado de un núme- 
ro å su raiz cuadrada; cubo al producto del 
cuadrado por el aísmero dado; cuarta potencia se 
denomina «qnadrato-quadrati, quinta, quadrato- 
enbi y sexta cubo-cubl, en cuya potencia se detio- 
ne Dioplianto. 

Definición 2,2. — El signo del cuadrado es 
29 el del cubo +=, el de la cuarta potencia 33, el 
de la quinta x3 , y el de la sexta zz :4 todas 
estas cantidades se las llamaban potencia, y à las 
demás cantidades simplemente número, La uni- 
dad se representaba por 4%, En tiempo de Bachet 
en lugar de los signos de Diophanto se usaban 
para los números una Y, para los cuadrados una 
Q y pata los cubos nna C. 

Definición 3" Trata de las fracciones enyos 
denominadores son números cuadrados cobos, 
y da nombres especiales á aquellos que tienen 

1 1 
NT 


1 
las formas Y 


de 


Definición 4.% — Trata de las reglas relativas 
å los exponentes en la multiplicación, 
Definición 5.* - Demuestra que el producto de 
un número por su inversoes la unidad;esdecir:ne 
1 1 
Yx -y =l; x g al 
Definición 6,* — Demuestra el autor que toda 
cantidad multiplicada por 1 es la misma canti- 
dad, ó sea que conserva su especie. 
Definición 7.* — Demuestra que toda fracción 
denominada, multiplicada por ella misma cambia 


, 1 1 1 
de nombre; asi: NX Ny ==" 


=1yCx =1. 


Definición 8.* — Demuestra «que toda frac- 
ción teniendo por denominador el lado de un 
uñimero, multiplicada por éste da el lado del 


x=. 


y 

Drefinición 9,8, - Demuestra que la mnltiplica- 
ción de dos números deficientes (es decir, nega- 
tivos prodnes una cantidad abumlante esdreir, 
positiva): y la de una cantidad deficiente por una 
abmelante da otra deficiente, El signo de la ran- 
tidad deficiente, que es el mismo de la resta, es 
el siguientes T. Diopkanto no tenía en su obri 
signo para la suma, y escribesencillamente pa 
imlar un cierta núntero de cantidades de diva 
sos nambres: (03:04: N2 y 1/7, que represen- 
ran tres cubos, cuatro cuadrados, dos numeros 
vo siete unidades, Estos prinripios los emplea 
bDiephauto rara vez, pues no hace demeostracio- 
nes y sulo da los resnltados, Este autor indica 


número; ex efecto: 
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la fórmula del cuadrado de una suma ó diferen. 

cia de dos cantidades, de la manera siguiente: 
Cuadrado de 2. mas 3 es ienal'a 4 (Y más 

12N mis 9; y el cuadrado de 2 NT 3 es igual á 


y 127 12.V mas 9. El cubo de 2 N más 3 es igna] 


SC más 35 Q mas 34 N más 27. El historiador Ma. 
rie cree que estas furmulas no son de Diop anto 
sino de sn traductor Bacher. ? 

Difinición 10., — Aconseja el autor no confun- 
dir las cantidades deticientes con las abundan- 
tes, y no operar nuis que sobre las semejantes, 
Diophanto llama d la incóguita sr, á los coeticien- 
tes nmltitudes ó fracciones según son enteros ó 
fraceiones, y a los datos multitudes ó conjuntos 
de unblades. En las detiniciones posteriores alas 
que acabamos de indicar, Diophanto entra en el 
estudio del Algebra, en el que nosotros no le 
sezuiremos; súlo citaremos el libro relativo å log 
uitteros poligonales, en el que aclara y fija mu» 
clas de das ideas que parecían confusas y obacu- 
ras en la obra de Tiwon de Smyrna. 

Demos un nuevo salto en la historia de la 
Aritmética, y vengamos al final del siglo v y 
principio del vr en donde encontramos a Broco 
que vivió de 4704 328, Según Mr. Chasles, este 
autor fué el inventor del sistema decimal en la 
numeración escrita, y do demuestra aduciendo 
citas de las obras de este autor y argumentos 
bastante concluyentes, 

Esta opinión ha sido combatida duramente 
por Mr, Libri, y sostuvo la opinión hoy gene- 
ralmente admitida, de que este sistema Fué in- 
troduvido en Europa por los árabes en el siglo v11 
quienes á su vezle aprendieron de los indios, Fá- 
cil es, en nuestro concepto, armonizar estas dos 
opiniones, recordando que todo invento tiene 
siempre, largo tiempo antes de que su inventor le 
realice, conatos de descubrimientos másó menos 
perfectos, pero que indican que lay en la atiuós- 
ra intelectual el germen de aquella idea: pudo 
suceder, pues, que Beoce en sus viajes i Oriente 
aprendiera de estos el sistema decimal del cero, 
ue trajera este descubrimiento å Occidente, que 
lo rellejara en sus obras; pero que no encontrara 
acogida en el mundo cientilico y que al poco 
tiempo cayera en el olvido, en donde permane- 
ció largos siglos hasta que los árabes le inpor- 
taron por segunda y definitiva vez. Las obras de 
oce se publicaron en Leipzig en 1847 por G. 
Pricdlin. 

A partir de esta época la Aritmética empieza 
å sufrir una trasformación lenta, pero coutinua, 
que la couvierte algún tiempo «después en la 
ciencia moderna, Entocius de Assalún en el si- 
glo vi publicó una obra de Aritmética en la que 
se reunen y perfeccionan los métodos seguidos 
por la Escuela Alejandrina para los calculos nu- 
mericos, especialmente los ejecutados con nú- 
meros mixtos. Avicena (Albu-Ali-Al-Hossein) 
yue vivió de 980 à 1037, escribió su Exposición 
subre raéces, en ella explicó la prueba por 9 de 
las 4 operaciones y llumó radical al exceso de 
un número solwe el mayor múltiplo de 9 conte- 
nido en él. En 1010 escrilia Al-Karkhi sobre 
Aritmética, y según algunos autores, la palabra 
algoritino no es Imis «que transformación de su 
nombre, Por fin en el siglo x11 aparece una obra 
en la que se aplica por primera vez, pero sin 
carácter definitivo, el sistema «decimal del cero 
å las ciencias matenuiticas. El célebre rabino 
Aben-Ezra (Abraham - Ben-Meir) que nació en 
Toledo en 1093 y murió en 1167 en Roma, des- 
pués de numerosos viajes, publicó un tratado de 
Aritinética en el que usa el sistema decimal del 
cero; escribe la proporción a: b:: c: d, en la for- 


ma > + ; y comprueba sus operaciones por me- 
dio de la regla del 9, á la que denomina la ba- 
lanza como todos los autores árabes. Bhaskara, 
nacido en 1114, escribe una Aritmética fundada 
en el misno sistema decimal; Gerard de Crenio- 
na, que nació en la misma época y murio en 
1127, publicó su tratado sobre el Algoritmo de 
lus números enteros y quebrados; y Juan «le Se- 
villa escribió en Toleclo una obra de Aritmética 
en que estudia las raives cuadradas de los nú- 
meros aproximadas por decimales, Por fin, en 
1175, publicó Leonardo de Pisa un tratalo de 
Matenmiticas, cuya Aritmética presenta una 
forma completamente moderna y cuyos quin- 
ce capitulos vamos A indicar: Cap. 1.?- De 
las nueve cifras de los indios y de la manera 
de escribir por su medio tolos los números. 
Cap. 2.2 - De la multiplicación de los números 
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enteros. Cap. 3,9 — De la adición de los mimeros 
enteros. Cap. 4.2- Duda sitotraceión de los pi 
meros enteros, los menores de los más gran les. 
Cap. 5."- De la division de los números ent ros, 
Cap. 6.2 - De la multiplicación de los números 
enteros unidos it las fracciones, y de estos entre 
sí. Cap. 7 De la adición, sustracción y divi- 
sión de los enteros unidos à las fracciones, Ca- 
pitulo 8,9 - De la compra y venta de las cosas 
vendibles y semejantes. Lap. 9.2- Dela barateria 
de las cosas vendibles y algunas regias analogas. 
Cap. 10.” - De la regla de sociedad. Cap. 11.9 — 
DA cambio de monedas, Cap, 12.2 De la regla 
de falsa posición. Cap. 13, °- Do la regla Elvata- 
gin por la cual se resuelven casi tolas las cues- 
tiones que dependen de la regla de falsa posi- 
ción. Cap. 14. — De la extraccion de las raices 
cuadrada y cúbica, No hablaremos del capitu- 
lo 15.° por que sólo contiene reglas algebraicas 
que no son objeto del presente artículo, 

Formado, por decirlo así, el germen de la Arit- 
mética moderna con la introducción del sistema 
decimal del cero, esta parte de las Matematicas 
se desarrolló lentamente, pues los grandes geó: 
metras tenían la vista lija en el Algebra, que á 
partir de esta época empezó a tomar grandisima 
extensión. Citaremos los antores que mis han 
contribuido al progreso de esta ciencia, [bu Al- 
Canna, que narió de 1252 4 1257, propuso intro- 
ducir el signo lam, letra árabe, para indicar la 
igualdad; la potencia de una incógnita la expre- 
saba poniendo el indice de la potencia encima 
de la fórmula que representaba la cantidad, y 
simbolizaba por último la raíz por medio de la 
letra jedhr, inicial de esta palabra, Juan Muller 
extendió el uso de los decimales indicados por 
otros autores. Lucas de Burgo, encuentra lo que 
él llamó divina proporción, la división de una 
cantidad en media y extrema razón. Este autor 
vivió de 14404 1515. Nicolás Chuquet, que nació 
en 1445, introduce por primera vez la jdea del 
método de aproximación denominado por media- 
ción entre el más y el menos, idea que después en 
manosde Esteban de la Roche fué el germen de las 
reducirlas de la fracción continua. Nicolis Chu- 
yuet representa el más y menos por las letras "y 
iry el signo Z indica la raiz n de un número, 
Juan Werner, que vivió de 1468 4 1528, es según 
Moutucla el inventor «del método denominado 
prosla pherne, que aunque aplicado especialmente 
á la Trigonometría, es un procedimiento de ca- 
rácter aritmético, que tiene por objeto facilitar 
las operariones muncricas, cambiando la multi- 
plicación en sumas, al contrario de lo que se hace 
en la ciencia moderna, ussndo los logaritmos. 
Henricus (Grammatins hacia va en 1518, fecha en 
que publicó su obra, usó de los signos 4- y — para 
imliear el más y el menos, Estéban de la Roche, 
que nació en 1480, indica en sus obras, como 
antes hemos indicado, el germen de los reduci- 
dos de las Pracciones continuas, En 1486 nació 
el célebre matemático Miguel Stifel; este autor 
fué uno de los primeros que usó los signos + y 
- ; poro lo que hace respetable su nombre, es 
que eu su obra la dLritmélica integra se encuen- 
tra el germen de los logaritmos. Stifel en ella 
compara las progresiones geométricas y aritmé- 
ticas, encuentra la propiedad que sirve de baseá 
los logaritmos; pero no pasa más allá, Da, siu 
embargo, motiva para que más tarde Neper apli- 
que estas propiedades al descubrimiento de los 
logaritmas, é invente su aplicación al cáleulo 
númerico. En 1532 se imprimió la primera obra 
de Matemáticas en que se usaba el signo y 
para indicar ina raiz; su antor se llamaba Sehen- 
bel y nació haria 1480, Roberto Rerordo, que vi- 
vió de 1500 4 1558, pasa por ser el inventor del 
signo = de la igualdad. 

Jerónimo Cardán, que vivió de 1501 4 1576, 
escribió varias obras de Aritmética; eu ellas no 
sólo estulió el cálculo de los números enteros y 
fraccionarios, sino los que llamaba cordos, que 
son los irracionales; explicá gran número de 
problemas de interés y de regla de tres; dijo que 
los binomioa « + VE y a- Vb evanreci- 
sum, nombre que también recibieron de los ára- 
bes segin D., Roet, y estudió, aunque no con 
gran exito en su Sermo de plus et minas, la cues- 
tion de los signos +— y =. En 1517 nació Pele- 
tier- Du Mans ; este autor escribió una Aritmé- 
tica en cuatro tomos, en donde estudia la cuestión 
del número negativo, no en el concepto que 
generalmente se hacía antes de su época, sino 
ue le considera como un número absurdo y que 
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nada representa. Rombelli, nacido en 1520, es- | gurituira, á las que se denominan en Inglater- 


tudió eon detenimiento la cuestion de las ratees 
de grado par de los números negativos, cuestión 
(Me et esta época estaba uy generalizada entre 
los natenatie Adelnás de los sabios que he- 
wos citado, otros como Tartaglia, Ferrari, ete, 
escribieron sobre Aritmética è hicieron progresar 
este ramo del saber humano, Tal era el estado 
de la Aritmética al finalizar el siglo XVI. 

A prineipio del xvir un autor llamado Catal- 
di, que habia nacido el año 1543 y que murio el 
1626, eseribió una obra notable sobre Jos nú- 
meros perfectos, cuya definición era la misma 
dada por Theón de Smyrna, y un tratado sohre 
la manera expedita de extraer la raíz cuadrada 
de los números. En esta obra se indican dos mé- 
todos para hacer esta operación; 1.° Sea N el 
número dado; representemos por æ un valor 
aproximado; se corrige añadiendo á esta canti- 
dad la expresión Y e, 2.° Reduciendo el nú- 

2a 
mero dado N å una especie de fracción continua, 
primer germen de estas expresiones que se en- 
cuentra en la ciencia matemática; pero en la que 
los numeradores no son la unidad, sino números 
cualesquiera; por ejemplo: según el método de 
Cataldi se encuentra; 


al 


—- 2 
8 
que se transforma facilmente en la fracción con- 
tinua siguiente: 


1 
44 > 
5+- 


En 1614 Juan Neper ó Napier, barón de Mer- 
chiston, que vivió de 1550 a 1617, inventó los 
logaritmos neperianos. Su obra se titulo: Loya- 
vilehonorum canonis descriptio, sen terithmwetico- 
rum supputationum mirabilis abbreviatio, ejus- 
que nnus in ulraque trigometrin, ul elium ta 
omni logistica mathematica amplissimi, farili- 
mi ct expeditissimi explicatio, auetore ac inven- 
tore, cte. 

Neper no indicó el procedimiento que habia 
seguido para calcular los logaritmos; pero lo hi- 
zo «lespués de su muerte su hijo, publicando en 
1613 los manuseritos que habia dejado su padre, 
Las progresiones usadas por Neper fueron; 

La progresión por diferencia; 


o 1 2 3 
Or i 


y la progresión por cociente: 


10,10 (1-2) 10 (1- )- 


Neper pasa también por ser el primero que 
usó los números decimales, En 1620 el célebre 
constructor de instrumentos lyrge, que vivió 
de 1549 á 1632, y que se supone fué el inventor 
del compás de proporsión, coustenyó y publicó 
unas tablas de lormritmos, prolilhiemente sin 
tener noticias del descubrimiente de Neper, en 
las que los logaritmos son los que crecen en pro- 
gresión arimética, en lugar de ser Jos números 
los que están en esta relación. Este período Mé 
indudablemente fecundo para la Arimética por 
el gran desarrollo que tomó el estudio y milen- 
lo de los logaritmos. En 1556 nació Henri Briggs 
que murió en 1630, y construyó lo que se lla- 
man tablas de logaritmos vulgares, cuya base es 
el 10, y que constituyen un trabajo notable y 
gigantesco. 

Briggs solo publicó los logaritmos de una Á 
20000 y de 90000 å 100000, y Henri Gellibrard 
termino el trabajo calculando los logaritmos de 
los números comprendidos entre 20000 y 90000, 
Ougletred (Guillermo) que vivió del año 15744 
1650, publicó en 1631 una obra titulada: Arith- 
meticæ in numeris et speciebus inmstitutio, que 
tum logistica, tum analytica atque totius malhe- 
malica, clavis est, En esta obra se enseña la re- 
gla de la multiplicación abreviada, que este au- 
tor hala inventado hacía años. En 1581 nació 
Edmundo Gunter que murió en 1626, dejando 
construidas las reglas del cúleulo y la regla lo- 


va escadas de Giuthcr. 

Al Negar á este pnto de la historia de la 
Aritmética, observamos que la teoría de los nu- 
meros, que habia permanecido en el olvido, des- 
de los tiempos de Theon de Stuyrua y de Dio- 
phanto, vuelve á ser estudiada por los sabios, y 
adquiere un iumenso desarrollo, Cavalieri, naci- 
do en 1593 y muerto en 1647, inició este movi- 
miento, deduciendo algunos teoremas sobre los 
m: meros; pero donde tomó un inmenso desarro- 
llo, fué en manos del sabio Fermat, quien demos- 
tró muchas proposiciones relativas a esta teoría, 
algunas tan notables, que aun conservan su nom- 
bre en la ciencia moderna, El ealeulo de las pro- 
babilidades que habia creado Lucas de Burgo, se 
perfeccionó por los trabajos de Fermat y des- 
pués por los de Pascal. En medio de estos estu- 
dios relativos á Ìa teoria de los números, algu- 
nos sabios trataron de perfeccionar Jas tablas de 
logaritmos; entre ellos aparece Jacobo Dadun, 
que publicó nnas de los números correspondien- 
Ln ; 
100000 144000 
las cuales son consideradas como más racionales 
que las que se usan en la actualidad. En 1616 
nació el célebre John Wallis, á quien la natura- 
loza le concedió larga vida, pues vivió desde ésta 
fecha hasta 1703; en su larga carrera dedicó mu- 
chos años al estudio de la teoria de las números, 
á la que añadió muchos é importantes teoremas 
que hoy llevan su nombre y son la admiración 
de los sabios, Caleuló la relación de la cireun- 
ferencia al diámetro y encontró la expresión 


— 2.2.4.4.6,6, 
1.8.3.5.5.7.7' 


Wallis por último desarrolló la teoría de la 
interpolación que tanto le sirvió para hallar el 
valor de =z. Lord Brouncker (Guillermo), que vi- 
vió de 1620 á 1684, á instancias de Wallis re- 
dujo la expresión anterior á fracción continua, 
cuya teoria había inventado, y encontró la fór- 


tes á todos las logaritmos de 


mula == 4 
142 
2 p’ 
24. 
49 
Ho 


Nicolás Mercator, que vivió de 1620 á 1687, se 
hizo notable por haber hallado la serie logarit- 
mica siguiente: 


am Z? aca 
1(1+4:=xw => Hgo 


En esta época, en donde nacieron tantos hom- 
bres ilustres, brilló por su inmenso genio Pascal; 
este sabio vivió de 1620 å 1663, y a pesar de su 
corta vida dejó eternos recuerdos en todos los 
ramos del saber humano. En Aritmética contri- 
buyó al progreso de la teoria de los números, 
escribiendo sus tratados sobre los números múl- 
tiples, sobre los ny.meros mágicos; sobre Poles- 
latum numerica sima; solwe Summa om- 
nium in quolibet gradu est ad mazimum in pro- 
aime superioris gradus in untlas ad ezponentem, 
superioris gradus, y otras muchas obras que juz- 
gamos inútil enumerar. 

Pascal inventó la primera máquina para cal- 
eular. 

Injusto sería pasar en silencio á Jacoho Uza- 
nam, mwido en 1640 y muerto en 1717, autor 
de un gran número de obras Matemáticas, mu- 
chas notables y especialmente su Aritmética de 
Dioplecnto aumentada y corregida, 

Antes de pasar más adelante en la historia de 
la Aritmética, indicaremos el origen de algunos 
de los signos que se usan en Matemáticas; los 
signos -= y - que generalmente se acha'a su 
invención va à Stifal 6 á Leonardo de Vinci, co- 
mo dijimos anteriormente, se han encontrado en 
obras de Eger, en 1496; el signo x fué inventa- 
do por Unghtred; el de la proporción geomátri- 
ca ;: por Vallis; los de mayoria y minoría > < 
por Harriot; la igualdad fué largo tiempo indi- 
cada por ce, encontrándose este signo en las 
obras de Huyghens y sus contemporáneos. 

Los estudios matemáticos vivian en una fiebre 
de descubrimientos y de rápido progreso hacia 
la mitad del siglo xyi en donde brillaban sa- 
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bios de la talla de Newton, Teilmiz y otros; 
pero á cansa de este desarrollo de las ciencias 
matemiticas en sas mas notables luenbraciones, 
la Aritmética solo tuvo pequeños adelantos. Se 
perteccionaron las tablas de logaritmos, Depar- 
sieux estableció sus tablas de mortalidad y el 
desarrollo de la cantidad en series, y las diferen- 
cias finitas sirvieron pura establecer diversos 
alelantos en este ramo del saber limano, New- 
ton, que vivió de 1642 41727, escribio su nota- 
ble Aritmética universal que empezó á fundar 
su reputación. En ella se encuentra el cálculo de 
las fracciones decimales, el de las raices, esta- 
hlece las diferencias esenciales que separan al 
Algebra de la Aritmética, é indica que entre 
ambas deben formar la ciencia del estleulo, Go- 
defroy Guillermo Leibniz, el émulo de New- 
ton, nació en 1646 y murió en 1716; este autor, 
á que tanto deben las ciencias exactas, creó el 
germen de la teoria de las diferencias finitas en su 
carta, fecha 3 de febrero de 1673, å Oldembourgo; 
y después desarrolló y contribuyó á convertir 
en serie numérica un gran número de cantidades. 

Grandes son los saltos que de aqui en adelante 
tendremos que dar en la historia de la Aritméti- 
ca; Juan de Preslet escribió la primera Aritmética 
en que se usó el lenguaje algebraico de las le- 
tras; Abraham de Moivre, que vivió en 1467 4 
1754, escribió una obra titulada d4amilics on 
lives; estudió el problema de las series, y termi- 
nó el cálculo de las probabilidades. Francisco 
Nicoli, que vivió de 1683 á 1758, hizo notables 
trabajos acerca de las diferencias finitas; Rober- 
to Simson, que nació en 1637 y murió en 1768, 
estudió la extracción de las raices por medio de 
las series; JDeparsienx, cuya vida se extendió 
de 1703 å 1768, estudió, como ya hemos indica- 
do, las tablas de mortalidad de la raza humana. 

En 1707 nació el célebre matemático Leonar- 
do Enler, que muriócn 1783; en su larga carrera 
algunas veces dirigió su inteligencia haria los es- 
tudios aritméticos; unas veces para escribir opis- 
culos sobre las cantidades negativas, y otras sobre 
los logaritmos de las mismas, sobre el cálculo de 
las probabilidades y sobre la teoría de las anun- 
lidades y por último demostró teoremas de Fer- 
mat, ásaber: 1.0 Si Pp es uu número primo y ¿un 


entero cualquiera no divisible por 7, a?! 1 lo 
essiempre por 7; 2.9 todo número primo de la 
forma 4 2-El es la suma de dos cuadrados; 3.2 

ue la suma ó la diferencia de doseubos, no pue- 
de ser otro cubo; y 4.7 que la suma ó diferencia 
de das números lbicnadrados no puede ser otro 
bicuadrado, 

No menos célehre que el anterior, nació en 
1736 otro sabio, conocido en el mundo de la cien- 
cia con el nombre de Lagrange, inuerto en 1813, 
Aunque dedicado al estudio de las sublimidades 
de la ciencia, dirigió tambien su inteligencia ha- 
cia la Aritmética, haciendo progresar la teoría de 
los números, demostrando wnas veces teoremas 
antiguos é inventando otras proposiciones nue- 
vas. Una de las más importantes fué que si un 
número z es primo, la suma 1.2,3...(2—1)41 
es siempre divisible por 2. Esindió también las 
fracciones continnas y demostró que todo irra- 
cional de segundo grado reducido a frarción con- 
tinua da una fracción periódica, Completó ade- 
más las teorías de las diferencias finitas, de la 
interpolación, del cálculo de las probabilidades 
y de las anualidades. Tras de este sabio debemos 
citar á Legendre, que vivió de 1752 4 1833, el 
cual perfeccionó la teoría de los números, tanto 
que, según dice M. Elie de Beaumont, si se 
compara lo encerrado en la obra de Legendre 
con lo quese había inventado antes del año 1785, 
se ve que ningún sabio ha dejado en este ramo 
del saber humano una muestra tan notable de 
su inmensa inteligencia como el autor de que 
nos ocupamos. Legendre ha inventado también 
el importante método de los menores cuadrados, 
cuyo objeto es reducir las causas de error cuan- 
do se hacen muchas observaciones, Este méto- 
do se atribuye por algunos í Gans. En 1766 na- 
ció en Escocia el sabio John Leslie, que escribió 
un libro sobre la filosofia de la Aritmética. 

En el siglo xix la teoría «le los números ha 
tomado un vuelo rápido, tanto que casi nos es 
imposible seguirle en su marcha, sin hacer este 
articulo interminable, Gaus, Lejeune, después 
Dirschlet, Poinsont, Kummer, Eisenstein, Sech- 
warz, Lionville y Jiménez, forman de lo que no 
era mas que un conjunto de teoremas sueltos, 
por decirlo así, una verdadera ciencia, que cons- 
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tituve hoy una de las ramas más belas del sa- 
ber humano. 

No entraremos aquí en el estudio detallado de 
las diversas partes que forman la Ariunetira, 
dejando este trabajo para articulos especiales, en 
donde con mas espacio podremos exponer la nu- 
meración, las operaciones de divisibilidad, las 
diversas partes de la teoria de los números, ete., 
etuetera, 


al- 


— ARITMÉTICA POLÍTICA: Estad. Annyme 
gunos economistas han denominado asi tral 
dirigidos al estudio de cuestiones relativas 
población, á la agricaltura y á la industria, la 
Aritmetica política representa sin embargo un 
género de investigaciones que se distingue cou 
tola claridad de las que pertenecen á la Econo- 
mía y que consiste en la aplicación del cúleulo á 
los hechos sociales para obtener algún conoci- 
miento acerca de ellos por medio de las compara- 
ciones, de la analogía y la indueción Esos cileu- 
los tienen de ordinario por objeto los hechos eco- 
nómicos; pero no hay otra cosa de común entre 
ellos y la ciencia que directamente considera las 
leyes de la riqueza, 

Más general y algo justificada es la confusión 
que suele hacerse entre la Aritmética politica y 
la Estadística, Ambas son, en cferto, aplicaciones 
del método iuductivo, formas de la observación 
y la experiencia, y la una como la otra procuran 
el conocimiento de los hechos valiéndose de la 
expresión numérica y del cálrulo, La diferencia 
entre ellas se encenentra, sin embargo, bien mar- 
cada, como que la Estadistica es una ciencia y la 
Aritmética política es un procedimiento: aquella 
investiga los hechos en toda su extension de una 
manera inmediata, y expresa en términos numé- 
ricos sus observaciones, para elevarse desde ellas 
hasta las leyes y las causas de Jos fenómenos; 
mientras que la segunda considera parcialmente 
un hecho para formarse idea de su conjunto, y 
no se propone mis que suplir la deficiencia ó la 
in.posibilidad de la observación directa. Asi, la 
Estadística estudia la población contando uno 
por uno los habitantes de un ques y tomando no- 
ta de todas sus cirennstancias, y la Aritmética 
política intenta determinar el numero de los po- 
bladores, con el dato de los que existen en algu- 
nas comarcas ó provincias ile la nación ó bien to- 
mando por ejemplo, la cantibul de los cereales 
consumidos anualinente por un pueblo y alguna 
noticia acerca de lo que inporta el consumo in- 
dividual. De suerte que la Estadistica deseribe la 
realidad y hace uso del calculo, sobre la hase dde 
hechos eomprobados, para averiguar su natura- 
leza, al paso que la Aritmética política caleula 
para obtenerún dato d término numérico; aqué- 
Ha busca la vertad y ésta se contenta con apro- 
ximaciones y conjeturas. Dilieren pues, radlical- 
mente en propositos, acción y resultados, 

En el siglo pasarlo y en los comienzos del ac- 


tual, la Aritmética política estuvo muy en boga . 


y recibió sobre talo en Francia, atrevidisimas 
aplicaciones. El mariscal Vauban, queriendo cò- 
nocer los rendimientos+le la producción agrícola, 
hizo estudios en varias provincias para determi- 
nar cuál era por termiuo medio en cada legua 
cuadrada la extensión de las tierras de lahor, pas- 
tos y bosques, asi como también sus productos 
en cantidades y en valores, y partiendo después 
de la suposición de que los gnarismos obtenidos 
en esas exploraciones eran aplicables á toda la 
superficie del país, los multiplico por el número 
de leguas cuadradas que comprendía esta super- 
ficie y «ledujo que el producto representaba toda 
la riqueza agricola. Necker, no atreviéndose á 
emprender la obra de un censo general, calenló en 
1784 la población de la Francia eon el solo dato 
de los nacimientos, fijando la proporción para 
cula uno de éstas de 26 habitantes. El sabio La- 
voisier, solicitado por la Asamblea Nacional para 
que proporcionase algnnos datos que sirvieran de 
base á una distribución racional de las contribu- 
ciones, imaginó contar el número de arados que 
había en el país y dedujo de el la extensión de 
las tierras cultivadas, asi como las cantidades de 
la producción y del consumo, cifra que no se ob- 
tiene hoy sino a fuerza de tiempo y de trabajo, 
Luigrange, Chaptal, Young y otros, hicieron 
aplicaciones no menos temerarias de ese mismo 
método y ocupánilose de ellas se lamenta Moreau 
de Jonnes de la manera cómo personas distin- 
guidas se dejan arrastrar por la pendiente que 
lleva de lo conocio å ln desconocido, y cómo por 
la satisfación de completar algunos números 
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* ciertos eon guarismos imaginarios y engañado- 
res, se exponer la dura alternativa de que se 
dude de su buena te, ó de la rectitad de su juicio, 
La única excusa, abado, que puede disenlpar 
titles errores, es su repetición que pareria antori. 
zarlos y la imposibilidad de Daver otra vosa mo- 
jor para llegar al conocimiento de la verdad, 

Las rudimentarias investigaciones de la Arit- 
mética política, precursoras y anuncio de las que 
des]ués hace la Estarlística, soluá falta de éstas, 
en casos muy especiales y con grandes reservas 
pueden ser admitidas, y ann sera mejor pres- 
cindir siempre de ellas, porque vale mås ignorar 
las cosas, que tener acerca de ella noticias equi- 
vocailas, Y, ESTADISTICA. 


ARITMÉTICAMENTE: alj, m. Según las reglas 
dela Aritmútica. 

ARITMÉTICO, CA: adj. Perteneciente ó relati- 
vo à la Aritmética, 

e. tenia la cabeza Mena de cálculos arITMÉ- 
TICOS y fórmulas algebraicas. 
FERNÁN CABALLERO, 

- ArtruÉrico: m, (Poco usado en la term. f.) 
Persona que estudia, profesa ó sabe la Arit- 
mética, 

Dos ARTIMÉTICOS y contadores, si nose ejer- 
citan en contar, plermien su facultad. 
Dirso GRACIÁN. 

ARITMETÓGRAFO: m. Matem. y Mee. Véa- 
ÅRITMÓMETRO. 

ARITMIA (del gr. 2, privat. y 2ududs. ritmo): 
f. Fésiol, Falta de sincronismo en una función, 
que lo posee normalmente, como la respiración, 
circulación, ete. 

ARÍTMICO, CA (de aritmia ): adj. Fisiol. Se 
dice le la función que no presenta su sincronismo 
o ritmo normal. Asi se dice respiración arítmica, 
pulso arítmico, ete. Es sinónimo de irregular, 

ARITMÓGRAFO: Malem. y Mec. Y. AREMO- 
METRO. 


ARITMOLOGÍA (del gr. aziu0z, número, y 
20703. tratado): f. Mat. Nombre propuesto por 
Ampère para la ciencia de los números, que com- 
prende la Aritmética y el Algebra. 

ARITMÓMETRO (del gr, agu0;, número, y 
pizoov. medida): im. Matem. y Mec, La siopliti- 
cación de los cálculos aritméticos se ha conside- 
rado sienpre asunto tan importante, que merecio, 
desde hace mucho tiempo, que los sabios mate- 
miticos más notables dedicaran á este estudio su 
inteligencia y su actividad. Entre ellos citare- 
mos å Neper, Pascal, Leibniz y Babbage. 

Los instrumentos de cálculo inventados hasta 
ahora se pueden dividir en tres elases:; 1,9 
aquellos que exigen el empleo de la inteligencia 
hinana; 2.% las máquinas autómatas que suplen 
por completo á esta última, y 3,2 las tablas 
en donde se encuentran hechos los cálculos, ó, 
por lo menos, preparados. 

Mr. Th. Olivier, en un folleto sobre la máquina 
de Roth, consignó que desde 1624, en que Gun- 
ther construyó la regla de cálculo, hasta 1840, 
se habían inventado 20 instrumentos de la pri- 
mera especie y 17 de la segunda, En este articu- 
lo sólo nos ocuparemos de estos últimos. 

Las 17 máquinas autómatas citadas, se pueden 
clasificar en tres géneros distintos: 1.% aparatos 
sumadores; 2,9 aparatos para ejecutar las cuatro 
operaciones fundamentales de la Aritmética, y 
3." aparatos destinados å ejecutar cálculos supe- 
riores, 

Primer género. — Entre éstos citaremos la må- 
quina de Pascal, cuya invención consumió parte 
de la vida de este matemático, y que á pesar de la 
inteligencia de su autor, fué un aparato pesado, 
voluminoso, y, sobre todo, imperfecto; la de 
Lepine de dificil aplicación, y la de Roth, cons- 
truida en 1843, y que resolvia por completo cl 
problema. 

Segundo género. — Leibniz presentó el proyec: 
to le una máquina de esta clase, que no llegó å 
constenir por ser demasiado costosa. Lord Ma- 
hon inventó en 1776 dos máquinas de cálculo; 
una para sumas y restas; la otra para multipli- 
caciones y divisiones, cuyo mecanismo es desco- 
nocido. En 1822 M. Thomas de Colmes presentó 
á la Société d'encouragement una máquina de 
calcular, à la que dió el nombre ¡le Aritmometro, 

ne, perfeccionada después, obtuvo un premio 
de esta Sociedad en 1851, y cuyo estudio va á 
ser el objeto de este artíenlo, 
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Perecer género. — Mr. Babbage proyectó en 1821 
una máguina que daba los términos de una pro- 
Ps por dijerencia; después Me, Sehentz otra 
a Io rmación de series, Y Mis adelante se 
opusieron otras varias que juzganws iuútil 


rscripción del Aritmómetro. — Este instru- 
mento puede ser rectangular y circular, El arit- 
múmetro rectangular se compone de una e: ja 
de 0,38 de longitud por 0,16 de anho y 07,07 
de alto, en el modelo pequeño, y de 01,55 de 
largo, con el mismo ancho é igual altura en el 
tipo grande. Abierta la caja se encuentra (iso 
ra 1.2) una manivela N, terminada por un boton 
de marfil que se puede levantar y bajar; la cita- 
da manivela N no puede girar más que de iz- 
quierda å derecha, y sirve como motor al resto 
del mecanismo. A la izquierda de N hay una 
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serie de ranuras paralelas, en donde deslizan ho- 
tones e de cobre, y al lado de aquellas se eseri- 
ben los números de cero nueve, 

La primera ranwra dle la derecha representa 
las unidades sencillas, la segunda las decenas, la 
tercera las centenas, y asi sucesivamente. Se dice 
«¡ue se escribe un numero, enamlo se pone el bo- 
tón A enfrente de la cifra que la representa, A 
la izquierda de este conjunto de ranuras hay otra 
más pequeña en donde se mueve el botón H; en 
su parte superior leva escrito: edición y Mulli- 
Plicación, y en la inferior, Sustracción y Diri- 
sión. Encima de este conjunto de partes, hay una 
larga y estrecha platina MM, susceptible de le- 
vautarse y de poderse correr de izquierda å de- 
recha por medio del botón P. ln la platina MA 
hay abiertos una serie de agujeros C, armado cada 
uno de ellos de un cuadro que leva las citras 
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Fig. 1.5- Aritmómetro rectangular 


de ceroá nueve, y que se mueve por medio de un 
botón €. Debajo de éstos, y sabre la misma pla- 
tina, hay otros agujeros mas pequeños, armados 
también con sus correspondientes cuadros y ho- 
tones 2), y, por último, á la derecha de la figura 
hay un botón 0, destinado à poner el cero de los 
entlros enfreute de los agujeros de la platina, 

Mecanismo, ~ Debajo de la platina general que 
cubre el aparato, hay un sistema de engranajes 
que constituyen su mecanismo, cuya teoría cien- 
tilica vamos 4 exponer en breves palabras, La 
máquina que forma el aritinómetro, se compone 
de cierto número de cilindros colocados paralel: 
mente los unos ¡los otros, y movidos por el mis- 
mo árbol, de tal manera qne á cada vuelta de la 
manivela NV, los cilindros hacen también una re- 
volución. 

Los cilindros están armados de resaltos en una 
parte desu cireanferencia, la mitad generalmente, 
como veremos después, dispuestos de tal manera, 
que en unos puntos los cilimlros estin completa- 
mente lisos, en otros presentan una especie de 
diente, en otros dos, y así hasta nueve, número 
máximo de resaltos que tiene el sistema. Enci- 
ma de cada cilindro hay nu piñón, cuyo eje es 
paralelo al de éste, y que puedo correr sobre él, 
de tal mado que es fácil colocarlo delante de la 
parte cilíndrica que se quiera. Estos piñones es- 
tán unidos á Jos hotones D, de tal suerte que 
cuando éstos se colocan enfrente de nna de las 
cifras que MNevan Jas ranuras, la pequeña rueda 
encuentra en el cilindro motor otros tantos re- 
saltos ó dientes y por tanto su eje, al moverse la 
máquina, da igual número de vueltas, 

En el extremo del eje que conduce el piñón, 
hay otro tijo que hace girar á uno de los cuadros 
numerados que hay debaja de los agujeros C de 
la platina, y hace que las cifras vayan aparecien» 
do sucesivamente en el fondo de la abertura. 

Supongamos, para fijarla atención, que el nú- 
mero de cilindros, cuadros, ranuras y piñones es 
seis; y allmitamos además qne tados los cuadros 
están á cero y que tenemos escrito en las ranu- 
ras dde la máquina nn número de seis cifras; por 
ejemplo: 745721. Es evidente que al dar unn 
vuelta la manivela, el primer cuadro correrá tan 
sólo una cifra, el segundo dos, el tercero siete, el 
quinto enatro y ast los demás, con lo cual apa- 
rece en la fila superior de agujeros de la platina, 
el númera 745721 que teniamos escrito en las 
ranuras de la máquina. Si ahora escribimos en 
las citadas rannras el número 133 178, y damos 
de nuevo una vuelta á la manivela, se compren- 
lerá fácilmente que en la platina aparecerá la 
suma «le los números anteriores, ó sea 878 899, 
De esta manera se podría continuar hasta que la 
auma de las cifras de un cierto orden sea tuayor 


que nueve, en cuyo caso hay que añadir una 
unidad á la suma siguiente, ó lo que es lo mis- 
mo, correr nn lugar el cuadro eorrespomdicn- 
te. Para ejecutar este movimiento, al Hegar ino 
de los cuadros à la cifra 9, arma un engulgue 
que va ligado al siguiente, y al terminar la 
operación de la suma, quese verifica en una semi- 
revolución del eje, pues los resaltos ó dientes 
sólo ocupan una sonicircunferencia, se aprove- 
cha la fuerza motriz de la semirevolución res- 
tanto, para soltar el engalgue y hacer avanzar 
un lugar el cuadro que sigue al que se ennsi- 
dera. Tal es en pocas palabras Ja teoría del Arit- 
imómetro, no entrando por falta de lugar, á des- 
cribir los engranajes y piezas accesorias que 
facilitan estos movimientos, 

Si la manivela V en lugar de girar de izquier- 
da á derecha lo hiciera de derecha à izquierda, la 
operación anterior se transformaria en una resta; 
pero para evitar que la manivela N tenga estos 
dos movimientos, el aritmómetro lleva un bo- 
tón B, que al deslizar en su ranura cambia, por 
medio de un sencillo conmutador, el sentido de 
la marcha. 

Operaciones. — Suma. Para sumar los números 


A, B, y C se escribe primero la cantidad 4 en 


las ranuras de la máquina, se da una vuelta á la 
manivela N, y éste número aparece en los agu- 
jeros D. Después se escribe en las rannras 4 el 
número B y se encuentra en la platina Mla suma 
A+B sin más que hacer girar la pieza N. De 
una manera análoga se encontrará la cantidad 
A+B+C, y así sucesivamenes si hubiera más 


' sumandos. Hay que advertir que para ejecntar 


esta operación, el botón B debe marcar: Adición 
y multiplicación. 

Resta. — Para restar los números 4 y B se em- 
pieza por poner el botón B enfrente de la indica- 
ción: Resta y división, Se escribe el minuendo 
en los agujeros C de la platina, ya por medio de 
los botones C, ya préviamente con las ranuras 
A; después se escribe en ¿stas el sustraendo B, 
se hace girar la manivela Y y la resta aparece 
en las aberturas C de la platina A. 

Multiplicación. - Si se trata de multiplicar un 
número A pər un digito 5 por ejemplo, se eseri- 
be la cantidad dada en las ranuras 4, y se dla 
cinco vueltas á la manivela N, y en los agujeros 
C de la platina M aparecerá el producto 5 A, y 
en las pequeñas aberturas D el multiplicador 5. 
Si queremos multiplicar la cantidad $ por el nú- 
mero polidigito 3 457 por ejemplo, se prorede de 
la siguiente manera: se multiplica primero S 
por 7, después se corre la platina J/ hasta que el 
segundo agnjero D se encuentre enfrente de la 
primera ranura A, y se dan cinco vueltas á la ma- 
nivela V; se corre después otro lugar á la plati- 
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na y se repite la operación con el enatro y asi sti 


exsivamente, Es evidente que el número final será 
el producto que se busca, puesto que es la suma, 


' convenientemente colocada, de los productos 


parciales 78, 35,45 y 35 , . 

División. — Para hacer una división por medio 
del aritinometro, se escribe el dividendo en las 
aberturas C y el divisor en las ranuras Æ, se to- 
ma la parte del dividendo que, dividida por di- 
visor, da la primera cifra del cociente, y se corre 
la platina lasta que la última cifra de aquella 
coincida con la primera ranura A. Después se 
baja el botón B hasta que marque sustracción y 
división, y se resta de la parte del dividendo 
tantas veces como se pueda el divisor, cuyo nú- 
mero aparecerá en la abertura correspondiente 
D yserá la primera cifra del cociente. Hecho 
ésto se corre un lugar hacia la izquierda la pla- 
tina M, y se resta tantas veces como se pueda 
del nuevo dividendo el divisor, y se encontrará 
en las aberturas D la segunda cifra del cociente, 
Por este procedimiento podremos encontrar to- 
das las cifras de este número y el resto de la di- 
visión. 

Potencias, - La cuestión queda reducida á 
multiplicar, por medio «del aritmómetro, un nú- 
mero por si mismo para el cuadrado;este produc- 
to por e] número primero por la tercera y así su- 
cesivamenteo, 

Raíz cuadrada. — Para ejecutar esta operación 
basta seguir la regla general que indica la arit- 
meética, haciendo por medio del aritinómetro las 
operaciones parciales, 

Aritinómetro circular, — Este instrumento es, 
en nuestra opinión, algo más complicado y difi 
cil de manejar que el rectangular, por cuya razón 
nos limitamos á dar una ligera idea de su me- 
canismo. Esta máquina reposa en las mismas ba- 
ses que el aritmómetro que anteriormente hemos 
descrito: sólo «difiere de él en la forma y disposi- 
ción de sus piezas, La platina M es civeular y 
oenpa el centro del aparato; los agujeros C y D, 
que antes formaban dos filas diferentes, ahora 
están situados en una misma cireunferencia con- 
céntrica con la placa M, la cual leva un gran 
botón en su centro para levantarla de su po- 
sición cuando hay necesidad de engrasar ó coni- 
poner los engranajes, y otros dos D y E (figura 
2,2 que sirven para indicar su situación normal, 
y para facilitar el movimiento de la platina al- 
rededor de su centro. Las ranuras A de la pri- 
mera figura que de aquien adelante llamaremos 
marcadores, están situadas en una pieza N, se- 
mieircular, fija, exterier y coneéntrica con la 
platina J/. Los botones A de la figura 1.2 están 
sustituidos en el aritmometro circular por piezas 
metálicas, especies de lenguetas PQ, armadas de 
rebordes RY que facilitansus movimientos y que 
llevan convenientemente distribuidas las cifras 
de 04 9, Estas piezas mcetälicas ó marcadores, 
pueden deslizar en sentido del radio del círenlo, 
por debajo del arco de hierro TUV. Para escri- 
bir un número en uno de los marcadores se hace 
deslizar la lengiieta hasta que la cifra correspon- 
diente se ponga en contacto con el arco 7 U Y, 

La manivela X está situada al borde del apa- 
rato, tiene su eje horizontal y su posición nati- 
ral, aquella desde la que se debe empezar la 
revolución, es la más baja que puede ocupar. 

El aparato que sustituye el botón O de la f- 
gura anterior, que de aquí en adelante denomi- 
naremos horrador, está compuesto de un arco 
dentado Z, que gira de abajo 4 arriba, que oprime 
la platina M y le hace levantar de la posición 
que ocupa, y la permite girar al rededor de su 
eje; durante este movimiento desaparecen las 
cifras marcadas en los agujeros que pasañ por 
delante del borrador, y son sustituidas por ceros. 
Este sistema tiene la ventaja de poder borrar 
tolas ó una parte de las cifras marcadas en la 

latina JM, según convenga, El regulador B de 
a fig. primera se ha sustituido en la segunda 
por la palanca Z7, que quede girar de derecha å 
izquierda, y de izquierda á derecha, y durante 
estos movimientos hace aparecer en las aberturas 
correspondientes los signos más ó menos; en el 
primer caso la máquina sumará, en el segundo 
restará. El aritmómetro circular lleva, además 
del regulador X, tres imlicadores 4, B y C, 
formados por piezas metálicas parecidas á las de 
los marcadores, y armados de puntas que indican 
su posición; las situaciones del indicador pueden 
ser tres, la marcarla con la cifra 0, que indica que 
el aparato no funciona; la correspondiente al sig- 
no +, que expresa que á cada vuclta de la ma- 
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nivela N se aumenta en una unidad la cifra 1 +. 


relativa al agujero de la platina situada en frente 
del indicador y la del signo menos, que indica 
lo contraria, es decir, que se disminuye nit nte 
tad en las aberturas antes eitulas, Estos indie- 


dores sirven para contar el nimero de vueltas, 


de la manivela, y por lo tanto para expresar los 
multinlicadores y los covientes en las operacio- 
nes respretivas. , . 
Des+rito en su conjunto el aritmómetro ciren- 
lar, vamos á dar, aunque también sea ligera- 
mente, una idea de la manera de efectuar las 
operaciones. Suma, Se pone el regulador J en 
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v los in liewlares f, Ly Con eero: se eseri- 
he e] primer samulo en los marcadores PQ y 
se continúa la operación vomo en el aparato rec- 
tangular, Resta, Se coloca el resulbiulor ¿/ comun 
los iwbicadores en eero y se termina la resta cos 
mo en el caso anterior, Multiplicación, Se pone 
el regulador en +: se elig: uno de los indicado- 
res L. Bó C, según las cifras que ha de tener el 
multiplicador, para contar ester stipon amos que 
es el C; éste se pone en el signo + y los t y B 
en cero. Herho esto se sigue la misma marcha 
qne en el aritmumetro rectangular; las cifras 
del multiplica lor irán apareciendo en dos aguje- 
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Fig. 2.2 — Avilmómelro circulur 


ros que pasan por delante del indicador €, enan- 
do se mueve la platina AZ en vada produeto par- 
cial, También se puede seguir el método siguiente 
que lamarentos inverso; se pone el regulador en 
+, dos inliculores 4 y B en cero, y el Cen 
menos; después se escribe el multiplicador á la 
derecha de € y à partir del agujero qne hay en 
frente de esta pieza, Dispuesto de esta manr- 
ra el ajurato, se da vueltas á la manivela N, 
hasta que desaparcec la primera cifra del multi- 
plicador, después se corre un lugar á la platina 
y se repite la operación, y se continúa de este 
modo hasta llegar á la última cifra del mnltipli- 
cador; en la parte opuesta de la platina apare- 
cerá el producto, Este método tiene sobre el an- 
terior la ventaja, de que si el producto tiene 
muchas cifras, se pueden aprovechar los agujeros 
que ha dejado vario el multiplicador. División. 
Se pone el regululor en —, dos de los inliradlo- 
res en cero y el tercero en — ;se escribe el dividen- 
do en la platina y el divisor en los marcadores; 
se pone después la cifra superior del dividendo 
en frente de la más elevada del divisor; dase 
vueltas á la manivela hasta que la parte del di- 
videndo que hay delante del divisor sea menor 
que éste; He 1 
la izquierda del dividendo y se continúa «e este 
modo hasta haberle agotado por completo; el 
cociente aparecerá on el lado opnesto y el resto 
en el misino en donde estaba el dividendo dado. 
Podriamos citar varias simplificaciones de que 
son susceptibles estas operaciones, ya en los casos 
ordinarios, ya en aquellos en que los factores 
son muy grandes; pero no lo hacemos por no alar- 
gar demasiado este artículo, en el que hemos in- 
dicado cuanto es necesario para conocer este ins- 
trumento. 


ARITMOPLANÍMETRO: V. PLANÍMETRO. 


ARIVE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Adiz, 
Vavarra y dióc, de Pamplona; 120 ha- 


rov. de N 
vits. Sit. en el valle de Aezcoa, á la izquierda 
del rio Irati. Terreno ¡spero y pehascoso; trigo, 
avellana y hortalizas, 

ARIVECHI: Geog. Pueblo cabecera de su mu- 
nicipio en el dist. de Sahuaripa, Estado de So- 
nora, Méjico. 


ARIX ó ARICH (Es): Geog. Lugar poblado de 


galo este caso, se corre un Ingar å - 


la extremidad N. E. del istmo de Suez, dopen- 
diente de Egipto. Está en la orilla izquierda de 
un nad ó rio alel mismo nombre, que marea, eu 
su parte inferior, el límite de Egipto y Siria y 
desemboca en la eosta un km. miis abajo. En 
febrero de 1799 Bonaparte se hizo dueño del 
Fuerte del Arix y derrotó á Ibrahim Baja que 
había aculido 4 socorrerlo. Pocos meses después 
los turcos sitiaron la fortaleza y la guarnición 
francesa se rindió el 29 de diciembre, A pesar 
de la capitulación y de las gestiones de los ofi- 
ciales ingleses que habían dirigido el sitio, tres- 
cientos prisioneros fueron pasarlos á cuchillo, El 
24 de enero siguiente se firmó en el Arix un 
convenio por virtud del que se estipulaba que el 
ejército francés debía regresar á Europa con ar- 
mas y bagajes en sus propios buques ó en Jos 
que los turcos les proparcionasen; que tolas las 
fortalezas egipcias quedarían evactuulas en el 
plazo de 45 días, excepto Alejandria, Roseta y 
Abukir, que eran los puertos señalados para el 
embarque de las tropas francesas; que se haría 
canje general de prisioneros, y que el gran visir 
pagaria å los franceses 840000 fr. durante los 
tres meses que «debía durar la evacuación. Este 
convenio no pudo cumplirse porque lord Keith, 
que mandaba la escuadra inglesa del Meliterrá- 
nen, estali dispuesto, por órden de su Gobierno, 
å capturar todo buque que condujese á Europa 
tropas francesas, 

ARIYYA: (eag, Giran dist. del Sindhi (región 
occidental de la Dulia) en una Fértil isla de las 
bocas del Indo, comprendida entre el brazo 
principal del río y el Narra, 

ARIZ; Geog. Lugar en la felig. de San Facun- 
do de Cea, ayunt. de Cea, p. j. de Carhallino, 


: prov. de Orense; 41 edlifs. | Aldea en la felig. de 


San Julián de Puebla, ayunt. de Lineara, p. j. 
de Sarria, pros de Lugo; 25 edifx, |; Lugar en 
el ayunt. de Iza, p. j. de Pamplona, prov. de 
Navarra; 11 edifs, 

ARIZA: Geog. Y. con ayunt.. p. j. de Ateca, 
rov. de Zaragoza, diúc. de Siviienza; 1555 bha- 
its. sit, cerca de la prov. de Soria en la orilla 

del Jalón y en la carretera y f. e. de Madrid á 
Zaragoza, Terreno llano y muy feraz; cereales, 
hortalizas, lino, vino y legumbres: telares de 
lienzo y fabricas de baldosa, 


- uNa ve 


ARIZ 


JTist. - Es población antigua, pues en ella se 
han visto inseripejones romanas, En sus alre. 
dedores combatieron coutra los celtíleros Ful- 
vio Fhweo y Tiberio Setapionio Gravo, Y entre 
las ciudades que con motivo de estas cilapañas 
citan los historiadores romanos, ligera la de 
Complega, que acaso pudiera ser la moderna 
Ariza, La primera noticia que de ésta se tiene 
en la lud Media es su compuista en 1129 por 
Alfonso Tole Aragón. Alfonso TI la dió en pien- 
da al rey de Castilla para garantir el eumpli- 
miento de los tratados que con él celebro, Jai. 
me I hizo merced de ella en 1234 å la reina 
doña Leonor. Fué el punto en que se reunieron 
los jueces que debian arreglar las diferencias 
entre dicho monarca y su hijo don Alonso, Pe- 
dro de Castilla en sus guerras eon el de Aragón 
se apoderó dle Ariza en 1361 y 1362. En 1429 
fué tomada de nuevo y siyueada por Juan Il de 
Castilla. Ariza es patria de don Juan de Pala. 
fox, sabio prelado en Filipiuas que escribió una 
historia de China. 

= ARIZA (Marqueses de): Gencal. Don Fe- 
lipe TIT en 1611 creó narnpmeés de Ariza á don 
Fransisco de Palafox. El quinto marqués, don 
Juan Antonio, Almirante de Aragón, obtuvo 
¿gvuideza de primera elase en 1721, Poseen hoy 
el titulo los duques del Infantalo, ` 


= AZA orses (RAFAEL): Limp Militar y 
politico guatemaltero, Siendo capir de gra- 
naderos, acandilló (14 de agosto de 1823) una 
revoltición que estalló en Guatemala, y que fué 
apoyada por la tropa, descontenta porque no 
halna recibido sus pagas. Las autortlades na- 
cionales resilentes en Guatemala pidieron auxi- 
lio al Salvador, que lo presto no sin disgusto, 
ariginimdose de aqui continuas alarmas que só- 
lo terminaron cuando la división salvadoreña 
evacuo el territorio guatemalteco, 


— ARIZA Y ESPEJO (lavar): Bion, Célebre 
laringologo y otúlogo español. N. en Evija, Se- 
villa, el 25 de febrero de 1826; M. en Lagartic- 
chea, Guipúzcoa, el 13 le octubre de 1887. Lijo 
de padres pobres, debió los primeros cleruentos 
de su educación á un sacerdote tío suyo. Para 
seguir la carrera fué á Sevilla colorándose de 
miutcebo en una botica de la plaza de San Mar- 
eos, y en ella se mantuvo mientras enrsó la 
Filosofía y cinco años de Medicina, obteniendo 
siempre las notas más brillantes y singular re- 
putación entre sus condiscipulos. Suprimidos 
los medicos puros, pasó å Cáliz donde completó 
sus estudios, y vuelto ú Sevilla 4 establecerse 
entró de módico de guardia en el Hospital Gene- 
ral y se dedicó à la práctica profesional. Un 
metafisico, el profesor Contero llegado á la Uni- 
versidad de Sevilla alreledor del año 50 y que 
profesaba la doctrina hegeliana, ejerció influen- 
cia poderosa en las ideas de D. Rafael Ariza que 
resultó uno de sus mis valiosos cofrades; y 
pugnando abiertamente los idealismos filosóficos 
que le embargaban con la práctica bastante ru- 
tinaria de la Medicina de aquella época. Ariza 
se hizo homeopata renunciando su plaza de mé- 
dico segundo del hospital; pero fué Ariza un 
homeopata protestante, y en cierto congreso ho- 
meopático extranjero combatió muchas propo- 
siciones fundamentales del sistema. 

Logró con el ejercicio de la profesión un ca- 
pital, si no cuantioso, algo mayor del que entre 
médicos se usa; casóse y vino á establecerse en 
Madrid donde vivió consagrado al estudio å su 
consnita de enfermedades de la laringe y del 
nido y en sna últimos tiempos á la enseñatiza en 
el Instituto de 'Perapéntica operatoria en el 
hospital de la Princesa, «donde fue solicitado por 
su amigo 1D, Federico Rubio y dende demostró 
z mts at ineansable laboriosidad, su ex- 
tenso saber, sus notables aptitudes de profesor 
y sus bellísimas comlicianes de earicter, 

Son sus principales obras: La tisis Taringa 
anto el Taringosenpio; Pólipo sulepiylótivo de for- 
ma bífida y de naturaleza tilereulasa; De das 
parálisis laringeas; Elementos dinguósticos del 
cáncer laringeo; De la tisis laringer idinpática y 
de losstjuos objetivos que la revelan al laringos- 
copio; De las olilis medias fuyentes y de su te- 
rapéulica; Influencia del corka crónico y de la 
angina qranulosa en la voz cantada; La paráli- 
sis de lus músrulos crinn-arilenóidras posterivres 
considerada como signo diagnóstica de grarisimas 
enfermedados eotralaringras; Otitis media uru» 
lenta tuberculosa; Laringitis sitilitica terciaria; 
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cepto racional de las es sm ue 
re por otitis; De las parálisis (uy ge s frustrar 
des; Micosis y tuberculosis laringeas, y ¡apilore 
laringco telungiatásico de gran magnitud: ex 
qrueción, curación. 
ARIZALA: Geog. Lugar en el valle de Yerri, 
>, j. de Estella, prov, de Navarra, en da que i 
ibró la primera accion formal al comenzar la 
àlti suerra civil. 
MU Eierzas carlistas mal armadas y peor ves- 
tidas que organizaba y mandaba Carasa, llega- 
ron havia la una de la tarde del 24 de abril de 
1872 al pueblo de Abirzuza, incorporándose con 
ellas poco después las qne con don Jerónimo 
Garcia habían alo á recoger armamento, Obser- 
vando que en Arizala había tropas yue salieron 
á tomar posiciones, ocupando sus guerrillas la 
línea de arboles que «desde el palacio ó granja de 
Anderey conduce al rio, y presentaban batalla, 
apoyando su derecha en el citado editicio situa- 
do en una pequeña altura que domina el terreno 
comprendido entre los pueblos de Abárzuza y 
Arizala, dispuso Uarasa el ataque, que leempren- 
dieron todas las fuerzas armadas distribuidas en 
dos pequeñas columnas, mandada la una por 
Garcia y la otra por don Felipe Diaz Aguado. 
Con tal impetu acometieron los carlistas, que 
después de un ligero tiroteo, arrollaron, tonan- 
do a la bayoneta todas las posiciones que ocupa- 
ban los liberales, obligandoles á retirarse al pue- 
blo, cogiéudoles sus bagajes, equipajes, camillas, 
ete, haciéndoles algunos prisioneros, y pasan- 
dose á los carlistas varios individuos de tropa, 
entre ellos un guardia civil, con el que Carasa 
ofició al jefe liberal, teniente coronel Pino, iuti- 
mándole la rendición, con la amenaza de iucen- 
diar á Arizala. D ssechada digmimente esta inti- 
mación, se apresuró Pino d emprender cautelo- 
somente á la caída de la tarde, su retirada 4 
Pamplona, teniemlo que pasar por posicioucts, 
quea estar ocupadas por los carlistas, cual era 
de esperar y suponer, le hubiera sido imposible 
llegar á la capital de Navarra, como con gran 
fortuna lo consignió, Dos ó tres muertos y diez 
heridos que dejó en Arizala, y estuvieron cuida 
slos, fué da perdida de los liberales, é igual la de 
los carlistas, que se retiraron å Abárzuza. 
ARIZALETA: fécog. Lugar en el ayunt. de Ye 
vrei, p. je de Estella, prov. de Navarra; 53 edif 


ARIZAUNDIETA: (eaj, Barriada en el ayunt. 
de Atánn, p. je de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 
8 Casas. 

ARIZCUN; (209. Lugar en el ayunt, de Baz- 
tán, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 78 
edit, 

ARIZCUREN : feng. Lugar en el ayunt, de 
Arce, p. j. de Aúiz, prov. de Navarra; 9 edifs, 

ARIZE: Geo. Rio del S. de Francia; tiene su 
nacimiento eu el depart. del Ariége, en el pico 
de Fonfrede, monte de más de 1000 m., en un 
rovtraftierte de los Pirineos. Es muy sinuoso 
el su curso süperior, y pasa por la Bastida-de- 
Serou y por Mas de Azil, Abandonando el de- 
part. del Ariége entra en el del Alto Garona, 
haña dos ciudades, Montesquicu-Volvestre y 
Rieux y desagua eu el Garona, por la orilla derc- 
cha, muy cerca de Carbonne, Noes navegable ni 
llotable y tiene 75 kms. de curso, 


ARIZONA: feug, Territorio de la región cen- 
tral de los Estados Unidos, entre la California 
al O., el Utah al N., el nuevo Méjico al E. y 
Méjico al S. Su área es de 245042 kins, cuadra- 
dos y la poh. de 40440 habits, En conjunto, el 
Arizona es una Danne atravesada por diversas 
cordilleras pertenecientes al sistema de las Mou- 
tañas Royuizax; el serlo, en su mayor parteile- 
Serto at eausa de la falta de agna, se inclina prin- 
cipalmentenl O., haciala eneneaadel Colorado, El 
territorio es uno de los ms 
ea por sus innumerables minas de metales, prin- 
cipalmente plata, oro, enbre y plomo; pero la fal- 
ta de reenrsos ayrivolax é iminstriales, la carencia 
de caminos, la vevindal de los temibles imlios 
Apat s, han impedido, hasta el día, toda ex- 
dotación formal ie sus inmensas riquezas mi- 
heras, Hay, sin embargo, regiones nmy aptas 
pura la cria de ganados, y ann pra la ngrieul- 
Gira, Las principales colonias se encuentran en 
la parte oreidental alel país, al lo largo del Coto- 
rado y de sus afluentes, Després del Colorado, 
que desentinra ex el Plo del golfo de Califor- 
nia, el rio principal del país es el ita, afl, orien- 


e 


1 


Feos de ta Repsbli- Ñ Halba, prov. de Lugo; 11 eslifs. 


ARJA 


tal del Colorado, El Gila y sus numerosos afl. sur- 
can en todas direcciones la mayor parte del To- 
rritorio. Las partes cultivables del país se en- 
cuentran en las inmediaciones de estos rios, que 
dujan entre si extensos espacios inhabitables. 12 
clima es puro, pero muy caluroso; las lluvias 
son casi desconocidas. Se divide en condados. 

La urginización del Arizona como territorio 
data de 1863; se agregó entonces al Arizona 
español una porcion importante de Nuevo Mé- 
jico, Su cap. es Tucson. La población indigena 
está calculada en 3000 almas, poco mas ó me- 
nos, Al formarse el territorio había unos 30000, 
distribuidos en: 

1.2 Indios sedentarios y agricolas, compues- 
tos de los Moguis (4000), de los Paptyos, en la 
frontera de Sonora (6000), y de algunos Apa- 
ehes; 

2. Indios medio sometidos, que también 
tienen aldeas, y que reciben del Gobierno ame- 
ricano vestidos, granos para semillas y utensilios 
agricolas; á esta clase pertenecían los Jemereris 
(750 almas), los Muyares (2500), los Fienas 
(1500), los Covupas (1300), los Peneces (4 000), y 
los Merricoyas (700); 

3.” Indios salvajes que llevaban sus devas- 
taciones á los colonizados; son tribus errantes 
pertenecientes á la nación Apache, Hualpais, 
Furapais, Tontos, Pinals, Coyuteros, ete. 

El primer ensayo de civilización de este pais 
data de tin del siglo xvit; se debe å un misione- 
ro jesuita de la provincia mejicana de Sonora, 
¿que en 1687 bajo al Arizona porel valle de Santa 
Cruz y allí cotableció las primeras misiones, Es- 
tas se aumentaron rápidamente, á partir de un 
nuevo reconucimiento del territorio en 1710 y 
gracias al descubrimiento que se habia hecho de 
las riquezas mincrales del país. Un mapa levan- 
tulo por los misioneros en 1757, y cuyo original 
se conserva en Méjico, señala mas de 40 aldeas 
en dicho territorio. Pero los rudos trabajos å que 
sotuctian á los judios cateuizados produjeron 
levantamientos; se unieron å las tribus imlómi- 
tas y la mayor parte de los establecimientos 
fueron destruidos, La supresión de la orden de 
los Jesuitas acabó de desorganizar las misiones, 
Las ruinas que se han encontrado en el valle del 
Gila datan de esta época, Este país ha vuelto á 
la vida desde la venta que hizo de ¿l en 1854 la 
República Mejicana al gobierno de Washington, 
por 10 millones de duros. El Arizona se agregu 
en un principio al Territorio del Nuevo Mejico 
y fué organizado cn Territorio separado en 1863, 

ARIZPE: Gco¿. Antigua cap. de Sonora, Méji- 
co, sit, en la vertiente oriental de una colina en 
la orilla del rio de Souora. Esta población ha 
decaido mucho; en 1832 aun tenia 7 000 habits, ; 
hoy no pasa de 1000, Fué cap. de la intenden- 
cia de Sonora en tiempo de la dominación espa- 
ñola, y después cap. de prov. de 1830 á 1835. 
Los feroces apaches han causado sn ruina y des- 
población. 11 dist. tiene 8500 habits, y produ- 
ce maiz, trigo, frijol, chile y papu. 

ARIZTEGUI: feo9. Barrio en clayunt. de Baz- 
tán, p- je de Pamplona, prov. de Navarra; 23 
edifs. 

ARIZTI: Geog. Barriada en el ayunt, de Idia- 
zabal, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; 4 
casas, 


ARIZU: Geog. Lugar en el ayunt, de Ané, 
p j. de Pamplona, prov. de Navarra; 17 edils, 

ARIZZARRA (CaYrEraxo): Bioy. Médico fo- 
rentino, N, á mediados del siglo xviii, Fué di- 
rector del Hospital de Sta, Maria la Menor. Ha 
dejado escrita una obra titulada; Nurro método 
para dibrar el cuerpo umano de la sífilis, Fio- 
vencia, 1743, 

ARJA: (eng. Aldea en la felig, de San Juan 
de Lacostelle, ayunt, de Trasparga, p, je de Vi- 


ARJANGEL, ARKHANGEL Y ARCHANGEL: Beg, 
Gobierno del torre de la Rusia europea, litoral 
miso del Océano glacial ártico, desde los montes 
Urales hasta la Laponia, Noruega. El mar Ban- 
co la divide en dos partes desiguales: la mayor, 
al E. entre el mar Blanco y el Ural, pertenece 
á la Rusia propiamente dicha y forma la tierra 
de los Samovye- dos; la otra parte, al O., pertenece 
la Pinloolia y dla Laponia. Los límites inte 
riores del gobierno son: al N, O. la Laponia no- 
ruega, al O. la Finlandia, al S. Jos gobiernos de 
Olonetz y de Vologda, y al E. la Siberia, La 
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superficie de este inmenso gohierno es de unos 
760 000 kms. cuads, Fudo el pa:s, lo mismo al 
O. que al X. del mar Blanco, presenta el mismo 
aspecto. Salvo las orillas de los rios y las zonas 
de bajas colinas ue terminan en las grandes sa: 
lientes de las costas, como la peninsula de Ka- 
nin, todo el país es un Hano pantanoso y helado 
en el litoral; muy al interior se presentan gra: 
dnalmente bosques y tierras de pastos. Al O. del 
mar Blanco hay una multitud de lagos, muchos 
de extensión considerable, Sns principales rios 
son el Onega, el Duina, el Mezón y el Pechora; 
los tres primeros desaguan en el mar Blanco; el 
Pechora, que es el mayor, va directamente al 
Océano ártico. Casi tudo su suelo es refractario 
al cultivo. A un invierno excesivamente riguro- 
so, sucede una primavera húmeda y un verano 
corto y nebuloso, El mar Blanco se hiela en sep- 
tiembre y no se desliicla lasta julio; al S., y sólo 
endos ú tres limitadaszonas, se dan cebada y ave- 
ua y algunas legunabres, todo malo y escaso. En 
el dist. de Jolmogory, al S. de la ciudad de Ar- 
jungel, hay ganado vacuno muy afamado por la 
buena calidad de su carne. El rengifero es el 
animal doméstico de los lapones y de los samo- 
vedos: estos últimos tienen tambien muchos pe- 
rros, La caza de animales pura utilizar las pie- 
les, de pajaros acuáticos y de locas es la única 
industria productiva de los naturales; y adeniás, 
la pesca del salmón, arempues, ete. A pesar de 
la vasta extensión «del gobierno, la población 
apenas lega 1 300 009 almas; no hay más de tres 
habitantes por km. cuad, en las partes más fa- 
vorecidas. Esta población consta de tres elemen- 
tos: los rusos, los sirienos y los semuyedos, Los 
primeros, que representan la población sedenta- 
ria agrupada en das jotas ciudades ó aldeas que 
hay, proceden de colonias relativamente recien- 
tes; las otras dos son de origen finés, El go- 
bierno está dividido en ocho distritos, cuyas 
capitales son: Arjangel, Jolimogory, Chenkursk, 
Pinega, Mezén, Kamm, Onega y Kola. 

—AnRJANGEL, ÁRKHANGEL Ó ÁRCHANGIL: 
Geoy. C. cap. del gob. del mismo nombre, región 
sept. de la Rusia europea, junto al Duina, cerca 
de su desembocilura en el mar Blanco; 20000 
habits. Obispado, La ciudad se fundó en 1584, 
y está construída con casas de madera y mal em- 
pedrada, Tiene 13 iglesias, un convento, un se- 
minario, un gitunasio, una escuela de Marina, 
«dos astilleros para la consternación de buques de 
guerra y de comercio, una refinería de azúcar, 
fábricas de sebo y de jabón, ete. Los buques ex- 
tranjeros arriban allí en junio y julio y perma- 
pecen hasta septiembre, Hay un gran edilicio 
todo de piedra donde pueden depositarse las 
mercancias para defenderlos de los incendios, 
¡ue son muy frecuentes. Del puerto salen todos 
los años varios buques para la pesca de la balle- 
ua y del arenque en Nueva Zembla y Spiteberg. 
Los canales que reunen cl Duina al Neva y al 
Volga ponen à Arjangel en comunicación con 
el Norte de Rusia, 

= ARJANGEL (NUEVA): Geog. V. SIKA. 

ARJERICH (CosME): Bioy. Médico argentino. 
M. en 1820, Catedrático de Medicina desde 1800, 
enseño durante muchos años esta ciencia; dió 
también lecciones de Quimica, Fisica y Botánica, 
fundó (1862), la Escuela de Meli ina de Buenos- 
Aires y fué director de la misma. 

ARJONA (de Arjores, nombre pr.): f Bot. Gè- 
nero de plantas de la familia de las Santálaceas, 
Comprende una sola especie que vegeta en Chile, 

= ARJONA: Feng. V. con ayant., p. je de An- 
djar, prov. y dive, de Jaen;5725 habits. Sit. al 
S. de Andújar, en la carretera de Andújar à 
Jain, en terreno bastante ferz bañado por el 
riarhuelo Salado de Arjona. Cereales, vino y 
aceite, 

Hist, - Supónese que es la antigua ciudad 10- 
mana Urgro, eólebre por el martirio que en ella 
pulecieron varios Santos en los días de Nerón 
y Diorleciano, Jn la Edad Media y como ciudad 
musulmana comienza gurar enla ¿poca de la 
disolnción del califato, pues su alcaide combatió 
en 1013 contra Alí y en favor de los Omeyas. 
En 1232 se declaró holependienteen Arjona, su 
pareria, el eclebre Moleaned-bher-Alhaniar, fun- 
dador del reino de Granada, En 1244 Fernan- 
do JHI marebó contra la villa, asoló su territorio, 
la puso sitio yla tomó, Cerea de ella fué vencido 
en J296 el infante D, Enrique En 1430 se dió 
la villa á D. Fadrique, comle de Luna, quien 
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cuatro años ilespués la vendió al condestable 
D. Alvaro. 

— ARJONA: Geog. Aldea en la felig. de San- 
tiago de Labandelo, ayunt. de Monterroso, p. j. 
de Chantada, prov. de Lugo; 12 edits, 

- ARJONA; Geoy. Montaña del Menor Atlante 
á Atlas pequeño, en el bajalato de Larache, 
Marruecos, cerca del rio Luccus, 

- ARJONA; Geog. Distrito de la prov. de Car- 
tagena, Estado de Bolivar, Culombia; 3000 ha- 
bitantes. Lo fundó el capitán de milicias D. An- 
tonio de la Torre. 


— ARJONA (ANTONIO): Biog. Pintor español. 
N. en Granada en el año 1612; M. en 1681. Estu* 
dió dibujo en su ciudad natal y como advirtieran 
sus padres las felices disposiciones que revelaba, 
lo dedicaron á cultivar la Pintura, Fué el disci- 
pulo predilecto del famoso Martinez, cuyo estilo 
imitó Arjona. Hizo muchos cuadros, algunos de 
ellos de mérito sobresaliente: aun se conservan 
algunas de sus obras en las catedrales de Baeza, 
ubeda y Jaén. Es, sin embargo, opinión genera- 
lizada entre las personas entendidas, que no llegó 
á realizar las esperanzas que sus primeros pasos 
habían hecho concebir, y que no logró pasar de 
la categoría de los artistas estimalbles, por su 
laboriosidad y su corrección. : 

= ARJONA (MANUEL): Bioy. Poeta español. 
N. en Osuna en el día 12 de junio de 1761; M. 
en Madrid en el día 25 de julio de 1820. Estudió 
en la antigua Universidad de Osuna (que ya no 
existe), y en la de Sevilla, donde se instruyó en 
Filosofía y en Derecho civil y canónico, En una 
y en otra facultad recibió sus grados, después de 
muy lucidos ejercicios. Un biografo contempo- 
ráneo (I). Eugenio de Ochoa), dice econ referencia 
á este pocta eximio: «Fué luego colegial mayor 
de Santa María de Jesús, de Sevilla; doctoral de 
la Real capilla de San Vernando de la misma 
ciudad, y canónigo penitenciario de la catedral 
de Córdoba. Su instrucción en los idiomas sa- 
bios, especialmente en el griego, su talento y 
alición por las Humanibules y otros ramos de 
Literatura le abrieron entrada en casi todos los 
cuerpos literarios lr estos pueblos y en alganosde 
la Corte. En Sevilla fué uno de los mis esti- 
mables individuos de la Academia de letras hu- 


tas, según alirma el ya mencionado biógrafo se- 
ñor Ochoa, muelas poesias y memori 
micas sobre Hiunianidades, Historia eclesiástica y 
Derecho canúnico, la Historia de lu Julesia y una 
defensa é ilustración latina del conciiio liberita- 
no, Bl insigne literato D. Félix José Reinoso, 
amigo y compañero de estudios de Arjona, se to- 
mo el improbo trabajo de entresacar de la mu- 
chedumbre confusa de borradores informes y mal 
escritos que dejú Arjo morir, algas compo- 
siciones que pulio, aliñó y preparó para la im- 
prenta, entregiidolas ya asi dispuestas al gran 
Quiutina, que plo, gruas deso, tisertardas en 
su obra Zosoro del Puenaso espaol. 


=AtysoNa ¿Juaqrix): Biag, Actor español, 
N. en Sevilla en el año 1317; M. en Madrid en 
1875. Hijo de don Manuel Arjona y de doħa 
Manuela Ferrer, paso los años de la infancia en 
Sevilla, donde aprendió primeras letras: después 
se trasladó á Zaragoza, acompañamlo i sus pa- 
dres, y en la Universidad zaragozana estudió 
qnesedonominaba entonces /nrnáódardes, A 
dentes de la vida que sus biógrafos no explican 
con toda precisión, obligironle á establece 
barcelona y dicen que alli se dedicó Joaquín 
Arjona al esmilio de las Matemáticas, de la Mú- 
sica y del idioma Francés, y se dispnso å seguir 
la carrera de Medicina, á la que sus padres ile- 
seaban que se dulicase, Pero sucedis lo que de 
otlinario sucede a dosque nacen con vocación de- 
termina, Arjon: anaba el arte en que tantos 
laureles, « ; imas, pero Jaure- 
les al fin, hubo de conquistar después, y ni los 
deseos juternalos, ni sus binos propósitos de 
complarerles tomo hijo respetnoso, ni sn prepr- 
ración, ni sit dorililad, ni nada quelo tercer la 
inclinación de Joaquin Arjona, 

Da admiración que despertó en él don Carlos 
Latorre, que puede ser conceptuado como su 
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; primer maestro, le hizo contrariar muy luego 
aquellos propúsitos, y en el año 1835, contando 
apenas diez y ocho años, aceptó una contrata de 
parte de por medio para el teatro de Granada, 
pasando el año siguiente á segundo gracioso, 
puesto en el cual obtuvo los primeros aplausos 
del publico, desempeñando el papel de Juanillo 
en la obra El Arte de conspirar, En el año 1842 
se presentó Arjona en Málaga, como primer ac- 
tor, logrando tantos triunfos como noches se 
presentó en escena; dos años después (1844), 
apareció en Madrid ajustado en la compañía di- 
rigida por don José Valero, y el público y los 
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criticos ratificaron y confirmaron el juicio favo- 
rable del publico malagueño, quedando esta- 
blecido desde entonces y pisado en autoridad de 
cosa juzgada que don Joaquín Arjona era uno 
de nuestros primeros (tores. En el año 1845 
Arjona viajó por el extranjero, muy especial- 
meute por Francia y por Italia, cuyos teatros 
estudió atentamente y de cuyos actores supo asi- 
milerse lo bueno, según demostró poco después 
representando de un modo insuperable obras del 
moderno repertorio francés, como Avan de Ale- 
jandro Dumas (padre), Adriana, de Seribe, Z 
<lycute de policia y tantas otras. De regreso en 
España, formó parte de la famosa compañía del 
Teatro Español, aquella compañía en la que 
habian logrado los esfuerzos del comle de San 
Luis juntar y reunir los mejores autores de Es- 
paña. Entonces represento Arjona la inmortal 
contedia de unestro Leandro Y. de Moratin, Æl 
Sir las Niñas, y es notorio que el Zona Dicijo 
imaginado por el poeta, ni habia tenido antes 
inté prete que ignalase á don Joaquin Arjona, 
ni ha tenido después quien le supere. En el año 
1865 alandoug España para recorrer diferentes 
teatros de América: Cuba, Méjico y algunos 
otros paises del Nuevo Mundo aplaudieron al 
actor a «quien aquellos públicos pretendían rete- 
ner mucho mås tiempo; las tentativas de los 
empresarios, sus proposiciones seductoras fueron 
inútiles, estrellaronse todas contra el decidido 
empeño y el ilesco vehemente é invencible que 
Arjona sentía de regresira España, Regresó, 
pues, no sin haber empeñado formal promesa de 
tornar, pasado algin tiempo, al nuevo continen- 
te. ln el año 1570, von el propósito de complirsu 
ofrecimiento, volvió i embarerse para Ainé 
acaso tenia deseo de recorrer el Plata y el E 


dor; pero su salud que comenzó á resentirse de 
un modo alarmante, le obligó ú regresar muy 


pronto à España, con el desco y la esperanza 
de reponerse, La enfermedad de que se sentia 
atacado fue calificada por los médicos de tisis 
tuberculosa y le obligo A retirarse de la es- 
cena. Cuatro años después y en 21 de agosto de 
1875, murio Arjona de nua mentagitis, en brazos 
de su amante hijo, y de alennos de sus amigos 
mas intimos y de sus discípulos predilectos, Su 
carácter caballeroso, la exquisita finura de su 
trato, la dulznra de sus modales y la proverbial 
formalidad de su palabra eran causas nis que 
sillicientes para «ue tetores y antores le consi- 
deraran y atendieran, Fo profesor de declama- 
ción en el Conservatorio de Madrid. Entre los 
discipulos de Arjona merecen y deben ser men- 
cionados Fernando Osorio, uno de los actores 
qne más han enaltecilo la escena española, 
Manuel Osorio, Vieterino Tiuniyo, Pepita Jijo- 
sa, Donato Jiménez, Ricardo Zamacois y algunos 
otros. Las aptitudes de don Joaquin Arjona 
eran, puede asegurarse, universales; la come- 
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dia, el drama, el melodrama, la tragedia, el 
saincte, cuantos géneros pueden presentarse 
en la esfera del arte, otros tantos cultivó D. Joa. 
quin Arjona, y los cultivó todos con acierto ex. 
traordinario. 

- ARJONA GUILLÉN (a) Cáchares (Fran. 
cisco): Biog. Famoso matador de toros, N, en 
Madrid el 19 de mayo de 1513; M. en la Habana 
el 4 de diciembre de 1868. Cuando apenas con- 
taba 12 años, entró como alumno en la escuela 
de tauromaquia de Sevilla. Protegido por Juan 
Leún, mató en público un becerro å los 15 años, 
Desde 1838 alternó con Juan Y ust en varias pla- 
zas de Andalucia y otras provincias de España, 
En 1840 se presentó por primera vez en la plaza 
de Madrid de las afueras de la puerta de Alcalá. 
En 1845 volvió á trabajar en la Corte. En 185] 
tomó aquí parte en una corrida, en la que dis- 
putó al Chiclanero la muerte del primer toro, 
Al año siguiente fué contratado para trabajar en 
Madrid. La necesidad de aumentar su mermada 
fortuna le llevó á la Habana, y allí encontró la 
muerte. Hombre honradísimo, aunque falto de 
instrucción, dió muestras de su caridad, dejando 
debajo de la almohada del lecho en que yacía el 
ilustre Mendizábal, 8 000 reales, 


ARJONES: (coy. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Pias, ayunt. y p. je de Puentcareas, 
prov. de Pontevedra; 7 edifs. 

ARJONILLA: Geog. V. con ayunt., p. j. de An- 
dújar, prov. y dióc. de Jaén; 3 163 habits. Si- 
tuada en una llanura al S. O. de Andújar, en el 
f.c de Andalucia, Terreno de buena calidad, 
regado por el Salado; cercales, vino, aceite y 
hortalizas, 

ARJORÁN: m. CICLAMOR. 


ARJOTE: Gcog. Lugar en el ayunt. de Conda- 
do de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, pro- 
vincia de Burgos; 34 casas, 

ARJUÁ DE ABAJO: Geog. Aldea en la felig. de 
San Martín de Acova, ayunt, de Saviñao, p. 3. de 
Moenlorte, prov. de Lugo; 26 edifs, 


ARJUÁ DE ARRIBA: frog. Aldea en la feli- 
gresia de San Martín de Acova, ayunt. de Savi- 
ñao, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 4 edifs, 

ARJUBIDE: (Feoy. Aldea en la felig. de Santia- 
go de Boizán, ayunt. y p. j. de Villalba, pro- 
vincia de Lugo; 2 edifs, | Aldea en la felig. de 
Santa Maria de Capela, ayunt. de Toques, p. j. 
de Arzúa, prov. de la Coruña; 2 casas. 

ARJUBÍN: Geog, Aldea cu la iedig. de San Sal- 
vador de Hospital, ayunt, y p. je de Quiroga, 
prov. de Lugo; 30 edils. 

ARJUZANX: Geon. Cantón en el dep, de las 
Latulas, rancia, con 9 imicips. y 10 000 habits, 


ARKANSAS: Geog. Rio de los Estados Unidos, 
que tiene su origen en las Montañas Roquizas y 
desemboca en el Mississippi inferior entre Mem- 
phis y Vicksburgo; curso 3000 kins. Corre por los 
Estilos de Colorado, Kansas, territorio Indio y 
Arkansas. Sus alluentes más importantes son los 
dos Canadian y el Cimarrón. Como extensión el 
Arkansas es, «lespuésdel Missouri, el rio mayor 
de la cnenca del Mississippi, pero su masa liqui- 
da es inferior al Ohio. En su lecho, ancho y pro- 
fundo, no hay rocas ni cataratas; los Darcos 
pueden remontarlo durante gran parte del año, 
lo menos hasta 1300 kims. agnas arriba de su 
desembocadura. La única ciudad importante que 
baña este gran rio es Little Ruck, cap. del Es- 
tado de Arkansas. 

- ARKANSAS: Geo. Uno de los Estados de la 
región central de los Estados Unidos, el 26,9 se- 
gún cl órden de su admision en la Unión, y el 
25." según su población, Toma nombredel rio que 
le atraviesa de O, á E, ali, del Mississippi. Tiene 
aproximadamente forma enadiangular, y limi- 
ta al N, con el Estado de Missouri; al E. con 
los de Tennessee y Mississippi: al 8. con el río 
Mississippi y la Luisiana, y al O, Tejas y el Ter- 
ritorio Iudio: su area total es de 139 136 kms. 
ewel. El snelo del Arkansas hacia el Este en el 
valle del Mississippi es muy pantanoso, y sobre 
tolo en la rel de aguas corrientes ó estancadas 
formada por el Mississippi, el San Francisco y el 
White River. ALN.-0, yal N., las estribaciones 
de las montañas Ozark atraviesan el Estado, y 
gracias ellas la vegetación y el elima son anilo- 
gos à los del Missouri y otros Estados templados 
del Norte, Al S. del Arkansas, e] suelo es màs 
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atura más elevada y la vegeta- 
ción se asemeja à la de la Luisiana. El Arkansas, | 
descubierto por Soto en 1541, y visitado de nuevo 
en 1673 por el P. Marquette cuando navegaba 
porel Mississippi, fué colonizado por los france- 
ses en 1685, y formó parte del inmenso territorio 
designado vagamente con el nombre de Luisia- 
na. Por este motivo fue comprendido en la venta 
hecha á los Estados Unidos en 1503 por el pri; 
mer cónsul Napuleun Bonaparte. Se le organizó 
como territorio aparte en 1819, y fue admitido 
en el número de los Estados en 1836. Es una de 
las comarcas de la Unión Americana que menos ; 
ha progresado, á cuusa, sin duda, de su situa- 
ción interior. No ticne grandes fábricas; su red 
de ferrocarriles es relativamente poco extensa; 
sus minas de zinc, de manganeso, de espejuelo, 
de sal, de hulla, todas de abundancia extraor- 
dinaria, y sus aguas minerales empiezan ahora 
á explotarse en gran escala gracias al f. e. que 
atraviesa el estado desde San Luis å Galveston. 
La cap. del Arkansas es Little Rock, No hay 
grandes ciudades en el estalo, La población de 
este, de 14300 en 1820, es hoy de $02525 almas. 
Se divide en 75 condados. 


—Anxaysas: frog. Condado del estado del 
mismo nombre, Estados Unidos, comprendido 
entre el Arkansas al 5,0, y el White River al 
N.E. yal lg, Ocupa un área de 3450 kms, cuad. 
poblada por 11500 habits. Cap. Arkansas Post, 


(cual, la temper: 


ARKHANGEL: Gcoy. V. ARJANGEL. 


ARKIKO ó HARKIKO: Geog. ©. de Abisinia, 
puerto en el mar Rajo, frente à las islas Ma- 
sana, Los egipcios tomaron posesión no ha mu- 
cho de toda esta costa y por consiguiente de Ar- 
kiko, pero los abisinios la reclaman constante- 
mentecomo salida maritima de sus dominios. 


ARKINSK: Geng. Colonia cosaca del gobierno 
de Ojotsk, región oriental de la Siberia, junto 
al Ojotsk, cerca de la desembocadura del Arka. 
Es uno de los centros del comercio ruso “on 
los imligenas tungusos que pagan en ella el itm- 
puesto, 


ARKIS: m. Zool. Avacnóideo que representa 
un género de la familia de los ¡todos ó atoidos, 
suborden de los dipnenmónidos, orden de los ara- 
neidos, Los arkis están provistos de ocho ajos casi 
iguales y coloculos en dos líneas en la parte an- 
terior del coselete; los cuatro «el centro forman 
un perfecto cuadrilátero, y los laterales se ha- 
llan bastante separados á los lados de la cabeza. 
El labio, corto y redondeado en su extremidad, 
se adelgaza ligeramente en la base; las maxilas, 
largas y bastante inclinadas hacia el labio, está 


án 
redondeadas en la punta y ahuecadas por su Ja- 
do interno. Las patas se prolongan y extienden 
lateralmente; los dos pares anteriores son más 
largos y gruesos que los posteriores. Este género 
esta representado por el arkis luncero (arkys 
lancearius). Esta especie mide unas cuatro li- 
neas de longitud; el 
cuerpo presenta la for- 
ma de un corazón ter- 
minado en una punta 
wuy tina, Es de color 
alconado cou pequeñas 
manchitas amarillas 
dispuestas simétrica- 
meute en el abdomen 
que suele ser de un tinte 
mis oseuro que el res- 
to del cuerpo; el labio y las maxilas son rajos. 
En las partes anteriores hay algnnas espinas; las 
posteriores carecen de ellas como tanmlbión de 
pelos. 

Los arkis habitan en la América meridional 
y se les encuentra con abundancia en el Brasil, 


ARKLOW: rog, Ciudad marítima del condado 
de Wicklow, prov, de Leinster, Irlanda orien- 
tal, junto el canal de San Jorge, en la desemboca- 
dura del Avoca; 6000 habits. ,6700 con la parro- 
quia). 

Los primeros pobladores ingleses edificaron un 
castillo, que desmanteló Cromwell en 1649, En 
este sitio se libró, en 1708, ona acción de guerra 
muy inportante entre las Merzas reales y losin- 
*urrectos, en la vual los últimos fueron deyrota- 
dos ron gran mortandad, 


ARKONA (Cato: Gag El promontorio más 


Arkis lancero 


sept. de la isla de Rügen y de tada la Alemania. 
Está Compuesto de greda arcillosa, tiene 64 m. 
Toxo 1i 
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de altura y un faro de 25 m. de elevación. En la 
epoca pagana hubo alli un célebre templo, con- 
sagrado al dios Suantonit que fué destruido, 
en 1168, por el rey dinamarqués Waldemaro, 
que se apoderó de la isla. 


ARKUDI: Gcog. Pequeña isla al S. de la de 
Santa Maura, Islas Jónicas. 


ARKWRIGHT (Ricarbo): Biog. Industrial in- 
glés. N. en Preston (Lancashire) el 23 de diciem- 
bre de 1732; M. en Cromford (Derby) el 3 de 
agosto de 1792. Fué en sus mocedades barbero, 
haciéndose notar por su espíritu emprendedor, 
Decidido ú labrarse una buena posición ú toda 
costa apeló á toda suerte de genialidades para 
lamar la atención y asegurarse un éxito en su 
oficio. Puso sus servicios á previos increíbles, 
por lo baratos, tales como afeitar ú penique y á 
medio penique; inventó tinturas y toda suerte 
de cosméticos, legando á reunir un corto ca- 
pital. 

Por aquel tiempo un mecánico inglés, Tomás 
Higgs, tuvo la idea de buscar un medio meváni- 
co para lograr que un solo obrero formase nm- 
chos hilos de algodón al mismo tiempo, å cuyo 
fin se asoció priteramente á un relojero Hamado 
Kay; pero colo en uu principio no lograscn re- 
sultado alguno, Kay se separó, y solo liggs, 
después de muchas tentativas logró inventar 
una nuiquina, con la que se conseguia el resulta- 
do apetecido, y á la que puso por nombre Spin- 
niny-Jeany (la hilaudera Juanita), en recuerdo 
de una de sus hijas así llamada. Higgs no hizo 
uingún secreto de su máquina, y ésta empezo à 
usarse, 2unqne eu reducida escala, en Leigh, don- 
de Higgs vivia, 

Arkwright oyó hablar de la máquina de Higgs, 
pasó á Leigh, y entrando en relaciones con el 
relojero Kay, consiguió que éste le proporciona- 
se los dibujos y datos necesarios para la cons- 
trucción de la måquina, y comprendiendo la 
gran revolución que ésta podía vcasionar en la 
industria del algodón y el inmenso provecho 
(ue podría obtenerse, se aplicó con tal afin al 
astuito que al poco liempo p itóse como in- 
veutor de la máquina que se llamó en inglés 
Mult- Jenny, y sacó un privilegio de invención 
en aquel concepto, en 1768. Montó en seguida 
una fàbrica importante en Nottingham, con el 
concurso de la casa Strutt y Recd, y para acallar 
al relojero Kay, le subvencionó con largueza y 
le dió la exclusiva de la construcción de cilin- 
dros para las nuevas máquinas, pues se vió aco- 
metido por infinidad de reclamaciones y abru- 
mado por pleitos, algunos de los cuales perdió; 
pero su constancia y habilidad le sacaron ade- 
lante. ln 1771 montó en Cromford una gran 
fábrica de hilado movida por el Derwent, y con- 
siguió desarrollar su industria de tal modo, que 
llegó å ser uno de los más poderosos industriales 
de Inglaterra, En 1786 fué nombrado caballero 
y sherif del condado de Derby, muriendo seis 
años mås tarde cohnado de honores y dejando 
un capital apreciado en unos doce millones de 
pesetas. 

Entre tanto Tomas Higgs moria de pesadum- 
bre y de privaciones, 


ARLABÁN: Gcoy. Puerto en las montañas «ue 
separan las prov, de Alava y Guipízeoa, al S. 
de Villareal, por donde pasa la carretera que 
conduce å Irún, Es eclebre en nuestra guerra de 
la Iiulependencia y en la primera guerra civil, 
D. Francisco Espoz y Mina sorprendió y derrotó 
en este puerto al mariscal Massena en mayo de 
1811, y al secretario ile José luna parte, Deslan- 
des, que murio en el combate, en 1813, En los 
mismos lugares los generales Espartero y Córilo- 
ba derrotaron á los carlistas el 16 de enero y el 
23 de mayo de 1836. 


ARLANC: (Geo. Cantón en el dist. de Ambert, 
depart. de Puy-de Dóme, Francia, con 9 muni- 
cipios y 13000 habits, Agnas minerales ferrugi- 
nosas y carbonatadas, 


ARLANZA: Geog. Rio en la prov. de Burgos, 
Nace en la sierra de Neila, en los confines de las 
prov. de Burgos, Logroño y Soria, y va de E. å 
O., pasando por Quintanar de la Sierra, Salas 
de los lufautos, Barbadillo, Retuerta, Covarrn- 
bias, Lerma, Torlomar, Porrepadre, Peral de 
Arlanza y Palenzuela eu cuyas inmediaciones une 
sus aguas al Arlanzón. Su afl. más importante 
es el río Angel ó Cubillo cruzado por la carrete- 
ra entre Burgos y Lerma. Curso 89 kilómetros, 
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-AnLaxzas Geog. Lugar en el ayunt. do 
Bembibre, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
108 casas, 


ARLANZÓN: Geoy. Rio en la prov. de Burgos. 
Nace en la Concha de Pineda, al S. de la sierra 
de la Demanda, cerca de la prov. de Logroño; 
corre al principio hacia al N. y luego tuerce al 
O. pasando por Urquiza, Arlanzón, Ibeas, Car- 
deña y Burgos, Al O, de esta ciudad y cerca de 
Tardajos cambia su dirección por la del S. O., 
sigue por Estepa y Villa, entra en la prov, 
de Palencia, pasa pur Villodrigo y Quintana del 
Puente y desagua en el Pisuerga al N. de Tor- 

uemada. Sus principales afl. son: por la orilla 

erecha el Vena, el Ubierna, el Urbel y el Or- 
mazuela, y por la orilla izq. el Bujedo, el Ausi- 
nes y el Arlanza. 

— ARLANZÓN: Geog. Y, con ayunt., p. j., prov. 
y dió. de Burgos; 540 habits. Sit. en terreno 
fertilizado por las aguas del río de su nombre, 
al N. de Bricba, Cereales, cáñamo y hortalizas, 

ARLBERG ý ARLERBERG: Geog. Cima culmi- 
nante (2898 m1.) de la cordillera más excéntri- 
ca de los Alpes Rúticos septentrionales; nudo 
central de donde parten, por un lado los Alpes 
Tiroleses y Buvaros, y por el otro los Alpes del 
Vorarlberg, prolongiunlose al N. y al N. E. con 
el nombre de Alpes de Algan. Ha dado el nom- 
bre de Vorarlberg à la parte del Tirol Rético 
que seextiende hasta cl Rhin y hasta el lago de 

onstanza, separindolo del Tirol propiamente 
dicho. La principal comunicación es la del drl- 
derger-Hoch, colado de Arlberg (1797 m.), cu- 
bierto de nieves durante siete meses del año. 
En 1568 se proyectó la perforación del Arlberg 
por medio de un túnel de 5 540 m. de largo. 

ARLEGUI: Geog. Lugar en el ayunt. de Galar, 
p. j. de Pamplona, prov, de Navarra; 18 edifs, 

ARLEQUÍN (del ital. 4rlcchino): n. Persona- 
je cómico del antiguo Teatro italiano, que lle- 
vaba mascarilla negra y traje de cuadros ó lo- 
sanjes de distantes colores. 

= ARLEQUIN; Persona vestida con este traje. 

Veja indiferente y con aire de estupidez el 
rápido movimiento, los encontrados giros de 
moros y valencianos, de beatas y dominós, de 
ARLEQUINES y expuelones. 

Musoxrno ROMANOS, 

— ARLEQUÍS: fig. y fam. Persona informal, 
ridícula y despreciable, 

— ARLEQUÍN: fig. y fam. Sorbete de dos ó más 
sustancias y volores. 

ARLEQUINA (A LA): exp. alv. Al modo ó uso, 
ó según la escuela de los arlequines, 

Empezó por hacer la mortecina; 

Después bailó en la cuerda á la ARLEQUINA, 
Con el salto mortal y la campana; ete. 
ÍRIAkrTe, 

ARLEQUINADA: f. Acción ó ademán ridículo, 
como los de los arlequines. 

+. los ministriles y juglares divirtieron no 
poco á todos con sus juegos y ARLEQUINADAS, 
farsas y bufonerias. 


LARRA, 

«». le tienen infarnado (al público)en el dia 
los brincos y las ARLEQUINADAS de los danzan- 
tes, etc. 

OcH0a. 

ARLES: rog. Cindad de Francia, cap. de uno 
de das tres dist. del dep. de las Bocas del Róda- 
no, sit, en ambas orillas del Ródano, en el f. e, de 
Parts á Marsella; 28000 habits. Tráfico impor- 
tante por el rio 
entre la e. y el 
mar. Mucho ga- 
nado lanar, ca- 
ballary varuno. 
Molinos deacei- 
te. Exportación 
de hulla, vinos 
y maderas. Con- 
tiene antignos 
monumentos y 
ruinas, y en ella 
se encontró la 
Venus, llamada 
de Arlés, en 
1651.Son nota- 
bles el anfitea- 
tro, el abelisco 
exipeio, la iglesiade San Trofino, la abadía de 
Montjour y la casa-ayuntamiento, El dist. de Ar- 
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Iglesia de San Trofino 
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lés comprende ocho cantones: Arlús Este, Arlés 
Oeste, Eyguieros, Orgon, Châtean-Renard, Ta. 
rascón, Saint-Remy y las islas Saintes-Maries, 
con 90 000 habits. 

Hist. - Esta e. la antigua Arelate, despues de 
haber pertenecido å los anatilios, salios y cá- 
varos, luzose colonia romana en tiempo de César, 
que estableció en ella veteranos de la sexta le- 
gión. AJH, en el siglo Ev, se proclamó emperador 
Maximiano Héreules. Constantino fijó en Arlés 
la residencia del viceprefocto, gobernador de la 
dive. «de la Galia. Bajo su presidencia, en 314, se 
reunió en la e. un concilio con 600 obispos que 
condenaron álos Donatistas. Otra asamblea eclo- 
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Campo, Suiza, sit, en la orilla derecha del Birse, 
palt. del Riin, con aguas minerales y estableci- 
miento de baños. Celebre porque en sus inite- 
diaciones los confederados suizos vencieron à 
las tropas de la Snabia anstriaca en 1499, 
ARLÉS-SUR-TECH: Croy. Canton en el dist. 
de su nombre, dep. de los Pirineos Orientales, 
Francia, con 10 ayuntamientos y 8200 habi- 
tantes. 


ARLET (GRANDE Y PEQUEÑA ANSA DE): Geog. 
Eusenadas en la parte S. O, de la isla Martinica, 
Antillas Menores, comprendidas, con la del Dia- 

l mante, cutre la punta del Diamante y el cabo de 
Salomón; cerca ale la 
grande hay un pueble- 


cillo ó aldea. 


ARLETA: (Gcog. Lu- 


gr enel ayunt, de Es- 


teríbar, p. j. de Aviz, 
prov. de Navarra; 6 
edits. 

ARLEUX: Geog. 
Cantón en el dist. de 


Anfiteatro de Arles 


siistira, celebrada en 353, adoptó las doctrinas 
de Arrio, que al lin acabó por rechazar la Iglesia 
de las Galias. Fué capital de los Arclatenses, 
metrópoli de la Viennoise segunda, y residencia 
del prefecto del pretorio de las Galias, Ln 411 
cayo en poder del usurpador Constantino. Los 
visigodos la sitiaron inútilmente en 425, 452 y 
462, y la conquistaron en 477, Delante de sus 
muros Pendorico el Grande venció á Clodoveo, rey 
de losfrancos, y á Gondebaldo, rey de los burgoño- 
nes, y la ciudad quedó en poder de los ostrogodus. 
Muerto Teodorico, pasó 4 poder de los francos, y 
en 567 pertenecía á Gontran, y era capital del 
ducado de su nombre. A principios del siglo vrir 
era del «luque de Tolosa y Aquitania, Eudlón. 
Los musalmanes Ja tomaron en 720, la recobró 
Carlos Martel en 739, alcanzó gran prosperidad 
en tiempo de Carlomagno y formó un gobierno 
aparte con el título de recturatus, El tratado de 
Verdún en 843 la separó del reino de Francia, 
y sucesivamente fué la capital de tres reinos que 
además del título de reino de Arlés, llevaron los 
de reino de Provenza (855), Borgoña Cisjurana 
(879) y Dos Borgoñas (933). En 1033 pasó al im- 
perio germánico, como parte de la herencia de 
Conrado II el Sálico, y a'wovechando sus habi- 
tantes las disensiones que estallaron entre los 
arzobispos de la ciudad y los condes de Provenza, 
establecieron un gobierno consular que duró has- 
ta 1251, época en que lo abolió Carlos de Anjou. 
Luis XI hízose dueño de ella en 1481. 

El reino de Arles ó de las Dos Borgoñas fué 
fundado en 933, cuando Hugo, conde de Proven- 
za, cedió sus posesiones á Rodolfo IT, rey de la 
Borgoña Transjurana. Lo formaban este último 
reino y el valle d-1 Ródano, es decir, las provin- 
cias eclesiásticas de Arlis, Aix, Embrún, Vienne 
y Tarantaise, con parte de las de Lyón, Lanisan- 
ne y Basilea. Sus reyes fueron: Rodolfo 11 *433), 
Conrado el Pacifico (937), Rodolfo 111 (993.. y 
desde 1033 los emperadores Conrado el Súlico, 
Enrique el Negro, Enrique TV y Enrique Y. En 
1123 el emperador Lotario 11 nombró al duque 
de Zehringen, Conrado, gobernador del reinocon 
el titulo hereditario de duque ó gobernador de 
Borgoña, 


—ARLÉS (CANAL DE): Geog. Canal de navega- 
ción de 47 kms. de longitud; parte de la ciudad 
de Arlés, sigue dirección próximamente para- 
lela al Gran Ródano, y termina en el Medi- 
terráneo, en el golfo de Fos, Fué terminado en 
1831 y no almite buques de más de 300 tons- 
tadas. 


ARLESHEIM: Geog, Abu a del cantón de Basilea- 


Donzi, dep. del Nor- 
te, Francia, con 15imu- 
uicipios y 14 000 babi- 
tintes. 


ARLINCOURT (CAR- 
Los Vieror Prevor, 
vizcunde de): Bing. 
Pocta y novelista fran- 
vús. N. en el castillo 
de Merantres, cerca 
de Versalles, en 1789; 
M. en 1856. Era hijo 
de una familia antigua 
y distinguida y su pa- 
dre, que ocupaba un 
' puesto en la Administración de IHacieuda, fué 
guillotinado durante el periodo del terror. El 
joven Arliucourt fué primero paje de la princesa 
imperial en tiempo de Napolcón, después audi- 
tor del Consejo de Estado, y tiempo adelante in- 
tendente en el ejército de Aragón, A la vuelta de 
los Borbones, å pesar de sus servicios al Imperio, 
abrazó con entusiasmo la causa que habian ser- 
vilo sus padres, y fué nombrado inspector de 
contribuciones, lo cual no fué obstáculo para que 
se le olvidara por completo después de los Cien 
Días. Entonces se retiró á su castillo de Saint- 
Paër, en Normandía, y se consagró por entero á 
la Literatura, á que de mucho tiempo antes, ha- 
bia rendido culto. ln aquella residencia fué 
donde, en 1825, dió á la duquesa de Berry una 
fiesta que ha «quedado consignada en los anales 
de la cortesania francesa, y de la cual hicieron 
largas descripejones todos los periódicos de aquel 
tiempo. En 1818 publicó su gran poema la Caro- 
leida, que había empezado en épocas anteriores, 
dando al retrato de Carlomagno una fisonomia 
muy parecida á la del vencedor de Austerlitz, y 
en que, como se comprende, prescindió esta vez 
de tal semejanza. Esta obra movió algún ruido á 
causa, más que nada, de la originalidad de un 
poema «que si por su fondo era épico, por su forma 
rompla con todas las tradiciones de los preceptis- 
tas. Sin embargo, muy pronto su mismo autor 
eclipsó aquella obra. Su género era la novela, y la 
Esrtranjera, el Renegado, Ipsiboe y sobre todo El 
solitario, tantas veces reproducidas y traducidas 
å todos los idiomas, hicieron olvidar sus versos de 
la Cavoleida, Y la verdad es que sus producciones 
cuya boga ha llegado á nuestros dias, se distin- 
guen por una originalidad, que sin estar exenta 
de hinchazón de estilo, de inverosimilitud de 
concepción y «de audacia de lenguaje que raya å 

sen el mal gusto, no por eso puede descono- 
le una poderosa fantasía y un secreto jara 
cautivar Ja atención del lector por el interés dra- 
måtieo, que explican sobradamente el entusias- 
mo, quizá un tanto exagerado, que logró excitar 
durante largo periodo. Con harta malicia han pre- 
tendido algunos que el conde de Arlincourt ayu- 
daba sus éxitos multiplicando ediciones y pagan- 


do versiones á otros idiomas, pero los resultados * 


(ue se logran con procedimientos de este género 


nunca llegan á producir tanta solidez como la * 


que el novelista francés consiguio conquistar. 
se, Después de la revolución de julio, el in- 
transigente lexitimista compuso una serie de 
novelas que el lHamaba histnicas, pero que no 
cran en realidad otra cosa sino folletos atacando 
el nuevo régimen. Entre éstos se cuentan: Los 
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reluldes de Carlos V, el Desticrro de Cartos PIT 
La usurpación y la peste, El doble reinado y La 
mancha de senyre. Ni la edad, ni la indiferencia 
en que trovo el público su entusiasmo de antes 
le hicieron eomudecer, y hasta sus últimos mo. 
mentos no cesó de publicar novelas, de las cua. 
les, como es natural, pocas tenian la frescura de 
las primeras, Despues de la revolución de febre- 
ro, almbiciond la gloria del publicista y publicó 
diversos opúsculos de un lirismo de dudoso 
gusto. 


ARLO: m. Dol. Nombre vulgar en España de 
varias especies leñosas y silvestres del género 
Berberis de la familia de las Berberídeas. La es- 
pecie principal cs el Berleris vulyaris, que en 
jardineria se suele llamar ayrueejo; pero eu los 
sitios donde vegeta espontineo conserva su nom- 
bre de certo ú artera, Encuéntrase en los montes 
de la provincia de Guadalajara, Cuenca, Ternel 
Barcelona y Lérida. Hojas aovadas, oltusas, 
atenuádas en la hase, en un corto pecíolo, den- 
tulosetaceas, lisas, alternas en los renuevos, ó 
fasciculadas en las axilas de una espina más 
corta; esta espina, que es tripartida, se ensan- 
cha à menudo en las partes inferiores de las ra- 
mas, trausforiuindose en un litibo seco y mem- 
hranoso. Flores amarillas, en racimos laterales, 
maultillores, colgantes, de olor poco agradable, y 
qUe salen del centro de las rosetas de las hojas, 
Fruto Jaciforme, oblongo y rojo. Arbusto de uno 
á dos metros de altura, cuyos tallos numerosos 
desde la base, derechos, fascieulados, grises y 
ligeramente acanalados, están provistos de espi- 
nas delggulas, Florece de meyoá junio, y frueti- 
lica en octubre. 

No esti desprovisto el arlo de importancia 
forestal, El leño, y especialmente el liber de la 
erpa y de las raíces, contiene una sustancia tin- 
torea de color amarillo vivo, la berberina, (Ue se 
emplea en la judustria; las hojas son ácidas, 
como la acedera, por el bioxalato de potasa que 
encierran, y los frutos maduros también lo son, å 
causa del ácido cítrico que en ellos se halla, pre- 
parindose en couserva y aplicindose tanibién en 
confitería. La madera, à pesar de sus escasas die 
mensiones, se usa en taracea por su lindu color 
amarillo, 

Los estambres del arlo son irritalles: hasta 
pincharlos en la base con un alfiler cuando están 
separados para que se levanten rápidamente y 
apliquen sobre el estigma. Este arbusto entra en 
la composición de los hosquetes, porque sus flo- 
res amarillas adornan mucho los jardines de pri- 
mavera y sus frutos envarnados los espesillos de 
otuño. Sirve también para hacer setos impene- 
tralles, Se multiplica por semilla, hijuelos, es- 
tacas y acodos, Justos se hacen en otoño, Para el 
aprovechamiento delos frutos se suelen cultivar 
las variedades de bayas gruesas, blancas y vio- 
letas, cuyo sahor es menos ácido, Para adorno 
se da la preferencia á la variedad de fruto vio- 
láceo, á la de hojas de color de púrpura y á la 
de fruto grueso. 


ARLON: Geog, C. cap. de la prov. de Luxem- 
burgo, Belgica, situada cerca de los origenes del 
rio Semoy, all. por la derecha «del Mosa, en una 
colina enyo punto culminante está ocupado por 
un convento de capuchinos; 6 500 habits. Im- 
portantes industrias. Sociedades científicas, Ate- 
neos y Academias. Es de origen muy antiguo, y 
se han encontrado restos de monumentos de la 
época romana, En el siglo x fué erigida en con- 
dado; más tarde en marquesado, y después se 
unió al condado de Luxemburgo. Situada en co- 
marca fronteriza, ha sufrido siempre mucho en 
tiempo de guerra. 

Hist. - Fué condado en la época Carlovingia, 
marnesado cu 1103 y renuida al Luxemburgo 
en 1214, De 1684 4 1697 y desde 1795 á 1813, 
perteneció á Francia. Austriacos y franceses coni- 
batieron en sus inmediaciones en 1793 y 1794. 


ARLÓS: (eng. V. SANTIAGO DE ARLÓS. 

ARLOTA: f. ALRoTA. 

ARLOTE (del ital. arlolto): adj. Holgazán, 
bribon. 


—;Que con la estampa que tienes note haya 
dado el Señor, para ser ma persona decente. cl 
arte (que te ba divia el demonio para aventajar 
al marinero más ARLOTE! 

PEREDA. 


ARLOTERÍA: f. Holgazancría, briboncria. 
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ARLOTTI (Lois): Biog. Poeta y teólogo italia. 
no, Vivia en la primera mirad del siglo xvt. Fué 
r lidad de canónigo á la catedral de 
aspés fué nombrado vicario genera 
on AS M iimamente, auditor del cardenal 
Alejandro de Este. Los poemas de Arlotti ian 
sido impresos en Scajoli, Parnaso de los poetus 
insignes, y en la colección de Guasco, 


- ARLOTTI (RoboLFo): Bing. Poeta italiano. 
N. en Reggio, Lombardía, á fines el siglo xv L. 
Estudió Derecho en Ferrara y legó å ser encar- 
gado de negocios de su pais cerca del diujuc Al- 
fonso 11, y después fué secretario del cardenal 
Alejandro de Este, La vocación que sentia por 
la poesía le hizo entablar relaciones de amistad 
con los principales poetas, tales como Tasso, 
Guerini, ete, Algunas de sus poeslas se encuen- 
tran en las colecciones publicadas en aquel tiem- 


agregado en ca 


po. Es autor de un poema en octavas, sobre la 
conquista de Granada por el rey Pernando de 
Aragón. 

ARLOTTO MAINARDO: Biog. Literato italia- 
no. N. en Florencia el 25 de diciembre de 1395; 
M. en 1483, según otros 84. Fra cura de la d ye 
eesis de Viéssole. Se dedicó å das letras y recibió 
las órdenes sagradas å los veintiocho años. Ami- 
que sus escritos tengan el mejorestilo, es menos 
conocido como eseritor que como hombre de ta- 
lento. Era el huésped indispensable de Eduar- 
do IV, de Alfonso V, rey de Nápoles, y dle otros 
soberanos á quienes divertia con sus gracias, 
Arlotto hizo su panteón para sí y para todos los 
que deseasen entrar con él, Dejó algunas obras 
escritas en estilo jocoso. 

ARLT (Ferxanno): Dion. Escritor médico 
bohemio. N. en Teplitz el 13 de abril de 1812. 
ILizo los primeros estudios en Leimeritz, y los 
de Meicina en Praga, donde ejerció en nn prin- 
cipia la profesión, hasta que fué nombrado sus- 
tituto de su Universidad, y después profesor 
ordinario; pero dejó esta citedra por otra en 
Viena, en cuya capital no tardó en hacerse una 
eolebridadl en enfermedades de ojos, Sus princi- 
pales obras son; Les enfermedades de los ojos, 
descritas por el médico prielico; La curación de 
los ojos en estado sano y enfermo, con un apén- 
dice sobre el dente, y Causa y origen dela miopia. 


ARLUCEA: Geon. V. eon ayunt., al que están 
agregados los preblos de Derrovi, Izarza, Oqui- 
na y Urarte, p. je y divo. de Vitoria, prov. de 
Alava; 420 habits. Sit. al $. 15 de la capital, en 
terreno quebrado y arenisca, que riegan varios 
arroyuelos allnentes del Ega. Cereales, avellana, 
hortalizas y algún lino. 


ARLUNO (BERNARDINO): 


37. Estu- 
dió Leyes en Pavia y después en Padua, y luego 


fué admitido en el colegio ile jurisconsultos, Fue- 
ra de su libro Bello Veneto, que se halla en el 
Thesaurus Antiquitatis Hali, no se hapublicado 
otra cosa de €l. De su /fistoria patrice, que debía 
formar tres volúmenes en folio, no se ha publi- 
cado más que el prulogo, 


ARLY; Geog, Gran torrente de los departamen- 
tos de la Alta Saboya y Saboya; nace en los mon- 
tes Joli, separados del grupo del Mont Blane por 
el valle del Bonnand; corre por el valle del Megèse 
y pasa por Flumet, cerca de Ugine, y por Albert- 
ville; no lejos de esta cindad desagua en el Isére, 
al que lleva gran cantidad de agua, á pesar de su 
corto curso, que apenas pasa de 40 kms. Sus 
principales afluentes son: el Norandine ó Flon, 

el Chaise y, el Doron de Beanfort, 


¿ARMA (del lat. arma, pl. neutro, tomado por 
sing. fem, A causa de su desinencia en aj: f 
Instmmento destinado á ofender, ó á defender. 

Las saetas en la gnerra 30n ARMA nmy auti: 
gua y usada, según Homero, 
El Comendador Griego. 
Tienen dobles y fuertes eoseletes, 
ARMA común á todos los solados, 
EROLLA. 


SAREMA: Cada uno de los principales institu- 
tos que constituyen los ejercitos. La variedad 
de armas y su diversa aplicación obliga á esta- 
blecer nna primera y fundamental división de 
las tropas en grandes grupos según las que cada 
Uno maneja, y á los que por analogia se da el 
nombre de armaa. Las principales son tres: in- 
fanteria, caballería y artilleria, es decir, las tro- 
pas de à pie, armadas de fusil y bayoneta; jas * 
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montadas, armadas de salde ó españa y lanza, ea- 
rahina revolver, y lasdeá pie o montadas, que 
tienen å su cargo el manejo y conduveión de los 
cañones, V, Arrilierta, Carat. ería € IS- 
FANTERIA. 

| T ARMAS: pl. Tropas ó ejército de nna paten- 
cia. 

Ni las francesas ARMAS odiosas, 

En contra puestas del airado pecno, 
Ni en los guardados muros con pertrecho 
Los tiros y saetas ponzoñosas. 
GARCILASO, 
— Armas: Piezas de que secomponen algunos 
instrumentos, como la sierra. 
—ÁnMas: fix Medios que sirven para consc- 
guir alguna cosa, 

a. Sino quese determine que va á pelear eon 
todos Jos demonios, y que no hay mejores AR- 
Mas que las de la cruz; ete. 

SANTA TERESA. 


— ARMAS: Blas, Blasones del escudo de las 
familias nobles ó de los soberanos, naciones, 
provincias ó pueblos. 

Las arMas antiguas de los reyes de Andalu- 
cia eran una Have azul en campo de plata. 
Dirgo pr MENDOZA. 
e CNYAS ARMAS eran tres lirios de oro en 
campo azul. 
ARGOTE DE MOLINA. 

- ARMAS; Blas. Escuno, ó Escuno DE An- 
MAS, 

«e. aquel caballero que alli ves de las ARMAS 

Jaldes, ete. 


ARMA Á DIsereción: dot, mil, Con esta 
frase se entiende que el soldado puede levar el 
arma å su gusto y de la manera que menos le 
moleste, 

ARMA AFILADA: La que tiene el corte ó filo 
más delgado y sutil que de ordinario, 

= ARMA Á La FUNERALA: Arl mil, Posición 
del fusil que se emplea en dos artos fúnelres; se 
pone entre el enerpo y el brazo izquierdo con la 
hoea mirando al suelo y la Nave descansando en 
la sangria de dicho brazo. 

= AREMA ÁLASINETA: ¿18 mil. Arma ligera, 
ofensiva Y defensiva, à usara africana ó moris- 
ca, opuesta å las qne usaha el hombre de armas, 
encapacetado óarmado de punta en blanco y con 
caballo bardado. 


-ÁRMA AL BRAZO: Art. mil. Posición del fn- 
sil ya desusada; quedaba perpendicular al lado 
izquierdo, el cañón al frente y la lave en des- 
canso sobre el antebrazo, . 

- ARMA ALEVOSA: Lo mismo que prohibida, 

= ARMA AT, HOMBRO: Art mil. Tlevar el fu- 
sil sobre el homlwo derecho cou la boca hacia 
arriba y la eulata al frente. Antes se llamaba 
así la posición del fusil en que éste se mantenia 
perpendicularmente al costado izquierdo soste- 
niéndole con la mano por debajo de la culata y 
el cañón al frente, 


ARMA ANTIGUA: En general toda la ante- 
riorá la invención ó uso de la pólvora y que hoy 
ha perdido su importancia. 

ARMA Á PRUEBA: Arli, mil. La ofensiva, 
como espada ó fusil, que ha sufrido en la fábri- 
ca las pruebas de reglamento; la defensiva, como 
la coraza, que resiste å la bala de fusil, y el pa- 
rapeto á la de cañón. 


—- ARMA ARROJADIZA: La ofensiva que se arro- 
ja ó tira desde lejos, como la flecha ó el dardo. 

Según Almirante, arrojadiza es el arma que se 
lanza con la fuerza sola del brazo, como el chuzo, 
Ja azcona, el pila y la azagaya; arrojadiza puedo 
ser la lanza cuando el jinete la despide con la 
mano. Jóntre las armas antiguas, se distinguen 
tambiéu con este auljetivo tolas las que lanza- 
ban proyectiles, desde la honda hasta la cata- 
pulta. 

Deshacianse brevemente «le las ARMAS arro- 
jadizas para llegar á las esparlas, y muchas 
veces á los brazos, ete. 

SoLis. 


¿Qué porlrian hacer aquellos infelices, medio 
desnudos, con sus ARMAS arrojadizas hechas 
de palma, contra cuerpos de hierro, contra es- 
padas de acero? 

QUINTANA, 
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= ARMA AUXILIA di det. mil, Nombre que sne 
Je darse con inexactitud à todo lo que no es In- 
fanteri. 

= ARMA BLANCA: La ofensiva de loja de ave- 
ro, como la espada. 

e habia de llevar ARMAS dluneas como no: 
vel caballero, sin empresa en el escudo hasta 
que por su esfuerzo la ganase, 

CEREVANT 


3S. 


- ÅRMA nora: Lo mismo que entbotada, cor- 
tes ó galante. 

ARMA RUCANERA: Art. mil Fusil que se 
usó en las guerras de América, de cinco pies y 
medio de longitud, mucho alcance, construcción 
fuerte y calibre de una onza; por extensión el 
fusil de gran alcance y calibre, 

Ana ruina: V. Brivo, 

SARMA CatanaLísrica: La máquina balis- 
tica que obraha por choque, como el augón y el 
aricte, 

Z ARMA CIENTÍFICA: Lo mismo que especial, 
facultativa, sabia ó técnica. 

SARMA CONTUNDENTE: La que marhara ó 
aplasta, como el palo, la clava ó maza y el niar- 
tillo de armas usado por los obispos de la Edad 
Media, que no consideraban do conturdente como 
anticanonico, puesto que no hacía sangre. 

= ARMA cortés: Lo mismo que arma galante, 

-ARMA DE ASTA: Lo mismo que de fuste ú 
enastada, 

= ÁRMA DE COMERC: Por oposición å de gre- 
rra, las que fabrican y usan los particulares, 

Z ÁRMA DE CORTE, Lo mismo que cortante, y 
también el antiguo espadín para traje de cerci 
monia ó de corte, 

<= ASMA DE CIUSPA: La de fugo cuyo echo 
se inflama por el choque del acera con el que 
ternal. 

= ÅBMA DEFENSIVA: Da que sólo sirve para 
efenderse. En general, toda da que embre, res- 
gnarda ó defiende, Partienlarmente, la que eu- 
bria el cuerpo de un hemlre, Y. ARMADURA. 


+ tiraban å los españoles de los muslos aba- 
jo, que era lo que llevaban sin ARMAS defra- 
sivus, y tirabanles eon arpones de pedernal, 
por poder hacer mayor daño. 

GARCILASO. 


SARMA DE FUEGO: La que se carga con pòl- 
vora, 

En la pared del foro panoplias con ARMAS 
blancas y de furgo. 
TAMAYO Y BAUS. 

= ÁRMA DE FUSTE: Lo mismo que enasteava, 

-ÁRMa DE GUERRA: La que usa exclusiva- 
mente el ejército, También se Hama de regle 
mento ó de uniforme. 

= ÅRMA DE HONOR: Laque no es de guerra, y 
se concede por galardón y recompensa, Los row- 
nos premiaban å sus soldados dándoles espadas, 
escudos, cascos y hasta armaduras completas. La 
República francesa resucitó esta costuanbre roma- 
va, que no ha prevalecido. 

= ARMA DE MECHA Ó CUERDA: El primitivo er- 
cabuz, V. 

= ARMA DEM ¡LEDORA: Las máquinas antiguas 
y la moderna artillería. 

ARMA DE PERCUSIÓN: La de facgo cebada 
con mixto fulminante, cuya explosión se produce 
por golpe. 

- ARMA DE PI 
que se ceba con capsula. 

= ARMA DE PRECISIÓN: La de fuego construida 
de modo que su tiro es más certero que el de las 
ordinarias. 

~ ARMA DEPUS: La qne eonsiste en nna hoja 
de hierro y acero eon punta y corte, y un mane 
go proporcionado para empuñarlo con una sola 
mano, 

—ÁRMA DE REPETICIÓN: V, Fresu, y RE 
VÓLVER. 

-ARMA DESARMADA: La que tiene sueltas y 
desunidas sus piezas componentes, 


— ARMA DOBLADA: La navaja ó enalquier otra 
cuya hoja se oculta entre las cachas, 

- ARMA DE SÍLEX : La de chispa, También las 
hachas de pedernal de los tiempos preliistóricos, 


TÓN: Entre las de perensión, la 
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— ARMA DE VIENTO: Lo mismo que Urna neut- 
mática, 

SARMA ESASTADA: La formada de hierro y 
madera, como lanza, chuzo y pica. 

= ARMA EMBUTADA: Lo mismo que arma ga- 
lante. 

= ÁRMA ESPECIAL: Dicese de la artillería é in- 
genieros, En realidad toda arma es especial. 

—ÁRMA ESTRIADA : Lo mismo que rayada. 

ARMA FACULTATIVA: Mil. CUERPO FACUL- 
TATIVO, 

= ARMA FALSA: La floja ó poco fuerte; la trai- 
dora, alevosa, desleal, dublada y prohibida. 

= ARMA FALSA: Mil. Acometimiento ó ataque 
fingido para probar la gente ó para deslumbrar al 
enemigo, 

Digo que alli estuvimos dos semanas 
Con fulsas ARMAS y esperanzas vanas. 
ERCILLA. 


—ÁRMA GALANTE: Nombre dado á la lanza 
bota y å la de tres puntas gruesas empleadas en 
los torneos, 

= ÁRMA MANUAL: Lo mismo que portátil, 

— ÁRMA MATERIAL Ó de combate: Por oposición 
á arma personal, es decir, arma-cosa y no armia- 
hombre. 

= ARMA NATUĽAL: El brazo, los dientes, el 
palo, la piedra. Cuando al palo se le have pun- 
ta y á la piedra se aplica la honda, se convierten 
en armas artiliciales. 

ARMA NEGRA: La antigua arma de esgrima 
que tiene este color, 

SARMA NEUMÁTICA ó premática: La de 
viento, que lanza el proyectil por la compresión 
del aire. 

= ARMA NEUROBRALISTIC A: La máquina balis- 
tica antigua que obraba por la fuerza de torsion 
de nervios, crines ó cuerdas, 

= ARMA NOBLE: La que no es desleal, dobla- 
da; por excelencia, la espada y la lanza, 

Z ARMA OFENSIVA: La que sirve para ofender, 
es decir para herir ó demoler, 

"Tienen otros todos los animales ARMAS ofen- 
sivas y defensivas, unos enernos, otros uñas, y 
otros dientes; etc. 

Pr. Luis be GRANADA, 


ARMA PETRARIA Ó PEDRERA: La honda, 
la catapulta, el pedrero. 

ARMA PERSONAL: Por oposición á material, 
el agente vivo y no el objeto inanimado. 


= ÁRMA PIROBALÍSTICA: Nombre griego y ge- 
AR 
nérico del arma de fuego. 


— ARMA PIRÓFORA: Nombre griego del pro- 
yectil hueco incendiario, 


ARMA PORTÁTIL: La que puede conducir y 
manejar un solo hombre; más especialmente se 
dice de las de fuego, manuales, a distinción de 
la artillería, 


ARMA PROHIBIDA: Aquella cuyo uso pros- 
cribe la ley; generalmente la que es corta y fácil 
de esconder, como la navaja, el puñal y el esto- 
que entre las blancas, y el cachorrillo y el reta- 
co entre las de fuego, 


~ ÁRMA RAYADA: La que tiene estrías en la 
parte interior lel cañón. Y. ARMAS RAYADAS Y 
DE RETROCARGA. 


+ + , 
~ ÅRMA TÉCNICA: En varios paises se llama 
así á la tropa de ingenieros, penneros y tren. 
—ÁRMAS BLANCAS: Blas. Las que en lo anti- 
guo llevaba el cahallero novel, sin empresa en el 
escudo, hasta que por su esfuerzo la ganaso, 


= ARMAS FALSAS: Blas, Las formadas contra 
las reglas del arte. . 


= ARMAS PARLANTES: Das, Se dice de las fi- 
guras heráldicas que expresan el nombre de la 
persona á quien pertenecen, viniendo á ser una 
especie de jeraglífico, Pueden servir de ejemplo 
las armas del reino de (Granada en España, que 
consistenen una granada, 

SIA LAS ARMAS!Ó ¡ ÁRMA, ARMA! Exclamacio- 
nes con que se previene a los soldados que tomen 
prontamente las ARMAS, generalmente para po- 
nerse en actitud de defensa. 


Con grandes voces comenzó á gritar: ¡ARMA, 
ARMA, que bajeles turquescos se descubren! 


CERVANTES, 


ARMA 


= ARMAS Y MINEROS BUEN AS MANOR QUIERE: 
ref. que advierte que, para que sean de prove- 
clio estas dos cosas, importa saber nanejarlas. 

= CON Las ARMAS EX La MANo: loe, alv. Es- 
tando armado y dispuesto para hacer la gue- 
rra. 

e hechos un cuerpo y con lus ARMAS en la 
mano se hicieran señores de una ciudad, 
Pr. LTIS DE GRANADA, 

= Dar ARMA: fr. ant. Hacer señas la centine- 
la para que acudan los soldados que estin de 
guardia. 

- DAR ARMAS AT ENEMIGO: fr. fig. Hacer ó 
decir algo que, siendo en contra de uno, fayo- 
rezca á la causa del adversario, 

Z DEJAR Las ARMAS: fr. fig. Retirarse del 
servicio militar. 

= DESCANSAR SOBRE LAS ARMAS: fr, Arl. mil, 
Apoyar el fusil en tierra al lado del pie derecho. 

= Estar ES armas: fr. Estar alterado un 
pueblo ó gente con guerras civiles, 

-Ilacer armas: fr, Pelear, hacer guerra, 

-HACER ARMAS: fr. Amenazar con ARMA en 
mano. 


Y al querer Nevarle preso 
Hacer ARMAS contra mi. 
Brreróx be Los HERREROS, 
-HACER ARMAS: fr, Pelear cuerpo å cuerpo 
con otro en sitio aplazado y público. 
= HACERSE Á Las ARMAS: fr. fig. Acostum- 
brarse y acomodarse á alguna cosa à que obliga 
la necesidad, 
Dijo don Diego: — A fe, Pablos, que os hacéis 
Glas ARMAS, 
QUEVEDO. 


<Jtean pas ARMAS: Esgrimirlas por ejerci- ' 


cio y estudio, Emplearlas, ponerlas en acción y 
movimiento combinado en el campo de batalla: 
asi se dice jugar la artilleria, 
> LLEGAR Å LAS ARMAS: €, Llegar å reñir o 
pelear, 
Munt Las armas; lr fig. Reñir, pelear. 
= MEMR LAS ARMAS: fr. fig Contender de 
palabra, por eserito ó de otra manera, esperial- 
mente en actos públicos de certimenes ù oposi- 
ciones, ete, 
= METER EX ARMAS: fr ant. PONER EN AR- 
MAS. 
= PASAR POR LAS ARMAS: fr. MEL Quitar la 
vida d un reo disparindole tiros de arcahuz ó de 
fusil. 
«+» y á los quince dias fué PASADO por las 
armas, 
TorExO, 
= PONER EN ARMA: fr. Alarmar, incitar á to- 
mar las armas. 
— PONERSE EN ARMA: fr. fig. y fam. Aperci- 
birse ó disponerse para ejecutar alguna cosa, 
Amaneció el Señor, y pusimenos todos en 
ARMA. 


QUEVEDO, 


— PONERSE EN ARMAS: fr. Armarse ó aperci- 
birse para combatir. 

s todos los reyes y emperadores, y todos 
los sabios y poderosos de la tierra se pusieron 
en ARMAS para defender la idolatría. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

Los consejeros del rey niño, convocados los 

socorros de España. se pusieron en ARMAS. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


= PONERSE ES ARMAS: fr. Alterarse un pueblo 
ó gente con guerras civiles, 

= PRESENTAR LAS ARMAS: fr. 3/22, Hacer la 
tropa los honores militares á los reyes y demás 
personas á quienes por ordenanza les correspon- 
de, poniendo el fusil frente al pecho, con la llave 
hacia dentro. ` 

> Prorat Las ARMAS: fr. Eeyr. Tentar y 
reconocer la habilidad y fuerzas de los que las 
manejan. 

— PROBAR LAS ARMAS: fr. fig. Poner á prueba 
la capacidad de las personas en cualquiera mate- 
ria ó para cualquiera cosa, 

— PUBLICAR ARMAS: fr. Desafiar á combate 
público. 

= RENDIR EL ARMA: fr. 177, Hacer la tropa 
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de infantería los honores militares al Santísimo 
hincando en el suelo la rodilla derecha € inchi. 
tando el Fusil de modo que la boca del cañon 
apoye en tierra. 

= RENDIR tas ARMAS: fe Mil Entregar la 
tropa sus ARMAS al enemigo, en reconociniento 
de haber quedado vencida por éste, 

— SOBRE LAS ARMAS: loc. Mil En su nuesto y 
preparado para lo que pueda ocurrir. Dicese de 
la tropa, y se usa con los verbos ester, poner y 
Ponerse, 

«+. tan pronto comoel golrnador tuvo no- 
ticia del suceso, la tropa se puso sobre las AR. 
MAS, 

FERNAN CABALLERO, 


Tocar AL añMas fr. 1/2, Tañer ó tocar los 
instrumentos militares para advertir á los solda- 
dos que tomen las Ak Mas, 

Dispuesto å sus precipicios 
tocó al ak Ma en mis Estudos, 
y con opuestos candillos 
vinieron ¿la batalla, 
CALDERÓN, 


TOMAR ARMAS Ó LAS ARMAS: [m ÁArmarse 
para la defensa ó el ataque, 


«le vino å la memoria que no era armado 
caballero, y que conforme a la ley de caballo 
ria ño podía ni debia tomar ARMAS con ningún 
caballero, eto. > 


CERVANTES, 

S TOMAR LAS ARMAS! fr. Mil, lacer los ho- 
nores militares que corresponden al rey, ó 4 
otras personas comprendidas dentro ¿le la orde- 
nanza, según la respectiva graduación de aqué- 
las. 

TOMAR LAS ARMAS CONTRA UNO, Ó nna na- 
ción, partilo, ete.: fr. he Declararse su conira- 
rio y hacerle guerra vomo å enemigo, 


En Sicilia también fomó el pueblo las ARMAS 
contra el virrey don Hngo de Moncada con 
tanto arrojamiento, qne le obligó ú dejar el 
reino en humos de la piebe. 

Solís. 


VELAR OLAS ARMAS: fr Cuardarlas el que 
halla de ser armado calidlero, haciendo centi- 
vela por la noche cerca de ellas, sin prerderlas 
de vista, 

«+ esta nache en la capilla de vuestro casti- 
llo telaré las ARMAS, 


CERVANTES, 


PUR LAS ARMAS: fr, Ponérselas para en- 
trar en la pelea, o para presentarse en cualquier 
acto público, ú del servicio, 
Aprestad los cauallos, é bistades las ARMAS. 
Poema del Cid. 
se» y Osaron veslir ARMAS en daño de la 


cristiandad, 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


— ARMAS: Art. mil. De la definición del ar- 
ma y por consiguiente del objeto que cumple, 
deducese que la primera y principal distinción 
que en las armas debe hacerse, es la de armas 
ofensivas y defensivas. Las primeras pueden ser 
armas blancas, armas arrajadizas y armas de 
fnego. 

I. Armas ofensivas, - Uno de los hechos que 
más denotan la superioridad del hombre sobre 
los demás seres de la escala zoológica es el em- 
pleo de utensilios hechos por su mano para de- 
fenderse de los ataques de tolo género, á dife- 
rencia de los animales que emplean para defen- 
derse los medios de que los dotó la naturaleza. 
El hombre prehistórico hubo menester, å lo que 
parece, emplear medios de defensa antes que 
contra sus semejantes, contra los brutos, cuya 
fuerza y agilidad superiores y enyos feroces ata- 
¡nes constituían un peligro del cual, por el ins- 
tinto de conservación, hubo de precaversc, va- 
liéndose de cuantos medios le sugicrieran su in- 
teligencia y su maña, Las materias empleadas 
para la fabricación de armas son: primero piedra, 
luego bronee, después hierro, y por último acero, 
además de la madera de que debieron ser las 
mazas prehistóricas y son las usadas por los pue- 
blos salvajes. 

Las armas ofensivas se clasifican en dos agru- 
paciones, pudiéndose denominar armas de mano 
y armas de tiro; comprendiéndose en las prime- 
ras la maza, la espada, la lanza, el hacha y el 
puñal: y en las segnndas, cl dardo, la honda, el 
arco, la ballesta, ciertas maquinas de guerra de 
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¡jeñielad como ] 
la a pistola, la escopeta y el cañón: el 
fusil del soldado es arma de tiro ya la vez arma 
de mano á causa de la bayoneta, La primera 
arma de tiro debió ser la piedra lanzada a numo 
y después con honda, y la ] riera arma de wa- 
ho debió ser el palo. Algún hecho casual óla 
reflexión haría ver al hombre primitivo que un 

alo aguzado por un estremo y lanzado hori- 
zontalmente alcanzaba con más acierto y causa- 
ba mayor herida á la presa ó enemigo colocado 
á cierta distancia: tal parece ser el origen del dar- 
doenya punta fué bien pronto de pedernal, de 
hueso y después de metal. Esta snerte de arma 
arrojadiza ó de tivo debió tener muy luego el com- 
plemento del arco (Y. ARCO), según lo demues- 
tra su empleo aun subsistente entre los pueblos 
salvajes. , 

Como las dos situaciones en que dos conten- 
dientes ó enemigos pueden encontrarse son ó 
separados por mayor ó menor distancia ó juntos 
uno frente å otro, de aqui la razón de ser de las 
dos clases de armas de tiro y de mano antes in- 
dicadas. El palo, que según queda dicho debió 


ser la primera arma manual, se convirtió en ar-. 


ma más contundente sin otra variante que adap- 
tar á uno de sus extremos el instrumento conn- 
cido con el nombre genérico de hacha, tallado 
en pedernal por el hombre prehistórico, Al ha- 
cha debió seguir la lanza, confeccionada sin más 
que adaptar al extremo de un palo una hoja de 
pedernal aguzada de forma semejante á la delas 
puntas de flecha. Las espadas, el ¡miñal y otras 
suertes de armas de mano, nose inventaron has- 
ta la aparición de los metales, por más que la 
historia de las civilizaciones registra el hecho de 
las espadas de madera con el tilo formado por 
agudos pedernales, con que se defendieron los 
indígenas americanos de los conquistadores es- 
pañales; y no debe olvidarse que el precursor de 
la espada es el puñal pwelistorico de pedernal, 
del que se conservan ejemplares primorosamente 
tallados, procedentes de la Escandinavia. 

El estudio de las armas ofensivas ¡uneba que 
el modo de pelear no tuvo en la historia de la 
humanidad variación sensible hasta que se in- 
ventaron las armas de fuego, pues si bien en to- 
dos los tiempos el combate comenzaba estando 
los contendientes á distancia y valiéndose de 
armas arrojelizas ó de tivo para concluir con- 
temliendo cuerpo á cuerpo, que seguramente era 
el modo que se consideraba como más noble y 
era el más frecuente antes de la aparición de las 
armas de fuego, desde este hecho la guerra ha 
adquirido nn rarácter más mecánico, qne obede- 
ce a los principios del arte de la guerra y de la 
ciencia militar, Las armas de fuego trajeron 
consigo el predominio de las de tiro sobre las de 
mano. 

Las primeras armas de fuego fueron las piezas 
de artillería (V. Arrinternia). En la primera 
mitad del siglo xvr aparecieron ya las armas 
portátiles de fuego. A la cutchrina de mano, 
servida por dos hombres, sustituyeron los arca- 
huces, y á éstos el mosquete de carga y calibre 
dobles que aquellos. Las pistolas comenzaron á 
emplearse en la guerra á mediados del siglo xv1, 
En la segunda mitad del xvri apareció el fusil 
de chispa; ya muy entrado el xix se inventó el 
de percusión ó pistón. Posteriormente se han in- 
troducido grandes perfeccionamientos en las ar- 
mas de fuego que aumentan el aleance y la faci- 
lidad de la carga y consiguiente rapidez del tiro: 
tales son las armas rayadas y de retrocarga, El 
rayado del cañón en las armas de fuego fué con- 
secuencia de haberse observado qne se forzaban 
más fácilmente los proyectiles en las armas que 
por un largo uso presentaban en el ánima rayas 
© canales, Como el forzamiento daba mayor 
exactitud en el tiro, se pensó en conseguir arti- 
ficialmente lo que era ya consecuencia del uso, 
Y aparerieron las armas rayadas ó estriadas, 
envo orizen puede referirse à la primera mitad 
del siglo xvr, Su empleo no seextemlió dema- 
sialo porque los resultados obtenidos no com- 
pensaban las 0líficultados de la carga que en ac- 
cion de guerra con fuego muy continuado las 
hacían inservibles, Las primeras armas de fuego 
rayadas lo fueron en la direación reeta de la ge- 
nerátriz del cilindro que forma el ánima del ca- 
Bon; asi eran los rifles ingleses, en que la bala 
entraba realmente forzada, es decir, à golpe por 
la boca, Despnés, predominando la idea de que 
el proyectil debía girar al rededor del eje del 
cañon, se trazaron en ¿ste rayas inclinadas, y 
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as eatapultas, y las armas | tras de varias experiencias, fué elegida la heli- 


ce como tipo de curvas que halnan de for- 
mar las ravas, recibiendo estas on consecuen- 
eia el nombre de helizoidales, Por lo general, las 
rayas estan dispuestas de izquierda a derecha. 
Vara facilitar la carga y dar mayor rapidez al 
fuego introdujéronse varias innovaciones, tales 
como las de la carabina Delvigne, el cartucho 
Brunéel, la carabina de espiga Thouvenin y la 
bala Minié. Se conseguió que la trayectoria Tue- 
se mås tendida y más jwecisos los disparos; pero 
nada se adelantó respecto al forzamiento de la 
bala, y prosiguió siendo dificil la carga y lento 
por consiguiente el fuego. 

Entonces se pensó de muevo en las armas «le 
retrocarga, empleadas ya en la época del deseu- 
brimiento y aplicación de la pólvora á la guerra 
y que fueron desechadas porsu imperfección, Rea- 
parecieron á principios de este siglo, pues Na- 
polcón I acogió con entusiasmo la que en 1810 
le presentó el armero Pauli. Tampoco correspon- 
dieron á las esperanzas abrigadas, y otra vez se 
prescindió de ellas hasta 1831, en que uno de 
los sistemas ensayados fué elegido como fusil de 
parapeto, En 1840 las adoptó resueltamente el 
ejército prusiano, y sus destructores resultados 
quedaron probados en las batallas de Nachod y 
de Sadowa. Al fusil de aguja Dreyse siguieron 
los fusiles Manser, Martini, Berdam, Wetterli, 
Fruwirt, Gras, Krag- Peterson, Remington y tan- 
tos otros, sucesivamente ensayados y adoptados 
en los ejércitos de todas las naciones. El sistema 
de retrocarga en las armas portátiles y en las 
bocas de fuego, ha facilitado la carga Forzada y 
aumentado considerablemente la rapidez del 
fuego, aun acrecida más con los nuevos Pusiles 
de repetición. V. Cararixa, CaÑón y Fesin. 

II. Armas defensivas. - Fácilmente puede 
comprenderse que las armas defensivas meron in- 
ventiulas poco después que las ofensivas; y así 
como éstas se puede decirque han sido las mismas 
en toros los tiempos y en todos los pueblos con 
pocas variantes y varas invenciones de otras 
nuevas, las defensivas, partiendo siempre de la 
base de proteger aquellas partes del cuco po en 
que más peligrosa pudiera ser la herida y las que 
más se exponían en el combate, han sufrido 
más modificaciones que las ofensivas, desapare- 
ciendo cuando generalizado el uso de las armas 
de fuego na pudieron servir ya de defensa, que- 
daulo como simple adorno; à las ofensivas, no à 
todas les ha pasado lo mismo, pues la espada será 
siempre de uso general, si bien en los combates 
delos tiempos modernos no juega el mismo papel 
que en la antigiiedad. 

Según parecen indicar las tradiciones de la 
Grecia y las hipótesis que pueden formularse 
sobre los medios de que se valiera el hombre 
prehistórico para defemlerse, las pieles de ani- 
mal delicron ser las primeras armaduras con 
¡ue cubrió su eabeza y su cuerpo. Las verdade- 
ras armaduras no empezaron, pues, hasta que se 
conocieron los metales y la manera de trabajar- 
los. Dos piezas del armamento defensivo han 
sido constantes en la historia: el casco y el es- 
cudo, pues algunos pueblos de civilización atrasa- 
da las emplearon por todo armamento defensivo 
para proteger la cabeza y el cuerpo, respoctiva- 
mente, de los ataques del contrario. Sin embargo, 
ha sido de uso general la armadura ó conjunto 
de piezas que eubrian toda ó casi todo el cuerpo 
del guerrero. En el arnés defensivo se puede ha- 
cer una clasificación: la armadura ó sea el cou- 
junto de láminas ó planchas metálicas que acu- 
san con más ó menos precision las partes del 
cuerpo å que se ajustaban (V. ARMADURA) y la 
cota, bien la formada por una imbricación de 
piececitas metálicas ó sea la lariga, y la de ma- 
llas que, sobre todo en la Edad Media, tuvo 
extraordinaria importancia llegando 4 cubrir 
todo el enerpo del guerrero; también se nso la 
cota de cuero, Al igual que aconteció con las ar- 
mas ofensivas paso con las defensivas à la apa- 
rición de las armas de fiego, mes entonces el ace- 
ro de que á la sazón se fabricaba la armadura de 
“lacas fué insuficiente para defender le las balas, 
á pesar de los petos que se conservan en las colce- 
ciones de armas que fueron puestos á prueba de 
masquete, de resultas de lo enal conservan las 
abolladuras semicireulares cansadas por el pro- 
yectil que no consiguió atravesar el duro metal, 


-= ARMAS: Legisl. Dividense las armas en licitas 


y prohibidas ó ilicitas. Las primeras son aque- 
llas cuyo uso está permitido por las leyes, me- 
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diando autorización debidamente concedida, y 
segundas aquellas que no pueden ni deben 
se ni aun con dicencia, no siendo ésta es- 
pevial. : 

Muchas son las disposiciones que de antiguo 
se han «dado sobre uso de tada clase de armas, 
Las leyes 1.® hasta la 19 del tit. 19, lib, 12 de 
la Nov, Recop., prohilrian el uso de arcabucos 
menores de vara, espadas, verdugos, estoques, 
pistoletes menores de cuatro palmos, ete, Pos- 
teriormente se han dictado intividad de reales 
ordenes sobre este asunto, estableciendo quién 
puede usar armas y quien no, dando prevencio- 
nes á los armeros, marcando el calibre y lon- 
gitud legal de las escopetas y regulando el pro- 
cedimiento para conceder autorización ó licencia 
de uso de armas. 

La diferencia entre armas licitas y prohibidas, 
hállase establecida en nuestras leyes recopiladas. 
Según ellas, son armas prohibidas las de fuego 
con cañón menor de cuatro palmas, los puñales, 
jileros, almaradas, las navajas de muelle con 
golpe ó virola, las dagas solas, los cuchillos de 
punta y los llamados comunmente cuchillos dle 
monte. 

Hoy dia rige sohre esta materia cl R. D. de 10 
de Agosto de 1876. Según él, nadie puede usar 
armas, de cualquier elase que sean, sin la debida 
autorización. Corresponde ¿los gobernadores, 
bajo su responsabilidad y previos los informes 
que juzguen necesarios, conceder las licencias, 
Existen varias clases dle licencias: unas para 
uso de todo género de armas, otras para uso de 
armas de fuego con destina á la defensa de la 
propiedad rural, las terceras para uso de armas 
de luego de bolsillo, pistola o revólver, emm des- 
tino å la defensa personal fuera de poblado; la 
cuarta para uso de ayas de igual clase y con el 
mismo destino dentro de poblialo, y la quinta 
para uso de armasde caza, ( Véuse esta palabra. ) 
Pueden obtener licencia de la clase primera to- 
dos los españoles mayores de veinticinco años, 
jetes de familia y contribuyentes al Estado por 
cualquiera cuota directa, exceptuindose los pro- 
cesados criminalmente y dos que hayan sufrido 
condena. De las clases segutula, tercera y cuarta, 
pueden obtenerla tados los españoles mayoresile 
veinte años, como no se hallen comprendidos en 
las excepciones mås arriba señaladas, De la cla- 
se quinta podran obtener licencia los que ten- 
gan aptitud para obtenerla de las otras enatro 
clases y ademis los jóvenes menores de veinte 
años, y menores de quince á quienes autoricen 
por escrito ante la autoridad los padres ó tutores, 

Las licencias son personales é intransferibles, 

En casos extraordinarios y por razones de or- 
den publico, los gobernadores tienen facultades 
para declarar cn suspenso las licencias de uso de 
armas que hubieren concedido, 

También los alcaldes de los pueblos, dando 
cuenta d los gobernadores, podrán facultar á 
determinadas personas para el uso de toda clase 
de armas cuando sea necesario levantar somate- 
nes, perseguir i malhechores ó conducir presos; 
pero estas licencias servirán solamente para el 
tiempo en que se presten estos servicios, 

A los funcionarios activos «del Estado, Pro- 
vincia ó Municipio, podrán los gobernadores con- 
ceder autorización para uso de armas cuando hu- 
bieran de guardar o conducir caudales, ó cuando 
el servicio lo reclame, 

Los individuos del Cuerpo de orden público, 
los guardias municipales y los de resguardos es- 
peciales, podrán usar armas blancas y de guerra, 
con permiso de los gobernadores civiles, 

Cuando las provincias sean declaradas en es- 
tado de guerra, las autoridades militares, si lo 
ereen conveniente, podran visar todas las licen- 
cias que hubiere: sido concedidas por los gober- 
nadores civiles, 

Inewrren en responsabilidad: los que carecion- 
do de licencia usen armas, los que usaren liren- 
cia qne no les pertenezca, los que sin antoriza- 
ción «le cuarta elase para usararmas las tuviesen 
ú empleasen blancas ó reglamentarios de ga 
los que sólo con licencia de segunda clase usen 
armas fuera de las propiedades para cuya defen- 
sa les fuera concedida, y los que teniendo licen- 
cia de nso de armas de fuego de bolsillo para 
fuera de poblado las usaren en el interior de las 
poblaciones. Los que incurran en cualquiera de 
estos cinco casos ile responsabilidad, perdenin 
las armas y las licencias propias ó ajenas que 
levasen, y pagarin una multa equivalente al 
dapio del val de la lie ncia que hubice nes 
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eositado, En caso de insolvencia procede la pri- | mos nn párrafo de Binkershne (Quest. jur. pub, 


sion subsidiaria. 

Las liveneias son valederas por un año, se ex- 
penden en las Delegaciones Económicas de las 
provincias, y cuestan: las de printera elase SO pe- 
setas, las de segunda einco, 20 las de tercera, 
las de cuarta 30 y 20 las de quinta. 


= ARMAS LÍCITAS EN LA GUERRA: Jro, intern, 
En la antigüedad y en los siglos medios se pro- 
fesaba el principio de que es legitimo causar al 
enemigo en sus personas y en sus cosas todo el 
daño posible. La actual cultura rechaza la gne- 
rra: pero al admitirla como un hecho,en el día 
inevitable, proclana que no es legitimo produ- 
ciral enemigo más daño que el estrictamente 
necesario. Calvo, en su Hro. Lut. dice: «La gne- 
rra Jeal no tiene por ohjeto exterminar los sol. 
dados enemigos, sino ponerlos fuera de combate 
ó hacerlos prisioneros hasta la estipulación de la 
paz; y Fiori, en su Tratado de Dro, Int., opina 
que «Es evidente que, según los principios del 
derecho natural, los hombres que toman las ar- 
mas los unos contra los otros y que 110 «quieren 
perder su naturaleza de seres morales, no pue len 
emplear pitra abatir al enemigo aquellos medios 
que la humanidad y el buen sentido de los me- 
blos civilizados reprueban en absoluto ni in- 
ponerle erneles tratamientos ó mentar sin ne: 
cesidad sus sufrimientos, ni lHevarlos mas allá 
de lo que la misma necesidad impone. » 

La guerra es un estalo de violencia, y no es 
posible qne en tanto exista dejen de ser destruc- 
toras las máquinas en ella empleadas. Cada día 
se perfeccionarán niis, y tal vez sea el perleccio- 
namiento de las iuquinas militares un medio 
poderoso de evitar y abreviar las guerras, como 
opina Mavillon. Sólo puede pensarse en supri- 
mir en la guerra entre Jos pueblos civilizados 
los medios é instrumentos que agravan Jos si- 
frimientos del herido, los que producen nece- 
sariamente la muerte del hambre que ya se ha: 
la fuera de combate, los qne pueden matar al 
enemigo y al inocente á la vez y los qne causen 
daños estériles para el que los usa y ho pueden 
producir otro restultalo que cl daño por el daño 
mismo, ln este sentido prohibió la Iglesia en la 
BAd Media el uso de armas envenenscdas y el 
envenenamiento de las aguas. Desde el siglo xv1 
va no se encuentran ejemplos de la antigua 1 
bara costumbre de empouzoñar las armas, las 
fuentes y los rios. Hoy se considera contrario al 
derorho de gentes todo uso de veneno «durante 
la guerra. 

Er el eonvenio firmado en San Petersburgo 
el 11 de diciembre de 1868 se declaró contrario 
al derecho de gentes el nso de balas explosivas. 
Los considerandos en que se fonda dicen: «Con» 
siderando que los progresos de la civilización 
deben dar por resnltado atenuar, en cuanto sea 
i calamidades de la gnerra; que el úni- 
gitimo que deben proponerse los Esta- 
dos durante la lucha, es el de debilitar las fuer- 
zas militares enemigas; que para este efecto 
basta poner fuera de conibate el mayor número 
posible de hombres; que se extralimitaria de este 
ohjeto el que adoptare armas que agraven inú- 
tilinente los sufrimientos de los individuos que 
quedan fuera de combate, ó que hagan jnevita- 
ble la inerte; que el adoptar semejantes armas 
seria contrario à las leyes de la humanidad. » 
Estas «doctrinas fueron confirmadas por Jos re» 

resentantes de las naciones cultas rennidos en 
as Conferencias de Bruselas para formular un 
proyecto de reglamento internacional de las le- 
yes y prácticas de la guerra. Estas dos afirma- 
ciones nos permiten abrigar la esperanza de que 
en no lejano dia llegarán las naciones á un 
acuerdo para prohibir tolas las armas ilícitas en 
la guerra, según el criterio que dejamos indi- 
cado. 

Fiori considera econtrario å las leves de la bu- 
maxnidad y de Ja civilizacion el empleo en Ja gue- 
rra dle Jas balas de figura irregular pedazos de 
hierro, llechas, trozos de cristal, las halas encado- 
hadas, la metralla propiamente dicha y los p'o- 
yectiles qme contengan sustancias destinadas á 
cansar enfermedades contagiosas o producir cual- 
quier otro daño en el campo enemigo, Pero no 
rechaza.como otros tratadistas, las ametralladlo- 
ras ni los torpedos, Y combate el uso de las mi- 
nas, como no se empleen tan sólo para destruir 
los edificios ó construcciones del enemigo, 

Para que se comprenda el progreso que se ha 
operado en las costumbres de la guerra, copia- 


€ 


de rehas brllicis L L, capo 1 quee lector ema: 
parara con las opiniones transeritas en e) prin- 


cipio de este articulo: <Adisito, dice, como + 
| Molorosas acompañadas en algunos casos de ino- 


lite el empleo del veneno, del asesinato, del ine 
cendio producido por fuego artificial que convee 
exclusivamente uno. Si consul tanos Y az, 
única regoladora del derecho de gentes, todo es 
permitido contra el enemigo, sólo por serlo. En 
nuestro juicio, ¡mede tolerarse cualquier engaño 
menos la pertidia, ú sea la falta a la fe prometi- 
da. na porque no sea todo lievito contra el enc- 


migo, sino porque, desde el momento en que se , 


empeño la palabra, en todo aquello d que ésta se 
retiere, deja de ser enemigo. » 


2 ÁRMAS DE LOS ANIMALES: Zool, Todos los 
medios que los anituales poseen para defenderse 
de sus enemigos ó para atacarlos y apoderarse de 
la presa. 

Las armas, qmes, de los animales pueden divi- 
dlirse en ofensivas y defensivas, Estas últimas, 
Hamadas más particularmente defensas, pueden 
variar murbísimo y se tratan más especialmen- 
teu el artículo DEFENSA, consigiiindose solamen- 
te aquí, que como talesarmas defensivas pueden 
considerarse la piel y das cerdas que protegen el 
cuerpo de muchos anélidos, das conchas de los 
moluscos, el dermatoesqneleto de Jos erustaceos 
y equinodermos, los poliperos en donde se alojan 
las colonias de pólipos, los tubos calizos de que 
se rodean el cuerpo las sérpuilas y otros tubicolas, 
el dermatoesquelrto de los insectos, el capara- 
zóu de los quelonios, las escamas de los demás 
reptiles, la piel endurecida de los iquidermos, 
las chapas calizas que revisten el cuerpo de los 
armadillos y las púas que reenbien al erizo y al 
puerco-espia, las escamas que cubren el enerpo 
de dos peres, las plumas que protegen el de las 
aves y el abundante pelo de que se hallan pro- 
vistos muchos mamiferos. 

Son también medios defensivas todas los ór- 
ganos de locomorión, conio son: las aletas en los 
peves, las alas en los insectos y en las aves, las 
extremidades dispuestas para la progresión en 
otra infinidad de animales: pues todos ellos acu- 
ilen como primer impulso para salvarse de sus 
enemigos a la foga, nadando, volando, trepan- 
do y corriendo si tienen medios adeerdos para 
ello, habiendo aninudes en que puede decirse 
«ne la huida es el único medio de defensa que 
poseen, Sirve también de arma defensiva å rier- 
tos animales el desarrollo en grado sobresalien- 
te de algún sentido. El oído salva á la liebre de 
muchisimas sorpresas: los ojos compuestos ianu- 
chos insectos; e] olfato guía à muchos mami- 
feros y aves en sus expediciones ò les avisa la 
proximidad del enemigo. Hay animales que pre- 
sentan melios tony especiales de defensa: tal su- 
cede emi da tinta que vierten los cefalópodos, 
enturbiando el agua que los rodea y escajrundo 
asi å las persecuciones de sus enemigos; el esco- 
zor que producen los acalefos al tocarlos y que 
les ha valido el nombre de ortigas de mer; el 
orin que lanza la zorra cuando se ve persegui- 
da, etc. Son también defensas las armas ofeusi- 
vas, pues la manifestación de la fuerza contiene 
muchas veces al enemigo, evitando asi sus ata- 
ques, 

Las armas ofensivas, aunque hastante variadas, 
no son tan numerosas ni presentan tantas cate- 
zorias como las defensivas. Por lo general, se 
reducen á piezas óseas, porciones de ja picl ó 
niuisas dle pelos fuertemente endnrecidos y colo- 
cados convenientemente para herir. Son de no- 
tar especialmente las uñas, los dientes, el pico 
y los cuernos. Las uñas ó garras van general- 
mente asociadas de fuertes dientes ó de robustos 
picos, como se ve respectivamente en los mami- 
feros carniceros y eu las aves de rapiña; pero 
easi na hay vertelmado que no presente con los 
dientes o sus equivalentes, armas ofensivas cu 
mayor ó menor grado, En algunos peces son las 
únicas armas que pueden considerarse, Mezando 
d seren ciertas especies verdaderamente terribles, 
Otro tanto puede decirse de muelas especies de 


reptiles, inereciendo particular mención los dien- | 


tes moviles y acanalados de las enlebras vene- 
nosas, que al mismo tienpo que hieren sirven 
para inorular en la herida la ponzoña que ilichos 


animales segregan, constituyendo de tal modo |! 


este aparato una delas armas más temibles que 
se pueden considerar en el reino animal. Los 
cuernos constituyen las aimas ofensivas y de- 
fensivas de muchos mamiferos, tales como el 
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toro, el alee, el gamo, ete, Nemejantes á los dien- 
tes en sts efectos son las mandibulasde muchos 
inscetos y las pinzas de muchos ertstieeos, von 
cuyos organos se pueden prodneir picadas 


simur 


endación de produeto venenoso, 

Forman un grapo particular de armas ofensi- 
vasel agujjon de muchos artieukulos, con el eual 
ocasionan picaduras dolerosisimas. inoeulando 
muchas veces liquidos venenosos e por lo menos 
muy vexicantes. 

Algunos animales presentan adeniás ore 
muy especiales para su detetisa y para el ataque: 
tal es, por ejemplo, la prolongación en formade 
espida de la mamlibula superior del Nipius 
gladius (Pez espada) ò en forma de sierra en el 
Pez sierra; los aparatos elcerricos que los gimna- 
tos y las tremielgas presentan. la trompa del 
elefante, los brazos armados de veutosas de mu- 
elos cefalópodo: ngularmente de dos pulpos, 
el robusto apéndice de marfil con que el narval 
o mirernio marino ataca o se defiende, 

La cola puede adquirir robustez y movilidad 
suliciente para serarma temible en nmehas casos, 
asi sucede en los cetáceos y grandes peces, en 
muchos reptiles y en algunos mamiferos de gran 
talla. 

Por último, el enerpo entero es utilizado como 
arma ofensiva por ivuehos animales, singular- 
mente por Jos de gran fuerza muscular, como las 
grandes fieras, y por los ofidios, que se enroscan 
en el cuerpo de sus presas, difienltando sus me- 
dios de ataque, astixiindolas y estenjandolas, 

El estudio de las armas ofensivas y defensivas 
de los animales tiene una importancia grandisi- 
ma para el zoólogo, porque la naturaleza de di- 
chos medios determina las costumbres del ani- 
mal y la índole de su régimen alimenticio y éste 
y aquéllas estin en estrechisima y constante re- 
lación y armonía con la organización total del 
animal, 

= ARMA: Geog, V. SANTIAGO DE AGMA, 

SARMA: (frog, Rio del estado de Antioquía, 
Colombia. Nace en una laguna en el Igar Ia- 
mado Vallo Alto, páramo de San Fèlix y desa. 
gua en el Cauca, 

2 ARMA; fcog, Fracción del list, de Agnadas, 
dep. del Sur, estado de Antioquía, Colombia, 
Autigunuente, ciudad (mukula por Belaleazar 
eo 1512 y poblada por el capitán Miguel Muñoz, 
En ella aquél hizo cortar la cabeza al mariscal 
Jorge Robledo, conquistador de Antioquía. 

= ARMA: Geog. Dist. de la prov. de Castrovi- 
vreina, dep, de Huancavélica, Perú; 1600 habits. 
IL Pueblo cap. de dicho distrito, 

ARMA ó ARMADA (Ta): Geog. Caserio de labor 
en el ayunt, de Algar, p. j. de Arcos de la Fron- 
tera, prov. de Cádiz; 7 edils. 

ARMADA (del lat. armáte, pl. f. de armatum, 
cosa armada): f, Conjunto de fuerzas marítimas 
de una potencia. 


«+. porque muestra ARMADA dista todavía 
mucho de poler competir con las demás nacio- 
nes; etc. 

JOVELIANOS. 


ARMADA: ESCUADRA. 


Por causa de los puertos é invernada 
Retirará la victoriosa ARMADA. 
ERCILLA. 


Casi en estos dias la ARMADA naval del C 
tianismo, á cargo de Enrique Sordis, arzobispo 
de Burdeos, dió fondo en la Coruña, etc. 

MELO. 


— ARMADA: Germ. Flor que el fullero Heva 
liceha en los naipes. 

= ARMADA: Mont. Manga de gente con perros 
ne se ponía en las cazas o batidas para espan- 
tar las reses y obligarlas á que salicsen por Jas bo- 
cas donde estaban los cazadores, 


e. que los alanos que han ñe estar en las AR- 
MADas, que se ha de facer en esta guisa: por- 
que las ARMADAS son más anchas, 6 más Inen- 
gas las unas que las otras, etc. 

Montería del ren D. Alfonso. 


-Anmaba: Mar, V, MAWINA. 

S ARMADA INVENCIBLE LA: 77 ist, Nombre 
que se ha dado 4 la Grande Armada española 
enviada por Felipe 11 contra Inglaterra en el año 
1588. Fué antor del pensamiento D. Alvaro Ba- 
zan, marqués de Santa Cruz, que en 1583 y 1556 
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escribió al rey proponiéndole la invasión de lo: 
rlaterra como medio de poder dominar la rebe- 
Tión de los Paises Bajos y de poner coto á Jas ni 
raterias de los corsarios ingleses, Abuna an la 
empresa la inferioridad, entonces induda! rle, Ñ Y 
la marina y del ejército de Inglaterra, las. isen- 
siones religiosas «le los escasos cuatro mi lones 
de almas que poblaban aquel reino y la ayuda 
que ofreció! 
la misma Inglaterra. . 

Aceptado el plan por el monarca español tras 
madaro examen, trabajósecon pasmosa actividad 
en todas las costas de la Peninsula, en Nápoles, 
Sicilia y Milán para el acopio y armamento, sin 
que por de pronto se conociera el objeto. Moditi- 
cando el proyecto de D. Alvaro, juzgo preferilde 
Felipe IL que el ejército invasor se dispusiura en 
Flandes, porque así desaprecian losinconvenicn- 


tes de una larga navegación, puesto qne en pocas ` 


horas paria atravesarze el Canal de la Mancha. 
Antes de que terminasen los preparativos en Is- 
waña, falleció el maryues de Santa Cruz (1588), 
Aaien Felipe tl reemplazó. inmediatamente 
con el duque de Melina Sidonia, D. Alonso l'e- 
rez de Guzmán el Bueno, qne legó å Lisboa y se 
hizo cargo del mando en 15 de marzo. 

Kennio el duque en el citado puerto la armala 
más imponente que sure ett toto tiempo el Qeca: 
no: 130 naves que tnedían 57 568 tonelivlas, de- 
fendidas por 2431 piezas de artilleria y más de 
30 000 hombres de mar y guerra, Dividiase la ar- 
mada en escuadras, con dos nombres de la locali- 
dad donde las naves fueron construidas ó prepa- 
das. La de Portugal, á las inte ndenes del 
Duque, se componía de doce soberbios galeones, 
haciendo de capitana el Sua Martin, bajel de 
1000 toneladas y 98 vañones. Juan Martinez 
de Recalde ejerera el cargo de almirante general 
y asunía la ditección técnica de toda la armada 
y la particular de da escuadra de Vizcaya, com- 
puestade 10 naos escogidas y cuatro pataches. Iba 
al frente de la esenadra de Castilla, de 14 naos, 
Diego Flores de Valdés, y la de Andalucia, de 
10 galeones y naos, mandibala Pedro de Valdis, 
Miguel de Oquendo regía la de Guipúzcoa, dle 12 
naos, y Martin de Bertendona la escuadra Le- 
vantisca, asi Mamada porque la componian 10 
naos de Italia, Veneria y Ragusa, Juan López 
de Melina mandaba la escuanlra de las urcas y 
las naves del Muditerrineo, con 23 vasos. Don 
Antonio Hurtado de Mendoza, luego relevado, 
tuvo el mando de 22 zabras y pataches. D. Hugo 
de Moncada cuatro galeras de Nápoles de gran 
fuerza, y D. Diexo Medrano cuatro galeras de 
Portugal, lNevadas como auxilia 

Compontase la infanteria del tercio de Sicilia 
manblado por D. Diego Pimentel; el de Flandes 
por D. Francisco de Toledo; el de Nápoles por 
D. Alonso de Luzón; el de los galeones de [n- 
dias por Nicolás de Isla; el de D. Agustín Me- 
jia; las compañías sueltas, y los dos que levanta- 
ron en Portugal Gaspar de Sosa y Ántouio Pe- 
reira, cuyo Estado mayor formaban D. Antonio 
de Leiva, D, Francisco de Bobadilla y otros je- 
fes. Marchaban como voluntarios más de 300 
caballeros de Espuña, Inglaterra, Irlanda, Esco- 
cia y otras naciones; capitanes, alféreces y sar- 
gentos reformados, religiosos é hidalgos: tales 
wan Antonio Luis de Leiva, príncipe de Ascoli, 
un hermano del duque de Saboya, Tomàs de 
Granvela, Enrique Brenne (capitán alemin), 
Manuel Palralozo, Pablo Siglerio, Martín Cor- 
tes (hijo de Hermin Cortés), Lope de Vega Car- 
p10, ete. 

„ El 30 de mayo de 1588 estaba en la boca del 
Tajo la que los españoles de aquella época la- 
maron Lrinada y frande drmada, y el Papa y 
la corte pontificia «e entonces, y tolos los histo- 
rialores de nuestros tiempos, Jarencible Arma- 


de. Varios ias empleóen tenaz pugna con vientos 


contrarios, querietalo ganar camino hacia el N. 
EL 19 de junio entraba la capitana en la Coruña, 
en tanto que otras naos quedaban atrás, alennas 
buscaban en los inmeiliatos puertos abrigo con- 
tra el viento, y otras continuaban la navegación 
hacia Inglaterra, El temporal, pues, y la falta de 
voudiriones en el jefe de la expedición, causaron 
la dispersión de la eseradra en sticla fecha, Reu- 
nidos con Melina Sidonia en consejo los prinzi- 
pales jefes, se designo la Cornia como punto de 
reonion de la Armiula, Salio ésta olet puerto ei- 
tado el 22 ale julio, y å los ocho días, marchando 
con viento favorable, se halló à ta vista de Iu- 
glaterra. 

El 31 de julio tuvo lugar en el Canal el pri- 


1 los catolicos de Irlanda, Escoria y | 
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mer combate, de escasa importancia, con las na- 
ves inglesas, en las que iban Lord Howar y Dra- 
ke. Jístos se retiraron muy pronto, El enemigo 
seguia á nuestra retaguardia sin otro proposito 
que el de hostilizar constantemente á los nues- 
tros y quitarles elementos sin arriesgarse en tor- 
mal combate, 11 2 de agosto embistio la Armada 
española á sus contrarios, La lucha no fué tam- 
poco decisiva, pues los ingleses, como la vez pri- 
mera, se retiraron. Ll daa 6 ancló la Armada en 
la rada de Calais, fondeando también los in- 
gleses á prudente distancia, Una maniobra mal 
ejecutada dispersó hacia Gravelingas á nuestra 
Armada en la noche del 7. Aprovecharon los in- 
gleses en la mañana siguiente tan favorable civ- 
cunstancia, arriesgindose en una pelea que se 
prolongó hasta las tres de la tarde, con notable 
daño para los nuestros. El duque de Medina Si- 
donia pensó entonces volver al Canal, si padia, 
ú en otro caso à España por el mar del Norte. 
Asi, pues, el día 10 continas la Armada su mar- 
elat hacia el Norte, y el 11 siguio navegando à 
lo largo de la costa de Escocia, hasta 1 ue el 12, 
habizudo los ingleses cesado de marchar tras de 
los nuestros, el duque participó å los suyos que 
tenía resuelto regresar d España, y señaló el 
rumbo å pasar entre lis Orradas y Fair Islaml. 
El 17 se echaron de wenos algunas naves que 
nadie se cuido de buscar, y tras infinitas pena- 
lidades, la capitana y 22 naos entraban en el 
puerto de Laredo, casi al mismo tienpo que 
Oquendo llegaba å San Sebastiin con seis, Orho 
de Castilla foudearon en Santander, y sucesiva- 
mente parecieron por separado algunas más en 
los puertos del Cantabrico. En enanto á la frase 
que se supone pronunciada por Felip» TI cuando 
supo la infuusta suerte de la expedición: «Yo en- 
vie á mis naves å luchar con los hombres, no 
contra los elementos, » la critica moderna lacon- 
sidera totalmente falsa, 

Las pérdidas totales, según cálculo prudente, 
se elevaron d 8 000 muertos, en su mayoría vic- 
tinas del hambre, las enfermedades ó el naufra- 
glo; dos naves abandonadas al enemigo; tres 
perdidas en Francia; dos en Hokuula ; dos sumer- 
gidas en combate; 19 embarrancadas en Irlanda 
y en Escocia, y 35 de suerte ignorada: suman en- 
tre todas 63 naves perdidas. El coste total de la 
jornada se calculó en 1400 imillones de reales, 
El gasto diario de manutención de la Armada 
fué de 30 000 ducados. 

La responsabilidad de la desgracia la compar- 
ten por igual Felipe II, que confió tamaña empre- 
sa á quien carecía de condiciones para ello, el du- 
que de Medina Sidonia, que, inepto y caprichoso, 
no supo asegurar la victoria que en el transcurso 
de la jornada le ofreció tres veces la fortuna; y 
Alejandro Farnesio, que no acudió, como estaba 
acordado y era su deber, á unirse con la Arma- 
da, con lo cual se hubiesen podido corregir los 
primeros desaciertos. 

En cuanto á los propósitos de Felipe H al 
preparar la expedición, es falso que pretendiera 
la conquista de Inglaterra. A Jo ne aspiraba era 
al abatimiento de la herejía en aquel reino, á la 
sumisión delos rebeldes en Flandes, á la exalta- 
ción de la fe católica, á vengar las ofensas que 
Isabel de Inglaterra le había inferido y á asegu- 
rar la prepotencia española por mar y por tierra. 


ARMADA: Geog, Jugar en la felig. de San 
Martin el Real de la Pola, ayunt. y p. j. de Le- 
na, prov. de Oviedo; 62 edifs, | Aldea en la felig. 
de San Julián de Yerimo, ayunt. y p. j. de Orti- 
gucira, prov, de la Coruña: 4 edifs. Aldea en 
la felig. de San Salvador de Maniños, ayunt 
de Fene, p. j. «de Puentedeume, prov. de la Co- 
raña; 87 casas, |, Aldea cn la felig, de Santa Ma- 
vía de Gestoso, ayunt, de Montero, p. j. de Puen- 
teleume, prov de la Cornña; d casas. * Aldea 
en la felig. de San Velix de Monfero, ayunt. de 
Monfero, p. je de Puentedenme, prov. de la Co- 
ruña: 3 casas. [E Aldea en la feliz. de Santiago 
de Villamayor, ayunar. y pj. de Ordenes, pov. 
de la Coruña; 4 casas. | Aldea en la frijg 
de San Martín de Marzoa, ayunt. de Oroso, p. j. 
de Ordenes, prov, de la Coruña: 2 casas, ; Al- 
dea en la feliz. de San Perro de Bealo, ayunt. 
de Boiro, p. ¡de Noya, prov. de la Coruña; G 
edits., Aldea en da felig, de San Julian de Cun- 


Waos, ayunt, de Cobrado, pj de Arzúa, prov, 
de la Coruña; 2 ei Lugar en la felig. de 
, San Martin de Salendo, ayunt. de Saleedo, p j. 
y y prov, de Pontevedra: 21 elifs. Dugar en la fe- 


lig. de Santa Maria de Quimadelos, ayunt. de 


is. 
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Mondariz, p. j. de Puenteateas, prov. de Ponte» 
vedra; 11 edita. | Aldea en la feliz. de San Salva- 
dor de Rabal, ayunt. y p. j. de Celanova, prov, 
de Orense; 18 exlifs, [Aldea en la felig. de San 
Martín de la Torre, ayunt. de Páramo, p. j. de 
Sarria, prov, de Lugo, 3 edifs, || Aldea eu la 
felig. de Santa María de Burgo, ayunt. de Mu- 
ras, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 9 edils. |l 
Aldea en la felig. de San Pedro de Muras, ayunt. 
de Muras, p. Je de Vivero, prov. de Lugo; 6 
edifs. Aldea en la felig. de San Juan de Yabre- 
da, ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, prov. 
de Lugo; 4 etits. | Aldea en la felig. de San- 
ta Eulalia de Lagos, ayunt. de Láncara, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo; 3 edifs. Lugar enclayunt. 
de Vegamian, p. je de Riaño, prov. de León; 39 
Cásits. 

= ARMADA (La): Geog. Lugar en la felig. de 
Santa María de Cartelle, ayunt. de Cartelle, p. j. 
de Celanova, prov. de Orense; 53 edifs, | Lugar 
en la feliz. de San Salvador de Cumeares, ayant. 
de Teijeira, p. J. de Puebla de Tribes, prov. de 
Orense; 39 edits. | Aldea en la felig. de Santa Ma- 
ría de Melón, ayunt, de Melón, p. je de Kibada- 
via, prov, de Orense; 13 edils. 


Lo — ÁRMADA NE AROBA: Reoz, Aldea en la fe- 

“ls de Santa María de San Claudio, ayunt. y 
p. ¿. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 2 
CatS. 

ARMADANOVA: Gcog. Aldea en la felig. de 
San Pedro de Soandres, ayunt. de Laracha, p. j. 
de Carvallo, prov. de la Coruña; 3 casas, 

ARMADAS: Groy, Casorio en el ayunt. de Pa- 
lafrugell, p. je dela Bisbal, prov. de Gerona; 
22 casas, |; Lugar en el ayunt. de Garrigas, p. j. 
de Figueras, prov. de Gerona; 10 casas, 

ARMADAVELLA: (oy. Aldea en la felig. de 
San Pedro de Soandrés, ayunt. de Laracha, p. j. 
de Carballo, prov. de la Coruña; 2 casas. 

ARMADELO: (eog. Aldea en la felig. de San 
Martin del Monte, ayunt, de San Saturnino, 
p j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 2 casas. 

ARMADERA f. Mar, Cada uno de los palos ó 

«maderos gruesos que sirven para arinar ó formar 
el casco de la nave. 

ARMADÍA: f. Conjunto de vigas ó maderos 
unidos y trabados unos con otros en forma pla- 
ua, para poderlos conducir fácilmente por los 
110s. Llimase también balsa. 

Ratites, asses los que tienen rates ó barcas, ó 
ARMADÍAS, 


Áxtoxto AGUSTIN., 
— ARMADÍA: aut. ARMADIJA. 
ARMADIJA: f, ant. ARMADIJO. 


«+». por el camino «del infierno podemos en- 
tender el mundo, que está enlazado de ARMA- 
VISAS que llevan los hombres para allá. 

JUAN DE MENA. 
ARMADIJO: m. Trampa, lazo, ted, ete., para 
cazar anitnales, 


a. eso mismo iecimos que si algún home hu- 
biese parado Jazos à cepo, ò fecho alguna foya, 
ó paraiio otro ARMADIJO eu que cayese algún 
venado. 

Doctrinal de Cubulleros. 


ARMADILLA: f. Cerm. Dinero que uno da á 
otro para que juegue por él, 

ARMADILLINOS (de armadillo): m. pl. Zool, 
Crustieros que constituyen una subfamilia de la 
familia de Jos oniseídeos, suborden de los eni- 
supolos, órden de los isópodos, En los armadi- 
Minos la y arte interior de las falsas patas esta 
convertida en delicadas menbranas respiratorias; 
Jas húminas externas son unas placas muy soli- 
ilas que sirven para proteger el iuterior; las dos 
anteriores presentan unos espacios Henos de aire; 
las mandíbulas están desprovistas dle palpos: las 
patas maxilares son aplastadas y presentan unos 
vomo palpos rudimentarios. El cuerpo es defor- 
a muy abombada y susceptible de enroscarse, 
y los apéndices caudales kuninosos, muy poco d 
nada salientes, 

Los armadillinos viven generalmente en los 
sitios húmedos, tales como los sótanos, boile- 
gas, ete. Comprende esta familia los generos 
«Araadillidioa, Tylus, Diplueracins y Sylw- 
ronisehus. 


ARMADILLO (ile armada): 
l vulgar de varias espeeies de 


m. Zool. Xombre 
mamiferos corres- 
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pondientes al género Dasypus, de la familia de los 
dasipódidos, vi den de los desdentados. Los indi- 
viduos pertenecientes á este género, tienen todos, 
sobre poco más ó menos, el mismo aspecto y la 
misma forma. El cuerpo es recogido, las patas 
cortas, la cola de regular longitud, cónica, aco- 
razada y rígida; pero el caracter principal que 
los distingue de todos los demás mamuteros es la 
coraza huesosa que cubre su cuerpo y que está 
completamente soldada al mismo. Ln el centro 
de la coraza existen unos cinturones movibles 
que por lo general se hallan en número de seis 
y que permiten al animal enroscarse convirtien- 
dose en una hola; los pies tienen en todos los 
casos cinco dedos; las uñas de los anteriores son 
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comprimidas y ligeramente encorvadas hacia 
afuera en los delos exteriores. Las diferencias 
que existen untre las diversas especies de anna- 
dillos, cunsisten en el tamaño en la dentadura y 
en el número de fajas que presentan. Pocos ani- 
males hay que reunan el número de nombres que 
los armadillos; los principales sou: tato, quizquin- 
cho, maluco, laluay, acorazado, lulù y bolita. Hay 
que advertir que estos nombres no señalan cada 
uno una especie, sino que todos ellos designan 
el género entero. 

Las especies principales son: 

Armadillo Poya (Dasypus villosus), - Esta 
especie es nna de las más conocidas, y sin duda 
alguna, la más fea y pesada de toda 
del poyu es ancha y aplanada por arriba, el ho- 
cico obtuso, los ojos pequeños, lasorejas en forma 
de embudo y cubiertas con una piel roja que 
presenta varias líneas reticulares; el cuello es 
corto y grueso, el tronco ancho y cono aplasta- 
de de arriba abajo. Las piernas, cortas y fuertes, 
tienen cada una cinco dedos provistos de sólidas 
uñas, La parte superior de la cabeza está cubier- 
ta por unos eseuidillos exagonales irregulares y 
sobre cada ojo hay una pequeña rasgulura per- 
teneciente á la coraza; en la nuca hay nueve es- 
etulillos rectangulares, oprimidos entre sí. Enla 
parte media de la cspalda hay cinco series de 
placas irregulares exagonales, y siete en la parte 
anterior de aquéllas; luego se presentan otras 
separadas, movibles y compuestas de piezas 
rectangulares prolongadas, Diez fajas de placas 
iguales, uvidas, y la última con un pequeño 
corte en el borde posterior, cubren el cuarto tra- 
sero. En la base de la cola hay cinco anillos se- 
parados compuestos de placas cuadriláteras, y el 
testo de la misna está cubierto de cscatnas exa- 
gonales irregulares; en la parte inferior de los 
ojos se notan varias series de pacas horizonta- 
les adheridas entre si; por debajo del cuello 
también se presentan dos fajas transversales se- 
mejantes å las anteriores, pero que no se hallan 
adheridas; en el dorso de las putas y eu la parte 
anterior del antebrazo aparecen tunbién placas 
exagonales irregulares, Jl resto del cuerpo está 
cubierto por una piel rugosa y Hena de verrugas 
planas. Jn e) bone posterior del escudo de la 
cabeza, en el del lomo, en las fajas medias, en 
algunas del cuarto posterior y eu las de la cola, 
se presentan dos pelos cortos y cerdosos detrás 
de cada placa; entre las verrugas manbranosas 
se ven otros ny parecidos. La conformación de 
las placas ofreve mnrha desigualdad. La colora- 


ción es pardo amarillenta y en los sitios en que ; 


no hay placas, los pelos son pardo obseuros, Esta 
esperie mide 00,50 de Jaro por 09,24 de altura; 
la cola tiene también una lougitad de 011,24. 
Demeadillo de seis fajas, — ( Dasypus seseinc- 
tus) = Esta esperie es muy parecida á la ante- 
rior, pero algo más pequeña, pues inelusa da 
cola mide de 0,56 4 0,50, Ademas se diferen- 
cia de la otra por una faja compuesta por ocho 
placas, la cual se halla derrás de las orejas; en- 
tre la coraza del lomo y la de los hombros, exis- 


La cabeza. 
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ten scis anchos cinturones movibles. El color es 
igual al de la especie anterior. 

Armadillo gigante. — (Dasypus giganteus). 
-= Esta especie, conocida por lus brasileños con 
el nombre de tatù canastra, es la mayor de cuan- 
tas se conocen, pues alcanza à vecrs más de un 
metro de longitud. La frente y el cráuco están 


cubiertas de placas irregulares huesosas; el es- ` 


cudo escapular se compone de diez fajas, entre 
las que se interpone una a los lados; las fajas 
movibles son doce ú trece, y el escudo de la par- 
te posterior se compoue de 15 417 filas de pla- 
cas. Las placas son cuadrangulares, pentagona- 
les ó exagonales. En la cola existen también 
placas huesosas de forma cuadrangular, si bien 
muy irregulares; entre las fijas se notan algu- 
nos pelos, 

Las orejas son anchas, cortas y obtusas, y se 
hallan cubiertas de tubérculos redondos y hue- 
sosos; la cola, la cabeza y una faja lateral, son 
blancas, y el resto del cuerpo negro. Los dedos 
no son tovibles, sou muy cortos y están arma- 
dos de poderosas uñas; la uña tnedia de los pies 
anteriores está muy desarrollada; las de los pies 
posteriores son planas, anchas y de forma muy 
parecida á las pezuñas. 

Las vértebras cervicales se hallan tan solda- 
das que parece que no existen más que cinco; 
las apolisis, llenas de espinas, sou largas y an- 
chas y sostienen el escudo unidas las unas å las 
otras, Los huesos iliacos y los isquios se unen 
á las vértebras sacras que se encuentran cu nú- 
nero de doce; las costillas son también doce; el 
esternón consta de seis piezas; la parte superior 
del brazo es muy redonda; la tibia y el peroné 
se hallan perfectamente ligados entre sí. 

Los caracteres que presenta la dentadura son 
en extremo curiosos. La nundíbula superior ofre- 
ce en cada uno de sus lados 24 dientes, y la in- 
ferior 22 y 24; 4 menudo se caen muchos. Los 
amados dientes, son más bien órganos análo- 
gos a ellos: los delanteros son unas delgulas lá- 
inas, que en algunos casos, son el resultado de 
la unión de dos dientes los que siguen à éstos 
sou gruesos, ovales, redondeados y cilimdricos. 

Las especies citadas son las uvis importan- 
tes del género de los armadillos. También son 
de gran importancia el armadillo de tres fajas 
y el armadillo truncudo, los cuales se hallan en 
el lugar correspondiente á sus nombres mas co- 
munes, V. APARA y CLAaMIDÓFORO. 

Los armatillos son oriundos de América y ge- 
neralmente habitan en la del Sur, donde abun- 
dan mucho. Su alimento consiste principalmen- 
te en hormigas y tórmites, pero también comen 
coleópteros, larvas de todas clases de insectos y 
lombrices de tierra. Por lo general no viven en 
un lugar fijo, siuo que por el contrario están 
constantemente calmbiaudo de vivienda; ésta 
consiste en una galería que abren por sí mismos 
y que tiene una longitud que varía de unoá dos 
nictros. La entrada es circular y su diametro mi- 


“de de 0,20 á 00,60, según el tamaño del ani- 


mal; la galería va ensancháiudose gradualuen te 
para terminar en un espacio redondo y cerrado, 
bastante capaz para que el armadillo pueda mo- 
verse con comodidad y desahogo, La dirección 
de la galería es muy poco uniforme; comienza 
siempre por ser oblicua con una iuclinación de 
404 45 grados, pero luego continúa unas veces 
horizontal, aunque siguiendo la dirección que 
tenía en un principio, y otras torcierdo, hien å 
la derecha ó bien a la izquierda. En estas gale- 
rías permanecen hasta la hora de buscar el ali- 
mento. En los puntos habitados no salen hasta 
la puesta del sol; en los deshabitados ó muy poco 
poblados, salen también de día: pero nunca si el 
cielo no está muy nublado, Cuando sus salidas 
se veriliean à la puesta del sol, dedican toda la 
noche 4 la caza, y si al natar de volver á su 
guarida comprenden que han perdido el camino 
ó que aquélla está lejos, abren immediatamente 
otra que al día siguiente es casi seguro que aban- 
donarin. Muchas veces construyen sus galerías 
debajo de hormigueros, y en este caso permane- 
cen dentro hasta tauto que quedan hormigas 
El apareamiento ne se verifica en época fija; 
cuando un armadillo cucuentra en cualquiera de 
sus excursiones à una liendora, permanecen am- 
hos juntos nos inomentos, se ollatean, se apa- 
real y se separan después con la misma indife- 
elasne si nunca se hubieran visto. La hembra 
da luz cada vez de cuatro a seis hijuejos. 

Los armadillos son Jeutos y pesados en todos 
sus movimientos; cuando huyen le hacen de tal 
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modo que no pneden aventajar la carrera de un 
hombre; esto, sin embargo, no impide yue se li- 


` bren muchas veces de la persecución. Uno de los 


modos que ticuen para librarse cs meterse deba. 
jo de la tierra cuando se ven perseguidos; tam. 
bién cuando están ya á punto de ser cogidos se 
doblan y saltan à gran distancia comio movidos 
por un fuerte resorte, Los enemigos mas envar- 
uizados de los armadillos son los perros, 

ARMADILLO (drimadillidaon Jam. Zvol, Gé- 
nero de erustáceos perteneciente à la subfamilia 
de los armadillinos, familia de los oniscídeos, 
Cuerpo eliptico con antenas externas de siete ar- 
tejos, 

Viven debajo de las piedras y en los sitios de 
mucha humedad como las bodegas. Se conocen 
las especies d. vulyaris y A. ojicinarion. 

= ARMADILLO: Geog. Pueblo cabecera de una 
municipalidad en el partido de San Luis de Po- 
tosi, estado del misno nombre, Méjico. 


ARMADO: m. Hombre vestido de las armas 
antiguas de hierro, que regularmente está desti- 
nado á hacer la guardia del monumento en el 
Jueves y Viernes santo, y ¿acompañar algunos 
pasos en los provesiones de Semana santa. En 
algunas partes se visten imitando å lasantiguas 
legiones romanas, por lo que también les suelen 
lanar, como sucede en Cádiz, romanos. 

Z ARMADO: Geog. Rio de la prov, de Azero, 
dep. de Chuquisaca, Bolivia; eonlluye con el 
Parapiti y el Piraimini en San Juan del Pirai, 

ARMADOR: m. El «que arma ó avía una em- 
barcación. 

«.. gente que le era bien conocida en su ma- 
yor parte, pues había entre ella iarinos atui- 
gos de su pudre... el mismo dueño y ARMADOR 
de la corbeta. comercianterico, que le iulundia 
un respeto de todos lus diablos. ete. 

PEREDA. 

— ARMADOR: Corsario, ò comandante de una 
embarcación armada en corso con permiso de la 
autoridad superior. 

= Armabor: El que busca y alista marineros 
para la pesca de la milena ó del bacalao. Usase 
esta voz en las costas «de Cantabria, 


«me fwi å la subinilla á ser gentilhombre 
de javega y corchete de pescados, concertóme 
con un ARMADOR por dos pauecillos cada dia 
y dos reales cada semana. 

Jistebanillo González. 

— ARMADOR: JUBÓN. 

- ArMADbor: Legisl, Liunase asi al comercian- 
te que equipa una nave, Generalmente el ducño 
de ella ó el naviero, es el armador; pero en otras 
ocasiones la alquila desarmada ó sin equipar, de 
manera que tiene que hacerlo el que la fleta; en 
este caso el fletador es el verdadero armador. 
Y. Navitro y FLerADOR. 

ARMADURA (del lat. armatūra): f. Conjunto 
de armas de hierro que se vestían para su defen- 
sa los que habian de combatir. 

Non ay langa que pase 
Todas las ARMADURAS. 
Xin que tanto traspase 
Commo las escrituras, 
Raggi Dox Sex Tog. 


a €l rey quebró en su ARMADURA tres lau- 
zas, etc. 


B. GÓMEZ PE CIBDARREAL., 


= ARMADURA: Pieza ó conjunto de piezas uni- 
das unas con otras, ea que, Ó sobre que, se arma 
alguna cosa. 

Y también se dice ARMADURA como Ja dela 
cama que se arma y se desarma con $us goZ- 
nes y tornillos. 

COVARRUBIAS. 
= ARMADURA: Esqueleto ó armazón. 

«+ ho había que hacer para ello abstracción 
alguna de miriñaques y almidones, ARMADU- 
RAS y postizus, etc, 

MESONERO ROMANOS. 

« cuando necesitas comprarle å tu mujer 
unas Cosas, Ósea ARMADURAS de alambre para 
almecarse el peto, ete. 

Castro Y SERRANO. 
<= ARMADURA: ant. ARMADIO, 
- ARMADURA: Mar. Pieza d anión, © arco de 
metal, que refuerza el pozo ó abertura de la hé- 
liee, 
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ARMADURA DE LA LLAVE: Mús. Dase mo- 
dernamente esta denominacion al agregado de 
los sostenidos ù de los bemoles que se colocan á 
la cabecera de la pauta inmediatamente despues 
de la llave, como caracteristicos que sol del tono 
respectivo en yue esta escrita la composicion d la 
cual preceden. Solo ul tono de do mayor y su 
relativo la menor se hallan exentos de presentar 
å la vista Ó por escrito la ARMADURA DE LA 
LLAVE. 

ARMADURA: Penop. Conjunto de las armas 

ne llevaba un caballero ú hombre de armas, 
Dichas armas son: escudo, Casco, yelmo, almete, 
celada, morrión, bavcinete, co- 
raza ó coselete, guarda brazos, 
brazales, manoplas, escarcelas 
y escarcelones, yuijotes y mus- 
leras, rodilleras, grevas y gre- 
vones, esquinelas, espiuilleras 
o eanilleras, escarpes y zapatos 
ferrados, Aunque el uso ha he- 
cho que se aplique la voz ar- 
madura para designar el inqi- 
cado conjunto de armas defen- 
sivas que cubrian en todo ó en 
parte el cuerpo del guerrero, 
en un sentido general es el ar- 
mamento defensivo usado por 
todos los pueblos y en todos 
los tictnpos, 

La armadura de acero de los 
siglos XV, XVI y XVI1, fué la 
conocida con el nombre de ar- 
madura de platas. 

Es frecuente en documentos antiguos la es- 
presión armadura de la cabeza, armadura de lus 
pirraas, ete, para designar las piezas defensivas 
de dichas partes del cuerpo. 

También se dice armadura del caballo {V ča- 
se Barva), que es el conjunto de piezas que du- 
fendian la cabeza, cuello y cuerpo de los caba- 
Hos de los guerreros en la ¿poca tudicada. Como 
estas piezas solían Tornar juego con la armadu- 
ra del caballero, de aquí ha venido el nonbre de 
armadura ecuestre con que se designa en las co- 
Jevciones de armas el conjunto de la armadura 
del hombre y del entr lo, 

Sila invención del escudo precedió d cual- 
quier otra parte del armamento defensivo, es 
punto acerca del cual nada puede decirse, Es de 
tener ey cuenta que los exipicios apenas usaron 
casco ni coraza, fuera de los Faraones y los jeles 

- del ejército; pero dos simples soldados llevaban, 
por toda arma defensiva, escudos que sólo po- 
dian protegerlos duedio cuerpo y que teniu ch 
su parte superior un agujero para ver al enemi- 
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go. El traje de guerra del Faraón ya es más 
completo, si bien cuando vestian el traje delen- 


sivo no llevaban escudo: compontase dicho tra- 
je del casco y de un catnisote de escamas meti- 
licas cosidas á mia tela que culuía hasta más 
abajo de las rodillas, También nsaron coraza, 
como lo prueba un ejemplar de piet de cocodri- 
lo, que se conserva cn el Museo Británico. Los 
asirios ustron el escudo redondo ó rodela, quy 
por su tamaño sólo era propio para defender el 
pecho, casco nutilico de cimera, cota de malla 
algunas veves y espinilleras. BI armamento de 
los per wé Igual al de los asirios. La arma- 
dura griega era del mismo género que la asiria, 
amque mas perlcecionada y completa, a la vez 
que mejor embellecila por el arte: contponiase 
de casco, coraza, ocreas, y escudo, En un prin- 
cipio debieron servir eomo armas defensivas las 
pieles de animados, que tal vezfueron las prime- 
Tas que usara el ombre prehistórico; Hércules, 


que en s1 validad de éroe vivió, según la tra- 


dición mitologica. en la Edad heróica, anarece 
representado on los monumentos del periodo 
arcaleo con la piel del Jeón de Nemea, dispues- 
ta de molo que la calza del animal adaprada 
á la del héroe le sirve de caseo y el resto de la 
piel cubre el cuerpo, estando enlazadas sobre el 
pecho las muros. En apoyo de la expuesta hi- 
potesis prole tomarse en cuenta el hecho de 
que los indios le la América del Norte usan hoy 
pieles de aso ò de otros animales. para cubrirse 
la cabeza, Siel hombre prebistorico, en efecto, 
aprovechó las pieles de los animales muvrtos 
por él en la caza pira que le sirvieran de defen- 
Sa, no es de extrañar que en los montinentos 
aparezcan Hereules y otros guerreros con pieles 
de animales por defensa, En wi cofre Tunera- 
Yo etrusco, en el cual se ve figurada la lucha de 
Como 11 
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Etocles y Polynice, hay una figura que 
manera de casco uua cabeza de león. Entre los 
pueblos germanicos existió esta misna costutn- 
bre, y los cornetas de los ejércitos romanos del 
periodo imperial levaban también una piel de 
pantera, El vasco de cuero, puede considerarse 
como antecesor del casco de metal; y tenta su 
razóu de ser el casco de cuero, pues Diómedes 
en la expedición nocturna que hizo con Ulises 
levaba un casquete de piel de toro, temeroso 
de que el brillo del casco de brounre pudiera de- 
latarle. Eu los tiempos de Homero no solo se 
conocían los metales y se aplicaban á la vonfec- 
ción de armas sino que sabian fabricar el bron- 
ce y cubrir con ricos y artisticos damas uidos 
algunas ¡úezas, siendo de ellas la más impor- 
taute de que se tiene noticia, el eseudo de Aijui- 
les construido por Vulcano, obra historiada en 
que el oro y la plata se unian con otros me- 
tales para producir combinaciones de tonos dan- 
du más efecto à la composición, Habit dos ekt- 
ses de armaduras: la beocia y la Irigia. En la 
buocia el casco se parece à los usados en el se- 
gundo tercio de la Edad Media, pues defendía 
todo el rostro ademas de la cabeza: tenía uasal 
y dos grandes yugulares fijas; la cresta era bas- 
tante alta y llevaba ancha ebnerade cruz. La 
coraza, Y tejer dieho la armadura del cuerpo, 
pues cubría todo wenos las extremidades, era 
de tela plegada; completaban el arnes oereas, y 
escudo oval de la época heroica, con dos entran- 
tes en los estremos del eje menor, Posteriormen- 
te el casco sufrió variación pues levaba puntia- 
guda visera que permitía cubrir la cara comple- 
tamente, dejando ver por dos agujeros: de esta 
fornu es el mås característico de la Grecia, cov- 
táneo de la coraza de leence compuesta de peto 
y espaldar separados, que se adaptaban á la caja 
del cuerpo. La armadara Prigla se componía de 
wi caseo que ajustado à la cabeza dejaba desen» 
bierto el rostro, y ú este casco se unieron des- 
pués de la Edad heróica yugulares movilles, 
La coraza y las gerens no ofrecen particularidad; 
y en cuanto al escudo, era circular llevando al- 
gunos un aditamento de tela rectangular bas- 
tante aucho, Los heroes de Homero ciñen cora- 
za compuesta de dos grandes piezas que ya queda 
descrita; pero en tiempos mits recientes usaron 
los guerreros corazas de plavas metalicas bas- 
taute gruesas que descendía hasta los muslos; 
y así como los cascos de los primeros tiempos 
eran muy pesudos y los del periodo ul terior mas 
ligeros y graciosos, tle la misma manera la co- 
raza de placas metilicas se hizo mås lina y li- 
gera, sujetando unas piezas it otras por medio 
de ganchos y cinéndolas con un cinturón de 
modo que el guerrero podía hacer toda suerte 
de movimientos con desciobirazo. Tambien ha- 
bia la coraza de tela plegada y el ekion; una 
y otro se coñían al cuerpo y llevaban adheridas 
unas placas de bronce que hacian de hombreras 
y por bajo del cinturón pendían unas tiras ó ki- 
minas para proteger el vientre. La coraza de dos 
piezas, en bronce, acusa todas las formas del 
cuerpo humano, por Jo cual se ha ercido si las 
construirian algunas veces por un vaciado del 
uanual, 

En cuanto á la disposición geueral de la ar- 
nuulura, no introdujeron modilicación de impor- 
tancia los etruscos ui los romanos; éstos sola- 
mente la completaron poniendo defensas en vasi 
todo el cuerpo, conto lo atestiguan las armaduras 
de los gladiadores. Los etruscos conservaron mas 
la armadura griega que Jos romanos, bien que 
éstos no hicieron mis que adoptar la costumbre 
etrusca que poco it poto fué modificáinmdose; pero 
según atestiguan los descubrimientos habidos en 
Tarquinia, los etruseos usaban la coraza de dos 
piezas, euyas formas acusaban das del enerpo hu- 
nano, oereas y esendo cirenlar con abultado ont 
bligo: sólo difería su arnés del helénico, en el 
casco, pues el etrusco no tenia visera, Di yugu- 
lares, ni eubreauwa, consistiendo sólo en Un cas 
pacete semicirentar o puntiazudo, adornado á 
veces con antenas manera de cuernos, En enan- 
toi los romanos, paree que en un principio ust- 
ban para pelear da toga, que recogían deun modo 
especial sobre las raderas para que no estorbara 
los movimientos: pero al comenzar Roma sns 
guerras eon los etriseos adoptó las armas defen- 
sivas de éstos. En dos tiempos de Camilo, refor- 
mador de la Armada, sustitoyóse la coraza de 
dos piezas, que solo usaron després alguno» jefes 
militares. por otra formada de laminas metilicas 
que circulan el cuerpo, llevada por todos Tos 
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Deva á f legionarios y designada con el rembro de lorien 


segmentala; dichas laminas metaicas protegun 
el tronco y los hombros, También usaron otra 
loriga formada por una imbricación de escamas 
metalicas, la cual, å juzgar por sus representacio- 
nes en los bajos relieves, se adapeaba perfecta: 
mente al cuerpo, La loriga es, por oposición 4 
la armadura, otro sistema de arma dulensiva, El 
casco romano guarda más semejanza con el etrus- 
co que con el griego: no tiene visera, pero si 
yugulares y eubre- nuca; los usados por los cen- 
tutiones y jefes llevaban un penacho formado 
por tres plumas d crives de caballo. Las ocreas, 
que como queda dicho fueron de uso general en- 
tre griegos y etruscos, solo las usaron cu la ¿poca 
de la República los Aastati, los principes y los 
triwii sobre la pierna derecha que en el combate 
no cubrian con el escudo, Bajo el Imperio, tue- 
ron sustituidas, en cierto modo, por metias de 
cuero; quedando las oeras para el uso de los 
gladiadores, Los escudos eran cuadrados en un 
principio y Juego redondos, lista que por últi- 
to tomaron de los samnitas el escudo cuadran- 
gular que tenia cuatro pies de longitud por dos 
y oanedio de ancho: era de madera enbierta de 
cuero y afectaba forma semicilimirica, Pero la 
armalura romana de mayor interés y de mås 
importancia para la historia de las armas defen- 
sivas es la ado rada por los gladiadores: su inno- 
vación más importante consiste en el casco, el 
cual cubría completamente la cabeza, como el 
heocio de gran visera cuando iba calado, aunque 
úste no era tam comodo como la yatea del gladin- 
dor, la cual guarda analogía con los cascos de 
los últimos tiempos de la Edad Media y del si- 
glo xv1; viene å será modo de una celada con 
cresta bastante alta, una especie de ala ancha 
como la de un sombrero que por detrás hacía ve- 
ces de cubre- nuca y visera calada compuesta de 
enano piezas con dos ventallas provistas de goz- 
nes y pestillos ó ganchos para cerrar; cuya vi 
ra defendía todo el rostro, Ll gladiador llevaba 
el pecho desnudo, y ancho cinturón de plancha 
meisten; el brazo y Ja mano derechos protegidos 
por correas entrelazadas que formaban el brazal 
lkunado veentere, algunas veces sustituido por un 
brazal de Monee: una pieza metalica resguar- 
daba la muñeca. ln das piernas Hevaban gran- 
des aereas de bronce, ajustadas sobre correas en- 
trelazalas que vestían casi toda la pierna; al 
brazo izquierdo el escudo semicilindrico, scaticnr, 
von el cual defendían el cuerpo. Los pueblos 
Hamados barbaros por Jos romanos usaron un 
arnnamento defensivo semejante al descrito de 
los demás pueblos de la antigiedad, auque no 
tan perfecto, El casco nunca Jlevó visera, ni 
enbre-mica, ni y ugulares, cousisticiido en un eae 
pacete mas o menos alto y à veces puntiagudo; 
por excepción nn casco galo, adornado cun dos 
enernos, leva yugulares, y algún otro, enbre- 
nuca. La coraza es como la griega, compuesta de 
peto y espallar. Los escudos sun circulares ó 
ctuelraugolares; no usaron ocreas y solo se con- 
serva algún brazal de bronce para proteger el 
antebrazo. Hay que tener en cuenta que el ar- 
maniwuto de estos pueblos bárbaros corresponde 
á lo que algunos arqueologos denominan edades 
ò épocas del bronce y del bierro, Las armas an- 
teriormente deseritas son de bronce, pues fuera de 
algunos omiigos de escuulo, en lrierro, germáni- 
cos, sólo se conore un fragmento de coraza en 
hierro atribuido a Jos alemanes que en el siglo tv 
invadieron la Suiza. 

La Edad Media ofrece en sus primeros tiem- 
pos un armamento defensivo muy incompleto 
que viene å ser como una degeneración del 
romano y que presenta coralogías, por la falta 
ile seguras defensas, con ul acabado de deseri- 
bir de los pueblos barbaros, del que procedía 
directamente, Pero bien pronto, por el carácter 
especial de aquel tiempo de incesante guerrear, la 
defensa Tuca necesidad, comenzando entonces 
el período miis floreciente para la historia de las 
armas. El casco germánico y el exrlovingio de los 
klos VUE y EX, quee non princi pie era nn siniple 


e ete de bronce ò de hierro, fué bien pronto 
adicionado eon la pieza fija y recta lamada na- 


sal, como le representan dos monumentos del 
siglo x teniendo por exerpeion vugulores: el 
aseo con nasal se empleo hasia el siglo Xir en 
que le sustituyó el baciuete. El vestido de ile- 
fensa del enerpo era la doriga Y, Lontua) y el 
traje de mallas que se usó hasta el siglo XIV en 
el que fué reemplazado por la armadura de jla- 
cas que, a0ue tuas pesada que las mallas, ofre- 
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cía defensa más segura, A todo esto en el si- 
glo xir había aparecido el yelmo, que según al- 
gún ejemplar inglés comenzó como el antiguo 
casco beocio por proteger toda la cabeza con las 
grandos yugulares fijas y la nasal, dejando dos 
agujeros para la vista. Sin embargo, el yelmo 
está caracterizado especialmente por ser un cas- 
co que cubre el rostro con una especie de misca- 
ra en que hay dos aberturas horizontales para 
la vista y varios agujeros para facilitar la respi- 
ración; algunos tienen una ventalla á un lado 


Armadura del duque de Alba 


para comer en campaña. Macia mediados del si- 
glo xiv se coronú el yrlmo con alguna figura 
heráldica 4 modo de empresa. Por el mismo 
tiempo que el yelmo se usaba otra suerte de eas- 
co: el baciste, el cual en un principio dejaba 
descubierto cl rostro pero cubria casi toda, ó 
toda, la cabeza, y en el siglo xiv se le adicionó 
con una visera movible con vista. La celada pue- 
de considerarse como una variante del bacinete, 
si bien no leva visera movible y si una babera, 
Hasta Hegar a la armadura de platas, los caba- 
lleros empezaron por reforzar el traje de mallas 
con algunas piezas de hierro, como codales, 
guanteletes, guardabrazos, rodilleras y escarpes 
u zapatos ferrados; después cubrieron ya pier- 
nas y brazos con brazales, escarcelas ó quijotes, 
grebas y cavilleras, dejando el cuerpo resguar- 
dalo por la cota de malla, y por mallas también 
todos los huecos vulnerables que podían dejar 
las juntnras de las indicadas piezas. Por último 
aparece la coraza abombada y que en un priuci- 
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pio tenía el espaldar partido, mido con goznes ' 


al peto, y se cerraba por detrás. El prototipo de 
la armadura de placas es la llamada gótica, del 
siglo xv, cuyos ejemplares mas puros y comple: 
tos son de fabricación alemana: so componen de 
celada, gorguera, coraza, guardabrazos, brazales 
con sus codales y manoplas; escarcelas formadas, 
como los guardabrazos, de varias láminas metit- 
licas para no entorpecer los movimientos; qui- 
jotes, rodilleras, grebas y escarpes puntiagudos 


"formados también de varias láminas para permi- 


tir el movimiento. Es frecuente que los petos se 
compongan de dos piezas, siendo la que eulie la 
parte inferior, una especie de medio peto «ne 
acaba por arriba en punta. Como pieza de re- 
fuerzo delante de los sobacos llevaban unos re- 
dondeles sujetos al guardabrazo. El siglo XVI 
perfeccionó la armadura pero sin modificarla, 
inventando el escarpe de punta ancha que se la- 
mó de pico de pato, y todas las partes del cuerpo 
que iban protegidas todavía con malla las cubrió 
algunas veces totalmente con hierro, por medio 
de láminas articuladas, adicionando la armadu- 
ra con una pieza más de necesidad en el traje 
del guerrero, pieza que se añadió también al 
traje usual, á pesar de su cartcter poco decoro- 
so: nos referimos à la bragueta que en España 
tuvo otro notubre más expresivo, Durante el si- 
glo xvr el peto fué acentuando en su línea media 
una arista que poco á poco prodnjo una especie 
de pico por la parte inferior; y que en las últi- 
mas armaduras del siglo xvii está muy exage- 
rado. Las piezas de las armaduras se ajustaban 
al cuerpo por medio de correas y hebillas y unas 
å otras por medio de tuercas y ganchos ò alda- 
billas, siendo sumamente ingeniosos los meca- 
nismos que se observan. Los torneos y justas 
vinieron á dar gran importancia á las armaduras 
é introdujeron en ellas algunas modificaciones, 
En la armadura de torneo es desigual un lado 
de otro, lo cual obedece á la postura que el jus- 
tador llevaba en el caballo al tienpo de acome- 
ter; asi, la parte de armadura que cubre el brazo 
derecho permite más juego al brazo, puesto que 
con él había de sostenerse el lanzón, mientras el 
izquierdo que sólo debía atender á las riendas 
lleva piezas de menos refuerzo y que dejan me- 
nos libertad de movimientos. Además llevan las 
armaduras de torneo dos piezas muy caracteris- 
ticas, una es la turja ó tarjeta, especie de escudo 
cuadrado que se sujetaba sobre la parte superior 
izquierda del peto como pieza de refuerzo; y la 
otra es el rístre, hierro que ajustado å la parte 
superior derecha «del peto, servía para apoyar el 
lanzón horizontalmente al acometer, A la arma- 
dura de torneo le corresponde también un casco 
especial que es el yelmo, ó baúl cuando es muy 
grande, que presenta toda la visera sin articula- 
ción, con solamente unos agujeros pequeños para 
facilitar la respiración; y como esta visera es 
muy alta y se une á la parte superior ó calva del 
casco formando ángulo, queda entre ambas pie- 
zas un hueco que cra la vista de la que sólo po- 
día utilizarse el caballero cuando erguido sobre 
los estribos por encima de la silla, inclinado el 
cuerpo hacia adelante, puesto el lanzón sobre el 
ristre y la cabeza levantada dentro del holgado 
yelmo ó baúl, podía enfilar los ojos hacia el con- 
trario, A] tiempo que el hombre vesguardó su 
cuerpo con la armadura de placas inventó el me- 
dio de resguardar al caballo con una armadura 
que le preservase para no perilerle en el comba- 
te. Las armaduras de caballo más importantes 
datan del siglo xvr y se componen de testera, 
eapizana que cubria la crin, petral ó pechera, 
flanqueras, barda ó grupera, sirviendo de com- 
plemento la silla de armas cuyos borrenes esta- 
ban reforzados con hierro, 


-Aumabura: Arq., Carp., Herr. El conjun- 
to de piezas dle madera, hierro ú otra materia, 
destinado á recibir el tejado con que se cubre 
un edificio. 

La forma más sencilla de armadura (V. la 
figura 1,2) se compone de tres piezas: una hori- 
zontal æ, lamada irante, y dos inclinadas b, 
según la pendiente del techo, que se llaman pa- 
res, formando entre las tres un triángulo isósce- 
les. Los pares se unen por sns pies á las ex- 
tremidades del tirante por ensatoblaluras de 
harhilla, reforzadas con bragueros de hierro, co- 
lorados en sentido normal á la pendiente del 
terho, y por el vértice según una junta vertical 
cou nna lave embutida, ó por ensanmbladuras á 
media ma lera con clas ijas. 
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Por lo general se refuerzan las armaduras con 
otras piezas que enlazan los pares con el tiran- 
te, y entonces comprenden las siguientes (V. le 
Jipara 2.*) los dos pares e, el tirante b, un pendo- 
lun e, sobre el que van la hilera g y las cabezas 


Fig. 1.2- Armadura 


de los pares, y dos jabaleones e que refuerzan 
los pares en los puntos que el peso de las co- 
ricas J podría encurvar, El pendolón intpide la 
flexión del tirante por su medio. 

Cuando es grande la luz dela armadura y lar- 
gos por lo tanto los pares, hay qne sostenerlos con 
una pieza horizontal intermedia unala peente: 
si se teme la llexión del tirante, se le suspende del 


Fig. 2,3 Armadura 


puente por una péndola; mas en la mayoria de loz 
casos se la suprime para utilizar el lneco de la 
armadura, y lo mismo sucede con los jabalcones 
que á veces se colocan para sostén del puvute, 
reemplazándolos por escuadras de hierro, 

Para mayores luces se pueden reforzar los pa- 
res duplicandolos, refiriendo el esfuerzo á los 
muros. Si se quiere dejar más espacio en la cu- 
bierta del edilicio para establecer habitaciones, 
puede bajarse el tirante por debajo de la corni- 
sa, uniéndolo á los pares por tornapuntas, que 
se aseguran con cepos al pie de aquellos, A ve- 
ces lus pares no llegan å dichos cepos, y enton- 
ces la armadura consta de «dos partes, una trian- 
gular y otra trapecial. 

Cuando el tirante no tiene que sostener piso, 
como en las armaduras de tinglados, se le puedo 
reemplazar por dos cepos enlazados entre si por 
un tirante de hierro, y éste colgado por una 
péndola del pendolón, Puede suprimirse por 
cumpleto el tirante, haciendo la armadura re- 
cogida del todo. 

En las armaduras de suave pendiente y gran- 
des luces no son eficaces las disposiciones prece- 
dentes, por que las piezas se encontrarían bajo 
ángulos muy grandes. Jn tal caso se pueden 
enlazar los mres al tirante, por medio de cepos, 
en la vertical de cada correa ú de virotillos re- 
forzados con abrazaderas de hierro. 

En las armaduras que cubren gramles espa- 
cios como salas de espectáculos, mercados, vte., 
es preciso dejar paso å la luz y al aire, superán- 
dolas de linternas que en ellas se apoyan. 

Modernamente, y con especialidad en Fran- 
cia, se ha puesto de nuevo en moda el construir 
las armaduras quebrantadas ó mansardas, del 
nombre de su inventor. Son á dos aguas y dos 
pendientes distintas: en la parte inferior los pa- 
res se encuentran sustituidos por pies derechos 
un poce inclinados, que se apuyan en el tirante 
inferior, y sostienen por el otro extremo los «el 
tirante superior: los jabalcones pueden supri- 
mitse, 

Antes de entrar á tratar de las armaduras 
curvas, debemos citar, entre las rertas, las de 
una sola agua, Mamadas «abertizos o tjadillos, 
que son como media armadura de las comunes. 

Las armaduras enrvas que sostienen las cu- 
bjertas de cúpulas ó cañones cilíndricos se cons- 
tinyen según dos sistemas principales: el de Fi- 
liberto du Lorme y el del coronel my. En +” 
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rimer sistema son cerchones compuestos de dos 
filas de tablas puestas de canto y unidas entre 
sí eon clavijas: en cada cerchóon van las tablas 
`] tape por sus cabezas, alternando las juntas, y 
se enlazan los cerchones entre si por riostras 
que los atraviesan ó que se encepan en sus can- 
tos, asegurindolas con llaves y clavijas. , 

Esta dispasición es muy ventajosa porque se 
opone á la hendedura de las tablas, pero su in- 
conveniente principal cs su elevado coste por 
cansa del aserrado de las tablas y construcción 
de piezas. Por esto el coronel Emy en su siste- 
ma coloca las tablas de plano, superpuestas co- 
mo las láminas de una ballesta de carruaje y 
encorvadas por su propia flexibilidad. 
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Otio sistema hay en que los ccreliemas en vez 
de estar formados por dos filas de tablas como 
en los de Lorme, se componen de una sola de 
tablones eusamblados à rayo de Júpiter; rios- 
tras unen Jos arcos entre si, y se ensamblan á 
caja y espiga con unos cerelunes y å media mia- 
dera con otros. 

Para terminar con las armaduras de madera, 
indicaremos que las dimensiones de las diferen- 
tes piezas que las forman se calenlan según el 
peso de la cubierta, luz ò separación de las pa- 
redes en que se apoyan y cualidades de resisten- 
cia de los materiales empleados, En el cuadro 
siguiente presentamos las esenadrias usuales en 
las de luces de seis á doce metros. 


ESCUADRÍAS DE LAS PIEZAS DE MADERA QUE CONSTITUYEN UNA ARMADURA. 
p 


DIMENSIONES , . 
DE LOS CUCHILLOS ESCUADRÍAS 
T'i — == 7 LO I 
Sepa- | | Pies Jabalco-| Pendo- Pareci- 
Luz ¡Montea Tirantes erechos | Puentes Pares Correas 
[ración | puntales nes lón Nos 
| 
6,50 | 3,25; 3,25 | 27 x 25 » 19x19 22x19 15x13 19x19 14x14 
1 D 
8,00 | 5,00 | 3,60 30 x 27 » 22x19 | 22x19 15x13 22x 22 wc 
10,00 | 6,50 | 4,00 (85x30| » 25x19 | 25x22,16x16 2222 16x16 / 1111 
| 1.027 x 25 
12,00 | 8,00 | 5,00 | 38 x 33 33x25 Í | 27x25 17x17/27x27|19x 19 
| ] 2.025 x 22 | 
i 
A 


Las cualidados de resistencia del hierro dulce y tnado al nivel de los arranques ó más alta, y en 


ha permitido reemplazar las piezas de madera de 
las armaduras por otras de a ael material, con 
lo que se ha podido cubrir anchisimos espacios, 
aligerando considerablemente el peso de las cu- 
biertas, Primero se empleó el metal sólo en las 
piezas sometidas á esfuerzos de tracción conto ti- 
rantes, pendolas, ete., pero Juego se han cons- 
truilo todas haciéndose armaduras completa- 
mente metalicas, 

Se coniponen las armadinas metálicas de pares 
rectos ó curvos que se apoyan mutuamente en 
su parte superior, y de tirantes que unen sus ex- 
tremidades inferiores, transformando así el cem- 
puje que ejercerian sobre los muros en sólo una 
presión vertical, Cnaudo los tirantes son de gran 
longitud van sostenidos por péndolas de hierro. 

Ln las de pe neñas dimensiones se hacen los 
pares de hierros planos, de un espesor de *f, 
del ancho; para las de alguna importancia se em- 
plean los de dolle T del comercio, 

El empalme de los pares en lo alto se hace 
bien con hojas de palastro, cosidas ó rohladas, ó 
con placas de hierro colado. Los arranques se 
hacen partir de cajas de este último metal para 
facilitar su asicuto sobre las fabricas, 

Los tirantes son varillas circulares que deben 
resistirá un esfuerzo de tracción, tanto más con- 
siderable cuanto menor es la relación de la al- 
tura con la lng de la cubierta, Cuando han de 
sostener piso, se los hace de seeción rectangular 
ó de doble T, á veces velurzada el alma con cha- 
pas. Se les une á los pares por horquillas, y se 
suspenden por su medio d por más puntos con 
péndolas de hierro. 

En los casos ile tener que cubrirse grandes es- 
pacios se emplean armadivas compuestas de 
verdaderas vigas armadas. Uno de los sistemas 
que más aplicaciones ha recibido es el de Palon- 
ceau. La viga se compone de nn hierro de doble 
T, 7 ú veces también de madera, y su armazón 
de dos varillas de hierro forjado ¡jue se apoyan 
en nna biela de hierro colado que sostiene la vi- 
8a por su medio, Se hacen las bielas de hierro 
colado regularmente, porque los esfuerzos que 
resisten son de compresión, y su sección es eru- 
ciforme henchida por el medio, Los tirantes se 
Wnen entre sí y con las bielas por medio de pla- 
cas que se roblan separadamente, y para dar å 

os tirantes una tensión determinada se estable- 
ce en ellos nna tuerca con filetes inversos donde 
se atornillan los cahos del mismo. 

En las armaduras de Polonccau el tirante que 
equilibra el empuje de los pares puede estar si- 


este segundo caso la elevación es generalmente 

1 
gy" dela luz. 

El número de bielas puede atrientar: en las 
armaduras de gran Inz los pares son ordinaria- 
meute vigas de palastro en forma de celosía, 

Algunas veces se suprimen tirantes y bielas, 
quedando la armadura como una simple viga 
armada, 

También se ejecutan de metal armailnras que- 
brantaas con hierros planos y de doble T, 

Por último, se construyen de hierro grandes 
armaduras curvas, 

Las armaduras, según su forma, reciben varios 
nombres de los cuales los principales son los 
siguientes, 

Armadura á la imperial, — La que en corte 
presenta el perfil de un talón invertido, Toma 
el nombre de su semejanza con la corona impe- 
vial, especialmente cu las que enbren pabellones 
cuadrados ó circulares. Se usaron en un barrio de 
Roma, que por ello se llamó carinc, en Francia 
en el siglo xvit y aun se las halla en Africa y 
Asia, 

Estas armaduras están formadas de dos partes 
que se unen según un plano horizontal, y cada 
par se compone también ile dos trozos, cada uno 
con su curvatura especial, y separados por un 
puente en el punto de acordamiento, 

Armadura alandada. = La que tiene mayor 
Inz en un extremo que en cl otro. 

Armadura de azotea. — La terminada en plano 
por su parte superior para recibir un termulo ó 
una azotea. 

Armadura de dos agnas. Ta que presenta 
dos vertientes y arraja las aguas å distinto lado 
del edificio. 

Armadura de jaldctas, - Tía mismo que arma- 
dura Mana. 

Armadura de lazo. — La que sostenía techos 
labrados ó guarnecidos enn este género de 
adorno, 

Armadura de lima bordon. - La que sólo tie- 
ne una lima sencilla en cada ángulo, ya empal- 
me esta lima por su parte alta en la conjunción 
del partoral y nudillo, ya suba Jasta la hilera, 
Cuando llevaba alarozo, y por consigniente, el 
número de pérdolas del faldón era impar, se lla. 
maha armadura de lima bordón nones, y de lima 
bordón pares en el caso contrario, 

Armadura de limas mohameres, — Aquella que 
tiene dos limas en cada ¿ngulo del techo y for- 
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man la limatesa del tejado los extremos de las 
pendolas Hamadas arrocos. 

«Lrmudura de par é hilera, — La formada con 
sólo estas piezas, 

Armadura de par y nudillo. - Ta de par € hi- 
lera que además lleva un nudillo ó puente colo- 
cado horizontalmente entre los pares para evitar 
su flexion. 

Armadura de par y picadero, - Aquella cuyos 
pares se asientan sobre soleras 7 carreras con los 
cortes de picadero y embarbillado ó patilla, 

Armadura de pendolón. - La de dos aguas, 
cuyos pares, apoyamlose ohlieuameute en los ex- 
tremos del tirante, clevan sus testas å sostener 
el pendolón. Se llama forma ó cuchillo la arma- 
dura asi dispuesta, que puede tener uno ó más 
pendolones, y también dobles pares: se las colo- 
ca á distancias proporcionadas para cargar sobre 
ellas las correas que lan de sostener el entablo- 
nado de la cubierta, 

Armadura de tijera, - Aquella cuyos pares se 
enlazan en su extremo superior á media made- 
ra cruzándose, y se apoyan en el embarbillado 
sobre los estribos y tirautes con alguita distan- 
cia. Sobre los pares se colocan correas paralelas 
å las paredes, y encima Jas tallas en dirección 
opuesta, 

Armudara en cinco paños 
para sostener un techo de je presentando 
cinco planos, es decir, el almizato, y además dos 
paños inclinados á cada lado. Venta å presentar 
el aspecto de wna armadura quebrantada. 

Armadura en dos paños, = La común de par é 
hilera que en los techos de alfarje presentaba 
sólo dos planos inclinados sin abnizate. 

Armadura en tres paños, — La de pur y midi- 
llo que sostenía uu techo de allarje presentando 
un plano horizontal y dos inclinados. 

Armadura falsa. — La parte de armadura en 
las quebrantadas Y mansardas que tiene la pen- 
diente mis dulce que la otra primitiva ó in- 
ferior. 

Armadura Hann. = Ta que sostenia techos li- 
sos ú que no llevaban lazo, 

Armadura mansarda. — Armadura quebran- 
tada, 

demedura motinera, = Aquella sobre envos 
pares se ponen los ramajes, ss, cañas o Lablas 
en direccion paralela à las paredes, Son por lo 
regular, à un agua o en tejadillo, y se usan en 
cobertizos en las edificaciones rurales, 

Armadura ochavada. — La de planta octá- 
gona. 

Armadura parhilera. - Nombre con que hoy 
se conoce la Hamada antes de par é hilera por 
sus dos principales piezas componentes, 

Armadura quebrantada, — Lía que se compone 
de dos armaduras, nna inclinada como las comu- 
nes, y Ja otra, que es la superior, está como echa- 
da y parece wma armadura parhilera cuyos parca 
se hubiesen roto. Fnc inventada por Francisco 
Mansard, que murió en 3666, y por ello se Ia- 
ma también armadura mansarda. 


- La constrnida 


- ARMADURA: Fis, Cada una de las dos guar- 
niriones metálicas de la botella de Leiden y en 
general de todos los condensadores eléctricos. Se 
diferencian entre sí Hamandolas armadura exte- 
rior y armadura interior. V. BOTELLA DE LEI 
DEN, CONDENSADOR ELÉCTRICO, ete, 

Se lama también armadura la pieza de hierro 
que sufre la acción atractiva de los imanes y de 
los electro-imares. Esta pieza es la parte princi- 
pal de todos los aparatos electromagnéticos, 
puesto ue por su intermedio puede originarse 
instantáneamente un movimiento å distancia ba: 
jo da inflnencia de imantaciones y desimantacio- 
nes sticesivas, operadas por el paso ó interrup- 
ción de una corriente electrica å través de un 
imán temporal ó clectro-imán. 

La disposición de las armaduras quede variar 
mucho; unas veces consisten en prismas de hie 
rro dulce que estando artienlados por los das ex- 
tremos, pueden moverse angularmente delante 
de los dos polos de un imin: un resorte antago- 
nista es el que produce entoners los movimien- 
tos inversos á los provocados por la acción 
eléctrica; otras veces estos prismas de hierro 
no son artienlados sino por un sola extremo, y 
el movimiento sensible no se produce más que 
en el extremo opmesto. Hay ocasinnes en que 
las armaduras en vez de ser de hierro dulec 

stin formadas por imanes, á fin de na pro- 
ducir eferto mecinico sino por la influencia: 
de una sola de las corrientes que se transmiten, 
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Y no faltar casos, en lin, en los que estas arma- 
duras siende de hierro dulce, tienen la ventaja 
de las armaduras imuntbidas, polarizandolas por 
la acción de un poderoso iman colocado jumo a 
ellas. En este caso se Maman arñendaros pole 
riuedas y som generalmente preferidas a las er- 
maduras Dntrabredas, porque no pueden desiman- 
tarse y resisten con mas energía, Otras veces las 
armaduras en vezdo estar compuestas de prismas 
de hierro de una sola pieza, están formadas de 
cierto número de laminitas de hierro yústapues- 
tas y se llaman armedrras múltiplos, 


UNIÓN 


Armadura de imanes 


La forma y dimensiones de las armaduras de- 
pemlen del efecto que han de producir, Si han 
de ejereer gran Dievza, deben ser gruesas y 
presentar unn gran saperficie, Si han de proln- 
cir fuerzas débiles pero movimientos rapidos, 
deben ser lo más pequeñas posibles á Àn de que 
su fuerza de inercia se reduz minimum st 
desimantaición pueda hacerse inmediatamente. 

Las armaduras, en efecto, como el resto de las 
electro.imanes, estin sometidas a una arción Hia- 
miula anepuetisino remernente (véase esta palabra 
que se desurrolla tanto más, cuanto mavor es la 
masa de li armadura, razón por la que las arma- 
duras múltiples producen buenos efectos, ann- 
que su fuerza sea menor que laude las arnueluras 
gruesas de las mismas dimensiones, 


ARMAGH: Groy, Comlado de la prov. de 
Ulster, Inianda oriental, que confina enn los 
condados de Louth, Monaghan, Tyrone, Antrim 
y Down. Arca, 1329 kms, cuadrados, Vals mon- 
tañoso, que casi todo corresponde á las enencas 
del Upper Bann y del Blackwater, dos tributa- 
tios del lago Neagh; 240000 habits. Cap. Ar- 
magh. 

= ARMAGT:; Geog. C. y capital del condado 
del mismo nombre, Irlanda oriental, situa- 
«da en la pendiente y al pie de una eminencia, 
ecrea de la orilla derecha del Callan, all. del 
Blackwater, en el ferrocarril y canal de Ulster; 
13000 habits. Tiene un observatorio fundado 
por el primado Robinson. Armagh es la metro- 
poli católica de Irlanda. Sn enpital, construida 
sobre el emplazamiento de la antigna iglesia epis- 
copal, data de 1675, La ciudad fundada por San 
Patricio, es una de las más antiguas y más eé- 
lebres de Irlanda; en la Wlad Media tuvo fama 
por sus estudios; pero habiendo sido quemada 
y saqueada varias veces, la ciudad moderna po- 
see pocos edificios anteriores å la segunda mitad 
del último siglo, 


ARMAGNAC: Geog é Hist, País de Francia, en 
la antigua Gascuña, formado con los territorios 
de los antiguos Elusates y Auscios. Hacia 960 
estaba comprendido en el dueado de Gasenña y 
se dividía en Armagnac alto ó blanco, en el que 
estaba la ciudad de Auch, y Armagnac bajo ó 
negro, cuya capital era Nogaro. Hoy el primero 
corresponde al dep. de los Altos Pirineos y á 
parte del de Gers, que comprende también el 

* Armagnac bajo, 

El primer conde de Armagnar, de quien se 
tiene noticia, es Bernardo [, segundo hijo de 
Guillermo Garni, conde de Fezenzac; los últimos 
Margarita de Valois, viuda de Carlos TI, que 
caso con Enrique de Albret, rey de Navarra 
(1525); Juana de Abret, mujer de Antonio de 
Borbón, duque de Vendóme 1542 ; Enriqne de 
Borbón, rey de Francia desde el año 1580, por 
lo que se unió el condado á la corona; y Enri- 

ue de Lorena, conde de Harcourt, que recibió 
de Luis XIV dicho condado; su posteridad lo 
conservó hasta el año 1789. Los más importantes 
condes de Armagnac son los que vivieron en los 
siglos XIY y xv. Juan 1, sucesor de Bernardo VI 
en 1319, sostuvo guerras en Italia y en Fran- 
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via, y eno umi yora parte fué batido y lecho 
prisionero. En Francia fué Gaston Febo quien 
leo vencio y cautivo en 1362, eeren ede Lanjgnac. 
Mirid en 1373, Su nieto Juan TH, sucesor de 
duan Ten 1354 marcho a [ralia a sovorrer ion 
cuñuelo Carlos Visconti contra Juan Galeazo, 
duque de Milan, y fue derrotado el 25 de julio 
de 1391 delante de Alejandria, muriendo al día 
siguiented consectencia de las heridas que en la 
batalla recibió. Bernardo VEL hermano y suce- 
sor de Juan 111, despojo de su herencia uno 
de sus parientes, el comle de Pardiac, á quien 
encerró en prision con dos de sus hijos, y des- 
pués del asesinato de Luis de Orleans, en 1407, 
se erigió en jefe del partido opuesto al dugne de 
Borgoña, partido que tomó el nombre de Arma- 
gnac, Nombrado condestable de Francia y primer 
ministro de Carlos V [, su poder no tuvo Inuites, 
e hizo desterrar a la reinn Isabel de Baviera 
(1117), la ipie pidió, socorro a Juan Nía Miedo 
duque de Borgoña, Este marchó contra Paris, y 
auxiliado porel pueblo paso a cuello a los Ar- 
magiacs, y el mismo Bernardo perdio la vida å 
manos de sus enemigos (1418). Juan IV, hijo y 
sucesor de Bernardo YIL, se alió eon los ingles 
eontra el Delin, luego Carlos VIL Quiso apo- 
derarse del condado de Comminges que la cou- 
desa Margarita habia legado al rey de Francia, 
pero Carlos envio contra él al deln Luis, ue 
le sitió € hizo prisionero en He-dourdain, Dos 
años estuvo cautivo, y habiéndosele devuelto la 
libertad, recobro parte de sus bienes, Mnrió en 
1450, Juan V, su hijo, sostuvo Ineestuosas reka- 
ciones con su hermana Isabel, por lo que fué ex- 
comulegudo, y el Parlamento de Paris, tauto por 
los escandalos que daba como por sus inteligen- 
cias con los ingleses, le condenó á destierro y 
conliscación de bienes, Luis Xi al ocupar el tro- 
no le devolvio sus tierras, lo que no inyidió que 
el conde formase parte de la Liga del Bien pue 
blico, Sus intrigas y su mala le motivaron ate- 
va acusación ante el Parbunento que le condenó 
A muerte, El conde de Clermont se apoderó de 
sus dominios, en dos que Pé restablecido por el 
duque de Guyena, Pero muerto éste, un ejercito 
mandado por Juan Graffredi, cardenal de Albi, 
sitio Lectoure, donde Juan resistió durante 
dos meses, Por traicion entraron las tropas rea- 
les en la ciwlad y dieron muerte al conde en Los 
brazos de su esposa Juana de Foix, Su sobrino, 
Carlos L, vizconde de Pezenzae, hijo de Juan IV, 
permaneció en prision hasta da muerte de Luis XL 
y obtuvo de Carlos VILI en 1483 la restitución 
del Armagnac. 

ARMAIS ù HOREURSBREB: Ding, Rey de Egip- 
to, el ultimo de la xyr” diunstia. 

Subio este Paraon al trono en el tiempo de 
las contiendas políticas y religiosas. à las que 
su anterior Amelotep IY habia dado niargen 
con la introducción de la nueva religión de los 
astros, por lo general rechazada por los egipcios 
y á pesar de lo cual los sucesores de aquel imo- 
narca no la habian proserito como hubiesen debi- 
do. Armais comprendiendo que la manera de 
terminar todas las revueltas era suprimir por 


s 


guo calto de Amon, destrozó tolos los monu- 
mentos à la primera dedicados y de esta manera 
yaislando å los pocos que seguian tales doctrinas, 
consiguió la paz de que tanto necesitaba el país. 
Després de estus sucesos y tomando las armas, 


pagasen tributo las gentes le Ponut. A su muerte 
le sucedio Ramsés 1 que habia ocupado impor- 
tantes puestos en el gohierno de Egipto y «que 
fué el fundadorde la x1x.* dinastía. 


ARMAJAL; M, ALMARJAL, 
ARMAJO: m. ÁLMARJO, 


ARMAL: reog, Lugar en la felig. de Santiago 
de Boal, ayunt. de loal, p. j. de Castropol, 
prov. de Oviedo; 83 edifs, 


ARMALES: Grog. Caserio en el ayunt. y p. j. 
de Tamajón, prov. de Guadalajara; 32 casas, 


ARMALLÁN ó MIRALLO: (feng. Rio en la prov. 
de Oviedo, af. del Narcea por la orilla izquierda. 


ARMALLONES: Geon. V. con ayunt,, p.j. de 
| Cifuentes, prov. de Guadalajara, dice, «le Cuen- 
| ea; 586 habits. Sit. al S. del rio Tajo, cerca de 
* Recuenco y Arbeteta. Terreno quebrado, de me- 
! diana calidad, Cereales y hortalizas, Fáb, de 
: aguarrás, 


ARMAMAR; Geog. Villa cap. de concejo en el 


completo la nueva religión y restablecer el anti- : 


Armais reconquisto la Etiopia y obligó á que le ` 


i 


"alel armamento es de 20 años y 


ARM, 
qist, de Vizou, Beira alta. Portugal, al E. 
Liumego; 2500 habits, 12000 el concejo. 
ARMAMENTO del lar, errata, Aye 


vato y prevencion de todo lo necesajn pua la 
KUELE 


de 


Tnútil era haber apurado los Iedios ¿Ne pres 
taba Cadiz y que babia rennido el Gobierno pa- 
ra los preparativos de delensa, inútil la 
mación del cuerpo de tropas que alii estaba, 
inútil el ARMAMENTO de fuerzas sutiles, ete 

QUINTANA. 


Z ARMAMENTO: Let tl, Conjunto de armas 
de todo genero para el servicio de un eterpo mi- 
litar. 

= ARMAMENT Mer. Provisión y equipo de 
va bugue de todo lo necesario a su stUbsisteneia, 
maniobra y seguridad para e queda cumplir 
en la mar la comisión a que se ledestios, ya sea 
militar, comercial o mixta. : 

= ARMAMENTO: Mer, Reunión de buques de 
guerra sin constituir unidad técnica, Y sen es- 
ewmtdra ò division. 

ARMAMENTO: Her, Conjunto de los efertos 
que han de servir pant arar tno o varios buques 
(almacenes de armamentos en los arsenales, ) 

ARMAMENTO Poket Acs Mer. Llimase asi 
en los buques al conjunto de armas de fuego y 
blancas que por teglamento ¿el de exero de 1553 
es el vigente; correspemle à cada uno para ar- 
mar la tripulación, 


ARMAMENTO: edit, mih El armamento de 
una Haza es el aparejo o prevencion de emanto 
Necesita piwa sustener an sitio, Los ingenieros 
distinguen el armamento Hancnlio de segaridal 
del armamento de defensa; aquél es tienos come 
pleto que éste V, PRAZA PUEI Klarnsunen- 
to de Jos jefes y oliciales del ejército es la es- 
puli ó sable yel revolver, Los singentos conser- 


vian el uso del sable coro distintivo de manlo, 
honor y prenio, BL ariwnarnto de Las clases de 
tropa es el fusil y tercerola sistema Remington 
yh 


s espiulas, sables, machetes, biyonetas, Jan- 
sy alabardas, segon las armas, cuerpos € ins- 
titutos. Los jefes y otiviales deben proveerse de 
sables ú espadas de la fabrica de Toledo, El re- 
vólver púeden adquirirlo de la iwlustria parti- 
cular, Se hr autorizado el use del revolver sis- 
tema Smith Wesson euyas ditoensiones permiten 
acomodarlo en la Punla de reglamento; pueden, 
sin embargo, usarlo del modelo que preficranden- 
tro de las conliviones reglamentarias, Lo levan 
solo en inarebas, campaña y servicio de armas, 
El Estado provee de armas a la tropa. Cada 
vuerpo 0 instituto extrae de los parques el nú- 
mero de sables y machetes correspondientes á 
sus plazas reglamentarias, La duración del arma- 
mento de fuego se ha fijado cn 25 años, reem- 
plazandose carla 10 y siu cargo al sollado la caja, 
muelle real, el delalza y el extractor, y dos ve- 
ves la baqueta durante el Lotal periodo le tiempo. 
En Cuba, Puerto Rico y Filipinas la duración 
son también mas 
cortos los piazos para la reposición de las piezas, 
La dotación de armamento para da infanteria 
es de 12 7 menos de la fuerza de cada cuerpo. 
Los de cababalleria pueden extraer de los par- 
ques un 2), mis del número de sables, y un 
6 del de astas de lanzas de dotación para que 
puedan hacer por si las pequeñas recomposicio- 
nes que ocurran. Se hau iHietado reglas € ins- 
trucciones para la mejor conservación del arma- 
mento. Para preservar del polvo las de fuego se 
emplea un tapón, que no se usa en los actos de 
servicio, y si sólo en el cuartel y en las marchas, 
Para evitar el desgaste del baquetera se reviste 
con badana el hoton del portaftisil, El armamen- 
to no debe salir del Cuerpo que lo tenga a su 
cargo ni dejarse parte de él en los puntos de 
transito en las marchas, Al año de estar usando 
un cuerpo armamento nuevo, dehe dar cuenta 
de sus condiciones y resultados. En el mes «le 
diciembre de cada año las Direcciones generales 
deben dar parte Á la de artillería de las armas 
que hayan complido su tiempo de duración para 
que se verifique el cambio, En caso de perderse 
u deteriorarse armamento en función del servi- 
cio, naniragio ó incendio, se forma expediente 
justificativo del suceso, La entrega, cambio ó 
devoluvión de armas se dispone de real orlen, 
solicitala por la Dirección general respectiva, 
salvo cuando se trata de arn 


r Cuerpos de nue- 
va creación, de reducir ù disolver alguno, pues 
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s capitar 
entonces laheni pueden desde Iuego disponerlo, 
Los cuerpos deben cuidar sus INIMAMmentos cen 
el mayor esmero: los jetes y oficiales son perso- 
nalmente responsables de las faltas Ú deterioros 
que por su enlpa no se hayan justificado en 
tiempo hábil. Cuatlo en la entrega de armas 

ra su recomposición se presentan de modelos 
no reglamentarios, se forma expediente en as t- 
riguación de su procedencia, Todos los meses se 
asa revista ovlinaria de armas dentro del euer- 
a con asistencia del armero, y todos los años 
una general y extraordinaria en el mes de di- 
ciembre, á excepción de los años en que se pasa 
revista de inspección. Los transportes de armas 
tanto de las entregadas definitivamente por los 
cuerpos, como las «ue éstos reciben, se hacen 
por cuenta de la Administración militar, Cuan- 
do la tropa viaja por ferrocarril ha de llevar las 
armas descargadas. 


- ARMAMENTO: Mar. El armamento, respecto 
al materia), se compone de tres partes principat- 
les: arboladura, cargos, y aparejo. La arboladu- 
ra, en caso de armamento, comprende todos los 
palos que no van fijos al casco, asi como las ver- 
gas, tangones y botalones, cuyos electos se hallan 


en el arsenal en un almacén particular para cada 


buque y se sacan y acomodan ò arman en el 
acto del armamento. Jn estos últimos tiempos, 

la evolución restrictiva continia cada vez nas 
evidente, se ha disminuido por modo extraordi- 
nario la arholadura de los bugues y por consi- 
guiente su importancia como detalle del arma- 
mento: los de vela han quedado casi reducidos 
å servir al comercio de cabotaje y å escuelas de 
marinería, pues todas las industrias navalos, 
hasta la pesca de la ballena en el Norte y la de 
salazones en Terranova, adoptan ya el vapor 
como agente propulsor de sus naves; los bu- 
ques de guerra evitan la arboladura para qui- 
tar blancos al enemigo, Hevando los moder- 
nos de combate sólo algún palo militar para izar 
señales y para que su cofa sirva de emplazamien- 


to á cañones de tiro rápido é ametralladoras, y ! 


de puesto de observacion à los vigias; y asimismo 
los mercantes, euya mira principal es hoy la ve- 
lovidad, Ievan nada más que la indispensable 
pura mantener velas que les permitan gobernar- 
se en casos de averías en la máquina á la que 
fian y de la que esperan los verdaderos éxitos 
mercantiles, Los cargos, que en caso de arnet- 


mento han «dde pasar al buque, comprenden todos | 


aquellos materiales de uso itunediato ò de respeto 
que son ielispensables á la subsistencia y segu- 
rial del buque lo mismo para sn autonomia 
ordinaria que para los accidentes fortuitos que 
pudieran oeurrirle en la comisión que va á em- 
prender; en ellos van incluídos, asi en término 
general, las materias primeras como las piezas de 
ajuste, el carbón y las sustancias lubricadoras y 
estopas para la niiquina, las cartas, Cronómetros 
y demás instrumentos de navegación, los viveres 
y medicinas, y en ellos figuran tambien el alqui- 
trán, las pinturas conservatrices, lonas y made- 
ras de respeto, goma en tubo y plancha, hierro, 
cobre y bronce, máquina destiladora para con- 
vertir en potable el agua del mar si se agota ú 
inutiliza la provisión contenida en los barriles y 
aljiles, cuanto se considera necesario, en una 
palabra, para hacer frente á las múltiples necc- 
sidades y acecidentes que puede afrontar un bu- 
que en un tiempo determinado y teniendo en 
cuenta la misión que ha de cumplir y el número 
de tiipulantes que ha de levar, Constituyen el 
aparejo las velas, cabulleria y motoneta necesa» 
rias para la marcha regular del buque en tanto 
sea el viento su propulsor; del aparejo puede de- 
<irse, como de la arholadura, que cada día dismi- 
muye su importancia, considerandolo en general, 
tanto por el incremento «ne el vapor adquicre 
en la navegación cuanto poruce la jarcía de 
alambre, tan extendida ya. simplifica mucho el 
numero y la inflnencia de las partes constituti- 
vas del aparejo, El personal que lleva un buque 
Y que es otro de sus componentes principales, 
sufre también notables cambios cuando aquel 
pasa al estado de armamento aumentando en 
numero y calidad, como veremos en el Ingar co- 
Frespondiente, Estas consideraciones son aplica- 
bles á todos los buques que se van armar; pero 
esta operación presenta diferencias esenciales si 
se refiere á los de guerra ú à los mercantes como 
las presentan estos entre si bajo este aspecto, pues 
Ciios tienen el armamento o equipo para paz y 


res generales y las autorida- ' 
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para gnerra, cousteuyendolos hoy ya para el co- 
mercio, pero di puestos de molo que en breve 
plazo y con escasas reformas puedan ser annados 
en terra como avisas, eltreros u transportes, 
Nos ocuparemos en partienlar brevemente de 
esta importantísitua operacion en los dilerentes 
casos y Luques y hablaremos del armamento en 
corso que tiene para nosotros excepcional inte- 
rés, ya que España ha recabadosiempre el dere- 
cho it el frente å casi todas las potencias mariti 
mas, que lo han renunciado, 

1, - Armamento cn los buques de guerra, — Se 
veritica en un arsenal del Estado que cuenta, de 
modo permanente, con cuantos elementos de 
material y personal son necesarios para verilicar 
tan importante operación. Los buques de la ma- 
tina militar, desarmados en cualyuiera de los 
grados que esa situación comprende, se hallan 
situados en uno de los tres arsenales (Cartagena, 
Carraca, Ferrol) y allí, en sus correspondientes 
almacenes, se custodian los efcrtos propios del 
buque que, como hemos indicado ya, no se ba- 
Han á bordo, Con la orden de armamento, dada 
por el Ministro del ramo en nombre del jefe del 
Estado, se nombra el comandante, pues antes 
lo mandaba un oficial de categoria inferior à la 
que corresponde al buque armado, y varios oli- 
ciales aumentáindose tambien la marineria; el 
mando, según la importancia del buque, puede 
confiarse desde un alférez de navio, lanchas ca- 


honecras 4 cañoneros chicos, hasta á un oficial 
general de la clase de capitán de navio de pri- 


mera clase (asimilado å brigadier de ejército), 
queen otras Marinas no puede mandar más que 
colectividades tácticas como sucede aqui con los 
demás generales de la Armada que minca puc- 
den mandar bugues sueltos. El personal, que 
va embarcando sucesivamente, consta de plana 
inayar, jefes y oliciales; clases, maquinistas, sar- 
gentos y sus asimilados; maestranza, carpintero, 
herrero, calafate, ete., y tropa y marineria. Si 
el mando del buque earrespomle á capitán de 
navío de segunda clase {asimilado á coronel de 
ejercito), éste elige en seguida y propone a Jasu- 
perioridad para que lo confirme, un segundo que 
ha de ser capitan de fragata (asimilado à te- 
niente coronel) y un oficial de derrota, encarga- 
do de los eronomuetros, demás iustemnentos y 
cartas, que suele ser el teniente de navio (vapi- 
tán) nus antiguo entre dos embarcados, Nom- 
brase ua contiolor y algunos otros oficiales, cuyo 
número varia según el total que corresponde al 
buque, y se procede á disponer éste para recibir 
el material de manera que coincida el embarque 
«del último hombre con el del último efecto, A 
bordo e) comandante es el jefe supremo, el se- 
gundo es el encargado del régimen interior y del 
detall, bajo la dirección de aquél, y el tercero es 
el responsable directo de que se cumplan las ór- 
denes de los otros dos, teniendo cada oficial y 
todos los restantes su misión especial dispuesta 
ya de antemano en los reglamentos correspon- 
dientes, 

Embarque de material, - En caña arsenal exis- 
ten secciones diferentes que dependen todas del 
Jefe de armamentos, cada una de las cuales y 
por orden del capitán general del Departamento, 
transtuitida por el conducto de ordenanza, abre 
un registro en el que consta todo lo que entrega 
al buque que se está armando, en el cual cada 
oficial de cargo lleva un duplicado, que es la ho- 
ja de cargo, de aquel registro, y vnando está coni- 
pleto el suyo, según su reglamento, lo cierra, 


quedando responsable del contenido, por cuya ` 


responsabilidad percibe una gratificación. La 
mayoria general del Departamento entrega las 
cartas, derroteros é instrumentos miuticos nece- 
sarios al buque; por el fondo ceonómico de éste, 
ue es una cantidad que se administra á bordo 
bajo la inspección de una junta especial, se ad- 
quieren los impresos de contabilidad y otros, 
además de varios útiles reglamentarios, hación- 


| dolo constar todo en una lista cirennstanciada 


que queda en poder del comandante, La opera 
cion de armar un buque de gnerra os delicadís 
ma, costosa y a veces muy larga. pues no sola» 
mente es preciso proveerlo de múltiplos y hete- 
rogéneos cargos, sino que hay necesidad tambien 
de estivarlos convenientemente, en orden y con 
precaución, y de hacer después pruebas, en mar 
y en puerto, ante comisiones técnicas especiales, 
de la máquina, de la artillería, de los torpedos, 
aparejo, ete., que sirvan para garantizar el regu- 
lar funcionamiento de todos esas aparatos, yue- 
dando después responsables de lo que ocurra las 
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autoridades de á hordo, y en su representación 
el comandante, que mientras durau las pruebas 
tiene el derveho de reelamar ante el general 
jefe del arsenal dende ellas se verifica en euan- 
to terminan se embarca el compJeto del personal, 
los viveres, medicamentos y touniciones, si nolo 
estaban ya, y el buque queda armado y ¿sto para 
emplir comisión. 

IL Armamento en dos buques mercantes, — 
1.2 En paz. = El armamento de los buques del 
comercio está rigurosamente reglamentado tan- 
to para obtener una seguridad de que la tripu- 
lación se halla garantida en sus derechos y el 
Luyue en Imenas condiciones de vida, enanto 
para que el Estado pueda responder de que se 
cumplirán por parte de sus nacionales las leyes 
vigentes y pueda reclamar de las omisiones que 
otros cometan contra ellos. Hallindose ya el Lu- 
queabanderado, el armador elige un capitin en- 
tre los españoles que se hallen en condiciones 
legales para desempeñar ese cargo ya en la na- 
vegacion costera ó en la de altura; la presenta á 
las autoridades correspondientes, que se citan 
luego, y si éstas lo consideran apto, queda va 
de jefe del buque y él elige ¿su vez los oficiales 
y la tripulación restantes presentándolos á la 
inscripción ante las citadas autoridades, La com- 
posicion del equipaje varia mucho así en la cla- 
se y denominaciones de las personas que lo cons- 
titnyen cono en relacion con dos viajes y género 
de pavegación que haya de efectuar el buque: 
pero son reglas hijas y dignas de ser notadas que 
el capitan ho puede delegar ú bordo ninguna de 
sus atribuciones y que el sobrecargo, cuando el 
armador lo quiere nombrar, pues no es destino 
indispensable, no tiene mas representación en 
cl bugue que la de agente comercial de aquél, 
pero sin autoridad ninguna marinera ni sobre la 
gente, Todas las operaciones que Heva envueltas 
el armamento de un buque mercante, hasta ex- 
pedirse en su favor la patente de navegación, 
son intervenidas y han de obtener la aprobación 
de la Comandancia de Marina, establecida en la 
capital de da provincia maritima correspondien- 
te, por la eñal se Je somete å cuantas pruebas se 
han considerado necesarias para producir la se- 
guridad de que el buque sirve para el uso å que 
se le destina; ahora se trata de hacer extensivo 
este derecho, que tienen hoy sólo las Coman- 
dancias de Marina, á dos consulados de España 
en el extranjero, autorizindolos para expelir 
patentes de navegación si se solicitan en debida 
lorma por los que eomplan das condiciones en 
personal y material fijadas por nuestras leyes. 
Los buques destinados á la pesca y á la navega: 
ción costera pueden verificar sus pruebas y reci- 
bir patente de navegación en cualquier Ayudan- 
tía de Marina inscribiéndose en los libros de 
registro que al efecto llevan esas dependencias 
y de enyas ivseripeiones dan cuenta á la Coman- 
dancia Maritima de que dependan. Cumplidos 
tados estos requisitos, á juicio de la autoridad 
de Marina, queda el buque autorizado para dedi- 
carse al comercio bajo la bandera española, Para 
que conste la propiedad de un bhujue mercante 
armado, ys preciso acudir al registra mercantil 
establecido en oficinas, dependientes del Minis- 
terio de Gracia y Justicia, que se hallan á cargo 
du los registradores de la propiedad y de las cua- 
les hay una en cada provincia maritima, no pre- 
cisamente en la capital de ella, y otra en Sevilla 
para lo referente á la navegación por el rio Gua- 
dalquivir. 

2. En guerra, - Previendo los Gobiernos lo 
que muy bien pudiera ocurrir en caso de guerra, 
de que necesitaran acudirá la marina mercante 
para aprovechar sus buques, 6 hien como trans- 
portes ú bien como eruceros rápidos, tripulados 
y pertrechados en ano y otro caso por la Marino 
militar, en Inglaterra se han ofrecido por el Al- 
mirartazgo ciertas sumas á las compañias de 
navegación que poseyeran Imanes aptos para 
desempeñar esos servicios y propios, por su ve: 
locidad y desplazamiento, para pasar al del Es- 
tado enando éste los reclamara, y en Italia se 
han dispuesto determinadas asimilaciones con 
los ile la Armada á los oficiales de la marina 
mercante para que en caso de guerra sirvan en 
sus nismos buques al Gobierno que los armará 
debidamente y conserva el derecho de nombrar 
el comandante y algún otro individuo de la pla- 
na mayor. Por su parte las compañías en cues- 
tión al mandar construir un buque lo hacen 
dåndole desde luego condiciones para que en 
caso de guerra puedan tomar parte en elle, ya 
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como aviso ó erueero rapido ó ya como trans- 
porte de tropas y efectos: pura ese tin levan 
dispuestos, desde que salen del astillero, los em- 
plazanientes para la artilleria que leur de mon- 
tar; pañoles ron cañerias, grilos de inuudar y 
Hantias, romo Hevau los de municiones y arti- 
licios en los de guerra, ete., de manera que en 
un arsenal, ya designado de antemano, puedan 
en pocos dias completar su armamento y recibir 
la dotarión correspondiente de personal y per- 
trechos. Este es uu armamento especial de bu- 
ques mercantes en arsenales militares, que en 
una forma o en otra se establecerá pronto en Es- 
paña donde actualinente se estudia el problema 
de la reserva naval. 

ILL Armamento en corso, — Es la autorización 
que en tienpo de guerra puede conceder el Go- 
bierno á un buque mercante, que llene ciertos 
requisitos, pata perseguir, apresar y destruir los 
buques enemigos. No hemos de hacer a uu una 
historia del corso; pero sí indicaremos muy á la 
ligera, como merece la exigua importancia a que 
el vapor, la artillería moderna y los tratados lo 
han reducido, las fases principales por que ha 
pasado. Al principio de la navegación se cou- 
fundió con la piratería (V. esta palabra), y por 
eso los romanos que enviaron flotas à perseguir 
los que infestaban el Mediterrineo no tenian 
más que una frase para designar 4 unos y à 
otros: prædulores maritimi; después se empleó 
ese género de armamento ayudando al respecti- 
vo Gobierno contra los enemigos, y hubo compa- 
ñias de navegación, independientes, «que ofre- 
cian sus buques, ora á este país, ora al otro, para 
hacer la guerra por mar á los contrarios; el es- 
pléndido comercio que se hizo un tiempo con las 
Américas fomentó mucho esta industria en la 
cual osados navegantes se enriquecian dando 
pruebas de pericia y valor extraordinarios que 
obligaron á Jos Gobiernos en más de una ocasión 
á concertarse y á pactar con cllos, Un tratado 
internacional que se firmó en Paris en 16 de 
abril de 1856 suprimió el corso y á ese tratado 
se adhirieron todas las naciones maritimas á 
excepción de España y las repúblicas de Méjico 
y los Estatos-Unidos de América, reservándose 
las partes signatarias su libertad de acción, en 
vista de ello, para el caso de que tuvieran guerra 
con alguna de Jas potencias abstenidas. En Es- 
paña se hallan vigentes las ordenanzas para el 
corso que dió Fernamlo VEH en Cebolla 4 20 de 
Junio de 1801 modilicadas por sucesivas y múl- 
tiples disposiciones que en caso de guerra ha- 
bian de sufrir todavía reformas consileralles 
por lo cual no las citamos integras; baste saber 
ne descansan en las siguientes tres condiciones 
principales: 1,% Necesidad indispensable en el 
armador de obtener permiso para ejercerlo en 
un documento llamado patente de corso expedi- 
do por las autoridades de Marina; 2.* Derecho 
en el corsario para reclamar en su favor la ad- 
judicación de la parte que le corresponda en las 
presas que verifique con arreglo á la legislación 
Vigente, y 3. Prolnbición absoluta al mismo de 
repartir como suya la presa ó de disponer «le 
ella, en parte ni en el todo, hasta que sea de- 
clarada vilida y legítima y adjudicada en con- 
secuencia por el tribunal competente formado 
por árbitros militares y comerciantes. Como 
complemento de lo anterior, previenen nuestras 
leyes que el armador del buque corsario preste 
una fianza para indemnizar los perjuicios qne 
ocasione y evitar ý subsanar Jos almisos en que 
pudiera incurrir: en el permiso ó patente se de- 
ben expresar la localidad y el tienpo en los que 
se puede hostilizar al enemigo, y el buque, por 
último, ha de ir provisto de todos los docnmen- 
tos necesarios para acreditar su nacionalidad en 
cualquier tiempo ú ocasión y tripuilado, en ma- 
yoria al menos, por españoles, Conviene, sin 
embargo, tener en cuenta que los verdaderos 
tratados y reglamentos del corso no están en 
las leyes interiores de cada país, sino en los tra- 
tados internacionales que se ocupan de navega- 
ción, contrabando, derecho de visita y otros ex- 
tremos como estos qne exponen d frecuentes 
rozamientos y reclamaciones, am en tiempo 
de paz, 

IV. Armamento en guerra (óen corso) y mer- 
cancia, — Llámase así la autorización darla á un 
buque mercante para proveerse de alguna arti- 
leria y pertrechos, con la gente necesaria para 
su manejo, con un fin puramente defensivo, Se 
puede conceder en tiempo de gnerra y aun en 
paz á los que han de navegar por parajes ex- 
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puestos a sufrir revueltas, ó ascchanzas de sal- 
vajes, por ejeta plo. 

ARMAMIENTO: m. ant. ARMAMENTO, 

—ARMAMIENTO: ant, CORNAMENTA, 

ARMÁN: frog. Aldea en la felig, de San Juan 
de Grijoa, ayunt. de Santa Cambia, p. j. de Ne- 
greira, prov. de la Coruña; 25 casas, 

ARMANCE: Grog. Tio de Francia y de la euen- 
ca del Sena. Nace cerca de Chaource, cap. de 
cant, del dep. del Aube. Después de poner en 


movimiento 4 varios molinos y tuáquinas, gra- 


cias å la alundancia de sus aguas, corre por 
Ervy, y pasando al dep. del Yonne, desemboca 
en el Armancon, suball. del Sena por el Yonne. 
Sirve para transladar å llote las maderas proce- 
dentes de los bos: ues de Chaource y de Othe, Su 
principal afl. es el Londión, y su curso de 404 
50 kins. 

ARMANCIAS Ó SAN MARTÍN DE ARMAN- 
CIAS: Gcoy. Aldea en el ayunt, de San Lorenzo 
de Camplevanol, p. j. de Puigcerdá, prov. de 
Gerona; 8 casas. Los ocho exdilicios de esta al- 
dea se hallan á continnación de una de las ca- 
lles de San Cristobal de Campdevanol. 


J ARMANCIAS DE RIBAS: Geog. Caserio en el 
ayunt. de Ribas, p. j. de Puigcerdá, prov. de 
Gerona; 9 casas. 


ARMANGON: Grog. Rio de Francia y de la 
cuenca del Sena, Nace cerca de Chátellenot, en 
el cantón de Pouilly-cn-Anxois, Cóte-d Or. Corre 
de S. E. å N. E., recibe las aguas del Brenne, 
entra en el departamento del Yonne, y desagua 
en el rio de este nombre, después de un curso de 
200 kms. 


ARMANDIGO: m. ant. ARMADIJO, 


ARMANDO (Say): Diog. Obispo y confesor, 
Muy escasas son las noticias que hasta nosotros 
han legalo de este santo, En las historias pro- 
fanas ni aun aparece mencionado su nombre; en 
muchos autores de historias eclesiisticas nala 
se dice tampoco acerca de este prelado, El pa- 
dre Croiset, sin embargo, inelnye á San Arnan- 
do en su 4%0 Cristiano, bien que sin indicar la 
fecha de su nacimiento, ni el lugar de su dió- 
cesis, ni la naturaleza de sus hechos, ni la época 
de su muerte: limitase å decir que la Iglesia « 
tólica, apostólica, romana conmemora las vir- 
tudes del santo prelado en el día 18 de ¡unio, 
que, según todas las probabilidades, es el aniver- 
sario de la muerte del mismo. 


ARMANELLO: reay. Caserio en el ayunt. de 
Benidorm, p. j. de Villajoyosa, prov. de Alican- 
te: 82 casas, 

ARMANSPERG (José Luis, conde de): Riog. 
Hombre de Estado alemán. N. el 28 de febrero 
de 1781; M. el 3 de abril de 1853, En 1813, lle- 
no de entusiasmo por la eausa de la libertad ger- 
manica, se unió al ejército bávaro en el que 
desempeño cargos de administración muy impor- 
tantes, Despues de la paz de París fueron con- 
fiados å su cuiilarlo el departamento de los Vos- 
gos y el país situado entre el Rhin y el Mosela. 
Llamado al Congreso de Viena, defendió en él 
con calor, pero sin éxito, los intereses de Baviera. 
Administro después como director los «distritos 
del Rhin y del Danubio superior, y en 1820 le 
pusieron al frente del Tribunal Supremo de 
cuentas, Propietario en el distrito del Danubio 
inferior, fug elegido miembro de los Estados 
en 1825, y al arlvenimiento al trono del rey Luis 
se apresuró éste à recibirle en el número de sus 
consejeros. En 1.2 de enero de 1526 entró en 
el Ministerio con la cartera «el Interior y Ha. 
cienda; eun 1828 cambió el primero de aquellos 
departamentos por el de Negocios Extranjeros al 
cual iba aneja la administración de la caja real. 
Armanusperg favoreció el desarrollo de las insti- 
tuciones del puis y trabajó por establecer en to- 
da la Alemania, por la abolición de las aduanas 


interiores, la unidad del territorio, al menos ba- ; 


jo el concepto comercial. Llegada la reacción 
de 1831, perdió su puesto siendo atacado con ve- 
hemencia por los órganos del partido retrógrado; 
pero el rey no le retiró su confianza y trató de 
suavizar su desgracia nombrándole para la lega- 
ción barara en Londres. Desde el año 1828 era 
consejero vitalicio y como tal miembro de la 
primera Cámara dle los Estados. Una ordenanza 
del 9 de octubre del año 1832 le dió la presiden- 
cia del Cousejo de la Regencia formado para el 
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nuevo rey de Grecia que era Menar de edad 
Marehó á desempeñar aquel destino eon el joven 
principe y desempeño la Regencia hasta tines 
del año 1535. 


| ARMANTES: “enj. Monte «de la prov, de Zara- 
goza al N, de Calatayud, con cerros de bastante 
elevación y profundos barrancos al N, y S, Llao 
mase asi porque en él se armaban y ponían en 
orden los ejércitos aragoneses emando se prepara- 
ban para combatir con los castellanos, 


ARMANYÁ Y FONT (Fr, Fraxerseo): Diog 
Prelado español. N, en Villanneva ¿Barcelona), 
el 3 de junio de 1718, de lanuildes, pero honra: 
¿os padres, pescadores patrones de barco, Fueron 
tan asombrosos los progresos qne hizo en el cs- 
tulio, que å los trece años concluyo la Filosofía 
á los diecisiete años fué elegido Ya maestro de 
estudiantes, å los dieciocho rector, á los treinta 
y tres prior del principal convento de Cataluña, 
Juego vicario provincial, y después provincial 
del reino de Aragón, y todo esto más por acla- 
mación que por votos. La Real Acadumia de Bune- 
nas Letras de Barcelona le nombró individuo de 
ella, y el rey Carlos IV le presentó á su Santidad 
para el obispado de Lugo. Escribió y publicó, en 
Madrid en un tomo en 8.9, una pastoral con este 
titulo: Pastoral en que se demuestra la infalible 
verdad de la religión cristiana y se promueve la 
debida instrucción en sus doctrinas. En 1781 fué 
nombrado por 5. M. arzobispo de Tarragona; 
M. el día 4 de mayo de 1803, å la edad de se- 
tenta y cuatro años, Pastorales publicadas sien- 
do obispo de Lugo: Pel cullo que se debe á las 
sagradas imágenes y prohábivción de las que se pu- 
blicaron con cl título de Nuestra Señora de la 
Luz, ete. 


ARMANZA: f. ant. ARMADIJO. 


ARMAÑANZAS: frog. V. con aymt,, p. j. de 
Estella, prov. de Navarra, dióc. de Calahorra; 
350 habits. Sit. al B. de Viana en terreno muy 
pendiente y peñaseoso, cruzado por el arroyo 
Linares y el riachuelo Mariñanas. Cereales, hor- 
talizas, vino y aceite, 


ARMAR (del lat. armáre): a, Vestir ó poner á 

uno armas ofensivas, ó defensivas, U. t. e r 
n. le ponían los principes electores la ves. 
tidura y manto real. le ARMABAN la mano dies- 
tra CON un estoque de oro y pedernal, insignia 

de la justicia, ete. 
Sonis. 
¡Pues ya que ARMARSE á su altiveza plugo, 


Muéstrenos en la lid la noble espada, 
No la infame cuchilla del verdugo,..! 


Dique pr Frias, 
~ ARMAR: Proveer de armas. U. t. e. r. 


ARMÓ sns esclavos, que eran valientes y en 
gran número, 
MARIANA, 


- ARMAR: Tratándose de ciertas armas, como 
la ballesta ó el arco, aprestarlas para disparar. 
s.. perdiera el acero su tempie, y la cuerda 
su fuerza sl Siempre el arco estuviese ARMADO. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


- Armar: Concertar y juntar entre sí las va- 
rias piezas de que se compone un mueble, arte- 
facto, etc. 


Donde todos å nn tiempo diligentes 
Cuál ARMA pabellón, enál toldo ó tienda, 


ERCILLA. 
e. tin sastre y nn pelngnern, son artistas: 


un tornero capaz de ARMAR el aparato para 
tornear óvalos es un artilice, ete. 


HARTZENDUSCH. 


= ARMAR: Estribar ó asentar nna cosa sobre 
© Otra, para darle la forma conveniente. 


Sobre aquello armax la casa y cimientan 
las parerles. 


LÓPEZ DE GÓMARA. 


= ÁRMAR: Poner los pasamaneros y tiradores 
de oro este metal, ó la plata, sobre otro metal. 


— ARMAR: Dejar å los árboles una ó más 
guías, según la figura, altura Y disposición que 
se les quiere dar, 

~ ARMAR: fig. y fam. Disponer, fraguar, for- 
mar alguna cosa. U. t. c. r. 
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a, son contadores dle cuentos, y fraguadores 
de novedades, para divertir á los concurrentes 
¡entras se aRMa el garito. 
me QUEVEDO, 
El rey Chico cada dia 
"Tres veces va å visitalla, 
Y delante del castillo 
ARMABa juegos de cañas 
Para que Zaida los viera, etc. 
Romancero. 


— ARMAR: fig. y fam. Tratándose de pleitos, 
endencias, escandalos, ete., mover, causar, Sus- 

citar y originar. U. t. e. r 
«.. que le haré arMar un lazo con que Meli- 


bea lore cuanto ahora goza. , 
La Celestina. 


+.. ARMÓLES el conde zancadilla, y cogiólos 
debajo de su juristlicción. 
CERVANTES, 
— Bien «dices; y 
Canta recio, ya que cantas. 
Verás qué ruido que ax MO 

Cou mis seguidillas guapas. 

Dox RAMÓN DE LA Cruz, 


=- ARMAR: fig. y fam. Habilitar, pertrechar, 
abastecer provect, aviar & alguno; proporcio- 
narle ó darle á la mano cuanto necesite para sit- 
lir adelante con alguna empresa, inmlustria, eto. 
U. t. e, r., y tal vez se aplica á cosas, 
Dos troyanos y dos griegos, 
Con sus celosas porfas, 
ARMAN á Helena en dos días 
De joyas y de talegos. 
GÓNGORA, 
¡Vamos allá! En el armario 
Están las onzas.. Las pesco 
Y ME ARMO, 
NúXrz DE ARCE. 
- Armar: ant. Poner armadijo ó trampa para 
cazar Ú coger una res, 
Arman: Mer. Aprestar una embarcación ó 
proveurla de todo lo necesario, 

En lo de la comodidad de Nevarla, una ga- 
leota aRMARÉ con sola mi chusma y mis es- 
clavos. 

CERVANTES, 

ARMA naos y galeras, 
Gente de å pie y de á caballo, ete. 

Romancero, 
-AÁnmMar: n. Cuadrar ó convenir á alguno 
una cosa, sentarle bien, acomodarse á su gusto, 
genio, inclinación ó dictamen. Dícese tal vez con 

relación á cosas, 
+. ahora vea si le ARMA el mozo. 
La picara Justina, 

e. Aunque otra cosa nos parece del que co- 
menzó á dudar y propuso de ser clérigo, si no 
le ARMASE más otro estado; y no serlo, si le 
ARMASE. 

AZPILCUETA. 
Ni sobre cuello macizo 
ARMAN bien los corbatines; 
Ni se pintan figurines 
Para un mancebo rollizo, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
— ÁRMARSE: r. Apercibirse, aparejarse, pre- 
pararse para la guerra, 

Mandó el cardenal que SE ARMASEN las ciu- 
dades y villas del reino, y que cada una tuvie- 
se alistada su milicia, 

SoLis, 
ÁRMARSE: fig, Ponerse voluntaria y delibe- 
radamente en situación de ánimo eficaz para lo- 
grar algún fin ó hacer frente alguna contrarie- 
edad; como: ARMARSE de valur, de paciencia, ete, 
DE justa indignación ARMAD el pecho, 
CERVANTES. 
, Viendo D. Luis qne no habia remedio, mi- 
tigo ul enojo, SE ARMÒ DE paciencia, etc. 
VALERA. 
pap AnSE; Tunromagq. El acto en queel es- 
pada lía la muleta y coloca el estoque en direc- 
ción al sitio en qne debe herir, formando con el 
wazo una misma linea, en disposición de Esperar 
al toro ú de arrancar à él, 


TAÁNMARLASCxp. fam. Enel juego, hacertram- 
pas ó fullerias, colocando las cartas en disposi- 
ción de salir ganando, 


-= ÁRMARLA: exp. fam. Promover 


riña ġ . 
roto. ó albo 


ARMA 


ARMAR Y ESCORNAR LAS CUADERNAS: Mar. 
Colocar las de armazón on sus respectivos luga- 


res para envagrarlas y formar las plantillas de | 


las intermedias. También se arman en tierra de 
antemano para cigileñadas, 

ARMAR ù URMUR: Geog. C. de la prov. ingle- 
sa de Yalandhar, Punjab, N. O, del Indostán, 
dist. de Hochiapur; 10 000 habits. 


ARMARIO (del lat, armarium): m. Mueble, 
ordinariamente cuadrilongo, cerrado por detrás 
y por los costados, con puertas por adelante, y 
dentro del cual hay tablas, cajones, ó perchas, 
para colocar libros, ropa, ù otros efectos, 

En toda la casa habia cosa alguna de comer, 
como suele estar en otras; algún tocino colga- 
do al humo, algún queso puesto en alguna 
tabla ó en el ARMARIO, elc. 

Hurrano DE MENDOZA. 


— Mire usted. aquellos cofres, aquellos AR- 
MARIOS están llenos de ropas de otros cutno 
usted, ete. 

Larra. 

- Anmanto: En su primitiva significación, la 
alacena, estante, ete., en que se custodiaban ó 
guardaban las armas, de donde tomo el nombre 
así como el de armero, ambos á dos inusitados 
hoy en dicha acepción. 

= ARMARIO: Arqueol. Con la voz armarium, 
designaban los romanos el recinto ó mueble en 
que guardaban las armas, aunque muy pronto 
debio hacerse extensiva å todo mucble en quese 
guardaban armas, vestidos, provisiones, vajilla, 
joyas, valores, ete., si bien no hay que olvidar 
qne el mueble para contener el tesoro doméstico 
era el arca (V. Arca). También usaron los roma- 
nos armarios bibliotecas, donde guardaban los H- 
bros y otros en que encerraban las imágenes de los 
antepasados ( inayines majorum). No parece que 
los pueblos de la antigiiedad anteriores á los 
romavos usaran el armario, debiéndose buscar 
los primeros ejemplares de este mueble, en sus 
representaciones de las pinturas de Herculano y 
en algún bajo relieve romano. Sin embargo, pue- 
de conjeturarse que los gricgos conocieron el ar- 
mario, si se tienen en cuenta algunas indicacio- 
nes de los autores, referentes á un muchle que 
parece ser el mismo llamado por Plauto arma- 
riola graeca. No hay que olvidar tampoco que 
en Grecia se usaron ediculos para guardar los 
idolos ú objetos sagrados, que sólo se diferencia- 
ban del armario en no tener puertas; del mismo 
género son las naos Y camarines exiprios, los 
cuales por el contrario tenian puertas, Los arma- 
rios que apuwecen en las pinturas y bajos relie- 
ves romanos son en un todo como los del día, de 
forma rectangular, elevados del suelo por unos 
pics, con sus entrepaños, cornisa y puertas. En 
una pintura de Herculano se ven unos geirios 
alados fabricando calzados, teniendo para colo- 
carlos un armario cuyas puertas sou de librillo, 
pues cada hoja esta compuesta de dos, Algún ar- 
mario-biblioteca de poca altura tiene encima un 
pupitre ó atril, 

En cuanto á la forma general, el armario no 
ha variado desde la antigüedad. En el Bajo Im- 
perio se usó el armario, como lo demuestra una 
pintura de manuscrito en que aparece un santo 
escritor delante de su biblioteca: el armario que 
lo contiene está decorado con motivos simbólicos 
qUe ocupan el frontón que le corona, la cornisa y 
el friso. En los monumentos pertenecientes á los 
primeros tiempos del cristianismo, aparecen re- 
presentaciones de armarios semejantes á los ro- 
manos citados, Bien pronto en las iglesias se em- 
plearon armarios de madera más ó menos deco- 
rados, para conservar cerca de los altares los 
vasos sagrados y á veces la Santa Eucaristía, 

õn iglesias pequeñas solían hacer veces de sa- 
cristia, pues se guardaban en ellos las vestidu- 
ras sacerdotales. Ln las survistías fué desde 
luego el armario mueble obligado doude se con- 
servahan los tesoros, las cartas y los libros de 
coro. En los monasterios había una habita- 
ción cerca de los claustros, qne se designaba con 
el nombre de armaria, pues contenma armarios 
donde estaban los libros de que se servian los 
religiosos, recibiendo el guardin bibliotecwrio el 
nombre de armariulus ó armearias, Pocos son los 
ejemplares de la Edad Media qne han llegado 
lasta nuestros días: pero puede juzgarse por 
ellos que hasta el siglo xiy estuvieron sus table- 
ros y hojas adornados exteriormente con pintu- 
ras, ofreciċudose esculpidos los fabricados des- 
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y pués de esa fecha, No sólo por su uso sino 


por su forma, los armarios enropeos de la Edad 
Media conservan más la tradición del ediculo 
ó camarin que la del armario romano que nos 
representa la pintura de Herculano antes ci- 
tada; están como «divididos en senos, cada uno 
de ellos cerrado con puerta de una sola hoja, á 
veces cintrada, como se ve en un ejemplar del 
siglo x111 conservado en la iglesia de Obaziña; 
Otras veces los senos están superpuestos como lo 
demuestra otro armario, también francés, de la 
catedral de Noyón en el cual las hojas, más an- 
chas que altas, son de librillo, pues cada una se 
compone de dos tableros unidos por herrajes ar- 
ticulados con goznes. En cuanto å los herrajes 
de los armarios, son en la Edad Media, semejan- 
tes á los de las ¡mertas: las hojas están reforza- 
das por dos barras chatas que parten de las 
charnelas y goznes y se cierran por medio de ce- 
rraduras en as que encaja el mango de un cerro- 
jo. Por lo que haceá las pinturas que decoraban 
los artuarios, el citado de Noyón es el que pue- 
de dar mejor idea, pues ofrece, sobre fundo 
ornamentado, figuras de santos, Cuando en el 
siglo XIV, para dar al nmneble de madera mayor 
duración, se adoptó el sistema de ensamblaje, 
en vez de presentar los tableros superiicios lisas, 
á propúsito para ser «leroradas cou pinturas, 
ofrecieron recuadros, travesaños, cte., lo cual 
motivó el empleo de molduras. Ya á fines del 
siglo xni y comienzos del xiv, se amalgamó en 
un mismo mueble la pintura y la escultura, cos- 
tumbre que continuó luego, ¡mes en nuestra mis- 
wa España, en Cataluña, hay ejemplares de ar- 
marios correspondientes á los siglos XV y XVI 
con molduras doradas y los tableros de los re- 
cuadros, queson pequeños, como en las hojas de 
ventanas Hamadas de cuarterones, están pinta- 
dos con sencillos adornos; el Sr. Miquel y Badia, 
en Barcelona, posee un interesante ejemplar, 
Durante el siglo xv el motivo más usual de los 
tableros de los armarios fué el perganuino artis- 
ticamente plegado, 

El armario en la Edad Media no debió ser so- 
lamente un mueble usado en las iglesias y monas- 
terios, sino que también debió formar parte del 
mobiliario domustico. Viollet-le-Duc se apoya 
para creerlo en la costumbre, aun subsistente en 
Francia, del armario como mueble principal de la 
familia burguesa y en clinmucbleque Nevala novia 
á casa del esposo, todo lo cual ho se comprende 
sin admitir una tradición conservada durante 
toda la dal Media. En cuanto á la forma, fué 
igual al religioso, En los castillos guardaban 
los caballeros sus armas y armaduras en gran- 
des armarios. El indicado de las iglesias con- 
virtióse en el siglo xvi en otro muelle más sc- 
mejante á la moderna cómoda, que se ve aún 
en las sacristías de catedrales y se denomina 
cajoncría cuyo uso es hoy general. Entonces 
el armario vino á ser exclusivamente un mue- 
ble doméstico y de lujo. Los armarios más in- 
teresautes que produjo el Renacimiento, fue- 
ron los de dos cuerpos, el superior más estrecho 
y á veces más alto, adoptando todo el mueble 
forma y disposición arquitectónica, con colum- 
nas, entaliamentos y frontón ó coronatniento, 
También en la Edad Media, como acontece en el 
ya citado armario de Noyón, se adoptó una for- 
ma arquitectónica para los armarios. Los cita- 
dos del Renacimiento son preciosas obras de 
talla, pues los tableros llevan figuras de relic- 
ve y todo el muchie está Heno de udornos en 
que los artistas del tiempo lucieron su poderosa 
fantasia, su riqueza de composición y su exqui- 
sito gusto. In Francia, la escucla de Fontaine- 
blean y la de Lyón produjeron preciosos arma- 
rios de dos cuerpos, algunos con telamones y 
cariátides en vez de columnas esculpidas en alto 
relieve. El armario en los dos últimos siglos se 
acomodo á tada la riqneza y variedad de orna- 
tos de los estilos afeminados y cortesanos, tan 
propios para el decorado interior de habitacio- 
nes y mobiliario, ofreciendo la forma, corriente 
hoy, del armario de dos hojas y un solo «verpo 
alto, y el armario de dos cuerpos, aunque éste 
más bien se adoptó para las estanterias de las 
bibliotecas, 

El estilo de Boulle produjo armarios decorados 
con inerustaciones de cobre sobre concha; el es- 
tilo Luis XV dió å los armarios formas capri- 
chosas y onduladas, cubriendo de molduras las 
aristas y enewulramentos del ensarablaje, Por 
último, los estilos Luis XVI é Imperio le die- 
ron las formas con que hoy se le conoce. 
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ARMARIZ: Gcog, Lugar en la felig, de San 
Cristóbal de Armariz, ayunt. de Mogueira de 
Ramuin, p. j. y prov. de Orense: 22 edirs. Lu- 
gar en la felig. de San Salvador de Armariz, 
ayunt, de la Junquera de Ambia, p. j. de Alla- 
riz, prov. de Orense; 50 edifs. | V. SAN SALVA- 
Dok y SAN CRISTÓBAL DE ÅRMARIZ. 

ARMAS: Ceuy. Sierra en la prov. de Badajoz, 
en término de Don Benito, comprendida en el 
terreno llamado de las Rozas, 

ARMATI (SaLvino): Bioy. Físico italiano. N. 
en Florencia á mediados del siglo xur; M. en 
1317. Se le designa eu su epitafio como inventor 
de los anteojos convexos, invención que se atri- 
buye å Alejandro Spina de Pisa, que M. en 1313, 

ARMATOLES Y KLEFTAS: Hist. Se diù este 
nombre å las tribus cristianas y guerreras del N. 
de Grecia, que permanecieron independientes 
después de la conquista del Imperio de Oriente 
por los turcos, La voz «ermuto? poeede del italia- 
no armato, hombre armado, La voz ¿defta sigui- 
fica ladrón, y se les llamó asi à causa de los 
continuos robos que hacían 4 los enemigos de su 
religión € independencia. El nomlre de armatol 
se aplicó especialmente d los que hicieron con- 
venios con la Puerta. En virtud de estos conve- 
nios iulquirieron el derecho de formar milicias, 
lo que contribuyó å darles mayor fuerza y pres- 
tigio. Desde los primeros años del siglo XYI se 
extendieron por toda la Grecia, tan admirados 
por sus compatriotas como temidos por los tur- 
cos. Cuanto en 1821 los griegos se suldevaron, 
eran mas de 1200 los armatoles que estalan en 
armas, y ducños de las principales fortalezas, 
prestaron eficaz auxilio á los insurrectos. Sus je- 
fes más nombrados eran: Eustrato, que tenía 
500 hombres; Safacas, que murió en Atenas en 
1827; Karaiskakis, que tuvo la misma suerte, 
y Kalzodemos, muerto en Missolongui. 

ARMATOSTE: m, Cualquiera miquina ó mue- 
ble tosco, pesado y mal herho, que sirve más 
bien de estorbo que de utilidad d provecho. 

— ÁARMATOSTE: ÁRMADIJO, 

= ARMAT Ingenio ò aparato con que se 
armaban antiguamente las ballestas. 

r porque las ballestas de aquel tiempo ar- 
måbanse con un ingenio, que llamaban ARMA- 
Tost, estribando un pie en el arco, de que 
tomó el nombre. 

Pr. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 
= ÅRMATUSTE: fig. y fam, Persona corpulenta, 
floja é inútil. 
Yo la aflojara el corsé, 
Mas ¿quién mueve este ANMATOSTE? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 

ARMATURA: f. Art, mil. Combate sinmlado 
en «ue los solados romanos se ejercitaban en el 
manejo de toda clase de armas bajo la dirección 
del cumpidactor, 

ARMAYOR: Geoy. Lugar en la felig. de Santa 
María de Piñera, ayunt, de Cullidero, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 30 edifs, 

ARMAYOR (BL): Ucugy. Lugar en la felig. de 
San Bartolomé de Valdejures, ayunt, de El 
Franco, p. j. de Castropol, prov, de Oviedo; 
10 exlifs, 

ARMAZÓN: f. Acción, ó efecto, de armar. 

Conto el ventero á tudos cuantos estuban en 
la venta da locura de su huésped, la vela de las 
armas y la ARMAZÓN de caballeria que es- 
peraba. 


CERVANTES, 

= ÁRMazóx: Pieza ó conjunto de piezas unidas 
unas con otras, en que, y sobre que se arma al- 
guna cosa, 

«+. Otra (silla) que al parecer había sido ban- 
queta, como las que se usan añora. pero selo 
tenia el respaldar y en el asiento no babia más 
que la ARMAZÓN, 

ISLA. 

— ARMAZÓN: Acción, ó efecto, de armar ó con- 
certar y juntar entre si las varias piezas de que 
se compone un muchle, artefacto, ete, 

— ARMAZÓN: Armadura ó esqueleto. 

»- la primera cosa qne nos ofrece es la Ar- 
MAZON de los huesos de todo el enerpo, 

Pr. Lis DE GRANADA. 

Mny cargado de leña un burro viejo, 

Triste ARMAZÓN de huesos y pellejo, 

Pensativo, según lo cabiziajo, 

Caminaba. devando con trabajo 

wa débil fuerza la pesada carga. 
SAMANIEGO, 


ARME 


= ARMAZÓN; Conjunto de maderos que sirven 
para sostener ó contener las partes de una obra 
de arquitectura, carpinteria, mecanica, ete, 

= ARMAZÓN: Barras y abrazaderas de hierro 
que se emplean para dar fuerza à una viga re- 
sentida, ú para reunir varios maderos con el ob- 
jeto de darlos mayor solidez ò para empalmar- 
los. 

- ARMAZÓN: El maderaje que se pone en los 
campanarios para sostener las campanas y per- 
mitir su balanceo cuando se tocan. Se compo- 
ue de fuertes piezas de madera, enlazadas en 
todos sentidos por travesaños y riostras, y $e co- 
locan aislados en las torres para que no se comu- 
niquen à sus muros las oscilaciones de las cam- 
panas. 

= ARMAZÓN: Ferr. El conjunto de maderas y 
hierros qne forman la base de los carruajes, En 
general se componen de un rectángulo de piezas 
ensambladas å caja y espiga, unidas por otras 
transversales, y a s Ue consolidan el sistenta, 
haciéndolo lo mås rigido posible; condición es- 
pecial å que han de satisfacer para que ¡melan 
resistir los esfuerzos, tanto de compresión como 
de flexión á que se hallan expuestos. Las en- 
sanblaluras estin reforzadas von escuadras de 
hierro y tornillos. 

La madera era el material vasi exclusivamente 
empleado, pero la difientrad de obtener grandes 
piezas, y en el grado de sequedad conveniente, 
ha hecho que se empiece á utilizar el hierro, y 
su empleo se va generalizando en esta aplicación 
con notables ventajas, 

ARMAZÓN TRIANGULAR: Mar. La gran pie- 
za de hierro situada por ambos lados en la parte 
superior de una 1eriqnina de balancín, que sirve 
para reunir el cilindro, el comlensalor y los 
durmientes, 

ARMEA: Geoy. Aldea en la felig. de Santa Ma- 
rina de Aguasantas, ayunt, y p. j. de Allariz, 
prov. de Orense; 15 edifs, [1 Aldea en la felig. de 
San Vicente de Armea, ayunt, de Coirós, p. j. 
de Betanzos, prov. de la Coruña; 24 casas. || Véa- 
se ŞAN VICENTE DE ARMEA. 

ARMEÁ: Groy. Aldea en la felig. de San Pedro 
de Armeá, ayunt, de Låncara, p. j. de Sarria, 


prov, de Lugo; 7 edifis.. Alder en la felig. de 
Sauta María de Orol, ayunt. de Orol, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 2 edifs, 1 Y, Sax PEDRO 
DE AGaMEÁ. 

—ARMEÁ DE ABAJO: Ceoy. Aldea en da felig. 
de Sauta María de Lina, ayunt. de Láncara, 
p. je de Sarria, prov. de Lugo; 29 edifs. 

ARMEAR: (1204. Aldea en la felig. de San Ju- 
lián de Moraime, ayunt. de Mugia, p. j. de Cor- 
cubión, prov. de la Coruña; 9 casas, 

ARMEJÚN: Geo. Lugar con ayunt,, p- j. de 
Agrela, prov. de Soria, ilióe, de Calahorra; 204 
habits, Sit, cerea del arroyo llamado de Lusares, 
en terreno quebrado y de mala calidad; cerci 
cria de ganado, 

ARMELO: Geog. Aldea en la felig. de Mamed 
de Savajanes, ayunt, de Mondariz, p. j. de Puen- 
tearcas, prov, de Pontevedra; 9 edils. 

ARMELLA (V. Armilla ): f. Peque- 
ño anillo de hierro ú otro metal, con 
una espiga para clavarle. La espiga 
puede ser de tornillo, punta ó pa- 
tillas, según el sitio en que se haya 
de fijar. También se Nama Aembrilla, 


Us; 


ARMTLLAS grandes á quince cuartos. 


Armella Pragmática de tusas de 1680. 


- ARMELLA: aut. Brazalete ó pulsera, 

+ Ca trae una una vez vestiduras pintadas 
enbiertas de piedras preciosas, € los dedos He 
nos de auiilos, e las minhccas de ARMELLAS, 

Crónica genrral de España, 
= Anmentas Astron. V. ARMILLA. 
= ARMELLA Ó AR- 
MiLLA: fist. mil. Pre- 
mio militar entre los 


romanos; era un braza- 
¡ lete dle oro, plata ú otro 
metal qnese levaba en 
el brazo derecho, Elis 
apreciado era el que se 
fabricaba con metales 
cogidos al enemigo. 
ARMELLADA: Geog. Lugar en el ayunt, de 
| Tureia, p. je de Astorga, prov. de Leon; 142 edif, 


Armella 


ARME 


ARMELLINI eroxixo Pis. Inquisidor vo. 
neral de la fè católica en Mantua, por los años 
1516. Se dice que desempeño el mismo cargo en 
otras varias ciudades de la Lombardía, Era un 
adversario declarado de los herejes: según Sex. 
tius Senensis, ribió contra un astrúlogo cala- 
bres, lamado Tiberio Rossiliano, quien sostenia 
que se hubiera podido prever el diluvio con la 
ayuda de los calculos astrológicos basados en la * 
conjunción de los planetas. Echard afirma que 
el manaserito de ese trabajo se conserva en la 
Liblivteca del Vaticano, pero Mazzuchelli dice 
que no ha podido encontrar nada de eso, ni in- 
preso ni manuscrito, 

Z ARMELLINT (Carios): Bioy. Jurisconsulto 
y hombre político italiano. N. eu Roma el 1775: 
M. en Bruselas el 1862. Fué el encargado de 
preparar, cuando el advenimiento de Pio IX al 
solio pontilicio, la mayor parte de las reformas 
introducidas en los Estilos romanos de 1846 à 
1845, Contribuyó poderosamente á alirmar los 
sentimientos liberales del pontifice; desempeñó 
los cargos de jefe de la municipalidad romana, di- 
putado y ministro del Interior después de la fuga 
del Papa; preparó los trabajus de la Asamblea 
constituyente y fué con Salli y Mazzini triunviro 
de la República, puesto en el que representó al 
elemento moderado, oeupándose especialmente 
de asuntos judiciales y legislativos, Expatriado 
cuando los franceses entraron en Roma, vivió 
luego en Bruselas, querido de todos y delicado 
como antes, no obstante su avanzada edad, å 
sus trabajos de legislación y jurisprudencia. 

ARMELLUELA: f. d. de ARMELLA. 


ARMENANDE: Geoy, Lugar en la felig. de 
Santa María de Lago, ayunt. de Allende, p. j. 
de Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 10 edifs, 

ARMENDARIZ (Luis DE): Bioy. Fraile ecua- 
toriano, N. en Quito. Ingresó eu la orden de San 
Bernardo. Fué ubispo de Jaca, arzobispo de Ta- 
rraguha y virrey de Cataluña, 

ARMENGAUDO: Biog. V. ARMENGOL. 


ARMENGOL: Bioy. Conde «de Ausona ó Vich 
hacia 930, Estaba el condado unido al de Bar- 
celona hasta que Suniario lo dió ásu hijo Ar- 
mengol que murió asesinado, Ó en acción de 
guerra, de 940 á 942, 

= ARMENGOL DE Moxcaba: Biog. Primer 
conde de Urgel, según el cronista Diego de Mon- 
for, hacia 790. Era hijo de Arnoldo de Moncada 
y nieto del Dapifer, varón de la Fama. Además, 
fué conde del Rosellón, de Ampurias, Cerdaña 
y Pallars, Balaguer sospecha que es el mismo 
Irmingario que ligura como primer conde de 
Ampurias (VY. Asrentas). En memoria de este 
conde, todos los sucesores suyos en el de Urgel 
se llamaron Armengol, nombre igual å Ermen: 
gatdo, Hermegaudo y Hermenegildo, 

Armengol recibió además del emperador Car- 
lomagno las islas Baleares para que las defen- 
diese contra los moros que corrían aquellos ma- 
res, y å quienes, en aguas de Mallorca, derrotó el 
conle en 813, En este triunfo adquirió Armen- 
gol gran fama por él y Ludovico Pio le confirmo 
eu el gobierno de las islas. Murió hacia $19. > 

~ ARMENGOL 1, de Córdoba: Biog. Conde de 
Urgel de 992 å 1010, hermano de Rumon Jo: 
rrell, condede Barcelona, Aunque generalmente 
liura como I este Armengol, debiera ser 11, y 
sucesivamente el II, TM, y el IH, IV, pues el 
primero es Armengol ò Eruengaudo de Monca- 
da. Ambos hermanos fueron a Roma y ambos 
también auxiliaron al califa de Córdoba Moha- 
med Almaadi contra Suleiman, protegido por los 
castellanos. (V. Ramón BorrrLr.) En la lanu- 
rade Acbatalhacar, cerca de Córdoba, dióse reñida 
batalla que ganó Mohamed gracias al auxilio de 
los castellanos. Mas Suleiman no se resignó: pre- 
sentó nueva batalla, la del Guadiaro, y en ella, 
en combate personal, según unos, el musulmán 
dió inerte al conde Armengol, quien, según 
otros, pereció de resultas de heridas que recibio 
en la batalla. 

-AnmencoL 11, el Peregrino: Biog. Conde 
de Urgel de 1010 á 1038, hijo y suresor de Ar- 
nutugol L Sábese que gobierno paciticamente sus 
tierras, que fué en peregrinación á Jerusalén y 
que alli murió y fué sepultado. 

= ARMENGOL III, el de Barbustro: Biog. Con- 
de de Urgel de 1038 á 1065, hijo y sucesor de 
Armengol IL Eva muy viño cuando murio éste, 
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fué educado por su madre, Constanza ó Velas- 
uita, una de las mujeres mas varoniles de aque: 
Mos tiempos. Enemistadas las casas de Barce ona 

Cerdaña, el conde barcelonés Ramón Beren- 
guer I y el de Urgel pactaron liga contra Cer- 
daña, que no hubo necesidad de cumplir, por 
haberse recoucilialo aquéllas. Posteriormente, 
hacia 1050, acordaron Rauwn y Armengol nueva 
alianza, prometiendo ayudarse reciprocamente 
contra cualesqniera enemigos, aunque fuesen 
cristianos. Otros tratados análogos hicieron en 
1058 y en 1063. Después de firmado el último 
convenio, Armengol sostuvo, con sus propias 
fuerzas y sin el auxilio de Ramon, encarnizada 
guerra contra los muslimes, y tuvieron que reu. 
dirle parias los nalies de Balaguer, Lérida, Mon- 
zón, Barbastro y Fraga. Habia emparentado con 
el rey de Aragón Sancho Ramirez, que casó con 
Felicia, hija «del comle (algunos autores supo- 
nen que Felicia era francesa), y de acuerdo sue: 
gro y yerno acometieron it Barbastro, que fué 
tomada después de portiuido sitio; pero murio 
Armengol en uno de los combates que se dieron 
bajo los muros de la ciudidl. Su cadáver quedó 
en poder de los moros, le cortaron la cabeza, y 
como trofeo la presentaron al rey de Zaragoza, 
quien la mandó embalsimar y la guardó como 
una joya en caja de oro. Armengol IIE estuvo 
casado von tres mujeres, Clemencia, Adaleta y 
Sancha, y dejó numerosa prole, 

— ARMENGOL IV, el de Gerp: Biog. Conde de 
Urgel «de 1065 á 1092, hijo y sucesor de Armen- 
gol III. En los 27 años que gobernó el condado 
no dió paz å su espada ni descauso á su cuerpo. 
Acompaño á los condes de Barcelona en algunas 
expediciones; después por su propia cuenta con» 
quistó á los moros todos los castillos que poscian 
en una y otra orilla del Segre, y decidió tomar 
la plaza de Balaguer. En el inmediato lugar 
de Gerp, sobre peñas, levantó ó restauró fuerte 
castillo que fué centro de operaciones contra la 
ciudad, Rindióse ésta, pero quedando en ella el 
uali moro como tributario de Urge). Luego em- 
wendió campaña contra los moros de Lerida y 
Praga y los que vivían á orillas del Segre, Cin- 
ca y Ebro hasta Tortosa, à cuyo gobernador, asi 
como å los de Lérida y Fraga, hizo también tri- 
butarios. Murió en el castillo de Gerp, y deesto 
y de haberlo fundado se le llamó el de Gerp. 
Casó dos veces; la 1.% con Luisa y Luciana, en 
quien tuvo al hijo que le sucedió, Armengol V; 
y la 2.* con Adalcta, Adaliz ó Adelaida, que se 
titulaba condesa de Provenza, y también le ió 
varios hijos, siendo el mayor Guillermo, que he- 
redó los Estados de su madre y se llamó Conde 
de Niza. 


= ARMENGOL V, el de Muycruca: Biog. Conde 
de Urgel de 1092 á 1102, hijo y sucesor de Ar- 
mengol IV. Cantinnó las tradiciones de su fa- 
milia combatiendo contra los moros como aliado 
del conde de Barcelona y del rey de Aragón. 
Pero habiéndose desuvenido con el último, por 
lo que se sospecha, abandonó sus tierras y mar- 
chó å Castilla, Estallecióse en Valladolid, don- 
de casó con Maria, hija del conde Pedro Ansń- 
vez que le llevó en dote aquella villa. Fué uno 
de los más valerosos caudillos del ejercito de 
Alfonso V1, y dicese que, persiguiendo en la ba- 
talla que se dió junto á Córdoba å un escuadrón 
de moros, llegó tras ellos å las mismas puertas 
de la ciudad y arrancó las aldabas que Juego 
puso en las puertas de la iglesia de Santa Maria 
la antigua de Valladolid. Hay quien asegura 
que las alilabas eran las de la puerta de la mis- 
ma mezquita y que å duras penas pudo salir de 
Córdoba pasando por cima de cuantos se le opu- 
sieron. En Mayertica ó Moyeruea, del reino de 
León, cayó en una emboscada de los almoravi- 
des y fué muerto, levindose los muslimes su 
cabeza, Conviene advertir que se «duda si este 
encuentro fué con moros ó con cristianos. Lla- 
mósele Armengol el de Castilla, el de Vallado- 
dolid, el de las Allabas y el de Mayeruea. Dejó 
un hijo de inny corta edad, quese amó también 
Armengol, y tros hijas: Mayor, que casó con 
el conde D. Pelro Frogas te Trova, ayo de Al- 
fonso VII: Estefanía, esposa de D, Ponee de Mi- 
nerva, mayordomo mayor del mismo Alfonso, 
y Teresa, que contrajo matrimonio con Guiller- 
mo Amat Folch, vizconde de Cardona, En an- 
sencia de Armengol V rigió sus Estados un go- 
bernador con titulo de vizconde. 

T ÁRMENGOL VI, el de Castilla: Biog. Conde 
de Urgel de 1102 á 1154. hijo de Armengol V. 


Tomo JI 
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Muerto ésto, Armengol VI, niño aún, quelo en 
Castilla bajo la tutela de su abuelo Pedro Ansú- 
rez quien, sabedor de que los moros de Balaguer 
se habian negado á pagar los tributos á que es- 
taban obligados desde la época de Armengol el 
de Gerp, pasó å Cataluña con anxilio del conde 
de Barcelona, recobró la ciudad y batió á los 
musulmanes (1106). Tornó Ansúrez å Vallado- 
lid, si, bien pronto regresó 4 Cataluña por haber 
caido en desgracia del monarca castellano, Resi- 
dió algún tiempo en Urgel, hasta que habieudo 
variado las cosas eu Castilla, volvió á ella con 
su nieta Armengol, El nombre de éste suena por 
primera vez en cosas de guerra con motivo de la 
conquista de Zaragoza, empresa en que ayudó al 
rey Alfonso el Batallador, Después de tomada la 
ciudad, Armengol residió en Cataluña, y cas 
con Ársenda ó Arseada, hija de los vizcondes de 
Ager. Cuando murio Pedro Ansúrez, Armengol, 
heredero de sus Estados, volvió á Castilla, Sir- 
viemlo al rey castellano entró en Aragón cuan- 
do surgieron las primeras desavenencias entre 
ambos monarcas, y pasó å la conquista de Al- 
meria. Acompañó también al conde de Barce- 
lona en las guerras de Provenza y en la feliz ex- 
pedición contra Lérida. En 1150, al frente de 
tropas catalanas, pasó à Castilla y tomó parte en 
la expedición contra Córdoba, Murió en Castilla 
en 1154 4 1135 y su cadaver fué sepultado en el 
monasterio de Nuestra Señora de Valbuena, cer- 
ca de Valladolid. Dejó dos hijos y tres hijas: 
Armengol, que le sucedió en los Estados de Ur- 
gel; Galcerán, llamado de Salas, por ser señor 
del pueblo de este nombre, en el marquesado de 
Pallars; Isabel ó Sibila, que casó con Ramón 
Jolen, vizcomle de Cardona; Estefania, que fué 
esposa ile Arnaldo Mir, conde de Pallars, y otra 
hija cuyo nombre se ignora. 


= ARMENGOL VII, cl de Valencia: Biog. Con- 
de de Urgel de 11544 1184, hijo y sucesor de 
Armengol VI. Su historia pertenece más ú Cas- 
tilla que å Cataluña. En las disensiones que 
tuvieron Castilla y León, se declaró por el mo- 
narea leonés, de quicu fué uno de los más bravos 
capitanes. El rey, en recompensa de sus servicios, 
le dió la villa de Alcántara en 1167. Se ignoran 
muchas de las circunstancias de su vida, y aun 
de distintos modos cuentan los autores su muer- 
te. Temerariamente y en compañía de Galcerán, 
su hermano, al frente de algunos caballeros, 
penetró en el reino de Valencia, y hallibase va 
á la vista de esta población cuando los africanos 
le salieron al encuentro, y el conde fué batido y 
muerto. Dicen otros que Armengol fué a Valen- 
cia para rescatar cautivos cristianos, y que trai- 
doramente le asesinaron los moros, 


= ARMENGOL VIII: Biog. Conde de Urgel, de 
1184 á 1203, hijo y sneesor de Armengol VIIL 
Peleó con Ponce de Cabrera, su cuñado, y 
tuvo que hacer frente å Ramón Roger, comle de 
Foix, quien probablemente å cansa de discusio- 
nes sobre límites, invadió el condilo de Urgel, 
conquistó y saqueó la ciudad y desoló el pais. 
En 1203, el mismo Armengol venció al vizconde 
de Castellbó, ¿quien hizo prisionero, y hay quien 
añade que también quedó prisinnero el conde de 
Foix, y que ambos estuvieron cautivos cuatro 
años. Estas guerras que habían empezaio en 
1197, duraron hasta 1207, año en que recobra- 
ron la libertad los presos y se firmo entre ellos 
y Armengol tratado «de paz. Al año siguiente 
murió Armengol dejando de su mujer Elvira una 
hija llamada Aurembiaix. 

— ARMENGOL IX: Biog. Conde de Urgel, hijo 
mayor y sucesor de Pons ó Ponce de Cabrera, en 
1243; M. pocos días despues que su padre, 


- ARMENGOL X: Biog. Conde de Urgel de 1268 
å 1314, hijo y sucesor de Rodrigo Alvaro de Ca- 
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ol infante D. Alfonso, y éste tamo el título de 
conde de Urgel, 


ARMENIA: Geog. Gran comarca del Asia occi. 
dental, al 3. del Cánvaso y al N. del Kurdistán, 
entre el mar Caspio al K, y el mar Negro al O, 
Antiguamente formo un Estado de bastante im- 
portancia; pero hoy su territorio pertenece < 
Rusia, Turquia y Persia. 

Desde el punto de vista geográfico, la Arme 
nia es la gran meseta montañosa comprendida 
entre el valle de Kur y las llanuras de la Meso- 
potamia, región de unos 1500 ¿1600 m. de al- 
titel media, cruzada por cordilleras y valles, 
con profundos lagos sin salida y rios que ides- 
cienden en todas direcciones, tales como el Rion, 
el Kur, el Aras, el Karasu y el Murad-chai, 
Desde el punto de vista histórico, el nombre de 
Armenia puede extenderse á los países iumedia- 
tos en los que dominaron ý se establecieron 
los armenios; valle superior del Lufrates, Hann- 
ras de la Capadocia, cuenca superior del Kur, el 
Karabag, el Adserbeiyan y parte del Kurdistán, 

Entre las altas montañas que se elevan sobre 
la meseta armenia, fignra en primer lugar por 
su altitud y celebridad histórica el Ararat 
(5153 m.): signen luego el Savalan (4813), el 
Alagner (4095) y el Bingueul Dag (3723). Los 
principales lagos som: el Van, cu la Armenia 
turea; el Sovaniga, Gokeha ó Gueng-chai en la 
Armenia rusa, y el Urmiah, eu da Armenia per- 
sa. El clima es más frío y variado de lo que co- 
rresponde á la 
latitud (entre los 
87° y 42%), ácau- 
sa de la altitud 
y desigualdad 
del terreno. Las 
principales pro- 
dueccionesson:ce- 
rea les, vino, fru- 
tas tabaco y aligo- 
dón. Bxeelcute 
ganado caballar, 
Minas de oro, 
plata, cobre, 
hierro y plomo, 
poco ò nada ex» 
plotadas; mir- 
moles, jaspes, sul 
gema, petroleo y 
arsénico sulfu- 
vado, 

Los armenios 
son, segin unos, de raza semita, según otros de 
raza aria; esto timo parcee lo mas probable á 
juzgar por el idioma, que pertenece Á la familia 
de las lenguas arias, pues no es, como se ha su- 
puesto, el antiguo arameo, Son cristianos, pero 
unos, los más (cuatro millones proximamente) 


Tipo armenio 


Aduraas de los armenios. 


de la Iglesia Mamada armenia ó gregoriana, 


“otras, unos 50 000, católicos, y hay también 4 ò 


brera, Se puso en duda su legitimidad, por lo. 
hoy generalmente con el nombre de Armenia; 


que Guerau de Cabrera, hermano de Rodrigo, 
pretendió el condado, lo mismo que el rey de 
Aragón D. Jaime y D.* Constanza de Moncada, 
primera esposa de Rodrigo, para su hija Leonor. 


De aqui graves disturbios y mede alimbarse que * 


en realidad Armengol X no poseyó el condado 
hasta 1278, año en que le reconoció Pedro IH y 
à quien hizo aquel homenaje por todos los terri- 
torios de los condados de Urgel y Ager. En 1286 
sostuvo guerra con el vizeomde de Cardona que 
pretendía algunos Ingares y castillos de Urgel, 
Muerto Armengol, el rey D. Jaime IT compro el 
condado por 115000 libras jaquesas; caso con 
Teresa de Entenza, sobrina del conde, á su hijo 


5000 protestantes. 
Armenta turca ó Ermentistán, = Esla conocida 


comprende las cuencas superiores de los dos hra- 
zos del Eufrates, Karasu y Murad-chai, y forma 
hay el gobierno turco ó eyaleto de Erzerum. 
V, EnzErum. 

Armenia rusa. — Es la gran peninsula que 
forman el Aras y el Kur antes de su unim. 


: Comprende la prov, de Eriein, casi toda la de 


Elisabetlipul y parte «del gobierno de Tijlis 
(Véanse). 
Armenia persa, — ls la zona N. O. del Ad- 
serbeiyán (Vease). 
Hist. - Los primeros habitantes de este país 
| fueron de raza cusita y semita. Según la tradi- 


sl 
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ción bíblica, al dispersarse el género humano, la 
Armenia fué ocupada por Cus, hijo de Canaan, 
al N., por Arfaxad, hijo de Sem, en el centro, 
y por Mes, hijo de Aram, al 5. Los mmudernos 
orientalistas convienen con la Biblia eu este 
punto, pues alirman que al empezar las emigra- 
ciones de los arios hacia occidente, vivian est las 
tierras en que nacen el Eufrates y el Tigris, 
pueblos semitas. Pero no fué la raza de Sen la 
que predomino en estos lugares, En la ¿poca de 
las grandes emigraciones de los yuvanas v arios 
occidentales, algunas tribus de estos no pasaron 
más alki de la montañosa meseta que hoy se 
llama Armenia, y estableciórouse primero en la 
región donde se hallan los dos citados rios, y 
luego en los alrededores del lago de Van y la- 
nuras del Ararat, poblados por gentes de otra 
raza, que se consideraban más antiguos que los 
semitas, y de quienes descienden dos actuales 
gcorgianos y acaso los kurdos, Supónese que la 
invasión ario-armenia no ocasionó guerras, o 
por lo menos fueron de corta duración, con los 
semitas, y que pronto se unieron amlas razas, 
pues en el origen de la monarquía armenia apa- 
recen confundidas las leyendas y tradiciones de 
una y otra, El fundador de la primera dinastia, 
Haie ó Haig, preséntase á la vez como padre y 
jefe de los ario-armenios, y como hijo de Tor- 
gom ó Askenez, nieto de Jafet; y, sin embargo, 
entre los sucesores de Haig, ú reyes de la dinas- 
tia lMaigana, los hay de nombre semita, como 
Aram, Arenais y Armenag. Pero el hecho es, 
repetimos, que semitas y arios se fundieron, 
aunque adoptando aquéllos la lengua y las cos- 
tumbres de éstos. No sucedió lo mismo con los 
pueblos que habitaban en el Ararat y regiones 
inmediatas al Zaucaso; conservaron su indepen- 
dencia durante más tiempo y cuando llegaron å 
asimilarse unos y otros, el elemento ario influyo 
menos, como lo prucha el mismo idioma arme- 
nio que tiene en su vecabulario gran número de 
palabras georgianas, 

Haig, el primer rey, dió nombre al pueblo; 
Hei es el nombre nacional del Armenia, y 
Haias-dan, es decir, pais de Haig, la Armenia. 
La voz Armenia procede de la palabra semita 
dram, pais elevado, y lo aplicaron á esta re- 
gión los semitas procedentes de Mesopotamia. 
Según la leyenda, cuamlo Belo ó Nembrod fun- 
do el poderoso imperio babilonio, Haig no qui- 
so someterse, y luchando en batalla cam pal am- 
bos reyes, éste mató al babilonio y derrotó á 
sus tropas. nutre sns sucesores figura Aram, 
contemporinco de Nino, de quien fué muy pro- 
tegido, asi como su hijo Ara el ¿frrinoso (Vease), 
vencido y muerto en batalla con Semiramis. 
Según la historia, los asirios invadieron por 
vez primera la Armenia en tiempo de la prime- 
ra dinastía, hnvia 1130 a. de J. €. Los reyes de 
la segunda dinastía prosiguieron con más empe- 
ño la guerra de conquista y por completo domi- 
naron el país de 780á 740. Las tribus del Urar- 
ti ó Ararat que sufrian de muy mal grado el 
yugo asirio, se insurreccionaron, y Saryukin tu- 
vo ue presentarse en Armenia al frente de po- 
deroso ejército y someterla de nuevo á costa de 
encarnizada guerra. Sin embargo, como era Cos- 
tumbre entre los asirios, consintieron éstos que 
gobernase la dinastía nacional, aunque sus re- 
yes eran vasallos y tributarios de Asiria. Librit- 
ronse de este vasallaje cuando el melo Arbuces 
acabó con el imperio asirio. Años desjmés, uuo 
de los reyes armenios, Tigranes, cuya hermana 
había casado con el medo Astinges, veuriý a éste, 
Vahak, hijo y sucesor de Tigranes, esel Hércules 
de las leyendas nacionales tle Armenia. Sus ha- 
zañas fueron tales, que se le colocó en el número 
de Jos dioses. El último de los Haiganos, Y alie, 
pereció en batalla con Alejandro de Macedonia, 
Despmés de la muerte de Alejandro Magro la Ar- 
nenia quedó en poder de los seléucidas. De és- 
tos paso à formar parte del imperio fiidado por 
Arsaces I (Arrhag, rey de los partos, Unode los 
sucesores de éste, Arsacos VI ò Mitridates, dió 
el reino de Armenia (138) ú su hermano Valar- 
saces (Vagarehagó, Este veneio à los pueblos 
aliados de los seléncidas, pacified y organizo 
política y adiuinistrativamente el país armenio 
y los del Cáucaso y Caspio que también le ha- 
hia cedido Arsaces. Conlirió la primera digni- 
dad del reino, fecatir (el que pone la corona i 
al judio Champa Pakarad, cou privilegio para 
él y sus descendientes de colocar la diadema en 
la cabeza de los reyes de Armenia, al al veni. 
miento de ¿stos al trono; además, como primer 
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oficial de la casa del rey, el tucatir era goneval 
de la caballeria y ceñía corona con tres tilas de 
perlas. Conservaron estas elevadas funciones los 
Pacrátidas o Bagratidas hasta que llegaron al 
trono. Después de un reinado de 22 años murió 
Valarsaces, dejando el reino á su hijo Arsaces, 
que sostuvo guerras con los habitantes del Pon- 
to (103 a. J. C.). Desde Ardaches (90 a, J. ©.) 
los reyes de Armenia juegan ya papel importan- 
te en la historia, luchan con los romanos y los 
partos. Tigranes (Dierán) pudo libertarse de la 
supremacia de los partos y por algún tiempo hi- 
zo frente con fortuna á los romanos. Lúculo y 
Pompeyo lo vencieron, y su hijo Ardavasto, he- 
cho prisionero por Mareo Antonio, fué conduci- 
do á Alejandría y decapitado por orden de Cleo- 
patra. Los subsiguientes reyes fueron vasallos y 
tributarios de Roma hasta el año 78 de J. C. en 
que Ardaches 111 recobró la independencia, Des- 
pués de la prisión de Arlavasto, las tropas ar- 
menias habian elegido por rey á un hermano de 
Tigranes, Archalmn, que se estableció en Nisibe y 
fundo la segunda rama de los monarcas arsácl- 
das de Armenia. Le protegia el rey de Persia, 


` Ardaches; pero muerto éste, tuvo que reconocer- 


se, como antes se ha indicado, tributario de Ro- 
ma, Su hijo y segundo sucesor Abi también 
pgo tributo a los romanos; mas luego se alió 
contra éstos cou los persas y principalmente con 
Aretas, rey de los pétreos. La cansa ocasional 
de estas alianzas fué la enemistad que había en- 
tre los reyes armenios y Herodes de Judea; más 
cuando éste fué sustituido por Marino en el 
gobierno de la Judea y del Asia occidental, Ab- 
gar despachó embajadores al nuevo gobernador 
y la paz se restableció. Aynéllos, al pasar por 
Jerusalén, vieron á Jesús, y luego dieron noticia 
å su rey de los milagros que hacia el Nazarcuo. 
Abgar, que sufría crónicos y agudos dolores, 
ribió a Jesús rogándole que para eurarle fue- 
ra à Edesa, ciudad que Abgar habia fundado y 
«ne era su capital, por lo que se denomina mas 
bien rey de Katesa que de Armenia (V. ABRAR) 
Después de la muerte de Jesús fueron i predi- 
var el cristianismo en desa y Armenia, San 
Tadeo y San Bartolomé; los de desa se con- 
virtieron, mas no los de Armenia. Un hijo y un 
sobrino de Abgar se repartieron los dominios de 
éste, lo que dió origen a gran anarquía que apro- 
vechú Lrovant, arsácida por su madre, para 
exterminar à toda la descendencia del último 
rey y apoderarse del reino. Un solo varón pudo 
librarse de la matanza; Ardaches, refugiado cn 
Persia. El usurpador cedió á los romanos la Mu- 
sopotamia, y, en tanto que reinaron Tito y Ves 
pasiano, vivió en paz, á condición sin embargo 
de pagar erecido tributo, Fundó una nueva va- 
pital, EKrovantachad. Pero cuando mis seguro 
se creía en su trono, apareció el joven Ardaches 
al frente de un poderoso ejército, muchos arme- 
nios abandonaron á Erovant y éste fué vencido 
y muerto. 

El nuevo rey pagó en un principio å los ro- 
manos el tributo convenido; pero después que 
venció á los alanos y á varios pueblos del mar 
Caspio, orgulloso con sus victorias, negú todo 
vasallaje á Roma. Un ejército que enviu el em- 
perador Domiciano, fne vencido cerca de Cest- 
rea por el zacatir Sempad. Nerva dejó en paz á 
los armenios, Pero Trajano pasó al Asia al fren- 
te de considerables y aguerridas fuerzas, y ate- 
morizado Ardaches pagò de nuevo el tributo. 
Después de Ardaches reinaron sucesivamente 
sus hijos Ardavasto y Dirin, Otros dos monar- 
cas hubo de poca importancia, y reinaba Josrón 
ú Cosroes cuando estalló en Persia la revolución 
que sustituyó á la dinastía de los arsácidas la 
de los sasinidas, Lueharon Josrón y Ardaches, 
el hijo de n, y Vencido este último, ofreció 
grandes mercedes á quien de librara de su ene- 
migo. Fosrón pereció asesinado, Toda su fami- 
lia fué también pasada å cuchillo, excepto un 
niño, Dertad ó Tiridates, que fué educado en 
Roma y que mas tarde con ayuda de Dioelecia- 
no ronquistó el trono de Armenia. Convirtise 
al cristianismo con tolo su pueblo y dejó à sus 
sucesores un reino bastante fuerte para hacer 
frente á sus dos rivales más poderosos, el Hinpe- 
rio de Constantinopla y la monarquía persa, Sin 
embargo, los reyes que sucedieron à Tiridates 
carecieron de las «dotes necesarias para sostenerse 
contra tales enemigos y para iinponer respeto å 
los partidariosdelasantiguas ercencias religiosas. 
E tallaron guerras civiles sostenidas porlos persas 
adoradores del fuego, y fue preciso que ejércitos 
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romanos sostuvieran en el trono de Armenia al 
hijo de Tiridates, Josrun. Sucediole su hijo Di. 
ran, tambien protegido por el emperador Cons. 
tancio, El nuevo rey pagó tributo á los persas 
y à los romanos, y luego prestó eficaz apoyo 
contra aquéllos al emperador Juliano. Muerto 
uste, el rey de Persia, Sapor, hizo sacar los ajos 
a Dirán y dió el trono de Armenia al hijo de ès- 
te, Ársaces, que luehó con las mismas dificulta» 
des que su padre y alternativamente fué vasallo 
del imperio griego y de la Persia. Combatido 
Arsaces por persas y griegos y por sus sitrapas 
ò gobernadores se dio la muerte al cabo de 30 
años de agitadisimo reinado. Su hijo Bab nmu- 
rió envenenado; los ejercitos griegos y persas ya 
uo abandonaron la Armenia y según ¡ue prelo- 
minaban unos y otros, los últimos reves de Ar- 
menia, sucesores de Bab, eran destronados ó 
restablecidos, Arsaces y Josrón, que á un tiem- 
po reiuaron, protegidos respectivamente por el 
rey persa y el emperador de Oriente (Arcadio) 
fueron los últimos arsicidas de Armenia, y 
muerto Josrón aquellos se repartieron el pais, 

La mayor parte de las provincias armenias 
quedaron, en poder de Persia que las gobernaba, 
por medio de marsbanes, Sutricron pariente- 
mente los armenios cl yugo persa; pero obligados 
á abandonar la religión cristiana, subleváronse 
y fueron vencidos eu la sangrienta batalla de 
Avarair (451), La guerra, siu embargo, continuó 
durante los reinados de los persas Yezdegardo ILI 
y Beroso. Cosroes 11 cedió al emperador Mauri- 
cio parte de la Armenia con la Mesopotania; un 
curapolata gobernó la parte griega, y un mars- 
bán la persa, y la rivalidad entre uno y otro con- 
tribuyó á la mayor anarquía del país. Poco des- 
pués cayó la Armenia en poder de los árabes, y 
la situación de los armenios no varió, pues si 
antes luchihan con los persas, ahora tenían que 
hacer frente å los sectarios de Mahoma. En el 
siglo vir los Bagrátidas dirigían lu campaña 
contra los árabes, y en 743 el el hagrátida Achod 
obtuvo del último Omeya el título de Patricio 
de Armenia, Otro Achod, hijo de Sempad, se 
tituló ya rey en 883, se impuso ¿los reyes de 
Albania y Georgia, fundó para uno de sus her- 
manos el reino de Kars, estableció su capital en 
Ani, y la Armenia se hallaba en camino de reco- 
brar su antigua prosperidad, cuando en 1021 apa- 
recieron los turcos seldyúkidas, y con pretexto 
de combatirlós los griegos se apoderaron de Ar- 
menia, Kakig 11, rey de Ani en 1048, resistió å 
griegos y turcos, pero tuvo que someterse å agué- 
llos y cederles sus tierras, menos la pequeña c, 
de Bizon. Griegos y armenios reunidos batieron 
å los turcos en 1049. Pocos años después Alp 
Arlin se apodera de Ani y de toda la Armenia 
y los turcos establecieron en ella varios princi- 
pados, que luego dependieron de la sultamia de 
Íconium. ` 

Eu los dias en que los turcos habian empezado 
sus conquistas, varios principes armenios emi- 
graron a la Cilicia, y el hijo de uno de ellos, 
Constantino, fundó el estado que había de la- 
marse Pequeña Armenia (V.) Entretanto la Ar- 
menia propiamente dicha seguía en poder de los 
turcos, luego sufrió: la dominación de los tårta- 
ros bajo Timur-len y de los persas hajo el Xa 
Abbas 1, y por último fué conquistada por los 
turcos otomanos, Desle principios del presente 
siglo, los rusos, pasando el Cáucaso, fueron ga- 
nando terreno en la Armenia y hoy, como se ha 
dicho, este país pertenece á rusos, persas y tur- 
cos. 

= ARMENIA (PEQUEÑA): Geog. é Hist. Cuando 
los romanos conquistaron el Asia occidental, 
dieron el nombre de Pequeña Armenia à los pat- 
ses situados entre la orilla occid. del Eufrates, el 
Ponto, la Galacia y la Cilicia, á causa sin duda 
de las colonias armenias queallise habian estable- 
cilo. Después de la batalla de Magnesia formose 
au reino de poca importancia en estos territo- 
rios. Sólo cinco monarcas tuvo la Pequeña Ar- 
menia: Zariadas (189-165), Mitrobuzanes (161), 
Artanes (95), Devyotaro I, rey de los Gálatas 
(65) y Deyotaro 11-36). Después quedo en po- 
der de Tigranes el Grande, rey de Armenia, y 
ev el año 76 de J. C. se convirtió en provincia 
romana. 

En la Edad Media reapareció el reino de la 
Pequeña Armenio, Dominada la Armenta pot 
los tnreos sell yúkidas, varios principes armie- 
nios abandonaron el país y se refugiaron en, la 
Cilicia ó en las eseabrosidades del Tauro, Uno 
de cllos, Rupen, se hizo fuerte en Partsaport, y 
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su hijo Constantino apoderóse del castillo de 
Vaga, y cuando los eruzudos en Lom; Megaron ä 
Cilicia, encontraron en úl valioso auxi jo contra 
los musulmanes. Poninaba en parte de t trito 
rio que los antiguos llamaron Loueña A m nin 
y en recompensa de sus servicios o tuvo ih 
aquellos el titulo de barón de la Pequeña Ar- 
menia, Su hijo 1 coduro 1 continuó la politica 
de Constantino, favoreciendo & los eruzados von- 
tra los turcos y griegos, León Í, veucido y apre: 
sado por éstos, murio en Constantinopla y los vi- 
zantinos quedaron dueùos de la Ciicia. En 1143 
Teodoro 1L, hijo de León, se escapó de Constan- 
tinopla, se presento en Armenia y recobró los 
Estados de su padre después de vencer à griegos 
y turcos. El reino de la Pequeña Armenia alcan- 
zó su apogeo en tiempo de Kupén II, hacia 1174. 
Al terminar el siglo, cuando Jerusalén fé to- 
mada por Saladino en 1187 y aparecieron de 
nuevo en Oriente los cruzados, León Il apro- 


vechó la ocasión para transformar la baronia ó | 


principado en reino. El 6 de enero de 1198 fué 
consagrado rey en Tarso, como vasallo del em- 
perador de Alemania, vasallaje verdaderamente 
nominal, pues estaba demasiado lejos el Lm- 
perio pua que pudiera ser efectivo. Combatió 
con fortuna contra el sultán de Iconium, con- 
tra los hetumios, familia armenia rival de la 
suya, y también contra el conde de “Pripoli y 
otros principes cristianos de Oriente, que pre- 
tendían arrebatarle la Cilicia, Murió en 1217, y 
su única hija Zabel ó Isabel, de dieciséis años de 
edad, fé proclamada reina bajo la tutela de 
Constantino, señor de Partsapert. En 1220 casó 
con Felipe de Antioquía, quien por haber pre- 
tendido violar los derechos y privilegios de los 
nobles armenios fué encerrado en prisión, y en 
ella murió. Entonces casó Isabel con Hetum, 
hijo de su tutor, y asise nuieron las dos familias 
rivales. Esta fé la época en que mayor exten- 
siún aleanzó el reino de la Pequeña Armenia; 
comprendía la Cilicia, muchas ciudades de Siria, 
la Capadocia y la Isauria, Cuando en 1244 apare- 
cieron los mongoles, Hetum, bien aconsejado por 
su padre y su hermano Sempad, alióse con ellos 
contra los turcos. Esta alianza le indispuso con 
los mamelneos de Egipto que invadieron la Pe- 
queña Armenia, y aunque fueron rechazados, 
cautivaron al hijo del rey y por su rescate e 
gieron parte de ésta. Entonces Hetum se retiró 
ú un monasterio, abilicamlo en su hijo Leon II. 
Éste fortificó la capital, Sis, rechazó á los egip- 
cios y en combate con ellos (1274) murió Sem- 
pad, ya octagenario. Falleció León en 1289, y 
con si sucesor Hetnm TL empieza la decadencia; 
los egipcios consiguieron brillantes victorias, el 
rey solicitó el apoya del Papa y de los enballe- 
ros de Rodas, protestó el partido nacional, ene- 
migo de la Iglesia romana, los hermanos «dle He- 
tum pretendieron destronarle, y el desorden y 
anarquia fueron tales que dos veces el rey aban- 
donó el trono, una voluntariamente, y otra for- 
zado por sus enemigos, y definitivamente, des- 
pués de haber vencido á los egipcios con ayuda 
de los mongoles, ahulicó en su nieto León IV, 
en 1305, La conversión de los mongoles de Per- 
sia al islamismo privó á la pequeña Armenia de 
sns mejores aliados, En 1308 Leon pereció ase- 
sinado å instigación lel general mongol Pilargu 
que invadió la Armenia. Ochin, hermano de 
Hetim, Mé proclamado roy, Murió en 1320 y le 
sucedió su hijo León V, de diez años de edad, 
bajo la regencia del principe de Gorizos, que casó 
con la vinda de Orhin, princesa de la familia de 
las Tansiñán. León V murió sin hijos en 1342 y 
con él acabó la dinastía dle los hetumios. Los 
nobles armenios eligieron á Juan de Dusiñán, 
nictoile León HTI por su madre Isabel. Reinó 
sóla un año. Entre sus sucesores el último fué 
León VI, vencido por los egipcios y hecho pri- 
sionero; recobró la libertad por mediación del 
rey de Castilla, vino à España y acabó sus días 
en Francia en 1393 (V, Lróx VI) La pequeña 
Armenia quedó en poder de los musulmanes de 
Egipto; pero los Lusiñán de Chipre conserva- 
ron el titulo de reyes de Armenia. Extinguida 


. q. Poe 
dicha familia, pasó á la casa de Saboya, que lo 
conserva, 


ARMENIO, NIA (del lat. armēntus): adj. Na- 
tural de Armenia. U. t. c. s. 


A -ÅRMENIO; Perteneciente á dicho pais de 
sia. 


ARMENIA: Dieese de ciertos cristianos de 
Miente, originarios de Armenia, sujetos en lo 
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político 4 Turquía, y los enalos conservan su 
antiquisimo rito y forman en lo religioso dos 
patriarcados, catolico uno, y cismalico otro, 
U. tes. 

> ARMENIA (LENGUA): Fidel. Según autoriza- 
das tiudiciones de griegos y semitas, el idioma 
antiguo de la Armenia, debió ser el de los hijos 
de Aram, esto es el arameo ó antigno lenguaje 
semitico, Sin discutir si el monte Masiv, que se- 
para la Armenia de la Mesopotania, recuerda el 
nombre de Jess, uno de los niiembros de la Fu- 
milia de Aram (f1en., X, 23), ello es que la me- 
moria post-dilaviana más antigua concerniente 
å una localidad entre los semitas, se relieve á las 
montañas de Ararat, al Norte de Armenia, á las 
orillas del Araxes y á la altura de Eriván, y que 
un pasaje de Amós (IX, 7) señala ú los aramuos 
como procedentes del pais del Kir, bajo cuyo 
nombre acostumbran á entender los exegetas el 
rio Cyrus (Kur) por el cual se designa aun toda 
la región circunvecina. Strabón, que bebió á me- 
nudo sus noticias en fuentes antiguas, afirma 
expresamente en sa Geografia (lib. L, cap. 2, 
párr. 32), que armenios, sirios y árabes, pertene- 
cieron á una misina familia, según aparece de la 
lengua, del inodo de vivir y de los caracteres del 
cuerpo. Pero la lengua semitica, que debió recibir 
elementos turanios bajo la dominación de los 
asirios, desde los tiempos de Assur-lan-habal I, 
y bajo la conquista de los escitas, comenzó ù ser 
reemplazada por el lenguaje ario, merced å colo- 
nias frigias llevadas por el medo Dejozes, quien 
arrojó los pueblos turanios de Muscai y Túbalá 
las orillas del mar Negro, Desde entonces ha ido 
siempre en aumento la inlluencia aria, erecien- 
do naturalmente con las conquistas de los persas, 
griegos y partos, 

Los armenios usaron en lo antiguo, á lo menos 
para la forma moutmental, Ja escritura cunei- 
forme importada por los asirios y conservada du- 
rante la dominación persa. Al decir de Filostra- 
to en su Fidade Apolonio (11, 2), los armenios 
tenían en el siglo ti un alfabeto original de que 
no quedan reliquias, atribuyéndose 4 Miesrol, 
autor Y auxiliar del autor de una versión de la 
Biblia hecha en el siglo y, la introdneción del 
alfabeto actual, arreglo del alfabeto griego con 
algunos aumentos que elevaron el número de 
sus letras 4 36, habiéndose adicionado una clase 
de o (5) y atra de y (f) en el siglo xii En gene- 
ral se distingue el armenio por elementos Tonú- 
ticos fuertes, en que dominan las consonautes y 
se acentúan en la ùltima sílaba, Ofrece el pornic- 
amatical de carecer de género en los nom- 
salvo el que el masculino se suelo convertirá 
las veces en femenino con la adieción de arhi; 
pero el principio dominante es que la determi- 
nación genérica se cumpla anteponieudo ¡los 
nombres eosas y personas con relación al sexo, 
las palabras que siguilican macho y hembra, La 
declinación varia según la terminación del tema 
vocal ó consonante, subilividióndose aún cada 
una de jas declinaciones bajo la relación de los 
sonidos fuertes ó suaves. Jón lo que toca å los 
casos y terminaciones de los nombres, se oliserva 
en armenio que los temas terminados en conso- 
nante acaban en n ò en r, como en las lengnas 
germánicas, y que suplen todos ellos por punto 
general los signos de caso para el genitivo y el dla: 
tivo: por cj., aku «ojo» del ojo y para el ojo. 
A pesar de lo que aparece en este ejemplo es de 
advertir que la lecfinación armenia no procedo, 
como en la generalidad de los idiomas, del nomi- 
nativo de singular, sino que estableciendo como 
ley lo que en los otros suele ser excepción, el 
nominativo abrevia el tema y opera contraceio: 
nes bastante dnras ile ordinario, De esta suerte, 
los temas terminados en vocal suprimen la vocal 
final en el nominativo y los terminados en con- 
sonante rechazan la vocal que precede, Entre 
los temas armenios en x, los cuales, según el 7e- 
saurus Dingwe Armenica de Schroeder, com- 
premlen las tres primeras declinaciones, no fal- 
tan formas que, desechando la nasal según nu 
principio recibido de antigno en Filología, supri- 
men la vocal de la silaba de igual manera que si 
se conservase la a, Hegando á formas semejantes 
å las de hac», ochs, meñseh, narkbar, del alto ale- 
mån, que proceden de los temas baeren, ochsen, 
menschen y nachburn. 

Las pronombres demostrativos son influidos 
por Jas letras s, £ y nen relación de la distancia 
menor, media ó mås remota, Cuatro conjugacio. 
nes se distinguen en sus verbos, à tenor de sus 
Vocales fn res, aue pueden ser e, rf, a, € E cada 


l lecto primero y mi 
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enal eon cuatro tiempos, presente, imperlecta, 
aoristo y fotaro. La sintaxis eu los antiguos es- 
eritores parece caleada sobre da de la lengur 
griega, lun los modernos difiere algo más, ithu- 
da al parecer per el turco, que le ha prestado 
tambien varios vocablos. En rigor, el armenio 
tiene alos dialectos principales demas de las di- 
levencias señaladas entre el antiguo usado en la 
liturgia y el moderno, Este, al cual pertenecen 
los dialectos mencionados, varía considerable- 
mente según los lugares y recibe el nombre de 
occidental el que es hablado en Armenia, Cons- 
tautinopla y Asia Menor, constituyendo el dia- 
mportante, denomimiudose 
oriental la lorma de él, que se habla por los ar- 
menios de Tartaria, Persia é India, y es el se 
gundo dialecto, en realidad, mas atine y análogo 
al autiguo lenguaje. La mejor gramitica del ar- 
meniovecidental es la de Rigg, publicada en Cons- 
tantinopla en 18568. También merece recomen- 
dación la compendiosa de Petermann, Berlín, 
1872. 

= ÁRMESIA (LITERATURA): Liter, Aungue pa- 
rece perdida del todo la literatura armenia an- 
terior al Cristianismo, se cree que han sido con- 
servados tradicional tuente por mucho tiempo en 
la memoria de los armenios orientales, en espe: 
cial de la ¡rovincia de Koghten, restos de un 
cuerpo de cantos Jegendarios € históricos seme- 
jantes al Shali-Nianeh, del cual modernos inves- 
tigadores conjeturan se muestra alguna parte en 
el trabajo histórico de Moisés de Chorena. La 
posterior al Cristianismo se ha conservado, espe- 
cialmente la que precede al siglo v, en versiones 
griegas y siviacas, según se muestra en la Jec- 
tura de Eusebio de Cesirea, Filon, Bardesanes y 
Fausto de Bizancio. En el siglo Y, se muestra 
un renacimiento literario iniciado por el patriar- 
ca Isaac ó Saltar, que acometió la empresa de 
traducir el Antiguo Testamento de la versión 
de los Setenta, trabajo cn que le auxilid Mies- 
rob, el inventor del alfabeto armenio, quien 
ayudado de su discípulo Moisés de Chorena aña- 
dió grandes complementos, teniendo ¿la vista 
las versiones siriacas, La escuela de Miesroh, re- 
presentada por Moisés de Chorena, Konig de 
Galp, (orinn, biegrafo de Miesroh, y David el 
LIuccacióle, mantuvo el Norecimiento iniciado por 
auel sabio, apireciendo el último doctisito 
en los estudios de los griegos y no despreciable 
lilósofo, como que concluyó felizmente varias 
traducciones de Aristóteles y escribió nna obra 
apreciable de su cosecha, intitulada: Definiciones 
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filosóficas, Poco después, Yeguishe, Manado tan- 
. v D , 


bién Eliseo, se ocupó en redaetar una relación 
popular de las guerras de Vartán contra los per- 
sas, enemigos perseverantes del pueblo armenio, 
que le incomnnicaron con la cultura griega, du- 
rante el siglo vi. En medio de la decadencia 
sobrevenida con este motivo se distinguieron en 
el siglo vn, Juan Mamigonio, que continuó la 
Historia de Daróa, un historiador de Heraclio, 
Ramado Lebeos, Ananias de Shirag, Theodoro y 
Sahac, autores de obras astronómicas y teológi- 
cas. El siglo virt se llena con los nombres «de 
Juan de Oslin y Esteban de Sinnia, y el 1x con 
los de Juan el Católico, Tomás Ardzemi y Mies- 
rob de Hayot-dsor. Brillaron en el siglo x, 
Chosron el Grande, Ghevond ó Leoncio el Pres. 
bitero, Gregorio de Narec, Moisés de Kalkand y 
Esteban Assoghik, v en el xi, Mateo Yeretz de 
Edesa, biógrafo de San Juan Crisóstomo, y 
Aristakes de Lasteverd, historiador de Armenia. 
Con los siglos Xit y XIL, se abre el segundo pe 
riodo de la literatura armenia, Se modifica prin- 
cipalmente con las innovaciones de Gregorio 
Magistros, que aplica á la lengua nacional el 
sistema de la metrificación arábiga, y con las 
importantes obras debidas å Mejitar Cosh, Tuan 
Vanacano, Narsésidle Lampron, Vardan el Gran- 
de, Varan, Sempad y otros. Nueva decadencia 
invadió úla literatura armenia dosde el siglo x1v 
al xvin, en cuyo largo periodo de cuatro centu- 
rías apenas interrumpe la gencral postración la 
Historia de Timur, por Medzoph. A mediados 
del último siglo verificaron cierto renacimiento 
los Mejitaristas, inoradoros del convento armenio 
en la isla de San Lázaro, de Venecia, y tras él 


tda fundación de imprentas en las poblaciones 


donde existen armenios en gran número, las 
enales en menos de un siglo han publicado nu- 
merosas obras antiguas y nuevas de literatura 
armenia y ho pocas traducciones, De su historia 
se han ocupado con preferencia en la presento 
centuria notables eruditos de Jas naciones oc ie 
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dentales de Europa, entre ellos Tauglois, Somal, 
Patearian, Neumano, Hamachod Alishan y don 
Adolfo de Castro quien ha escrito acerca de las 
colonias de los armenios en Cádiz durante los 
siglos XVI y XVIL , , 

-Anmenta (lekesia) Mist. El simbolo de 
Nicea fué adoptado por las Iglesias de Oriente y 
Nevado å la Armenia, 

Parecía que no habían de ocurrirse nuevas 
dudas acerca de la doble naturaleza de Jesueris- 
to; pero Nestorio, admitiendo en el hijo de Dios 
la dualidad de naturalezas, con lo cual no se se: 
paraba de la ortodoxia católica, vino ad sentar la 
dualidad de personas, rechazada por la Iglesia, 
qne anatematizó al hereje renovador de todos 
los errores del arrianismo. Eutiyues, el más for- 
midable contradictor del nestorianismo, vino por 
oposición á predicar otra herejía: la unidad de 
persona y la unidad de naturaleza. Esta doctrina 
se propagó con rapidez por el Oriente, apelli- 
dando á sus partidarios morofísitas (palabra 
griega que significa una sola naturaleza). Los 
patriareas de la Armenia habían sido represen- 
tados en los tres primeros concilios ecuménicos 
por delegados. Pero en el cuarto, reunido el 
año 551 eu Calcedonia, no pudieron dejar oir su 
voz å causa de la guerra nacional y religiosa que 
por entonces sostenia contra los persas, Jl ceon- 
cilio atacó la doctrina de Eutiques : mas los par- 
tidarios de éste, unidos á los de Dióscoro, ex- 
tendióronse por el Asia, anunciando «que en la 
reunión de Calcedonia se habia renovado el error 
de Nestorio y admitido la dualidad de personas, 
Hacia el año 596 reunió el patriarca Abraham 
en Tauris, entonces capital de este pais, á los 
doce obispos de la Armenia, é impugnando ante 
sus compañeros las decisiones del concilio de 
Calcedonia, logró que éste fuese condenado. Tal 
es el origen del cisma armenio, que desde hace 
catorce siglos se mantiene, ú pesar de que, como 
la Iglesia católica, considera hereje A utiques, 
si bien al propio tiempo comlena al papa Leon 
y al concilio de Calcedonia que anatematizaron 
á Entiques. Después del segundo concilio de 
Tanris, adicionóse el himno sagrado llamado 
trisayion: despues del nombre de Vius santo, que 
en el himno se repite tres veces, se añuulió: que 
ha sido eruciticado por nosotros. Suche decirse 
que la última frase convierte á los armenios, 
acaso inconscientemente, en sectarios de Jenti- 
ques, puesto que al nombre de Dios debicron 
sustitnir el de Cristo, que como hombre, no 
como Dios, sufrió el martirio; y que al no ha- 
cerlo así, coufunden la humanidad con la divi- 
nidad, no admiten más que una naturaleza, que 
es precisamente lo que sostenía €] eutiquianis: 
mo. Es lo cierto que estos disidentes rechazan la 
doctrina entiquiana ¿le la única naturaleza; pero 
se separan de la ortodoxia católica, en cuanto 
respecto á la Encarnación defienden que asi como 
en el hombre por la unión fisica del alma y el 
enerpo restiltan de ima sola naturaleza, así tam- 
bién por la unión hiposcitica, la divinidad y la 
humanidad de Jesucristo se han transformado 
en un solo principio activo de todas nuestras 
aperaciones; de manera que sus obras, es decir, 
las que responden á las nuestras, no solamente 
están dirigidas porla excelencia de la divinidad, 
sino que tambien emanan de ésta, Los armenios, 
reconociendo así en el Hijo de Dios dos natura- 
lezas reunidas iiseparallemente y sin confusión 
cu una sola persona, rechazaron la expresión dos 
neturalezas, debiendo advertir que hasta en su 
propio idioma la palabra naturaleza (puutima), 
signitica en su primera acepción personea, Es, por 
tauto, falso, contra la opinión de griegos y lati- 
nos, el que los armenios sean cetiqnianos ni 
monafisitas, Wm 1178 hubo entre griegos y ar- 
menios algunas negociaciones para llegar á la 
reunión de las dos Iglesias; pero la muerte del 
patriarca armenio Nerses y del emperador Ma- 
nuel desharataron este buen proposito, En la 
doctrinale la procesión del EspirituSanto, la Igle- 
sia armenia, siguiendo constantemente å la Igle- 
sia griega, no ha rechazado tampoco el senti- 
miente de los parres latinos, pero ha combatido 
la adición fltoque en el simbolo, Los Papas del 
tiempo de las Cruzadas escribieron varias veces 
oñiciosamente á dos patriarcas armenios: mas sólo 
solicitaban reformas en la disciplina. decidien- 
doles á poner agua en el cáliz en vez de celebrar 
la misa con vino puro, á celebrar el nacimiento 
de Jesucristo el 25 de diciembre y no el 6 de ene- 
ro, ete, 

Varios misioneros católicos, establecidos en 
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| Armenia antes y después del eonvilio de Floren- 


cia, impulsados por un celo imprudente hacia 


los usos romanos, originaron, eu el clero al prin- j 


cipio, en toda la vación mås tarde, disputas ava- 
lovadas, desastrosas querellas, declaraudo sospe- 
chasas de error y de herejía las costumbres Mas 
sencillas y menos importantes practicadas dn- 
rante siglos por la Iglesia armenia, Cambiados de 
está manera una gran parte de los ritos por los 
que se adhirierza a las relorinas latinas, los parv- 


tidarios «le ellas se Hautaron catolicos, y aunque | 


formaban la minoria, calilicaron á los s.emás de 
cismiticos herejes, dando lugar a violentos odios. 
Los últimos prelados de Constantinopla han 
sido en nuestros días autores de persecuciones 
terribles contra los católicos, y el Gobierno turco 
en 1829, aute las solicitudes de las naciones cris- 
tianas de Europa, consintió en separar á las dos 
poblaciones politicamente, concediendo á los ar- 
menios católicos un patriarca independiente. Los 
protestantes han adquirido en la Armenia algu- 
nos prosélitos, y como predicadores y converti- 
dos fueron objeto de la persecución del patriarca, 
Turquia les ha otorgado permiso para tener un 
jefe particular y para el libre ejercicio de su culto, 
La nacion armenia se encuentra hoy dividida, 
desde el punto de vista religioso, de tres maneras: 
gregoriana, ó sea partidarios de la Iglesia fonda- 
da por San Gregorio el Juminador; católica, y 
protestante, La más numerosa es la primera, pues 
cuenta 4000000 de creyentes, y su jefe reside 
en el convento de Eclimiadsine, situado al S. de 
Tiflis, y á pocas leguas de lóriván, El monasterio 
de Eechmiadsine posee una biblioteca con 4 000 
manuscritos, per lo menos, conteniemlo cada 
uno varias obras. Existe otro patriarca, casi in- 
dependiente, en Sis, antigna capital del reino de 
Cilicia, He aquí algunos otros detalles tomados 
de Tavernier, viajero de la mitad del siglo xvtt: 
La palabra Eehuriadsine signilica Desvendiente 
del Hijo Unico, y la iglesia está consagrada á 
San Gregorio, 4 quien los armenios profesan gran 
veneración, Consérvase en ella una tabla de pie- 
dra en la que afirman los creyentes se posaba 
Jesucristo cuando se aparecía á San Gregorio. 
Los que vienen á visitar la iglesia besan la tabla 
con mucha devoción, y se confiesan en este tem- 
plo recibiendo la absolución del patriarca. Bajo 
la autoridad del mismo están los arzobispos y 
bajo la de éstos los sufragáneos, que llevan la 
vida comunal (en un convento) con su arzobis- 
po, observando las costumbres de los monjes. 
Terminado el olicio de la misa, lo que suecde 
próximamente á la una de la tarde, trabajan to- 
dos en el cultivo de la tierra para su manuten- 
ción. Ei Domingo Gordo es para los armenios el 
último día del carnaval y al siguiente empieza 
la cuaresma, La renta del patriarca se constitu- 
ye por las cuotas que los cristianos armenios ma- 
yores de 15 años pigan anualmente. 


ARMENITA (ile Armenia): f. Miner. Nombre 
aplicado antimiamente å un carbonato de cobre 
que se consideiaba como una piedra preciosa 
procedente de la Armenia. 


ARMENTA: Geog. V. Santo DOMINGO DE AR- 
MENTA. 

ARMENTAL: Geog. Lugar en la felig de S. An- 
tolin de Talaren, ayunt, de Navia, p. J. de Luar- 
ca, prov, de Oviedo; 43 edlifs, |j Aldea en la felig. 
de San Isidro dle Postmaraos, ayunt, de la Pue- 
bla del Caramiñal, p. j. de Noya, prov. de la Co. 
ruña; 6 casas. || Aldea en la felig. de San Juan 
de Prabio, ayunt. de Cambre, p. J. y prov. de la 
Coruña; 17 casas. |! Aldea en la felig. de Santia- 
go de Castillón, ayunt, de Pantón, y. j. de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 3 exlifs. ! Aldea en la felig. 
de Santiago de Gomelle, ayunt. de Guntin, p. j. 
y prov, de Lugo; 5 edifs, . Alilea cu la felig. de 
Santiago de Duarria, ayunt. de Castro de Rey, 
p. j. y prov, de Lugo; 3 edifs. IV. Sax CIPRIANO, 
San SALVADOR y San Marlin DE AÁLMENTAL. 


ARMENTARIO: Biog. Primer conde de Riba- 
gorza, de quien se tiene noticia que vivia en la 
¿poca en que se libró la batalla del Guadalete, á 
juzgar por una antigua escritura denominada da 
canónica de Sun Pedro de Tebernas, que se con- 
servo copiada en el folio 123 del lihro gótico del 
archivo del monasterio de Sau Juan de la Peña, 
No hay memorias ni tradiciones sobre hechos 
de este conde, ni se sabe la época de su muerte 
y la sucesión que tuvo, 


ARMENTEIRO DE ABAJO: feos. Aldea en la 
felig. de Sau Jorge de Moeche, ayunt. de Moe: 
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y che, p je del Ferrol, prov. de la Coruña; 5 
edils, y 
- ARMENTEIRO DE ARRIBA: Groy. Aldea en la 
felig, de Sau Jorge de Moeche, ayunt. de Moeche 
p. J. del Ferrol, prov. de la Coruña; 2 casas. 
ARMENTERA : Ceoy. Y. con ayunt., pj 
prov. y dióc. de Gerona; 1000 habits, Sit. en 
una llanura å la derecha del rio Fluvii. Terre. 
no de regular calidad; cereal 


f ; 's y hortalizas. 
V. Santa MARIA DE ARME) A. y 


ARMENTEROS: Geog, Lugar conayunt. al (ue 
están agregados las aldeas o barrios de Blasco 
Iñigo-Blasco, Nabiombela, Perlropuentes y Re. 
valbos, p. j. de Alba de Tormes, provincia de 
Salamanca, dióc. de Avila, Sit. en los contines 
con la prov, de Avila, á orillas de un arroyo atl. 
del Tormes. Terreno poco productivo, anque 
con buenos pastos; centeno, patatas y algún tri- 
go; cria de ganados. ` 


ARMENTIA: (Gcog. Lugar en el ayunt. y p- j. 
de Vitoria, prov, de Alava; 34 edifs. 

Hist, — ste pueblo ha sido uno de los más 
importantes de la prov. de Alava. Crécse que fué 
la antigua Suisacio ó Suessatío, mencionada por 
Ptolemeo y por Autonino en su Vinerario como 
mansión del camino romano de Astorga á Bur- 
ileos. Si no en el mismo logar de Armentia, la 
citala mansión estuvo muy cerca, en el gran 
despoblado de Iruña, junto å Zuazo, que cae al 
N. de Armentia. En los siglos viit y Ix los 
obispos de Calahorra residieron en Aliva y pro- 
bablemente tenian su sede en Armentia, Uno 
de los obispos que se titularon de Armentia, el 
último, llamado D. Fortunio, marchó con otros 
dos prelados á Roma para defender ante el Papa 
la pureza y ortodoxia del vito mazirabe, Murió 
Fortunio hacia 1088, y entonces se suprimió el 
obispado alavense y silla de Armentia. cuya jn- 
risdicción y territorios volvieron á agregarse å la 
sede de Calahorra. 

ARMENTIERES: Gcog. C. y cap. de cant., dist, 
de Lille, dep. del Norte, Francia, á orillas del 
Lys, afl. del Escalda y en el f. e, de Lille á Dun- 
kerque, cerca de la Irontera de Bélgica; 20 000 
habits, Sociedad científica, Cámara consultiva de 
artes y manufacturas, Academia, Biblioteca, Asi- 
lo de dementes, Tejidos de hilo, cáñamo y algo- 
dón; percales, manteleria y otros que anualmente 
producen 130 millones de francos; tintorerias, 
tenerías, molinos, fabricas de aceite, tejares, la- 
vaderos, fábricas de hojas para cuchillos y espa- 
das, fundición de hierro, Ferias y mercado libre 
muy considerable. Armenticres existía hacia el 
siglo 1x; y desde los siglos xiv al xvi fué incen- 
diada cuatro veces, conquistada y desmantelada 
por Luis XIV en 1667. Fué capital del pais ele 
Wenpes, subdivisión de la Flandes walona, y de 
un señorio que perteneció á los condes de Eg- 
mont. El cantón tiene 33000 habits, y 8 ayunts, 


ARMENTO (del lat, armentum): m. ant. Re- 
baño pequeño; ganado. 


_ARMENTÓN: Geog. V. SAN PEDRO DE ÁLMEN- 
TÓN. 


= ARMENTÓN DE ARRIBA: Gcog. Aldea en la 
felig. de San Pedro de Armentón, ayunt. de Ar- 
teijo, p. j. y prov. de la Coruña; 8 edifs. 
ARMERÍA: f. Edificio ó sitio en que se guar- 
dan diferentes géneros de armas para curiosidad 
ó estudio, 
En fin, en Pyramo quiso 
Encarnar Cupido un chuzo, 
El mejor de su ARMERÍA. 


GÓNGORA. 

a habiéndose vuelto los museos en ARME- 
rías, las garnachas en petos y espaldares, y 
las plumas en espadas, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
= ARMERÍA: Arte de fabricar armas. 
- ArmMERÍA: Tienda en que se venden armas, 
= ARMERÍA: Ciencia heráldica. 
~ ARMENÍA: ant, Fábrica de armas. 

No se conocia menos la grandeza de Mote- 

zuma en otras dos casas que ocupaba su ak- 


MERÍA, Era la una para la fábrica, y la otra 
para el deposito de las armas. 


Soris. 


' —ArMERÍA: Arqueol. Cuando en el siglo XYI 
alcanzó tado su apogeo la armadura de platas, 
, cuando el arte y la industria la embellecic¡ on 
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con exornaciones preciosas, convirtiéndola, de 
villa defensa en vestido de gala para el gue 
o z subiendo de precio vino a ser objeto de 
rio presente y preciada joya digna de admira- 
ción, aquellos arsenales que u ea p M go easba 
en los castillos fuertes de la Ku a Me: la, « om le 
se guardaban las armas con que los señores, prin 
cipes y poderosos, en un momento z o al es 
taban sus mesnadas y ejércitos para la guerra, 
se convirtieron en Armerias. Tales son las pi 
meras coleccionesde armas formadas por Luis. 1H 
de Francia en el enstillo de Amboise, en 1502; 
por Envique el Piadoso y Augusto I en Dresde, 
habiendo el último coleccionado desde 1553 á 
1586, y por Felipe II de España en Madrid, en 
el local donde aun subsiste, hacia 1565, Que en- 
tonces eran ya objeto de curiosidad estas reunio- 
nes de armas, donde figuraban no sólo las arma- 
duras y armas defensivas del monarca coleccio- 
nador y de su tiempo sino las de sus antecesores 
y guerreros de épocas pasadas, lo demuestra la 
inmortal novela de Cervantes quien en el capí- 
tulo XLIX de la primera parte de la misma po- 
ne en boca de Don Quijote las siguientes pala- 
bras: <¿Pues quién podrá negar no ser verdadera 
la historia de Pierres y la linda Magalona, pues 
aun hasta hoy día se ve en la armeria de los re- 
yes la clavija con que volvia el caballo de made- 
ra sobre quien iba el valiente Pierres por los 
aires, que es un poco mayor que un timón de 
carreta? y junto a la clavija está la silla de Ba- 
bieca....» Noticia tan precisa, detallando hasta 
la colocación de los objetos, sólo pudo adquirirla 
Cervantes, viendo por si mismo dicha armeria. 
Lo que podrán averiguar los cervantótilos, es si 
la vió cuando ya Felipe 11 había instalado la 
Armería en Madrid ó antes, cuando existia en 
Valladolid, doude como es sabido residió. No 
sólo los reyes, algunos magnates se aficionaron 
á coleccionar armas: Brantome dice que el ma- 
riscal Strozzi, al morir en 1558, dejó en Roma 
un gabinete de armas que ocupaba tres salas, le- 
uas de armamentos para ir á caballo ó á pie, se- 
gún las modas francesa, española, italiana, ale- 
mana, húngara y bohemia, turca, árabe y sal- 
vajes, sobresaliendo por su rareza las armas á la 
antigua moda de los soldados y legionarios ro- 
manos; servía de complemento otro gabinete que 
había aparte, de toda suerte de ingenios de gue- 
rra, máquinas, fortificaciones, ete., representa- 
dos en modelitos de madera. Añade el escritor 
francés que cuando volvió á ver estos gabinetes 
en Lyón, á donde los había transportado el hijo 
de Strozzi, estaban en un estado de abandono 
que le causó duelo y más aún el ver cómo se mal- 
harató la colección. Esta afición por las armas 
dio origen á las Armerias que aun subsisten en 
Europa; he aquí una reseña de las principales. 
Leal Armería de Madrid. - Aumentada por 
Cárlos IH con las piezas que existían en diversos 
sitios reales y con la colección adquirida al afi- 
cionado Don Jaime Masones; inventariada en 
tiempo de Cárlos IV, sutrió algunas vicisitudes 
en la época de la guerra de la Independencia, 
siendo despojada de la espada rendida por Fran» 
cisco 1 en Pavia, hasta que, en 1844, el Director 
de caballeria Sr. Campuzano tomó la iniciativa 
de un nuevo arreglo é inventario que hizo el ar- 
tista italiano D., Gaspar Sensi, autor de una 
preciosa colección de dibujos que, con texto de 
AL Jubinal, se publicó en París. Este álbum 
sólo tiene el defecto de que el afan de atribuir 
las piezas importantes de la Armería á perso- 
najes célebres de muestra historia patria, con- 
dujo á los más lamentables errores, en térmi: 
nos que alli aparecen como cascos de Anibal y 
de Julio César, unas horgoñotas de Carlos V; 
como armadura del Cid, una cuajada de orna- 
mentación del Renacimiento; como de Boabdil, 
dos armaduras del siglo Xvi, una de ellas ecnes- 
tre; como de /sabel de Castilla y de Fernando 
el Católico, otras posteriores también; como 
armaduras de Guamán el Bueno y de Cris: 
tóbal Colón, unas del siglo xv; y en fin 
se denominan moriscas, muchas piezas con or- 
natos de gusto Renacimiento, Posteriormente 
el señor Martinez del Romero redactó un catá- 
lago, con un curioso glosario de voces técnicas, 
donde ya aparecen destruidos algunos de los 
errores citados, si bien subsisten las atribucio- 
ues erruneas de las espadas y la silla del Cid 
Campeador, la armadura de Cristóbal Colón, la 
partesana de D, Pedro el Cruel (que es de Car- 
los V), las ertadas de Boabdil (que son venecia- 


nas) y otras muchas no menos peregrinas, upar- | 
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te de la equivocación de fechas con respecto å | japonesas. Por ùltima, en la Armería se conser- 


multitud de piezas; sin embargo de lo cual no 
deja de ser muy apreciable el trabajo del señor 
Martinez del Romero, pues era el primero en su 
género que se hacía en España. En 1883 fué en- 
comendado el nuevo arreglo y catalogación de 
la Armería, que tan necesario era, al inteligente 
coleccionador de objetos de arte, conde de Va 
lencia de D. Juan, à quien secunda D. Paulino 
Savirón, individuo del Museo Arqueológico. Bus- 
cando éstos señores documentos de que auxi- 
liarse, han hallado una serie de dibujos acuare- 
lados, hechos en el siglo xvi para servir de 
inventario å la Armería particular del emperador 
Carlos V, que fué trasladada de Valladolid á 
Madrid con las demás armas que de antiguo for- 
maban la de los reyes, como queda dicho, dibu- 
jos semejantes á otros hechos con el mismo fin, 
que se conservan en la Armería de Viena, Si el 
importante Museo de Armas de Madrid no puede 
ofrecer elementos para reconstruir la historia 
completa de las mismas, en cambio es el primero 
en su género en cuanto al número y mérito de 
piezas enriquecidas y decoradas con todos los 
primores y delicados procedimientos que em- 
plearon los artistas del siglo xvi para embelle- 
cerlas; y como es fácil de comprender, Carlos V 
y Felipe ll atesoraron lo más exquisito y pre- 
cioso de esas producciones, Sin embargo, liguran 
alli piezas cuviosisimas de la Edad Melia, como 
es la magnilica espada falsamente atriluida á 
Roldán y que debió ser de algunos de los Al- 
fonsos, cuya vaina está decorada con lacerias de 
gusto mudéjar, producido porel estilo bizantino; 
la espada y acicates de San Fernando; la silla 
atribuida à Jaime el Conquistador, y que por lo 
menos es de su tiempo; las armaduras de torneo 
y montante de Fernando el Católico, las espadas 
de Garcia de Paredes y de D, Suero de Qui- 
ñones, y la armadura de Felipe el Hermoso. 
Del siglo xvt son la mayoria de las numerosas 
piezas que allí se custodian, figurando en primer 
término, la numerosa y riea colección de arma- 
duras completas, en su mayor parte ecuestres, del 
emperador Carlos V: entre éstas se distingue por 
su rareza y originalidad la célebre armadura ro- 
mana con que entró en Monza cuando fué co- 
ronado rey de Lombardia; no menos curiosas son 
las borgoñotas y escudos rejmjados, cincelados 
y damasquinados de oro y plata, con motivos 
ornamentales y asuntos tomados de la mitologia 
y de la historia profana, trabajos bellísimos de- 
bidos á los italianos hermanos Negrolli y å ar- 
tistas alemanes no meuos hábiles; entre las ro- 
delas es digna de mención la decorada con la 
cabeza de Medusa, repujada en alto relieve; tam- 
bién pertenecientes al emperador son unos platos 
de hierro para comer en campaña, una litera para 
ir sentado ó echado y una elegantisima arma- 
dura con brial ó falda de hierro, para pelear å 
pic. De Felipe II hay también ricas piezas, tales 
como la armadura repujada, damasquinada y 
pavonada que lleva la firma del artista Desiderio 
Colman, quien empleó un año en tan prolija y 
delicada obra, y la gola cincelada en la cual se 
ve representada la batalla de San Quintin. De 
Felipe IH hay, entre otras, una recia armadura 
damasquinada, hecha en Pamplona. También se 
conserva una brigantina del emperador Maxi- 
miliano I, padre de Carlos V, armaduras del 
Elector de Sajonia, del obispo Acuña, del Gran 
Duque de Alba, de D. Alvaro de Bazán, primer 
marqués de Santa Cruz, de Francisco Pizarro, 
de Hernán Cortés y de varios principes niños, 
Abundan los arneses de torneo, con las tarjas, 
ú sobrepetos volantes sujetos á la coraza; arina- 
duras de ú pie, almetes españoles de pico de 
gorrión, vistosas bardas ó armaduras de caballos, 
sillas de montar reforzadas con hierro ò adorna- 
das con pasta Y con pinturas; adargas vacaries 
con preciosos bordados; lanzas ile torneo pinta- 
das y doradas, de gran peso, algunas de ellas de 
cinco metros de longitud; espadas de lazo y de 
cazoleta con ricos adornos, murhas de ellas con 
hojas toledanas, marcadas, sobresaliendo la de 
D. Juan de Austria con empuñadura muwléjar; 
montantes regalados por Papas á algunos reyes 
de España; escopetas, nos netes y arcabuces con 
inerustaciones de lindos dibujos, y las marcas de 
los arcabuerros de Madrid; ballestas de diversos 
sistemas, cañones con ornamentación de relieve, 
banderas, aunque muchas de ellas se perdieron 
en el incendio que sufrió la Armeria en "885 y 
entre otra inultitud de piezas y objetos diverana 
prendas de vestir y armas turcas y armaduras 


va tatobién parte de las coronas visigodas iles- 
cubiertas en Guarrazar, cuya otra parte esta en 
el museo de Cluny en París, , 

En el palacio de Osuna existió una numerosi- 
sima armeria que ha sido desmenibrada y enaje- 
nada hace pocos años; pero donde se custodiaban 
algunas piezas de mérito; dos armaduras pavo- 
nadas de esta colección fueron adquiridas para 
la Armería Real. En el palacio de Medinaceli 
existe también una armeria donde, sin duda por 
el origen que queda ya indicado de estas colec- 
ciones, existe una serie de armaduras de soldados 
del siglo xv; hay también algunas piezas de ar- 
tillería, armaduras y armas ofensivas, descollan- 
do entre todos los objetos, una rica armadura 
que perteneció á un antecesor, de la ¿poca de Fe- 
lipe IV. Debe citarse también por su gran inte- 
rés la preciosa colección de espadas de don José 
Argáiz, y la de mosquetes y escopetas españolas 
de don Manuel Rico y Sinovas, El marqués de 
Monistrol y algunos otros coleecionadores de an- 
tigiiedades, poseen armas de algún mérito y el 
Museo Arqueológico Nacional, si bien escaso en 
armas de la lidad Media y del siglo xvt, es muy 
rico en cambio en armas de las tribus salvajes 
de América y Oceania, pudiendo también ofre- 
cer ejemplares de arnas prehistóricas de la anti- 
giiedad clásica y de la América precolombiana, 

En Barcelona existe una colección de armas 
del aficionado don José Estruch. Se compone de 
unas mil y pico de piezas, y abunda en arma- 
duras, gúticas algunas, otras grabadas, entre las 
cuales sobresale una repujada con ornamentación 
de gusto Renacimiento; cascos de bellas formas y 
variadas épocas, y espadas que forman una serie 
completísima desde el siglo x hasta principios del 
actual con hojas alemanas, italianas y españolas, 
algunas de estas con marcas de espaderos catala- 
nes. Hay también armas de fuego, entre las que 
figuran unos cañones de los siglos XIV y xv, los 
cuales se cargan por la recámara, arcabuces, 
mosquetes y otras armas de fuego portátiles, 
ricamente inerustadas algunas, y muchas de ellas 
de fabricación catalana. Picas, alabardas, parte- 
sanas, dagas, espuelas, estribos, bocados, sillas 
etc., completan esta colección. Para su conserva- 
ción y exposición, el Sr, Estench ha hecho cons- 
truir un edificio de buenas dimensiones en la 
Rambla «le Cataluña å fin de que tan raros obje- 
tos puedan ser visitados por el público del modo 
más cómodo posible. 

También hay en Barcelona otras dos colercio- 
nes de armas, aunque no tan importantes: una 
del conde de Belloch donde hay armas de 
todas las épocas, desde las prehistóricas, y otra 
de don Juan Soler y Rovirosa donde hay ar- 
mas españolas de los tres últimos siglos y una 
maghilica espada árabe, 

Por lo que hace á los Museos del extranjero, 
son dignos de mención los siguientes: 

Arsenal de Artillería Imperial en Viena, — 
Según Demmin, es una de las colecciones más 
ricas de Europa, teniendo por origen las arme- 
rías de los emperadores de Austria. 

Arsenal de la ciudad de Viena. - Data de 
fines del siglo xv y aunque contiene pocas arma- 
duras buenas, tiene bastantes armas blancas. 

Torre de Londres. — La armeria instalada en 
este histúrico edilicio, inventariada en 1547 y no 
constituida como verdadero museo hasta tines 
del siglo xvii, comprende armas prehistóricas 
de la edad de bronce, de la edad de hierro, de 
la antigiiedasl, de la Edad Media, modernas y 
orientales, existiendo preciosos cascos de los si- 
glos XVI y xviL ' 

Arsenal de Berlin. — Poco rico en armas y ar- 
maduras antiguas, pero sobresaliendo entre las 
últimas algunas de los Electores, contiene en 
cantidad fusiles de chispa y de pistón. 

Musco de Artilleria de Parts, - Su origen quee 
da indicado; pero no fué constitunlo hasta 1789, 
y aunque la Revolución francesa produjo una 
paralización en los trabajos, y la colección fué 
devastada y casi destruida, bien pronto fué re- 
organizado y aumentado considerablemente con 
las armas que existían en diferentes localidades 
como Estrasburgo, hallándose hoy en un estao 
de arreglo y clasificación tan perfecto y ofre- 
ciendo la historia de las armas tan completa en 
lo posible, que por estos conceptos puede consi- 
derársele como la primera Armería de Europa. 
Encierra hachas de pedernal tallado y otras pu- 
limentadas; puntas de flecha de los tiempos 
prehistoricos; hachas, cuchillos, puñales y ho- 
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jas de lanza de bronce de la época gala; armas | garmente 


griegas, etruscas y romitnas, entre las cuales 
figuran algunos vascos del tipo beocio y otras 
armas ofensivas, completada con reprobuccio- 
nes; y armas de hierro encontradas en el Suede 
Italia. Por lo que hace å la Edad Media, hay 
una serie de armas merovingias entre las cuales 
sobresalen las dagas llamadas S7aneíscas; armas 
de lus siglos XV y XVI encontradas en los cam- 
pos de batalla; armaduras de la tuisma epoca, 
ecuestres y de á pie, sobresaliendo entre las úl- 
timas una serie de las llamadas maximilianas, 
habiendo algunas más alemanas y siendo las 
restantes italianas y francesas, en su mayor 
arte de personajes desconocidos; también las 
fay de niño y de torneo; briyantinas del si- 
glo xv y armaduras sarracenas, cirçaslanas, 
mongolas, japonesas y chinas; cotas de malla 
desde el siglo x1v y minuciosas piezas sueltas. 
Figura aparte la colección de cascos que puede 
considerarse única en el mundo, pues comienza 
con el yelmo de fines del siglo xt1 y principios 
del xri, continúa con el bacinete de fines del 
xiv, luego con la celada de guerra y de justa 
que apareció en el xv, y el almete «que es cocti- 
neo á ella, luego las borgoñotas que estuvieron 
tan en boga en el siglo xV1, y por tin el morrión 
que apareció en la segunda mitad de la misma 
centuria; completando la colreción los cascos 
de modelos diversos y los orientales. Los escu- 
dos figuran también en serie aparte, empezando 
con el pavés del siglo xv. La colección de ar- 
mas ofensivas es más numerosa «que la anterior: 
empieza por las espadas de cruz desde el si- 
lo xir hasta el xv, signe con las de lazo de esta 

epoca y del xvi, y acaba con las de cazoleta, 
figurando entre ellas muchas españolas; tam- 
bién hay montantes de los siglos xv y XVI; da- 
gas y puhales, algunas de las primeras venecia- 
nas y otras españolas, cuchillos de caza, mazas, 
hachas de armas, flechas, alabardas, lanzas, ete., 
contándose en todas estas series muchas armas 
orientales. Las armas de fuego principian con 
la culebrina «¿le mano de mediados del siglo xv, 
y siguen arcabuces, mosquetes de diversos siste- 
mas, cañones, armas de cañón rayado y de rue- 
da, acabamlo con las armas de reglamento. 
También hay una sección de modelos de máqui- 
nas de guerra dle todas las épocas. Como comple- 
mento del Museo hay dos colecciones intere- 
santes de maniquies vestidos, ofreciendo una la 
historia del traje militar en Francia, y otra el 
arnés completo de los diferentes tipos etnográ- 
ficos que se registran en los diversos pueblos de 
civilización extraña ó atrasada. Istas coleccio- 
nes, como el arreglo y catalogación de todo el 
Musco, se debe å Mr. Peugnilly-1'Haridon. 

Armeria de Turín. — Fundada por el rey Car- 
los Alberto en 1833; contiene nunicrosas armas 
delensivas, distinguiéndose muchas por su ra- 
reza y mérito artistico. 

Museo Sigmaringen. - Contiene las ricas co- 
lecciones reunidas por el principe Hohenzollern. 

Musco Nacional Bávaro. —- Cuenta más de mil 
armas y armaduras antiguas pertenecientes á la 
época ojival y al Renacimiento; fué fundado en 
1853 por el rey Maximiliano IL 

Por último, son dignas de mencionarse las co- 
lecciones ile armas que existen en el Arsenal de 
la ciudad de Munich, el Museo de Chartres, el 
de Pearskoc-Selo en San Petersburgo, de Vene- 
cia, de Malta y de Holanda, 


~ Armirta: Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Plunbagináceas, Sns caracteres soit? 
cáliz infundibuliforme, 5-nervio, 5-lobiulo, esca- 
rioso en el limbo; corola casi gusnapétala; fila- 
mentos algo dilatados en la hase y muidos á la 
parte inferior de la corola y lib ¿ovario traso- 
vado, coronado por los cinco estilos que estin 
unidos por su base, y libres en lo restante, èiu- 
feriormente pelosos; estigmas cilimlrico-tilifor- 
mes; utriculo membranoso casi indehiscente, 
superiormente pentagonal, 5-jiboso en el ápice. 
Plantas herbáceas ó sufrutescentes en la base, 
cespitosas, y propias de los montes de Europa 
y del norte de América; flores dispuestas en 
espiguillas de forma fasciunlada reunidas en 
cabezuela, 

Sus especies principales son: A. maritima, 
de hojas conformes, lineares, planas, nninervias, 
lampiñas y escasamente pestañosas; escapos ba- 
jos y vellositos; pedunenlillos iguales al tubo 
del cáliz, y brácteas de igual lowgitud que el 


fruto, Es la Staticc Armería de Smith y vub ; 
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tra en las regiones maritimas de la Europa sep- 
tentrional y media; tiene las hojas astringentes 
y reputadas de vulnerarías, | 
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A. pubescens, llamada vulgarmente césped. 
Planta cespitosa, de hojas lineares, planas, uni- 
nervias, lampiñas, ó algo pubescentes, y de 
escapos cortos y pubescentes; piezas del involn- 
cro anchamente membrannsas las externas y 
algo mucronadas, las demás más largas y mas 
obtusas. Se encuentra en la región media y sep- 
tentrional de Europa y se cultiva alemás en los 
jardines. 

A. plantaginca, vivaz y perteneciente al gé- 
nero Statice según Allioni; planta propia para 
césped, de hojas liueares-lanceoladas, lampiñas 
ó pestañosas, verdes, algo firmes, planas, acu- 
minadas, con 37 nervios, escapo erguido y fir- 
me; capitulos globulosos; involuero con foliolos 
exteriores herbáceos, lanceolados acuminados; 
eáliz con el limbo dividido en lóbulos lanceolados, 
agudos, y corola rosa. Crece en los lugares areno» 
sos de Europa. 

ARMERO: m, Fabricante de armas, 

... Carpinteros y ARMEROS, herradores, cal- 
dereros, todo oficio de instrumento forma en 
el aire su nombre; ete. 

La Celestina, 

a lo cual compara el autor al ruido de los 
ARMEROS en la ciudad de Milán cuando hacen 
arneses, 


El Comendador Griego. 


- Armero: Vendedor de armas. 
Asaltaron luego las tiendas de los ARMEROS, 
y se proveyeron en ellas de picas, ete. 
Duque ne Rivas. 


~ ARMERO: El que en las armerías, buques de 
guerra, ete., está encargado de custodiar y lim- 
piar, ó de tener corrientes las armas. 

= ARMERO; Aparato de madera para tener las 
armas en los puestos militares y otros puntos. 


- ARMERO: Sitio donde antiguamente se gnar- 
daban las armas; armario. 
Desapareció Rowirigo; su amo al punto 
Que vió la puerta sin rumor cerrarse 
Abrió un ARMERO que en la sala habia; eto. 
Duque DE Rivas, 


— ARMERO MAYOR: Jefe ó encargado principal 
de la Real Armería, 

Armero MILITAR: Art. mil. En tolos los 
cuerpos del ejército español hay un sovazro con 
la misión de componer y arreglar las armas: em- 
pleo instituido por Felipe Y en 1702 y agregado 
a la plana mayor para percibo de sueldo, aloja- 
mientos, raciones, ete. Además, en muchos euer- 
pos carla compañía tiene dos ó más soldados 
prácticos en el oficio, enseñados ó aleccionarlos 
por el maestro de su batallón con aprobación del 
jefe principal del cuerpo, sobre todo cuando se 
halla diseminada la fuerza. Hoy los armeros ilis- 
frutan la consideración de sargentos, à los que 
están asimilados, y tienen los mismos derechos 
respecto á alojamiento, raciones y pluses de cam- 
paña, hospitalidades y retiro, pero sin derecho á 
otros gaces pasivos, y con la misma dependencia 
y obligaciones que aquéllos en punto a suborli- 
nación y disciplina, Solo pueden entrar en los 


cuarteles en los departamentos donde tengan sus 
talleres Y cuando corresponda para los tines de 
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se llama césped del Olimpo, Seencuen- | SU oficio. Las clases de tropa no tienen derecha 


á optar á las plazas de armeros. Estos son pro- 
puestos para el retiro forzoso al cumplir sesenta 
años de edad. 


. 

-ÁrmMERO (host DEON): Ling. Voluivo en- 
lombiano, Fué pasado por las armas y despeda. 
zado en Honda, y su cabeza puesta enama jaula 
de hierro el 29 de octubre de 1836, 


= ARMERO DE PEÑARANDA (Praxersco): Biog. 
Capitán general y Director de la Armada, N. en 
Puentes de Andalucia en 3 de mayo de 1804. 
Educóse en Cádiz, y å los 15 años obtuvo la era- 
cia de guardia marina; sirvió desde 1820 a 23 
en varios barcos recorriendo la vosta, y recibió el 
bautismo de fuego en el Trocadero, Formó parte 
de la expedición al Callao, en la que demostró 
su valor y alición á los peligros, evidenciando 
aquél en el combate naval de la Isla de San Lo- 
renzo y en varios encuentros con la escuadra chi- 
lena, hasta que regresó á Cádiz en 7 de noviem- 
bre de 1825. Recorriendo la costa de Portugal 
dió prueba de su arrojo salvando la vida de un 
gabiero que cayó al mar, por lo cual se le premió 
con la cruz de Marina. Destinado en 1833 al de- 
partamento de Cartagena, pasó luego al de Cádiz, 
nombrándosele ayudante del arsenal de la Carra- 
ca. Los eminentes servicios prestados por Arme- 
ro para contribuir a levantar el primer sitio de 
Bilbao(1835), le valieron la eruz «dle primera clase 
de San Fernando, De comandante ya del caño- 
nero Leopoldino, marchó å Castro con el encargo 
de vigilar la costa, en cuyo servicio ascendió á 
teniente de navio; y porel valor que demostró 
llevando á Bilbao un plivgo para el gobernador, 
pasando bajo el fuego del enemigo con su caño- 
nero, obtuvo el ascenso á capitan supernoamera- 
rio dle fragata. Como tal dirigió la columna de 
desembarco en la batalla de Luchana, y á la ca- 
beza de algunos cazadores se apoderó de una 
trinchera; herido en un muslo, siguió, sin em- 
bargo, al frente de sus tropas, mereciendo por 
su bizarro comportamiento el grado de coronel 
de infanteria, dado en el campo de batalla, y ser 
propuesto para la cruz Jaureada de San Fernan- 
lo. En 1837 le concedió 3. M. el empleo de capi- 
tán de fragata, ascendiendo en 1840 4 brigadier, 
Como tal levanto los bloqueos que sufrían Tor- 
tosa y Amposta, destenyendo las baterias ene- 
migas, y en el mismo año, cuando à resulta de 
las manifestaciones en Barcelona contra la Ley 
de Ayuntamientos hizo dimisión el Ministerio 
Pérez de Castro, encargóse Armero de las car- 
teras de Marina y Comercio, nterin nombra- 
ba S. M. otro Gabinete. Presentó después la di- 
misión de aquellos cargas y el del mando de las 
fuerzas navales del Mediterráneo; se retiró á Bil 
bao, desde donde pidió y obtuvo pasaporte para 
su pueblo natal, en el que residió hasta el pro- 
nunciamiento de 1843 en que pasó á desempeñar 
la capitania general de Atulalucia, En este man- 
do ascendió a teniente gencral en 2 de febrero de 
1344, Llamado nuevamente al Ministerio de Ma- 
rina, dejó después esta cartera por la capitanía 
general de Madrid, siendo también elegido dipu- 
tado á Cortes por Sevilla. En 1845 se recibió 
maestrante de Ronda, y obtuvo la gran cruz de 
San Fernando, que renunció. Elevado posterior- 
mente å la senadnria, se le confirio la gran cruz 
de Carlos 111. En 1849 se encargó del apostadero 
de la Habana, prestando grandes servicios en 
este cargo, batiendo piratas y haciendo que se 
construyera un navio de 84 cañones, Regresó á 
la Península en 1851 y ocupó de nuevo el Mi- 
nisterio de Marina y en 1853 se le concedió 
el cuartel para la corte, No estuvo mucho tiem» 
po en esta situarión, volviendo al Ministerio á 
acupar la presidencia del Consejo de Ministros á 
la vez que lo era de la Guerra, en enyo cargo cesó 
en enero de 1858, Siendo por entonces capitán 
general y director de la Armada, de nuevo, en 
1864, se encargó de la cartera de Marina, que 
dejó en el siguiente año, Ostentando el título de 
marqués de Nervión, recuerdo de sus servicios 
en la ría de Bilbao, las grandes cruces de Car- 
los IIT, Isabel la Católica y dle San Hermenegil: 
do, y la de Marina de la Diadema Real, falleció 
en Sevilla en 1867, dejando ilustre renombre. 

ARMESES: (Gcog. V. Sax MIGUEL DE AR- 
MESES, 

ARMESTO: Beag. Alea en la felig. de San Ro- 
min de Armesto, ayunt, y p.j. de Becerreá, prov, 
de Lugo; 24 edifs. i V. San ROMÁN DE AR- 
MESTO, 
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ARMETAS: Reog. Hijo del empr ndor griego 1 
Constantino VII que en 961 conquistó la isla | 
de Creta. , K 

ARMET Y PORTANELL (José): Dioy. Pintor 
contemporáneo. N. en Barcelona, en cuya Ls- | 
cuela de Bellas Artes hizo sus estudios. Son in- 
numerables los cuadros debidos al pincel de este 
reputado artista, pero merecen especial atencien: , 
Una campesina romanu, que obtuvo mención 
honorífica especial en la Exposición nacional de 
Bellas Artes, celebrada en Maslrid en 1864, sien- 
do además adquirido por el Estado para el Mu- 
seo Nacional; Hecuerdo de dos Pirincos, gue 
figuró en la Exposición de Barcelona de 1866, y 
fué adquirido para el Museo provincial de esta 
ciudad; tres paæis's presentados el mismo año eu 
la Exposición de Madrid, por los que alcanzó una 
medalla de tercera clase, siendo adquirido uno 
de ellos por el Gobierno: Ramas y zarzales, wo- 
miado en la Exposicion catalana de 1871; Una 
vista de Centellas, con que concurrió á la de 1872, 
en Barcelona; Un país en otoño, presentado en 
unión del Recuerdo de los Pirineos, en la Expo- 
sición madrileña de 1878; Un paisaje en Calulu- 
ña,que figuró eu la universal de Paris del mismo 
año; Unu niña leyendo, que ha reproducido en 
oleografía; la Galería Artística de Barcelona; va- 
rios retratos de la familia del Sr. Marin, de Za- 
ragoza, otros paisajes representando las estacio- 
nes del año, para una casa particular de Barce- 
lona, y los cuadros al óleo que figuran en el café 
del gran teatro del Liceo. Empezó á publicar una 
colección de láminas litográficas con el título de 
La juventud pintada por st misma. En Barcelo- 
na ha abierto una clase especial de Pintura. 


ARMFELDT (CarLos Gustavo, Barón de): 
Biog. General sueco. N. en Finlandia en 1666; 
M. en 1736. Reinando Carlos X11, después deha- 
Der servido en el extranjero, volvió á Sucia ii to- 
mar parte en los combates del héroe sueco. Des- 
pués de la batalla de Pultawa, Armfeldt inarchó 
contra los rusosá Finlandia. Resistió 4 la esena- 
dra que Pedro el Grandedirigió contra la plaza de 
Helsingfors, y noseretiró hasta haber mandado 
pegar fuego å las casas. 11 15 de febrero de 1714 
sostuvo con valor un encuentro con el genue- 
ral ruso Apraxine. Al regreso de Carlos XII, en 
1718, Armfeldt fué encargado de penetrar con 
6 000 hombres en el norte de la Noruega; pero 
más que con el enemigo, tuvo que combatir con 
el rudo elima de aquel pais. El frio y el hambre 
hicieron estragos en su ejército, sólo compara- 
bles con los de la campaña francesa de 1812 en 
Rusia. Armfeldt pudo librarse con algunos ofi- 
ciales y cuando después de la muerte de Car- 
los XII se ajustó la paz, fué encargado de reor- 
ganizar las tropas de Finlandia. 

—ARMPELPT (Grsravo MAURICIO, Conde 
de): Biog. General sueco. N. el 1.” de abril de 
1757; M. en agosto de 1814. Se distinguió pri- 
mero en la guerra contra Rusia de 1788 á 1790, 
Gobernador de Stokolmo á la muerte del rey, y 
unido por la mediación de Gustavo ITI á la an- 
tigna familia del conde de Lagasdie, estaba des- 
tinado á formar parte de un consejo de regencia 
durante la minoría de Gustavo IV, aunque según 
una disposición testamentaria anterior, la tutela 
del joven rey recayese en el duque de Suderma- 
nia. Pero la voluntad del rey no se ejecutó y es- 
ta preferencia fué, sin duda, la que atrajo al ba- 
rón de Armfeldt el odio con que fué perseguido, 
El 7 de septiembre de 1792 fué enviado como 
embajailor a Nápoles, y durante su ausencia le 
procesaron, fué acusado de traidor á la patria y 
confiscados sus bienes y despojado de sus títu- 
los. Armfeldt se retiró à Alemania hasta el año 
1799. En esta época Carlos 1V anuló aquel 
fallo y reintegrá d Armfeldt en todos sus bienes. 
Le nombró enbajalor en la corte de Viena, y en 
1807 le confirió el grado de general de infantería, 
En este concepto mandó las tropas suecas de 
Pomerania, y en 1808 el ejército del Oeste contra 
Noruega, A fines de este año Iné llamado å la 
presidencia del consejo de la Guerra en Stokol- 
mo. En 1810 pidió el retiro para Stokolme å 
donde se fué å vivir, 


ARMI: Groy, Punta ó cabo extrema de Ttalia 
Meridional, que señala al E. la entrada del cs- 
trecho de Mesina, cuando se viene del S. 


ARMIDA: Groy, Aldea en la felig, de San Jor- 
ge de Queijeiro, ayunt, de Monfero, p.j. de Puen- 
tedrume, prov. de la Coruña; 4 casas. 


ARMIDA Y REINALDO: Bellas Artes. Colección | 


| n 
no, ú los 
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de dace cuadros de pequeñas dimensiones origi- 
nales de David Teniers. Musco del Prado, nú- 
micros 1759 41770, 

Las composiciones de esta serie representan 

la historia de Armida y Reinaldo, según se re- 
liere en la Jerusalén libertada del Tasso, desde 
la presentación de Ja heroina á Godofredo de 
3ouillon, hasta la fuga de Reinaldo de la isla 
Vortunada, y la venganza de la amante Armida. 
Teniers, el pintor sin rival de las Tentaciones y 
las Tabagias, debió hacer muy á disgusto estas 
composiciones heróicas que no estalun en sus 
hábitos y sentimientos: asi, á pesar «e lo deli- 
cado de la ejecucion y de la solidez y animación 
del colorido, la colección en conjunto resulta 
algún tanto ridicula, pues los personajes no res- 
ponden al ideal que hace formar la lectura de la 
obra que los inspiró. 

Proceden estos cuadros de la colección que la 
reina D,? Isabel Farnesio reunió en San Ilde- 
lonso. 

ARMIELLO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Martín de Turón, ayunt, de Mieres, p. j. de Le- 
na, prov. de Oviedo; 14 edifs, 

ARMIENTA: Geog. Lugar en el ayunt, de Con- 
dado de Previño, p. j. de Miranda de bro, pro- 
vincia de Burgos; 19 casas, 

ARMÍFERO, RA (del lat. armifer): adj. poét. 
AÁLRMÍGERO. 

La casta diosa ARMÍFERA ofendida 
En áspides troco las hebras de oro, 
Love DE VEGA. 


ARMÍGERO, RA (del lat. armiger): adj. poét. 
Dícese del que viste ó lleva armas, 


-Anmicero: fig. Belicoso ó inclinado ú la 
guerra. 

El Cardenal, hombre de su condición An MÍ- 
GERO y aun desasosegado, armó contra él ha- 
ciendo capitanes å Diego de Vara y Juan del 
Liv, 

Dirco pe MENDOZA. 

- ARMiGERO: m. Escudero que tenia por ofi- 
cio llevar las armas de su señor. En wn princi- 
pio fué titulo muy honroso, pues Carlomagno lo 
concedió a los caballeros desu guardia personal. 
Dió también nombre 4 los soldados mercenarios 
que los grandes señores tenian asn servicio. 

ARMILAR (del lat. armilla, anillo); adj. Véa- 
se EsFERA ARMILAR. 


ARMILDA: Geog. Aldea en la felig. de San Bar- 
tolomé de Montesciro, ayunt. y p. j. de Fousa- 
grada, prov. de Lugo; 9 edifs, 


ARMILUSTRO: Jist. mil. Fiesta ó revista mi- 
litar que los tomanos celebraban todos los años 
en el campo de Marte el día 19 de ocetubre para 
purificar las almas, Ofrecian sacrificios à los dio- 
ses y ejecutaban varias evoluciones y danzas 
guerreras, 

ARMILLA (del lat, armilla):f. ant, Armella, 
brazalete, pulsera. 

- Arminia: Asiron, Circulo de metal que se 
coloca alrededor de la esfera y en el plano del 
Ecuador, de que se sirvieron los antiguos as- 
trónoimos para la determinación de muchos da- 
tos astronómicos, 

Ptolemeo, ó sus predecesores en Alejandria, 
observaluin con preferencia el tiempo en que el 
Sol se hallaba a su mayor y su meuor altura, 
esto es, en los solsticios, y el tiempo en que se 
hallaba á igual distancia de esos dos ¡mntos, ó 
sea en los equinoccios: las observaciones de los 
equinoccios se efectuaban eon las armillas ó gran- 
des exrculos de metal colocados en el plano del 
cenadoy: cuando la sombra de la parte superior 
¡le uno de estos cenadores artiliciales caía exac- 
tamente en la pairte inferior del círculo, había 
seguridad de que el Sol se encontraba en el mis- 
mo plano, esto es, en el ecuador, viéndose en- 
tonces elevarse el Sol sohre el horizonte sin que 
la sombra del citeulo dejase de estar contenida 
en su plano. El famoso Pycho-Bralie se sirvió 
también de un instrumento, que llamaba Armi- 
Vas evuatoriales, Formado por varios eirenlos me- 
tilicos: uno exterior dividido en minutos, re- 
presentaba el meridiano y se colocaba en este 
plauna; los ot;os, fijos y móviles, hacian las veces 
de cenador, Por medio de pinulas se apuntaba å 
los astros y se median sus distancias al meridia- 
jenlos horarios y las diferencias de as- 
censión recta. Este instrumento no se usa ya en 


ARMI 647 
Astronomia; pero prestó grandes servicios en 

manos de Tycho quelo manejaba con grande ha- 
bilidad. 


ARMILLA: Arg. Los miembros o partes prin» 
cipales de la basa de una columna que se forman 
de dos, tres Y enatra anillos juntos ó cordon- 
cillos, 

- ARMILLA: Geog, Lugar con ayunt. p. jo 
prov. y dióe. de Granada; 1190 habits, Sit. en 
una llanura al S. de Granada y á la izq. del rio 
Genil. Terreno feraz; trigo, cáñamo y legumbres. 


ARMILLÁN: Groy. Aldea en la felig. de San 
Vicente de Toldaos, ayunt. de Láncara, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo; 9 edits. 

ARMILLAS: Geog. Lugar con ayt., p. j. de 
Montalbán, prov. de Teruel, dióc, de Zaragoza; 
346 habits. Sit. entre Segura y Vivel, en terre- 
no escabroso de mediana calidad, cerca del rio 
Martin. Cereales, vino, azafrán y hortalizas. 

ARMINA: Gcog. Salto de agua ó catarata en 
el rio Maroni, entre la Guayana holandesa y la 
Praucesa, 

ARMINIANOS: m. pl. Mist. ecl. Protestantes 
holandeses secuaces de Jacobo Arminio, que com- 
batió las teorías de Calvino acerca de la predes- 
tinación y reprobación absoluta de los hombres 
por parte de Dios, A Arminio le combatió un pro- 
fesor de Leyden llamado Francisco Gomar, ha- 
biémlose enconado la disputa en tales términos 
que llegó á veces å tomar colorido politico y 
a comprometer el orden rúblico. En el sinodo de 
Rotterdam ile 1603, quedaron en minoría los ar- 
minianos, pero no se dieron por vencidos. Ar- 
minio murió en 1609, Sus secuaces hicieron nna 
representación. (remonstranee ) por lo cual se los 
llamó remonstrantes. Sus adversarios tuvieron 
una especie de sinodo en Dordrecht bajo los ans- 
picios de Manricio de Nassau, á quien estorba- 
ban los arminianos, y fueron éstos perseguidos y 
algunos de ellos conducidos al suplicio, entro 
cos Barneveldt. Hugo Grocio estuvo expuesto 
d ir también al cadalso si no le hubiera salvado 
su mujer. Mas adelante, establecida alguna to- 
lerancia, se aumentaron mucha, y llevando ade- 
lante sus ideas de lilre examen fueron degene- 
rando en un gran ecleticismo, que hoy casi es 
racionalismo é indiferentismo, 

ARMINIO: m. ant. ÁnmISo, 


= ARMINIO: Biog. Jete de los Cheruscos y li- 
bertador de la Germania. N. el año 18 antes de 
T. C.; M. el 20 de nuestra Era. Hijo de Sigimer, 
fué educado en Roma y sirvió en los ejércitos de 
Augusto; pero los luvores de éste no pulieron 
evitar que nuestro biografiulo concibiese el pro- 

eeto de librar á su patria del yugo romano, Va- 
iente, ingenioso y «isiniatlado, Arminio asoció 
secretamente á su empresa á los jefes de las prin- 
ciales tribus y ganó la confianza de Varo (lu- 
garteniente de Augusto en Germania), y le hizo 
cacr en una emboscada en la que perecieron tres 
legiones romanas. El vencedor destruyo sin pér- 
dida de tiempo las fortificaciones romanas, llamó 
á las armas á toos los pueblos de la Germania 
y estuvo á punto de alcanzar un nuevo triunfo, 
semejante a) primero, y del que hubieron siilo vic- 
timas las legiones de Cecina. Vencido por Germá- 
vico en la sangrienta batalla de Idistaviso, en 
las orillas del Weser, ajmró, no obstante, á sus 
enemigos en la retirada, y murió asesinado por 
haber querido sujetar à su patria á su domina- 
ción personal. 

- Armixio(JacoBo): Biog. Teólogo protestan- 
te, jefe de la sevta de los corminianos, N. en Ou- 
dewater (Dolanda)en 1560. M. en Leydenen 1609 
Su verdadero apellido era Harmensen, Estudió en 
Leyden, Marburgo, Ginebra y Basilea, hizo al- 
gunos viajes y de regreso á su patria comenzó á 
figurar entre los más logosos reformistas. Pastor 
de Amsterdam cn 1588, recibió el encargo +le re- 
futar una obra de algunos teólogos de Delft en 
la que se combatia la doctrina de Calvino sobre 
la predestinación. Examinando el libro someti- 
do á sn juicio, halló acertadas las dudas de los 
autores, y adoptando las opiniones de los mis- 
mos, las convirtió en base de su propia doctrina. 
Atacado por los calvinistas rigidos, de tal modo 
se acaloraron Jos animos en uno y otro partido, 
que en vano quisieron los Estados poner fin á la 
polémica. Arminio, de cuyos últimos años se 
sabe muy poro, murió Nenn de pesares y amar- 
gura en medio de las agitaciones provocadas por 


- sus teorías. Hombre de costumbres puras y aus» 


948 ARMI 


teras, sinceramente piadoso, profundo en sus es- 
tudios, tenia por guia de su conducta esta máxi- 
ma: Una buena conciencia es el paraíso. Sus obras, 
compuestas de escritos teológicos, sermones, te- 
sis, disputas sobre la predestinación, ete., han 
sido impresas en Leyden (1629) y en Francfort 
(1631 y 1635). Su correspondencia apareció en 
Amsterdam el 1660 y 1684, 

=- ARMINIO: Biog. Obispo italiano del si- 
glo xvir. Fué nombrado obispo de Nusco en el 
año 1669. Renunció á su sede para vivir en el 
retiro en cl año 1880. Dejó entre otras las obras 
siguientes: La embujada de audiencia hecha á la 
Santa Sede de Clemente X, en nombre de Carlos LI 
rcy de España, Roma, 1671; Los tributos de res- 
peto á la república de Venecia, Venecia, 1663. 


ARMINIUSBERG: Geog. Cima culminante de 
la selva de Teutoburg, montañas de Westfalia, 
donde se dió la famosa batalla en que Varo per- 
dió todas sus legiones, sorprendido por Arminio 
ó Herman, y más adelante los combates entre 
Carlomagno y los sajones. Esta montaña perte 
nece al principado de Lippe-Detmold, bailio de 
Sehivder, distante 6 kins. de la aldea de Belle, 
cerca del Emmer, all, izquierdo del Weser. Rui- 
nas de una fortaleza. 


ARMINIUSBURG ó HERMANNSBURG: Geog 
Nombre de una antigua fortaleza, hoy en ruinas» 
que data de los primeros tiempos de los carlo- 
vingios, con grandes atrincheramientos para ce- 
rrar el paso de los montes de Westfalia, Las rui- 
nas se ven en el pais de Pyrmont, perteneciente 
á Waldeck y á 4. kms. de Liidge, capital de bai- 
lío del circ. de Höxter, presid. de Minden, 


ARMINTÉIROS: Geog. Aldea en la felig. de 
Santiago de Esperante, ayunt. de Taboada, p. j. 
de Chantada, prov. de Lugo; 7 edifs, 


ARMIÑADO, DA: adj. Guarnecido de pieles «le 
armiño. 

- ARMIÑADO: Semejante en la blancura al 
armiño. 

Doha Beatriz de Avellaneda llevó nna ropa 
escotarda, de punzado morado, y mangas largas 
de arriba abajo, con tiras de seda azul y ARMI“ 
ÑaDa, y las vueltas nacaradas, 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


ARMIÑO (de armenio, porque de Armenia ve- 
nian antiguamente esta clase de pieles): m. Ani- 
mal cuadrúpedo, de ocho á diez pulgadas de 
largo, y de piel muy suave y delicada, parda en 
verano y blanquísima en invierno, excepto la 
punta de la cola, que es siempre negra, 


e. Y Asi como el armIño llega al lodo, se 
está quedo, y se deja prender, etc, 
CERVANTES. 


= Anmiiño; Piel de este animal, 


««. Sacó una saboyana ceñida, de medio raso 
pardo, con vivos de ARMIÑOS, y tomados de 
verde, 

B. GÓMEZ DE CIDDARREAL. 

Por aquellas vecinas faldas apacentaban su 
ganado Teócrito, Sanazaro y el Guarino, con 
pellicos de blancos y suaves aARMINDS, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= ÁnmiSo: Blas. Figura con- 
vencional, á manera de mota 
negra y larga, sobre campo de 
plata, que quiere representar la 
punta de la cola de este animal, 

-AnmMiÑo: Zool. Mamifero 
que corresponde a la especie Pu 
torius erminea, perteneciente 
á la familia de los mustélidos, 
, orden de los carnivoros. El 
cuerpo está sumamente estirado, y es casi del 
misno grueso desde la cabeza á la cola, apa- 
reciendo tan sólo un poco más entrado en los 
ijares de los individuos adultos y algo alilado en 
el hocico. El cuerpo descansa sobre cuatro pier- 
has muy cortas y delgadas de las cuales las 
plantas son peladas entre los ténares de los de- 
dos y éstos se hallan armados de nñas delgadas, 
puntiagudas y afiladísimas; la cola viene å tener 
la longitud de la cabeza, yendo en disminnción 
desle la raiz ú la punta; la nariz es chata y 
hasta cierto punto partida por uu surco longitu- 
tinal; las orejas, anchas y redondeadas, se hallan 
insertas en los costados de la cabeza y muy atrás; 
los ojos son pequeños, oblicnos y muy brillantes, 
El pelo es medianamente largo y cubre todo el 
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* cuerpo; airededor del hocico se nota un mechón 


mucho mas espeso que el resto. E] color del pe- ! 
laje del armiño en verano es rojo pardusco en el 
lomo y primera mitad de la cola; la región del 
pecho y vientre, así como la parte inferior de la 
garganta y la cara interior de las patas, son 
blaticas; la segunda mitad de la cola es negra. 
En invierno todo el pelaje es blanco, ¡excepción 
de la segunda mitad de la cola que permanece 
negra todo el año. La longitud del armiño es 
de 0m,33 de los que 02,06 pertenecen à la cola. 

El cambio de calor del pelaje del armiño, 
según la estación, ha dado Ingar á divergencias 
entre los naturalistas. Algunos muy ilustres afir- 
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man que se verifican dos mudas al año, y otros, 
me el pelaje de verano pierde su color con la 
entrada del frío sin que se verifiqne la muda. 
Parece mas probable esta última opinión si se 
observa que el cambio completo del pelaje se ve- 
rifica tan rápidamente que no es posible que en 
ese tiempo tenga lugar la caida y renovación de 
to'lo el pelo. El fenómeno de la decoloración se 
observa también en la zorra azul y en la liebre 
de las nieves, 

El armiño habita en Europa y Asta, hallándo- 
se muy extendido en el norte de ambos conti- 
nentes. Su guarida consiste en una grieta del 
terreno, nn agujero cualquiera, un montón de 
piedras ó la madriguera de cnalquier otro ani- 
mal. Se alimenta de animales de todas clases y 
es de caracter batallador y sanguinario. No te- 
me ni aun al hombre para el que es á veces un 
enemigo de bastante importancia, pues cuando 
se trata de entablar combate con un hombre se 
suelen reunir muchos armiños. Hay ejemplos, 
aunque por fortuna muy pocos, de haber muerto 
el hombre en estos combates. 


ARMIÑON: Geog. Villa conayunt. al que están 
agregados los lugares de Estabillo y La Corza- 
na, p. j. y dióc. de Vitoria, prov. de Alava; 413 
habits, Sit. á la izquierda del Zadorra, frente á 
Manzanos, estación en el ferrocarril del Norte. 
Terreno llano en general con algún monte; cerca- 
les, vino, frutas y hortalizas, 


ARMIPOTENTE (del lat. armipitens): adj. 
poét, Poderoso en armas. 


Suena feroz ARMIPOTESTE Marte 
Y sale el mar del Norte á las orillas, 


LOPE DE VEGA. 


Mas ¿dónde voy? Del dios ARMIPOTENTE 
Narrar no es mio el carro sanguinoso; 
Ni Talia bufona lo consiente. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ARMIRO, ARMIYEH Ó KirTSINI: Geog. Ciudad 
de la Tesalia griega, antigua prov. turca de Tri- 
cala, cerca de la costa occidental del golfo de 
Volo; 7000 habits. de los que son cristianos 
5500. 

ARMISEN Y MARÍN “Igxacio): Biog. Jnriscon- 
sulto y teólogo español, N. eu Zaragoza en el 
año 1701; M. en Olite en el día 8 de mayo 
de 1771. Estudió Jwisprudencia en la Universi- 
dad de Huesca y en el mismo establecimiento 
recibió el grado de Doctor en ambos Derechos. 
Fué varón doctisimo en Letras profanas y en Sa- 
gradas Escrituras. Pudo lograr medros, a que su 
saber y su ciencia le daban derecho, en el mun- 
do profano; pero prefirió dedicarse å la carrera 
eclesiástica. Pidió y recibió el hábito de Sun An- 
tonio Abad, de canonigos regulares de San Agus- 
tin y profesó cn este instituto. En dicha Congre- 
gación fué secretario del Capitulo, comendador de 
la Casa de Tudela, examinador sinoda] de Hnes- 
ca, comendador mayor, general desu orden, etc. 
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Escribió varias vidas de Santos, y cuatro libros 
de Sermones. 


ARMISONANTE (del lat. armisónans ): adj. 
poét. Que tiene ó lleva armas que suenan al ser 
movidas ó al chocar unas con otras. 


ARMISTICIO (del lat. arma, armas, y statío, 
detención, suspensión): m. Suspension de has- 
tilidades pactada entre pueblos y ejércitos beli- 
gerantes, 

Por otra parte el ARMISTICIO tropezaba con 
obstáculos imprevistos. 
TonEsxo, 


Establecióse un ARMISTICIO, y luego 
Solemnes pactos de inviolable tregua, 


Dyque ne Rivas. 


- ARMISTICIO: Dro. intern, Bajo la denomi- 
nación genérica de tregnas se conocen en el De- 
recho internacional las tres clases de convenios 
que se celebran durante la guerra, amados sus- 
pensión de hostilidades, armisticios, y capitula- 
ciones. Trataremos ahora sólo de los armisticios, 

Los armisticios son siempre suspensiones «de 
hostilidades, ya por tiempo limitado, ya de du- 
ración indeterminada. Las de duración imleter. 
minada tienen por objetola preparación de la paz, 
Pueden ser los armisticios generales ó parciales, 
Son generales, los que producen su efecto en 
todo el teatro de la guerra, y parciales los que se 
celebran para que cesen las hostilidades en de- 
terminados lugares. 

Algunos autores califican de armisticios las 
suspensiones de guerra parciales, como Negrin 
en su Tratado de Derecho Internacional Mari- 
timo, Fiori y la mayor parte de los tratadistas 
opiuan que solo son armisticios propiamente di- 
chos los que tienen por objeto la suspensión ge- 
neral de hostilidades. En las declaraciones de las 
Conferencias de Bruselas, se llama armisticios å 
las treguas de carácter general. 

Para resolver quiénes tienen capacidad para 
celebrar armisticios, es necesario tener presentes 
las leyes constitucionales de cada pais. Fiori 
opina que puede establecerse como regla gene- 
ra] que sólo tienen valor juridico los que sean 
aprobados por los jefes de los Estados, Es una 
consreuencia de la soberania y sólo al represen- 
tante de ésta corresponde ratilicarlos, Cuando el 
armisticio se celebra entre ejércitos pertenecien- 
tes á dos ú más bandos ú partidos de nna nación, 
corresponde la ratificación al jefe de cada parti- 
do. Esto no obstante, los celebrados entre los 
jefes de los ajércitos tienen validez y todos los 
caracteres del armisticio provisionalmente; pro- 
ducen enteramente todos los efectos del armisti- 
cio definitivo y las obligaciones contraídas han de 
cumplirse estrictamente como lo exige el honor 
militar. Las exigencias de la guerra y la natura- 
leza misma de la organización militar proclaman 
la necesidad de que el jefe de cada ejercito pre- 
pare y ajuste los armisticios que en definitiva 
ha de aprobar el representante de la soberania 
nacional. En todo armisticio ajustado debe fijar- 
se el término dentro del cual ha de concederse 
ó negarse la ratificación. 

En el convenio debe fijarse por escrito y can 
precisión lo que las partes pueden hacer y lo que 
han de omitir durante el armisticio. Como re- 
gla general puede establecerse que durante el 
armisticio no pueden los beligerantes variar sus 
posiciones militares, ni hacer nuevas obras, que 
mejoren esencialmente la defensa ni reconstruir 
las destruidas, ni avituallar una plaza sitiada; 
pero si podrán introducir en la plaza, de acuerdo 
con el sitiador, Jos viveres necesarios para el con- 
sumo de los días que dure el armisticio. También 
pueden instruir tropas, equiparlas, armarlas y 
hasta fabricar armas. 

En el acta del armisticio ha de fijarse el día y 
hora en que ha de comenzar y el día y hora en 
que ha de terminar. Si se celebran por tiempo 
indeterminado, pueden romperse las hostilidades 
en todo tiempo, denunciando previamente el ar- 
misticio con arreglo à las condiciones estipula- 
das en el convenio, 

Deben fijarse las condiciones bajo las cuales 
los particulares de los pueblos contratantes han 
ile reanudar las relaciones generales y mercanti- 
les. (Conferencia de Bruselas. ) 

La violación del armisticio por una de las par- 
tes da á la otra el derecho de denunciarlo; pero 
la violación por parte de individuos particula- 
res que obren por su propia iniciativa, sólo da 
derecho á reclamar el castigo de los culpables, y 
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en todo caso la indemnización por las pérdidas 
ocasionadas. El Codigo Penal militar de España 
castiga con las penas de reclusión temporal á 
muerte al militar que sin motivo justificado ó 
sin autorización competente violare tregua, ar- 
misticio, capitulación u otro convenio celebrado 
con el enemigo ú entre sus fuerzas beligerantes. 
Art. 104. 
a eclort llama al armisticio paz temporal, 
Siguiendo á este publicista muchos ereen que 
equivale á la paz temporal; pero juridicamente 
se diferencia el armisticio de la paz cu sus elece 
tos, aparte de la duración, Durante el armisticio 
no se suspende la aplicación de las leves, regla- 
mentos, usos y practicas propias del estado de 
guerra, Reproducimos un prirrato de Alberico 
Gentile, citado por Fiori en su Pratudo de Dere- 
cho Internacional público, <No debe darse à la 
tregua el nombre de paz. Ni aun la tregua esti- 
pulada por un largo plazo tiene bastante srme- 
janza para poder confundirla con el estado de 
paz, El mismo nombre se dió å las treguas con- 
cedidas å los veyenses, sin atender á yue se otor- 
gasen por un plazo de más decuarenta d de vein- 
te días ... Pero hablando propiamente, no puede 
confundirse la tregua, cuales niera que sca su 
especie, con el tratado de paz... La tregua, no 
interrumpe la guerra sino que la aplaza, coto 
tampoco interrumpe la encinistad ni los actos 
hostiles. Y tan verdad es esto que una vez 
espirado el plazo, no se hace otra declaración de 
guerra, ni à consecuencia de aquella se entregan 
los prisioneros, ni se hacen otras cosas yue son 
naturales y las lleva consigo la terminación de 
la guerra. »(Del Derecho de guerra, ) De la propia 
opinión son Grocio, Vattel, Cocceyo y Burico. 

Ni por su objeto ni por su duración se puede 
confundir la paz con el armisticio. Este inte- 
rrumpe las hostilidades; la paz las termina, El 
armisticio es siempre temporal;la paz es definiti- 
va, á perpetuidad. 

El Código Penal militar de 1869 dispone que 
el armisticio no suspende la aplicación de las 
leyes de la guerra. La instrucción para los ejér- 
citos de los Estados Unidos de Atuérica die 
«Un armisticio no es una paz parcial ó temporal, 
sino una suspensión de las operaciones milita- 
res, en da medida que hau convenido las partes. » 

Fiori cita dos sentencias del Tribunal de Ca- 
sación de Milin en las que se atirma la mis- 
ma doctrina, Disentiase acerca de la aplicación 
de un articulo de la ley orgánica que dispone 
que no pueden ser objeto de casación las sen- 
tencias pronunciadas por los tribunales milita- 
res en tiempo de guerra; el Tribunal declaró 
«Que la expresión en tiempo de guerra, em- 
pleada en la ley, no excluye su aplicación en el 
caso en que las partos beligerantes hayan acor- 
dado un arnisticio, pues éste no concluye el cs- 
tado de guerra, sino que suspende solamente las 
hostilidades durante el tiempo que han conve- 
nilo las partes.» Igual afirmación contiene la 
otra sentencia, 

- ÁrmMisticio (Tenrrrurio): Geoy. Territorio 
de la República de Venezuela, Contina al N, cou 
los estados ile los Arles y Zamora, al E. con el 
de Bolivar. val S. y O. con la República de 
Colombia, Tiene 18526 k? y su población, muy 
escasa, figura en el censo como incluida en los 
estados de Bolivar, Zamora y los Andes, 

„ARMITAGE (Entanro) Biog. Pintor ingles, 
N. en Landres el 20 de mayo de 1817. Fué á 
Paris en 1836 y trabajo dos años bajo la direc- 
ción de Delaroche, En 1842 envió al Selón un 
boceto alegórico y volvió poro después á Ingla- 
terra donde se hizo conocer en el coneurso de los 


frescos destinados å las salas del nuevo Parla- ' 


mento, en 1817, en donde ganó el primer premio 
con un cartón que tenia por asunto Drsembar- 
co de Julin César en Taglaterra, Vwspués de 
esta época se delies exclusivamente á la pintura 
de batallas tomando por modelo å M. H. Ver- 
net, A pesar de esto Mamó la atención en Ja Ex- 
Posición universal de 1867 nn lienzo de género 
diferente, el Pestin de Esther. Se cita sobre todo 
de čl, entre otras pixinas tomadas de la historia 
Contemperinea, la batalla de dos Mira are ganada 
por Sir Carlos Napier en la Tilia, enadro que 
ha figurado en la Exposición universal de París 
5, ete. Pinto también varios freseos en la 
sia catolica de San Inan, en Islington. Fué 
elegido miembro de la Academia real de Londres 
en diciembre de 1972, 


ARMLEY: fcog. Dist. importante del condado 
Tomo II 


iglesia 


ARMO 


de York, Inglaterra, cerea de Leeds, en el canal 
de esta ciudad a Liverpool y junto al Aire, alluen- 
te del Ouse; 9500 habits. Importantes fabricas 
de paños y lanas. 


ARMÓN: m, Juego delantero de la cureña de 
calnpaña, con el cual se forma un carruaje de 


Armón 


dos ó cuatro ruedas, para mayor facilidad en la 
conducción, y se separa cuando la pieza ha de 
hacer fuego. 


ARMONDA Y BARCA: Geog. Lugar en la felig, 
de San Cristóbal de Couso, ayunt. de Campo, 
p j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 31 edils. 

ARMONÍA «del gr. Aspa; de 232.05. conjun- 
to, combinación, concordancia): Més. Sinulta- 
neidad de sonidos, por oposición à melodía, que 
es el resultado de la sucesión de éstos. 


e habian saltado con dulce y melilua 
ARMONÍA la venida de la rosada aurora. 
CERVANTES. 
= ARMONÍA: Bien concertada y grata variedad 
de sonidos, medidas y pausas que resulta en el 
lenguaje prosista Y poético, á causa de la acerta- 
da combinación que existe en las sílabas, voves 
y cláusulas empleadas en él. 

«+. Cuyo estilo suspende por su gala, por su 
ARMONÍA y por Jos colores que su smaginación 
sabe dar á cuanto pinta. 

QUINTANA. 
- Armonía: fig Conveniente proporción y 
correspondencia de unas cosas con otras. 

Este concierto y ARMONÍA del reloj, y la co- 
rrespomiencia de sus ruedas con la mano que 
señala las horas, se ve observado en el gobier- 
no de la monarquia de España, ete, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Tenian los mejicanos dispuesto y organiza- 
do su gobierno con notable concierto y ARMO- 
Na. 

SoLis. 
-= ARMONÍA: fig. Amistad y buena correspon» 
dencia. 


En fin, es necesario que kt ARMONÍA, tan 
alabada de Platón, se conserve en esta voni- 
nidad. 

MARIANA. 

Quiero que entre todos mis criados reine la 
mayor ARMONÍA. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Armonia: ant, Extrañeza, novedad, admi- 
ración. Usib. con los verbos hacer y causar, 


e. desperté à una tristisima y nmy cansada 
voz de uh ¡ay! que al parecer salía ile kas en- 
trabas de la tierra que hizo en las mias tal AR- 
MONJA, que por poco me faltara el aliento. 

VICENTE Espinel. 


- ARMONÍA: Mur, En construcion naval y re- 
firiéndose á las distintas secciones de nna nave 
es la perfecta formación y correspondencia de 
unas con otras sobre el plano, de molo que todas 
resulten curvas suaves y acortadas. También se 
llama å esto acuerdo, ajustaimicato y justifica: 
ción. 

ARMONÍA: Més. Ciencia que trata del siste- 
ma de los acordes y de los preceptos en cuya 
virtud se suceden convenientemente, Fundamen- 
to en que descansa toda frase musical, podría 
asegurarse que la Melie es á manera de una 
estatua cuyo pedestal viene ioser la ARMONIA, 
Como nada hay en el mundo ¿ne sera simple de 
suyo, sino que todo entraña paturahnente a yor 
ò menor conquicación. podria asegurarse Ch xt 
conseenencia nalmente, que no existe priori- 
dad de nacimiento a favor de la ARMONÍA res- 
pecto de la 12 hedia, mi de ésta torante a agut- 
la, supuesto confundirse y compenetratse andes 
en una misma esencia, y diferenciarse tan solo 
en sus acejdentes: esto es: ser elemento constitu 
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nidos, y serlo de la Melodía la sucesión de los 
mismos. Y que el cuerpo sonoro produzca como 
resultado inherente á su naturaleza una resonan. 
cia triple, asunto es que queda ya demostrada 
en el artieulo Acorbe (V.); pero, atendiendo it 
diversos respectos hijos de la observación, lo 
cierto es que la práctica ò ejercicio de la Meludiu 
lleva algunos siglos de ventaja al de la ARMONÍA, 
bien sea por hallar en si misma la naturaleza 


humana el tipo tuelódico en la voz del rey de los 


parando deat 


seres creados, bien en atención á su indole, sim- 
ple en la apariencia, y de más fácil realización 
en la práctica. Sea como quiera, en rigor no 
puedo darse meod sin armonia, ui ésta sin 
aquella, á la manera que no quede existir casa 
sin cimientos, ni lumbre que deje de quemar. 

De tales antecedentes se infiere en lógica con- 
secuencia, no sólo lo importante é indispensable 
de dicho estudio, sino lo múltiple y delicado de 
las materias que abraza. En efecto: la diversi- 
dad de los intervalos de que se compone la es- 
cala, considerado cada uno por el cuadtuple as- 
pecto de mayor, menor, aumentado y diminuto; 
la teoría de los acordes consonantes y disonan- 
tes, y las inversiones de que son susceptibles; 
el modo de hacerlos girar, ya unos respecto du 
otros, ya con relación & las distintas partes de 
ue consten, por medio de los movimientos di- 
recto, contrario y oblicuo; las leyes de la modu- 
lación y de las cadencias: las de la anticipación 
y el retardo; la multiplicidad de números y sig- 
nos con que se cifra el bajo, base de todo canto; 
y otros mil y mil elementos peculiares tanto à 
la ARMONÍA consonante como 4 la disonante, ne- 
tural ò artificial, considerada bajo el triple as- 
pecto Tilmico, tonal y estético, todo esto, y algo 
más, constituye desde luego un estudio arduo y 
nada breve para quien pretenda conocer á fondo 
los maravillosos secretos que sirven de base á 
aquel arte cuyo olijeto se cifra en conmover por 
medio de los sonidos, y que es una de las más 
dulces expansiones del amo. 

La Aumoxia, tal cual la comprendemos hoy, 
no Fué conocida de los antiguos, pues hasta fines 
del siglo 1X no se hicieron los primeros clsayos, 
los cuales, debidos al monje Ubaldo de Sau 
Anundo, eran tan imperfectos, como que Se re- 
duvian al uso exclusivo de las consonancias de 
octava, quinta y cuarta, 

En el siglo x1, Guido de Arezzo y Franco de 
Colonia prepararon los progresos que habia de 
hacer el arte dul Contrapunto; pero esta ciencia 
permaneció poco menos que estacionaria hasta 
bien entrado el siglo x1Y, poen en que un canó- 
nigo de París, Hamado Juan de Muris, dió á las 
notas distintas figuras con el lin de poderse dis- 
tinguir el valor relativo de los sonidos, Sin em- 
bargo, hay quien opina que semejante procedi- 
miento data de época muy anterior, pues ya se 
descubren algunas hucllas de él en el siglo xi, 
y que lo que Juan de Muris hizo fué tan sólo 
perfeccionarlo, Sea como quiera, lo cierto es que 
estos nuevos signos vinieron 4 subrrogar Jos pun- 
tos que Guido sustituyera antes á los caracteres 
con que se encontró ue servian para representar 
las notas, 

Una vez adquirido este gran adelanto, no tar- 
do en divulgarse el uso del Contrapunto figura: 
do, el cual, a mediados del siglo xv había alean- 
zado va cierto grado de complicación; pero fué 
tal y tan grande el almso que de él se hizo al 
poro tiempo, que todas las composiciones se li- 
mitaron å combinaciones enigmaticas y pueriles, 
tan ajenas del sentimiento como del buen gusto, 
y bajo cuyo influjo desapareció por complete el 
verdadero arte. Entre tanto, no era gran cosa lo 
que progresaba la AMONIA propiamente dicha, 
hidlándose ésta å tan gran distancia de muestro 
sistema actual, que hasta los tiempos de Orlau- 
do Laso, ò séase d mediados del siglo xvi, nadie 
se atrevía á emplear las consonaneias de terceja 
y sexta al prineipio y al lin de una pieza musi- 
eak: bien es verdad que algunos maestros liibiles, 
entre los cuales deben lienrar en primera linea 
Jacobo Mobrecht, Juan Okeghem y Juan Finec- 
tor, pertenecientes todos ties à la ilustre escuela 
Namenes, madre de todas las demás, venian pre- 
a revolución que habia de 07» 
rarse en el siglo dcimosexto, siglo que por más 
de nn eoneepto formara época en los anales de la 
historia del mundo entero, 

Efectivamente, entonces fué enando el egregio 
sevillano Cristobal Morales echó en Roma losci 
mije ntos sobre que duda de levantar pocos años 


y tivo de la ARMONÍA la simultancidad de los so- | después el edilicio de su ingenio y de su fama el 
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joven Juan Pier Luigi Palestrina, sacando al arte 
del sueño en que yacla, é inaugurando con es- 
plendor la gloriosa Era de la escuela italiana. 
En din, corriendo los primeros años del si- 
glo xv11, descubrió ó, mejor dicho, adopto Clan- 
dio Monteverde el acorde de séptima de dumi- 
nante, acorde que encerraba en su seno el germen 
de nuestra tonalidad moderna, y cuya práctica 
tenía que transformar forzosamente por comple- 
to el sistema de los antiguos, basado sobre ruinas 
de la sintixis musical de los griegos. No fué muy 
repentina la transición, ni Monteverde mismo 
pudo sospechar jamás el alcance que entrañaha 
su innovación; porque lo cierto es que las obras 
musicales que produjo aquel largo periodo de in- 
decisión, levan marcado un sello vago y miste- 
rioso, propio de toda ¿poca en que los clementos 
que vienen Juehan con los que se van; pero tam- 
poco es menos evidente q ne semejante lucha fué 
un agente fecundo de cuyo seno brotaron en su 
día institutos nuevos, surgiendo luego de todos 
les puntos del globo maestros los nuis afamados, 
España, Italia, Francia y Alemania acrecenta- 
ron el número de sus seminarios ó conservato- 


rios de inúsica, en su mayor parte protegidos por ` 


el clero de las ratedrales, donde hasta hace po- 
cos años recibieron su educación musical Ja ma- 
yor parte de los hombres más eminentes que en 
este ramo han asombrado al orbe con sus pro- 
ducciones de todo género. (V. en sus respectivos 
artículos los términos técnicos en éste usados, y 
además el qne con bastante extensión dedicamos 
å la palabra Música.) 


- Armonia: Liter. La Literatura usa en diver- 
sas acepciones la palabra armenía. En su con- 
cepto más importante y comprensivo, la armonía 
es la manifestación de la unidad en la variedad, 
la variedad reducida á la unidad, ó mejor, com- 
prendida bajo ésta. En tal sentido, el orden, ó 
colocación conveniente de las partes de un todo; 
la proporción, ó relación ordenada de las dimen- 
siones de un objeto; le regularidad, ó conformi- 
dad de las partes con una misma ley, y la sime- 
trin, ó colocación de partes contrapuestas y rela- 
cionadas á la vez, son manifestaciones de la 
armonía, Siendo ésta en cl concepto señalado 
elemento constitutivo de la belleza, aunque no 
el único, como toda obra literaria, para merecer 
vd nombre, ha de ser ella, es decir, ha de rea- 
lizar la belleza; compréndese que la armonia es 
condición iudispensable de toda producción lite- 
raria, cualquiera que sea su género. Por tanto, 
para que una composición merezca el dictado de 
“bella, es preciso que la forma ofrezca un todo 
enyas partes, aunque distintas, se enlacen entre 
si y se refieran unas i otras, y cada una á la uni- 
dad común que å todas rige y que en ellas se ma- 
nifiesta. En suma: es necesario que la obra sea 
armónica, 

Dado un sentido menos lato à la palabra, se 
entiende también por armonía la acertada colo- 
cación de las palabras, de manera que resulte la 
pronunciación agradable al oido. Inútil sería 
querer demostrar la conveniencia de que el lite- 
rato procure satisfucer en sus escritos esta con- 
diciún. Baste observar que si nos deleita la 
poesía es porque, aparte de otras condiciones, 
proporciona grato placer al oido, Los más trivia- 
les pensamientos nos parecen, revestidos con la 
forma rítmica, galanas muestras de ingenio, No 
por esto queremos decir que la porsia consiste 
excInsivamente en esta cualidad; pero es lo cierto 
que la palabra humana, si se combina con habi. 
lidad, es, aun considerada materialmente y como 
sonido mula mis, música que recrea nuestro es- 
piritu mejor que las mits inspiradas concepciones 
de los autors de inmortales óperas, 

De tres cansas puede nacer la armonía de los 
periodos: de que las voces de que constan sean 
por si misnus fáciles de pronunciar y gratas por 
su combinación, y en este caso la frase se llama 
imelodioste ú suave; de que sus diferentes partes 
estén sametidas á cierta proporción musical que 
Haman los autores ritmo ò número, y «le que las 
palabras tengan armonia imitativa (Y. esta pa- 
labras. Se eousigue que el peroo tenga suavi- 
dad sustituyendo las palabras ingratas al oilo 
por otras qUe expresen Ja misma idea ú otra muy 
pan Ada, evitcuelo que concurran dos palabras 
de da 
igual A la prinera silaba de la palabra siguiente, 
vomo ocurriria al decir nnee vb ra, torre redon- 
der, proenrando que d una voz que termina en 
sonido fuerte no siga otra que comience del mis- 


entes la ltima silaba de la primera es ; 
* palabras que también podríamos Hamnar onoma- 
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mo mada, como terror remoto, y que no vayan 
muchas vocales proximas, como veia á Arayón, 
El ritmo del periodo se alcanza distribuyendo 
sus miembros é incisos de modo que la respira- 
ción no se fatigue al recitarlos, y que las pausas 
vbedezcan á vierta proporción musical, El buen 
oido, que súlo da la naturaleza, y la lectura de 
los escritores, son en este punto los únicos maes- 
tros. Debe cuidarse también de la cadencia final, 
de que el sonido vaya creciendo hasta el tin, dle 
que los mietabros más largos se reserven para lo 
último y terminen con palabras sonoras, que 10 
conviene que sean monosilabas, 


-ARMONÍA IMITATIVA: Liter Dos sentidos 
diferentes admite en Literatura. Por el primero 


se comprende cierta mnisteriosa relación, que sulo ; 


alcanzaron à expresar los grandes ingenios, entre 
la melodía general de la obra y el pensamiento 
en ésta contenido, entre las palabras y las ideas. 
Cicerón, hablando ante el Senado para denunciar 
los proyectos de Catilina, no uso ni podía usar 
la misma serie de sonidos que cuando proponia 
la aprobación de una ley o la absolucion de un 
reo. Fray Luis de León, pintando los tranquilos 
goces de la vida del vampo, nos delcita con so- 
uides armónicos muy distintos de los que con- 
tiene la canelón de Herrera á D. Juan de Aus- 
tria. A un discurso majestuoso y solemne corres- 
ponde un tono grave y reposado, A una invertiva 
punzante conviene un tono más rápido y subido, 
Una poesía amorosa no admite igual armonia 
que una oda à la muerte de algún guerrero ilus- 
tro, Estudiando, pues, antes el asunto, procura- 
remos que el tone varíe al compás de los senti- 
mientos, y de cste modo se formará el estilo 
Musical, que ha de ser vario eomo lo son las 
ideas que van pasando por nuestro espiritu. Las 
cláusulas abundantes y numerosas convendrán á 
los pensamientos propios. Las suaves y lentas se 
conpadeceran bien con la tristeza y la melamco- 
lía. Las cortas y típidas, de palabras rudas y 
muy acentuadas, servirán para el estilo apasio- 
nado. 

Pero la armunia que aqui considerainos con- 
siste también en imitar los ol:jetos por medio de 
los sonidos, lo cual podemos hacer de tres une 
neras: imitando sonidos por sonidos: imitando 
por éstos el movimiento físico y sensible, é imi- 
tando con ellos las agitaciones del initio, Se 
consigue lo primero nsamlo ciertas palabras que 
existen en todos los idiomas y que ofrecen en su 
sonido alguna analogia con el objeto ó idea ue 
representan. Estas palabras se llaman onomato- 
péyicas, como son silbido, susurro, chirrido, ron- 
car, rugir, nonmullo, estan:pido, ete., y el uso 
de las mismas recibe el nombre de onomeatopcye. 
Ejemplo de la misma nos ofrecen estos versos de 
Herrera: 

Rompa el cielo, en mil rayos encendido, 
Y con pavor horrisono cayendo, 
Se despedace en hórrido estampido. 


El movimicnto fisico de los cuerpos, si es len- 


to, se expresa con silabas compuestas de muchas 
consonantes, con palabras é incisos largos; y si 
es rápido, con silabas breves, compuestas de vo- 
eales sencillas y consonantes liyuidas, con esdrú- 
julos y con incisos de fácil pronunciación, Tal 
sucede con este ejemplo de Martinez de la Rosa: 


Ora rápido y vivo 

El ciervo fugitivo, 

Ora acompañe lento y sosegado 

El tardo buey con el fecuudo arado. 


Las conmociones del alma prefieren, si son 
agradables, sonidos blandos, claros y suaves; 
sonidos oscuros y palabras largas si uos domina 
la tristeza, y voces breves, sonidos rápidos, si nos 
agita una pasión fogosa, Sirva de moilelo la si- 
guiente octava de Valbuena, que se refiere á la 
mnerte de una joven: 


Llamarme con delgiuins voces siento 
Del seno oscuro de la tierra helada, 
Triste, sombras cruzar veo por el viento 
Y que me llaman todas de pasada, 
Fáltanme ya las fuerzas y el aliento. 
¡Cielos! ¿A cuál deidad tengo agraviada 
Que en medio de mi dulre primavera 
Con tau nuevo rigor quiere que muera? 


No seria aventurado el afirmar que hay otras 


topévicas, porque imitan ciertas formas y pro- 
piedades de los cuerpos. Asi decimos: envéscada : 
sierra, espinoso mutorral, exsciilido rostro, ete, 1 


ARMO 
Quintana termina una de sus estrofas con estos 
versos: 

Las sierras enriscadas 

Las buvedas esplemiidas del cielo, 


La armonía debe ser hija del sentimiento y de 
la inspiracion, no del estudio ni de la rellexión 
serena, La imitación en este punto es casi sien. 
pre un defecto. KI uso peco acertado de la ono- 
matopeya licilincnte degenera en trivialidad 
indisculpalde, 

— ARMONÍA La: Lolas Arts. Tabla de es- 
cuela germánica indeterminada del siglo xvi 
Mu~co del Prado; número 1 $86, 

Sobre un foudo de tullaje y á la sombra de un 
laurel, tres hermosas mujeres aparecen forman- 
do un grupo. Dos de vilas, enteramente desnudas 
y adornadas con collares y diademas, cantan si- 
guiendo las notas de un libro, mientras la teree- 
Ta, Vestida con ligeros paños, se prepara á acom- 
patarlas con un laud que ostenta en la mano 
derecha, A Jos pies de las primeras tres genieci 
llos juguetcan con un cisne y unos papeles de 
música. En prime: término yace un violín, En 
el cielo un sul amarillento ilumina con sus rayos 
el horizonte, ` 

Elegantes en sus actitudes, las heroinas de 
esta alegoria ofrecen un dibujo correcto, en su 
ligwra y extremos que aparecen esteradamotte 
concluidos. Unase à estas cualidades un color 
armonioso y empastado y una factura minueio- 
sa que recuerda la de los buenos cuadros de Al- 
berto Durero y se temlra wna idea de los méritos 
que avaloran tan interesante tabla, 

El Sr. Madrazo eu su Celulo del Museo del 
Prado, tiene presente la dificultad de interpretar 
la alegoría figurada en la tabla que nos oenpa 
y acepta como mas satisfactoria la que cansi- 
vamos como epigrafe del cuadro, sugerida por el 
docto crítico belga Mr. Dognée, la cual encon- 
tramos jnstilicalda con la procedencia de la tabla 
que, con otra existente en el mismo salon, sirvió 
de poriezuela de un órgano, 

No se sabe å punto fijo quién es el autor de 
esta pintura: según unos, es obra do E, Cranach; 
sen otros de Grunewalde, de Deutsche, de 
Baldung, de Newskerke ú de Bles. Lo único que 
consta por ana larga inscripción latina pintada 
en el reverso de la tabla, es que fué regaliula por 
Federico, conde de Solis, á Juan de Ligne, ba- 
rón de Burhanzón, en la ciudad de Franefort del 
Mein, el año 1547; luego liguro en la colección 
de Felipe H. 

ARMÓNICA (de armonía ): 
to niúsico Formaulo por una cajita de vidrio en la 
enal estin dispuestas horizontalmente varias 
liminas de vidrio independientes y de longitu- 
des desiguales que se golpean con nn martillo no 


f. Más. Instrumen- 


muy duro, como un pedazo de corcho envuelto 


en tafetán. La longitud de las láminas de vidrio 


* determina la gravedad ó altura del sonido, 


La armúnica es de origen alemán, según algu- 
nos autores; otros atribuyen su invención A un 
irlandés llamado Pucleich. La armónica puede 


Armúnica, 


también formarse con vasos de vidrio colocados 
en una caja de madera y alinados enlorando en 
cada uno de ellos diferente cantidad de agua, 
con Jo que se logra obtener de cada uno notas 
distintas. Estos vasos se colocan en filas y dis: 
puestos por semitonos en escala ascermlente o 
descendente, y los sonidos se obtienen frotunlo 
ligeramente con los dedos humedecidos los bor- 
des de los vasos, También se quede formar con 
campanas de vidijo unidas por un eje de metal. 

Los sonidos obtenidos por medio de este ius- 
triimente son muy tueloliosos, pero Sus timbres 
y matices vanan muy poco, y no es posible ob- 
tener al misnto tiempo voz cantaute y aronipa- 
ñamiento, ó enuido más se consigne, y sólo en 
algunos casos, un acompañamiento extremada- 
mente sencillo, 


= ARMONICA: Mus. Registro sumamente grato 
que acostumbran á4 colocar en Alemania en el 


ARMO 


tercer teclado de los órganos y que tiene porob- 
jeto principal obtener electos de ecu, 

L ARMÓNICA DE CUERDAS: Mes. Instrumento 
entado en 1783 por Stein y que vons 
piano unido a una esperie de espine- 
1de un órgano, 


músico inv 
siste en un y 
ta y con registro como Y l , 

ARMÓNICA QUÍMICA: Quin. Curioso experi- 
e se efeetua rodeandouna pequeña Harna 
de hidrógeno por un tubo de vidrio, Se produce 
de este modo un sonido musical enyas cualidades 
dependen del volumen de Ja Mama, de su posi: 
ción en el tubo y del calibre de este. Este feno- 
meno fué dado à conocer por Higgins en 1777. 
La llama de hidrógeno se obtiene laeilmente co- 
locando en m aparato de produeción de dicho 
gas, a modo de tubo de desprendimiento, un tubo 


mentoqu 


Experimento de la armónica químicas 


de vidrio afilado, á enya extremidad libre se 
aplica una eerilla, para encender el surtidor de 
hidrógeno que por ella salga, V. JDI DEOGENO. 

Faraday explica la predueción del sonido que 
en el fenomeno de la armónica química se ob- 
tiene, suponiendo que el tubo de vidrio que ro- 
dea la llama se halla recortido de abajo arriba 
por uba corriente de aire, una parte de la cnal 
se mezcla ú la cantidad de hidrógeno aun no 
querida en la proporción necesaria para formar 
una mezela detonante. Esta mezela detonante 
al contacto de la Hama produce su explosión co- 
rrespondiente y es seguida tinmediatamente de 
otra que produce el mismo efecto, De forma que 
el sonido resulta producido por la serie de con- 
tinuas explosiones que dentro del tubo se ori- 
ginan. 

El mismo fenomeno se puede obtener con lla- 
mas de gas del alumbrado en vez de hidrógeno 
y con tubos que no sean de vidrio. Resulta de 
este molo el experimento dela armónica quimi- 
ce, caso particular de un fenómeno más gencral 
conocido con el nombre de las Kamas cantantes. 
En estos últimos tiempos, Kessner ha hecho 
aplicaciones curiosísimas de la armónica quimica 
y de las llamas cantantes, 


= ARMÓNICA TÉRMICA: Fis Experimento fi- 
sico con el cual se logra producir un sonido con 
sólo dejar un lingote de oro bien caliente sobre 
tn yunque frio, La armónica térmica recibe 
también el nombre de erperimento de Trerclyan. 
El fenómeno fué, sin embargo, hecho notar par 
Schwartz en 1805, El sonido que se obtiene en 
el experimento referido es débil y monótomo q ue 
parece salir del junto de contacto de los dos me- 
tales, Trevelyan obtuvo el mismo resultado co- 
locanda sobre una anilla gruesa de hierro una 
harra de cobre acanalada y calentada fuertemen- 
te por una de sus extremidades, 

Faraday explica el fenomeno del modo signien- 
te: en el punta de contacto entre los dos meta- 
les hay un calentamiento súbito del cuerpo frio 
y por consiguiente nna dilatación rápida del mis- 
mo, à consecuencia de la cual la barra caliente 
es levantada y repelida, Pero la porción calen- 
tala se enfría en seguida á consecuencia de Ja 
dispersión del calor por el resto dle las masas 
metáliras del cuerpo frio, y entonces la barra 
levantada en el momento anterior cae produ- 
ciendo un ruido; al nuevo contacto con la barra 
caliente vuelve á producirse una dilatación y à 
repetirse lespués toda la serie sle fenómenos con- 
secutivos, La continuidad de estas sacudidas de 
“1 harra y de lns ehannes de la misma produron 
el sonido que constituye la armoniva iéumica, 


ARMO 


ARMÓNICAMENTE: aulv. m. Con armonia. 
+ caben todos estos gobiernos vombinados 
ALMONICAMENTE enire sh eiv. 
Doxaso Cortés, 

ARMÓNICO, CA ule igual voz gr. *: adj. Miis. 
Perteneciente ó relativo á la armonia. 
¿quien ha becho callar á tanto hombrón 
to, á tauto sonoro cisne, á tanto Antion 
ARMÓNICO? 


MORATIN, 

= ARMÓNICO: Mús. Perteneciente ú relativo å 
la ciencia de la Armonia. 

—Anmóxico; dig. Perteneciente, ó relativo, å 
la armonia ó buen acuerdo, conveniencia y acer- 
tada proporción entre unas cosas respecto de 
otras. 

a se templa en algún modo por la belleza 
que reside en lo que hay en ellas de ARMONICO 
y concertado. 

Doxoso Cortés, 

s Viendo desnlegzarse ante sus ojos un ena- 
àro ilena de originalidad y lozania, dde interès 
dramitico, de ARMÓNICA concepción y expre 
sion delicada, ete. 

MESONERO ROMANOS. 


= ARMÓNICO: m. Más, EXARMÓNICO, 


= ARMON, Mús, Cada uno de los sonidos 
simples de nna serie constituida por sonidos en- 
yos números de vibraciones sean entre si como 


la serie natural de los números. Tolo sonido 
musical está constituido por lo general por va- 
rios sonidos simples, al mas grave de los cuales 
se denomina sentido fidiamented y Tos demas 
sou los armónicos de éste. El núniero y natura: 
leza de los armónicos que acompañan al sonido 
fundamental en eunlquier sonido inusical varia 
con el instrumento que produce el sonido, y de 
estas diferencias resultan el mòre del sonido, 
distinto conforme varia el enerpo sonoro (Véa. 
se Tiere). La superposición o simultaneidad 
de dos ó más armónicos ¡rmodluee un acorde tan- 
to más consonante cuanto más próximo se halla 
al principio de la serie. ` 

Se dicen también sonidos armánicos y algunas 
veces armónicas, 

ARMONICÓN (ile armonia): m. Mús. Instru- 
mento músico, inventado i fin del siglo xvru 
por un músico alemán Hamado Miller, Es muy 
semejante á la armónica á la cual añadió Múller, 
para construir su instrumento, tres registros «de 
llauta y uno de oboe, å fin de reforzar el sonido 
y obtener gratísimas combinaciones. Jste instru- 
mento, despues de alcanzar gran renombre el 
tienpo que estuvo en boga, ha caido por com- 
pleto en el olvido, 


ARMONICORDIO (de armario y cuerda): m. 
Mús. Instrumento músico, inventado por Ale- 
jandro Debain, y constituido por una especie de 
combinación del piano y del armonio, 

Debain tuvo la idea de unir al armonio una 
serie de cuerdas metalicas, dispuestas como las 
de un piano vertical; pero de modo que å cada to- 
que no respondiera más que una sola cuerda; cada 
martillo choca con una cuerda en el momento en 
que el aire pasa y hace vibrar la lengiicta res- 
pectiva, resultando de este conjunto mucha se- 
guridad y firmeza en el golpe. Por este ingenio- 
so medio se reune al golpe de la nota, que es en 
lo que consiste la esencia del piano, la prolon- 
gación del sonido, que es la cualidad propia del 
armonio; se corrige la deficiencia del sonido de 
cala uno de estos instrumentos, y se obtiene la 
perfección más acabada que se puede exigir de 
an instrumento músico, 

Es alemás digno de notarse que los dos siste- 
mas, tan ingeniosamente combinados, son inde- 
pendientes uno del otro. Se puede dejar å las 
notas altas del instrumento el uso exclusivo del 
órgano expresivo, mientras que los bajos pueden 
levar un acompañamiento de piano, que se des- 
taca muy bien y deja á la parte cantante toda 
sn expresión y relieve. 

ARMONIFLAUTA: m. Mús. Especie de armonio 
con el que solamente se obtienen sonidos pare- 
cidos á los de la flauta. 


ARMONIFÓN: m. Más. Instrumento de viento 
con teclada, en el cual Ja corriente de aire la 
produce el músico con la boca por medio de un 
tubo elástico, al mismo tiempo que los dedos 


NDIO un 

El armonifon fue inventado por M. Paris. en 
Dijun, en 1837, Suele tener unas 15 pulgadas de 
largo por cinco de ancho y tres de alto. La rn 
boralara tiene Unas cinco lineas de diametroen 
el borde Hbre, 

Con este instrumento se pueden sostener los 
sonidos, amplilicacios, debilitarios y articular 
los á voluntad; el movimiento de las teclas sirve 
para dar salida al sonido: la expresion se obtiene 
con la boca, el saplo del músico es el que modi- 
tica los sonidos, El armonifon ¡mede producir 
muchos sonidos al mismo tienpo, y parece pres- 
tarse á los acordes màs conplejos, 


ARMONIO (de exmonñía J: m. Especie de órga- 
no pequeño cuyo elemento sonoro son diversos 
Juegos de lengiletas libres que intitan los diver- 
sos instrumentos de una oruesta, Se llama taur 
bién órgano expresivo y melodio, 

121 armenio tiene por prineipio la expresión 
aplicada al órgano pero sin tubos, El aire choca 
coutra las lengiietas metálicas par Ja acción de 
dos pedales, å los que se imprime con los pies 
un movimiento mas ó menos ripido segin los 
matices que se quieren obtener, La invención 
del armenio es muy moderna, y debida al cons- 
truetor franeés Ale- 
jaudro Debain. al 
finalizar el primer 
tercio del siglo ae- 
tual, 

El origen del ar- 
monio seenenente, 
sin embargo, eh opro 
instemmento, la, 
Barmaid, inventi- 
do por Hackel de 
Vina y dado à co- 
nocer en Paris en 
1824 por el célebre 
pianista Nixis, La 
tisarmónica es un 
organo portátil pe- 
queño myo sonido, muy semejante al del obor, 
se hace expresivo por medio de un pedal, 1: 
acordeón y el amonio no soun, pues, más que 
imitaciones y perfeccionamientos de la fisarmo- 
nica: el primero debilita e) valor musical de ésta, 
el segundo lo aumenta mucho, 

La invención de Doelimin tiene, sin embargo, 
un mérito incontestable, Dieho constructor tus 
el primero «que notó que el carieter, el timbre 
de un sonido producido por la vibración de una 
lengiieta varia según la forma de las cajas en las 
que las Jengiietas están «lispuestas, de tal suerte 
que, modificando con sujeción á ciertas reglas, 
la forma de las cavidades sonoras, se ¡ueden Je- 
gar å producir los sonidos del oboe, del clari- 
nete, de la flauta, ete. Ista posibilidad de imi- 
tar, con una precisión semejante å la de los 
tubos de un órgano, los sonidos de diferentes 
instrumentos, dió en seguida al armoniouna gran 
importancia, que se ha afirmado con las per 
feccionamientos que desde 1840 ha experimen- 
tado. 

Actualmente el arn:onio funciona como un 
órgano portátil y es de gran aplicación en los 
salones y en las iglesias pequeñas. 


ARMONIOSAMENTE: adv, m. Con armonía. 


ARMONIOSO, SA: adj. Sonoro y agradable al 
oido, 


Aramiato, 


Forma la república bien concertada de las 
virtudes un coro suave y ARMONIOSO de vo- 
ces, etc. 

NÚSEZ DE CEPEDA. 
— ARMONIOSO: fig. Que tiene armonia ó co- 
rrespondencia entre sus partes. 


. ARMONISTA: com. Persona que sabe, ó profe- 
sa, la Armonía. 


= ARMONISTA: ant, Músico, 


ARMONIUM: m. (Forma impropia en castella- 
no, por la duro de la pronunciación final, ma- 
yormente en el plural armoniums, de) ARMONTO, 

ARMONIZAR: a. Mus. Escribir sobre una de 
las partes las restantes para que formen armonia 
entre sí. Hácese sobre el bajete, ú sobre enal- 
quiera de las voces que llevan el canto ó la me- 
lorlia. 

= ARMONIZAR: fig. Poner en armonía, ú ha- 
cer que no discuerden (discordra, según la Aca- 
demia) ó se rechacen dos ó más partes deun 


recorren el teclado, Los sonidos que se obtienen | todo, ó dos ó más rosas que deben concurrir al 


sob muy Semjanies i jos el alga, 


misno lin “tonm yer 


652 ARNS 

a. cuya gallarda arquitectura ARMONIZA | 

admirablemunte con tales destinos, ete, 
JOUVELLANOS, 


Las cosas feas pueden ARMONI entre 
si como sE ARMONIZAN das hernios 


Doxoso Corts 


a. como quien despierta de un sueño a 
dable y se deleita en ARMONIZAR ideas no uy 
acordes, eto. 

PEREDA. 


ARMORI:; Grog, C, del dist. de Chanda, Pro- 
vincias centrales, India central, en la orilla iz- 
quierda del Painganga, al 3. E, de Nagpur; 
5700 habits, Es uno de los principales centros 
comerciales del Gud vana, 

ARMÓRICA: Hist. Nombre que en idioma cel- 
ta signilica patis del mar y se dió en un prinei- 
pio à toda la costa de la Galia comprendida en- 
tro el Garona y el Sena, y luego se restringió å 
la parte llamada Bretaña ó península Armori- 
cana, Sus habitantes formaron una confedera- 
ción de varios pueblos que dominaban por el N. 
hasta la desembocadura del Sena, porel E. has- 
ta los alrededores de Paris y porel 3. hasta el 
Garona, y que en la época de César tomaron 
parte en la insurrección general de la Galia, 
siemlo sometidos en el año 5lL En el siglo 111 
proporcionaron gran contingente en la insurree- 
ción de los Bagamlas. A principios del siglo v 
expulsaron á los magistrados romanos y consti- 
tuyeron una especie de repniblica ó confedera- 
cion, cuyas cindades se aliaron en ocasiones con 
Clodoveo y otros reves francos contra los bur- 
guiñones y visigodos; pero conservaron por mi- 
cho tiempo cierta imbependencia, sostenida por 
los emigrantes bretones que de continuo llega: 
ban y que fueron causa de que se sustitnyese el 
nombre de Armorica con el de Bretaña. 


ARMORICENSE (de drinócica Jo atj. Geol. De- 
nominación qne se aplica al piso inferior del 
periodo silúrico y que corresponde á la fauna 
tercera de Barrande. 

ARMSTRONG: feag, Condado de la Pensil- 
vania, Estados Unidos, situado en la parte ogc- 
«id. del Estado, á orillas del vio Alleghany. 
Ocupa un área de 2160 kms, enadeados en la 
regim carbonifera de los Alleglanis; 43 000 lha- 
bits. Cap. Hittaming. 

= ARMSTRONG fran): Bioy. Médico y poeta 
escocés. N. en Castletown haria 1709; M. cn 
1779. Fijó su residencia en Lonlresel 1732 y se 
dió á conocer como literato mejor que como mé- 
dico, Su mejor obra es un poema didietico titu- 
lalo Arte de consercar da sulud (1744), que tu- 
vo varias ediciones y que está considerado, en 
su género, como uno de los mejores de la litera- 
tura inglesa, Escribió tambien, tomando por 
modelo d Luciano, la ingeniosa sitira Zaseyo 
sobrecl arte de abreviar cl estadiode la Medicina, 
ilirigida contra los empuricos, y fué autor de 
otras obras menos importantes de Literatura y 
Medicina. 

= ARMSTRONG (JorGE): Riog. Múdlico inglis; 
N. á mediados del siglo xviir en Londres; M. 
en diciembre de 1781. Era hermano del autor 
del libro titulado: Art of presereiny health (Ar- 
te de preservar la salud); se ocupó especialmente 
de la salnd y de las enfermentades de los niños. 
Fundó a este fin un dispensario en un país, y 
publicó al resnltalo de sus observaciones con el 
siguiente titulo: Essay on the diseases most fatal 
to 2efients (Ensayo sobre las enfermedades mis 
fatales á los niños) con apéndice que tituló Xe- 
les to be observed in the nursing of children, with 
a particular vice to those who are brought up 
by hand (Reglas que han de observarse en la 
alimentación de los niños, en particular con 
aquellas que son alimentados por medios artifi- 
viales, Londres, 1767, Esta obra ha tenido nu- 
merosas ediciones, 

ARMSTRONG (Juan): Biog, Ingeniero del 
rey de Inglaterra. N, á fines del siglo xvit; 
M. el 27 de marzo de 1758, Es autor de un li- > 
bro titulado: ¿fistoria de Ta isla de Menorce ; 
Londres, 1752. Armstrong, como oficial del ejér- 
cito, fué enviado 4 Menorea en 1733, para per- 
cibir el impuesto, y alli fué donde reunió los 
materiales para su obra que comprende la topo- 
grafía de la isla, su historia natural, su historia 
politica. detalles sobre las costumbres y caric- 
ter de los habitantes. Tiene muchas cartas y 
grabados, i 


ARMU 


- ARMSTRONG -Fraxciscod; Riog, Médico in- 
glis. N. en Uppingham; M, en Rutlandshire en 
mayo de 1759 No se sabe la fecha de su nari» 
miento, Se le considera como el inventor de un 
color verde vegetal que deseribió en un libro ti- 
tulado: Le «cconad ofa newluiarealei beatiia 
green patint, lasting in the vpn air, and daily 
improviny by the winds, sunshine and rains; 


¡ Stramfort, 1753 ¡Relación de un hermoso color 


verde, inventado recientemente, y quees muy 
fijo al aire libre y diariamente mejora eon Jos 
vientos, con el sol y con las Huviasj Wat relle- 
re también en sus Comentarios de Medicine otro 
trabajo de Armstrong, titulado: Lecomant ef sin- 
maar convulsive fs in three children of da fa- 
mily (Relación de ciertos ataques convulsivos 
en tres niños de una familia), 

= ARMSTRONG (JUAN): Diag. Poeta escocé 
eseritor político. N. en Leithen 1771; M. enju- 
lio de 1797. A la edad de dieciocho años pulii- 
có un libro de poesias titulado: Juvenile porma 
(1789) que contiene también en prosa un Ensa- 
yo sobre los mejores medios de castigar y prevenir 
los crímenes, obra que le valió una medalla de 
oro que le dió la Sociedad del Panteón de Edim- 
burgo. En 1790 se luéá Lomlres å continuar sus 
estudios literarios, Se ganó su vida escribiendo 
artículos para los periódicos, 

-= ARMSTRONG (JUAN): Liog, Médico inglés, 
N. el 8 de mayo de 1784 en Ayres-Quay, conda- 
do de Durham; M, el 12 de diciembre de 1829 en 
la capital de Inglaterra. Partidario de Broussais, 
consideró la inflamación como la causa de casi 
todas las enfermedades y preconizaba el empleo 
de las sangrias. Ejerció la Medicina en Lorelres 
y tuvo además muchos diseípulos. Sus principa- 
les trabajos son: Observaciones relativas d da fic- 
bre, comunmente Hamada puerperal, Londres 
1813; [Tustraciónes prácticas dol tifus, de la fichre 
y de las enfermedades inflamatorias, Lowlres 
1810; llustraciones prácticas sobre la fiebre es- 
cartalína y de la lisis pulmonae, Londres, 1818, 

— ARMSTRONG (SIR GUILLECMO): Biog, Inge- 
niero inglés, N, en Neweastle- upon» y ne el 1810, 
Su pudre penso dedicarle å la abogacia; pero él, 
¿sentía profunda vocación por los estudios de 
inica, dejó muy pronto los de la Jurispru- 
dencia, Dióse 4 conocer por la creación de algu- 
nas máquinas hidráulicas, Ciuventóalgún tiem- 
po después una máquina hidro-cléctrica, Desde 
1846 se consagró al estudio de la artillerta raya- 
da, y en 1854 presentó al duque de Newcastle, 
á la sazón ministro dela Guerra, un cañón raya- 
do que se cargaba por la culata. Das años des- 
pués este cañón era adoptado por la artilleria 
inglesa, 4 pesar de los defectos que muchos se- 
ñalaban en aquella pieza, y el sistema se gene- 
ralizó pronto en Europa, siquiera hubiese otros 
que le hicieron la competencia. Sir Guillermo fué 
nombrado en 1859 ingeniero jefe del Ministerio 
de la Guerra y director de la fundición ¿lel Go- 
bierno en Woolwich, lo que no fué obstáculo å 
que siguiera fabricando cañones en una fundi- 
ción de su propiedad, la de Elswiek, cerca de su 
pueblo natal. Miembro de la Seciedad Real de In- 
genieros y del consejo del Instituto de Ingenie- 
ros, en Londres, alcanzó en 1859 la dignidad de 
baronet. 


ARMUCELA: Geog. Aldea en la felig. de San 
Pedro de Borrifans, ayunt. de Cesuras, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 5 casas. 


ARMUELLE: m. Lot. Planta anual, silvestre, 
de medio pie de altura, con hojas triangulares 
recortadas ó arrugadas por su margen, y flores 
muy pequeñas y verdes, q ne nacen amontonadas 
en el extremo del tallo. En varias partes la cul- 
tivan y comen cocida, 

= ARMUELLE: BLEDO. 

—ARMUELLE: ORZAGA. 

-ARMUELLE BORDE: Planta anna que cerere 
hasta la altura de pie y medio, de color verde 
obsenro, con hojas triangulares y flores suma- 
mente pequeñas y arracimadas, 


ARMUNIA: Ceog. Lugar con ayunt. al «ne es- 
tán agregados los Ingares de Oternelo y Trohujo 
de Cerccedo, p. ja prov. y dige. de Leon; 912 
habits, Sit. en un llano á la derecha del rio Ber- 
nesga. Terreno de buena calilad; cercales, fen- 
tos, lino, legumbres; ganado lanar. 

ARMUÑA: Grog, Villa con ayunt., p. j. de Pure 
chena, prov. y dióc. de Almeria; 470 habits. Sit. 
en una especie de peninsula que forma el rio Al- 


ARNA 


numznra, al 0, de Purchena, Terreno lano: ce- 
reales, aceite, Prutas y hortalizas, 

Armuña: Gee, Villa comayanto, p jde 
Potrana, prov. de Guadalajara, dioe, de Tuje- 
do: 214 habits, Sit a orillas del Tajuña. en Ja 
canetera de Guadalajara a Cuenca. Terreno Ha. 
no rodeiwdlo de vertos; cercales y vino, 


, ARMUÑA: tiron, Lugar con ayunt., p. j. de 
Santa María de Nieva, prov, y live, de Seea. 
via; 526 habits en un llano cerca del rio 
Eresma; cereales y vino, 

ARMUÑO: (eog, Aldea en la leilig, 
Juan de Lubre, ayunt. de Bergondo, 
Betanzos, prov. de la Coruña; 24 easas. 


de San 


P j de 


ARNA: f. prov. 47. Vaso de colmena. 


Orienanos que å mil pasos de cualquiera 
colmenar ninguno pueda echar ARNAS, ni ces- 
tas aventureras, si uo fuere dueño del tal col- 
menar. 

Ordenanzas de la ciudad de Tarazona, 


ARNACHO: m. Aznacho ó gatuha. 


ARNADELO: “reon, Luar en el ayunt. de Oén- 
cía, p. j. de Villafranca del Bierzo, prov, de León; 
45 Casas. 

ARNADO: fe. Lugar en elayunt, de Oóncia, 
pod de Villafranca del Bierzo, prov. de León; 
39 vasas, | Lugar en la felig. de San Juan de Ar- 
nado, ayunt, de Villamartín, p. je de Valdeorras, 
prov, de Orense; 36 edifs, Aldea en la telie, de 
Santa Eulalia de Román, ayunt. y p j de Vi- 
Halba, prov. de Lugo; 2 edifs. Ii V. Sax Juan nu 
ÁARNADO, 


ARNADOS: fre, Aldea en la felig. de S. Mar- 
tin de Razo, ayunt, y p. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña; 8 edils, 

ARNAL (Jeax Axtoxio): Diog. Jesuita es- 
pañol. N. cu Teruel en el día 18 de junio de 
1714; M. cu el año 1783, Pocas semanas despues 
de haber eumplido los diez y seis años vistió el 
hábito de la Cuompañíc En los colegios de la or- 
den, establecidos en Teruel, Huesca 
desempeño el cargo de rector. Jóxpul 
jesnitas de España, por arden del rey Carlos TH, 
ell Arnal se estableció en Italia, y alli pena- 
neció hasta su fallerimiento, Sus obras mas prin- 
cipales, además de cinco libros de sermones y 
exhortaciones y de algunas oraciones ftelves, 
son: Una briduceión en prosa española, del Arle 
poética de Horacio, Este trabajo se halla manus- 
eriro; es casi seguro que no legó á ser impreso; 
Una Disertación, en la cual declara el autor 
hasta qué punto se puede y debe buscar la ver- 
dad: es una memoria que leyó en la noche del 
22 de noviembre de 1758, en la Lendemia del 
Buen Gusto de ciencias y artes de Zaragoza, å la: 
cual pertenecía el P, Arnal, 


-Anxar (Jost): Dios Jesuita español, N. 
en Ternel cl día 18 de marzo del año 1729; M. 
en Italia en 1790. Fué, como su hermano Juan 
Antonio, de la Compañía de Jesús, en la cual in- 
greso d los quince años de edad, y enando su 
hermano, cuyo ejemplo le sirvió de estímulo para 
abrazar esa profesiun, contaba treinta años. Hom- 
bre de gran imaginación y de aficiones pocticas, 
dedicóse mis especialmente å los estudios lite- 
rarios, y dejó escritos murhos y muy estimalles 
trabajos, povticos en su mayor parte, Los erudi- 
tos mencionan con elogio entre otros trabajos 
del P. José Arnal los siguientes: Phi loctetes, tra- 
gedia de Súfocles, puesta en verso castellano; 
«Fuel, drama lirico; Lradaucción completa de las 
Eylogas y Grórgicas de Virgilio, y de doce libros 
de la Encida. Hizo además muchas pocsias suel- 
tas sobre asuntos iHiversos, y traducciones de 
Odas de Horacio y de Oraciones de Cicerón. 

= ARNAL (ESTEBAN DE): Ping. Ingeniero fran- 
cés. N. en elaño 1733; M. en 1801. Primero alra- 
zó la carrera eclesiástica, y ya después de haber 
sido canónigo, remunció al canonicato para de- 


j dicarse à la Mecánica. Inventó una máquina pa- 


ra hacer remontar los vapores por los rias na- 
vegaliles. Por esta invención obtuvo, en 1752, un 
privilegio exclusivo de 15 años para el estalle- 
cimiento de dicha máquina en Francia, y otro 
de 25 años para su establecimiento en toda la 
monarquía austriaca. A pesar de su ingenio, no 
siempre salió airoso en sus empresas, y sobre to- 
do, por causa de la revolución del 89. M. en Ni- 
mes en la mayor miseria. 


- ARNAL (JUAS PEDRO): Biog. Aruitocto es» 
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añol, N. en el año 1735: M. en el 1805, Desde 
muy niño reveló felicísimas «disposiciones para 
el arte, y Su familia lo dedico a la Arquitectura; 
brilló en ella, realizando eon er ees las halagiie- 
ñas esperanzas ue habia heeko concebir en su 
infancia. Llegó á ser director de la Escuela Na- 
cional de Arquitectura. En su juventud, y euan- 
do apenas había terminado sus estudios profe- 
sionales, fué encargado de levantar los planos de 
la Alhambra y de las antigiiedados moriscas de 
Córdoba, y la habilidad y el talento que demos- 
tró al enmplir admirablemente aquellos encar- 

os, amaron sobre él la atencion del público, y 
fueron el sólido fundamento de su fama, abrién- 
dole, al propio tiempo, las ¡mertas de la Acade- 
mia de Bellas Artes de Madrid. Las personas in- 
teligentes mencionan tambien. y los mencionan 
con gran elogio, los dibujos de las ruinas y mo- 
saicos descubiertos en las inmediaciones de la 
histórica ciudad de Toledo. 


—-ArNar (PEDRO): Biog. Pintor y arquitecto 
español. Se ignora la fecha exacta de su naci- 
miento; pero se supone que nacio a mediados del 
siglo anterior; M. en Madrid en 14 de marzo de 
1805. Aunque se dedicó con mas preferencia å la 
Arquitestura, tambien brilló en la Pintura, como 
lo prueba el haber obtenido siete premios en la 
Exposición de la Academia de Tolosa (Francia 
Dibujo algunas kuninas pata la edición del Qei- 
jote publicada por la Academia Española en 1780, 
y bocetó el modelo de la urna de mármol que 

uaria el enerpo de la beata Mariana de Jesús, en 
a iglesia de D. Juan de Alarcon en Madrid. La 
Academia de San Fernamto adquirió la mayor 
arte de su librería, dedicinioe en sus actas las 
siguientes lineas: (No sólo eulrivó Arnal la Ar- 
quitectura en la parte cientifica y práctica del 
arte, sino tambien su historia y la erudición en 
la misma, y de las otras artes sus hermanas, con 
tanto abinco y esmero que adquirió cuantas 
abras de artes se publicaron en su tiempo en 
Francia, Se ejercito mucho en el adorno de los 
diseños arquitectónicos y aun de los pavimentos 
y muebles; dibujaba á la pinta, de láyiz y de 
aguadas, y por diversión gral algunas cosas al 
agua fuerte, » 

ARNALD (Ricatto): Pir. Tenlogo inglés: 
N. en Londres en 1696: M, en 1756, Fué minis- 
tro de la religión reformada. Eseribio algunos 
comentarios sobre diferentes libros del Antiguo 
Testamento. 


ARNALDI (El conde ExEas): Ding. Arqui- 
tceto italiano. N. en Vicenza en 1716. No se 
sabe cuando murió, Sus principales obras son: 
De las basilicas antiguas y especialmente de lu de 
Vicenza, 1167; Descripción de la arquitectura de 
Vicenza, 1779. 

ARNALDIA (lel b, lat. araridia): f Pat. Eu- 
fermedad mencionada por los cronistas ingleses 
de la Edad Melia, Esta enfermedad. muy grave 
y uno de cuyos sintomas era la cada del pelo, 
es probablemente sifilitica; tal es la opinión de 
Castelli, 


ARNALDISTAS: Mist. ec?. Partidarios religiosos 
y politicos de Arnaldo de Brescia, en cl siglo XH; 
llamados también políticos por aquel tiempo, 
pues con sus doctrinas teol gicas y predicaciones 
politicas subvertían la jerar-¡ma eclesiástica y el 
orden social de amuellos tic: 19s. Fueron conde- 
nados por Inocencio 11 en €) ««meilio lateranense 
de 1139. 


. ARNALDO (PEDRO ANTONI: Bing, Teologo 
italiano: N, en Villafranca. cerea de Niza, en el 
año 1038; M. å tines del sico xvi. Estudió la 
Teologia en el colegio de iera, y desempeñó el 
cargo de protonotario apos" ¡ico después de ha- 
ber recibido el lrirrete de (ector, Éutre otras 
obras dejó escritas sienicn Elufio en ala- 
danza del obispo de Nicea; (¿Coria vestida de luto 
Por la muerte de Carlos Monnc II, duque de 
Saboya, liran 
Saboya: con cartas al duque de Saboya Curlos 
Manuel IL 


= ARNALDO (VICENTE: Ki. Preslicador me- 


jicano, N. en Campeche el 1786; M. el 3 de : 


abril de 1849, Huerfano 4 les 16 años de edad, 
Vistió el hábito franciscano y obtuvo (1790) el 
sacerdocio. Por sn fama corso orador relitriosn, se 
eencargo la plitica solemne de la calemla. Fué 
predicador general, vicecor: Hario de Jerusalén, 
asistente real, notario aj + 1c0, teólogo con- 
suitor de cámara aie] bis», 1.0tario revisor del 


zas y aforóna de la real casa de * 
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Santo Oficio, ministro provincial, ete., ete. Dejó 
ett los archivos de su convento serimohes masni- 
ticos que no han sido dados àla imprenta, y 
falleció á los 79 años de edad. ` 

ARNALDO ALBERTINO“ £ 407, Prolado espa- 
ñol. N. en Mallorca hacia 1450; M. en 1545, De- 
dicado å la carrera eclesiástica, brillo en cla por 
su ciencia y por sus virtudes: Hego å ser canoni- 
go en Palma de Mallorea y obispo Pactense, Pu- 
blicó varias abras, coleccionó sermones y homi- 
lias, pero los libros que le dieron más celebri- 
tadl fueron dos euyos titulos respectivos son los 
siguientes: Cuestión sobre el secreto: cundo debe 
y cuándo no debe velarse; Del modo de conocer las 
aserciones católicas y herélicas, 

= ARNALDO (DANIEL): Biog. Trovador proven- 
zal. N. en la comarca del castillo de Ribairac, 
en el episcopado de Perigord. Era caballero y 
estudió las Letras. Luego se hizo juglar, y com- 
puso versos en los que el artiticio daña al senti- 
miento y d la claridad. Amo å una dama de la 
Gascuña, esposa de Guillermo de Boville, pero 
no se cree que fuera correspondido, Afírmase qUe 
él mismo componía la musica de sus canciones 
y consta que fué ohjeto de burlas y sátiras sau- 
grientas, Amante correspondido de Audierna de 
Monteclar, cuando la dama de Boville Je quitó 
toda esperanza, se libró en sus últimos años de 


la pobreza por la generosidad de algunos prine- 


cipes, y entró en un monasterio, llevando vida 
ejemplar. Es en su literatura lo que Góngora en 
la castellana, es decir, el introductor del mal 
gusto. Dante y Petrarca le tributaron grandes 
elogios. Se sabe que escribió una obra importan- 
te titulada la Fentasmagoría del paganismo y 
dos poemas (Reinaldo y Lanerlole), y es verost- 
mil la opinión de los que «dicen qne compuso 
también otra obra moral dedicada á Felipe, rey 
de Francia, y algunas comedias y tragedias, A 
nuestro tienpo han egalo únicamente algunas 
poesías y canciones, sin duda las de menor mérito, 


= ARNALDO DE Brescra: Biog, Célebre filósofo 
y teólogo italiano. N. en Brescia á principios del 
siglo X11, y fué muerto en 1135, Se marchó å 
Francia desde muy joven y alli fué discipulo de 
Abelardo con el cual hizo grandes progresos en 
la Filos escolástica. Estaba dotado de mucha 
elocuencia natural, que el arte y el trabajo aca 
baron de perfeccionar. De regreso å Halia al 
29 el estado monástico y se dmdico à la predi- 
cación. La corrupción de costumbres estaba 
entonces en su colmo en todos los paises, y sobre 
todo en el clero. Todos los monumentos con- 
tem poráneos asi lo atestiguan y aun los escritos 
de San Bernardo. Aquella corropeión general de- 
hia necesariamente inflamar el celo de todos los 
hombres generosos, de todos los espiritus ardien- 
tes y era asimismo atacada por la Iglesia, Ar- 
naldo se distinguió en esa lucha por su constan- 
cia, porque sentía más vivamente que otros lo 
odioso de aquellos desórdenes y le devoraba el 
deseo de hacerse una buena reputación. No ata- 
có desde luego al clero sino en el abuso que ha- 
cia de sus inmensas propiedades; pero pronto 
sostuvo que el clero no podia ser propietario y 
tampoco mezclar sus funciones espirituales con 
las dignidades puramente temporales y munda- 
nas. Esta doctrina halló partidarios entre los 
grandes y en el pueblo, dando esto lugar á una 
rebelión contra el obispo de Brescia que fué el 
resultado de la fermentación sorda de los espi- 
ritus. El clero llevó sus acusaciones al concilio 
de Letrán que se celebró en el año 1139. El pa- 
pa Inocencio condeno los excesos que lamentaba 
Arnaldo; pero proscribió su doctrina y Arnaldo 
fué desterrado de Italia. Se refugió en Zurich 
donde continuó sus enseñanzas; pero conservaba 
un gran partido en Roma quien dió lugar á que 
estallara una rebelión. Los romanos, queriendo 
reducir al Papa á que se contentase con los diez. 
mos y ablaciones, se reunieron en el Capitolio y 
estallecieron cl Senado. En 1144 añadieron un 
patricio á los senadores y dieron esta dignidad 
a Jordán, hijo de Pedro de León á quien consi- 
deraron como á su soberano, La rebelión creció 
å la muerte de Lucio II en el año 1145. Los ro- 
manos quisieron obligar å su sucesor Eugenio ITI 
á que confirmase el establecimiento del Senado, 
Este pontifice rehusó y salió de Roma, Arnaldo 
entró en Roma durante su ausencia, inflamó el 
entusiasmo de los scdiciosos y les llevó hasta el 
extremo de abolir la prefectura, á no reconocer 
más que el patriciado y à devastar las propie- 
dades de los eclesiásticos y aun de las iglesias, 
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En diciembre del misno año entró Engenio en 
Koma después de haber sometido a los rebeldes, 
excomaligo Jordán y restablerió la dignidad 
de prefecto, En 1154 Adriano 1V lanzó el anate- 
ma contra Arnaldo y sus partidarios, y puso en 
entredicho la ciudad de Roma, por cuya medida 
los romanos expulsaron a Arnaldo y å sus sate- 
lites, los que se retiraron å la Toscana para coti 
tinnar con sus declaraciones con aplauso del pu- 
blico que consideraba al innovador como à un 
profeta, Al año signiente logró el Papa por el 
rey de los romanos Federico 1 que Arnaldo fuese 
cogido y fuera al suplicio, y por orden del pre- 
fecto de Roma fué crucificado Arnaldo, quemado 
sn cuerpo y lanzadas al Tíber sus cenizas, 


- ARNALDO DE Cancasona: Diog. Trovador 
provenzal, Se desconocen en absoluto los datos 
deso vida, pero se conserva de él una yora ó 
cuento ingenioso, Meno de malicia, y dirigido, 
según dice el nismo Arnaldo, ¿ corregir á los 
maridos que se empeñan en tener reclusas d sus 
mujeres. 


-ARNALDO DPE ComMINGES: Biog. Trovador 
, provenzal. Era miembro de la casa de los con- 
des de Cominges, y en la única poesia que de él 
nos queda declama contra los desórdenes, con- 
tra las violencias del fuerte contra el débil, y 
declara que reina el derecho de la fuerza. Esta 
composición parece escrita para censurar los 
horrores de la eruzada contra los albigenses, 


—Arxanno DE MARSÁN: Diog. Trovador pro- 
venzal, Se erce que era miembro de la ilustre 
casa de Marsin, y gozó fama de hombre de ta- 
lento. Sólo tenemos de él una obra extensa, en 
versos pareados de seis silabas y fieil versifica- 
ción. En ella ofrece con vivos colores un cuadro 
completo y acabado de las costumbres de aque- 
Ma ¿época y del género de vida que hacían los 
sehores, 


- ARNALRO DE MARVES Diog. Trovador pro- 

venzal. N. en el castillo de Marveil, situado en 
el Perigord. Vivía en el siglo xn. Hijo de pu- 
dres oscuros, fué en un principio notario, y unis 
tarde trovador. Protegido por Adelaida, conde- 
sa de Burlatz, vizcondesa de Beziers, hija de 
Raimundo Y (conde de Tolosa) y mujer de Ro- 
ger 11, se apasionó de ella y da hizo dama de 
sus composiciones, Dicese que Adelaida corres- 
¿pondió á sus homenajes, y que nego ésta amó 
al rey don Alfonso de Aragón y alejó de su cor- 
te al poeta. Las composiciones que de Arnaldo 
nos quedan, consignan la historia de sns amo- 
res, excepción hecha de un canto moral en 400 
versos, consagrado á recomendar la buena con- 
dueta y å enseñar el modo de ser útil á la so- 
ciedad. 

= ARNALDO DF Tixticxas: Pisy, Trovador 
provenzal. Caballero falto de recursos, vivió 
bastante tiempo en Nåpoles al servicio de la 
reina Juana. Sólo han Jlegado á nosotros tres 
composiciones, de mediano mérito, debidas á este 
poeta, a quien Nostradamus llama Arnaldo de 
Cotignac. 


= ARNALDO DE VILLANURVA (TUAN): Bio. 
Medico español. N. en el año 1240; M. en 1813, 
Fué profesor de Medicina en Barcelona. Por su 
gran ciencia y profundo saber fué nombrado 
primer médico de eñmara del monarea Pedro IH 
de Aragón: pero sus conocimientos de alquimia, 
que algunos juzgaron relacionados con la hru- 
jería, o acaso, como algunos creen, sus opiniones 
un tanto materialistas y desde luego muy poco 
ortodoxas, le atrajeron la excomunión del arzo- 
bispo de Tarragona. Emigró á Francia y emi- 
grado estnvo, corriendo con resignación, ora 
próspera, ora allversa fortima, hasta que enan- 
do se dirigió á Roma, adonde el sumo pontífice 
Clemente, Papa V, le había llamado para con- 
sultarle acerca de los padecimientos que á S. $, 
aquejaban, pereció en un naufragio, Ánnque al 
decir de sus contemporáucos, Arnaldo de Villa- 
nueva fué muy docto en Alquimia, las obras 
suyas que nos restan más tratan de Medicina, 
Entre estas. casi todas anticuadas ya y de 
ningún uso al presente, llama la atención por 
lo curiosa un tratado de macrobiólica, cuyo tie 
tulo es: De consrrranda juventute et retardanda 
i senectute: libro que el autor dedicó al rey Ro- 
serto. 


- ARNALDO el cotaldn: Biog, Trovador pro- 
venzal. Debió de viviren tiempo de Ramón Be- 
renguer V, condede Provenza, y en la cortodel rey 
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don Jaime el Conquistador, parque en ina alesis 
¿elogia vomo reina y como dama da espo- 


pous 
sa de este menarea, Por 
das, pues no pasan de seis, seg Millot, yole 
nueve, sete Mila, Una de ellas rehati una vete 
tura amorosa eon una dama nobles en otras des 
aplaudo Beatriz, esposa del conde de Saboya, 
por las mercedes que la otorgado a los provenza- 
les a quienes feliettas em otra ensañza Ja belleza 
de sicomadas nna tensión con Aimeriesle Belenol, 
y dos composiciones morales y espirituales, No 
se conoce la historia de su vida, Era, segun Ba- 
laguer en Los Trorecores, poeta de gran inge- 
nio, de elevados pensamientos, dalee y fácil en 
la rima, con virilidad en la idea y calor en la 
forma. 

= ARNXAñbo PLAGI Riog Vrovador proven- 
zal, Vivia en los tiempos de don Jaime e? Cou- 
quistador, y se eree que era catalán, Quedan de 
el dos canciones de escaso valor literario, Una 
parece dirigida al rey aragonés citado, y la otra 
a don Alfonso X de Castilla, 

ARNALLA ý ARNELL: (roy, Isla del mar de 
las Indias, sit. a dos kms, de la costa de Kun- 
kán, Iulostán, de la que está separada por un 
canal navegable, al N. de Bombay. 


ARNANDE: Gee. Aldea en la felis. de Santa 
María de Ludria, ayunt. de Castro de Rey, jar- 
tido judicial y prov. de Lugo; 5 edifs, 

ARNAÑO: Geog. Luzgir en el ayunt. de Castro 
ó Cillovigo, p je de Votes, prov. de Santander; 
43 edils. 1 Lugar en la felig. de Nuestra Señora 
de las Nieves de Sebarga, ayunt, de Amieva, 
pj. de Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 13 edi- 
fictos, 


ARNAO: Geoy. Lugar en la feliz. de Santa 
Cruz de Jove, ayunt. y p jo de Gijon, prov, de 
Oviedo; 10 edils, | Lugar en la feliz de Santa 
María del Mar, ayunt. de Castrillon, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 20 ed 

= ARNAO: Groy. Caserio en el ayunt. de Tel- 
de, p. j. de Las Palmas, prov. de Canarias; 32 
edifs. 

-Arxao (Axtoxio : Biog, Poeta español. 
N. en Murcia en el dia 2 de febrero de 1523, 
Estudió en el seminario de su ciudad natal pri- 
meras letras y lilosofía con notable aprovecha- 
miento, Su padre, notando en él vocación muy 
pronunciada y disposiciones muy felices para el 
dibujo, no quiso contrariar sus inclinaciones, y 
Antonio Arnao consagró los primeros años de 
su juventud al estudio de la Pintura, Pero acaso 
alguna contrariedad que le desilusionó en los co- 
inienzos, acaso Jos consejos de aliún individuo 
de su familia, decidieron al aspirante á pintor 
á dejar los pinceles y la paleta y ú seguir la ea- 
rrera de Leyes, Kn Valencia primero y en Ma- 
dril después cursó con lucimiento esta carrera, 
hasta el doctorado, y terminado éste, ingresó en 
la Administración pública con un humilde em- 
leo le cinco mil reales de sueldo. Pasoá paso ha 
echo su carrera, y hoy es uno de los mas cono- 
cidos literatos de España y tiene la honra de 
pertenecer á la Academia Española, Ha escrito 
y publicado machas obras literarias, cuya enu- 
meración lenaría algunas páginas; las que el 
público ha estimado miás, son las siguientes: 1." 
lTimnos y quejas, colección de poesias; 2, Ae- 
laneolias y rimas, colección de poesias; 3.2 Leos 
del Tader, colección de poesias; 4.% La campaña 
de África, poema; 5,* Don Rodrigo, drama liri- 
co, y 6,2 El caudillo de los Ciento, novela en 
verso. 

ARNARKUAGSSAK: 17íf. Diosa qne adoraban 
los groenlandeses. Representaba á la fuente de 
la vida material, å la creadora del universo, y 
veían en ella à la raiz y germen de todo Jo que 
la naturaleza provee. Era una vieja mujer, sim- 
bolo del ahorro, y imoraba en el Océano, Del 
plato de su lámpara brotaban los seres acuáticos 
de que se alimenta el hombre, Era poderosa, 
pero la atormentaban peqieños monstruos que 
se pegaban å sn rostro, Irritada entonces, rete- 
nía å los peces en el fondo del mar ò dilataha la 
duración del invierno, y no cedía en su cólera 
hasta que un angakok, es decir, un sacerdote, 
bajaba å librarla de los citados monstruos, que 
venian á ser la imagen del mal. Para salvar å la 
vieja desus molestos enemigos, pasaba el sacer- 
dote sohre las ensangrentadas huellas «de los 
muertas, después sativa un exeripisio, Prga de. 
lante de un espantoso perro que guardabu el pa- 
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lacio de Ta dioss, y ficus ute por un vestibulo 
envo pavimento se compos de adiladas hejas 
de piedra. Al verle da diosa, se Jeyantabha, ouat 
no nemaje de plnnas y dinaha por la icdbita- 
cion dos corrompidos miasmas de su konpara, 
ue apenas Dieta. Batiase entonces el angakok 
eon Jos monstruos, a los que venecia con el auxi- 
lio de un tornak ydlemonio biferior. y la vieja 
recobraba su alegria, brillaba la lampara con 
vivos resplandores, alegre el perro movia la eola, 
los peees subían á la superticie del Oeċano, y el 
sacerdote no hallaba obstaculos para regresar a 
su tribu, que le recibía eon delirantes muestras 
de júbilo. 


ARNASON (JUAN): o. Iunrisconsulto dina- 
marqués. N. en Islandia por los años 1727: M. 
en 1777. Escribió en lengua danesa una obra im- 
portante titulada: Lalrodueción historien á la jue 
risprudencia irlandesa antigua y moderna: Co- 
penhague, 1762, 

ARNASON (Juan): Pion Escritor islandés, 
N. en Hof el 17 de agosto de 1811, Jn el colegio 
de Bessestad hizo sus estudios, al término de los 
cuales entró como preceptor en casa del director 
del mismo colegio, Más tarde desempeñó el car- 
go de enstalio de la Diblioveca de Reykiavik, y 
en 1536 fué nombrado seeretario del obispo je 
Islandia, Sus mejores obras som: Jeiensk sletn- 
tyri y Relaciones y uecubaras populares istun- 
desees, 

ARNAU (ANTONIO): Dios, Pintor español, N., 
en Barcelona en el año 1545; M, en la misma 
ciudad en el 1603, Como denostrase desde sus 
primeros años grandes aptitudes para las Bellas 
Artes, conienzó a estudiar Dibujo y Pintura en su 
ciudad natal. Vrasladóse después a Madrid, don- 
de además de perfeerienarse, adquirió envidia- 
ble fama, acreditindose sobre todo de insigne 
colorista, Sus obras más celebradas son nn Ser 
Pedro Apostol, un San Franciso de NIS y Va 
rios cuadros en los cualos representó la Vida de 
Ser dust. 

Ansa y Pascuas (José Maria): Bioy. 
Autordramatico español contemporáneo, N, en 
Arenys de Mar en setiembre de 1832, Curso la 
facultad de Derecho en la Universidad de Bar- 
culona. y en Ja misma tomo el titulo dealrogudo 
en 1860, Desde sus primeros ahos, y cuaralo en 
Cataluña estaba el renacimiento literario en toda 
su fuerza, dedicóse Arnau describir para el tea- 
tro, con tan huen éxito, qne pronto sus prorflue- 
ciones cómicas pudieron competir eon las de Fe- 
derico Soler (Serafi Pitarra, Entre das obras 
escritas en su idioma nativo (pues también es- 
eribjó Arnan algunas en castellano), las mis no- 
tables son las siguientes: Los pubillas y 'ls he- 
reus, En lo eamp y en la ciutat, ¡Donas!, Un 
embolich de cordas, Los banys de Crbictas, Los 
ametllas de Arenys, Fotoqrafias, Un polinstre 
aixelat, Las tres «alegrías y La mitja taronja, 
Esta última, en tres actos y en verso, es acaso 
la mejor comedia del teatro catalin. 


ARNAUD (ExriquE): Biog. Pastor y jefe de 
los valdenses del Piamonte. N. en 1641; M, en 
el Wurtemberg el 1721. Pastor en los valles 
valdeses, se captó por sus ejemplares virtudes 
el cariño de los habitantes de aquellas regiones 
y se retiró á Suiza enando Vietor ámadeo, dique 
de Saboya, cediendo ¿la presión de Luis XTV, 
prohibió en sus Estados todo culto distinto del 
católico (1686). Habiendo concebido el audaz 
proyerto de restablecer en sus valles á los val- 
teses emigrados, invadió, al frente de éstos, en 
1689 el territorio ambicionado, aleanzó repeti- 
dos trinnfos sobre sus enemigos y resistió herci- 
camente å los franceses y piamonteses, Casi À 
punto de suenmbir, vino á favorecerle la ruptu- 
ra del duque de Saboya con el rey de Francia, 
obteniendo del primero el libre ejercicio «de su 
religión y el encargo de guardar aquellos valles. 
Ocho años más tarde Vietor Amadeo renavaba 
su amistad con Luis XIV que le pidió persiguie- 
ra á los que antes le resistieron. Nuestro biogra- 
fiado marchó entonces con 3000 de los suyos al 
Wurtemberg, euyo Gobierno les dió tierra y les 
concedió la libertad de su culto. Pasado el pe- 
rio:lo de las persecuciones, aun visitó varias ve- 
ces los vallesdel Piamonte, Armand escribió nna 
Historia del glorioso reqrezo de los vahleses å sus 
valles, reimpresa en Neufehatel el 1845, 

-ARNAUD (JorGE pE): Biog. Filologo y ju- 
riseananlta bolaydés N, en Frenotep e] 1% do 
septiembre de 1711; M. el 1.” de junio de 1740, 
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- ARNAUD F Nevo Tomas: firmas, Antor 
diarms.idco Canes. No o Paros el anole len 
bre de 171s; M. el > novionbre de 1805. Muy 

vann colapso tres tragedias, una de Lix 
qUe terda por odie Ja Mid Lil o 
jo La atencion de Voltaire, y le alcanzó que 
tivo IL de norabrrata primero su correspon- 
sal jiterario en Paris y le darevra mås tarde 
Badía, en donde le dio tea suerte de nuestras 
de ~un benevolencia, Kerirós á Dresde donde 
len» las funciones de consu jero de tegacion y de 
alli rezresó de nuevo å Paris para dedicarse ex- 
clisivanente al enltivode has biras, Noobstan- 
test activa juventud y qite sus obras, al decir 
de un bisgrafe, dieron a dos libreros una sanan- 
eta de mias de dos millones de francos, Areaal 
tuvo nna vejez desdichada y murió de hambre, 
Entre ss muelas obras meteren eotriargso: 
Hisnria de Mio y Mme. de la Delapire: Las 
poe basdil sentimiento: El Condrde Curia dues; 
Enponóa, Fad y Ariaral, y Oras sacadas, j 

> AlNarob Fraxoisco : Za, Literato y que 
Mieista Trances, abad le Grandeleunp, N, el 27 
de julio de 1721 en Anliguen: M, cu París el 2 
de diciembre de 1754 Su dio di conocer en el 
mindo de las letras por varios interesantes arti- 
culos insertos en el Piero Extranjero y tueta 
hit rari de Barapa, cuyos trabajos fueran pu- 
blieados després con el titulo de Prints 
Literarias, Wnemigo eo un principio de la tilo- 
sofía del siglo pasado, fué despues uno de sus 
més ardientes defensores, Es autor además de 
varias Memorias leidas en la Academia de Ins- 
cripriones; Lurtasal Conde de Cunlasohre lu Ai- 
sica, y Observaciones subre cl genio de Horario y 
del Prirarea, 

=ARBNAUDOA Nroxto); Diog. General francos, 
N. eu Grenoble el 1740: M. en 1804. isto & 
los 17 años en el regimiento de guardias de Lo- 
rena; volvió á tomar Jas armas enando la Revo- 
lución sostuvo Jas prim guerras; se listin- 
guie en la batalia de Househoote, en el ejército 
del Rhin y en la accion de Hohenliden. y murió 
en Holanda, 

-Arxaro (José: Ving Låter 
en Como en 18083, de padre franc 
de Literatura francesa en la Escuela Militar de 
Modena, Entre sus obras merceen citarse: Pa 
riedados literarias; Frescologia francesa; Nuevos 
modelos de cartas: Deenbución económica y social 
len francis); Alinuza; El teatro de la querra 
antiguo y moderno, y El estudioso enciclo] ético, 
M. en septiembre de 1880. 

-Akat (Febenico; Biog, Senador fran- 
cós, N. en Saint-Girons (Ariége el 8 de abril 
de 1519. M. en Versailles en el día 30 de mayo 
de 1378. Poco tienpo haria que se hallaba ejer- 
ciendo de ahogado en París cuando estallo la 
revolucion de febrero, Distinguióse å la vez por 
sus opiniones repullicanás, por su celo é interés 
por el clero. En las elecciones para las Constitu- 
yentes fué nombrado por sus compatriotas y vino 
å representar en la Asamblea la democracia cató- 
lica. Su discurso sobre la expedición de Roma, 
en que declaraba que los soldadas en un enenen- 
tro podían y debian olvidar la disciplina para 
obedecer á su conciencia, causó gran sensación. 
Mr. Arnal rechazó con la derecha la protesta 
Grévy, apoyando la órden del día contra la pro- 
posicion Prowlhón. 

Fué reelegido en las legislaturas siguientes Y 
continuó el mismo orden politico, Des més del 
golpe de Estado del 2 de diciemimwo, estuvo re- 
traido dela politica, Aceptó la candidatura de la 
Dipmitación en las dos cireunseripiciones de su 
departamento para las elecciones generales de 
1869, pero na obtuvo más que votos en la 
primiera y 4002 eu Jasegunda entre más de 25000 
votantes en la una y en la otra, Después de la 
revolución del 4 de septiembre de 1570, nombra: 
do consejera de Estado en la comisión provisio- 
nal encargada de remplazar el consejo oficial, 23 
oetnhre), fué elegido en el escrutinio municipal 
del 3 de noviembre alealde del séptimo distrito 
poar 6 527 votos de 9317 votantes: en este Carso 
fué sostenido por el Gobierno, Mr, Arnaud pie 
blicó, ademiis de un Pre rar politica d sus emt- 
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«tinnes constantes para la reconciliación de 
la Iglesia, y la democracia moderna, 

-Arxarb (ANtosto): Bivg. Miembro de la 
Commune de Paris en 1571, N, en Lyón el 20 
de abril de 1831. Enspleado en laadministracion 
de Caminos dle hierro de Parts a Lyen durante 
algunos años, se afilió, muy joven aún, a la Iu- 
ternacional; siendo uno de los miembros Más 
importantes de esta asociación. En 1870 fue re- 
dactor del periódico la Marselesu. Durante el 
sitio, miembro del Comite central de la guar- 
día nacional y figuró en la jornada del 31 de 
julio. Fué uno de los que firmaron los primeros 
pasquines que anunciaban la insurrección del 15 
de marzo de 1571. Delegado en el Ministerio del 
Interior el 25 de marzo, Mé elegido el 26 miem- 
bro de la Commune en el tereer distrito porSu79 
votos. Nombrado el primero de los 53 miem- 
bros del Comité de salud pública, ercado el 2 de 
mayo, decretó la destrucción de la casa de 
Me Thiers, y lirmo el 24 de mayo de 1871, en 
el momento en que las tropas regulares entraban 
en Paris, las últimas proclamas de la insurtec- 
ción. Consiguió pasar al extranjero, Posterior- 
mente asistió y pronunció vehementes discursos 
en algunas reuniones de la Internacional insta- 
lada en Suiza y en Holanda (octubre 1571 y sep- 
tiembre 1872, 

= ARNAUD NoBLEVILLE Lis DANIEL) Bioy, 
Médico francés. N. en Orleans el 24 diciembre 
de 1701; M. el 1.2 de marzo de 1778, Es autor 
de las siguientes obras: Mesnil de das hermanas 
de la caridad; Tratido del vuiscior; Historia 
natural de los animales; Deseripeión de las plot 
tas sueles empleadas ca cd Menual de las her- 
manas de la caridad, y Curso de Medicina pràc- 
ticu. 

- ARNAUD DE RoxsIL (Jorge): Xiog. Cirujano 
francés del siglo xvin. M. en Londres el 27 de 
febrero de 1774. Después de haber ejercido su 
profesión en Pians y explicado Medicina en el 
Colegio de San Como, marchó á Lundres donde 
se hizo una reputación. Sus obras princiqnd.s 
som Pisorluviones sobre las hernias; Lustruecio 
nes familiares sobre el mismo objeto; Ubsercacio- 
nes sobre cd ancurisma; Instrucciones sencillas 
sobre las vaterauwedados de la uretra y de la te 
Jigi; Disertacioónes sobre los hermafreatitas; Iis- 
corso sobiela ¿importancia de la Anatomia; Memo- 
ritsde l'irunia, ron nbseregeiones sobre el estado de 
la Medicina y de la Ciruginen Francia y en Ingla- 
terra, y Nutas sobre los efectos y los usus del cæ- 
tracto de Nuturao. 

ARNAUDA DE ROCAS: Biog. Una de las don- 
cellas chipriotas que fueron reduridas á la es- 
eliviunl por los turcos, despuis de la toma de 
Nicosia en 1570, Su singular belleza hizo que 
con preferencia á sus compañeras se la destinara 
á los plareres del serral lo y i este fin se la condujo 
á una nave que iba å hacerse å la vela con rum- 
bo á Constantinopla; pero cla, prefiriendo la 
muerte á la vergüenza que la amenazaba, puso 
fuego «durante la noche á la santabárbara, y 
pureció con toda la tripulación. ` 

, ARNAUDIN: Bioy. Literato franeús, N. en Pa- 
ms eu 1600; M. en 1717. Escribió una tradue- 
cion de la obra de Cornelio Agrippa Greadeza y 
eru loncin do das mnjeres; Refulnción por el razo 
namiento de un libro titulado «De la acción de 
Dios sobre las criaturas,» y Vida de Pedro el 
Enuno, religioso y antiguo prive de la Trapa. 

. ARNAUDON (JUAx Jacono:: Bioy. Escritor 
italiano, profesor del Instituto técnico de Turin. 
N. en esta ciudad en el año 1928, Estudio Qui- 
mira; fué después soldado y entró luego en 
el laboratorio quimico-metalirgico del arsenal 
de Turn, En las Exposiciones de Londres en 
1831 y de Paris en 1855, represento la industria 
ital ua, Deale 1552 es profesor de Análisis té 
niea y quimica tintórea en el Instituto indicado, 
Entre sos obras merecen conocerse: Zasirucción, 
€spectárulos y testis; Tratado soto las Esposicio- 
nes ino. riales, y varios opúísculos notables sobre 
materias te-snicas, 

„ARNAULD ANTONIO : iny. Abogado francés. 
N. en Paris el 1560; M, en 1519. Desianpetió 
vanos cargos importantes y defewlió a la Uni- 
versidad de Pars cantra los jesuitas : conmibatio 
en una obra el Jamamiento de los padres de esta 
Compañia y fué autor de otro escrito titulado: 
El Anti UTA 
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sofo francés, N. en Pars en 1612; M. en 1694 
Fué discipulo de Lescot, conlesor del cardenal 
Richelieun y después obispo de Chartres, En 1641 
la Sorbona quiso tecibirle en su sociedad; pero 
se opuso el cardenal Richelieu. La gran repita- 
ción que se ganó con la publicación del libro 
Dela Frecuente comunión, obligo à la Sorbona å 
reflexionar sobre el paso yue habia dado no que: 
riendo recibirle en su seno, y le adtnitió en su 
sociedad. En 1644 escribivla obra titulada; Zra- 
dición de la Lulosia sobre la penitencia, que dedi- 
có Arnauld å la veina desde el retiro a donde se 
habia sepultado, Era una respuesta il Jos atiupws 
de sus enemigos å la Pricucate comunión. No 


- habia salido Arnauld de aquella embarazosa si- 


tuación cuando se le preparo otra mits espinosa 
aún, y que delna durar toda su vida; es decir, el 
jausenismo, El Lqustinas, Y tratado sobre la 
doctrina de San Agustín, por Jansenio, obispo 
de Inés, aquucció en 1610, y por decreto de 
1. de agosto de 1641 fue prohibida su lectura, 
Urbano VILL dió una bula contra la obra de 
Jansenio á tin de impedir su recepelón en la Sor- 
bona. Arnauld publico en 1643 sus Primeras y 
segundas ubservaciónes, que fueron seguidas poro 
despues de las Considerariones sobre una preten- 
dida censura de las Jiteultades sobre la bula Za 
emíneati, y sobrela primera y segunda el polugia 
de ansent, Ka 164%, el sindico Cornet denunció 
à la facultad de Teología siete proposiciones, 
cinco de las cuales eran tomadas del Lgustones, 
Arnauld tomo da pluna y dió las Consideracio 
nes sobre la expresa de Cornet. La denuncia He- 
vada a la Sorbona no era más que el preludio de 
la que casi sinultóncameute Hevaron à Roma. 
Arnauld se apresuró á escribir la stpoloyia de 
los Santos Padres, la mejor obra, segun el mismo 
Arnauld, que salió de su pluma. Los jesuitas 
triunfaron: escribieron que el jansewismo era el 
gran cuminoque lera el caleinisino, Motivos de 
prudencia le obligaron á abandonar el monaste 
rio de Port Royal, que habitaba desde el año 
1848 y se refugio con Nicole en un retiro mac- 
cosible, En 1 fué excluido ale la Sorbona y 
tunbicn de la facultad de Teología, que se mostró 
menos severa con Arnauld; prohibió sus escritos, 
pero no los condeno. Arnauld suministró mate- 
riales 4 Pascal para sus Provinciales, En 1658 
publicó Cinco escritos en favor de los curas de 
París conlra los casuistas relujudos, Arnaldo era 
también uno de los más piofundos metafísicos 
de su tiempo, Sus Nauecas ubhjeciones contra las 
Meditaciones de Descartes;el Traludo de lus cer- 
daderas y jalsas ideas; Disertución subre lus mi- 
lagros de la antigua ley: son testin:onios incon- 
testables. La aujuleyía para los catolicos es una 
obra maestra de dialéctica y de buena disen- 
sión. Eu 1688 Arnankdl se prestó de buen grado 
al acomodamiento la Liz d+ la Llesta, y fué pre- 
sentado al Nuncio, quien le recibio con la más 
grande distinción é hizo los elogios de su raro 
talento. A lin de cumplir dos compromisos que 
contrajo, se puso d trabajar en la refutación del 
protestantismo, 


ARNAULT (Vicente Axiux10): Biog. Litera- 
to franets, N. en Paris el 1,9 de enero de 1766; 
M. el 14 de septiembre de 1834. Después de bri- 
llantes estudios hechos en el Colegio de uilly, 
se dió á conocer con una tragedia titulala Mu- 
rio, representada en 1791 en el Teatro francés, 
Y que tuyo un gran éxito; al año siguiente el 
estreno de su Laereria vino a poner el sello á su 
reputacion, A principios de la Revolución, sus 
ilas monárquicas le obligaron á emigrar, pero 
al volverá Francia en 1793 fué arrestado, y ele- 
biý su salvación al recuerdo de su tragedia Ma- 
rio, Eu 1797, Napoleón le encomendó la orga- 
nización del gobierno de las islas Jónicas; en 
Venecia compuso sti olira Los Venreienos, solwe 
las ruinas de aquella república. Después de la 
caida de Napoleon, Arnault, emigrado en Beu- 
as, dió al Teatro francés su Fermaadcus, que 
seucluulo con religioso silencio hasta el final, 
produjo una seria protesta al saberse el nombre 
del autor, por lo enal hubo neresidad de reti- 
rirla, En 191% volvió a Francia, donde conti- 
nue escribiendo para el teatro con el mismo éxi- 
To «ue hasta entonces, Aparte de las menciona. 
das, mereven consignarse las obras siguientes: 
Osenar, Bi ry ied labrador, Dagurselin, La jente 
de dus CHAPAN, Misertimoas cn pese, Porsius di- 
errsas, Fåhulas, Vida politica y miliar de Na- 
polon y Narea bivprafia de Cuni mpuráncos, 


=ARNAULT (Lrctaxo Emtbio): Biog. Autor 
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dramático francés. N, en Ver alles en 1787. So 
consagró en un principio á la carrera adminis- 
trativa y en tiempo del Imperio fué encargado 
del gobierno de la Istria y después de la prelec- 
tura de varios departamentos franceses. Sus 
principales producciones trágicas son: Pertinax, 
Licyulo, Pedro de Portuual, El últono día de Ti- 
berio y Catalina de Médicis, 

= ARNAULT (FRANCISCO ALFONSO): Diot, An- 
tor y actor dramatico. N, en Montreuil-Sellay 
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: ¿Maine y Loira) el 1819; M. en San Petersburgo 


cl 1560, Citanse entre sus obras Las Pascuas 
Veruwsas, drama en cuatro actos escrito en co- 
laboración con Luis Judicis (1848); Constunteno- 
da, composición dramáticaen cinco actos (1853); 
Lus Cosacos, drama en nueve cuadros, y Las 
aventuras de Mendrin (18460, 


ARNAUS: Biog. Sabio irlandés del siglo xv11, 
conocido por una obra titulada; Tubala ato: 
tión munadi ex Philone deducta. 


ARNAUT ó ARNAULT DE LA BORIE (FANcis- 
co): Bivy, Escritor francés del siglo XVI, cano- 
nigo de Perigueux y canciller de la Unive 
dad de Burdeos, Es autor de una obra titulada; 
Antiyricdados del Perigord. 

ARNAVÓN (Inaxeiscoj: Biu, Teólogo Iran- 
cés; N, en Tiste en 1740; M. el 25 de noviem- 
bre de 1524 Sus principales obras son: Jsiseur- 
su apoloyitico de la religión erisliuna d propósito 
de muchas aserciones del contrato social y contra 
lus paradojas de dos ftlsos politicos del dia; Via- 


Je ú Vancluse; El Petrarca en Vaucluse, y Regre 


so de la fuente de Vurelse, 

ARNAY: Gruy. Rio de la isla y prov. de Min- 
doro, Filipinas; nace en las cañadas occidenta- 
lus de los montes del O. de esta isla y desagua 
en el mar, después de haber recibido un atl. por 
la izquierda y dos por la derecha. 

ARNAY (D'): Pity. Literato francés, Vivia en 
la mitad del siglo xviir. Hay muy pocos datos 
de sa vida. Enseñó Bellas Letras é Historia en 
la Universidad de Lansana, y escribió nn tratado 
sobre La vida privada de los Romanos (Jausa- 
na, 1752) obra estimable que se teimpritió con 
el titulo de Hábitos y costumbres privados de los 
Homanos (París, 1793). 

ARNAY-LE-DUC: Cevo. Canton en el dist. de 
Beaune, dep, de la Cote d'Or, Francia, con 20 
municip. y 11500 habits. 

ARND (uan): Biag. Teólogo alemán. N. en 
Ballenstadt el 27 de diciembre de 1533; M. en 
Cette el11 de mayo 
de 1621. Comenzó 
el estudio de la 
Medicina, uis lo 
abandonó para de- 
dicarseá la carrera 
elesiástica. Desem- 
peň los cargos de 
ministro en Qued- 
limburgo y Bruns- 
wiek, pero perse- 
guido por las doc- 
trinas y errores 
que se leatributan, 
se vió obligulo å 
refugiarse en Eisleben, El duque de Lunchurgo 
le nombro, en 1611, superintendente de las igle- 
sias de su Estado. Escribio las siguientes obras: 
El Verdadero Cristianismo; Información bíblica; 
Lie la unión de los creyentes con Cristo; Remedio 
du las almas contra el contagio; lulesia del cora- 
zón y de la casa, y Misterios de la maldad. 

- Anxo (Cristidx); Zo. Teólogo alemán, 
profesor de Lógica en Rostock, N. en 1623; 
M. en 1653, Escribió Dissotutio de Phitusoydia 
velorio; Discarsas polilicas de principiis constl- 
tucutibaus et conservantibus rempublicam; Dexero 
vsu Logica in Theoloyia, y Programa de clegan- 
tioribas logiers apeliationibus. 

-ARND (hosvÉ): Bioy. Teólogo protestante 
alemin, N. en Gustrow el 9de septiembre de 1626; 
M. en su cindad natal el 5 deabril de 1686, En- 
tre otras obras, escribió: Miscclhinea secre; Jl 
dali Vellembirgo, y Claris entiquitativia judai- 
carita, 

= Arnxb (Cantos): Bing. Escritor alemán, 
profesor de Poesia y Hebreo en Rostock. Nació 
en 1673: M, en 1721. Sus principales obras, son: 
Sehediasma Düdioteee grace dificitioris; Biblio- 
theca politico-heradlilica; Biblioteca aulico-poli 
tica, y Dissertatio de cultura ingenii 
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ARNOT (JvaXx GONoOFREDO): Biog. Historia- 
dor aleman. N, en Halle el 12 de enero de 1713; 
M. el 1.2 de setiembre de 1767 en Riga, de cuyo 
colegio fué nombrado rector en 1747. Sus prin- 
cipales obras, son: Crónicas Livonias; Nerlexio: 
nes sobre el origen de las Bellas Letras en Liconta, 
y Economia rural de Livonia, 

= ARNDT (GobuEkEno AUGUSTO): Bioy. Beo- 
nomista alemán, profesor en la Universidad de 
Leipzig. N. en Breslau el 24 de uuviembre 
de 1743; M. el 10 de octubre de 1819. Sus obras 
principales, son: Colección complela de escritos 
polilicos para sercirá la Hisluria de Baviera, y 
Archivos de la Historia de Sajonia. 

-Aryvur (Ensesto Mauricio): Biog. Publi- 
cista alemán. N. en Sehoritz el 26 de diciembre 
de 1769; M. en 1860. En 1806 fué nombrado 
profesor de la Universidad de Greilswald y se 
div 4 conocer por una enriosa relación de sus 
viajes por Suecia, Italia, Francia y Alemania, y 
un libro titulado La Germania y la Europa. 
En 1807 ¡mblicó ÆI espiritu del tiempo, obra 
destinada å advertir à Alemania los planes de 
Napoleón, y que obligó á sn autor á refugiarse 
en Suecia. Vuelto del destierro, el rey de Prusia 
le nombró en 1818 profesor de Historia en la 
Universidad de Bonn. En 1848 formó parte de 
la Asamblea Nacional de Francfort. 

ARNE: Geog. Lugar en la felig. de San Martín 
de Oscos, ayunt, de San Martín de Oscos, p. j. 
de Grandas de Salime, prov. de Oviedo; 9 edifs. 


-ArNe (Tomás Acustix) Biog. Músico in- 
glés. N. en 1710; M. en 1778. Sus principales 
obras, son: Rosamonda, Opera de óperas, Zura, 
Cumo, Dun Surerio, Britania, Elisa, Cimona, 
Artajerjes, Elfrida y la Olimpiada (óperas); 
Alfredo, Judit y Mayday (oratorios). 

ARNEDILLO: Geog. V. con ayunt., al que está 
agregada la aldea de Santa Eulalia Somera ó de 
Arriba y unos 150 caseríos, p.j. de Arnedo, 
prov. de Logroño, dive. de Calahorra; 1300 ha- 
bitantes. Sit. á la izquierda del río Cidacos, 
cerca y al N. B. de Peña Isasa. Terreno monta- 
ñoso; cereales, vino, aceite y hortalizas; fab. de 
paños. A 500 metros próximamente de la villa 
se encuentra un manantial de aguas minerales 
muy notables. Para llegar ú ese punto de emer- 
gencia hay que bajar el piso superior del esta- 
Llecimiento, atravesar un sudurium circular, y 
recorrer ana larga y estrecha galería á enyo ex- 
tremo se ve el caño de las aguas minerales que 
salen por una abertura irregular. La temperatu- 
ru de la galeria es de 28 grados; la del sedarium 
de 48° y la del agua de 519,8, Es el agua de 
Arnedillo clara, transparente, limpida, inodora, 
no gascosa, salada y amarga al mismo tiempo, 
y tan caliente que no puede ser bebida sin cn- 
friarla. Esálda vez clorurada-sólica y sulfatuda- 
cáleier, como demuestra el siguiente análisis del 
doctor Sienz Diez: 


En 1100 partes: 


Cloro de sodio. . . . . 5,108730 
» de potasio.. . . . 0,009194 
»  deamonio.. . . . 0,014236 
Sulfato de cal. . . . . . 1,441790 
» de magnesia, . . . 0,33685 
» desosa.. . . . . 0,269897 
Carbonato de cal. . . . . 0,1253570 
»  debhierro. . . . 0,098354 
» desosa.. . . . 0,830548 
Alúmina. . . . . . . +. 0,008260 
Silice... . . . . . . 0,030200 
Toral. . . . . 7,444263 
En 100 volúnienes: 
Acido carbónico. . . . . 34,344 
Oxigeno.. «31,680 
Nitrógeno. . . . . . . 63,991 


. 99,995 


Se admite que las aguas de Arnedillo tienen 
una acción poderosa sobre las manifestaciones 
sililíticas y venéreas, sin necesidad de trata- 
miento especílico simultáneo, Ademiis de la siti- 
lis son perfectamente tratadas por estas aguas 
las afeeriones reumáticas eróticas de todo genero 
(neuralgia, pasilisis, vigidecros nusenlares, etri- 


Toral, o. 


tera). Las manifestaciones del Tinfatismo y de la 
escrófula ceden también å la acción de estas agnas 


à la vez reconstituyente y monlilicadora de la nn- 
trición. También se curan en Arnedillo las ilis- 
pepsias y enteralgias, la congestión hepática, los 
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infartos viscerales consecutivos á las fiebres in- 
termitentes, ete., etc. 

Estan contraindicadas estas aguas en las en- 
fermedades congestivas de los centros nerviosos 
y en las alecciones agudas ó subagudas acompa- 
ñadas de movimiento febril, 

ARNEDO: Gcuy. P. j. en la prov, de Logroño, 
aud. territ. de Burgos, con una ciudad, 14 villas, 
seis lugares, 23 aldeas, 400 caserios y algo mas 
de 1 000 edifs, aislados, que forman los ayunts. 
de Arnedillo, Arnedo, Bergasa, Bergasillas- Ba- 
jera, Carbonera, Corera, Enciso, Galilea, Herce, 
Munilla, Ocón, Poyales, Préjano, Quel, Redal 
(Eb, Robres, Santa Eulalia Bajera, Tudelilla, 
Turuncún, Villar de Arnedo (11), Villarroya y 
Zarzosa; 22000 habits. Coutina al N. y N. O. 
con el part. de Logroño, al E. con el de Calaho- 
rra, cou Navarra y con el de Cervera, al S. con 
este último y con Soria, al S. O, y O. con Soria 
y los p. de Torrecilla y Logroño. La sierra prin- 
cipal del partido es la Peña Isasa. Crúzanlo los 
rios Cidacos y Jubera, 

— ARNEDO: Geog. ©. con ayunt., cabeza de 
P. j}, prov. de Logroño, dive. de Calahorra; 3762 
habitantes. Sit. a la izquierda del rio Cidacos, 
en la parte oriental de la prov. Terreno llano con 
algun monte muy fértil; cereales, aceite, vino, 
frutas y ricos pimientos; alfarerías, fibrica de 
aguardicutes y telares de lienzo; cría de gana- 
dos. 

= ARNEDO; Geog. Lugar en el ayunt. de 
Valle de Hoz de Arreba, p. j. tle Sedano, prov. 
de Burgos; 22 casas. 

- ARNEDO: Gcog. ant. Uno de los climas geo- 
gráticos en que el geógrafo árabe el Edrisi dividía 
la España oriental ó remota, que lindaba con el 
de los Aceitunos y comprendía la mitad meridio- 
nal de la prov. de Zaragoza y parte de las limi- 
trofes de lluesca, Terucl, Guadalajara, Soria y 
Navarra. 

- ARNEDO (Luis): Biog. Músico español. N. 
en Almansa (provincia de Albacete), en el dia 30 
de noviembre de 1856. Desde muy niño mani- 
festó vocación decidida por la Música y felicisi- 
mas disposiciones para cultivar este arte: pocos 
años contaba cuando ya hizo almirar sus pro- 
digiosas dotes de pianista en algunas funciones 
dispuestas en la sociedad Z? Fomento de las Artes. 
Su padre, modesto, pero inteligente y laborioso 
funcionario de la Administración pública, quiso 
que su hijo, aun siguiendo sus inclinaciones 
propias, adquiriese conocimientos generales á fin 
de que no fuese después un músico adocenado 
sin tuás noticias ni otro saber que la composición 
y el contrapunto, Estudió, pues, Luis Arnedo casi 
simultáneamente la segunda enseñanza en el Ius- 
tituto y la Música en el Conservatorio; en éste ob- 
tuvo en público concurso varios premios cn sol- 
feo y armonia; en aquél alcanzó con bastante 
lucimiento y gran provecho el título de Bachi- 
lier en Artes. Esta acertada determinación de su 
padre permitió al Sr. Arnedo cultivar, al pro- 
pio tiempo que la Música, su principal profesión, 
la Literatura y la í ritica en varias publicaciones, 
siendo las principales de éstas ¿el Solfeo y La 
Unión, La Nueva Prensa, El Manifesto, El Por- 
venir, ete. Por si mismo fundo y dirigió durante 
algún tiempo la publicación titulada La Crítica 
teatral. Dedicado àla enseñanza del solfeo y piano 
y ejerciendo en varios teatros de Madrid y pro- 
vincias el cargo de director de orquesta, ha con- 
sagrado algunos ratos de descanso á la composi- 
cion de zarzuelas entre las cuales lian obtenido 
mejor éxito las tituladas: Dos siglos en una hora, 
A la Pradera, En la Porteria y Entar en vilo. 
Luis Arnedo, que aun es muy joven, es músico de 
la buena escuela y va por excelente camino, Tie- 
ne, å juicio de cuantos conocen su afición al es- 


¡ tudio y su amor al trabajo, un porvenir brillante 


de celebridad artística y de gloria merecida, Es 
individuo de la Sociclé des yens de leltres «le 
Francia y pertenece también ¡la Asociación de 
Escritores y Artistas de España, 

ARNEGO: Geog. Río en la prov. ile Ponteve- 
dra, que nace en los confines de esta prov, con 
las de Lugo y Orense, al 5, de la montaña Jla- 
mada El aro, Corre de S. 4 N, y desagua cu la 
izquierda del río Ulla, 

-AnxecO: Geug, SANTA MARIA y SANTIAGO 
DE ARNEDO, 


ARNEJO: 1420, Aldea en la felig. de San Vi- . 


cente de Rial, ayunt, de Buján, p. j. de Urde- 
ncs, prov. de Ja Coruña; 16 casas, 


r 
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ARNELA: Geog. Lugar on la felig. de San Sal. 
vador de Teis, ayunt. de Lavadores, p. je de 
Vigo, prov, de Pontevedra; 33 edifs. Aldea en 
la felig, de San Martin de Villarrube, avunt. de 
Valdoviño, p. j. del Ferrol, prov. dela Coruña: 
4 casas. ¡ Aldea en la felis de Sanduan de Cas- 
tromayor, ayunt, de Abadin, p. je de Mondo» 
ñedo, prov, de Lugo; 4edits, Aldea en la feliu, 
de Santa Maria de Perciro, ayunt. de Alfoz 
p j. de Mondoñedo, prov. de Lugo: 10 edifs, 
|, Aldea en la felig, de Santa Eulalia de Budiin 
ayuut, de Valle de Oro, p, j de Mondoñedo, 
prov, de Lugo; 4 edils, ' 


ARNELAS: Geog. Lugar en la felig. de Santa 
Cruz de Lebozin, ayunt. de Beariz, p. j. de 
Carballida, prov, de Orense; 24 edifs. 

ARNEMANN (Justixo): Bioy. Médico alemán, 
Profesor de la Universidad de Gotinga. N. en 
Luneburgo el 23 de junio de 1763; M. el 25 de 
junio de 1807, Putre sus obras merecen citarse: 
Commentatio de oleis unguinosis; Sobre la repro» 
ducción de los nervios; Esperimentoram cirea re- 
dintegralivonem partium corporis in vivis anima- 
libus, instilulorum Prodromus; Experimentos 
sobre lu reyeneración entre los animales viros; 
Commentatio de aphthis; De morbo venereo: Ana- 
decta quedan; Büdlistea de Medicina y Cirugía 
prácticas; Bosquejo de una materia médico pràc 
tica; Observaciones sobre la perforación de la apó- 
fisis mastoidea en ciertos casos de sordera; Synop- 
sis Nusologiee in usin præleclionum academica 
rum; Revista de los instrumentos de Cirugía más 
célebres y más usados en los tiempos antiguos y 
modernos; Introducción á la materia médica; 
Almacén quirúrgico; Biblioteca de Medicina y 
Cirugia; Sistema de Cirugía, y otras, 

ARNEMUIDEN : Geog. Pequeña ciudad de la 
prov. de Zelanda, Holanda, en la isla de Wal. 
cheren, cerca de Middleburgo, en el camino de 
hierro de Flessinga y en cuyo puerto, hoy seco 
por completo, entró en 1496 D,* Juana de Cas- 
tilla, prometida á Felipe el Hermoso, con gran 
escuadra, 

ARNEQUÍN: m. ant, MANIQUÍ. 


ARNERA:; Ceog. Rio en la prov, de Gerona, 
p. j. de Figueras. Nace en la fuente llamada Fon- 
tanera, en el Pirineo, muy cerca de Francia, y 
desagua en el río Muga. 

ARNES («del b. bret. heraez, herraje): m. Con- 
junto de armas de acero defensivas que se vestían 
y acomodaban al cuerpo, asegurimbolas con co- 
rreas y hebillas. 

e. que algunas personas ricas y de caudal 
tengan ARNESES cumplidos con peto y falda, y 
ARNÉS de piernas, y lanzas de armas. 

Nueva Recopilación. 
Ni con mayor estruendo y alarido 
Souó el ARNÉS de Marte belicoso 
Que hoy sobre la cerviz y altiva frente 
De la fraucesa y española gente. 
VALBUENA. 

Quedó bañado en sangre, moribuudo, 

Destrozado el arxÉs, lleno de heridas. 
Dtque De RIVAS. 

- ARNESES: pl. fig. y fam. Cosas necesarias 
para algún fin. 

= BLASOXAR DEL ARNÉS: fr. fig. Echar lanfa- 
rronadas, contar valentias y proezas que no se han 
hecho, 

ARNES: Geog. V, con ayunt., p. j. de Gande- 
sa, prov. y dióc. de Tarragona; 1350 habits. Si- 
tuada cerca de la frontera de Teruel, á la derecha 
del rio Algas y al S. de Horta. Terreno llano con 
montañas alrededor, sobre todo al E.; vino, acei- 
te y almendra; fábricas de aguardiente. 

ARNESE (VICENTE): Biog, Escritor italiano, 
Era olicial del ejército en su pais cuando fué á 
olrecer sus servicios á los polavos insurrectos, que 
le nombraron capitán. Volvió á Italia para to- 
mar parte en la campaña de 1857, y regresó de 
muevo ¡4 Polonia, donde casó y reside desde en- 
tonces. Entre sus obras se citan con elogio: £s- 
tado de lus letras y las urtes en Halia desde el 
siglo iy hustu nuestros dias; Rafael, y una tra- 
«ducción de Los misterios de la corte de Roma. 


ARNETH (ALFREDO DE): Biog. Historiador 
austriaco, director de los archivos de familia de 
la Corte y del Estulo imperial. N. en Viena el 
10 de junio de 1819, Escribió entre otras obras: 
Vida del feld-mariscal Guido de Starenberg; 
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de Marla Teresa, Maria A ntonicta, 
Leopoldo Il: su correspondencia ; Jo- 
sé 11 y Catalina de Rusia; Bartenstein y su 
iempo; María Teresa y la guerra de los Siete 
Años, y Ultimos años del gobierno de María Te- 
resa. m , 

ARNEX: Geog. Lugar en el ayunt. de Villanúa, 
pj. de Jaca, prov. de Huesca, 4 casas. 

ARNHEM ó ARNHEIM: Geog. Ciudad del reino 
de Holanda, capital de la prov. de Giicldres, en 
la orilla derecha del Rhin interior; 30 000 habi- 
tantes. Era ciudad fuerte antiguamente, y con- 
serva todavia la apariencia de tal, aunque sus 
murallas han sido convertidas en hermosos pa- 
scos públicos, Tiene cinco iglesias, tres protes- 
tantes y doscatólicas; cuatro hospitales, dos asi- 
los para huérfanos, academias, una sociedad 
literaria y otra de historia natural, Posve algu- 
nas fábricas de algodones y jalon, y molinos de 
aceite. Arnhem fué ciudad francesa de 17944 
1813, y desde 1314 forma parte del reino de los 
Países Bajos. 

-ARNHEM (TIERRA DE): Geog. Parte de la 
costa septent. de la Australia, entre el golfo de 
Carpentaria y el mar de Timor, hoy comprendi- 
da en la prov. de Australia del N. 

ARNIA: Geog, Lugar en la felig. de San Pelayo 
de Olloniego, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 
13 edifs. 

ÁRNICA (del lat. plarnica): f. Bot., Farm. y 
Terap. Género de plantas de la familia de las 
Compuestas, tribu de las Senecionideas, Com- 
wende unas diez especies propias del hemisferio 
orcal. Todas ellas se caracterizan por tener ca- 
bezuclas heterógamas; flores de la cireunferencia 
liguladas; las del disco hermafroditas, tubulosas 
y quinuedentadas; involuero acampanado; re- 
cepticulo algo peloso; los rudimentos de los 
estambres estériles y situados á veces en las ligu- 
las; divisiones de los estilos largamente pubes- 
centes; aquenios casi cilindráceos, adelgazados 
por ambos extremos y algo hirsutos; penacho ó 
vilano constituído por pelos algo rígidos y ispe- 
ros, tlispuestos en una sola serie, Son plantas 
herbáceas, del hemisferio boreal, de hojas ente- 
ras y opuestas; cabezuelas grandes, amarillas, 
solitarias en el ápice del tallo y de los raros 
opuestos, 


Historia 
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_ La especie principal es el Arnica montano, que 
tiene las hojas radicales sentadas, enteras, con 
cinco nervios y el tallo con una å tres crbezuelas; 
Involuero glanduloso, áspero, Crece en las regio: 
des triásicts de Europa, y es à la que se refieren 
casi exclusivamente las propiedides terapéuticas 
de estas plantes y uso que de ellas se hace. 

Por sus efectos fisiológicos el árnica debe co- 
locarse proxima å los estrígnicos. Ingerida, pro- 
duce sensación de quemadura en la garganta, 
Ndlistas, vómitos, cefalalgia constrietiva, gas- 
tralgia. aceleración del pulso y de los movimien 
tos respiratorios, calofrios, movimientos con- 
Vulsivos de los miembros y aumento de actividad 
cn las secreciones ` 

Pudiera considerarse el arnica, usada al inte- 
nor, como un «diminutivo de las preparaciones 
Estrignicas: buinerosos autores, en clccto, elorian 
Su aeción como remedio de las paresias y paráli- 
sis, y Fonsagrives la considera como la nues ró- 
mica de los niños, 

La acción estimulame de este medicamento 
salire las fibras musenta es de la vejiga y de los 
kat aion, ipstitea su uso recomemvlilo por As- 

Koll contra da parnilisis ale la vetin, y nor Bruk. 
nen, contra intas ROA ONGS 
catarro pulmonar. Ponsagrives queseribe el år- 
Mea, como medicamento accesorio, contra el 
catarro sofocante de los niños y de los viejos, re- 
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¡ adimámicas, haciendo preceder su empleo por 
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ewrriendo á la nuez vómica en los casos de obs- | 
trucción bronquial por el exceso de la secreción | 
en los tiloideos de forma torácica. 

Los estados de obtnsión cerebral y de debilidad 
urimal se han tratado por las preparaciones de 
árnica, El público la administra al interior y al 
exterior en las caídas y, en general, en todos los 
traumatismos, con ó sin conmoción, al interior 
como antiespasmódico y al exterior como re- 
solutivo, 

Stoll, que llamaba al árnica quina de los po- 
bres, la consideraba como un febrifigo estima- 
ble; pero sólo debe reconocérscla una acción 
estimulante sobre los centros nerviosos y cuali- 
dades aperitivas. En el tifus ha sido recomen- 
dada pur Altoff y por Hildebrand. Stoll recomen- 
daba este medicamento en las fiebres mucosas 


los evacuantes; también trataba por el arnica la 
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ARNIGIO (Barrtor.oMÉ): Biog. Médico y poeta 
italiano, N. en Brescia en 1525; M. en 1577. 
Escribió las obras siguientes; Rimas; Cartas, ri» 
mas y oraciones; Subre un soneto del Petrarca; 
Discurso acerca de las impresiones imperfeclas, 
húmedas d secas, y Medicina del amor. 


ARNIM (Juas Jonar be): Biog. Teniente ge- 
neral al servicio del emperador y de la Sajonia 
electoral durante la guerra de Treinta Años. N. 
en el Ukermark el 1581; M. en Dresde el 1641, 
Fué apellidado el Capuchino luterano. Intervino 
activamente en la guerra citada, primero en el 
ejército imperial á las órdenes de Wallestcin y 
luego al servicio del elector de Sajonia á quien 
decidió á unirse con Gustavo Adollo. Conservo, 


disentería, siguiendo realmente en esto á large- 
trown que prescribía la nuez vómica. En la for- 
ma ciónica de esta enfermedad el árnica puede 
ser muy útil. El árnica es una de las especies 
vulheraras. 

La acción tópica de la tintura de árnica en las 
contusiones y heridas, que es una verdad incon- 
cusa para las gentes, no aventaja á las del alvo- 
hol, vinagre, acetato de plomo, ete. y aun à la 
del agua fria; pero seguramente ho es perju- 
dicial 

Sola mezclada con el ásaro, eléboro blanco, ete., 
se ha usado y aun se usa el árnica como estor- 
nutatorio. Se ha empleado también como anti- 
hemorroidal (tintura de árnica). 

Se usan en Medicina la raiz, las hojas y las 
flores, y estas últimas especialmente en España 
y Francia. Las preparaciones mis importantes 
son la ¿isana de árnica (fores de árnica, 5 gra- 
mos; agua hirviendo 1000); la tintura alcohóli- 
ca de«irnica, que se prepara con la flor seca de 
arnica y alcohol á 60° poniendo en maceración 
30 grumos de la primera en 150 del segundo, 
y se usa como excitante y por el vulgo cumo re- 
medio universal contra toda clase de traumatis- 
mos, ya sola, ya con agua ó aguardiente; la in- 
tura de rnica aromática, que contiene canela y 
jengibre; la infusión de áruica cum puesta, que 
contiene otras lores y jarabe de limón; la yo- 
ción de dsnica (Wanner) se compone de llores de 
áruica 2,406 granos; agua 100 y jarabe de poli- 
gala, 15, Existen también: los bolos estimulantes 
de árnica, el electuario estimulante, el búlsamo 
de Opodeldorh con árnica, el alcoholaturo de ár- 
nica, tintura clérea y el lafelin de úrnica. 


ARNICINA (de árrnica): f. Quim. Sustancia 
alcalina eristalizada extraída de las fores de år- 
nica( Arnica montana). Es amarga y tiene un olor 
particular que parece tener alguna analogia con 
el del castor; soluble en el alcohol y en el éter, 
muy ligeramente soluble en el agua y no volá- 
til. Los álealis la descomponen; combinada con 
los ácidos forma sales solubles y cristalizables, 
Decolorado por el carbón el clorhidrato de árni- 
cina da cristales aciculaves, transparentes y estre- 
lados. 

Para obtener esta sustancia orgánica se opera 
del modo siguiente: 

Se macera la planta en el alcolo] mezclado 
con ácido sulfúrico (árnica 1 kilog. ; alcohol å 
36°, 4 litros, yácido sulfúrico 90 gramos) por es- 
pacio de 48 horas, Se filtra, después se añade å 
la tintura cal pulverizada hasta que se obtenga 
una reacción alcalina, se filtra y se neutraliza de 
nuevo por ácido sulfúrico hasta reacción ligera- 
mente ácida. Se evapora la cuarta parte y se 
añade un poco de agua que precipita una resina 
que se separa por el filtro, Se neutraliza el dinui- 
do por medio de una solución concentrada de 
carbonato de potasa que precipita aún un poco 
de sustancias resinoideas que se separan por el 
filtro; se añade en seguida å la solnción filtrada 
un gran exceso de carbonato ile potasa, y despmós 
s ta con éter hasta que este disolvente no 
deja nada en la solución acuosa, Per la evapora- 


Juan Jorge de Arnim 


no obstante, inteligencias secretas con los impe- 
riales y excitó con su conducta indecisa las sos- 
pechas del rey de Suecia que le privó de libertad 
en Estocolmo (1637). Se fngó al año siguiente, 
volvió junto al elector de Sajonia, entonces alia- 
do con el Emperador, y murió cuando trabajaba 
para organizar un ejército que debía marchar 
contra Suecia, 

-= ARNIM (Luís Acns DE): Biog. Poeta y 
novelista alemán. N. el 26 de enero de 1781 en 
Berlin; M. el 21 de enero de 1831. Se dedicó en 
un principio à las ciencias naturales y en 1798 
publicó una teoria de la electricidad en que es- 
tablecía el principio sobrenatural en todos los 
fenómenos. Después dió å hiz algunas novelas y 
viajó por todas las provincias de Alemania reco- 
giendo cantos populares que publicó bajo el titu- 
lo de Coro maravilloso. Sus mejores novelas som: 
Pobreza, riqueza, falta y penitencia de la conde- 
sa Dolores; Isabel de Eyipto, y Los Guardias de 
la corona, 


= ARNIM (ISABEL): Diog. Celebre literata ale- 
mana, N. en Francfort en 1785; M. en Berlin 
cl 1839. La celebridad de esta señora proviene 
de sus amores con Goethe, entonces sexagenario, 
que dió logar á una animada correspondencia 
en verso, publicada en 1835. Es autora, además, 
de varias novelas que tuvieron cierta celebridad 
en su época, 

= ARSIM (Cantos Orón Luis): Biog. Viajero 
alemán. N, en Berlin el 1779; M. en la misma 
capital el 1861. Viajó por Alemania, Suiza, Ita- 
lia, Francia, Inglaterra y los Países Bajos. De 
regreso á Berlin, cutró en la carrera diplomatica, 
formó parte de las legaciones de Estocolmo y 
Londres, y fué intendente de los teatros reales, 
A los 56 años partió para el Oriente, visitó 
"Turquía y Grecia, Franceta, España, Cerdeña, Si- 
cilia y Rusia, y mereció honrosas distinciones del 
rey Federico Guillermo IV. Espiritu ilustrado, 
excelente músico y Imen poeta, tradujo obras 
dramaticas extranjeras y algunos poemas de By- 
ron y escribió un relato animado de sus viajes y 
*de las impresinnes en los mismos recibidas, Esta 
obra leva el titulo de Lreers vbscreaciones de un 
viajero rápido (1838-50). 

-Anximo Estique Frebenico, coude dej: 
Biag, Politico alemán, N, en Werblow en 1791; 
M. en Berlin el 1859, Ingresó muy joven aún en 
la carrera diplomatica al servicio de Prusia; fué 
secretario de Jegarión en Suecia y Francia, mi- 


cion, el éter abandona la arnicina, y se la purifica 


tedisolviéndola en el alcohol eon adición de car- 


bón animal y agitándolo hasta decoloración con- 
pleta, Por la evaporación de alcohol filtrado, la 
hase se deposita, formando una masa cristalina 
de color amarillo de oro y parese correspomlera 
la fórmula C'I” 0%, 

ARNIELLA; eog. Lugar en la felig. de San 


Martin de Anes, ayunt. de Siero, p. j. y prov. 
de Oviedo; 14 edifs, 


nistro plenipotenciario en Bruselas (18310, Pa- 
vis (1841) y Austria (1845), Partidario de las 
ideas más reaccionarias, se mantuvo alejado de 
los negocios públicos durante la existencia del 
gabinete Auerswald que habia hecho concesiones 
liberales. En febrero de 1849 obtuvo la cartera 
| de negocios extranjeros que renunció en el mos 

de mayo. En 1851 volvió í Viena en calidad de 

ministro plenipotenciario, puesto que ocu] ó has- 
* ta 1858, De regreso à Berlin, tomó asiento en la 
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Cámara de los señores y votó todas las medidas 
de represión. Honrado por el rey de Prusia con 
el nombramiento dy miembro de su consejo pri- 
vado, nuestro biógrafo bajó al sepulcro sin dejar 
herederos, extinguniéndose en él la rama Hein- 
richsdorft-Werblow. 

= ARNIM (ENRIQUE ALEJANDRO, barón de): 
Biog, Politico alemán. N. en Berlin el 1798; M. 
en Dusseldorf el 1861. Entró en la carrera di- 
plomática; prestó señalados servicios en Darms- 
tadt, Bruselas y París, donde fué embajador de 
1846 4 1848, y apoyó en Berlin el movimiento 
liberal de 1848; pero se mantuvo en una actitud 
rigorosamente constitucional combatiendo pri- 
mero á los demócratas (1848), y luego á la reac- 
ción (1849-51), dirigida por Manteulte), 


-ARrNIM (ESQUE CakLos EDUARDO, conre 
de): Biog. Diplomático alemán. N. en Moitzel- 
bitz (Pomerania) el 3 de octubre de 1324; M. 
en Miza el 19 de mayo de 1881. Ingresó á los 
veintiséis años en la carrera diplomatica, fué su- 
ecsivamente agregado ¿la legación de Munich, 
secretario en Roma (1853), empleado del minis- 
terio de negocios extrannjeros (1855), primer 
consejero de embajada en Viena (1858), envia- 
do extraordinario en Lisboa (marzo de 1862: y 
Munich (enero de 1864) y ministro plenipoten- 
ciario en Roma (octubre de 1884), puesto este 
último que ocupó hasta la incorporación de los 
Estados Pontiticiosá Italia (septiembre le 1870), 
y en el que dió pruebas de suma habilidad nego- 
ciando la alianza italo-prusiana (1866), á la vez 

ue evitaba una ruptura con el Pontificado. 
Cuando el concilio del Vaticano proclamó la in- 
falibilidad del Papa, Arnim aconsejo que se pro- 
vocara una protesta de los obispos alemanes, En 
julio de 1870 recibió el título de Conde. Comi- 
sionado para las negociaciones relativas å la paz 
entre Francia y Alemania (primero en Bruselas 
y luego en Francfort del Mein), representó des- 
pués al Imperio Alemán cerca de la República 
Francesa (23 de agosto de 1871), siendo nombra- 
do embajador en 9 de enero de 1872, Rival de 
Bismarck con motivo de la politica eclesiistica 
y de la actitud que debía adoptarse respecto á 
Francia, intrigó con los legitiruistas, preparó la 
caida de Thiers, exploró los ánimos de los bona- 
partistas y retardó las negociaciones para laeva- 
cuación del territorio francés por las tropas ale- 
manas. 11 2 de marzo de 1874 perdió su presto 
en Francia y no quiso marchar a Constantinopla 
å donde habia sido desterrado, Hohenlohe, su 
sucesor cn París, noto la desaparición de 80 do- 
cumentos en los archivos de la embajada, y como 
Arnim se negara á entregar los más importan- 
tes, fué privado de libertad, llevado ante el tri- 
bunal de Berlín y condenado á tres meses de 
prisión (19 de diciembre de 1874), que el tribu- 
nal de apelación elevó á nueve meses. Arnim sa- 
lió de Alemania y atacó con saña por matio de 
la imprenta á Bisinarck (Zurich, 1875), apoyan- 
do sus acusaciones en documentos diplomáticos 
secretos. La Cimara disciplinaria de Potsdam le 
condenó entonces á la pérdida de su título como 
reo de alta traición y de insultos al emperador, 
al canciller y al ministerio de negocios extran- 
jeros. Apoyado por su familia, publicó una se- 
gunda parte «dle su folleto para responder å la 
condena de cinco años de prisión contra él die- 
tada; y cuando acababa de obtener antorización 
para trasladarse libremente à Leipzig å lin de 
comparecer ante la Corte Suprema, bajó al se- 
pulcro. En 1878 había dado á la imprenta su obra 
Der Nuntius Kommt, y em 1879 su Quid faciamus 
nos, para justilicar su conducta en el concilio del 
Vaticano y probar que convenia à Prusia organi- 
zar una Iglesia catolica nacional, 


ARNÍN: Geog. Lugar en la felig, de San Pela- 
yo de Pivierda, ayunt. y p. je de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo; 41 edits. 


ARNIS: Mi. Fiesta expiitoria celebrada cn 
Argos, cuyo origen se halla en los relatos ile 
Conon y Pausanias cuyo contenido es como si- 
gne: Psametca, hija de Crotopns, rey de Argos, 
tuvo de Apolo uu hijo, Linns, å quien estuvo it 
punto de matar su palre, y expuesto luego, fué 
recogido por un juistor, siendo por último des- 
pedazado por unos perros, Teritado Apolo, envio 
wa peste a los Argios, 0 según otra tradición al 
monstruo Pojno, personiticación dde la enferme- 
dad pestilen+ial, Por indicación del dios los Ar- 
gios, para apaciguar á Usametea y Linus, envia- 
ron mujeres y doncellas à hacer suplicaciones 
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Inetuasas, De aqui el origen de la fiesta y del sa- 
criticio de corderos y tambien de la custunmbre 
de matar en este día todus los perros que se en- 
contraban. La fiesta se celebraba durante los 
días caniculares, época en que las ceremonias del 
culto recordaban la vida destruida ó amenazada 
por los ardores dle] Sol. Esta liesta en que se ma- 
taba å los perros (dira cena rabies que dice 
Estacio, refiriendo el anterior pasaje mitico) es 
una de las mås antiguas del estío, estando par- 
ticularmente relacionada en Argos con la intluen- 
cia de Sirius, el astro canicular, El nombre 
de Arnis con que se designaba la fiesta se refería 
á los corderos y á que el Sol estaba considerado 
como protector de los ganados. Los romanos sa- 
criticaban los perros en el mes de agosto para 
evitar los efectos de la rabia. En un vaso pinta- 
do se ve á Crotopus en el momento de ser coro- 
nado por la Victoria, y ordenando se imuole un 
perro á Apolo. 

ARNISEO (Hex iNG10): Bioy, Médico alemán. 
XN. en Halberstadt en 1550; M. en 1636 en Co- 
penhague. Terminados sus estudios, viajó algún 
tiempo para perfeccionarlos, por Francia é In 
glaterra, y á su regreso å Alemania fué nombra- 
do profesor de la Universidad de Helmstadt. 
Sus principales obras son: Ubsrrvaliones unulo- 
mice ex quis controverstos multw physica ct me- 
dica breviter deciduntur; Disquisitiones de j urtus 
terminis; Disputatio de lue venerea coynoscendea ct 
curanda; De oiservulionibus quibusdam anato- 
micis epistola; De aucltorilate principum in popi- 
lum semper inviolabili; De jure majestatis; Lec- 
tiones pol ilicæ, y De subjectione et exemplionecleri- 
corum. 

ARNISTÓN: Geog, Estrecho en el mar de Chi- 
na, formado entre las islas Bachi, del grupo de 
los Bataues, Filipinas, en los 21° de latitud. 


ARNIZO: Geog. Lugar en la felig. de San Sal- 
valor de la Montaña, ayunt. de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 18 edifs. |) Caserio en 
la felig. de Santiago de Nembra, avunt. de Aller, 
p. j. de Labiana, prov. de Oviedo; 30 cdils. 


ARNKIEL (Febekico): Biog. Historiador ale- 
mán del siglo xvit. Escribió una /Zistoria del 
Cristianismo en el Norte. 


ARNO: (Geog. anl. C, de Beocia, Grecia, Hama- 
da después Queronea ó Cheronca, célebre por 
las batallas que allí libraron y perdieron los 
griegos contra los macedonios. Patria de Plu- 
tarco. 

- Arxo: Geog, Rio de la Toscana, Italia; nace 
en el monte Falterona, corre primero hacia el S., 
describe un arco de circulo muy cerrado en la 
prov. de Arezzo, volviendo hacia elO. y N.;des- 
de Pontasieve dirfgese al O., y pasaudo por Flo- 
rencia y Visa, va á desaguar en el mar de Lign- 
ria. Su curso es de 220 kms, y sus afl, principales 
son: por la derecha el Sieve, el Termine, el Om- 
brone y el Pescia, y por la izquierda el Greve, el 
Pesa, el Elsa y el Era. 

— ARNO: Bioy. Primer arzobispo de Salzburgo. 
M. el 20 de enero de 821, Intervino en la paz en- 
tre Carlomagno y Thassillon, dnque de Baviera, 
que no llegó á celebrarse por haber desoido éste 
los consejos del prelado. Carlomagno le nonibró 
arzobispo, y Arno se dedicó á la conversión de 
los habitantes de Hungría y Bohemia, Es autor 
de una obra titulada; De Donis ducum bavaria 
Salisburgensi Eclesice datis. 


ARNOBE: Bioy. Retórico múmida, N. en Sicca, 
å unas 20 ó 25 leguas de Cartago. Vivió en los 
días del emperador Diocleciano, hacia principios 
del siglo iv de nuestra Era, Enseño Elocuencia 
en su patria, se convirtio 4 la fe cristiana, que 
antes habia combatido, y la defendió por escrito 
antes de ser iniciado por completo en sus miste- 
rios. Habiéndole exigido el obispo de Sicca, autes 
de hautizarle, un acto público que testimoniase 
su conversion, compuso un tratado contra los 
gentiles, obra muy curiosa, pero en lagne sead- 
vierte la precipitación con «ue fué eserita, Los 
detalles que la misma contiene sabre los ritos, 
misterios, divinidades inferiores, ete., de las re- 
ligiones antiguas, son verdaderamente inapre- 
ciables parta el historiador y el anticuario. La 
obra fue impresa por primera vez en Koma el 
1512, La mejor edición es la publicada en Ley- 
den el 1651. 

ARNOGLOSO (del gr. 27.0:, cordero, y y10532x, 
lengua): m. Zvol, Genero de peces anacantinos, 
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de la familia de los plenronectidos. Se caracte. 
tiza per la talla de dientes en el vómer y por 
sus escanias Caducas. Son notables las especies 
e. Grohmanni, e. laterna y A. Bosci, propias 
del Mediterraneo. 

ARNOIS: Gog. V. Sax JULIÁN DE ARNOIS. 


ARNOLD: (oy. C. del condado de Nottin- 
gham, Inglaterra; 5000 habits. Fábricas de en- 
cajes y de medias. Feria de ganados. 

- ARSOLD: Biog. Músico lamenrodel siglo xy. 
Escribiy un volumen de Mudrigales, å cinco vo. 
ces, y una Misa, à siete. 

=- ARNOLV (Jona Bioy. Jurisconsulto ale- 
mán, eauciller del capitulo de Naunburgo, N, en 
1531; M. el 30 de septiembre de 1388. Escribió: 
Vida de Mauricio, Elector de Sajonia. i 

-ARNOLD (ENCE: Biog. Teólogo alemán 
del siglo xv1. Hizo una traducción de la obra de 
David Citreo, De Stutu Eclesia tiræecie. 

7 ARNULD Fraxeisco): Biog, Teologo alemán 
del siglo xvi. N. en Colonia. Fué uno de los más 
encarnizados adversarios de Lutero. Todas sus 
obras son de controversia con el reformista 
alenuin. 

<AÁRNoLD (JUAN pE BERGEL): Bio. Pocta 
alemán del siglo xyr. Kjerein el cargo de correc- 
tor de imprenta en Maguneia, y å propósito de 
štarte publico uu poema: Culcografia inventuda, 
que le dió á conocer como excelente pocta, 

= ARNOLD (Ricarbo): Biog. Historiador in- 
glés del siglo xvi. Es autor de una obra conoci- 
da por la Crónica de Arnoldo, colección de hechos 
curjosos y variados. 

= ARNOLD (JORGE): Biog. Organista y compo- 
sitor alemán del siglo xvrt. Escribió: Pres mote- 
des; Canciones y sonalas para uno, dos, tres y 
cuatro viulines; Canciones sayradas pura dos vio- 
lines; una disa para nueve voces, y tres de difun- 
tos para siete voces y cuatro violines. 

—ÁAnNoLD (JORGE ADAM): Bioy. Pintor ale- 
min del siglo xvir. N. en Bamberg. Su mejor 
obra es el Paso del mar Rujo por los Israclilas, 
grabado por Weygant. 

—AnxoLp (JonÁs): Piog. Pintor alemán «del 
siglo xvir. N, en Uhn. Sobresalió en los retratos 
y en la pintura de flores. Entre sus dibujos tla- 
ma la atención el de la catedral de Ulm, hecho 
å pluma, 

- ARNOLD (OLORINO): Biog. Teólogo alemán. 
M. en 1622, Fué objeto de muchas persecuciones 
durante las guerras religiosas de los Países Ba- 
jos. Escribio: Thesaurus salutaris Sapientico; 
Erplicatio misc et Canonis; De arte concionandi; 
Summa Virtutum el Vitiorum,; Doctrina conso- 
lutoria contra Seruyrulos el Pusillanimitatem. 


- AnxoLb (Niconás): Biog. Teólogo protes- 
tante. N. en Lesna el 17 de diciembre de 1618; 
M. el 15 de octubre de 1680. Después de estudiar 
en Leyden y otras Universidades de Iolanda, 
fué nombrado rector de la Escuela de Jablonow 
en 1639, y pasó poco después á la catedra de 
Teología de la Universidad de Francker, donde 
adquirió gran reputación de orador sagrado. Es- 
cribió: Refulación del catecismo de los Socintanos; 
Comentario sobre la Epistola ú los Hebreos; y Luz 
in tenebris. 

-= ArNoLD ‘CrisróraL): Biog, Filólogo ale- 
mån. N. en 1627; M. en Nuremberg. en 1680. 
Fué profesor de Historia y Bellas Letras en Nu- 
remberg. Es autor de las siguientes obras: Ceto- 
nisqrammnatici Dire, cum commentario perpetuo; 
Testimonium Fiuxinium de Christo; De parasi- 
tis; y Note ad Jo.-Eph. Wagenscihii commenta- 
rium in Kulum. 

= ARNOLD JUAN GeraRDno): Biog, Publicis- 
ta é historiador alemán. N. el 16 de agosto de 
1537; M. el 7 de marzo de 1717. Dejó las obras 
siguientes: Dissertatio de Numa Pompilio; Ju- 
risreusullus Livias, cion stdilamentis ruriis el 
prejalione amplissima, y Tubula philosophicæ. 

-ARNOLD (CuisrónaL): Pisy. Astrónomo 
alemán. N. en Sommorfell el 17 de diciembre 
de 1850; M. el 15 de abril de 1695. Trabó rela- 
ciones con los sabios más distinguidos de su 
tiempo y elevó nn observatorio å sus expensas. 
Adqnirid celebridad en la observación del paso 
de Mercurio por el «disco solar en 1690, La ma- 
yor parte de sus observariones están consigna- 
das en las deta Eruditorion. 

- ARNOLD (ANDRÉS): Biog. Teólogo alemán, 
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erg el 24 de noviembre de 1656; 
a Universidad de Altorf estu- 
div lenguas y "Teología. En 1680 emprendió un 
viaje por Europa, al regreso del enal fé nom- 
brado profesor de Blocueneia y lengna griega en 
la Universidad de Nuremberg, Corrigió y publi- 
có cl Syntagma Doctrin de Atanasio, y Je 
Unione el Incarnatione, de Teodoro Abucara. 


N. en Nuremh 
M. en 1694, En l 


— ARNOLD (GODOFREDO); Biog. Historiador y 
teólogo luterano aleman, historiúgralo de Y vde- 
rico I de Prusia. N. el 3 de setiembre de 1665, 
en Annaberg; M. el 20 de mayo de 1714. Es au- 
tor de dos obras, tituladas: Sofia ó Misterios de 
la sabiduria divina, é Historie de la iglesia y 
de las herejias. 

-ArxoLo (Dayiro Estnique): Biog. Teslogo 
y literato alemán. N. en Königsberg el 7 de di; 
ciembre de 1706; M. el 30 de julio de 1775, Fué 
profesor de la Universidad de su ciudad natal. 
Escribió: Ensayo de una ¿introducción sisbemáti> 
ca á la poesia alemana: Historia de la Universi- 
dad de Königsberg; (Quince sermones sobre San 
Lucas; Principios edenentales de ciencia divina, 
é Historia celesiústica del Reino de Prusia, 


-Arson (Juan Cuisriáx): Bioy. Fisico 
alemán, profesor de esta asignatura en la Uni- 
versidad de Erlangen. N. en 1724; M. en 1765. 
Escribió las obras siguientes: Dissertntio de viri- 
bus vivis cormadenque mensura; Dissertatio de 
Calore, Motu particulurum corporis coque rola- 
torio circa axes neuliquam explicando; De sa- 
lium Aqua selutoran quibusdam phcnoments; 
De thermonetri sub ceampana amilie pueumadtica 
suspensi variatiunibus, y algunas traducciones, 


- ARNOLD (SAMUEL): Liog. Músico alemán; 
N. en 1740; M. en 1502 en Londres, donde re- 
sidió la mayor parte de su vila. A los 23 años 
fué nombrado compositor del Covent-Garden y se 
dió å conocer con la ópera La criada del molino, 
Más tarde campmso el oratorio La curación de 
Sal, con letra de Brown, que le colocó entre 
los músicos más famosos del siglo xvi. En 
1789 fué nombrado director de la Academia de 
Música y organista de la abadia de Westmins- 
ter, cuyo cargo desempeñó hasta su muerte. 


-Arnxotb (Samira Bexrro): Biog. Pintor 
alemán. N. en Dresde en 1744; M. en 1817. So- 
bresalió en el retrato y en la historia. En el 
palacio de Pilnitz se conservan algunos frescos 
SUYOS, 


-2 ARNOLD ¿Dexeniero): Ping. General del 
ejército americano, N, en Connecticut el 1745; 
M. en Londres el 1501. [Tijo de escura familia, 
fué en su juventud tratante en caballos, Ales- 
tallar la revolnción contra Inglaterra, se hizo 
jele de ma compañia de voluntarios en New- 
Haven y luego coronel, Distinguióse en la toma 
del fuerte de Ticonderoga. Marcho, bajo el man- 
do de Montgommery, contra Quebec, á tin de 
sustraer el Canadi á la dominación inglesa. 
Cruzó, para esta empresa, en lo más erudo del 
invierno y sin arredrarle uingíún obstáculo, una 
comarea salvaje cuyo suelo estaba enbierto ile 
nieve, Dado el asalto contra Quebec (1775), 
quedó gravemente herido en una pierna, y ha- 


biendo venido á ser jefe de la expedicion, por * 


muerte del general, se batió en retirada. Más 
afortunado en campañas posteriores, obtuvo el 
mando de Filulelñia (1778). Entregado aqui å 
los placeres, contrajo dendas, fué acusado por la 
Asamblea de Pensilvania y comlenado (20 de 
enero de 1779) á ser reconvenido por el coman 

lante en jefe. Resentido por esta cansa, consi 

guio que se le confiara el mando del importante 
puesto de West-Poiut, entró en relaciones con 
el general Clinton, jefe de las fuerzas británicas 
situadas en Nueva York, ofrecióndose á entre- 
gar la plaza á los ingleses y å preparar una cm- 
soscadla para que el ejército americano fuese he- 
cho prisionero con armas y municiones, y huyó, 
al saber que la trama estaba descubierta, al lado 
de Clinton. El precio de la venta era 30000 li- 
bras esterlinas y su reconocimiento como gene- 
ral en cl ejército inglés. Después de haber pelea- 
do contra su patria, asolando los territorios por 
donde pasaba, fué Á establecerse en Londres 
cuando se firmó el tratado de paz. 


= ARNOLD (Juas GonorFrEDO) Biog. Músico 
alemán; N. el 1.2 de febrero de 1773en Niedern- 
hall: M. el 26 de julio de 1808. Dicese que å 
los diez años era un violinista excelente. Des- 


! 
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¡més de terminados sus estudios viajó algún 
tiempo por Suiza y Alemania, y en 1797 eutro 
en la orquesta de Francfort y se dedicó à la en- 
sebaza, Las mejores obras que dejó son: Con- 
ciertos para violuacelo en do, sal, fa, y mi ma- 
yor; Sinfonia concertante pera dos ¿untas con 
orquesta; Temas con variaciones para vivloncelos; 
Andante variado para dos fautas con violines; 
24 piezas para guitarra; Dáos fáciles para guila- 
rra y Juula, y Marchas y danzas. 


-Arxono (Fevenica): Biog. Grahador alc- 
min. N, en Berlin en 1780; M. en 1809. Sus 
mejores abras son: Nupotcón en la tumba de Fe- 
derico el Grande; Retrato de Blucher; Una cata- 
rata, y Entrevista de Napoleón y Alejandro sobre 
el Niemen. 


= ARNOLD (JORGE DANIEL): Diog. Literato 
alemán, Nació en Estrasburgo el 15 de febrero 
de 1780; M. el 18 de febrero de 1829, Estudió la 
carrera ile Derecho en Gottinga y después residió 
algún tiempo en Paris, A su regreso á Alemania 
fué nombrado profesor de Derecho civil en Co- 
blenza, en cuya Universidad explicó también 
Historia, y más tarde Legislación romana. Fué 
algún tiempo «decano de la facultad de Derecho, 
y en 1820 formó parte «de la Confesión de Augs- 
burgo, Es antor de unos Elementos de Jere: 
cho romano y de una colección de Poesias ats- 
MANAS. 


- ARNOLD (Tomás): Bioy. Teólogo inglés. N. 
el 13 dejunio de 1795. Escribió, entre otras obras: 
Historia romana, me alcanza hasta la segunila 
guerra Púnica; Principios para servir de base å 
la Reforma de la Iylesia, y varios artículos para 
la Enciclopedia Metropolitana, 


- ARNOLD (GuiLLERMO): Biog. Turisconsnlto 
alemán. N. el 23 de octubre de 1826 en Borken. 
Comenzó sus estudios en Berlín y Eidelherg, ter- 
minindolos en Marburgo, donde recibió el grado 
de Doctor. De 1550 4 1855 fué profesor privado 
en Marburgo, pasanilo después como catelrático 
de Derecho á la Universidad de Basilea, donde 
permaneció hasta 1863 en que obtuvo la misma 
cátedra en la repetida Universidad de Marbur- 
go. Merecen ser conocidas entre sus obras las titu- 
Jadas: Historia de la Constitución de las ciudades 
libres de Alemannit; Gallura y derecho de dos ro- 
manos, y Materiulostaéditos ilustrados para ser- 
vir ála historia de la propiedad en las ciudades 
alemanas. 


ARNOLDI (Arnerro): Bing. Escultor y arqui- 
tecto italiano del siglo xiv. Es autor del grupo 
colosal de la Virgen y el Niño, de la iglesia de 
Santa María del Bigallo de Florencia. 


~ ARNOLDI (Iran): Biog. Jurisconsulto ale- 
mán. N, en Herborn el 30 de diciembre de 1751; 
M. el 2 de diciemhre de 1827. Después de una 
buena carrera administrativa, en 1792 fué nom- 
brado Consejero de Estado encargado del depar- 
tamento de la Guerra, y en 1796 obtuvo la Di- 
rección de los archivos de Dillenbourg. En 1803 
entró a] servicio de Guillermo Federico, principe 
de Fulda, en calidad de Consejero íntimo, cargo 
que también desempeñó cuando su país fé ane- 
xionado å Prusia á consecuencia del Congreso de 
Viena. Las principales obras de Arnolli son: 
Misceláneas diplomiticas € históricas; Historia 
de los países de Nassau-Orange y de sus princi- 
pes, y Guillermo 111, rey de los países Bajos. 


= ARNOLDI (GULER NO]: Biog. Teólogo pru- 
siano, obispo de Tréveris. N. en Budan el 4 de 
enero de 1798; M. en 1863. En 1825 fué nom- 
brado profesor de lenguas orientales y elocuen- 
cia en el seminario de Tréveris, El capítulo de 
esta ciudad le eligió obispo en 1839: pero como 
sostuvo la causa del catolicismo contra los descos 
del Gobierno en el asunto de matrimonios entre 
catúlicos y protestantes, su nombramiento no 
fué ratificado por el Estaulo y tuvo que presentar 
la dimisión en 1812. En el mismo año fue reele- 
gido por el capitulo y se le dió posesión, aunque 
se negó å prestar el juramento politico. Arnoldi 
es autor de gran número de sermones y tra- 
ductor de las /fomilías de San Juan Crisós- 
tonio. 


ARNOLDO ó ARNULFO: Biog. Dunque de Ca- 
rintia en 876 y rey de Alemania de 857 å 899, 
N. en 849. Sucedio à Carlos el Gordo, y era hijo 
bastardo de un hermano de éste, Carlomán, y 
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nieta de Imis e? Rrrmánico. Batió ¿los norman- 
dos eerea de Lovaina, donde se habían atiinehe- 
rulo, y esta victoria le dió gran reputación en 
Alemania. Habia à 
la sazón un prínci- 
pe eslavo lamado 
Zuentibolda, fun- 
dador de un Estado 
poderoso en ja Mo- 
ravia; Arnaldo, pa- 
ra conquistar su 
amistad, le dió en 
feudo el ducado de 
Bohemia y le cli- 
giócomopadrinade 
uno de sus hijos, 
que tomó también 
el nombre de Zuen- 
tiboldo. Poco, sin 
embargo, duró la concordia entre el rey carlo- 
vingio y el principe eslavo; aspiraba éste á la 
independencia y estalló la guerra Auxiliarou 4 
Arnoldo los magiares, quienes, entrando en Mo- 
ravia, vencieron al eslavo y se establecieron en 
aquel país, También venció Arnoldo á Rodnlfo, 
fundador del reino de la Borgoña Transjurana y 
que pretendia extenderse hacia la Lorena, Este 
territorio y parte de la Borgoña lo dio Arnoldo 
å su hijo Zuentiboldo, quien aspiraba á despascer 
å Rodwfo: pero en guerra con sus vasallos el jo- 
ven principe murió en un combate poco después 
de haher fallecido su padre. A éste le ofreció la 
«corona una facción de los francos; sin embargo, 
no llegó å poseerla, por más que Eudon le hizo 
homenaje del reino, y Carlos el Sinple recibió de 
él la investidura, lo que prueba que Arnoldo era 
considerado como el representante del imperio 
que fundó Carloniagno, aunque no poseyera el 
titulo de emperador. Jste titulo le fué ofrevido 
por el pap Formoso, y para ceñirse la corona 
imperial marcho á Italis en el año 895, Después 
de someter á los grandes señores de Italia, Hego 
en el 896 hasta Roma, donde tuvo que entrar 
por la fuerza, En abril de 896 ué coronado so- 
jemnemente, y poco despues regresó a Alemania 
enfermo ya, pues según algunos autores habia 
sido emponzoñado en Ja capital del orbe cristia- 
no. Le sucedió su hijo Luis el Niño, de menor 
elad. 


- ARNXOLDO Ó ARNXULBO el Merlo: Bing. Dune 
de Baviera, de 907 á 937, hijo de Leopoldo. Al 
morir Luis el Niño se negó á prestar homenaje á 
Contriulo 1 y se tituló rey de Alemania (911). 
Vencido dos veces, se refugió entre los húngaros, 
al frente de los que renovó la guerra en 919. Le 
venció de nuevo Enrique el Pajerero, También, 
en 933, disputó el reino de Italia 4 Hugo de 
Provenza. 


—Auxonpo: Piog. Arzobispo de Maguncia, 
elector del Imperio. M. en 1180 asesinado por el 
pueblo en el claustro de San Jacobo. 


-= ARNOLDO: Riog. Duque de Giieldres. N. en 
1410; M. en 1473, Vencido por el duque de Berg, 
vió á sus súbditos rebelados, y quedó prisionero 
de su propio hijo Adolfo, que se contaba cn el 
número de los rebeldes. Carlos e? Temerario in- 
tervino en la lucha: derrotó al hijo de Arnoldo, 
y adquirió, por cesión de éste, el ducado, 


—- ARNOLDO: Biog. Teólogo alemán, profesor 
de Lengua y Literatura griega en la Universi- 
dad de Colonia y canónigo de esta capital, N. en 
Wessel; M, en 1534, Sus principales obras son: 
Escpesis Decalogi pia maximeque dissertisima 
cum nonnulis alliis; Consullatio quadruplex su- 
per confessione Augustana quorumdam protestan- 
tium; Epitome Magistri Sententiarum, cum disti 
chis ad sinpilas sectiones; Partilio locorum chris- 
tian religionis; y De vera Eclesice Christi, contra 
Melunchihonis responsionsm pro Bucero. 

- ARNOLDO DE LALarxG: Biog. Cronista fla- 
menco del siglo xv, Es autor de un libro titula- 
do: Leclación de la entrevista de Carlos el Teme- 
rario y del emperador Federico 117. 

— ARNOLDO DE LEYDEN: Biog. Teólogo lamen- 
co, director del colegio Laurentino de Colonia y 
canónigo de la catedral de la misma ciudad. M. 
en 1466, Es autor de las obras siguientes: Arti 
culorum sen Propositionum male sonantium ex 
Libello Johannis Capulonis sive Reuchlini cui ti- 
tulus: Oculare speculum; Responsiones ad artien- 
los quinquagiata desumptos ew Speculo oculari; 
Tractatus Proposilionum alphabeticarum contra 
, Judas el blasphemuricorum Talmud. 


Sello de Arnoldo de Carintia 
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— ARNOLDO DE VERDALA: Biog. Historiador 
francés del siglo x1v, obispo de Maguelona en el 
Languedoc. Escribió una olwa titulada: Æyisco- 
porum Magalone insule series, 

= ARNOLDO DE WINCRELKIED: Ding. Ableano 
del cantón de Underwald, apelidado el Jero 
de los suizos. Vivió en el siglo xiv. Su abnega- 
ción aseguró á sus compatriotas el triunfo en la 
batalla de Sempach (1386). Leopoldo, duque de 
Austria, se disponía 4 domar á los rebeldes de la 
región hoy llamada Suiza, y había reunido todas 
sus fuerzas bajo los muros de Sempach, cerca de 
Lucerna. Los confederados, en mimero de 140U, 
luchaban heroicamente contra sus enemigos, que 
ascendían á 4 000 y que, á pie firme, formaban 
con sus largas picas una muralla impenetrable, 
Viendo Arnoldo á sus compañeros próximos á 
ceder, exclamó: «Cuidad de mi familia, que voy 
á alvir un paso,» y lanzándose sobre las picas 
de los contrarios, forma, estrechúndolas entre 
sus brazos, un haz que sepnÌta en su pecho, los 
arrastra en su eaída y abre un hueco por donde 
se precipita la infanteria de los cantones, que 
pronto quedó victoriosa. Agradecidos los suizos, 
honraron la memoria del héroe con un funeral 
solemne que aun hoy se celebra. 


ARNÓN: Geog. ant. Rio de la Palestina; nace en 
las montañas de Galaad y después de atravesar el 
desierto desagua en el mar Muerto. Separaba å los 
moabitas de los amorreos. 

-ARNÓN: Geog. Río del centro de Francia, 
afl. del Cher. Corre por la parte occidental del 


dep. del Cher y forma límite con el dep. del In- 


dre, 

ARNONE (ALBERTO): Biog. Pintor italiano. 
M. en 1721. Fué discípulo de Lucas Jordán y de 
Maratta. Sobresalió en el retrato, y presentado 
por Jordán å Felipe V, éste le encargó el retrato 
de los personajes más distinguidos de la corte. 

ARNONI (Etarnto): Bioy. Escritor italiano. 
N. en Cólico el 30 de octubre de 1845, En el 
Liceo de Cosenza comenzó sus estudios, que ter- 
minó en la Universidad de Nápoles, donde se 
dortoró en Letras. Es actualmente director del 
Gimnasio de Nuore, Sus principales obras son: 
Eusuyo de historia de la Literatura latina € 
italiana; Cuentos populares, ensayos de prosa y 
verso; Historia de la Literatura griega, y otras, 

ARNOSA: Geog. Lugar en la feliz. de San Pe- 
dro de Villalonga, ayunt, de Sangenjo, p. j. de 
Cambados, prov. de Ponteve 18 edifs, 


ARNOT (Heco): Biag, Historiador escocés, 
N. el 8 de diciembre de 1719. Entre otras obras 
publicó una lfistoria de Edimburgo, muy apre- 
ciada. 

ARNOTT (ARCHIBALDO): Biog. Médico esco- 
eés. N. en 1771; M. en 1855. Era médico de un 
regimiento de guarnición en Santa Elena cuan- 
do Napoleón le llamó para consultarle, ganando 
por su delicada conilucta la amistarl del famoso 
emperador, å quien asistió en sus últimos no- 
mentos. Arnott publicó en Edimburgo (1822) un 
interesante escrito acerca de la muerte y autop- 
sia de Napoleón, Este le dejó en su testamento 
una suma de 12000 francos, y el Gobierno in- 
glés, respetando esta última voluntad, le donó 
500 libras (12500 francos). 

— ARNOTT (NEIL): Biog. Médica inglés. N. en 
Escocia el 1788; M. en Lóndres el 1874. Visitó 
dos veces la China; se estableció en Londres el 
1811; fué miembro de la Sorjedad real, hizo al- 
gunos inventos útiles, publicó muchas relaciones 
del tifus y de otras enfermedades contagiosas, 
regaló ricos objetos å varias Universidades, fun- 
dó premios y fué autor de algunas obras impor- 
tantes. 


ARNOUL (RENATO): Biog. Poeta francés, N. 
en Poitiers en 1569; M. en Orleans en 1639. Es 
autor «le un tomo de poesías titulado Infancia 
de Renato Arnonl. 

- AnxouL (HoxoraTo): Escritor francés; N. 
el año 1810 en Limoges, Ha escrito entre otras 
obras: El amigo de la juventud; Cartas sabre la 
Economía política; Biblioteca de la conversación; 
Historia de las operaciones militares en Oriente; 
Sitios memorables de los franceses, y las Conver- 
saciones de Pascal. 


ARNOULD (Jos%): Biog. Relajero mecánico 
lorenés. N. en 1723; M. en 1791. Inventó un 
reloj de repetición que tocaba una pieza de mú- 
sica á cada hora, uu bajel que surcaba las aguas 
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en dirección opuesta å la corriente y varias mi- 
quinas hidraulicas. Era miembro de la Arale- 
mia real de Nauey. 

= ARNOLD (Jean Feaxeisco Messor, Ia- 
mado): Lio. Artista dralnatico franees y uno 
de los creadores de la pantomima en Frar N, 
en 1734; M, en 1795. Escribió nunterosas piezas 
que han sido reunidas en nueve volúmenes, hoy 
muy raros. En ellos se encuevtran contedias, 
pantoniimas, parodias, ete., que alcanzaron gran 
exito en su tiempo. 

— ARNXOULD (AMBROSIO Maria) Biog. Eco- 
nomista francés, N. en Dijón en 1750; M. en 
1812. Sus ideas revolucionarias moderadas le 
obligaron á huir cuando el trinmfo de la Con- 
vención; después fué uno de los más decididos 
partidarios del Imperio. Dejo escritas las obras 
siguientes: De la balanza de comercios diepario 
de la contribución territorial, ó división en ocho 
clases fundamentales de los 83 Depurtumentos; 
Nada de terrorismo contra los asignados; Memo- 
ría sobrediferentes asuntos relativos å la Marina: 
Resultado de las guerras, de las negociaciones y 
de los tratados que har preerdido y seguido á la 
coalición contra Francia, é Hisloria general de 
la Hacienda, desde ed principio de la monarquía, 
para servir de introducción al presu pesto anual. 

= Arxocio (Epuarpo NicoLás): Bioy. Pro- 
fesor y literato francés. N. en 1811; M. en 1864. 
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Orense: 3000 habits. Sit. á la izq. del ria Miño 
en terreno algo pedaseoso, regado también por 
el Arnoya: naiz, vino, Pintas y hortalizas: evía de 
ganados: fab, de aguardientes, i 

S ARNOYA (La: Ceep N. RAN ÑALYADOR DE 
LA AENOYA. i 

ARNOYASECA: em, Lugar en la felie, de 
San Pedro de Poulo, ayunt. de Gomesende, p j 
de Celanova, prov. de Orense; 65 edifs + 

ARNSBERG ù ARENSBERG: foy, C. de la pro- 
vincia de Westfalia, Prusia, cap. de una de las 
tres regeucias ó presidencias de la prov,, antigua 
cap. de un condado del mismo nombre y del 
ducado de Westfalia, á orillas del Ruhr, af. del 
Rhin; 6 000 habits. El círculo de Aruslere tie- 
ne 38000 habits. La presidencia de Arnsbere 
7607 kms, cuadrados, 870004 habits. y 14 en? 
culos. En la cap. hay fábricas de cerveza, hila- 
dos y locomotoras, camara de comercio, tribunal 
de apelación, dirección de correos. Perteneció 
en otro tiempo la liga anseática y Mé uno de 
los principales centros de la reine. Desde 1368 
dependió con todo el ducado de Westlnlia del 
obispo de Colonia; al secularizarse el obispado 
paso, en 1803, al dnque de Hesse Darmstadt: de 
1807 á 1813 formo parte del reino de Vestfalia 
y desde 1815 pertenece á Prusia, i 

ARNSTADT: Grog. C. y cap. de una de las 
regencias del principado de Selrwarzburgo Son- 


Enseñó Retórica, Literatura fran- 


cesa y Literatura extranjera en 


Angers, Estrasburgo, Poitiers, 


ete. y la nltima materia citada en 


la facultad de Letras de París, 


Cuéntanse entre sus obras las si- 


guientes: Jorye Dallon, drama; 
Ensayo de una teoría del estilo; 


Influencia de la Uiteratura italia- 
na en la literatura francesa, y al- 
gunas otras, 


ARNOULT (Juas BAUTISTA): 
Biog. Pedagogo francés. N. en 
1689; M. en Besanzón en 1753, 
Es antor de las obras siguientes 
Tratado dr la prudencia; Tratado 
de la gracia, y el Prereptor, que 
contiene puqueños tratados de 
Gramática, Ortografía, (Geografia 
y Religión. 

= Anyorir (Cántos): Ling. 
Jurisconsulto francés, N. en Bèze 
en 1750; M, eu 1793, En los Esta- 
ilos Generales de 1789, representó 
á Borgoña y defendió con ardor 
la supresión de los diezmos. Es 
autorde una Colección de los Deere- 
tos de las Asambleas nacional, 
constituyente y legislativa, y de 
otra colección de Zceretos de la 
Asamblea constituyente, 


ARNOUX (JuAx): Biog, Tevlo- 
go francés del siglo xv1; N, en 
Riom; M. en Lyón en 1636, En- 
teo en la Compañía de Jesús y 
fué profesor de Humanidades, Fi- 
losofia y Teología. Desempeñó el 
cargo de confesor de Luis XIII. 
Entre sus sermones, merece citar- 
se la Oración fúnebre de Imri- 
que IY, pronunciada en Tournón 
en 1610. 

-ARNOUX (CLAUDIO); Biog. 
Ingeniero. N. en Catean el 1792; 
M. en 1866. Inventó los trenes articulados, con ! 
los que se pueden recorrer con gran velocidad * 
curvas de corto radio. Publicó diversos escritos 
sobre ferrocarriles, entre ellos el titulado Siste- 
ma de carruajes para los caminos de hierro de 
cualquiera curvatura (1838), 


del Campo, ayunt, de Trazo, p. j. de Ordenes, 
prov. de la Coruña; 7 edifs, 

ARNOYA: Geog. Rio en la prov. de Orense. 
Nace en la sierra de San Mamed, corre al O. 
con inflexiones al N. O, y S. O., pasa por Ba- 
ños de Molgas, Junquera de Ambia, Allariz, 
Fechas y Arnoya y desagna en el Miño cerca de 
los confines de Orense con Pontevedra, 

-ArxoYa: Geog. Ayunt. que comprende 25 
lugares y aldeas, de la felig. de San Salvador 
de la Arnoya, con casa consistorial en el lugar de 
Otero Cruz, p. j. «de Ribadavia, prov. y dive. de 


Iglesia bizantina de Arnstadt 


dershausen, Alemania, á orillas del Gera, y en 
un ramal del f. e. de Leipzig á Cassel; 9000 ha- 


' hitantes, La regencia cuenta 18 000 habits. dis- 
` tribuídos en 26 ayunts, Lac. ha tenido bastante 


importancia, pues fué en otro tiempo residencia 


< de los principes de Sondershausen, que primiti- 


ARNOVA: Geog. Aldea en la felig. de San Juan ; vamente llevahan el título de condes de Arnstadt. 


Tiene una iglesia de estilo bizantino que, segun 
se dice, fué edificada por los templarios. En las 
inmediaciones hay una mina de cobre y brota un 
manantial de aguas cloruradas sócdicas muy 1m- 
portante, Conenrren á estas agnas los enfermos 
del sistema nervioso, los anénicos y los afectos 
de miseria fisiológica. 


ARNSTEIN: Beag. Cantón y e. del cironlo de 
la Baja Franconia, Baviera, Alemania. El can- 
tón tiene 13600 habits y 28 ayunts.: la e. 1650 
habits, y está en la orilla derecha del Wern, af. 
del Mein. En sus inmediaciones combatieron 
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durante la guerra de los Treinta Años Gustavo 
Adolfo y Wallenstein. l 

ARNSTORF ó ARNSDORF: Crog. Cantón y 
ayunt. del cireulo de la Baja Baviera, Alemania, 
El cantón tiene 13 000 habits. y 29 ayunts, ; el 
ayunt, 1300 habits. y se halla á orillas del Kall- 
bueh, af. del Vils. 

ARNSWALDE: Geog. Cireulo y e. en la presi- 
dencia de Francfort del Oder, prov. de Bran- 
deburgo, Prusia. El circulo tiene 44 000 habits, 
y la c. 6700 habits. Tejidos de lino y algodón, 
ferrerías, fabricas de productos quimicos. 


ARNTZENIO, ó ARNTZEN (JUAN): Blog. du- 
risconsulto y literato alemán. N. en Wessel en 
1702; M. en 1759, Estudió en Utrecht el Derecho 

la Filología y en 1728 fué nombrado Profesor 
de Elocuencia en Nimega, de cuya Universidad 

asó á la de Franeker, donde murió. Escribió: 
De nuptiis inter fratrem et sororem; Dissertationes 
de colore etl tinciura comarum, et de civilate dto- 
mana apostoli Pauli; Oratio de delectu Seripto- 
rum qui juventuti in scholis prelegendi sunt; 
Oralio de causis corrupto: elocuentiæ; Aurelius 
Victor: Historia Romana, y Poemata et orationes 
tres. 

ARNU (Nicolás): Biog. Teólogo francés, N. 
en Merancourt el 11 de septiembre de 1629; M. 
en Padna en 1692. En 1641 entró en la orden de 
Santo Domingo y durante sicte años fué profe- 
sor de Teologia en Tarragona y Perpiñán. Des- 
pués ocupó la cátedra de Metafísica en Padua, en 
donde adquirió celebridad europea por sus ser- 
mones. Dejó escritas algunas obras inéditas. 


ARNUERO: Geog. Lugar con ayunt, al que es- 
tán agregados los lugares de Castillo, Isla y 
Soano, p. j. de Santoña, prov. y dióc. de San- 
tander; 1443 habits. Sit. al S. de Noja, cerca 

de la ría de Ajo y del rio de Solozarno. Terreno 
en parte llano y en parte montuoso, de mediana 
calidad; maiz, patatas, castañas y legumbres; 
ería de ganados, 

ARNUFIS: Riog. Mágico egipcio que, según 
Dión Casio, hizo caer la lluvia milagrosa que 
salvó á Marco Aurelio y á su ejército. 


ARNUIZ: Grog. V. SANTA MARÍA DE ÁRNUIZ. 


ARNULFI (Craunio): Biog. Pintor francés. N. 
en 1697: M. en 1786, Discipulo de Benedetto 
Luti, fijó su residencia en Aix (su pueblo natal) 
y luego en Marsella. Brilló en la pintura de re- 
tratos, entre los que se citan el del médico Chi- 
coynean, que se conserva en el musco de Ver- 
salles. 


ARNULFO ú ARNOLDO: Biog. Rey y empera- 
dor de Alemania. V. ARNOLDO. 

= ARNULFO I, el Viejo: Biog. Hijo de Baldni- 
no el Calvo, conde de Flandes, á quien sucedió 
en 918. Hizo asesinar en 943 al duque de Nor- 
mandia Guillermo Larga Espada, ayudó á Imis 
el Ultramarino en su expedición å Normandía, 
y hacia 951 se apoderó del Ponthieu. Murió el 
27 de marzo de 965. 


-ARNULFO Il: Biog. Nieto del anterior á 
quien sucedió en 965, Lotario, rey de Francia, le 
quitó las ciudades de Arrás y Donai, y Guiller- 
mo, conde de Ponthieu, este pais y el Bolonesa- 
do. En 987 sostuvo con Hugo Capeto una guerra 
desgraciada que terminó gracias å la inter- 
vención de Ricardo duque de Normandía. M. 
el 23 de marzo de 988, 


= ARNULFO 111, el Desdichado: Biog. En 1070 
sucedió á su padre Balduino de Mons, bajo 
la tutela de su madre Riquilda, La tiranía y 
crueldad de ésta fueron causa de que se subleva- 
Tan sus vasallos, quienes pidieron auxilio á Ro- 
berto el Frisón, Riquilda, apoyada por Felipe I 
rey de Francia, les dió batalla verca de Cassel, el 
22 de febrero de 1071, con tanta desgracia que 
pereció su hijo y ella quedó prisionera, 


- ARNULFO: Biog. Prelado francés del siglo x. 
En 986, fué nombrado obispo de Orleans y coro- 
nó a Roberto, hijo de Hugo Capeto. Dejó eseri- 
tos un tomo dle discursos y una obra titulada 
De Cartilagine. 


~ ARNTLFO: Biog. Preladofrancés del siglo xt, 
obispo dle Reims; M. en 1023. Era hijo natural 
del rey Lotario, Hugo Capeto lo depuso por ha- 
ber entregado Reims á su tío Carlos del que era 
partidario, Permaneció prisionero hasta la muer- 
te de Hugo y exaltación al trono pontificio de 
Silvestre II. Es autor de varias epistolas inser- 
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, tas con las de este Papa en el Spicilegium de 
Achery. 

= ARNULFO: Bioy. Prelado italianodelsiglo X1 
y arzobispo de Milan, Con Urbano 11 preslico la 
Cruzada en las provincias lombardas., Es autor 
de una obra titulada; Canciones ad populum ul 
crucen. 

-ARNULFO: Biog. Patriarca de Jerusalén. 
M. en 1118, Era capellán de Roberto I, duque 
de Normandia, á quien siguió å la primera ern- 
zada, Encargado de administrar las rentas de la 
iglesia de Jerusalén y nombrado patriarca de la 
misma ciudad (1111), escandalizó à los cruzados 
con susdepravadas costumbres, fué depuesto por 
un legado pontiticio y marchó á Roma, donde 
engañó al Papa con una defensa artificiosa, por 
lo que fué repuesto en sn silla, que, con la mis- 
ma práctica de los vicios, conservó hasta su 
muerte, 


-Arxurro: Biog. Jurisconsulto y escritor 
ascético francés del siglo xvit. N. en Besanzon. 
Es autor de las obras siguientes: Sagrada llama 
de las maravillas de Dios; Secreto para abrir las 
puertas del paraiso al morir; El Hércules eris- 
tiano, contra la tirania que el pecado ejerce sobre 
los humanos; Los Estados generales convocados 
en el cielo; Curreo Real del Paraíso; Colección € 
inventario de los cuerpos santos y otras reliquias 
existentes en la Provenza, la mayoria visitados 
por Luis XII; La escalera del paraíso para su- 
bir al ciclo desde este mundo, y Maravillas del 
otro mundo, 


— ÁRNULFO DE CALABRIA: Biog. Historiador 
del siglo x y autor de una Crónica de su pais 
desde 923 á 965. Esta obra ha sido insertada en 
la ¿Listoria de los escritores del reino de Nápoles 
de Taflury. 


= ARXULFO DI LAPpt: Biog. Arquitecto y es- 
cultor italiano. N. en Florencia en 1232; M. en 
1300, Fué el restaurador de la arquitectura flo- 
rentina y construyó en Nlorevcia la catedral, 
las murallas, la plaza de los Priores y la iglesia 
de Santa Cruz. El estilo de Arnulfo es el paso 
del ojival al renacimiento antigno. 


ARNUS: Afit, Famoso adivino griego que fué 
muerto en Naupactes por Hipotes, metode Hér- 
cules. Apolo vengó su muerte con nna epidemia 
que diezmó á los dorios, y súlo se aplacó cuanilo 
se establecieron los juegos fúnebres (arnceses Jen 
honor de Arnus, 


ARNÚS (MANUEL): Biog. Médico español; 
N. en Lérida cn el año 1313; M. en Madrid en 
1879. Desempeño durante muchos años, con 
gran acierto, el cargo de director Facultativo del 
establecimiento balneario de la Puda: tambien 
dirigió con gran tino y no común fortuna los 
baños de Panticosa en que introdujo la organi- 
zación y el régimen que subsisten aún. 


- ArNÚs (Evaristo): Biog. Banquero espa- 
ñol. N. en Barcelona hacia el año 1820, Hijo de 
una familia honradísima, pero sin grandes bje- 
nes de fortuna, supo adquirir merced á su acti- 
vidad, á su inteligencia y å su amor al trabajo, 
primero, una posición desahogada; después un 
gran capital, capital que su competencia y su 
conocimiento de los negocios, la seriedad en to- 
«dos sus asuntos, la probidad acrisolada que en 
todos sus actos se revela, aumentan constante- 
mente, Fortuna tan dignamente adquirida ha 
sido y es también dignamente empleada, Los 
favores de la suerte ni han desvanecido al señor 
Arnús, ni le han apartado de sus hábitos de tra- 
bajo, ni le han hecho olvidar á las menesterosos: 
amante de las Bellas Artes, el banquero Arnús 
ha sido para muchos artistas verdadero Mece- 
nas. A sudecidida y eficaz protección deben su ca- 
rrera muchos de los que hay honran el nombre de 
España con obras artisticas estimadas en toda 
Europa; él hizo levantar en Barcelona el teatro, 
denominado Sala Becthowen, nno de los más lin- 
dos de España y donde se rinde culto siempre 
al arte verdadero, lo cual significa en muchos 
casos para el propietario gastos de mucha con- 
sideración; á el se debe el establecimiento y sos- 
tén de un Asilo fundado en Badalona donde 
reciben instrucción y alimento cerca de doscien- 
tos niños pobres, Tanto esta fundación filantró- 
pica, como muchas obras de pública utilidad 
realizadas á expensas suyas, han hecho á Arnús 
digno del titulo que, con unánime asentimiento 
se le ha añadido de kijo adoptivo de Badalona, 
. La vida de Arnús, vida fecunda para su patria, 
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t puede considerarse repartida por iguales partes 
y endos ocupaciones solas: el trabajo y la caridad, 
| El Ministerio Sagasta le nombro senador vita- 
licio, 

ARO: m, Cerco de madera, hierro ú otra ma- 
teria, 

s.. lo primero en que comenzaba la fiesta era 
en los saltos que yo daba por uu ARO de ceda- 
zo, que parecia de cuba. 

CERVANTES. 


El teatro de España se ha resuelto 
En aros de cedazos, lienzo y clavos. 


LOPE DE VEGA. 


— Aro: Argolla ó anillo grande de hierro con 
su espigón movible, que sirve para el juego de 
la argolla. 


— Año: Armadura de madera unida al tablero 
de una mesa, circular, ó nó, y con la cual suelen 
estar ensamblados los pies. 


Ano: Mín. Cello de hierro, con mango de 
madera, que sirve para ahondar las pilas ó criso- 
les de los hornos de fundición. 


-ARO DEL ÉMBOLO: Mag. Cada uno de los 
circulos metálicos de hierro colado ó bronce que 
llevan los émbolos para suavizar el movimiento 
evitando el desgaste del cilindro, 


= ARO DE RUEDAS: Ferr. El cerco que en for- 
ma de anillo tienen las ruedas de hierro en los 
vehículos de ferrocarriles en contacto con la 
Manta, 


- ARO PARA MOTDAR: Carp, Circulo de hierro 
reforzado que usan los toneleros para apretar 
las duelas por sus costados al tiempo de formar 
los barriles ó cubos. También le Jlaman aro 
maestro. 

— ENTRAR POR EL ARO: fr. fig. y fan. Hacer 
uno alguna cosa vencido por el arte ó maña do 
quien å ella quiso obligarlo. 

-HACER ENTRAR, Ó METER, 4 uno POR EL 
ARO: fr, fig. y fam. Reducirlo con arte y maña å 
que haga lo que se pretende. 


- Año: Tonel. Designase con este nombre y 
también con el de cerco el circulo de madera ó de 
metal que sirve para mantener reunidas las ta- 
blas ó duelas que forman la cubas, toneles y 
barricas, cualquiera que sea la forma del envase, 
y cualquiera que sea su destino. En la actuali- 
dad, especialmente para las cubas, se prefieren, 
por su duración y resistencia, los aros de hierro 
dulce, mm cuando son muchas las comarcas en 
que todavía se utilizan, por ser más baratos, los 
de madera. 

Anualmente se preparan muchos miles, y aun 
en ciertos paises, millones de aros para los enva- 
ses de vino, cerveza, alcohol, aceites y otros cal- 
dos, y para objetos sólidos, como las sardinas y 

escalos salados, cuando se desea transportarlos 
a largas distancias. Por término medio, se nece- 
sitan diez y seis aros para cada tonel; y de con- 
siguiente, multiplicando por esc número el de 
los que se fabrican anualmente, todavía resulta 
que se construyen millones de aros ó cercos que 
es necesario renovar con mucha frecuencia, y que 
entretienen gran número de brazos. 

Las especies arbóreas que para ellos se prefie- 
ren, entre las muchas que pueden utilizarse, son 
el castaño, avellano, ojaranzo, tilo, abedul y 
cerezo, 

Para que se pueda hender y dividir fácilmen- 
te la madera en aros ó cercos, se utiliza euan- 
do está verde todavía, es decir, poco después de 
cortada; y como esta operación solamente se pue- 
de hacer durante la temporada que media des- 
de cctubre å abril, de ahi que el periodo de tra- 
bajo para los que hayan de preparar los aros, 
sea necesariamente limitado. Sin embargo, hay 
muchos medios para conseguir que la madera se 
mantenga en estado verde, y de consiguiente, 
para poder convertirla en aros dos ó tres meses 
después de haber sido cortada. Entre esos medios 
figura la completa inmersión de la madera en 
agua desde el dia en que se corta hasta el día en 
quese la haya de convertir en aros, ó el mante- 
nerla en tierra y en un punto colocado al abrigo 
de la luz y del aire, ó bien formar montones con 
ella, 

Por lo común de cada pértiga se sacan tres 
aros, ó sean ocho pértigas para cada haz. 


~ARO: Geog. ant. Nombre antiguo de Villaro 
en el señorio de Vizcaya. 
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- Aro: Geog, Valle en la prov. de Gerona, 


p. j. de La Bisbal. V. SANTA CrisTLNA DEA Ro, 

- Año; Geon. Aldea en la felig. de San Julian 
de Celtigos, ayunt. y p. ¡o de Ortigueira, prov, 
de la Coruña; U casas, j V. San VICENTE y SAN- 
Ta CISTINA DE ARO. 

= ARO DE ABAJO: feo. Aldea en la felig. de 
San Vicente de Aro, ayunt, y p. j. de Negrei- 
ra, prov. de la Coruña; 51 edifs, 

= Año DE ARRIRA: Grog. Aldea en la felig. de 
San Vicente de Aro, ayunt. y p. j. de Negreira, 
prov. de la Coruña; 24 casas, 

ARO (del gr. 230, yaro): m. Bot. Género de 
plantas de la primera tribu de las Aroideas ó 
Aráceas cuyos caracteres son: espata convoluta 
en la base; espúdice andrógino en su parte infe 
rior, desnudo en el ápice; anteras libres ó nni- 
das, dehiscentes por una hendidura corta; ovarios 
libres mumerosos, con 2-6 óvulos parietales y 
horizontales;estigna sentado, deprimido, hemis- 
Férico; bayas de ima ó pocas semillas, Plantas 
herbáceas de la Europa Central y de algunos 
puntos de Asia. Hojas largamente pecioludas y 
enteras, espata de uno ó dos colores y con fre- 
cuencia maenlada; se hallan provistas de rizo- 
mas tnberosos. 

Sus especies más importantes son: el Arum 
vulgare, el Arum italicum y el Arum pictum. 
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n. Aspecto.del drum maculatum, - b. Espádice y 
espata, =c. Exterior y enrte de da flor masenlina. 
d, Pistilo.—e. Sección del fruto. 


El Arum vuljare, conocido también con los 
nombres de 4+0 común, Aro puovhado, Yuro, 
es planta vivaz, indígena de Enropa; crece en 
Jos bosques húmedos, en los vallulos y en los 
parajes sombrios, Sn raiz está formada de un 
tnbéreulo ovoideo, del grosor de una castaña, 
provisto de raicillas en el punto donde nacen los 
tallos y que producen otros tubérenlos que suce- 
den al primero en el siguiente año. Estos tubér- 
eulos son amarillentos por fuera y de un sabor 
acre y cáustico. Hojas todas radicales, larga- 
mente perioladas, alabardadas, enterisimas, del 
tailo verdes ó veteadas ó manchiulas de negro, 
La flor compuesta de una espata, blanca, grande, 
del centro de la cual se eleva el espúdice, Esdig- 
no de mención el aumento de calórico que se ob- 
serva en dicho espidice en el momento de la 
fecundación, fenómeno que también se observa 
en el aro de Italia (4. Haulicuon ). 

Los tubérculos de aro son la parte exclusiva- 
mente importante de este vegetal. Tal como se 
encuentra en el comercio, suele ser del grosor de 
una avellana mondada de su corteza, blanca en 
el interior y de olor casi nnlo. Cuanilo no es de- 
masiado añeja, goza aún de una acritud urente, 
si bien su principio cánstico, del mismo modo 
que el de las yueas v otros vegetales å la vez 
anriláccos y venenosos, puede disminuirse por la 
tostación, por la fermentación y por la ebu- 
lición. 

La raíz de aro analizada ha dado por resul- 
tado nna substancia gomosa, un principio acre 
soluble en el agua; un ácido vegetal, materia 
azucarada no cristalizable, gran cantidad de fé- 
cula y leñoso. Dichos tubéyculos pueden ser apro- 
vechados para la obtención de la fécula que po- 
dria ser usada como alimenticia en casos de ca- 
restía y se ha empleado dicha raíz bajo varios 
conceptos á cansa del principio acre que contie- 
ne. En Medicina doméstica se ha aprovechado 
para la enración de granos de mal carácter. 

Las hojas de aro son más activas que las rai- 
ces, Cuando frescas y contundidas, pueden servir 
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como vesicantos, puesto que levantan ampollas | rra en los alrededores: cereales, accito, 


en la epidermis. El zamo de esta planta ha sido 
acousejado contra ciertas ccfalaliias, pero su uso 
está casi abandonado hoy día. Dicese que la fe- 
eula de aro se emplea en Tralia para hacer des- 
aparecer las peras, lavando la cara con una soju- 
cion de la ntistua, Esta especie es el Arum marcu 
dulum. 

El Arum ilalirum, lamado también Flor de la 
primavera, Candiles, dèijalgar, presenta una es- 
pata de color blanco amarillento, hojas marcadas 
de líneas blancas y provistas de orejuelas pun- 
tiagudas y divergentes. Planta europea y de usos 
parecidos á los del aro común. 

El Arum picterm crece en Córcega de donde 
toma el nombre de 4. corsicion, Lois, y en las 
Baleares, de donde se Hama Baleariceum, Buchoz. 
Hojas cordiformes o astado-acorazonadas, verde 
intenso por encima, con pequeñas manchas ó 
pintas blanco-verdosas; espata easi radical, sen- 
tada, hinchada en la hase, verdosa, superior- 
mente purpúrea; espidice en forma de clavo ob- 
tuso, calor negro quirpúrco, 

AROA: Geog. Sierra y lugar en Venezuela, 
América meridional, alS, O, de Puerto Cabello, 
con ricas minas de cobre. En la inmediata mon- 
taña de San Pablo se han deseubierto minerales 
de plata. 1 Río de Venezuela que nace en las sie- 
rras de Aroa y desagua en el Golfo Triste, al 
N. O. de Puerto Cabello, 

AROBES: (frog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Viabaño, ayunt. de Parres, y. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 71 edifs. 


AROCA: f. Especie de lienzo de poco más de 
tres cuartas de ancho. 


.. Cada vara de AROCA fina, á cinco reales y 
medio, 


Pragmálica de tasas de 1680. 

— ÁRoCa (MANUEL): Biog. Músico español. 
N. en Madrid en el día 1.2 de enero de 1854, 
La vida artística y la vida no artística del señor 
Aroca, vida erizada de difienltades y de contra- 
tiempos, son pruebas incontestables de la exac- 
titud «del adagio latino labor omnia vinci; el 
trabajo, la perseverancia y la inteligencia supe- 
ran las mayores dificultades, D. Mannel Aroca, 
hijo de una familia distinguida pero de escasos 
recursos, no pudo, como habría hecho å tener 
posición desalogada, dedicar toda sn atención 
å la Música que era su encanto, Pero el aprendi- 
zaje del violin es largo y penoso; la notoriedad 
cu mo instrumento, á que tantos se dlelican, es 
difienltosa y no produce para vivir sino después 
de mucho tiempo y muchos esfuerzos, y las nece- 
sidades de la vida se imponen con carácterde ur- 
gencia, pero de urgencia que no da espacio para 
el aplazamiento, ni vagar para la demora, Es 
necesario vivir, y para vivir es indispensable 
ganar algo y ganarlo de presente, en el momen- 
to, y Aroca hubo de descinpeñar el cargo de ca- 
jero en ana casa de comercio, como antes, no pu- 
diendo ser redimido del servicio de las armas 
por falta de recursos, habia desempeñado los 
de cabo segundo, cabo primero, y sargento se- 
gundo en el ejército. Pero en unos y en otros car- 
gos, cuando ya las atenciones de la compañía, ya 
la prosaica anotación de la partida doble, le per- 
mitian dedicar algunas horas al descanso, robaba 
å éste, que era como robar á su salud, la mayor 
parte y olvidándolo todo, dedicibase en cuerpo y 
en alma, en espíritu y en materia, á su ocupa- 
ción favorita, la Música; á su instrumento pre- 
dilecto, el violín. Fué alumnn del Conservatorio 
y uno de los más aprovechados discípulos del 
insigne maestro D. Jesús Monasterio, en cuya 
clase y en público y brillante conenrso, obtuvo 
el segundo premio. Es primer violín de la or- 
questa de nuestro teatro Real de Madrid y al- 
canzó, mediante oposición, la plaza de violín en 
la celebrada Sociedad de Conciertos, En la ac- 
tualidad se dedica á dirigir la orquesta en algu- 
nos teatros y es además empleado, de poco suel- 
do, en la Dirección de Propiedades. 


AROCO: Geog. Aldea en el ayunt, de los Ca- 
rabeos, p. j. de Reinosa, prov, de Santander; 11 
edifs, 

AROCHE: Geog. Villa con ayunt. al qne están 
agregadas las aldeas de Los Bravos, Cefiña, Hu- 
ron, Matadía, Monte del Puerto, El Viejo y 
unos 150 caseríos, p. j. de Aracena, prov. de 
Huelva, dice. de Sevilla; 4235 habits. Sit. cer- 
ea del rio Chanza, al S. de los Picos de Aroche, 
Terreno llano cu las márgenes del rio y de sie- 
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` naran- 
jas y hortalizas: corcho. 

AROER: froy, ant, Č de la Palestina en la 
tribu de Gal, orilla derecha del Armo, qUe per. 
tenecio a los amorreos, Célebre por la batalla 
que gany Jeftè sobre los amorreos, Había otr Ñ 
dos cindades de igual nombre 
tribu de Gad y otra en la de 


as 
e Ma en la misma 
Simcon. 


AROHOT: m. ant. Miner. Azogue ó mercurio, 
AROIDEAS (del gr. 


207. yaro, y Enr, seme- 


jantes f. pl. Lot. Familia de lautas monocoti- 


; por lo general grueso, tuleroso Y carnoso, Al 


ledóneas. Las aroideas, Hamadas también ara- 
ceas, son plantas vivaces, herbiceas, de rizoma 


gunas carecen de tallo agreo y solamente pre- 


| sentan hojas radicales; otras tienen tallo rec- 


to ú sarmentoso que se eleva á grandes alturas, 
Las hojas son alternas, enteras ú divididas, con 
pecíolo en forma de vaina y limbo marcado por 
nervios ramificados; flores dispuestas en Cspá- 
dices, rodeadas de ordinario por una espata de 
forma variable; las hay monoicas sin cubier- 
tas florales ó hermafroditas y rodeadas de un 
cáliz de cuatro, cinco ò seis sépalos. En las 
primeras los carpelos ocupan por lo común la 
parte inferior del espádice y dele considerarse 
cada enal como una Hor femenina y los estam- 
bres como otras tantas fores maseulinas; las se- 
gundas pueden conceptnarse, no como flores real. 
mente hermafroditas, sino como una reunión de 
flores monoieas, pero unas masculinas y otras 
femeninas: cada estambre y su escama constitu- 
yen una flor masculina y el pistilo central una 
llor femenina. Ovario unilocular casi siempre 
conteniendo varios óvulos lijos en su pared infe- 
rior; estigma sentado por lo general y á veces 
sobre un estilo corto, Fruto en baya y por ex- 
cepción en cápsula, & veces monosperma por 
aborto. La semilla contiene, además de su tegu- 
mento propio, un endospermo carnoso y farináeco 
en el cual hay un embrión cilíndrico y antitro- 
po ó á veres homótropo. 

Las lores de las aroideas exhalan fuertes olo- 
res, unas agradable, otras fétido, Casi todas es- 
tas plantas son acres y aun v cantes, cuya 
propiedad pierden por la desecación, por torre- 
facción y aun en algunos casos por lavaduras 
sucesivas. Ln tal disposición son comestibles y 
como les rizomas son muy feculentos, desempe- 
ñan un papel muy importante como materias 
alimenticias en las comarras en donde vegotan, 
ue son especialmente las tropicales; se encuen- 
tran también en las zonas templadas y en todas 
partes buscan los sirios húmedos, sombrios y 
pantanosos. Sirven también para la alimenta- 
ción del ganado y como primeras materias para 
la extraccion de féculas de aplicación industrial. 
El jugo cánstico que contienen comunica á estas 
plantas propiedades muy activas y las convier- 
te en sustancias medicamentosas de alguna apli- 
cación. 

Esta familia comprende muchos géneros, que 
algunos botánicos han agrupado en cinco tribus 
y otros en tres, en la forma siguiente: 

1.2. Aroideas verdaderas; tienen flores des- 
andas, sin escama y fmto carnoso. Comprende 
los géneros Arum, Arisarum, Caladium, Colo- 
casta, Calla, R chardia, ete. 

2.%  Oronticicaas; tienen flores rodeadas de es- 
camas, en forma de periantio. Tribu constituida 
por los géneros Acorus, Anthurium, Dracon- 
tium, Orunlium, Pothos, ete. 

3.® Pistiáceas; tienen fruto seco y capsular 
y abrazan los géneros Ambrosinia, Crylocarina 
y Pistia. 

AROJA: Grog. Aldea en la felig. de San Tomé, 
ó Santo Tomé de Vilacoba, ayuut. de Ahegon- 
do, p. j. de Betanzos, prov. de la Coruña; 
4 casas. 

AROJO: Reog. Aldea en la felig. de San Ju- 
liin de Loiba, ayunt. y p. j. de Ortigueira, prov. 
de la Coruña; 4 casas. 

AROLAS: Grag. Arrahal en el ayunt. de Cas- 
tellar de Nuch, p. j. de Berga, prov. de Barce- 
lona; 19 casas. 

= Anotas (JUAN): Biog. Pocta español y sacer- 
dote, N. en Barcelona en 1805; M. en Valencia cn 
1849. Desde muy joven hubo de trasladarse á 
Valencia, donde recibió las primeras nociones 
de educación y sintió sus primeras inspiraciones 
poéticas. Ingresó en la orden de los Escolapios 
y se consagró á la enseñanza. El estado delicado 
de su salud exigió yne pasase una temporada en 
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Andalucía, y su permanencia en aquel país acabó ¡ cialmente á la serio canfúlica formada de dime- 


de dar caracter y de señalar rumbo ù la puesia 
apasionada de Arolas. Después de haber pronun- 
ciado sus irrevocables votos, no tardó en legar 
el arrepentimiento, y las pasiones del hombre 
de ardiente imaginacion y de espíritu violento 

arrebatado estallaron muy pronto, luchando 
sin descanso y sin tregua con los deberes del sa- 
cerdote, y estas luchas minaron en tales térmi- 
nos la salud del poeta, ya muy «quebrantada, que 
le acarreavron prematura muerte. El género en 
que más ha sobresalilo Arolas es el caballeresco 
y el oriental, y si bien cireunstancias y concan- 
šas de indole diversa han contribuido a privarle 
del aura popular, es seguro «ue sus obras sobre- 
vivirán á su generación y á muchas otras, y que- 
darán como gallarda muestra de la poesía lirica 
del siglo en «que dlorecieron y brillaron Espron- 
ceda, Zorrilla, Campoamor, Bécquer, Náñez de 
Arce y Palacio. 

AROLES: Geog. Lugar en la felig. de San Emi- 
liano de Vega, ayunt. y p. j. de Gijón, prov. de 
Oviedo; 27 edifs, 

AROLSEN: Geog. ©. cap. del principado de 
Waldeck, Alemania; 2500 habits. Tiene un no- 
table castillo, 

AROMA (del gr. £cmpz): f. Flor del aromo. Es 
como una bolita de media pulgada de diámetro, 
compuesta de borlitas de color de oro y sosteni- 
da por un pedúnculo largo; despide un olor muy 
agradable, 

— AROMA: m. Cualquier goma, bálsamo, leño, 
ó hierba de mucha fragancia, U. alguna vez 
como f, 

Los romanos cargaron grandes tributos so- 
bre los AROMAS, perlas y piedras preciosas, 
que se traían de Arabia, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Himo süave de quemado AROMA 
Que al aire en ondas å perderse asciende; ete. 
ESPRONCEDA. 


— AROMA: fig. Fragancia, perfume, olor agra- 
dable que despide cualyuier cosa. 
Todo brilla y se remueve, 
de ¡roxas se puebla el aire, 
las tiernas mieses espigan 
y llorecen los frutales. 
MELÉNDEZ. 


¡Cuán grave y suave su aliento 
Llenaba de AROMA el aire, 
Mi corazón de contento! 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- Aroma: Quim. y Bot. Principio oloroso que 
se despremle de muchos cuerpos de origen muy 
variable, pero principalmente vegetal. Según los 
antiguos «quimicos, Boerhaave en particular, el 
aroma era debido å la presencia de un principio 
particular que se designaba con el nombre de 
espiritu rector, y que se podía separar por diver- 
sas operaciones; Macquer vió muy pronto que 
este espiritu no cra único, y para explicar la 
causa de los diferentes aromas, admitia la cxis- 
tencia de espiritus ácidos, alcalinos y oleosos. 
Cuando á fines del siglo último se fundó la Qui- 
mica moderna y se quiso dar nombres rigurosos 
que recordasen la composición de cuerpos, estos 
nombres de espiritus, de espíritus rectores, des- 
aparecieron, y se eligió la palabra aroma para 
designar el principio que se consideraba como la 
cansa «le los olores. 

Fourcroy se separó de esta teoría y sostuvo 
que lo que se llamaba aroma no era sino un 
efecto debido å la propiedad que tienen los cuer- 
pos aromáticos de volatilizarse más ó menos ráji- 
damente, en todo ó en parte, según su natura- 
leza; pero esta teoría no basta para explicar bien 
los heehos. El ambar gris, por ejemplo, es una 
sustancia muy aromática y, sin embargo, Gui- 
bourt ha demostrado que sometida ú una dese- 
cación lenta, «después de conservada en una caja 
de cartón durante cuatro años, había conserva- 
do al cabo de este tiempo, y muy exactamente, 
su peso, había awncutado cn dureza, pero no 
había perdido su olor. 

El aroma pnede ser de origen simple ó com- 
Pejo y debido å causas muy diferentes, Proviene: 
1.2 de la existencia en los productos aromati- 
cos, de una esencia ò aceite volátil completa- 
mente formado, esparcido en todo ó en parte 
de la planta y enya constitución química misma 
puede ser variable, Algunos aceites volátiles son 
carburos de hidrógeno, que corresponden espe- 


ros, como la esencia de limón (0: H13)%; de tri- 
meros, como la esencia de copaiba (Cl H8) 3, ete. ; 
otros son aldehidos, ya monoatómicos, como el 
aleanfor (C2 H16 07), ya diatómicos, como la esene 
cia de anis (0% H3 O°). 2,9 Do materias engendra» 
das por causa de reacciones quimicas que resultan 
de la acción del agua sobre varios cuerpos en 
mutuo contacto, La esencia de almendras amar- 
gas (CH H6O) esaldehido benzilico que se forma 
euando la amigdalina se desdobla, en presencia 
del agua, por causa de un fermento lamado 
emuisina; la esencia de mostaza es un sulfocia» 
nuro de alilo (C16 Hs (CH N S?) formado porla 
acción de la mirosina sobre el mironato de po- 
tasa en presencia del agua: el aroma de los vi- 
nos, llamado más particularmente bouquet, es 
debido å formación lenta de ciertos éteres, de lus 
cuales el más conocido es el éter enántico y que 
wocéden de la acción de los ácidos del vino sobre 
os alcoholes que éste contiene. Algunos princi- 
pios aromáticos aumentan á veces de intensidad 
por la presencia de algunos compuestos quími- 
eos, aun cuando no se produzcan reacciones qui- 
micas de ninguna clase. Se ha observado, por 
ejemplo, que el tabaco, el musgo y el ámbar 
exhalan mas aroma cuando se mojan con agua 
ligeramente amoniacal. 3. De la presencia de 
vidos aromáticos volátiles tales como los ávidos 
benzoico, cinámico, etc. El primero (CM HS 01) 
da el aroma del benjuí, bálsamo de Tolú, san- 
gre de drago, palo de guayaco y castúrco; el se- 
gundo existe especialmente en cantidad notable 
en el estoraque, los bálsamos de Tolú y del 
Perú. 

Para aislar ó separar los principios aromáticos 
de los cuerpos en donde se presenten, se siguen 
procedimientos muy diversos que tienen que va- 
riar según la naturaleza del principio aromático 
y de los cuerpos que lo contienen, En general 
puede decirse que debe tratarse elenerpo por infu- 
sión, maceración, destilación, digestión, tritura- 
ción, compresión, ete., y que los vehículos más 
empleados son el agua, el alcohol, los cuerpos 
grasos, súlidos ó liquidos, cuando se quiere con- 
servar el principio oloroso en disolución: el éter, 
el sulfuro de carbono y varios carburos de hidró. 
geno, cuando se quiere aislar este principio para 
conservarlo en estado de pureza. 

Para extraer por medio de la compresión el 
aroma de los limones, naranjas, ete., se raspa ó 
se corta la parte amarilla y superficial de dichos 
frutos, y después se somete á la acción de una 
prensa dentro de sacos de crin. Como producto 
de la presión se obtiene un liquido amarillo y 
turbio que se dejará posar. Decantando la parte 
clara se obtiene un aceite de olor mis suave que 
el de la esencia preparada por destilación, pero 
con el defecto de alterarse más facilmente: es 
menos puro, mancha la tela en que cae, y no se 
disuelve completamente en el alcohol. 

Milón enseñó otro procedimiento para extraer 
el principio oloroso de las flores, obteniendo asi 
un producto que considera él como distinto de 
la esencia correspondiente, Se introducen las 
flores en un aparato adecuado y se cubren con 
éter fino. A los diez ó quince minutos, se extrae 
de la vasija el líquido etéreo y se echa éter nue- 
vamente sobre las flores, á fin de agotarlas y la- 
varlas. Se mezclan luego ambos líquidos y se 
destilan sin pérdida de tiempo á un fuego suave 
para recoger nuevamente el éter. Entonces queda 
en el recipiente una sustancia de consistencia 
mantecosa y de diferente color, según la natura- 
leza de las flores, que se puirece å la esencia de 
rosas de los orientales, Se extienden en capas 
delgadas, y se mantiene en fusión á una tempe- 
ratura poco elevada hasta que se haya evaporado 
todo el éter. Entonces se obtiene un residuo 
seco que exhula el primitivo olor de las flores ó 
de la planta, con su natural pureza ¿intensidad. 
Es inalterable bajo la acción del aire, y se con- 
serva años enteros en tubos abiertos, sin perder 
las propiedades que le son caracteristicas. Resul- 
ta completamente soluble en el alcohol, en los 
aveites y en las grasas. 

Millon propuso para la obtención de esos ex- 
tractos el empleo del sulfuro del esrbono reetifi- 
eado; pero sus primeros ensayos no dieron resul- 
tados bastantes satisfactorios, por ser muy dificil 


procurarse el sulfuro de carbono en estado de | 


completa pureza, Posteriormente, en 1868, ayu- 
darlo por Comaiille, reanudó sus trabajos nueva- 
meute, y habiendo conseguido purificar el men- 
cionado sulfuro, le recomendo otra vez como 
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disolvente para la extracción de aromas natu. 
rales, 

Tischborne encontró no hace mucho tiempo 
que se puede extraer el aroma de las flores por 
medio de la glicerina inodora, que lo disuelve 
y despues lo deja en libertad bajo la acción de 
un disolvente volátil, como el cloroformo, ó le 
abandona por destilación con tal de que la subs- 
tancia aromitica sea de tal índole que no se 
altere con el calor, Si previamente se hubiese 
demostrado que no se puedo separar el aroma 
destilando, se diluye en agua la glicerina, se 
trata con el cloroformo, se separa la capa de ésto 
que se apodera de la substancia aromática, y 

espués se aguarda á que se disipe por evapora» 
ción espontánea dicho cloroformo, obteniéndose 
en el residuo cl apetecido aroma. 

Aremas artificiales. — Una vez que por los pro» 
gresos de la Química se ha reconocido que los 
aromas son debidos á la presencia de productos 
quimicos definidos como aceites esenciales, al- 
dehidos, éteres, cte., es evidente que preparando 
estos cuerpos por medios químicos se podrán 
obtener, de un modo que puede llamarse artifi- 
cial, los aromas que naturalmente se producen 
en el seno de los organismos vegetales y en al- 
gunas sustancias animales, Y así sucede en efec- 
to, con gran ventaja y provecho para la perfu- 
meria, la industria y la economia doméstica, que 
pueden obtener grandes cantidades de aromas ó 
perfumes de muchas clases sin necesidad de em- 
plear las primeras materias costosas que los pro» 
ducen naturalmente, 

La esencia de almendras amargas, que es el 
hidruro de benzoilo ó aldehido benzúico, se pue- 
de obtener artificialmente por los medios que 
la Química enseña para preparar este cuerpo, 
El aroma de manzanas está constituido por el 
éter valervamálico que se puede preparar para uso 
de confiteros y perfumnistas destilando una mez- 
ela de alcohol amilico, ácido sulfúrico y bicro- 
mato de potasa. Ll aroma de ananas está cons- 
tituido por el ¿ter butívico y éste se prepara 
destilando dos partes de ácido butírico disuelto 
en su peso de alcohol concentrado y agregando 
otra parte igual en peso de ácido sulfúrico; ca- 
lentada la mezcla, el éter butírico formado sobre- 
nada en la superficie; se decanta, se agita con 
agua y se purifica agregando una mezcla de clo» 
ruro de calcio y carbonato de cal en polvo fino. 
Los perfumistas y confiteros suelen preparar el 
¿ter butirico saponificando una porción de man- 
teca con una disolución concentrada tde potasa 
cáustica; disnelven en alcohol absoluto el jabón 
formado y agregan á la solución una mezcla de 
alcohol y de ácido sulfúrico hasta reacción fuer- 
temente ácida: destilando el producto se obtic- 
ne el éter butirico con su característico olor de 
ananas ; se usa especial mente para aromatizar el 
ron artificial y otros licores, Ll aroma de coñac 
es producido por un ¿ter valeriimico que puede 
también prepararse artificialmente. £i aroma 
de membrillo es un éter pelargónico que puede 
prepararse tratando la esencia de ruda por el 
doble de su peso de ácido nitrico diluido, y ca- 
lentando la mezcla hasta cerca de su punto de 
ebullición; de este modo se forman dos capas, 
una superior oscura que se separa y otra inferior 
más clara que contiene el ácido pelargónico for- 
mado; se eterifica este icido por medio del al- 
cohol macerando mucho tiempo y destilando 
después el producto. 


=- Anoma: Geog. Villa, capital de la 1.* sce- 
ción de la prov, de Sicasica, dep. de la Paz, Bo- 
livia; 848 habits, Es el antiguo pueblo de Sica- 
sica; se le dió el nuevo nombre en recuerdo del 
primer combate librado entre españoles leales y 
españoles insurrectos en octubre de 1810, en los 
campos de Aroma, por las fuerzas cochabambi- 
nas. La sección consta de cinco cantones que 
son Sicasica, Ayoayo, Umala, Curahuara y Ca- 
lamarca. 


- Anoma (COMBATE pe): Jist. Dado el 14 de 
octulre de 1810, entre españoles y partidarios 
de la independencia boliviana, El lugar de la 
batalla es un vasto campo, donde se encontraron 
una división corhabambina de 1500 hombres, en 
su mayoria jinetes, armados de garrotes, algu- 
nas carabinas y cañones de estaño fundidos, 
y ochocientos de nuestros soldados al mando del 
coronel Piérola, Los insurrectos iban å las órde- 
nes de Arce y de Guzmin. Arce había salido con 
su gente al encuentro de los españoles, que à st 
vez venían de la Paz. Sin plan ni disciplina los 
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adversarios acometieron á nuestra fuerza, la 
arrollaron por la superioridad numerica, y auu- 
que tuvieron numerosas bajas, consiguieron con 
sus repetidas cargas triunfar de los nuestros, que 
desbarataidos á palos, se pronunciaron en derrota 
é intentaron en su fuga sobre Sicasica formar 
cuadros que deshizo la caballería de Guzmán. 
Quisieron los vencidos refugiarse en el citado 
pueblo de Sicasica, pero los habitantes los recha- 
zaron con honda y macana y los obligaron á 
continuar su marcha hasta Calamarea y Viacha. 


AROMATARI (José): Biog. Médico italiano; 
N. en Asis en 1586. M. el 16 de julio de 1660. 
Hizo sns estudios en Perusa y Padua y recibió 
el título de doctor en esta última Universidad 
á la edad de diez y ocho años; marcho en seguida 
á establecerse en Venecia, donde debió crearse 
una magnifica clientela, por cuanto en distintas 
ocasiones rechazó las proposiciones que le hicie- 
ron Jacobo 1.2 de Inglaterra, el papa Urba- 
no VIII y el duque de Mantua que le brindaban 
con el cargo de médico de cámara, Los momentos 
que su profesión le dejaban libre, los empleaba 
en el cultivo de las Bellas Letras; gran parte de 
su fortuna la empleó en enriquecer su biblioteca, 
una de las mejores de Venecia, y en recorrer 
uropa trabando relaciones con los sabios de to- 
dos los países. Las principales obras que dejó 
escritas, son: Contestación å las consideraciones 
de Alejandro Tassoni acerca de las rimas del Pe- 
trarca; Contestación á las advertencias dadas bajo 
el nombre de Crescencio Pepe, y Disertación acerca 
de la rabia contagiosa. 

AROMATICIDAD; f. Calidad de aromático. 

AROMÁTICO, CA (de igual voz gr. ): adj. Que 
tiene ó despide aroma, perfume ó fragancia. - 

s. de esta principalmente, y de otras cosas 
AROMÁTICAS, se solía hacer una suave y gentil 
confección de suave olor, etc, 

Fr. Luis DE LEÓN, 

«e. y el aliento, que sin duda alguna olía å 
ensalada fiambre y trasnochada, å él le pare- 
ció qne arrojaba de su boca un olor suave y 
AROMÁTICO, ete, 

CERVANTES, 

= AROMÁTICA (SERIE): Quim. Grupo formado 
por todos los compuestos que tienen por hidro- 
carburos fundamentales la bencina ó uno de sus 
homólogos, es decir, un hidrocarburo correspon- 
diente á la fórmula general CrHen - 6, Comprén- 
dense en esta serie: el grupo fenílico que contie- 
ne la bencina, el ácido Fénico, los fenoles y sus 
derivados, el ácido picrico, la anilina, ete., el 
grupo bencílico ó tolúico; el grupo beuzóico, la 
esencia de almendras amargas, ete. ; el grupo sa- 
licílico, y otros. 

Algunos hidrocarburos de esta serie contienen 
una cantidad de hidrógeno menor de la que co- 
rresponde al estado de saturación del carbono; y 
por este motivo, bien los mismos hidrocarburos, 
bien sus derivados, pueden, en algunos casos, fijar 
elementos monadinamos, constituyendo cuer- 
pos de un grado mas avanzado de saturación. 

En los hidrocarburos aromáticos como en los 
hidrocarburos grasos se pueden originar deriva- 
dos por sustitución. Si se sustituye una molécula 
de oxihidrilo por un átomo de hidrógeno se ob- 
tienen hidratos más ó menos parecidos. En al- 
gunos tle estos hidratos se sustituye un átomo de 
oxigeno por dos átomos de hidrógeno, originán- 
dose ácidos monoatúmicos semejantes, por la ma- 
yor parte de sus propiedades, á los ácidos grasos, 
En lin, al lado de estos ácidos imonoatómicos, se 
agrupan, como en la serie grasa, los ácidos dia- 
tómicos y menohásicos, los ácidos diatónicos y 
bibiásicos, los ácidos triatómicos ó poliatómicos, 
ciertos comptiestos que parecen funcionar como 
alcoholes diatómicos de una namnraleza partien- 
lar, la saliglicina, por ejemplo, las amidas ileri- 
vadas de los ácidos y las #mminas derivadas de 
hidratos alcohólicos, ete. En una palabra, la 
serie aromática contiene cuerpos análogos por 
su manera de derivarse, å los que constituyen la 
serie grasa. Constimye, pues, una serie paralela 
á esta última, Hay, sin embargo, un caráeter 
fundamental que se encuentra en la serie aroná- 
tica y que nose encuentra en la serie grasa; es la 
extrema tendencia å la isomeria: una misma fór- 
nula corresponde siempre ó casi siempre en la 
serie aromática á nn número mayor de isómeros 
queen la serie grasa. Ciertamente pueden encon- 
trarse en la serie grasa bastantes casos de isome- 
ría, pero nunca tan numerosos como en la serie 
aromática. V, SERIE GRASA. 
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Todos los compuestos aromáticos cualesquiera 
que sean, ácidos, fenoles, aldebidos, hidrocar- 
buros, ete., pueden, por la acción del acido ni- 
trico, cambiar una porciun de su hidrógeno por 
el radical NO” formando derivados de sustitu- 
ción nitrada, los cuales tratados por el hidrógeno 
naciente producen, según que se deriven de un 
ácido, de un hidrocarburo ó de un fenol, amidas 
ó aminas, Estas, aunque se parecen por su com- 
posición á los cuerpos análogos que se encuen- 
tran en laseriegrasa, sedistinguen perfectamente 
por sus propiedades. Las megnilicas reacciones 
descubiertas por M. Griess determinan de un 
modo bien preciso esta distinción. Mientras que 
por la influencia del ácido nitroso, las aminas y 
as amidas grasas dan agua y nitrigeno regene- 
rando el ácido ó el alcohol cuyo radical contie- 
nen, sin producir compuestos intermediarios en- 
tre los dos términos extremos de la reacción, 
cuando se hace actuar el ácido nitroso sobre las 
amidas y aminas aromáticas, se originan muchos 
cuerpos interesantes, 

Todos los compuestos que forman hoy día el 
numeroso grupo que constituye la serie aromi- 
tica se pueden considerar como productos de 
sustitución de la bencina, puesto que todos pue- 
den producirse, ya directa, ya indirectamente, 
por medio de dicha hencina y todos son suscepti- 
bles de regenerar este hidrocarburo por medio de 
reacciones sencillas y regulares. Es, pues, legiti- 
mo admitir que todos contienen el núcleo mole- 
cular CS de la bencina, 

Se puede clasificar la multitud de compues- 
tos aromáticos en muchos grupos según que con- 
curran á su formación una ó varias moléculas de 
bencina y según la naturaleza de los radicales 
hidrocarbonados que sustituyen å los átomos de 
hidrógeno de la bencina. He aquí esta clasilica- 
ción: 

A. Compuestos que contienen un solo núcleo 
dencínico, 

I. Serie de la bencina propiamente dicha. — 
Tipo C9XS, 

Bencina, tolueno, xilenos, etilbencina, cinna- 
meno, fenilacetileno, ete., y los fenoles, alcoho- 
les, aldehidos, ácidos, acetonas, aminas corres- 
pondientes y sus derivados, 

IL. Serie de la naftalina. — Tipo CSX4,R”. 

Naftalina, metilnaftalina y sus derivados, ete. 

y 


II. Serie del acenafleno. — Tipo CS mE, . 


Acenafteno, acenaftileno, ete. 

B. Compuestos que contienen dos ó mas núcleos 
bencinicos unidos por radicales grasos. 

IV. Serie del fenilinetuno. (Contiene dos ó 
más grupos Cë Xë unidos por un radical hidro- 


carbonado.) — Tipo (xa 0>R 


Difenilmetano, dibencilo, estilbeno, tolano, 
bencilcresilos, trifenilmetano, difenilcresilimeta- 
no, tetrafenilmetana, etc. 

V. Serie de antraceno, (Contiene dos grupos 
C$ X“ reunidos por un radical hidrocarbonado te- 
ce X Rav 
CS X+ 

Antraceno, metilantraceno, dimetilantrace- 
no, ete. 

C. Compuestos que contienen dos ó más núcleos 
bencinicos unidos entre si directamente. 

VI. Serie del difenilo. (Contiene dos grupos 

(5x5 
CS X5 unidos entre si directamente.) Tipo ı 
CS xs 


tradínamo,) ~ Tipo 


Difenilo, dicresilos, etc. 

VIL Serie del luoreno. (Contiene dos grupos 
C" X4 unidos å la vez directamente y por melio 
de un grupo hidrocarbonado didinamo.)— Ti- 

Cu X4 
po l 
Ce XI 

Fluoreno, fenantreno, criseno, ete. 

VII, Serie del Muvorantrno (Contiene un gru- 
po CS X3 y un grupo “CX? unidos entre sí direr- 
tamente y al mismo tiempo por un radical hidro- 


(5 X3 
carbonado tridínamo.)= 1 >R”. 


Cs X3 


>r. 


Fluoranteno, etc. . m 
IX. Serie fenilbencinica, — Tipo 
a6 X4- n (05 X5)2+m 
Difenilbencina, trifenilbencina, ete, 
Reemplazando en estas fórmulas, X por los 
radicales H, Cl, Br, L NO?, N*C1, NH2, SOH, 
HO, SH, CH*,OH, CO*H, CHO, CN, ete., ó por 
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radicales hidrocarbonados saturados ó nó, pero 
con función monodinama, se forma toda la seria 
de los numerosos aromáticos, á saber: hidrocar. 
buros fundamentales y sus homulogos, sus pro- 
ductos de sustitución, las aminas, cuerpos dia. 
zvicos, fenoles, marcaptanes, alcoholes, ácidos, 
aldehidos, etc. V, BENCINA. 


- ARomMátICOS (MEDICAMENTOS): Terap, Se 
llaman medicamentos aromáticos ciertas sustan. 
cias que poscen principios volátiles de olor sua. 
ve y penetrante. Deben sus propiedades estos 
medicamentos à aceites esenciales ó esencias, 4 
los ácidos benzoico y cimuuico, á principios vo- 
látiles pirogenados ó á compuestos olorusos que 
se exlialan a medida que se producen por el des- 
doblamiento ó la fermentación de otros princi- 
pios no odorificos. 

Como otros grupos de medicamentos fundados 
en ciertas propiedades organolépticas (el de los 
amargos, por ejemplo), el grupo de los medica- 
mentos aromáticos es artificial en cuanto com. 
prende sustancias dotadas de propiedades diver- 
sas, y no puede abarcar en modo alguno todas 
las sustancias dotadas de olor aromático, Asi 
vemos que algunos aromáticos tienen origen 
aninal como el almizcle, la civeta, el ambar gris; 
que el reino vegetal suministra numerosos aro- 
miäticos tales como los arometicos moscados (mal- 
va almizclada, abelmosco, ambrosia de Méjico); 
los aromáticos cuyo principio es un aceite esen- 
cial (tomillo, espliego, eayeput, azahar, vainilla, 
canela, marrubio, hinojo, anis, enebro, limón, 
asafótida, clavo, nuez moscada, sándalo, cascari- 
lla, trementina, copaiba); los aromáticos alcan- 
Jurados; los aromáticos amargos, que contienen 
una esencia y un principio extractivo amargo 
(ajenjo, tanaceto, manzanilla, ete. ); los arumáti- 
cos resinosos ó cimimicos (benjul, trementina, 
mirra, incienso, estoraque, áloe, bálsamo del 
Perú, billsamo de Tolú, ete), y los aromáticos piro- 
genados, obtenidos por destilación seca ó por el 
fuego (brea, creosota, fenol, naftalina, bencina, 
aceite empireunático de petróleo, de succino, 
coaltar, etc. ). 

Concibese la dificultad de exponer la acción 
fisiológica general de losaromáticos, vista la hete- 
rogencidad de los medicamentos de este grupo; 
puede decirse, sin embargo, que los aromáticos 
son excitantes difusibles, que estimulan rápida. 
mente el sistema nervioso, aceleran la circula- 
ción y levantan las fuerzas del aparato digestivo 
y generador, aunque estas acciones son Pigaces, 
Los aromáticos que contienen accite esencial 
obran al modo de los alcoholes y los éteres, au- 
mentan la frecuencia del pulso, elevan la 
temperatura y excitan el sistema nervioso; los 
aromáticos almizclados y alcanforados son cs- 
pecialmente antiespasmuúdicos; los amargos son 
aperitivos y vermifugos, aumentan el apetito y 
la topicidal del estómago y modilican favorable- 
mente los estados catarrales de las mucosas res- 
piratorias y de las vias génito-urinarias, cuya 
última acción es aún más notable en los aromá- 
ticos balsámicos; los pirogenados son antisép- 
ticos y prarasiticidas. 

Los principios aromáticos de las flores de olor 
confinados en una habitación cerrada puerlen ser 
peligrosos; pero además de las emanaciones olo- 
rosas hay que tener en cuenta, en la expli ación 
de este hecho, el ácido carbónico que exlialan 
por su respiración. Respecto a los efectos de los 
olores existe un factor especialisimo, que es la 
idiosincrasia individual, pues mientras ciertas 
personas no pueden tolerar sin gran malestar el 
olor del almizele, de la civeta, otras experimen- 
tan mareos y hasta desvanecimientos pm elaro- 
ma de las más suaves fragancias como las de la 
violeta, los geráneos, la reseda, la menta, la me- 
lisa, ete. 

De las propiedades y usos de cada medicamen- 
to aromático en particular nos ocupamos en ar- 
ticulos especiales, Además de usarse solos en 
distintas formas, los medicamentos aromáticos 
forman parte de numerosas preparaciones oficina- 
les. Las más usuales le éstas, compuestas exelu- 
sivamente ó en gran parte de sustancias aroma- 
ticas, son las especios aeronátiras ġ vulnerarias, 
á saber: hojas de salvia, tomillo, serpol, hisopo, 
menta, ajenjo y orégano, en partes iguales, y se 
usan en lociones, finnigaciones é infusiones; el 
te suizo (V. TE): el rino aromático (V. VINO); 
el vinagre aromático (V. VINAGRE); el baño aro- 
mático (V. BaÑa); el alrohuluturo vulnerario ó 
ayua vulneraria, que la Furmacopca española 
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Jlama alcohol de salvia oulnerarto, se prepara de 
Ja manera siguiente, según esta Farmacopea: ho- 
“as de betónica, de agrimonia y de artemisa, 
aa. 173; hojas y sumidades de salvia, de tana- 
ceto, de hipericón, de ajenjo, y de menta, aa. 115; 
hojas y sumidades de escordio, de mejorana, 
de romero y de espliego, aa. 58; digiérase por es- 

acio de cuatro dias en 5 520 de vino blanco y 
Festilese en baño de maria para obtener 2760 de 

roducto; se emplea al exterior contra las heri- 

as y contusiones, y al interior 4 á 8 gramos en 
agua, como cordial. El alcoholaturo de melisa com- 

uesto, agua de los Carmelitas, se compone según 
la Fermacopea española: de hojas de melisa, 230, 
cortezas de limón y de naranja, aa 38; nuez 
moscada, 29; cilantro, 29; canela, 14; alcohol 
de 60°, 1380; se contunden las sustancias duras, 
se cortan las otras en trozos pequenos, se marc- 
ra todo en alcohol por espacio de 24 horas, y se 
destilan en baño de maria 690 de líquido; esta 
no es la verdadera fórmula del agua de los Car- 
melitas, quese ha perdido, Tiene los mismos usos 
que el anterior. El agua de Colonia, alcoholaturo 
de limón compuesto, consta de esencia de limón, 
de bergamota, y de cidra, aa 10; esencia de ro- 
mero, de azúcar, y de espliego, aa 50; esencia de 
canela, 25; alcohol á 90°, 1200; alcoholaturo de 


melisa compuesto, 1500; alcohol de romero, 1000; | 


méxzclese, déjese en contacto por ocho dias y des- 
tilese */, de la mezcla. La Farmacopea española la 
considera como excelente y aconseja su uso en 
fricciones. El bálsamo de Fivravante y el de Upo- 
deldoch son también preparaciones aromáticas, 


AROMATIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de aro- 
matizar. 

AROMATIZANTE: p. a, de AROMATIZAR, Que 
aromatiza, 


AROMATIZAR (del lat. aromatizare): a. Dar 
$ comunicar aroma, perfume ú fragancia á algu- 
na cosa. 

Donde diluvios de rosas 
Y suavidades de tores 
AROMATIZAN del aire 
Las diáfanas regiones. 
VILLAMEDIANA, 
Este loco desdichado 
es como un vaso dorado 
que está lleno de veneno, 
pudiéndole tener leuo 
livor AROMATIZADO. 
Lore DE VEGA. 


= AROMATIZAR: Farm. Añadir á una tisana, 
poción, ete, una sustancia aromática para disi- 
mular su sabor ú hacerla mås agradable. Para 
este fin se nsa con mucha frecuencia el agua de 
azabar, 


AROMATUM: Geog. ant. Promontorio qne for- 
ma el extremo oriental de Africa; hoy Cabo 
Guardafui, 

AROMIA (del gr. 23m4x. perfume): m. Zool. 
Género de insectos perteneciente á la subfamilia 
de los cerambicinos, familia de los rerambici- 
dos, orlen de los coleópteros. Se distinguen los 
aromlas entre los géneros afines por no tener el 
escudo del cuello rugoso; los artejos inferiores de 
las antenas son poco abultados; el eseudete es 
triangular; los palpos labiales son bastante lar- 
£os con relación á los maxilares. Las antenas y 
los tarsos son de color azul metálico; la parte 
superior, que es muy rugosa, de color verde bron- 
ceimlo; el eseudete del cuello, de forma exagonal 
Y lleno le tubéreulos, es muy brillante, sí bien 
en los élitros es casi mate, Los tarsos posteriores 
son inuy prolongados y las paras son comprimi- 
das y ligeramente arqueadas. Se conoce la especie 
A. moschata ó Aromia alorizelado, muy cono- 
ciila por sn fuerte olor á almizele; vive princi- 
palmente en los saures, en los que practican 
galerías muy profundas € irregulares. Es muy 
temido por los agricultores porque suele destruir 
completamente los árboles en que se presenta, 

ARONO “de aroma J: Lot, Arbol de la familia 
de las Leguminosas, especie de acacia. que crece 
hasta diez y siete metros en climas válidos, con 
tamas espinosas, hojas compuestas . Hores ama- 
rillas y esféricas de olor agradable, y fruto en 
legmnbre fuerte y encorvala. 

AROMOSO, SA; alj. AROMATICO. 


ARÓN: m. Aro, planta, 


dro Aro: frog, Aldea en la felig. de San Pe- 
ro de Puerto, ayunt. de Camariñas, p. j. de 


Towo Jl 
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Corcubión, prov. de la Coruña; 28 casas. | Al- 
dea en la felig. de San Román de Montojo, ayunt, 
de Cedeira, p. j. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña; 3 casas. 

- ARÓN: Geog. Rio de Francia, en el dep. del 
Nievre, Nace en el estanque del mismo nombre y 
desagua en la orilla derecha del Loire; 75 kms. 
de curso, 

ARONA: Geog. Lugar con ayunt., al que están 
agregadas las aldeas de Buzanada, Caboblanco, 
Las Casas, Llano de Mosa, La Quemada, La 
Tosca y Valle de San Lorenzo, p. j. de Orotava, 
isla de Tenerife, prov. y dióc. de Canarias; 
2 425 habits. Sit. eu un valle, al E. de la isla, 
al pie de la meseta de Escalona. Terreno muy 
fértil, sobre todo cuando abundan las lluvias de 
invierno; trigo, cebada, cochinilla y frutas, 

- ARONA: Gcoy. C. del dist. y prov. de No- 
vara, Piamonte, Italia, en las margenes del La- 
go Mayor; 3500 habits. Patria de San Carlos 
Borromeo, cuya estatua colosal se encuentra en 
una colina cerca de la ciudad. 


ARONCES: Gcog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Piñera, avunt. de Cullidero, p. j. de 
Pravia, prov, de Oviedo; 56 edits. 

AROOSTOOK: Geog. Rio importante que nace 
en el condado de Piscatagni, Estado del Maine, 
Estados Unidos, pasa á través de inmensos bos- 
ques, y desemboca cerca de la ciudad de Aroos- 
took (Nuevo Brunswick, Canadá), en el rio San 
Juan, al N. O, de Saint John. Su curso es de 
unos 200 kms. 


= AroosrooK: Geog. Condado del Estado del 
Maine, Estados Unidos, limitado al O. por el 
Bajo Canadá, y al N. y al E, por el Nuevo Bruns- 
wick (Canadá). Ocupa un área de 14256 kms. 
cuads., en la que hay muchos lagos, rocas y bos- 
ques, ya muy aclarados por los leñadores. La 
población del condado es de 417060 habits, Cap. 
Houlton. 


AROROY: Geoy. Visita y anejo de la isla de 
Masbate, Filipinas, agregado & Baleno, en la 
playa N. E. de la isla, cerca del puerto de Ba- 
rrerás. 

AROSA: Grog. Lugar en la felig. de San Jor- 
ge de Mogor, avunt. de Marin, p. je y prov. 
de Pontevedra; 22 edifs, ., Lugar en la Felig. de 
San Martín de Meis, ayunt, de Meis, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 23 edifs. [1 Al- 
dea en la felig. de San Salvador de Juanelda, 
ayunt. de Mesia, p. je de Ordenes, prov. de la 
Coruña; 11 casas, || Aldea en la felig. de San 
Cristóbal de Mallón, ayunt. de Sauta Comba, 
p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 3 casas. 
I V. Sas JULIÁN DE AROSA. 

— Anosa ó AnoUza: Ceog. Ria de Galicia, en? 
tre las provincias de Coruña y Pontevedra, la 
mejor y más vasta de la costa occidental lu aquel 
antiguo reino; pequeño mar mediterráneo con 
sus senos, islas, bajos y escollos. Está orientada 
como las demás rías bajas (con este nombre de- 
signan los navegantes españoles das rits comp ren- 
didas entre el cabo Finisterre y la boca del río 
Miño), esto es, en sentido $, O, i N, E., en el 
cual mide 15 millas, variando su anchura entre 
tres y ocho. Sus principales centros comerciales 
sou Villagurcia y Carril, y como vecindarios 
Cambados, Caramiñal y Padrón; este último, 
tierra adentro, en la margen derecha del Ulla, 
La parte occidental de Ja ría corresponde á la 
prov. de la Coruña, y la oriental å la de Ponte- 
vedra, Entre las puntas de San Vicente y de 
Falcociro, que limitan la ria, se halla la isla Sál- 
vora. Las costas son muy quebradas, y las flan- 
uean notables alturas, vomo las de Castrove y 
Giabre en la oriental, y del Treito y Barbanza 
en la occidental. Ambas están muy enltivadas, 
sobre todo en los valles y cañadas que hay entre 
las estribaciones de aquellas alturas, y tienen nn- 
merosi población. Penetrando en la ría desde la 
punta de San Vicente, y siguivndo sns costas 
hasta la punta Falreriro, encuéntranse en ella: 
el pico del Grove, los os de la Barreirinha, 
la punta y piedras Darcelinas, el Ingar de Lelei- 
ra, la punta y ensenada de Melojo, la de Frijón, 
el bajo Sinal de Melejo, la punta Cruz del Me- 
din, el riachuelo de Corgo, la ensenada del Gro- 
ve, la isla Toja Grande ó Loujo. la Toja Peque- 
ña, las isletas Deiro, Marina y Tonris, la punta, 
ensenada y rio de Umia, la ensenada de Camba. 
dos, los baneos de Las Memnas, la punta Tia- 
grove, la ensenada de Feliñanes, la punta y bajos 
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del Vado, la isla de Arosa ó Arouza, de la que 
toma nombre la via; puerto de Villanueva, islo- 
tes Sines y de la Forma, río Azores, puerte de 
Villajuán, pico de Oliveira, Villagarcia, fondea- 
dero del Carril, islas Cortegada, Malveira chica 
y grande y Briña, ria de Padron ó rio Ulla, pun- 
ta de] Porrón (empieza la prov. de la Coruña), 
fondeadero de Rianjo, ensenada de Bodión, isla 
Ostral, punta de Anucados, peña de la Barsa, is- 
lotes de Baos, ensenadas de Carreguciro, Santa 
Cruz y Puebla del Deán, Saco de Barraña, punta 
de la Merced, bahía del Caramiñal, puntas do 
Ladiña y Cabio, isla de la Rúa, ensenada de 
Palmeira, punta de Grades, ensenada de Santa 
Eugenia, punta de los Eiros, ensenada de Ca- 
rreira y punta Falcociro, 

- Arosa Ó Arouza: Geog. Isla en la ría de su 
nombre, de figura muy irregular. Tiene tres mi- 
llas de N. á 5., y anchura variable que en algu- 
nos parajes no lega á un cable. Hay en su costa 
multitud de ensenadas, y el punto culminante 
es el monte Palmeira, también llamado Pico de 
Arosa y Las Gralleiras. Rodéanla un arrecife y 
varios islotes; Mesa de Con, Galiñeiro, Lobeira 
de Cambados, Filoiro Pedregoso, Fidoiro Are- 
noso ý Áreosa, ete. 


-= ÁROSA DEARAJO: Geog. Aldea en la felig. de 
San Vicente de Arceo, ayunt, de Boimorto, par- 
tido judicial de Arzúa, prov.de la Coruña;8casas, 

— AROSA DE ARRIBA: Grog. Aldea en la felig. 
de San Vicente de Arceo, ayvunt. de Boimorto, 
p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña; 6 casas, 


AROSEMENA (Mariaxo): Biog. Político ame- 
ricano. N. en 1794; M. en 1868. Bajo la domi- 
nación española ocupó en Panamá una posición 
distinguida, siendo favorecido por nuestras au- 
toridades con varios empleos que desempeñó 
acertadamente. Por los servicios que prestó á la 
causa de la independencia, de la que fué un po- 
deroso adalid, obtuvo la representación de la 
provincia de Panamá y fué elegido senador por 
el departamento del Istmo. Encargado (por el 
Poder ejecutivo nacional) de lu Agencia de cré- 
dito público, de la jefatura política y de otros 
destinos importantes, fué cuando se disolvió Co- 
lombia y se constituyó Nueva Granada en Re- 
pública independiente; representante de Panamá 
en cl Congreso nacional, administrador de la 
iuleana de aquella ciudad, tesorero de Hacien- 
da, intendente general de varias provincias y se- 
erctario de Hacienda. Creado en 1855 el Estado 
de Panamá, Arosemena, que alcanzo la presiden- 
cia de la Convención, firmó en calidad de tal 
la primera constitución política, Posteriormente 
fué designado para ejercer el Poter ejecutivo y 
para el cargo de diputado, El Gobierno general 
le nombró encarjanlo de negocios en el Perú, y 
más tarde ministro plenipotenciario; y el Gobier- 
no del Salvador le otorgó el título de represen- 
tante en el Congreso americano reunido en Li- 
ma. Arosemena fué también escritor activo, que 
colaboró en todos los periódicos liberales de Pa- 
MARITA 


- AROSEMENA (JUSTO): Diog. Diplomático y 
político colombiano, N. en Panamá el año 1817. 
tecibióse de abogado en 1829, Fué vicerrector y 
caleelrático de Jurisprudencia en el colegio de su 
pueblo natal. Marchó lnego å los Estados Uni- 
des (1840). Redactó (1842-18-14) cn el Perú los 
periódicos El Tiempo, El Perurno y La Nuardia 
Nercionad, Pasó (1845) á Bogotá, donde, como 
subsecretario de Estado, desempeñó dos veces 
interinamente las funciones de ministro, De re- 
greso å Panama, fué desde 1850 diputalo en 
muchas legislaturas y presidente en algunas de 
ellas; intervino en dos trabajos de la Coustitu- 
ción de 1853: presentó como diputado (1853) 
ocho proyectos de codigos solue legislación ci- 
vil, peual y jreliciad; concurrió á la toma de Bo- 
gotá 11851, : fué senador en tres periodos segni- 
dos, y presidente de la Cámara (1855: presidente 
honorario de) Zestituto de Africa, sociedad Fran- 
esa para la abolición de la esclavitud; enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciariof1860: 
en el Perñ, Chile. Bolivia, Nicaragua, Salvador 
y Costa Ricas representante de su Gobierno :1864) 
en el Congreso americano de Lina, v ministro 
de la Confederacion colombiana en Francia é In- 
glaterra. 


ARÓSTEGUI: Groy. Lugaren elayunt, de Atez, 
pj. de Pamplona, prov. de Navarra; 19 edifs. 


AROSTIGUIETA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
84 
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Dima, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya 
edibicios. 

AROUCA: Geog. C. del distrito de Aveiro, prov. 
de Douro (Portugal), capital de concejo, al S. E. 
de Porto; 5000 habits ; el concejo tiene 16 000, 


AROVELLO: Geoy. Aldea en la felig de Santa 
María de Mañón, avunt. de Mañon, p. j. de Or- 
tigueira, prov, de la Coruña; 6 casas. 

AROZA: m Min. Herr. El capataz de las herre- 
rías donde se funde el hierro y reduce å barras y 
lingotes. Es voz provincial de las Vascongalas, 

ARPA (del b. lat. karpa; del gr. 2:77, hoz, 
gancho): f. Instrumento músico, de figura trian- 
gular, con cuerdas de tripa colocadas vertical- 
mente y que se tocan con ambas manos. 

«+. y si alguna vez por recrear el ánimo estos 
ejercicios dejaba, me acogía al entretenimiento 
de leer algun libro devoto, ó å tocar una ARPA, 
etcétera, 
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CERVANTES. 
(Sale Borja con el aRPa á un lado, como es- 
pada, tahendo y cantando). 
QUIÑUNES DE BENAVENTE, 
Hojas que resuenen, fuentes que murmuren, 
Citaras y akPas, tiurbas y laúdes. 
CALDERÓN. 


-TRONAR COMO ARPA VIEJA: fr. tig. y fam. 
con que se denota el tin desastroso y más ó me- 
nos repentino de alguna persona, objeto, ó ne- 
gocio, 

Si no se casa contigo 
Va å tronar como ARPA vieja 
Breróx DE Los HERREROS. 


-= ARPA: Más, La cuna del arpa está envuelta 
en las más densas tinieblas, Hucuóntrase este 
instrumento en los monnmentos mis antiguos 
de la India, entre los hebreos, en Egipto, en Ita- 
lia, en los países escamlinavos y en la antigua 
Inglaterra, no siendo empresa fácil el poder ave- 
rignar «le cuál de estos pueblos aceptaron el in- 
vento los demás, así como se comprende desde 
luego que los bardos en su vida errante propa- 
garian rápidamente su conocimiento y uso por 
todas las ticrras que recorrían, La existencia de 
este instrumento en los antignos pmeblos de la 
India y Egipto, hace presumir que á los griegos 
y á los romanos no les fué desconocido; y si bien 
el uombre con que lo «listinguen los pueblos mo- 
dernos no se registra en ningún eseritor de la 
antigüedad, todo induce å creer que lo llamaban 
trigono ó sambuca. Un erudito comentador de las 
poesías de Calímaco ha probado que todos los 
instrumentos de cuctdas, tales cumo el nablium, 


Arpa de los helreos, 


el bárhiton, el mayade, el salterio y la sambusa, 
de que se hace mención en la Sagrada Escritura, 
eran del genero del ARPA y de origen fenicio, 
caldeo ó sirio, En cuanto 4 los romanos, se eree 
que el instrumento que amaban ennor no era 
otro que el ARPA, y que este ninubre eva la tra- 
dueción de hguaor ò kunnar, que en el testo 
hebreo de la Sagrada Escritura designa el anta 
de David. i 

El uiúmero primitivo de las cuerdas del anra 
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hni oale no excuder de trece, habiéndose aumen- 
tado sucesivamente hasta cuarenta, y eran, como 
las actuales, de tripa, pues parece que los pue- 
blos antiguos no tuvieron conocimiento de las 
cuerdas du acero y de latun. 

al principio eran sumamente limitados los re- 
cursos que ofrecía este instrumento, por carecer 
de los sonidos sostenidos y bemoles. En el año 
de 1660 se imaginó en el Tirol el añadirle unos 
corchetes para subir el sonido de las cuerdas 
cuando fuera necesario; pero siendo sumamente 
molesto el tener que mover los corchetes con la 
mano, ideó, por lus años de 1720, uu guitarrero 
de Donawerth (en Alemania), Hamado Hoch- 
Lrueker, un mecanismo que, por moverse con 


ayuda de los pies, tomó el nombre de pedal, Co- , 


mo le pasa á todo invento nuevo, no dejo de te- 
ner éste sus detractores, Es verdad que no era 
perfecto, ni mucho menos, pero ya se habia dado 
el primer paso para resolver el problema; asi es 
que, á vueltas de pruebas y tentarivas, habia de 
llegar el día en que se le comunicara a este ins- 
trumento toda la perfección posible, tanto en 
extensión y sonoridad, cuanto en aptitud para 
1 poder desempeñar en él pasos de gran dificultad 


Consola del arpa 


y rapidez, y esta gloria le estaba reservada i 
M. Sebastien Erard, quien en el priuer tercio de 
este siglo, ideó el plan de sustituir al antiguo 
sistema de corchetes, uno en el que, herida la 
exerda por una horquilla, no perdiera la dirección 
perpendicaidar, cono se verilicaba en aquél El 
buen resultado que obtuvo con sentejante prons- 
dimiento, lo animó á continuar introduciendo 
mejoras tales como que vada cuerda pudiera pro- 
ducir por si misma tres sonidos, à saber: el be- 
mel, el becuadro y el sostenido, lo que llevó á 
cabo valiéndose de un aparato de mucimicnto 
doble. 

Suvédele al arra lo que à la generalidad de 
los instrumentos modernos comparados con sus 
semejantes primitivos, y es, que el transcurso 
de los tiempos ha venido í modificarlos tan no- 
tablemente en su estruetura interior, que ca- 
si no conservan de su pristino ser más que la 
hechura ó forma exterior, perdiendo á veces 
algunos de ellos hasta el nombre con que se dis- 
tinguieran por las gencraciones ile la antigie- 
dad mis remota, El area conserva hoy la mis- 
ima fignra con que se la ve pinta la y esculpida 
en multitut de documentos que se pierden en la 
oscuridad de los tienpos; pero juzgalnos que, 
puesta en parangón un Akra de hoy con otra 
de lejana época, nos prolnciria esta un desen- 
gaño terrible al oir pulsarla, de igual manera 
«ue se resiste à toda comparación el violin mo- 
derno con el antiguo rabel, y el piano de nues- 
tros lias con el clave que figuraba cn las salas 
du nuestros abmelos. 

Sea como quiera, lo cierto es que este instru- 


mento ha merecido á los portas de telos los 
tiempos y países los más cumplidos elogios y 


© no poco sublimes conceptos inspirados al son de 


us migdeos acordes; d nosotros no nos enmjpoe 
aquí remontar tan alto el vuelo, mayormente 
etario contemplamos con lástima que instru- 
mento tan histórico y tan aristocrático haya 
venido à rodar por las calles en manos de pro- 
letarios y saltimbanquis. Por eso. «des¡més de 
haber hecho esta breve reseña referente ú sn 
historia, daremos á conocer el inranisino que 
lo compone, y las diferentes clases que de él han 
Mesado á nuestra noticia, 

El anra es un instrumento de forma trian- 
gular, de cuerdas de tripa colocadas vertieal- 
mente, como ya queda dicho, las (Ue se tocan eon 
los dedos de ambas manos. Componese de cuatro 

| piezas principales, que son: la consola la tolim- 
na, el eusrpa sonoro y la rubeln: esta nitima par- 
te une entre ai a las des anteriormente dichas por 
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la parte iuferior, y forma la base del instrumento, 
El cuerpo sonoro es Una caja convexa de madera 
cuyo ancho disminuye de abajo a ariiba, y esti 
cubierta por un lado con una tapa de pino que 
se lama tabla de armunia. La consola es un 
mango, corvo en furma de S, que parte de lo 
alto de la caja y termina en la extremidad su- 
perior de la coluwmaa, Este mango ésta provisto 
de las clavijas que sujetan u las cuerdas, fijas 
por su extremo Oquesto en la iiu de armonia, 
La colantia, que es la otra parte que completa 
el tado del instrumento, es va solida va hueca 
según que el Anja sea simple ó de duble movi- 
niiento, 

La música para anpa se escribe en dos pan- 
tas, de igual mancra que para el plano: hay, sin 
embargo, una diferencia bastante liza de ser 
habida en consideracion, y es: qur, como al pi- 
sarse un pedal, todas las notas iguales que: 
dan afectas à la misma alteración, debe cui- 
dar mucho el compositor de uo escribir simul- 
tancamente, Y. g, un sel y un sul sostenido, por 
la imposibilidad natural en qne se halla toda 
cuerda, asi como toda voz, de produsir en si 
misma dos sonidos al propio tienpo. 

Tocante å las diversas especies de arpas, lo 
aquí su reseña cireunstanciada, 

slrpa armýniet- forle, — Este iustiuiuento, in- 
ventado por Mr, Keyser de Lisle vn 1809, es 
como vn Akpa común, sin más diferencia que 
la de tener treinta y cuatro cuerdas de latón, 
templadas al unisono de dos en dos, Estas euer- 
das se tocan con el pie por medio de diecisiete 
teclas que corresporuden á otros tautos martine- 
tes puestos en coutacto con aquéllas, 

Arpa cromática, — La extensión de este ins- 
trumento, inventado, igualmente que el ante- 
rior, á principios de este siglo, por un médico 
sijón llamado Pfranger, es de cinco octavas, 
Las cuerdas de la escala diatónica son blancas, 
y las de la escala eronzitica, de color rojo, 

drp eòlise ò rolin, = Instrumento enyas cuer- 
das suenan merced á una corriente de aire que 
las agita, Cuando estas cuerdas son impelídas 
por un poco de aire, comienzan à resonar al 
unisono; pero à medida que va anmentanlo 
aquél en fuerza, déjase oir una combinación sie 
sonidos en escalas ascendentes y descendentes, 
y Unos acordes tan armoniosas en erescerlos 
decrescendos tan suaves, que producen un efec: 
tu seductor y misterioso en stuno grado. 


Arpa eólica, 


El arpa anra eólica constituida por una caja 
sonora de paredes muy delgalas y soe la cual 
se tienden verticalmence vz cuerdas, Expues: 
to este instrumento á la acción del viento, las 
cuerdas se agitan, gimen, y del conjunto de: sns 
vibraciones resulta una música extraña y vaga. 
Colocando á cortas distancias varias ANDAS soli- 
ces, sucede que cenando sopla el viento, unas se 
responden Á otras, y prodneen, especialmente en 
los sitios solitarios, un efecto extraño y miste- 
rioso. La invención del anpa eólica se atribuye 
generalmente al padre Kircher, lo cual es dudoso 
porque hay ciertas indicaciones de que instra- 
mentos anilo sos se conocían en épocas bien an- 
tiguas. 

El arpa cólica sirve para experiencias muy in- 
teresantes de acństica. Actualmente se emplea 
como objeto de eunriosidad en Jas terrazas de al- 
gunas terres en ruinas, como suecde en el anti- 
gno castillo de Baden-Baden, o como objeto de 
reereo en alunos jardines. 

Arpa doble, — Instrumento compuesto de dos 
pequeñas aneas unidas que se uss en el siglo 
XYL 
Lrpa de doble movimirnlo, — Es la que queda 
des-rita arriba, como invención y perfecciona- 
miento debidosá Mr. Erard. 

«Arpa cómbeado, — Instinmento completamerte 
caído en desuso, y cuya caja estaba en posiciun 
horizontal resperto de las cuerdas, 

alepa réliva, =V. ARPA IRLANDESA. 

Arpado meid. — Antiguo instrumento dle diez 
cuerdas, lamado tambien dereeordo por esa 
valts, y cuyo lolable licvaba por ercerse Hueso 
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pa que, según la Sagrada Jseritura, 
tania el Real Profeta. El alte y ogier opina, en 
su Sistema di corale, que este instrumento esla- 
ba afinado en e) tono de sí. 

Arpa lebuna. - Eb inglés James Bruce desen- 
brió en una cueva entre las ruinas de Tebas, en 
Egipto, una pintura al fresco, «ne representaba 
"> tocador de arra de David, la cual se hallaba 
un tocador de ARpA de , tal sel 
en un estado de perfecta conservación. Si, Como 
es de snponer, es más antigua dicha pintura que 
todas lus demás noticias que sobre el arte en 
aquel país han legado hasta nosotros, no es de 
extrañar que el de la Música fuera cultivado en 
él en una epoca todavia mas lejana de lo que ge- 
neralmente se supone, 

Arpa irlandesa. — Opinan algunos autores que 
los europeos somos dendores del ARPA á los pue- 
blos del Norte, quienes en el siglo v invadieron 
el imperio romano y toda la Europa meridional, 
travendo, entre otros instrumentos, el ARPA, de 
que hacian uso en su cantos y ceremonias reli- 

iosas los druidas y los barlos, asi como los ir- 
Fandeses hubieron de recibirlo por conducto de 
algunos piratas procedentes del Báltico, los 
cuales por aquella épora devastaban las costas 
de la Gran Bretaña. Sea como quiera, en lo que 
no cabe duda es en que los irlandeses y escoceses 
se distinguieron en la antigiedal por su habi- 
lidad y destreza en tocar este iustriimento, ha- 
biéndose conservado su uso entre ellos mis que 
en ningún otro prisile Europa, á lo que tal vez 
se deha el que el signo ó atributo principal del 
escudo de armas de Irlanda, sea un Arta. Se- 
gún conjeturas, más ó menos verosimiles, pare- 
ce que el arra céltica Mamada croerth ò croith, 
estuvo en uso sesde los tiempos más remo- 
tos, tanto en Inglaterra como en Irlanda, pera 
que después de la invasión de los daneses fué 
sustituida dicha ARPA por la llamada lrutónti- 
ca. La primera que era pequeña y constaba de 
veinticuatro cuerdas, la usaban expecialmente 
los sacerdotes en el acompañamiento de sus 
himnos y cánticos: la tentón ica era mucho mayor 
y tenía cuerdas dobles, de sonido bronco y es- 
tridente. 

Arpa tentónica, =V. ARPA IRLANDESA. 

Arpeetla, - Antigua especie de ARPA, con 
dos filas de cuerdas de alambre separadas, y un 
doble fondo ó caja de resonancia, 

Diremos por conclusión, que en España se ha 
hecho uso en las catedrales de una especie de 
ARPA que aun se conserva en algunas de ellas 
cual monumento ar ueológico; su forma es la de 
un ARPA simple sin pedales, con las cuerdas tis- 
puestas en «dos órdenes diferentes. Cruzándose 
de cierto modo éstas en sn inmediación, resulta 
que las cuerdas que dan dos intervalos diatóni- 
nicos observan la dirección de derecha á iz- 
quierda; y las que dan los intervalos cromáticos, 
de izquierda $ derecho. formando «lieha disposi- 
ción de la encordadura la fignra siguiente: 


igual al AR 


- ARPA; Cant. Hierro ó grapa en escuadra 
que sirve para unir los pilares angulares de un 
edificio á las paredes de medianer:a, 

= ARpA / Harpa ): Zool, Género de moluscos de 
la familia de los olividos. suborden de los cteno- 
branquios, orden de los prosobranquios. Las es- 
pecies pertenecientes á este género tienen el pie 
huy grande, mucho más añeho que la concha. 
Esta es de pequeña espiral y de muy ancha aher- 
tura; generalmente son de forma oval, más ó 
menos dilatada. y se reconocen fieilmente por 
los surens paralelos y de horde atilulo, Los co- 
lores de las conchas, unidos å lo caprichoso de 
su forma, hacen de ellas unas de las mas bonitas 
que se conocen. Las principales especies son el 
arpa común y el erpe noble ( I. ventricosa). 

Las arpas habitan en el Océano Indico y en el 

acifico. Son muy abundantes, principalmente 
en las costas de Nueva Guinea, En estos anima 
les se nota un fenómeno sumamente raro, y cs 
que cuando se les molesta, se meten precipitada- 
mente en la concha y al hacerlo desprenden, 
Por medio de un brusco sacudimiento, la parte 
posterior del pie, Después de muchas y detenidas 
nbservaciones se ha podido averiguar por qué se 
desprendía dicha parte cuando no existe la me- 


nor señal de separación en la piel, siendo su ex- | 


plicación la siguiente dada por Oken: «Era ver- 
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daderamente chocante el hecho de que el poda- 
zo que se desprende de la parte posterior del 
pic del arpa fuera igual en todos Jos individuos, 
siendo así que no presentan la señal más peque- 
ña de separación. Siu embargo, hemos dado con 
el por qué; transversalmente se corre por el pie 
un gran conducto de agua que va debilitando 
toda aquella parte de tal modo que con una con- 
tracción algo violenta se separa del animal». 


Arpa noble 


Debe añadirse que cumnlo tiene lugar el des- 
premlimiento, el animal se mete en la concha 
y no sale en mucho tiempo, pero cuando sale se 
observa que el pellazo desprendido se halla re- 
emplazado por otro exactamente igual. Parece 
que esto puede repetirse gran número de veces. 


- Anta: Geog. Y. Mao, 


ARPAD: Diog. Jan ó jefe de los húngaros ó 
imagiares, que vivió á fines del siglo 1X a. de 
J. C. y dió nombre á la dinastía de los Arpades. 
Desde muy joven dirigió su pueblo, El emipera- 
dor carloviugio Arnul ó Arnulfo solicitó su ayuda 
contra Svatopluk, príncipe de los moravos; ob- 
túvola, y los magiures, que acababan de estable- 
cerse en la parte inferior del Danubio, invadie- 
ron, mandados por Arpad, la Moravia (año 894), 
teniendo que ceder el principe de esta región 
ante el número y retirarse å las fortalezas, de- 
jando que los enemigos devastasen durante un 
mes la Hanura. La guerra terminó por una alian- 
za no muy duradera entre Arnulfo y Svatopluk. 
Los magiares volvieron á la Moravia dos ados 
más tarde, con la firme resolnción de establecer- 
se en ella, caleulándose en 216 000 guerreros Jos 
que realizaron esta invasión, en compañía de 
tala el resto de la población húngara, compo- 
niendo un totalde un millón de almas próxima- 
mente, BI mismo Arpad, reinando Luis e? Niño, 
se apoderó de la Panonia, que su pueblo conser- 
vó. No puede asignarse lecha exacta al reinado, 
si es que así puede llanirsete, de Arpad. M. en 
907. Sus restos, según la tradición, descansan al 
pie de la peña de Buda, punto en que el famoso 
caudillo había fijado sa capital ó su campa- 
mento, 


ARPADES: m. pl. Hist. Familia de reyes 
húngaros que ocupó el trono desde tines del si- 
glo IX hasta 1307. He aqui la lista de estos so- 
heranos: 1.2 Arpad, que dió nombre á la dinas- 
tía, muerto en 907. 2,9 Geiza I, que reinó de 972 
á 997 y fué el primer rey arpule que abrazó el 
cristianismo. 3.” Esteban I (San), de 997 á 1038, 
á quien se debe la conversión de todo el reino, y 
con el cual se asegura esta familia en el trono, 
4.° Pedro I, de 1033 á 1046. En el tiempo que 
duró el destronamiento de éste, ciñó la corona 
un jefe de tribu llamado Samuel Ala. 5.7 An- 
drés Í, de 1046 á 1061. 6.” Bela I, de 10614 
1063. 7.2 Salomón, sobrino del anterior, de 1063 
å 1074. 8. Ladislao Í el Santo, de 1074 å 1095. 
9.2 Kolomin, de 1093 á 1114. 10,9 Esteban II, 
de 1114 á 1131. 11.7 Bela 11 el Cérgo, de 1131 
á 1141. 12.7 Geiza 11, de 114) 41161. 13, Es- 


teban III y sus dos tios y competidores Este” 


ban IV y Ladislao 11, de 1161 å 1173. 14.9 Be- 
la ITI, de 1173 á 1196, 15.* Emevrico, de 1196 
á 1204. 16.9 Laalislao TIL, de 1204 á 1203. 
17. Andrés II, que gobsrnaba en una parte del 
reino desde 1203, quedó como único soberano 
desde 1205 á 1235, 13,9 Bela IV, dle 1235 41270. 
19,0 Esteban V, de 1270 à 1272, 20.2 Ladis- 
lao IV el Cumano, de 1272 à 1290, 21.° An- 
drés III, de 1290 å 1301. 22. Vaeslav IIT de 
Bohemia, de 1301 4 1305. 23,” Otto de Baviera, 
de 1305 á 1307. Algunos historiadores no in- 
eluyen á los dos últimos en esta familia; en 


tal caso hay que poner cl fin del reinado de los | 


Arpades en el año 1301, fecha «de la muerte de 
Andrés III. 


ARPADIL: Geoy. V. ARSE, 


ARPE CGT 


ARPADO, DA adel gr. amy, gancho): adj. Que 
remata en dientecillos como de sierra. 
ARPADO. DA ¿le arpaj: adj. port. Dicese de 
los pájaros de canto grato y armonioso, 
+» Apenas los pequeños y pintados pajari- 
Mos, con sus artanas lengnas, habian saluda- 
«do, con dulce y melillua armonia, la venida de 


la rosada aurora, ete. 
CERVANTES. 


ARPADOR: m. ant, ARTISTA. 
ARPADURA: f. Araño ú rasguño, 


ARPAJA: Greng, Pequeña e. del dist. y prov. de 


` 


Benevento, Italia; 1400 habit. Es Ja antigua 
Cardium y en sus inmediaciones está la Forchia 
V'Arpaja, tan célebre en la historia con el nom- 
bre de Horcas Carlinas, 


ARPAJÓN: Grog, Cantón y e. en el dist. de 
Corbeil, dep. de Sena y Oise, Francia; el can- 
tón tiene 16 000 habit. y 19 ayunt.;su cap. unos 
3000 habits, Está situada en la conf. del Orge y 
el Remarde, en el f, e de París à Vendóme. 
Mucho comercio en cereales, vinos, aguardien- 
tes y ganado du cerda. Antes se llamo Chátres, 
y el marques de Arpajón, Luis de Severac, eam- 

| bió sa nombre en 1721, Hay otra población, 
también lamada Arpajóno Le Pajón en el dist, 
y cantón ile Aurillac, dep. del Cantal, Francia, 
con 2200 habits, 


= ARPAJON (LUIS, marqués de SEvEnAC, due 
que de): Bioy, General francés del siglo xyi. 
Asistió á la campaña del Piamonte en la que 
se distinguió. En 1645 fué nombrado general en 
i jefe de las tropas destinadas á defender å Mal- 
ta contra los turcos. Jais XIV le confirió el ti- 
tulo de duque en 1651. 


-Arrasón (Luis, marqués de): General, 
nieto del precedente. Desempeño un papel muy 
brillante durante la guerra de sucesión de Es- 
paña, en esta nación y en los Paises-Bajos, lle- 
gando á ser gobernador general de Berry; mu- 
vió en 1736. Con este personaje se extinguió la 
«descendencia masculina de la casa de Arpajón. 


ARPAR (del gr. žav, hoz, gancho): a, Ara- 
har ú rasgar con Jas uñas, 


e lnego contaba cuántas veces me habia 
descalabrado y ARPADO la cara, y con vino 
luego sanaba. 

HURTADO DE MENDOZA. 


~ Arpar: Hacer tiras ó pedazos alguna cosa, 


e y toda su carne ARPaDa con heridas. 
F. LUIS DE GRANADA. 


ARPE (Pento Freornico): Diog. Filósofo y 
jurisconsulto danés. N. en Kiel en 10 de mayo 
de 1682; M. en Hamburgo en 1748. En 1717 
Fué nombrado profesor de Derecho de su ciudad 
natal, y en 1722 se retiró á Hamburgo. Escribió 
las obras siguientes: Bibliolhcca fatudica, sive 
Museum seriplorum de divinatione; Apología 
de Julio César Famico; Teatrum falti, site No- 
tilia scriptorum de providentia, fortuna et fato; 
| Diatriba de prodigiosis nature el artis operibus, 
TALISMANES có AMULETA dictis, cum recensione 
scriptorum hujus argumenta, y otros de menor 
importancia, 


ARPEGIAR: a. Mús. Ejecutar uno ó más ar- 
pegios. 

ARPEGIO (del ital. arpeggio): m. Más. Efece- 
to que resulta de dejar oir los sonidos de que se 
compone un acorde, no simultáneamente, sino 
mediante una rapidisima sucesión, como se ve- 
rifica con las cuerdas del arpa de donde se de- 
riva el nombre, En lo escrito se indica alrevia- 
damente con este signo: 


| Numerosas janlas de colorines y canarios 
ó de extraños pintados pajaritos,... gorjealin 
entre los ARPEGIOS del órgano y el cauto de 
los sacerdotes, etc. 

NICOMEDES PasTOR Díaz, 
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¿Qué he de hacer? Si perdiera un solo ARPEGIO 
De la nueva función, otro elegante 
Le acusara tal vez de sacrilexio, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ARPEL: m. Mín. Especie de raedera ó aza- 
dón con tres dientes que terminan en punta. 

ARPELLA {del lat. arpej: Y. Zuul. Nombre 
vulgar de nna especie de aves del género bu- 
sardo. 

ARPENDE: m. ant. ÁRAPENDE. 


ARPEO (del gr. 32237, gartio):m. Mar. Instn- 
mento de hierro, semejante á un rezon, con ritit- 
tro ganchos, usado å bordo para aferrarse dos 


embarcaciones entre si, y tambien para rastrear 


Arpra primitivo 


ó buscar en el fondo del mar los objetos 
didos, 

El arpeo, como medio de abordaje, se usó por 
primera vez hacia el año 258 u de J. ©, en 
tiempo de la primera guerra púnica, y entonces 
se llamaba cuervo, Fué inventado por Duilio, ge- 
neral de la escuadra romana. Se ha usado el ar- 
peo para las guerras terrestres; se arrojaba desde 
los muros dde las plazas, y servía como de barre- 
dera del campo enemigo. 


pe- 


Para rastrear un ramal de cardena, se hace 
uso de una especie de anclotes llamarlos ARPEOS 
que tienen cuatro brazos. 

VALLARIXO, 


- Atreo: Especie de arpón empleado en la 
pesca de la ballena, 

- Areko: Ari mil Asta de madera, con tres 
ó cuatro garlios de hierro å su extremo, que sir- 
ve para aproximar anos i otros ó á la orilla del 
rio los cuerpos flotantes de que se componen los 
puentes militares, 


ARPI: Grog. ant. C. arruinaula en el pais de los 
Dannios, Apulia, Italia, fundada por Diomedes, 
donde Fabio venció å Anibal. 


ARPÍA (del gr. 2ozua): f. Ave fabulosa, ernel 
y sncia, con el rostro de doncella, y el resto de 
ave de rapiña. 
El tercero lugar de las aves fabulosas cabe 
á las ARPÍAs, que quiere decir robadoras, 
Dirgo DE FUNES. 
Si habla de flores, soy áspid, 
si de fieras, basilisco, 
si de aves, soy ARCÍA, 
si de peces, cocodrilo, 
CALDERÓN. 


—Arpía: fig. y fam. Persona codiciosa que 
con arte ó maha saca cuanto puede, 


... decian de mi que era una aRPÍa, y que 
habia yo sola gastado á mis padres más que 
todas, 

La pícara Justina. 


— Arría: fig. y fam. Mujer de muy mala con- 
dición. 
Faz de paloma, corazón de ARPÍA, ete. 
HARTZENBUSCH. 


Pero mi mujer no es mujer, es una ARPÍA... 
Tamayo Y BAUS. 


~ ArpÍa: fig. y fam. Mnjer muy fea y flaca, 


¿Porqué es hoy á tus ojos una ARPÍA 
La que antes fué siren. encantadora? 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= ARPÍA: Germ. Corchete ó criado de Justicia. 


- Arrías: Blas, En los escudos heráldicos se 
representan las arpias en forma de águila con 
cabeza y pecho de mujer. 

-Arpias: Mit, Divinidades griegas, hijas 
de Thaumas y de una divinidad marina, ó 
del Océano y la Tierra, genealogía igual á la que 
los Vedasdan á los Maruts, cuyos padres son 
Rudra (dios del aire, análogo á Taumas) y Prisni, 
la Tierra. 

Las Arpias representaron en su origen å las 


ARPI 


tempestades y huracanes, De aquí que las repre» 
sentaran con largos y sueltos cabellos, ò en ligu- 
ra de aves de rapiña, revoloteando por encima 
de las enadrigas yearro de dos ruedas: Es curio- 
so observar las variaciones per que paso en laan- 
giiedad el tipo de las Arpías. Homero las hace 
hijas de Tawuas y de Elcetra, y dice que eran 
dos divinidades aladas, tan rápidas en su vuelo 
como las aves ú los vientos, y que Hevaban largas 
cabelleras como signo de sn juventud, Su mision 
era arrebatar à los mortales y librarles de los 
poderes infernales, Estas dos Arpias eran Aelo- 
pos y Ovipeta (da tempestad y la diosa del vuelo 
rápido! Algunos mitologos cuentan además las 
llamadas Vécotea, Ucitva, Ucipoda, Celeno y e que: 
loz. in la Odisea, Penélope implora de los dioses 
el término de sus males, y suplica que la libren 
de la vida como las Arpías arrebataron å los hijos 
de Pandaro, Otros, dice Servio, ven en ellas å las 
Parcas, lo que es debido ú que poseían el don de 
adivinar. El sentido naturalista del mito expli- 
ca porqué á las Arpias no alearzadra el poder de 
los dioses, Estas divinidades, según la Teogonia 
de Hesiodo, volaban con suma rapidez entre el 
cielo y la tierra, talaban y destruían sin que los 
dioses superiores ò telúricos pudieran nada con- 
tra ellas. Los poctas de tiempos posteriores creian, 
por el contrario, que las arpas eran mensajeras 
de los dioses, ó según la expresión griega, los 
perros de Júpiter. 

El mito de las frpías se complica pero se 
precisa á medida que avanzan los tiempos, El 
simbolo se transforma en ser real, en una divini- 
dad determinada de atrilmtos fijos. Esto tiene 
lugar sobre todo entre los romanos., Las Arpías 
para éstos, según atestigua Virgilio, eran mons- 


Arpas 


(De una pintura de un vaso antiguo) 


truos de cara de mujer y cuerpo de buitre, con 
pico y uñas en figura de ganvho. Por donde quic- 
ra que iban sedejaba sentir el hambre, en tanto 
que ellas arrehataban los alimentos y esparcian 
en el aire un olor insoportalde. En vano se pre- 
tendía arrojarlas, porque volvían muchas veces 
y repetían sus devastacionos, 

Se han dado explicaciones sobre las famosas 
divinidades. Asi se ha dicho que eran corsarios 
que con sus correrías causaban el hambre de las 
comarcas por ellos asoladas, interpretación que 
no carece de cierto funmlamento, Sea cual fuere 
la opinión que se admita, es preciso no confun- 
dir å las arpias con las sirenas, divinidades ma- 
rinas fatales á los navegantes. 


ARPICEL:; m. ant. Gozne, bisagra. 


ARPILLADOR: m. Mej. El que tiene por oficio 
arpillar fardos ó cajones. 

ARPILLADURA: f. Mej. Acción, ó efecta, de 
arpillar. 

ARPILLAR: a. Mej. Cubrir fardos ú cajones 
con arpillera. 


ARPILLERA: f. HARPILLERA. 


¿Qué ladrón hurto fardo de casa del merca- 
der que se pusiese muy despacio à quitarle la 
ARPILLERA? 

CrISTÓVAL DE FONSECA. 


..«tentále Juego la camisa, y annque ella era 
de ARPILLERaA, á él le parecio ser de finisimo 
y delgado cendal. 

CERVANTES, 


—;La cama! La cama es un jergón de ARPI- 


LLERA, Yer , 
MORATIN. 


ARPINO: Geon., C. en el dist. de Sora, Tierra 
de Lahor, Nápoles, Italia, cerca del Fibreno, 
af. del Garellano; 12000 habits. Es la antigna 
Arpinum, e. de los volscos y patria de Mario, 
Cicerón y Agripa. 


ARTO 


ARPISTA: com. Persona que ejerce ó profesa el 
arte de tocar el arpa. 


ARPON (del er. 2237, instrumento en forma de 
anzuelos. Instrumen- 
to quese comporede un 
astil de inadera y de un 
hierro ad extremo con tres 
puntas de las cuales la de 
en medio sirve para he- 
rir ó penetrar, y las 
otras dos, que imiran ha- 
via el astil, para hager 
prosa, 


4 


+. tiraban å dos españoles de los muslos aba- 
Jo. que eva lo que llevaban sin arias defensi- 
vas, y tirabanles con ARVONES de pedernal, 
por poder hacer mayor daño. 

GARCILASO, 


Arpån, 


La marea. á mås de dos tercios, y tados los 
maderos flotando; y adeniás de las perchas de 
costumbre, dos vigas qne no estaban el dia 
antes: dos vigas, amarradas una á otra. y fon- 
dendas con un ARTON, cerca de la orilla del 
bardal. 

PEREDA, 
Anróx: ant. Veleta de torre, 

La casa es en figura cuadrada, y en las es. 
quinas de ella cuatro torres con rico ventana- 
je, y en lo alto de cada una sus chapiteles y 
ARPONES. 


ÁRGOTE DE MOLINA. 

—Anpós: Carp. GRAPA, 

= ARION: Prehist. El arpón usado por el hom- 
bre primitivo era un instrumento generalmente 
de hueso, largo y estrecho, con gruesos dientes 
en uno o en ambos lados, d manera de sierra y 
con una empuñadura en una de sus extremida- 
des para manejarlo. Á veces se fabricaba con 
marfil procedente de las defensas del elefante 
primitivo y tampoco era raro el empleo del asta 
del ciervo, Los arpones prehistóricos pueden ser 
planos y redondeados, pero aquellos son más ra- 
ros y ofrecen algunas otras notables diferencias; 
el extremo ancho que forma da base afecta en 
general forma rombuidea y se presenta á menudo 
agujerciulo para fijar el instrumento al mango 
correspondiente, Esta varicdal de arpones es 
común en las estaciones nagdalenenses ó del pe- 
riodo del reno en el S. de Francia y en lare 
gión pirenaica. Los arpones de ago redon- 
deado son, por lo general, varillas de hueso ó de 
asta de reno con una ó dos filas de aletas ó dien- 
tes á los lados. La base es cónica y con dos 
muescas para sujetar el astil entre la base y los 
dientes laterales. En muchos arpones se obser- 
van incisiones inclinadas, destinadas al parecer 
á colocar sustancias venenosas, 

- Anróx: Pese. El arpón empleado en la pes- 
ca de la hallena y de otros animales marinos de 
gran tamaño, está formado de una pértiga de 
madera «de unos dos metros de larga, que por un 
extremo lleva sujeto el dardo de hierro de tres 
puntas y por el otro una argolla á la cual va 
atada una cuerda ó cable, 

El manejo del arpón exige gran destreza y 
mucho arrojo, sobre todo cuando se lanza á ma- 
no, en cuya raso el bote ballenero tiene forzosa- 
mente que mantenerse en las aguas del gigan- 
tesco cetáceo y exponerse å los efectos de sus 
movimientos formidables Hoy día este peligro 
ha desaparecido en mucha parte porque se uti- 
lizan para lanzar el arpón unos cañones de dis- 
posición especial, que pueden enviarle 4 mucha 
distancia y atacar a la ballena sin necesidad de 
entrar en sus aguas y por lo tanto fuera «lel al- 
cance de sus movimientos, El mismo arpón ha 
sido modificado, constituyendo actualmente una 
especie de bomba-lanza de forma adecuada para 
ser despedida por las armas de fuego que se uti- 
lizan para ello. V. BALLENA. 


ARPONADO, DA: adj. Parecido al arpón. 


ARPONERO: m. El que fabrica arpones. 
- AnPONERO: El que pesca, ó caza, con arpón. 


ARPORRINCO: m. Zool. Pájaro del género de 
los tordos, familia de los túrdidos, gruz:o de los 
dentirrostros. El arporrinco, conocido también 
con el nombre de burlón rajo, se distingue por su 
pico tan largo ó más que la cabeza, más ó menos 
corvo y desprovisto de escotadura; la pata es ro- 
busta y el brazo tiene la longitud del dedo me- 
' dio con muy corta diferencia; las alas son cortas 
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muy redondeadas von la cuarta y quinta rémi- 
es más largas que las demis; la cola es larga, 
tree iy puntiaguda. 
estrecha Y paste Paperin, las alas y la cola son 
de color rojo de minio muy vivos la linca naso- 
ocular y otra que tiene al través del ojo, los lados 
de la cabeza y del cuello y las partes interiores, 
son de matiz blanco amarillento; las piumas del 
vientre, de la cabeza, del pecho y de dos costados, 
tienen en el tallo manchas triangulares de color 
ardo obscuro; las rémiges tienen en la parte 
cubierta un filete pardo obscuro «que tira algo á 
leonado; las grandes cobijas superiores de las 
alas y las del antebrazo tienen en la extremidad 
un filete blanco, y antes del filete una faja trans- 
versal obscura; las rectrices externas tienen el 
extremo ile color rojo amarillento muy barroso. 
El ojo es amarillo vivo, el pico pardo obscuro 
por la parte superior y claro por la inferior; la 
pata es amarilla pardnsca, Mide este pájaro 
0™,27 de longitud; 01,32 de punta á punta de 
ala; ésta plegada 09,11 y la cola 07,13, 

El arporrinco ó burlón rojo habita en toda la 
América del Norte pero con preferencia en los 
Estados Unidos. Su canto es bastante agradable, 
pero no puede igualarse al del tordo europeo. La 
primera cria suele verificarse en marzo y la puesta 
consiste en cuatro ó cinco huevos, y algunas veces, 
aunque las menos, seis, El macho y la hembra 
cubren alternativamente, quedando, mientras 
uno lo hace, el otro de vigilante para prevenir 
cualquier peligro que pudiera amenazaries, 

Si se les educa desde pequeños, se domestican 
tan bien que se les puede dejar sin inconveniente 
tbierta la puerta de la jaula para que puedan 
salir y entrar cuando les acomode, 


ARPPE (Anonro EDUARDO): Biog. Químico 
finlandés. N. el año 1826, Ilizo sus estudios en 
la Universidad de Helsingfors en la que se doe- 
toró en 1847, y delacual fué nombrado profesor 
de Química, Ha desempeñado los cargos de rec- 
tor de la Universidad y secretario de la Sociedad 
de Ciencias. Entre otros trabajos suyos, merecen 
citarse: Del ácida piroturtárico; Minerales de 
Finlandia, y Subre los alquimistas finlandeses. 


ARQUÁ PETRARCA ó ARQUATO: Geog. Aldea 
en el dist. de Monselice, prov. de Padua, Vene- 
cia, Italia; 1400 habits. En notable porque en 
ella murió Petrarca el 18 de julio de 1374. Aun 
se conserva la casa en que falleció, También 
tiene vierta importancia esta población por sus 
aguas termales y sulfurosas. El archiduque Reis- 
ser, de Austria, en una expedición que hizo á las 
aguas de Battaglia, observó un manantial de 
color lechoso que fuia á lo largo de una pen- 
diente: la hizo analizar por el profesor Melandri 
y edificó un establecimiento, Las aguas de Ar- 
ná son sulfurosas; su temperatura 18%, Hé aquí 
el análisis de Rizzio: 


Cloruro de sodio, . . . 0,6839 
Potasio, . . . . ., , 0,0399 
Litio. . ...... 0,0003 
Magnesio... . . . . . . 0,0830 
Sulfato de cal.. . . . . . . 0,0547 
» desosa. . . . . . . 0,1628 
Carbonato de cal... . ., 0,3784 
Sii... . . ..... 0,0197 
Oxido de hierro y alúmina.. . . 0,0013 
Materia extractiva orgánica. . . 0,0388 
TOTA. . . . 1,4490 


ARQUATO (ÁxroNt0o); Biay Médico italiano 
del siglo xv. N, en Ferrara. Más que como mé- 
dico se le conoce por astrólogo; publicó una obra 
titulada: Pronóstico divino hecho del año 1480 
al rey de Hungría, de las cosas que sucederán 
entre turcos y cristianos y de la revolución de los 
Estados de Italia, ete. 


| TAÁRQUATO (Juan Fraxcrsco): Biog. Médico 
italiano del siglo xvni. Escribió: El Médico re- 
Jormado; Tesoro de la verdadera perfecta medi- 
cina universal, para la salud y conservación de 
lo prines, y Baluarte fortisimo contra la 


ARQUE: Geog. Rio en la prov. de Arque, dep. 
ile Cochabamba, Bolivia; lo forman los rios 
de Colcha, Churrocachi, Tacopaya, Sayari y Si- 
caya, y se incorpora al Ocuchi, 


— ÁRQUE: Geog. Prov. del dep. de Cochabam- 

a, Bolivia; comprende el valle de Carasa y siz- 
¿Tas entrecortadas por cañadas, lomas y laderas. 
Tiene 14 373 habits, de los que 9 650 son indi- 
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genas. El clima es cálido. Riega la prov. y le da 
nombre el rio Arque. Produce maiz en albun. 
dancia y tados los frutos europeos; posee algún 
ganado lanar y cabrio y minerales de plata y ni- 
quel. En el río de Colcha, uno de los que for- 
man el Arque, brotan aguas termales entre la 
corriente de agua Iria, Se divide la prov, en dos 
secciones: Capinota y Arque. La capital es Ca- 
pinota. La sección de Ary ue comprende los can- 
tones de Sicaya y Tacopaya y el vicccantón de 
Ventilla. 

ARQUEA (Archaea): f. Paleont. Género de 
arachuideos araneidos de la familia de los arquei- 
dos. Se encuentra en el ámbar, 


ARQUEADA: m. En los instrumentos músicos 
de arco, cada uno de los golpes ó movimientos 
de éste sobre las cuerdas para hacerlas sonar. 


ARQUEADOR: m. El que tiene por oficio ar- 
quear. 


Mando que los ARQUEADORES arqueen bien 
las lanas que les fueren dadas á arquear. 
Nueva Recopilación. 
ARQUEAJE: m. ÁRQUEO. 
ARQUEAMIENTO: m. Mar. ÁRQUEO. 


ARQUEAR: a. Dar á una cosa figura de arco. 


e. tato ha que te veo 
Morder los labios y arqUEAR las cejas. 


B. L. DE ARGENSOLA. 
AÁRQUÉASE tanto las costillas que no sé como 
no saltan. 
ZAVALETA. 


— ÁRQUEAR: ÁRCAR. 


~ ÁRQUEAR: Medir la capacidad ó buque de 
las embarcaciones, 


~ ÁRQUEAR: n. Mej. NAUSEAR. 


ARQUEGONIO (del gr. ž2y%⁄. principio, y 
Yúvo;, vástago, retoño): m. Bot, Organo femeni- 
no de los musgos y de las criptógamas vascula- 
res. El arquegonio presenta, en general, la forma 
de un saquito de cuello más ó menos alargado, y 
en el fondo del cnal se encuentra el oosforo que 
ha de ser fecundado en el acto de la fecundación. 
Los musgos y las hepáticas son los únicos talofi- 
tos que tienen arquegonios. Los musgos los pre- 
sentan en los extremos de los ramos, en el cen» 
tro de un involucro formado por las hojas más 
altas: están formados por pelos articulados la- 
mados parafisas; en algunos musgos, como cier- 
tas /unarias, el MYuium cuspidatum, el Bryum 
Pyriforme, ete., los involucros contienen al lado 
de los arquegonios, los anteridios ú órganos mas- 
eulinos, de suerte que dichos vegetales son her- 
mafroditas; en los polítricos, los involueros no 
contienen más que arquegonios solos ó anteri- 
dios solos, es decir, queson monoicos, 

El arquegonio tiene, como queda dicho, la for- 
ma de una hotella de cuello largo, sostenida por 
corto pediículo; la pared ventral de esta botella 
está formada por dos capas de células, la pared 
del cuello por una sola; el interior está ocupado 
por una fila longitudinal de células, la inferior 
de las cuales es redondeada y llena casi toda la 
cavidad ventral de la botella; esta célula consti- 
tuye el oosforo; las demás llamadas células de 
canal ocupan primero el interior del cuello y 
después se secan, dejando un espacio vacío que 
es el canal del cuello. El arquegonio deriva de 
una sola célula superficial y terminal del tallo é 
de un ramo; esta célula sobresale primeramente 
de la superficie, y se divide en dos: la inferior 
da el pedículo, la superior origina el arquegonio. 
Aparecen en esta última célula tres tabines 
tangenciales que dividen la célula madre en una 
celdilla central y tres periféricas; éstas producen 
las paredes y el cuello del arquegonio, la central 
forma el oósforo y las células del canal. Para ello 
se producen en la célula central varias divisio- 
nes á consecuencia de la formación de tabiques 
transversales. Cuando el órgano está completa- 
mente desarrollado, es cuando la degeneración 
de las células del canal se verifica. El mucilago 
que se produce se introduce por entre las células 
terminales del cuello, y se renne en su extremi- 
dal formando una gotita á la cual se adhieren 
todos los anterozoides que llegan á tocarla; di- 
chos anterozoides nadan en el liquido mucilagi- 
noso que llena el canal y llegan al oosforo para 
fecundarlo. En las Hepaticas los órganos sexna- 
les se encuentran á veces en una misma planta, 
otras en plantas distintas. Los arquegonios de 
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la Marciantia están hundidos en la cara supe- 
rior de un soporte especial, el sombrero; en las 
Riecas se bailan situados en los huecos de la cara 
superior del tallo; en los Jungermanos nacen en 
la cara dorsal de los brazos, o en la extremidad 
de las ramas. Los arquegonios en estas plantas 
están formados, como en los Musgos, á conscenen- 
cia de una división multiple de una célula peri- 
férica, por unadilatación inferior ó vientre, que 
contiene al oosforo, coronado por un cuello tubu- 
loso. 

En todas las Criptógamas vasculares, los ór- 
ganos sexuales se presentan en una lorma espe- 
cial de estas plantas, el protallo, 

En las Felieíneas, los arquegonios están situa- 
dos, unas veces en la cara inferior y parte en- 
sauchada del protallo verde y rastrero como su- 
cede en los géneros Ptries, los Polipodios, los 
Osmandes, cte., otras en los bordes del protallo 
formado de una sola capa de cólula, como sucede 
en las Mimenótilas; ó bien, en fin, en la cara sue 
perior del protallo macizo, sin clorofila y subte- 
rránco, Todos derivan de una célula superficial 
del protallo. Esta célula sobresale primero de 
entre las demis; después se divide en tros partes 
por medio de dos células transversales paralelas 
ala superficie del protallo. La celula inferior, 
basilar, representa el soporte ò apoyo; la supe- 
rior se divide eu cuatro cavidades por medio de 
dos tabiques verticales en cruz. La celula madre 
ó central se divide en dos porciones; la imayor; 
inferior, se convierte en oosfora; la otra menor su- 
perior, erece hacia arriba, entre las células del 
cuello, y su núcleo se subdivide varias veces, 
terminando por deshacerse produciendo un mu- 
cilago que separa las células del cuello y se esca- 
pa al exterior formando una gotita la cual retic- 
ne á su paso los anterozoides que nadan en el 
agna que baña la superficie que presenta el pro- 
tallo y les permite penetrar en el canal del cue- 
llo y por último llega hasta el oosforo. En las 
Felicineas el arquegonio se presenta mucho me- 
nos hundido en el protallo, no rodeado de una 
parel propia, como sucede en lås Muscineas; y 
constituido únicamente por un oosforo coronado 
por un cuello másó menos largo. En las Equi- 
seticeas, los protallos son, por lo general, uni- 
sextados, más ò menos lobulados y. llevan los 
arquegonios hacia el vértice de sus lóbulos. Estos 
arquegonios son semejantes á los de los Helechos, 
con la diferencia de que el mucilago procedente 
de la degeneración de las células del canal no 
sale fuera; la abertura del canal es producida 
por la separación y salida de las cuatro cólulas 
terminales del cuello fuera de esta. En los Lico- 
podios el protallo femenino es siempre pequeño, 
amarillento, subterráneo como en los Otioglosos 
y presenta en su cara superior varios arquego- 
nios, de los cuales sólo queda fecundado uno solo 
por lo general. En las Saliginelas y en los Isotos 
los arquegontos nacen en la superficie del prota- 
llo que se desarrolla en el macrósporo; estos ar- 
quegonios están formados, como los de los He- 
lechos, de una cavidad ó vientre, que contiene el 
oosfora, y de un cuello que no sobresale de la 
superficie del protello, 


ARQUEGOSAURIOS (de arguegosarro ): m. pl. 
Palcont. Anfibios que forman una familia dentro 
del segundo subgrupo de los 
estegocefalos, Se caracterizan 
por tener poco ó nada osifi- 
cados los cóndilos del occipi- 
tal y la columna vertebral. 
Los adultos con vértebras an- 
ficéfalas ; dientes estriados 
con pliegues sencillos. Com- 
prende los géneros Archego- 
saurus y Ostcophorus. 


ARQUEGOSAURO (del gr. 
22/0705, primero, y sadpos, 
lagarto): m. Paleont, Género 
de anfibios del grupo de los 
estegocefalos, familia de los 
arquegosaurios. Cráneo trian- 
gular, deprimido, con el ho- 
cico truncado; órbitas peque- 
ñas; canales mucosos, lirifor- 
mes y solamente visibles en 
los cráneos muy adultos; crá- 
neo adornado de fosetas que 
radian de cada centro de osificación, y recubierto 
de escudetes brillantes ; cóndilos occipitales en 
los adultos: indicios de arcos branquiales en los 
individuos jóvenes; tres placas torácicas, la de 
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en medio de contorno romboidal; cintura esea- | segundo respecto á un principio wnitario è hipo- y diendo el rey de Capadoria al Hanamiento, fue. 


pular semejante a la del género actual Ninus 
armadura ventral fornuela de tilas de escamas, 
dispuestas oblicisonentes en la mital anterior 
hacia delante, enla mitad posterior hacia atr 
La especie tipo, b. Perle, Ue presenta todos 
estos caracteres, se encuentra en los nodulos te- 
rrosos de Lebach, cerca de Saarbriich, y en Ro- 
thliegende (Sajonia). . 

La especie 4. bafirostris tiene el cráneo más 
ancho y parecido al genero Pelosa rus, 


ARQUEIDOS «le eruera Jem. pl. Pelront, Gru- 
po extinguido de aracnoideos araneidos cuyo 
caricter prineipal era la gran maguinyt de las 
goteliceras ò palpos anteniformes, Este grupo 
tiene por tipo el género doquen, 


ARQUEIRA: (eng. Aldea en la feliz, de Santia- 
go de Mondoñedo, ayunt. y p. j. de Mondoñe- 
do, prov. de Lugo; 3 entifs, J Aldea en la felig. 
de San Cristóbal de Cuiñas, ayunt. y p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 2 edifs, 


ARQUEISITA: f, Miner, Silicotantalato y nio- 
bato de itrio y de erbio que se presenta natural 
en masas rejas semejantes al feldespato: parece 
ser un producto de descomposivión. Se encuen- 
tra en Itterbi, 

ARQUELAIS: rag. ant, C. de la antigna Ca- 
padocia, hoy ¿Aseral, 

ARQUELAO: Biog. Rey de Esparta pertenecion- 
te & la familia de los Agidas. Reinó hacia el 
año 884 antes de J. C. y en su tiempo dió Li- 
eurgo su famosa Constitución. 


= ÁAnquenao: Biog, Filósofo griego. Fué con 
Pericles y Euripides discípulo de Anaxágoras. 
Diógenes Laercio y otros escritores dicen ser 
ateniense Y mileto; Simplicio, apoyado en el tes- 
timonio de Teofrasto, dice que era ateniense. 
Parece que enseñó primero Filosofía en Lampsa- 
co y después en Atenas, También se diee (pues 
los indicios acerca de este filósofo no exceden 
nunca los límites de un cáleulo probable) que 
tuvo por discípulo á Súerdtes (dato del cual par- 
ten despues para lijar, rambién indecisamente, en 
la eronologia la época en que vivió Arquelao), á 
quien infundió el gusto por el estudio de las 
ciencias fisicas; pero este aserto, tomado de Dió- 
genes Laercio, es muy enestionable, pues, según 
hace notar Ritter (Philosophie ancienne, t. I), 
puede dudarse de que conociera personalmente 
a Socrates y, aun dado caso que le conociera, 
poea ó ninguna infhnencia debió ejercer su doc- 
trina en lienseñanza socrática, nando ni Jeno- 
fonte, ni Platón ni Aristóteles hablan de él. To- 
das las tradiciones posteriores referentes á la 
filosofía de Arquelao se deben å Teofrasto. Ex- 
puso Arqnelao, según se infiere probablemente, 
la misma doctrina de Anaxágoras con ligeras va- 
riantes, y fé apellidiulo el Físico, quizá porqne 
era el último representante de la escuela jóni- 
ený tal vez, como dice Diógenes Laercio, para 
distinguir su enseñanza de la de Súerates, princi- 
palmente encaminada á la Moral. Conribe Ar- 
«uelao el munido según una dualidad muy se- 
mejante ¿la indicada por Anaxiúgoras con su 
distinción de los fenómenos y del Vovs ó inteli- 
gencia, A la separación de los elementos reliere 
Arquelao el nacimiento de los animales y de los 
hombres, Entiende que en los comienzos aire y 
Riego se separaron fó calor y fría, como dice Dióge- 
nes Laercio) y ne, mediante la acción del fuego 
sabre el agna, la tierra formó una masa fangosa, 
que el aire resultó del agua por el movimiento 
y que de este moto la tierra se hallaba sostenida 
por el aire y el aire por el fuego, Creciendo la 
consistencia de la tierra mediante la acción del 
valor, $e formó el reino animal por la mezcla 
del calor con la tierra fria y himeda. El últi- 
mo y superior producto del limo de la tierra, 
como eferto de la energía espontánea de los ele- 
mentos, fué el hombre, Todo aparecer, pues, para 
Arquelao producilo por la separación de los ele- 
mentos, de lo cual prorede sn concepción meci- 
nica, que, aplicada å la idea moral, le lleva 
necesariamente á pensar que «lo justo y loinjus- 
to no son sentimientos naturales, sino efecto de 
la ley y de la convención.» Parece que con Ar- 
quelao termina la esenela jónica, siquiera algu- 
nas de sus opiniones inlluyan más tarde en los 
sofistas, y que la resultancia final de esta evoln- 
ción del pensamiento, aparte el concepto mecá- 
nico, consiste en la afirmación de un dualismo, 
que aunque ideado ó supuesto como inferior y 


' algunos fragmentos de este e 


tetico, viene á ser, en fin de enenta, la base fun- 
damental de toda concepción filosolica. 

= Arquuetao: Zo. Rey de Macedonia en los 
años 420403 antes ded, © Eva hijo de Perdi- 
vas HI y de una esclava: para ceupar el trono 
hizo venir con engaños à Aeceta», hermano de su 
padre, y dá un hijo de aquel larmado Alejandro 
y los hizo matar. Se deshizo también de un her- 
mano suyo que contaba siete años de edad, di- 
ciendo á su madre Cleopatra que el niño habia 
caido en un pozo. Equipo naves y fortilico va- 
rios puntos de sus Estulos. Sometió á la ciudad 
de Pilna que se habia rebelado, Contuvo å los 
ilivios y tracios en el exterior. Protegió é hizo 
prosperar la agricultura, las artes. las ciencias y 
las letras, Atrajo á su corte al tragico Envípides 
vá Agatón, si bien no consiguio, a pesardeque 
lo deseo mucho, que el primero escribiese en su 
honor una tragedia, ni mueho menos que 50- 
crates le hiciese una visita. Hizo pintar su pala- 
cio por Zeuxis y murió asesinado por su favorito 
Urateres. Alemnos fijan en el año 400 la fecha 
de su muerte que inauguró un periodo de anar- 
quia que no se extinguió completamente hasta 
el reinado de Filipo 11, el padre del gran Ale- 
jandro, 

-Arquenao: Biag. Geógrafo griego del si- 
glo iv a, de 4, €, Diógenes Laercio alirma que 
dio una descriprión del país conquistado por 
Alejandro Magno. 

— ARrQUELAO: Blog. Poeta griego del siglo iy 
a. de J. C. Compuso varios epigramas y un Zra- 
tado de las cosas, La Antologia griega conserva 
seritor. 

= ARQUELAO: iog. General del famoso Mi- 
trídates. Sublevó en favor de éste toda la Grecia, 
pero vencido por Sila en Queronea y en Orco- 
menes, recibió el encargo de negociar la paz con 
el general romano, Sospechoso al rey del Ponto, 
huyó á Roma para librarse de la venganza de 
este soberano y recibió del Senado grandes dis- 
tinciones, 

-AnqueLao: Biog. Tijo de un general del 
mismo nombre, fué nombrado por Pompeyo sumo 
sacerdote de la diosa á que se renia culto en 
Comana (en el Ponto) y rey de la misma región, 
Casó más tarde con Berenice, 
reina de Egipto vinda de Se- 
leuco, apellidado el Cerdo, 
Para esto se hizo pasar por 
hijo de Mitridates, Pero Gabi- 
nio, romano, se encargó de 
restituir en el trono á Aulates 
y penetranilo éste y el romano 
auxiliar en Egipto, después de 
haberse apoderado de Pelusio, 
derrotaron á Arquelao en una batalla y le hicie- 
ron prisionero. El esposo de Berenice recobró la 
libertad por una gruesa suma que entregó i Ga- 
binio, disculpándose éste ante Ptolemeo Anletes 
diciendo que el prisionero se había escapado sin 
ser visto, Renovada la guerra, Arquelao perdió 
una segunda batalla y la vida, con valor heroi- 
co que contrastaba con la debilidad de los egip- 
rios qne le sostuvieron mal en una salida, Su 
viuda Berenice fué sacrificada por su propio pa- 
dre Anletes. Antonio rindió mas tarde justo tri- 
buto á la valentía de Arquelan, ordenando que 
se le hicieran magnificos funerales (año 57 a. 
de J. C.). 

=- ARQUELAO: Diog, Escultor griego, hijo de 
Apolonio. N. en Priena, Sólo es conocido por 
nna Apotensis de Homero, bajo relieve de escasa 
proportion, en el que aparece su nombre, Se eree 
que trabajo en Roma en los días del emperador 
Clandia, porque la obra citala se halló en la vía 
Appia, cerca del lugar donde habitó el sucesor 
de Augusto, 

- ARQUELAO: Bisa. Hijo ó nieto del rov del 
mismo nombre, que había sido esposo de Bere- 
nice; despojóle César de la dignidad de gran sa- 
cenloto, Marco Antonio, cediendo à la belleza de 
Glafira, madre de Arquelao, nombróle rev de 
Capadocia, stió á la batalla de Actium, lo 
que no impidió que Augusto le mantuviese en el 
trono. Avudó a Tiberio å restablecer en el trono 
de Armenia á Tigranes. Manifestó indeferencia ó 
despega hacia el mismo Tiberio cuando éste, vi- 
viendo Augusto, residía en la isla de Rodas en 
una especie de destierro. Hecho Tiberio empera- 
dor, se arordó de esta ofensa, y le llamó å Roma, 
prometicndole que sería bien acogido. Pero acu- 


Arquelan 


¡asesinado en la capital de] imperio romano 


ron tantos Jos despreciós que se de hicieron. vió 
tan segura su condetsicio), que Jedi le ligirse 
toeo, muriendo al poco tianpo de pesadinabre y 


¡o 
17 de 4 Cu siendo la Capadocia declarada pro- 
vincia romana. Arquelao halna easado à au hi 
cun m hijo de Heroles, y logro también ros 
blever la paz en Ja familia de éste. Los histor 
dores dicen que el último rey de Capadocia fué 
buen padre y excelente amigo, principe de esti. 
mables prendas y hombre ue posen toda elase 
de virtudes públicas y privadas, Escribio tanbica 
un tratado de Agricultura, 


-ARQUELAO: Bioy. Hijo de Uerodes r} Gran- 
de. rey de Jiulea. Sueedio á su padre en el año 
primero de la Era cristiana, annue sólo en una 
parte «e sus Estados, Tirano y cruel, ose el 
odio de sus gobernados y perdió la corona que le 
quir. el emperador Augusto. desterrándole á 
Viena (en el Delfinado) el año 8 de J. C. 


= AEQUELAO: Bieg. Obispo de Mesopotamia, 
en la segunda mitad del siglo 111 de nuestra Era. 
Sostuvo animada controversia can Manos y es- 
eribió en siriaco la relación de esta disputa. 


= ARTERA O: Ping. Poeta griego y alquimista, 
Se eratque vivio en el siglo v después de J, C, 
Escribio en versos yámbicos nn poema sobre el 
aL yte sagrado, obra que se eonserva manuscrita 
en varias Bibliotecas de Europa, 


ARQUELOGÍA (del gr, 227, principio, y ).d+03. 
discurso): E. Tratado dogmático de los principios 
fundamentales de la ciencia del hombre, 


ARQUELURO: m., Prehent, Género de mani- 
feras fósiles del órden de las fieras, familia de 
las felidas, intermediario por sus caracteres entre 
el género Felir y el Jerebacrodus. Procede del 
terreno mioceno norte-americano de Oregón. 


ARQUELITE: Grou, Aldea en el ayunt. y p j. 
de Yeste, prov, de Albacete; 74 edils. 


ARQUENCEFALO: (del gr. azy: prefijo que 
indica preeminencia, y encéfalo): m. Anal, Se 
dice del cerebro humano de más complicada es- 
tructura y más rieo en eireunvolueiones. 


ARQUENQUITRAO (Archenchulracus ): m. 
Zool. Sección del género Enehutrarus (Y. EN- 
QUITRAO?, caracterizada por la forma del cere 
bro que se presenta dentado en la parte posterior, 
Las principales especies que comprende esta 
seccion son: 4. putero, Sedas rertas en grupos 
de 5 à t; eerchro que presenta un surco central, 
el vaso central se ensancha en un corazón pul- 
sátil entre el 6.9, 7.9 y 8,2 segmento. La parte 
antiseptal del órgano seementorio está coloreada 
de pardo; la parte postseptal muy dilatada; el 
canal excéntrico mny ancho: dos pares de recep- 
tacula seminis que abocan al exterior entre el 
3. y 4. y entre el 4.9 y 5,” segmentos: se en- 
cuentra en los pozos de la Moravia, 2.? A. ven- 
triculosus. Sedas rectas ó debilmente eurvas en 
grupos de 4 4 9, de igual longitud; la parte an- 
tiscptal de los órganos srgmrutarios larga y del- 
gaila, la parte postseptal como en la especie an- 


terior. LRiercplacula seminis tubulares cuando 
están varios, glolmlosos cenando están llenos. El 
tubo digestivo presenta dilataciones hepaticas 


en el 8.9 segmento. Esta especie vive en el agua, 
en los musgos y en la tierra húmeda. Parece ex- 
tenderse en toda Europa, 

Pertenecen también á la misma sección el 
A. leptodera, A. Buchklolzii, A. haumicultor y A. 
tobifer, 


ARQUEO: m. Acción, ó efecto, de arquear. 


e ¡QUÉ ARQUEO de brazos! ¿qué sonreir de 
gUStO!... ¡y qué anclares aquellos! 
PEREDA. 


- ARQUEO: Reconocimiento de los caudales y 
papeles que existen en las arcas de una casa, oti- 
cina ó corporación. 


a Se entregaba los domingos å sus anchuras 
al ARQUEO de su caja. 
MESONERO ROMANOS, 


— ÁRQUEO: Mae. púhl. En todos los ramos de 
la Administración que dan lugar al manejo de 
caudales, y, sobre todo, en Jos que constituyen la 
Hacienda pública, está prevenido que se verifique 

eriodicamente el recuento de los fondos que se 
dallan en las arcas para comprobar si las exis- 
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tencias están conformes con lo que resulta de los 
documentos de intervención y contabilidad, 

Además del recuento diario que debe hacerse 
en las cajas de las dependencias de la Hacienda, 
en las Tesorerias provinciales se Ejecuta un ar- 
queo de fondos en los dias S, 15, 23 y último de 
cada mes, con asistencia de los tres llevcros, que 
son el delegado, el interventor y el tesorero. E! 
delegado tiene también la facultad de ordenar os 
arqueos extraordinarios que juzgue convenientes, 

Para abreviar la operación del arqueo cuando 
son Muy considerables las existencias, sólo se 
comprueba una parte «e los valores y se hace uso 
del peso para la moneda. Ha de levantarse uu 
acta en «que se consigne todo lo que del recono- 
cimiento haya resultado y las formalidades á que 
deben ajustarse tales operaciones con, las esta: 
blecidas especialmente pur la Instruccion de 15 
de noviembre de 1860, la arden circular de 15 de 
enero de 1865 y la Instrucción de 28 de junio 
de 1879. 

— Arqueo: Mar. La acción de medir la capa- 
cidad de una embarcación. En los buques mer- 
cantes se efectúa por la resolución de la siguiente 
fórmula: 


YURI 0 MP 
70,19 


en que representan: Æ la eslora, M manga de ar- 
queo, P puntal, C manga de construcción, y el 
denominador los pies cubicus de la tonelada de 
arqueo. Para el aryteo de las embarcaciones mer- 
cantes está vigente el Reglamento de 2 de diciem- 
bre de1874. Al abanderar buques de consteneción 
extranjera, se abonan ciertos derechos å la Ha- 
cienda, según el número de metros cúbicos que 
resulten tener al ser arqueados, 

Lu 27 de enero de 1879 se dictó por el Ministe- 
rio de Marina una Real orden sobre los métodos de 
arqueo autiguo y moderno, diciendo que el mé- 
todo antiguo estaba muy lejos de darla verdadera 
capacidad del buque en metros cúbicos, mientras 
que el sistema moderno Ja determina exactamen- 
te, por lo cual, al aplicarse las tarifas que se fija- 
ron para condiciones distintas, resultaban dere- 
chos muy elevados, opinando el Ministerio que se 
moditicaran los tipos de modo que lo que se paga- 
ra por un bujne de determinada capacidad no ex- 
cediera de lo que se hubiera pagado al ser ar uea- 
do por el métode antiguo. 

Por Real orden del Ministerio de Hacienda 
de 25 de junio de 1880, se dispuso que tados los 
buques extranjeros que se alanderaran, debían 
arquearse con arreglo a las disposiciones del Re- 
glumento de 2 de diciembre de 1874 y que cuan- 
do no se trate de abinleramiento de buques 
extranjeros ú del pago de derechos por naciona- 
lización de los mismos y haya sin embargo nece- 
sidad de conocer la cabida de Las embarcaciones, 
se haga también e) arqueo con sujeción ad mismo 

Reglamento y como previene su artículo 26, ex- 
cepto si se trata de huujues suecos, austro-hùn- 
garos, ingleses, italianos, noruegos, franceses, 
alemanes y de los Estados-Unidos de América, 
¡ue hubieran sido ya arqueados en su nación con 
arreglo al sistema Moorson, á los que se les re- 
emvóorerá el tonelaje inscripto en el certificado 
oticial de arueo de su respertivo pais. 


ARQUEO file) gr, 27202, cl que supera ó 
manda, m. FU, Vorablo usado la primera vez 
por el múlico filósofo Paracelso para designar 
especie de espiritu vital, ó energia interna, que 
preside la nutrición y conservación de todos los 
seres vivos, La hipótesis del urguso de Paracelso 
es una conerpelon abstracta, nitad empírica y 
mitad racional, debivia á la vez à la tendencia 
constante del espiritu humano å personilicar Jo 
abstracto y á la confusión reinante, en tienpo de 
Paracelso, de la Alquimia y las Ciencias secretas 
con las ideas filosóficas, Según Paracelso, el aruro 
se halla colocado en cl estómago para separar, 
dentro deél y en los alimentos, do mutritivo delo 
que no lo es, impreznando lo primero de una 
Sustancia particular, lonada (atera, merced Å 
la cual el organismo se lo asimila, No es pues el 
aruse sustancia espiritual, pero no es tunpoco 
(y de aqni lo intermediario € indefinido de la 
mole de esta hipotesis masacorpuúrea, sino suse 
tancia que dimana directamente dde los astros y 
MOS protege contra los agentes exteriores de des 
trucción hasta el término inevitable de la vida, 
Inspirado Paracelso en la Cábala y en la Alyui- 
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mia “así concibe el conjunto de la creación divi. y rados calizos, familia de los receptacimlítidos, 


dido en aecrocasmos, gran mundo ó universo, y 
microcosmos, pequeño mundo ó el hombre), no 
formula de nna manera precisa la idea según la 
cual concibe la naturaleza de su hipotesis del ær- 
queo, que oscila sienpre entre la inmaterialidar 
de uu concepto puro y abstraeto y lo material de 
los elementos, sobre los cuales ejerce su influen- 
cia. Su naturaleza parece å veces rayuna con lo 
espiritual y en ocasiones semejante à sustancias 
corpúreas. Sin obtener explicación satisfactoria 
de todos los fenómenos en los movimientos de la 
materia, admite Paracelso que los gérmenes de 
todas las cosas poseen una fuerza inmaterial (2) 
que los convierte en agentes con movimiento y á 
veses con poder plastico é informador. Piensa 
además que estos gérmenes hallan en los agentes 
exteriores (aire, luz, calor, ete.), movimientos 
concurrentes con los suyos. Estos fenómenos son 
llamados estros y cada uno de los que mandan 
y dirigen «rquro, y estos astros son expresión de 
aquellos otros superiores (los celestes! comoluer- 
za que obra sobre los primeros y los fecunda. 
Todo induce á creer que Paracelso concebia ani- 
mada la naturaleza entera (al modo que lo exige 
la idea alquimico-teosólica) y que personilicaba 
fantásticatiente esta alma universal de la natu- 
raleza en el ergiro, Pero como estas personilica- 
ciones, en forma de imagen 0 representación 
sensible, han de tomar relieve en limites de es- 
pasio y tiempo, materializando lo espiritual en 
cierto modo, se ve obligado Paracelso å explicar 
lo que concibiera como hipotesis inmaterial con 
cualidades materiales, y todavía mis, se ve iras- 
trado él, que parece oponerse al materialis- 
mo, à suponer que la materia lo produce todo, 
incluso lo intelectual, Van-Helmont ha dado 
después mayor extensión á esta hipótesis, ha- 
ciendo de ella múltiples y á veces contradicto- 
rias aplicasiones. Para Van-Helmont es el arqueo 
hipótesis fisiológica y å la vez concepto abstrac- 
to, sin que pueda nunca precisarse de modo de- 
linitivo el alcance que le atribuye. A veces es 
principio inmaterial, «listinto de la inteligencia, 
que determina la organización material de los 
cuerpos; en ocasiones es concebido el arqueo como 
prin-ipio inmaterial, que sigue la liferenciación 
especifica entre unas y otras series. 1l arqueo es 
el vbrero, el Video (recordando que expresa 
también la materia iguea), el argute to interior 
ó principio que dirige el aúełco espiritual. El us. 
quco ys el principio de toda acción y movimiento 
y la materia es pasiva; es el alma vital que pre- 
side al desarrollo del cuerpo; es el fermento que 
sirve de base å todo acto (fermento seminal). No 
preside sólo el arqueo, según Van-llelmont, las 


fuuciones vitales, sino que da á los cuerpos la 
forma que les es propia por virtud de una imagen 
innata en la semilla que losengendra, Esta ima- 
gen ( imago senminalis ), combinada con el soplo 
vital (aura vitalis) como materia verdadera de 
la generación, es el argueo, Y siempre se observa 
que son semejantes las regiones en que se mue- 
ve el pensamicuto, lo mismo en Paracelso qne 
en Van-Helmont, para concebir y explicar la 
hipotesis del «queo, Estas regiones siempre va- 
gas é indecisas son la personilicación de lo abs- 
tracto, el imperio completo de la imaginación 
para representar sensiblemente lo que no es sus- 
ceptible de representación, el simbolismo y los 
similes, que más confunden que aclaran, y el 
raciocinio analógico, que lleva, futvludo en fal- 
sas apariencias de semejanza, å conclusiones inad- 
misihles. 


ARQUEOBELO (Arehæohclus): m, Paleont. 
Género de reptiles fósiles que romprende una 
especie propia del terreno périmico de la America 
del Norte. Este genero es muy atine al género 
(tepsudrops y pertenece, por do tanto, å la mis- 
ma familia de los clepsidrópidos del suborden 
de los pericosanrios, orden de los teromorfos, 


ARQUEOCALAMITES: m. Paloni, Género de 
plantas fósiles que comprende especies de tallos 
cilíndricos artienlados, con aristas Jongitudina- 
les continttas que no alternan con las articule- 
ciones, Sobre estas se presentan cleatrices punti- 
formes ó alar as, colocadas en los surcos que 
separan las aristas, Este género se supane rarres- 
ponde å la familia de las equisetincas. V. As- 
TEROCALAMITES, 


ARQUEOCIATO ( «docheenealls Jo. Paleont, 
Género de protozoarios rizopodos fósiles del 
orden de los foraminiferos, grupo de los imperlo- i 


| Este género es muy atine al Heccplacidites, y en 


tre sus formas más notables debe citarse el el, 
mariants, encontrado en las pizarras cambricas 
de la provincia de Sevilla y en las capas silúri- 
cas del Canada, Todas las formas observadas pre- 
sentan en una sección trasversal un doble cilin- 
dro bien marcado, V. RecrrracuLiTEs. 


ARQUEOCIDARIO (Archecidaris): m, Pa- 
leont. Género de equinodermos fósiles, tipo de 
la subfamilia de los arqueocidarios, de la funilia 
de los perisquequinidos, orden de los equíridos 
paleozoicos, Los caracteres de este género som: 
placas iuterambulacriferas en tres å ocho filas, 
exagonales y con un grueso tuberculo crócino 
manelonado y perforado en el centro; dichas pla- 
cas están provistas de un reborde dentado; las 
espinas sou fuertes, largas, lanceoladas y cubier- 
tas de espinitas en espiral; las placas ambulacri- 
leras son pentagonales; tiene un aparato masti- 
vador, Se conocen muchas especies propias de la 
caliza carbonifera de Encopa y de la America del 
Norte. 


ARQUEOCIDARIOS: m. pl. Paleoit. Eyuino- 
dermos fósiles que constituyen una subfamilia, 
dentro de la familia de los perisyueqainidos, del 
orlen de los equínidos paleozoicos. Las arqueo- 
cidarios se caracterizan por tener placas inte- 
ratnbulacriferas provistas de un gran tubérculo 
con espina, y más ý menos imbricadas unas so- 
bre otras. Comprende los generos dreheocidaris, 
Focidaris, Lepidocidaris, Lepidochinas, Nenoci- 
daris y Anaruldocidaris. 

ARQUEOLÍTICO, CA (del gr. 25/2302, antiguo, 
y M0o:, piedra): adj. Prekist. Se aplica, en Ar- 
«queología prehistórica, al periodo más antiguo de 
la historia humana, dentro de la época llamada 
cuaternaria en Geologia, por estar caracterizado 
por los instrumentos tallados de piedra mis tos- 
«os y de Jabor rudimentaria y con frecuencia 
imperfecta como resultado del choque de una 
piedra con otra más dura Hamada por esto mis- 
mo percutor, eu el cual no es raro observar las 
inmellas que «dejaron los dedos por el frecuente 
uso. Siempre la palabra argueolítico se aplicará 
al periodo más antiguo de la historia humana, 
aunque éste fuera del cuaternario ú tuviéranios 
que incluirle en el amado sistema ó terreno 
terciario, pues siempre significará lo que acaba 
de indicarse y aun con más motivo, porque si 
realmente sou los terciarios objetos labrados por 
mano inteligente, no es dudoso que su labra es 
bastante más tosca; sin embargo, Mortillet llama 
á dicho período colitico, palabra derivada de con, 
que signilica aurora ó comienzo, y dithos, piedra; 
otros aplican å este ciclo de tiempo el nombre 
paleolitico que, derivada de palayos, antiguo, y 
lithos, piedra; ambas denominaciones vienen å 
tener idéntica ó muy parecida significación. 

ARQUEOLOGÍA (tel ge. xszxis:, antiguo, y 
hoyos, tratado): f. Tratado de lo antiguo. 

Í. Cuacrpto de la Arqueología. — No ha fal- 
tado quien tomando la palabra antiguo en su ma» 
yor latitud, incluya todas las ciencias histori- 
cas en la Arqueología. Allá, en los tiempos de 
los humanistas, en el siglo xvt, el estudio de lo 
antiguo se refería tanto it los monumentos como 
å los textos de los clásicos, dando preferencia a 
los últimos. Después, enando à los anticuarios 
reemplazaron los arqueólogos y éstos considera- 
ron ya los textos de Jos clasivos eomo auxiliares 
para la interpretación de los caracteres y cir- 
cunstaneias que ofterian los objetos y monu- 
mentos, la voz estigao quedó sustituida (asi 
puede decirse) por su derivada antigiiedades, 
enya signilicación, mås concreta, conventa me- 
jor á esos mismos objetos y monumentos. Luego, 
como ha dicho muy acertadamente Chianpollion, 
la voz dryurodagia en el sentido restringido que 
le diera el uso, se aplicó al estudio € interpre- 
tación de enanto los pueblos de lo pasado tras- 
mitieron á su posteridad en obras materiales, 

Dado el carácter analítico de la investigación 
cue ahi mismo se indica, puede diilarse si con- 
vendría mejor á la ciencia la denominación Ar- 
queografía ( Drseripción de do antíquo) que 
arqueologia, Este punto ba sido objeto de exa- 
menes, juicios y controversias, Chiaupollión se 
decidió por Arpueeograría, «descartando la Ar- 
quenlogía literaria; pero si se tiene ch cuesta 
que los trabajos de los arqueólogos, no súlo tienen 
por objeto dar exenta de dos herhos, sino hacer 
su crítica con los elementos que preste la erudi- 
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ción y el sano discernimiento del propio criterio, 
desde luego se dará preferencia al dictado 47- 
gueología como más adecuado al caracter de 
nuestra ciencia, 

De lo expuesto pueden deducirse «los princi- 
pios fundamentales, á saber; que la Arqueologia 
tiene por objeto exclusivo el estudio de los mo- 
aumentos (atribuyendo á esta voz toda la lati- 
tud y significación técnica que le da la ciencia), 
y que una parte de ese estudio (parte esencialí- 
sima) consiste en la interpretación de los carac- 
teres y circunstancias de dichos monumentos, 

Champollión Vigeac, cl arqueólogo que mejor 
ha formulado el concepto de la ciencia, dice: 
«Allí donde falten los monumentos, ¿qué podrá 
decir el arquevlogo?» y añade: 4.....toos los 
monumentos, aun los más comunes y groseros, 
aportan algunos hechos, Y el conjunto de estos 
hechos es como una estadistica moral de las an- 
tiguas sociedades, Considerada desde esta altu- 
ra la Ampueología, merece bien el nombre de 
ciencia. » 

Hoy, en vista del rumbo de la investigación 
y de los buenos resultados de la misma, pode- 
mos añadir que la Arqueología es una ciencia de 
análisis que se rige por principios y leyes seme- 
jantes á dos que rigen á las ciencias naturales. 
Estas se relieren á los productos de la naturale- 
za, y aquéllas á las obras de la humanidad. Es 
frecuente entre los cultivadores de las ciencias 
naturales la afición á la Arqueología; y es que, 
acostumbrados á la observación directa de lo 
real y tangible, con poco sentido estético que 
les preste la cultura general, contemplan los 
monumentos con más detención perspicaz que 
pudiera hacerlo un hombre dedicado al cultivo 
de las ciencias sintéticas. 

El arqueólogo distingue en los monumentos la 
huella especial y caracteristica que en ellos de- 
jaron el arte, las ercencias, las costumbres, el 
medio social de una cultura. Y así como el na- 
turalista, para encontrar la explicación y la ley 
invariable del fenómeno que le ofrece la natura- 
leza, pide auxilio á la Fisica ó á la Química, el 
arqueólogo, para explicarse la ley de los carac- 
teres que distinguen å los monumentos, se vale 
del caudal de datos que le suministra de conti- 
nno la erudición, á no ser que los hechos mismos 
lMeven en sí la comprobación de sus caracteres, 
Porque es indudable que, para un buen observa- 
dor, el monumento solo, no ilustrado aún por la 
erudición, suele tener harta mayor elocuencia 
que las doctrinas critico-históricas, las cuales vie- 
nen no pocas veces á desvirtuar ó torcer su cono- 
cimiento exacto. 

Quede sentado, pues, que el trabajo del ari ueó- 
logo es la observación fiel y desapasionada, y el 
análisis detenido de los hechos aislados, cuyo 
conjunto ha de servirle más tarde para apreciar 
con certidumbre el verdadero valor de los monu- 
mentos y de la cultura que los produjo. 

A los dos principios fundamentales antes enun- 
ciados dube, pues, añadirse que la Arqueología, 
como dijo muy bien Champollión, se propone 
trazar el cuadro del estado social antiguo por los 
monumentos, Tal es la síntesis que de las expe- 
riencias del arqueólogo puede dedurirse. Ll in- 
vestigador camina, como se ha indicado, de la 
Arqueología å la Historia: observa, analiza, re- 
copila, dicta principios y fórmulas cientificas, y 
en las fronteras de la Historia propiamente di- 
cha, retrocede para volver á observar, analizar, 
recopilar y deducir. El arqueólogo es el obrero 
infatigable que construye los cimientos del her- 
moso palacio de la Historia; es el minero que 
busca cn las entrañas de lo pasado la preciosa 
materia que Jnezgo, depurada en el crisol de la 
saña erítica, adorna á la gran macstra y madre 
de la humanidad: la Historia. 
alos ya la base, los procedimientos y el fin 
Arqueología, se hace necesario, para mejor 
son los límites 
verdaderos de la ciencia, Según queda ésta defi- 
nila, cuanto subsiste de lo que produjo la huma- 
nidad en obras materiales, esta dentro de sus do- 
minios, El eonocimiento de esas obras materiales 
se ha clasifivado en tres grandes agrupaciones, 
á saber; Arqueología literaria, Arqueología del 
Arte y Arueologia de los usos y costumbres, 
La primera su refiere å los monumentos escritos, 
la segunda á los figurados y la tercera á los 
objetos creados para las necesidades y las mo- 
das. En un prinvipio, el estudio de los autores 
clásicos se incluía en la Arqueologia literaria; 
pero á medida que la ciencia ha ido tomando 


j 
de la 
asegurar lo expuesto, decir cuáles 
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carácter más positivo, á los monumentos eseri- 
tos sólo les ha quedado como valor arqueoló- 


| gico el de sus caracteres extrínsecos, Además, 


la Arqueología literaria lnillase hoy como se- * 


gregada, constituyendo dos ciencias aparte: la 


Paleografía y la Epigrafia, y sus cultivadores son - 


filólogos, eruditos, que las más de las veces no 
se dedican más que accidentalmente al estudio 
de la Arqueología propiamente dicha. Esta, 
generalmente llamada Arqueologia del arte, es 
la que inspira más interés, la que cuenta más 
cultivadores; y aunque en ella debiera incluirse 
la Arqueología de los usos y costumbres, ó sea 
la Suntuaria, ésta merece menos atención y se 
la considera, por consiguiente, de menor im- 
portancia. La Arqueología del Arte, es, en su- 
ma, la que considera la opinión como la pro- 
piamente dicha ciencia de las antigiedades. Y 
como no solamente las artes suntuarias se consi- 
deran aparte, sino también con mucha frecuen- 
cia las industriales, queda reducilo al campo de 
acción del arqueólogo, según el sentir vulgar, á 
la Historia de las Bellas Artes. Hasta tal punto 
ha prevalecido este falso concepto de la ciencia, 
que no falta quien sustente la alirmación errónea 
de que la Historia de las Bellas Artes y la Ar- 
queología son una misina cosa, 

Nada más destituido de fundamento que la 
expresada afirmación. Porque el estudio de un 
edificio antiguo con referencia al uso á que se 
destinaba, la clasificación de sus partes, de la 
disposición de las mismas según el ohjeto á que 
respondian, ¿puede corresponder de derecho á la 
Historia del Arte? El análisis critico y frecuen- 
temente filosótico de la Mitología figurada, de la 
Iconografía, de la Simbologralía, ¿debe ser pa- 
trimonio de la Historia del Arte? Las investiga- 
ciones referentes á la técnica de las artes Indus- 
triales, al conocimiento de la Indumentaria, de 
la Panoplia, de la Suntuaria, ¿4 cuál de las ra- 
mas del saber humano pertenece exclusivamen- 
to sino å la Arqueología? ¿Puede el Arte decirnos 
las piezas y postura de la armadura de torneo?; 
¿los mecanismos empleados para armar las ba- 
llestas?; ¿la clase social á que correspondiera un 
vestido?; ¿el uso å que se destinara un mueble y 
su significación en la vida antigua? Ocurre con 
mucha frecuencia tener que clasilicar objetos ar- 
queológicos sin tener que echar mano para nada 
de la Historia del Arte. Claro está que en lo re- 
ferente å la Arqueología del Arte, incluyendo en 
ésta las artes Industriales y las Suntuarias, el 
conocimiento de la complicada evolución del 
gusto artístico sirve de guión, de base, Y es por- 
que, como en Arqueologia hay que proceder de 
lo conocido á lo desconocido, y lo más visible 
ue se ofrece en la simple contemplación de un 
objeto ó monumento es la fisonomía artistica, 
por eso se toma el Arte como punto de partida; 
y, sin embargo, ¡en cuántasocasiones el resultado 
de las investigaciones esencialmente arqueo- 


lógicas ha venido á contradecir lo que á la sim- 
ple vista parecían declarar los caracteres artis- 


ticos! El conocimiento estético é histórico «del 
Arte sirve de punto de partida al arqueulogo; 
pero nada más que de pnuto de partida, Hojéen- 
se los catalogos de los Musens, y se verá que los 
monumentos figurados se clasifican por sus re- 
presentaciones, no por sus caracteres artísticos; 
las armas, trajes y mobiliario, porel uso á que se 
destinaran, no por sus caracteres artísticos. En 
cambio, las colecciones de cuadros se clasifican 
por escuelas, siguiendo el proceso del Arte. 
Pero así como es imposible el conocimiento de 
la Mecánica sin poseer la Matemitica y la Fisica, 
de igual modo es imposible el conortiniento de 
la Arqueología sin la base de la Historia del 
Arte. Esta tiene por fin conocer la expresión 
plástica del sentimiento estético de los pueblos 


y las causas determinantes de la evolución his- 


tórica de los mismos; y aquélla, no solamente 
abraza estos estrenos, sino todo cuanto pueda 
dará conocer el medio social en que se desarro- 
lara la vida antigua en cualquiera de sus mani- 


' festaciones, 


La Arqueología estudia la historia de la hu- 
manidad desde un triple punto de vista. Es decir, 
que cuando el arqueólogo estudia la Argui- 
tectura y las Artes liguradas, investiga las creen- 
s é instituciones: cuando estudia las indus- 
trias y el Arte mismo, inquiere los adelantos 
del trabajo humano; y cuando estudia la Sun- 
tuaria, tiende d trazar la historia de los usos y 
costumbres. De manera qne la Arqueología pro- 


. piamente dicha, ó sea la Arqueología del Arte, 
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puede clasificarse en tres agrupaciones: Bellag 
Artes, Artes Industriales y Artes Suntuarias; 
pero teniendo en cuenta que, tomando el Arte 
como punto de partida, hay que caminar al co- 
nocimiento de la vida social de los pueblos. 

También existe otra confusiun de conceptos con 
respecto de la Arqueologia prehistórica. Se da el 
hecho significativo de que la mayor parte de los 
cultivadores del Prehistorismo, y los verdadera- 
meute eminentes, todos, son naturalistas, El 
Prehistorismo, en verdad , tada puede si no lo 
sirven de auxiliares, más aún, de medios necesa. 
rios, la Geología y la Antropología, con las cua- 
les se propone descilrar el problema transcenden- 
talisimo de la antigüedad del hombre y de sn 
cultura, Por esta razón no puede darse un paso 
en la Prehistoria sin poseer conocimientos de las 
indicadas ciencias, ni los olijetos pueden tener 
otro valor que el de comprobantes del trabajo, y, 
por consiguiente, de la existencia humana, De 
aquí quelos objetos prehistóricostenganen la Ar- 
queología escasa importancia, y de aquí también 
el que se haya comprendido bajo el dictado de 
Ciencia Prehistórica todoloreferenteá la cuestión 
indicada. Pero no falta quien, sin hacer diferen- 
cia entre los terminos Arqueología Prehistórica y 
Ciencia Prehistórica, tenga å las dos por una 
sola, siendo así que la primera solamente es una 
parte de la segunda, y que vale tanto como de- 
cir Arqueologia egipcia, Arqueología griega, Es 
de notar, sin embargo, que la Geología, y aun 
también la Paleontología, son á la Arqueología 
lo que ¿esta misma la historia de las Bellas år- 
tes, y que así como no es posible dar un paso en 
el conocimiento de los objetos antiguos sin estar 
versado en la Historia del Arte, asi tampoco se 
puede» estudiar los objetos prehistóricos sin par- 
tir de las leyes establecidas por aquellas ciencias 
naturales, — Del mismo modo que la Filología 
sirve de base á las investigaciones epigráficas, 
propias de la Arqueología literaria, y, sin em- 
bargo, ésta y la Filología son dos ramas de los 
conocimientos, relacionadas, es verdad, pero 
diversas por su indole y por sus fines, — Por lo de- 
más, las ciencias naturales, no solamente las dos 
mencionadas, sino todas, sirven en más de una 
ocasión de auxiliares al arqueólogo. 

Ocurre también «que, por igual causa que la 
Antropología, las investigaciones étnicas se in- 
miscuan en las arqueológicas, hasta el punto de 
que alguien entiende que la Etnografía, eu su 
concepto más lato, abraza la Arqueología, la Fi- 
lología y otras ramas de los conocimientos que se- 
ría ocioso citar, Igualmente ocioso parece el ocu- 
parse en exelarecer la confusión (si es que existe 
ò la encuentran los escrupmlosos) entre las enes- 
tiones étnicas y las arqueológicas, La Arqueo- 
logía presta y prestará siempre datos fehacientes, 
y por lo mismo importantísimos, para el conoci- 
miento de la existencia prehistórica y de las ra- 
zas que han poblado el globo; pero no hace más 
que prestarlos, dejarlo á otros sabios y á otro 
orden de investigaciones la resolución de los im- 
portantes problemas que entrañan el Prehisto- 
rismo y la Etnografía. 

11. Divisiones de la Arqueología. — Los sa- 
bios de la primera mitul del presente siglo que 
se preocupaban exclusivamente de la Arqueolo- 
gia clisica, considerándola desde el punto de vista 
de la historia del Arte, adınitieron en la ciencia 
unas divisiones que mås pueden considerarse co- 
no un sistema de clasificación de los monumen- 
tos. El ilustre Champollión trazó el cuadro de 
¿clasificación siguientes 1.2 ARQUITECTURA; 2.2 
Escunruna; 3.0 PINTURA; 4.2 GRABADO; 5,2 
MUEBLES y UTENSILIOS. Dentro de cada una de 
estas agrupaciones, sesub lividen los monumentos 
en religiosos, civiles, militares y funerarios; en la 
Pintura comprende los vasos pintados, mosaicos, 
ete.; en el Grabado, comprende los entalles y 
camafeas, las inscripciones y las medallas. La 
deficiencia del criterio que ha presidido á este 
sistema de clasificación con respecto á las moder- 
nas tendencias de la ciencia, queda demostrada 
eou lo dicho acerca del concepto de la Arqueolo- 
gia: y como esas tendencias modernas no han 
podido acentmarse hasta que Ja Arqueol-gía se 
ha constituido verdaderamente como un Cuerpo 
de doctrina, de aquí que hasta ahora no se ha- 
yan podido establecer «livisiones sistematicas, 
que respondan å los diversos puntos de vista 
desde los enales se estudian los monumentos, 
según su indole y caracteres, o 

A estos puntos de vista responde el siguiente 
cuadro de las 
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Hermenéutica ó 
Arte de interpre- 


ARQUEOLOGÍA LITERARIA textos. . . . 


Teórica ó historia | Le sirven de complementos la Propedéutica 


del Arte propia- y 
mente dicha. 1 


. Técnica ó Arqueo- 
AXNQUEOLOGÍA DEL ARTE, 
te dicha.. . . 


\ Arles Suntuarias.. | 
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DIVISIONES DE LA ARQUEOLOGIA 


| Paleografía... . . . . . . . 
tar los antiguos | Epigrafía, e 


Bellas Artes. . 


logía propiamen-: Artes Industriales, 


ó Geografía de los monumentos, y la Mu- 
SOYA a a a 


l 


Escultura. . . ,, 


Arquitectura... . 
Glíptica. . . . o, 
Pintura... .. : 


Grabado... ... 


Industrias metalúr- 
gicas... 


Industrias escultóricas 


Industria plásticas. . 


` 


Industrias pictóricas. , { 
Industrias textiles. . ( 


Indumentaria.. . . 
Panoplia.. . 2 
Mobiliario, . , . . 
Maquinaria... . 
Medios de locomoción. 


Cerámica y Vidricría. . . 


Vidriería, Esmalteria yi 
Musivaria,. . . . +. 

Tapiceria, Telas, Encajes y 
Bordados. . . . . + 


. J La base para el estudio de estas ramas de la ciencia es 
la Filología, 


Considera los monumentos y objetos desde el punto de 
vista de su clasificación sistemática, 


Técnica mecánica y 

Técnica óptica. 

Iconografia, comprendien- 
do en ella la Mirología fi- 
gurada y la Simbología. 


Orfebrería, Aeraria y Fe- 
rreterla, 0... 
Eboraria, Marmoraria y 
Talla en madera... 


Considera los monumentos 
y objetos desde el punto 
de vista de sus caracte- 
res intrínsecos. 


De estas ramas de la cien- 
cia se deriva la historia 
de los usos y costumbres, ! 


1 


La índole especial de esta rama de la Arqueología, que algunos han considerado como ciencia aparte, obliga á disgregarla 


NUMISMÁTICA. +. . . 


importancia histórica. 


La extensión creciente que en este siglo ha ido 
tomando la Arqueología, ha dado pie para otra 
clasificación de caracter puramente histórico y 
que puede considerarse como una segregación de 
las investigaciones correspondientes a la Arqueo- 
logía de cada pueblo; asi, por ejenplu, se dice: 
Arqueología prehistórica, Arqueologia egipcia ó 
Egiptología, Arqueología asiria ó Asiriolagía y 
también Arqueología oriental, que comprende 
no solamente el estudio de los monumentos asi- 
rios, sino también el de los fenicios, cartagine- 
ses, judaicos, chipriotas, ete. ; Arqueoloyía clá- 
sica, que comprende el estudio de los monumen- 
tos griegos, etruscos y romanos; Arqucolmjía 
eristiaue, ú sea el estudio de los moyumentos 
correspondientes á los primeros siglos del eris- 
tianismo y anu por extensión, los de la Elad 
Media, y Arqueoloyía de la Edad Media; tam- 
bién se dice, localizando más particularmente los 
estudios, .Arquevlojía española, Arqueología 
Francesa, ete. Recientemente la critica ha dado 
el nombre de Arqueologia comparada al estudio 
de los monumentos de distintos origenes y ca- 
tacteres cuya comparación puede prestar Juz 
para el conocimiento del proceso histórico de las 
mitologias, de las artes y de los usos y costun- 
bres, 

UL. Vetato para el estudio de la Arqueolu: 
gin. = Con dos lines diversos puele estudiarse: 
con el de completar Ja enltura general, ó con el 
de cultivar la ciencia en cualquiera de sus espe- 
cialidades, En el primer caso, basta leer los ma- 
nuales escritos sohre diversos puntos de la cien- 
elit, y vi ar monumentos Y tmiseos con alguna 
arencion, pera comprobar prcticamente la exac- 
timd de das doctrinas leilas y lijavlas así, por 
moto nuis duradero, en el espiritu humano; la 
lectura sin la elservación, sería nula: oir la 
relación de un hecho no es lo mismo Ue presen- 
chulo, Sin embargo, bay mucha gente que lee, 
Pero muy pora que observa. 

Queda ya suticientemente pouderada y justifi- 
cala la necesidal de analizar los ubjutos indivi- 
dualmente, Cuando per vez primera se oftece un 
Móttnento ù objeto a los ajos de un arqueólogo, 
eS tenester que ste le interrogue, por decirlo 


asi, sobre su origen, el pensamiento artístico | 


realizalo en él, Tos procedimientos materiales 
empleados para sn ejecución, su significación 
’ el tin ipae respondia yan fecha cierta 
9 probable. Esta es la tesisale la clasificación. 
Para Hegar al resultado propuesto ex menester 
Prartiear esernpulosas y largas experiencias, las 
cuales corresponden à dos oplerms diversos de 
ideas; es decir, pueden 
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orden puramente material. Pondrémos ejemplos 
de uuas y otras para mejor explicarlo. 

Las tumbas egipcias del antiguo Imperio mon- 
fira, denominadas por su primer explorador Ma- 
rictte-lBey con el nombre árabe mastaba (banco) 
á causa de la formia que presentan, ofrecen sin- 


gularidades que las diferencian de las tumbas 


esipcias de los periodos posteriores. El aspecto 
exterior del mashu es el de una casa siu mis 
hueco que la puerta de entrada; dentro hay una 
sala decorada con pinturas alusivas á la vida del 
difunto, sin que en ellas figure imagen alguna de 
las divinidades, Observó Mariette que en la sala 
no se hallaba el cadáver y sí las ofrendas fúne- 
bres, y además que la Jongitiml de la sala. era 
menor que la tota] del monumento, y que en 
la pared del fondo Labia un agujero intencio- 
nal. Las investigaciones pusieron de manifiesto 
que dicho agujero comunicaba con un pasillo sin 
salida, en el cual solo había una estatua icónica, 
cuando no la de un bombre yuna mujer sentados, 
Aun con la adición del pasillo, seguia exce- 
diendo la longitud del monumento å lo desene 
bierto, Entonces Mariette se vesolvió á des- 
montar la falnica de uu mastaba, y en da parte 
superior del monumento, á pocas piedras que se 
levantaron, descubriúse la entrada de un pozo 
por el cual pudo bajarse á la cámara subterranea 
donde se hallaba la momia, y alli tampoco babia 
simbolos ni representaciones ieoniaticas religio- 
sas, ¿Qué signilicada agnel misterio para deposi- 
tar el cadaver?: ¿por qué le colocaban en lugar, 
no ya escondido, sivo inpenetralde? ¿Cómo todos 
los"iudicios de culto se referian al difunto y ¿da 
estatua del mismo (pues el agujero del muro no 
tuvo más objeto que presentar obrendas á la eli» 
gie) y no á las divinidades? ¿Por qué aquella 
ausencia de imágenes sagradas? El estulio com- 
parativo de los mestabas y de los hipogeos y tum- 
hax de tiempos posteriores, y los datos obtenidos 
de la Iconografía simbolica, han «demostrado que 
la religion del antimo Imperio difería de las 
erecneias practicadas después, El retrato esculto- 
rico del difunto tenía significación simbólica, 
puesen él residia espiritualmente la parte dde 
del alma humana. que los egipejos Hamaban Az, 
«seguido jemplardel cuerpo, como liceo Maspero, 
proyección enloreada. peros s del individuo 
que le reprodueía facción por farción: niño si se 
trataba de uu niño, mujer si se trataba de una 
umier, hombre si se trataba de un hombre, Ja 
capilla (del mestt a) era la cámara de recepeión 
del dable...» 

Estas investigaciones són las puramente lér- 


ser de onlen técnico y de | nicas, porque se refieren å los caracteres esen- 


de las subdivisiones anteriores, Su estudio pudiera incluirse en la Glíptica; pero entonces quedaría enmpequeñecida su 
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| cialmente arqueológicos de los objetos. Apré- 
| ciense ahora las investigaciones ó experiencias 
| de orden material. 

Las tigurillas de barro griegas ofrecen un 
' ejemplo a propósito. Tanto Martha como Sol- 
di se hacen cargo de la difervucia de tamaños 
en tipos iguales de figuras hechas con wolde; 
« diferencia «ne explica claramente la técnica. 
Soldi empieza por declarar que es un becho in- 
contestable en toda la antigüedad, que en Roma 
como en Atenas, en Jgipto como cu Asiria, 
nunca se usó el yeso para repetir las estatuitas, 
«Hoy — prosigue — touos los países occidentales 
se sirven de yeso para obtener los moldes de las 
esculturas y las pruebas ordinarias; sólo el mo- 
delo está ejcentado en arcilla, rara vez cocida 
para conservarla, pues la desecación de la tierra 
reduce el modelo un sétimo. Si el csrul tor se re- 
signa å esta redneción, no tendrá la idea de ha- 
j cer el molde en tierra cocida, pues este molde 
también se reduce un sétimo, y la prueba de él, 
un sétimo tolavía. Este es, por tanto, el siste- 
ma por el cual se resolvieron los griegos; los 
moldes, como Jas figuras, son de tierra cocida.» 

Con respecto á las mismas liguritas de barro, 
puede hacerse mención de que, planteado y no 
resuelto el problema de si las figuras halladas 
en diversas comarcas, tanto orientales como oc- 
cidentales, fneron fabricadas en los puntos de 
su hallazgo ó importadas al igual que los vasos, 
se pretenden sacar pruchas irrecusables del aná» 
lisis de las arcillas de las figuras y las de las 
localidades en quese han hallulo. A este propósi- 
to, el docto Martha, en su catilogo de las tigu- 
ritas qne poser el Musco de Atenas, expone es- 
empulosos análisis olel barro de los objetos, 

El verdadero trabajo del arqueólogo, como se 
ve, consiste en examinar los hechos eixtados, pe- 
ro sin perder de vista la ceolución histórica, los 
antecedentes del hecho, la serie en que debe 
elusiticarse, las conclusiones que se dehen dedu- 
cir. Es menester no olvidar el medio social en 
que cada obra se produjo: ahí está el secreto de 
la fisonomia de los monumentos y objetos, Ei 
Egipta, monótono y melancólico, produjo la re- 
ligión á los muertos y la dulce esperanza de la 
vila eterna: la Grecia, accidentada y exuberan- 
to, produjo el enltoá la Naturaleza. 

De lo expuesto puede deducirse que la Ar- 
quenlogía no es, como por lo común se entien- 
de en nuestro país, uba ciencia que deba culti- 
vase en las Bibliotecas y en la mesa de eseri- 
toria, El dia que nuestros arqueclogos viajen, 
en vez de rebuscar noticias en Archivos y Bi- 
bliotecas para saber cómo se lamala e magna- 
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te que mandó construir tal edificio, cuámlo se 
inauguro este y con qué solemnidades, con lo 
cual se ufanan no pocos «que se tienen por ar- 
qucólogos, confundiendo lastimosamente la cu- 
riosidad histórica con la Arqueología, habrán 
dado un paso decisivo en pro de? adelanto de la 
ciencia; será como si la Arqueología, cansada ya 
de la tutela de los eruditos, se cuancipa para 
emprender las tareas provechosas propias de la 
edad viril. 

IV. Historia de la Arqueología. - Todos los 
pueblos han tenido sus historiadores: Manetón 
en Egipto, Beroso en la Caldea, Herodoto en 
Grecia, etc.; pero el deseo de precisar la edad 
de un monumento ú objeto de pasados tiempos, 
y de conocer las creencias, usos y costumbres å 
ue respondían, no ha podido despertarse, hasta 
que esos monumentos y objetos se hau ofrecido 
como cosas extrañas y diversas del mundo que 
nos rodea; hasta que el mundo moderno ha vuel- 
to los ojos håcia su pasado, para tomar de él 
provechosa enseñanza en las fuentes miis auten- 
ticas y preciosas; hasta que por Jistyria no se ha 
entendido la de los soberanos y de los aventu- 
reros, y de las batallas y de las conquistas, y de 
las anécdotas novelescas y peregrinas, sino la 
de la cultura social considerada desde sus múlti- 
ples puntos de vista. Sin embargo d Flavio Josefo 

wr sus ¿utiyitedades judatoas, a Dionisio de Ha- 
icarnaso por sus «Intiyiledades romanas y sobre 
todo á Pausanias porsu Jtinerario de la Grecia, se 
les considera como precursores de los arqueulo- 
gos; con efecto, las dos primeras obras escritas 
cn el siglo 1 de nuestra era, y la última escrita 
en el siglo 11 contienen noticias referentes á la 
historia, la vida y los mouvumentos de las épo- 
cas que ya entouees podían denominarse anti- 
gnas, En el mismo caso se encuentra, entre otros, 
Herodoto por lo que á Egipto y al Oriente se 
refiere, De igual modo varios escritores de la 
Edad Media, tanto cristianos como mahometa- 
nos, pueden considerarse como prearqueólogos. 
Pero en realidad de verdad el Renacimiento de 
lo antiguo es el padre de la Arqueología, pues 
despertando la alición á lo clisico llevó á los 
ernditos á ensayarse en el estudio novisimo de 
las antiguedades y å coleccionarlas. En esta re- 
surrección do lo clásico tomaron parte los artis- 
tas: así Kafacl en sus grutescos reprodujo la 
minuciosa ornamentación grecoromana e inter- 
pretó á su modo las figuras del antiguo, y Mi- 
guel Angel estudió y aun procuró imitar la esta- 
tuaria clasica, 

El proceso científico de la Arqueología com- 
prende tres periodos: el de los humanistas, el de 
los anticuarios y el de los arqueólogos; los pri- 
meros ponian á contribución los textos de los 
autores antiguos para interpretar las inscripcio- 
nes de lápidas y monedas, pues las primeras ra- 
mas cultivadas de la ciencia, fueron la Epigra- 
fía y la Numismática, Este movimiento cienti- 
fico se inició y aun localizó especialmente en 
Ttalia, donde más vivo se había conservado el 
recuerdo de la antigüedad. l Dante fijó su aten- 
ción en las inscripciones antiguas que halló 
transcritas en viejos manuscritos. El Petrarca 
estudió con interés las monedas de los tiempos 
clásicos. Lorenzo de Médicis protegió en Floren- 
cia la fundación de la primera enseñanza públi- 
ca de Arqueología. Pero entonres confundian lo 
griego con lo romano, desconoció lo etrusco, no 
apreciaban el proceso de los catilos artísticos, no 
consideraban á monumentos y objetos, más que 
como documentos históricos, tal como entonces 
se entendía la historia; asi que para ellos Ar- 
teología era el conocimiento de la antiyiclad, 
no de las antiqüedades. Eu aquel tiempo se dis- 
tinguieron en España los hiutmanistas, don Ro- 
drigo Sánchez de Arévalo, obispo de Palencia, 
Ambrosio de Morales, Zurita, don Antonio 
Agustin, don Gaspar de Castro, don Luis Lu- 
cena, el Conde de Guimerá, el Duque de Villa- 
hermosa, el cronista regio Florián de Ocampo y 
Diego Covarrubias de Lupa, 

El segnalo periodo, ósea el de los anticuarios, 
comprende el siglo xvir y la primera mitad 
del xvie Los anticuarios se distinguían por es- 


tdiar das antigiiedades con más «devoción, re- ! 


búseiurlalas y colecrionindolas cuidadosamente. 
Luis XIV fundo la Academia de Duseripciones y 
Bellas Letras, y estimulados por el entusiasmo 
qne comenzaba å difundirse en Europa, se con- 
sagan ii la Arqueología sabios como Spon, Whe- 
Ernesti, Montfancon, Grevins, Gronowius, 
Sallcugre, y se reconocieron las inexploradas co- 


anu 

marcas de la Grecia autigna. En España Peli- * 
pe V emulando al rey de Francia fundó la Aca- 
demia de la Historia, y comisionó al Marqués 
de Valdeflores para examinar las antigiiedades 
de la Peninsula. También se comisionó con cl 
mismo tin a Don José Velázquez antor del £n- 
sayo sobre los aljacctos de lus detras desconuci- 
dus; y entre tanto Pérez Bayer en Catalnña, el 
P. Sarmiento en Galicia, Don José Cornide en 
Cabeza del Griego, el P. J3urriel en Toledo, ha- 
eian investigaciones de la misma indole, mien- 
tras el conde de Lumiares estudiaba la Cerámi- 
ca saguntina y el P. Florez la Numismatica + 
española. 

Pero en este tiempo de los humanistas se co- 
nocian mny imperfectamente los pueblos de la 
antigüedad y habia mucho convencionalismo en 
el modo «le apreciar lasantigiicdades, haciéndose 
necesario reducir los conocimientos á un sistema, 
Esto lo consiguió el alemán Winckelmana en su 
Historia del arte, dada à la estampa en 1763, 
obra que marca el primer jalón del nuevo perio- 
do de las investigaciones, denominado de los 
arqueólogos. Winckelurann ofrece la historia del 
arte desde un nuevo punto de vista: presenta la 
cultura de los pueblos sujeta como todo a las 
leyes de la naturaleza, ofreciendo en sus mani- 
festacionestangibles, en losmoniunentos, huellas 
indelebles de una infancia, una virilidad y una 
decadencia. Además esa obra dió un método que 
sirvió de base á todas las investigaciones y tra- 
bajos posteriores, Entonces adquirió la Arqueo- 
logia carácter mas serio, y los nuevos descubri- 
mientos y la creación de nuevos Museos abrieron 
más dilatados horizontes, Por el mismo tiempo, 
atro alemán, Augusto Wolf en su Prolegomena ad 
Homerum, dió el esquema de la ciencia filoló- 
gica, 

El conde de Caylus hizo clasificaciones crono- 
lógizas de las Autigiiedades, estudiando por pri- 
mera vez la técnica de los antignos produutos 
industriales hasta entonces despreciados como 
mentdencias; Morelli propuso un sistema re- 
gular para la clasilicación de las inscripciones; 
Eckhel inctodizó la Numismática; Visconti es- 
tudió los monumentos de Italia, y Zotga 
emprendió el estudio de las inscriyciones jerogli- 
ficas egipcias, preparando el camino a Champo- 
llión. 

El carácter internacional que á principios de 
este siglo tomó la Arqueologia, llevó å Bumsem, 
å Gerhard y al duque de Luynes á fundar en Ro- 
ma, el año de 1829, el Iustituto de Correspon- 
dencia Arqueologica. Entonces escribió el céle- 
bre Muller (quién verdaderamente era un erudito 
de genio, como le han Hamado sus compatrio- 
tas los alemanes) el Munual de Arqucoloyía 
(1830) que meto:lizo los conocimientos de un mo- 
«do más sólido y definitivo que la obra de Wiue- 
kelmann. Alli aparece la Arqueología con verda- 
dero carácter de ciencia positiva y si bien las 
investigaciones modernas han ensanchado sus 
horizontes y Muller cree autóctono el arte grie- 
go, creencia hoy desautorizada, el Manual de 
Arqueología puede considerarse el credo de los 
arqueólogos, Pero á medida que los descubri. 
mientos han dado ocasión á estudios más pro- 
fundos y detenidos, los sabios consagrándose 
á puntos determinados, se han hecho especialis. 
tas, por lo cual la historia moderna de la ciencia 
hay que hacerla separadamente con respecto á 
Egipto, al Oriente, ¿los pueblos clásicos, al eris- 
tianismo y ála Edad Media, etc. El último de 
losariueólogos generales ha sido el francés Long- 
perier. 


ARQUEOLÓGICO, CA (de igual voz gr.): adj. 
> - A SAN , 
Perteneciente o relativo å la Arqueologia. 


re aprovecho la ocasión de lucir sus conoci» + 
entos ARQUEOLÓGICOS, ete, 


FERNAN CABALLERO. 
ARQUEÓLOGO, GA (de igual voz gr. En la 
terminación lemenina es de poeo uso): m. y f, 
Persona que se dedica al estudio de la Arqueo- 
logia. 


Las vasijas mismas que se construyen en el 
pais tienen una forma elegante, y participan 
de un carácter respetable de su antigiiedad 
que dificilinente puede ocultarse á la perspi- | 
cacia de un ARQUEÓLOGO. 


DARRA. 


.». de todo tenian menos de artistas, ú AR- 
QUEÚLOGOS, | 


BécoreR. 


ARU 


ARQUEOMIS: m. Palront. Género de mamife. 
ros roedores fósiles, de la familia de los lavosty. 
midos. Este genero es propio del terreno terciari 
francés, y se parece por la estructura de sus mo. 
lares al género actual Layiditon, que habita en 
los Andes chilenos, y cuyas especies se conocen 
con el nombre vulgar de Chinchillas, 

ARQUEONISCINOS: m. pl. Padecirt, Crustáceos 
malacustráccos, artustraceos, isópudos, que for- 
man una subfamilia, dentro de la familia de los 
cimotuidos, Los caracteres de los arueoniscinos 


son los del género típico «Lreheroniscus, Estos 


crustáceos eran vagabundos, nadaban y vivian 


en el fondo del mar. Todos se han extinguido, y 


corresponden a la época de la caliza oolitica de 
Purbech (Inglaterra). 

ARQUEONISCO: m, Puleuat. Género de crusti- 
ecos malacostriceos del orden de los artostráceus, 
grupo de los isópodos, subfamilia de los arqueo- 
niseinos, Los caracteres de este género son: cuers 
po oval, cabeza pequeña, tórax semicircular con 
seis segmentos, los dos primeros soldados entre 
si, abdomen con seis segmentos. La especie tipo, 
e. prodivi, es bastante común en la caliza 00)í. 
tica de Purbech (Inglaterra). Su tamaño no pasa 
de un centimetro de largo, 

ARQUEOPTERIA: f. Patront, Grupo que com. 
prende todos los helechos fósiles de frondes bi. 
pennadas, Las pennas de estas frondes son li. 
neales muy largas y llevan pinulas ovales y 
oblongas, contraídas hacia la base y ligeramen- 
te pediculadas; del raquis parten numerosas ner- 
laciones varias veces bifurcadas; las pinulas 
lértiles, sin mesofilo, poseen nerviaciones li~ 
bres, que terminan en soros claviformes y bival- 
vos, Los helechos de este grupo se presentan al 
mismo tiempo que las plautas más antiguas, y 
desaparecen en el Culm ù sea en la caliza carbo- 
nilera. La especie A. hibernica es nmy notable 
porque caracteriza la formación de la arcilla roja 
antigua en Escocia y en la América del Norte. 
Sus pinulas fértiles presentan una verviación 
medía muy apwente con nerviaciones secunda. 
rías libres que llevan en la extremidad de sus 
ramas un esporangio clavilorme con aristas ó 
costillas longitudinales. La 4. Roemelli se en- 
cuentra fósil en las pizarras de la arcilla roja an- 
tigua de Potesville (Pensilvania). La el. Halia- 
ua se halla en el terreno devónico superior de 
New-York. 

ARQUEOPTERIX: f, Puleont, Género de aves 
perteneciente al extinguido grupo de las sauru- 
ras, Se caracteriza este género por tener la cabe- 
za pequeda con órbitas grandes; mandibulas ar- 
madas de dientes suplantados en los alvéolos; 
unas veinte vértelras antes del sacro y otras 
tantas en la región caudal; sacro formado de 
cinco vértebras ó menos; vértebras bicóncavas; 
costillas delicadas sin apófisis uncinadas; ester- 
non ancho; la posición del coracoides y del 
oinoplato en concordancia con la de las especies 
actuales de aves; extremidades anteriores con 
tres metacarpianos libres y tres dedos termina- 
dos por garras muy corvas; ilion, isquion y pu- 
bis separados, como en los Dinosaurios y en los 
embriones de las aves actuales; huesos del meta- 
tarso reunidos, formando una masa única con 
hendiduras profundas, Extremidades anteriores 
revestidas de grandes rémiges prendidas al bor- 
de cubital del antebrazo y de la mano; estas ré- 
miges son verdaderas plumas con eje y barbas, 
y se hallan revestidas casi hasta la mitad de una 
pelusa muy fina. Las extremidades posteriores, 
revestidas de plumazón hasta la parte inferior 
de la tibia; cada vértebra caudal lleva un par de 
rectrices; el resto del cuerpo desnudo, 


ARQUEOÓZONITES: m. Pelcont. Généro de mo- 
Juscos gasterópodos fósiles, del orden de Jos pul- 
monados, suborden de los estilomatóforos, fami- 
lia de los helicidos, Concha gruesa de espira bas- 
tante alta, de ombligo ancho y profundo y labio 
externo cortante. Se halla en el terreno terciario. 


ARQUERÍA: f. sirg. Conjunto de arcos, Reu- 
uim de arcadas, Figuradas ó simuladas, se em- 
plearon en el estilo ojival, primer periodo, como 
elemento de ornamentación. 

a sustentado de una muralla de ARQUERÍA 
rústica que Haman obra romana. 
Viaxetsco DE LOS SANTOS. 

Los postes «de las columnas que sostienen las 
ARQUERÍAS iie estos edificios son unas veces de 
tuárniol y otras de lairillo y argamasa, 

BECQUER. 


ARQU 


Miner. Amalgama de plata 
la fórmula Agtt llig. Se pre- 
ealiza de Ar- 


ARQUERITA: f. 
vorrespondiente n da | 
senta en Masas eristalizadas en la 
qurros, Cerca de Coquimbo, Chile. 

ARQUERO ule area ji w Cajero, 
cante de arcas, cajas, baúles, ete. 

ARQUERO (de urco): adj V. Jlireno AR- 
QUERO. 

- Arquero: m. Soldado que peleaba con arco 
y fechas. 


ú séase fabri- 


a. hermano de aquel buen ARQUERO, de 
aquel singular y gran puntero con el arco, 
Euricón. 
lamado El Comendador griego. 

- Arquero: El que tiene por oficio hacer ar- 
cos ù aros para toneles, cubos, ete, ` 

- ARQUERO: Mist. mil. Los cuerpos de ar 
neros han prestado grandes servicios en las gue- 
rras, hasta la invención de las armas «de fuego, 
Entre los griegos tuvieron fama los arqueros cre- 
tenses. En la Edad Media los ejércitos de Oriente 
se constitulan en su mayor parte de esta clase de 
tropas. ln Occidente tenian gran celebridad por 
su destreza y punteria los arqueros ingleses, que 
nsaban arcos de seis pies de longitud. En Fran- 
cia, Luis XH organizo el enerpo de franen-arque- 
ros, cuyo número legó hasta 16000 hombres, 
divididos en cuatro grandes compañías. 

- ARQUERO: Zoul, Pez correspondiente al gé- 
nero Turoles, de la familia de los escamipenes, 
grupo de los acantópteros, segundo del orden de 
los acantopterigios. Ls de estructura oblonga; 
su carácter principal consiste en la posición de 
la aleta dorsal que se haha colocada muy hacia 
atrás y esti sostenida en la parte anterior 
por radios muy fuertes y espinosos y por otros 
blandos en la parte posterior. La boca es corta 
y aplastada y la mandibula inferior sobresale 
bastante «de la superior; en ambas hay dientes 
como también en el extremo del vómer, en los 
huesos palatinos, y en la lengua. La especie que 
mejor representa el género es el «quero sagitario 
( Tosotes jaculetor). La longitud de este arquero 
es de 07,20 y su colores un gris verdoso, bastan- 


Arquero sagitario 


te obsenro en la parte superior y que tira á pla- 
teado en la interior, 1%) dibujo consiste en man- 
chas negruzeas que forman una seric de lineas 
en sentido transversal. En la aleta dorsal hay 
cinco radios espinosos y trece blandos; en la anal 
tres espinosos y dieciseis blandos; en cada aleta 
torácica trece; seis en la abdominal, y diecisiete 
en la candal. 

Los arqueros viven en las capas superiores del 
mar y muy raras veces penetran en los rios, Su 
alimento principal consiste en articulados de to- 
das clases. Los arqueros deben su nombre å la 
estratagema que emplean cuando quieren coger 
algún insecto ó cualquier otro animal que se 
halle cerca del agua. Unando el arquero distin- 
gue una mosca, por ejemplo, que se halla posada 
en una rama no muy distante de la superticie 
lel agua, se aproxima hasta quedar á una dis- 
tancia de un metro y medio, arrojando entonces 
con la boca algunas gotas de agua sobre el in- 
secto, pero con tanto acierto y fuerza que es ra- 
visima la vez que yerra el tiro, 

En la isla le Java, á cuyas costas pertenece 
el arquero sagitario, tienen como adorno á estos 
peces metidos en acuarios en Jos que colocan un 
palo que sobresalga como unas 00,60 del agua 
para que en él se coloquen las moscas y así re- 
crearse con el divertido especticulo que ofrece 
tan original caza. 


ARQUES: Geog. C. del dep. lel Paso de Ca- 
lais, Francia, á orillas del Aa; 4200 habits. 


T ARQUES: Geog. Aldea del cantón de Offran- 
ville, dist. de Dieppe, dep. del Sena inferior, 
Francia, célehre por los combates que en sus in- 
mediaciones hubo del 13 al 28 de septiembre 
de 1589, Enrique IV, obligado á levantar el si- 
tio de París, se retiró á Normandia y se atrin- 
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ARQU 


cherá con 7000 hombres entre Dieppe y Ar- | quetas de marfil con relieves, Pera es menester 


ques, 1 13 de septiembre se presento Mayenne 
al freute de 34000 hombres y durante Jo dias 
sostuvo contiiios atittes contra las Ínivas es- 
tablecidas por el bearnes delante de Arques. En 
el combate del día 24 se hizo nso por vez prime- 
ra de la artilleria ligera. Mayenne, informado 
de que lNegaban tropas de refuerzo en auxilio de 
Enrique IV, se retiró hacia Picardía dejando 
abierto el camino de París, 


ARQUETA: f. d. de Arca, caja. 
l 
| 


«Y UNA ARQUETA pequeña lena de ungiien- 
tos pura curar las hernias que recibian. 
CERVANI 


-Arqrera: Art. mil. Cajoncito en que se 
pone la pólvora para hacer estallar una nnna. 


-ARRU 


: Argural. Aplicase este nombre á 
Jas marfil, madera ó metales preciosos, 
destinadas á conservar objetos sagrados, veli- 
quias y presentes de diversos géneros, usados 
por todos los pueblos. ln el Egipto antiguo tuvie- 
ron un fin religioso y puramente doméstico en 
Grecia y Roma. En la Edad Media fueron pro- 
piamente relicarios, 

l. ¿dad Antigua, -Las arquetas de fecha 
miäs remota que se conocen son indudablemente 
los cofrecillos egipeiosdestinados a contener igu- 
ritas funerarias que se han hallado en las urnas 
sepulerales egipcias y que se conservan en los 
Museos: son de madera y estin hechas con gran 
primor, afectando formas bien de sarcólago, ó 
ataúd de momia, bien de pilono ó puerta, bien 
de naos ò camarin cuadrado con los muros en 
talud; también hay arcas cuadrangulares. Están 
pintadas exteriormente con bellas polieromias y 
representacionesreligiosasalusivasal objeto. Sut- 
len estar divididas en compartimientos para que 
se pudiera colocar en cada uno una figura fune- 
raria; la tapa es de corredera y tiene una peri- 
Ma ó ligurita, por lo común la del gavilán sim- 
bólico, a modo de tirador. 

Los vasos griegos pintados nos dan á conocer 
unas arquetas de madera de forma enalrangu- 
lar y con tapa que por dos de sus extremidades 
tema rebordes que encajaban en las, paredes de 
la caja al cerrarla. Esta suerte de arquetas reci- 
bian en griego el nombre de piris; las usaban 
las mujeres para guardar sus adornos y joyas; 
también servían para depositar ofrendas, pues, 
según Suetonio, Nerón dió al templo de Venus 
Genitrix una pixis guarnecida con piedras pre- 
ciosas conteniendo la barba que se hala afcita- 
de por la primera vez. Construyéronse esta suerte 
de arquetas en maderas preciosas y en martil, en 
oro y en plata cineeladas y se decoraron con bajos 
relieves, 

IL. Edad Media. - El verdadero uso de la 
arqueta durante toda la Edad Melia, fué el de 
relicario. Sin embargo, también se emplearon 
para guardar dinero y otros fines análogos. El 
emperador Justino llevado de su extraordinaria 
avaricia, mandó construir arcas «le hierro para 
depositar piezas de oro. Desde tiempos bien 
antiguos alcanzaron las arquetas mucha esti. 
mación en la Iglesia como depositarias de las 
reliquias de los mártires ó de los objetos de 
su martirio y de liliros sagrados que merocian 
análoga veneración. Las primeras arqnetas se 
construyeron de madera, Como los cuerpos san- 
tos hacian de las Iglesias lugarcs inviolables, 
pues sobre ellos se prestaba juramento y á ellos 
se acudia pira implorar la protección del cielo 
en casos de peste, de hambre, ete., la en- 
trada en una población de una arqueta con- 
tenieudo los restos de algún mártir era oca- 
sión de fiestas solemnes. Por demasiado prolijos 
se suprimen aqui los relatos y leyendas que van 
unidas á ciertas reliquias que se conservan en 
preciosas arquetas, como la de San Germán de 
Auxerre. Hasta el siglo XII conservaron la for- 
nia de cofre ó ataúd; pero se cubrieron con plan- 
chas de cobre ó plata dorada y disminuyeron en 
tamaño, adoptando como forma típica la de una 
construcción sencilla con la techumbre á dos ver- 
tientes, con dos timpanos en los lados más es- 
trechos. Otras veces, va en la época ojival, adop- 
tan formas de verdaderas capillitas ó iglesias, 
embellecióndolas con pináculos, hotareles, cres- 
terias, ete. Algunas veces son sencillamente de 
malera pintada; otras en vez de pinturas se ven 
en las cajas metálicas preciosos esmaltes de gusto 
bizantino con vivos colores, estando el resto de 
las placas finamente grabado. Tambicn hay ar- 


distinguir dos clases de arquetas: unas sulicien» 
temente grandes para contener los restos de algún 
santo, en euyo lu nero debe contarse, ed Espuña 
la preciosa arqueta de Santa Enlañía, existente 


en Barcelona, que segon atestiguan algunes 
bajos relieves se levaban a hombros eu das proce- 


siones: y otras pequeñas, que d veces no miden 
más que 15 centimetros de altura, destinadas t 


- contener fragmentos Y reliquias más pequeñas. 


Entre las de este género aluumdan las ile martil 
y las que estin adornadas con esmaltes, Jon Es- 
paña, la mås antigua que se conserva es el area 
senta de Oviedo, La representación iconistica 
más frecuente en las cajas esmaltadas, es la de 
Cristo sentado dando la bendicion a la manera 
griega, acompañado de los apostoles y de los 
simbolos de Jos cuatro evangelistas. 


ARQUETE: m. Min. Arco, de figura cónica, 
en que se colova la tobera ó cañón de los fuelles 
en los hornos metalúrgicos. 


ARQUETIPO (del gr. 237%. principio, y 
Tuzo; tipo): Modelo original y primario en un 
arte ó cualqui ra otra cosa. 


- Desde que vivo, desde que soy hombre, y ya 
hace años, pmes no estan grande mi moce- 
dad, he despreciado todas esas sombras y re- 
lejos de diedertes y de hermosaras, engnorado 
de una hermosura ARQUETIPO y ansioso de un 
deleite supreno. 


VALERA, 


- Arquerivo: Teul. Tipo soberano y eterno, 
que sirve de ejemplar y modelo al entendimien- 
to y á la voluntad de Jos hombres. 

- ARQUETIPO: Fil. Modelo ó forma primera, 
Es más que sinónimo amplilicación, en sentido 
jerárquico, de lo que expresa la palabra ¿dea en 
el tecnicismo platónico, Espresa, pues, el argue- 
tipo las formas sustanciales (ejemplares eternos 
y perfectos) de las cosas que existen «de toda 
eternidad en el pensamiento divino. Facil es 
apreciar eymo llego Platon à estas suprenas abs- 
tracciones del arquetipo. Platón, es, en cierto 
sentido, el más fel discípulo de Sócrates; erec 
como éste que «la ciencia consiste en lo univer. 
sal» y aspira á ello por medio de la abstracción. 
Vara el fundador del idealismo «la mayor certe- 
za se halla en la mayor abstracción.» Al eje 
tar ésta, distingue dos mundos: el de das co 
sensibles, rayano con el no ser, y el delo inteli- 
gible, que es lo real mismo en si, el tipo, la idea 
ú el ejemplar, que reproducen las cosas sensililes 
por su participación «de las ideas, Pero cotemun- 
dode las ideas (mito y simbolismo, de que se halla 
influido todo pensamiento idealista) requiere una 
jerarquía según Platón. Progreso es este muy 
importante debidoá la dialéctica platónica; por- 
que sirve de base å toda clasificación y además 
porque establece claridad y orden en la manera 
de tratar los asuntos: pero esta verdail da des- 
pués, al menos como efecto de las exageraciones 
en la abstracción formalista y lógica, lugar á un 
error, el de que las ideas más vacias ú más abs- 
tractas se consideran Jas superiores y se colocan 
en el vértice de las clasificaciones. Se convierte 
asi la abstracción en escala para ascender al cie- 
lo y se volatiliza la realidad, lMeganilo å estimar 
que una idea está más cerca dela verdad cuanto 
más lejos se halla de los hechos. (De esta lógica 
errónea saca la última consecuencia, con rigor 
inflexible, la dialéctica hegeliana cuando dice: «el 
ser — la idea máasabstracta — eslanada», )Asi lleva 
la abstración de la Dialéctica á regiones, en las 
cuales predomina el mito y el símbolo; asciende 
indefinidamente el pensamiento, arrojando el 
lastre ile lo real, aligera la natural gravitación 
hacia lo terrenal y nos introduce en la re- 
gión del sueño, del mito y de las generalida- 
des. Ya la palabra 54: de donde procede la 
nuestra idea, revela el simbolismo, pues expre- 
sa la especie opuesta al individuo y aun separa- 
da de él (Ja cnal no es nunea read). Despues jara 
establecer la jerarquía del mundo inteligible, la 
imaginación se representa (siempre fuera de la 
realidad) el prototipo ó arquetipo (la idea prime- 
ra entre las demás de igual orden), de cada es- 
pecie. Resulta, par lo mismo, como dice Fanet, 
que «todoarquetipo es siempre una abstracción», 
procedente del vicio general de que adolece la 
dialéctica platónica, cuando separa la idea del 
individuo, la niega la existencia sensible, la 
cercena sus cualidades particulares y Juego qne 
la ha dejado reducida a un molde vacio, la pno- 
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elama principio tipico y ejemplar de la realidad 
de las cosas sensibles. Esta misma palabra ar- 
quetipo ha sido usada por los Escolastiens sobre 
todo por aquellos que se acercan algo al sentido 
platenico hábilmente combinado con la doctri- 
na aristotélica por Santo Tomas) como la idea 
primordial, que ha presidido 4 la creacion del 
inmundo. Después uso también la palabra argue- 
tipa Loeke (V. su Easayo del Eatendimirnte lut- 
mano), pero atribuyéndola significación dis- 
tinta de la que le diera en un principio Platon. 


Para Locke los arquetipos son ideas, que notit- ; 


nen semejanza con ninguna existencia real, mi 
con la nuestra ni con da de los olijetos externos. 
Concibe el espiritu los arquetipos mediante la 
reunión arbitraria de los conceptos simplicisi 
mos, sin que puedan ser por lo tanto copias 
las cosas. Después de Lorke, apenas si se emplea 
la palabra arquetipo. Sólo la usa Guthe en el 
hermoso simbolo desu poema Ef Fausto personi- 
ficando las ideas en las Madres, que con sus an- 
torchas iluminan Ja region de las sombras y van 
guiando al héroe del poema, Lo que Pluton Ha. 
maba arquetipo ó ideas madres, Gathe lo perso- 
nifica en das Mentres de la vida. simbolo de la luz 
de la inteligencia, que con su previsión nos guía 
en la vida. La hipótesis del arquetipo la ejerci- 
do gran influencia en da Filosofía de la Natura- 
leza despmés «del siglo pasado y comienzos del 
presente. Gæthe, Oken. Carus, Geoffroy Saint- 
Hilaire y otros naturalistas tilósofos han conce- 
bido la escala zoologica determinada y prodneida 
según tipos primitivos y originarios arquetipos) 
y se citan anticipaciones ideales de Oken que 
después han obtenido comprobación perfecta por 
los progresos de la experiencia. A ellas pertene- 
cen el arquetipo vertebral de Geethe y sus vistas 
geniales en la HZorfología de las plantas, 

- Arqueriro: Anal. Asi selama, en Anato- 
mía comparada, à la noción abstracta de un 
esqueleto ó de otro ettalquier sistema de partes 
similares, como el nervioso, el muscular, ete., 
considerado como tipo inmutable, y al enal pu- 
dieran referirse, vomo simples desviaciones na- 
turales, las formas de cada sistema en todas las 
especies y en todas las edades de cada individuo. 

ARQUETÓN: m. aum. de ARQUETA. 

e. en el almario de libros, e en el ARQUE- 
TÓN de un cabo hallarás lo que demandas, 

Crónica general de España. 

Un ARQUETÓN guarnecido de vaqueta ordi. 
naria por encima, no pueda pasar de ciento y 
treinta reales, 

Pragmática de tasas de 1680. 


ARQUIA: Grag. Río de los Estados Unidos de 
Colombia. Nace en el cerro de Pavarandó, Esta- 
do de Antioquia, rompe la conlillera occidental, 
entra en el estado del Cauca y desemboca en el 
río Atrato. 


ARQUIACIA: f. Palcont. Género de equinoder- 
mos fósiles, de la clase de los equinidos, grupo 
de Jos eneruinoides atelostomátidos de la fami- 
lia de los casidúlidos, subfamilia de los equino- 
lampinos. 

Este género comprende formas cretáceas muy 
particulares con el ambulacro anterior constitui- 
de de otro modo que en los demás géneros del 
mismo grupo, pero el desarrollo de los fiósculos 
demuestra bien claro que corresponden á la fa- 
milia de los casidúlidos. 


ARQUIAS: Biog. Uno de los tiranos impuestos 
por los espartanos á la ciudad de Tebas, de la 
que se habían apoderado por sorpresa en el año 
482 a. J. C. Hallábase en un festin cuando reci- 
bió una carta en la qne se le comunicaba el 
complot fraguado por Pelúpidas. Sin leerla la 
arrojó bajo un asiento exclamando: «Para ma- 
ñana los asuntos serios», Pocos instantes des- 
pués los conjurados le daban muerte (478). 

= AGQUIAS: Bioy. Arquitecto griego, natural 
de Corinto, Muy joven todavía, fué solivitado 
por Hieron, rey de Sicilia, quien le encargó va- 
tios importantisimos trabajos. Según la opiuicn 
de sus contemporáneos, Arquias sobresalió en la 
construcción naval, por lo cual no esaventurado 
suponer queásu habilidad se deben algunas de 
aquellas célebres galeras sivilianas cuya fama ha 
llegado hasta nosotros. 


- ÁARQUIAS (AULO Licinto): Biog. Pocta grie- 
go. N. en Antioquía hacia el año 120 antes de 
J. C. En su juventud pasó á Roma, donde se de- 
dicó á la enseñanza de la literatura griega. Entre 
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sus discipulos contó d Cicerón y acompañó å Lú- 
colo en todas sus expediciones, Al regresar de és- 
tas obtuvo el titula de ciudadano romano, titulo 
qie pretendió negarle el censor Gracio: pero de. 
temliolo Cicerón con aquella magnifica oración 
Pro Arehia que inmortalizó al poeta más que su 
poema sobre la guerra de los cimbros y los 35 
epigramas que nos han legado, 

ARQUIBANCO: m. Baneo largo con respaldo, ó 


sin él, y no y miis cajones á modo de arcas, cuyas 
tapas sirven de asiento, 


ARQUIBANCO, un género de mesa con un er- 
jón debajo. 
CovAaR RUBIAS, 


ARQUIDE: Gray. Aldea en la felig. de Santa 
María de Trobo, ayunt. y p. j. de Fonsagrada, 
prov. de Lugo; 28 edits. 


ARQUIDESMIDOS: m. pl. Paleont. Grupo de 
miriapodos fósiles que constituyen wna familia 
del orden de Jos arquipolipodos, Los arquidés- 
midos se distinguen por no tener soldadas las 
placas dorsales, presentando las dos porciones 
del cuerpo completamente separadas al parecer, 
la anterior más gruesa y más deswrollada y con 
una expansión en forma de hoja å los lados de 
cada artejo. Los arquidésmidos son propios del 
terreno devónico de Escoria. Comprenden dos 
géneros, cuales son: erehidesmus y Kampe 
caris, 


ARQUIDESMO: m. Pafront. Género de miriá- 
podos fisiles, del orden de los arquipolípodos. 
Comprende una sola especio, 4. Mactnenti, del 
terreno devónico de Escocia. 


ARQUÍDICE: m. Zool. Género de gusanos ané- 
lidos, poliquétidos, suborden de los tuhirolas, 
familia de los cirratúlidos, Es muy aline al gé- 
nero Cirratulus. 


ARQUIDIO: m. Bat, Genaro de musgos arqni- 
diaceos de lores monoicas, Las Hores masculinas 
se componen de anteridios desnudos por Jo ge- 
neral y situados en la axila de las foliolas inter- 
nas del perigonio. Una cohierta vellosa rudi- 
mentaria, muy delgadaó irregularmente partida, 
recubre una cápsula rugosa que se abre irregu- 
lanmente en la madurez para dejar escapar los 
esporos. Las especies de este género son musgos 
pequeños que se encuentran con frecuencia en 
los campos y sitios húmedos de las regiones me- 
ridionales y templadas. Una sola especie hay 
enropca, el 4. alternifolium, que ercce en pri- 
mavera, 


ARQUIELLA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Salvador de Perlora, ayunt. de Carreño, p. j. de 
Gijón, prov. de Oviedo; 19 edifs. 


ARQUIEPISCOPAL (de arguis por archi, y epis- 
copal): adj. ARZOBISPAL, 


ARQUIER (José): Bing. Compositor músico 
frances. N, en Tolosa en 1763; M. en Burdeos 
en octubre de 1816. Eseribió varias obras media- 
nas: entre las que alcanzaron algún éxito fignran 
dos óperas bufas tituladas: Æ? Marido corregido, 
y La piel de Oso. 


ARQUIGETO: 1n. Zool. Género de gusanos pla- 
telmintos del orden de los cestodos, familia de 
los cariofileidos. Es notable la especie 4. Sie- 
boldi que tiene dos apéndices poco desarrollados 
y un apéndice caudal. 


ARQUIJAS: Geog. Cañada en la prov. de Na- 
varra, p. j. de Estella, å la derecha del río Ega 
yal E. de Zúñiga, Es célebre por dos batallas 
qne allí se dieron en la primera guerra civil. 


ARQUILEÓNIDA: Riog. Mnjer lacedemonia, cé- 
lebre por su amor å la patria, Se cuenta de ella 
que habiendo sabido la muerte de sn hijo, acae- 


cida en un combate, se contentó con preguntar . 


si había muerto con valor. Dos extranjeros tes. 
tigos del trágico fin del nianeccho, hicieron gran- 
des elogios de sn arrojo y serenidad, y la dijeron 
no creían hubiese en Lacedemonia un ciudadano 
más valiente. «Os equivocais, respondió la gene- 
rosa madre; es cierto que mi hijo tenía valor, 
pero gracias å los cielos quedan todavia å nues- 
tra patria ciudadanos que valen mncho más 
que él.» 


ARQUILOCO DE PAROS: Liog. Poeta jónico: 
floreció en el siglo vit antes de J. C. Fué con- 
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temporánea de Calino y Tirteo é hijo de Tolesi. 
elos, que traslado a da de Tasos una colonia de la 
isla de Paros, donde nació Arquiloco, Campuso 
poesias de varios 
generos, como 
epigramas, ele- 
glas, fabulas y 
satiras. Era ati- 
cionado i la gue- 
rra, que le inspi- 
ro sus mejores 
elegias, algunas 
de las cuales rex- 
piran el mismo 
sentimiento lie- 
ro y heróico que 
se admira en 
Tirteo y Calino, 
Conliesa, sin em- 
bargo, que en 
una huida hobo 
de arrojar el es- 
endo para salvar 
la vida. si hien se consuela añadiendo que se pro- 
enrarí otro. Pintó eon vivo colorido y estilo ace- 
ralo en sus sitiras los vicios particulares de mu- 
elos de sus contemporátieos, y más todavía según 
los antiguos eseritores, los elogios de la posteri- 
dad: se le comparaba à Homero por su numen 
poético, y hasta existe un admirable busto ge- 
míneo que presenta de un lalo la cabeza de Ar- 
quiloco, y de otro la de Jlomero. Al fin de su 
vida, qne se atribuye al asesinato poralginos, y 
que halló, según otros, en un combate entre los 
habitantes de Paros y los de Naxos, residia pro- 
hallemente en su país natal. La fama de este 
poeta débese principalmente á haber sido el in- 
ventor de la sátira y el primero que usó el verso 
yámbico. La ocasión en que Arquiloco desenbrió 
sus felices disposiciones para la sátira fué la si- 
guiente: Mabiase enamorado con cogurdad de 
Xcóbule, hermosa joven de Paros. Licambes, 
padre de Neóbule, prometió al poctaen un prin- 
cipio la mano de su hija, y más adelante faltó á 
su palabra, Arquiloco desahogó su ira con versos, 
injuriaudo y denigrando al padre y i las hijas, 
que se dice no juulieran resistir el odio que con- 
tra ellos levantó en toda la Grecia el poeta y se 
ahorcaron. La lengua de Arquiloco es el dialecto 
jónico, pero hastaute anilogo al lenguaje que 
más tarde usaron los portas cómicos de Grecia. 
Escribió en varios metros: el más común es el 
yiinibico y el troqueo mezclados, eu proporcio- 
nes variables, con los metros antiguos. Empleó 
también el hexámetro seguido de uno de los ue 
él inventó. Aplicó å la poesia yámbica el princi- 
pio tomado de la elegta de alternar dos versos 
desiguales, poniendo primero el más largo: estos 
disticos, llamados epodos, (neron imitados por 
Horacio. Usó ignalmente el verso yámbico de 
` seis pies, según se cree, sin mezcla alguna en 
composiciones enteras. También se le deben á 
este escritor algunas reformas en la Música, ha- 
biendo alcanzado el premio de ésta y de la Poe- 
sia en los juegos olimpicos con su Himnoá Hér- 
cul s, que él mismo cantó, excitando ardiente 
entusiasmo y que consideraron los griegos su 
mejor obra. Estos honraron su memoria cantan- 
do en las festividades públicas sus versos, al mis- 
mo tiempo que los de Homero. Los fragmentos 
de Arquiloco han sido publicados en Altembur- 
burgo, 1803, y en Viena en 1818. (V. Memoires 
de l'Académie des Inscriptions, t. X; De fabulis 
Archilocht, por Huschke, Altemburgo, 1803, en 
8.9; Essai sur Archiloque, en alemán, por Huch, 
1767, Zerbst, en 8.9) 


ARQUILLA: f. d. de ARCA. 


En ninguna manera posean las hermanas 
' cosa en particular ni se les consienta, ni para 
el comer ni para el vestir, ni tengan arca, ni 
ARQUILLA, nialacena. 


Arguilnca de Paros 


Sasra TERESA. 


Mandá baste traer en mi presencia 
(Sin haber menesterlas) tus ARQUILLAS, 
De menos oro ¡lenas que apariencia. 

L. L. Dr ÁARGENSOLA. 


ARQUILLINA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Julián de Arcallana, ayunt. de Valdés, p. J. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 13 edifs. 


ARQUILLINOS: Grog. Lugar con ayunt., p. Jes 
prov. y dióc. de Zamora; 378 habits, Sit. en um 
llano á la derecha del arroyo Salado. Terreno 
bastante productivo; cereales, vino y algarrobas. 


ARQU 


O: Cerr. Arco para taladrar, algo más 
munes, usado esprejalmente 
abrir agujeros en las ce- 


ARQUILL 
pequeño que los t l 
or los cerrajeros para 
rraduras. 

-ArquiLLo: M | 
en las minas de hierro en Somorrostro, 
bocamina. , 

ARQUILLOS: Geoy. Y. con ayunt. al «que está 
aldea de Porrocillo, p. j. de La Ca- 
rolina, prov. y dióc. de Jaén; 1283 habits. Šit. 
entre el extremo occidental de la loma de Chi- 
clana y el rio Guadalen, en la carretera de Des- 
peñaperros á Ubeda, Terreno de buena calidad; 
cereales, vino, accite y hortalizas, 


ARQUÍMEDES: Biog. Famoso matemático y 
acómetra de la antigiiedad. N. en Siracusa 
287 años a. de J. C.; M. en Siraensa tam- 
bién, 232 años a. dle J. C. Dicen sus biógrafos 
que la familia de Arquimedes estaba ligula por 
lazos de parentesco al rey Mierón: este paren- 
tesco habría podido darle fácil acceso á my altos 
y muy codiciados puestos; pero Arquimedes 
prefirió — arrastrado por su aficiun á las cien- 
cias - consagrarse al estudio de las Matematicas, 
y más especialmente al de la Geometria, bajo la 
dirección del célebre Euclides, Muy joven aun, 
comenzó á distinguirse por sus trabajos cien- 
tificos, de los cuales el más notable fué in- 
dudahlemente la desecación de los pantanos de 
Egipto, considerada hasta entonces por irrea- 
lizable, y «que Arquimedes llevó á la práctica 
por medio de diques movibles, De regreso en su 
patria, Siracusa, Arquímedes continuó consa- 
grado al estudio de la Geometria y de la Meck- 
nica, logrando descubrir principios y hacer apli- 
caciones que han inmortalizado su nombre, 
Cuando el genera] romano Marcelo puso sitio å 
Siracusa, Arquimedes llevó á cabo verdaderas 
prodigios en defensa de su ciudad natal, pudien> 
do decirse que él solo sostuvo la plaza contra el 
ejército sitialor. Las maravillas producidas por 
la ciencia de Arquímedes fueron causa de insu- 


¿ Min. La entrada de las galerias 
v sea la 


agregada la 


4 
Al 


Arquimedes, 


perable terror para los ejércitos romanos, has- 
ta tal punto que, según cuentan algunos histo- 
riadores reputados por veridicos, era bastante 
ver asomar á la muralla un soldado con una 
cadenita en la mano, ó con mn objeto cualquiera 
que despidiese brillantes rellvjos, para que toda 
la armada se pusiese en movimiento y cundiese 
la alarma en el ejército sitiador, y fueron al pro- 
plo tiempo que gloria y fama para el hombre de 
ciencia, perdicion y ruina para los sitiados. 
Habitualos éstos 4 ver de qué mado Arquime- 
des resolvia las mayores dificultades y vencía los 
mas inminentes peligros haciendo verdaderos 
milagros, contiaron demasiado en la imposihili- 
dad de ser vencidos, y mientras se entretenian 
en hacer sacrificios á Diana, los romanos, apro- 
vechamlo un deseundo de sus enemigos, entraron 
al asalto en la ciudad, Aunque el nombre de Ar- 
«Gnimnedes es más fanoso que por todo lo demás, 
sor el principio de Hidrostitica que Heva su nom- 
bre, y dle cuya descubrimiento hablan mucho los 
historiadores y los biógrafos, no fueron menos 
notables, acaso lo son más, sus disquisiciones 
sobre la cuadratura del circulo, que eso y no 
otra cosa viene a ser en delinitiva el descubri- 
miento de la relación aproximada entre la cir- 
cunferencia y el diámetro, relación que los Geó- 
metras designan comunmente con la letra grie- 


ARQU 


67 


ARQU 


atro geómetra, que el lado del exigono regular ? valor intrinseco de la corona. Solivitó del saldo, 


* juseripto en un eireulo es ignal al radio de di- 


eho ereulo: demostro ademas que el lado del 
evadrado ciremseripto á un cieulo es igual ad 
diametro de dicho círculo, De la primera propo- 
sición obtuvo como corolario evidente que el 
perímetro del exagono regular inseripto es equi- 
valente á tres diunetros; de la proposición se- 
guada dedujo también que el pertuetro del ena- 
drado circunseripto a un cirenlo es equivalente 
á cuatro diámetros. Sentó además que toda linea 
convexa cerrada, envuelta por otra, es menor que 
ésta, y como la circunferencia de circulo envuel- 
ve al contorno del exigono inscripto y es à su 
vezenvuelta por el contorno del cuadrado cir- 
cunseripto, halló que la circunferencia de circulo 
tiene de longitud más de tres diámetros y menos 
de cuatro. Ahora bien, por medio de inseripeio- 
nes y cireunseripciones sucesivas, encontró para 
DD 
z el valor de 2 Muchos años después el fa- 
i 
355 
113 
y los matematicos modernos, por procedimientos 
que aventajan mucho å los que tuvo á su dispo- 
sición el insigne geómetra de Siracusa, han se- 
ñalado á = el valor 3,14159.... Como la fracción 


moso Miecio halló para esa relación el valor 


obtenida por Arquímedes z 


-, transformada en 


decimal da 3,142, resulta que este eminente ma- 
tematico, careciendo en alisoluro de los recursos 
que los adelantamientos de la ciencia ponen hoy 
al alcance del caleulador, habia cometido un 
error que no llegaba à una milésima. Pero con 
ser ese uno de los problemas cuya solurión pa- 
rece aún hoy verdadero prodigio de un talento 
privilegiado, no ha sido el que mas eficazmente 
ha contribuido á la popularidad del insigne ma- 
temático. Evidentemente, Arquímedes, tias que 
por la rectiticación de la eirennterencia de eiren- 
lo, es conocido por el denominado en Hidrostá- 
tica principio de Arquímedes, y que puede y 
debe ser considerado, en efecto, como importan- 
tísimo descubrimiento que determinó gran ade- 
lanto en el estudio de las ciencias físicas y que 
ha sido fecundo en felices resultados, BI Hamado 
principio de Arquimedes tiene dos partes que de 
ordinario se eunncian en una sola proposición, 
confundiendo me tanto las ideas de los ajenos 


' á esas estudios y de los que por primera vez se 


consagran á ellos. En realidad, la manera más 
sencilla de exponer el principio, de suerte ne sea 
por todos comprendido claramente, es dividirlo 


en estas dos partes: Primera: Todo cuerpo su- 


mergido en uu fluido, desaloja de dicho fluido una 
cantidad determinada, cuyo volumen es exacta- 
mente igual al volumen del cuerpo sumergido. » 
Esta primera parte del principio de Arquimedes 
es, ni más ni menos, un corolario de la ley de 
la impenetrabilidad; ley reducida á sentar que 
es imposible que dos cuerpos distintos ocupen 
simultáneamente el mismo espacio. Srgunda 
parte del principio de Arquimedes: «El cuerpo 
sumergido en el finido pierde de su peso una can- 
tidad exactamente igual al peso del fluido dexalo- 
jado por el cuerpo.» Y como el Anido desalojado 
tiene un volumen igual al volumen del cuerpo 
sumergido, esta segunda parte del principio de 
Arquímedes podria ser enunciada de este atro 
malo: «Todo cnerpo sumergido en un fluido, 
pierde de su pesas una cantidad igual á lo que 
esa un volnmen de fluido igual al del cuerpo. » 
bien entendido que si el cuerpo no se sumerge 
por completa, lo que de sn peso pierde es lo que 
pesa un volumen del fluido ignal al volumen de 
la parte sumergida. En este principio se halla 
fundada la teoria de los pesos especificos, de tanta 
aplicación en las ciencias naturales, en las cien- 
cias médicas, en la Farmacia y aun en los más 
frecuentes usos de la vida ordinaria. Es muy 
conocida, y se halla narrada en muchos libros, 
la manera de haber llegado Arquimedes å ese 
descubrimiento «que, como todos los grandes 
inventas fué debido en gran parte å la casualidad, 
Cuéntase, pues, que Hierón, el ya mencionado 
monarca de Siracusa, había entregado á un pla- 
tero cantidades de oro y de plata á fin de que 
con ellas labrase una corona: terminado que fué 
el trahajo, pareció al Rey excelente y perfecto 
como obra artística; pero en su espiritu, suspicaz 
y malicioso, hubo de nacer la sospecha de que el 
artifice hubiese alterado las proporciones de los 
metales á fin de quedarse con una parte del más 


ga 7. Arquímedes demostro, antes que ningún ` precioso, disminuyendo, en su provecho, el 


del profundo Arquinedes, que sin destruir la 
ohra dearte, antes conservámlola en su integri- 
dad ven su ferina, averignase las proporciones 
en que los metales habían entrado a formarla, 
Cuéntase que Arquiuedes no hallaba manera de 
resolver tan «lificil problema, y que interesado 
su amor propia de hombre y su orgullo de mate- 
matice en Hegar a una solucion, estaba constan- 
temente preocupado con la euestion propuesta, 
Asi las vosas, parece que en ejerta ocasión al su- 
mergirse en el baño, advirtió lo que mil otras 
veces habia ad vertido, bien que sin Jijarse nunca 
en ello, como seguramentelo advierte todo el que 
se sumerge en agua; es d saber, que á causa de 
la resistencia que el agua misma opone, el cuer- 
po parece pesarinenos, hasta el punto de que en 
alguna ocasion es sostenido i flote por las aguas 
masivas. Lo que cn muchas, en infinitas ocasiones 
no le habia hecho pensar, fijó entonces su aten- 
cion; púsuse en el baño mismo å pensaren el he- 
cho: pensó mucho y de pronto se hizo la luz en 
su inteligencia, Lora evidente para él que su euer- 
po, al entraren el agua, ocupaba un sitio que de- 
jaba de ser ocupado ¡or el liquido; adivino con 
la intuición rápida de su gran talento que lo me- 
nos que él pesaba dentro del agua, equivalia á lo 
que pesaba el agua desalojada por él; y Wegado a 
este punto, fué tal la satisfacción queex peritnentó 
al considerar el problema resuelto, que sin pen- 
saren lo que hacia, frenético, loco, se saliv del 
baño, y tal cual estaba, completamente desnu- 
do, se lanzó por las calles de Siracusa, gritan- 
do: ¡Eureka! ¡Eureka! (¡Lo encontré! ¡lo encon- 
tré!) Descartando de esta ancedotalo que en ella 
pueden haberexagerado la tradición y la leyenda, 
compréndese perfectamente por enantos, Con mis 
ò menos asiduidad, se hayan dedicado it las in- 
vestigaciones matemáticas, ewin de veras aqist- 
siona y enin profundamente interesa al espiritu 
un problema, enya solución se presenta dificolto- 
psa y que una vez hallada lo explica todo sencilla» 
mente, Arquímedes, al vislumbrar, porque en el 
primer momento no haría más que vislombrarla, 
la teoría de Jos pesos especificos, comprendió 
que estaba vencida la dificultad de la tarea que 
por el rey Hierón le habia sido encomendada, 
Iinaginese efectivamente, y sólo para precisar 
ideas, que la corona en cuestión pesaseen el aire 
una libra: tratibase de averiguar si esa libra cra 
de oro vera de plata, ó era de oro y de plata, y en 
este caso en que proporciones contenta vada wo 
de estos metales, Si la corona hubiera sido sola- 
mente de oro, reduciase todo å pesarla en el aire, 
donde ya se ha dicho que pesaba una libra (en hi- 
putesis);á pesarla después de samergida en agua, 
segunda pesada que habría de dar un peso me- 
nor. La diferencia entre el peso obtenida en la 
primera operación y el peso obtenido en la se- 
gunda, representaria lo que pesaba una cantidad 
de agua igual en volumen á la corona. Dicho se 
está, no obstante, que siendo diferentes los pe- 
sos respectivos de la plata y del oro, para que 
la corona, siendo de plata, pesase también una 
libra, sería necesario que su volumen fuese dis- 
tinto y por lo tanto distinta habría de ser asi- 
mismo la cantidad de agua desalojada y dife- 
rente también el peso de esta agua: sin entrar 
en más pormenores ajenos á publicaciones de 
esta indole. compréndese perfectamente qne exis- 
tian ya datos muy bastantes para la solución 
del problema propuesto. Esto fué lo que Arquí- 
medes vió al entrar en el baño y al fijarse en un 
fenómeno tan sencillo, que tantas otras veces 
pudo haber observado y que, sin embargo, hasta 
entonces no habia llamado su atención. Además 
de estos desenbrimientos que hastan y sobran 
para la inmortalidad del geómertra, Arquimedes 
inventó la balanza que lleva su nombre y fué el 
primero que determinó las leves de equilibrio 
en la palanca, determinación que le llevo, des- 
pués de profundos estudios sobre esta máquina. å 
proferir aquella célebre frase que sus biogralos 
le atribuyen: Padme un puudo de apoyo y mo- 
veré la tierra: frase que es indudablemente un 
pensamiento grande, pero que es, al propio tiem- 
po, una gran inexactitud. Arquímedes murió, 
como es sabido, á manos de un soldado romano. 
Los historiadores aseguran que al entrar por 
asalto en Siracusa el consul Marcelo hahia dado 
órdenes muy severas para que fuese respetada 
la vida del sabio á quien almiraba todo el mun- 
do civilizado; pero el soldado, que no conocía À 
Arquimedes y que lo vió abstraido en la solu- 
ción de un provlema de Geometria, ya porque 
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ereyese que eran de oro los compases y otros ins- 
trumentos que el sabia tema cerca dle si, ya 
porque le enejase no recibir contestación a stis 
preguntas, le atrevesó de parte a parte eon su 
espada, Las obras de Arquinedes que aun boy, 
después de los siglos transetteridos, som adinira- 
ciun de los sabios, fueron nmehas, Sus biógrafos 
mencionan con especialidal La medida del eir- 
culo, en que, como ya queda dicho, se aproxima 
en la determinación de =, á la dada por los 
matemáticos modernos; De la esfera y el cilin- 
dro; Dela cuadratura; De la perá’ ala: Dedos rs- 
feroides y conoidrs: Determinación de los centros 
de gravedad en las lineas y en los planos: Del 
equilibrio de loscuerpusen los fluidos. La edición 
más completa de las obras de Arquinedos es la 
de Oxford, hecha por el editor Torelli en el 
año 1793, No es necesario decir que estas obras 
han sido traducidas å todos los idiomas que se 
hablan en el mundo civilizado y que hay puntos 
cientificos en los cuales nada nuevo se la dicho 
desde Arquimedes acá, lo cual parece prueba de 
que el eminente geómetra, el defensor inmortal 
de Siracusa, avertó å decir la última palabra, 

- ARQUÍMEDES (PRINCIPIO DE): Fis. Ley fisi- 
ca formulada por Arquímedes y «que regula el 
equilibrio de los cuerpos sumergidos en los li- 
quidos, Se enuncia ¿e neralmente de este modo; 
Todo cuerpo sumeryido en nn liquido, desedoja 
un vobimen de éste igual al suyo y pierde de su 
peso tanto como pesa cl volumen liquido desalo- 
jado. o 

Este principio es de una importancia cienti- 
fica y de una aplicacion práctica inmensas, 

La teoría de los cuerpos flotantes, la de los 
arcómetros y «le la determinacion de los pesos 
específicos se fundan en esta ley. Muchos pro- 
blemas de la navegación y todos los referentes 
al metacentro descansan igualmente en e) priu- 
cipio de Arquímedes, 

El principio de Arquímedes se denmestra ex- 
periméntalmente por medio de la balanza hi- 
drostitica, Esta balanza se diferencia de la or- 
dinaria en que tiene ny pequeño gancho en la 
parte inferior de uno de los platillos, en el que 
se suspen len ilos cilindros de metal el in- 
ferior inarizo y el superior hueco, euya capa: 
eidal estunal al volumen exterior del cilindro 
macizo, Establecido el equilibrio, colocando pw- 
so en el platillo opuesta, se sumerge el cilindro 
inferior en el agua, K) equilibrio se altera imur- 
diatamente, y para restablecerle basta lenar de 
agua el cilindro superior lo cual prueba are la 


pérdida de peso del otro cilinlroesigual al peso > 


del agua contenida en el cilindro hueco, cuyo vo- 
Inmen esignal exactaunenteal del cilindro simer- 
gilo. Este principio se demuestra también por 
e) raciocinio. Nu efecto, considérese una masa 
liquida en equilibrio y que una parte de ella se 
solidifigue tomando una forma regular ó irregu- 
lar pero sin que aumente ni disminuya su volu- 
men; entonces Jas presiones horizontales que 
sufre esa masa en tal estado deben destrnirse 
mutuamente y las presiones verticales proiuei- 
rán el equilibrio del cuerpo por obrar de abajo 
à arriba nn empuje igual al peso de la masa; si 
se supone reemplazado el fluido solidificado por 
un cuerpo solido, de igual forma y dimensiones, 
éste sufrirá las mismas presiones, puesto que 
únicamente dependen de la extensión de las su- 
perficies y de sn posición en la masa fluida, re- 
duciéndose todas aquellas presiones á una fuer- 
za que obra de abajo á arriba ó å nn empuje 
igual al peso del liquido desalojado Si el pesa 
del cuerpo excede al empuje, desciende en el li- 
quido y la fuerza que le solicita à descender 
estará representada por la diferencia entre el 
peso el cuerpo y el del liquido desalojado, bas. 
tando para sostenerle una fuerza igual á dicha 
diferencia. 

Por medio del principio de Arquimedes se 
puede facilmente obtener el volumen de un euer- 
po que no se disuelva en el agua. Para esto se le 
suspende por medio de nu hilo fino de un gan- 
cho de la balanza hidrostática pesándole pwi- 
mero en el aire y «despues en el agua destilada 
A 4”. La diferencia de peso expresa el peso del 
agua desalojada, y como de este peso se deduce 
el volumen liquido desalojado, es evidente que 
también éste será el volumen del cuerpo su- 
mergiilo. 

Este principio puede igualmente aplicarse al 
caso en que los enerpas se sumerjan en los gases 
y entonces ¡mede enunciarse de este modo, que 
es como resulta de aplicacion más general; To- 


AROr 


de cuerpo sumergido en un daido, desaduja Un 
eolumen de Este igual al suno p piccde de su uso 
tanto como pesa el volumen del stuido desalo- 
judo. 

Se demuestra el principio de Arquimedes en 
este caso, por medio del dasimrtru o beroscopio 
(Y. Baroscobto) explicándose asi el ascenso en 
la atmósfera de todos los cuerpos de menos den- 


Balanza hidrostática 


sidad que el aire, tales como el huma, los vapo- 
res, las nubes, los globos acrostaáticos, eto. La 
aerostación está, pues, fundada en el princi- 
pio de Arquimedes referido a los gases y tolos 
los problemas de equilibrio que 4 aquélla se re- 
fieran tienen su fundamento y aplicacion en di- 
cho principio. V. “AEROSTACIÓN. 

- ARQUÍMEDES (TORNILLO DE): Mùdråul. 
Aparato elevador de agua, que consiste cu un 
gran cilindro hueco, que Heva en su interior una 
rampa helizoidal, apoyada, como laespira de un 
tornillo, en el eje del cilimho. Este se coloca 
oblienamente, y con la extremidad inferior, en 
donde se halla ima abertura, sumergida en el 
depósito de agua que se quiere elevar. El agua 
penetra por la abertura en el interior del cilin- 
dro y, dando vueltas éste, va resbalando el liqui- 
do por Ja rampa helizoida), para ocupar en virtud 
de la gravediud, la parte inferior de cada espira: 
pero i causa del movimiento de la rampa, cl agna 
va ascendiendo de espira á espira, hasta llegara 
la parte superior del cilindro, por donde se vier- 
te. Es máquina dogeniosisima. pero de dificil 
construcción y conservación, Viene además el 
inconveniente de necesitar gran espacio para st 


Tornillo de Arquímedes 


emplazamiento, lo cual hace imposible ó muy 
dificil su instalación en muchos casos. Es muy 
poco usada, especialmente desde quese han per- 
feccionado tanto las bombas. 


ARQUIMEDIPORA:m. Palcont. Género de brio- 


zoavios fósiles del orden de los ciclostomitidos, , 


grupo de los inarticulados, familia de los fenes- 
telidos. Las enlonias se agrupan en un eje sólido 
helizoidal como el tornillo de Arquímedes, arro- 
lado de derechaá izquierda y del cual parten ex- 
pausiones infindiladiformes qne muchas veces 
se enlazan con el eje por medio de pilares obli. 
enos y en forma de bastones. Dichas expansiones 
infundibuliformos se dirigen oblienamente hacia 
arriba, son lisas ó espiraladas en las inmedliacio- 
nos del eje; son compactas por sn cara externa y 
provistas de células por la interna, Este género 
es muy común en el terreno carbonifero de la 
América del Norte. Este género se ha denomi- 
nado también 4rguimedes. 


ARQUIMERO: m. Paleont. Género de insectos 
fósiles del orden de los hemipteros, familia de 
los corcidos, Se encuentra en el lías. 


ARQUIMESA: f. Especie de papelera, así lla- 


mala por ofrecer á la vista un compuesto de ar- 
ca y de mesa, 


ARQU 


 ARQUIPOLIPODOS: m Palront, Miriapodos 
fósiles que constituyen un orden y Ue compren- 
den todos los artropodos de la poca pileozoica 
que presentan los varactores siguientes Cuerpo 
fusiforme con la porcion etisatelcula dispuesta 
hacia la mitad o hacia los dus tercios anteriores: 
apendices erfalieos insertos sobre wt solo segmen. 
tozcada uno de losanillos siguicutescoopuesto de 
una sula placa dorsal y des ventrales: la primera 
presenta la misma longitud en toda su eX tensión 
y cubre no solamente el dorso sino eran parte 
de los lados del cuerpo, el cual se halla despro- 
visto de roranints repugualorias y se presenta 
dividido transversalmente ev dos porciones, la 
posterior plana, la anterior jibosa y con una tla 
transversal de espinas ó de tubérenlos : las placas 
ventrales ocupan tola la region ventral y llevan 
cada una un par de pa largas y articuladas 
val rededor de éstas un par de teiqueas enyos es- 
tigmasxe presentan alargados transversalmente, 
Los aryuepolípodos son notables par las espi- 
nas que cubren sus tegumentos en lo que sedis- 
tinguen de los miriipolos actuales que tienen 
generalmente el cuerpo liso, 
Los arquepolipodos se dividen en tres fami- 
lias; arguidesmidos, eufobéridos y arquinididos, 
Todos ellos son más comunes en Jas capas carbo- 
niferas de América que en las del antigno conti- 
nente. 


ARQUIQUETÓPODOS: m. pl. Zanol. Grupo de 
anélidos quetópodos, V. Sacocíktibos, 


¡ARQUISILIDOS: m. pl. Palcont, Y, ARQUIQUE- 
TOPODOS. 

ARQUISINAGOGO (de ignal voz gr): 
principal de la sinagoga. 


ARQUITARGO: m. Pakont. Género fósil de 
| arachoideos arancidos, Las formas de este géne- 
ro presentan el ecfalotorax no retraido lateral- 
mente y el alulomen con ocho segmentos visi. 
bles. Son notables la especie 4. vefumdatas, 
encontrada en el JHinois | Estados Unidos), la 4. 
suboralis, hallada en Lancashire Inglaterra), y 
la d. sélesiaras, procedente de la Silesia (Prusia). 


m. El 


ARQUITAS: Ding. Filósofo pitagórico. N en 
Tarentu 440 años 
antes de J. C., y 
M. en un naufragio 
en las costas de la 
Pulla, Fué contem- 
porineo y amigo de 
Platón, y brillo no 
solo como filósofo 
sino también como 
matemático, astro- 
nomo, general y 
hombre de golier- 
no. Se le supone 
inventor de la ros- 
ca, la polea y la 
duplicación del cu- 
bo. De las muchas 
obras que escribió 
súlo ha quedado un 
tratado sobre los 
Universales, Horacio dedicó una de sus odas á 
la muerte de Arquitas. 


ARQUITECTO (del gr. dgyitistov, de dpn. 
preeminencia, y ziztor obrero; de 2257 to, fabri- 
car, construir, forjar): m. El que profesa ó ejerce 
«la Arquitectura. 


Arquilas 


i Un hábil ARQUITECTO, á quien el príncipe 
había confiado su proyecto. ejeentó esta obra 
con tanta diligencia como secreto, 

Isra. 


Lo más notahle de ellas (las hóvedas) es el 
arte con quee] ARQUITECTO escondió su veria- 
dera solidez, ete. 

JOVEILANOS. 


ARQUITECTÓNICO, CA (del gr. 27 13:023004t= 
262): adj. Perteneciente ó relativo á la Arqui> 
tectura. 


... acabo de hacerla construir (la casa) con 
todas las regias del gusto ARQUITECTÓNICO, 
etcetera. 

VENTURA DE LA VEGA. 


| .«.. Ja infinencia extraña de los diferentes 

géneros ARQUITECTONICOS que se amalgamaron 

entre sí para crear el nuevo estilo, etc. 
BÉCQUER. 


ARQU 


Un trozo de estructura ARQUITECTÓNICA 
Es de alguna ciudad toua la crónica. 
BELLO, 


ARQUITECTOR: m. ant. ARQUITECTO. 


ARQUITECTURA (del lat. architectura): f. Ar- 
te de proyectar y construir edificios. 
Sus palacios espleudidos reparte, 
Que por la natural ARQUITECTURA 
Fundo la artiliciosa compostura. 
Lork DE VEGA. 


Hacia la mirad del siglo xvi no sólo ha- 
bía perdido su sencillez la ARQUITECTURA, 
sino que empezaba ya à peligrar su decoro, 
etcetera. 

JOVELLANOS, 

- ARQUITECTURA: Bellas Artes. -- Fundada 
en los principios y teorias más elementales de la 
Física, ayudada en su desenvolvimiento con 
los poderosos recursos dela Matemitica, y re- 
gida en sus concepciones por las sublimes ense- 
hanzas de la Estetica, la "Arquitectura es á un 
tiempo arte bella y arte útil, y es el ramo de la 
humana activivad que más se asemeja en su mo- 
do de será la Naturaleza por la admirable ar- 
monia con que fumle todos los elementos del 
saber, para satisfacer d uu tiempo àla razón y 
al sentimiento. En cuanto e] hombre ejecuta se 
encuentra, como cn la Arquitectura, ciencia en 
Jos principios, mecanismo en la producción, be- 
Meza en el resultado; pero por lo general predo- 
mina alguno de estos componentes de tal todo, 
que deja oscurecidos á los demás, Asi en los es- 
tudios matemáticos apenas se ve otra eosa que 
el elemento cientifico y que lo absorbe todo; en la 
Pintura ó Estatuaria brilla exclusivamente el 
electo estético; las tareas «dle los incnestrales se 
hallan reducidas á rutinarias prácticas. Por eso 
es la Arquitectura el modelo más acabado de 
todas las artes, y aquella cuya comprension es 
miis vasta; y lejos de imitar á la Naturaleza, 
como por mucho tiempo se ha pretendido, se va- 
Je de las leyes naturales, recta y diestramente 
interpretadas, para crear lo que en la Naturale- 
za no existe y reclaman las necesidades materia- 
les é intelectuales del hombre. 

En su sentido más lato, la Arquitectura com- 
prende cuanto se refiere á la construcción en 
toda su generalidad, y sca al arte de emplear los 
materiales utilizando su resistencia. Pero los 
intensos progresos realizados con el tiempo, asi 
en los medios de producción como en la canti- 
dad y diversidad de obras demandadas, ha divi- 
dido la profesión en varios ramos, reservando el 
nombre especial de «Lrquitectura al arte de cons- 
tmir los edificios habitables y sus análogos ó 
derivados, y dando el de £agentería á las profo- 
siones diversas cuyo principal objeto se dirige å 
la actividad industrial. Tan intimamente liga- 
das se hallan en su esencia esas «los ramas prin- 
cipales, que muchos de los adjetivos que hoy se 
aplican a la Ingenicría se unian antes, sin pro- 
testa ni violencia, ¿da Arquitectura, que se decia 
militar, nacal ó hidráulica, dejando el nom- 
bre «le civil á la que llamamos propia ó propia- 
mente dicha, Rivalidades profesionales y preo- 
enpaciones de educación quieren señalar división 
proftunla entre la Arquitectura y la Ingenie- 
ria, asignando á aquélla una misión puramente 
artistica y á ésta un carácter exclusivamente 
científico, Mas yerran, sin duda, quienes olvidan 
que los fundamentos de la Arquitectura se ha- 
llan en el conocimiento y combinación de las 
fuerzas naturales, y que si la obra del ingeniero 
ho satisface el tin estético, no es merecedora de 
aprobación ni aplauso. 

Los innumuerables calificativos que la Arqui- 
tectura recibe corresponden å los diversos aspec- 
tos con ue sela eonsidera, Atembiendo á los 
procedimientos de su estudio se ha Hamado Ar- 
Guitecture teórica al conjunto de enseñanzas 
tatematicas, físicas, naturales, estéticas é his- 
tóricas que forman la parte especulativa; Argui- 
tectura práctica, al estudio de las artes mecánicas 
que coneurren å la edificación; y Arquitectura 
legal, al conocimiento dde las leyes y reglamentos 
que rigen la propiedad urbana y la profesión del 
constinetor, 

Por la aplicación de la obra realizada, la Ar- 
qhitretura se divide en géneros «ue la denomi- 
nan moaumealal, reliniosa, doméstica, rural, 
ete. Las comliviones y aspecto de cada compo- 
Siclon caracterizan, á primera vista, el género á 
que un edificio pertenece; pero muy pocas de 
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Y esas condiciones tienen en sí la cualidad de des- 
1 pertar ideas determinadas y precisas acerca del 
destino de la obra ú del pensamiento que la ha 
engendrado, pues por lo comun el efecto que 
producen en nosotros los monumentos es debido 
tan súlo á una asociación de ideas, dentro de un 


la Música, arte que realiza en el tiempo y con 
el movimiento lo que la Arquitectura cu el es- 
puvio y con el equilibrio. 

Esta indeterminación del problema arquitec- 
tónico ha conducido á diversas combinaciones 
pira producir el mismo resultado, y de ahi los 
distintos estilos que han caracterizado las dife- 
rentes épocas dela historia del arte. Para clasi- 
ficar debida y metúdicamente esos estilos se debe 
atender å los elementos primordiales de la cons- 
trucción, que pueden reducirse á tres: el macizo 
la columua y el arco. A ninguno de los tres ele- 
mentos puede señalarse origen tijo ni filiación 
conocida; todos se encuentran cada vez en mo- 
uumentos más antiguos, y su orden de pre- 
cedencia, cualquiera que sea, no importa para 
la cuestión presente: lo que caracteriza los es- 
tilos no es la presencia de ninguno de los tres 
elementos, sino aquel que entra como base fun 
damental de la composición. 

El macizo ha entrado en las composiciones 

arquitectónicas desde los sencillos túmulos de 
los primitivos guerreros, Arrancando de las can- 
teras grandes piedras, con poca ú ninguna labra 
colocadas en obra, se erigieron en tiempos ante» 
rivresá la historia escrita los monumentos infor- 
mes que coustituyeron la Arquitectura megalt- 
tica, Hamada comunmente céltica, por haberla 
estimado privativa de los celtas, y poniendo esas 
masas en hiladas irregulares como gigantesca 
mampostería, se construyeron en tiempos, asi- 
mismo retnotísimos, las portentosas murallas que 
pareciendo obra de los titanes de la fibula se han 
Damado ciclópeas, y peláxgicas por quienes las 
han atribuido á los primeros pobladores conoci- 
dos «le la Grecia. Los estilos de Arquitectura na- 
cidos de la idea fundamental del macizo, aun 
cuando no han podido desarrollarse sin admitir 
sucesivamente los dennis elementos, han conser- 
vado su prinnitivo carácter de estabilidad y soli- 
dez excesiva en las formas exteriores. Sobresale 
entre tulas, por su autigúedad incontestable, la 
Arquitectura egijwia en su parte monumental, 
pues en las construcciones domésticas dominaba 
un principio completamente opnesto, análoga- 
mente à lo que sucede en la Arquitectura china, 
Nacida la Arquitectura india en los mismos 
principios, ha tenido la fortuna de vivir hasta 
nuestros dias a través de transformaciones suce- 
sivas que nuevas tazas y distintas religiones han 
producido en ella, Bien al contrario, la Argui- 
lectura americana desaparece repentinamente 
cuando la invasión de las razas europeas corta 
el curso tle la civilización indigena, y sus restos 
muestran un estilo en que, como en Egipto, do- 
mina sobre too la idea de la solidez del macizo. 
La Arquitectura asiria parece procedente de un 
sistema analogo en sus primeros tiempos, pero 
pronto se ve influida por la ¡esencia de la co- 
lumna, y con ella el arte marcha rápidamente å 
su desarrollo con qurtientar lisonomia, mucho 
más marcada en la Arquitectura persa que le 
sucede inmediatamente, y en la cual la intro- 
ducción y uso preferente de la cúpula acaba de 
producir un estilo original y de grande influen- 
cia algo tnás tarde en Europa. 
- Como fundada esencialmente en el uso de la 
columna, sin que se le pueda señalar ascemlen- 
cia cierta en ningún otro estilo, se maniliesta 
desde remotos tiempos la Arquitectura griega, 
madre y raíz de las occidentales, y tipo acabado 
de belleza y de inspiración artística. Tomó sus 
formas exteriores la «[rquileciura romana, pero 
apar tándose de su indole esencial, empleó siste- 
máticamente el arco en los vanos y la bóveda en 
los techos, y eso tan al principio, que bien se 
puede asegurar que recibió esos elementos de 
afuera, ereyóndose, no sin fundamento, que 
provinieron de la Arquitectura efrusca, propia 
de la nacion que en tiempos antiquisimos do- 
mino la Italia central. 

Con la romana termina el catálogo de los di- 
versos estilos que componen la Arpitertura 
antigua ó pigana y sobre sus disgregailos miem: 
bros, rompienda lazos tradirionales que habian 
acabiulo con toda espontaneidad en el arte, se 
constituyen con un pensamiento de unidad los 
! estilos que han de dar origen à la Arquitectura 


cierto sentido vago é indeterminado, como el de ; 
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eristiana, El arco se apoya sobre la columna y 
la bóveda sobre el arco, y esta idea que ha de 
ser el manantial de donde surjan las más atre- 
vidas y complicadas fornas de la Edad Media, 
es base de un nuevo estilo llamado Arquitectura 
latina. Persia envía desde Oriente el uso de las 
cúpulas von pechinas y arcos torales 4 Constan- 
tinopla, donde se desarrolla otro estilo cristiano, 
llamado «Lrquitclura bizantina, y aprovechan- 
do el Occidente los elementos de virilidad de 
uno y otro estilo, crea al lin la Arquitectura ro 
mánica donde la razón, la tradición, la ostenta- 
ción y el buen gusto caben dentro de la grando 
y sublime unidad de su concepto. Con los mis- 
mos medios y modelos, pero con más capacidad 
para lo minucioso y agradable que para lo viril 
y elevado, los musulmanes hacen de deleznables 
materiales la Arquitectura árabe, cuya hijuela, 
la Arquitectura mudéjar, Meva la influencia de 
lus graciosas combinaciones hasta tiempos re- 
cientes. Demuestra tan radical diferencia entre 
sas dos Arquitecturas el hecho de uo haber pro- 
ducido la mahometana más que variaciones avei- 
dentales, mientras que con la práctica y el es- 
tudio de sus cultivadores dió la eristiana origen 
å la Arquitectura ojival, acabado ejemplo de 
brillantez y belleza, y última evolución natural 
y lúgica de la Arquitectura clásica. 

Llegado el siglo xvi se determinó un movi- 
miento general de las disposiciones arquitectó- 
nicas hacia las líneas horizontales y los grandes 
vanos, sin abandonar las autiguas formas que 
cada vez se habien pronunciado más en sentido 
de la elevación, resultando un nuevo estilo lla- 
mado plateresco ó del Renacimiento, porque en 
este cambio se vió una renovación de las olvida- 
das formas clásicas, más aplicables al objeto que 
las usadas hasta entonces; renovación que era el 
ideal «le la épuea en todos los ramos del saber y 
del arte. El principio aceptado condujo á sus 
naturales consecuencias, y depurando más cada 
vez la aplicación de las formas antiguas, resultó 
la Arquitectura greco-romana ó de restauración, 
Hamada también moderne porque hasta la épo- 
ca presente sigue siendo la base fundamental do 
la edilicación. Varias son, sin embargo, las vici- 
situdes que esta Arquitectura ha sufrido, y la 
principal consistió en la exageración con que se 
cargaron todos los miembros decorativos con 
profusión de extravagantes adornos y alteracio- 
nes caprichosas, estilo que dominó cn Europa 
más de un siglo, y que se llamó Arquitectura 
barroca ò borromenesca en Italia y churrigueres- 
ce en España, Criticada con justicia y censurada 
con pasion, cayó esta Arquitectura con estrépito, 
sin dejar sucesora como las anteriores, y desdo 
entonces, abandonalo el arte sio tradición y sio 
guía à la inspiración aislada de cada artista, ha 
caido en un estado de desorganización y de ar- 
bitrariedad que da pie á continuas quejas y la- 
mentaciones, con no escaso número de planes ó 
proyectos «e salvación y de remedio, Mas no 
por eso deja «e haber una pauta común en el 
fondo de Jas concepciones arquitectónicas con- 
temporáncas; pues todas reposan sobre la idea 
de hacer revivir los antiguos estilos, y converti- 
do el arquitecto en anticnario, copia lo gótico, 
lu romiinico, lo áratic ó lo egipcio, como trataba 
de copiar lo clásico el del Renacimiento, cuya 
época en realidad continúa, sin que hayan va- 
riado más que Jos accidentes, generalizando el 
principio; por todo lo cual la Jryuitectura con- 
temporánea se pudiera llamar Arquitectura ar- 
gueolóyica. En su estado avtual, la Arquitectura 
parece haber perdido la fuerza vital que la ha 
guiado vn su evolución historica, y semejante å 
nuestros idiomas, privados ya de la facultad 
creadora que los impulsó hasta concluir la Edad 
Media, vive como ellos, exhumanido lo antiguo 
y copiando lo extraño. Absurdo sería, sin em- 
bargo, decir que la Arquitectura ha muerto co- 
mo arte, y que las ciencias y la industria han 
apartulo de ella el imperia de la imaginación: 
lo que ha sucedido es que esta preciosa facultad 
ha perdido sus guías, y no las hallavá de nuevo 
interin no se acomode con severisima disciplina 
å contener sus vuelos desordenados, y sujeti 
dose al imperio de la razón, como sus ascendicn- 
tes, tome por modelo á so hermana menor la In- 
geniería. cuyo proceder mesurado y hasta tímido, 
conducirá, nadie sabe cómo, á la solución que 
confiadamente debe esperar la Arquitectura de 
lo orvenir, 

L GÉNEROS DE ARQUITECTURA; Arquiteclura 
teórica. - Con este nombre se ha comprendido 
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algunas veces el conjunto de conocimientos es- 
peculativos que han de entrar en la educación 
del arquitecto. La tvoria de la elasticidad es el 
primero de todos y el fundamento donde se apo- 
ra la ciencia del construetor; es como el esque- 
eto de un enerpo animado, que no es nada por 
si solo, pero sin él no puede subsistir el cuerpo, 
ni conservar sus formas, ni ejecutar sus movi- 
mientos. Esta teoría enseña el empleo racional 
de los materiales, cuyas propiedades se derivan 
del estudio de diversas ciencias naturales, de las 
cuales depende asimismo el conucimiento de los 
terrenos de fundación. Las Matematicas prestan 
su inc.spensable concurso, asi para discutir y 
desenvolver debidatuente las leyes del equilibrio, 
como para trazar correcta ó fácilmente las formas 
y dimensiones del editicio y de sus diversas par- 
tes y piezas de todas clases. El efecto que en el 
alma produee la contemplación de las obras cs 
objeto de una parte de la Metafísica, que se de- 
nomina Lstética, sin cuyo cultivo no llegará el 
arquitecto à ser propiamente artista, y las ense- 
hanzas de la Estética se comprueban eu la Mis- 
toria del airte, vasto arsenal donde se encuen- 
tran con admirable concierto todas las formas 
que sucesivamente han ido revisticudo las cons» 
trucciones antiguas y modernas, y que suminis- 
tra modelos adecuados para realizar los concep- 
tos cuando no se cae en el vicio común de copiar 
servilmente y por alición caprichosa, 

El cultivo de la Arquitectura teórica está más 
descuidado de lo que ser debiera, y dedicados los 
aruiteutos casi exclusivamente al estudio de las 
formas histúricas por el mero ejercicio manual 
del dibujo, no salen del estrecho circulo de rona- 
cimientos y restauraciones en que hos INOYemos 
en el dia. Preciso es salir de esta vieja rutina, 
abrir å la imaginación los vastos campos que 
ofrece la ciencia, y «después que esto se haya he- 
cho, no un hombre ni un grupo, pero sí una ge- 
neración encontrará para el Arte el camino des- 
pejado que se está buscando en vano, 
Arquitectura práctica. - Con este nombre se 
macel conjunto de artes mecánicas cuyo co- 
novimiento debe poseer el arquitecto. No es po- 
sible, ui siquiera es ñtil en general, que el ar- 
quitecto tenga la destreza manual necesaria para 
ejecutar por si los diversos tralrajos que la cons- 
trucción reclama; pero debe conocer á fondo la 
naturaleza de los procedimientos de cada oficio 
para juzgar con acierto del resultadode sus obras, 
y poder dirigir en casos nuevos ó difíciles las 
operaciones que el artesano no haya visto hacer 
antes. 

Irquitectura legal. — Es el conocimiento de las 
leyes y reglamentos que vigen la propiedad ur- 
bana y la profesión del constructor. No puede 
el arquitecto limitarse ii conocer empiricamente 
las ordenanzas municipales y la parte del Dere- 
cho civil que concierne å las servidumbres, sino 
que debiendo a veces dar dictamen sobre modi- 
licaciones ó nuevos planes de reglamento muni- 
cipal, le es indispensable conocer el Derecho na- 
tural, el político, cl alministrativo y parte del 
civil; teniermdo que actuar muchas veces como 
funcionario público, preciso es que conozca las 
leyes y rexbimentos de Coutabilidad; y habiendo 
de intervenir endecisiones de importancia rela- 
cionadas con obras de público interés, no le es 
lícito ignorar del to.lo la Economía política. Sin 
estos requisitos, el arquitecto no legari á ser un 
profesor que alesempeñe papel activo en la socie- 
dad en que viva, 

Arquitertaraciról. = VD ibase antes este nombre 
å lo que ahorase lama propiunente Arquitectura 
Ósea el arte de voustinir los editicios habitables y 
susanilogos ó derivados, En el concepto de eliti- 
cios jabitables se compren len las casas, los pala- 
cios, los hospicios, las exreeles y todas las edifica 
ciones que deben dar albergue å las personas. 
An logosson los templos, los tentros, las bolsas y 
tudos los edificios que deben reunir en su recin- 
to las gentes que acudan a él con nu objeto de- 
termico, Derivados son los sepuleros, que se 
sensideran como mansion de los muertos, y los 
montunentos publicos como arcos triuntales, co- 
hienas, fhentes y otras construcciones cuya lor- 
loa toma origen en los dennis edificios y son como 
uña porien desprendida de elos, La Arqui- 
teetnra civil es la parte más noble y de nsis elv- 
vado concepto del vastisiwo arte de construir, 
ey expresion genia tepresen Ca, 

Aojal wradomédica, Género de Arquitee- 
tira que tiene por objeto la consteueción de ea- 
sas de habitación para particulares. Es digno de 
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gran estudio, aun cuando haya merecido poca 
atención hasta ahora; pues la disposición y de- 
coración de las casas estan intimamente ligadas 
von el modo de vivir y el grado de cultura y de 
riqueza de cada pueblo, y sirve de gran luz para 
la historia de las costumbres y de su origen ver 
cómo se van sucediendo unas distribuciones á 
otras, qué elementos de las antiguas persiste, 
y cuanta uniformidad se nota en las hubitacio- 
nes de una misina época y uu misio país, 

Arquitectura religiosa. - Género de Arquitec- 
tura que tiene por objeto la ereaciun de templos, 
monasterios, sepulcros y demás edilicios de carie- 
ter religioso. En ellos se encierra, casi exclusiva- 
mente, la historia de los estilos desde los tiem- 
pos más antiguos hasta el Renacimiento. 

Arquitectura «rbana. - Género de Arquilectu- 
ra que tiene por objeto la construcción de obras 
en el casco de las poblaciones, tauto en lo refe- 
rente å casas particulares y edilicios ó monumen- 
tos públicos, como en lo que respecta å la urba- 
nización y viabilidad; asuntos estos últimos de 
grau importancia, y en que los arquitectos están 
llamados á ejercer decisiva influencia reforman- 
do ideas tan añejas como equivocadas. 

Arquitectura rural, - Género de Arquitectura 
que tiene por objeto la construcción de aloja- 
mientos de campo, tanto para el labrador como 
para sus ganados y sus Mulustrias, de manera 
yue con el menor gasto posible se reuna la mayor 
suma de ventajas, comodidades y aun goces que 
sea dable. 

Comprende la edilicación de la granja ó casas 
de labor y todas sus dependencias como cuadras, 
establos, parideras, pocilgas, gallineros, corra- 
les, graneros; asi cono queserias, colmenas, laga- 
res, bodegas, silos, ete. 

La bondad de nuestro clima y la forma y sis- 
tema del cultivo generalmente seguido en Espa- 
ña han sido, sin duda, causa del atraso en que 
en este país, eminentemente agricola, se halla 
la Arquitectura rural, elemento del bienestar de 
una importante y muy ntumerosa parte de nues- 
tra población. 

Partiendo de la base de que es un sistema im- 
perfecto y anticconomico el explotar una finca 
no viviendo dentro de ella, hay que crear en Es- 
paña y estimular el planteamiento de buenas 
viviendas de campo. Aparte de algunos grandes 
edilicios, adquiridos de los bienes de comunida- 
des religiosas y adaptados tuejor ó peor á las ne- 
cesidades agrícolas en este ó aquel territorio, el 
labrador español habita en poblado, ó si lo ha- 
ce en las tierras mistuas que cultiva, son tan ma- 
las las casas en que vive, ó mejor dicho, en que 
vegeta, que bien puede decirse qne es necesaria 
en esta parte una reforma radical. 

Arquitectura hidráulica, - Con este nombre se 
comprenden dos partes muy distintas de la In- 
genieria: la primera trata de la editicación debajo 
del agua ó donde este lyuido tiene principal 
indluencia; la segunda, del manejo y utilización 
de las masas de agua para diversos objetos. In- 
clúyenseen aquélla las cimentaciones de puentes, 
los diques, las presas, las obras de puertos, cte., 
y en ésta la canalización de rios, los canales de 
navegación y de riego, la conducción y distribu- 
ción de aguas potables, etc. La primera se fun- 
da en el conocimiento de las propiedades fisicas 
de los materiales de construeción; la segunda en 
las leyes de la HMidrodiniimiea, y el conjuuto de 
ambas carece de la unidad de concepto que se- 
ría necesaria para formar una rama o subdivi- 
sión científica. 

Arquitretara militar. = Antes denominibase 
asi á la Forriricación en general; mas hoy se 
sucle dar este nombre á la parte de la Arquitec- 
tura civil que se ocupa en construir cuarteles, 
almacenes, polvorines y dennis edificios de uso 
y aplicación militar, 

Arpuiteduranaral, = Abraza cuanto concierne 
à la fabricación de los buques, Hamada también 
construeción narval; pero algunos quieren que sea 
sólo aquella parte que examina y determina las 
formas mås apropiadas para que la resistencia 
que el agua opone Asu movimiento sea la menor 
posible, y el todo del buque reuna á la utilidad 
la belleza. 

Arquitertura policromea, — Los recientes estu- 
dios de Fisiología han hecho conocer que el orga- 
no de la visión no percibe por si solo más que 
lo, colares, necesitando el auxilio del tarto para 
Hegar d comprender y distinguir dos contornos y 
relieves «de los objetos. sto, que sucede en los 


| uiños durante la primera edad, respecto del mun- 
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do que los rodea, acontece en cierta modo res. 
pecto de las sensaciones artísticas de los pueblus 
en los primeros periodos de su civilizacion; y de 
este modo se expiiea la preferencia que por el eg. 
lor muestran hoy las naciones del Asia que han 
quedado estancadas en el progreso general de la 
humanidad. 

Noes, pues, deextrañarque eu los monumentos 
expuestos a la contemplacion del público y á su 
entica, se hayan empleado los colores” como 
medio de resaltar la expresion de los principales 
miembros arquitectónicos, y esto, que yase cono» 
cia ser propio del arte exipvio, como del indio 
y del asirio, se ha hallado convenir å la Arqui- 
tectura griega, no sin asombro y aun contradic- 
ción de muchos artistas y eruditos, En la Edad 
Media, las portadas de la catedral de Santiago y 
de la colegiata de Toro demuestran que se coló- 
vaba la piedra en lo exterior, al piso que poco 
después las vidrieras de colores del estilo ojival 
comunicaban suave tinta å la luz de lo iuterior, 
En Italia, donde las vidrieras solían ser blancas, 
se pintaban al fresco las paredes, y si hoy el ade- 
lanto del sentido artístico presiere la pureza do 
las lineas eu la Arquitectura y la Estatuaria, 
aprovecha la Pintura cn su más elevado carácter 
para decorar con cuadros al óleo ó al fresco los 
entrepaños de las paredes, 


IL. ESTILOS DE ARQUITECTURA: Arquitectu- 
ra meyalitica, prehistórica Ó ciclópea, — En la 
época neolitica, cuando un pueblo que usaba ar- 
mas é instrumentos de piedra pulimentada in- 
vadió la Europa, ó comunicó nueva civilización 
á sus habitadores, se erigicron monumentos sin» 
gulares, compuestos de grandes peñascos sin la- 
brar, acompañados å veces de túmulos de tierra 
ó piedras, que probablemente se levantaban ya 
antes en la época paleolítica ó de las armas de 
piedra no pulimentada. No es sólo en Europa 
donde tales monumentos se encuentran, sino 
también en Asia Menor, en la India y en Afri- 
ca, de modo que us difícil ereer que sean propios 
de un pueblo ó raza especial, sino que correspon- 
den en todas partes 4 una época anterior á la 
historia eserita, cuando no se labraba la piedra 
por falta de herramientas; pudiendo llamarse 
este estilo, por tal motivo, Arquitectura prehis- 
tória., Los monumentos de este género empeza- 
ron å llamar la atención por su abundancia en 
la Bretaña francesa, asi como en Escocia, por lo 
cual, atribuidos sin más examen a los celtas, 
cuya lengua se habla todavía en esos países, se 
denominaron célticos y se les impuso la nonien- 
clatura usada en aquellas comarcas. Asi se ha 
Hamado dolmen, licharen, mentar, peulvan, crom- 
lech à diversas combinaciones de piedras, cuya 
descripción irá en sus articulos correspondien- 
tes. Sin nombre especial se ven grandes hileras 
de piedras colocadas de pie en onwhas filas, y 
otras veces se forman caminos cubiertos de dos ó 
tres metros de altura con dos filas de piedras 
verticales juntas que sostienen una hilada de 
losas horizontales sin desbastar. Grandes piedras 
redondeadas oscilundtos sobre otra ó sobre el sue- 
lo se consideran igualmente como producto de 
la industria humana, aun cuando la naturaleza 
pueda tener más parte en ellas, Finalmente, los 
túmulos de tierra ġ piedras que cubren å veces 
estos monumentos dan á enteuder que fueron 
sepulcros de antiguos caudillos, y merccen fijar 
la atención como tipo originario de varias for- 
mas arnitectónicas posteriores. 

En España se encuentran muchos y variados 
monumentos megalíticos, especialmente en Ga- 
licin, donde los ha estudiado el Se, VILLA-AMIL 
y Castro. (Los castros y las múmias de Gali- 
ciu, Mus. esp. de Ant. - T. VID, y en Andalucia, 
donde los ha deserito el Sk. Góxcona y MARTI- 
SN EZ(datiyiediatos prehistócicas de dudabucia. — 
Madrid 1868), siendo de notar sobre todos la fa- 
musa Cueva de Menpe en Antequera, dolmen 
colosal cubierto por wmi thmualo de tierra. 

En tiempos cuya antigiiedad no puede fijar 
con datos seguros la Arqueología, se levantaron 
recintos fortificados en dejensa de varias pobla- 
ciones de la Europa meridional, cuyos muros es- 
taban formadas con enormes piedras sin labrar, 
sentadas con grin tino unas sobre otras y SIN 
interposición de argamasa alguna. La narallas 
de Tiriutia en el Peloponese, las de Tarragona 
en Cataluña y las de Ibros en Andalucia dan 
magníficos ejemplos de este sistema atrilmido 
á los pelasgos como antecesores ile Jos hele- 
nos, puro sin fiidaniento suticiente. Las puertas 
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1.—Plión, con figuras y jeroglíficos (conservado en el Museo del Louvre, París). 
2,—Arquitrabe del gran templo de Philæ. 
3.—Capitel del templo de Luqsor. 
4.—Capitel de un templo de Tebas. 
5.—Capitel de un pórtico de Edfu. 
6.—Capitel de Tebas (1200 a. J. C.). 
7.—Pintura de un sepulcro, 
8 y 9.—Pinturas de cámaras mortuorias (Louvre, París). 
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suelen ser bajas, estrechas, en forma de trapecio, 
compuestas de un dintel con dos jambas, 

A otras construeciones de la Grecia y de la 
Italia antiguas se da igual atribucion por el ta- 
maño de las piezas del aparejo; pero por su iis- 
posición se acercan màs a los estilos clasicos, 
pues tienen las uniones labradas, ya en forma 

oligonal, ya en hiladas horizontales con juntas 
oblicuas ó verticales. Las puertas indican tam- 
bién más ingenio, pues están trazadas en areos de 


` dio pertenecen los tesoros, bóvedas subterráneas, 


| nas, se hau encontrado ricos y notables enterra- 
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medio punto ó apuntados, pero aparejados yor 
hiladas y no por dovelas. A este estilo interme- 


construndes asimisnio por hiladas y con varias 
dependencias: en el lamado de Atreo, en Mice- 


mientos. 

Arquitectura egipcia. — La historia escrita del 
Egipto data de cuarenta siglos antes de nuestra 
Era, remoto tiempo en «que la civilización de 
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caldeos algunos templos, compuestos de varios 
cuerpos macizos superpuestos y en disminucion, 
ordinariamente siete, el ultimo de los cuales era 
una camara, y todos se comunicaban por fuera 
por medio de magnificas escalinatas de doble ra- 
mal, Esta misma venia å ser la disposicion de 
los jardines pensiles ó elevados de Babilonia, y 
los colores simbólicos con que se decoraba cada 
piso correspondian con les que se cuentan de 
las célebres murallas concéntricas de Ecbatana. 

En la Asiria, lo que principalmente encontra- 
mos son magníficos é inmensos palacios eleva- 
dos asimismo sobre plataformas, pero con los 
paramentos revestidos con losas dle alabastro, 
cuyos bajos relieves é inscripciones explicativas, 
tan abundantes como en Egipto, han dado gran 
luz á la historia general y a la de las artes. En 
estos palacios, que formaban con sus dependen- 
cias como barrios de la capital, las paredes de 
adobe y de ladrillo subían hasta cierta altura, 
desde la cual postes de madera sostenían la te- 
chumbre, igualmente de madera, cubierta con 
una gruesa capa de arcilla. La luz y el aire en- 
traban por el espacio vacio dejado entre las pa- 
redes y el techo, que se cubria con cortinas, re- 
cuerdo de las tiendas, cuando era necesario. 

Las magnificas ruinas dle Persépolis nos ofre- 
ven, copiado en piedra, lo que asirios y babilo- 
uios habian hecho con el barro y la madera. Las 
grandes salas hipóstilas de los palacios que ha- 
bitó Dario conservan en pie gran número de 
columnas estriadas de correctas proporciones, 


con basas en forma de campana, ó flor de loto 
iuvertida, y capiteles que figuran, ya dos uni- 
cornios que sostienen el techo con sus lomos, ya 


a a Eman, 
sl Ci a 
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Templo 
aquel pais venerable aparece en un estado sor- 
prendente de perfección. Los caracteres de su 
Arquitectura son la severidad y la solidez, cuali- 
tlades que, umidas å la indole conservadora del 
pueblo egipcio, han dado origen á una persisten- 
cia sin ejemplo en el estilo, el cual sin dejar de 
variar y recibir progresos en los detalles, perma- 
neció invariable en su esencia y conjunto, casi 
hasta la caída del Imperio romano de Occidente. 

Los edificios propiamente dichos que queda- 
ron en pie, eu número considerable, son templos 
ó palacios, ó ambas cosas á la vez. Sus muros 
exteriores tienen un talud muy marcado, y Jas 
coronaciones se componen de dos miembros muy 
sencillos, arquitrabe plano y gran cornisa en ca- 
veto, correspondientes a los dos únicos órdenes 
de piedras horizontales que forman la techum- 
bre, Las colunmas son gruesas, sin basa, ó sobre 
un simple toro; los Fustes son lisos ó labraudos en 
forma de hacecillos dle cañas, y los capiteles apa- 
rentan capullos de loto, canastillos de hojas ó 
grupos de cabezas, pero nunca sostienen direc- 
tamente el techo, sino que se hace sobresalir 
para ello una prolongación cuadrada del fuste, 
todo según se deja ver en el adjunto grabado del 
templo «de Edfu, uno de los más modernos. fFer- 
gura anterior), Los grandes edificios se compo- 
nian de salas cubiertas, llamadas hipóstilas, por- 
que sostenía su techo un gran número de co- 
lumnas; atrios rodeados de galerías cubiertas, 
llamadas selas hipetras, por estar al descubierto, 
y pórticos de entrada, llamuuios pilones, como el 
de Luesor (Vigera siguiente), compuestos de dos 
torres con la puerta en medio. Adornaban estas 
entradas estatuas colosales, generalmente senta- 
lis, y obeliscos llenos de jeroglíticos, como las 


paredes, las cornisas, las columnas y todas las ! 


superficies que no estabau ocupadas con bajos 
relieves y pinturas, 

El templo de la Esfinge, situado en el llano 
de Guizé, junto al Cairo, contemporineo de las 
primeras dinastías, muestra nna construcción 
primitiva ton muros lisos y con pilares de sec- 
ción cuadrada, Las pilastras se chaflanan ó se 
haven poligonales en Beni-Hasán: y allí mismo 
avarecen decoradas een la caña del loto, enyas 
Mores forman el capitel, viniendo al fin á pre- 
sentar la estria convexa, con la base redondeada 
y adornada con grandes hojas, siempre con la 


idea dela imitación real de la naturaleza, y apar- + principal de sus edificios. Nos quedan de los. 
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de Idfu 


el cabo de una viga adornada con hojas de metal, 
arrolladas por sus extremos en voluta. 

El aspecto de estabilidad, la afición á lo colo- 
sal y la disposición general de las partes decora- 
tivas dan á la Arquitectura asiria cierta tisono- 
mía de afinidad con la egipcia; pero la escultura 
y los clementos de la decoración recuerdan más 
bien el arte griego rudamente desempeñado. 
Quieren algunos que de allíse haya originado este 


- arte, otros que inlluyera en aquél por medio de 


tándose de la conveniencia artística, precisamen- 
te al revés de lo que hicieron los griegos, enva 
Arquitectura se pretende derivar de la egipcia. 

Las tumbas, cuya edificación parece habersido 
la ocupación perpetua de los antiguos egipcios, 
con diversidad de formas, obedecen todas à un 
plan, reducido á disponer una 


las colonias del Asia; pero parece lo mis proba- 
ble que haya habido un centro primitivo de ci- 
vilización, cuyas ideas artísticas heredaran y 
desenvolvieran por diverso camino los distintos 
pueblos de Asia y Europa, sin que ninguno en 
particular fuera modelo ó inspirador de otro. 


excavación donde esconder la 


momia, precedida de salas para 
las reuniones fúnebres de la fa- 


milia, y cubierto todo por un 
túmulo con un pequeño templo 
por delante. La forma más co- 
nocida del túmulo esla pirami- 
dal, que abunda especialmente 
en las cercanías de Memtis, cuna 
de la primitiva monarquia del 
Nilo, y las colosales Pirámides 
de Guizé, la mayor de las cua- 
les mide 146 metros de altura, 
son contadas como maravillas |: 
de la antigiiedad. Templos y 
sepulturas se hicieron también 
excavados en la roca de las mon- 
tañas (speos é hipogeos), si- 
guiendo en su disposición y or- 
nate el modelo de los construi- 
dos tubre el suelo, aqui como 
en todas partes más antiguos 
que aquéllos, 

La Arquitectura doméstica 
de los egipcios, según lo dejan 
ver las antiguas pinturas, era 
sumamente ligera, empleando 
sólo cañas y troncos, pero con 
ciertas formas accidentales to- 
madas de la Arquitectura mo- 
uumental, como las cornisas, 
las puertas y los capiteles, Asi 
es que no queda rastro de ella, al paso que las | 
ruinas de los templos y los mal escomlidos sul 
terráneos desafían el curso de las eulaules para 
cautivar la admiración de todas ellas. 

Arquitectura asiria, — La falta de materiales | 
sólidos y duraderos en las Mannras de aluvión 
de la Mesopotamia «determinó las formas arqui- 
tertónicas usadas en estas naciones. Desde un, 
principio usaron el adobe, eon el cual hacian 
grandes macizos en forma de terrados, caracter 
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Tanto en puertas como en cloacas, los asirios 
usaron el arco aparejado en dovelas, como tam- 
bien lo habían hecho los egipcios en algunas 
tumbas; pero su empleo no entra de una mancra 
sistematica en sus planes arquitectónicos, y no 
parece sino que en estas remotas edades lo apli- 
cahan súlo donde una necesidad ineludible lo re- 
clamaba, 

«Lrguitectura india. —- La India, que guardaba 
en sus libros la clave del origen de los lenguajes, 
contiene también en sus monumentos la explica- 
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cien de gran número de hechos relativos á la 
historia de la Arquitectura, y que hasta ahora 
parevan enigmas, enlazamlo estilos muy diver- 
sos, y señalandoles un origen común va perdido. 


Las teonas expuestas acerca del origen, de la * 


edad y de los caracteres de esta Aruiteciura, 
fundadas en meras especulaciones, han sido muy 
variadas; pero ahora es cuando se empieza á sa- 
ber algo de positivo, gracias á los datos y estu- 
dios hechos en las localidades por eminentes via- 
jeros y arquitectos, ingleses en su mayor parte. 
Los monumentos mås antiguos de esta Armuitec- 
tura, sea en la India propia y en los Estados li- 
mitrofes, hasta donde su inlluencia se ha exten- 
dido, no alcanzan mis alki del siglo 111 antes de 
J. C., y los que se tenian como primitivos, por 
estar excavados en roca, pertenecen á la misma 
época y aun llegan al siglo xt de nuestra era. 
No es, pues, por su antigiiedad, sino por su dis- 
posición, por lo que los monumentos de la India 
son dignos de rotundisimo examen. 

La primera forma de construcciun, en lo que 
å los monumentos se refiere, es la sluza, Masa 
enorme de ladrillo, sentado con barto, termina- 
da en forma hemistérica. La superlicie exterior 
va enbierta econ un revestimiento de sillería, y 
su hase está formada por uno ù más andenes cir- 
culares, 4 los cuales se sube por gradertas, Gran- 
s pórticos adornan la entrada de estas grade- 
, vendo alto del menumento se eleva un 
prisma casi cúbico de piedra, llamado Zi, cubier- 
to por quitasoles, desile uno á sicto, puestos uno 
sobre otro en el mismo vástago. Al rededor cir- 
euyen la stupa varias filas concéntricas de co- 
lumnas con adornados remates, ó de pilastras cou 
arquitrabes corridos, y à cada lado de la entrada 
suele haber taubién un alto fuste, llamado iat, 


ARQU 


tanies ejercitaron y ejercitan aún su fecundidad 
artistica. Los monasterios budistas conservaron, 
en cambio, la forma escalenada, alojando en sus 
numerosos pisos verdaderos ejercitos de reclusos, 
En los templos brahminicos, Jas celdas para los 
sacerdotes se volocaron alrededor del adoratorio, 


| con grandes claustros ó salas hipústilas de mil 


hincudo profundamente en el terreno, cubierto * 


de emblemas é inscripciones, y coronado á veces 
con la fignra de un león ó un elefante tudamen- 
te dibujado, El objeto de las stupas es contener 
una reliqnia de Buda ó de alguno de sus disci- 
pulos, ú señalar un sitio memorable en las tra- 
diciones religiosas. Un læt aislado sirve ¡ veces 
de monumento conmemorativo, y asimismo se 
encuentran eirenitos sin macizo central que ro- 
dean un árbol sagrado, 

La analogía entre estas disposiciones y las que 
conocemos de los monumentos megaliticos, la- 
mados generalmente eólticos, no puede ser más 
evidente. La masa de la stupa es el túmulo de 
tierra, las filas de columnas ó pilastras equiva- 
len å los cirenitos sagrados, el ¿nt es un menhir 

las figuras de animales recuerdan las indesci- 
frables de Avila, de Guisando y de otros puntos 
de Castilla. La diferencia es, que en la India las 
piedras están cuidadosamente labradas y escal- 
pidas en todas sus caras, hallándose asimismo 
dólmenes con estas comliciones é hileras de pi- 
lastras paralelas que conducen de un monumen- 
to á otro. Estos hechos indican que los habita- 
dores de las vertientes del Himalaya vivieron 
en otro tiempo en comunidad con los qne vinie- 
ron hasta el Occidente de Europa, y que micn- 
tras éstos dejaron su arte tradicional por otro 
más perfecto inmigrado después que ellos, los 
primeros lo conservaron y desenvolvieron, apli- 
cárulole todos los recursos dle una civilización 
adelantada. Reflexionando é inquiriendo desde 
este punto de partida, se podra Hegar á hacer 
hipótesis plausibles acerca de la religión, cos- 
tumbres y origen de nuestros ascendientes cu- 
ropeos, 

Los templos ó acoratorios de piedra, amados 
por los europeos prgodas, y en el país Timanas, 
obedecen al mismo principio fundamental del 
macizo; pero en vez de la forma esferica, los mås 
antiguos tienen la de varios prismas escalona- 
«dos, con gradas para pasar de una á otra meseta 
y con un pináculo por coronación, En varios pi- 
sos hay nichos con estatuas de dioses ó héroes, 
de culto completamente exterior, lo mismo que 
en los templos de Babilonia, cuya figura es 
imposible dejar de reconocer en éstos, como nue- 
vo lazo de unión de la cultura de dos naciones 
que se creían sin relación alguna. El más capri- 
choso lujo llenó las graderías de nichos con cú- 
pulas y remates diversos, y reservando después 
una cámara interior para la estatua principal, se 
vino al fin á dejar una eella ó temi lo interioren 
la parte baja con riquisimos pórticos, reduciendo 
suresivamente de anchura el macizo de encima 
que, sin dejar de Hevar siempre señalados los 
pisos, recibio la ligura de pirámide prolongada, 
ile torre y otras muy variadas, donde los indos- 


columnas ó poco menos, encerrado todo en re- 
cintos amurallados rectangulares, casi nunca von- 
céutricos, que sucedieron à los circuitos de las 
stupas. Es fácil reconocer la analogía entre estos 
edificios y los egipcios, cuyo obelisco es el lat, y 
cuya pirimide es la st¿«., considerados desde 
otro punto de vista. También son comparables 
los hipogeos egipcios con los templos subterrá- 
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neos de la India. aun cuando ¿stos sean mucho 
màs pequeños y difieran totalmente en disposi- 
cion y objeto; y la cabeza de tigre que ligura en 
la entrada de uno de ellos, recuerda la gran es- 
tinge tallada en la roca de Guizs, Cuando l 
truetura geologien de la roca es couvenjen 
excavación de estos montunentos st 
supone mucho menos dispendio y trabajo quela 
edilicación de uno igual von materiales sacados 
de la misma entera, y 10 merveen, por lo mis- 
mo, tanta admiración come per lo común se Jex 
vibuta, 

Hay, además, en la India ejemulos de «lificios 
monolíticos, labra.los en una sola masa de pie. 
dra en su propio yacimiento. En Mahavelipur se 


Templo subterráneo de Plicra 


han sacado asi cinco pagodas macizas de otras 
tantas puntas de granito que salían en el llano, 
y en Elora se ha aislado de la ladera de la mon- 
taña, dentro de una excavación ó pozo de mås 
de cien pies de profundidad, que forma un patio 
rectangular de 45 por 81 metros, un templo lla- 
mado el Keilás, labrado y concluido por dentro 
tanto como por fuera con la mayor complica- 
ción. Separado del edificio se ve un lujoso pilar, 
llamado dipdán en el país, y que se erige como 
monumento triunfal en muchos sitios. 

Lo interior de Jos edificios indios denota la 
existencia de un sistema anterior de construcción 
con madera, cuya disposición copian en arteso- 
nados ó camones para los techos, y en los capi- 
teles que aun no han dejado la forma de zapa- 
tas. Con los bordes de tres de ellas superpuestas, 
suprimido todo lo demis, ha resultado un singu- 
larísimo jabaleón, ya puramente decorativo, Las 
pilastras cuadradas se hacen ochavadas en el 
medio de la caña, otras veces sobre la parte ocha- 
vada se labra un trozo de dieciseis curas, y en 
alguna ocasión se hace cilindrica con estrías. Las 
superficies, tanto planas como enrvas, se llenan 
de labores y liguras, llegando al mayor extremo 
de riqueza, pero pocas veces con buen gusto. En 
cuanto al arco y á la bóveda, la Arquitectura pu- 
ramente indígena uo los usa sino aparejados por 
hiladas horizontales, y los que se encuentran 
formados de dovelas pertenecen al arte maliome- 
tano, que con el nacional coexiste en aquel vasto 
pais desde el siglo x, habiendo conservado de él 
la mayor parte de los elementos de la decoración, 
Así ha resultado un género especial, mixto entre 
el persa-bizantino y el indio; como cn el Carhe- 
mir y el Camboja nació, en tiempos antiguos, 
un arte indio en su esencia. vestido con formas 
griegas que debieron proceler sin duda de la 
Bactriana. 

Lo mis notable del arte inlo-mahometano son 
las cúpulas sobre arcos torales, como la le Visa- 
pur que representa en corte la figura adjunta, 
La bóveda está trasilosada de ignal espesor, algo 
aumentado en la clave, y su base llescansa sobre 


un octigono regular: los lados alternos del acti- 
gono se prolongan hasta cortarse mutuamente, 
lormando dos cuadrados, cuyos lados sirven de 
base à ocho ojivas que se cortan eu ocho puntos, 
y toda la obra queda cireunscrita en otro cuadra- 
do mayor. Con las medias bóvedas que de tantas 
intersecciones resultan, se contrarresta con poca 
masa el empuje de la cúpula, y el total ofrece un 
agradable aspecto de ligereza 

La Arquitectura mahon 


na de la India ha 


Corte de la cópula del templo de Visapur 


perdido ya su originalidad; pero la indigena, no 
obstante los siglos que lleva de decadencia, ha vi- 
vido en el terreno de la teoría y de la práctica 
hasta el siglo presente, aplicada à las heterogé- 
neas religiones que pueblan aquella tierra privi- 
legiada; y sus analogas con el arte que liistorico 
de Enropa, con el inmemorial de Egipto y con 
el recién conocido de Asiria, permiten esperar 
que se hallari pronto la fuente primitiva de don- 
de salió formada la idea arquitectonica desen- 
vuelta después en las más apartadas regiones del 
mundo, 
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Arquileclura americana. ~ El poco cuidado 
que se ha puesto en recoger los datos necesarios 
ara estudiar los antiguos edificios amer icanos, ' 
la oscuridad que domina la historia de las j 
antignas civilizaciones del Nuevo Continente, 
hacen sumamente «dificil emitir juicio exacto so- 
| 

I 


hre el caracter y condiciones de su Aremitectura, 
Su origen ¡miedo referirse, siu dificultad, al arte 
asiútico por los grandes macizos escalonados en 
forma piramidal en varios pisos superpuc :tos con 
escalinatas de comunicación. Esta forma se cu- 


Teocali mejicano 


enentra principalmente en los teocadis ó adorato- | 
rios de Méjico, y abundan en el Yucatán, ballin- , 
dose también en el Centro. Estos singulares edi- i 
ficios, llenos por todas partes de bajos relieves y + 
jeroglíficos barbaramente esculpidos, eran dela- j 
drillo ó adobe, revestidos de piedra, y levaban ' 
en la explanada superior la celta ó templo donde . 
se auloraba el idolo y se sacrificaban los prisione- 
ros de guerra. 

La edilicación de los espacios cubiertos corres- 
pondía ¿un sistema anterior, de construcción de 
madera, como en la mayor parte de los paises 
orientales de Asia, cuyos palacios, compuestos 
de pabellones aislados ó cellas alrededor de un 
patio, se reproducen en varias minas mejicanas. 
En el Perú sucedió lo contrario: alli el uso de 
las piedras de gran+les dimensiones dió á los edi- 
ticios un carácter ciclópen, con sus puertas en 
forma de trapecio y «dinteles de extraordinario 
tamaño, disminuyendo la importancia de los ba- 
samentos macizos, usados en Méjico hasta para 
las casas particulares, 

La falta de conocimiento suficiente de la es- 
eritura jernglílica que cubre muchos de estos 
edilicio», impide hasta ahora clavificarlos crono- 
lógicamente, único modo de discurrir acertada- 
mente sobre su estilo y significación, así como 
sobre las conexiones con los «demás del mundo 
antiguo. 


Arquitectura china, — La Arquitectura china 
no es raracterística sino en las edificaciones de 
uso privado, ó sea en las casas de habitación, 
construidas siempre con madera. Los pares de 
las armaduras muy inclinados, para espeler fá- 
cilmente el agua de las tormentas, descansan 
en las cabezas de tres ó cuatro puentes horizon- 
tales, apoyados unos en otros por medio de pos- 
tecillos verticales situados en sus extremidades 
respectivas. Un gran alero horizontal protege 
con su sombra las ventanas de la vivienda, y 
una superficie curva sirve para resguardar y dar 
armonia á la unión del gran alero con el plano | 
de la cubierta, Tal es el origen de la forma chi- | 
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ueser tan familiar å nuestra vista, y no la su- 
puesta imitación de la tienda de campaña, que 
en la Tartaria y en tado el extremo Oriente tie- 
no la Forma convexa sin presentar minea paños 
ondulantes. Los esmaltes y brillautísitas pin- 
turas eon que adornan los ehinos todas las fa- 
chadas, como la generalidad de los objetos ile 
su industria, denotan la escasa educación artis- 
tica de su órgano visual, que, segin antes se ha 
dicho, tarda más en percibi las formas que los 
colores, 

Las pacos monmnentos que de la China se co- 
naven indican wn origen común con los de la 
India, y tal vez jufluencia directa de éstos; pero 
molificados por la extravagancia del gusto y la 
falta de percepción de formas, propias del país, 
añadiéndose por todas partes los tejadillos con- 
cavos suministrados por la Arquitectura domés- 
tiea, La torre de porcelana de Nankin, destrui- 
da en la insurrección de 1862, y ntras anúlogas, 
Mamadas taas, son derivadas de las pagodas bu- 
distas; los piliers 6 púrticos conmemorativos 
teenerdan las entradas ile las eases, y algunos l 
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palacios compuestos de pabellones de madera 
sobre un gran basamento de fabrica dan á cono- 
cer el sistema de construeción que debió usarse 
en la Antigua Asiria, 

La gran muralla levantada dos siglos ¡intes de 
J. C. demuestra sólo, como masa informe, el 
poder y perseverancia de un pueblo que no ha 
salido usarlos para salir de su primer estado de 
civilización. 


Arquitectura del Asia menor. - La importan- 
cia historica y geográlica de la región donde tu: 
vo Troya su asiento, donde Frigia disputaba å 
Egipto la palma de antigüedad y donde floreció 
el imperio de Lidia, siete siglos antes de nuestra 
Era, obliga al arqueólogo à investigar las for- 
mas artísticas que puedan dar á conocer sus mo- 
numentas para encontrar en ellas alguna rela- 
ción con las del Asia Central y de la Grecia, 


Desgraciadamente no se conocen hasta ahora ' 


otros edificios en ese país, fuera de Jos corres- 
pondientes á las épocas griega y romana, que los 
sepuleros. En forma de tumulo son los anti- 
quisimos de Tantalais, en el golfo de Esmirna, 
lo mismo que el de Aliates, cerca de Sardes, 
del 361 antes de J. C., y cuyas dimensiones 
concuerdan con la descripsión de Herodoto. Las 
tumbas de la Lidia, que con fidelidad exagera- 
da representan con piedra las armazones de 
malera, asi en obra aparejada como en la peña 
viva, parecen denotar cierta analogia con la 
transformación idéntica que al mismo tiempo 
se verilicaba en la floreciente Persia, También 
en la roca de desiertos valles hay labrados cier- 
tos frontispicios de carteter greco-asiático, que 
se han tenido por hipogeos funcrarios; pero no 
viéndose en ellos entrada algnna, deben ser más 
bien monumentos conmemorativos, 


Lo poco que de esta Arquitectura se sabe per- ` 
mite clasificarla como de transicion, por verse , 


sin basa, su fuste está estrinlo con canales poco 
profundas que aligeran su aspecto. y un capitel, 
cuya parte más importante es el ábaco, suave- 
mente enlazado al fuste por el equino, sirve pa- 
ra repartir igualmente en la masa de la columna 
(prinitivamente de ladrillo) la presión «de los 
entramados superiores, compuestos de piezas 
muy estrechas. En el cornisamento, el arquitra- 
be representa la carrera que recibe los maderos 
sienilicados en los triglifus, encima e los cua- 
les la cornisa y el frontón completan el alero y 
la cubierta. 

El origen de la columna dórica puede verse en 
los pilares chaflanados del Egipto y de la India; 
pero así como los egipcios transformaron las fa- 
cetas en baquetones salientes y redondearon los 
extremos del fuste, y los indios conservaron la 
ruda forma poligonal, los griegos profundizaron 
con más juicio la estria, y dieron ensanche à nno 
ó á los dos remates de la columna. El capitel, 
eon su abaco, su equino y sus astrigalos, se ha- 
Ha igualmente en el templo meridional de Car- 
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en ella formas del Asia con elementos decorati- 
vos más avanzados que preludian la pureza lel 
gusto griego, y merece llamar la atención la se- 
Mmejanza que en Jos restos más antiguos de estu 
parte se observa con los de la Etruria. 

Arquitectura griega, — Por este nombre no en- 
tendemos sina el género de edificación usado en 
el territorio de la antigua Grecia en el breve 
y brillante periodo listárico simbolizado en el 
siglo de Pericles, ó sea el siglo v antes de nues- 
tra era, cuando la raza helenica legó al más al- 
to grado de civilización y de expresión artística. 
El arte helénico, no obstante el posible y aun 
probable origen asirio ó egipcio de muchos de 
sus elementos, así fundamentales como decora- 
tivos, supo alcanzar entre ellos la armonía pro- 
pia de las soluciones perfectas, motivo por el cual 
la Arquitectura griega es tronco y raiz de todas 
las Arquitecturas posteriores en Europa y parte 
de Asia y Alrica. 

E! elemento esencial de la Arquitectura grie- 
ga es la columna, y la composición de sus tem- 
plos indica su origen en Jos techos de madera. 
apoyados en muros y pilares de fíbrica, pero 
transformado todo con gusto exquisito para apro- 
piarlo al uso racional de la piedra deutro del 
mismo sistema. El estilo griego puro está repre- 
seitado por el orden dorico, cuyas partes enla. 
zan felizmente la solidez, la elegancia y la so- 
briedad, viéndose progresar paso i paso desde 
los antiguos templos de Corinto y Selinunte, en 
el séptimo siglo antes de J. U., al de Egina, del 
sexto, y al Pertenón, que marca en el Acrópolis 
de Atenas el punto culminante de la cultura 
helénica en la mitul del siglo v. Aunque de es- 
ta misma época, el templo de Pesto, en la Mag- 
na Grecia (Italia meridional) mantiene la dispo- 
sición y proporciones del primitivo orden dórico 
ya llegado å la plenitul de su desarrollo. La ro- 
busta columna reposa solire un plano del suclo 


hac, mil años anterior al más antiguo ejemplo 
conocido de Arquitectura dórica; pero tan falto 
de gracia después de tanta práctica artistica del 
pueblo egipcio, que no parece modelo, sino de- 
rivación mal dirigida de otro tipo primitivo, del 
cnal, por distinto camino, se produjera la forma 
griega. También puede el Egipto haber prestado 
sus capiteles, acompañados y revestidos de ho- 
jas, para formar el gracioso capitel del orden co- 
vintio, consilerado como el más moderno, porque 
su uso no se difunde hasta el tiempo de Alejan- 
dro Magno, no obstante hallarse ya en el tem- 
plo de Apolo, en Basas, contemporáneo del Far- 
tenón, nna columna aislada con el capitel que la 
leyenda atribuye á Calímaco. El Asia por su 
parte proporcionó las volutas y «dermis accidentes 
del orden joniro, envas formas, menos naturales 
y razonadas que las de los otros dos, enlazan la 
noble solidez del orden dórico y la delicada ele- 
enuncia del corintio, EI pequeño templo de la 
Victoria Aptera, å la entrada del Acropolis 449 
antes de J. C.), en Atenas, es el ejemplo más an- 
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tiguo hoy subsistente del orden jónico, que tuvo 
en las colonias asiáticas mayor aceptacion que en 
Europa. El menor diametro de las colunanas en 
los dos órdenes más modernos exigió la adición 
de basas que señalasen mayor superticie de apo- 
yo en el suelo, dándoles al principio un ensanclie 
exagerado, como en el ya citado templa jónico de 
Apolo, en Basas, y en el monumento coraglco de 
Lisicrates (335 a. de J. C.), primer edificio com- 
pleto conocido del orden corintio, 

Es indudable que la coloración Fué siempre un 
elemento decorativo de importancia en Grecia, 
pero más especialmente en los monumentos an» 
tiguos, pues el adelanto del arte condujo á usar 
con prelerencia de la escultura en bajo relieve, 
representando grupos ó figuras aisladas en los 
frontones y en las metopas del orden dórico, 
como en el Partenón, ó escenas bélicas y religio- 
sas en los frisos continuos de los otros úrdenes, 
Abuso de la Escultura fué, sin duda, el empleo 
de las cariatides y telamones; pero no puede des- 
conocerse que en las raras ocasiones en que se 
aplicaron como apoyos arquitectónicos las figu- 
ras humanas, sobrepujaron en naturalidad y per- 
fección á sus precedentes en Egipto y en Asiria. 

Los modelos de Arquitectura griega que pode» 
mos estudiar se redu en casi á los templos, donde 
toda la exornación es exterior. Los monumentos 
civiles, como áigoras, propileos y teatros, toma- 
ban de ellos las formas principales, que acomo- 
daron igualmente á los poco abundantes monu- 
mentos sepulcrales, conio el famoso mausoleo de 
Halicarnaso, la tumba del León, en Gnido, y los 
hipogeos de Cirene, no obstante al recuerdo qne 
guardan de las formas del Asia Menor en la dis- 
tribución de las masas, 

La Arquitectura griega, en el periodo de su es- 
plendor, es un ejemplo acabado de perfección 
artistica, y será siempre fuente de inspiración y 
modelo «de buen gusto, Pero es preciso no caer en 
el error de muchos arquitectos modernos, que 
pretendiendo reducir á reglas geométricas, no 
conocidas ni sospechadas de los antiguos, la dis- 
tribución y traza de las partes diversas de los 
órdenes, han falseado su índole y privado de la 
indispensable espontaneidad á la más bella ex- 
presión estètica que el arte arquitectónico ha 
producido, 

Arquitectura romana. — El pueblo romano era 
constructor por excelencia, y colocado entre dos 
naciones de tan adelantada civilización como la 
Etruria y la Magna Grecia, hubo de tomar de 
una y otra los principales clementos, que fundi- 
dos con poderosa facultad de asimilación, dieron 
origen à un arte grande en sus concepciones y 
fecundo en su actividad, aunque bastardo en sus 
caracteres externos, como debía suceder natural- 
mente en un estilo cuya misión fué preparar el 
tránsito de las antiguas formas paganas á las 
cristianas sus herederas. 

Adoptaron los romanos los órdenes griegos de 
Arquitectura, pero modlificándolos, no sin inge- 
nio, para mejor servir en su nuevo destino como 
decoración å la arcada, «le probable origen etrus- 
co. Hicieron liso y más ligero el fuste dórico, 
con el capitel menos saliente, y en sus manos el 
orden corintio fué cultivado con esmero y fortu- 
na, aun cuando por dar mås fuerza al capitel ó 
por buscar novedades, lo combinaron nara feliz- 
mente con el jónico, resultando un nuevo orden 
llamado compuesto, Zuriquecieron las basas has- 
ta venir á la adopción dle la forma de campana 
de Persépolis, y las colocaron sobre pedestales. 
Finalmente, embebieron parte de Ja columna en 
el muro, como si no tuviese otro objeto que con- 
tribuir al apoyo de la parte volada de la cornisa, 
según ya se había hecho por artistas griegos en 
el gran templo de Agrigento. 

En la mayor parte de los templos romanos se 
siguió el mismo plan de los griegos, aunque ra- 
ras veces tuvieron completo el peristilo, y en 
ellos adyuirió la parte interior mas importancia 
relativa, tanto en la decoración como en las di- 
mensiones, Pero otros hay derivados del sistema 
etrusco, como el templo de Vesta, en Tivoli, y 
el Panteón de Roma, El templo de Tívoli es de 
planta circular, como los que en Etruria se de- 
dicaban á una sola divinidad, pero aumentado 
con el peristilo griego, que hace de este monu- 
mento uno de los más bellos de Italia. El Pan- 
teón de Roma, cuyo portico, levantado por Agri- 
pa, concuerda con los de los templos triples etrus- 
cos, es una rotonda cubierta con hóveda esférica 
de hormigón, construida en su actual estado en 
tiempa de los Antaninas, ann cenando sn primera 
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construcción date tal vez de la época de los reyes, 

El uso de la bóveda esferica sobre planta cir- 
cular distinguió á la Arquitectura romana en 
muchas obras, y más especialmente en las gran- 
des cámaras sepulerales. De ellas es ejemplo no- 
table el edificio que en Roma se conoce con el 
nombre de Templo de Minerva Médica; último 
eslabon de la serie de tumbas circulares, que 
empieza en la de Cecilia Metela, recordando las 
formas etruscas, aunque con la adición casi cons- 
tante de un basamento cuadrado. No era posi- 
ble, sin embargo, adaptarla planta circular para 
los innumerables usos civiles de los romanos, 
causa de la gran diversidad de editicios que nos 
han legado, á diferencia de los griegos; y no sa- 
biendo aún colocar la bóveda esturica sobre planta 
cuadrada, hicieron los cañones seguidos y las 
bóvedas por arista que se ven en sus termas y 
dasilicas, cuyo modelo más notable es la Basílica 
de Magencio, lamada Templo de la Paz. 

Más que la bóveda de argamasa entró el arco 
aparejado en dovelas como elemento esencial de 
construcción en la Arquitectura romana, y pasó 
de ella á todas las posteriores. El medio punto 
fué la forma que ostentó generalmente en gran- 
des puentes, en soberbios acueductos, en suntuo- 
sos arcos triunfales y en los conocidos y carac- 
terísticos pórticos adornados con columnas y 
entablamentos de origen griego, de que antes 
queda hecho mérito, Por más que esta alianza 
de dos sistemas no sea completamente natural, 
no es tan vituperable como suele decirse, por- 
que tratámlose de sostener el vuelo de un corni- 
samento colocado en gran parte en el espesor del 
muro, no hace falta tan estrecho intercolumnio 
como en un peristilo, y menos aun si la clave se 
hace sobresalir en el medio de la arcada, Sin 
embargo, la columna había de brindar apoyo å 
la arcada, y á combinar una y otra se dirigieron 
los esfuerzos de los arquitectos, desde que ocul- 
taron un arco de apco en el antigno templo de 
la Concordia, en Roma, hasta que en el palacio 
de Diocleciano, en Spalatro, interrumpieron todo 
el cornisamento, doblímlolo en curva en un in- 
tercolumnio central, ó colocaron directamente 
sobre los capiteles las archivoltas. Con la com- 
binación de arcadas y órdenes exornaron los ro- 
manos la mayor parte de sus edificios no religio- 
sos, y los superjusieron en diversos pisos en 
circos y teatros, resultando para estos grandes, y 
á veces colosales monumentos de la civilización 
romana, el carácter de solidez y magnilicencia 
proverbiales que ningún otro estilo ha alcanzado. 

Arquitectura latina, — Cuando el gran Cons- 
tautino determinó el principio de las edades mo- 
dernas, al dar libertad á la Iglesia y trasladar 
á Bizancio la silla del Imperio, tomo la Arqui- 
tectura un rumbo nuevo, rompiendo detinitiva- 
mente los débiles lazos que aun la ataban à las 
venerables tradiciones de Grecia. Esta general 
renovación del arte de construir, aunque podero- 
samente ayudada por el cristianismo triunfante, 
no debió su primer impulso á las nuevas ideas 
religiosas, pues ya la Arquitectura de Roma pa- 
gana señalaba claramente de tiempo atrás una 
transformación en los antiguos modelos; y los 
cristianos, por otra parte, cuando yudieron editi- 
car iglesias cn los periodos de calma, antes del 
cuarto siglo, no tuvieron reparo en copiar la 
disposicion de los templos gentilicos. En algu- 
nas provincias más apartadas de la capital per- 
severó este sistema por mucho tiempo, tanto, 
que la célebre iglesia de Naranco, construbla en 
843 cerca de Oviedo, tal como la ha restaurado 
felizmente Parcerisa, reproduce la planta de un 
templo aufipróstilo de la Arquitertnra romana, 
Mas la necesidad de reunir gran numero de fie- 
les en el recinto sagrado, junto á la natural re- 
pugnancia ó cautelosa abstención de ncupar pa- 
ganos templos, determinó la preferencia de los 
cristianos à acomodarse en edificios civiles, ya 
fueran termas ù basilicas, y al reproducirlos des- 
pués en las nuevas iglesias, los artistas tuvieron 
ocasión de ejercitar libremente su ingenio al 
mismo tiempo que se sujeraban á emplear los 
materiales procedentes de antiguos monumentos 
del culto vencido. 

Sin dejar en absoluto el entablamento corrido 
sobre las columnas, de que dan ejemplo las igle- 
sias de Santa María la Mayor y San Lorenzo, 
extramuros de Roma, la Arquitectura latina 
alloptó, como regla casi constante, el uso del 
arco colocado directamente sobre la columna, 
arrancando del capitel con y sin el intermedio 
de nn dado. La basa Ática, el capitel enrintin, 
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los arcos semicirculares con archivoltas estre- 
chas, los techos planos de madera y los lienzos 
de pared apilastrados luerou las elementos que 
manejados con admirable desembarazo, echaron 
los cimientos de la Arquitectura cristiana, En 
varias basilicas de Roma se pudieron aprovechar 
las columnas y demás materiales de otros editi- 
ficios, aunque ealzando ú recortando los fustes 
algunas veces para nivelarlos; pero en otras de 
la ciudad, como en la mayoría de las de fuera 
se hubo de sacar todo de la cantera, y la deca» 
dencia del gusto ó la falta de habilidad del es- 
cultor dieron margen á formas degeneradas ó 
innovaciones caprichosas. El capitel conservó, 
por lo general, los dos órdenes de hojas y los 
cauliculos, pero variando en sus tipos, propor- 
ciones y colocación, y admitiendo decoraciones 
extrañas, entre otras los fumículos ó cordonci- 
llos, también aplicados á las cañas de las co- 
lumnas, que fueron lisas, estriadas, retorcidas 
ó cubiertas de escamas, Las superlicios de los 
muros, los entrepaños de los arcos, lo interior 
de la concha de los ábsides se cubrieron de pin- 
turas, y los mosaicos se extendieron además hasta 
los suelos de las naves. Las ventanas fueron 
cada vez más estrechas, las puertas rectangula- 
res ó de medio punto, y sobre algunas naves se 
echó tímidamente una bóveda en cañón seguido 
ó por arista, 

El carácter del estilo latino es la sencillez y la 
libertad unidas å la pobreza de recursos, asi ma- 
teriales como artísticos, y con él duró en la En- 
ropa Occidental hasta el siglo v111, en que em- 
pezó á ceder el puesto al románico. En España 
se encuentran restos diversos del estilo latino en 
Córdoba, Toledo, San Juan de Baños y otros 
puntos, siendo digna de especial mención la 
preciosa iglesia de San Miguel de Escalada, en 
la provincia de León que, restanrada en 913, 
conserva el modelo de las basílicas primitivas, 
no obstante los arcos de herradura que por den- 
tro y fuera la singularizan. 

Si los romanos dedicaron å los interiores ma- 
yor atención que los griegos, los cristianos se la 
concedieron tan exclusiva que sus edificios no 
señalaban por fuera la menor indicación de su 
importancia. Pero á medida que la adquirió el 
culto, con la libertad primero y con la imperial 
protección poco despues, y se dejaron sentir las 
influencias del vecino y naciente estilo de la 
Iglesia Oriental, las fachadas exteriores se fue- 
ron cubriendo de artisticas galas, que consistie- 
ron en pinturas, aun visiblesen la basilica de 
Parenzo de Istria, construida en 542, ó en verla- 
dera decoración arquitectónica, como en su con- 
temporáneo San Apolinar del Puerto, en Rave- 
na. Alli, como más tarle en Santa Maria de 
! Naranco, los arcos resaltados sole ambos para- 
mentos del muro preludian la próxima renova- 
ción del arte, aligerando la pesada masa ile piedra 
ò tierra que hasta entonces se acumulaba pala 
levantar las paredes de recinto, 

Paralelamente å las basilicas, la Arquitectura 
latina se esforzó en desenvolver la construcción 
de edificios circulares ó poligonales con aplica- 
ción á sepulcros ó bautisterios, ejercitándose en 
Hevar å lo interior, como siempre, las columnas 
de los peristilos exteriores, simples ó dobles. 
Con más frecuencia que en las basilicas se in- 
tentó en las rotomlas Ja aplicación de la bóveda 
para eubririas, formandola unas veces con una 
simple cúpula hemisférica sobre robustos muros, 
como en el sepulero de Santa Elena en Roma, 0 
de una sola é inmensa losa en figura de cas«ue- 
te, como en la tumba de Teodorico (hoy Santa 
María Rotonda de Ravena), ó componiendo la eú- 
pula central con una bóveda anular que la rodea 
sobre arcadas y columnas, como en el elegante 
bautisterio de Nocera dei Pagani, donde techos 
de madera protegen los trasdoses conforme al 
sistema adoptado después en Occidente. Preva- 
leriendo en esta parte del Imperio la forma vrec- 
tangular, nació de ella la vigorosa Arquitectura 
románica, al paso que la disposición cirenlar 
i produjo en Oriente la arquitectura bizantina, 

1 Arquitectura persa, — La, Arquitectura usada 
en los palacios del antiguo imperio persa hasta 
su destrucción por Alejandro Magno, era trasun- 
| to y consecuencia del arte asirio, y por eso se ha 
explicado en el artíenlo correspondiente á la 
| Arquitectura asiria, cuyo último párrafo forma. 

Tenovamos por completo cómo este estilo se 
fué desenvolviendo durante las dinastias que 
siguieron de los seléncidas y de los partos. por- 
¿que nos faltan monnmentos que lo indiquen; 
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A el siglo 111 de nuestra era, conocemos nota- 


bles restos en Serbistán y Firuzabad, queal mis- 
mo tiempo que la conservación de muchos ele- 
decorativos de la antigua Arquitectura 
nos hacen ver el empleo de la bóveda en 
de la bóveda esférica como elemento 
esencial de la construcción. Cierto es que el Pan- 
teón de Agripa, en Roma, ostenta la bóveda 
esférica sobre tambor cireular; pero en Persia 
aparece en planta cuadrada sobre pechinas, in- 
novación importante de que ho se encuentra 
ejemplo anterior «ue haya podido servir de mo- 
delo. No hay que desconocer la influencia que 
en Persia pudo tener el continuo contacto, en 
paz y en guerra, con los romanos; pero es lo cier- 
to que allí aparecen muy marcados, á mediados 
del siglo iV, los caracteres que mas tarde habían 
de señalar en Europa el estilo bizantino, La in- 
vasión árabe produce nueva interrupción en la 
historia del arte persa, y sólo con la dinastia 
Selyukida, en el siglo XI, se vuelven á ver mo- 
numentos religiosos y funerarios en que persis- 
tiendo las tradiciones asirias en la ornamenta- 
ción, y tomando gran desarrollo el empleo de 
arcos apuntados y cúpulas peraltadas, la fisono- 
mía general tiende cada vez más å fundirse con 
la del arte sarracénico en Oriente. 

Entre los elementos decorativos mencionados, 
cuyo origen sube hasta la antigna Babilonia, y 
que en manos de los persas han llegado à un gra- 
do eminente de perfección, es menester contar 
los azulejos, de alli traídos con su propio nom- 
bre por los árabes á nuestra España. Su influen- 
cia en la ornamentación bizantina resulta indu- 
dable, y es un hecho más que demuestra como 
el centro del Asia ha seguido siendo también el 
centro de donde han irradiado muchas ideas que 
han corrido y se han desenvuelto por el mundo 
entero, 

Arquitectura bizantina. — Este nombre, quese 
ha prodigado von muy poca tijeza, ya para de: 
signar las construcciones cristianas anteriores a 
la época ojival, ya para comprender en un grupo 
geográfico todos los monumentos levantados en 
el antiguo imperio de Oriente, fué originado por 
la introducción en el estilo latino de nuevos ele- 
mentos procedentes de Asia y principalmente la 
cúpula sobre planta cuadrada. 

Desde el tiempo de Constantino hasta el de 
Justiniano, y aun más adelante, es decir desde 
el siglo iv hasta el vi ó vu, gran número de 
iglesias del Oriente se hicieron sobre el mismo 
plan que las de Occidente, ú sea en forma de 
basilicas con tres ó cinco naves, con sus ibsides 
y galerías, y cubiertas con búvedas ó con arma- 
duras de madera; pero à la vez se observa un 
empeño constante en empear la forma redonda. 
Con cubierta cónica de madera levanta Constan- 
tino Magno en Jerusalén el célebre Domo de la 
Peña, de planta octágona, con los muros inte- 
riores calados por arcos encima de las columnas; 


mentos 
asiática, 
cañon y 


y å través de sucesivas modificaciones se llega * 


en la pequeña catedral de Bosra, en Siria, á dis- 
poner la planta cuadrada por fuera y circular por 
dentro, aligerando el macizo de los ángulos con 
cuatro grandes nichos. Mas el problema que 
principalmente se proponían los arquitectos bi- 
zantinos era el de la adaptación de la bóveda 
es 

piando en pequeño el Panteón de Roma, hicie- 
ron, hacia el siglo v, la iglesia de San Jorge en 
Tesalónica, con gruesos muros en planta ciren- 
lar, comprendieron que la forma no se avenia 
bien con las necesidades del culto, y que los 
macizos llevaban una cantidad de material enor- 
me. Para evirar esto pusieren la cópula sobre 
una base poligonal, separada por una galería de 
otro polígono concéntrico que formaha el muro 
exterior, como en la isdesia de Ezra, en Siria, 
erigida el año 510, En la iglesia de los Santos 
Sergio y Baquio, de Constantinopla, construída 
muy poco después por Justiniano, la planta ex- 
terior ya es perfectamente rectangular, y los la- 
dos del octágono interior que sostiene la cúpula 
están aligermlas con nichos, como en el llamado 
templo de Minerva Médica en Roma, pero cala. 
dos à su vez con tres arcadas, Por fin, en el mis- 
mo reinado el arte bizantino aleanzó su más alto 
grado de esplendor, cenando Antemio de Trales 
€ Isidoro de Mileto dotaron á la capital con la 
afamada iglesia de la Santa Sofia, hoy mezqui- 
ta mayor de la corte otomana, 

En la Santa Sofía “la Santa Sabidnria), la gran 
pula, de 33 H, ms, de «liámetro, reposa sobre 


ei 


¿rica á los templos cristianos; y aunque co- * 
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os sasanidas, que empezaron å reinar | cuatro arcos torales, ocupando los rincones cua- 


tro grandes pechinas en forma de triingulo es- 
Sérico, Si es verdad que la capilla de Calibe, en 
Siria, tal como está, es del año 285, la iuvención 
de las pechinas esféricas es ya muy antigua; pero 
siempre hay una diferencia esencial en el pensa: 
miento de la obra, pues en la cúpula de dicha ca- 
pilla los empujes se contrarrestaron con fuertes 
espesores de los muros del recinto cuadrado, 
mientras que en la Santa Sofía el contrarresto 
se tiene por medio de la obra comprendida entre 
el cuadrado interior y otro concéntrico exterior, 
disposición de la cual resultó la cruz griega para 
la planta típica de las iglesias de Oriente. Los 
brazos del crucero están ocupados con bóvedas 
por arista, con dos órdenes de galerías abiertas 
sobre el muro de cerramiento de cada arco late- 
ral; pero en los otros dos arcos se introdujo una 
disposición singular, que consiste en formar de- 
tris de ellos dos grandes nichos ó medias cúpu- 
las, calando cada muro semicircular de apoyo 
con una arcada central y otros dos nichos late- 
rales, apoyados á su vez en dos órdenes de co- 
lunnas y arcos. Con esta combinación se consi- 
guió ir destruyendo sucesivamente los empujes 
al modo como se hizo con los arbotantes más 
tarde en la Arquitectura ojival, disminuyendo á 
la vista las masas de fábrica. Asimismo se pro- 
curó notable ligereza y excelente efecto å la cù- 
pula con la fila de las ventanas seguidas que se 
colocaron en su base, disposición repetida igual- 
mente en las medias bóvedas de los nichos infe- 
riores. 

Lo mismo que la Arquitectura latina, tomó la 
bizantina sus formas decorativas del orden co- 
rintio, como más apropiado å los gustos fastuo- 
sos de la época; pero marchando por distinto 
camino llegó á resultados algo diferentes. En el 
Domo de la Peña los arcos no reposan sobre la 
columna, sino que van por encima de un corni- 
samento corrido á modo de tirante, del cual no 
se han conservado íntegros, sin embargo, más 
que la cornisa y el friso, quedando el arquitrabe 
reducido á un dado liso y algo piramidal de pie- 
dra, que á manera de calzo mantiene los otros 
miembros a] nivel exigido por el orden. En San- 
tos Sergio y Baquio, el cornisamento desaparece, 
el tronco de pirimide invertida que proviene del 
arquitrabe toma importancia y se cubre de folla- 
jes, al paso que el capitel se reduce á la altura 
precisa para sostener sólo las volutas. En la 
Santa Sofía la transformación es completa y de- 
finitiva; el capitel ha sido totalmente suplan- 
tado por el dado del arquitrabe, que ha tomado 
sus follajes y sus volutas, resultando dos dife- 
rencias esenciales con la Arquitectura latina, & 
saber: que el perfil del capitel es convexo, y que 
los arranques de los arcos ocupan torla la an- 
chura del ábaco. Consecuencia de esto último es 
la mayor extensión superficial en los timpanos 
y el menor diámetro relativo en los fustes de las 
columnas, cuyas basas debieron crecer algún 
tanto, aumentando el número de filetes y colla- 
rinos. 

Si se atiende al gran número de iglesias bizan- 
tinas que hay en Siria, en Frigia y cn Armenia, 
coniparado con el que se ve en el Occidente de 
Europa, cuyas relaciones políticas y comerciales 
con Bizancio jamás se interrumpieron; si se 
recuerda el país de donde procedían Antemio é 
Isidoro; si se observa la afición partienlar que al 
uso de la bóveda esférica se manifiesta en el Im- 
perio de Oriente hasta el gran triunfo artístico 
de Santa Sofia, no será aventurado asegurar q ne 
el estilo que estudiamos, nacido de la clásica 
Arquitectura romana, recibió su impulso y dirce- 
ción de la grande y vecina monarquía persa, 
donde el arte florecia entonces con muy pareci- 
dos caracteres, Persuade igualmente de este ori- 
gen asiático la preferencia que en lo bizantino se 
muestra por el color más que por el bulto, con- 
trastando la suntuosidad de los preciosos mosai- 
cos y pinturas murales que cubren los extensos 
paños de las paredes y de las bóvedas, con lo 
poco profundo de los relieves y la timidez con 
que se dibujan los perfiles de las molduras, con- 
secuencia también de la falta completa de es- 
tatuas, cuyo culto recliaza la Iglesia griega. 

Saata Sofía fué el modelo seguido en todo el 
Imperio griego para la construcción de iglesias 
durante la Edad Media y hasta la época moder- 
na, donde la conquista turca lo ha permitido, 
aunque con variaciones de detalle que no puede 
decirse que formen con propiedad un nuevo es- 
tilo. En Santa Irene de Constantinopla, erigida 
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por León Isáurico en el siglo v111, la cúpula se 
eleva sobre un tambor que la separa de las pe- 
chinas, y leva las ventanas con más elegarcia 
que la misma superficie esfórica; la multiplica- 
ción de las cupulas se ve en la iglesia de la ma- 
dre de Dios / Zrótocos) de la misma ciudad, edi- 
licada entre los siglos 1X y x11, y la iglesia de 
los Apústules de Salónica, del siglo x1, muestra 
como se obtuvieron con ladrillo formas airosas 
y decoración variada, 

En Europa, las orillas del Adriático estaban 
más expuestas que ninguna otra región á la in- 
fuencia de Bizancio. La iglesia de San Vidal, en 
Ravena, que data del siglo vt, imita perfecta- 
mente la de los Santos Sergio y Baquio de Cons- 
tantinopla; y San Marcos de Venecia es acabado 
ejemplo del estilo bizantino cu Italia durante el 
siglo x1, como lo es en Francia San Frontis de 
Perigueux; y hasta en España dan claro testi- 
monio de haber alcanzado algo de este género 
arquitectónico las preciosas cúpulas de la cate- 
dral de Zamora, de la vieja de Salamanca y de 
la colegiata de Toro. 

Marchando hacia el N., desde Tracia y Arme- 
nia, primero å Cherson y sucesivamente å Kietl, 
Vladimir, Moscow, Novogorod y San Petersbur- 
go, fué naciendo la Arquitectura rusa con las 
mismas naves de sus iglesias y las cúpulas bul- 
bosas que las coronan sobre elevados tambores, y 
en ella puede decirse que vive todavía en pais 
eristiano la Arquitectura bizantina. 

Arguticclura árabe. ~ Se ha dado impropia- 
mente este nombre á la Arquitectura usada por 
los mahometanos en el Asia Occidental, en Africa 
y en Europa, á causa del pais originario de su 
religión y de la lengua adoptada por sus segui- 
dores; pero el elemento etnológico árabe hu es- 
tado entre ellos siempre en minoria, y los del 
arte no proceden de ningún estilo anterior usado 
en Arabia, Los templos y palacios que positiva- 
mente existian en las regiones más civilizadas 
de aquella peninsula antes de Mahoma han des- 
aparecido, y lo único que nos queda, la Caba de 
la Meca, es nn edificio pequeño, de forma casi 
cúbica, sin decoración ni carácter, y parecido å 
los adoratorios del fuego de Persia. 

Mahoma no instituyo sacerdocio ni templo, y 
las ceremonias de la religión muslímica se redi- 
cen à la oración en comunidad, con Ja vista di- 
rigida á la Meca ó á donde convencionalmente 
se supone que debe estar; y no encontrándose en 
el Alcorán ningún punto de partida para la cons- 
trucción de las casas de oración, que se Haman 
aljamas cuando sirven para la reunión oficial 
del viernes, y mezquitas en los demás casos, eu 
cuanto se qniso hacer algún edificio de esta clase 
se acudió à la forma, disposición y género de la 
Arquitectura en uso, que era la cristiana, y se 
copiaron las iglesias del pais conquistado, es de- 
civ, de Siria y Egipto, cenando no fueron ocupa- 
das y utilizadas las mismas iglesias. 

La más antigua mezquita conocida, levantada 
por Omar el año 15 de la hégira, en el sitio 
mismo del templo de Jerusalén, es una modesta 
nave abovedada, que forma parte de la célebre 
mezquita Alacsa, construida en 69 h. por el ca- 
lifa Abdelmilec, y que consta de siete naves 
paralelas, á imitación de una bastlica cristiana. 
pero sin el atrio que solía precederlas, Bien al 
contrario en las demás mezquitas, toma gran 
importancia el atrio, desde el cual se entra cn 
el edificio por el costado opuesto al mihrab ó 
nicho que indica la dirección de la Meca. Sobre 
este plan se hizo ya el año 21 de la hégira la 
mezquita del Cairo por Ammi, ampliada en los 
años 53 y 79 por loscalifas Abdelmalec y Ualid, 
y en el 86 la de Damasco por el mismo califa 
Ualid. El arco y la columna, propios del estilo 
latino, fueron los elementos con que se fundó el 
naciente estilo árabe, é influido luego por el 
gusto bizantino, hacia el mismo tiempo propa- 
gado por Oriente, vino después á quedar consti- 
tuido con fisonomia especial, que se deja ver 
desde el siglo 1x de muestra era en la mezquita 
de Abén Tulún, en el Cairo, y que se desen- 
vuelve sucesivamente, primero en Egipto du- 
rante la Edad Media, y después en Turquia 
hasta la época presente, formando el estilo árabe 
oriental, 

El arco propio y caracterisco «dle este estilo es 
el apuntado, apoyado sobre el capitel de la co- 
lumna ó sobre un pequeño cubo situado encima 
del capitel y que levanta los arranques. La bó- 
veda esférica no tardó en aparecer enbriendo cå- 
maras sepulerales, y su aplicación tomó más 
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vuelo cuando comulstada Constantinopla sirvió 
Santa Sofía de nuevo original y modelo de mez- 
quitas. Los muros han sido siempre gruesos, las 
ventanas pequeñas, y Dos techos mita bajos que 
altos, En cambio, los «larinares desde doude los 
almuédanos aman con sus cánticos á las ora- 
ciones canónicas, se han lanzado al aire con eh- 
gancia suma, viniendo al lin å ser tan delgados 
en los ultimos tiempos, que mas parecen obelis- 
cos que torres. 

Del mismo modo que los musulmanes han es- 
taucado muchos usos de la vida romana en la 
forma en que los encontraron, han mantenido 
su primitiva Arquitectura sin progrusoen la esen- 
cia, y en vez de elevarse á grandes concepciones 
artísticas, han aplicado su ingenio al primor y 
brillo de las decoraciones, resultando un estilo 
bonito y hasta espléndido y encantador, pero 
nunca sublime ni majestuoso. Los mosaivos de 
Bizancio y los azulejos de Persia cubrieron vis- 
tosamente las desnudas paredes de mezquitas y 
palacios al lado de los bajos relieves de la Arqui- 
tectura latina; pero desplegando no imaginables 
artilicios para emplear sólo formas geométricas 
y hojas ó flores, á causa de que la interpre- 
tación más común del Alcorán proscribe toda 
fignra de ser animado, especialmente en las pa- 
redes, 

Los árabes de Marruecos y de España dieron 
desde el principio un giro particular á su Arqui- 
tectura, donde la influencia bizantina tuvo me- 
nos predominio á causa, sin duda, de la distan- 
cia, cn las partes esenciales de la construcción. 
Resultó un género particular, quese llama ára- 
be occidental, y cuyo desenvolvimiento podemos 
seguir desde el primer califa de Cordoba hasta 
el último principe de Granada. El estilo árabe 
occidental tuvo todavia menos elevación y gran- 
deza que el oriental, y no le aventaja en bri- 
llantez y originalidad de decoración; pero la 
circunstancia de tener en Europa sus represen- 
tantes mas conocidos, aumenta su valor é invi- 
ta al estudio. 

La mezquita de Córdoba, funlada en el sitio 
mismo de la antigua catedral católica por Abde- 
reahmán 1(788), continnada por Alháquem II 


(961) y ensanchada finalmente por el grande > 


Almanzor, es el modelo más perfecto del primer 
periodo «del arte árabe en España, que los ar- 


queúlogos denominan época del califuto, En este ` 


tiempo resplandece la precisión de forma y la 


severidad de adorno. Columnas de mármoltral- : 


das de antiguas ruinas y de canteras del pais se 
apoyan sin base en el plano del suelo; los capi- 
teles guardan Ja tradición corintia del estilo la- 
tino, envyo original dió cierto número de elos 
ue, sacados de las iglesias de los godos, halla- 
ron aplicación en aquel singular bosque de pie- 
dra; sobre cada capitel se levanta un machón 
cuadrado, y encima de él un arco de medio pun- 
to sostenía antes un techo de ricas maderas, y 
ahora la bóveda construida en el siglo xvi. La 
desproporcionada elevación de los arcos con re- 
lación á la luz obligó å arriostrarlos, pero en 
lugar de hacerlo con tirantes de madera, como 
en Oriente, echaron á la altura de los capiteles 
nn arco intermedio en forma de herradura. Esta 
forma caracteriza el estilo arabe occidental, asi 
como es propia del oriental la apuntada; pruchba 
evidente de que una y otrason tdebidas exclnsi- 
vamente á influencias locales y no á causas re- 
ligiosas ni å ideas emblemáticas. Si se repara 
que donde quiera que se vea el arco de herradu- 
ra hay capitel y dende no lo hay se aplica el 
medio punto, se comprenderá que su adopción 
corresponde al deseo de matar el ángulo entran- 
te de los arranques, cuya dureza ofemlía el gus- 
to un tanto afeminado de los artistas mahome- 
tanos. 

En su segunda época, llamada africana, do- 
mina más que la piedra el ladrillo en las elitea- 
ciones ¡irabes, y se manifiesta en su empleo y 
decoracion con la especial habilidad que de- 
muestran la Giralda de Sevilla y Jas puertas del 
Sol y de Visagra en la ciudad de Toledo. Piér- 
dese del too la ya remota influencia clásica en 
las decoraciones, y cubren las superficies lace- 
rias geúmetricas de evidente origen asiático, por 
mas que resnlten con nueva fisonomia, y las 
molduras retiran más y más sus vuelos hasta 
quedar reducidas á simples resaltos, Síguense 
haciendo los arcos de ladrillo y piedra como en 
la aljama de Córdoba, pero su intradós se recor- 
ta con tres ó cinco lóbulos, según se ve en la 
capilla de Villaviciosa, en el cerramiento ó mac- 
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sura del mihrab de la ritada aljama de Córdo- | 
ba, que representa la syura adjunta y en otros 
edificios de Toledo y Sevilla. 

Continuando esta marcha y exagerando los 
defectos, como sucede en la histeria de todos los 
estilos, vino en la última ¿poca el Arte granaadi- 
no à desplegar lujosa y fantásticamente sus ga- 
las en pobres paredes de tierra y endebles arcadas 
de madera y caña. Durante doscientos años, los 
reyes de la última dinastía mahometana de Es- 
paña pusieron todo su esfuerzo en convertir la 
encurtadora Alhambra en dije. Alli Jas delgadas 
columnas levan un estrecho capitel cilimdrico, 
señalado con varios collarinos, y encima otro eń- 
bico recargado de adornos caprichosos; las b: 
sencillas de la segunda Cpora se recogen tami» 
en su diámetro creciendo en altura: los arcos lo- 
bulados se hacen menudamente festonados, y 
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las sinenlares pechinas adornadas de colgantes 
postizos de yeso que lan dado à esas bove- 
das el nombre de estalactiticas. La misma habi- 
lidad que en los techos curvos desplegaron los 
alarifes mahometanos en Jos artesonados de mil 
diversas liguras y combinaciones, y sus nombres 
técnicos se han perpetuado en libros profesiona- 
les muy estimados, asi como en el lenguaje co- 
mún de los carpinteros de Andalucía, 

El rico mosaico del primer periodo colo el 
puesto en el segunio å los pérsicos azulejos, y en 
el tercero toma puesto principal la pintura sobre 
yesa. Las figuras de hombres y animales que en 
periodos de menos severidad religiosa se tolera- 
han en telas y muebles, vinieron en los últimos 
días á tomar puesto en Jos mismos techos del re- 
gio alcázar de Granada. Y el ornato peculiar de 
la Arquitectura árabe, las inscripciones que le- 
nan los frisos, las jambas y hasta los menores 
vacios de los timpanos ó los capiteles, denotan 
también marcado cambio en las épocas diversas, 
En lo autiguo no se usaba sino el carácter eù- 
fico, rígido, limpio y uniforme; después se adel- 
gazaron los trazos y se prolongaron las letras 
largas, enlaziudolas para llenar dos huedos de la 
designal escritura, y por fin se aplico à las pare 
des el modo común de escribir en los libros con 
caractéres cursivos y sin omitir la puntuación y 
demás accidentes. 

Los artistas árabes ó los cristianos que con 
ellos aprendieron, amados para construir en la 
España ya conquistada, aplicaron su modo de 
concebir y de proceder á Jos edificios que para 
usos civiles ó religiosos se les encomendaban, y 
de ahí resultó un género especial, mixto de eris- 
tiano y mahometano, que tomaba del primero 
las disposiciones esenciales y del segundo las 
formas decorativas, Hamado por los eruditos es- 
tilo mudéjar, por el adjetivo aplicado à los mo- 
ros sometidos. Desde el antimo palacio real de 
León, hoy Casa de tos Condes de Luna, queaca- 
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volta para que admita más labores, desaparece 
muchas veces la ya inútil forma de herradura, 
reemplazándola la ojival ó de medio punto peral- 
tado. Los timpanos de las arcadas se calaron 
vistosamente en yeso, y el intento del artista se 
dirigió constantemente á hacer con Pequeñas 
dimensiones grandes efectos, y å cubrir, deslum- 
brando los sentidos, con brillante colorido yla- 
bor delicada la pobreza de medios de que dis 


| ponía. 


Las pequeñas cúpulas del mihrab de Córdoba 
y el Cristo de la Luz de Toledo, están compues- 
tas de una red de arcos, análoga å la que se hizo 
más tarde bajo la dominación del sultán Muhim- 
med en Visapur; pero lejos de progresar este ele- 
mento de construeción, no se vuelve å ver dos- 
pués de los tímidos ensayos del primer períado 
y las exnpulas feleohas de los árabes) del Alcázar 
de Sevilla y de la Alhambra son de madera. con 


so sea anterior al siglo xit, el estilo mudéjar 
señala su paso por palacios € iglesias de Toledo, 
da existencia á gran parte del Alcázar y de la 
Casa de Pilatos de Sevilla, y vive en numerosos 
monumentos esparcidos por toda España, hasta 
fuudirse como el último destello de la inspiri- 
ción aribiga en el estilo plateresco, cuado Ja 
caida de Constantinopla daba nuevo rumbo al 
arte oriental, 

«Aequitelara roniaica, — El ywolongado ensa 
yo elel estilo latina para ercar un género de Ar- 
quitectura original, asentado en principios ra- 
cionales é independientes de antiguas tradiciones 
no obtuvo su resultado definitivo hasta el tiem- 
po en que Carlomagno dejó la Europa occiden- 
tal organizada sobre nuevas bases. El Norte de 
Italia, donde ya se habian aligerado los muros 
con arcos de ladrillo resaltados sobre sus para- 
mentos, vió las primeras tentativas para cubrir 
con bóvedas en cañón las naves de las iglesias, 
y seguido el sistema con tanta lógica como 
perseverancia, vino al fin á quedar constituido 
nn estilo de Arquitectura que dominó en todo 
el Occidente con gran esplendor en los siglos X1 
yxu, y en España hasta mediados del xir, 
¡Designada en Italia con el nombre de lanterda, 
en Francia con el de normanda, y en España 
con el de asturiana ó gallega, por las provin- 
cias de dende se ha creido propia, lamtse 
también, por las dinastias à las cuales se ha 
atribuido su principio, sajona en Inglaterra, 
curolingia (ò carloringia) eu Fraucia, en Alema- 
nja toulónica. y gótica antiguo por algunos es- 
eritores en España. Hoy solemos llamarla 7o- 
manica, como derivada inmediata de la latina 
y por analogia con el nombre de romanses que 
tienen las lenguas formadas en la misma época 
por la transformación del idioma del Lacio. 

La bóveda entra en esta Arquitectura como 
elemento deminante de la eonstuireción. yá el 
se subordina la «lispasicion de los demis. Em- 
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plese primero en las naves bajas ó laterales en 
forma de un cañon seguido de hormigon 9 pie- 
dra menuda, dejando la central cubierta con ar- 
madura; pero pronto se echaron cuatro arcos 
aparejados con dovelas de uno á otro apoy o, y 
sobre ellos se colocó una búr eda por arista ò en 
forma de casquete esferico, dando asi el paso 
primero y decisivo en la nueva Arquitectura, que 
consistió en hacer resaltar las partes principales 
de la obra, distinguiéndolas del relleno, y guar- 
dando su importancia relativa. Despues se hicio- 
ron también de dovelas los arcos cruceros, relle- 
nando con hermigón ó con sillarejo los tinpanos 
de la bóveda y por fin se cubrió econ cañon se- 
auido y fajenesó arcos resaltados la nave central, 
Tanto los arcos de las bóvedas como las arcadas 
de las naves estaban compuestos de dovelas de 
sección rectangular, y reforzados generalmente 
con una segunda fila de dovelas ignalmente rec- 
tangulares mas delgadas, . 

En la masa de los apoyos se efectuó una no- 
table trausformación, marcando distintamente 
las partes correspondientes á las que componían 
la bóveda. Cada maclón, de forma rectangular, 
tenia resaltadas sobre sus caras columuas que 
sostenian directamente los arcos lormeros y per- 

iados, subiendo la correspondiente å la nave 
central hasta cl arranque del fajón ó hasta Ja 
cornisa que servía de solera à la armadura; y 
más adelante se colocaron otras columnas del. 
gadas en los ángulos para los cruceros. Lun los 
muros de recinto se señaló por dentro la colum- 
na propia del arco perpiaño, y por Fuera se sacó 
un contrafuerte rectangular para oponerse 4 su 
empuje, enlazando á veces unos con otros por 
medio de arcaturas, que forman vistosa y carac- 
teristica decoración de los editicios del siglo xu. 
En esta época, las grandes catedrales rominicas 
exigieron mis fuerte contrarresto para el empu- 
je de la nave central, y de ahí nació el empleo 
de arbutantes on sus diversas y siempre sencillas 
formas, utilizarlo primero las bóvedas en eua- 
drante de las galerias altas, y manifestando Hes- 
pués en lo exterior, con soltura y gallardía, los 
medios arcos colocados en los puutos de concur- 
so de los esfuerzos. 

En la Arquitectura rontánica, la basa y el ca- 
pitel acaban de perder su primitivo caracter, y 
como la columna se hace aucesoria al machón, 
asi aquellos importantes miembros se reducen à 
porciones decorativas de la hilada general á que 
pertenecen, viniendo el escultor ù labrar sus 
primores en el sitio preciso previamente dispues- 
to por el armuitecto, Este nuevo concepto «ue el 
eapitel adquiere produce la alteración de sus 
proporciones y aun la de la forma, pues al lado 
del perfil cóncavo, derivado del orden corintio, 
se ve el cúbico y el convexo procedentes de la 
Arquitectura bizantina, Fuertes y bien dibuja- 
das hnjas crasas suclen reemplazar al acanto en 
aquéllos, mientras éstos cubren su superlicio con 
trenzas, canastillos y otros adurnos geométricos; 
y en unos y otros vienen al lin las figuras mons- 
truosas, las escenas históricas y los caprichos 
burlescos á producir la más fecunda variedad que 
en este punto se ha conocido, Igual riqueza de 
adorno se espurció por las archivoltas, por los 
canecillos y por mil otras partes de las obras, 
acusamlo en las formas externas la influencia 
oriental que imlujo à los arqueólogos que prime- 
ro fijaron su atención en esta notabilísima Ar- 
quitectura, å amarla bizantina, lntino-bizanti- 
na, romaro-bizantina y gótico-bizantina, 

Más aún que en los adornos se hizo sentir la 
influencia bizantina en las ventanas, arcadas de 
clanstro y arcaturas de las paredes, donde el ca- 
pricho degeneró en licencia, viéndose alternar el 
medio punto sencillo  peraltado, la herradura, 
los lóbulos ó festones, los arcos entrelazados, los 
ajimeres y las arcadas ajimezadas. Las puertas, 
por el contrario, con su trompa cónica formaula 
por tres ó cuatro arcos concentricos, presentan 
notable aspecto de robustez y severidad, á pesar 
de la profusión de sus decoraciones, y son uno 
de los rasgos más distintivos de la Arquitectura 
romanica, tanto que hay infinidad de iglesias 
renovadas en todo, excepto en sus venerables 


| 


portadas, La fachada de la catedral de Zamora > 
es ejemplo de los mås dignos de estudio en tolas , 


estas purtivolaridades, porque en ella se ha evi- 
tado la pesadez que tan ficilmente alertan las 
obras romaniras, especialmente en lo exterior. 
Por lo común el medio junto del hueco de la 
puerta está ocupado por una piedra ricamente 
esculpida con florones ó figuras, quedando el 


¡ coma de todos los estilos, la exa- 


ARQU 


vano de forma rectangular, De esta nata de pe- 
sadez se exiren casi siempre las arcadas de dos 
claustros, Cayo gran espesor recibe apoyo vit dos 
colinas pareadas, como puede verse en el de 
San Pablo del Caro, en Barcelona, con sus arcos 
graciósimente trilobados. 

La propagación por toda Enropa de la orden 
del Cister ayudo poderosamente al 
desarrollo de la Arquitectura ro- 
manica ¿que por eso algunos han 
denominado monacal): pudiendo 
decirse que en ella adquirió la Ar- 
quitectuva cristiana la unidad de 
concepto que desde la Arquitec- 
tua griega no se había alcanzado 
en el arte, La colegiata de San 
Isidoro de León, la catedral de 
Santiago y gran parte de la de 
Tarragona, el monasterio de Ura- 
deles y muchos otros monumentos 
de inestimable precio prueban la 
altura de expresión å que pudo le- 
gar el género románico, si la car- 


geración de los elementos exterio- 
res y accesorios no le hubiera hecho 
degenerar con alectada variedad ya 
å fines del siglo x11 en Enropa y 
mitad primera del xt en España, 
Uno de los ejermplos más curiosos 
de esta evolución de la Arquiteeto- 
ra románica es el claustro de San 
Juan de Duero, en Soria, donde 
los arcos entrelazados, que no se 
habían visto sino como adorno so- 
brepuesto, se hallan exentos, y 
sirven gallardamente de apoyo al 
tejadillo de las galerías. Por la ten- 
dencia d la elevación en las propor- 
cioues y el empleo de la ojiva, esta 
¿poca última del estilo románico 
anuncia ya la proximidad de su 
más brillante sueesor, y por eso se 
le ha dado el poco preciso nombre de estilo de 
travisición, calificativo ue convendra igualmen- 
te á los primitivos edificios románicos de la Pro- 
venza, exteriormente vestidos todavia con las 
formas de la Arquitectura elásica romana, ln la 
mencionada época, las colunnas se multiplican 


Iglesia de San Isidoro de Leon 


en las caras y en los ángulos de los machones, 


siempre cuadrados, las aristas de las archivoltas ' 


se matan con un chaflin ò un robusto toro: se 
amplifican los rosetones en los imafrontes, y las 
estatuas de gran tamaño, enbiertas por sus ido- 
seletes, decoran las entradas de las iglerias, Bajo 
este lujo, la Arquiteerma romànica desaparece 
para sienpre de la escena del arte, pero no porqne 
muera, sino porque se transforma en otra de 
más seduetora apariencia, y que ha de imprimir 
su sella característico å tudo lo que resta de 
Edad Media. 

Arquitectura ojival, - La general renovaci “n 
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de la Filosutía y de las Letras, simbolizada en la 
x101,% centuria por Santo Tomás de Aquino y el 
Dante, fué acompañada por una extraordinaria 
transformación en el arte arquitectonico, que 
desenvolviendo lóxicamente sus elementos, dio 
vida al género brillante, objeto de este artículo, 
y última evolución espontanea de 
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Fachada de la catedral de Zamora 


tura cristiana. El arte románico habia abando- 
nado ya, å mediados del siglo xit, las antiguas 
formas macizas y rudas para tomar clevadas y 
airosas proporciones en arcos, capiteles y colum- 
nas; la bóveda por arista cubria las naves bajas 
de las iglesias; el arbotante oponía su empuje a 
las de la nave central, y ya se trataba de redu- 
cir su cañón seguido á simples témpanos sobre 
cruceros, haciéndoles abrazar en ella, de dos en 
dos, los arcos formeros. Pero csta disposición 
obligaba á iluminar el templo por debajo del 
arranque de la bóveda alta y por encima del te- 
jado de las laterales, lo cual para no llegar á 


á 
exageradas elevaciones, obligó å levantar da cla- 
ve de los arcos formeros, siendo así forzosa, la 
aplicación de la ojiva ó arco apuntado, como no 
se quisiera salir de las combinaciones de arcos 
de círculo. También se levautó la clave de los 
arcos perpiaños ó fajones con objeto de que no 
resultaran rebajados y con gran empuje los eru- 
ceros, de donde provino al tin el uso general de 
la ojiva como elemento fundamental, y su apli- 
cación á los mismos cruceros, à puertas, venta- 
nas, arcadas, arhotantes y decoraciones, Conti- 
nuó en cl estilo ojival el espíritu de análisis que 
había hecho progresar ul románico, y al paso 
que adoptaba la bóveda de crucería para cubrir 
los vanos, concentrando los empujes en las cla- 
ves de los multiplicados arhotantes, aligeraba 
los muros, rasgando grandes ventanas entre los 
sobrecargados botareles, challinaba los pilares 
para disminuir su masa, amenguándola más aun 
á la vista, y subdividia las columnas á ellos 
arrimadas hasta reducirlas á tenues junquillos. 

Severa en un principio, la Arquitectura ojival 
empleó los arcos muy apuntados, con los centros 
fuera del vano, por lo enal se ha denominado 
lanecolada en este primer periodo, correspon- 
diente al siglo xim. Dejó ya desde entonces de 
ser rectilineo el ixtradós de los arcos, compuesto 
casi siempre de tres robustas moiduras, con la 
del centro sólo aliorclada ó sea en forma de 
corazón para disimular Jos espesores: colocando 
en el pilar para cada moldura una columna dis- 
tinta, con su capitel adoruado .con hojas de 
acentumlo perfil, copiadas de la flara indígena, 
El ajimez, simple ó na diple, feé el tipo segui- 
do para las grandes ventanas, llenando el hueco 
entre las o ivas interiores y la exterior con ca- 
lados rosvtenes de la misma especie que los des- 
tinados å dar luz por los imafroutes, encima de 
las portadas. En éstas se apoderó la imaginería 
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de su prolongado derrame para alojar severas y ! 
colosales tiguras de Apóstoles en el sitio de las 
columnas, colocando la de la Virgen Maria en 
el pilar divisorio de la puerta rectangular, como 
puede verse en la fachada de la catedral de Ta- 
rragona, uno de los primeros ensayos del arte 
ojival en España. 

Tendencia común de los artistas es exagerar 
las formas á que se alicionan, y esto se vió mas 
que nunca en el certamen de atrevimiento, de 
ligereza y de lujo en la exornacion entablado 
por los arquitectos de los siglos xiv y xv. Fue 
la ojiva rebajándose sucesivamente hasta la for- 
ma equilátera, y subdividiéndose en mayor nú- 
mero de nervios los timpanos de las bóvedas al 
mismo tiempo que se multiplicaban las moldu- 
ras en las archivoltas de los arcos torales y eru- 
ceros, con profundas escocias entre los toros, 
acorazonados en su mayor número. Asimismo se 
colocaron más columnas y más delgadas en los 
pilares, en correspondencia con las molduras de 
todos los arcos, aumentando la dureza con que 
se revortaban las picadas hojas de cardo de los 
capiteles. Prolongindose los arcos de las peque- 
ñas ojivas lobuladas de los ajimeces, transfor- 
maron por su mutua intersección en sutil eucaje 
el huceo de las ventanas, y una disposición aná- 
loga en los grandes rosetones de los ingresos ha 
dado el nombre de Arquitectura radiada å la es- 
pecial del siglo xiv, cuando cl arte ojival legó 
a la plenitud de su desarrollo y al apogeo de su 
belleza, Entonces se convirtieron en agudos pi- 
náculos las sobrecargas de los contrafuertes, co- 
mo en agujas los chapiteles de las torres, y co- 
ronando con graciosas eresterías las líneas hori- 
zontales de las cornisas, se interrumpieron con 
crespos follajes las aristas inclinadas de fronto- 
nes y pirámides. Las archivoltas de las portadas 
se llenaron de figuritas con sus correspondientes 
doseletes, y las estatuas de los derrames toma- 
ron las prolongadas y enjutas formas que carac- 
terizan la época. 

En el siglo xv el arte ojival fué dominado 
por la imaginación afanosa de novedad, y pere- 
ció envuelto en la asombrosa riqueza y febril 
extravio de la Arquitectura Aamigera, asi lla- 
mada por la ondulante apariencia de sus perfiles, 
aunque es preferible denominarla florida. La 
ojiva se hizo rebajada, y dió origen al arco cono- 
pial y al escarzano en puertas y ventanas; la 
eruceria de las bóvedas se convirtió en nna red 
de nervios serpenteantes; las columnas queda- 
ron reducidas á las prolongaciones de las mol- 
duras de los arcos, y los capiteles desapare- 
cieren, reemplazándolos un sencillo cordón á 
manera de vencejo en haz de cañas. Eu los ajime- 
ces, en los rosetones y en las cresterías se com- 
plicaron los dibujos con lineas sinuosas y perfi- 
les erizados de puntas, se labrarou los pináculos 
más delicadamente, y Jos altos campanarios se 
coronaron con caladas agujas, enya filigrana de- 
salía la guadaña del tiempo. De este género son 
las torres de lacatedral de Búrgos (Agurasiquien» 
te); nno de los mejores modelos de su clase, con la 

vwticularidad poco común de ser las dos iguales 

¿igualmente concluidas. El estudio analitico del 
organismo de la construeción levado en esta 
época al iltimo extremo, comlujo á multiplicar 
los arbotantes, é implantar más lejos del centro 
el último macizo de contrarresto, disposición que | 
se aprovechó para obtener una nave miäs por ca- 
da kulo (dedicada generalmente á capillas), ce- 
rrando con tabique el hueco de los arbotantes 
inferiores, 


j mitio que la humedad del aire 


La catedral de León es bellisimo ejemplo de 
la arquitectura ojival en su primer periodo, y le 
da mayor atractivo el migico efecto que en sus 
naves producen las variadas y preciosas vidrit- 
ras de colores que aun conserva, Del segundo 
periodo puede citarse la mayor parte de la cate- 
dral de Burgos, y del tercero la de Sevilla, aun- 
que los caracteres propios de su última fase na 
se ven en ella tanto como en las de Segovia y 
nueva de Salamanca, construídasá mediados del 
siglo xvi, cuando ya el estilo ojival Hevaba moe- 
dia centuria de estar proserito en Europa. Co- 
núcese la mayor importancia que en los ùltinios 
siglos de la Edad Melia tomo la vida política 
de las dones del Occidente por el número 
de edificios civiles que de entonces se cons 
van; casas consistoriales, palacios de grandes 
ñores é instituciones de publica utilidad, En 
esta última categoría se pmede colocar la Lon- 
ja de la Seda, de Valencia, construida å fines del 
siglo xv, según el estilo florido. 
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Dificil es determinar dónde ha nacido la Ar- ' 


quitectura ojival: Francia, Alemania é Inglaterra 
se disputan este privilegio, que otros conceden 
al Oriente (lamandola por esto ultramarina), 
de donde suponen haberla traido los Cruzados, 
Si el mérito de la Arquitectura ojival consistiera 
en el empleo del areo apuntado, su primitivo 
origen se podría buscar lo mismo entre los ma- 
homwmetanos que entre los bizantinos, y aun subir 
hasta los pelasgos, los asirios y los egipwios. Pero 
la sistematica y racional ordenación de las partes 
de la obra, condición esencial de esta Arquitee- 
tura, no pudo resultar sino de larga experiencia 
y atento estudio, realizulos en 
el progresivo desarrollo de la 
Arquitectura romanica, y todo 
conduce á señalar la antigua 
Francia Real convo primer foco 
de este maravilloso movimien- 
to artístico. Reduciral minimo 
el empleo de la materia; disi- 
mular la masa donde era inc- 
vitable; sorprender el ánimo, 
ensanchar la vista y elevar el 
espiritu å sublimes esferas, tal 
es el fin que parecen haberse 
propuesto los arquitectos de 
la Edad de la Caballería y lo 
que el espiritu de la ¿poca les 
imponía, En sus manos, las 
artes de la construeción, espe- 
cialmente la Estercotomía, an- 
duvieron mucho camino; pero 
la exageración en la economia 
matertales fé tan fatal para 
la solidez de las obras como el 
abuso en las decoraciones para 
el buen gusto. Las aguas de 
los tejados corrieron por la es- 
pina misma de los arhotautes, 
inliltrándose entre las juntas 
de aquellos espolones sin esta- 
bilidad transversal; el diminu- 
to aparejo de los sillares per- 


los corroyera rápidamente, 
y los cimientos, escasamente 
profundizados, han dejado des- 
plomar paredes y machones 
rendidos al poderoso empuje 
de las bóvedas. No pocas ve- 
ces sucedía que la iusuliciente 
masa de los lrotareles y la ma- 
la distribución de los espeso- 
res dejaba hundir las bóvedas, 
según sucedió en la catedral de 
Sevilla por dos veces, ó que el 
arbotante, con entpuje excesivo, las oprimia con 
tal fuerza, que las hacia sal tar, como se está vien- 
do en la iglesia parroquial de Castro-Urdiales, 
donde arcos escarzanos, muy tendidos, acodalon 
los fajones por sus arranques, La causa de todo 
era el desequilibrio que había entre los conoci- 
mientos empiricos y los medios científicos de 
los arquitectos, cnyas nobles aspiraciones no se 
hallaban secundadas por el indispensable pro- 
greso de las ciencias físicas y matemiticas, sin 
las cuales es imposible conocer la Naturaleza, 
enemiga y auxiliar á un mismo tiempo del cons- 
truetor, 

Arquitectura del Renacimiento, - Desenvuelta 
la Arquitectura ojival en las elevadas naves de 
los grandes templos católicos, pudo ser aplicada, 
sin grave obstaculo, en feudales castillos y lon- 
jas comerciales; pero no se adaptaba å la cons- 
trucción de los edificios habitables, que en nú- 
mero creciente exigia la vida sucial a fines del 
siglo xv, sin que resultase contradicción evi- 
dente entre las prolongadas líneas verticales, 
propias del estilo, y los planos horizontales que 
en realidad han de formar los diversos pisos de 
una casa ó de un palacio, Motivo bastante hubiv- 
ra sido esto para ercar un estilo nuevo, si en rea- 
lidasl no se hallara ya constituido en la Italia 
central, donde la persistencia de las antiguas 
tradiciones impidió que el arte ojival tomara 
carta de naturaleza, Cierto es que no faltan oji- 
vas, erosterías, ajimeces y botareles en muchas 
é importantes iglesias de aquel país privilegiado 
de las artes; pero à poco que se estudien se echa 
de ver que no ha penetrato en ellas el espiritun 
del sistema, y que los elementos ojivales entran 
solamente cotuo adorno acuesorio dentro del cua- 
dro formato por los arcos de medio punto y las 
lincas horizontales no interrumpidas, 
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Mayor ocasión para dejar papel puramente 
decorativo å los deta'les ojivales proporcionaron 
los numerosos uliticios viviles de las ricas ciuda. 
des italianas, y bastó un genio como Bruneles. 
chi, ó un hombre de tan vasta instrucción como 
Alberti, para que desde la primera mitad del si- 
glo xy se imanifestase una tendencia decidi. 
da hacia el empleo de los elementos clasicos, que 
tan oportunamente se acomodaban á las nuevas 
necesidades. 

La inllucncia que italia tenía entonces en el 
movimiento intelectual de Europa facilitó la 
propagación del género que pretendía resucitar 


Fachada principal de la catedral de Burgos 


las formas romanas, y como por entonces se cm- 
pezú à vulgarizar el estudio de las letras clásicas, 
dando lugar a la fase literaria que se llama del 
Renacimiento, también se ha llamado Arquitec- 
tura del Reyacimiento el arte donde ha tomado 
principio la Arquitectura moderna. Adoptada por 
satisfacer una necesidad de su época, la Arqui- 
tectura italiana no se aplicó desile luego en Eu- 
ropa mis que á los edificios no religiosos, conti- 
nuando en los templos el imperio del estilo oji- 
val. Asi, sin salir de España, se ve comenzar 
en 1480, según el nuevo estilo, el colegio de San- 
ta Cruz de Valladolid (contemporáneo de la fa- 
mosa Cartuja de Pavía), mientras se siguen ha- 
ciendo catedrales góticas hasta mediados del 
siglo xv1. Este hecho desvanece la suposición 
de los que originan la Arquitectura del Renaci- 
miento en el olvido de los cánones del arte oji- 
val, porcousecuencia de la destrucción de la pri- 


Witiva francmasoneria; y no súlo son coetáneos 


los dos estilos, sino que hay muchos ejemplos de 
haberlos practicado un mismo maestro, y hasta 
enel mismo edificio, como en San Marcos de 
León, donde es ojival la iglesia y el convento pla- 
leresco, 

Ese adjetivo se aplicó en España al arte del 
Renacimiento en su primer periodo, ó sea hasta 
mediados del siglo xvr, á causa de la multitud 
de obras de platería que entonces se hicieron y 
se conservan, como el churrignerismo ha queda- 
do de preferencia en Jos retatilos, La minnciosi- 
dad, heredada del ojival florido, en la decora- 
ción de todos los miembros arquitectónicos, 
envas formas generales olunlecian al sistema ro- 
mano de arealas y columnas, fué el carácter 
distintivo del Renacimiento en ese primer perio- 
do. El bajo relieve, prodigado especialmente 
en la parte exterior y ejecutado con exquisita 
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deliead «a y buen gusto, hacía maravilloso efeo- 
te de eerca, pero se perdia sin resultado en la 
composicion general de las masas, semejando un 
bordado, como el ojival florido remedaba la fili- 

rana. El arabeea es uno de los adornos propios 
de la época y de los mus felizmente aplicados á 
las superficies largas y estrechas de las jambas 


y pilastras, así conto à las archivoltas de los ar- i 


cos, que porregla general fueron de medio punto, 
Las tradiciones vivas y persistentes del estilo 
mudéjar se aplicaron en España a los recuerdos 
ojivales y á las importaciones italianas, contri- 
buyendo así å aumentar la esuberancia con que 
nuestra Arquitectura plateresca se distingue. 

A esta época de brillantez y lujo pertenecen 
la mayor parte de los establecimientos de edu- 
cación de Salamanca, Valludolid y Alcalá, los 
coros bajos de muestras catedrales con sus rivas 
si)lerías, varios palacios episcopales y otros edi- 
ficios de pública utilidad, distinguiéndose en ellos 
por su especial elegancia y disposición acertada, 
los patios, ordinariamente de dos pisos, con ar- 
cadas de medio punto sobre columnas en el bajo, 
y en el superior con arcos rebajados elipticos, ó 
carreras sobre bien dibujadas zapatas. 

Poco å poco, y á medida que olvidada la Ar- 
qnitectura ojival se estudiaban los modelos de 
la Roma antigua, se fue marcando la sobriedad 
que ostentan la catedral de Granada y el alcá- 
zar de Toledo; pero como de costumbre, se extre- 
mó esta tendencia hasta dar en la segunda mi- 
tad del sigio xvi en la rigidez y sequedad de 
una copia servil de los órdenes clásicos, como la 
última palabrade la perfección artística; motivo 
por el cual la Arquitertora de este último perio- 
do del Renacimiento se lama yrero-romana. Es- 
ta Arquitectura recibió sello y carácter del genio 
de Miguel Angel con motivo de la construccion 
de la iglesia de San Pedro de Roma, empezada 
en 1505 por el famoso Bramante, y concluida 
por Carlos Maderno à principios del siglo si- 
guiente, No súlo consagró San Pedro de Roma 
el estilo harto severo en que empezó detidida- 
mente la decadenria de la Arquitectura y la pér- 
dida de su espontancidad, sino que señaló un 
prototipo para la disposición de las iglesias que 
se ha seguido hasta el día, siendo nuestro célebre 
monasterio del Escorial (figura adjunta) uno 
de los primeros en adoptarlo. Construido duran- 
te el reinado de Felipe 11 por Juan de Herrera, 
con arreglo a los dibujos de su maestro Juan de 
Toledo, esta obra reune todas las grandezas y 
todos los defectos de su original de Roma, y la 
dura frialdad de su inmensa fachada exterior la 
ha hecho calificar como una caja destinada å 
gnardar la joya de su iglesia, trazada en forma de 
cruz griega, couforme al pensamiento de Miguel 
Angel en el Vaticano. Lo colosal de las propor- 
ciones empequeñece en uno y otro templo el 
efveto de la obra; y el empleo, en fachadas, de 
Ordenes que comprenden toda la altura, puesto 
por entonces en uso, queda denunciado como 
falso por las (as de ventanas que asoman por 
entre los Pustes de las columnas, Consecuencia 
inmediata de este olvido de lo natural y propio 
fué el descarrío que por el elurrigueristio tomó 
eu seguida el mte, hastiado de la compasada y 
monotona estieehez en que se quiso colocarle, 

Con todos sus inconvenientes y defectos, la 
Arquitecta italiana es la única que puede apli- 
carse á las necesidades modernas, y à su recto y 
apropiado cinpleo debe dirigirse la atención «de 
los arquitectos del día. 

deyuitetura ekurrigueresen, — Ma sido ley con- 
tante en todos lus estilos de Arquitectura, asi 
antiguos como modernas, caer en la exageración 
dd adorno valel efecto exterior, euando pasado 
el periodo de su completo y racional desarrollo, 
han necesitado los artistas herir la imaginación 
de los espectadores con algo nuevo que demos- 
trara á todo trance la originalidad: forma con 
que luar cubierto su vejez y decadencia los sis- 
temas de edificación que han ido sucedióndose å 
traves de Jos siglos, cuando pasada la época de 
la virilidad, debían ecder el puesto å otro género 
que, sin eonocerdo aún, reclamaban las necesi- 
dados sociales. Puede estudiarse este fenómeno 
histórico y artístico, asien el ojival florido como 
en el arahe granadino, en el romano compuesto, 
en cl egip tolemaico ó en el indio moderno; 
poeroen ninguna parte se encuentra más carae- 
terizalo el sistema que en el estilo dominante 
en Europa durante elsiglo xvir y parteidel xvn, 
lamulo derroro en Tralia y también borrami- 
Reseo, por haber sido Borromini, junto con Ber- 
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nini, uno do sus primeros fundadores; y churri- 
gueresco en España por haber cabido la suerte 


de propagarlo, mucho tiempo después de intro- 
ducido por Ribera y Herrera el Mozo, á D. José 
Churriguera, célebre arquitecto salmantino, fa- 
levido en 1725, y á sos dos hijos, infatigables 
autores de portadas y retablos, y cuyo apellido 
parece inocente onomatopeya del género que de- 
signa. 

Siu apartarse en lo fundamental de la Arqui- 
fectura greco-romana, el churriguerismo derramó 
sin freno ni medida los más estravagantes deli- 
rios de la imaginación en todos los miembros del 
edificio, singularmente en los vanos y balcon 
torciendo y dislocando co- ` 
lumnuas, frisos, frontones, ar- 
cadas y dinteles, y lenándo. 
los, con más exuberancia, 
que el plateresco, de fleres, 
hojas, grecas, cintas y ligu- 
ras de hombres y animales, 
El renombrado transparente 
de la catedral de Toledo, 
que en 1732 concluyo Nar 
ciso Tomé, por 2290 000 
reales, es uno de los ejemplos 
más genuinos del extremo á 
donde llegó el capricho y 
aparente desorden en las 
composiciones, y en Madrid 
sou muestras suficientes la 
portada del Hospicio, de Ri- 
hera; la del templo de Santo 
Tomás, que acaba de demo- 
lerse, de los Churrigueras, y 
la fuente que estuvo en la 
plaza de Anton Martin. La 
fachada tuda del palacio de 
San Telmo en Sevilla, con- 
cluída en 1734, es una de las 
últimas edificaciones de esta 
escuela, 

Las iglesias de los jesuitas, 
cortadas casi todas por un 
patrón unifonne, pertenecen 
il éste género: pero no revis- 
ten los caractéres ordinarios 
de extravagancia por haber 
sabido contenerdos en los li- 
mites imaginarios del inne- 
gable genio de Borromini, 
fácilmente traspasados por 
sus secuaces. La tendencia 
que desde el Renacimiento 
se introdujo en la Arquitec- 
tura, confundiéndola con las 
artes plásticas, no pudo me- 
nosde desnaturalizarla, subordinindola ála Pin- 
tura y la Escultura, y produciendo como legitima 


sios 
us, 


consecuencia el churriguerismo, cn que el cuadro 


reemplazó al proyecto, Preciso es, sin embargo, 
guardarse de lanzar, contra el barroquismo, las 
desatentadas inventivas que es moda pronunciar 
desde mediados del pasado siglo, y que le han 
envuelto en risa y menosprecio: las obras de ese 
género no se pudieron idearsin una imaginación 
brillante; sin recursos artísticos no pudieron ser 
trazadas, y su ejecución requirió no común des- 
treza, Poreso no hay Arquitectura más dificil de 
imijar, no reduciéndose á la simple copia, que 
la del siempre zaherido Churriguers l 
con toda la plenitud de sus defectos, el estilo 
ehurrigueresco tuvo un ntérito indudable, cual 
fué el de la unidad de su concepto, que se pro- 
pagó de lo exterior á lo interior de los edificios, 
lo mismo que á los muebles, à los trajes y å los 
adornos: fué un arte de su época, con toda la fe 
y la energía propia de quien se cree en posesión 
de la verdad y del acierto, y con las enales Jos 
profesores de tados los estilos han echado al 
suelo sin piedad los monumentos que hoy más 
apreciaríamos de sus antecesores. Muerto el ba- 
rroquismo, la esfera de la intuición estética se 
ha ensanchado, rindiendo justo tributo de ad- 


miración á las obras del genio de todos los si- ! 


glos y comarcas: pero la fe artistica ha desapa- 
recido, ya no hay canon arquitretónico, y no 
poros harroquismos de nueva especie pretenden 
ar por inspiraciones, cenando no son más «que 
contones insulsos ó disparatados, 

Arquitectura de la Restanración. - El exceso 
mismo de las extravagencias churriguevescas 


| provocó una reacción exagerada en favor de la © 


pureza de las formas antignas, tales como ha- 
bian llegado á quedar en el último periodo del 


Pero aun . 
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; Renacimiento, y sujetíndose á los cánorcs 
variables que habian establecido los preceptistas 
italianos. Fontana y Juvara en Italia levanta- 
ron la bandera que ya habían sostenido con glo- 
ria, en la época misma de la corrupción, Wren 
cha Inglaterra y Perrault en Francia, y la crea- 
ción que por entonces tuvo Jugar de las Acade- 
mias de Bellas Artes, dió å la cruzada contra el 
barroquismo carácter y fuerza oficiales, de tal 
manera, que nadie se había atrevido hasta hace 
poco á apuntar alguna idea en clogio å los dis- 
cipulos de Borromini., 

Empezó, pues, de nuevo el Arte á volver 
atrás la vista, y á tomar mis y más servilinente 


Palacio de San Telmo en Sevilla 


i los tipos de la Arquitectura romana para compo- 
ner y adornar con ellos los edificios, El palacio 
real de Madrid empezado por Sachetti en el año 
1737, es uno de los mejores modelos del cesti- 
lo, como es una de las más notables residencias 
reales de Ewropa. Don Francisco Sabatini, ofi- 
cial de ingenieros, que llegó á ser teniente ge- 
neral, hizo en 1769 la Aduana (hoy Ministerio 
de Hacienda), y en 1778 la Puerta de Alcalá, 
con otras muchas obras de gusto depurado, pero 
con visible amaneramiento. En el reinado de 
Cárlos III, D. Ventura Rodríguez proyectó y 
dirigió multitud de obras, tanto en Madrid co- 
mo en tola España, en las cuales todavía el gus- 
to greco-romano se acomoda bastante bien á las 
exigencias de la Arquitectura civil y religiosa; 
pero el impulso hácia atrás estaba dado, y sus 
sucesores no podian menos de acudir á las fuentes 
griegas primitivas, distinguiéndose en este ca- 
mino D. Juan de Villanueva, á quien se deben 
el Museo del Prado, el Oratorio del Caballero de 
Gracia y el Observatorio astronómico. La Ar- 
quitectura se redujo desde entonces á imitar, 
a calcar los antiguos edificios en todas sus par- 
tes, y cenando el romanticismo hizo apreciar 
los tesoros artísticos y literarios de la Edad 
y Media, á la imitación clásica se agregó la imita- 
l ción ojival, y luego la románica, la bizantina, 
| la plater la egipcia, la arábiga y toda clase 
h de copias, creyendo haber conseguido el sumo 
| triunfo cuando en la Walballa, de Munich, se 
| contrahacia el Partenón, ó se dejaba creer que 
| 
h 
| 
: 
1 


el Museo de Oxford era una abadía católica de 
la Alemania imperial. Alora está más al uso la 
mezcla arbitraria de todos los estilos que se co- 
gen á la mano, y el afan de originalidad. junto 
con las arbitrarias vaguedades que ha producido 
, la intrusión de los literatos en el dominio del 
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Arto, son causa de la actual confusión y anar- 
qma en gue se mueve la Arquitectura; pero que 
por su mismo exveso, obligando å los arquitec- 
tos á salir de su esfera puramente técnica, dará 
nacimiento á la fundacion de principios raciona- 
les y universalmente reconocidos para la pràcti- ı 
ca de la profesión. , 
ARQUITRABADO, DA: adj. Que tiene ariui- 
trabe. 
«c«subre el cual arroja una graciosa cornisa 
ARQUITRABADA. 


i 


JouvELLANOS. 


ARQUITRABE (de argui por archius, princi- 
pal, y del lat. Oribe, viga": mn. Arg. Parte inte- 
rior del cornisamento que representa una viga 
colocada horizontalmente sobre el ábaco de los 
capiteles de las columnas. Se le lama también 
epistilo, 

En vez de musas, las funestas aves 
Cantaron por los frisos y acroteras, 
Por las pizarras altas y ARQUITARBES 
Fúnebres himnos, etc. 

LOPE DE VEGA, 


+... las basas, colunmas, cornisas, ARQUITRA- 
Bis, frisos y demás partes de que se compone 
la fachada, eto. 
QUEVEDO. 

- Arquirnane: dq. Varia el arquitrabe con y 
los órdenes arquitectónicos: en el dorico griego 
y en los edificios «lóricos romanos se ha cunser- 
vado la tradición primitiva, contribuyendo al 
cararter y sencillez que distingue este orden, y no 
consta más que de una faja lisa (A, Jig. adjun- 
ta), superada de un tilete alornado con gotas 


«Lrquitrabe del templo de Agrigento 


por debajo de los triglitos, ViSuLa atribuye al 
orden dórixo romano otro arquitrabe con ilos fa- 
jas (B. fiy. aljuata) y altura de un módulo, 


Arquitrade 


En el orden jónico griego el arquitrabe está 
dividido en dos fajas, la superior coronada por 
un cimacio. ViSoLa le asigna tres fajas y altura 
de módulo y cuarto, (C, fig, adjunta). 


"iji 


EEEN 


AJiynilrabe 


El arquitrabe corintio se compone de tres fa- 
jas desiguales que aumentan de altura de abajo 
a arriba, y miden, según Visoka, modulo y me- j 
lio. Su adorno, tanto en el corintio como en el 
Jenico, consiste eu líneas de perlas ó rosarios, 


espermatozoides son incoloros, 


¿y de la que se supone derivan las bandas pesta- 
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En el orden toscano el arquitrabe es el dorico, 
y en el compuesto como en el corintio, 

El arquitrabe procede del Oriente, y se extene , 
div en Grecia por la facilidad de poder labrar 
grandes sillares monolitos. Lo emplearon tam- 
bién algo los romanos, pero à veces aparejado 
en dintel, y en varios casos lo suprimieron vol- 
teando arcos, Hoy dia también se construyen 
adinteladus, casi siempre reforzados con arma- 
duras de hierro. 


ARQUITRICLINO (de igual voz grecolatina); m, 
Entre griegos y romanos, mayordomo de co- 


i medor, ó persona encargada de ordenar los ban- 


quetes y dirigir el servicio de la mesa. 


ARQUITRIPANO: m. Zool, Género de gusanos 
anélidos poliquétidos, del suborden de los mbi- 
colas, familia de los ofelialos. Comprende una 
sola especie descubierta en la isla de Madera 
en 1550 y descrita por Langerhans con el nom- 
bre de Polyyordius Sehacideri. Este anelido se 
evenentra en las orillas de los charcos de agua 
salitrosa y aun de agua dulce en las proximida- 
des al mar; tiene una longitud de un centítne- 
tro, presenta 40 segmentos y repta con rapidez 
como hacen los mesertinos. La cabeza esta pro- 
vista de dos largos tentáculos y presenta dos 
ojos teñidos de rojo en la cara ventral; la boca 
forma una hendidura longitudinal ventral, ro- 
deada por una foseta pestañosa que se prolonga 
formando un surco hasta el seginento alal; todo 
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esta cuestion, siendo notables los recientes tra- 
bajos de A. Giard. ` 
Rav-Lankester considera como ar:quitroco a 
una corona pestañosa desarrollada muy proba. 
blemente alrededor del organista ancestral por 
una especialización del exodermo ciliado, en una 
epora eu lie este organismo ela aùn telosto- 
miado, es decir, cuando el eje de la gastrula era 
todavia eje de tigura del embrión. Según el ex- 
presado autor, uo es posible citar eu la natura. 
leza actual un tipo perlecto arquitroculoro te- 
lostumiado, pero las larvas de dos equinodermos 
pueden considerarse como arquitroculoros Pros- 
totujados, es decir, que en ellos el eje de la gi 
wula se ha inclinado formando sobre la bora 


primitiva una cabeza o prostomium., Lo mismo 


este surco ventral se cucuentra tapizado por : 


pestañas vibrátiles que sirven para la locomo- 
vion del animal: el ano se encuentra rodeado por 
dos gruesos labios ventrales y una protuberan- 
cia dorsal, El exodermo está recubierto por una 
cutícula delgada que deja ver cn toda su exten- 
sión la estructura colular; el cuerpo presenta 
grupos de pestañas aislados y numerosos folieu- 
los glandulares y además finas sedas táctiles 
principalmente en los tentáculos cefilicos. La 
musculatura se compone, cono en muchas espe- 
cies de poligordinos, solamente de fibras longi» 
tudinales que se aplican como las hojas de un 
libro por su canto å la cara interna del exoder- 
mo. Esta capa muscular se presenta interrumpi- 
da å lo largo del surco ventral y también, aun- 
que incompletamente, å lo largo de la línea dur- 
sal media yole dos líneas laterales, El sistema 
nervioso se compone de un ganglio cerebriforme 
sobre el cual van aplicados, por el lado ventral, 
los ojos con sus cristalinos, y por el lado dorsal 
dos gruesas vesiculas que se pueden considerar 
como organos del oilo. 

De este cerebro parten dos troncos nerviosos 
longitudinales que se alojan debajo de la pich. 
Ll tubo digestivo comienza por un eselago que 
ocnpa todo el primer segmento estrecluindose 
después para formar el intestino; en la porción 
ventral del esófago existe una trompa protric- 


til que se compone de uua cuticula gruesa y de 
nu saco musculoso glandular amarillo, El siste- 
ma vascular consta de un vaso dorsal que por en- 
tre el cerebro y el esófago desemboca en un corto 
vaso transversal de donde parten dos vasos ven- 
trales que se reunen eu la región del segundo al 
tercer segmento; al vaso transversal alluyen 
también otros ilos vasos procedentes de los ten- 
ticulos. El vaso dorsal se contrae de atris ade- 
lante, pero solamente hasta el límite posterior 
del segmento bucal; los tentáculos se retraen de 
delante å atrás, y estas contracciones bruscas de 
los tenticulos, son las que ponen en movimien- 
to unos corpúsculos celulares contenidos en una 
ravidad cefálica, situado entre el cerebro y el 
vaso transversal, 

Los órganos segmentarios comienzan en el se- 
«uno anillo y son vibratiles; la pared del peri- 
toneo encierra gruesas células grasosas y cuando 
el animal lega á la madurez sexual, lo enal se 
verifica en el mes «dle marzo, estos elementos 
granosos desaparecen. 

Los sexos están separados; los huevos y los 


ARQUITROCO: m. Zovi. Corana ciliada 6 pes- 
tañosa primitiva del embrión de los imetazoarios 


nosas, los tentáculos y las branquias de los enni- 
uodermos, anclidos, briozoarios, braquiúpodos, 
lamelibranuios, ete. Musley fué el primero que 
comparó las bandas pestañosas de la larva Pu- | 
teus, y de los erizos de mar, con el aparato ro- 
tatorio de los rotiferos. Después Gegembaur, 
Semper, Ray-Lankester lan estudiado también 


sucede con las especies «del género netinotroco. 
(Actinotrucha Je los tentáculos de los Phoronis. 
no > n en rigor más que el arquitroce dividido 
en tilamentos pestañosos; los hlarmentos bran- 
quiales de los briozoarios con su Jolwioro en 
forma de herradura o de circulo coriespunden 
igualmente a un arquitroco completo, dividido 
en prolongaciones mis iumerosas que las que se 
observan eu las larvas ateus. Este desarrollo 
de filamentos tentaculares d lo largo de las ban- 
das pestañusas, es MIL ichómeno muy general y 
que se observa tinto en el arquitroco como en 
los e reulos ciliados que de él se derivan. Así se 
nota que en los rotileros y en los embriones de 
los gastervpiodos, el velo se divide en filamentos 
tentaculares pestañosos; los filamentos bran- 
quiales de los lantelibramuios uniéndose con 
los palpos labiales forman un arquitroco incom- 
plero. La reducción del arquitroco tentaculifero 
de los biiozoarios a la Forma de pluma en el gé- 
nero Liubduplrura tiene grandisima importan- 
cia, porque indica que ciertas plumas branquía- 
les pueden proceder de la transformación de un 
arquitroco. 

En los equinodernas se encuentran muchos 
estados que conducen á la ruptura del arquitro- 
co; Ray-Lankester ha denominado cigotiúquicas 
las larvas en que se efectia esta división. 

Las larvas de los astéridos son cigotróquicas y 
lo mismo sucede con las de los Zorneria y La- 
lunuylossus. Las dos porciones del cigotroco, una 
vez diferenciadas del arquitroco, pueden adquisie 
gran independencia y aparecer en ciertos tipos ox 
momentos diferentes, mientras que en el grupo 
arcaico de los equinodermos su desarollo us si- 
mulrineo, Eu muchos quelópodos, piatiltelmin- 
tos y moluscos eucelálicos el embrión adquiere un 
cefalotroco que ocupa primero una posición cena- 
torial; esta lorma larvaria, Dhumada trecosfera, no 
debe considerarse como primitiva, sino derivada 
por mua serie de adaptaciones graduales de un 
arquitraco telostomiado. 

Ray-Lankester ha agrupado en la forma si- 
guiente las diversas larvas de los imetazoarios 
según la posición del arqguitroco y los circulos 
que de él derivan. 

I Fommasartritróqguicas. 1. Anrapitróquicas, 
ú qUe uo presentan circulos secundarios: Pluteus 
de los Equinidos y de los Otiúridos; Auricularia 
de las Holoturias; Biiozoarios en estado larvario 
y en estado adulto; Lamelibranquios y Brequió- 
podos ; Phoronis en estado adulto, Bonellios, 
Thelasémidos y Sipóndidos. 

2. Monopitróquicas, ó con un solo circulo 
pestañoso secundario; Letinotroche. 

3. DPoliepitróquicas, ó con varios circulos pes- 
tañosos secundarios; larvas de los braquiópodos. 

IL Formas ziyotróquicas (con cefalotroco y 
brinquiotroco separados): 1. Anepitróquicas: 
Brachiolaria y Lipinnaria de los Astéridos; al- 
gunos gasterópodos: Mitraria, 

2. Monopitróquicas: Zornaría. 

3. Poliepitróquicas: Larva vermiforme de las 
Holoturias y de los fomatula, 

III Formas cefalotróquicas (carencia de bran- 
quiotroco): 1. Abopitm quicas: Rotiferos adul- 
tos: larva trocosfera de los Anélidos y de Jos Mo- 
Inscos; larva veligera de los Gasterópodos y de 
los Prerópodos, 

2. Menopitróquicas: larva ordinaria de los 
Quet podas, 

3. Voliepitróquicas: larva politróquica de los 
Quetópodos y otras unsanos; larva del dental y 


de algunos Pterópodos, 
g I 


ABQUITRÓFORO. RA (ile Arquitroco ): adj. 
Zool. Se dice de las larvas de muchos protozoa- 
rios, celanterios, equinodermos, gusanos, aruo- 
odos y moluscos que tienen un circulo pestañoso 


ARRA 
llamado arquitreco ú órganos inmediatiunente 
derivados de este. 

ARQUITRÓQUICO, CA (de erquitruco ): adj. 
Zool. Lo que se refiere al arq uitroco, 

ARQUIVOLTA: f. Arg. ALCHIVOLTA. 

ARQUIVÚLIDOS: m. pl. Zedeont. Grupo de 
miriúpolos fósiles, que forman una familia del 
orden de los arquipolipodos. Los arquiyúlidos 
son los miviapodos fósiles que menos difieren de 
los actuales y forman el transito al orden de los 
Diplópodos. El tipo de esta familia es el género 
Archiyulo. 

ARQUIYULO: m. Paleont, Género de miriápo- 
dos fusiles del orden de los arquipolipodos, ta- 
milia de los arquiyúlidos. Sus caracteres sou 
placas dorsales casi enteramente endurecidas. 
pero no separadas: con el borde anterior mis 
desarrollado ó más elevado que el posterior; 
cuerpo generalmente liso y sin espinas, La espe- 
cie A. Brasse pertenece il la arcilla roja pérmica 
de Lubach cerea de Saarbruek, 

Se han encontrado otras especies en el carbo- 
nifero de la América del Norte, principalmente 
en los troneos de Sigilarias de la época referida 
procedentes de Nueva Escoria, 

ARRA: Geog. Lugar en la feliz, de San Manro 
de Arra, ayunt, de Langenjo, p, de de Camiri 
dos, prov. de Pontevedra; 31 edils. 1 Y, San 
MAVRO DE ARRA 


ARRAAL: Grag. Lugar en la felig. de Santa 
Maria de Geve,sayimt. de Geve, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 18 edifs, 

ARRABAL (del àr. arrerbad ): m. Barrio fuera 
del recinto de la población & que pertenece, 


«»» faciendo el mal e daño que pudieron en 
los ARRABALES. fugieron por el camino que va 
à Alburquerane. 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


Los tejeros de Badajoz no pueden vender en 
la cindai y ARRABAL el millar de la teja y el 
nullar del ladrillo, sino á precio de un ma- 
ravedi, 


Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


-ArrañaL: Cualquiera de los sitios extre- 
mos de una población. 

Viven ordinariamente en los ARRABALES y 
partes más ocultas «dv la corte, domle se reco- 
gen de noche, eto, 

QUEVEDO, 

ARRABAL: Población anexa á otra mayor, 

~ ARRABAL Zroy. Barrio en el ayunt, deAran- 
diga, p. je de Calatayud, prov. de Zaragoza: 
36 edits. y Barriada en elayont. y p. j. de Caspe, 
prov, de Zaragoza: 68 edifs, , Barrio cu el ayunt, 
de Aguarón, p. j de Daroca, prov. de Zaragoza; 
31 edifs Barriada en el ayant y pj dela 
Almunia de D.* Godina, prov. de Zaragoza; 
25 elifs. I Barrio en el avunt. de Guadalest, 
p. j. de Callosa de Ensarria, prov, de Alicante; 
19 casas, 

- ARRABAL Ó MELLEIRA: Geog. Lugar en la 
felig. de San Julián de Gulanes, ayunt. y p. j. 
de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 27 edifs. 

= ARRABAL (EL): Geog. Caserío en el ayunt. 
de Santa Coloma de Gramanet, p. j. y prov. de 
Barcelona; 16 casas, - Caserio en el aymnt, de 
Gironella, P; j. de Berga, prov. de Barcelona; 
18 casas. Caserio en el ayunt. de la Ametlla, 
P j. de Granollers, prov. de Barcelona; 58 casas. 
i Caserio en el ayunt. de Mura, p. j. de Manre- 
sa, prov. de Barcelona; 12 casas. |l Caserío en el 
ayunt. de Ñan Fructuoso de Bages, p j. de Man- 
1esa, prov. de Barcelona; 13 casas. ji Caserío en 
elayunt. de San Ginés de Vilasar, p. j. de Ma- 
taro, prov. de Barcelona; 12 easas. Barrio en el 
ayurt. de Esplugas, p. j. de San Felío de Llo- 
bregat, prov, de Bareclona; 35 casas, Il Barrio 
en el ayunt. de San Justo Desvern, p. j. de San 
Felio de Llabregat. prov, de Barcelona: 45 ca» 
sas. | Caserio en el ayunt. de Vall-Llobrega, 
pj de la Bishal, prov. de Gerona; 12 casas. 
Caserio en el ayunt, de Bescano, P j. y prov. de 
Gerona; 17 casas, Caserio en el ayunt, de Es- 
ponella, p. j. y prov. de Gerona; 7 casas. Ba- 
Trio en el avunt. de Montagut, p. j. de Olot, 
prov. de Gerona; 5 casas. Barrio en el avunt. 
dle Campdevánol, p. j. de Puigcerdà, prov. de 
Gerona; 22 casas. Lugar en la felig. de Santa 
María de Lugás, ayunt. y p. j. de Villaviciosa. 
prov. de Ovielo; 24 edifs, * Barrio en el ayunt, 


| 
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'elayunt. de Viana, p. j de Estella, prov. de 
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de Fuentidueña, p. je de Cuéllar, prov, de Sego- | 
via; 36 edifs, | Barrio en el ayunt. de Villato- 
bas, p je de Lillo, prov. de Toledo; 80 edils. I 
Barrio en el ayunt. de Moya, p, j. de Cañete, 
prov. de Cuenca; 40 edifs. ] Barrio en el ayunt. 
de Talaynelas, p. j. de Cañete, prov. de Cuenca; 
12 casas. || Barrio en el ayunt. de Horcajo de 
Santiago, p. j de Tarancon, prov. de Cuenca; 
98 casas. Barrio en el ayunt. de Niebla, p. j. 
de Moguer, prov, de Huelva; 40 edifs, i Barrio 
en elayunt, de Guaso, p. j. de Boltaña, prov. 
de Hnesca; 21 edifs. 

Z ARRABAL ALTO: (04, Barrio en el ayunt, 
de San Mateo de Gallego, p. je y prov. de Zara- 


goza; 34 edifs. il Barriada en el ayunt, de Muel, 
p. j. de la Almunia de D.” Godina, prov, de 


Zaragoza: 36 cdifs, 

= ARRABAL BAJO: Grog. Barriada en el ayunt. 
de Muel, p. j. de la Almmnia de D.* Godina, 
prov. de Zaragoza; 55 edis, 

ARRABAL DE ARATO: Geog. Arrabal en el 
ayunt. de Oix, p. j. de Olot, prov, de Gerona; 
10 edifs, 

— ARRABAL DE ARRIBA: Geog. Arrabal en el 
ayunt, de Oix, p. j. de Olot, prov, de Gerona; 
10 casas. 

ARRABAL DÁALELLA (Er): Ceny. Caserio en 
el ayunt, de Masnóu, p. j. de Mataró, prov. de 
Barcelona; 16 casas. 

= ARRABAL DE Cat. Earanar (EL): Grog. Ca- 
serio en el ayunt. de Rocafort, p. j. de Manresa, 
prov. de Barcelona; 5 casas. 

= ARRABAL DECALET: Geog. Caserio en el 
ayunt, de Riudellots de la Selva, p. j. de Santa 
Coloma de Farnés, prov. de Gerona; 5 casas. 

— ÁRRABAL DE CARRETERA VELLA: Geog, Ca- 
serio en el ayunt. de Salt, p. j. y prov. de 
Gerona: 26 casas. 

= ÁRRABAL DE CASA-MES (BL) Geog. Barrio 
enel avunt, de Tordera, p. j. de Arenysde Mar, 
prov. de Barcelona; 42 edifs, 

= ÅRRABAL DE Corral: Grog. Caserío en el 
ayunt, de Gombreny, p. j. de Puigcerdá, prov, 
de Gerona; 32 casas, 

> ARRABAL DE LA CARRETERA (EL): Geog. 
Caserio ex el ayunt, de Guardiola, p. j. de Man- 
resa, prov. de Barcelona; 18 casas. 

= ARRABAL DE La CoROMIXA (Er): Geog, Ca- 
serio en el ayunt. de Cardona, p, j. de Berga, 


prov, de Barcelona; 48 casas. 


- ARRABAL DELA CRUZ: Grog. Arrabal en el 
ayunt. de lorta, p. j. de Gandesa, prov. de Ta- 
rragona; 22 edils, 

= ARRABAL DE LA FUENTE: Geog. Arrabal 
anejo en el arunt, de Turís, p. j. de Chiva, pro- 
vincia de Valencia; 163 edifs. 

-ARRARAL DE LA PUERTA DEL CARMEN: 
Geog, Arrabal en el ayunt., p. j. y prov. de Vd- 
Madolid; 56 elife. 

-= ARRABAL DE LA PUERTA DE Toro: Geog. 
Barrio en el ayunt., p. j. y prov. de Salamanca; 
17 edifs, 


= ARRABAL DE LA PUERTA DE TUDELA: Geoy, 
Arrabal en el ayunt., p. j. y prov. de Vallado- 
lid; 15 edifs. 

— ARRABAL DE LA PUERTA DE ZAMORA: Geog, 
Barrio en el ayunt., p. j. y prov. de Salamanca; 
30 edifs, 

= ARRABAL DE LA RIERA: Geog. Caserío en 
el avunt, de Cardedeu, p. j. de Granollers, prov. 
de Barcelona; 33 edils. 

- ÅRĽARBAL DE LA Rosa: Geog. Barrio en el 
avunt. de Massanet de la Selva, p. j. de Santa 
Colama de Farnés, prov. de Gerona; 26 casas, 

= ARRABAL DE LA Rovinora: Geog. Caserio 
enel ayunt. de Santa Maria de Oló, p. j. de 
Manresa, prov, de Barcelona; 34 edifs, 

- ARRABAL DE LA SOLANA: Geog. Barrio en 


Navarra; 26 edifs. 

~ ARRABAL DE LA VILLA: Geog. Barrio en el 
ayunt, de Monteagudo, p. j, de Almazán, pro- 
vincia de Soria; 77 edifs. Y Barrio en el ayunt. 
de Salobreña, p. j. de Motril, prov, de Granada; 
46 edifs. 

ARRABAL DELAS ERAS: Geog, Arrabal ane- 
jo en el ayunt. de Turis, p. j. de Chiva, prov. | 
de Valencia; 108 edi, 


col 
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S ARRABAL DE LAS GARETAGAS! (erp. Case 
riv en el ayunt de Fonollosa, p. ¿de Mantesa, 


| prov, de Barcelona; $ vasas. 


ARRABAL ÞE Las OLIVERAS: Georg. Caserio 
en el ayunt. de Fonollosa, p. je de Manresa, 
prov, de Barcelona; 22 casas, 

S ÅRRABAL DE Las Vextas:; eog. Barrio en 
el ayuut. y p je de Ledesma, prov. de Sala- 
manca; 33 edils. 

ARRABAL DEL CARMEN: Geog. Caserio en 
el ayunt. y p. j. de Coria, prov. de Cáceres; 110 
edils, 

= ARRABAL DEL CARRER Not: Geog. Arrabal 
en el aynut. de Celráa, pj. y prov. de Gerona; 
13 casas. 

— ARRABAL DEL Hoyo: Grou. Barrio en el 
ayut. de Viana, p- j. de Estella, prov. de Na- 
varra: 39 edils. 

> ARRABAL HER MAR: Geog. Arrabal del pue- 
blo en el ayuut. de Cullera, p. j. de Sueca, pro- 
vincia de Valencia; 623 exlifs, 

= ARBARAL DEL Mas SacuÉ: Geon. Arrabal 
en el ayunt, de Juyá, p. j. y prov. de Gerona; 
11 casas. 

ARRABAL DEL Munro; Feng. Arrabal en el 
ayunt. de Horta, p. j. de Gandesa, prov. de Ta- 
rragona; 27 edils. 

- ARRABAL DE LOS CABEZOS: Grog, Caserio en 
el ayunt, de Almoradí, p. je de Dolores, prov. 
de Alicaute; 6 casas. 

ARRABAL DE Los MESONES: Geog, Barrio 
en el ayunt, y p.j. de Ledesma, prov. de Sala- 
manca; 76 edils, 

= ARGABAL DE LOS REMEDIOS: (7104. Caserio 
en cl ayunt. y p. j. de Alhama, prov. de Gra- 
nada; 9 casas. 

ARRABAL DEL Parsá (Er): Geog. Caserio en 
el ayunt. de Fonollosa, p. j. de Manresa, prov, 
de Barcelona; 17 casas, 

O= ARRABAL DEL PERRUCA (Er): Geog. Case- 
rio en el ayunt. de Prat de Llobregat, p. j. de 
San Felio de Llobregat, prov. de Barcelona; 23 
Casas, 

= ARRABAL DEL PUENTE: Geog. Barrio en el 
ayunt, y p. j de Ciudwl Rodrigo, prov. de Sala- 
manca; 179 edifs, i Barrio en el ayunt., p. j. y 
prov. de Salamanca; 88 edifs, 

- ARRABAL DEL PUENTE MAYOR: Geog. Arra- 
hal en el ayunt., p je y prov. de Valkulolid; 
199 edifs. 7 

- ÁRKARAL DELS Masos: Georg, Arrabal en el 
ayunt, de Ventalló, p. j. y prov. de Gerona; 33 
casas, 

ARRABAL DELS SET PECATS MORTALS: Geng. 
Caserío eu el ayunt. y p. j. de Villanueva y Gel- 
trú, prov, de Barcelona: 7 casas, 

= ARRABAL DEN BAUMA (EL): Geog. Caserio 
en el ayunt. de las Corts, p. j. y prov. de Bar- 
celona; 16 casas. 

-= ÅRRABAL DES Borna (EL): Geog. Barrio 
en el ayunt, de Tordera, p. j. de Arenys de 
Mar, prov. de Barcelona; 12 casas. 

= ARRABAL DEN CANYELLAS (El): Geog. Cno 
serio en el ayunt. de Caldas de Mombuy, p. j. 
de Granollers, prov. de Barcelona; 9 casas. 

= ARRABAL DEN Carreras (Et): Geog. Da- 
rrio en c] ayunt, de Gava, p. j. de San Felio de 
Llobregat, prov. de Barcelona; 10 casas. 

- ARRABAL DEN MAarMaARrti (EL): Grog. Ba- 
rrio en el ayunt, de Tordera, p. j. de Arenys de 
Mar, prov. de Barcelona; 41 casas. 

= ARRABAL DES Marri (Er): Grog. Arrabal 
en el ayunt. de Begas, p, j. de San Felio de Llo- 
bregat, prov. de Barcelona; 24 casas, 

— ARRABAL DEN Seria (EL): Geog. Caserio 
en el ayunt, de Cardeden, p. j. de Granollers, 
prov, de Barcelona; 40 casas. 

ARRABAL DE OLur: Grog. Barrio en el 
ayunt. de Ripoll, p. j. de Puigeerda, prov. de 
Gerona; 17 casas, 

- ARRABAL DE PORTILLO: Geon. Arrabal cn el 
ayunt, de Portillo, p. j. de Olmedo, prov. de 
Valladolid; 235 edifs, 

ARRABAL DE PRADO: Gereg. Arrabal de la 
cindad, en el ayit y p. jo de Gandia, prov. de 
Valencia; 30 edil, 


> ARRABAL DE SAN An USTÍN: Gunz. 


Arrabal 
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del pneblo en el ayunt, de Cullera, p. j. de Sue- 
ca, prov, de Valencia; 642 edils, 

= ARRABAL DE SAS Perras: (og. Barrio en 
el ayunt, de Viana, p. j. de Estella, prov. de 
Navarra; 157 edita. 

> ARRABAL DE SAN Fraxolsco: Geog. Barrio 
en el ayunt. y p. į de Ciudad Rodrigo, prov. de 
Salamanca; 513 edils. 

ARRABAL DE SAN JORGE: Geog, Barrio en 
el aynut. y p. je de Ledesma, prov. de Salaman- 
ca; 48 edits. 

= ARRABAL DE SAN JosÉ; Geoy. Arrabal de 
la ciulad en el ayunt. y p. j. de Gandia, prov. 
de Valencia; 263 edits. 

— ARRABAL DE SAN Nicasio: Geog. Barrio en 
el ayunt, de Viana, p. j. de Estella, prov. de 
Navarra; 68 edils. 

= ARRABAL DE SAN Pano: Geog. Barrio en 
el ayunt. y p. j. de Ledesma, prov. de Salaman- 
ea; 52 edifs. 

= ÅRRABAL DE SAN Penro: Geog. Barrio en 
el ayunt. de Ripoll, p. j. de Puigcerdà, prov. de 
Gerona; 41 casas. 

= ARRABAL DE SAN SEBASTIÁN: Geog. Barrio 
en el ayunt. de Corral de Alinaguer, p. j. de 
Quintanar de la Orden, prov. de Toledo; 127 
edifs, I Arrabal en el ayunt, de Saús, p. j. y 
prov. de Gerona; 5 casas. |] Caserio en el ayunt., 
p. j. y prov. de Granada; $ casas, 

— ARRABAL DE SANTA CLaka: Feng, Arrabal 
en el ayunt., p j. y prov. de Valladolid; 14 
edificios, 

ARRABAL DE SANTA ELENA: Geog. Barrio 
en el ayunt. y p. je de Ledesma, prov. de Sala- 
manca; 81 edifs. 

= ARRABAL DESANTA EULALIA (EL): Geog. 
Caserio en el ayunt, de Santa María de Oló, p. j. 
de Manresa, prov. de Barcelona; 32 casas. 

- ARRABAL DESANTA MAGDALENA: Geng. Ca- 
serio en el ayunt. y p. j. de Villanueva y Geltrú, 
prov, de Barcelona; 7 casas. 

- ARRABAL DE SAN BARTOMEU (BL): Geog. 
Caserio en el aynnt. de Navarcles, p. j. de Man- 
resa, prov. de Barcelona; 11 casas. 

¿ARRABAL DE SANT CRISTOFOL: Geog. Case- 
rio en cl ayunt. y p. je de Villanueva y Geltrú, 
prov, de Barcelona; 14 casas. 

— ARRABAL DE SANT JAUME: Geog. Caserío en 
el aymnt, de Suria, p. j. de Manresa, prov, dle 
Barcelona: 44 casas. 
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= ARRABAL DE SANT Pau (Et): Geog. Caserio” 


en el ayunt. y p. j. de Villanueva y Geltrú, pro- 
vincia de Barcelona; 3 casas. 

— ARRABAL DE SERRALLONGA (EL): Geog. Arra- 
bal en el ayunt. de San Vicente de Torelló, p. j. 
de Vich, prov. de Barcelona; 10 casas, 

- ARRABAL DE Vich (EL): Geog. Barrio en 
el ayunt. de Ripoll, p. j. de Puigeerda, prov. de 
Gerona; 11 casas. 

— ARRABAL D'OLosT (Er): Geog. Caserio en 
el ayunt. de Orvistá, p. j. de Vich, prov. de Bar- 
celona; 54 casas, 

-ARRABAL NOU (EL): Geog. Caserío en el 
ayunt. de Suria, p. j. Manresa, prov. de Barce- 
lona; 21 casas. 

- ARRABAL Rorc: Geog. Arrabal en el ayunt., 
p j. y prov. de Alicante; 216 vasas. Este barrio, 
aun cuando puede decirse que forma parte del 
casco general de la población, lo inscribió sepa- 
radamente el Instituto Geográfico y Estadístico 
á causa de hallarse separado de la ciudad por la 
muralla. 

ARRABALODE: m. ant, ARRABAT, 

~ ARRABALDE: (eog, Tungar con ayunt., p. j. 
de Benavente, prov. de Zamora, dioe. de Astor- 
ga; 1045 habits. Sit. á la derecha del rio Kria. 
Terreno algo quebrado de mediana calidad: ce- 
reales y hortalizas, || Aldea en la felig. de Santa 
María de Castroman, ayunt, de Villanueva de Jos 
Infantes, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 11 
edificios. 

ARRABALDO: Geog, Lugar en la felig. de San 
Lorenzo de Siaval, ayunt, de Paderne, q. j. de 
Allariz, prov. de Orense; 33 edits. il Aldea en la 
felig. de Santa Cruz de Arrabaldo, ayunt. sle 
Canedo, p. j. y prov. de Orense; 14 edils. Véa- 
se SANTA CRUZ DE ARBABALDO, 


ARRABALERO, RA: adj. Habitante de un arra- 
bal, U. t, c a, 


ARRA 


= ÅRRABALERO: fig. y fam. Dicese de la per- 
sona, y especialmente de la nmjer, que, en sn 
lenguaje, traje ò modales, da muestras de mala 
educación. U. t. e. s. 


ARRABALES: //cog. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Lieiro, ayunt. de Cerva, p. je de Vive- 
ro, prov. de Lugo; 7 edifs. 


ARRABALET (EL): Geoy, Caserio en el ayunt, 
de San Ginés de Vilasar, p. j. de Mataró, prov. 
de Barcelona: 10 casas. 


ARRABIADAMENTE: adv. m, ant. Con rabia, 
ó airadamente, 


Ramón Bonifaz, almirante de la flota, co- 
Menzó Å ir ARRABIADAMENTE contra las naves 
de los moros. 


Crónica general de España. 


ARRABIDA: Gcog. Sierra en la costa septen- 
trional «de la bahía de Setúbal, Portugal. Su 
máxima altura es de 499 ms. En la costa hay un 
fuerte del mismo nombre. 


ARRABIO: m. HIERRO COLADO, 


ARRACADA (del år. adierat, permlientes): f. 
Arete con adorno colgante, 


Las murmuraciones en las orejas oberlientes 
de un principe prudente son ARRACADAS de 
oro y perlas resplandecientes (como dijo Sa- 
lomon), que le hermosean y perfeccionan. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Peine de plata labrada 
Con gentileza prendia 
Su cabellera trenzada, 
Y el propio metal lucia 
En una y otra ARRACADA. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
= ÁRRACADA: Var, RACA. 


ARRACIMARSE: r. Unirse, juntarse ó agrupar- 
se algunas cosas, en forma de racimo. 


Cuatro SE ARRACIMARON á un quejigo 
Como enjambre de abejas, ete. 
CERVANTES. 
a. y luego todas (las abejas) 
Bajan ARRACIMADAS å las flores, ete. 
HERMOSILLA, 


ARRACLÁN: m. Pot. Arbusto que constituye 
la especie Ramnus frangula de los botánicos. 
Llámase también Chopera. Arbusto de tres á 
cuatro metros, muy común en las selvas, en los 
setos y en los sitios húmedos. El arraclan tiene 
la corteza de un color obseuro violáceo, salpira- 
dodelentejuelas 
grises, y las hojas 
alternas, ovaladas, 
enteras, lineadas ó 
rayadas por diez ó 
doce nervios latera- 
les. La madera de- 
bajo dela corteza tie- 
ne nn color amari- 
llento, y lasflores que 
nacen de losencuen- 
tros de las hojas, son 
pequeñas, blanque- 
cinas y aparecen 
desde el mes de abril 
hasta el mes de ju- 
lio. El fruto es una 
baya pequeña, glo- 
bulosa, blanda, verde 
al principio, encar- 
nada después y ne- 

ruzca al madurar, 
sa madera es de 
consistencia homo- 
génea y bastante tierna, siendo huscala partien- 
larmente para hacer carbón, con el cual se fabrica 
la pólvora ordinaria: para las pólvoras snperiores 
se prefiere el carbón de la agramiza, En las fi- 
bricas de polvora la carbonización de la madera 
del arraclán se verifica en vasos cerrados, nunen- 
tanda progresivamente el calor, sin Jegar al roja, 
De este modo se obtiene un carbón rojizo, ligero, 
rosa, que da muy poea ceniza, y muy rico en 
idrogeno y otros gases; 100 kgs, de Jeña de 
arraclan producen de 25 4 85 kgs. de earhòn, 
Algnnos pretenden que la madera destinada å 
ser carbonizada «debe cortarse en tiempo de la 
subida de la savia. á fin de facilitar la separación 
de la corteza, porque ésta daña evidentemente á 
la caliladl del carbón. Los tallos que mejor car- 
bun producen son los que tienen de 1,50 å tres 
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centimetros de diimetro, dimensión que aqui. 
ren la edad de seis v'oeho años, La corteza ys 
un purgantednny activo, Y contiene ademas un 
principio colorante parecido al de la rubia. Co. 
cida en vinagre se tiene por amtiescorlitiea, y 


ose emplea como preservativo de las caries, Divi- 


|] don Miguel y Her 


dida la madera en tir 
tillos ligeros y pajuel 


se bacen de ella canas- 
: s hojas gustan mucho 
á las cubras y ¡las vas as flores a las abe- 
jas. El arración se multiplier por semillas, que 
se deben sembrar asi que maduren, Tiunbión 
pueden multiplicarse por estaca y por acodos, 
ARRÁEZ (del ár, arreiç, prefecto}: m. Caudillo 
ò jefe irabe ó morisco, 


- Arráre: Capitán de embarcación drahe ó 
morisca. 

Los moros viendo hailar de aquella manera 
Å SU ARRÁEZ, quedáronse espantados. 
CERVANTES 
Cupo å Cervantes por amo nno ie los ARRA- 

CES de la escuadra apresadora, ete. 

QUINTANA. 


+ —ARRÁFEZ: Antiguamente, en Andalucia, ca- 
pitin ó patrón de un barco, 

= ARRÁEZ: Capitán ó patrón de un harco en el 
archipiclago de Filipinas, 

=ARRAEZ (AMADOR): Biou, Teólogo portu- 
gués, obispo de Portoalegre. N. en 1530: M. en 
1600. Estudió Vilosofía y Teología; adquirió al- 
guna fama en la predicación, y el rey D. Sebas- 
tián le nombró su capellán. Felipe 11 le elevó á 
la silla episcopal de Portaalegre, Esantorde una 
obra titulada; Dialogi decem de Dicina Provi- 
dentia, 

=Arrarz (Ebvarpo); Biog, Médico portu- 
gués. N, en Moimenta; M. en Lisboa en 9 de 
julio de 1652. Escribio: Apoloyiu en que se de- 
fenden unas sanyrias de pies dadas en una in- 
Aamacrión de ojas, complicada con gonorrea puru- 
lenta deseisdias; y Nove Philosophie rt Medicine 
de qualitatibus eccullis à nemine unquam cx- 
culke. 

= ARRAFZ (ANTONIO): Biog. Pintor contem- 
poráneo. N. en Madrid é hizo sus estudios en la 
Academia de San Fernando, En 1848 pintó en 
un álbum los Hetallos del Palacio de la Alham- 
bre. En la Exposición Nacional de Bellas Artes 
de 1838 obtuvo una mención honorífica; en la 
de 1858 presentó dos ventanas y una portuda 
árabes. Jon las celebradas en los años de 1860 y 
1862, en la de Lóndres de este mismo año y en 
la de Bayona, presentó asimismo diferentes tra- 
bajos, entre los que merece especial mención 
una notable acuarela representando el Zuterior 
de un salin árabe. En la Exposición Nacional 
de 1881 figuraron suyos cinco interiores árabes. 
Ha sido primer delineante del Cuerpo de Inge- 
nieros de Caminos. 

- ARRAEZ (ANTUNTO): Pion. Arquitecto. N. 
en Madrid en el día 13 de ¡unio de 1849, Se de- 
dicó desde muy jóven al estudio de la Arquiteo- 
tura y «le sus artes auxiliares, haciendo rapidos 
progresos. Ha colaborado en varios periódicos 
facultativos y es autor de diferentes y muy esti- 
mables proyectos de edificios públicos y de cons- 
trucciones civiles y particulares, Sus dibujos 
de Arquitectura han sido premiados en dos Ex- 
posiciones, 


ARRAEZAR (de a y rahez): n. ant, Dañarse, 
malearse alguna cosa, como los granos, comes- 
tibles, ete. U. t. c. r. 


ARRAFIZ (V. ArrezafeJ: m. ant. Cardo co- 
mestible, 


ARRAGANOSA: Reog. Rancho (caserio de la- 
bor} en el ayunt, y p j. de Arcos de la Fronte- 
ra, prov, de Cádiz; 11 edifs. 

ÁRRAGO: Geay. Ria de la prov, de Cáceres, 
que desagua en el Alagón. Naccen las vertientes 
occidentales «de la Boya de las Hurdes, corre por 
el valle de Deseargamaria en dirección N. N. E 
45. 8,0, reribiendo las agnas de diversas gar- 
gantas hasta eruzar los terminos de Torre de 
án Uétrez. Pasados éstos, rorlea 
los altos de Santibáñez, entre los enales y Campo 
se le une el Trasgas, En la primera parte de su 
cursa el Arrago fertiliza el vallecillo de Desear- 
gemaría, de agradable asperto, donde se cose- 
cha aceite, vino y hortaliza, algunos años en has- 
tante abundancia. De la villa del Campo pasa a 
Calzadilla y linalmente á Moraleja cruzando un 
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g ebrado, Í 
suelo ago vera de Gata que lo tributa todas 
las aguas de la parte meridional desdicha sierra. 

ARRAGONE: Geog. ant. Mansiún citada en la 

arte española de los itinerarios de los rros \ asos 
apolinares, nominada también por el Ravenate, 
sit. en un atajo ue desde Martorell (Barcelona) 
se divigía por 3an Cugat y Serdañola, hoy Hama- 
do en algun trozo Cumi dels Rumans. 

ARRAGOS (GUILLERMO): Bioy, Mélico fran- 
cés; N. en los alrededores de Tolosa en 1513; M. 
en Basilea en 1610. Hizo los estudios en Mont- 

ellier y recibió el titulo de Dortor en 1551. 
Ejerció el cargo de medico de cimara de Enri- 
que II, Francisco Uy Carlos IX de anei y 
emperador de Austria Maximiliano 11. Eseril lo; 
Epistola de extractis chimice preeparatis, y Epis- 
tola de nalura ct viribus hydraruyri. 

ARRAH: Grog. Ciudad del distr. deChalabad, 

rov. inglesa de Behar, gobierno de Bengala, qel 
Indestán del Norte, en btorilla izquierda del So- 
ne, á corta distancia de su contluencia con cl 
Ganges. Es nno de los prinvipales centros de co- 
mercio del Behar, Su población ha aumentado 
rápidamente en estos últimos años y asciende å 
unos 50000 habits. Este lugar es célebre por la 
viva resistencia que un puñado de europeos opu- 
so en 1857 al ejército de los sublevados, 


ARRAICES (Los): Geog. Barrio en el ayunt. 
de Mecina Bombarón, p. j. de Ugijar, prov. de 
Granada; 65 casas. 


ARRAIGADAMENTE: adv. m. Fijamente, con 
fijeza ó permanencia, 

ARRAIGADAS: l. pl. Mar, Cabos ó cadenas 
para seguridad de las obencaduras de los maste- 
leros; hacense firmes en los obenques de los pa- 
los mayores, y desde allí van al canto de la cofa 
respectiva. 

Las ARRAIGADAS tienen por olijeto aguantar 
Jas vigotas de las cofas para que al tesar Jas 
jarcias de gavia no se vayan para arriba. 

VALLARUNO. 


ARRAIGADO, DA: adj. Poscedor de bienes 
raices, 

e Cl demandado ó reo que no fnere ARRAT- 
GADO, délixior por la cuantía que le deman- 
dan, 

lluao CeLso. 

Tanto vales enanto tienes, decia una mi 
agiiela, y del hombre ARRAIGADO no te Veras 
vengado, 

CERVANTES, 


= ARRAIGADO; m. Mar. El extremo de un 
cabo ò cuerda hecho firme en cualquiera parte. 


ARRAIGADURA: f. ant, Acción, ó efecto, de 
arraigar ó arralgarse. + 
ARRAIGAMIENTO: IM. ÁRRAIGADURA. 
ARRAIGAR: n. Ecliar ó criar raices. U. t. e. r. 
Las plantas trabajan por buscar el sol y 
ARRAIGARSE todo cuanto pueden EN la tierra 
que las produjo, vte. 
Fr. Luis DE GRANADA. 
Próvida para si la breve hormiga, 
Alli en sus trojes muerde el rubio grano 
+ Porque no ARRAIGUE y suba à lronrarse ufano 
Del fértil colmo en la segun-ia espiga. 
B. L. DE ARGENSOLA. 
Ni planta que esté ARRAIGADA 
Se arranca sin azadón. 
ALONSO DE Barros. 


~ ARRASAR: fig. Hacerse muy firme y dificil 
de extinguir ù extirpar un afecto, virtud, vicio, 
uso Y costumbre, U. t. e r. 
Desane había el zelo EX ARRASADO, 
Suspiros e corajes quiérente aforar. eto, 
ARCIPRESTE DE rra. 
aseguró Ja libertad ARRAIGÁNDOLA pri- 
Mero EX las conciencias, EN las costumbres 
despues. 


LARRA. 
= ARRMGANS E: T, Establecerse de asiento en 
Wwe bigar, adquiriendo en él bienes raices, ó por 
la Menos, sobrados elementos para vivir con al- 
gün desahogo, 


7 ÁRRAIGAR: Legis?, Asegnvar das resultas de 
un inicia, hinoteranda el deriandado hienas equi. 
valentes en vantidad, a lo que en juicio se le pi- 


El principal afluente del ' 
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de. Puede también arraigarse el juicio presen 
tanda liador, que por el demandado se obligue á 
pagar. 

La ley 1.5, tit. 9, Part, 3,8, estableció los ea- 
sos en que pueden ser puestas en fieldad o se- 
cuestro las cosas litigiosas, exigiendo como re- 
quisito indispensable, que el demandado sea 
persona de «quien pueda sospecharse, que trans- 
pondrá, malversará ù empeorará la eosa mueble 
que se le reclama, no pudiendo por lo tanto 
ser reputado como sospechoso aquel á quien no 
reclanindole sólo bienes inmuebles, sino tam- 
bién inmuebles, se les reconoce por el mismo de- 
mandante con derecho á la participación en el 
dominio de ellos, lo cual supone en el demanda- 
do arraigo suliciente; y mucho más habiéndose 
hecho anotación preventiva de la demanda, 

La ley 66 de Toro, quees la 5., tit. 11, libro 
10 de la Nov. Recop., dice que nadie sea obliga- 
do å arraigar en juicio por demanda de dinero, 
sin que antes haga constar el acreedor la deuda 
por confesión del deudor, información sumaria 
de restigos, ó escritura auténtica, 

Hoy dia hay que atenerse sobre este punto å 
lo dispuesto por la Ley de Enjuiciamiento civil 
en su art, 499, que dice que a instancia del ac- 
tor podra decretarse el deposito de una cosa mue- 
ble si concurriesen los requisitos exigidos para 
que pueda decretarso el embargo preventivo, 
que es hay la manera de arraigar el juicio. Véa- 
se EMBARGO PREVENTIVO, 

El arraigo del juicio es hoy con arreglo al ar- 
tíenlo 534 de la Ley de Enjuiciamiento civil 
uua excepción dilatoria, si el demandante es ex- 
tranjero, pero en los casos y en la forma que en 
la nación å que pertenezca se exija á los españo. 
les. Si alegada esta excepción es desestimada, la 
sentencia no tiene carácter de definitiva para los 
efcutos de la casación. Asi lo declaró el Tribunal 
Supremo en sentencia de 13 de marzo de 1871. 

La Ley de Enjuiciamiento criminal vigente 
«dispone respeto al arraigo del juicio que cuando 
del sumario resulten indicios de criminalidad 
contra una persona, se mandará por el Juez nue 
preste fianza bastante para asegurar las respon- 
sabilidades pecuniarias que en definitiva puedan 
declararse procedentes (Art. 589). V. FIANZAS 
y Expanaos. 


ARRAIGO: m. DIENES RAICES. U. m. en ex- 
presiones como éstas: Hombre ó persona de ARRA 
GO; lener ARRAIGO; fíanza de ARRAIGO, eto. ; y 
muchas veces equivale 4 cawdales, fondos, ó bie- 
nes en general, sin necesidad, por lo tanto, que 
sean éstos raires. 


ARRAIJÁN: Geog. Puehlo cabecera del dist. 
del mismo nombre, dep. y Estado de Panama, 
Colombia; 1400 habits. 


ARRAIJANA (La): Geog. Caserio en el ayunt. 
de Gualchos, p. j. de Motril, prov. de Granada; 
26 casas, 


ARRAIOLLOS: Geng. V. cap. del concejo del 
mismo nanbre, dist. de Evora, Alentejo, Por- 
tugal; sit, al N. O, de Evora. El concejo tiene 
7 500 habits. ; la e, 1200, 


ARRAIZA: Geog. Lugar con ayunt., pP. j. y 
dióc, de Pamplona, prov, de Navarra; 300 ha- 
bits. Sit. á la izq. del rio Arga. Terreno de 


monte y llano; cereales, vino y frutas, 
ARRALAR: n. RALTAR, hacerse rala una cosa. 


-ARRALAR: RALEAR, tratándose de las 
vides. 
ARRAMBLAR (de a y rambla : a. Dejar los 


ríos, arroyos ò torrentes cubierto de arena el 
suelo por donde pasan, en tiempo «le avenidas, 


J ÅRRAMBLARN: fig. Arrastrar todo cuanto se 
presenta al paso, llevindoselo con violencia. En 
esta acepción es muy común usarse la fr, AR- 
RAMBLAR CON alguna cosa, 


-ArRAMBLAR: fig. Dicho de las pasienes ó ` 


afetos del ánimo. atropellar inconsideramente 
por todo enanto encuentran al paso. 

Natural pasión es en el hombre la ira, bo- 
rrasea que rompiendo sus márgenes å la razón, 
lo ARRAMBLA todo, y pane en peligro, 

NÚSEZ DE CEPEDA, 
= ARRAMBLANSE: r. Quedarse el suelo cu- 
bierto de arena á cansa de una avenida, 


ARRAN: Geog. Tsla de la costa occid. de Esco- 
cia, simada en el firth ó golfa de Clyde, entre 
la peniusula de Cantyre y la costa de Ayr. Tic- 
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"ne 32 kms. de N. å S. y 16 de O. á E. Suas- 


pecto es de los más notables; la parte septent, 
está cubierta de picos graniticos, cortados por 
profuidos y eserechos barrancos, entre los que 


¡ sobresale el Goatíell, de cerea de 1000 m. de 


alt.; en el 3., al contrario, hay grandes Hanuras 
onduladas y cubiertas de enltivos. La costa por 
lo general es baja, y en algunas partes abrupta 
é inabordable: esta cortada por numerosas si- 
nuosidades, de las que la principal, el puerto 
de Lamlas), es uno de los mejores de la Esco- 
cia occidental. En la extremidad septentrio- 
nal de la isla se levanta una roca aislada la- 
mada el Gallo de Arran, punto de refugio 
para los marinos, El país estaba en otro tiempo 
cubierto de espesos bosques que han desaparevi- 
do casi por completo. Se conservan monumen- 
tos megalíticos, entre otros el Hamado Caldura 
de Fingul, no lejos de la Curerna del Rey, que 
tiene 34 m. de profundidad y que sirvió de re- 
fugio á Bruce. La isla es de las mis curiosas por 
la diversidad de sus formaciones geológicas; en- 
cierra carbon, pizarra, piedra arenisca, granito, 
pórtido, el eristal de roca, Hamado diamante de 
Arran, y sulfato de barita, La isla de Arran 
pertenece casi en su totalidad al Duque de Ha- 
milton. Constitnye la mayor parte del condado 
de Bute, y contiene una población de 3500 bn- 
bits. Su e. principal es Brodick. En sus cerca- 
nias se halla Brodick Castle, mansión y resi- 
dencia de los Duques de Hamilton. 

= AERAN: Grog, Grupo de islas de la costa 
occid. de Irlanda, condado de Galway, á la en- 
trada de la había de Galway. Se compone de 
tres islas; la Gran Arran ó Inishmore (2300 hahi- 
tantes), Inishmaan (500 habits.) é Inisheer (550 
habits. ); están también comprendidos en el gru- 
po los islotes de Straw y de Iliane Earhaci. 
Los habitantes de estas islas han conservado 
el idioma celta y la mayor parte de las cas- 
tumbres de los antiguos irlandeses; son atre- 
vidos pescadores, y se aventuran en cl mar en 
barcos muy primitivos. La población principal 
es lilleany, aldea de unos 500 habits. en la 
Gran Arran, con un buen puerto. 


ARRANCACEPAS: Geog. V. con ayunt. en el 
p. j. de Priego, prov. y dióc. de Cuenca; 381 ha- 
bitantes. Sit. en un valle, entre Cañaveras y 
Bolliza, Terreno escabroso;trigo, azafrán, alazor, 
patatas, cera y muel. 


ARRANCADA : f. ant, Partida ó salida vio- 
lenta. 


. mearrancó demi patria, que cenando se 
sale por fuerza de ella, antes se puede ¡amar 
ARRANCADA que salida. 

CERVANTES, 

— ARRANCADA: ant. VICTORIA. 

—Arraxcana: Ferr. La salida violenta y 
brusca de nna locomotora. Puede ser peligrosa 
para los viajeros que estén de pie ó despreveni- 
dos, y es perjudicial al material, sobre todo á 
los enganches que pueden romperse fácilmente, 
por lo que todo maquinista debe evitarla. 

— ARRANCADA: Mar. El primer empuje de una 
embarcación al echar á andar. 

- ARRANCADA: Mar. La velocidad que lleva 
un buque, cuando es notable. 

© TARRANCADA: ant. Mont. Huella de la res 

que sale de su querencia. 

se fasta que levantasen el venado de cama, 
ó fallasen las ARRANCADAS frescas, que enten- 
diesen que ¡ha «delante de ellos. 


Montería del rey D. Alfonso, 
DE ARRANCADA: m. adv. ant. DE VES- 
CIDA. 


«Jas moras entraron tras ellos y los Heva- 
ron de ARRANCADA hasta la puerta. 


Lers DEL MÄRMOL. 


ARRANCADERA: f. Esquila grande que levan 
las mansos, y sirve, entre atras cosas, para le- 
vantar y guiar el ganado, 

ARRANCADERO: m. 
echa a correr, 

= ARRANCA DERO: prov. Ar. Lo más grueso ¿el 
caña de un arma portátil de fuego, 


ARRANCADO, DA: adj. fig. y fam. Dicese trl 
sujeto que, habiendo tenido bienes de fortuna 
los pierde todos y queda pobre y desvalido. 

= ARRANCADA: Blas, Se dice del árbol ó pan- 
ta que descubre sus raives, y también de la ca- 


Punto desde dande se 
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beza ó miembro del animal que no están bien -Arnascar: n Partir de carrera para se- | - ARR NQUE: tig. Prontitud demasiada en al- 
cortados. gnir corriendo. pa PON impulso, movimicuto, vuelo, em- 
ados, . , bestida. 
ARRANCADOR, RA: adj. Que arranca. Usase Al ARRANCAR parecia 
tambien €. s. Nurcison un ramillete. Le y el castigo, 
En el primer ARRANQUE «te mi enojo, 


QUEVEDO, 


ARRANCADURA: f. ant. Acción, 0 elvcto, de Igual con el agravio hutaera sido, 


arrancar, A espolazos ` JOVELLANOS 
ARRANCAMIENTO: Mm. ÁRRANCADURA, Sostúvolo el jinete, y como el viento o 
porque es i ARRANCAMIENTO del alma Le hizo ARRANCAR, Y separarse á saltos. Su jengua no encuentra palabras que no sean 
A  raiones Gde T eres. . Las sareasticas esiehosas, ni vocablos 
de todas las operaciones que puede tener es- Drque br Rivas. Sean, torpes € acidos. hi a KAN 
tando en el cuerpo. o. . mes A 5, ARRANQUES que 
: t SANTA TERESA ARRANCAR: fam. Partir ó salir de alguna no sean frenéticos, 
i ¡ parte, tener principio ń origen alguna cosa, ¿Es Doxoso CorTÉs, 


- ARBANCAMIENTO: Cir, Procedimiento qui- | neologismo en esta acepción. ) 
rúrgico que consiste en separar una parte (puli- 
po, diente, etc.), por tracción violenta. 

Herida por aerancamiento, — Aquella en que 
vna porción de tejidos ha sido separada total ó 
varcial mente del cuerpo con desgarro y violen- 


Como los toritos lravos 
Saz .. p Fl ; 
Por el verano de 1855, casi å la misma fecha Tienes, gitana, el ARRANQUE; 


de donde ARRANCA la primera parte de tu pro- Solo te acuerdas de mi 
blema, ete. Cuando me tienes delante. 


Cantar popular, 


Castro Y SERRANO. 


cia. V, Herpa. - ARRANCAR: 479. Principiar el arco ò la` — ARRANQUE: fig. Ovurrencia viva ó pronta 
ARRANCAPINOS: m, fig. y fam. Hombre pe- bóveda; empezar á formar su curvatura sobre el , que no se esperaba, 
ueño de cuerpo. il a l salmer o la imposta. . - ARRANQUE: fig, Punto ó lugar de donde 
ARRANCAR (del lat, eruncáre): a. Savar la -Artacak Mar, Halar de un cabo a la CMpleza o doude tiene su origen, raz ó naci- 
raiz. leva. 1 Dar à un buque mayor velociiad que la miento alguna cosa. (Es neo- 
Tornó la golondrina e dixo al almtarda que lleva. H Largar el ancla al fondo, y despren- logismo cu esta significación.) 
Que anraMCasE la yerba que era ya pujala, ete. ierse de éste la uña. | Empezar a moverse el a dejaba ver (la falda) sus 
ARCIPRESTE DE HITA. buque al salir de una varada y tambien al dar ; menudos pies y el ARRANQUE 
ti nh está arraie, la vela, de su soberana pierna. 
Ni planta que esté arraigada i ; l 
Se ARRANCA sin azadón, ARRANCAR: Zuurom. El acto en que ya P. ANTONIO DE ATAR 
ALONSO DE BARROS, el diestro, ya el toro, se dirigen nuo al otro, = ARRANQUE: Arg. Naci- 


— ARRANCAR: Sacar con violencia una cosa | Sesin la distancia á que lo realizan, se dice 
del lugar á que está adherida ó sujeta, ú de que arrancar en corio o sobre largo. 
forma parte. Lo = ER MÅS MALO, Ó PEOR, QUE ARRANCADO; 
Si ARRANCO la cerradura "loc, prov, «quese aplica á la persona, Ò eosa, cit- > 
cos la daga, soy perdido, ete, ¡ yas cualidades son sumamente malas, con la 
"Tirso DE MOLINA. alusión a la hierba que se arranca de la tierra 
. À por ser de todo punto inútil, enano nò perju- 
— Diga usted que ha mentido, dicial. 
Si no quiere que le ARRANQUE 
La lengua. 
Brerón DE Los Terrenos. 


miento ò movimiento de un 
arco o bóveda, Punto ó línea 
en queel uno ó la otra empie- 
za a separarse del plomo de 
Jos muros o estribos, 

En general se conocen tam- 
bien cen el mismo nombre las 
primeras hiladas del arco ù bó- 
veda que se sostienet solas sin 
becesidad de cimibra. 

En la fa. adjunta se nmes-e 


- ARRANCANDO (Esrocaba): Zarra. La es- 
toala en que el diestro armado como jatra recibir, 


: z se arranca de pronto sobre la res, hace nn cnar- Arranque ala 
Arrancan: Hacer subir la flema arroján- | teo eu la cabeza al mismo tiempo que clava el dex arcos. UA el arranque de de dos ar- 
dola por la boca, estoque y sale por pies hacia la cola del animal. yurentes cos all vacemtes sohre el enni- 
¿Cimo se pudiera ARRANCAR la flema del pe- | Esta suerte se ejecuta generalmente enando el to- y inti Da lele ade ana ca- 
cho, si no ayudara la lengua? rose para en los tercios de la plaza, ùen oirositio eai eo in ta, De AN ebemos advertir ue 
VICENTE SPINEI, que no sea juigado à las tablas y con lasi s Ce as ae renentemeute enplealo 
> es defectuoso, pues no es lógico separar el anan- 


que conservan pies. Como siempre es desuirmdo 
arrancarse de largo, y el veriticar 


que del capitel que es su sostén natural por un 


Y ARRANCA como gargajo 
comisamento que no responde å olijeto ningu- 


Con ¿lifiendtad y tos. ln en corto, 


además de ser expuesto no permite hacer el 


, : Qu Eno. cuarteo tan ceñido, hay matadores qne, després 

Z ARRANCAR: fig. Quitar con violencia, de preparados con muleta y estoque, dan uno ó 
Poco el salir me embaraza dos pases atrás como tomando carrera, con lo 

Como estoy sin nu acero; cual alargan la distancia disimuladamiente, Al- 

Se lo ARRANCARÉ al primero gunos sostienen que esta estorada no es más que 

Que atraviese por la plaza, una derivación nis perfeccionada. aunque no 
HARTZENKUSCH. tanto como el volapiée, de la Hannila à peso de 


banderas que deseribe Montes en sa Za rronmt- 
quia; pero la diferencia esencial que distingue 
tanto el volapié como la estorada arrunrando del 
PEREDA. paso de banderillas, es que en las dos primeras 
i al legar al centro de la suerte tiene el diestro 
que acercar la muleta al hocico del toro para que 
hunsille, cosa que no se hace en la vltima, | 


+ UNÁMONOS PATA ARRANCAR la administra: 
ción de este pueblo de las manos en que aula 
años hace. 


~ ARRANCAR: fig. Obtener ò conseguir algo 
de una persona, Ó cosa, con trabajo, violencia, 
esfherzo, astucia, ete, 


De cuando en cuando arrojaba un suspiro ARRANCASIEGA: f. Acción de arrancar y se- | 
que parecia que lo ARRANCABA de lo profundo gar algo, como el trigo y la cebada cenando se . 
de sus entrañas. han «quedado cortos, y por no poderse segar Arranque de dovelaje huren 
CERVANTES. todo, parte se arranca, y parte se siega. ` 
A fuerza de importunaciones ha logrado | -ARRANCASIEGA: fig, prov. Ar. Riña ó qui- no de arte ni de construcción. De este defecto 
ARRANCAR mi tardio consentimiento. mera en que unos y otros se dicen palabras in- resulta tna dudosa estabilidad tanto en aparien- 
MoraTÍS. juriosas. , cia como en realidad. , Loved 
Pero el amor del bien tal vez inspira ` , > o Se hau comstruido modernannente Luvecdas con 
Ea cautela que tan rudo acento | ARRANCIARSE: 1. EXRANCIARSE. 
Hoy arraxca Á las cuerdas de tu lira. se humeaba el potaje dentro de una fuente 
BRETÓN DE LOS HERREROS. honda. muy ARRANCADA de color, y ujgo 
. os i enarteada, ete. 
~ ARRANCAR: fig. Separar con violencia 4 nna PeR 
persona de alguna parte, ò de costumbres, vi- EREDA, 
cios, ete. U. tal vez, e. r. ARRANCUDIACA: Geog. Lugar en el avunt. de 
...Arquimedes, geómetra, embehecido en su Bilbao, prov, de Vizcaya, dine. de Vitoria; 567 
tabla y «dibujo, por fuerza le arRANCAmON ans habits. Sit. å la izquierda del rio Nervión. Te- 
criados de alli. rreno de monte y llano: cereales, vino, frutas y 
Direo Gracián. hortalizas; fáb, de hierro, “ 
AL deleite SE ARRANCA, el hierro viste, tl. ARRANCHAR (de « y rancho): Mar, Cazar 
ESPRONCEDA. | mucho una vela ó escota; cehir murho el apare- 


= ARRANCAR: ant. VENCER. y jo. Il Arreglar Jos efectos que estan en desorden. 
Ya me fienro å 4] sanos ra Pasar lo mis cerca posible de la costa ó de un 
` guro a una parte a los Ancianos C bajo, ete. De enya acción se alice: arranchoar da 


halleros, tan venerables por sus canas como y. 

por las cicatrices ganadas en la gnerra, ha- tierra. Arranque de fondo del mpaya 

lando de las batallas ARRANCADAS y peligra- -= ARRANORARSEI r. Juntarse en ranchos, Di- 

sos fechos de armas de un bueh tiempo pa- cese comunmente de los soldados, dovelaje hueco de baira cocido y enchnfado, y 


saio. ao, | como nn ejemplo de arranyues en esta clase dde 
JOVELLANOS, © ARRARQUE: m. Acelón, Ó efecto, de arrancar, obries presentamos en la sejuiada fy. les de los 
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nervios de 1a bóveda en la iglesia de Neulty sar 
soine, restaurada por M. Simonet. Estos nervios 
Seine, zan de pilares ni de colunmas, sino de 
no anane lamparas como se ve en la fig. ante- 
fondos de tam) rior, que muestra uno 
situado en el rincón de 
dosmuros. 

El problema de los 
arranques de los ar- 
cos metálicos ha dado 
igualmente lugar á so- 
luciones interesantes. 
La fig. «udjunta repre- 
senta una columna 
del mercalo enbierto, 
construido en Lyón 
por M. Desjardins. Di- 
cha columna sostiene 
el arranque de cuatro 
areudas distintas. 

Por extensión puede 
llamarse asi la unión 
de los pares de una ar- 
madura con los pies 
derechos «ue la sostie- 
nen. En la fy. siguien- 
te el par es una viga 
armila, 5e il ac 
Arranque de arco metálico de Me q ĉa Teh o Dor “l 
intermedio de una sopanda y dos jabalcones, 

Arranque de hóveda. Ta parte de estribo, 
pila, ú obra de fabrica domle empieza la parte 
curva de la bóve- 
da. La linea que 
divide la parte rec- 
ta del apoyo de la 
entrade la búreda, 

ARRANQUE: 
Tuuromaq. El mo- 
mento en que el 
toro parte o se ili- 
rige a un objeto. | 
El acto en que el 
espada corre a pin- 
char en cualquiera 
de las suertes de 
matar, menos en 
las de recibir y 
aguantar. || La ae- 
ción del banderi- 
llevo al correrá 
clavar las banderi- 
llas. 
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Arranque de par 


= ARRANQUE DE La RODA: Mar. El punto ex- 
tremo de la quilla de donde parte la roda, 

~ ARRANQUE DE MINERAL: Min, Excavación 
de disfrute. 

— ARRANQUES (LINEA DE 108): Arg. La que 
en nn arco en proyección va del arranque de un 
machón al del opuesto. 


ARRANZÓN(del fr. renron, rescate, y éste del 
lat. redemptio): m. ant. RESCATE. 


ARRAPAHOS ý ARRAPAHOES: Reog. Una de 
las tribus indigenas de la América del Xorte, Son 
los Ventrudos de las antiguas relaciones france- 
sas. Vivian en la extremidad occidental de las 
praderas, al pie de las Montañas Koquizas, entre 
el rio South Platte y el Arkansas superior, en 
los limites del territorio de Colorado (región cen- 
tral de los Estados Unidos). Todavía se encuen- 
tra cierto numero en estado nómada en el terri- 
torio de Montana; el resto ha sido trasladado á 
la parte occidental del territorio Indio, al norte 
del no Canadian, En 1320 se calvulaba su núme- 
vo en unos 10000; hoy han diswmimido mucho. 


_ ARRAPAR “del h, lat, arrapāre; del lat. rape. 
ze, robar): a Arrebatar, ó quitar violenta y for- 
zulamente alguna cosa. Hoy solo se emplea en 
estilo llano, © y In 


ARRAPIEZO (el år. arrolcid, d. de rabad, ve- 
tazo): m. lanaro. 


A fe que les hubiera siio de menos daño 
nån ile Alfarache COR SUS ARRATPIEZOS que 
e Juan de Guzmán con sus eayainras, 


MATEO ALEMÁN. 


No pintó tan extrañas posturas Bosco como 
yO vi, porque ellos cosian, y la vieja jes daba 
los materiales, trapos y ARRAMIEZOS de dife- 
rentes colores, los cuales había traído el sábado, 


QUEVEDO, 


ARRA 


' O =ÁRRAPIEZO: fig y fam. Persona pequeña, de 
corta edad, de humilde erudición, de genio tra- 
vieso, ó acreedora al desprecio por su ruin com- 
portamiento. 


— Podía quitarme el derecho 
De reñir á mi familia? 
G —;Quė familia! Un ARRAPIEZO 
De criada. 


Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


UN ARRAPIEZO de diez y ocho, ete. 
Morarix. 


~= į Pocas palabras! 
¡Oiga el aRRaPIitzo! Si; 
¡Pues estoy yo bien templada! 


VENTURA DE LA VEGA, 
ARRAPO: m. Hararo. 
ARRAQUIVE: ni, ant, ÁRREQUIVE. 


ARRARAZ: Geog. Lugar en el ayunt, de Bira- 
burúa Mayor, p. je de Pamplona, prov. de Na- 
vaira; 29 exlifs, 

ARRAS (del gr. 22536157): E. pl. Lo que se da 
por prenda y señal de algún contrato ó concierto 
en general, y, particularmente, del futuro mia- 
trimonio, 


Con ARRAS e con donas ruéganla casamientos. 
AÁRCIPRESTE DE rra, 


Recibe las arras de tu senectud antigua, 
recibe allá tu amada hija. 
La Celestina. 


O = ARRAS: Las trece monedas que, al celebrarse 
el matrimonio, sirven para lu formalidad de aquel 
acto, pasando de las manos del desposado à las 
de la desposeda. 


Las monedas que sirvieron de ARRAS, eran 
onzas de oyo, etc. 
Castro Y SERRANO, 
- Arras: Mar. Los espacios laterales de la 
caja de bombas å bordo de los buques: hueco 
que hay del pie de carnero al palo mayor, y de 
Labor a estrilor en la bodega. 


-Ankas: Legisl. Tiene esta palabra varias 
acepciones en nuestra legislación y en el lenguaje 
vulgar. Significa: las cosas entregadas en señal 
ya del compromiso contraido por las partes de 
celebrar un contrato que tienen en proyecto y de 
la consumación del contrato; la donación del es- 
poso á la esposa; las monedas que la desposada 
recibe del desposiulo en señal de matrimonio; lo 

ue se da en segnridad de los esponsales contrai- 
dos y como garantía de que se efectuará el ma- 
trimonio, y las dinlivas ú regalos que los esposos 
se hacen antes de contraer matrimonio, á lo que 
llamaban los romanos sponselilia laryitas y no- 
sotros denominamos donación esponsalicia, Por 
más que las leyes de Partida emplean la palabra 
arras en el sentido de peo que es dudo entre al- 
gunos, porque se cumpla el matrimonio que pro- 
metieron facer (Ley 1.*, tit. 11, Partida 4.%; y 
Ley 84, tit. 18, Partida 3.2), es lo cierto que 
actualmente sólo tiene las tres primeras acep- 
ciones de las cuales vamos å tratar separada- 
mente. 

Las arras en loscontratos, — Entre los romanos 
valía tanto como señal ó prenda de la celebra- 
ción de un contrato. Antes de Justiniano, no 
podían las partes separarse del contrato celebra- 
do como hubieran incliuldo arras, que eran la 
prueba ó celebración sel mismo: Argumentum 
emplionis veaditionis contracta: (Gayo, lib, 3.9, 
parr. 139); pero sí podían los interesados conve- 
nir en que se anulara el contrato y perdiera el 
comprador las arras si dentro del plazo estable- 
cido no pagare el precio. (Dig. 18, De leg. comis- 
sor.) Justiniano estableció que las partes pu- 
dieran separarse del contrato, sin necesidad de 
pacto especial, perdiendo el conqwador las arras 
entregadas, y si el que se separase fue el compra- 
dor, devolviéndolas dobladas, El Código civil 
francés aplica en el art. 1590 la disposición jns- 
tinianca A las promesas de venta, Pothier eree 
que las arras se dan en toda elase de convenvio- 
nes. Menos la legislación inglesa y la de Holan- 
da, todos los códigos modernos de Enropa con- 
tienen la dectrina consignada en el código de 
Napoleón. ln Inglaterra y en Holanda, la en- 


Casan å vna muchacha de quince años con | 
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trega de las arras prueba la celebración del cone 
trato y ya no puede anularse. Tal es la opinión 
de Blackstone. 

En muestra legislación, según la ley 4.9, tit, 4.2 
lib, 5,% del Fuero Juzgo, si el comprador «ue 
hubiese entregado arras no pudiere pagar par 
una grave desgracia el precio de la cosa, recogo 
la prenda y se anula la venta. Pero la ley 7.2, ti- 
tula 5,9, Part. 5,2, hoy vigente, dispone que si las 
arras sedan en seguridad de que el proyecto con- 
venido ha «de elevarse á contrato, antes de la 
perfección de éste, puede quedar sin efecto la 
promesa por el arrepentimiento de cualquiera du 
las partes; mas en este caso, si el arrepentido es 
el comprador, pierde las arras entregadas; y si 
el vendedor, ha de devolverlas dobladas. Si las 
arras se dan después de celebrado el contrato, so 
consideran como parte del precio y ya no puedo 
auularse. Las arras así entregadas, son como la 
prueba del contrato. Se limita todo en los casos 
litigiosos å saber si se dieron como promesa de 
eclebrar un contrato ó como señal del contrato 
ya perfeccionado: en el primer caso tienen el 
carácter de una pena estipulada para castigar al 
que se arrepienta, pena que favorece á la parte 
que permanece lirme en su propúsito; y en el 
s.gundo tienen cl de prueba del contrato y par- 
te del precio. 

Las arras como donación. — Son los bienes ó 
cantidad liquida que el esposa da ó ofrece á la 
esposa en consideraci:.n al matrimonio que van 
á celebrar, Las arras que hoy conocemos, fueron 
la dote que conocieron los cantabros y los ger- 
manos. Según lstrabún y según Tácito, entre 
los cántabros y entre los germanos, dotaba el 
marido á la mujer eutregando una cantidad á 
los padres u parientes de ésta, El esposo compra- 
ba a la esposa, y el precio era la dote. Los godos 
la establecieron asi lasta Kecesvinto, el cual, 
según Martinez Marina ( Ensayo histórico y eri- 
dico), «ordenando la dote å los verdaderos fines, 
la regularizó de modo que tal como las leyes la 
consignan, dejó de ser el precio de la hermosa 
doncella, tuvo por objeto premiar la integridad 
virginal, dar valor y estima al decoro, hacer res- 
petable el casamiento, conciliarle lustre y esplen- 
dor, y proporcionar à las casadas sulsistencia 
segura después de la muerte de su marido, y po- 
sibilidad de cumplir los deberes domésticos», 
Hasta la publicación de las Partidas y hasta que 
dejaron de observarse el Fuero Juzgo y los fue- 
ros municipales inspirados en las leyes gúticas, 
el marido «dotaba a la mujer tanto en León y 
Castilla, como en Aragón, Cataluña y Navarra, 
Según las leyes del tit, 1.9, lib. 3,9 del Fuero- 
Juzgo, el marido no podía dar en doteá la mujer 
más que la décima parte de los bienes que tuvie- 
ra: los príncipes y los nobles, podían dar además 
diez mancehos, diez mancehas, veinte caballos, y 
joyas hasta el valor de mil sueldos. 

Las leyes que rigen hoy en materias de arras. 
son las del Fuero Real y las de Toro. En estas 
leyes se llama siempre arras á la dote, mejor 
dicho, á la donación dala ó hecha por el marido 
ó sus parientes á la mujer. 

Discuten los autores sobre el verdadero carác- 
ter de esta donación que hace el esposo å la es- 
posa. Según opinan jurisconsultos tan respeta- 
bles como Atienza, Covarrubias, Autonio Gómez, 
Gregorio López, Montalvo, Suárez, Palacios, 
Rubio, Llamas, Febrero, Sala, Eseriche, Galindo 
de Vera y Escosura, las arras son una donación 
remuneratoria de la integridad virginal, virtu- 
des y condiciones físicas de la mujer. Sancho 
Llamas dice: «Es la donación que el esposo hace 
á la esposa en recompensa de su virginidad, ho- 
nestidad, juventud, á de su nobleza ó de otra 
cualguiera prenda personal; de forma que vicne 
á ser en realida una donación que el esposo ha- 
ce å la esposa en renmneración y agradecimiento 
de cualquiera de las cualidades que se han indi- 
cado». Escriche ve las arras motivadas por las 
razones transeritas de Llamas, y ademas por la 
diferencia notable de edad, el ser viudo y acaso 
con hijos y ella soltera y joven y cualquiera otra 
desigualdad de circunstancias. Si esto fuese exac- 
to, si la razón de la ley fuese el renumerar las 
indicadas cualidades de la esposa y conpensarla 
por las enalidinles negativas del esposo, forzosa- 
mente habría de establecer el legislador que la 
mujer de edad que casara con joven, la viuda 
que se uniera á un soltero, ete., pudiera remane- 
rar á su esposo otorgándole arras en compensa- 
ción de las condiciones que le adornan y de las 
cuales ella carece. La practica contradice la opi- 
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nión de tan ilustres juiscensultos; de ordinario 
no da arras el esposo á la esposa el los matrimo- 
nios lamadus desiguales, ya por la edad, ya por 
la posición social; y són frecuentes las arras do- 
nadas por el esposo vico á la esposa de posición 
humilde, y del esposo soltero u la viuda con 
hijos. : 

Otros escritores no menos respetables sostic- 
nen la opinión contraria. Arrazola y los AA. de 
de la Luciclopedia de lierecho y de Administra- 
ción, La Serna y Montalván, Ariza y Gutiérrez, 
creen que las arras son una liberalidad, una do- 
nación simple hecha por el esposo á la esposa. 
Como dice oportunamente Gutiérrez, el marido 
no compró nunca por las arras la hermosura de 
la mujer, ni pagó con ellas sus vi tudes; aun sin 
reparar eu lo que sucederá después, el esposo 
ofrece ó constituye arras a su cspusa, lo mismo 
que sea pobre que rica; «los españoles tienen 
ilustre prosapia, sucesores en la caballerosidad 
y galanteria de los antiguos godos, regalan, no 
premian.» Es verdaderamente depresivo para la 
mujer el concepto que de las arras tienen los que 
las consideran remuneración de las cualidades 
de la esposa que el esposo compra, ó cuando ne- 
nos premia, no von amor ni con respetos y con- 
sideraciones, sino económicamente. Se necesita 
recurrir á verdaderas sutilezas teolúgicas para 
ver en las arras una recompensa, A nuestro jui- 
cio, son una wera liberalidad encaminada á pro- 
curar que la mujer viva con decoro en el estado 
de viudez, Es una previsión saludable del espo- 
so autorizada por la ley. 

Nos hemos detenido en reseñar las opiniones 
de los princip ales tratadistas acerca de la natu- 
raleza de las arras, porque del verdadero carácter 
que tengan depende la validez de las arras en- 
tregadas 1 ofrecidas durante el matrimonio. Ja 
ley 4,%, tit. 11, Part. 4.*, prohibe las donacio- 
nes simples entre marido y mujer, pero no las 
remuneratorias, Si las arras sou donación de la 
clase de Jas remuneratorias, pueden constituirse 
ú ofrecerse antes y después de celebrado el ma- 
trimonio; si donación simple, mera liberalidaul, 
no pueden darse más yne antes del matrimonio, 
A pesar de la autorizada opinión de los señores 
Galindo y Escostera, que estiman duscribille la 
donación de arras constante el aatriuonio, eree- 


taos que no se la pele inscribir, perque es de , 


las donaciones prohibidas por la ley, 

¿Quiénes pueden dar arras? - Puede darlas el 
esposo, el padre ó madre de éste y cualquiera ex- 
traño. (Ley 1,2, tit. 2.°, lib, 3." del Fuero Real; 
ley 3,2, tit, 15, part. 6,2, y ley 6.% tit. 18, 
Part, 6,2,)8i el esposo es menor de edad y la do- 
nación consiste en bienes raices, ba de concurrir 
al acto cl enrador y se ha de obtener licencia del 
juez. Contra ja donación de arras lecha sin es- 
tos dos reynisitos, puede reelamar el marido du- 
rate su aatrimosnio y el cual rienio legal, 

¿Qué cantidad puede darse en el concepto de 
arras? — El esposo no puede dar más que hasta la 
décima parte de los bienes que tenga, ni ofrecer 
más de la décima del candal que tenga ó que 
llegue á tener dnrante el matrimonio. (Leyes 1,2 
y 2,3, tit, 2,9, lib, 3, del Fuero Real.) Si el padre 
del esposo ù la madre dan arras por su hijo, no 
pueden dar más que hasta la décima parte de los 
que de ellos han de heredar. (Ley 1. de las ci- 
talas, - V. Ley 50 vu Toro, - Ley 1.7, tit. 3.9, 
lib. 20, Nov. Recop.)El exceso pueden reclamar- 
lo el marido ó sus herederos, La tasa de las arras 
es irrenunciable, (Ley 1.8, tit. 3,9, lib, 10, Nov, 
Kecop., ya citada). SI esposo pub e puede ofrecer 
la «décima de los bienes que Hegue á adquirir 
durante el matrimonio, En este caso si la mu- 
jer se las pide, han de abonársele las arras que 
quejan en la décima de los bienes que el marido 
tenga en el momento de la demanda; si no las 
reclama hasta la disolución del matrimonio, se 
cuentan Jos que entonces pertenezcan al marido. 
Si el marido designa los bicnes presentes para el 
abono de las arras, hasta que en el momento 
esté comprendida la cantidad ofrecida en la dé- 
cima de los que tenga: mas si designa los que 
tenga al disolverse el matrimonio, solo à este 
momento ha de atenderse para contar la décinta. 
Si no se designa en la escriuma el momento, €o- 
responde la elección á la mujer ó å sus herede- 
ros. Ofrecidas las arras por el esposo y su padre 
y muerto el marido antes que éste, la mmjer pie- 
de reclamar coutra los bienes del suegro si la 
cantidad prometida uo cabe en la décima de los 
bienes del hijo. El que tenga bienes sujetos á 
restitución o viva de una renta ġ pensión puede 
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dar hasta la décima de los frutos, créditos ó pro- 
ductos liquidos que perciba durante la vida. 

El dominio de las arrases de la mujer desde que 
se efectua el matrimonio, Muerta la mujer pasan 
las arras å sus herederos aunque el marido le so- 
breviva, (Ley 51 de Toro, ley 2.2, tit, 3.9, lib. 10, 
Nov. Recop.) Ya no está vigente en lo yue se re- 
tiere å la sucesión de las arras la ley 1.2, lib. 2,9, 


tit. 3.2 del Fuero Real, que disponía que á la ! 


muerte de la mujer volviesen las arras 
al marido, si ella fallecia sin hijos y 
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ı del siglo xvr. Industria muy activa; fun liciones 
maquinaria, fabricas de azúcar, aguardiente y 
cristal. Mucho comercio en cereales, vinos 
aguardientes, aceites y hulla. El dist. de Arras 
comprende diez cantones, que son los dos do 
Arras, Bapeaume, Beaumetz-les- Lores, Bertine 
court, Croisilles, Marquion, Pas, Vimy y Vitry: 
200 municipios y 173 090 habits, Los dos cauto. 
nes son Arras Nortecon 12 municipios y 21 099 


sin disponer de ellas. El marido pue- 


de dar arras con la cláusula de rever- 


sión si no tuviere hijos del matrimo- 


nio que va á contraer. El marido no 


puede enajenar las arras ni aun con 
a 


permiso expreso de la mujer. (Ley 3.2, 
tit. 2,9, lib. 3.9, Fuero Real.) La mujer 


que tiene hijos de dos Y más maridos, 
no transmite á cada grupo más arras 
que las que le haya donado su padre, 

Si el esposo ofrece arras y donación 
esponsalicia, uo pueden la mujer ó sus 
herederos llevar ambas donaciones al 
disolverse el matrimonio, sino una, la 
que ella elija dentro del plazo de vein- 
te días á contar desde el en que se ha- 
ya hecho la promesa; pasado este pla- 
zo, la eleccion corresponde al marido, 
La ley 52 de Toro recopilada disponía 
que los veinte días se contasen desde 
que la mujer ó sus herederos fuesen 
requeridos. El artículo 179 de la Ley 
Hipotecaria aceptó el principio, pers 
modilicó e] momento desde el cual se 
ha de contar el plazo. Asi como uo 
puede hacer suyas ambas donaciones 
al disolverse el matrimonio, sino la $ 
que elija, tampoco puede pedir que se 
constituya hipoteca mås «que en ga- 
rantía de una, de la que designe. 

Garantias de las arras. — La estr 
tura en que se constituyan las arras 
que consistan en bienes inmuebles, es 
tulo inscribible en el Registro de la 
Propiedad. Si las arras se ofrecen como 
aumento de dote, tiene la mujer derecho å exigir 
que el marido le hipoteque bienes sulicientes: No 
prometidas como aumento de dote, producen 
tan sólo obligación personal y queda al asbitrio 
del marido constituir ó nó la hipoteca. (Art. 178 
de la Ley Hipotecaria. ) 

La mujer pierde las arras por cometer adulte- 
rio y por abaudonar la casa «¿del marido con áni- 
mo de cometerlo. (Ley 6,2, tit. 2.9, lib. 3,4 del 
Fuero Real.) En el caso de adulterio, pierde la 
mujer las arras si el marido lo pide. La mujer 
que «durante la viudedad vive lujuriosamente, 
pierde las arras que haya recibido del marido. 
(Ley 9.9, tit. 12, lib. 3.9 del Fuero Real.) 

Derecho foral. - En Navarrano pueden exceder 
las arras de la dote que la mujer tiene (Ley 2.*, 
tit. 11, lib. 3.°, Nov. Recop. de Navarra). La mu- 
jerque por miedo á su marido abandona la casa y 
vive honestamente, no pierde las arras. (Cap. 7.2, 
tit, 3,%, lib. 4.%, Nov. Recop. de Navarra.) 

Tiene en Aragón el marido la obligación de 
dar arras; pero la mujer puede eximirle de esta 
obligarión haciendo uso de su derecho, Algunos 
escritores creen que hoy ya noes obligatorio el 
dar arras. Se conocen en Aragon las arras con 
los nombres de dute, exere, aumento y firma de 
dote, y ujobar ó ajorar. Y. AJOVAR. 


- ARRAS Ó HERNAZ: Grag. Montaña muy 
elevada del valle del Roncal, eun Navarra, 


Arras: Geoy, Lugar en la felig. de San 


. Miguel de Cabreira, ayunt. de Salvatierra, p. j. 
de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 21 edifs. 


" Aldea en la felig. de Santa Eulalia de Pena, 
ayunt. de Begonte, p. j. de Villalba, prov. de 
Lugo; 2 edifs, 


- Arras: C. del N. de Francia, cap. del dep, 
del Paso de Calais, en la conf. del Scarpe y 
el Crinchón; 29000 habits, Es plaza Suerte de 
primera clase, cap. de dist. militair y obispado 
sulragáneo de Cambray. Tiene tribunal de pri- 
meva instancia, cimara de coterelo, suentsal 
del Banco de Francia, Indioteca con 50000 vo- 
liimenes, museos de historia natural y antigiio- 
dades, jardin botánico y varios establecimientos 
cientificos. Entre sus edileios, citaremnos la cate- 
dral, la capilla del Santo Sa-ramento, y la casa 
consistorial, edificio gótico du los primeros años 


Casa consistorial de Arras 


ı habits., y Arras Sur con 9 municipios y 21000 
habits. 

Hist. — Esta ciudad, Jlamada en lo antiguo 
Atrebates, y en Hamenco «Lrecht, fué sayueada y 
arruinada por los vándalos, por los hunos y por 
los normazdos. ln tiempo de los carluvingios 
batió moneda. El mo Crinchón la dividia en dos 
partes: una pertenecía al abad de Suiut-Waast 


val conle de Flandes; la otra al rey de Fran- 
cia, pero en ella el obispo ejerció autorida:l tem- 
poral desde el siglo x1 hasta el xv111. Des le 1180 
se celebraron en Arras los Estados del Artois, 
y en el mismo año se estableció la Commune, 
cutilirmada por Felipe Augusto eu 1194. La mi- 
licia de Arras se distinguió en la batalla de 
Bouvives (1214). La ciudad fué capital del con- 
dado de Artois desde 1237. Cou todo su terri- 
torio y la Flandes pasó å la casa de Borgoña en 
1384. Sitiada y arruinada por Luis XI en 1479, 
Ceslida á Maximiliano de Austria por Carlos YIII 
en 1493 y de muevo å Carros V porel tratado de 
Cambray en 1529, Atacada inútilmente por Bu- 
rigue IV en 1517, tonuula por los franceses en 
1530. Sitiada sin éxito por lus españoles en 1654. 
Fué la primera plaza que fortificó Vauban. Ca- 
pital del gobierno de Artois en 1765, Arras es 
obispado desde 1194; suprimido en 1790, fué 
restablecido en 1812, 

Sitios y balallus de Arras. - En 1379, después 
de la muerte de Carlos ed Temerario, Arras de- 
bía quedar en poder de Luis XT hasta que la 
joven duquesa María hubiera prestado juramen- 
to y homenajeal rey: pero los cindadanos expul- 
saron à la guarnición fraucesa antes de que se 
eumpliera este requisito. Luis NI marcho con- 
tra la ciudad, la puso sitio, la temó, arraso sus 
murallas, expulsó á sus habitantes y pretendió 
destruir hasta el nombre de ella imp udole 
el de Pranehisr, 

En el mes de junio de 1610, 31000 Franceses 
mandados por Meilleraie, Chaulnes y Chatillon 
acotietieron à Arras, que perteneria a los españo- 
les, El cardenal infante, que con 30000 hom- 
bres acudió en sovarra de la plaza. fué rechaza- 
s espiralo el Y de agosto, desp le 
sale valerosa resistencia y mediante 
honrosas condiciones, 

En agosto del año 1654 el archiduque Leopol- 
do y el principe de Condé unidos al conde de 


ARRA 


idana pusieron sitio å la plaza de Airas 

Paena g infantes y 10000 caballos. Purera y 
La Ferté acudieron en socorro de los cercados y. 
en la noche del 27 derrotaron a los sitiadores 
que perdieron 7000 hombres y Casi toda la arti- 

By bayajes. 
rado: de Arras. — Por el tratado de 4 de 
septiembre de 1414 Juan Sin Miedo, duque de 
Borgoha, se comprometió con Carlos , La re- 
nunciar á toda alianza con Inglaterra ya no on- 
trar en Paris mas que cuando el rey se lo orde- 
nase; pero sostuvo sus pretensiones de indepen- 

encia casi absoluta. 
de tratado de 21 de septiembre de 1435 puso 
término á las guerras entre Ármagnacs y Bor- 
goñones. Carlos VIJ cedió á Felipe el Lueno de ' 
Borgoña Auxerre, Macon y las ciudades del 
Somme, y en cambio Y elipe se alzó al rey con- 

ya los ingleses. 
Baro de diciembre de 1482 la tutela y la re- 
gencia nombradas por los ganteses à la Muerte 
de la duquesa Maria, firmaron con Luis XL un 
tratado en virtud del que el rey renunciaba sus 
pretensiones sohre Flandes; Margarita de Aus- 
tria, hija de María, quedaba prometida al del- 
fin Carlos llevando en dote el Artois y el Fran: 
co Condado con Salins, y se dejaba á Francia el 
ducado de Borgoña con el Charolais, Este con- 
venio fué anulado por e) de Senlis en 1493, 


ARRASA: Geog, Aldea en la felig. de Santa 
Eulalia de Cerbo, ayuut. de Cedeira, p. j. de 
Ortigueira, prov. de la Coruña; 4 casas. 


ARRASADO, DA: adj, De la calidad del raso, 
ó parecido å él, especialmente en el lustre y 
tersura, 

ARRASADURA: f. RAsAnuRra. 


ARRASAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de arv- 
rasar. 


ARRASAR (de a y raso): a. Allanar la super- 
ficie de alguna cosa. 


e y porque para tan inmensa multitud de 
reos como han de comparecer ante mi, no será 
bastante su amplitud. se ARRASARÁ este mon- 
te de las olivas, continuándose con lo llano y 
hutnilde de este valle. 


Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 
= Arrasar: Echar por tierra, destruir, arrui- 
nar violentamente; no dejar piedra sobre piedra. 
e mandóse ARRASAR la muralla. 
MELO. 
Pues mis dulces regocijos 
Convierte usted en pesares, 
Queniaré mis olivares 
Y ARRASARÉ mis cortijos. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
= ARRASAR: Rasar, igualar con el rasero. 
De este mesmo verbo rado viene rasero, cou 
que ARRASamMos é igualamos la medida, 
COVARRUBIAS. 
—ARnHBASAR: Llenar de líquido una vasija 
hasta el borde. U. m. en estilo fig. 


++ EN esto SE LE ARRASARON los ojos DE lá- 
grimas, y al duque lo mismo. 
CERVANTES. 


=~ Lo que yo necesito, Nisco, para mi ven- 
ganza, — contestó con los ojos ARRASADOS EN 
lazrimas, —son dos corazones, o no haber que- 
rido nunca con el que tengo. 
PEREDA. 
—Anrasar: n. Quedar el cielo despejado de 
nubes. U. t. e. y. 


ARRASCAETA (Exnique): Bioy, Politico y 
poeta urnguayo, N. en Montevideo en 1819. 
Después de la guerra de nueve años, durante la 
cual sirvió como empleado en las oficinas del 
ejercito sitialor, tomó el titulo de abogada y 
muy pronto fué llamado å ocupar lugar distin- 
guidisino en la Cimara de los Representantes 
donde se dió á conocer por la fnerza de su lúgi- 
ca en las legislaturas de 1859 á 1860. En los 
primeros años de la administración del presi- 

ente Berro, 1860 å 1862, fué ministro de Go- 
bierno y de Relaciones Exteriores, Como poeta, 
Separose de la antigua escuela representada en 
el Uruguay por Figueroa, y adoptó enteramen- 
te el estilo y formas de la literatura moderna. 
En 1850 dió á inz un tomo de poesias entre las 
cuales merece mención especial la oda à la Inter- 
vención anglo-francesa durante la guerra de 
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los Nueve Años. En 1831 publicó una especie de 
Antología de povtas americanos, cuya edición 
está agotada. 

ARRASCAR: a, ant. Rascal. Usib. t. €. r. 

ARRASTARIA: (ev. Valle y ayunt. que com- 
prende los lugares de Aloria, Artomaña, Delica 
y Tertanga en el q1 j. de Amurrio, prov. de 
Alava, dic. de Vitoria; 672 habits. Sic. en la 
falda O, de la Peña de Orduña y al N. dela sie- 
rra de Guibijo. Terreno quebrado; cereales, vino, 
frutas y legumbres, 

ARRASTRACULO: m. Mur. Vela enadrala 
gue largan los buques menores por debajo de la 
botayara. 

ARRASTRADAMENTE: adv. m. Imperfecta ó 
delectuosamente. 

= ARRASTRADAMENTE: Con trabajo ú escasez. 

= ARRASTRADAMENTE: INFELIZMENTE. 

ARRASTRADERA: f. Mar. Ala del trinyuete. 


ARRASTRADERO: m. Camino por donde se, 


hace el arrastre de maderas, 
—AnnastranEno: Sitio por donde se sacan 


arrastrando de la plaza de toros los animales 
que han quedado muertos en la lidia, 


ARRASTRADIZO, ZA: adj. Que xe lleva ó pue- 
de llevarse å rastra, 


= ARRASTRADIZO: Que ha sido trillado. 


ARRASTRADO, DA: adj. fig. y fam. Pobre, 
desastrado y azarosozalligido de privaciones, mo- 
lestias y trabajos, 


¿Quién pensara que esperanzas tan eramies 
como las que en el pecho de mi mujer Teresa 
Panza engemiraron las nuevas de mi gobierno, 
habian de parar en volverme yo agora å las 


ARRASTRADAS aventuras de mi amo D. Quijo- , 


te de la Mancha? 
CERVANTES. 


—ARRASTRADO: fig. y fam. Picaro, tunante, 
bribón, perverso, infame. 
= Mira, ARRASTRADO; mira al deótogo ahora, 
y, eu vezde burlarte, quedate patitiesodeasom. 
bro. 
VALERA. 
= Anrastrano: Dícese del juego de naipes 
en que es obligatorio servir al palo de la carta 
jugada, ú, en su defecto, con triunfo. 


e se pasaba las noches en el café jugando 
al tute ARRASTRADO, cte. 


FERNAN CABALLERO, 
ARRASTRADURA: f. ant. ARRASTRAMIENTO, 


ARRASTRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de > 


arrastrar Ú arrastrarsc. 
„e y como se sintió acribada de los alfileres 
y mordida de los carcañales, y magulluda del 
ARRASTRAMIENTO... creyó, y creyo la verdad, 
que yo habia sido el autor de su desionra. 
CERVANTES, 
«.. ocurrió en Madrid el horroroso asesinato 
y ARBASTRAMIENTO por las calles del infeliz 
don Luis Viguri, el dia 4 de agosto de 1803, 
Ocio. 


ARRASTRAMUERTOS: m. Mar. Nombre que 
se da å cala marinero ó grumete destinado á re- 
coger los muertos y llevar los heridos á Ja bode- 
ga durante un combate naval, 


ARRASTRANTE: p. a. de ARRASTRAR, Que 
arrastra. 
= ARRASTRANTE: m. El quearrastraba Laye- 
tas en las universidades. 
ARRASTRAR (de a y rastro): a. Llevar å una 
persona, Óó cosa, por el suelo, tirando de ella, 
... destruyó ganados, abrasó chozas, derribó 
Casas, ARRASTRÓ yeguas, é hizo otras cien mil 
insolencias dignas de eterno nombre y escritura. 
CERVANTES. 


- ¡Hola! ; 
¡Estamos lucidos; 
Usted de ahi, dómine endeble, 

Si no quiere que le ARRASTRE 
Por la sala. 
Breróx DÉ Los HERREROS, 


=- ARRASTRAR: fig. Llevar tras sí, ú traer uno 
å otro á su dictamen y voluntad. 
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Éste es el que puso en los periodos de la 
oración tan vehemente espiritu, que al que con 
la viveza de la sentencia no le lleva, con la 
| energia le ARRASTRA. 


Fx. Peoro MANERO. 


+. 10 pudieron á la verdad ARRASTRAR CON 
sigo màs que un pegueño número de solda 
dos, ete, 
QUINTANA. 
-Annasrrar sn. Emplear su medio natural 
de locomoción los animales que, por no tener 
patas, tenerlas muy cortas, caminan tocando 
en tierra con otras partes del cuerpo, y general- 
mente cun pecho y barriga, U. t e, r. 
Serpiente soy que ARRASTRO 
El pevno por esferas de alabastro. 
MoRIErO. 
Dios nuestro Señor hizo también al hombre 
para que presidiese á los peces del mar. y ¡las 
! aves del elo, ú las bestias y á toida la tierra 
y å todo lo que ARRASTRA por elki, 
Ltis PE rA PUENTE. 


—ARRasTRAR: Ir de un punto á otro rozan- 
do con el cuerpo, y más comunmente con las 
plantas de los pies, en el suelo. U. m. e. r. 


Isabel lentamente 

se ARRASTRA al locutorio, 
donde la está Gonzalo 
esperando andreloso, 


Har 


En el viaje de la vida 

] Van los ricos á caballo; 

Los caballeros, á pata; 

Y los pobres, ARRASTRANDO, 
Cantar podar. 


ENBUSCH. 


-Arrastrar: Pender ó colgar alguna cosa 
hasta tocar en el suelo. 


Ei alquice] ARRASTRA por la arena, 

Que el potro al revolver desgarra y pisa. 
Morarix. 

| Su vestido de merino tenia la misma forma 

i 


que el de las criadas, y sin ser muy corto, no 
ARRASTRABA ni recogía suciamente el polvo 
del camino. 
VALERA. 
= ARRASTRAR: En varios juegos de naipes, ju- 
gar carta Á cuyo palo tienen que servir forzosa- 
mente los jugadores. 
Si el rey se hace hombre, la saca, 
Que mi amo tiene buen juegos 
Pero si el principe ARRASTRAa, 
Ha de renunciar el viejo: 
Con que la polla Je gaua. 
MORETO. 


— ARRASTRAR: fig. Ejecutar alguna cosa con 
sumo esfuerzo y trabajo, ó con harta violen- 
cia y repugnancia, U, t, €. a, 

e. que aunque ARRASTRANDO cumplimos 
con la obligación para no ser pecado, no Ile- 
gamos con harto á lo que ha de ser, para estar 
del todo uxidas con la voluntad de Dios, 

SANTA TERESA. 
Maldicienilo aquí me tienes 
La triste vida que ARRASTIO, 
BRETÓN DE LoS HERREROS. 


- ARRASTRAR: Mar. Inipelerá un buque el 
| viento ó la corriente, 
- ARRASTRAN: Min. En las minas de América 
reunirse varias venas para formar una sola, 
y = LOQUE ARRASTEA, HONRA: ref. con qne se 
suele notar irónicamente el desaliño ó descuido 
de los que llevan arrastrendo la ropa, 


ARRASTRE: m. Acción, ó efecto, de arras- 
trar y artastrarse. 


- ARRASTRE: Accion de arrastrar en los juc- 
. gos de naipes, 
= ARRASTRE: Accion de arrastrar bayetas en 
las universidades. 
- ARRASTRE: Carp. Conducción de las made- 
| vas lel monte en que se cortan 4 la orilla del 
agua en que se embarcan ó por laque van à ser 
llevadas « a flote, 


— ARRASTRE: Meg. Motor con dos roldanas 
que sirve para arrastrar los objetos en el uso del 
cabrestante, En este sentido es voz poco usada. 

= ARRASTRE: Min. Talud ó inclinación de las 
paredes de un pozo de mina. 

Z ARRASTRE: Min, Méj. Molino donde se pul- 
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verisan los minerales de plata que se benetician 
por amalgamación. 

-AnA re del ár, arreti, libra): m. Libra de 
diez y seis onzas, 

- ARRATE: Geog, Barrio en el ayunt, de Sa- 
linas, p. je de Vergara, prov, de Guipuzcoa; $ 
Casas, 

= ARRATE (José Marris FÉLIX DE): Bios. 
Eseritor español, N. en la Habana, Vivió en el 
siglo xvni, Regidor perpetuo de su ciudad natal 
y priuer historiador de la lola de Cuba, eseri- 
bio la Llare del Nuevo Miedo Autemiural de las 
dadias Orientales: La Habana Descripla, ete., 
(ue termino en 1761. 

ARRATENEA: (Gcoy. Barriada en el ayunt. de 
Ataun, p. j. de Tolosa, prov. de Guipúzcoa; S 
Casas. 

ARRATONADO, DA: adj. Comido ó roido de 
ratones, 


Diganlo tantos preciosos opúsculos que exis- 
ten ARRATONADOS en mi guandidda. 
MORATÍN. 


ARRATS; Geog. Rio de la Francia meridional 
de 130 kms. de curso, que nace en el dep, de 
los Altos Pirineos, pasa por los de Gers y Tarn: 
y Garona y desagua en la orilla iz nierda de es- 


x 
te rio vasi en freute de Valence d'Agen. Por re- 
gla general Heva mny poca agua, 


ARRAU Y BARBA (José): Pioy. Pintor espa- 
ñol, N. en Barcelona a principios de este siglo; 
M. en la misma ciudad en 11 de enero de 1872, 
Estudió en las clases que sostenía la Real Junta 
de Comercio de la que, en diferentes ocasiones, 
obtuvo lonrosos jwemios, Pensionado por la re- 
Prida Junta prosiguió sus estudios, hasta que 
gulialo por extraños consejos ó impresionado por 
la triste situación del pais en aquellos tiempos, 
dejo los pinceles y siguio la carrera del Notaria- 
do y à la vez estudio Quimica, Botánica y Zoo- 
logia. Después y aconsejado sin duda por sus 
amigos los hermanos Brocea, artistas italianos, 
volvió á sus antiguas aficiones, emprendiendo 
en 1831 un viaje a Italia del que sacó buen pro- 
veeho; y fué nombrado en 29 de septiembre de 
1833 acadénico de mérito de la Real Academia 
de San Fernando, y en el mismo año profesor 
de la Esenela de la Junta de Comercio, hahién- 
dose cresulo é inaugurado å su instancia la clase 
de ornato. Después de los acontecimientos de 
1835 realizó una exemsión artistica en unión de 
los Sres. Pi y Arimón, Agell, Monmuny y Llo- 
het, recogiendo de los suprimidos conventos 
137 000 volúmenes para la Biblioteca provincial 
de San Juan y muchos oljetos artísticos ó 
queológicos que se conservan en los Mt 
Bellas Artes y Buenas Letras. Entre las pintu- 
ras que se deben á este artista merecen citarse 
un retrato de vuerpo entera del rey Feruan- 
do VII para la sala de sesiones del Consulado; 
un ertaulro de asunto histórico remitido desde 
Roma å la Aculemia de San Fernando; un re- 
trato del escaltuy Campeny y el gran cuadro de 
El lavatorio del Crnáiculo que adorna nna de las 


paredes del altar de Santa María del Mar. Dejo © 


un sinnúmero de retratos particulares, perspec- 
tivas históricas, bustos de estudio, copias de los 
grandes maestros, imitaciones de bujos relieves y 
un proyecto pata un gran teatro de estilo pala- 
diano, 


ARRAYA: Geog. Ayimt. formado por las villas 
de Atáuri, Azáceta, Máestu, Sabanlo, Virgala 
mayor y Virgala menor, p. j. y diúc. de Vito- 
vía, prov, de Alava; 870 habits. Sit, entre Sal- 
vatierra y Arlucea, en terreno regalo por los 
rios Ega y Aguda, Cereales, legumbres y frutas; 
ganado lanar y vacnno. 


=Abkava: Grog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Belorado, prov, y ilióc. de Burgos: 371 habits. 
Sit. en la falda de los Montes de Oca, Terreno 
de monte y llano; cereales, legumbres y lino, 


ARRAYAL: feng. Lugar en Ja felig, le Santa 
Maria de Tuy y sns anejas de Pazos de Reyes y 
Randnfe. ayunt, y p j. de Tùy. prov. de Pon- 
tevelra; 24 califs, “ 

ARRAYÁN (lel år. arraihan J: m. Arbusto dde 
echo a diez pies de altura, eon ramas Mexibles, 
hnjazde colar verde vivo. Instrosas. pesueñas, 
diras y prrinanventes todo elaño, y Mores pene- 
ñas y blancas, 
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La murta. madreselva y ARMA YANES 
Los alueces cercaban y algarrubas, etc, 
VALBUENA. 


Lo que eu el harco venia 

Era cosa de mirar; 

Que vena entretejnlo 

Con guirualdas de ARRAYÁN. 
Romancero, 


<ARRAYáN: Bot, Nombre vulgar de varias 
especies del género Myrtas V. Mitero). La es- 
pecie principal d que se aplica vulgarmente el 
nombre de arrayan es el  Conoreands, arbusto 
de ocho á diez pies de altura y muy vestido de 
ramas llesibles; la Hor se compone de cinco pé- 
talos blancos, ovales, con gran número de es- 
tambres; cáliz monosépalo; fruto en baya con 
tres celdillas que encierran varias semillas arri- 
ñonadas; hojas perennes, casi wlherentes al 
tallo, sencillas, ovalulas, lucientes y olorosas; 
raíz leñosa. Vive en Europa, Asia y Africa, 
albundando especialmente en las montañas me- 
ridionales de España é Italia. También se culti- 
va en los jardines, 

Existen otras varias especies de arrayán, como 
son; el brabanties ( M, niqricia gule), mata de 
dos ó tres pies de altura, con hojas lanceoladas, 
aserradas, y fruto en baya que hervida da nna 
stistancia ecrea; el moruno 6 morisco ( M. boti- 
ee), de hojas mis peueñas que el arvayin 
común; el romano (IL romana); el de Tarento 
(M. tarentina ); el italiano (M. italica); el por- 
lugués ( M. encilanica ); el belga (ML. beljica), y 
el de hojas puntiagudas (M. mueronata), 

Las bayas del arrayán suministran una ma- 
teria colorante ile color tojo-vinoso, que se em- 
plea en algunas comarcas para alulrerar los 
vinos tiutos, 

—AnnAyÁN: Geog. Arroyo en el depart. de 
Florida, Uruguay, Nace ile la Cuchilla Grande 
y recorriendo de N.E. á S. E. una extensión pró- 
xima de siete millas, alluye en el grande arroyo 
de Manserillagra. 

ARRAYANAL: m. Terreno poblado de arraya- 
nes. 


ARRÁYAZ: m. ARRÁTEZ 


ARRAYOZ: (ro. Lugar en el ayunt. de Baz- 
tán, p. j de Pamplona, prov, de Navarra: 38 
edifs. 

ARRAZ (del ir, arre, cabeza): m, ARRANZ. 


ARRAZOLA: Beon. mgar con ayunt., p. j. de 
Durango, prov. de Vizcaya, dive. de Vitoria; 354 
habits. Sit. en la falda del peñascal de Amboto, 
Terreno quebrado con canteras de jaspe oscuro, 
Cereales, hortalizas y sidra. 

= ARRAZOLA: Geog, Caserio del depart. de 
Guatemala, en la República de este nombre. De- 
pende de Pinula y tiene 400 habits. 


-ARRAzoLa (Lorrexzo : Biog. Jurisconsulto 
y hombre político español. N. en Checa (Molina 
de Aragón; en el día 10 de agosto de 1797; M. 
en Madrid en 1873. Descendiente de nna fami- 
lía ilustre, pero escasa de recursos, pasó los años 
primeros de su infancia reducido å los pobres y 
reducidisimos medios de instrucción que existían 
en el pueblecillo de Checa, lo cual era tanto más 
de lamentar cuanto más evidentes eran la afi- 
ción extremada de Lorenzo al estudio y las feli- 
cisimas disposiciones que para él manifestaba. 
Un tío de Arrazola, que era por aquella ¿pora 
corregidor de Benavente, noticioso del talen- 
to y de la aplicación de su sobrino, le llamó 
á su lado, y se convirtió en su protector y 
guia. Tarde comenzó Lorenzo sus estudios, 
pero supo recuperar perfectamente el tiempo 
perdido trabajando con tanto afán, instruyén- 
dose con tal solicitud, que muy en breve le fueron 
familiares la Filosofía, la Literatura, las Ciencias 
teológicas y la Jurisprudencia. En 1820, ruarulo 
apenas contaba 23 años, fué nombrado catenlrá: 
tico de Derecho Constitucional, en Valderas. Con 
el entusiasmo y el afín que Arrazola consagraba 
sienpre al emmaplimiento de sus deberes dedieóse 
el novel catedrático á sus explicaciones de cáte- 
ira, cuanlo en 1823, la quinta decretada por el 
Gobierno liberal le abligó å cambiar los libros por 
el fosil y los trabajos tranquilos y reporados de 
la cátedra por las rulas faenas y las fatigosas 
tareas del campamento, El Sr. Huarte ofreció á 
su sobrino rediniiele, à costa de cualquier sacri- 
ticio, del servicio militar, pero Arrazola no 
quiso aceptar el ofreximiento cariñoso de su pro- 
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tector, y conforme con su suerte ingresó, como 
recluta, en las tilas del ejército, Como era na- 
tural, el catedratico de Derecho se distinguió 
muy pronto por su cultura y su ilustracion eu- 
tre sus compañeros y obtuvo el 
gento como habria alcanzado el 
si, terminadas las luchas que le habian obligado 
á tomar las armas, no hubiese renunciado, a pe- 
sar de las instancias de sus jofes, a continuar en 
el ejército. Cuando Arrazola iutento r amudar 
sus tareas literarias hallose sin catedra y sin 
protector: la cátedra no existía ya porque voma 
cosa fumada por el gobierno liberal, halia sido 
suprimida por el monarea Fernando Vi; el pro- 
tector, su tio Sr. Huarte, perseguido como libera] 
perdio su corregimiento y su modesta fortuna; 
de anui las penurias y los alogos con que tuvo 
que luchar Arrazola, para seguir y acabar su ca- 
rrera en Valladolid, En este punto, Itehando á 
brazo partido con la adversidad, termino Lorenzo 
su carrera de leyes y recibio solemnemente la 
borla de doctor con la circunstancia notable de 
que á dicha ceremonia asistiesen los teves For. 
nando VIL y D.* Maria Josefa Amalia que en 
aquel día (24 de julio de 1828) se encontraban 
eu Valladolid. Por aquella época le fué ofrecida 
al nuevo y ya lamoso doctor una tuga ue el 
insizgue jurisperito uo quiso aceptar, prelitiendo 
dedicarse simultaneamente á la continuacion de 
sus estudios y al ejercicio de sn profesion. Esta- 
hlecido en Valladolid abogó cun gran resultado 
en aquella ciudad y en ella también desempeño, 
con aplauso unánime de todos, algunas catedras 
obtenidas, en virtud de rigurosa oposición, y 
después de brillantes ejercicios. Como parecia 
luyzico y como no podía menos de suceder, Arra- 
zula, conocido y estimado por su saber, por su 
probidad, por su experiencia, fue elegido dipu- 
tado por Valladolid y desde entonces comenzó 
para él la vida política en la cual revorrió, con 
rapidez muy explicable, la distancia que existo 
entre el diputado oscuro, de nombre apenas co- 
nucido, y el politico de notoriedad que ocupa los 
primeros puestos como por derecho propio. Des- 
de entonces la vida de Arrazola va indisoluble- 
mente unida ¿ la historia política de su pais: 
aliliado desde sus primeros pasos al partido más 
templado del liberalismo, partido templado del 
que nacieron poco desputs los eternos enemigos 
de los progresistas, los moderados, Arrazola 
guió las vicisitudes de ese partido: narrar esas 
vicisitudes seria seguir paso à puso la historia 
politica y parlamentaria de España, en ese pe- 
ríodo de agitación inmensa, de lucha constan- 
te, de revueltas continuas y de guerras en que 
lenta y trabajosamente se elaboraba el cambio 
de lo antiguo en lo moderno, la evolución diti- 
cultosa del absolutismo para llegar á las moder- 
nas ideas de libertad y de democracia, Arrazola 
fue ministro varias veces, presidente del Tribunal 
Supremo durante muchos años y sus triunfos 
parlamentarios estin consiguados en los anales 
de aquellos tiempos que siendo de aver en rea- 
lidad, tan alejados y tan distintos de los presentes 
parecen por los diarios de las sesiones. Más de 
una vez vió su vida en peligro, amenazada por 
las iras populares; más de una vez cayó del po- 
der con espautosa y horrible ruina y otras tantas 
volvió á levantarse, al lado siempre de sus ami- 
gos los moderados, cuya historia termina en rea- 
lidad en septiembre «de 1868. Un año antes de 
esta fecha, el biógrafo fraucés Mr. A. B. Den- 
ney, resnmía los datos biograticos de Arrazola 
(a la sazón ministro de Estado, en los términos 
siguientes: «Como hombre de Estado, el señor 
trazola supo dar un día la paz à su patria, 
alirmando su soberania sobre el trono; después 
supo mirar, frente d freute y sin arredrarso, la 
revolución; en sn larga carrera politica ha sabi- 
do respetar las tradliciones gloriosas de lo pasa- 
do. comprender las necesidades de lo presente; 
y acariciar las esperanzas de lo porvenir, Como 
hombre de ciencia ha contribuido eficazmente 
al progreso de la Jurisprudencia en España, En 
lin, como estadista y jurisconsulto, ha rodeado 
de garantias nuevas la aduinistración de justi- 
cia. Sería excesivamente largo enumerar todos 
los cargos y todos los honores que ha merecido 
en el curso de una carrera tan noblemente ocu- 
pada. Nos contentaremos pues, con recordar que 
Eur sucesivamente: consejera real: procurador ge- 
neral: presidente del Tribunal Supremo: muchas 
veces dipmtado á Cortes, desde 1837: senador 
del seino: sire voces ministro de Gracia y Justi- 
| Cia; tres veces ministro de Estado, y varias veces 


grado de sar 
ascenso å oficial 


ARRA 


onsujo de Ministros: colabora- 
Hor y director do a Bacitopedia española de Pe- 

hoy de Administracion: presiden de chas 
ro sas, entre otras, la de Ciencias Morales 
Acn Lies; el señor Arrazola está condecorado 
y Po a id iS eruees de muchas órdenes, asi nacio- 
con omo extranjeras.» La vida de Arrazola 
e etantemente ocupada siempre: en sha tares 
le estudiante primero, en sus trabajos de profe- 
sor después, en sus obligaciones de soldado por 
poco tiempo, en el ejercicio de la abogacía en 
Pi edad viril y en la politica, sobre tulo, des- 
de 1837 en ne se consagró a ella en cuerpo yen 
alma, con un ardor y un entusiasmo, q am 
amengtaron las penalidades ni enti biaron Us d es 
engaños, ni enfrió la edad, aun encontro merio 
de consagrar una parte de su actividad pror i- 
giosa al cultivo de las letras en que era muy ver- 
sado y á la publicación de obras cientificas, 
Entre estos trabajos merecen ser mencionados, 
además de la ya citada Enciclupedia Española 
de Derecho y Administración, obra monumen- 
tal que por sí sola bastaria para hacer imperece- 
dero el nombre que, como jurisconsulto, ha 
conseguido Arrazola, varios trabajos literarios; 
algunas poesias, muy celebradas por personas 
entendidas; Prontuario de Jilosofia para uso 
dela juventud, en idioma latino, obra en dos to- 
mos, Verdaderamente notable que el autor escri- 
bió en 1828 y que se había agotado en aquel año 
mismo; Memoria sobre terremotos, y otras, Anali- 
zando las condiciones que como escritor reunia el 
insigne jurisconsulto, dico un crítico comtem jo- 
ránco: «El señor Arrazola es un escritor conciso, 
elegante y claro, sin pretensiones de hombre emi- 
neute ni ideas de amor propio; sus conceptos son 
modelos de estilo, y en él queden admirarse las 
excelencias del idioma latino siemlo uno de los 
pocos que lo hablan con la misma ó mayor faci- 
lidad que el castellano.» Acerca del caracter del 
hombre eu su vida particular, dice un biógrafo: 
«Probo, desinteresado, dotado «de un corazón 
constantemente abierto á los impulsos de la ca- 
ridad y de la benevolencia, ha ejecutado aquella 
noble virtial y elispensado ésta sin tasa; de tra- 
to ameno y afable en las conversaciones familia- 
res y amistosas, que siembra con frecuencia de 
oportunas agudezas se gana conmnmente el afec- 
to de cuantos se de acercan; de alta y severa mo- 
ralidad, à prueba de tristes ejemplos y de seduce- 
toras tentaciones y sinceramente religioso sin 
que haya entibiado su fe el desereiniento no es- 
caso de la época, ofrece en estos nobles rasgos el 
fumlamento principal de las virtudes que le ha- 
cen estimable; sin mostruwse, por último, abatido 
en la adversa suerte, que supo arrostrar sin 
humillaciones ni desaliento, sin ceder en la 
favorable a los impetus de la soberbia y del or- 
guho, difíciles de resistir en Jas grandes prospe- 
ridades, siguió por hábito y oyendo los consejos 
de la prudencia, en medio del admirable en- 
cumbramiento á que sus talentos y altas dotes 
le Hevaron, aquella regla de buen sentido, con- 
signada hace siglos por uno de los más célebres 
poetas latinos: 

«..Bene ferre magnam 
Diser forumam., 

= ARRAZoLA (Vicexte): Biog. Politico gua- 
temalteco. Representante de Santa Rosa en la 
Asamblea de su patria, firmó, en calidad de tal, 
el 14 de septiembre de 1848 el decreto por el cual 
Se declaraba que el Estado de Guatemala era una 
nación soberana y una república libre é indepen- 
diente ile un modo absoluto, afirmando igual- 
mente que, si bien desde hacía diez años había 
quedado rota la Federación Centro-americana, el 
Estado Me Guatemala se hallaba siempre dis- 
puesto à reincorporarse á enalquier nacionalidad 
de Centro- América que fuera propuesta de una 
manera estable, justa, popular y conveniente. 

ARRAZUA: Grag. Ayunt. formado por los ln- 
gares sle Arzubiaga, Arróyabe, Dnrana, Mendi- 
vil y Zurbano; p, j. y dige. de Vitoria, prov. de 
Alava; 527 habits. Sit. al N. E. de Vitoria, en 
terreno cruzado por el Zadorra. Terreno lano 
por lo general; cereales, legumbres y frutas, 


T ARRAZUA: Geog, Ayunt, formado por la an- 
teiglesia de Santo Tomás de Arrazua y los ba- 
trios de Beléndiz, Goracica, Huarea y Loyola: 
P. j. de Guernica, prov. de Vizcaya, dióc. de 
Vitoria; 691 habits, Sit. entre montes, en el 
camina de Guernica á Marquina, á orillas del rio 
Mindara. Terreno de buena ealidad: cereales 
frutas y legumbres; gaulo vacuno, : 


qe 


residente del C 


ARRE 


ARRAZUBIA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Aya, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 13 


Casas. 


¡ARRE! (del år. dere): interj, que se emplea 
para arrear a las bestias, 

=No laya miedo que me aturda, 

Con un palo y con un ARRE 

y un jo que te estriego, suelo 

dar con un honibre en el suelo, 

Tirso DE Moisa. 
¡ÁRREL..... ¿Te paras? Acaso 

Metigndo la espueñ Nada. 
Mucho me temo un Iracaso. 


IRIARTE. 


oO SARRE ALLÁ! interj. fam. de desprecio ó en- 
' fado, con que se rechaza à alguien, 
=; Alto, fuera de la sala! 
¡ARRE aliá, bestia mayor! 
—Salid, que viene el Rector 
— Venga muy en hora mala. 
VALDIVIELSO, 


Na, no me caso: ¡ARRE allá! 
Perque mi dote será 
Tras de cuernos penitencia. 
BRETÓN DE 105 HERREROS. 

- ARRE: Geog.. Lugar en el ayunt. de Jzcu- 
harte, p. j de Pamplona, prov. de Navarra; 
39 edifs, 

- ARBE: Geog. Lugar en el ayunt, delas Bor- 
das, p. j. de Viella, prov. de Lérida; 57 edits. 

ARREALA (del ár. arrihula, oveja): f. Dere- 
cho que se pagaba por ciertos rebaños de lu 
Mesta formados å reala, 

ARREAMIENTO: 1n. ant. Arreo, atavío, adorno. 

ARREAR; a, Estimular á las bestias con la voz, 
con la espuela, con golpes ó con ehasquidos para 
que echen è andar, v para que sigan caminando, 
ó para que caminen más de prisa, 

Llegó Sancho à su amo marchito y desma- 
yado, tanto que no poilia ARREAR ásu juniento. 
CERVANTES, 
Mira quese para el macho, 
Ves Á ARREARLE, emlmstero, 
O te ARREO con un palo 


Yo àti, ete. , 
D. RAMÓN DE LA CRUZ. 


7 ÁRREAR: ant. Poner arreos, adornar, her- 
mosear, engalanar, 
a.. no es otro mi oficio sino servir á los seme- 
jantes, y desto vivo, desto ME ARREO, 
La Celestina. 
Cuando comulgaba se vestia dle las ropas 
más ricas, y SE ARREABA con las joyas de más 
precio que tenia. 


RIVADENEIRA. 

— ÅRREAR: n, ant. Ser arriero, 

-¡ARREA! interj. fam. que se emplea para 
meter prisa. 

-i ARREA! interj. fam. ¡ÁPRIETA! 

ARREAU: (Gcog. Cantón en el dist, de Bagné- 
res, dep. de los Altos Pirineos, Francia. El can- 
ton tiene 6 800 habits., y su capital, del mismo 
nombre, 1400. Mármoles y pizarras. 


ARREBA: (eog. Lugar en el ayunt. de Valle 
de Hoz de Arreha, p. j. de Sedano, prov. de 
Burgos; 50 casas, 


ARREBADE: (frog. Aldea en la felig. de San 
Salvador de Villasante, ayunt. de Saviñao, p. j. 
de Monforte, prov. de Lugo; 3 edifs, 


ARREBAÑADOR, RA: adj. Que arrebaña, Usa- 
se t. €, s. 


ARREBAÑADURA: f. fam. Acción, ó efecto, 
de arrebañar. 

— AUREBAÑADURAS: pl. Residuos de alguna 
cosa, por lo común comestible, que se recogen 
arrebañamdlo. 


ARREBAÑAR (de a y rehaño): a. Juntar y re- 
coger alguna cosa sin dejar nada, 

El mismo doctor Terrasa arivierte que no se 
hallaba ya aquí una de estas monedas, y por 
lo mismo. no sin razón. sosperha que la ARRE- 
BASARON toda los aragoneses en aquella triste 


ocasión. 
JOVELLANOS, 


-ArRERASAR, Recoger de un plato vasija, 
con la vuchara ó de otro molo, dos residuos de 


ARRI 


Gyu 


alama cosa, comestible por do común, hast 
apurarla toda, 

—ARREBAÑAR: ARREBATAR. 
propio y en el fig. 


U. en sentido 


Quedó monsior amostazado y confuso, eon 
bullicio mal atacado, aRREBAÑANDO una capa 
de estatura de mautellima, con cuello de gar- 
nacha. 


QUEVEDO. 
Aqu me echo el hombre una ojeada de arri- 
ba abujo. de estas que ARREBAÑAN À la perso- 
ha mirada, ete. 
LARRA. 
ARREBATA-CAPÁS: (Frog. Puerto en la serr 
nía de Ronda, entre Gaucem y Ronda, muy fre- 
enentado, 
ARREBATADAMENTE: adv. m. Precipitada é 
impetuosamento, 


Esto es porqne quel viento, que es uno de 
los cuatro principales, es muy impetuoso, y 
corre ARREBATADA MENTE, 

JUAN DE MENA. 

El rey se salió de Medina del Campo, y con 
muestra de que quería irá caza AMQUIBATADA- 
MENTE se fue å meter en Salamanca. 

MARIANA. 


- ÁREERATADAMENTE: Inconsiderada y viv- 
lentamente. 

ARREBATADIZO, ZA: adj. dig. Arrchatado, 
inconsiderado, violento. 

ARREBATADO, DA; alj. Precipitado é impe- 
tuoso. 

Quiero señora que advirtáls (si es que os da 
lugar vuestro ARREBATADO pensamiento) que 
en ninguna cosa se me aventaja Marco Anto- 
nio. 

CERVANTES. 

Del ciervo sigue el curso ARKEBATADO, 

VILLAMEDIANA. 


ARREBATADO: fig. Inconsiderado y violento, 


Pues, madre, no le des parte de lo que pasó 
å ese caballero, porque no me tenga por cruel, 
Ó ABREBATADA, Ó deshonesti. 
La Celestina, 
se £u frenesi cínico. era rabia insensata, esas 
iras ARBEBATADAS y tempestnosas, son ya las 
contracciones, y el trenes, y la rabia y las iras 
de los réprobos. 
Doxoso CORTÉS. 
— ARREBATADO: Dicho del color del rostro, 
muy encendido. 
ARREBATADOR, RA: 
se t. c. s. 
a. y el estrecho de Sicilia separa con la onda 
ARREBATADORA, ] 
Ll Comendador Griego. 


adj. Que arrebata. Usa- 


— ÅRREBATADOR: fig. Que arrchata, sorprende 
ó cautiva la atención, la voluntad, ete. 

e. la pasión desbordada de sus dabios; sus 
palabras eran ARREBATADORAS; su mirada es- 
taba preñada de deseos; ete. 

NICOMEDES PASTOR Díaz. 


ARREBATAMIENTO: m. Acción, ó cfecto, de 
arrebatar ó arrebatarse. 

«.« €l cual hizo saber á Ceres el ARREBATA- 

MIENTO de su hija Proserpina. 
El Comendador Griego, 

- ARRERBATAMIENTO: fig. Furor, evajenamien- 

to causado por la vehemencia de alguna pasión, 

y especialmente por la ir 


Non tienes regla cierta, nin tienes en ti tiento, 
A las vegadas prendes con gran ARBEBATAMIENTO, 
A veces povo å poco con maestrias 

ARCIPRESTE DE HITA. 


«y preguntándole el marido la cansa, rex- 
pondió muy enojada: — Vuestras cóleras y 
ARREBATAMJENTOS, ete, 

VICENTE ESPISEL. 
—ARREBATAMIENTO: Arrebiamiento, éxtasis. 
se Y más si se ha de decir el rigor de tantas 
peniteneias..... oraciones prujijas, revelacio- 
Nes. ARREBATAMIENTOS, 43 y excesos del 
alma, 


Fr. José ng SiG? 


NZA. 

ARREBATAR (de a y el latin rapid): a. 
Quitar ó tomar alguna cosa con violencia y 
fuerza. 


100 ARRE 
Los infantes tiernos ARREBATA 
De los maternos brazos 
Y en las piedras los hace 

B. L. pe A 
El rey estuvo nn dia en harto peligro 
de ser inuerto con un pudal que para eiio un 
eantivo ARREBATÓ d un soldado, 

MARIANA. 


mil pedazos. 
SOLA. 


—-Arreparar: Coger ó tomar las cosas con 
precipitación. 
Desnudóse nego de méxiin cuerpo arriba, y 
ARREBATANDO el cerdel comenzó á darse. 
Cerva 3 
-Anneraran: Hablando de las mieses, agos- 
tarlas antes de tiempo el demasiado calor. Usa- 
set, e Y. 
— ARREBATAR: fig, Llevar tras si ó atraer al- 
guna cosa, como la vista, la atención, el animo. 


Si aun pobre y desnuda la elocuencia es po» 
derosa À ARREBATAR el pueblo, ¿que hari ar- 
mada del poder y vestida de la púrpura? 

SAAVEDRA PaJarno. 


-Tiene un donaire natural que ARREBATA, 
MoraTIÍX. 


- ARREBATARSE: Y. Dejarse llevar ó dominar 
de nigana pasión, y especialmente de la ira. Apli- 


case, por semejanza, á los animales. 


Y no con laca y femenil espada | 

La alta delensa de su honor previno: 

Mas enal belia amazona SE ARREBATA, 

Y con belleza y armas rinde y mata. 
VALBUENA. 


¿Quién, repito. se figurará toio esto. sin que 
se sienta ARREBATADO de sorpresa y atinira- 
ción? 

JOVELLANOS. 


— ARREBATARSE: Asarse ó cocerse mal y pre- 
cipitadamente un manjar, por exceso de fuego. 


ARREBATARSE (de arrebalo, rebato ó soma- 
tén): y. ant. Acudir la gente al toque de re- 
bato. 


ARREBATIÑA: f. Acción de recoger arrebata- 
da y presurosamente alguna cosa entre muchos 
que pretenden apoderarse de ella, como sucede 
cuamlo se arroja diucro en medio de un gran 
CONCUESO. 


Pues estando entretenidos en esto, cógelas 
la hora; y el rey ile Francia, descontiado de su 
ARREBATIÑA, para que diese zaparrazo å su 
lado, empezó á falsear el asiento del eje de la 
maroma, que estaba afirmado en Saboya. 

QUEVEDO. 


— Antes me quiero hacer su tesorero, 
Yo lo guardare, niña, 
(Quita el dinero del plato), 
= Picaro, pres ¿conmigo ARREBATISA! 
QUIÑONES PE BENAVENTE. 


ARREBATO: m. ARREBATAMIENTO, furor. 


¿lenoráis que, al dirigirme esos insultos, ul- 
trajáis también la majestad del tribunal cuya 
sentencia no tardará en justificar mi conducta 
condenando vuestros ARREBATOS? 

Larra, 


Y nada prueba un momento 
De anRERBATO, de que nadie 
Está libre. 
BRETÓN DE LOS HERREROS 


- ARREBATO: ÅRREBATAMIENTO, arroba- 
miento. 

- ARREBATO: Legisl, Una delas circunstancias 
«ne atenúan la responsabilidad criminal según 
el art. 9.2 del Código penal reformado en 1870, 
Consiste esta circunstancia en obrar por motivos 
tan poderosos que naturalmente produzcan arre- 
bato y obcecación. La ley no ¡mede castigar de 
la misma manera, ni con el mismo rigor, id aquel 
que obró bajo la influencia de determinadas pa- 
siones cuyos electos experimenta siempre el 
hombre, que å aquel otro que al ejecutar un he- 
cho criminal lo reflexionó friamente y tuvo por 
lo tanto tiempo de vencer y dominar la pasión 
«ue al mal Je impulso. Entre el hombre que obra 
con arrebato y ohcecación y el hombre perversa: 
entre aquel que delinque impulsado por pasiones 
tan polerosas, como la indigencia, los celos, la 
iva, ete., y el que sin sombra de necesidad, satis- 
fechas todas sus necesidades y con su fría razón 
delinque, existe una distancia inmensa. 


ARRE 


La libertad y la vohmtad de delinquir son 
condiciones indispensables para que una acción 
constitaya delito v falta, La ley supone, como no 
puede menos de suponer, en el hombre enerdo 
libertad para escoger entre el bien y el mal; pero 
esta libertad, por la misma naturaleza humana, 
no es por desgracia una libertad absoluta, sino 


¿una Hbertad condicionada, sujetaal intlujo de lis 


pasiones que agitan, conimtteven y perturban de 
tal modo a los seres humanos que no sólo modili- 
can y pesturban, sino que, en ocasiones, llegan 
hasta aualar por completo momentineamente la 
libertad humana, . 

Estas consideraciones, que la ley tuvo en euen- 
ta al establecer cirennstancias extmentes y ate- 
nuantes de la responsabilidad criminal, son las 
que hicieron se tuviera por menos criminal y 
perverso, y por lo tanto merecedor de castigo 
mås suave, al que obró con arrebato y obceca- 
ción. 

Hay que advertir al examinar cuanto Å esta 
cireunstancia se reliere, que la ley no supone que 
cualquier pasión pueda producir la atenuacion, 
sino que ha de ser tan poderosa que natural- 
mente produzca arrebato. 

En nuestro Código, obrando á nuestro juicio 
con acierto, no se quiso enumerar ewiles fueran 
estas pasiones, ni dar regla alguna para da de- 
terminación de los casos en los cuales debiera 
aplicarse esta cirennstancia. Si lo hubiera in- 
tentado, habría fracasado en su proposito. ls 
esta una cuestión de sano juicio y recta concien- 
cia, y Á la conciencia y al jnicio incumbe resol- 
verla acertalamente; por eso nuestro Código lo 
ha dejado al libre arbitrio de los jueces y tribu- 
nales, 

Es preciso, según se desprende del enunciado 
de la ley, para que exista atenuación que se 
haya obrado porestímulo «que produzca no sólo 
arrebato sino también vbeccación, puesto que se 
han unido estas dos palabras con la conjunción 
copulativa. 

Sobre esta circonstancia ha hecho el Tribunal 
Supremo aclaraciones importantes en sentencias 
dictadas sobre recursos de casación en materia 
penal, Y. CIRCUNSTANCIAS ATENUANTES, 

La ley, que como ya hemos visto se ha abste- 
vido de enumerar las pasiones que pueden pro- 
ducir arrebato y obeecación, ha, sin embargo, 
medido la influencia y el dominio que en ciertos 
casos pueden ejercer determinadas pasiones, y en 
ellos no ha considerado el arrebato y la obcera- 
ción como cireunstancia atennante, sino «ue, 
mediando circunstancias especiales, la ha con- 
siderado eximente de responsabilidad criminal, 
ó atenuante hasta tal extremo, que ha señalalo 
al delito cometido en dichas circunstancias, nó 
la pena atenuada que inbicra debido correspon- 
derle á no existir tan poderosas cansas ile obee- 


cación y arrebato, sino nna pena especial, Asi į 


vemos que el art. 438 del Código Penal castiga 
«on la pena de destierro al marido que, sorpren- 
diendo en adulterio a su mujer, matire en el acto 
ésta ó al alúltera, ó les causaro lesiones graves, 


| y si les causare lesiones de otra clase, quedará 


exento de responsabilidad, 

El legis 
la adúltera á su marido, Ja deshonra, los celos, 
etcétera, eran estímulos tan poderosos, que no 
permitían imponer al marido por el homicidio 
de su mujer ó del adúltero, la pena que al homi- 
eidio corresponde; ni aun atenuada, sinoen el ca- 
so de muerte ó lesiones graves, la pena de des- 
tierro y la exención de responsabilidad criminal 
en el de lesiones de otra elase. Y. ADULTERIO, 

Esto mismo tuvo también en cuenta al hacer 
aplicables estas reglas en iguales circunstancias 
Á los padres respecto de sus hijas menores de 
veintitrés años y sus corruptores, mientras aque- 
llas vivieren en la casa paterna. (Art. 438 del 
Codigo P.) 

ARREBATO (del ár. arribat, guerrilla de ca- 
ballos}: m. ant. REBATO. 


ARREBATOSO, SA: adj. ant. Pronto, repen- 
tino, arrebatado. 

ARREBOE (ANDRÉS: Biog. Teólogo y pocta 
islandés. N. en 1587; M. en 1637. Termimulos 
sus estudios en Copenhagne fué nombrado pre- 
divador de la corte de Dinamarca y elegido 
obispo de Dronthcim en 1618, Pero en 1621 le 
depusieron a cansa ile su conecta: desde enton- 
ces arrastró una vida oscura, que dedico por 
completo al cultivo de la poesía. Entre sus con- 
posiciones se citan con elogio un poema en ala- 


ador consideró que la grave injuria de 


ARRE 


' banza del rey de Dinamarca, porsu victoria con. 
j tra los suecos, y una poesia elegiaca à la reina 
Ana Catalina, 

ARREBOL (del lat. rebr/?us, rojiza: m, Color 
rojo que se ve en las nubes heridas por los ra- 
yos del sol. 


= ;Que hien encajaba agora 
Fso de coche del sol, 
Con todos sus adherentes 
De rayos de fuego ardientes 
Y deslumbrante aARREBOL! 
ALARCÓN, 


Ya la nuhe, más hermosa 
con los reflejos lel so], 
vierte nieve y ARREBOL 
sobre el jazmín y la rosa. 


Manero, 
~ ÁnRERBOL: Color encarnado que se poneu 
las mujeres en el rostro, 
De noche todo ARREBOL, 
tado clansura de día; 
que estrellas é hipocresía 
buscan sombras y huyen sol. 
Tirso pe MOLINA. 
«.. y mucho más lo sintieran si las obligaran 
å ponerse solinián ó ARREBOL en la cara, 
OVALLE. 


- ARREBOLES AL ANOCHECER, AGUA Ó VIEN- 
TO AL AMANECER; 

— ARKEBOLES AL ORIENTE, AGUA AMANE 
CIENTE; 

= ARREBOLES Á TODOS CABOS, TIEMPO PE LOS 
DIABLOS; 


— ARREBOLES DE ARAGÓN, Á LA NUCHE CON 
AGUA SON; 
— ÁARBEBOLES DE PORTUGAL, Á LA MAÑANA 


SOL SKI 
= ÁARREROLES DE 
SON AGUA; 
= ARREBOLES 
SON 
— ARREBOLES EN CASTILLA, VIEJAS Á LA CO- 
GINA, 
-ÅR 


LA MAÑANA, Á LA NOCHE 


DE LA NOCIR, Á LA MAÑANA 


BOLES EN PORTUGAL, VIEJAS Á $0- 
LEJAR: refts, con que se indica la diferente tem- 
peratura que avuncian los ARREBOLES, según la 
hora, clima y situación en que apiurecen. 

ARREBOLAR: a. Poner de color de arrebol. 
U. t. e r. 


Borde Tormes de perlas sus orillas 
Subre las hierbas de esmeralda, y Flora 
Hurte para adornarlas, á la aurora 
Las rosas que ARREBOLAN sus mejillas, 


Francisco DE MEDRANO. 


¡Cuán mal se cubre el gato con la cola! 
¿Cuán mal se cubre el fnego sin dar humo! 
Asi la que se afeiti y ARREBOLA. 
L. L. DE ARGESSOLA. 
e cnryos y claros lazos, que ofrecian á la 
vista jontados ios hermosos arboles, el cielo y 
SUS ARREBOLADAS nubes, 


CONDE. 
ARREBOLERA: f. Salserilla ó tacita en que se 
pone el afeite llamado arrebol, 
— ARREBOLERA: Mujer que vende salscrillas 
ile arrebol. 
= ARKEBOLERA: Don Dikco DE NOCHE. 
er CUYOS ATCOAS 
ARREBOLERAS, liedras y jazmines 
Visten entretejidos y eucaùmios, 
Drque pe RIVAS. 
ARREBOLLARSE: r. prov. Ast, Despeñarse, pre- 
eipitarse. . 
ARREBOZAR: a. Renozan. U. t. c. r. 
++. ARREBOCÉME un capotillo que llevaba. y 


di á correr siguiéndome más de trescieutos 
perros. 


VICENTE ESPINEL. 


Y mundándole nombres ciento á ciento, 
quereis ARREBOZALLO, COMO MEWA, 
con nombre de mohatra ó qnitamiento. 
D. L. DE ARGENSOLA. 


Al fin conoci que iban ARREROZADOS para 
nosotros: mas para los njos eternos, que abier- 
tos sobre todos juzgan el secreto mas Oscuro 
le los retiramientos del alna, no uenen más» 
eara, ete. 

| QUEVEDO. 


e: 


ARRE 


= ARKEDOZA RSE: TS Al 
de la colmena, ò las toscas, 


rodedor 
alguna parte. 


pa ete., en 
„a. ARREROZADAS de abejas por defuera, se- 
ñal que estan para enjanibrar. 
ALONSO VE HERRERA. 
- ARREBÚCTSE CON ELLO: fr. fam. ARROPESE 
CON ELLO. 
ARRESOZO: m. Resozo. 


ARREBUGARSE: r. ant. Enredarse, ensorti- . 


jarse. 


ARREBUJADAMENTE: alv. m. fig. Confusa ó 


embarazadamente, sin precisión ni claridad. 

ARREBUJAR (de a y rebujo): a. Coger mal y 
sin onden alguna cosa ilexible, como ropa, lien- 
zo, ete, envolviéndola y liándola al misno 
tiempo. 

—ARRERUIAR: dig. Mezclar, barajar, confun- 
dir entre si cosas de igual, y distinta, natu ale- 
za. U. en sentido propio asi como en el figurado. 

Mirad mucho, hijas, algunas cosas que aqui 
van apuntadas, aunqne ARREBUJADAS, que no 


lo sé mås declarar, ete. 
SANTA TERESA. 


— ARSERUJARSE: r, Cubrirse bien y envolverse 
con la ropa de la cama, arrimindola al cuerpo, 
o con alguna prenda de vestir de bastante am- 
plima, como una capa, un manton, eto, 

m.e ARREBUJÁNDOSE como mejor pudo en su 
capote, y echando la cabeza en el escalón, á los 


cinco minutos roncaba, ete. 
BÉcqQUER. 


a entra una sonrosardla muchacha de ojos 
vivaraciios, modestamente vestida con su lim- 
pio traje «le percal, ARREBUJADA EN su negra 
mantilla. ete. 

Garcia GUTIÉRREZ. 


ARRECIAR: n. Irse haciendo cada vez más 
recia, fuerte ó violenta alguna cosa. U, t. e, r. 
«.. Se le ARRECIÓ de un rato acá el mal. 
La Celestina, 
1 los imracanies ARRECIAN, y el buque co- 
mienza a crujir, eto. 
Doxoso Cor 


Princiniaron las mulas á andar, el aire å 
ARRECIAR, mis compañeros å dormir, yo á tiri- 
tar de frio, tte. 

HARTZENBUSCH. 


= ÁRRECTARSE: r. Fortalecerse, cobrar fuerzas. 


_ ARRECIFAL: Ceny. Rio de Venezuela, all. del 
Guaviare, orilla derecha; desagua junto & una 
aldea del mismo nombre. 


ARRECIFE (del år. arrarif): m, Calzada real 
o camino ancho y empedrado, 
= ARRECIFE: Banco y bajo formiulo en el mar 
por piedras, puntas de roca ó poliperos, casi à 
flor de agua. 
De pecho firme y ancha de ilera, 
Con lazos jaldes y con borlas blancas, 
Muy briosa de jugo y de carrera 
Sib temor de ARRECIFES ni barrancas... 
Moratíx. 
.. +... . € DAVE 
Volcada entre ARRECIFES y bajios, ete. 
Duque pg Rivas. 


ARRECIFE: Grog, P. j. en la prov. y audien- 
cia territorial de Canarias, con 2 villas, 18 Iuga- 

. res, 30 aldeas, 150 caserios y unos 250 edifs. ó 
aldeas aislados, qne forman los siguientes ayun- 
tamientos: Arrecite, Femés, Harta, San Bartolo- 
mé, Teguise, Tias, Tinajo y Yaiza, en la isla de 
Lanzarote, y Antigua, Betancuria, Casillas sel 
Angel, Oliva (La), Pájua y Puerto de Cabras, 
Tetir y Tuineje en la isla de Fuerteventura. El 
islote Alegranza corresponde al ayunt, de Te- 
guise; 29 000 habits, (meda, pues, iudivado que 
forman este part, las dos islas más occidentales 
del archipiclago, V. Fenrrevestena y DAN- 
ZAROTE. 


= ÁRRECIFE: Gag, Lugar con aymnt,, cabeza 
de p j. en la isla de Lanzarote, prov. y diós, de 
Canarias: 2847 habits. Sit, als, B. de la isla, 
en la costa y al O, de Tias, Terreno lano y åri- 
do, escaso de aguas; cereales, frutas, hortalizas, 
barrilla, pasa y vino; fáb, de jabón, aguardien- 
tes y salazón. Puerto dee interés local, que ex- 
Porta mucha barrilla ó sosa, 


Artacimarse las abejas al | 
las hormi- ¡ 
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— ARRECIFE: Groy, Puerto en el p. j. de Las 
Palmas, isla de Gran Canaria. Sit. en la costa N. 
de ésta, separado del puwerto de la Luz por el 
istmo de Guanarteone. 


-ArkrEcuE pE Córnboga: Goy. Caserio en 
cl ayunt. de la Carlota, p. j. de Posadas, prov. 
de Córdoba; 9 casas, 

Z ARRECIFE pE Ecetia: Geog. Caserio en el 
avunt, de la Carlota, p. j. de Posadas, prov. de 
Cordoba: 14 casas, 


ARRECIFES: Geog. Rio en la prov. de Buenos 
Aires, República Argentina, formado por los 
arroyos Rojas y Salto, Desagua en el Parami, 
entre San Pedro y Baradero. j Partido de la prov. 
de Buenos Aires. Está en la parte N., y la c. que 
le da nombre, å orillas del rio Arrecifes y en elf. e, 
de Buenos Aires á Pergamino. Tiene 1751 kms? 
de superlicie y 6600 habits, Confinaal N. E. con 
los part. de Ramallo y San Pedro, al E. con el 
de Baradero, al S. E. con los de Areco, al S. con 
el de Salto y al O. con los de Salto y Pergami- 
no. No se sabe con seguridad cundo se fundó 
el pueblo; pero si que en 1756 aparece ya con el 
nombre de Capilla de Peñalba; el part. se creu 
en 1817. 

— ARRECIFES: Geay, Punta en la costa O. de 
la isla «de Luzón, prov. de Zambales. 

— ARRECIFES Ó Providencia: Geog, Grupo de 
islotes en el archipiélago de las Carolinas, Mi- 
croucsia, Oceanía, Las cartas de unestra Direc- 
ción de Hidrografía los sitúan entre los 9° 21° y 
9” 45 al N. E. de Bonebey. 

ARRECIL: m. Avenida, crecida grande de 
agua. 


ARRECIRSE (le a y el lat. rígére, estar yerto, 
helado, rígido): r. Entorpecerse ó entumecerse 
por exceso de frío. 


Estuvimos toda la nuche haciendo consul- 
tas, y á la mañana amanecimos ARRECIDOS, 
por ser cerca de Navidad. 

Estebanillo González, 

Al romper el alba viéronse ya seguros al 
abrigo de la fortaleza de Alhendín, si bien ex- 
tenuados de fatiga, ARRECIDOS DE frio; los ea- 
ballos hijadeanio, sin poder sustentarseen pie. 

Martrixrez DE La Rosa. 
ARRECHONDO: Geog, Barrio rural en el 
ayunt. y p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 8 
casas. 


ARRECHUCHO: m. fam. Arranque, arrebato, 
impetu. 


««« yO nosé que le atormenta más en sus AR- 
RECHUCHOS, si el dolor de la supuesta ofensa, ú 
la pesadumbre de vivir sin trato con los que 
le han ofendido, 

PEREDA. 


- ARRECHUCHO: fam. Indisposición repentina 


¡ y pasajera. 


=; Hola! Luisillo, ¿qué tal? 
¿Se pasó ya el ARBECHUCHO? 
VENTURA DE LA VEGA. 


ARREDILAR: a. Meter en redil. 


ARREDOÁDA: eng, Aldea en la felig. de San- 
ta Eulalia de Burgas, ayunt, de Germade p. j. 
de Villalba, prov. de Lugo; 12 edils. 

ARREDOMADO, DA: adj. REDOMADO. 

ARREDOMAR: a. Germ, JUNTAR, 

— ÁARREDOMARSE: 1. Germ. EsCANDALIZARSE, 

ARREDONDAR: a. ant, ÁRREDONDEAR, 

ARREDONDEAR: a. ant. RENONDEAR, 


ARREDONDO: Geoy. Lugar con ayunt, al que 
estáu agregadas varias aldeas y caserios, y. j. de 
Ramales, prov. y dion. de Santander; 1686 ha- 
bitantes. . entro elevadas montadas, en terre- 
no escabroso, regado por el rio Azón, Maiz, fru- 
tas y hortalizas. 

— ARREDONDO (Martin): Blog. Albeitar espa- 
ñol. N. en Almaraz en cl año 1593; M. en Madrid 
por los años 1670, Fne, al devir de suscontempo- 
ráneos, hombre de verdadero mérito y extremado 
como maestro en st arte, ln el año 1558 es- 
eribió una obra, casi úívica en su genero, que la- 
mó sobre él la atención de las personas doutas y 
las alicionadas al noble ejercicio de la equitación, 
obra cuyo titulo es: dircopilación de allciteria, 
sacula de varios autores por D. Martín Arredon- 
do, natural de la villa de Amaras y cecino de 
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la de Talavera de la Ieina. Con ten entidotario 
de dos mediraimentos y sus cualidades Y dicidogo 
entro maestro y discipulo muy útil y precechoso 
para el arte. 

<Alitnox»o (Istnorno): Bioy. Pintor espa- 
ñol, N. en Colmenar de Oreja en el año 1653: 
M. en Madril en 1702. A los 32 años de edal fue 
nombrado piutor de Cámara, atrayendose muy 
pronto el cariño y la estimación del monarca y 
de enantos le trataban por lo aluble de su trato, 
por su laboriosidad y por su talento, Sus cna- 
dros mås celebrados son enatro: dos que repre- 
sentan hechos de la vida de San Bloy; un Sau 
Luis, y una Santa Clura. 

= ARREDONDO (Nicolás ANtuxto): Biog. 
Militar español. Vivía en el siglo xvii. Alcanzó 
en la milicia el grado de brigadier; fué virrey de 
Buenos Aires, capitán general del reino de Va- 
lencia y gobernador de Cuba, nombrado en 1782. 

ARREDOR: adv, l aut. ALREDEDOR. 


ARREDRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, «de 
arredrar ó arredrarse. 
ARREDRAR (de arredro): a, Apartar, separar. 
Ú. t. er. 
ARREDRÓSE DE mi, ete. 
ARCIPRESTR DE IITA. 


... € Á los otros ARREDRARLOS DE la corte é 
castigarlos de los yerros que ticieren. 
Partidas. 


... € que tenía ian malas maneras de home 
que siempre serían divisos sus vasallos, si no 
lo ARREDRABA DE Si. 

B, GÓMEZ DE CIBNARREAL. 
-ARREDRAR: fig. Retraer, hacer volveratrás, 
por el peligro que ofrece ò el temor que infunde 
la ejecución de alguna cosa, U, t. e. Y. 
J 5 

Amparábale el conde don Garcia con su es- 
cudo, y con la espada ARREDRABA y aun tie- 
tuvo por buen espacio los moros que los rodea- 
ban y acometian por todas partes. 

MARANA. 

Leños, piedras, pasadores, tiros de fuego, 
de todo usaron pata SREEDRAR aquella gente 
que se les venia encina, 

QUINTANA. 
, —ÁRREDRAR: fig. Amedrentar, atemorizar. 
U. t. e r 
—Si esperas que yo ME ARREDRE 

Por tus lamentos, mal vas. 

Breróx DE LOs HERREROS, 

Pero esta consideración y esta meditación ni 
me atemorizan ui me ARREDRAN. 

VALERA. 
ARREDRO (del lat. ud, hacia, y retro, atris): 
adv. L ant, Atrás, detrás ó hacia atrás. 


Llegóse à el el estudiante y dijo: — ARREDRO 
vayas, Satin; cata la cruz, 


QUEVEDO. 


Aun muerto el monstruo tal pavorle infiuye, 
Que torna ARREDRO, recelando engaño; ete, 
BELLO. 


ARREFORIA (del gr. 2ótr 303, misterio y 
2320, el que leva): Y. Mit. Fiesta que se cele- 
braba en Atenas en el mes Sciroforinn (Junio) y 
se referia poc un lado å la fiesta de las sciro- 
forias y porotroú las panatencas, Escogidas cua- 
tro muchachas de siete à once años por el Ar- 
contado, entre las familias más nobles, cada año 
antes de la fiesta, permanecian algunos meses en 
el A rópolis cerca del templo de Minerva Polias 
ó en una localidad afecta di los juegos. Dos de 
ellas se encargaban de tejer el peplos con que 
había de revestirse la estatua de nuulera de Mi- 
nerva el día de la fiesta panateneica; trabajo que 
daba lugar å la fiesta Hamada Calkria que em- 
pezaba cl último día de] mes Pyanysión. Dichas 
muchachas eran las arréforas que estaban al cui- 
lalo de la sacerdotisa Minerva perteneciente á la 
familia de los etcobutadas, y la noche que pre- 
cedia å la fiesta hacía que dos muehachas cogie- 
rannnos vasos ó cestas cuyo contenido ignoraban, 
bajarlo á depositarlo en nn subterráneo ù cueva 
natural inmediato a la Venus de los jardines, 
y tomando allí otro bulto igualmente descono- 
cido volvían al Acrópolis, Seguidamente las cua- 
tro arréforas eran sustituidas por otras que al 
otro día iban con gran pompa al Acropolis, 
Las. arreforas llevaban vestido blanco y ador- 
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nos de oro que al abandonar el Acropolis entre- 
gaban ¡ara el tesoro del templo, El sostenimien- 
to de l: A 
sufragados por sus parientes, constituyendo una 
liturgia especial. La descrita ceremonia según los 
antiguos se hacia en honor de Herse, hermana 
de Pandrosa y de Aglaura, hijas de Cieros y de 
los compañeros de Minerva que con Krictonios 
presidian á la agricultura y al crecimiento de las 
mieses, 
ARREGAZADO, DA: adj. fig. Que tiene la pun- 
ta ó extremo hacia arriba ó levantado. 
«€ las corvas que las haya bien anchas, é 
bien ARREGAZADAS. 
Montería del rey don Alfonso. 


Punes considerame la de buenos dientes, 
ARREGAZADOS los labios, con todas las muelas 
y dientes desenvainados, etc. 

QUEVEDO, 
Va el caballero al superior paraje 

Con cuatro damas de las más donosas, 

Otras. ARREGAZADO el blanco traje, 

Coronasia la sien ¿ie biancas rosas, 

Ministrab, etc. 


BELLO. 


ARREGAZAR: a. Enfaldar, ó recoger las fal- 
das, hacia el regazo, U. m. €. r. 
Bien has visto, cuando cazo, 
Que no hay cerro inexpugnable 
Que no rastrille, ni fabia 
De monte que no ARREGACE. 
SoLís. 


ARREGLADAMENTE: adv. m. Con sujeción á 
regla, ó con arreglo. 

= ARREGLADAMENTE: Con arreglo å, confor- 
me, según, de acuerdo con. 

— ARKEGLADAMENTE: fig. Con orden y mode- 
racion. 

ARREGLADO, DA: adj. Sujeto å regla. 


Mas ¿qué es esto. si se compara con la mag- 
nificencia y ARREGLADO movimiento que pu- 
sisteis, Señor, en los cielos? 

Scio. 
— ARREGLADO: fig. Ordenado y moderado, 


«la muchacha eralo que se llama una mu- 
jer desu casa, muy limpia, muy ARREGLADA, 
ete. 

FERNÁN CABALLERO. 


ARREGLAMIENTO: m. ant. REGLAMENTO. 
ARREGLAR: a. Reducir ó sujetar á regla, 4 
determinada pauta, plan ó modelo, 


Los hombres generalmente ARREGLAN sus 
ideas Á la situación en que los puso la Provi- 
dencia, etc. 

JOVELLANOS. 


Hay sáficos latinos, que no podemos leer co- 
mo tales por no poder ARREGLAR la colocación 
de nuestras cesuras Á las de aquella lengua 

Lista. 
~ ARREGLAR: Componer, ordenar, concertar. 
El águila y el león 
Gran conferencia tuvieron 
Para ARREGLAR entre si 
Ciertos puntos de gobierno. 
InIARTE. 


Silenciosa á ARREGLAR el aposento, 
Cumpliendo silenciosa con su oficio, 
En la cámara entraba. 


DUquE DE Rivas. 


La diferencia está en que el Maestra Cen- 
cias conponia un husillo de lagar. ARREGLABA 
las ruedas de una carreta ó hacia un arado, y 
esta nuera suya hace dulces, arropes y otras 
golosinas. ` 

VALERA. 


— ARREGLAR: Reformar ó modificar alguna 
cosa. 


=- ARREGLAR: Maq. Disponer las válvulas de 


distribución en las máquinas de vapor, de ma- ' 


nera que se abran y cierren los pasos á éste en 
el punto qne se desee ile la carrera del émbolo, 
= ARREGLAR: Min. Ignalar los diferentes 
cortes de una excavación. 
= ÁRREGLARSE: r. Conformarse, seguir alguna 
regla, ley ó costumbre. 
Si èl aprendió de mi, yo de élraprendo, 
A imitar mis caprichos él se aplica: 
Yo los voy corrigiendo 
Con ARREGLARME AL arte que él enseña, 
IRIARTE. 


arróforas y los gastos de la ponmipa eran * 
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< Å RREGLÅRSELAS: Dr, lam, CoMPONÉRSELAS, 


' ARREGLO: m. Accion, ú efecto, de arreglar ó 

arreglarse. 

! Ayiló á Arias Montano en el ARREGLO dela 
bibioteca del Escorial, y le sucedió en este en» 
cargo. 

GIL Y ZÁRATE, 
- ARREGLO: Regla, orden, coordinación, mé- 
todo. 

No comerá usted cocido nunea?— Señora, 

amás: y eeno... —¿Por la mañana. 

señor. ¡Cómo me gusta ese ARREGLO! 


Lanka. 


¡EL ARREGLO es el alma de las casas! 
CASTRO Y SERRANO. 


= ARREGLO: Reforma ó modificación que se 
bace á alguna cosa. 


a anhelaban una promesa positiva y expre- 
sa ile hacerse inmediatamente un ARREGLO po- 
lítico en el reino; etc. 

QUINTANA. 


— Dicen que hoy 
Sale el nuevo ARREGLO, ¡Buena 
Quedará la Dirección! 
BRETÓN ne Los HENREROS. 


En el cuarto libro nos hemos atrevido å ha- 
cer bastantes «alteraciones; algo parecido á lo 
que llaman un ARREGLO. 


VALERA. 
= ARREGLO: Avenencia, conciliación. 


++ proponia un ARREGLO entre las partes 
para ahorrarnos tiempo, desvelos. honorarios 
y disgustos. 
PEREDA. 
-CON ARREGLO Á: m. adv. Con sujeción á, 
al tenor de, según, conforme. 
Pivijeron que se les concediese la preferencia 
en los tletes, cor ARREGLO Ĝ la costumbre, ete. 
JOVELLANOS, 


Una obra construida con ARREGLO 4 los ver- 
daderos principios ya tiene su belleza natural, 
ete. 


BALMES. 


- ARREGLOS: pl. Mal. Se Haman arreglos 4 
coordinaciones de m objetos tomadas de n en » 
los diferentes grupos qme con estos m objetos se 
pueden formar tomándolos de n en a, de modo 
que cada uno no entre más denna vez en cada 
grupo, y uno de estos se diferencie de los demás 
en los objetos que le forman, ó en el arden en 
que están colocados, 

Asi con las cuatro letras æ, b, e, d, se podrán 
formar los doce arreglos siguientes, tomándolas 
de dos en dos; ab; ar; ad; ba; be; vt; eh; bl: cd; 
da; db: de; enyos grupos se diferencian, coma se 
ve ficilmente, unosen las letras que los forman, 
otros en el orden en que están colocadas, 

Teorema. — Para encontrar los arreglos de 
tomados de z en n, basta colocar å la derecha de 
cada uno de los arreglos le los m objetos de y — 1 
en 2-1, losm-=-2a+1 que no entran en ellos. 

En efecto: los grupos que se obtengan de esta 
manera serán evidentemente arreglos de m ob- | 
jetos tomados de 1 en x, puesto que cada uno 
de ellos contendrá z ohjetos diferentes; por 
otra parte, todos son distintos, pues aquellos 
me tienen los 1-1 primeros objetos ignales, 
tienen diferentes el encismo; y reciprocamente, 
los grupos que tienen el último objeto igual, tie- 
nen distintos los primeros, Sólo nos resta de- 
mostrar que por este precedimiento se han for- 
mado todos los arreglos de m objetos tomados 
de nena, Para hacerlo ver, supongamos un arre- 
glo cualquiera de x ohjetos, y sea por ejemplo, 
abe.. hkl, y comprobemos si está formado par la 
regla anterior; para conseguirlo quitemos á estu 
grupo la última letra ó el último objeto, y qme- 
dara reducido á abc... hk arreglo de 1-1 objetos; 
pero por hipótesis este genpo estaba entre los 
que sirvieron de base para encontrar los arreglos 
de z letras que nos ocupa, que fueron todos das 
de m olijetos tomados de n= 1 en 2-1; ahora 
bien, según la marcha indicada å la derecha de 
este grupo, se han puesto las m- 2-1 ohjetos ó 
' letras que no estaban en él, luego forzosamente 
' hemos abadido la ?, y por tanto el arreglo pro- 

puesto estaba entre los formados por el proce- 

dimiento indicado, y como lo mismo padenos 
i decir de todo otra, de aquí que quede demostra- « 
do el teorema que nos ornp. l 


P que es lo que se deseaba demostrar, 


ARRE 


Tear nvt = Ñi reyresentatilos por da dua iel 
núnsero de m objetos tomados de « oun y de 
n- lenz- Lise tenilrá, entre estas cantidades: 
la relación siguiente: ’ 


Aa y Pn- a1) 


En efecto: por el procedimiento anteriormen- 
te indicado para formar los arreglos de m obje. 
tos de x en a, se pone à la derecha de cada uno 
de los de n- len no-l, los m- n+l queno en- 
tran en ellos; lnego cada arreglo de 2-1 ob- 
jetos. dará lugar á m— n +1 arreglos ile n letras 
ú objetos; luego los Ay=, produciran Anni 
rm — 241 )yporlo tanto da=. An — (mo n+l), 


el ws 


Teorema. - El número de arreglos que se pue- 
den formar con m objetos tomados de n en a, 
esta dado por la fórmula 4A=m(m-—1)(m-2) 
a lm nl.) 

En efecto hagamos en la fórmula 4n=4n- 
(in-u—1)4 «igual sucesivamente 42, 3, 4... 
n, y partiendo de que «£, =m, se tendrá la serie 
de ignaldadessiguientes: 4, =94,=4((m-1): 
A= 42 (M-2)... A=n An (m-na+1). Mul- 
tiplicando estas igualdules entre sí, miembro å 
miembro, y quitando los factores comunes se ten- 
dri: An=m2(m-1)/m-2).... (m-n-+1), como 
se deseaba demostrar, 

Problema, — Dadas las letras e, b, e, d, encon- 
trar las arreglos ó coordinaciones que se pueden 
formar agrupándolas de tres en tres. 

Según la regla anterior, los arreglos de dos en 
dos serin: ab, ac, ad; ba, be, Id; ca, ch, el; de, 
db, de; y los de tres en tres serán: abe, abd; ach, 
acl: adh, ade; bac, bad; bea, bed; bda, bde; cab, 
cmd: cha, chd; eda, edb; dab, dac; dba, dbe; dea, 
deb, 

Problema, — Encontrar el número de arreglos 
ó coordinaciones que se pueden hacer con 10 ob- 
jetos tomando dos de 4 en 4. 

Para resolver este problema, haremos m=10 y 
n=4 en la fórmula general, y se tendrá: 

4A,=10/10 - (10 - 2)(10 - 3)=10 9. 8.7. 
ó An= 5040 

ARREGOSTARSE (de « y el lat, regustāre, gus- 
tar o saborear con iusistencia ò complacencia); 
r fam. Engolosinarse con alguna cosa, aficionar- 
se á ella, 


¿Habéisos ALREGOSTADO 
AL diamante que os han dado? 
LOPE DE VEGA. 


Quiere decir Sancho, como á continuación 
lo explica, que los encantadores se hainán afi- 
cionado y ARREGOSTADO Á mortificarle para 
remediar sus maleficios. 


CLEMENCI 

ARREGOSTO: m. fam. Gusto que se le toma 
á alguna cosa, aficionániose å ella hasta el pun- 
to de que raye en costumbre, 

¿Sacarita cada día? 

No era malo el ARREGOSTO; 

Vengan de aqni á un mes á oirla, 
QUIÑONES DE BENAVENTE. 

ARREGUERAR: a. Mar. ARRETERAR. 

ARREIGADA (La): Srog. Lugar en la felig. de 
San Esteban de Pianton, ayunt. de Vega de 
Ribarleo, p. j. de Castropol, prov. de Ovicdo; 7 
exlifs, 

ARREJACAR (de æ y reja): a. Dar å los sem- 
brados, cuando ya tienen bastantes raices, una 
vuelta ó reja al través de los surcos que se abrie- 
ron para sembrar el grano, 


N. 


Hay otra manera de matar la yerba que Pli- - 
nio llama lirar, que en algunos lugares de 
Castilla donde se nsa laman ARREJACAR, que 
es cuando el trigo ò cebada está bien encepada. 

ALONSO DE HERRERA, 

Si están las plantas alineadas. pueden con 

arado aricarse, arrejarse ó ARREJACARSE, etc. 
OLIVÁN. 

ARREJACO: m. Arrejaque, vencejo, ave espe- 
cie de golondrina. 

ARREJADA (ile a y reja): f. Instrumento de 
hierro, en figura «le media luna, que se fija en 
el extremo de una vara, y sirve á los labradores 
para desbrozar ó limpiar el arado cuando está 
lieno de tierra. 


«dejen tomar un poco de huelgn á los bue- 
yes, entretanto que desemboza el dental con 
el ARREJADA. 

ALONSO pe HERRERA 


ARRE 


ARREJAQUE (de a y rejo): m. Garfio de hierro 
con tres puntas torcidas, que se usa en algunas 
partes para pescar. i 

Traia el tridente ó ARREJAQUE, que es la iun- 
signia de Neptuno. , 

“g P DIEGO GRACIÁN. 
ARREJAQUE: m. VENCEJO, ave. 
ARREJERAR; a. Mar. Sujetar la embarcación 

con dos anclas por la proa y una por la popa. 

ARREL: m. ant. ARRELDE. 

ARRELDE (del ár. arrat!, libra): m. Peso de 
enatro libras. 

.. y en las villas y lugares que hay ARRELDE, 
que haya en el ARRELDE cuatro libras de dicho 

eso. on 

P Nueva Recopilación. 

- ARRELDE: Pesa de un ARRELDE, que prin- 
cipalmente se usa para pesar carne. 

ARRELLANARSE (de « y relleno): v. Ensan- 
charse y extenderse con toda comodidad y regalo 
en el Ingar que se ocupa, esperialmente estando 
uno sentado, 

Ni la sucia costumbre asaz frecuente 
De cenar en la cama ARRELLAMADA, etc. 
VARGAS POSCH, 

s pasadas de mano en mano las cajas de ra- 
pé y ilor-baja, estornudaron, tosieron y SE 
ARRELLANARON de nuevo en los asientos. 

ANTONIO FLORES. 
Ni un bajá del Bósforo 

Más á gusto SE ARRELLANA. 

BRETÓN DE Los HERREROS 


- ARRELLANARSE: fig. Vivir uno en su em- 
pleo con gusto y sin ánimo de dejarlo. 


ARREMANGADO, DA: idj. fig. Levantado ha- 
cia arriba. 
. esperaba alguna conyuntura para hacer 
la burla al del ojo ARREMANGADO. 
La picara Justina, 


ARREMANGAR: a. Levantar, recoger hacia 
arriba las mangas ó la ropa. U. t. e r. 

e yo llamé á mi criado, y dijele lo que ba- 
bía sucedido. que ya era tiempo de ARREMAN: 
GAR los brazos hasta los codos, porque tenin- 
mos grande amasijo, 


MATEO ALEMÁN. 


Éste con furia descompuesta y loca, 
Por ho quitarse hada SE ARREMANGA 
Las, Dios nos libre, faldas con la boca. 

QUEVEDO, 
O si es mujer con estudiado brinco 
ARREMANGUE el percal y ja cotanza. 
BRETÓN na Los HERREROS. 


— ÁRREMANGARSE: fig, y fam. Resolverse á 
hacer con energía alguna cosa, 


+. ARREMANGO: m. Acción, ó efecto, de arre- 
2 
mangar ó arremangarse, 
Tú sí que eres proemio de embusteros y pró- 
logo de ARREMANGOS. 
QUEVEDO, 
- ÁRREMASGO: Parte de ropa plegada que se 
recoge en la cintura al arremangarse, 
s protestando no volver á casa hasta oir 
que eres venida con Melibea en tu ARREMANGO, 
La Celestina. 


ARREMEDADOR, RA: adj. ant. REMEDADOR. 
ARREMEDAR: a, ant. REMEDAR. 


El arte ò la ciencia, å la natura ARREMEDA 
en enanto puede, 


JUAN DE MENA. 


Toman un quintal de libros, danle dos bo- 
fetadas hacía arriba y hacia abajo, y leen de 
Privsa, ARREMEDANDO nn abejón, mego dan 
un gran golpe con el libro patas arriba sobre 
UnA mesa, muy esparrancado de capitulos, y 
dicen: etc. 

QUEVEDO, 


ARREMEMBRAR: a, ant. RememBrar, Uså- 
base t. e. r, 


ARREMETEDERO: m., ant. Art mil Paraje 


por donde se arremetía ġ podía ser atacada una 
plaza. 


ARREMETEDOR, RA: adj. Que arremete, Usi- 
base t. e. s. 
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ARREMETER (del lat. ad., a, y remittere, 
arrojar): a. Acometer con impetu y furia, 
a Se mete 
Cual perro espumajoso, que rabiando 
Adonde mås le hieren ARREMETE. 
ERCILLA. 
Con gran brio y alegria ARREMETIERON å los 
enemigos. 
MARIANA. 
Y ARREMETIENDO con él, 
Did con el patas arriba, 
CERVANTES, 
—AÁTREMETER: n. Arrojarse con presteza. 
ARREMETIÓ å abrazarme lannindome sobrino. 
QUEVEDO. 
ARRMETEMOS todas diligentes 
A talar su verdura sospechosa, 
Que amenaza el estrago à nuestras gentes. 
B. L. be ARGENSOLA. 
, TÁRREMETER: fig. y fam. Chocar, disonar 
ú ofender a la vista alguna cosa. 
—AREEMETERSE: Y, ant, ARREMETER, Ó ato- 
meter con impetu y furia. 
Estuve dos ó tres veces por ME ARREMETER 
á ella. sino que me empachaba de vergüenza 
de verla tan hermosa y arteada, y do mi con 
una capa vieja ratonada, 


La Celestina. 
ARREMETIDA: f. Acción de arremeter, 
e dió stete de estas ARREMETIDAS, y á la 
octava el general Villagra, como corrido del 
atrevimiento «e este indio, hizo que saliese un 
soldado de fama. 


OVALIE. 


Súlo te has de guardar toda tu vida 
Del perverso estiuliante, como roca 
En su descomunal ARREMETIDA. 
QUEVEDO, 


—ARREMETIDA: Arranque violento con que 
se empieza una carrera ó salto, Dicese más co- 
munmente del caballo, 

e daban saltos, y de nna ARREMETIDA en 
el aire cortaban carne y hueso con extraba 
presteza. 

P. JosÉ DE ACOSTA, 


~ ARREMETIDA: Carrera corta del caballo, 
ARREMOLINAR: a, REMOLINAR, Ú. t. € r. 


Mangas de espesisima Huvia, que los encon- 
trados vientos ARREMOLINABAN en liquidas es- 
pirales, ete. 

NicomenEs Pasror Diaz. 


... la niebla SE ARREMOLINABA al soplo del 
aire, etc. 
BÉCQUER. 


ARREMOLINARSE; r, fig. REMOLINARSE. 


Vamos, tijo, å vencer. Mas los noveles 
SE ARREMOLINAN eu tumuito fiero; 
Con las dagas hiriendo los broqneles 
Insta por Cuba el vulgo vocinglero. 
MORATÍN. 


Lossoldados de la Guardia Real, unos borra- 
chos y otros afectándolo, comenzaron por la 
tarde 4 atroparse y ARREMOLINARSE por las 
calles , etc. 

QUINTANA, 


ARREMÓN (del gr. asídimy, silencioso); m, 
Zool. Género de pájaros dentirrostros muy co- 
mún en la América Meridional. 

ARREMÓNIDOS (de esremón):m. pl. Zóu. Fa- 
milía de pájaros dentirrostros que tiene por ti- 
po el género Arremón, 

ARREMPUJAR: a. ant. REMPUJAR. 


Quien va delante del rey y le arrastra, no 
le sirve; quien va al kulo, le ARREMPUJA y le 
esconde, xo le acompaña, 

QUEVEDO. 
ARREMUECO: m. aut. ÁRRUMACO, 

Ella se resolvió en decirla que para qué 
erau tantos ARRESUECOS. 

QUEVEDO, 
ARRENÁTERO (del gr. x¿£7,y. macho, y žr s. 
aioz. arista): m. Bot. Género de plantas de la 
familia de Cramineas, tribu de las Avemiceas, 
Comprende dos especies, la priuvipal de las ena- 
les es el arreadtero común, planta muy comin 
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en los prados de las regiones cálidas y templa- 
das de Europa, 


ARRENDABLE: adj. Que puede, ó suele, arren- 
darse. 


Y en el año de 1642, se concedieron los dos 
por ciento de lo anRENDABLE y vendible, que 
vale dos millones cada año. 


Núsez DE Castro. 
ARRENDACIÓN: f. ant. ARRENDAMIENTO, 


Item orlenamos que los diputados que son 
y serán, puedan, finido el tienpo de la ARREN- 
DACION, hacer ARRENDACIÓN Ó ARRENDACIONES 
de los derechos del general del reino de Ara- 
gón una y muchas veces, : 
Actos de Cortes de Aragón, 


ARRENDADERO (de a y rienda): m. Anillo 
de hierro cou una armella que se clava en ma- 
dera ó en la pared, y el cual sirve para atar las 
vaballerías en los pesebres por las riendas ó ca- 
hezadas, 

Como tienen que resistir los grandes tirones 
que les dan las caballerías, hay que sujetarlos 
fuertemente; si en madera, atianzando las arme- 
llas ó espigas por detrás de los tableros en que 
van colocados, y si en piedra, labrando en ésta 
una caja cónica vaciada interiormente donde se 
aloja una pieza á la que se sujeta el arrenda- 
dero. 

Otros arrendaderos, más ó ménos adornados, 
se ponen en las paredes de los patios ó portales 
de posadas para atar provisionalmente las caba- 
llerías, y suclen llevar una pata acodada que 
sirve también para la atadura de las viendas. 

ARRENDADO, DA; adj. Se dice de las caballe- 
vías que obedecen á la rienda. 

El (cabalio) que has de llevar es tal, 
Tan puesto, tan ARRENDADO, 
Tan cierto en acción igual, 
Que de un bruto gobernado 
Óbra como racional, 
ALARCÓN, 


ARRENDADOR, RA: m. y f. Persona que da 
en arrendamiento alguna cosa. 


— ARRENDRADO: ARRENDATARIO. 


«.. consideración que no cae en el aARRENDA- 
DOR, porque no teniendo amor á la heredad, 
trata solamente de desfrutalla, en el tiempo 
que la goza. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

En virtud de ella libra å vuestro favor qui- 
nientos doblones contra Talegón, ARRENDADOR 
de los estados de Mondéjar, 

ISLA. 


— ARRENDADOR: Germ. El que compra las 
cosas hurtadas. 


ARRENDADOR, RA: adj, Que sabe arrendar un 
caballo. U. t. e. s. 
— ARRENDADOR: M. ÁRRENDADERO, 
a. cada par de ARRENDADORES grandes, á 


seis cuartos. 
Pragmática de tasas de 1680. 


ARRENDADORCILLO, LLA: m. y f. d. de 
ARRENDADOR, 

— ARREXDADORCILLOS, COMER CON PLATA, Y 
MORIR EX GRILLOS: ref. que se dijo porque eier- 
tos arrendadores que manejan mucho dinero, 
suelen gastar sin medida, y, al tiempo del ajuste 
de cuentas, resultan alcanzados y vienen á parar 
en la cárcel. 


ARRENDAJO (de arrendar, remedar): m. På- 
jaro, especie de sinsonte, muy común en Europa, 
Si de disciplinante mal contrito 
Eres el cueurucho y el delito. 
Llámente los cipreses ARREXDAJO. 
QUEVEDO, 


— ARRENDAJO: fig. y fam. Persona que imita 
ò remeda las acciones, palabras, ete., de otra. 


s y parecieniome mucho mejor el son de 
las cajas que el delas flautas ó jeringas. dejé el 
oficio de ARRENDAJO de cirujano, y tomé el de 
abanderado, 


Estebanillo González, 
e están va muy culios, y en cuanto á los 
trajes son unos ARRENDAJOS de los españoles. 
OVALLE, 
= ARRENDAJO: Zool, Pájaro correspondiente al 
género Cerradas, de la familia de los córvidos, 
grupo de los dentirrostros. Se distinguen los 
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arretidajos por su pico corte y obtuse cuya man- 
dibula superior es muy poco ganchuda; las patas 
son muy endebles, las alas cortas y redondea: 
das; la cola generalmente muy larga y un puco 
escalonada; el plumaje es compacto, abundante, 
blando, suelto y de variados colorea. El tipo re- 
presentatite de este género es el arrendajo ylun- 
divoro( Garrulus ylaadarias ). Esta especie, ade- 
mäås de los caracteres 
citados reune los si- 
guientes por los que 
es fácil de conocer: 
los tarsos son altos, 
y los dedos, que son 
de regular longitud, 
estan armados de 
uñas muy puntiagu- 
das y corvas:laquin- 
ta y sexta rémiges 
de las alas son muy 
largas y forman wo- 
mo una pinta; en 
la cabeza las plumas 
forman una especie 
de inodo Bl color 
que predomina en es- 
ta especie es un gris 
violicco muy boni- 
to, que se obseureee 
murho en su parte superior; las plumas del 
moño son blaneas y presentan en su centro una 
maneha lanceoluda negra, orillada de azul; en 
la línea naso-ocular, la garganta, la rabadilla y 
las rémiges secundarias, hay algunas plumas 
blancas: las rémiges primarias suelen ser negras 
y las últimas sceundarias de este mismo color, 
aterciopelado; las cobijas son negras en la parte 
interior y en la exterior azul celeste con ravas 
transversales blancas y azules; por nlrimo, las 
reetrices son negras con bheas transversales azu- 
les miis Y menos pronunciadas, BI ojo es de co- 
lor perla, el pivo negro y la pata pardusea con 
matiz de carne, Mide el arrendajo 018,34 de lon- 
gitul; 01,55 de punta á punta de ala; ésta ple- 
gada 0,17 y la cola 0m,15, 

Los arrendajos habitan todos los paises de 
Europa exceptuando dos del extremo norte. Du- 
tante la primavera viven en parejas aisladas, 


Serridajo 


pero en el resto del año se reunen en pequeñas | 


bandadas. Son de carácter inquieto, vivo, as 
tuto y alegre; poseen el don de imitar en el nus 
alto grado, Algunas veces imitan con verdadera 
perfeerion el manllido del gato, el grito de algn- 
nas aves y el sonido de la sierra; los que habitan 
los bosques muy frecuentados por el hombre, 
imitan también el relineho del caballo, el caca- 
reo de la gallina, el eanto del gallo y á mis de 
esto pronuncian algonas palabras, aunque siem- 
pre que hacen esto último emplean una voz que 
recuerda la de los ventrilocuos. Esta ave se halla 
siempre en movimiento, y cuando nada tiene 
¡ue hacer provura divertirse å costa de otros på- 
Jaros ù otra clase cualquiera de animales, Es 
considerada y con razón como la más encarnizada 
ladrowa de nidos, vivio que á veces suele costarle 
la vida, Además come todo cuanto encuentra, 


ratones. pajarillos, insectos, bellotas, fabmcos y * 


avellanas: nada perdona y casi siempre se le en- 
ruentra comiendo, Son excesivamente feroces y 
no perdonan ocasión de regañar con cualquier 
animal: de éstos hay que exceptuar las aves de 
rapiña á las que los arrendajos tienen un miedo 
tal (ue degenera en terror. 

En cautividad los arrendajos son muy agra- 
dables cuando jóvenes ó cuando se les ha edu- 
caldo desde pequeños: entonces sirven de re- 
creo por su gran faenltad de imitar; aprenden 
algunas palabras y silban muchos aires con gran 
afinación, Vienen, sin embargo, una costumbre 
qne los hace antipiticos; ésta es la de ocultar 
toos los objetos que brillan, siendo por esto 
cansa mnchas voces de graves disgustos en las 
casas. sta costumbre tiene además el iuconve- 
niente de hallarse tan arraigada que es comple- 
tamente imposible hacérsela olvidar, 


ARRENDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
arrendar, ya sea por dar, ya por tomar en 
arriendo, 


Mandamos que se entienda ser condición ge- 
neral para en todos las ARRE ʻi 
unestras rentas, que enalanie 
TO se hace. y se entiemie ser 


Nuera Recopilación. 
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| +. para mantener el ejercito de trigu pur su 
ARRENDAMIENTO, 
ÁMBRustO DE MORALES. 


= ARRENDAMIENTO: Contrato por el cual se 
arrienda una cosa, 


Declárase por necio perdurable al que de la 
ateticion, espacio. comediniento y cortesta «el 
otro hace obugación precisa. quertindole enen- 
bezar como AN O de alea balas, ad- 
virtieudo a sus hijos y sucesores desta coatin- 
bre como de tuero o heredad viuculada parasau 
posteridad y descendencia, 


QUEVEDO. 
- ARRENDAMIENTO: Precio en que se arrienda 
alguna cosa. 
«+. Pagaba su ARRENDAMIENTO puntualmen- 
le, tic. 


FERNÁN CABALLERO, 


~ ARRENDAMIENTO: Leyisl. Contrato hilate- 
ral por el que tua parte se obliga a procurar la 
otra el uso y disfrute de una cosa, ò n prestar 
servicios Y trabajo para asunto determinado, 
nosliante un precio convenido, 

Por más que los textos legales dan á la pala- 
bra crrendion iento un valor genérico para expre- 
sar todo contrato por el que una parte cedo à 
otra el uso de una cosa, ó se obliga à prestar 

© servicios mediante precio cierto por tiempo de- 
terminado, en el sentido usual, en el que le dan 
los tratadistas y en el de muchas leyes, se Hama 
arrendamiento tan sólo al contrato de esta clase 
qne tiene por objeto predios ó lincas rústicas. La 
ley 1,%, tit. 8.2, Part. 5.%, la emplea en el sen- 

t tido amplio: «Obras que ome fagi con sus ma- 

nos Y bestias Y navios, para traer mercadurías ú 

para aprovecharse del uso de ellas, et todas las 

otras cosas que ome suele alogar, putcden ser ado: 
adas 6 arreadudas, y Vero nadie usa este voca» 
blo para desienar el contrato por el cual una 
persona se obliga a prestar un servicio ú å hacer 
algo por un precio convenido; nadie dice que se 
erricuda el yue se compromete á prestar å otro 
su trabajo, aino que se loga, que se ajusta, que se 
concierta, que se asienta, dilo sumo que se alquila. 

Si recae sobre cosas muebles ò semovientes, se 
denomina alyuiler; si versa sobre contribuciones 
ò rentas públicas, «sinto; si sobre trabajo per- 
sonal, ajuste y alogumdento; si tiene por objeto 
casas, tequilinato; si naves, Aletamento, Y, IN- 
QUILENATO, FLEFAMENTO, 

Tanto el común de las gentes como la mayor 
p parte de los tratadistas, usan indistintamente la 
palabra arrendador para designar al que conce- 
de y al que recibe el arriendo. Pero algunos, para 
evitar el embarazo y confusión que produce la 
significación doble de esta palabra, se deciden à 
Hamar «arrendador tan sólo al que concede el 
| arriendo, y 9 rendetario al que lo toma, (Eserj- 
che, Diccionario de Legislación y Jarisprerdencia, 
Enciclopedia española de Dre y Administra- 
ción, ) Enplearemos las palabras arrendador y 
| arrendalerio en este sentido, 

Del arriendo de naves trataremos en el artícu. 
lo PLETAMENTO, 

Cosas y derechos que pueden arrendarse, — To- 
das las cosas que están en el comercio de los 
hombres son arrendables, sean inmuebles, mue- 
bles ó semovientes (leyes 1.2 y 2%, tit. 8,0, 
© Part. 5,8), Es necesario que la cosa pueda devol- 
« verse la misma, que tenga personalidad, y, por 
' consigniente, no son arrendalles las fungibles, 
l Son ignalmente arrendables los derechos, como 

cl usufructo, habitación, la facultad de pescar y 
cazar, ete, Exceptúase el 250, que porsu carácter 
personalisimo no puede transmitirse de nin: 

modo (leyes 1,8 y 3,8, tit. 8.2, Part, 5.3; ley 27, 

tit. 31, Part. 3.%; y 20 y 21, del mismo tit. y 

Part.). Por último, son arrendables los servicios 

y todas las formas del trabajo humano (leyes e, 

1.4 y 3,2, tit. 8,0, Part. 5,%), 

Personas que pueden arrendar, ~ Ya cono- 
cemos la materia del contrato: veamos guié- 
nes pueden otorgarlo, La ley 2,%, tit. 8,9, 
Part. 5.%, dice: «Arrendar ò alogar puede todo 
nme que ha poder de comprar e de venler, se- 
gùn dijimos en el título de las vendidas.» No 
es rigorosamente exacta Ja afirmación ¿le la ley, 
porque las leves del mismo Código, ya permiten 
erlebrar el contrato te arrendamiento å personas 
ne no pueden vender, ya prohiben arrendar å 
personas que pueden comprar y vender, 

No selo jutede arrendar el dueño de la cosa, 
sino tambien el que la tiene en administración. 
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Por razón de adiuinistracion el padre arrienda 
los bienes de su hijo menor, el tutor los del pu- 
pilo, el marido los de Ja mujer, el adininistrador 
de bienes ab-¿ntestato, ete., ete. Ll administra. 
dor de bienes «b-¿mtestuto no sólo piede autori- 
zar la contiutiación de los arrendamientos que 
estaban pendientes à la muerto del dueño, sino 
también celebrar nuevos arriendos: las casas de 
habitacion ú cuartos divididos y las fincas resti- 
cas de poca importancia, puede darlas en arren- 
damiento sin subasta, acomedandose a los pre- 
cios y pactos corrientes en la localidad. Los 
arreudamientos de los bienes siguientes: 1.2 De 
establecimientos fabriles, industriales ó de cual 
quiera otra clase: 2.4 De fincas rústicas cuva 
renta amal exceda de 2000 pesetas; y 8.2 De 
los que deban inscribirse en el Registro de la 
Propiedad, conforme à lo prevenido en la Ley 
Hipotecaria, han de celebrarse en subasta ¡ndi- 
cial pública á propuesta del administrador, sir- 
viendo de tipo el precio medio de lus cinco años 
últimos, y en su defecto el que se lije por avalúo 
de peritos elegidos por el juezf Liy de Exjaicias 
miento civel, arts 1021 å 1029). 

El menor habilitado con dispensa de edad 
para admitistrar sus bienes, puede arrendarlos, 
y el usufructuario los fructuarios, 

Para que haya contrato de arrendamiento es 
necesario el consentimiento recíproco de los con- 
trayentes acerca de la cosa, obra ó trabajo que 
lia de hacerse, y del precio, renta, salario y jor- 
nal que ha de pagarse por el uso, trabajo ù obra, 
El precio ha de ser verdadero, cierto y justo. La 
lesion enorme en el precio da derecho al que la 
sufra, sea el arrendador ò el arrendatario, para 
demandar, dentro de Jos cuatro años, el suple- 
wento que corresponda ó ta rescisión, Las per- 
sonas peritas que toman obras á destajo no pue- 
den alegar lesión ó engaño en más de la mitad 
del precio justo (leyes 2.8, 3,2 y 4.3, tin 19, 
lib, 10, Noe. Hecop, 

Conto todo contrato, puede anularse por causa 
de dolo, violencia ó engaño. 

Tiempo del arrendamiento, — Puede hacerse 
por tiempo determinado d indeterminado, y por 
toda la vida del arrendador ó del arrendatario 
(ley 2,%, tit. 8,9, Part, 5.3), 

Los derechos de preferencia y de tanteo en los 
arriendos de lineas rústicas y de casas, y cuan: 
tas limitaciones al derecho de propiedad y a la 
libertad de contratación autorizan las leyes re- 
copiladas, cesaron por el Decreto de Cúrtes de 8 
de junio de 1513, restablecido por R. D. de 6de 
septiembre de 1836, y porla ley de arroudamien- 
tos de casas y demás edificios urbanos de 9 de 
abril de 1842, Sin mencionar nada de la antigua 
legislación, ya derogada expresamente, expone 
dremos brevemente el derecho positivo vi 
acerca de los arreudaniientos de predios rústicos, 
de ca de casas muebles, de trabajo personal 
y de bestias, Del alquiler ó locación de portea- 
dores haldaremos en el artículo que consagrare- 
mos por su gran iu] ortancia al comtrato mer- 
cantil de transporte terrestre. V, CONTRATO 
MERCANTIL DE TRANSPO 

Arrendamiento de cosas, — Ya queda dicho que 
el arrendamiento es un contrato que se perfec- 
ciona por el consentimiento de las partes en la 
casa y en el precio, y que mede hacerse de pa- 
labra ó por escrito, según la ley 2%, tit. 8.2, 
Part. 5.4 Pueden inscribirse en el Registro de 
la Propiedad los contratos de arrendamiento de 
bients inmuebles por un período que exceda de 
seis años; los en que se hayan anticipado las 
rentas de tres ó más años, y los en que, sin te- 
net ninguna de estas condiciones, hubiere con- 
venio entre las partes, para que se inscriban. y 
también puede pedirse la inseripeión de los con- 
tratos de subarriendo, subrogaciones, cesiones y 
retrocesiones de arrendamientos, siempre que 
tengan las expresadas cireunstancias. Si ya es- 
tuviera hecha la inseripción del arrendamiento 
primitivo, se poue un asiento de nota marginal 
ile los subarriendos, sulrogaciones, cesiones y 
retrocesiones, (Ley Hipotecaria, art, 2,9, n.° 5, 
y Reglamento, art. 5.0.) 

Arrendada sucesivamente la misma cosa ¿ dos 
personas, es preferido el que haya sido puesto 
en posesión de ella aunque sea el arrendatario 
posterior, por el principio de que es de mejor 
condición el que posee; mas si ninguno de los 
dos entrase en poses 


wm de la cosa arrendada, 
será de mejor condición el que contrato prime- 
ro; el esto caso se trata dedos acciones persona- 
les contra el arrendador y tiene preferencia la 
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rató primero. En ambos casos el 
eudatario con el que ho se cumpla el contrato, 
an e derecho å reclanar del arrendador la in- 
A ermuización de daños y pesjuicios, (Ley 5,9, ti- 
tulo 5.9, Part. 5). artícnl 
En les primeras líneas de este articulo que 


dan iudicadas las cosas que son arrendables. 
Veamosalora cómo fenecen ý se acaban os EN ron- 
damientos. Fenecen por las siguientes causas: 
1.2 Por la terminación: del plazo ó tér mino seña: 
lado en cl contrato; 2. Por da pérdida ó extin- 
n ile la cosa arrendada; 3. Por haber expirado 
el derecho temporal del arrendador á la propie- 
dad ó usufructo de la cosa arrendada; 4 l or el 
consentimiento de los contrayentes; 5. Por in- 
cumplimiento de las obligaciones del arrendador 
del arrendatario; 6. Por la muerto del arren- 
dador si el contrato se hizo para mientras qui- 
siera éste, pero nó si se celebró á plazo determi- 
nado, porque las obligaciones contraidas por una 
ersona obligan 4 su heredery siempre que no 
no sean exclusivas de su persona (Ley 7.*, ti- 
tulo 17, lib. 3.°, Fuero-Real; ley 2,%, tit. 8.°, 
Part. 5.2, y Decreto de Cortes de 8 de junio de 
1813); 7.9 Por consolidación, ó sea por adquisi- 
ción de la propiedad de la cosa por el arrenda- 
tario; 8, Por enajenación ó traspaso, ú título 
articular, de la cosa arrendada. 

Fenece el contrato de arrendamiento por la 
conclusión del término señalado, si se hizo por 
tiempo determinado; en este caso ni hay necesi- 
dad de despedida, niel arrendatario puede ale- 

ar posesión por larga que haya sido la duración 
del contrato. (Ley 18, tit, 8.°, Part, 5,2; Ley 3.*, 
tit. 10, lib. 10, Nov. Recop., y Decreto de Cortes 
de 8 de junio de 1813.) El arrendatario de fincas 
rústicas posee en nombredel dueño y no en elsuyo 
propio, (Ley 1.*%, tit. 8.°, lib. 11, Nov. Recop; 
sentencia Tribunal Supremo 7 de ¡julio de 1877.) 
El arrendamiento hecho sin tiempo determina- 
do, termina por la voluntad de cualquiera de las 
partes. (Ley 3.*, tit 10, lib. 10, Nov. Recop., y 
D. de 8 de junio de 1813.) En los arriendos de 
duración fija, se entiende que continúa un año 
más si, coucluido el término, el arrendatario per- 
manece en la finca tres días más con aquiescen- 
cia del propietario; siempre que se trate de fincas 
rústicas. (Ley 8.*, tit. 17, lib. 3.9, Fnero-Real; 
ley 20, tit, 8,9, Part, 5,*, y D. de 8 de junio de 
1813.) V. en este mismo articulo Obligaciones del 
arrendador y del arrendatario, 

En el caso de legado, enajenación ó traspaso 
de la cosa arrendada, el adquirente puede des- 
pedir al arrendatario, menos en los siguientes 
casos; 1,9 Cuando el contrato se haya inserito 
por exceder el periodo de su duración ile seis 
años, por haber adelantado el arrendatario las 
rentas de tres años, Y por haber convenido los 
contrayentes la inscripción; 2,9 enano el arren- 
damiento se haya hecho por toda la vida del 
arrendatario, ó para sienpre (en este caso debe 
inscribirse); y 3.2 Cuando en la venta se pacte 

ue la enajenación no ha de perjudicar al arren- 
damiento. Obligación del arremlador es conse- 
guir que el adquisidor deje continuar al arren- 
datario en el arriendo de la cosa hasta la termi- 
nación del plazoseñalado en el contrato: si no lo 
consigue, tiene que imlenmizar al arrendatario 
de los daños, perjuicios y ganancias impedidas. 
(Ley 19, tit 8.%, Part. 5,%; sentencia Tribunal 
Supremo 1,9 de julio de 1870; ley 21, tit, 8,9, 
Part. 5,2,) 

Los arrendamientos hechos por el marido, de 
los bienes de la mujer, por el tutor ó curador de 
los bienes del pupilo y por las autoridades de los 
bienes de propios no terminan por la disolución 
del matrimonio, ni por la terminación de la tu- 
tela ó euradaria, ni por cesar en sus cargos Jos 
individuos del Ayuntamiento. 

Arrendamiento de casas. - El propietario de 
casas y de otros edilivios urbanos puede arren- 
darlos libremente, estableciendo con los arren- 
datarios los pactos y condiciones que les parez- 
gan convenientes; los contratos de inquilinato 

an de cumplirse y observarse á la letra, Si en los 
contratos se Imbiere estipulado tiempo fijo para 
su duración, fenecerá el arrendamiento enm- 
Plido el plazo, sin necesidad de desahucio, Mas 
SI no se hubiere fijulo tiempo, ni paetado de: 


del que cont 


ció. 


sahurio, ó cumplido el tiempo fijado rontinnase ` 


de hecho el 


l arrendamiento por consentimiento 
tacito de las l 


Al partes, el dueño no podrá desalojar 
rendatario, ui éste dejar el predio sin dar 
' lso å la otra parte con la anticipación «ue se 
1allase anloptad 
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pueblo, y en otro caso con la de cuarenta días. 
(Ley de 9 de abril de 1842, aplicable á Cuba y 
Puerto-Rivo según el Decreto de 4 de julio de 
1870.) V. Juicio DE DESAMUCIO. 

Arremlamiento de servicios ó trabajo personal. 
Ya queda insinuado que el alquiler ó locación 
de trabajo ó industria no recae sobre obra ó 
trabajo hecho, sino sobre obra ó servicio yue es- 
tá por hacer, según dice la ley yacit, 1.2, tit. 8°, 
Part. 5.* La 2.* ley del mismo tit. y Part. esta- 
blece que es nulo el arrendamiento que se haga 
de servicios ú obras contrario å las leyes y á las 
buenas costumbres. También es nulo el arrenda- 
miento de obra ó servicio irrealizable por su na- 
turaleza, 

En el arrendamiento de obra ó servicio es ne- 
cesario que haya precio, estipendio ó jornal, pre- 
cisamente cn dinero, (Ley cit, 1.2, tit 8.° Parti- 
då 5.3; sentencia Tribunal Supremo 30 diciembre 
de 1880.) No establecido expresamente el precio 
del trabajo, debe pagarse según el valor que ten- 
ga en la localidad, y á falta de precio común, 
según la tasación de peritos, 

Los tratadistas y entre ellos Escriche dividen 
el arrendamiento de trabajo en tres clases: Pri- 
mera: El de criados y obreros que asientan con 
un amo ó propietario para cierto tiempo ò para 
empresa determinada; 2,3 El de los porteadores 
que conducen ó llevan personas ó géneros de un 
pueblo á otro; y 3. El de los maestros obreros 
que toman á su cargo por un tanto la construc- 
ción de obras. De la segunda clase, ú sea del con- 
trato de transporte, hablaremos en el artículo 
correspondiente, Y. CONTRATO MERCANTIL DE 
TRANSPORTE, 

Alquiler $ locación de criados y obreros. — Pue- 
de hacerse por cierto tiempo, pero no por toda 
la vida porque nadie puede enajenar su liber- 
tad: por esto no creemos vigente en esta parte la 
ley 2.7, tít. 8.°, Part. 5.2 El más general esel de 
criados. También es frecuente el de operarios ú 
obreros. El criado se ajusta de ordinario obli- 
gándose å trabajar por un tanto al mes, ó al 
año, El jornalero por una cantidad al día que se 
llama jornal ó salario. Otras veces los obreros 
contratan la construcción de la obra ó la reali- 
zación de un servicio por una cantidad alzada, 
y también fracciones de una obra: esta forma de 
alquiler recibe el nombre de destajo. 

El obrero debe trabajar de sol å sol, según la 
ley 1.%, tit. 26, lib. 8.?, Nov. Recop. La regla 
que se observa en todas partes, sin embargo, es 
la costumbre establecida en cada localidad acer- 
ca de la «duración del trabajo, ó de las horas 
que debe trabajar cl jornalero, Debe pagarse el 
salario al obrero que lo exija el mismo dia que 
prestare su trabajo. (Ley 2,%, tit. 26, lib, 8,2 
Nov. Recop.) Si por culpa del propietario no tra- 
baja el obrero todo el dia, éste tiene derecho al 
jornal completo; mas si suspende el trabajo por 
su volnntad ó por causas qme no dependan de la 
del amo, como por lluvia, temor, ete., no puede 
reclamar más que la parte de jornal que corres- 
ponda á las horas que ha trabajado, El precio 
del trabajo personal prescribe á los tres años 
transcurridos desde el día que haya cesado de 
prestarlo el reclamante, (Ley 10, tit. 11, lib. 10, 
Nov. Recop.) El precio del trabajo personal pue- 
de reclamarse ejecutivamente, con derecho á 
percibir el 6% los obreros, y el 3% los criados 
de lo que se les deba desde el día de la reclama- 
ción jwlicial. (Leyes 12 á 16, tit, 11, lib, 10, 
Nov. Recopilación.) 

Lo mismo el criado que el obrero tienen obli- 
gación de prestar su trabajo ó industria em- 
plłeando el tiempo lealmente según se haya es- 
tablecido en el contrato; y son responsables de 
los daños y perjuicios que ocasionen por su im- 
pericia ó ahandono. Los que contratan un servi- 
cio son responsables de los daños «que causen 
sus oficiales ó personas que lesayuden. (Leyes 10, 
12 y 15, tit. 8.7, Part. 5,8; y ley 2.°, tit. 23, li- 
bro 8.”, Nov. Recop.) 

El criado ajustado por un año ó nn mes, ete. 
no puede despedirse ni ser despedido más que 
mediante motivo grave: si la despedida se veri- 
fica sin previo aviso debe el que la motive (sea el 
ama, sea el eriulo) indemnizar 4 la otra parte de 
los perjuicios que se le siguen de la falta de cum- 
plimiento del contrato. 

Arriendos de bienes de propios, de rentas del 

tado, de arbitrios, ete. — V. en esta misma pa- 
labra, la sección correspondiente. Aqui sólo di- 
remos que los arriendos de esta clase y los de 


a por la costumbre general del ` bienes de hospitales, casas de beneticencia, cte., 
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deben verificarse en pública subasta. (Leyes 1.*, 
2.* y 5.*, tit. 13, lib, 10; y ley 16, tit. 16, lib. 7,9 
Nov. Recop.; RR. DD. de 27 de febrero y 15 de 
septiembre de 1852.) V, CONTRATOS ADMINIS- 
TRATIVOS, SUBASTAS. , 

Derechos y obligaciones del arrendador. — Tie- 
ne obligación el arrendador de entregar al arren- 
datario la cosa arrendada, de conservarla en 
estado de servir para el uso á que se la destina, 
y de mantener y defender al arrendatario en el 
goce pacitico de la cosa todo el tiempo que du- 
re el contrato. 

La entrega de la cosa ha de hacerse según los 
términos del contrato, Ha de estar en estado de 
servir para el objeto á que se la destina. El 
arrendador es responsable de los vicios ocultos 
de la cosa que él sabia o debia saber, si no los 
manifestó, y por consiguiente debe pagar al 
arrendatario los daños y perjuicios que por los 
vicios de la cosa experimente. Mas si ni sabía los 
vicios de la cosa, ni debía conocerlos, sólo debe 
perder el precio del arriendo, (Ley 14, tit, 8,9, 
Part. 5.8.) 

La cosa ha de conservarse en estado de poder 
servir para el objeto á que se la consagra. El 
arrendador no puede duranteel tiempodel arrien- 
do variar la forma de la cosa sin permiso del 
arrendatario; pero sí hacer todos los reparos 
que no sean aplazables hasta la terminación del 
contrato. Si la reparación dura mucho tiempo y 
no le es posible al arrendatario usar la cosa, pue- 
de obtener rebaja proporcional en el precio. En 
los alquileres de casas, si no es habitable en tan- 
to se practican las obras de reparación, puede el 
arrendatario pedir la rebaja de precio ó la resci- 
sión del contrato. Si el arrendador no hace las 
obras necesarias de conservación y las practica el 
arrendatario, debe aquél pagar å éste los gastos, 

El arrendador debe mantener y defender al 
arrendatario en el goce de la cosa, en tanto du- 
re el arrendamiento. Si el arrendatario se ve 
privado del uso de la cosa por los embarazos que 
ponga un tercero que alegue tener en la cosa de- 
recho de dominio, usufructo, uso, habitación, 
cte., puede reclamar del arrendador rebaja en 
el precio de arrendamiento por todo el tiempo 
que se vea privado de utilizarla cosa; y si acre- 
dita mala fe en el arrendador al celebrar el con- 
trato, tiene derecho á reclamar daños y perjuicios, 
(Ley 21, tit. 8°, Part. 5.3) 

El pago de las contribuciones corresponde al 
arrendador å no mediar pacto en contrario. Siel 
arrendatario las paga por evitar el embargo de 
frutos, puede reclamarlas del arrendador. 

Terminado el tiempo del arriendo, puede el 
propietario arrendar libremente la cosa sin que 
el arrendatario pueda alegar preferencias de nin- 
guna clase. Mas durante el arriendo no le esda- 
do disponer de la cosa más que por alguna de las 
siguientes causas: 1.* Por falta de pago del pre- 
cio de dos años si el arriendo es por cuatro ó más 
años, y de un año ó de un período cwalquiera de 
tiempo si asi se hubiese convenido, (Leyes 5% y 6%, 
tit. 8.2 Part. 5,%); 2,? Si después de hecho el con- 
trato se desenbre la necesidad de hacer obra en 
la cosa que la hace inservible ó inhabitable si 
fuere habitación. (Ley 6.2, tit. 8.9, Part, 5,2),3,2 
Si el arrendatario usa de la cosa deteriorándola 
ó teniendo en la casa arrendada mujeres ú hom- 
bres de malas costumbres, (Ley 6.°, tit. 8.°, Par- 
tida 5.5.) 

Derechos y obligaciones del arrendatario. — Tie- 
ne derecho el arrendatario al uso de la cosa se- 
gún el objeto á que esté destinada, Si en el 
arriendo no se establece cláusula en contrario, 
tiene el arrendatario derecho á todos los frutos 
naturales, industriales y civiles de la cosa; en 
los arriendos de fincas rusticas se consideran ex- 
ceptuados del arriendo, sin necesidad de pacto 
expreso, los bosques, jardines y habitaciones des- 
tinados al recreo del propietario, Los terrenos 
aumentados por aluvión durante el arriendo son 
de aprovechamiento del arrendatario sin aumen- 
to de precio durante el tiempo del contrato, 

La facultad que las antiguas leyes reconocían 
al arrendatario de subarrendar quedó derogada 
por la R. O. de 1768, y después por el Decreto 
de Cortes de 8 dejunio de 1313. El art. 7. dice: 
«El arrendatario no podrá subarrendar ni tras- 
pasar el todo ni parte de la finca sin aprobación 
del dueño; pero podrá sin ella vender ó ceder, al 
precio que le parezca, alguna parte de los pastos 
o frutos, á no ser que en el contrato se estipule 
otra cosa, 


Cuatro son las principales obligaciones del 
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arrendatario: pagar ul precio, cuidar la cosa co- | 


mo buen padre de familias, no usarla más que 
para el objeto á que se la destina, y devolverla 
en buen estado al terminar el arriendo, 

El pago del precio de la cosa arrendada debe 
hacorlo el arrendatario en el plazo convenido; si 
no se hubiese fijado el plazo, según fuere costum- 
bre en la localidad, y á falta de costumbre, al 
cumplir el año de la celebración del coutrato. 
(Leyes 1.* y 4.2,tít.8.9, Part. 5.*.) En los arrien- 
dos de fincas rústicas, estipulado el pago del pre- 
cio en granos, tiene el arrendatario opción á 
pagar en especie ó en metálico. El pago ha de 
hacerse en el lugar convenido, y å falta de con- 
vención, en la casa del arrendatario. Ya queda 
dicho al hablar de los derechos del arrendador 
que la falta de pago es causa suficiente para 
arrojar al arrendatario, El arrendador tiene obli- 
gadas para el pago de las rentas y de los dete- 
rioros de la cosa, todas las cosas del arrendatario 
que encontrase en la cosa arrendada. 

Se libra el arrendatario del pago de la renta, 
si los frutos se perdiesen por accidentes indepen- 
dientes de su voluntad; pero si la pérdida no es 
total, tiene opción á obtener rebaja proporcional 
å la pérdida ó å entregar al arrendador los frutos 
recogidos, (Ley 22, tít. 3.”, Part. 5.7, ) Como atina- 
demente observa Escriche, la práctica en el caso 
de pérdida parcial de frutos es bajar la tercera, 
cuarta ú otra parte de la renta, Para que tenga 
efecto la remisión,es necesario que la pérdida de 
frutos no sea ocasionada por accidentes que 
ocurran en el país con mucha frecuencia, con los 
cuales hayan podido contar los contrayentes. 
Escriche enumera entre los casos en que no tiene 
efecto la remisión total ó parcial los siguientes: 
1.? Cuando la pérdida de los frutos proviene de 
culpa del arrendatario, por no haber puesto los 
medios para evitarla; 2, Cuando el arrendata- 
rio tomó á su cargo los casos fortuitos; 3. Cuan- 
do hecho el arrendamiento por dos ó más años, 
se compensan las pérdidas de un año con la abun- 
dancia de otro. (Ley 23, tit. 8,9, Part, 5.7); 4.9 
Cuando exista costumbre en contrario; 5. Cuan- 
do la causa de la esterilidad ó escasez era cono- 
cida al celebrarse el contrato; 6.9 Cuando la 
pérdida acacce depués de haber cortado el arren- 
datario los frutos, y 7.2 Cuando el daño es de 
poca consideración. 

No está en uso la disposición contenida en la 
Ley 23, tit, 8.9, Part. 5.*, de que el arrendatario 
aumente el precio si los frutos se duplican. 

No puede el arrendatario dedicar la cosa á uso 
distinto del señalado en el contrato; y si lo hace, 
responde de los daños y perjuicios que sufra que 
se le sigan al dueño, aunque sucedan por fuerza 
mayor ó caso fortuito. Iisto no signilica, sin em- 
bargo, que el arrendatario no pueda modificar 
la cosa levemente, siempre que preste fianza de 
que la repondrá en el estado que tenía al veri- 
ficarse el arriendo. Bien entendido, que las mo- 
dificaciones sólo puede hacerlas si expresamente 
no se le han prohibido. 

Tiene el arrendatario obligación de cuidar la 
cosa con el mismo esmero que usa el buen padre 
de familias en cl cuidado de las suyas; y si por 
descuido ó abandono del arrendatario se pier- 
d e ó deteriora la cosa,es responsable; pero no lo 
es del daño que la cosa sufra por fuerza mayor, 
ú caso fortuito, Tampoco es responsable el arren- 
datario de las desmejoras que sufra la cosa por 
vejez ó mala calidad, (Ley 1,2, tit. 17, lib, 3,9, 
Fuero Real; leyes 7.2 y 8,2, tit, 8,9, Part. 5,2.) 

Obligación del arrendatario es devolver la co- 
sa: si por culpa suya se perdiese, tiene que pagar 
la estimación de la misma, y también las des- 
mejoras que por su culpa experimente; pero en 
cambio puede exigir el pago de las mejoras úti- 
les y necesarias que haya hecho, (Ley 24, tit. 
8,7, Part. 5,%,) Para que los gastos de las mejoras 
sean abonables, es necesario que el arrendatario 
haya contado al hacerlas con permiso del arren- 
dador. 

- ARRENDAMIENTO: Feon, pol. Desde el pun- 
to de vista de la producción, el régimen econó- 
mico mis perfecto seria aquel en que carla uno 
fuese propietario de los capitales 6 medios de 
trabajo pira enya aplicación inmesliata A la in- 
dustria tuviera la voluntad y las aptitudes ne- 
cesarias; mas como la propiedad se transtnite 
por herencia, como no puede negarse el dere- 
cho de capitalizar sus ahorros y de poseer toda 
clase de bienes á las personas que viven de- 
dicadas á ocupaciones y fines de orden distin- 
to, sucede muy á menudo que la riyueza se balla 
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en manos de quienes no pueden ó no saben ha- 
cerla productiva por si mismos. De aqui el arren- 
damiento, que viene á fundarse en el principio 
de la división del trabajo y tiene por objeto, ora 
las cosas que sirven para satisfacer las necesida- 
des personales, ya aquellas que se aplican á la 
industria en forma de capitales. 

El arrendamiento se dice comunmente de los 
bienes inmuebles, y las cuestiones económicas de 
mayor interés que suscita son las que se refieren 
á las propiedades rústicas. El arriendo de las 
cosas muebles ó semovientes y el de las lineas 
urbanas tiene, en efecto, caracteres muy distin- 
tos de los que presenta el de la tierra, tanto por 
lo que hace á la producción como en loque toca 
á las retribuciones y á la distribución de la ri- 
queza, El cambio que por una cierta cantidad 
nos otorga el aprovechamiento de la máquina Ó 
la vivienda ajena, cuyo uso la deteriora y merma 
su valor, no sólo es conveniente para el régimen 
social, sino que hace indiscutible en principio, 
ya que no en cuanto al límite, el derecho que 
tiene el propietario á obtener una remuneración 
por el servicio que presta; mas cuando el con- 
trato versa acerca de la tierra, entonces hay que 
examinar, por una parte, si perjudica al interés 
general que ese instrumento de producción sea 
manejado por otro que su dueño, y es de ver, 
también, cumo el trabajo del colono en lugar de 
hacer daño á la finca se incorpora á ella y aumeu- 
ta su fertilidad y su precio. En el primer caso se 
verifica un consumo que el arrendatario no pue- 
de pretender que sea gratuito, mientras que en 
el segundo se trata de una operación productiva 
en la que es muy difícil y causa de querella, es- 
tablecer el modo cómo cooperan al resultado el 
cultivador y el dueño, y el tanto que á cada uno 
de ellos debe asignarse en el reparto de los bene- 
ficios. 

Las ventajas que en general proporciona el 
arrendamiento de las tierras, consiste, según ya 
hemos indicado, en que por su medio se cultivan 
aquellas cuyos dueños, no saben, no pueden ó no 
quieren labrarlas por sí mismos; los inconvenien- 
tes generales también de la institución son eco- 
nómicos, en tanto que contraría los progresos de 
la agricultura, y morales, porque establece la se- 
paración y aun el antagonismo entre propietarios 

colonos, llevando á las aldeas y á los campos 
la malevolencia y la pugna, que divide en las 
grandes poblaciones á los capitalistas y obreros 
de los otros géneros de industria, 

Las formas del arriendo de la tierra son dos: 
la renta fija en que el cultivador paga una can- 
tidad anual por el aprovechamiento del suelo, y 
la aparcería en que propietario y colono se dis- 
tribuyen con una ú otra proporción las cosechas 
obtenidas. Enel lugarcorrespondiente hemos ha- 
blado ya de las condiciones de la APARCERÍA, que 
asocia á los interesados en el cultivo, y ahora 
sólo trataremos del arrendamiento propiamente 
dicho. 

Agrávanse en esta forma del contrato los in- 
convenientes que antes señalamos, porque es en 
ella mås profunda la división entre el dueño y el 
colono y menos favorable al aumento de la ri 
queza la actitud en que cada uno de ellos se co- 
loca. Il propietario no se ocupa más que de co- 
brar la renta, abandonando la finca y el cuidado 
de mejorarla, y el cultivador por su parte esquil- 
ma el terreno y no vacila en forzar la produc- 
ción inmediata á expensas del porvenir. Por eso 
se ha diclo que entre la tierra propia y la arren- 
dada hay la misma diferencia que entre la mujer 
legitima y la concubina, y el inglés Young sin- 
tetizaba en estos términos los perjuicios del 
arrendamiento: «Dad å un hombre, exclamaba, la 
posesión segura de una roca desierta y la conver- 
tirá en un jardin; dadle arrendado por nueve 
años un jardín y le convertirá en un desierto. » 

Ademas de que ni el propietario, ni la socie- 
dail sacan del terreno dado en colonia todo el 
provecho que puede rendir, la conrlición del la- 
brador en el arrendamiento es precaria, insegu- 
ra y eventual, se ve obligado por la competen- 
cia á pagar rentas muy altas, está bajo la ame- 
naza coutinua del desahucio y se arruina por 
la inflexibilidad de la renta en dos años de mala 
cosecha. 

Para corregir las virios del arrendamiento y 
aprovechar la libertad que con este contrato dis- 
frutan los cultivadores, se proponen; la cesión 
por largos plazos á fin de que el colono, seguro 
de recoger los beneficios, tenga interés en mejo- 
rar cl suelo; la indermnización al arrendatario, 
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cuando haya de dejar la finca, de las mejoras que 
ha hecho en ella, y el establecimiento de una 
renta variable, que guarde alguna relación con 
los productos obtenidos de la labranza, 

La eficacia de esos medios, que no pueden sin 
embargo aplicarse fácilmente, es una demostra- 
ción de los males del arrendamiento usual, ya 
que tales modificaciones lo que procuran es acer- 
carle todo lo posible al sistema de la aparceria, 

Si, como al principio hemos dicho, lo mejor es 
que la tierra sea cultivada por su dueño, lo pre- 
ferible ha de ser, á falta de esto, aquella com. 
binación que garantice la buena voluntad y el 
interés de los cultivadores y que asimile más 
sus condiciones å la situación del propietario, 

— ARRENDAMIENTO DE LOS IMPUESTOS Ó REN- 
TAS DEL Esrabo: Hac. pub. Lo natural es que 
los Gobiernos recauden y manejen por sí mismos 
los medios económicos que necesitan, y sin em- 
bargo, ha sido muy comun, y es cosa todavía 
muy frecuente,que el Estado se valga de inter- 
mediarios y contie al arrendamiento la adminis- 
tración de sus recursos, Dos son las causas que 
han dado lugar á este hecho: la falta ó las im- 
perfecciones de la organización administrativa 
y la indole de las mismas rentas públicas que en 
muchos casos piden la intervención de la activi- 
dad privada. El primero de esos motivos obró 
principalmente en el pasado, y la acción del se- 
gundo es la que se hace sentir en el presente. 

Los romanos, en tiempos de su República, hu- 
bieron de acudir á los odiados publicanos para 
hacer efectivas las contribuciones, porque este 
es el único medio de recaudación posible cuando 
se carece de los datos de la estadistica y de todos 
los elementos que exige la acción administrati- 
va; y por idéntica razón los pueblos modernos 
no han conseguido librarse hasta fecha muy re- 
ciente de las malas artes y la codicia de los arren- 
datarios. En España el sistema del arriendo es 
general hasta mediados del siglo xvii. Apenas 
reunidas las Cortes de Castilla tuvieron eco en 
ellos las quejas de los pueblos contra las iniqui- 
dades de que los hacian víctimas los arrendata- 
rios, que eran ordinariamente moros y judios, 
Fernando IV hubo de prometer en las de Medi- 
na de 1305, que no serian los judios cogedores, 
nin sobrecoyedores de los pechos, y Juan 1 pro- 
hibió resueltamente á los judíos la administra- 
ción de las rentas públicas y hasta de las priva- 
das: mas poco después las Cortes acudían al rey 
diciéndole que, quitadas las rentas á los judios 
habiánse apoderado de ellas los perlados é los 
clérigos, que no dudaban en hacer uso de las ex- 
comuniones para aumentar sus provechos, y fué 
necesario prohibir también á estasclases el arrien- 
do. Los Reyes Católicos cortaron en este, como en 
tantos otros puntos, gran número de abusos, y 
promovieron para lograrlo el encaliezamiento de 
las alcabalas; pero con la venida de la casa de 
Austria, creció la plaga de los recaudadores, que 
eran entonces los genoveses, flamencos y alema- 
nes, se redobló su codicia, y sus atropellos, mayo- 
res que nunca, desangraron y empobrecieron el 
reino. De aquella fecha es el adagio español que 
dice: arrendadorcillos, comer en plata y morir en 
grillos, y el autor del Quijote reflejó la mala opi- 
nión que en su tiempo se tenía de tales gentes, 
poniendo en boca de la mujer de Sancho estas 
palabras: «no pienso parar hasta verte arrenda- 
dor ó alcabalero, que son oficios, que aunque 
lleva el diablo í quien mal los usa, en fin tienen 
y manejan dinero. » 

Reconocidos los inmensos daños que producía 
la intervención de los aseutistas, el francés Orri, 
ministro de Felipe V, preparó el cambio de sis- 
tema con un decreto de 1713, que mandaba fue- 
se una sola persona la encargada en cada pro- 
vincia del arriendo; en 1741 se hizo el ensayo 
de la administración directa en seis provincias, 
y los excelentes resultados de esta medida im- 
pulsaron á Fernando VI å decretar, por consejo 
de Ensenada, en 1749, que desde el año siguien- 
te cesaran los arriendos en todas las provincias, 
encargándose de las rentas los oficiales de Ha- 
cicuda. 

Desde entonces súlo por excepción y corto pla- 
zo se lan arrendado algunos ingresos especiales; 
asi se contrataron en 1891 las rentas de la sal y 
del papel sellado, como se cedió otra vez poste- 
riormente la recaudación del timbre, lo están 
ahora las minas de Linares, y acaba de subastar- 
se el monopolio del tabaco, buscindose con estas 
operaciones mis bien que la mejora de los ren- 
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la negociación de anticipos ó recursos 


¡mientos 
dim ` el Tesoro. 


dinarios para bea 
extraor p n á los principios es sen- 


cuestión en orde i : 
alla á pesar de que algunos escritores vacilan y 
sostienen doctrinas contradictorias. Bentham es 


resuelto partidario del arrendamiento. en todo 
caso. Mac Culloch dice que no es posible escoger 
en absoluto entre la administración y el arrien- 
do, porque su preferencia depende de muchas y 
variadas circunstancias; establece, sin embargo, 
la regla de que la administración directa debe 
emplearse en aquellos impuestos que requieren 
investigaciones sobre la riqueza y fisca zación 
de los negocios de los particulares para evitar la 

reocupación vulgar que aumenta su od iosi ad, 
atribuyendo el peso del gravamen, no & las ne- 
cesidades del Estado, sino á la codicia de los 
arrendatarios, mientras que en los tributos que 
tienen una cuota bien definida, el arriendo es 
ventajoso, porque el mayor orden y regularidad 
de las empresas privadas permitirán á los con- 
tratistas obtener además de su beneficio una 
suma más clevada para el Tesoro de la que él 

nseguiría. . 
ay que distinguir,ante todo, entre los ingre- 
sos y rentas del Estado que no proceden delim- 
puesto, y los que tienen este origen. Respecto 
de los dominios fiscales, los monopolios y otros 
derechos que los Gobiernos emplean como fuen- 
tes de recursos, es preferible á la acción admi- 
nistrativa y al establecimiento de industrias 
oficiales, la intervención de la actividad privada 

ue explotará mejor y á menos coste los capita- 
Jes del Estado con beneficio de la riqueza gene- 
ral y provecho para el fisco. No sólo se compren- 
de, sino que es favorable el arrendamiento en 
aquellos países que como Alemania y Austria 
poseen tierras laborables, y en todos los que 
tengan grandes propiedades, minas, fabricacio- 
nes y ventas industriales. 

Pero en lo que toca á las contribuciones, la 
opinión de Rau nos parece indiscutible. Entien- 
de el economista alemán que la percepción de 
los impuestos no debe ser arrendada, no debe 
considerársela como una industria, cuyo produc- 
to puede aumentar con la actividad del empre- 
sario, porque el rendimiento de los tributos tie- 
ne límites marcados en la ley, y es posible 
obtener con funcionarios retribuidos el mismo 
resultado que aleanza el arrendatario, ganando 
el beneficio que éste tiene. Los arrendadores 
ofrecen siempre en la hipótesis más desfavorable 
para el Tesoro, y por otra parte, no tratan al 
ciudadano con la benevolencia que puede reco- 
mendarse á los receptores oficiales. El motivo, 
añade Rau, que ha hecho aceptable el arrenda- 
miento, además de su comodidad para los Go- 
biernos, es la ocasión que proporciona de con- 
seguir de los arrendatarios adelantos en caso de 
urgencia, y este motivo pierde toda su impor- 
tancia en un sistema financiero bien estable- 
cido. 

El derecho de señalar los impuestos y de ha- 
cer uso de la coacción para cobrarlos es privati- 
vo del poder público y no debe otorgarse á los 
particulares aunque de la cesión resultaran ven- 
tajas económicas, tanto más cenando el arrenda- 
miento es perjudicial, porque da lugar al bene- 
ficio del contratista, que viene á ser un interme- 
diario más entre el contribuyente y el Estado, y 
duplica muchas operaciones, las de contabilidad 
sobre todo, que exigen la fiscalización administra- 
tiva, Este sistema de recaudación sólo puede fa- 
voreecer al Tesoro cuando la administración sea 
inmoral ó deficiente y en cualquiera de estos casos 
es temible y peligrosisimo, porque entonces la 
autoridad no ofrece garantía alguna contra los 
abusos de los arrendatarios. Consideración que 
por cierto es aplicable á las cesiones de los domi- 
nios y monopolios fiscales, pues si un Gobierno 
no tiene fuerza ó voluntad bastante para corregir 
las faltas é inmoralidad de los propios funciona- 
rios, ¿qué puede esperarse de su acción enfrente 
de las poderosas entidades ó compañías que con- 
tratan los arriendost 

El arrendamiento es siempre un mal sintoma 
financiero, Porque acusa la impotencia admi- 
nistrativa, ó la situación precaria de la Hacienda 
y la necesidad de lograr anticipos por ese medio, 
6 la existencia en manos del Estado de recursos 
que no puede manejar por sí y que con esto sólo 
se demuestra ne son viciosos. 

Nada de lo dicho se opone á que el Estado, 
Teservándose todas las operaciones necesarias 
para el establecimiento y distribución de los im- 
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puestos, luego que se han determinado las eno- 
tas individuales, encargue el hecho material de 
la recaudación á la actividad privada en las im- 
posiciones de forma directa; este procedimiento 
no ofrece inconvenientes, ni temor de abuso al- 
guno, y es en cambio beneficioso por su celeridad 
y economía, 


ARRENDANTE: p. a. de ARRENDAR, Que 
arrienda ó que da en arriendo. 


ARRENDAR (de æ y renda, renta): a. Dará 
uno alguna cosa para que la beneficie ó use de 
ella por el tiempo que se determine y mediante 
el pago de la renta convenida. Empléase más 
comunmente tratándose de fincas rústicas y de 
edificios ó establecimientos de que se puedo sa- 
car alguna utilidad. 

Labran la tierra, ó se mantienen de algún 
trato y oficio, ó ARRIENDAN sus haciendas á 
otros, y viven ociosos del fruto dellas. 

Fr. Luis DE León. 


Los labradores á quienes ARRIENDA sus cam- 
pos, le miran como á un ángel tutelar de sus 


Casas. 
CADALSO, 


— ARRENDAR: Tomar de uno alguna cosa para 
dicho fin y con tal condición, 
—¿Habeisla arrendado? (la casa) - Ayer 
Ciertos hombres la ARRENDABAN 
Que vienen con el infante, 
Y no se la quise dar. 
Lorx DE VEGA. 


Dejando aqui su holgado dormitorio, 

ARRIENDA á peso de oro una zahurda 

En un mal Ingarejo don Liborio. 
BRETÓN DE HERREROS. 


ARRENDAR (de a y rienda): a. Atar y asegurar 
por las riendas una caballeria, 


Le fué forzoso apearse y ARRENDAR su caba- 
Mo á un árbol, 
CERVANTES. 
La dama ARRIENDA al olmo sn rocino, etc. 
BELLO. 


- ARRENDAR: Enseñar al caballo á que obe- 
dezca á la rienda. 


ARRENDAR (contrac. de arremedar): a. Re- 
medar, imitar ó contrahacer la voz, acciones ó 
ademanes de alguna persona, 


Dióme un antojo de ARRENDALLE todos sus 


gestos y mencos. 
ALMAZÁN. 


ARRENDATARIO, RIA: m. y f. Persona que to- 
ma en arriendo alguna cosa. 


Reunió para ello el consejo colateral, con 
asistencia «le las autoridades, nobles ARREN- 
DaTARIOS de los impuestos, ete. 

Duque DE RIVAS. 


ARRENIO (CLAUDIO): Geog, Sabio sneco. N., en 
Linkóping en 1627; M. en Stokolmo en 1695. 
En 1667 fué nombrado profesor de Lógica, Me- 
tafisica é Historia, y dos años después miem- 
bro de la Academia de Antigüedades. Las prin- 
cipales obras de Arrenio, son: Dissertationaa 
Academienrum Ogdoas; Musarum Upsaliensium 
Pictas in Carolum XI, Regem Suecia; Historia 
Suecorum (Fothorumque Ecclesiasticas; De Re ve- 
hiculari veterum; y Bullarium Romano-Saxo- 
Golhicum. 

— ARRESTO (JUAN): Biog. Naturalista sueco: 
N. el 26 septiembre de 1811 en Upsal, donde hi- 
zo sus estudios, y se doctoró en 1842. Antes de es- 
ta fecha se había dado á conocer por una bri- 
llante disertación, titulada: Rubarum Suecia 
dispositio monografico-crilica, Es autor de las 
obras: Terminología del Keino de las plantas; 
Curso elemental de Botánica, y Manual de Agri- 
cultura sueca. 

ARRENODES (del gr. Goin», fuerte, viril): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros erip- 
topentimeros, de la familia de Jos curculióni:os, 
subfamilia de los ortocerinos. Es muy afine al 
género Apoderus. V. APODERO. 


ARRENOPLISTA (del gr. 2221», macho, y 
émusmr,s. el que arma): m. Zool, Subgénero de 
insectos coleópteros heterómeros, grupo de los ta- 
xicornios, género Oplocephalaus, V. OPLOCÉFALO, 

ARRENÓPTERO (del gr. 2227» macho, y 
zigd, ala): m. Bol. Género de musgos, sección 
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de las Acrocarpias. Comprende nna sola especie 
que vegeta en la América septentrional. 


ARRENOTOQUIA: f. Zool. V. PARTEXOGE- 
NESIS. 

ARRENTADO, DA: adj. ant. Deciase de quien 
tenia ó gozaba rentas copiosas. 


+. y anoque se dice principe de la cindad, 
no quiere decir que la ciudad es la posesión de 
aquel principe, más que es él el más poderoso 
ARRENTADO de la ciudad. 
ALEJO VENEGAS, 


ARRENTE: alv. m. prov, Cal, A raiz, á cercén. 


ARRENURA (del gr. «¿ón», macho, y 992%. 
cola): f. Zool. Género de aracnóideos enyo cuerpo 
está acorazado y provisto, en el macho, de un 
apéndice caudiforme, 


ARREO: m. Atavío, adorno. 


Lo precioso y brillante en el ARREO de la 
persona del Príncipe, cansa admiración y res- 
peto, porque el pueblo se deja llevar de lo ex- 
terior, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Mis ARREOS son las armas, 
Mi descanso el pelear, 
Mi cama las duras peñas, 
Mi dormir siempre velar. 
Romancero. 


- Arrros: pl. Guarniciones ó jacces de las 
caballerías de montar ó de tiro. 


as. los lujosos ARREOS de los caballos daban 
bien claramente á entender la riqueza y el po- 
der de los jinetes. 
BÉCQUER. 


- ARREOS:; Adherentes ó cosas menudas que 
pertenecen á otra principal, ó se usan con ella, 


ARREO: adv, t. Sucesivamente, sin interrnp- 
ción. Hoy únicamente se usa en estilo bajo. 


_».. BO por eso dejamos de hacerlo, y fuimos 
diez ó doce días ARREO. 
VICENTE ESPINEL. 


una misma cosa me ha sabido pedir cada 
día, dos meses ARREO. por ocho ó nueve bille- 
- tes y por diferentes modos, etc. 
QUEVEDO. 


—Arrro: Geog. Lugar en el ayunt. de Riera 
Alta, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 16 edifs, 


ARREPÁPALO: m. Fruta de sartén, especie de 
buñnelo. 


ARREPASAR: a. fam. Repasar, volverá pasar 
por una parte, lado ó sitio, U, t, e. r. 


ARREPENTIDA: f. Mujer que, habiendo cono- 
cido los yerros de su mala vida pasada, se arre- 
piente y vuelve á Dios, y se encierra en clansu- 
ra ó monasterio, fundado á este fin, para vivir 
religiosamente y en comunidad. 


De ARREPENTIDAS hay monasterios de gran 
religión y penitencia en España, y en toda la 
cristiandad. 

COVARRUBIAS. 
ARREPENTIMIENTO: m. Pesar de haber he- 
cho alguna cosa. . 
Suplicando á nuestro Señor, pues no queria 


la muerte del pecador sino ARREPENTIMIENTO, 
que aquel encaminado por el demonio..... etc. 


HURTADO DE MENDOZA. 


...y la hermosura no dejó entrar el ARRE: 


PENTIMIENTO. 
Lork DE VEGA. 


- ARREPENTIMIENTO: Rizo de pelo que del 
peinado de las mujeres se deja escapar con gra- 
cia y como al descuido, para que adorne el 
cuello, 

- ARREPENTIMIENTO: Pint. Enmienda ó"co- 
rrección que se advierte en la composición y di: 
bujo de los cuadros y pinturas. 


ARREPENTIRSE (de æ, re, en sentido dé rei- 
teración, y el lat. penttere, causarle á uno pesar 
ó sentimiento grave): r. Pesarle á uno de haber 
hecho alguna cosa. 


Y sin duda la presta dádiva su efecto ha do- 
blado; porque la que tarda, el prometimiento 
muestra negar y ARREPENTIRSE DEL don pro- 
metido. 


La Celestina. 


ARRE 


Estoy tan ARREPENTIDA 
DE los extreimos que he hecho, 
conde, cuanto satisfecho 

vos de vuestra fe rompida. 


Tirso DE MOLINA. 
¡Yo sí que soy desdichado, 
Que peco y no ME ARREPJENTO! 
CAMPOAMOR. 


ARREPISO, SA: p. p. irreg. ant. de ARREPEN- 
TIRSE. 
...porque jamás te veo ARREPISO por cosa 
que hayas hecho. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


ARREPISTAR (de a, re, y el lat, pistáre, ma- 
chacar): a. Picar y moler en la máquina de arre- 
pisto el trapo ya hecho pasta, para la fabricación 
del papel. 

ARREPISTO: m. Acción, ó efecto, dearrepistar. 


ARREPTICIO, CIA (del lat. arreptitivs): adj. 
Endemoniado ó espiritado. 

ARREQUESONARSE (de a y requesón): r. Tor- 
cerse la leche, separándose el suero de la parte 
más crasa. 

ARREQUIFE: m. Tlierrezuelo que se ase á la 
punta del palillo que sirve para alijar el algodón. 

ARREQUIVE (del ár. arraguib, guarnición): 
m. Labor ó guarnición que se ponía en el Lorde 
del vestido, como hoy el ribete ó galoncillo que 
se echa al canto. 

— ARREQUIVES: pl. fam. Adornos ó atavíos, 
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Teresa me pusieron en el bautismo, nombre 
monilo y escueto, sin añadidiiras ni cortapisis, 
ui ARREQUIVES de dones ni donas. 

CERVANTES. 


— ARREQUIVES: fig. y fam. Circunstancias ó 
requisitos que sirven de complemento á alguna 
persona ó cosa. 

+». en el cual son necesarios muchos ARRE- 
QUIVES para matrimoniar de modo que apro- 
veche. 
La picara Justina. 


ARRES: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Vie- 
lla, valle de Arán, prov, de Lérida, dióc. de 
Urgel; 234 habits. Sit. á la derecha del río Ga- 
rona. Terreno en parte llano y en parte fragoso; 
cereales y legumbres. i Lugar en el ayunt, de 
Baylo, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 32 casas, 


— ARRÉS DE BAIX: Geog, Lugar en el ayunt, 
de Arrés, p. j. de Viella, prov. de Lérida; 56 
edifs. 

— ARRÉS DE DALT: Geog. Lugar en el ayunt, 
de Arrés, p. j. de Viella, prov. de Lérida; 
31 edifs. -> 


ARRESA: Geog. Lugar en cl ayunt. de Fiscal, 
p. j de Boltaña, prov. de Huesca; 14 casas. 


ARRESCALVO: Geog. Aldea en la felig. de 
Santa Eulalia de Curtis, ayunt. de Curtis, p. j. 
de Arzúa, prov. de la Coruña; 5 casas. 


ARRESTADO, DA: adj. Audaz, arrojado, in- 
trépido. 

ARRESTAR (del lat. ad, á, y restáre, quedar): 
a. Poner preso á alguno. U. m. en el tecnicismo 
militar, 

s.. envió media docena de ministros audien- 
cieros á que lo hiciesen parecer á juicio, ó le 
ARRESTASEN en Ja misma posada, 

Estebanillo González. 


«.. mandó el rey al duque de Norfolch que le 
ARRESTASE, 
RIVADENEIRA. 


— Y la obligación de un ARRESTADO es no 
comprometer á su fiador. 
HARTZENBUSCH. 


ARRESTARSE (de a y resto): T. Arrojarse á 
una acción ó empresa ardua, ó temeraria, 


Pareció con las luces más hermosa 
Y de mayor espanto la batalla 
Cuando el bravo del Iuto en rabia airosa 
SE ARRESTÓ de una vez Á rematalla. 


VALBUENA. 


¿Qué había pasado entre los dos amantes 
para qne SE ARRESTARA al fin Á poner por 
obra una idea, que sólo el concebirla habia 
erizaio sus cabellos de horror? 

BEcquer. 


ARRE 


ARRESTO: m. Acción, ó efecto, de arrestar. 
U. m. en el tecnicismo tuilitar, 
Me haces faltar à la guardia, exponiémiome 
å un ARRESTO seguro, y quieres privarine kun 
bién de tus embustes, 
ANTONIO FLORES. 


- ARRESTO: Detención interina del culpable ó 
presunto reo. 


Pesquisas ejecútense y ARRESTOS, etc. 
ESPRONCEDA. 


~ ÀRRESTO: Reclusión por un tiempo breve, 
corrección ġ pena. 

Cuaudo un paisano da una bofelada á otro 
paisano, aunque sea su superior y jefe, cinco 
días de ARRESTO y cien reales de multa nos 
parecen un rigor excesivo. 

CasTRO Y SERRANO, 


~ ÁRRESTO: Legisl. Esta palabra dentro del De- 
recho penal civil, en contraposicion á Derecho 
penal militar, puede tener dos acepciones distin- 
tas: 1, como pena, y 2.? como sustitución de 
multa por insolvencia. 

El arresto, considerado como pena, es una de 
las comprendidas en la escala general del arti- 
culo 26 del Código Penal reformado en 1870. 

El arresto consiste en la privación de la li- 
bertad, encerrando al sentenciado å ella por un 
tiempo determinado en su «domicilio, casas del 
Ayuntamiento ó pública destinada Á este fin. 

So divide el arresto en arresto mayor y arres- 
to menor. 

El arresto mayor es una pena correccional que 
durará de un mes y un día á seis meses. (Art. 29.) 
Lleva consigo como penas accesorias: la de sus- 
pensión de todo cargo y del derecho de sufragio 
durante el tiempo de la condena, (Art. 62.) 

El tiempo de duración de la pena de arresto 
mayor se divide en tres grados: minimo, medio 
y máximo. El primero comprende de uno á dos 
meses, el medio de dos meses y un día å cuatro 
meses, y el grado máximo de cuatro meses y un 
día á seis meses. 

En la pena de arresto mayor, como en todas 
las aflietivas y correccionales establecidas en el 
Código, debemos estudiar su gravedad respecti- 
va, es decir, para el caso en que un individuo 
haya cometido dos ó más delitos y se le hayan 
impuesto las correspondientes penas que no 
puedan ser cumplidas simultineamente, el or- 
den que debe seguirse, según su respectiva gra- 
vedad, para el sucesivo cumplimiento en cuanto 
sea posible de dichas penas, ya por haber obte- 
nido indulto de las primeramente impuestas, ya 
por haberlas enmplido, 

Esta gravedad respectiva se determina con 
arreglo a la siguiente escala. 

Muerte, cadena perpetua, cadena temporal, 
reclusión perpetua, reclusión temporal, presidio 
mayor, prisión mayor, presidio correccional, 
prisión correccional, arresto mayor, relegación 
perpetua, relegarión temporal, extrañamiento 
perpetuo, extrañamiento temporal, confinamien- 
to y destierro; de moda que el arresto mayor en 
el caso de tener que cumplir varias penas, co- 
menzará á sufrirse después de complida la pri- 
sión correccional y antes de la pena de relega- 
ción perpetua (Art, 89 del ©. P,). El arresto 
mayor, según el art. 118 del Código penal, se su- 
frirá en la casa pública destinada á este fin en 
las cabezas dle partido. 

Los condenados á arresto mayor no podrán 
salir del establecimiento en que lo sufran du- 


-rante el tiempo de su condena y se ocuparán 


para su propio beneficio en trabajos de sn elec- 
ción, siempre que sean compatibles con la dis- 
ciplina reglamentaria. Están sin embargo suje- 
tos å los trabajos del establecimiento hasta 
hacer efectiva la responsabilidad civil prove- 
niente de su delito y también para indemnizar 
al establecimiento de los gastos que ocasionaren, 

También están sujetos al trabajo del esable- 
cimiento las que no tengan oficio ó mado de vi- 
vir conocido y honesto. 

Un decreto «dle 10 de mayo de 1374 antorizan- 
do al ministro de la Gobernación para crear una 
Penitenciaria politica, establecía lo siguiente 
sobre el trabajo delos penados en general y por 
lo tanto de los que sufiieran la pena de arresto 
mayor, 

El artículo 2.° decia que los que se alimenten 
y vistan por cuenta del Estado tienen ohliga- 
ción de trabajar en los talleres y de desempeñar 
los servicios mecánicos que les correspondan. 


ARRE 


El penado satisfará a] Estado por su trabajo 
cenando el taller es por contrata, la parte que 
designe la Junta de Gobierno, dividiéndose el 
remanente en dos partes, nna que recibirá dey- 
de luego el penado y otra para su fondo de aho- 
rros, En los talleres eventuales y de trabajo li- 
bre, la mitad será para el Estado, una cuarta 
parte se entregará desde luego al penado y otra 
para su fondo de ahorros. (Art. 18.) 

El penado podrá ser destinado por el director, 
de acuerdo con él, al servicio de los que ocupen 
habitaciones de distinción y se alimenten por 
su cuenta, los cuales según el articulo 1.2 están 
relevados del trabajo diario y de prestar servi- 
cios mecánicos, Cuando un penado sea. destina- 
do al servicio de uno de estos de halitación dis- 
tinguida, de la retribución que devengue se 
reservará la cuarta parte el Estado, siendo obli- 
gación de aquél su alimentación. Un mismo 
ordenanza podrá estar al servicio de dos ó más 
penados cuando asi lo convinieren, de acuerdo 
con el director, ó éste lo ordenara, (Art. 19.) 

El penado politico no palrá ser destinado á 
trabajos de ninguna clase fuera del estableci- 
miento (Art, 20). 

La pena de arresto mayor, como todas las pe- 
uas, puede preseribir, 

. El articulo 136 establece que las penas correc- 
cionales, entre las cuales figura la de arresto 
mayor, prescriben á los diez años. 

El tiempo de la prescripción comenzará á co- 
rrer desde el día en que se notifique personal- 
niente al reo la sentencia firme, ó desde el que- 
brantamiento de la condena si hubiera ésta co- 
menzado á cumplirse. V. PRESCRIPCIÓN. 
| El arresto menor es una pena leve cuya dura- 
cion es de uno á treinta dias (Art, 29). Se divide 
también en los grados mínimo, medio y máxi- 
mo; el primero comprende de uno à diez días, el 
segundo de once à veinte y el tercero de veinti- 
uno á treinta (Art. 97). 

El arresto menor se sufrirá en las casas de 
Ayuntamiento ú otras del público, ó en la del 
mismo penado, cuando así se determine en la 
sentencia, sin poder salir de ellas en todo el 
tiempo de la condena (Art. 119 del C. P.), 

El arresto menor, como pena leve, prescribe al 
año (Art, 134 C. P.) 

La duración de las penas de arresto mayor y 
menor empezará å contarse desde el día en que 
la sentencia condenatoria hubiere quedado firme. 

Cuando el reo no estuviere preso, la duración 
de las penas de arresto mayor y menor empeza- 
rá á contarse desde que aquél se halle á disposi- 
ción de la autoridad judicial para cumplir su 
condena. (Art. 31 del €, P.) 

El arresto como supletorio ó suhstitución de 
multa, se sufre por aquellos que habiendo sido 
condenados al pago de nna multa resultaren in- 
solventes. En este caso se sufrirá mm dia ile arresto 
por cada cinco pesetas que se debieran pagar. 
Cuando la entidad de la multa no llegare á cin- 
co pesetas, se sufrirá sin embargo un dia de 
arresto. * 

Por las otras responsabilidades pecuniarias en 
favor de tercero serán también castigados con 
un día de arresto por cada cinco pesetas. (Artí- 
culo 624 del C. P.). 

El arresto ó detención por cansa de insolve1- 
cia no podrá exceder en ningún caso «le seis me- 
ses cuando se hubiere precedido por razón de 
delito, ni de quince dias cuando hubiese sido por 
falta, (Regla 3.2 del Art. 50 del C. P.). 

Puede también sufrirse arresto por insolven- 
cia cuando las multas hayan sido impuestas por 
autoridades guhernativas; pero debe tenerse en 
enenta que estas autoridades no pueden llevar á 
efecto el arresto, según el art. 179 de la ley mu- 
nicipal que dispone que cuando los multados 
dejaren de satisfacer la multa, debe oficiarse al 
Juez ordinario requiriendo su autoridad para 
hacerla efectiva, por la via de apremio, de lo 
cual se deduce que cuando el multado resultare 
insolvente, el Juez es quien dehe dictar provi- 
dencia para que sufra el arresto por substitución. 

Arresto militar. — Según el artículo 54 del 
vigente Codigo penal para el Ejército, el arresto 
militar es la última de Jas penas de la escala 
tercera. Los individuos del Ejército condenados 
á esta pena, deben sufrirla en distintos lugares, 
según su categoría: los individuos de tropa, en 
aquel que disponga la correspondiente autoridad 
militar, y los oficiales, en el castillo ó fortaleza 
que designare el Gobierno, 


ARRÍ 


ARRESTO: m. Arrojo ó determinación para 
acometer alguna acción ò empresa ardua, ò te- 


meraria. 
El que de ellos mostró mayor ARRESTO 
Fué å ver loque eu la tumba sucedía: ete. 
BELLO, 


ARRETÉN: Geog. Lugar en la felig. de San Es- 
teban de Sayar, ayunt. de Sayar, p. j. de Caldas, 
prov. de Pontevedra; 11 edifs, 


ARRETÍN: m. FILIPICHIN. 


ARRETRANCOS: m. pl. Correas, cordajes y 
demás efectos que se emplean para montar o car- 
var las caballerías. Es voz de América. 

o 


ARREU: Geog. Lugar en el ayunt. de Isil, p. j. 
de Sort, prov. de Lérida: 18 edils. 


ARREVOLVEDOR: adj. ant. RevoLnróx. Usá- 
base t. €. s. 
ARREVOLVER: a. ant. Revolver. 


Encastillase el diabio en una persona baja, 
para ARREVOLVER con ella un corrillo, 
ALEJO DE VENEGAS. 


ARREZAFE (del år. harzas, cardo): m, CARDO 
BORRIQUEÑO. 

- ARREZAFE: Sitio lleno de malezas y matas 
espinosas. 

ARREZAGAR: a. Arregazar, arremangar. Usa- 
set, €. T. 

—ARREZAGAR: Alzar ó mover de abajo á 
arriba. 

ARRIA (de arre): f. RECUA. 


- ARRIA: Biog. Doctisima discipula de la es- 
cuela de Platón que, según Jonsius en su ¿Listo- 
ria filosófica, vivia en tiempo del emperador 
Alejandro Severo. El autor ilel libro de la Zhe- 
riaca, dirigido à Pisón, dice, hablando de ella 
en el capítulo 11, que había hecho un detenido 
estudio de las obras de Platón. Reinesius y Me- 
nage creen que era la misma Philoplatonia å 
quien Diógenes de Laercio dedica sus Vidas de 
Jilosófos. 

ARRIACA: Geog. ant. C. y. mansión en el ca- 
mino de Mérida á Zaragoza, entre Complutum 
y Cuesada; hoy Guadalajara. La voz énskara 
erriaca (sitio donde abundan la piedras) signi- 
fica lo mismo quela árabiga Guadalajara (el va- 
lle de las piedras). 


ARRIADA (de a y río): f. RIADA. 
— ARRIADA: Mar. Acción de arviar. 


ARRIADERO: m. Min. Sitio donde se engan- 
chan y desenganchan las vasijas en que se ex- 
traen los minerales de las minas. 


ARRIADURA: Mar, Arriada. 


ARRIAGA: Grog. Lugar en elayunt. y p. j. de 
Vitoria, prov. de Alava; 26 edifs, || Barrio en el 
ayunt. de Erandio, p. j. de Bilbao, prov. de 
Vizcaya; 25 edifs. 

-ARRIAGA (Pano José): Biog. Religioso 
español; N. en Vergara en el año 1562; M. en 
1622. Ingresó aun muy joven en la Compañía de 
Jesús y sus jefes, estimando en lo que valían sus 
dotes de catequista y misionero, enviáronle al Pe- 
rú, Alli fundó varios colegios y desempeñó ele- 
vados cargos dentro de la orden en Arequipa y en 
Lima. Pereció en el año mencionado, en un nau- 
fragio. Dejó escritas y publicadas varias obras 
entre las cuales los biógrafos mencionan con 
especialidad la siguientes: Directorio espiritual, 
Extirpacion de la idolatria de los indios del Perú, 
y Ejercicios espirituales. 


-~ ARRIAGA (Ronrico): Biog, Fraile español. 
N. en Logroño en el año 1592; M. en Praga 
en 1667. Consagrado, por vocación, á la carrera 
eclesiástica, ingresó en la Compañía de Jesús, 
Considerando que poseía dotes nada comunes 
para el magisterio, sus superiores le encomen- 
daron la enseñanza de Teología en la célebre Uni. 
versidad de Salamanca y después en la de Valla- 
dolid, En circunstancias muy difíciles fué encar- 
gado de comisiones algo escabrosas para la orden 
con los Sumos Pontifices Urhano VIII é Ino- 
cencio III; aseguran los biógrafos que supo 
vencer con gran tino y mucha fortuna esas diti- 
cultades, á satisfaccion de los Pontifices v de la 
Compañía. Dejó escritas dos obras magistrales 
que durante mucho tiempo fueron obras de texto 


y aun de consulta; Curso de Teología y Curso de 
Filosofia. 


— ARRIAGA (JUAN CRISÓSTOMO DE): Biog, 
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Músico español. N. en Bilbao en el dia 27 de 
enero de 1806; M. en febrero de 1826. La bio- 
grafia de este malogrado artista, arrebatado ú 
su arte y ásu patria cuando apenas habia co- 
menzado å dar indicios de lo musho que debia 
producir, hállase condensada en los siguientes på- 
rrafos del insigne Fetis: Arriaga mostró desde 
su infancia las más felices disposiciones para la 
Música. Adquirid las primeras nociones de este 
arte, casi sin maestro, guiado solamente por su 
genio, Sin tener conocimiento alguno de la ar- 
monia, compuso una ¿pera española (titulada 
Los escluxas felices), que fué cantada en Bilbao 
con muy buen éxito y en que había frases deli- 
calas, ideas originalísimas y melodías de exce- 
lente corte y muy sentidas. Trece años no cum- 
plidos tendría cuando se trasladó á París á tin 
de dedicarse á estudios serios de Música, en el 
Conservatorio, Allı, dos años después, en octu- 
bre de 1831, tuvo por maestro de violín al insig- 
ne Baillot, y de armonia al famoso maestro 
Fetis, autor del Diccionario del cual está to- 
mado lo mis esencial de esta noticia, Fueron 
admirables, segun cuentan los profesores mis- 
mos, los progresos del joven Arriaga; menos 
de tres meses le bastaron para adquirir conoci- 
miento perfecto «le la arinonía y, al cabo de dos 
años, no habia difienltad en el eontrapunto y en 
la fuga que no venciera como cosa de juego. Arria- 
ga habia recibido de la naturaleza dos facultades 
que muy rara vez se hallan reunidas en un mis- 
mo artista; el don de la inventiva y la aptitut 
más completa para vencer todas las dificultades 
de la ciencia. La prueba mis evidente de esta 
aptitud es una fuga á ocho voces que escribio 
sobre las palabras del Credo et viiam venturi. 
La perfección de este trabajo era tal que Che- 
rubini, tan buen juez en esta materia, no vaci- 
ló en considerarla como obra maestra, Mabién- 
se establecido en el Conservatorio de Paris cla- 
ses de repetición de armonia y contrapunto, 
Arriaga fué encargado de nna de estas clases co- 
mo repetidor en 1824; entró enano no había 
cumplido aún los diccisiete años. Los progresos 
de este joven, podría decirse casi niño, en el ar- 
te de tacar el violin no fueron menos rápidos; 
la naturaleza le habia dotado de excepcionales 
cuanto felices disposiciones para todo lo que con 
la Música se relacionaba: estaba organizado es- 
pecialmente para músico, El ansia de producir 
le atormentaba como atormenta á todo hombre 
de genio. Su primera obra fué una colección 
de tres cuartetos para violin; obra publicada en 
París por el editor de música Petit, en el año 
1824. Es imposible imaginar, dice Mr. Fetis, 
nada más original, más elegante, ni escrito con 
más pureza que estos cuartetos, no tan conocidos 
ni tan estimados, como debieran serlo. Cada vez 
que eran ejecutados porel mismoantor excitaban 
la admiración espontánea y unánime del audi- 
torio. Á esta obra siguieron con asombrosa ra- 
pidez otras varias, entre ellas: una overtura, una 
sinfonia (á gran onjuesta), una misa (å cua- 
tro voces), una salve regina, varias cantalas 
francesas y diferentes romanzas. Todas estas 
compositiones en que brillan juntos los destellos 
del genio y los profundos conocimientos en el 
arte llevados hasta el non plus ultra, no llegaron 
á ser publicados en vida del autor, ni es probable 
que lo hayan sido después. Fetis maestro de 
Arriaga, como profesor de armonia, y jefe su- 
yo allemás como director del Conservatorio de 
Paris, habla con gran entusiasmo de esas obras y 
deplora que no hubieran sido publicarlas; es de 
presumir, por consiguiente, no ya sólo que las 
conociera, sin lo cual no habria emitido juicio 
acerca de ellas, sino que conociese su paradero: 
acaso los originales se hallan en el Archivo del 
Conservatorio de París. Seacomo fuere, tantostra- 
bajos realizados antes de los dieciocho años ha- 
bían sin duda debilitado la buena constitución de 
Arriaga en quien, á fines de 1825, se declaró 
una gran enfermedad de languidez que lo condu- 
jo al sepulcro en los últimos dias del mes de fe- 
brero del año siguiente, «y el mundo musical 
se vió privado del porvenir de un hombre desti- 
nado á contribuir poderosamente al adelanto de 
su arte, como los artistas se vieron privados del 
alma más cándida y pura:» con estas palabras 
pone término e] maestro Fetis á la bingrafía de 
sn discipulo, subordinado, protegido y amigo: 
D. Juan Crisóstomo de Arriaga. 

= ARRIAGA (Poxcranod Biog. General meji- 
cano. Fué compañero de Juárez en toda la gue- 
rra contra los franceses. 
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=- ARRIAGA (Ramón): Biog. Político hondure» 
ño, Perteneció (1841) Á la Camara que restableció 
el fuero eclesiástico en el orden prevenido por 
los Cánones. Presidió (1843) la Cámara legisla- 
tiva convorada extraordinariamente por el Go- 
bieruo de Honduras, con el propósito fingido de 
reformar muchas leyes y el verdadero de obte- 
ner más facultades de las que dle ordinario tenia; 
y firmó (1841) como individuo de la Cimara de 
su Estado, el decreto que indultaba á los auxi- 
liares y cómplices de Morazán. 

- ARRIAGA (Peoro Notasco): Biog. Político 
houdlureño. Fué desterrado por haberse unido á 
Milla, á quien auxilió cuando el incendio de Co- 
mayagua, Figuró en el partido de la nobleza, 
con su paisano Ferrera y el canónigo Irias. Aduló 
al presidente Morazán, ofreciéndose å él, á título 
de paisano y servidor leal. Dirigió, en 25 de ju- 
lio de 1839, una nota å la Asamblea constitu- 
yente, acerca del tratado suscrito en la ciudad de 
San Vicente entre los gobiernos de Guatemala y 
del Salvador; manifestaba en aquel mensaje que 
el Gobierno de estos primeros Estados no había 
dado antes conocimiento del asunto á la Asam- 
blea por hallarse ligado con Honduras por un 
convenio anterior, y solicitaba que se rectificara 
el tratado, que contenía las siguientes clán- 
sulas: Los Estados de Honduras y Guatemala 
quedaban independientes para su vida propia; 
Guatemala permaneceria neutral em el caso de 
guerra entre el Salvador y otro de los Estados; 
el Gobierno no perseguiria á los reos políticos de 
disensiones anteriores. Firmó, como represente 
de Honduras, el pacto de unión entre los Estados 
de Guatemala, Honduras, Nicaragua y el Salva- 
dor, hecho en Guatemala á 7 de octubre de 1842, 
y el de 16 de octubre del mismo año, por el cual se 
comprometían las cuatro Repúblicas citadasácor- 
tar toda comunicación, ya por mar, ya por tierra, 
y å prohibir toda relación con los habitantes de 
Costa-Rica, mientras ésta continuase sometida á 
la facción que entonecs la dominaba, Arriaga 
fué también individuo del consulado de comer- 
cio, miembro de la Corte Suprema de Justicia, y 
diputado por San Juan Sacatepequez en la Asain- 
blea constituyente de Guatemala del 1848, En 
este mismo año obtuvo el nombramiento de con- 
sejero, que por odio 4 Escobar, renunció más 
tarde, renuncia que fué admitida por la Asam- 
blea. 


— ARRIAGA (FEDERICO DE): Biog. Periodista 
y catedrático español. N. en Pontevedra en el 
dia 7 de febrero de 1852. Estudió en su ciudad 
natal con gran aprovechamiento y no común bri- 
llantez la primera y la segunda enseñanza. Des- 
pués vino á Madrid, doude siguió simultánea. 
mente «los carreras, la de Derecho, como principal, 
la de Filosofía y Letras, como accesoria; bien que 
sus aficiones naturales más le llevaban al cultivo 
de la literatura, que á la elaboración «de deman- 
das y pedimentos. En esta ocasión, sin embargo, 
como en otras muchas, la fría realidad se impuso 
á las aspiraciones un tanto idealistas, y Arriaga, 
se licenció en la facultad de Derecho, sección de 
civil y canónico y sólo consiguió hacerse bachiller 
de Filosofía y Letras, grado que, å la sazón, ha- 
bilitaba para hacer oposiciones á cátedras de ins» 
tituto. Como periodista, ha sido coloborador y 
alguna vez corresponsal de La Concordia de Co- 
ruña, y ha publicado varios articulos en La Re- 
vista de Hacienda, de Madrid. Es alemás, ó ha si- 
do, abogado del Estado; empleado facultativo de 
la Dirección de lo Contencioso; cn 1872, secre- 
tario de la comisión encargada de hacer entrega 
de las minas de Riotinto á la Compañía Arrenda- 
dora; Juez de oposiciones; catedrático sustituto 
de Economía política y estadistica de la Univer- 
sidad de Salamanca, y es abogado incorporado 
al ilustre colegio de Madrid é individuo de la 
Asociación de escritores y artistas de España, 


ARRIAL: M. ÁRRIAZ, 


... e tolló la man derecha que tenie en las 
cuerdas del manto, e trava en el ARRIAL de la 
espada, e sacóla fuera de la vaina cuanto un 
palmo, 


Crónica general de España, 


ARRIANISMO: m, Herejía de Arrio. Dice el 
catolicismo que Dios es, á la vez, uno en esens 
cla y trino en personas; que estas personas, Padre, 

ijo y Espíritu Santo, son igualmente perfectas, 
ctornas é increadas, absolutamente iguales, ó 
Mejor, son Dios; que Jesucristo es la segunda 
Persona (el Hijo), encarnada en el tiempo para 
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ro dimiral género humano. El arrianismo inan- 
gura una serie de controversias (arrianismo, nes- 
torianismo, entiquianismo, monolisitismo, Mo- 
notelismo) dependientes unas de otras, y hace, 
según el eriterio católico, del abuso en los ter- 
minos origenistas, y sobre todo de la herejía anti- 
trinitaria y sabeliana. Arrio, aceptando las opi- 
niones de Filón, negó la generación eterna del 
Verbo y su dirinédrd igual à la del Padre. Sa- 
bido es que Filon decia que, por la majestasl y 
gloria de la divina esencia, Dios no podia de 
ningún modo entrar en contacto con el mundo 
impuro, ya ersandolo, ya conservándolo, y que 
por esto, al querer crear el mundo, tuvo que 
consumar su obra por medio de otro ser, que fué 
el Logos, Hijo de Dios. Atanasio nos ha conser- 
vado esta proposición de Arrio y su escuela: 
«Queriendo Dios prodneir la naturaleza creada, 
vió me su mano era demasiado pura y su acto 
inmediato demasiulo divino para esta creación; 

or lo tanto, produjo desde Inego un Ser único, 
a quien llamo su Zijo, su Prelubra, y el cual, 
llegando á ser mediador entre lios y el mundo, 
debia crear todas las cosas». Los católicos consi- 
deraban esta doctrina opuesta á la Escritura y 
contradictoria consigo misma, fundándose en 
que declara incompatible el acto creador con la 
idea de nn Dios absoluto, y al propio tiempo ad- 
mite qme Dios produce una criatitra, y aun conce- 
de å ésta un poder ereador, Dicen también que 
Arrio confundió la creación divina con la pro- 
ereación humana, pensó que existia contradic- 
ción en la misteriosa doctrina de la Iglesia sobre 
la Trinidad, y creyó quela Divinidan de Jesu- 
cristo rompía la unidad de Dios. Arrio negaba 
con los monampuianos la distinción de las per- 
sonas; defenlía como Sahelio que Dios no ha 
sido eternamente padre, que lo fué en el tiem- 
po, cuando hizo crear cl mundo por medio 
de su Hija, al que honró también con los nom- 
bres de Logos, Plenus Deus; sostenía con los ma- 
niqueos «que Cristo redimió a los hombres no de 
otra manera que con su doctrina y su ejemplo, 
y apeló á la razón pura que los gnósticos ha- 
bian desconocido y violado. Arrio en su obra 
Thalía se expresa en estos terminos: «Dios no 
ha sido siempre Padre; hubo un tiempo en que 
era Dios solamente y no era Padre, aunque lo 
vino å seren seguida, El Hijo no ha existido 
siempre, pues habiendo sido hechas todas las 
cosas de la nada, el Verbo divino, que entra en 
el número de las criaturas y de las obras, ha sido 
también hecho de la nada. Hubo un tiempo en 
que aun no existía, y no existía antes de haber 
sido hecho, y ha comenzado y sido creado como 
los otros. Pues ha habido un tiempo en que Dios 
estaba solo, en que el Verbo, la Sabiduria no 
existía aún. Pero Dios, habiendo querido crear- 
nos, ha hecho un ser al cual ha dado el nombre 
de Verbo, de Hijo y de Sabiduría, á fin de ser- 
virse de él para nuestra producción». En las 
frases transcritas aparecía claramente negada la 
igualdad del Padre y del Hijo y la divinidad (en 
el sentido estricto de la palabra) del último. 
Arrio dirigió al obispo Alejandro (que lo era de 
Alejandria) la siguiente profesión de fe: «Reco- 
nocemos un solo Dios, único noengendrado, único 
eterno, único sin principio, único verdadero, 
único inmortal, único sabio, único bueno, único 
poderoso, único juez de todos, que conduce y lo 
gobierna todo; el Dios de la ley, de los profetas 
y del Nuevo Testamento; que ha engendrado á 
su Hijo antes del tiempo y de los siglos, porqne 
ha hecho los mismos siglos y á todas las otras 
criaturas... Je ha dado el ser por su propia vo- 
lantad... Este Hijo es la criatura perfecta de 
Dios, pero no coma otra criatura; es su progeni- 
tura, pero no como otra progenitura. La prore- 
nitnra del Padre no tiene emisión, no es una 
parredel Padre, no es una luz sacada de otra luz 
coma para hacer dos lámparas de una sola... El 
Hijo ha recibido del Padre la vida y el ser, y el 
Padre, al crearlo, le ha asociado ásu gloria... El 
Hijo, engendrado fuera del tiempo por sn Pa- 
dre, creado y fundado antes de los siglos, no 
existia antes de ser engendrado; pero ha sido 
engendrado fuera del tiempo y antes qne todas 
las cosas. No tiene el ser al mismo tiempo que 
su Padre, como algunos afirman, introduciendo 
asi dos principios no engenlrados,.. Si el Hijo 
fuera una emisión de la sustancia del Padre, se 
seguiria que el Padre es un ser compuesto, divi- 
sible y mudable». Arrio y los que aceptaron sus 
doctrinas, partían del hecho de hallarse consig- 
nada en los tres primeros Evangelios, y hasta en 
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el cuarto, con toda elaridad, la subordinación 
del Hijo al Padre, subordinación que los ortodo- 


Arrio tomaba en un sentido absoluto que des- 
truia la igualdad delas tres personas, Si el Hijo, 
decía, esta subordinado al l'adre, uo es el abso- 
luto Dias; no tiene, pues, todo lo que el Padre 
tiene: luego no es igual al Padre. No siendo 
igual, no es de la misma esencia, porque si po- 
sevese la esencia divina, siendo esta esencia per- 
fecta, perfecto sería él, y habria en este caso dos 
Dioses ignales en todo, lo cual es absurdo y po- 
liteista. Además, siendo la sustancia divina ab- 
solutamente simple, indivisible é inmutable, 
Dios no puedo engendrar, si por tal se entiende 
producir, emitir, sacar de su propia sustancia; 
en consecuencia, generación y creación son en 
este punto voces sinónimas; del lado de la sns- 
tancia inercada no puede haber más que sustan- 
cias creadas, y se ha de entender por ser ercado, 
ser que ha comenzado, que ha nacido en el tiem- 
po. De aquí se desprende que el Hijo no es eter- 
no, eseriatura, es obra, la criatura tipo, pero cria- 
tura. Se ha dicho que la lógica de Arrio era mono- 
leista, porque rechazaba un justo medio, para él 
sin sentido, entre la doctrina de la Trinidad y el 
unitarismo; semítica, al combatiruna generación 
en el Hijo esencialmente distinta de la creación; 
y platónica, porque convierte al Verbo, al Logos, 
en la idea arquetipo de Dios realizada para servir 
á la producción del mundo. 

Arrio, preshitero de una de las iglesias de Ale- 
jandría hacia el año 318, oyo cierto dia á su pa- 
triarca Alejandro desarrollar, en una conferen- 
cia eclesiástica, el misterio de la Trinidasl, según 
el cual había perfecta ignaldad y unión entre 
las tros personas; levantúse á refutar con vigor 
aquella doctrina que ante su juicio aparecía erró- 
nea, porque, segin él, equivalia å resucitar el 
sahelianismo, que consideraba å las tres perso- 
nas como nombres diversos y atributos especia- 
les de un solo ser que, al ignalarse de este mo:lo, 
se confundían. Expuso su argumento: «Si el Pa- 
dre ha engendrado al Hijo, como el que engen- 
dra esanterior å lo engendrado, ha existido solo 
en algún tiempo ó lo que esigual, ha habido un 
tiempo en que el Hijo no existía. » El obispo Ale- 
jandro, entonces, acusó á su subordinado de sus- 
tentar la herejía de Pablo de Samosata, ya con- 
denada en el concilio de Antioqnía del año 269. 
La conferencia terminó sin haber legado los dos 
á un acuerdo: y para mayor desgracia, el razo- 
namiento de Arrio sedujo á muchos, que se ad- 
hirieron å la naciente doctrina. El obispo, dis- 
gustado por los progresos extraordinarios que 
ésta hacía, movido también por las excitaciones 
del diácono Atanasio, secretario particular de 
Alejandro, convocó á los obispos de Egipto, Li- 
bia y Pentápolis para un concilio que se reunió 
en Alejandria el año 320 y anatematizó la per- 
sona y predicación de Arrio. Lejos de contribuir 
esto a la extinción de la discordia, agravó el 
conflicto, Arrio envió á los obispos de las regio- 
nes inmediatas sn profesión de fe, rogánidoles le 
marcasen los puntos en que era erronea y de- 
mandando su protección en el caso de que los 
errores no existieran. Poco después pasó à Pa- 
lestina y Bitinia, comarcas en las que predicó 
con tal fortuna, que se atrajo un gran número 
de ohispos, entre ellos á Eusebio de Nicomedia 
y Ensebio de Cesárea, que, tras su conversión al 
arrianismo, escribieron á todos los sacerdotes de 
Oriente, suplicindoles imitaran su ejemplo. La 
lucha religiosa se entabló, ya no entre un sacer- 
dote y un obispo, sino de concilios á concilios y 
de obispos å obispos, creando una profunda ex- 
cisión en la Iglesia. El emperador Constantino, 
viendo amenazadas la paz pública y la unidad 
del Imperio, trató de conciliar, él, que era eris- 
tiano nuevo, á los cristianos viejos que por la 
predicación de Arrio se habían dividido, Al efec- 
to escribió á los dos causantes del cisma (Ale- 
jandro y Arrio) recomentdándoles la paz. Su car- 
ta no produjo resultado alguno favorable, ni 


tampoco el viaje que por encargo del emperador 
hizo á Alejandría Osio. Ja discordia entre los 
cristianos era mayor cada día, y entonces Cons- 
tantino pensó, para concluir con ella, acudir á 
una asamblea general de la Iglesia, Nicea, cin- 
dad de la Bitinia, fué elegida como punto de 
reunión para el concilio, que comenzó sus traba- 
jos el 19 de junio del año 325. A él concurrieron 
los sacerdotes Vito y Vicente, representantes del 

papa San Silvestre I; Osio, ohispo de Córdoba, 
por España; Ceciliano de Cartago, por el Afri- 


xos limitan a la misión terrestre lel Verbo y que ` 
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ca; Nicasio de Dic, por las Galias; Protégenes 

por Sárdica, y 22 partidarios de Arrio, Este sos- 
tuvo, con algunos de los suyos, como Eusebio 
de Nicomedia, sus proposiciones. Tras larga dis- 
cusion, la doctrina de Arrio fué rechazada por más 
de 300 obispos, condenados al fuego sus escritos 

y anatematizados cuantos en adelante profesa- 
sen la doctrina herética, Formulóse un nuevo 
simbolo fundado sobre el de los Apóstoles, el 
cual firmaron 300 ó 318 obispos. Esta fórmula 

conocida con el nombre de Símbolo de Nicea, 
declaraba en nombre del Espiritu-Santo 4que el 
Hijo de Dios es verdadero Dios, engendrado de 
Dios, y no hecho: de una sustancia igual á la 
del Padre; que Jesucristo ha nacido del Padre, 
antes de todos los siglos; que es Dios de Dios, 
luz de luz.» Constantino estuvo presente á la 
sentencia, y ésta le produjo gran satisfacción, 
por ercer que con ella acabaria el cisma. El em- 
perador ofreció, no sólo acatarla, sino hacer tam- 
bién que los demás la acatasen, pues cuantos la 
rechazavan serian condenados al destierro. Arrio 
fué uno de estos, y Constantino le desterró á 
Iliria. También rechazaron la fórmula 17 obis- 
pos, que luego quedaron reducidos á cinco y por 
fin á dos: Segundo de Ptolemaida y Teonas de 
Marmárica, í los cuales el emperador lanzó tam- 
bién al destierro. La misma suerte corrieron tres 
ineses después Eusebio de Nicomedia y Teognis 
de Nicea, que se habían opuesto á los decretos 
del concilio. Constantino prohibió la lectura de 
Jas obras de Arrio y ordenó que fuesen entrega- 
das á las llamas, El emperador perdió poco á 
poco su primer entusiasmo hacia las decisiones 
del concilio de Nicea, merced á los trabajos in- 
cesantes del arrianismo, y Arrio fué llamado del 
destierro en que se hallaba en el año 328, te- 
niendo que firmar para obtener que se exten- 
diese la orden de perdón, una fórmula de fe 
equivoca, en la que parecia conformarse con la 
de Nicea. También se levantó el destierro á los 
obispos Eusebio y Teognis. Así, pues, Arrio pu- 
do regresar á Alejandria; pero como con su vuel- 
ta se renovasen los disturbios, el emperador le 
hizo venir á Constantinopla, ciudad en la que 
murió al poco tiempo. 

Constantino murió un año más tarde, sin ha- 
ber realizado su vivo deseo de llevar å la Iglesia 
la unidad que en política habia mantenido en 
el imperio. Cuando terminó el destierro de Arrio, 
sus partidarios comenzaron á perseguir á los de- 
fensores ele la fe de Nicea. Acusaron á Eustaquio 
de Antioquía de sabelianismo, y le depusieron 
en el año 330, á pesar de la resistencia tenaz 
que los fieles opusieron. Lograron también los 
arrianos enemistar con el emperador á Atanasio, 
obispo de Alejandria, y uniéndose con los mele- 
cianos, celebraron en Tiro un concilio (año 335) 
que depuso & Atanasio, el cual fué desterrado 
por Constantino á Tréveris. Para el destierro 
salió igualmente Marcelo de Ancira. 

El cristianismo, á la muerte de Constantino, 
de una manera análoga á lo que con el Imperio 
ocurría en el orden político, tuvo dos centros, 
dominando los arrianos en Oriente y los parti- 
darios del simbolo de Nicea, en Occidente. Cons- 
tante y Constantino II, el Joven, aquél que 
gobernaba en Italia y éste en Occidente, contra- 
balancearon la influencia de su hermano Cons- 
tancio, «que en el Oriente favorecía å los arrianos, 
Atanasio fué devuelto á su Iglesia; pero no bien 
regreso, los eusebianos le acusaron ante el em- 
perador Constancio (que con ellos simpatizaba y 
aun presumía ser teologo) de infames crimenes, 
consiguiendo en el concilio de Antioquia, cele- 
brado el año 341, mezclar con plausibles acner- 
dos, decretos pérfidos que más adelante motiva: 
ron la deposición de Atanasio. La protección 
dispensada por Constantino á los herejes mo- 
tivó que el papa convocara un concilio en Sárdi- 
cade Iliria el año 347, En esta asamblea se de- 
claró la inocencia de Atanasio y la excomunión 
de los arrianos. El emperador concedió en 349 
la vuelta de Atanasio, que tuvo la satisfacción 
de ver retractarse públicamente å sus acusadores 
Ursacio de Singiduno en Moesia, y Valente de 
Nurcia. Los enemigos de Atanasio le acusaron 
de nuevo ante el emperador, á pretexto de que 
defendía la independencia de la Iglesia católica 
frente al poder imperial, y el concilio de Arlés, 
en 353, aceptó proposiciones arrianas y condenó, 
cediendo á las amenazas de Constancio, á Ata- 


; nasio. El emperador, ya por este tiempo, era 


único señor de Oriente y Occidente, y desarro- 
llaba la política de unidad religiosa en pro- 
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vecho del arrianismo templado, y la de supre- 
macia del emperador sobre la Iglesia, 

Del seno del arrianismo surgieron las sectas 
de los anomeos y de los semiarrianos Ú omousia- 
nos. Estas diferencias entre los mismos herejes 
originaron animadas disputasen las dos reuniones 
de los años 357 y 358 celebradas por los obispos 
arrianos en Sirmio de Panonia y en Ancira. 
Constancio, en su deseo tenaz de restablecer la 
unidad religiosa é inclinado siempre al arrianis- 
mo, reunió, en el año 359, dos concilios: el uno 
de obispos orientales en Seleucia, y el otro de 
obispos de Occidente en Rímini. A la Asamblea 
de Rimini asistieron pocos arrianos, pero éstos 
presentaron una fórmula de fe, que las violen- 
cias empleadas por el emperador consiguieron 
arrancar también á los obispos católicos. Este 
simbolo era equivoco, y los Padres concluyeron 
por declarar que no era arriano y si ortodoxo. 
El papa Liberio, Vicente de Capua y Gregorio 
de Elvira, opusieron invencible resistencia á 
fórmula. Entonces, dice San Jerónimo, gimio el 
Universo al verse arriano. Al concilio de Selcu- 
cia concurrieron muchos semiarrianos, empero 
los anomeos, defendidos por el emperador, se 
impusieron, y la mayor parte de aquellos fueron 
depuestos. Bajo los reinados de Juliano, Joviano 
y Valentiniano, que tuvieron la habilidad de no 
intervenir en las disputas de los dos partidos, 
concediendo á ambos igual libertad, la lucha 

uedó en suspenso, Valente abandonó la pru- 
dente conducta de sus antecesores, é intervino 
en las luchas de arrianos y católicos, ahora reno- 
vadas. En efecto, persiguió á los católicos, lo- 
grando templar su violencia la intrepidez y valor 
de Basilio el Magno. Las persecuciones sufridas 
desde los días de Constancio, no impidieron á 
los ortodoxos, merced sobre todo à la perseve- 
rancia de Atanasio, Hilario y Basilio, sus jefes, 
permanecer unidos. Las numerosas divisiones 
surgidas entre los arrianos prepararon su ruina. 
Teodosio el Grande publicó, en 350, una cóle- 
bre ley, en la que, aceptando el símbolo de 
Nicca, mandaba á todos los creyentes que se 
llamasen cristianos católicos. En 381 reunióse, 
bajo la autoridad del emperador, en Constanti- 
nopla, un concilio, que, por autorización del 

apa y de los obispos de Occidente, fué cleva- 
do á la categoría de segundo ecuménico, En él 
se confirmaron las disposiciones del de Nicea, 
y, contra los macedonios y semiarrianos, se de- 
elaró que el Ispiritu Santo debia ser adorado 
como el Padre. Teodosio promulgó leyes civiles 
para la realización de estos decretos. El catoli- 
cismo, pues, tomó ahora la ofensiva. Los arria- 
nos, tratados como rebeldes, vieron confiscadas 
sus iglesias, que el Estado entregaba á sus ene- 
migos, se les prohibió celebrar asambleas y que- 
daron reducidos al silencio. El arrianismo parecía 
haber sido destruído, haber desaparecido, cuan- 
do la invasión de los bárbaros, convertidos todos 
menos los francos por obispos y misioneros arria- 
nos, vino á operar una resurrección. Al princi- 
pio del siglo v todas las naciones de Europa eran 
más ó menos heréticas, y todas se hallaban fuera 
de la Iglesia católica, Entonces los arriunos do- 
minaban en Italia con Teodorico; en una parte de 
las Galias y España con los suevos y con los re- 

es visigodos anteriores á Recaredo; en la Galia 

ionesa con los Invgutudos; en Africa con los 
vándalos. Empero desaparecieron bien pronto 
con los primeros reinos fundados por los bárba- 
ros, siendo condenados en España el año 589 y 
en Italia el 660, extinguiéndose en Italia con 
los vándalos vencidos por Belisario. En Oriente, 
el emperador Justino completa en 528 la obra de 
Teodosio. 

, El arrianismo en España y las Galias. - Vino 
a nuestra península el arrianistmo con la juva- 
sión de los suevos, vámlalos y alanos, en 409, y 
con la entrada de los visigodos en 414. Los vån- 
dalos habíanse convertido à la herejía tiempo 
antes, en la época que el emperador Constantino 
les permitió establecerse en la Panonia, En Es- 
paña permanecieron poco tiempo, pues cn 429 
pasaron al Africa al mando de ltenserico. Los 
suevos á la Negada á la peninsula no parece que 
tenian religion determinada, y según Idacio, 
algunos eran idólatras. Los alanos apenas tuvie- 
ron existencia histórica, Los visigodos eran arria- 
nos desde la época en que el emperador Valente 
les dió tierras en la orilla lerecha del Danubio, 
pues habiendo pedido á este emperador que les 
Iniciara en la religión de los romanos, les envió 
el obispo Ulfilas, arriano, que les convirtió á su 
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doctrina. La oposición entre el elemento hetero- 
doxo, representado por el pueblo visigodo, y el 
elemento católico, representado por los hispano- 
romanos, constituye una página interesante de 
nuestra historia y se relaciona con las luchas de 
francos y godos en las Galias, Parecia que el 
arrianismo estaba herido de muerte, pero con la 
aparicion de los visigodos muéstrase otra vez 
poderoso. Compreudió el rey Teodoredo que ne- 
cesitaba para sostenerse allende el Pirineo, del 
apoyo de los galo-romanos; por esto encargó á 
un obispo católico la misión de extender los sen- 
timientos pacíficos entre aquellas gentes, y el 
rey por su parte se mostró tolerante. De úl dice 
Salviano que era catolico de corazón, aunque 
arriano por necesidad política, que se prosterna- 
ba ante el dios de los ejércitos, y cubierto con 
un cilicio consagraba muchas horas á sus rezos. 
Esta conducta de Teodoredo le atrajo el cariño 
de los cristianos, que le cobraron mayor afecto 
cuando por su iniciativa regresaron á sus pues- 
tos los obispos de la Novempopulania y de la 
Galia Narbonense, regiones yne los vandalos 
habian asolado. Por esto la muerte de Teodo- 
redo se consideró como una desgracia para la 
civilización y para el “catolicismo, Eurico se 
distinguió por su fanatismo arriano, levado 
hasta la persecución, en la que perecieron los 
obispos de Perigueux, Limoges, Burdeos, Men- 
de, Bazas, Auch, Couserans y Jause, y como 
los pobladores de esta última quisiesen deten- 
der á su prelado, la ciudad fué desmantelada en 
castigo de su resistencia. Pretemdid después el 
monarca visigodo obligar á estas poblaciones á 
aceptar el arrianismo, pero hallo invencible re- 
sistencia. Los habitantes de Bigorre, sostenidos 
por San Fausto, su obispo, rechazaron la abju- 
ración, y el mismo Eurico, conmovido por la 
elocuencia del santo, le perdonó la vida. Glice- 
rio ó Licerio regresó á Bigorre furtivamente 
desde el destierro, y recorrió el país pura opo- 
nerse á la propaganda arriana, Gaudencio, que, 
detenido por uno de los gobernadores de Eurico, 
se negó á renegar de sus creencias católicas, per- 
dió la vida, y los fieles dieron el nombre del 
sauto å una parte del territorio. De tal manera, 
dice Sidonio Apolinar, cra odioso d este monarca 
el nombre de catolico, que fué mis bien jefe de 
secta que rey de una nación conquistadora. Sus 
victorias eran mis fatales á las leyes cristianas 
que al Imperio mismo. La herejía, å favor de la 
persecución contra los vbispos católicos, se ex- 
tendió rápidamente. Los techos de las iglesias 
fueron derribados, las puertas de las basilicas 
arrancadas de sus goznes, y los arrianos cerra- 
ron sus entradas con obstaculos y espinos, pura 
que los creyentes no pudieran penetrar cun ellas. 
Los gauados vinieron á pacer en los templos, el 
terror dominó en las ciudades como en el campo, 
y no permitiéndose á los católicos celebrar sus 
asambleas, fueron á reunirse secretaniente en las 
grutas, en los bosques y en los lugares mis so- 
litarios. Estas persecuciones arrojaron hacia las 
montañas á muchos fugitivos, que extendían la 
fe entre los pastores, todavía idólatras, multi- 
plicándose en estos puntos las capillas, los ora- 
torios y las ermitas. Alarico, hijo y sucusor de 
Eurico, trabajó para atruerse á los gulo-roma- 
nos por su tolerancia religiosa. Abrió las igle- 
sias cerradas por su padre, permitió á los obis- 
pos ocupar sus sillas, renunció á la intervención 
«que sus predecesores tenian en el nombramiento 
de diocesanos, y concedió d los católicos libertad 
completa en su administración eclesiástica. Los 
ticles limpiaron de ob>táculos lasentradas de los 
templos, repararon las capillas y restablecieron 
el culto, Empero esta restauración excitó la co- 
lera de los arrianos fanáticos, que reunióndose 
por grupos, persiguieron ú los catolicos, y de- 
vastaron parte de las Galias al mando de Rico- 
sindo. Alarico trató de calmar à los católicos 
protegiendo con singular favor å wm hijo de Si- 
donio Apolinar. Sin embargo, su tolerancia 
velase en ocasiones desmentida por el capricho. 
Ialláudose en Narbona con su ministro León, 
advirtió que la iglesia de San Félix interrumpia 
la vista lel antiguo Capitolio, y mandó derribar 
una parte de la basilica por el pueril motivo du 
arreglar la perspectiva. Dicese que su conse 
León quedó, después de esta profanación, clego, 
lo que atribuyeron los cristianos ù castigo de Ja 
Providencia. La politicailel visigodo no impidió 
que la población catolica de las Galias, y muy 
principalmente los obispos, trabajasen para 
sustituir con la dominación de los francos la 
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de los heréticos, sin que variara el propósito 
por el hecho de haber sometido el monarca 
visigodo á la aprobación de los obispos el 
Código de Alarico ó Breviario de Aniano, des- 
tinado á la raza vencida. También autorizó á 
los obispos católicos para convocar concilios, y 
en elaño 506 celebraron aquéllos uno en la ciu- 
dad de Agde, en la antigua basílica de San 
Andrés, al cual asistieron veinticuatro obispos y 
diez delegados de las provincias visigodas, Pre- 
sidivole San Cesáreo de Arlús, pero no estuvieron 
aquí representadas las divecsis de España, que 
dependian de Tarragona. Uno de los actos del 
concilio fué rogar á Dios por el muy glorioso 
señor Alarico. Como el hijo de Eurico hubiese 
obsertado que sus medidas de clemencia no 
daban los resultados apetecidos, y que conti- 
nuaban los vbispos de las Galias excitando å los 
fieles á la rebelión contra el yugo visigodo, cam- 
bio de politica. Volusíano, obispo de Tours, tué 
decapitado por orden del rey; San Cesáreo de 
Arlés, desterrado por algún tiempo, y bandas 
de arrianos indisciplinados recorrieron de nuevo 
la cordillera pirenaica, saqueando las iglesias, 
persiguiendo á los obispos, y maltratando á los 
ticles. Galactorio de Bearne, que atacó con las 
milicias de los campesinos á estos bandoleros, 
cerca de Mimissan, fué vencido y hecho prisio- 
nero. Ofrecióronle la vida á cambio de la alju- 
ración, no la aceptó y lo degollaron. Atribu- 
yuse esta muerte al rey de los visigodos, y 
tomando el monarca franco Cloduveo el papel 
de vengador, venció y dió muerte á su colega 
Alarico en la batalla de Vouglé, cerca de Poi- 
tiers, después de la cual quedo el vencedor due- 
ño de la Aquitania, nodejando å los visigodos 
en el otro lado del Pirinco más que la Septima- 
nia ó Galia Gótica. El rey franco continuó mos- 
trándose decidido protector de los católicos, cu- 
yos prelados apoyaban cada vez más la politica 
de Clodoveo, y las poblaciones católicas de la 
Galia arrojaron de su seno sin misericordia á 
cuantos profusaban el arrianismo, yendo å esta- 
blecerse algunas de esas familias visigodas en 
las gargantas de los Pirineos, dando así origen 
al curioso pueblo de los Agotes, Gafos ó Agota- 
ces (V. AyorEs). Durante mucho tiempo, los 
Gatos profesaron en las cabañas que les sirvie- 
ron de refugio un arrianismo mezclado con el 
politeismo escandinavo. Varios siglos después, 
la miseria les obligó á recibir el bautismo, pero 
fueron siempre mal mirados, Pareció que la 
lucha entre católicos y arrianos, entre francos y 
visigodos, iba å calmarse gracias el matrimonio 
de la católica Clotilde, hija de Clodoveo, con el 
arriano Amalarico, rey de los visigodos. Mas el 
celo exagerado del último por su religión, le 
Hevó á todo género de violencias con su esposa 
para lograr queabjurara sus crecncias, originan- 
do esto otra guerra entro visigodos y franceses, 
«ue costó la vida al rey de los primeros. Ama- 
larico, no obstante, habia practicado la politica 
de tolerancia y consentido la reunión de «dos 
concilios católicos, uno en Tarragona y y otro en 
Barcelona. Teudis, sucesor de Amalarico, quiso 
atraerse å los hispanos, favoreciendo el ejercicio 
de su vulto y autorizando ii los obispos para 
celebrar todos los años un concilio en Toledo. 
Continuo imponiéndose el catolicismo en el rei- 
nado de Atanagildo (V. AtaNaGIL.DO) cuyas 
dos hijas, Galsuinda y Brunequilda, casadas 
con reyes francos, abjuraron el arrianismo. Aun 
es mayor el poder de los católicos en tiempo de 
Leovigildo, pudiendo aquéllos sostener una pro- 
longaia guerra civil, de la que fué jefe Herme- 
ucvgildo, hijo del rey visigodo; y si es cierto que 
Leovigildo triunfó y que impulsado por su fana- 
tismo arriano legó hasta el parricidio, no lo es 
menos que este triunfo fué Lien pasajero, y co- 
wo el anuncio de la conversión de su otro hijo 
Recaredo. Impulsado Leovigildo por el desco de 
evitar la Jucha, rennió en Toledo un concilio de 
arrianos y dictó habiles disposiciones para faci- 
litar å los católicos la adopción del arrianismo, 
logrando que un gran número se convirtieran, 
Una peste asolo la Tarraconense y la Septima- 
nia año 581), siendo Narbona la principal vie- 
tima de este azote. Las poblaciones catúlicas 
creyeron ver un castigo de Dios en aquella des- 
gracia, que heria solamente á las provincias 
contaminadas por la alijnración. Childeberto, 
rev franco cuñado de Iermenegildo, unióse á 
Gontrán para hacer la guerra å Leovigildo y to- 
mar venganza de las persecuciones de éste, El 
visigodo apartó esta guerra concertando con 
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Chilperico, otro rey franco, el casamiento de 
Ri;outa, hija de Clilperico, con Recaredo, hijo 
de Leovigildo, enlace que no llego à veriticarse. 
Sacrilicado Hermenegildo por su padre, los 
francos movieron guerra á los visigodos, pero 
fueron en ella desgraciados, Recaredo se hallaba 
recorriendo las posesiones francas cuando la no- 
ticia de la enfermedad de su padre le hizo re- 
gresar precipitadamente (año 586) å Toledo, pa- 
ra asistir á los últimos momentos de un rey que 
se veía atormentado por los remordimientos. 
Asegúrase que Leovigildo llamo junto á su lecho 
de muerte å San Leandro, y le rogó que traba- 
jase para convertir á Recaredo. A los diez meses 
de ocupar éste el trono, adoptó el catolicismo, 
ejemplo que siguieron la corte, muchos nobles 
y pueblos, sobre todo de la Septimania. Esta 
conversión fué causa de varias conspiraciones 
arrianas, Ataloco, obispo de la religion heretica 
en la Galia Narboneuse, predicó la guerra reli- 

iosa, Uniéndose á Granista y Vildigerno, po- 

erosos señores de Narbona, sublevo å ésta y va- 
rias ciudades. Los arrianos se entregaron à los 
mismos excesos de los tiempos de Eurico. Mon- 
jes, sacerdotes, laicos, todos fueron sacrificados 
por el odio de estos sectarios. Animados los in: 
surrectos por sus primeros triunfos, aspiraron a 
constituir con la Septimania un estado indepen- 
diente, y para ello pidieron ayuda á Didier, du- 

ue de Tolosa (587). Didier, «que sabia no había 
de contrariar con ésto las intenciones de su se- 
ñor (el rey de Borgoña), organizó tropas, y jun- 
tándose con Austrowaldo, gobernador de Vas- 
conia, avanzó hacia Carcasona, cuyos habitantes 
le cerraron las puertas y le rechazaron vigoro- 
samente, en tanto que el ejército del rey visi- 
godo acudió á la Septimania. Cuando las tropas 
de Recaredo llegaron á Narbona, Ataloco había 
muerto, y las fuerzas de sus cómplices Granista 
y Vildigerno, despues de oponer alguna resis- 
tencia, se dispersaron, Los visigodos salvaron 
también á Carcasona, pereciendo en el combate 
que cerca de esta ciudad se dió, el duque de To- 
losa. A la conspiración de Ataloco sucedió la de 
Sunna, obispo de Mérida, que, apoyado por el 
conde Segga y por Witerico, tomó la bandera del 
partido arriano y preparó otro levantamien- 
to (587), en el que el obispo Maussona, des- 
terrado en otro tiempo por Leovigildo de la 
villa de Mérida, y el duque Claudio, gober- 
nador de la provincia lusitana, debían ser 
asesinados por Witerico. Dos ocasiones prepara- 
ron para la realización de su criminal proyecto: 
la primera en una entrevista, y la segunda en 
una procesión en honor de Santa Olalla, á la 
que smpieron los conjurados que habían de asis- 
tir Maussona y Claudio, En la primera ocasión 
Witerico se atrevió á poner en práctica su com- 
promiso, pero en la segunda dió aviso al duque 
Claudio, que yendo coutra los conspiradores les 
derrotó y castigó severamente. Sunna fué des- 
terrado al Africa; Segga á Galicia después de 
cortarle las manos; los cómplices fueron encerra- 
dos en una prisión, y la conspiración quedo 
abortada. Una tercera conjuración de arrianos 
se tramó en el mismo palacio de Recaredo. En 
ella tomaban parte conio directores el obispo 
Uldila y Gosuiuda, viuda de Leovigildo; mas 
también fué á tiempo desenbierta, y Gosuinda, 
que murió de repente, evitó á Recaredo el tra- 
bajo de castigar å su madrastra, que en esta 
conjura meditaba la muerte del rey visigodo. 
Uldila caminó á un destierro. Alaño siguiente, 
Argimundo, duque de provincia, conspiró cou- 
tra la vida de Recaredo, aspirando también 4 
ocupar el trono y å restablecer el arrianistmo. 
Los planes de Argimundo y sus cómplices fueron 
divulgados, y mientras los últonos pagaban con 
la vida, el jefe era puscado å la vergiienza pi- 
blica por las calles de Toledo, yendo, con el ca- 
bello rapado y cortarla la mano derecha, sobre 
un jumento, Después fué devapitado, Estas re- 
petidas conspiraciones justifican el vigor del hijo 
de Leovigildo, que mandó recoger y entregar al 
fuego todos los escritos «e las arrianos, Després 
reunió el tercer concilio de Toledo (año 589), al 
que asistieron 62 prelados y 5 arzobispos, «Ue 
con otros muchos señores, jueces y dignatarios 
laicos, hicieron profesión de fe católica y anatas 
matizaron el arrianismo, La reina Bada, ee- 
diendo al movimiento nacional, abjuró también 
la herejía y regnlarizó su casamiento con Reca- 
relo. Witerico, el conspirador de los dias de 
Recaredo, el delator infame, da muerte 4 Lin- 
va II, hijo y sucesor de Recaredo, y se ciñe la 
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corona, intentando al propio tiempo una restau- | diente de los aparejos de penol por fuera del cos. 


ración del arrianismo, Por csto se le ha lamado 
el Juliano de España. Parece, eu electo, que 
merced al auxilio de los artianos habra Hegado 
à escalar el trono, Pero en 610 lué asesinado, y 
desde ahora puede considerarse definitivamente 
muerta la doctrina de Arrio. La Iglesia catulica 
mostróse desde su triunfo intramsigente, y el 
sexto concilio de Toledo impuso à los reyes el 
juramento de no tolerar el ejercicio de ninguna 
religion disidente, No es de creer que en esta 
fecha quedara del arrianismo en España más 
que la memoria. 

En cuanto á los suevos, parece que desde Rec- 
ciario (año 448) se convirtieron al catolicismo 
acaso en odio á los visigodos, pero sin que esto 
influyera en su carácter mi costumbres. Poco des- 
pués de la mitad del siglo v (año 463) casó Re- 
mismundo, rey de los suevos, con una mujer 
visigoda, probablemente de la familia de Teodo- 
rico, cimentando asi la alianza entre las dos mo- 
narquías, y ejerciendo aún influencia mayor, 
desde el punto de vista religioso, en el porvenir 
de los suevos, porque el rey, cediendoá las exhor- 
taciones de su esposa é iufluido por el deseo de 
borrar una de las diferencias que le separaban 
del pueblo visigodo, arrastró á los suyos ú la ab- 
juración del cristianismo y adopcion de la here- 
Jia de Arrio. Los suevos fueron también impul- 
sados en este camino por varios sacerdotes 
arrianos, y principalmente por un aventurero 
gálata, que habiendo apostatado del catolicismo, 
pasó de Tolosa å Galicia, recorrió esta provincia 
y propagó con ardor el arrianismo. De este modo 
toda la nación quedó convertida. Por el año 559 
arribó á las costas de Galicia San Martin de Pa- 
nonia, y logró que los suevos arrianos se convir- 
tiesen al catolicismo, El rey Teodorico I abrazó 
también la doctrina católica, y el santo, para 
asegurar en lo venidero la conservación de la 
disciplina, elevó un claustro en Duncium cerca 
de Bracara (año 560). 

ARRIANO, NA: adj. Dícese de los herejes sec- 
tarios de Arrio. U. m. €. s. V. ARRIANISMO, 

— ARRIANO: Perteneciente ó relativo al arria 
nismo. 

— ARRIANO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Cuartango, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 
10 edits, 

ARRIAR:; a. Mar. Bajar las velas ó las ban- 
deras. 

Traiga usted un clavo y un martillo, y ela- 
ye usted la bandera porque este navio no la 
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-ARRIAN: Mar, Aflojar, largar ó soltar un 
cabo. 

— ARRIAR: fig. y fam. prov. And. Dar, arrimar, 
en locuciones como: AREIAR Un puntapié, una 
paliza, una bofetada, ete. 

— ARRIAR: fig. y fam. prov. And. Dar, soltar, 
aflojar, entregar, proporcionar, en locuciones 
como: ÁRRIAR los cuartos, el peso, el compromi- 
so, etc. 

—ARRIAR DE FALONDRES : Mar, 
golpe un cabo amarralo, 

Z ÁARRIAR EN BANDA: Mar, Soltar enteramen- 
te el cabo que estaba amarrado ó se aguantaba 
con las manos. 

—- ARRIAR EN SALVAMENTO: Mur. Soltar ente- 
ramente los cabos que operan en una maniobra, 
cuando el peso que se suspende ġ la resistencia 
que se procura vencer quedan apoyarlos y asegu- 
rados en términos de no poder causar averías 
con su potencia, 

-ABRAR LA BANDERA: Var. Bajarla en se- 
ñal de rendición al enemigo, 

-ARRIAK LO QUE PIDA: Mar, Ir aflojando un 
cabo á medida que se siente ó se conoce que va 
tirando. 

-ÅRRIAR POR TODO: Mar. Soltar todos los 
cabos que han operado en una maniobra. 

= ARRIAR REDONDO; Mar. Arriar un cabo sin 
quitar las vueltas que se tengan dadas á una 
cabilla ó palo cualquiera. 

- ÁRRIAR SOBRE BOZA: Mar. Aflajar un cabo 
con la seguridad de que previamente se ha abo- 
zarlo «lelante. 

= ÁRRIAR UN BOTE: Mar. Bajar hasta el agua 
el que se halla colgado de los pescantes ó pen- 


Soltar de 


tado de un Luque. 

—ALKIARSE POR UN CABO: Mar, Bajar de 
cualquiera altura agarrado y escurriéndose por 
un cabo ó cuerda, 

ARRIARAN: Geog. Barrio en el ayunt. de Icha- 
so, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 14 
casas. 

=- ARRIARAN (DiEGO): Biog. Jurisconsulto 


: chileno. N. en Santiago en 1804. M. en 1861. 


Desempeño cargos importantes en la adminis. 
tración y en la judicatura de su patria. Fignró 
entre los constituyentes de 1833 y más tarde 
entre los senadores de la república, 


ARRIARSE (de a y rio): r. Inundarse por una 
avenida los campos, edificios, calles ó plazas, 
Estos y todos los demás arrabales SE AR- 
RIARON, 
Cáxbibo María TRIGUEROS, 


ARRIASGOITI: Geog. Valle y ayunt, en el p. j. 
de Adiz, prov. de Navarra, dióc, de Pamplona; 
325 habits. Sit, en terreno montañoso, atrave- 
sado por el rio Urroz ó Erro, Cereales y legum- 
bres, 

ARRIATA: f. ARRIATE, 


ARRIATE (del ár. arriad, plantio de flores): 
m. Espacio algo levantado ó separado del piso, 
que hay comunmente al rededor de la pared de 
los jardines y patios, y en el cual se plantan ár- 
boles, hierbas y flores, 


Muertas la ve en los vasos de alabastro, 
Sin tener más consuelo que el rocio, 

Y por los descuidados ARRIATES, 

Los tallos secos y el verdor marchito. 


Duque DE Rivas. 


En medio del espacioso patio se alzaba fron- 
doso sobre su robusto y pulido tronco, un 
enorme naranjo. UN ARRIATE circular protegia 
su base como una coraza. 


FERNÁN CABALLERO, 


-= ARRATE: Calzada, camino ó paso. 


-ARKIATE: Encañado ó enrejado de cañas 
que se hace en los jardines. 


— ARRIATE: Agric. Aplicase en Horticultura 
este nombre no solo al espacio que mis levan- 
tado que el resto del piso corre á lo largo de la 
pared de un jardín, patio ó huerta, sino también 
á la era que se eleva sobre el nivel del cuartel 
en que se cultivan hortalizas y arbolitos delica- 
dos, levantándose en general mucho más en el 
centro y descendiendo en doble pendiente hacia 
los costados; aunque es más general que dispon- 
ga sólo de una pendiente, Es también la Landa 
o platabanda de tierra dispuesta en talud, y de 
longitud y alturas variables, que se emplea es- 
pecialmente en Horticultura, y que corre en la 
longitud de un muro expuesto al mediodía ó al 
levante, pero con más frecuencia en la primera 
situación, que debe seguir la pendiente del amia- 
te. Y por último, la calzada, camino ó paso de 
una huerta, y el encañado ó enverjado que se 
forma en los jardines. 

Se deben multiplicar en los terrenos frios y 
en los cultivos en que se quiera anticipar las 
hortalizas á todo viento. Pero sc establecen de 
preferencia en la proximidad de los muros de 
buena exposición, de los que se los aleja lo sufi- 
ciente para que se pueda circular entre aquéllos 
y el arriate, á fin de que no estorben ni perju- 
diquen á las espalderas. Los lados han de estar 
cortados en talud, como queda indicado, y ta- 
pizados con céspedes para contener bien la 
tierra. 

Cuando precisa establecer muchos arriates, 
los unos delante de los otros, como ocurre con 
frecuencia, es necesario que medie un metro de 
distancia entre ellos; distancia indispensable 
para que los de delante no den sombra á los de 
atrás, 

Los cuidados que hay que dedicar á los arria- 
tes durante el invierno se reducen á evitar la 
humedad y el frio; si el suelo está bien saneado 
y mullido, noes de temer la primera; lo segundo 
es fácil, neutralizando con abrigos adecuados, y 
con recalentamientos de hojas y estiércol re- 
ciente. Si falta éste ó conviene economizarlo, en 
vez de un-simple talud por la parte del norte, se 
levanta un banco de tierra que apoya sobre el 
arriate. Los efectos de éste consisten en activar la 
vegetación, anticipar la madurez y recolección 
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os y sanear las plantas que crecen 


qnet 
de los proni alas Y bandas de los cuarteles de 


en las platabal 
la huerta o 

ARRIATE: Geog, Villa con ayunt., p. J. de 
Ronda prov. y dive. de Malaga; 2821 habits. 
Sit en un Jano por el que corre el rio Ventilla. 
Terreno fértil, cereales, aceite, frutas y horta- 


lizas. , 
ARRIAZ (de igual voz ár): m, Gavilán de es- 


pada 
Así en la manzana es toda la fortaleza, que 
es tu virtud de la espada, ca en ella se sulre 
el mango y el ARRIAZ y el tierro..... bien á es- 
ta semejanza es puesto el ARUIAZ entre el wan- 
go y el tierro de ella, 
Doctrinal de Caballeros. 


— Arniaz: Por ext., puño de la espada, 


ARRIAZA (JUAN BAUTISTA): Blog. Poeta es- 
pañol. N. en Mailrid jor los años 1769; M. en 
el día 22 de enero de 1837, Su padre D. Jo- 
sé Antonio Arriaza, coronel retirado cuando 
acaeció el natalicio de Juan Bautista, quiso de- 
dicarle á la carrera de las armas; no era de la 
misma opinión la cariñosa madre del futuro poe- 
ta, D.? Teresa Supervicla: prevaleció, sin embar- 
go, el parecer del padre y no contribuyó pocodesta 
victoria doméstica la aficion decidida del niño 4 
los estudios militares. Eu los Escolapios de San 
Antonio Abal y en el Seminario de Nobles si- 
guió Arriaza los primeros estulios. A los doce 
años obtuvo la gracia de cadete de artillería y en 
este concepto ingresó en la Academia de Segovia, 
Pocos años después, en 21 de julio de 1787, tuć 
admitido, como guardia marina, en la escuela 
naval de Cartagena, y antes de tres años, el día 
16 de marzo de 1790, obtuvo el grado de alférez 
de fragata. En los dos años transcurridos desde 
1793 a 1795, hizo, como marino de la Armada 
española, la campaña contra la francesa y al lir- 
marse la paz de Basilea habia Jogrado va el gra- 
do de alférez de navío por méritos de guerra, 
pues tomó parte muy activa en la ocnpacion de 
Tolón y en el sitio de Rosas. Razones que no están 
muy bien averigimulas le decidieron a dejar, has- 
tante joven aún, y cuando acababa de alcanzar 
el grado de teniente de fragata, la carrera que 
eon tanto lucimiento y con tal brillantez habia 
comenzado. Acaso fué debido esto å cansancio de 
las fatigas de un servicio penoso, tal vez å dis- 
zustos con sus jefes, quizás å mal estado de salud: 
o cierto es que en 1808 se retiro del servicio. 
Antes de retirarse y desde 1807 había servido 
también en la carrera «diplomática en la cual, 
desde agregado militar á la legación de Iuglate- 
rra, legó a oenpar el puesto de oficial segundo 
de la primera Secretaría de Estado, Arriaza fué 
en su tiempo poeta de gran popularidad porque 
se dedicó á cultivar el género denominado de 
circunstancias, lo cual presta siempre fácil y 
pronta celebridad å las poesías, bien que su popu- 
laridad sea, enla mayor pirtedeloscasos, efímera; 
perteneció como individuo de número á la Aca- 
demia Espuiñola, y å la de Nobles Artes de San 
Fernando, Pocas obras del entonces celebrado 
y aplundido poeta han sobrevivido á su autor. 
31 canción civica Los defensores de la patria, 
escrita y publicada, según los biógrafos, para le- 
vantar el espiritu nacional muy decaido á con- 
secuencia de los reveses de la guerra, y su poe- 
sia Elegía al dos de mano, apenas son conocidas 
de la actual generación que repite las enérgi- 

Vicasio Gallego, de Es- 


cas y vigorosas frases de N 
pronceda, y acaso de Lopez Garcia. La comparsa, 
canto Múnebre a la memoria del duque de Alba: 
Las primicias; Emilio (poema), traduneción del 
Arte poético de Boileau (en verso castellano); 
Porsius patrióticas y Poesías lriras, son trabajos 
todos en que no falta inspiración, amigue se 
encuentra algún amancramiento, delecto más 
de la época que del autor, 


ARRIBA (de a y riba, vibazo): adv. l. En lu- 
gar ó en parte snperior. 


Mas di, ¿qué Pasos suenan ARRIBA? 
La Celestina, 


Déjela andar (al alma) por estas moradas, ` 


ARRIBA y abajo y á los lados, pues Dios las 
dió tan gran dinidad, ete. 


SANTA TERFSA. 


; ` ARRIBA: En lugar anterior ó ne antecede 
i otro, 


Tomo II 


ARRI 


Por esto nna lerna más ARRIBA de Sevilla 
pira liacersus estanrias Fecallicaron los muros 
de la autigua Itálica. . 

DIARIANA. 


- ÀArRtBa: En dirceción hacia lo que está más 
alto, respucto de lo que está más bajo; como 
cuesta ARRIBA, 


s.. Y á pocos pasos que entró por el bosque, 
vió atada una yegua á una encina, y atado en 
otra un muchacho desnudo de medio cuerpo 
ARRIBA, etc. 

CERVANTES. 


Río ARRIBA, TÍO ARRIBA 
Nunca el agua subirá, 
Que en el mundo rio abajo, 
Rio abajo todo va. 
Cantar popular. 


— ARRIBA: En los escritos, antes ó anteceden- 
temente, 


Mira cómo esta mesma teología legó á al- 
ceauzar Epicteto, filósolo de quien ARRIBA hi- 
cimos mención, ete. 


Fx. Luis DE GRANADA. 


.« Porque como ARRIBA hemos dicho, Luis, 
duque de Anjou, á quien D. Jaime, principe 
mallorquina, etc. 

MARIANA. 


- ARRIRA: Con voces expresivas de cantida- 
des ó medidas de cualquiera especie, denota ex- 
ceso indeterminado. 


e. sevendo condenaciones pecuniarias de 
seis mil maravedis ARRIBA. 


Nueva Recopilación, 
En todas las cosas hablan, y de ninguna 
entienden; anden juntos de tres ARRIBA, Cle, 
QUEVEDO. 


— ÅRRIBA: fig. En el cielo, en lo alto. 


Mira, Señor, que enfermedad viene de ARRI- 
Ba, porque has injuriardo á Cristo, 
Fr, LUIS DE GRANADA. 


Mueva, pues, todo el mundo los talones, 
Ya que la humana vida es transitoria, 
Y si aquí nos da vuelcos y ladrones, 
Dios ARRIBA nos dé su santa gloria. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 
= ARRIBA: ant, ADELANTE. 
—¡ArrIBA! interj. que se emplea para excitar 
å alguno å que apure una bebida, á que se le- 
vante, ú que suba, etc. 


— Corre -jA dónde?—;Qué se yó? 
Al desván. =; ARRIBA palas, etc. 
MORATIN. 


Pero, alee usted: ARRIBA! 
HARTZENBUSCH. 


— DE ARRIBA ABAJO, y mejor todavia, Dre 
ARRIBA Á ABAJO: In. adv. Desile la cabeza hasta 
los pies, ó desde la parte mis alta de algo hasta 
la más baja, sin excluir ninguna de las inter- 
medias. 

El caballero del Bosque, que de tal manera 
oyó hablar al de la Triste Figura, no bacia 
sino mirarle y remirarle y tornarle á mirar de 
ARRIBA abajo, ete. 

CERVANTES. 

s. entramos, saludaron, nos miraron dos 
oficiales de ARRIBA abajo, no creyeron que de- 
bian contestar al saludo, etc, 

LARRA. 


-DE ARRIBA ABAJO, y mejor todavia, Dr 
ARRIBA Á ABAJO, Desde el principio hasta el fin, 
de uno á otro extremo. 


e revolver una casa de ARRIBA abajo, ete. 
Diccionario de la lengua de 1726. 


=- ARRIBA: Grag., Aldea en la felig. de Santa 
Eulalia de Valdoviño, ayunt. de Valdoviño, p. j. 
del Ferrol, prov. de la Coruña; 4 casas. |] Aldea 
en la felig. de San Félix de Allones, ayunt, de 
Bugalleira, p. j. de Carballo, prov. de la Coru- 
ña; 19 casas. || Aldea en la felig. de Sau Ju- 
lián, ayunt. de Bugalleira, prov. de la Coruña; 
17 casas. || Aldea en la felig. de San Julián de 
Mugardos, ayunt. de Mugardos, p. j. de Puen- 
tedenme, prov. de la Coruña; 2 casas. Aldea en 
la felig. de San Martin de Brañas, ayunt, de 
Tones, p. j. de Arzúa, prov, de la Coruña; 3 
casas. || Aldea en la felig. de San Pedro de Ben. 
za, ayunt. de Trazo, p. j. de Ordenes, prov, 
de la Coruña; 12 edifs, I Aldea en la felig, de 
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| San Mamed de Oiras, ayunt. de Alfoz, p. j. de 


Mondoñedo, prov. de Lugo; 5 edifs. i Aldea en 
la felig. de Sau Juan de Barantes, ayunt, de 
Svher, p. j, de Monforte, prov. de Lugo; 5 edifs, 
il Aldea en la felig. de San Jorge de Gijón, ayun- 
tamiento en la Puebla del Brollón, p. j. de Qui- 
roga, prov. de Lugo; 38 edifs. || Aldea en la fe- 
ligresia de San Marlín de Condes, ayunt. de 
Friol, p. j. y prov. de Lugo; 2 edifs. || Aldea en 
la felig. de Santa Maria de Ferroy, ayunt. de 
Guntin, p. j. y prov. de Lugo; 5 edifs. || Aldea 
en la felig. de Santiago de Arriba, ayunt. y p. j. 
de Chantada, prov. de Lugo; 11 edifs. | Lugar 
en la felig. de San Miguel de la Barreda, ayun- 
tamiento de Siero, p. j. y prov. de Oviedo; 20 
edifs. | Lugar en la felig. de Sau Vicente de 
Paradela, ayunt. de Castro Caldelas, p. j. de 
Puebla de Tribes, prov. de Orense; 64 edifs. || 
Lugar en la felig. de San Cristóbal de Entrevi- 
ñas, ayunt, y p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 19 
edifs. || V. SANTIAGO DE ARRIBA, 


ARRIBADA: f. Acción, ó efecto, de arribar, 
tratándose de embarcaciones que llegan á un 
puerto, ya sirva éste de término, ya de medio. 


- ÁnripBana: Mar. Bordada que da un buque, 
dejándose ir con el viento. 


se Cada una de estas ARTRBADAS le cuesta un 
quebranto serio en el casco ó en el aparejo, 
eto. 
PEREDA. 


— DE ARRIBADA: m. adv. Mar. Denota la ac- 
ción de dirigirse ó llegar la nave por algún mo- 
tivo á puerto que no es aquel en que ha de ter- 
minar su viaje. 

— ARRIBADA: Legisl. Entrada de una embarca- 
ción en puerto que no sea el de su destino, con 
objeto de refugiarse en él, por averia, temporal 
ó cualquiera otra causa que le impida seguir na- 
vegando. 

La arribada á puerto distinto de aquel á don- 
de la nave va destinada, alargaría inútilmente el 
viaje, aumentando los gastos y causando perjni- 
cios que siempre son de entidad, por lo cual está 
prohibida la entrada en puerto que no sea el del 
destino, 4 no mediar justa causa. Se reputan 
justas causas: no poder continuar el viaje por 
falta de víveres; temor fundado de embargo, 
corsarios ó piratas, y cualquieraccidente de mar 
que iuhabilite la embarcación para navegar, En 
cualquiera de estos casos, el capitán de la nave 
reunirá å los oficiales, citará á los interesados en 
la carga que se hallen presentes y que puedan 
asistir á junta sin derecho å votar, y si examina- 
das las cireunstancias del caso se considerara 
fundado el motivo, se acordará la arribada al 
puerto más próximo y conveniente, levantando 
y extendiendo en el lihro le navegación la opor- 
tuna acta que firmarán todos. 

El capitan tendrá voto de calidad y los intere- 
sados en la carga podrán hacer las reclamaciones 
y protestas que estimen oportunas, las cuales se 
insertarán en el acta para que las utilicen como 
vieren convenirles, (Art, 819 del Código de Co- 
tercio, ) 

Los motivos que justifican la arribada no se 
reputarán legítimos: 

Si la falta de viveres procediese de no haber- 
se hecho el avituallamiento necesario para el 
viaje según uso y costumbre, ó sise hubieren 
inutilizado ó perdido por mala colocación ó des- 
cuido en su entrada. 

Si el riesgo de enemigos, corsarios ó piratas 
no hubiese sido bien conocido, manifiesto y fun- 
dado en hechos positivos y justificables. 

Si el desperfecto en el buque proviniere de no 
haberlo reparado, equipado y dispuesto conve- 
nientemente para el viaje, ó de alguna disposi- 
ción desacertada del capitán, y por último, siem- 
pre que en el hecho causa de la avería hubiese 
malicia, negligencia, imprevisión ó impericia 
del capitán. (Art. 820 del Código de Comercio 
vigente.) 

El capitán cuya nave tome puerto por arri- 
bada forzosa, deberá presentarse inmediatamente 
á la antoridad maritima, cuando el puerto sea 
español y en el término de veinticuatro horas, 
siendo extranjero, al cónsul español, haciendo 
en uno y otro caso declaración del nombre, 
matricula, procedencia del buque, carga y mo- 
tivo de la arribada, Esta declaración será visada 
por la autoridall marítima ó cónsul, y si des- 
pués de examinada la encontraren aceptable, 
daráse al capitán la oportuna certificación para 
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acreditar su arribo y los motivos que lo origina- 
ron. A falta de autoridad Y de cónsul, la decla- 
racion deberá hacerse ante la autoridad local, 
(Art, 612 del Código de Comercio. ) 

Si el capitán de una nave no hubiera obrado 
con arreglo á estas disposiciones y tuviera que 
hacer constar las causas de las averías, arribada 
forzosa, naufragio ý cualquier hecho por el cual 
pueda caberle responsabilidad, presentará al 
Juez un escrito solicitando que se reciba decla- 
ración á los pasajeros y tripulantes acerca de la 
certeza de los hechos que enumere, acompañan- 
do á dicho escrito el diario de navegacion. (Ar- 
ticulo 2173 de la Ley de Eujuiciamiento civil.) 

El juez recibirá la información ofrecida, y 
mandari testimoniar del libro de navegación la 
parte ¡ue se refiera al suceso y sus causas, en- 
tregando después al capitán las actuaciones ori- 
ginales, (Art. 2174 de la Ley de Enjuiciamiento 
vivil.) V. CAPITÁN be BUQUE. 

Si la causa de la arribada fuera la falta de pro- 
visiones ó combustibles, el capitán, antes de 
decretarla, verd si hay á bordo personas que 
tengan viveres de su cuenta, pudiendo, si esto 
ocurre, obligar à dichas personas á que los eu- 
treguen para el consumo común de cnantos se 
hallen á bordo, abonando su importe en el acto, 
oà lo más en el primer puerto donde arribare. 
(Art. 315 del Código de Comercio. ) 

Los gastos de la arribada forzosa serán siem- 
pre de cuenta del naviero ó lletante; pero éstos 
no serán responsables de los perjuicios que pue- 
dan seguirse á los cargadores por consecuencia 
de la arribada, siempre que ésta hubiera sido le- 
gitima, En caso contrario serán responsables 
mancontnadamente el capitán y el naviero. 
(Art. $21 del Código de Comercio, ) 

Si para hacer reparaciones en el buque, ó por- 
Ue hubiese peligro de que la carga sulriera ave- 
vía, ese preciso procederá la descarga, el capi- 
tin debera pedir al juez ó tribunal competente, 
mtterización para el alijo y Hevarlo á cabo con 
ronocimiento del interesado o representante de 
la carga, si lo hubiere, En puerto extranjero co- 
rresponderá dar la autorización al cónsul espa- 
ñol donde le haya, En el primer caso, los gas- 
tos serán de cuenta del naviero, y en el segundo 
de los dueños de las mercaderias en cnyo bene- 
livio se hizo la operación. Si la descarga se hu- 
biera hecho por ambas cansas, los gastos se dis- 
tribuirán proporcionalmente entre el valor del 
buque y el del cargamento, (Art. 822 del Código 
de Comercio.) 

Estará á cargo del capitán la custodia y con- 
servación del cargamento desenbarcado quien 
responderá de él á no mediar fuerza mayor. (Ar- 
culo 823.) 

Si todo el cargamento ó parte de él apareciere 
averiado, ó hubiese peligro de que se averiara, 
el capitán podrá pedir al juez, tribunal ó cón- 
sul, la venta de la parte averiada y el que de 
esto conociere autorizar á la venta, previo reco- 
nocimiento, declaración de peritos, anuncios, 
y «demás formalidades del caso y anotación en el 
libro de navegación. 

EI capitán responderá en su caso de la legali- 
dad de su proceder, so pena de responder al 
cargador del precio que habrían alcanzado las 
mercancias llegando al puerto de su destino, 
(Art, 1824.) 

Responderá también el capitán de los perjui- 
cios que cause su dilación, si cesando el motivo 
que ocasionó la arribada forzosa, no continuara 
el viaje. 

Si el motivo de ella hubiese sido el temor de 
enemigos, corsarios Ó piratas, precederán á la 
salida deliberación y junta de oficiales del bu- 
que é interesados en la carga, que se hallarán 
presentes. (Art. 825.) 

En caso de arrilsula para reparar el casco del 
buque, maquinaria ó aparejos, los cargadores 
deberán esperar á que el buque se repare, pu- 
diemlo «lestargarlo ä su costa si lo creyeran con- 
veniente, siendo de su cuenta los gastos de 
descarga y recarga hechas en beneficio del car- 
gamento por disposición suya ó del tribunal, 
cónsul ó autoridad competente en país extran- 
Jero. (Art. 633.) 

Los gastas necesarios de arribadla para repa- 
rarse ú aprovisionarse y el menor valor de los 
generos vendidos por el capitán en arribada for- 
zosa, para pago de alimentos y salvar á la tri- 
pulación, 6 para cubrir cualquiera otra necesi- 
idad del buque, son, según el artículo £09, averia 
simple ó particular. V. AVERIA. 
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Z ARRIBADA: Hae. púb. Vara los efectos del 
impmesto de aduanas se entiende que es ferias 
ewunlo el capitan se ve obligado à hacerla por 
algnna de estas causas: 1. Palta de viveres; 
2.* Temor fumlado de enemigos Y piratas; 3.% 
Accidente en el buque que le inhabilite para 
navegar; 4.2 Tempestad que no pueda aguan- 
tarse en alta mar, y 5.* Entrada en un lazareto 
sucio con el solo objeto de purgar cuarentena. 
En todos los demás casos la arribada se conside- 
rará voluntaria y está terminantemente prohi- 
bida en aquellos puertos que no estuvicren ha- 
bilitados para el despacho de las mercancias 
que conduzca el buque, 

En las arribadas forzosas el capitán está obli- 
gado á presentar el manifiesto de la carga, ale- 
gando y justilicando ante el tribunal correspon- 
diente la causa de la arribada, Los empleados 
de la aduana le prestarán todos los auxilios po- 
sibles y vigilarán la embarcación para que no se 
cargue ni descargue de ella objero alguno. Se 
permitirá, cuando sea necesario, el alijo del to- 
do ú parte del cargamento, y si la aduana no vs- 
tuviere habilitada para el despacho de lus géne- 
ros de que se trate, se pedirán al administrador 
de la aduana principal los empleados competen- 
tes, siendo de cuenta del capitán los gastos de 
almacenaje y los demás que se ocasionen. La 
aduana facilitará al capitán copia del manifies- 
to, si el temporal le impide permanecer en el 
puerto, siempre que esté autorizado para des- 
cargar en puerto distinto del de destino, que el 
mal tiempo sea notorio y que la aduana donde 
quiera despacharse esté habilitada para la ad- 
misión de las mercancías. (Articulos 226 å 230 
de las Ordenauzas de 1884.) 


= ARRIBADA: Reog. Aldea en la felig. de San 
Pedro Félix de Cangas, ayunt, de Pantón, p. j. 
de Monforte, prov, de Lugo; 53 edils. I Aldea 
en la felig. de San Juan de Noceda, ayunt, de 
Rendas, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 2 exlifs, 
I Aldea en la feliz. de San Vicente de Cespón, 
ayunt. de Boiro, p. j. de Noya, prov. de la Co- 
ruña; 24 casas. 

ARRIBAJE: m. ARRIBADA. U. m. en la Ma- 
rineria. 

ARRIBAR (del b, lat. arrépáre, adripára; del 
lat. «d, á, y ripu, orilla, ribera, costa): n. Lle- 
gar la nave al puerto en que termina su viaje. 


La prora vuelvo. y lejos tardamente 
La tierra sola en puntos aparece, 
Y nunca AL puerto ARRIBO que procuro, 
HERRERA. 
ARRIBARON Á nuestras costas algunos na- 
vios europeos. 
CADALSO. 


= ARRIBAR: Llegar la nave å un puerto å 
que tenga que dirigirse para evitar algún peli- 
gro ó remediar alguna necesidad, 

... asi como los que peligran sobre mar han 
muy grande conorte cuando fallan alguna co- 
sa en que se travar ó llegar, ó que ARRIBAN 
por cuidar estorcer de aquel peligro. 

Partidas. 


- ARRIBAR: Llegar por tierra á cualquier 
paraje. 
Aunque la cuesta es áspera y derecha, 
Muchos á la alta cumbre han akRIBADO, etc. 
ERCILLA. 
AHRIBÓ Á este pais un europeo, etc. 
HARTZENBUSCH. 
—- ÁRRIBAR: fig. y fam. Convalecer, ir reco- 
branilo la salud ó reponiendo la hacieuda. 
Vuelven å proponer de nuevo, y después que 
han ARRIBADO algún tanto, o por el cansan- 
cio de la subida. ó por parecerles que iban ya 
bien encaminados, tornan å asegurarse y des- 
cuidar el trabajo. 
Fr. Luis DE GRANADA. 
Cuando de uua enfermedad peligrosa y lar- 
ga alcanzamos salud, decimos haber ARRIBA- 
Do, y lo mismo el fin de cualquier negocio lar- 
ga y pesado. 
COVARRUBIAS. 


tig. y fam. Llegar á ver el fin de 


No es pasible ilecirla todo, ni por más que se 
pinte se podrá jamás ARRIBAR à la verdad, 
OVALLE. 
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Si fueran por el camino de la virtud, con 
más sosiego hubieran ARRIBADO Á la felicidad, 


Froo, 
- ARRIBAR: a. ant. Llevar ó conducir, 
¿Quieu te ARRIBÓ por aqui 
Tan lacerimoso y tan solo? 
JUAN DE LA ENCINA. 
~ ARRIBAR: Mar. Dejarse ir vou el viento. 
e continuaba ARRIBANDO con un andar de 
siete millas; ete. 
PEREDA. 

- ARRIBAR: Mar. Girar el buque, llevando su 
proa desde barlovento hacia sotavento, y aumen- 
tando el ángulo que por dicha parte forma la 
dirección de la quilla con la del viento, 

Z ÁRRIBAR Á UN TIEMPO: Mar, Hacer el mo- 
vimiento de arribada todos lus buques de la línea 
ú columna en un instante dado. 

= ÁRRIBAR GOBERNANDO: Mar. Arribar lo 
necesario para que el buque se mantenga en la 
dirección que debe seguir, cenando su proa se 
aparta de ella hacia barlovento por cualquier 
causa. 

Z ÅRKBAR POR PALMOS: Mar, Arribar muy 
poco ú cou mucha cautela, cuando por enalyuier 
eausa liuporta no sotaven tarse, 

ARRIBAS: Groy. Aldea en la felig, de San Pe- 
dro de la Puebla, ayunt, de la Puebla del Bro- 
lon, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 12 edils. 

ARRIBEÑO, ÑA (de arriba): adj. Mej. Aplicase 
por los habitantes de las costas al que procede 
de las tierras altas, U. t. e. s. 

ARRIBO: m. Let 


IADA. 
Te aseguro 
Que su ARRIBO me cuesta algúu cuidado. 
JOVELLAXOS, 
Envió al instante un criado suyo á avisar á 
Balbon su ARRIBO, 
QUINTANA. 
ARRICISES (del ár, arrízez, anillas): m. Correa 
corta, que pasa por encima del fuste de la silla, 
sea de brida, de jineta ò albardon, y en los ex- 
tremos tiene dos hebillas, en que se prenden las 


correas de los estribos, 


ARRIEDRAR: a. ant. ARBREDRAR. Usih. t. e r. 


Non ARRIEDRA del justo nuestro Sennor sus ojos, 
Pero LórEz DE AYALA. 

En esta montaña á ojo de la ciudad están 
dos sierras altas, que dicen que solían serjun- 
tas una con otra, é que de cada año SE ARRIE- 
DRAN la mia de la otra. 


Rut GONZÁLEZ DE CLAVIJO, 
ARRIEDRO: adv. l. ant. ÁRREDIO. 
El que tieve no es cl walo, 
Pues tiene si quiere dar, 
El tualo es el que no tiene 
Con su ARRIEDRO y su Satán, 
QUEVEDO. 
ARRIENDO: Mi, ARRENDAMIENTO, 


Y muchas veces que no encontraba licitado- 
res para estos ARRIENDOS, obligaba por fuerza 
á los pudientes á que los tomasen, ete. 

Drogue pe Rivas, 
ARRIERÍA: f, Oficio ó ejercicio de arriero. 
ARRIERITO: m. d. de ARRIERO. 
ARRIERITO es mi amante 


De cinco mulos; 
Tres y dos son del amo; 
Los demás, suyos. 
Cantar popular. 
- ARRIERITOS SOMOS; EN EL CAMINO, Ó Y EN 
EL CAMINO, NOS ENCONTRARÉMOS: ref. ARRIE- 
Ros SOMOS; etc. 


ARRIERO (de arria): m. El que con bestias 
de carga trajina de un lugar á otro. 
s. entró en el aposento, donde los tres es- 
taban, en busca del ARRIERO, eto. 
CERVANTES. 
e. leterninó vender mi mula en Peñaflor, 
si tenía la dicha de legar å aquel lugar, y 
ajustarme con un ARRIERO hasta Astorga, etc, 
Ísta. 


| OO —ARRIEROS SOMOS; EN EL CAMINO, Ó Y EN 
EL CAMINO, NOS ENCON Mos: ref, con que 
se da å entender que aquel á quien se ha negado 
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una gracia ó favor, se desquitará en otra ocasión 
en «ue se necesite de él. 
ÁRRIEROS Setmos, 
Puede que en el camino 
Nos encontremos. 
Dos Ramóx DE La CRUZ. 

-CUANDO EL ARRIRRO VENDE La BOFA, ÓSA- 
BR Á PEZ, Ó ESTÁ ROTA: ref, con que se da i en- 
tender que cuando alguna persona abra en térmi- 
nos que å nosotros nos parecen inconvenientes y 
fuera de propósito y razón, motivos le asistirán 
para ello, que se ocultan á nuestra penetración, 

- ARRIERO: Bot. Arbol de la isla de Cuba 
que á veces adquiere una altura mayor de 12 
metros. La especie botánica á quecorresponde no 
está bien determinada. Tiene la corteza delgada, 
de color verde blanquecino. La madera, de igual 
ó uniforme dureza, tiene el color amarillo rosa- 
do, vetas longitudinales, negras en el centro, 
fibra recta sin poros, y admite un hermoso pu: 
limento. Rompe casi á tronco en la tensión, y Á 
diagonal y de pronto en la Hexion y torsión. Se 
puede emplear en toda clase de construcciones. 
Su peso específico es de 0,92, 


—-ARRIERO: Mar, Viento frescachón y largo 
para un buque que es por él impelido durante 
algnnos dias. 


- ÁRRIERO: Geog. Arroyo en el depart. de 
Artigas, Uruguay. Nace en la Cuchilla Yacaré 
Curuzú y recorriendo de $. 4 N. una extensión 
próxima de seis millas, alluve en el rio Cuarein, 
frontero con el Imperio del Brasil. Dista unas 
10 millas al NO. del pueblo San Eugenio y 450 
al mismo rumbo de Montevideo. 


ARRIESGADAMENTE: adv. m. Con riesgo. 


ARRIESGADO, DA: adj. Osado, imprudente, 
temerario. 


Cayó en las redes de su amor divino 
Miguel. el más activo 
Y ARRIESGADO patrón de aquella playa. 
NÚXÑiezZ DE ARCE. 


ARRIESGAR: a. Poner á riesgo. U. t. c. r. 


¡Mal baya el hombre celoso, 
Que par probar lo dudoso, 
SE ARRIESGA Á perder do cierto! 
Tieso DE MOLINA. 


Fácil ARRIESGA el contento, 
Si guarda el honor con ¢l. , 
ALARCÓN. 


Mas sin ARRIESGAR tu fama 
Pudieras darme otra prenda. 


BERETON bre Los HERREROS. 


ARRIETA: Grag, Ayunt. formado por la an- 
teiglesia de Libano de Arrieta y cuatro barrios, 
P- j. de Guernica, prov. de Vizcaya, dióc, de Vi- 
toria; 1093 habits. Sit. al S. de Bermeo, en te- 
rreno montuoso. Cereales, legumbres y frutas. 


= ARRIETA: Geog. Lugar en elayunt. de Arce, 
p- j. de Aviz, prov. de Navarra; 44 edlifs. I Lugar 
en el ayunt, de Iruráiz, p. j. de Vitoria, prov. de 
Alava; 15 casas. | Lugar en el ayunt, de Conda- 
do de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. 
de Burgos; 26 casas, 

— ÅERRIETA: Bioy. General peruano, originario 
del Ecuador, Perteneció á los hombres de 1810. 
Acompañó á Bolivar en sus más gloriosas cam- 
pañas. En Ayacucho era capitán y en Ancas re- 
eibio el grado de coronel. Desempeñó varios car- 
gos públicos. Murió en 1873. 


Z ARRIETA (Emo); Biog. Músico español. 
N. en Puente la Reina (Navarra), en el día 21 
de octubre de 1823. La historia del insigne Arrie- 
ta va indisolublemente unida å la historia de la 
Música española en el presente siglo: las glorias 
de Arrieta, los trinnfos de Arrieta son los triun- 
fos y las glorias de mestra Música nacional, y es 
del todo imposible recordar la vida de la zar- 
zuela y su desarrollo y su grandeza sin recor- 
dar, con los de otros músicos famosos, el nombre 
de quien acaso merece figurar å la cabeza de to- 
dos, — y eso que es dificilísimo señalar eminencias 
entre eminencias, — el autor de /degonda y de 
Llamada y Tropa. Terminaba el aña de 1870 
enando, con motivo del brillante éxito alcanza. 
do por la zarzuela El Polusi Submarino, de San- 


tisteban y Arrieta, se publicó en Za Jlustración 


de Madrid un elogio del celebrado maestro: este 
elogio que firmaba A***, contenía noticias bio- 
Eralicas de Emilio Arrieta de las cuales las más 
Principales se hallan contenidas en los siguien- 
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tes párrafos: ¿Don Emilio Arrieta nació en Puen- 
te la Reina, provincia de Pamplona, y habiendo 
mostrado desde niño felicisimas disposiciones 
para la Música, paso á Italia, ingresando como 
alumno en el Conservatorio de Milan, Bajo la 
dirección del célebre maestro Vaecai recibió ma 
sólida educación musical que dió por primero y 
brillantísimo resultado la opera Pilegonda, com- 
Puesta por Arrieta en el mencionado estableci- 
miento donde se representó con grandes aplausos, 
repetidos algunos años después en varios teatros 
de Italia, en el de San Carlos de Lisboa, en el 
particular del Palacio Real de Madrid, y en nues- 
tro Regio Coliseo donde fue desempeñada por la 
tiple señora Gazzaniga, el tenor Malvezzi y el 
bajo Echevarria, En el teatro Real de Madrid se 
estrenu también por los mismos artistas La Conr- 
quista de Madrid, otra partitura «e] mismo maes- 
tro, llena de bellezas de primer orden y qne 
Arrieta habia escrito por encargo de D, ^ Isabel de 
Borbón para el teatro particular de Palacio; bien 
que no pudo representarse en él por falta de ca- 
pacidad para presentarla con el aparato que su 
grandioso argumento exigía, ó quiza porque cesó 
de funcionar el teatro que los monarcas tenían 
para sí y para su Corte, desde e) momento que 
en el teatro de la plaza de Oriente, que recibió 
y aun conserva el nombre de Jratro Real, hubo 
templo digno del brillante culto que se preten- 
día dar al arte de Mozart, de Bellini y de Do- 
nizzetti, Nada hay en los triunfos de nuestro 
ilustre compatriota que pueda asombrarnos cuan- 
do Arvieta alcanzó en la patria de Rossini, de 
Bellini y de Donizzeuti la inusitada honra de 
que le distinguieran al terminar sus estudios en 
el Conservatorio con el primer premio de com- 
posición. A poco de regresar å España fué nom. 
brado profesor de la Reina y compositor de su 
Real Cámara y teatro en muestra de aprecio y 
consideración al mérito del joven artista, Dedi- 
cado á escribir para la escena española, ha pro- 
ducido su fecundo numen muchas zarzuelas de 
muy distinto género: cortesanas, maritimas, fan- 
tásticas, populares, humoristicas, ete., enya pre- 
ciosa música, después de recorrer los teatros de 
la Peninsula, ha Hegado á ejecutarse siempre con 
lisonjero éxito en otros teatros de Enropa y de 
América, ¿Quién no conoce, quién no se ha de- 
leitado y se deleita oyendo las inspiradas notas 
de El Dominó Azul, Marina, El Grumete, Liona- 
de y tropa y tantas otras perlas de nuestro mo- 
derno repertorio musical? Son tan estimadas y 
tan populares esas obras que en sola su nombre 
va envuelto el mejor elogio que de ellas pudiera 
hacerse. Como era natural, al verificarse en Ma- 
drid cualquier acontecimiento notable, á cuya 
solemnidad ha contribuído el arte musical, Arrie- 
ta ha sido el maestro designado para componer 
las cantatas. Recordamos à este proposito la 
que con letra de don José Zorrilla, se ejecutó en 
la inauguración de la sesinda ¿poca del Liceo; 
la de la coronación de Quintana, letra de D. Ade- 
lardo López de Ayala; la de la apertura del Tea- 
tro de la Zarzuela, letra de D. Antonio Hurtado; 
la del teatro de Rossini (en los Campos Eliseos de 
Madrid), letra de D. Fernando Martinez Pedrosa; 
y por último la ejecutada en la solemne inaugu- 
ración del Panteon de hombres ilustres, letra de 
D. Eusebio Blasco. Diremos para terminar estos 
ligerísimos apuntes biográficos que el Sr. Arrieta 
es profesor de composición y director de la Es- 
cuela nacional de música y declamación, y que 
si considerado como artista vale muy mucho, 
tanto ó mis vale como hombre, porque es de 20- 
razón noble y generoso, de trato afable, delica- 
do y amenísimo y amigo de sus amigos como no 
es posible mis.» Hasta aqui lo que el articulista 
A*** escribió en la lustración de Madrid hace 
ya más de veinte años, Como prueba de la con- 
secuencia de Emilio Arrieta en sus amistades, 
aducia el biógrafo la estrechísima y nunca alte- 
rada que le unia con el insigne autor de El Te- 
jado de vidrio y de El tanto por ciento, En los 
años transcurridos, el ilustre poeta ha dejado de 
existir y eso súlo ha podido romper el lazo de 
fraternal cariño que ha unido siempre al poeta y 
al músico, Desde entonces acá el repertorio de 
sus obras escénicas se ha acrecentado con varias, 
todas admirahles como suyas pero entre las eua- 
les han llamado más la atención La Guerra San: 
ta y San Franco de Sena. Ha convertido además 
en ópera su preciosa zarzuela Marina, para lo 
cual ha tenido que modificar en ella bastante, 
introduciendo recitados y añadiendo algunas pic- 
zas para formar un acto tercero. Noes posible des- 
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erihir el entusiasmo que produjeron las notas su- 
blimes de Marina, en boca del grantenor lamber- 
lik. Arrieta es caballero Gran Cruz de Isabel la 
Catolica, acadumico de la de Bellas Artes de San 
Fernando, consejero de Instrucción pública y 
Vicepresidente de la Asociación de escritores y 
artistas, Suele decirse de Arrieta que su música 
no es de pura escuela española, que es italiana, 
Hay en efecto en las creaciones del inspirado 
maestro cierta dulzura, cierto corte que recuerdan 
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frecuentemente el modo de hacer de sus made- 
los: pero esto, que para muchos lejos de ser un 
del "cto es una belleza, no priva á sus tralmjos de 
originalidad. Y obras tiene también como Llama- 
de Y Tropa, La suegra del diablo, El Sarno y la 
Sotrec y algunas otras en que ha desarrollado ma- 
gistralmente y con colorido pura y netamente 
español aires y motivos nacionales, Emilio Arric- 
ta es de todas maneras uno de los primeros, si ya 
no el primero, de los representantes de las glorias 
musicales de España en el presente siglo y pue- 
de y debe fignrar dignamente entre lus primeros 
maestros del mundo. 


— ARRIETA (Jost): Biog. N. en Montevideo, 
América del Sur, el año 1833, Desde muy joven 
fijó su residencia en Chile, donde ha adquirido 
una respetable posición social. Ha sido jefe del 
Porvenir de las familias, del Banco garantiza- 
der de xalarrs y de otras instituciones de cré- 
dito. Se ha hecho notar por sus conocimientos 
financieros y su carácter emprendedor. Actual- 
mente es ministro residente de la República 
Oriental del Uruguay en Chile, 


ARRIFANA: Brog, Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Villameá, aynnt, de Villancá, p. j. de 
Celanova, prov, de Orense; 19 edits. 

ARRIGHETTI Feire): Biag. Filósofo italia- 
no; N. en Florencia en 1582; M. el 27 de no- 
viembre de 1662. Escribió Comentarios á la Re- 
lórica de Aristotiles y la Vida de San Francisco 
Jarier, 


= Anrsnerri (Nicords): Biog. Literato ita. 
limo, N, en Florenciaen 1580: M. en 1639, 
Amigo y discípulo de Galileo, fué uno de los 
miembros más distinguidos de la Academia Pla. 
tónica fundada por el cardenal Leopoldo de 
Médicis, Tradujo los /14hugos de Platón y com- 
puso varios elogios insertos en la Prosa foren- 
tina. 


= Akrmeurtri (Nicorás): Biag. Jesuita ita- 
liano. N. en Florencia en 1709; M. en 1767, Fué 
profesor de ciencias naturales en la Universidad 
de Siena y publicó dos obras: /ynis theoria so- 
lidis obscreutionitus deducta y Teoria de la luz, 

ARRIGHETTO (Exniqur): Biog. Poeta italia- 
no del siglo xu. N, en Settimello, Siguió la 
carrera eclesiástica y fué nombrado cema de Ca- 


lanzano. cuyo curato le dejaba nna pingiie ren- 
ta. Cuéntase que el obispo de Florencia le sus- 
citó un pleito en el cual quedó arruinado y se 
vió precisado à mendigar; por esto se le conoce 
también con el nombre de Arrigo el pobre, Re- 
fiere sus penas en un poema clegiaco titulado: 
De dixersitate fortuna: el philoso; hice consolatio- 
ne, su única obra, pero que tuvo un éxito in- 
menso y le acreditó como uno de los mejores 
poetas de su época. 


ARRIGHI (Jvax Tovssarxsr}: Biog. General 
francés de caballería, N. en Corte (Córcega) 
el 8 de marzo de 1778; M. en Paris el 22 de mar- 
zo de 1853, Ingresó á los quince años en la ca- 
rrera de las armas; fué en Roma secretario de 
embajada de José Bonaparte; se distinguió en 
la guerra de Egipto; fué herido en la toma de 
Jata y en el asalto de San Juan de Acre; luchó 
con valentía en Marengo (1800), Wertingen 
(cerca de Uima), Austerlitz (1805) y Espa- 
ña (1807); recibió en Esliug, sobre el campo de 
batalla. el grado de general de división, y se le 
concedió tamiién el título de dugne de Padua 
con una renta de 300 000 francos. Brilló por su 
denuedo en Wagram; defendió tenazmente la 
plaza de Leipzig, de la que era gobernador, hasta 
Ja llegada del mariscal Ney (1813); tuvo á su 
cargo el mando de Córcega durante los Cien 
Días: se vió proscrito (1813) por la Restauración; 
fué ejecutor testamentario de Luis Bonaparte, 
ex-rey de Holanda: abtuvo (1849) la represen- 
, tación de Córcega en la Asamblea legislativa: 

alcanzó, despues del golpe de Estado del 2 de 
diciembre de 1851, la gran cruz de la Legión de 
* honor y les nombramientos de senador y go- 
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bernador de los inválidos y murió en el hospi- 
tal de estos últimos. 

— ARAIBHI DE Casayova (Luis ENRIQUE Ja- 
cisto ERNESTO): Bivg. Politico francés y du- 

ue de Padua. N., en Paris el 26 de septiembre 
de 1814. Hijo de Juan Toussaint, ingresó el 1833 
en la Escuela Politécnica, de la que salió como 
oficial de ingenieros; pero presentó en seguida 
su dimisión, no reapareciendo en la vida públi- 
ca hasta 1849 en que el principe-presidente le 
nombró prefecto de Versalles. Senador des- 
de 1853, oktuvo en 1859 el Ministerio del Inte- 
rior, y dirigió, en el desempeño de este cargo, á 
los prefectos una circular relativa á los sospe- 
chosos, en la que se pedia á dichas autoridades 
los nombres de todos los enemigos del Imperio 
y se ordenaba que éstos pudiesen ser detenidos 
en un solo y mismo instante en caso necesario. 
Caballero y luego gran oficial de la Legión de 
honor, apenas se mostró en el Senado desde su 
salida del Ministerio, ocurrida en el mismo año, 
hasta la caída del Imperio. Proclamada la repú- 
blica fué uno de los que organizaron las expedi- 
ciones de los imperialistas á Chislehurst, resi- 
dencia de Napoleón III. En 1874 y 1875, no 
obstante el apoyo del mariscal Mac-Mahón, no 
pudo conseguir el triunfo en las elecciones le- 

islativas, pero lo alcanzó en 20 de febrero 
de 1876, y sostuvo el 16 de mayo la política del 
duque de Broglie, siendo de nuevo elegido 
en 1877, En 1885 figuró entre los candidatos de 
la coalición monárquica en París, pero fué de- 
rrotado, y en la actualidad es presidente de los 
comités bonapartistas. 

- Arriónt LaxpiN1 (Horacto): Biog. Pocta 
italiano. N. en Florencia el 1.2 de junio de 1718. 
Terminados á Jos 15 años sus estudios, viajó por 
España, Portugal y la Provenza; estuvo algún 
tiempo al servicio del rey de Nápoles; continuó 
luego sus peregrinaciones y después de haber 
conseguido en Italia, desde la publicación de sus 
primeros versos, una celebridad notable, se os- 
cureció de tal manera, que no ha sido posible 
averiguar la fecha de su muerte, aunque sepa- 
mos por Mazzuchelli que aun vivia en 1738. Ci- 
tanse entre sus obras, las tituladas: Poesías liri- 
cas (Verona, 1746); Operas teatrales (Venecia, 
1749); y El sepulcro de Isaac Newton (Florencia, 
1751). Algunos cuentan también entre sus es- 
critos otros diez volúmenes, entre ellos un poc- 
ma titulado Bibliada, que canta en verso à la 
ciencia y la religión, á la historia y la tilosofía. 

ARRIGONI (Juay BAUTISTA): Biog. Poeta ita- 
liano del siglo xvr. N. en Mantua de cuya Uni- 
versidad fué profesor. Es autor «dle las siguientes 
obras: Madrigu/es, Rimas, El amor fraternal, y 
Fabulas. 

- ARRIGONI (Pomervyo);: Biog. Cardenal ita- 
liano. N. en Roma en 1552; M. en Nápoles el 4 
de abril de 1616. Siguió sus estudios en Padua 
y Bolonia, y poco después de terminada la carre- 
ra, fué nombrado representante del Rey de Es- 
paña en Roma. Fué un hábil jurisconsulto y un 
político de importancia. Prestó grandes servicios 

los papas Gregorio XIII, Gregorio XIV, Cle- 
mente VIII (que le nombró cardenal), León XI 
y Paulo V, y se le atribuyeron varias obras, de 
las que la única conocida es el discurso pronun- 
ciado en el consistorio para la canonización de 
San Diego de Alcalá, 

= ARRIGONI (CARLOS): Biog. Músico italiano 
del siglo xv111. N. en Florencia, Maestro de ca- 
pilla del principe de Cariñán, fué llamado á Lon- 
dres por la Sociedad de Nobles, que pretendían 
oponerlo á Hændel, y compuso dos óperas: Fer- 
nando, estrenada en Londres el 1734, y Esther, 
cantada por primera vez en Roma el 1738. 


ARRIGORRIAGA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
de Bilbao, prov. de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
860 habits, Sit, á la izquierda del río Nervión, 
en el f. e. de Castejón á Bilbao. Terreno bastan- 
te productivo; trigo, maiz, vino, frutas y legum- 
bres. 

ARRILLAGA Y DE GARRO (FRANCISCO DE 
Pauta): Biog. Ingeniero de Montes. N. en Pam- 
plona el 2 de abril de 1846. Agregado á la Di- 
rección General del Institnto Geográfico y Esta- 
distico, desempeñó en ella el negociado de esta- 
distica de la producción territorial. En 1870 fué 
profesor de la Escuela de Ingenieros de Montes. 

En 1877, estuvo al frente del negociado espe- 
cial del Censo de población. 

La Dirección general de Agricultura, Industria 
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y Comercio, le designó para estudiar la Exposi- 
ción universal de Viena. Fué comisario y re- 
presentaute de España en el Congreso y Exposi- 
ción de ciencias geográficas que se celebró en 
Paris en 1875, y del celebrado en Venecia en 
1881. 

Ha publicado una traducción de la obra titn- 
lada: Valoración de montes, escrita en alemán 
por G. Heyer, y las memorias tituladas: La pro- 
ducción Jurestal en la Exposición universal de 
Viena, y Heseña del Congreso y Exposición de Geo- 
grafía de Venecia. 

En unión de tres Ingenieros de Montes, fundó 
la Revista forestal, ecunómica y agricola. 

Ha sido secretario de la primera junta direc- 
tiva de la Sociedad Geográfica «de Madrid, del 
Ateneo cientifico, literario y artístico y vicepre- 
sidente de la sección de ciencias exactas, físicas 
y naturales del mismo Atenco. 


ARRIMADA: f. Min. La cantidad de mineral 
que forma la carga completa de un horno en los 
de azogue, en Almadén. 


ARRIMADERO: m. Cosa que, para subirse en 
ella, se puede arrimará alguna parte. 

e. el arca de la cebula esté siempre alta y 
firme, y no haya ¡unto á ella banco, escabel, 
estribadero ú ARRIMADERO. 

La pícara Justina. 


ARRIMADILLO: m. Estera ó friso que, arri- 
mada á la pared ó clavada en ella, se pone en 
una habitación. 


ARRIMADIZO, ZA: adj. Aplícase á lo que está 
hecho de propósito para ser arrimado å alguna 
parte. 

— ARRIMADIZO: fig. Dicese del que sólo por 
su juterés particular se arrima ó pega & otro. 
U.t.c.s. 

— ArrIMADIZO: m. ant. Puntal ó estribo para 
sostener un edificio, 


... comenzó å poner ARRIMADIZOS á su igle- 
sia que banmbaleaba. 
Fr. Luis DE GRANADA, 


ARRIMADOR: m. Tronco ó leño grueso, que 
se pone en las chimeneas para apoyar en él otros 
al quemarlos, 


ARRIMADURA:f. Acción, ó efecto, de arrimar 
ó arrimarse; arrimo. 

ARRIMAR (de a y rima, rimero): a. ACERCAR. 
U. tc r. 


El Ingar no está á propósito para poler có- 
modamente ARRIMAR las máquinas á la mu- 


talla. 
MARIANA. 


...de vuelta á su patria equipó una embar- 
cación, y SEARRIMO Á la costa de Argel, en 


busca de sus amigos, 
QUINTANA. 


ARRIMAR: Añadir, agregar. 


Por esto salió tan gran gobernador el empe- 
rador Trajano, porque Á su buen natural SE 
LB ARRIMO la industria y dirección de Plu- 
tarco, su maestro. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Este fué el primer motivo para nombrarle; 
después viéndole bien recibido, fueron con in- 
genio ARRIMÁNDOLE otras consideraciones de 
gran peso, ete. 


Mero. 


- ARRIMAR: fig. Con nombres expresivos de 
cosas materiales, dejar ó abandonar la profesión, 
ejercicio, ete., simbolizados por ellas; v. g.: 
ARRIMAR el bastón (dejar ó abandonar el man- 
do); arrimar dos libros (dejar ó abandonar el 
estudio). 

e con este fin se retiró Saúl á su casa, y 
mostrando que no le engrera da dignidad de 
rey, ARRIMÓ el cetro, y puso la mano en el 
arado, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


s. €s dificil ARRIMAR el bastón el que está 
hecho á mandar, 
OVALLE, 


- ARRIMAR: fig. y fam. Privar å uno del car- 
go, confianza ó favor que gozaba; desatenderlo, 
no hacer caso de él, postergarlo, 

Se cansaron desn gobierno, y le ARRIMARON. 
MONCADA. 


-= ÀRRIMAR: fig. y fam. Con voces expresivas 


ARRI, 


de golpes é de daño causado en alguna parte del 
cuerpo ò con instrimentos ó arinas de cuahjuie- 
ra clase, ejecutar la accion signilicada por 
dichas voces. 
Me ARKIMA cada golpe que me brea, 
Darrzensusci. 
-Annimar: Mar, Colocar y proporcionar la 
carga en los bmques de manera que ho se mueva 
á pesar de los balances, 
—AÁRRIMARSE: r. Apoyarse ó estribar sobre 
alguna cosa, como para descansar ó sostenerse, 
Quitáse un poco de barba que tenia, cubrió. 
se un ojo con un parche, vendóse una pierna 
estrechamente, y ARRIMÁNDOSEá dos muletas, 
se convirtió en un pobre tullido, 
CERVANTES. 
¿Quieres ARRIMARTE å mi, 
Que vas cansado, señor? 
LOPE DE Vera, 


= ÁRRIMARSE: fig. Agregarse, juntarse å otros 
haciendo un cuerpo con ellos, ponerse de parte 


ó á favor de alguno, ó de algo. 


Mi vinda mare, como sin abrigo y sin ma- 
rido se viese, determinó ARRIMARSE Á los bue- 
nos, por ser uno de ellos, y vinose á vivir... 
ete, 

HURTADO DE MENDOZA. 

Las demás religiones siempre tuvieron otras 
que imitar, casi todas, y Á QUÉ ARRIMARSE con 
su manera de vivir... etc, 

MARIANA. 


~ ÅRRIMARSE: fig. Acogerse Á la protección ó 
amparo de uno, valerse de su poderio. 
+.» yo para qnietarme de todo determiné de 
ARRIMARME å algún favor poderoso, 
VICENTE ESPINEL. 


— ÁRRIMARSE: fig. Acercarse al conocimiento 
de alguna cosa, 

ARRIME: m. En el juego de las bochas, parte 
ó sitio muy inmediato Y arrimado al boliche ó 
bolin. 

ARRIMO: m. Acción, ó efecto, de arrimar ó 
arrimarse. 

- ARRIMO: fig. Báculo, apoyo, ó cualquier 
otra cosa que se emplea como tal. 

Don Quijote se quedó á caballo descansando 
sobre los estribos y sobre el ARRIMO de su 
lanza. 

CERVANTES. 
- ÅRRIMO: fig. Favor, protección, amparo. 


e. ca quien tiene un principe por ARRIMO 
algo bueno tiene, 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


Considera tu situación, tú no tienes más 
ARRISO QUE yo, ete. 
HARrTZENBUSCH. 
— Arrimo: Aldañ. Pared sobre que no carga 
peso. 
ARRIMÓN; m. El que está aguardando en la 
calle durante mucho tiempo, arrimado á la pa- 


red. 
Y pasa noches enteras 
Hecho un ARRIMÓN eterno, 
Aguardando la ocasión, etc. 


MORATIN. 


— ESTAR DE ARRIMÓN: fr. fam. Estar uno lar- 
go tiempo en acecho, arrimado á alguna parte. 

— HACER EL ARRIMÓN: fr. fam. Irel borracho 
arrimándose á las paredes por no poderse tener 
bien en pie. 

- HACER EL ARRIMÓN: fr. fig. y fam. ant, De- 
ciase de los gigantones, cuando estaban arrima- 
dos á una pared. 

ARRINCADA: f. ant. ARRANCADA. 


ARRINCAR: aant. ARRANCAR. 

— ÁRRINCAR: ant. Echar, ahuyentar. 

ARRINCONADO, DA: adj. ant. Apartado, reti- 
rado, «distante lel centro. 

«.. por estar en tierrastan ARRINCONADAS. 

AMBROSIO DE MORALES. 

Ya no hay traje nacional para nadie, como 
no se busque en alguna ARRINCONADA € Insig- 
nificante aldea. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 
~ ÅRRINCONADO: fig. Desatendido, olvidado, 
postergado, menospreciado, 


ARRÍ 


E yo à todo esto ARRINCONADA, encogida, 


1 7 sa con stt ferocidad, 
callando, muy gozosa con s : 
La Celestina. 


ca a 
¡Qué de habilidades hay perdidas por ahi! 
i né de ingenieros ARRIXCUNADOS. ¡QUE de vir- 
i l 
es menospreciadas! 
tades P CERVANTES. 
ARRINCONAMIENTO: m. ant. Recogimiento 0 
retiro. 

... porque antes me parecía que para darme 
regalos en la oracion era menester mucho 
ARRINCONA MIENTO. 

SANTA TERESA. 
ARRINCONAR: a. Poner alguna cosa en un rin- 


cón. 

Al presente se halla esta pieza (un facistol) 

sin uso, y ARRINCONADA en la sacristia. 
JOVELLANOS, 

— ARRINCONAR: Estrechará una persona has- 
ta hacerla meterse en un rincón, Ó Megar a par- 
teen que haya obstaculo para seguir retroce- 
diendo. U. t, €. T. 

Iban dirigidos al mariscal Soult, á quien, 
después de informarle de hallarse el empera- 
dor tranquilo poseedor de Madrid, se le man- 
daba que ARRINCONASE en Galicia å los espa- 
holes. 

TorExo. 

~ ARRINCONAR: fig. Estrechar, apurar. 

Importa mucho á cualquier alma que tenga 
oración, poca ó mucha, que no la ARRINCONEN 
ni aprieten... ete. 

SaxTa TERESA. 

—ArriycoNar: fig. y fam. Privar á uno del 
cargo, confianza ó favor que gozaba; desatender- 
lo, no hacer caso de él, postergarlo. 

...la corta suerte me tiene ARRINCONADO. 

CERVANTES, 

El desprecio ARRINCONABA å los doctos, y la 
locura daba las armas de los valientes á los 
cobardes, 

QUEVEDO. 

— ÁRRINCONARSE: r. fig. y fam. Retirarse del 
trato de las gentes. 

a y volvió á su melancolía, y á ARRINCO 
NARSE en el rincón domie esperaba la muerte. 

CERVANTES. 
¿Qué digo? Despreciada SE ARRINCUNA 

La que siente pesmi de su Haqueza, 

Y a la relapsa da opulencia abona. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 

ARRIO: /¿¿o. Célebre heresiarca, N. en Alejan- 
dria, según unos, en Cirendica, según otros, hacia 
el año 270 ú 250 de nuestra cra. Fué partidario 
del cisma que Melecio, obispo de Licopolis, cau- 
só en Egipto, Arrepintióse, al menos en la apa- 
riencia, y Achillas, patriarca de Constantinopla, 
le dió las ordenes del sacerdocio, Era ya hombre 
de avanzada edad, y por su ciencia y su talento, 
con: 
de la Iglesia. Habiase formado en la escuela de 
Luciano en Antioquía; era muy instruido en ma- 
teria de exégesis y elocuente, dialéctico, sutil y 
un poco vano, sentriase arrastrado por el deseo de 
adquirir fama, A la muerte de Achillas, creyó 
que lograría sucederle; pero fallaron sus cáleulos, 
y en su lugar fué elegido Alejandro, sacerdote 
reputado por sus virtudes, Despertáronse enton- 
ces sus celos, y con afín buscó un pretexto para 
oponerse á su rival, De aquí que aprovechar: 
oportunidad que en otro lugar señalamos (Y 
ÁRRIANISMO ) para iniciar su famosa herejía, 
San Epifanio nos ha trazado la historia de este 
famoso herético, Tenia, dice el Santo, un porte 
austero, vestia una tùnica sin mangas y un pe- 
ueño manto, traje de los filósolos y de los mon- 
Jes. Sus modales eran atractivos, su aspecto gra- 
ve, su estatura elevada, y su semblante revelaba 
la meditación y la penitencia; su conversación 
era amena, y poseía gran talento para seducir, 
habiendo robustecido su poderosa inteligencia, 
á la que unia una penetración extraordinaria, 
con estuilios incesantes, Conocia å fondo la filo- 
sofía platónica y los secretos todos de la dialic- 
tica heripatética. Era poeta y músico, y á ejem- 
plo de los herejes Harmonio y Valentin, compuso 
para extender su doctrina. cánticos que repartió 
por el pueblo, M. en Constantinopla å causa de 
p atico violento, atribuido por sus partidarios 

Neno y par sus enemigas á un milagro 


guiso rapidamente las más altas dignidades 


la! 


ARRI 


debido á las plegarias de San Atanasio. Sus ad- 
versarios, en la necesidad de hacer justicia à sus 
meritos y virtudes, lo acusan de no Laber em- 
| pleado éstas mås que para seducir y engañar å 
los fieles, y hasta podría cregrsele capaz, por lo 
que los catolicos han dicho de él, de todo género 
de mentiras y crimenes Entiéndase, sin embar- 
go, que su carácter moral, como el de los demás 


que no velan en los que se oponían à la fe mas 
que gentes desprovistas de conciencia y de mo- 
ralidad, Y, ARRIANISMO. 


ARRIOLA; Gcog. Lugar en el ayunt. de As- 
parrena, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 36 
casas. 

- ARRIOLA (JUax): Biog. Poeta y jesuita me- 
jicano. N. en Guanajuato el 1698, Escribió en 
versos castellanos: Canción á un desengaño; 
el Poema lírico; la Vida y virtudes de Santa Ro- 
salíade Patermo, y el Panegirico de San Ignacio 
de Loyola. Era un fácil versiticador. 

= ARRIOLA (AGUSTÍN DE): Biog. Militar espa- 
ñol. Fué en 1710 alcalde ordinario de la Habana, 
para lo politico; obtuvo al año siguiente el man- 
do de gobernador de la misma ciudad: pasó å la 
Corte en 1713 para solicitar que se establecieran 
en la capital de Cuba fábricas de navios, y de- 
sempeñó algún otro empleo. 


ARRIONDAS (Las): Geon. Villa en la feliz. de 
San Martín de Cuadroveñha, ayunt. de Parros, 
p. je de Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 57 
edifs. 

ARRIONDO: Crog. Lugar en la felig. de Santa 
Eulalia de Cabranes, ayunt. de Cabranes, p. j. 
de Infiesto, prov. de Oviedo; 37 edirs. 


ARRIOSTRAR: a. Mar. Poner riostras á 
los palos de la arholadura de un buque ó å las 
piezas de madera que están en labor y han de 
empernarse y clavarse juntas, 

ARRISCADAMENTE: adv. n. Con atrevimien- 
to ú osadia. 


ARRISCADO, DA (de arriesgado): adj. Atre- 
vido, resuelto, 
Ni vi cobarde ARRISCADO, 
Siuo con luerza de amor, 
ALONSO DE BARROS. 


Oye el jayán soberbio al ARRISCADO 
Paladín, y se abrasa en rabia loca, ete. 


BELLO. 


=- ARRISCADO: Agil, gallardo, listo, dispues- 
to, despavilado, libre en la apostnra, ó en la 
manera de conducirse, etc. Dicese de las perso- 
nas y de los animales. 

En ver que teneis culebrilla, ó dragón pinta- 
do, se me caen las alas «le águila, tan propias 
de mi ARRISCADO ingenio. 

La picara Justina. 

El mozuelo, queera bellaco y algo ARRISCADO 

de narices, conocio al punto la maula, ete. 
IsLa. 


ARRISCADO, DA (de a y risco): adj, Forma- 
do ó lleno de riscos. 


ARRISCADOR, RA: m. y f. Persona que rero- 
ge la aceituna que se cae de los olivos al tiempo 
de varearlos. 

ARRISCAR: a. ARRIESGAR. U. t. c. r. 


««« DO Se puede ARRISCAR, por poco, mucho, 
MATEO ALEMÁN. 


Deon Juan, por entender que ninguna espe- 
ranza le quedaba de alcanzar aquella digni- 
dad, si ho SE ARRISCABA con atrevimiento y 
temeridad, se determinó con mano armada 
apoderarse de los pueblos de aquella orien de 
Calatrava. 


MARIANA. 
= ARRISCARSE: T. fig. Engreirse ó envanc- 
ECrSe. 
= QUIEN NO ARRISCA, NO APRISCA: ref, QUIEN 
NO SE AVENTURA, NO PASA LA MAR, 


ARRISCARSE: r. Despeñarse las reses por 
los riscos, quedando muertas, heridas ó atolla- 
das entre las fragosidades del monte. 


ARRISCO: m. Risco, 


ARRITRANCA: 1. ant. Mar. El racamento de 
la verga de cebadera de un buque. 


ARRITRANCO: m. ant. Mar. ARRITRANCA. 
ARRIVABENE (Juas Debo): Biog. Literato 


' ministro de Rela 


ARRI %17 
italiano. N. en Mantua en 1441; M. en Urbino 
en 1504. Es autor de un poema latino titulado 
Gonzaguidos, compuesto en honor del geueral 
marqués Luis 111 de Gonzaga. 

—ARRIVABENE (Juan Francisco): Biog, 
Poeta italiano, N, en Mantua å principios del 
siglo XVI Sus composiciones más notables son 


| ñ Š «los églogas tituladas /dromanzia y Cloanto, en 
herejes, ha debido ser falseado por los ortodoxos 


las Rimes de diversos autores de Bottigaro. 


- ÁRNIVARENE (Luis): Biog. Poeta italiano 
del siglo xvr. Escribió las obras siguientes: Del 
origen de los caballeros del Toisón y de otras ór- 
denes, en sonetos; Diálogo de las cosas más ilus- 
tres de Tierra Santa; Historia de la China, y 
Sylvius ocrealus, 

-ARRIVABENE (Conde Juan): Biog. Econo- 
mista italiano, senador del Reino. N. el año 
1787 en Mantua, donde estudió. Fundo en su 
patria una escuela popular de enseñanza mutua, 
ue bien pronto se vio frecuentada por gran uú- 
mero de jóvenes; pero no tardó en cerrarse este 
establecimiento, porane los austriacos le con- 
sideraron sospechoso. Poco después, el haber 
dado hospitalidad en su casa á Silvio Pellico, 
fué causa para que se le persiguiera, se le encar- 
eclara y le confiscaran los bienes cuando emigió 
å Inglaterra, Estudió en este pais las Institu- 
ciones de enseñanza popular y de beneficencia, 
y con igual objeto hizo en 1829 un viaje a Bel- 
gica y Mulanda; acerca de estos estudios publi- 
có una Memoria con el titulo Sobre cl medio más 
propio para mejorar la condición de los ubreros. 
Dedicado desde entonces á estudios sociales y 
económicos, en 1833 tradujo al italiano los £le- 
mentos de Economia política, de Mill, y en 1836 
vertió al francés las Lerciones de Economía de 
Senior. Al publicarse la amnistía de Austria en 
1838, pudo Arrivabene volver á Lombardia; 
pero pretirió permanecer en Bélgica, donde se 
naturalizó y prestó servicios de importancia, 
entre otros el de conjurar la carestía de 1846. 
Promovió al año siguiente el Congreso econó- 
mico de Bruselas, del enal nació el pensamiento 
de la Sociedad Económica Belga, que presidió 
Arrivabene. Por fin, volvió á su patria en 1859, 
y no bien llegado, fué elegido senador. Tanı- 
bién en Turín fundó una Sociedad Económica, 
de la que se le designó primer presidente; y á 
su legada à Mantua fundo un asilo rural en su 
casa de campo. Entre sus obras merecen cono- 
cerse sus Memorias y sus Eserilos morales y eco- 
nómicos. 

ARRIVAS: Geog. Aldea en la felig, de San 
Martin de Corbelle, ayunt. de Pastoriza, p. j. de 
Mondodedo, prov. de Lugo; 14 edifs, 


ARRIVILLAGA ( El licenciado MANUEL): Biog. 
Politico guatemalteco, En 1838, y como miem- 
bro del gobierno de Guatemala, informó al 
Cuerpo legislativo, y å peticion de éste, sobre 
las reclamaciones de algunos pueblos de las Al- 
tos, que resistian su agregación al nuevo Estado 
del mismo nombre, Habiendo acordado la Asam- 
blea (abril de 1838) en virtud de la proposición 
en que se exigia responsabilidad al ex-jefe doc- 
tor Mariano Gálvez, que en el término de seis 
dias se presentase el acusado, Manuel Arrivillaga, 
á nombre del poder ejecutivo, contestó (9 de 
abril) que Gálvez se negaba á obedecer mientras 
no se le trasladasen Jos puntos de acusación y 
sus fundamentos. En 1843 nuestro biografiado, 
entonces diputado por Totonicapán, fue el único 
que votó en contra del proyecto de decreto por 
el que se autorizaba á los padres de la Compañia 
de Jesús para establecerse en la nación guate- 
malteca. Nombrado en 4 de diciembre de 1844 
jones, renunció por motivos de 
modestia, ó quizá mejor por no contraer compro- 
miso alguno en aquellos momentos. 

- ARRIVILLAGA (Luis): Biog. Político gnate- 
malteco, hermano del anterior, Como diputado, 
no se alilió decididamente å ningún partido, 
Cediendo å las instancias de su amigo Joaquin 
Durán, defendió la candidatura de don Juan 
Antonio Martínez para la presidencia del Estado. 
Su política indecisa fué causa de que en la ma- 
yor parte de los casos se abstuviera de hacer uso 
de la palabra y que muchas veces dudara en el 
momento de votar ante la Asamblea, No obstan- 
te, algunos le incluyeron en el número de los 
diputados menos liberales. Con su hermano Ma- 
nuel logró vencer la resistencia de don José Fran- 
cisco Barrmidia y decidirloá que en la Asamblea 
Constituyente (11 de septiembre de 1848) pro- 


718 ARRO 

pusiese un decreto por el que se declaraba que 
el Estado de Guatemala era una República sobe- 
rana, En aquella Camara nteatro biogralfiado era 
representante por Santa Rosa, En la votación 
(18 de octubre de 1948 del decreto por el cual 
se concedian al Gobierno facultados extraordina- 
rias, salvó su voto, Cuando Vicente Cruz fijo las 
comliciones en que exiga .12 de diciembre de 
1848) que le fuese entregada la plaza de Guate- 
mala, excluyó, entre otras, á don Luis del nu- 
mero de vecinos que serían vespetiulos en sus 
personas y propiedades, Arrivillaga, que vela 
que su cabeza y sus intereses corrian grave ries- 
go, pidió, como diputado, à la Asamblea (28 de 
diciembre) que se negociara la paz. 

ARRIZ: Geoy. Lugar en el ayunt. de Ulzama, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 47 edifs, 

ARRIZAFA (del ár. exrocafr, nombre propia 
de un jardín cerca de Córdoba): f. RuzarFa. 

ARRIZALA: frog. Lugar en el ayunt, de Sal- 
vatierra, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 14 
edificios, 

ARRIZAR: a. Mar. Coger ó tomar los rizos de 
las velas, 

—Arnizan: Mar. Colgar alguna cosa en el 
buque, de modo que resista los balauces y mo- 
vimientos. 

—Arrizar: Entre la gente de mar, atar ù 
asegurar á uno. 

= ARRIZAR LAS PALETAS: Mar, Operación de 
quitarlas de los radios de las ruedas en los Im- 
ques de vapor, colocándolas después más próxi- 
mas al centro de la meda con el objeto de dis- 
minuir la inmersión cuando el buque tenga mucho 
calado. 

— ÁARRIZAR LAS PIPAS: dar, Formar una sarta 
de ellas para conducirlas flotando de un paraje 
Á otro, 

ARRIZO, ZA (del gr. x priv., y dfza, raiz): adj. 
Se dice del vegetal ue no tiene raiz ó raicillas, 

ARRKI; m. Indust, Aguardiente de leche que 
preparan los kalmucos y otros ¡ueblos de las es- 
tepas del Asia central y ile Rusia, Se obtiene por 
la destilación de la leche fermentada de yegua ó 
de Jaca, ó de una mezcla de estas dos clases de 
eche, 


ARRO: Reog. Lugar en el ayunt. de Gerbe y 
Griebal, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 34 
edifs. 

ARROAS: feog. Grupo de islotes y rocas de- 
siertas en el estrecho de Malaca. De vez en 
cuando desembarcan cn ellas pescadores mala- 
yos en busca de tortugas. 


ARROAZ: m. ToxINa. 


ARROBA (de igual voz árabe, cuarta parte): f. 
Peso de 25 libras, ó sease la cuarta parte del an- 
tigno quintal, equivalente å 11 kilogramos y 
502 gramos, 


Pues un quintal de tierra de la mina 
Las dos ARROBAS son de plata fina. 
ERCILLA. 
La hasquiña se le aova: 
Pésale más que una aRROBA4 
El paso que da... 
Tirso DE MOLINA. 


~ ARROBA: Pesa de una aroba. 


-= ARROBA: Medida de cosas liquidas, que, 
según los líquidos y provincias, varia de peso ú 
de capacidad. 

..« asi le fiaban dos ġ tres ARROBAS (de vino) 
en veces, corno sobre una taza de plata. 
La Celestina, 
Item que la medida del vino, así de ARRO 
BAS, como de cántaras y azumbres, y media» 


azúmbres y cuartillos, que sean por merida to 
ledana, 


Nueva Recopilación. 


— ECHAR POR ARROBAS: fr, fig. y fam. Abul- 

tar y ponderar mucho las cosas. 
| "ARROBA: Metrol, Únidad de peso en el an- 

tiguo sistema de pesas y medidas de Castilla, 

Sulnmúltiplos de la arroba, - La arroba tiene 
veinticinco libras; cuatrocientas onzas; seis mil 
cuatrocientos alarmes; diez y nueve mil dos- 
cientos tomines, y doscientos treinta mil cuatro- 
cientos granos. 

Múltiplos de arroba, — El quintal tiene cuatro 
arrobas y la tonelada de peso ochenta arrobaa. 


ARRO 


Equiralencia de la arroba con las unidades 
de peso del sistema Leica derin, = La arroba 
equivale å 0,115023 de quintal métrico: 4 11,5023 
kilogramos y 11502,3 gramos, 

El aceite se wide por unidades de espacidad 
que se arreglan el peso: asi la ctutara ó arroba 
se divide en veiuticineo libras ó en cien pa- 
nillas. 

La relación de esta nnidarfl de capacidad con 
las correspondientes del sistema métrico es la 
siguiente: una arroba equivale å 0,12563 de ki- 
lolitra ó sea á 12,563 litros. 

También se lama cántara ó arroba la unidad 
de capacidad para medir líquidos: en este caso 
la arroba tiene cuatro cuartillos, ocho azumbres 
treinta y dos cuartillos y ciento veintiocho copas, 
La relación de esta unidad de capacidad arroba 
¿ con el sistema métrico es la siguiente: una arro- 
| ba equivale 4 0,016133 de kilolitro y 4 16,133 
litros. 

ARROA: Grog, Lugar con avunt.. p. j. de 
Piedrabuena, prov. y dioe. de Ciudad-Real: 
l habitantes, Sit. en la zona de los montes ile To- 
i ledo, al O. de Piedralmena. Terreno ¿áspero y 
montañoso; trigo, cebada y cáñamo, 

ARROBADIZO, ZA: alj. Que finje arrobarse. 


ARROBADO: m. ant, Peso por arrobas, Usida- 
sem. enel m, adv, Por arroBabo, para signi- 
licár que algún género se vendía por arrobas ó 
al por mayor. 

ARROBADOR: m. ant. El que arroba, 

ARROBAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de arro- 
bar ó arroharse. 


<. el ARROBAMIENTO en que le contempla es 
también terror de encontrarse con la naturale- 
za de un moustrao, etc. 

NricomebES Pastor Díaz, 

e.. bajo el yugo de dulcísimo bienestar y 
ARROBAMIENTO inefable, 

Tamayo Y Baus. 
= ARROBAMIENTO: ÉXTASIS. 

Hallúse alli el padre Mariano, de quien ya 
he hecho mención en estas inundaciones, el cual 
me dijo á mi mesma, que le había dado una 
suspensión Ù ARROBAMIENTO, que del todo le 
enajenó, 

SANTA TERESA. 

En los ARROBAMIENTOS es donde el Señor 
deseubre al alma los tesoros de su sabiviuria y 
grandeza, 

CAPMANY. 
ARROBAR: a. ant. Pesar ó medir por arrobas, 


ARROBARSE: r. Elevarse, enajenarse, quedar 
fuera de sí, en fuerza de estupor y asombro ó de 
sumo deleite, 

ae Siendo los chocolateros idólatras del sor- 
bo, que se elevan y le adoran y SE ARROBAN* 
etcétera. 
QUEVEDO, 
e. al verte ME ARROBO, 
Y inurio me quedo y bobo 
Contemplando tn hermosura. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ÁRROBARSE: Experimentar éxtasis ó arroba- 
miento. 
¿Quién ignora que el alma padece éxtasis y 
SE ARROBA? 
Fr. Jay MARQUEZ. 
+. Una vez vió ARROBADO al P, Fray Luis de 
Granada en ün sermon. 
Luis Muxoz, 


ARROBAS: Greng. Barriadas en el ayunt. de 
¡ Catral, p. j. de Dolores, prov. de Alicante; 45 
edificios. 
ARROBERO, RA: alj. De una arroba de peso, 
ý medida, 9 paco más ó menos. 
—- ÁRROBERO, RA: m. y f. Persona que hace 
pan y surte de él á una comunidad. 
Pidió un mollete si habia tierno alguno, 
Y dicronle un bizcocho de galera: 
De esta impiedad fué uu ángel la ARROBERA. 
GÓNGORA. 
ARROBIÑAR: a. Germ. RECOGER. 
ARROBO: m. Arrohamiento, éxtasis, 
Y vosotros, cuando fingis ARROBOS furiosos 


en la oración, ¿no estáis mirando al Sol y ha- 
ciendo visajes con la boca! 


Fr. PEDRO MANERO. 
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... como aquellas visiones de gioría que co- 
ronabau el a2RoBo de los santos, 


NicomebEs Pastor Diaz. 


ARROCABE (del àr. arrob, subrepuestos); 
m, Cerp. Maderamen colocado en do alto de los 
muros de un edificio para ligar á estos entre sí 
y eon la armadura que han de sostener. Se com- 
pone generalmente de solera, can, tirantes y es- 
tribo, sole el eval embarbilla la alfarda. 


= ARROCABE: Adorno à manera de friso. 
ARROCADO, DA: adj. De figura de rueca. 
= Arrocabo: Y, MANGA ARKOCADA, 
ARROCERO, RA: adj. Pertenceiente ó relativo 
al arroz, 
+= la industria ARROCERA da allí grandes 
resultuuios, 
FERNÁN CABALLERO, 
= Arrocero: V. MOLINO ARROCERO. 
—AÁRKOCERO: m. y f Persona que cultiva 
arroz, 
2 ARROCERO: Persona que vende arroz, 
ARROCEROS: (rog. Barrio agregado al pue- 
blo de la Hermita, isla de Luzón, Filipinas, á 
la iz. del Pasig. inmediato á Manila. 


ARROCINADO, DA: alj. Parecido al rocin, 
Dicese comunmente de los caballos, 


ARROCINAR: a. fig. y fam. EMBRUTECER. 
Usase t. e. r. 

s. å lo menos no era loco como las otros 
barheros, según +licen malas lenguas: algo 
ARROCINADO, eso $i era, 

La Picara Justina. 
Que es cólera de que escriben 
Autores ARROCINADOS, 
GÓNGORA. 
= ÅRROCINARSE: r, fig. y fam. Enamorarse 
ciega y bestialmente. 


ARROCOBAS (del úr, erracob, punto de apo- 
yo): É pl. ant. (wrp Los extremos de las pin- 
dolas que en Ja armadura Iana de limas mola- 
mares sobresalen formando por su unión al tope 
la limatesa del tejado. 


e y Sólo «difiere esta armadara de la de lima 
bordon en Henar calles de limas por los rinco- 
nes, y en esta calle se ponen las ARROCOBAS y 
por esta causa son menester reglas altas y ba- 
Xas, en este modo... 

LÓPEZ DE ARENAS. 
ARROCUERO: m. ant. RECUERO, 


ARROCHKELA: Geog, Aldea en la feliz, de San- 
ta Maria de Acebeiros, ayunt, de Sotelo, p. j. 
de La Estrada, prov, de Pontovedra;6 edifs. Al- 
dea en la felig. de Santa María de Villaza, ayunt. 
de Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de Ponteve- 
dra; 10 edifs, I| Aldea en la felig. de San Pedro 
de Palmeira, ayunt. de Riveira, p. j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 17 edifs. 


ARRODAJARSE: r. Cost. Rie. Sentarse en el 
suelo, 


ARRODEAMIENTO: m. ant. Turbación, marco. 
ARRODEAR: a. RODEAR. 
ARRODELARSE: r. Cubrirse con rodela. 


Con dos hombres en forma de justicia, 
ARRODELADOS bien, quiso matarme, 
Con muestras de tiránica codicia. 


LOPE DE VEGA. 


ARRODEO: m. Ronro. 
ARRODILLADURA: f. ARRODILTA MIENTO, 


ARRODILLAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
arrodillar ó arrodillarse. 
... Se iba satisfaciendo y mitigando la saña 
y furor que tenía contra los hombres, en los 
ARRODILLAMIENTOS que aquella humanidad 
sacratisima con la cruz å enestas hacía. 
ALEJO DE VENEGAS. 


ARRODILLAR: a. Hacer que uno doble la ro- 
dilla, o ambas rodillas, para hincarlas en algu- 
na parte, y más comunmente en tierra. 

- ARRODILLAR: n. Ponerse de rodillas. Úse- 
se m. c r, 

.». lándole (å Cristo) de golpes y empello- 
nes, haciéndole ir aprisa, medio corriendo y 
tropezando y ARRODILLANDO, 

P. Luis DE La PUENTE, 
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Si al hablarle NE ARRODILLO, 
Me riñe, y lo Hama exceso. 
QUEVEDO, 
Y vos, señora, también 
Bemlecid aRRODILLADA 
La divina Providencia, 
Breróx DE Los HERREROS. 


ARRODRIGAR: a. Ayr. ARRODRIGONAR. 


ARRODRIGONAR: a. Agr. Poner rodrigones á 
las vides. 

ARRÓE: Geog. V. AERO. 

ARROGACIÓN (del lat. arrugátio): f. Acción, 
ú efecto, de arrogar o arrogarse, 

- Arrocación : Legisl, «Porlijamiento de 
ome que es por sí, e non ha padre carnal, e silo 
ha es salido de su poder, e cae nuevamente en 
oder de aquel que lo porlija» (Ley 7.%, tit. 7.0, 
Part. 4.3), La arrogación es el prohiijamiento de 
»ersona mayor de siete años, queno tiene padre 
ni madre 4 que ha salido de su patria potestad, 
Y. ADOPCIÓN. , 

¿Quién puede arrogar? — Todo hombre que exce- 
da al arrogado en 15 años, Ue sea capaz de te- 
ner hijos naturalmente, y que no tenga hijus ú 
otros descendientes legítimos, No pueden arro- 
gar: el impotente por naturaleza — pera st el que 
lo sea por fuerza ó enfermedad, — ul el ordenado 
in suerís, ni el que goce de mala reputación, ni 
el tutor al menorque tenga en guarda hasta que 
el pupilo tenga veinticinco años, La razon queda 
la ley para no permitir que el tutor arrogue al 
pupilo antes de que cumpla los veinticinco años, 
es la de que podría fácilmente no darle cuenta 
de sus bienes, 6 sige la dicreque non lo Juria lun 
lealment; ni dan bien como debía, (Leyes 2.7, 3,2, 
4. y 6,0 tit, 16, Part. 4,%; y leyes 1.* y 3,3, tit. 
22, lib. 4.°, Fuero Real. ) 

¿Quiénes pueden serarrogados? -- Toda persona 
que se halle fuera de la patria potestad, aunque 
tenga padre. Es necesario que haya cumplido 
siete años, y no es obstáculo cl que sea hijo ile- 
gitimo ú de padres desconocidos, Discuten los 
tratadistas de derecho eivil si pue rarroga- 
do el hijo natural por su padre, Ninguna ley 
prohibe esta arrogación expresamente y opina- 
mos con Escriche ue ninguna razón hay, por 
consiguiente, para no admitirla en los casos que 
ocurran. 

La ley 4.^, tit. 16, Part. 4.* dice que el mayor 
de siete años y menorde catorce, piede ser arro- 
gulo con otorgamiento del Liey e non de otra sui- 
se. Parece, según esta ley, que cuando el arroga- 
do sea mayor ile catorce años, no se necesita la 
autorización del Jefe del Estado; y asi lo entien- 
den Gutiérrez y Escriche, Pero la ley 7.2, tit. 7.2, 
Part. 4.* no deja lugar å duda acerca de este 
punto: todo acto de arrogación necesita la auto- 
rización real ó del Jefe del Estado. Esto se des- 
wende del texto legal y esta opinión sostienen 
os comentadores de la vigente ley de Enjuicia- 
miento civil qne editó Reus. Pero si la ley dis- 
pone que todo acto de arrogación exige el otor- 
gamiento del Jefe del Estado, la costumbre y la 
constante práctica es que se solicite tan sólo para 
el mayor de siete y menor decaterce, y que para 
el arrogado que pasa de esta edad, basta la au- 
torización juelicial. 

La autorizacion se concede después de la termi- 
nante declaración del arrogulo y del arrogador 
de que ¿ste recibe á aquél por hijo, y aquél que 
ésta conforme en ser hijo de éste, Para conceder 
la autorización, se han de examinar previamente 
las siguientes cuestiones: «(Jue ome es aquel que 
lo Griere pratifar, si es rico o cs pobre, o sies su 

arenle o non, si ha fijos que hereden lo suno, O 
si ka tintas dios que lus pueda uun haber, e de 
qué vida es e de qué fama, e olrosi qué riqueza 
ha el niño,» Loy 4,9, tit, 16, Part, 4,4 Examina- 
das estas cuestiones y en vista de que la arroga- 
clon sea de utilidad pira el que desee someterse 
iella, se concede la autorización para efectuarla. 
Se hace la arrogación en escrita pública y 
tiene que dar exución el arrogelor de que si el 
arrogmlo muricse antes dela pubertad, entrega- 
rá todos los hienes que le pertenezcan 4 las per- 
sona que tengo derecho å heredarlo, > Ley citala 
y ley 92, tit, 18, Part, 3,2) Para obtenerla auto- 
Mización para arogar presenta una solicitud 
acompañada de las partidas de bautismo ó certi- 
ficaciones de nacimiento del arruzsiudo y del 
arrogalor, enantos documentos u pertinen 
tes y se ofrece información sobre los extre- 
mos que no puedan justificarse con documentos, 
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y sobre la utilidad de la adopción para el adop 

tado; y se instruye para alcanzar la autorizacion 
del Jefe del Estado el expediente en la forma 
que previene elut. 8,9, lib. 3." de la Ley de En- 
juiciamiento civil. (Arts. 1825 y 1832 de esta 
Ley.) 

Ejuctos de la arroyación. — Según las leyes 7.8 y 

8.2, tit. 16, Part. 4, el arrogado entra en la pa- 
tria potestad del arrogador, y éste goza el de- 
recho de usufructo de los bienes de aquel en tanto 
lo tiene en su poder. A falta de ascendientes y 
descendientes legítimos ó naturales, el arrogador 
tiene como heredero forzoso al arrogado, tanto 
ab intestato como por testamento: si tiene el arro- 
gador ascendientes, sólo puede el arrogado perci- 
bir el tercio de los bienes de aquel, y si tiene 
descendientes, el quinto, (Ley 7,3, ut, 16, Part. 
4.4; Ley 4,3, tit. 8, lib. 3.4 y Loy 1,4, tit. 22, lib. 
4.2 Fuero Real; y Leyes Lë y 7,9, tit. 20, 
lib, 10, Nov. Recop.) No puede el arrogador 
sacar de su poder al arrogado mis que por dos 
razones; «La ana ex quando el portijodo Tuce tal 
lucrto o tal cosu porque se hu de mowr aran ša- 
ña aqnil que portijó: la otra es quitado « lal por- 
Jijado estardeco alguno por su heret rosu tal ron- 
dición.... Pero lenudo es de durle todos los hic- 
nes € las cosas que entró en supudor». (Ley 7.3, 
tit. 16, Part, 4,3,) Tampoco puede desheredarle 
sin justa causa, y silo hiciere, tiene que darle 
todo lo ¡ue haya lHevado el arrogado: «con todus 
das ganancias que después fizo, sacudo el usufruto 
de los bienes de mientra que le tuvo en su poder 
e ademis desto debe dar al porfijador la cuarta 
parte de tudo cuanto habiere», (Ley S.*, tit. 16, 
Part. 4.%,) 
_ ARROGADO, DA: adj. Lefis?. La persona que 
fué prohijada con arreglo á la ley por hallarse 
fuera de la patria potestad ó por no tener pa- 
dres. V. AREOGACIÓN. 

ARROGADOR, RA: adj. Que se arroga alguna 
cosa. L. t. o s, 

- AREROGADOR: egist. La persona mayor de 
dieciocho años que prolija al que no está sujeto 
a la patria potestad, Y. ARKEUGACIÓN. 

ARROGANCIA (del lat. arroyāntin ): f. Alta- 
neria, soberbia, orgullo, presunción, petulancia, 


De ambición Heno y de ARROGANCIA vana. 
VALBUENA. 
¡Con qué ARROGANCIA å roso y ú velloso 
El formidable látigo chasquea! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
ARROGANTE (del lat. arróyerns ): p a. de 
ARrkoGar, Que arroga. 
= ARROGANTE: adj. Altanero, soberbio, 
Cayocupi furioso y ARROGANTE 
La maza esgrimo haciéndose á lo larzo, ete. 
ERCILLA, 
Pero tres figuras veo 
que se opusieron delante 
å miesplritú ARROGANTE, 
å mi soberbio deseo. 
MURETO, 
- ARROGANTE: Valiente, alentado, brioso, 
Fui diestro, fui valiente, ful ARROGANTE, 
Mil agravios veugué, cien mil deslice. 
CERVANTES. 
Llevaba un ARROGANTE caballo, ete. 
CabaLso, 
= ARROGANTE: Gallardo, airoso. 
Ayer por estas aguas, 
Segura de si propia, 
Desañaba al viento 


Otra ARROGANTE proa. 
BELLO, 


Esta expresión se atribuye en una crónica : 


inédita del siglo pasado à nh paisanito nuestro, 
mayorazgo, por mås señas, Y ARROGANTE 
chico. 
HArTZENBUSCH. 
ARROGANTEMENTE: adv. m. Con arrogancia. 
ae atribuir å sí mismo AIRROGANTEMENTE 
cualesquiera bienes que no tiene. 
AZPILCUETA. 
A esto, por si acaso era dicho con intención 
de espantarle, respondió ARROGANTEMENTE el 
capitán castellano, 


QUINTANA. 

ARROGAR (del lat. arranáre; de ad, å, y roq- 
ye, pedir): a, For. Adoptar o reribir como hijo al 
que no tiene pudre, ó ha salido ya de la patria 
potestad. 
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— ARROGARSE: r, Atribuirse, apropiarse, Dicese 
de cosas inmateriales, como jurisdieción, facul- 
tad, etc.; y mis comunmente tratindose de au- 
toridades que usurpan la jurisdicción de otras. 
+. ni su médico, ni su familia, ni sus veci- 
nos SE ARROGARÍAN jamás un derecho tan inhu- 
mano. 
QUINTANA. 
— Y que SE ARROGUE un mando 
Despótico en demasía... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ARROGINA: Geo. Aldea en la felig. de Santia- 
go de Peñamil, ayunt, de Navia de Suarna, p. j. 
de Fonsagrada, prov. de Lugo; 4 edifs. 

ARROJADAMENTE: adv, m. Con arrojo. 

ARROJADIZO, ZA: adj. Que se puede fácil- 
mente tirar ó arrojar. 

-= Anrosanizo: Dicese de lo que está hecho 
de propósito para arrojarlo, como dardos y Ie- 
¡ Chas. 


... de modo le acometió, que Juego le quitó 
toldos los sagitarios, y los que peleaban con 
armas ARKOJADIZAS. 

José PELLICER. 


+. pudieran ser útiles para convertirlos en 
armas ARROJADIZAS, cte. 


Monarix. 
— ARROJADIZO: ant. dig. ARROJADO, 
Ni (hay) vida más peligrosa 
Que la del ARROJADIZO, 
CuistóbaL PÉREZ DE HERRERA. 
El escarmiento nos hace recatados, como la 
determinación ARKOJADIZO; 
Vici 
ARROJADO, DA: adj. lig. Resuelto, osado, 
intrépido, imprudente, inconsiderado. Dícese do 
las personas y de Jas cosas. 
Ni el capitán ARROJADO 
Dará buen tin å la guerra. 
CRISTÓBAL Pérez DE Herrera. 


£ ESPINEL. 


Mientras durare esta edad de consistencia, 
se puede permitir lo espacioso en las resolu- 
ciones, porque se gama tiempo para gozar en 
quietud lo adquirido, y son peligrosos los con- 
sejos ARROJADOS. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


= ARROJADOS: m, pl. Germ. Calzones ó zara- 
giielles, 

ARROJADOR, RA: adj. Que arroja. 
i ARROJAMIENTO: m. ant. fig. Ári:oJo. 


No hay juicio que pueda cautelarse en el 
ARROJAMIENTO ni en la templanza, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


No se puede negar que obró con algún ARRO- 
JAMIENTO más que militar en la prisión de 
aquel sacerdote. 

Soris. 
ARROJAR (del lat. ad, å, y rejicžre, lanzar, 
echar): a. Impeler, despedir con violencia una 
cosa, de modo que recorra una distancia en cual- 
quiera dirección, movida del impulso que ha re- 
cibido; echar. 

Arrosaros los bordones, quitáronse las 

mucetas ú esclavinas y quedaron en pelota. 
CERVANTES, 
-= Deso mismo hablaba yo. 
= Pensé que otra cosa era. 
Como ARROJASTEIS da silla... 
= Como ARROJASTEIS la mesa 
vos, no tuve que ARROJAR 
otra cosa yo mås cerca. 


CALDERÓN. 


- ARROJAR: Despedir de si algo; echar, ex- 
peler, 


Con mortal ansia desea 
Mi angélica obstinación 
Causar al cielo un enojo, 
Y, con el humo que ARROJO, 
Borrar esta devoción. 
MORETO. 

e. producióndole una destilación ardiente 
al pecho, que le hacía á veces ARROJAR sangre 
| por la boca. 

QUINTANA. 

- Altrosar: Hacer que una cosa caiga ó vaya 
| å parar alguna parte en que se coloca, echa v 
deposita, 
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Deshacienlo tus plumas, castigado 
Te akoso al mar, å quien tu nombre has dado. 


ARGULJO. 


Morian cada día tantos. que no podia gnar- 
darse nì orien ni ceremonial alguno en dos en- 
tierros, y se hicieron zanjas para ARROJARLOS 
alli como en tiempo de contagio, 

QUINTANA. 


=- ARROJAR: Echar, lanzar, ó hacer salir vio- 
lentamente å alguno del lugar, destino, ete., 
que ocupa. 
Ayer Don Sancho, mi hermano, 
DE Castilla me ARROJÓ. 
CALDERÓN. 


Entretanto habian logrado nuestros princi- 
pes akRoJak los moros DE la mayor parte de 


sus conquistas, 
JOVELLANOS. 


- ARROJAR: Brotar, echar las plantas sus rai- 
ces, hojas, Hores y frutos. 

Se descubrirá por defuera en el cuerpo, lo 
que agora tiene atesorado el alma dentro de 
si: ansí como los árboles en pasando el invier- 
no, y habiendo tomado calor la luerza que en 
ellos se encierra, con el sol y con la blandu- 
ra de) aire ARROJAN å fuera hojas y Hores y 
frutos, 

Fr. Lurs nr LEÓN. 
— ARROJARSE: r, Precipitarse, dejarse ir con 
violencia de alto å abajo. 

Se ató con un cordel el cuerpo, y con el mis- 
mo coriiel dió cabo à mis barriles, y con gran- 
de ánimosSE arROJÓ al mar, lievándoime tras si. 

CERVANTES. 
= Yo no te mando ARROJANTE 
Ex un pozo de cabeza. 
BRETÓN DE Los Herreros. 


— ARROJARSE: Ir violentamente hacia una 
persona ò cosa hasta legar á ella, 
¡Oh bella ingrata, á quien el alma adora! 

Entonces dije, y ME ARROJÉ tras cila; cto, 
JUAN DEJÁUREGUL 

ARROJÓSE doña Lupercia Á su hija con la ce- 

leridad del águila, ete. 

HARTZENBUSCH. 


= ARROJARSE: fig, Resolverse á emprender ó 
hacer alguna cosa sin reparar en las dilienltades 
ó riesgos que pueda presentar, ni en las conse- 
cuencias que pueda tener, 

— Mucho TE ARROJAS, señor, 
- Estoy perdido, Tristan, 
ALARCÓN. 
stolas procuraban señalarse con algún he- 
cho particular, ARROJÁNDOSE Á los mayores 
peligros, ete. 
Soris. 

- ARROJAR DE st: fr. fig. Despedir á uno con 
enojo. 

Que puesto qne no huye ni se esquiva de la 
compañía y conversación de dos pastores. y los 
trata cortós y amigallemente, en Jegiundo å 
descutrirle su intención cualquiera «ellos. 
aunque sea tan justa y santa como la del ma- 
trimonio, los ARROJA DE si como cou un tra- 
buco. 


CERVANTES. 
¿Porqué å la sociedad ser inmolada 
Que la ARROJA DE sj como basura? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 

- ARROJÓMELAS, Y ARNOJÉSELAS, Y VOLVIÓ- 
MELAS Á ARROJAR: vef PiCAME, PEDRO, QUE 
PICARTE QUIERO, 

-ARROJAR EL ESCANDALLO: Mar. Dejarlo 
caer al agua desde á bordo de un buque. 

ARROJAR: a, prov. st, Calentar el horno 
hasta enrajecero, 

ARROJAS: Geog. Imgar en la felig. de San 
Juan de Piñeral. ayunt, de Cudillero, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 12 edifa. 

ARROJE: m. Caila nno de los hombros que, en 
algunos teatros, se arroian desde el telar para 
que con el peso de su cuerpo suba el telón a cu- 
yas cnerdas van sujetos ù asidos. 


¡Cuidado con los ¿RROJES, señor antar! dice 
un seguido apunte engiéndole de nn brazo, — 


mozos e cordel que hacen subir el telón. ba- 
jando ellos colgados de una cuerda. 
DARRA. 


© Martin de Arrajo, ayunt, de Sober, p. J.de Mon- 
¡ forte, prov. de Lugo; 8 edils. Y Aldea en la felig. 


jo, ayunt. y p. į de Fons 


ARRO 


-Arrole: Sitio del telar desde donde se 
arrojan dichos hombres, 


ARROJINA; Gray. Aldea en la felig. de Santa 
Comba de Orrea, ayunt, de Riotorto, p. je de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 4 edifs, 

ARROJO: m. fig. Osadiía, intrepidez, 

... yO te aconsejo 
Que å las lides renuncies y no quieras 
Ya cuerpo å cuerpo, en temerario ARROJO, 


Pelear con el rubio Menelao, 
HERMOSILLA. 


Yo fui quien al fiero ARROJO 
De Gonzalo causa «de, 
Yo armé su mano, ete. 
BRETON DE LOS HERREROS. 


de San 


-Arnojo: Geog. Lugar en la Feli 
Martín de Taramundi, ayunt. de Taramundi, 
p je de Castropol, prov. de Oviedo: 9 edirs. Lu- 
gar en la felig, de San Juan Bautista de Mieres, 
ayunt. de Mieres, p. je de Lena, prov. de Ovie- 
do; 14 edifs. i Lugar en la felig. de Sau Pedro 
de Arrojo, ayunt. de Quirós, p. j. de Lena, prov. 
de Oviedo; 21 edirs. i Aldea en la felig. de San 
Andres de Ferreiros, ayunt. de Pol, p. j. y prov. 
de Lugo; 3 edifs. (1 Alva en la felg. de Santa 
María de Villanueva de Lorenzana, ayunt. de 
Lorenzana, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
24 edifs. i Aldea en la Felig. de San Martin de 
Anllo, ayunt. de Sober, p. J. de Monforte, prov, 
de Lugo; 23 exlifs, Aldea en la felig. de San 


de Santa Enlalia de Pascais, ayunt. «de Samos, 
p. je de Sarria, prov. de Lugo; 3 edits. || Aldea 
en la felig. de San Pedro de Portes, ayunt. y p.j. 
de Beverreá, prov. de Lugo; 5 edifs. I Aldea en 
la felig. de San Juan de Arrojo, ayunt. de Neira 
de Jusá, p. j. de Becerreá, prov, de Lugo: 23 
edifs, | Aldea en la felig. de Sin Martin de Arro- 
vada, prov. de Lugo; 
5 edifs. | Lugar en la felig. de Santiago de Vi- 
llazón, ayunt. de Salas, p. j. de Belmonte, prov. 
de Oviedo; 20 edits. lj V. Six Juas, San Preoro 
y San MARTİN DE ARROJO, 

ARROLOBOS: Grog. Caserio en el avunt. de 
Caminomoriseo, p. j. de Granadilla, prov. de 
Caceres; 25 ediís. 

ARROLLADOR, RA: adj. Que arrolla, 


Las réplicas serán rápidas y ARROLLADORAS 
como una carga de caballeria; eto. 
SELGAS. 


Vértigo ARROLLADOR todo lo arrasa: ete. 
NÚXEZ DE ARCE, 


= ARROLLADOR: M. Maq. El cilindro de una 
grúa, cabrestante ú otro aparato de este género 
en que se arrollan las cuerdas, 

ARROLLAR: a. Envolrernmna cosa en si mis- 
ma, de tal suerte que resulte en forma de rollo 
lo que antes la tenia plana y extendida. 

... paveses ó ardargas de pieles impenetrables 
que cubrian todo el cuerpo, y hasta la bora de 
pelear andaban ARROLLaDas al hombro iz- 
quierio, ete. 


Solis. 


Desarrollaron el telon, hiciéronme tender å 
la larga en medio de èl, y lo ARROJ.LAROS 
otra vez. 

Isia. 

Nisco, con la chaqueta al hombro y el som- 
brero entre las cejas, ARROLLANDO y desarro- 
Hando maquinalmente con sus 1ndices una hoja 
de malze 

PEREDA, 


= ARROLLAR: Llevar rodando la violencia del 
agua ó del viento alguna cosa solida. 

«+. Hena el alberca, euamlo la destanan del 
todo. sale nn arroyo con tanta furia, que ARRO- 
LLA las grandes piedras. 

AMBROSIO DE MORALES. 


Al abrigo del puente habéis de suareneros 
resanariiados con los caballos para que no os 
ARROLLE la corriente. 

MArtixez DE LA Bosa. 


- ArrOLLAR: fig: Destruir, atropellar por tolo 


'enanto sirve de obstienlo, sin guarilar vestetos 


: nte. | ni consideraciones à derechos, instituciones, ete, 
¿Qué es eso?- Nada: los ARROJES son ematro | 7 


«.- la reacción tomó fuerzas de aani para 
ARROLLaRLO todo å la venivia del Rey, eto, 
QUINTANA. l 


ARRO 


El caracter de Pepita. en quien los ohståcu. 
los Peetitteckar y avivaban nuts los anhelos, en 
Quien uma deterunnaelon, tiu vez tomaba, lo 
ARROLLABA todo hasta verse cumplida, se 
mostró entunees con notable violencia y rom- 
pieudo todo Ireno. ` 

VALERA. 


— ARROLLAR: fig. Desbaratar ó derrotar al 
enemigo. 
... Se arrojaron, 
En el Eteruo su esperanza puesta, 
A ARROLLAR vuestro imperio poderoso, 
Duque we Rivas. 


— ÁRROLLAR: fig. Confundiró avergonzar una 
persona à otra mediante argumentos, pruebas ó 
razones tan contundentes, que no pueda oponer 
ésta replica alguna. 

Un discurso parlamentario encontraba en 
el aire uva exhortación carlista y aRROLLÁ- 
Bala al punto, 

Larra, 


—ARROLLAR: fig. Atropellar, pisotear, ultra- 
jar violentamente a alguno en su diguidad v en 
sus derechos., 

No por muy rico que seas, 
AUROLLES al infeliz. 
Yo he visto Utulos grandes 
De puerta eu puerta pediw. 
Cantar popular, 

= ARROLLAR: ZTaurom. Se «dice que el toro 
arrolla al diestro cuando no habiendo éste dado 
bastante salida en cualquier suerte, se le echa 
encima y sin trapezarle tiene que salir por pies 
sin consumarla, ó bien cuando por revolverse 
aquél con demasiada viveza, ó porno dar tiempo 
bastante para que el lidiador se prepare, queda 
sin ejecutar la suerte proyectada, 

ARROMADIZARSE: r. Contraer romadizo, 

ee viniendo å perir sanidad al idolo, los sor- 
dos respondiendo adelesios, y los ARROMADIZA- 
DOS tosiendo. 


P. José VE ACOSTA. 


Cantar pensé en sus márgenes amenos 
Cuantas Dianas Manzanares iira, 
A 10 ARROMADIZARME SUS serenos. 
GÓNGORA. 


ARROMANZAR: a, Poner en romanco, ó tradu- 
cir de otro idioma al castellano. Es más nsual 
emplear las veces romanccar Ó TOMUNZUT, 


ARROMAR: a. Poner roma alguna cosa, ó des- 
puntarla. 


ARROMPER: a. ant. Romper para sembrar, 


ARROMPIDO: m. ant, Tierra yue se rompe con 
el tin de cultivarla; rompido. 


ARROMPIMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, 
de arromper. 

ARRONA; (Frog. Anteiglesia en el ayunt. de 
Cestona, p. j. de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 
35 casas. 


ARRONAR: a. prov. Sant. Mecer al niño en la 
cuna. ` 


ARRONCHES: Reog. V. capital de concejo en 
el distrito de Portalegre, Alentejo, Portugal; al 
S. de las sierras de Portalegre y San Mamede, á 
orillas del Caia, y á unos 12 kms. de la frontera 
española; 1800 habits., y el concejo 4 000, 


ARRONDOA : Grog. Barrio en el ayunt. de 
Atáun, p. j. de Tolosa, prov, de Guipuzcoa; 36 
Casas. 

ARRONIZ: eog. V. con ayunt., p. j. de Este- 
la, prov. de Navarra, dióc, de Parmplona; 1661 
habitantes. Sit. en la falda meridional de Monte 
Jurra, en terreno escabroso regado por los rios 
Bueno y Salado. Cereales, vino, aceite y hort 
lizas, 

-Arkoxiz (Joaquin): Biog. Historiador y 
porta mejicano. N. en Cosamaloapam, estado de 
Veracruz, el 2 de mayo de 1838. La instrucción 
primaria la recibió en el logar de su nacimiento, 
asi como la musical, en la cual hizo notables 
progresos debidos A su precocidad y tenaz empeño 
en el estudio. Su padre. con grandes sacrificios 
porsns pocos bienes de fortuna, logró trasladarse 
a Orizaba, para que, dando mayor ensanche á su 
instrucción, pudiera el joven Joaquin desarrollar 
sus privilegiadas facultades intelectuales. Una 
vez en Orizaba, Arroniz cursó en el colegio lati- 
nidad y Filosofía: y separado de él, se dedico al 
estudio de la Historia sagrada y profana. Con el 


ARRO 


E. Rincón, fundó un periódico 
jocoserio, timlado Æ Diablo Pri, J ara 
combatir al Imperio, publico en Oriz ha El Fe 
procarril, por lo cual fué reducido a piston pe- 
ro desde ésta continuó sul tarea, o tuer. 
temente el decreto de 3 de octubre, expedit o por 
Maximiliano contra los republicanos. Al resta- 
blecerse la República, fundó otros periódicos « e 
más ó menos vida, pero especialmente se dedico 
å estudios profundos sobre la historia de Mejico, 
Ocupado en tan provechosas tareas le sorprendió 
la muerte el 15 deenero de 1870, ocasionada por 
desgraciado incidente; era en esta fecha secreta- 
rio del ayuntamiento dle Orizaba, y con motivo 
de un pronunciamiento que había estallado salía 
Arronizá la puerta del palacio municipal, re- 
cibiendo en este momento un balazo que lo 
mato instantáneamente, Escribio; ZZistoria de 
Orizaler, obra sumamente importante que com- 
prende desde la fundación de la ciudad antes de 
la conquista española, hasta la época moderna; 
una Geografía especial de Méjico Orizaba, 1868), 
adoptada como texto en algunas escuelas; un 
Manual del viajero en Méjico, pequeño libro que 
encierra numerosos datos, bien escogidos y orde- 
nados, y varios articulos descriptivos. Dejó ade- 
más preparado bastante materia] para una His- 
toria general de las revoluciones de Méjico, 

—Arroxtz (Marcos): Riog. Porta y literato 
mejicano de singular mérito y autor de obras 
importantes, como son: el Manuel de historia y 
cronología de Méjico, el Mannal del viajero en 
Méjico, y el Manual de biografía mejicana, 

-= ARRONIZ DE Puszaxo (Iran): Diog. Juris- 
consnito español. Se ignora la fecha de su naci- 
miento y se ignora también la de su muerte, Sus 
biógrafos suponen que debió de nacer en los últi- 
mos años del siglo xvi y que murió según todos 
los datos hacia mediadosdel xvin Se sabe de el, 
con certeza, que fué uatural de Zaragoza y que 
en dicha ciudad ejercio von resultado la aboga- 
cia durante muchos años; que desempeñó cargos 
públicos, dentro de su profesion, siendo: audi- 
tor general de las gentes de guerra; juez de En- 


poeta M anuel 


questas; consejero real de la Sala de lo Criminal 


enla Chancillería de Aragón y presidente de 
esta Chancillería, cargos en Jos cnales estuvo 
muy eerca de medio siglo, Arroniz escribió mu- 
chos tratados jurídicos y además una Zavectiva 
contra, la usura y losuesureros, un libro en folio 


impreso en Zaragoza en el año 1624, y que es- 
eribió Arroniz en colaboración de sus compañe- 


ros los doctores don Jerónimo Ardid y don Vin- 
cencio Fraga ile Lozano. 
ARRONQUECER: n. ant. JUN ROXQUECER. 
ARRONZAR (del vasc. arronzatu): a. Mar. 
Roszar. 
= ÅRRONZAR: Mar. LEVAR ANCLAS. 
—ÁRRONZAR: n. Mer, Caer el buque é incli- 
narse demasiado á sotavento, 
ARROPAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
arropar ġ arropirse, 
ARROPAR: a, Cubrir ó abrigar con ropa. Usa- 
steer 
(En viejo muy ArRoPApo, cantando como 
jácara). 
QUIÑONES DE BENAVENTE. 
Para dormir en el invierno no necesitan man- 


tas, porque duermen muchos juntos y SE 
ARROPAN los unos con los otros, ` 
Lórez PeLecrix, 
Otras veces mi capote 
Andaba en el coutrabando, 
ARKOPÁNDOTE dv noche. 
¡Y abora me preguntas cuándo! 
Cantar popular. 


— ARRÓPATE, QUE sonas: loc, prov, 
aplica irónicamente al «ue, habiendo 
poco, aparenta estar muy cansando, 

Z ARRÓPESE Cox ELLO: fr. fam. con qne se 
desprecia y no se admite lo ue à uno le dan, 
U. t. el verho en otros tiempos, sobre tolo enan- 
do hay precision de amoblarlo à la indole de] 
“Useurso, como: Le dije que SE ARROPARA CoN 
ELLO Bian sE pueedo ARROPAR CoN ELLO, ete, 


Ue se 
trabajado 


ARROPAR: a. Echar arr i ó a 
. +A Benar arrope al y i y 
lian peal vino, ó 4 otro 
¡ARROPE lel ár. vale, cocimiento espeso en 
pamita de almibar ò javahe}: m, Mosta cocido al 
ego hasta que toma la consistencia de Jarabo, 
Tome 11 


ARRO 


| Sirve comunmente de almibar á las frutas que so 

hacen hervir en él, 
Mas nunca falta, señores, 
a ile labradores. 

Queso, ARROPE y aceitunas; ete. 
ROJAS, 

Hace cocer al fuego el dulce ARROPE, y es- 
puma con una rama el caldo de la hirviente 
olla, 


OCHOA. 


= ARROPR: prov. Ertr, Almibar que se hace 
de miel cocida y espumada. 
= Arrore: Pierna, Zumo de moras, de hayas 
de saúco ú de otras frutas semejantes, mezelulo 
con miel y cocido hasta que toma consistencia 
de jarabe. 
Eso Y ARROPE de moras 
Y ensalada de ruiponces, 
Tolo es uno. 
RIBERA, 
—ARROPE: Aur. é Ind. Mosto hervido hasta 
que evapora una parte del agua que contiene, Es 
el arrope un auxiliar poderoso en la fabricación 
de vinos en los años mmy Juviosos, en que los 
mostos salen con pocos grados, En este caso se 
elige la uva adecuada al objeto, blanca para los 


vinos blancos, tinta para los tintos, se pisa y re- 
coge el mosto en sitio separado del en que ha de 
reunirse el general de la cosecha. Cuando hay que 
hervir mucha cautidad, se usan en los países q ne 
es costuubre echar arrope al mosto para que 
salgan los vinos arropados, calderas de báscula, 

El arrope se gradúa con el areómetro destina- 
do al efecto, y una vez conocidos sus grados, se 
adiciona al mosto cuando esté tibio. Como deben 
saberse los grados á que el mosto ha de quedar, 
se toma una cantidad conocida, se echa arrope, 
y cuando el pesamosto indique el grado, se ha- 
ce por reglade proporción la adición conveniente 
atoda la cantidad, Al mosto se añade el arrope, 
mås ó menos valiente, según la fermentación. El 
mosto hervido se sahe que debe espunarse y que 
en esa espuma se retiran los elementos de fer- 
mentación, La concentración del mosto hecho 
arrope no debe pasar de la tercera parte en vo- 
lumen. 

En la misma forma se hace el ayrope para co- 
mer, atmque en este caso se vednce de volumen 
más ó menos, según las localidades: algunas hay 
que lo reducen à casi una pasta, 

ARROPEA (V. Ferropca): f. GRILLETE. 

—Anropra: Traba ó trabón que se pone i las 
caballerías, 

ARROPERA: f, Vasija para arrope. 

ARROPÍA: f, prov. And. MEJCOCHA. 

` Figúrese usted que esa lindisima Mabala se 
uos presenta con vituallas, y yo, quesoy agra- 
decido como un periiguero y dulce como la 
ARROPÍA... ¡pues! me pareció que era de orde- 
nanza darle las gracias. 
Burróx DR Los HERREROS, 

ARROPIERO, RA: m: y. f. prov. And. Persona 
que hace arropía. 

-— ARROPIERO: prov. And. Persona que vende 
utopía, 

ARROS: Groy. Rio de la Francia meridional, 
en los dep. de los Altos Pirineos y del Giers. Na- 
eeal E. de Campán y desagua en la orilla derecha 
del Adour, cerca de Risele, 

ARRÓS: Geog. Lugarconayunt., p. j. de Sort, 
prov. de Lérida, dióc, de Urgel: 256 habits. Sit. 
en uu llano rodeado de cerros y cerca del cami- 
no que conduce á Francia por el puerto de Ta- 
hascin, Cereales, patatas y legumbres; ganade- 
ria. Lugar en el ayunt, de Esterri de Cardós, 
p j de Sort, prov, de Lérida; 15 edifs. 

ARROSCAR: a. ant. Exnoscar. Usáh. t. e, r. 

—Artoscar: Germ, Envolver ó juntar. 


ARROSTRAR (de e. y rostro): n. fig. Inclinar- 
se 4 manifestar inclinación i alguna cosa, 
+. de manera qne å ninguna de las otras en- 
SaS ARROSTRAYS sino å esta, 
Fr. LUIS DR GRANADA. 
AL criar no ARROSTRAN (las mujeres), por- 
que no hay deleite que lo aleahuete, 
Fr. Leis ne Lróx. 
— ARROSTRAR : a. fig. Hacer cara, resistir, 
sin dar muestras de cobardía, á las calamidades 
o peligros. 
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— ¡Ven usted un heroísta, 
Que arkostra POR todo cuanto 
La consecuencia le ofrece! 


Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


Sólo nn gobierno fuerte y apoyado en la pú- 
blica opinión puede ARBOSTRAR la verdad, y 
aun buscarla, 

LARRA. 


= ÁRROSTRARSE: r, Atreverse, arrojarse å ba- 
tallar con el contrario, rostro á rostro, frente á 
frente. 

ARROTEA: (roy, Imgar en la felig. de San 
Marnn de Picoña, ayunt. de Salceda, p. j. de 
Tuy, prov. de Pontevedra; 14 edifs, 

- Arnorra (La): Geog. Aldea en la felig. de 
Santa María de Milmanda, ayunt, de Acebedo, 
p. j. de Celanova, prov. de Orense; 14 edifs, 

ARROTINO (Ery: Bellas Artes, Estatua en 
marmol, Museo degli Ulfizi en Florencia, 

Entre los diversos nombres.de Espía, Afila- 
dor, Rotador, ete., el más común es el que sirve de 
epigrafe á estas líneas y con él es conocida esta 
obra escultórica de fama universal, 

Representa la estatua á un hombre de fisono- 
mía vulgar y frente deprimida, que sin más 
traje que un manto recogido sobre el hombro iz- 
quierdo, aparece agachado ante una piedra en la 
que alila un gran cuchillo, mientras levanta la 
cabeza en ademán interrogador. Por lo vigoroso 


Arrolino 


y bien estudiado de la musculatura, así como 
por la corrección del dibujo y la finura del mo- 
delaro, el Arrotino ligura en el Museo de Fla- 
rencia entre las obras inás notables del arte an- 
tiguo y ciertamente no ha usurpado lugar tan 
distitiguido, 

Los arqueólogos y los criticos de arte han 
sostenido grandes polémicas sobre la significa- 
ción de esta estatua, haciendo suposiciones á 
cual más aventuvada, hasta que una de las pie- 
dras grabadas de la coleccion del rey de Prusia 
ha venido à decidir la cuestión; representa el 
camafeo el suplicio de Marsias y delante del des- 
dichado músico, ya atado á un arhol, se encuen- 
tra una figura exactamente igual al Arrotino 
que representa al escrita encargado por Apolo 
de despellejar á su rival. 

ARROTREBAS: Ceog. ant. Pueblo del N, O. 
de España; cl mismo que los 4rtubros, 


ARROTURA: f. ant, ARROMPIDO. 


ARROUX: Creag. Kio de Francia que nace cer- 
ca de Culótre, en el dep. de Cóte-«l' Or y desa- 
gua en la orilla derecha del Loira, cerca de Di- 
goin, dep. de Saona y Loira, después de un curso 
de 120 kms, Es flotable desde Autún y nave- 
gable desde Gueugnón. 

ARROW: frag. Lago de la Colombia inglesa, 
América del N.; es un ensanchamiento del rio 
Colombia, Estí dominado al E, por los montes 
Selkirk, de una elevación de 2000 å 2800 m., y 
al O. por las montañas de Oro, 600 á 1500 m, 
dealtura, Se divido en Alto y Bajo lago (Up- 
per Arrow bake, Lower Arrow Lake, corres- 
poniendo el paralelo de 50? i su centro, 

-Annow: Frog. Lago del condado de Sligo, 
prov. de Connaught (Irlanda), al N. de Boyle. 
Tiene 6 kms, y 4 dle largo por 3 de ancho, Un 
rio que lleva el mismo nombre, sale de él y corre 
hacia el N. O.: desagna en la bahia de Sligo. 

Otras dos corrientes de agua llevan el nombre 
de Arrow la ona nare en el condado de Radnor 
y desamma en el Lug, condado de Hereford Iu- 
glatter: Ja otra sale del condado de Worcester 
y termina en el Avón, que pasa por cl condado 
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de Warwich (Inglaterra) antes de unirse con el 
Severn. 

ARROWSMITH (ARAON): Bion, Geúgrafo in- 
glós. N. en Winston el 14 de julio de 1750; M. 
en Londres el 11 de abril de 1823. Es autor de 
varios mapas muy apreciados, entre ellos el del 
mundo, el de Alemania, Escocia, Irlanda, Tur- 
amia, Asia y Estados Unidos, 

ARROYABE: “coy. Lugaren el ayunt. de Arra- 
zua, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 28 casas. 

ARROYADA: f. Valle por donde corre un 
arroyo. 

- Arnovaba: Corte, surco ú hendedura que 
have en la tierra la corriente de un arroyo. 

Tal vez á Madrid se acerca 
Con irernentes correrlas, 
Y tolo en torno la cerca, 
Observa sus saetids, 
ARROYADAS y ancha alberca. 
MoraTÍN. 


—Anrovaba: Carr. Canalito ó surco que se 
forma en los caminos por las corrientes ile agua 
después de grandes lluvias, Especialmente los 
que se producen en los costados y en los taludes, 
que deben tratar de remediarse con prontitud 
para que no aumenten las deguidaciónes con 
nuevas lluvias, 

ARROYADERO: mM. ÁRNROYADA. 

ARROYAL: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
y dióc. de Burgos; 284 habits. Sit. en una lla- 
nura, cerca iel camino de Burgos 4 Reinosa. 
Cereales, | Antigua cap. del ayunt. de Los Ca- 
vabeos, p. jo de Reinosa, prov. de Santander; 
hoy pertencee al ayunt, de Valpedrado, en el 
mismo p. j.; es un Ingar con 37 edils, 

ARROYAR: a. Formar arroyadas, ú surcos en 
la tierra, la Huvia. U. mm. e. Y. 

ARROYARSE: r. Contraer roya las plantas. 

ARROYATO: m. ant. ARROYO, 


ARROYO (del b. lat. exroyium): m. Caudal 
corto de agua, que eorre casi siempre. 
Ni hay ARROYO que enriquezca 
Su corriente de agua clara, 
ALONSO DE BARROS. 
-Annovo: Paraje, sitio, cauce por donde 
corre el ARROYO, 
Para ir allá habiamos de pasar un ARROYO 
que con la mueha agua iba grande, 
Hurrano pk MENDOZA. 
Llegó en esto una peiadilla de ARROYO, y 
dándole ex nn dado le sepulto dos costillas en 
el cuerpo. 


CERVANTES, 


- Arroyo: Parte céntrica de la calle por don- 
de suelen correr las aguas, 
La gente echa entonces por el ARROYO, para 
no iucomodar al público. 
SELGAS, 


«sacando la barredura å la mitad del ARRO- 
Yo, elo, 
PEREDA. 
- Antovo: lig. Afluencia ó corriente de cual- 
quiera cosa liquida. 
Daréte aRROYOS de plata, 
piedras, diamantes, rubies, 
los corales carmesies, 
y las telas de escarlata. 
VALDIVIELSO. 


- Arroyo: Amer., Llámase asi en el Uruguay 
á los rios de poca importancia. 

A GRAN ARROYO, PASAR POSTKERO: ref. que 
aconseja no ser el primero en acometer empresas 
arduas, hasta verqné resultado producen en otro, 
para, en caso adverso, tener ocasión de poler 
escarmentar en cabeza ajena. 

= PLANTAR, Ò PONER, EN EL ARROYO: fr. fig. 
y fam. PLANTAR, Ọ PONER, EN LA CALLE. > 

ARROYO: Beeg, V. conayunt., p. j., prov. y 
dioe. de Valladolid; 237 bahits. Sit. á la dere- 
cha del rio Pisuerga. Terreno llano con alguna 
colina; cereales, vino, almendra: fib. de aguar- 
dientes y harinas. Esta villa suele apellidarse 
de la Encomienda, Ayuut, en el dep de Gua- 
vama. Puerto-Rico sit. en la costa, al O, de Pun- 
ta de las Pignras, 


- Arroyo: Geog. Lugar en la felig, de San 
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Andrés de la Pedrera, ayunt. y p. j. de Gijón, 
prov, de Oviedo; 22 edifs, I} Logaren la felig. de 
San Miguel de Serm, ayunt. y p je de Gijon, 
prov. de Oviedo; 31 edifs. j Aldea en la felig. 
de San Bartolomé de Rebordanes, ayut. y 
p. j. de Tuy, prov. de Pontevedra; 5 edifs, 

Aldea en la felig, de Santa Marina de Parada, 
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con los cuales marehú á la campaña. El de Tun- 
ja. por medias parecidos, organizo un ejército de 
sesenta y dos mil guerreros. La vanguardia del 
ejército de Bogotá iba al mando de Say uezazippa, 
Uniúse éste com el grueso de las tropas euando 
tuvo noticia de que los enemigos venan a su 


. encuentro, y esperó á pie trme en el sitio hoy 


ayunt, y p. j. de Ordenes, prov. de la Coruña; > 


5 edifs., Lugar en el ayunt, de Valle de Campo 
de Viso, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 
21 edifs. Lugar en la feliz. de San Martin de 
Cavés, ayunt, y p. j. de Llanes, prov. de Ovie- 
do; 16 edifs. 1 Villa en el ayunt. de la Población 
de Arroyo, p. j. de Carrión de los Condes, prov, 
de Palencia; 29 edifs. I| Lugar en el avunt. de 
Merindad de Vaklivieso, p. je de Villarcayo, 
prov, de Burgos: 59 casas. || V. Say MIGUEL 
Sax Penko SANTIACO y SANTA MaRÍa DEL 
ARROYO, 

- Arroyo (Dirso DE: Bing. Miniaturista 
español. N. en 1495; M. en Madrid en 1551, 
Créese que hizo sus estudios en Italia. En 1520 
pintó, juntamente con lrancisco de Villadiego, 
varios libros de coro para la iglesia de Toledo. 
Carlos Y le nombró su pintor de cámara. 

-Arroyo (Juas pe): Biog. Pintor español, 
Fué uno de los que contribuyeron ¿4 fundar la 
Academia de Nobles Artes de Sevilla, de la que 
fué liscal en 1674. 

-Arroyo (RAIMUNDO): Biog. Político 
guatemalteco. Diputado por Huehuetenago en 
la Asamblea de su patria, fué nombrado con- 
juez tercero (1844), cargo que renunció, Recibió 
con Manuel Cruz el encargo (19 de diciembre 
de 1848) de presentar al Gobierno de Gmatema- 
la las peticiones de Vicente Cruz, hermano de 
Manuel. Miembro de) Ministerio de que forma- 
ron parte José Mariano Rodriguez, José Maria 
Urruela y Manuel Tejada, fué comisionado por 
el Gobierno para tratar con los jefes de la mon- 
taña, con los cuales, en unión de su compañero 
Manuel Tejada, firmó el convenio preliminar de 
Palencia (20 de enero de 1849) y el pacto sus- 
erito en la villa de Zacapa (28 de enero), Tam- 
bién intervino en las negociaciones para rein- 
corporar å Ja República de Guatemala algunos 
departamentos de los Altos que se habían pro- 
nunciado, En 1849 desempeñó el Ministerio ile 
Gobernación. 

ARROYO-ARENAS: Geog. Lugar agregado al 
ayunt, de Bauta, á 22kms. al S. O. de la Haba- 
na, isla de Cuba; 300 habits. 


ARROYO BLANCO: Geog. Lugar agregado al 
ayunt. de Saneti Espíritus, unos 55 kms, al 
E. N. E. de esta villa, ila de Cuba. Hay case- 
ríos ó lugares insignificantes del mismo nombre 
en las jurisdicciones de Santiago de Cuba y San- 
tiago de las Vegas. 


ARROYO CORTEGANA: Geog. Aldea cn el 
ayunt. de Almonaster la Real, p. j. de Aracena, 
prov. de Huelva; 19 edifs, 


ARROYO DE CEREZO; (frog. Aldea aneja en 
el ayunt, de Casticlfahib, p. j. de Chelva, prov. 
de Valencia; 58 edils. 

ARROYO DE CUÉLLAR: eog. Lugar con 
ayunt., p. j. de Cuéllar, prov, y dióc. de Sego- 
via; 500 habits. Sit, en una llanura, á orillas 
del arroyo Ternillo, Cercales, frutas y hortalizas, 

ARROYO DE LA CHINA; Geog. Nombre con 
que antes era conocida lac. de Uruguay, ó Con- 
cepción del Uruguay, cap. de la prov. de Entre 
Ríos, República Argentina. 

ARROYO DE LA MIEL: Gcog. Caserío en el 
ayunt. de Benalmadena, p. j. de Marbella, 
prov. de Málaga; 88 edifs. 

ARROYO DE LAS FRAGUAS: eo. Lugar con 
aymnt., p. j. de Cogolludo, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc, de Sigüenza; 303 habits, Sit, en Ja par- 
te oriental de un barranco, al S. del Ordial, Te- 
rreno desigual y poco fértil; centeno y patatas; 
ganadería. En las inmediaciones hay mineral de 
oro. 

ARROYO DE LASVUELTAS ( Bautulla de): Hist. 
Dada en Colombia poco antes de que el país fuese 
visitado por los españoles, entre Quimuinelate- 
cha, rey de Tunja, y Nemeyuene, rey de Bogota, 
El segumlo convoco, antes de emprender la gner- 
ra, å sus caciques, les demostro la necesidad de 
hacer de Cundinamarca un solo reino, y consiguio 
reunir, al expirar el plazo que concedió para la 
presentación de fuerzas. sesenta mil hombres, 


llamado Arrovo de las Vueltas, Bien pronto se 
descubrieron las avanzadas de los dos campos, 
Nemequene intimó a su contrario que le rin- 
diera vasallaje, Quimuinehatecha contestó al 
otro día que jamás sertan vasallos los reyes de 
Tunja y que podian los dos vivales fiarácon duv- 
lo la suerte de los dos reinos. Quiso Nemeuene 
aceptar el reto: más sus nzaques (nobles, se lo 
impidieron, y se dió comienzo a la batalla, Usá- 
ronse primero los arcos y las hondas, después las 
macanas y las picas. El rey de Bogotá, levado 
en andas de oro y de esmeraldas, alentaba ¿los 
que cedian y empujaba å los que avanzaban, 
deseoso de hallarse frente al de Tunja, que desde 
unas andas no menos ricas avivaba å los suyos, 
El triunfo parecía asegurado á los bogutaes, 
cuando su rey cayó mortalmente herido, El de 
Tunja rebizo sus desordenadas fuerzas y derrotó 
a sus contrarios, los cuides, al retirarse, se lleva- 
ron el cuerpo de su rey, que aun no habia muerto, 
y lo condujeron á su corte, donde falleció 4 poco 
de haber llegado, La retirada no fué desastrosa 
gracias al experto Saquezazip pa, que, ponióndo- 
seen la retaguardia, contuvo Jos avances de los 
de Tunja. 

ARROYO DEL PUERCO: Reog. V. con ayunt., 
p. j. y prov. de Cáceres, dije. de Coria; : 
habits, Situada en una llanura, al O. de C 
Cereales, vino, aceite, frutas y hortalizas: Ii 


abri- 
cas de loza, alfarerias, jabun, tapones ile coreho 
y barinas; minas de fosfato calizo, Estación en 
la línea del Tajo; donde arranca el ramal à Ci- 
ceros, 

ARROYO CE MUÑOZ: “rog. Lugaren el ayun- 
tamiento de Villavieja, p. j. y prov. de Burgos; 
49 casas, 

ARROYO DE SALAS; frog. Lugar en el ayun- 
tamiento de Castrovido, p. j de Salas de los 
Infantes, prov, de Burgos; 27 casas. 


ARROYO DE SAN SERVÁN: Georg. V, con ayun- 
tamiento, p.j. de Mérida, prov. y «lióc, de Badz- 
joz; 1 230 habits, Sit. en un valle al pie de la 
sierra de San Serván, Terreno de buena calidad; 
cereales, vino, aceite, frutas y hortali 

ARROYO DE SAN ZADORNIL: frog. Lugar en 
el ayunt, de Jurisdicción de San Zadornil, pj. 
de Villarcayo, prov. de Burgos; 59 casas, 

ARROYO FRIO: Grog. Aldea en el avunt. de 
Jabaloyas, p. j. de Albarracin, prov, de Peruel; 
62 edifs. 

ARROYO GRANDE: Grog. Rio de la isla de 
Cuba, afl, del Sagua la Grande por la orilla de- 
recha, Lo forman los arroyos de Piedras, Belico, 
Caney y Buen Viaje, en término de la villa de 
Santa Clara. 

-ARROYO GRANDE: Geog. Dist. correspon- 
diente $ la prov. de Cartagena, Estado de Boli- 
var, Colombia, en la costa, cerca de Punta-pie- 
dras, al S. O. del dist. de Santa Catalina; $00 
habits. 

- ARROYO (RANDE: Feng. Rio en el dep. del 
Rio Negro, Uruguay. Nace en la cuchilla de 
Haedo, y recorriendo una extensión próxima de 
70 millas de N. å S. desagua en el rio Negro. 
Sus principales afluentes son: Averías Grande, 
Averias Chico, Sauce, Pantanoso, Sarandi Gran- 
de y Sarandi Chico. 

-ARROYO GRANDE (Patala. de): Hist, Ga- 
nada por el general D. Manuel Oribe al presi- 
dente de la República Oriental del Uruguay, 
América del Sur, Fruetnoso Rivera, el 6 de di- 
ciembre de 1842 en la prov, de Eutre Rios, Re- 
pública Argentina, como á 15 leguas de la costa 
occidental del río Uruguay. Las fuerzas del ge- 
neral Oribe eran argentinas, auxiliadas por una 
división de uruguayos emigrados, Las del presi- 
dente Rivera se componian de uruguayos, santa- 
fesinos y correntinos, Entraron en combate en 
esta sangrienta batalla próximamente 14 000 
hombres de las tres armas por ambas partes, 
Despues de seis horas de meha encarnizada, el 
presidente Rivera fué cotupletamente derrotado, 
perdiendo toda la artillería, la infanteria y los 


` hagajes, siendo perseguido hasta las costas del 
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Esta batalla abrió al general Oribe las 
a República Oriental, para empezar 
lebia durar nueve años, de 1343 


Uruguay. 
werts de 1 
una guerra que t 
451. f , 

ARROYOMOLINO: Geng, Caserio en el ayun- 
tamiento de Zahara, p. J- de Olvera, prov, de 
Cadiz; 37 edifs. 

ARROYOMOLINOS: Geog. V. con aynnt., p J. 
de Navalcarnero, prov. y dióe. de Maidrid; 155 
habits. Sit. a la derecha del río Guadarrama, 
Terreno desigual y montuoso; cereales y leguia- 
bres. || Aldea en el ayunt. de Ilinojares, p. j. de 
Cazorla, prov. de Jaén; 37 casas. IL Aldea en el 
ayunt. de Huesa, p- J de Cazorla, prov. de 
Jaén; 29 casas, 

- ARROYOMOLINOS DE LA VERA: Geog. Lugar 
con ayunt., p.). Y ilióc, de Plascucia, prov. de 
Cáceres; 656 habits. Sit, ar S. de la sierra La 
Desesperada, al N, de Pejeda. Perreno áspero. 
Cereules, vino, aceite y hortalizas, 


- ARROYOMOLINOS DE LEÓN: Geog. vV. con 
ayunt., p. j. de Aracena, prov. de Huelva, dióc. 
de Sevilla; 1615 habits. Sic, en la parte sep- 
tentrional de la prov., cerea de la sierra de Cons- 
tantina, Terreno pedregoso. Cereales, legumbres 
y lino. 

- ARROYOMOLINOS DE MoONTÁNCIUEZ: Geog. 
V. con ayunt., p. j. de Montanchez, prov. Me 
Cáceres, «ide. de Barlajoz; 1588 hal its, Sit. ¿la 
falda de la sierra de Montánchez, Terreno desi- 
gual. Cereales, garbanzos, vino, aceite, lino, na- 
ranjas y limones; ganadería, especialmente de 
cerda; telares de lienzo y fábrica de tinajas y 
colehas de lino y lana. 

Hist, - Es lugar célebre en la guerra de la In- 
dependencia. Ln octubre de 1511, el general 
Castaños, viendo los progresos que los franceses 
hacían en Extremadura, combinó un movimien- 
to con la división anglo-l.:sitana de 14 000 hom- 
bres å las órdenes del general Hitl. Unido éste 
con 5000 españoles que mandaba D. Pedro 
Agustín Girón, «vanzo desde Cáceres hacia el 
puerto de Alcuescar y cayó sobre Arroyomolinos 
donde se mantenía el general francés Girard, no 
creyendo ser atacado, y alli empeñóse reñido 
combate al amanecer el día 28 de octubre, que 
terminó con la derrota de los franceses y la pér- 
dida de toda su división, pres únicamente se 
salvó Girard eon muy pocos de los suyos. Cua- 
trocientos muertos, 1400 prisioneros, entre ellos 
el general Brun y el duque de Aremberg, arti- 
lleria, banderas, armas y bagajes, todo lo perdie- 
ron los franceses, Tan señalada victoria sólo cos- 
tó á los aliados 100 hombres, 


ARROYOMUERTO: Grog. Lugar con ayunt., 
p-je de Soneras, prov. y dior. de Salaman- 
ca; 268 habits. Sit, en la falda de una colina, 
junto å un riachuelo y al N. de Sequeros. Terre- 
no flojo; centeno, patatas, lino y legumbres, 


ARROYO NARANJO: (eog. Pueblo de la prov, 
de la Tabana, Cuba, sit. al S, de la capital de 
la Habana y cerca de Jesús del Monte: recibió 
el nombre 4 principios de este siglo de una es- 
tancia que entre algunos naranjos se cultiva jun- 
to å la margen de un arroyo. 


ARROYO NEGRO: Geog. Río en la República 
Oriental del Uruguay, que separa el dep, de Pay- 
sandú del de Río Negro. Desagua en el Uruguay 
y tiene por all. varios arroyos; su curso es de 
103 kms. 

ARROYOS: Geog. Ensenada ó surgidero en la 
casta N. de Cuba, al O. de Mantua, donde de- 
sagua el pequeño rio llamado también Zos Arro- 
yos. Es el principal embarcadero de Mantua, 
que se halla á tres leguas tierra adentro. 


— ÁRROYOS DEL ALBUIÓN: Grog. Caserio en 
el ayunt. y p. j. de Cartagena, prov. de Mur- 
cia; 40 edi 

ARROYO SECO: Frog, Ensenada en la costa N. 
de Cuba entre el cabo Lnerecia y la ensenada 
del Vino, Es una especie de ancón limpio con 
orilla de playa por donde desagua el arroyo del 
mismo nombre (Arroyo Seco”. 

ARROYUELA: f. Pet. Planta perenne, con ta- 
llos de cuatro ii seis pies de altura, rectos, cun- 
drados, ramosos y de color que tira á rojo, ho- 
Jas largas y puntingudas, y flores de color pur- 
Pureo, que nacen formando espiga, 

ARROYUELO: mm. d. de AkkoYu. 
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Celos que del prado tiene 
Hacen que aquel aARROYUELO 
Heelios labios sus eristales, 
Se conta aquel lirio a besos. 
Tikso ve MOLINA. 
Feliz naciste å la orilla 
De este ARROYUELO; tu planta 
Besó hurailde y de su aljófar 
Dulce feudo te pagaba. 
MELÉNDEZ. 
~ ÁRROYUEL 
Traspaderue p. 
gos; 103 casas, 
ARROYUELOS: Geoy. Lugar en el ayunt. de 
Valderredililo, p. j. de Reinosa, prov. de San- 
tander; 16 edifs, 


: Geog, Villa en el ayunt. de 
. de Villarcayo, prov. de Bur- 


ARROZ (de igual voz ar.): Planta anua, de la 
familia de las Gramineas, originaria de las In- 
dias Orientales, y propia, por regla general, de 
terrenos muy húmedos, Tiene cañas, hojas lar- 
gas y lineales, flores en panoja, y por fruto un 
grano oval blanco y harinoso, qne, cocido, es 
alimento grato y nutritivo, y de mucho uso. 

En Asia y América se cosecha ARROZ de se- 
cano y de regaidio, etc. 


OLIVÁN. 
- Arroz: Fruto de dicha planta. 
-Si señor: es de derecho. 
De uvas, ciruelas, garbanzos, 
ARRO en fin, una libra 
Le toca de todo cuanto 
Viene å venderse al lugar, 
Dos RAMÓN DE La Cuuz, 
— Cargué un día en Cariñena 
Cuatro quintales de ARROZ. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ÁRROZ Y GALLO MUERTO: fr. fam. con que 
festivamente se pondera la esplendidez de una 
comida ó banquete, aludiendo á los de las al- 
deas. U. m, con los verbos Aaler y lerer. 


Dentro de quince dias 
Casa á su hija mi dueño, 
Y ha de haber para todos 
ARROZ y gallo muerto, 
SAMANIEGO, 
¿«entraliz el neótito de escribiente de núme- 
ro con stts trescientos ducados de sueldo, ba- 
biendo aquel día anroz y gallo muerto en la 
casa paterna, etc. 
GIL Y ZARATE. 


- EL ARROZ, EL PEZ Y EL PEPINO, NACEN EN 
AGUA Y MUEREN EN VINO: ref. que da á enten- 
der que sobre estos manjares conviene beber vi- 
no para que no hagan daño. 

= Arroz: Bot. y Agric. Planta ceren) de la fa- 
mitia de las Gramincas, y correspondiente al gé- 
nero Oryzxt. La especie commminente enltivada, 
llamada por Linneo Oryza.snti- 
va, comprende muchas varieda- 
des. Preseuta inflorescencia en 
panoja; las floresson hermafro- 
aa ditas, y sehallan sostenidas por 
cortos pedúnculos; el cáliz bi- 
valvo, unifloro y pequeñísimo; 
la corola formala por dos val- 
vas naviculares y agudas; los 
estambres en número variable 
de tres á seis; el único pistilo 
corto, bifido, con estigmas plu- 
mosos y dos pequeñas escamas 
ovoideas lisas; la raiz fibro- 
st, larga, delgada y subdi- 
vidida en muchas raicillas; el 
tallo de forma cilindrica, hueco 
y con una médula esponjosa, 
desarrollado verticilmerte,con 
nudos rodeados de vello que 
brota en el cuello, y de 0,754 
1,65 metros de altura; las hojas lincales, largas, 
puntiagudas, ásperas al tacto, abtazadas al tallo, 
cun estípulas largas y dentadas, y de color ver- 


Arroz. 


de claro; las espigas, subdivididas en varios ra- 


mitos, cada uno de ellos formado por tres granos, 
escalonados ordinariamente y sujetos á un hili- 
lio ó peciolo sutil. Cada espiga contiene cien 
granos próximamente, cuya Forma varia nota- 
blemente en algunas subvariedades, habiéndolas 
con cascarillas y raspas negruzcas. 

Despojadas las semillas de su envoltnra, apa- 
recen más ó menos blaucas, oblongas y redon- 
deadas. En muchas variedades, en la extremidad 
libre del involuero aparece una punta, unas veces 
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del mismo color de las escamas, Otras de colur 
más subido, y en algunas ocasiones más bajo. 
Esta punta se Hama urita ò barba, cuya longi- 
tud es distinta según las variedades, sin «que 
sea gradual y bien determinada la diferencia, 
habiendo algunas variedades desprovistas de 
arista, Precisamente en los caracteres de las se- 
millas, que pueden ser redondeadas ù oblongas, 
con aristas y sin ellas, se funda la clasificación 
botánica de las variedades de arroz, que se divi- 
den en oryzas oblungus, aristadas ó inaristadas, y 
en eryzas ulobostas, con aristas ò sin ellas, 

También distinguen los labradores las varieda- 
des por la procedencia de Jas semillas, y asi dis- 
tinguen fácilmente el arroz de Valencia, Sueca, 
Calasparra, Cullera, de Francia, del Piamonte, de 
Lombardía, de la Apulia, de Grecia, de Egipto, 
de la India, de la China, de la Oceania y de los 
Estados Unidos, 

La composición quimica del atroz difiere no~ 
tablemente de la del trigo; el primero contiene 
mayor cantidad de partes amiláceas, gluten en 
muy reducida cantidad, por lo cual no se puriti- 
cafacilmente, y es menos alimenticio que el trigo. 
Si se tiene en cuenta que el abuidón, al igual de 
la celulosa, consta de los elementos que contiene 
el agua, unidos al carbono, compréndese que se 
puede formar de principios tomados al aire y å 
las sustancias vegetales, y de alí que se obten- 
gan cosechas remuneradoras de arroz hasta en 
suelos impropios para el cultivo del trigo. 

Especies y variedades de arroz. — A cinco espe- 
cies pertenecen los arroces cultivados, d saber: 

El arroz ordinario (Oryza sativa de L. ), que 
es el más difundido y el que ha originado mayor 
número de variedades, 

El arroz ylulinoso (Oryza glutinosa), cuyos 
granos son glutinosos después de cocidos; carde- 
ter que no poseen las semillas de otras especies 
acuaticas, 

sirroz del Japón (Oryza japonica), de gra- 
nos cortos siempre, y globosos ú oblongos, según 
los casos. 

Arroz sin aristas (Oryza mutica), cuya pa- 
nicula está desprovista de aristas. 

Arroz de monte ( Oryza munteana ), propio 
de los climas cálidos muy húmedos, 

Las variedades de arroz que se cultivan en 
Europa, Asia y América, son tantas que pasan 
de doscientas, en sentir de algunos botánicos; 
en Europa todas las cultivadas en grande escala 
hasta ahora proceden de dos especies únicamente, 
el arroz común y el arroz sin aristas, 

Eu la Peninsula española se cultivan preferen- 
temente los arroces chamorros, Ó sea sin aristas, 
Oryza saliva mulica; los arroces barbillas, Ury- 
za sativa aristate, abundaudo más los largos que 
los redondos; y pubescens ó de glumas vellosas, 
que prelieren explotar la mayoría de los cultiva- 
dores. Estos emplean para designar sus produc- 
tos denominaciones meramente locales muchas 
veces, y así entre los arroces cosechados en Es- 
paña, figuran el llamado Loig y el arroz pera, que 
son los más precoces de cuantos se cultivan en la 
parte derecha del delta del Ebro; el pasacasa, 
temprano y sabroso de Valencia; el ngás hermoso, 
que es muy productivo; el coman aristoso, el 
blanco de plata, el blanco valirute, ò el indiano 
aristoso, el Buenos Aires, desprovisto de aris- 
tas y muy tardio, y el moseado, caracterizado 
por sus manchitas obscuras y de seguro rendi- 
miento, 

Los avroceros clasifican también los arrocesen 
dos grupos, aristados y sin aristas; comprendien- 
do en el segundo los arroces de China, de Africa, 
y el mútico ú bertone, menos apreciados por no 
ofrecer los granos el brillo que tanto se celebra; 
de modo que sus cotizaciones suelen ser inferio- 
res en un 10 por 100, 

Cultivo del errozcomán. — Esta planta necesita 
para prosperar terrenos de condiciones verdade- 
ramente especiales: es muy voraz, pero consume 
pocos elementos térrcos, y de ahi que enalquier 
suelo, con tal de que no esté muy esquilmado, 
la suministre elementos para llegará la madurez 
completa. 

El exceso de calor y de frío son igualmente 
perjudiciales para la planta; cs tanta la humedad 
qne necesita, que los bancales ó cuadros en que 


l se cultiva han de estar perfectamente nivelados 


y cubiertos por una capa de tres pulgadas de 
amna, poco más y menos, puesto que de ser ma- 
yor la masa liquida el arroz se ahogaria, y no se 
desenvol veria tampoco siendo menor, 


La primera labor para preparar las tierras 
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consiste en nivelarlas por medio de la ajila, 
aparato bien contorido entre las artoceros, La 
siembra se efectua en la provincia de Valencia à 
mediados de marzo, destinatedo a altuaciga una 
de cada diez fanegas de tierra, y depositando 
ocho ú diez celemnines de grano. Estercolada la 
tierra, se inunda de agua para ararla con unas 
s estrechas y agudas que penetran bién en la 
tierra, sin fatigar å las caballerias: se la dan 
cinco ò seis rejas, se iguala con la tabla luego, 
se esparce el grano å puño ù à voleo, y con igual- 
diul por todo el semillera, y una vez precipitado 
en el fondo, se le deja germinar hasta que al- 
canicen los brotes cuatro dedos, Entonees se liim- 


pia de hierbas extrañas la almaciga, y mientras , 


las plantitas legan å un palmo de altura, cui- 
dando de que nunca les falte agua, se preparan 
las tierras á que hayan de trasplantarse. Alzu- 
nos aconsejan que se mantenga la semilla dos ò 
tres dias en agua antes de sembrarla; pero los 
valencianos, amaestrados por la experiencia, 
prelieren arrojarla seca, porque así no se hunde 
inmediatamente y se distribuye con mayor 
igualdad. 

Al arrancar después el arroz del semillero, se 
forman manojitos, del grueso de la muñeca, se- 
parando bien las malas hierbas, y se hacen 
nontoncitos para trasladarlos a los bancales en 
que han de trasplantarse. Una vez allí, se distri- 
buyen los manojos de manera que equidisten 
unos de otros, y colocados Tos operarios en un 
extremo del bancal, van desatando aquéllos, an- 
dando hacia atrás y plantando con la manc y 
sin instrumento alguno dos ú tres plantas jun- 
tas á unos 30 centimetros de distancia y en li- 
nea reeta, De ese modo las plantas disponen de 
suficiente espacio para desarrollarse, nutrirse y 
arraigar bien. 

Poco antes de aparecer las espigas, se escar- 
dan y limpian á meno los arrozales, cuidando 
de no tocar las plantas, y constantemente debe- 
rå inspeccionar la plantación el cultivador, pa- 
ra tapar inmediatamente las salidas por donde 
pudiera escapar el agua, y evitar que por falta 
de ella se pierda la coserha, Cuando el arroz es- 
tá bien granado y en sazón, es decir, cuando la 
paja ó caña tiene ya el color amarilla, se cierran 
los boquetes de entrada y sulida del líquido y 
se aguarda que se seque el suelo para segar 
el cereal ent la misma forma que el trigo, y cni- 
dando de no sacudir violentamente las plantas 
para que no enigan las semillas, 

A medida que se va segamlo, se atan las va- 


s 
has de arroz por la parte inmediata á las espi- 
gas para formar haces; éstos se dejan tendidos 
en el campo y se desbardan ó cortan con una 
noz muy allada, de modo que quede atada la 
paja v das espigas caigan en una espuerta, en 
¡ne las conducen los obreros á las eras. 
Formada la parva, se cubre después y se cir- 
cunda con la paja que haya quedado en los ban- 
vales, En vez ile desgranar el arroz con trillos, 
se pasan sobre la parva tres ó cuatro caballerías 


con los ojos vendados y gniadas por una cuerda > 


¿desde el centro, y dos obreros vin arrojando al 
mismo tienpo la paja y el grano con bieldos ha- 
cia el centro de la parva, sin cuidarse de que la 
paja quede desmenuzada 6 nó, Esta se ahueca; 
una vez desprendido el grano, se sacude en pe- 
¿neñas brazadas, se trilla después, y se aventa 


como ul trigo y demás cereales. Llevado el arroz ! 


á los graneros, se vuelve å trillar y á sacudir la 
paja, y de esa suerte no se despendicia grano 
apenas, 

Después de trillada la paja ile arroz, resulta 
muy llexible y se emplea para embalar géneros 
comerciales frágiles, como la loza, el vidrio y el 
cristal, ó se quemaen las tierras para heneticiar- 
las eon sus cenizas, 

Limpia del arroz, - Después de seco y zaran- 
deado el arros-esbada ó arroz bruto, que deba 
almacenarse siempre en graneros bien seros ó so- 
metidos á calefacción, es necesario elertuar con 
él ciertas manipulaciones antes de entregarle al 
consumo, con objero de despajarle de la vasea- 
rila y de la envoltura membranosa que le en- 
bre, Tales operaciones se suelen ejecutar en mo 
linos faciles de instalar en las comarcas arrocrras 
gracias á la abundancia de agua que ha de es 
tir siempre en ellas, 

Arroz de secano, — Esta variedad llamada tam- 
bién arroz de montaña, se considera originaria 
de la Cochinchina, y se cultiva en la China. el 
Japón, algas montañas de la India oriental. 
sivtido completamente desconocida en la cuenca 
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del Tudo, en no pocas islas de la Oceanía, en 
Madagiscar y ett algunas comareas nontañosas 
de America. Para que dé resultados, es preciso 
que el elina sea caluroso y humedo, de tal suer 
te que las lluvias torrenciales y cotidianas sus- 
tituyan i los riegos. El grano resulta de sabor 
mas delicado y apetitoso que los procedentes de 
" qerrenos anegados, 
Aseguran algunos autores que esta clase de 
“arroz se cultiva en China desde el siglo X; que 
los arabes le cultivaron en graimle escala, y que 
para serubrarle en el mes ¿le marzo comenzaban 
por echarle en remojo, y desde los criaderos, for- 
mados durante dos meses, de trasplantaban en 
mayo para regarle primero dos veces en semana 
hasta el mes de agosto y una sola después, si el 
cereal indica la necesidad de riego, hasta que, 
Hegado el mes de septiembre, se hacía la reco- 
r leeción, En la actualidad se ha intentalo acli- 
matar esta variedad en España; pero el no ha- 
herse difundido el cultivo es ma demostracion 
palmaria de que los rendimientos no han debido 
ser suficientemente remuneradores, Tamporo 
han dado resultado satisfactorio los ensayos he- 
chos en ltalia, en Sicilia (Palermo) y Argelia, 
pocos años hi. 

En Terapéutica se usa el cocimiento de arroz, 
cuyo uso es popular contra la diarrea, expli 
dose sus efectos por el fosfato cáleico qnuerontieno. 
La harina ó polvo de arroz sirve para preparar ca- 
t taplasmas emolientes: también se aplica sobre 
las tegumentos inflamados, sobre todo en la 
erisipela de la cara, como secante y refrescante, 
sirviendo en todo caso para impedir parcialmen- 
te el contacto del aire, con lo cual se moderan 
los dolores, El jarabe de Aubenas es simplemen- 
te un jarabe de arroz, 

ARROZAL: m. Tierra sembrada de arroz. 

En el Piamonte se halla algún correctivo me- 
jorando el método alimenticio de la gente que 
anda en los ARROZALES Ó vive cerea de ellos. 

OLIVAN. 

ARRÓZPIDE: frog. Barriada en el ayunt, de 
Albistur, p. j. de Tolosa, prov, de Guipúzcoa; 
10 edils. 

ARRU ó ARU: Geo, Archipiélago antes lania- 
do Faraga, situadoecoelmarde Arafura, Oceanía, 
all. del mar de Banda, al S. de la parte occid. 
de Nueva Guinea, y al N. dela Australia, entre 
los 138? y 138%30* de long. I. y los 5%22" y 7° de 
lat. S. Lo forman 12 islas grandes, de las que las 
mayores son Kobrar y Urangan, y 83 pequeñas, 
todas rodeadas de bancos madrepóricos, Sus ia- 
| bitantes, de escasa estatura, pertenecen á la raza 
papuá en las islas orientales, y á la malaya en 
las occidentales. Estos son cristianos, aquellos 
adoran el sol, la luna y la tierra, y rinden tam- 
bién culto & espiritus o dioses, tales como Zui- 
due, diosa del mar, y Boitai, el protector de la 
tierra, qne vive bajo sus islas y las sostiene en 
la superticie del mar. Los gobierna un jefe òr 
nombrado por ellos, y además hay un consejo 
de ancianos y asambleas de los habitantes de 
cada aldea que deciden en última instaucia 
cuatulo surgen cuestiones litigiosas entre clos. 
La población, que hace años se evaluaha en $0000 
alnas, se cree que hoy no llega á $000, Estas 
islas están sometidas á la soberania de Holanda. 


ARRUABA: (coy. Lugar en e! ayunt, de Ordo- 
ves y Alavés, p. j. de laca, prov. de Huesca; 5 
casas. 

ARRUAKOS, ARAVAKS ý ARRUATES: Etnog. 
Tribun de la Guayana, en las margenes del Esse- 
quibo y Surinam. También se mencionan los 
Aravaks en las Antillas en tiempo de los prime- 
ros establecimientos enropeos. Los Aravaks ú 
 arreatos de la Sierra Nevada ile Santa Marta, 
1 enla Colombia, proceden, según dicen, de las Ha- 


nuras del Orinoco, Llama la atención la seme- 


janza de nombre con el de los Arrajrabos de los 
Estados Unidos. 


ARRUAR: n. Mont. Dar ó formar el jabalí cier- 
to gruñido cuando huye, habiendo conocido por 
el viento que lo persiguen, 

Advierto que si enando salió fel jahali) hu- 
yendo del ballestero. ARRUÓ “que es un género 
de ernhido que haren cuando han conocido de 
lo ane huyen) no parará aquella noche en par 
te descubierta. 

A. MARTINEZ DE ESPINAR. 


t 


ARRUÁS: frog. Aldea en la felig. de Santa l 


AE 


Maria de Riobo, aynnt. de Villar de Barrio, p. 
de Allariz, provincia de Orense: 15 edifa 
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ARRUAZO: (eog. Villa con ayunt..p. j. y dido 
de Punplena, prov, de Navarra: 313 habits. 
Sir. en un llano en el valle de Araquil y als. 
del monte Aralar, Terreno arenisca; ecreales. 
patatas, Hno, legumbres y hortalizas, S 

ARRUBAL: (ewy, Villa con ayunt.. p. j. 
prov. de Logroño, dióc. de Calahorra; i35 habits 
Sit. a la derecha del río Ebro, en terreno lano, 
Cereales, vino, eiñamo y hortalizas, : 

ARRUBIAL: Geog, Aldea en la feliz. de Santa 
María de Lama, ayunt, de Láncara, p. je de Sa- 
rria, prov, de Lugo; 3 edifs, 


y 


ARRUDA; fran, V. cap. de concejo en la co- 
marca de Villa Franca, dist. de Lishoa, Estre 
madura, Portugal, cerca y al O. del Tajo valel 
E e de Lisboa a Porto y Badajoz. El “concejo 
tiene 9500 habits. y la villa 2100, 

S ARRUDA CÁMARA (MANUEL: Biog. Médico 
brasileño, N, en Pernambuco en 1852 Escribio 
algunas memorias importantes sobre Botánica y 
sobre una especie de algodón que deseulurio en el 
Brasil. Eutre otras distinciones tuvo la de ser 
miembro de la Academia de Ciencias de Lishoa, 

ARRUEGO (Jrax br): Biog, Sacerdote y es- 
eritor español. N, en Leciñena en el año 1600; 
M. en Zaragoza el día 27 de lebrero de 1673. Fué 
hombre doetiaimo, caritativo tanto como dorto y 
como docto y caritativo piadoso, Socorrió å los 
indigentes, dió trabajo á dos jornaleros y engran- 
decio los templos sobre todos el famoso de la Seo, 
templo al cual, entre muchos otros dones, obse- 
guió con un cáliz de oro adornado de piedras 
preciosas que dispuso fuese empleado en la misa 
mayor de la fiesta de la Santísima Trinidad, 
misterio del que Arruego fué muy devoto, Sus 
biografos mencionan, con grandes alabanzas, nu- 
merosos escritos de este sabio sacerdote, fijándose 
miis especialmente en las que siguen: Sumario de 
las frutos y rentas del arzobispado de Zaragoza y 
de las caracas anuales que se pagan; Cátedra epis- 
copal de Zaragoza; más de treinta Discursos y 
paprles sohre diversos asuntos eclesiásticos; No- 
ticiade la segunda Jura del Xerenisimo Sr, don 
Juunde Austria, que se verificó en el día 29 de 
junio de 1672; Muerte del Santo Conónigo é In- 
quisidor Pedro de Arbués; Calendario completo de 
Modos y martiraluyio; Libra de la Canonical de 
Zerayoza, escrito en el año 1635. 

ARRUEIRO: Groy. Aldea en la felig. de San 
Esteban de Soesto, ayunt. de Lage, p. j. de Car- 
ballo, prov. de Coruña; 26 edifs. 

ARRUELA: froy, Lugar en la felig. de San Jor- 
ge de Mosende, ayunt. de Porriño, p. j. de Tuy, 
prov. de Pontevedra; 39 edifs, 

ARRUÉS: Geog. Aldea en el ayunt, de Pera- 
rúa, p. je de Benabarre, prov. de Huesca; 13 
rasas. 

ARRUFADİA: f. ant. ENGREIMIE 

ARRUFADO, DA: alj. ant. ARRUFIANADO, 

ARRUFADURA: f. Mar, ARRUFO. 


ARRUFALDADO, DA: adj. ant. Levantado ó 
arremangado de faldas, 
ele mostró en forma de caminante cou 

capotillo y sombrero ARKUFALDADO, 
OVALLE. 

= ÁRRUFALDADO: ant. ARRUFIANADO. 

ARRUFAMIENTO: m. ant. Ira ó enojo. 

ARRUFANA: (eog. Lugar en la felig. de San 
Salvador de Louredo, ayunt. de Mos, p. j. de Re- 
dondela, prov. de Pontevedra, 24 edils. Aldea 
en la felig. de San Mamed de Grañas, ayunt. de 
Mañon, p. j. de Ortigucira, prov. de la Coruña; 
11 casas. 

ARRUFAR: Mar, Arquear, ó dar curvatura á 
alguna cosa. 

S ARRUFARSE: Y. ant, Gruñir los perros hin- 
chanda el hocico y las narices, y enseñando los 
dientes, 

ARRÚFANSE los mastines por el hueso que co- 
men los gozqnes. 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


ant. Envanecerse, ensoberbe- 


~ ARRUFAR 
verse, 
ARRUFIANADO, DA: alj. Parecido al rufian 
en las costumbres, modales ù otras cualidades. 
Mozes inquietos, bulliciosos, revoltosos, acn- 
chilladores, y aun ARRUFIA NADOS, no los debe 
recibir. ni en on coripañía toner, 
F. ANTONIO DE GUEVARA. 
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- ARRUFIANADO: Dicese también de las mis- 
as enalidades en que consiste dicha semejanza. 
år. arrafo, elevación): im. Mar. 
Curvatura que se da á las cintas, galones, bor- 
das y cubiertas de un buque longitudinal meno 
te, quedando el arco hacia abajo, de mo o gue 
sus extremos de popa y proa vienen à rest tar 
más altos que en el centro. , 

Rebriendose á la curvatura que necesita el 
canto de una tabla, según la frasquía que se ha 
tomado para colocarla en el Igar å que esti des- 
tinada, se dice también arra/0 y rodero, 

Arrufo aparente, — El que tiene las hordas de 
una embarcación que carece de él en las cu- 
ufo de astilla muerta, - El que tiene la 
línea cwva que determina el peralte de todas 
las varengas y horquillas, y la altura de los dor- 

idos de popa y proa. , 
o PA carro principal, —El de la línea 
curva que determina la altura de los extremos 
ó escoras de las varengas, horquillas y piques, O 
bien Ja coincidencia de la parte convexa con la 
cóncava del cuerpo principalá lo largo de los 
fondos del buque. 

ARRUGA (de a, y el lat. rugaj: f. Pliegue que 
se hace en la piel, ordinariamente por efecto de 
la edad. 

Agua de alambre, buena para viejas 
que quita las ARRUGAS, que los años 
les cargan, como fuelles, en las cejas. 

L. L. DE ARGENSOLA. 


¿Quién es aquel que cruza por aquella es- 
quina? ¡Bello muchacho! Pero nó; conforme se 
acerca cuento las ARRUGAS del rostro. ¡Ah! es 
un joven de sesenta ahos. 


m 
ARRUFO (el 


LARRA. 


= Annusa: Pliegue defectuoso ó irregular que 
se hace en la ropa ó en cualquiera tela ó cosa 
flexible, ya porque se la doble mal ó comprima, 
ya porque no ajuste bien al cuerpo, mueble, 
ete,, que con ella se vista ó cubra, ya por otro 
motivo. 

Púnenle å un lado nn panecillo, afirmase el 
salero entre unas ARRUGAS y déjanle un cuchi- 
llo resbalándose. 

ZAVALETA. 

«eran (las medias) largas y algo estrechas, 
y con eso se hacian muchas ARRUGAS en la pan- 
torrilla, que servía de adorno. 

Diccionario de la lengua de 1726. 
ARRUGACIÓN: Ñ, ARhUGAMIENTO, 
ARRUGADO, DA: adj. Que forma arrugas ó 

pliegues. 
e. mi 

Puede hacer mayor infamia, 

Que profanar wi estrado 

Con las medias ARRUGADAS, 

Dox RAMÓN DE La CRUZ. 
ARRUGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de arru- 
gar ó arrugarse. 
ARRUGAR: a, Hacer o formar arrugas. U. t'e. r. 
, Se descolora la infeliz, SE ARRUGA 
Y una ráfaga recia de solano 
Desparramu sus hojas por el llano, 
TARTZENRUSCH. 

ee cuando la vejez ARRUGUE mi piel, y llene 

de canas mi cabeza. 
Tamayo Y Baus. 
ARRUGIA (de igual voz lat, ): f. MINA, 
- Arrucia: Mina de oro, 
A estas minas llaman ARRUGIAS. 

AMBROSIO DE MORALES, 
ARRUINADOR, RA: adj. Que arruina, U. t.c. s. 
ARRUINAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 

arruinar ó arruinarse. 

+». esta opresión Y ARRUINAMIENTO dió gran 
cuidado al Dragón. , 

Sor MARÍA DE ÁGREDA, 
ARRUINAR: a. Causar ruina, U. t. e, r. 


te ARRVINARÁ vuestra ciudad un dia, 
La terrible venganza. 
HERMOSILLA. 
Esta columna que era la que mandaba Moo- 
re, después de haber ARRUINADO el puente de 
MATO t : t 
Castro Gonzalo, se juntó el 29 en Astorga con 
la de Baird. 
ToRExO. 


7 AÁRRUINAR: fig. Destruir, ocasionar grave 
daño. U. t e. r 


ARRU 


n.. mi amo don Deogracias se ha ARRUINADO 
esta noche jugando. 
LARRA, 


¿Y tendrá V. valor para ARRUINAR asi ú un 
hombre de bien? 
VENTURA DE LA VEGA. 
¿Casar á mi hija con su dichoso primito? Ni 
siquiera me lo digas. Con un manirroto, con 
un soñador, con un hombre que ARRUELXARÍA 
á su mujer por el gusto de hacer un favor á 
un amigo! 
Tamayo y Bars. 

ARRUIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Larrá- 
cea, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 25 
edits. 

ARRUJO: Geog. Lugar en la felig. de San Pe- 
lagio de Bóveda, ayunt. de Amoeiro, p. j. y 
prov. de Orense; 58 edifs. [| Aldea en la felig. d 
San Salvador de Máo, ayunt, de Rendar, p. j. 
de Sarria, prov. de Lugo; 6 edifs, 

ARRULLADOR, RA: adj. Que arrulla. Úsase 
también c. s. 


ARRULLAR: a. Enamorar con arrullos el ma- 
cho de la paloma ó la tórtola á la hembra, ó al 
contrario, U. t. e, r, 

Quejase la oropéndola pintada, 
Y ARRÚLLASE la tórtola casada. * 
LOrE DE VEGA, 


= ARRULLAR: fig. Adormecer al niño 
arrullos. 


con 


Al vate en mantillas 
De dijes llenó; 
Chillóle, ARRULLÓLE, 
Cantóle el ron, ron. 
JOVELLAXOS. 


Y cariñosa le ARRULLA 
Con esta canción sentida. 
MARTINEZ DE La Rosa. 


— AnrULLAR: fig. y fam. Enamorar una per- 
sona á otra con palabras dulces y halagiiehas. 
Pióla cual gorrión, 
Cacarcóla cual gallo, 
ARRULLÓLA cual palonto, 
Hizola ruedas cual pavo, 
GÓNGORA. 


+. como ya nos andábamos ARRULLANDO, 
procurábamos juntar pajas para el nido, 
MATEO ALEMÁN. 
ARRULLO: m. Especie de canto grave y mo- 
nótono con que se enamoran las palomas y tór- 
tolas, 
suelen las enamoradas palomas regalar los 
picos y con ARRULLOS mansos desafiarse, 
LOPE DE VEGA. 
Donosa palomita, 
Asi tu pichón bello 
Cala amoroso aRRULLO 
Te pague con un beso, 
MELÉNDEZ. 
- ARKULLO: fig. Cantarcillo ó monótona emi- 
sión de la voz para adormecer å los niños, 
En dos años dde su infancia 
Oyó å las eunas los tunibos, 
A los niños los gorjeos, 


Y á las amas los ARRULLOS. 
GÓNGORA. 


¿Animoso hará frente al genio altivo 
Del engreido mando en la tribuna, 
Aquel que ya en la cuna 
Durmió al ARRULLO del cantar lascivo? 

BELLO, 

ARRUMA: f. Mar. División que se hace en la 
bodega de un buque para colocar la carga. 

g 1 g 

ARRUMACO (del ár, arrame, mirada atenta): 
m. fam. Demostración de cariño que hacen las 
personas con gestos ó ademanes. U. m. en pl. 

.««« abrile trincheraá un pintor en la cara so- 
bre ciertos ARRUMACOS que hacía 4 una cono- 
cida mia. 

Estebanillo González. 
Dijo: — seora Catania, 
¿De qué sirven ARRUMACOS? 
QUEVEDO, 

ARRUMAJE: m. Mar. Buena distribución y 
colocación de la carga de un buque. 

ARRUMAR (del fr. arrumer): a. Mar, Distri- 
buir y colocar convenientemente la carga de un 
buque. 

ARRUMAZÓN: f. Mar. Acción, ó electo, de 
arrumar. 
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ARRUMAZÓN (del ár. armá, nubes): f. Mar. 
Conjunto de nubes en el horizonte. 


ARRUMBADA: f. Mar. Cada una de las ban- 
das del castillo de proa, en las galeras, 


La nao de Melique Az tenia mucha artille- 
riz, y sus ARRUMBADAS, puente y redes, 
Luis DEL MÁRMOL. 


e dieron muerte á dos sollados que sobre 
nuestras ARRUMBADAS venian. 


CERVANTES. 


ARRUMBADOR, RA: adj. Que arrumba. Úsase 
t. como s. 


ARRUMBAMIENTO: m, Dirección de una cosa 
respecto á otra, según el rumbo á que se enca- 
mina, 


e ama gran rosa de los vientos, de que par- 
ten diez y seis ARRUMBAMIENTOS, 


FrerexásxDez Duro, 


= ARRUMBAMIENTO: Mar, Rumbo à dirección 
qme sigue una costa. 


= ARRUMBAMIENTO: Top. Ángulo que forman 
dos objetos entre sí respectivamente. 


ARRUMBAR (de a y rumbo): a. Poner una co- 
sa como inútil en lugar excusado. 


e de algunos meses atrás yacía ARRUMBADA 
en los estantes de la Compañia, etc. 


MeEsoNEnRO ROMANOS. 


—¿Qué importan esos golpes? Yo ya soy 
casco ARRUMBADO; etc. 
PEREDA. 


— ARRUMBAR: fig. Arrollar á uno en la con- 
versacion, reduciéndolo al silencio; dejarlo cha- 
fado, 


— ÁRRUMBAR: fig. y fam. Arrinconar ó pos- 
tergar á una persona, 


—Anrumbar: En la Vinatería de Jerez y de 
aquellos puertos, trasegar los vinos. 


- ARRUMBAR: Mar. Marcar un objeto con la 
aguja náutica, colocindolo en el arrumbamiento 
ó dirección en que respectivamente se halla, 


= ARRUMRARSE: r, Mar, Tomar la nave el 
rumbo del viaje. 
+.» pero ya gustado de una vez el horror, 
se pueden poner en altura cierta, ARRUMIBAR- 
SE, y cou derrota segura legar al estrecho. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


ARRUNFLAR: a, En el juego de naipes, juntar 
muchas cartas de un misto palo. U. m. e. r. 


ARRURRUZ (del ing. arrow-root, raiz de fle- 
cha): m. Jad. agric. Fécula que se extrae de la 
raíz de ciertas plantas que crecen enla India y en 
América, Casi todo el arrurruz del comercio se 
extrae de la Maranta arundinacea, de la M. in- 
diva y de la M. nobilis, todas las cuales pertene- 
cen á la familia de las Canndecas, y son origina- 
rias de América. Entre las diferentes clases de 
arrurrauz, es la más estimada la procedente de 
las islas Bermudas. 

La extracción de la fécula se realiza de este 
modo: se lavan y raspan las raices tuberosas, la 
materia desmenuzada se diluye en el agua y se 
cuela å través de un lienzo, depositándose el 
arrurruz del agua lechosa ijue se recoge. En sedi- 
mento, se lava, se pone á secar y se distribuye 
en paquetes para su expendición. 

En Europa se conoce el arrurruz de la Ma- 
venta arundinaera desde fines del siglo pasado, 
Consiste en un polvo blanco y fino, «que ante la 
observación microscópica 
aparece constituído por 
irregulares granillos ova- 
les. . 

El arrurruz de las In- 
dias orientales procede de 
tres plantas, ó más bien 
de sus rizomas, pertence- 
cientes 4 las familias de 
las Zingiberáceas, ó sean 
la Curcuma rubescens, la 
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oriental, visto con el C. angustifolia y la C. 


lenrarriiza, que se utili- 
zan pura la alimentación 
de las personas, e Malabar, Benarós, Madras 
y Tikor. La preparacion del arrurruz indio se 


microscopio, 
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hace casi del mismo modo qne la preparación del 
procedente de las Barbadas, Los granos de la 
Curcuma deorrhiza y 
tngustirolía sore grandes, 
aplanados, de figura elip- 
tica y con estratiticaciones 
muy diferentes, El pro- 
ducto ofrece el asperto de 
una sal perfectamente 
pulverizada. 

El arrurruz brasileño 
se lama también almi- 
dún de Cassava y casi 
todo él proviene de la Ma- 
nihot utilissima de Pohl 
y de la Varanta arun- 
dinarea. Esta fecula se prepara en grandes can- 
tidades por los habitautes de la provincia de 
Santa Catalina. El Manihoc utilissima, vulgar- 
mente llamado mantire, contiene una sustancia 
venenosa; la planta es originaria del Brasil, y 
su cultivo se ha introducido en la India y en 


Arrurruz de la India 
occidental, visto con el 
Microscopio. 


Árrurruz 


algunas regiones del Africa y dela América Cen- 
tral; su raiz alcanza á veces la longitud de un 
metro ó poco menos; se emplea en sustitución 
del pan, y precisamente para ese fin se la muele 
y se cuecen las preparaciones hechas con su ha- 
rina. Durante la presión, al mismo tiempo que 
el agra, se extrae la sustancia venchosa y el 
resto de ésta es destruido por la acción del calor. 
Mediante éste, del almidon en estado húmedo, 
extraído de la raíz, se obtiene la llamada tazio- 
co. Es indispensable cocer el manihot para que 
pierda la sustancia venenosa que contiene. 

Generalmente el arrurruz del Brasil aparece 
constituído en polvo blanco y fino por aglome- 
ración de dos å ocho granillos; éstos, mirados de 
soslayo presentan una forma cónica irregular, 
esférica por la parte superior, y un núcleo cón- 
cavo; generalmente no se notan en ellos estrati- 
ficaciones. 

En algunas islas de los mares del Sur se ex- 
trae una especie de arrurruz del Arum macro- 
rhizon, del Arum esculentum de Linneo, y de 
la Tacca pinnatifida. En las colonias inglesas 
del Africa meridional se prepara el arrurruz en 
bastante cantidad con la Maranta arundinacea, 
y en otras comarcas africanas se prefiere la Tac- 
ca pinnatifida y la Canna indica. 


ARRUTI Y POLA (Eucrn 10): Biog. Pintor. N. 
en Luanco (Oviedo). Fué discípulo en Madrid 
de D. Carlos Haes y de la Academia de San 
Fernando, Pensionado por la provincia de Gui- 
púzcoa en 1864 recorrió las principales ciudades 
del extranjero para perfecrionar sus estudios, 
En todas las Exposiciones de Bellas Artes cele- 
bradas en Madrid presentó trabajos de los que 
se mencionan por los aficionados los siguien- 
tes: Vista del castillo de la Mota en Sun Se- 
dastián , Cercanías de Avilés, Alrededores de 
Sévre, Un puis de Gatesluzarra, La Mañana, 
efecto de niebla, La Tarde, La ria de Loyola, 
efecto de luna, Un costañar de Pasajes, puesta 
del sol, Un naufragio, Vista de la Concha y bu- 
hia de San Selerstián. Actualmente desempeña 
una cátedra en la Escuela de Artes y Oficios en 
la capital de Guipmizcoa. 


ARS: Geog. Lugar con ayunt,, al que está 
agregado el higar de San Juan Fumat, p. j. y 
ive, de Urgel. prov. de Lirida: 352 habits. Sit, 
ula derecha de los rnos Simie y Balira, Terreno 
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escabroso y de mediana calidad; centeno, ceba- 
da y hortalizas; cria de ganados. 


ARSA: Geog. ant. C. de España, en la Botica, 
koy zea (Badajoz), Segun Apiano Alejan- 
dríno, cuando Cepión, sin respetar los partos 
que su hermano Emiliano halna hecho, se diri- 
giv contra Viriato, tenia éste su real en Arsa y 
se vid precisado á abandonarla, 

ARSACES: Bio. Nombre del fundador de la 
dinastía de los Arsacidas en la Partia, en el año 
255 a. J. U. A la sazon gobernaba las pwovin- 
cias sirias de mås allá del Eufrates Ferecles en 
nomhre del seléucida rey de Siria Antíoco IL 
La tiranía de aquél promovió la rebelión de Ar- 
saces, y Antioco no puso gran empeño en some- 
ter tan apartadas regiones, Arsaces empleo el 
tiempo de su reinado en reprimir los desórde- 
nes que acompañan siempre à la fundación de 
nuevas dinastias. Murió en el año 248, Sus su- 
cesores, además de su prenio nombre, son cono- 
«idos todos también con el le Arsaces; y fueron: 
Tiridates (Arsaces 11), 248 å > 
214; Artabán ó Arrabano I 
(Arsaces MI), 214-196; Fraa- 
patro (Arsaces IV), 196-181; 
Fraates I (Arsaces V), 181-174; 
Mitridates (Arsaces VI), 174- 
136; Fraates 11 (Arsaces V11), 
136-127; Artaban II (Arsa- 
ces VIIL), 127-124; Mitrida- 
tes II (Arsaces IX), 124-87; Mnaseiras (Arsa- 
ces Xd, 87-77; Sanatroices (Arsaces N1), 77:68: 
Fraates II (Arsaces XII), 68-60; Mitridates 111 
(Arsaces NII), 60-56; Orodes, (Arsaces XIV) 
56-37; Fraates IV (Arsaces XV); 87-2, Fraa- 
tes V (Arsaces XVI), 2a. J.C. 44d. J.; Oro- 
des TI (Arsaces XVII) 4; Vonón I (Arsaces 


slrsaces 1, 


XVIII); 412; Artabán III (Arsaces XIX), 12-42; > 


Vardanes, Gotarces y Meherdates (Arsaces XX, 
XXI y XXIL), 42-51; Vonón LI (Arsaces XXI D, 
51; Volagases I (Arsaces XXIV), 51-78; Pa- 
emro (Arsaces XXV}, 78-108; Cosroes (Ar 
saces XXVI), 108-130; Volagases II (Arsa- 
XVII), 130-148; Volis II (A 
CXVIII), 118-190; Voligases IV (Arsi- 
: XIX). 190-209; Volagases V y Artabán 1V 
{Arsaces XXX y NXXI), 209-226. 

= ARSACES ó ARCHAG: Bioy. Rey de Arme- 
nia, sucesor de su padre Valarsaves ó Vagars- 
chag I cn el año 127 a. de J. C. Sostuvo guerra 
con los habitantes del Ponto, y en recnerdo dde 
sus victorias hizo construir en las orillas del 
mar Negro una columna que durante mucho 
tiempo ha sido adorada como obra divina, 

- Arsaces: Bioy. Rey de Armenia en el si- 
glo iv a. de J. C. Era hijo de Dirán y debió el 
trono al rey de Persia Sapor II. Alternativamen- 
te fué vasallo de los romanos y de los persas, 
pero se inclinó más del lado de aquéllos; Sapor 
invadió la Armenia y cantivó ú su rey. Arsaces 
fué encerrado en una fortaleza y se suicidó 
cuando contaba 30 años de reinado (363. 

ARSACIA: Geog. «nt. C. que debió existir cerca 
de Cea, Orense, á juzgar por dos inscripciones 
halladas cerca de dicho pueblo. 


ARSÁCIDAS: Jist. Dinastía de reyes partos 
fundada en el año 255 a. de J. C. por Arsaces, 
que mató al sátrapa selóucida de Partia y se 
proclamó rey. Los arsicidas extendieron su so- 
beranía sobre todos los paises comprendidos 
entre el Eufrates y el Indo, entre el mar Caspio 
y el gollo Pérsico, sobre la Bactriana, las pro- 
vineias de la India septentrional y las comarcas 
situadas entre el mar Negro y el mar Caspio en 
las que habitaban los alanos, los dacios, los 
masagetas y otros pueblos escitas, Este gran im- 
perio se dividio en cuatro partes, la Persia, la 
Armenia, la Bactriana y la Escitia; pero los tres 
últimos Estados eran vasallos de los arsucidas 
de Persia. Estos fueron sustituidos por los sa- 
sanidas en el año 226 después de Jesucristo, 
Los arsicidas de Armenia dominaron en este 
pais desde mediados del siglo Ita. de J. C. hasta 
el año 428 de la Era cristiana. Los arsicidas de 
la Bactriana reiuaron en los paises limitrofes 
del Indo y sobre las tribus de getas, alanos 
der meblos que vivían entre las montañas 
de Kandahar y las bocas de aquel rio. Hacia +] 
año 370 de J. C. sostuvieron guerras con Na- 
por II rey de Persia, y de modo fijo no se sabe 
en que epoca fueron desposcidos del poder. Los 
arsácidas del Norte, MNamados también reyes de 
los escitas, de los alanos, ete, fueron vencidos 


los pertrechos 
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en los siglos iv y Y por los hunos que destru. 
yeron el Estado que aquellos formaran, V, An. 
SACES, 


ARSACIO (Say: Diog. Confesor, N. en Per- 
sia, no se sabe cuándo; también se ignora la 
fecha de su muerte, Fué militar y enentnrpte 
se distinguió mucho en el ejército Hegando à 
ser gobernador de los bienes del emperador, 
Abrazo la religion de Jesucristo eon ardor y con 
fe, y fué uno de sus miäs entusiastas propagan 
distas, Padeció por esto muchas persecticiones, 
Se asegura que profetiza el temblor de tierra que 
se verilivo en Nivomedia en el año3ós, La Iglesia 
catulica, apostolica romana honra la metnoria 
de este santo en el día 16 de agosto que, según 
parece, es el aniversario de su muerte. 

ARSÁFRAGA: f. Lot, Planta perenne, con tallo 
de pie y medio de alto, hojas compuestas y tHo- 
res blancas en forma aparasolada, 

ARSAMAS ú ARZAMAS: ‘eog, Ciudad, cap, 
de dist., gobierno de Niyegorod, Rusia, sit. en 
la orilla derecha del Techa, atl. del Oka; 10600 
habits. El distrito posee numerosos bosques y 
produce abundante lino. La poblacion de todo 
el dist. pasa de 120000 habits, 


ARSE; (eo. ant, C. de España, en el pais de 
los Edetanos; h. 4fijer, probablemente, 


ARSEGUELL ý AÁRSEQUEL: Geng. Lugar con 
ayunt, pj. y dióe, de Urgel, prov. de Lérida; 
404 habits. Sit. ¿la izq. del Segre, Terreno 
montuoso y desigual, regado con las aguas del 
riachuelo Hamado también Arseguell; cereales, 
frutas y legumbres, 


ARSENAL (del ár. arenda, casa de falwica- 
ción): f. Conjunto «e exlilicios, diseñas y diques 
comprendidos en un recinto generalinente pró- 
ximo al mar, y defendido por fortificaciones de 
todas clases, donde se construyen, reparan y 
conservan los buques y se preparan y custodian 
y. armamento que les corres- 


ponde. 

a. dando causa de acreditar más esta ver- 

dad la máquina de su faniost ARSENAL. que es 

el lugar donde se fabrican las gale 

CeErva> 

eœ arrojándose despechado y confuso 

bote, logró ganar el ARSENAL y dirigirse & pa- 
lacio á dar cuenta de todo al Virrey. 

Duque DE Rivas. 


ARSENA Depósito ó almacen general de 
armas y otros efectos de guerra. 
e el modelo de las bombas le hallaron los 
franceses cu el ARSENAL de Sevilla. eto, 
TokExo. 


— ARSENAL: fig. Conjunto ó depósito de no- 
ticias, «latos, ete. 

Nuestra impugnación de las teorias socialis- 
tas bo sería completa si no acudivramos al 
ARSENAL de Me. Proudhón, eno unas veces 
de razon y otras de elocuencia y de sarcas- 
mo, ete. 


Dos: so CORTÉS. 
.. en cuya composición se habia agotado 
todo el ARSENAL de la risueña mitologia. 
MESONERO ROMANOS. 


— ARSENAL: Mar, Los arsenales se dividen en 
civiles ú particulares y militares ó del Estado, 
según de quien dependan su dirección y régimen 
y no por otra causa alguna, pues en los milita- 


, ves carenan y abastecen buques mercantes, yen 


los civiles construyen buques de gnerra. Nos 
ocuparemos a jui de los segundos especialmente, 
tanto porque son los de importancia más gene- 
ral, cuanto perque lo que de ellos se diga dará 
una idea suliciente de los primeros en lo que 
hace á sus comliciones comunes. Suelen estar los 
arsenales situados junto al mar, pues aunque 
algunos hay sohre rías ó rios, unas y otros tie- 
nen comunicación amplia y expedita con aquel. 

Las obras principales, hechas dentro y fuera 
del agna, de que ha de voustar todo arsenal, son: 
dársenas espaciosas, resguardaas y defendidas 
para conservar fondeados ó amarrados en ellas 
los buques desarmados ó en cualquier otra sl- 
tración; gradas para falricarlos, firmes y cubier- 
tas con tinglados para evitar la intemperie. y 
bien situadas para que los trabajos que en una 
se ejecuten no estorben á los demás, y para que 
los buques pnedan ser lanzados de ellas al mar 
con seguridad y rapidez: diques flotantes ò fijos 
para carenar búques y limpiar sus fondos, Oper 
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ración que exigen con frecuencia los de hierro; 
talleres de todas clases y almacenes de tudos gé- 
neros viveres, vestuario, jareia, etc. ); depusitos 
de carbon. gruas, machinas, varaderos bien dis- 
mestos y protegidos para torpederos y otros bu- 
ques de acero, cuyos fondos sufren mucho si 
ermanecen en continno contacto con el mar; 
fabricas, hornos de fundición, cuarteles, arme. 
rías, enfermerias y todas las demás olicinas y de- 
pendeneias que naturaluente correspondon å 
tanta actividad y á tan gran movimiento como 
en los arsenales existen. 

Pueden tener varias entradas por la parte de 
tierra. y tienen una por la del mar, cerrada pro- 
visjonalinente por una cadena ó por una barrera 
(que también se lama cadena) otante de made- 
ros, eslabonados nnos con otros por los extremos 
con gozhus Y pernios, que se extiende desde una 
parte hasta la opuesta del paso, y que es separada 
cuando ha de entrar ò salir algún bugue. Como 

ue los arsenales suelen estar en las capitales de 
los departamentos maritimos, cerca de cada uno 
de ellos se situa el buque estacionario que arbo- 
la la insignia de la respectiva autoridad superior 
de Marina. Los principales del muslo son los 
signientes: en España los de Cartagena, Perrol 
y Carraca “San Fernando), en la Peninsula, y 
los de la Habana, Cavite (Filipinas) y Puerto- 
Rico en Ultramar; en Inglaterra los de Chatham, 
Heretord, Pembroke, Plymouth, Portsmouth, 
Woolwich, Malta, Gibraltar, Hong-Kong y Cal- 
entaz en Francia los de Tolón. Rochefort, sobre 
el ria Charenta 415 kms, del mar, Lorient, Brest 
y Cheriurgo: en Italia los de Spezia, Nápoles, 
Venecia y Tarento: en Rusia dos de Cronstadt, 
Sveaborl, Arcángel, Odessa, Nicolaleff, Sebas- 
topal y Petropaulowski en el Parílico; en Tur- 
qua los de Constantinopla y Salónica; en Aus- 
ria los de Trieste y Pola; en Alemania Jos de 
Kiel y Dantzig; en Dinamarca el de Copenha- 
gue: en Suecia y Noruega los de Srokolmo, 
Carslkrona, Gotemburgo y Horten; en Portugal 
el de Lishoa; en Holanda los de Flesinga y Te- 
xel: en Belgica el de Amberes; en los Estados- 
Unidos de America los de Nueva-Vork, Balti- 
more y Boston; en Méjico el de Veracruz; en el 
Brasil los de Rio-Janciro y Bahia; en Chile el 
de Valparaiso; en el Perit el del Callao; en el 
Uruguay el de Montevideo y en Nueva-Granada 
el de Cartagena 

La introduce 


ión en la industria de máquinas 
de todas cl: hidráulicas, de vapor y eléctri- 
cas, y su aplicación á la construcción naval, así 
como el empleo casi exclusivo del acero y del 
hierro en las obras que de ésta proceden, han 
quitado á los arsenales mucha animación y mu- 
cha gente de las que tenían cuando todo se hacía 
á mano y cuando combatían escuadras compues- 
tasdle ciento y más buques por cada parte. El 
arsenal famoso de la Venecia independiente, en 
el cual para festejar al rey Enrique 111 de Fran- 
cia, construyeron y fué botada al agua, lista 
para navegar, una galera de «dos puentes en el 
espacio que duró un banquete con que agasaja- 
ron al regio huesped, ese arsenal no se concibe 
entre los modernos como no se conciben los diez 
y sis mil obreros que aquél tenía (entre los cna- 
les tiguraban dos mil mujeres), que constituían 
un eterpo organizado militarmente (el de arse- 
aalotti) y armado con una especie de bastones 
ferrados ó chuzos. Hoy un arsenal es y ha de 
ser, dada la complicada factura de las modernas 
naves, un centro en el que se rennan todos los 
adelantos de la industria con su ciencia. todos 
los prozresos de la meránica con su fuerza y to- 
das las pertecciones de la estitica del arte hélico 
naval: los taladros en las planchas de acero se 
horadan por punzones qne mueve la electricidad; 
el remache de los infinitos pernos que las unen 
entre si lo ejeentan las potencias extraordinarias 
del vapor ó hidráulicas; la artillería porlerosisi 
Ma que montan los buques modernos (hasta de 
120 tonela-las erda pieza en algunos italianos), 
exige el empleo de grúas y machitas excepcio- 
nales; la jarcia, por fin, y toda elase de cables, 
Mas se tejen con alambre de acero que con cáña- 
mo 6 al z pera formando contraste con todos 


esos alardes de fuerza monstruosa, y tan nevesa- 
Tos como los suyos, han de existiren el arsenal 
Otros instrumentos que realicen el delicado tor- 


si 


perdero y el Prágil aparato exartísimo de obser- 
Vacion o punteria; desde el dique flotante, que 
Soporta miles de toneladas, hasta la cápsula de 
a espolera, que salta al menor choque: todo, 
sde lo más fuerte, hasta lo más debil que la 
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actividad humana realiza, todo ha de encontrar- 
se en un arsenal si ¿ste ha de corresponder à lo 
que de su nombre se puede e :perar, y por eso he- 
mos dicho antes que ellos son la expresión más 
completa ile da industria, de la mecanica y de la 
parte estatica del arte bélico naval, Haremos 
una breve reseña bistorico-témuica de cada uno 
de los que en Espuña existen y que ya hemos 
nombrado. 

Arsenal de Cartagena, — Este es el más anti- 
guo de los que tenemos en la Peninsula, si no 
por la fecha de su completa terminación, pues 
en esto es contemporáneo de los otros dos, por- 
que el pensamiento de hacer puerto y depósito 
militar å Cartagena data del tiempo en que la 
plaza fué ganada á los moros å mediados del si- 
glo xun reinando D. Alonso X el Sabio, el cual 
ya mandó reparar y extender las fortificaciones 
que desde mueho tiempo antes tenia la ciudad. 
En el siglo xiv se continuaron y ampliaron las 
obras defensivas, considerando siempre el puerto 
auel comode importancia capital, y porese tiem- 
po el rey D. Felipe II lo destino idlrpartamento 
(punto de rennión y apostadero) de guleras, y ya 
entonces se pidieron proyectos para convertirlo 
en un fuerte arsenal provisto de todos los edili- 
cios y recursos necesarios para sacar el Estado 
ke aquel Ingar las muchas ventajas que para su 


Marina presentaba latentes, Corrieron unts ò me- > 


nos villidos y acreditados diferentes planos: pero, 
sea por apatía ó por falta de recursos ú por otr 
1s, es lo cierto que hasta dos siglos después, 
sta el reinado de Felipe Y, no se empuza- 
ron á levantar varios edilicios para almacenes 
(año 1726), principiamlo algo más tarde (1739) 
la construcció 


ón de los muelles. Diez años des- 
pués de la última fecha escrita, en cuyo inter- 
valo las necesidades de la marina española cre- 
cieron en gran manera, asi por el desarrollo del 
comercio nacional como por las guerras y pira- 
terias extranjeras, se acordó para satisfacer iyne- 
llas lo más y mejor posible, en el Mediterráneo, 
que se formara en Cartagena un perfecto arsenal, 
para cuyo efecto fué designada y puesta al frente 
de los trabajos una persona que á cono-imientos 

s é diustración probiela reuniera en grado 
sobresaliente la entereza de earácter y ánimo in 
¡uebrantable, condiciones todas de Indispensa- 
ble concurrencia en «quien hubiera de plantear 
las obras y evitar ó destruir los obstáculos que 
intento tan colosal, y en aquellos tiempos más, 
habia de presentar en la práctica. D. Sebastian 
Feringan, brigadier ingeniero director, fué la 
persona escogida; y bajosus órdenes emprendic- 
ronse, sin levantar mano, Jos tribajos necesarios 
para hacer posible la consteueción y carena de 
buques en el día 1. de julio de 1749; en las 
obras para carenar ocurrió el caso notable de que 
desconliando el sabio Feringan de que pudieran 
excavarse diques utilizables en el Mediterrinco, 
imbuído más por las ideas corrientes en su tiem- 
po que por su propios raciocinios, pues el terre- 
no á éstos les parecía á propósito para contener 
diques y necesario que los hubiera, aplazo, 
sin embargo, el practicarlos, sin desmayar en 
los dennis empeños encomendados á su celo, 
hasta que proyectados por el egregio D. Jorge 
Juan y aprobados por P). Fernando VI, se pro- 
cedió á ejecutarlos bajo la dirección del de las 
obras, señor Peringan, quien no sólo aceptó las 
ideas del señor Juan, contrarias á las suyas, 
sino que aprobadas por S. M. las llevó á cabo 
venciendo con gran inteligencia cuantas dificul- 
tades presentó la ejecución, consiguiendo al dar 
esta prueba de humildad corroborar su renom- 
bre de sabio, realzándolo con la modestia propia 
de los que lo son de veras y unir su nombre á 
unas obras que marcaron un gran progreso en la 
arquitectura hidráulica, pues hasta mucho tiem- 
po «después no tuvieron diques secos en el Medi- 
terráneo los franceses ni los italianos cuyos 
arsenales florecían ya á la sazón. Otra circuns- 
tancia digna de nota especial presenta en su 
construcción el arsenal de Cartagena, y es la de 
que todas sus obras fneron ejeentadas en seco no 
dándose entrada á las agnas en sus diques, dár- 
semas y varaderos hasta que todo estivo con- 
eluido, par cuya razón, unida á lo bienque se 
practicaron las obras y å la excelente direeción 
que las presidió, los andenes se conservan tan 
Mnertes y tau resistentes hoy como el día en que 
se terminaron que fué el 31 de enero de 1792. 
Hasta esa fecha, en la quese dieron por conclui- 
das las obras del arsenal de Cartagena se habian 
empleado en ellas: días laborables, 10 6664; jor- 
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nales de todas clases, 13 306 8293; reales y ma- 
ravedises, 122302 969,13. Desde entonces acá 
el arsenal de Cartagena ha seguido como todos 
los demás las vicisitudes por que han pasado Es- 
paña y su Marina y ha sido siempre uno de los 
primeros del Moditerrineo por su importancia 
estratógica y uno de los primeros del mundo 
por su situacion y defensas naturales; en él se 
han construido muchos y hermosos buques de 
gnerra, y hoy mismo, con que sele proveyera de 
algunas miquinas indispensables, podrian cons- 
truirse de cualquier porte y condiciones que se 
descaran: son notables su dique flotante, el va- 
radero de Santa Rosalía, la fábrica de jarcia dle 
cáñamo y otras obras, como estas últimas, de 
reciente terminació.1. 

Arsenal del Ferrol. - Consecuente el rey don 
Felipe Y en su propósito de hacer fuerte por mar 
á España, dispuso que se construyera otro arse- 
nal que sirviera para proteger y guardar sus 
costas por la parte del Atlantico, y el día 5 de 
diciembre de 1726 se mandó fundar uno en la 
playa vecina á la villa llamada Graña, inme- 
diata al Ferrol, como así se verilicó lanzándose 
desde él al agna dos navios, nna fragata v algún 
otro buque menor; pero no siendo del todo sa- 
tisfactorias las condiciones de aquel sitio, priu- 
cipalmente por su escasa capacidad, eligióse otro 
en el paraje llamado Lsfriro, extramuros de la 
villa del Ferrol, que inaugurado muy modesta- 
mente en 1740, en el 49 se inauguraron las res- 
tantes gradas que habia de tener y el 51 estaban 
ya terminadas, siendo la base del asombroso ar- 
senal del Ferrol. La dársena grande, que es 
magnifica, dos diques de carenas y los demás 
edilicios y obras hidráulicas emprendidos en el 
recinto del arsenal, con otras que fuera de él 
pertenecen å la Marina, se hicieron desde 1752 
hasta 1770, anque las obras no cesaron del todo 
hasta 1785; 15 000 obreros de todas clases llego 
á emplear en ocasiones el arsenal del Ferrol. Iu- 
mensas contraviedades fué preciso vencer para 
concluir las obras en un puerto donde las ma- 
reas vivas hacen variar algunos metros el nivel 
de las aguas, obligando esta cireunstancia $ 
construic numerosas escolleras y elevados mu- 
rallones de resguardo; si å esto se agregan los 
vientos fuertes que durante una mitad del año 
reinan allí y las constantes Muvias del invierno, 
se comprenderá lo penoso que debia ser el tra- 
bajo; pero todo se venció con el talento y la 
constancia, pudiéndose asegurar que hubo una 
época en la que el arsenal del Ferrol, en enal- 
quiera de los aspectos que se le considere, fué 
el primero del mundo como hoy todavía lo esen 
algunos, Este arsenal es inmenso, bastando decir, 
para daridea de sus dimensiones, pues hay pro- 
porción entre las de todas sus dependencias, que 
en Resl orden de 14 de enero de 1750 se preve- 
nía que se diera comienzo á las obras por la 
construcción de una dársena, la grande que ho 
existe, capaz de contener setenta navios de li- 
nea, y que cuanilo estuviera terminada se pro- 
cediera á la edificación de los diques y demás 
dependencias; el año 1765 quedó terminada la 
«kirsena, Hasta el año 1859 se habían botado al 
agua en este arsenal 119 imques distribuidos en 
estas clases: 40 navios, SO fragatas, 8 corbetas, 
13 urcas, 46 buques diversos y 10 de vapor. 
Desde esa fecha hasta la presente, se han cons- 
truido allí muchos más, incluso algún acorazado 
de primera clase, y se han edificado muchas 
obras nuevas entre las que figura en primera 
linea el magnífico dique de la Campana, orgu 
llo de españoles y envidia y admiración de los 
extranjeros. Ese dique, el hermoso astillero in- 
dependiente, los grandiosos talleres de inaqui- 
naria y otros constituyen particularidades que 
Naman la atención muy justamente en el arse- 
nal del Ferrol. 

Arsenal de Cádiz, - Consta que desde mucho 
antes de 1607 se carenaban los galeones de In- 
dias, y se construian, dicen algunos, en la Ca- 
rraca; en 1716, según parece, se estableció un 
astillero cerca del puente de Zuazo, pero en 1724 
lo trasladaron a la Carraca considerando más á 
propósito este último Jugar para construir na. 
vios. A últimos del año 1746 el arsenal del puerto 
de Cádiz adeuirió notable desarrollo y con él 
otros establecimientos dependientes de la Mari- 
na, situados en los alrededores de esa ciudad; 
pera en 1732 fueron cerrados todos de Real Or- 
den, mandando que sus talleres se incorporaran 


; á los existentes en la Carraca, donde en 1784 se 


empezó á excavar un dique seca y otro en el año 
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signiente, inaugurándose las obras para un ter- 
cero, proporcionado para navios y fragatas, en 
1787, cuando ya las obras del primero habrian 
concluido y estaban muy adelantadas las del 
segundo, Amplióse este arsenal el año 1735 com- 
prando el Estado el dique que un particular po- 
seia en el Trocadero, aprobandose el proyecto y 
los planos de una nueva población, la de San 
Carlos, aneja al arsenal, entregindose las obras 
todas terminadasá completa satisfaccion en 1504. 
Este arsenal es uno «de los mas extensos que 
existen, y en él hay majguílicas balsas para 
curar maderas de construcción, depositadas allı 
en enorme cantidad desde remota fecha, Las es- 
peviales condiciones de la dilatada y pintoresca 
bahia de Cádiz, hacen que las corrientes obstru- 
yan con las arenas que arrastran, los caños que 
conducen al arsenal, lo cual ocasiona dificultades 
al libre paso de los buques que han de entrar en 
él y salir, aunque todavia pueden verilicarlo 
aprovechando ta pleamar, y se está en camino 
de remediarlo del todo, emprendiendo obras cu- 
yos proyectos se hallan terminados. En el arse- 
nal de la Carraca está la famosa prision militar 
de Cuatro Torres, y en el arsenal se han botado 
al agua buques hermosísimos de nuestra Marina 
militar en gran número, hallindose varios en 
construcción actualmente. 

Arseuales de Ultramar (Habana, Cavite y 
Puerto Rico). — Son arsenales incompletos, pero 
que pueden servir para que en ellos se ejecuten 
Jas obras de reparación sencilla que puedan nece- 
sitar los buques de guerra que se encuentren en 
las apartadas regiones en que ellos están, y los 
tres arsenales de esa clase que poseemos hillan- 
se en disposición de perfecionarse mucho en caso 
de necesidad, en poco tiempo y con algunos gas- 
tos. Del de la Habana salieron muchos buques, 
figurando entre ellos un navio y otros tambien 
de porte. Hoy todos los trabajos de ellos están 
reducidos 4 tres agrupaciones y cuatro subdi- 
visiones, en esta forma: Primera agrupación, ra- 
mo deingenieros, talleres, obras y varadero; se- 
gunda agrupación, ramo de armamentos, tra- 
bajos de tejidos y jarcia; tercera agrupación, ra- 
mo de artillería, parque. 

Todos estos establecimientos se rigen en la 
actualidiul por la Ordenanza de Arsenales decre- 
tada en 7 de mayo de 1886 por el Ministro de 
Marina, Vicealmirante Beránger, que ha venido 
á condensar, unificándola, toda la legislación 
referente al ramo. 


— ARSENAL QUIRÚRGICO: Med. Depósito ó con- 
junto de los diversos instrumentos y aparatos 
de Cirugía que se usan en la práctica general de 
las operaciones, ó en cierto orden de operaciones 
particulares, En los hospitalos hay un local des- 
tinado á guardar los instrumentos quirúrgicos, 
que se hallan dlepositados en cajas, escaparates, 
ete., catalogados, clasificados y dispuestos según 
sus usos, con el objeto de ser fácil y prontamen- 
te encontrados cuando la práctica lo reclama, 
Cuando el número de los instrumentos no es 
considerable, como ocurre en los hospitales an- 
bulantes ó improvisados, ó en los gabinetes de 
los médicos particulares, no suele designarse el 
conjunto ie estos instrumentos con el nombre 
de arsenal, sino más comunmente con el de ins- 
trumental. ` 


ARSENAL (EL) ó Atarés: Geog. Una ide las tres 
grandes ensenadas del puerto de la Habana- 
V. HABANA. 


ARSENARIA Ó ARSINUA: Geog ant. C. de 
Africa, colonia romana en la Mauritania Cesa- 
riana, hoy Arzew, en Argelia. 


ARSENARIUM: Geog. ant. Nombre antiguo 
del Cabo Verde en Africa. 


ARSENETILO (de arsénico y etilo): m. Quim. 
Combinación del arsénico con el etilo. Los arse- 
netilos forman un grupo de arsinas en las que 
el arsénico se halla unido en distintas pro- 
porciones al radical etilo, Las principales arsinas 
de este grupo son el arsenmonetilo, arsendietilo, 
el arsentrictilo y trictilarsina y el arseutetratilo 
ó tetrarilarsonio, V. ARrsIxA. 

ARSEXMONETILO, — Combinación de un átomo 
de arsénico con una molécula de etilo, y que 
corresponde ¿da fórmula As C2H5). Constituye 
un radical aun no aislado, pero enyo diioduro 
se emoce y se obtiene haciendo actuar el iodo 
sohre el ioduro de arsendierilo ò sobre el arsen- 
dietilo mismo. Este diioduro calentado con un 
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exceso de oxido de plata en presencia del agua, 
da ácido arsenmonetilico, 

Arsey preto, — Es una arsiua que resulta de 
la combinacion de un atomo de arsénico con dos 
moléculas de etilo, correspondiendo por lo tanto 
a la fórmula As CHS)? Este cuerpo se forma al 
mismo tiempo que otros productos arsenio-eti- 
licos, por la acción del ioduro de etilo sobre el 
arseniuro de potasio 0 de sodio; también se 
puede obtener reduciendo por el zine el ioduro 
de etileacodilo, 


ARSENTRIETILO. — Tiene por fórmula As ' 


(CHP Es un liquido oleaginoso, incoloro, muy 
refringente; su densidad es 1,151 416,%7, insolu- 
ble en el agua, soluble en el alcohol y en el éter; 
da humos al aire y se intlama espontáneamente 
calentándole un poco. Mezclado con agna en un 
frasco bien tapado, se oxida poco å poco convir- 
tiéndose en óxido de etilarsina. El ácido nitrico 
le ataca enérgicamente con produeción de luz, 
Se obtiene tratando el arsevinro de sodio por el 
ioduro de etilo, y rectificado el producto de la 
reaccion, recogiendo solamente lo que destila 
entre 140? y 180%. Då origen 4 muchos é intere- 
santes derivados. 

ARSENFILITA: f. Miner. Acido arsenioso an- 
hilo, As?0%, natural. Esta especie es isomoría 
von la valentinita, y presenta la misma compo- 
sición que laarsenolita (cido arsenioso en octae- 
dros regulares). Se denomina también arsenito, 

ARSENIATO (de arsénico): m. Quim. Combi- 
nación del ácido arsénico con una base, Como se 
distinguen tres formas del ácido arsénico, it sa- 
ber, ácido arsénico ordinario, ácido piro-arsént- 
co y ácido mela-arsénico, lay que considerar 
también erscaicdos ordinarios, piro-arseniatos y 
melta«rsen dados. 

ARSENIATOS: Pueden ser, como Jos fosfatos 
correspondientes, tri, bi y monometálicos, Son 
insolubles en el agua excepto los de los metales 
alcalinos; los monometilicos (arseniatos ácidos) 
son todos solubles; los arseniatos bimetálicos de 


` bario, estroncio y calcio se disuelven en presen- 


cia de las sales armónicas; los cuerpos reductores 
los transforman en arseniuros y alguna vez en 
arsénico metálico, Se preparan neutralizando el 
ácido por las bases y los insolubles par precipi- 
tación. Se caracterizan porque dan con el nira- 
to de pluta un precipitado de arseniato de plata, 
de color rojo de lalrillo, soluble en el amoniaco 
y en el ácido nítrico; con el su/fato de cobre dan 
precipitado de color azul pulido; con el sulfato 
de magnesia y el amoniaco forman el arseniato 
atmónico-maguésico, cristalino, insoluble é iso- 
morlo con el fosfato amoónico-maguésico, Los 
principales arseniatos son los siguientes: 

eArseniato de amonio. — V. SALES AMONIA- 
CALES. 

Arseniato de antimonio, — Precipitado blanco 
obtenido por la adicion de uu arseniato alcalino 
al triclernro de antimonio. 

Arseniato de bario. — El arseniato tribaritico 
Ba? (As O$)? se obtiene precipitando el cloruro de 
bario por una solución amoniacal de ácido arsé- 
uico. Una parte de esta sal exige próximamente 
2000 partes de agua fria para disolverse y 33000 
partes de agna amoniacal: es más soluble en una 


solución de sal amoníaco. El arseniato Ba” H As ¡ 


O+ + H? 0 se obticne echando gora á gota un ar- 
seniato alcalino (bimetálico) sobre cloruro de 
bario; el precipitado que se forma primero de- 
saparece y resulta después una masa cristalina, 
poro soluble en el agua, soluble en el ácido acé- 
tico de donde cristaliza fácilmente en octaedros 
de base cuadrada; el agua caliente descompone 
esta sal trasformándola en sal ácida que se di- 
suelve, y en sal trihásica que queda insoluble, 
La sal monobarítica Ba H3(As O+)? es soluble y 
eristalizable. 

eArsentuto de bario y de amonio. - Se obtiene 
precipitaudo por el amoniaco una solución nitri- 
ca de arseniato baritico; es un precipitado volu- 
minoso que se transforma poco á poco en un 
polvo cristalino formado de prismas ó agujas 
microscópicas. 

Arseniato de bismuto. — Precipitado blanco in- 
soluble en el agua y en el ácido nitrico, soluble 
en el ácido clorividrico: es poco fusible, 

Arseniato de erdeño, — El arseniato neutro es 
un precipitado insoluble en el agua y soluble en 
los ácidos. Se obtiene como cl arseniato baritico 
correspondiente. Esta sal se enenentra en la na- 
turaleza en masas confusas ó en pequeñas agu- 
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jas conocidas con el nombre de Farmacolita 
Contiene cinco moléculas de agua; se encuentra 
especialmente en el Harz y está algunas veces 
acompañada de arseniato de cubalto que le colo. 
ra en rosa, Se conocen otros arseniatos de cal 
naturales: la picrofarmacol ita, que contiene mao. 
nesia, y la derzelita, que contiene tres moléculas 
de cal, tres de magnesia, dos de ácido arsénico 
y algnnas centésimas de manganeso, Hay un 
arseniato de la furmula Call* As 0%): es solu- 
ble y cristalizable, 

e rsenialo de caleio y amonio. — Se obtiene mez- 
elando las soluciones calientes de arseniato tria- 
mónico y de nitrato ealcico; por el enfriamiento 
se deposita en pequeñas tablas romboidales dis 
puestas en escalera, muy poco solubles. Cuando 
se precipita por el amontaco una solución nitrica 
de arseniato cillcico se obtiene un precipitado vo- 
luminoso que toma poco å poco el aspecto eris- 
talino y que constituye otro arseniato cálcico 
amoniacal tle la fórmula Ca(X H3) As 014 H20 
que contiene. 

Arseniulo de cohallo. — Es un precipitado rosa 
soluble en un exceso de ácido arsenico; por la 
valcinarion cambia de color, volviéndose lila, 
pero sin descomponerse, Se disuelve en el amo- 
niwo con una coloración azul y en el ácido clor- 
hidiieo con una coloración roja, El arseniato tri- 
cobl tico se euenentra eristalizado en lanaturale- 
za. Contiene tres moléculas de agua. Se obtiene 
por la acción del ácido mtrico sobre el cobalto 
gris y precipitando la solución por la potasa, 
teniendo cuidado de fraccionar los precipitados: 
estasal recibe entonces el nombre de cal metálica, 

Arsentato de cobre. — Se conoren varios arse- 
niatos de cobre naturales: la enercita 4 (Cu O. 
As09)47 HO; la olizenila que esun arseniato 
neutro, Cu! (As 01? en el que una parte del áci- 
do arsénico es reemplazado por el ácido fosfú- 
rico, y la erínita y la espuma de cobre, «que son 
arseniatos combinados con un excesode hidrato 
de cobre; contienen algunas veces alumina, 

Arseniato estamroso. — Cuando se agrega arse- 
niato de potasa al protocioruro de estaño en ex- 
coso, se obtiene un cloroarseniato. Cuando, por 
el contrario, se añade arseniatode potasa en exce- 
so, se obtiene arseniato estaunoso. La primera de 
estas sales da por la calcinación vapores blancos 
y Un residuo de arseniato metálico y de acido 
nico: la segunda anhidrido arsenioso y un 
residuo de ácido estännico. 

Arseniato estánuico. — Añadiendo ácido nitri- 
co à una mezcla de estannato y de arseniato de 
sodio, se obtiene un precipitado que constituye 
un hidrato de arseniato estáunico que se puede 
expresar por la fórmula: 
f2(AsOy” 
128n IY; 
este hidrato pierde su agna 4 120%, En presencia 
de la sosa este compuesto se transforma en estan» 
nato de sosa y en un arsenio-estinnato que se pre- 


senta en agujas sedosas que tienen por com- 
posición 


Us 


o +10(H20) 


i 4(As0)'”! 
6Na20 (As?05)28n0?=01 Sn!Y 

(12Na 
Esta misma sal se obtiene haciendo hervir dos 
moléculas de arseniato trisodico con una molé- 
cula de ávido estánnico. 

Arsenialo ferroso. — Precipitado blanco que se 
colora rapidamente al aire, volviéndose verde 
sucio, transformandose enarseniato ferroso-(érri- 
co. Calentado, pierde el anhidrido arsenioso y 
deja un residuo de oxido y de arseniato ferrico, 

Es un poco soluble en el amoniaco, y esta so- 
lución enverdece al aire, 

Arseniato férrico, — El arseniato neutro, Fe?0* 
As?03, se obtiene oxidando la sal ferrosa por el 
ácido nítrico y preripitando la solución por amo- 
niaco que no le disuelve ni le descompone. Este 
arseniato calentado al rojo se hace súbitamen- 
te incandescente, La potasa quita å esta sal 
sólo nna parte de su ácido arsénico; para des- 
componerle completamente es menester hacerla 
digerir con sulfuro amónico ó precipitar el hie- 
rro por el amoniaco en su solución ácida adicia- 
nada de ácido tártrico, 

El arseniato drida Fey (CAs 089443 H20, 
es un polvo blanco insoluble en el agua; calenta- 
do pierde su agna, se vuelve rojo, despues ama- 
villento, trasformindose probablemente en piro- 
arseniato, Se encuentran en la naturaleza varios 
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ricos. El arsenéster es un mineral 
ulento; esti mezclado algunas veces 
rico, La escorudita forma cris- 


arseniatos fér 
pando, listo ler 
tates osos transparentes yue derivan de un 
nima romboidal. El wurfelerz es un arsentato 
ferroso-férrico cristalizado en cubos opacos de un 
verde intenso. Densidad 3,0. Su composicion es 


muy compleja. 


Arseniato de magnesia. — El arseniato neutro 
es un preci pitado insoluble. El arseniato ácido, 
arseniato neutro de Berzelius, es insoluble en el 
agua, cristalizable en el ácido acético. El arse- 
mato ácido es muy soluble y forma una masa 
gomosa. La pirofermacolita es un arseniato calco- 

gnésico. 

e rscntalo amónico-magnésico. — Se parece al 
fosfato amónico magnésico; es casi insoluble sobre 
todo en agua amoniacal que, á 100° no disuel- 
ve más que */5000 próximamente mientras que 
el agua pura disuelve Me00- Calcinada esta sal 
se transforma en piroarseniato maghésico, Esta 
sal se emplea para la determinación del ácido 
arsénico y puede servir para separar este ácido 
del ácido arsenioso. 

Arseniato de manganeso. -Es un precipitado 
blanco, insoJuhle en el agua, soluble en un exce- 
so de ácido. La sal ácida puede cristalizar en el 
ácido acético, depositándose en laminillas cua- 
drangulares muy delicuescentes, 

Arsenalo de manganeso y amónico. - Se ob- 
tiene mezclando las soluciones de cloruro man- 
ganoso y de arseniato de amonio con exceso de 
amoníaco. El precipitado rojizo, que es primero 
mucilaginoso, se vuelve poco á poco grasiento y 
cristalino. 

Arseniato mercurioso, - Se obtiene añadiendo 
ácido arsénico ó un arseniato al nitrato mercu- 
rioso; es un precipitado blanco amarillento que 
se vuelve rojo naranjado; es insoluble en el agua 

en el ácido acético; soluble en el ácido nitrico. 

Calentado pierde mercurio y agua y se transforma 
en arseniato mercúrico, probablemente piroarse- 
niato. El arseniato mercurioso tratado por un 
exveso de ácido arsénico, deja después de la eva- 
poración un polvo blanco que no contiene agua; 
éste es el metarseniato mercurioso. Es soluble 
en el ácido nitrico; el ácido clorhídrico le des- 
compone, los ¡lealis le transforman cn arseniato 
bimercurioso, 

Cuando se satura por el amoniaco una solución 
nitrica caliente de arscniato mercurioso, hasta 
que enipieza å formarse un precipitado persis- 
tente, se obtienen por enfriamiento pequeños ma- 
melones amarillos que tienen una combinación 
de dos moléculas de arseniato bimetúlico y de 
tres moléculas de suhacetato mercurioso. 

Arsenialo mercúrico, — Polvo amarillo, solu- 
ble en en exceso de ácido, 

Arseniato de niguel. — Polvo verde pálido, in- 
soluble en el agua y soluble en los ácidos. Ca- 
lentado al rojo pierde el agua y toma un color 
jacinto, después amarillo claro. Se encuentra en 
la naturaleza unido á cuatro moléculas de agua. 
Bergmann ha observado dos arseniatos de miquel 
naturales, uno cristalino, opaco y pardusco, y 
otro amarillo y amorfo, 

_ Arseniato de plomo, — Forma un polvo blanco 
insoluble en el agua, soluble en los ácidos, fusi- 
ble al rojo en un vidrio amarillo opaco. El amo- 
niaco obra sobre esta sal transformándole en ar- 
sentato neutro; éste último tiene gran tendencia 
á formarse cuando se añade un arseniato alcali- 
no bimetálico al acetato de plomo, y el hquido 
filtrado contiene ácido acético libre. Se encuen- 
tra en la naturaleza un mineral conocido con el 
nombre de mimetesa que es un eloroarseniato 
de plomo cristalizado en prismas exagonales ó 
en dol les piramides; su formula corresponde á 
la de las apatitas, 
pee rsen talo de potasa. - El arseniato neutro se 
tene satnrando el ácido arsénico ó los demás 
arseniatos de potasio por la potasa: forma agujas 
finas que se liquidan rápidamente al aire. 

, El arseniato hipotásico es incristalizable y de- 
Pen tos se tiene directamente ó agotando 
arsentoso vona poe c la fusión del anhidrido 
monopotásino il ri rato de potasa, El arsenjato 
nico d laca e obtiene añadiendo ácido ar sé- 
tales oja rales an eriores, presentándose en cris- 

nosos que son octaclros de base cua- 
drada de 
no ai a solución enrojece el tornasol y 
bién fe n a las sales terrosas. Se obtiene tam- 
mdiendo partes iguales de nitrato de po- 
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una densidad igual á 2,83: es inalte- | 
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tasa y de anhidrido arsenioso tratando el pro- 
ducto por agua. 

elrseníatos de sosa. — El arseniato neutro de 
sosa se obtiene como la sal potásica: contiene 12 
moléculas de agua; cristaliza en prismas de seis 
caras; su reacción es alcalina; cristalizado, es 
inalterable al aire, pero su solución separa el ávi- 
do carbónico, Sus cristales se funden a 85°. Cien 
partes de agua å 15° disuelven 28 partes. Su 
densidad es igual å 1,762, 

El arseniato cido dimetálico se obtiene en 
gruesos cristales ellorescentes que se forman á 
temperatura baja; su re n es alcalina, su den- 
sidad es 1,67, Cuando su c ización tiene lugar 
å +20", no contiene más que ocho moléculas de 
agua y es más eflorescente. Su densidad es enton- 
ces 1,870 y se obtiene como la sal potásica cor- 
respondiente. 

El arseniato ácido monometálico se obtiene 
saturamdo la sal anterior por el ácido arsénico 
hasta que la solución no forma más precipitado 
con el cloruro de bario. Por la evaporación, se 
deposita en gruesos cristales no etlorescentes que 
son prismas rectos de base rómbica. Su densidad 
es 2,535. 

Arseniatosódico-polásico — Se obtiene tratando 
el arseniato neutro de potasa por carbonato só- 
dico; se parece al fosfato correspondiente. Den- 
sidad 1,884. 

Arseniato sódico-amónico. — Haciendo cristali- 
zar soluciones de arseniatos bisódico y biamó- 
nico, ó una solución que contenga seis partes 
de arseníato de sosa y una parte de sal amonia- 
co adicionada de amoniaco, se obtienen cristales 
cuya composición es ( N H)? AsOt +4 H7O: la 
solución de esta sal saturada por amoniaco da 
una sal mucho menos soluble qne se separa en 
laminitas poco brillantes. Los arseniatos de sodio 
se emplean en la tintura y en la impresión, 

El arseniato dinietálico se emplea en Medici- 
na en el tratamiento de las liebres intermitentes 
y enfermedades escrolulosas ó venórcas, 

Arsentato de zinc. — Polvo blanco insoluble 
en el agua, soluble en el ácido arsénico de don- 
de se deposita en cristales del sistema cúbico en 
estado de sal ácida. Se puede obtener hahiendo 
digerir zine con una solución de ácido arsénico; 
M, Friedel ha descrito con el nombre de adami- 
ne, un hidroarseniato de zine natural de la formu- 
la AsZnó HO?, 

Arsentato de zinc «moniacal. — Se obtiene aña- 
diendo una solución de sulfato de zine å mna 
solución de arseniato de sosa adicionada de amo- 
niaco, Es un precipitado blanco eoposo que to- 
ma poco å poco aspecto cristalino: contiene tres 
moléculas de agua que pierde muy fácilmente, 
al mismo tiempo que un poco de amoníaco, 

Piro0ARSENTaTOS. — Resultan de la combina- 
ción del ácido piro-arsénico con las bases, Se ob- 
tienen calcinando los arseniatos ordinarios di- 
metálicos. Como ejemplo de esta clase de com- 
puestos pueden citarse el piro-arseniato de alu- 
minio y el de hierro. 

Piroarseniato de alúmina, — Es el llamado 
neutro por Berzelius y tiene por fórmula 2 Al? 
03,3 As“0?; es una sal insoluble. 

Piro-arseniato de hierro, - Tiene por fórmu- 
la 2 Fez03,3 As*0%, Recientemente preparado, 
se disuelve fácilmente en el amoniaco con una 
coloración roja y la disolución no se enturbia 
por evaporación del amoníaco; por la desecación 
deja una masa hendida, roja-rubí, transparente, 
que constituye una sal doble, descomponille 
euando se trata por agua, soluble en el amonía- 
co y que da por calcinación amoníaco, anhidri- 
do arseniuso y un residuo verde. 

METARSESIATOS, Resultan de la combinación 
del ácido metarsónico con Jas bascs. Se ob- 
tienen por la calcinación de los arseniatos mono- 
metálicos. 

Presentan la misma constitución que los ni- 
tratos ordinarios. Sus disoluciones no son como 
las de los piro-arseniatos ni presentan caracteres 
que les distinguen de los arseniatos normales, 
Se puede decir que estas sales no existen en di- 
solución. 

ARSENICAL: adj. Quim. Perteneciente al ar- 
sénico, 

= ARSENICAL: Quim. Que contiene arsénico. 

= ARSENICALES: M. pl. Farm., Terap. Grupo 
de medicamentos formado por el arsénico y sus 
compuestos. Este grupo terapéutico es muy na- 
tural, porque los efectos del arsénico predominan 
en todas las combinaciones quimicas de este 
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cuerpo, y por lo tanto todos los arsenicales tienen 
una acción fisiológica y terapéutica común en 
sus puntos esenciales. Se usan más comunmente 
en Terapéutica: el ácido arsentoso, el arsenito de 
potasa, el arsenialo de susa, el arseniato amónico, 
el arseniato de antimonio, el arseniato ferroso y 
los sulfuros de arsénico, usados solo al exterior, 

Dioscórides y Plinio conocían ya las princi- 
pales propivdades del oropimente, xgozvizov. y 
del rejalgar 7av027x/7. Celso, Galeno, Isidoro, 
Seriborius Largus, conocieron como Dioscórides 
y Plinio sus efectos irritantes y corrosivos, toxicos 
depilatorios y parasiticidas y notaron ya sus 
virtudes contra las toses pertinaces, las afeccio- 
nes de la voz, las disneas, y las supuraciones de 
los úrganos respiratorios. Celso Aureliano hace 
notar sus propiedades vernifugas. Los médicos 
árabes usaron los arsenicales no sólo en aplica- 
ciones externas sino en fumigaciones, bolos y 
pociones. Los compuestos de arsénico cayeron en 
el olvidoal fin delos arabistas, quedando relega- 
dos á losumo ¡los curanderos, durante la Edad 
Media. En los siglos xv y XV! apenas se prescri- 
bian más que contra la escrófula ulcerosa y contra 
el hidrocele, como escaróticos. Roger Bacón y Al- 
berto el Grande se detuvieron más en su estudio, 
y por último Paracelso hizo del arsénico una pana- 
cea, No obstante la oposición más ó menos activa 
de Lemery, Wepper, Stoerck, Stahl, Linucens, 
Vhilenius, Peyrilhe, Horn, Hufeland, Van Hel- 
mont y Tagaul, los arsenicales conquistaron un 
puesto de primer orden en la Terapéutica por los 
trabajos y observaciones de Kevoght, Frick, 
Led, Berhard, J. G. Gmelin, Donald Mouro, Ja- 
cobi, Huermam, Robert Willan, Fowler y Pear- 
son, en el siglo xvi. En el presente han escla- 
recido el conocimiento terapéutico de estas sus- 
tancias Foderé, Harles, Biett, Cazenave, Gibert, 
Devergic, Dupareque, Boudin, Gibert, Girval y 
Fuster, Fremy, Sistach, Massart, Millet, Vahn, 
y otros muchos prácticos y experimentadores emi- 
nentes. 

Acción fisiológica local. — Aplicados á la piel 
los arsenicales y especialmente el ácido arsenioso 
no sólo determinan fenómenos inflamatorios, ru- 
bicundez, dolor quemante, sino que lentamente la 
mortilican. Por esto son deypilatorios excelentes, 
pues destruyen el bulbo pilifero; pero para que 
sus efectos no excedan el límite apetecido es ne- 
cesario agregar por lo menos diez veces su peso 
de excipiente. La canterización arsenical no obra 
sobre el cadáver. Las pastas arsenicales cánsticas 
tienen la propiedad de destruir las partes daña- 
das sin exceder sus limites, por lo cual se les ha 
dado el nombre de cáusticos inteligentes; este 
efecto se explica porque su energía no es excesi- 
va y son mas pronto «destruidos los tejidos cuya 
vitalidad es menor, caduca, como la de las célu- 
las del cáncer, por ejemplo. 

Acción fisiológica general. —- Administrado á 
pequeñas dosis (5 á 10 miligramos) el ácido arse- 
nioso, tipo de los arsenicales, activa y favorece el 
trabajo digestiva; pero si se aumenta la dosis ó 
se continúa su administración sin establecerse la 
tolerancia, su acción excitante sobre las funcio- 
nes gástricas persevera, mas suele determinar 
malestar, cefulalgia, vértigos y alguna vez anore- 
xia. Disminuye la actividad circulatoria, modera 
los fenómenos de la hematosis, la secreción de 
urca y muy probablemente la exhalación de áci- 
do carbónico. Si el ácido arsenioso ó sus sales 
solubles son bien toleradas, aumenta la gordura 
y la frescura de la faz, crecen las fuerzas, el 
sujeto se siente más gil, y si se trata de enfer- 
mos desaparecen ciertas manifestaciones morbo- 
sas, herpetismo, paludismo, ete. 

Si.se administran por algunos días ó semanas 
dosis elevadas de ácido arsenioso, sobrevienen 
dolores epigástricos, cólicos y diarrea, náuseas y 
vómitos; aumenta la orina segregada y la piel 
se pone seca; hay pesadez, necesidad de sueño 
algunas veces leve movimiento febril; más tarde 
picor de los párpados con ligera blefaritis, con- 
juntivitis y edema palpebral, salivación y, erup- 
ciones cutaneas con caida de los pelos. A estos 
fenómenos hay que agregar cefalalgia, vértigos, 
opresión respiratoria, tos seca, pequeñez de pul- 
so, Y gue aumentando el arsénico ingerido, 
temblor de los miembros, paraplegia y finalmen- 
te alternativas de coma y delirio y la muerte. 

Si se toman dosis excesivas de los preparados 
arsenicales, se presentan síntomas coleriformes. 
sequedad, quemazón y constricción de la gar 
ganta, violentes vómitos. biliosos ó sanguino- 
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lentos que mo cesan, fuertes cólicos y diarrea 
continua mucosa y hasta con sangre, sed inex- 
tinguible; anemia, calambres, frigidez, cianosis, 
sudores frios, debilidad ¿irregularidad de pulso; 
y finalmente, desvanecimientos, sincopes, con- 
vulsiones, parálisis, insensibilidad, delirio, coma 
y muerte, Los fenómenos paralíticos recuerdan 
mucho los de la intoxicación saturnina (Christi- 
son, Duchenne de Boulogne). . 

Tschudi, Schallgruber, Flechner, Heisch, Vert, 
Schäfer, Knappe, Craig Maclagan y varios otros, 
han confirmado los notables efectos del arsénico 
en los arsentcófagos, como se llama á los habitan- 
tes de las montañas de la Estiria y delTirol, que 
tienen el hábito de ingerir arsénico. La cantidad 
de arsénico que toman al principio los arsenicófa- 
gos representa dos ó tres centigramos de ácido ar- 
senioso; pero progresivamente van aumentando 
la cantidad, llegando á tomar hasta 20 y 25 cen- 
tigramos al día. Los arsenicófagos gozan de ex- 
celente salud, son robustos, ágiles y bien dis- 
puestos; como la cara se embellece, poniéndose 
fresca y sonrosada, los jóvenes y las jóvenes re- 
curren á este hábito por coquetería, pero al mis- 
mo tiempo, por la acción del arsénico se sienten, 
según su expresión, más volátiles, más ágiles y 

meden ascender sin fatiga á alturas considera- 
Pies. El poder genésico no disminuye en los ar- 
senicófagos; Maclagan da como prueba el número 
de nacimientosilegitimos, que se eleva al 60 p”/.. 
El deterioro de la organización por este hábito 
mantenido largo tiempo, no parece marcado, 
pues es común ver arsenicófagos de 706 76 años, 
Sin embargo, un aumento de dosis demasiado 
rápido ó la suspensión repentina del veneno, 
producen los fenómenos del arsenicismo. Efectos 
semejantes obtienen los chalanes y los tratantes 
en ganado, dando arsénico á los animales, que 
engordan, les luce el pelo y se fatigan menos por 
su acción, á condición de no suspender su uso, 

Acción particular sobre las diversas funciones. 
Absorción y eliminación. — Los arsenicales solu- 
bles se absorben rápidamente por la vía digesti- 
va, pues pocos minutos después de ingeridos se 
encuentra arsénico en la sangre y en la orina. Los 
insolubles tienen que hacerse solubles en el tu- 
bo digestivo para ser absorbidos; por esta razón 
el arsénico, que esinsoluble, noes tóxico sino en 
tanto que en el tubo digestivo se va oxidando y 
se transforma en un subóxido, en ácido arse- 
nioso y hasta en ácido arsénico. La eliminación 
del arsénico, menos rápida que la de los iódicos, 
pues dura dove, quince dias ó un mes, tiene lu- 
gar por la orina y en general, por todo el siste- 
ma glandular; la eliminación por la piel se de- 
muestra por el prurito, las diversas erupciones, 
los sudores exagerados y las manchas pardas 
que suelen presentarse por la administración del 
arsénico; esta eliminación explica también los 
efectos curativos de los arsenicales sobre ciertas 
dermatosis. La eliminación por las mucosas ex- 
plica las conjuntivitis, el coriza, la gingivitis 
con ribete arsenical semejante al de los saturni- 
nos, la estomatitis y el ptialismo, la tos y la 
irritación bronquial, y, en una palabra, todos 
los fenómenos irritativos que produce sobre las 
mucosas, Una parte de cada dosis arsenical per- 
manece en el cuerpo cierto tiempo, y según So- 
Miot, el hígado almacena el arsénico no elimina- 
do, por cuyo modo podría explicarse la dege- 
neración grasienta de este órgano en los casos de 
intoxicación, 

Sobre el tubo digestivo sólo producen efec- 
tos frecuentemente manifiestos dosis de un cen- 
tigramo, aun cuando en algunos sujetos dosis 
miligramáticas pueden determinar ardor, cóli- 
cos y diarrea; pero de uno á tres centigramos, 
aumenta el apetito, la sed y la secreción de la 
saliva, frecuentemente hay vómitos, sensación 
de ardor en el estómago, cólicos y diarrea. A do- 
sis más fuertes, que deben considerarse ya tóxi- 
cas, los vómitos de olor aliáceo, y los demás 
fenómenos de irritación gastro-intestinal aumen- 
tan, pues se produce una verdadera gastro-ente- 
ritis, y si la dosis es considerable, hasta placas 
gangrenosas del estómago é intestino. Aun ad- 
Mministrado á dosis diarias de á 15 miligramos, 
pueden presentarse los fenómenos de intoleran. 
cia gastro-intestinal, por lo que hay que suspen- 
der su uso, 

Acvión sobre la sangre y sobre las oxidaciones. 
- El ácido arsenioso inyectado en la sangre se 
encuentra en el coigulo y no en el suero (Sch- 
midt, Brettschneider), de donde resulta que el 
arsenico es un veneno globular. Además, el aná- 
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lisis espectral demuestra, según Chapuis, que los 
arsenicales dan lugar en el organismo á la for- 
mación de hidrógeno arsenical, de igual suerte 
que el fósforo produce el hidrógeno fosfurado, y 
el hidrógeno arsenical tiene la propiedad de re- 
ducir la hemoglobina, hecho demostrado expe- 
rimentalmente por Rabuteau. El arsénico, se- 
gún estos experimentos, á dosis tóxica destruye 
los glóbulos rojos, disuelve la hemoglobina que 
licua y pasa al plasma. La nutrición experimen- 
ta modificaciones en virtud de la acción del ar- 
sénico sobre la sangre. Los experimentos de 
Schmidt y Brettsehneider demuestran la dismi- 
nución en un 20 y hasta en un 40 por 100 de 
la urea. Rabuteau y Soliot confirman estos re- 
sultados. La intensidad de las oxidaciones nu- 
tritivas disminuye, pues, por la acción de los 
arsenicales, la desasimilación es menos activa, 
y como los arsenicales por su acción excitante 
sobre los órganos digestivos provocan la inges- 
tión de mayor cantidad de alimentos, disminuí- 
das las pérdidas orgánicas y aumentados sus in- 
gresos, resulta un superabil nutritivo que se re- 
vela por la gordura y el aumento de peso del 
cuerpo. La sensación de ligereza, la falta de fa- 
tiga y la facilidad con que respiran los arsenicó- 
fagos en sus ascensiones á las montañas se cx- 
plica por las modificaciones nutritivas de los 
músculos por la acción del arsénico, puesto que 
disminuida la intensidad de las oxidaciones 
musculares, la cantidad de los productos de de- 
sasimilación y el agotamiento del músculo, can- 
sas de la fatiga, son menores, y este efecto se 
ejerce sobre los músculos respiratorios como so- 
bre todo el sistema muscular. Tal vez se deba 
tener en cuenta también la disminución del áci- 
do carbónico en la sangre de los arsenicófagos, 
siendo el ácido carbónico por su acción sobre el 
bulbo el excitador, la causa de la necesidad de 
respirar, 

Los efectos arsenicales sobre la circulación 
consisten, según Fowler, en una aceleración cir- 
culaloria y hasta un ligero movimiento febril; 
pero la observación ha «demostrado que sı esta 
excitación pasajera puede ser la consecuencia in- 
mediata de la ingestión de una dosis de ácido 
arsenioso, por ejemplo (de dos á ocho centigra- 
mos), la administración continua de los arseni- 
cales lentifica la circulación y rebaja la tempe- 
ratura. 

Sobre la circulación ejerce acción análoga; 
suele hacerla más frecuente la ingestión de cierta 
dosis de arsénico, pero el efecto definitivo es 
lentificarla. 

La acción del arsénico sobre el sistema ner- 
vioso, se demuestra por las numerosas altera- 
ciones de sensibilidad y movimiento que se ob- 
servan en el arsenicismo agudo y crónico y sobre 
todo en el arscnicismo profesional; pero no son 
conocidas las modilicaciones de tejido que las 
originan; prueba también esta acción la eficacia 
del arsénico en ciertas enfermedades nerviosas, 
corca, neurastenia, histerismo, y es verosimil 
que modifique la circulación cerebral si se tiene 
en cuenta su favorable influencia en los estados 
congestivos duraderos de los centros nerviosos 
(locura congestiva). Scolosuloff dice que en los 
casos de parálisis arsenical por el uso prolongado 
de altas dosis de este medicamento, se encuentra 
en los centros nerviosos treinta veces más arsé- 
nico que en los músculos, 

Sobre los órganos genitales ejerce el arsénico 
acción excitante à dosis pequeñas; el uso habi- 
tual de este cuerpo parece producir más bien 
anafrodisia, Sin embargo, los arsenicófagos de 
la Austria Baja no parecen resentirse de estos 
efectos. 

Tolerancia. - Consiste la tolerancia en la re- 
lativa facilidad con que el organismo soporta 
dosis de un medicamento administrado conti- 
nua y progresivamente, que serían mortales ó 

vavemente tóxicas tomadas en un principio. 20 
o 30 centigramos de ácido arsenioso son tóxicos 
para un individuo que no use arsénico, y pue- 
den ser tolerados si se ha comenzado la admi- 
nistración del arsénico por dosis de dos ó tres mi- 
ligramos, y gradualmente y con observación se 
han aumentado las dosis. El organismo parece 
habituarse al veneno; lo difícil es explicar por ` 
qué mecanismo este hábito se establece. Aumen- 
ta lo paradójico de este hecho el efecto tóxico 
de la suspensión del uso del veneno. Si un suje- 
to que toma dosis masivas de ácido arsenioso 
suspende de repente la medicación, se expone 
å los fenómenos del arsenicismo. La hipótesis en . 
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virtud de la cual el arsénico permanece deposi- 
tado en el higado y sólo se extiende por la eco. 
nomía cuando dejan de ingerirse nuevas canti- 
dades de veneno, además de necesitar pruebas 
directas para su demostración, tiene en contra. 
rio la consideración de que el arsénico no podría 
permanecer en el higado sin alterar su tejido y 
sus funciones y el resto de la economia de resen- 
tirse de esos trastornos, y precisamente lo que 
se trata de explicar es Ja inocuidad de los pre- 
parados arsenicales cuando se administran metó- 
dicamente en grandes cantidades. Atribuir la 
tolerancia al hábito, ó å una disminución de la 
impresionabilidad orgánica para el veneno, no 
esclarece nada el mecanismo de la tolerancia. 

La dilución de los arsenicales favorece la tole- 
rancia y el agua vinosa es buen vehiculo para 
obtener este resultado. 

Usos terapéuticos y modos de administración. 
~- El ácido arscnioso, muy usado en Medicina, 
se emplea en numerosas formas farmacéuticas, 
como son: 


Las píldoras asiáticas (pildoras arsenicales), 
que se componen de: ácido arsenioso, 0,50 grs. ; 
goma arábiga, 1 gr,; pimienta negra, 5 gus.; 
agua destilada C. S. Para 100 pildoras. Corres- 
ponden á cada pildora 5 miligramos de ácido ar- 
senioso. 

Los cigarrillos arsenicales, que se preparan ha- 
ciendo disolver en la menor cantidad posible de 
agua cuatro centigramos de ácido arsenioso y ha- 
ciendo absorber esta solución por un papel negro, 
con cola, que sirve para liar cigarrillos. 

El polvo arsenical de Dubois ú de Patriz: ácido 
arsenioso, 1 gr.; sulfuro rojo de mercurio, 16; 
sangre de drago 8. Este polvo contiene ?/2 de 
su peso de ácido arsenioso, 

El jabón arsenical para la conservación de los 
despojos de animales (Escuela superior de Far- 
macia de Paris): ácido arsenioso, 370; agua des- 
tilada, 320; cal viva en polvo fino, 40;carbona- 
to de potasa seco, 150; jabón, 320; alcanfor, 10. 
Diluido este jabón en un peso doble de agua se 
produce un liquido lechoso, excelente antipú. 
trido. 

La solución arsenical ó mineral de Boudin: 
ácido arsenioso, 2 grs.; agua destilada, 1000. 

La única sal del ácido arsenioso usada en Me- 
dicina, es el arsenito de potasa, contenido en el 
licor de Fowler que se prepara con: ácido arse- 
nioso, 5 grs.; agua destilada, 500 grs. ; carbona- 
to de potasa, 5 grs. ; alcoholaturo de melisa com- 
puesto, 15 grs. Contiene un centésimo en peso 
de ácido arsenioso. La composición primitiva del 
licor de Fowler fué la siguiente: ácido arsenioso 
1 gr.; agua 120; añadiendo á cada 500 grs., 15 de 
tintura de espliego compuesto. Se prescribe á 
dosis de dos á tres gotas, pudiendo aumentarse 
gradualmente hasta 20 y más, 

El ácido arsenioso puede prescribirse en sim- 
ple solución en el agua á dosis de 1 miligramo 

iasta 4 centigramos y aun más, cuidando siem- 
pre de observar cuidadosamente sus efectos. 

El arsentato de sosa, de uso muy frecuente, se 
prescribe á dosis de 2 å 20 miligramos, de ordi- 
nario; pero pueden ser toleradas dosis mucho 
mayores. La solución de 5 centigs. de arseniato 
de sosa en 30 grs, de agua constituye el licor ar- 
senical de Pearson. 

El arseníato de amontaco se usa en solución: 
20 centigramos de arseniato por 30 grs. de es- 
piritu de angélica., Dosis de 1 à 4 grs, 

El arsentato ferroso se allministra en pildoras 
de á centigramo, pudiendo prescribirse de 1 á 20 
al día. Los arseniatos de quinina y de estrignina 
son muy poco usados. . 

De los sulfuros de arsénico se usa el oropi- 
mente artificial, que es la base del depilatorio de 
Colley, del de Gelis y del de Plenk, El Rusma 
de los turcos es una mezcla de ocho partes de cal 
viva y una parte de oropimente que se diluye en 
clara de huevo y en la lejía de los jaboneros; 
después de su aplicación, se lava la parte con 
gran cantidad de agua. El uso de estos depilato- 
rios arscnicales no está exento de riesgos, por lo 
cual han sido sustituidos por el sulfuro sulfu- 
rado de calcio, que es, por lo menos, tan eficaz 
y completamente inofensivo. El oropimente for- 
ma parte también de la mixtura de Lanfranc, 
llamada colirio ó vino arsenical cúprico: vino 
blanco, 200; oropimente, 3; mirra, 1; agua de 
rosas, 76; acetato de cobre, 2; áloe, 1. Para uso 
externo. Es muy venenoso, 

El ioduro de arsénico se ha usado en forma de 
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mada: 15 centigramos de ioduro de arsénico, ; tendencia al síncope, Al lado de este arsenícis- 


por 30 grs. de manteca. . 

Los preparados arsenicales se emplean en Te- 
rapéutica: contra las iebres intermitentes (Sle- 
rogt de Jena, 1700, Melchor Firck, Gmelin, 
Pleneitz, Fowler, Pearson, ete., etc. ); como anti- 

riódico en las «ruralgías intermitentes refracta- 
rias al sulfato de quinina (Delioux de Savignac, 
Cahen), y contra las afecciones de las vías respira- 
torias. Ya Dioscorides, Plinio y Galeno los usaron 
contra el asma: y en efecto, el ácido arsenioso 
asociado al bromuro de potasio constituye un 
buen tratamiento de esta enfermedad, y en el 
día se usan los arsenicales en el tratamiento de 
la tisis, cuyos progresos puede moderar favore- 
ciendo la nutrición y disminuyendo la fiebre, y 
en el del catarro sofocante ó seco de Laennee. 
Como modificador de la nutrición se usa en la 
diabetes sacarina y azoturia, y por su acción 
sobre las vias digestivas en la dispepsia y la 
lienteria, Como tonico y estimulante, en la debi- 
lidad constitucional, en la clorosis, en la disme- 
norrea. Se ha recomendado contra la escrófula, 
las sifilides, la rabia (las pildoras de Tantoje, 
célebres en la India contra las mordeduras pon- 
zoñosas) y contra el cólera. Su uso en las afec- 
ciones de la piel es universal; para los médicos 
que admiten el herpetismo, como unidad mor- 
bosa, el arsenico constituye la medicación espe- 
cifica; es positivo que los preparados arsenicales 
modifican notablemente la nutrición del tegu- 
mento cutáneo y favorecen la desaparición de nu- 
merosas dermatosis, especialmente las escamo- 
sas. Se ha empleado también el arsénico en las 
menorragias, en las metrilis crónicas y los flujos 
leucorreicos. Finalmente, numerosos afectos ner- 
viosos son ventajosamente tratados por este me- 
dicamento, tales coma la epilepsia, la angina 
de pecho, la histeralgia, el nervosismo, el coren, 
la tos ferina y en las locuras congestivas con alu- 
cinaciones, y en general, en todos los estados 
cerebrales conasstivos. 

Toxicología. — Los arsenicales son venenos cé- 
lebres en los anales del crimen. Al arsénico se 
atribuyen los envenenamientos cometidos por el 
papa Alejand:o VI y su hija Lucrecia Borgia; el 
arsénico es el principio activo de la célebre Aqua 
Toffana, y ¿la misma sustancia se atribuyó la 
muerte del rey de Nápoles, Ladislao, el cual, 
asegura Zaqmas muy formalmente, que fué en- 
venenado por el miembro viril que hubo de 
absorber el ácido arsenioso depositado en la 
vagina de sn querida, En el siglo presente las 
victimas del arsénico empleado como arma cri- 
minal son numerosas; de 617 envenenamientos 
criminales observados en Francia desde 1851 å 
1864, 232 fueron producidos por el arsénico. 
En España el uso criminal del arsénico es raro: 
se recurre más bien á la navaja ó á la faca. 
Cuando no existe el híbito de tomar arsénico, 
seis miligramos de ácido arsenioso pueden pro- 
ducir algunos trastornos pasajeros; de uno å tres 
centigramos, sintomasevidentes de intoxicación, 
y 10 612 centigramos la muerte. Las manifes- 
taciones siutomaticas de la intoxicación aguda 
por el arsénico han sido ya expuestas al ha- 
blar de los efectos de la ingestión de dosis ex- 
cesivas de arsénico. Las lesiones cadavéricas 
son: gastro-enteritis, á veces con ulceraciones y 
hemorragias. pulmones infartados y sembrados 
de equiniosis, hemorragias capilares en distintos 
Órganos, esteatosis del higado, riñones y siste- 
ma nervioso, abultamiento considerable del hi- 
gado. Si por virtud de las reacciones orgánicas 
se forma hidrógeno arsenical, se percibe el olor 
å ajos característico, 

El tratamiento de la intoxicación aguda por 
el arsénico (arsenicismo agudo) consiste en fa- 
vorecer la evacuación del veneno mediante vo- 
mitivos, en tanto se sospeche que pueda existir 
todavía en el estómago; administrar gran can- 
tidad de agua tibia ó mejor agua albuminosa y, 
sobre todo, ganando tiempo, magnesia á alta 
dosis ó sesquióxido ó sesquisulfuro de hierro 
hidratado que precipitan el ácido arsenioso al 
estado de arsenito insolnble. Contra el estado 
general que resulta de la absorción del veneno, 
los antiespasmódicos y excitantes intus el crtra. 
Los obreros ocupados en preparaciones indus- 
triales y químicas en que se desarrolla el hidró- 
geno arsenical, suelen experimentar una forma 
muy violenta de intoxicación aguda, cuyos sin- 
tomas sen dolor ardiente en la garganta, vómi- 
tos continuos, gastralgia violenta, pérdida com- 
pleta de fuerzas, descomposición de la facies, 


mo profesional ayudo, hay que colocar el arseni- 
cismo profesional crónico, que no ditiere grande- 
mente del arsenicismo erunico por ingestión 
abusiva de los arsenicales, Los sintomas de es- 
tos estados consisten en erupciones eritemato- 
Sas, eczematosas y escamasosas, en manehas os- 
curas indelebles, inapetencia, náuseas, vómitos 
y diarrea con o sin sangre; palidez, adelgaza- 
miento, debilidad general, dolores vagos, cefa- 
lalgia; sobreviene una fiebre irregular y un es- 
tado irritativo de todas las mucosas, y más tar- 
de, vértigos, parálisis, sobre todo, paraplegias 
y si este estado se prolonga, la muerte en la ca- 
quexia y el marasmo, 

El tratamiento del arsenicismo crónico debe 
empezar por alejar la causa, después deben en- 
tonarse las fuerzas y favorecer la eliminación del 
veneno por la hidroterapia y el ioduro potásico. 

Investigación delos arsenicales en los envenena- 
mientos. — De todos los compuestos arsenicales, 
el más usado como veneno es el ácido arsenioso 


"por varias razones: en primer lugar en peque- 


ñas dosis es mortal; en segundo lugar sus carac- 
teres organolépticos son poco manifiestos, y en 
fin, teniendo como tiene usos industriales, es få- 
cil su adquisición en el comercio, 
Como el ácido arsenioso es muy poco soluble, 
y usado como veneno hay que emplearlo en do- 
sis crecida, es posible muchas veces encontrarle 
interpuesto en la sustancia que como alimento 
ó medicamento haya servido para el crimen, ó 
bien en el estómago de la víctima, Si se hubiere 
de buscar en un liquido, se diluye en agua, se agi- 
ta y deja reposar, y después se decanta y se bus- 
ca en el depósito el ácido arsenioso bajo la for- 
ma de un polvo blanco, jabonoso, que rechina 
al apretar con el agitador; si se le encuentra, se 
le lava un pococon agua destilada y se le recoge 
para los ensayos ulteriores. Si la materia entre- 
gada al químico fuese el estómago, se buscarán 
los granitos de ácido arsenioso en los repliegues 
de la mucosa, en especial donde haya manchas 
rojas, y si se encuentra se coge con unas pinzas y 
se lava como en el caso anterior. Si no se encon- 
trase ácido arsenioso sólido, habria que buscarle 
en disolución; pero como la materia orgánica 
puede impedir el que se reconozca el arsénico, 
porque impide ó entorpece las reacciones por las 
que se le caracteriza, lo primero que hay que 
hacer es destruir dicha materia orgánica, pero 
de manera que no se pierda lo sustancia tóxica, 
Muchos son los métodos empleados para des- 
truir la materia orgánica: pero los preferidos 
son dos: 1.2 Por el ácido sulfúrico, — Se añade 
á la sustancia líquida ó partida en menudos 
trozos, si es sólida, ácido sulfúrico puro y se 
calienta; como la sustancia puede tener cloruros 
ue con el ácido sulfúrico darían ácido clorhi- 
drico que á su vez, reaccionado, podrían dar 
cloruro de arsénico volátil, se hace la destruc- 
ción de la materia orgánica en aparato destila- 
torio, llevando la destilación hasta sequedad. 
Queda en el recipiente un líquido claro que se 
ensaya como luego se indica para ver si tiene 
arsénico y se tira si carece de él, En la retorta 
queda un carbón esponjoso, en el que se encuen- 
tra el arsénico en estado de libertad; se aña- 
de ácido nitrico puro y se destila: se producen 
vapores rojos y el arsenico se oxida pasando á 
ácido arsénico: se hierve el carbón con agua 
destilada, se filtra, y en el líquido se busca el ar- 
sénico bajo la forma de ácido arsénico. 2.2 Por 
el clorato potásico y el ácido clorhídrico, ~ Se 
diluye la materia orgánica en agua, se la coloca 
en una cápsula de porcelana y ésta en baño de 
maría, se añade una tercera parte de ácido clor- 
hídrico puro, se calienta, y poco á poco se van 
añadiendo cristales puros de clorato potásico; el 
líquido se va aclarando, y cuando, bien fluido y 
transparente, se añade más clorato potásico (el 
agua se ha ido renovando á medida que se ha 
evaporado para tener el mismo volumen), se 
aparta del fuego, se filtra y se evapora con igua- 
les precanciones hasta que no haya olor á cloro. 
Todas las precauciones que se toman en este 
procedimiento tienen por objeto evitar que se 
pierda arsénico bajo la forma de eloruro. Cuando 
se tienen ya, bien sea el residuo sólido de que 
antes se habla, ó bien los líquidos claros en los 
que se ha destruido la materia orgánica, se some- 
te uno ú otro á los siguientes ensayos: 
Reacciones para reconocer el arsénico. — Si hu- 
biera sustancia sólida que se sospeche ser ácido 


arsenioso, pueden con ella hacerse varios ensa- ` 


ARSE 731 
yos: puede disolverse en ácido clorhídrico bus- 
cando después el arsénico por los medios que 
más adelante se indican para buscarle en un 
liquido; puede colocarse un poco de él en un 
tubo de vidrio cerrado por un extremo y calentar: 
el ácido arsenioso, si lo es, se sublimará en la 
parte fria del tubo bajo la forma de un polvo 
blanco, soluble en el ácido clorhídrico, en cuya 
disolución se puede después reconocer el arsé- 
nico. Se puede, también, reducir el ácido ar- 
senioso por el carbón. Para ello se mezcla la 
sustancia sólida sospechosa con carbón molido, 
se coloca en un tubo de vidrio terminado en 
una esterilla y después de colocada la mez- 
ela y limpio el tubo, se estira á la lámpara por 
varios sitios, y en fin, se calienta la hola en que 
esté la mezcla; el ácido arsenioso será reducido 
por el carbón, produciéndose arsénico libre que se 
volatiliza y se condensa en la primera parte del 
tubo que se ha adelgazado, bajo la forma de un 
anillo negro y brillante, volátil, de manera que 
calentado con la lámpara de alcohol recorre todo 
el tubo. Si éste se corta por debajo del anillo y 
se calienta en posición inclinada, el arsénico se 
oxida y se transforma en ácido arsenioso que se 
condensa en otra parte del tubo adelgazado, bajo 
la forma de un polvo blanco. Si este polvo blan- 
co se trata por ácido nítrico, se evapora á se- 
quedad, para que quede reacción neutra, se di- 
suelve en agua y se trata por nitrato argentico 
se produce un precipitado rojo de arseniato ar- 
géntico, soluble en el ácido nítrico y soluble en el 
amoniaco. Si se trata de reconocer el arsénico en 
un líquido, pueden hacerse principalmente dos 
ensayos, Uno con ácido sulíhídrico y otro em- 
pleando el aparato de Marhs. Para el primero se 
somete el líquido, acidulado con el ácido clorhi- 
drico si ya no lo estuviera, á una corriente de 
ácido sulfhidrico y quedará un precipitado de sul- 
fhido arsenioso amarillo. Si el arsénico estuviese 
en estado de ácido arsenioso, sería preciso calen- 
tar á 70° y someter el líquido caliente á la co- 
rriente del ácido sulfhídrico, El precipitado ama- 
rillo es soluble en el amoniaco y carbonato 
amónico, de donde se le vuelve à precipitar por 
la adición de un ácido. 

En cuanto al aparato de Marsh, no es más 
que un frasco de producción de hidrógeno, con 
un tubo de desprendimiento largo, acodado de 
modo que quede una rama larga horizontal, que 
termina en punta afilada. El hidrógeno se ob- 
tiene con zine y ácido sulfúrico completamente 
puros. Colocando en el frasco una corta canti- 
dad de la sustancia sospechosa, el arsénico que 
pueda contener, libre ó combinado, forma hi- 
drógeno arsenical, que se desprende mezclado con 
el hidrógeno puro, pudiéndose obtener ficil- 
mente las manchas y anillos arsenicales V. Hi- 
DRURO DE ARSÉNICO. 


ARSÉNICO (del gr. asomov: m. Cuerpo 
simple, sólido y denso, con color gris de acero 
y propiedades de metaloide y de metal, clasifica- 
do hoy día entre los motaloides tridinamos, al 
lado del fósforo y del nitrógeno. 


De aqui nació la idea de exterminar aquel 
enjambre de animales usando speculum album, 
vulgo ARSÉNICO, 

VENTURA DE LA VEGA. 


— ¡Pues! — Porque uno es aturdido 
Presumen estas señoras 
Que no es capaz de sentir, 
Ni de tragarse una copa 
De arsÉnICO, mi... Mal haya 
El necio que se enamora. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ARSÉNICO: Quim. El arsénico se conoce 
desde tiempos remotísimos, siendo citado en las 
obras de los primeros alquimistas, lo mismo que 
algunos de sus compuestos, principalmente los 
sulfuros. Pero quien primero lo estudió y deter- 
minó con precisión fué Brandt en 1633. Schroe- 
der lo obtuvo en 1794 por la acción del carbón 
sobre el arsénico blanco ó ácido arsenioso. A 
Berzelius se deben las primeras investigaciones 
sobre la composición exacta y la constitución de 
las combinaciones del arsénico. 

El arsénico se encuentra en la naturaleza en 
estado nativo, rara vez cristalizado, por lo general 
en masas amorfas testáceas y alguna vez en pe- 
queñas masas bacilares y fibrosas mamelonadas 
en su superficie. Se encuentra comunmente en 
los yacimientos metaliferos, principalmente en 
los de sulfuro de plata y óxido de estaño, 

Se le encuentra también con frecuencia en es- 
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tado de sulfuro (rejulyar y vropimente ), pero so- 
bre todo formando arseniuros metalicos de co- 
balto, de niquel, ete., ó en el estado de sulfo- 
arseniato, Es una de las sustancias más reparti- 
das en la naturaleza, Se ha observado en muy pe 
gueñas cantidades en un gran número de aguas 
minerales y se le atribuye un papel importante 
an la acción terapéutica de estas aguas, A 
Se prepara generalmente el arsénico metálico 
or la calcinación de sulfoarseniuro de hierro 
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FeAsS ( Mispickel ): se coloca este mineral en - 


cilindros de arcilla, tendidos horizontalmente en 
un horno. Estos cilindros están en comunicación 
por su extremidad abierta con tubos de palastro 
en los que se sublima el arsénico, mientras que 
queda sulfuro de hierro por residuo. 

El arsénico se sublima formando una masa 
cristalina gris de acero, dulce, de brillo metálico. 
En los laboratorios se prepara el arsénico por la 
calcinación del ácido arsenioso con carbon 4con 
fiujo negro en una retorta de barro, 

Su densidad es 5,75 y la de su vapor, con re- 
lación al hidrógeno=147,3 y 10, 20 con relación 
al aire. Su peso atómico es 75 (equivalente =75). 
Su peso molecular, 300; su calor especitico, 
0,081, y su simbolo quimico As”. 

Sublimado recientemente, el arsénico es bri- 
llante, pero se empaña rápidamente al aire; la 
forma de sus cristales es la de un rombowdro 
agudo, Por la inllueucia del calor se volatiliza á 
180* sin fundirse, pero por la presión se puede 
obtener fundido en un liquido transparente. 

El vapor de arsénico es de color amarillo de li- 
món; tiene un olor aliáceo, pero es posible que 
este olor no le pertenezca en propiedad y que sea 
el resultado de la oxidacion del arsénico. Este 
olor se maniliesta cuando se proyecta una cotu- 
binación arsenical sobre un carbón encemlido. 

El arsénico se oxida con bastante rapidez al 
aire y para conservarle lustroso se guarda bajo 
una capa de agua que disuelve la pequeña cauti- 
dad de ácido arsentoso que se puede formar. Se 
conserva frecuentemente en cl agua de cloro. 

Según Ludwig, se obtiene arsénico muy bri- 
llante calentándole en un tubo con un poco de 
iodo; el subúxido que hay en su superficie es 
arrastrado en vapor y los vapores «de ioduro de 
arsénico que se forman preservan al arsénico 
de la oxidación; en este caso se parece al zinc re- 
cién granulado, 

La oxidación del arsénico se verifica rápida- 
mente cuando se le calienta en una corriente de 
aire; si la operación se hace en un tubo abierto 
por los dos extremos, se forma un anillo blanco 
de ácido arsenioso, mientras que operando enun 
tubo cerrado se deposita un anillo negro cn das 
partes frías. Calentado en nna corriente de oxi- 
geno puro, arde con una Hama azulada, 

Según Berzelius, el arsénico se presenta bajo 
dos estados alotrópicos: el «ue se obtiene por la 
calcinación del mispickel es de color gris de ace- 
ro y muy oxidable; el que se forma por la reduc- 
ción del ácido arsenioso es lustroso, de un blanco 
de estaño, más denso y mucho menos oxidable. 
El arsénico se combina enérgicamente con el 
eloro si se le proyecta en una atmosfera de este 
gas; el arsénico en polvo arde con brillo, produ- 
ciendo humos blancos de clornro de arsenico, 

También se combina directamente con el bro- 
mo y con el iodo; su combinación con el azufre 
se verifica solo por medio del calor. Tratado por 
el ácido nítrico, se transforma en ácido arsénico, 
y proyectado con salitre en un crisol rojo, «la 
arsenjato «le potasa. Fundido con la potasa eius- 
tica, da arseniuro y arsenito de pora oste pros 
ducto, que es de color parlo negruzeo, se ies- 
compone cuando se caleina muy fuertemente, en 
arsénico que se desprende y en arseniato de po- 
tasa. Desconpone el agua desprendiendo hilró- 
geno arseniado, Hervido con una lejía de pota- 
sa, se disuelve dando arsenito y un desprendi- 
miento de hidrógeno. Calentado 4 200% con mia 
solución de acido sulluroso en tubos cerrarlos 
da anhidrido arsenioso, ácido sulfúrico, azufre 
libre, pero nada «le sulfuro de arsénico, 

Por sus propiedades físicas (densidad, bri- 
llo, eto.) se agrupó primero entre Jos metales; 
pero sus propiedades quimicas han hecho colo- 
carle entre los tuctaloides, en la familia del ni- 
trógeno, ó sea de los tridimamos. Sin embargo, 
en la elasificación analítica de Will figura entre 
los metales, por precipitar de sus diso]neiones 
ácidas por la accion del hidrógeno sulfurado, 
como los metales del grupo correspondiente. 
Y. ANALISIS, 
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Bromuro y joduro de arsénico, — El tribromu- 
(Bras) y el ¿riidiro (As) se preparan 
tratando directamente el arsénico por el bromo 
ó el iodo. Ambas son sólidos: el primero blanco 
cristalino, fusible a 25%, y el seguido de color 
rojo de ladrillo y eristalizado en escamas, 
Cloruro de arsénico, = Se denomina también 
clóvido aurscuieso y tiene por fórmula CPAs. 
Es un liquido oleaginoso, incoloro, de una den- 
sidad á 0°, de 2,205; no se soliditica å 29”, es 
volatil y hierve á 132% insoluble en el agua, pe- 
ro muy soluble en el ácido clorhídrico; disuelve 
al fústoro y al azufre, en valiente; el agua le des- 
compone produciendo anhidrido arsenioso y áci- 
do clorhídrico. Se prepara tratando el arsénico 
directamente por el cloro ó el anhidrido arsenio- 
so por el cloruro de sodio y el ácido sulfúrico. 
Fluoruro de arsénico. — Tiene por fórmun- 
la FAs. Es un líquido incoloro, fumante al 
aire; sudensidad 273; entra en ebullición à 637; 
es muy volátil å la temperatura ordinaria; el 
agua le transforma en auhidrido arsenioso y 


ácido Muorhidrico; el amoniaco le absorbe; tiene - 


la propiedad de atacar el vidrio, Se prepara tra- 
tando cl anhidrido arsenioso por el fluoruro de 
calcio y el ácido sulfúrico. 

Hidruro de arsénico Ó hidrógeno arsenical. 
= Compuesto de hidrogeno y arsénico corres- 
pondiente a la fórmula As HA Fué descubierto 
por Scheele : se le conoce también con los noni- 
bres de hidrógeno arsenical arsentado y con el 
de «rsenamina ó arsina. 

Es un gas que å -= 40° se condensa en un liqui- 
do transparente y que nosesolidificad- 110"; es 
incoloro, de olor aliáceo muy desagradable; su 
densidad con relación al aire es 2,69 y con rela- 
ción al hidrógeno, 39; muy poco soluble en el 
agua; se descompone å una temperatura inferior 
al rojoen hidrógeno y arsénico metálico, bastan- 
do calentar con una lámpara un tubo de vidrio 
por donde pase este gas, para que se deposite un 
anillo de aspecto metálico (V, Aranaro Mans); 
también se descompone con lentitud por la av- 
ción directa de los rayos solares y por la elec- 
tricidad. 

No tiene un caricter químico determinado y 
no ejerce ninguna acción sobre los papeles reac- 
tivos; es combustible y arde con llama blanca 
ligeramente azulada y livida de la que se des- 
prenden humos blancos de aubidrido arsenioso; 
cortaudo esta llama con una cipsula de porce- 
lana, arde sólo el hidrogeno, y el arsénico se de- 
posita formando sobre aquélla una maneha ne- 
gra brillante con reflejos pardos, de aspecto 
metálico y que se volatiliza por el calor; es mmy 
venenoso, cuando se le respira en pequeña can- 
tidal produce vértigos y bastan algunas burbu- 
jas para ocasionar la muerte; es también muy 
reductor, se apodera del oxigeno para formar 
agna y anhidrido arsenioso, 

Como el amoníaco y el fosfuro trihidrico, puc- 
de dar derivados sustituyendo su hidrógeno por 
los radicales, y si estos son los metales, resultan 
los arseniuros metalicos; en Química orgánica se 
estudian algunas arsenaminas muy importantes 
que resultan de la sustitución de su hidrógeno 
por los radicales alcohólicos, Algunos de los de- 
rivados de este cuerpo han conducido á adini- 
tir la existencia del radical arsenamonto ó arso- 
nio (AsIT3). 

El cloro actúa con energía, á veces produeien- 
do una detonación, sobre el hidrógeno arsenical 
formando ¿cido clorhídrico y depositándose ar- 
sénico metálico ó producióndose cloruro de ar- 
sénico; el bromo y el iodo reaccionan con me- 
nos energia que el cloro; el oxigeno forma con 
la arsenamina una mezcla que detona con una 
cerilla encendida ó con una chispa eléctrica, 
produciéndose agua y arsénico ó anhidrido arse- 
nioso si hay la suficiente cantidad de oxigeno; 
los mismos cuerpos se producen cuando arde el 
hidrógeno arsenical; el azufre le transforma en 
ácido sulfltidrico y en sulfuro de arsénico, y el 
fósforo en fosfuro trihidrico y fosfuro de arséni- 
co: los oxacidos son reducidos por el hidrogeno 
arsenical lo mismo que sus sales respectivas. 

Se prepara tratando el arseniuro de zine por 
el ácido sulfúrico y el clorhidrico: 

As? 04380% H?aq =3 501 Zn4 aq +2AsH3. 


Arseninro Sulfato de Arsienuro 
de zinc. zinc. tribidrico. 


AsiZn?+6CHMI, aq =5CP aq Zn +2 As IP? 


El aparato es el mismo que se emplea para la 
obtencion del hidrógeno. 


ARSE 


Puede prepararse tambicn y or la acción del hi- 
drogeno naciente sobre casi todos los compuestos 
de arsénico: generalmente se emplea en la practi- 
ca una disolucion de anhidrido arsenioso en el 
ácido clorhídrico, que se vierte en un frasco don- 
de se está desprendieudo hidrógeno producido por 
la acción del ácido sulfúrico ó el elorhidrico so- 
bre el zinc; la reacción que se produce es la si- 
guiente: 


As? 034 6H?=3 H? 0+2 As H? 
Anhidrido Arsenamina. 
arsentoso, 


Tiene importancia en la Química toxicológica 
porque el reconocimiento del arsénico en los ca- 
sos de envenenamiento se verilica generalmente 
transformáindole en hidrógeno arsenial por me- 
dio del aparato de Marsh y reconociéndole por 
SUS caracteres, 

Suluros de arsénico, — Se conocen tres sulfu- 
ros de arsénico; un sulfido arsénico, cuya fórmu- 
la es S'As*; uu sulfido arsenioso, S3Às?, y un 
suljido hipoarsentoso, S?As?, 

_El sulfido arsénico corresponde al anhidrido ar- 
sénico: sele conoce con los nombres de pentasulfu- 
ro dearsénico y deanhidridosuljoarsénico; nose le 
haencontrado enla naturaleza. Es sólido, amorfo, 
amarillo, insoluble en el agua, fusible y volátil; 
es electro-negativo; forma con los sulfuros bási- 
cos, sulfuros dobles llamados sulfoarsentatos, y 
funciona en las reacciones de una manera análo- 
ga ála del anterior. Se prepara fundiendo el tri- 
sulfuro con azufre ó pasando una corriente de 
hidrógeno sulfurado por una disolución de ácido 
arsénico, 

El sulfido arsenioso corresponde al anhidrido 
arsenioso; recibe los nombres de oroyimente, de 
trisuliiuro de arsénico y de anhidrido sulfoarse- 
nioso. Existe en la naturaleza; es sólido, crista- 
liza en prismas como los del rejalgar, y otras ve- 
ces en escamas pequeñas; su color es amarillo de 
oro y es lustroso; no tiene olor ni sabor; su densi- 
dad 3,4 á 3,6; no se disuelve en el agua, sin em- 
bargo, recién obtenido por precipitación se di- 
suelve algo en el agua hirviendo; se funde y se 
volatiliza sin descomponerse, 

Es también de caracter electro-negativo y se 
combina con los sulfuros básicos fornundo sulfo- 
sales, que reciben cl nombre de sulfoarsenttos, 
de constitución análoga á los arseniatos. Cuando 
se le calienta en contacto del aire, arde con llama 
azul pálida; es venevoso aunque no tanto como 
el anhidrido arsenioso; los ácidos clorhídrico, 
sulfúrico y nitrico y el agua regia, actúan sobre 
el trisulfuro de arsénico como sobre el rejalgar; 
el amoníaco le disuelve formándose sulfoarsenito 
amónico. . 

Se puede preparar por vía seca y por vía hú- 
meda: por via seca, fundiendo una mezcla de 
arsénico y de azufre, ambos en polvo; por vía 
húmeda, precipitando por el hidrógeno sulfurado 
una disolución de anhidrido arsenioso ó de un 
arsenito, en el ácido clorhídrico. 

Xi sulfido hipoarsenioso es conocido con los 
nombres de rejalgar, suandarara y bisuljuro de 
arsénico. Se encuentra en la naturaleza en varias 
localidades; es sólido, cristaliza en prismas rom- 
hoidales oblicuos, algo transparentes, de color 
rojo anaranjado, de aspecto resinoso, inodoro é 
insípido; su densidad es 3,44 4,6; no se disuelve 
en el agua; el calor le funde primero y des- 
pues le volatiliza. Es un sulfuro electro-negati- 
vo que puede unirse å los sulfuros básicos for- 
mando hiposulfoarsenitos; es menos nocivo que 
el anhidrido arsenioso; arde en contacto del oxi- 
geno con ma lama azulada transformándose en 
los anhidridos sulfuroso y arsenioso: el ¡cido 
clorhídrico apenas le ataca; con el sulfúrico con- 
centrado y caliente produce agua, gas sulfuroso 
y anbidrido arsénico; el nítrico y agua regia le 
transforman en los ácidos arsénico y sulfurico; 
fundido con un nitrato, forma una mezcla de 
arseniato y sulfato. 

Se prepara fundiendo en un crisol una mezcla 
de arsómico metálico y de azufre ó de trisulfuro 
de arsenico, 

= ARSÉNICO: adj. Quim. Calificativo que se 
aplica á ciertos compuestos arsenicales, como el 
anhidrido arsénico, úcido arsénico, clorido arsé- 
nico, sulfuro arsénico, ete. 

Anhidrido arsénico, - Compuesto de arsénica 
y oxigeno, correspondiente á la fórmula AstOs, 
Se obtiene calcinamlo al rojo naciente el ácido 
arsénico orilinario ó los ácidos meta y piroarsé- 
l nico. Es una masa hlanca amorfa que atrae 
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lentamente la humedad atmosférica, disolvién- 
dose muy poco en el pua, dando el hidrato 
normal. Se funde al rojo sombra y se dessompo- 
ne á una temperatura poco elevada en anhidrido 
arsenioso y oxigeno. La densidad del auhidrido 
fundido es 3,7332. El carbón, el cianuro de po- 
tasto, ete. calentados con él, lo reducen fácil- 
mente al estado metálico. Lo mismo que suaná; 
logo, el anhidrido fosfórico, forma tres ácidos ó 
hidratos: hidrato normal, IBAsO!,; ácido piroar- 
sénico, H1As?07, y el ácido metarsénico, H AsO’. 

Acido arsénico. - Cuerpo compuesto de arséni- 
zo, oxigeno é hidrógeno, cuya fórmula corres- 
ponde al anhidrido arsénico unido à varias 
moléculas de agua. Según estas sean una, dos ó 
tres, asi se consideran tres ácidos arsénicos dife- 
rentes, á saber: el ácido muelarsénico, el piro- 
arsénico y el ortoarsénico o arsenico ordinario, 

Ácido ortvarsénico. — Corresponde por sn com- 

osición á la unión del anhidrido con tres molé- 
enlas de agua y tiene por fórmula AsOJT?. Se 
obtiene por la acción del ácido nitrico y del agua 
regia sobre el anhidrido arsenioso, Se hierven 
en una retorta bien capaz cuatro partes de an- 
hidrido arsenicso, con agua regia formada de 12 
partes de ácido nitrico dle una densidad 1,25, y 
de una parte de ácido clorhídrico de 1,2 de len- 
sidad; la reacción principia inmediatamente, La 
masa se calienta y se desprenden muchos vapo- 
res nitrosos que, auxiliados de un poderoso tiro, 
se hacen pasar por una chimenea å traves de ser- 
pentines depuradores llenos de cok impregnado 
de ácido nitrico, tanto por no perderlos cono 
para impedir que se esparzan por los alrededlo- 
ros, Se obtiene así un líquido siruposo «ue no 
contiene más que indicios de ácido arsenioso 
fáciles de oxidar en caliente por una pequeña 
cantidad de ácido nitrico. Este lijuido se soli- 
difica á 15? formando en una masa semilluida 
lena de cristales transparentes que contienen 
24% de agua y cuya composición está repre- 
sentada por 2AsTI%014-H20, Otro método de 
preparación en grande escala consiste en tratar 
por el cloro una solución concentrada de an- 
hidrido arsenioso en el ácido clorhídrico, des- 
pués de destilar este último, hasta la cristaliza- 
ción del residuo. 

El ácido arsénico cristalizado se disuelve muy 
fácilmente en el agua, produciendo frio; es deli- 
enescente, funde a 100°, pierde su agua de cris- 
talización y se transforma cn una masa formada 
de linas agujas. 

Su disolución es muy ácida, tiene un sabor 
metálico desagradable; concentrado, es muy 
cáustico y ejerce sobre la piel una acción vesi- 
cante enérgica, El hidrógeno sulfurado no lo 
precipita iumediatamente, sino al cabo de algún 
tiempo y en caliente. El ácido sulfuroso reduce 
la solución del ácido arsénico; la mezcla de los 
dos ácidos deposita poco 4 poco cristales octaé- 
dricos de anhidrido arscnioso; hirviendo, la re- 
ducción es inmediata. 

El ácido clorhídrico concentrado é hirviendo, 
transforma lentamente el ácido arsénico en clo- 
ruro de arsénico. El hiposulfito de sosa descom- 
pone el ácido arsénico, produciendo pentasulfuro 
que se deposita cuando se le añade ácido clor- 
hidrico ó mezcla, 

¿El hidrógeno naciente transforma el ávido ar- 
sénico en hidrógeno arseniado; pero esta reduc- 
ción no es tan perfecta como con el ácido arsénico. 
Cuamdlo se hace actuar el zine ó el hierro sobre 
el ácido arsénico, se desprende hidrógeno puro; 
pero si hay ácido clorhídrico ó sulfúrico en pre- 
sencia, el hidrógeno resulta mezclado de hidró- 
geno arsenical. 

El ácido arsénico tratado en frío por el cloruro 
estannoso, da un precipitado de arseniato están- 
nico As?03, 251 02, y piroarseniato lestannoso 
Sn? As? 07. En caliente, hay reducción y forma- 
ción de arsénico y de hidrogeno arsenical. 


La solución de ácido arsénico da precipitados ! 


blancos con los hidratos de calcio, de bario, de 
estroncio, añadidos en exceso, Neutralizado por 
el amoniaco, lla con el sulfato de cobre un pre- 
cipitado blanco azulado de arseniato de cobre, y 
con el nitrato de plata un precipitado rajo ladri- 
Mo, característico, de arseniato de plata, Sohre- 
saturado por el amoníaco, da con el sulfato de 


magnesia un preripitado cristalino de arseniato ' 


amonico-magnésico, correspondiente al fosfato 
Ponmico-magnésico, Este precipitado se trans- 
orma por la caleinación en piroarseniato, Mg? 
a) > 
As? 07, 
El ácido arsénico se utiliza en las artes; se 
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emplea en las impresiones de telas pintadas, y 
sobretodo pura la preparación del rojo de anilina. 

cido purmurscaira, = Corresponde por st cow- 
posición à la combinación del anlidrido arsénico 
con dos moléculas de agua y tiene por fórnmla 
Ast HTO Es muy inestable; se obtiene calen- 
taudo el hidrato normal entre 1407 y 180°; forma 
cristales duros y brillantes que parecen ser pris- 
Mas rectos, reunidos en masas compactas; es s0- 
luble en el agua con elevación de temperatura y 
su solución posee todos los caracteres del ácido 
arsénico normal, 

Leido metarsénico, - Su composición corrus- 
ponde á la misma del anhidrido arsénico con 
una molécula de agua; tiene por formula AsO%H, 
Se obtiene manteniendo el ácido piroarsénico 
durante algún tiempo à 206% la masa fundida, 
primeramente limpia, se enturbia de una vez, se 
vuelve pastosa y se solidifica en un magma cris- 
talino blanco y nacarado; éste es el drido me- 
tarsénico; contiene casi siempre un poco de an- 
hidrido, y se disuelve lentamente en el agua 
fria; en el agua caliente, la disolución es rápida 
y se hace con elevación de temperatura, La di- 
solución no se diterencia de la del ácido arsénico 
normal. 


ARSENICÓFAGO, GA (dle arsénico, Y gaviz, 
comer): m. y f El ó la que come arsénico. Los 
habitantes de algunas volarras montañosas de 
la Austria Baja (Estiria, Tirol), suelen tomar el 
arsénico habitualmente con el proposito de ad- 
quirir mayor agilidad y hermosura. Introduecn 
en su boca una porción de arsénico metaloideo, 
de ácido arsenioso ú de oropimente, «del tamaño 
de una lenteja, y tragan la saliva en que lenta- 
mente se va disolviendo, Y. ARSENICALES. 


ARSENIO (Sax): Biog. Diácono de la Iglesia 
romana. N. en Roma en 350; M. en los desiertos 
de la Tebaida, hacia el año 445, Pug preceptor 
de Arcadio, hijo de Teodosio. No pudiendo do- 
minar la orgullosa y terca condición dle aquel 
principe, su discipulo, abandonó la corte y se re- 
tiró ú Egipto, para entregarse exclusivamente á 
la vida contemplativa y a ejercicios piadosos. La 
Iglesia romana honra su memoria el dia 19 de 
julio. 


—- ARSENIO: Biog. Patriarca de Constantino- 
pla. N. en esta ciudad á principios del siglo x111; 
M. en 1264. Fué nombrado patriarca por Lasca- 
ris 11, que, al morir, le confió, á la vezqueá Mu- 
zalón, la tutela del emperador Juan Lascaris, 121 
patriarca, sin embargo, no pudo impedir la usur- 
pación de Miguel Paleólogo, que luego hizo de- 
poner á nuestro biografiado en un concilio, y le 
desterró á una isla, donde Arsenio murió, 


ARSENIOLITA (de arsénico, y del gr. A00c, 
piedra): f. Miner. Mineral cuya composición co- 
rresponde al anhidrido arsenioso octaédrico. 
Se presenta en cristales capilares, capas del- 
gadas ó conereciones de un lustre vitreo ó se- 
doso, de color blanco ó amarillento, transparen- 
te ú opaco. Se encuentra accidentalmente en las 
minas de Sajonia, de Bohemia, ete., acompa- 
ñando á los arseniuros. Es ligeramente soluble 
en el agua, volitil en tubo cerrado, sin fusión 
previa y condensándose en pequeños cristales 
octaédricos. Con el carbón da olor de ajo. Dure- 
za 3. Densidad 3,7. 

Cristaliza en octaedros regulares, frecnente- 
mente alargados, y es exfoliable en dirección pa- 
valela á las caras. Se llama también arsenita, 


ARSENIOSIDERITA (de arsénico y siderosa ): f. 
Miner. Arseniato férrico-cálcico hidratado, de 
una composición todavia mal definida, Masas 
globulares que se separan en fibras entre los de- 
dos. Color pardo amarillento parecido al oro 
musivo, 

Es soluble en los ácidos; da agua en el tubo, 
Se funde en esmalte negro con un débil olor ar- 
senical que se puede descubrir por la adición de 
la sosa. Dureza entre 1 y 2. Polvo amarillo par- 
do. Densidad de 3,52 á 3,88, Se llama también 
arsenocrocita, 


ARSENIOSO, SA “de arsénico): adj, Quim. Ca- 
lificativo que se aplica á algunos compuestos ar- 
senicales, especialmente á los que corresponden 
al menor grado de oxidación. Asi se dice ácido 
arsentoso, anhidrido arsentoso, etc. 

<icido arsentoso. — Cuerpo correspondiente á 
la fórmula As 0% H3, Se supone que este cuerpo 
es el que se forma cuando el anhidrido se disuel- 
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propiedad de enrojecer la tintura azul de torna- 
sol, de neutralizar los álcalis cáusticos y de 
descomponer los carbonatos á la temperatura de 
la elmdlición; es reductor porque tiende å pasas 


å úcido arsénico, y esto. explica algunas de sus 
reacciones, No se le ha obtenido aislado, pues 
cuando se concentran sus disoluciones se des- 


j componen y se depositan cristales de anhidrido 


arsenioso. Más conocidos, aunque no completa- 
mente, son sus derivados los arsenitos. 

Anhidrido arsenioso. —- Compuesto de arsénico 
y oxígeno, cuya fórmula es As? 03, 

Este cuerpo, conocido con el nombre de arsé- 
nico blanco, y con algún otro, se encuentra algu- 
nas veces en la naturaleza en cristales, acompa- 
ñando á los minerales de níquel y de cobalto, 

Es sólido y puede presentarse cristalizado y 
amorfo; cristaliza en octacdros y en prismas rec- 
tos romboidales: es por lo tanto dimorfo. El 
amorfo es transparente ó por lo menos trans]úci- 
do, incoloro ó ligeramente amarillento; no tiene 
olor; su sabor es acre y nauseabundo; su densi- 
dad 3,7385; es más soluble en el agua y en el 
alcohol que el cristalizado; á la temperatura de 
13° se disuelven cuatro partes del anhidro en 
100 de agua. 

Esta variedad del anhidrido arsenioso es poco 
estahle; poco á poco se va volviendo opaco des- 
de la superficie al centro, convirtiéndose en unas 
masas opacas blancas que se asemejan A la por- 
celana (anhidrido arsenioso porcelana ó porcelá- 
nico), cuya transformación es debida al tránsito 
del estado amorfo al cristalino, con desprendi- 
miento de calor, puesto que las masas opacas de 
este anhidrido están formadas por la yuxtaposi- 
ción de cristales octaédricos muy diminutos. A 
veces esta transformación se verifica en poco 
tiempo, como sucede cuando se disnelve la va- 
ricdad vítrea en ácido clorhidrico hirviendo; por 
enfriamiento se depositan cristales octaédricos 
cuya formación va acompañada de ráfagas lumi- 
nosas, bien perceptibles en la obscuridad, hecho 
que no se verifica cuando se disuelve en el áci- 
do clorhídrico la variedad eristalizada, 

No existe conformidad acerca de la causa de 
esta transformación, que para unos químicos es 
independiente del contacto del aire húmedo y 
que otros creen necesaria para que se verifique, 
En esta modificación hay cambios en la densidad 
y en el calórico especifico (la densidad del anhi- 
drido arsenioso opaco es 3,699); también dismi- 
nuye su solubilidad en el agua y en el alcohol; 
100 de agua á 13 no disuelven más que 1,2 
á 1,3 partes ıle anhidrido arsenioso cristalizado. 

Por la acción «dlel calor se funde, siempre que 
la presión sea mayor que la ordinaria, y al soli- 
dilicarse se obtiene la variedad vitrea; es volátil 
y su vapor se condensa en la forma prismática 
ó en la octacdrica según que el recipiente en que 
se verifica la condensación esté á nnos 250% ó 
frio; otras veces se condensa en un polvo muy 
fino que se llama karina ó flores de arsénico, 

Este cuerpo es más bien clectro-negativo que 
electro-positivo; sin embargo, en algunas cir- 
cunstancias funciona como una base, asemeján- 
dose å ciertos trióxicos metálicos; tal sucede en 
el tartrato arseniosc «potásico correspondiente al 
tartrato antimónico-potásico, Es un veneno muy 
enérgico que produce inflamaciones y ulceracio- 
nes de la mucosa del estómago y de los intes- 
finos y perfora rápidamente sus paredes”; se 
combaten sus efectos provocando el vómito y 
administrando los hidratos férrico y magnésico, 
preparades por precipitación. Los cuerpos reduc- 
tores le transforman en arsénico metálico y con 
el hidrógeno forma arseniuro trihidrico; los oxi- 
dantes, por el contrario, le hacen pasar á ácido 
arsénico, si actúan en presencia del agua; el aci- 
do sulfhidrico precipita sulfido arsenioso cnan- 
do se le hace olwar sobre disoluciones de anhi- 
drido arsenioso; el amoniaco cáustico le disuel- 
ve, pero dejando la disolución al aire, á medida 
que se va desprendiendo el gas amoniaco, se va 
depositando en cristales octacdricos. 

Se prepara tostando el mispickel (sulfoarse- 
ninro de hierro) y otros arseniuros y sulfvarse- 
ninros; el arsénico se transforma en anhidrido 
arsenioso que se condensa en unas cimaras eon- 
venientemente dispuestas, Se le purifica subli- 
mándole nuevamente. 

Se ha determinado su composición oxidando 
una cantidad conocida de arsénico y se ha dedu- 
cido que su formula es As?03, También se ha 
deducido de la del cloruro de arsénico que por 


ve en el agua, y al cual debe dicha disolución la | la acción del agua se transforma exactamente en 
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anhidrido arsenioso y ácido clorhídrico. Se em- 
plea en Química como reactivo en algunas de- 
terminaciones cuantitativas; en Medicina se 
prescribe como medicamento en dosis muy pe- 
queñas; en la industria usan este cuerpo para la 
fabricación del flint-glass y de algunas materias 
colorantes, como el verde de Scheele; se emplea 
también para matar los ratones, por lo que ha 
recibido el nombre vulgar de piedra de mata ra- 
tones, 


ARSENITO (dle arsénico): m. Quim. Combina- 
ción del ácido arsenioso con una base, Los arse- 
nitos resultan de la sustitución del hidrógeno 
del ácido arsenioso por los metales; pueden ser 
trimetálicos (AsO3M%) bimetálicos (AsO%H'”) y 
monometálicos (AsO3H2M'). Son insolubles en 
el agua excepto los de los metales alcalinos; se 
descomponen por el calor, unos en anhidrido 
arsenioso y óxido metálico, otros transformándo- 
se en arseniatos y alguno (el de plata) deja el me- 
tal libre. Se preparan los alcalinos tratando la 
base por el anhidrido arsénico; los demás por 
precipitación. , . 

Se caracterizan porque sus disoluciones dan 
precipitado amarillo de sulfido arsenioso con el 
gas sulyhidrico; con el nitrato argéntico amonia- 
cal dan también precipitado amarillo de arséni- 
to de plata; von el sulfato cúprico forman un 
precipitulo verde de arsenito de cobre, que se 
conoce con el nombre de verde de Scheele. Ca- 
lentados con un cuerpo reductor desprenden 
arsénico metálico que forma anillos en los tubos 
de vidrio. 

Los arsenitos más importantes son los si- 
guientes: 

Arsenito de amonio. — V. SALES 
CALES. 

Arsenito de antimonio. — Se obtiene haciendo 
digerir el antimonio metálico con una solución 
concentrada de ácido arsénico; se reduce ésta y 
añadiendo agna, el arsenito formado se preci- 
pita. 

Arsenito de bario. —- Precipitado blanco pulve- 
rulento, insoluble en el agua. ` 

Ársenito de calcio. — Precipitado blanco solu- 
ble en los ácidos y en las sales amoniacales: estas 
impiden la precipitación, 

Arsenito de cobalto, — Precipitado rojo soluble 
sin alteración en el amoniaco. Calcinado pierde 
el anhidrido arsenioso. 

Arsenito de cobre, — Esta sal contiene agua de 
constitución: se obtiene el arsenito ácido hacien- 
do digerir carbonato de cobre con el agna y el 
ácido arsenioso: la solución que se forma no se 
precipita ni por los ácidos ni por los ålcalis; some- 
tido a la evaporación, deja una sal amorfa verde 
amarillenta. El arsenito que se forma por la mez- 
cla de una solución cúprica con un arsenito al- 
calino tiene por fórmula CuHAsO? y es un 
precipitado verde. Frecuentemente está mezclado 
con anhidrido arsenioso; el arsenito trimetilico 
Cu(As03) os de un verde más franco y se ob- 
tiene igualmente por doble descomposición, Es- 
tos arsenitos son solubles en el amoniaco, y la 
solución evaporada al aire libre deposita crista- 
les azules insolubles en el agua que constituyen 
un arseniato cuproamónico; al mismo tiempo se 
forma un depósito amarillento de arsenito cu- 
proso. Los arsenitos de cobre son igualmente so- 
ubles en la potasa y la solución sc altera rápi- 
damente. 

El color verde conocido con el nombre de ver- 
de de Scheele es un arsenito de cobre obtenido 
por precipitación. El verde Schweinfurth es un 
acetoarsenito, 

Arsenilo de estaño, — Polvo insoluble, blanco, 
gelatinoso en el momento de su formación; el 
calor no le altera, No se funde sino á una tem- 
peratura muy elevada. Su composición es la de 
un piroarscnito. 

Arsenilo férrico, -El arsenito de potasa da 
con el cloruro férrico un precipitado de color ocrá- 
ceo que es un arsenito más básico que el arsenito 
normal porque contiene más hidrato férrico y 
cuatro moléculas de agua; desecado este com- 
puesto forma masas compactas de fractura bri- 
llante. Se disuelve en parte en la potasa: el 
calor no le hace perder todo el anhidrido arse- 
nioso que contiene. La misma sal básica insolu- 
ble se forma por la digestión del hidrato férrico 
con el anhidrido arsenioso y agua; la insolubili- 
lal de esta combinación explica el empleo del 
hidrato férrico como contraveneno del ácido ar- 

,Senioso; pero para que sea eficaz es preciso que 
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se halle exento de protóxido de hierro y que sea 
recientemente precipitado, porque el hidrato 
experimenta poco á poco una moditicación alo- 
trópica que altera mucho sus alinidades, 

Arsenito ferroso. — Precipitado blanco soluble 
en el amoniaco cánstico: se oxida rápidamente y 
se vuelve de color amarillo de ocre. Caleinado 
pierde agua y anhidrido arsenioso, dejando un re- 
siduo de color ocriceo. 

Arsenito de magnesia. - Polvo blanco insolu- 
ble en el agua, obtenido por precipitación, Esta 
sal secada å 205°, se transforma en piroarsenito, 

Arsenilo de manganeso. — Precipitado casi in- 
coloro, que pardea rápidamente al aire cuando 
es húmedo. A 100? pierde agua, se transforma 
probablemente en piroarsénico, después pierde 
el anhidrido arseniuro y el arsénico y deja un 
residuo de arseniato y arsenito de manganeso. 

Arsenito mercurioso. — Precipitado blanco in- 
soluble en el agua y soluble en el ácido nítrico, 

Arsenito de niguel. — Polvo verde pálido insolu- 
ble en el agua, soluble en el amoníaco; sometido 
á la calcinación, se ennegrece, pierde agua y auhi- 
drido arsenioso y deja finalmente un residuo 
verde formado probablemente de arsenito trime- 
tálico. 

Arsenito de plata. - Precipitado amarillo que 
se vuelve rápidamente gris. Calentado, pierde 
agna, después el anhidrido arsenioso y deja final- 
meute un residuo de arseniato de plata y de 
plata metálica. El nitrato de plata se emplea 
con frecuencia como reactivo del ácido arsenioso, 
El arsenito de potasa ácido diluido da con las 
sales de plata un precipitado voluminoso ama- 
rillo que se vuelve cristalino y que parece ser 
una mezcla de anhidrido arsenioso y de arsenito 
neutro, El líquido filtrado es ácido y da con el 
amoniaco y un exceso de sal de plata un preci- 
pitado amarillo de arsenito triargéntico puro, 

Arsenilo de plomo, — El acetato neutro de plo- 
mo da con el arsenito de amonio un precipitado 
pulverulento blanco, y lo mismo hace el subace- 
tato de plomo. Estos precipitados contienen agua 
de constitución, y tienen por fórmulas, el prime- 
roPbH* (As0%)?, y el segundo PbHAsO%; son 
fusibles y dejan una masa verde amarillenta. El 
acetato de plomo amoniacal da con una solución 
de ácido arsenioso un precipitado que secado á 
100” tiene por composición Pb2As?05; es, pues, 
piroarsenito. 

Se conoce un arsenito cuya fórmula es Pb? 
(AsO0%)?, que se obtiene tratando una solución 
caliente de ácido arsenioso por subacetato de 
plomo, ó precipitando una solución alcalina de 
plomo por un arsenito alcalino. El arsenito bi- 
potásico da con el acetato de plomo un precipi- 
tado que tiene por composición Pb*H5(AsO3)1, 

Arsenito de potasa. — Se obtiene haciendo di- 
gerir el anhidrido arsenioso con el hidrato de 
potasa, ó fundiendo una molécula de anhidrido 
arsenioso con dos moléculas de carbonato poti- 
sico al abrigo del aire. Si hay un exceso de an- 
hidrido arsenioso, se volatiliza; se reconoce la 
presencia de este último, volviendo á tratar la 
masa por agua y mezclando una parte de la di- 
solución con una sal mercúrica; si el arsenito es 
puro, el precipitado es blanco y no se ennegrece 
por ebullición, lo cual se verifica cuando contie- 
ne ácido arsenioso en exceso, porque este último 
reduce las sales de mercurio. Evaporando esta 
disolución á consistencia siruposa, y exponién- 
dola por espacio de algún tiempo á una tempe- 
ratura de 30 á 40? la sal cristaliza; si se evapora 
á sequedad, resulta una masa de color blanco 
lechoso; es una sal delicuescente. Se emplea en 
Medicina este arsenito, en solución acuosa con 
el nombre de licor de Fowler. 

Se obtiene un arsenito de la fórmula 2KH? 
As0%4-As?0* haciendo digerir 4 100° carbonato 
potásico con el anhidrido arsenioso; esta sal for- 
ma prismas rectangulares que pierden agua å 
100° y se transforman en piroarsenito ácido, Ca- 
lentado más fuertemente en una corriente de 
aire seco, pierde todavía una molécula de agua 
y se funde dando un líquido amarillo, coneretán- 
dose en una masa viscosa, amarilla, delicues- 
cente. 

Arsenito de sosa. — Se obtiene en estado de una 
masa viscosa que contiene pequeños cristales 
granujientos. El carbonato sódico se comporta 
con el anhidrido arsenioso, como el carhonato 
potásico, pero no se obtienen productos erista- 
lizados. 

Arsenilo de zinc. - Una solución de ácido ar- 
senioso da en una solución amoniacal de zinc, 
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secado á 100° constituye un polvo brillante que 
tiene por composición Zn? (As303)2 


ARSENIURO (de arsénico): m. Quim. Combi. 
nación binaria de arsénico y otro cuerpo cual- 
quiera más dectro-positivo que el arsénico. Son 
interesantes el arsenturo de zinc, el arsenturo 
de plomo, y el arseniuro de platino. Estos arse- 
niuros pueden considerarse como verdaderas 
aleaciones. Tos arseniuros se combinan fácilmen- 
te con los sulfuros, seleniuros y telururos, for- 
mando sulfo-arseniuros, ete. 


_ARSENNE (Luis Carzos): Biog. Pintor fran- 
cés. N. en Paris en 1790. Sus mejores cuadros 
sou: Desembarco de San Luis en Hyères; Las 
santas mujeres en la tumba de Jesús; Cristo en 
el Huerto de los olivos, Escribió una obra titula- 
da: Manual del pintor y del escultor, con una 
noticia sobre los manuscritos en miniatura del 
Oriente y de la Edad Media, por Denis. 


ARSENOCROCITA: f. Miner. V. ARSENTOSI- 
DERITA. 


ARSENOMELANA: f. Miner. V. BINITA y Du- 
FRENOASITA.. 


ARSENOPIRITA: f. Miner. V. MISPICKEL, 


ARSENOTELURITA (de arsénico y teluro): 
Miner. Sulfuro de arsénico y de teluro encon- 
trado en pequeñas escamas parduscas sobre una 
pirita arsenical, 

ARS-EN-RE: Geog. Pequeña c., cap. de can- 
tón, dist. de la Rochelle, dep. del Charente in- 
ferior, Francia, con puerto en una laguna llama- 
da el Fier d'Ars. El cantón tiene 6700 habits. 
y su cap. 3200. 

ARSEQUEL: Geog. V. ARSEGUELL. 

ARSÉS: Biog. Rey de Persia, hijo y sucesor 
de Artajerjes Oco. En el año 337 a. de J. C., el 
eunuco Bagoas envenenó å Artajerjes y dió el 
trono al hijo menor de éste, Arsés, Pero como 
el nuevo rey pretendió gobernar con indepen- 
dencia del eunuco, Bagoas le asesinó también al 
aho siguiente y colocó en el solio á Dario Codo- 
mano. 


ARSHENEVSKY (BASILIO): Biog. Matemático 
ruso, profesor de la Universidad de Moscou. 
N. en Kiew en 1758; M. el 27 de enero de 1808. 
Es autor de dos trabajos sobre los progresos de 
las ciencias matemáticas y sobre las relaciones 
que existen entre las Matemáticas y la Fisica. 


ARSIÉ: Geog. C. del dist. de Fonzaso, prov. 
de Bellune, Italia, sit. cerca de la orilla derecha 
del Cismone, afl. del Brenta; 7 000 habits, 


ARSILL1 (FRANCISCO): Biog. Poeta y médico 
italiano. M. en 1540, Escribió: De poetis urba- 


| un precipitado que se vuelve cristalino, y que 


nis y una tradución de los Prólogos de Hipó- 
crates. 


ARSINA (de arsénico): Quim. Combinación del 
arsénico con un radical alcohólico, Se dividen en 
arsevetilos, arsemetilos, etc. , según el radical al- 
cohólico con que se combine el arsénico. 


ARSINOE: Geog. ant. C. de Cilicia, puerto en- 
tre el Cabo Anemurium y Celenderis; hoy Softa- 
Kalesi. || C. de la costa N. de Chipre, entre el 
Cabo Acamas y Soloe. || Puerto en la costa O, de 
Chipre, cerca de Pafos, con un templo y un bos- 
que sagrado, || Puerto en la costa S, E. de Chi- 
pre, entre Salamina y Leucolla. | C. de Celesi- 
ria. || Cap. del nomo Arsinoite, en el E, ipto 
Medio entre el Nilo y el lago Moeris; en dicho 
nomo estaban el Laberinto y algunas de las Pi- 
rámides; hoy 41-Fayún. Primitivamente se lla- 
mó Crocodipolis, porque en ella se adoraban y 
eriaban los cocodrilos sagrados. || C. y puerto del 
nomo Heroopolite, en el Bajo Egipto, cerca de 
la desembocadura «del canal de los Ptolemcos en 
los lagos Amargos, fundasla por Ptolemeo Filadel- 
fo, que la dió aquel nombre en honor de su her- 
mana; es probablemente la citada en la Biblia 
con el nombre de Haxirot ó Pihaxirot; hoy Ad- 
xcrud, I C. del país de los Trogloditas, en Afri- 
ca, en la costa O. del mar Rojo, entre Filotera 
y Myos-ormos., || C. de Etiopia, al N. de Dire, 
cerca del estrecho de Bab-el-Mandeb. [1 El mis- 
mo nombre llevaron Efeso de Jonia, Patara de 
Licia y Teuquira de Cirenáica. 

-= ARSINOE: Mit, En la Mitología griega, At- 
sinoe es una hija de Leucipos, hermana de Hi- ` 
lacira y de Febo, que fueron robadas por los 
' Dioscuros; ambas hermanas son divinidades lu- 
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minosas, como indican sus nombres, según expre- 
sa Decharme. Arsinoe estaba considerada en Me- 
sina como madre de Asclepios; otra tradicion 
daba por madre de Asclepios à Coronis. 

- ARSINOE: Biog. Princesa egipcia, hija de 
Ptolemeo Lago, que casó con Lisimaco, rey de 
Tracia. Después de la muerte de su marido cayó 
en poder de Ptolemeo Cerauno, quien la desterró 
å Samotracia é hizo matar á sus hijos. Arsinoe 

udo evadirse y casú luego con Ptolemeo Fila- 
delfo. 

— ARSINOE: Biog. Princesa egipcia, hija de 
Prolemco Evergetes; casó con Ptolemeo Filopator 
y murió asesinada por orden de su marido, 


— ARSINOE: Biog. Princesa egipcia, hija de 
Prolemeo Aulete, que intentó usurpar al trono 
de Egipto á su hermana Cleopatra; fue hecha 

risionera por los romanos, figuró en el triunfo 
ie César, y enviada á Oriente, fué muerta por 
orden de Antonio. 


ARSISSA, Arsesa ó Mantiane Palus: Geog, ant. 
Lago de Armenia hoy llamado Van. 


ARSITES: Biog. Principe persa, hermano de 
Dario II. Sublevó Arsites con ayuda de Arti- 
fios el Asia Menor, y con muchos soldados grie- 
gos que tomaron á sueldo, vencieron por dos ve- 
ces las gentes que Dario envió contra ellos, 
viendo lo cual éste y desconfiando de lograr su 
vencimiento, logró comprar å varios de los capi- 
tanes de los rebeldes, que casi abandonados se 
vieron forzados á entregarse con la sola condi- 
ción de que se les concediese la vida, 

Sin embargo de esto, Darío, movido por los 
consejos de su esposa Parysatis, que más que él 
gobernaba el reino, hizo morirá Aristes ignomi- 
niosamente. 


ARS LONGA, VITA BREVIS: Proverbio latino 
que significa: el arte es extenso, la vida corta, 


ARSOLLA: f. ARZOLLA. 


ARS-SUR-MOSELLE: Geog. C. en la Alsacia- 
Lorena, Alemania, al S. O. de Metz; 5 500 habi- 
tantes. Minas de hierro, fraguas y maquinaria. 


ART: Geog. Una de las islas del grupo de 
Belep, dependencia de la Nueva Caledonia, co- 
lonia francesa en la Melanesia, Oceania. 


ARTA: f. PLANTAINA. 
— ARTA DE AGUA: ZARAGATONA. 


— ÁRTA DE MONTE: Planta que crece en luga- 
res áridos; de su raiz nacen hojas estrechas, algo 
afelpadas y blanquizcas, y de enmedio de ellas, 
el tallo, sin hojas, y vestido desde la mitad de 
flores pequeñas. 


— ARTA: Geog. Golfo en la costa oriental del 
mar Jónico, parte N. O. del reino de Grecia. Es 
el antiguo Sinus Ambracius, que se extiende 16 
millas marinas desde la población de Prevesa, si- 
tuada en la entrada, hasta su parte más profun- 
da del E. donde se levantan las montañas de 
Makrinoro. Su anchura varia de dos á nueve 
millas, y sus costas forman muchas bahías y 
ensenadas entre salientes puntas. Hay varios is- 
lotes, algunos cubiertos de arbustos y verdura, 
El grupo principal se extiende entre la rada Sa- 
lagora y la entrada del rio Arta. La mayor par- 
te de las alturas que forman las costas del golfo 
se componen de escabrosos peñascos de piedra 
caliza, en los intersticios de las cuales crecen el 
mirto silvestre, numerosos helechos, espinosos 
arbustos y diferentes raices bulbosas. Florece 
también una pequeña escarlata, de la que los 
turcos y griegos sacan el magnífico color con que 
tiñen sus mantos y vestiduras, y otra flor ama- 
rilla muy solicitada como tinte. Admiranse en 
las costas muchas ruinas griegas y romanas. 
Unas tres millas al N. de Prevesa se encuentran 
las de Xicópolis, 

— ARTA: Geog. Río de Turquía y Grecia. Nace 
en el monte Michikili, Turquía, corre hacia el 
S., forma frontera entre Turquía y Grecia y des- 
emboca en la costa septentrional del golfo de su 
nombre. Es navegable unas cuatro millas para 

otes. 


- ARTA: Geog, Ciudad de Grecia situada en 
la orilla derecha del rio de su nombre. Ocupa 
una parte de la antigua Ambracia, entre cuyos 
restos están construidos los modernos editicios 
griegos y turcos, especialmente el fuerte. Pie- 
dras cuadradas de inmenso tamaño, perfecta- 
mente colocadas junto á la construccion de la- 
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drillos sin cemento, quese dice ser arquitectura 
de los helenos, forman la base de la ciudadela, 
en la que los venevianos levantaron una fortili- 
cación y los turcos agregaron un pequeño editi- 
cio en el interior del fuerte. 
, El territorio de Arta, cedido por Turquia å 
Grecia, está poblado por 39717 habits., de los 
cuales 38 412 son cristianos, 855 musulmanes y 
450 israclitas. Está dividida en siete demos ó 
municipios, y tiene una ciudad, Arta (4950 ha- 
bitantes), y 119 aldeas. 

=- ARTA: Geog. Municipio del dist. de Tolmez- 
zo, prov. de Udine, Venecia, Italia; 2500 habi- 
tantes y aguas minerales sulfurosas y ferrugi- 
nosas, 

- ARTA: Geog. Barrio en el ayunt. de Cena- 
rruna, p. j. de Marquina, prov. de Vizcaya; 33 
edits. 


ARTA 735 

ARTA: Geog. Bahía en la parte E. de la isla 
de Mallorca, Baleares, comprendida entre el ca: 
bo del Pinaral N. E. y la punta de En Amer al 
S. O. Es un seno de tres millas de abra, cuyo 
interior se compone de terreno bajo, y tiene 
unos islotes ó escollos al S. del cabo del Pinar, 
los cuales cierran el Port Vey, cala de poca 
agua. 

= ARTA: Geog. V. con ayunt., p. j. de Mana- 
cor, isla y digo. de Mallorca, prov. de las Balea- 
res; 5123 habits. Sit. cerca del mar y al N. O. 
de la bahía de su nombre. Terreno de Lucia ca- 
lidad y muy feraz; cereales, pasa, almendra, na- 
raujas, aceite, frutas y legumbres; canteras de 
mármol jaspeado; aguardientes, tintes, teja y la- 
drillo, obra de palma. En su término hállase la 
famosa cueva de estalactitas con primorosos sa- 
lones divididos por columnas ó por otros restos 
de cristalizaciones. Debajo de la primera cueva 


Entrada á las cuevas de Artá (vista tomada de una fotografía directa) 


hay otra que llaman del Infierno, en la que se 
hallan las mismas columnas, los mismos enerpos 
regulares de Arquitectura labrados por la natu- 
raleza, pero más blancos y cristalinos que los de 
la otra cueva, porque en ella han penetrado 
menos las teas y hachones de los viajeros. Hay 
en Artá aduana maritima de cuarta clase y su 
puerto es de interés local, 

ARTABACES: Biog. Sátrapa de la Jonia. Ha- 
biéndose sublevado contra Oco en 358, tuvo que 
retirarse á Macedonia. Regresó al Asia y tomó 


parte, á las órdenes de Dario Codomano, en la . 


batalla de Arbelas. Permaneció siempre fiel á 
Darío, y muerto éste, Alejandro le hizo sátra- 
pa de la Bactriana en el año 330, Casó una de 
sus hijas con Ptolemeo, hijo de Lago, otra con 
Eumenes de Candia y la tercera con Seleuco. 

— ARTABACES Ó ARDAVASTE: Bioy. Rev de 
Armenia, de la dinastia de los Arsácidas. Suce- 
dió á su padre Tigranes el Grande en el año 50 
a. J. C. Los romanos, dirigidos por Marco An- 
tonio, se apoderaron de la Siria y de la Mesopo- 
tamia; Artabaces pudo expulsarlos de esta últi- 
ma región, mas no logró vencer por completo á 
los invasores. Cuando Antonio marchó contra la 
Persia, reclamó y obtuvo el concurso de Artaba- 
ces; vencido el triunviro, abandonó el Asia. Re- 
gresó poco después á la Armenia, atrajo á su 
campo con falaces promesas al rey y lo condujo 
á Egipto. Cuando Antonio vencillo por Octavio, 
se dió la muerte, Cleopatra mandó decapitar al 
rey armenio (30). 

ARTABÁN ú ARTABANO I (ARSACES 111): Bioy. 
Rey de los partos, de la dinastía de los Arsáci- 
das. Reinó de 214 á 196 a. de J. C., y fué hijo 
y sucesor de Tiridates. Extendió sus dominios 
hasta las montañas de Zagros, por lo que An- 
tioco III de Siria invadió la Media, saqueó á 
Ecbatana y tomó á Hecatompilos, Firmada la 
paz, el monarca seléucida reconoció la indepen- 
cia de la Partia. 

— Artañán II (Arsaces VIII): Biog, Rey dle 
los partos, de la dinastía de los Arsácidas. Reino 


de 127 4 124 a. de J. C., y fué sucesor de Fraa- 
tes II. Luchó con los pueblos escitas del N. de 
Asia y principalmente contra los Tojaros, tribu 
que se había establecido en el territorio del reino 
bactriano, y murió en el campo de batalla pe- 
leando con ellos. 
— ArtañÁx III (Arsaces XIX): Biog. Rey de 
los partos, de la misma dinastía que los anterio- 
res. Reinó de 12 á 42 deJ, C., y fué sucesor de 
Vonon I å quien destruyó é hizo dar muerte 
más adelante, en el año 19. Pretendió la corona 
de Armenia para uno de sus hijos, lo que fué 
y causa de que se enemistara con Roma y lo des- 
-« tronara Tiridates, sobrino de Vonon. El nuevo 
monarca se desavino con los magnates partos y 
en el año 37 recobró Artabán la corona. Tres 
años después, una revolución lo arrojó de nuevo 
del trono; pero también pudo recuperarlo y reinó 
dos años más. 
—Arranás IV (Arsaces XXXI): Biog. Rey 
de los partos, último de los Arsácidas. Reinó 
de 209 4 226. Era hijo de Volagases IV, 4quien 
sucedió, y parece que, por lo menos en los pri- 
meros años, compartió el poder con su hermano 
mayor Volagases V. El emperador romano Ca- 
racalla que pretendía apoderarse de Persia, de- 
vastó la Asiria y profanó en Arhelas las tumbas 
de los Arsácidas. Artaluin acudió á las armas, y 
- como Caracalla había sidoasesinado enel año217, 
acometió á su asesino y sucesor Macrino, lo ven- 
ció en sangrienta batalla cerca de Nisibe y obligó 
á los romanos á comprar la paz. Poco después, 
un noble principe persa, Ardexir (0 Artajerjes) 
Babegán, tomó las armas contra Artabán des- 
pués de haber sublevado varios distritos some- 
tidos á los partos, sostuvo contra éstos tres Da- 
tallas, y en la tercera que se dió cerea de Ormuz, 

i perdió la vida Artabán. Ardexir fué el primero 

i de la dinastia persa de los Sasánidas. 

' 

, 


= ÁARTABÁN: Big. Príncipe persa, hijo de 
Hitaspes. Se opuso en vano a las expediciones 
de su hermano Dario 1 contra los escitas, y de 
į Jerjes, que le debía el trono, contra los griegos, 


736 ARTA 


—Artarán DE Hincanta: Biog. Persa, capi- 
tán de guardias y asesino de Jerjes, que ocupo 
el trono de Persia durante seis meses y fue 
muerto por Artajerjes Longimano, en el año 471 
a. de J. C. 


ARTABIA: Geog. Lugar en el ayunt. de Alin, 
p. j. de Estella, prov, de Navarra; 46 edifs. 


ARTABOTRIS (del gr. 22730. suspender, col- 
gar, y ¿d75u3. racimo): m. Bot, Género de plan- 
tas de la familia de las Anonáceas. Ln los montes 
de las islas Filipinas se encuentran las especies 
siguientes: 

Artabolhrys odorutissimas. — Llamado vulgar- 
mente Alangilán ú flang-ilang. Arbol muy alto, 
con hojas alternas de 14 centimetros de largo, 
oblicuamente aovadas, alargadas, enteras y lam- 
piñas, con los peciolos muy cortos. Las flores 
son verdosas, en extremo olorosas, axilares y 
terminales, con los pedúnculos axilares con una 
sola flor. El fruto lo forman varias bayas como 
legumbres pequeñas, ovales, con piececito largo, 
y tres ó cuatro semillas de figura de lenteja, se- 
paradas por tabiques. Son bien conocidas de to- 
dos las flores de este árbol de las que se extrae 
la célebre esencia de ilang-ilang. Un solo puña- 
dito de ellas, dejado en el cuarto por la noche, 
dice el padre Blanco que le causó dolor de ca- 
beza. La madera es blanda, de corta duración y 
muy propensa á ser atacada por los insectos. 

Artabothrys suavcolens, vulgarmente Susong 
damulay. Arholito de tres á cuatro metros de 
alto. Tiene las hojas alternas, lanceoladas, en- 
teras y lampiñas, con los peciolos cortisimos. 
Las flores son axilares y forman racimos ladea- 
dos, con los pedúnculos comunes, encorvados á 
modo de cayado. El fruto lo forman una ó dos 
bayas carnosas, con dos filas de semillas ovales 
y comprimidas. Florecen en enero. Ll fruto es 
oloroso, y dicen que se come. 

“Todas las partes de los Artabothrys son aro- 
máticas y estimulantes. A este género corres- 
ponde el 4noxa hexapetala, cuyas hojas y fru- 
tos son excitantes y estomacales. El Artabothrys 
odoratissimus y el Artabothrys suaveolens, se 
usan en Java contra el cólera. Según Blume, no 
deben emplearse en dosis excesivas, pues pue- 
den producir hemorragias, trastornos nerviosos 
y husta el aborto. 


ÁRTABRO: Geoy ant. Promontorio y cabo al 
N. O. de España; hoy Finisterre. 


ÁRTABROS: m. pl. Gog. ant. Uno de los 
pueblos galaicos de España, que habitaba en las 
inmediaciones del promontorio Artabrion (Fi- 
nisterre). Entre éste y el Nevira (San Adrián) 
estaba el Puerto de los ártabros, hoy Ei Ferrol, 
fundado por los griegos según Estrabún. Silio 
Itálico nombra á los ártabros cntre las nacio- 
nes que componían el ejército de Aníbal, Ex- 
tendianse, según Plinio, desde los Nuvios hasta 
los Ladonios, es decir, «desde cabo Vilano hasta 
la villa de Illano. El doctor Campomanes en su 


periplo de Hanón, fundado en la autoridad | 


del P. Sarmiento, colocó el puerto de los árta- 
bros en el que hoy se llama Muros ó Corcubión. 


ARTACOANA: Geog. ant. C. de la antigua 
Persia, cap. del Aria: hoy probablemente $u- 
cheng. 


ARTADO: adj. ÁRCTADO. 


ARTAEA: Gcog. ant. Nombre con que anti- 
guamente solía designarse á la Persia, porque 
los primitivos persas se denominaban Artacos. 
Arta en persa significa grande. Alguna relación 
puede haber entre esta palabra y la moderna 
Ardistán. 


ARTAFERNES: Biog. Personaje persa, hijo de 
Hitaspes y padre de Dario I. Era gobernador 
de Sardes cuando ocurrieron los primeros con- 
flictos con los griegos, hacia el año 506 a, deC. 
Denunció la conspiración de Mistico á quien, 
como å sus cómplices, hizo dar muerte. 

— ÁRTAFERS Bioy. General persa, hijo 
del anterior. Vivía en el siglo va. de J. C. Tuvo, 
en unión de Datis, el manlo de las tropas per- 
sas mandadas por Dario 1 contra la Grecia y fué 
vencilo en la batalla de Maratón el año 490 an- 
tes ile nuestra Era. En la expedición de Jerjes 
aho 450, tuvo bajo sus órdenes å los lidios y à 
los de Misia. ` 

ARTÁIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Unciti, 
p. j. de Aciz, prov. de Navarra; 26 edifs. 
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ARTAJ: Geog. Aldea aneja en el ayunt. de 
Andilla, p. j. de Villar del Arzobispo, prov. de 
Valencia; 44 edifs. 


ARTAJERJES Ó ARTAJXATHRA I: Bioy. Rey 
persa, hijo y sucesor de Jerjes. Subió Artajerjes 
al trono, después de la muerte de su padre quien 
pereció asesinado por el eunuco Aspamitres y 
el jefe de sus guardias, Artabán Hircano (455 
años antes de J. C.). Los eonjurados que acu- 
sando a Dario de fratri- 
cida le habian asesina- 
do, quizá hubiesen he- 
cho lo mismo con Ar- 
tajerjes, si avisado ù 
tiempo no les hubiese 
sorprendido y dado 
muerte (diceso que å 
Artabin por su propia 
mano). Levantáronse en- 
tonces los hijos de Arta- 
bin, deseosos de vengan- 
za, y con algunas gentes ne reunieron se echa- 
ron sobre las tropas «del rey persa, pero fueron 
vencidos y murieron en el campo de batalla. 
Restablecido el orden, el hijo primogénito de 
Jerjes, Mistaspes, que se hallaba en el gobier- 
no de Bactriana, levantóse también proclaman- 
do stts dercelos, y Fueron necesarios grandes es- 
fuerzos para lograr su vencimiento (462); por 
último, como si fuese poco el desconcierto que 
había en los dominios persas, los egipcios se su- 
Llevaron å su vez, buscando la manera de reco- 
brar su independencia en tal desorden. Tnaros, 
hijo de Psamético, púsose á la cabeza del movi- 
miento; logró que se le reuniesen los jefesdel Del- 
ta, pidió auxilio á los griegos, que se lo concedie- 
ra al instaute, y autes que fuera posible al rey 
socorrerle, Aquemenes, hermano de Jerjes y 
sitrapa de la provincia, fué derrotado y muerto. 
Sus despojos fueron enviados å Artajerjes y ape- 
nas hubo llegado este cartel sangriento á su po- 
der, llegó también la noticia de una nueva de- 
rrota. Charitimides, enviado por los atenienses 
con doscientos navios en auxilio de Inaros, ha- 
bia destrozado á los fenicios auxiliares de los 
persas, apresándoles veinte navios, y echándo- 
les á pique muchos más, 

A esta victoria siguió otra muy de cerca. 
Menfis fué atacalla y rendida, Entonces Arta- 
jerjes se puso en campaña y, comprendiendo 
que, para lograr mejor el triunfo sobre los re- 
beldes, convenía privarles de sus auxiliares, 
envio embajadores 4 Esparta con objeto de mo- 
verlos por medio de dádivas á invadir el Ática. 
Fueron vanos sus intentos. Sin embargo, afor- 
tunadamente para él, Megabises, å quien había 
enviado al Egipto, logró, por este tiempo, batir 
á sus contrarios y encerrarles en la isla de 
Prasopitis, donde se estuvieron defendiendo has- 
ta año y medio, Al cabo los vencio nuevamen- 
te y se apoderó de Inarosá quien hizo morir 
en la cruz. Dispersáronse en estos instantes 
los egipcios y huyeron los griegos que no perecie- 
ron al filo de lae spada, despues de lo cual un re- 
fuerzo de cincuenta naves que venia en auxilio de 
los vencidos, Fué destrozado por la Ilota auxiliar 
de Fenicia (455). 

Tamiras, hijo de Inaros, juró obediencia en- 
tonces á Artajerjes, quien le dejó en pago los es- 
talos desu padre, y Amirticos que habia seguido 
á éste, se refugió en los pantanos, donde se rle- 
fendió largo tiempo; la guerra con los griegos 
no estaba terminada sin embargo; se halluba 
aplazada. 


Morrda de Artajerjes 


1 No habrían pasado seis años, cuando con pre- 


texto de conquistar á Chipre salió al mar Cimón 
con doscientas velas, Amirtæos, que todavía se 


defendía, recibió sesenta navios para que le auxi- 
Hasen y Cimon mismo con los restos de su 
armada bloqueó å Kition. La muerte de su ge- 
neral y la escasez de viveres obligó entonces á 
los griegos å levantar el sitio; pero habiéndose 
encontrado, ya de regreso, una escuadra fenicia, 
la deshicieron cerca de Salamina y desembarcan- 
do «después, hicieron gramle estrago entre los 
persas que guarnecían la ciwlad. 

Temió entonces Artajerjes que los griegos, si 
se hacían “dueños de Chipre. avudasen más ef- 
cazmente å sus súlulitos à levantarse contra él 
y pidió la paz y Atenas se la concedió, Según 

| este tratado, los griegos del Asia quedarian li- 
bres, ningún ejército persa podría aproximarse 
á más de tres jornadas de la vosta jónica? ni 
ninguno de sus navíos podria navegar desde la 
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punta este de la Licia hasta la entrada del Ponto 
Luxino, eto. 

El año 17 de Artajerjes (441 a. de J. C.) se 
firmo la paz con los extranjeros; pero aquel mis- 
mo año la guerra civil surgió de nuevo en los 
estados persas. Megabises, sátrapa de Siria y el 
mismo que había vencido á [naros, con pretexto 
de que ho se debiera haber hecho una paz tan 
desventajosa, se levantó en su provincia y aun- 
que el hijo de Jerjes envió contra él dos ejérci- 
tos, los «los fueron vencidos; sólo suscribiendo å 
sus condiciones se logró permaneciese tanquilo. 

Igual conducta tuvo que seguir con Zopiros 
(hijo de Megabises) que posteriormente se su- 
blevó también. Después de este suceso murió Ar- 
tajerjes en el año 424 a. de Jesucristo. 

Fué llamado este rey Mano larga, por tener 
la diestra más larga que la otra. 


S ÁRTAJERJESÓ A RTAJXATURA IT: Biog. Nom- 
bre tomado al subir al trono de Persia por Ar- 
sakes, hijo mayor de Dario [I y nieto del ante- 
rior. Fué este rey llamado Maemón por su pro- 
digiosa memoria, y subió al poder, á despecho de 
su hermano menor Ciro quien, contando con el 
auxilio de su madre y de muchos cortesanos, 
pensaba ceñirse la corona. 

Dicese que legó å tal punto su atrevimiento 
uecuando la proclamación de su hermano (404) 
seocultó en el tempio para asesinarle; mas denun- 
ciado por uno de sus cómplices, fué preso y hu- 
biese sido hecho pedazos por la muchedumbre, si 
su madre, abrazáandose itél y parando con su cuer- 
polos golpes que se le dirigían, no le hubiese 
protegido, Con todo, fué encarcelado y costó bas- 
cante a la madre de Artajerjes el alcanzar de él 
su perdón, Habiéndoselo concedido partió Ciro al 
Asia menor, despeclado y deseoso de venganza, 

A pesar de la vigilancia yue se ejercía sobre 
él, logró reunir un ejército formidable, pues 
entre auxiliares griegos y naturales del país 
pasaban de 100000 “sus soldados. Con ellos, 
en el año 401 a, de J. C. salió de Sardes y atra- 
vesando el Asia menor, el norte de la Siria y la 
Mesopotamia, llegó hasta Cunaxa, lugar á algu- 
nas leguas de Babilonia, donde le atajaron el 
paso los soldados de su hermano. Librúse en- 
tonces una cruel batalla en que entrambos 
partidos Incharon con igual ardimiento; pero 
la suerte se decidió por Artajerjes y los sol- 
kilos de su hermano que no mordieron el polvo 
se dispersaron en todas direcciones. 

Ciro, que noquiso sobrevivir á tal desastre, se 
hizo matar arrojandose en medio de las falanges 
contrarias, y los griegos mercenarios llevaron á 
vabo aquel episodio, nunca bien alabado, de su 
historia que se llama la Zictirada de los diez mil, 
Jenofonte, que fué su guia y sujefe, fué también 
su historiador y él cuenta aquella larga peregri- 
nación d través de la Asiria y de la Armenia, po- 
bladas por sus enemigos, como súlo podía hacer- 
lo un testigo ocular, 

Por este tiempo, el rey de Esparta Agesilao pe- 
netro en la Frigia y Atenas envió å Antalcidas å 
Persia para que concertase con Artajerjes las con- 
diciones de un tratado de alianza ofensiva y de- 
feusiva (337), Algún tiempo después Ariobar- 
zanes de Frigia, Aspis de Capadocia, Datames 
y otros muchos se levantaron contra el, La ven- 
ganza, que ejerció sobre ellos, atemorizó á los 
sátrapas de las provincias orientales, los cuales 
se retinjeron para protegerse mutuamente; pero el 
rey, á quien la avanzada edad junto con los dis- 
gustos que le ocasionaba su hijo Okhos, tenían 
minada la existencia, murió antes de que inten- 
tasen nada, en el año 362, 

Tuvo Artajerjes IT dos hijos, además de Okhos 
quien le sucedió en el trono con el nombre de 
Artajerjes III, los cuales se llamaban Dario y 
Ariaspes, El primero conspiró contra su padre, 
á quien intento arrojar del trono y fué muerto cu 
castigo de sus culpas; de) segundo dícese que se 
mato por su propia mano, 


-ARTAJERJES Ó ATAJXATHRRA - III; Biog. 
Nombre tomado por Oktos, hijo y sucesor del au- 
terior, en el año 362a. deJ. C. Fueeste rey uno 
de los mas crueles que ha habido en Persia. 
Después de haber tenido gran parte en la muerte 
de su padre, inauguró su reinado mandando 
asesinar á todos los principes y princesas de 
sangre real, para librarse de que se levantaran 
contra él. Tan cruel orden, que costó la vida å 
ochenta personas, no produjo el efecto desearlo; 
pues después de la victoria que alcanzaron sobre 
sus tropas, inal dirigidas, los generales griegos 
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Diofantes de Atenas y Lamios de Esparta que 
servian al rey de Egipto, Najtnehen, se le sublo- 
varon la Fenicia y Sidon, coll cuyos habitantes 
tuvo que pelear, durante etro años, Con tola, 
pasado este tiempo, Artajerjes los vencio y Si- 
dón fué reducida a cenizas. eo 

Después de este sterzo, reuniendo un ejército 
de 14000 griegos y 300000 asiativos, puso sitio 
4 Pelusa donde se hallaba, Najtneben, «quien 
dando muestras de poco animo huyó à Mentis, 
de cuya ciudad partio luego å lsiopla con tudos 
sus tesoros, o 

El Egipto abandonado por su rey dlefondióse 
mal y al cabo, en el año 345, se sometió al ter- 
cero de los Artajerjes, «ulen poco tiempo des- 
pués, en 340, murió emponzoñado por el eunuco 
Bagoas. 

- ARTAJERJES: Bioj. V. ARDACHES y ARDE- 
XIR. 

ARTAJO: Geog. Lugar en el ayunt. de Lon- 
guida, p. j. de Aóiz, prov. de Navarra; 34 edils, 

ARTAJONA: Grog. V. conayunt,, pe je de Ta- 
falla, prov. de Navarra, dije. de Pamplona: 2170 
habits. Sit. casi á mitad de distancia entre Puen- 
te la Reina y Tafalla, Terreno bastante fértil; 
trigo, vino y aceite; fib. de aguardientes, 

ARTAKI ú ERDEK: Geog. C. de la Anatolia, 
Turquía de Asia, con juerto, en la costa oeciden- 
dental de la península de Cizico ó del monte 
Kapu-Dagh, en el mar de Marmara, Ciudad y 
puerto tienen hoy poca importancia. 


ARTAL (del gr. X220;, pin: m. ant, Especie 
de empanada. 


Desque Vm. salió del Reino é se está regar- 
jando con los regalos de Lisbona, é papindose 
buenos ARTALES € mulizas, lo de acá va com- 
poniéndose para muy buen turbión de malas 
venturas. 


B. GÓMEZ de COBDARREAL. 
ARTALEJO: m. d. de ARTAL. 
ARTALETE: m. d. de ARTAL. 


«+. he puesto esta manera de ARTALETES, no 
porque son los mejores.sino porque son los que 
su Majestad come mejor. 

Manrixez Mont1Ño, 


ARTALGARIO: /2¿0. Segundo conde de Riba- 
gorza de quien sólo Se sabe que vivió en la se- 
gunda mitwl del siglo vur y que fué enterrado 
en el monasterio de Alaón. 


ARTALIAS ó CARTALJAS: frog. ent. C. de 
España, hoy Artana, problablemente, en la pro- 
vincia de Castellón. 


ARTÁMIDO: m. Zool, Pájaro perteneciente al 
género Leteuasale la familia de los hirumlimi- 
dos, grupo de los tisirrostros. Los individuos 
pertenecientes á este género son de tronco ro- 
busto, pico vorto, casi cónico, ancho en la base 
y redondeado en la arista y los lados; la punta 
es ligeramente corva y junto á ella se ve una pe- 
queña escotulura; los pies son robustos; los tar- 
sos y los delos cortos; las uñas muy desarrolla- 
das, corvas y puntiagudas; las alas largas, for- 
mando la sesinda rémige la punta; la cola es 
corta ó de regular longitud, recta ó ligeramente 
sesgada; el pinmaje bastante liso y de colores 
opacos. La especie que mejor representa el géne- 
ro es el artámido de vientre rojo, Se distingue 
esta especie por los siguientes caracteres: la ca- 
beza, la barba, la garganta y la rabadilla son de 
color blanco ceniciento opaco, bastante oscuro 
en el dorso y los hombros; la línea naso-ocular 
es negra; las partes inferiores de color pardo ro- 
Jizo; las rémiges de un negro pizarra, con bordes 
grises en las barbas exteriores; las rectrices son 
del mismo color, con puntas blancas. Los ojos 
son pardos; el pico gris plomizo y negro en la 
punta, y los pies de color azul ecniviento, Mi- 


de 0,17 de longitud por 019,38 de punta ñ; 


punta de ala; ésta plegada 0m, 13 y la cola Om, 05, 

Los artámidos viven en Australia, India y 
paises de la Malasia. Viven generalmente en los 
árboles y cada una de las diferentes especies 
tienen sus drholes favoritos, Su alimento con- 
Siste en Insectos jrincipaltiente, pero también 
comen semillas, retoños y frutas, En cuanto å 
sus costumbres son casi idénticas å las de las vo- 
londrinas, P 
ARTANA: (rn, 
Nules. prov. le ( 


2761 habits, Sit, à 
Toso 13 


Villa con ayunt., p. je de 
astellen, ive. de Segarhe: 
la derecha de la ranla de 
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su nombre y al N, E, de la Sierra de Espadim. 
Terreno montuoso pero muy cultivado; cereales, 
vino, aceite, cáñamo, frutas y hortalizas. Supó- 
nese que esta villa es la antigua Lrtud ias, 
ARTANESES: m. pl. Mist. Pueblo americano 
de da época anterior al descubrimiento, Habita- 
ron a orillas del Paraguay, donde los vieron 
nuestros soldados, Eran de ercvidos miembros y 


¡ Aspecto feo, Los varones se cortaban el labio in- 


terior horizontalmente, y devl suspendían cierta 
cáscara de fruta, ancha y resina. Las hembras 
cubrian lo que el pudor reclama. Los varones 
iban, porlo general, completamente desnudos. 
Cultivallan la tierra, pero con escaso provecho, 
porque el suslo era poco lértil. Se ercer ue apro- 
vechaban sobre todo la pesca del río y de las 
lagunas, y aun así vivian en la mayor pobreza. 

ARTANGA: Geog. Lugar en clayunt, de Urraul- 
Alto, p. j. de Aciz, prov. de Navarra; 10 edits. 


ARTANICA ó ARTÁNICA: Í, ARTANITA. 


ARTANISSA: (ícoy. eat, Ciudad de la Iberia 
asiática, entre el rio Cyrus y el Cúuraso; hoy 
Telani. 

ARTANITA ó ARTÁNITA: f. PAMPORCINO. 


= ARTASITA: Bol. Arbusto, llamado también 
atico y hierba del soldada, correspondiente a 
la especie botánica Cyclamen curapuein, Viene 
sus ramas delgadas, marcadas con nudos salien- 
tes; los numerosos ramos, dicótomos y mnlosos, se 
hallan cubiertos de pelos blandos. Las hojas pue- 
den aleanzar la longitud de dos decímetros, y son 
alternas, poco pecioladas, extendidas, lanceola- 


das, divididas en dos pares desiguales por el ner- ! 


vio medio, reticuladas, velludas, coriáceas, de co» 
lor moreno oscuro en la parte superior y de color 
verde pálido en la inferior. Los nervios secunda- 
rios son siete d cada lado, salientes y quilosos. 
Cada hoja se halla provista de una estipula oval, 
lanceolada, acominada y opositifolia, Las Hores, 
que aparecen desde junio á julio, son hermafro- 
ditas, sentadas, dispuestas en anillos, y for- 
mando espigas solitarias de 10 à 15 centímetros, 
opuestas á las hojas, ligeramente encorvadas 
hacia fuera, del tamaño de una pluma de cuervo 
å lo sumo, y cargadas de brieteas pediculadas, 
coriáceas y semiorbiculares. Los tres Ó cuatro 
estambres son amarillentos, con tHletes redondea- 
dos y lampiños; las anteras reniformes; el ovario 
sentado, oblongo, augulaso, coronado por unces- 
tigma dividido. Los frutos, en forma de haya, 
son también sentados, apretados, tetrigonos, de 
olor agradable y aromático, y contienen una se- 
milla de vértice truncado, Esta planta vegeta en 
América, y es originaria de Bolivia, el Perú y 
Chile, 

La parte usada son las hojas, que se designan 
con el nombre de mático, y llega á Europa en 
manejos de 10 kilogramos muy comprimidos y 
envueltos en zurrones, Las hojas aparecen ge- 
neralmente mezcladas con espigas y fragmentos 
de tallos, fáciles de reconocer aquéllas gracias i 
los salientes separados por surcos en la cara sie 
perior y á los surcos separados por nervios pelu- 
dos en el envés. Tienen alguna semejanza con 
las hojas de la digital, pero se distinguen, aun 
después de divididas en fragmentos, por lo pro- 
nunciado de sus nervios, por el olor á menta 
y á cubeba y por el sabor acre y amargo, un tan- 
to astringente. Las hojas se recogen en el nomen- 
to de la floración de la planta; y una vez seca- 
das al fuego, se disponen en manojos. V. Ci- 
CLAMEN. 

Fresca la artanita es laxante y aun drástica. 
Contiene un principio fuertemente purgante que 
esla ciclamina ó pan de puerco. El ungiiento de 
artanita se usaba antiguamente para expulsar 
las lombrices de los niños, con cuyo fin se daba en 
untura alrededor del ombligo. Se ha nsado tam- 
bién en unturas para movere} vientre, favorecer 
la evacuación de orina y contra los tumores es- 
crofulasos indolentes, 


ARTANITINA ¿de artenita):f. Quim. Sustancia 
que se obtiene agotando por el alcohol la raiz 
fresca de la especie hotinica Cirelamen europen 
Ó Arthanta ofjicinalis, Se evapora la solución a 
consis ia de extracto, y se lava éste con étr 
y después con agua fría, La parte insoluble cons: 
tituve la artanitina que se hare lizar en el 
alcohol y que se ¡mrilica por cristalización y por 
el negro animal. 

La sortanátina no ha sido analizada y su com 
posición no seconoce por lo tanto, No tiene acción 
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sobre los colores vegetales, cristaliza en agujas 
incoloras muy finas, sin olor y de un sabor acre, 
Es muy povo soluble en el agta; insoluble en el 
éter y en los aceites esenciales: se disuelve fcil- 
mente en el alcohol, Empieza a alterarse à 100°. 
El acido mtrico la transtorma en acido oxalico, 
El acido sulfurico la entajece y en caliente la 
carbonitica, La artanitina es purgunte y vomi- 
tiva. 

ARTAR (del lat, evxetáre, apretar, estrechar:: 
a ann prov, de. PRECISAR. 

ARTARIA (Marias : Jiu. Pintor alemán. N. 
en Manheim, en 1514 Estudió cn la academia 
de Dusseldorf, y se dedico al género histórico. 
Yomo sus estudios de la naturaleza y de la his- 
toria del Tirol, y reprodujo varios episodios de 
la vida de Andrés Tofer. Entre sus cuadros se 
eitan: Conccuio enlre los franceses y los tiroleses. 
Entboscadas tirado sobre cl encmigo (tiroleses ), 
eteétera, y una porción de pinturas inspiradas 
por un viaje á España. Artaria después de largo 
tiempo fijo su residencia en su pais natal. 
ARTARIO (José): Bioy. Eseultor suizo, N. cn 
Arcegno en 1697; M. en Colonia en 1760, Resi- 
dió la mayor parte dle su vida en Colonia donde 
se conservan sus mejores obras, 

ARTASO; feug Lugar en cl avunt, de Latre, 
p jo dedava, prov. de Linesa; 20 casas, 

ARTASONA: (roy. Lugar en el ayunt. del 
Grado, p. j. de Barbastro, prov. de Huesca; 32 
casas. 

ARTAUD (José Probnro): Biog. Prelado fran- 
cés. N, en Bonieux en 1706. Residió algún tiem- 
po en París donde alcanzó gran fama como ora- 
dor sagrado, y en 1756 fué nombrado obispo de 
Cavaillón. Sus principales obras son: Pancyirico 
de San Luis, y Discursos sobre los matrimonios, 

-AÁkTauo (Juan BAUTISTA): Bioy. Autor 
dramático francés, N. en Montpellier el 26 de 
dicienibre de 1732; M. en Paris en 1796. Se dió 
á conocer por un á propósito en un acto y en 
verso ¡ura el centenario de Moliere. Escribió 
además las siguientes obras: Zerconet, Ll cambio 
rasonable, Lis entrevista dichosa y Sofía. 

= Arraro (Francisco): Lig. Arqueólogo 
francés, director del Museo de Lyón y miembro 
de la Academia Francesa. Escribió una obra so- 
bre Cerámica antigua que no ¡nulo terminar. N. 
en Aviguón en 1767; M. en Orange en 1838. 

= ÁRTAUD DE MONTOR (ÁLEJO FRANCISCO): 
Biog. Literato frances, N. en Paris el 31 de ju- 
lio de 1772; M. en 1849. Fué diplomático dis- 
tinguido, Dejó las obras siguientes: Considera- 
ciunes sobre el estado de la Pintura en Ialia; 
Muquiarrlo, su historia y sus errores; Historia 
de lu vida y de los trabajos politicos del conde de 
lHiuterive; Historia de los soberanos pontífices, € 
Historia del Papa Dio VU. 


ARTAUNO: Cro. cant. Fortaleza de Germania 
construida por Druso en cl Taunus, reedificada 
por Germánico. Probablemente corresponde á la 
moderna Salzburg, cerca de Homburgo. 

ARTAXATA, Artaziasalaó Arlachad: Gean, 
nnt. Cap. de la Grau Armenia å oriHas del Ara- 
xe, que tomó nombre del rev Ardaches, su fun- 
dador. Incemliada por Corbulon, la reconstruyó 
Tiridates con el nombre de Neronis, Existia aun 
en tiempo de Joviano. Sus ruinas se encuentran 
entre la fortaleza de Abbasabad y la conflucncia 
del Arpachai con el Araxe. 


ARTAZA: Gcog. Lugar en el ayunt. de Amés" 
eva Baja, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 25 
edils, Lugar en el ayunt. de Lacozmonte, p. j. 
de Vitoria, prov. de Alava; 22 eli, i Lugar en 
el ayunt, de Foronda, p. je de Vitoria, prov. de 
Alava, 7 edils. 


ARTAZCOZ: Geog. Imgar enelayunt. de Olza, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 83 edif; 


ARTAZU: freag. Lugar conayunt., p. j. de Es- 
tella, prov. de Navarra, dioe, de Pamplona; 428 
habits. Sit. a la izq. del rio Arga, al N. de 
Puente la Reina. Terreno desigual y bastante 
fértil: trigo, avena y hortalizas. 

ARTE (del lar. ers. artis): amb. Virtud, mer- 
za. disposición è industria para hacer alguno 


y tosi, 


das las eosas fase el erand uso entender 
et el uso muestra todo el saber, 
ARCEPRESTE Du Tira, 


ar 
a 


ARTE 
Para dar á entender que alli ya faltaba el 
ARTE para exprimir cosa de tan gran dolor. 
Fx. Luis DE GRANADA. 

— Arte: Acto mediante el cual, valiéndose 
de la materia ó de lo visible, imita 0 expresa el 
hombre lo material ú lo invisible, y uren co- 
piando ó fantaseando. 
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Exceptuando ylgunas estatuas, qatu no Care- 
cen de mérito, no hay cosa particular en pun- 
to de ARTES. . 

Moratix. 

¿Qué pena merecen estos picaros de aficio- 

wados, conto ellos se llaman å si misinos con- 


fundiendo la sencilla y loable aticion á las AR- 
TES, á las letras, á ias ciencias, con la necia 


presunción de cultivarias y poseerla; 
SEGOVIA. 


— ARTE: Todo lo que se hace por industria y 
habilidad del hombre, y en este sentido se con- 
trapone á naturaleza. 

Ni puede en todo imitar 
El ARTE á naturaleza. 
ALONSO DE BARROS. 


Si pudieran caber celos en la naturaleza, los 
tuviera del ARTE, 
Saavepra FAJARDO, 
— Arre: Conjunto de preceptos y reglas para 
hacer con perfección y acierto cualquier cosa 
¡ue se emprende, 


Sobre sus cantos la expresión del alma 
Vuela sin ARTE: números SOLOYOS 
Desdeña y rima acorde: son sus versos 
Cua) sn espiritu libres, 
MANUEL DE CABANYES. 


Tratados á baqueta por los oliciales que se 
desquitan con ellos de lo que sufrieron cuando 
aprendian el ARTE que ejercen. 

HARTZENBUSCH. 


= Artt: Libro que contiene los preceptos de 
la Gramática latina, En esta acepción va vayen- 
do en desuso. 

Argiiile y>con el arte de Antonio, y res- 
pondió el rapaz: — No estudiamos acá por este 
arte, sino por el de Amandi. 

J. Poro DE MEDINA. 


- ARTE: Cautela, destreza, ficción, primor, 
habilidad, nuha, astucia, treta, U. en buen y 
en mal sentido, y frecuentemente en pl. 

«me tiene ojeriza porque sabe por sus AR- 
TEs y letras que tenzo de venir, andando los 
tiempos, & pelear eu singular batalla con un 
caballero á quien él favorece, ete. 

CERVANTES, 


el collar era de unas conchas carmesics de 
gran precio en aquella tierra. dispuestas y en- 
garzadas con tal ARTE, que de cada una de 
ellas pendían, ete, 


Sonis. 
- ARTE; Aparato para pescar, U. m. en pl. 
«Cargadas (las casas) de balcones derrenga- 
dos y de aleros podridos, y los balcones de re- 
des y de trapajos con rabos de pulpo y ARTES 
de pescar, etc, 
PEREDA. 


-~ ARTE: Con los adjetivos buen ú mal ante- 
puestos, buena, ó mala, traza ó disposición que 
se da una persona para hacer alguna cosa. 

-— ARTES: pl. Lógica, Fisica y Metafisica, 

- ARTE ANGÉLICO: Medio por el cual se su- 
ponía supersticiosamente que con el auxilio del 
angel de la guarda úile otro ángel bueno polía 
al uirir el hombre la sabiduría por infusión. 

Z ÁRTE BELLA: Cualquiera de las que princi- 
palmente requieren el ejercicio del entendíniica- 
to, y cuyo olijeto es expresar la belleza, Seda más 
orlinariamente esta denominación ¿da Pintura, 
la Escultura, la Arpuúitectura y la Música, Usa- 
se m, en pl. con el calificativo antepuesto, 


De todas las Bellas ARTES la que más le eau- 
tivaba era la Música, ete. 
FERNÁN CABALLERO, 
ZARTE sonta: El de trinchar, 
= ARTE DE LOS ESPÍRITUS: ARTE ANGÉI 
> ARTE HE MAESTRÍA MAyor: Artificio ritini- 
co usulo antente, y el exal consiste en pe- 
petir los mismas consonantes en todas las coplas 
o estrofas de nna composicion, 


O 


eo cierto modo lo rs el que del arte 
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= ÁRTE DE MAESTRÍA MEDIA: El mismo artifi- 
cio anteriormente citado, con la sola diferencia 
de poderse variar una vima en cada copla ó es- 
trola. 

— ÁRTE LIBERAL: Cualquiera de aquellas que 
principalinente requieren el ejercicio del enten- 
dimiento, U. m. en pl, 

ZARTE MécA xica: Cualquiera de aquellas en 
que principaltuiente se necesita el trabaju ma: 
nual ó el uso de tuiquina, U, m. en pl. 

— ARTE METÁLICA: METÁLICA. 

= ARTE MÈNUCA: MÉTRICA. 

-Ante MILITAR: El de ofender y defenderse 
los ejércitos, atarar las plazas y defenderlas, y 
de todo to demás que corresponde á la guerra, 
V. GUERRA, 

— ÅRTE NOBLE: ARTE BELLA. 

-Arre xororta: Medio por el cual se supo- 
nia supersticiosamente que con avunos, confe- 
siones y otras ceremonias, podía el hombre ad- 
quirir la sabiduria por infusión. 

-Z ARTE PLUMARIA: Arte de recamar ó bor- 
dar ligurando aves ú plumas con sus colores, en 
que se distinguieron varios pueblos de Oriente. 

- ÁRTE POÉTICA: POÉTICA, 

= ARTE TOMENTARIA: ARTILLERÍA, arte de 
construir, ete. 

- Dr ante: M. adv. ant. De modo, de suer- 
te, de manera. 


Aunque no sean contra costitución de ARTE 
pueden ser que haga daño en acetarlas... ete. 
SANTA TERESA. 
Los siervos de Dios muy de otra arte sien- 
ten de la honra que los del mundo. 
MALÓN DE HAIDE, 
— De MAL ARTE: m. adv. En mal estado ó dis- 
posición. 
«+. Megóse á él, y hallóle de muy mal ARTE, 


aánuque no había perdido el sentido y dijole: 
etc. 


CERVANTES. 


= CON ARTE Y ENGAÑO, TA MITAD DEL AÑO; 
CON ENGAÑO Y ARTE, LA OTRA MEDIA PARTE, Ó 

= CON ARTE Y ENGAÑO, SE VIVE MEDIO AÑO; 
Y CON ENG y SEVIVE LA OTRA PARTE: 
ref. que anoteja á aquellos que viven de la tri- 
pala y faramalla. 

-No six, Ó NO TENER, ARTE NI PARTE EN 
alguna cosa: fr, No intervenir en ella de ningún 
modo ni por ningún concepto. 

— Por ARTE DE BIRLIBIRLOQUE: loc, fam. con 
que se denota haberse hecho una cosa por medios 
ocultos y extraordinarios, ú tal vez, ilícitos. 

= Pok ARTE DEL DianLo: expr. fig. Por via ó 
medio que parece fuera del orden natural y 
común. 

= QUIEN TIENE ARTE, VA PUR TODA PARTE: 
ref. que enseña cuin útil es saber algún oficio, ó 
poseer habilidades, para ganar de comer, ó en- 
contrar buena acogida en todos lados, 

ARTE: L CONSIDERACIONES GENERALES. — 
Definir el arte determinando su concepto exacto 
y verdadero, señalar dónde la naturaleza acaba 
y el arte empicza, y clasificar las artes, son te- 
mas que han dado mucho que pensar y no poco 
que escribir á los filósofos, y sobre todo á los ue 
dedicaron sus talentos al estudio de la Estética 0 
Calología, como han dado algunos en llamar á 
esta ciencia, El arte ha sido definido por Littré: 
«la manera de hacer una cosa según cierto me- 
todo y ciertos procedimientos». La Enciclopedia 
Británica detinvel arte diciendo «toda operación 
regulula, ó bien la destreza y habilidad con que 
los seres humanos buscan lines que de antemano 
les eran conocidos»; y también «las reglas y el 
resultado de esas operaciones ó habilidades», 
Joubert lo define diciendo que es «la habilidad 
puesta en teoría. » , 

En su más lata acepción, entiendese por arte 
toilo aquello que se distingue de la naturaleza, 
Ll arte y la naturaleza son las cosas miäs exten- 
sas que concibe la luimana inteligencia, Tolos 
las fenómenos del universo los referimos y atri- 
humos á la naturaleza ó al arte. El concepto 
que tenemos fomuda de la naturaleza es imile- 
terminado y variable, y por lo tanto, también 
i 10s formna- 
mos, Esta indeterminación ó ambigiiedad pro- 
cole, no salumente de que gran nümera de fend- 
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menos los atrilrímos á la naturaleza y otros al 
arte, sino tuubién de que uo limitamos eXact 
mente una cosa por otri; es decir, los fenómenos 
a que nos releriinos cuando deci iS arte, nun- 
ca están precisa y exactamente deslíudados de 
aquellos vtros que tácitanente atribuímos á la 
naturaleza. : 
, Generalmente llamamos fenómenos naturales 
a tous aquellos que se verifican independiente- 
muente ly nuestra voluntad, sin intervención al- 
que es lo miso EN ellos foinn des, Slo 
tramos y presenciamos pero: Emo oina 

Lcianios, que no originamos; 
y porel contrario, llamanos fenómenos del arte 
á a: uellos que se verilican por impulso de la vo 
luntad humana, originados en virtud del ejerci- 
cio de nuestras facultades de acción. 

Jolin Stuart Mill, en un ensayo póstumo, es. 
tableció clara y perfectamente las relaciones en- 
tre la naturaleza y el arte, El arte, decia, no es 
miis que la naturaleza misma; todo lo ue es 
artilicial es natural. El arte no tieue poder ó 
fuerzas propias é independientes, El arte no es 
miäs que el empleo de las fuerzas de la naturale- 
za para la realización de un fin determinado. 
Los fenómenos producidos por impulso de la vo- 
luntad humana, así como aquellos que para nada 
estit sometidos su influencia, son espontáneos. 
dependen esencialmente de las propiedades de 
las fuerzas ó de las sustancias elementales ó sus 
compuestos, Todos los poderes unidos de la espe- 
cie humana no podrían crear una nueva propie- 
dad de la materia en general ó de cualquiera de 
sus especies. Lo que hace el hombre es aprove- 
charse para sus lines particulares de las propie- 
dades de la materia, Un barco Iluta obedeciendo 
á las mismas leyes de equilibrio y peso especifi- 
co ue un árbol desarraigado por el viento y 
lanzado á las aguas. Las simientes alimenticias 
que siembra el hombre, crecen y fruetilican en 
virtud «le las mismas leyes por las cuales nace y 
da sus llores un rosal silvestre. En éstas, como 
en todas las operaciones artificiales, la misión 
del hombre es relativamente muy limitada; con- 
siste solamente en cutmbiar las cosas de lugar, 
Movemos los objetos, y al hacer esto ponemos en 
contacto cosas que estaban separadas por la nas 
turaleza, Ó separamos otras «que estaban unidas, 
y de este modo las fuerzas naturales hasta en- 
tonces dormidas, por este sencillo cambio de lu- 
gar, entran en acción y producen el efecto desca- 
do. Hasta la voluntad que ordena, la inteligencia 
que dirige y la fuerza tuuscular que ejecuta, son 
poderes de la naturaleza, 

Dedúcese de esto claramente que el arte es 
ante todo natural, y quese halla incluido en la 
naturaleza y subordinado á ella, ó que ésta se 
halla identiticada con el arte hasta el punto de 
que vo puedan estar separados ; pero por más que 
esto sea verdad en absoluto, según las ideas ge- 
nerales y más admitidas, los conceptos de natu- 
raleza y dle arte, ambos vagos é indeterminados, 
som auntitéticos. El doctor Johuson, pensando 
sin duda en esta antítesis, definió el arte dicien- 
do que es «el poder de hacer algo que no nos 
han enseñado ia naturaleza ni el instinto», deti- 
nición que no nosagrada, pero que citamos úni- 
camente para hacer ver la antitesis, la diferencia 
que el uso ha establecido entre la naturaleza y 
el arte. Resulta, pues, que siendo el arte depen- 
diente de la naturaleza, cl concepto que de él se 
tiene es esencialmente opuesto á ella. General- 
mente se dice que una cosa es artificial en contra- 
posición á algo natural, dando por supuesto que 
la inteligencia, y no el instinto, y la voluntad 
de hacer, dirigen y son causa de toda operación 
artificio). El uso, sin embargo, ha dado el nom- 
bre de arte å operaciones tel instinto, Donde no 
hay inteligencia progresiva, no puede haber arte. 
Ciula especie de animales, las arañas, las alejas 
y los castores, no tienen más que un arte, y este 
no tuvo un primer inventor entre los de su es- 
pecie, El hombre, por el contrario, tiene una in- 
finila de artes que él ha inventado, que han 
ido progresando y mejorando en sus procedi- 
inientos, y que seguramente no han de detener- 
seen el samino del progreso, 

JL RELACIONES ENTER LA CIENCIA Y EL AR- 
TE. - Determínas va las analogías y diferencias 
que entre el arte yla namraleza existen, estud iare- 
mos ahora las relaciones entre el arte y la ciencia: 
pero entiéndase que en lo que vamos á dlerit. no 
nos referimos las Bellus £rtes, sólo reguladas por 
el sentido estético, Los antignos no tuvieron ideas 
claras sobre estos dos conceptos «distintos, Cicerón 


aQ- 
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dividía el arte en dos elasos: una por cuyo medio 
las Cosas eran contempladas únicamente en el 
espiritu, y otra por la cual las cosas eran prodn- 
cidas. A la primera clase damos hoy el nombre 
de ciencia, y el de arte à la segunda, Entre el 
arte, cuyas reglas practicamos, y la ciencia, de la 
cual tomamos los principios, puede establecerse 
la diferencia, diciendo que un modo gramatical 


es propio de las conelusiones cientilicas, y otro - 


modo de las artísticas. La ciencia enumera stis 
conclusiones con el modo indirativo, mientras 
que el imperativo es el característico del arte, 
La ciencia dice siempre, es; el arte, set. La eien- 
cia, conoce; el arte, hace. o 

La relación lógica entre la ciencia y el arte, 
puede establecerse diciendo que el arte se pro- 
pone un tin que se desea alcanzar; deline dicho 
tin y se lo entrega â la ciencia, La ciencia lo re- 
cibe, lo considera como un fenómeno ú efecto 
que debe ser estudiado, é investigando sus cau- 
sas y condiciones, lo devuelve al arte con un 
teorema de las causas y combinaciones, median- 
te las cuales podría ser alcanzado ó producido, 
Examina entonces el arte estas combinaciones 
de circunstancias, y según están ó nó en el po- 
der humano, declara si cl fin deseado es ó nó 
realizable. Por lo tanto, la única premisa que 
presenta el arte es la premisa original mayor 
que alirma que la realización de un fin dado es 
deseable. La ciencia entonces envía al arte la 
proposición, obtenida por una serie de deduerio- 
nes ò de inducciones, de que la ejecución de cier- 
tos actos conducirá á la consecución del fin. De 
estas premisas deduce el arte que la ejecución 
de estos acto: es deseable, y encontrándolas tun- 
bién realizables, convierte el teorema en reglas 
ó preceptos. Los fundamentos, pues, de toda re- 
gla de arte se encuentran en los teoremas de la 
ciencia. Todo arte supone la selección de la parte 
necesaria de la ciencia para averiguar de qué 
condiciones dependen los efectos que desea pro- 
aucir. El arte en general se apodera de las ver- 
dades de las ciencias ordenadas del molo más 
conveniente para la práctica, en lugar del orden 
más propio para la inteligencia, La ciencia agrn- 
pa y onlena sus verdades de manera tal, que 
us permita hasta donde sea posible formar una 
idea del orden general del universo, El arte, 
aunque obedece ú las mismas leyes generales, 
las sigue únicamente en aquellas de sus conse- 
euencias que conducen á la formación de reglas 
de comlucta, y toma de los campos más distan- 
tes de la ciencia las verdades relativas á la pro- 
dueción de las causas diferentes y heterogéneas 
necesarias para los distintos efectos que desea y 
necesita producir según las exigencias de la vida 
práctica. La ciencia, pnues, consiste en conocer; 
el arte, en hacer, Lo que debo hacer para cono- 
cer, es arte subordinado ú concerniente á la cien- 
cia. Lo que debo saber para hacer, es ciencia su- 
bordinada ó concerniente al arte. 

Son por lo dicho el arte y la ciencia dos her- 
manas inseparables, Toila ciencia supone un ar- 
te; tolo arte implica una ciencia. La ciencia de 
la cual no naciera un arte, no sería tal ciencia. 
Las Matemáticas, por ejemplo, son una ciencia; 
la Agrimensura, un arte cientifico. Dieron las Ma- 
temáticas los principios; el arte tomó los que 
juzgó necesarios, y formó un cuerpo de reglas 
para medir los campos. 

HL CLASIFICACIÓN DE LAS ARTES. — Hemos 
de comenzar «diciendo, al tratar de este punto, que 
a nuestro juicio cuantas clasificaciones de las ar- 
tes se han hecho son insulicientes. Toda clasifi- 
cación es siempre ilificil, pues como en la natu- 
raleza todo está unido, enlazado y formando un 
conjunto sin solución de continuidad, es casi 
siempre imprsible agrupar, separanilo, cosas que 
por su esencia están enlazadas, cuando no con- 
fundidas, En las clasificaciones, pues, cahe seguir 
un orden ó un método más ó menos lógico, pero 
siempre hay en ellas algo de arhitrario, algo que 
necesariamente obedece al capricho ò á princi- 
pios de determinado sistema metafisico, defendi- 
do por unos y atacado por los secuaces de las 
escuelas contrarias, Mucho han trabajado los 
hombres pensadores tratando de clasificar las 
artes, ya conforme á su objeto, va según la sim- 
ple observación y comparación, ya también se- 
gún los principios de este ó del otro sistema, 
Nosotros exponlremos las principales elasitica- 
ciones que de las artes se han hecho, aceptando 
la que nas parezca mis lógica. 

Antigwonente, dividiórons» las artes en libe- 
rales y inccanivas o manuales. La razon «le esta 
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división no se fundó en ningún principio cierto: 
para ada se tuvo en cuenta el objeto de las ar- 
tes, sino que se apoyó únicamente en el estado ó 
posición social de que gozaban aquellos que las 
ejerian, pudiendo decirse que artes liberales 
queran signilie tanto conto artes honrosas, 
mientras que las mecanicas è manuales eran te- 
nidas como despreciables, En ciertas civilizacio- 
ues, UN arte ó un grupo de artes es tenido en 
grande estima, y otro considerado con desprevio. 
En sociedades como las del mundo antiguo, cuan- 
do la esclavitud y la servidumbre eran conside- 
tadas como de derecho natural, cuarolo los es- 
clavos se empleaban en el servicio doméstico y 
en el ejercicio de las artes cuyo fin principa es 
la utilidad y satisfacción de las necesidades ma- 
teriales de la vida, tales como el alimento, el 
vestido, ete., eran éstas miradas como artes ser- 
viles, La Agricultura ha sido unas veces conside- 
rala como arte honrosa, y otras como servil, se- 
gún era ejercida por las elases nobles, como 
sucedía durante la República Romana, ó por los 
siervos, como en los tiempos del feudalismo, En 
ayuellas sociedades que se hallaban en perpetuo 
estado de lucha, las artes de la guerra y sus au- 
xiliares fueron ejercidas por las elases más ele- 
vadas, y tenidas como artes nobles, En los Esta- 
dos comerciales, como las republicas de Italia, 
las artes «del cambio, de la proluecion y distri- 
bución, fueron tan estimadas y aun más «que las 
militares, 

Hoy día aun conservan estas denominaciones 
algo de su antiguo signilicado, sí no por la misma 
razón, porque en el concepto público son más es- 
timadas was que otras; no porque las ejerzan 
determinadas clases, sino por la tnayor ó menor 
inteligencia que requiere su ejercicio, 

Los enciclopedistas del siglo xv 111 dividieron 
el arte en tres ramas; 1.% Artes cientificas, que 
responden á las necesidades idel espiritu; 2, % Ar- 
tes mecánicas, que tienden à la satisfacción de 
las necesidades mati riales, y 3,9 Artes liberales, 
ó Bellas Artes, destinadas á satisfacer las necesi- 
dades del sentimiento y las aspiraciones del al- 
ma. De toda ciencia nace un arte cientifico: así 
de la Mecánica racional que estudia las leyes del 
equilibrio y del movimiento, se deriva lu Mecá: 
nica práctica, que construye y dirige las mánul- 
nas; de la Ciencia fisica, el arte optico; de la 
Química, la destilación y el tinte; de la Zoología, 
el arte médico, ete. Las artes científicas no son, 
pues, nds que la aplicación de la ciencia, 

Las artes mecánicas ó artes industriales pro- 
ceden por lo general de las artes cientíticas, ins- 
pirándose á veces en las Bellas Artes, La cbanis- 
tería y la joyería son ejemplos de esto último. 

Las Bellas Artes forman una ranu aparte, para 
la cual se reserva ordinanamente cl nombre de 
Arte tomado en sentido absoluto. En esta clevada 
acepción, el arte se dirigeá la imaginación y al 
sentimiento, tratando de conmover, despertando 
la emoción y la pasión por lo bello. 

La clasificación que á nosotros nos parece más 
aceptable, es la que divide las artes en tres gran- 
des grupos: 1.2 Grupo de las artes enyo fin ex- 
clusivo es la utilidad; 2,2 Grupo de las artes 
cuyo objeto principal es despertar la emoción 
estútica, el placer y sentimiento «le lo bello, sien- 
do en ellas secundaria la utilidad, y 3.* Artes 
en las cuales se hallan en conjuncion da utilidad 
y el placer de lo bello. Estos tres grandes gru- 
pos, que á su vez se subdividen en otros que ire- 
mos estudiando por separado, podrian en reali- 
dad reducirse á dos: Artes cuyo fin primordial 
es la utilidad antes que la belleza, y Artes cuvo 
fin es la belleza y secundariamente la utililad; 
grupos å los que daremos los nombres de Artes 
útiles y Bellas Artes. Hecha esta clasificación, 
entremos & estudiar el primer grupo y sus sub- 
divisiones. 

IV. Artes ÚTILES. — El grupo de las artes úti- 
les hasido subdividido por algunos en artes cienti- 
ficas y artes mecánicas, subdivisión que nosotros 
no podemos admitir, pues no comprendemos que 
exista arte alguno que no sea científico, es decir, 
que no se derive de una ciencia. Aceptar la de- 
nominación de artes mecánicas opuestas á las 
cientificas, y significando que no se derivan de 
ciencia alguna, sino que son únicamente habili- 
dad «de la mano, seria incurrir en inexplicable 
contradicción después de lo que llevamos dicho 
sobre la división de arte y ciencia. 

La suldivisión de las artes útiles en cieitilicas 
y mecánicas, ha obedecido más que á nada à un 
sentimiento de ridícula vanidad. El abogado, el 
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múdico, el ingeniero, quieren ser hombres cien- 
tilisos, y To son en realidad, cuando dedican sus 
talentos inicamente al descubrimiento de la ver- 
dad, como jurisconsulto el abogado, como ana- 
tónico ò quimico el médico, como matemátivo el 
ingeniero: pero nocuando sededican al ejercicio 
de sy profesión, es decir, a) ejercicio de las artes 
gue nacen de la ciencia del Derecho, de la Medi- 
vina y de las Matematicas: entonces son unos ar- 
tesanos, tau artesanos conto el ebanista 0 el sas- 
tre, dando á la palabra artesano el signiticado de 
howbre que se Aedia al ejercicio de un arte, Is 
cierto que el ejercicio de e wtes requiere más 
inteligencia, mayores sacrificios que el de lasar- 
ves Hanadas impropiamente manuales, pues no 
hay arte alguno en que no intervenga la inteli- 
gencia. Cierto también que esas profesiones son 
dignas de mayor estima que las otras, por la ma- 
yor dificultad de su ejercicio y la mayor impor- 
tancia de sus servicios; pero esa estimación ma- 
yor ya la tienen moral y materialmente; satisfá- 
ganse, pues, con ella, y no quieran que sólo por 
vano y necio orgullo se establezcan y adinitan 
errores en el concepto del arte. 

Nos hemos permitido esta digresión antes de 
entrar de lleno en materia, porque es muy gent- 
ral el error de separar las artes considerando á 
unas cientificas y d otras no. 

La primera subdivision que puede hacerse de 
las artes cuyo lin principal es la utilidad, es á 
nuestro juicio, la de artes morales y artes indus- 
triales. Bn la primera subdivisión comprendere- 
mos todas aquellas cuyos productos no son ma- 
teriales, sino servicios prestados, tales como la 
ptiutica de la abogacía, el arte de curar, y en 
general todas las que se derivan de una profesión 
de las llamadas cientificas, porque son el ejerci- 
cio, la práctica de nna ciencia, 

Bajo la denominación de artes industriales 
comprenderemos aquellas cuyos productos, ma- 
teriales, pueden ser vistos y tocados; produc- 
tos todos de la industria, dando á esta palabra 
una signilicación tan lata, quese incluya cn ella, 
no sólo ¡las artes amadas mås particularmente 
industriales, sino tiunbién las agricolas, minc- 
ras, ete, En esta segunda subdivisión es preciso 
haver, por muchas artes que compuainle, 
otras subdivisiones nuevas. Temos dicho antes 
que juzgamos deficientes todas las clasiticacio. 
nes admitidas, y lo repetimos ahora, pues ninguna 
existirá quiz mas dificil que ésta. Más que una 
clasificación, do que puede hacerse es una agru- 
pación, y es lo que vamos d intentar, basándonos 
en la que se hizo para la Exposición Universal 
celebrada en París en el año 1855, Seis grupos se 
establecieron: Primero, llamado de las artes ex- 
tractivas ò productoras de las primeras materias, 
que comprende la agricultura y la ganadería, el 
arte forestal, la caza, la pesca, la minería, ete. 

Segundo grupo: Artes químicas, siguiendo la 
división de esta ciencia en Química orgánica, 
animal y vegetal, y Química inorgánica ó mine- 
ral. En este grupo se comprenden la fabricación 
de productos químicos, tales como la pólvora, la 
cal, ete., la metalurgia ó tratamiento de los 
metales, la vidricría y fabricación de loza, las 
artes del dorado y plateado por procedimientos 
quimicos. En las artes de la Quimica orginnica, 
animal ý vegetal, la fabricación del papel, la pa» 
naderia, la refinería de azúcar, la jahonería, la 
fabricación del accite, del vinn, de los alcoholes, 
el blanqueo de materias textiles, la industria 
tabacalera, la perfumeria, la fabricación del que- 
so, de bujias esteáricas, la preparación y conser- 
ración de sustancias alimenticias, pastelería, 
contitería, ete, 

Tercer grupo: Artes fisicas, siguiendo la divi- 
sión de la ciencia en mecánicas, calóricas, eléc- 
tricas y luminicas, y comprendiendo en él la 
fabricación de básculas, las artes del aeronauta, 
la construcción de aparatos de calefacción, Mu- 
misteria, destilación, fabricación de cerillas fos- 
fóricas, industria carbonera, galvanoplastia, 
construcción de hrújulas, telégrafos eléctricos, 
arte del óptico, del lampista, construcción de 
dioramas, faros, instrumentos de fotografía, etc. 

Cuarto grupo: Artes que tienen por objeto 
principal la aplicación de la Mecánica: maquina- 
ria, relojería, industrias textiles, sombrerería, 
pasamanería, construcción de dinamómetros, hi- 
dviulica, fabricación de alfileres, armeria, cuchi- 
Vería, bisuteria, ete. 

Quinto grupo: Artes geométricas, artes de la 
constiieción, esrpintería, albañilería, ebaniste- 
ria, arte del lapidario, del marmolista, hidrogra- 
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fía, artos del ingeniero, del constructor naval, 
eloctena, . , 

Sexto grupo: Artes que tienen por objeto la 
aplicacion de las Bellas Artes, = Orlebreria y Ju- 
veria, escultura, graduado y litografía industrin- 
les, fotografía artistica, tipografía, estatupudo 
en telas y papeles, dibujo industrial, estampa- 
ción artística, jardineria, sastreria, abaniquerta, 
etoctera. 

Esto, como hemos «dicho, es más que una ela: 
silicación. una agrupación más Y menos logica, 
pero siempre defectuosa por lo relacionadas que 
estin entre sí unas artes con otras, Colocar, por 
ejemplo, las artes agricolas en el grupo de kasex- 
traetivas, puede parecer acertado; pero ¿quien ne- 
gari que tuebién podían figurar en el de artes 
quimicas? La Quistica es la ciencia de donde se 
derivan estas artes principalmente, sin que por 
eso dejen de tener tambien apoyo en la Fisica y 
otras, 

La ebanistería figura entre las artes geometri- 
eas, y también podría figurar entre las que tie- 
nen por objeto la aplicación de las Bellas Artes, 
pues si para construir muebles hacen falta cono- 
cimientos de Geometría, para lacerlos bellos hay 
que pedir auxilio a las Bellas Ar 

Hemos dividido las artes útiles en morales é 
iales y hecho una clasificacion de estas 
å las cuales se da en general el nombre 
ivios, reservado para aquellas el de carre- 
vas cientificas, 

artes industriales. — Estas artos, vulgarmente 
desiguadas con el nombre de oficios, han toma- 
do tal vuelo en estos últimos tiempos, que seria 
deficiente nuestro trabajo si á ellas no consa- 
grásemos algunas consideraciones. Objeto de ès- 
tas serán exclusivamente aquellas industrias del 
sexto grupo antes mencionado, las cuales prodit- 
cen lo que hoy llamamos objetos de arte, ú ohje- 
tos enyo tipo primitivo es obra de alicin verda- 
dero artista, Kotran en esta categoria dos bronces, 
los esmaltes, las alhajas de orfebrería y pedre- 
ría, los burros, los tapices, y estofas ricas, ete., 
porque es arte industrial toda aplivación dela 
Pintura y de la Escultura ala industria. Esta in- 
tervención del arte en la manufactura no es de 
fecha remota: hace algunos años se hubiera ercido 
cometer una verdadera profanación sometiendo 
al taller del fabricante, dedicado tan solo á pro- 
ducir obras de mera utilidad y aplicación pric- 
tica, las creaciones de pura fantasía debidas al 
pintor Y al escultor. Mr. de Laborde fué uno de 
los que protestaron contra semejante preocupa- 
ción: «Jl arte (escribía él) tiene su vida propia 
independiente de sus aplicaciones, pero cenando 
se aplica à la industria humana, lejos de rebajar 
su mision, se le engramdree.» La teoria de lo 
bello que Platón desarrolló en sus Hippies, más 
en rigor conviene à la industria que al arte, lo 
cual por sí sólo probaría hasta qué punto con- 
fundia el mundo antiguo ambas cosas. Detinia 
auel filósofo lo bello «completa adecuación de 
los medios con el lin», con lo cual venia á signi 


siempre presente en la idea del artista — como io 
aconsejamos hoy å todo industrial — tin de que 
no falte nunca la más perfecta armenia entre 
la materia que emplea, la forma que leda, el gé- 
nero de trabajo que adopta y el uso å que destina 
su obra, Se ha dicho y repetido, es verdad, que 
el artista sólo despliega su poder creador eaumlo, 
Hbre de los vinculos que le ligan à la tierra, 
puede elevarse á regiones superiores; pero « 
es un error de que se abusa en la literatim 
¿l no participa ningún artista digno de este nom- 
bre, ninguno de los que prieticamente han es- 
tudiado el arte y sus medios de acción. Muy al 
contrario, el arte para crecer y elevarse necesi- 
ta, como la planta, internar con ses raices en 
la tierra. En el suelo, no en los espacios imagi- 
narios, es donde el arte tiene su base, su razon 
de ser, su destino y su utilidad. Cuando el arte 
es en una nación cosa de puro lujo, reviste el 
caracter superlicial de tadas las cosas de mera 
ostentación; pero cuando responde å necesidades 
religiosas ó civiles, públicas o del hogar domés- 
tico, adquiere una fisonomía, una consistencia, 
una solidez, que ronstituyen otros carioteres de 
su belleza. Prueba de lo poco justificada que es 
la demarcación absoluta que se ha querido esta- 
blecer entre el arte y la industria la dlificnl- 
tad misma con que se tropieza al inelnir entre 
los enltivadores de aquél 6 de ésta genios como 
Lorenzo Ghiberti, fundidor en Dronas Benve- 
nuto Cellini, los Arfes y los Becerril, simple- 
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; Bernardo Palissy, alfarero: Pénicarl, 
econtaliador: Pinaigri 


, Juan de Valdivieso y 
Juan de Santillana, vidrieros; Juan Frances y 
Diego Idabro, rejeros; y Boule, ebanista, 

El extraordinario éxito que los productos de 
la industria francesa aleunzaron en las Exposi- 


ciones universales de Londres en 1851 y de Paris 


en 1855 y 1876, demostro de un modo brillante 
que el arte es la condición escucial y vital de la 
industria, Hasta entonces todas las principales 
naciones industriales habian consagrado sus vs- 
fuerzos á producir barato, disputàndose los mis 
insignificantes beneticios á costa de una fabrica: 
ción inmeusa y de un exceso de trabajo verda- 
deramente titimieo exigido à los obreros en los 
tiempos prosperos, y de la miseria y las crisis 
comerciales más espantosas en los tiempos ad- 
versus. Es preciso confesar que solo la Francia, 
por su carácter especial y por sus disposiciones 
nativas, favorecidas por ima educación artistico- 
industrial adecuada, aspiraba entonces á prodit- 
cir obras perfectas y acabadas, llerandoá las tit- 
bricas el rayo de luz del arte y haciendo que 4 la 
bondad y solidez de la producción acompañasen 
el buen gusto y cl esmero en la ejecurión, «Para 
nosotros, decia el mencionedo Mr, Laborde en 
su excelente Monoria sobre da aplicación de 
lus artes å la iwlustria, presentada à la Comi- 
sión francesa del Jurado internacional de la J2x- 
posición de Londres; para la Francia la baratu- 
tura consiste en la cleganria de la forma, de la 
combinación, del ajuste, de la disposición gene- 
ral: queremos la baratura de lo que es bello y 
seductor, no la haratura de lo feo y grosero. A 
iguales precios de adquisición ile las primeras 
materias, nuestro mercado tiene que aventajar 
å todos los otros mercados en el buen gusto de 
los produetos, porque el buen gusto nada nos 
cuesta y no depende de ninguna legislación «le 
aduanas. Asi se explica tambien cómo la Fran- 
cia, nación medianamente industrial de suyo, y 
que no había ligurado hasta ahora entre los 
grandes mercados de los dennis pueblos, se en- 
cuentea hoy en disposición de derrotar con sus 
productos de mediana y superior calidad, gra- 
cias å sus encantadores modelos y á la elegancia 
¡te es su patrimonio, å la Ingliterra, á pesar de 
su inmenso arsenal de imtquinas, sus capitales 
y sus vastos mercados; à Suiza, Belgica y Ale- 
mania, å pesar del bajo precio 4 que pagan la 
mano de obra; y á la misma América, & pesar 
de das ventajas que le dan da baratura y la abun- 
dancia de las primeras materias, » 

La Exposición de Londres del año 1831, que 
puso de manifiesto 4 los ojos de Inglaterra el 
seereto de Jos triunfos industriales de la Francia, 
Fué el punto de partida de las serias tentativas 
levadas á cabo por aquella nación, que todo lo 
emprende con resolución y perseverancia, para 
aslquirir las cualidades artísticas de que hasta 
entonces labia carecido su industria, El Crobier- 
no inglés dispuso la ercación intnediata de un 
Departamento ministeria] consagrado al fomento 
de las artes aplicadas á la imlustria f Depart- 
ment uf practical art), y obtuvo del Parlamen- 
to el correspondiente presupuesto para este nue- 
vo servicio, Funluse en Marlborough- House una 
gran Escuela central de arte en sus diferentes 
aplicaciones (Metropolitan Sehool of practical 
art), à la cual siguieron gran número de esenc- 
las de dibujo serundarias y el museo de Syden- 
ham. Los resultados no se hicieron esperar mu- 
cho tiempo: abriúse la Exposición de 1855, y en 
ella se patentizó hasta qué punto aquellas im- 
portantes creaciones habian contribuido al pro- 
greso de la indastria inglesa. Talegó luego la 
Exposición internacional de 1876, y la cue pocos 
años antes era para los ingleses lisonjera espe- 
ranza, se vio convertida en elocuente realidad; 
y deale entonces su industria artística comenzo 
a rivalizar con la francesa en buen gusto y ele- 
gancia, hasta tal punto, que tecordamos haber 
contemplado en la instalación que hizo la Gran 
Bretaña en el gran palacio del Campo de Marte 
abjetos de cristalería y platería que los mismos 
parisienses imparciales y desapasiomados prefe- 
rían á los de su propia fabricación. 

La Alemania del Norte, el Austria, la Italia, 
han hecho también, gracias á estos utilisimos cer- 
tmenes del humano ingenio, inmensos adelan- 
tos, y hayen rigor yano se puede afirmar, como 
atirmaba algunos años ha el antor del artículo 
ARTE del Grax DicetoNanio UNIVERSAL DEL 
(P. Larousse), que la Francja ha 
lo y ronservara ann por mucho than: 
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sal á Jas dos cualidades de da oriyinaliJut y del 
buen gustu, las cuales ni se adquieren por dinero 
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Italia, Austria, Prusia, han demostrado ue el 
buen gusto y la elegancia no son ya patrimonio 
exclusivo de los franceses, Bien lo conocen hoy 
algunos de los mås autorizados organos de la 
opinion pública en Francia: 17.4. la revista ar- 
tistica más acreditada en la nación vecina, y 
ardiente delensora del progreso artistico-indus. 
trial, viene clamando desde hace cinco ó seis 
años contra la apatía de aquel Gobierno qne to- 
lera impasible el estancamiento de la enseñanza 
industrial èen el pais, y no have sacrificios para 
evitar que los ingleses y alemanes tomen a los 
frarweses la delantera en este género de produc- 
cones, 

Las artes industriales fueron en cierto modo 
desconocidas en el mundo antiguo; mas debemos 
explicareste aserto. Producian las artes, sin duda 
alguna, obras notables de todo género; pero una 
civilización menos «adelantada, necesidades me- 
nos numerosas, hacian que semejante producción 
fuera muy limitada, de manera que los produc- 
tores eran artistas mas bien que fabricantes, Si 
exceptiranos los tapices y las telas de lujo que 
labricaban Tiro, Sidou, Cartago, Atenas, Argos, 
Tebas y Corinto; si exeeptuamos también la ex- 
celente cerámica que nos dejaron los griegos y 
romanos, vemos entre los antiguos muy pocos 
vestigios de un gran adelanto industrial, O es- 
taban, pues, sus industrias en la infancia, ó la 
produerion entre ellos era limitadísima, Es me- 
nester no confiuudir los productos del arte con 
los del arte industrial: aquél erea obras inapre- 
ciales, algunas de las cuales de seguro vivirán 
eternamente; pero tales abras son necesariamen- 
te muy caras, porque no admiten la división del 
trabajo que haec barata toda producción, y por 
lo tanto son relativamente escasas en número y 
sólo se hallan al aleance de los hombres acauda- 
lados. BI arte industrial, por el contrario, toma 
del artista el tuedelo, lo imita, á veces muy im- 
perfectamente, y do haee servir para un nomero 
intinito de reprodurciones, subdividiendo el tra- 
bajo cuanto es posible y disminuyendo asi les 
gastos de la fabricación; de manera que los obje- 
tos obtenidos por este procedimiento pueden 
venderse baratos y estar al alcance de la genera- 
lidad de las personas. 

En la época de la decadencia del Imperio ro- 
nano, aumento y se generalizó la afición al lujo, 
y entonces empezaron & desarrollarse las artes 
idastriades; y cuando los bárbaros invadieron 
el mudo romano, les fascinó y sedujo el fausto 
de aquella civilización para ellos de todo pun- 
to desconocida, Más adelante, cuando el Oc- 
vidente cristiano se precipitó sobre el Oriente 
para rescatar el sopulero de Cristo, halló en el 
Imperio griego artes de que no tenía noticia, y 
al regresar dl: Palestina aquellos rudos barones 
yne no sabían más que blandir la lanza y la es- 
pada, se trajeron consigo para adornar sus lóbre- 
gas fortalezas, ohjetos en que resaltaban el buen 
musto, el lujo y la comodidad. A la caida del 
Imperio bizantino, los fundadores del reino de 
Sicilia trajeron A éste la industria de la sederia, 
con tola una colonia de obreros griegos; de Sici- 
lia pasó dicha iulustria á Venecia, y esta Repú- 
Mica hizo de ella un lucrativo monopolio por 
largos años. En el siglo xv, cuando Mahome- 
to I se apoderó de Constantinopla, gran núme- 
ro de artistas bizautinos obligados á expatriarse 
se refugiaron en Europa, y la mayor parte de 
«los fueron recibidos en Italia, donde las rique- 
zas ile las diversas Repúblicas les brindabhan con 
alicientes para instalar en ellas sus industrias, 
las cuales echaron raíces y se desarrollaron rapi- 
damente en Venecia, Florencia y Génova, 

Llego la “joca del renacimiento gencral de las 
letras y con él el de las artes, renacimiento eu- 
vas cansas y manifestaciones debemos reservar 
para un artículo especial V, RENACIMIENTO), y 
entanees tomaron las artes industriales en todas 
las naciones de la Enropa meridional nna parte 
muy considerable del gran movimiento que las 
muevas ideas v los nuevos procedimientos sugeri- 


* los por la ciencia produjeron en las Bellas Ar- 


tes. El Injo, el esplemlor, la pompa desplegados 
en las grandes ceremonias de la Iglesia y de la 
Corte, las fiestas reales, los ban«qnelos y savaos 
de los monarcas y magnates, reelamalan de la 
iwlustria nuevos productos entonces el arte 
iotat rial ió reanio estilos acomoiados al gus- 
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to de los egregios consumidores, en artmonta con 
vada época, Los franerses, DisS ts- 
osotros los españoles en el estudio 
> clasificación de las diferentes manifestaciones 
de sus artes industriales, sabre todo en lo que se 
refivre à su joyeria y mobiliario, han establecido 
denominaciones privativas para esos diversos 
estilos, y llaman estilo Renacimiento, estilo 
Luis XIV, estilo Luis NV, ó vocord, estilo 
Luis XVI, estilo del Imperio, ete., a esas va- 
rias evoluciones «del gusto que se van sucedion- 
do en la historia del moderno «rte industrial, 
Nosotros tenemos tanbien grandes variedade sen 
los estilos dominautes en nuestros ohjetos de in- 
dustria artistica, y podriamos perfectamente dis- 
tinguirlas con las denominaciones de renaciaticas 
to, plateresco, greco- romano de los Felipes, churri- 
JUErESEO, pseudo-clásico, ete. , , 

No nos detendremos á exponer la historia de 
las diferentes artes industriales: semejante tarea 
no puede abarcarse en conjunto: es menester 
subdividirla ¿tela tratando, a medida que se pre- 
sente la ocasión oportuna de hacerlo, en los ar- 
tículos que hemos de dedicar i la cerámica, la 
vidrieria, la platería y orfebreria, la joyeria, el 
mobiliario, la tapiceria, ete. Todos estos eficios, 
como se los amaba antes, tienen su historia, y 
algunos de gratle importancia; mas por su sig- 
nificación histórica, y por las trabas (ue antigua- 
mente se ponian al ejercicio de los oticios, ha- 
Lremos de deciralgoahlora, aunquemuy sumaria. 
mente, de la organización que en los pasados 
tiempos tenían, esto es, de su organización gre- 
mial. 

Desde los tiempos más antiguos, las artes y 
oficios estuvieron constituidos en corporaciones, 
En tolas parteslos artesanos cran esclavos sujetos 
á la condición más miserable. Bu Roma estas cor- 
poraciones eran designadascon el nombre decos- 
gios. Mientras duró la República, estos colegins 
no ejercieron iniluenciaalguna en la gobernación 
del país, viviendo despreciados y obscurecidos: 
el espiritu nacional únicamente se movía ante 
las empresas bélicas, Durante el Imperio roma- 
no, y especialmente en tiempo dedos Antoninos, 
comenzaron los colegios á Hamar la atención 
del Gobierno. La clase obrera hallábase enton- 
ces dividida en tres grupos: uno cuyos miem- 
bros servian en las bricas del Estulo, verda- 
deros esclavos à quienes el Estado designaba 
la clase de trabajo å que habian de dedicarse 
sin tener cn enenta para nala sus aptitudes ni 
aliciones, Jl seguuilo grupo correspondía & los 
obreros que se dedicaban a la producción de las 
sustancias alimenticias, Estos, de mejor eomli- 
ción que los primeros, tampoco eran hombres 


el espiritu de 
merados que n 


libres. Sin autorización del Gobierno no podian 
separarse de su colegio. Los instrumentos de su 


trabajo y hasta una gran parte de los productos 
de éste, eran de la propicdad del colegio. Final- 
mente, la tercera categoría 4 colegio libre la for- 
mahan artesanos libres, paraquienesel trabajo no 
era obligatorio. Por la ley poltan separarse de su 
colegio, sin previa autorización, pero de hecho 
á él estaban sujetos, cono más tarde estuvieron 
apegados al terruño los siervos de la gleba, En los 
últimos tiempos lel Imperio, estos colegios goza- 
ron de cierta inmlependencia, adininistrando sus 
bienes, teniendo jueces especiales y hasta sus fies- 
tas en determinadas ¿povas del año, 

La invasión de los bárbaros hizo desaparecer 
esta organización, queno renació hasta el siglo x1 
o Xu canlo la formación de las municipali- 
dades. Los antiguos colegios romanos tomaron 
cutonees el nombre de gremios, Para ser adlmiti- 
do en uno de éstos, era preciso haber trabajado 
en el oticio en calidad de aprendiz ó mancebo 
cierto número de años, que no bajaba nunca 
de seis ó siete, Al cabo de éstos, para pasar å ofi- 
cial, se sufria un examen presentando una obra 
imiecstra, lamada pieza de examen, y pagando 
cierta cantidad en metálico, sucediendo casi lo 
propio cuando se deseaba llegar à la categoria de 
maestro en el oficio. Sin sujetarse å estas for- 
malidales, no cra posiliJe ejercer ninguna indus- 
tria por mas que se sobresaliese en ella, Esta vieio- 
sa organización produjo deplorables resultados, 
Las artes uo pregresaban por falta de emulación 
y de interés. Negibase la libertad de la imlus- 
tria, cohibianse los medios de existencia ponien- 


do trabas á la libertad del trabajo, el derecho 4 


Este era ilnsorio, se mataban las aptitudes de 
todos aquellos que por unas ú otras razones, Á 
Veces por envidias, olios y rencores, mo alcan- 
zabanel titulo de maestro; las artes no salían del 
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camino de la rutina, y por último los cousumi- 
dores subrian los nudes que la falta de da libre 
cotlcurreneja ceansa siempre ada produccion, El 
interes privado, la emulacion, la competencia 
en lin, son y serin siempre los únicos medios 
para que la inmbustria mejore los sistemas de 
producción y abarate los productos, No insistire- 
los en esta materia sobre la cnal tanto se ha 
eserito y cuya verdal está ya en la conciencia 
de todos; además, ni es este el lugar oportuno 
de hacerlo, ni es nuestra misión dilucidar cues: 
tiones económicas. Esta monstruosa situación 
duró muchos años, no solo porque siempre y 
todas ocasiones el error opone muy Waz r 


tencia á que se difunda da luz de la verdad, sino 
también porque los reyes encontraron en este 


sistema de organización del trabajo un modo 
etivaz y fácil de aumentar los ingresos del liseo, 
Ellos podían ásu antojo, mediante la entrega de 
cierta cantidad en las arcas reales, dar título de 
maestros, de jurados, ete., de tal molo que llegó 
á ser una prerrogativa real la faenltad de conce- 
der el derecho al trabajo. En algunas naciones, 
al Hegar el siglo xvi, se quiso disolvor las cor- 
poraciones gremiales; pero éstas habian ad: uiri- 
do un poder iiemenso, y los maestros, relosos 
defensores de sus privilegios, lucharon para con- 
servarlos, 

lu España, las leyes recopiladas tenían san- 
cionadas multitud de funestas trabas al libre 
ejercicio de la industria, ya exigiendo aprendi- 
zaje forzoso en los oficios, ya limitando el ni- 
mero de oliciales industriales, ya reglamentando 
las agreniaciones, ya envileciendo ciertas ocu pite 
ciones con deshourusos epitetos y con el establo: 


cimiento de odiosisimos privilegios, Esta triste 
situación legal se modilicá notablemente a lines 


del siglo pasado, en virtud de una Cédula del 
Consejo de 18 de marzo de 1783, en la cual se 
declaro que son honestos y hourados todos los 
artes y olicios y súlo la vagancia causa vileza. 
«No sólo el oficio de curtidor (decía esta Céda- 
la), sino tambien los demás artes y uficios de 
herrero, sastre, zapatero, carpintero y otros ú 
este modo, son honestos y honrados; el uso de 
ellos no envilece la familia ni la persona del que 
los ejerce, ni la inhabilita para obtener los em- 
pileos municipales de la república en que estén 
avecindados los artesanos 0 menestrales que los 
ejerciten; y tampoco han de perjudicar los artes 
y oficios para el goce y perrogativa dela hidal- 
guía. Sólo causan vileza la ociosidad, la vagan- 
cia y el delito.» — Estas sanas ideas, en que se 
columbra desde luego la inlluencia del espíritu 
democrático precursor de la Revolución Francesa 
de 1789, sufrieron una reacción transitoria bajo 
el imperio de la Restanración, porque en Cireu- 
lar de 29 de junio de 1813 Fueron restablecidas 
las ordenanzas gremiales, y el pretexto que se 
alegó para este retroceso de doctrina fué formu- 
lado de la manera siguiente: 

«Habiendo decretado las Cortes extraordlina- 
rias en 8 de octubre de 1813 que era libre 4 
torlos los naturales y extranjeros estalilecidos y 
que se estableciesen, la faculta)l de ejercer toda 
industria y oficio útil sin necesidad de examen, 
titulo ni incorporación å los gremios respecti- 
vos, con cuya ilimitada liberted se hu evitado la 
policia civil y purticadar que eausthan entre dos 
del gremio sus respectivas ordena y subidas pre- 
canciones, que por ellas se establecinn en brnejicio 
público y fomento de los artes y de los quee los 
ejerciesen, se ha servido el Rey nuestro Señor 
revocar dicho Decreto de las Cortes extraordina- 
rias de octubre ile 1813, y mandar su restablez- 
can las ordenanzas gremiales; pero con particu- 
lar encargo á la Junta de Comercio y Moneda 
para que se examinen las Ordenanzas como está 
mandado, y se anule todo lo que pueda causar 
monopolio por los del gremio, Jo que ser perju- 
dicial al progreso de los artes, y lo que impida 
la justa libertad que todos tienen de ejercer su 
industria acreditando poseer los conocimientos 
de ella por las obras que presenten.» Tenmliase 
por esta disposición á cortar los almsos que en 
daño de la industria y de los industriales origi- 
naba una libertad mal entendida, y no se vela 
que el único remedio 4 estos abusos está en la 
misma libre competencia que se hacen los in- 
dustriales unos à otros, De todas maneras, el 
principio de que todos los ciudadanos pueden 
libremente ejercer su industria, quedabi asegu- 
rado, y la única cortapisa de que la capacidad 
del industrial se acreditase von sus obras eprint- 


mente, habia de desaparecer en breve. Dejemos * 
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para su lagar oportuno (art, GremIos) el desen: 
volvimiento histarico de esta interesante mate- 
ria, y el examen de las ventajas y perjuicios que 
podrían hoy resultar del restablecimiento de 
ciertas garantias legales para el ejercicio de de- 
tenuinadas industrias, y delos hn a esta par- 
te de nuestra tarea reproduciendo la explicita 
declaración que acerca de da dignidad del trabajo 


ción; visto lo que me ha expuesto la Comisión 
nombrada al efecto por R. O, de 3 de diciembre 
último, y oilo el dictamen del Consejo de Go- 
bierno y del de Ministros, he resuelto seguir el 
ejemplo de mi antiguo abuelo, y decretar en 
nombre de mi amada hija la Reina D.* Isa- 
bel TL, lo que sigue: Art. 1.2 Todos los 
que ejercen artes ù oficios mecánicos por si ó por 
medio de orras personas, son dignos de honra y 
estimación, puesto que sirven útilmente al Is- 
tado, — Art. 2,2 En consecuencia, podrán obte- 
ver todos y enalesquiera cargos municipales y 
del Estado, teniendo las demás cuulidiles re- 
queridas por las leyes. = Art, 3, Podrán asi- 
mismo entrar en el goce de noldeza ó hidalguia, 
si la tuvieren, aspirar å las gracias y distineio- 
nes honoríficas, y ser incorporados en Juntas, 
Congregaciones, Cofradías, Colegios, Cabildos y 
otras Corporaciones de enalquiera especie, siem- 
pre que tengan los demás requisitos prevenidos 
por das leyes o reglamentos, Art, 4. Quedan 
derogados y anulados las leyes, estatutos, cous- 
titnciones, reglamentos, Usos y costumbres con- 
trarios à lo dlispuesto en este Decreto, » 

Estas ravionales ideas no eran nuevas entre 
nosotros. «ha nación que carece de industria 
Gleria el célebre Campomanes en sa Tatrodue- 
ción al Disenrso sobre la educación popular de 
los artesanos deL), Francisco Martinez de da Meta, 
sabio eseriror y economista del siglo XV11) no 
emplea materias primeras, ni tiene obreros ni 
artesanos que puedan consumir y pagar aquellos 
fmmtos. En su lugar mantiene ejércitos de men- 
digos, los enales en vez de pagar al labrador 
sus frutos, son otras tintos zinganos que viven 
á sus expensas y contribuyen á sobrecargarle. 
De aqui resulta ser imposible la prosperidad de 
la agricultura sin que llorezcan las artes; y éstas 
no serían útiles quitando labradores del campo, 
sino reduciendo a los mendigos y a los ociosos de 
pueblos grandes & la aplicación de los talleres 
y Obrulores.» España ofrecía el cuadro de la 
más brillante invlustria manufacturera en los si- 
glos XV y XVI, y ho empezó á introducir manu- 
facturas de fuera hasta finos del reinado de Fe- 
lipe IL ò principios del de Felipe TIL Las 
fúbricas de Segovia (Vice el conde Alex. Labor- 
ded, tan famosas por sus paños, consumian 
anualmente 178500 arrobas de lana v ocupaban 
á más de 31000 obreros. Las de Toledo y la 
Mancha empleaban cada año más de 130000 arro- 
bas, y daban ocupación á mis de 38 000 perso- 
vas. Granada, Sevilla, Córdoba, Jaén, Valencia, 
Barcelona, Toledo y otras poblaciones de Casti- 
lla, tenian mannfacturas de toda clase de te- 
las de seda, lisas y bordadas, tafetanes, sargas, 
rasos, damascos y terciopelos, siendo más de: 
1200000 ¡jornaleros los empleados en sus ma- 
vufacturas. Las de seda y lana debían de ser 
muy importantes; pero también lo eran las de al- 
godón en Cataluña, las de guantes en Ocaña, las 
de espadas en Toledo, ete., y con Sevilla, queera 
población rira y suntuosa, querian competir Bur- 
gos y Medina del Campo en caudales y en impor- 
tanria comercial, Damián de Olivares, Diego Me- 
jia, Francisco de Cisneros, Francisco Martinez de 
la Mata, Pedro Fernindez de Navarrete y otros, 
dan por seguro que la despoblación de España 
se debe å la decadencia de su industira. 

Para aumentar esta importantísima fuente de 
la riyneza pública, se qeusdá principios del pre- 
sente siglo en que el Estado propercionase å las 
elases de obreros y artesanos instrucción ade- 
oada, y por Real orden de 18 de agosto de 
1524 fué erealo el Conservatorio de Artes y eios, 
yne, con el nombre de Escucha central de Artes y 
Uieíos, afortunadamente aun subsiste. Esto insti- 
tuto fué en su principio como un depúsito de 
máquinas é instrumentos artisticos y un taller 
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de construeción para promover la mejora y ade- 
lantamiento de las operaciones industrides, tan- 
to en las artes y oficios como en la Agricultura, 
Utilisimo siempre este establecimiento desde el 
momento de su creación por la ddea que le ins- 
piro, ha legado en el dia it ser una gran escuela 
teórico-práctica de comercio, artes y oficios, por 
las reformas que en él se han ido sucesivamente 
estableciendo, principalmente en los años 1850, 
1855, 1869, 1871 y 1976, enel último de los eua- 
les se establecieron siete serciones para poder 
dar instrucción hasta á 4000 alumnos. lay cla- 
ses para los estudios propios del profesor mer- 
cantil y enseñanzas para artesanos, dandose ler- 
ciones de día y de noche, sin exigirse pago de 
matricula ni derechos de ninguna clase, pues 
tiene la escuela consignados Sonidos para talleres, 
pensiones para artesanos y premios ordinarios y 
extraorilinarios. Las enseñanzas de artesanos 
comprenden las asignaturas de Aritmética y Al- 
gebra, Geometria y Trigometria, Mecánica indus- 
trial, Física experimental, Quimica orginica é 
inorgánica, idiomas francés é iuglés, y las clases 
gráficas de dibujo geométrico y artístico, modela- 
do y dilrujo general aplicado, 

El Gobierno, al tratar de mejorar y completar 
la organización de las Escuelas de Artes y Oli- 
cios, ha obedecido al pensamiento de establecer 
el ex uilibrio que debe existirentre la instruccion 
de las clases acomodadas y la de las que no lo 
son, concediendo al trabajo un apoyo semejante 
al que de él obtienen las profesiones liberales; y 
se ha propuesto también «que las esenelas del 
Conservatorio sirvan de modelo á las que se es- 
tablezcan en las provincias, Ta considerado, y 
asi lo declara el preámbulo del Real decreto 
de 20 de octubre «de 1876, que en el ramo dle 
instrucción pública no hay cuestión que pre- 
sente tanto interés de actualidad, ni que sea de 
tauta importancia para el país, como la que se 
refiere á la enseñanza de las clases trabajadoras, 
representadas por seis millones de españoles, á 
Jos cuales es indispensable proporcionar instruc- 
ción y cultura para que en la escasez de sus re- 
cursos uo se abandonen á las rutinas de su oficio. 
Aspirase á que puedan los artesanos emplear con 
fruto su iniciativa personal y atender con desa- 
hogo á sus necesidades y las de sus familias, y 
fomentar la industria nacional, produciendo en 
determinadas comliciones genios como los que 
han impreso carácter 4 la cultura material de 
nuestro siglo, muchos de los cuales no han sido 
hombres de ciencia y de teorias aprendidas en 
aulas, sino hombres de tino práctico y experi- 
mental que se formaron tespirardo la atmósfera 
de los talleres y de las fábricas. 

A pesar de los buenos deseos del Gobierno, 
existe en España uva lamentable desproporción 
en los jóvenes de las clases inferiores de la so- 
ciedad, entre los que se dedican 4 aprender ofi- 
cios inecánicos y los que se consagran al estudio 
de las profesiones liberales y de las Bellas Artes, 
Un país como el nuestro, tan necesitado de 
buenos industriales, no ha menester tautos abo- 
gados, tantos literatos y tantos artistas: mué- 
rense de hambre muchos de estos ó por falta de 
talento, ó porque no pudieron de jóvenes dedi- 
carse con la debida extensión á sus estudios po” 
carecer de medios, porque las carreras de Faculta- 
des y de Bellas Artes son muy costosas, — mien- 
tras que, dedicados á las diferentes artes indus- 
triales que se aprenden å poca costa con el auxi- 
lio que el Estado proporciona, hubieran podido 
labrarse una posición desahogada enriqueciendo 
al país de industrias que hoy se ve precisado á 
importar de otras naciones. 

V. Axures BELLAS. — Vulgarmente Bellas Ar- 
tes. Hemos dicho que en una acepción especial, en 
oposición á ciencia é industria, seda el nombre 
de -trte únicamente al arte bello; á esc producto 
del humano ingenio cuyo objeto es excitar en el 
corazón impresiones diversas y especialmente el 
sentimiento de lo bello, el placer estético. En 
esta acepción, el arte ba recibido muchas y muy 
alambicadas definiciones, y ha motivado espe- 
cies tan ingeniosas y delicadas que no podemos 
menos de repetir algunas. Tonssenel ha dicho: el 
Arte es la encarnación del ideal; Taine dice: la 
naturaleza desparrama la belleza, el Arte la con- 
centra; escribe Lamennais: el Arte es para el hom- 
bre lo que para Dios el poder creador. El Arle 
es la enerrración del mundo típico en el mundo 
Fruomenal, del mundo espiritual en el mundo 
material, dice el mismo autor, de quien son tam- 
bién los siguientes conceptos: Crear, en la esfera 
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1 del Arte, es manifestar exteriormente una idra 
y preexistente y recestirla de format sensible el Are 
| te humano no es mås que de acción del hombre 
que encarna en ses obras el tipo de io bello, tal 
como do concibe; el Lrte es da reproducción de do 
bello bajo unn Jorma exterua que «reta d dos 
seatidos; el Arte no es la simple imilación de la 
naturaleza, sino que, bajo la Jorma que hier los 
sentidos, dehe reectar cl principio interno, he de- 
lleza ideal que sólo el espiritu percibe y que Pius 
contempla en si mismo eteragmeule. Conocer, come 
prender la obra dicina, esla misión de la ciencia; 
reproducirla en condiciones matrriales y sensibles, 
es la misión del Arte, Segun Victor Cousin, el sir- 
te es la representación de do absoluto, de lo yene 
ral, ó en Otros términos, de lo ideal, El problema 
que se propone el Arte es Uegar hasta el alma por 
medio del cuerpo. Otras dos definiciones no me: 
nos claras y lacónicas trae este filósofo: cl fn del 
Arte es la expresión de la belleza moral por medio 
de la bolleza fisica. El Arte es la lihre reproduc- 
ción de da belleza. Latena dice sencillamente: el 
Arteos la expresión de lo bello. Mesnard enticude 


noé inmutable, Rigault dico que el Arte es el 
hombre sentido con la naluralesa, El Arte, eseri- 
be E, Descharel, es la naturali interpretada 
por un alma para otras almas, Prondhón sostie- 
ne que el Arte es la libertad humana que reforma 
dose antojo y para su propie gloria la Jenomena- 
lidad de las cosas haciendo variaciones sobre el 
tema concreto de la naturaleza; y añade que el 
Arte, cepresión de esta libertad, sólo obedece á 
una codtoridad particular, que es el buen gusto. 

Sobre el concepto de lo belo han sostenido y 
sostienen los filósofos vivas y animadas diseu- 
siones, que por lo visto no han de llegar jamás 
á su término, No es nuestro ánimo abordar anui 
la exposición compl ta, ni mucho menos, de 
cuanto se la escrito y dicho sobre esta cuestión, 
que habrá de tratarse mas oportunamente en ar- 
tículo especial (V. Estética), Nos concretare- 
mos, pues, á decir lo ue cabe dentro de los límites 
de un artículo enciclopédico sobre el concepto «le 
las Bellas Artes en general y la clasifivación de és- 
tas, dejando los principios que han presidido å 
sus grandes evoluciones para la historia de cada 
mua de ellas, 

Dos grandes escuelas se disputan el dominio 
del arte: los naturalistas y los lealistas. Sos- 
tienen los primeros que el arte es la liel imita- 
ción de la naturaleza objetiva, contemplada tal 
como aparece y sin elección, al paso que los se- 
gundos, ó los idealistas, contemplan el mundo 
aljetivo por el prisma de la belleza ideal. Pero 
entre los naturalistas, entienden unos, y en esto 
se acercan algo á sus adversarios, que el artista 
debe abstenerse de toda representación de lo 
que es abyecto y deforme en la naturaleza fisi- 
ca; mientras que otros, denominados hoy rea- 
listas, profesan el principio de que todo lo ex- 
terno, asi lo deforme y vil como lo hermoso y 
noble, entra en el dominio del escultor y del 
pintor, el cual, en el mero hecho de traducirlo 
en forma artística, lo embellece y transfigura. 
Los idealistas por su parte se dividen también 
en dos escuelas: unos aspiran al ideal según los 
cánones y doctrinas de Winckelmann y Mengs, 
y eligen sus modelos al tenor de un tipo de 
belleza preconcebido y deducido de las obras 
maestras del arte griego y romano; otros, para 
quienes la admiración del Antiguo no excluye el 
progreso introducido en las ideas estéticas por 
el Cristianismo, cifran el ideal del arte en el 
consorcio, hasta donde es posible obtenerlo, de 
la forma pagana con el espiritu cristiano, ¿Cuil 
de estas escuelas podrá aspirar á un triunfo de- 
cisivo? Los artistas mits reputados en toda Euro- 
pa profesan hoy cierto eclecticismo que parece 
estar más en armonia con las tendencias genera- 
les de la Filosofía moderna: ho admiten el ex- 
clusivismo de los naturalistas y de los idealistas; 
toman como base la naturaleza, no para imitar- 
la servilmente, sino para inspirarse en ella; y 
admitiendo sólo como puntos de vasta puramen- 
te históricos y arqueologicas los sistemas de los 
tiempos anteriores, ora el idealismo cristiano 
que se ha denominado, según sns varios aspec- 
tos, ya gofisismo, ya purisma, ora el otro idealis- 
mo pagano que se distinguió con el nombre de 
clasicismo, ora el naturalismo mistico español, 
tar sublimado en los lienzos de Murillo, Zurba- 
rán yv Ribera, ora el naturalismo profano de los 
pintores neerlandeses, Rembrandt y Jordaens, 
ó de los napolitanos Salvador Rosa y Caravag- 


que el Arte es lu representación del deal ewr- | 
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* gio, forman un sistema vasto y comprensivo, 
general y europeo, mejor dicho universal, en el 
qne caben todas das cualidades de los grandes 
maestros de todos los siglos Jusados y de todos 
los paises, pero acomodadas al modo de ver y de 
sentir del tiempo presente, a kurmanera de sí 
de existir de la sociedad moderna, 

¿Es esta, sin embargo, la mision del arte? ¡El 
sentimiento estético ha sido dado al artista sola- 
mente para deleitar con la representación de los 
objetos que la naturaleza ó el hombre nos ofro- 
cent He aquí la cuestión más importante que 
hay que dilucidar pura determinar tilosoliea. 
mente el verdadero voureptode las Bellas Artes, 
EL realismo moderno se contenta con que el arte 
imite; el eeléetico quiere que la obra del arte 
sea siempre bellas esto Je hasta y mo le preocupa 
el resultado trascendental de la estatua ó del 
cuadro, Y del poema; el idealista, ó mejor di. 
cho el espiritualista eristiano, aspira ú que el 
arte realice un lin religioso y soclal, cual es el 
de coadyuvar al mejoramiento de la especie hu- 
mana elevando las ideas, purificando los sentie 
mientos, y esclareciendo las inteligencias; aspi- 
ra en suma à que el arte, obrando sabre los 
sentidos, conspire al mismo resultado que la doc- 
tina que se dirige à la razón ò al entendinien- 
to. El eclecticismo artistico es el sistema mås 
mundano y general: es la doctrina de los que 
pretenden que el arte se basta å sí mismo y no 
es medio ò instrumento, sino olijeto y fin: es el 
partido cómodo que abrazan los que profesan la 
máxima tan eu boga de el arte por el arte, Pero 
entre el realismo y el idealismo espiritualista 
hay lucha muy reñida, y å fuer de expositores 
desapasionados, no podemos hacer caso omiso 
de las teorías brillantemente sostenidas en el 
seno de la Real Academia de San Fernando, don- 
de se dilucidó en ocasión solemne lo que debe en- 
tenderse por idealismo; hasta qué punto infin- 
yen lo ideal y lo real en la obra del artista, y 
cúnto el realismo es una verdadera quimera. Era 
el mantenedor de la teoría idealista un profesor 
de la Universidad de Madrid, criado desde la 
primera adolescencia, digámoslo así, en los espa- 
ciosos púrticos de la ciencia antigua y moderna, 
como en la grandiosa Escuela de Atenas que traía 
ála memoria de los cireunstantes en su belio 
discurso; y el teorema que exponta y desarrolla- 
ba iba á ser un auxiliar poderoso para el man- 
tenimiento de las huevas doctrinas acerca de la 
naturaleza del arte y de su clevado objeto so- 
cial. 10] nuevo académico, al enunciar los sanos 
principios de la ciencia estética, al reconocer 
que en lo íntimo del alma racional existe lo que 
llama «espejo de rellejos purisimos, donde se 
ven, como presentes, armonías que no se reali- 
zan enel mundo dentro del plazo de nuestra 
brevisima peregrinación terrestre»; al enunciar 
la existencia de un «vinculo entre lo finito y lo 
infinito, herencia de un mundo mejor, según 
sintieron los platónicos; riqueza efectiva y con- 
suclo de los humanos; prenda que distingue al 
racional del bruto y explica el mejoramiento y 
perfectibilidad del hombre; plano, en fin, don- 
de se trazan los primeros derroteros de las ac- 
cioues heroicas, se proponen por primera vez los 
problemas más dificiles de la ciencia y se seña- 
lan los progresos y conquistas del arte,» se pro- 
fesaba leal y resueltamente idealista. Su teoria 
es, en efecto, la misma que proclama la poesía 
hermanada con la Filosofía cristiana, prenuncia- 
da por el divino Platón, cuando canta, recor- 
dando la primera caída del hombre y lo que de 
la perdida existencia adámica retenemos: 


ser y 


Dispersos, cual reliquias 
de aquel tan general 
naufragio, descubrimos 
los bienes por acá. 


Cuanto el oido halaga 
en cielo, tierra y mar: 
las vagas armonias 
del aura matinal, 


el ronco y largo arrullo 
del aquilón fugaz, 
del ponto azul rompido 
el sordo murmurar; 


aquella flébil risa 
que nos hirió quizá 
cabe el dormido lago 
el sol al tramontar; 


las voces mil que juegan 
en el cañaveral, 
los ecos misteriosos 
que al bosque encantos dan 
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Son ráfagas perdidas 
del coro universal 
queespuritus y mundos 
alzaron à compas. 

El músico, el porta, 
los buscan con arin, 

y «le ellos toma en ambos 
su forma el ideal. 


Mas entiéndase qué es el idealismo en el sen- 
tido racional de la palabra. El idealismo no st- 
como algunos pudieran imaginarse, un 


pone, j A 
religioso respeto à las nociones que sobre la 


belleza ideal se forjaron las escuelas alemana y 
francesa del siglo pasado; hoy sólo significa ten- 
dencias á la expresión de lo suprusensible, El 
ideal de las Bellas Artes no es ya un tipo imagi- 
nario, ficticio y convencional sugerido àla men- 
te por el mero esfuerzo de la voluntad locamen- 
te obstinada en corregir la obra de la naturaleza; 
ni está tampoco en la conservación inmutable y 
uniforme de los tipos que griegos y romanos per- 
peruaron en los simulacros convencionales de sus 
dioses, - Venus, Minerva, Juno, Marte, Apolo, 
ete., -ò en las figuras de sus héroes, tales como 
nos lastrausmitieron sus bajos relieves, sus vasos, 
su pintura mural; el Partenón, el Erecteo, la 
cerámica italo-griega, las termas y los sepuleros. 
El ideal, en suma, no es para nosotros ni una 
moda dependiente de la humana veleidad, ni un 
modelo invariable y permanente ajustado á la 
idea platónica de lo absoluto, ni siquiera un ca- 
prichoso conjunto de partes calificadas de per- 
fectas y escogidas entre diferentes tipos consi- 
derados como los mås hermosos. Todos estos 
“falsos conceptos del ideal han perdido su pres- 
tivio: ival, belleza, arte, son la expresión de 
una facultal inmanente, de una verdad; don łe 
que no nacen dotados todos los seres humanos, 
y por lo tanto, no se produce el ideal por mera 
relexión. y mucho tenos por la imitación ó 
aplicación «de esos artiliciosos procedimientos, 
Por medios varios € inexplicables inlluyen lo 
real y lo ideal en la obra del artista; pero es in- 
dispensable que en €l — y basta el nombre de ar- 
tista para suponerlo — resida de antemano, ú mo- 
do de aptitud ú virtud congénita, la propiedad 
que denominamos seatédo estético, Sin este don 
especial, el espejo de rellejos ¡mrísimos, el plano 
magico, el vineulo entre lo finito y lo infinito, de 
que ha poco hablábamos, no existe, y la obra de 


arte no se produce, ¿Cuán diferentes pensamicn- 
tos, diee el citado catedrático académico, des- 
pierta la forma exterior de una planta en el 
labrador que la cultiva, en el naturalista que la 


estudia. en el artista que la pinta, en el v 
que la describe y en el pocta que la celebra en 
sus versos! Y ¿porqué? contestilamos nosotros 
Porque cada cual la contempla bajo un aspec- 
to diferente, Pero añadimos: cada artista la ve 
à su manera, Nos argitirá cl vulgo: ¿acaso el ar- 
te no es pura imitación de la naturaleza? ¿cómo 
se conciben varias imitaciones diferentes de un 
salo modelo? Pues esto acontece en virtud de 
una ley eunya explicación es muy sencilla, 

Todo artista tiene dentro de su alma como un 
vidrio mágico en el cual se pinta la naturaleza 
objetiva de nna manera particular. Este vidrio 
es distinto en cada artista. Cuando el objeto ex- 
terno hiere su sensibilidad, se verifica un fenó- 
meno singular: ese objeto sentido no se pinta en 
su alma con la mera fidelidad con «que reprodu- 
cen la cámara oseura ó el «daguerrcotipo un sa- 
lón, un paisaje, una arboleda, un grupo de gen- 
tc; no, sino que se representa en aquel vidrio 
transinutado y ennolllecido. Si no pareciera irre- 
verente el simil, diriamos que el artista, al cou- 
echir la sensación estética del ohjeto externo, 
principalmente cuando la belleza del modelo se 
pinta en el vidrio de su alma con cierto rellejo 
de los eternos fulgores de la belleza suprasensi- 


ble, experimenta una especie de visión beatihica - 


como la que tuvieron en el Tabor los apóstoles 
eseogidos para contemplar al lijo de Dios glo- 
sunente transfigurado, Mas esta visión no es 
para todos la misma, porque los vidrios que la 
producen sou para tulos diferentes, La aptitud 
estetica es enteramente personal, 

No es, no, la nmjer hermosa, tal cual existe 


Y vive; po esla Morida exmpiña con sus grario- 


sas omlnlaciones, sus majestuosas arboledas, sus 
Serpeantes arroyos y su horizonte de azuladas 
montañas, tal enal ]uede espejarse en la tersa 
superticie de dormida laguna; no es la deshecha 
tempestad óla sangrienta batalla según podrían 
contemplarse en un cristal azogado, lo que el ar- 
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tista ve en el particular espejo de su alina al 
mirar esos modelos, ora hermosos y apacibles, 
ora terrorilicos e imponentes. Los observa y no Ve 
en ellos lo que la genetalidad de los hombres ve 
y observa; advierte en la naturaleza otra cosa, y 
esto que advierte es lo que pinta, produciendo 
en los que contemplan sus obras la admiración 
y el entusiasmo. Cuando el mundo exterior hie- 
re su sensibilidad, das puertas de oro del mundo 
de la belleza se le abren de par en par, y ya den- 
tro de la privilegiada esfera, despliega sus alas 
vagando por aquellos incfables horizontes y go- 
za anticipadas las purisimas delicias que han de 
ser en la otra vida el premio de los elegidos. 
Pero el mundo de la belleza ¿es por ventura uno 


mismo para todos los artistas? La experiencia + 


demuestra que no lo es. 

Presentemos ante un público, no ya de igno- 
rante vulgo, sino de personas ilustradas, tres cua- 
dros en que se reproduzca un misno trozo de 
paisaje, tomado desde el mismo punto de vista, 
en un mismo día y á la misma hora, pero eje- 
cutados por distintos puisistas, todos sobresa- 
lientes. Sabido es que la pintura de paisaje es la 
que, al parecer, se ajusta ú se presta miis a la 
fiel imitación de la naturaleza. Ante cada uno 
de esos tres lienzos, nuestro publico exclama: 
¡Qué hermoso! ¡qué exacto! ¡qué propio! Por 
entre la nube de polvo dorado que se veallá lejos, 
viene balando un apretado rebaño; en ese alto- 
zano se percibe el olor del tomillo; en aquel 
bosquecillo, cuyas hojas mueve el aire, se siene 
te la frescura y se oye el chirrido de los pajaros 
y de los insectos; ese arroyo corre y murmura: 
el tronco liso dle esos platanos refleja la luz; por 
el ramaje de su copa circula la brisa y penetra 
el sol; parece que se pueden arrancar las cor- 
tezas de esos troncos ! ¡Qué admirable facsi- 
mile de la naturaleza! — Estas Ú semejantes fra- 
ses de placer y de encarecimiento repite nues- 
tro público selecto delante de cada tela; y sin 
embargo de que en todas ellas encuentra un 
transunto fici del campo elegido y ejecutado con 
las mismas condiciones de luz y puntos de vista, 
comparados entre si los tres cuadros lu paisaje, 
todos son distintos! En uno de ellos Hama la 
atención, verbigracia, la riqueza y esplendor de 
los tonos luminosos, que despiertan la idea de 
una naturaleza risueña y exuberante; en otro 
encuentran más bien tintas ajugulas que traen 
á la mente el triste desengaño de que aquella 
luz, aquel verdor, aquella arrebolada nube, 
aquel murmurador arroyo, son pasajeros y se 
van despidiendo para no volver: recrear la vista 
mientras dure el aterido invierno que acelerada- 
mente avanza; en otro, por último, si no se desen- 
bre ni la poesía robusta de la materia en sus días 
de gala, ni la dulce melancolía de la vida cam- 
pestre en sus tristezas, se halla no obstante uu 
estudio detenido y escrupuloso, una observación 
convienzuda de los fenómenos físicos, de la he- 
chura y color de los árboles y arbustos, de las 
hojas y sus agrupamientos, de las plantas que 
tapizan el suelo, de las sinnosidailes del terreno, 
de los cortes, aristas y grietas de las rocas, y en 
fin, de todo lo que cae por deeirlo asi bajo el 
análisis anatómico del paisajista. Tenemos, pues, 
que un mismo modelo tomado de la naturaleza 
en su estado más pasivo, y que porlo tanto más 


se presenta å una imitación fiel y hasta minu- * 


ciosa y servil, nos da tres resultados completa- 
mente diversos, según el modo de ver ó de sen- 
tir de cada uno de los ingenios empeñados en 
su copia, lhimense Claudio de Lorena, Ruysdael 
y Lucas Walkenburg, ó bien Hobbema, Teniers 
y un paisajista japonés cualquiera, con tal de 
qme sea artista aventajado. Luego el arte no es 
la imilución fiel de la naturaleza: si lo fuera, el 
japonés, Teniers y Hobbema habrian ejecutado 
al tenor «de su modelo único, tres cuadros de 
todo punto idénticos, 

La imitación exacta y servil sólo es posible 
cuando el arte copia, no la naturaleza, sino otra 
obra de arte. La litocromía, sea japonés, holan- 
dés ó alemán el qne la ejecute, podrá reproducir 
fiel y minuciosamente un paisaje de Wildens, 
de Daubigny ó de Haes; siempre, sin embargo, 
á los ojos del profesor se revelará en cada una 
de estas reproducciones, por más ajustadas al 
original que hayan tratado de hacerlas los cro- 
mistas, cierto acento de raza y dle escuela, Solo 
en la copia de las producciones meramente in- 
dustriales puede el éxito seracabado y prrferto, 
Si yo mando á la manufactura de Sevres un 
vaso roto del tiempo de Luis XV para que me 
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hagan cuatro nuevos idónticos al averiado, cua- 
tro enteramente iguales obtendré, aunque sean 
dle cuatro diversas naciones los artilices emplea- 
dos en su fabricacion; pero si aquel vaso roto es 
un jarrón realzado con una pintura de Hores, de 
Parpetle ò de Pithon, ¿erecréis acaso que me lo 
copiarán en perfectos laesítuiles Drouet, Schilt, 
Van-0s y Jacobber! Mucho lo dudamos. 

Aparte du esto, en toda obra de arte, aun del 
que con error se denomina puramente ¿nituldico, 
hay tendencias, inscientes unas Veces, otras de 
propósito deliberado, ú lo que llamamos realismo 
e idealismo. Estas tendencias reconocen causas 
múltiples, dimanadas de las condiciones perso- 
nales del artista, de su raza, de su temperamen- 
to, de su educación, de las condiciones del país 
y del momento historico en «que florece; de los 
fenómenos externos que le rodean, de su religión, 
de las costumbres dy su nación, ete. El motivo 
de la divergencia fundamental de las escuclas 
realista é idealista, acaso no es otro. Y ¿es po- 
sible por ventura analizar cómo obran en cada 
artista estas diversas causas! Locura sería ima- 
ginarlo: los fenómenos externos, las impresiones 
del mundo objetivo se combinan en cada cual 
con las aptitudes naturales y los instintos pri- 
migenios, y en cada artista dan un resultado di- 
ferente. Vemosá Paul Potter, á Nicolás Berghem 
yá Karl Dujardin hacer brotar la poesia, no ya 
du sus vacas y corderos, sino de los objetos mis 
triviales y comunes, de un tronco de árbol seco, 
de un touel volcado, de un banco derribado de 
un puntapié; vemos à Fortuny descubriendo 
como un zahorí ese divino manantial, ora bajo 
las más vulgares formas, como, por ejemp!1o, en 
el establo del marroquí, en la humilde figura de 
un paciente borriquillo despeluznado y panzudo, 
ora en la reunión de academicos pelucones que 
en maguilico salón de marmórcas columnas y 
gigantescos espejos, examinan, con más glotone- 
ria erótica que amor al arte, las delicadas for- 
mas del modelo femenino desnudo, de una Lais 
en cueros vivos; vemos 4 Rembrandt derramar 
la poesia dramútica á raudales en sus inimitables 
limzos de La lección de Anatomía del Dr. Tulp 
y de la Ronda nocturna del Museo de Amster- 
dam, al propio tiempo que en da Susana en el 
baño del Musco del Haya y en el Cristo ense- 
undo en el templo del Museo de Munich, nos 
presenta dos tipos innobles que parecen sugeri- 
dos por la más pertida ironía para poner en ri- 
diculo el Antiguo y el Nuevo Testamentos; y de- 
ducimos como consecuencia que el realismo y el 
idealismo no solamente separa á los artistas unos 
de otros, sino que infiltrándose juntos en el ser 
humano en su lucha å brazo partido, haceu á 
veces de cada artista dos entidades diversas y 
aun dimnetralmente opuestas. Y filosólicamente 
considerado este fenómeno, no hay porqué deba 
causar maravilla: de realistas y de idealistas to- 
dos los nacidos de la misera estirpe de Adán 
llevamos el germen promiscuo, como que todos 
somos un compuesto de materia y espiritu, donde 
tienen su raiz las dos opuestas tendencias, Todos 
dentro de nosotros mismos, en el secreto de nues- 
tra conciencia, somos autores y testigos en la 
lucha de lo espiritual con lo terreno, y todos 
percibimos aquella voz intima que nos dice cn 
medio de la lluctuación en que uos colocan unas 
y otras sugestiones: 


Con un pie subir quisiera, 
con otro anhelo bajar: 
que el altua busca su esfera 
y el polvo tiende å posar. 


Hemos entrado de lleno en el férvido campo 
donde «desde que hay arte en el mundo viénese 
agitando la interminable contienda promovida 
por las dos escuelas rivales: no porque abrigne- 
mos la presunción ridícula de acelerar un solo 
«día con nuestro pobre esfuerzo el apetecido de- 
senlace, cuando ni Pitágoras, ni Sócrates, ni Ja 
escuela de Alejandría, ess los tiempos antiguos, 
ni Descartes, ni Malebranche, ni Kant, ni Sche- 
Hing, ni Hegel, en los modernos, han logrado 
que se den por vencidos en sus aportilladas trin- 
cheras los Leucipos, Demócritos y Diágoras, 
renmeblos en los Hobbes, Helvecios, Condi- 
Hae y Cabanis: sino porque á fer de imparcia- 
Jes expositores de las diferentes fases que ha re- 
corrido la tan debatida cuestión. hemos de ha- 
cernos rargo de un argumento, de mucha fuerza 
á nuestro juicio, que apuntado por Tappfer y 
desarrollado por nosotros en la solemnidad ara- 
dénica antes recordada, demuestra hasta la evi- 
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dencia que el Hamado realismo en las artes os 
una verdadera quimera, «Una driosa falange dos 
tada de temerario ardimiente, decimos eu dique 
lla ocasion, la cual vuelve a enarbolar da anti- 
gna bandera del naturdismo denominandose 
realista, sin ambajes ni veladuras, abiertamente 
proclama que sulo la realidad desnuda, sea eo- 
mo fuere, es digna de imitacion; que el ideal es 
una mentira, y que tola pocasia en el arte delie 
ser preserita como vana puerilidad que ha pasa- 
do de moda. Procuraremos poner en evidencia 
la fuvilidad y vacuidadl de semejante doctrina. 
Veamos si el realismo es posible. 

»Volvamos para ello a nuestros paisistas, i 
nuestro idilo y 4 nuestros corderos, — No sólo 
no sou trasunto fiel del natural aquellos tres 
paisajes piutulos, sino que no podrían serlo aun 
cuando sus autores se obstinaran en la insen- 
sata tarea de hacer en ellos el facsimile perfecto 
del campo, ese ficsimile imaginario que el vul- 
go, más Y menos culto, más y menos aticionado 
al arte, cree contemplar y aplaudir, 131 público 
se engaña enando tal cosa eree, Haga la prueba 
el artista más esmerado y minteioso. miis oli- 
servador y concienzudo: pongase a reproducir, 
no ya el paisaje de antes con su bosque, su 
arroyo, sus selderos. sus rocas y sus lejanas 
montañas, sino solo un pequeño terrazo con un 
árbol plantado en el, destaciómlose sobre una 
pasajera nubecilla ó sobre ed claro azul del ciclo 
sereno. Colova el puisista su caballete y su ta- 
bla, ó su cartón ó tela, y no bien trazado lige- 
ramente el contorno de su obra, tija su tuirada 
en las notas de la vistosa armu nia de colores 
que le presenta la naturaleza, y compara con la 
esplendidez de éstos los pobres colores de su pa- 
leta; y empiezan sus agonias; y entonces omple- 
zan tambien la fieción y el conveucionalismo de 
que tiene necesariamente que valerse paraaproxi- 
marse la verdad = éla rorlidad. No vs parado- 
ja: el artista se ve previsido å falsear lo ine ve 
para representarlo de una manera que responda 
a lo que realmente es. El más limpio nltrmnar, 
le da un azul opaco y sucio comparado con el 
azul de) cielo; para hacer el blanco brillante de 
la nulbrecilla pasajera, no tiene color mås blaneo 
que el allayable puro, y éste le parece tórreo 
comparado con el sonpo de aquel vaporoso me- 
teroro; y ¿qué reenesos le suministra la pobre pa- 
leta, así presuma la moderna química envique- 
cerla de medios téenicos con dos exades puede el 
pintor rivalizar hoy en magnificencia de tonos 
con los antignos llamencos y venecianos; qué 
reenrsos, repito, le facilitara para pintar el sol, 
y no prerisamente el relulgente astro en medio 
de su celeste carrera, sino sus rayos, su líquido 
fuego que baña, dora y estualta la tierra, la co- 
pa de la encina, el tronco rugoso cuajado de 
plateado musgo? De consiguiente, para que el 
pintor pueda dar en sn enadro la ilea de la ar- 
montz general que con el mero color Torman su 
terrazo, su árbol y su cielo, tiene que empezar 
estableciendo una esvala de tintas convencio- 
nal, nua tonalidad relativa: esto es, tiene que 
empezar mintiendo, inventando, idealizando una 
naturaleza qne en realidad no existe, 

»Pues entra luego la no menos ardua taren 
de ir definiendo los objetos y determinando las 
formas por medio del dilmjo, y si el empeño en 
qme se ha constituido mi artista le obliga á co- 
piar con paciencia y minuciosidad de itulio ó de 
chino, todo, absolutamente todo lo que aquella 
insignificante particula de la naturaleza le pone 
ante los ojos, yo fundadamente presumo que ha 
de ahorcarse en ese árbol, desesperado, antes de 
reproducir con sus pormenores atómicos, no ya 
el áspero troueo, no ya la hierbecilla que crece 
à su pie, pero ni siquiera el informe terrón que 
araso removió la azada del gañin. Nada digo si, 
incauto, la empremle con la copa de ese ditienl- 
toso vegetal que å primera vista parecia se pres- 
taba à ser copiado por un niño, y visto despacio, 
ya sea arbol frondoso y pedante de clásica formna, 
ya humilde y raquitico chaparro, pobre de ha- 
Jas y con romantjeas coreovas, desafía todo el 
poder de maravillosa paciencia que en sí atesora 
el vasto imperio «hino, Y en esto uo exagero, 
Cualquiera puede convencerse de ello copo sólo 
pensar que el que candorosamente atmueta Ja 
mortal empresa e copiar ó imitar fielmente la 
realidad, amique se limite à nn terreno de una 
vara evul rada, carro con la obligación de re- 
tratar, primero un número infinito de granos 
de tierra y arena, tados de formas diferentes: 
Inego un ejército inacabable de honig 


as de 


ARTE 


diversas familias y hechoras: luego iniriadas 
de iusectilles y tolo nu mando de karvas y setos 
mierosco]eos: aparte del compromiso Tormal de 
presentarme ese roble ý ese cha auto eon todas 
sus grietas, sus dos, sus verrugas, sus heridas 
y cicatrices, sus nunas, sus Mitos, sus hojas, 
contadas una por una, el polvillo que las cubre, 
la luz que las dora, los rellejos que en ellos se 
producen, Y hasta la envoltura de tomos lumi- 
nosos que le pone el sol cenando evapora la hu- 
medad de la tierra. ; Ah! ciertamente repuguaria 
tan preternataral tarea cualquier paisajista eon- 
denado å muerte, aunque se le prometiese el 
perdón por Hevarla á cabo! 

»Luego el arte, en la estéril empresa de imitar 
servilmente la vaturaleza, queda convicto de iim- 
potencia y es vencido por el simple mecanismo 
de la fotografía, Luego no es el din del arte la 
mera imitación de lo real. Luego aun para con- 
trabacer lo ne parece miäs fácil de imitar ó co- 
piar, el artista inventa ó se vale de ardides con- 
venciomaides, es decir, transforma, idealiza, erea, 
El artista, pues, no copia la naturaleza, sino que 
se ins ica en ella, Gracias à este convencionalis- 
mo, ampe la paleta del pintor carezca de luz y 
solo tenga jugos vegetales y tierras opacas, que 
son grosera materia en comparacion de la bri- 
lante elaridad que envuelve á la naturaleza, 
lué dueño Claudio de Lorena de representaros 
la luminosa y fresca alborala y el astro del dia 
descendiendo con toda su pompa al golfo de li- 
quida púrjura del ocaso, produciendo en nuestro 
animo las tueismas intpresiones qur nos causa el 
alba risteña y el sol poniente. El profondo pen- 
sudor Rodulla Toppfer, concorde con el sabio 
Goethe, nos dive que la que causa nestro embe- 
leso y enciende nuestro entusiasmo en la obra de 
arte, no es lo «ne procede de la naturaleza obje- 
tiva, sino lo que pone de suyo el artista que la 
interpreta. Lu una cosa no estoy conforme con 
el escritor ginebrino, y es en que éste supone 
que el artista transforma por pura eleccion, 
alridonando la imitación servil voluntariaimen- 
te y sio que nada le oblicne tello, No: la imita- 
ción servil de esti velada, es para él absoluta- 
mente inposible; tiene por nceeshkul que ser 
Iraustornetlor, inventos, poeta, idenlista en su- 
ue, 0 que arrojar la paleta y los pinerles como 
instrnuentos inútiles en sns manos, Pero nues- 
tra discordancia con Toppfer es sólo momenta- 
nea, porque él mismo reconoce que si el artista 
se empeña en initar servilmente contando Jas 
hojas del arbol y las hierbas del vampo, y los 
fustonos de la sbra, su imitación cuanto na 
servil y directa sea, aparerera menos verdadera 
y más apartada del aspreto y de la lisonormta 
real de la naturaleza, 

DEL realismo, couvencido de falaz y absunlo 
en el terreno de la Rel imitación del mundo ob- 
jetivo, convencido de que existe el ideal y existe 
la inspiración, y de que la poesía ne es el arte 
mismo no puede ser proserita cono vana puneri- 
lidad de la esfera de las Bellas Artes, se bate en 
retirada y anuncia que sólo la verdad desnuda, 
sea convo fuero, es digna de ser imitada, 

Bien se comprende el alcance que esta tesis 
pudo tener eu sti origen: con ella sin duda al- 
guna se quiso signilicar que el artista que se 
propone falsear la naturaleza so protexto ile en- 
noblecerla; que abusando de la abstracción pro- 
duge seres imaginarios sin vida, sin calor, sin ex- 
presión, y atrofiados eu la glacial atmosfera del 
ciclo olímpico; que, impulsado porel ciego afán 
de mejorar la forma humana sobre el patron ile los 
mármoles griegos, la reduce a tipos ideales ficti- 
cios, insípidos y perrificados, y que, imaginán- 
dose seguir los procedimientos de los Fidias y 
Praxiteles, lo único que hace es ponerlos en ea- 
rivatuvas no merece el nombre de artista y verra 


lastimosamente el carino de su vocación. Fruto 
| de tan equivocada noción del Ideal y del Arte 
, fué, en eferto, en los principios del presente 


glo, la escurla Mamada ehsa, que hastió al 
tdo con la frialdad y sequedad de un falso 
clasicismo: esencla que cayo en el error de con- 
siderar como canon eterno y absoluto para la 
eepresentación de todos los personajes Tamados 
å intervenir en las composiciones históricas, el 
antiopomorlisimo conventional que los helenos 
teservaron para los simulacros de sus divinida- 
des. Mas aquella escuela pasó: de ella sólo queda 
el reenendo, y ann la generación presente es in- 
Justa eon los que, Vajo la disciplina clásica, 
bresalieran salvando el arte le la linea del ridi- 
culo anio ramiento en que le halna preripitado 
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el harroquisto del siglo xviu, sin lograr siem. 
pre ser onlos los profesores juleioses qUe excita- 
ban d que no se perdiese de vista la naturaleza 
bella, venidadera, viva y palpitante. Proscrito 
aquel falso ideal, formada y sazonada otra es- 
cuela que proclamó vomo base de las mas eleva. 
das concepciones artisticas el estudio serio an- 
plio y detenido de la naturaleza, en ese estudio 
que produjo todas las grandes épocas del arte 
la de los Faraones, la de Pericles, la de San Luis 
y San Fernando, la de Julio II y León X, ¿qué 
motivo hay para que una doctrina cuya misión 
transitoria no tiene ya razón de ser, “dado que 
le creada para contener los desentrenos de los 
barrocos y manicristas (Y. los arts, BARROQUIS- 
Mou y M ANIERISMO), se tonie como pretexto para 
entronizar otra perniciosa y demoledora que ven- 
ga alligiendo al mundo culta con sus desconso. 
luloras y absurdas teorias? 

»Que el realismo detienda los fueros de la na- 
turaleza más deslavorecida, por largo tienpo 
expulsada de los estudios de los artistas, nada 
mas Justo; aunque en nuestros modernos tiem- 
pos malie pretenda volverá la época en que se 
daban las formas de un Teseo å cualquier rudo 
sobkulo del e to de Leonidas, y se atribulan 
al abyeeto Davon las aristoctaticas Formas, el 
leng aje ento de Jos dioses y los reyes, Ningún 
artista sensato se biega hoy á aluir las puertas 
de sit estudio á personajes humildes, ni á dar 
cabida en sus composiciones a la expresión de 
los sentimientos y afectos más familiares, siem- 
pre que de ellos resulte algún interés. El arte 
maderno no desdeña los cneantos de la vida 
modesta ni los dramas que se desenvuelven ha- 
jo el pobre carrizo de las cabañas: para él hay 
numantiales de verdadera poesia lo mismo entre 
los sencillos moradores de la aldea, que entre 
los honrados menestrales, ó que entre los opu- 
lentos: próceres de las grandes poblaciones, A 
quienes = dicho sea de pasada — tampoco nego la 
naturaleza heroicas virtudes, 

Si el realismo fuese súlo la reacción de las 
ideas eontra el olvido de la naturaleza — modelo 
eterno y fuente inagotable de inspiraciones — to- 
dos se hubieran dado el parabién de su aparición 
en el estaslio de la Filosotía, porque esa escuela 
no se habia presentalo como antagonista del 
idesdisno racional, del idealistuo que nos reve- 
lan las obras todas de los grandes artistas desde 
Rafael y Miguel Angel hasta Teniers, Van Osta- 
de y Brauwer Pero desgraciadamente ese siste- 
ma ha exagerado sns teudencias hasta el quito 
de prosevibir el ideal como nua quimera; y si, 
como «queda demostrado, no hay arte sin ideal 
sujetivo y realizado, y cada artista tiene su 
iden] ó lo busca å su modo y por su camino, 
viendole uno en la elegancia, otro en la gracia, 
éste en la energia, aquel en la regidaridad de 
las formas - el genio de Urbino en la nobleza, 
el Bnonsrorti en la fuerza, Leonardo de Vinci 
en el claroscuro, el Correggio en la ternura, 
Velazquez en la distincion y porte calalleresco 
de los personajes, Murillo en la expresión de 
devoción y misticismo, cte., = es evidente que 
el realismo, desemnascarado y desmulo, no es 
hoy otra cosa más que la negación del verdadero 
arte, la pesadilla de una generación inercdula, 
estragada y devorada por el sensualismo y con 
un corazón vacío y sin ecos para nada grande, 
noble y elevado. Una secta filosófica tau desca- 
minada y peligrosa, que proclama diguo de la 
obra artística todo lo real, alsolutamente todo, 
ası se encuentre en el terreno de lo indiferente 
sin expresión ni concepto, ya se busque en la 
baja esfera de la gente socz y sin cultura, ya en 
la asquerosa sentina de los vicios, donde entre 
lepra inaral se engendra el crimen, debe ser in- 
cesantemente combatida.» 

Terminaremos este punto reproduciendo una 
gran maxima del Sr. Fernandez Gonzalez que de- 
beri ar grabada en la memoria de todos los 
profesores y cultivadores de las Bellas Artes: «el 
arte está llamado en nuestros tiempos à cami- 
nar al frente de los verdaderos progresos so- 
ciales, para ofrecer en todos ellos á Jas fuerzas 
creadoras del espiritu ejemplos y modelos de 
formas superiores de vida, haciendo visibles de 
presente y parentizando con fe las soluciones 
que presiente el ánimo religioso en el discurso de 
los tiempos, ò en otra munda mejor, según el 
orden de la divina Providencia. > 

Creemos exensado decir que cuanto acabatnos 
de manifestar respecto del concepto filosófico de 
las Bellas Artes, es tan aplicable a la Escultura y 
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á la Poesía, como á la Pintura, Que la Posin in- 
ta embelleciendo, sin descender a da nimia € es- 
eripción de los objetos de la naturaleza, y sin 
tomar la mera representación de lo vulgar yeo 
mún como propusilo final de su artificio, iuicn 
podría dudarlo? Y en cuanto à la Escultura, las 
condiciones dentro de las cuales crea e artista, 
no representan sino una multitut de tra as pues- 
tas por la naturaleza misma ù la repro: ucción 
del objetivo real, l restase, en verdad, la Eseul- 
tura à cierto realismo que esta en contradicción 
abierta con la primera de sus leyes fundamenta- 
les, que es ca almente la supresión de todo lo 
accidental en la figura humana, el color, la mira- 
da, la nimia conclusión de los accesorios, y en la 
Estatuaria, proplamente dicha, la escena en que 
los personajes actúan y se mueven, Pero el que i 
semejante realismo desciende, más que el nom- 
bre de estatuario, merece el de figurero. Deplo- 
raban en los últimos años los mis autorizados 
criticos franceses que la escultura nacional, 
siempre tan fiel Á los cánones del selecto y so- 
brio naturalismo griego, desde la ¿poca de David 
d'Angers, se hubiese dejado arrastar por la mo- 
da á frivolidades ajenas del verdadero arte, itni- 
tando å muchos escultores ultramontanos, que 
no parece sino que se proponen rivalizar en ma- 
no de obra con las modistas, y que «dan al mar- 
mol de Carrara, en la apariencia, la Mexibilidad 
de la seda, remedando en la noble materia que 
sólo debía destinarse ¿i cosas grandes, los primo- 
res de aguja, del bordado y del encaje, la trans- 
parencia de las gasas y tules, y la leve pompa de 
las plumas. Siempre los italianos, desde el Rena- 
cimiento aca, tuvieron esa tendencia, lo que fué 
causa de que el mismo Leone Leoni, gran esta- 
tuwrio de Carlos V, en los retratos en bronce de 
los reyes y magnates, que prolijamente cincelaha 
de propia mane, no contento con aparecer con- 
sumado artista, descendía á los oficios de espa- 
dero, armero, guamicionero, orifice y diamantis- 
ta. A la misma inclinación ban venido pagando 
largo tributo gran número de escultores de la 
propia nación, que han convertido el cementerio 
de Génova, de severa é imponente necrópolis 
cristiana, en curiosa galeria de figuras de bulto 
para el estudio de los trajes, galas y dijes de 
moda, Pero verdaderamente esta viciosa tenden- 
cia de la escultura moderna hacia el realismo 
puede considerarse como una aberración transi- 
toria, porque las naturales condiciones, más aun 
que las buenas tradiciones históricas de este arte, 
la repughan. Si de algún país pudiera temerse 
que se apegara demasiado å la escultura realista, 
seria de nuestra España, donde en todo tiempo 
han manifestado amor á lo real en la iconogra- 
fía sagrada, asi el pueblo como los artistas con- 
sagrados á labrar insigenes jutra los templos, 
pintadas y aun vestidas con telas más ó menos 
ricas. El poder de esta natural inclinación se 
manifestó no haee muchos años en un escultor 
de gran mérito, D. Ponciano Ponzano, el cual, á 
pesar de haber estudiado muchos ahos en Italia el 
antiguo, y de haberse alli saturado en las grandes 
máximas de la estatuaria elásica, griega y roma- 
na; después de haber predicado con sus doctri- 
nas y su ejemplo el eulto al grande arte de Fi- 
dias, cayó en los años postreros de su gloriosa 
carrera artistiva en ese escollo del realismo, al 
ejecutar para un magnifico enterramiento que 
existe en cl templo de San Lorenzo del Escorial, 
la estatua orante de la Infanta D.% Luisa Car- 
lota de Borbón. En esa estatua remedo las babi- 
lidades de la encajera, del platero y del diaman- 
tista, diseminando galas y joy: por el traje y el 
toca:lo de la augusta persona efigiadla, y recorda. 
mos que cuando tuvo esta obra expuesta en osi 
estudio, el público de Madrid acudía en tropel 
á contemplarla, y todos, así la gente culta como 
la ignorante, se hacian lenguas ponderando las 
maravillas que en su paciente servilismo de imi- 
tación había realizado aquel alucinado apóstata 
del arte ntas grandioso Y atisteto por su esencia, 
¡Tanto vulgo hay, aun en las altas jerarquías so- 
ciales! Nuestros vecinos los Frances se han in- 
hcionado Muy poco del mal gusto de la Italia 
moilcrna, y en el gran centro donde la buena vs- 
cultura florece como en la antigua A tenas, — Ue 
Cs Paris — va pasatido de inoda 4 toda prisa ese 
rebajarmiento del arte al nivei de la mannfactu. 
ra. Véase lo que i este propósito escribe Henry 
Jouin, una de las mis acreditadas autoridades 

€ uena eritica artística, en el Juurnal des 
derucarts el de da literature mim. del 15 de 


mayo de 1887): «En medio de semejante profa- 
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nación de un arte como la escultura, que no ad- 
mite mediania, sirve de consuelo la repentina 
desaparición de los escultores italianos que se 
habian refugiado en Francia, Si hemos de juz- 
gar de su número por la Exposición de este año 
¿habla de la de Parisi, deberemos suponer que 
han regresado d su patrias y no seremos nosotros 


* seguramente los que los volvamos å lamar, Sin 


embargo, aun no podemos cantar vietoria: en la 
falange de nuestros estatuarios existen divisiuv- 
nes; si los figureros, de quienes habláhanios poro 
ha, no figuran va en las filas de los escultores 
franceses, sino como contadas excepciones, sus 
puestos están ocupados pur artistas que carecen 
de gusto, de doctrina y de tradiciones. El eterno 
axioma «el arte es la manifestación de lo bello» 
es para estos ignorantes innovadores una rancia 
preocupación. Lo deforme, lo repugnante, es lo 
que les cautiva, y con las insanas sugestiones de 
su imaginación extraviada, se granjear todos lus 
días partidarios, y hasta defensores. Llueven en- 
cargos de obras en los estudios de estos fulsifica- 
dores de la bella forma, de estos insurrectos de 
la Escuela, de estos renegados, para quienes 
una exactitud servil y mecánica suple á la ins- 
piración. No deja esto de otrecer algún peligro; 
estamos presenciando una especie de motín: los 
sediciosos atraen Ja atención del público, mien- 
tras los talentos juiciosos, rellexivos, que rinden 
serio culto al ideal y å la belleza, solu inspiran 
compasión y menosprecio á las masas ignorantes, 
al vulgo. Los interregnos tienen su duración, 
pero son pasajeros. Toda socielad, llámese escue- 
la ó nación, vive de principios, y siempre son 
contados los días para las sociedados que los in- 
fringen, La escuela francesa de Escultura atra- 
viesa una de estas crisis; pero esperamos que no 
está lejana la hora en que una autoridad racio- 
nal y moderadora vuelva å empuñar cl cetro que 
hoy le disputan los ligureros. El mal que nos 
aflige estaba previsto; harto lo pregonaban esa 
postración de las ideas elevadas, ese descomedi- 
do amor å los detalles pueriles, esos primores de 
ejecución empleados en Fruslerías que no podían 
menos de conducir al olvido ó al desprecio de 
las grandes normas, Desterradas éstas, proserito 
el tipo, ¿para qué el vestido? ¿para qué la forma 
correcta y elegante? No es posible cubrir de luz 
las tinieblas. La Lógica no admite transacciones: 
es, y le basta. Las concepciones realistas no se 
compadecen sino con formas comunes, Natura] 
era que algunos estatuarios no desprovistos de 
buen sentido, pugnasen por establecer cierta 
ecuación entre el asunto que ambicionaban re- 
presentar, y lo que en su concepto constituía la 
expresión, el verbo de la idea, es decir, la forma 
modelada; y de aquí la incurable decadencia en 
que habrin de zozobrar muchas reputaciones 
que auu no hace quince años aplaudiamos, ¡Cuán- 
tos júvenes se lanzaban entonces à la palestra, 
llenas los manos de promesas, que han desapa- 
recido después en el gran naufragio que amenaza 
tragarse á los más valientes! Pero cuanto más 
deusas son las sombras, mayor complacencia ex- 
perimenta el erítico en sehalar al aplauso del 
público los genios perseverantes en sus convie- 
ciones y fieles d su bandera. » 

Clasificación de las Bellas Artes, —- Las ar- 
tes, queen su fórmula más concreta, adaptable á 
todas sus manifestaciones, nos presentan el ideal 
realizado y lo real idealizado, se dividen en dos 
categorias:1.9 Artes del dihajo y ue comprenden la 
Arquitectura, la Escultara y la Pintura; 2,2 Ar- 


| tes del sonido, que son la Masien y la Poesia. Las 


de la primera categoria se dirigen å la visión, 
las de la segunda al oido, y, por uno y otro sen- 
tido, todas à la ¡tuarinación. Siendo el arte la 
representación de lo hello, tauto mas elevada es 
su jerarquía cuanto ms adecuado es para expre- 
sar la belleza superior, que es la espiritual, por 
medio de formas también espirituales, Según este 
principio, ocupi la Aryuitectura el puesto infe- 
rior en la escala de das artes. Inhuibil para ex- 
presar ideas más que de una manera va 
terminada, corta y agrapa las mas 
materia inorgánica segun las leyes del número 
y de la cantidad, las dispone eou sujeción ù le- 
yes geomeétricas, con regularidad y simetria: por 
estos medios pone aute nuestros ojos una imagen 
grande, bella, sublime ó graciosa, pero su eren- 
ción no es nis que nn simbolo del pensamiento, 
ascuro, sin voz y enigmático, En ella, por otra 
parte, lo ùtil se combina eon lo hello, porque la 
Arquiteetira, sometida ii +omliciones extratas a 
la belleza libre, recibe su aplivación de lo exter- 
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uo, esto es, de las necesidades materiales o mo» 
rales del hombre, La ciencia adetuás impone ¿ 
este arte reglas exactas y precisas: ts menester 
qUe se ajuste á las necesidades humanas, que 
nos de techo y abrigo, que se preste & nuestra 
defensa, que sirva de receptáculo á Jas dennis 
artes, que nos depare templos adecuados å las 
exigencias de nuestro culto y de muestro dogma 
religioso. Las otras artes, más libres, sólo tienen 
un verdadero objeto, la belleza, y sus modos do 
expresiun son en todo superiores å los de la Ar- 
quitcctura, — La Lsculticra ompa puesto mis ele- 
tdo bajo todos aspectos: ella también da forma 
å la materia inerte con sus tres dimensiones, 
peru sin sujeción al rigorismo de las leyes geo- 
métricas, porque lo que ella modela é idealiza es 
el cuerpo organizado y viviente, en particular el 
cuerpo humano con sus bellas proporciones, su 
mis alta signilicación y su expresión total; lo 
que ella reproduce, idealizindola, es la hermo- 
sura de sus lineas y de sus actitudes, su apostu- 
ra y la expresión superior del pensamiento en las 
facciones del semblante. La Escultura, por otra 
parte, libre de todo vinculo de utilidad material, 
no tiene otro objeto que lo bello, ni más fin que 
la expresion del ideal. Y sin embargo, este arte 
no representa ni los sentimientos intimos del 
alma. ni los caracteres, ni pasiones determina- 
das. Dar carácter individual a sus obras sólo le 
es permitido con cierta generalidad y dentro de 
la medida en que puede el cuerpo expresarlo en 
un momento dado, en una situación instantánea 
y lugaz. Bajo este aspecto la Mscultura es infe- 
rior ¿la Pintura. — La Pintura posee medios ile 
expresión superiores y más inmunerosos; å la for- 
ma ugrega el color. Para ella la forma no es más 
que la apariencia visible en dos de sus dimen- 
siones. Con el auxilio de la perspectiva, de los 
Juegos de luz y sombras, distribuyendo los eolo- 
res, agrupando las liguras, ete., puede la Pintu- 
ra no solamente reproducir los multiples cuadros 
ile la naturaleza, sino también expresar los sen- 
timientos más hondos del alma y todas las esce- 
nas de la vida moral. = La Música aventaja á la 
Pintura en la expresión del sentimiento. Lo que 
ella expresa es la misma alma en lo que tiene de 
más íntimo y profundo. Para traducir los senti- 
mientos emplea el sonido, el fenómeno sensible 
que más se acerca à la naturaleza espiritual, 
instantinca, impalpable, sucesiva, que vibra en 
las profundidades del alma y la conmueve toda. 
= La Poesia es la corona de todas las artes, que 
á todas vence y en la que todas se resumen. Su 
superioridad nace de su modo ile expresión, que 
es la palabra, el lenguaje articulado. A este su- 
premo don, verdadero simbolo del pensamiento, 
debe el ser alecwula para levar, sino á Jos sen- 
tidos, á la imaginacion y al entendimiento, la 
expresión de todos los objetos del mundo mate- 
rial y espiritnal, las ideas, los sentimientos, las 
pasiones, las más altas concepciones de la inte- 
licencia, las más fugaces impresiones del alma. 
Sólo ella puede representar un olijeto bajo todos 
sus aspectos, una acción en su desenvolvimiento 
sucesivo y completo, ó en todas sus fases. La 
Poesía es el arte por execlencia. 

Los antiguos elasilicaban las artes de muy 
distinta manera: amaban artes liberados à las 
que en su ejercicio sólo requerían operaciones de 
la inteligencia y podian por lo tanto ser culti- 
vadas sin deshonor por los hombres libres; y por 
oposición amaban artes mecánicas ó manuales 
å las que, por exigir un trabajo manual, sólo 
eran propias de los siervos. Esta clasificación varió 
con los progresos de la civilización y de las ideas. 
lIubo un tiempo en que sólo cuatro eran conside- 
radas artes liberales: la Gramática, la Retórica, la 
Dialéctica y la Geometría. En el siglo v de nuestra 


Era, el gramático Marciano Capella las hizo su- 
bir á siete, y dedicó un libro á exponer Jas reglas 


de cada una de ellas. Agregó á las cuatro men- 
cionadas la Másica, la Avitmética y la Astrono- 
mén, Conservóse esta división durante la Edad 
Media, y para que Jos escolares la retuvieran en 
la memoriz se compuso el siguiente dístico, en 
que entraban los nombres abreviados y las defi- 
niciones de cada una de ellas: 


Gram, loquitur; Dia. vera docet; Rhet. verla 
[cotorat; 

Mus, canil; Ar. numeral; Geo. ponderat; Ast. 
[colit astra. 


En otro verso, de muy abreviadas definiciones, 
se nombraban también las siete artes liberales 
de esta manera: 

9 


ARTE 


Lingua, Tropus, Ratio, Numerus, Tonus, 
[Angulus, Astra. 
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Las tres artes designadas en el verso primero 
de aquel distico constituian el (rivium ú sea la 
triple via ( (res vice) «ue conduce à la elocuencia; 
las otras cuatro, el guadrivium, es decir las 
cuatro vias por donde se alcanzaban la ciencia y 
la sabiduría. — La Teologia, la Medicina y la 


Pintura no figuraron entre las artes liberales , 


sino mis tarde. 


ARTEAGA: “eog. Ayunt. en el p. j. de Guer- 
nica, prov. de Vizcaya, dive. de Vitoria; 1320 
habits. Lo constituyen la anteiglesia de Gaute- 
guiz de Arteaga y los barrios de Aguirratas, 
Arteagaurias, Canala, Celayeta, Errecialde, Isla- 
becoa, Mnniatéguiz y Portús. Situado en te- 
rreno fértil, bañado por el rio Mundaca, al O. de 
una cordillera que forma parte de la Sierra de 
Gastiburu. Trigo, maiz y hortalizas. 

- ARTEAGA; Geog. Lugar en el ayunt. de Me- 
tánten, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 11 
edifs, || Barrio en el ayunt. de Castillo y Eleja- 
beitia, p. j. de Durango, prov. de Vizcaya; 32 
edifs. 


— ARTEAGA: Geog. Cantón en el Estado de 
Chihuahua, Méjico, formado por los municipios 
de Arteaga y Urique y las secciones municipales 
de Bahuevachi, Cerrocahui, Cuiteco y Tabares; 
9 000 habits. || Pueblo cabecera del cantón y mu- 
nicipio del mismo nombre. 


- ARTEAGA: Geog. Colonia en la prov. de 
Santa Fe, República Argentina. La fundó A. 
de Arteaga en 1882. 


~ ÁRTEAGA (BARTOLOMÉ): Biog. Grabador es- 
pañol. Se ignora la fechade su nacimiento y la 
de su muerte. Se sabe que nació en Sevilla y que 
en 1627 grabó el escudo de armas del famoso 
privado Conde Duque de Olivares: quizá á esto 
trabajo, que sin carecer de mérito, no es obra 
de gran importancia artística, debió Bartolomé 
Arteaga, que hizo muchos trabajos mejores, ha- 
ber pasado á la posteridad. 


~ ARTEAGA (Juan): Biog. Jesuita español, N, 
en el año 1747; M. en París eu 1799. Fué in- 
signe literato y mny entendido en Música. Pu- 
blicó nna obra notable en su género y que lleva 
por titulo Revolución del teatro músico ilaliano. 


= ARTEAGA (Justo): Biog, General chileno. 
N. en Santiago en 1805. Fué cailete de granade- 
ros de infantería en 1814, v å causa de la de- 
rrota sufrida por el ejército en aquel año no 
prestó servicios activos hasta cl 1818; en 1819 
era subieniente de la guardia honor; en 1823 as- 
cendiv á capitin; en 1824 tomó parte en la cam- 
paña contra Chiloé ocupado aún por los españo- 
les; en el mismo año mandó la infanteria de Ma- 
rina de la escuadra á las órdenes del ilustre 
Blanco, asistiendo como tal al bloqueo del Ca- 
lao, á la toma del puerto de San Carlos y á la 
batalla de Puldeto. Por comisión del Gobierno 
estudió, terminada la guerra, Matemáticas, ad- 
quiriendo muy profundos conocimientos; fué te- 
niente coronel en 1829 y jefe del detall en toda 
la campaña sostenida por el general Prieto, asis- 
tiendo á la batalla de Lircai en 1830; comandan- 
te general de artillería en 1841, y coronel en 
efectivo en 1846. Perfeccionó esta arma según 
los progresos europeos, En el movimiento militar 
¿le 1851 no tomó parte, pero le obligó á emigrar 
å Cobija, volviendo á su país para dirigir la de- 
lensa de la Serena sitiada por las tropas del Go- 
bierno, y cuando éstas triunfaron, huyó nueva: 
mente al extranjero doude permancció hasta 
1862, que, Hamado al servicio por Pérez, se en- 
cargó de la redacción de un Proyecto de Código 
militar. En 1866 fué nombrado general. Trabajó 
en la construcción de fortificaciones de Valparai- 
so. Redactó una Táctica de artillería, debiéndose 
también á su pluma muchos trabajos traduci- 
dos ù originales, como son: Guía del instructor; 
Curso especial de Artilleria; Tratado sobre el 
ejercicio y maniobra de la artillería de campaña 
y de montaña, y Manejo del fusil fulminante. 


., V ARTEAGA (José Mania): Bioy. General me- 
jicano. N. en 1833; m. en Uruapan el 13 de oc- 
tubre de 1895, Estuvo herido en 1862 en la ac- 
ción de las Cnmbres de Aenltzingo. Merece ser 
conocida la esrta que Arteaga escribió á su ma- 
«re el «lía antes de ser fusilado. «Hoy — decía — 
he caído prisionero y mañana seré fusilado. 
Muero á los 33 años de edad. En esta hora su- 
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prema es mi consuelo legar á mi familia un 
nombre sin tacha. Mi único crimen consiste en 
haber peleado por la independencia de mi pais. 
Por esto me fusilan; pero el patibulo, madre 
mia, no infama, nó, al militar que cumple con 
su deber y con su patria. » 


ATEAGA ALEMPARTE(DOMINGO): Biog. Es- 
critor chileno. N. en la Concepción en 1835, Es- 
tudió en el Instituto Nacional de Santiago. 
En 1851, y como consecuencia de la revolución 
que obligó å su padre el general Arteaga à emi- 
grar, pasú al Perú; pero vuelto å Chileen 1859, 
se consagró å las letras y en compañía de su 
hermano Justo fundó un periódico literario ti- 
tulado Za Semana. En 1860 Fué jefe de sección 
del Ministerio de Relaciones Exteriores, y oficial 
mayor del mismo en 1864 cuando le sorprendió 
la guerra con España, imponiéndole un trabajo 
enorme que amenazó su vida. En 1867 fué di- 
putado, pero se separó del Ministerio y entró á 
formar parte en la redacción de La Libertad, 
Defendió en la Cámara de diputados á la Corte 
Suprema de Justicia de la acusación que se la 
había hecho, Después se retiró de la vida activa 
política, entrando en la de los negocios como 
Gerente del Banco Agricola; pero sin renunciar 
por eso al cultivo de las letras, Con su hermano 
Justo publicó Los constituyentes chilenos de 1870, 
dando å luz con el seudónimo de Juan de las 


Viñasinlinidad de articulos y críticas de actua- į 


lidad. Su notable erudición clásica y su correc- 
cion de estilo pueden admirarse en una traduc- 
ción del Parisen América, otra en verzos de la 
Eneida de Virgilio, un libro sobre el Progreso y 
una ¿Historia de la administración Pérez. Ys 
miembro de la Universidad de Chile en la fa- 
cultad de Humanidades. 


— ARTEAGA Y ALFARO (MATIAS): Biog. Pin- 
tor español. N. en Sevilla, pero no se conoce la 
fecha de su nacimiento, como tampoco se cono- 
ce la de su muerte. Fué «discipmilo del famoso 
Juan Valdés, Adviértese en todas las obras de 
este artista que tenía decidida alición á la pers- 
pectiva, pues como hacen notar sus biógralos, 
apenas se encuentra un cuadro suyo en el que 
no haya templo, jardín, palacio, etc, Sin em- 
bargo, el mérito principal y las dotes caracteris- 
ticas de Arteaga resplamlecen en el grabado al 
agua fuerte. Suyas eran las estampas de San 
Francisco y del Triunfo del Sacramento, copias 
magnilicas de dos cuadros que se hallan en la 
catedral de Sevilla; suya es también una estam- 
pa que representa á San Ildefonso, copia de la 
original que se encuentra en la iglesia de Santia- 
go de la misma ciudad de Sevilla; suyas son, en 
fin, otras muchas en todas las cuales se revelan 
las envidiables aptitudes de Arteaga para el gra- 
bado. 


ARTEDARA; Geog. Cascrio en el avunt. de San 
Bartolomé de Tirajana, p. j. de las Palmas, 
prov. de Canarias; 10 casas, 


ARTEDI ó ARCTEDIO (PreDRO): Biog. Natura- 
lista sueco. N. en Anund el 22 febrero de 1705; 
M. el 27 diciembre de 1735. Dedicado en un 
principio á la carrera exlesiástica, su pasión por 
las ciencias naturales hizo que la abandonara 
por la Medicina. Su muerte prematura le impi- 


dió dar á Inz ninguna obra; pero Linneo, su ami- * 


go y legatario de sns manuscritos, ¡miso estos en 
orden y los publicó bajo el titulo de Zeliolo fía ó 
ITistoria natural de los peces, 


ARTEDO: Geog. Lugar en la felig. de San Mar- 
tin de Luiña, ayunt, de Cudillero, p. j. de Pra- 
via, prov. de Oviedo; 20 edifs. 


ARTEFACTO (del lat. arte factus, hecho con 
arte): m. Obra de arte mecanica, 


En realidad el ministerial más tiene de ar- 
TEFACTO que de otra cosa. 
LARRA. 


De su ingenio eran producto multitud de 
ARTEFACTOS, etc. 
PEREDA, 


ARTEIJO: Grog. Ayimt. en el p. j. y prov. de 
la Coruña, diúc. de Santiago. Comprende las 
felig. de San Esteban de Larm, San Esteban de 
Morás, San Julián de Barrañán, San Martin de 
Suevos, San Pedro de Armentón, San Pedro de 
Sorrizo, Santa Eulalia de Chanin, Santa María 
de Loureda, Santa María de Pasioriza, Santa 
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Marina de Lañas, Santiago de Arteijo, San Tir- 
so de Oseiro y San Tome de Monteagudo: S 204 
habits, Sit. en la costa, al O. de la Coruña. Te 
rreno fértil; trigo, maz, juutatas y lino: cría de 
ganados, En Santiago de Arteijo hay aguas mi- 
nerales eloruradas súdicas con broro y iodo. 


ARTEJEVES: Geog, Caserio en el aynnt. de 
San Nicolas, p. j. de Guía, prov. de Canarias; 10 
casas. 


ARTEJO (del lat, arvticillus, d. de artus, nu- 
do): m. En Anatomia humana se lama :lgnnas 
veces artejos i los huesos de los dedos, o sean 
las falanges, tanto del pie como de la mano. 

En Zoologia general se denominan artejos 
cada una de las piezas articuladas que forman 
las antenas y las estremidados de las patas de 
los artrópodos, y en general todas las piezas ar- 
ticuladas semejantes a las referidas en cualquier 
otro grupo de animales. 


¡Pues qué si vais å la platería! No volve- 
réis enteros, AIi cuesta la honra. y hay quien 
hace creer à un malaventurado se ciña su pa- 
trimonio al deio: y no sintiendo los ARTEJOS 
el peso, está auilando en su casa. 


QUEVEDO. 


Eu caso que el daño haya tocado los ARTE- 
Jos de los dedos prediuciemio caries, inmedia- 
tamente separe la parte infecta, haciendo am- 
putación. 


IsLa. 


ARTEJUELA (La): Geog. Caserio en el aynnt. 
de Arañuel, p. j. de Viver, prov. de Castellón 
de la Plana; 36 edils, 


ARTELLERÍA: f. ant. Conjunto de máquinas, 
ingenios o instrumentos de que se servian anti- 
guatreute en la guerra, para combatir alguna 
plaza y fortaleza. 


ARTEME (SAN): Diog, Mártir. N. å principios 
del siglo 1v; M, el día 20 de octubre del año 362. 
Habiéndose dedicado desde muy niño á la carre- 
ra de las armas, se distinguió por su valor y ar- 
dimiento y obtuvo en el ejército grados y hono- 
res. En el reinado del emperador Constancio era 
jefe de las tropas de Egipto: habiase ya por en- 
tonces convertido Árteme al esistianismo y fué 
denunciado como cristiano ante el emperador, 
por sus rivales y émulos, los cuales le acusaron 
también de haber destruido los ilolos. Como él, 
lejos de negar lo ue se le imputaba como uu eri- 
men, se manifesto perseverante en su nneva fe, 
sufrió martirio y después afrentosa muerte. La 
Iglesia católica, apostolica, romana lcineluyó por 
eso en el múmero de sus martires y le venera co- 
mo uno de sus santos. El P. Croisset le Hama 
Sun «LI rtanio; Baronio en su Martirologio le da 
el nombre de San Artemio; algunos biógrafos 
le llaman Arieme. La Iglesia romana honra la 
memoria de estes santos, que son uno solo, en el 
día 20 del mes de octubre. 


ARTEMIA: f. Zool. Género de crustáceos ento- 
mostráceos, del orden de los 
filópodos, suborden de los 
branquivpodos, familia de los 
briuquipódidos, Antenas pre- 
heusiles del macho sin apén- 
dices en la base; alulomen en 

sapéndicesterminadescortos, 
provistos de sedas únicamente 
en la extremidad, con ocho 
artejos; hay especies que po- 
nen huevos de cáscara dura, 
y las hay vivíparas. Se cono. 
cen las especies A. salina que 
se encuentra en los pantanos 
salitrosos ile Trieste, Montpe- 
Mier, Cagliari y Lymington, 
y la 4. Mulhansenii, propia 
de Crimea. 

ARTEMIDORO: Gray. Rey 
griego «de la Bactriana, del 
cual sólo se tiene noticia por 
algunas monedas de plata des- 
cubiertas en 1854. Las leyendas de estas mone- 
ilas, en el reverso con la «losa du temisa, estan en 
griego. Artemidoro lleva el sobrenombre de in- 
vencible. Supúnese que este personaje vivio a 
mediados del último siglo antes de J. C. 


-Arreminoro be Cxibo: Biog, Gramatico 
griego del último siglo antes deJ. C. Fue gran- 


Arlemía 
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de amigo de César al cual, si hemos de creer Á 
Pintareo, estuvo å punto de salvarle de la muer- 
te por medio de un aviso que no Llego á tiem- 
o. Ninguna de la obras de Artemidoro ha ile- 
gado hasta nosotros. l i . 
— ARTEMIDORO DE EFESO: Biog. Naturalista 
griego. N. en rfeso en tiempo de Adriano, se- 
an unos, ó de Marco Aurelio, según otros. Es 
autor de una obra titulada /uterprelación de los 


sueños, lena de datos curiosos y dle observacia- | 


nes importantisimas, de la enal se han hecho 
hasta nuestros días numerosas ediciones. 


- ARTEMIDORO EL GEÓGRAFO: Diog. Geógra- 
fo griego. N. en E.foso 104 años antes de J, C. 
Escribió una obra titulada Lieseripeión de la 
tierra, de la cual conocemos sólo algunos frag- 
mentos. 

ARTEMIEV (ALEJANDRO-IVANOVITCH}): Biog. 
Estadista y geúgraľo ruso coutemponinco., Ha 
publicado las obras siguientes: Manuscritos his- 
tóricos de la Universidad de Kazan y Ojeada so- 
bre los trabajos de la Suciedad de Geografía rusa. 


ARTEMIS: Asiron. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que cireulan entre Marte y Júpiter; 
lleva el número 105 de la serie y fué descubierto 
por Mr. Watson el 16 de septiembre de 1868. 


ARTEMISA (V. Artemisia): f. Bot. Género de 
plantas de la familia de las Compuestas cuyos 
caracteres son: plantas herbáceas o sufruticosas; 
cabezuelas homógamas ó heterógamas con las 
flores de la cireunferencia uniseriadas, tridenta- 
das y frecuentemente femeninas y provistas de 
un estilo largamente bifido y saliente y las del 
centro quinuedentadas, hermafroditas ó estéri- 
les. Las escamas del involucro son secas, esca- 
mosas en el margen y empizarradas; receptáculo 
plano ó convexo, desprovisto de pajas, des- 
nude ó pelierizado, fimbriloso: aquenios traso- 
vados con un disco epigino, pequeño y carecen 
de penacho o vilano; hojas alternas y variamen- 
te pinnati-lobadas: cahezuelas con espigas ó ra- 
cimos, formando en conjunto casi siempre una 
panoja: corola amarilla ó purpúrea. Son plantas 
del hemisferio boreal. Comprende las especies 
siguientes: 

Art. absinthium, Hamado vulgarmente ajenjo 
común, incienso de Andalucia, Doncel, Es plan- 
ta sufruticosa y erguida, de hojas sedoso-inca- 
nas tripinnati-cortadas en lacinias lanceoladas, 
casi dentadas y obtusas y de cabezuelas peque- 
ñas, esféricas, inclinulas y dispuestas en raci- 
mos apanojados: escamas exteriores del invo- 
lucro lineares, lasas y casi sedosas: las interiores 
escariosas y casi desnudas. Crece en Europa, en 
Siberia, en Africa y en la América del Norte. 

Las hojas y sumidades floridas son tónicas y es- 
timulantes y se usan como antihulminticas. Son 
la base del licor conocido con el nompre de Ajen- 
jo. Los tallos contienen bastante cantidad de po- 
tasa, que antignamente se empleaba en Medici- 
na con el nombre de sal de ajenjos, Se cultiva en 
los jardines. V. AJENJO. 

Art. vulyarisó hierba de San Juan, Artemisa, 
Es planta herbácea y erguida, hojas blanco-to- 
mentosas en el envés, las del tallo pinnatifidas 
con lóbulos laciniados, incisos, gruesamente ase- 
rrados y enteros; eabezuelas dispuestas en espi- 
gas apanojadas y ovadas, inclinadas y al fin 
erguidas: panoja foliosa y patente; escamas ex- 
teriores del involuero blancas, tomentosas, las 
interiores escariosas y la corola desnuda, Crece 
en Europa, en Oriente, en Siberia, en África y 
eb América. 

Las hojas y sumidades floridas son estimulan- 
tes y tónicas, 

Esta planta era muy apreciada de los anti- 
guos, que le atrihmían virtudes prodigiosas, y el 
mismo Alberto Magno dice al tratar de ella que 
poniéndola atada en las piernas preserva del 
cansancio. 

Arl. Sicberi, - Hojas rígidas, lampiñas, las del 
tallo semiabrazaloras y 3-5 partidas, con el 
lóbulo melio pinnati-cortalo y las laterales 
tritidas y lineares: panojas muy patentes, ra- 
mos ascemlentes, las cabezuelas elipsoideas y 
tubuladas, Crece en Palestina, Esta planta da 
el semen contra ó sentónico, Ue no es otra cosa 
que las sumidades florilas de la misma: de die 
chas sumidades se obtiene el producto alcalui- 
deo llamado Sentonina, del cual se hace muy 
frecuente uso para curar las afeeciones vermino- 


Sas. El Santónico se nsa por sí solo como anti- 
helmíntico, 


ARTE 


Art. Lereheana. — Esta especie produce tam- 
bién algunas suertes de semen contra. 

Art. Pontica ó ujenjo menor, ajenjo pórtico, — 
Esta especia tiene las sumidades floridas tónicas 
y estimulantes y se emplea en Oriente como cos- 
mútico. 

Art. Dracunculus; Dragoncillo, Estragón. — 
Plauta procedente de Asia; sus hojas se emplean 
como condimento y para aroma. izar el vinagre. 
Se usa también como autiescorbútica, y en Per- 
sia suelen comerla mezelada con el pan. 

Art. Judaica ó Mantina de los árabes, — Plan- 
ta de Arabia, En Egipto se emplea como vermi- 
fuga en Medicina y en Veterinaria, y produce el 
Suntónico de Berberia ó de Judea, de iguales 
propiedades que el Santónico común. 


Artemisa mutelina. 


Desde muy antiguo ha gozado de gran reputa- 
ción terapéutica la artemisa como remedio con- 
tra la amenorrea, Preténdese que su nombre ge- 
nérico Artemisia proviene de Artemisa, mujer de 
Mausolo y reina de Halicarnaso, que la usaba; 
creen otros que derivade' Astea; Diana, diosa 
de las virgenes, pues la artemisa se usaba pará 
provocar el flujo menstrual en la época de la pu- 
bertad. Hipócrates, Dioscórides, Galeno y los 
grandes medicos de la antiguedad, la recomen- 
daban como emenagogo, y ta) acción lasuponian 
sobre el útero, que la aconsejaban para favorecer 
el parto, la expulsión de la placenta y hasta la 
del feto. 

La artemisa participa de las propiedades tó- 
nicas, estimulantes y antiespasmódicas de los 
amargos aromáticos y parece presentar efectiva- 
mente una acción especial sobre el útero en vir- 
tud de la cual puede favorecer la erupción de 
las reglas y corregir algunos trastornos nerviosos 
que tienen este órgano por punto de partida. Así 
esqne aun cuando no tenga acción muy marcada 
sobreel histerismo propiamente tal, ejerce favo- 
ralle influencia sobre ciertos fenómenos histeri- 
formes. 

A título de antiespasmódico se ha nsado con- 
tra el corea, los vómitos nerviosos, los cólicos 
flatulentos y sobre todo, contra la epilepsia (el 
polvo de la raiz). Burdach y Hufeland, entre 
otros médicos alemanes, han insistido sobre este 
punto, y pretenden haber obtenido casos de cu- 
ración, si bien estas afirmaciones necesitan com- 
probación. La artemisa posee también propieda- 
des antihelmínticas. 

Se usan las hojas, las flores y las surmidades 
floridas en infusión (de 15 á 30 gramos por 1000 
de agua), en maceración vinosa (30 gramos por 
litro de vino blanco, para tomar por cortadillos); 
el aceite esencial (de 1 å 2 gramos, en poción); 
el jarabe, el extracto y el jugo obtenido por ex- 
presión. Laformadeadministración másfrecuente 
es la infusión. La raíz se administra en tintura, 
y sobre todo, en polvo, á la dosis de dos á ocho 
gramos. En Alemania se administra en cerveza 
caliente. 

El polvo de Brieser es una mezcla de uno de 
polvo de raíz de artemisa y dos de azúcar. For- 
ima parte la artemisa de numerosos preparados 
l oficinales, entre otros, del jarabe aromático o de 
j artemisa compuesto, La médula algodonosa de 
| los tallos y el residuo de la pulverización de las 

hojas sirven para hacer moxas, 
- ARTEMISA: ML Aunque el nombre de Ar- 
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temisa se aplicó en laantigiiedad griega á varias 
divinidades de origen y caracteres diversos, en 
este artículo es menester precisar lo referente a 
la diosa más generalmente adorada con ese 
nombre. Hermana gemela de Apolo, hija de 
Júpiter y de Latona, estaba en relación con la Inz 
celeste, como lo prueban ciertos epitetos y metà- 
foras aplicadas por los poetas. Artemisa es Feba, 
la brillante, y asi como A poloeraeldiossolar, Ar- 
temisa cra la diosa lunar, La imaginación griega 
comparó los rayos de la luna å dardos råpidos y 
acerados, y de aquí el que la diosa llevase carcaj 
y arco. Como personilicación de la luz pura, era 
una virgen casta que no habia conocido nunca los 

oces del amor, y es de advertir que el relato 
de su pasión por el hermoso Endimión es una 
fábula de origen poco antiguo y que está el 
desacuerdo con la tradición general; pero el ca- 
rácter esencial de Artemisa es la castidad que 
imponía leyes rigorosas á sus sacerdotes y sacer 
dotisas y hacía que se le consagraran los prados 
ó los pastos que no estuvieran hollados por los 
ganados; por esto las flores dela primavera eran 
emblema de la pureza de las almas virginales. 
Por igual razón se consideraba su hermosura 
como incomparable, y era el verdadero prototipo 
de la belleza moral y la protectora de los mance- 
bos y las donrellasque guardaban su inocencia, A 
este propósito puede ponerse como ejemplo la 
fábula de Hipólito, tal como la refiere Euripides, 
(V. Hirótrro) que å pesar de las seducciones de 
Fedra murió víctima de la castidad, endulzándo- 
le Artemisa los últimos momentos con la pro- 
mesa de honrar su virtud con el recuerdo eter- 
no. La observación de la Juna inspiró el tipo de 
la virgen divina, de noble y severa belleza, de 
alta estatura y elegante porte, que cclipsaba * 
á todas las ninfas como el astro principal de la 
noche á los secundarios que forman su cortejo; 
pero en el concepto que los griegos tenían de Ár- 
temisa, cutraba por mucho la relación que esta- 
blecian entre Ja luna y la tierra. Atribuían 
å la luna la producción del rocio nocturno y las 
lluvias que acompañan frecuentemente á la 
renovación de sus fases; de aquí que Artemisa 
fuese adorada algunas veces con el sobrenom- 
bre de Potemia en la proximidad de las fuentes, 
rios y lagos, donde según la creencia venía å ba- 
ñarse con las ninfas para luego bailar formando 
coro en los bosques. La creencia popular, que 
aun subsiste, de que la luna ejerce poderosa in- 
fluencia, no súlo en 
las plantas, sino en 
los animales, favore- 
ciendo la multiplica- 
ción, llevó á los gric- 
gos á considerar co- 
mo un bien y anun- 
cio de prosperidulos 
el que Artemisa di- 
rigiera sus miradas 
sobre una heredad. 
Laacción bienhecho- 
ra ó funesta de las 
flechas de la diosa, 
como las de Apolo, 
se extendió también 
á los hombres: ella 
había mucrto á las 
Niobides y atravesa- 
do al gigante Titios 
por haber violentado 
å Latona. Por último Artemisa Loquia, diosa de 
los alumbramientos, ejercía una influencia sobe- 
rana en la vida, El fundamento de todas estas 
supersticiones, tan generalizadas en la antigiie- 
dad, era el poder maravilloso atribuido á la luna 
y la poderosa acción que el astro, según los an- 
tignos, ejercía sobre la tierra. Por esta misma ra- 
zon Artemisa era venerada especialmente por los 
campesinos y su caracter más antiguo nos la 
ofrece como una divinidad de lanaturaleza agres- 
te, teniendo por morada favorita la Arcadia, ó 
sea la comarca más selvática de la Grecia, en cu- 
yas montañas, desfiladeros, torrentes impetuo- 
sos y lagos tranquilos había más recuerdos de su 
culto, consilderándola los arcados como madre 
de su raza. Uno de los cpitetos locales con que 
la honraban era el de Calisto y con él se la consi- 
deraba como hija de Elicaon, amada de Júpiter, 
de cuya unión nació Arcas, padre de los arcadios, 
y aunque toda la leyenda no está sustentada 
más que en un juego de palabras, explica porqué 
la Osa mayor estaba considerada en Arcadia 
como simbolo de Artemisa, 
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El carácter dominante de Artemisa fué el do | 
diosa cazadora, pues que la claridad de la luna 
«uia al cazador en las expediciones nocturnas, | 
La diosa Ayrotera invocada por los cazadores en 
el momento de partir, era la misma Artemisa, y 
bajo su proteccion se colocaban los reglamentos 
«ue tenían por ohjeto la conservación de la caza. 
La fábula la representaba ágil e impetuosa, ves- 
tida de corta tunica, persiguiendo veses por mon- 
tes y valles y disparando certeras Hechas. Cuan- 
do descansaba de la caza, entraba en la vasta 
morada de Febos--tpolo en Delfos para dirigir los 
coros de las musas y de las cúritas, y de aquí que 
se honrara á Artemisa pero el nombre ¿/ymeréa, 
diosa del canto, Este doble carácter de la diosa 
arcadia responde á la costumbre campesina de 
reposar de las fatigas del campo con el canto y 
el baile. Artemisa guarda immediata analogia 
con la diosa Hecate en la cual está más acentua- 
do el carácter lunar (Y. Hecare). En el mismo 
caso estaba la diosa Britomartis, adorada en la 
isla de Creta, cuya leyenda fué transformada por 
los griegos pará referiria 4 Artemisa, consideran- 
do å ésta como protectora de la virgen Pritumar- 
tis quien murió víctima de su castidad, y viene 
á ser, en su concepto mistico, la Artemisa lunar 
de las poblaciones nuesitimas, En la Záuride se 
adoró una diosa cruel, á quien se sacrificaban los 
extranjeros, llamada Lreeoronia y que por su 
identificación con la hermana de Apolo vino á 
ser la Artemise Tanurópolos, aunque dicha iden- 
tificación no tiene más fundamento que una se- 
mejanza de voces puramente fortuita, 

La ciudad de Eteso fué en el Asia Menor el cen- 
tro principal de la religión de Artemisa: allí es- 
taba el suntuoso templo å donde acudían los 
peregrinos asiaticos y extranjeros; pero es de ad- 
vertir que la Artemisa efesiana, confundida por 
los colonos griegos de las costas de la Jonia con 
Artemisa, era de origen asiático; era sí una divi 
nidad lunar como Artemisa, aunque en vez de ser 
virgen, era una madre ó más bien nodriza, cuya 
idea expresan gráficamente sus imágenes jor la 
serie de mamas que ostenta en su seno; de 
modo que era la nodriza universal de los seres, 
cuya acción fecunda se dejaba sentir en toda la 
naturaleza, Su religión debió tener mucho de 
fanatismo, pues que los hombres adscritos á su 
culto se mutilaban en las danzas guerreras que 
celebraban por vía de ceremonia sagrada. Pre- 
tendlíase que las amazonas habían instituido su 
culto. Análogo carácter tenían las diosas adora- 
das en Perga y en Pantilia, como también la dlio- 
sa persa Anahit que dió origen å la Artemisa 
pérsica. 

La Artemisa doria fué siempre representada 
conel tipoaustero de la virgen cazalora, llevando 
por atributo la media luna como personilica- 
ción que era del astro de la noche, Los descubri- 
mientos recientes permiten seguir el desenvol- 
vimiento del tipo de Artemisa desde cl siglo v: 
las estatuas encontradas en Delos forman una 
verdadera cronología artística. El más interesan- 
te de estos hallazgos es la reproducción en már- 
mol de un Xoanon de Artemisa que se tiene por 
la más antigua de las estatuas delianas, Permina 
en forma cuadrada y conserva indicaciones de 
brazos; la cabellera está repartida sobre los hom- 
bros y dividida en cuatro mechones, Esta esta- 
tua concuerda con la descripción dada por 
Pausanias, de una imagen de Afrodita que vió 
en Delos, y que parecia estar copiada, según la 
tradición, de una estatua esenipida por Dédalo, 
quien en los orígenes legendarios de las artes 
griegas estaba considerado como el escultor más 
antiguo. El arte arcaico representó 4 Artemisa 
en estatuas rígidas, severas, vestidas con enm- 
plido ráitor de mentulos pliegnes, simétricos 
y paralelos, Este tipo se conservó después del 
arcaismo, complaciónelose los artistas en acentuar 
los caracteres de éste, como lo demuestra la 
hermosa estatua hallada en Herculano, que se 
conserva en el Museo de Napoles; está en mar- 
cha, erguida, arrogante, levantando ligeramente 
su túnica con la mano derecha; leva sobre 
el chiton un himeation prendido sobre el hom- 
bro izquierdo y artísticamente plegado, va peina- 
da como las imágenes delianas ya descritas. La 
escuela ática del siglo 1v modificó el tipo de Ar- 
temisa dindole formas más elegantes. Las mone- 
das de Anticira ofrecen, según se erce, una repro- 
ducción de la estatna ejecutada para esa ciudad 
por Praxiteles ó por artistas dle su escuela. El tipo 
de Artemisa en esta épora era el de una cazadora 
ágil, con vestidura corta que le deja desenhiertas 
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las piernas, y la cabellera enlazada en lo alto de 
la cabeza formando el erohulo: en el rostro se 
complacieron los artistas en darle parecido von 
Apolo para poner de relieve la inmediata atini- 
dad delos dos hermanos. Sirva de ejemplo de 
esta época la estatua del Louvre, conocida con 
el nombre de Diana de Versalles, que aunque 
no es de los mejores tiempos, pertenece á los pri- 
meros años de la época imperial; es la Artemisa 
cazadora ó agrútera, acompañada de una corza y 
pronta tirar la flecha, Las imigenes que miäs 
abundan son las correspondientes á este tipo, 
ofrecióndola ora cazando, ora en reposo. Como 
diosa de la luz, suele estar representada con 
la antorcha en la mano; otras veces su imagen 
se refiere solamente å su caricter de diosa lu- 
nar, 


- ARTEMISA: Geog. V. con ayunt. al que se 
hallan agregados los caserios de Las Cañas, Jaba- 
co, Jobo y Puerto de la Guira, y varios ingenios, 
p j. de Guanajay, prov. de Pinar del Rio, dide. 
dela Habana, isla de Cuba; 7700 habits. Sit, al 
S. O. de Puerto de la Guira, terreno leraz; café, 
tabaco, caña de azúcar, maiz, arroz. 


= ARTEMISA D: Bing. Reina de Halicarnaso, 
Acompaho a terjes eontra los griegos y stt con- 
dueta en la batalla de Salamina (450) dio ocasion 
á que aquél dijera que Jos hombres se habian 
conducido vomo mujeres y las mujeres como hom- 
bres. Se apoderó de la eindad de Patios. Desde- 
ñada por Dardano de Ahidos, de quien se emuno- 
ró apasionadamente, le sacó los Ojos durante el 
sueño, y agobiada después por dolorosos remor- 
dimientos, se quitó la vida arrojåndose desde la 
roca de Lúucade. 


= ARTEMISA Il: Diog. Reina de Malicarnaso, 
esposa de Mausolo, muerto en 355 a. J. C. Man- 
do construir para conservar los restos de su ma- 
rido la magnifica tumba conocida con el nombre 
de Mansolco, reputada como una ile las siete 
maravillas del mundo, 


= ÁARTEMESA (LA REINA) Bellas artos. Cua- 
dro de Rembrandt, Museo del Prado, númera 
1544. Figura de nás de medio cuerpo y tamaño 
natural. 

La soberana de Halicarnaso está representada 
en el momento en que una sirvienta le entrega 
la copa que comdiene las cenizas de su esposo 
mezcladas con un líquido. Las dos mujeres apa- 
recen vestidas con ricos trajes del siglo xvit, En 
el sillón donde descansa la viuda del rey Manso- 
loo, figura una inseripeión que dice: Rembrant P. 
1634, En el fondo se distingue una anciana en- 
vuelta en blancos paños. 

Toda la luz del cuadro se reconerntra en la 
figura de la reina, que de esta suerte se ilestaca 
sobre las sombras que la rodean, Lo armonioso 
y empastado del colorido, lodeliendo de la fartu- 
re y el enidalo solivito que revela todo el lienzo, 
comprueban la alirmación de que el principe de 


la escuela realista de los Países Bajos, reprodujo . 


las facciones de su mujer, simbolizando, en la 
fabulosa reina Artemisa, el cariño que Je profe- 
saba. 


ARTEMISIA (del gr. aprepista; de "Apripts, 
Diana): f. Loft, ARTEMISA. 


n MHinase esta planta ARTEMISIA de Arte- 
mis llamada por nombre Diana. 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


dlo comia hierbas amargas, chicorias, 
malvas, ARTEMISIA. 


ANTONIO DE FUENMAYOR. 


ARTEMISIAS (de Artemisa, liosa): f. pl. 1/22, 
Nombre común á todas las fiestas de Artemisa, 
siendo la más eelebre la que se efectuaba en 
Efeso en honor de la Artemisa asiatica y en el 
wes que llevaba su nombre, correspomliente a) 
mes ático afebolion. Esta solemnidad, que fué 
representada por Apeles, consistia en una proce- 
sien en quese cantaban himnos à la iniagen de 
la diosa. dando ocasión à que muchas personas 
se disfrazasen. entregandose à acetos ridiculos é 
inconvenientes, Las doncellas se vestían como 
ninfas de Artemisa con arco, carcaj y piel «le 
ciervo, ó bien con túnicas ligeras, ejecutando 
danzas algo indecorosas que recordaban las cele- 
bradas en Elis, entre dos dorios, en honor de 
Artemisa corlax, También se relebralan juegos 
gimniásticos, carreras y concursos musicales, En 
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Siracusa y en otras ciudades griegas había fiestas 
analogas con el mismo nombre. 


ARTEMISIO: Geog. ant. Vromontorio ó cabo al 
N. de la Eubra, donde los temporales destiuve- 
ron parte de la escuadra de Jerjes en el año 480 
antes d. È. 


= ARTEMISO: Geon, ent, Monte situalo al O, 
de Argos, en la Argolida, Peloponeso, Grecia; 
hoy Mulrro. 


ARTEMITA: Geog. ant. C. de la Armenia, hoy 
Fun, en la orilla oriental del lago de Arssisa o 
Van, Antes se llamó Semiramocerta, porque se 
diee que la fundó Semiramis. 


ARTEMÓN: m. ant. Mag. Polea principal de 
un polixpastos, 


= ARTEMÓN: Mar, V. ARTIMÓN. 


= ARTEMÓN: Ziou. Célebre mecánico griego, 
contemporineo de Pericles, Se le atribuye la in- 
vención del ariete y otras máquinas militares, 

= AnTEMÓN: Riog. Personaje sirio, súla eono- 
cito por su gran semejanza con Antioco rl Grande 
(215 años antes de J, C.), Este parecido dió oca- 
sión a una extraña supercheria. Habiendo muer- 
to Antioco, so vinda hizo acostar á Artemón en 
el lecho para que desempeñase el papel de rey 
moribundo, Los cortesanos fueron å visitarle y 
juraron cumplir sus últimos mandatos los cuales 


consistían en que el poder l'uera á parar á manos 


de la reina y sus hijos. 

= ARTEMÓN: Riog. Pintor griego. Floreció en 
Roma en el primer siglo de la eva cristiana, Sus 
trabajos más notables son un Derae y las deco- 
raciones del pórtico de Octavio, ” 

= ARTEMÓN: Ziog. Hereje antitrinitario. A 
últimos del segundo siglo ó å principios de nues- 
tra eva. predicaba en Roma una doctrina que 
o sobre su cabeza la excomunión del papa 
Ceferino, Según esta doctrina, el Mesías anun- 
ciado por los profetas era sólo un hombre sobre- 
naturalmente engendrado por el Espiritu Santo 
y concebido también sobrenaturalmente por la 
Virgen Marin; pero de ningún modo era un dios, 
ni Dios mismo. Pareciale a Artemón que almi- 
tir la divinidad de Jesucristo era volver & caer 
en el politeismo. 


ARTEMONIANOS:m. pl. Seetarios de Artemón. 
ARTEMONITAS: m. pl. V, ARTEMONIANOS. 


ARTENARA: Grag. Montaña en el centro de la 
isla de Gran Canaria. i Lugar con ayunt., p. j. 
de Guía, isla de la Gran Canaria, prov. y diár. 
de Canarias. Sit. easi en el centro de la isla, 
al S. del lomo dela Atalaya. Terreno muy esea- 
broso, pero enltivado aun en los paraj A 
dificiles; cereales, miel, frutas y hortaliz 


ARTENAY: Feo. Cantón del dep. del Loiret, 
Francia, con 11 municipios y 6800 habits. Su 
cap. tiene 1000 habits. y esestación en el f. c. de 
Paris á Burdeos. 


ARTERA (del gr. 40705, pan): f. Instrumento 
rle hierro con que cada uno marca su pan antes 
de enviarlo á un horno común. 


ARTERAMENTE: alv. m. Con arteria. 


a.. esta enisa movió contra Jos romanos, é 
sópolo facer tan ARTERAMENTE que nunca so- 
vieron del mandado, fasta que fué con ellos, 


Crónica general de España. 


ARTERAS (Los): Geog. Caserio en el ayunt. y 
p j de Huércal-Overa, prov. de Almeria; 22 
casas. 


ARTERIA (del gr. igrnsix): f. Cada uno de 


los vasos que llevan la sangre desde el corazon á 
las demás partes del cuerpo. 


Y si junto con este pensamiento os metsis 
porn á poco par aqueila contrición aielante, 
y la dejais derramar por todas las venas é AR- 
TERIAS fasta que llegue al corazón que os je 
pase de parie a parte, y os apretáis con eila 
a que os faga bien sudar, daos por sano é 
alegre. 


FERNANDO DE PULGAR. 


Desde que el hombre. como un valetnciinario 
aprensivo. no hace más que contar las pulsa- 
ciones de sus ARTERIAS, etc. 


Nicomepes Pastor Diaz. 


ARTE 
-Arterla: fig. Gran vía, medio ó comiveto | 


de comunicación. 
precisamente la ARTERIA más llena de 


los jugos vitales del Santander de entonces. 
” PEREDA. 


- ARTERIA: Anat. Fisiol. y Patol. L Daban 
los griegos el nombre xszn7:x, & la brige 63 
los autores hacen derivar aquel nombre de xy. 
aire, y anosiz. Conservar; más tarde en la creen- 
cia de que las arterias contenían aire, dieron 
á este orden de vasos igual denominación. Eu la 
Anatomia actual se Haman arterias los vasos que 
llevan sangre del sentro á la periferia, esto es, 
del corazón á los capilares. , 

Las arterias, en el hombre y en los animales 
superiores, forman dos sistemas, el aórtica y el 
pulmonar, cada uno de los cuales tiene la ispo- 

sición de un árbol cuyo 
trouco se implanta en un 
ventrículo cardiaco y eu- 
vas últimas tamificacio- 
nes aboran å las redes ca- 
pilares, Ll tronco del sis- 
tema ú árbol aurtico es la 
arteria aorta, que arranca 
del ventriculo izquierdo, 
Tordas las arterias de este 
sistema llevan sangre ar- 
terial y sus ramilicaciones 
últimas terminan en la 
red capilar general, El 
tronco del sistema ó ar- 
bo) pulmonar es la arteria 
pulmonar que tiene su 
origen en el ventriculo 
derecho; las arterias «le 
este árbol conducen san- 
gre venosa y terminan sus 
últimas ramificaciones en 
la red capilar pulmonar. 

No forma cada arteria un órgano aislado, sino 
«¡ue son porciones del sistema de canales ó con- 
ductos de riega, que se llama sistema circulato- 
rio y se continúan unos en otros sin interrape 
anatómica. To.la arteria continúa otra arteria 
los troncos se dividen en subironros, los subiron- 
cos en ramas, las ramas en ramos, y éstos en 
ramitos; disminuyendo de calibre 4 medida que 
se van alejando «del corazón y ramilicinlose. Las 
últimas ramilicaciones, y en general, las arterias 
finas, suelen llamarse arterivtas, Comparando el 
calibre de una arteria al de las ramas que emite, 
se ve que la suma de los calibres de éstas supe- 
ran al del vaso de que proceden; de suerte que 
si se reuniesen con el pensamiento tolas Jas di- 
visiones arteriales, y las consideramos extendi- 
das en superficie, se obtendría un cono (para cala 
sistema) cuyo vértice estaria representado por la 
superficie de sección de la aorta (ó de la arteria 
pulmonar) y su hase por la superficie de sección 
ideal de los ramúsculos arteriales últimos en con- 
tinuación con los vasos capilares. 

Las ramificaciones arteriales no son siempre 
dicotómicas; las ramas se dividen en colaterales 
y terminales según arranquen lateralmente del 
tronco o continuen su dirección terminando el 
tronco en ellas, Las ramas parten de los troncos 
generalmente en ¡ingalo agudo, que es la dispa- 
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sición ms favorable para la cirenlación; algunas 
veces en ángulo recto, coma la arterias renales, 
y hasta en ángulo obtuso, como las intercostales 
aorticas, en cuyo caso el curso de la sangre es 
recurrente, 

En el vivo las arterias son cilindricas; en el 
cadáver, cuando se hallan intactas, están un tan- 
toaplanadas; pero cuando se cortan y penetra en 
ellas el aire, recobran su forma primitiva. El ca- 
libre de las arterias va disminuyendo desde su 
origen hasta su terminación, sobre too al nivel 
de las grandes colaterales: pero normalniente no 
presentan ni estrecheces ni dilataciones. 

Henle clasifica las arterias, por su calibre, en 
seis ordenes diferentes, aparte de los troncos adr- 
tico y pulmonar; pero las cifras que indican los 
calibres pueden variar según los individuos, He 
aquí los calibres de los seis ordenes ila arterias: 
eN $ milimetros, — Ejemplo, Carútida primi- 

“a. 


2. 6 milimetros, » Humeral, 

3.2 5 milímetros. » Cubital, 

a.o 3,5 milímetros.» Temporal, 

3o 2 milimetros, » Auricular posterior, 
6.2 de 1 milimetro, å 0,5 milimetros, — Ejem- 


plo. Supraorbitaria. 
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La dirección de las arterias es generalmente 
rectilínea; pero chas veces, por la disposicion 
anatomica de la region, ò por la estrnetara deli- 
cada del organo ; que se dirigen o porque este 
órgano es muy movíble, presentan variadas eur- 
vas y Hexuosidados, 

Las arterias, en general, están protegidas con- 
tra las violencias exteriores por st situación pro- 
funda. En los miembros, sin embargo, son bas- 
tante superliciales. La rnoral, especialmente, 
sólo esta protegida en el pliegue de la ingle por 
la piel y las aponeurosis, Debe observarse, sobre 
este punto, que la arteria crural está elieazinen- 
te protegida en los cuadrúpedos y que en el 
hombre lo estaría si fuese la cuadrúpeda su esta- 
ción normal; pero al darle da posicion bipeda la 
naturaleza no ha moditicado su organizacion sino 
lo estrictamente necesario, sin que la adaptación 
haya llegado a moditicar toos los órganos. Lo 
propio ocurre con la arteria subelavia en el trin- 
gulo subesca pular, 
inariamente las arterias están separadas de 
los huesos por una capa muscular, pero algunas 
veces eruzan ò conternean los huesos descansan- 
do en ellos inmediatamente (subelavia, radial, 
femoral); y esta disposición es utilizada para la 
compresion durante las operaciones quirúrgicas 
$ para la exploracion del pulso, Unando una ar. 
teria estil eu contacto con nu hueso, éste presen- 
ta una depresion mas o menos maniliesta. como 
si luese desgastado por el incesante latido del 
vaso, 

Algunas arterias recorren conductos óseos (la 
carótida interna en el canal carotídea). Es muy 
lrecurute que en su eurso se alojen las arterias 
en los intestinos musculares, y sus relaciones 
con los múseulos son muy importantes, Casi to- 
das las arterias gruesas costean algùn músculo 
al cual sou mas y menos paralelas, y al que ha 
donomiuado Cruvciller músculo satélite, Asi el 
sartorio es satélite de la femoral, el biceps de la 
humneral, el externo elcidonastoideo de la caró- 
tida primitiva. Las aponeurosis que forman vai- 
nas destinadas á aislar los grupos intisculares 
suministran frecuentemente desdoblinientosq ue 
abrazan en una envoltura común à las arterias y 
á las venas correspondientes; muchas veres un 
nervio importante de la región está comprendido 
en la misma vaina, formando con la arteria y la 
vena lo que se llama paquete vásculo nercioso. 

Cuanto mas periféricos, más expuestos están 
los organos á las cansas de refrigeración; å su 
vez las arterias cuanto miis se alejan del centro, 
emiten ramos más numerosos que envuelven las 
partes en una rel vasendar, como ocurre en las 
manos, pies, nariz y orejas, sostenióndose de este 
modo el equilibrio de la calorificación. 

El volumen de las arterias de cada órgano es 
proporcional á la actividad funcional que éste 
tiene que desplegar; y la distribución de los ra- 
músculos arteriales y las disposiciones de las re- 
des capilares varian también hasta tal punto que 
cada órgano tiene una cirenlación partienlareon 
condiciones mecánicas propias, anque no desli- 
gada, en modo alguno, de la cireulación general. 

Estructura de lus arterias. — El espesor ile las 
paredes de las arterias es en general proporcio- 
nal á su calibre; según Gimbert, las paredes ar- 
teriales se cspesan siempre en la proximidad de 
sus divisiones. 

La composición general de las paredes arteria- 
les es la siguiente: una túnica externa formada 
de tejido conjuntivo y fibras elásticas; una túnica 
media formada de tejido muscular liso, entre- 
mezclado también con tejido elástico, y una tú- 
nica interna, tambien elástica, revestida interior- 
meute por un endotelio en contacto directo con 
la sangre. 

Esta capa epitelial, ó mejor endotelial, está 
constituida por elementos (usilormes abultados 
al nivel de su núcleo, que es voluminoso; sub ya: 
conte esta capa, que es perfeetamente lisa y muy 
delgada, se encnentra una túnica amorfa, elástica, 
acribillada de agujeros muy variables en su for- 
ma y diámetro, y parte de cuvos elementos ebisti- 
eas son perpendientares al eje del vaso: Ulámaso 
esta capa lámina perforada o furestrada (lime 
Jenetré de los autores Franceses); por uera de la 
lamina perforada existe una tercera capa de la 
tíúvica interna, compuesta de elementos elásticos 
dispuestos en general paralelamente al eje del 

so, 

La túnica media, la más voluminosa, es ama- 
rillenta en los vasos gruesos, y rojiza en los de 
menor calibre. Sn estructura varía según las 
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distintas arterias, En las de un milímetro ó dos 
de ditinetro, está formada casi exelusivinneute 
por tibro-cehulas musculares dis puestas transver- 
saliente y formando capas concentricas. Bn los 
Vasos tas voluminosos, los elementos musculares 
se mezelan a fibras de tejido elástico dispuestas 
tambien transversalmente en capasregulares en- 
tre las libro-células y anastoniosadas para for- 
mar redes, A medida que va aumentando el cali- 
bre arterial, disminuye gradualmente el elemento 
muscular, de tal suerte, que en las carótidas y 
las illacas, por ejemplo, sólo forma una tercera 
parte de la timica media. En la aorta las tibro- 
celulas contrictiles son muy escasas. Gerlach ha 
mostrado que la mitad interna de la túnica me- 
dia de la aorta es más abundante en elementos 
musculares que la mitad externa, En las arte- 
violas, que solo miden de 1/29 à 1/39 de milímetro, 
en lugar de fibro-células se hallan 4 manera, de 
usos UY Cortos, que demuestran, según Morel, 
qne en estos casos el tejido muscular persiste en 
estado embrionario, 

La túnica externa está formada por una capa 
variable en su espesor, de tejido conjuntivo en- 
tremezelado con libras clástivas tinas. Más densa 
en su proximidad á la túnica media, las capas 
externas de la túnica, se confunden insensible- 
mente con el tejido celular de alrededor. 

En la proximidad de los capilares esta dispo- 
sicion de las túnicas va desapareciendo. Prime- 
ro desaparece el clemento elástico, después el 
elemento muscular, y linalmente, no queda miis 
que una sola membraua amorta que olrece algu- 
ua semejanza con el sarcolema de los músculos 
estriados y en la cual se encuentran como in- 
erustados núeleos que van disminuyendo en nů- 
mero con el diámetro de los vasos, 

La significación fisiológica de las partes å que 
van destinados los vasos arteriales modifica su 
estructura y su textura, Gimbert que ha estu- 
diado cuidadosamente esta cuestión, afirma que 
la tónica melia de las arterias varía de espe- 
sor según las regiones, y algunas veces no por 
gradaciones insensibles, sino bastante brusca- 
mente, También varían las proporciones en que 
se encuentran los elementos muscular y elástico, 
aun en arterias del mismo calibre, y la propor- 
ción de los elementos conjuntivo y elástico de 
la túnica externa, Según su textura divide Gim- 
hert el sistema arterial en diferentes segmentos: 
1." aorta; 2,2 s de los miembros; 3.? de 
la cara; 4.2 lle los órganos cerebrales; 5.° de las 
vísceras y paredes viscerales, 

En los miembros las modilicaciones de textura 
tle las túnicas arteriales se hacen lenta é insensi- 
blemente, en los miembros superiores sobre todo, 
Al nivel del anillo de los aductores, sin embar- 
go, la túnica externa de la femoral se enriquece 
considerablemente en fibras elásticas. Suelen 
las arterias del miembros inferiores presentar un 
aumento de espesor en su túnica al nivel de las 
bifurcaciones. Las arterias de la cara y sobre 
todo la facial tienen una túnica medía muy 
abundante en tejido muscular; pero al nivel de 
las comisuras labiales son reemplazadas en gran 
parte por libras elásticas. En las arterias cere- 
brales la túnica media es muy muscular y hasta 
las más finas arteriolas conservan gran número 
de fibro-cólulas contráctiles. En las arterias es- 
plácnicas predomina la elasticidad sobre la con- 
tractilidad. En ciertos órganos como el cerebro 
(Robín), en el bazo (His), los capilares arteria- 
les están rodeados de una especie de vaina acce- 
soria que dista de nna å tres centésimas de mili- 
metro del vaso y que contiene un líquido, con 
núcleos y granulaciones, 

Las arterias, como todos los órganos, reciben 
vasos nutricios que en este caso se llaman vasa 
vasorum, capilares ó casi capilares, y proceden, 
bien del mismo vaso, bien de los vasos próxi- 
mos. Bichat y Henle opinaban que los vasa va- 
sorum penetran hasta la cara interna de la tú- 
nica media; Kielliker y Morel sostienen que 
súlo llegan ¿la cara externa de esta túnica, y 
Weber, Robin y Gimthcrt, que nunca traspasan 
la túnica externa. 

Los nervios de las arterias son los raso-mo- 
tores. Según Luschka, las terminaciones de 
estos nervios Hegan hasta da túnica intema; 
pero generalmente se admite que aboquen å la 
tínica contrietil, con la cual tienen evidentes 
relaciones funcionales, (V. Vaso-xoron.) Los 
troneos nerviosos vaso-motores están siempre 
en relación enn el tamaño de las arteriolas por 
donde se distribuyen y å las cuales siguen en 
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su curso, aplicadas á su tunica externa que les 
sirve de sostet, 

lL Las arterias sirven de conductos que 
dan paso à la sangre lanzada por los ventricu- 
los; pero las arterias no sob tubos iuecites y vi- 
gidus, sino que moditican el curso de la sangre 
en virtud de dos propiedades que deben a los 
elementos anatótnicos de su túnica, en virtud 
de su elusticilad y de su contractilulad. Por su 
elasticidad las arterias gruesas, y especialmente 
la aorta, se dejan distender por cada onda san- 
guinea que les envía el sistole ventricular; reac- 
ciona después la pared arterial, volviendo subre 
si misma, comprime la sangre en ella contenida, 
y la empuja hacia la periferia, pues las val vulas 
sigmoideas impiden su retroceso. Obra, pues, la 
elasticidad arterial como un resorte, que cede 
ante el impulso cardíaco, reobrando después, 
devolviendo à la impulsión sanguinea parte de 
la fuerza cardiaca gastada en su distension. El 
resultado de este mecanismo es hacer continuo 
el curso de la sangre cuando llega à las redes 
capilares, pues sería intermitente como las 
impulsiones que recibe si los tubos de conduc- 
ción fuesen rígidos. Además la circulación re- 
sulta favorecida porque los liquidos circulan en 
mayor cantidad por los tubos elásticos á igual- 
dad de diámetro. 

Por su contractilidad las arterias pequeñas 
pueden variar de calibre y dar paso & más 0 á 
menos sangre. De aquí resulta cierta indepen- 
dencia de las circulaciones locales, pues según 
se contraigan ó dilaten las arterias de una región, 
resulta la anemia y la hiperemia de la misma, 
independientemente del estado de la circula- 
ción general. Y. CIRCULACIÓN. 

III. Las arterias queden experimentar uu- 
merosas alteraciones patológicas. ln primer In- 
gar hay que considerar las alteraciones generales 
del calibre y del espesor de sus purcdes. Aparte 
de las dilerencias dependientes de la edad, del 
sexo, de la constitución, de la talla y de las pro- 
porciones generales del cuerpo, hay cireunstan- 
cias en que pueden observarse aquellas altera- 
ciones. Bencke afirma que las arterias tienen un 
calibre anormal en los carcinomotosos, En my- 
chos tisicos obsérvase también estrechez general 
de las arterias y tenuidad de sus paredes, coin- 
cidiendo con la pequeñez del corazón. Hay en 
estos casos un desarrollo deficiente, una hipo- 
plasia del sistema vascular, La debilidad de este 
sistema y poco desarrollo de los genitales tiene, 
según Virchow, como fundamento constitucio- 
nal la clorosis. Ln la hemofelia existe también 
tennidad de las paredes arteriales. Las variacio- 
nes anormales de calibre y de espesor limitadas 
à uua parte del sistema arterial, á la aorta, 0 4 
algunas ramas arteriales, depende de lesiones 
patológicas de sus paredes, ó de los órganos d 
que se dirigen, ó en fin de una dilatación de 
causa nerviosa que manticne excesivamente He- 
nas las arterias. En la cirrosis renal lay verda- 
dera hipertrotia de la arteria de este nombre; en 
el bocio, de las tirvideas; en el bocio exoftálimi- 
co, de casi todas las ramas del cayado aúrti- 
co, ete., ete. 

En las arterias ligadas el engrosamiento se 
manifiesta sobre todo en el punto de la ligadu- 
ra y se extiende hasta la primera rama cola- 
teral, 

Entre los procesos degenerativos figura, en pri- 
mer término, la degeneración grasosa, que se 
presenta formando placas amarillentas en la 
túnica interna, siendo muy caracteristica en los 
anémicos y en las eloróticas. Esta degeneración 
puede presentarse como fenómeno parcial del 
proceso ateromatoso. La degeneración grasosa 
puede alcanzar también á la túnica media, con- 
virtiendo sus elementos musculares y elásticos 
en un cúmulo de granulaciones de grasa; estado 
que puede llamarse cou propiedad arterioma- 
lacia. 

La cretificación ó infillración calcárea puede 
afectar á la túnica interna y á la media, siendo 
afecto propio de las edades avanzadas; atribú- 
yese muchas veces al alcoholismo, pero puede 
depender de las modilicaciones nutritivas de la 
senilidad. La arteria erctificada se percibe como 
un cordón duro, irregular generalmente. Si la 
degeneración calcárea afecta å los troncos grue- 
sos altera la cirenlación, pues la contracti- 
lidal y elasticidad de las arterias disminuye 
considerallemente, aparte de la influencia de 
los engrosamicittos y asperezas de la túnica in- 
terna, etc, 
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1 También experimentan las arterias la degene- 
racion amilouia, de la enal constituyen el asien- 
lo preferente v el punto de partida, Y. AMi- 
LOLI. 

La trombosis y la embolia se estudiarán en 
sus artículos correspondientes, Y, EMBOLIA, 
TroMgosis. 

Las distintas formas de inflamación de las ar- 
terias, comprendidas en el nombre generico ide 
arteritis, seexpondrán en el artículo ARTERITIS. 

Cuanto å las lesiones traumuticas de las arte- 
rias no dejan de ser frecuentes. Las contusiones 
arteriales suelen dar lugar à procesos inllamato- 
rios, degenerativos Y a aneurismas, El fenómeno 
más importante de las heridas arteriales es la 
hemorragia que puede eurar espontáneamente si 
la herida es una pequeña picadura, y si los bor- 
des arteriales se retracn en la vaina celulosa del 
vaso, en los casos de sección completa. General- 
mente la hemorragia requiere uba intervención 
activa, y si la arteria es algo voluminosa es ne- 
cesaria la ligadura inmediata y permanente. 
V. HEMORRAGIA, HEIDA. 

ARTERIA (de artero): F. Amaño, astucia que 
se emplea para algún tin. Hoy se toma siempre 
en mal sentido. 


+“ podre facer muchas ARTERÍAS cou que 
podré mucho aprovechar mi tacienmda, 

i El Conde Lucanor. 

- ¡Al! si vuestro amor, si esta reconcilia- 
ción luesen una hueva ARTERÍa, si fuesen un 

- lazo... 

LARKA. 

... se avergonzaria de la doblez y mala fe, 
de los viles anejos y ARTERÍAS con que el 
rey su nieto balia preparado el camino á tan 
0111054 expedicion, 

QUINTANA, 

ARTERÍACO, CA (del gr. a2stnprazos. de 49- 
Nox traquearteria): adj. Zerap. Asi se han 
Hamado los medicamentos ù sustancias propias 
para el tratamiento de las enfermedades de la 
traquea. 

ARTERIAL: adj. Perteneciente y relativo á las 
arterias, 

Cunul ò conducto arterial ó arterioso. — Tron- 
co Vascular que existe en el feto, y por el que 
Ja arteria pulmonar comunica con la aorta cerca 
del cayado, Al nacimiento se convierte en un 
cordon fibroso que se llama ligamento arterioso 
ó arterial. 

Ruidos arteriales. = V. AUSCULTACIÓN. 

Sunyre arterud. - Sangre rica en oxigeno ad- 
quirido á su paso por los pulmones, destiuada à 
la nutrición de los órganos y à suministrar los 
materiales de las distintas secreciones. Es más 
bermeja que la venosa. No todas las arterias 
contienen sangre arterial, pues la arteria pul- 
monar conduce á los pulmones sangre venosa, 
que convertida en arterial vuelve al corazon por 
las venas pulinonares. 

Sistema arterial. - Conjunto de las arterias 
consideradas desde su arranque en los ventricu- 
los hasta su terminación en las redes capilares. 
Suelen considerarse dos sistemas arteriales: el 
pulmonar y el aórtico, Ó sean el sistema arterial 
de la circulación general ó mayor y el sistema 
arterial de la circulación pulmonar ó menor, 

Sistole arterial, — V. SisToLE. 

Tensión arterial. — V. TENSIÓN. 

ARTERIALIZACIÓN: f. Lisiol. Arlerialización 
de la sangre. — Transformación de la sangre ve- 
uosa en arterial cu los pulmones mediante la 
acción del oxigeno del ane. 

ARTERIECTASIS (del gr. 23577,5íx. arteria, y 
zraz. dilatación): f. Pat. Dilatación morbosa 


de las arterias. También se dice artericetasia. 


ARTERIECTOPIA (de arterie y ectopia): f. 
Pat. y Terat. Situación de una arteria fuera de 
su sitio normal, sea por causa patológica, sea por 
desviación teratologica. 

ARTERIOGRAFÍA (del gr. 20752%x, arteria, y 
yogui describir): f. Descripción de las arterias, 

ARTERIOLA: f. Arteria pequeña. 

ARTERIOLOGÍA (del gr. arteria, y 
"gus, tratado): f. Parte de la Anatomia que 
trata de las arterias. 

' ARTERIOMALASIA (del gr. xst stx. arteria, y 

egrrzoi blando: f, Patol. Denominación dada 
| por Lobstein al reblandecimiento de las ar- 
' terias, 
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ARTERIOSCLEROSIS (idel gr. 2227.:%x. arteria 
yan cudurccimiento: £ Patol. Denotmio 
nación dada por Lobstein al endurecimiento de 
las arterias, 

ARTERIOSO, SA: adj. AbvtERLAL. 

= ARTERIOSO: Abuudante en arterias, 

ARTERIOSTENOSIS (de «rtería, y del gr. szi- 
vo. estrechado): f. Letol. Distninucion anormal 
del calibre de las arterias. 

ARTERIOSTOSIS de arteria, y del gr. ós- 
sov. Lneso y; f. Patol. Inerustación calcárea, 
cretilicacion ù ositivación de las arterias, 


ARTERIOTOMÍA (de arteria, y del gr. zour, 
seccion): f. Cir. Abertura metódica de una arte- 
“la para evacuar sangre con un tin terapéutico. 

Galeno abría la arteria temporal para curar la 
celidalyia y las buxiones oculares, Oribasio tras- 
lada un capitulo de Autillus, relativo a la sec- 
ción de la temporal, la auricular y las arterias 
colocadas å los lados del vértice de la cabeza, al 
uivel del bregma. También se la hecho esta ope- 
raciun en la radial. Los médicos de la Edad Me- 
dia practicaron la arteriotomia con alguna fre- 
cucticia; Felix Wäürtz, médico militar aleman del 
siglo xv1, la practicó en si misno, para curarse 
una cefalalgia tenaz, lo que consiguio; sustitui- 
da por las moxas en el siglo xv11, ha vuelto å 
usarse en los siglos XV 111 y XIX, especialmente 
por Pearson, Butter, Selinucker, Rus y otros. 
Como hasta el siglo Xv11 se creía que por las ar- 
terias circulaban los espiritus vitales, y sabida 
ya la cirenlación, se consideraba la sangre arte- 
rial más ardiente y activa que la venosa, miid- 
base la arteriotomia como más elicaz que la sin- 
gría venosa, contra los dolores pulsativos y las 
inflamaciones intensas. Ya los adversarios de la 
arteriotomia afirmaban eu el siglo xvii, que los 
efectos de esta operación depermlian solamente 
de la pérdida de la sangre; pero la creencia en lu 
mayor eficacia de la sangria arterial, respecto de 
la venosa, contra los procesos morbosos plisti- 
cos, ha persistido mucho tienpo. Usilmse de 
preferencia le arteriotomia contra las inflama- 
ciones «del cerebro, las oltalmias, la otitis iuter- 
na, la hidrofobia y los casos de muerte aparente 
en que no daba sangre la seccion de las venas, 

Practicibase en otro tiempo la arteriotomia 
de ignal modo que la sangria de las venas. La 
hiemostasia se obtenia por compresión. En la ac- 
tualidad, la operación que uos ocupa ha caido 
casi completamente en desuso; pero puede prac- 
ticarse de la manera siguiente: se busca la rama 
anterior Y frontal de la arteria temporal (que es 
la arteria sobre la cual se ha operado siempre 
con mås frecuencia), y meliante la sección de 
un pliegue de la piel, se deja la arteria al des- 
cubierto; se pasan por debajo de ella dos hilos 
de ligadura y secciona el vaso en medio de ellos, 
pero incorupletamente para evitar la retracción 
de los extremos arteriales que impediría la sa- 
lida de la sangre. Cuando esta ha salido en can- 
tidad que se juzga suficiente, se aprieran las dos 
ligaduras y queda impedida toda hemorragia, 
Deben tomarse precauciones attisépticas. Las 
lipotimias que algunas veces sobrevienen se tra- 
tan por la posicion declive de la cabeza, después 
de contenida la hemorragia. 


ARTERIOTOMO (de arteria, y del gr. cn, 
sección): m. Cir. Lanceta ó bisturi destinado a 
la arteriotomia. 

ARTERIOTREPSIA (de arteria, y del gr. < 


tab, torsión): E, Cir, Torsión de las arterias para 


producir la hemostasia. V. TORSION. 


ARTERIO-VENOSO: adj. Concerniente á arte- 
rias y venas. 

ARTERITIS (de artrria, y la terminación itis, 
que indica inflamación); É Patol. y Terap. In- 
flamación de las arterias. La inflamación puede 
afectar å toda la pared arterial ó à sus diversas 
túnicas en particular; distinguiéndose la endar- 
trilis, inflamación de la túnica interna, la ms- 
sarteritis, inllamación de la túnica media, y la 
periarteritis, inflamación de la túnica externa. 
En la mayoría de los casos es materialmente im- 
posible separar por completo entre sí estas diver- 
sas inflamaciones, que muchas veces pueden ser 
fases del mismo proceso que principia por una 
dle las túnicas. La inflamacion de las arterias pue- 
de ser aguda ú crónica. . 

Aunque se tiene por dudosa la existencia de 
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una arteritis aguda, pueden considerarse com- 
rendidos en esta denominación algunos casos 
caracterizados por la aparicion de exerecencias 
yerrugosas de color rojo pálido, en la túnica in- 
terna, enteramente anilogas à las de las valvu- 
las cardiacas y cubiertas como éstas muchas 
veces por masas trombosicas blandas y finamen- 
te granuladas. La pared del vaso se presenta en 
el punto correspondiente rubicunda, friable, re- 
blandecida y facil de distender, formando aneu- 
rismas, y de romperse. Este proceso, cuyo asien- 
to suele ser el prit.cipio de la aorta, resulta de 
la propagación de un proveso inflamatorio de las 
válvulas semilunares, que igualmente puede pro- 
resar hacia el endocardio, que hacia el endote- 
lio vascular. Muchas veces revela la endarte- 
ritis un afecto reumático. Los autores franceses 
han intentado trazar un cuadro clínico de la 
aortitis aguda, y en efecto, Leger ha reunido 
once casos que sirven de base á una descripción 
anatómica y clinica (Y. AORTA, AQRTITIS); pero 
muchas veces el proceso agudo presupone una 
endarteritis crónica antecedente, 
La propagación de las intlamaciones de vecin- 


dad á las arterias es muy rara, ¡es se ve ordina- į 


riamente la gran resistencia de las paredes arte- 
riales, que suclen permanecer mucho tiempo en 
el centro de abscesos saniosos y de cavernas sin 
experimentar alteraciones notables, lo cual se 
explica porque los vasa-vasorumn recorren largos 
trayectos por las paredes arteriales independien- 
tes de los tejidos cireunvecinos. Pero si la nutri- 
ción del vaso se perturba en gran extensión, sus 
paredes se necrosan en el límite de lo sano y lo 
muerto y se produce una arteritis supurativa eli- 
minadora. : 

Arteritis crónica. — ( Artertosclerosís, endarte- 
ritis crónica deformante, ateroma de los vusos. ) 
Es afección propia de las edades avanzadas, y 
con frecuencia se la considera en la vejez como 
una de las degeneraciones propias de la sonectud. 
Son, además de la edad, causas de la endarteritis 
erúnica, el alcoholismo, la sifilis, la gota, la ne- 
Jritis erónica, el reumatismo articular, y la into- 
xicación crónica por el plomo. Los hombres son 
más frecuentemente ateromatosos que las muje- 
res. Se observa en muchas familias una tenden- 
cia hereditaria evidente á padecer de arteritis 
crónica. 

La Anatomía patológica enseña que el ateroma 
se limita casi exclusivamente å las arterias, y 
que es rarisimo en las venas. De las primeras, 
la que con más frecuencia y más intensamente 
se afecta, es la aorta, después las ilíacas y cerura- 
les, la braquial, la radial y la eubital, las coro- 
narias y las cerebrales, Es muy raro el ateroma 
en la coronaria estomiáquica, en la hepiitica y en 
las mescutóricas. 

Presentan las arterias afectas, sobre su túnica 
interna, desigualdades y espesamientos, ya blan 
dos, como de gelatiua transparente, ya fibrosos, 
ya de consistencia ósea ó caliza, en cuyo caso las 
arterias se presentan duras al tacto. Si la in- 
crustación es extensa, la arteria entera se en- 
cuentra transformada en un tubo duro y rígido, 
Suele en algunos puntos desprenderse en detri- 
tus la capa superticial de los espesamientos ó ru- 
gosidades, y entonces se produce una úlcera ate- 
romatosa sobre la superficie interna de la arteria 
y sobre esta úlcera se forman depositos trombó- 
sicos. 

La túnica interna tiene un espesor tres ú cna- 
tro veces más considerable que el normal, en 
parte por la tumefacción de sus elementos pro- 
pios, en parte por la proliferación del tejido ce- 
lular y la inmigración de células esferoidales. 

En el tejido celular de la túnica interna y en 
el emlotelium que la reviste, se encuentra de or- 
dinario una degeneración grasienta almnslante, 
á la que se debe el aspecto amarillo transiúcido 
de su superficie. Las capas más profundas se fun- 
den completamente formando un caldo consti- 
tuido por grasa, detritus orgánico y cristales de 
colesterina, y si la disgregación alcanza á la su- 
perticie, se prouluce la úlcera ateromatosa, Otras 
veces el trabajo de disgregación no alcanza å la 
Superficie interna, y, por lo tanto, no hay nlce- 
tacioun, sino qne al contrario, las capas más super- 
liciales se eselerosan ó se intiltran de sales cali 
reas y acabar portormar laminas de dnreza ósea, 
El proreso no se limita generabmenteá la túnica 
Mtema, por más«ue ésta sea su punto de parti- 
da y la inás profundamente alterada: la media y 
la externa también presentan fenomenos de pro- 
liferación é infiltración celular y de degenera- 
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ción grasosa é infiltración calcárea en los perío- 
dos avanzados de la arteritis, La túnica media 
suele atrofiarse considerablemente, 

Dos consecuencias interesantisimas derivan de 
las moditicaciones anatomo - patológicas de las 
arterias afectas de endarteritis crónica: la pri- 
mera es la pérdida de elasticidad de las paredes 
arteriales; su fuerza de reacción contra la pre- 
sion de la sangre disminuye, y esto explica las 
dilataciones difusas ú circanseritas (aneurismas) 
de los vasos. La segunda consecuencia del atero- 
ma cuando afecta una extensión considerable, 
es el aumento de resistencia que opone å la co- 
rriente sanguinea y el aumento de la presión 
arterial consecutivo, que es, además, reforzado 
por la pérdida de elasticidad de las arterias, lo 
que también contribuye á reducir la fuerza im- 
pulsiva de la corriente sanguínea, El ventriculo 
izquierdo está casi siempre hipertrotiado, pues 
tiene que vencer mayores resistencias. Del úbul- 
tamiento de la túnica interna de los vasos de 
poco calibre, resulta muchas veces una disminu- 
ción tan considerable del aflujo sanguíneo, que 
son inevitables modilicaciones nutritivas de or- 
den atrofico en los órganos (reblandecimiento 
cerebral, esclerosis renal). 

Sintomas. Paraatirmar en el vivo la existen- 
cia de la arterioclerosis es necesario que parti- 
cipen del proceso algunas arterias acecsibles á la 
palpación, como las radiales, braquiales, erura- 
les y temporales. Se comprueban entonces la du- 
reza y las sinuosidades de las paredes arteriales, 
Pero no siempre es posible inducir de la sola 
existencia del ateroma en las arterias supei licia- 
les que las profundas se hallen ignalmente afec- 
tas; y á la inversa, puede existir el ateroma 
aúrtico de las arterias viscerales y de otras pro- 
fundas, permaneciendo indemnes las accesibles 
á un reconocimiento en el vivo, 

El cuadro clínico de la emdarteritis generali- 
zada carece de unidad, porque según los órganos 
afectos asi varía la sintomatología, 

Compruébase frecuentemente una hipertrofia 
del ventriculo izquierdo en razón al obstáculo 
en la cireulación arterial, pero el enfisema pul- 
monar concomitante suele dificultar la explora- 
ción del centro cireulatorio. La propagación del 
proceso ateramatoso á las válvulas de la aorta, 
puede producir la insuficiencia aórtica, mas rara 
vez la estrechez, 

El pulso radial es duro y tenso, y como la pa- 
red arterial, por la pérdida de su elasticidad, 
vuelve sobre sí lentamente, el pulso radial está 
con frecuencia lentificado, pulso retardado, per- 
fectamente reproducido en el trazado estiginográ- 
fico, Entre la pulsación cardiaca y la de las arte 
rías periféricas media un intervalo mucho mayor 
que el normal. Algunas veces el pulso es irregu- 
lar á causa de las alteraciones cardiacas. 

Las consecuencias de la arteritis crónica afec- 
tan muy frecuentemente al cerebro, 

La fragilidad de las arterias ateromatosas y el 
aumento simultáneo de la presión sanguinea ex- 
plican la relativa frecuencia de las hemorragias 
cerebrales, que se producen casi siempre, si no 
siempre, por la rotura de los aneurismas milla- 
res formados en las arterias ateromatosas. Las 
trombosis, más ámenndo que las embolias, oca- 
sionan focos de reblandecintiento, cuyos sinto- 
mas se exponen en el lugar correspomliente. 

El menor allajo de sangre da cuenta de los 
procesos atróficos que se producen en el riñón á 
consecuencia de la disminución de calibre de 
sus arterias por la arteritis crónica; ciertas for- 
mas de esclerosis renal y la formación del riñón 
senil granulado, dependen especialmente del 
ateroma de las arterias renales, 

La gangrena de las extremidades puede ser 
consecuencia de la obliteración trombosica, mas 
rara vez embúlica de sus arterias, La llamada 
gangrena senil depende las más veces de la arte- 
riosclerosis. 

Concibese perfectamente que según predomi- 
nan las alteraciones cardio-vasculares, las cere- 
brates, las renales ú otras asi, sediversiticarán las 
manifestaciones sintomiticas «e la arteritis ero- 
nica. Tanibién suele ocurrir que exista una ar- 
terios-clerosis más ó menos generalizada, sin 
quedurante la vida se observen trastornos fan- 
cionales manifiestos, y Megar los sujetos å eda- 
des umy avanzadas; pero siempre es posible la 
invasión brusca de accidentes viscerales graves, 

Contra el proceso anatomico de la arteritis 
crónica no hay tratamiento eficaz; las indicacio- 
- nes se sacan de las nociones etiologicas (alcoho- 
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lismo, sifilis, reumatismo, ete. En cada caso 
partienlar el tratamiento sv fanda en las indica- 
viones sintemáticas suministradas por los esta- 
dos consecutivos, 

ARTERN: (eog, ©. del círenlo de Sangerhan- 
sen, presidencia de Merseburgo, Sajonia prusia- 
na. en la orilla izq. del Unstrurt, atl, del Saale; 
3000 habits. Salinas y aguas minerales. De esta 
e. es originaria la familia de Goethe. 

ARTERO, RA (de arte, cautela, astucia): adi. 
Mañoxo, astuto. Hoy se toma siempre en mal 
sentido. 

Fallé una vieja qual avia menester 
ARTERA e maestra de mucho saber. 
ARCIPRESTE DE HITA, 


Suspira el moro, diciendo: 
= Amor ARIERO, ¿en qué andas, 
Que no contento con hotnlres, 
Gustas que mueran las plantas? 


Romancero. 


¡Cuántas jaht! cuántas 
De ARTERA seducción victimas gimen! 
BEETÓN DPR Los HERREROS. 


ARTES: feos. V. con ayant., p. j. de Manre- 
sa, prov. de Barcelona, dióde. de Vich; 1800 
habits. Sit, á la izq. del rio Gavarresa, al E. de 
Sellent y O. de Moyá y del Puig Rodús. Terreno 
montuoso, excepto por la pute del E., y abun- 
dantemente regado; trigo, vino y legumbres; te- 
jidos de algodon y paños. |, V. SANJULIAN y SAN 
JORGE pe ARTÉS. 


ARTESA (del gr. X¿70:, pan, ó del vasc. arto, 
pan de maiz): £ Recepticulo de madera reetan- 
gular, que estrecha hacia su base, y sirve para 
lavar, amasar, hacer lechadas de cal, y ou'os usos 
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| análogos. También se llama ruczo, especialmen- 
te el que emplean los albañiles, 


Estaba una ARTESA en el suelo toda llena de 
vino, y allí se echaba de bruces el que queria 
hacer la razón. 

QUEVEDO. 

..«¿Gónde están los artesanos? llarto será que 
encontremos mås que los carpinteros, los pa- 
naderos y los alivuñiles, y esto porque los unos 
labran, y los otros usan ARTESA. 

HARTZENBUSCH. 


- ARTESA: Madero cóncavo, que sirve de em- 
barcación. 
Vos sois, señor, intrépido y gallardo 
Y pasareis el mar en una ARTESA. 
EsQUILACNE. 


— ÁRTESA COLADERA: Mar, Tina grande, agu- 
jereada en el fondo, en que se ponen á escurrir 
y enjugar las cuerdas que se alquitranan con des- 
tino å la marina. 

ARTESA DE LÉRIDA: (reog. Turgarcon ayunt., 
p- j., prov. y dióc. de Lérida; 700 habits, Sit, 
cerca «de la carretera de Lérida á Tarragona, en- 
tre Puighert y Aspa, Terreno llano, escaso en 
aguas; cereales, vino, aceite, almendra y es- 
parto. 

ARTESA DE SEGRE: Groy. Villa con avunt, 
al que están agregados los lugares de Colllret y 
Vilves, p. j. de Balaguer, prov. y dide, de Léri- 
da; 1232 habits. Sit, á la izquierda del Segre. 
Terreno llano con algún moute, muy fértil; tri- 
go, vino, cáñamo y legumbres, 


ARTESANO, NA (del b. lat. artesanas; del lat, 
ars, ärlis, arte) m. y f Versoma que ejerce un 
, arte ú oficio meramente mecánico. 


Los ARTESANOS venden las producciones de 
st indastria y las manufacturas de sus aries y 
oficios. 

JOVEILANOS, 


El ARTESANO aqui. sin esa envbrolla 
i Que exalta y fanatiza al de Lutecia, 
f Sn pitanza asegura, y no en su challa 
Hierve tanta utopia horritle ò necia, 


Breróx Dr Los HERREROS. 
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lat. artesiánas: del 


ARTESIANO, NA (lel b. la 
Natural del Artois. 


lat. Lrtésia, Artois): adj. 
U. t. e s. 

-Arresiaxo: Perteneciente å esta antigua 
provincia de Francia, 

- ArTESIANO (Puzo): Geol. Pozo, por lo gene- 
ral muy hondo, en el que el agua se ele 
virtud de las leyes hidrostiticas, desde e 
muy profundas a otras ucho más elevadas y 


a 
Ra 


E 


Pozo artesiano 


aun algunas veces sobre el nivel del suelo, Se 
les ha dado el calilieativo de artesianos por ser 
el Artois el país en donde primero se constiuye- 
ron pozos de esta clase, en Bnropa, pues parece 
que en algunas comarcas del extremo Oriente se 
conocen desde ¿pocas mucho más remotas, 

El principio a que obedece la formación de los 
pozos artesianos es muy sencillo, Supóngase un 
valle comprendido entre dos montañas y que de 
una de éstas ii la otra corre, siguiendo la inlle- 
xión del terreno que forma el valle, un sistema 
formado por una capa de terreno permeable fe 
comprendida entre otras dos impermeables, tal 
como se indica en la anterior figura. Las lluvias 
que descarguen sobre las dos montañas y caigan 
sobre las porciones ae y bel correspondientes á 
la capa permeable, se infiltrarán por esta capa y, 
contenidas por las dos capas impermeables, se 
irán almacenando, primero en la parte más baja 
de la especie de embudo asi formado y después 
irán subiendo de nivel por uno y otro lado se- 
gún la cantidad de agua acumulada, Concibese 
entonces perfectamente que si por un punto 
cualquiera, e, del valle se perfora el suelo hasta 
llegar á la capa permeable, el agna se elevará 
en virtud del principio hidrosrático de los vasos 
comunicantes (V. Hinrosrática, Vasos COMU- 
NICANTES) hasta llegar á un nivel teóricamente 
igual al que alcance por ambos lados en la capa 
permeable. 

El punto á que se eleva depende de diversas 
causas que hacen casi imposible lijarlas de un 
modo invariable. 

Teóricamente, si los dos puntos æ y b estu- 
viesen al mismo nivel, el agua debería brotar à 
la misma altura; pero en la práctica rara vez 
estin los envases e y bal mismo nivel. 


Siel punto b es inferior al punto a, entre a y | 


b se establecerá una corriente sulbterrinea, el 
agua saldrá continnamente por el punto h, que 
según la importancia de la masa liquida Forma- 
rá un manantial de más ó menos corriente, El 
pozo artesiano abierto en e no constituirá, pues, 
más que un canal de derivación. Si el pozo en 
vez de abrirse por encima del punto más profun- 
do del campo a h, se abre por el contrario en un 
punto más próximo á æ 04 db, es evidente «que 
el poder de ascensión será menor. Podrá suce- 
der que el agua, elevándose completamente å 
través del agujero abierto por la sonda, no toque 
å la superficie del terreno, y en este caso habrá 
necesidad de buscarla con el auxilio de una 
bomba. 

Ocurre algunas veces que la sonda encuentra 
sucesivamente muchas capas de agua situadas 
en alturas diferentes. Eu algunos agujeros prac- 
ticados para descubrir los yarimientos de bulja, 
se han encontrulo hasta siete capas de agua st- 
perpuestas y separadas entre si por capas de te- 
rrenos impermeables. 

Podrian citarse infinitos ejemplos de depósi- 
tos subterráneos, ya ile capas tranquilas, ya de 
corrientes rápidas, pudiendo por consiguiente 
dar origen á arroyos y Mentes corrientes, Los 
terrenos secundarios son los mis adecuados para 
practicar los pozos artesianos, siguiendo después 
los terciarios, 

Está demostrado que la temperatura se eleva 
á medida que se baja al interior de la tierra. Ta 
temperatura de las aguas suministradas por los 
pozos artesianos debe, pues, variar en razón de 
su profmudidad. y esta eirennstancia ha sido ven- 
tajosamente utilizada en alennos casos. La ele- 
vación de temperatura á medida que se baja al 
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interior 
por 100 metros. Admitiendo que esta ley per- 
nanece constante, a una profundidad de 3 1400 
metros palria encontrarse agua i 1007, es devir, 
agua hirviendo, Se concibe que esta será la ma- 
vor de las revoluciones industriales, 

En el pozo artesiano de Passy (Paris), que su- 
ministra de 7 4 8 vil metros enbicos de agua 
diarios 425, ha Negado la sonda de perforacion 
d 356 metros de profundidad; el de Grenelle 
(Paris; 4515 metros, da agua à 27% y el de 
S. Luis (Missouri, Estados-Unidos, que es el 
nas profundo de los conocidos, de 1 152 metros, 
da agua a 41? 

Los procedimientos empleados para la perfo- 
ración de los pozos artesianos, Ofrecen catarte- 
res sumamente variados, 

El método chino, ó de varilla y cuerda, está 
fundado en el uso de una masa cilíndrica, cons- 
tituída por un solo trépano ú por varios, for- 
mando un haz dentado, y obrando por percu- 
sión; presenta el inconveniente de no dar con 
facilidad un taladro recto y sin desigualdades, 
Cuando el útil encuentra resistencias desiguales 
en las sucesivas percusiones, se produee fácil- 
mente una desviación en la dirección del eje, 
que puede imposibilitar la coloración ulterior 
de la tubería. Además, los fragmentos de roca 
desprendidos de las capas superiores, y la adhe- 
rencia de la tierra al util, exigen esfuerzos de 
tracción, «que con freeuencia ocasionan la ro- 
tura de la cuerda y hacen indispensable recurrir 
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Pozn artesiano de Pussy 


al empleo de la sonda rigida pura la reparación 
de la avería, Estos inconvenientes han Limitado 
mucho el uso del cimpleo del método de varilla 
y cuerda, o 

La sonda ordinaria Y rigida se compone del 
mango, el vástago y el operador, 

El mango sirve para sostener todo el cuerpo 
de la sonda, que a su vez está stisperlida por 
medio de una cuenta, cable ò cadena que pasa 
por la polea de la cabria, o se sujeta al extremo 
de un balancón ó palanca al proposito, para que 
pueda comunicar al aparato un movimiento rec- 
tilineo alternativo, Esta constituido el mango 
por una barra de hierro «que termina por su 
mrte superior en un anillo giratorio, debajo 
del enal hay practicados «los agujeros forman- 
do un ángulo recto, para que en ellos pue- 
dan introducirse dos palancas; enando haya que 
coumniecar a la sonda un movimiento de rotación 
por la parte inferior se empalma el mango ili- 
rectamente Con el våstago, 

Este esta formado por una serie de varillas de 
hierro, empalimadas por sus extremos, general- 
mente á rosea, y cuyo diámetro vana, según las 
dimensiones que se quiere dar al pozo. Para 
sondeos de 6 4 7 centimetros de diametro y 20 
metros de profundidad suelen emplearse varillas 
de 00,025 de grueso: para sus iimetro de un 
decfmetio your profnndidad de 150 metros se 
usan varillas de 0,035, y hasta de 00,015 pora 
profandidades mayores. La longitud de cada 
trozo de varilla varía de 346 y X metros. 

BI útil ù operador de la sonda afecta formas 
diferentes, segin la clase de trabajos á que se 
destina, Cuarulo se aplica á la perforación de la 
rora dura, está constituido por un trópano ó 
ciues], par barrena cuando el aparato acta con 


del globo es ¡mes sensiblemente de 3° 
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movimiento giratorio; para las operaciones de 
limpia y extraccion del detritus del sondeo, se 
usa un cilindro hueco, provisto cn su parte in- 
lerior de una valvula plana ó esférica, según la 
plasticidad de los terrenos que se atraviesan: 
para calibrar el taladro se emplean utiles apro- 
piados, á los que se imprime un movimiento de 
rotacion; y para la reparación de las averias, por 
rotura de la varilla, se usan los útiles de ex- 
tracción Y arrancadores, que tienen la forma de 
unas fuertes pinzas de resorte, ó bien una forma 
campanada, en cuyo interior hay una rosea con 
liletes de acero, que se sujeta à la extremidad 
rota de la varilla, dándose un movimiento de 
rotación al aparato. Por último, la forma del 
útil varía segun los usos, la naturaleza del te- 
rreno, y hasta según el ingenio del director del 
soudeo, el cual, puesto en lucha con la infinita 
variedad de accidentes imprevistos que ocurren 
en la práctica, se ve muchas veces obligado 4 
inventar nuevos medios con que hacer frente å 


y 
Utiles pare perforar pozos «rtesianos 


las contrariedades del movimiento. Antes de 
empezar å funcionar la sonda, suele abrirse 
previamente un pozo de un radio suficiente para 
permitir la función del apmrato, y de una pro- 
fuulidad variable, según el espesor de la capa 
vegetal y compracidad det sabsuelo. Algunas 
veces se llega 4 una profundidad de 8 y 19 me- 
tros. Se reviste interiormente de ladrillo ú otro 
material apropiado, con ahjeto de evitar los de- 
rrutohamientos, y en su fundo se dispone un 
suelo le madera con un orificio en el centro, de 
wu diámetro algo mayor que el que ha de tener 
el taladro, 

La maniobra dela sonda varia con la elase de 
trabajo que se quiera ejecutar, y von la impor: 
tancia del sondeo: cuando el trépano actua 4 
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profundidades menores de 10 metros, podrá le- 
vantarse la sonda á mano por uedio de un ba- 
lancin de tirantes; y para profundidades mayo- 
res será necesario recurrir á cabrias, tornos de 
escape, ruedas de levas, ete., cte., movidas å ma- 
no ò por medio de una máquina de vapor. 

El empalme y desarme de la varilla rigida 
rara las diferentes operaciones del somleo, y los 
accidentes normales en esta clase de obras dan 
lugar á una pérdida considerable de trabajo que 
aumenta en una relación creciente con la pro- 
fundida; así es que el precio de metro corriente 
aumenta en la misma relación. 

El desmoronamiento de las capas de arena y 
de los terrenos poco compactos que se atraviesan 
con la sunda, obstruyen el pozo y dificultan la 
operación. Tanto por esta causa, como por la 
necesidad de facilitar al ascenso de las aguas un 
conducto impermeable que impida la dispersión 
de éstas á través de las capas permeables que 
suelen encontrarse á diferentes profundidades, se 
hace indispensable el revestimiento del pozo por 
medio de una tubería. Esta puede ser provisio- 
nal ó definitiva. La primera, de simple conten- 
ción, tiene sólo por objeto evitar el desmorona- 
miento durante la operación del sondeo; la 
segunda, aislar la columna de agua ascendente 
una vez terminado el pozo. 

El material generalmente empleado para la 
construcción de tubos es el hierro fundido y la 
plancha de cobre. A los tubos se les da general: 
mente un diámetro exterior algo menor que el 
del pozo y aunque suelen introducirse dándoles 
un movimiento de rotación, ha de procurarse 
que tengan un espesor suficiente para poder re- 
sistir, caso necesario, la introducción á golpe. La 
longitud suele ser de dos metros. 

Cuando se encuentra una capa desmoronable, 
se introduce la tuberia hasta el fondo del pozo y 
se continúa la perforación con un diámetro in- 
ferior de dos centímetros al de los tubos ante- 
riores. Si á mayor profundidad se reproduce el 
mismo fenómeno, se puede proceder á una se- 
gunda entubación de menor diámetro que la an- 
terior, ó bien conservando las dimensiones de la 
última parte del pozo, se puede ir bajando la 
misma tuberia. 

En general, cuando se establece una segunda 
tubería de menor «diámetro, su longitud suele 
ser la total del taladro, de modo que recubra por 
completo la primera. La entubación definitiva 
para la conducción de las aguas ascendentes debe 
hacerse con mucho esmero, procurando una im- 
permeabilidad completa; puesto que los defectos 
de entubación, además de facilitar en ciertos 
casos la incorporación á la columna ascensional 
de agnas de mala calidad, procedente de los te- 
rrenos superiores, pueden disminuir el nivel de 
las aguas surtidoras, y hasta imposibilitar su 
ascensión á la superficie del suelo. 

El procedimiento de la sonda hueca ideado por 
Mr. Fauvelle fué aplicado por primera vez en 
la perforación del pozo artesiano de la plaza de 
Santo Domingo de Perpiñán, en el cual se en- 
contro el agua surtidora á una profundidad de 
170 metros, 

El aparato consiste en una sonda hueca for- 
mada por una serie de tubos unidos á rosca y 
cuya extremidad inferior sustenta el útil. Este 
tiene un diámetro mayor que el tubo general de 
sonda, con objeto de dejar un espacio anular en- 
tre el mismo y las paredes del pozo, por el que 
puedan encontrar salida los detritus de la ope- 
ración, mediante una corriente de agua que se 
inyecta en el interior de dicha tuberia. La ex- 
tremidad superior de la sonda comunica con una 
bomba de inyección por medio de un tubo flexi- 
ble, de longitud suficiente para que pueda acom- 
pañar á la sonda en su movimiento alternativo 
de ascenso y descenso. El útil actúa por percusión 
y rotación, como en el método de varilla rígida, 
y la maniobra para ambos procedimientos “sólo 
difiere en las modificaciones introducidas por el 
uso de la bomba impelente. 

. Por medio de ella se produce una corriente con- 
tinua de agua de arriba á abajo por el interior de 
la sonda, y otra inversa por el espacio anular 
exterior, destinada å extraer las particulas resul- 
tantes del sondeo. Según Mr. Fauvelle, cuando 
se encuentran gravas ù guijo, es preferible inyec- 
tar el agua por el espacio anular y hacerla ascen- 
ler por el interior de la sonda. Por este medio 
ha podido determinar el ascenso de fragmentos 
de 07,05 de longitud por 07,03 de diámetro. 

La gran ventaja de este procedimiento consis- 
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! te en la facilidad de limpiar el pozo sin tener 
q te sacar la sonda, Posee además la de que el 
' util perforador no se embota y la de dar higar å 
menores derrumbamientos. 
Conocida que fué en España la abertura de los 
pozos de Saint-Ouen y Saint-Denis, tanto el Go- 
bierno cumo los particu- 
lares proeuraron hacer en- 
sayos. En el camino de 
Fuencarral seabrieron dos 
pozos, y no «dando resul- 
talo, se volvie- 
ron a cubrir; en 
1834 se hizo en 
Barcelona otra 
tentativa in- 
fructuosa, y 
después otras 
dos en Madrid, 


una en las cercanias donde estu- 
vo la antigua ¡plaza de toros y 
otra en el Campo del Moro, que 
profundizaron asta unos 200 
pies, á los que encontraron 
agua, pero no ascendente; y 
habiendo enfermado y muerto 
después la persona que los pro- 
movía, se dejaron sin haber 
obtenido otro resultado, Igual 
suerte tuvo el queen 1850 hizo 
el Sr. Mathen en su casa de la 
calle de Espoz y Mina en el cnal 
bajó la sonda á mayor profundi- 
dad que en las anteriores ten- 
tativas. En este último sondeo 
se atravesaron las arenas del 
terreno cuaternario y parte de las arenas tercia- 
rias, suspendiéndose la operación á una profun- 
didadl de 193 metros, sin haber penetrado todo 
el espesor de estas últimas, cuya base, según la 
opinión del distinguido ingeniero don Casiano 
de Prado, no podia estar distante. 

En la provincia de Albacete se han perforado 
dos pozos en busca de aguas ascendentes: uno en 
la estación del ferrocarril de la capital y otro en 
la posesión de los Llanos, propiedad del Sr, Sa- 
lamanca, distante ocho kilómetros de aquélla. 

En el de la estación se encontró la primera 
capa de aguas ascemlentes å una profundidail 
de 53 metros; pero aun cuando dichas aguas ele» 
varon el nivel de las que llenaban el pozo, ni 
eran de buena calidad, ni llegaban å la superfi- 
cie del suelo, 

Se continuaron los trabajos hasta una profun- 
didad de 86 1, ¿la que se encontraron aguas sur- 
tidoras que, aunque no muy abundantes, tenían 
la condición esencial de ser de muy buena cali- 
dad para el abastecimiento de las locomotoras y 
para las demás necesidades del servicio del ferro- 
carril, objeto preferente de su construcción. Por 
temor de perder dicha ventaja, se suspendieron 
los trabajos á la profundidad citada. El pozo su- 
ministra 19,15 litros por minuto á 50 centime- 
tros sobre el nivel del suelo. 

En el de los Llanos se legó á una profundidad 
de 187 metros sin encontrar aguas surtidoras, 
abandonándose los trabajos, despues de haberse 
gastado en el pago de los barrenadores 126 000 
reales. 

En Cartagena se abrió un pozo bajo la direc» 
ción del ingeniero Sr. Burdasano, y se encontró 
la capa surtidora á una profundidad de 30,25, 
siendo su elevación efectiva del suelo de un me- 
tro. Estas aguas salen muy cargadas de prin: 
cipios salinos, cuya cirennstancia es debida, á 
juicio del ingeniero Sr, Inchaurrandieta, á los 


Pozo artesiano de 
Saint-Ouen 


del agua de la columna ascendente con la de las 
capas superiores que se hallan en comunicación 
directa con el mar, en virtud de la permeabili- 
dad de las masas que las contienen. 

Las aguas del pozo abierto en la plaza del 
Rey, marcan 160% en el hidrotímetro, y en el 
análisis que de ellas hizo el Sr. Codorniu, relu- 
ciendo todos los cloruros al de sodio, que es el 
dominante, encontró 2,97 gramos de dicha sal 
por cada litro de agua. i 

En otro pozo abierto en una propiedad del 
Sr. Spotorno, bajo la dirección de D, Bartolomé 
Cárceles, bajó la sonda á una profundidad de 
1342m,50, habiéndose invertido poco más de 
enatro meses, empezándose los trabajos con cua- 
tro peones, y acabindose con ocho y el capataz, 
no habiendo ascendido su coste total mas que a 


10 000 reales. 


defectos de entubación, que permiten la mezcla * 
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La perforación empezó por una capa de tierra 
colorata, à la que siguió una caliza arenisca con 
algo de arcilla, hasta la profundidad de 32 me- 
tros; á ósta seguia una capa arenosa acuifera de 
75 centímetros de espesor, aunque no ascenden- 
te; continuó Juego el mismo terreno anterior, 
| hasta la profendídad ya dicha de 142,50, á la 
` que no habiéndose encontrado aguas surtidoras, 
| se abandonó el sondeo y se entuvó el pozo hasta 
la capa arenosa acuilera. 

En Murcia se empezó á abrir el primer pozo 
el 21 de abril de 1870 en una propiedad de don 
(Gabriel Roca, con tal acierto, qne á los nueve 
días brotó el agua sobre la superficie del suelo. 
Este fácil resultado estimuló de tal suerte á los 
agricultores, que son ya cerca de 90 pozos los que 
existen en aquella huerta, El Sr. Rebagliato ha 
abierto otro en Orihuela. 

No habiéndose tomado en el primer pozo la 
precaución de ponerle tubería de revestimiento, 
se inutilizú al poco tiempo, pero se abrió otro á 
muy corta distancia, teniendo un resultado sa- 
tisfactorio, 

Los pozos abiertos desde la distancia de dos 
kilómetros al levante de Murcia hasta los confi- 
ues de la huerta de Orihuela, han suminis- 
trado aguas ascendentes, habiéndose observado 
que no aparecen éstas en sitios muy próximos al 
guifero del rio, ni en la zona situada más arriba 
de la ciudad, ni en esta misma. Sin embargo, pa- 
rece que el constructor Sr. Cárceles ha practi- 
cado con éxito algunos sondeos á menos de 100 
metros de la margen del Segura. 

La profundidad mediá de los pozos perforados 
es de unos 35 metros, y su coste aproximado, 
incluyendo la tuberia de revestimiento, es de 7 
4 8000 reales, ó sea á razón de 213 reales por 
metro de taladro revestido. 

El primer pozo abierto en Valencia es el de la 
fábrica de mosaicos del Sr. Nolla, situada próxi- 
ma á la ciudad, 

En la operación se invirtió un mes, y las aguas 
brotaron å la superficie del suelo el 1.° de octu- 
bre de 1876. 

La constitución geológica del suelo es igual 
que la de Murcia, 

El Ayuntamiento de Málaga mandó abrir en 
1859 un pozo absorbente con objeto de dar sali- 
da á las aguas encharcadas en los tejares de di- 
cha ciudad, cuyas emanaciones se consideraron 
nocivas á la salud pública, 

Abierto el pozo por el procedimiento ordina- 
rio de sonda rigida, se atravesó una capa de 433 
metros, de naturaleza arcillosa, variando desde 
la arcilla blanda al barro azul de los tejares. 

En lugar de la capa absorbente que se busca- 
ha, se encontraron á dicha profundidad aguas 
artesianas, de una fuerza ascensional de dos me- 
tros sobre el nivel del suelo. Revestido el tala- 
dro con una tubería de cobre de ocho centime- 
tros de diámetro, se utilizan sus aguas por me- 
dio de cañerias al efecto. 

La cantidad de agua que suministra es muy 
variable según las estaciones, llegando á inte- 
rrumpirse el salto sobre la superficie del suelo 
en los veranos muy secos. 

En la plaza de la Victoria de la misma ciudad 
se abrió un nuevo pozo, llegándose á la profun- 
didad de 123 metros sin resultado, abandonan- 
dose la operación después de haber bajado la 
sonda hasta 40 metros dentro de las pizarras 
que sirven de asiento á las arcillas terciarias. 

En Figueras y otros puntos de la provincia de 
Gerona se han abierto algunos pozos por los se- 
ñores Bosna y Compañía, encontrando aguas sur- 
tidoras á una profundidad de 130 metros, 

En Alcalá de Chivert, provincia de Castellón, 
se está llevando á efecto la perforación de un 
pozo por iniciativa del señor Vilanova, 

Además de las aplicaciones á los usos domés- 
ticos, á la salubridad pública y al riego de los 
campos, las aguas artesianas prestan utiles ser- 
vicios á la industria, Constituyen en primer lu- 
gar una fuerza motriz más ó menos considerable 
que se emplea, ya para mover las piedras de un 
molino, ya para poner en movimiento las dife- 
rentes máquinas de una manufactura, por me- 
dio de una rueda hidráulica, ya para hacer obrar 
una bomba que deba elevar el agua ú otros liqui- 
dos á graudos alturas. Hasta sobre las aguas co 
rrientes tienen una ventaja considerable: la de 
poseer en todo tiempo una temperatura hastante 
elevada y por consiguiente de rue no cesen los 
trabajos por los frios muy rigurosos, He aqui 
ı porque son buscalas como fuerza motriz aun en 
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las comarcas donde no faltan las corrientes de 
agua. 


Una aplicación muy importante de las aguas 
artesianas que provienen de profundidades es la 
que consiste en hacerlas circular dentro de tubos 
metálicos y de hacerlas servir para calentar es- 
tulas, hospitales, prisiones, grandes talleres, etc. 
En el Wurtemberg M. Bruckmann ha manteni- 
do å -+ 8° la temperatura de sus talleres por 
medio de una corriente á + 12° luego que la 
temperatura exterior bajaba hasta 18 bajo cero. 

Las aguas artesianas se emplean con ventaja 
en las papelerías á cansa de su constante limpie- 
za. En efecto, el agua de los arroyos está siem- 
pre turbia después de las grandes lluvias, mien- 
tras que en los pozos artesianos no hay que temer 
accidentes de esta naturaleza, 


ARTESILLA (d. de artesa): f. Cajón de ma- 
dera que en las norias sirve de recipiente al agua 
que vierten los arcaduces. 


... y la ARTESILLA de recepción del agua ele- 
vada, etc. 
LLAURADÓ. 


— ÁRTESILLA: Juego que se reduce á poner en- 
tre dos piés derechos, de modo que se mueva con 
libertad, una artesa pequeña llena de agua, que 
tiene en la parte inferior un labio á manera de 
quilla, á fin de que por debajo de la artesa pase 
un hombre corriendo á caballo, y dé un bote de 
lanza en el borde ó quilla, consistiendo la des- 
treza en dar el golpe y pasar con tanta veloci- 
dad, que el agua caiga por detrás del caballo, sin 
mojar á éste ni al caballero. 

ARTESÓN: m. Artesa redonda, ó cuadrada, 
que regularmente sirve en las cocinas para fre- 
gar. 

... en unos barcos angostos hechos de grandes 
árboles, aserrados por medio, y cavados á ma- 
nera de ARTESÓN. 

Luis DEL MÁRMOL. 


— ARTESÓN: Árg. Adorno de figura cuadrada 
ó poligonal, rodea- 
da porlo común de 
molduras, con floro- 
nes dentro, que se 
pone ordinariamen- 
te en las bóvedas é 
intradoses de los ar- 
cos. Tiene este nom- 
bre por su semejan- 
za en la forma con 
un artesón común. 
Se le conoce más 
generalmente con el 
nombre de CASETÓN 
(V.) á cuyo artículo 
nos referimos. 


,.. y también re- 
presenta el cielo ó 
cubierta de ARTE- 
SONES que auia so- 
bre las colúnas, etc. 


SERLIO. 


Artesones. 


— ARTESÓN: Árg. ARTESONADO. 


Es la lisonja disimulado gusano que babita 
en los ARTESONES dorados de los palacios, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


Hiende las altas cúpulas su saña 
Vuelca estruendoso el ARTESÓN dorado. 


REINOSO. 


ARTESONADO, DA; adj. Arg. Adornado con 
artesones. 
va 


AAA | 


Techo artesonado 


Hizose la iglesia de fábrica suntuosa, toda 
«le piedra labrada, y el techo ARTESONADO 
:on Horones dorados. 

OVALLE. 
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Así el macizo ARTESONADO techo 
Que una gotera mina sin reposo, 
Al tiu viene á caer roto y deshecho, 


Brerón pe Los HERREROS, 


— ARTESONADO: m. Arg. Techo adornado de 
artesones. 


..» El ARTESONADO del comedor era una obra 
maestra de arte, etc. 


FERNÁN CABALLERO, 


— ÁRTESONADO: Arg. Cada uno de los ador- 
nos ó artesones que constituyen el techo asi la- 
brado ó dispuesto. 


... SUS vigas, trabes y ARTESONADOS (eran) 
de madera de alerce de prolijo y delicado tra- 
bajo. 

CONDE. 


ARTESUELA: f, d. de ARTESA. 


ARTETA: Geog. Lugar en el ayunt. de Ollo, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 35 edils. 
ll Lugar en el ayunt. de Ezprogui, p. j. de Aóiz, 
prov. de Navarra; 8 edifs. 


— ARTETA (PEDRO José): Biog. Jurisconsnlto 
ecuatoriano. N., á principios del siglo, en Quito; 
M. en la misma ciudad en 1873, Distinguióse 
por su instrucción y talento, Comisionado por 
la República de su país, arregló con la de los Esta- 
dos Unidos de Colombia los limites ó fronteras 
de aquélla, firmando en 1832 el tratado de paz 
que puso término á las desavenencias de ambas 
repúblicas. Fué en su pais rector de la Univer- 
sidad de Quito, diputado, contador general, mi- 
nistro del Interior, presidente de la Corte su- 
prema y vicepresidente de la República, 


ARTÉTICO, CA (del lat, arteticus, gotoso): adj. 
Dicese del que padece dolores en las articula- 
ciones. 


— ArTÉTICO:"Aplicase también å los sobredi- 
chos dolores. 


ARTÉUN: Geog. Caserio en el ayunt, de Dima, 
p. j. de Durango, provincia de Vizcaya; 30 edi- 
ficios. 

ARTEVELDE (JACK, Jacon ó Jacoño Vax): 
Biog. Tribuno popular, capitán ó gobernador 
general de Flandes, guerrero y hombre de Esta- 
«do. N. en Gante hacia 1290; M. asesinado en su 
pueblo natal el 17 de julio de 1245. Se le apelli- 
dó el Gran Cervecero de Gante. Era hacia 1336 
capitán de las milicias del pueblo que le vió na- 
cer y gozaba de una inmensa popularidad en to- 
do el país de Flandes. Jefe también de las asocia- 
ciones de oficios, créese que aspiraba å formar un 
pueblo, una república comercial, bajo la protec- 
ción de Inglaterra, con los que entonces eran en 
su patria no más que grupos aislados. Habiendo 
querido asesinar los oficiales de Luis 1, conde de 
Flandes, al tribuno, Gante se sublevó, propa- 
gúndose la insurrección por Brujas y la mayor 
parte de las ciudades. Artevelde se hizo dueño 
del poder, organizó el partido popular, desterró 
á los partidarios del conde, secuestró los bienes 
de los emigrados, y ejerció sobre todo el país 
una verdadera dictadura, aceptada sin oposición 
por la mayoría de los habitantes, Tras diversas 
vicisitudes y una lucha sangrienta, ajustó una 
paz poco duradera entre los rebeldes y el conde 
Luis, volviendo aquéllos á la obediencia. Reno- 
vadas las hostilidades, el cervecero llegó å ser 
regente de Flandes y sus compatriotas, decidién- 
dose por la alianza inglesa, prestaron al rey 
Eduardo hombres y dinero. Las rivalidades que 
luego surgieron entre las distintas corporaciones 
y ciudades hicieron fracasar los proyectos de 
Artevelde, que perdió su prestigio por haber re- 
conocido la soberania del principe de Gales, hi- 
jo de Eduardo III. Bandas furiosas que acandi- 
llaba Gerardo Denys, síndico de los tejedores y 
enemigo personal de nuestro biografiado, asesi- 
naron á éste en su mismo palacio. 


— ARTEVELDE (FELIPE VAN): Biog. Hijo me- 
nor del anterior y de Catalina de Coster de Saint 
Baron. N. en Gante el 18 de julio de 1340; M. 
en la batalla de Roosebeke el 27 de noviembre 
de 1382. Nombrado, en 1381, jefe de los gante- 
ses, de nuevo rebelados contra su conde Luis II, 
adquirió con dicho cargo una verdadera dicta- 
dura que ejerció con tanta inteligencia como 
energía. Habiendo fracasado de un modo trági- 
. co las negociaciones que para llegar á una paz 
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honrosa entabló Felipe con el conde, nuestro 
biogratiado dio mayor impulso å la guerra y do. 
tó a su pueblo de leyes para la organización in- 
terior, entre ellas la que concedia ù pobres y ri- 
cos voto en las asambleas, Estrecliamente sitia- 
da la ciudad de Gante por las tropas feudales y 
no queriendo los sitiados aceptar las condiciones 
Inunillantes que pretendían impouerles sus ene- 
migos, pusieron los ganteses cinco mil hombres 
á las órdenes de Felipe, que con estas fuerzas 
acampó cerca de Brujas, junto al bosque de Be- 
verhout, frente al ejército del conde, venció á 
sus contrarios, se apodero de Brujas, hizo entrar 
en su partido casi todo el país de Flandes y fué 
reconocido como regente. Luis entonces pidió 
auxilio á Francia. Toda la nobleza de esta na- 
ción se le prestó, y un ejército francés mandado 
por Oliverio Clisson y en el que iba Carlos VI 
derrotó á los flamencos, contándose Felipe en el 
número de los que perecieron tras ruda y herói- 
ca pelea. Dicese que Carlos VI pisoted el cadá- 
ver de Artevelde y que luego lo hizo colgar de 
un árbol. 


ARTH 6 ART: Geog. Lugar de alguna impor- 
tancia en el cantón y dist. de Schwyz, Suiza, á 
orillas del lago de Zug, entre los montes Righi 
y Rossberg; 2600 habits. De Arth parte el fe. 
que va á la cumbre del Righi. lay un monu- 
mento levantado en memoria de Enrique de 
Huneberg, uno de los héroes de Morgarten. 


ARTHABASKA: Geog. Uno de los condados de 
la prov. de Quebec, Canadá, formado å expen- 
sas del antiguo condado de Drummond y situado 
al Sur del San Lorenzo. Queda separado de este 
río, al N., por los condados de Nicolet y de 
Lothiviere, y confina con el de Megantic al E., 
con el de Wolfe a1S. E., con el de Richmond al S. 
y con el de Drummond al S. O. Es un país que- 
brado, generalmente fértil, que tiene por ríos 
principales el Nicolet y el Becancour, ambos 
afluentes de la derecha del San Lorenzo. Minas 
de cobre. Su área es de 176000 hectáreas; su 
población unos 30000 habits. Esta crece muy 
rápidamente: casi desierto hace treinta años, 
no tenia todavia 7 000 habits. en 1851, pero en 
1861 contaba ya cerca de 14000, Su capital es 
San Cristóbal (Saint-Christophe). 


ARTHABASKAVILLE: Geog. Distrito del con- 
dado de Arthabaska, prov. de Quebec, Canadá, 
cerca del rio Nicolet, all. merid. del San Lo- 
renzo. 


ARTHEZ: Geog. Cantón en el dist. de Orthez, 
dep. de los Bajos Pirineos, con 21 municipios y 
8800 habits. Su cap. tiene 1500. En el mismo 
dep., en el dist. de Pau y cantón de Nay, existe 
una aldea con 1100 habits. llamada Arthez-d' 
Asson. 


ARTHUR (ArcHnIBoLDO): Biog. Escritor in- 
glés. N. en 6 de septiembre de 1744, en el con- 
dado de Renfrew; M. cl 14 de junio de1797. Ocupó 
la cátedra de Filosofía y Moral en la Univer- 
sidad de Glasgow, en donde alcanzaron gran 
fama sus sermones. Es autor de una obra titu- 
lada Catálogo de lihros impresos en la biblioteca 
universitaria de Glasgow. 


— ARTHUR (Timoreo SHAY): Biog. Periodis- 
ta norte-americano. N. en Newburgo en 1809, 
'Trasladado á Baltimore con su familia, entró de 
dependiente en una casa de comercio; durante 
algunos años visitó el Ocste de la Reprblica 
como agente de una compañía bancaria, De re- 
greso en Baltimore empezó á escribir en un pe- 
riódico, dedicando sus ratos de ocio al estudio 
de la Literatura. En 1845 se trasladó á Filadel- 
fia donde fundó dos revistas dedicadas å los ni- 
ños. Ha escrito además: Cuentos y novelas popu- 
lares; Cuentos acerca. de la templanza ; Luz y 
sombra de la vida real, y Librería doméstica. 


- ARTHUR (CHESTER A.): Biog. Político norte- 
americano y expresidente de la República de 
los Estados Unidos. N. en Albany, Nueva York, 
el 5 de octubre de 1831. Hijo de uu pastor bap- 
tista de Antrim, Irlarula, que emigró al Nuevo 
Mundo cuando sólo contaba dieciocho años, AT- 
thur comenzó sus estudios en Unión College, 
Schenectady, con notable aprovechamiento, y 
antes de terminarlos ejerció el cargo de profesor 
de instrucción primaria en una escuela pública 
de Vermont durante diez años. Modelo de hom- 
bres económicos, ahorró, á costa de muchas pri- 
vaciones, 500 dollars, con cuya suma pudo tras- 
ladarse á Nueva York en 1847, y alli estudió y 
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concluyó la carrera de J urisprudencia, siendo 
inmediatamente admitido en el colegio de abo- 
ados de la citada población. El mismo año en 
ue visció la toga, inauguro su carrera politi- 
ca atiliándose al partido republicano avanzado, 
dentro del cual representó á Nueva York en la 
convención de Saratoga, que tijo el cuerpo de 
doctrina del partido. al estallar la guerra con 
el Sud, obtuvo del Gobierno el nombramiento 
de Quartermaster General del Estado en que vió 
la luz primera; pero no es Cierto, aunque algu- 
nos lo han afirmado, que sirviera en el ejercito. 
El general Grant, siendo presidente de la Repú- 
blica, le nombró (1872) Collector del puerto de 
Nueva York, puesto importante análogo al nues- 
tro de administrador general de Aduanas, y que 
Arthur conservó seis años hasta ser separado 
(1878) por el presidente Mr. Hayes. Nuestro 
biografiado abrió entonces de nuevo su bufete 
de abogado y preparó activamente la lucha elec- 
toral para la reunión de los comicios generales 

ue había de tener lugar en época proxima, 
dandidato de las dos fracciones de su partido, 

ue contrajeron solemnemente el compromiso 

e votarle, fué elegido vicepresidente de la Re- 
pública, lo que debió en no escasa parte al apo- 
yo de su amigo, protector y correligionario el 
general Grant. Representante del partido avan- 
zalo, no coucordaban tfieluente sus ideas con 
las del presidente Mr. James À. Garlield, ele- 
gido en la misma época. Este murio, víctima 
de un crimen (19 de septiembre de 1881), y Ar- 
thur tomó pocas horas después posesion de la 
presidencia de la República Norte-Americana, 
en virtud del precepto de la Constitución poli- 
tica del país, según el cual, cuando fallece el 
presidente es llamado á sustituirle el vicepresi- 
dente, prestando los juramentos usuales, sin nue- 
va elección, y por tolo el tiempo que falte hasta 
el cumplimiento exacto del periodo presidencial, 
Al ser proclamado en el Capitolio de Washing- 
ton, Mr, Chester, no sólo prestó el juramento 
que la ley le exigía, sí que también prometió de 
un modo formal ue la política del nuevo Go- 
bierno no sufriría cambios de importancia, å fin 
de que ¡muliesen tener completo éxito las refor- 
mas, aplicadas unas, proyectadas otras, del ge- 
nera] Garfield. Por esto el primer acto de Arthur 
consistió en invitar á todos los ministros á que 
permaneciesen en sus puestos, El 4 de marzo 
de 1885 terminó el periodo legal de ejercicio de 
la primera magistratura para nuestro biografia- 
do, y Mr. Stephen Grover Cleveland entró á 
reemplazarle. . 


e: 
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ARTIBONITO: Reog. Valle en la parte occiden- 
tal de la isla de Santo Domingo, una de las cua- 
tro grandes Antillas, regado por el rio del mis- 
mo hombre, que es uno de los más caudalosos de 
la isla y desagua en lo más interior de la ense- 
nada de Pedro el Grande, al N. de la punta del 
Morro del Diablo. 


ARTICA: f. prov. Ar. ÁRTIGA. 


- ÅRTICA: Geog. Lugar en el ayunt. de An- 
soáin, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
26 edifs, 


ÁRTICO, CA (V. Arctico): adj. Astron. y 
Geog. V. Poo ÁRTICO. 


~ ARTICO: Astron. y Geog. Perteneciente, cer- 
cano ó relativo al polo ÁRTICO. 


| = ARTICAS (Tierras): Grog. Propiamente son 

tierras árticas todas las situadas al N. del Circulo 
polar ártico, Pero los continentes avanzan y se 
extienden mucho más hacia el N. que hacia el 
S.; y así como en los mares australes aquéllos 
terminan antes de llegar al Circulo polar antár- 
tico, en la región boreal el Circulo correspondien- 
te toca en tierras de Europa, Asia y América, 
Por esto la denominación de Tierras árticas se 
limita å las islas que hay al N. de dichos conti- 
nentes. Las dividiremos en tres grupos: 

1.° Tierras árticas europeas, - Isla de Jan 
Mayen, isla de los Osos, islas Spitzherg, Tierra de 
los Estados, tierra de Wiche, isla de la Esperan- 
za, isla Kolgiijef, isla Vaigach, Nueva Zemlia, 
Tierra Alejandra, Tierra Zichy, islas Northbrook, 
Hooker y Salm, Tierra Wilczek, Tierra del Rey 
Oscar, Tierra del Principe Rodolfo, Tierra Pe- 
termann, Tierra de Francisco José. 

2.2 Tierras árticas asiáticas, — Isla de la So- 
ledar, archipivlago de Nueva Siberia ó islas Lia- 
iof, islas de los Osos y Tierra de Wrangel. 

3.2 Tierrasárticas americanas. — Es el grupo 
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` ártico más extenso, pues forma un archipiélago 


de unos 1 000 ks. de N. à 3. por 1800 de E. á O. 
Pertenecen à él las siguientes islas: AL N, O. las 
islas Parry (Principe Patrick, Melville y Corn- 
wallis); al N. B. la Tierra Grinnell, la de Corn- 
wallis septentrional, el archipiclago Victoria, el 
Devon septeutrional y la Gran Tierra que em- 
pieza al N, del estrecho de Jones y sigue hacia 
el N., separada de la Groenlandia por el canal 
de Smith, con los nombres de North Lincoln, 
Ellesmere, Grinnell, y da la vuelta hacia el O. 
en el mar de Lincoln con el nombre de Tierra de 
Grant, En dicho mar se encuentra el último 
punto alcanzado por la expedición inglesa de 1878 
(83° 20°); al S. O, la Tierra de Banks y de Ba- 
ring, y las del Principe Alberto, Wollaston y 
Victoria; al S. las Tierras del Principe de Gales, 
del rey Guillermo y del Nord Somerset;al 3. E. 
las tierras de Cockburn, del Principe Guillermo, 
Nord Galloway, Nord Ayr y la isla Cumber- 
land. 

El clima de todas estas tierras es extremada- 
mente frio, pues hay inviernos en que el termó- 
metro baja hasta 56% En el paralelo de 70° la 
noche dura 60 días; en el de 80° 127 días. Du- 
rante el verano, que es muy corto, y cuya tem- 
peratura en algunos es inferior 4 0%, erecen hier- 
bas y plantas raquíticas, y vuelven del Sur los 
animales que emigran en invierno, renos, lie- 
bres, zorros, lobos, osos y multitud de aves, En 
las islas meridionales habitan pobres y misera- 
bles algunas tribus de Esquimales. V. Pozos. 


ARTICULACIÓN (del lat. articulatio): f£. Anal. 
Unión de un hueso con otro. 


«.. haciéndose antes frotar violentamente las 
-ARTICULACIONES y todo el cuerpo con cepillos 
suaves y guantes de franela. 


MESONRRO ROMANOS. 


- ARTICULACIÓN: Bot. Especie de coyuntura 
que forma en las plantas la unión de una parte 
con otra distinta, de la cual puede desgajarse; 
como la unión del aguijón ó de la rama con el 
tallo ó el tronco, del pecíolo con la rama, ete. 


~ ARTICULACIÓN: Bot, Nudo á manera de sol- 
dadura, en algunas partes de ciertas plantas, 
como la caña ó tallo de las gramíneas, 


= ARTICULACIÓN: Enlace ó unión de dos pie- 
zas ò partes de una máquina ó instrumento. 


= ARTICULACIÓN: Pronunciación clara y dis- 
tinta de las palabras. 


— ARTICULACIÓN: Gram. Denominación que 
algunos gramáticos prefieren á la de consonante. 


Por esta razón parece que las consonantes 
merecen más especialmente el título de ARTI- 
CULACIONES ; etc. 


Gramática de lu Academia. 


— ARTICULACIÓN ARTIFICIAL: Juego de los 
órganos orales, con emisión ó sin emisión de so- 
nidos, empleado por los sordomudos para darse 
á entender. 


-- ARTICULACIÓN: Anat. Reunión normal de 
dos ó más huesos. Pueden reunirse los huesos 
unos con otros, bien por una masa intermedia 
fibrosa ó fibro-cartilaginosa, bien por medios de 
unión que limitan, con las superficies articulares 
en contacto, una cavidad llamada articular. Las 
articulaciones del primer modo se llaman suturas 
ó sinartrosis; las del segundo diartrosis, En las 
sinartrosis ó suturas, la masa ligamentosa inter- 
media tiene siempre poco espesor; el periostio se 
continúa de un hueso á otro sin interrupción; 
y la articulación está reducida al minimum, 
por decirlo así; en las diartrosis la complicación 
articular es mayor; las superficies óseas están 
recubiertas de una capa de cartilago, llamado car- 
tilago articular, en cuyo contornotermina el pe- 
riostio; extiéndese de un hueso á otro una tnem- 
brana delgada que tiene la disposición de un 
manguito, llamada membrana sinovial, consti- 
tuída por una capa interna endotelial y otra ex- 
terna fibrosa, y esta membrana está reforzada por 
ligamentos periféricos que se continúan con el 
periostio. Un humor, la sinovia, llena la cavi- 
dad articular, en realidad muy pequeña por el 
contacto intimo de las superlicies articulares. 
Otras veces no encajan éstas exactamente y es- 
tán separadas por un ligamento interarticular 
adherente á los ligamentos periféricos y que di- 
vide la cavidad articular en dos compartimien- 
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tos, cada uno con su sinovial, llamándose estas 
articulaciones algunas veces diartrosis dobles. 
Las sinjisis, hemiartrosis ó anfiertrosis son arti- 
eulaciones intermedias, y como una transicion 
entre las suturas y las diartrosis; en ellas las su- 
perticies están incrustadas de cartilago, Ja masa 
ligamentosa unitiva es más gruesa y resistente 
que en las suturas, y po su mayor espesor per- 
mite alguna movilidad á los huesos articulados; 
esta masa ligamentosa es unas veces maciza, pero 
otras preseuta uma cavidad central y alguna 
vez dos. 


Diartrosis. - Hay que estudiar en ellas: las 
superficies articulares, el cartilago que las revis- 
te, la membrana sinovial y les medios de unión 
ó ligamentos, y además de estas partes funda- 
mentales, otras accesorias ó extrinsecas como los 
tendones, los músculos y las demás parres blan- 
das periarticulares. 

Las superficies articulares, que para los huesos 
cortos son sus caras ó sus apotisis y para los lar- 
gos sus epífisis, son lisas en el hueso seco y pre- 
sentan color amarillento por la desecación del 
cartilago articular; en el hueso fresco tienen co- 
lor blanco y están brillantes por la presencia de 
la sinovia. En general representan, aunque sólo 
aproximadamente, figuras geométricas; son sim- 
ples, esto es, formadas sólo por una porción de 
plano de cilindro ó de esfera, Y compuestas, es 
decir, formadas por la reunión de dos ó más su- 
perficies simples, plano y cilindro, esfera y ci- 
lindro, etc, Ordinariamente la superficie articu- 
lar de un hueso corresponde por su forma á la 
del otro, las elevaciones á depresiones, las emi- 
nencias á cavidades, etc.; pero no siempre tiene 
esto lugar, y pueden encontrarse articulaciones 
en que los huesos se corresponden por convexi- 
dades; en estos casos en que no encaja un hueso 
en otro se establece la correspondencia mediante 
un cartilago interpuesto entre ambos y que se 
adapta por sus dos caras á la forma de las su- 
perficies articulares. 

El cartilago articular, llamado también cartí- 
lago de incrustación, forma una capa lisa y pu- 
limentada, cuyo grueso es generalmente propor- 
cional á la extensión de las superficies articulares 
(de dos diezmilimetros á cuatro milimetros) y va 
disminuyendo del centro á la periferia sobre las 
superficies convexas y de la periferia al centro 
en las cóncavas. El cartilago de incrustación es 
sumamente elástico, rechaza el corte del escal- 
pelo y resiste mucho á la presión; es bastante 
frágil, rompiéndose en el sentido de su espesor; 
carece de pericondrio y vive comu parásito del 
hueso, pues no teniendo vasos, se nutre por im- 
bibición; tampoco tiene nervios. Por su elastici- 
dad y resistencia protege eficazmente las super- 
ficies óseas que recubre, y las presiones y roces 
que de continuo sufren, son la condición de su 
existencia, pues desaparece en aquellos sitios en 
que no se producen aquellas acciones mecánicas. 
Para su estructura, V. CARTÍLAGO. 

La sinovial forma en su tipo más sencillo á la 
manera de un tubo abierto por sus dos extremos 
que se insertan en el contorno del cartilago de 
incrustación. Las aberturas de la sinovial se aco- 
modan á la configuración de la periferia de las su- 
perficies articulares, y por tanto, son sumamente 
variadas. Algunas veces esta fina membrana pre- 
senta fondos ó prolongaciones de variable forma 
que se dirigen al interior de la articulación, que 
contienen grasa ó envainan tendones y se llaman 
Franjas sinoviales grasosas, repliegues sinoviales, 
La sinovial se refleja sobre los ligamentos intra- 
articulares transformándolos por completo. La 
cavidad limitada por la sinovial y los cartílagos 
articulares constituye la cavidad articular, vir- 
tual en estado normal, como todas las cavida- 
des serosas, por el perfecto contacto de las su- 
perficies. Entre éstas y barnizándolas y acumu- 
lado en los fondos $ depresiones de la sinovial 
hállase un liquido alcalino un tanto pegajoso, 
incoloro ó ligeramente amarillento, que contie- 
ne mucina y se llama sirovia, Su uso consiste en 
favorecer los movimientos articulares, como las 
grasas que se dan á los rodajes, y llenan los in- 
tersticios interiores de la articulación. Para la 
estructura de la sinovial, V. SINOVIAL. 

Los ligamentos son de dos especies: los períar- 
ticulares están fuera de la articulación y arran- 
cando de un hueso terminan en el otro, refuer- 
zan la sinovial, é impiden la separación de las 
superficies articulares; resisten sobre todo á la 
tracción; los intrarticulares, interpuestos entre 
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fas superficies de articulación, que muchas veces 
contribuyen á formar, obran principalmente por 
su resistencia á la presión. 

Los ligamentos periarticulares forman rápsu- 
las fibrosas, ligamentos propiamente dichos, y 
ligamentos auxiliares. Los haces fibrosos ue ro- 
dean la sinovial por su superficie externa for- 
man en ciertas articulaciones un manguito com- 
pleto que se llama cápsula fibrosa articular; no 
puede aislarse fácilmente de la sinovial y con 
frecuencia presenta aberturas por donde salen 
expansiones sinoviales, Generalmente las cápst- 
les fibrosas presentan mayor espesor en las ex- 
tremidades de los ejes de rotaviun, donde suelen 
recibir refuerzos que se han descrito como liga- 
mentos aparte. 

Los ligamentos propiamente tales tienen for- 
ma de cintas, cordones ó membranas, y se en- 
cuentran en las diartrosis en los extremos de los 
ejes de rotación ó sobre el trayecto «e estos ejes. 
Algunas veces no están colocadas lateralmente 
respecto de la articulación, sino que están inter- 
puestas entre las superficies óseas contignas que 
sólo se articulan en una parte «dle su extension, 
y entonces reciben el nombre de ligamentos in- 
teróscos, . 

Suelen recibir el nombre de ligamentos auxi- 
liures todas aquellas partes fibrosas, musculares 
ó temlinosas que rodeando la articulación con- 
tribuyen más ó menos eficazmente á sostener las 
superficies articulares en su posición normal. 

Los ligamentos interarticulares pueden ser 
marginales ó centrales, pues ora se presentan 
formando rodetes en el contorno articular, ora 
constituyendo meniscos interarticulares. Los 
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cavidades glenoideas y cotiloideas; su corte es 
triangular; presentan una base aplicada sobre el 
borde de la cavidad artienlar, una cara interna 
incrustada ordinariamente de cartilago, y que 
continúa y amplia la cavidad, nna cara externa 
capsular que da inserción å la capsula fibrosa y 
una arista fina libre en la cavidad articular, Son 
tipo de estos radetes el ylenoidro de la articula- 
ción escipulo-humeral, y el cotiloideo, de la coxo- 
femoral. ` 

Los meniscos interarticulares abundan en las 
articulaciones; hállanse, con algunas excepcio- 
nes, donde quiera que las superficies articulares 
no concuerdan exactamente, como por ejemplo, 
cuando dos superficies convexas se articulan una 
con otra. Tienen la forma de laminas, cuyo es- 
pesor, variable para cada articulación; es mayor 
en la periferia que en el centro; presentan dos 
caras inerustadas de cartilago por regla general, 
que se amoldan sobre las superficies vseas corres- 
pondientes, y un borde periférico adherente á la 
cara interna de la cápsula fibrosa, Resulta de la 
existencia de estos meniscos que la cavidad ar- 
ticular queda dividida en dos departamentos, y 
puede decirse, que la articulación en dos articu- 
laciones, cada una con su sinovial propia, Son 
algunas veces incompletos, y otras su centro 
presenta un orilicio por el enal comunican los 


dos departamentos de la cavidad articular, Para , 


la estructura de los rodetes y meniscos interar- 
ticulares, V. CARTÍLAGO, 

Los órganos accesorios de la articulación, que 
son las partes blandas que la rodean, tienen gran 
importancia en la Anatomia y Fisiología articu- 
lar; los tendones y las aponenrosis de conten- 


primeros forman anillos fibrosos alrededor de las | ción refuerzan la acción de los ligamentos; cier- 


CLASIFICACIÓN DE LAS ARTICULACIONES, POR 


Articulaciones 


| En bisel.. o. 
A, SUTURAS. -...-. 


Revestimiento cartila- 


Superficies articulares 


| Engrane. oaa. Nulo. ...... 


Movimientos 


Ejes de rotación 


Nulo. ...... Nado........-. 


... 


Nulo. . 


} Nulo. ©... o Balanceo... ..... 


Deslizamiento. . .. +. 


B. SÍINFISIS.. +... .... ginoso. oo 
q Revestimiento cartila- 

` ginoso. . . . .... + 

O. DIARTROSIS, . 2 0... . Superficies de desliza- 


miento... esses’ 


Diartrosis concordantes. . -$ tes 


Plano.. . 1.9 Artrodia.. . 


2.9 Trocoide.. . 


d 
d 


Cilindro. / 


3.° Charnela.. . 


4. Enartrosis. 


25. A Condiloartro- 


Dos curvaturas 
Esfera, .' sis 


tinto eje. . . 


6.2 Articulación 


Ñ un sentido 
~ en silla... do y 


b. Diartrosis discordantes.. . Superfiçiesdiscordantes Uno ó varios, . 


Dos superficie 
VEXAS. e ... 


1.° Simples.. ....... { 


2,9 Dobles. ......... 


Para el mecanismo de las articulaciones, V 


Superficies concordan - 


. Superficies planas... . Uno. ...... 


Superficie cilindrica 
simple, sss. 


Superficies cilindricas 
compuestas.. . ... 


. - Superficie esférica pura, ( 


pun ó varios. . . 


Hd. id... ... E .... 


to rudimentario, . . 


Uno... .... Rotación. ....... 


Rotación de la superfi- 


| Uno cie cilindrica.. ... 


HUESO... ...... 


Muchos ejes, tres 


principales angulares, circun- 


ducción... ..... 


f Balanceo - deslizamien- 


Movimientoangulardel 


Rotación, niovimientos 
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tos músculos tienen inserciones en la cápsula 
tibrosa y en la sinovial, é impiden las invacina. 
ciones de estas partes entre las superficies articu- 
lares; ciertos puntos de las articulaciones están 
rellenos de pelotones adiposos, manteniendo en 
el reposo y en el movimiento la forma conve- 
niente á la mecánica articular; las arterias, en 
tin, dispuestas en múltiples coronas periarticu- 
lares, garantizan el riego sanguinco por la facili- 
dad de la circulación colateral. 

. Hemiartrosís ó sinfists. ~ La laminilla cartila. 
ginosa que recubre las superlicies óseas en la sín- 
lisis, hemiartrosis ó anfiartrosis, se continúa 
insensilllemente con una masa de tejido fibroso 
que reune los huesos, Cuando existe una cavidad 
en esta masa, lo que ocurre con frecuencia, las 
laminillas cartilaginosas quedan revestidas de 
una capa de tejido fibroso, rica en células de 
cartilago y que envía numerosas prolongaciones 
á la cavidad central. No hay vestigios de sino- 
vial; la cavidad, muy variable en cuanto á for- 
ma y disposición, tiene por límites este fibro- 
cartilago y está llena, aunque no completamen- 
te, por las prolongaciones que de éste parten. En 
algunos casos la cavidad puede ser doble. La 
cápsula fibrosa está representada por el anillo 
ı fibro-cartilaginoso espeso que reune los dos hue- 
sos. Algunas veces el desenvolvimiento de la 
hemiartrosis es más completo y se aproxima algo 
más al tipo de las diartrosis, pudiéndose encon- 
trar hasta vestigios «le sinovial. 

Sinartrosis ó suturas, — La masa interarticu- 
lar colocada entre los hordes de los huesos en las 
sinartrosis, está formada por tejido fibroso y se 
debe llamar ligamento sutural, aunque impropia- 
mente se llama cartílago sutural. 


BEAUNIS 


Ligamentos 


Ejemplos 


: Temporo-coronal. 
Ligamento sutural. . . ; Temporo-esfenoidal, 


; Sagital. 
Id. id... aae ea e a} T abdoidea, 


Ligamento interarticu- | 
lar con ó sin cavi- 
dad, sin membrana 
sinovial. ...... 


-Sínfisis pubiana, 


q Sinovial, ligamento de + 
refuerzo. 


r Sinovial, ligamento de 
refuerzo. 


} Ligamento capsular.. . f Articulaciones de los 
cuneiformes, 
Articulación radio -cu- 


Ligamento semianular. { bital superior. 


Trocleahumeralcuhital 


| Dos ligamentos latera- (1: lea humerateu 
ortaja tibio-tarsiana. 


les. oaoaraa 


/ 


Articulación coxo-fe- 
moral, 


í Cápsula fibrosa. . 


Superficies conve 


vas en el otro... 


Menisxco interarticular. 


Dos movimientos angu- 
lares que se cruzan y 
de desigual extensión 


Cápsula fibrosa y dos A 5 : 
í ligamentos laterales | Articulación radio-car- 


de dis- ; Dos. . 
de refuerzo, . . . . .1 


e...’ i 


xas en 


. ( Articulación trapezo- 
cónea- Dos... ... 


metacarpiana exter- 
no-clavicular. 


Dos movimientos angu- 
lares que se cruzan. - 


. Deslizamiento. .. . el 


} Cápsula fibrosa. .... 


Sinovial, ligamento de 
refuerzo, 


Sinovial, ligamento de 


Articulación atloido- 
refuerzo, ..... El 


3 con- . 
Id. id..... 
. . j 1 axoidea, 


Ml 


| Diferentes para) 
cada una de las 
dos articulacio- 
meso 


Articulación temporo- 
maxilar, 


A , (Sinovial, ligamento de 


refuerzo. , 


. MOVIMIENTO, 
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ARTICULACIÓN: Mec. La articulación, ó ca- 
beza de hiela, reune por sus extremidades dos 
iezas que deben funcionar como los lados de un 
angul lación representa el vérti- 
ce. Para facilitar este mo- 
vimiento (fig. adjunta ), 
una de las piezas lleva un 
gorrón y la otra el resto 
del mecanismo, especial- 
mente dos cojinetes dis- 
puestos como en el soporte 
plano. Estos cojinetes es- 
tán sujetos por medio de 
una tenaza, la que está 
mantenida y oprimida 
contra la pieza por una lla- 
ve y contrallave. Reciben 
este nombre dos trapecios 
cuyos ángulos son iguales 
y alternos internos, por cuya razón los bordes 
son paralelos, Este paralelismo oprime las piezas 
en un mismo sentido, en tanto que si sólo em- 
pleáramos una sola de las cuñas, ésta desarro- 
llaría una acción oblicua á una de las piezas 
del sistema. En cuanto á la fuerza que cierra 
la articulación, proviene de que la hendidura de 
la tenaza del lado del gorrón es demasiado 
rande, en tanto que la de la pieza deja un 
Ñigero juego del lado opuesto, de manera que 
estos dos cuerpos experimentan de parte de las 
llaves una cierta acción que las lleva á ponerse 
la una delante de la otra. 

— ARTICULACIÓN: Topog. Aparato que en los 
instrumentos de Topografía permite colocar los 
limbos ó plataformas en las posiciones que se, 
quiera. Los hay de varias clases, 

Articulación de los cilindros, — Es la usada en 
algunos instrumentos de Topografía, especial- 
mente en las planchetas, y consiste en dos ci- 
lindros que forman un solo cuerpo con sus ejes 
perpendiculares entre sí. Cada cilindro gira en 
planos distintos, y por medio de dichos giros 
se logra colocar el instrumento en la posición 
que se desea, 

Articulación de nuez, — Consiste en una esfera 
que lleva en su parte inferior dl instrumento, 
que se mueve en todos sentidos entre dos piezas 
en forma de conchas, lliumadas abrazaderas, y 
entre las que se la sujeta en la posición que se 
desea por medio de un tornillo de presión. Es la 
articulación usada en los grafómetros, niveles de 
agua, etc, 

ARTICULADAMENTE: adv. m. Con pronuncia- 
ción clara y distinta, 


ARTICULADO, DA (del lat. articulátus). adj. 
Que tiene articulaciones. 

ARTICULADO: Zool. Dicese del anima! cuyo 
esqueleto exterior está dispuesto en forma de 
anillos que rodean el cuerpo y se articulan unos 
con otros. U. t. c. s. 

7 ÅRTICULADO:; m. Conjunto ó serie de los 
articulos de que consta un tratado, ley, regla- 
mento, ete. 


Vista ya la parte expositiva, pasemos al AR- 
TICULADO, etc, 


Articulación 


JOVELLANOS. 


~ ARTICULADO: Legisl. Conjunto ó serie de los 
artículos de que consta un escrito forense. 


— ARTICULADO: Mec. SISTEMAS ARTICULADOS. 


— ÁRTICULADOS: pl. Zool. Nombre con que se 
ha venido designando hasta hace muy poco tiem- 
po å tolos los animales que hoy constituyen la 
rama de los artrópodos. V. ARTRÓPODOS. 


— ARTICULADOS: Zool. Nombre con que mu- 
chos naturalistas designan al segundo orden de 
la clase de los braquiópodos, segunda de la rama 
de los molnscoideos. Y. TESTICARDINOS, 


- ArTICULADOS: Zool. Llámase así un grupo 
de moluscoideos perteneriente al suborden de 
los ciclostomatos, órden de los gimnolemátidos, 
subclase de los ectoproctos, clase de los brio. 
zoarios. V, RADICELA DOS. 


= ARTICULADOS: Zool. Orden de equinoder- 
mos perteneciente á la clase de los crinoideos 
tipo de los equinodermos. Las especies pertene- 
cientes å este orden se caracterizan porque su 
cáliz no se halla formado completamente por 
piezas calcáreas; carecen en absoluto de paraba- 
sales. La bóveda central del cáliz es membrano- 
sa ó submembranosa y esti provista de surcos 
ambulativos, 


o de abertura variable, del cual la artieu- : 
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Comprende este orden cuatro familias que son 
las siguientes: 1,2 Enerinuleos, 2,2 Apiocrini- 
deos, 3,* Pentacrinídeos, 4.* Comatúlidos. 


ARTICULADOR, RA: adj. Que produre la arti- 
culación de los sonidos orales; como aparato 
ARTICULADOR; fibra ARTICULADORA; Óryanos 
ARTICULADOREs, ete. Dieese tambien articula- 
lorio, y en ambos casos es neologismo de gran 
aplicación é importancia en Gramatica y en Fi- 
siología. 

ARTICULAR (del lat, artícularis; de articilus, 
mudo): adj. nat. y Patol, Relativo ò pertene- 
ciente á alguna articulación. 

Arterias y venas articulares. — Asi se llaman 
las correspondientes á la articulación de la rodi- 
lla. Las arterias nacen de la arteria poplitea 
y las venas terminan en la vena de este mismo 
nombre. 

Cápsulas articulares, V. ARTICULACIÓN y CAP- 
SULA. 

Caras articulares, Jacelas articulares, apófisis 
articulares, — Aquellas por medio de las cuales 
los huesos se articulan unos con otros, 

Ligamentos articulares. V, ARTICULACIÓN y 
LIGAMENTO. 

Reumatismo articular. V. REUMATISMO. 


ARTICULAR (del lat. articulare; de articillus, 
cláusula): a. Unir, enlazar, U. t. cr. 


~= ARTICULAR: Pronunciar clara y distinta- 
mente las palabras, ó las silabas de que éstas se 
componen. 


El hombre... tiene en la admirable comno- 
sición de sus órganos la facultad de ARTICU 
LAR palabras, etc, 

JOVELLANOS, 


Y su labio balbuciente, 
Menos precoz que el de un loro, 
ARTICULA á los tres años 
Papá, teta, mamá, y chocho, 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 


— ARTICULAR: Legisl. Formar el interrogatario 
por artículos ó preguntas, proponiendo los hechos 
sobre los cuales deben contestar los testigos pre- 
sentados por las partes en un juicio, para pro- 
bar lo que desean, 

Debe artienlarse el interrogatorio dentro del 
término de prueba y acompañar al escrito en que 
se solicite la prneba testilical. 

Las preguutas ó articulos deben formularse 
con claridad y precisión, numerindolas correla- 
tivamente y concretándolas á los hechos que 
sean objeto del debate (Art. 638 de la Ley de 
Enjuiciamento civil). V. PRUEBAS DE TESTIGOS. 


ARTICULARIO,RIA (del lat, articulariías ): adj. 
ant. ARTICULAR. 


ARTICULATORIO, RIA: adj. ARTICULADOR. 


ARTICULINA: f. Palcont, Género de protozoa- 
rios rizópodos del orden de los foraminiferos, 
grupo de los imperforados calizos, familia de los 
cornuspidridos. 


ARTICULISTA: com. Persona que escribe arti- 
culos para que se inserten en un periódico ú otra 
publicación análoga. 


s porque en estos casos la culpa es siempre 
del ARTICULISTA, etc. 
LARRA. 


ARTÍCULO (del lat. artícúles): m. ARTEJO. 


— ArtícuLo: Una de las partes en que suelen 
dividirse los escritos. 
..la Memoria está dividida en varios ARTÍ- 
CULOS, etc. 
JOVELLANOS. 


- ARTÍCULO: Cada una de las divisiones de 
un diccionario encabezada con distinta palabra, 


Estos y otros posteriores humanistas que au- 
mentaron el diccionario, merecieron mayores 
alabanzas, si hubieran trabajado no tanto en 
engrosar el volumen, cuanto en rectificar di- 
versos ARTÍCULOS, y en suplir lo que le faltaba 
conforme á la mente del autor. 


J. B. Muxoz, 
- ARTÍCULO: Cada una de las disposiciones 
de un tratado, ley, reglamento, etc. 


_Constaha (la convención de Cintra) de vein- 
tidós ARTÍCULOS, etc. 


TorExO. 
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jes de suponer siquiera que la legalidad 
monárquica mirase estos murallones opuestos 
å su prerrogativa con menos ceho que los AR- 
TícULOS de la Constitución de Cádiz? 
QUINTANA. 


- ARTÍCULO: Cualquiera de los escritos de 
mayor extensión que se insertan en los periódi- 
cos ú atras publicaciones análogas, y en los cua- 
les se tratan asuntos ó materias más ó menos im- 
portantes. 


Quiero hacer un ARTÍCULO, por ejemplo: no 
quiero que me lo probiban, auque no sea más 
que por no hacer dos eu vez de uno, 

LARRA. 


Diganme ustedes qué pena merecen, y que 
me la impongan á mí luego, luego, por aficio- 
nado..... á escribir ARTÍCULOS de costumbres. 

SEGOVIA. 


— ARTÍCULO: ant. Arte, cautela, maña, as- 
tucia. 


- ArTÍCTLO: Legisl. Cuestión incidente en la 
causa principal. 


— ArricuLo: Legisl. Cualquiera de las pre- 
guntas de que se compone un interrogatorio. 


Dicense asimismo ARTÍCULOS las preguntas 
que se dan en los pleitos. 
Hugo CELSO. 


... de esto se sigue que las partes vuelven á 
hacer probanza con testigos sobre los mismos 
ARTÍCULOS. 

Nueva Recopilación. 


- ArticuLo: Gram. Parte de la oración que 
se antepone al nombre para enunciar su género 
y número, y también á voces de otra clase y aun 
a locuciones enteras, que hacen en la ovación ofi- 
cio de nombres. Dividese en determinado é in- 
determinado. Tal es la definición dada por la 
Real Academia Española en la duodécima edi- 
ción de su Diccionario, V, más abajo nuestro 
artículo enciclopédico acerca de este vocablo. 


... y asi no se usa deaquella palabra que 


suele llamarse ARTÍCULO. 
JOVELLAXOS. 


Juntando el ARTÍCULO definido á un sustan- 
tivo, damos å entender que el objeto es deter- 


minado, etc. 
BELLO. 


— ARTÍCULO: Anat. ARTICULACIÓN. 
— ARTÍCULOS: pl. ant. DEDOS. 
— ARTÍCULO DE COMERCIO: Cosa comerciable, 


se» las tiendas y las ambulancias de este AR- 
TÍCULO de comercio, no comprendido en la ta- 
bla de aranceles, se multiplican prodigiosa- 
mente, etc. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- ARTÍCULO DE FE: Verdad que debemos creer 
como revelada por Dios, y propuesta, como tal, 
por la Iglesia. 


... e crea firmemente los ARTÍCULOS de la fe 
que todo fiel cristiano debe saber. 
Nueva Recopilación. 


Asi imaginan ambos mil poesías, aunque in- 
formes, bellas, sobre todos los misterios de 
nuestra religión y ARTÍCULOS de nuestra fe. 

VALERA. 


- ARTÍCULO DE FONDO: Aquel en que se tra- 
ta con cierta extensión alguna de las materias 
que son objeto principal de un periódico, 


No en ARTÍCULOS de fondo 
Afirmo con gravedad 
Que el equilibrio europeo 
Corre peligro en Tetuan. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Muerden ásu sabor el ARTÍCULO de fondo y 
luego la pegan con la comedia nueva. 
MESONERO ROMANOS. 


- ARTÍCULO DE LA MUERTE: Aquella parte de 
tiempo muy cercana á la muerte. 


.., por mandato del de las Casas aun en el 
ARTÍCULO de la mucrte no absolvian á los es- 
pañoles que pedian la confesión, etc. 

QUINTANA. 


— ARTÍCULO DE PRIMERA NECESIDAD: Cual- 
: quiera de aquellos que son indispensables para 
el sostenimiento de la vida, como el agua, el 
pan, el carbón, etc, 
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Entre los ARTÍCULOS de primera necesidad, 
los sucesos son tan importantes como el pan, 
SELGAS. 


~I 
n 
F. 


... ha hecho de la casa un hotel perpetuo, 
y de los dispen«iios gastronumicos un ARTÍCU- 
Lo de primera necesidad. 
CASTRO Y SERRANO. 


= FORMAR ARTÍCULO: fr. Legisl. Introducir la 
cuestión incidente llamada ArticULo. 

Formar, ó Hacer, arriero de alguna 
cosa: fr. tig. Dilicultarla ó contradecirla. 

- SER, Ó NO SER, alguna cosa ARTÍCULO DE 
FE para alguno: fr. fig. Ser, ó no ser, digna del 
mayor crédito sin reparo de ninguna especie. 

¿No es el sufragio universal un ARTÍCULO de 

Je para una gran parte de los hombres? 

SELGAS. 


— ArtícuLo: Legisl. En el lenguaje forense tie- 
ne esta palabra muchas acepciones. Significa: 
la excepción previa ó dilatoria que en un li- 
tigio opone una de las partes; el acto otorgado 
en el momento de la muerte ó por creer que el 
último momento se avecina, y asi se dice: ix 
articulo mortis; cada una de las partes que 
constituyen un interrogatorio; la cuestión inci- 
dental que promueve una de las partes por in- 
competencia del juez ó cualquiera otra dilatoria, 
pidiendo que sobre el incidente se «dicte resolu- 
ción antes de pasar adelante, lo cual suele expre- 
sarse diciendo la parte, después de exponer la 
excepción, que sobre ella se forme articulo de pre- 
vio y especial pronunciamiento; cada una de las 
partes de que se compone una ley, una disposi- 
ción, un decreto, un tratado internacional y las 
capitulaciones de plazas. Trataremos breve y 
especialmente de cada una de las frases más 
usadas en el tecnicismo forense. 

Artículo de administración de mayorazgo. — 
Forma artículo de previo y especial pronuncia- 
miento llamado de mayorazgo, aquel que ha- 
Hándose vacante un mayorazgo al cual se crec 
con derecho, acude al juez competente en soli- 
citud de que se le conceda la administración sin 
fianza, puesto que le corresponde la sucesión en 
virtud de documentos que debe acompañar. 

Artículo de incontestación. - El que forma el 
demandado, solicitando que el Juez declare que 
uo está obligado á responder á la acción que el 
demandante intenta ó ejercita. 

Artículo inhibitorio. - El escrito formulado 
por el demandado contestando á la demanda del 
actor, solicitando del juez que se inhiba del co- 
nocimiento de aquella causa, por no correspon- 
derle en virtud de las razones que alega, y su- 
plicándole al mismo tiempo mande al actor que 
si tuviere que pedir algo contra él lo haga ante 
juez competente, sobre lo cual forma artículo de 
previo y especial pronunciamiento, (V. INHIBI- 
TORTA). 

Articulo de previo y especial pronunciamiento. 
—Cuestión incidental que se promueve en un 
juicio ó pleito y que debe el juez decidir antes 
de pasar adelante en el asunto principal. Según 
prevenia la regla 3.* del articulo 48 del Regla- 
mento provisional para la administración de jus- 
ticia de 26 de septiembre de 1838, no podían 
admitirse otros articulos de previo y especial 
pronunciamiento que los autorizados por las 
leyes y en la forma prevista. Muy moderna es 
la existencia de los artículos de previo y espe- 
cial pronunciamiento en el enjuiciamiento cri- 
minal. Esta nueva institución fué por primera 
vez establecida en el libro 2.?, titulo 2,9, artí- 
culo 580 al 595 de la ley de Enjuiciamiento cri- 
minal de 1872; pero como dicho libro trataba 
del jurado que fué suspendido por decreto de 
3 de enero de 1375, quedó Ja duda de si di- 
chos artículos se suspendian también, ó conti- 
nuaban siendo obligatorios. Habiéndose después 
autorizado al Ministerio de Gracia y Justicia 
por ley de 30 de diciembre de 1878 para que, 
previa consnlta á la Comisión de Codigos, pu- 

licara una compilación general de las disposi- 
ciones vigentes sobre el procedimiento criminal, 
se resolvió aquella duda, puesto que en aquella 
compilación, publicada en 19 de octubre de 1879, 
se comprendieron las «disposiciones de la ley de 
Enjuiciamiento criminal relativas á los artícu- 
los de previa pronunciamiento, 

La vigente Ley de Enjuiciamiento criminal 
dedica el título 2.2 del libro 3.% á tratar «Ce los 
artículos de previo pronunciamiento» y estable- 
ce en el artículo 655, que tan sólo serán objeto 


ARTI 


de los artículos de previo pronunciamiento las 
cuestiones ó exce] iones siguientes: 

1.* Laude declinatoria de jurisdicción. V. DE- 
CLINATORLA, 

2.* La de cosa juzgada. Véase esta palabra. 

3.* La de prescripción del delito. V. PRES- 
CRIPCIÓN, 


4.* La de amnistía ó indulto. Véanse estas 
palabras. 
5.* La falta de autorización administrativa 


para procesar en los casos en que sea necesaria, 
con arreglo á la Constitución y á las leyes espe- 
ciales. V. AUTORIZACIÓN PARA PROCESAR, 

Estas cuestiones podrán proponerse en el tér- 
mino de tres días á contar desde el de la entrega 
de los autos para la calificación de los hechos, 
(Art. 667.) 

El que haga la pretensión, acompañará al es- 
crito los documentos justificativos de los hechos 
en que los funde, y si no los tuviere á su dispo- 
sicion, designará clara y determinadamente el 
archivo ú oficina donde se encuentren, pidiendo 
que el Tribunal los reclame á quien correspon- 
da, originales, ó por compulsa, según proceda. 

Presentará también tantas copias del escrito y 
de los documentos, cuantos sean los representan- 
tes de las partes personadas. 

Dichas copias se entregarán á las mismas en 
el día de la presentación, haciéndolo asi constar 
el Secretario por diligencia. (Art. 668.) 

Los representantes de las partes á «quienes se 
hayan entregado las referidas copias, contestarán 
en el término de tres días acompañando también 
los documentos en que funden sus pretensiones, 
si los tuviesen en sn poder, ó designando el ar- 
chivo ú oficina en que se hallen, pidiendo en 
este caso al Tribunal los reclame en los términos 
expresados en el artículo precedente. (Art. 669.) 

Transcurrido el término de tres dias, el Tri- 
bunal estimará ó denegará la reclamación de do- 
cumentos, según que los considere ó no necesa- 
rios para el fallo del artículo, 

Si no se presentaren los documentos ó no se 
hiciere la designación del lugar en que se en- 
cuentran, no producirá efectos suspensivos la 
excepción alegada, (Art. 670.) 

Si el Tribunal accede å la reclamación de do- 
cumentos, recibirá el artículo á prueba por el 
términ> necesario, que no podrá exceder de ocho 
dias. 

En el mismo auto mandará el Tribunal diri- 
gir las comunicaciones convenientes á los jeles 
o encargados de los archivos ú oficinas en que los 
documentos se hallen, determinando si han de 
remitirlos originales ó porcompulsa. (Art, 671.) 

Cuando los documentos hubieren de ser reci- 
bidos por compulsa, se advertirá á las partes el 
derecho que les asiste para personarse en el ar- 
chivo ú oficinas, á fin de señalar la parte del do- 
cumento que haya de compulsarse, si no les 
fuera necesaria la compulsa de todo él, y para 
presenciar el cotejo. 

En los artículos de previo pronunciamiento 
no se admitirá prueba testilical. (Art. 672.) 

Transcurrido el término de prueba, el Tribu- 
nal señalará inmediatamente día para la vista, 
en la que podrán informar lo que convenga á su 
derecho los defensores de las partes, si éstas lo 
pidieren. (Art, 673.) 

En el día siguiente al de la vista, el Tribunal 
dictará auto resolviendo sobre las cuestiones 
propuestas. 

Si una de ellas fuere la de declinatoria de ju- 
risdicción, el Tribunal la resolverá antes que las 
demás, 

Cuando lo estime procedente, mandará remi- 
tir los autos al Tribunal ó Juez que considere 
competente, y se abstendrá de resolver sobre las 
demas. (Art. 674.) 

Cuando se declare haber Jugar á cualquiera 
de las excepciones comprendidas en los núme- 
ros 2,9, 3,9 y 4.9 del art. 666, se sobreseerá li- 
bremente, mandando que se ponga en libertad 
al procesado ó procesados que no estén presos 
por otra causa (Art. 675). 

Si el Tribunal no estima suficientemente jus- 
tificada la declinatoria, declarará no haber lu- 
gar á ella, confirmando su competencia para co- 
nocer del delito. 

Si no estima justificada cualquiera otra, de- 
clarará simplemente no haber lugar á su admi- 
sión, mandando en consecuencia continuar la 
causa según su estado, 

Contra el auto resolutivo de la declinatoria y 


ARTI 


del art, 666, procede el recurso de casación 
Contra el que desestime estas últimas no se da 
recurso alguno sin perjuicio de lo dispuesto en 
en el art. 678, (Art. 676.) 

Si el Tribunal estima procedente el artículo 
por falta de autor ción para procesar, manda- 
rá subsanar inmediatamente este defecto, que- 
dando entre tauto en suspenso la causa, ue se 
continuara según su estado una vez concedida 
la autorización, 

Si solicitada ésta se denegara, quedará nulo 
todo lo actuado y se sobresecrá libremente en la 
causa. 

. Contra el auto en que se desestime esta excep- 
ción, no se dará recurso alguno y se observari lo 
dispuesto en el párrafo segundo del artículo an- 
terior (Art. 677), 

Las partes podrán reproducir en el juicio oral, 
como medios de defensa, las cuestiones previas 
que se hubiesen desestimado, excepto la de de- 
clinatoria (Art. 678). 

Siendo desestimadas las cuestiones propuestas, 
se comunicará nuevamente la causa por término 
de tres dias á la parte que las hubiere alegado, 
para el objeto prescrito en el artículo 649 (ar- 
ticulo 679). 

Dicho artículo 619 dispone que cuando se 
mande abrir 21 juicio oral se comunicará la cau- 
sa al fiscal, ó al acusador privado si versa sobre 
delito que no pueda ser perseguido de oficio, pa- 
ra qne en cì termino de cinco dias caliliquen por 
escrito los hechos, 

Dictada que sea esta resolución, serán públi- 
cos todos los actos del proceso, 

- ARTÍCULO; Gram. La idea que del arricu- 
Lo se forma la mente del lector al leer en los 
textos su definición, y especialmente la que da 
la Academia Española en su Gramática (1882) 
cuando dice que «es una parte de la oración que 
se antepone al nombre para anunciar su género 
y Múmero, y también á cualquier otra dicción, y 
aún á locuciones enteras, para indicar que ejer- 
cen en la oración oficio de nombres,» no puede 
ser más errónea, ni más pobre tampoco. Por esa 
teoria, si se ve usada la palabra hombre, en un 
2serito cualquiera, sin ir precedida del AnrícuLo 
el, se podrá dudar acerca de si pertenece al gé- 
nero femenino ó de la hembra; y si se lee Aom- 
bres, sin ir precedido del arricuLo /os, podrise 
vacilar asimismo sobre si se trata de dos ó más, 
ó de uno tan solamente: la conclusion que de 
tales premisas se sigue, comose ve, no puede ser 
más terminante. ¡Bastara parar mientes siquie- 
ra en que la lengua latina carece, propiamente 
hablando, de artricuLos, y en que la inglesa 
sólo tiene uno, común igualmente å ambos gé- 
neros y números, y fijar su consideración en que, 
sin embargo, ni un latino ni un inglés confun- 
den EL homóbrecon La mujer, ni Los melones con 
Las calabazas! ¡Bastara igualmente recordar 
que se dice EL ata, EL ave, ete., así como que 

servantes dijo EL acémila del repuesto, y Fr. Luis 
de León EL alía sierra, y sin embargo, ni ala, 
ni are, ni acémila, ni alía son masculinos! 

Otro objeto ha «le tener, por consiguiente, la 
parte de la oración llamada ArtícuLo, en las 
lenguas en que figura, y esto es lo que nos pro- 
ponemos dilucidar en la presente ocasión. 

Prescindiendo ahora de las convicciones espe- 
ciales que abrigamos acerca del número y deno- 
minación de las partes componentes del discurso 
ú oración, y de las funciones peculiares á cada 
una, y teniendo que conformarnos forzosamente 
con teorías preestablecidas, diremos que «el AR- 
TÍCULO tiene por ohjeto determinar la extensión 
en que sé toma el nombre ú otra parte de la ora- 
cion que haga veces de tal.» De ahí se sigue que, 
muchas palabras consideradas por los antiguos 
gramáticos como adjetivos, ó como pronombres, 
sean verdaderos ARTÍCULOS (para atemperarnos 
á semejante nomenclatura), variaudo natural- 
mente su clasificación, según que la extension 
que se les asigna sea total, ó parcial, determi- 
nada, Ó vaga. 

Puede sentarse como regla general, que el lla- 
mar ARTÍCULO determinado á el, la, lo, los, las, 
y genérico ó indeterminado ú un, una, unos, 
unas, carece de todo fundamento, En efecto, $1 
se dice: Er hombre ha sido criado á imagen y se- 
mejanza de Dios, nada se determina ni contrae, 
pues de lo que se trata es de la humanidad en 
general; y si, por el contrario, se dice: Tuvo 
UNAS calenturas que lo pusieron å la macrte, 
bien determinada queda la indole ó naturaleza 


contra el que ac mita las excepciones 2,*, 3,? y 4.% ¡ de la tal enferniedad, tanto per declararse su 
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nombre, cuanto por hacer constar sus efectos. 
Todo e to, y mueho más que acerca del particu- 
lar se nos ocurre, y no poco que irenios consig- 
nando en artículos suvesivos, demuestra harto 
patentemente la dolorosa verdad que hace años 
tenemos comprobada, á saber: las muchas men- 
tiras que se propalan en la generalidad de los 
libros de texto, aun por los mis acreditados, re- 
comendados, y de carácter obligatorio, y, en su 
consecuencia, las muchas vaciedades de que, 
desde sus primeros años, se llena el cerebro de 
la juventud estudiosa. , 

Hemos dicho arriba que «la lengua latina ca- 
rece, propiamente hablando, «e ARTICULOS), lo 
cual, como salta desde luego á la vista del me- 
nos perspicaz, da á entender que, hablando con 
menos propiedad, los tiene. En efecto, si anali- 
zamos la frase latina Vidi ILLUM kominem qui 
venit, ¡no tenemos tanto derecho á traducirla 
He visto d AQUEL hombre que viene, como por 
He visto EL hombre que viene?... Prueba harto 
evidente de que existe en latín cierta clase de 
ARTÍCULOS. . 

Lo dicho arriba de que la lengua inglesa sólo 
cuenta con el ARTÍCULO ¿he en signilicación de 
nuestro el, de, los, las, å que añadimos ahora que 
le, tanto es en francés nuestro el como lo, y les, 
nuestro los y las, así como que en hebreo el rela- 
tivo y sirve para todos los números, casos y 

ersonas, acredita evidentemente que esta parte 
ie la oración no es de necesidad absoluta en to- 
das sus manifestaciones, sobre todo en las im- 
propiamente conocidas en nuestros textos con la 
denominación de ARTÍCULO determinado y AR- 
TÍCULO indeterminado. 

El vocablo ArTicuLo, como peculiar al teeni- 
cismo gramatical, lo hallamos usado por vez 
primera en Aristóteles, para quien no podía sig- 
nificar más que las palabras que sirven, diga- 
moslo asi, de articulación ó ligadura entre los 
miembros constitutivos de una frase; asi es que 
con anterioridad å Zenodoto, primer biblioteca- 
rio que hubo en Alejandria (250 años antes de 
Jesucristo), todos los pronombres estaban clasi- 
ficados entre los ARTÍCULOS, hasta que se le ocu- 
rrió á este critico el establecer semejante distin- 
ción con motivo de tratarse de restituir á su 
pristina pureza el texto de Ilomero. 

Háblase en la gramática de la lengua francesa 
de cierto ARTÍCULO á «que se da el nombre de 
partitivo, y del que se dice ser exclusivo de dicha 
lengua. No hay tal cosa; cuando decimos: Ln 
esto hay mucho DE verdad, por hay mucha ver- 
dad, ¿no conveninos en nuestra construcción con 
la de nuestros vecinos de allende los Pirineos?... 
Asi pmdo decir Fr. Luis de León en su tan cono- 
cida Profecía del Tajo: 


¡Ay, cuánto DE fatiga! 

jay, cuánto DE sudor está presente 
al que viste loriga, 

al infante valiente, 

á hombres y caballos juntamente! 


Además, ¿qué significación tendría en nuestra 
lengua la locución O perdiz, ó nocomerta, si no 
se resolviera de un modo análogo al empleado 
por los franceses, pues en sentido partitivo es- 
taria para ellos el 2? Ex point manger, como para 
nosotros el 20 comer DE ELLA (La)? 

Concluyamos de todo lo hasta aquí expuesto, 
que las funciones del impropiamente llamado 
ARTÍCULO súlo versan sobre achaque de deter- 
minación de extensión; y terminemos diciendo 
que, si bien su colocación en el discurso es, por 
punto general, antes del nombre y tel adjetivo, 
hay casos, empero, en que se intercala entre el 
adjetivo y el sustantivo, como sucede con el ad- 
jetivo todo (todo eL mundo, todas Las mujeres, 
y no EL todo mundo, ni Las todas mujeres) y en 
construcciones familiares, tales como; Lo hizo 
con muchisima La gracia; Descúbrese en ambos 
LOS lados; ete. 


ARTIEDA: Geng. Lugar con ayunt., p. j. de 
Sos, prov. de Zaragoza, dióc. de Jaca; 278 ha- 
bitantes. Sit. á la izquierda del río Aragón, al 
pie de una cordillera de sierras. Terreno llano y 
de buena calidad; cereales, vino, almendra, ca- 
Ramo, frutas y hortalizas. || Lugar en el ayunt, 
de Urriul-Bajo, p. j. de Aviz, prov. de Navarra; 
35 edifs. 


ARTIÉS: Geog. Y. con ayunt. al que está agre- 
gado el lugar de Garós, p. j. de Viella, valle de 


Arán, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 700 ha- ' 


bitantes. Sit. á orillas de los ríos Garona y Pu- 
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tarties. Terreno, exceptuando el que está en las 
márgenes de los rios, pedregoso y poco fértil; 
trigo, centeno, cáñamo y legumbres, 


ARTIETA: Geog. Lugar en el ayunt. de Valle 
de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos; 
18 casas. 


ARTÍFARA (del gr. &ətos, pan): m. Germ. 
Pax. 


ARTIFE: m. Germ, ARTÍFARA., 
ARTIFERO: m. Germ. PANADERO. 


ARTÍFICE (del lat. artifex, artíficis; de ars, 
arte, y facgre, hacer): com, Persona que ejecuta 
cientificamente una obra mecánica ò aplica á 
ella alguna de las Bellas Artes, 


-Como en el oro muy fino labrado por la 
mano de sotil ARTIFICE la obra sobrepuja á la 
materia, asi se aventaja å tu magnifico dar la 
gracia y forma de tu liberalidad. 

La Celestina. 
Cierto ARTÍFICE pintó 

Una lucha en que, valiente, 

Uu hombre tan solamente 

A uu terrible león venció. 
SAMANIEGO. 

— ARTÍFICE: fig. El que es causa de alguna 
cosa; autor. 


¿Por ventura puede ser alguno ARTÍFICE de 
si mismo? 
Fr. Luis DE GRANADA. 
Más que el divino ARTÍFICE que solo 
El globo fizo y máquina presente, r 
La luna variable, tijo el polo, 
A Bootes frio y al León caliente, etc. 
VALBUENA. 


— ARTÍFICE: fig. Persona que tiene arte ó ma- 
ña para conseguir lo que desea. 
.. era grande ARTÍFICE de atraer los votos á 
lo mejor, sin descubrir su dictamen. 
SoLis. 


— CADA UNO ES ARTÍFICE DE SU FORTUNA, ó 
DE SU VENTURA: ref. con que se denota que, por 
lo regular, la buena ó mala posición en que ca- 
da cual se halla constituído, se la debe á si pro- 
pio más bien que nó å influjo ajeno. 

... y de aqui viene lo que suele decirse: que 
cada uno es aRTÍFICE de su ventura, 
CERVANTES. 


ARTIFICIADO, DA; adj. ant. ARTIFICIAL, 


ARTIFICIAL (del lat. artificiales): adj. Hecho. 
por mano ó arte del hombre. 
Esto acaece universalmente en las cosas na- 
turales y lo mismo acaeceria en las ARTIFICIA- 
LEs, si tuviesen algún sentido ó movimiento. 


Fr. LUIS DE GRANADA, 


+». Un segundo suelo ARTIFICIAL y entera- 
mente humano sobre el suelo primitivo de la 
naturaleza. 
LARRA, 


- ArTIFICIAL: ant. fig. Artificioso, disimulado, 
astuto, cauteloso, doble, ete., según las circuns- 
tancias á que se aplique. U. tratándose de per- 
sonas y de cosas. 

... cumple á los servidores obedecer con di- 
ligencia corporal, y nó con ARTIFICIALES con- 
sejos. 

La Celestina. 

= ARTIFICIAL: Tratándose de la luz, califica- 
ción que se da á la llama de cualquier sustancia 
en combustión; como la de una antorcha, una 
vela, una limpara, etc. 

Lo mismo que la razón, la luz puede ser na- 
tural y ARTIFICIAL, 

SELGAS. 
No elijas mujer ni tela 
A la luz ARTIFICIAL, 


Porque la una y la otra 
Graudes chascos suelen dar, 


Cantar popular, 

— Armviricrar: Calificación de los fuegos si- 
métricos y vistosos obtenidos por la inflamación 
de la pólvora convenientemente dispuesta y com- 
binada. 

... y con fuegos ARTIFICIALES y piedras, 
AMBROSIO DE MORALES, 


Esta situación es transitoria y concluye como 


los fuegos ARTIFICIALES, por un trueno gordo; ; 


etcétera. > 
CASTRO Y SERRANO. 
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ARTIFICIALMENTE: adv. m. Con artificio. 


, ARTIFICIAR: a. ant, Hacer con artificio alguna 
i cosa. 
"ARTIFICIO (del lat, artificium; de ars, arte, 
y facére, hacer): m. Arte, primor, ingeulo, Im- 
dustria ó habilidad, con que está hecha alguna 
cosa. 


...tenian tambien (los mejicanos) sus semanas 
de å trece dias con nombres diferentes, que se 
notaba por imágenes en el calendario, y sus 
siglos que coustaban de cuatro semanas de 
años, cuyo método y dibujo era de notable 
ARTIFICIO, y se guardaba cuidadosamente para 
memoria de los sucesos. 
SoLis. 


~ ARTIFICIO: fig. Disimulo, astucia, cautela, 
doblez. 


Ni bay ARTIFICIO engañoso 
Que el tiempo no Je descubra, 


ÁLONSO DE BARROS. 


Del ánimo del magistrado no haremos dis- 
curso enesta acción, porque ahora el temor, 
ahora el ARTIFICIO, le hacian que ya obrase 
conforme á la razón, ya que disimulase según 
la conveniencia, 


MELO. 


— ARTIFICIO: Aparato ó mecanismo ingenioso 
para lograr un fin con mayor facilidad ò perfec- 
ción que por los medios ordinarios ó comunes; 
como el arrriricio de Juanelo para elevar á To- 
ledo las aguas del Tajo. 


- ARTIFICIO: Art. mit. Voz genéricaque com- 
prende los aparatos, fuegos artificiales, mixtos y 
sustancias y composiciones incendiarias y explo- 
sivas usados en la guerra. Los antiguos ya cono- 
cian estos artificios, en cuya composición entra- 
ban el alquitrán, el azufre, el salitre y otras 
materias inflamables, Desde la invención de la 
pólvora y especialmente en estos últimos años 
han alcanzado gran perfección y sus efectos son 
mucho másdestructores, V. BALA (incendiario), 
Bomba, Carcasa, MINA, TokPEDO, etc. 


— ARTIFICIO DE JUANELO: Mec. En las már- 
genes del Tajo, inmediato al puente de Alcán- 
tara y al pie de las rocas en que está fundado 
el antiguo alcázar de Toledo, se ven todavía 
unos arcos medio arruinados, únicos restos de la 
máquina hidráulica que se construyó en aquel 
sitio para subir agua del rioal Alcazar, á pesar 
de la considerable altura á que éste está colocado. 

Llámase á esta máquina, compuesta de gran 
número de piezas que no entramos á estudiar, 
pues sólo la citamos como recuerdo histórico, 
artificio de Jnanelo, por haber sido inventada 
por el insigne matemático Juanelo Turriano, 
natural de Cremona, en Lombardía, y relojero 
del emperador Carlos Y y de Felipe II. 


— ARTIFICIO DE CÁLCULO: Mat. A cada ins- 
tante sentimos la necesidad, en los estudios ma- 
temiticos, de echar mano de los artificios de 
cálculo, que transformen lasex presiones algebrái- 
cas, y las hagan propias para determinados ob- 
jetos. 

Por medio de ellos ponemos muchas veces de 
manifiesto factores comunes en los dos términos 
de un quebrado, y le recducimos á su más simple 
expresión; otras, se halla el límite de una frac- 
ción para determinados valores de cantidades 
que entran en su numerador y denominador, 
Artificios sencillos de cálculo transforman una 
suma ó una diferencia en un producto y las ha- 
cen propias para ser calculables por medio de 
logaritmos, y con su auxilio, muchas, se hace 
que una integral que noes posible resolver & pri- 
mera vista, se transforme en otra dle facil y có- 
moda integración, y con ellos, en fin, se da á 
las expresiones algebráicas formas convenientes, 

a para la resolución de los problemas, ya para 
la demostración de los teoremas matemáticos. 

No existe regla general alguna que nos indi- 

ue el camino que hemos «de seguir para llevar 
a cabo este artificio de cálculo. La costumbre 
que tenga el operador de hacer estos trabajos, 
su golpe de vista, su inteligencia y sus conoci- 
mientos matemáticos son los únicos guias que 
le han de ayudar en cada caso particular, para en- 
contrar el procedimiento más oportuno, la trans- 
formación más conveniente, 

Nos limitaremos, pues, en este artículo á citar 
algunos ejemplos particulares, y en ellos indica- 
remos á nuestros lectores lo que se entiende por 
artificio de cálculo, y les daremos una idea ge- 
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neral de la marcha que se debe seguir en la ma- 
yor parte de los casos. a 

Sea, por ejemplo la fracción 

as - 203 +20? - 2465404 

2ab (a? - 6%) , 
que debemos reducir á otra forma más simple 
por medio de un sencillo artificio de cáleulo; para 
conseguirlo pondremos el numerador de la mane- 
ra siguiente: a* — 2080 + CBR — 2al + bi 
sin más que desdoblar el tercer término, y se 
tendrá, sacando a? factor común de los tres 
primeros, y 0% de los tres últimos; e? (a? — 2ab 
+02) + 0 (a? - 24b +b) = (a? + 0?) (a — b)? La 

2 2 - hb : 
(LE (a a, 


Zab (al — $2) 
tando el factor común a—ó de los dos términos 
del quebrado, se encuentra finalmente: 


(a+ 8%) (a-b) 
2ub (a+b) ? 
hemos, pues, reducido la fracción propuesta en 
la forna anterior, por medio de un sencillo ar- 
tificio de cálculo. 
Tratemos ahora, como segundo ejemplo, de 
encontrar el valor de la fracción 


fracción será pues: 


cuando se verifica la relación 3=3", Si hiciéra- 
mos esta hipótesis en la expresión anterior se en- 


. : 0 
contraría sencillamente y? resultado que nos 


indica que debe haber en los dos términos de la 
fracción propuesta un factor común que se re- 
duce á cero al hacerse ¿= 3”; un sencillo artificio 
de cálculo wos lo va á poner de manifiesto, y á 
darnos el verdadero valor de la expresión ante- 
rior en el caso que se verifica 3= 3° 

En efecto: multipliquemos los dos términos 
del quebrado propuesto por Vg: 
+ Y a2— 52 y se tendrá: 


6-30 Varo [var + Va) 
(NETTE + Va) (VATER - Va) 
AN od 


92-32 


Va (Var + Varas) 
E 

quitando el factor común 5-3” al numerador y 

denominador, y haciendo ahora 5=2' se tiene: 


2 (Ver-3*) 
258 . 
aro?) at-a%, cantidad que 
25 7 5 
nos habiamos propuesto encontrar, y que hemos 
hallado sin otro artificio de cáleulo, que multi- 
plicar los dos términos de fracción dada por 
una misma expresión, 
Busquemos, como tercer ejemplo, el límite de 


at-5? 


z 

m 
cia el infinito. Bajo esta forma no es posible en- 
contrar el resultado que se busca, pues si hace- 
mos m=>0, se halla la cantidad 12 de difícil 
interpretación; pero vamos á demostrar que por 
medio de un sencillo artificio de cálenlo, es fácil 
encontrar este resultado, En efecto: multipli- 
canilo y dividiendo por x el exponente m de la 


la expresión ( 1+ -) ” cuando m tiende ha- 


expresión propuesta, se halla: ( 1+ 2) m 


=( 1+ 22 cantidad que podemos escribir 
miz 


bajo la formas | ( 1+ = je). ódeeste otro 


l am 
121% 0212 : 
modo: K + m Joa ? | ;perolaexpresión en- 
o 
cerrada dentro del primer paréntesis, es evidente- 


mente análoga á (+ L) P la que para m= >0 
m 


se convierte en la cantidad e base del sistema ne- 
periano; luego la expresión algebráica que nos 
ocupa tiene por límite e *, valor que hemos en- 
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contrado sin otro trabajo que multiplicar por æ 
y dividir pue la misma cantidad el exponente n 
de la expresión dada, 


Pasemos, como cuarto ejemplo, á otro orden | 


de consideraciones, y demostrenos como la ecua- 
ción algebriica de cuarto grado se puede resol- 
ver, reduciéndola á otra de tercero, sin más au- 
xilio que sencillos artiticios de cálculo. 

Sea aipg? -+r +s=0 la ecuación pro- 
puesta; añadamos y quitemos á su primer miem- 


2 2 . 
bro la cantidad La y se tendrá: wi4pus 
, 


p, 2 p? 2, a 0% 
+Ezx -Ex +gé+re+s=0; expresión que 
4 4 

se puede trasformar, observando que los tres pri- 
meros términos forman un cuadrado perfecto, 


2 2 
: 2 e 2 =06 
en: 2 + 47%) (z q) +re+f=06 
bien, dejando el cuadrado solo en el primer miem- 
qe 2 (Pm _ 2 
bro, en (a +4pm) (E g Ju A 


Si el segundo miembro de esta ecuación fuera 
un cuadrado perfecto, el problema estaba resuel- 
to, pues bastaba extraer la raíz cuadrada de am- 
bos miembros; pero en general, y bajo esta forma, 
no se verificará la condición anterior, Para con- 
seguirlo añadamos á los dos miembros de la 
ecuación que se acaba de encontrar, la cantidad: 


2 ( c+ 3 pe) y+y?, siendo y una indetermi- 
nada, y se tendrá: 
(2 449894244 3p0)y +y?= 
(ara et nar. 


El primer miembro es evidentemente un cua- 
drado perfecto cualquiera que sea la cantidad y, 
y el segundo, que es un trinomio de segundo 
grado en x, lo será si se verifica la condición: 

2 r Vea 
(py -r}-4 “q -4 +2y, (y? -2)=0, 

ecuación de tercer grado, que se denomina la re- 
solvente de la ecuación propuesta de cuarto gra- 
do, y obtenida por simples artificios de cálenlo, 

Sirva de quinto ejemplo la redneción de una 
suma ó de una diferencia å una cantidad caleu- 
lable por logaritmos. Sea la suma a +b; sacan- 


4 . b 
do a, factor común, se tiene: a (1 + >) ; ha- 


b : : 
gamos ahora tag? $ = T’ hipótesis que siempre 


podemos hacer, pues las tangentes de un arco 
varian de cero á infinito. Sustituyendo este valor 
en la dada, se tiene; 


& 

= 2 s) = —— : exvresió "e 
a+bd=a(1 +>) zos? + expresión caleu 
lable por logaritmos. Sea ahorala diferencia a — b; 
sacando como antes « factor común, se tiene; 

b 

a l--g iy como para que @-—b se pueda 
calcular por logaritmos, es preciso que sea posi- 
: b : 
tiva, se debe tener, <1, y por lo tanto, asi- 


milable al seno ó coseno de un ángulo; podre- 


b 
mos poner pues sen =- , y por lo tanto a- ò 


=qa(l -sen? 3) = acos? 7, expresión calculable 
por logaritmos. 

Penetremos más en las profundidades de la 
ciencia matemática, y abordemos al cálculo in- 
tegral, y hagamos ver, como sexto ejemplo, que 
se puede transformar, por simples artificios de 
cálculo, una integral que å primera vista no es 
integral inmediata, en otra que lo sea. Propon- 


: : o, de 
gámonos integral la expresión: Mz mul- 


-x 
tipliquemos por 2 los dos términos de la dife- 


lada ` 
A añadamos y 


quitemos xdg al numerador y se encontrará: 


- 1 _ 
La $ 
ó desdoblando el término 2adz, 


1 ade +adz ada - dx 
2a a? -= z? T 


. . 1 
rencia y se tendrá 37 


Lala + zdz - rix 
a? xÊ 
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La + a de +(a- x) de 


_ 1 
2a aa => 


y dividiendo esta integral en dos, se halla; 


[SAE RE), 


dea 
l [ ( de f de ] 
2a LJjJa-x a+r P 


quitando los factores vomunes « +x en el primer 
quebrado, y a-z en el segundo. El problema 
está pues resuelto, pues estas dos integrales lo 
son inmediatas, la primera igual å —1 (2-2) y 
la segunda å? (a + z); luego la plopuesta será 
atr 
az ” 
Pondremos, como séptimo y último ejemplo, 


ITE Añada- 

mos y quitemos debajo del radical la canti. 
de 

al 


an ó 
g7 g taa ssa 


igual á 5 l 


la resolución de la integral ( 


dad Sy se tendrá f 


Dividamos ahora los dos términos de este que- 
2 
¿A 
a . 
brado por gye tendrá ===, 
a-~ 2x y? 
1-7) 
a 
expresión que se puede integrar inmediatamente 
pues es de la forma de arcos x; se tendrá pues 


dz a—-22 

S Jpg ateos Ta 
mos llegado por simples artificios de cálculo, 

Podríamos continuar, casi indefinidamente, 
la exposición de esta clase de ejemplos, yendo á 
buscarlos hasta en los puntos más sublimes de 
la ciencia matemática, y más especialmente en 
sus aplicaciones å distintos fines de la ciencia fi- 
sica; pero esto nos llevaría demasiado lejos y ha- 
ría que este artículo exccdiera de los límites ló- 
gicos que deben tener aquellos destinados á un 
Diccionario Enciclopédico. 

ARTIFICIOSAMENTE : adv. m. Con artificio, 
primor ó esmero, 

...y no menos ARTIFICIOSAMENTE se puso 
este sentido junto á la boca, por ser parte el 
olor de lo que se come y se bebe. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


A la abeja que labra sus panales 
ARTIFICIOSA MENTE, etc. 
SAMANIEGO. 


— ARTIFICIOSAMENTE: Con artificio, estudio, 
disimulo ó doblez. 

...para no dejar sin satisfacción ni engaño 
cuanto introducen falsa y ARTIFICIOSA MENTE 
como seguro. 

EL MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


La nieve de los brazos descubría 
ARTIFICIOSAMENTE descuidada. 
LOPE DE VEGA. 


ARTIFICIOSO, SA (del lat. artificiósus ): adj. 
Hecho con artificio, primor ó ingenio. 

Mas otra cosa más ARTIFICIOSA refiere el 
mismo de las ranas marinas, las cuales se cu- 
bren con arena, y muévense junto al agua; eto. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


Bien habrá visto el lector 
En hostería ó en convento 
Un ARTIFICIOSO invento 
Para andar el asador. 


*expresión á la que he- 


IRIARTE. 


- ArtTIFICIOSO: fig. Disimulado, astuto, cau- 
teloso, doble. 


La virtud ARTIFICIOSA es peor que la mal- 
dad, porque ésta se ejecuta por medio de 
aquélla, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
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... y la respuesta que les dió fué breve y AR- 
TIFICIOSA. SoLis. 

ARTÍFICO, CA: adj. ant. Artificioso, ó hecho 
con primor, esmero é ingenio. 

ARTIGA: f. Acción, ó efecto, de artigar. 

- ARTIGA: Tierra artigada. 

-= ArTIGA (Francisco): Bioy, Pintor y arqui- 
tecto español. N. en Huesca en el año 1635; 
M. hacia 1750, Sus disposiciones y aptitudes 
eran generales; aventajado desde muy niño en las 
ciencias matemáticas, lo fue tambien en Jas ar- 
tes del grabado y del dibujo. Pinto con muy 
buen gusto, dice uno de sus biogralos, y grabo 
bwril y al agua fuerte la fachada de la Universi- 
dad de Huesca, Pero realmente en lo que nuts 
brilló fué en la Arquitectura que era, en definiti- 
va, su profesion principal; eomo arquitecto diri- 
crió las obras de la ya mencionada U niversidad 
de Huesca, y las del pantano para el riego de las 
tierras inmediatas á la población citada. Además 
de ser matemiitico, arquitecto, pintor y graba- 
dor, Francisco de Artiga era escritor excelente, 
como lo prueban muchos libros que dejo escri- 
tos y de los cuales sus biógrafos mencionan con 
más elogio los siguientes: Zratado clemental de 
jortificación; Tratado de fide matemática; Flo: 
cuencia española; Blasones de Arayón en la con- 
quista de Huesca y batalla de Alcañiz. Por dis- 
posición testamentaria dejo fundada una cátedra 
de Matemáticas en su ciudad natal. 

-ARTIGA (Praxcisco ANTONIO DE) LP og, 
Escritor y matematico español. N, en luesca 
en la primera mitad del siglo décimoséptimo; 
se ignora dónde y cuándo murio, Sabese que era 
de familia ilustre y que siguió con gran aprove- 
chamiento sus estiulios en la Universidad de 
Huesca y que en este mistmoestablecimiento legó 
á ser catedrático de Matenuiticas. Cooperó, con 
susluces y sus auxilios materiales, á la realización 
de varias obras públicas de gran interés en Hues- 
ea. utre sus ubras cientificas y literarias (pues 
fué muy entendido en unos y en otros conoci- 
mientos), citan con elogio los inteligentes mu- 
chas, cuya enumeración sería demasiado prolija; 
cutre ellas merecen particularisima estimación 
porsuimportancia las que siguen: ¿Discurso acerca 
de la naturaleza y propiedades, causas y electos 
de los cometas y especialmente del que apare- 
cio en el mes de diciembre de 1680. En este tra- 
bajo, impreso en Huesca en 1681, se advierte la 
madurez de inteligencia del autor y los profundos 
estudios que sobre la materia había hecho, que le 
colocan d la mayor altura que la ciencia astrono- 
mica lograba en aquella ocasión. Claro es que 
ni las hipotesis sentadas, ni las conclusiones ob- 
tenias son las que hoy admite la ciencia moder- 
nisima; pero esto, si quita importancia á la obra 
del sábio Artiga (ú Artieda, como se nombró al 
principie de su vida, apellido que hubo de sus- 
tituir por el de Artiga para asuntos de heren- 
cia), no puede privarlas de mérito como obras 
de verdadero estudio y de un innegable interés 
histúrico. Espejo astronómico, recopilación de 
cuanto se pensaba en 1684, sobre Astronomía. 
Epitoned: la elucuencia española; es un trabajo 
euriosísimo, escrito en verso y que ha sido im- 
preso varias veces, Muchos otros trabajos suel- 
tos poseen los curiosos y los bibliófilos, y es 
indudable que se han perdido bastantes, de cuya 
existencia dan fe algunos pasajes de las obras 
citadas y la mención de muchos escritores y ero- 
nistas contemporineos del autor, 


ARTIGAR: a. Romper un terreno para culti- 
varlo, quemando antes el mente bajo y las ra- 
mas de los árboles que hay en él. 


ARTIGAS: Geog. Aldea en el ayunt. y p. j. de 
Bin OY tizeava: ifs 
3tbao, prov. de Vizcaya; 30 edifs. 


Z ÁRTIGAS: Geog. Dep. de la República Orien- 
tal del Uruguay, creado por ley de 1884. Confi- 
ua al N. y N, E. con el rio Cnarcin, que le se- 
para del Brasil, al E. con este mismo río, al S. 
con el depart, del Salto y al O. con el rio Uru- 
guay. Ocupa vn área de 13931 kins. y tiene nna 
población de 20000 habits. escasos, Riexan el 
pais varios all. del Yacuy, del Uruguay y del 
Cuarein, La principal riqueza es la ganadería, 
¿gato vacio, caballar y lanar. Atraviesa el 
territorio, del N, 0,48, É., la sierra Mamada 
Pelado, y entre las ramificaciones de ésta y los 
muchos cerros y colinas que alli se alzan hay 
Valles muy propios para la agricultura, La capi- 

Tomo Il 
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tal es San Engenio del Cuarein, á orillas de este 
rio. Esta en construcción el £ c. desde la fron- 
tera del Salto hasta Santa Rosa, en la parte 
N. O. del depart., å orillas del Uruguay. p Villa 
en el depart, de Cerro Largo, República Oriental 
del Uruguay, sit. en la orilla derecha del rio 
Vagtuuron, frontera del Brasil, cerca de su de- 
sembocadura en la laguna Mirini; 4000 habits, 
Su fundación datado 1853. [| Meseta en el depart. 
de Paysaudú, República Oriental del Uruguay, 
en la orilla E. del rio Uruguay. Tiene la lorma 
de una pirámide truncada, y à cierta «distancia 
y desde el río parece una fortaleza, Se llama Ar- 
tigas porque en ella el general dle este nombre 
solia establecerse para observar los movimientos 
de sus trupas. 


- Angas (José Gervasio): Biog. Primer 
caudillo de los uruguayos en la revolución his- 
pano-americana, N. en Montevideo el 19 de ju- 
nio de 1764. Era hijo de una Familie descendien- 
te de los primeros pobladores españoles. Después 
de haber cursado las primeras letras en el con- 
vento de San Francisco, le destino su padre al 
ettidudo de las posesiones que tenía en lacampa- 
ña, donde á la vez que con los trabajos rurales, 
se familiarizo con la vida rústica y activa, Lue- 
go se dedicó al negocio de ganados y de cue- 
ros, y sus luchas con los malhechores, y el trato 
con los indigenas de las tribus Charrua y Minua- 
na ejercitaron su valor y le dieron gran influen- 
cia entre los habitantes dela campaña. Su valor, 
fratujueza y buena reputación, unidos al conoci- 
miento practico del territorio y de las fronteras 
con el Brasil, le facilitaron el ingreso en el regi- 
miento de Blandegues, ereulo en 1797, del que 
al poco tiempo fué nombrado oficial y en el que 
prestó muchos servicios al pais. 

Cuando estalló la revolución de mayo de 1810, 
Artizas, solicitado porlos revolucionarios, celebró 
repetidas entrevistas con los enviados de Buenos 
Alves é hizo varios viajes á Montevideo. Un al. 
tercado con su brigadier fué el pretexto para que 
desapareciera del campamento (2 febrero 1811) 
y acompañado de un teniente marchara á Buenos 
Aires, Nombrado por la Junta teniente coronel 
y provisto de dinero, Artigas dirigió los prepa- 
rativos del movimiento y, burlando el bloqueo 
puesto por Elío á las costas argentinas, cruzó el 
Uruguay, logrando pronunciar la campaña en 
pocos dias y consiguiendo su primera victoria en 
San José, el 26 del mismo mes. En mayo obligó 
al general Vigodet á que evacuara la Colonia y 
á que se retirara á Montevideo; el 18 del mismo 
mes ganó la batalla de las Piedras, y tres dias 
después puso sitio 4 Montevideo, á una legua de 
las fortalezas. A pesar de estos triunfos, la Junta 
nombro jefe del ejército sitiador al coronel Ron- 
deau, quedando Artigas de segundo, 

Después del armisticio con Elio (20 octubre) 
en virtud del quese levantó el sitio de Montevi- 
deo, Rondeau se retiró á Buenos Aires; pero Ar- 
tigas no quiso abandonar su patria y seguido de 
mas de 16000 personas pasó á la margen occiden- 
tal y formo un campamento en el Ayui; rehusó 
el nombramiento de teniente gobernador de Ya- 
peyú, en las Misiones, y permaneció en dicho 
pais catorce meses hostilizando á los portugueses 
y conteniendo las invasiones del marqués de 
Alegrete y del general Chagas, en las Misiones 
oculdentales. A mediados del año 1812 evacua- 
ron los portugueses el territorio oriental, y la 
Junta de Buenos Aires trató de renovar el sitio 
de Montevideo; pero, aunque nombro general en 
jefe å Sarratea, este, en vista de quenada vodría 
hacerse sin Artigas, y merced å las gestiones de 
Rondeau, se retiró del ejército, y Artigas, á las 
órdenes del último, enbrió el costado izquierdo 
de la linea de asedio, 

Reducidos los españoles á la impotencia, y do- 
minada la campaña, Artigas convocú en su cam- 
po una reunión para la elección del Gobierno 
provisional, que se llevó á cabo el 20 de abril, 
siendo nombrado después Artigas presidente del 
cuerpo municipal y gobernador militar. Artigas 
quiso que se nombraran diputulos å la Asam- 
blea Constituyente de Buenos Aires; pero no 
fueron admitidos los elegidos so pretexto de ile- 
galidasl en la elección, asi como después fué des- 
conorida la validez de la Junta gnbernativa y de 
los diputados nombrados para el Congreso nru- 
guayo. Esto moviy & Artigas å retirarse del sitio 
(20 enero 1814) y fué cansa de que estallara la 
guerra civil, Artigas sublevó las provincias de 
Entre-Rios y Corrientes; la plaza de Montevideo 
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se rindió al ejército argentino, y Ribera con al- 
gunos jefes de aquel gestionó la entrega de 
la plaza á las fuerzas uruguayas. El Directorio 
de Buenos Aires no accedió x la reclamación, 
pero revocó el devreto de proseripcion y muerte 
qUe contra Artigas habia fulminado y le de- 
claró buen servidor de lu patria, le repuso en el 
grado de coronel de Blandegues y k nombró 
comandante general de la campaña; mas como el 
Directorio no accediese á la entrega de Monte- 
video, continud la guerra civil hasta el 10 de 
enero de 1815 en el que, derrotadas sus fuerzas, 
celebró un arreglo con Artigas sobre la base de 
la independencia uruguaya y la ocupación de 
Montevideo por las tropas de éste. Las provincias 
afectas al principio de federación proclamado 
por Artigas, le nonubraron su protector, y Cór- 
doba le regaló una preciosa espada con una ins- 
cripeión en la hoja que decia: «Córdoba en sus 
primeros ensayos á su protector el inmortal ge- 
neral Artigas.» Habiendo salido de Buenos Aires 
una división si fin de someter la provincia de 
Santa Té, Artigas fué en su auxilio y el 23 de 
marzo entró en la capital de la provincia. 
Cuido el Directorio, al que reemplazó el Cabil- 


. do, y disuelta la Asamblea Constituyente, fuc- 


ron reparadas las injurias cometidas contra Ar- 
tigas. 13} nuevo Gobierno le remitió siete jeles de 
los que más hostiles le habían sido, autorizán- 
dole para que procediera contra ellos; pero Ar- 
tigas contestó: «El general Artigas no es verdu- 
go,» y devolvió los presos. Después de inútiles 
tentativas para un arreglo entre el Gobierno de 
Buenos Aires y Artigas, aquél resolvió arrojar 
sobre éste el yugo lusitano. Il general Lecor de- 
sembarcy con 7000 hombres por el Este; el ge- 
neral Silveira invadió la frontera noroeste, y el 
general Curado lo hizo por el Norte. Ribera, 
contra las órdenes de Artigas, libró la batalla 
en la India Muerta y lué derrotado porel gene- 
ral Lecor que avanzó sobre Montevideo; Artigas 
luchaba en el Norte contra el general Curado, y 
Latorre, jefe de Artigas, se batia contra el grue- 
so del ejercito portugués en los campos de Cata- 
lón. A pesar de estos desastres, Artigas prosi- 
guió la guerra de recursos, consiguiendo tener 
interceptados los ejércitos invasores por muchos 
meses hasta que la escuadrilla portuguesa, fa- 
vorecida por Buenos Aires, piulo entrar en el rio 
Uruguay. Artigas continuo la guerra; pero los 
reveses sufridos, la defección «li: algunos de sus 
jefes y la traición de ses más poderosos alia- 
dos, acaso le desanimaron. Todo se declaró con- 
tra él, y después de varios encuentros tenaces 
y sangrientos, sus tropas, compuestas de caba- 
lleria, fueron derrotadas, Prefiriendo el ostra- 
cismo á caer en manos «de sus enemigos, Artigas 
emigró al Paraguay donde murió á los 90 años 
de edad y 30 de su emigración (23 septiembre 
1850), viviendo durante esta última época de su 
vida consagrado å hacer obras de caridad. Nunca 
quiso aceptar las ofertas de los Gobiernos urn- 
guayos para regresar á su patria. Sus restos re- 
posan en el lugar más distinguido del gran ce- 
menterio de Montevideo y se ha propuesto por 
el Gobierno la erección de una estatua en su 
honor, 

Sus enemigos le han acusado de haber come- 
tido erueldades y desórdenes de toda especie; 
pero va se empieza å hacer luz sobre la falsedad 
de tales acusaciones, y se ha averiguado que Ar- 
tigas, vencido, fué vencedor, pues el principio 
de república federal del que fué mártir, rige hoy 
en la República Argentina. En la República 
Oriental del Uruguay, Artigas está considera- 
do como una tradición gloriosa y como la ex- 
presión más elocuente del sentimiento de inde- 
pendencia. . 

Han escrito la biografía de Artigas los eseri- 
tores uruguayas Don Isidoro de María y Don 
Antonio Diaz. El doctor don Carlos María ha 
publicado poco ha una defensa en un tomo de 
unas 300 a 400 páginas, y el escritor argentino 
don Justo Maeso ha empezado la publicación 
de una obra titulada: Lriigas y su época, en 
vinmlicación de la memoria del caudillo ura- 
guayo. 

-= ARTIGAS (Joaquíx): Piog. Uno de los pa- 
triotas que libertaron la Banda Oriental del 
Uruguay, América del Sur, del poder del Bra- 
sil, encabezando la revolución solos treinta y 
tres entre jefes, otiviales y soldados el año 1825. 
V, LAVALLEJA. 


= ARTIGAS (PANTALEÓN; Biog. Uno de los 
96 
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treinta y tres patriotas uruguayos, República 
Oriental, América del Sur, que libertaron su 
mis de la dominación brasileña el año 1825 å 
23. V. LAVALLEJA, 

ARTIGERA: eog. ant. ©. de la Armenia, lue- 
go Ardis, en uno de los brazos del Tigris, donde 
fué herido Cayo, nieto de Augusto, 

ARTIGI: Grog. ent. C. y mansión en el cami- 
no de Córdoba á Mérida, situada, según Viu 
(Ant. de Extrem. ), cerca de Zalamea de la Sere- 
na, á orillas del rio Ortiga, en el despoblado 
llamado de Argallén. Cortés la situy más al 
N. E. en la villa de Castuera, 


ARTIGIA ú ORTIGA: Bioy. Amante del rey de 
León Ramiro I1, mora, de quien tuvo un hijo y 
una hija, Alboazar y Ortiga, según el Nobiliu- 
río del conde de Barcelos, En una donación ci- 
tada por Brito en su llonerquia Lusitana, se 
dice que tuvo dos hijos, llamados Thedón y 
Rausendo. 


ARTIGI QUOD JULIENSES: Geog. ant. Ciudad 
de la Bética, que Mendoza, en sus comentarios 
sobre el concilio [Diberitano, y Florez, en su £s- 
paña sagrada, reducen á Alhama. 

ARTIGNY (AÁxtoyto GacuHar, DE): Bing. Li- 
terato francés. N. en Vienne el 8 de noviembre 
de 1706; M. el 6 de mayo de 1778, Escribio: 
Relación de lo que ha pasado en una Asamblea 
ertebrada en el Parnaso para la Riforma de las 
bellas Letras; Variedad de hechos históricos y eri- 
ticos, y Nuevas Memorias de Historia, de Critica 
y de Literatura, 

ARTIGUES (HerExTO): Biog. Literato francés 
del siglo xvit. Es autor de dos comedias titin- 
ladas: El Mediador y Una noche en París, 


ARTILUGIO: m, fam. ARTIFICIO, aparato ó 
mecanismo artificioso, ete, 

ARTILLAR (del b. lat, artium, ingenio; del 
lat, ars, artis, arte): a, Armar de artilleria las 
fortalezas ó las naves, 


„naquel gran nuevo ARTILLADO y podero- 
so, ete. 


B. L. DE ARGENSOLA. 

e «“lespachó en breves horas dos bajeles 

veleros, bien ARTILLADOS y guarnecidos. 

Solis, 

Tal que arrostra ARTILLADA bateria, 
Tiembla si un escolar le desafía, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


- ARTILLARSE, r. Germ, Armarse, prevenirse 
dle armas. 


ARTILLERÍA (delb, lat. artillaría, artillaria; 
del lat. «rs, arte): f. Arte de construir, conser- 
var y usar todas las armas, màquinas y muni- 
ciones de guerra. 

esu biblioteca consistía en la Biblia y un 
Mannal de ARTILLERÍA. etc. 
FERNAN CABALLERO. 


muy 


~ ARTILLERÍA: Tren de cañones, morteros, 
obuses, pedreros y otras máquinas de guerra que 
tiene una plaza, un ejército o un buque. 


Las necesarias armas aprestamos, 
Soltando con estrépito espantoso 
La gruesa y reforzada ARTILLERÍA 
Que en torno tierra y mar temblar hacía... 
ERCILLA. 


Desde luego apuesto á que los sabañones en 
manos de Carmona, hacen más estrago en los 
pacientes, que la ARTILLERÍA en los moros de 
Orán. 


Isua. 


= ARTILLERÍA : Cuerpo militar destinado á 
dicho servicio. 

~ ARTILLERÍA: ant, Conjunto de varias pie- 
zas de alguna máquina. 

= ÁDEAR LA ARTILLERÍA: fr, ant. DEsMON- 
TAR LA ARTILLERÍA, 

S ÁxESTAR TODA LA ARTILLERÍA: fr. fig. Ha- 


cer todo el esfuerzo posible para conseguir algu- 
na Cosa, 


- Cha VAR OLA ARTILLERÍA: fr. Meter unos 
clavos ó hierros por los faxones de las piezas para 
que éstas no puedan servir. 

- Desxosta RLA ARTILLERÍA: fr. 
las curehas ù afustes. 


> ENCABALGAR La ARTILLERÍA: fr. ant. Mon. 
TAR LA ARTILLERÍA, 


Sacarla de 
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= MONTAR LA ARTILLERÍA: fr. Ponerla ú vo- 
locarla en las cureñas v alustes. 

— PONER TODA La ARTILLERÍA: fr. fig ASES- 
TAR TODA LA ARTILLERÍA. 

ARTILLERÍA: Ari. mil. Antiguamente la 
palabra artilleria se aplicaba al conjunto de las 
uniquinas e instrumentos de guerra yue se eni- 
pleaban con especialidad en el ataque y defensa 
de las plazas y fortalezas. Hoy ha alcanzado una 
acepción mas lata y compleja, La artillería, como 
ciencia, es la suma de conocimientos indispensa- 
bles para construir, conservar y emplear todo 
género de armas, aparatos, máquinas y municio- 
nes de guerra; como material, es la reunión de 
las bocas de fuego y máquinas de guerra que re- 
quieren para su manejo de más de una persona, 
comprendiendo todos los accesorios y objetos 
más precisos pura su manejo, uso y transporte; 
es por último el cuerpo ó cuerpos á quienes en el 
ejército y en la armada se confía el servicio de 
dicho material. Las piezas y material qne se des- 
tinan al servicio de tierra constituyen la artille- 
ría llamada del ejército, artillería de tierra ó sim- 
plemente artillería; las que se aplican al servi- 
cio de mar y se montan en los buques, forman la 
artillería naval ó de marina, 

L Artillería de ejército, = Se subdivide, según 
la clase y calibre de las piezas y el servicio á que 
se aplican, en artilleria de sitio y plaza, artilleria 
de costa y artillería de campaña ú batalla, La 
artilleria de sitio y plaza comprende las piezas 
que se destinan al ataque y defensa de plazas. 
Son, por lo general, de grueso calibre y neee- 
sitan cierta movilidad. La de plaze tiene por ob- 
jeto destruir las obras del enemigo y dispersar 
las coluninas de ataque, para lo que conviene que 
pueda variar de posición con prontitud y facili- 
dad. Las piezas de sitio han de ser potentes y 
trausportables, puesto que deben apagar los ue- 
gos de la plaza desmontando su artillería y abrir 
brecha en lus muros. La artillería de coste com- 
prende los cañones de mayor calibre y alcance 
posibles, porque tienen que hacer fuego à largas 
distancias sobre buqnes acorazados, La artilleria 
de campeñe es la que opera en combinación con 
las demas armas en las acciones cainpales. 

Tres variedades constituyen la artillería de cam- 
paña: la montada, la deá caballo y la de montaña 
ó lomo, Las dos primeras llevan el material so. 
bre carruajes correspondiendo dos á cada pieza, 
formado el uno por un armón y la pieza y el 
otro por dos cajas unidas que componen el carro. 
Caballos 4 mulas arrastran el carruaje. Diferén- 
ciase la artilleria montada de la de á caballo en 
que en la primera los artilleros yan å pie, Hevan- 
do cada pieza seis sirvientes que se colocan ú los 
costados ú sobre los armones y el carro, mientras 
que en la de á caballo los artilleros son monta- 
dos y los tiros deben ser precisamente de caba- 
llos. La artillería de á caballo se llama también 
ligera por su gran movilidad, pues ha de acom- 
pañar a la caballeria ó reforzar con prontitud 
un punto dado en la linea de fuego. La artillería 
montada es artillería de línea ó de posición; la 1.2 
acompaña ála infanteria, la 2.2 ocupa posiciones 
en los campos de batalla. La artillería de mon- 
taña consta de piezas pequeñas q ne se desarman y 
sus partes se distribuyen en cargas sobre mulos. 
Cala pieza forma cuatro cargas, que son: las 
ruedas con su eje, el mástil ó cuerpo de cureña, 
el cañón, y las cajas de municiones. Un pelotón 
de ocho hombres á pie sirve vada pieza. Dos pie- 
zas forman una sección y dos ó más secciones 
nna batería de mauiobras. Por lo general, las 
baterias montadas ó de á caballo constan de dos 
ó tres secciones y las de montaña de tres ó ena- 
tro. Dos, tres ó cuatro baterias constituyen una 
división, y dos ó más divisiones un regimiento, 
La artilleria de á caballo y la montada suelen 
combinarse en un mismo regimiento. Las piezas 
de la artillería de campaña son de acero ó bron- 
ce rayadas, de retrocarga y de siete á 12 centi- 
metros de calibre. La artillería de montaña usa 
los más pequeños en piezas cortas; la montada 
los mayores. Los proyectiles son: la granada or- 
dinaria, la de metralla y el bote de metralla, 
(Y. BALA, GRANADA y MerRALLa.) Para que la 
artilleria de montaña pueda transportar piezas 
mayores, Armstrong y Kmpp idearon los caño- 
nes irozados; cada pieza se +livide en dos cuerpos 
que se nnen y atornillan sólidamente, 

La artilleria de campaña maniobra siempre en 
orden cerrado y forma en línea, en bateria ú en 
enlumna, La linea en la mentada y á cahallo 
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vousta de dos filas de carruajes: una, la de las pie- 
Lis, puestas th aus armolva, Y otra, los varros 
que se sitúan detras ó delante; ambas con los 
caballos al frente, La de montaña forma en li- 
nea con las cargas en cuatro tilas: la 1, 
das, la 2.4 de cureñas, la 3,% de 
4% de cajas. La formación en batena de la 
artilleria mentada y a caballo consta de tres lí. 
neas; la primera la componen las piezas sin ar- 
mon, com la boca al frente y dispuestas a hacer 
fuego, la segunda los armones y la tercera lus ca- 
rros, En el combate hay que inodilicar esta dis- 
posición según el terreno y la situación, y subre 
todo las distancias que inedian entre las tres 
lineas, La artilleria de montaña coloca en tila 
las piezas armadas y detras las caras de vajas 
y los mulos, Forman la columna piezas ú scecjo- 
nes en la bateria, y piezas, secciones ú baterias 
en el regimiento. En la de piezas, éstas se culo- 
can unas detras de otras; en la de secciones, és. 
tas van en linca con el intervalo correspondien- 
te entre sus piezas, y también unas detrás de 
otras. Fórmase la columna de baterías estable- 
léndose éstas en línea, en el mismo orden. Tie- 
ne la bateria otra formación, Mamada columna 
central, que se toma desde la linea, rompiendo 
la marcha al frente en coluunas paralelas de 
piezas. Ll regimiento forma la lmea de dos 6 
máis columnas paralelas, haciendo desfilar al 
lreute sus baterías en columuas de piezas uni- 
das dos à dos, ò cada batería aisladamente en 
columna central ú de secciones. La furmacion de 
combate de la artilleria es la bateria; la linca y 
la columna son lormaciones de reunión y de ma- 
uiobra; la colwnuna de piezas únicamente sirve 
para destilar por pasos estrechos, y como colum- 
na de viaje. 

La artillería es el arma que abre el combate 
rompiendo el fuego en cuanto se ha colocado en 
posiciones escogidas de antemano, La elerción 
de éstas la hace el comandante general de la ar- 
tillería, La agrupación de las piezas ó baterias 
en núcleos mayores ó menores y la situación de 
cala uno, dependen de la naturaleza del com- 
bate, del terreno en que se libra y de las posi- 
ciones que ocupa el enemigo. Rompe el fuego 
por lo general á los 2560 im., distancia å que 
empieza la primera zona elicaz dle tiro, pues 
aunque una granada puede llegar á cuatro ó 
vinco kms., sus efectos son muy inseguros, da- 
do que, aumentando los dugulos de caída, se 
Facilita la penetración del proyectil en los terre- 
nos blandos sin estallar. A la distancia dicha se 
hace fuego lenta y acompasadamente, á razón 
de dos á tres disparos por minuto en cada bate- 
ría. A menores distancias se aviva el fuego, y 
en los momentos decisivos ó contra grandes ma- 
sas se disparan de 10 ú 12 proyectiles por mi- 
nuto. Pero debe evitarse todo lo posible el tiro 
rápido, no sólo para economizar municiones sino 
principalmente para conservar el orden que re- 
quiere el buen servicio de las piezas y el cansi- 
guiente aprovechamiento de los disparos. Por lo 
común, el fuego se hace por piezas; súlo cuando 
conviene arrojar sobre un punto dado lluvia de 
proyectiles, se apela á la descarga general. 

El fuego se llama de frente cuamlo se dirige 
perpendicularimente á la línea del enemigo: obli- 
cuo, si la alcanza en esta dirección; de enflada, 
si la coge por un flanco; de revés, cuando bate 
por retaguardia á las fuerzas enemigas. Siempre 
obra la artillería por concentración acumulan- 
do fuegos convergentes sobre el punto atacado. 
Cuando debe batir varios objetivos, se concentra 
sucesivamente sobre cada uno de ellos, pues di- 
seminindolo por igual en todo el frente, se tar- 
daría mis en producir resultado eficaz. Si la 
artilleria esta empeñada en combate contra arti- 
llería, todas las baterias hacen fuego sobre cada 
batería opuesta, empezando por la que más da- 
ña à las propias fuerzas, y todas las piezas de 
una bateria sobre cada una de la contraria que 
se hata, hasta hacerla callar. 11 proyectil que 
generalmente se emplea para desmontar las pie- 
zas, es la granada ordinaria; mas si están muy 
ocultas las piezas enemigas y no cs posible hacer 
la observación del tiro, se prefiere la granada de 
metralla contra sirvientes y ganado. Si la caha- 
lleria carga contra las posiciones de la artilleria, 
ésta tiene que resistirá pie firme disparatulo gra- 
nala de metralla, y cuando el enemigo se acer- 
ca, metralla con fuego rapidisimo; si la caba- 
lleria llega y asalta, sirvientes, v tropas de sos- 
tén se parapetan tras los carruajes y continuan 
resistiendo, Contra la infantería se dispara des- 
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de que, dentro ya del alcance máximo del ea 
ñon, se descubran masas col piuetas, Casa pieza, 
seccion Y bateria dispara sobre un trozo distin- 
to de la mea que forma la infantería, si el avan- 
ce de ésta es uniforme: pero si adelanta más en 
algún punto, contra ésta se conecntra el fuego 
del mayor número de piezas. Si logra la infan- 
teria avanzar hasta puntos desde donde el luego 
es ya mortilero, la artillería toma posicion a re- 
taguardia y, fuera ya del aleance de aquella, 
vuelve á romper el fuego. Cuando la infanteria 
ataca á la bayoneta, artilleros y tropas auxilia- 
res defienden el material enerpo a cuerpo, y 
euaundo no es posible salvarlo, lo inutilizan ra- 
pidamente. - a 

La artillería de montaña puede utilizarse en 
toda elase de terrenos, pero especial mente sirve, 
como se nombre lo indica, en parajes montado: 
sos y escarpados, y tambien allí donde los bos- 
ques, las zanjas, acequias u otros obstáculos óla 
falta de caminos practicables hacen imposible ú 
dilicultan mueho los movimientos de la artille- 
ria montada, Como su material es ligero y va á 
lomo de robustos mulos, puede Hegar y tomar 
posiciones en parajes vasi inaccesibles, Povas 
veces hace fuego de frente, pues suele dirigirlo 
contra Fuerzas escondidas ó apostadas en bosques 
y riscos, á los que conviene mès batir de enfila- 
da ù oblivuamente. 

La artilleria reglamentaria en nuestro ejército 
la constituyen: como artilleria lisa, los cañones 
de hierro zunchados, sistema Barrios, de 28 em. 
largo y corto, pua el servicio de costa; catones 
de bronce antiguos de 15 cm. á 20; obmses de 
hierro ile 16 á 27; obuses de bronce de 10 a 21, 
y morteros cónicos de 164 32, todos para el ser- 
vicio de plaza, sitio ú costa. Forman la artillería 
rayada de avancarga cañones de hierro de 16 cen- 
timetros para plaza y costa, y de bronce de 16 
para plaza, sitio y costa, de 12 para plaza y sitio, 
de 8 para plaza y de 7 para baterías de montaña 
en Canarias y Mlipinas. La artillería de retro- 
carga la constituyen cañones de Armstrong de 
12 pulgadas (30,18 em.) y de 10 (25,5), caño- 
nes Krupp de 25 y 28 cm. y de hierro zuncla- 
dos de 24, para costa; cañones de hierro zuncha- 
dos de 13 para plaza y costa; Krupp de 15 para 
tren de sitio; cañones de bronce de 14 cm. para 
plaza y sitio, y de 10 em. para baterias de po- 
sición; cañones Krupp de 9 em. y cañones de 
bronce comprimido de 9 para baterias de posi- 
cion; de bronce conquinido, de 3, Krupp de 8 y 
cañones de acero de 8 para campaña; cañones de 
acero, sistema Plasencia, de $, para baterías de 
montaña, y obuses de bronce, de 21, para sitio. 

IL Artillcria de Marina, — Se divide cu ar- 
tilleria de grueso y pequeño calibre. La primera 
va montada y fija en el buque. Si no se hubie- 
ran inventado las corazas, la artilleria de marina 
no hubiese tenido que traspasar el calibre de 
20em., más que suficiente para batir embarca- 
ciones de madera: pero las planchas de hierro 
han obligado á artillar los buques de combate 
con enormes y potentes piezas y proyectiles, de 
forma prolongada éstos (V. BALA), capaces de 
prifnrar las corazas, y à reducir por consiguien- 
te el número de aquéllas en cada buque, Hoy, 
por ejemplo, un buque de combate del tipo del 
acorazado español /'/ugo, monta sólo cuatro ca- 
ñones (dos de 49 tonclulas y dos de 36 tonela- 
ilas) evlocados en cuatro torres independientes, 
y 14 piezas de potencia mediana, ademis de las 
ametralladoras ó artillería de pequeño calibre, 
Un crucero, como el Navarra, leva 2 ó 4 caño- 
nes de 15 em., y 4deá 12 y 4, 6 í 8 de menor 
calibre para los botes y desembarcos. Todas las 
piezas son rayadas, de antecarga ó de retrocarga, 
de calibres diversos, según la elase del buque, 

La artilleria reglamentaria de nuestra Marina 
comprende piezas lisas, piezas rayadas de avan- 
carga y piezas de retrocarga. Las piezas lisas, 
cañones de 16 4 28 em. modelos Barrios y Ri- 
bera, no forman hoy parte del artillado de los 
buqnes, y únicamente se conservan en ciertas 
escuelas destinadas ¡instrucción y en los par- 
ques, Las piezas rayadas de ayancarga son caño- 
nes del sistema inglis, de S 410 pulgadas, pro- 
tedentes del establecimiento de Armstrong, en 
Elswiek; cañones entubados por el sistema Pa- 
liser, de 16 å 18 em.: cañones Parrot de 60 
y 100 libras; cañón de 18 em., zunchado, de pla- 
za y costa, y cañones de hroner de 12 y 8ean, 
largo y corto. Las piezas rayiuldas de retrorarga 
son cañones González Hontoria, de nueva fabri: 
acion y transformados, de 7 a 20 em., mode- 
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lo 1878: cañones Amustrong, de 7,54 16 em, 
amodelos 185] y 1883, y cañones Krupp de 7,5 
ål, pem. (V. Bregt i 


enero de 1887, los erneeros deben mentar artille- 
ria de 24 å 28 em, Hontoria ó de otro sistema 
que los progresos y adelantos demuestren cumo 
más perlccto, ; los cruceros torpederos de 1,4 cla- 
se, artillería de 16 418 em., y los de 2.* clase, 
artileria de 14 4 16 em. 

Los montajes de las piezas de artilleria de ma- 
rina son cureñas de desembarco y montajes ó 
cureñas de corredera con freno de compresión ú 
hidráulico y de plataforma giratoria, Y. CUr- 
NA y MONTAJE 

1% fuego de la artilleria es el elemento princi- 
pal, casi el único, del combate marítimo. Claro 
es que influyen también en ¿ste la rapidez de 
movimientos del barco, y la situación respectiva 
que los buques ocupan, En general, las operario- 
nes que hay que practicar para hacer fuego 4 
bordo son las misinas que en tierra; pero hay 
una diferencia capital, y es que en el mar la ba- 
teria y el blanco estin en continua movilidad. 
De aqui la necesidad de continuas correcciones 
en la puntería para que el fuego no sea infruc- 
tuoso, Por otra parte, los efectos de balance y 
cabezada dilicultan nucho la puntería. La prae- 
tica es disponer la pieza de modo que su eje for- 
me proximamente el angulo de tiro ¡ue corres- 
ponde al de proyección u la distancia å que se 
encuentra el blanco, colocar el alza ú la altura 
marcada por dicha distancia, y después esperar 
å que por el baluuce del mque, la linea de mira 
pase por el punto conveniente del blanco, para 
ejecutar el disparo. Si el buque tiene imovimien- 
to de vabezada, solo ó combinado con el de ba- 
lance, el tiro es mucho más dificil, y siendo el 
movimiento muy recio, pocas veces es útil, más 
que á corta distancia. De los varios tiros que eni- 
plea la artillería de marina (V. Tino, el que 
Iinayor uso tiene es el perforante y convergente, 
disparando todas las piezas å un mismo tiempo, 
de modo que los proyectiles chouen en el pun- 
to que se quiere batir, 

La Marma de guerra ha empleado, además de 
las grandes piezas á propósito para el combate 
naval, otras de pequeño calibre, en las cubiertas, 
no fijas, dispuestas para transportarlas á los bo- 
tes y å tierra, en caso de desembarco, Esta arti- 
lleria se ha modificado recientemente, pues la 
aparición de los torpederos, obligó ¡4 Luscar me- 
dios de defensa eficaces coutra tan rápidas y te- 
mibles embarcaciones. No servían los cañones 
de grueso calibre instalados en bateria, relucto ó 
torres, ni tampoco los de pequeño calibre de las 
cubiertas. Con los cañones de marina, dada su 
instalación, resultan sectores libres de fuego, y 
los porta-torpederos impunemente puelen acer- 
carse hasta cl costado del buque; además sus 
fuegos son relativamente lentos é ineficaces para 
impedir que se acerquen embarcaciones ppequehas 
y tápidas, que cambian á cada instante de de- 
mora y distancia, y que burlan asi la punteria, 
Por esto, se ha modificado la instalación de la ar- 
tilleria ligera, para que pueda dirigir sus fuegos 
eu todas direcciones y eruzarlos junto al mismo 
costado, y se han introducido en la marina los 
cañones de fuegos rapidos Engstrúm, Baranows- 
ky y otros, y las ametralladoras-cañones, las ame- 
tralladoras-fusiles y los catones-revúlver, Hoy 
nuestra armada monta ametralladoras Norden- 
feldt de cuatro cañones y 25 mni., las del mismo 
autor de 11 mm., y cañones-revólver Hotchkiss. 
Esta artillería se monta también en los acoraza- 
dos y eruecros, sobre todo en popa y proa, y prin- 
cipalmente en las embarcaciones menores y bu- 
ques caza-torpederos, como el Destructor, «ue 
tiene un cañón de nueve centimetros, cuatro de 
seis libras, tiro rápido, y dos ametralladoras- 
revólver Hotehkiss. La nueva artilleria de pe- 
queño calibre ofrece gramles ventajas. Si se 
compara el cañón ordinario con uno de fuegos 
rápidos, el primero es superior, en cuanto lanza 
granadas mayores, de las que resultan más nú- 
mero de cascos, obteniéndose superficie peligrosa 
mayor; pero atendiendo å igualdad de tiempo 
de fuego en uno y otro. desaparece esta supe- 
rioridad, pues un cañón de fuego rapido puede 
disparar por lo menos 12 granadas por minuto, 
mientras gue el cañún ordinario equivalente, el 


de 12 libras, por ejemplo, sólo dispara dos pro- 


vertiles en el mismo tiempo. Además, pueden 
colocarse sobre montajes de desembarco, sin re- 
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pido y sucesivo, sin experimentar más que pe- 
queño cambio en la punteria, y tanto con los 
cañones de fuego rápido como con las ametral la: 
doras se consigue intensidad de fuegos sobre el 
punto que convenga, sin tener que distraer mu- 
chas fuerzas para el manejo. 

ME Histeria de la Artillería, -La voz ati- 
Meria ó artellería es anterior & lo que hoy pro- 
piamente llamamos artillería, puesto que estaba 
en uso antes de la invencion de la polvora, Del 
sustantivo latino ess, artis, en el sentido de cu- 
gio, ingenio, artilicio y aparato bélico, deriva- 
ron indudablemente las palabras at Hator, arte- 
lleria, artilleria, que encontramos empleadas en 
la Edad Media. Era el artillator Y maestre de li 
artilleria, el que se encargaba dela construcción 
de balistas, arcos, lauzas, fechas y otras armas. 
La voz artilleria aun era más generica, puesto 
que se aplicaba también á los artificios o arte- 
factos industriales, Sin embargo, no á todos ha 
satisfecho esta etimología, y se ha dicho, por 
ejemplo, que derivaba del italiano artegi iera, 
arte di lirare, ó de artiglio, nombre italiano de 
un ave de rapiña, puesto que a las primeras bo- 
cas de fuego se les dió el nombre «de aves de esta 
especie, como halcón, sacre, esmeril, etc. 

Antes de que la polvora se aplicase al arte de 
la guerra, conpleibanse en ¿sta los ingenios ó 
máquinas conocidas con los nombres de arietes, 
catapultas, balistas, Jaláricas, cte., que servian 
para golpear y quebrantar las murallas ý para 
arrojar á gran distancia una ó muchas piedras. 
La fuerza motriz era la elasticilad de los meta- 
les ó la torsión de las cuerdas, ó bien la misma 
fuerza del hombre multiplicada por el gran nú- 
mero tle los que coneurrian al manejo tel inge- 
nio, manejo muchas veces dificil y siempre lento. 
por más que å veces sus resultados fueran bas- 
tante desastrosos, pues había máquinas que lan- 
zaban piedras de 50 4 55 arrobas de peso u 1000 
metros de distancia. Conserváronse por algunos 
años rivalizamlo con los primitivos é imperfec- 
tos cañones, y en 1480 los caballeros de Malta 
consiguieron con sus halistas y catapultas apa- 
gar los fuegos de la artilleria turca. 

De modo cierto no cabe decir en qué ¿poca se 
aplicó la fuerza expansiva de la pólvora (V. Por- 
vora) å bocas de fuego para lanzar piedras, Pue- 
de alirmarse con toda seguridad que habia armas 
de fuego en el siglo xiv. Sin embargo, hay da- 
tos é indicios más antiguos. En 1118 se cita el 
trueno en el sitio de Zaragoza, es decir, el estam- 
pido que producían determinadas máquinas; en 
la Táctica del emperador León (880) se mencio- 
nan unos sifones ue lanzaban fuego con ruido 
y humo, y en las antiguas historias musulma- 
nas y crónicas españolas hay pasajes que han 
hecho sospechar que los trabes usaron bocas de 
fuego en el siglo x111, como en el sitio y toma 
de Niebla (1257), en el que los moros se defen- 
dieron lanzando piedras y dardos con máquinas 
y tiros de fuejo con trueno. Pero, en cuanto à 
España se refiere, el verdadero punto de partida 
de la artillería, puesto que los anteriores datos 
no prueban que la pólvora fuera conocida, dado 
que podian lanzarse con las máquinas antiguas 
artificios incendiarios, es el sitio de Algeciras, 
en 1342, del que dice la crónica de Alfonso XI 
que los moros lanzaban pellas de hierro muy 
grandes con truenos, y añade otras indicaciones 
que no dejan duda de que se trata de verdadera 
polvora y verdadera artillería. Sin embargo, 
otras naciones pretenden adjudicarse la priori- 
dad. Los italianos aseguran que en 1325 existian 
bocas de fuego en su país, los franceses sostic- 
nen que tuvieron artilleria propia de 1335 á 
1340, y que hubo artilleria rodada en el campo 
de batalla de Crecy (13146). 

En cuanto al uso de la artillería en la mar no 
consta con evidencia hasta 1359, año en que don 
Pedro de Castilla se presentó delante del puerto 
de Barcelona con naos y galeras, y cu la defensa 
de aquel jugó una lombarda desde la nao surta 
frente al convento de San Fraveisco. Aunque 
nuestros cronistas no lo dicen, Jos historiadores 
extranjeros contemporáneos aseguran que en la 
batalla de la Rochela, ganada å los ingleses en 
1371, MNevaban artillería las naves castellanas, 
Muchos autores modernos fijan como punto exac- 
to de partida de la artilleria naval la guerra de 
Chioggia entre venecianos y genoveses en 1379; 
pero es más de ereer que los italianos imitaran 
á los aragoneses que veinte años antes habían 
defendido su puerto lombardemmdo al enemigo. 


troveso, permiticudo un fuego con granadas ri- : Respecto å la marina castellana hay otro dato, 
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además del de la Rochela, y es que durante el 
sitio puesto å Lisboa en 1384, la eseuadra de 
Juan 1 llevó por lo menos una bombarda, que se 
desembarcó y que obligó å los defensoresa capi- 
tular, También se sabe que en los últimos años 
del siglo xiv las naves mercantes embarcaban 
bocas de furgo para su defensa, y lógico es ad- 
mitir que los buques de guerra las Hevaran 
también para la ofensa. , , 

Las primeras piezas que se idearon tuvieron 
la forma y nombre de morteros, que conservan 
en la actualidad; empleaban un proyectil de pie- 
dra y se cargaban colocando la pólvora en el in- 
terior y encima la piedra que iba á arrojarse; 
pero como la pólvora se usaba en pasta ó en pol- 
vo, ardía eon suma lentitud, y como además el 
proyectil estaba sometido muy corto tiempo a 
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su fuerza, adquiría muy poca velocidad y su! 


efecto era muy escaso. Fué preciso remediar tan 
grave inconveniente y aumentar el tiempo de 
acción de la pólvora sobre el proyectil, para lo 
que se dió mas longitud å la pieza y se redondeo 
aquél colorándole mis adentro; aunque como era 
de piedra labrada muy toscamente se conservó 
el hueco interior de forma tronco-cónica, que 
permitia arrojarlas de diámetros distintos ó va- 
rias á la vez, siendo en este vaso equivalente á 
un disparo de metralla, por lo que se llamó å la 
pieza pedrero. Después se regularizó la forma de 
los proyectiles, hizose cilindrica la parte aute- 
rior del ánima, la posterior ó recámara conservo 
su figura cónica ó la tuvo cilíndrica de menor 
diámetro, cerrándola con un tapón de madera 
para retardar la acción de la pólvora y conseguir 
mayor efecto. Aumentó asi el ruido de la explo- 
sión por lo que, según algunos autores, se llamó 
bombardas à estas bocas de fuego, si hien otros 
las llaman indistintamente bombardas ú lom- 
bardas, y hacen derivar este segundo nombre de 
Lombardia, En los últimos años del siglo xiv y 
primeros del siglo xv usáronse ya las lombardas 
en España para combatir muros, y en la guerra 
que contra Granada hizo Fernando de Anteque- 
ra en 1407 lleváronse varias; pero el nuevo in- 
vento era tan imperfecto que dos días tardaron 
los lombarderos en atinar å las murallas de Se- 
tenil, por lo que el infante resolvió apelar á las 
antiguas máquinas, La artillería se perfeccionó 
en Alemania, y allí probablemente se inventó el 
cañón fundido de una pieza, En nuestras cróni- 
cas se citan como muy hábiles y certeros á los 
artilleros alemanes «que servian en el ejército 
castellano, Tenían algunas piezas dimensiones 
enormes, tales como una de las empleadas por 
los turcos en el sitio y toma de Constantinopla, 
que necesitaba 260 hombres y 70 pares de bue- 
yes para su manejo y transporte, su bala de pie- 
dra pesaba 1800 libras, y no podia hacer al día 
mas de cuatro disparos; la lombarda de Gijón 
«ue menciona la rómice de Juan H, para la que 
eran menester 150 bueyes, y la que aun conser- 
van los gauteses, de cinco metros de longitud, 
y 33000 libras de peso, cuya recámara podía 
contener 140 libras de polvora, 

Conforme se iban alargando las piezas, era más 
dificil eargarlas, y como no se llegaba á la reci- 
mara con la mano, se ponia la polvora en un 
cartucho cilíndrico que se introducía en un semi- 
cilindro hueco hasta el fondo del ánima con el 
atacador, retirando después el semicilinlro por 
medio de nna cuerda á que iba atado. El tapón 
de madera con que se cerraba la recámara se 
colocaba en su sitio con auxilio de nna pica, y 
extraida ésta se le ajustaba de igual manera que 
á la carga. La artillería española sustituyó estos 
objetos con la cuchara de cobre enmangada, en 
la que se llevaba la pólvora á granel; un fuerte 
taco de filistica en lugar de tapón la contenía en 
su sitio, conservando el atacudor para ajustarlo. 

A fines del siglo xiv se sustituyeron Jos pro- 
vectiles de piedra por los de hierro fumlido. A 
principios del siglo xv se obtuvieron piezas de 
hierro colado; se modificó el ánima de las lom- 
bardas, que se hicieron cilíndricas, y la mayor 
densidad y peso de las nuevas balas perinitió 
disminuir su diámetro. El de las recámaras se 
aumentó y se construyeron piezas de inima se- 


gnida, á las que se dió el nombre de cañones ` 


(V, Casoxes). Para obtener mayores alcances 
fué preciso alargar las bocas de Tuego, y huho 
piezas de 7, 8, 9, 10 y aun 6 metros, que se 
llamaron culebrinas. Al mismo tiempo se em- 
pleaban las piezas Mamadas de braga, de gran- 
des dimensiones y capacidad, que disparaban 
balas de piedra de 300 libras, y que eran caño- 
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nes cargados por la culata, en los que se sepit- 
raba la parte posterior que comprendía la reca- 
mara, y después de cargada se acomodaba de 
nuevo en su puesto. o 
Sucesivamente fueron introduciéndose utilisi- 
mas mejoras, A lines del siglo XV se inventaron 
lus innñones, con lo que desaparecieron en gran 
parte las dificultades que habia para apuntar 
las piezas. El cañón se moviliza y rueda sobre 
afustes en los campos de batalla. Empieza tam- 
bién la organización, pues en 1475 aparece en 
Castilla un maestre mayor del artilleria. 
También en la marina fueron introduciéndese 
provechosas modificaciones, En un principio el 
modo de servirse de las piezas consistia en em- 
potrarlas en la proa de los buques sobre una tosa 
ó grueso tablón de madera, alianzándolas con 
cuerdas y abrazaderas de hierro; por la parte de 
la boca descansaba el mecanismo en un polin ó 


cepo cuya altura se anmentaba ó disminula por: 


medio de cuñas para hacer la puntería. La reci- 
mara, que contenía la carga de pólvora, se ajus- 
taba y aseguraba á la pieza por medio de enchufe 
y amarras de cuerda, El proyectil se introducía 
por la boca. A cada disparo había que aflojar las 
amarras, extracr la recamara para poner otra ó 
cargarla de nuevo y rectificar la situación, Jl 
fuego era, pues, muy lento, y dificilmente se 
hacian mis de ocho ú diez disparos por día. Es- 
tos montajes se llamaban ya curcias ó encabal- 
gaduras. Las lombardas gruesas se empotraban 
tambien en la proa de los unes, pero con doble 
sujeción para asegurarlas de los balances y por 
consiguiente con mayor difienltad y pérdida de 
tiempo para los disparos. Al terminar el siglo xv 
colocáronse ya piezas de menor dimensión en el 
castillo de popa y en la regala entre los remos, 
para lo que pusieron inuñones en el zuncho que 
correspondia próximamente al centro de grave- 
dad de la pieza, encajados en una horquilla pro- 
vista de pinzote que entraba en la regala; asi 
las piezas podían girar en los dos sentidos, hori- 
zontal y vertical, necesarios para la punteria. 
Las piezas de costado empezaron en el ultimo 
tercio del siglo xiv. Disparaban å barbeta, esto 
es, por encima de la borda. Posteriormente se 
construyeron las portas ó teoneras, realzando al 
efecto la obra muerta de los buques, 

A principios del siglo xvi comenzó å alige- 
rarse la artilleria; pero como eran las piezas muy 
numerosas y desiguales se las clasificó en tres 
grupos, según el servicio á que se destinaban y 
electos qne producian. En el primero se compren- 
dían las de más longitud y alutance, enlebrinas, 
medias eulebrinas, pasavolantos, lalronetes, 
áspides, sacres y otras. Las del segnnidlo eran 
piezas destinadas å batir murallas, que se distin- 
gulan eon los nombres de cnarto de cañón, me- 
dio cañón, cañón sencillo, cañón común, refor- 
zado, bastardo, «dloble cañón y basilisco. Al tercer 
grupo correspondían los morteros y pedreros, las 
bombardas antiguas y las piezas de braga, utili- 
zailas todas en la defensa de las costas para ba- 
tir los buques: empleaban generalmente balas de 
piedra ó pelotas, como entonces se decía, 

Durante todo este siglo la artillería jugó ya 
importante papel en las campañas de Italia, de 
Alemania y de Africa; tronó en el Garellano, 
en Orán, en Marignano, en Pavía, en Túnez, 
en Perpiñan, Ingolstadt, ete., ete, En 1551 se 
inventaron las balas mensajeras, y en 1588 las 
bombas. 

Al terminar el siglo, continuaba la confusión 
en los calibres de bocas de fuego. A 160 subían 
las diferentes especies y subespecies de piezas, y 
tal diversidad había que para servir las solas pie- 
zas del castillo de Milán, se necesitaban más de 
200 juegos de armas diferentes. Basta decir que 
habia, además de las piezas antes citadas, dra- 
gones, serpentines, pelícanos, gerifaltes, ribado- 
quines, esmeriles, pasadores, despertadores, 
sitlantes, trabucantes, rifadores, rebulos, crepan- 
tes, berracos, perlreros refusados, compagos, 
batemuros, quebrantamuros, despachacalninos, 
parasusos, cerbatanas, mosqueadores, chirlones, 
tentadores, visitantes, fingadores, ete., ete., y 
además muchos de estos cañones podían ser re- 
forzados, comunes, encampanailos y de relex, de 
caña sencilla y encamarados. D. “Cristóbal Le. 
chuga se propuso reformar en España esta in- 
Verosimil artillería, y á principios del siglo xv11, 
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Estas piezas fueron iuloptalas en otras nacio: 
ues, y por mucho tienpo se las conoció con los 
uombres de cañón, tedio cañón, ete., de Espa- 
ña. En 1830, el ejército español de Lombardia 
uso por primera vez la artilleria de montaña, 
inventada por el ingeniero mayor Tarragona, 
Pero la iniciativa y preponderancja que había 
tenido la artillería española decayó rápidamente 
y adquirió mayor importancia la extranjera, Al 
rey de Suecia Gustavo Adollo seatribuye el uso 
de la artilleria de batalla, una nueva clasifica. 
ción de las piezas y la modificación de las mis- 
mas haciéndolas inás ligeras y cortas, Polacos $ 
alemanes inventaron la bala roja. Luis XIV 
llegó á contar en sus parques 7 192 piezas, y 
hacía 1688 crearon los franceses las primeras 
compañías de artilleros especiales, 

En el siglo xvi es cuando la artillería alean- 
za gran desarrollo y perfección en el material y 
persona! y también desde el punto de vista cien- 
titico. Aparecen en primera linea Francia y Pru- 
sia. La fortiticacion y la artillería se separaron y 
constituyeron cuerpos ò institutos aparte, espe- 
ciales y facultativos, España imitó a Francia y 
en 1710 se organizaron el núcleo facultativo del 
cuerpo y las tropas especiales de artilleria. En 
1732 Vallière en Francia reformó radicalmente 
el material, quedando reducidos los calibres de 
los cañones á cinco, que eran los de 24, 16, 12, 
8 y 4 libras. Los morteros tenían 12 y $ ¡mlga- 
das de diimetro en sus animas, y se adoptó ade- 
más nu pedrero de 15, En España se admitieron 
los cañones de los calibres referidos para el ejér- 
cito; la marina los tuvo de 36, 32, 24, 18, 12 ye 
libras. Posteriormente Griveaubal introdujo al- 
gunas otras alteraciones en el calibre de los mor- 
teros. En los primeros años del reinado de 
Luis XVI, la artillería francesa disponía de 
10 000 bocas de fuego y 11 000 hombres, ln Prusia 
Federico el Grande sustituyó á la antigua orga: 
nización Hamada de parque la nueva de baterias 
tácticas y móviles, separó la artilleria de campa- 
ña y la de sitio y aligeró todo el material. Ha: 
cia 1758 apareció en Prusia la artillería å caba- 
llo, adoptada en España desde 1773. 

A la complicada variedad de las primitivas 
bocas de fuego sustituyeron en este siglo las úni- 
cas tres clases de todos los sistemas modernos 
de artilleria, á saber: cañones, obuses y morte- 
ros. En cada una los calibres quedaron reducidos 
á los puramente necesarios según el objeto y ser- 
vicio á que se destinaban. Las earronadas y go- 
nadas son en realidad obuses de distintas di- 
mensiones y formas que ha usado la Marina, 
Los licornios rusos y las colomlriadas de los Es- 
tados Unidos están en el mismo caso, En días 
más cercanos 4 los nuestros, especialmente des- 
de 1850, ha habido en la artillería rápido pro- 
greso y grandes innovaciones que tienilen á con- 
seguir máximo resaltado en minimo tiempo. Se 
aplicó el rayado de las armas portátiles á las 
piezas de artillería, y entonces ofreció inconve- 
nientes la denominación del cañón por el peso 
de la bala que arrojaba, pues con los de un mis- 
mo calibre podían dispararse proyectiles de dis- 
tinta clase, peso y longitud, Entonces comenzó 
á adoptarse la designación de los cañones por el 
diámetro del ánima, ya en centímetros, ya en 
pulgadas, Los cañones modernos rayados supri- 
mieron de hecho toda clase de bomberos y obu- 
ses, pues con aquellos podian dispararse balas 
de segmentos de distinta longitud y peso, gra- 
nadas y Shrapnells. Los morteros conservaron 
con corta diferencia su forma primitiva, 

Pero la antigua artillería había perdido toda 
su importancia y superioridad al aparecer los 
buques acorazados, Las granadas y balas sólidas 
de a 63, ó sea de 20 centimetros, y los proyectiles 
ojivales de 16 centímetros eran de muy escaso ú 
ningún efecto arrojados contra las corazas. Las 
piezas con «que se lanzaban carecian de la debida 
'esistencia para aumentar los calibres y las car- 
gas, y fue preciso reforzarlas y mejorar sus con- 
diciones. De aquí la construcción de los cañones 
de grueso calibre á cargar por la boca ó por la 


| tulata. Se ha entablado verdadera lucha entre 


Felipe II dispuso que no se fundieran más pie- 


zas que las de las cuatro clases siguientes: cañon 
de batería, medio cañon, cuarto de cañon v ca- 
ñón de campaña, ` 


la fuerza de resistencia de la coraza y la fnerza 
de penetración del proyectil en relacion con las 
dimensiones del mismo y de la pieza y con su 
alcance, A muchos y variados sistemas pertene- 
cen los cañones modernos; los que mayor impor- 
tancia han adquirido son los Armstrong, los 
ingleses o de Woolwich, los transformados del 
sistema Palliser, los Withworth, los Blakely, los 
Vavaseur, los Parrot, los Krupp, los de acero Bes- 
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semer, los Dahlgren, de hierro colado, los Rod- 
man, los Anies, los Rivera, Barrios, p lasencia, 
Ordóñez y González Hontoria. Poco á poco se 
han ido superando las dificultades que presenta: 
ba la fabricación de grandes cañones de hierro 
forjado y acero, y se han construido monstruo- 
sas hocas de fuego, tales como el cañón inglés de 
81 toneladas, el cañón Krup de 57 toneladas y el 
cañón Armstrong de 100 toneladas. Pero al mis- 
mo tiempo las planchas de blindaje aumentan 
su espesor y se combinan con los almohadillaos 
de madera, y se ha considerado preciso apelar á 
medios más terribles de destruerión que los ca- 
ñones, el torpedo. V. Cañón y Torrkbo, 

ARTILLERO: m. El que profesa por principios 
teóricos la facultad de la Artilleria. 

- ARTILLERO: Soldado que sirve en la Arti- 
lleria. 

Un ARTILLERO que bajóallá el otro día, que- 
riendo que le pusiesen entre la geute de guerra, 
fné remitido al cuartel de los escribanos. 

QUEVXDO. 
Usagre y catalán van ásus lados, 

Porque son de la misma compañía, 

Y diestros ARTILLEROS los pregona 

La invencible nación de Barcelona. 

MORATIN. 


- ARTILLERO DE BRIGADA: Mar. Soldado que 
pertenecía á las antiguas brigadas de Artilleria 
de Marina. En la brigada Real de Marina se apli- 
caba la misma denominación á cada uno de los 
once soldados que con dos bombarderos y un ca- 
bo componían los catorce hombres de que cons- 
taba el trozo ò mitad de una octava «de compa- 
ñia. 

- ARTILLERO DE MAR: Clase en la Marina 
militar, å que se asciende desile la de marinero. 


- ARTILLERO DE PREFERENCIA: Mar. Cabo 
de mar. 

— ARTILLERO MAYOR: Mar. Empleo creado 
en 1578 para regentar en todas sus partes el ra- 
mo de artilleria de las armadas y flotas de la 
carrera de Indias, bajo la autoridad ó dependen- 
cia del tribunal de la Contratación. 


- MORIR COMO EL BUEN ARTILLERO, AL PIE 
DEL CAÑÓN: loc, prov. con que se significa que 
alguna persona se ha sacrilicado por cumplir he- 
rolcamente con su deber. 

ARTILLEROS: Geoy: Ensenada en la costa me- 
ridional del dep. de Colonia, república oriental 
del Uruguay, cerca y al E, de Colonia. 

ARTIMAÑA (de arle y maña): f. Trampa para 
coger animales. 


 AÁRTIMASA: fam. Artificio, maña, destreza, 
industria ó astucia para engañar á uno, ó para 
otro fin. 
e Un trapalón malvado 
Le engañó con ARTIMAÑAS, 
Y le empeño en un proyecto 
Que se vojvió sal y agua, 
IRIARTE, 
El animal astuto 
Cogió contento el fruto 
Debido å sus indignas ARTIMAÑAR. 
HARTZENBUSCH. 


ARTIMÓN ¿del lat. artčmo, y éste del gr.): m. 
Mer, La vela latina ó triangular que se colocaba 
en el palo más proximo á la popa ó aj timón de 
un buqne, de donde parece tomó el nombre, Lla- 
mábase también así el mismo palo que correspon- 
de al que ahora se denomina de nesana. 

Según San Isidoro (Orig. XIX, 3) era una 
vela que servía mas bien para gobernar el buque 
que para acelerar su velocidad. 

TAL «ice que el artimon español era vela del 
palo trimpuete, en las galeras. 


Los marineros encomensáronse á Dios e die- 
ron remos ile luengo, e guindaron los ARTIMO- 
NEs, e calaron timones. 


Pero Nišo. 


ARTINA: f. prov. And. Fruto delartos ó cam- 
bronera, 


_ ARTIODÁCTILOS “del griego %s=t95. par, y 
Ganho, dedo): m. pl. Zool. Vertebrados que 
constituyen el sexto orden de la clase de los ma- 
mileros. Los caracteres principales que distin- 
guen a este orden son los siguientes: mamiferos 
ungulados con dedos pares, de los que los exte- 
lotes son rn li ntatios y los medios de igual 
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tamaño, descansan en el suelo; la dentadura, por | 


regla general, está completa, pero å veces faltan 
los catinos y los incisivos de la mandibula su- 


perior; los molares presentan en todos los casos ; 


repliegues de esmalte. 

El cuerpo de los artiodictilos varia mucho con 
respecto a su forma, pues tan pronto ésta es pr- 
sada y burda como ligera y esbelta; en las pa- 
tas se nota también estaslilerencia, pues unas ve- 
Ces son cortas y gruesas y otras largas y delga- 
das. Por regla general, las especies de formas 
pesadas estan cubiertas por una piel gruesa y 
fuerte en la que se presentan pelos rígidos, mien- 
tras que las otras especies poseen un pelaje espe- 
so. La columna vertebral presenta un número 
casi constante de vértebras. Las siete cervicales 
estan reunidas algunas veces entre sí por una ca- 
beza articular y una cavidad cotilvidea corres- 
pomliente. En todos los casos, exceptuando las 
especies domésticas, existen 19 vértebras dorso- 
lumbares de las que las 12615 primeras llevan 
costillas. J3] sacro se compone de cuatro á seis 
vértebras; jamás existe clavicula. 

Dividese este orden en dos series ó subórde- 
nes, que son: el delos paquédermos y el de los 
rumiantes, Las especies pertenecientes al primer 
suborden tienen una dentición casi siempre com- 
pleta y nunca carecen de dientes caninos; su 
estómago es siempre de organización simple; los 
huesos metatarsos de los dedos medios núnca es- 
tin reunidos en nn solo hueso largo. Los rumian- 
tes, por el contrario, se distinguen por su estóma- 
go complicado y su dentadura que en el estado 
adulto nunca se halla completa. Los metatarsos 
se hallan en los cuatro miembros reunidos en un 
solo hueso largo; el útero es bicórnco; las glándu- 
las mamarias son inguinales ó se hallan exten- 
didas á lo largo del abdomen. 


ARTIS (Juan): Biog. Jurisconsnlto francés. 
N. en Cahors en 1572; M. el 21 de alnil de 1651. 
Fué profesor de Derecho canónico en el colegio 
de Francia, y sus obras han sido coleccionadas 
por Doujat y publicadas en 1656. 


= ARTIS (GABRIEL DE): Biog. Teólogo pro- 
testante inglés, N. en Milhaud en 1660: M. en 
Londresen 1732. Es autor de varias obras de con- 
troversia, especialmente contra los socinianos, 


ARTISTA: adj. Dicese del que estudia el curso 


de Artes, 


= ARTISTA: com. Persona que ejerce alguna 
Arte Bella. 

«.. procnranio disponer la educación de la 
juventud con tal juicio, que el número de le- 
trados, soldados ARTISTAS y de otros oficios 
sea proporcionado al cuerpo de su estado. 

SAAVEDRA FAJARDo. 
Mas ya desde Ripoll hasta Sahagún 
ARTISTA quiere ser todo cristiano. 
BRETÓN DE LOs HERREROS, 


- ARTISTA: Persona dotada de la virtud, fner- 
za y disposición necesarias para algunas de lus 
Bellas Artes. 

El que tiene corazón de verdadero ARTISTA 
ó poeta se ve con frecuencia embargado ile sune: 
ños y emociones casi celestes, ete. 
"TRUEBA. 

ARTÍSTICAMENTE: adv, m. Con arte, de ma- 
nera artistica, 

... dos llores cuyas hojas se enlazaban y con- 
fundian ARTÍSTICAMENTE, 
FERNÁN CABALLERO. 


ARTÍSTICO, CA: adj. Perteneciente ú relativo 
å las artes, especialmente á las que se denomi- 
nan bellas, 


Tiene la casa limpísima y todo en un orden 
perfecto. Los muebles no son ARTÍSTICOS ni 
elegantes; pero tampoco se advierte en ellos 
hada de pretensioso y de mal gusto, 


VALERA, 


a. Sotileza no era una hermosura en el sen- 
tido arTístICO de la expresión, ete. 
PEREDA. 


ARTISTÓN: m. Zool. Género de crustiteeos ma- 
lacostráceos, del orden de los isópodos, suborden 
de los enisópodos, familia de los cimotoidos, 
subfamilia de los cimotoinos, Este género vs muy 
afine al género Anilocra del que se distingue 
por tener Jas patas del séptimo par rectas y con 
garras muy pequeñas; hembras asimétricas, Se 


} 
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conoce la especie d. Trysibia, propia del Iio de 
la Plata, 

ARTIZADO, DA: adj. ant. Aplicabase á la per- 
sona que sabia algún arte. 


= ARTIZADO: ant. Artilicioso, disimulado, as- 
tuto, cauteloso, doble, 


¡Qué impaciencia tan santa para con la falsa 
doctrina y malos cristianos disimulados y AR- 
TIZaDOS! 

SIGUENZA. 


ARTIZAR: a, ant. ARTIFICIAR. 


Lo con que se nace, obra de Dios es; lo que 
se linge y ARTIZ1, obra será del demonio. 


Fr. Luis DE LEÓN. 


ARTO: Gcog. Lugar en el ayunt. de Orna, p. j. 
de Jaca, prov. de Huesca; 22 casas. 


ARTOCARPÁCEAS (ile artocarpo ): f. pl. Bot. 
Plantas que constituyen una familia. Son árbo- 
les ú arbustos dejugo lechoso: hojas alternassim- 
ples, enteras, con estipulas simples, caducas. Flo- 
res monoicas ò divicas. Las masenlinas con el pe- 
rigonio calicino, tri-o-terrátido. Jistambres en 
igual número que los lúbulos del perigonio. Fila- 
mentoslineares. Anteras biloculares, Mores hem- 
bras con el perigonio tubulaso, tri-ó cuadrilido, 
Ovario libre, unilocular, con un solo óvulo or- 
tutropo, Estilo lateral ò terminal, con estigma 
simple, mulrifido. Fruto carnoso, vario y com- 
puesto, ceñido de un involuero, abayado ó seco, 
ó de perigonios carnosos acrecentados, consti- 
tuido en sincarpio abayado, leno de muchos 
aquenios ó utriculos. Semilla con tegumento 
coriáceo, grueso, sin albumen; el embrión auti- 
tropo y carnosos los cotiledones, y la raicilla, 
corta, nnas veces recta y otras encorvada, 

Las artocarpiiecas vegetan en las regiones tro- 
picales, particularmente en las del muevo conti- 
nente: tienen el jugo lechoso, acre y cáustico o 
al contrario dulce € inofensivo, siendo entonces 
alimenticio y el de algunas presenta bastante 
caucho; muchas de ellas ofrecen en sus semillas, 
cuyos cotiledones abundan en fécula, un ali- 
mento estimado, 

Los principales géneros que comprende esta 
familia son: Artocapus, Brusimum, Antraris, 
Olmedia y Cecropia. 

ARTOCARPEAS: f. pl. Bot. V. ARTOCARPÁ- 
CEAS. 


ARTOCARPO (del gr. 2307. pan, y 22302, 
fruto: m, Lol, Género de plantas de la familia 
de las Artocarpáceas. Son árboles de grades 


Artocarpo, 


hojas alternas, cuyo fruto es mayor que una ca- 
beza de hombre. Sus especies son originarias de 
la India y de las islas de Oceanía. Las principa- 
les son: 

Arlocarpus incisa. — Llamado árbol del pan, 
tiene hojas muy grandes, de un metro de lon- 
gitud por 50 centímetros de ancho, enteras casi 
siempre en su juventud, y entonces redondas, 
más tarde 3-lnbadas y en seguida pinnatilblas, 
con lobulos oblongos, lanceolados, puntiagudos, 
gruesos: àsperas y pubescentes por la cara infe- 
rior; ramos patentes, quebradizos; amentos col- 
gantes; frutos verdosos y muy voluminosos y 
que pesan muchas libras, Este árbol, que crece 
en varias islas de la Oceanía y se cultiva en las 
Antillas y otras provincias de América, puede 
alcanzar 10-13 metros de altura, En su país se 
emplean los frutos para obtener una especie de 
pan muy nutritivo, comiéndose, por ser pareci- 
das á las castañas, cimlas ó tostadas sus se- 
millas, 
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Artorarpus inteqritolía, = Espeete que se en- 
cuentra en la India y que es conocida en las 
Antillas con el nombre vulgar de Jaca; hoja 
enteras; fruto colosal que contiene, lo misino 
que la especie precedente, semillas alimenticias, 


Artea pes odiralissima , conocida con el 
nombre vulgar de Lehi — Tiene este arbol las 
hojas con siete nueve tobulos lanerolados, que 
miran hacía arriba, vellosas por debajo, y con 
pelillos en los nervios del haz. Las Mores son 
disicas: las masetdinas están colocadas en gran 
número en un receptaculo común, largo y co- 
nico. El fruto es una baya compmesta de otras 
muchas, pequeño, globoso, con muelus semillas, 
Es tan oloroso, qme mo solo ile ellos, dice el Pa- 
dre Blanco, es capaz de Henar de olor una casa. 
Parece ser q ue secome cocido. Las semillas se han 
empleado en el ehovolate, asegurámlose que pue- 
de servir de equivalente de la vainilla. 

Artocarpus rima, — Nombre vulgar Rima. Es- 
te árbol es objeto de cultivo en los huertos de 
Manila. Tiene las hojas anchas, semilanceo- 
ladas, hendidas en las orillas, con lobulos lan- 
ecolados que se dirigen hacia arriba, y algo 
ásperas entre ambas caras. Las flores son divi- 
eas, las mascnlinas forman å modo de una espa- 
ta ditida que encierra un receptáculo largo (20 
á 30 centimetros) de tigura de maza; las feme- 
ninas, también en espata, que contiene un re- 
cepticulo semigloboso crizado de puntas obtu- 
sas. Las semillas son pequeñas, como las de la 
manzana. Sólo se distingue esta especie de la 
A. Camansi, en las hojas. Del fruto se hace 
duice, y en algunas islas del mar del Sur, se 
tuesta al fuego y se guarda para ir después co- 
miendo de él. 

Artocarpus ovala, conocida también con el 
nombre drobiny. — Sus caracteres son: flores ino- 
noicas, las masculinas axilares, en amento ó re- 
erptácnlo común globoso, y pedúnculo común 
larguisimo; las femeninas axilares, reunidas 
también en recepticulo común casi globular, 
pedunculo común, más largo y grueso que en la 
intlorescencia masculina; fruto sincarpio, car- 
noso, con muchas nueces globosas, del tamaño 
de mma avellana, colocadas hacia la orilla, eu- 
bicrtas con dos membranas, y un núcleo frágil, 
muchas de cuyas nueces abortan. Hojas de unos 
30 centimetros de largo, alternas, algo acorazo- 
nadas, aovadas oblongas y aguzadas en el ápice, 
ligeramente aserradas y cubiertas de pelo corto 
en las dos caras: peclolos cortisimos, Florece en 
marzo, Es árbol de segundo orden, de madera 
amarillenta pardusca, de textura fina y poros 
poco marcados; rompe en astilla corta. 

Los indigenas emplean bastante esta madera 
para los pilares (harigues) de sus casas, porque 
enterrada es de mucha duración. 

«Lrtocarpus lamellosa, que vulgarmente llaman 
Anoubing caguiosing. — Tiene flores monoicas: las 
masculinas axilares, en receptáculo común glo- 
boso; las femeninas axilares, en un receptáculo 
muy peyueño, sentado, oval y con muchas llores 
pequeñas: sincarpio carnoso, con muchas semi- 
llas rodeadas de piel membranosa como las de 
las diferentes especies del mismo género. Hojas 
de doce centimetros de largo y cinco de ancho, 
alternas, aovadas, alargadas, aguzadas, con los 
bordes revueltos hacia abajo, enteras, coriiceas, 
y lampiñas. Florece en abril. 

Es árbol de segundo orden, à veces bastante 
alto y grueso, de madera dura que emplean los 
indios como la anterior, porque dura muchos 
años debajo de tierra, La corteza se vuelve fàcil- 
mente negra, sin comunicar al agua este color. 

Artocarpus Camansi, Nombres vulgares, Da- 
langinn, Cu mongsi, Pacae. — Es de hojas anchas, 
de 50 centimetros de largo, unilanccoladas, algo 
asperas en entrambas caras y con pelillos en las 
venas, con diez ó más lóbulos lanceolados «ne 
miran haria arriba, Flores masculinas en espata 
monólila hewlida en dos partes que encierran un 
receptáculo común, oval y globoso, erizado de 
pintas cónicas que enbren los gérmenes, Fruto 
compuesto de infinitas semillas rodeadas cada 
nna de ana piel membranosa. Se hace tan gran- 
de ú mås que la cabeza de un hombre; está ro- 
eado de aposentos, y en cada uno se aloja una 
semilla oval. Florece en mayo, Es árbol muy 
grande, Las semillas, del tamaño de bellotas, se 
comen eradas ó cocidas y tienen un sabor agra- 
lable parecido al de las castañas, y así las Ila- 
an algunos. De las flores masculinas se hace 
dulce, 
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ARTOIS: Grog. Aist. Antigua provincia y go- 

| bierno general del N, de Francia 

Estaba comprendida entre la Flandes y el H 

nautal N. y al B, la Alta Picardía al S. y la 
Baja Picardía al O. En los primeros 


iglos de la 
Era Cristiana correspondía al territorio «le los 
Atrebates, derebaleaad, y io parte del de los Mo- 
rinios, Ebdistrito ó ciudad, donde había una pre- 
feetura lética, era uno de los doce en que se divi- 
dia la Bélgica segunda. Conquistuda por los 
francos salios en el siglo y y asignada en 511 
al reino de Soissons, quedó para Prancia etando 
se hizo el tratalo de Verdiún (843), En 863 Car- 
los el Calro hizo de ella, para dote de su hija 
Judith que casó con Balduino Brezo de Hirrro, 
conde de Flandes, un comlado hereditario ue 
en el siglo x era una de las doce pairías de Flan- 
des. En el siglo xt Felipe de Alsacia, conde de 
Flandes, dió el condado de Artoisá su nieta Isa- 
bel «que en 1180 casó con Felipe Augusto, de 
modo que pasó este territorio al dominio real de 
Francia, En 1237 San Luis lo dió en fendo å su 
hermano Roberto, y luego paso å los condes de 
Flandes, å los dnques de Borgoña, y por último 
à Maximiliano de Austria en 1477, con grave 
peligro para Francia, que intentó en varias oca- 
nes recobrar su soberanía, sin consexuirlo; antes 
al contrario, tuvo ¿ue renunciar à ella en los 
tratalos de Cambray, Catena Cambresis y Ver- 
vins. La paz de los Pirineos en 1659 devolvió el 
Artois á la Francia, menos Aire y Saint Omer, 
Carlos V habia instituído en 1530 un Consejo 
provincia? que conservó Francia; Jo constituian 
dos presidentes, dos caballeros de honor, dieci- 
seis consejeros, nn abogado general y un procura- 
dor general. Jnzgaba en última instancia en ma- 
teria criminal, en cuestiones de impuestos y en 
las que surgían entre los nobles; pero sus deci- 
siones en asuntos civiles eran apelables ante el 
'arlamento de Paris. En un principio el Artois 
fué agregado al gobierno de Picardía, en 1765 
constituyó gobierno aparte y en 1791 formó 
easi todo el departamento del Paso de Calais. 

Los condes de Artois han sido: Roberto I, se- 
gundo hijo de Luis VIO, 1237; Roberto II el 
Voble, 1250; Mahaut ó Matilde, hija de Rober- 
to Il y esposa de Otón IV, conde Borgoña, 1302; 
Juana L, hija de Otón, vinda de Felipe V el Lar- 
go, rey de Francia, 1329; Juana TI, casada con- 
Eudón IV duque de Borgoña, 1330; Felipe, nie- 
to de los anteriores, 1347; Margarita, hija de 
Juana 1, tía de Felipe y viuda de Luis 1 de 
Flandes, 1361; Luis, hijo de Margarita, 1382; 
Margarita II, hija de Luis, mujer de Felipe el 
Atrevido, duque de Borgoña, 1384, 

El segundo hermano de Luis XV I, Carlos, llevó 
el titulo de conde de Artois hasta su advenimicn- 
to al trono. 


— ARTOIS (Jacono Vax): Bioy. Pintor paisa- 
jista de la escuela flamenca. N. en Bruselas el 
1613. Se ignora la fecha «le su muerte, pues ann- 
que algunos biógrafos la fijan en el año 1665, se 
conservan actas firmadas por este artista en 1667 
y un cuadro del mismo de 1678, Crécse que Ar- 
tois fué discipulo de J. Wildens, el colaborador 
y an.igo de Rubens, Sus cuadros, cuyos asuntos 
por lo general están tomados de las selvas del 
Brabante, donde el artista tenía una propiedad, 
denotan en su autor una facilidad muchas veces 
excesiva. Colaboró, para los fondos de los paisa- 
jes, en algunas de las grandes composiciones de 
Crayer. Dicese que Jacobo murió pobre después 
de haber disipado una fortuna adquirida con su 
trabajo. Consérvanse muchas de sus obras, pero 
las más notables son las de los Museos de Viena 
y Bruselas, y sobre todo las del Museo de Ma- 
drid. 

ARTOLAS (del vase, errtólac, jammgas): f. pl. 
Aparejo en forma tle dos silletas atadas con una 
cuerda y colocadas cada una à un lado de la ca- 
ballería, y en el cual viajan dos personas. 


ARTOMAÑA: Reog. Lugar en el ayunt, de 
Arrasteria, part. jud. de Amurrio, prov, de Ala- 
va; 31 casas, 

ARTOMIO (Peto): Bioy. Pocta eclesiástico 
polaco. N. en Groziska el 26 de julio de 1552; 
M. en Thorn el 2 de agosto de 1699. Estudió en 
Witemberg y fué uno de los más ardientes dle- 
fensores del protestantismo en Polonia, Obra 
suya son casi tolos los himnos que cantan en la 
actualidad en las iglesias protestantes de Po- 
« lonia. 


| ARTÓN: Geog. Aldea en lafelig. de San Pedro 
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del Villar, ayant. de Zas, p. j. 
prov, de la Coruña: 9 casas. 

ARTOÑO: freo, V. SANTA EULALIA DE Ap- 
TOS IO, 

ARTOS (del pinico atar, cambronerad: m. 
Nombre que se da á varias especies de cardos y 
otras plantas cuyas hojas y tallos tienen espinas, 

S ARTOS: prov, dead. Azrratro DE TENEZ 

Z ARTOS: prov, dnd. CAMBRONI 


de Corcubión, 


= ARTos (Los): feoy, Lugar en la felig, de 
San Andrés de Litares, ayunt. de San Marún 
del Rey Aurelio, p. jo de Labiana, prov. de 
Oviedo; 7 edils. 


ARTOSA LA): Grog, Lugares la feliz. de San 


Salvador de la Montaña, ayunt. de Valdis, p.j. 
de Luarca, prov, de Oviedo; 36 edils, 

ARTOSILLA: (eog, Lugar en el ayunt. de Or- 
doves y Alaves, p ¡de Jaca, prov, de Hnes 
ca; 5 casas. 

ARTOTRAGO: m. ool. Género de crustáceos, 
del grupo de los parásitos, familia de los asco. 
mizontios, Cuerpo ensanehado en forma de es- 
cudo; último artejo del alnlamen largo TS 
aneho: antenas anteriores kirgas, compuestas de 
nueve artejos; pica muy largo: pies de ramas 
rectas y formadas de tres artejos. Se conoce la 


: especie d. orbicularis que vive solwe lus sacos 


oviferos de un Doris, 

ARTRALGIA (del gr., X2020v, articulación, y 
Aros. dolor: f. Pet. Dolor artienlar. Afección 
de las coyunturas caracterizada sobre todo por 
el dolor, con rigidez en mayor ó menor grado, 
y dificultad para los movimientos, pero sin des- 
úrdenes anatómicos exteriormente apreciables. 
Comprendida de este modo, la denominación ar- 
tralgia comprende todos los dolores articulares 
sin distinción de causa ; estos dolores son con 
frecuencia el primer grado de una verdadera ar- 
tritis, pero como en general son pasajeros, fu- 
gaces, y no van acompañados por los signos ex- 
teriores de las inflamaciones, pueden ser descritos 
aparte. 

Las artralgias que suelen presentarse en los 
reumiticos y gotosos, las que se declaran en el cur- 
so de ciertas enfermedades ó en el periodo de ron- 
valecencia, presentan muchas veces la cireuns- 
tancia de desaparecer sin dar lugar al menor 
desorden anatómico apreciable, no obstante la 
violencia del dolor; pero seguramente en estos 
casos ha habido más ne una neuralgia articular, 
han existido probablemente modificaciones en la 
circulación y hasta en Ja textura de la sinovial 
y de las partes fibrosas de la articnlación, y en 
realidad sería inás lógico referir estos fenómenos 
á la artritis. Mejor merece el nombre de artral- 
gia una afección dolorosa de las articulaciones 
con persistentes contracturas de los músculos, 
frecuente en las mujeres histéricas; pero aun 
en este caso es indudable la existencia de una 
lesión anatómica articular. Deben mencionarse 
también las artralgias de los saturninos. En 
suma, la palabra artralgia sólo debiera aplicarse 
å la neuralgia de las articulaciones, pero, por el 
uso, su significación se extiende á muchos dolo- 
res articulares sintomáticos, Las palabras co- 
xalgia, escapulalgia, que debieran expresar la 
mismo que neuralgia de la articulación coxo- 
femoral y neuralgia de la articulación escápulo- 
humeral, significan por la fuerza del uso tumor 
blanco ó artritis tuberculosa de estas coyun- 
turas, 

El tratamiento de las artralgias puras no di- 
fiere del de las neuralgias en general. Las inyec- 
ciones hipodérmicas de las sales mórticas aven- 
tajan en eficacia á todos los medios; las artralgias 
sintomáticas ó mejor dicho los dolores artienla- 
res sintomiticos se moderan ó desaparecen con 
tres órdenes de melios terapénticos:; los calman- 
tes, los revulsivos y la inmovilidad absoluta de 
la articulación. 

ARTRÁLGICO, CA (de artralgia ): adj. Patol, 
Concerniente o relativo á la artralgia. 

ARTREA: frog, Parroquia de los condados de 
Tyrone y Londonderry : Irlanda), junto al lago 
Neagh. 10300 habits, Telares, 

ARTRECTASIA (del gr. 2:17. articulación, y 
3212535, dilatación): f, Pat. Dilatación articular. 
También se dice ertratasis. 

ARTRÍTICO, CA “de artritis): adj. Med. Can- 

cerniente À la artritis, ó á las enfermedades que 
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atacan á los tejidos de las articulaciones, como 
el reuma articular, la gota, etc. 


ARTRITIDE (de artritis): E. Pat. Dermatosis 
de indole artritica. Los autores griegos llamaban 
artricides å numerosos afectos articulares y es- 
pecialmente a los dependientes del reumatismo 
y la gota, En nuestros dias, los médicos que ad- 
miten la enfermedad constitucional Jamada ar- 
tritismo, denominan artritides å sus manifes- 
taciones cutáneas, å la manera que se Haman 
sifílides las manifestaciones cutáneas de la sili- 
lis, escrofílides las de la escrófula, herpétides 
las del herpetismo., _ 

Bazin, el campeon del artritismo, ha dado dos 
clasificaciones de las artrítides, una basada casi 
exclusivamente en los caracteres objetivos de 
ellas, y la segunda sobre el orden sucesivo de su 
aparición en la evolución de la enfermedad cons- 
titucional. Según este principio divide las artri- 
tides en tres grandes secciones, 

1.* Artritides primitivas; pseudo-erantamáti- 
cas, estacionales, sebayudeas, quecomprende: a, las 
crtritides primitivas eritemalosas, eritema nudo- 
so, eritema pápulo-tuberenloso, urticaria, piti- 
riasis rubra aguda; v b, las artritides primitivas 
vesieulosas, herpes circinado, hidroa vesiculoso. 

2. Artritides secundarias, comunes, cireunseri- 
tas, intermediarias: eczema seco, circunscrito, 
hidroa vaciniforme, artritides vesico-escamosas; 
pitiriasis y psoriasis, artritides escamosas; acné 
pilaris, mentagra, artritides _Pustulosas ; acué 
rosado, intertrigo, que participan del eritema y 
de la pústula; prúrigo, liquen, hidrosadhenitis 
exulcerativa de la palma de la mano, papulosas 
las dos primeras y la última correspondiente á 
los tumores Henionosos. 

3,2 Artritides tardías, malignas, irregulares 
generalizadas, pseudo-dartros, evidosis simplex, 
cuidosis tuberosa, afecciones eritematosas, ecze- 
ma nummular, eczema fuente, vesiculosas; hi- 
droa ampuloso, pentigo cronico, Slictenoides; 
erupción foruncular sucesiva, cctimas temo- 
nosas. 

Según Bazin y los que le siguen, las arteitides 
tienen caracteres generales que las separan de 
las restantes dermatosis y particularmente de las 
herpútides. He aquí los mis importantes de es- 
tos caracteres: sus sijos prellilectos son la cara, 
las manos, las regiones pilosas, las partes geni- 
tales; su forma es frecuentemente nummular 
como la apellida Bazin; la disposición de las 
erupetones tiene de particular que los grupos de 
que se componen están separados por Intervalos 
de piel sana y no tienen tendencia á reunirse, 
inversamente & lo que ocurre en las herpétides; 
además son asimétricas; la coloración es rojo-vi- 
nosa, como de frambuesa; los productos segrega. 
dos menos alnudantes que en las afecciones co- 
spondientes herputicas ó escrofinlosas ; las 
jones primitivas son múltiples; la recidiva es 
frecuente; es raro el prurito franco y habitual la 
sensación de picoteo, de cocción y de pinchazo, 

Ayudan al diagnóstico general de las artríti- 
des los antecedentes del sujeto que manifiesta 
una predisposición artritica, la coexistencia de 
alecciones reumáticas ó gotosas, y los resultados 
de la medicación alcalina; ademas no son conta- 
giosas y las variaciones atmosféricas tienen una 
influencia notoria en su aparición, 

El tratamiento de las artritidos es general y 
local. Bazin considera los alcalinos y el tipo de 
ellos, el bicarbonato de sosa, como especílico de 
cstasdermatosis ¡loadarinistra frecuentemente en 
forma de jarabe (jarabe de saponaria 300 gramos, 
bivarbonato de sosa de 6 à 10 gramos). Considera 
como sucedaneos de los alcalinos á los antimo- 
njales y å la tintura de cóleltico, El tratamiento 
local depende del caracter particular de las erup- 
ciones, inflamatorio, hipertrófico, ete. 


ARTRITIS (de 2202. articulación, y la ter. 
minación ¿fis que indica inflamación): f. Pet, 
Dullamación artienlar, Las artientaciones no se 
inflaman en masa: la membrana sinovial, que es 
uno de dos elementos del cuerpo humano más 
Sujetos a responder à las cansas de la irritación, 
y las extremidades articulares de los huesos que 
por sus funejones me ieas están expuestos á 
los traumatismos más diversos, por su modo de 
desarrollo i munerosos procesos neaplásicos y 
Por su estructura y acaso por la función de su 
medula å las influencias « ásicas, son el punto 
de partida de las legmasías de las articulaciones 
Ue se propagan después á los demás elementos 
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de la articulación y especialmente al tejido con- 
jnntivo peri-articular. 

Las cansas de las artritis son las generales de 
inflamariones: las violencias mecánicas (artritis 
traumatica), los enfriamientos artritis è Jriyo- 
re), los estados constitucionales artritis renmá: 
tica, gotosa), las infecciones artritis tuberenlosa, 
tumor blanco), y ciertas enfermedades nerviosas 
como la ataxia locometriz y el histerismo (artri- 
tis Y mejor artropatias neuropatjeas,. Hay algu- 
nas artritis ligadas á otros procesos morbosos que 
parecen la extensión de la enfermedad primera, 
más bien que resultado de una metastasis como 
las artritis blenorragica y la ¡urerperal, y otras 
de etiología desconocida, como la artritis defor- 
mante. 

Prescindiendo de aquellas artritis consecuti- 
vas å las lesiones de las partes articulares de los 
huesos, y que en realidad son vn general formas 
anatómicas de la artritis tulierenlosa ó tumor 
blanca, y de las artritis consecutivas à heridas 
que se estudiarán en las heridas de las articula- 
ciones, el estudio de las artritis queda reducido 
al de las intlamaciones de la membrana sinovial 
y á las consecuencias, para la artienlación, de es- 
tas inflamaciones, de suerte que en este articulo 
sólo vamos & estadiar las distintas formas de 
SINOVILIS, 

Sinovilis simple, también Hamada sinovitis 
serosa, — Reconoce generalmente por eausa un 
traumatismo poco intenso, un exceso de fatiga, 
exposición al frio ó à la humedad, y estas 
causas tienen acción más elicaz olwando sobre 
organismos debilitados ó predispuestos por cier- 
tos estados generales como el reumatismo y la 
tuberculosis, 

Los cuatro sintomas cardinales de la inflama- 
ción, rubieundez, calor, dolor y tumefacción, se 
encuentran en la sinovitis; la rubieundez puede 
noalecanzar d la piel en los casos poco intensos; 
la elevación local de la temperatura no falta en 
ningún caso y la diferencia respecto ide la articula- 
ción sana suele alcanzar un grado; el dolor no 
suele ser intenso mientras cl miemlwo permane- 
ce inmovil, pero los movimientos activos Ó co- 
municados son muy dolorosos y en los casos «le 
agudeza intensa jusoportables: la tumefacción 
es intra-articular, debida á la hiperserreción de 
la serosa que está distendida por el líquido se- 
gregado; las depresiones y relieves que dan su 
forma anatómica å la región. desaparceen en 
parte por la presión excóntrica del derrame. 
Esta tumefacción es lluctuante y fácilmente per- 
ceptible si la articulación es superficial. 

La sinovitis simple produce sintomas genera- 
les ligeros; la fiebre declina rápidamente y su 
elevación y su persistencia indican una sinovi- 
tis supurativa ó remmática. 

El exudado de la sinovitis simple es de ordi- 
nario seroso: si depende la sinovitis de una ac- 
ción traumática muy intensa, el exudado puede 
mezclarse con sangre y hasta formado en gran 
parte por sangre cuya librina se coagula frecurn- 
temente y llota en la cavidad articular ó se ile- 
posita sobre sus paredes; en otros casos el exu- 
dado es opalino, lechoso y hasta cremoso, no 
diferenciándose en nada del pms, pero se trata 
de pus formado cn la superficie, resultante de 
una secreción exagerada mås bien que de la se- 
gregación inflamatoria de los tejidos. Barwell 
llama á esta variedad sinovitis purrlenta en opo- 
sición á la sinovitis supuraliva, mucho más gra- 
ve, puesto que procede del espesor de los tejidos 
sinoviales y peri-sinoviales y hasta de los huesos 
con disgregación de los tejidos. Es rara, pero po- 
sible, la transformación de la sinovitis purulenta 
en sinovitis supurativa. 

Los capilares superficiales de la sinovial infla- 
mada presentan los fenómenos de dilatación y 
éxtasis esenciales del proceso logístico. La proli- 
feración celular aumenta el espesor superticial de 
la sinovial; en algunos puntos se desprenden las 
masas cclnlares proliferantes dejando al desen- 
bierto la membrana fundamental. Los cartilagos 
pierden su transparencia azulada y presentan un 
color hlanco lechoso, debido no tante a la inmi- 
gración de los leucocitos como ¿la irritación y 
proliferación de las células cartilaginosas, 

Esde regla que al Hegar a este punto la infla- 
mación decline y las lesiones retrocedan; el li- 
quido derranculo se reabsorbe más ò menos len- 
tamente y los elementos celulares experimentan 
la degeneración grasosa, se desayregan y son 
tambien reabgprlndos. Ya hemos dicho qhe es 
excepcional la invasión de las partes profundas 
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por el proceso intlamatorio de la sinovitis simple 
y su transformación en supurativa, 

La sinovitis simple, como por regla general 
todas las inflamaciones, da lugar å curiosos fenó- 
unos neuromusculares que consisten primero 
simplemente en una exageración de la tonicidad 
delos músculos que mueven la articulación, sobre 
todo de los llexores, de donde resulta la tenden- 
cia constante del miembro Å doblarse cada vez 
mis durante e) proveso inflamatorio; el enfermo 
experimenta dolor profundo y como un calambre 
muy penoso siempre que intenta la extensión 
del miembro afecto, El aumento de la tonicidad 
muscular lega gradualmente hasta la verdade- 
ra contractura, y si la enfermedad persiste se 
produce un acortamiento definitivo de los mús- 
culos que quedan convertidos casi completamen- 
te en masas fibrosas acortadas, De la hiperten- 
sión muscular resulta la flexión (codo, rodilla) 
cada vez más acentuada del miembro y la presión 
de los cartílagos articulares uno contra otro lo 
que contribuye su uleeración. Por encima de la 
articulación todos los músculos se atrolian, los 
llexores sufren la degeneración fibrosa y los ex- 
tensores la grasienta, Erroncamente se ha su- 
puesto que la tendencia á la flexión era instinti- 
va en los enfermos porque así aumentaha la 
capacidad articular y disminuia la tensión intra- 
articular y por lo tanto el dolor; pero este modo 
de ver es inexacto en todas sus partes y el au- 
mento de la tonicidad muscular, en sus diversos 
grados, debe considerarse como una acción ner- 
viosa refleja dependiente de la irritación de los 
elementos sensibles de la serosa articular. 

Puede ser ítil comenzar el tratamiento de la 
sinovitis simple porla administración de un pur- 
gante suave; también son útiles las hebidas di- 
luentes y diuréticas, Contra el dolor, que por sí 
constituye un irritante directo, deben preserihiy- 
se los opialos y preferentemente las inyecciones 
hipodérmicas de cloruro mórlico, El tratamien- 
to local consiste en gran parte en el reposo, para 
lo cual debe inmovilizarse sobre un apoyo rígido 
y en la posición de la extensión, aun cuando 
para lograrlo sca necesario recurrirá la aneste- 
sia. En las enfermedades articulares sólo cuando 
se busca ó se teme la anquilosis se iumovilizan 
las articulaciones en aquellas actitudes que serán 
más útiles si la ampuilosis sobreviene. Para la 
inmovilización artienlar deben preferirse los apa- 
ratos amovibles porque permiten la aplicación 
de otros medios locales, 

La sustracción local de sangre mediante san- 
guijuelas vu ventosas sólo está justificiuda en in- 
flanaciones extensas y en sujetos estínicos. La 
evacuación del contenido articular produce re- 
sultados rápidos; debe procederse antisóptica- 
mente y evitando la entrada del aire mediante 
la compresión elástica. La tracción ó extensión 
lorzada del miembro, que agranda la cavidad 
articular, puede ser también util. De la aplica- 
cion conténe del frío ó del calor (hielo, agua 
Iria, agua caliente, cataplasmas calientes) puede 
obtenerse la moderación de los fenómenos intla- 
matorivs. Los revulsivos son útiles cuando la in- 
tlamacion tiende á hacerse crónica, 

En los individuos gotosos, reumáticos y ces- 
vrofulosos la sinovitis simple suele no resolverse y 
pasar al estado subagudo ò crónico que se pro- 
longa mucho tiempo y que requiere el trata- 
miento propio de las artritis caracteristicas de 
aquellos estados constitucionales, 

Sinorilis seca, — Se Mama así porque el exu- 
dado no forma derrame, sino un depósito plás- 
tico sobre la membrana sinovial en el espesor de 
ella y también en los tejidos peri-articulares. El 
depúsito plistico se debe å la coagulación de la 
fibrina. 

Rara vez afecta á otra articulación que la ro- 
qilla y se observa ordinariamente en personas 
de temperamento reumático; su etiología es muy 
oscura. 

Descuella entre los sintomas el dolor; al prin- 
cipio no es considerable, como tampoco la tume- 
facción fluctuante; després de algunos dias el do- 
lor se hace muy intenso y se recrudese en forma 
de violentas crisis, cont unlo esta intensidad 
con la tumefacción escasa sin rubieundez ni 
apariencias de derrame en la cavidad articular. 
La articulación, más que globulosa, ofrece un as- 
pecto angnloso ú cuadrado. La palpación apre- 
cia una dureza elástica análoga A la del cuero y 
no la blandura Huctuante de las artritis comu- 
nes, y determina dolores insoportables. 

Los sintomas generales no son proporcionados 
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å la intensidad del dolor; la fiebre es escasa, la 
lengua permanece limpia, no hay sed exagerada, 
el apetito se conserva en general; la piel, ordi- 
narlamente seca, es asiento algunas veces de 
transpiraciones ¡wofusas de olor acido; las orinas 
están muy encendidas, pero los sedimentos úri- 
eos puros son excepcionales. , 

En general, esta afección despnés de largos 
sufrimientos termina por resolucion; en algunos 
vasos el depósito fibrinoso se reabsorbe tipida- 
mente, y solo queda como vestigio del mal algu- 
na rigidez; con mucha mayor frecuencia la rigi- 
dez articular es considerable; masaun no es raro 
que se produzca rápidamente una anquilosis ver- 
dadera. 

En un caso de Barwell la articulación se osi- 
ficó completamente en veintidos «las, La artri- 
tis seca se convierte en algunos casos en artritis 
supurativa séptica, revelandose la transforma- 
ción por un cambio en la intensidad y tipo de 
la fiebre y la producción de un derrame purulen- 
to agudo, 

El tratamiento consiste en la administración 
de los opiados, especialmente la morfina por la 
vía hipodérmica para moderar el dolor; y la de 
los diaforéticos, diuréticos y alcalinos que pare- 
cen moderar el proceso plástico. La alimentación 
debe ser reparadora, pero no excitante. 

Se ha recurrido con ventaja á los baños de va- 
por, Localmente pueden usarse cataplasmas lau- 
lanizadas ó fomentos de agna muy caliente; el 
frio y los revnlsivos son inútiles, si no peligrosos. 
Al principio debe imuovilizarse la articulación; 
pero cuando el dolor empieza á calmarse convie- 
ne vigilarla para prevenir la anquilosis, lo que se 
logra imprimiendo metódicamente á la articula» 
ción movimientos pasivos; el amasaje es útil pa- 
ra el mismo objeto. 

Sinovitis supurativa. — Constituida por la in- 
flamación de la sinovial con formación de pns no 
sólo en la superficie de esta membrana sino en 
la profundidad de su tejido y hasta en el espe- 
sor de los tejidos peri-articulares. 

La primera lesión apreciable es la rubicun- 
dez de la serosa articular; su superficie, que es 
asiento de una abundante secreción purulenta, se 
hace desigual por la presencia de pequeñas ve- 
Mosidades que recuerdan el aspecto del tercio- 
pelo común. La parte espesa del pns, rica en 
tibrina y frecuentemente teñida de sangre, se ad- 
hiere á la membrana, mientras que la parte más 
líquida se acumula en la cavidad articular. La 
sinovial se hace cada vez más vellosa y las fran- 
¡ns sinoviales se hipertrofian y ramifican. Los 
tejidos peri-articulares participan intensamente 
de la inflamación; se hiperplasian, induran y ti- 
nalmente se disgregan en pus por islotes ó focos. 
Los mismos huesos y hasta los cartilagos de in- 
erustación se inflaman. A este trabajo de reblan- 
decimiento y disgregación sigue otro (ó mejor, se 
entremezela con el) de condensación ó indluración 
y de degeneración grasienta, Si la destrucción 
de los tejidos por la supuración no ha sido con- 
siderable, la reabsorción de los cxudados y la ci- 
catrización de las pérdidas de sustancia pueden 
dar lugar á un restablecimiento bastante coni- 
pleto de la articulación, pero más frecuentemen- 
te el proceso inllamatorio deja tras si una angui- 
losis, más ó menos graduada, verdadera ó falsa, 
Hay que mencionar también en la historia ana- 
tómica de esta sinovitis los abscesos peri-articn- 
lares que pueden abrirse al exterior, y dejar que 
el aire penetre en la cavidad. La inflamación 
ósea puede alcanzar el canal medular y la médu- 
la. La puoemia, la septicemia y la degeneración 
amilvidea no son raras en la sinovitis supu- 
ratlva. 

Después de nn traumatismo, de un enfria- 
miento ú sin cansa conocida revélase la sinovitis 
supurativa por un dolor muy agudo en una ar- 
ticulación, calofrios, sensación de malestar y 
abatimiento v fiebre alta; å estos síntomas acom- 
paña ó sigue inmediatamente la tunefacción arti- 
cular, que difiere de la propia le la sinovitis 
simple en que por la infiltración peri-articular 
las partes blandas están también tumecfactas pas- 
tosas hasta el punto de conservar en algunos 
casos la huella del dedo que las ha comprimido. 

Del segnnio al quinto día se manifiesta la 
exageración de la tonicidad muscular, la flexión 
articular y los espasmos erúnicos dolorosos que 
ya mencionamos a propósito de la sinovitis sim- 
ple. La flexión puede graduarse tanto que de- 
termine una subluxación. La atrofia del miem- 
bro por encima de la articulación es muy rápida. 
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Al cabo de algunos días la fiebre, que cra ele- 
vada pero uniforme, se hace irregular, la lengua 
se pone saburrosa, y el pulso, fuerte y tenso al 
principio, se torna pequeño y débil. Desde este 
momento los sintomas locales y generales son los 
que corresponden å un absceso articular, abierto ó 
ný, según la tendencia de la snpuración å invadir 
las partes exteriores. Sila enfermedad no tiende 
å la curación, la disgregación de todos los cle- 
mentos articulares se acentúa, la exploración 
permite apreciar el roce de un hueso con utro 
por la destrucción de los eartilagos; pequeños 
fragmentos alterados de éstos y de los huesos 
salen con el pus por los trayectos fistulosos; la 
tiebre se hace éctica;sobrevienen las infecciones 
purulenta y séptica y la degeneración amilóldea 
del higado, de los riñones,ete., ó bien una forma 
rápida de tuberculosis, y el enfermo, ora por al- 
guno de estos procesos Ó por el agotamiento or- 
gánico, sucumbe, 

Cuando la alveción tiende å mejorar, el dolor 
se modera, la ficbre se rebaja y se hace mis 
igual, los sudores cesan, el pus disminuye, los 
trayectos fistulosos cicatrizan poco á poco, y 
progresivamente desaparecen todos los fenóme- 
nos locales y generales. Siempre queda rigidez 
articular si no anquilosis en algún grado ó forma, 
y ua disminución positiva del volumen de las 
extremidades óseas articulares, 

Si la sinovitis supurativa es consecutiva á una 
herida, el tratamiento es el mismo que en los 
casos ordinarios; pero antes que la sinovitis se 
desarrolle y con objeto de prevenirla, dehen la- 
varse y hasta inyectarse las heridas penetrantes 
de las articulaciones con una solución tibia de 
ácido fénico al 3 ó al 4 pZ, ó con el glicerolato 
bórico (al 3 p%). Debe desembarazarse la herida 
y la articulación de toda suciedad ó cuerpo ex- 
traño, mantenerse el miembro en inmovilidad 
absoluta y recubrir la articulación de gasa ó de 
algodón empapados en la solución fenicada ó en 
el glicerolato bórico. 

Declarada la sinovitis, se preseribe un purgan- 
te colagogo enérgico y una fuerte dosis de sul- 
fato de quinina seguida de dosis menores a pe- 
queños intervalos, ý bien la tintura de ucónito, 
tres gotas cala «dos horas; se combate cl dolor 
con las inyecciones hipodérnicas de cloruro mór- 
fico. La indicación mås importante del trata- 
miento local es inmovilizar el miembro en una 
Luena posición mediante un aparato apropiado 
que permita reconocer y actuar sobre la articu- 
lación siempre que sea necesario. 1 proceso lo- 
cal puede moderarse al principio de la enferme- 
dad con aplicaciones constantes de hielo. Si la 
articulación está muy tensa por el derrame, los 
dolores son violentos y la fiebre muy alta, no 
debe vacilarse en abriv la articulación por inci- 
siones lastante extensas para evitar toda acu- 
mulación de pus en su cavidad, lo que debe prac- 
ticarse siguiendo los preceptos abtisópticos de 
Lyster ó bien más sencillamente practicando la- 
vados € irrigaciones minuciosas y repetidas de la 
cavidad purnlenta con el ácido fénico en solución 
acuosa al 3 p% ó con el ácido bórico disuelto en 
glicerina al 5 pZ; el desagiie debe, pues, ser per- 
fecto y la inmovilidad de la artienlación absoluta, 

Asi se continúa el tratamiento de la sinovitis 


como si fuera un absceso común, Las lesiones |! 


úseas, las infecciones y degeneraciones consecu- 
tivas y la tendencia invasora de la supuración, 
pueden exigir la resección ó la amputación. La 
rigidez consecutiva d la sinovitis supurativa cu- 
rada, se corrige practicando movimientos pasi- 
vos, y las anquilosis por sus medios propios. 
Sinovitis Cutereulosa. — V. TUMOR BLANCO. 
Artritis deformante. Es propia de las eda- 
des avanzadas y más frecuente cn el sexo mas- 
culino y en las clases pobres; no está demostrada 
su constante dependencia de reumatismo. Puede 
ser poliarticular, pero suele limitarse á la arti- 
culación de la cadera, y la enfermedad toma en- 
tonces el nombre de morbus cora senilis, Los 
tejidos peri-sinoviales se inflaman y espesan, y 
más tarle se induran y hasta se osifican; la si- 


novial experimenta iguales cambios faltando ; 


completamente todo derrame; los cartílagos pre- 
sentan las alteraciones más variadas, hipertrofia, 
atrofia, osilicación, fibrilación y degeneración 
grasosa; y los huesos sufren también alteracio- 
ues de estructura y de forma reducidas por una 
combinación de la hipertrofia y de la atrofia que 
determinan la condensación ó la rarefaceión y el 
aumento y la disminución irregulares de los 
huesos, de suerte que al mismo fempo que en 
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1 nos puntos los huesos se desgastan y rarefac. 
tan, en otros se coudeusan y se produuen osteo- 
litos y estalactitas óseas. Barwell cree que la 
atección es de origen óseo, Cuando la enfermedad 
reconoce una casa ocasional precisa (enfria. 
miento, traumatismo, crisis reumutica), los sin- 
tomas son manifiestos y el principio bien mar- 
cado. Hay dolor y rigidez en una ó varias arti- 
culaciones, la orina está cargada de sales, la piel 
seca, pero el principio puede ser muy oscuro: la 
articulación afecta, rigida por la mañana y algo 
dolorosa, recobra 4 las povas horas sus carácteres 
normales; después de un reposo prolongado los 
movimientos son algo mas dificiles y dolorosos, 
Poco á poco van caracterizimlose los sintomas 
principales, que son: la deformación, que se tra» 
duce por un abultamiento irregular de las ex- 
tremidudes seas articulares que produce desvia- 
ciones articulares y posiciones viciosas; la seque- 
dad de la articulación, que se manifiesta por la 
rigidez y por la aspereza de los movimientos: y 
los chasquidos que se producen al hacerlos y que, 
por ejemplo, en la artritis termporo-maxilar mo- 
lestan considerablemente al enfermo durante la 
maxticación. Los tejidos periarticnlares pueden 
estar secc3 ó pastosos, y bajo la piel se notan las 
salientes óseas anormales, Hay atrofia museu- 
lar. La anquilosis es sumamente rara. La evolu- 
ción de la artritis delormante es eseucialimente 
cronica. 

El tratamiento es impotente para detener el 
curso de esta enfermedad, si no es en el princi- 
pio, en que su existencia es dudosa. Garrod 
aconseja los tónicos y los reconstituventes, 
Brandis el salicilato de sosa; Charcot ha obteni- 
do algún alivio con la tintura amoniacal de 
guayaco; los baños calientes y los de vapor dan 
resultados desfavorables; Ualdmann recomienda 
los baños sulfurosos. Son útiles los movimientos 
pasivos de las articulaciones. 

La sinovilis por reubsorción de productos mor- 
dosos, como las que siguen ó acompañan á las 
heridas ó al parto (sinovitis puerperal J, o la ble- 
norragia (artritis blenorráyica ), al embarazo y 
á los trastornos menstenales, y á los exautemas 
y disenteria, ete., serán mencionadas en los ar- 
ticulos correspomlientes å las enfermedades de 
que dependen. 

Sinveilis reumática. - V. REUMATISMO. 

Sinovitis yotosa, — Y. GUTA. 

Artritis por osteitis, — V. OSTEITIS ARTICU- 
LAR. 

Artritis sifilitica. - V. SiriLts. 

ARTRITISMO (de artritis): m. Pat. Con el 
nombre de artritis designaban los antiguos el 
reumatismo y la gota ú la vez, pues los confun- 
dian en una descripción conún. Celio Aureliano 
dice que «algunos médicos hacen de Ja enferme- 
dad artritica un género y de la podagra una es- 
pecic»; pero se apresura à añadir que «estos 
nombres indican sólo una localización distinta 
de la misma enfermedad». 

Es curioso notar el contraste entre lo sumario 
de las indicaciones que la antigüedad nos ha le- 
gado respecto del reumatismo y las dleseripcio- 
nes minnciosas que quedan de la gota, habiendo 
«dado motivo á pensar si el reumatismo no seria 
tan frecuente en la antigüedad como lo es en 
muestros días, opinión ya emitida por Sydenham. 
La palabra reumatismo era usaua por los auto- 
res griegos y latinos, pero generalmente para de- 
signar toda especie de fluxión humoral. Baillon 
describió el primero una enfermedad que eviden- 
temente corresponde al reumatismo articular 
agudo, y, distinguióndola de la artritis, la deno- 
minó reumatismo; desde entonces reumatismo y 
gota fueron considerados como distintos | or la 
mayoría de los médicos, y el término artritis 
cayó en desuso. Algunos autores y sobre todo 
Bazin lo hau resucitado, definiendo la artritis ó 
artritismo como una enfermedad constitucional, 
no contagiosa, caracterizada por la tendencia á 
la formación de un producto morhoso, el tofus, y 
por afecciones diversas de la piel del aparato lo- 
comotor y de la» visecras, que generalmente 
terminan por resolnción. 

Bazin, como Chomel, Requin, Le Grisolle y 
otros clinicos contemporineos, vuelve á la anti- 
gua doctrina de la identidad entre el reumatismo 
vla gota, Pidoux considera estas dos enfermerda- 
des, si no idénticas, por lo menos congéneres, 
nacidas en el mismo terreno y con caracteres 
fundamentales comunes, como dos ramas de un 
mismo tronco. Este tronco común es el artritis- 
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mo, la artritis de los antiguos resncitada por 
Bain la actnalidad se consideran las distintas 
manifestaciones sintomiiticas do la gota y del 
reumatismo conto resultado de una desviación 
anormal) del proceso nutritivo y muy probable- 
mente de la evolución incompleta del proceso de 
oxidación de las sustancias albumingideas, Según 
estas ideas, no son sólo el reumatismo y la gota 
las enfermedades que revelan la lesión química 
de la nutrición, sino también la obesidad, la dia- 
betes sacarina, la albuminuria, ete., ete, V. los 
artículos correspondientes al RerMatismo, Go- 
“ra, DIABETES, OBESIDAD, ALBUMINURIA, €tc., 
etcutera. 

ARTROCACE (del gr. Zolizov, articulación, y 
zxx65, malo): m. Pat. Enfermedad articular, 
grave. El nombre artrocace se aplica más usual- 
mente å las artritis tuberculosas, Rust admite 
tantas especies de artrocace como articula- 
ciones. 

ARTROCACOLOGÍA (del gr. ¿p0por, articula- 
ción, zaxós, malo, y hoyos, tratado): f. Pat, Ti- 
tulo de un tratado de los tumores blancos y de 
otras enfermedades articulares, publicado por 
Rust en 1817. 


ARTROCELE (del gr. «gbpov, articulación, y 
zx, tumor): m. Pat, Tumor articular; tumor 
blanco. 


ARTROCLEMA: m. Palcont, Género de brio- 
zoarios fósiles, ciclostomátidos, inarticulados, de 
la familia de los ptilodistiónidos, Se halla en el 
terreno silúrico, 

ARTROCNEMA (del gr. 3020y, articulación, 
y xv, rayo de rueda, pina): m. Bot. Género 
de plantas de la familia de las Quenopodiáiceas, de 
llores hermafroditas sin escamas; cáliz ventri- 
coso, casi triangular ó algo cuadrangular, trun- 
cado en el ápice ú 3-4-5 dentado, jamás apendi- 
culado: estambres 1-2 insertos en el receptáculo 
con filamentos cortos y anteras aovadas; estilos 
dos, aleznalos; fruto utriculo, comprimido, en- 
vuelto por el cáliz; pericarpio membranoso, li- 
bre, Las especies dle este grupo son arbustos, ar- 
bustillos ó hierbas indígenas de las regiones 
marítimas y de los lagos de ambos mundos. Ra- 
mos articulados, hojas nulas, y flores muy pe- 
queas, con frecuencia estériles ó masculinas 
las laterales, 

Solo presenta una especie, el Artrocnemaum 
Jrueticosum, conocido con los nombres vulgares 
de Sosa alacranera, Salicor duro, Almajo salulo; 
es de tallo frutescente erguido, no articulado; 
ramos herbáceos, opuestos ó alternos, ascenden- 
tes; sus artículos cortos, cilímdricos, comprimi- 
dos en el ápice y bifidos. Se encuentra en Euro- 
pa en el Norte de Africa y en el Senegal. 

Sns cenizas se utilizan para la obtención de 
barrilla, al igual de otras varias especies de este 
grupo. 

ARTRODIA (del gr. ¿obony. articulación): f. 
Anut. La forma más simple de articulación, en 
la cual las superficies articulares son planas 
ó casi planas, inerustadas de cartílago y reuni- 
das por una cápsula periférica que sólo permite 
un movimiento de desliz. Ejemplo: varias arti- 
culaciones del carpo, 


, ARTRODINIA (del gr. Go0oov, articulación, y 
Saour, dolor); f. Pat, Dolor articular sin sinto- 
mas inllamatorios. 

ARTROGASTRO (del gr. %2020v, articulación, 
Y ya3352, ya37205, vientre): m. Zool. Con este 
nombre se ha designado por algunos naturalis- 
tas un orden perteneciente á la clase de los 
aracnotleos y que comprendía á los solifugos, 
escorpiónidos, pedipalpos y falingidos. Cada 
uno de estos cuatro grupos, que según muchos 
naturalistas constituían una familia, según la 
moderna clasilicación constituyen un “orden 
completamente independiente de los demás, 


ARTROGRAFÍA (del gr. 2207. articulación, y 
vaz. describir): f. Descripción de las articu- 
laciones.. 

. ARTROGRIPOSIS (del gr. ZoNsoy. articula- 
Clon, y vorno. encorvado): f. Pat, Flexión ar- 
ticular permanente, 

. „ARTROLITO (del gr. 42000, articulación, y 
¿ius piedra): m. Pat. Conereción o cálculo en 
el interior de una articulación, 
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ARTROLOGÍA (del gr. á¿s8gow, articulación, y 
hoyos. tratado): f. Anat. Tratado de las articu- 
laciones. 


ARTROPATÍA (del gr. dp0gov, articulación, y 
zálos, enfermedad): f. Nombre genérico de to- 
da afección articular; según su naturaleza se 
apellidan las artropatías tuberculosas, sililiti- 
cas, histéricas, ete. 


ARTROPLÁSTICA (del gr, Zg0gzov, articula- 
ción, y zhassuv, formar): f. Cirug. Nombre 
dado en 1827 por Rhea Barton á la producción 
de articulaciones accidentales ó falsas articula- 
ciones para remediar los efectos de las anqui- 
losis. 

ARTRÓPODOS (del gr. ¿2050v, artienlación, y 
zous =o%d;, pie): m. pl. Zool. Animales que 
constituyen la quinta rama de las nueve en que 
se divide el reino animal. Son animales de si- 
metría bilateral; su cuerpo se halla formado por 
anillos heterónomos; sus órganos de locomoción 
están articulados; poseen un cerebro y una ca- 
dena ganglionaria ventral. El desarrollo del 
embrión comienza la mayor parte de las veces 
por la formación de una banda primitiva ventral. 

Entre los caracteres que distinguen á los ar- 
trópodos de los animales que siendo más inferio- 
res se les aproximan más (gusanos superiores), 
el más importante y que parece ser la marca 
fundamental de una organización más elevada, 
es la presencia de apéndices articulados pares, 
destinados á la locomoción. Estos apéndices se 
hallan colocados siempre en la cara ventral del 
cuerpo y pueden hallarse á razón de un par por 
cada, anillo de los que forman el cuerpo. Así 
como en los anélidos la locomoción se verifica 
por medio de movimientos ondulatorios del 
cuerpo, en los artrópodos esta función se locali- 
za en los citados apéndices, pudiendo llenarse 
por consecuencia de una manera más perfecta, 
Por la mancra de verificarse la locomoción en 
los gusanos, resulta que no pueden ejercitar es- 
ta función más que de una manera muy imper- 
fecta que no les permite sino arrastrarse y na- 
dar, y que da á entender que están organizados 
para vivir en la tierra ó en el agua y no en la 
superficie del suclo ni menos aun en el aire. Los 
artrópodos en cambio pueden, gracias á sus 
miembros, no sólo nadar y arrastrarse con más 
rapidez y facilidad, sino también trepar, saltar 

volar. 

El cuerpo de los artrópodos presenta, en ge- 
neral, tres regiones distintas, que son: la cabeza, 
el tórax y el abdomen, cuyos apéndices poseen 
una estructura diferente, como también son dis- 
tintas las funciones que deben llenar. La cabe- 
za, que forma la región anterior, es corta, reco- 
gida y casi nunca presenta anillos distintos, 
Incierra el cerebro y lleva en sí los órganos de 
los sentidos y las piezas bucales; los miembros 
de esta región se hallan transformados de ordi- 
nario en antenas y en órganos masticadores: en 
algunos casos, sin embargo, pueden ser órganos 
de locomoción ó de fijación. La cabeza presenta 
numerosas variaciones en el número de los ani- 
llos que la componen, sin que exista un límite 
bien marcado en el tórax, del cnal los primeros 
anillos concurren con frecuencia á aumentar la 
cabeza y el número de los órganos bucales. Si 
se compara la cabeza de los artrópodos con la 
de los anélidos, se encuentra en ella un anillo 
antenal con el cerebro, otro bucal con el collar 
esofigico, y además, cuando menos, un anillo 
maxilar cuyo par de miembros puede servir de 
patas locomotrices durante la vida larvaria. El 
segundo par de antenas que se presenta con 
gran frecuencia en los artropodos acuáticos, co- 
rresponde al par de miembros del anillo bucal 
que en un principio, al mismo tiempo que lle- 
naba las funciones de patas locomotrices, reem- 
plaza con sus apéndices maxilares basilares, 
Jos órganos de la boca, aun ausentes. A estos 
tres anillos que componen la cabeza primitiva 
se añaden casi siempre dos anillos con sus miem- 
bros (dos pares de mandíbulas), de manera que 
la cabeza secundaria está formada por cinco ani- 
Mos, cuando menos, y sostiene cinco pares de 
miembros que á veces quedan reducidos á cuatro 
por la desaparición del segundo par de antenas, 
Algunas veces, otros anillos pertenecientes al 
tórax vienen å unirse á los de la cabeza y sus 
miembros constituyen las patas mandíbulas. En 
este último caso no siempre puede marcarse con 
claridad la línea de limitación entre la cabeza y 
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el tórax, y cuando se hace imposible esta dis- 
tinción, se dice que existe un cefalotóraz, 

12) tórax, cuyo número de anillos varía mucho, 
se distingue casi siempre por su tamaño y tam- 
bién con gran frecuencia por la fusión intima de 
algunos ò de todos los anillos «que le componen, 
como también por la rigidez de los tegumentos. 
En el se encuentran los miembros esencialnicute 
locomotores y casi siempre se halla también el 
centro de gravedad del cuerpo. 

El abdomen, por el contrario, está formado 
por anillos poco ó nada moditicados; pero sus 
miembros estin más ó menos atrofiados y aun 
pueden faltar por completo. Cuando existen 
miembros en el abdomen, coneurren unas veces 
á la locomoción (pies abdominales), otras á la 
respiración o á la copulación (únicamente en los 
machos), y otras, por último, á conducir los hue- 
vos. Algunas veces el abdomen se divide en dos 
porciones (escorpivnidos): la una, anterior y an- 
cha, se llama preabdomen, y la otra, estrecha y 
muy movible, es el post-abdomen. En algunos 
grupos (parásitos) por efecto de metamorfosis 
regresiva, puede desaparecer completamente la 
segmentación de todo el cuerpo. 

La piel se compone de dos envolturas diferen- 
tes: una de ellas quitinosa, externa, rígida, la 
mayor parte de las veces homogénea; la otra 
blanda, Esta se endurece; se depositan en sn sus- 
tancia fundamental quitinosa ciertas sales cali- 
zas y queda translormada en una coraza dér- 
mica sólida, interrumpida solamente entre los 
anillos por unas delgadas membranas que sirven 
de medio de unión. Los diversos apéndices arti- 
culares de la piel, pelos simples ó espinosos, se- 
das, espinas, ganchos, ete., están formados por 
expansiones de la envoltura celular inferior. Du- 
rante la primera edad principalmente, y algunas 
veces durante la edad adulta (crustáceos), el te- 
gumento entero sufre de cuando en cuaudo mu- 
das sucesivas. 

Los rmusenlos no forman nunca una envoltura 
músculo-cutánea continua, pero ofrecen divisio- 
nes correspondientes å las anulares de la piel, 
Los músculos del tórax constituyen cintas lon- 
gitudinales y transversales que reunen los dife- 
rentes anillos; pero que se hallan interrumpidas 
en diferentes puntos y completadas por grupos 
poderosos de músculos destinados á hacer mover 
los miembros. Las fibras musculares están es- 
triadas. 

La organización interna recuerda por muchos 
conceptos la de los anélidos, sin presentar, sin 
embargo, nunca una segmentación interna dis- 
tinta. Las divisiones del aparato digestivo no 
corresponden á Jas de los tegumentos; la indivi- 
dualidad de cada anillo en particular desapare- 
ce completamente en favor de la unidad del con- 


junto. 


El sistema nervioso se compone en casi todos 
los casos de un cerebro, de una comisura esofá- 
gica que de ordinario tiene la forma de una 
cadena ganglionar, situada por debajo del tu- 
bo digestivo, y que en ocasiones presenta un 
grado de concentración ó constituye debajo del 
esófago una masa ganglionaria común indivisa, 
La segmentación de la cadena ventral ofrece, se- 
gún las especies, las diferencias más varia- 
das; pero en general, corresponde á la segmen- 
tación heterónoma del cuerpo. En los perntastó- 
milos, que por la forma desu cuerpo y por su 
género de vida se parecen mucho å los gusanos 
intestinales, es en los que únicamente se da el ca- 
so de que la parte superior de la comisura csofá- 
gica no forme un ganglio cerebral y en que las 
partes centrales del cordón ventral se hallen 
reunidas en una masa común ganglionar sub- 
esofágica. En los demás artrópodos, el cerebro 
consiste en una gran masa ganglionar colocada 
sobre el esófago, la cual se halla unida por un 
collar nervioso al ganglio anterior de la cadena 
ventral, que se halla situado en la caheza, por 
regla general, y que representa la porción infe- 
rior del cerebro ó el ganglio subesofágico. Los 
nervios de los sentidos corresponden al cereliro, 
mientras que los troncos nerviosos que se extien- 
den por los músculos y tesmnentos, nacen en los 
ganglios de la cadena, Al lado de este sistema 
nervioso, se halla además, en los artrópodos supe- 
riores, un sistema nervioso visceral (simpático), 
compuesto de ganglios especiales reunidos al pri- 
mer sistema y de plexos que se distribuyen, par- 
ticularmente por el tubo intestinal. También se 
encuentran nervios viscerales, pares é impares, 
que tienen origen en el cercbro. 
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Los ojos se encuentran colocados casi siempre 
en la cabeza y no faltan más que erun pequeño 
»:imero de especies parásitas, Bn su forma tuits 
neilla son unos pequeños organos pares o 1M- 
pares colocados sobre el cerebro y guarnecidos 
de un eristalino simple y de cierto número de 
células nerviosas terminales. Pero lo mis fre- 
cuente es que sean grandes ojos compuestos, ca- 
racterizados por la presencia dle numerosos cuer- 
pos que refractan la luz (conos cristalinos) y de 
elementos perceptores (anillos nerviosos comple- 
josì. Los ojos de los artrópodos se dividen en dos 
grupos: los de córnea lisa y los que están forma- 
dos por facetas colocadas muchas veces en la ex- 
tremidad de pediculos movibles. Se ha obser- 
vado, excepcionalmente, la preseucia de ojos 
accesorios en las patas extremas del cuerpo, en 
las patas toricicas y entre los pares de patas ab- 
dominales. Los órganos auditivos son muy fre- 
cuentes, sobre todo en los crustáceos. Consisten 
en vesículas que contienen otolitos, y que se 
hallan colocadas en la base de las antenas antc- 
riores y algunas veces en el apéndice del abdo- 
men, conocido con el nombre de abanico. Estos 
órganos han sido también descubiertos en los in- 
sectos, y su estructura varía mucho, Los ór- 
ganos del gusto están colocados en la superficie 
de las antenas anteriores y consisten en tubos 
cuticulares muy delicados ò en pequeñas salientes 
cónicas especiales, debajo de las cuales termi- 
nan los nervivs por una expansión, Como órga- 
nos del tacto pueden considerarse las antenas 
y los palpos de los órganos masticadores, las 
extremidados de los miembros y las sedas y po- 
los particulares colocados sobre la piel y debajo 
de los cuales se encuentran terminaciones ner- 
viosas ganglionares. 

El aparato digestivo es en todos los casos 
claramente distinto; pero su conformación y su 
grado de organización son muy variables: es 
susceptible de sufrir una metamorfosis completa 
regresiva, y en este caso se llenan sus funciones 
por ciertas prolongaciones radiciformes de la 
pared del cuerpo. La boca está colocada en la 
cara inferior de la cabeza; sobre ella se encuen- 
tra el labio superior y á derecha é izquierda se 
hallan la mayor parte de las veces las piezas 
bucales que son pares de miembros modificados 
y dispuestos pura mascar, picar ó chupar. Des- 
pués de la boca se encuentra el esófago que unas 
veces es ancho y otras estrecho, y a éste sigue 
un estómago que unas veces es simple y está 
en el eje del cuerpo y otras describe varias cir- 
cunvoluciones. El esófago y el estómago pueden 
ú su vez sulmlividirse y presentar glándulas y 
apéndices hepáticos de variable extensión. La 
última porción del tubo digestivo está repre- 
sentada por el tubo que, por regla general, puede 
ensancharse considerablemente bajo la acción de 
los músculos dilatadores, y que desemboca en la 
extremidad posterior del cuerpo, unas veces en 
la cara dorsal y otras, las más de ellas, en la 
cara ventral. 

Los úrganos de secreción urinaria, cuando se 
hallan en su forma más sencilla, consisten en cé- 
lulas que revisten las paredes intestinales, ó en 
tubos liliformes que desembocan en el intestino. 
En los crustáceos se encuentran glándulas, gene- 
ralmente en la base de las antenas posteriores, 
que llenan las funciones de órganos urinarios, 

Los órganos de la cirenlación y de la respira- 
ción presentan también muy diversos grados de 
organización. En el caso en que se hallan más 
simplificados, el líquido sanguineo transparente, 
muy rara vez coloreado y que muchas veces pre- 
senta inunerosos glóbulos, llena la cavidad del 
cuerpo y los vacios que existen entre los diver- 
sos órganos: este líquido está puesto en circula- 
ción de una manera muy irregular por los movi- 
mientos de «diferentes partes del cuerpo. Ocurre 
con frecuencia que ciertos órganos (intestinos, 
láminas oscilantes, ete. ) están animados de mo- 
vientos rítmicos que obran directamente sohre 
la sangre y desempeñan las funciones del cora- 
zon. En otros casos se encuentra en la región 
«dorsal, por encima del intestino, nn corazón 
muy pequeño en forma de bolsa, ó un tubo lar- 
go dividido en cámaras (vaso dorsal) que sirve 
dle órgano impulsor. De este vaso central pueden 
partir ciertos vasos secundarios (arterias) que 
conducen la sangre en determinadas direcciones 
y desemhocan después de un trayecto más ó 
menos largo en la cavidad visceral. Unas veces 
en ésta y otras veces en las capilares arteriales, 
toman origen otros vasos que conducen la san- 
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gre de la cavidad visceral al corazón. El sistema 
vascular nunca es completamente cerrado, pites 
aun en los artrópodos en que la circulación es mås 
pertecta se encuentran espacios lacunarios inter- 
calados en el trayecto de los vasos, 

La respiración se efectúa con mucha frecuencia 
por la superticie del cuerpo, sobre todo entre los 
artrópodos más pequeños y más delicados: en 
los que viven en el agua y son de mayor tamaño, 
los encargados de esta función son ciertos apén- 
dices de los miembros, tubulosos, casi siempre 
ramificados (las branquias), En los iusertos mi- 
riipodos, escorpiones y arañas, la respiración se 
halla localizada en unos tubos internos, arbores- 
centes, llenos de aire (las tráqueas), ó en unas 
bolsas especiales (bolsas pulmonares). 

La reproducción es principalmente sexual; sin 
embargo, algunas veces pueden desarrollarse 
huevos que no hau sido fecundados, como tam- 
bién gérmenes que se forman en el interior de 
Jas glándulas genitales, no diferenciadas entonces 
sexualmente. En este caso, el modo de reproduc- 
ción es muy análogo å una generación alternan- 
te con partenogcnesis, pero que se aproxima 
más á la heterogenia. 


Los ovarios y los testículos son en casi todos f 


los casos pares; pero algunas veces quedan redu- 
cidos á un solo órgano, bien sea por soldadura 
en la línea media, ò Lien por atrofia de uno de 
los órganos. Lo mismo ocurre con los conductos 
vertedores que con frecuencia se confunden cu 
una parte común con un solo orificio genital. 
Los sexos se hallan siempre separados, excepción 
hecha de los cirrípedos y los tardigrados, y con 
frecuencia los machos y las hembras ofrecen una 
forma y una organización esencialmente dife- 
rentes. En algunos casos muy raros (erusticcos, 
parásitos) el dimorfismo que existe entre am- 
bos sexos llega á tal extremo que individuos de 
una misma especie no presentan el menor pa- 
recido, siendo los machos muy pequeños y vi- 
viendo por lo general adheridos a las hembras, 
como ocurre con los epizaurios. Durante el apa- 
reamiento, que cu ocasiones se limita á la unión 
exterior de los dos sexos, ciertas masas de mate- 
ria seminal rodadas de envolturas más ó menos 
resistentes se lijan al anillo sexual de la hembra, 
ó se introducen por el órgano copulador en la 
vagina, de donde pasan á los receptáculos semi- 
nales particulares. La mayor parte de los artró- 
podos ponen huevos, pero casi todas las especies 
encierran formas viviparas. Una vez puestos los 
huevos, la hembra los lleva consigo dnrante un 
espacio de tiempo más ó menos largo ó los colo- 
ca en lugares abrigados y que contengan alimen- 
tos apropiados. 

El desarrollo del embrión se caracteriza, es- 
ceptuando los ciclópidos, los acarinos y los pen- 
tustómidos, por la aparición deuna banda ventral 
primitiva de la que derivan la cadena ganglio- 
nar y la porción ventral de los anillos. A la 
formación de la banda primitiva precede unas 
veces una segmentación total y otras una seg- 
mentación parcial. Al desarrollo, más ó menos 
complicado, del embrión, sigue, las más de las 
veces, una metamorfosis completa, durante la 
cual sufren las larvas varias mudas. Con frecuen- 
cia las larvas presentan un número de anillos 
distinto al que presentan los animales adultos; 
otras veces existen todos los anillos, pero no se 
hallan reunidos entre sí para formar las diferen- 
tes porciones, y en este caso, las larvas, tanto por 
la segmentación homónoma de su cuerpo, como 
por su organización interna, su modo «de locomo- 
ción y su género de vida, se aproximan mucho 
á los anélidos. Hay casos en que la organización 
es regresiva: las larvas provistas «de organos de 
sentido y de miembros, pierden los ojos y los 
órganos de locomoción, se hacen parásitas y se 
transforman en individuos raros, inarticulados 
ó semejantes á los entuzoarios. 

La rama de los artrópodos se divide en cinco 
clases que son: 1.% crustáreos, 2.% araencideos, 
3.3 onicóforos, 4.% miriápodos, 5.% curipodos 
(insectos). La clase de los crustáceos comprende 
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escorpiónidos, pseudoscorpiónidos, edifugos, Ja 
clase de las onicófuros no comprende más que 
un solo orden que leva el mismo nombre, La 
de los miridpodos se divide en los dos sienien- 
tes: quiloyuatos y quilópodos; y por último la 
clase de los excápodos ú insectos comprende ocho 
ordenes, que son: ortópteros, aca rópluros, ripipte- 
ros, hemipteros, dipteros, lepidipteros, coleópteros 
himenipleros. : 

La rama de los artrópodos es siu ningin gé- 
nero de duda la que comprende mayor uumero 
de especies y también puede decirse que en ella 
es en la que la naturaleza se presenta bajo las 
formas màs variadas, ` 

ARTROSIA (del gr, Ag0pov, articulación): f 
Pat, Nombre dado por Feuerstein á los dolores 
articulares, 

ARTROSTÁCEOS (Artrostraca): m. pl. Zool. 
Crustáceos que forman una agrupación que abar- 
ca dos órdenes y que pertenece al grupo de los 
malacostráceos. Las especies que pertenecen å 
estu agrupación se distinguen por los siguientes 
caracteres: la cabeza presenta seis pares de apén- 
dices distribuidos en la forma siguiente: cuatro 
antenas, dos mandibulas, dos pares de apéndices 
masticadores y un parde patas-mandibulas ó 
mandíbulas accesorias, El anillo en que se or 
cuentran las patas-maudibulas, perteneciente al 
tórax, se halla soldado al último de la cabeza, 
por lo cual algunos naturalistas consideran á esta 
última como un cefalotúrax: sin embargo, exis- 
te una pequeña kunina bilobada, lamada labio 
inferior, la cual se encuentra detrás de las man- 
díbulas y á la que algunos señalan como límite 
de la cabeza, admitido lo cual los dos pares de 
masticadores y las patas-mandibulas vienen á 
ser unos apéndices secundarios de la cabeza, 
prestados al turax. 

Al escudo cefalotorácico siguen por regla gene- 
ral siete anillos torácicos libros, que soportan 
ignal número de pares de patas dispuestas para 
nular y arrastrarse. Algunas veces el número de 
los anillos libres queda reducido ú seis ó cinco; 
pero estos casos son verdaderamente excopeiona- 
les. Cuando esto ocurre, el segundo y aun el ter- 
cer anillo torácicos se hallan soldados à los du la 
cabeza, resultando un escudo toricico de gran 
extensión. El abdomen, que sigue inmediata- 
mente al tórax, se compone, generalmente, de 
siete anillos, de los cuales seis están provistos de 
patas y el último se halla representado por una 
Lumina casi siempre simple, EI número de ani- 
llos abdominales, y por lo tanto de patas, puede 
ser muy pequeño, legando el abdomen algunas 
veces å quedar reducido å uncorto apéndice inar- 
ticulado, 

Los dos órdenes en que se dividen los artros- 
traceos son: anfíporlos € isópodos. 


ARTROSTEMA (del gr. ïs. articulación, y 
37742. estambre): m, Lol, Genero de plantas de 
la familia de las Melastomáccas con cáliz tubu- 
loso ó acampanado, con frecuencia sal picado de 
pelos, sedas ó escamas, y cuadrilobado sin apén- 
dices entre sus lóbulos; corola de cuatro pétalos; 
ocho estambres con filamentos muy lampiños y 
anteras oblongas sostenidas por un conectivo 
obtusamente bi-auriculado en la base; ovario se- 
doso en el ápice; fruto capsular y cuadrilocular. 
Las plantas de este género son herháceas sufru- 
ticosas y todas indígenas de América. 

Sus especies principales son: la Artrostema ros- 
maris3nifol ton (Cachiquis del Perú), arbusto de 
ramos cilindricos y crizarlos; hojas casí sentadas, 
oblongo-lineares, revueltas en el margen, muy 
enteras y trinervias; pedíúnculos de 1- 5 flores 
colgantes: crece en el Perú y seemplea para teñir 
de amarillo; y la 4rtrostema quinquenervia, arbo- 
lillo mny ramoso, de ramos tetrágonos y sedosos, 
hojas pecioladas, ovales, agudas, enteras, sedo- 
sas en la cara superior, velloso-tomentosas en el 


- envés y de cinco nervios; flores inclinadas, Cre- 


once órdenes reunidos en tres grandes grupos * 
quce son los siguientes: 1.2 entomostráceos; com- 


prende cuatro órdenes: Alópurdas, ostriicados, co- 
pépodos y cirripodos;2.* malacostráceos; compren- 
de cinco órdenes : anfiporlos, isópodos, CIONALES, 
estomatópodos, podoftalmardos;3." qiyantostrácros; 
comprende dos órdenes: mesoslánatos, jifosuros. 
La clase de los arerenóideos se divide en los nue- 
guientos: linguatálidos, acarinos, 
tardiyrados, arancidos, falingidos, podipalyos, 


ce también en el Perú y tiene las mismas apli- 
caciones que la anterior. 


ARTROTAXIS: f. Bot. Género de plantas de 
la familia de las Coniferas. Comprende única- 
mente tres especies de la talla de simples arbo- 
lillos, los enales presentan un aspecto particular 
algo parecido al de los Lycopodios por efecto 
de la pequeñez y grueso de sus hojas, imbriva- 


das y apretadas sobre las ramillas, que son del- 
| gadas y flexibles, La maduración de su fruto es 


annal. Las especies principales, son: | o 
Artrolawis selaginowdes. — Arbusto Ó arholijlo 
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deprimido, siempre verde, con las ramas y rami- 
llos tricótomos y ú veces dieótomos; tronro y 
ramas aúultas, cubiertas de hojas persistentes, 
imbricadas, un poco ilojas, aquilladas, de unos 12 
415 milimetros de largo. Estróbilos casi redon- 
l tamaño de una nuez con escamas grue- 

liculadas, ovales en el ápice, 
agudas, coriiceas. Semillas tres ó con más tre- 
cuencia sólo dos por aborto de la otra, ferrugi- 
nosas, con el borde más exterior dilatado en ala, 
y el otro más derecho, apenas alado: testa del- 
gaila y crustácea, La madera de este arbolillo es 
blanca y compacta, presentando vasos marca: 
dos sólo con una línea de puutos pequeños y or- 
biculares. Vive cerca de las cataratas del Mean- 
dro, en la Tasmania, , 

Artrotaxis cupressoides, Dom. — Arbolillo rec- 
to, muy ramoso, siempre verde, que llega a te- 
ner 10 metros de altura en su país natal, pero 
mucho más pequeño en los individuos cultiva- 
dos en Europa, los cuales tienen las ramillas 
cilíndricas, delgadas, extendidas y colgantes. 
Las hojas están estrechamente imbricadas, son 
de ocho á diez milimetros de largo, y cuatro de 
ancho, ligeramente aquilladas al exterior, cón- 
cavas por la cara interna, carnosas, gruesas, 
adelgazadas en los bordes, ovales, sentaldo-«lecu- 
rrentes en la hase, adelgazadas en el ápice, que es 
redondo ú obtuso. Estróbilos la mitad mas pe- 
queños que en la especie anterior, casi redondos, 
con escamas lanceoladas, leñosas, pediceladas, 
casi peltadas, trigonas, de superficie desigual, 
La madera es semejante á la de la especie pre- 
cedente, si bien los vasos presentan á veces do- 
bles lineas de puntos. Fué introducida esta co- 
nifera en Europa el año 1844. Es oriunda de 
las inmediaciones del lago de Santa Clara y rio 
de los Pinos, en Tasmania. 

Artrotaxis laxifolia. - Ramas delgadas y algo 
colgantes. Hojas imbricadas, fojas, derechas, 
ovalus-lanceoladas, agudas, aquilladas, convexas 
por el dorso y cóncavas por la base. Se distingue 
«le la especie A. cupressoides, por ser las hojas 
más acuminadas, y estar más distantes y mas 
flojamente imbricadas, y de la especie 4. sela- 
qinoides, por sus ramas más delgadas y menos 
cubiertas de hojas. Vive en las inmediaciones de 
las cataratas del Meandro, en la Tasmania. 

Requieren estas plantas el abrigo de la estufa 
durante el invierno. Se cultivan en tierra de 
brezo, en tiestos algo pequeños, porque las raí- 
ces, que son poco numerosas, no deterioran casi 
nala el suelo que las alimenta. Hay que te- 
ner mucho cuidado con los riegos, especial- 
mente en invierno, procurando siempre que los 
tiestos tengan expedito el conducto ú orificio de 
la salida del agua, 

A falta de semillas se multiplican los 4rtro- 
tawis por estaca é injerto, Para este último se 
elige patrón de Cryptomeria japonica, pero å 
causa de la delicadeza y poco grueso de las ra- 
mas, se aplica el injerto de escudete, valiéndose 
de instrumentos bien afilados. En cuanto á las 
estacas, deben elegirse de ramas que tengan bien 
formados los tejidos, con sus crecimientos de 
verano completos. 

ARTUÑA: f. Entre pastores, oveja que parió y 
á quien se le murió la cria, 

ARTURO (del gr. doxzo3oos; de Xoxtos, osa, 
y 00393. guardián, custodio): m. Asiron. Her- 
mosisima estrella de primera magnitud de la 
coustelación del Boyero; los árabes la llamaban 
Aramech; Homero dice que es de presagio fu- 
nesto, y Plinio la apellida también Sidus horri- 
dum. En cuanto á su brillo se considera por al- 
gunos astrónomos como superior á Vega é infe- 
rior únicamente á Sirio; su color es rojizo, pero 
parece que últimamente es algo más amarillen- 
ta. Fué la primera estrella que se vió en pleno 
dia por Marin en 1635; Sehmidt ha conseguido 
columbrarla á la simple vista, 24 minutos antes 
de la postura del Sol; su movimiento propio 
anuo es muy grande, pues pasa de un segundo 
en ascensión recta y de dos segundos en decli- 
nación, de modo que, como dice Humboldt, ha 
caminado dos veces y media el diámetro de la 
Luna desde los tiempos de Hiparco; sin embar- 
go, su paralaje es casi insensible. ¡Cuáles no se- 
ran, pues, sus dimensiones y su velocidad! 

Z ARTURO; Bloq. Rey, jefe ó penteyrn de los 
siluros de Caerleon, en el país de Gales, Breta- 
ña, personaje que tnás bien parece del dominio 
de la ficción y la leyenda que del de la historia, 
pues los bardos y Jos trovadores le atribuyen la 


dos, de 
sas, leñosas, pet 
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institución de los Caballeros de la Tabla Re- 
donda, y su nombre asúciase casi siempre con el 
del encantador Merlín, En el año 516 era ya jefe 
de la parte meridional del pais de Gales y diri- 
gía la guerra nacional contra los anglo-sajones, 
á quienes en el año 520 derrotó en la batalla de 
Badon Hill, cerea de Bath, con lo que impidió 
los progresos de los invasores en la parte del O. 
Después Arturo marchó hacia el N., combatió 
baja las murallas de York y libró á su sobrino 
Hoel sitiado en Dumbriton por los pietos, y los 
escotos unidos con los sajones, Desgraciadamen- 
te, las guerras civiles entre las tribus bretonas 
y las discordias que se suscitaron en su propia 
familia, paralizaron los esfuerzos de Arturo, Su 
esposa Guanhumara, hija de un jefe de Cornua- 
lles, á la que en los libros de caballería se da cl 
nombre de Ginebra, huyó con uno de sus sobri- 
nos, Arturo, para vengar su deshonra, persiguió 
á los fugitivos que se pusieron hajo el amparo 
de los caledonios y los sajones, y herido aquél 
gravemente en un combate, fué conducido mori- 
bundo á la isla de Avalon, cerca de Glastonbu- 
ry, no lejos del monte Badon, y allí acabó sus 
días en el año 542, El pueblo no creyó que era 
cierta su muerte y esperaba siempre la aparicion 
del bravo guerrero vencedor de los sajones, En 
1189 se descubrió su sepulero; las gigantescas 
proporciones de su cuerpo admiraron å los con- 
currentes y cerca de él se halló una pequeña 
cruz de plomo en la que leianse grabadas estas 
palabras: Mie jacet sepultus inclytus rex Ariu- 
rius in insula Avalonia. 

—Arruno: Zool Qénero de erustáceos isópo- 
dos notables por la forma de las patas del segun- 
do y tercer par, que se hallan dirigidas hacia de- 
lante y terminadas en un artejo velloso un poco 
articulado; las patas del primer par se aplican 
contra la boca y tienen uñas, y las scis últimas 
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son fuertes, dirigidas hácia atrás y bidentadas en 
su extremidad, Abundan estos ernsticeos en los 
mares del Norte, siendo la especie mas notable 
el arturo de Baflin, cuyo cuerpo es largo, los 
primeros pares de patas plumosos y las antenas 
muy largas, sirviendoles éstas de órganos de 
prehensión que utilizan para apoderarse de las 
presas. 

— Arturo: Biog. Principe de Gales, hijo ma- 
yor de Enrique VII de Inglaterra. N. en 1436, 
y en 1500 se concertó su matrimonio con la in- 
fanta D.? Catalina, hija de los Reyes Católicos 
de España, donde se celebró por procuración, 
siendo diferida la unión personal de ambos es- 
posos hasta el año 1501. Poco después se sepa- 
raron, y Arturo fijó su residencia en el castillo 
de Ludlow. M. en 2 de abril de 1502, dejando 
viuda y virgen á su mujer, pues los médicos le 
habían prescrito que la mirase como una her- 
mana. Su hermano Enrique, duque de York 
(V. Exrtquk VIII), tomó el título de principe de 
Gales y casó con Catalina. 

- ARTURO 1: Biog. Duque de Bretaña. N. el 
30 de abril de 1187; M. el 3 de abril de 1203. 
Hijo póstumo de Godofredo II, conde de Anjou, 
y de Constanza, hija del duque Conán IY de 
Bretaña, fué reconocido duque de Bretaña en 
Asamblea reunida en Rennes en 1196; pero ha- 
biendo invadido la Bretaña al año siguiente 
Ricardo Corazón de Lrón, Arturo fué enviado á 
la corte de Felipe Augusto de Francia. Muerta 
en 1201 su madre, tomó posesión de la corona 
ducal, cuando ya en 1199 había fallecido Ri- 
cardo. El padre de Arturo, Godofredo, era her- 
mano de Ricardo, y por consiguiente aquél de- 
bía suceder á su tío en el trono de Inglaterra, 
en virtud del derecho de representación muy 
imperfcctamente observado en la Edad Media, 
Ricardo había considerado al joven Arturo como 
su heredero presunto y públicamente le daba 
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este titulo; pero en los últimos años de su vida 
se indispuso con Constanza; ademas, en el mo- 
monto de sn muerte estaba con él su hermano 
Juan, quien sostuvo que antes de expirar Ri- 
cardo le había nombrado heredero, Juan con- 
siguió que los varones le juraran fidelidad como 
rey de Inglaterra y duque de Normandía y Aqui- 
tania; pero el Anjou, el Maine, Turena, Poitou 
y Bretaña se declararon por Arturo, á quien 
apoyó Felipe Augusto, que si bien luego pactó 
alianza con Juan, siguió favoreciéndole eu la 
campaña que emprendió para recuperar algunas 
ciudades del Poitou que reconocían todavía al 
rey de Inglaterra. Arturo se apoderó entre otras 
de la de Mirebeau, en la que fué sorprendido y 
hecho prisionero por Juan el día 1,9 de agosto 
de 1202. El vencedor encerró á Arturo en el 
castillo de Salaire, y sus consejeros le indicaron 
la conveniencia de poner al principe en la impo- 
sibilidad de reinar, privándole de la vista, y en 
la de encontrar vengadores quitándole por me- 
dio de la mutilación la esperanza de tener suce- 
sión. Los enviados å Salaire para ejecutar tan 
horribles proyectos, dejáronse desarmar por el 
llanto del pobre niño y se limitaron á trasla- 
darlo á Ruán, donde el 3 de abril de 1203, á 
media noche, fué dispertado bruscamente y ase- 
sinado por su tío y un escudero de éste la- 
mado Manlue y su cuerpo arrojado al Sena 
atado á una gran piedra, Le sucedió en el du- 
cado de Bretaña Pedro Mauclerc. 


-= ARTURO 1: Biog. Duque de Bretaña, hijo 
de Juan II y de Beatriz de Inglaterra. N. el 
25 de julio de 1262, y sucedió 4 su padre en no- 
viembre de 1305; M. el 27 de agosto de 1312, 
Le heredó su hijo Juan TIL 


- ArTURO 111: Biog. Duque de Bretaña y de 
Turena, conde de Richemont, par y condestable 
de Francia. N. el 22 de agosto de 1393; M. en 


| Nantes el 26 de diciembre de 1456. Segundo 


hijo de Juan V de Bretaña y de Juana de Na- 
varra, se afilió al partido de Orleans, fué hecho 
prisionero en la batalla de Azincourt en 1415, 
nombrado condestable en 1424 y embajador en 
el Congreso de Arras en 1435. En 1456 sucedió 
en el ducado de Bretaña á su sobrino Pedro 11. 
No dejó hijos legítimos, 

ARTUSI(Juax Maria): Biog. Músico italiano 
del siglo xv1. N. en Bolonia. Escribió: Arte del 
contrapunto reducido å tablas; De las imperfec- 
ciones de la música moderna, y otros. 


ARTUSINI (AxToNIO): Biog. Jurisconsulto y 
poeta italiano. N. en Forli el 2 de octubre de 
1554; M. en 1630, Sólo es conocido por un eis- 
curso pronunciado con ocasión de una embajada 
que le confirieron los suizos cerca del papa Ur- 
Dano VIII, y por algunas poesias insertas en las 
Rimas escogidas de poctas ravaneses, 


ARTUSO: Gcog. Lugar en la felig. de San 
Pedro de Peñerudes, ayunt. de Morcin, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 9 edifs. 


ARTVELT (ANDRÉS Van): Biog. Pintor fla- 
menco, N. en Amberes en 1590; M. en 1652, 
Gozó en su época de una grau reputación, mere- 
ciendo que Van Dyk pintara su retrato, obra que 
hoy se guarda en el Museo de Augsburgo. Los 
eustulros de este artista son hoy muy raros. El 
más importante, que representa un Combate na- 
val, seconserva en el Museo de Schewerin, y 
las galerías de Viena, Bamberg y Valenciennes 
poseen Marinas de nuestro biografiado que justi- 
fican la fama que llegó á adquirir, 


ARTVIN: Geog. C. de la Armenia turca, cap. 
del dist, de Chaldir, en la orilla izq. del río 
Chorok; con 5 000 ó 6 000 habits. Comercio en 
mantecas, cera, miel y aceite. 


ARTZ: Geog. V. ARZ. 
ARU: Geog. V. ARRU. 


ARUACOS: Etnog. Tribu indigena americana 
de Nueva Granada, en el territ. nacional de la 
Nevada y Motilones, Probablemente son del 
mismo origen que los arruacos ó arauacs de Ve- 
nezucla. 


ARUBOX: Geog. ant, Uno de los distritos en 
que Salomón dividió su reino. Comprendía á 
Soco y gran parte de la región de Efeso. 


ARUCAS: Geog. V. con avmt., p. j. de Las 
Palmas, isla de Gran Canaria, prov. y dióc. de 
Canarias; 7 970 habits, Sit. al N. de la isla cer- 
ca de la costa en el camino de las Palmas 4 Guía. 
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Terreno montañoso, que comprende una gran ' 00,833 de altura y 2,100 de ancho, dividida ; han sufrido los caracteres, Una delas cuestiones 


vega bastante fértil, regada por los arroyos que 
descienden desde lo alto de los cerros; cereales, 
patatas, legumbres y frutas; cría de ganados; 
tejidos de algodón, hilo y lana. 

ARUCCI: Geoy. ant. C. de España, en la Bé- 
tica, hoy Aroche. 

— ARUCCU NOVA: Geog ant. C. dela Lusitania, 
situada acaso donde hoy esta Mouruon. 


ARUDY: Geog. Cantón en el dist. de Oloron, 
dep. de los Bajos Pirineos, con once municipios 

10000 habits. La cap., sit. en la orilla iz- 
quierda del torrente de Ossau, tiene 2000 habits. 

es el centro del comercio con los valles imne- 
diatos. Canteras de mármol. 


ARUÉ, ARUERA ó AHUE: m. Bot, Arbol ori- 
ginario del Uruguay, muy frondoso, elevado, de 
madera blanca y fuerte como el guayabo; recha- 
za toda vegetación en sus alrededores y daña ins- 
tantineamente al que se cobija bajo su sombra, 
produciendo sopor y aniquilamiento, que suelen 
ser fatales, Los indigenas lo miraban con terror 
supersticioso, y los mismos paisanos actuales lo 
temen con exageración. 

- ARUÉ: Geog, Río en la Guayana francesa 
afluente del Maroni ó Ana, orilla izquierda. 


ARUERA: Geog. Arroyo en el dep. de Rivera, 
Uruguay. Nace en la Cuchilla Negra y corrien- 
do unas 12 millas de N. á S., alluyc en el rio 
Tacuarembó Grande. 


ARUFAR: a, ant. Instigar, incitar, 


ARUFE: Geog. Lugar en la felig. de Santiago 
de Loureiro, ayunt, de Cotovad, p. j. de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra; 11 edifs. || Aldea 
en la felig. de San Lorenzo de Agrón, ayunt. de 
Amez, p. j. de Negreira, prov. de la Coruña; 11 
casas. 


ARUGAS: f. pl. MATRICARIA. 


ÁRULA (de igual voz lat., d. de ara, ara): f 
Entre anticnarios, ara pequeña, 


ARULFE: Geog. Aldea en la felig., de San Pe- 
dro de Salaya, ayunt. de Palas de Rey, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 2 exifs, 


ARUM: Geog. Bantay ó guardia de la isla de 
Luzón, cerca de las fuentes del río de Agno 
granle. 

~ ARUM: Geog. Río que nace en el bosque de 
San Leonardo, hacia la frontera septentrional 
del condado de Sussex (Inglaterra). Corre prime- 
ro hacia el O., vuelve al S., recibe el Rother, 
pasa por Arundel y desagua en Little Hampton, 
cu li Mancha, después de haber recorrido 57 
kilometros. 

-Axum (Domixco Vax): Biog. Jurisconsul- 
to holandés. N. en Leuwarden en 1579; M. en 
Jena el 24 de febrero de 1637. Hizo sus estudios 
en Oxford y en Rostock y en 1599 fué nombrado 
profesor en Jena. Escribió De comitiis Imperii 
Lomanro-Germanici; Commentariummethodicum 
de mora; Discursus Academici de jure publico, y 
Discursus Academici ad Bullam awream Caro- 
di IV imperatoris. 

ARUNCA: Geog. Rio de Portugal que nace en 
el dist. de Leiria, Estremadura, pasa por Pom- 
bal, entra en el dist. de Coimbra y desagna en 
el Mondego. Sigue sus orillas el f. e. de Lisboa á 
Porto, 

ARUNCOS Ó AURUNCUS: Geog. ant. Uno de 
los principales pueblos del Lacio, el más meri- 
dional. 


ARUNDA: Gcog. ant. C. de España Ulterior 
que muchos autores redujeron á Ronda, y otros 
sostienen que es Aracena. Todos tienen razón, 
puesto que á juzgar por una inscripción hallada 
en la Alhóndiga de Ronda, había en la región de 
los Tírdulos otra, e. llamada Arunta ó Arunda; 
hoy Ronda la Vieja, 


ARUNDEL (CRÓNICA Ó MÁRMOLES DE): Cronol. 
Entre las inscripciones que más han contrilmido 
al esclarecimiento de la ciencia de los tiempos, 
fignra en primer término, como la más valinsa, 
la Crónica de Paros ó de Arundel, conocida tam- 
bién por Mármoles de Paros 6 erundelianos, la 
cual ha sido objeto de disertaciones eruditas, de 
interesantes memorias y de comentarios 101 
preciosos, habiéndose publicado también de ella 
varias ediciones, Reslúcose la Crónica de Paro: 
una plancha de mármol de 09,123 de espesor, 


en dos columnas, que contienen 93 renglones, 
contando los de pocas letras, grabulos en carac- 
teres griegos. En ella se consignan 78 épocas de 
la historia política y literaria de Grecia, desde el 
reinado de Ccerope hasta el arcontado «de Calis- 
trato en Atenas (1582 à 335 antes de J. C.). La 
Crónica de Paros, descubierta en la isla cuyo 
nombre ha recibido, fué comprada con otros mar- 
moles antignos por un tal Sampso, mandatario 
de Peyrese, por 50 áureos. Apenas llegados į 
Inglaterra los Mármoles de Arundel, dedicóse el 
célebre jurisconsulto y erudito inglés Selden, au- 
tor del libro tan conocido Mare clausum, á des- 
cifrarlos y explicarlos, dando á luz el siguiente 
año 1623 una edición ilustrada con notas muy 
interesantes, que ha sido la base de las posterio- 
res. Cincuenta años después publicó Prideaux 
una nueva versión de los Mármoles de Paros, á 
la que concede poca autoridad el ilustrado indi- 
viduo de la Academia de Inscripciones y Buenas 
Letras de París, Freret, atendida la corta edad 
del intérprete, pues apenas contaba entonces 
Prideaux 23 años, siendo asi que esas arduas ta- 
reas exigen mayor madurez y un criterio com- 
pletamente formado. El Dr. Mill, que examinó 
con exquisito cuidado la inscripción de Paros, 
afirma que las copias anteriores habian sido eje- 
cutadas con notable incuria, puesto que ofrecen 
omisiones, transposiciones ¿inexactas interpreta- 
ciones, y añade que algunas palabras se habían 
borrado ó alterado de intento en el mármol para 
dificultar la rigorosa comprobación. Mattaire 
hizo otra versión latina de la Crónica en 1732, 
con notas; Ricardo Chandler una de lujo en el 
último tercio del siglo pasado; en el actual pu- 
blicó Wagner una edición, y en el año 1841 sa- 
lió á luz en París el tomo de la Bibliotheca Græ- 
corum Seriptorum de Fermin Didot, que com- 
prende los fragmentos de listoriadores griegos, 
en el cual se hallan el original griego de la Crò- 
nica y la traducción latina, con luminosas notas 
y aclaraciones de Muller. A Gibert y Freret se 
deben también memorias de sumo interés que se 
hallan entre las de la Academia de Inscripciones, 
eteítera; Lydiat y Voltaire, Beckhio y otros han 
publicado también notables trabajos acerca de 
aquel monumento de la antigua edad. En Espa- 
ña puede decirse que no poseemos todavia ver- 
sión alguna castellana de los Mármoles de Paros, 
pues no pueden considerarse como tales las que 
aparecen en dos obras tituladas /Zérocs y mara- 
villas del mundo y Hérocs y grandezas de la 
tierra, por hallarse plagadas de errores, inexac- 
titudes y anacronismos, circunstancia que movió 
alSr. Peón á llenar tan sensible falta; para ello 
se valió con preferencia de la versión latina de 
Beckhio, adoptando en vista del original, las 
opiniones que creyó mas acertadas de Selden, 
Freret, Gibert, Muller y demás intérpretes de 
los Mármoles. Ignórase quién fué el autor de 
la Crónica de Paros: su nombre debió de grabar- 
se, como era costunibre en lo antiguo, al princi- 
pio de la inscripción; pero faltan las primeras 
palabras por estar roto el mármol, Las que se 
conservan del prefacio nos dan á conocer el ob- 
jeto que se propuso el autor, y por referencia la 
época en que escribió; hélas aquí 4..... he deseri- 
to los tiempos que transcurricron desde Cécrope, 
primer rey de Alenas, hasta el arcontado de Ar- 
tyamache en Paros y de Diognetes en Alenas.» 
Ninguno de los historiadores antiguos hace mé- 
rito de Artyamache y de Diognetes como arcon- 
tes, por cuya razón no sabemos en qué año ejer- 
cieron su cargo; pero como el cronógrafo tomó 
por término de sus cálculos, para fijar la fecha 
de los acontecimientos que consigna, el año en 
que escribia que era el mismo de la magistra- 
tura de Artyamache y Diognetes, es fácil, cono- 
cida la época precisa de algunos de aquellos su- 
cesos, averiguar aquella en que fueron grabados 
los mármoles. 

La guerra de la independencia griega contra 
los persas en el siglo v a. de J, ©. nos sunsinis- 
tra un medio seguro de llegar á conocer la época 
de redacción de la Crónica de Paros: basta al 
efecto fijarse en la batalla de Salamina, nno de 
los más brillantes hechos «de aquella memorable 
gnerra, La crónica que es objeto de nuestra aten- 
ción, comprende 78 épocas, completas la mayor 
parte, con lagunas mas ó menos sensibles no po- 
cas, Hegibles algunas: la incuria de los criados 
del conde de Arundel, los usos å que estuvo des- 
tinalo el mármol y las disensiones de la época, 
fueron causa dle las mutilaciones y deterioros que 


miis inportautes que se han suscitado entre los 
intérpretes de la Crónica de Paros, es la relativa 
á la naturaleza de los años de que se hace uso 
en aquel monumento: ¿son años atenienses ú 
años de Paros? es decir: ¿ha de considerarse el 
comienzo del año en el solsticio de verano, como 
sucedía en Atenas, y en el de invierno, como pre- 
tende probar Gibert que se realizaba eu la isla 
de Paros? El autor de la Crónica nada dice, ni 
es posible resolver la cuestión de otro modo ue 
acudiendo á la crónica misma, pues los demas 
monumentos antiguos no suministran dato al. 
guno en el particular, 

¿Cuál es la autoridad de la Crónica que anali- 
zamos? ¿Qué erédito merecen sus aseveraciones! 
Para responder á estas preguntas es necesario 
tener presente, que si bien los mármoles ofrecen 
garantía de autenticidad en la parte en que no 
hay deterioros, no presentan la misma respecto de 
las interpretaciones, por lo común bastante lun- 
dadas, con que se ha pretendido llenar las la. 
gunas que contiene ; que en los articulos más 
auténticos se advierten fechas erróneas, que 
muestran que el redactor no tenía conocimiento 
exacto de la cronologia de los siglos próximos al 
suyo; que, habiendo escrito la Crónica el año 
264 a. de J, C., las fechas que consigna anterio. 
res á las olimpiadas, sólo por tradición le podian 
ser conocidas; que habla de pocos sucesos de la 
historia política y general de la Grecia, pudien- 
do su obra considerarse más bien como unos ana- 
les literarios del Ática. Es digno de observarse, 
no obstante, que en una época en que los poctas 
y los artistas, los historiadores y los filósofos se 
complacian en adornar la cuna de Grecia con dic- 
ciones maravillosas, en rodearla de tradiciones 
heroicas, en dar entrada en el Olimpo á los fun 
dadores de las cimlades y á los propagadores de 
la cultura, el cronúgrafo de Paros despoja, por 
el contrario, å los dioses de su carácter divino, 
amortigua un tanto el brillo de la aureola de los 
héroes, y presenta á los unos y á los otros como 
miembros de la humanidad, como individuos 
dignos de fama por su ciencia ó su valor, por 
sus servicios ú sus virtudes, Oigamos si nú lo 
que dice Voltaire al juzgar la crónica arundelia- 
na. <La época de la toma de Treya aparece con- 
signada en los mármoles; pero en ellos no se 
habla de flechas de Apolo ni del sacrificio de Ifi- 
genia, ni de combates ridiculos entre los dioses: 
fijase también la fecha de las invenciones de 
Triptolemo y de Ceres, aunque sin llamar diosa 
á ésta. Hácese asimismo mención en los mármo- 
les de un pocma sobre el rapto de Proserpina, 
pero no se la supone hija de Júpiter y de una 
diosa, ni mujer del soberano de los inliernos. 
Hércules es iniciado en los misterios de Elcusis; 
pero ui una palabra se dice de sus doce traba- 
jos, de su viaje à Africa, de su carácter divino 
ni del enorme pez que lo tragó y guardó en su 
vientre tres días y tres noches, en sentir de Li- 
cofron. » 

La crónica de Paros es el único monumento 
que nos resta con sello de autenticidad, por ha- 
llarse grabaia en piedra y uo sujeta por tal ra- 
zón á errores de copia, en que se consignen épo- 
cas de la edad heroica; respecto de ellas es de 
mucho peso, sino en lo relativo á la exactitud 
de las fechas, tradicionales en su mayor parte, 
á lo menos para obtener el orden de realización 
de los sucesos, única cronología posible antes de 
las olimpiadas. Tampoco es irrecusable la crónica 
de Paros en sus aserciones acerca de la historia 
política y gencral de Grecia desde la institución 
de las olimpiadas, puesto que se engaña á veces 
al fijar las fechas en que se realizaron algunos 
sucesos de que nos dan cuenta también los his- 
toriadores antiguos. En competencia, pues, con 
éstos, siempre que un texto tenga carácter de 
autenticidad, puede decirse que la erónica auw 
menta, cuando los confirma, el grado de certeza 
de los hechos narrados: pero no debe ser aten- 
dida cuando los contradice, pues el eronógrafo 
no parece tan versado en la historia general de 
Grecia, como en la literaria y artistica del Ática, 
enyos anales se propuso tal vez trazar, conte- 
niendo en verdad indicaciones su obra, muy pre- 
ciosas en este punto, que en ninguna otra parte 
se hallan. 


- ARUNDEL (Tomás Howann, conde de). Bing. 
Mariscal de Inglaterra. N. el 7 de julio de 1482: 
M. en Padua el 4 de octubre de 1646. Nieto de 
Tomás Howard, duque de Norfolk, decapitado 


ARUX 


su familia había sido despojada del 
«Incado, si bien Isabel I le permitio llamarse 
lord Maltravers. Jacobo lle nombró conde-ma- 
riscal de Inglaterra y le concedió el titulo de 
conde de Norfolk en 1644. Protector decidido 
de las Bellas Artes y apasionado por las obras de 
la escultura antigua, Tomas dirigió los trabajos 
de embellecimiento de y estisinster hechos por 
el célebre arquitecto Iùigo Jones, y adquirió, 
sor medio de William Petty, su agente en Gre- 
cia, la crónica de Paros conocida con el nombre 
de Mármoles de Arundel, Durante la guerra civil, 
en 1642, Ilevó å Italia una parte de su colección. 
La que dejó en Inglaterra fué confiscada por el 
Parlamento, devuelta á su familia y dada á la 
Universidad de Oxford á ruegos de Evelyn y de 
Selden. 

ARUNDINÁCEAS (de arundo): f. pl. Bot. Tribu 
de la familia de las Griontneas, con espiguillas 
unilloras ó multifloras; flores rodeadas de pelos 
sedosos; lepicema y gluna membranosas, la pri- 
mera más larga generalmente que las flores; val- 
va inferior de la gluma aristada á menudo: Cala- 
madgostris, Arundo, Phragmites, ete. 


ARUNDINARIA («de arundo): f. Bot. Género de 
plantas de la familia de las Gramineas, de espi- 
guillas de muchas flores separadas, hermafrodi- 
tas ó machos; glumas en número de dos, cón- 
cavas, múticas, pequeñas, la inferior mucho 
menor; pajas en número de dos, la inferior aova- 
da, cóncava, mucronada, multinervia; escamillas 
en número de tres, agudas y más largas que el 
ovario; estambres tres; ovario sentado, lampiño, 
provisto de tres estilos terminales con los estig- 
mas plumosos; cariópside oblongo, algo arquea- 
do, cilíndrico, libre. Son plantas de los países 
cálidos de Asia y América; tienen á veces di- 
mensiones arborescentes. 

La especie Arundinaria macrosperma tiene es- 
piga terminal casi racimosa, sencilla, recta y 
pauciflora; hojas lineari-lanceoladas, verdes en 
ambas caras. Crece en la América septentrional, 
contando Kunth dos variedades del tipo. 


ARUNDO (del lat. arūndo, caña): f. Bot. Gé- 
nero de plantas de la familia de las Grantineas, 
con espiguillas de dos á cinco flores hermafrodi- 
tas, disticas, algo ramosas; glumas casi iguales, 
acanaladas, agudas, en número de dos; pajas 
dos, la inferior bifida en el ápice y aristada cor- 
tamente y sedoso-pelosa al exterior, la superior 
más corta y dos veces aquillada ; escamillas am- 
bas carnosas; estambres en número de tres; ova- 
rio sentado, lampiño, llevando dos estilos termi- 
nales y acompañado de estigmas plumosos ; ca- 
riópside libre; hojas planas, y llores en panojas 
muy ramosas y difusas. Las especies de este 
grupo crecen en las regiones templadas y cálidas 
de todo el globo. 

La Arundo Donax, Yamada también caña co- 
mün, esespecie indigena que crece en los lugares 
húmedos y se eleva á diez ó doce pics; sus tallos 
son nudosos, huecos y leñosos y provistos hasta 
su parte superior de hojas muy anchas y un 
tanto ásperas; panoja violácea y muy pelosa y 
la glumilla inferior tridentada; raices largas, 
duras, carnosas y de sabor ligeramente azucara- 
do cuando jóvenes. 

Las raices de caña se usan como diuréticas y 
aperitivas, principalmente para contener la se- 
creción de la leche. Los tallos de esta planta tie- 
nen aplicaciones muy numerosas en las artes y 
en la economía doméstica, 


ARUNTE: Pio. Nieto de Tarquino Prisco y 
hermano de Tarquino el Soberbio. Casó con Aun- 
lia, hija de Servio Tulio, mujer ambiciosa y 
cruel que hizo dar muerte ásu esposo hacia el 
año 536 a, de C., y contrajo nuevas nupcias con 
su cuñado Tarquino, cuyo carácter indomable 
simpatizaba con el de Aulia. 


en 1572, 


¿TARUNTE: Biog. Hijo de Tarquino el Sober- 
hio y de Tulia, Fué con Bruto à consultar al 
oraculo de Delfos, y expulsado de Roma en el 
año 509 a, de C., con toda su familia, fué muer- 


jo poco tiempo después por Bruto en un com- 
sate. 


~ ÅRUNTE: Biog. Historiador romano. Vivia 
hacia el año 60 a, deJ. C. Escribió una historia 
e bello punivo en la que imito el estilo de Sa- 
Instio, Acaso sea el mismo eseritor de que habla 
Plinio, que, en su Historia nalural, declara ha- 
ber aprovechado los conocimientos de Arunte. 


ARUÑAR: a. fam. AnaÑar, 


ARUS 
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a.. sali á una dehesa donde estaban muchos | Puhliens, maestro público. En los últimos años 


hombres aut FÁxDOSE y dando voces, 
QUEVEDO. 
No te fies de los gatos, 
Anque los veas sin uñas, 
Que, al que le viene de casta, 
Hasta con el rabo ARUÑA. 
Cantar popular. 


ARUÑAZO: m. fam. ARAÑAZO, 
ARUÑO: m. fam. AraxÑo, 


El ARuSo les perdono, 
Pues que reservan los cuartos, 
QUEVEDO, 


ARUPINUM: Geog. ant. C. delos Yapodas, Ili- 
ria; h. Auespcrg ó Mungara, 


ARURE: Geog. Lugar con ayunt. al que estàn 
agregadas las aldeas de La Calera, Guada, 1% 
Guro y los Tadaygos, p. j. de Santa Cruz dle 
Tenerife, isla de Tenerife, prov. y dióc, de Ci- 
narias; 1190 habits. Sit. al O. de la isla en nn 
fértil valleal pic de elevadas montañas. Certi- 
les, naranja, vino, frutas y legumbres. 

ARUSI: Gcog. Tribu galla establecida al S. 1. 
del Xoa y S. O. de Harrar, Africa oriental, Sou 
los mismos hombres que con el nombre de Ranst 
menciona la célebre inscripción de Adulis. 


ARUSIANO MESIO: Bisy. Gramático romano 
de los últimos tiempos del Imperio. Es conocido 
por una obra titulada Quadriga, en la que se 
hallan clasificados, por orden alfabético, ejem- 
plos de elocuencia sacados de Terencio, Virgilio, 
Salustio y Cicerón. Otros han atribuido á Corne- 
lio Frontón esta obra, 


ARÚSPICE (del lat. arúspex; de aruga, victi- 
ma, y spicčre, mirar, inspeccionar): m. Ministro 
de la religión pagana cn la antigna Roma, que 
examinaba las entrañas de las victimas para ha- 
cer presagios. 

Entre estos existian los augures, haciendo 
juicio de los sucesos Mturos por los vuelos de 
las aves, derechos ó torcidos. Los ARÚSPICES, 
por las entrañas de los animales, etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Algunas (piedras) tienen un caracter egip- 
cio, lo cual puede hacer sospechar si habrá 
pertenecido la casa á algún sacerdote ó ARÚS- 
PICE. 

LARRA. 


— ArúspicE; Hist. La misión de los arúspices 
consistía en examinar las entrañas de las victi- 
mas ofrecidas en los sacrificios, y predecir, te- 
niendo en cuenta estas observaciones, los acon- 
tecimientos futuros. Los arúspicos estaban tam- 
bién encargados de hacer pronósticos sacados de 
diferentes fenómenos meteorológicos, y debian 
interpretar los temblores de tierra, los relámpa- 


Aráspices 
(copia de un relieve romano) 


gos, los eclipses, y en suma, todos los aconteci- 
mientos que para los romanos tenian un carác- 
ter sobrenatural. 

Rómulo estableció los tres primeros arúspi- 
ces; pero más adelante el número de estos aumen- 
tó, llegando å constituir un verdadero orden 
sacerdotal. La ciencia de estos hombres recibió 
el nombre de aruspicina. Las familias ricas de 
Roma enviahan á sus hijos á la Etruria para 
que se instruyeran en la misteriosa ciencia, y á 
su vez muchos etruscos iban á Roma i ejercer 
las funciones de los arúspires. Las profecías é 
interpretaciones dadas por éstos eran análogas á 
las de los angures, pero menos importantes y 
faltas del carácter politico de los últimos, No 
obstante, el Senado solía consultar á los arúspi- 
ces y ejercía influencia sobre sus respuestas, 
Los particulares consultaban á estos sacerdotes 
en los acontecimientos extraordinarios. Los arús- 
pices formaron en Roma una corporación espe- 
cial ó colegio cuyo jefe era llamado summus 
aruspez, arúspice supremo, y también magister 


de la República habia ya decaído el prestigio de 
los arúspices. Más cultas en general las gentes, 
voncedían escaso valor & las predicciones de 
aquellos: el mismo Cicerón legó á ridiculizar 
semejantes profecías, y Catón decía que al en- 
rontrarse dos arúspices no podían contener la 
isa, El emperador Claudio guiso resucitar esta 
institución, y al efecto hizo que el Senado pu- 
blicara un decreto; pero esta tentativa tuvo po- 
vo ó ningún éxito. 

ARUSPICINA (del lat. arasprz, arúspice): f. 
Arte supersticiosa de adivinar por las entrañas 
de los animales, 

ARUTUA: Geog. Isla del archipiélago Tuamo- 
tu, Polinesia, Oceania, en los grupos situados 
entre los paralelos de 15° y 20° de latitud S. 
Tiene bastante arbolado en su costa N.O., y fign- 
ra tambien en las cartas con los nombres de 
Varutua, Motutarua y Lurick, 


ARUY ó ARUX: Blog, V. Bannarrosa. 


ARUZ: Gcog. Puerto de pastos en la prov, de | 
Santander, p. j. de Potes, 


ARVA: Geog, ant. C. municipal citada en ins- 
eripeiones que se han hallado en Lora y Alcole: 
junto al Betis ó Guadalquivir; probablemente 
es elvolca del Rey. 


— ARYA: Geog. Rio en la parte septentrional 
de Hungria; nace en los Cárpatos y desagua en 
la orilla derecha del Waag. h Dist. de la región 
septentrional de Hungría, que contina al Ñ. y 
al E, con la Galitzia, al O. con el dist. de Tre- 
nesin y al S. con los de Turoes y Liptan. Es 
montañoso y poco fértil y lo atraviesa cl rio Ar- 
va. Tiene 1900 kms, cuadrados y 85 000 habits. 
Muchos ganados, La cap. es Also-Enbin. 


ARVALES: Hist. Nombre dado por los roma- 
nos á un colegio de doce sacerdotes cuya funda- 
ción se atribuye á Rómulo. Todos los años, al 
venir la primavera, recorrían estos sacerdotes 
procesionalmente los campos, para obtener de 
los dioses una cosecha abundante. De aquí el 
nombre de arvales, derivado de arvum, tierra de 
labor. Llevaban una marrana preñada, y des- 
pués de la procesión, se reunían en circulo, en- 
tonaban una plegaria, y sacrilicaban al dicho 
animal, La plegaria, compuesta de palabras que, 
según parece, no han sufrido alteración desde el 
día en que se pronunciaron por primera vez, 
constaba de cinco frases distintas, cada una de 
las cuales se repetía tres veces, y de una excla- 
mación final que se repetía cinco veces, La pri- 
mera frase era: «Dioses lares, prestadnos vuestro 
auxilio». La exclamación final era: «Triunfo». 
Las frases intermedias, exceptuando alguna que 
otra palabra, son en absoluto ininteligibles. Al- 
gunos eruditos de nota, entre ellos Lanzi y Her- 
mann, han intentado traducir por completo el 
canto de los arvales, pero sus traducciones, muy 
diversas entre si, se reducen á simples conjetu- 
ras. Varias son también las opiniones sobre la 
manera de medir los versos de este cántico, Pa- 
rece ser que está escrito en forma métrica y en 
versos saturninos de desigual medida, no ha- 
lándose otro signo prosódico que la frecuencia 
del yambo y del troqueo, El único carácter poé- 
tico del canto es la triple repetición de cada fra- 
se ó de cada verso y la repetición de la palabra 
final. No sería aventurado el afirmar que los ro- 
manos del siglo de Augusto ignoraban, como 
nosotros, el sentido de las palabras del cántico, 
y que, por consecuencia, le daban, más que un 
valor real, poético ó de otro género, un merito 
convencional y supuesto. Sabemos por testimo- 
nios seguros que ningún hombre de los días de 
Horacio comprendía una sola frase del canto de 
los sacerdotes salios, posteriores á los arvales Ó 


“al menos del mismo siglo. El de estos últimos 


era, sin duda, de los que agradaban en extremo, 
y el más antiguo, pues pertenece al tiempo «le 
Rúmulo, ó, lo que acaso sea más exacto, 4 los 
días en que fueron creadas las primeras institu- 
ciones religiosas de Roma. 


ARVE: Geog. Rio de la Saboya, Francia, af. 
de la izq. del Ródano. Nace en los Alpes, en el 
collado de Balme, atraviesa los valles de Cha- 
monix y Sallanches, y termina su curso, de unos 
100 kms, cerca de Ginebra. 


ARVEJA (del lat. ervilia, d. de érvum, alga- 
rroba): f. Bot. Planta anua, de la familia de Jas 


| Leguminosas, indigena de España, con semillas 
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menudas y casi redondas, que sirven para pien- | lazo en el pocho, Sn eondneta política na era 


so de los ganados y alimento de las palomas, 
Corresponde á la especie Piria sativa, V. VEZA, 
Las ARVEJAS son de dos ó tres maneras; mas 

todas quieren uba suerte de tierra y labor. 

ALONSO DE HERRERA. 
Debe destinarse (el terreno) á centeno, ave 

na, mijo y ARVEJAS, 
OLIVÁN. 
- Arvr3a; Semilla de dicha planta. 


Non vale tres ARVEJAS todo tu poderio. 
Poema del conde Fernán tonzález. 
Las ARVEJAS según su complexión y sustan- 
cia se parecen mucho å las habas, salvo que 
ho son en tanto grado ventosas. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
= ARVEJA SILVESTRE: ÁFACA. 
ARVEJAL: m. Terreno poblado de arvejas. 
El vicio de criar caballos no quiere ARVE- 
JALES, sino eras fertilisimas. 
DiEGO GRACIÁN. 


ARVEJANA: f. ARVEJA, planta. 
ARVEJAR: M. ÁRVEJAL. 
ARVEJERA: f. ARVEJA, planta. 


ARVEJO: m. Garbanzo de Asturias, parecido 
á la arveja, y más duro y pequeño que el de 
Castilla, 

ARVEJÓN: m. prov. And. ALMORTA. 


ARVEJONA: f. prov. Aad, ALGARROBA, plan- 
ta, y semilla, 


= ARVEJONA LOCA: prov. And. ARVEJA SIL- 
VESTRE, 

ARVELO (Doctor Carros): Biog, Médico y 
politico venezolano, N. en Gúigite, á orillas del 
lago de Valencia, el 1,9 de junio de 1784; 
M: el 17 de octubre de 1862. Recibió una edu: 
cación esmerada y ejemplos prácticos de virtud 
y de amor al trabajo, dados por su familia, Es- 
tudió en la real y pontificia Universidad de Ca- 
racas, donde se conquistó el afecto de sus pro- 
fesores, que admiraban en el discípulo la seriedad 
de varácter, la precisión y claridad de las ideas 
y la profmulidad de raciocinio, y certilicaron su 
buena conducta, pobreza y aplicación, por lo que 
se le concedió gratis el grado de bachiller en 
Filosofía. Consagróse después al estudio «dle la 
Medicina, y al mismo tiempo desempeñó el pues- 
to de catedrático interino en la Universidad. 
Antes de que se recibiera de doctor, fué elegido 
para sustituir al doctor José Joaquin Hernández 
v enviado å los Valles de Aragua, territorio aso- 
lado por una epidemia de fiebres. Bien pronto 
gano la confianza de los enfermos, con lo cual y 
el descubrimiento de los focos infecciosos, tuvo 
en su mano los dos mejores medios para llegar, 
como al fin lo consiguió, á la desaparición com- 
pieta de la epidemia. Vuelto á Caracas, el Ayun- 
tamiento declaró ú Carlos con preferente opción 
á una delas plazas de médico de ciudad, de dos 
que iban ii ser creadas, Afanoso siempre por la 
ciencia, fué condecorado por su maestro Felipe 
Tamaris con la medalla destinada al talento. La 
asistencia á sus clases y å la clinica de los hos- 
pitales ann le dejaban tiempo para dar lecciones 
de lengua latina y de Filosofia, con el produc- 
to de las cuales mantenia á su madre y herma- 
nas, y para prestar asistencia gratuita á los po- 
bres, de quienes recibió el dictado de Providencia 
de los intigentes, Nombrado médico del hospital 
de Caridasl de mujeres, creció sa reputación en 
todas las clases de la sociedad. Autorizado para 
ejerrer su profesión desde que se graduó de ba- 
ehiller en Medicina, era considerado cuando re- 
ciltió los títulos de licenciado (1809) y de doctor 
en ciencias médicas (1810) como una de las no- 
tabilidades científicas de América. 

Alecto å la causa de la independencia, fué ca- 
pitin del batallón de agricultores y médico-ciru- 
jano del cuerpo, Los servicios que con el doble 
carácter de militar y médico presto desde 1810, 
fueron tan importantes que Simón Bolívar le 
envio en 1813 el despacho de módico-cirujano en 
jefe del ejército. En el eumplimiento de los de- 
heres de este timo cargo, se expuso muchas 
veces a nna muerte easi segura, Coneurrió con el 
general José F. Rivas, å quien euró de grave en- 
fermedad. al desastre de los venezolanos en San 
Mateo y å las sangrientas jornadas de Ocumare 
y La Victoria, recibiendo en esta última un ba- 


obstáculo a que los españoles le Jiumaran para 
la curación de sus dolencias, y la influencia que 
esto le daba la usó siempre para salvar de la 
muerte, de la prisión o de la pérdida de bienes 
á sus compatriotas. Desde 1814 å 1821, practicó 
en Caracas su humanitaria profesión, Asegarada 
la independencia de su patria, trabajó para la 
organización de la Universidad y el progreso de 
la enseñanza médica, Fué uno de los que insta- 
laron la Facultad de Medicina (1827) en Caracas, 
Tuvo å su cargo las cátedras de Patología inter- 
na y Terapeutica, Escribió un texto para la pri- 
mera, libro en que por espacio de 20 años apren- 
dieron los principiantes; redactó también un 
volumen inédito de Materia Módica; desarrolló 
en su aula las dotes del orador elocuente, del 
hábil maestro y del hombre de ciencia; se le 
confiaron multitud de cargos públicos; fué rector 
(1846) de la Universidad, senador republicano 
(1849 y 1850), consejero de Estado, ete. ; propa- 
gò la vacuna en Caracas, y habiendo coutrardo 
matrimonio con doña Manuela Echrandiía(1826), 
fué padre de varios hijos, al lado de los que mu- 
rió en edad avanzada. Sus discípulos solicitaron 
y consiguieron que el retrato de sn maestro fne- 
se colocado en el local que le sirvió de catedra. 


—Anvero (RAFAEL): Bioy, Poeta venezola- 
no, De sus obras no es conocido más que wn 
tomo de poesías que publicó en el año de 1867, 


—ArveLo(Ferxaxpo): Bioy. Abogulo vene- 
zolano. Se ignora la fecha desu nacimiento, Fué 
ministro de Crédito público de aquella Repú- 
blica en 1873. . 

ARVENSE (del lat. arrřasis; de arrion, campo 
eultivado): Bel. Aplícase å toda planta que crece 
en los sembrados. 


ARVERNIOS: Hist. Pueblo establecido en la 
Galia céltica, que ocupaba la mayor parte de la 
meseta central, desde el Creuse y el Vextre 
hasta los Cevennes, es decir, la Auvernia, el 
Vivarais y el Quercy. Se decían descendientes 
de una colonia de troyanos conducidos á la Ga- 
lia por el jefe Autenor, mostraban gran arte en 
la extracción y trabajo de los metales, y tenían 
tal poder, que en varias ocasiones opusieron á 
los romanos ejércitos de «doscientos mil hom- 
bres. Combatieron contra Máximo Emiliano, Do- 
micio Aenobarbo y César, y hubo época en que 
dominaron la Galia entera desde los Pirineos 
hasta el Atlántico y el Rhin. Su capital ó ciu- 
dad más importante era fergovía, edificada en 
la cima de una alta montaña y patria de Ver- 
cingetorix. Se sometieron å César después de la 
batalla y toma de Alesia, Augusto los estableció 
en la Aquitania y su nueva capital fué Anyus- 
tonemetion, 


ARVI: Geog. C. del dist. de Uardha, prov. de 
Nagpua (Provincias inglesas de la lmlia cen- 
tral), cap. de un subdistrito ó cireunseripeion; 
8 500 habits. Mercado importante de algodones 
de la India. La cirennscripción de Arvi tiene un 
área de 2258 kms., y contiene 489 poblaciones; 
con unos 112000 habits. 


ARVÍCOLA (del lat, arvum, campo sembrado, 
y cólčre, habitar): adj. Que vive en los campos 
cubiertos de mieses, 


— Arvicona: m. Zool. Los arvicolas son ma- 
míferos que constituyen el genero más impor- 
tante de la familia de los arvicólidos, orden de 
los roedores. Los arvicolas en la forma general 
de] cuerpo presentan tan gran semejanza con los 
ratones que es muy fácil confundirlos con ellos, 
y hasta hace muy poco tiempo se les ha clasifi- 
cado como pertenecientes á una misma familia. 
Son de pequeña talla, el cuerpo robusto, la ca- 
beza grande, las orejas sumamente peruecñas y 
las patas cortas y delgadas; la cola. con relación 
á la de los ratones, es mny pequeña, pues sólo 
alcanza una longitud equivalente d la tercera 
parte de la del tronco. Las especies más impor- 
tantes son: 4. amphibius, A. nivalis, A, agres- 
tis, A. arvalis, A. subterraneas, A. hruriensis, 

Arvicola anfibio ( Arvicola amphibius ). — 
Este arvicola, que ha sido objeto de muehas con- 
troversias entre los zoúlogos, mide de (19,21 4 
0m, 25 de los que á la cola pertenecen 07,065 å 
03,055, Su pelaje, generalmente, es parlo ó gris 
oscuro en el Jomo y este enlar va insensiblemen- 
te aclarándose hasta convertirse en blanquizco 
en las partes inferiores. La punta de la nariz es 
de color rosado; las ojos negros y los pelos del 


bigote negros con las puntas blancas. Los die 
tes incisivos son de color pardo amarillento, 

En esta especie existen gran numero de varie- 
dades que dilieren del tipo, ya en el color ò ya 
en el tamaño, Los pertenecientes á Sibería, yor 
ejemplo, son mucho mayores que los de los 
demas puntos; los de Italia en cambio son los 
mas peyueños y su color es diferente al de la 
generalidad, puesto que tienen el lomo negruzeo 
y las partes inferiores pardas, En Inglaterra 
existe una variedad completamente negra, ex- 
cepruando la garganta que es blanca como la 
nieve; también se hallan repartidos por muchos 
paises ejemplares de color leonado, 


N- 


Arvicolas 


Esta especie se halla extendida por tadas par- 
tes, anida al lado del agua y en este elemento 
snele pasar la wayor parte del dia; sus madri- 
gueras consisten en galerias subterrinvas que se 
hallan easi á flor de tierra y que & veces miden 
centenares de pies de longitud. Viven general- 
mente en parejas y son decaricter muy paeilico, 
Su alimento consiste en vegetales de todas ela- 
ses y por regla general destrozan cinco veces 
más de lo que comen, sicudo por lo tanto muy 
dañinos para la agricultura. Son muy tenidos 
porque cuando se establecen en los jardines ó 
huertas, no Jos abandonan hasta que han devo- 
rado todo cuanto han encontrado, También can- 
san grandes destrozos en las orillas de los rios y 
de los estanques porque minan los diques y mu- 
chas veces son causa de inundaciones produci- 
das por el hundimiento de aquellos. 

Arvicola de las nieves ( Arvicola nivalis). — 
Esta especie mide solamente 01,18 de longitud, 
de los que 0,05 pertenceen á la cola. El colo- 
rido de su pelaje es, por regla general, gris ó 
pardo en el lomo; la línea del espinazo es casi 
negra del todo; el vientre y parte interior ile 
los muslos son de color gris casi blanco. En esta 
esperie como en la anterior, existen algunas via- 
riedudes que difieren por el color ó los colores 
del pelaje y por la condición de los pelos; los 
del arvícola de las nieves propiamente dicho, 
son recios y un tanto ásperos. intre las varie- 
dades «le esta especie, una de las más notables 
es la que se designa con cl nombre de cola blar- 
ea; el prlaje de ésta es muy suave y fino, de co- 
lor gris muy claro, y en la cola completamente 
blanco, Otra, qne tampoco carece de importan- 
cia, es la conocida por el nombre de arvícola de 
los Alpes, cuyo pelaje, también muy suave, es 
de color rojizo y la cola, que es bastante larga, es 
gris muy clara, 

El arvícola «e las nieves es el que se halla 
menos extendido de todos los arvicolas, pues, 
según está demostrado, no se le encuentra mas 
que en la cordillera de los Alpes y en los Piri- 
neos. Allá en las más altas cimas donde la vida 
animal es casi imposible, y lejos de las zonas 
habitadas es donde se puede ver á este arvícola. 
Rara es Ja vez en que se le encuentra á menos 
de 1300 metros sobre el nivel del mar y en 
estas heladas regiones no sólo pasan el verano 
sino que en lo más riguroso del invierno perma- 
neceu entre las nieves arrostranlo los hielos sin 
tomar siquiera la precaución de construirse un 
albergue. De sus costumbres y hábitos se sabe 
muy poco aún á causa de lo difícil que es Hegar 
hasta los sitios en que habitan: lo único que 
se puede decir con certeza es, que no tienen gua- 
rida de ninguna clase y que su alimento consis- 
te en líquenes, heno, plantas alpinas y hierbas; 
también se sabe que almacenan provisiones para 
el invierno. La hembra pare dos veces en el ve- 
rano y da á luz en cada una de seis á siete pe- 
queños, 

Arvieola de los arenales ( Arvicola glareo- 
Tus). Este es el más pequeño de cuantos arvi- 
rolas se conocen, pues únicamente mide (ma, 10 
de longitud, de los cuales 0,045 pertenecen 
à la cola. Su coloración es pardo rojiza en cl 
lomo; la Jínea que marca la espina dorsal es 
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muy oscura; los costados parduscos, y las partes 
inferiores de las patas y los pies blancos, 

Este arvicola se encuentra en las selvas muy 
frondosas, en las márgenes de los bosques y en 
los parques. Su alimento consiste más que en 
vegetales, en sustancias animales; comen con 
placer insectos y gusanos, algún pajarillo que 
pueden coger y de enando en cuando algún ma- 
mifero menor ó más debil que ellos, La carne es 
para ellos una verdadera delicia, Ademas de esto 
roen las cortezas de los arboles cuando están tier- 
nas y no desperdician el trigo, las simientes y 
algunas raices. , _ 

La hembra pare tres ó enatro veces al año, 
dando á luz en cada nnade cuatro á ocho pequeños 
sin pelo y ciegos, Estos crecen con tanta rapilez 
que å los quince días tienen ya la estatura y 
conformación de los adultos, 

Arvicola económico (e<Lreicola cexconommis ). — 
Este arvicola tiene una longitud de 0,18 de los 
que 01,05 corresponden å la cola. Las partes su- 
periores de su cuerpo son de color gris amari- 
llento claro y las inferiores grises, la cola por 
encima es parda y por debajo blanca. La cabeza 
de éste es muy corta, los ajos muy pequeños y las 
orejas están escondidas entre el pelo. 

Las madrigueras consisten en varios conduc- 
tos que deserubuean en un nido muy profnudo, 
redondo y de un pie de diametro; este nido eo- 
munica con varios almacenes «que se hallan re- 
pletos de provisiones. Apenas se compremle 
cómo unos animales tan pequeños pueden de: 
senterrar tantas ralcees como se encuentran a 
veces en sus tios; hay madriguera en que se ha- 
llan 50 y màs libras que representan muchos 
meses de trabajo y peregrinaciones en busca de 
ellas. Los naturales de la Siberia se aprovechan 
del trabajo de estos animales, pues en la ¿pora en 
que calculan que los nidos están Menos, los des- 
cubren y cogen para si las raíces que les convie- 
nen, Después y una vez descubiertos los nidos, 
los cerdos salvajes se encargan de comer el resto 
de las provisiones y los arvícolas, si es que no 
se han dado prisa para escapar. 

Además de las citadas existen otras muchas es- 
pecies; pero vistas las pequeñísimas diferencias 
que las sepurau, no es necesario detenerse en 
ellas, 

- Arviconas Pakont. Este género, llamado 
también Mypelæus por los paleontólogos, com- 
prende numerosas especies fósiles del periodo 
cuaternario y ile las capas mas recientes del ter- 
ciario; tales son: A, breenensís de la brecha 
huesosa de Cagliari; el. amphibius, del cuaterna- 
rio de Amberes, y -4 arvalis, de la caliza de 
agua dulce miocena de Steinheim. 


ARVICÓLIDOS (de arvicola): m. pl. Zool. Fa- 
milia de mamiferos del orden de los roedores. 
La estructura de su cuerpo es robusta, la ca- 
beza grande, las orejas están ocultas ó salen 
muy poco del pelaje, la cola es corta pues no 
mide más que una tercera parte del tronco. Ln 
la dentadura se encuentran tres molares que con- 
sisten en varias kiminas algo carcomidas por el 
centro y que carecen de verdadera raíz; estos mo- 
lares, lo mismo que los incisivos, erecen continua- 
mente en algunas especies, mientras que en otras 
se detienen en forma de raíz; su cara superior 
aparece en zigzag, á causa de los profundos sur- 
cos que hay eu los lados. La disposición del es- 
queleto es bastante extraña. El erineo es muy 
estrecho en la región frontal, y el hueso temporal 
muy saliente. La columna vertebral contiene 
además de las vértebras cervicales, «doce ó cator- 
ce dorsales, cinco 0 seis lumbares, tres ó cuatro 
sacro-coxigeas y de once å veinticuatro cauda- 
les. 

Los arvicólidos se encuentran en todas par- 
tes menos en Oreama. Donde mås abundan es 
en los paises septentrionales, Tabitan en guari- 
das subterráneas ue eilos mismos construyen y 
que consisten en galerias mas ó menos largas, 
sencillas ó ramiliciolas; casi siempre estas gue 
ridas se hallan á Mor de tierra. Hay algunas es- 
preies ane construven unas pequeñas chozas de 
barro y juncos, La mayor parte de los arvicúli- 
dos viven aislados, otros viven en parejas y 
muy pocos en pequeñas manadas ó familias, Sus 
movimientos son muy apidos, si hien no legan 
á la ligereza del ratón. Su inteligencia es mny 
escasa y su odlo muy imperfecto; en cambio la 
vista y el olfato se hallan sumamente desarro- 
Madoz. Todos son buenos nadadores y algunas 
especies son aruiticas, Aun cuando no conocen 
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el sueño invernal, hacen provisiones para la !eiembre de 1710, le sobrevino una hipocondría, 


estación de las lluvias, Se teprodueen de un mo- 
do asetubroso y cansan grandes daños à los enue 
pos, por la cual están muy perseguidos en todas 
JuTtes, 
Su alimento consiste casi exclusivamente en 
materias vegetales, pero algunas veces comen 
tambien sustancias animales, 

Comprende este familia los géneros <Lreícola, 
dLypuducus, Myndes y Fiber, 


ARVIDSON-TRULS: Bioy. Grabador seco. N. 
en Wertervik en 1660; M. en 1705, Ejercia el 
cargo de grahador en cobre del Museo de Anti- 
güedades de Upsal, pero ciegamente enamorado 
de una religiosa huyó con ella á Estoculmo, don- 
de se casaron. Es conorido por un interesante 
trabajo sobre la música del primero de los siete 
salimos de David. 


ARVIEUX (LorExzo DE): Biog. Célebre viajero 
francés, N, en Marsella el 21 de junio de 1635; 
M. el 3 de oetubre de 1702. Permaneció doce 
años en Levante con un pariente suyo que ejer- 
cía las funciones de cónsul; «durante este tiempo 
aprendió el ávahe, el turco y el hebreo, sirvién- 
dose del conocimiento de estas lenguas para ser- 
vir á su país en varios asuntos diplomáticos. En 
recompensa el Gobierno le nombro cónsul en Ar- 
gel y en Alepo, Escribió sus Memorias, en 6 to- 
mos; dilación de un viaje dicho havia el aran 
Emir, y un Tratado de las costumbres de lus 
arabes. 

ARVILLEGA: Geog. Aldea en la felig. de San 
Andrés de Labasa, ayunt. de Pastoriza, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 6 cif, 


ARVIOS: Grag. ant. Pueblo de la Galia, cuva 
capital Vugoritum estaba situada en las orillas 
del Erve, en un territorio que en los últimos 
días del Imperio romano formaba parte de la 
Lyonesa tercera. 

ARVIRIO: fcoz. ant. Territorio de la parte O, 
de la isla de Chios muy afumanlo por sus vinos, 


ARVIZA: Geog, Aldea en el ayunt, de Ojacas- 
tro, p. j «de Santo Domingo de la Calzada, 
prov. de Logroño; 29 edifs, 


ARWDISSON (Aporo Iwax): Bioy, Publi- 
cista finlandés. N, en Padajokien 1791, En 1817 
fué nombrado profesor de Historia en la Uni- 
versidad de Abo. En 1821 fundó un diario po- 
litico y literario titulado Abo Morgycibted, que 
fué suprimido por orden del Gobierno ruso y 
desterrado Arwidsson de la Finlandia. Fué å 
establecerse en Suecia y se le nombro bibliote- 
cario en Estocolmo. 


ARXES: Geog. ant. C. de la Armenia, hoy 
Aryix, edificada en la orilla de] lago de Arssisa 
ó Van, frente á Artemita. 

ARXO (José RAIMUNDO}: Por. Cronista ara- 
«onés, N. en Benasque en el día 9 de noviem- 
bre de 1859; M. en el día 29 de julio de 1711, 
Ingresó en la Compañía de Jesús y fué destina- 
do á las misiones del Japón. De Zaragoza salió, 
para su nuevo destino, en 3 de diciembre de 1683 
y llegó á Macao en cl año 1685, Un principe 
tártaro lo admitió en su compañía y con el an- 
duvo, según dicen sus biógrafos, más de qui- 
nientas leguas. El Padre Latassa al dar noticia 
de esta admirable misión del jesuita Arxa, se 
expresa en los términos siguientes: «En la cin- 
dad de Queihufu, metrópoli de la familia de 
Quamsi, trabajo con particular fruto del mismo 
modo que en esta provincia, á cuya dificil re- 
ducción le destinaron sus superiores, el padre 
Francisco de Vayga, provincial del Japon, el 
padre Felipe Grimaldi, viceprovincial de la 
China y el padre visitador Felipe Tieryui, y cs- 
ta ardua empresa fué acometida en el día 3 de 
abril de 1698, es decir, cuando ya llevaba José 
Raimundo cerca de diez y seis años de trabajo 
eu aquella comarca. » «El cargo de superior de es- 
ta iglesia, continúa diciendo el Padre Latassa, 
que administró con tan notable ejemplo, vino 
a ilustrar más su ministerio apostólico, no me- 
nos recomendable entre los bárbaros y feroces 
Chuamewunlaos dende, como en otras dos pro- 
vincias chinas, legó Jesneristo å ser alurado en 
espirim y en verdad. Tornó Arxo á Europa 
nombrado proeuralor de la Compañía en Roma 
en 7 de enero de 1708, y enmplido su encargo 
vino à España, desde donde se proponia pasar 
de nuevo á la China y al Japón; pero al desem- 


| barcar en Alicante, en los primeros días dle di- 


acompañada de agudísimos y crueles dolores que 
pusieron in ås vida. Consagrado Arxo desde 
muy joven ¿la vida activa y fatigosa del apos- 
tol y del misionero, pudo dedicar muy pocos 
instantes a escribir; esto no obstante, sus bió- 
gros mencionan entre otros los trabajos si- 
guientes del virtuoso misionero. Propósitos pro- 
piw de un Kerligioso dedicado å Dios; Doce 
motivos diferentes para mover el alma å espe- 
rar en Dios el auxiliy divino en la tribulación, 
Sobre los edades sedrbea frecuentar devotos ufe 
los, entre din, de súplica y esperanza que serán 
de yrun confortetizo donna espiritu pusilámine; 
Disposición del alma para recibir el Mayisterio 
de Cristo, y Colecciones de papeles y opúscidos 
de la misma indole y sobre diversos puntos de 
religión y de disciplina eclesiástica. 

ARYEH-DAGH Ó ARGEO: Geog. Pico aislado 
de la Anatolia oriental al S. de Kaisarieh. Es 
una iontaña de origen volcánico cuya cima es- 
tá siempre enbierta de nieve. 

ARZ Ó ARTZ: Geog, Rio del dep. de Morbi- 
hán. Francia. Desagua en la orilla derecha del 
Vilaine, cerca de Redón. Hay un pequeño puer- 
to llamado Arzen el mismo departamento, dist. 
y cantón de Vannes, en una isla del golfo de 
Morbihiin. 

ARZA: f. ant. Jar. Cualquier aparejo que 
sirve para izar ó subir alguna cosa, 

= ARZA: lar. Estrobo, eslinga. 

—Anrza: Geog. Barrio en el ayunt, de Valle 
de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 20 casas. 


ARZACQ: (eog. Cantón en el dist. de Orthez, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia ; 9 700 habits. 
La cap. tiene 1 300, 

ARZÁDEGOS: “eng. Lugar en la felig. de San- 
ta Eulalia de Arzádegos, ayunt. de Villardebós, 
p j. de Verin, prov. de Orense; 101 edifs. || Véa- 
se SANTA EULALIA DE ARZÁDEGOS, 


ARZANO: Gen. Cantón en el dist. de Quim- 
perlé, dep. del Finisterre, Francia; 5 200 habits, 
La cap. tiene 1 800 habits. Gran aldea, que pue- 
de estimarse como arrabal de Casoria, prov. de 
Napoles, Italia; 4 900 habits. 


ARZAO (Avroxto RobriGrrz): Blog. Viajero 
brasileño del siglo xvir, En 1694 hizo un recono- 
cimiento en el Rio Dulce, penetró en el territo- 
vio de Minas y volvió con muestras «le oro, 


ARZBERG: (reog, ©. del cantón le Thiersheim, 
dist. de Wunsiedel, círculo de la Alta Franco- 
nia, Baviera, á orillas del Roslau, all. del Eger; 
2.200 habits. Abunlantes minas de hierro, hulla, 
lignito y cobalto; fúbrica de porcelanas. 


ARZEMIDOJT: Biog. Reina de Persia, hija de 
Parwiz, que vivió en el siglo vit de la Era eris- 
tiana. Subió Arzemidojt al trono 4 la muerte 
de Khuschensade, pariente lejano de Parwiz, que 
habiaceñido la corona ála muerte de Purandojt 
y, contra lo que ésta (hermana suya) habia hecho, 
gobernó, desde el primer instante sus Estados 
por si misma, sin ayuda de guazir ni ministro 
Ninguno. 

A pesar de esto frecuentemente tomaba loscon- 
sejos de Ferruj-Tiormuzd, hombre de gran sa- 
ber y no pequeña influencia cutre los persas 
å quien había nombrado gobernador del Corasán. 

Este, no contento con los favores que le habia 
otorgado su soberana, enamorado Y ambicioso 
(puesto que la reina era una mujer de sorpren- 
dente hermosura) ó quizá las dos cosas, se atre- 
vió å pedir á Arzemidojt se casase con él. 

Temió ella, sile rechazaba abiertamente pudie- 
sen suscitarse grandes disturbios en el reino pro- 
movidos por tan principal personaje y dióle cita 
para aquella misma noche, asegurándole que los 
guardias por mandato suyo le dejarían pasar 
hasta ella sin ningún tropiezo, y habiéndolo ercí- 
do el miserable, cuando se presentó en el palacio 
fué asesinado, y su cabeza separada del tronco 
expuesta 4 la mañana siguiente á las miradas 
de la multitud. 

La noticia de este suceso que Negó á oidos de 
Rustem, hijo de Perruj-Hormuzd y que gober- 
naba por él en el Corasán, hizo jurar á aquél to- 
imar pronta venganza y, en efecto, reunido un 
numeroso ejército y vencidas las tropas de la 
reina, Rustem se apoderó de Arzemidajt, 

Esta sufrio una suerte bien desdichada: des- 
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pués de haber sido violada por su vencedor, éste 
la hizo sacar los ojos y la dió muerte finalmente. 
El reinado de Arzemidojt duró apenas seis 
meses. V. TABARI. 
ARZEN ó ATRANUTZIN: Geog. ant. C. fortiti- 
cada de la Gran Armenia; h, Erzerion, 


ARZERE (EstEBAN DE LA): Biog. Pintor del si- 
slo xvi. N. en Padua. Su estilo recuerda el del 
Ticiano; pero si su colorido es muy rico, su di- 
bujo, por el contrario, es, sino incorrecto, pesa- 
do y poco artistico. La iglesia de San Antonio 
de Padua posee una hermosisima Resurrección 
debida á este artista á quién también se debe un 
fresco (1560) con que decoró el altar mayor de 
la iglesia de los Ermitaños. Este fresco represen- 
ta en lo alto á Moisés y á Josué y debajo à San 
Pedro y San Pablo. 

ARZEU: Geog. Golfo en la costa de Argelia en: 
tre Cabo Carbon al O. y la desembocadura del 
río Xelif al E. En él se encuentran la rada, puer- 
to y e. de Arzcu, el Portus magnus ó Portus di- 
vini de los antiguos, que es una de las mejores 
posiciones maritimas de la Argelia y la más fa- 
vorable para la creación de un gran puerto. Vas- 
tas llanuras se extienden al S. O. y al S. y permi- 
ten comunicaciones fícilescon los ricos valles del 
Habra, Macta, Xelif, Sig., ete. Con un gasto me- 
nor que el hecho en Orán se hubiese tenido un 
puerto tres ó cuatro veces mayor al abrigo de 
todo percance y accesible siempre. Ha contribui- 
do ála prosperidad del puerto el F. e. de Saida 
que abre salida á la explotación del esparto y de 
todos los productos de los paísesque atraviesa. La 
compañía Dehrousse que obtuvo la concesión y 
explotación del esparto en una extensión de 
300 000 hectáreas en las alturas de Saida, es la 
que ha construido el f. c. citado que va desde Ar- 
zeu hacia Saida, Tremecen y Tiarck, y ha em- 
prendido grandes trabajos en Perregaux, entre 
otros una estacada del Habra que ha costado mu- 
chos millones. El £ e. signela playa hasta el gol- 
fo dle la Macta, desde donde se dirige á Perre- 
gaux, penetrando en el país montañoso por el 
valle del Habra; sigue este río hasta la población 
de Uad-el-Hamman, y corre luego por la orilla de 
este otro rio hasta su origen en las aguas termales 
de Hanefía para dirigirse desde alli á Saida. En el 
fondo de la bahia de Arzeu hay un magnifico em- 
plazamiento para una gran población, y aunq ne 
el agua falta no es dificil llevarla por acueduc- 
tos en gran cantidad de los manantiales eerca- 
nos, Las ruinas que se han hallado unos cuatro 
kms. al S., restos de la antigua Arsenaria ó Vie- 
jo Arzen, demuestran que estuvo muy habitada 
esta localidad, Hoy la población de Arzeu con 
sus tres anexas lDamesme, Saint-Leu y Santa 
Leonia, asciende á 5 000 habits. Además del es- 
parto, exporta trigo recagido en las fertiles provs. 
vecinas, Sal obtenida en los pantanos salados de 
12 kms. de largo por tres de ancho, que hay al S., 
y mármoles de Atu-Uin-Kel, veteados de rosa y 
rojo caoba, muy buscados por la industria pari- 
siense. 

ARZIGNANO: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Vicenza, Venecia, Italia, cerca del Agno, afi. del 
Adigio; 7500 habits. Vinos muy afamados. 


ARZILA: Geog, Caidato ó dist. de Marruecos, 
en la costa occidental, habitado por la kabila de 
Sahel. Limita al N, y N. E. con el gobierno de 
Tánger, al S. y S. E, con el territorio de Lara- 
che, al E. y É. S. E. con los aluares del Jolot, 
y al O. con el Atlántico. Su cap. es la población 
del mismo nombre. Produce trigo fuerte, ceha- 
da, alpiste, habas, lentejas, naranjas y aceite; 
pero todo poco abundante, que se exporta å La- 
rache. 

— ArziLa Ó AZILA: Geog. C. en la costa occi- 
dental de Marruecos, próximamente à mitad de 
distancia entre el cabo Espartel y el puerto de 
El Araix; unos 1 200 habits. Su puerto está casi 
por completo cegado por las arenas å consecuen- 
cia de la destrucción del dique que lo protegía. 
Esta es la antigua Colonia Julia Constancia Zi- 
les. Un cuadrilongo cercado de vetustos muros, 
con derruídas almenas, circundado al E. y S. de 
fosos, y defendido al N. E. por un castillo ó al- 
cazaba que está desmoronándose, constituye hoy 
la ciudad. 

Hist. - Fundada por los romanos y conquis- 
tada luego por los godos, fué Arzila tomada 
por los árabes en 713 de nuestra Era. Destru- 
yéroula los normandos en el año 836, ú 843, 
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según otros; pero pronto fué reconstruida. En 
1471 la ocuparon Jos portugueses; salieron de 
ella en 1545 y volvieron á ocuparla en 1578. La 
sitió y tomó Muley Rexid en 1860, y desde en- 
tonces, exceptuándose el ligero cañoneo que en 
1560 la hizo sufrir la esenadra española, nulo es 
| el interés histórico de Arzila, asi como de muy 
escaso valor su comercio é industria, Su puerto 
está cerrado al comercio exterior, y toda su in- 
portancia consiste en ser residencia del Alcaide 
gobernador del distrito y de un cadi. 


¡ ARZOA: Geog. Lugar en la felig. de San Bar- 
tolomé de Berrande, ayunt. de Villardebás, p. j. 
de Verin, prov. de Orense; 48 edifs. 


ARZOBISPADO: m. Dignidad de arzobispo. 


...renunció el ARZOBISPADO con humiidad 
tan reconocida, que edificó al emperador, en 
vez de desabrirle, 

QUEVEDO. 
— ARZOBISPADO: Territorio en que el arzobis- 
po ejerce jurisdicción. 

El arzobispo no tiene jurisdicción sobre los 
súbditos de los obispos de su ARZOBISPADO, 


salvo en negligencia del obispo. 
Partidas. 


Habia el obispo de Sigüenza don Juan Gar- 
cia Manrique ido á seguir su pretensión sobre 
el ARZOBISPADO de Toledo; etc. 

MARIANA. 


— ARZOBISPADO: Dro. can. Además de la sig- 
nificación territorial tiene la de jurisdiccional, 
de modo que no solamente signitica el territorio 
de una provincia eclesiástica, sino también el 
honor y la jurisdicción que se desempeña en ella 
que es lo más, pues el arzobispado existe å ve- 
ces sin territorio, no sólo cuando se desempeña 
por arzobispos titulares, sino también por los 
arzobispos tn partibus infidelium, en cuyos casos 
tienen el honor, pero no territorio ni jurisdicción. 
Por ese motivo no son sinónimas las palabras 
arzobispo y metropolitano: todo metropolitano 
esarzobispo, pero no todo arzobispo es metropo- 
litano. El arzobispo de Marsella no tiene pro- 


vincia eclesiástica, ni iglesias sufragáneas, de 
modo que en rigor no es metropolitano. 

La palabra griega en su origen significaba algo 
más que metropolitano, pues Justiniano, dispo- 
nía qne si una población donde había catedral 
crecía en importancia, el obispo fuese hecho 
metropolitano, ó quizá arzobispo. V. Murro- 
POLITANO, 


ARZOBISPAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
arzobispo. 

Debe el arzobispo pedirla consagración den- 
tro de tres meses después de ser confirmada su 
elección, so pena de perder la dignidad arzo- 
BISPAL, 

Partidas. 
La historia, å quien le dió principio y fin, 
La pluma ARZOBISPAL de don Turpín. 
VILLAVICIOSA, 


ARZOBISPAZGO: m. ant. ARZOBISPADO, 


ARZOBISPO (de arz por archi, y obispo): m, 
Obispo de una iglesia metropolitana, ó que tiene 
honores de tal. 


Fasie muchos priores, obispos, et abades, 
ARZOBISPOS, doctores, patriarcas, potestades, 
ARCIPRESTE DE HITA, 


«€ la cuñada de Vm. rogó con muy mucho 
placer de todas al arzobispo de Lisboa que 
bailase con su merced nna zambra. 


B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


_—AnrzoBispo: Dro. can. La palabra Archie- 
piscopus que unestros mayores convirtieron en 
la de Arzobispo durante el siglo x11 y Areevispe 
ó Arcevisbe en limosin, no suena en España 
basta la segunda mitad del siglo vir en que la 

¡ taza del funesto griego Ervigio introdujo aún 
| más las modas bizantinas, El epitafio de San 
Eugenio en la Abadia de San Dionisio en París, 
donde se le llama Primus Archirpiscopus Tole- 
lanus, es notoriamente apócrifo, y puesto alli å 
mediados del siglo 1x cuando se inventaron las 
patrañas arcopagíticas, como han probado los 
continuadores de la gran obra Acta Sanctorum. 

Los derechos jurisdiccionales que los arzobis- 
pos ejercen son más bien propios del cargo me- 
tropolítico que de la dignidad arzobispal, pues 
los arzobispos titulares no tienen palio, porque 
carecen de territorio donde ejercer su jurisdic- 


ARZU 


ción, Por ese motivo quedan las nociones relati- 
vas á las funciones metropoliticas, derechos y de- 
beres en diferentes conceptos para las palabras 
correspondientes (CONCILIOS PROVINCIALES, ME. 
TRÓPOLI, METROPOLITANO y PaLto). Los arzo- 
bispos como tales, aunque scan sólo titulares 
pueden conceder sesenta días de indulgencia. 
veinte más que los obispos, ° ” 

— ARZOBISPO: (eog. Aldea en la felig. de San- 
ta Maria de Jobre, ayunt. de la Puebla del Ca- 
ramiñal, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 9 
casas, 

- ARZOBISPO: Geog. Sierra de la isla de Cuba 
inmediata á la costa, entre los ríos de Javuco y 
Sta. Cruz. 

— ARZOBISPO; Geog. Río de los Estados Uni. 
dos de Colombia. Corre por las inmediaciones 
de la ciudad de Bogotá y sale ála Sabana por 
una quiebra de la Cordillera oriental, en el ce- 
rro de Monserrate, Tiene un puente de cal y 
canto, construido en la época del virreinato, 
Desagua en el rio Funza. 


ARZOLLA: f. Bot. Planta anua, que crece á la 
altura de pie y medio; las hojas son largas, hen- 
didas, y blanquecinas por debajo, y junto al na- 
cimiento de éstas, salen en el tallo espinas ama- 
rillas que se dividen en tres. 

-= ARZOLLA; prov. zdr. Planta anua, como de 
un pie de altura, con tallo muy ramoso y de 
figura de panoja, hojas de color verde claro, áspe- 
ras y divididas en gajos estrechos, y flores en- 
carnadas, cuyos cálicos están llenos de espinas. 

— ARZOLLA: CARDO LECHERO, 

ARZOLLO: m, Bot. Nombre vulgar en Sierra 


Morena del almendro silvestre f Amiydalus com- 
munis), 


_ARZÓN: m. Fuste delantero ó trasero de la 
silla de montar. 


Enclinauan las caras sobre los ARCONES, 
Poema del Cid. 


Dijo, y se derribó de los ARZONES. 
MORATÍN. 
La lanza en ristre, al pecho el fuerte escudo, 
Sobre el ARZON el cuerpo amenazante, ete. 
ESPRONCEDA, 


— ARZÓN: Geog. Aldea en la felig. de San 
Juan de Barcala, ayunt. de la Baña, p. j. de 
Negreira, prov. «le la Coruña; 26 casas. || Aldea 
en la felig. de San Cristúbal de Arzón, ayunt. y 
pj. de Negreira, prov. de la Coruña; 37 casas, 

— Arzóx: Geug. Ayunt, en el cantón de Sar- 
zcau, dist. de Yannes, dep. de Morbihán, Fran- 
cia, sit. en la peninsula de Ruis, á la entrada 
de la bahía ó pequeño mar del Morbibán; 2 400 
habits. Sn territorio, constituido por unas diez 
aldeas, tiene cierto renombre á causa de los mu- 
chos y notables monumentos primitivos que en 
él se encuentran. El principal es el tiunulo Ma- 
mado de Tumniac, de 20 m. de altura y cuya 
circunferencia en la base mide 260 m. 


ARZOZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Guesá- 
laz, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 64 edi- 
ficios. 

ARZÚ (MANUEL): Biog. General de Centro- 
América. Firmada por los guatemaltecos el acta 
de independencia (15 de septiembre de 1821) en 
la junta que reunió Gainza, nuestro biografiado 
recibió de éste la orden de marchar al frente de 
una división contra los salvadoreños, que en 1522 
se declararon independientes de Guatemala. Ar- 
zů, que entonces era coronel de artilleria, en- 
grosó sus fuerzas con milicias de Santa Ana y 
del Sonsonate y atacó á la ciudad de San Salva- 
dor en 10 de junio; pero lo hizo de una manera 
débil, sin plan ni dirección, y por la tarde, vista 
la inutilidad del ataque y hallindose escaso de 
municiones, acordo la retirada, la cual se ejecu- 
tó con el mayor desorden, perdiendo en ella su 
artilleria, muchas armas y el poco parque que 
aun le quedaba, Acreditó ya en esta ocasión que 
si era, sin duda, un buen artillero y un valiente 
soldado, carecia de las dotes que son necesarias 
á un general, No obstante, obtuvo, siendo ya 
brigadier, el mando del ejército de Guatemala 
(1827), en la época de la vaiila de Arce. Con sus 
tropas ocupó el pueblo de Chalehuapa (29 de 
febrero) y pensó marchar directamente á San 
Salvador y posesionarse de la ciudad, que á la 
sazón estaba desguarnecida. El plan no llegó á 


AS 


AS 


alizarse. Contra las fuerzas reconcentradas en ' cicio, por fácil que parezca, es necesario tener in- 


e t H H S ¡ aja 
Chalehuapa luchó inutilmente Merino, que su- — teligencia, 
frio una completa derrota, Arzú, despues de - As: Numism. -fs es el nombre de la unidad 


esta jornada, quiso, conociendo el punto por 
donde Merino tomariala vuelta de San Salvador, 
adelantarse å éste, y esperarle en San Salvador, 
dispuesto á dar una segunda batalla. Puesto en 
práctica el proyecto, llegó ArzúáQuezaltopequec, 
Aleunos dias despues reconoció la plaza, reei- 
biendo una contusión en el pecho, Dado poco 
después el ataquea la ciudad, resultó infructuo- 
so, y los soldados obligaron al general a empren- 
der la retirada. Escarmentado por los anteriores 
hechos, negúse nuestro biogratiado á tomar d su 
cargo nuevas Ope raciones de sitio sobre San Sal- 
vador. Como general en jefe, prolibiv un duelo 
que habían concertado, en momentos dificiles, 
Montúfar y Aycinena, protegiu a San Miguel 
contra las invasiones encmigas, y resigno el 
mando en Aycinena después de haberse negado 
á las repetidas instancias de Montúfar para que 
acudiese en socorro del pueblo de Mejicanos. ln 
12 de abril de 1829 fue comisionado, en unión 
del teniente coronel Manuel Praucisco Pavon, 
por Mariano de Aycinena, para negociar con 
Francisco Morazán le entrega de la plaza de 
Guatemala. En agosto del mismo año, y por de- 
ereto del 22, tué condenado ii expatriación per- 
petna, debiendo responder de los gastos ú ilaños 
ocasionados por su causa å la nación oú ú los Is- 
tados, para lo cual podria exigirsele el tercio de 
su capital ó propiedades. Sin embargo, perma- 
neció tranquilo en su casa y sus bienes no fueron 
contiscados. 


ARZÚA: Geog. P. j. en la prov. y aud. territ, 
de la Coruña, con dos villas, ocho lugares, 1 500 
caseríos y unos 400 edifs. aislados que forman 
10 ayunts. y 140 parroquias ó feligs. Los ayunts, 
son: Arzua, Boimorto, Curtis, Mellid, Pino (12D, 
Santiso, Sobrado, Toques, Touro y Vilasantar; 
50000 habits. Confina al N. con el p. de Orde- 
nes, del que le separa el río Cambre, al E. con 
la prov. de Lugo, al S, con la de Pontevedra, 
de la que le separa el rio Ulla, y al O. con el p. 
de Santiago. Además de los citados ríos riegan 
el part. varios de sus afluentes, entre ellos el 
Furelos, ueloes del Ulla. Alzanse varios montes, 
sobre todo al E, que forman la divisoria entre 
el Tambre y el Ulla, y entre las aguas que van 
ú las prov, de Coruña y Lugo. 

= ARZ (ícog. V. con ayunt. que compren- 
de las felig. de: Santa María y de Santiago de 
Arzúa, Santiago de Boente, San Lorenzo de 
Brandeso, Santa Leocadia de Branzá, San Vi- 
cente de Burres, San Martín de Calvos, San Es- 
teban de Campo, Santa María de Castañeda, 
Santa María de Dodro, San Cristóbal de Dom- 
bodán, San Pelayo de Figueroa, San Pedro de 
Lema, Santa María de Marojo, San Pedro de 
Mella, San Cosme de Oines, San Esteban de Pan- 
tiñobre, Santa María de Rendal, Santa Maria de 
Tronceda, Santa Maria de Villuslavil, San Pedro 
de Villantime y San Pedro de Viñós; cabeza de 
p- j, prov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 
8315 habits, Sit, entre Santiago y Mellid, en la 
carretera de Lugo å Santiago, en terreno bañado 
por el rio Iso y otros que desaguan en el Ulla. 
Maiz, centeno, patatas, linu y legumbres; gana- 
do vacuno; quesos, 

- ARZÚA: (fog, Aldea en la felig. de Santia- 
go de Villadonga, ayunt. de Castro de Rey, p. j- 
Y prov, de Lugo; 3 edifs, | V. Saxta Maria y 
SANTIAGO DE ARZÚA, ` 


AS “de igual voz lat,): m. Moneda de cobre 
usada entre los romanos, que en los primitivos 
tiempos no estaba acuñada, y tenía peso de una 
libra, Después se acuñó, y se le aminoró el peso, 
pero conservando su valor de doce onzas. 

= As: Carta que en la numeración de cada 
palo de la baraja de naipes, vale uno. 


e. tiene cierto un as å la primera carta, que 
le puede servir de un punto y once. 


CERVANTES, 
ee. padeció grandes trabajos recién ersada y 
ann después, porque malas lenguas daban en 


decir que mi padre metia el dos de bastos por 
sacar el as de oros, 


QUEVEDO. 
-= Ax: Punto único señalado en una de las seis 
caras del dado, 
= ÁS DE OROS, NO LO JUEGUEX BOROS: ref. con 
que seal vierte que para cnalquier empleo ó ejer- 
Tomo 11 


monvtaria de bronce entre los romanos, 

Hay que distinguir la palabra as, yne según 
Volusias Maecianús es una autigua palabra de 
las lenguas italiotas que signillea sulèium y que 
subsistió algunos siglos en el munerario romano, 
de la palabra ces, que se aplica exclmsivamente å 
las primeras plezas emitidaseomo idad de cam- 
bio por los habitantes de Italia. Estas piezas se 
dividen en «Us rude, «es signalant y «es grate, 
todas ellas fundidas; el es, que es palabra nni- 
cho mas general, se aplica no sólo à las monedas 
fundidas sino tambien à las acuñadas, segun las 
¿pocas y sus tamaños, 


Los autores antiguos están de acuerdo para . 


decir que el primitivo as tenia el peso de la li- 
bra romana de 12 onzas y que por eso se Hama- 
ban as libralis ó librarius; pero los más anti- 
guos que han llegado hasta nosotros no pesan 
más quede 9 á 11 onzas ponderales, 

Mommsen ha explicado esta diferencia, dicien- 
do que consiste en la primera reducción de la 
libra de bronee en su paso del estado de qes rude 
circulante como peso al de verdadera moncda, 
Y piensa también que esta reducción se hizo pa- 
ra dejar equivalente el as de bronce con un peso 


exacto de plata, metal que aun no circulala co-,! 


mo moneda oficial, pero si como mercancia ex- 
tranjera tomada al peso. 

En efecto, segun dice Lenormant, con la rela- 
ción de 1 á 250 que había en Sicilia y en casi 
tola la Italia entre el valor de la plata y el del 
bronce, 10 onzas de este metal equivalian exac- 
tamente á 'fogg de la libra. De aquí se deduce 
que el «s originario de Roma era una Zira ó li- 
bra de bronce siciliana: por eso la talla de sus 
ases no se refieren precisamente å la libra roma- 
na, sino å los 3/; de ella que es álo que corres- 
ponde la Zëra usada entonces en las ciudades 
próximas å Roma. 

Asi se explican los pesos. que resultan de su di- 
visión duodecimal que es la siguiente: 1, as: 
19/ 7, deunz: ĉj semis: jin quincena: $fia 
triens: 3/12, quadrans: ? p, sextans: Hya, Uncia: 
Ifi, semuncia. 

En Roma no se acuñaron nunca decunz, quin- 
cung, ni semuncias, pero sí las hubo en muchas 
ciudades italiotas que habían adoptado el siste- 
ma del as, 

Los signos que determinaban estos valores en 
las monedas, eran, 4s=l, Semis=S; Quin- 
cuna=.....; Triens=....; Quadrans=...; Sew- 
tans=..; Uncia=.; Semauncia “y. Estas son las 
divisiones usadas en las monedas, pero habia 
además otras divisiones teóricas que no se em- 
pleaban más que en las cuentas y que tenían 
tambien sus signos convencionales: eran los si- 


guientes: 1 As, L; Djia Deuno, f= = -~ ; Vja 
Dextans (por desextans), f ==; 912 Dodrans 
(contracción por deguadrans), S=- ; She 


Bes ( Bius = duas parles), [=; "ha Septuno, 
SY. Semis, f; 5/12 Quincun =; ih 
Triens, = = ; 3j Quadrans, = — 39/12 Sertans, = 
(lz; Sescuncia (porsemisqueuncia; — X; Yiz Un- 
cia — ; a, Semuncia, Y; Yao Tortila, 143 Hig 
Sicilicus); 59 Sextla, N ; Yi, Dimidia Sextu- 
la, % ; jagg Seriptulum, y--. Estos signos de con- 
tabilidad no se ven en ninguna moneda, excepto 
en unas de C. Cassio en la primera mitad del 
siglo vit de Roma, que tienen S.*. y S: que son 
los signos del Dodrans y del Bes, otras de Paes- 
tum con este signo, que es el de la Seseuncia (°). 

Asi como los submúltiplos del as tenían sus 
nonibres particulares, también los tenian los 
múltiplos, de los cuales unos fueron moneda 
efectiva y otros sólo moneda de cuenta. Habia, 
pues, dupondias, múltiplo de dos ases; tressis, 
tres ases; quadrussis, cuatro; quincussís, cinco, 
y así sucesivamente hasta 100, centussís, Se ex- 
presaban estos valores en las monedas ó en las 
cuentas con las cifras romanas ordinarias I, Y, 
X, y , C, combinadas entre sí, según cra neee- 
sario. 

Las aleaciones de estas piezas, según Lenor- 
mant, eran inferiores á las del aes rude primi- 
tivo; tenían el cobre en la proporción de cinco á 


== 


¡ ocho por ciento de estaño, y de 16 á 29 por 


ciento de plomo. 

Los tipos en los ases de Roma eran constantes; 
en los reversos la proa de nave Mamada ratis, de 
donde les venía á estas monedas el nombre de 
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ratites, y en los anvorsos la cabeza de Jano con 
dos caras en los ases, la de Júpiter en los semis, 
la du Roma en los triens, la de Hércules en lus 
quadrans, la de Mercurio en los sextans y la de 
la diosa Roma, divinidad tutelar de la gran ciu- 
dad en las uncias. 

Respectoá la antigiiedad de la moneda roma- 
ua y à las reducciones de peso de los ases en las 
diversas ocasiones según las nevesidades del mio- 
mento, el baron de Aill y, que ha hecho un estudio 
especial de la numismatica romana desde su ori- 
gen hasta la muerte de Augusto, dice que du- 
rante cerca de dos siglos debieron de estar en 
uso pura las transacciones el «es rude y el aes 
grate. Que en tiempo de Tarquino el Antiyuu, de 
138 1 176, aparecio el nuxunas real, moneda de 
plata acuñada, usada tamdricn por su sucesor 
Servio Tulio. 

De esta moneda se conocen dos tipos: en uno 
de ellos hay en el reverso una rama de vid con 
un hermoso ravimo de uvas, y en el anverso una 
cerda marchando hacia la derecha acompañada 
de cuatro cerditos; el otro tipo la maza de Her- 
cules en el anverso con la leyenda Roma, y en el 
reverso la cerda dando de mamar 4 cinco ó seis 
cerditos, 

Ailly supone que este nummus cesaria de ser 
acuñado en el año 245 por el establecimiento de la 
República. Esta opinión merece una aclaración. 

Dice Mommsen en el tomo I, p. 250, losi- 
guiente: «Hemos, pues, consignado por una parte, 
que en esta época no existió ninguna pieza ro- 
mana propiamente dicha, excepto las piezas de 
plata, romanas por la forma, pero de hecho de 
la Campania, admitidas en la circulación como 
monedas extranjeras y como tales gravadas con 
una tarifa onerosa, y consideramos como desti- 
tido de fundamento lo que se ha dicho sobre el 
didracma de Servio Tulio. Por otra parte las 
piezas griegas de plata que se encuentran en los 
alrededores de Roma son en tan corta cantidad, 
que es imposible admitir que ninguna pieza ex- 
tranjera haya podido ser bastante numerosa en 
el mercado de esta ciudad para dominar el co- 
mercio romano, como el estatero de Corinto ha- 
bia dominado el comercio de Sicilia. Llegamos 
forzosamente á esta conclusión, que en Roma y 
en el Latium no se recibía mas que al peso, y 
que la cantidad de plata equivalente al valor del 
as amonedado estaba considerada como la uni- 
dad en las enentas que se hacian en plata. Pero 
vamos å ver que este peso era el eserúpulo igual 
418,14,» 

De aqui se deduce, como se ve, que Mommsen 
niega la atribución de las monedas de plata ú 
la Roma en aquellos tienipos. 

Como se trata de una cosa tan importante, 
puesto que de ello se deduce el saber ó no cuál 
fué la primera moneda de plata que usaron los 
romanos, vamos á detenernos un momento eu 
esta cuestión. 

El eminente numismático duque de Luynes pu- 
blico en la Revista Numismática de 1839, p. 322, 
un articulo tratando de demostrar que las piezas 
de plata de que hemos hecho mención pertene- 
cieron á Roma en la época de los reyes, Da pode- 
rosas razones fundándose en las mismas monedas 
y en sus leyendas que son OVAVANEA en 
el anverso dle la primera, y POMA en el anver- 
so de la segunda y KV PI en su reverso, 

Mommsen al fin de su obra pone una nota 
combatiendo la opinión del duque de Luynes, y 
las razones principales que da para negar aquella 
atribución son: primero, que la forma P en vez 
de R, la unión N, yla A no se han encontrado 
nuucea en monedas tan antiguas y que el diptongo 
OV por V no ha sido empleado antes de Po- 
libio, y en los tiempos antiguos esta letra ó es- 
taba completamente despreciada ó reemplazada 
por la aspiración del espiritu rudo ó por 13, 

Además, que estas piezas están acuñadas por 
los dos lados, que tienen alguna analogía con 
piezas más recientes y que no pueden ser con- 
temporáneas de Solón cuyas monedas no estaban 
acuñadas mas que por un lado, y últimamente 
Mommsen niega la antigiiedad de las espresio- 
nes POMA, KVPI (201) y Ovadavzs>, cono- 
cidas, según él, por antores latinos de los tiem- 
pos posteriores ó por escritores griegos; y cita á 
Festo, á Servio y á Solino. 

Hay que advertir que el duque de Luynes cita 
å Festo, á Varrón y a Dionisio de Halicarnaso, 

Así la cuestión, es sumamente dificil el atre- 
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verse å dar la razón á uno ú otro, siendo los dos | 
personas tan eminentes y la cosa en sí sumamen- 
te dudosa. o o 

Hay, sin embargo, otras opiniones de muchisi- 
mo peso, en favor de la atribución de las mone- 
das romanas, 

El ilustre sabio señor Vazquez Queipo habla 
de estas monedas en su importante obra, Ensuyo 
sobre los sistemas métricos antiguos y dice que 
supone incontestable la autoridad de estas dos 
monedas, y aun acepta la atribución del duque 
de Luynes, aunque haciendo reservas sobre la 


probabilidad de que el nombre de Valentia ha- 
ya podido darse a Roma en la más antigua mo- 
neda de plata de esta ciudad. 


AS 


En el punto de vista metrolúgico no esté de 
acuerdo Vázquez Queipo con el duque de Luyues, 
y piensa y da las razones para demostrarlo, que 
estas monedas han sido acuñadas en Sicilia con 
la talla según el sistema asiútico, pero con apli- 
cación á Roma. 

El otro sabio que se inclina á la opinión del 
duque de Luynes es el dnyue de Blacas que en 
la tradueción que ha hecho de la obra de Mom- 
msen ha puesto una nota al tratar este asunto 
en la cual explica lo que se acaba de decir y ade- 
más añade su opinión que, como se relaciona 
directamente con la cuestión del as librad de 
que se está tratando, vamos å copiar integra, 
Dice así... «No me toca á mí el considerarme 


as 


como árbitro entre dos sabios como el duque de 
Luynes y M. Momsen; pero me será permi. 
tido hacer conocer mi opinión personal. Lo haré 
con tanta mayor confianza cuanto otros numis- 
maticos mas autorizados que yo son de mi mjs 
ma opinión y meaniman a hacerlo, 

»Todo es lógico y se encadena admirablemen. 
te en la historia de la moneda de cobre tal como 
la vemos desarrollarse en las páginas que ante- 
ceden. Pero legados al punto en que estamos 
no se explica cómo el pueblo romano habria po- 
dido conservar en sn lengua, en su mancra de 
contar, en su lenguaje oficial locuciones tan ex- 
plicitamente relativas á la plata amonedada 
sino la hubieran tenido nunca; ¿cómo hubieran 
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Cuadrans 


contado en libellae y sembellae si estas palabras 
no hubieran designado monedas reales, ó si estas 
monedas hubieran sido extranjeras? No justifi- 
cando nada estas expresiones en el monedaje 
más reciente, concluimos de ello que habían exis- 
tido anteriormente estas monedas, como las ex- 
presiones de liards y de pistolas, conservadas en 
algunas provincias, prueban «que hubo en otro 
tiempo en Francia liards y pistolas. 

»Yo ereo pues que la moneda de plata, intro- 
ducida por los reyes y no existiendo entonces 
más que en muy corta cantidad, fué suprimida 
al mismo tiempo que la realeza, y que 250 años 
después de su fundación, Roma, por exceso de pu- 
ritanismo republicano, volvió al aes rude; cin- 
cuenta años después de esta revolución, bajo el 
gobierno de los decemviros, un sistema tan im- 
perfecto, tan poco en relación con la civilización 
de Roma y de sus pueblos vecinos en aquella épo- 
ca, y del cual se reconocían los inconvenientes 
todos los días, les obligó á usar un monedaje re- 
gular basado en la unidad de cobre. 

»El pueblo había conservado la costumbre de 
contar en plata amonedada, aunque esta plata 
no existiera realmente, y las nuevas monedas 
estaban destinadas á romper las antiguas tradi- 
ciones sustituyendo el as á la oella. 

»Esta hipotesis, que explicaría, me parece, las 
contradicciones aparentes de los historiadores y 
de los analistas, daría una probabilidad además 
àla teoria de M. Mommsen con respecto å la re- 
lación existente entre el peso efectivo del as li- 
bral y su valor en plata la libela, y no cambia 
en vada á jo que este sabio nos ha dicho sobre 
el desarrollo de este monedaje esencialmente 
romano y sobre la influencia que ejerció en las 
monedas del Latium, de la Etruria y del resto 
de la península itálica. » 

No hay necesidad de encarecer la importancia 
de lo que «ice el duque de Blacas para la inte- 
ligencia del as libral, y respecto á la existencia 
de las monedas de plata en cuestión, mientras 
no se nas demuestre que son falsas, ó no se les 
de otra atribución cierta, permitasenos decir que 
nosotros creemos que corresponden á la época de 
los reves de Roma. 

_Siguienilo con la teoría del barón de Ailly, 
dice este ilustre antor que de 176 å 189 comenzó 
la acuñación de la moneda de bronce, siendo 
el asla unidad y teniendo las subdivisiones dvo- 
decimales para los submúltiplos. 

En 354, després de la batalla de Allia, perdi- 
da por los romanos, «quedó tan apurado el Tesoro 


Sextans 


romano que se vieron obligados á rebajar el as 
libral á la mitad de su valor primitivo. El as no 
pesaba mås que seis onzas y claro es que los 
múltiplos y submúltiplos tenían que seguir Ja 
misma proporción. El sextans y la uncia Fueron 
piezas acuñadas, las otras fundidas. 

Hacia 475, después de la guerra contra Pirro y 
los tarentinos, en sus nuevos apuros, redujeron 
los romanos su as en otra mitad de su valor, de 
modo que ya no tenía más peso que el de una 
cuarta parte de la libra, Entouces ya acuñaron 
más monedas, el triens, el quadrans, el sextans 
y la uncia. 

En 485 sufre el as otra nueva reducrión que- 
dando reducido á la sexta parte de la libra, y al 
mismo tiempo cesa la emisión de moncdas fun- 
didas; el as y sus partes todas son acuñadas, 

Cesa también la emisión del numnms de pla- 
ta y se acuñan denarios, quinarios y sestercios, 

Se retiran de la circulación las monedas de 
electrum y se reemplazan con piezas de oro 
de 20, 40 y 60 sestercios. 

En 531 aparcce el victoriato que duró has- 
ta 650, sustituído, como valor, por el quinario, 

En 537 es nuevamente reducido el as bajando 


, del peso de dos onzas á una y el denario, que va- 


lía diez ases, sube á dieciseis. 

En 665, por la ley Papiria, baja aún elas una 
mitad quedando reducido á media onza. 

En fin en 714, por orden de los triunviros 
reipublicae constituendeo, el as por la sexta y ùl- 
tima vez fué reducido á la cuarta parte de la 
onza y con su nombre primitivo, ya con el de 
asserúes, hacia parte del nuevo sistema de ses- 
tercio de bronce el cual con el dupondius com- 
ponía las fracciones; es lo que hoy llamamos, se- 
gún su módulo y su peso, grandes, medianos y 
pequeños bronces. 

De esto resultan, según el barón de Ailly, dos 
periodos bien determinados para la condición del 
as. El primero corresponde al régimen de lo pro- 
ducido por la fusión y es anterior al año 485 de 
Roma. El segunilo al de lo producido por el cuño 
desde el año 483 hasta su extinción en tiempo 
del Imperio. 

Son dignas de notarse las más notables dife- 
rencias de arte y de estilo en los ases romanos y 
en los provinciales. Las monedas fundidas ó acu- 
ñadas en la misma Roma, tienen un carácter de 
rudeza que podría pasar por torpeza del modela- 
dor ó grabador de las piezas; pero estudiadas con 
atención se ve, que lo que parece rudeza es va- 
lentia, y de tal modo y con tal libertal están 


Uncia 


hechos los toques para producir con pocas líneas 
los efectos apetecidos, que se comprende que los 
artistas que ejecutaban aquellas obras, al pare- 
cer descuidadas, si hubieran tratado de hacerlas 
con cuidado y minuciosidad, desde luego hu- 
hieran producido piezas verdaderamente delica- 
das y correctas. 

El estilo usado en las demás ciudades partici- 
paba de las influencias políticas y sociales de las 
gentes que las habitaban. Por ejemplo, el estilo 
de los ases del Latium es puro, su trabajo es 
delicado y elegante y en ellos se notan las in- 
fluencias politicas de que se acaba de hablar, Los 
ases del Latium se dividen en dos series; la pri- 
mera parece pertenecer á la época en que la con- 
federación latina estaba sometida tranquilamen- 
te al pueblo de los quívites algún tiempo anterior 
al asalto de Roma por los galos, 

La segunda serie debe de corresponder á los 
tiempos de las revueltas sucesivas de la mitad y 
tercio del siglo 1v a. de J. C. 

En las primeras se nota lo apacible, la calma, 
la ignaldad. En las segundas hay grandes dife- 
rencias: en unas piezas verdaderas bellezas de 
estilo, en otras incorrecciones y violencias que 
harian creer, á no saber lo contrario, que eran 
emisiones de pueblos muy distantes y de épocas 
muy diferentes. 

Los ases de la Etruria, siendo de la misma 
época que los del Latium, parecen más antiguos 
porque son de menos relieve y sus adornos más 
sencillos, 

Los ases de la Umbria forman también dos 
series distintas conocidas, porque en ellos apare- 
cen los nombres de las ciudades que los emitie- 
ron. Los ases de Tuder, que son los más antiguos 
de la serie, están ejecutados con una finura, y 
una corrección admirables; los de Iguvium, por 
el contrario, son de una rudeza extraordinaria, 

Los ases de Ariminum presentan la particula- 
ridad de que en sus anversos aparece la cabeza 
de un guerrero galo. Cárlos Lenormant y De 
Witte lo explican diciendo que estos ases tienen 
que ser posteriores al año 376 a. de J. C. que es 
cuando los galos echaron de Ariminum á los 
etruscos para establecerse ellos allí, y anteriores 
al año 270, que fué cuando los romanos la con- 
virtieron en colonia suya. Estando entre esas 
dos épocas tienen que corresponder esos ases á 
la liga formada por los galos, los etruscos, los 
samnitas y los umbrios contra los romanos, sa- 
liendo éstos al fin vencedores en 295 a. de J. C. 

- As: Legisl. En sentido figurado se llamaba 


ASA 


as entre los romanos toda porción de bienes que | 
era necesario dividir, como una herencia, una 


hacienda, ete. Esta cra acepción técnica en el 
lenguaje juridico que pasó å nuestras leyes, por 
más que no llegó à usarse en la práctica, y de 
la cual vamos á tratar. 

Sin duda el total de la herencia tomó el nom- 
bre de as en la época en que cl testamento se 
hacia per ees et libram, ú lo que es lo mismo si- 
mulando una venta en la que el testador entre- 

aba al heredero toda la herencia por un as. 
Por esto la herencia se llamaba as y se dividia 
como la libra en doce onzas. Las leyes 16, 17, 18, 
y 19, tit. 3.°, Part. 6.° adoptaron la nomenclatura 
romana y emplearon la palabra as para desig- 
nar la totalidad de la herencia, Se dividía el .*s 
en doce onzas. La herencia ó cualquiera porción 
de bienes divisible tenia las siguientes partes, 
Uncia, contracción de las palabras una de duo- 
decim, una dozava parte; Sextans, dos onzas, ó 
un sexto de doce; Quadrans, tres onzas y una 
cuarta parte del todo; Triens, cuatro onzas ó un 
tercio de doce; Quincuns, cinco onzas; Semis, 
contracción de semi œs, seis onzas; Srpliens, sie- 
te onzas; Bes, ocho onzas; Dodrans, nueve on- 
zas; Dextans, diez onzas; Deunx, once onzas; 
As, toda la herencia, 

Pudiera tener aplicación lo expuesto si un tes- 
tador dispusiese que la división de sus bienes se 
hiciese según la nomenclatura romana, ó si no 
teniendo herederos forzosos ordenara que se hi- 
ciere la división en partes meramente numera- 
les, sin relación á ningún término. Según la ley 
ya citada 19, tit. 3.9, Part. 6.%, si el testalor 
dispusiese de tal suerte de su herencia que hu- 
biese de dividirse en más de doce pirtes, el as, 
que también se llama pondus (peso), ha de ele- 
varse al duplo ó dipondio, al triplo ó tripon- 
dio, y á cuantos múltiplos sean necesarios para 
que tenga cumplimiento la voluntad del tes- 
tador. 


- ÅS DE GAVIA: Mar. V. AS DE GUÍA. 


- As DE GUÍA: Mar. Especie de lazo que far- 
iman los marineros. 


ASA (del lat. ansa): f. Parte que sobresale 

del cuerpo de enalquier objeto for- 

p mando una curva, y dejandoun hue- 

g co para que pase la mano ó los dedos 

' y pueda cogerse con más facilidad 

el objeto á que se halla fija. En los 

muebles se ponen metilicas, gira- 

torias por sus extremos en armellas 

que se clavan ó remachan, ó mon- 

tadas sobre platinas. Las hay de 

variadas formas y algunas ador- 
nadas, 


Asa 
de jarra 


E al 
Asa de mueble 


....€n el reverso está la ara ó altar con dos 
ASAS. 
ANTONIO AGUSTÍN, 
Eran las ASAS 
Cuatro, y entre una y otra dos palomas, 
De oro también, las alas extendidas, 
El espacio Menaban, y el asiento 
Formaban otras dos. 
HERMOSILLA. 


- Asa: fig. Asidero, ocasión, pretexto, 

„es En estas pasiones del ánimo no se puede 
fácilmente conocer, porque la grandeza y ve- 
hemencia de las aficiones excluye la razón: en 
las demás dará asa ó ocasión para ser tomado 
y conocido. 

DIEGO GRACIÁN. 
_ eede aqni tomaron asa y ocasión los espa. 
holes y franceses para venir á las manos, ete. 
MARIANA. 
— ÅSA: prov. (Gran, ACEBO. 
ASA: Germ. OREJA. 
Ex asas: m. adv. Ex JARRAS. 
eme endiosé con tanta gravedad y vana: 
goria. que en lo hinchado y puesto en asas 
parecía botija de serenar. 
Estcbanillo González. 


i 


ASAC 


— SER MUY DEL ASA: fr. fam. Ser amigo inti- 
mo de otro, ó de su parcialidad. 
como dicen, muy del asa y de la casa de 
Dios, etc. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA, 


el alguacil que vió que el licenciado era 
de los del asa, juzgó que el irse le venza å pe- 
dir de boca. 


QUEVEDO. 


— Asa: Biog. Rey de Judá, hijo y sucesor de 
Abias en el año 955 a. J. ©. Reinó 41 años y 
restituyó el culto del Señor, castigando á los 
que habian construído idolos, Derrotú á Zera, 
rey de Etiopía, é hizo alianza con Ben-Hadab de 
Siria contra Basa, rey de Israel. 


ASA (del lat. assa): f. Jugo que fluye de diver- 
sas plantas aparasoladas, 

- ÅSA DULCE: Gomorresina muy apreciada en 
la antigüedad, producida por la planta que Ila- 
maban laserpicio, y que suele confundirse con el 
benjui. 

— ÅSA FÉTIDA: V, ASAFÉTIDA. 

T ÅSA OLOROSA: ÅSA DULCE, 


«:« la cual asa dividieron en dos especies, en 
la olorosa y en la hedionda. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


«se la olorosa es la que se tiene por el ben- 
jul, y asi se lama asa olorosa, 


Diccionario de la lengua de 1726. 
ASÁ: V, Asi QUE ASÁ. 


ASAAC: Geog. ant. C, del país de los Partos, 
donde fué proclamado rey Arsaces 1. Hoy pro- 
bablemente dsjendín, 


ASAS: Geog. Bahía y establecimiento italiano 
en la costa africana del mar Rojo, cerca del es- 
trecho de Bab-el-Mandeb. La bahía está com- 
prendida entre Ras Luma al N. y Ras Sintiyar 
(cabo de arena, bajo y pantanoso) al $. ; ofrece 
excelente fondeadero, está al abrigo de todos Jos 
vientos y tiene unas 16 millas de largo y más 
de cinco de anchura. En la entrada hay varias 
islas é islotes que forman dentro de la bahia pe- 
quedos canales de una á media milla de anchura; 
las islas mayores son de N., å S.; Tatmah ó Mar- 
gavita, Arukia, Huiheb, Haleb ó Darmabah, Dar- 
makia y Giabal-Alil Y Halil; de las menores, las 
más importantes son: Umberto, Heri, Dalkos, 
Makauah, Hodunlei, Gurda, Onun-el- Asal y 
Omm-el-Lauranci. ln 1869 el profesor Sapeto, 
en nombre de Rafael Rubattino, fundó una es- 
tación comercial italiana en Asab, adquiriendo 
por compra á los reyezuelos del pais una zona de 
territorio comprendida entre el monte Ganga, el 
cabo ó Ras-Luma y el mar. El contrato se firmo 
el 15 de noviembre. Ampliironse algo los limi- 
tes del territorio adquirido por contrato de 11 de 
marzo de 1870, y dos días después se izó por pri- 
mera vez la bandera italiana en la costa del mar 
Rojo. Por nuevos contratos se fué extendiendo 
el territorio de la Compañía comercial Rubatti- 
no. Por convenio del Gobierno con ésta, sus te- 
rritorios convirtiéronse en colonia italiana en 
1882. Comprende toda la costa que va desde Ras 
Darma hasta Ras Sintiyar, con anchura hacia el 
interior de dos á scis millas, las islas adyacentes 
desde Ras Darma hasta Ras Sintiyar, y la isla 
Sannabor al N. O. de Ras Luma. El estableci- 
miento de Asab se halla en la parte N. de la ba- 
hia, cerca y al S. de Ras Luma. 


ASABARATZA: Geog. Pequeña ensenada que 
forma la costa de la prov. de Guipúzcoa, cerca 
del cabo de Higuer. Esabordable con lanchas en 
muy buenas circunstancias de tiempo. 


ASABO: Geog. ant. Montaña y promontorio en 
la costa oriental de la Arabia, al N. del Omán 
actual; hoy cabo J/ussendom. 


ASABORADO, DA: adj. ant, fig. Divertido, em- 
bebecido con el gusto de alguna cosa, 


ASABORAR: a. ant. SABOREAR. 
ASABORGAR: a. ant, ASABORAR. 
ASABORIR: a. ant. ÁSABORAR. 


ASACA ó ASSAKA:Geog. Rio de la costa N. O. 
de Africa, al S. de Marruecos. Pierde su nom- 
bre en el interior y se llama primero Vad-Sayad 


y más adelante Uad-Nun. Cerca de la boca está - 


el gran aluar de Tilinin ó Tilnint. Imperan sobre 


las tribus árabes de los alrededores los hijos del , 
queso y de algunas peras, 


Kej Beiruk. 


ASAD 779 
ASACADOR, RA: adj. ant. Calumniador, ciza- 
ñero, Usal t. e.s. 


ASACAMIENTO: m. ant, Acción, ó electo, de 
asacar. 


ASACAR: a. ant. Sacar ó exigir. 

= Ásacak: ant. LEVANTAR. 

= Ásacar: ant. ESCARNECER. 

- Asacak: ant. Achacar, imputar. 


... €l conde su marido asacóLa falso testi- 
monio, vte. 


El Conde Lucanor. 
-= Asacar: ant. Inventar, sacar de nuevo. 
= ASACAR: ant, Pretextar, figurar, fingir. 


ASACIENOS: Geog. ant. Pueblos del Indostán 
occidental, cuya cap. era Mazaga ó Massaca 
(Axnagan), sitiada por Alejandro que en el cerco 
recibió un sactazo. 


ASACIÓN: f. ant. Acción, ó efecto, de asar, 


= Asación: Farm. Corimiento que se hace de 
alguna cosa con su propio zumo, sin ningún li- 
guido ni humedad extraña. 


ASAD: Biog. Rey del Yemen, que fué el últi- 
mo de lus Tohbas. Fué Asad en los primeros 
años de su vida idólatra y gran batallador y 
se apoderó de Medina, donde dejó á un hijo suyo 
de gobernador; mas habiéndo asesinado á éste 
los habitantes, aunque quiso apoderarse de ella 
y asolarla, no lo logró por la bizarría con que se 
defendieron sus naturales, 

Dícese que permaneció mucho tiempo ante 
sus muros, y que unos judios fueron los que le 
movieron & levantar el cerco y retirarse dicién- 
dole que seria en vano cuanto hiciese por rendir- 
la y destrozarla, pues por permisión divina aque- 
la ciudad había de durar aún luengos años, para 
que en ella encontrase asilo un profeta de Dios 
que se llamaría Mahoma. 

Preguntóles el rey quién les habia dicho aque- 
llo y contestaron ellos que lo habían leido en 
el Pentateuco, que era un libro que Moisés había 
recibido del cielo; y como le hubiesen explicado 
después los principales dogmas de su religión, 
agradóle tanto, que desde luego la abrazó é hizo 
que la abrazasen todos los de su ejército. 

Volvióse luego á sus Estados, pero encontróse 
que sus súbditos, habiéndose enterado de su con- 
versión, le salieron al camino, estorbindole el 
paso y recriminándole por haber abandonado el 
culto de los idolos. Entonces Asad deseando eco- 
nomizar la sangre de sus súbditos y después de 
haberles asegurado que la religión judía era la 
única verdadera, les propuso se sometiesen auna 
prueba infalible. 

Había en el Yemen un fuego que servía de ár- 
bitro en las diferencias de los hombres; se en- 
contraba en una montaña sobre el territorio de 
Zaná en una gran caverna, y cada vez que dos 
personas se disputaban alguna cosa y no se po- 
día discernir lo verdadero de lo falso, el rey en- 
viaba á los dos adversarios con sus gentes å esta 
caverna. Entonces el fuego salía de la caverna y 
devoraba á aquel de los dos que había mentido, 

El rey Asad dijo á los yemenitas: «Ventilemos 
nuestra cuestión delante del fuego: si vosotros 
teneis razón, nosotros seguiremos vuestra creen- 
cia; pero si somos nosotros los que la tenemos 
vosotros abrazaréis nuestra religión. » 

Los yemenitas aceptaron y los dos judíos que 
acompañaban á Asad también. Todos, los unos 
con sus idolos y los otros con las libros de su 
ley, se fueron á sentar á la entrada del oráculo; 
pero apenas lo hubieron hecho, una llamarada 
como jamás se habia visto salió de la caverna y 
devoró á los idolos; entonces los habitantes del 
Yemen abrazaron el ¡ulaismo y relegaron al ol- 
vido el culto de los idolas, 

Asad, á quien dieron el sobrenombre de Abo 
Tarib, vivio bastante tiempo después de este su- 
eeso, y de sus tres hijos Hassán, Amrú y Zore le 
sucedió el primero, á quien los árabes llaman To- 
bba el joven, 


ASADELOS: Geng. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Arados, ayunt. de Rianjo, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 27 casas, 

ASADERO, RA: adj. A propósito para asarse, 
Dícese más comunmente de cierto género de 


780 ASAE 
Por armas un moreón y un piede puerco, 
De Zamora ganados en el cerco, 
Too en campo de galas 
Sangriento mås que rojas amapolas, 
Con un cuartel de quesos ASADEROS, ete. 
Lors LE VEGA. 
- ASADERO: m ant, ARADOR, 


ASADO: m. Carne asada. 
Comía luego su olla 
Con un AsaDo manido, etc. 
Tirso DE MOLINA. 


Despues de la sopa se presentó un gran pla- 
to de ASA DV, etc. 
IsLA. 

ASADOIRA: Geog, Aldea en la felig. de Sau- 
tiago Seré de Somozas, p. j. del Ferrol, prov. 
de la Coruña; 12 edifs, 

ASADOR: m. Varilla puntiaguda, y ordinaria- 
mente de hierro, en que se clava y se pone al 
fuego lo que se quiere asar. 

Micifuf y Zapirón, 
Se comieron un capón 
En un ASADOR metido, ete. 
SAMANIEGO. 
Y en lnengos ASADORES enclavadas 
Las entrañas, al fuego las pusieron. 
HERMOSILLA, 


- Asanor: Aparato de uno ú otro mecanismo 
para el dicho fin 

= PARECER QUE uno COME, Ó HA COMIDO ASA- 
Dores: fe, fig. y fam. Andarmuy tieso, sin hacer 
caso de nadic. 

— ASADOR DE BOMBA: Mar, Varilla de hie- 
rro con que se suspende y saca el mortero de las 
bombas en los buques, . 


ASADOS: Geog. V. SANTA MARÍA DE ASADOS. 

ASADUR: Geog. V. SANTA MARINA DE ASA- 
DUR. 

ASADURA (de asar): f. fam. Conjunto de las 
entrañas del animal. 

—- AsAaDURa: HÍGADO. 

Los que le ven tan negro de talante ban dado 
en creer que se le ha subido la ASADURA á las 
facciones. 

RIVERA. 

Daca tu hermana ó daca la ASADURA: 
Escoge el que más quieres de estos dacas. 

QUEVEDO. 


= ASAaDURA: HÍGADO Y BOVES. 
Pregunta si están fritas las eriadillas, si pa- 
rece tierno el pernil de Extremadura que se 
ha empezado y si ha traido el mozo la ASA- 


DURA. 
ZAVALETA. 


= ASADURA: Derecho que se pagaba por el 
paso de los ganados. Dijose asi porque lo que 
se pagaba era una ASADURA Ó res por cierto nú- 
mero de cabezas. 

= ASADURAS: pl. fam. ExtrAÑas. 


Quema las aASADURAs, el figado trascala, 
Si amar quieres duenna, del vino bien te guardas 
ARCIPRESTE DE Tira. 


.. y le rompieron el aleuza, donde venia 
aquel benditisimo brebaje que me hizo vomi- 


tar las ASADURAS. 
ES. 


CERVAN" 
ASADURİÍA: f. Asipura, derecho, etc. 
ASAETEADOR, RA: adj. Que asactea. Usa- 
set. cs. 
ASAETEAR: a. Tirar saetas å uno para herir- 
lo ò matarlo. 


Luego å empalar y ASAETEARLE vivo 
Fué condenado en pública sentensia. 
ERCILLA. 


+». todos cuatro fueron mandados ASARTEAR. 
OvaLLE. 


. rar: fig. Cansar å uno repetidamen- 
te disgustos y molestias, 


Sin embargo, á los pocos años de estar en la 
Habana el muchacho, su mala conducta hizo 
que Je dejaran cesante, y ASAETrEABA Á cartas 
á su madre pidiéndole dinero. 

VALERA. 


ASAETINADO, DA: adj. Aplicase á ciertas te- 
las, parecidas al sactín, 


ASAF 


ASAF: Biog. Personaje judio. Su nombre se 
encuentra en el libro de los Salmos y en los tex- 
tos que hablan de la organización iel canto st- 
grado de Jer salén. Los hijos de Asaf formaban, 
desde los días del segundo templo, un grupo de 
cantores. Dicese que Asaf vivia cerca de David 
cuando se iustaló el Arca Santa en Jerusalen, y 
que presidio en esta época los ejercicios musica- 
les del culto nuevamente fundado, 


ASAFÉTIDA: f. Quim. y Farm. Gomorresina 
que se abtiene en Persia por incisión de la raiz 
de la Ferula asafætida de la familia de las Um- 
beliferas. Se presenta en gotitas sueltas ó en 
masas rojizas salpicadas de gotas blancas. Su 
sabor y olor son fuertes y desagradables. Su den- 
sidad es de 1,317. Por la destilacion seca sumi- 
nistra un aceite volátil que no ha sido estudiado, 
Destilada con agua da 38 gramos próximamen- 
te por kilogramo de aceite esencial sulfnralo 
que ha sido estudiado por M. Hlasiwetz, 

Este aceite no contiene más que carhono, hi- 
drógeno y azufre, Desprende constantemente 
hidrógeno sulfurado; tampoco da en el análisis 
proporciones constantes; parece ser una mezcla 
de CE H= S y de Cl E 3% Hierve hacia los 
135° ó 140°. Cuando se rectifica sobre una mez- 
cla de cal y de sosa, se produce alguna cantidad 
de valerianato y de propionato. Su disolución 
alcoholica da precipitulos de composición va- 
riable con el eloraro de platino y con el bielo- 
ruro de mercurio. Los precipitados mercuriales 
pulverizados con sulfocianuro de potasa, sumi- 
nistran un aceite que tiene los caracteres de la 
esencia de mostaza : parece que no contiene ali- 
lo sino el radieal CS HY, homologo del alilo. 

La esencia bruta y los precipitados platiínicos 
no dan sulfocianuro de alilo en las mismas con- 
diciones, Según Johnston, se extrae por el alco- 
hol la resina de asafétida en estado de pureza: 
es de un color claro y llega å ser purpúrea por la 
influencia de los rayos solares. 

Esta sustancia, llamada Laser y Laserpleum 
en las obras de Hipócrates, de Dioscórides, de 
Galeno y de Celso, fué frecuentemente usada por 
el padre de la medicina para prevenir ó comba- 
tir las conseenencias del aborto, Dioseórides dice 
que cura la tos, las afecciones de la traqnearta- 
ria, las alteraciones de la voz y los desórdenes 
histúricos. Razis, Averroes y otros médicos ára- 
bes la usaron y transmitieron á los monjes de la 
escuela de Salerno, que la denominaron asaji- 
lida. 

"Tiene esta gomorresina sabor acre y ligera- 
mente amargo, y su olor aliáceo repugnante es 
debido al aceite esencial sulfurado. Antigua- 
mente frotaban con ella los romanos el fondo de 
sus platos para dar su olor y sabor á los manja- 
res å la mancra que hoy se hace con el ajo en 
muchos pueblos de España. Vanjar de lus Div- 
ses llamaron los persas a este alimento y condi- 
mento entre ellos, y los alemanes lo han Hama- 
do Stereus diaboli. 

Aunque se ha consignado por los autores que 
el asafétida acelera el pulso, aumenta el calor y 
la transpiración cutánea y produce agitación, ú 
bien que es un contraestimulante (Giacomini) 
que produce vértigos, ansiedad, y pequeñez y 
lentitud del pulso, es lo cierto que sus efectos 
fisiológicos por ingestión en el organismo sano 
son poco notables, aun cuando no pueden ne- 
garse sus efectos sobre el tubo digestivo, el sis- 
tema nervioso y el aparato de la respiración, 

Ingerida en el estómago activa y regulariza la 
digestión, y así se explica su uso habitual como 
condimento entre los orientales enyas funciones 
digestivas suclen languidecer por el régimen ex- 
cesivamente vegetal y el abuso del opio; y en 
efecto, Proussean y Pidoux han comprobado los 
buenos efectos del asaférida en la flatulencia, 
cólicos ventasos y constipación de los viejos, de 
los hipocondriacos y de los histéricos, 

Despues de su absorción, que es lenta, el asa- 
fútida obra como sedante del sistema nervioso 
y de la cirenlación á la manera de los antiespas- 
múdicos, por lo enal se prescribe contra las ma- 
nifestaciones histéricas € histeriformes, Tenien- 
do en cuenta «que el asafetida comparte estas 
propiedades antiespasmúdicas con la valeriana 
de olor también repugnante, pregunta Fonsa- 
grives si los efveros de ambas sustancias no se- 
ran debidos á su acción sobre el olfato, 

La sedación «que produce el asafírida sobre 
los plexos viscerales y especialmente sobre los 
pulmonares, cardíacos y útero- ováricos, da cuen- 


ASaL 


ta de sus buenos efectos en el asma esencial, en 
la tos ferina, en la tos nerviosa, en la angina 
estridulosa, en el catarro sofocante, en las pal- 
pitaciones nerviosas del corazon y en la lisme- 
norrea nerviosa, Hoffman y Virrey consideraban 
el asafetida como vermifugo, y Bergius como an. 
tifelril. Laterla de Matto le atribuyó la singu- 
lar propiedad de prevenir la muerte del feto en 
los partos anticipados de las preñeces morbosas, 

El asafetida se usa en polvo, en tintura y en 
emulsión. El polvo se debe prescribir preferen- 
temente en pildoras á causa de su olor; pueden 
darse de 10 á 50 centigramos por dosis y admi- 
nistrar algunos gramos por dia; si el asaférida 
se absorbe, las secreciones toman el olor de esta 
s"stancia. La tintura de asafétida entra eu nu- 
nierosas pociones, pero se usa sobre todo en ene- 
mas y la emulsión se prepara mediante la yema 
de huevo ò un mueilazo, El enema de asafútida 
tiene por fórmula ordinaria, asalétida: 4 gramos; 
yema de huevo n.* 1; cocimiento emoliente 
210 gramos; es de uso frecuente en los estados 
de colapso y en la agonía. El asafétida asociada 
con otros medicamentos congéneres entra en 
formulas innumerables, pero cada vez se usa 
Menos. 


ASAFIS: m, Zool y Prrleont, Género de moluscos 
lunelibranguios, sifoniados, sinupaliados, de la 
familia de los tamilidos. ste genero, llamado 
también lapsa, comprende especies actuales y 
terciarias. 


ASAFO: m. ZPaleont, Género de erusticeos tri- 
lobites pertenecientes 4 la primera serie, grupo 
onceno de la clasifierción de Barrande. Tórax 
corto con relación á la cabeza y al pigidio; la 
cabeza de contorno parabólico, con limbo raras 
veces distinto, ángulos de los costados redon- 


deados, agudos ó prolongados formando espinas 
maxilares; glabela poco determinada y privada 


casi siempre de sus surcos naturales y, en el 
caso de existir, vagamente indicados; ojos de su- 
perficie triplemente reticulada; tórax de ocho 
segmentos en todas las especies, menos en la 
a. lutifrons que tiene nueve; pigidio grande, 
de muy distinta conformación según las espe- 
cies, unas veces sin divisiones, otras con un eje 
bien señalado y regiones laterales segmentadas. 
ornamentación constituida por estrias finas ó 
por pliegues; hipústomo bifurcado, caracteris- 
tico. Muchas especies tienen la propiedad de 
arrollarse como los erizos, Existe en el silúrico 
inferior y especies aisladas en el superior. Son 
notables las especies 4. erpansus y A. latifrons. 
Pero las formas que comprende este género son 
tantas y tan variadas, que se han constituido 
con ellas tres subgéneros: Basilicus, Jtotelus y 
Plychocheilus. 


ASAGÁN: m. Mar, Voz usada en Filipinas para 
designar el conjunto de cañas ó palos que ponen 
los indios en los buques debajo de lo que embar- 
can, á fin de que no se moje. 


ASAGREA (de Asa. Gray, nombre propio): f. 
Bot. Género de plantas de la familia de las Me- 
lantáceas, cuyos caracteres son: flores poligamas; 
divisiones del periantio con una glándula necta- 
rifera en la base; seis estambres que sobresalen 
del periantio; ovario con tres celdas que contie- 
nen cuatro ó seis óvulos. 

La especie principal es la Asagrea oficinal (A. 
officinalis), planta bulbosa originaria de Méjico: 
alcanza una altura de dos metros próximamente; 
sus flores se presentan reunidas en racimo alar- 
gado y son de color blanco amarillento, y sus 
frutos suministran un melicamento muy enér- 
gico conocido con el nombre de cedadilla, (Vea- 
se esta voz.) 


ASAHAN: Beag. C. de la región N. O. de la 
isla de Sumatra, Archipiélago asiático, cap. de 
nn principado del país de los Battas, sujeto al 
protectorado holandés, La e. está situada á ori- 
las «de un rio navegable que desemboca unos 
30 kms, más al E, en el estrecho de Malaca. Es 
importante centro comercial, 


ASAINETADO, DA: adj. Parecido al sainete. 
ASAINETEAR: a. fig. SALPIMENTAR. 


s disnonian su cena en ollas y sartenes 
ASAINETEANDO su rústica conversación con må 
votos y por vidas que palabras. 

LARRA. 


ASALAREO: m, prov. Sani., Ajuste ócontrata. 


ASAL 


el boticario del gremio Imbia advertido ] 
que no ad mitiria nuevo ASALAREO, eLo, 
PEREDA. | 


ASALARIAR: a. Dar salario ó sueldo. 


... yo no he descubierto otra que un cierto 
doctor que está en este lugar ASALARIADO. 
CERVANTES, 


Oyendo esto un mal autor 
Se fué como avergonzado. 
— ¿Porqué ?— Porque un escritor 
Le tenia ASALARIADO. 


Duarte, 

ASALIR: n. ant. Salir al encuentro. 

ASALMERAR: Cant. Dar ála parte superior 
de losestribos la forma de plano inclinado para 
apoyar en ella un arco ó bóveda. 

ASALMONADO, DA: adj. Que tiene alguna de 
las cualidades propias del salmón; como: besnyo 
ASALMONADO. 

ASALO: Geog. Aldea en la felig. de Santiago 
de Mens, ayunt. de Malpica, p. j. de Carballo, 
prov, de la Coruña; 34 casas. 


ASALTADOR, RA: adj. Que asalta. U. tc. s. 


... Ó mayor peligro con la cercanía de los 


ASALTADORES. g 
VARENS DE SOTO. 


ASALTAR (del lat. aæssallāre, intens. de assi- 
lire, lanzarse, arrojarse; de ad, á, y salire, sal- 
tar): a. Acometer impetuosamente una plaza ó 
fortaleza para entrar en ella por fuerza de armas. 

Aunque å su frente ASALTE el prevenido 

Escuadrón mauro, que alojó en las breñas. 

JÁUREGUI 
a se apretaba 
El brazo que le hirió con su saeta 
En la muralla Teucro, enando ardido 
El quería ASALTARLA, etc. 
HERMOSILLA, 


- AsALTAR: Acometer repentinamente y por 
sorpresa å las personas, ó algunos parajes, 
œ fueron de improviso ASALTADOS los sol- 
dados inocentes sin armas ni intentos, etc. 
MELO. 
.. pudo ser que alguno de los caudillos me- 


jicanos condujese aquella gente con ánimo de 
ASALTAR cautelosamente á los españoles. 


Soris. 
= ASALTAR: fig. Acometer, sobrevenir, oeu- 
rrir de pronto alguna cosa, como una enferme- 
dad, la muerte, un pensamiento, ete. 
+. Apenas se vió en el campo cuando le 
ASALTO un pensamiento terrible. 
CERVANTES, 
Esta duda me ASALTA y me atormenta & ve- 
ces, etc. 


VALERA. 
ASALTO: m, Acción, ó efecto, de asaltar. 


se determinan de dar un ASALTO, y romper 
el muro para entrar. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 


„e pero no le dijo nada del frio de las cen- 
tinelas, del peligro de los ASALTOS, del espanto 
de las batallas, etc. 

CERVANTES. 
»». en todos los ASALTOS salió siempre el de- 
monio, ó rechazado á vencido, 


Fx. PEDRO MANERO. 


— ASALTO: fig. Acometida repentina ¢ impe- 
tuosa que se da á alguna persona, Ó cosa. U. co- 
munmente con las frases Dar ur ASALTO, Tomar 
por ASALTO y otras, 

Sabe Mavirid que å la verdad no falto. 
Cierto es el trasnochar y el monopolio, 
Y el tomar los billetes por ASALTO, 

BRETÓN be Los HERREROS. 


= ASALTO: Exqr. Acometimiento que se hace 
metiemlo el pie derecho y la espada al misno 
tiempo. 


SALTO: Esgr. Simnlarro de pelea entre dos 
personas con arma blanca, 
7 ASALTO: Juego de habilidad que consiste en 
introducir en las casillas de un cartón que repre- 
sentan uu castillo ú fortaleza, los prones que 
elrven para cl ataque, desalojando å los dos que 
los defienden. | 
- DAR ASALTO: fT, ASALTAN i 


ASAL 


- Asalto: Art, mil Según Almirante, el 
asalto es el acto tinal, calenlado y previsto, de 


un combate abierto y generalmente largo, euan- > 


do el delensor, agotados los esfuerzos para mante- 
ner lejos al que ataca, le ve venir encima y ès- 
tablecer lo que para él es mis funesto, por su 
interioridad numeriea, el acceso y contacto mate- 
rial, el combate cuerpo à cuerpo. En rigor, el 
asalto supone una fortaleza permanente, es de- 
cir, con altas y sólidas escarpas que, destruidas 
ó aportillacas por el cañon ó la mina, ofrecen 
una brecha; mas también, por extensión, cabe 
aplicarlo à un fuerte de campaña, que si en ge- 
neral lo forman parapotos, puede tener en parte, 
ó en todo el recinto, muros Y tapias en los que 
también la hrecha es frecuente y necesaria. 

Al asalto debe preceder siempre un vivo ca- 
ñioneo. A la señal convenida para empezarlo, 
todas las baterias alargan el tiro para cansar 
estrago en el interior de la plaza y en los abri- 
gos y resguardos de los defensores. El general 
comandante del sitio, al disponer la composición 
de las columnas de asalto que deben 1le rar la 
fuerza proporcional al número y vigor de la guar- 
nición, cuidará singularmente de la calidad y 
espíritu de las tropas que la forman, y sobre 
todo de que no se precipiten hasta el momento 
preciso, que él haya determinado. En general, 
no puede decidirse el asalto hasta que se hayan 
practicado brecha ó brechas. Los ingenieros las 
reconocen, y nna vez seguros de que son practi- 
cables, se forman las columnas y se fija la hora 
que precisamente sólo dehen conocer los jefes 
de aquéllas. Además, se adopta una señal que 
indique el instante preciso en que simultinca- 
mente deben lanzarse todas al asalto, Si son va- 
rias las brechas, fórmase una columna para eada 
una de ellas; la columna no debe exceder de dos 
compañias, € lin de evitar confusión y desorden. 

Hasta que legue el momento del asalto, las 
fuerzas destinadas á él deben mantenerse á cu- 
bierto dentro de las trincheras, singularmente 
las reservas destinadas à mantener el impulso de 
las cabezas de columna. Estas las componen ti- 
radores certeros que se desparraman por el foso, 
y algunos zapadores para destruir defensas y 
allanar obstáculos. Un pequeño grupo de artille- 
ros llevará el especial encargo de clavar las pie- 
zas de la plaza, por si el atu ue fuera rechazado. 
La tropa va provista de todo lo necesario para 
salvar los obstáculos que hubiere: petardos para 
romper las puertas cerradas; sierras, limas y 
martillos para partir rejas y cudenas; tablones 
para pasar sobre abrojos, pozos de lobo, ete. ; fa- 
ginas para cegar los fosos de agua; escaleras para 
salvar las murallas, ete., ete. 

El empeño principal de Ja cabeza de columna 
es coronar vigorosamente la brecha, es decir, 
establecerse en ella de molo que rechace todo 
esfuerzo reiterado y reacción ofensiva del de- 
fensor, 

Las reservas procurarán correrse progresiva- 
mente á lo largo de los adarves y parapetos, 
abriendo en ellos, si es necesario, pozos de tira- 
dor, pequeños abrigos y cubre-cabezas con sacos 
terreros; apoderarse de la artillería y preparar, 
en fin, el ataque de las cortaduras y atrinchera- 
mientos interiores de la plaza. Entre las múlti- 
ples disposiciones del asalto, no deben olvidarse 
las conducentes å facilitar el servicio sanitario 
para levantar pronto los heridos y trasladarlos 
a las ambulancias previsoramente establecidas. 

Al redactar la orden de asalto (debe darse 
siempre por escrito), el general comandante de- 
signará las fuerzas que, después de entrar en la 
plaza, vayan exclusivamente destinadas á la pro- 
tección de las personas y propiedades, y á im- 
pedir el saqueo y la violencia, haciendo respetar 
los fueros de la humanidad y del derecho. Estas 
tropas, dividiéndose en patrullas, desharán las 
pequeñas harricadas, abrirán las puertas de la 
plaza, evitarán las voladuras de municiones y la 
destrucción de los objetos que puedan ser útiles, 
oeupanilo con preferencia aquellos edificios prin- 
cipales y que merezcan especial protección, como 
templos, hospicios, hospitales, vonventos, cole- 
ķios, archivos, la casa-ayuntamiento y los alma- 
cenes y depósitos. 

En toda plaza tomada porasalto se reservará, 
como propiedad del Estado, todo el material y 
provisiones de guerra que en ella se encuentren; 
a cuyo tin se nombraran comisiones para iuven- 
tariarlas y hacerse cargo de ellas, compuestas de 
oficiales de artillería, ingenieros, administración 
y auditoría. Se nomh uuevo gobernador y se 
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publicarán los bandos necesarios con las preven- 
ciones y prescripciones que deban observar tauto 
la nueva guarnición como los habitantes. Estos 
deben emplearse en purificar y limpiar el inte- 
rior de la plaza, restablecer la circulación, los 
enpedrados y las cañerias. Bajo severas penas, 
y por visitas domiciliarias, se recogerin las ar- 
mas de toda clase (Reglamento para el servicio 
de campaña, aprobado por ley de 5 de enero de 
1882, arts. 658 y siguientes). 

Los asaltos han sido muy comunes en la anti- 
giiedad y en la Edad Media, y aun en la moder- 
na hasta mediados del presente siglo. El asalto 
de Tolemaida por los cruzados es uno de los más 
famosos de la Júlad Media, y entre los modernos 
se ha hecho célebre el de MalakotI, el 8 de sep- 
tiembre de 1855. Pero los grandes perfecciona- 
mientos hoy conseguidos por la artillería, y por 
el arte militar en general, y la consiguiente su- 
bordinación de las operaciones de atayue y de- 
fensa de plazas å vasto sistema de cálculo, han 
hecho punto menos que imposible asaltar con 
buen éxito una plaza. 11 único medio de apode- 
rarse de plazas de primer orden, situadas en pun- 
tos estratégicos y provistas de todos los recursos 
defensivos que su importancia requiere, es el 
ataque ó sitio regular (V. ATAQUE, BLOQUEO, 
PLAZA FUERTE, SITIO). Como no medie traición 
ó inteligencia eon los sitialos, no debe intentar- 
se jamas el asalto, y mucho menos cuando el 
gobernador demuestre ser hombre de valor y 
pericia militar, y cuente con guarnición tiel y de- 
cidida; la empresa, Nevada å eabo en tales eir- 
cunstancias, solo serviria para percece gente 
inútilmente. Se puede intentar un asalto subito 
protegido por el fuego de la artilleria, aun euan- 
do siempre es operación temeraria, cn casos €x- 
tremos, por ejemplo, cuando no hay elementos 
bastantes para organizar cl sitio en regla, ó urge 
apoderarse de la plaza porque viene en su soco- 
rro un cuerpo de ejército. Puede también tener 
buen resultado contra plazas de poca importan- 
cia militar, puestas precipitadamente en estado 
de defensa, con guarnición poco escogida y de- 
salentadas ya por fuerte bombardeo, més bien 
dirigido contra la población, con objeto de ame- 
drentarla, que contra los fuertes y murallas. 


ASAM ó ASSAM: Geo. Comarca de Asia 
entre el Indostan y la Indochina; confina al 
N. con el Bután y el Tibet; al E. con Manipur 
y Birmania; al S, con los territorios de Mani- 
pur, Kachar, Yintiah y de Jos Garros, que ad- 
mivistrativamente dependen de él, y al O. con 
la provincia de Bengala propiamente dicha. La 
mayor dimensión del Asam, de O. a E., es de 
675 kms. siguiendo el valle del Brahmaputra, 
con anchura media de 80 4 110 kms. Su área 
es de 71000 kms. cuadrados, 

Orografía é lidroyray ia. —- El Asam es un lar- 
go valle, el del Brahmaputra, encerrado entro 
montañas al N. yS.;al N., laextremidad orien- 
tal del Himalaya; al S., una cordillera menos 
elevada, sin denominación general, que se alza 
bruscamente en las llanuras del Bengala orien- 
tal, å unos 350 kms., al N. E. de Calcuta. Es- 
ta cordillera se extiende hacia el E, con multi- 
tud de ramales y estribos cubiertos de Losyues 
y mesetas herbáceas y onduladas que toman su- 
cesivamente los nombres de las tribus que las 
habitan, Garros, Kasias, Nagas, ete., ensan- 
ehándose siempre progresivamente y con picos 
cada vez más elevados (1 800 å 1200m. en cl 

ais de los Garros, 1000.4 2000 m. en el de 
os Kasias, 2500 4 3000 m. al N. de Manipur). 
Desde este último punto avanza la cordille- 
ra al N. E., constituyendo enorme masa mon- 
tañosa, con el nombre de Patkoi, y alcanza altu- 
ras de más de 4000 m. En el punto en que se 
enlaza con los últimos eslabones del Himalaya, 
lega ála región de las nieves perpetuas. M. Her- 
mann Sehlagintweit, en 1855, subió å uno de 
los picos, cl Dapla Boum, que tiene 4 432 m. 
Esta prolongación de la cordillera es conocida 
con el nombre de Lang-tang; sus nieves dan ori- 
gen á las primeras corrientes que forman el 
1rauadi. 

Pocos paises de igual extensión estin regados 
por mayor utero de rios, Se han contado unos 
sesenta de curso relativamente largo y caudalo- 
sos y hay muehos otros de menor importancia, 
Casi las dos terceras partes bajan de la cordille- 
ra del X. Los que vienen del S. son menos ri- 
pidos; sólo en mayo ó en jimio adqnieren co- 
rriente vigorosa, El gran río del Asam, el 
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Brahmaputra, atraviesa todo el valle, dividién- | Asam se comunica con la China por la Alta 


dole en dos vertientes, la del norte y la del sur. 
Tres rios forman el Bralunaputra, y se reunen 
casi en un mismo punto, en el extremo del va- 
lle. El más occidental es el Dihong; el más me- 
ridional conserva el nombre de Brahmaputra, y 
el intermedio, que viene del norte, se llama Di- 
bong. Estos tres rios, antes de su conHuencia, for- 
iman continnas cataratas y saltos, y las gargan- 
tas en que corren sus aguas son casi impractica- 
bles; esta es una de las causas que han detenido 
á los exploradores. 

Clima. — El clima es semejante al de Bengala, 
aunque más templado é ignal. La temperatura, 
aun en la estación más calurosa, es moderada, 
La media del año es de unos 20 grados centi- 
grados. La media de los enatro meses de más 
calor es de 27°; ln media de los meses de invier- 
no 14°. 

Las lluvias duran mucho tiempo; empiezan en 
mayo y no cesan hasta octubre, Pero la estación 
de más copiosas lluvias, casi sin interrupción, es 
de mediados le mayo å fin de agosto. La época 
de las grandes crecidas del río cs igualmente de 
marzo á fin de octubre; y la de las aguas bajas 
de noviembre á fin de marzo. Los vientos domi- 
nantes son los del noroeste, que barren todo el 
valle. Los temblores de tierra son frecuentes: 
pocos meses pasan sin que se sientan una ó dos 
sacudidas, algunas bastante violentas, 

Producciones. El suelo de Asam, [lormado en 
gran parte por un esposo mantillo negro que se 
apoya en arcilla arenosa, es de muy buena cali- 
dad. El enltivo dominante es el del arroz; el trigo, 
la cebada, el alpiste y el maíz ocupan lugar muy 
secundario. Se cosechan en cantidad bastante 
considerable diferentes clases de legumbres. 
Además del cultivo de las plantas alimenticias, 
hay que mencionar el de la alormidera que 
produce el opio, el tabaco, Ja caña de azúcar, el 
algodonero, la palmera betel; el árbol del te, 
que crece sin cultivo en las montañas, ha lle- 
gado á ser, gracias á los ingleses, un ubjeto 
importante de cultivo y de comercio, y el país 
está hoy cubierto de plantaciones de este arbus- 
to. Entre los árboles forestales se señalan dife- 
rentes clases de gomeros, la higuera, el ratan ó 
rotin que forma juncales impenetrables, etc. En- 
tre las riquezas minerales, hasta alhora poco ó 
nada explotadas, hay que mencionar el carbón 
de piedra, del cua] se han señalado numerosos 
yacimientos, el hierro, y los manantiales salinos, 
La mayor parte de los torrentes arrastran parti- 
culas de oro. Las selvas y las montañas están lle- 
nas de animales salvajes. Los elefantes vagan en 
manadas numerosas. Se matan muchos en las sel- 
vas para obtener marfil y se calcula que todos los 
años son apresados por lo menos 500, que se lle- 
van á diferentes puntos de la India. Sin embargo, 
no disminuye su número. El rinoceronte habita 
los lugares más espesos de las selvas y de los jun- 
cales. Los tigres abundan, á pesar de la recompen- 
sa ofrecida por el Gobierno á los cazadores. Los 
osos son numerosos, lo mismo que los leopardos, 
los búfalos y los jabalios, También se encuentran 
zorras y chacales. Los vios tienen mucha pesca; 
desgraciallamente el cocodrilo infesta también 
las aguas del Brahmaputra. Los animales domés- 
ticos de raza indígena son de calidad inferior, 
El caballo no es indígena, ha sido importado del 
Bután, cuyas jacas, es decir, los caballos de poca 
talla, son raza muy notable por su fuerza y be- 
leza. 

Industria, comercio y comunicaciones. — La 
industria es rudimentaria y limitada al co::sumo 
local. Los tejidos de hilo y algodón que usa cl 
pobre están hechos en el país; el rico se procu- 
va los suyos en Bengala. La seda se trabaja de 
igual molo que el algodón; el mismo individuo 
hila, teje y tiñe su primera materia, El hierro, 
el cobre y la tierra de alfarero suministran tam- 
bién los elementos necesarios para ciertos oficios. 
La industria no produce lo bastante para expor- 
tar, y el comercio no puede tener gran desarrollo, 
Los productos indígenas que algo contribuyen å 
la exportación son las lacas, el algodón, la seda, 
el marfil, el te, simiente de mostaza y pimienta. 
El articulo de importación más común es hoy el 
te; después la sal, cuchilleria, tejidos de fábrica 
inglesa, especias, cobre, hierro y otros pequeños 
objetos. Las comunicaciones entre el Asam y 
Bengala se llevan á cabo easi exclusivamente por 
el Brahmaputra. Un camino de los más escabro- 
sos, accesible sólo á los peatones, conduce del 
Asam oriental al Tibet, á través del Himalaya. El 


Birmania. 

Población. — La población del Asam es aproxi- 
madamente de 1700000 alnas. Carece de ho- 
mogeneidad, pues se observan por lo menos tres 
elementos: un elemento afine con las poblaciones 
indígenas del N. O. de la peninsula indo-china; 
otro mongol-tibetano en los valles del Himala- 
ya, y un tercero indo en la llanura. Este último 
es el que predomina por la superioridad intelec- 
tual y moral. Ha impuesto su lengua y su culto 
—el culto brahmánico, —á los habitantes de las 
partes bajas del pais. La lengua es un dialecto 
indo, hermano del bengalí y por consiguiente de 
familia avia. 

Los llamados lolitas, sobre todo, conservan el 
sello puro de la raza aria, lo mismo por sus fac- 
ciones completamente europeas, que por su 
idioma, Otra parte de la población ofrece seña- 
les evidentes de mezcla con el tipo indo-chino ó 
tibetano, raza que vino del S. E. en época no 
muy remota, hacia 1228 de nuestra era, y que, 
según la tradición y las crónicas, se apoderó por 
fuerza del valle del Brahmaputra. Esta pobla- 
ción conquistadora, perteneciente á la raza Thai 
ó Chan, del Siam, se llamaha Akom, y ha con- 
servado su nombre, convertido por los bengalís 
en Asam ó Assam. Las tribus de los valles trans- 
versales y de las montañas de la parte izquierda 
ú meridional de Asam, Singpos, Muamavias, 
Mijivs, Miris, pertenecen å la raza conquistadora 
de los Ahoms y han conservado el idioma, lo 
mismo que el tipo fisico, Del otro lado del valle, 
del lado del N., las tribus son de pura sangre 
tibetana, hermanas de los Chan por el tipo fisi- 
co, tártaro puro. Entre el Bután al O., y el li- 
mite extremo del Asam porel E., hay cuatro 
tribus principales: los Angkas, los Michis, los 
Daflas y los Abors ó Traso, Más al E. se hallan 
los Jamtis, pueblo tártaro, que rodea el Asam 
por el E. y S. E. Todas estas poblaciones viven 
en estado de barbarie, 

Divisiones administrativas. - El Asam es hoy 
una de las cinco provincias del gobierno ó gram 
cireunscripción inglesa de Bengala (también la- 
mado Lower Provinces of Bengal ò Provincias 
Bajas de Bengala), colocado bajo la autoridad de 
un teniente-gobernador. Está administrado por 
un comisario (commissioner), con el concurso de 
dos subcomisarios (deputy-comissioner). Admi- 
nistrativamente está dividido en nueve dist. y 
16 subdistritos. Los siete distritos siguientes, 
distribuidos según la división natural del valle, 
constituyen el Asam propio: 


Bayo Assam (al O.) 


Distritos Capitales 
1.2 Kamtup. . . . +. Gohatti (en inglés 
Gowlhatty) 
2,0 Jassias y Yintias. . Cherrapunyi 


ASSAM CENTRAL 
3, Darrang (en inglés 


Durrung) . . . Tespur 
4.2 Naogong (en inglés 
- Nowgong).. . . Naogong 


ALTO ÁSSAM 
5.2 Lakimpur (en inglés 


Luekimpoor). . . Lakimpur 
6. Sibsagar (en inglés 

Seebsaugor). . . Sibsagar 
7.* Naga Hills (Monta- 

ñas de los Nagas). Samaguting 


Los otros dos distritos son los de Goalpara y 
de los Garro Hills (montañas de los Garro), que 
pertenecían al Kuch Behar y que recientemente 
han sido agregados á la prov. de Asam. 

Entre las poblaciones notables se citan á Di- 
brugar y Sadiya en el Alto-Asam; pero en 
realidad Gohalli es el único pueblo del Asam 
que llega á 10 000 almas y que merece el título de 
ciudad. Lo que aquí se llaman ciudades, no son 
más que filas de chozas. 

Bajo la administración británica, establecida 
en el país en 1826, el Alto-Asam conservó des- 
de Inego un gobierno indigena, representado por 
un rayá que residía en Yorhat, cerca y al S. del 
río, al O. S. O, de Sibpur. La residencia de los 
rayás ahoms fué primitivamente ¿/anagari, en 
el Alto Asam, después Ghirgong y Rangpur, 
antes de fijarse en Yorhat. Rangpur es la misma 
población que se ha llamado más adelante Sibsa- 
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! gar, Ghirgong, «ciudad de inmensa extensión 
dicen las crunicas, y construida toda con ladrillos 
y piedras,» está situada á la ovilla del pequeño 
río de Dejo, à 3 kms, mis arriba de Rangpur 
El pequeño reino de Yorhat no ha existido más 
que 12 años, de 1826 á 1838, A distancia de 
unos 15 kms. de Ghirgong, se encontraba la ne- 
crúpolis de los Rayás, en el sitio llamado Azu. 


Hist. - La primera mención del país de Asam 
en la historia, se encuentra con el nombre de 
Kamarupa, en la célebre inscripción de Samu- 
dra-Gupta, trazada sobre el pilar de Allaha- 
bad, Esta mención se refiere á la primera mitad 
del siglo 111 de nuestra era. El Kamarupa sólo 
indicaba el Bajo-Asam, sobre el cual los reves 
de Magada extendían su dominación. Sin cm- 
bargo, los Brahmanes conocían mucho tiempo 
antes el valle en toda su extensión, hasta el 
extremo superior del Asam actual, como lo prue- 
ban los datos de Prolemeo, datos que se remon- 
tan tal vez hasta Megastenes, y que necesaria- 
mente procedían de origen bralimánico. La 
historia moderna del Assam no empieza lasta el 
siglo x111, con la conquista por los Ahoms (1228) 
que ya hemos mencionado, Por su valor no me- 
nos que por la posición retirada del país, los 
Ahoms ó Asamitas del Brahmaputra mantuvie- 
ron su independencia eu frente de los emperulo- 
res de Delhi, Disensiones intestinas, que estalla- 
ron en el Assam en 1770, atrajeron por un 
momento la presencia de fuerzas inglesas; pero 
esta primera intervención no tuvo consecuen: 
cias. No fué lo mismo en el presente siglo. 
En 1815, el rayá reinante fué expulsado por 
su ministro, El príncipe desposeido solicitó anxi- 
lios del rey de Ava, que en efecto, lo repuso en 
el trono, pero que poco después desposeyó á su 
protegido y declaró al Asam dependencia de 
Birmania, 

Cuando poco después se rompieron las hosti- 
lidades entre birmanos é ingleses, éstos se apo: 
deraron desde luego del valle del Brahman 
tra; å la terminación de la guerra, porel tratado 
de Ava, del mes de febrero de 1826, se confirmó 
á Inglaterra en la posesión del Asam. El Alto 
Assam, reconstituído en reino, fué entonces de- 
vuelto al rayá dos veces desposcido; pero esta 
segunda restauración casi no duró más que la 
primera. Convicto de ineaparidad absoluta, fué 
de nuevo desposcíido en 1838, y esta parte del 
Asam, definitivamente reunida á la región ya 
anexionada å la presidencia de Bengala. (Dict. 
de Geog. Univ. de Vivien de Saint-Martin; Stude 
sur la Geog. grecque et latine de l'Inde, del 
mismo, ) 


ASAMAR (del lat. assare, asar, y amarus, 
amargo): m. Quim. Producto que se forma cuan- 
do se tuestan diversosproductos orginicos(goma, 
azúcar, gluten, albúmina, gelatina, fibrina, car- 
ne, pan, etc. ). Se le atribuye el saborramargo del 
café y de los alimentos tostados. No es conocida 
su composición y dista mucho de probarse que el 
asamar no sea una mezcla de muchos cuerpos. 
Reichenbach lo separa agotando por el alcohol 
pan tostado. La solución se destila. El asamar 
es sólido, de color amarillo de ámbar, trans- 
parente, amorfo, muy higroscópico, soluble en el 
agua y en el alcohol. Reduce el cloruro de oro y 
el nitrato de plata. 


ASAMASI: Gzog. Río de Venezuela, en el te- 
rritorio Amazonas, afi. por la orilla izq. del río 
Guainia. . 


ASAMAYAMA: Geug.. Volcán del Japón, prov. 
de Xinano, que arroja humo y ceniza: su cráter 
tiene 300 m. de diámetro y una alt, de 2300. 


ASAMBLEA (del fr. assemblée): f. Junta ó reu- 
nión numerosa de personas para algún fin. 


„aunque el.Rey les ha mandado que no fa- 
gan bastecer sus castillos, ne fagan ASAM- 
BLEAS, peor lo encaminan. 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 

Dijo, y sin hablar más palabra. se despidió 


bruscamente de aquella reverendisima ASAM- 
BLEA. 


ISLA. 


— ASAMBLEA: Cuerpo político y deliberante, 
como el Congreso ó el Senado. Tómase especial- 
mente por el que es único y no se halla partido 
en dos cámaras. 


„eque el rey les permitiese unirse en ASAM 
BLEAS generales y particulares. 
VAREN DE SOTO. 


ASAM 


Proclama la soberana intervención en los 
asuntos del Estado de las asaMBLEas poli- 
ticas, ete Doxoso Cortés. 

—Asambiea: Tribunal peculiar de da orden 
de San Juan, compuesto de caballeros profesos y 
ca]wellanes de justicia de la misma orden. 

„ase detuvo fuera en la encomienda de San 
Juan, cabeza de aquel Priorado, donde convo- 
có una general ASAMBLEA de todos los conun- 
dadores, caballeros y teliviosos. 

JUAN DE FUNES. 

- ASAMBLEA: Conjunto de los principales fun- 
cionarios de las órdenes de Carlos 111 y de Isa- 
bel la Católica. 

- ASAMBLEA: Art. mil. Reunión habitual de 
tropas en un mismo lugar. Il Toque reglamenta- 
rio para que las compañias, batallones y escua- 
drones tomen las armas y formen en el paraje 
señalado de antemano. En un campamento este 
mismo toque sirve para batir tiendas: en artille- 
ría para atalajar el ganado, y en administración 
militar para cargar las acémilas. 

= ASAMBLEA: Polil, Hist. Dase este nombre 
en Derecho político à la reunión de miembros de 
un cuerpo deliberante, ora elegidos por la volun- 
tad popular, ora por el soberano, Comprende en 

u más amplio sentido las juntas de representan- 
tes de todas las provincias que periódica dacciden- 
talmente celebran los partidos politicos de nues- 
tros días. Y designa en su acepción más limitada 
al poder encargado de discutir y hacer las leyes. 
Suele recibir en este último caso el nombre de 
Asamblea degistaliva, términos á los que se agre- 
ga cl de Constituyente cuando la ley que ha de 
formarse es la Constitución del Estado. Este 
poder legislativo recibe con más frecuencia en 
nuestro país las denominaciones de Parlamento, 
Cámara € Curtes (V. estas palabras), las tres 
con valor genérico igual mente aplicable al Con- 
greso y al Senado. En el mismo sentido se usan 
cu el Brasil y el Uruguay las palabras Asamblea 
general, en Rusia las Asambleas territoriales y 
la esamblea de la nobleza, en Servia la Skup- 
chitue (Asamblea Nacional), que es la cámara 
única, y en Suiza la Asamblea federal, Órgano 
del poder legislativo, Entre nosotros se ha la- 
mado alguna vez Asainblea Nacional å la ren- 
nión del Congreso y del Senado. Ninguna de 
estas representaciones puede confundirse con las 
antiguas Asambleas del pueblo que pasamos á 
estudiar en el párrafo siguiente. 

L ASAMBLEAS DEL PUEBLO, — Grecia, Genera- 
lulades. — Según los poemas homéricos, reuniase 
ya el pueblo en Asambleas en los tiempos de la 
motarquía, no para manifestar su opinión ni 
menos imponerla, sino tan sólo para conocer las 
resoluciones adoptadas por los jefes, es decir, por 
el rey asistido del consejo de los nobles ó de los 
ancianos, Esta formalidad, sin embargo, daba 
masor ferza å los acuerdos tomados. La convo- 
catoria se hacía por los heraldos, y el punto de 
reunión se hallaba Á corta distancia del real pa- 
lacio ó en alguna plaza dispuesta al efecto. Más 
adelante el pueblo adquirió el derecho de dejar 
oir su voz; el rey hablaba en último término y 
hacía ejecutar la medida adoptada en común. 

1.2 Atenas, — Abolida la monarquía, promul- 
gwla la constitución de Solón, tuvo ésta su ver- 
dadero desenvolvimiento después de las guerras 
medicas. A la Asamblea correspon:lieron la sobe- 
ranía y los poderes legislativo, ejecutivo y judi- 
cial, y de ella podian formar parte todos los 
ciudadanos mayores de veinte años, no exis- 
tiendo otras causas de exclusión que la coude- 
na infamante y el origen extranjero. Cada 
una dle sus reuniones regulares, que eran pró- 
Xiunamente cuatro por mes, tenían determinados 
su objeto y sus trabajos. En la primera se juz- 
gaba la conducta de los numerosos magistrados 
elegidos por el pueblo; se examinaban y aproba- 
ban las cuentas de los administradores del Teso- 
ro público; se oían las denuncias y acusaciones 
publicas, y se procuraba la conservación del ejér- 
cito y la flota y el sostenimiento de las guarni- 
ciones ile las fronteras ó de las islas. La segunda 
se consagraba, con carácter puramente legislati- 
vo, á los asuntos generales del gobierno interior 
y administrativos. La tereera recibía á los he- 
rablos y embajadores y discutía sus mensajes. 
Y la cuarta se derivaba å la organización de las 
fiestas, sacrificios y ceremonias religiosas. Fuera 
de Jas épocas acostumbradas, súlo podía ser con- 

Ca por los pritancos ó los estrategos, 
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nombre y con autorización del Senado, que, com- 
puesto de 300 miembros, era renovado anual- 
mente por aquélla, Alrededor de Pnix y sin or- 
den de precedencia, agrupalunse todos los 
ciudadanos, si bien los 10 estrategos y los jefes 
del Senado, los proedres que presidian, ocupa- 
ban un lugar aparte. Un heraldo leía el proyee- 
to ó decreto previamente discutido y aprobado 
por los senadores, y aunque podían fodos disen- 
tirlo, prevaleció la costumbre de confiar parti- 
cularmente este trabajo å diez oradores elegidos 
de año en año. Si la propuesta pedía la deroga- 
ción de una ley vigente, cinco oradores la defen- 
dian y una comision sentenciaba en lo que po- 
dríamos llamar primera instancia, La votación 
se efectuaba, ya alzando las manos, ya por es- 
erutinio, pero sin orden preestablecido, Magis- 
trados especiales (Nomotilactas) vigilaban por la 
sinceridad del voto. Las actas politicas de la 
Asamblea eran de dos clases, consignando en una 
las leyes generales y perpetnas y en otra los de- 
cretos relativos å los particulares ó de un objeto 
determinado. Las resoluciones, aunqueabsolutas 
en Derecho, podian ser llevadas, por apelación 
del Senado, å un nuevo debate y otra resolución, 
y eran declaradas ipso facto nulas si una especio 
de tribunal «de casación declaraba su ilegalidad. 
En los asuntos judiciales la Asamblea se limita- 
ba, en la apariencia, á escuchar las acusaciones 
públicas y á enviar á los acusados ante los tri- 
buuales de los Heliastas; pero estos tribunales 
eran en realidad la misma Asamblea, puesto que 
el número de sus miembros variaba de 500 Á 
6 000, cifra media de los ciudadanos activos de 
Atenas durante la guerra del Peloponeso. 

2. Esparta. - Nunca tuvo en este pueblo la 
Asamblea, ni porsus atribuciones, ni por el nú- 
mero de sus miembros, igual importancia que la 
de Atenas. Reuntase una vez al mes, y se com- 
ponía de un corto número de ciudadanos, que 
tenian sobre ellos una doble monarquia heredi- 
taria y un Senado electivo, pero vitalicio é irres- 
ponsable. La Asamblea sólo contaba entre sus 
facultades la elección anual de los éforos y de 
algunos magistrados secundarios, el conocimien- 
to de ciertos delitos públicos y el voto de las le- 
yes elaboradas por el Senado. Este vote era úni- 
camente un veredicto de aprobación ó desapro- 
bación, formulado por un sí ó un 26, sin que 
fuera posible modilicar el proyecto, que en su 
totalidad había de ser admitido ó rechazado. 
Todo espartano mayor de 30 años pertenecía à 
esta Asamblea. Los demás ciudadanos libres 
eran convocados para los asuntos ¡le guerra ó de 
alianzas, siendo representados por miembros ad- 
mitidos en dichas Asambleas generales al mismo 
tiempo y casi con igual titulo que los represen- 
tantes de las ciudades aliadas. 

3.2 Roma. — Esta conoció tres clases de Asam- 
bleas del pueblo. Los comicios por eurias, por 
centurias y por tribus. Las tres aparecieron su- 
cesivamente, pero sin destruirse, conociéndose 
todavía algunos vestigios de las dos primeras en 
los últimos tiempos dle la República, siquiera los 
comicios por tribus asumiesen todas las prerroga- 
tivas de la soberanía. Los primeros documentos 
que poseemos de la antigua Roma, colocan en 
fecha muy lejana la creación de los comicios por 
curias, pero sin que hasta hoy haya sido posible 
determinar de un modo exacto aquella fecha ni 
el fin y la organización de los comicios. Suponen 
Tito Livio y otros historiadores que Rómulo es- 
tableció estas Asambleas, en las que otros ven 
una especie de pacto ó alianza federativa que 
unió á los romanos, etruscos y sabinos, no fal- 
tando escritores según los cuales los comicios 
por curias fueron como una fusión ó tratado de 
alianza entre los patricios romanos y los sabi- 
nos del Quirinal contra los que de todas partes 
se habían refugiado en Roma y que formaban ya 
la plebe. Cada una de las tres tribus nombradas 
se dividía en diez curias, y la reunión de estas 
treinta curias formaba la Asamblea del pueblo, 
en la que cada tribu votaha separadamente y 
cada envia se consideraba por una voz en la tri- 
bu, sin que se tuviera en cuenta la fuerza numé- 
rica, Si, como parece haber «dicho Dionisio de 
Halicarnaso, dos de las tribus se componian tan 
sólo de patricios, es evidente que dispondrian 
siempre de una mayoría contra los plebeyos que 
formaban la tercera tribu. Si, cono ha defendi- 
do Niebuhr, los patricios estaban divididos en 
las tres expresadas tribus, es indudable que sólo 
aquellos tenían el derecho de sufragio y que el 


en | plebeyo, debiendo obediencia, como cliente, al 
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| jefe de su gens, estando siempre representado 
por éste, no intervenía para nada en las delibe- 
raciones. Es indiscutible que la aristocracia do- 
miuó en los comicios por curias, los cuales eran 
convocados por el rey con el asentimiento del 
Senado y desmús de cumplir las ceremonias re- 
ligiosas cuya dirección y privilegio corresponilia 
à los patricios, Los asuntos sometidos å delibe- 
ración, lo mismo que la frecuencia de las ren- 
niones, dependían de la voluntad del Senado, 
quien se reservaba igualmente el derecho de con- 

firmar los acuerdos de las Asambleas. 

Servio Tulio transformó el gobierno y la so- 
ciedad. De sus reformas arranca la lucha entre 
vatricios y plebeyos, entre ricos y pobres, que 
llena casi toda la historia del período republica- 
no, Después de haber borrado, por medio de la 
división del pueblo en treinta tribus (cuatro ur- 
banas y veintiséis rurales) todo recuerdo de di- 
versidad de origen y de raza, decretó que se hi- 
ciese un censo cada cinco años, no sólo para 
conocer el número exacto «de los ciudadanos, si 
que también la fortuna de cada familia, La ri- 
queza fué la base de una jerarquía social que 
dividía å los ciudadanos en cineo clases, según 
el capital en que cada paterfemilias evaluaba 
todos sus bienes bajo la fe de juramento, Con 
esta primera división se correspondía otra en 193 
ú 194 centurias, tomadas por unidades ya para 
el voto, ya para el servicio militar, ya para el 
pago de los impuestos. La distribución de las 193 
centurias entre las cinco clases creaba una aris- 
tocracia de la riqueza en condiciones que des- 
truían toda esperanza de reforma. La primera 
clase la componian aquellos propietarios cuya 
fortuna excedía de 100000 ases, Ú sean unas 
1200 pesetas, y formaba por sí sola 98 centu- 
rias. Las dos últimas clases reunidas sólo com- 
ponían 50 centurias. Quedaba, pues, asegurado 
el predominio de los ricos, Cuando los comicios 
por centurias eran convocados para nombrará 
los magistrados y para resolver sobre una acu- 
sación, los ciudadanos ricos de la República, los 
miembros de la primera clase, llamados en pwi- 
mer término por los lictores, depositaban sus 
votos, y, por el valor relativo que se les conce- 
día, resolvían por sí mismos las cuestiones pen- 
dientes, sin que en la generalidad de los casos 
fuera necesario continuar la votación, pues la 
unanimidad de las 98 primeras centurias daha 
con exceso la mayoría absoluta. Existia, sin 
embargo, un progreso en benelicio de los plebe- 
yos, puesto que en los comicios por curias eran 
los patres los que juzgaban y votaban por ellos 
y el Senado hereditario tenia la iniciativa y la 
confirmación de las leyes, en tanto que en los 
comicios por centurias los plebeyos cran couvo- 
calos; y si sus votos resultaban casi siempre 
inútiles, podían no serlo cuando se dividieran 
los ricos, hallándose por otra parte libres de la 
resistencia y espíritu de corporación del Sena- 
do. No es fácil precisar cuáles fueran las facul- 
tades que después de Servio Tulio conservaron 
los comicios por curias; acaso fueran precisadas 
por la costumbre mejor que por una ley. Parece 
que se les habia reservado el entender en todos 
los actos civiles y políticos de carácter religioso 
más ó menos marcado, como las instituciones de 
los pontifices, los testamentos y las adopciones, 
Los comicios por centurias se apoderaron suce- 
sivamente del poder legislativo, del judicial y 
del electivo, y desde entonces los comicios por 
curias fueron más bien una formalidad simbhóli- 
ca, lleganilo un día en que 30 lictores represen- 
taron en el Foro á las 30 curias de Rómulo. De- 
jando á un lado la historia de las luchas entre 
patricios y plebeyos en los siglos quinto y cuar- 
to antes de J. C., baste consignar que los se- 
gundos consiguieron la abolición de las deudas, 
el establecimiento del Tribunado y la organiza- 
ción de otra Asamblea del pueblo, la Asamblea 
por trihus, 

El Senado y los patricios resistieron con obs- 
tinación al reconocimiento legal de la Asamblea 
por tribus, resistencia de graves resultados yá 
la que se debió el que aquellas Asambleas nece- 
sitaran dos siglos para llegar á ser verdaderos 
comicios, En un principio sus acuerdos ( plebis- 
eilas) sólo obligaban á los plebeyos; luego se con- 
cedió 4 tales disposiciones valor legislativo, salvo 
la aprobación del Senado y de las curias; y, por 
último, se declaró quelos plebiscitos tendrían la 
misma fuerza legal que los senadoronsultos. Alc- 
jindose los patricios de las Asambleas por tribus, 
perdieron el único medio que les quedaba de man- 
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tuner el equilibrio y contrabalancear el poder 
del número. La soberanía residió en adelante en 
la mayoria de votos individuales, La division en 
30 6 35 tribus careció de importancia, pues sir- 
viendo de unidad el voto de cada ciudadano, 
vino à existir el sufragio universal directo eu toda 
su extensión. El veto del Senado fué suprimi- 
do; se prescindió del examen y deliberación pre- 
vias del mismo; el derecho de convocatoria y el 
de presidir se otorgó å los tribunos, y no súlo á 
los consules; los comicios por tribus adquirieron 
poco á poco el derecho de confirmar en sus pues- 
tos á los procónsules escogidos por el Senado, la 
facultad de nombrarlos, la de declarar la gue- 
rra y pactar los tratados de alianza, la de juz- 
garii todos los magistrados sometidos á un pro- 
ceso, y la de elegir á los tribunos (que hasta 
entonces habían sido nombrados por los comi- 
cios por curias) y & los magistrados inferiores. 
Jintablóse una lucha dramatica entre los comi- 
cios por tribns y los comicios por centurias. A 
éstos perteneció aún la elceción de Jos cónsules 
y de los censores; pero esto valia bien poco su- 
puesto que los cónsules podían ser condenados à 
muerte por las tribus. Sila intentó restaurar los 
comicios por centurias, en los que se habian re- 
fuiado los restos del antiguo patriciado; mas 
después de la muerte del dictador, Pompeyo no 
pudo sostener su obra, y las tribus y el Tribu- 
nado recobraron su anteriorimportancia. Vinie- 
ron tiempos en que los pueblos de la Italia re- 
clamaron el derecho de sufragio, y de aqui nació 
la guerra civil y la introducción en Roma de ele- 
mentos heterogéneos y disolventes. Creció el nú- 
mero de ciudadanos á los que no unía interes 
común alguno, y que, faltos de recursos y en- 
tregados a la ociosidad, fueron instrumentos de 
los audaces, é hicieron de Roma un teatro de 
revoluciones permanentes. Las luchas duraban 
lo que las vidas de los jefes de los partidos, y 
cuando César triunfó de sus adversarios, se hallo 
frente A una muchedumbre de ciudadanos sin 
nacionalidad, sin propiedades, sin trabajo y sin 

“energin, Conservaronse los comicios por centu- 
rias y tribus algunos años bajo el Imperio. 
Aquéllos nombraban para el consulado, la pre- 
tura y la censura ú los candidatos del César. Los 
segundos aprobaban por fórmula los senadocon- 
sultos, 4 los que se diu hien pronto fuerza de ley. 
"Tiberio reconoció al Senado el derecho de elec- 
ción para todas las magistraturas, y las consti- 
tuciones imperiales, que no tardaron en apa- 
recer, lo absorbieron todo. Nadie habló en lo 
sucesivo de las Asambleas del pueblo, porque se- 
gún la frase de Justiniano, el pueblo había trans- 
mitido por la ley Reyie todo su poder al em- 
peraulor, 

H. ASAMBLEAS PROVINCIALES. — Entre las 
varias reformas políticas y administrativas in- 
troducidas por Augusto y sus sucesores en la or- 
ganización del Imperio romano, figura muy en 
primer término, por su importancia y favorables 
efectos en el estarlo y condición de las provincias, 
el establecimiento de los llamados concilios ó 
asambleas provinciales. En los países de lengua 
latina se les conocia con el nombre de concilium, 
y así se lee en documentos é inscripciones conci- 
lium provincie Hispane Citertoris, por ejem- 
plo. En los paises de lengua griega se les designa 
con el nombre de x0:v67, aunque esta palalı”a se 
refiere más bien á la Asamblea de representantes 
de una sola ciudad, Por lo general se reunían en 
la capital de cada provincia y por excepción va- 
vias provincias formaban una sola Asamblea; las 
tres provincias galas celelraban Asamblea en 
Lyon y las tres Dacias en Sarmizegetusa. 

Todas las civitates estaban representadas en las 
Asambleas, fueran colonias, ciudades de derecho 
latino ó dependientes inmediatamente del gober- 
nador de la provincia. Algunas ciudades podían 
nombrar más deun representante, pues Estrabón, 
refiriéndose á las de la Licia, dice que las más 
importantes tenían tres votos y algunas «los, y 
que su número dependia de la importancia de 
los impuestos que las ciudades pagaban. Dúdase 
si eran periódicas, Marquardt opina que fueron 
anuales, puesto que una de las atribuciones que 
tenian era la dle formular acusación contra los 
gobernadores enyas funciones eran anuales, Ade- 
más de las Asambleas ordinarias, fuesen ó nó pe- 
riódicas, había otras extraordinarias, que solian 
celebrarse con ocasión de faustos sucesos, adve- 
nimientos de nuevos emperadores al solio, vic- 
torias, ete. 

Las principales funciones de estas Asambleas 
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, eran: ofrecer sacrificios en el altar de Roma y 
Augusto, yue generalmente estaba en el mismo 
lugar en que aquellas eunian; dirigir peticio- 
nes al gobierno imperial, ya por medio del go- 
bernador, ya por medio de legados: el cimpera- 
dor respondía por medio de rescriptos; inspec- 
cionar la gestión del gobernador de da provincia 
y exponer el juicio que le merecía por medio de 
votaciones, que pueden compararse con las que 
nosotros llamamos votos de confianza y de cen- 
sura; acordar la erección de templos y de esta- 
tuas en honor del emperador reinante ó de sus 
antecesores, y disponer que se grabaran inserip- 
ciones para honrar la memoria de las personas 
eminentes; lijar el presupuesto destinado á los 
gastos del culto, á la construcción y conserva- 
ción de los monumentos y å los juegos con «ue 
se divertia al pueblo. 

La organización y manera de funcionar de las 
Asambleas provinciales se relacionaba intima- 
mente con el culto. El mismo personaje que pre- 
sidía la asamblea era el gran sacerdote de Roma 
y Augusto. Según Boissier, en un principio las 
Asambleas provinciales uo tuvieron otro objeto 
que el de celebrar este culto. Poco á poco se fueron 
arrogando el derecho de enviar dijnitaciones al 
emperador para felicitarle con motivo de su ml- 
venimiento al trono ó de sus vietoriax, le con- 
sultaron acerca de la interpretación que debía 


darse à ciertas leyes, el emperador les satislizo, 
y luego ya se atrevieron á formular peticiones, á 
inspeccionar los actos del gobernador y à ejercer 
el derecho de acusación. Pallu «dle Lessert no se 
aviene con esta opinión, pues hay noticia de acu- 
saciones hechas en los primeros días del Imperio, 
y hace notar también que los derechos y atribu- 
ciones que tenian las Asambleas no estaban bien 
definidos, puesto que no se conoce ninguna cons» 
titución imperial ni senadoconsulto que los es- 
tableciera ó reglamentara, Se fundaban sólo en 
la costumbre, en el prestigio del secerdos pro- 
vincia y en la condescemlencia de los cunpera- 
dores, que las favorecian porque cran casi siem- 
pre dócil instrumento del Gobierno y medio de 
transmisión eutre el poder central y los habi- 
tantes de las provincias. 

No sucedio ya lo mismo desde la época de 
Constantino. Los emperadores dictan constitu- 
ciones en las que se enumeran ó mencionan los 
derechos de las Asambleas y se fija la época en 
que debian reunirse. En una constitución de 
Constantino dirigida ad provinciales se lee: Jus- 
tissimus el vigilantissimus judices publicis acla- 
maulionibus collocandi damus umnibus potestatem, 
ut honoris cis auetiores proferamus processus: 
et è contrario injustos el maleficos querclarum 
vocibus acusandi, ul consura nostrec vigor eos nd- 
sumat. (Cód. Just., L. 3 de oficio rectoris pro- 
vinciæ, 1, 40). Su influencia aumentó conside. 
rablemente, pero nada más que como cuerpo 
consultivo; sus decisiones nunca tuvieron fuerza 
de ley. Hubo Asambleas de carácter general á las 
qme concurrian representantes de varias provin- 
cias y aun de toda una diócesis, como lo «denmes- 
tra un texto de Teodosio el Joven dirigido al 
prefecto de las Galias con objeto de reorganizar 
la Asamblea de las siete provincias de Arlés, ó 
sea de la diócesis Vienniensis. La formaban los 
delegados de las ciudades y además otras perso- 
nas de cierta categoría por su cargo ó por su for- 
tuna, es decir, los judices ó gobernadores de las 
provincias, quienes por justa cansa podían excu- 
sar su asistencia enviando legados que los repre- 
sentaran; los honorafíó ciudadanos que habian 
desempeñado altas funciones civiles y militares 
y tenían la categoría de clarissimas; los euriales 
principales ó los elegidos por cada curia, y por 
último los possessores, ó sea los que poscian de- 
terminada extensión de tierras. La asistencia de 
estos últimos no era obligatoria; no asi la de los 
anteriores cuya falta no justificada se castigaba 
con inulta de tres å cinco libras de oro, La cons- 
titución de estas Asambleas se asemejaba, pues, 
mucho å la de los modernos Senados, en los que 
hay representantes elegidos por sufragio más ó 
menos restringido, senadores por derecho pro- 
pia, propietarios ó grandes contribuyentes, ete. 
Era el presidente de estas Asambleas el prorfec- 
tus prartorins, 

Respecto ¡las Asambleas provinciales propia- 
mente diehas, esto es, de representantes de una 
sola provincia, no hay Hatos relativos á su cons- 
titución; pero es lo probable que asisticran á 


ellas los representantes de las cindades y los 
posessores. Las presidia el rector prorinciód, 
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Los acuerdos de las Asambleas eran llamados 
desideria, decreta, petitiones, pastudationes, ex. 
presiones todas que pueden vonsiderarse como 
sihohItas, en sentidu du peticion, ruego, queja 
al Emperador, elevada a este directamente cual. 
do se trataba de acuerdos tomados por Asamblea 
de diócesis ó de varias provincias, u por medio 
del preejectus prarturias cuando lo era de simples 
Asambleas provinciales. 

TIT. FRANCIA. - Asambleas de los Nutulles, 
Reuniones de los tres órdenes ó brazos que en otro 
tiempo constituían la nación Praneesa, es decir 
Iglesia, Nobleza y tercer Estado u Estado Llano, 
convocadas por los reyes en cirenstancias diti- 
ciles y cuyas atribuciones se limitaban á dar opi- 
nión sobre consultas que el rey les hiciera. Las 
principales Asambleas de notables fueron las de 
diciembre de 1527, y 5de enero de 1558; las de 
24 de noviembre de 1617 en Rouen y de 1626 en 
las 'Pullerías, y sobre todo las dos del reinado 
de Luis XVI, abiertas la primera en febrero de 
1787 y la segunda en octubre del siguiente año, 

«Asambleas provinciales. — Entre los proyec- 
tos politicos de Fenelon figuraba un plan «le 
Asambleas provinciales, encargadas de la distri- 
bución de los impuestos. El marqués de Mira- 
beau en 1757 y Turgot en 1776 intentaron esta- 
blecertas en Francia, y Nécker en 1778 realizó 
este propósito fuudando una como ensayo en el 
Berri, y el año siguiente en la Alta Guyena, Un 
edicto de junio de 1787 dispuso el establecimien- 
to de Asambleas provinciales dende no hubiera 
Estudos provinciales. El número de vocales del 
clero y de la nobleza no podía exceder al de los 
del Estado Llano, y el presidente debia ser elegi- 
do entre los individuos de los dos primeros òrde- 
nes. Desde el 12 de julio al 4 de septiembre fueron 
convocadas 24 Asambleas provinciales, Estas 
quedaron suprimidas por el decreto que en enero 
de 1790 dividio la Francia en departamentos, 

Asamblea nacional. - Nombre que tomó el 
17 de ¡unio de 1789 el tercer estado de los Esta- 
dos generales de Francia, al cual se reunieron, el 
día 27, los diputados de la nobleza y el clero, 
Esta Asamblea, amada también constituyente, 
se disolvió el 30 de setiembre de 1791, y al día 
siguiente fué reemplazada porla Asamblea legis- 
lativa. Desde la apertura de los Estados genera- 
les, 5 de mayo de 1789, hasta las jornadas del 
5 y 6 de octubre, residió en Versalles, y se reu- 
nia on la sala Hamada de los Menus. Luego si- 
guió al rey á París, donde ocupo la sala de Ma- 
nége en el jardin de las Pallerías, 

Asamblea legislativa, — Se dió este nombre en 
Francia á la asamblea que sucedió à la na- 
cional el día 1.9 de octubre de 1791 y que terminó 
sus sesiones el 21 de septiembre de 1792, siendo 
sustituida por la Convencion. 

Asambleas primarias. — Asambleas creadas en 
Francia por la ley electoral de 22 de diciembre 
de 1789. Las formaban ciudadanos activos, es 
decir, mayores de 25 años y que pagaban con- 
tribución directa equivalente a tres jornales. La 
Asamblea legislativa decretó en 12 de agosto 
de 1792 que para ser ciudadano activo bastaba 
Ja edad de 21 años y tener domicilio conocido, 
Las Asambleas primarias elegían los electores 
departamentales. Fueron suprimidas por la cons- 
titución de 1793 que establecía la elección direc- 
ta, restablecidas por la constitución del año TIT, 
y conservadas, aunque con bastantes modifica» 
ciones, por la del año VIIL 

Asamblea nacional constituyente. — Nombre da- 
do en Francia á la Asamblea elegida por su- 
fragio universal en los dias 23 y 24 de abril 
de 1848, después de la revolucion de febre- 
ro, y que abrió el 4 de mayo sus sesiones que 
terminaron el 26 de mayo de 1849. Esta Asan- 
blea renovó la proclamación de la república, he- 
cha en 25 de febrero de 1348 por el Gobierno 
provisional: eligió, para suceder á éste, una co- 
misión ejecutiva compuesta de cinco miembros; 
dió luego el porler ejcentivo al general Cavaigrac; 
dotó á Francia de nna nueva constitución, y acep- 
tando la voluntad de la nación, proclamo presi- 
dente de la república å Luis Napoleón Bonaparte, 

Asamblea nacional legislativa, — Nombre dado 
en Francia å la Asiumhlea única establecida 
por la constitución republicana de 1848, Sucedió 
inmediatamente el 27 de mayo de 1849 å la 
Asamblea constituyente, y fué disuelta por el 
golpe de Estado dle 2 de diciembre de 1951, Esta 
Asamblea era permanente, y la correspondía, con 
el ejercicio del poder Iegislativo, el derecho de 
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declarar la guerra, de rectificar los tratados de 
paz y de nombrar los consejeros de Estado, 

Asamblea nacional de 1871. Se ha dado este 

nombre en Francia á la que abrio sus sesiones el 
12 de febrero de 1871 y las terminó el 31 de di- 
ciembre de 1875. Se llamó también sucesivamon- 
te Asamblea de Burdeos y Asamblea de Versalles, 
Elegida después de los desastres de la guerra 
franco-alemana, tuvo dos períodos, Durante el 
»rimero (febrero de 1871 á mayo de 1873) hizo 
ja az con Alemania, y bajo la dirección de 
Thiers, comenzó á restaurar la situación politica 
y financiera del país. Durante el segundo perio- 
do (mayo de 1873 á diciembre de 1875) la mayo- 
ría, compuesta de elementos retrógrados, derri- 
bó å Thiers y votó por tin la República, 

Asambleas comunales. Nombre que se dió 
en las constituciones francesas de 1791, 1793 
y año III á las Asambleas encargadas de elegir 
Jos agentes municipales. 

IV. España. - Asamblea de notables. Nom- 
bre dado á las Cortes celebradas en Bayona 
el 1808. Fué convocada esta Asamblea por decre- 
to publicado en Madrid el 25 de mayo de 1508 
por la junta de gobierno que presidía Murat, De- 
bía componerse de 130 personas, muchas de las 
cuales aparecian ya nombradas en el decreto de 
convocatoria, Designibase cono punto de reu- 
nión á Bayona, pero no llegaron á ciento los 
que concurrieron, [nanguró la Asamblea sus tra- 
bajos el 15 de junio, y en las 12 sesiones que ce- 
lebró, discutió y aprobó la Constitución que Na- 
poleón había hecho redactar previamente, Adop- 
táronse también otras disposiciones para asegurar 
la tranquilidad de España y ahogar la reciente 
insurrección de la misma, Fué presidente de es- 
tas Cortes don Miguel José de Azanza. Nombró- 
se secretarios á don Antonio Ranz Romanillos, 
consejero de Hacienda de España, y å don Ma- 
riano Luis le Urquijo, consejero de Estado y ex- 
ministro. Y figuran también entre sus princ: 
pales miembros el célebre escritor don José 
Gómez Hermosilla y don Ignacio Martinez de 
Villcla. 

Asamblea nacional. Nombre dado á las Cor- 
tes españolas en febrero de 1873. Habiendo 
renunciado la corona en 11 del citado mes y 
año don Amadeo 1, las Cámaras se constituyeron 
en Asemblea nacional y nombraron presidente 
del poder ejecutivo á don Estanislao Figueras, 
convocándose luego nuevas Cortes para el 1. de 
junio. 

Asamblea nacional. Nombre dado á las Cor- 
tes españolas convocadas para el 1. de junio 
de 1873. Formarou éstas un solo cuerpo le- 
gislativo con el nombre de Asamblea nacional 
y encargaron en 11 de junio la presidencia del 
poder ejecutivo á don Francisco Pi Margall, en 
cuyo cargo fué reemplazado el 19 de julio por 
don Nicolás Salmerón, quien a su vez lo fué en 
8 de septiembre por don Emilio Castelar. A esta 
Asamblea fué presentado el 17 de julio un pro- 
yecto de Constitución federal de la República es- 
pañola, y si bien casi todos los miembros de 
aquella Asamblea estaban conformes en que la 
República fuese federal, disentían grandemente, 
sin embargo, por querer unos que la federación 
fuera por regiones y otros por cantones. Esta 
Asamblea fué disuelta en la madrugada del 3 de 
enero de 1874 por las tropas del general don 
Manuel Pavía, capitán general de Castilla la 

ueva. 


ASAMIENTO: m. ant, ASACIÓN. 


ASAMINTO: m. Arqucol. Nombre dado por 
Homero å la pila en que podía bañarse ma per- 
sona. Podian ser de piedra ó de madera y según 
la expresión del poeta, estaban bien pulimenta- 
dos. En la Odisea Menelao regala á Telémaco un 
asaminto de plata. En los últimos tiempos se los 
mencionaba como objetos antiguos. 


ASÁN: Geog, Caserío agregado al pueblo de 
Palapag, isla de Sámar, Filipinas, ála lejuierda 
del rio Palapag. | Lugar agregado al pueblo de 
Agaña, isla de Guaján, Marianas, 


Ásás, Ó Axis, Asiix: Geog. Pequeño río 
de la India central, afluente del Kuari, cuenca 
meridional del Yonmah. 1 Hay otro río del mismo 
nombre en el país de Garhval (Himalaya occi- 
dental). 


„ASANA; m. Bot. Nombre que se da en las islas 
Filipinas al árbol silvestre llamado Pterocarpus 
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pallidus Blum., de la familia de las Legumino * 


sas, subfamilia de las Papilionáceas, Y. Prero- 
CALPUS, 


ASANDRO: Bioy. General macedonio, teniente 
de Alejandro y hermano de Parmenión. Fué 
nombrado gobernador de Lidia en el año 334 
a. de J. C. Llevó refuerzo al rey en 328. Des- 
pués de la muerte de Alejantro, gobernó en Ca- 
ria (3231, mando que conservó y aumentó hasta 
el 316. En esta fecha se alió con Ptolemeo, Li- 
simaco y Casandro contra Antigono, que le ven- 
ció el año 313, En el mismo año y después de 
un levantamiento desapareció nuestro biogra- 
fiado, 


ASANENSE (MONASTERIO): Geog. ant. Monas- 
terio que hubo en el Pirineo de Aragón, al orien- 
te de Ainsa y á siete kms, de esta población, 
Tomó su nombre de un pueblo que existía en sus 
inmediaciones, probablemente donde hoy está 
la pequeña aldea de Los Molinos. Las tradiciones 
y los cronistas «dicen que se fundo en el año 306, 
primero del reinado de Gesaleico, que lo fundó. 
Atribuyen otros su fundación á su primer abad 
San Victorian. Cuando los musulmanes invadie- 
ron å España, los monjes tuvieron que refugiar- 
se en las asperezas de los montes vecinos. Nan- 
cho el Mayor de Navarra restauró el monasterio 
á principios del siglo X1, y tuvo gran importan- 
cia duraute el reinado del hijo de Sancho, Gon- 
zalo de Sobrarbe. La iglesia estaba bajo la ad- 
vocación de San Martin; pero en tiempo de 
Ramiro I dle Aragón, la cambió por la de San 
Victorián, nombre con que fué después conocido 
el monasterio. Sus abades tuvieron jurisdicción 
propia y vere nullius, que conservaron hasta el 
último que lo fué D. Antonio González, muerto 
en 1843. En dicho monasterio se dió sepultura 
al rey lñigo Arista y al conde Gonzalo de So- 
brirhe. 


ASANGARO: Geog. Rio del Perú, que nace en 
el lago de Aricoma, eu los nevados de Ananca, 
prov. de Carabaya, y desagua en el Ramis o Pu- 
cara. [| Prov. del departamento de Puno, Perú, 
antiguamente llamada 4ssarcatua ( Assuan, muy 
ó mas, cata, lejos, en lengua quechua). Confina 
al N. con la prov. de Carabaya, al E, con la 
república de Bolivia, al 3. con la prov. de 
Huancané, y al O. con la de Lampa. Tiene unos 
6 700 kms. cuadrados de extensión, 50000 ha- 
hitantes y 14 distritos, que son: Achaya, Arapa, 
Asangaro, Asillo, Caminaca, Chupa, Muñani, 
Potoni, Putina, Samán, San Antón, San José, 
Santiago y Urinsaya. En los cerros de la provin- 
cia abundan minerales de oro, plata y mercu- 
rio y carbón de piedra. El petróleo surge natu- 
ralmente del seno de la tierra, y desde tiempo 
inmemorial lo usan sus habitantes para alum- 
hrarse. || Distrito de la citada prov. ; 7 000 habi- 
tantes. I| Villa e. de la provincia y distrito de 
su nombre. Existe en ella un edilicio anterior & 
la conquista de forma circular, y en las inme- 
diaciones una laguna de la que por evaporación 
se extracn grailes cantidades de sal, 


ASÁNIDAS: m. pl. Mist. Dinastía de reyes 
de Bulgaria, fundada por Asán descendiente 
de los antiguos soberanos del país, que en 1186 
se sublevó contra los emperadores de Cons- 
tantinopla. Se extinguió la «dinastía con Stras- 
cimiro LI y Siomán, que se disputaron el trono 
en los mismos días en que el sultán turco Amu- 
rates entró en Bulgaria, 1374, y subyugó la 
mayor parte del pus. Y. BULGARIA. 


ASANYA: Geog. C. del distrito de Josanitza, 
circulo de Semendria, Serbia; 3200 habits. 


ASAÑARSE: r. ant, ENSAÑARSE, 


s. Cuando SE asaÑan contra ellos, 
Fuero Juzgo, 


ASAPÁN: m. Zool. Nombre vulgar de un roe- 
dor correspondiente á la especie zoológica Plero- 
mis volucella, de la familia de los esciúridos, El 
asapún es muy parecido á la ardilla, pero se di- 
ferencia de ella por nuna membrana que une sus 
patas anteriores las posteriores y éstas ¡la cola; 
esta membrana le sirve de paracaílas, permitión- 
dole dar saltos desde grandes alturas v atrave 
sar considerables espacios por el aire. El asapán 
también se diferencia de la ardilla coinún po. 
el tamaño, pues solamente tido una losgitud 
de 0m,24, de los que 01,16 perues.ecen Å la cola. 
El pelaje es muy suari y tino. por la parte del 
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lomo es de color amarillo pardusco, en los lados 
del cuello es mucho mis claro, las patas son de 
un amarillo plateado, el vientre blanco ama- 
rillento y la cola gris con visos pardos; la mem- 
brana de las patas está orlada de blanco y 
negro, y los ojos son de un tinte gris negruzco. 

Se encuentra este animal en los bosques de la 
América del Norte donde se alimenta de frutos, 
semillas y hojas; alguna que otra vezataca å los 
pájaros matándo- 
les sin compasión y 
devorándolos tam- 
hién de cuando en 
enarlo, Su carác- 
ter es dulce y eari- 
hoso, por lo gene- 
ral; sin embargo se 
les ve con frecuen- 
cia enfurecerse re- 
velando entonces 
instintos sangui- 
narios y crueles. 
Con sus congéne- 
res se llevan inuy 
hien, pero no pasa 
lo mismo con los 
demás animales, 
Pocas veces incitan 
ii los otros á w- 
char, pero en cami- 
bio cuando se les 
provoca, jamás se 
niegan á la pelea. 
Sus movimientos 
son más rápidos 
aún y niás ágiles, 
si es posible, que 
los de la ardilla. En cautividad se muestran 
muy dóciles y llegan á sentir gran cariño porel 
encargado de cuidarlos. 

ASAPE: m, J/ist. mil. Soldado cristiano que 


los turcos reclutan en sus Estados; forma en 
cuerpo de vanguardia. 


Asapán 


ASAR (del lat. assáre): a. Exponer á la acción 
del fuego ó del aire caldeado de un horno un 
manjar, que suele rociarse con grasa, caldo ú 
otro liquido. 


Estábamos en Escalona (villa del ducado 
della) en un mesón, y dióme wn pedazo de lon- 
ganiza que le ASASE, 


Turrano DE MENDOZA. 


Pues mande el señor Inésped, dijo Sancho, 
ASAR una polla que sea tierna. 


CERVANTES. 


Y un puñado de castañas, 
Que no las he visto más 
Gordas ui mejor ASADAS. 


Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


—ASARSE: r, fig. Sentir insufrible ardor ó 
calor, 


Júpiter, que se vió salpicar de jacarandinas 
los oidos, y estaba, siendo verano y ASÁNDOSE 
el mundo, con su rayo en la mano haciéndose 
chispas, ete. 

(QUEVEDO, 
En la diligencia, como no tiene esa ventila- 


ción, SE asa uno cuando le toca un día de 
chicharrero como el que tendremos hoy. 


HARTZENBUSCH. 
= ÁSARSE VIVO: fr. fig. y fam. ASARSR. 


AUN NO ASAMOS, Y YA EMPRISGAMOS, Ó PRIN- 
GAMOs: ref. con que se reprende á quien antes 
de tiempo intenta lograr ó hacer alguna cosa. 


- Asan: Geog. Aldea en la felig. de Sauta 
María de Ráo, ayunt, de Navia de Snarna, p. j. 
de Fuensagrada, prov. de Lugo: 12 edits. 


ASARABÁCARA (del gr. 3x27, ÁSaro, y a2 x- 
pt, esclarea): f. ASARO, 


ASARACA: f, ASARO. 


ASARADON v Assati-Tannox: Ding. Rey de 
Asina, hijo de Senaquerib à quien sucedió en 
707 0709 a. deJ. C. Reconquistó á Babilonia 
que labios perdido sns preulecesores, y en gue- 
rra con Manases, rey de Judá, tomó á Jerusalén 
y aprisionó á su monarca en el año 677. Murió 
diez años después. 
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ASÁREAS (de ásaro): f. pl. Bot. Tribn de ! 
plantas de la familia de las Aristoloquiiccas, 

ASARERO: m, ÉXDI1XO. 

ASARGADO, DA: alj. Parecido å la sarga en 
alguna de sus cualidades, 


ASARINA (de ásaro): f. Bot. Planta perenne, 
que nace entre las peñas y echa vástagos rastre- 
ros de un pie de largo; las hojas son vellesas, 
acorazonadas y ascrradas, y las tores de color 
violado, Corresponde á la especie botánica sin- 
tirrhinum asarina de Linneo, familia de las es- 
clofularias. 

— ASARINA: Quim. Sustancia sólida, cuya fór- 
mula es C2H2605 contenida en la raiz de la asa- 
rabácara ù oreja de hombre ( Asarum emroparum). 
Pasa con el vapor de agna cuando se destilan 
las raíces secas con este liquido. 

Los cristales de asarina pertenecen al sistema 
monoclínico, Este cuerpo recuerda el alcanfor 
por su olor y sabor. Se funde á 40° y se congula 
á 27”, empieza á hervir á 280%, pero descompo- 
niéndose parcialmente con producción de una 
sustancia isomérica que se produce siempre cuan- 
do la asarina se mantiene durante mucho tiempo 
en fusión. Sin embargo, se subliman pequeñas 
cantidades de asarina entre dos vidrios de reloj. 

La asarina es insoluble en el agua, soluble eu 
el alcohol, en el éter y las esencias. Cocida con 
alcohol su solución se vuelve roja y se transfor- 
ma en una modificación isomérica amorfa que 
no es arrastrada por los vapores de agua. El áci- 
do nítrico la convierte en acido oxálico; el ácido 
sulfúrico la disnelve colorándose en rojo; el agua 
la precipita de esta disolución. El cloro la ataca 
vivamente con producción de ácido clorhídrico 
y de un aceite espeso cuya fórmula es CH 
Els 05, 

ASARITA (de ásaro): f. Quim. La asarita ó 
alcanfor de ásaro «lifiere por su composición de 
la asarina con la que cocxiste en la raíz del Asa- 
rum europeum. La asarina se fimde å 40° y la 
asarita á 70°. Sell y Blanchet admiten que estas 
diferencias son motivadas por las impurezas que 
acompañan á estas cuerpos y que la asarina y la 
asarita son una misma sustancia. V. ÁSARINA. 


ASARO (del gr. sasav. nardo silvestre): m 
Bot. Género de plantas de la tribu de las Asá- 
reas, familia de las Aristoloquiáceas, cuyos ca- 
racteres son: cáliz colorado, acampanado ó rara 
vez urceolado, unido al ovario por su parte in- 
ferior, regularmente trilobado y dispuesto en es- 
tivación valvar; estambres doce, insertos en el 
ápice del ovario con anteras bilocnlares y casi 
siempre extrorsas; ovario más o menos infero, de 
seis celdas, provisto de scis estilos tubulosos y 
más ó menos unidos; caja coriácea, coronada por 
el càliz persistente, irregularmente dehiscente, 
con numerosas semillas. Las especies de este 
grupo son plantas herbáceas, provistas de un 
rizoma rastrero y propias de Enropa, del Tapón 
y del Himalaya. Tallo ramoso, hojas frondo- 
sas largamente peciolaslas y más ó menos acora- 
zonarlas; Mores solitarias y terminales. 

La especie Asarum europenm, conocida tam- 
bién con los nombres de Asaro, Oreja, es plan- 
ta pubescente; flor cortamente pedunculada, er- 
guida ó algo inclinada; cáliz acampanado y 
exteriormente peloso en la parte inferior y divi- 
dido en tres lacinias aovado-lanceoladas, agudas 
ó cortamente acuminadas; estambres externos 
más cortos, los lilamentos libres é iguales en 
longitud á las an- 
teras que son ex- 
trorsas todas, Croce 
en parajes sombrios 
y montuosos, en 
Europa y en Sibe- 
ria. Las hojas y rai- 
ces de esta planta 
son purgantes, y 


aquéllas cuando se- 
cas estornutatorias. 
Antiguamente se 
halau empleado 
en Medicina, mas 
en la actualidad 
lan caido comple- 
tamente en destso, 

Es una planta 
indigena mny eco- 
mún en los montes 
de Cataluña, Burgos, Liébana y Asturias, que 
constituye un género de la familia de las Aristo- 
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loquias. Siempre verđe y de olor desagradable, 
su rizoma es tortuoso, del grosor de una pluma 
de escribir, de forma cuadrangular, de color mo- 
reno gris en el exterior y amarillento en e) inte- 
rior, con abulramientos de trecho en trecho, de 
los cuales salen unas raicillas blancas. Los ta- 
llos que nacen de ellas alcanzan una longitud 
de dos å cuatro centimetros; se mantienen ten- 
didos sobre el suelo, y terminan por un par de 
hojas, sostenidas por peciolos acanalados de ocho 
á diez centimetros y lanosos; algo coriáceas, ver- 
des y lisas en la parte superior, descoloridas y 
algo vellosas en la interior, reniformes, redon- 
deadas, un poco escotadas en la parte alta, en- 
corvadas hacia el interior y que asemejan gro- 
seramente una oreja de hombre. Las lores, que 
brotan durante los meses de abril y mayo, son 
de color púrpura obseuro, y aparecen en la cima 
de los tallos, entre dos peciolos, sostenidas por 
pedúnculos sumamente cortos, 

El fruto es una cápsula exigona de seis cavi- 
dades que lleva los restos del perigonio en la 
parte superior, y que contiene granos grises, ru- 
gosos ¢ insertos en dos hileras, dentro de cada 
una de las cavidades. Es necesario cuidar de que 
no se confunda esta planta con la aserina (An- 
lirrh inum asarine, de Linueo), que pertenece å la 
familia de las Escrofularias, y cuyas hojas tienen 
cierto parecido con las del asaro, 

Se reproduce por trozos de los rizomas, que 
habrán de separarse durante la primavera ó el 
otoño, y vegeta bien en todos los terrenos, con 
tal de que se hallen sembrados. Las hojas se 
recogen ilurante el estio, y las raices en el otoño 
y la primavera, á condición de que exhalen un 
olor fuerte, aleanforado, y su sabor sea amargo 
y parecido al de la pimienta. Antiguamente se 
usó mucho en Medicina; posteriormente se ha 
ido sustituyendo por productos similares y mis 
enúrgicos. Se ha llamado en Francia hierba de 
tabernas, å causa de la costumbre de mascarla y 
tragar su jugo que adoptaron los alicionados a 
licores fuertes, 4 lin de provocar vómitos y po- 
der beber durante largo tiempo. 

Es el ásaro un precioso emctico que puede co- 
locarse á la altura de la ipecacuana, y como 
ésta es también purgante, perdiendo ambas vir- 
tudes con el transcurso del tiempo por su mace- 
ración en vinagre y por la ebullición prolongarla, 
Poscen tambien la raiz y las hojas del úsaro 
propiedades diuréticas y excitantes, dependien- 
tes estas últimas especialmente de la asarita y 
de la asarona. Estas propiedades excitantes se 
utilizan en algunos puntos del extranjero, espe- 
cialmente en Rusia, para disipar la borrachera. 
El Dr. Smirnoff recomienda contra los efectos 
alcohólicos una infusión preparada con raices de 
ásaro(90), de valeriana (30) con corteza de naranja 
(15) para tomar tres ó cuatro veces al día, Se ha 
considerado también como alterante, astringen- 
te, antihelmintico y abortivo. Es también estor- 
nutatorio, Se ha prescrito y porlria prescribirse 
con ventaja el ásaro en la bronquitis, la puen- 
monía, la tos ferina, en diversas enfermedades 
gastro-intestinales y del hígado, en la diarrea, 
en diversos estados patológicos dependientes de 
desarreglos gastro-hepviticos ó esplenicos; en al- 
gunas hidropeslas, en los desvanecimientos, apo- 
plejía, fiebre intermitente, especialmente en la 
cuartana según Riviere. 

El polvo de la raiz ó de las hojas se adminis- 
tra como vomitivo á la dosis de uno á dos gra- 
mos; como excitante á la de 10 á 20 centigramos, 
Se usa también la maceración durante diez ó 
doce horas de 12 á 15 hojas frescas en 200 gra- 
mos de agua. El vino de ásaro se prepara con 
8 4 13 gramos de raíz por 500 de liquido, y 
la tintura con uno de raiz y cinco de alcohol, 131 
ásaro no es enteramente inofensivo, pues se cita 
algún caso de intoxicación por esta sustancia, 


ASAROTO: m. ant, 47». Pavimento de mo- 
saico, conpuesto de piezas de varios colores, 


ASARTA: frog. Lugar en el ayunt de Men- 
daza, p. j. de Estella, prov. de Navarra; 49 edi- 
ficios. 

AS-AS: m. Pot. Nombre que se da en las Islas 
Filipinas al árbol _Zeora arborea, P. Blanco, de la 
familia de las Rubiíreas, V, Ixora. 

ASAS BAXI: Jfist. mil. Oñieizl superior de los 
genizaros ne administraba la policia en Cons- 
tantinopla y presidia las ejecuciones públicas, 


ASATIVO, VA: adj. Farm. Aplicase al coci- 


ASBE 


miento que se hace de alguna cosa con su propio 
zumo, sin wingún líquido ni humedad extraña 


_ ASAUAD ù ASSAUAD: frem, Gran oasis del 
Sahara occidental, eerca y al N, de Timbuern y 
al S, del oasis de Afelele ú Pequeño Desierta 
Atraviesan el oasis los caminos que simuen las 
caravanas desde Timbuetu al Uad Draa y a] 
Tuat, $ desde Asben 4 Tandeni, donde enlaza 
con aquellos, Los principales lugares habitados 
permanentemente son Aranan y Mabruk, pohla- 
dos por gente de raza mixta árabe y berberisca 
que hablan el idioma «le los Songai de Yim- 
buctu. > 


ASAYAR: a. ant. EXPERIMENTAR. 


, ASAZ (del lat. ad, å, y satis, bastante, á eunya 
fórmula se arlapta más el ital. essai y el fr, ox- 
sez): ady. e. Bastante, harto, suticiente, Hoy no 
se Usa más que en el lenguaje poético ó en el 
elevado, 

Si ta fermosura me «desprecia, si tu valor no 
es en mi pro, si tus desdenes son en mi alinca- 
miento, magier que yo sea asaz de sufrido, mal 
podré sostenerme en esta cenita, que además de 
ser fuerte, es muy duradera. 

CERVANTES, 

Como tienen á mano el vestido y sustento, 
gastan y destrozan asaz, sin consideración, es- 
pecialmente que los más son amigos de gastar, 

MARIANA. 


- Asaz: Muy. Hoy no se usa más que en el 
lenguaje poético ó en el elevado. 
s» å todos dió el Infante dádivas asaz eum- 
plidas. 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAT, 
Con esta elección se consiguieron ASAZ parti- 
culares servicios; etc. 
MELO, 


ASBEFERRITA: f. Miner. Anfibolas bestiforme 
ferromanganésico. 

ASBESTINITA (de asbesto J: f, Miner. Variedad 
fibrosa del antibol actinota, que se encuentra en 
los Alpes, ° 


ASBESTINO, NA: adj. Perteneciente al as- 
besto. 


ASBESTO (lel gr. 25%:35705, incombustible): 
m. Miner. Mineral de estructura filamentosa, de 
color gris ò blanco amarillento, de lustre sedoso, 
muy duro, Hexible unas veces y quebradizo otras 
y de aspecto muy variable, por lo cual recibe, 
según las circunstancias, los nombres de papel 
fósil, cuero fósil, corcho fósil, cartón de monta- 
ña, etc. El amianto es una variedad de asbesto 
de libras finas y elásticas. Y. AMIANTO, 

Las variedades de libras sedosas y delicadas, 
elásticas y susceptibles de tejorse eran las que 
empleaban los antiguos y hoy díalos chinos para 
fabricar tejidos incombustibles cuyos detalles 
pueden verse en el articulo AMIANTO. Las varie- 
dades ordinarias que presentan estructura y as- 
pecto leñoso, de fibras gruesas prismáticas, que 
se rompen al tratar «dle separarlas no pueden des- 
tinarse á los mismos usos que el amianto, y sólo 
ticnen aplicación, reducidas á polvo finisimo, 
para formar pastas que entran en la confección 
de algunas pinturas incombustibles, y de algu- 
nos papeles y cartones que prescutan la misma 
propiedad. 

El asbesto es incombustible, pero no es ente- 
ramente inalterable al fuego. Resiste al calor 
de un hornillo ordinario, pero no la acción del 
soplete, en cuyo caso sefunde ficilmente en un 
vidrio negruzco, perdiendo algo de su peso. Los 
filamentos sueltos pueden fundirse con bastante 
facilidad sin necesidad del soplete. Es inataca- 
ble por los ácidos. 

El asbesto se encuentra en la mayor parte de 
los terrenos primitivos, especialmente en mu- 
chas montañas graníticas de Inglaterra, Fran- 
cia, Italia, Siberia y China. En los Urales, en 
Saloya, en Corcega, en Tarento y en los Piri- 
neos se encuentra en abundancia, El asbesto de 


un pie de longitwl. , 
El asbesto se presenta en las montañas grani- 
ticas formando filones, pero sin mezelarse con 
las rocas graniticas propiamente tales, que son de 
formación más antigua. 
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ASBJÓRNSEN (Peono Cristián): Piog, El 
literato y hombre de ciencia tuas popular de No- 
ruega, N. en Cristiania el 15 de enero de 1812, 
Su familia era pobre; ast esque Asljurusen tuvo 
que interrumpir sus estudios, comenzados cou 
brillantez, para ayudar á su padre en la fabrica- 
ción de instrumentos ópticos. Su apicación le 
hizo aprovechar los momentos que el trabajo le 
dejaba libres y en 1833 pudo obtener el titulo 
de maestro rural, Ejerciendo esta modesta pro- 
fesión empezó á recoger cuuntos y tradiciones 
populares yue en 1342 dió å luz, ordenados cn 
colaboración con Jorge Moe; su afición por esta 
clase de trabajos le levó también a traducir al 
noruego los Cuentos populares de Grimm. La pri- 
mera obra de Asbjörnsen tuvo un exito lalmlo- 
so, y en el espacio de pogos años se multiplica- 
ron las ediciones noruegas, y se hicieron versiones 
de ella å las principales leuguaseuropeas. En 154: 
publicó Los cuentos de hadas, que fueron el com- 
plemento de la popularidad de su autor, el cual 
no sólo logró en esta obra reproducir fielmente 
narraciones sencillas del pueblo, sino que las ata- 
vió con toda suerte de galas del lenguaje, y las 
animó cou especial humorismo que constituye el 
fondo del genio de Asbjórnsen; de sus cuentos 
han sacado no pocos argumentos los autores 
dramáticos italianos. Pero si como literato, su 
vida era una carrera de triunfos, no fué menor 
su fortuna como hombre de ciencia; todos los 
años empreudía un viaje por Noruega, que atra- 
vesó en todas direcciones, no solo en busca de 
leyendas del pueblo, sino también para estudiar 
la producción forestal y la industria dela turba. 
En 1853 hizo un descubrimiento científico de 
importancia; en el fondo de la bahia de Hardann» 
ger encontró una magnifica esteria, que él llamó 
Brisinga y que los naturalistas conocen con el 
nombre de Brisinga Endecacnemos «stjórasen, 
descubriniiento que did Ingar á una serie de im- 
portantisimos estudios llevados á cabo posterior- 
mente por Sars. Durante muchos años, viajó por 
cuenta del Gobierno con objeto de practicar es- 
tudios cientilicos, que le valieron el cargo de 
Conservador de bosques. En 1849 dió á luz una 
obra de Historia natural para la juventud y un 
trabajo sobre Los busques y modo de conservarlos. 
Asbjúrnsen está considerado como el escritor 
más castizo de Noruega; ha eliminado de su 
idioma todo elemento hrirbaro, y hafundado una 
escuela filológica á la que han pertenecido los que 
con mayor éxito han cultivado después de él las 
letras escandinavas. 


ASBOLANA: f. Miner. Mezcla negra compac- 
ta ú terrosa de óxido de cobalto (20 á 33 °/.) y 
de peróxido de manganeso hidratado. 


ASBOLINA (del gr. 23207, hollin): f. Quim. 
Aceite amarillo nitrogenado extraido del hollin 
por Braconnot. La asholina es muy acre, amar- 
ga, no volátil y dla por destilación productos amo- 
niacales; es más ligera que el agua en la que es 
un poco soluble, muy soluble en el alcohol y en 
el éter é insoluble en la esencia de trementina y 
los aceites grasos. Con el ácido nítrico da ácl- 
do pícrico y un poco de ácido oxálico. No ha si- 
do analizada, 


ASBOTH (ALEJANDRO): Biog. General y di- 
plomitico americano, Su origen es húngaro; 
M. en Buenos Aires en 1863. Acompañó á Luis 
Kossuth á América en 1851. Fué nombrado ge- 
neral brigadier y jefe de Estado mayor en 1861; 
y habiendo sido herido gravemente en la batalla 
de Pea-Ridge, fué recompensado con e) grado de 
mayor general. Posteriormente recibió más heri- 
das que le obligaron å tomar el retiro en 1864, 
después de haber sido ministro de los Estalos 
Unidos, cerca de la República Argentina en 1856. 


ASCABANAS: frog, Aldea en la felig. de San- 
ta María de. Berines, ayunt. de Irijoa, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña: 6 casas. 


ASCADARCHS, ESCADARCHS, Ó ESCAR- 
DARS: (207. Caserio en el ayunt. de Urte, p. j. 
de Puigcerdá, prov. de Gerona; 12 casas, 

ASCALABOTES (del gr. x2322%3%=, nombre 
dado por Aristóteles á un reptil Hamado greko 
por los modernos): m. pl Zool, Reptiles que 
constituyen una familia del suborden de los 
crasilingiies, orden de los saurios, Las especies 
pertenecientes å esta familia se distinguen por 
su cuerpo burdo y de regular grosor; en los de- 
dos presentan una especie de pelotas viscosas 
por medio de las cuales pueden hacer el vacio y 


i 
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quedar adheridos en los muros. màs lisos; la 


| piel, que casi siempre es de colores oscuros, se 


halla cubierta de pequeñas escamas; la cola es 
corta y muy redondeada; los ojos carecen de 
párpados; sus vértebras son de estruetura bicon- 
cava, los arcos cigontaticos muy imperfectos y 
los conlilos de la coronilla están pareados, Tan- 
to en España como en América se les conoce con 
el nombre de selu nurgiursas. 

Los asealabotes habitan en los paises cálidos 
Y son muy comunes en casi toda el Africa, Amé- 
rica meridional y la India. En el sur de Europa 
se encuentran algunas especies, particularmente 
en España y Grecia. 

Son animales nocturnos, sumamente ligeros 
en sus movimientos y timidos en extremo. Ge- 
heralmente viven entre las piedras y con mucha 
frecuencia se presentan en las habitaciones, Ie- 
vando el espanto al ánimo de las gentes senci- 
llas é ignorantes que los creen venenosos. Con 
seguridad se puede afirmar que no existe un 
solo animal que haya sido tan injustamente ca- 
humniado como las salamanyuesas ó ascalabo- 
tés. Desde la más remota antigüedad viene con- 
siderándose t estos animales como muy peli- 
grosos por su terrible veneno. Aristúteles decía 
hablando de ellos: «El estelis o salamanquesa 
habita en los intersticios de las ventanas, sube 
por las paredes y con frecuencia cae en la mesa 
o dentro de la comida que envenena; duerme en 
los peselres y se introduce en las fosas nasales 
de los asnos, con que no pueden comer y ade- 
mås los envenena con su mordedura». Plinio lleva 
su afin de presentarlos como venenosos hasta la 
exageración más absurda y ridicula, pues dice: 
«Son tan venenosos que algunas veves causan la 
muerte de poblaciones enteras, pues se suben a los 
árboles y envenenan todos los frutos, y cuando 
cae uno en una fuente, toda su agua se convier- 
te en el más activo veneno, » Pero no es lo malo 
que los antignos, tan aficionados il consejas y 
relatos fabulosos, dijeran semejantes cosas, sino 
que hasta hace muy pocos años algunos que han 
pasado como graudes natura s han exage- 
rado más, si cabe, que los autores citados, dan- 
do lugar con sus cuentos à numerosas desgra- 
cias, lloy mismo, la inmensa mayoria de las 
personas, particularmente Jas gentes de las al- 
deas y dos campos, cuentan multitud de fibulas 


referentes 4 desgracias causadas por estos ani- 
males, En America se asegura que el simple 


contacto con un ascalabote es lo suliciente para 
causar la muerte á una persona: en la India di- 
cen que el veneno que segrega de las patas es 
tan terrible que sólo puede compararse con el de 
la vibora. Y para terminar, tanto en los países 
citalos como en España misma, se ha dado mu- 
chas veces el caso de amputarse un miembro á 
una persona que había sido mordida por nno de 
esos inofensivos animales, Por lo tanto, no 
será ocioso repetir que no tienen nada abso- 
lutamente de venenosos, ni en sus dientes, ni en 
sus patas, y que se les puede coger sin el menor 
cuidado, pues aunque muerdan, su mordedura 
no puede hacer nunca mayor efecto que el que 
haga un pinchazo dado por un alfiler. En enan- 
to al líquido que segregan de las patas, si tiene 
alguna propicdad mala, es la de ser bastante 
repugnante, 

El alimento de estos animales consiste en in- 
sectos de todas clases y en arañas. Por esta ra- 
zón, algunos naturalistas modernos consideran 
á estos animales como útiles, por el gran ser- 
vicio que prestan limpiando las casas y los cam- 
pos de semejante plaga. V. SALAMANQUESA. 


ASCÁLAFO (de Ascálafo, n. mit.) m. Zool, 
Insecto que forma un género de la familia de los 
mirmecoleones, suborden de los planipérmicos, 
orden de los neurópteros. Se distinguen los ased- 
lafos por tener las antenas tan largas ú más que 
el cuerpo, cerdosas y terminadas por un boton 
ancho y comprimido; los ojos son reticulalos y 
divididos; la frente y la coronilla se hallan cu- 


biertas por una peluca espesa y larga, y los cor- * 


tos tarsos se caracterizan por tener dos robustas 
garras y espolones terminales; las alas posterio- 
res son triangulares y se asemejan mucho i las 
de algunas mariposas diurnas; tanto las anterio- 
res como las posteriores son siempre de color; 
las antenas son casi idénticas á las ile algunas 
mariposas, y, tanto por esta cualida)l como por 
lo anteriormente dicho, estos animales reciben 
en muchas partes el nombre de ascalafos mari- 
posas. Los machos están provistos de unas te- 
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nazas en el aldlomen, con las que en su rápido 
vuelo cogen å las hembras; una vez aparcados, 
se posan ambos sobre cualquier planta. 

La larva del aseálafo tiene la cabeza casi cna- 
drada y muy voluminosa, particularmente por 
la parte posterior y se halla provista de seis 
ojuelos colocados en una prominencia que hay 
á cada lado detrás de los organos de la succión, 
La extremidad del cuerpo es cilindrica y los 
costados preseutan cerdas eseunosas que se ha- 
lan situadas sobre verrugas pedunculadas, 

La principal especie que se conoce en este gé- 
nero es la conocida con el nombre de ascálafo 
«biyarrado, la cual tiene grandes semejanzas con 
las mariposas. Mide 0,0195 de longitud; es 
de color negro y está revestido de una pelusa 
del mismo color; solamente la cara es de un 
amarillo metálico: las alas anteriores, amarillas 
en la raiz, están adornadas de dos grandes man- 
chas pardas en el horde; las posteriores son de 
un negro pardusco, con una linea central y una 
mancha terminal redonda de un color amarillo 
sumamente vivo, 

Los aseiálafos viven entro la hierba y se ali- 
mentan de insectos que cazan vivos; durante el 
mes de junio tejen una blanda y cómoda vivien- 
da que destinan á sus crisálidas, Generalmente 
se encuentran estos insectos en el sudoeste y 
parte central de Europa. 

= AscÁáLaro: Mit. Personaje de la mitología 
griega, hijo de Marte y Astioquea; en unión de su 
hermano y de Almeneo, capitaneó á los Minia- 
nos de Orcomene contra Troya, en cuya empre- 
sa murió å manos de Jifobos. 


= ASCALAFO: Mit, Hijo de Aquerón y de Gor- 
gira ó de Osfua, Según la leyenda de Proserpi- 
na, ésta no comió nada durante su permanencia 
en los infiernos; su raptor Plutón la dejó por 
esta circunstancia volver al mundo superior; en- 
tonces alatos la delató de haber comido 
una granada, y ella en venganza, arrojándole al 
rostro agua del Flegetón, le metamorfoseó en bu- 
ho. Tal parece ser el Aseilafos que interviene en 
la fálnda de Hércules en la parte que se refiere 
al décimosegundo y último de los trabajos de 
este héroe, quien al descender al Hades hizo 
rodar la roca que había aplastado á Ascálafos. 

ASCALINGIO: Geog. ant. ©. de la Germania 
en el país de los Ampsivarios; hoy probablenen- 
te Minden, junta al Weser, 


ASCALÓN: Geog. unt. C. y puerto del Magnum 
Mare en la Judea, y una de las capitales filis- 
teas, en enyo territorio se producían las famo- 
sas ascalonive cepa. Fué colonia de Tiro, perte- 
neció primero å los filisteos, y después, sucesi- 
vamente á los judios, griegos, romanos y árabes 
fatimitas. En 1153, siendo rey de Jerusalén Bal- 
duino III, cayó en poder de los cristianos. Sala- 
dino la recobró en 1187 y fué destruida por el 
sultán Jibars en 1270. 

— ASCALÓN (Sirro Y TOMA DE): Hist, En el 
otoño de 1132, animados el rey Balduino HI y 
sus caballeros con una victoria que en el monte 
Olivete habian conseguido sobre un gran ejérci- 
to de turcomanos, se decidieron á atacar la fuer- 
te ciudad de Ascalón, única que aun quedaba 
en poder de los infieles. A fines de año avanza- 
ron hasta las puertas de la ciudiul; pero el sitio 
no pudo formalizarse hasta la primavera del año 
siguiente, En agosto colocaron una gran torre 
de sitio cerca de las obras de defensa del enemi- 
go; intentaron los sitiados incendiarla, pero el 
viento llevó el furgo contra ellos mismos y gran 
parte de la muralla cayó, dejando abierta bre- 
cha por la que inmediatamente dieron el asalto 
los cristianos. Entraron primero los templarios, 
los que impidieron el acceso de las demás tropas 
para apoderarse solos de todo el botín. Pero los 


. ascalonitas supieron pronto que eran muy pocos 


los enemigos que dentro de la ciudad había, los 
acometieron y pasaron á cuchillo y cerraron la 
brecha con maderas. Pero los de la ciudad atre- 
vicronse á hacer una salida, con tan mala suerte 
para ellos que sufrieron completa derrota, y per- 
dido ya el animo, decidieron capitular. La guar- 
nición entregó la plaza á condición de que se la 
dejase salir libremente, y el 12 de agosto entra- 
ron los cristianos en solenne procesión. 

ASCALONIA (de igual voz lat. ): f. Especie de 
ccholla, 


ASCALONITA: adj. Natural de Ascalón, Usa- 
set c s. 
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— AsCALONITA: Perteneciente, ó relativo, á 
dicha ciudad de Palestina. 

ASCANIA: Geo. aut, Región de la antigua 
Bitinia, cerca de Nicea. Lago de Bitinia, hoy 
Is-uik. | Lago de Frigia ú de Pisidia entre Saga- 
lassus y Celenes; h. Burdur. 

= Ascasta (en alemán Askanien, Aschanien, 
Ascharien): Geog. ant. Condado en la Alemania 
septentrional, cuna de los principes de Anhalt, 
en otro tiempo condes de Ascharicn, y que hoy 
forma parte de la prov. prusiana de Sajonia. 
Los restos del castillo de Ascharien se encuen- 
tran en el Wolfsbert, cerca de Aschersleben. El 
imargrave Alberto el Oso, conde de Ascania, lo 
dejó en herencia á su nieto Enrique, primer 
principe de Anhalt. Extinguida la linea de Asca- 
nia-Aschersleben en 1315, los obispos de Hal- 
berstadt se apoderaron de la Ascania. Seculari- 
zado el obispado en 1802, la Ascania fué cedida 
á Prusia. Los duques de Anhalt han conservado 
el titulo y armas de los condes de Ascania, V. 
ANHALT. 


ASCANIAS: Geog. ant. Islas situadas frente á 
la costa de la Troade. 


ASCANIO (Prbro): Biog. Sabio sueco del siglo 
xvi. Desempeño las funciones de inspector de 
minas de Noruega, y públicó varios trabajos re- 
lativos á Mineralogia y otras ciencias natura- 
les, 

ASCAÑO: m. Zool. Mono perteneciente al 
género de los cercopitecos, familia de los cerco- 
pitécidos, suborden de los catirrinos, Es la espe- 
cie zoológica Cercopithecus petaurista. V, Cer- 
COYPTTECO. 

ASCARA: Geog. Lugar en el ayunt. de Abay, 
p. j. de Jaca, prov, de Huesca; 42 casas, 


ASCARICIDA (del lat. ascaris, ascárile, y cardo, 
yo mato): f. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia de las Compuestas, La mayoría de los botáni- 
cos admiten la Ascaricida como una sección del 
género Bernoria. "Tienen cabezuelas terminales, 
solitarias ó en corimbo, con un penacho ó vila- 
no de forma especial, coronando el fruto. Son 
plantas usadas en infusión contra las afecciones 
gotosas y reumáticas y la tos en la India. Sus 
frutos (granos de Calageri), se administran á los 
niños como antihelminticos, y deaquí su nombre 
genérico y especifico Ascaricida unthel mintica. 


ASCÁRIDE (de ascaris): m. Zool. Nombre vul- 
gar de todas las especies del género Ascaris. 
V. ASCARIS. 


ASCÁRIDOS (de ascaris): m. pl. Zool. Gusa- 
nos que constituyen una familia del orden de 
los nemátodos, clase de los nematelinintos ó gu- 
sanos redondos. Los ascáridos se distinguen por 
tener el cuerpo muy recogido; la boca presenta 
tres labios provistos de papilas, de las cuales una 
pertenece á la parte superior y las otras dos á la 
inferior, estando estas últimas separadas por la 
línea media ventral; la cavidad bucal, distinta, 
se halla, por lo general, desarmada, y sólo en 
muy raros casos presenta algunas piezas quiti- 
nosas. La porción posterior «del esofago forma 
muchas veces una vulva distinta ó muy marcada. 
En los machos, la extremidad posterior del cuer- 
po se encorva hacia la parte del vientre y, por 
regla general, se halla guarnecida de dos espicu- 
los córneos, 

Las especies pertenecientes á esta familia vi- 
ven parásitas, casi siempre en los intestinos de 
los mamiferos, si bien se encuentran también 
muchas que viven en los intestinos de algunos 
saurios y de ciertos peces. El hombre también se 
halla con gran frecuencia atacado por estos ani- 
males, que penetran en su cuerpo cuando aun no 
han salido del huevo, bien por medio del agua, 
ó bien por medio de alimentos cogidos en sitios 
en que abunda la tierra húmeda. Comprende 
esta familia los géneros Ascaris, Helerakis , 
Oxyuris, Nematoxys y Oxysoma. 


ASCARINA: f. Bol. Género de plantas de la fa- 
milia de las Cloranteas, que comprende una sola 
especie,la 4. polistachia, árbol de las islas de la 
Sociedad, de hojas opuestas, pecioladas y den- 

adas. 


ASCARIO (Sax): Biog. Obispo, De este santo 
obispo apenas si hay otras noticias, que las «le 
su obispado y su santidad. El P, Croisset se li- 
mita a mencionar su nombre en el Año Cristia- 
no, refundido y enmendado por el señor Bravo 
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y Tudela, Baronio, ni aun lo cita en su Martiro- 
lunio. La Iglesia católica, apostólica, romana 
celebra su aniversario en el dia 3 de febrero, 


ASCARIS (del griego 29%: de x0%xcí 200, 
agitarse): m. Zuol, Género de gusanos de la fa- 
milia de los ascáridos, orden de los nenxitodos. 
Se distinguen los individuos de este género por 
tres grandes labios que presentan en la abertura 
bucal; uno de estos labios pertenece á la parte 
«dorsal y los otros dos se tocan en la linea media 
ventral; en los labios se nota un pequeño hoyito 
en el cual se observa un diminuto órgano de tac- 
to que afecta la forma de un cono. El cuerpo es 
muy recogido, y la extremidad posterior del 
macho se halla encorvada hacia el vientre, pre- 
sentando casi siempre dos espiculos córneos. Las 
diferencias de tamaño entre macho y hembra 
son muy marcadas; el macho es siempre bastan- 
te más pequeño. 

En algunas especies se nota un fenómeno muy 
notable y es que poseen la facultad de quedar 
en un estado de sequedad durante mucho tiem- 
po, cuando se les saca de su elemento. Cuando se 
hallan en este estado, parece que están muertos, 
pues no pueden hacer el más pequeño movimien- 
to y se les queda todo el cuerpo tan sumamente 
seco que con cl más ligero contacto se parten 
convirtiéndose en una especie de polvo. Sin 
embargo, cuando se encuentran de nuevo en lu- 
gares húmedos, vuelven otra vez á la vida aun 
cuando hayan permanecido por mucho tiempo 
en el estado de sequedad. Debemos advertir que 
esto solamente ocurre en algunas especies muy 
pe ueras, 

La principal especie de este género esla cono- 
cida con el nombre de Ascaris lumbricoides ó 
lombriz intestinal, caracterizada por la cabe- 

== — 


a A 


Ascaris lumbricoiiles 


a. Gusano entero, — ò. Cabeza, — c. Cola con las 
espiculas. 


za desnuda, la boca pequeña, la cola cónica y 
doblada en el macho; este último presenta ade- 
mis cerca del ano dos espículas cortas, agudas 
algo arqueadas. El macho mide una longitud de 
15 á 17 centimetros y la hembra de 20 & 25. La 
vulva de ésta esti colocada en el centro del 
cuerpo; los huevos miden 75 milésimas de mili- 
metro en su mayor diámetro y 58 en el menor; 
su cáscara es delgada y está recubierta por una 
envoltura transparente, muriforme, blanca. No 
se desarrollan en el interior de Ja madre y las 
primeras señales de la segmentación del vitelus 
se observan bastante tiempo después de la expul- 
sión de los huevos con las heces. Según Davaine, 
el embrión no sale espontáneamente del huevo, 
sino que puede quedar encerrado en él muchos 
años, hasta que transportado al intestino del 
hombre ó de otro vertebrado, se reblandece la 
cubierta del huevo por la acción de los jugos di- 
gestivos y queda el embrión en libertad. Supo- 
nen otros sabios que antes de llegar al organismo 
que le ha de servir de habitación definitiva, pasa 
el embrión por otro organismo intermediario; 
según Brogt, el hombre puede tragar impune- 
mente los huevos del Ascaris, y la rata es el 
único animal en cuyo intestino se han encontra- 
do embriones vivos libres 12 horas despues de 
la ingestión de los huevos. 

El ascaris lumbricoides tiene por habitación 
predilecta el intestino delgado del hombre. Su 
existencia en este punto puede pasar enteramen- 
te desapercibida; pero muchas veces, sobre todo 
si se acumulan en gran cantidad, pueden deter- 
ninar numerosos trastornos nerviosos reflejos. 
Son bastante comunes los ascaris en los niños 
de tres á 10 años y se desarrollan preferentemen- 
te en sujetos linfáticos, escrofulosos y debilita- 
dos por las enfermedades ó el mal régimen; son 
raros fuera de la infancia. En las comarcas in- 
tertropicales los ascaris complican otras enfer- 
medlades y pueden dar lugar a graves incidentes, 
Pueden abandonar el intestino estos gusanos é 
invadir el estómago, la tráquea, los bronquios, 
las vías biliares, ete., determinando sintomas 
extraños y muchas veces lesiones peligrosas; se 
han observado fenómenos de asfixia por la irrup- 
ción de los ascaris en las vías aéreas. 
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Se expulsan los ascaris lumbricoides adminis- 
trando metódicamente los vermifugos y en par- 
ticular los calomelanos, el tanaceto, el semen- 
contra y la santonina å las dosis y en la forma 
que se indican en los artículos correspondientes 
a estas sustancias. 

Pertenecen también á esta especie las varieda- 
des que se encuentran en el caballo, el buey, el 
perro, el gato, las ratas, ete. Además existen 
otras muchas que viven parásitas en ciertas 
aves, como por ejemplo, el buitre; las anguilas 
también parece que contienen gran número de 
ascaris; entre los reptiles se halla muy exten- 
dida esta plaga y asimismo se la ve preseutarse 
con gran frecuencia entre los hatracios. 

Las demás especies del género Ascaris que 
merecen citarse som: 

El Ascaris alata Bellingh., se ha encontrado 
una vez en el hombre, en Irlanda; el 4. mystax 
Zed. vive en el intestino del gato; el 4. margi- 
rata, L., que tal vez es una variedad del pre- 
cedente, se encuentra sobre todo en el perro y 
en el lobo; el 4. megalocephala, Cloq., es común 
en cl intestino del caballo; 4. transfuga, Rud., 
se observa en el intestino del oso polar; el 4. de- 
pressa, Rud., en el buitre; el 4. ensicaudata, 
Zed., en el toro; el 4. osculata Rud., en la foca 
de Groenlandia; el 4, labiata, Rud., en el in- 
testino delgado de la anguila; ete. 


ASCARIZ: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Giá, ayunt. de Friol, p. j. y prov. de 
Lugo; 9 edifs. q Aldea en la felig. de Santa Ma- 
ría de Presedo, ayunt. de Abegondo, p. j. de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña; 4 casas. 


ASCARZA: Geog. Lugar en el ayunt, de Con- 
dado de Treviño, p. j. de Miranda de Ebro, prov. 


de Burgos; 28 casas. || Lugar en el ayunt. y p. j. 
de Vitoria, prov. de Alava; 18 edifs. 


ASCASO: Geog. Aldea en el ayunt. y p. j. de 
Boltaña, prov. de Huesca; 22 edifs. 


ASCÁSUBI (HiLarto): Biog. Pocta. N. en 
Buenos Aires en 1807. Fué muy perseguido por 
Rosas, y por espacio de 23 meses fué aherrojado 
en un oscuro calabozo, del que salió para ser 
trasladado ú bordo de un pontón. En esta época 
empezó á escribir, reflejándose en sus trabajos 
la naturalidad y el buen humor. Fué ayudante 
de campo del general Urquiza en la batalla de 
Monte-Caceros, ascendiendo hasta el grado de 
coronel. Como agente de colonización en Europa, 
prestó grandes servicios á su pais. Publicó en 
Paris,en 1872, una edición de sus obras comple- 
tas, contenidas en tres volúmenes titulados: 
Santos Vega, Aniceto el Gallo y Paulino Lu- 
cero, 


ASCAUCALIS: Geog ant. C. de la Germania, 
en el pais de los Burgundos; hoy Bromberg. 


ASCELÍN (NicoLás): Biog. Misionero italiano 
del siglo x111. El papa Inocencio IV le nombró 
embajador cerca de un jefe mongol en 1247. La 
relación que escribió de este viaje es la Única obra 
que de él se conserva. 


ASCENDENCIA: f. Serie de ascendientes ó pro- 
genitores, 
Querrá ver la ASCENDENCIA coronada 
Pues osó coronar la descendencia. 
QUEVEDO. 


— Cuando un rey se encuentra ya, 
Cual yo, abatido en presencia 
De su preclara ASCENDENCIA 
¡Cuán avergonzado está! 
GIL DE ZÁRATE. 


ASCENDENTE (del lat, ascendens ): p. a. de 
ASCENDER, Que asciende. 
.. absorbida por las raices sube en estado 
de savia ASCENDENTE ó linfa, etc. 
OLIVÁN. 


En virtud de esa doble escasez, se verifican 
movimientos ASCENDENTES que son inmediata- 
mente seguidos de otros. 

SELGAS. 


- ASCENDENTE: mM. ant. 4strol. Horóscopo. 


... se preciaba de tener ASCENDENTE á Ca- 
pricornio. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


— ASCENDENTE: Bot. Se dice de todos los ór- 
ganos, tallos, ramos, racimos, etc., que se elevan 
rectos, 


~ ASCENDENTE: Ferr. Se aplica á la via que 
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sube de nivel, y más aun à los trenes que siguen 
la dirección general del camino que Ya del punto 
extremo más bajo al másalto. 

- ASCENDENTE: Med. Aorta ascendente. - Y. 

ORTA. 

A Colon ascendente, — vV. CoLox. 

Duchas ascendentes. — Aquellas en que el cho- 
rro se dirige de abajo ú arriba; por ejemplo, en 
el recto contra la constipacion. o 

Vena cava ascendente, — La cava inferior. 

Período ascendente. — Parte del cielo febril en 

ue la temperatura se eleva. 

Periodo de oscilaciones ascendentes, — Parte del 
ciclo febril de ciertas enfermedades como la fie- 
bre tifoidea, en que la temperatura aunque 
presenta remisiones matinales ú otras bien ma- 
nifiestas, se eleva cada día con respecto al día 
antecedente. 

— ASCENDENTE: Mús. Que asciende ó sube, y, 
en su consecuencia, lo contrario de descendente, 

Tienen estas dos opuestas voces varios usos en 
Música; y así, se llama 

Escala ASCENDENTE, Ó en movimiento ASCEN- 
DENTE, á la que procede desde la tónica á su 8.7 
superior; y descendente, cuando se verifica todo 
lo contrario. , 

Dicese asimismo que las alteraciones constitu- 
tivas y características de los tonos en que dichas 
alteraciones son sostenidas, se relacionan entre 
sí por medio de 5,1 ASCENDENTES Ó de 4.05 DES- 
CEXDENTES, á saber: fa, do, sol, ve, la, mi, si, veri- 
ficándose lo contrario en los tonos de alteraciunes 
bemolizadas, esto es, mediante 4.85 ASCENDENTES 
ó 5.28 descendentes, á saber: si, mi, la, re, sol, 
do, fa. . 

Por último, en la 4rmonía, una sucesión de 
6.22 descendentes satisface mucho mejor al oido 
que nó una sucesión de 6.95 ASCENDENTES. 


— ASCENDENTES (siGxos): Astron, En la esfe- 
ra oblicua boreal sube el sol desde el 21 de di- 
ciembre, dia del solsticio de invierno, hasta el 
21 de junio, día del solsticio de verano, porque 
cada dia se aproxima al norte una pequeña can- 
tidad; los días erecen y disminuyen las noches 
porque los arcos diurnos de los paralelos van 
siendo más considerables, y se llaman signos as- 
cendentes los que entonces recorre el sol, es decir, 
Capricornio, Acuario, Pisces, Aries, Tauro y Gé- 
minis. Estos términos de signos ascendentes se 
emplean bastante en Astronomia, porque hay 
muchas circunstancias en que es preciso distin- 
guir los signos ascendentes de los descendentes. 


ASCENDER (del lat. ascendére; de ad, &, scn- 
dére, subir): n. SUBIR. 
Humo siiave de quemado aroma 
Que al aire en ondas å perderse ASCIENDE; etc. 
ESPRONCEDA. 


Ardientes esferas de amor, adonde puede 
ASCENDER el espiritu, siguiendo una escala 
más luminosa que los ojos de uua mujer 
amante. 

NICOMEDES PasTOR Díaz. 


Puede que su valor 
Á cien «ducados no ASCIENDA, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= ÁSCENDER: fig. Adelantar en empleo ó dig- 
nidad. U. t. c. a. 


Todos estos Consejos se componian de perso- 
nas experimentadas en los cargos de la paz y 
de la gnerra; y el de Estado, superior á todos 
los demás, se formaba de los electores del im- 
perio, 4 cuya dignidad ascexpiax los princi- 
pes ancianos de la sangre real, etc. 

SoLís. 


«.. el ser fea le había impedido entrar como 
criada en algunas casas, y por fea ASCENDIÓ el 
aquella aL segundo grado de la escala servil 
femenina, es decir, å ser ama de llaves, 

HARTZENBUSCH. 


ASCENDIENTE; p. a. de ASCENDER. ASCEN- 
DENTE. 
= ÁSCENDIENTE: com. Padre, ó cualquiera de 
los abuelos de quien desciende una persona. 
Que émulo, al ASCESDIENTE glorioso 
Excedes ya, cuando á imitar caminas. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 
Como machucaba moros 
Su ASCENDIENTE, por la Vega 
De Granada, nuestro Vargas 
Machuca también poetas. 
LOrE DE VERA. 
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= ÁSCENDIENTE: m. Predominio moral ó in- 
fluencia. 


_El montañés tiene ASCENDIENTE sobre mi, 
sin que yo lo pueda remediar. 
LARRA. 


e.. . + UN ASCENDIENTE 
Sin límite ejerció con sus señores. 
Duque bx Rivas. 


— ASCENDIENTE: Legisl. Los ascendientes tie- 
nen respecto de sus descendientes, deberes que 
cumplir y derechos que exigir. Entre los primeros 
figura la obligación de dar alimento á sus des- 
cendientes en línea recta, siendo éstos pobres y 
aquéllos ricos. Esta obligación pasa gradualmen- 
te del ascendiente próximo al remoto, cumulo el 
primero por falta de bienes no puede cumplirla, 
y comprende no sólo å los ascendientes legitimos, 
sino también á los ilegítimos, de cualquier clase 
que sean, pues si los ascendientes paternos son 
inciertos, recac la obligación sobre los maternos, 
V. ALIMENTOS, 

A más de este deber han de cumplir cambién 
los ascendientes el de nombrar a sus descendien- 
tes herederos de sus bienes, excepto de la quinta 
parte, de la cual pueden disponer libremente, á 
no ser que mediase justa causa para desheredar- 
los, trasmitiendo también todos los bienes ii los 
mismos, cuando muriesen abintestato. V. He- 
¿eveErOS, Desuerepación, Higos y LÍNEA. 

Otra de las obligaciones es la de prestar ó ne- 
gar å sus descendientes, mientras éstos no ten- 
gan cierta edad, su consentimiento para contraer 
matrimonio, V. esta palabra y CONSENTIMIEN- 
TO PATERNO. 

Los derechos de los ascendientes son reclamar 
alimentos de sus descendientes, obligación que 
es recíproca entre ellos y se cumple en la misma 
forma é iguales circunstancias. 

Gozan también el derecho de heredar á sus des- 
cendientes abintestatu y por testamento con ex- 
clusión de los parientes colaterales del difunto, 
cuando éste no tuviera hijos, nietos y en gene- 
ral descendientes en línea recta, excepto en la 
tercera parte de la herencia de la cual puede 
disponer libremente el descendiente. En esta su- 
cesión los ascendientes más próximos excluyen 
á los remotos, y si existen en igual grado de las 
líneas paterna y materna, la herencia se «divide 
por partes iguales, salvo en los pueblos donle 
es costumbre ó fuero que los bienes vuelvan al 
tronco ó raiz de donde proceden. En el caso de 
sobrevivir el padre y los abuelos maternos, la 
herencia va á parar á aquél con exclusión de és- 
tos, pues como ya hemos dicho el ascendiente 
más próximo excluye al remoto. 

Si sobrevivieran un abuelo paterno y los dos 
maternos, ó al contrario, la herencia se divide 
en dos partes iguales; una va á pasar al abuelo 
paterno y la otra se subdivide entre los dos ma- 
ternos. 

Por último, es de advertir que á falta de as- 
cendientes legítimos, suceden los ilegitimos en 
la misma forma que los descendientes ilegítimos 
suceden á sus ascendientes, . 

En materia penal la ascendencia exime ò agra- 
va la responsabilidad criminal, y en su caso ca- 
lifica el delito de parricidio. 

Según el artículo 8.9, párrafo 5. del Código 
Penal, reformado en 1870, están exentos de res- 
ponsabilidad criminal los que obran en defensa 
de sus ascendientes siempre que concurran las 
circunstancias que en el mismo artículo se espe- 
cifican, y que son agresión ilegítima, necesidad 
del medio empleado para la defensa y no haber 
tenido participación en la provocación en caso de 
haber existido. V. CIRCUNSTANCIAS EXIMENTES 
DE RESPONSABILIDAD CRIMINAL. 

Están también exentos de las penas impuestas 
å los encubridores, los que lo sean de sus ascen- 
dientes siempre que no se aprovechen, ó au- 
xilien á los delincuentes para que se aprovechen 
de los efectos del delito. V. EXNCUBRIDORES. 

Es circunstancia agravante de responsabilidad 
criminal, según el párrafo 1.? del artículo 10 del 
Código Penal la de ser el agraviado ascendiente 
del ofensor. Estacircunstancia, sin embargo, la 
tomarán en consideración los Tribunales para 
apreciarla como agravante ó atenuante según la 
naturaleza y los efectos del delito. V. CIRCUNS- 
TANCIAS AGRAVANTES DE RESPONSABILIDAD CRI- 
MINAL. 

Por los hurtos, daños y defraudaciones que 
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reciprocamente se causen los ascendientes y des- 
cendientes, están exentos de responsabilidad eri- 
minal, quedando sólo sujetos á lo civil (Núme- 
ro 1 del artículo 580 del Código Penal). 

Podrán los ascendientes del difunto agraviado 
ejercitar la acción de calumnia ó injuria siempre 
que trascendiere å ellos, (Art. 480 del Código 
Penal.) V. CALUMNIA É INJURIA. 


ASCENSIÓN (del lat. ascénsio): f. Acción, ó 
efecto, de ascender. 


... en la cual veréis muy claro la ASUENSIÓN 
de cada signo. 


ALONSO DE FUENTES. 


Vean ustedes sin embargo al hombre-globo 
con todos sus caracteres ¡Qué ruido antes! ¡La 
ASCENSIÓN! Va á subir. jAhora, ahora si va á 
subir! etc, 

Larra, 


= ASCENSIÓN: Por excelencia, la de Cristo, 
nuestro Redentor, á los cielos, cuarenta días des- 
pués de su gloriosa Resurrección. 


Creo bien firme-mientre la su ASCENSIÓN, 
Que envió la gracia, la de consolación. 


BERCEO. 


— ASCENCIÓN: Por excelencia, fiesta con que 
anualmente celebra dicho misterio la Iglesia, y 
es el jueves que cumple el cuadragésimo día des- 
pués del domingo de Resurrección. 


nede las fiestas cristianas es la honra la AS- 
CENSIÓN. 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO. 


= ASCENSIÓN: Promoción ó exaltación á una. 
dignidad grande, como la del pontificado. 


— ASCENSIÓN: Asiron. Arco de circulo, medi- 
do sobre el ecuador, y comprendido entre el 
punto equinoccial y el del ecuador, que se eleva 
al mismo tiempo que una estrella ó un planeta. 


I. ASCENSIÓN RECTA —Se da el nombre de 
ascensión recta å las distancias angulares de los 
astros contadas en el ecuador á partir del equi- 
noccio de primavera y de 0 4360” del O. al E., 
en sentido inverso del movimiento diurno; de 
esta definición resulta que la ascensión recta de 
un astro es el ángulo que forma el circulo hora- 
rio que pasa por el centro del astro con el circu- 
lo horario que pasa por el punto equinoccial 
de primavera. El ángulo de los dos circulos ho- 
rarios se mide por el arco de ecuador que inter- 
ceptan: de aquí se deduce que cuando una 
estrella pasa porel meridiano de un lugar, su 
ascensión recta la mide la distancia angular que 
separa el meridiano de este lugar del círculo 
horario que pasa por el equinoccio de primave: 
ra. Sea ÆPP' el círculo horario que pasa por el 

punto equinoccial de pri- 

p mavera; PAP’ el circulo 

E horario de una estrella M; 

M la ascensión recta de esta 

estrella se mide por el arco 

de ecuador EA; las estre- 

llas situadas en un mis- 

mo circulo horario tienen 
igual ascensión recta, 

La observación del tiem- 
po del paso de las estrellas 
por el meridiano de un 
lugar da inmediatamente 
las diferencias de sus ascensiones rectas aparen- 
tes expresadas en tiempo. Estas observaciones 
exigen un buen péndulo, es decir, un péndulo 
tal, que para los tiempos en que atraviesan el 
meridiano arcos de ecuador iguales, marque 
siempre el mismo número de segundos, y un 
instrumento de alturas perfectamente montado 
en el plano del meridiano y que se llama an- 
teojo meridiano. La observación del tiempo del 
paso de las estrellas hecha con un instrumen- 
to de esta especie, da inmediatamente la dife- 
rencia de las ascensiones rectas aparentes: para 
obtener las diferencias de las ascensiones rectas 
medias respecto del principio del año, hay que 
agregar las reducciones al lugar aparente toma- 
das en sentido contrario. El cálculo de las fór- 
mulas relativas á estas correcciones, exige que 
se conozcan ya los valores aproximados de la 
ascensión recta y de la declinación, los cuales 
se encuentran en los catálogos construidos ante- 
riormente. Si el astro tiene un diámetro apa- 


p’ 
Ascensión recta 
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rente, sucede á veces que uno de los bordes no 
se puede observar, y como este astro tieno siem- 
pre un movimiento propio, hay que calcular la 
duración del paso por el meridiano de su semi- 
diimetro: se aumenta ó se disminuye de esta 
duración el tiempo observado, según que se haya 
anotado el borde que precede al centro y el bor- 
de que le sigue (limbo anterior y limbo poste- 
rior): en cuanto al Sol, como es posible observar 
ambos limbos, basta con tomar el promedio de 
las dos observaciones, Para hallar la ascensión 
recta del centro de la Luna, se observa el ins- 
tante del paso del borde luminoso y se agrega ó 
se resta el tiempo empleado por el semidiámetro 
aparente en atravesar el meridiano, según que 
se haya observado el limbo anterior ó el poste- 
rior: en el cálculo de este tiempo hay que tener 
cuenta de la declinación. 


Ascensión recla del Sol. - La ascensión recta 
del Sol se obtiene por medio de la ecuación 


tang 4=tang L cos E 


en la que 4 es la ascensión recta del Sol, Z su 
longitud aparente y Æ la oblicuidad de la eclip- 
tica, 

Ascensiones rectas absolutas de las estrellas. — 
Conocida la oblicuidad de la eclíptica, puede de- 
terminarse la ascension recta absoluta de una es- 
trella, y por melio de las diferencias «de ascen- 
siones rectas, las ascensiones de todas las estre- 
llas. Con este objeto se elige siempre una estrella 
brillante que se pueda observar de día y próxima 
al ecuador, como v. gr. Proción ó Altair. Si se 
observan en el meridiano la estrella y el sol en 
los tiempos ¿ y ¿' del péndulo, la cantidad £-£” 
corregida de la marcha del péndulo, es igual á 
la diferencia de la ascensión recta 4 de la estre- 
Ma y de la ascensión recta Æ’ del Sol, en la épo- 
ca de la culminación de este último astro, de 
suerte que se tiene 4=d'+(t-¿). Pero para 
ser rigorosamente exacta esta expresión, necesi- 
ta una pequeña corrección que vamos á indicar. 
Sea D la declinación del Sol; Æ la oblicuidad 
aparente de la eclíptica; A’ la ascensión recta 
del Sol, ó sencillamente un ángulo cuyo seno es 
tangD. 
tang JS 
meridiano de la estrella y del Sol; d E y d D las 
diferencias de la oblicuidad de la eclíptica y de 
la declinación del Sol en los tiempos £- ¢ con- 
vertidos en segundos de arco. Los valores de d 8 
y de d D se obtienen por las ecuaciones 


igual á ty € la hora del paso por el 


sen d E=sen Esen A’ y ap=(241Jen2D 


En esta última ecuación 


2d E 
sen 2 E 


(Las cantidades a b y d A’ se expresarán en se- 
gundos de arco.) Los errores que pudieran resul- 
tar del empleo de las fórmulas que acabamos de 
dar para determinar los cocticientes ded E y d D 
son los más peueños posibles en la proximidad 
de los equinoccios, época que se debe, por lo 
tanto, elegir con preferencia para calenlar la as- 
censión recta absoluta de una estrella, Si la pri- 
mera observación de las diferencias de ascensión 
recta del Sol y de la estrella se hizo antes del 
equinoccio de primavera, se hará la segunda á la 
misma distancia después del equinoccio de oto- 
ño; recíprocamente, si la primera observación se 
hizo después del equinoccio de primavera, debe- 
rá hacerse la segunda á la misma distancia antes 
del equinoccio de otoño. En seguida se tomará 
la media aritmética de las dos observaciones 
para deducir de ella la ascensión recta absoluta 
de la estrella, El resultado de cada observación 
puede obtenerse con una ecuación de la forma 
siguiente: 


a=cot A'd A”, b= y d A'=sen? A’ 


2 tang 4 
A= AÅ’ -g - tt 
Alt) . sen2D 


(2 tang 4 2 Y 
= 2E 2 a)] 


aD) 


Vamos å aplicar esta fórmula á la determinación 
de la ascensión recta absoluta de Proción por 
dos observaciones que supondremos efectuadas 
en las inmediaciones de los equinoccios el 19 de 
marzo y el 25 de septiembre de 1871. 

Sea en la época de la 
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1.7 observación. 


E=23 27 217,4 
A'=0* 1241, 0=51,507 . 
¿-4=7% 31m 475,31 
2 E=36 54 42,5 
d E=6”, 513 
2 P= lY 47,8 
d D=8",392 


2,2 observación 


E=23" 27° 22,8 
4'=0 20 16,5=1215,10 
¿- (=7h 31m 12,61 
2 E=46* 54' 457,6 
d E=16",533 
2 D=1* 33' 287,4 
d 120=171,152 


Si con auxilio de los elementos precedentes 
efectuamos los cálculos relativos á 
2 tang A’ gA’ 
tang A D-2 tang Ca 2) 
Sen 2 D sen 2 E 
como corrección que se debe aplicar al primer 
miembro de la cevación, tendremos: 


En la 1.8 observación + 2”,81 ú en tiempo 
+05,02; 

En la 2.? observación + 7,18 ó en tiempo 
. + 05,05; 


lo que da como ascensión recta de Proción según 
la 1.2 observación 7h 32m 325,40 y según la 2.% 
observación 7% 32 335,76; si tomamos ahora la 
media aritmética entre estos dos valores obten- 
dremos como ascensión recta y absoluta de esta 
estrella 7h 32m 335,08, 

Antes de terminar este articulo tenemos que 
hacer una aclaración relativa al tiempo 2”; hemos 
dicho que la cantidad ¿— £* debe corregirse de la 
marcha del péndulo; con tado rigor la cantidad 
V debería corregirse también del influjo de la 
latitud del Sol, pero como este valores general- 
mente muy pequeño, puesto que nunca pasa de 
1”, puede despreciarse sin que resulte error apre- 
ciable en los cálculos. Consiste esta corrección 
en agregar á £* el producto de 


lat 
SEN 


cos A’ 3en E sec D’ 


en cuya expresión me es el valor 
5 


en segundos 
de tiempo de la latitud del Sol y PD” la declina- 
ción de la estrella; en cuantoá d’ y E, ya hemos 
dicho su significación. 

Ascensión recta del medio del cielo. — Es preci- 
so å veces en Astronomia, sobre todo en el caleu- 
lo de los celipses, conocer la ascensión recta del 
punto medio del cielo ó punto del ecuador que 
está en el meridiano, para lo cual basta tener el 
ángulo horario de un astro cuya ascensión recta 
sea nula; asi, la longitud media del Sol más el 
tiempo medio convertido en grados ta la ascen- 
siún recta del punto medio del cielo; ó también, 
la ascensión recta del Sol sumada al tiempo ver- 
dadero reducido á grados será la ascensión recta 
del punto medio del cielo. En efecto: la ascen- 
sión recta del punto medio del cielo es la dis- 
tancia del equinoccio á este punto, ó del equi- 
noccio al meridiano, ó sea el ángulo horario del 
equinoccio, es decir, de un astro situado en el 
mismo equinoccio y que no tuviese ascensión 
recta, 

II ASCENSIÓN OBLICUA. — Se llama así la dis- 
tancia del punto 
equinoceial al 
punto del ecua- 
dor que sale al 
mismo tiempo 
que el astro; sea 
HEZPOel me- 
ridiano; Pel polo 
del mundo, 17 0 
el horizonte, EC 
el ecuador; S un 
astro que sale por 
el horizonte; el punto Æ del ecuador indica la 
ascensión recta del astro Y; pero el punto del 
ecuador que señala la ascensión oblicua de la 
estrella está en C, porque el punto C es el que 
sale al mismo tiempo que la estrella; B Ces la 
diferencia entre la ascensión recta y la oblicua; 


Ascensión oblicua 
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los antiguos astrónomos la liumaban difer 
cia ascensional, 
cacion. 


y il en- 
pero hoy día no tivne casi apli. 


= ASCENSIÓN: Teol. Describe San Lucas en 
los primeros pirrafos de los Actos de los Apósto- 
les la Ascensión de Jesueristo al cielo á presen. 
cia, no solamente de los Ayústoles, sino de ULTrOS 
fieles. San Lucas llama ¿ este acto elevación: ei 
dentibus Ulis elevatas est, ct nubes Suscopit cion 
ab veulis eorum. Sau Mareos (cap. 18, vers, 19) 
dice Dominus Jesus Poslyuam lvculus est eis, us- 
sumptus est in culum, et sede à deectris Di 

Este hecho es dogmático y se halla asignado 
en el simbolo de los Apóstoles, en el de Nicea y 
en casi todos: Li uscendit in culion, 

La Ascensión se hizo por virtud propia; la 
Asunción de la Virgen por virtud ajena y en 
este sentido de virtud propia debe entenderse 
la palabra Asunción que ú veces usa la Escritu- 
ra, como en el pasaje citado de San Marcos, ha- 
blando de la Ascensión, Pero San Juan en su 
Evangelio usa esta palabra, Al prohibirle å la 
Magdalena que tocase su cuerpo glorioso que 
acababa de resucitar, le dico: Nondum asreadi 
ad Patrem mena (cap. 20, vers. 17). San Pablo 
explica la Ascensión en el capítulo IV de su 
Epistola á los de Efeso diciendo por resumen: 
ipse est qui usccadit super omnes cados, Santo 
Tomás lo explica también en la tercera parte de la 
Summa (quest, 57, art. 3.9): Christus ascondil in 
cælum propiu virtute, primoguidem virtute divi- 
na, seciundo virtule anima glorificate, moventis 
corpus prout vuit, 

, Algunos herejes antiguos negaron la Ascen- 
ción. Los apelitas decian que el cuerpo de Je- 
sucristo, formado del aire y demás elementos, se 
había evaporado en el aire, Los selucianos su- 
ponian que se había remontado hasta el sol, es- 
talllecióndose allí, conforme á lo que dice el 
salmo: La sole posuil tabernaculum swum; y San 
Juan Crisóstomo dice que los maniqueos prole” 
saban el mismo error. 


— ASCENSIÓN (La): Bellas Artes. — El ejemplo 
más antiguo que Blanchini y Ciampini en sus 
obras de Arqueología sagrada citan de este asun- 
to, figuraba en forma de bajo relieve en bronce 
cn un gran candelabro que servía para colocar 
el cirio pascual en la iglesia de San Pablo ex- 
tramuros de Roma. En el mismo templo existe 
otra escena semejante en una de las ¡mertas de 
metal, obra del segundo tercio de la Edad Me- 
dia, Con los trecentistas italianos comenzó á po- 
pularizarse la Ascensión del Señor para la deco- 
ración religiosa, que hasta entonces no habia 
salido del dominio de los pintores de códices. 
Una de las obras notables de este período, es el 
fresco que Buffalmaro ejecutó en el Campo San- 
to de Pisa. Desde el siglo xiv abundan ya las 
representaciones gráficas «del asunto indicado, 
y de ellas se conserva un buen número en los 
templos y museos. Cjitaremos entre las raás no- 
tables, las de Stradano y Garli en Florencia, la 
de Andrea Orcagna en Londres, la de P. Veronés 
en San Petersburgo, la de Lanfranco en Nápo- 
les, la de Pagi en Génova, la de Ricci en Dres- 
de, y la «de Garofalo en Roma. 

Como el asunto no se presta para la Estatua- 
ria, sólo en bajo relieve existe alguna obra no- 
talle, aunque no de gran importancia. 

El Museo de Madrid, no posee ninguna cosa 
de primer orden relativa á la Ascensión de 
Jesús. 

La Ascensión. — Frescos del Corregio en la cú- 
pula de la iglesia de San Juan en Parma. 

Se ha querido disminuir el mérito del autor 
de esta gigantesca composición, diciendo que se 
inspiró en los frescos de Miguel Angel en la Ca- 
pilla Sixtina; pero basta para destruir esta afir- 
mación con hacer presente que Corregio terminó 
su obra en 1524 mientras que Buonarrotti no 
concluyo la suya hasta 1541. 

De talas las pinturas murales de Antonio 
Allegri, la cúpula de la iglesia de San Juan es 
tal vez la que permite juzgar mejor de la exten- 
sión de su talento, El asunto principal es la 
elsernsión de Jesús å los cielos que llena todo el 
campo de la cúpula. En las pechinas de las en- 
jutas, están representados los cuatro evangelis- 
tas y los cuatro santos protectores «le la Iglesia. 
«No me detendrá, dice un crítico eminente, á elo- 
giar la expresión ferviente de los apóstoles, que 
signen con la mirada a Cristo subiendo al cielo. 
Tampoco llamaré la atención sobre los millares 
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de ángeles que animan esta última escena. Lo ! 
que me conmueve y me parece motivo de eterna 
admiración y de estudio es el estilo de los evan- 
srelistas y de los santos protectores: en vehos el 
genio de Alegri se manifiesta en todo su poder 

madurez. Estas ocho ligura som, ú mis ojos, 
la parte capital de la composicion. » , 

Mr. Armengaud dice que si se considera el 
tamaño colosal de las figuras, el atrevimiento de 
los desnudos, la amplitud olímpica de los pa- 
ños, el conjunto de la composicion y su ejecu- 
ción, estos frescos semejaron un prodigio te- 
niendo en cuenta, sobre todo, que en la poca en 
que fueron pintados ningún otro trabajo de es- 
te género había sido ejecutado, y que Correzio 
lanzó por primera vez en los aires esos escorzos 
tan audaces, esos sotfo ¿a su de los cuales se le 
puede considerar como el inventor, 

La Ascensión. — Cuadro del Perugino, Museo 
de Lion. a 

La composición puede dividirse en «los esce- 
nas: en la superior, Jesucristo rodeado de gloria 
se eleva å travis del espacio; en la inferior Ma- 
ría acompañada de los doce apóstoles y de San 
Pablo contempla con expresión de infinita ter- 
nura á su divino hijo, Entre los discipulos de 
Jesús, se distingue uno de ellos de frente al es- 
pectador y que no parece participar del entu- 
siasmo de los demás; en esto ¡rersonajo se retra- 
tó el autor con notable perfeccion. El Perugino 
pintó este cuadro en 1493 para edaltar mayor de 
la catedral de Perusa, de donde le arrebataron 
las tropas francesas, juntamente con otras obras 
de arte. En 1815 fué reclamada por los aliados; 
pero las autoridades de Lión á envo museo ha- 
bia sido trasladado el lienzo, presentaron una 
súplica al Santo Padre Vio VII que generosa- 
mente lo cedió á la Villa, la cnal desde entonces 
conserva cuidadosamente una obra notable, no 


súlo por ser del maestro de Rafuel de Urhino, 
que manifestó en ella todo su genio, tan podero- 
so y sencillo al propio tiempo, sino por los re- 
cuerdos histúricos que i ella van unidos, 


- ASCENSIÓN: Grog, Aldea en la felig. de San 
Mamed de Fontenla, ayunt, y p. j. de Puentea- 
reas, prov. de Pontevedra; 12 edifs, | Lugar en 
la felig. de San Jnsto de Entienza, ayunt, de 
Saleda, p. j. de Tuy, prov. de Pontevedra; 15 
edifs, 

- ASCENSIÓN: Geog. Bahía en la costa orien- 
tal del Yucatán, Méjico, descubierta por Juan 
de Grijalva el 13 de mayo de 1518, Conserva to- 
da vía el nombre, aunque en algunas cartas se 
lee bahia de Chetimal. 


y en los valles que forman, que es donde lneve 
con más frecuencia y donde la temperatura es 
más agradable, El termómetro en George Town, 
la capital, sube generalmente á 29 grados, mien- 
tras que en las Montañas Verdes no pasa de 23 
grados centígrados, y en la cumbre del pico, de 
16 grulos, El clima es muy sano; lo que sin du- 
da proviene de que la isla está expuesta á los 
vientos alisios del S. E., que soplan moderada- 
mente too el año. El suelo de la Ascensión 
súlo produce frutos y legumbres transportados 
de Europa. que se cultivan en las huertas de las 
Montañas Verdes. La tortuga de mar, cuya car- 
ne es excelente, forma la base de la alimentación 
de la guarnición y de los habitantes. Algunas 
de estas tortugas pesan hasta 500 kilogramos, 
El único fondeadero frecuentado de la Ascensión 
es el de la bahía de Clarence, inmediato á Geor- 
ge-Town, en la costa N. O. de la Isla, 

El descubrimiento de la Ascensión se atribuye 
por los escritores portugueses ¡la expedición de 
Alfonso de Albuquerque en su viaje de Portugal 
á las Indias en 1503; pero hay fundadas razones 
para creer que esta isla fué vista dos años antes 
por otra Hotilla portuguesa que mandaba Juan 
de Nova, por sobrenombre el Gallego, y que en 
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este primer viaje se le dió el nombre de la Con- 
cepición (Conevicao), en lugar de Ascensión (As- 
censaa)d, 

Los portugneses no fundaron ningún estable- 
cimiento en la Ascension, y «durante mis de tres 
siglos fué solamente punto de recalada para los 
buques que atravesaban el Atlántico. En 1701 
Dampier naufragó cerca de la Ascensión con el 
buque fesbach, que mandaba, Desembarcó en 
esta isla, y le faltó poco para perecer de sed, 
Habiendo visto cabras salvajes en la isla, tuvo 
la idea de seguirlas y asi descubrió un manan- 
tial situado en las Montañas Verdes, manantial 
que lleva hoy su nombre, Fué, así como su tri- 
pulación, recogido por un buque inglés después 
de haber permanecido tres semanas en la isla. 
Inglaterra considero este incidente como toma 
de posesión, que no se consumó hasta 1815, Te- 
miendo que alguna otra potencia se estableciera 
en la Ascensión e intentara arrebatarle el prisio- 
nero de Santa Elena, el Gobierno ingles envio å 
la isla unos treinta sollados y una corbeta de 


guerra. Su puerto se convirtió en estación de 
aprovisionamiento para la escuadra envargada 


de la vigilancia de la costa de Africa, La pobla- 
ción de la cap. y de toda la isla es de 30 habits, 
Ultimamente se ha edificado 4600 ms. de alti- 
tul, sobre una colina cubierta de arboles, un 
hospital ó sen ilurium, donde vienen à convale- 
cer los soldados ingleses debilitados por el elima 
de las costas dle Guinca, 

Los portugueses dieron el nombre de Ascenso 
Menor á una isla situada más al 3, también 
en el Atlántico y mucho más ecexirntal, la 
Trinidad, å 10° de la costa del Brasil. En algu- 
nos mapas se da el nombre de 4serasión a la is- 
la Bonebey, la principal de las Carolinas orien- 
tales. V, BONEBEY. 

— ASCENSIÓN: Geog. Condado ó parroquia de 
la Luisiana, Estados Unidos, situado en las dos 
orillas del Mississippi y limitado al N. por el 
río Amite y al N. E, porellago Maurepas. Ocu- 
pa un área de 1209 kms. cuadrados, con una 
población de 17 000 hahits., de los que más de 
la mitad son de raza africana. Cap. Donaldson- 
ville, 

ASCENSIONAL: adj. Aplicase al movimiento 
de un cuerpo hacia arriba, 


= ÅSCENSIONAL: Dicese también de la fuerza 
que proluce la ascensión. 


- ASCÉNSIONAL: Astron. Perteneciente á la 
ascensión de los astros. 


ASCENSO (del lat. ascónsus): m. Ascensión ó 
subida. 


-= ASCENSO: Subida, adelantamiento ó pro- 
moción & mayor dignidad ó empleo. 

.«. tres caminos en que podía elegir la gente 
noble, poco diferentes en la estimación, aun- 
que precedia el de la guerra por ser mayores 
sus ASCENSOS. 

SoLis, 
Å jefe de sección 
Era mi ASCENSO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ASCENSO: Legisl. Los adelantos de los fun- 
cionarios publicos en sus carreras, 

Los ascensos deben ser graduales y en la propia 
carrera, Los de una carrera en otra son pertur- 
badores y ocasionados á producir disgusto pro- 
fundo y desaliento en el cuerpo que ve premia- 
dos servicios prestados en otros institutos con 
las recompensas que frecuentemente no alcanzan 
los que en él ingresaron por las inferiores cate- 
gorías: en el ejército fué esto motivo de grandes 
rivalidades de cuerpo å cuerpo. Los ascensos sal- 
tuarios son verdaderas promociones de gracia, 
como oportunamente dicen los A. A. de la Lnei- 
elopedia de Derecho, ete., y fuente de peligro- 
sisimas arbitrariedades, 

Tres son'los sistemas ensavados en España 
tanto en el Ejército como en la Administración: 
1.9 El de promociones libres por la sola aprecia- 
ción del Poder público. Este es el más antiguo y 
el que defienden los que opinan que sólo debe 
atenderse å la capacidad demostrada en el servi- 
cio y al mérito acreditado ante el Gobierno, y 
por éste apreciado, para que el funcionario ade- 
lante en su carrera; pero es el que pierde más 
terreno en las legislaciones organicas de todos 
los paises, porque favorece la arbitrariedad y en 
la práctica ha engendrado el favoritismo. 2.? El 
de escala rigorosa ó de ascensos necesarios. Na- 
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ció este sistema como reacción saludable y pro- 
testa contra el de libre promoción; cierra por 
completo la puerta á la arbitrariedad, mata el 
corruptor favoritismo, pero se opone à toda apre- 
ciacion racional del mérito y de la capacidad. 
A pesar de estos incouvenientes es, sin duda, 
preferible al primero: en la práctica ha dado y 
está dando brillantes y moralizadores resultados. 
3.2 Un sistema mixto, combinación de los dos 
anteriores; consiste en dar unos ascensos å la li- 
bre elección y otros á la rigorosa escala. Suelen 
combinarse en distintas proporciones los dos ele- 
mentos, dando uno á la antigüedad y dos å la 
elección ó viceversa: con frecuencia se combinan 
también con el sistema de los ascensos por con- 
curso. Tiene el sistema mixto todos los inconve- 
nientes y desventajas de los anteriormente ex- 
puestos y apenas ninguna de sus ventajas, Es, 
sin embargo, el que más impera en la legislación 
de todos los paises inspiroda en el sentido ecléc- 
tico que informa la vida ¡urídica de los pueblos 
en los períodos de transicion como el que atra- 
vesamos, 

Difícil y enojoso sería exponer en un artículo 
las escalas, categorias y ascensos de todas las ca- 
rreras, No hay en España un sistema uniforme: 
por desgracia tenemos los tres. Hablaremos aqui 
sulo del ascenso en la carrera administrativa, en 
cuanto no se reliera á los cuerpos técnicos que 
tienen particular organización y se rigen por le- 
yes especiales, tales como los de Telégrafos, 
Aduanas, Archiveros y Bibliotecarios, Registra- 
dores de la Propiedad, Abogados del Estado, 
Oticiales del Consejo de Estado, Profesorado, Mi- 
nisterio fiscal, Cuerpo diplomático, consular y 
de intérpretes, Establecimientos penales, Judi- 
catura y Magistratura, Ingenieros de caminos 
canales y puertos, de minas y de montes, Topú- 
grafos, etc. Cuando tratemos de la organización 
de cada uno de estos cuerpos expondremos la es- 
pecial legislación que regula los ascensos. Las 
disposiciones legales aplicables á los cuerpos no 
facultativos son las siguientes: 

Ascensos en la carrera administrativa. — Los 
empleados públicos de la Administración activa 
se dividen en cinco categorías: 1.* Jefes superio- 
res; 2." Jefes de Administración; 3.? Jefes de Ne- 
gociado; 4.® Oficiales; y 5.* Aspirantes á Oficial. 
Las cuatro últimas categorías se subdividen en 
clases, Sin el carácter de empleados hay además 
subalternos. (R. D. de 18 de ¡nnio de 1852.) 

Para el ingreso no se necesita acreditar cono- 
cimientos especiales, ni probar suficiente idonei- 
dul, Se limita la legislación á establecer que no 
se pueda ingresar en destino de la Administra- 
ción sino por Oficial de Administración de 5,2 
clase: se exceptúan sólo los que tengan titulo 
académico de Facultades ó Estudios superiores, 
entre los cuales figuran los profesores mercanti- 
les; todos estos pueden ingresar en destino de 
Olicial de 2,* clase, Los cesantes pueden volver 
al servicio en igual categoría y clase que la que 
hayan tenido. (Ley de presupuestos de 21 de ju- 
lio de 1876.) 

Para los ascensos no se exigen concursos ni se 
verifican por antigüedad rigorosa, Sólo establece 
la ley como regla general que para ascender de 
una clase á otra es necesario haber servido dos 
años en la inicdiata inferior y tener el número 
de años de servicios prestados al Estado que se- 
ñalen los reglamentos, Los funcionarios de la 
Administración civil y económica del Estado que 
hayan servido dos años en una clase pueden ob- 
tener el inmediato ascenso si cuentan el total de 
años de servicios siguientes: diez años para as- 
cender á jefe de Administración, ocho para jefe 
de Negociado, cinco para oficiales de primera cla- 
se, cuatro para oficiales de segunda, tres para los 
de tercera y dos pava los de cuarta. Los emplea- 
dos que tengan título acadumico ú estudios supe- 
riores pueden ascender á Jefes de Negociado 
cuando cuenten dos años como Oficiales de pri- 
mera, y á Oficiales de esta clase cuando hayan 
servido dos como Oficiales de segunda. Los Go- 
bernadores han de desempeñar el cargo dos años 
para que produzca efecto en el ingreso y ascenso 
en las carreras del Estado. (Ley de presupuestos 
de 21 de julio de 1876; R. D. de igual fecha; 
R. D. de 27 de febrero de 1879; R. D. de 12 de 
abril de 1879, y R. O. de 20 de marzo de 1880.) 

Ascensos militares. - La capacidad, el mérito, 
el heroísmo, la constancia y la antigüedad se pre- 
mian y recompensan en el ejército, ora con ascen- 
sos, ora con la concesión de cruces. Las cruces que 
se combinan con los ascensos ósirven para recom- 
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pensar á los militares son las siguientes: San Her- 
menegildo, creada por R. D. de23 de noviembre 
de 1514 para premiar la constancia militar: se 
divide en tres clases, sencilla, placa y gran cruz. 
San Fernando, creada por R. D. de 10 de junio 
de 1815 para premiar hechos heróicos y distin- 
guidos de los individuos del Ejército y de la Ar- 
mada: se divide en cinco clases. María Isabel 
Luisa, creada por R. D. de 19 de junio de 1833 
para las clases de tropa con pensiones de algu- 
nos escudos al año: por D. de 19 de diciembre 
de 1868 se suprimió esta cruz y se hizo extensi- 
va á las clases de tropa la del Mérito Militar, 
creada por R. D. de 3 de agosto de 1865 para 
premiar servicios de campaña á propuesta del 
general en jefe del ejército en operaciones. Me- 
dalla de la Guerra Civil, creada por R. D. de 5 
de junio de 1876 para recompensar los servicios 
prestados por los militares en la guerra carlista. 
Ya por R. D. do 8 de septiembre de 1375 se ha- 
bia creado otra medalla para dar pública mues- 
tra del aprecio en que se tenían los servicios de 
los que habían combatido el carlismo. 

Los cuerpos de Estado M:wyor, Ingenieros y 
Artillería tienen perfectamente regulados losas- 
censos: se asciende sólo por rigorosa antigüedad. 
Cuando recientemente se ha querido equiparar 
estos cuerpos å los demás del ejército en materia 
de ascensos, una voz de unánime protesta salió 
de los tres cuerpos facultativos, 

A pesar de las muchas disposiciones que se 
dictaron encaminadas å corregirlos grandes abu- 
sos y los trastornos que al ejército llevó más de 
una vez la arbitrariedad en la distribución de 
ascensos, el mal sigue en pie, las quejas menu- 
dean y las armas generales demandan justicia 
que hasta la fecha no han sabido otorgarles los 
poderes públicos. , 

El mal es muy antiguo. Para evitar el escán- 
dalo que producía la concesión de grados sobre 
grados superiores å los empleos que se ejercían, 
dándose el caso frecuente de que hubiese capita- 
nes graduados de coroneles, se dictó la R. O. de 14 
de julio de 1837, según la cual las recompensas 
por acción de guerra habían de guardar el orden 
siguiente: 1. Grado inmediato al empleo que se 
disfrutara; 2,9 Cruz de San Fernando, si se tu- 
viese el grado; 3. Empleo efectivo teniendo cruz 
y grado, pero con la condición necesaria de ha- 
ber concurrido á dos acciones de guerra en pose- 
sión del grado y cruz. Continuó el abuso que no 
alcanzaron á corregir nuevas prohibiciones de 
dar grado sobre grado; y la inmoralidad en la 
concesión de ascensos motivó el proyecto de ley 
presentado á las Cámaras en 1863, que no llegó 
a ser ley por haberse cerrado las Cortes, Era este 
proyecto minucioso y reglamentario como dicta- 
do bajo la impresión de los excesos sin cuento 
que hasta entonces se habian cometido. 

Cerradas las Cortes se dictó el R. D. de 1.% de 
julio de 1863 por el que se adoptó la división en 
tres clases: empleados, de cuartel y exentos de 
servicio. Se fijaron los sueldos y la edad en que 
los militares podian pasar á las indicadas situa- 
ciones, 

Por R. D. de 30 de julio de 1866 se pretendió 
sujetar á principios fijos los ascensos y recom- 
pensas en el ejército, Se fija el ingreso en el ejér- 
cito, que sólo podrá verificarse por la clase de 
soldado, cadete ó alumno de las Academias mi- 
litares, y por oposición en los cuerpos auxiliares 
cuyo ingreso exija tal condición; dispone que no 
se conferirá empleo alguno sin vacante que lo 
motive; prohibe la concesión de grados superio- 
res á los empleos efectivos y el pase de unos 
Cuerpos é Institutos á otros, fuera de los regla- 
mentarios para el Cuerpo de Alabarderos, Esta- 
dos mayores de plazas, Guardia civil, Carabine- 
ros y Administración militar; establece que desde 
alférez hasta coronel inclusive y sus asimila- 
dos, se ascenderá por rigorosa antigiiedad ; dis- 
pone que se exigirá llevar dos años de efectividad 
en el empleo inmediato inferior para obtener as- 
censo; ordena que en tiempo de guerra los ge- 
nerales en jefe propondrán para el ascenso á los 
individuos que en el campo de batalla hayan con- 
traído un mérito especial y determinado, y que 
las acciones de valor distinguido y los grandes 
servicios darán derecho á obtener la eruz de San 
Fernan:lo, la cual será permutable por el empleo 
inmediato superior; no permite la concesión de 
recompensas ni permutas de grados después de 
transcurridos tres meses de la acción ó hecho de 
armas en que se funde la petición; y cierra la 
puerta de regreso al ejército á los wmilitares que 
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pasan á la carrera civil, Para la aplicación de 
este decreto se publicó el Reglamento aprobado 
por R. O. de 31 de agosto de 1988, el cual se re- 
formó por R. O. de 29 de abril de 1867. La cir- 
cular de 18 de noviembre de 1568 dispuso que 
de cada tres vacantes se destinasen dos al reem- 
plazo y una al ascenso, La R. O. de 6 de 1871 
dispone que no se de curso å las solicitudes que 
promuevan los militares pidiendo permuta de 
cruces por grados ó empleos. 

Se dispuso por R. O. de 14de octubre de 1871 
que se publique la reseña «e los méritos y ser- 
vicios del ascendido ó recompensado, 

El decreto de 5 de diciembre de 1874 estable- 
ciú que se proveerán una plaza por cada tres va- 
cantes que ocurran en las secciones de teniente 
general y mariscal de campo, y una por cada 
cuatro de brigadier; y que por cada dos ascensos 
de teniente general, mariscal de campo ó briga- 
dier que se concedan por acción de guerra, se 
amortizará una vacante. Y la ley de 14 de 1883 
después de estalilecer para el Estado mayor del 
ejército dos escalas, la de actividad y la de reser- 
va, señala el número de 264 generales de la pri- 
mera para toda clase de servicios en tiempo de 
paz distribuidos del siguiente modo: cuatro ca- 
pitanes generales, 40 tenientes generales, 60 ma- 
riseales de campo y 160 brigulieres. Señala tam- 
bién las edades de los oficiales generales par: 
pasar de la primera ála segunda sección, rue 
son las siguientes: 72 años los tenientes genera- 
les, 63 los mariscales de campo y 66 los briga- 
dieres, Cuando el número de oficiales generales 
sea el transcrito, no podrá en tiempo de paz con- 
ferirse ascenso alguno sin vacante ocurrida en la 
sección de actividad. Mientras el cuadro de la 
primera sección exceda mayor que el menciona- 
do, se proveerá una de cada tres vacantes en 
tanto el excedente sea mayor de la mitad de la 
cifra que para cada clase tija la ley, y una de 
cada dos siempre que el excedente sea menor de 
la mitad de dicha cifra. Las vacantes de capitán 
general podrán obtenerlas los tenientes genera- 
les de las dos secciones. 

El R. D. de 20 de julio de 1885 establece las 
reglas para el ascenso en las clases de tropa del 
ejército. Los ascensos se verificarán en todas las 
armas por elección exclusivamente. Es requisito 
indispensable para ascender á cabo segundo lle- 
var seis meses en las filas del ejército, haber des- 
empeñado durante cuatro el de cabo segundo 
para ser promovido á primero, contar scis de 
antigüedad de cabo primero para ascender á sar- 
gento segundo, y servir dos años por lo menos 
de sargeuto segundo para ascender á sargento 
primero. Además es necesario probar la aptitud 
y suficiencia para el ascenso en eximenos, 

Tal es la vigente legislación sobre ascensos 
militares, 


ASCENSOR (de ascender): m. Mec. y Tecn. 
Aparato elevador hidráulico en el que se ntiliza 
la presión del agua como agente motor. Este 
aparato se compone: 1. de un cilindro, cuya 
comunicación con el agua de un acumulador 
puede abrirse ó interrumpirse á voluntad por 
medio de una palanca que actúa sobre las vál- 
vulas de admisión y evacuación del agua; 2.° de 
un pistón, sólidamente unido á la plataforma re- 
ceptora de la carga, ó que determina el movi- 
miento de la misma plataforma por el interme- 
dio de poleas; 3.2 de una caja formada por una 
armadura de hierro montada sobre dos traviesas 
que resbalan 4 lo largo de dos montantes de 
madera ó hierro. 

En los ascensores de acción directa, el camino 
recorrido por el pistón elevador es igual á la al- 
tura que se pretende conseguir; por consigniente 
el cilindro debe colocarse a esta misma altura, 
debajo del nivel original, inconveniente que 
puede ser muy grave cuamlo tengan que salvar- 
se alturas algo considerables, 

La segunda disposición tiene, por el contrario, 
la ventaja de conseguir el ascenso å grandes al- 
turas, recorriendo el pistón elevador un camino 
mucho menor; basta para ello hacer pasar la 
cadena que une el pistón con la plataforma, por 
un número conveniente de poleas situadas unas 
sobre el cilindro y otras sobre el mismo pistón, 
Se forma de este molo un polipastro que actúa 
á la inversa de los polipastros ordinarios, porque 
en este caso lo que se trata es de aumentar el ca- 
mino recorrido å expensas de la fuerza motriz, 
que es consilerable, y que se va disminuyendo 
gradualmente. La velocidad do la ascensión del 
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pistón depende siempre de la relación de la pre- 
sión à la carga y de la abertura de la válvula de 
admisión á la seecion del cilindro, 

Ll pistón actúa automáticamente sobre la 
válvula de admisión, de modo que queda cerra- 
da cuando la plataforma lega å la altura que 
se desea. Cuando el ascensor haya de servir para 
varios pisos, se puede actuar sobre la válvula por 
medio de un tope especial para cada piso. Fina]. 
mente, el peso de la caja y de las cadenas de 
suspensión se equilibra cou un contrapeso que se 
suma al impulso del pistón, 

En Madrid se han principiado á establecer, 
hasta en casas particulares, movidos por la pre- 
siun que el agua del Lozoya alcanza en las ca- 
herias, 

Con las dimensiones de este aparato, deduci- 
das, como es natural, de la diferencia de nivel 
entre su planta y la carga de agua del Canal del 
Lozoya, cada asecnción total de 14 metros exire 
menos de ocho hectolitros de agua, que al precio 
de ésta, representan un gasto de $0 reales anua- 
les por cada ascensión diaria, ó de 1600 reales 
al año calculando que se hagan al día veinte as- 
consiones. En los puntos mas bajos de la pobla- 
cion aun resultaría el sistema más barato. Para 
calcular el agua gastada existe en el aparato un 
contador que indica las ascensiones verificadas 
eu un periodo determinado de tiempo. 

La ascensión al último piso con cuatro perso- 
nas se hace en menos de un minuto, y la suavi- 
dul es tal que con los ojos cerrados no puede 
decirse si el aparato está en reposo ó en marcha, 
y mucho menos si sube ó baja, 

En las mesetas de la escalera tiene la baran- 
dilla puertas, que se abren porel aparato mismo, 
y unos botones colocados dentro de la garita de- 
terminan la detención en el piso que se desea, 
Para ponerle en marcha basta tirar de una cuer- 
da que atraviesa por la garita en toda la exten- 
sión del trayecto. La cuerda abre la llave de en- 
tradadelagua que, penetrando entre el cuerpo de 
bomba y el émbolo, imprime á éste el movimien- 
to ascensional. De manera que hasta entrar en 
la garita, tirar de la cuerda y sacar el botón 
correspondiente, para que el aparato suba hasta 
el piso en que se desea parar, y se detenga en él 
abriendo la puerta de la barandilla y dejando 
franco el acceso hasta la entrada de la habita- 
ción. 

Cuando se tira la cuerda en sentido contrario, 
gira la llave abriendo la salida del agua, y en- 
tonces el mismo peso del aparato obliga al liqui- 
do á verterse en una tina ó pila situada en el 
patio, donde puede utilizarse para lavar, regar ú 
OLIVOS USOS. 

Eu Inglaterra es donde los ascensores son más 
empleados, principalmente en las estaciones de 
los ferrocarriles para los trasbordos y movimien-" 
to de las mercancias. En la estación de Newecas- 
tle los vagones mismos son elevados de unos pun- 
tos á otros por medio de plataformas ascensoras 
guiadas por dobles paralelógramos. 

En Francia y en América son muy usados en 
las estaciones, en las Aduanas, en los grandes 
almacenes, etc., ascensores movidos á vapor. 

Ascensor eléctrico. — En la Exposición indus- 
trial de Manuhcim en 1880, M. Siemens ins- 
taló un ascensor cuyo sistema se fundaba en el 
principio de transmisión eléctrica de la fuerza á 
distancia. Como una máquina dinamo-eléctrica 
es de un peso pequeño comparado con el trabajo 
que es capaz de producir, se ha podido colocar 
una sobre la plataforma misma que debía poner 
en movimiento, y la corriente llegaba å esta må- 
quina por hilos que arrastraba consigo. La pla- 
taforma que servía para subir el público á la 
meseta de una torre de 20 metros de altura, se 
movía å lo largo de una cremallera formada por 
una especie de escala de acero, cuyos montantes 
estaban formados por tres láminas del mismo 
metal de 0,005 de espesor por 02,060 de an- 
chura, remachados entre si y reunidos por barro- 
tes cilíndricos de 09,015 de diametro y separa- 
dos unos de otros por intervalos de 0,035, Esta 
escala estaba fija de arriba å abajo de la torre á 
fuertes vigas que la sostenian perfectamente 
vertical, 

La transmisión del movimiento se efectuaba 
por medio de dos ruedas dentadas que engra- 
nan å los dos lados con los barrotes de la crema- 
llera y actúan por un tornillo sin fin adoptado 
al eje del motor. Un conmutador de manecl- 
lla fija sobre la plataforma, permitía, según la 


| posición que se le daba, hacer subir ó bajar el 
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vehículo y pararlo cuando se qui: 
ción se facilitaba por un equilibrio previo del si 
tema, por medio de un contrapeso, y las cuerdas 


metálicas afectas å este equilibrio constituianal, 


mismo tiempo los conductores de la corriente. 

Como el enlace del vehiculo con la escala se 
efectuaba por medio de un tornillo sin fin, no 
muy apretado, la pa ralización del motor no ofre- 
cía ningún peligro, porque la caida tenía que ser 
forzosamente muy lenta. Además, durante algu- 
nas semanas que este ascensor estuvo expuesto 
en Manuheim, transportó á la meseta de la torre 

sin peligro alguno cerca de 8 000 personas, La 
velocidad de ascensión era próximamente de 
9m,50 por segundo, La instalación de este siste- 
ma es de poco gasto y su explotación no es one- 
rosa. 

ASCERRIS: Geog. ant. C. de España, en el 
país de los Lacetanos; h. Calaf. 

ASCETA (del gr. 2ozniís de ggzíw, ejerci- 
tar, meditar, estudiar): com. Persona que hace 
vida ascética. 

La cautela que recomiendan los ASCETAS, 
de pensar en ella, afeada por los años y por 
las enfermedades, de figurarmela muerta, lle- 
na de hedor y podredumbre, y cubierta de gu- 
sanos, vino, à pesar mio, á mi imaginación;etc. 

VALERA. 

ASCÉTICA: f. Doctrina de la vida ascética; 
ascetismo. 

ASCÉTICO, CA (del gr, 2sxnri00): adj. Di- 
cese de la persona que se dedica particularmen- 
te á la práctica, y ejercicio de la perfección cris- 
tiana. Ù. t. e. s. en la terminación pl. del m. 

a. pero no iba tampoco compungido y ma- 
cerado, como cou sus cilicios un ASCÉTICO peni- 
tente; etc. 

NicomEDES Pastor Díaz, 
= Ascérico: Perteneciente ó relativo á dicho 
ejercicio y práctica, 
i Maldición al vil hipócrita 
Que bajo exterior ASCÉTICO 
Cubre la avaricia escuálida 
Con que despoja å los huérfanos! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= Ascírico: Que trata de la vida ASCÉTICA, 
ensalzándola ó recomendindola, U. t. c. s. m. 
en el número pl. 


ASCETISMO (del gr. X3295:5, ejercicio): m. 
Profesión de la vida ascótica. 

s esta no se llama ya hazaña en el lengua- 
je del mundo: se llana ASCETISMO, preocupa- 
ción religiosa ó tonteria, 

Castro Y SERRANO. 

= ÁSCETISMO: Fil. Sistema de moral que pre- 
ceptúa al hombre, no dirigir sus necesidades å 
una satisfacción morigerada, subordinándolas á 
la razón y al deber, sino contrariarlas enteramen- 
te, ó por lo menos oponerse á ellas hasta el limi- 
te que consientan las fuerzas propias. Tomó el 
ascetismo, sobre todo en la Religión cristiana, 
un tinte señaladamente espiritualista, por cuya 
razón se presumía que se debian sólo contrariar 
las necesidades, apetitos é instintos del cuerpo; 
pero es mås amplio el sentido negativo del asce- 
tismo, pues la sociedad, la familia, las exigencias 
de la cultura (incluso á veces la limpieza y el 
aseo) son proscritas con el mismo desdén que 
los placeres materiales. 

Procede en general el ascetismo de anticipacio- 
nes ideales que suplantan y sustituyen la ausen- 
cia de base psicológica, requerida por toda doc- 
trina moral. En este sentido, es una Moral sin 
Psicologia, una mutilación de la naturaleza hu- 
mana, de la cual se pretende suprimir ó el ele- 
mento insustituible de su vida afectiva ó alguno 
de los factores complejísimos en que se diversi- 
fica, traduciéndose en la práctica según la varie- 
dad de sus energías. Produce en primer término 
la moral ascética una exaltación del intelecto ó 
de nuestras potencias de abstracción, que se so- 
breexcitan con el consiguiente menosprecio de la 
vida práctica y el desarrollo vertiginoso de nna 
Imaginación calenturienta, que no se sacia con 
as representaciones esquematicas, sino que ne- 
cesita dar plasticidad semimaterial y tangible å 
los símbolos de los entes de razón que fantás- 
ticamente llenan el pensamiento y agotan la 
sensibilidad del asceta, Existe, por lo tanto, en 
el ascetismo una mezela incolierente de una mo- 
destia exagerada, especie de humillación que 
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visiese. La opera- | degrada con un orgullo disimulado en la exalta- 


cion de la propia personalidad, La moral ascé- 
tica es una moral subjetiva que ni se satisface 
con invertir el orden de la naturaleza, ni cedo 
en sus anhelos, decapitando la condición huma- 
na, sino que aspira, fundada en el menosprecio 
«del cuerpo, á asegurar, por medio de los sufri- 
mientos físicos (especie de reacción curativa ó 
reenrso terapeutico ), el triunfo del alma sobre 
los instintos y las pasiones. La moral ascética ys 
la apoteosis del subjetivismo, pues, aunque apa- 
renta fundarse en principios objetivos ú ontold- 
gicos, concibe estos principios por medio de una 
inducción analógica tocada del vicio del antro- 
pomorlismo (V. AxtRoOPUMORFISMO). Puede dis- 
tinguirse desde luego, teniendoencuenta elalcan- 
ce «le los principios que abstractamente concibe 
el sujeto, el ascetismo hijo de concepciones ex- 
clusivamente racionales, encaminadas á desen- 
volver todas las energías del alma, emancipadas 
de la servidumbre abstractamente supuesta del 
cuerpo y de la naturaleza exterior (ascetismo 
metafisico ó filosófico, el propio de toda la Edad 
Antigua), del que se funda en el dogma de la ex- 
piación y que sólo toma como objetivo apaciguar 
la cólera divina por medio de sufrimientos y pri- 
vaciones voluntarias fascetismo teolóyico ó reli- 
gioso, el propio de toda la Edad Media) y tam- 
bién del ascetismo, que huye, tocado de cierta 
nostalgia y hastio de la vida sensible, del comer- 
cio social y que se inspira en determinadas.con- 
cepciones empírico -inductivas de la realidad 
(asectismo cosmolóryico ó pesimista, que reproduce 
como eco lejano del antiguo Nirwana). El asce- 
tismo tiene un abolengo muy dilatado. En la 
Inia, casi todas las cosmogonías recomiendan 
la vida contemplativa y estiman la meditación 
y el éxtasis como condiciones superiores á las 
que se revelan al contacto de la vida prictica, 
cuyas impurezas degradan. Pero donde adquiere 
relieve innegable el ascetismo filosólico es en 
Grecia. Se hallan los primeros gérmenes del as- 
cetismo en la Filosofía de Pitagoras, que reco- 
mienda la purilicación del alma. Sus mitos y 
simbolos y aun la existencia algo misteriosa de 
la asociación pitagórica respetaban en los anima- 
les el principio de la vida, erróneamente con- 
fundido con el principio espiritual, é imponían 
ú sus adeptos la abstinencia de la carne y hasta 
de los vegetales, cuando recordaban á la imagi- 
nación algún ser vivo. Recomendaban además 
los pitagóricos el sacrilicio «le la voluntad, y su 
silencio proverbial era condición y ù la vez re- 
sultado de su vida contemplativa. Para los pi- 
tagóricos, en el esfuerzo queel hombre debe em- 
plear para conseguir la sabiduria ó la virtud, 
consiste la purificación del alma, La escuela ci- 
nica y especialmente su fundador Antístenes 
aspiran á emancipar al hombre de las leyes de 
la naturaleza y á hacerle independiente de la 
sociedad, menospreciando los afectos de la fami- 
lia y el amor de la patria, exaltando el subjeti- 
vismo individual y desviando al hombre de la 
vida práctica. Los estoicos completan el princi- 
pio de Antístenes, refiriéndolo á su sistema ge- 
neral filosófico y exponiendo el escetisao con un 
carácter lógico, que ha hecho tradicional la sig- 
nificación de la Hamada pasividad estoica, ó lo 
impasible de la razón á todas las variaciones 
inherentes á la vida práctica. La insensibilidad 
absoluta que los estoicos recomiendan frente á 
todos los males y todos los bienes de la vida, su 
menosprecio de los actos exteriores y su indile- 
rencia de los intereses terrenos sobreexcitan el 
sentimiento de la personalidad subjetiva, decla- 
rando que ésta debe ser independiente de sus se- 
mejantes y del mundo exterior. Evitando los 
lazos con unos y con el otro, cl ascetismo queda 
establecido desde luego como doctrina moral 
que se deriva del sentido general de su concep- 
ción filosófica. De un valor inestimable para el 
Estoicismo la naturaleza humana, entiende Ze- 
nón que la virtud se basta á sí misma, que en- 
cuentra en si su propia satisfacción. Gratuita 
est virlus, virtutis premium ipsa virlus., La vo- 
luntad concentrada en sí sufre la necesidad uni- 
versal y se abstiene de lo que es contrario á esta 
necesidad: Sustine et abstinr, Contra las vicisi- 
tudes exteriores, azarcs de la fortuna ó imposi- 
ciones del hombre, opone la voluntad su propio 
esfuerzo que, en medio de los tormentos y de la 
muerte misma, se siente más noble que el que 
mata y triunfa. Pero donde llega al desarrollo 
más completo el ascetismo es en la Escuela de 
Alejandria. 
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Aspiraba el Neoplatonismo, en el siglo 111, 
(V. Juxvbr, Histoire du Panthéisme populaire que 
moyen âge et au seizième siécle) à condensar las 
Fuerzas esparcidas del paganismo; era la quinta 
esencia de todos los sistemas anteriores y como 
la cúpula del edificio filosófico de la antigiiedad, 
y pretendía cohonestar un idealismo desenfre- 
nado con las supersticiones miis groseras. Conce- 
bia la Divinidad con Platón como el principio 
primero de las cosas, como el ser supremo ó esen- 
cia indeterminada, en que se identifican todos 
los contrarios. De este ser puramente negativo 
y abstracto, obtenido por el procedimiento ge- 
neralizador de la Dialéctica, hacía derivar las 
realidades visibles é invisibles por medio de una 
serie de emanaciones, de las cuales la primera 
era el Wous, la inteligencia divina que contiene 
en si el mundo ideal, y la última la materia, na- 
turaleza Y mundo visible, organizado por el alma 
universal, segundo elluvio del ser infinito, Entre 
estos dos mundos existía toda la Mitología pa- 
gana, convertida en concepción religiosa por la 
Filosofia alejandrina. Para ello enseñaba al hom- 
bre que el tin de su existencia terrestre era pre- 
parar su vuelta ¿la unidad divina por medio de 
la abstracción intelectual y del ascetismo, y 
anunciaba como témmino de esta evolución, nó 
la contemplación de las realidades supremas con- 
tenidas en la inteligencia divina, pues el éxtasis 
es medio y no fin, sino la absorción de la perso- 
nalidad misma en el seno de Dios. A la natura- 
leza propiamente dicha corresponde la vida sen- 
sible, al alma la virtud práctica fundada en la 
voluntad y en la razón, a la inteligencia la vida 
contemplativa y á la unidad el éxtasis. La uni- 
dad absoluta csel fin y destino último de la na- 
turaleza humana, teoría exclusivamente lógica 
del soberano bien, que se funda en una abstrac- 
ción. Si la unidad es el bien, es necesario diri- 
girse hacia la unidad, simplificando la naturale- 
za humana y eliminando sucesivamente todas 
sus facultades; porque el análisis alejandrino 
concibe sólo Ja unidad abstracta y ésta no es la 
suprema perfección (á la cual ha de llegarse ó 
aspirarse por lo menos en serie sucesiva de es- 
fuerzos), sino el vacío y la nada, que no requie- 
ren más que la vida contemplativa, el éxtasis y 
finalmente la identificación con ella, 

Al ideal propio de la vida humana, la acción, 
el movimiento, la variedad en la unidad, opone 
el Xcoplatovismo la unidad abstracta y vacia de 
la nada. Plotino prescinde por completo de la 
sensibilidad (sensación ó sentimiento) y hace 
residir la dicha en la perfección del ser, Tiene 
esta doctrina semejanza evidente con la de los 
estoicos, y á ellas ó á ambas puede referirse 
también la de Fichte. : 

Tiene razón el Neoplatonismo (y con él Fich- 
te) cuando desecha la sensación y el sentimien- 
to como base de la felicidad, que requiere un 
fundamento superior; pero lo que desconoce ú 
olvida es que toda virtud y toda perfección pro- 
ducen necesariamente su eco en la sensibilidad, 
indivisible eu la comunidad de vida de todas 
nuestras energías. El mistico más exaltado no 
se puede librar de la sensación, sino por medio 
de la muerte. Todas las exageraciones del stoi- 
cismo y de la Filosofía alejandrina lucharán en 
vano contra el dique insuperable de nuestra sen- 
sibilidad, elemento del cual no se puede nidebe 
prescindir en el concepto que formemos de la 
vida moral. Con frecuencia, las impresiones sen- 
sibles perturban al justo en el cumplimiento de 
su deber, y aun cuando el heroismo de su virtud 
puede llegar á triunfar de ellas, sufre hasta un 
extremo indescriptible. Es cierto que la vida 
afectiva no basta para explicar la felicidad, que 
no consiste exclusivamente en el placer (V. Do- 
LOR y PLACER), pero es condición esencial de ella, 
No exagera, sin embargo, el ascetismo alejan- 
drino la vida contemplativa y el éxtasis hasta 
el extremo de despreciar las virtudes prácticas, 
antes bien, Plotino al refutar los Gnósticos, pro- 
testa contra todo misticismo desenfrenado qne, 
poseído de nostalgia y disgusto de las miserias 
de la vida presente, aspira á librarse de ella lo 
más pronto posible y recomienda que se prepare 
la vida contemplativa mediante el ejercicio de 
las virtudes prácticas. Quiere Plotino que se pien- 
| se en el Pedre sin olvidar al Jijo. En el len- 

guaje simbólico de Plotino, el Padre es el bien 
' y el Hijo esla inteligencia, el alma y todas las 
hipostasis que separan la naturaleza humana dle 
su principio. No reniega el ascetismo alejandrino 
del mundo, aspira á una vida mejor que la ac- 
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tual y á una perfección mayor que la virtud 
prietica, pero no mutila violentamente la natu- 
raleza humaua. No tiene nada de comun con el 
sombrio é implacalle ascetismo de los Supl is de 
la India. No admite maceraciones de la carne, 
ni vigilias continuas, ni ayunos frecuentes, ni 
ninguno de los rigores ascéticos «que, lejos de 
fortilicar el alma, la convierten en sierva de una 
imaginación exaltada. Pero, å pesar de todo, es 
una doctrina moral que destruye la armonía de 
la vida humana por la separación completa de 
la vida práctica (medio) y de la vida contempla- 
tiva (fin). Idealismo bien abstracto y delezna- 
ble, puesto que todos estimamos superior la 
práctica del bien á la contemplación de la ver- 
dad y preferimos el destino de un gran ciudada- 
no al del más preclaro pensador, el de Sócrates 
al de Aristóteles. También se distingue el asce- 
tismo alejandrino del cristiano en la sequedad 
y especie de exageración de sus descarnadas abs- 
tracciones para llegar al éxtasis de la vida con- 
templativa. 

Esta moral no era únicamente profesada por 
los paganos, que constituían la escuela neopla- 
tónica; de ella eran partidarios Filón el Judio, 
Origenes y los terapeutas. Así sirvió el ascetis- 
mo alejandrino de punto de tránsito entre el an- 
tiguo filosófico y rigorista de los estoicos y el 
mas especulativo de los neoplatónicos de un 
lado y de otro el ascetismo religioso de los cris- 
tianos, Desde los primeros tiempos de nuestra 
era, cristianos entusiastas que les parecia poco 
cumplir el precepto serva mandata, y que aspi- 
raban á realizar no sólo lo que después se ha 
llamado vida de precepto, sino también la vida 
de consejo, se imponían como regla de conducta 
las más austeras privaciones, penitencias, aisla- 
mientos, maceraciones, ete., para subyugar las 
pasiones y embotar el acicate de los apetitos 
carnales, sublimando asi su perfección moral. 
Parece que en la antigüedad la vida ascótica era 
privativa de los atletas, que se ejercitaban en 
fortalecer su cuerpo, huyendo todo placer que 
enervase sus energías, Á esta vida de lucha com- 
paraban San Pablo y otros la vida del cristiano, 
semejante, decian ellos, åta de un atleta, que 
combate con los eternos enemigos del alma, el 
mundo, el demonio y la carne. Habian profesa- 
do y practicado la doctrina ascética los extrava- 
gantes solitarios de la India con aquellas raras 
y severas penitencias que se imponían al adop- 
tar la vida solitaria y contemplativa. Entre 
estas penitencias se cuentan las de permanecer 
inmóviles durante mucho tiempo, descuidar por 
completo la limpieza, usar y abusar del ayuno 
hasta un límite increíble, cercano á la consun- 
ción y agotamiento de las fuerzas corporales, y 
conservar posiciones molestas y dolorosas. Más 
tarde aceptan este mismo género de vida los 
esenios, los terapeutas y otras sectas judias. Con 
Orígenes, que se castra para carecer del apetito 
sexual, con Simón y otros, que quizás toman 
por modelo á San Juan Bautista, comienza 4 ex- 
tenderse el ascetismo entre los eristianos como 
vida perfecta ó más perfecta que no se satisface 
con guardar y cumplir los mandamientos, sino 
que exige la renuncia y anulación de la perso- 
nalidad entera, de sus afectos, lazos é intereses 
terrenales en pro de la salvación eterna. Esta es 
la que la Iglesia ha llamado después vida de 
consejo, la conducta que deben seguir los que en 
el cielo serán los primeros, si, como deben y dice 
el Evangelio, comienzan en la tierra por ser 70s 
últimos, La vida ascética cristiana es el antece- 
dente de la monástica, sin que exista más dife- 
rencia entre monjes y ascetas que la de que los 
primeros se ligaban á aquel género de vida por vo- 
tos perpetuos y los ascetas nó. Distinguen algu- 
nos escritores el ascetismo en negativo, positivo y 
mástico, Llaman negativo aquel género de vida, 
que se limita å combatir y usar todos los afectos 
y suprimir todos los lazos sociales, que pueden 
ponernos en contacto con los llamados enemigos 
dlel alma y ofrecer así por lo menos causa oca: 
sional para el pecado. Se limita á cumplir en el 
arden moral y religioso aquel conocido precepto: 
“(quien quita la ocasión, evita el peligro.» Este 
ascetismo negativo lleva a] último límite el ais- 
lamiento de todo comercio social y la vida pu- 
ramente contemplativa, género de conducta ue 
después se aplicó también á aquellas órdenes 
monasticas que se dedicaban sólo pasivamente 
á la oración y á la pasividad con mortificacio- 
nes y penitencias dolorosas. El ascetismo posi- 
tivo consiste en la práctica de las virtudes, que 
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directa ó indirectamente conducen á la perfec- 
ción moral: meditaciones, lecturas constantes, 
trabajos corporales, asistencia de los enfermos, 
ejercicio de la caridad, etc. También stieron 
órdenes monásticas, y aun existen restos de 
ellas (las más respetables y dignas de gratitud, 
las de los misioneros), consagradas, dentro de 
su propia regla, á la vida activa va la práctica 
de la virtud å que se retiere el ascetismo positi- 
vo. El ascetismo mistico (Y. MisriCIsMO) tiene 
por principal y casi exclusivo objeto practicar 
actos religiosos, frecuentar los sacramentos é 
identificarse, en arrobamiento y deliquios con- 
templativos, con Dios. Es el ascetismo mis €s- 
peculativo y el que más conexicnes tiene con el 
alejandrino. Pero todo el ascetismo cristiano se 
distingue del alejandrino, porque es primera y 
principalmente religioso. Aun teniendo carácter 
especulativo (en los misticos sobre todo), el as- 
cetismo eristiano repugna la teología abstracta 
de los alejandrinos (éxtasis ante la unidad abso- 
luta) y hace objeto de sus deliquios y enamora- 
mientos lo que pudiéramos denominar el Dios de 
la Teología. Aunque no le atribuye las debilida- 
desinherentesá la condición humana, le concede 
todas las cualidades compatibles con sus infini- 
tas perfecciones, la Providencia, la Bondad, la 
Gracia, todo lo que puede atraer y seducir como 
objeto de un amor inefable. En el ascetismo 
cristiano y en su Mistica, la imaginación no que- 
da ligada á un simbolismo esquemático, indife- 
rente y muerto (arquetipos, Hhipostasis de los 
alejandrinos), sino que, sublimadas las cualida- 
des en que consiste la perfección moral y perso- 
nificadas, en su grado máximo, en Dios, son 
convertidas por las representaciones plásticas de 
la fantasía (ejemplos bien elocuentes ofrecen de 
ello todos los escritos de Santa Teresa) en ali- 
cientes de un sentimiento fervoroso, de un éx- 
tasis apasionado y de un amor intenso y vivo, 
que conmueve las entrañas. No es aquella fria 
contemplación del éxtasis especulativo de los 
alejandrinos, que se ponen delante un ente ra- 
cional, que no emociona, ni conmueve; sino que 
el ascotismo mistico y cristiano comunica y con- 
versa con el Dios personal; el amante habla con 
el amado y por tanto se conserva en él algo hu- 
mano, exaltando hasta la sublimidad el senti- 
miento y el amor, El éxtasis alejandrino infun- 
de admiración, inspira respeto y termina en la 
adoración; el arrobamiento del cristiano despier- 
ta la pasión, hace surgir emociones y enamora- 
mientos y concluye en un amor, que sólo se sa- 
tisface con la adhesión y posesión del objeto 
amado. El amor del primero es hijo entero de 
la reflexión y del pensamiento; el amor del se- 
gundo es planta frondosa, cuyas raices ahondan 
en la intimidad del corazón y cuyas ramas se 
elevan hasta lo infinito. Cuando hace el vacio 
alrededor del alma y cuando se entregaal silen- 
cio, no piensa en la nada, ni en la muerte, sino 
que concibe nuevas y más fecundas energías, se 
apasiona con amor vivo y en cierto modo real 
(pues conserva semejanza con los afectos huma- 
nos) y sólo revela, en último término, aun to- 
cado del comercio con el mundo sensible, que 
posee más imaginación que poder especulativo. 
Tal ha sido siempre el misticismo cristiano y 
tales han sido, sobre todo, todos los místicos 
españoles, dotados de intuiciones geniales y á la 
vez de una fantasia exuberante, que en cierto 
modo les impedía comprender lo bello y lo di- 
vino en su pureza abstracta é ideal, Aparte va- 
riantes impuestas por la ley del tiempo, el as- 
cetismo cristiano es primera y principalmente 
religioso, procede siempre como derivación obli- 
gada de una dogmática que fija inexorablemen- 
te destino ultraterreno al hombre, y de una fe 
que impone la creencia en un destino superior y 
el menosprecio de la vida práctica presente. El 
ascetismo moderno, que representa principal- 
mente Schopenhauer, es cosmológico, Para Scho- 
penhauer «la Metafísica es la Cosmología» (todo 
lo físico es metafísico) y el todo, la colectividad, 
el altruismo (désele el nombre que se quiera) 
sustituye á la dogmática y fe cristianas. Jia es- 
peranza lejana del ascetismo cristiano, el giro 4 
larga fecha, en que se sacrifica la vida presento á 
la consecución de la futura, eterna y perdurable, 
están suplantados en este ascetismo cosmológi- 
co por un menosprecio constante é inalterable 
de todo lo individual y fenomenal, Hegándose 
á divinizar en cierto modo la colectividad, 
donde hemos de encontrar, no en concepción 
antropomórfica vida semejante á la actual, sino 
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| anulación de todo lo que es origen de mal y ab- 

sorción en el seno de esa mistua colectividad 
con un descanso y negación del ser fenomenal, 
que no tienen límite. Reconociendo, dice Scho- 
penhauer, da vacuidad del destino humano que 
no se plenilica con destino ulterior (de donde se 
engendra el dejo pesimista y el acento de nos 
talgia y hastío, que caracterizan el pensar y 
sentir contemporaneos), la voluntad humana se 
someterá al descanso mediante la realización 
intelectual de lo que une el conjunto ¡idea del 
todo). La renuncia de miestros propios lives 
implicará la del desco de vivir (anulación de la 
vida práctica), que es lo que representa el asce- 
tismo. Supone éste, en primer término, la ne- 
gación del apetito sexual, despues con los ayu- 
nos y mortilicaciones de la carne, la de la vida 
individual, que ciegamente busca placeres ilu- 
sorios, y por último la caridad que obliga á pres- 
cindir de sí mismo y de su vida para ocuparse 
sólo de los sufrimientos de los denis, 

Caracteres diferenciales de mayor ó menoral- 
cance tiene la ascética moderna comparada con 
el Pesimismo de Schopenhauer; pero su nota 
más saliente, hablando siempre de la producida 
fuera de las vias católicas, es qne dimana no de 
una dogmática religiosa ó de una fe, sino de una 
concepción empririco-ideal del mundo, que puede 
y debe ser considerada únicamente como una 
sintesis prematura, Si en el orden especulativo 
ú intelectual estas teorias son síntesis prematu- 
ras, cuya justificación espera siempre su última 
palabra de los innegables progresos de las cien- 
cias naturales; si se hallan en el aire, porque su 
base terrenal y empírica es susceptible de inde- 
finida ampliación, y finalmente si pensamiento 
y vida, en esta tendencia á scenlarizarse eman- 
cipándose de toda imposición dogmática, aun 
buscan con voraz diligencia brújula y derrotero 
por donde dirigir y encaminar la especulación; 
ficilmente se concibe cuán deleznables serán es- 
tas bases, que en el orden especulativo no se jus- 
tifican, cuando se pretende que sirvan de sostén 
y soporte al orden práctico, más complejo y mc- 
nos simple que aquél. 

ASCIA: f. ant, Especie de azuela para labrar 
piedras y obras de albañilería. 

ASCIANO, NA adj. Gcog. V. Ascio. 


= ASCIANO: Geog. C. del dist. y prov. de Sic- 
na, Toscana, Italia, cerea del rio Ombrone y 
estación del f. c.; 7500 habits. 

— ASCIANO (JUAN): Biog. Pintor italiano. Flo- 
reció á lines del siglo xtv. Fué discipulo de Bar- 
na. Dilujante menos correcto, pero mejor colo- 
rista que su maestro, terminó algunos frescos 
que este último habia empezado, trabajó en 
Florencia protegido por los Médicis y adquirió 
gran reputación entro los artistas de su tiempo. 

ASCIBURGIO: Geog. ant. C. situada en la orilla 
izquierda del Rhin, que citan los antiguos his- 
toriadores y que suponen fundada por Ulises. 
Ptolemeo cita otra del mismo nombre, pero en 
la orilla derecha. Se dice que la primera es 4s- 
burgo y la segunda Duisburgo. 


ASCIDIA (del gr. isx3tow. odre pequeño): f. 
Zool. Género de tunicados de la familia de los 
ascidiados, orden de 
los ascidios simples. 
Los individuos de 
este género son de ta- 
maño relativamen- 
te grande; el manto 
es cartilaginoso, y el 
sacobranquialcarece 
de repliegues longi- 
tudinales, pero pre- 
senta uno dorsal, El 
orificio bucal pre- 
senta ocho lóbulos y 
una corona de ten- 
táculos å la entrada 
de la cámara bran- 
quial;la abertura de 
la cloaca presenta 
seis dientes; las vís- 
ceras en su mayor 
parte se hallan jun- 
to al saco branquial. 

Las especies pertenecientes ú este género se 
encuentran por regla gencral en el Mar Medite- 
rránco, habiendo sido estudiadas las siguientes: 
A. mentula, A. manmmillala y A. intestinales. 

Se da tambien comunmente el nombre de as- 


Ascidia. 
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cidias á todos los animales comprendidos en la 
clase de los ascididceos. V. esla voz, 
ASCIDIÁCEOS (de ascidia): m. pl, Zool, Gran 
rupo de tunicados que forman una clase de las 
dos que comprende esta rama del reino animal. 
El cuerpo de los ascidiáceos afecta la forma 
de odre; viven fijos, por lo general, Las larvas 
afectan la forma de renacuajos. | 
El cuerpo de estos animales tiene la forma de 
un saco más ú menos prolongado, provisto de 
dos orificios, por lo general, muy próximos uno 
á otro, los cuales corresponden, el anterior á la 
boca y el posterior ú dorsal ¿la abertura cloacal. 
Algunas veces estos orificios están bastante se- 
parados, llegando hasta estar colocados cada 
uno en una extremidad del cuerpo. El orificio 
bucal, que es redondo ù ovalado, esti con fre- 
cuencia cerrado por un esfinter ó bien por cua- 
tro ó seis lóbulos colocados á su alredudor; el 
orificio excretor presenta también muchas veces 
la misma disposición. En ocasiones es liso ó pre- 
senta un apéndice lingúiforme. La cavidad de la 
faringe, que es muy espaciosa y por regla gene- 
ral se halla transformada en un saco branquial 
presenta á cierta distancia de la boca una coro- 
na de tentáculos, casi siempre simples. Sobre la 
parte dorsal del saco branquial está situada la 
cámara de la cloaca, la cual recibe el agua que 
ha pasado á través de las hendiduras branquia- 
les, como también los residuos de la digestión y 
los productos sexuales. El tubo digestivo, como 
también el resto «le las vísceras, está colocado 
unas veces á los costados del saco branquial y 
otras detrás de él; en este último caso, se pre- 


Ascididccos 
A. Ascidium mentula, -= B. Ascidium echinatum 


senta con gran frecuencia una como compren- 
sión del enerpo, que permite distinguirun tórax, 
un abdómen y un post-abdómen. El ano y las 
aberturas genitales desembocan en la eloaca; en 
este órgano no se acumulan únicamente las he- 
ces, sino que á menudo los huevos permanecen en 
él hasta el completo desarrollo del embrión. 
Los ascididecos, como los briozoarios, están ca- 
si siempre fijos en cuerpos extraños y se hallan 
privados de movimiento, por lo menos cuando 
han llegado á la edad adulta, Unas veces viven 
solitarios, alcanzando en este caso un tamaño re- 
lativamente muy considerable, y otras producen, 
por medio de yemas y de prolongaciones radi- 
cales, colonias ramificadas cuyos diferentes in- 
dividuos se hallan unidos entre sí por la pa- 
red del cuerpo, sin que por eso estén cubiertos 
por un envoltura paleal común. Muchas veces 
también se hallan cubiertos por una especie de 
manto común en el cual, y hallándose rodeados 
de envolturas palcales especiales, afectan una 
disposición característica muy particular. Están 
agrupados al rededor de orificios comunes, de 
tal manera, que cada grupo posee una cavidad 
central en que desembocan los orificios exercto- 
res de todos los individuos, Cuando los indivi- 
duos son muy numerosos y los grupos están co- 
locarlos con más irregularidad en varios círenlos 
al rededor de una gran abertura, la cavidad cen- 
tral suele transformarse en un sistema de cana- 
les ramificarlos. Entre los ascidiñeeos existen al- 
gunos, tanto de los que se hallan reunidos en 
colonias, como de los solitarios, que están dota- 
dos de movimiento, En los primeros el enerpo, 
que es de sonsistencia gelatinosa, afecta la for- 
ma de un fruto de abeto; están provistos de un 
canal central común que desemboca en la extre- 
ttidad más ancha de la colonia por un orificio 
circular. La pared del canal, con sus salientes 
escamosas en la superficie externa, es la masa 
paleal común de numerosos individuos que es- 
tán dispuestos en dirección perpendienlar al eje 
de la colonia, de tal manera que los orificios bu- 


cales forman diferentes cirenlos irregulares en la ' 


parte externa, al paso que los excretores desem- 
becan en el canal común. La locomoción de es- 
tos ascidiáceosse verifica de una manera muy li- 
mitada y muy lenta; sus colonias flotan en el mar 
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sin poder moverse por sí mismas. Los ascidiáceos 
solitarios, por el contrario, están dotados de la 
facultad de nadar; su forma, bastante parecida á 
la de los renacuajos, les ayuda mucho, pues gra- 
cias å su largo apéndice caudal y á los rápidos 
movimientos ondulatorios de éste, avanzan con 
gran velocidad. 

Para poder comprender mejorla conformación 
de los asvidiiceos, es preciso tontarcomo punto «de 
partida los ascidiiccos solitarios que ofrecen una 
organización sumamente sencilla, Aparte de la 
presencia del apéndice caudal, el carácter más 
notable que existe en estos animales es la caren- 
cia de la cámara cloacal. El ano está situado en 
la linea media de la cara ventral. Existen dos 
canales infundibuliformes, cuyo orilicio inter- 
no ciliado se abre en el saco faringeo, mientras 
que el externo desemboca å derecha é izuierda 
por delante del ano, Estos canales branquiales 
primarios estin producidos por invaginaciones 
del ectodermo, unidas á los diverticulos nacidos 
frente á frente en las paredes del saco faritgoo. 
Los citados canales sirven unas veces para dar 
paso al agua ue ha penetrado per la boca y que 
se corre por los dos orificios branquiales, y otras 
á una corriente que marcha en dirección opuesta 
siguiendo los movimientos vibrátiles de las pes- 
tañas del saco branquial, Las particulas alimen- 
ticias introducidas por el agua, son, en el primer 
caso, atraldas por dos arcos anteriores ciliados 
que, partiendo de la extremidad anterior de un 
pequeño endostilo, rodean el orificio del saco 
laringeo y se dirigen oblicuamente hacia la par- 
te dorsal en la cual se reunen formando una pe- 
queña banda vibratil media, constituida por dos 
series de células ciliadas, Esta Landa se dirige 
luego hacia el orilicio del esófago al encuentro 
de otra estrecha banda ciliada ventral que nace 
en la extremidad posterior del endostilo, 

Las larvas de los asidiiceos presentanigualmen- 
te dos cavidades branquiales, con dos conductos 
atriales correspondientes. Estos dos conductos 
están producidos por invaginaciones del ectoder- 
mo; después se reunen en la parte dorsal y de- 
sembocan en un orificio cloacal común medio. 
El revestimiento ectodérmico de la cavidad atrial 
rodea por los lados cl saco faringeo y forma á 
continttación las hojas branquial y parietal de la 
cavidad peribranquial. El saco faringeo se traus- 
forma en saco branquial, haciéndose cada vez 
mayor el número de los orificios que le ponen en 
comunicación con el saco peribranquial, 

La clasele los ascidiáceos se divide en cuatro 
órdenes que son los siguientes: 1. apendicularios 
ú ascididceos nududores; 2.% ascididccos simples; 
3.2 ascididccos compuestos; 4.% ascididceos salpi- 
formes. 

Ascididecos nadadores. Ascidiáceos pequeños 
dotados de la facultad de nadar, de forma oval, 
alargada, provistos de un apéndice caudal y que 
tienen por el conjunto de su organización el as- 
pecto de larvas. El ganglio cerebral es alargado 
y dividido en tres partes por medio de estran- 
gulaciones y coronado por un otocisto. Este gan- 
glio se continúa con un cordón nervioso que 
llega hasta la cola y presenta cn la base de esta 
última una dilatación ganglionar, y en el resto 
de su longitud numerosos ganglios pequeños de 
donde parten nervios laterales. A consecuencia 
de un movimiento de tensión de la cola, el ner- 
vio cawlal, primitivamente dorsal, se hace lateral 
y los músculos se dividen en grupos colocados 
unos tras otros. El ano se abre directamente 
hacia fuera sobre la cara ventral. El saco farin- 
geo presenta sólo dos hendiduras branquiales, EI 
corazón no tiene más que dos orilicios y carece 
de vasos. Los ovarios y los testiculos están colo- 
cados en la parte posterior del cuerpo y carecen de 
conductos exeretores. Algunos ascidiaceos de este 
grupo llevan una envoltura gelatinosa transpa- 
rente parecida á una concha. Comprenden la fa- 
milia de los apendiculúiridos. , 

Ascidiáceos simples. — Se comprenden en este 
orden los ascididceos queviven solitarios y los que 
forman por proliferación colonias ramificadas. 
Estas colonias, que constituyen los ascidiáceos so- 
ciahles ó agregados, están compuestas de indi- 
viduos colocados en especies de telas ramifica- 
das, los cuales presentan durante un periodo de 
su vida ó en toda ella una circulación común. 
El parénquima del manto es generalmente trans- 
parente. En los individuos solitarios el cuerpo 
es bastante mayor que en los otros y se halla 
eubierto por un manto resistente, cartilaginoso, 
muy grueso y casi siempre opaco. Su superficie 
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ofrece con frecuencia pequeños muñones é in- 
erustaciones muy diversas. 

Este orden se divide en dos familias que son 
la de los clavelinidos y la de los ascidiados. 

dAscididccoscompuestos([ Sinascidios ). — Ascklid- 
ceos que viven reunidos en numerosos grupos en- 
vueltos por una envoltura paleal común, consti- 
tuyendo colonias de consistencia blanda, colorea- 
das de tintas muy vivas, esponjosas, adherentes 
ú los enerpos extraños á los cuales en ocasiones 
recubren como una especie de corteza. Casi siem- 
pre los individuos en número determinado se 
agrupan alrededor de cloacas comunes de tal 
manera que forman en la colonia sistemas circu- 
lares ó estrellados, provistos de una abertura 
central. El cuerpo es unas veces corto y simple 
y otras se prolonga, y dividiéndose en dos ó tres 
regiones, envía unas prolongaciones ramificadas 
llenas de sangre å la masa paleal común, de 
manera que ésta se halla surcada por multitud 
de canales vasculares sanguíneos. 

El proceso de la gemación en estos ascidliáceos 
es muy variable y en ocasiones muy completo. La 
larva por gemación produce un segundo in- 
dividuo, de manera que duraute algún tiempo 
parece poseer dos sacos branquiales. Según la 
opinión de algunos naturalistas, las yemas son 
producidas por ciertos grupos de células situadas 
en el manto común, y se multiplican por divi- 
sión, una vez que el rudimento del saco ectodér- 
mico y los órganos genitales hayan aparecida, 
Los dos canales atriales derivan de los divertícu- 
los laterales del saco branquial y se reunen en la 
parte dorsal, después de separarse de dicho saco 
para constituir la cavidad peribranquial. La boca 
y la cloaca se forman porinvaginación de la hoja 
externa. En algunas especiós el post-abdomen 
se divide en varios segmentos que se separan, y 
una vez terminado su desarrollo en el manto de 
su antecesor, se agrupan en derredor suyo. Cada 
uno de los brotes se compone de un saco celular 
ectodérmico que proviene de las paredes del 
post-abdomen y de una delgadísima vesicula ce- 

ular ectodérmica que corresponde á una porción 

del tabique que atraviesa el post-abdomen. El 
antecesor, después que esta cadena de brote se 
separa de él, reproduce wn nuevo post-abdomen 
y un nuevo corazón que se halla situado en esta 
región del cuerpo, 

Los ascidiáceos compuestos se dividen en tres 
familias que son: dotúlidos; didemnídeos y poli- 
clinídeos, 

Ascididecos salpiformes. - Ascidiáceos que vi- 
venen colonias «ue flotan libremente en la super- 
licie del mar; por lo general tienen la forma de un 
fruto de abeto ó de un dedal y se hallan consti- 
tuidos por gran número de individuos dispuestos 
perpendicularmente al eje longitudinal, los cua- 
les están unidos entre sí por un tejido fun- 
damental común de consistencia gelatino-car- 
tilaginosa. Los orificios de entrada ó bucales 
forman cierto número de circulos irregulares en 
la superficie externa de la colonia, y los de sali- 
da, mientras tanto, desembocau en el lado opuesto 
en la cavidad que sirve de cloaca común. El saco 
branquial es ancho y enrejado; el canal digestivo 
y los órganos genitales están reunidos en una 
masa redondeada y nucleosa, colocada en la ex- 
tremidad posterior del cuerpo y en la parte in- 
ferior del mismo: al lado de esta masa se encuen- 
tra el corazón. El ovario no produce más que un 
solo huevo encerrado en una folícula pedieulada, 
El pediculo constituye el oviducto que va á ver- 
ter á la cloaca: poco más arriba de los arcos ci- 
lisulos existe un ganglio en el que descansa un ojo, 
Por la presencia de éste, por la posición de los 
dos orificios respiratorios y de las vísceras, por 
la manera de reproducirse y por la facultad de 
moverse libremente, tienen gran semejanza estos 
ascidiiceos con los taliiceos. 

Según las observaciones de notables natura- 
listas, además del saco celular entodérmico, del 
que deriva el canal digestivo, una prolongación 
del ovario, así como también ciertas células me- 
sodérmicas y una prolongación del estodermo 
que forma la envoltura cutánea, son los agentes 
que toman una parte más activa en la formación 
del brote. Dos grupos de células que aparecen á 
los lados del rudimento tubuloso del canal diges- 
tivo, proveen de revestimiento celular á los con- 
ductos atriales, los cuales más adelante se ren- 
nen para así constituir la cavidad peribranquial. 
Al mismotiempo aparece por la región dorsal una 
aglomeración de células que forma el rudimento 
tubuloso del centro nervioso, Casi siempre cuan- 
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do el primer brote ó yema empieza á separarse 
eon claridad, se ve que comienza à marcarse un 
segundo y después un tercer brote. En el de mas 
edad de los tres, el ovario se divide en dos par- 
tes: la una compuesta de una Jolícula con un 
gran huevo, y la otra que contiene un gran nú- 
mero de huevos rudimentarios, que mas tarde 
han de constituir los ovarios de los brotes jóve- 
nes. Después el brote se separa definitivamente 
y colocándose en el manto, entra en comunica: 
ción con el medio ambiente por medio de los ori- 
ficios que aparecen en sus extremidades, 

La reproducción por gemación y la repro- 
ducción sexual tienen lugar en el mismo indi- 
viduo. El huevo ya formado que contiene la 
folícula del ovario, sufre después de la fecunda- 
ción una segmentación parcial. Las células de 
segmentación forman en la superticie del vitelus 
nutritivo un disco germinativo en el que se re- 
conocen dos hojillas. La hoja ectodurmica se 
condensa en un punto para constituir el rudi- 
mento del ganglio, invaginándose en otros dos 
para formar los rudimentos de los conductos 
atriales ó de la cámara peribranquial. La hoja 
entodérmica, por su parte, reposa sobre el vite- 
lus nutritivo, transformándose después, por la 
soldadura de sus bordes, en un saco que viene á 
ser el rudimento del tubo digestivo. En cuanto 
á las células del mesodermo, que se presentan 
entre el ectodermo y el entodermo, nada puc- 
de decirse, pues se ignora de dónde provienen. 
Cuando el ectodermo llega å extenderse alre- 
dedor del vitelus nutritivo hasta cubrirle por 
completo, el embrión, que ha continuado des- 
arrollándose, presenta, si bien de una manera ru- 
dimentaria, todos los rasgos del ascidiáceo. Una 
vez así, se producen en la parte posterior del 
cuerpo en formación cuatro especies de pequeños 
brotes colocados unos tras otros, que mis ade- 
lante constituyen los cuatro primeros individuos 
de la colonia. Mientras estos cuatro brotes van 
creciendo, el cuerpo primitivo que los ha produ- 
cido comienza á atrofiarse hasta que llega un 
momento cn que desaparece por completo, que- 
dando los cuatro pequeños reunidos con una 
eloaca común y formando una especie de corona, 
Entonces la colonia que comienza á formarse 
queda libre y el número de sus individuos va rá- 
pidamente creciendo por medio de nuevos brotes, 

Este orden de ascidiiccos no comprende más 
que una sola familia llamada de los pirosómidos, 
A pesarde que el número de géneros que com- 
prende es muy reducido, los individuos se encuen- 
tran con gran abundancia. Donde estas colonias 
viven con más frecuencia es en el Mediterráneo 
y en el Océano Atlántico. También se las en- 
cuentra algunas veces en el Pacílico. 

ASCIDIADOS (dle ascidia): m. pl. Zool, Se- 
gunda familia del orden de las ascidias simples, 
clase de los ascidiáceos, rama de los tunicados, 
La familia de los ascidiados está formada por 
ascidias solitarias y de tamaño considerable por 
lo general. No se reproducen por yemas sino 
excepcionalmente, y en este caso, cuando viven 
muchos en conjunto no están reunidos ni por 
una envoltura paleal común, ni por vasos san- 
guineos. 

Comprende esta familia los géneros Ascidia, 
Anurella, Boltenia, Chelyosoma, Uhcvrelins, Cæ- 
sira, Cynthia, Hypobytkius, Molyula, Octaene- 
mus y Styela, 

ASCIDÍCOLA: f. Zool, (Género de crustiecos 
entomostriceos, orden de los copépodos, subor- 
den de los encopépodos, grupa de los gmatosto- 
mátidos ó nadadores, familia de Jos notodolfei. 
dos. Cuerpo alargado, sin ojos; caheza y primer 
anillo torácico soldados; dos laminillas alifor- 
mes recubren los sacos oviferos y sustituyen å la 
bolsa incubadora; antenas anteriores cortas, 
compuestas de cinco ó seis artejos; palpos man- 
dibulares sencillos; falta el quinto par de patas. 
Se conoce la especie 4. rosei 

ASCIDIO, DIA (del gr. 254314, artículo): adj. 
Bot. Se dice de las hojas ó de cualquier otro ór- 
gano vegetal ciatiforme, cubierto de un opérculo 
novible. Se dice también ASCIDIFORME, ASCI- 
DIADO y ÁSCIDIÁCEO, 

—ÁSCEIDIO: m, Bot. Género de líquenes, cuyas 
especies suelen encontrarse en la corteza de las 
quinas. 

ASCIDIOCARPO, PA “del gr, 2322300. utricu- 
lo, y zx256;, fruto): adj. Bot. Calificativo que se 
aplica á las plantas hepáticas, cuyo fruto se abre 
por la extremidad superior. ` 


ASCI 


ASCÍGERO (del gr. x5%0;5, odre, y del latín 
gere, yo Mevo): adj. Bot. Se dice de todo órgano 
yue lleva ó presenta utriculos. 

ASCIO, CIA (del gr. Xsz03; de x, priv., y 
<x:2, sombra); adj. Geog. Dicese del habitante 
de la zona tórrida que dos veces al año, cuando 
pasa el so] por su zenit, á medio día, no proyec- 
ta sombra. U, m. c.s. y en pl. 

—Ascto: m. Zool. Género de insectos dipteros 
bragquiceros que tiene por tipo el Ascio podáyrico, 

= Ascro: Género de insectos lepidópteros diur- 
nos, sin cola ni manchas en las alas posteriores, 


ASCIÓN: f. ant. ACIÓN. 


ASCIRO (del gr. %3zv20v): m. Bot, Género de 
Mantas que contiene varios arbustos ó arbusti- 
llos, de la familia de las Hipericiceas, indigenas 
de las regiones ecuatoriales de América. Hojas 
opuestas, coriáceas, y con frecuencia abrazado- 
ras. Flores dispuestas en inflorescencia axilar y 
terminal, cimosa ó apanojada, Cáliz de cuatro 
piezas, las exteriores con frecuencia mucho ma- 
yores, rara vez casi iguales. Corola de cuatro 
pétalos, alternos con las piezas del cáliz; estam- 
bres numerosos y ligeramente poliadelfos en la 
base. Ovario sentado, unilocular, con dos ú tres, 
y muy rara vez, cuatro placentas, libres ó unidas 
en la hase con estigmas obtusos. 

La especie dseyrum ITipericoides es de tallo 
cilíndrico, ramos oblicuos, hojas obtusas con dos 
glándulas en la base. Flores con tres estilos. 
Crece en el Norte de América. El cocimiento de 
las hojas de esta planta es astringente y resolu- 
tivo y las semillas son purgantes, pero apenas 
usadas, 


ASCITAS: m. pl. Mist. eel. Herejes del siglo 11 
procedentes de los montanistas. Se creían llenos 
del Espiritu Santo, y una de sus ceremonias 
consistia en bailar alrededor de un tonel de vino 
que ponían cerea del altar, para indicar la em- 
hriagnez fervorosa que en ellos producía el Espi- 
ritu Santo. 


ASGITERIO (del lat. ascelerium, y éste del gr. ): 
m. ant. MONASTERIO, 


ASCÍTICO, CA: adj. Med. Que padece ascitis, 
Relativo á la ascitis. U. t. e. s. i 


ASCITIS (del gr. aszitng. de 25%0;, odre): f. 
Put, y Terap. Acumulación de serosidad en la ca- 
vidad peritoneal; es la hidropesia del peritoneo. 
La ascitis, mencionada por Jlipóerates en nume- 
rosos pasajes, puede ser idiopúlica; resultado «dle 
una alteración del peritoneo; de un obstáculo á la 
circulación venosa; de la enfermedad de una de 
las vísceras del abdomen, ó de una alteración de 
la sangre. 

La ascitis idiopática resulta de una hipereste- 
nia vascular general ó local, como la que sobre- 
viene á consecuencia de la ingestión de Lebidas 
frías en el estómago, de la supresión de la trans- 
piración, ó por la de un exantema ó de una he- 
morragia ó flujo habitual. Esta clase de ascitis 
es rara, 

La ascitis que resulla de una alteración del pe- 
viloneo puede ser conscentiva á la inflamación 
psetulo-membranosa, aguda ó crónica, á la hidro- 
liegmasia hemorrágica miliar, á las granulacio- 
nes tuberculosas y sobre todo á la degeneración 
cancerosa. Jl cáncer del peritoneo sólo se revela 
muchas veces por la ascitis, 

La ascitis que resulta de un obstáculo á la 
circulación venosa se llama ordinariamente asci- 
lis mecánica. El obstáculo puede encontrarse en 
el vientre 9 en el pecho; en el primer caso su 
asiento labitual es la vena porta, mas rara vez 
la cava inferior; en cl segundo su asiento está en 
el corazón, en los pulmones ó en la cava inferior. 
Tumores fibrosos, escirrosos, tuberculosos, ete., 
pueden desarrollarse en el tejido celular subpe- 
ritoneal ó en el estómago, intestino, páncreas, 
higado, bazo, ganglios mesentéricos, ete., y com- 
primir, y en consecuencia estrechar ú obliterar 
totalmente el tronco de la porta. Otras veces la 
causa obliterante está en la misma vena, euvas 
paredes pueden presentar alteraciones diversas, 
como espesamientos y placas calizas ú osiformes. 
La sangre, cl pus, la materia cancerosa, la tu- 
bereulosa, cte., pueden disminuir más ó menos 


el calibre de Ja porta. Las mismas circunstan- 


cias pueden presentarse respecto de la cava infe- 
rior, pero en los casos de compresión de esta ve- 
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tis con la misma frecuencia en todas las enfer. 
medades del corazón acompañadas de dificultad 
en el desagile venoso. En la hipertrofia simple 
del corazón y en la insuliciencia aúrtica la asci- 
tis es muy tara, y, al contrario, en las lesiones 
del corazon derecho, en la estrechez aórtica y en 
la estrechez auriculo-ventricular izquierda es 
muy frecuente. Hay que notar que es bastante 
raro que una enfermedad cardíaca sin lesión he. 
pätica produzca la ascitis, aislada de toda otra 
hidropesía, pues es lo ordinario que la infiltra. 
ción serosa invada primero las extremidades in- 
feriores y la ascitis sea uno de tantos derrames 
serosos como se presentan en las lesiones del eo- 
razón. Abercombie, Darwell, Cruvelhier, Her- 
vieux, Littré y numerosos clínivos han señalado 
las lesiones extensas y crónicas del pulmón como 
cansa de ascitis, lo cual se explica, bien por la 
influencia de estas lesiones sol re el corazón de- 
recho y por su intermedio con la circulación ge- 
neral, bien por la coexistencia frecuente de le- 
siones hepáticas, 

La ascitis que resulta de una alteración de la 
sangre coincide casi siempre con la albuminu- 
ria, Claudio Bernard consideraba la albúmina 
de la sangre como un elemento necesario al sue- 
ro para que sus partes líquidas no trasuden por 
las paredes venosas; cuando la proporción de 
albúmina disminuye en la sangre, se producen 
ficilmente infiltraciones y derrames serosos, 
Magendie determinaba experimentalmente la 
ascitis y la anasarca en un perro por la inyec- 
ción de cierta cantidad de agua en sus venas. 
Estos datos coinciden con la diminución de la 
albúmina en la sangre de los albuminúricos tan 
frecuentemente afectos de ascitis y otros derra- 
mes serosos. También en la leucocitemia existe 
igual tendencia á las exudaciones y en esta ca- 
quexia la alteración de la sangre es evidente. En 
el empobrecimiento de la sangre por una ali- 
mentación deficiente, por la morada en países 
frios y húmedos, por la fiebre tifoidea, el palu- 
dismo, las hemorragias, el escorbuto, la ane- 
mia, es frecuente la ascitis que, tanto puede refe- 
rirse å la alteración del líquido sanguíneo, como 
á la hipostenia vascular. 

La ascitis puede ser producida por una afección 
de alguna de las vísceras del abdomen; y las del 
higado, como la cirrosis, la atrofia, la indura- 
ción, la hipertrofia, los qnistes, los tubérculos, 
el cáncer, ete. y aun la congestión, según Arán, 
son causas frecuentes de ascitis, porque dificul- 
tan la circulación en el sistema de la vena porta, 
afectando, bien á su tronco, bien á un territorio 
vascular más ó menos extenso. La cirrosis he- 
pática va casi siempre acompañada de ascitis. 
Las lesiones del bazo tienen nsenos importancia 
en la producción de la ascitis que las del higa- 
do, pero también pueden dar lugar á ella bien 
comprimiendo la porta, bien irritando por su 
contacto el peritoneo y provocando en esta mem- 
brana un allujo sanguineo y una exudación se- 
rosa. El cáncer del estómago y las diversas neo- 
plasias de los intestinos, del duodeno, del pán- 
creas, de los ganglios mesentéricos, ete., sólo 
contingentemente pueden producir la ascitis. 

El síntoma de la ascitis que primero suele 
llamar la atención del enfermo y del médico es 
el abultamiento de vientre, y este abultamiento 
y la deformación del abdomen que le acompaña 
están en relación con la cantidad de líquido de- 
rramado en la cavidad peritonea. Si el derrame 
se produce de una manera rápida, las paredes ab- 
«dominales ceden más en los puntos de menor es- 
pesor, como el ombligo y la linea blanca, de don- 
de resulta que el abdomen presenta una eminen- 
cia en su parte media y anterior, forma frecuente 
en las mujeres y en los niños. Si el líquido se 
acumula poco á poco, el vientre afecta una for- 
ma ovoidea en el decúbito dorsal; las costillas 
falsas y sus cartílagos son rechazados hacia fue- 
ra, la región umbilical está deprimida. En la bi- 
pedestación el líquido se acumula en el hipo- 
gastrio y en las regiones ilíacas. La piel del ab- 
domen está adelgazada, quilida y seca; algunas 
venas que recorren su espesor se dilatan hacién- 
dose muy perceptibles á la vista y sirven para 
suplir en parte la circulación visceral dificulta- 
da, La percusión da sonido á macizo donde el 
liquido está acumulado, y sonoridad timpánica 


en las regiones en donde están los intestinos re- 
chazados por el líquido. La macidez sigue á éste 
cuando se le hace cambiar de lugar. El signo ca- 


na la ascitis es precedida por el edema de las | racrerístico de la ascitis es la fluctuación. Si se 


extremidades inferiores. No se presenta la asci- 


Y aplica la cara painar de una mano sobre un la- 
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do del abdomen y se percute con la otra en el 
lado opuesto, la palma de la mano aplicada ex- 
perimenta la sensación del choque de una ola 
líquida puesta en movimiento por la mano que 
percute. Cuando el derrame peritoneal es muy 
considerable, sobreviene la disnea porque el 
diafragma empujado hacia el tórax no puede 
contribuir å amplificar la cavidad torácica du- 
rante la inspiración; el mismo corazon está dis; 
locado y sus latidos presentan irregularidades € 
intermitencias, como también el pulso, La pre- 
sión ejercida por el liquido sobre las grandes 
venas abdominales ocasiona frecuentemente el 
edema de las extremidades inferiores. Los en- 
fermos pierden el apetito y la ingestión de los 
alimentos produce incómoda sensación dde peso 
en la región epigástrica; sobrevienen náuseas y 
vómitos; las digestiones se hacen dificiles, la 
paresia intestinal determina la constipación, y 
la diarrea, que algunas veces existe, más dismi- 
nuye las fuerzas del enfermo que la cantidad 
del derrame; están disminuidas las secreciones, 
las orinas son escasas, obscuras y concentradas; 
la mieción suele ser difícil por la infiltración del 
prepucio. En los sujetos con ascitis crónica, la 
ajel está seca, árida y terrosa, las conjuntivas, 
los labios y las encías, pálidos; hay apatía, re- 
pugnancia á todo movimiento, y la progresión 
recuerda la de las embarazadas en los últimos 
meses, pues los enfermos inclinan instintiva- 
mente el tronco y las extremidades superiores 
hacia atrás para contrarestar el peso del líquido 
que tiende a desviar hacia adelante el centro de 
gravedad, 

La ascitis idiopática como la anasarca puede 
ser aguda, febril y recorrer sus períodos con 
bastante rapidez; pero ordinariamente la ascitis 
es enfermedad ó mejor dicho sintoma esencial- 
mente crónico, que dura semanas, meses y años, 
estando subordinados tanto su curso como su 
terminación favorable ó adversa y su reproduc- 
ción á la naturaleza y especie de lesiones de que 
depende, Mead refiere el caso de una señora que 
padeció ascitis seis años y siete meses habien- 
dosele extraído durante este tiempo por la para- 
centesis, 1920 libras de líquido; esta señora 
mandó en su testamento que constara este dato 
en la lápida de su sepultura para enseñanza de 
la posteridad. Lecanú refiere la observación de 
una mujer de 36 años que padeció ascitis du- 
rante quince, y que al fin curó después de ha- 
ber sufrido 888 punciones, Puede la ascitis de- 
saparecer definitivamente, Ó para reproducirse 
al cabo de algún tiempo ó para dar lugar á 
otro derrame en otra serosa ó en el tejido con- 
juntivo intervisceral, Algunas veces la ascitis 
es por sí misma causa de la muerte por dificul- 
tades funcionales que determina sobre la diges- 
tión, la respiración y la circulación, 

El líquido derramado en la cavidad peritoneal 
varia en cantidad desde algunos gramos á algu- 
nos kilogramos; generalmente es claro, limpido, 
algunas veces de color cetrino ó amarillo-verdo- 
so, viscoso y adherente á los dedos, Por el calor 
y por el ácido nítrico da un precipitado albumi- 
noso, Su composición es muy semejante á la del 
suerodela sangre, pero contiene menos albúmina. 
Difiere del líquido de los quistes hidáticos en que 
éste no tiene albúmina y su transparencia es per- 
fecta, El líquido de la ascitis puede contener san- 
gre, pus ó fibrina. Si el derrame es el resultado de 
una irritación secretoria, el peritoneo no presenta 
en la autopsia ninguna modificación aparente de 
textura; esta membrana y las vísceras del abdo- 
men están pálidas como si hubieran sufrido una 
prolongada maceración, aunque, por lo menos en 
parte, este efecto debe mirarse como de natu- 
raleza. cadavérica. En la ascitis sintomática de 
una enfermedad del peritoneo, esta serosa pre- 
senta las huellas ó las alteraciones propias de 
flegmasia aguda ó crónica, granulaciones milia- 
res, tuberculosas, placas cartilaginosas ú óseas, 
degeneraciones cancerosas, manchas melánicas, 
etcctera, 

El tratamiento de la ascitis presenta dos indi- 
caciones: combatir la condición orgánica que la 
ha engendrado, y favorecer la evacuación del li- 
quilo exudado, He aqui los medios á que se re- 
curre prlinariamente para lograrlo: Emisiones 
sanguinsas. — Sólo deben emplearse en la asci- 
tis esténica de individuos jóvenes y robustos, 
Dinrét zas, — Suelen usarse todos los diuréticos 
conocidos; pero debe preferirse la digital si no 
hay contraindicación. El nitrato potásico, el ace- 
tato de potasa y el de sosa, el bicarbonato de 
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sosa, el carbonato de potasa, e] tartrato acidulo | xA9=6;) que fueron durante algunos siglos los 


de potasa, la escila, el enebro, ete., y la dieta lác- 
tea se emplean todos los días, con éxito vario 
según la cansa orgánica de la ascitis. La digital 
triunfa muchas veces, sobre todo cuando hay hi- 
postenia cardíaca. Purgantes, ~ Se procura la 
reabsorción del derrame, disminuyendo los liqui- 
dos del cuerpo, mediante fuertes evacuaciones in- 


testinales que se provocan por la administración * 


del jugo de la segunda corteza de saúco, el cólchi- 
co, la veratrina, la gutagamba, los calomelanos, el 
claterio, el áloe, la coloquintida, el aceite de 
croton, que debe manejarse con cuidado por la 
depresión que produce, las píldoras de Bacher, 
cuya base es el elíboro, el vino de Debreyne. 
Sudoríficos, — A su administración metódica sue- 
len ceder algunas ascitis, Además de los sudorifi- 
cos farmacologicos,se usan los baños de aire ca- 
liente seco, los de vapor, los de arena y los sulfu- 
rosos. Régimen lácteo. — Suele lenar indicaciones 
preciosas en el tratamiento de la ascitis, Figuran 
también en este tratamiento el hierro, la quina, 
y el sulfato de quinina, la nuez vómica, el iodu- 
ro potásico, el arsénico, los mereuriales y el opio, 
Se usan también los vejigatovios sobre el abdo- 
men, la compresión, las picaduras ó pequeñas 
incisiones, peligrosas porque exponen å la erisi- 
pela y á la gangrena; las inyecciones y en par- 
ticular las inyecciones iodadas, menos peligrosas 
de lo que pudiera creerse, pero contraindicadas 
en las ascitis sintomáticas de lesiones viscerales 
graves, y finalmente la paracentesis, que es siem- 
pre un paliativo precioso, y no pocas veces un 
medio de curación. 


ASCIX!: m, Art. mit. Especie de ranchero per- 
petuo, en el ejército turco, que además de con- 
feccionar la comida de los soldados, tiene el cargo 
de custodiar los prisioneros, 


ASCLEPI (José): Biog, Físico italiano. N. en 
Macerata el 16 de abril de 1706; M. en junio de 
1776. En 1721 entró en la Compañia de Jesús y 
fué profesor sucesivamente en Pernsa, Siena y 
Roma. Escribió dos obras tituladas respectiva- 
mente: Epitome vegelationis Plantarum, y Ten- 
tamen nore de odoribus theoria. 


ASCLEPIADÁCEAS (de asciepias): f. pl. Bot. 
Familia de plantas pertenecientes á las Monoco- 
tiledóneas; herbáceas, arbustos ó arholillos sar- 
mentosos, volubles y lactescentes; hojas opnes- 
tas ó verticiladas, sin estípulas, con flores axila- 
res, dispuestas en corimbos, en racimos ó en um- 
belas. Cáliz de cinco sépalos, á veces soldados 
por la base, de estivación quincuncial; corola 
gamopétala, de variada forma, presentando en 
su garganta cinco apéndices petaloi:leos, á veces 
muy desarrollados en forma de cascos, cornetas, 
ete., ó simplemente de pelos; en raro caso es 
desnuda; estivación de los pétalos valvar; estam- 
bres cinco, insertos en la garganta de la corola; 
sus filamentos legan á soldarse, formando un 
tubo que cubre los carpelos y lleva en su extre- 
midaid por dentro, las cinco anteras, que son in- 
trorsas, y por fuera los cinco apéndices petaloi- 
deos. Cada antera es bilocular y contiene dos 
masas de polen sólido, que van å reunirse dos á 
dos, por medio de una pequeña candícula de 
cinco cuerpecillos glandulares, situados al re- 
dedor del estigma. Los carpelos,en número de 
dos, son libres, y terminan cada cual por un es- 
tilo que se reune con un estigma común grueso 
y cilíndrico. Cada ovario contiene un gran núme- 
ro de óvulos anatropos fijos á un trofospermo sti- 
tural. Fruto doble folículo, membranoso ó lige- 
ramente carnoso. La semilla coronada por un pe- 
nacho, contiene un embrión homiótropo, en el 
centro de un endospermo carnoso, 

Esta familia, tan distinta por la organización 
de su flor y su polen en masas sólidas, se conpo- 
ne de un gran número de géneros cuya extructu- 
ra ha sido perfectamente estudiada y descrita 
por Mr. Decaisne. . 

Como ejemplo dle la familia, pueden citarse los 
géneros Periploca, Secamone, Asclepias, Vinceto- 
ici, Gonolabus, Stapelía, ete. 

Las raíces de la mayor parte de las plantas le 
esta familia son acres, sudorifiras, extimulantes 
y eméticas; tienen un jugo amargo que es vene- 
noso en dosis elevadas. 

ASCLEPIADEO (de Ascleptades, poeta griego, 
discipulo de Isócrates, inventor ó propagador de 
este metro): adj. V. VERSO ASCLEPIADEO. U. t.c.s. 

ASCLEPÍADES (del gr. 43:4973:25x:): m, pl. 
Nombre de los descendientes de Esculapio (As- 


principales, si no los únicos médicos griegos, como 
puede conjeturarse por un pasaje del historiador 
Teopompo, No es inverosímil, sin embargo, que 
últimamente tomasen el nombre Asclepíades dis- 
tintos médicos, no como nombre de familia, sino 
como titulo de honrosa distinción. Existe una 
genealogía de los Aselepíades, cuya parte mito- 
lógica se debe å Pausanias; desde Podaliro hasta 
Hipócrates II ó el Grande, es de fecha más re- 
ciente, y se debe á Juan Tzetzes. Se encuentran 
también algunas noticias sobre este punto en 
Suidas, en Galeno y en otros autores. Las fechas 
de esta gencalogía, salvo las de Hipócrates 11 y 
Aristóteles I, son puramente conjeturales. Véa- 
se la mencionada genealogía en la pagina si- 
guiente. 

Suidas cita å un tal Tymbrens Decos, que tuvo 
dos hijos llamados ambos Hipúerates que son el 


, 4, y 5,9 de la lista; también cita como padre 


de un Hipócrates VII á Praxianax, Encuéntran- 
se también entre los llamados Asclepíades los 
nombres de Pausanias, hijo de Anquito, Prasa- 
boras, hijo de Nearco, Julio Bassce, Niodato, 
Petronio, Niger, Diodoto, Critudemo, Xenofon- 
te y otros autores. 

— ÁAscLErÍADES: Biog. Poeta lírico griego. Se 
desconoce la época en que 
escribió, pero se supone 
que debió de ser hacia el 
año 600 a. de J. ©. Se le 
atribuye falsamente la in- 
vención de la forma métri- 
ta á que dió nombre. 

— ASCLEPÍADES: Biog. 
Filósofo neoplatónico. Vi- 
vió en el siglo v antes de 
J. C. Residió en Egipto, 
donde compuso himnos en 
honor delas divinidadesde 
esta comarca y dos gran- 
des obras hoy perdidas, una sobre la concordan- 
cia de todas las teologias y otra sobre la historia 
de Egipto, comprendiendo un periodo de más de 
30 040 años, 

— ASCLEPÍADES: Biog. Historiador griego. Vi- 
vió en tiempo de Ptolemeo Epifanes hacia el año 
200 a, de J. C. Los antiguos le atribuyeron una 
Historia de Alejardro Magno, otra de Bitinia y 
un Tratado de los gramáticos ilustres, Ninguna 
de estas obras ha llegado hasta nosotros. 


= ASCLEPÍADES: Biog. Médico apellidado el 
Farmacéutico. Vivió å lines del siglo 1 y princi- 
pios del siglo 11 de nuestra Era. Justificó su so- 
brenombre por su ciencia terapéutica, y consig- 
nó los resultados de sus vigilias en una obra 
en 10 libros que ha merecido grandes elogios. 


= ASCLEPÍADES DE BITINIA: Biog. Célebre mé- 
dico griego. N. en Prusa el año 124 a. de J, C. 
Discipulo de Cleofanto de Alejandria, residió en 
Atenas, Parium y el Helesponto, enseñó Retórica 
en Roma, y dedicado de nuevo á la Medicina, 
consiguió en breve tiempo extender su nombre, 
merced á un poco de charlatanismo unido á un 
saber profundo. Despreció los principios P doc- 
trinas de sus antecesores, singularmente de Hi- 
pócrates; y concedió escasa ó ninguna importan- 
cia á la Anatomia; usó con prudencia y discerni- 
miento los medicamentos enérgicos, y dió gran 
valor á los medios higiénicos, tales como los ba- 
ños, el ejercicio, etc. Ño obstante, para satisfacer 
å algunos enfermos les prescribía el libre uso del 
vino. Clasificó las enfermedades en agudas y 
crónicas, y siguió en Filosofía, en más ó en me- 
nos, las huellas de Epicuro y Demócrito. Preten- 
dió establecer, por medio de la doctrina de los 
átomos, una nueva teoría de la enfermedad, y 
escribió numerosas obras de las que sólo quedan 
algunos fragmentos recogidos y publicados por 
Gumpert. Su discípulo Temison desenvolvió las 
doctrinas del maestro y vino á ser de este modo 
el precursor de los metodistas. 


— ASCLEPÍADES DE Samos: Biog. Poeta grie- 
go. Vivió hacia el año 280 a. de J. C. Cultivó 
el género bucólico; se le atribuyen gran núme- 
ro de epigramas que se hallan en la Antologia 
griega. 

ASCLEPIADINA (de asclepias ): f. Quim, Prin- 
cipio amargo vomitivo contenido en la raíz del 
cinanco ( Asclepias vincetoricum), Esinsoluble en 
el agua, en el alcohol y en una mezcla de éter y 
alculol. 
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Genealogia de los Asclepiades 


ASCLEPIAS (de Asclepio, nombre griego de 
Esculapio): f. Bot. Género de plantas de Ja fami- 
lia de las Asclepiadáccas, con calizpartidoen cinco 
sépalos, aovados, pequeños 
y patentes; corona estaml- 
nal de cinco piezas y senta- 
da en el ápice del ginoste- 
go: anteras terminadas por 
una membrana; masas poli- 
nicas comprimidas, estig- 
ma deprimido y mútico; 
folículos pergaminosos, li- 
sos ó ramentáceos ó espi- 
nosos. Plantas herbáceas; 
hojas opuestas y verticila- 
das, rara vez alternas y de 
flores en umbela. Se cn- 
enentran principalmente 


Asclepias; Hor 


en la América Septentrional. 
Sus especies principales son la Asclepia cor- 
nuti, la tuberosa y la curassavica, 


La Asclemias cornuti crece en la Virginia y 
tiene Jos folículos comestibles y presenta la cor- 
teza fibrosa, pudiendo suministrar una buena 
hilaza, La pelusa de las semillas tiene también 
aplicaciones en la confección de trajes ( Hierbu 
de quatear j. 

La 4. tuberosa es propia de la América sep- 
tentrional: su raíz se usa en infusión como anti- 
disentérica y sudorifica. 

La A. curassavica, llamada también for de la 
seda, árbol de la seda, flor de la calentura en 
Cuba, crece en las Antillas y en las regiones tro- 
picales de gran parte del globo, y tiene la raiz 
emética. Las flores sirven para la obtención de 
una sustancia azucarada, y los negros de las An- 
tillas emplean sus raices en lugar de ipecacuana. 
Es planta sufruticosa, con ramos casi pubescen- 
tes, rallizos y derechos; hojas pecioladas, Jan- 
ceoladas ù oblongo-lanceoladas, agudas, lampi- 
has, muy adelgazadas, membranosas y de color 
por debajo algo más pálido; pedúneulos más cor- 
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tos que las hojas; umbelas multifloras; lacinias 
de la corola aovadas, redobladas y agudas, tan 
largas como la mitad del pedículo, cueurucho 
aovailo, ginostego pedicelado, foliculos aovados 
lampiños y puntiagudos, ? 

La corteza de la raiz de estos vegetales es un 
medicamento muy enérgico, de frecuente uso 
entre los médicos indios, y que tal vez adoptaría 
la farmacia europea si fuese mejor conocida. Casi 
todas las asclepias dan productos medicinales, 

El valor industrial de todas las asclepia nace 
precisamente de su caricter como plantas texti. 
les, es decir de la posibilidad de extraer fibras 
de los tallos de algunas especies, 

Naturalmente la preparación de esas fibras es 
bastante dificil, y poco económica sobre todo. 
En la India se preparan á mano: se cortan los 
tallos en trozos de 12 á 18 pulgadas; se separa 
la corteza de éstos cuidadosamente, y de ella se 
extraen después las fibras textiles, Én cuanto 4 
enriar ó empozar la aselepias de Siria se ha no- 
tado que es perjudicial á la buena calidad de los 
filamentos. En cambio es de presumir que el em- 
pleo de máquinas favorecería singularmente la 
separación de las fibras y que contendrían fila. 
mentos más finos. 

También proporcionan las asclepias otra ma- 
teria textil; tales son las borlas de pelo sedo- 
so que envuelven las semillas del asclepias cor- 
nuti, y que también se observan más y menos 
desarrolladas en otras especies. Esos filamentos 
pueden servir para el acolchado de todas clases, 
cojines, almohadones, ete., ctc.; y aun para hi- 
los y tejidos de diferentes clases. Sola ó mezcla- 
da con algodón, se ha empleado en Europa esa 
borra para la fabricación de sombreros y telas 
desde hace un siglo, ya que toma el tinte per- 
fectamento, y en el Indostán se emplea para la 
fabricación de productos análogos y aun ha ha- 
bido quien intentara fabricar papel con ella, 

El jugo de las asclepias se emplea con fre- 
cuencia entre los orientales como medicamento, 
y el de la 4. procera es tan corrosivo que sirve 
como depilatorio del cuero en Egipto. Los ladro- 
nes se sirven de él para cambiar el pelaje de las 
bestias que roban. 

El jugo de la asclepias apocina, analizado por 
M. Jolin, dió 26,50 por 100 de resina, 12,50 de 
sustancia elástica, cuatro de sustancia glutinosa 
vegetal, cuatro de extracto y 53 de ácido tár- 
trico y albúmina. Las cenizas contienen carbo- 
nato de potasa, fosfato de cal, fosfato de magne- 
sia, silice, hierro y óxido de manganeso, 

Los negros de las Antillas usan la raíz de la 
A. curassavica en cantidad de un gramo ó gramo 
y medio, en tres dosis, como vomitivo, y en una 
sola dosis como purgante, y la llaman falsa ipe- 
racuana, Su tallo se considera sucedáneo de 
la zarzaparrilla. El 4. prolifera es tenida como 
eficaz contra la rabia por los médicos indios; su 
raíz es vomitiva. La corteza de la raíz del A. sy- 
riaca ha sido prescrita en infusión contra el 
asma y el catarro bronquial que acompaña al 
tifus, por el Dr. Abijah Richardson, en Massa- 
chusetts. Según Coxe, este medicamento mode- 
ra la disnea y el dolor, facilita y hace másabun- 
dante y espesa la expectoración y procura el sue- 
ño. El jugo lechoso de esta planta es muy 
acre, drástico y tónico para los animales. La raíz 
gruesa y carnosa de 4. tuberosa se usa en Amé- 
rica contra la fiebre, los catarros y las afecciones 
reumáticas. Bigelow la recomienda como tónico 
y estimulante y, como Barton y Chapmann, la 
ha prescrito para producir la diaforesis; es tam- 
bién expectorante, y cura la pleuresia y la pneu- 
monia, calma los dolores de estómago y expulsa 
los gases intestinales, . 


ASCLEPIO: Mit. Nombre griego de Esculapio. 


- Ascierio: Biog. Filósofo ecléctico. N. en 
Tralles, Lidia, á fines del siglo v de nuestra era, 
Fué discipulo de Amonio, y ha dejado algunos 
comentarios sobre varios tratados de Aristóte- 
les, de los cuales sólo se han impreso algunos 
fragmentos. Como tados los eclécticos, tomó & 
su cargo conciliar la doctrina de Platón con la 
de Aristoteles, 


ASCLEPIODORO: Biog. Pintor ateniense, con- 
temporáneo y amigo de Apeles. Plutarco le in- 
elnye entre los más célebres. Plinio el Joven ci- 
ta un cuadro de Asclepiadoro que representaba á 
los doce primeros «dioses, El mismo Plinio afir- 
ma que Apeles consideraba á nuestro biografia- 
do como el mejor artista en la perspectiva. 


ASCO 


ASCLEPIODOTO: Biog. Medico, taumaturgo 

ñilósofo griego, «iscipulo de Proelo. Vivía ha- 
cia el año 450 a. de 3. Cc Clasificó los colores; 
contó hasta 500 especies diferentes de maderas; 
estudió las plantas y los animales; hizo uso von 
favorable éxito de nuevas medicinas; cultivó la 
Música; comentó el Zimeo de Platon, y se alir: 
mó que practicó también la magia, y que, à 
riesgo de ahogarse en el Meandro, se salvó por 
la virtud de ciertas palabras mágicas que pro- 
nunció. No es suya la ohra de Zúctica que al- 

una vez se le ha atribuido. 

- AscuerionoTo: Bioy. Pocta griego. Vivió 
hacia fines del siglo t después de J, C. Compuso 
un epigrama de seis líneas que fué hallado por 
Pococke (1737) en la basa de la estatua de Men- 
nón en las ruinas de Tebas. El texto de este 
epigrama invita á Tetis á recordar que, en tanto 
que Aquiles duerme tranquilamente en la Tesa- 
lia, Memnón, victima, habla al pie de las mon- 
tañas de Libia. Alude von esto el poeta á la tra- 
dición según la cual la estatua de Menmunón daba 
un sonido armonioso al amanecer, cuando la he- 
rían los primeros rayos del sol. Según Dión Cri- 
sóstomo, la estatua no tenia aún la inscripción 
en los días de Trajano. El epigrama fué despues 
inserto en la Antología gricya. 

ASCLEPIÓN (de aselcpias): m. Quim. Cuerpo 
contenido en el jugo hlanco, lactoso y ligeramen- 
te ácido del Asclepias siriaca y cuya fórmula es 
0% H32 03, Cuando se calienta este jugo, la albú- 
mina se coagula, llevando tras sí una materia 
particular, el asclepión, que se extrae poniendo 
en digestión con el éter el coágulo albuminoso, 
El asclepión se deposita de su solución etérea 
bajo la forma de masas blancas, mamelonadas ú 
finalmente radiadas. No tiene olor ni sabor, es 
enteramente insoluble en el alcohol y en cl agua, 
muy soluble en el éter, menos soluble en la esen- 
cia de trementina, la nafta y el ácido acético; 
concentrado se funde á 104% Después de la fu- 
sión queda amorfo, Un calor más elevado le 
descompone. La potasa concentrada é hirviendo 
no le ataca, ` 

ASCLERA (del gr., 2 priv. y zanad, duro): f. 
Zool. Género de insectos coleópteros heteróme- 
ros. Comprende unas veinte especies, la tercera 
parte europeas. 

ASCLERINA (del gr. & priv. y 3205. du- 
ro): P. Miner. Roca gris ó blanquecina que se 
encuentra en los terrenos traquiticos, 

ASCLEROS (del gr. 3 priv. y 37205, duro): 
m. pl. Zoul. Zoútfitos que forman un grupo que 
comprende los zoamtos, los sinoicos, los pená- 
tulos, ete. No es grupo natural, presto que estos 
animales no presentan grandes analogías entre sí, 

ASCO (del gr. xi370", fealdad, torpeza): m. 
Alteración del estómago, causada por la repug- 
nancia que se tiene á alguna cosa, que incita i 
vómito. 

«. «fué tanto el asco que tomó, que volvién- 
dosele el estómago, vomitó las tripas sobre su 
mismo señor, etc, 


CERVANTES, 
... haciéndola fuerza la obligó á comerlo con- 


tra toda su voluntad y con Asco. 
MATEO ALEMÁN. 


- Asco: fig. Impresión desagradable causada 
por alguna cosa que repugna. 
— Papá era viejo y chocho; 
No se como no daba Asco 
A usted: etc. 
Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 

_ += Bi pueden excitar en cualquiera lector jni- 
cioso más que el desprecio, la compasión ó el 
ASCO. 

MORATIN. 


~ Asco: fig. y fam. MIEDO. 
~ Estar HECHO UN asco: fr. fig. y fam. Es- 
tar muy sucio. 
- Hacer ascos: fr. fig. y fam. Hacer afecta- 
damente desprecio poco justiticado de una cosa- 
Te mando tomar marido: 
Y son pocas las doncellas 
En el dia que Juecen ASCOS 
A una ley tan lisonjera. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
—SER UN ASCO una cosa: fr, fig. y fam. Ser 
muy indecorosa y despreciable, 
—SER UN Asco una cosa: fr. fig. y fam. Ser 
muy mala ó imperfecta, no valer nada, 
— Asco: Fisiwl, Especial sensación de repug- 
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nancia, acompañada frecuentemente del estado 
de náusea y producida por impresiones particu- 
lares del gusto, del olfato y de la vista. 

Ciertas impresiones gustativas son las que con 
más intensidad y más ordinariamente producen 
la sensación de asco; pero las impresiones del 
olfato y de la vista coadyuvan á producirla, y 
pueden determinarla por sí solas, Cuando el ob- 
jeto qne causa el asco se gusta, se huele y se ve 
al mismo tiempo, la sensación de asco y los fenú- 
menos reflejos que la acompañan alcanzan su ma- 
yor intensidad. 

Es el asco un movimiento involuntario de la 
organización diametralmente opuesto á la apc- 
tencia ó apetito. Por éste el organistno atrae ha- 
cia si el objeto que le produce; por aquél, lo 
aparta con disgusto y repugnancia invencible, 

Cuando el estómago se encuentra en estado de 
vacuidadl y el organismo se halla en condiciones 
normales, la presencia de las sustancias alimen- 
ticias ó su simple recuerdo excita el apetito, y 
con esta sensación coinciden múltiples fenóme- 
uos nerviosos «de indole refleja por los cuales el 
aparato digestivo se prepara al desempeño de su 
Muinción: se verifican movimientos involuntarios 
de masticación y de deglución, la lengua se mue- 
ve en la cavidad bucal ó sobre los labios como 
si paludease una sustancia salrosa, la secreción 
salival se aumenta (la boca se hace agua), y co- 
incidentemente aumenta también la secreción 
de jugo gástrico; todos cuyos movimientos refle- 
jos dependen de las conexiones que en los centros 
nerviosos (mesocéfalo, encéfalo) tienen los ner- 
vios gloso-faríngeo, pneumogástrico, trigémino, 
facial é hipogloso principalmente. El punto de 
partida (incitación centripeta) de estos reflejos 
puede ser el nervio óptico (cuando se ven losali- 
mentos);el olfativo(cuando se huelen); el lingual, 
que procede del ramo maxilar inferior del nervio 
trigémino, y el gloso-faringeo (cuando se sabo- 
rean); ó el mismo cerebro (cuando se recuerdan 
ú se piensa en ellos); el sitio de la reflexión ner- 
viosa es muy probablemente el bulbo, donde se 
establecen intimas conexiones anatómicas y de 
consiguiente funcionales entre los pares cranea- 
les, aun cuando existan otros puntos de reflexión; 
y los nervios que conducen la excitación centri- 
fuga son el facial é hipogloso (movimiento de 
los labios y de la lengua, aumento de la secre- 
ción salival); el gloso-favingeo, el facial, el trigó- 
mino, el hipogloso y el pneumogástrico (movi- 
mientos de deglución). 

Cuando el apetito se ha satisfecho mediante 
la repleción del estómago con materias alimen- 
ticias, la presencia de estas ó su recuerdo deja 
de ser grato, su introducción en la cavidad bucal 
produce disgusto, faltan los reflejos que acom- 
Pañan al apetito, y si por un esfuerzo de volun- 
tad (incitación cerebral) se ejecutan la mastica- 
ción y la «deglución, estas funciones se efectúan 
Jenta y torpemente, la insalivación falta, como 
si los centros inferiores (bulbares) resistieran el 
mandato cerebral; y llega un momento cn que 
la masticación y sobre todo la deglución es im- 
posible, produciéndose movimientos reflejos por 
los cuales el organismo se defiende contra la in- 
troducción de aquello que no apetece, como son 
las náuseas y los vómitos, reflejos enteramente 
inversos á los que antes examinamos y que pa- 
recían invitar á los alimentos á su entrada en 
las vias digestivas. Pero aun estas sensaciones 
de disgusto ó repugnancia no son propiamente 
el asco, cuya sensación es independiente del es- 
tado de vacuidad ó plenitud del estómago. Hay 
sustancias que son enteramente indiferentes en 
cuanto á su acción sobre los centros nerviosos de 
las sensaciones digestivas y no excitan el apetito 
ni provocan asco; otras hay que se apetecen ón 
según las circunstancias, como son los alimentos 
y bebidas usuales; y hay finalmente otras que 
no sólo_ no se apetecen, sino que repugnan con 
una repugnancia particular que se llama asco, 
sensación que, como toda otra, ha de haberse 
experimentado para comprenderla, que se acom- 
paña del conjunto de reflejos que pudiéramos 
llamar de defensa por parte de la inervación di- 
gestiva (náuseas, vómitos) y que se revela enalto 
grado por una gesticulación peculiar indicadora 
de disgusto y repulsión. Las sustancias ú obje- 
tos cuyo espectaculo, olor, sabor, ó recuerdo 
aislados, y aun con más intensidad simultáneos, 
más generalmente provocan el asco, son las sus- 
tancias ó cuerpos orgánicos ú organizados, vivos 
ó muertos. Las sustancias orgánicas en putrefac- 
ción, los despojos cadavéricos, ciertas lesiones 
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de los tejidos como las úlceras, las heridas supu- 
rantes, los materiales de excreción, materias fe- 
cales, esputos, sustancias vomitadas, el sudor, 
la piel sucia ó enferma, ciertas partes del cuer- 
po en determinadas condiciones, el aliento féti- 
do, ete., ete. Algunos cuerpos inorgánicos ó menos 
nauseabundos, aunque no precisamente asquero- 
sos, como la caliza fétida, por ejemplo, contie- 
nen hidrógeno sulfurado, que es uno de los 
productos de descomposición de las sustancias 
orgánicas; la asafétida, entre los vegetales, repug- 
na más ó menos fuertemente, y aun en algunas 
personas produce fuerte sensación do asco, por lo 
cual se ha denominado estiércol del diablo; la 
copaiba y otras sustancias oleosas y resinosas, 
repugnan y dan asco en grado mayor. No es co- 
nocida la condición intrinseca á que las sustan- 
cias que ocasionan el asco deben esta propiedad; 
son casi universalmente impropias para la repa- 
ración nutritiva; pero algunas, como el aceite de 
hígado de bacalao que para muchas personas es 
causa de asco, figura á la cabeza de las sustan- 
cias analépticas; la carne cruda es también un 
excelente reparador, y sin embargo inspira asco 
introducirla en la boca; además de impropias 
para la nutrición, muchas materias asquerosas 
serían sumamente perjudiciales para la salud, 
como ocurre con las sustancias orgínicas en des- 
composición, los despojos cadavéricos, las sustan- 
cias excrementicias, etc.; pero hay muchas sus- 
tancias muy tóxicas que tienen mejor ó peor 
sabor, pero no dan asco: los alcaloides, por ejem- 
plo, son generalmente amargos (quinina, estrig- 
nina, morfina), pero no son asquerosos ni *epug- 
nantes. Es de notar también que las sustancias 
vomitivas ó eméticas no suelen ser causa de asco: 
tal ocurre con la ipecacuana, el tártaro emético, 
cl sulfato de zine, el de cobre, la apomorfina, 
cte., etc. ; en efecto, el vómito se produce en el 
asco por un estado emocional del cerebro, mien- 
tras que las sustancias eméticas lo determinan 
independientemente de toda sensación ó emo- 
ción, por su acción directa sobro el estómago ó 
sobre los centros nerviosos; asi ocurre que las sus- 
tancias que cansan asco y producen vómitos en 
ciertas personas, noson eméticas en aquellasotras 
en quienes no producen repugnancia alguna, 

No todas las personas sienten asco con la mis- 
ma facilidad é intensidad y por iguales causas: 
hay sujetos de una susceptibilidad extrema á este 
respecto; para ellos las causas «le asco están en 
todas partes; otras personas, por el contrario, 
parecer tener anestesia de esta forma de sensibi- 
lidad, Entre estos dos extremos oscila la impre- 
sionabilidad media para el asco, que forma parte 
de la fisiologia normal de la especie humana. 
Entre las circunstancias que modifican la sensi- 
bilidad para el asco deben mencionarse en pri- 
mer término el hábito y el fuerte predominio de 
algún apetito, instinto ó emoción. Seguramente 
que hay ascos que lejos de vencerse con la repe- 
tición del fenómeno se acentúan y agravan ex- 
traordinariamente; pero, en general, si se fre- 
cuentan las ocasiones del asco y se procura so- 
breponerse á los movimientos instintivos, llega á 
dominarse casi por completo, de lo que son prue- 
bas vivientes los que ejercen «determinadas pro- 
fesiones, médicos, servidores de hospitales, de de- 
pósitos de cadáveres y de salas de disección, los 
cortadores, matarifes, tripicalleros, poceros, etc. 
Cuando se está dominado fuertemente por algún 
instinto, apetito ó emoción que imprima al áni- 
mo movimiento opuesto á la sensación de asco, 
suelen afrontarse las causas de éste con bastante 
impunidad. 4A buen hambre no hay pan duro», 
dice el refrán, y es, en efecto, de observación, 
que el hambre hace parecer aceptables y aun 
deleitosos alimentos que en circunstancias ordi- 
narias rechazariamos como nauseabundos; en los 
asedios, durante las guerras, abundan al exceso 
los ejemplos. Una fuerte excitación genésica hace 
afrontar al hombre y á la mujer situaciones que 
calmada la tempestad venérea producen asco 
horroroso. El miedo, el afecto hacia determinada 

ersona, la imposición del deseo de hacer bien, 
a cólera, etc., sujetan, amortiguan ó suprimen 
del todo la susceptibilidad para el asco, como la 
observación diaria lo demuestra, 

La sensibilidad para el asco se modifica en el 
estado patologico. Numerosos estados dispépsicos 
presentan entre sus síntomas la repugnancia le- 
vada hasta el asco por el alimento sea cual fue- 
re, ó por determinada especie de alimentos; los 
estados caquécticos, los consecutivos al cáncer y 
á la tuberculosis, por ejemplo, multiplican ex- 
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traordinariamente las cansas del asco, Las ena- 
jenaciones mentales, que en tan alto grado mo- 
ditean el funcionalismo emocional, ora aumen- 
tan la susceptibilidad para el asco, como ocurre 
en los estados alucinatorios del gusto, del olfato 
ó ile Ja vista en que se imponen como reales imid- 
genes cerebrales de indole nauseabunda; ya su: 
primen esta forma particular de sensibilidad ó 
la incierten totalmente, y no es raro ver enaje- 
nados que ingieren excrementos (coprofagía), 
ratones, insectos y cualquier animal inmundo, 
que profanan cadáveres, ó so alimentan de sus 
restos (necrofagia); y hasta se consigna en los 
autores alguna observación relativa å individuos 
que saboreaban con deleite los humores y recor- 
taduras de las más repugnantes úlceras del hom- 
bre ò de las bestias. ¡Qué asco! 

ASCÓ, ASCUA, AZCÓN ó AZCONA: Geog, Lu- 
gar con ayunt., p. j. de Gandesa, prov, de Ta- 
rragona, diúc. de Tortosa; 2485 habits, Sit. ála 
derecha del rio Ebro al S. de Flix. Terreno ås- 
pero y montañoso; cereales, vino, aceite, almen- 
dra y frutas, . 

ASCÓAGA: Reog, Lugar en el ayunt. de Arama- 
yona, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 12 casas. 

ASCÓBOLO (del gr. doxóz odre, y dhos. 
acción de arrojar): m. Bot, Género de hongos 
que se desarrollan en forma de ellorescencias so- 
bre el estiércol de algunos rumiantes. 


ASCOCERA (del gr. szo, odre, y zf 
cuerno): m. Palcont. Género de moluscos cefaló- 
podos fósiles, órden de los tetrabranquios, sul- 
órden de los retrosifoniados, familia de los arco- 
civátidos. Concha en forma de botella; cámara 
habitación situada en el lado ventral, donde 
ocupa toda la longitud de la concha y constitu- 
ye una cavidad alta y ancha rodeada lateralmen- 
te por los bordes descendentes de cuatro ó cinco 
tabiques incompletos; sifón pequeño situado en 
el lado dorsal; abertura simple. Se enenentra en 
el silúrico de Bohemia, de lscandinavia, de In- 
glaterra y de la América del Norte. Es notable 
la especie 4. bohemicum. 

ASCOCERÁTIDOS(de «scocera ): m. pl. Paleont. 
Moluscos cefalópodos fósiles que constituyen 
una familia del orden de los tetrabranquios, sub- 
orden de los retrosifoniados. Los ascocerátidos 
se caracterizan por tener tabiques laterales al 
eje de la concha, Es tipo de la familia el género 
AÁscocera, 

ASCODRUPITAS: m. pl. Mist. cel. Herejes 
del siglo segumilo que negaban los sacramentos, 
alegando que las cosas espirituales no se deben 
expresar con signos ó cosas materiales, 

ASCOFÍCEAS (del gr. a5x0;, odre, y gos, 
alga): f. pl. Bot. Algas en las que los Cuerpos 
reproductores tienen las mismas formas que las 
tecas de los líquenes y las hipogilcas. 

ASCOFITA (del gr. 235x657, odre, y guió, 
planta): f. Bot. Pianta marina que presenta mu- 
chas vesiculas llenas de aire. 

ASCOFITAS: m. pl. Hist. eel, Hérejes del 
siglo 11 de la Iglesia que negaban la necesidad 
de las buenas obras para salvarse, asimilándose 
en algunas cosas å los protestantes, pues asegu- 
raban que para salvarse bastaba con conocer á 
Dios: rechazaban el culto externo y el Antiguo 
Testamento, discrepando de los modernos pro- 
testantes en este y otros puntos. 

ASCÓFORO (del 
gr. 23265, odre, y 
90595, portador): 
m. Bot, Género de 
hongos que se de- 
sarrollan en mu- 
chas materias ani- 
males y vegetales, 
en el engrudo, en 
las cavidades del 
pan, etc. 


ASCOGASTRO 
(del gr. 25%6x, 
del gr. y yaso. 
vientre): m. Zool. 
Género de insectos 
himenopteros, fa- 
milia de los icneu- 
mónidos. Com- 
prende corto número de especies, algunas euro- 
peas. 


ASCOLI (TRAJANO MARCELLI, duque de): 


Ascóforo, 


ASCO 


Biog. Político napolitano. M, en 1823. Vicario 
general de la Pulla en la época de la invasión 
francesa (1799), pasó á Sicilia con Fernando LV. 
Nombrado, después de la primera restauración, 
superintendente general de policía y de los 
asuntos criminales (1800) mostró un espíritu de 
justicia que contrastaba con las pasiones de otros 
ministros. Pero baje los reinados de José y de 
Murat, refugiado de nuevo en Sicilia, hizo los 
mayores esfuerzos para extender el bandolcris- 
mo por el continente. La corte de Palermo le 
confió también algunas misiones diplomaticas 
en España y Cerdeña. Después de la segunda 
restauración (1815) obtuvo el cargo de caballe- 
rizo mayor y siguió todas las vicisitudes de la 
política real, siendo siempre, aun en los tiempos 
en que cra maltratado, amigo leal del rey. 
Cuenta el historiador Colletta que el 10 de 
agosto de 1798, cuando Fernando IV huyó de 
Roma y de los franceses, cambió su traje por el 
de Ascoli, á quien dió durante todo el viaje los 
honores debidos al rey, para engañar ú los asesi- 
nos que le amenazaban. 

—AscoLt (Isaias): Biog. Orientalista italia- 
no, profesor de Glotología en la Universidiul ile 
Milan. N. en Gorizia el 16 de julio de 1829, 
Muy jóven aún, aprovechando los ocios que le 
dejaba el comercio, á que sus padres, ricos ne- 
gociantes israelitas, le dedicaron, dió á luz un 
libro para demostrar las afinidades del friulano 
con el válaco. Dedicó su actividad al estudio de 
lenguas, en especial las orientales, y bien pron- 
to se dió á conocer como orientalista, en su obra 
Estudios orientales y lingyitísticos, confirmando su 
fama la excelente traducción de varios cantos 
indios, como Nala y el Himno veda. Entre sus 
mejores obras figuran: Lecciones de Fonologia 
comparada; Ensayos indios, è infinidad de sabios 
trabajos insertos en el Archivo glololóyico ita- 
iano. 


ASCOLI DI SATRIANO: Geog. ©. del dist. de 
Bovino, prov. de Capitanata, Napoles, Italia 
sobre una colina que donina el valle de Carape 
lla, y construida en el lugar que ocupó la anti- 
gua dsculin Appulum, destruida en la iuvat 
sión de los normandos; 6 400 habits. ; vinos, ce- 
reales y frutas en abundancia. 


ASCOL1-PICENO: (frog. Prov. de Italia en las 
Marcas y costa del Adriático, entre la prov. de 
Macerata al N. y la de Teramo al S.;2096 kms, 
cuadrados y 210000 habits. Minas de hierro y 
lignito, excelentes vinos y aceites, gusanos de 
seda. [| Dist. de la prov. del mismo nombre; 
1229 kms. cuadrados y 115000 habits. || C. cap. 
del dist. y prov. de su nombre; 24000 habits. 


ASCOMICETOS (del gr. 23205, olre, y m3- 
zng. hongo): m. pl. Lot. Subclase de hongos 
que contiene los esporidios encerrados en éli- 
tros. 

ASCOMIZÓN: m. Zool. Género de crustáceos 
entomostriccos, del orden «de los copépodos, 
suborden de los encopepodos, grupo de los pa- 
rásitos, familia de los ascomizontidos. Cuerpo 
casi piriforme, con cefalotórax ancho y abdo- 
men muy desarrollado y recto; antenas ante- 
riores largas, compuestas de veinte artejos; an- 
tenas posteriores transformadas en órganos para 
fijarse ó estacionarse en un punto y con una 
branquia accesoria muy pequeha; mandíbulas 
bilobuladas. Es notable la especie 4. LiMijebor- 
gil que se encuentra en la cámara respiratoria 
de la Ascidia paralelógrama. 


ASCOMIZÓNTIDOS (le ascomizón): m. pl. Zool. 
Grupo de crustáceos entromostráceos que forma 
una familia dentro del grupo de los parásitos, 
orden de los copépodos, suborden de los encope- 
podos. Se caracteriza esta familia por presentar 
cuerpo semejante al de los cíclopes, es decir, más 
ó menos ensanchado en forma de escueto; ante- 
nas largas formadas de 9 á 20 artejos; mandibu- 
las estiliformes, situadas en el interior de una 
trompa larga; patas-mandibulas superiores € in- 
feriores con extremidades prehensiles fuertes; 
enatro pares de patas birrameadas; quinto par 
rudimentario, sencillo ó bi-artienlado; dos sacos 
oviferos. Comprende esta familia los géneros Ar- 
totragus, Ascomyzon, Asterocheres y Dyspontius. 


ASCOMORFA: Zool. Genero de gusanos rota- 
torios, de la familia de los asplicnidos. Se dis- 
tingue por sus mandíbulas poco desarrolladas y 
sin dientes. Son notables las especies Æ. germa- 
nica y Á. helvetica. 


ASCO 


ASCONDER: a, ant, ESCONDER, U. t. ¢. r. 

n e si después que fuese llamado en tal ma- 
nera quisiere alongar el pleito, ò non quisiere 
venir al pleito porque SE ASCONDIÓ, eto, 

Puero Jyo. 
Lugar puede hallarse tan oscuro 
Do se asconDa algún tienpo el error cierto, 
Mas sale å fuerza al cabo al aire puro ” 
Her A. 

ASCONDIDAMENTE; adv, m, ant. Escuypi- 
DAMENTE, 

«+. COMO los que facen ASCONDIDAMENTE, ele. 

Doctrinal de Caballeros. 

ASCONDIDO (Ex): m, adv, ant, EscoNDIDA- 
MENTE, 

ASCONDIMIENTO: m. ant. ESCONDRIJO. 

ASCONDO (Fraxctisco): Bioy. Arquitecto es- 
pañol, llamado en religión el hermano Juan. N, 
en el dist, de Durango el 1705; M. en Vallado- 
lid el 1781. En 1731 tomó el hábito laico de los 
benedictinos en el real monasterio de San Benito 
de Valladolid, y con sus numerosos trabajos de 
arquitectura, hechos á conciencia y con verdade- 
ro talento, adquirió envidiable reputación en 
toda Castilla. A él se deben las iglesias de San 
Román de Mornija, de Villardefrades, y del prio- 
rato de Sauta María del Duero, y trabajos de 
importancia en el monasterio de Figmista y el 
de San Pedro de Dueñas. Ascondo fué también 
autor de varias hermosas residencias particula- 
res, entre ellas la conocida por el nombre de la 
Granja de Fuentes y la habitación del vizconde 
de Valoria en Valladolid, Pero la obra clásica 
de este artista fué la construeción de nuevas ga- 
lerias en el claustro de su convento en Vallado- 
lid, trabajo para el que se inspiró en las galerías 
ya construidas en el siglo xv! en el násmo edi- 
ticio y atribuídas 4 Juan de Herrera y á Juan de 
Ribero Rada. La última obra de Francisco As- 
condo fut, en el mismo monasterio, una galería 
ilo largo de la orilla del Esgueva, y la de un 
trascoro en la iglesia, 

ASCONEMA: m. Palcont. Género de celante- 
rios espongiarios del grupo de los hexactinclidos, 
tribu de los lisaquinos, familia de los pleyoná- 
quitos. 

ASCONGH (Sin Jorcr): Biog. Vicealmirante 
inglés. N. á principios del siglo xvit. Sometió 
(1651) á la autoridad del Parlamento las colo- 
nias inglesas de las Antillas y de América; con- 
tinuó en el reinado de Carlos II mandando la 
escuadra inglesa, ya como jefe, ya å las órdenes 
de varios almirantes; sostuvo varios combates 
contra los almirantes holandeses Tromp y Ruy- 
ter; fué hecho prisionero en 1668, y bajó al se- 
pulero poco tiempo después de este fracaso, el 
único que tuvo eu su vida. 

ASCÓNIDOS: m. pl. Zool. Grupo de celente- 
rios espongiarios que constituyen una familia del 
orden de los calcispongiarios. Son esponjas cali- 
zas, con paredes perforadas porcanales sencillos, 
Comprende el género Grentia, zon el cual cons- 
tituyó Haeckel lasta sicte gencros distintos aten- 
diendo á las formas de los espiculos, 

ASCONIO PEDANO ó PEDIANO (QUINTO): 
Riog, Grantático latino. Enseñó Oratoria en 
Roma, Mnrió en tiempo de Nerón, fué amigo de 
Virgilio y maestro de Tito Livio y Quintiliano. 
Entre las obras que dejó son dignas de mención 
La vida de Sulustio y los Comentarios á las obras 
de Cicerón y de Virgilio, 

ASCOPE: Geog. Valle del Perú que comprende 
todo el dist. desu nombre. || Dist. de la prov. de 
Trujillo, dep. de 
la Libertad, Perú; 
6000 habits. |! Pue- 
blo cap. de dicho 
dist, con 2000 ha- 
bitantes. 


ASCOPERA: 
Arqueol. Saco ó 
alforja, de cuero 
sin curtir, que en 
la antigiiedad ro- 
mana usaban los 
caminantes para 
llevar consigo los 
objetos más nece- 
sarios. Los viajeros á caballo llevaban otra cla- 
se de aMorja Namala kipopera, La adjunta figu- 
ra esti copiada de nn antiguo fresco, y repre- 
senta un campesino. 


Áscopera 


ASCH 


ASQUEROSO, 


ASCOROSO, SA: ulj. ant 

ASCOSIDAD: f. ant. Podre e inmundicia que 
mueve à asco. 

Cnanto es menor un dolor 
Que muchas asCosIDADES. 
Jeras B. Dávila. 
ASCOSIDAD es el origen de todos. 
Jeax Eusebio NIEREMBERG. 

ASCOSO, SA: adj. ant. Ásqueroso, ú q lle catt 
sa asco. 

ASCÓSPORO (del gr. agxo; odre, y s7924, 
simiente): m. Hut, Género de hongos cuyos es- 
poros se encuentran encerrados en utriculos en 
forma de sacos. 

ASCÓXITO: m, Buf. Género de hongos que se 
desarrollan en las hojas de algunos arholes. No 
son perceptibles á simple vista, sino con auxilio 
de los lentes. 

ASCRA: Geog. ant. Aldea de la antigua Beo- 
cia, al pie del monte Helicón, cerca de Thes- 
pies; patria de Hesiodo, 

ASCREO, A (del lat. ascrecus): alj. Natural 
de Asera. U. t. c. s. 

- Ascuro: Perteneciente 4 esta aldea de Beo- 
cia, célebre por haber sido patria de Hesiodo ú 
el lugar en que vivio, 

- Asenrgo: Por ext., perteneciente ó relativo 
å Hesiodo. 

ASCUA: f. Pedazo de cualquier materia sólida 
y combustible, penetrada del fuego. 

La que tarde en las ASCUAS se derrama, 
Esforzar pudo, no extinguir, la lama. 
JÁUREGUI. 
El miundo Hamarme debe 
Fénix de vida sprema, 
Que en asetas de mirra, quema 
Plumas de púrpura y nieve. 
Moreto. 
Merezen que me atenaceen los demonios con 
tenazas hechas ASCUA. 


VALERA. 
-Asera DE oko: fig. Persona, Ò cosa, que 
brilla y resplandece muelo, 
¡Y qué casa tiene! Cono un aseta de oro la 
tines. . 
Morati. 
—¡Aseras! interj. fest. con que se manifiesta 
dolor ó extrañeza, 
= ÁARRIMAR MOTEL ASCUA Å SU SARDINA: Joc, 
prov, Aprovechar, para lo que interesa Y impor- 
ta, la ovasión o coyuntura que se le presenta, 
U. freenentemente como ref, en la fórmula Caba 
CUALOVMERIMA EL ASCUA Å SU SARDINA. 
= Estan EN asevas: fr dig y fam. Hallarse 
inquieto, sobresal tido y temeroso de alguna ocu- 
rrencia desagradable, 


Y no quiero vivir con pesadumbre 
Que estoy en asuvas cuando tengo lumbre. 
MANUEL DE LEÓN. 
Estoy frito, estay en ASCUAS 
Con tunto «Felices pascuas». 
BRECON pE Los lMierrnenos, 
SACAR VNO ER ASCUA CON LA MANO DEL 
GATO, O CON MANO MENA: loe, prov. Valerse de 
persona ó personas intermedias para la ejecución 
de alguna cosa de que puede sobrevenir daño ó 
disgusto, 


ASCUI; eog, et, O, de España cuyo nombre 
se Jee en una medalkt que copió Masdeu en su 
Historia crítica tamo tX, Opinan algunos que 
estuvo en un coto de tierra llamado AÁscoy, 
Murcia. ` 

ASCULO: Gog. «nt, C. de Italia, cap. de los 
Picentinos, municipio y colonia romana, des- 
truida en la guerra civil, luego reedificada; hoy 
«lscolé, C. de Tralia, en la Apulia, donde se 
dis una de las batallas entre Pirro y los roma- 
nos, en el año 279 a, J. C.; hoy «Lsroli di Sa- 
tricno, ~“ 


ASCUS "lel gr. 35252, odre: u. Pal, Nombre 
com ue los botánicos designan las células que 
retitienen los esporos de los hongos y de los 
Liquenes, í 

ASCUSO: alv, m. ant, A Eseuso, 

ASCH: Broy. Dist. de la Bohemia, 

Tomo II 


en cl ex- 


ASOCIA 


p remo occidental de esta comarca, entre la Sa: 


Jonia y la Baviera; 22000 habits. Laca], del mis- 
1mo nombre es estacion de E e, y es situada 
cerca del rio Elater: tiene 9560 habits. | En el 
reino de Wurtemberg, círculo del Danubio, hay 
una aldea del mismo nombre con canteras de 
mármol en das inmediaciones, 

-Aso (Piono VAN): Pio. Paisajista ho- 
landés. N. en Delft e1 1603; M. en junio de 1878, 
Sus cuadros, de breves dimensiones y cuidado- 
samente trabajados, escasean mucho en nues- 
tros dias, pero se conservan algunos en el Museo 
van der Hoop, en el de Darmstadt y en el de 
Copenhague. Uno de los más notables es cl qne 
se guarda en el pueblo natal del artista. Repre- 
senta una ista del bosque de Delft, Nova la re- 
cha de 1669 y está firmado por nuestro biogra- 
liado y por H. Verschuring que pinto las ligu- 
ras del cuadro, 

= Ascen (Jonar Tomás, barón de): Bioy, Mé- 
dico ruso. N, en San Petersburgo el 1729; M. en 
Gotinga el 1807. Después de un largo viaje por 
Francia é Inglaterra, terminó sus estudios en 
Gotinga y se docturó en 1750, acto en cl que 
defendió esta tesis: Dissertatio de primo pare 
nervorum sacdiudla spinalis (1750, cn 4,*), ius- 
pivada por el eclelre Haller, su maestro, Dere- 
groso a San Petersburgo, entró al servicio del 
ejército y fué médico jele de las tropas rusas 
durante la guerra de Turquia, En 1778 tomó 
parte en la redacción de la Jermeacipca rusa, 
Retirado por último á Gotinga, legó å la biblio- 
teca dle esta ciudad una buena colección de li- 
bros rusos y varias abras y manuscritos orien- 
tales. 

ASCHAFFENBURGO: Groy, C. cap. de cantón 
y distrito, circulo de la Baja Franconia, Bavie- 
ra, en la orilla derecha del Mein; 9500 habits. 
Plantaciones de tabaco y vid. Algunos edificios 
notables, entre ellos el castillo y el llamado 
Pompeyana, reprodueción de una casa de Pom- 
peya, mandado coustmmir por el rey Luis L Co- 
mercio por el Mein de las maderas de construe- 
ción que tanto abundan en los bosqnes del 
Spessar 


Hist. - Vs la antigua esco pher, punto en que 
terminaba la muralla ue los germanos amaron 
Teufelsonver, levanta por los Emperadores 
romanos para separar los Agri Deemuatos de la 
Germania independiente, ln la Edad Media re- 
sidían en ella durante el verano los Electores 
de Maguncia, En 1805 fué incorporada al gran 
dneado de Francfort ercado por Napoleón, Des- 
de 1814 pertenece al reino de Baviera, 

El dist. de Asehaffenburgo tiene 4719 kms, 
cuadrados y 32000 habits; se divide en dos 
cantones, el de Aschuffenlnvgo y el de Rother- 
buch, El primero tiene 2114 kms, cuadrados y 
19000 habits. 


ASCHAM (Rocio): Lio. Sabio inglés, N. 
hacia 1513, M. el 23 de diciembre de 1563. Re- 
cogido por Sir Antonio Winglield, protector de 
su familia, recibió una educación esmerada, fué 
profesor de griego y orador de la Universidad de 
Combridge, secretario de sir Ricardo Morisine, 
embajador cerca de Carlos VI y secretario latino 
de Maria Tudor é Isabel. Publicó las obras titu- 
ladas Parophites y Relacióa dedos asuidos de Ale- 
amanin, Su viuda dió á la imprenta el célebre 
tratada pedagógico de Forge que Neva el titulo 
de ZI nuestro de Escuela ò manera de aprender á 
leer y eseribir Ja lengua latina, obra que fué 
como el anuncio del método hoy adoptado por 
los mejores prereptistas. Las obras completas de 
nuestro biografiado fueron reimpresas en 1769, 

= Asciram (ANTONIO): Biog. Politico inglés. 
X. en el Lincolushire (Boston); M. en 1650, Fi- 
guró en el partido de los independientes entre 
los miembros más notables del Parlamento Lar- 
go, Nombrado en 1640 embajador en España, 
fué asesinado por varios oficiales realistas ingle- 
ses que servian en nuestro ejercito, Fue autor 
de un importante escrito político titulado; Sobre 
lo que es legal durante lus revoluciones y lurba- 
Irncias deun gobícrno, Solo uno de sus asesinos 
fué castigado, 

ASCHANAEO (Mantis LokrENzo) Dior, Eru- 
dito sueco, M. en 1641. Fué pastor en Prestada 
(Roslagen, cura castrense, interprete, iniembro 
de la Comisión rea] de antigiivddades (1630) y 
uno de Jos primeros suecos que formaron colec- 


.. . 1 
ciones de doenmentos y que hicieron estudios de 


Numismática. Además de sus escritos sobre es- 


j 
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tos asuntos, fué autor de otras obras sobre la 
historia y la religión de Rusia, la topografía, los 
Ínuites y fronteras, También compuso algunas 
poesias, pero solo publicó la Parra Biblia (1619) 
y una traducción en verso, Se le han atribuido 
tres misterios: ¿folefernes y Judit, Belial y la 
Creación; pero según parece, sólo era el poseedor 
del manuscrito de la Biblioteca Real en que se 
hallan estos dramas. 


= ASCHAXAEO (Maxtix); Biog, Numismático 
sueco del siglo xvir. Sus principales obras son: 
De monctís priscis regum Suecia elcctivorum; De 
monetis rerum Suecia d tempore Gustavi; Demo- 
nelis succieis cxlra Sueciam excusis; De monetis 
aliis memorabilibus; y Deseriptionem urbis Sig- 
tonie. 


ASCHBACH (Josk): Diog. Historiador alemán, 
profesor en el Seminario histórico de Viena. N. 
en Höchts del Mein, el 29 de abril de 1801. Es- 
tudió Teología y Filosofia y dedicado con espe- 
cialidad å la Jlistoria, fué primero profesor en 
Francfort y «después en Bonn, desde cuyo punto 
fué trasladado a Viena. Ha escrito: Historia de 
losostroyodus; Historia de España y Portugal en 
tiempo de los almoravides y de los almohades; Jis- 
toria del emperador Segismundo, € Historia de la 
Unieersidad de Viena. Aparte de estas obras, ha 
publicado muchos y valiosos trabujos en los pe- 
riúdicos alemanes y austriacos. 

ASCHERSLEBEN: Geog. C. cap. del circulo de 
su nombre, presidencia de Magdeburgo, prov. de 
Sajonia, Prusia, á orillas del rio Eiue; 17 000 ha- 
Litantes. Aguas minerales, maquinaria, produc- 
tos químicos. Ruinas del castillo de Ascania, 
enna de los condes de Anhalt. - El circulo tiene 
450 kus. cuadrados y 64000 habits, 


ASCHERSON (Frenerico AucusTo): Biog. Bo- 
tínico alemán, prolesor de la Universidad de 
Berlin. N. en esta ciudad el 4 de junio de 1834. 
Acompañó en 1873 al viajero Rohlfs en su ex- 
pedición á Libia. Sus principales obras son: 
Flora del Brandeburgo y Catalogus cormuophito- 
rum, esta última en colaboración con Kanitz. 


ASCHOD ó ASXOD 1: Biog. Primer rey de 
Armenia de la dinastía de los Pacraduni o Ba- 
grátidas. El califa de Bagdad le dió el gobierno 
de la Armenia en 859, y luego el título de rey. 
Estableció su corte en la ciudad de Pacarán. 
Mantuvo buenas relaciones con los emperadores 


griegos Basilio el Macedonio y León el Filósofo. 
Fué a Constantinopla para felicitar ii este último 


por su advenimiento al trono, y falleció á su re- 
greso en el año 890. Se le apellida el Grande, 


-Ascon Il: Ding. Rey de Armenia, apelli- 
dado Eryalóel Hirrro. Sucedió å su padre Sem- 
pad J en 914. Combatió contra Yusul, goberna- 
dor del Adserbeiyin, asesino de Sempad; mas no 
pudiendo reducirlo, marchó á Constantinopla, 
solicitó y obtuvo socorros del emperador Cons- 
tantino Porlirogeneto, con ellos regresó á la Ar- 
menia en 921, batió ¡4 Yusuf, y fué reconocido 
por el califa como Xahensá ó rey de reyes, supe- 
rior å los reyes de los georgianos, albaneses y cir- 
casianos. Aun tuvo que solocar varias rebeliones 
y murió en 927. 


- Ascuob TIL: Bioy. Rey de Armenia, cono- 
cido con el sobrenombre de Oyhormads, es decir 
el Misericordioso. Era hijo de Abas, el hermano 
y sucesor de Aschod 11, muerto en 951. Después 
dle nueve años de continuas guerras consiguió 
Aschod III que los sitrapas le coronaran rey de 
toda la Armenia, Construyó y fundó escuelas, 
iglesias, conventos, hospitales y asilos para los 
pobres « quienes solia dar asiento en su propia 
mesa, Murió en 977. 


ASDRÚBAL: Piog. General cartaginés. Suce- 
dió en el mando del ejército cartaginés de Espa- 
ña å su suegro Amilcar (228 a. de J. C.). Este 
joven, del que dice Cornelio Nepote que los mal- 
dicientes le acusaban «de ser amado de Amilcar 
eon amor menos honesto que debiera, vino á Es- 
paña con el padre «de Anibal, y en vida de éste 
caso con Himilce, hija de Amilcar. Ya había 
adquirido Asdrúbal fama de entendido y valiente 
general y pronto la adquiriria de astuto político. 


En el Senado cartaginés hubo reñida lucha 
antes de confirmar la elección hecha por el ejér- 
cito, perque la familia de los lannones, repre- 
sentante del elemento aristocrático frente a la 
de los Barcas, que lo era del partido democrá- 
' tico, pretendió que recayera sobre el fallecido 
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Amilcar la responsabilidad del desastre en que 
perdió la vida, a lin de que la opinion pública 
viera con disgusto la dirección de las tropas en 
manos de los Barcas, Pero como el elemento po- 
pular era más numeroso, logró el triunfo. Colo- 
cado ya Asdrúbal legalmente en el gobierno de 
España y dirección del ejército, mostruse politi- 
co antes que general, no porque careciese de do- 
tes guerreras, sino por entender que convenia 
asegurar las conquistas hechas, mejor que em- 
prender otras nuevas, Sin embargo, tuvo algu- 
nas guerras, Reforzado su ejército con otras le- 
giones, vengó cruelmente la muerte «le su suegro, 
talando el territorio de Iiris, saqueamdlo la ciu- 
dad y venciendoá Orisón, que según algunos cayó 
en poder de Asdrúbal y fué castigado con la muer- 
te. No paró en susexpediciones hasta el pais de 
los Oleades. Los pueblos interiores situados más 
allá de Orospeda quedaron libres del yugo carta- 
ginés, firmando Asdrúbal con ellos uu tratado de 
paz, en garantía de la cual casó con una española. 
Desde ahora se consagró 4 granjearse las simpa- 
tías de los hispanos con un trato dulce y afectuo- 
so, si bien en ocasiones su carácter le vendía. Las 
colonias griegas y otras ciudades y pueblos del 
Mediterraneo, conociéndose impotentes para lu- 
char por si solos contra el enemigo africano, so- 
licitaron la protección de Roma, que vein con 
celos los progresos de los cartagineses en Espa- 
ña, por lo cual, aprovechando esta ocasión, y 
tomando como pretexto el disgusto que existía 
en las colonias de origen griego, despachó una 
embajada para que hiciese presente á Asdrú- 
Lal que muchas ciudades de esta parte de la Pe- 
nínsula estaban aliadas con Roma, y solicitase 
del general cartaginés un tratado favorable å 
estos puellos, Como resultado de las negociacio: 
nes entabladas por Roma, ajustóse en el año 225 
a. de J. C. entre esta república y la de Cartago 
un tratado, en el que la seginda se comprome- 
tía á no ir en las conquistas que realizara den- 
tro de España más allá del rio Ebro, y á respe- 
tar la independencia de los saguntinos y «demás 
colonias griegas, Tito Livio copia y comenta de- 
tenidamente este tratado, Asdrúbal quiso ercar 
en España una ciudad que viniese i serel centro 
de las conquistas y del comercio cartaginés en la 
Península, y fundó á Cartha-Hadath (Ciudad 
Nueva), que fué el nombre que le dió Asdrúbal, 
nombre que el historiador Polibio traduce por 
Kamm zoz los romanos Cartago-Nova, y los 
modernos Cartagena, El general cartaginés, que 
pretendía hacer de la nueva ciudad el centro del 
gobierno, constenyó un soberbio palacio, que ha 
subsistido muchos siglos, y en el que sin duda 
confiaba habitar cuando su patria le hubiese 
nombrado jefe del gobierno en nombre de la Re- 
pública. Es de advertir que estas aspiraciones 
ambiciosas de Asdrúbal no eran más que la con- 
tinuación de las que tuvo, si hemos de ercer á 
ciertos escritores, antes de venir á España, pues 
en Cartago se había conquistado, en la época 4 
que estos escritores se refieren, gran popularidad 
y prestigio, estando ¿ punto de usurpar el poder 
supremo, y viniendo á España cuando sus espe- 
'anzas quedaron defraudadas, Cuando los carta- 
gineses podían prometerse más felices resultados 
de la política de Asdrúbal, sucumbió éste de una 
manera violenta, Hallándose al pie de los alta- 
res, Ó al salir de un festín, según otros, el gene- 
ral cartaginés, un esclavo le dió de puñaladas 
para vengar la muerte de su amo, que el general 
invasor había sacrificado cuando comenzo su go- 
bierno, Se ignora de un modo seguro quién fuera 
el caudillo español que así quedó vengado, Se 
ha dicho que el asesino de Asdrúbal era un es- 
clavo de Orisón; para algunos lo fué un esclavo 
del caudillo lusitano Tago, que, hecho prisio- 
nero por los cartagineses, murió por orden de 
Asdrúbal. Se afirma también que el crimen lo 
cometió un esclavo originariamente galo, aun- 
que residente en España, el cual no solamente 
sentía profundo odio hacia los invasores, sino 
también muy especialmente á los Barcas, que 
habían causado numerosas desdichas á los galos, 
å juicio del esclavo, y además uno de ellos, 
Amilcar, había quitado alevosamente la vida 4 
su amo, que era un Insitano, Deseoso de vengan- 
za, el esclavo formó el propósito de asesinar å As- 
drúbal, y acechó á éste hasta conseguirlo. Apre- 
salo y condenado á los tormentos y la muerte, 
resistió aquéllos hasta exhalarel último aliento, 
mostrindose risueño é indiferente y muy com- 
placido par haber realizado su pensamiento, As 
drúbal murió en el año 222 a, de J, C. Véase 
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entre los historiadores antiguos å Diodoro Sieu- 
lo, Tito Livio y Polibio, 

— AsprÚnaL: Boy. General cartaginés hijo de 
Gisgun, Por el año 212 a. de J. C. vino à Espa- 
ña, donde se encontraba sosteniendo la guerra 
contra Roma en nombre de Cartago, Asdrúbal 
Barcino. Este le contió el mando de la Betica. 
Asdrúbal Gisgón pudo, junto con Magón, resis- 
tir, vencer y dar muerte á P. Cornelio Escipion. 
Gisgon y su compañero se incorporaron sin pérdi- 
da de tiempo á Asdrúbal Barcino, y contribuye- 
ron á la derrota y muerte de Cneo Escipión. 
Cuando desembarcó en España Publio Cornelio 
Escipión, hijo del general del mismo nombre, y 
emprendió à Ja llegada de la primavera la toma 
de Cartagena, Asdrúbal Gisgón no pudo impedir. 
lo, por hallarse entonces en la desembocadura del 
Guadiana. Desde la marcha de Asdrúbal Barcino 
para Italia, quedo Gisgón encargado de la gue- 
rra en España. Hallibase éste en la Bética, que 
próximamente venia á ser, á consecuencia de los 
triunfos del joven Escipión, el territorio que los 
cartagineses poseían en España en el año 207. 
Contaba el cartaginés con un ejército de 50 000 
infantes y unos 5 000 caballos, cifras en las que 
hay que incluir muchos españoles ¡4 quienes por 
la fuerza se les obligaba & tomar las armas. Con 
estos elementos atrevióse Asdrúbal Gisgón, á 
cuyo lado continuaba militando Magón, à con- 
tinuar las operaciones, y hasta logró avanzar 
algún terreno. El romano Escipión vino contra 
él; sus fuerzas eran inferiores á las de Asdrúbal, 
pero contaba entre ellas las de Indivil y Man- 
donio, y las del príncipe español Alucio, con 
1 400 caballos: å estas tropas agregó 3000 infan- 
tes y 500 jinetes dados por un principe andaluz 
lamado Cocca ó Colca, Asdrúbal peleó con de- 
uuedo; pero sobreviniendo una copiosa y fuerte 
Huvia, mandó emprender la retirada, que se hizo 
al principio en buen orden, y después en decla- 
rada fuga. Protegido el cartaginés por la oscuri- 
dad de la noche, quiso marchar de aquellos lu- 
gares con sigilo, para que los romanos no se 
apercibieran, Supo Escipión al amanecer que el 
enemigo se alejaba, y en tanto que levantaba el 
campo, despachó á la caballería para que fuese 
picando la retaguardia «le los africanos. Jstos, 
al verse molestulos, se detuvieron, Jo que causó 
su perdición, porque dieron tiempo á que Esci- 
pión llegase con el grueso del ejército y les obli- 
gara á aceptar una batalla (año 206), en la que 
se dice, sin duda con exageración, que el ejército 
:artaginés quedó reducido á 7 000 hombres, que 
con Asdrúbal se salvaron en las sierras. Esta ba- 
talla tuvo lugar entre Sevilla y Córdoba. Asdrú- 
bal se refugió en Cádiz, El general romano pasó 
al Africa para avistarse con el anciano Silax, rey 
de Numidia, y alcanzar de éste alguna caballe- 
ría. No fué poca su sorpresa al encontrarse en 
aquella corte con Asdrúbal Gisgón, que habia 
ido con cl mismo propúsito, Los «los enemigos 
comieron å la misma mesa y se trataron con ex- 
quisita cortesía. El romano fué más dichoso, y 
obtuvo el socorro que pedía. Asdrúbal Gisgón 
no volvió á España. En Africa consiguió, por la 
hclleza de su hija Sofonisba, que Sifax se uniese 
á Cartago. Sucedió después que habiendo caido 
Sofonisba en poder de Masinisa, éste se casó 
con ella, y entonces Sifax volvió á inclinarse á 
los romanos, Escipión, una vez expulsados de 
España los cartagineses, levó la guerra al Afri- 
ca. En el año 203 Asdrúbal Gisgón, á quien en 
este tiempo estaba unido el númida Sifax, fué 
vencido por Escipión, y su campamento, como 
el del principe númida, fueren entregados å las 
Hamas. La batalla es la Hamada de las Grandes 
Llanuras. Este es el último hecho importante 
conocido de Gisgón, el cual murió por el año 201. 


— ASDRÚBAL: Biog. General cartaginés. Los 
ataques del rey múmida Masivisa contra los 
cartagineses originaron por elaño 149 a, de J. C. 
una guerra con este príncipe, precursora de la 
tercera guerra ¡ínica. Cuando Cartago rompió 
las hostilidades contra Numidia, como Masini- 
sa hubiese mesto sitio 4 Oroscopa, ciudad que 
pertenecía å Cartago, Asdrúbal fué con 25 000 
infantes y 400 jinetes, á los que se agregaron 
otros 6000 de Sifax, también rey de Numidia, 
al encuentro del adversario. Mallóle, y tras una 
batalla que duró todo el día y en la que llesó 
la peor parte Asdrúbal, quedo en su campamento 
el cartaginés, cercado por el enemigo. Dejóse 
sentir bien pronto cl hambre entre Jos sitiados y 
sitiadores, pero especialmente entre los prime- 


ros que llegaron al extremo de alimentarse con 
la carne de sus caballos, y cuando ústa se acabó 
sedice que comieron las vorreas de sus arneses 
queimando las rodelas y los ástiles de los dardos 
para procurarse leña. Despues del hambre vinje 
ron las enfermedades; vactan montones de cadá. 
veres å las puertas de las tiendas, sin que nin- 
guno de los sitiados se atreviecra a sacarlos del 
campamento; y como corría la estación del calor, 
los cadáveres se corrompian muy pronto y espar- 
cian por todo el campo la infección, Asdrúbal 
hubo de sucumbir ante Masinisa, comprome:- 
tióndose á devolverle los desertores, á satisfacer 
la cantidad que éste le impuso, á entregarle el 
territorio que habia dado origen à la guerra, yá 
revibir en Cartago & los que el pueblo había ex- 
pulsado como afectos á los romanos y á la Nu- 
midia, Con estas humillantes coudiciones con- 
sintió Masinisa que regresasen lus sitiados å su 
República; pero Gultusa (hijo del rey Masinisa), 
que estaba resentido con los cartagineses por 
una emboscada de que en otro tiempo le habían 
hecho víctima, lanzó sobre ellos la caballería 
númida, cuando habían emprendido la retirada, 
y como iban desfallccidos, no opusieron la me- 
nor resistencia y se dejaron degollar, no llegan- 
do å Cartago más que Asdrúbal y algunos de sus 
primeros oliciales, En el año 149, Roma decidi- 
da á destruir á su rival, la declaró la guerra, sin 
que sirviera de nada å los cartagineses publicar 
undecreto de muerte contra Aslrúbal y Cartalón, 
su sustituto en el ejército. Obligado por este de- 
ereto, Asdrúbal emigró y poco después, al frente 
de 20 000 hombres, amenazó å Cartago. La lucha 
entre las dos famosas Repúblicas se hizo inovita- 
ble, y el pueblo cartaginés Namoal desterrado As- 
drúbal invitindole á que con sus 20000 hombres 
defendiese à la patria amenazada. Acudió éste 

con sus tropas realizó la misión de escoltar los vt- 
veres que eran conducidos 4 las eostas de Carta- 
go, Cuzndo se formalizó el sitio dela ciudad por 
los romanos, Asdrúbal se estableció en Nóferis 
(ciudad próxima á la sitiada), desde donde podía 
defender å ayuélla mejor contra los enemigos. 
Durante la campaña del año 149, Asdrúbal mo- 
lestó con su numerosa y excelente caballería 
constantemente å los romanos, sobre todo cuan- 
do éstos salían à forrajear y proveerse de leña. 
El cónsul Manilio pretendió, cuando expiraba 
esta primera campaña, arrojarle de su posición, 
pero fué rechazado con grandes pérdidas, y aca- 
so hubiera sido aniquilado su ejército sin cl va- 
lor y pericia de Emiliano, uno de los tribunos, 
Continuó favoreciendo á su patria, hasta que ha- 
biendosentido el desco de «dominar él solo en ésta, 
hizo concchir sospechas contra otro Asdrúbal que 
defendía á Cartago, y se dió tal arte, que su homó- 
nimo fué muerto en el Senado, obteniendo en- 
tonces Asdrúbal el mando de los dos ejércitos, 
el exterior y el interior, Venido Escipión Emilia- 
no contra la República, Asdrúbal salió del campo 
de Néferis y colocó su ejército de tierra inmedia- 
to á la ciudad sitiada, á lin de poder desde alli 
comunicar fácilmente sus ordenes. Emiliano di- 
rigió su primer ataque contra Magara, arrabal 
de Cartago, que tomó en una noche, aunque lo 
volvió á perder, Asdrúbal, irritado por aquella 
sorpresa, mandó traer á la muralla los prisione- 
ros que en la ciudad había, y á la vista de los 
romanos, € unos los hizo cortar las narices, á 
otros los pies y las manos, á otros les arrancó 
los ojos y la lengua, á aquellos los desolló vivos, 
á algunos los desjarreto, y á todos los arrojó des: 
pués por la muralla, En la campaña siguiente, 
Emiliano se apoderó de Cothon, islote ó peñasco 
que cerraba el puerto, y de Byrsa, Asdrúbal, que 
hasta entonces no halía dado muestras de fla- 
queza, salió de la ciudadela y templo de Escula- 
pio y se entregó al romano, «que le perdonó la 
vida, á fin de qne sivviese de ornamento á su 
entrada triunfal en Roma. En el templo de Es- 
eulapio se habían refugiado 900 desertores, dis- 
puestos á vender caras sus vidas, y la mujer é 
hijos de Asdrúbal, que éste había confiado á 
aquéllos, La mujerde Asdrúbal, cuyo nomlire se 
desconoce, apareció en lo alto de la entrada del 
templo, y divisando á Escipión y á su esposo, 
alzó la voz y dijo al primero: «Goza, goza para 
siempre de la protección de los dioses; las leyes 
de la guerra te autorizan para hacernos sentir 
los males que nos aquejan. Y en cuanto å ti, 
pórfido, prosiguió, dirigiéndose á su marido, que 
el cielo haga caer sobre ti todos los rayos de su 
cólera, (me veas por primer castigo morirá tu 
mujer y å tu hijos delante de ti; que arrastres 
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una vida vergonzosa entre nuestros enemigos, y 
or «olmo de ignominia, que sirvas de pompa al 
triunfo de tu vencedor. » Dichas estas palabras, 
se perdió en el interior del temple para ataviar- 
se con sus más lujosos vestidos. Cuando los ro- 
manos atacaron la es alera del templo y fueron 
haciendo retroceder á los defensores, que se re- 
fagiaron en el interior, muerta ya toda esperan- 
za, pusieron los defensores fuego al templo çalgu- 
nos licen que esto lo hizo la mujer de Asdrúbal), 
Las llamas iban por momentos disminuyendo el 
número de aiuellos, y en estos instantes viose 
sobre un terrado que dominaba todo el templo, 
á la esposa de Asdrúbal, vestida con magniticen- 
cia; la heroica mujer pronunció contra el general 
cartaginés los más terribles anatemas, terminan- 
do con estas palabras: «Cobarde, sin embargo de 
tantas imlignidules como has cometido para 
salvar la vida, morirás inmediatamente en la 
persona de tus hijos». Y en seguida clavó un pu- 
ñal en los cuerpos de éstos, los arrojó todavia 
palpitantes, y se precipitó con eilos en las llamas. 
Después que Cartago fue destmida, el desdicha- 
do Asdrúbal, junto con otros compatriotas, ador- 
nó el carro triunfal de Emiliano, ála entrada de 
éste en Roma; luego fué cargado «le cadenas, y 
por último Emiliano obtuvo del Senado que se 
le coneediera la libertad, Apiano sostiene que 
Asdrúbal se suicidó para evitar la vergüenza de 
seguir al carro del vencedor; pero como todos 
los demás historiadores antiguos afirman lo con- 
trario, dehe ereerse que sufrió una equivocación. 
Asdrúbal murió más tarde oscuramente, 

—- Asorínar Banca: Bing. Hermano de Ani- 
bal, á quien éste encomendo la defensa de Espa- 
ña en el año 218 a, de. C., junto con Hannon. 
Asdrúbal quedó en la Peninsula con 11850 in- 
fantes africanos, 300 ligurios, 500 honderos de 
las Baleares, 450 jinetes libio-fenicios, 1800 nú- 
midas y 21 elefantes, en total menos de 15000 
hombres, á los que había que agregar otro nù- 
mero mucho mayor de españoles, Anibal dejo 
también para guardar las costas 50 galeras de 
cinco órdenes de remos, diez derenatro y cinco 
de tres. La relación de estas fuerzas esti toma- 
da del historiador Polibio, el cual hace constar 
que la considera completamente auténtica, por 
haberla hallado en Licinio, eserita en una tabla 
de bronce, por mandato del mismo Anibal, cuan- 
do éste se encontraba en Italia, Sabido es que 
los romanos enviaron 4 España á los dos Esci- 
pines, Fué Cneo Escipión el primero «que de- 
sembarcó en la Peninsula, por Emporion, hoy 
Ampurias, El primer encuentro con los cartagi- 
neses tuvo lugar con las fuerzas de Hannón, 
que fué derrotado, según parece, en las inmedia- 
ciones de Lérida, siendo hecho prisionero el ge- 
neral cartaginés, Al saberlo Asdrúbal, 4 quien 
estala encomendado el país allende el Biro, 
eruzó este vio con 8000 infantes y 1000 jinetes, 
Al principio consiguió algunas ventajas, pero no 
juzgando prudente esperar Ta Vegada de Esci- 
pion, retrocedió hácia Cartagena y fijó en esta 
ciudad su cuartel de invierno, Escipión marchó 
con su ejército y escuadra á Tarragona. No per- 
manecio Asdrúbal mucho tiempo inactivo, Dis- 
puso que salieson de Cartagena 40 naves dirigi 
das por el cartaginés Himilcon, debiendo diri- 
girse hacia la desembocadura del Ebro, en tanto 
que el hermano de Anibal adelantaba por la 
costa á la vista de la escuadra. Supo Escipiún 
por sus contidentes la dirección que el enemigo 
habia tomado, y embarcando en 33 naves tro- 
pas escogidas, atacó á las cartaginesas, en las 
bocas del Ebro y por sorpresa, logrando tras 
reñido combate tomar 25, echar otras á pique 
y dejar varadas en la costa las restantes, sin 
que Asdrúbal, testigo ile este desastre, pudiese 
impedirlo, antes bien la derrota sufrida por su 
escuadra le obligó ú regresar á Cartagena, en 
tanto que los romanos iban asegurando sus con- 
quistas en el litoral. Los celtiberos, tomando el 
partido de Roma, penetraron por el interior de 
España derrotando á Asdrúbal, y atrevióndose á 
llegar Cnvo eon ellos hasta Castulon, en la ac- 
tual provincia de Jaén. Halia intentado Asdrú- 
bal oponer na dique å los triunfos de Cneo y lo- 
grado atraerse á los ilergetes, acawlillados por 
Indivil y Mandonio, los cuales se decidieron á 
luchar contra los romanos; centrarrestaron éstos 
tal alianza en pocas horas, gracias á haber mar- 
chado Cneo al encuentro de aquéllos con un 
ejercito en el que figuraban muchos millares de 
españoles celtiberos. El principal objeto que 
perseguían los romanos al mantener la guerra 


ASDR 


en España cra impedir que Asdrúbal actuliese al 


socorro de su hermano Aníbal que se hallaba 


' en Italia, En los dos años siguientes obtuvieron 


los Escipiones notables triunfos, Como hubiesen 
salido que Asdrúbal, por orden del Senado, se 
disponía á pasar å Italia después de haberse 
visto obligado à juternarse en el país por las re- 
petidas victorias que los romanos alcanzaron 4 
principios del año 215, y que el hermano de Ani- 
bal había cedido el mando de España å Himil- 
con, que desembarcó en Cartagena con numero- 
so ejército, se dispusieron á evitarlo. Marchando 
al encuentro de Asdrúbal y atacándole cerca del 
Ebro, antes que pudiera organizar sus fuerzas, 
le vencieron, pereciendo en la batalla, según Tito 
Livio, 25 000 africanos y dejando 10000 prisio- 
neros, El general cartaginés huyó á refugiarse en 
Cartagena. Asdrúbal volvió á la campaña cuan- 
do Cartago le envió nuevos refuerzos ¡las órde- 
nes de Magón, hermano de Asdrúbal y Anibal. 
Unidos el recién llegado, su hermano € Himil- 
con, marcharon contra los romanos. El resulta- 
do final de las operaciones que siguieron fué la 
derrota y muerte de los dos Escipiones. V. AN1- 
TOkuIS y Escirión, 

Asdrúbal quiso aprovechar la ocasión para 
marchar å Italia, y al efecto se encaminó hacia 
los Pirineos; pero hubo de regresar al centro de 
la Peninsula al tener noticia de que Gisgón é 
Himileon Magún habían sufrido algunos desca- 
labros, Se afirma también que su movimiento 
de retirada hacia el interior se debió 4 que, des- 
pués de haber vadeado el Ebro con dirección á 
los Pirineos levando de reserva á Magón con 
su ejército, fué acometido por Lucio Marcio, cen- 
turion que había reunido los restos del ejército 
romano, y vencido en un primer encuentro de 
escasa importancia, al que siguió, cuando el 
ejército de Asdrúbal dormía tranquilamente, un 
segundo ataque de Marcio, que, sorprendiendo 
al enemigo, hizo en él gran matanza, salvándo- 
se Asdrúbal en aquella aciaga noche como por 
milagro, A la mañana siguiente atacó el centu- 
rión romano al ejército de Magón, cuya llegada 
había esperado en vano el dia anterior Asdrí- 
bal, venciendole también. A Lucio Marcio ha- 
bia sucedido Claudio Nerón en el manda de los 
ejércitos romanos en España. Trajo éste 14000 
infantes y 1100 caballos, que reunió á las tro- 
pas de Marcio, yendo después á marchas forza- 
das al encuentro de Asdribal, el enal, según 
noticias del general romano, habia salido de la 
Lusitania hacia la Bética. Claudio Nerón dió 
vista al enemigo y tomó posiciones entre Mens 
tesa ó Mantisa (ciudad «ue crecen algunos co- 
responde á la moderna Cazorla) y la antigua 
Niturgo, posesionindose los romanos de los des- 
filaderos y puntos convenientes, de modo que 
fuera imposible la huida á los cartagineses que 
ocupaban nn sitio llamado Pirdras-Negras. As- 
drúbal, que había caido en el lazo no sabemos 
si por descuido ó sin poderlo evitar y que vió á 
sus soldados, aun no repmestos del terror que en 
ellos causaron las anteriores derrotas, poco ani- 
mados para la lucha, dejó que legara la noche 
para entablar con el romano los preliminares «le 
una paz. El mismo se presentó al goneral enc- 
migo, “invirtió en la conferencia largo tiempo 
ora presentando inadmisibles proposiciones, ara 
reformándolas, ora comprometiéndose å salir de 
España si se le permitia conservar su ejército. 
Entre tanto sus soldados, favorecidos por la os- 
enridad de la noche y la fragosidad del terreno, 
deslilaron y se ¡msieron en salvo, dejando en 
el campamento encendidas las hogueras, pa- 
ra que los romanos no sospiechasen la retira- 
da, Cuando juzgó Asdrúbal que habían desa- 
parecido todas sus trapas, clavó espuelas å su 
caballo y desapareció de la vista de Neron, 
que advirtió tarde su inocencia (año 21] ). Vi- 
no para reemplazar á Claudio Nerón, Publio 
Cornelio Escipión. Sabido es qne éste se apo- 
deró muy pronto de Cartagena aprovechando la 
ocasión de hallarse lejos y separadas las fuerzas 
cartaginesas: Asdrúbal Barcino en la Carpetania, 
Magon en las cercanias de Cádiz, y Gisgon en 
la desemboradura del Guadiana. Asdrúbal, en el 
año 209 y tan pronta como pasó la estación de 
los frios, eontinnó la gnerra. Escipión, á quien 
ahora anxiliaban Indívil y Mandenio, marcho 
sin descanso en busca del hermano de Anibal. 
Avistaronse los enemigos cerca de Béeula (Bai- 
lén), y parece que llegaron á combatir entre 
Ubeda y Baeza y que la suerte no favoreció 
á los cartagineses: Asdrúbal, creyéndose con me- 
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nos fuerzas que el romano, había aprovechado 
las tinieblas de la noche pura posesionarse de 
unas colinas, á cuyos pies corría un rio, que se 
eree fuese el Guadalquivir, poniendo desile aque- 
llas alturas en la vanguardia á los númidas y 
honderos mallorquines, y en un terreno superior 
el resto le su ejército; cuando por la mañana co- 
menzó el combate, rechazó la embestida de sus 
adversarios, valiéndose de las piedras movedizas 
que en aquellas montañas habia, y que eran 
echadas å rodar contra las filas enemigas, en las 
cuales causaban grandos daños. Escipión y Le- 
lio, cada uno por un flanco, emprendieron la 
subida, y legando å las alturas, trabúse la lucha 
cuerpo å cuerpo, triunfando por fin los romanos, 
y dejando los cartagineses en el campo, según 
algunos escritores, $000 muertos y 12 000 pri- 
sioneros, entre los segundos un sobrino de Masi- 
nisa. La vietoria no debió tener tanta importan- 
cia, cuando Asdrúbal, ya alejado de Escipión, ce- 
lebró consejo, en el que se decidió que Masinisa 
con su caballeria mímida molestase a los pueblos 
aliados de Roma, que Magón fuese á las Balea- 
res para traer honderos y que Asdrúbal recorriese 
la Bética y la Lusitania, para hacer alistamien- 
tos con objeto de reunir fuerzas y pasar å Italia. 
Desde Cartago vino Hannón para que pudio- 
ra Asdrúbal ir á reunirse con su hermano, y casi 
al mismo tiempo regresó de Mallorca con hon- 
deros el citado Magón. Asdrúbal reunió un ejér- 
cito compuesto de españoles y emprendió el mis- 
mo camino que su hermano habia seguido para 
llegar å Italia. Se cree que el plan consistía en 
eaer Asdrúbal sobre Roma, en tauto que Anibal 
entretenía en el S, de Ttalia á los ejércitos roma- 
nos. En el año 208 Asdrúbal traspuso los Piri- 
neos y los Alpes, con tal diligencia que al co- 
menzar la primavera siguiente a su vencimiento 
encontrábase ya en Italia. Había Escipión envia- 
do tras él, en socorro de la patria amenazada, 
buques, dinero, municiones, viveres y miles de 
soldados españoles, que iban á luchar en Italia 
eon otros españoles que militaban en las filas 
cartaginesas, Roma confió al cónsul Livio Sali- 
nator la guerra del N., por donde avanzaba As- 
drúbal, y la del S., donde á la sazón se encon- 
traba Aníbal, al cónsul Cliudio Nerón. La 
situación no podía ser mås comprometida para 
Roma, porque los dos hermanos cartagineses 
eran generales peritísimos, Asdrúbal adelantaba 
hacia Ancona con 50000 lusitanos y algunos 
veteranos de la Galia, arrollando sin cesar al 
pretor Porcio. Los refuerzos enviados por lísci- 
pión eugrosaron el ejóreito de Livio, que se reu- 
nió con Porcio y fué á buscaral hermano de Ani- 
bal, Asdrúbal, quese hallaba sitiando á Plasencia, 
y levantó el cerco: no atrevióndose romanos ni 
cartagineses á presentar ni admitir un combate 
decisivo, porque comprendieron que sería fatal 
para la patria del vencido, hicióronse ambos ge- 
nerales una guerra de cserramuzas y Sorpresas, 
como medio de preparar la batalla que algún día 
sería inevitable, Nerón sorprendio en el S, de 
Italia á unos emvreos que levaban mensajes de 
Asdrúbal para su h .rmano, y concibió el atrevi- 
do proyecto,que en seguida puso cn práctica, de 
rennirse con su colega Livio, lo cnal efectuó al 
cabo de ocho días de continua marcha. Asdrúbal, 
que nada notó la noche en que Claudio Nerón 
Megó al campaments de Livio, conoció, sin em- 
bargo, cuando à la mañana siguiente los cónsules 
presentaron la batalla, que el número de los ene- 
migos había aumentado, porque no se escapó á 
su experiencia militar y $ su gran golpe de vis- 
ta, que entre las masas de hierro de los adversa- 
rios había armas poco brillantes y que una parte 
de los romanos montaha en caballos rendidos de 
fatiga. Los espias le participaron además que en 
el campamento de Livio se había dado dos veces 
la señal, como si fueran dos loz ejércitos que en 
él hubiera, y delujo que los dos cónsules se 
habían unido y que descaban sorprenderle, en 
lo cual no iba equivocado, Creyy también que 
la presencia de Claudio Nerón era consecuencia 
de la muerto ó vencimiento de su hermano; 
ignoraba si el cónsul Claudio había traido mu- 
chas ó pocas fuerzas, pero entendió que Anihal 
estaba inutilizado para continuar la guerra en 
Italia. Lleno de preoeupación, regresó á su 
campamento, esquivo la batalla y por la noche 
emprendió la retirada. Hallábase en país cne- 
migo, tenía que fiarse de los guias; mas és- 
tos, influidos por el miedo ó la traición, le 
abandonaron á las pocas horas, y el ejéreito de 
Asdrihal tuvo que emprender fatigosas idas y 
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venidas por las márgenes del río Metanro, en ! 
busca de un vado que no pudo hallar, Gracias à 
esta dilación los cónsules romanos le dieron al- 
cance. Asdrúbal hubo de aceptar contra su deseo 
la batalla,en la que fué vencido y muerto, Nerón 
empañú la gloria del triunfo, haciendo cortar la 
cabeza de Asdrúbal, para transportarla al otro 
extremo de Italia, y arrojarla al campamento de 
Anibal, que al contemplar á sus pies aquel 
horrible trofeo, comprendió que se habia decidi- 
do la suerte de Cartago. oracio en una bellisi- 
ma oda pinta con las siguientes frases el dolor 
de Anibal: 
Cartagini jam non ego nuntios 

Mittam superbos: ¡cecidit, cecidit 

Spes omnis et fortuna nostri 

Nominis, Asdrubale interempto! 


«Ya no enviaré Á Cartago soherbios nuncios; 
¡feneció, feneció, con la muerte de Asdrubal, to- 
da la esperanza, toda la fortuna de nuestro noni- 
bre!» En cuanto al ilustre general cartaginés 
hermano de Anibal, basta decir en su elogio, 
que Diodoro le considera el más grande después 
de Anibal. 

ASÉ: Geog. Aldea en la felig. de Santa Maria 
de Lama, ayunt. de Láncara, p.j. de Sarria, prov. 
de Lugo; 3 exlifs, 

ASEADAMENTE: adv. m. Con asco. 


ere El comer ASEADAMENTE y con despejo se 
cuenta entre las cosas å que está obligado un 
hombre bien nacido. 


Lorr DE VEGA, 
ASEADO, DA: adj. Limpio, curioso. 
... Son mis convites limpios y ASEADOS, 
CERVAN 
Te daná tí un azafate 
Tan ASKADO y compuesto, ete, 
CALDERON, 
¡Es muy viva y ASEADA! 
Dos RAMÓN DE La CRUZ. 
ASEAR (de asco): a. Adornar, componer, iina 
persona, Ó cosa, con curiosidad y limpieza. 
U. t. e. r. 


Aunque las arquitecturas 
Brutas ni pule ni ASEA. 


Juas B. DÁVILA. 


ASECUCIÓN (del b, lat. assecátio; del lat, assč- 
qui, conseguir, obtencr): f. ant, CUNSECUCIÓN. 


ASECHADOR, RA: adj. Que asecha, U. t c. s. 
ASECHAMIENTO: m. ÁSECHANZA, 


ASECHANZA: f. Engaño ú artificio para hacer 
daño á otro. U. m. en pl. 

e pareciendome ser imposible guardarme 
de las ASECHANZAS de tan indignados enemi- 
gos, etc. 

. CERVANTES. 

Por esto se atrevió Getulio á escribir á Ti- 
berio que seria tirme en su fe si no le pusiese 
ASECHANZAS. 

SAAVEDRA FAJARDO, 
ASECHAR (del lat. assectári, ir al alcance de 
uno; de ad, d, y sectári, seguir): a. Poner ó ar- 
mar asechanzas. 

El que quiso matar á otro por armas, y le 
ASECHO para ello con sus armas, empero no lo 
piilo hacer, porque le destorvaron... ha pena 
de homecillo, 

Pertidas, 

ASECHO: m. ant, ÁSECIANZA, 

ASECHOSO, SA: adj. ant, Dispuesto con ase- 
chanzas. 

- Ásschoso: ant. Propio para usar asechan- 
zas. 
, ASEDADO, DA: adj. Parecido en la suavidad 
á la seda, 

e. Carta libra de cáñamo ASEDADO no pueda 
pasar de tres reales y medio, 


Praymática de tasas de 1680, 
ASEDAR (de a, priv., y el lat. sedáre, estar 
quieto): a. ant. Mover ó sacar de su lugar. 
ASEDAR (de « y seda): a, Poner fino ó sua: 
ve algún objeto como si Mera seda, Dicese más 
comunmente del cáñamo ó del lino, 


ASEDIADOR, RA: adj. (ue asedia. U. t. © s. 


ASEDIAR (del lat, obsidēre; b. lat, assediāre; 
de ad, ú, y sedes, sitio): a. BLOQUEAR, 


AS 


e esguazatnos uua ribera Mamaia Odra que 
pasa por tuedio de la asEDIADA plaza. 
Estelunillo González. 
- ÁSEDIAR: fig. Perseguir, molestar, impor- 
tunar, instigar a alguno con pretensiones. 
Don Agapito me ASEDIA, 
Y suele decir tambien 
Sus piropos; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
Mi padre no me deja parar y las visitas me 
ASEDIAN. 
VALERA. 
ASEDIO: m. BLOQUEO, 
en Salvo algunas Ingares fuertes que requie- 
ren prolijo ASEDIO. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


es Sitiú á Fuenterrabía, plaza de opinión en 

la Cantabria, y después de hn riguroso ASEDIO, 

perdió la empresa, el poder y los intentos, ete. 

MELo. 
=- Agento: fig. Acción, ó efecto, de ASEDIAR, 
perseguir, ete, 

Despues ile largos años de 

ha tomado nua empresa pose 
tros de esta corte, 


¿DIO, por fin 
ón de dos tea- 


DARRA. 


ASED Y LATORRE (ANTONIO DE): Diog. 
Filósofo y médico español. N. en Zaragoza, co- 
rriendo el año 1753; M. en el dia 20 de abril de 
1794. En la Universidad de Zaragoza estudió Fi- 
losofia; en la de Jluesca cursó Medicina; aunque 
recibió el grado de Doctor en Medicina en uno 
y en otro establecimiento, Tanto por sus prolun- 
dos conocimientos cuanto por las especiales apti- 
tudes que demostró con motivo de una epidemia 
queasoló, en 1786, el reino de Aragón, el Rey le 
nombró inspector de epblemias de la región ara- 
gonesa, En 1792 tomó posesión de este cargo 
retribuido con un sueldo anual de doce mil re: 
les y dos años después, muy joven aún, baja 
al sepulero defraudado legitimas esperanzas que 
sus brillantes trabajos cientilicos habían hecho 
conccbir. No fueron muehas las obras que el in- 
signe maestro en el arte de curar dejó escritas; 
pero si las suficientes para dar idea de su inte- 
ligencia y de su instrueción y de lo que con su Ja- 
boriosilad y con su estudio habría podido hacer 
en pro de la ciencia, si la muerte no hubiese pues- 
to término á sus nobles aspiraciones. Aun hoy 
mismo, transcurridos más de cien años, son muy 
estimadas las obras de Aset, entre las cuales ci- 
tan sus biógralos las siguientes: ¿fementos politi- 
co-médicos; Memoria instructiva de los medios 
de precarer las malas resultas de un temporal ex- 
cestvamente húmedo, como el que se ha observa- 
do desde principios de septiembre de 1783, hasta 
últimos de abril de 1784. Leida en la Junta ge- 
neral de la Keal Sociedad Aregonesa, en el día 
7 de mayo. Un libro en 4.9, impreso en Zarago- 
za en claño 1784. Historia de la epidemia acaeci- 
da en la ciudad de Barbastro el año de 1784, y 
exposición del nuevo método curativo del Doc- 
tor D. José Masdevall y Cerradas, actual málico 
de Cámara de S, M. ete., útil para toda especie 
de calenturas pútridas, continuas intermitentes, 
Es un tomo en 8,9, impreso en Zaragoza duran- 
te el año 1786, por el impresor Blas Miede. No- 
ticia de las aguas minerales del Reino de Ara- 
gón, su análisis y aplicación á los medicamentos, 
Esta noticia, escrita y arreglada por mandato 
del Gobierno, créese que no llegó a ser impresa, 
De ella se conserva solamente un manuscrito en 
folio. 

ASEGLARARSE:r. Rehajarse el clérigo ó el reli- 
gioso en la perfección de su estado, portándose ó 
viviendo como si fuera seglar. 

.. celebran los sagrados misterios con áni- 
MOS ASEGLARADOS, 
Fr. Luis DE GRANADA, 


Como por razón de sus ministerios andan 
por entre la gente «del pueblo, ellos SE ASEGIA- 
RAN ficiluente, y cuando ne caigan, por lo 
menos con su groseria, escurecen el buen nont- 
bre de la Compañia. 


MARIANA. 
ASEGUIR “del lat. assžqui; de ad, á, y sequi, 
segnir): a. ant, CONSEGUIR. 
ASEGUNDAR: a. Repetir un aeto inmeliata- 
mente ó paco despues de haberlo levalo á cabo 
por vez primera, 


ASG 
Al tiempo que el jerezano 
Le asecUNLABA UN puñete, 
GÓNGORA, 


Y si en postres ASEGUNDAS, 
En conserva hay piña indiana, 
Y en tres ó cuatro pipotes, 
Mameyes, cipizapotes; ete. 
Tirso ok MoLixa, 


ASEGUR: lrcuy, Caserio en el ayunt, de Nuño- 
moral, p j de Granadilla, prov. de Civeres: 
25 casas, ? 

ASEGURACIÓN: f. aut, Acción, ó efecto, 
asegurar. 


de 


«de la misma suerte por la observancia de- 
bian más los superiores, gobernadores y no- 
bles honrar á todos, aunque sean de menos 
calidad: puro con ASEGURACIÓN de su anto- 


ridal, 
JUAN EUsERIO NIEREMBERG. 
. a . hd 
- Á; RACIÓN: Legisl, Esta palabra tiene dos 


acepciones en Derecho, Jn general tanto quiere 
decir como seguro; contrato verdaderamente 
aleatorio, por el cual uno se obliga, mediante 
cierto precio llamado prima, à responder á otro 
de los daños que por cualquier accidente pueda 
sufrir en su persona ġ en sus cosas, El primero 
de estos Himase asegurador, el segundo aseen” 
rulo y poliza de seguro el documento en que se 
hace constar la celebración del contrato, Y, Sr- 
GURO. 

En Aragón, aseguración de la persona venia 
a ser tanto como entre los Romanos la caución 
Mamada de nen ofjrndendo á de no ofender, y eon- 
sistia en acudir al juez, aquel que con funda- 
mento temia ser ofendido Y dañado por otro, 
pidiendo ordenara 4 su enemigo que prestase 
seguridad de no ofenderlo, Prestada esta seguri- 
dad si se faltaba å ella, el iulractor sulria pena 
gravisima, considerándole como traidor y viola. 
dor, de la fe con que se habia olligado legal- 
mente al otro. 


ASEGURADAMENTE: adv, m, ant. SEGURA- 
MENTE. 


n fe suerte que podemos ASEGURADAMEN- 
TE afirmar que, aunqne carecemos del Laser- 
picio, tenemos gran copia del uno y del otro 
Laser. 


ANDRES DE LAGUNA, 


ASEGURADOR, RA: adj. Que asegura, U. tam- 
bién c. s. 


ASEGURADOR (EL): Geog. Caserío en elayunt, 
de San Vicente del Raspeig, p. j. y prov. de 
Alicante; 60 casas, 

ASEGURAMIENTO: m- Acción, ó efecto, de 
asegurar. 

a sea fecha justicia en él, ó en ellos, así 
como en aquellos que quebrantau ASEGURA- 
MIENTO de su rey y señor. 

Vuera Recopilación, 


= ASEGURAMIENTO: Seguro ó salvoconducto, 


- ASEGURAMIENTO DE BIENES LITIGIOSOS: 
Legisl. Cuando se entablare un juicio sobre pro- 
piedad de minas, montes cuya principal rique- 
za consista en arbolado, plantaciones ó estable- 
cimientos fabriles, el demandante podrá pedir, 
presentando los documentos justificativos de su 
derecho, que se intervenga judicialmente la ad- 
ministración de las cosas Jitigiosas, para evitar 
que las fincas se deterioren por su mala explo- 
tación. El juez, formulada que sea la preten- 
sión, mandando formar pieza separada, citará á 
las partes para que comparezcan ante él en el 
término «dle nueve dias. Las que concurran, abs- 
teniéndose de alegar acerca de su derecho, se 
pondrán de acuerdo respecto t la persona á quien 
han de nombrar interventor; si no vinierená un 
acuerdo, el actor designará cuatro, de las cuales 
será elegida la que prefiera el demandado, y á 
falta de ésta la que pague mayor cuota de con- 
tribución territorial (Arts. 1419 y 1420 de la 
Ley de Enjuiciamiento civil). 

Transcurrilas veinticuatro horas después de 
la comparecencia, el juez dictará auto decla- 
raudo haber lugar ó nó á la intervención y ha- 
ciendo en su caso la designación de interventor, 
al cual se dará inmediatamente posesión de su 
cargo, requiriendo al demandado para que se 
abstenza de ejecutaracto alguno de explotación 
en da finca, sin previo conocimiento del inter- 
ventor “Art, 1421), 
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Cuando hubiera desavenencia entre el deman- 
dado y el interventor sobre cualquier acto ad- 
ministrativo que éste intente, el juez convoca: 
rá á las partes á una comparecencia, y despues 
de oirlas, resolverá lo «ne estime prudente. 
(Art, 2422.) o 

En cualquier estado del juicio podrá el de- 
mandado prestar fianza para que se alee la in- 
tervención. Hecha esta peticion, el juez manda- 
rá practicar un reconocimiento pericial de la 
finca á fin de que los peritos lijen su valor y los 
deterioros que pueda producir su mala explota- 
ción. Para p racticar este reconocimiento, cada 
parte elegirá un perito: si hubiere discordia y 
ninguno de los interesados solicitare nombra- 
miento de perito tercero, el juez, teniendo en 
cuenta el mayor valor que se hubiera dado á la 
finca, fijará, en término de tercero dia, la Hanza 
que deberá prestar el demandado para respon- 
der en su caso de los quebrantos que durante el 
litigio sufra la cosa litigiosa. Si se pidiera de- 
signación de perito tercera, se hará de coufor- 
midad con lo dispuesto en la Ley (Art. 1423). 
V, Permo. 

La lianza podrá ser de cualquiera de las clases 

ne el derecho reconoce; pero sobre la personal 
é hipotecaria que se ofreciere, deberá oirse ne- 
cesariamente al actor y aclmitirle en juicio ver- 
bal las justificaciones que presente respecto 4 da 
insolvencia del fiador, o sobre el valor deficien- 
te de la hipoteca, cuya justilicación podrá con- 
tradecir el demandado por medio de las prue- 
bas que fueran pertinentes, El juez dictará 
sentencia en este juicio dentro de tercero día, la 
cual será apelable en ambos efectos. (Art. 1421.) 
La fianza, en metálico ġ valores, se constituirà 
depositando en el establocimiento público «d 
tinado al electo la cantidad que el juez hubic- 
ra señalado, (Art. 1425.) Prestada la fianza, se 
dejará sin efecto el nombramiento de interven- 
tor, á quien se requerirá inmediatamente para 
que cese en el desempeño de sus funciones, (Ar- 
tículo 1426.) 

Toda resolución que mande alzar la interven- 
ción acordada, Ó cancelar la fianza que para 
evitarla se hubiera constituido, contendrá el 
promuiciamiento que corresponda sobre costas é 
indemnización de daños y perjuicios, (Art. 2427.) 
Cuando se presente en juicio algún documento 
que sea escritura pública, documento privado, 
reconocido bajo juramento ante el juez com- 
petente y confesión en juicio, y en ellos apare- 
ciere con claridad una obligación de hacer, óde 
no hacer, ó la de entregar cosas especilicas, el 
juez podrá adoptar, á instancia del demandan- 
te y bajo la responsabilidad de éste, las medidas 
que según las circunstancias fueren necesarias 
para asegurar en todo caso la efectividad de la 
sentencia que en el juicio recayere, Siel queso- 
licitara estas medidas no tuviera solvencia no- 
toria y suliciente, el juez deberá exigirle previo 
y bastante alienzamiento para responder de Ja 
indemnización de los daños y perjuicios que 
puedan ocasionarse. (Art, 2428.) V. ExbBarco 
PREVENTIVO, 


ASEGURANZA: f. ant. Seguridad, resguardo. 


La tregua es una ASEGURANZA según dere- 
cho, que se da á las personas, ó á los bienes 
por tiempo cierto, 


Nueva Recopilación. 
ASEGURAR (de « y seguro): a. Dar firmeza ó 
seguridad å alguna cosa material para preser- 
varla de ruina, ó hacer que se mantenga en el 
lugar donde se pone, 


Clava bien firmes y ASEGURA 
Al suelo tus estacas, y repara 
No se muevan, 
CARVAJAL. 


Téctor, la piedra en alto levantada 
Llevaba hacia la puerta caminamlo, 
Para romper con ella los tablones 
Qne con su firme unión ASEGURABAN 
El portón de dos hojas auchuroso. 


HERMOSILLA. 


7 ASEGURAR: Poner en lugar seguro. Dícese 
mas comunmente de las personas, por ponerlas 
en prisión. 

»». dejando en el interin ASEGURADOS los 
reos, 
Novisima Recopilación. 


= ASEGURAR: fig, Afirmar ó dar seguridad de 
la certeza y verdad de lo que se refiere, 


yo ASEGURO que no pase de dos libras de 


Curt. 
CERVANTES, 

Lo que podré ASEGURAR á vuestra merced, 
es que mi ahijado, alli donde vuestri merced 
le ve... ete. 

IsLa. 
—Asfurrar: fig. Preservar ó resguardar de 
menoscabo ú daño å las personas y las cosas, 
haciendo que se consoliden, ó defendióndolas y 
estorbando «que pasen & poder de otro. U. t. e, Y. 

Lo primero que se trató fué procurar que se 
aserCrask Granada contra el peligro de los 
enemigos etc. 

Dico pe MENDOZA, 


Ni habrá cerradura ó llave 
Que ASEGURE lo estimado, 
ÁLONSO DE 
Porque un casado, aunque pena, 
Con lo que otro se conduna, 
Su salvación ASEGURA, 


BARROS. 


Rolas. 


= ASEGURA: fig. Dar firmeza ó seguridad, 
con hipoteca ó prenda que haga cierto el cum- 
plimiento de lo que se contrata. 


No hará tal, replicó don Quijote: basta que 
yo se lo mande, para qUe me tengi respelo, y 
eon que él me lo jure por la ley de caballería 
que ha recibido, le dejare ir libre y ASEGURARÉ 
la paga. 


CERVANTES 


Fingió hacer amistades, y con ella 

Dejar el pacto siempre ASEGURADOS 

Alicionóse el enenmgo de ella. 
(JUEVEDO, 


= Asecrrar: Com, Poner á salvo alguna cosa 
de la pórdida que por razón de naufragio, in- 
cendio, ù cualquier otro accidente ó motivo pme- 
da tener en ella su dueño, obligindose å indem- 
nizar å éste del importe total ó parcial de dicha 
pérdida con sujeción álas condiciones pactadas, 


No temas, 
Que si hay casas en la corte 
ASEGURADAS dedaceadios, 
Esta lo está de ladrones. 
BRETÓN DE LOS Tergrkos. 


ASEIDAD (del lat. &sr, porsi): f. Zeol. Palabra 
teológica, y aun metafisica, que significa no sólo 
independencia en su origen y en su ser, sino en 
tolo lo relativo å su esencia y existencia: esse å 
se eLnon ab alio. En tal concepto es uno de los 
atrilmtos esenciales y carmeteristicos de la Di- 
viuidad, de la cual proceden tolos los seres, 
como creador del mundo y de todos ellos, mien- 
tras que El no ha sido ereado ni procede de nin- 
gún otro ser. Espinoza confundió la asridad con- 
la inseidad, ó ser en sí mismo sustancialmente 
y porsi mismo, fundando en ello su panteismo. 

Los teólogos escolásticos, al hablar del consti- 
tutivo de la esencia divina, controvierten unos 
á favor de la aseidad y otros por la intelección 
(intelligere), no confundiendo esta palabra con 
el entendimiento. A favor de esta llecia la ge- 
neralidad de los tomistas que Dios debía consti- 
tuirse por lo más noble de las esencias, y siendo 
esto la inteligencia ¿intelección (intelligere) por 
¿él se debía constituir, tanto más que este acto 
era positivo y operativo, al paso que la ascidud 
no era una cosa positiva y operativa, sino mera- 
mente negativa, en cuanto asegura que á Dios 
no lo ha creada, hecho ni producido ningún otro. 
Ambas teorías son católicas y en realidad son 
como otras muchas cuestiones escolisticas y me- 
tafisicas sólo para aguzar el ingenio, como decían 
(ad acuendion intellectum). 

En España generalmente era más seguida la 
del ¿nfelligere, que era más común entre los to- 
mistas antiguos, sobre todo en Salamanca donde 
prevalecia la obra, que por antonomasia se llamó 
de los Salmalieenses, y en Aleala donde, hasta el 
año 1835, en que fué destruida la facultad de 
Teología, prevaleció la obra del P. Billnart, ex- 
erptuáandose solamente en una y otra Universi- 
dad los franciscanos d titulo de escotistas, Hoy 
día hasta la mayoría de los dominicos, y entre 
ellos el P. Ceferino González, cardenal arzobispo 
de Sevilla, se ladean å favor de la osridad, 


ASELARSE (dea y el lat. sella, asiento): Y. 
prov. Sent. Acomodarse ó acurmucarse las galli- 
nas y otros animales para pasar la noche. 


ASELE-LAPPMARK: Gcog. Dist. de la prov, de 
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Westerbotten (Botnia occidental), Suecia. Co- 
rresponde á la parte meridional de la Laponia 
sueva, y es un país montahoso, con muchos lagos 
y pantanos, y surcado por varios rios de los que 
el principal es el Augerman Elf, Está muy poco 
poblado, puesto que en los 6325 kms, cuadrados 
que comprende el dist. no hay más que unos 
3 000 habits., casi todos de raza lapona, El prin- 
cipal cultivo es la patata y la principal industria 
la pesca. Las localidades más importantes son 
Asele, Fatmonik, Wilhelmina y Gikanás. 

ASELGOTRIPSIA (del gr. 253yw:, lúbricamen- 
te, y 322e, yo manipulo): f. Pat. Onanismo en 
la mujer, 

ASÉLIDOS (de asclo): m. pl. Grupo de crustá- 
ecos malacostráceos, (ue constituyen una fami- 
lia del orden de los isópodos, suborden de los 
enisópodos. Cuerpo aplanado; pleópodos del úl- 
timo par en forma de estilete; mandibulas con 
un palpo triarticulado; falsa pata anterior repre- 
sentada con frecuencia por una laminilla dura, 
que recubre las patas hrenquiales. Comprende 
esta familia los géneros Munna, Jacra, Asellus 
y Limnoria. 

Los asélidos viven en el agua, particularmente 
en cl mar, y son por regla general inofensivos, 
Sin embarga, hay dos ó tres especies muy dañi- 
ñas, pues destruyen la madera que se halla de- 
bajo de la superficie del mar, causando así gra- 
ves perjuicios, principalmente á los buques. Lo 
peor de estos animales es que son tan sumamente 
pe: neños que se hace muy dificil verlos á sim- 
ple vista, resultando su destrucción muy llena 
de dilicultados. 


ASELO (del lat. %scl7us, dim. de asinus, asno): 
m. Zool. Género «de crustáceos malacostriccos, 
del órden de los isópodos, suborden de los eni- 
sópodos, familia de los asílidos. Los dos pares 
de antenas están terminados en una especie de 
horquilla multi-articulada; las horquillas de las 
antenas inferiores muy largas; patas del primer 
par con una mano prehensil; las demás patas 
con garras solamente; pleópodos anteriores pe- 
queños; pleópodos del último par largos y de 
dos ramas. Macho mucho más pequeño que la 
hembra. La especie 4. aquaticas vive en el agua 
dule; la 4. envaticas vive en los pozos pro- 
fundos, en los lagos subterráneos y en el fondo 
del lago de Ginebra. Los individuos de esta es- 
pecie son ciegos, carecen de cristalino y de pig- 
mento ocular. 


ASELOTES (ile asrla): m. pl. Zool, Familia de 
ernstiecos isópodos audadores. Se caractizan por 
la forma de sn aldlomen cuya última articula- 
ción es grande y escutiforme; el cuerpo es largo 
y casi lineal. 

ASELLI (Gasran): Diog. Célehre médizo ita- 
liano. N. en Cremona en 1581; M. cn 1626. Ase- 
Ni descubrió dos vasos lácteos, Este importante 
descubrimiento fué publicado, después de la 
muerte de Aselli, por Alejandro Tadino en su 
obra: De lactibus, sire lacteis venis, quarto raso- 
rum mesaraicorum genere, novo invento, 


ASEMBLAR (idel fr. assembler, y éste del lat, 
assimulāre; de ad, á, y simul, juntamente): a, 
ant. Juntar, reunir, 


ASEMBLAR (V. Asemejar): n. ant. ASEME- 
JARSE. Usab. t. e. r, 


ASEMEJAR (del lat, essimilare; de ad, å, y 
similis, semejante): a. Macer á alguna persona 
ó cosa, con semejanza å otra, . 

...eso es el hacerlos, el figurarlos, y el ASE- 
MEJARLOS á si, 
Fr. Luis pe LEÓN. 
- No quisiera yo. señor 
(Respondió la descontenta) 
Cosa que me ASEMEJARA 
A la raza carnicera. 
HARTZENBUSCN. 


= ASEMEJAL: n, poét, SEMEJAR. 


Y de sus altas lanzas los remates 
A veces fulrurando, ASEMEJABAN 
Los fuegos fatuos que movibles arden 
Encima de un sepulcro. 
Duque nr Rivas. 
— ÁSEMTIARSE: y. Tener semejanza. 
En las divinas letras la caridad SE ASEMEJA 
al oro, 
Fr. Jost DE ACOSTA, 
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Esas armas que SE ASEMEJAN Á los rayos 
tambien alcanzo que son unos cañones de nie- 
tal no conocido, cuyo efecto es como elde 
nuestras cerbatanas, cte. , 

Soris. 

ASEMIA (del gr. 3, priv. y 3%. sigmo): f 
Pat, Denominación propuesta por Steinthal pa- 
ra designar el conjunto de las alteraciones del 
lenguaje que presentan los afásicos. Es poco 
usada, pues ha prevalecido el término aisia. 

ASEMNIS (del ge. žsnuvoz, sin brillo): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros tetrámeros de la 
familia de los longicornios. 

ASEMO (del gr. X35 207, que no lleva ninguna 
señal): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
tetrámeros de la familia de los longicornios, 

ASEMOTRICO (ilel gr. 2. priv., TRIKI, signo, 
y 0y, pelo): m. Bot. Género de hongos mieros- 
eúpicos que crecen sobre los huesos. Tienen los 
filamentos rectos, reunidos en haces, de forma 
muy variable y casi transparente y sembrados 
de esporos continios. 

ASEN: Geog, Aldea en la felig. de Sar Tuan 
de Afuera de Santiago, ayunt. y p. j. de Santia- 
go, prov. de la Coruña; 11 elifs, 

ASENA: (og, «at, C. de España que cita Li- 
vio, y que parece ser la misma que 4sido, es 
devir, Jerez de la Frontera. 

ASENCIO: m. ant. ASENJO. 


ASENDEREADO, DA: adj. V. CAMINO ASEN- 
DEREADO, 

~ ASENDEREADO: fig. 
perseguido, sin amparo. 


Agobiado de trabajo, 


emis continuos y profundos suspiros mo- 
'án á la continua las hojas destos montara- 
ces árboles, en testimonio y señal de la pena 
que mi ASENDEREADO corazón padece. 
OREVANTES, 


«no se la podía lamar sino asi (comida), 
porque los ASEXNDEREADOS andantes no habian 
hecho otra en todo el dia. 

Warrzexruser, 
ASENDEREAR: a. Hacer ó abrir sendas ó sen- 
deros, 
= ÁSENDERRAR: Perseguir å uno haciéndole 
salir de los caminos y andar fugitivo por los sen- 
deros. 
ASENGLADURA: f. Mar, SINGLADURA. 


ASENJO: m. ant. AJE 


JO. 


= ÅSENJO (SALUSTIANO): Bioy. Pintor espa- 
ñol. N. en Valencia; fué diseipulo de la Academia 
de Bellas Artes de San Carlos, obteniendo muchos 
premios por sus notables estudios, En la Exposi- 
ción celebrala en Valencia en 1855 presentó un 
lienzo de mérito que tituló Marrie de Sórrates; 
comenzó un lienzo de grandes dimensiones con 
una Alegoria de la conquista de Valencia por el 
rey D. Jaime y no qudo terminarle por sus mu- 
elas oenpaciones, pues se ha dedicado con prefe- 
rencia å la enseñanza, Dicha Alegoría, encargo 


del marqués de Dos Aguas, fué terminada por | 


don Antonio Cortina, Ila ejecutado muchos t 
bajos y últimamente han sido muy celebrados 
los retratos hechos por él, de D. Pablo Sarasate 
y D. Santiago Dupuy. Ha publicado diferentes 
artienlos referentes á Bellas Artes, y esen htac 
tualida: director de la Academia de Bellas Artes 
de San Carlos, 


ASENJO Y Barneti (FrAxcisco): Diog. 
Músico españo), Este célebre maestro, uno de los 
que más eficazmente han contribuido al engran- 
decimiento y desarrollo de la zarzuela, y sin dis- 
puta, el más popular de los maestros expañoles, 
es generalmente conocido por el u0nbre de Mees- 
tro Barbieri, X, en Madrid en el día 3 de agos- 
to ile 1823. Sus biógrafos hacen notar la coinci- 
dencia de que, al recibir el agna bautismal. Mé 
tenido en brazos por una hija del famoso músico 
don Blas de Laserna, antor muy celebrado y 
muy aplaudido de animadas tonadillas y de opt- 
retas españolas que lograron gran hoga por aquel 
entonces, bien que ahora se hallen por completo 
olvidadas y solamente sean conocidas por algun 
bibliofilo aficionado å respirar el polvo de losar- 
chivos y de las bibliotecas, Los padres del nnes- 
tro fueron D, José Asenjo y D,* Petra Barbieri, 
Caprichos del público, si ya no fueron antojos de 
artista, hicieron que, tiempo adelante, el autor 
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de Jugar con fuego Vuese conocido por el apelli- 
do materno y no por el paterno, Barbieri es, por 
consiguiente, el maestro Asenjo y como Barbieri 
pasara a la posteridad; porque en que ha de pa- 
sara la posteridad no cabe duda alguna. Siete 
ahas no ctúmplidos aún, Y para ser nis exactos, 
seis años y medio tenía cuando ingresó á lin de 
insteuirse en lo que, á la sazón, constituia la ins- 
trucción primaria, en el colegio dirigido por el 
conocido Herranz y Quirós, autor de obras de 
enseñanza; y tan felices disposiciones y tan pers- 
pieua inteligencia demostró desde sus primeros 
pasos en el camino del saber, que al poco ti=mpo 
se hallaba perfectamente instruido en cuanto 
podia enseñarle su maestro y comenzó los estu- 
dios de segunda enseñanza. No por falta de ca- 
pacidad, ni de aplicación, sino por sobra de in- 
dependencia de carácter, fué muy difícil que el 
futuro maestro se sometiese al severo régimen del 
instituto; razón por la cual, sus padres, á tin de 
sojuzgar un temperamento que parecia levantisco 
¿indemito y cediendo en parte á los consejos del 
abuelo de Barbieri, reclaveron á éste en un con- 
vento de frailes trinitrios descalzos, establecido 
en Santa Cruz de la Zarza, pueblo muy impor- 
tante de la Mancha, «AV, dice uno de sus bió- 
grafos, el señor Peña y Goñi de cuyo interesante 
libro titulado; Lu ópera española y La música 
drendática en Espuña, están tomadas en gran 
parte estas noticias, alli, bajo la férula de un 
dómine estudió Latinidald y Retórica con gran 
aprovechamiento, » De regreso en Madrid se 
perfeccionó en da lengua latina, que aun hoy 
posee como latinista consumado, y comenzó a 
estiuliar Retórica y Poética. Llegó para Barbieri 
la hora de elegir una carrera y pocos sabrán hoy 
acaso Barbieri mismo lo habrá olvidado — ue 
escogió la Medicina, ¿Por qué? Nadie lo sabe: 
ui él mismo acertaría á explicarlo: porque sí; ha- 
bia de elegir una cualquiera, todas le eran com- 
pletamente desconocidas y escogió esa, que por 
cierto se vió precisado å dejar muy pronto por- 
que las operaciones cruentas y repugnantes de 
la sala de disección fueron más fuertes que su 
estomago, Acometió después la carrera de inge- 
niero, estudió, á fin de prepararse, Física y Qui- 
mica, estudió sobre todo Matemáticas, así como 
Dibujo, fraucés, ete., que entonces eran cono- 
cimientos indespensables para el ingreso en la 
Escuela, El abuelo materno del aspirante á ingo- 
niero desempeñaba por entonces el cargo de al- 
caide del Teatro de la Cruz (que apenas han co- 
nocido los madrileños de la actual generación): 
con ese motivo Barbieri habitaba en compañia 
del abuelo en dicho teatro, Pa Megada de una 
compañía de opera italiana desperto la aficiones 
as, hasta entonces dormidas, del músico y 
decidió resuelramente de sus destinos. Barbieri 
abandonó por la Música el estudio de las Ciencias 
naturales y el de las Ciencias exactas. Apareció 
en él la afición musical y su familia acordó 
qne dedicara i la Música, como clase ile adorno 
y de recreo, los ratos de vagar que le dejaran 
los estiulios cientiliers, Prevención inútil, regla- 
mentación irrcalizable: para Barbieri fué desde 
entonces Jo principal, casi lo único, el estudio 
de la Música, y todo lo demás fué puesto en ol- 
vido, ò si no olvidado del todo, relegado al últi- 
mo lugar; cuando Barbieri no se dedicaba á la 
Música ó no se dedicaba más que al amor, é 
se consagraba å la poesia. A los catorce años 
(en 1837), ingresó Barbieri en el Conservatorio de 
Música y Declanación, denominado entonces de 
Maria Cristina. y comenzo á estudiar el elarine- 
te, recibicivlo lecciones del famoso ¡rofesor don 
Ramón Broca; en esto, como en tado, la viveza 
de ingenio, la clara inteligencia y el Imen deseo 
y aplicación de Barhieri, realizaron milagros, el 
inúsico hizo rápidos progresos, na solamente en el 
clarinete, sino también en el piano y en el canto 
«ne estadio bajo la respectiva diversión de Al- 
beniz y de Saldoni. A los tres años de ser alnm- 
no del Conservatorio comenzó á estudiar compa- 
sición bajo la inteligente y sabía dirección del 
insigne maestro Carnicer que fué desde entonces 
y durante toda su vida, amigo cariñoso de su 
dizcipulo, Ya por aquella epoca el padre de Bar- 
bieri, yue desempeñaba las funciones de correo 


de Gabinete, halia muerto à conseenencia de - 


heridas recibidas en campaña al levar un plie- 
go importante à un general del ejército isa- 
helino. La viuda contrajo, algún tiempo des- 
puús, segundas nupcias y la mueva familia de 
Barbieri se retiró a Lucena, con lo enal el mu- 
sica, cuando aun no tenia cumplidos los dieci- 


ocho años, quedó en Madrid completamente solo 
y reducido a sus propios recursos y obligado bres- 
cárselas, como el vulgo dice muy tosca, pero 
muy expresivamente, Fué entonces músico de 
un batallón de milicia con tres reales diarios de 
sueldo, murguista co dle teatro casero y de 
bailes particulares. Copio además música para 
teatros y almacenes, dió lecciones de piano á pese- 
ta el cuchel y se destrozo los dedos tocando dicho 
instrumento en tertulias particulares, á razón de 
16 reales diarios ó sean cuatro pesetas por cada 
scis horas, En el año 1842 (cuando el artista te- 
nía ya diecinueve años) comenzó å escribir can- 
ciones y romanzas. Se formó entonces una com- 
pañía de ópera italiana para el teatro del Circo 
= que hoy tampoco existe, aunque emplazado en 
el sitio que aquel ocupó se halla el nuevo Circo 
de Price; -en el elenco de aquella compañía apa- 
reció el nombre de Francisco A. Barbieri, el pe- 
amúltimo entre los coristas, con obligación de 
hacer protiguinos. Barbieri hizo efectivamente 
el de Petrucci en la ópera Lucrecia Borgia y sa- 
lió del desempeño airoso y satisfecho. Suplió en 
otra ocasión al maestro Oller en su cargo de 
apuntador y de maestro de coros, y ¿qué mas? en 
Pamplona, con ocasión de haherse anunciado la 
representación del Surbierea di Siviglia, como el 
encargado de interpretar el papel de don Basi- 
lio se hubiera inbispuesto repentinamente, Bar- 
bieri, con el atrevimiento y la osadia y la confian- 
za en si propio que dan los pocos años, se ofreció 
á la empresa para sacarla de apuros y en reali- 
dad la sacó, y la sacó perfectamente porque la re- 
presentación de la ópera se verificó y el improvi- 
sado don Basilio fué acogido con aplauso. Antes 
de este acontecimiento inolvidable acaccido en 
'amplona y que el maestro no puede recordar 
hoy, sin admirarse á sí mismo, Barbieri habia 
escrito un libreto de zarzucla titulado Frt¿pr, con 
el propósito de ponerle música, propósito que no 
realizó al fin: eseribió, también por afición, bar- 
carolas, tandas de valses y otras composiciones 
ligeras y varios pasos duldrs, Por entonces sobre- 
vinieron A Barbieri dos desgracias á cual más 
graves; fué la una la desaparición de su clarine- 
te; la otra desgracia fué que eumplidos los veinte 
años, Barbieri se veía precisado á entrar en quin- 
tas. No hay para qué decir que el desdichado as- 
pirante á músico que carecía de recursos para 
comprar un clarinete, muchomenos los tendría 
para vedimirse de la suerte de soldado. Hubo, 
no obstante, un Imen amigo, de esos amigos que 
fueron siempre muy raros y que hoy lo son más 
que nunca, Hamado D. José María Ibarrola, el 
cual le libró de ser soldado diciéndole sencilla- 
mente: «Si algún día pudiese Vd. pagarme, me 
paga; si no puede Vd., peor para Vel; y si puede 
y ho quiere, bueno: tan amigos como antes), 
Este rasgo de generosidad libró á Barlieri de 
coger el fusil, pero no le libró de sufrir apuros y 
contraviedades: en febrero de 1844, por ejemplo, 
se haJló en Bilbao sin contrata, sin trabajo y sin 
dinero, En la imposibilidad de regresara Madrid 
en diligencia, ni en galera, ni en ninguna otra 
clase de vehiculo, resolvió regresará pie y á pie 
regresaron él y algmnos otros coristas, viajando 
poranedia España (le Bilbao á Madrid) como los 
antiguos estudiantes que corrían la tuna, él que 
tan aplandido había sido desempeñando el don 
Basilio de la popular obrade Rossini. No ha sido 
este el único viaje, que por causas análogas, se 
ha visto en el caso el aplaudido autor de Los 
Diamantes de la Corona y Sueños de Oro, de re- 
gresar á pie á Madrid después de campañas artis- 
ticas en las cuales es problemático que se hubiese 
conquistado honra, pero es seguro qne no se ga- 
naha dinero, En Salamanca desempeñó Barbieri 
durante algún tiempo Jos cargos de maestro de 
música de la Esencia de nobles y bellas artes de 
San Elay, maestro director del Zieco Salmrnti- 
za, y en junio de 1848 regresó á Madrid, no å pie, 
pero muy poca halagado y resuelto á establecerse 
definitivamente y para siempre en la capital de la 
Monarquía, Entregóse con toda ardor al estudio; 
acudió al Conservatorio y á las bibliotecas públi- 
cas, y se introdujo en los círculos musicales y l- 
terarios y en reuniones particulares, Tocó el pia- 
no, cantó, compuso, acompañó, extendió sus co- 
nocimientos, acudió å todas partes donde éstos 
eran de alguna utilidad: se empieza á hablar de 
Barbieri, , 
No deja de ser curioso un episodio de la vida 
artística de Barbieri: en el año 1849 desempeño 
los oficios de suggeritore (apuntador) en todos 
| los ensayos y representaciones de Zldegonda, del 
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maestro Arrieta, obra estrenada en el teatro par- 
ticular del Palacio Real en la huele del 10 de 
vctubre del mencionado año, eu la funcion regia 
con que se solemnizaba el aniversario del natas 
licio de la reina D.* Isabel 11 de Borbón. Ders- 
empeñando tan humildes funciones, puede de- 
cirse que Barbieri poula termino 4 su azarosa 
existencia de artista bohemio y Comenzads á 
figurar entre los que Aan legalu Compuso Dar- 
bieri dos zarzuelas que obtuvieron éxito extraor- 
dinario y que hicieron en pocos dias popular su 
nombre: Gloria y Peluca y Tramoya. Perola obra 
que vino á poner el sello á la reputación y a la 
popularidad naciente de Barbieri fué su, por to- 
dos conceptos famosa, zarzuela Jugar con Juro, 
lindísimo libro del insigne Ventura de la Vega, 
al cual puso música preciosa, de corte casi ita- 
liano, el Sr. Barbieri y que se representó en cl 
teatro del Circo eu la noche del $ de octubre de 
1851. Otras obras ha escrito Barbieri de más me- 
rito, acaso también de mås positivos resultados 
pecuniarios: Los Diumantes de la Corona, por 
ejemplo, es aún loy una de las zarzuelas predilec- 
tas del público apasionado al género; Pa y toros 
es, en concepto de críticos muy autorizados, la 
página más lrillante «dle la historia artística de 
Barbieri; pero ni aun 20 Burbrrillo de Luecnpiés, 
una de las que más rápidamente y ports tiem- 
po ganaron las auras de la popularidad, puede 
ser comparada con Jugar eon Jue yn vespeeto H3 
impresion producida en el público y á entusias- 
mo cansado en el ánimo de los antantes de nues» 
tra música nacional. La inagotable inspiración 
de Barbieri, realzada por los encantos de una 
imaginacion lena de viveza y solidez al propio 
tiempo, y los prolmuldos cuanto fruetuosos estu- 
dios que el maestro ha hecho de nuestras can- 
ciones, le han permitido, mejor que á otro algu- 
no, esmaltar sus partituras de esas deliciosas 
melodias, á veces incitantes y traviesas hasta el 
cinismo, otras sensuales y vagarosas, peto siem- 
pre atractivas y bellas, que constituyen el ver- 
dadero tono musical de Barbieri Boleros, se- 
guidillas, vitos, jotas y habaneras, gallegadas, 
rondehas, Júcaras, romanees y tonadillas, la: 
mareas de España, islas adyacentes y posesiones 
de Ultramar, todo eso se nmeve, corre y salta 
vertiginosamente, iluminando esplendidamente 
las obras del maestro español, Aquí la tuelancó- 
liea cadencia del romance morisco de Æ tributo 
de las Cien Doncellas; aMá los giros clegantísimos 
y el adorable perfume de la jácara del conde Os- 
valdo un Los Comediuntes de antaño, ua de las 
cauciones más almirables de Barbieri; más allá 
la descocada incontinencia de los cantos de Z/ 
Purberillo de Lavapiés, ó la desenvoltura procaz 
é irresistible de Z? Hombre es debil, ú el sensual 
abandono del tango Ze Hevaré a Puerto Rio, 
Aunque do más importante de la personalidad 
artística de B i 
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darbieri sea su carácter de maestro 
compositor, autor de setenta zarzuelas, popu- 
lares todas y todas estrepitosamente aplandidas, 
no es posible, sin cometer flagrante injusticia, 
prescindir de otros títulos que en él existen á la 
estimación y al aprecio del público: Barbieri es 
literato y lhablista, es dihlióitlo, es gran director 
de orpuesta, y es, por último, y este es el servi- 
cio que los alicionados ¿la Música nunca le agra- 
decerán bastante, el que introdujo en Madrid los 
conciertos al aire libre y la atición á la música 
chisica, y el que fundó y organizó la celebrada 
y aplaudida Sociedad de Conciertos. Muchas de 
las piezas que hoy son oídas con arrobamiento y 
acogidas con aplausos en los conciertos de pri- 
mavera, le deben su popularización y su grande 
y duradero prestigio, Barbieri es acadómico de 
la de Bellas Artes, comendador de Carlos III, 
Gran Cruz de Isabel da Cutólica y caballero de 
la Cruz de Santiago de Portugal. 


ASENJOS: (feag, Alea en la ilig. de San Mi- 
guel de Marelle, ayunt. y p j. de Monforte, 
prov, de Lugo; 2 eddifs, 


ASENSIO: m. ant. ASENJO, 
ASENSIO: Gen. V. SAN ASENSIO, 


_TAsexsto (José): Biag Gralualor español, 
N. en Valencia en 1759; igni su carrera de pine 
tura y grabado en la Academia de San Cárlos; 
en la clase de grabado de liminas obtuvo el pre- 
mio en 1783, En la obra Rentas de las cinro òr- 
denesdo Arqpuitectora terminó å bil los graba- 
dos que Martinez de la Torre hizo al agua fuerte, 
Para. los Metarmeorfasros 6 Trasformaciones de 
Ovidio abrió 140 kiminas en cobre. Eu 1315 pu- 


} 
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thicó un Zrutedo de cortes de eanteria y 
tiempo despues aua Colección de muestras cu eu- 
racler bastardo espaol eon 18 laminas, Entre 
las numerosas estaupas que grabó, merece una 
singular atencion por su iadisputable mérito 
San Cristóbal, mártir, En la Calvograha nacio- 
nal fuí el encarsado, durante muchos años, de 
grabar la letra en las Láminas, 
slo DE Oros (José): Bieg. Obispo de 
N, en Albariacia en el año 1573: M. 
en Palencia en 1831, En su ciudad natal estudió 
la primera enseñanza, descubriendo desde Juego 
su elaro ingenio y su afición i la carrera ve lesias- 
tiea, Paso a Zaragoza a estudiar Derecho y asi lo 
hizo con gran lucidez y notable aprovechanden- 
to hasta que se doctoró en Derecho civil y cand- 
mico, Desempeñó en la propia Universidad di- 
ferentes cátedras de Jurisprudencia y obtuvo, 
mediante oposición, una canonjía en Huesca. En 
este puesto permaneció hasta que Pé preconiza- 
do obispo de Palencia en el año 1525, y en este 
obispado estuvo siendo modelo de prelados, has- 
ta su muerte, acaccida, como ya queda dicho, 
tres años después. Este prelado escribio varias 
caltas pastorales notables por la sobriedad y ele- 
vación de su estilo y per la nobleza de sus ideas 
según declaración de los ¡ue conocen sus docu- 
tentos, 
= ASENSIO Neta Y Marinez (Fray FRAN- 
cisco): Diog. Religioso mercenario, N. en Zara» 
goza en dl año 1637: M. en el dia D de nevien 
bre de 1703. No hala cumplido los once años 
cuado ton el hábito de religioso mercenario 
en el real convento de San Lázaro de Zaragoza, 
Cinco años despues profesó en el mismo conven- 
to. Desempeño varios cargos con gran acierto; 
ué nuestro de Filosofía y Teolozíaz examinador 
sinodal de su arzobispo; calificador y juez orli- 
nario de la Inquisición: redentor en Argel, y 
por último, en el año 1694, elector general de 
su órden. Su obra Trabajos del comtivorio yer 
cideneias de la Rotación, impresa por Vasenal 
Breno de Zaragoza por los años 1681, ha sido muy 
elogiada por los entendidos en letras y en cien- 
cias eclesiásticas, así como otra multitud de 
tratados, sermenes, discursos evangélicos, mora- 
les y panegíricos dedicados å diversos asuntos de 
religion ó de disciplina eclesiástica, Consérvanse 
de él manuseritos umehas cueresiarts y MUnIero- 
Sos ad ejralos y sermeants, 
—ÁsENsIO y Metoraba (Francisco): Bieg. 
Grabador español. N. en Puente la Encina por 
los años 1730; M. en el año 1794, Se sale muy 
poco de su vida; sus biógrafos dicen que fué em- 
pleado en la Biblioteca Real de Madrid (hoy Bi- 
Iioteca Nacional): y los intelizentes contempo- 
ráncos suyos afirman que logró y imerceló gran 
fama por lo primoroso y delicado de sus gra- 
bados. 
ASENSO (del lat, æssēnsus): m. Acción, ó cfec- 
to, de asentir. 
Ha de ser contraria å materias definidas de 
Fe; y asi el asenso de una doctrina fulsa no es 
herejías 


Fu. Proko MANER» 

Yo estoy tan lejos de pesar que el mayor 
número deba captarel asENSO quesuides pienso 
se debe tomar el rumbo contrario: ete. 

Prisoo, 


Dan ; fe. Dar crénrro, 
Este fácilmente se convenriera deler ABISSO 
å las verdades de unestra ley. 


OVALLE. 
SO 


No os enfadéis, land asi 
A cuanto diga, señor, 


MoRATIN, 

ASENTACIÓN (del lat. assemtātio): E. ant. 
Adlulación o disonja. 

ASENTADA (DE VNA) m, adv. fam. De una 
vez, sin interrupción, sin levantarse, Comun- 
mente se dice para ponderar lo mucho ¡ue algu- 
no ha comido. 

Pues de und ASENTADA gano yo más á los 
boquirrubios de su tierra, 
La pícara Justinn. 
sellen de agua caliente una gran taza y de 
una ASENTADA me la eché toda al enerpo, 
Isi. 
Si un lobo se arroja sobre un rebaño, no lo 
devora todo entero de unt ASENTADA, 
Lata, 


algin ; 
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<A ASENTADAS: m. adv. ant. A ASENTA- 
DILLAS, 
ASENTADAMENTE: adv. m. ant. Llana y 
terminaticmente. 
ASENTADERAS: f. pl. fam. NALGAS, 
Lo que el riego Hama nalgas 
Y el frabevs ASENTADERAS. 
GÓNGORA. 
speroni querríamos saber que supiesen de 


hesutros, que en ellos peligra nuestras as 
TADERAS, 


QUEVEDO. 
ASENTADILLAS Á` m. adv, Sentado en una 


caballeria con ambas piernas á un lado, como 
suelen ir Jas mujeres, 

ASENTADO DA: adj. SENTADO. 

ASENTADOR: m. Oficial que sienta los si- 
Mares. 

= ÁsExTaboR: Herramienta de hierro con 
hoea de acero, á manera de formón, que sirve al 
herrero para repasar su obra y quitarle desigual- 
dales, 

= ASENTA POR: SUAVIZADOL, 


= ASENTA DOR DE REM El que tenia Á su 
cuidado acuartelar ó alojar un ejercito. 


= ÁSENTADOR PR Vías ¿ers Empleado en 
las ferrorarriles, jefe inmediato de las cuadri- 
Has de guardas y operarios y å las inmediatas 
órdenes de los ayudantes ó jefes de sección. Son 
de imlole facultativa con algunas funciones ad- 
ministrativas, constituyendo ung elase amiloga 
å da de sobrestentes que es como des designan en 
aliginas compañías, Dehen enseñar ¿Clos opera- 
rios el mado de ejecutar todos los trabajos de que 
están encarguulos eu la conservación y reparación 
de la vía, 

Aunque sus funciones varían, según las orga- 
nizaciones de las compañías, no suelen diferir 
mucho, y pueden verse comperndiadas sus atri- 
buciones y oldigaciones en el Meuual práctico 
de luroasorcuación de las tias férreas, por 1). Ma- 
tano Matana. 


ASENTADURA: f. ant. Asentamiento, Ó séase 
arción, Ó efecto de asentar ù asentarse, 


ASENTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
asentar ó asentarse, 
= ASENTAMIENTO: Cosa fundada ó estableci- 


da; establecimiento, 


= ASENTAMIENTO: fig, Juicio, cordura, 
asiento, 


= ASENTAMIENTOS ant. Situación, ó asiento, 


TAMIENTO: ant, Sitio, solar. 


AMIENTO: 
sentarse en el, 

= ASENTAMIENTO: Legisl, Ten ncia ó posesión 
© gue da el juez al demandante de algunos bienes 
y del demandado, por da rebeldía dle éste en no 
comparecer ó no responder á Ja demanda, 

-À 


de ejir 


ant. Asiento, objeto para 


TAMIENTO DE NEAL: ant. Alojamiento 
10. 


ASENTAR: a. Poner ó colocar å uno en silla, 
banso, ete, de manera que quede apoyado y 
descansando sobre das nalgas. U. m. €. r., y, en 
esta signilicación, alguna vez e n. 


Nu hayamos enojo, ASENTÉMONOS Å Comt. 
Lu Celestina, 
réis llevados, y sobre mis 


nå mis pechos se 
rodillas 05 ASENTAR 
Fr Lois DE GRANADA. 
¿Quién no le regala? ¿Quién no le ASIENTA Á 
su mesa? 


QUEVEDO, 


-AsexTAR: Colocar å uno en determinado 
lugar y asiento en señal de posesión de algún 
emplen o cargo. U., t. e, r 


Se preparaban va para abrirle las pnertas 
de la rica y populosa metrópoli de Andalucia, 
para recibir en triunfo al rey de farsa que el 
tirano les enviaba. y para aclamarle y ASEN- 
TARLE en el glorioso trono conquistado por 
San Fernando. 


JOYELLANOS, 


— Asextar: Poner ó colocar alguna cosa de 
molo que permattezca firmo, 
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Sacando clavos de sus alforjas, ASENTARON 
la cerradura de suerte que estaba tan bien co- 
m0 de antes. 


CERVANTES, 
¿Cómo se harán á labrar en piedra berroque- 
ña manos hechas å ASENTAR diamantes? 


Fr. JUAN MARQUEZ. 


— ASENTAR: Tratándose de puchłos ó edificios, 
situar, fundar. 
En estas riberas del Océano están ASENTA- 
DAS primero Sevilla junto å Guadalquivir, y 
después por la parte que el río Tajo se desear- 
ga y entra en el mar, la ciudad de Lisboa. 
MARIANA. 


Determinó Ojeda fundar sobre los cerros al 
oriente de la ensenada uu pueblo que se llamó 
San Sebastián y fué el primero que se ASENTO 
por manos europeas en el continente amerl- 
cano. 

QUINTANA. 
— Asestar: Tratándose de golpes, darlos con 
tino y violencia. 

..00ASENTÓME una puñada en las quija- 


das, ete, 


` CERVANTES 


La mula, que era algo inquieta, 
ASENTÓLE la herradura 
(Emplasto, dijera yo) 
En el lado, y reventó 
La postema ya madura; etc. 
Tirso pe MOLINA. 


- ASENTAR: Aplanar ó alisar, plauchando, 
apisonando, ete. 

- ASENTAR: Afinar, poner plano ó suave el 
filo de una navaja de afcitar ú cualquiera otro 
instrumento. 

= ÁSEXTAR: 
de alguna cosa, 

«con estas noticias se ha de ASENTAR como 
cosa cierta, ete. 


Presuponer, ó hacer suposición 


Fr. Preono MANERO. 


Este principio as ADO 
de que luz y somt m 
culpa y gracia, mi pasión 
pase a segundo cuidado, 
CALDERÓN, 


- ASENTAR: Afirmar, dar por cierto un hecho, 
Oviedo ASIENTA que se mantuvo en la de- 
pendencia del gobernador Diego Velázquez 
hasta que, ya dentro de Nueva España, lego 
el caso de obrar por si. 


Sonis. 


La crónica manuscrita del convento y el pa- 
dre Diago y Dameto ASIENTAN que la primera 
piedra de esta iglesia fué colocada en 17 de 
diciembre de 1296, ete. 

JOVELLANOS, 
= ASENTAR: Ajustar ó hacer un convenio ó 
tratado, 

se ASENTÓ vergonzosa paz con los herejes, 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 
«con tal que fuese el asiento conforme å 
las condiciones que se ASENTARON, 
MARIANA. 
= ASENTAR: Anotar ó poner por escrito algu- 
na especie, para que conste. U. t. en sentido 
ligurado. 

Advertido y medrosq desto el castellano 
trujo luego un libro donde ASEXTABA la paja 
que daba á los arrieros, etc. 

CERVANTES. 

Cumplióse, en fin, la disposición de Josca- 
Dos; y los catalanes, que ya obedecian antes 
rabiosox que atentos, ASENTARON mås este pe- 
so por nueva partida en el gran memorial de 
sus agravios. 


MELO. 


— ASENTAR: ant. Poner ó colocar á aluno en 
servicio de otro. Usáh. t. e. r., yen esta última 
signilicación, €, n. 

Cómo Liizaro SE ASENTÓ con un clérigo, y 
de las cosas que con él pasó 

Terrano De MENDOZA. 

Con estas promesas y otras tales, Sancho 
"anza (que asi se amaba el labrador), dejó su 
mujer y hijos, y ASENTÓ POR escudero de su 
vecino. 


CERVANTES, 
Z ASENTAR: ant. Imponer ó situar una renta 
sobre bienes raices ú fincas, 


ASEN 


E es mi merced, e voluntad, que los quaren- 
tamil maravedis que yo vos mando que les 
pongades, € ASSENTEDES por sititados e salva: 
dos en los maravedis de las dichas alcavalas 
de los dichos loga 

eAntigiiodades de España, Dueumento de 1473. 


— AsENTAI Legisl. Poner al demandante en 
posesión de algunos bienes del demandado, por 
la rebeldía de éste en no comparecer ó no res- 
ponder á la demanda, 

Pasados los dichos plazos el actor que ansi 
fuere ASENTADO, sea havido por verdadero po: 
secdor, 


Ordenanzas de Castilla, 


= ASENTAR: Venir bien una cosa con otra; 
como los adornos de un vestido å su color, 

Sobre la castidad ASIENTAN bien las demás 
virtudes. 

Juan EtsEgi0 ÑNIEREMBEG. 

- ASENTAR: fig. Convenir ó corresponder á 
una persona por su mérito ó cirennstancias al- 
gin cargo, dignidad, empleo, recompensa hono- 
rílica, distiución ó preferencia de cualquier cla- 
se que seu. U, m. con los adverbios bien Ò mal. 

Del pelicano se cuenta 
que con sangre de su pecho 
sus tiernos hijos sustenta, 
el cual nombre muy de hecho 
EN Cristo vemos que ASIENTA. 
JUAN VE TIMONEDA. 

+. Me ASENTABA tan bien la ropa de muñi- 
dor, que decian todos que tenia presencia para 
poder ser prioste de la mesma cofradía. 

CERVANTES. 

— ASENTARSE: Y, Posar, morar, habitar, re- 
sidir, permanecer, 

La hostia antes de la consecración está su- 
jeta á que se la lleve el viento, y á que sE 
ASIENTEN sobre clla das moscas, 

ALEJO DE VE 


—AseNtrarse; Posarse, tratándose de li- 
quidos, 


No se puede súbitamente aclarar (el agua 
turbia) por muchas dilizencias que para esto 
se hiciesen, sino le dan tiempo y espacio para 
que poco á poco se vaya aclarando y ASEN- 
TANDO. 


As, 


Fr. Luis De GRANADA. 


El vino qme es de malas uvas Y verdes co- 
mienza más presto å cocer y ASIÉNTASE presto, 
y lo que es de buenas uvas comiet más 
tarde, y mås tarde SE ASIENTA porque tiene 
más Fuerza, 


JIERRERA, 


= Asextarse: Dicho idel aparrjo, la silla óla 
albarda, hacer daño ó lastimar a las caballerías, 

= ASENTARSE: Hager asiento una obra o edi- 
ficio. 

A estos suele suceder lo que al edificio le- 
vantado aprisa, sin dar lugar à que SE ASIEN- 
TEN y sequen los materiales, que se eae luego. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
= ASENTAUSE: fig. Tener colocación ó fijeza 
algo en alguna parte, 

s porque la belleza está, no solamente 
ASENTADA en la exterior muestra de la pro- 
porción de los miembros y escogida pintura de 
naturales colores, mas también y principal- 
mente tiene su silla en el alma; ete. 

Fr. Lurs pE Lrux. 

Y ASENTÓSELE de tal modo en la imagina- 
ción que era verdad toda aquella máquina de 
aquellas sofulas invenciones que leia, que 
para €] no había otra historia màs cierta en 
el mundo. 


CERVANTES, 


= ASENTAR: Alh., Cant. ete. Asentará contra 
haja. Colocar la piedra en obra en posición in- 
versa ile la suya natural en la cantera. 
Asentar á hoja, — Colocar las piedras en obra 
"en análoga situación ú la que tenian en la can- 
tera, 
dAsentar á hueso, — Sentar la piedra ó ladrillo 
en obra sin mezcla ó con muy poco tembel. Los 
sillares se frotan unos contra unos, interponien- 
do greda menuda y agua hasta que se reconoce 
ue no quedan lnecos ni vacios, Algunos edifi- 
cios «le la antigiiedad se aparejaron por este me- 
dio tan costoso. 
asentar á soga y asta, — Colocar Jos ladrillos 
cn una hilada d soga y en otra á tizón 
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dAsratar de canto. — Colovar una piedra, la- 
drillo, madera, cte., de modo que le sirva de 
asiento sy dimensión menor. 

otsratar en bucna teabazón, ~ Cuando se cum- 
binan los materiales de maneta que queden bien 
enlazados los unos á los otros, atendiendo á sus 
formas, disposición de juntas, ete, 

asentar en falso, — Colocar cuerpos voladi- 
ZOs, es decir, que no tengan asentada toda sn 
base, ó que no estén en situación vertical. 

- ASENTAR vía: Ferr. Colocar la yue consti. 
tuye un ferrocarril sobre la explanación del ca- 
mino, 

ASENTIMIENTO: m, ASENSO. 

= ÅSENTIMIENTO:; CONSENTIMIENTO, 

Dió el director del juego su AsbNTIMIENTO 
al ano de la casa, ete. 
ANTONIO FLORES, 


— ÅSENTIMIENTO: Fil, Consiste en el acto del 
espiritu que reconoce como verdadera una pro- 
posición, una idea ó un razonamiento, Es, des. 
pués de tudo, el acto constitutivo del juicio ex- 
presado por su elemento caracteristico, que es la 
cópula, Si fuera posible prescindir (que ni aun 
en hipotesis se concibe) en el juicio del acto por 
medio del cual alirmamos Y negamos que una 
cosa es ú no es, existe ó no existe, sólo tendria- 
mos una noción verbal (utus vocis de los Nomi- 
nalistas) o una simple aprehensión (V. Arne- 
HENSIÓN) que servirán de punto de partida ó 


material para el conocimiento, pero no tendrá 
lugar éste, mientras no haya asentimiento de 
prite del que conoce, afirmamlo la existencia 
y evalidades de lo conocido. Al examinar el co- 
E 


nocer (Y. CONOCER), se nota en primer térmi- 
no quees una relación compositica € inseparable 
de elementos objetivos con elementos suhjeti- 
vos, A los últimos pertenece el asentimiento, si- 
quiera su base y fundamentos se tomen casi siem- 
pre de los Hantados elementos objetivos, Resulta 
que no se efectúa la relación del conocimiento, 
sino cuando el que conoce (que es el que ha de 
dar ó prestar el asentimiento) rekace sobre la 
presencii que recibe de lo conocido, y en esta 
reacción ó actividad del sujeto (adliriéndose á 
lo que el objeto manifiesta de sus cualidades ó 
negando cualidades atribuidas å lo conocido, 
que él no percibe) consiste el arte del asenti- 
miento, Polemos, pues, afirmar que el asenti- 
miento (positivo o negativo) es el acto del suje- 
to, por el cual aspira, fundiimlose en razones 
objetivas (y cuando no desenhe éstas, en razo- 
nes sujetivas), a afirmar la existencia de lo co- 
novido y de las cualidades que le atribuye. An- 
tus del asentimiento, sólo existe una cuestión ó 
un problema, la eterna pregunta que la curiosi- 
dad insaciable del hombre dirige å la realidad 
para descubrir sus secretos (pues hay que obser- 
var é inmlagar lo que es la realidad, que no es 
susceptible de ser adivinada, que no existe cien- 
cia infusa, ete.) ó un asunto de examen y de 
investigación. El ascutimiento es espontáneo Ó 
reftezico, Al primero pertenecen las intuiciones, 
la penetración y claridad de juicio y la rapidez 
de comprensión; pero con excesiva frecuencia 
cl asentimiento espontáneo, precipitado por el 
acicate del deseo ó por excitantes exclusivamen- 
te personales, nos lleva å afirmar y prestar ad- 
Lesión á cosas, ideas y relaciones que no tienen 
realidad tal conto las afirmamos. Bien lo expre- 
san aquellas exclamaciones habituales: <«lasti- 
ma que no fuera verdad tanta belleza¿» «no es 
pintar como querer,» etc. Para corregir estos 
úiefcetos, se requiere el asentimiento reflexivo, 
que rectifica las precipitaciones de juicio, á que 
pueda llevarnos nuestra espontancidad, El asen- 
timicuto es además libre y necesario. Ásentimos 
necesariamente á la verdad de un conocimiento 
¿la verdad se impone), cuando no se puede re- 
, ehazar, sin pouernos en contradicción con las 
leyes de la realidad y de nuestra propia inteli- 
gencia, y así se dice que «el que niega la eviden- 
"ela, se niega isi mismo». Es libre el asentimien- 
to, cuando el asunto es cuestionable, sin que 
imponga solución determinada la falta de evi- 
dencia. Fueron los estoicos los filósofos, que 
dieron por primera vez en la antigitedad al asen: 
thuiento la importancia que merece en la teoria 
del conocimiento. Tiene el asentimiento (pues 
es un hecho complejísimo) diversidad de grados 
ó variedad de matices, según se funda en razo- 
nes subjetivas ó personales sólo ó se apoya A la 
y vez en ellas y en principios objetivos, siendo 
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desde luego ficilmente perceptible que son las 
primeras valederas, mientras no ein prin: i- 
aios objetivos en contra, es decir, yue el asenti- 
miento subjetivo no puede subsistir, si lo contra- 
dicen razones objetivas. Asi es yue se distingue 
la materia opinable y lo ue está en d uda y cues: 
tión, que es objeto del asentimiento subjetivo, 
de lo enteramente cierto y evidente (asentimien- 
to fundado en razones objetivas, que no le ad- 
mite subjetivo en contra). Nadie dice que opina 
que «la tierra es redonda» ú que esta proposición 
sea opinable y susceptible de que sulijetivamen- 
te la prestemos y neguemos nuestro asentinilen- 
to; porque todos entendemos que se halla suli- 
cientemente probada y demostrada la certeza de 
su verdad. Esta distinta gradación era denomi- 
nada por Bossuet disposiciones de entendimiento, 
y por Leibniz, Locke y Kant grados del asciti- 
miento. Kant en la Crítica de la Razón pura 
distingue (lo mismo que los filósofos citados, 
aunque los caracteriza mejor) los tres grados del 
asentimiento: opinión, creencia y ciencia (Véa- 
se DUDA, OPINIÓN, CEREXCIA Ó Fr en el scen- 
tido racional, CIENCIA, CERTEZA, EVIDENCIA y 
PROBABILIDAD). Los fundamentos de cada uno 
de estos grados del asentimiento, la legitimi- 
dad de los diferentes matices que reviste y 
la garantía que podemos obtener de nuestros 
medios de conocer son otros tantos puntos que 
deben ser examinados, al analizar los criterios 
dela verdad, la posibilidad ó imposibilidad para 
el hombre de obtener conocimientos verdaderos 
(esceptismo) y los estados que produce en noso- 
tros el conocimiento de la verdad, al cual pres- 
tamos completamente adhesión y asentimiento, 
También es digno de tenerse en cuenta que el 
hecho complejísimo del asentimiento es fenúmo- 
no, cuyos elementos componentes pertenecen 
en parte á la vida afectiva y á la voluntad, por 
efecto de la simplicidad indivisible y racional 
de nuestro ser. Pero, sin negar esta coparti- 
cipacion del asentimiento con la naturaleza emo- 
cional de la sensibilidad y con la indole deter- 
minante y final de la voluntad, puede y de- 
be alirmarse que el asentimiento es primera y 
predominantemente (y por sus caracteres predo- 
tuinantes que nunca Jlegan á ser exclusivos se 
definen los actos psíquicos), acto intelectual, 
rectilicamlo asi el error de Descartes que preten- 
dia considerar el juicio como acto de la voluntad, 
error cuyas consecuencias se coligen tan sólo con 
observar que la verdad, su existencia y sus fun- 
damentos quedarian á merced de la arbitrariedad 
y capricho de nuestra voluntad, como si la verdad 
Puera cuestión de votos, ó si porque mudos ó 
casi tolos los hombres alirmaran que dos y dos 
son sicte, dejaran de ser cuatro, Ya han corregi 
do todos los lilósufos (incluso los espiritualis 
franceses, que se inspiran en Descartes) el error 
del Cartesianismo, que estima el aseutimiento 
como acto de la voluntad, Ingeniosamente tuu- 
bién refutan este crror los modernos escolástiros, 
valiéndose de las distinciones y subdivisiones, 
en ellos tan habituales, para que no se confunda 
el asenso de la inteligencia con el consentimien- 
to de la voluntad, Mientras asentir, dicen los 
modernos escolásticos, es adherirse la inteligen- 
cia å su objeto propio que es la verdad, consen- 
tir es adherirse la voluntad al bien que el enten- 
dimiento le propone. Pero esta distinción es casi 
exclusivamente verbal y no se tiene en cuenta 
ue no subsiste ante la innegable cooperación de 
la voluntad con todo nuestro ser (que por tal 
razon le estimamos vno é iadivisihle) al acto in- 
telcctual del asentimiento. Para poner en su 
punto la difieultad y hacer que resalte el error 
del Cartestinismo, cuando identifica el asenti- 
miento del juicio con la voluntad (erróneamente 
contcbida por los Esculásticos, pues en lo que 
denominan «petito racional — Y, APEYUTO -ceon 
“funden la determinación con el deseo,) hay que 
comenzar notando que son distintas la afirma- 
ción 6 cl asentimicito y la determinación óvolición, 
Alirmar un hecho, asentivá una idea ù opinión 
es declarar la existencia del hecho ù ereer en la 
de la idea y en la verdad de la opinión; y que- 
rer un acto consiste en esforzarse por realizarlo, 
Por lo que se reliere á la expresión, queda pre- 
cisada, diferenciando el indicativo del subjunti- 
vo. El fatiux no es una afirmación, es un acto, 
en el cual el precepto equivale al esfuerzo, En 
el asentimiento (si lo es á una afirmación verda. 
dera) sólo existe la derlaración de lo «que contie- 
ne la idea; en la volición hay algo más: el es. 
fuerzo, que determina, mediante el cambio, el 
Toxo lI 


tránsito de lo posible å lo efectivo (lo que ex- 
presa el dercairo Werden hegeliano, veniri ser, 
a tomar plaza en la existencia), Aunque lavo- 
Juutad lega á su determinación pretiriendo unos 
motivos á otros, cligiendo aquellos, desechando 
éstos, lo cual parece implicar un juicio, pues 
hallamos una cosa da que preferimos) mejor yne 
otra (la que «desechatmos!; procede la confusion 
de mantener el error eu que nos venimos ocu- 
punlo, primero, de no observar, como ya he- 
mos dicho, que la voluntad coopera al acto 
intelectual y á su vez la inteligencia á la vo- 
licim; y segundo, de no distiuguir entre la pre- 
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ó distinción de la inteligencia, Entiendo y juzgo 
que es mejor escritor Cervantes que Quevedo; 
pero, aunque 20 guiero que así suceda, tal esmi 
convicción, contra la cual no puede nada la vo- 
luntad. La preferencia intelectual y el asenti- 
miento del juicio no rebasan uunea el límite de 
lo contemplativo; la preferencia ó elección de la 
voluntad supone siempre un esfuerzo, una ten- 
dencia dinámica para determinar el trinsito de 
lo posible á lo cfertivo que es en lo que propia- 
mente consiste el acto. 

O S ÁSEXTIMUENTO: Legisl. Da ley 1.* tit. 8.9, 
Part. 3,4 define el asentimiento diciendo que es: 
«tanto cono apoderar ome en tenencia de alguna 
cosa, de los bienes de aquel de quien emplaza 
por mengua de respuesta, non queriendo venir los 
emplazados ó siendo rebeldes,» es decir, que era 
la posesión que daba el juez al demandante de 
la cosa que reclamaba ó de algunos bienes del 
«demandado, por la rebeldia de éste, no compa- 
reciendo al juicio ó no contestando å la demanda. 

Casi todos nuestros Cúdigos antiguos tratan 
del asentimiento, manera de proceder que ya no 
está en nso, Ocúpanse de él; El Fuero Feal en el 
libro 2,% vit. 4, las leyes del Estilo, en las 140 
y 225; el Ordenamiento de Alcalá, en la ley úni- 
ca del tit. 6,%, y la Nov. Recop., en el tit. 5.9, 
lib, 11. En este último código encontramos las 
leyes 1.4, 2,%, 3,2 y 4,2 que disponen que cuando 
la demanda era sobre acción real, se entregase 
al actor, en caso de rebeldía del demandado, la 
cosa demandada, y si era sobre acción personal, 
bienes muebles y en su defecto raíces, en canti- 
dad bastante para asegurar la deuda. Si el re- 
belde comparecia, en el término de un mes si la 
acción era personal y dedos si era real, purgada 
la rebeldía se le devolvían sus bienes y se dilu- 
cidaba e] pleito en juicio ordinario, No compa- 
reciendo en dichos términos, consideribas 
actor como posceder de los bienes del demanda- 
do que le habían sido entregados, no puliendo 
éste reclamar sobre su posesión, sino sobre su 
propiedad, Si se hacía cl asentimiento por ac- 
cion personal y no se presentaba el rebelde en el 
término debido, podia el actor elegir entre la 
posesión de los bienes, ó ser pagado con el im- 
porte de ellos vendidos en pública subasta, or- 
denada por el juez, Podía también elegirse cn- 
tre la vía de asentimiento ú la de prueba, y, aun 
elegida ésta, podía abandonarla y tomar la de 
asentimiento en cuilquier estalo del pleito, No 
procedía esta vía en causas menores de scis- 
cientos marevedis. 

Como ya hemos dicho, este medio no está en 
uso; procede, cuando se e juicio y el citado 
no comparece, acusarle la rebeldía, signiendose 
la cansa por sus trámites ordinarios hasta sen- 
tencia definitiva, haciéndose las citaciones, Jec- 
tua de providencias, ete,, en los estrados del 
Tribunal, y causando al rebelde tanto daño como 
sial mismo hubiesen sido hechas (Y, REREL- 
mix). A más de esto y tratando de evitar que no 
sea ilusorio el derecho del actor y estorbar que 
el demandado oculte sns bienes, establece la 
Ley de Enjuiciamiento civil que desde el mo- 
mento en que el demandado haya sido declara. 
do en rebeldía, se practicará, si la parte contraria 
lo pidlicre, la retención de sus bienes muebles de 
toda clase y el embargo de los innmebles en 
etanto se estimen necesarios para asegmrar lo 
que sea objeto del juicio (Art. 762 de la Ley de 
Enjuiciamiento), 

De este mado ha venido la nucva ley á sus- 
tituir la antigua vía de asentimiento. 

ASENTÍN: Crug, Lugar en cl avunt. de Bell- 
caire, p. j de Balaguer, prov. de Lérida; 329 
casas. 

ASENTIR (del lat. essentiri; de ad, å, y senli- 
re, sentir): n. Convenir en el juicio con otro, ser 
de su mismo dictamen. 


ASER £09 
No us hereje formal el que ASIENTE Á una 
formal herejía, si no hubiere pertinacia, 
Fr, Poro MANERO. 


Grato el asirio å la batalla ASIENTE, 
JÁUREGUI. 


ASENTISTA: m, El que hace asiento ó contra- 
to con el Gobierno, con la Provincia ó con el Mu- 
nicipio obligáandose, mediante un precio alzado 
y lajo ciertas condiciones, «la provisión ó su- 
ministro de bienes ú otros efectos á un ejército, 
armada, presidio, ciudad, plaza fuerte, ete. Ge- 
neralmente se usa on la moderna legislación ad- 
ministrativa la palabra contratista, en vez de 
asentista que empleaban nuestras leyes. V, Cox- 
RATISTA. 


«+ me fui á la bolsa, que es la parte del con- 
tratamiento y junta de todos los ASENTISTAS y 
hombres de negocios, 

Estebanillo González. 
Andad con esa molienda 
A algún ministro de Hacienda, 
O al insaciable ASENTISTA, 
O al palaciego intrigante, ete. 
DEETÓN DE Los HERREROS. 


ASEÑORADO, DA: adj. Aplicase á la persona 
, de humilde esfera, que ostenta, en su porte y 
modales, cualidioles propias de persona distin- 
y guida y de esmerada educación. 


Soy plus ultre de las majas 
Cuando quiero, enando quiero 
Soy también ASEÑORADA. 
Dox Ramón DE La Cruz, 


ASEO (del lat. essidars, diligente, cuidadoso): 
m, Limpieza, curiosidad. 
¿Veis este cuidado vos? 
Pues es virtud más que ASEO, 
Porque siempre que me veo 
Me admiro y alabo á Dios. 
Mokero, 
“Tu talle, tu ASEO, 
Tu gracia y donaire 
No tienen, serrana, 
Igual un el valle. 
MELÉNDEZ. 


ASÉPIDO: m. Zool, Género de anclidos tubi- 
colas de la familia de los serpuláridos. 

ASEPSIA (del gr. 2. priv. y5%o:5, putridez): t. 
Trap. Método general de tratamiento, principal- 
mente de las lesiones quirirgicas, que tiene por 
ohjeto evitar las infecciones locales y generales 
debidas principalmente å la fermentación pú- 
trila de los liuidos orgánicos (V. CURA ANTI- 
sferica). También se llama asepsia la falta ab- 
soluta de todo fenómeno de putridez en las 
heridas o en cualquier otro punto del organismo, 
bien que exista naturalmente, bicn que sea cl re- 
sultado del método aséptico ó antiscptico, 


ASEQUI (del ár. exague, impuesto sobre el ga- 
nado): am, Cierto derecho rue se pagaba en Mur- 
cia por todo ganado menor, en llegando á cua- 
renta cabezas. 

ASEQUIBLE (del lat. asseyuibilis; de assëgui, 
¡ conseguir, obtener): adj. Que puede conseguirse 
ó alcanzarse. 

Supe per el tío la pretensión de la pensión 
mokedánica, que me llenó de gozo, porque me 
parecio ASEQUIELE. 


JOVELLANOS, 
No era dificil, y antes bicn muy ASEGUI- 
BLE. poner trabas € inc imentos al comercio 
brivinico. 


MArtÍXcz DE Ta Rosa, 
ASER: Geog. ent. Una de las doce tribus de 
Tsracl, establecida, con otras, entre el Jordán y 
el Magnum Mare. 
= AsEr: Liog, Uno de los hijos de Jacob. Fué 
jefe le una de las doce tribus de Israel, 
ASERCIÓN (del lat. ussertio): f, AFIRMACIÓN. 
No es menos å propósito para probar cual- 
quiera ARERCION, ete. 
JOVELLANOS. 


L'anse en prueba deesta ASERCIÓN las noti- 
cias prolijas de los señores Rios, Pellicer, Ma- 
yans, Navarrete y otros. 

MESONERO ROMANOS. 
ASERERNAR: a. ant, Š Uter 


ASERES: 11, pl. aut, Carp. Lo mismo yue ti- 
vendes, 


102 


810 ASER 
ASEROE (del gr. dsngd;, desagradable): m. 
Put. Género de hongos de membrana globosa y 
asurcada, sostenidos por un pedicnlo largo y 
abierto por la extremidad superior, 
ASERPENTEADO, DA: adj. Llus. Lo que ter- 
mina en cabeza de serpiente, 


ASERRADERO: m. Carp. Paraje donde se asic- 
rra la madera ú otra cosa, Aserraderos mecini- 
cos se llaman las fibricas que tienen montados 
aparatos para hendir y partir las piezas de ma- 
dera, que son de formas diversas, y suelen estar 
movidos por caidas de agua, máquinas de vapor 
ó molinos de viento. 

= ASSEBRADERO: Geog. Caserio en el ayunt. 
de Realejo Bajo, p. j. de la Orotava, prov. de 
Canarias; 15 casas. 

ASERRADIZO, ZA: adj. Á propósito para ser 
aserrado, 

— Aserrabizo: Dícese del madero que ha si- 
do aserrado para reducirlo al grueso y ancho 
conveniente, 

ASERRADO, DA: adj. Parecido å la sierra. 

—Asernapo: Bot. Y. losa ASERRADA. 

ASERRADOR, RA: adj. Que asierra, 

- Aserrapok: m. El que tiene por oficio ase- 
trar. 

«fuí en el campo Marcio vendido, y de un 
ASERRADOR de madera comprado. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


ASERRADURA: f. Corte que hace la sicrra en 
la madera, ó parte donde se lia hecho cl corte. 

— ASERRADULRAS: pl. ASERRÍN. 

ASERRAR (V. Serrar): a. Cortar 6 dividir 
con sierra la madera ú otra cosa, 

Le Vemos pues que en easa de un carpintero 
hay una sierra para ASERKAR, y una azuela 
para desbastar. 

Fr. LUrs DE GRANADA. 


De ébano quiere el Amor 
Qne las cejas sean dos arcos, 
Y no de ¿bano bruñiio, 
Sino reción ASERRA DO. 
GÓNGORA. 


- AseeRAR: Carp. Diferentes herramientas 
Mamadas sierras (V.) son las que se emplean pa- 
ra aserrar las muuleras, y se escogen unas ú otras 
según la clase del trabajo y la del material con 
que se haya de ejecutar. 

Para aserrar maderas verdes conviene sierra 
de diente grande, espaciado y muy trabado; para 
las matleras bien secas y las finas como para las 
ensambladuras conviene, por el contrario, una 
hoja de diente pequeño y poco trabado. La razón 
de esto es clara: la madera verde está muy reple- 
ta de savia, y presenta mayor resistencia á los 
dientes, por lo que éstos necesitan mayor fuerza 
para romper las fibras, y tanto más, cuanto que 
el aserrín se halla en estado pastoso y se adhie- 
re á ellos obstruyendo su marcha; al contrario 
las maderas secas oponen menos resistencia, y 
un diente grande ó una trabadura demasiado 
abierta quebraría las fibras sin cortarlas, produ- 
ciendo astillazos, é inutilizando quizá la pieza 
que se asicrra, 

Las sierras de mano, y por tal razón llevan 
este nombre, han de tomarse sólo con la mano 
derecha, por el sitio del cabezal, que media entre 
el tendal y la hoja y cerca de ésta. La hoja debe 
estar colocada de modo que las puntas de los 
dientes se hallen en «dirección opuesta á la que 
ocupa el operario, y se tendrá el objeto que se va 
á aserrar hacia el lado derecho, pues es la única 
posición en que los movimientos de ida y vucita 
de la herramienta están desembarazados, y pue- 
da marchar en dirección constantemente recta. 
La tensión del garrote debe ser grande para que 
la hoja no pueda torcerse al dar impulsión á la 
sierra, y esta impulsión no debe ser fuerte; los 
dientes bastan para cortar las fibras si sus cha- 
flanes están bien afilados, sin necesidad de dar 
gran fuerza á la mano, y por esto es dle recomen- 
dar que las sierras se hallen bien afiladas. 

Las sierras para dividir y de trocear se mane- 
jan con dos manos, 

Cuando se asierran maderas verdes conviene 
frotar de tiempo en tiempo la hoja con un poro 
le sebo ú otro enerpo graso, para impedir que la 
resina que å ella se adhiere, calentada por el ro- 
zamiento, dificulte su marcha. Y á propósito de 
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este rozamiento, es de advertir, que aunque cal- 
den siempre algo las hojas, el exceso de calor en 
ellas desarrollado y que podría llegar hasta á 
destemplarlas es producido las miis veces por la 
inoportuvidad con que se emplea una sierra para 
tal ó cual madera; asi pues, luego que seadvier- 
ta que la sierra se ha caldeado demasiado y en 
poco tiempo, puede tenerse por seguro que no es 
la que conviene å la madera que se trabaja, y es 
prudente cambiarla por otra. 

Para aserrar contorneando una pieza, es decir, 
siguiendo un contorno curvo, se usan las sierras 
llamadas de rodear ó de contornear, de hoja es- 
trecha, y para no desperdiciar material conviene 
trabajar acompañado, esto es, mauejar la sierra 
una persona y que otra la dirija por la cara opues- 
ta, único medio de evitar una desviación de pa- 
ralclisio en el grueso de la pieza por ambos la- 
dos, Como en la mayoría de los casos estas curvas 
no deberán seracepilladas, conviene que la sierra 
de contorucar esté poco trabada, á fin de que su 
corte deje unidas y bien tersas las superlicies 
curvas, y baste completar su pulimento con la 
escolina y la lija. 

Las sierras al aire y braceras se manejan por 
dos hombres, y se usan para hender grandes vi- 
gas y sacar tablas, Se coloca la pieza que va á 
seraserrada sobre dos burros ó caballetes; uno 
de los operarios se sube sobre ella, y otro desde 
el suelo guía la sierra, cuidando de separarla sle 
la madera cuando asciendo la hoja, de aplicarla 
sobre el trozo cuando va á hacerla descender, y 
ejerciendo entonces la presión necesaria para que 
corte, Aserrada una cierta longitud de madera, 
los aserradores de largo cuidan de colocar en la 
aserradura una cuña que sirve para evitar las 
vibraciones de las partes ya aserradas, y que se- 
parando éstas facilita el manejo de la sierra, 

Apuntaremos aquí, sólo como curiosidad, un 
nuevo procedimiento para aserrar sin sierras, 
propuesto recientemente por el americano Jorge 
Robinson que aun no ha sido sancionado por la 
práctica. Consiste en reemplazar la kimina de 
acero de la sierra por wn delgado hilo de platino 
puesto candente por el paso de una corriente 
eléctrica, El tronco del árbol que se trata de 
aserrar en tablones se pone en contacto con el 
hilo, y se le empuja con lentitud para que le va- 
ya quemando, Las tablas así obtenidas, dícese 
que sólo quedan carbonizadas muy ligeramente 
en sus caras, 

Para sacar madera de sierva, luego de descor- 
tezado el tronco, se marcan en las cabezas del 
machón líneas paralelas que sirvan de guía á los 
aserradores; pero de esta manera se obtienen ta- 
blas de anchuras distintas como lo muestra en 
A la Fig. aljunta, y como en el comercio se 
exige más bien maderas de «dimensiones deter- 
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minadas snele seguirse este otro procedimiento. 
Se empieza por quitar del machón dos costeros 
a, a; se pone nego de plano y se asierra en ta- 
blas ue quedan todas de igual anchura (10412 
pulgadas regularmente), quedando otros dos cos- 
teros b b à cada lado. Este sistema de aserrar, 
annque sencillo, y que no exige cambios de co- 
locación de vigas sobre los caballetes, es, sin em- 
hargo, defectuoso, porque en las tablas que re- 
sultan los radios medulares de la madera están 
cortados á desiguales distancias del centro, y 
como son muy higrométricos resultará que la hu- 
medad 4 más de aumentar la anchura de las ta- 
blas tenderá á encorvarlas como se muestra en C, 
porque los radios medulares situados en la cara 
J, mås próxima al centro, son en mayor núme- 
ro, y estarán más apretados que los de la cara 42. 

El método llamado hodendés remedia en parte 
estos inconvenientes: los machones se hienden 
por cuartos (el, fig. sig. ), y los cortes de sierra 
van ignalmente inclinados en sus dos caras. La 
contra dle este sistema es que da tablas de dimen- 
siones distintas y cantos sin escuadrar. El mejor 
sistema, desde el punto de vista que considera- 
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mos, es hacer pasar los trazos por el corazón 
del árbol, después de habercuarteado el machón 
y rebajado la arista central (8, sig. sig. ), las ta- 
blas que se obtienen asi son de iguales dimensio- 
nes, y van eu el sentido de los radios de la madera, 
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pero no tienen igual espesor y hay que dárselo 
acepillándolas. 

Otro sistema de aserrar es sacarlos cuartones 
y luego ú cada uno de ellos henderlos por ase- 
rraduras alternativamente paralelas á sus dos 
caras (A, fig. sig. ). 

Desgraciulamente todos estos sistemas, aun- 
que ventajosos por la calidad de tablas que pro- 
porcionan, exigen mucha mano de obra, y el 
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aserrado por trazos paralelos en todo el espesor 
del machón, aunque el más defectuoso, es, sin 
embargo, el más usado por su sencillez, 

Se ha indicado otra manera de aserrar que 
presentamos en la (2, fig. ent, ), pero que sólo es 
conveniente cuando se requieren ó no importa 
obtener piezas de dimensiones variadas, 

serrar á la berengena, - Cortar una pieza 
obJienamente al hilo de la madera. 

Aserrar al hilo. —- lacerlo siguiendo el hilo 
de la madera. 

Aserrar contra hilo. — Hacerlo al través de la 
veta de madera. 


ASERRÍ: (eog. Pueblo de la república de Cos- 
ta Rica, América central, en el departamento de 
San José. 


ASERRÍN: m. Conjunto de partículas que, al 
aserrar Ó escolinar la madera ó algunos otros 
cuerpos duros, se desprenden de ellos. Dícese 
también serrin. 


. 
... desechos de verduras, virutas y ASERRÍN 
de maderas, ete. 
OLIVÁN. 


ASERTIVAMENTE: adv. m. AFIRMATIVA- 
MENTE. 

ASERTIVO, VA: adj. AFIRMATIVO. 

ASERTO (del lat, æssërtus): m. AsERCIÓN. 


Y nos dirá el licenciado Carmona ¿å qué vie- 
ne ese texto para convencer aquel ASERTO? 
Isa. 


... diganos V. lisa y llanamente si la come. 
dia que hoy se representa es disparatada ó no- 
— ¡¿Disparatada? ¿Y quién ha prorrunipido en 
un ASERTO tan... 
MORATÍN. 
ASERTORIO: adj. V. JURAMENTO ASERTORIO. 


ASES: m. pl. Mit. é Mist. Con este nombre 
designan los historiadores escandinavos á los 
compañeros de Odín. En la mitología del N. 
son las 32 divinidades qne forman la corte de 
Odín. Habitaban el Asgard, construido en el 
centro del mundo, La palabra Ase, en gótico 
sins, en sajón Os, se encuentra en la composi- 
ción de muchos nombres propios, como Osvaldo, 
Osmuntlo, Oscar, Anseario, Anselmo, ete. Tam- 
bién entra en la de multitud de comarcas anti- 
guas, y algunos suponen que existió un pueblo 
escita llamado Ases, que dió nombre al Asia. 
Entre los habitantes primitivos del Peloponeso 
figuran los apidáncos, que se establecieron en la 
Arcadia, y se dividían en tres tribus, una de 
ellas denominada Arania, Asania ó de los Asa: 
nes ó Ases. 


ASESAR: n. Adquirir seso ó cordura. 


ASES 


ASESINAR (de escsiño): a. Matar con premedi- 
tación y alevosía, 
... no estuviera aquí, aunque hubiera ASESI- 


NADO á cuantos ne ven, 
QUEVEDO. 


Todos mienten, roban, falsean, perjuran, 
usurpan, matan y ASESINAN, 
LARRA. 


— ASFSINAR: fig. Causar viva allicción ó gran- 
des disgustos. 

Lea usted, lea usted, y que me digan si hay 

conciencia ni ley de Dios para haberme ASESI- 


NADO de esta manera. , 
Moratíx. 


—-AsisiNAR: fig. Engañar ó hacer traición å 
mansalva y en asunto grave á persona que se 
fiaba de quien le ha sido desleal. 


Ahora, que estoy marcada y esclavizada, me 
abandona y me vende, y me ASESINA. 
VALERA. 


ASESINATO: m. Acción, ó efceto, de asesinar, 


Los turcomanos anuncian 
Con alegria feroz 
El cobarde ASESINATO. 
Garcia GUTIÉRREZ. 


— ASESINATO: Legisl. El acto de matar á otro 
recibe tres denominaciones distintas, en el Cú- 
digo penal común de 1870, según los casos, 

El que mata å su padre, madre ó hijo, sean 
legítimos ó ilegítimos, ó á cualquiera de sus 
ascendientes ó descendientes, ó å su cónyuge, 
comete el delito de parricidio (Y. esta palabra). 

El que dicre muerte á alguien con quien no le 
unen estas relaciones de parentesco, concurrien- 
do alguna de las circunstancias de alevosía, 
precio ó promesa remuneratoria, ejecución del 
delito por medio de inundación, veneno ó in- 
cendio, premeditación conocida ó ensañamiento 
aumentando deliberada é inhumanamente el 
dolor del ofendido, comete el delito de asesina- 
to; y por último es reo de homicidio, el que 
mata á otro, no concurriendo ninguna de estas 
cirennstancias ni las de parentesco exigidas 
para que el homicidio se convierta en parricidio. 

Concretinidonos ahora å tratar del asesinato, 
diremos que, como ya ha podido verse por lo ex- 
puesto, este delito no es más que un homicidio 
cualificado, El articulo 418 del Código penal 
designa las cireunstancias que convierten el ho- 
micidio simple en asesinato y que son las que 
ya hemos mencionado, El mismo artículo esta- 
blece que el ren de asesinato será castigado con 
la pena de cadena temporal en su grado máxi- 
mo (de diez y siete años, cuatro meses y un día, 
á veinte años) à muerte, 

Siguiendo el sistema del Código penal del 
Brasil, de las Dos Sicilias, del Austriaco, del de 
Toscana y del Reglamento romano, ni el Código 
español de 1848 ni su reforma de 1850, hicieron 
distinción entre el homicidio simple y el cualifi- 
cado. La gravedad del homicidio dependia de las 
circunstancias con que se cometía, y de la mayor 
Y menor severidad con que se castigaba, sin que 
las cirennstancias del hecho, ni las relaciones 
de parentesco entre el reo y el ofendido, dieren 
al homicidio los nombres de asesinato ni de pa- 
rricidio. 

La reforma del Código de 1870, de conformi- 
dad con lo adoptado en los códigos Sardo, de 
Parma, Estense, de Francia, de Baviera, Prusia, 
Hanover, Baden, Wurtemberg, de Italia de 
1859 y de Bélgica do 1867, estableció, como ya 
hemos dicho, una diferencia sobre las varias cla- 
ses de homicidio que se perpetran, dándoles ca- 
lificaciones distintas. 

A nuestro juicio, es acertada esta clasificación 
del Código vigente. Jl parricidio, el asesinato y 
el homicidio tienen de común que son un aten- 
tado contra la vida de un semejante; pero las 
circunstancias que convierten el homicidio en 
parricidio ó asesinato, no son meras circunstan- 


clas agravantes, sino constitutivas de delito y . 


la prueba de ello la encontramos en que dichas 
cireunstancias no agravan la pena, haciendo que 
se la aplique en uno ú otro grado, sino que ha- 
cen se castigue con pena distinta y más ó menos 
grave, según los distintos casos, ó mejor, según 
los distintos delitos; y esto que hoy ocurre, 
ocurria ya en el Código de 1350, que castigaba 
lo que hoy llamamos homicidio simple con la 
Pena de reclusión temporal, y el delito hoy de- 


signado con cl nombre de asesinato, con la de 
cadena perpetua, á muerte, 

Dicho esto, estudiemos detalladamente y por 
separado las cinco circunstancias que, concu- 
rriendo alguna de ellas, convierten el homicidio 
en asesinato y que no son otras que las enume- 
radas como agravantes de responsabilidad cri- 
minal en los números 2, 3, 4, 6 y 7 del articu- 
lo 10 del Código. 

Alevosía es la primera de las cireunstancias 
que designa el artículo 418. No nos extendere- 
mos mucho al tratar de ella (V. ALevosia); 
diremos únicamente que consiste en emplear 
medios, modos ó formas, en la ejecución del de- 
lito que tiendan directa y especialmente å ase- 
guratla sin riesgo para la persona del culpable 
que proceda de la defensa que pudiera hacer el 
ofendido. 

Ya en nuestros antiguos Códigos, el obrarcon 
alevosía se consideró como señal de mayor per- 
versidad y se castigó al aleve con severisimas 
penas. 

Las Partidas dahan á la alevosia el nombre de 
traición y decian en la ley 3.%, tit. 2,9, Part. 7.2, 
que: «Prayción es la más vil cosa et la peor que 
puede caer en corazón de home.» El mismo Có- 
digo, en su ley 15, tit. 3,P, Part. 7.*, establecía 
que «tado home que matare å otro å trayción ó 
á aleve, quier sea caballero ó otro home, debe 
morir por ende. » 

En el Fuero Real encontramos una ley que 
castigaba con pena más severa á aquel que ma- 
tare con alevosía. La ley 2., tit. 17, lib. 4.9, 
dice: «Todo home que matare á otro & trayción, 
ó aleve, arristrenle por ello, é después enfor- 
quenlo; é todo lo del traydor hiyalo el rey, y 
del alevoso haya la meitad el rey, éla meitad 
los herederos; € si en otra guisa le matare sin 
derecho, enfúrquenlo, é todos sus bienes heré- 
denlos sus herederos, é no peche el homecillo, » 

La ley 2.%, tit. 21, lib. 12, de la Nov. Recop., 
definia la alevosía diciendo... «Y todo hombre 
que ficiere muerte segura, cae en raso de aleve, 
y la mitad de sus bienes pertenesce å nuestra 
Cámara: y toda muerte se dice segura, salvo 
aquella que fuere fecha en pelea, ó en guerra y 
en riña.» 

En totos los códigos extranjeros, en el Fran- 
cés, Austriaco, Brasileño, ete., el obrar con ale- 
vosía aumenta ja responsabilidad criminal y 
por lo tanto la pena; vemos, pues, que en todas 
partes, y así en Jos tiempos antiguos como cn 
nuestros días, ha ocurrido lo mismo, ya conside- 
raudo la alevosia como una cireunstancia general 
agravante, ya como constitutiva del delito de 
asesinato. 

La circunstancia enumerada con el núm, 2 cn 
el art. 418, es la de cometer el homicidio por pre- 
cio ó promesa renmuneratoria. 

Si el delito de homicidio merece siempre un 
severo castigo porque por él se priva á una per- 
sona del mayor bien que posee, que es la vida, 
el asesinato por precio ó promesa remuneratoria 
es un delito tan odioso y repugnante, que casi 
no se comprende cómo puede llegar la perver- 
sión y la maldad humana hasta el ¡mnto de de- 
rramar la sangre de un semejante, movida sólo 
por la codicia. 

La alevosia, la premeditación, el ensañamien- 
to, se conciben mejor y son menos repugnantes 
que el hecho de matar por precio. 

El deseo de vengarse, los celos, la extremada 
indigencia y otras muchas pasiones pueden en- 
gendrar en el corazón del hombre la idea homi- 
cila: nacida ésta y premeditada, la cobardía, 
convertirá en asesino al homicida, que para li- 
brarse de daño ó para asegurar la ejecución de su 
crimen, lo comete empleando medios alevosos; 
laira, la cólera y el vértigo que en ciertos tem- 
peramentos ó en determinados momentos puede 
producir la vista de la sangre, le harán que se 
ensañe en sn víctima, y todo esto con su horrible 
repugnancia, es sin duda menos odioso que ma- 
tar por una vil merced, á alguien que jamas 
ofendió á su matador ó á quien quizá siquiera se 
conocía, 

Estas consideraciones han sido tenidas en 
cuenta en todos los Códigos y en todos los tiem- 
pos. La ley 3.7, tit. 27, Part. 7.*, decía: «que 
Asesinos son llamados una manera que hay de 
homes desesperados et malos que matan a los 
homes..... Otrosí decimos que los asesinos et 
los otros homes desesperados que matan los ho- 
mes por algo que les dan, que deben morir por 
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ende, también ellos como los otros por cuyo 


mandato lo ficieron. » o. 

Matar á alguien por medio de inundación, in- 

cendio ó veneno, supone mayor perversidad, por- 
que se anmenta deliberadamente el mal, se hace 
posible la muerte de personas distintas de ayue- 
lla á quien se desea matar y se busca y procura 
la impunidad: por eso la ley llama reo de asesi- 
nato al que ens leare estos medios para matar a 
alguna persona. 
Sobre esta circunstancia se encuentran varias 
concordancias en nuestros antiguos Códigos y 
en los extranjeros modernos. En las Partidas; 
ley 7.2, tít, 8,9, Part, 7,% En la Nov. Reco).; 
ley 7,%, tit. 21, lib. 12, En el Código frances; 
art 302 y 434, En el Cúxligo del Brasil; artícu- 
lo 192, ete, 

La premeditación es la cuarta de las circuns- 
tancias establecidas en el art. 418 del Cúdigo 
penal ya tantas veces citado: consiste en el pro- 
pósito formado antes de la acción dirigida contra 
una persona determinada ó indeterminada y 
aun cuando la ejecución del delito dependiera 
de alguna condición ó cireunstancia fortuita. 

La premeditación revela eu el delincuente un 
ánimo torcido que aumenta su responsabilidad 
moral, puesto que destruye el apasionamiento, 
arrebato ú obcecación, que es una atenuación o 
excusa. 

A pesar de esto opinamos con el ilustre trata- 
dista Sr. Pacheco que igualar la premeditación 
simple con la alevosía, veneno, incendio ó inun- 
dación, premeditaciones solemnes por decirlo 
así, cualificadas, no parece consecuente ni acerta- 
do. El que verdaderamente premedita matar, na- 
tural cosa es que se valga de algunos de aquellos 
medios. Si no lo hace, su premeditación es mny 
inferior respecto á las que especificamente aca- 
bamos de señalar. Sobre la quinta circunstancia 
ó sea sobre el ensañamiento ó aumentando deli- 
berada é inhumanamente el dolor del ofendido, 
poco tenemos que decir, Apoyándonos en autori- 
dad por todos respetada, el Sr. Pacheco, indica- 
remos que no parece justo que el ensañamiento 
se coloque al nivel de las dos cireunstancias pri- 
meras. El ensañamiento nace de la pasión, del 
arrebato, ie la cólera, de algo semejante al vér- 
tigo, ó á lalocura; es en verdad repugnante, pero 
la razón concibe algunos easos en que lejos de 
ser un motivo de agravación sea un síntoma de 
atenuación que el buen sentido inspira. Imagi- 
nemos para comprobar esto mismo nn caso den- 
tro de lo posible, Uno, sin existir premeditación, 
en un momento de arrebato mata d otro; después, 
por causas que no es necesario tratemos de des- 
cubrir, seensaña con su víctima. Sólo por esta 
circunstancia es reo de asesinato y no de homi- 
cidio simple; su pena se agrava desde la de re- 
clusión temporal, con que se le castigaría si fuera 
homicida solamente, ála de cadena temporal en 
su grado máximo á muerte. Ahora bien, en jus- 
ticia merece éste la misma pera que el que eje- 
eutó su delito con alevosía, por precio, ó valiún- 
dose de inundación, incendio ó veneno? Creemos 
que nó: esta circunstancia como la de promedi- 
tación conocida, nos parecen y son en realidad 
muy diversas de las tres primeras que indican 
mucha más perversidad, No nos atreveremos, ni 
es este lugar a propósito para indicar qué refor- 
ma deberia hacerso; nos limitamos á señalar la 
desigualdad que existe, desigualdad según nos- 
otros manifiesta, 


ASESINO (del ár. havixt, nombre de una secta 
religiosa cuyos individuos hacen anticipadamen- 
te voto de matar á quien les ordene su jefe, em- 
briagindose al efecto con cierta bebida prepara- 
da con cáñamo (hasiz): m. El que mata con 
premeditación y alevosía, y especialmente si es 
pagado por otro, 


Después, ya entrado en días, 
Escalé casas; hoy, entre ASESINOS 
Soy salteador famoso de caminos. 


IRIARTE. 


_ Pero ¿qué mucho, milord, que la corte con- 
sintiese borrachos á los que había consentido 


ASESINOS? 
QUINTANA. 
- ASESINOS: m. pl. Mist. orient. V. BATINTA- 


Nos, HASASINOS é ÍsSMAELIANOS, 

ASES-KA-W: Diog. Rey de Egipto quinto de 
la cuarta dinastía Menfita. Sucedió Ases-Ka-w å 
Menkera y levantó notables monumentas aña- 
diendo en el templo de Ptah en Menfis el pórti- 
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co meridional que sobrepujó á los demás en ta- 
maño y hermosura, Según Diudoro de Sicilia, 
que le llama Sasyehis, este rey fué uno de los 
grandes legisladores del Exipto y el inventor de 
la Geometria y Astronomia. - 

Ases-Ka-w dió severas ordenanzas contra las 
deudas y prohibió 4 los que las tenian pudicran 
ser sepultados sin autorización de los acredores, 

ASESOR, RA (del lat. ressóssor, de «ssidere, 
asistir, ayudar á otro): adj. Dicese del letrado å 
quien por razón de oficio incumbe pos 
ilustrar con su dictamen á un juez lego, 
m. c. s. m. 


.». que los oidores y alcaldes no sean aboga- 
dos ni árbitros, ni sean ASESORES en causas 
eclesiásticas. 

Nueva Recopilación. 


n. como los gobernadores caballeros y no le- 
trados, que sentencian con ASESOR. 


CERVANTES. 


- Asrsor: Por ext., aplicase å la persona que 
aconseja ó ilustra con su parecerá otra, Ú. más 
e. s., en ambos géneros, 


La envidia junto con el odio para ninguua 
obra es buena, siendo mala ASESORA y cunse- 
jera para las obras buenas. 

Dirco GRACIÁN. 


Sentencia injusta, si la hubo jamás, para la 
cnal no quiero ercer que le diese su voto el se- 
ñor abogado que dicen tuvo Carmona por Ask- 
sor en la composición de su libro. 

Ista. 


- ASESOR: Legisl. Tiene dos acepciones esta 
palabra. Se emplea en su significación 1 
ral para designar å las personas que por ra: 
su oficio aconsejan á los jueces, príncipes, corpo- 
raciones y particulares en los asuntos ó materias 
de los que les consultan. En su sentido estricto 
es el abogado que asiste al juez lego con obliga- 
ción de guiarle y darle su dictamen en lo con- 
cerniente á la administración de la justicia, 

Entre los romanos se denominaba adsessor al 
jurisconsulto que aconsejaba al magistrado en el 
Foro ó Comitium. Se sentaba en un banco al 
lado de la silla curul ó del que que presidia el 
acto; y por eso se llamó adsessor, vocablo com- 
puesto de la preposición ed, y del verbo serere, 
sentarse, Los ¡urisconsnltos solían lumarse en- 
tre si consessores. ln nuestras antiguas leyes se 
dió el nombre de asesores ú los letrados que 
acompañaban ii los jueces ó tribunales con la 
obligación de darles su consejo; las Partidas los 
titularon simplemente consejeros. No tienen ya 
los asesores en la legislación española la impor- 
tancia que en otros tiempos tuvieron. Suprimi- 
das las jurisdiciones especiales y organizados los 
tribunales con personal perito en derecho, ape- 
nas «¿nedan mis asesores que los de los jueves 
municipales enavilo sustituyen á los de primera 
instancia ó instrneción, los nriembros de la Asc- 
soria de Hacienda y los asesores militares. (Vea- 
se en este mismo artienlo la sección ASESORES 
DE LOS JUECES MUNICIPALES). Diremos, no obs- 
tante, breves palabras acerca de lo que hicieron 
los asesores en nuestra legislación, y de sús clases, 
V. ASESORIA, 

El asesor podía ser nombrado por el rey ó por 
el mismo juez. Los jueces que tenían asesor, ha- 
bian de vir forzosamente su dictamen y atender- 
lo al dictar resoluciones, sin que pudieran servir- 
se de otro letrado distinto. Sólo en el caso de 
que el juez hallase injusto el parecer del asesor 
podía separarse de él, debiendo en este caso con- 
sultar á la superioridad. De las sentencias dieta- 
das con arreglo al dictamen del asesor, éste era 
el responsable, no el juez. El asesor nombrado 
por el rey se llamaba necesario, 

El asesor nombrado por el juez se llamaba to- 
luntario. Lo nombraba el juez libremente entre 
los abogados del puella. El asesor que aceptaha 
el cargo era responsable de los acuerdos y sen- 
tencias que se dictasen con arreglo á su parecer. 
Respondía el juez tan sólo, cenando se probaba 
que en el nombramiento del asesor óen el acuer- 
do había existido frande. 

Veamos las principales clases de asesores: 

Asesores de los Adelantados. — Los letrados 
nombrados por el rey para asistir á los allelan- 
tados en el despacho le los asuntos gubernativos 
y para auxiliares en la resolución de las cansas 
y pleitos de que conocían en apelación. V. ADE- 
LANTADO, 
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edscsoros de dos dlvutdos de lu Hermandad, — 
Competta la jurisdicion lunada de la Herman- 
dad a las autoridades ercadas para conocer de 
los «delitos y excesos a ella sometidos, El nom- 
lramiento de estas autoridades, llamadas alcal- 
des, recaía de ordinario en personas legas, las 
cuales tenian que valerse de asesores «que los 
guiasen en la tramitación de los procesos y les 
aconsefasen al dietarlas correspondientessenten- 
cias. V. HERMANDAD. 

«lsesor de lu Asocinción general de yunadoros, 
= Por R. O. de 31 de enero de 1836, sustituyó 
esta asociación al honrado Concejo de la Mesta, 
(V.-«AsoCcIACIÓN GENERAL DE GANADEROS.) 12] 
asesor de la Asociación había de asistir á la Co- 
misión permanente y central, dirigia los pleitos, 
daba cuenta de ellos en las juntas generales y 
era individuo de la Comisión de Cañadas y Lor- 
tazgos. 

<lsesor de Artillería, — En la época en que el 
cuerpo de Artillería tenía tribunales especiales en 
los ne se ventilaban y defendían todas las cau- 
Sas y negocios de sus dependientes, existían abo- 
gados asesores que aconsejaban á los juzgados 
que habia en las fibricas, maestranzas, plazas 
importantes, en las cajatales de los departamen- 
tos y en la corte, Nada actuaban los asesores 
por sí mismos: iustruían las causas civiles y ex- 
pedivntes gubermativos bajo la autoridad de los 
Jefes y presidentes de los juzgados y les aconse- 
jaban en las resoluciones delinitivas, firmando 
como ellos, pero en iugar inferior, 

¿Lsesur del Burro, — El consejero del juzgado 
del Real Patrimonio, Fué suprimido por orden 
de 2 de septiembre de 1811. Por Real decreto de 
21 de octubre de 1853 se suprimió en Ultramar 
el juzgado del Burco. 

«lsesor del Comercio. — El letrado consultor 
que aconsejaba en los actos juliciales al Tribun- 
nal de Comercio, que Fué suprimido por decreto 
de 6 de diciembre de 1868, No podía ejercer la 
abogacía en negocios mercantiles en el territorio 
jurisdiccional en que desempeñaba el cargo de 
consultor. 

elscsor del Consulado de España en el exiran- 
Jero. — El abogado nombrado para asistir y acon- 
sejar á los cónsules y vicecónsules en materias 
Juridicas. Emiten su dictamen en los negocios 
civiles y criminales, 

«lsesor de Correos, — Se designaba asi el letra- 
do que, según la Ordenanza de 8 de julio de 1793, 
aconsejaba al juzgado especial de Correos y Ca- 
minos establecido en Madrid. En 17 de octnbre 
de 18:12 se suprimió el juzgado, y quedó el ase- 
sor bajo el nombre Consultor de Correos, Cami- 
nos, Canales y Puertos, para informar de los asun- 
tos gubernativos. Se suprimió oeste funcionario 
por Real decreto de 7 de septiembre de 1819. 

«Lsesor de Cruzada, — 121 letrado ue asesorala, 
al tribunal encargado de los negocios pertenece- 
cientes a la Bula de la Santa Cruzada. En el 
ut. 2, lib, 2,2 de la Nov. Recop. se deslindan 
las atribuciones de estos asesores, ln 1834 se les 
suprimio, y los reemplazaron los de la Superin- 
tendencia de Macienda y los de la Direerión de 

ventas, los cuales fueron suprimidos también al 
crearse ia Dirección de lo Contencioso, Se cerea- 
ron asesores especiales para la Comisaria de Cru- 
zada, los cuales se asociaban al colector general 
para decidir en tercera instancia los negocios ju- 
dicrales, el expolio y vacantes. 

Asesores de las Direcciones generales de Rentas. 
- Los abogados consultores que, según la Ins- 
trucción de 1824, debian aconsejar á los direc- 
tores en los asuntos (ne versasen sobre puntos 
de derecho. Al crearse, por Real decreto de 
28 de diciembre de 1819. la Dirreción general 
de lo Contencioso, se suprimieron estas asesorias. 

Asesores de Guardias de la Real Persona. — 
Los letrados que aconsejaban á los juzgados pri- 
vativos de los guardias. Fueron suprimidos con 
éstos, quedando solo el de Alaharderos, que fué 
suprimido con este cuerpo en 1860, 

Asesor de la Hermandad del Hospital general. 
= Cuando existía el juzgado privativo del Hos- 
pital general, á cargo del Hermano mayor, para 
conocer de todos los negocios civiles y erimina- 
les que interesaban Á los reales hospitales y á 
sus dependientes, existia también un letrado con 
el encargo de asesorar al ¡uzgudo en la sustan- 
ciación y resolución de los asuntos sometidos å 
su jurisdieción, 

Asesores de Indias, — Las personas conocedo- 
vas del Derecho que el rey nombraba para que, 
con su consejo, supliesen la falta de conocimien 
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tos legales de las autoridades legas de las pro- 
vincias ultramarinas, Los gobernadores de Cuba 
nombraban los llamados asesores de la Habana 

desde 1556; desde 19464 los nombraba el rey. Por 
Real cédula de 13 de septiembre de 1715'se re- 
unieron en un solo letrado, como asesor las 
jurisdieciones pohtiva, militar yde representa- 
ciun del Viceparronato Real. En 1791 se volvia. 
ron á dividir entre un teniente gobernador, un 
asesor gencral y un auditor de Guerra. La Ase- 
roria general de gobierno se dividió en dos en 
1824, y se añadio otra en 1831. Estos tros asc- 
sores residian en la Habana, Habia otros que 
aconsejahan & los gobernadores de Santiago, Ma- 
tanzas y Fernandina de Jagua. Entendian en los 
negocios de Justicia, Policia y Guerra. No po- 
dian ser naturales ni vecinos del distrito en que 
ejercían su cargo y habian de servir seis años 
sin emolumentos. En los asuntos de derecho era 
exclusiva de los asesores la responsabilidad. En 
los gubernativos la compartían con el goberna- 
dor, Existían ademas los asesores letrados que 
nonbraban los alcaldes de los ayuntamientos de 
Indias para que les aconsejasen en los asuntos 
legales. Por decreto de 24 de julio de 1845, se 
mandó que los tres asesores primeramente men- 
cionados, los de Santiago, Matanzas y Fernan- 
«dina, tomasen el nombre de alcaldes mayores, 
Por Real cédula de 2 de cuero de 1851, se dis- 
pitso que donde hubiera alcaldes mayores ó asc- 
Sores titulares, cesasen en el desempeño de la 
jnrisdicción ordinaria las autoridades políticas ó 
militares; encargándose de ejercerla aquéllos y 
ser asesores natos de éstas. Las asesorías titula- 
res se proveían en letrados por el ministro de 
Gracia y Justicia. También la jurisdicción de 
Hacienda se desempeñaba por medio de jueces 
legos y de asesores, hasta que suprimidos los juz- 
gados especiales de Hacienda de la Habana, 
Puerto Rico y Manila, se ordenó que conociese 
la jurisdicción ordinaria de tolas los asuntos ci- 
viles y criminales en que debiese mostrarse parte 
de la Hacienda (decreto de 28 de marzo de 1867). 

Asesor del Nuncio. — Por el Breve de Cle- 
mente XIV, estableciendo el Tribunal de la 
Nunciatura, se acordó que el Nuncio de Su San- 
tidad en España tenga siempre à su lado un 
auditor asesor, un clérigo español, que sea su- 
jeto de virtud, ciencia y prudencia, que pueda 
informarle acerca de los negocios sometidos á su 
cargo, ' 

<lsesores de jueces municipales. — Dispone el 
art, 71 de la ley provisional sobre organización 
judicial de 15 de septicinbre «do 1570, que los 
jueces municipales que no siendo letrados des- 
empeñaren accidentalmente juzgados de instruc- 
ción, se asesorarán para ejercer la jurisdicción 
de un letrado, en todo lo qune no sea de mera 
tramitación. 

Los asesores de lns jueces municipales podrán, 
según cl art. 94 de la Ley de Enjuiciamiento 
criminal de 1882, excusarse de asesorar, si con- 
curren en ellos algunas de las causas legítinias 
de recusación (Véase esta palabra) El mismo 
juez municipal apreciará la excusa para admi- 
tirla ó desestimarla. Si la desestimase, podrá el 
asesor recurrir en queja á la respectiva Audien- 
cia, y ésta, pidiendo informes y antecedentes, 
resolverá de plano sin ulterior recurso lo que 
crea procedente, 

Eos que scan parte en una causa podrán recu- 
sar al asesor. La recusación se hará por medio 


de ito dirigido al juez municipal; contra su 
decisión, desestimando la recusación, procederá 


el recurso de queja ante la Anrliencia respectiva 
(art. 95) 

El Trilunal Supremo dictó, en 12 de noviem- 
bre de 1877, una sentencia que juzgamos conve- 
niente citar por la doctrina importante que 
establece. Según dicha sentencia, un letrado 
condenado á inhabilitación especial para ejercer 
cargos, como juez de primera instancia ó muni- 
cipal, no quebranta su condena asesorando, pues 
no existe analogía entre Judicatura y Asesoria, 
y aun existiendo, no se aplican las penas aten- 
diendo å semejante cireunstancia, sino autori- 
zándolo la ley explícita y terminantemente, 

asesor de Loterios, — Hasta que se ered la Di- 
rección de lo Contencioso, era el letrado consul- 
tor qne entendía principalmente acerca de la 
legalidarl y bondad de las fianzas de los emplea- 
dos en el ramo de Loterias, Después de 1849 se 
restableció el cargo, hasta que por último cesó 
con el nombramiento de nficiales letrados. 

Asesores de Marina, — Eran los nombrados 
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or los juzgados de Marina para aconsejar á los 
comandantes ó á los ayudantes de distrito en lo 
concerniente á la jurisdieción civil, contenciosa y 
criminal. La antigua organización se modified 
por el decreto de 8 de abril de 1857, por el cual 
se crearon 10 asesores de primera clase, 25 de 
segunda y 120 de distrito; 10 fiscales de jnzga- 
dos ó asesorias principales y 25 de segunda. Los 
asesores de distrito los nombra el director gene- 
ral de la Armada, å propuesta de los capitanes 
ó comandantes generales de los departamentos 
ó apostaderos. Los de 1,4 y 2,4 son de real 
nombramiento á propuesta del director de la 
Armada. El cargo de asesor de distrito se consi- 
dera como de entrada en la carrera juridico-mi- 


litar. , 
Asesores militares. — V. CurRro Jurinico-Mt- 


LITAR. 

Asesores de Milicias. - Los letrados que acon- 
sejaban á los jefes de estos cuerpos, los cuales 
fueron suprimidos en 1846, Los asesores de mi- 
licias de Canarias eran elegidos por el capitan 
general, para aconsejar ú los gobernadores mili- 
tares de cada una de las islas, y desempeñar las 
funciones que aquél les delegue en la formación 
de los sumarios y su sustanciación. Los de mili- 
cias de Cuba eran nombrados por el capitan 
general á propmesta de los gobernadores, o 

Asesores de Minas, — Los letrados que asistian 
al director general en los asuutos judiciales y 
contenciosos del ramo. Por decreto de 11 de 
abril de 1849 se los suprimió, y se dispuso que 
pasaran los negocios no despachados á los tribu- 
nales competentes. 

Asesores delas Provinciasvascongadas, — Sella 
man de este modo los abogados que emiten sus 
dictámenes cuando las juntas generales los con- 
sultan. En Alava son tres, y dan el parecer 
enando el diputado general ó la junta les con- 
sultan en los negocios gubernativos; en lo judi- 
cial asesora sólo el primer consultor. En Vizca- 
ya ilustra la opinión de las juntas generales y 
especialmente la del procurador del Señorío en 
los asuntos políticos, económicos y gubernativos 
«ue se relacionan con los fueros, En Guiphzcoas 
el letrado asesor preside las juntas quese consti- 
tuyen para juzgar las diferencias que surgen en- 
tre particulares y pueblos, 

Asesores de la Real Casa. — Eran los abogados 
que asesoraban al juez privativo que conocia de 
los negocios que afectan al Real Patrimonio y å 
sus empleados. Se mandó en 1749 que fuesen 
cinco los ministros togailos y entendicran en las 
faltas de los criados que no pudieran corregirse 
gubernativamente por su gravedad, (Ley 1.7, 
tit, 12, lib, 3, Nov, Recop.) Posteriormente, en 
1761, sulo existía un asesor que nombraba el rey 
entre los consejeros de Castilla, con las atribu- 
ciones mencionadas, (Ley 2.% tit, 12, lib. 3.2 
Nov. Recop.) Se hicieron muchas modificaciones 
en la Asesoreria de la Real Casa hasta que en 
13 de agosto de 1836 se restableció el sistema 
constitucional; entonces se consideró necesaria 
la supresión de los juzgados privativos, y por 
reales órdenes de 29 de septiembre de dicho año 
y de 2 de septiembre de 1841, se dispuso que ce- 
saran los tribunales Patrimoniales y de la Real 
Casa y por eonscenencia los asesores. Quedo sólo 
un asesor general, de nombramiento del rey, que 
era vocal nato de la Junta consultiva de la Real 
Casa y Patrimonio, dictaminaba en los negocios 
importantes, asistia á las subastas, ordenaba que 
se registrasen las disposiciones del Gobierno que 
Intrresasen á la Real Casa y disponía que se re- 
clamase contra las que la perjudicaran. Por la 
ley de 18 de diciembre de 1859 quedó abolido el 
Real Patrimonio y perdió el asesor el carácter 
público, en virtud de que los bienes que el rey 
adquiera se consideran de propiedad privada y 
sujetos al derecho común. 

Asesores de Rentas, - Eran los letrados que 
asesoraban å los subdelegados de Rentas en los 
asuntos de justicia, Quedaron suprimidos al 
crearse dos oficiales letrados en 18 de mayo de 
1868, 

_ Asesores de la Superintendencia general de Ha- 
cienda, Y, ASESORÍA. 

«Asesores de la Superintendencia general de 
Azoques y Minas, — Los letrados que asesoraban 
al ministro de Hacienda, como superintendente 
de minas y azogues, con jurisdicción privativa 
en los negocios å ellos referentes. Se suprimió 
con esta jurisdicción. 

Asesores del Tribunal del Proto-Medicato, — 
Los abogados que asistían á este Tribunal, que 


ASES 


cesaron al suprimirse. En la ley 6.3, tit, 10, 
lib. 8,%, Nov. Recop,, dada por Felipe 11, se 
mencionan estos asesores, 


ASESORAR: a, Dar consejo ó manifestar su 
dictamen el letrado asesor. 


-= Asesorar: Por ext., dar consejo ó ilustrar 
con su parecer una persona 4 otra, 
. 


~- ASESURARSE: r. Tomar consejo del letrado 
: : 
asesor, ó consultar su dictamen. 


Perpleja la Suprema Regencia, y compro- 
metida ya en este negocio, resolvió ASESORAR- 
SE CON el Consejo reunido, 

JOVELLANOS, 


= ÁSESONARSE: Por ext., tomar consejo una 
persona de otra, ó ilustrarse con su parecer. 
es UNA señorita, hija 
De Madrid, ASESORADA 
De un abate valenciano. 
Doy RAMÓN DE LA CRUZ. 


ae Éste, ASESORADO «le otros sin duda mås 
perversos que él, dió á aquella cansa una di- 
rerción que nadie sospecharia en los que tanto 
declamaban antes contra la lentitud de los 
juicios, ete, 
QUINTANA. 
ASESORÍA: f. Empleo ó cargo de asesor, 
Defendemos asimismo que de aquí adelante 
ninguno de los dichos nuestros oldores y al- 
calles no se encargue de asesorías en pleitos 
eclesiásticos. 
Nueva Recopilación. 


= Asesoria: Estipendio ó derechos que se pa- 
gan al asesor, 
s de que reconocí que quería cobrar la ASE- 
soria en otra moneda. 
La penra Justina. 


a di oidor alguno pila ni lleve ASESORÍAS 
ni cosa alguna de los pleitos criminales. 
Nueva Recopilación. 


- ASESORÍA DE LA SUPERINTENDENCIA GE- 
NERAL DE HACIENDAS Jae. påb. La jurisdicción 
contenciosa y penal atribmida á la Administra- 
ción de la Hacienda pùblica, asi como la necesi- 
dad de Jos conocimientos jurídicas que se hace 
sentir en la aplicación de los impuestos y en el 
manajo de las rentas del Estado obligaron á ins- 
tituir asesores para los funcionarios de este ra- 
mo á Jos cuales no se los exige la cualidad de 
letrados, La organización unitaria de ese servi- 
cio es, sin embargo, de ficha muy moderna: el 
antiguo superintendente general de Hacienda y 
los intendentes de provincia tenia cada uno de 
ellos su asesor; más tarde (1824) se crearon los 
de las Direcciones generales de rentas y los hubo 
también de ramos especiales, como los de minas, 
loterias y fincas del Estado; pero hasta «que el 
decreto de 28 de diciembre de 1849 estableció la 
Dirección general de lo Contencioso de Hacienda 
pública, no ha existido un centro consultivo en 
la Administración económica. La nueva Direc- 
ción debía asesorar á todas las dependencias 
centrales de la Hacienda y entenlerse con los 
promotores y fiscales del ramo respecto al curso 
de Jos asuntos civiles ú criminales que afectasen 
al Erario, y en ella se refundieron las asesorias 
de la Superintendencia, de las Direcciones gene- 
rales de rentas y la de fincas del Estado. 

Por real decreto de 29 de diciembre de 1854 
se suprimió la Dirección general de lo Conten- 
cioso y fué creada con el caracter de Sección del 
Ministerio y las mismas atribuciones que tenía 
aquélla, la Asesoría general del Ministerio de 
Hacienda. La representación de la Hacienda en 
los asuntos judiciales y el consejo á las autori- 
dades provinciales siguieron, como antes esta- 
ban, á cargo de los fiscales del ramo, y donde és- 
tos no existían eran desempeñados por los fisca- 
les y promotores de los tribunales ordinarios, 

Proclamada en 1868 la unidad de fuero y su- 
primidos los juzgados y fiscales de Hacienda, lo 
fué también la plaza de asesor general del Mi- 
nisterio, quedando muy reducida la planta de 
aquella dependencia. El servicio consn)tivo en 
las provincias se encomendó å los oficiales letra- 
dos de Hacienda, que la Jey de presupuestos «de 
29 de mayo del mismo año habia establecido 
para que se encargaran de la administración del 
impuesto sobre las traslaciones de dominio, 

Poco después, el decreto de 30 dejunio de 1869 
suprimía la asesoria del Ministerio, y otro, fecha 
10 de septiembre siguiente, la reemplazaba con 
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una nueva organización del cuerpo de letrados, 
que se extendía å la secretaria y á las olicinas 
centrales del Ministerio, Otra vez se moditicó el 
enerpo de letrados por los decretos de 3 de mayo 
y 4 de noviembre de 1873: el primero le dió ca- 
ricter colegiado, y el segundo restableció la sec- 
ción en la secretaria del Ministerio y las plazas 
de las Direcciones, 

Creóse de nuevo la Asesoría general por el de- 
ereto-ley de 2 de junio de 1874, en cuyo preám- 
bulo se hacia constar la inutilidad de los ensayos 
practicados con el ohjeto de sustituir un centro 
indispensable para unificar el servicio cousulti- 
vo y robustecer la autoridad de los dictámenes 
que han de ilustrar las más importantes resolu- 
ciones administrativas. Las bases para la orga- 
nización de la Asesoria, dictadas por el decreto 
de 26 de agosto de aquel mismo año, la dividie- 
ron en tres secciones: una Central, otra De lo 
consultivo de Jiirecciones y la tercera Je neyocios 
de justicia, Esta reforma se completó con el de- 
creto de 15 de abril de 1875, que hizo depender 
del asesor general del Ministerio al cuerpo de 
oficiales Jetrudos de lacienda en cuanto al ser- 
vicio «dle Asesoria en las administraciones econó- 
micas «le las provincias. 

Considerable extensión recibieron las atribu- 
ciones de la Asesoria á virtud de lo mandado 
por el real decreto, fecha 14 de agosto de 1876, 
que puse á su cargo «la dirección «de todos los 
negocios contenciosos del Estalo, que se venti- 
len ante los tribunales ordinarios. » La ley de 10 
de enero de 1887, al mencionar esa disposición, 
ordenó que el ministerio fiscal consultara y pi- 
diese instrucciones å la Asesoría de quien depen- 
de al efecto, antes de entablar ó contestar de- 
manda alguna á nombre del Estado; el asesor 
debe acusar recibo de la consulta en el término 
de cinco días y evacuarla dentro de los tros me- 
ses siguientes; no se reputará debidamente cita- 
do el Estado cuando no se cumplan esos requi- 
sitos, á menos que la Asesoria deje traseurrir los 
tres meses sin comunicar las instrucciones opor- 
tunas, y los jueces ó tribunales deben acordar la 
nulidad de las sentencias dictadas en pleitos 
que interesen al Estado siempre que dejen de 
cumplirse dichas formalidades. Resultaba rou 
esto imprapia la denominación de la Asesoria y 
el real decreto de 11 de enero de 1877 añadió it 
ella la de Direccion general de lo Contencioso del 
Estado. 

Continúan el desarrollo de la institución que 
examinamos el real decreto de 10 de marzo de 
1881 y el de 16 de marzo de 1886, que constitu- 
ye la legislación vigente. La primera de esas dos 
disposiciones suprimió la denominación de Ase- 
soria y volvió á dar al centro encargado de este 
servicio el nombre antiguo de Dirceción general 
de lo Contencioso del Estado, creando para desem- 
peñar las funciones encomendadas á esa depen- 
dencia el cuerpo de 4bogrdos del Estado, que se 
formú con los empleados facnltativos de la Ase- 
sovía, los letrados que servían en las Direcciones 
y los oficiales letrados establecidos en 1868, y 
en el cual había de ingresarse en lo sucesivo por 
media de oposición. En 16 de abril siguiente se 

ublicó una compilación de las disposiciones re- 
ativas al servicio de lo contencioso, y el 10 de 
mayo del mismo año se dictó el Reglamento 
para el cuerpo de Abogados del Estado, 

El segundo de aquellos reales decretos, en vi- 
gor hoy según dejamos indicado, encomienda i 
la Dirección de lo Contencioso, además del despa- 
cho de las consultas ¿informes en derecho que 
necesiten los diferentes ramos de la Administra- 
ción central, la inspección y dirección de Jos 
asuntos litigiosos «de interés para la Hacienda, 
Al efecto, en e] Tribunal Supremo, en las Au- 
diencias territoriales y de lo criminal y ante los 
Tribunales Hamadas å conocer en primera ins- 
tancia de las cansas y pleitos que interesan å la 
Hacienda y al Estado, tendra su representación 
y su defensa en juicio el cuerpo de Abogados del 
Estado, La intervención del Ministerio fiscal 
queda reducida en las materias de Hacienda å 
las causas criminales. Enumeró el real decreto 
que extractamos, los casos en que la Dirección 
de lo Contencioso ha de ser necesariamente con- 
sultada y dispuso que informara, proponiendo la 
resolución ministerial correspondiente, siempre 
qne se trate de intentar acciones civiles ó eri- 
minales å nombre del Estado, y en los expe- 
dientes instruidos par reclamaciones de derecho 
civil en la esfera gubernativa. La R. O. de 5 de 


l mayo del mismo año 1886, aprobo el Regla- 
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mento orgánico de la Dirección general de lo 
Contencioso y del cuerpo de «¿buyetdos del Estado, 
Esta legislación es aceptable y muy superior 
sin duda à las que rigieron antes de ella. El 
servicio consultivo de la Hacienda y la delensa 
de sus intereses en las contiendas judiciales, 
están bien organizados y ofrecen sólidas garan- 
tías; pero esta indicada una reforma que extien- 
da ese sistema y de una aplicación más general 
á los elementos que contiene, La Dirección ge- 
neral de lo Contencioso súlo impropiamente 
puede llevar este nombre, porque están fuera de 
su acción negocios de gran cuantía, aquellos 
que se ventilan ante el Consejo de Estado, y si 
se trajeren 4 su competencia estas asuntos, en- 
tonces no podria formar parte ese centro del 
Ministerio de Iacienda, Hay que elegir, pres, 
entre un servicio juridico especial para la Ha- 
cienda ð uno de carácter general para todos los 
ramos de la administración pública, que debe 
incorporarse al Ministerio de Gracia y Justicia 
ó depender de la Presidencia del Consejo de Mi- 
nistros. La organizacion actual es en este sen- 

tido contradictoria é imperfecta. 
ASESTADERO: m. prov. dr. St 
seno pueda facer corrales para encorralar 
ganado alguno, ni corraliza de ganado, ni ma- 
lada, ni ASESTADERO alguno en los terminos 

de la dicha ciudad. 
Ordenanzas de los Abejeros de Zaragoza. 


TEADERO, 


ASESTADURA: f. Acción, ó efecto, deasestar. 


ASESTAR (lel ital, essestare, poner en orden, 
situar bien; del lat. síst£re, colocar): a. Apuntar 
ó dirigir el tivo de cañón, flecha ú otra arma ú 
objeto perjudicial, ó molesto, á parte determi- 
nada. 


Fulminahan los bronces ASESTADOS 
Del scita poderoso á sus murallas, ete. 
B. D. DE ARGENSOLA. 
No en dar con un papel tósigo fiero 
Bl ocio engaña, nó, quien fuerza y brío 
Tiene para ASESTAR golpe certero 
BRETÓN DE LOS TIERREROS. 


SESTAR: fig. acer tiro, intentar causar 
algún daño á otro, 


¿Estas son $us cong 
el amor contra él Asis 


jas? ¡Cómo si solamente 
PASE sus tiros! 


La Celestina, 


Pero estos insultos, que no merecen Ja aten- 
ción de la posteridad, estarian ya sepultados 
en el olvido si no fuera tan eminente el escritor 
contra quien se ASESTARON, 

QUINTANA. 
ASEVAL: Geog, Lmgar en la felig. de San Sal- 
vador de Louredo, ayunt. de Mos, p j. de Re- 
dondela, prov. de Pontevedra; 22 edifs. 


ASEVERACIÓN (del lat. asseverátio): f. Acción, 
ó efecto, de aseverar. 


e flejan más constante la ASEVERACIÓN Jas 
noticias positivas del tiempo en que floreció. 


Manaorés DR MoNDÉJAR, 


Y para demostrar esta ASEVERACIÓN, divi- 
dia mentalmente á Madrid en cuatro grandes 
trozos, etc. 

MESONERO ROMANOS, 
ASEVERADAMENTE : adv, m, 
ción. 
ASEVERANCIA: f. ant, ASEVERACION, 
ASEVERAR (del lat. asseveráre; de ad, á, y 


or us, severo): a. Afirmar ó asegurar lo ue se 
dice. 


Con asevera- 


Soberanos pronósticos abona 
Causa inferior que ASEVERARLOS pudo. 


JÁUREGUT 
ASFALTAR: a, Revestir de asfalto. 
ASFALTIAS (del gr. 2332722, 
Alzate, fortificar): E. Anat. Nombre 
primera vértebra lumbar. 
ASFÁLTICO, CA: adj. De asfalto, 
= AsrÁántrico: Que tiene asfalto, 
ASFALTITES: Geoy. V, Murro (Mar). 
ASFALTO (del gr, hipo de 2, priv., y 
392140, destruir, arrainar): m, Betún sólido, 
lustroso, bastante quebradizo, de color comun. 
mente negro, y que se derrite y arde al Mego. 


de 2397. 
dado a la 


ASTA 


El ASPALTO que nos muestran en Jas boticas 
por betún de Judea, no es el verniadero, ni 
corresponde á la descripción de Dioscórides. 

ANDRES DE Laguna. 


aa mañana que los alambres eléctricos nos 
traeran el Océano á Madrid, ó llevarán Ma- 
dnd á las playas del Océano, desde el asraLtoO 
de Ja puerta del Sol se podrá hacer.un viaje 
alrededor de España, 
ANTONIO FLORES, 


— ASFALTO: Miner, é Ind. Especie mineraló- 
gica que comprende casi todas las sustancias 
bituminosas procedentes del reino mineral, 11 
asfalto de los mwmineralogistas se asemeja mucho 
por sus caracteres externos al carbún fósil, pero se 
distingue de éste por su fractura homogénea, con- 
coidea y dotada siempre de un brillo especial, Or- 
dinaviamente es de un color muy negro, si bien 
å veces pardea un poco en los bordes. También 
posee muchos de los caracteres que le asemejan á 
la pez, y de abi que se haya denominado tam- 
bien al asfalto pes mineral. 

El asfalto propiamente dicho es una substan- 
cia mineral combustible é hidrófuga, procedente 
dle enerpos orgánicos, y compuesta de carbono é 
hidrógeno en proporción considerable y de una 
pequeña cantidad de oxigeno. Arde con lama 
inuy olorosa, da un humo espeso, y easi nodeja 
ningún residuo terroso, ni produce amoníaco me- 
diante la destilación. Su densidad media es de 
1,06. Sus caracteres fisicos muy varios; el Ia- 
mado nalla es glutinoso por su consistencia; el 
asfalto verdadero es negro y sólido, del mismo 
aspecto que la pez, como queda indicado, La 
mezela de esos cuerpos es lo que se conoce co- 
inunmente en la industria con el nombre de as- 
Jullo. 

Los asfaltos se encuentran únicamente en las 
formaciones geológicas secundarias y terciarias, 
sobre capas calizas, arcillosas; en las arenas de 
transporte, y en los terrenos voleánicos, Abim- 
da en toda la superficie del globo, y especial- 
mente en Asia donde se le utiliza desde la más 
remota antigüedad. 

Casi tolo el asfalto del comercio procede del 
Mar Muerto, ó lago Asfudtites, å cuyas riberas 
arroja el oleaje enormes cantidades de ese betún. 
Cerca de los voleanes de las islas de Cabo Vende, 
en las cercanias del Vesubio y en otros diversos 
puntos donde baña el mar las faldas de montañas 
volcánicas, aparecen frecuentemente cubiertas 
las aguas de betún líquido. El yacimiento cono- 
cido con el nombre de Lago de la Pez en la isla 
de la Trinidad, es el «depósito más notable del 
mundo entero. También se recoge asfalto en 
Méjico, California, Canadá, Egipto, España, 
Portugal, Italia, Francia, Holanda é Inglaterra, 
en una de cuyas comarcas cerca de Castletown 
(Berbyshire), se recoge un betún elástico muy cu- 
rioso, quese ha denominado cencho mineral, por 
su analogía con la sustancia de que toma nom- 
bre. La industria moderna utiliza en grande es- 
cala el asfalto; con él y la brea obtenida de la 
destilación de la hulla, se preparan mastics es- 
peciales que tienen por base la roca caliza bi- 
tuminosa, la enal seca, pulverizada y aglntinada 
con el asfalto liquidado por el calor, forma una 
pasta «que se vende en panes de 30 å 34 kgs, 
El m. cúbico pesa de 1 $004 2000 kgs. Las pre- 
paraciones bituminosas son muy importantes 
para la obras hidráulicas de cualquiera especie. 
Ya los antiguos las apreriaron mucho como ce- 
mento, por ser impermeables ¿inalterables, para 
la construcción de edificios y trabajos subterrá- 
neos, Los muros de Babilonia se fabricaron con 
ladrillos pegados por medio de betún caliente, 
Los egipcios construian también y revestían sus 
cisternas con asfalto, y aun hoy día se encuen- 
tran cisternas y silos perfectamente conservados. 
Después de haber sido olvidados dnrante muchos 
siglos los betunes, comenzaron å emplearse nuc- 
vamente en el pasado siglo y á principios tlel 
presente, gencralizándose sus aplicaciones de día 
en día, 

Con ellos se aislan y conservan los hilos tele- 
gráficos, los mosaicos, los colores, los barnices, 
las esencias, los cables, cuerdas, telas, costos, 
maderas, yesos, cementos, ete, Se emplean para 
pintaras hidrófugas ó impermeables en las habi- 
taciones, para los vehículos ó instrumentos de 
cultivo, para los cimientos de los edificios, cañe- 
rías, cisternas, silos, aceras, y otros fines que es 
ocioso enumerar detalladamente, hastando con- 
« signar, como observación general, que debe pre- 
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pararse el betún ó asfalto en caliente, mas sin 
elevar la temperatura wis de lo necesario para 
fundirle y mantenerle en estado líquido. 

Debajo de los entarimados de los pisos bajos 
suele extenderse una capa de asfalto para aislar- 
los de la humedad. Tambien se le emplea en en- 
lucidos de paredes con igual objeto, y á este fin 
se utilizan unas telas impregnadas" por ambas 
caras y comprimidas entre cilindros, que se ven- 
den con el nombre de asfalto laminado. 

En los suelos húmedos se le emplea para co- 
ger juntas, y para cortar humedades se le pone 
en capas delgadas debajo de los cimientos y en- 
tre las hiladas de la fábrica. En puentes y obras 
también se han empleado en las chapas para im- 
pedir las filtraciones, 

Entra en la confección de un hormigón usado 
para cubrir materiales empleados en el mar (Véa. 
se llorMIGÓN ASFÁLTICO) y en la composición 
de algunos barnices, Se le falsifica en el comer- 
cio con el alquitrán mineral. 

En otro tiempo se empleaba el asfalto para la 
preparación de emplastos irritantes; y por desti- 
lación seca se obtenia de él el aceite de asfalto 
(Oleum asphalti), que destilado en agua daba el 
accite de asfalto rectificado que se prescribía al 
interior contra la hidropesía y al exterior como 
el aceite de petróleo, 


ASFELD-LA-VILLE: Geog. Cantón en el dist. 
de Rethel, dep. de las Ardenas, Francia; 8700 
habits. y 19 ayunt. La cap., del mismo nombre, 
está sit. ¿laizquierda del Aisne y tiene 1 200 ha- 
bitantes. Este ayunt. se llamó antiguamente 
Eeri, y nego Avurua-da-Wille, En Eeri fueron de- 
rrotados los normandos en el año 883, 


ASFERO: m. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros tetrameros, Ultimo artejo de los tarsos pos- 
teriores sencillo y arqueado., 


ASFÍCTICO, CA: adj. Perteneciente ó relativo 
å la asfixia. 

ASFIXIA (del gr. 269uztix, de 4. priv., y 
sgis, pulsación): f. Pat. Terap. Etimológica- 
mente asfixia es la suspensión del pulso y equi- 
vale por lo tanto al síncope, y en la antigüedad 
la asfixia constituía el último término de una 
serie ascendente de trastornos que empezaba la 
simple lipotimia, y continuaban el sincope grave 
y laastixia. En la actualidad, desde Goodwyn, Pi- 
nel, cte., se llama asfixia al conjunto de fenóme- 
nos que sobrevienen por la suspensión lenta ó 
brusca de la función respiratoria. 

En los animales superiores la asfixia está ca- 
racterizada principalmente por la coloración ne- 
gra de sangre, el tinte violaceo de la cara y de 
las extremidades, la abolición gradual de la sen- 
sibilidad con conservación del poder excito-mo- 
tor, y en fin por la ¡wogresiva desaparición de to- 
dos los fenómenos vitales y un estalo de muerte 
aparente, que bien pronto se convierte en muer- 
te real y definitiva. 

Todas las causas que disminuyen la propor- 
ción normal del oxígeno de la sangre que llegaá 
la médula oblongada, asiento «el centro respira- 
torio, y aumentan su proporción de ácido carbó- 
co, producen primero la aceleración de los mo- 
vimientos respiratorios que no tardan en hacerse 
penosos y difíciles; y si en este estado, que se 
Hama disnea, continúan actuando ó se exageran 
estas condiciones excitantes del centro respirato- 
rio, sobreviene el cansancio ó paresia de este cen- 
tro, la respiración se limita disminuyendo el 
número y amplitud de sus movimientos, se hace 
anhelosa, y finalmente sobreviene la parálisis 
del aparato motor respiratorio, La actividad car- 
díaca sufre notablemente al mismo tiempo; la 
sangre, excesivamente venosa, excita el centro 
de los nervios cardíacos de inhibición, que está 
tambien en la médula oblongada. Landois ha 
demostrado, experimentalmente, que la suspen- 
sion de la actividad respiratoria disminuye la 
fuerza de los latidos cardiacos y hasta los sus- 
pende temporalmente por la irritación del cen- 
tro del pneumogástrico en la médula oblonga- 
da, producida por el exceso de ácido carbónico de 
la sangre que sobre el corazón mismo ejerce una 
influencia perjudicial, 

Si la composición de la sangre va haciéndose 
gradnalmente más venosa, puede sobrevenir 
la asfixia sin fenómenos previos de disnea como 
sucede en los casos de muerte tranquila y gra- 
dual. En estas cireunstancias faltan los fenóme- 
nos de irritación violenta del centro respira- 
torio, 
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Las numerosas causas de asfixia pueden. divi- 
dirse en dos categorías: en la primera se inclu- 
reu las corcunsta cias que limitan directamente la 
uetividad del óryano respiratorio, disminuyendo 
la superficie respiratoria de los pulmones, y aquí 
se incluyen casi todas las lesiones pulinonares y 
de otros organos intratorácicos, la obstrucción 
de los alvéolos pulmonares o de los bromyuios 
pequeños por exudados inflamatorios é per ede- 
mas, el colapso y atelectasia de los pulmones, 
su compresión por derrames pleuriticos ó tumo- 
res por el pneumotorax uni ó bilateral. En la 
segunda categoría se incluyen les cansas que 
producen de Jatta de nire normal para ln respi- 
ración, como la estrechez de la glotis por infla- 
maciones, exudaciones, edenias y por parálisis 
de los músculos laringeos, la estrangulación, la 
introducción de cuerpos sólidos ó liquidos eu las 
vías respiratorias y por lo tanta la sumersión en 
el agua, ete., ete. Corresponde también ú esta 
categoría la asfixia consecutiva a la respiracion 
en espacios limitados y cerrados en que se pro- 
duce la disminución del oxígeno y un aumento 
correspondiente de ácido earbúnico; en la sangre 
de los sujetos que mueren por confinación del 
aire, el oxígeno se halla casi completamente con- 
sumido según los estudios de Setschenow. En los 
espacios muy reducidos la astixia sobreviene por 
falta de oxigeno, y en los espacios cerrados de 
mayor capacidad, la muerte sobreviene por el 
acúmulo de ácido carbónico en la sangre cuando 
aun queda suficiente oxígeno para la respiración 
en la atmósfera confinada. Muller produce la 
muerte de los conejos haciéndoles respirar el 
aire espirado por ellos mismos, aun cuando en 
el espacio cerrado en que se hallaban hubiera 
oxigeno suficiente, La asfixia por falta de oxige- 
no se produce al respirar en espacios con aire 
enrarecido ó gases ó Juezclas de gases indiferen- 
tes pero sin oxigeno (nitrógeno, hidrógeno, cte. ). 
Si por interrupción circulatoria el centro respi- 
ratorio de la médula oblongada no recibe la 
:antidad suliciente de oxigeno, puede sobrevenic 
la asfixia y tal ocurre en las degencraciones car- 
díacas, lesiones valvulares y parálisis del cora- 
zón; el mismo resultado puede obtenerse experi- 
mentalmente ligando las carótidas y subclavias 
y dificultando la salida de la sangre venosa «e la 
cavidad del cráneo. Tus grandes hemorragias 
que dan lugar á la anemia aguda de la médula 
oblongada, ocasionan la disnea y pueden produ- 
cir rápidamente la asfixia. 

Sólo el oxigeno sirve para la respiración; lay 
gases inertes como el nitrógeno y el hidrógeno 
que mezclados con suficiente cantidad de oxigeno 
no perturban la funcion respiratoria, mas si se 
respiran solos, solweviene la aslixia y la muerte 
en dos ú tres minutos, pero no por la acción de 
estos gases, sino por la carencia de oxigeno, Otros 
gases son tóxicos y producen la asfixia por dife- 
rentes procedimientos: unos olman desalojando 
al oxígeno de la sangre, como el óxido de carbo- 
no y el cianhidrico; otros reduciómlole, esto es, 
apoderándose de él, como el hidrógeno sulfurado, 
el hidrógeno fosforado, el hidrógeno arsenical y 
el hidrógeno antimonial; otros gases son ty 7es)ot- 
rables porque en su entrada en la Jaringe produ- 
cen convulsiones reflejas de la glotis, tos, exci- 
tación intensa y sofocación rápida: tales son el 
ácido clorhídrico, el Muorhídrico, el ácido sullu- 
roso, el ácido nitroso y el hiponítrico, el amo- 
níaco, los vapores de cloro, bromo, fuor, iodo y 
ozono. Numerosos agentes anestésicos y narcóti- 
cos matan por aslixia; y los venenos convulsi- 
vos, como la estrignina, pueden aslixiar por teta- 
nos de las músculos respiratorios. La aparición 
dela asfixia, sobre todo si es rápida, va acompa- 
ñada además de las alteraciones respiratorias y 
circulatorias apuntadas, de fenómenos medula- 
res muy interesantes, Durante la disnea se ob- 
serva la dilatación de las pupilas, que depende 
de la irritación del centro «dilatallor situado en 
la médula oblongada. Si se halla dificultado el 
desagiie venoso de la cabeza, como sucede espe- 
cialmente en la estrangulación, los ojos salen de 
sus órbitas por la inyección de las venas de la 
cavidad orbitaria y también por la contracción 


de las fibras lisas de los umiseulos descubiertos ; 


por H. Müller en la membrana de la cisura 
orbitaria inferior y en los párpados y de las 
células fibrosas y contráctiles descubiertas por 
Sappey en la cipsula de Tenon. Estos sintomas 
le irritación desaparecen con la asfixia comple- 
ta que produce la parálisis y la pupila se contrae. 

En los casos de asfixia rápida, se presentan 
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convulsiunes generales, evacuación involuntaria 
de exerementos y de orina y no es raro observar 
la eyaculación del semen eon erccción incomp le- 
ta eu los altercados, todos cuyos fenomenos se 
explican por lu excitación producida en distintos 
centros medulares por el éxtasis venoso y por la 
anemia aguda; la misma explicación tiene la ex- 
pulsión del feto durante la asfixia en las embara- 
zadas. La excitación de los centros vaso-molores 
por la sangre excesivamente venosa determina 
la contracción de todas las arterias y el sistema 
venoso y el corazon se ingurgitan de sangre; 
cuando la astixia es completa, se paralizan los 
vasos y la aparición de orina muy azucarada en 
los asfixiados que se salvan depeude de la dila- 
tación paralitica de los vasos del higado. En el 
perivdo terminal de la asfixia esti com pletamen- 
te aholida la excitabilidad refleja. 

En este artículo sólo nos ocupamos de los fe- 
nómenos generales de la astixia: pero cada modo 
particular de asfixia tiene caracteres peculiares 
que serin estudiados en los articulos correspon- 
dientes, V, EsTRAXGULACIÓN, SUMERSIÓN, 
SUSPENSIÓN y los artículos de DoxtcoLocia 
relativos à las distintas sustuncias gaseosas ó nó 
que producen la asfixia, 

El tutnniento de lo astixia varía según la 
causa, pues la primera indicación es suprimir 
ésta, Pero hay en la astixia una indicación ge- 
neral, enal es la de favorecer da oxigenación de 
la sangre, Y como las más veces, cuando se so- 
corre á un aslixiado, despues de la suspensión 
respiratoria existe un estado de sincope ý de 
verdadera muerte aparente, todos los esfuerzos 
deben dirigirse ó restablecer la respiración y el 
pulso. La respiración artificial es el medio más 
rápido y seguro para sacar al asfixiado del esta- 
do de muerte aparente, trátese de la aslixia sim- 
ple y de la asfixia complicada con sincope. 
V. RESPIRACIÓN ARTIFICIAL, 

La respiración artificial obra fisiológicamente 
introduciendo oxígeno y extrayendo avido car- 
búnico de la sangre y favoreciendo el curso de 
este líquido en el corazón y en los grandes vasos 
de la cavidad torácica, esto es, excitando la cir- 
culación, Debe practicarse la respiración artili- 
cial con insistencia, aun en Jos exsos que parez- 
can completamente perdidos, porque la mcdula 
vblongada conserva largo tiempo restos de su 
excitabilidad. La compresión eu la región del 
corazón produce un movimiento pequeño en la 
sangre, una esperie de sistole debil y obra como 
un excitante ritmico del órgano, Como medios 
accesorios pueden emplearse las fricciones, que 
obrau sobre la circulación periférica y excitan 


los nervios entáncos; los excitantes apliculdos é 


vaso-motoves, que por insuficiencia ó supresión 
circulatoria ¡uede determinar la gangrena que 
toma el nombre de yanyrenr simitrica de las 
catreomidades, Principia la enfermedad por una 
coloración casi livida de la piel de los delos 
que se hacen insensibles y se cianosan poco 
á poco como si sufrieran un principio de con- 
sgelación; aunque la anestesia es completa, los 
enfermos suelen experimentar dolores en las 
partes elunosadas. Casi siempre son alectas al 
mismo tiempo las regiones simétricas, ambas 
manos ú ambos pies, el calor vuelve poco d poco 
y con él diversas parestesias, hormigucos, pun- 
zadas, ete. Cuando la gangrena sigue å este cs- 
tao, los dedos toman un tinte violaceo sombrio 
y después negro y la insensibilidad es absoluta; 
Se forman iliétenas, se prolneen escorlaciones y 
poco á poco se presentan tolos los sintomas de 
la gangrena seca. Existen dolores muy intensos, 
La enfermedad dura murho tiempo y puede pro- 
ducir la muerte, aunque lentamente, por el ago- 
tamiento del enfermo i causa de las supuracio- 
nes que se establecen alrededor de los focos 
gangrenosos. El tratamiento consiste en la apli- 
cación de corrientes continuas para producir la 
dilatación paralítica de los vaso-motores y en 
período de gangrena el propio de este proceso. 

Asfixia de los recién nacidos, — Estado de ap- 
nea y muerte aparente en que suelen venir al 
inundo los recien nacidos, que ora presentan 
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culor cianótico pronuuciado debido á la conges- 
ción venosa y al acúmulo de ácido carbónico en 
la sangre, ora se encuentran extremadamente 
pálidos, El feto hasta el momento del parto se 
encuentra en el estado de apnea, Siendo nor- 
mal el curso del parto, las cireunstancias que 
excitan la uccesidad de respirar, esto Cs, el 
exveso de ácido carbónico y la disminución de 
Xigeno de la sangre, traen consigo la apa- 
ricion de la respiración normal. Pero si los 
dolores persistentes y la compresión «de los 
vasos utmbilicales dificultan ò imposibilitan 
la respiración placentaria, sobrevienen movi- 
mientos respiratorios de carácter dispneico; la 
dilatación del tórax da por resultado la pene- 
tración del liquido del amnios en el aparato res- 
piratorio y sobreviene la astixia, y si el mal no 
se remedia, la muerte, La asfixia puede suceder 
directamente á la apnea sin movimientos respi- 
ratorios dispneicos por parte del feto, cuando so- 
brevienen coutraccciones uterinas intensas y se 
suceden con rapidez sobrecargindose la sangre 
de ácido carbónico, de modo que el centro res- 
piratorio se paraliza poco 4 poco; y cuando so- 
brevicne la supresión completa de la circulación 
placentaria no produce movimientos respirato- 
rios, porque la irritación enérgica que determina 
recae sobre un centro ya paralizado. El trata- 
miento de este estado morboso es el general de 
la aslixia, dando resultados excelentes la insi- 
Hación traqueal mediante una souda. Esta for- 
ma de respiración artificial debe practicarse in- 
mediatamente y no dehe abandonarse aun en 

los casos más lesesperadlos. 
ASFIXIANTE: p. a. do ÁSEIXIAR. Que asfixia, 
«las que parecian más frescas y retiradas 
grutas hau tomado el aspecto de ASNIXIANTES 
sollataras. 


Nicomenes Pastor Diaz. 


ASFIXIAR; a. Producir la asfixia, ocasionando 
la muerte por medio de ella, U. t. e. r. 
«¿determinado 4 matarse sumergióndose en 
el agua, no es regular que, antes «de ASFIXIAR- 
BE, seespante y muera por sincope. 
Perro MATA. 
ASFÍXICO, CA: adj. Asricrico. 


ASFODELO (del gr. 23037705): Bot. Género 
de plantas de la familiade las Liliiceas, con peri- 
gonio corolino, compuesto de seis piezas iguales y 
patentes; estanbres scis, hipoginos, alternativa- 
mente más cortos, con los filamentos inclinado- 
ascendentes; ovario trilocular con dos óvulos en 
cada cavidad; estilo filifor- 
meo casi mazudo; fruto cap- 
sularimenbranoso; casi glo- 
boso, trilocular; semillas 
triangulares en número de 
dos ú solitarias cn cada 
cavidad; testa crustáceane- 
gra, transversalmente rugo- 
sa; raíz fibrosa fasciculada, 
con sus libras frecuentemen- 
te tuberosas: hojas radicales 
aleznadas, triangulares, Ó 
lincari-lanceoladas; lores 
blancas, dispuestas en raci- 
mo laso y sostenidas por 
un escapo sencillo ó ramo- 
so. Son hierhasde la Europa 
meridional. Sus especies 
más importantes son el 4. 
ramosus, y el A., albus. 

El 4. ramosus, llamado tambien yamur común, 
es planta indigena, de tallo desnudo, hojas eusi- 
formes, lores dispuestasen panoja, brácteas oval- 
lanceoladas, más cortas que los pedúnculos. Esta 
planta era conocida de los antiguos, quienes cm- 
pleaban sus bulbos para varias enfermedades, 
En Persia se prepara con ellos un engrudo, para 
lo que basta secarlos, pulverizarlos y desleir el 
polvo en agua fresca. Ultimamente se han pro- 
¡puesto estos bulbos y los de otras especies congé- 
neres como útiles para la preparación de alcohol, 
Los antiguos paganos decían que los prados del 
Tártaro estaban cubiertos de gamón, y por eso 
lo plantaban en torno de sus sepuleros, 

El 4. albus, lamado grinón bianco, tiene la 
raízcon abultamientos prolongados y piriformes, 
racimos sencillos ú ramosos en la base, Lrácteas 


Asfodelo 


lineares igualando los pedúnculos, Crece en la re- 


gion mediterránea y tiene aplicaciones parecidas 
á la especie anteriormente dicha. 
La raíz del 4. ramosus fué muy usada por 
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los antiguos como excitante y aun ir anto, 
aperitiva, incesiva, eluenagoga y diuretica, Mi- 
púerates, Galeno, Dinscórides y Plinio, lo atri- 
Dufan otras muehas propiedades, Según Dios- 
corides, el e. ulbus, que corresponde al astu- 
delo, tiene la virtrul de «dlar calor,» de provocar 
«las orinas y flores menstruales», de curar la 
tos, las convulsiones, de haver vomitar, de reme- 
diar las mordeduras de las serpientes, eto, Al 
decir de Plinio, apenas existe enfermedad que no 
se cure con el asfodelo. Lo positivo es que la 
raíz de osta planta es muy acre en estarlo fresco 
por la presencia de un principio vokitil, y que 
obra como otros muchos medicamentos irritan- 
tes. Sumaire y Dufouilloux propusieron usar 
esta ralz como antipsórica. 

ASGARD: Mit, El cielo de la mitología escan- 
dinaba donde estaban los tres palacios de Odin, 
en que habitaban los ses, 


ASGILL (Juax): Bioy, Jurisconsulto inglés. 
N. en 1650; M. en Londres en 1738. Se dió á 
conocer muy joven por sus escritos políticos; en 
1699 fué nombrado miembro del Parlamento de 
Irlanda, puesto que perdió por la publicac 
una obra en quesustentaba ideas antirrelig 
Tuvo que emigrar, y ú su regreso d Inglaterra 
ingresó en el Parlamento de Londres, Pero el 
recuerdo de su primera obra continuaba persi- 
guiéndole y fué encarcelado hasta su muerte. 
Mientras estuvo preso, dió á luz algunas otras 
obras de carácter religioso, 

— ASGILL (Cantos): /ioy, General inglés del 
siglo xvit, Se distinguió en la campaña de Amd- 
rica, á las ordenes de Cornwallis. 

ASGO: m, ant. Asco. 

ASH (JUAN): Bioy. Literato inglés. N.en1721t; 
M. en 1779. Entre otras obras, publicó un bucan 
Diccionario de la lengua inglesa. 

— Asu (Epvarno): Bioy. Médico inglés. M. 
en 1829, Contribuyó al desculrimiento de la 
pila galvánica, que sirvió á Volta para la suya, 

ASHBOURNE Ó ASHBORNE: Reon. ©. del con- 
dado de Derby (Inglaterra), en el hermoso valle 
del IHemuore, cerca del Dove, al S.5.E. de 
Manchester; 2100 habits. (5300 con la parro- 
quia que comprende además enatro aldeas.) Bi- 
‘ajes, pasamanerías, cotonadas, quesos, hierro, 
Iglesia del siglo xii. 


ASHBURNHAM: Geog. Condado de la Nueva 
Gales del Sur, Australia oriental, limitado al S. 
por el río Lachlan, alinente del Murray. Ocupa 
un área de unos 6500 kms, enadrados, 


ASHBY-DE-LA-ZOUCH: Groy, O. antigua del 
condado de Leicester (Inglaterra), en un cantón 
carbonifero á orillas del Gilwisthaw, alluente 
del Trent y en el f. e del Midland; 7.300 habi- 
tantes (8100 con la parroquia). Fábricas de 
sombreros, Gran establecimiento termal de ba- 
ños de Ivanhoe, Al S. de Ja ciudad el célebre 
castillo de Ashby, fundado en el siglo xv, donde 
Maria Estuardo estuvo encerrada, desmantelado 
en 1638. 


ASHDON; Geng. Aldea del comlado de Essex, 
(Inglaterra), al NO. de Saffron Walden, junto 
á uu affuente del Cam; célebre porque en sus iu- 
mediaciones fué derrotado el rey Kibnmumlo, por 
unto el Grande, en 1016 (batalla de Assan- 
dun). 


ASHE: Geug. Condado de la Carolina del Nor- 
to, Kstulos Unidos, situado en el ángulo N. O, 
del Estado, entre Virginia al N. y Tennessee al 
O., y en la vertiente occidental de los Alle- 
shany, en la cuenca seperior de New River, 
brazo principal del Kanawha, Ocupa un área de 
1728 kms. cuadrados, con 14500 habitantes, 
casi todos de raza blanca. Capital Je/fcrson, al- 
dea de 200 habits. : 


ASHFORD: fea. C. del condado de Kent (In- 
glaterra), en la orilla izquierda del Stour, al 
%. S. E. de Mailstone, La compañía del Sowth- 
Fustrra Reibeay fundó al sar de la cindad gran- 
des talleres glrededor de dos que se ha formado 
Yipidamente un extenso arrabal, llamado Sonth 
aAstiford, que ha aumentado da población total 
de Ashford en diez añosde 5 000 habits, á 9 000, 


ASHLAND: Geaa, Condado del Estado del Ohio, 
Estados Unidos, Tiene un área de 1123 kms, cua- 
drados y produee gran cantidad de heno: gana- 
dos. Su población se eleva á 24000 habits. Ca- 
pital Ashland. 


tt 
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- ASHLAND: Geog, Condado del Wisconsin, 
Estadus Unidos, situado en la orilla merid. del 
Lago Superior, en ua región de Losques, bigos 
, aun poco conocida, Minas de hierro; 


Y ror 
1600 habits, 

- ASHLAND: Groy, C. del condado de Selinyl- 
kill, 1 o de Pensilvania; 7000 habits. Sus 


minas de carbón de piedra le han dado gran im- 
portancia comurcial, 

ASHLEY: Geug. Condado del Arkansas, Es 
dos Unidos, situado vu los confines de la Lui 
na. Es muy prodnetivo en tabaco: oenpa un área 
de 2.505 kms. cuadrados, y tiene una población 
de 19 000 habits., de los cuales más de la mitad 
son de raza blanca. Cap. ¿honbury. 

-= AsuLky (Roberto): Lio. Viajero inglis 
del siglo xvin. M. en octubre de 1641. Su obra 
principal es la relación de un viaje á la Cochin- 
china. 

- ASHLEY (GENERAL): Biog, Distinguido mú- 
sico inglés. M. en Londres en 1818, Fué duran- 
te algún tiempo Director de los oratorios de 
Covent-Garden. 

ASHMUN: Ait. Divinidad caldea correspon- 
diente al ciclo de las divinidades secundarias 
adoradas por el pueblo, Ashmun como Kum- 
mur presidía á las constelaciones, 

ASHTABULA: Gcog. Condado del Estado de 
Ohio, Estados Unidos, en el ángulo N. E. del 
Estulo, entre el lago Krie al N, y la Pensilva- 
nia al E. En su territorio, de cerca de 30000 
kins. enadrulos, abundan las praderas; 40 000 
habits, La cap. del condado es Jeferson, aldea 
de 1.000 habits., pero la población principal es 
Ashtabula. 

—Asurabría: Geog. C. del condado del mis- 
mo nombre, Estado de Ohio, Estados Unidos, 
en la orilla izquierda del río Ashtabula, á cinco 
kms. de su desembocadura en el lago Eric, en 
el ferrocarril del litoral, Ashtabula es una po- 
blación eomercial; su puerto está frecuentado 
por vapores de cabotaje. lla sido fundada por 
colonos del Massachusetts, Tiene 4455 habits. 


, 


ASHTON IN MACKERFIELD, © ASHTON WI- 
LLOWS: Geoy. C, del condado de Lancister (In- 
glaterra), al N. O. do Newton in Mackeriiled; 
7500 habits, (12800 con la parroquia). Hullas 
y cotonadas. 


ASHTON UNDER LYNE: cog. Gran ciudad 
industrial del condado de Lancáster (Inglate- 
rra), en la orilla izquierda del Tamesis, al E. de 
Mánchester; 32000 habits. La ciudad, alini- 
rablemente situada para el tráfico y la fabrica- 
ción, es de buena construcción y encierra nume- 
rosas fábricas dedicadas todas á algodones; en su 
consecuencia también ha pasado por todas las 
crisis que ha experimentado este articulo. Su po- 
hlación que en 1801 cra de 6 000 á 7 000 habits., 
Megó en 1841 4 35000 habits, Ashton posee nu- 
merosos momentos, especialmente la iglesia 
de San Miguel del siglo Xu, restaurada varias 
veces, 

Asi (del lat, add sic): adv, m. De esta, esa, ó 
aquella suerte ó manera. 

Alto pues, sea así, dijo Sancho, y å Dios 
prazga que nos suceda bien, ete. 
CERVANTES. 
¿Qué más os pude ofender, 
, Para castigarme así? 


CALDERÓN, 

- Asi: Emplóase denotando desco, 4 modo de 
interjección, cun significación equivalente á la 
de ojalá, 


Y piensa ¡así Dios te guarde! 
Un marido si tu mujeres: 
Mira que ya las mujeres 
No quieren casarse tarde. 
Lors ne VEGA 
Sosiégate ¡así los cielos 
Lo que buscas te deparen! 
Tirso DE MOLINA. 
se con énfasis para denotar extra- 
ición. 

¡Ay de mil Y ¡oso yo decir que vos, Dios 
mio, callabades alejánlome yo de vos! ¡ASÍ ca- 
llabades, y no me hablibades! 

RIBADENEIRA. 
¿Y es aquesto verniad? ¿Pudo Teseo 
Sin mi r, y pudo 
Desamnpararine asi? 


QUINTANA 


ASI 


- Asi: Adquiere sentido ponderativo, equiva- 
liendo å tuuto òde tul suerte ó muneri, 

Por asegurarse le mandó cruelmente matar: 
ASÍ pervierte todas las leyes de naturaleza el 
deseo desenfrenado de reinar, 

MARIANA, 
- Asi: También, igualmente, 

Ninguno subió tan presto á la inmortalidad 
por la venganza como por el perdón; porque 
siendo en los hombres lo más dificultoso, Así 
debe ser lo más estimable. 


Melo. 
- Asi: Usado como conjunción comparativa, 
y correspondiéndose con las particulas como ó 
cual, equivale á tanto ón de igual manera, 

Así á los prineipes verdaderos como å los ti- 
ranos son agradables los servicios, en cuanto 
parece que se pueden pagar. 

Diego DE MENDOZA, 


, Como las hojas 
De los árboles nacen y perecen, 
Asi pasan del hombre las edades, 
HERMOSILLA. 


=- Asi: También hace veces de conjunción 
continuativa, cquivaliendo d en consecuencia, 
pur do enal, de suerte que; y en este caso geueral- 
mente lleva antepuesta la copulativa y. 


Generalmente se rinde la voluntad á lo mas 
perfecto, y Así debe el principe poner gran es- 
tulio en los ejercicios de la sala y de la plaza. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Respondió Hernán Cortés que materias de 
semejante calidad se ajustaban dificoltosiumen- 
te por terceras personas; y ASÍ era necesario 
que su principe se dejase ver, 


Soris. 
- Así, asi: m. adv. Tal cual, medianamcete. 


— Yo soy, señior don Antonio 
De Contreras, un hidalgo, 
Bien entendido, asf, ASÍ, 
Y bien quisto, tanto cuanto, ete. 
Rosas. 


=} Venis con salud?- Al cielo 
Gracias, ni mala ni buena; 
Sino así, asi, entreverada 
Como lonja de la pierna, 
CALDERÓN. 


- Asicamo: m. adv. Asi QUE. 

AxNsí como haya uno ó dos que sin temor sigan 
lo mejor, luego torna cl Señor å ganar poco 
å poco lo perdido, 

Santa TERESA. 


e.. ASÍ como bebió Sancho, dió de los carca- 
ños á su asno: cte. 
CERVANTES. 


-Asi como: m. adv. y conjunt. que denota 
comparación, equivaliendo á como ó å de igual 
manera que, Suele repetirse la voz Asi en el se- 
gulo término de la comparación, á lin de co- 
municar más energía al concepto. 


Así como el malo recibe aquí el castigo de 
sus maldades, ası el bueno el galardón de sus 
merecimientos, 

Fr. Lurs DE GRANADA. 


Axsí como no se camina cuando está cerrado 
el camino, axsí también no se puede caminar 
sin la luz. 

Fr. Luis De LEÓN. 


- Así como Asi: m. adv. Sea como quiera, 
de cualquier suerte, de todos modos, en último 
resultado, despues ile todo, bien considerado, si 
en cllo se para mientes. 

No se han de desanudar las ligadluras; me- 
jor es cortarlas: así como asi, sin cuerdas y 
ataduras no valen nada. 

QUEVEDO. 
Pero si ASÍ como ASÍ 
Contra vos y contra mi 
Alila el rigor su espada, 
No quedéis, honra, mauchada, 
Tirso DE MOLINA. 


- Asi que: m. adv, Tan luego como, al pun- 
to ue, 
Asi que ella salga, entrése usted. 
MORATIN. 
Así que empiece å clarear el día 
Yo daré nuevas órdenes, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


ASIA 


-Asi gue: m. conjunt. En vonseeucncia, de 
suerte que, por lo cual. l 
Asi gue, lo que mucho deseó, la necesidad 
ne lo ha hecho cumplir, f 
' Lu Celestina. 

Sé más de libros de caballerías que de las 
súmulas de Villalpando; así que, si no está 
más que en esto, podéis comunicar conmigo 
lo que quisicredes, 
que 9 CERVANTES. 

— Asi QUE así: m. adv. Ási QUE AsÁ. 
Pluguiera á Dios que lo hubiera hecho, que 
eso me fuera AS] que ASI. 
Hurtado DE MENDOZA. 


— Asi QUE ASÁ, Ó Asi QUE ASADO: exp. fam. 
que se Usa regularmente con los verbos ser, dar 
y tener, y vale tanto como si se dijese: lo mismo 
importa de un modo que de otro. 

... que se acordase de la de marras, y que 
todo era Iruslería, y que no habia de tener 
más ASÍ que asado. 

" QUEVEDO. 

No tendré más amor así que asado. 

J. Poro DE MEDINA. 

— Asi Y topo; loc, A pesar de eso, aun siendo 
asi, siendo ello lo que es. 

Si, aun así y lodo, como es presumible 
aun inevitable, saliese este trabajo imperte 
to, culpa será, primero de la materia, ete, 

BAraALr. 

- No HACERSE, Ó SUCEDER, ete., alguna cosa 
así como asi: loc. fam. No hacerse ú suceder 
tan fácilmente como alguien pudiera figurar- 
selo. 


y 
C 


Eso de casarse, tio, 
No se hace asi como ASÍ. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


ASI Ó AASI (Nanui-1L): Geog. Rio del N. de 
Siria, que es el antiguo Orontes, y también el 
Axius del tiempo de los Seléucidas. Nace en el 
Anti-Líbano, hacia los 34? de lat., cerea de Baal- 
bek, pasa por Hons, Hamah, y Antakich ó An- 
tioquia, y desemboca en el Mediterráneo al 8.O. 
de la última población. Es un rio de bastante 
longitud, unos 250 kins., tiene muchas vueltas 
ú recodos, y aunque es bastante ancho, no tiene 
profundidad suticiente para ser navegable, Está 
sembrado de bancos que quedan en seco parti- 
cularmente en verano; en invierno lo surcan 
botes grandes que conducen los productos del 
interior. Podrían entrar en el rio embarcaciones 
de 200 toneladas si se volaran algunas piedras y 
clavaran varias estacas en la desembocadura, 
Cerca de ésta hay una isla de una milla de lar- 
go Hamada Melibe, y en la orilla del N. yá 
cuatro millas de la boca está el monte Jebe-Si- 
mcón, de 380 m. de altura. 


ASIA: Geog. Parte oriental del antiguo con- 
tinente y la mayor de las cinco partes del 
Mundo. 

SITUACIÓN, LÍMITES Y EXTENSIÓN, — Asia está 
situada en el hemisferio borcal, al E. de Europa, 
entre el Océano Glacial Ártico al N., el Océano 
Pacifico al E. y el Océano Indico al S.; entre los 
1° 18” de lat. N. (Cabo Buru al S. de la penin- 
sula de Malaca) y los 77° 30” lat, N, (Cabo 
Cheliuskin en Siberia), entre los 29° 46" de 
long, E, Madrid (Caho Baba en Anatolia) y 
172 de long. O. Madrid (Cabo Oriental en el 
estrecho de Behring). La mayor distancia que 
puede recorrerse en Asia, desde el cabo Oriental 
al extremo $. O, de la Arabia, es de 11100 kms. ; 
en la dirección de los meridianos, esde el cabo 
Cheliuskin lasta el Comorin, de 8000 kms. La 
superticio total es de 45000 000 kms.*, es decir, 
cuatro veces y media Europa. Forma un mismo 
continente con Europa; el istmo de Suez, hoy 
cortado por el canal, la unia con Africa; de 
América la separa, hacia e N., el estrecho dle Beh- 
ring, y las islas de la Sonda (Archipiélago Asiá- 
tico), son indudablemente los restos de un istmo 
que la enlazalia con Australia, 

CONFIGURACIÓN EXTERIOR, — Litoral é islas, 
- Asia es un cuadrilátero irregular que el mar 
envuelve por tres de sus lados. Su litoral, tenien- 
do en cuenta las sinuosidades de la costa, mide 
82 000 kms., dle los que 16 000 corresponden al 
Océano Glacial, 27 300 al Pacifico, 33 600 al Ín- 
dico y 3500 al mar Mediterráneo, Mármara y 


Negro. La costa del N. es relativamente poco 
sinuosa, baja, pantanosa y helada, pues toda se : 
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halla al N. del círculo polarártico. Las pendicn- 
tes son suaves, pues los aluviones de los grandes 
ríos han regularizado el nivel del terreno. Los 
rios vierten en el Oceano Glacial, poro profundo 
y tranquilo, grandes masas de agua dulce, y 
como por otra parte el mar está belado en los $ 
del año, las aguas de éste son mucho menos sa- 
ladas que en los demás Océanos. Al O, empieza 
el Asia en el mar de Kara. La peninsula de Jal- 
mal separa el golfo de Kara del de Obi, al B. del 
cual se abre el «ollo de Tas; más al E. aparece 
el estuario del lenisei y en su entrada la isla de 
Sibiriakof; la gran peninsula de Tainita, parti- 
da cu dos por la bahía de Taimur; las islas Tai- 
mur y Soledad, el cabo Cheliuskin, extremo de 
la península oriental de Taimur, bahia Yatanga 
con la isla Preobrayemiya, las islas Tadeo, la 
balia Nordvik, el cabo de los Hivlos que señala 
el gran delta fangoso del Lena, la bahia de Jana 
y el desierto Archipiélago de la Nueva Siberia ú 
Islas Liajof y hacia el N. O. de éstas las islas de 
la Jeannette; las islas de los Osos, el estuario del 
Kolima, lleno de islas, la isla Aion, delante de 
la bahia de Chann, y en alta mar, al N., la isla 
de Wrangel, La costa dela península de Behring, 
en el extremo oriental de la costa N, de Asia, es 
más irregular y la cortan verdaderos liordos; el 
Serdse-Kanen es su promontorio septentrional, 
y el cabo Oriental la tierra más próxima á Amé- 
rica y el límite de los Organos Glacial y Paci- 
fico. 

El lado oriental de Asia tiene dirección obli- 
cua de N. E. á S. O. y sus costas son más irre- 
gulares que las del N. En muchas partes son 
altas, montañosas y escarpadas. Divilescencinco 
partes que comprende cada una un mar interior, 
mares de Behring, Ojotsk, Japón, Oriental y 
Amarillo, y de China, cerrados al E. por lineas 
curvas de islas casi todas volcánicas, segmentos 
de círculo de 1800 á 2000 kms, de radio con la 
convexidad hacia el Océano, à saber: las islas 
Aleutianas, la peninsula de Kamchatka y las is- 
las Knriles, las islas Sajalín y del Japón, la pe- 
nínsula de Corea y las islas Lin-kio, las islas 
Formosa, Vilipinas y Borneo. Al O. de estas 
murallas de islas, el litoral corre también, en 
curvas paralelas ú aquellas, la prov. del Anur, 
la China del S. E. y la Cochinchina. Reseñemos 
ahora los principales accidentes geográlicos en 
esta costa, de N. à S. Al S. del estrechode Behring 
que separa el Asia de América, aparece el cabo 
Chukotskii, punta S. O. de la peninsula de Beh- 
ring, enfrente de la isla de Sau Lorenzo, que 
cae al S. del estrecho. Entre dicho cabo y el de 
Navarn se abre el golfo de Anadir, y en el fondo 
de éste la bahía de Etelkuyum; luego avanza 
la costa, vuelvo å replegarse y se llega á la pe- 
niusula del Kamchatka y frente å su costa 
oriental, donde sealzan elevados volcanes, há- 
llanse la isla Karaguin y el Archipiélago del 
Comendador con la isla de Behring. Más al S. 
está la hermosa bahía de Avacha, El mar de 
Ojotsk queda cerrado al E. yalS. por el Kamchat- 
ka, las islas Kuriles, Yeso y Sajalín, Entre el 
cabo Lopatka, punta S. del Kamchatka, y las 
Kuviles, hállase el estrecho de este nombre. EI 
mar de Ojotsk tiene orillas escarpadas con bue- 
nos fondeaderos; pero los hielos y las nieblas los 
hacen casi inútiles: los mejores son las bahias de 
Penyina y Giyiga al N. E., la bahia Tanin, y 
al O. la bahía de Ayan. Al O. también están las 
montañosas islas de Xantar, y en el centro del 
mar el islote San Jonás. El mar del Japón está 
comprendido cntre las costas de la Manchuria y 
la Corea y las islas de Sajalín y del archipiélago 
japonés. Al N. el estrecho de Mamia Rinzo, entre 
Sajalin y el continente, tiene tan poca profun- 
didad (5 metros) que casi ¡mede considerarse la 
isla como una peninsula, Al mar comprendido 
entre Sajalin y la Manchuria se le lama Man- 
cha de Tarrakai. Al S. de la desembocadura del 
Amur y del estrecho de Mamia Rinzo, la costa 
es roquiza y escarpada, y delante de ella hay 
multitud de islotes y escollos, Presenta peque- 
ñas bahías, tales como las de Castries, Stark, 
Imperial, Plastoun, Uladimir, el golfo de Pedro 
el Grande con los de Usuri y del Amur, separa- 
dos por la peninsula de Uladivostok y las bahías 
de Auville ó de Possiet con las de Nougorod y 
de la Expedición. El Archipiélago del Japón 
compremle entre otras muchas, las islas de Ye- 
so, Hondo ó Nipon, Sikok y Kiusiu; entre Sa- 
jalin y Yeso esti el estrecho de La Perouse, y en- 
tre Sikok y la Corea el de Corea con la isla de 
Tsu ó Tsu-sima (V. Jarox). Junto dá las costas 


ASIA 817 
dela peninsula de Corea hay muchas islas. Entre 
la Corea y la peninsula de Ningpó se extiende 
el Mar Amarillo. ALS, y separado del Pacilico por 
las islas J¿ju-kiu, el mar de China Oriental. 
Mas al S, Ixillase la isla de Formosa, que el es- 
trecho de l'o-Kien separa de las costas de China, 
El Mar Amarillo debe su nombre å los aluviones 
del rio Hoang-ho Y Amarillo; al N. se abre la 
bahia de Corea; al N, O, el golfo de Pechili, en- 
tre la punta meridional de la Manchuria y la 
wninsula de Chantung; y al N. de la bahía de 
Pechiti la bahía de Liatung. Al S. de la penin- 
sula de Chan-tung podemos citar la balia de 


Kiacheu, la peninsula de Haimen, las bocas del 
Yang-tse-Kiang, la bahía de Mang-Cheu, anti- 
gua boca del Yang-tsé, la peninsula de Ning-po, 
las islas Chu-san y la bahia de Amoi. El mar de 
China está comprendido entre Formosa, el Ar- 
chipiclago Asiatico, la Peninsula Indochina y 
la China meridional. En la costa continental, 
bastante escarpada, excepto en los deltas de los 
rios, hállanse: la boca del Tigre, principal es- 
tuario del Si-kiang, con una pléyade de islas, 
llong-kong, Macao, ete., la peninsula de Lai- 
cheu separada de la isla de Hainán por el estre- 
cho de este nombre, el gol lo de Tonquin con las 
islas de los Piratas, la bahía de Along y el delta 
del río Rojo, la costa de Anam con las pequeñas 
bahías de Twrara, Gia y Kam-ran, los cabos 
Pudorán y Santiago, el delta del Mekong, y sus 
pantanos, y mar a fuera la isla de Pulo-Condor. 
A partir del cabo Camboya, la costa vuelve ha- 
cia el N. y se entra en el golfo de Siam, donde 
hay multitud de islas, entre ellas la de Tanta- 
bam, casi pegada á la penfusula de Malaca. Al 
S. de esta el cabo Romania y la isla de Sin- 
gapur. 

En el Océano Indico proyecta el Asia tres 
grandes penínsulas, que en cierto modo se co- 
rresponden con las tres peninsulas meridionales 
de Kuropa. La Arabia, península casi cuadran- 
gular, se parece å España; el Indostán, como la 
Italia, tiene una gran isla en su extremo meri- 
dional; las aguas de la Indochina, como las de 
Grecia, están sembradas de innumerables islas é 
islotes. Entre la Indochina y el Indostán está 
el golfo de Bengala; entre el Índostán y la, Ara- 
bia el mar de Omán; entre la Arabia y el África 
el mar Rojo. Las costas orientales de la Indo- 
china pertenecen, como hemos visto, al Océano 
Paciítico. Por el estrecho de Singapur se entra 
en el estrecho de Malaca, entre la isla Sumatra 
y la península de Malaca. Esta, larga, estrecha 
al N, y más ancha hacia el S., enlázase con el 
resto de la Indochina por el istmo de Krau, que 
se proyecta cortar. Junto á sus costas hay va- 
rias islas, entre ellas las de Pulo Pinang y Xea- 
lang. Siguen la costa de Tenascrim y las innu- 
merables islas del archipiélago de las Mergui, 
el pequeño golfo de Tavoi, los bancos de God- 
win, la isla Belu-gainán, el golfo de Martabin 
y el cabo Negrais al O. del delta del Trauadi. 
AIN. de dicho cabo encuéntrase la escarpada cos- 
ta del Arakan y las islas Cheduba y Ramri con 
volcanes de fango. En medio del golfo de Ben- 
gala, entre el cabo últimamente citado y la extre- 
inidad septentrional de Sumatra hay una serie 
de islas que comprende el islote Preparis, los dos 
islotes de los Cocos, las islas Andamán, los islo- 
tes de Narcondam y Barrén y las islas Nicobar. 
El litoral indostánico del golfo de Bengala com- 
prende el Sanderbán, el delta del Bramaputra y 
del Ganges con gran extensión de tierras fango- 
sas, que en realidad ni son tierra ni mar, el 
delta de Mahanady con la punta Palmira y el 
abra de False-Point, la costa de Orisa, muy re- 
gular, la laguna Xilka, los deltas del Godaveri 
y del Kitsna, la costa arenosa del Coromandel 
con la laguna de Pulikat, el delta del Caveri, y 
la punta Callimere donde empieza el golfo, lue- 
go estrecho, de Palk. Entre el Indostán y la isla 
de Ceilán hállanse los golfos de Palck y Manaar, 
separados por la península de Ramnad, el islote 
de Ramesnarán, los bancos de arena del puente 
de Rama ó de Adam y la isla de Manaar, restos 
del istmo que en otros tiempos unia la isla de 
Ceilán con el continente. Alli las aguas tienen 
tan escasa profundidad que el estrecho de Palk 
es impracticable para los buqnes de gran porte. 
La isla de Ceilán es madrepúrica al N. y mon- 
tañosa al S. El Indostán termina el S. en el ca- 
bo Comorin; pero se prolonga al O. y S. O. en 
vasta meseta submarina cuyas cumbres son las 
¡ islas Laquedivas, Maldivas y Chagos. En la 
y costa O, del Indostán llamada de Malabar, hay 
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nsu parte meridional Y seca en el Travaucore, 
grandes lagunas separadas del imar por estrechas 
zonas de arena. Al N. dela bahia de Gua co- 
mienza la costa de Kukán, cuyo principal acci- 
dente es la bahía de Bumbay von la isla Salsette, 
Siguen luego la península de Guyerate ó Kattya- 
nar, entre el golfo de Cambaya al E. y el de 
Cach ó Kuch al O., y en su costa meridional la 
isla Diu, Al N. del golfo de Cach se extienden 
los pantanos del Rann de Cach, separados del 
mar por la isla de Cach. La peninsula da Guye- 
rate es el extremo septentrional de las tierras 
que se levantan sobre la meseta submarina an- 
tes citada, meseta que, según algunos naturalis- 
tas, es el resto de un continente desaparecido, la 
Lemuria de la época terciaria. La divisoria sub- 
marina está indicada por los bancos de Cora, 
Sesostris y Bassas de Pedro, las Layuedivas, pe- 
«queñas islas madrepóricas rodcadas de innume- 
rables arrecifes, la isla Minieoi y las Maldivas. 
Todas estas islas son perfecto modelo de las 
formaciones coralíferas llamadas ululis, ó ato- 
lones. Mucho más al $. se encuentran las islas 
Chagos, de formación análoga. 

AÏ O. del delta del Indo y del cabo Muvarica- 
Mons empieza la costa del Mekran en el Belu- 
chistán, bastante sinuosa con volcanes de fango, 
algunas bahías y las penínsulas de Ornara, Gua- 
tar y otras, Al N. E. del mar de Onnin se abre 
el golfo de Omán por el cual se llega al golfo 
Pérsico, pasando el estrecho de Ormuz entre la 
península arábiga del Ras-Masandam y la gran 
cueva del litoral persa que hay enfrente. El gol- 
fo Pérsico en el que desaguan por el Xat-el-Arab 
los ríos Eufrates y Tigris que arrastran grandes 
aluviones, es poco profundo. En él húllanse la 
isla de Kixin y varias islas montañosas á lo lar- 
go del litoral persa; al S. el golfo de Bahrein con 
la isla de este nombre y la península de Katar; 
entre ésta y el cabo Ras-Masandam el archipié- 
higo Balu-el-Benat, La costa de Omán es alta y 
casi en todas partes inabordableo. Los mismos 
varacteres presenta la costa meridional de lu 
Arabia desde Ras-el-1lad hasta la balia y po- 
nínsula de Aden; encuéntranse allí las islas Mo- 
sera y Jurian Murian y cl temible promontorio 
del Ras-Fartak. Por el estrecho de Bab-el-Man 
deb se entra en el mar Rojo, prolongado al N. 
por el profundo golfo de Akabah. Jón el litoral 
arábigo de aquel mar hállanse el islote de Perin, 
la bahía de Xaik-Said, el islote volcánico de 
Hauix, la isla de Kamarin, la bahía de Lohci- 
yal y las islas Farsán. Desde la última balía 
citada hasta el golfo de Akabal hay una linea 
casi continua de bancos é islotes de coral que 
impiden el acceso å la costa, Entre los golfos de 
Akabah y Suez avanza la península del Sinai. 

La costa mediterránea es la parte más entre- 
cortada «e todo el litoral asiático., lim el Medi- 
terráueo oriental Y mar de Levante, á partir del 
canal de Suez y de las lagunas y playas areniscas 
del litoral egipcio, la costa vuelve hacia el N. y 
se eleva, y el promontorio del Carmelo y la ba- 
hía de Acre son los principales accidentes de la 
costa de Palestina, La de Siria continúa hacia el 
N. casi en una recta, hasta el golfo de Alejan- 
dreta ó Iskanderán, desde donde bruscamente 
vuelve havia el O. y empieza el Asia Menor ó 
Anatolia, con el golfo de Tarso, el cabo Anamur, 
el golfo de Adalia y el cabo Kelidouia. Toda esta 
costa, próxima á la cordillera del Tauro, es mon- 
tahosa, y enfrente de ella se encuentra la isla de 
Chipre, ALO, del cabo Kelidonia y frente å la 
isla de Rodas traza la costa curva hacia el N. O. 
YN, y empieza el litoralde) Archipiélagocon mul- 
titud de cabos, golfos é islas, entre los que pue- 
den aquí mencionarse como principales los Siete 
cabos, la citada isla Rodas, la isla y golfo de Cos, 
los golfos de Mendelia, Sealanova, Esmirna y 
Adramiti, y las islas de Samos, Chios y Lesbos 
(Mitilene). AL N. de ésta avanza el cabo Baba en 
la Troade, separada de la peninsula europea de 
Gallipoli por el estrecho de los Dardanelos, En 
el litoral Asiático del marde Mánnara Iuillase la 
peninsula de Cicico, cerca de las islas de Miria- 
Yi La e, de Seutari corresponde á la punta asiá- 
tiva del canal de Constantitopla y la peninsula en 
que se halla aquélla está hañola por aguas del 
mar de Mármara, del canal de Constantinopla y 
del mar Negro, El litoral de éste, aproximada- 
mente paralelo á la costa S. de la Anatolia, es 
por lo general montañoso, y en él se encuentran 
los cabos Kerembhó é Inye, la hahía de Sinope y 
los cabos Jasón y Joros, Al E, de Trebisonda 
la costa de Asia comienza à describir curva ha- 
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y cla el N. E., N., y N. O.; corresponde ya en su 
mayor parteá la región caucásica, €s poco sinuo- 
sa, y después de haber pasado el gollo le Nuvo- 

isk y el cabo Isusup, légase á la peninsula de 

Tamin, donde acaba el Cúueaso y empieza 

Europa. 

'rontera asiático-curopea. — Asia está unida å 

Europa por dos istmos que determinan su fron- 

tera terrestre; el comprendido entre el mar de 

Kara y el mar Caspio, y el del Cáucaso, Ll primero 

tiene unos 2700 kins. de largo y el segundo unos 

1500. El límite geogrático de ambas partes del 

mundo lo constituyen en aquél el rio Kara, la 

cordillera de los montes Urales y el río Ural. 

Pero el limite geográfico difiere de la frontera 

política, dado caso que así pueda llamarse la que 

separa los gobiernos rusos europeos de los terri- 
torios rusos asiáticos, Los gobiernos europeos de 

Perm y Oremburgo Megan al otro lado, al E. 

de los Urales; la frontera oriental del primero 

corta los rios Lozva, Sosva, Tagil, Pixma, Iset 

y otros all, del Tobol, es decir, de la cuenca asiá- 

tica del Ob, que por consiguiente queda compren- 

dida en país curopeo; el segundo tiene también 
gran parte de su territorio en la vertiente orien- 
tal de los Urales, avanzando hasta cl mismo rio 

Tobol. El río Ural limita al S. el gobierno de 

Oremburgo; pero cerca de la capital el territorio 

de aquél entra en Asia hasta cl río Ilek, all. del 

Ural, y en cambio, algo antes de la conf. de es- 

tos dos rios, en Tletsk, la frontera pasa á la 

derecha del Ural, sigue por los montes Obxehii 

y el río Usen y se mantiene constantemente se- 

parada del Ural, de modo que queda entre el 

gobierno curopeo deSamara y el país de los Kir- 
guises europcos al O. v el río Ural al E. el te- 
rritorio llamado prov. del Ural, considerado wl- 
ministrativamente como asiático. 

El mar Caspio dividese en dos cuencas, al N. 

y 5. respectivamente de las peninsulas de Ap- 

xerón al O, y Krasnovodsk a) Jo Ln la del N. 

la parte occil. hasta la pentusula de Apxerón 

pertenece á Europa, si bien, como luego hemos 
de ver, el territorio ruso caucásico empieza muy 
al N. de Apxeron, en la boca del rio Kuma. 

En la parte vriental de la cuenca N. del Caspio 

que es de Asia, son de notar el golto ó más bicn 

albufera de Kara-bugas, las balrías de Kinderli 

y Alexaudre, las peninsulas de Mangislak y Bu- 

sachi, las islas Kulali en frente de esta última y 

el golfo de Merteyi-Kultuk con la bahía de Kai- 

dak. La cuenca meridional pertenece por com- 

pleto al Asia. A partir de Apxerón hacia cl S, 

encuéntranse en sus costas la peninsula aluvial 

del delta del Kur, la bahía de Kisil-Agach, las 
lagunas de Rext, Astrabad y Hasan-Kalc, las 
islas Ugurchiuskii y Chelcken, y la peninsula 
del Balkán. 

En la región caucásica el límite entro Asia y 

Europa es la cordillera del Cáncaso que se cx- 

tiende de S. E. á N. O, desde la peninsula de 


Apxerón, en el Caspio, hasta la de Pamin, en el 
mar Negro, Mas política y al ministrativamente 
cuatro de la provincias rusas del N. del Cáucaso 
pertenecen 4 la Ingartenencia general de Cauca- 
sia, limitada al N. por los rios Kuma, Maniteh 
y Yeya. 

CONFIGURACIÓN INTERIOR, Oroyrafía, — A pri- 
mera vista y en conjunto, parece muy complica- 
da la orografía de Asia; montañas, valles, Janu- 
ras y mesetas enlázanse de tal manera que parece 
punto menos que imposible formar grupos, sis- 
temas y regiones bien caracterizados y distintos 
unos de otros. Sin embargo, si atendemos å la 
forma del continente, obsérvase desde luego que 
el Asia puede compararse con un gran tronco de 
pirámide cuadrangular cuya parte superior esla 
meseta central y los lados las cuatro vertientes. 
La meseta central de Asia es un conjunto de cor- 
dilleras y de llanuras, estepas y desiertos eleva- 
dos. En el Tibet alcanza altitudes de 3 600 á 
4 000 m. en las estepas de la Mongolia y en el 
Desierto de Gobi baja hasta 800 ó 1000 m. 
Queda limitada al N. por los montes Altai, Ya- 
blonovyi y Stanovoi; al Is. por los montes Jin- 
gan, In-xañ, Kuku-nor, Sechuen y otros; alS. E. 
por los pmimites Lan:xtan y otros ¡nuses monta- 
hosos casi desconocidos; al S. por la cordillera del 
Himalaya; al 5. 0, por lu inesuta de Pamir, y 
al O. por los tnontes Phiau-xan. Comprende 
una superficie de máis de 6 000 000 de kms, *, y 
no es meseta uniforme, sino serie de montañas, 
mesetas otululalas y depresiones; dentro de ella 
hay territorios «le aspecto y conliciones total- 
mente diversos, pues uo puede ser mayor el cou- 
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traste que ofrecen, por ejemplo, el desierto de 
Gobi y los glaciares de Karabonun. Sin embar- 
go, tudas estas regiones se agrupan en un todo, 
liumese meseta Ó macizo, pues forman en el cen- 
tro de Asia una especie de ciudadela, un muundo 
aparte, con sus fronteras perfectamente determi- 
nadas en casi todo su contorno, La cordillera del 
Kuen Lun la divide en dos partes; la del $, 
donde se halla el Tibet, y la del N. mucho más 
baja, como se ha dicho, que corresponde en par- 
te á la Mongolia, Mas en detalle estudiada la 
meseta distínguense en ella la región Tibetana, 
la meseta de Pamir, la depresión central y las 
montañas citadas que la limitan. 

La meseta del Tibet, la mayor y más alta del 
mundo, confúndese al O. con la de Pamir. 
(Y. Panir y Tiger.) En el centro de la meseta 
hay una gran depresión que un mar interior lle- 
naba en los tiempos prehistóricos, el Si-Mai, ó 
mar occidental, según los documentos chinos, 
hoy llamado Han Hai ó mar seco. Excedía su 
superficie de 2 millones de kms,?; era tan largo 
y mås ancho que el Mediterráneo, y su prolun- 
didad, en el punto en que hoy se encuentra el 
lago Lob, era de 9001m. Sus últimos restos son 
los lagos del Asia central. Comprende esta de- 
presión la cuenca del Tarim, el desierto de Gobi 
y la Dsungaria. Il desierto de Gobi ó Xamo es 
el extremo oriental de la zona de desiertos que 
cruza oblicuamente el antiguo continente desde 
el Senegal hasta el río Amur, Y. Gosi y Dsun- 
GARIA, 

La vertiente septentrional es la Siberia, país 
de estepas y llanuras bajas, de selvas, lagos y 
pantanos. La vertiente oriental ó sea la del Océ 
uo Pacífico, es comarca de terrazas montañosas 
y alguna que otra llanura al S., es decir, en la 
China, en el Tonquin y en el Anam, y de pe- 
nínsulas y archipiélagos montahosos y volcani- 
cos al N, E. La vertiente meridional, que lleva 
sus aguas al mar de las Indias, comprende la 
Birmania, el Indostin, cl Irán, la Mesopotamia, 
la Babilonia y la Arabia, y en ella alternan las 
altas mesetas con las llanuras y los desiertos. A 
la vertiente occidental, tributaria del Medite- 
rránco, del mar Negro y del Caspio, pertenecen 
las mesetas montañosas de la Siria, del Asia 
Menor y de la Georgia, y las estepas del Tur- 
questán y del país de los Kivguises. 

Podemos también distinguir la masa conti- 
nental de las peninsulas y archipiélagos, Aqué- 
lla representa poco más ó menos los 3/5 de la 
superficie total, y la prolongan al E. las penin- 
sulas de Kamchatka y Corea, y el Archipiélago 
del Japón; al S. las peninsulas de la Indo-China, 
Indostán y Arabia y el Archipiclago Asiático; al 
O. el Asia Menor. En realidad, toda el Asia an- 
terior, es decir, la occidental, forma, á partir 
de la meseta del Irán, una especie de gran pe- 
nínsula montañosa, comprendida entre el Océa- 
no Índico al S., el Mediterrineo al O. y las 
Nanuras de Siberia al N. La parte central ó gran 
meseta continental caracterizase por una circuns- 
tancia muy digna de atención, su gran altitud 
media comparada con la de los demas continen- 
tes. Suponiendo que el nivel de las aguas del 
mar se elevara repentinamente en 1000 metros, 
la Europa y la Australia quedarían convertidas 
en islas; de la América sólo en seco quedarían los 
Andes y alguna que otra montaña aislada al O. ; 
casi toda el Africa quedaría sumergida. En Asia, 
por el contrario, aunque las aguas subicscn á 
1 500 m., quedaria aún un vasto continente desde 
las montañas del Asia Menor á las del S. de 
China, y desde las del Beluchistán al mar de 
Ojotsk. Aun apreciando las lanuras de Siberia, 
la altitud megdia de Asia se calcula en 500 me- 
tros, muy superior á las de Europa y Amé- 
rica, 

Tomando, pues, como puuto de partida para 
divisiones y subdivisiones orográficas la meseta 
central, distinguen los geógrafos modernos diez 
y ocho regiones en Asia, á saber: la gran meseta 
central, estensistina región formada por varias 
mesetas y montañas poco conocidas aun; el Mi- 
malaya, escarpe meridional de la meseta; la 
gran Hanura del N. ó Siberia, entre la meseta al 
5. y el Océano glacial ártico al N., entre los 
montes Urales al O. y los mentes Stanovoi al 
N. E; el Turin, entre la meseta de Pamir, los 
montes Celestes y el Caspio; la región de la 
Manchuria y Corea, separada del reborde orien- 
tal de la meseta por una depresión de 500 m. de 
altitud; las MNanuras de la China, que compren- 


| den la mayor parte de la China septentrional, 
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cas inferiores del Toang-ho y 


del Yan-tse-kiang; 


China meridional, con altas montañas que cor- 


tan profundos valles; la region de la Indo-Chi- 
na, con orientación distinta, por más que esta 
elacionada con la región anterior, sus montañas 
radian desde un centro comun hacia el S. y S. E. 
entre unas y otras corren grandes rios; la región 
el Kamchatka y del Japon, de origen volcánico, 
ue en forma de arco de círenlo se extiendo desde 
el circulo polar hasta el trópico de Cáncer; la 
llanura del Indostin, entre el Himalaya y el 
Deján; la mescta del Dejin, triangular, que se 
convertiría en isla si el mar subiera 300 metros; 
la meseta del Irán, cerrada en sus cuatro lados 
por altas montañas; la región Armenia, macizo 
montañoso que enlaza la meseta del Irán con la 
del Asia Menor, separada del Cáucaso por el va- 
lle del Kur; la meseta del Asia Menor ó Anatolia; 
la región de las llanuras de Mesopotamia y Si- 
ria, situada entre las mesctas del Irán y Asia 
Menor, las montañas de Armenia y Siria y la 
Península Arábiga; la Siria y la Palestina, zona 
montañosa de la costa mediterranea; la Arabia, 
ran meseta en cuyo centro se alzan las montanas 
del Nedyed; y finalmente como tierras que en- 
lazan el Asia con la Australia, el gran Archipié- 
lago asiático. , Ñ 

Las 11 primeras regiones, excepto la del Kam- 
chatka y Japón, y la del Dejin, dependen del 
macizo ó meseta central. Las restantes, excep- 
tuando naturalmente el Archipiélago asiático, 
son más independientes de aquella y constitu- 
yen lo que se ha lamado Asia anterior, zona 
Tntermedia entre la gran masa del continente 
Asiático por una parte, y Europa y Africa por 
otra. V. ANATOLIA, ARABIA, ARMENIA, ASIA- 
Tico (Archipidlago), Cotea, CHINA, DiJáx, 
HIMALAYA, INDO-CHINA, IxbostÁáx, IRÁN, 
KAMCHATKA, MANCHURIA, MESOPOTAMIA, PA- 
LESTINA, SIRIA y FURÁN, 

Resulta, pues, que las grandes cordilleras de 
Asia se hallan en los límites de la meseta cen: 
tral y de las cuatro vertientes mencionadas. Al 
N. yalS. el Altai y el Himalaya corren de JE, 
á O., divergentemente, atravesando casi todo el 
continente. La cordillera del N. empieza con el 
nombre de montes Ala-Tau, y toma luego los de 
Altai, Sayansk, Kentai, Chekuda, Yablonoi, 
Stanovoi y Kamchatka, terminando, pues, por 
un lado en el estrecho de Behring y por otro en 
el cabo Lopatka. Las mayores altitudes se en- 
cuentran en la cordillera del Kamchatka, donde 
está el monte y volcán Klinchef, de 4804 m. de 
altitud. En el Altai, propiamente dicho, la cima 
culminante es el monte Beluja, de 3355 m. Esta 
cordillera del Altai se prolonga hacia el O, con 
el nombre de montes Semenof; pero baja y de- 
saparece casi por completo en la Siberia occiden- 
tal. Al N.E. del mar de Aral, vuelvo á elevarse 
en dirección N. y forma la cordillera de los 
Urales. Las montañas del talud meridional cons- 
tituyen el sistema más elevado de Asia y de todo 
el globo. Son los montes genéricamente Hama- 
dos Himalaya, cuya cima culminante, el monte 
Everest, tiene 8840 m. de altitud. A este sistema 
pertenecen las cordilleras que se ramifican al E. 
y al S. E. porla China, Indo-China é Indostán, 
los montes Langtau, las cordilleras paralelas de 
la Indo-China, los montes Vindya, losGates orien- 
tales y occidentales y las cumbres de las islas de 
Ceilán. Forman el talud oriental de la meseta en 
la Manchuria y la China, los montes Fingán y 
los Yung-ling. Este sistema de montañas se re- 
laciona con las cordilleras costeras de la Man- 
churia, de la Corea y del Japón. En el limite 
occidental de la gran meseta hállanse, en la 
Dsungaria y en el Turquestán,los montes Cian- 
Xan, Mus-tagh, Bolor y la elevada mescta de 
Pamir. En el Mus-tagh el monte Dapsang alcan- 
za 8 619 m. Los montes Bolor y la meseta de 
Pamir son el nudo central de las montañas de 
Asia; allí se enlazan las grandes cordilleras del 
Altai y del Himalaya y de allí parten, hacia el 
E. montañas que surcan la mescta central y se- 
paran el desierto de Gobi del Tihet, los montes 
Kuen-lun y Altin-tag, y hacia el O. las eordille- 
ras del Irán, el Hindo-Koh, las montañas del 
Jorasán, los montes Elburs, que forman el talud 
septentrional de la meseta del Irán, las monta- 
has del Adserbeiyán y de la Armenia al N. O, 
de dicha meseta; los montes Solimán y Hala al 
E., las montañas del Mejrán, Laristán y Varsis- 
tán al S., y las del Kusistán y Kurdistán al O, 
En toda esta zona montañosa que rodea la gran 


la región montañosa de la ` 
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mesa del Irin, las mayores alturas hiúllanse al | Kirgnis-Nor que vecihe Jas aguas del Dsabgán y 


N. y No 0,; el pico de Demavend,en los montes 
Elburs, y otros del Hindo-Koh, llegan 48 000 m. 5 
el monte Ararat en la Armenia tiene 5155. El 
monte Ararat es el uudo en que se enlazan las 
montañas del N. O. de la mesa del Irán con las 
Ue se prolongan hacia el O. y limitan la mese- 
ta del Asia Menor; las montañas del Ponto, Pa- 
agonía y Bitinia al N., el Antitauro al E. y el 
Tauro al S. La altitud de este sistema es inferior 
á la de los anteriores; ninguna cumbre alcanza 
los 4000 m. Al S. del Antitauro están, muy 
cerea de la costa mediterránea, el Akma-Dagh 
ó monte Amanus, el Libano y el Antilibano que 
limitan al O, la gran llanura de Siria, Límite 
geográfico, como ya se ha dicho, entre Europa y 
Asia, es la cordillera del Cáucaso que va desde 
el mar Negro al mar Caspio. 

En cuanto á llanuras, vemos también, en re- 
sumen, que al N. del Irán y al otro lado de las 
montañas del Jorasán, aproximadamente entre 
los paralelos de 37° y 48”, se extienden las del 
Turquestán y del pais de los Kirguises y Siberia 
occidental. Entre el Caspio y el Aral elévase el 
terreno, aunque no pasa de los 200 á 250 m. de 
altitud, y forma la meseta llamada Ust-Urt. 
Aquellos dos mares ó lagos ocupan la parte más 
baja de la llanura. Las demás llanuras de Asia 
son la del N. E. de China, la del Tonquin, las 
dela Conehinchina, Siam, Birmania y Peg, la 
del N. O. del Indostán, la de Coromandel, la de 
Mesopotamia y la de Siria. Las principales la- 
nuras desiertas ó esteparias son: las tundras de 
Siberia, el desierto. de Gobi, las estepas del Tur- 
questán y del país de los Kirguises, el Turr en 
el Indostán, los desiertos de Kermán y Seistán 
en la mescta del Irán, el Choll en la Mesopota- 
mia, el desierto de Siria entre el Libano y el 
Eufrates, y los desiertos de la Arabia. 

Hidrografia. — El sistema hidrogrático de Asia 
es consecuencia, como en todas partes, del relieve 
del suelo. En el centro la meseta central deter- 
mina cuatro vertientes: septentrional, oriental, 
meridional y occidental. En el Asia anterior dis- 
tínguense tres cuencas, la del Irán, la armenia 
y la mediterránea, Hay cuencas interiores ó ce- 
rradas, cuyas aguas no llegan al mar, y cuencas 
marítimas, que son las más extensas ó impor- 
tantes. 

Las cuencas interiores son: la del macizo cen- 
tral, la vertiente occidental de éste (Turán), el 
Irán, los desiertos de la Arabia, y algunas pe- 
queñas cuencas larustres del Asia Menor, de la 
Armenia y de la Palestina. Las cuencas mariti- 
mas son la del Océano glacial, la del Pacífico, la 
del Océano Índico y la del Mediterráneo. 

Las aguas que corren en lo alto de la meseta 
central, salvo las del S. ó Tibet meridional que 
van al Indo y al Tsang-bo, y las del E. que co- 
rresponden à las cuencas superiores del Saluen, 
Me-Kong, Yang-tsc-kiang, Hoang-Ho y Amur, 
no llegan al mar, sino que terminan en lagos de 
la mescta. Algunos de éstos, como el Chargu y 
el Tengri, crécse que comunican con el Luze- 
kiang, río que según algunos es el curso supe- 
rior del Bramaputra, del Irauadi ó del Saluén, 
En el Tibet, á la altitud de 4 500 4 4800 metros, 
son muy numerosos los lagos sin desagiie. El 
principal es el Dangrayum; tienen también im- 
portancia los de Namur é Ike Namur en la par- 
te O. AlS. del Tsang-bo el lago Palti rodea una 
gran isla central. Al N. E. hállase el Kuku-nor, 
en las montañas del mismo nombre. En la me- 
seta de Pamir, el Kara-kul. En la depresión cen- 
tral de la gran meseta corre de O. á E, un río 
importante, el Tarim, de 2000 kms. de curso, 
formado por la unión de los ríos Iotán, Yar- 
kand, Kaxgar y Ak-su; afluyen en él el Cher- 
ten Daria y termina en el Lob-Nor (xor significa 
lago), gran pantano cuya profundidad no pasa 
de cuatro metros. Al N. del Tarim y al pic del 
Thian Xañ están los lagos Baha-kul, Savi-kamix 
y Bagrach-kul, restos de un gran lago que formó 
parte del mar interior del Asia central. El Lob- 
Nor era el fondo de este mar; y hacia la cavidad 
cuyo centro ocupa éste dirigense el rio Chai- 
dam ó Xuga que se va evaporando al avanzar 
por el desierto y termina en los pantanos de 
Dabsún, y el río Ñansi que desaparece en el Ka- 
ranor. El desierto de Gobi absorbe gran número 
de ríos que bajan de la meseta de Mongolia, y el 
As-siud que viene del S. y se pierde en el lago 
Sogok ó Sobo-Nor. Las aguas de la Mongolia 
oriental corren hacia el Amur y el Tenisei, En 


del río y lago de Kobdo, En la región montaño- 
sa del Thian Naŭ meridional hay varios lagos, 
tales cono el Sairam, el Chatir-Kul y el profun- 
do Isik-Kul al que envía pequeña parte de sus 
aguas el rio Chu. En la llanura que separa el 
Thian Xañ del Altai y enlaza el Turán con el 
desierto de Gobi, pueden señalarse otros tres la- 
gos importantes, que son de E. 4 O., el Barkul, 
el Ayar y el Ebi; en este último desagua el rio 
Bororala. 

La llanura del Turán recibe más agna que la 
meseta central; por esto allí los mares interiores 
tienen más extensión y Jos ríos sou más consi- 
derahles, La primera cuenca, también de E. áO., 
la del lago Baljax, está casi seca, IBI mismo lago 
va perdiendo agua, y hoy está separado de los 
lagos Sasik-kul, Ala-kul, y Yalanax-kul, que 
antes formalan parte de él. Todos tienen escasa 
profundidad y son poco salados. En el Baljax 
desaguan el Ili (1500 kms. ), que recorre Ja lla- 
nura de Kulya, el Ayagus, el Takrán y otros, En 
el lago Ala-kul desagua el Churtu. Al S. de esta 
cuenca, hoy desecada casi por completo, se en- 
enentra la del Chu, que viene del Alataun y acaba 
en el Saumal -kul, lago salobre situado en medio 
de arenosa estepa, no lejos del lugar en que termi- 
na el Sarisu, rio de 800 kms. que viene del N. y 
queda completamente absorbido por la estepa. 
Un poco al 5. corre el Tabas, paralelo al Chu. 
Varios ríos surcan la estepa de los Kirguises; los 
s importantes son el Irguis y el Purgai que 
con otros confluyen en pantanos de los que el 
principal es el llamado lago de Tkalkar. AUN, del 
Sari-Su se extiende el lago Denguis, que recibe 
el Nura, al N., en Siberia. ln la estepa de Ba- 
raba, entre el Obi y el Ienisei, hállase el Jago 
Chani alimentado por los rios Kargat y Chulim. 
Los verdaderos rios del Turin son tributarios 
del mar ó lago de Aral; el Sir Daria y el Amu- 
Daria (Véanse). El Zarafehin, río de Bujaria, 
al N., el Murgab, rio de Meru, al S., y el Heri- 
rud, río de Herat, al S. también, se pierden en 
las arenas antes de llegar al Anmu-Daria. A la 
estepa del Turán corresponde además el lómba, 
afluente del Caspio al N., y el Atrek y Gurguen, 
afnentes del mismo, al §. 

ón la cuenca interior del Irán los rios corren 
desde los lados de la mescta hacia el centro, 
Al N.O., están el Abhar y el Karasú, al SO. el 
Sende-rud ó río de Ispahán, y, en los montes 
del Farsistán, el Banil-emir que formó el lago 
Nivis, BI fondo de la región central está oenpa- 
do por los Kenir, ó pantanos salinos; el cauce de 
un rio eruza el desierto de Imt, pero nunca ha 
llevado agua. En la parte oriental, las agnas 
que bajan del Mindu-Koh y del Sulimán Dag 
forman rios más caudalosos que acaban en los 
varios hamun del Alghanistán y Beluchistán; 
en el Hamun-Lora el Lora, en el Hamun-el-Mex- 
kid, del desierto de Jarán, el Mexkid, en el Ia- 
mun del Seistán, seco ya casi por completo, el 
Hilmend, río de 1100 kms, de curso; los dos 
lagos que aun se conservan en la parte N. del 
Hamun del Seistán, reciben, además del Iil- 
mend, el Kax-rud, el Harut-rud y el Fara-rud. 
ALN.E. del Hilmend está el rio Xami que de- 
sagua en el lago Ab-istada. 

Hay en el Asia anterior otras pequeñas cuen- 
cas terrestres sin comunicación con el mar. El 
lago Urmiá, de la Armenia, recibe las aguas del 
río Yagatu. En la misma región están los lagos 
de Van y Gokcha, En la meseta del Asia Me- 
nor hallánse los lagos Tus-guel ó Salado, Eguer- 
di, Beixegnel, Yarabunar y otros. En Palestina, 
el Mar Muerto en el que desagua el río Jordán. 
En la Arabia la mayor parte de los pocos rios 
que allí nacen no llegan al mar, 

La vertiente del Océano Glacial, es decir, la 
gran llanura de Siberia está surcada por tres 
caudalosos ríos que figuran entre los mayores 
de la tierra; el Ob ú Obi, el Zenisci y el Lena 
(Véanse, y también SIBERTA). Al S. se encuentra 
la cuenca del lago Baikal, el más profundo de to- 
dos los lagos de la tierra, y enyo principal all. es 
el rio Selenga; está en comunicación con el Tenisei 
por medio del río Angara. Otros muchos rios de 
menos importancia que los tres citados, perte- 
necen también á la enenca del Océano Glacial: 
tales son el Pjasina, el lago y río Taimir, el Ja- 
tanga, el Arabara y el Olonak, entre el Tenisci 
y el Lena; el lana, el Indiguirka, el Kolima y 
el Grande y Pequeño Anu, al E, del Lena, 

Los rios de la cuenca del Océano Pacífico se 


la occidental hay dos lagos, el Ubsa Nor y el ¡ pueden clasificar en dos grupos: los ríos de Sile- 
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ria, al N., de la meseta central, y los de la re- 
gión china é Indo-ehina, al E, de aquella. AIN, 
desagua el rio Anadir en el golfo de su nombre. 
El Kamchatka ha dado sa nombre a la peninsula. 
En el mar de Ojotsk desaguan rios insigniti- 
cantes, pues las montañas estin muy cerca del 
litoral: pueden citarse el Boljaia Reka, en el 
Kamchatka, y el Ud, en el ángulo SO, El rio 
Amur, más al S., recoge las aguas de la Mongo- 
lia oriental, de la Dauria y de la Manchuria; 
es uno de los rios más largos y caudalosos de 
Asia. El río Sui-fun desemboca en la bahía de 
Pedro el Grande, Los tres primeros rios que, vi- 
niendo del N., se encuentran en el litoral chi- 
no son: el Lia-ho, el Lao-mu-ho y el Pei-ho, que 
llevan sus aguas al golfo de Pechilí, En el mis- 
mo desemboca el Hoang-ho ó rio Amarillo, ALS, 
el Hoai sigue en parte antiguos cauces del Hoang- 
ho. Los demás ríos de esta costa son el largo y 
caudaloso Yang-tse-kiang ó rio Azul, el Uen- 
cheu, el Min, el Han-Kiang, el Pe-Kiang y Si- 
Kiang, y el Song-Koi ó rio Rojo, ya en el Ton- 
quin. En la costa de Anam no hay verdaderos 
rios. En el resto de la Indo-China corren de N. 
áS., el Me-Kong y el Me-nam. El Pahang, en 
la península de Malaca, es el último tributario 
del Pacífico. 

Entre los ríos de la Indo-China que llevan sus 
aguas al Océano Indico, mencionaremos: el Pe- 
rak y Tenascrim (Malaca), el Saluén, el Sikiang 
y el Irauadi. Las aguas que caen en el talud 
meridional de la meseta central, en ambas ver- 
tientes del Himalaya, afluyen á los rios Tsang-ho 
y Bramaputra, al Ganges y al Indo: el Tsang-bo 
y el Indo llevan hacia el E, y O. las aguas de 
la vertiente N.; el Bramaputra y los rios del 
Penyab recogen las del Himalaya oriental y oc- 
cidental, y el Ganges las del Himalaya central, 
las de la Ñanura indostávica y las de la vertien- 
te septentrional de los montes Vindya. Los gran- 
des rios del Deján corren hacía el E., siguiendo 
la inclinación de la mescta; nacen cerca del mar 
de Omán y atraviesan la península en toda su 
anchura. Partiendo del Ganges, hacia el S. se en- 
cuentran los rios Subanareja, Baitaram, Drama- 
ni, Mahauadi, Godaveri, Kistna, Pennar del N., 
Palar, Pennar del S., Vellar y Cavery. En la 
vertiente occidental del Indostán los rios tienen 
cortísimo curso, pues los Gates se hallan muy 
cerca de la costa; som de mayor curso el Gan- 
gauali y el Caoli, que atraviesan la cordillera, 
Al N. del Deján, pero al S. de los montes Vin- 
dya, corren paralelamente el Tapt y el Narba- 
da, En el golfo de Cambaya desemboca e) Mahi y 
Sabarmati, y en el Ran de Cach el Luni. Los afl. 
del mar de Omán, del golfo Pérsico y del mar 
Rojo son insignificantes: pueden citarse el Dach 
en el Beluchistán; el Señid-Rud, el Xems-i-arab, 
el Dsoreh ó Hindian en el golfo Pérsico: ningu- 
no es navegable, Hay que exceptuar, sin em- 
bargo, el Xat-el-Arab, que pertenece al grupo de 
los rios de la meseta armenia. Los rios ó uads 
de la Arabia no tienen agua más que cuando 
llueve: el principal es el Úad-Hayar que atra- 
viesa el Yemen. 

Las aguas de la región armenia dirígense å 
tres mares. Al mar Negro, por el Choruj y el 
Rion; al Caspio, por el Aras y el Kur; al Golfo 
Pérsico, porel Eufrates y el Tigris, que unidos 
toman el nombre de Xat-cl-Arab, 

Los rios tributarios del Mediterránco tienen 
poca importancia geográlica, pero si histórica, 
En la Siria hállanse el Leontes ó Nahr-el-Leita- 
ni, y el Orontes ó Nahr-el-Ari, En la antigua 
Cilicia corren el Piramo ó Yi-hun, el Saro ó 
Sei-hun, el Cidno ó Chusai, y el Guek-su. En el 
Archipiélago desembocan el Meandro ó Mende- 
rch, el Hermo ó Guedis-chai; en el mar Negro, 
el Sakaria, el Kisil-irmak, antiguo Halis, y el 
Jexil-irmak. 

Geologia. — Aunque los geólogos aun no han 
estudiado por completo y en conjunto la consti- 
tución y clase de los terrenos asiáticos, sábese 
que predominan las rovas cristalinas, los esquis- 
tos antiguos y las capas paleozdicas en las mon- 
tañas del S. de Siberia, en el Kuen-lun y en el 
Karakorum, en tanto que en el Himalaya, sobre 
las masas cristalinas se apoyan estratos moder- 
nos, revelando que aquella gigantesca conlillera, 
corresponde á períodos geológicos de las edades 
secundaria y terciaria, Tales oscilaciones ha de- 
bido sufrir esta parte del mundo, que hay pn. 
tos en que las capas eocenas aparecen å 3500 ni, 
de altura. Predominan los terrenos de aluvión 
en los valles del Indo y el Ganges; los terciarios 
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en la Mesopotamia, en el Penyab septentrional, 
en el valle inferior del Iranadi, en la Birmania 
oriental, en varias regiones del Asia central y de 
Siberia, y también aparecen en la Persia, Asia 
Menor, Siria y orillas del Caspio. Los eretíceos 
abundan en el Deján y costa occidental del In- 
dostán. Gran parte del territorio de la China 
septentrional está compuesto de una tierra ama- 
rilla, cuyo espesor es en algunos parajes de 500 
á 600 m. El país de la tierra amarilla ú Hoang- 
tu ha dado nombre al río Amarillo ú Hoang-ho, 
que lo atraviesa y que desagua en el mar Ama- 
rillo ú Hoang-hal. Esun terreno muy semejante 
al que los geólogos alemanes han denominado 
löss en los valles del Rhin y el Danubio, de for- 
mación diluvial. Según Richthofen, esarcilla de 
las estepas en otros tiempos depositada por los 
vientos en cuencas cerradas. 

Las primeras tierras que surgieron en el con- 
tinente asiático fueron las del centro y E., la 
Tartaria, la China y las Indias, Tudavia en los 
principios de la edad enaternaria el Mar Negro 
se unía, por el N. de la cordillera del Cáucaso, 
con el Caspio y Aral, enbriendo las estepas rusas 
entre el Don y el Ural, y parte del Turquestán. 
Más al N. E., entre los montes Ural y Altai, se 
extendía otro mar, en comunicación con el gla- 
cial del N, por la cuenca del Obi. Un tercer mar 
ocupaba, al E. del monte Bolor, la meseta cen- 
tral de Asia y el desierto de Gobi, y se extendía 
hasta el Occano Pacífico. Durante el llamado 
período del Reno, el suelo de Asia se iba elevan- 
do, surgian las tierras y al terminar la edad 
cuaternatia el Asia presentaba poco más ó menos 
su estado actual. Pero Asia ha sufrido grandes 
transformaciones aun en los tiempos históricos, 
Calcúlase que, hace más de 4 000 años, la región 
del Asia central en que hoy se encuentran los 
pantanos de Job, estaba ocupada por un mar 
interior, el Li-hai ó mar del Oeste, parte del 
Han-hai ó Mar desecado que se extendia hacia el 
E, porel N. del río Hoang-ho, Reinos enteros 
han desaparecido, ciudades han sido cubiertas 
por las arenas, y regiones en otros tiempos acce- 
sibles å los viajeros, no pueden hoy recorrerse 
por la absoluta falta de agua y de vegetación: 
así sucede con los territorios, & la sazón muy 
poblados, del S. del Lob-nor, que Marco Polo 
atravesó. Al E. del lago Baikal las masas de 
agna que formaban otros grandes lagos, han sido 
sustituidas por un laberinto de lagunas y pan- 
tanos, cuyo número y disposición varía conti- 
nuamente, Además, los alzamientos y depresio- 
nes del litoral asiático continúan modificando 
algún tanto la forma de las costas, Las septen- 
trionales de Siberia se elevan poco á poco, hecho 
indudable, pues islas bastante apartadas del lito- 
ral á mediados del siglo xvit, aparecen hoy uni- 
das al Continente, no por hancos de arena, sino 
por la roca misma del fondo. Fenómeno seme- 
jante se observa en el O, de Asia, en las orillas 
de los mares Egeo y Negro; el Continente avan- 
za y las aguas se retiran, También se levanta el 
litoral de Arabia hañado por el mar Rojo, y lo 
mismo acontece en las costas del Malabar, en 
Ceilán, en la Birmania, en la China, en las ho- 
vas del Amur y en el Kamchatka. Descienden 
en cambio las costas del mar de Levante, la com- 
prendida entre el Indo y la peninsula de Kuch, 
las del Tonquin y Cochinchina. 

Volcanes, - En toda el Asia, desde el Egeo 
hasta el Kamchatka, encuéntranse gran número 
de voleanes extinguidos, sobre todo en el N. de 
la Mongolia, en el Thian-Xañ. Los volcanes acti- 
vos hillanse en la linea que forman la peninsula 
de Kamchatka, las islas Kuriles, las del Japón, 
las Liu-kiu y la isla Formosa, y son parte del 
gran circulo de fuego que envnelve el Océano Pa- 
cífico. Desde las Filipinas al Kamchatka, se 
enentan por centenares los volcanes; los del 
Kamchatka, al N., aun no se han extinguido, y 
activas y terribles son los del Archipiċlago Asii- 
tico. 

En dos montes Thian-Xañ, en el país llamado 
de los fuegos eternos, hay además volcanes en ac- 
tividad; pero el fuego no es realmente volcáni- 
eo, sino que proviene de inmensos depósitos car- 
bLouíferos en combustión; en las laderas de la 
montaña existen cuevas por donde salen humo y 
gases de azufre, 

Entre los fenómenos volcánicos modernos me- 
reren citarse especialmente los dos signientes: En 
6 de junio de 1819 un terremoto modificó la for- 
ima del golfo «de Cach (costa O. del Indostin); 
el puerto de Sindrce y la mayor parte de la la- 
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guna del Grao Run fueron cubiertos por las 
aguas de) mar, y en cambio, à traves de la antj- 
gua boca del Tudo, surgió nueva tierra de trey 
metros dealtitud, Su kios, de largo y 20 kms 
de ancho. Durante los años 1861 y 1582 el te. 
rreno sit, al E, del Jago Baikal se ha hundido ly 
suliciente para formarse allí un nuevo lago de 
20 kms. de largo por 25 deancho, De la terrible 
erupcion del Krakatoa (Archipiélago Asiático) se 
da noticia en el artículo correspondiente. 

Minerales. — Hay piedras preciosas en los mon- 

tes Urales, en China, Indo-China, Indostán y 
Ceilán; oro y plata en Siberia, China, Japón, 
Indo-China y Tibet; mercurio ú cinabrio en el Ja- 
pón, China y Tibet; cobre en Siberia, China, Ja- 
pón, Indo-China, Irán, Armenia y Asia Menor; 
plomo en Siberia, Japón, China y Asia Menor; es. 
taño en China, Japón é Indo-China; zincen Chi- 
na é Indo-China; hierro en la Siberia, China, Ja- 
pón, Birmania, Indostán, Irán, Armenia, Asia 
Menor y en el Libano; hulia en la cuenca del 
Amur, en la isla de Sajalın, en el valle del Tom 
en Siberia, en el Turquestán ruso, en China, 
Japón, Indo-China, Indostán, Siria y Asia Me- 
nor; grafita en la Siberia; petróleo en la Birma- 
nia y en el Cáucaso; salitre en China, Japón, 
3irmania, Indostán é Irán; bórax en d Tibet; 
sal en la Siberia, China, Tapón, meseta central, 
Tibet, Indostán, Irán y Asia Menor; caolín en 
la Siberia, China, Japún é Irán; azufre en el 
Japón, isla Formosa y Birmania, 

Clima. — En general, el clima de Asia es predo- 
minantementecontinental;dadala forma del con- 
tinente, hay territorios de vasta extensión que 
distan miles de kilómetros del mar. Alli los fe- 
nómenos atmosféricos se suceden con perfecta 
regularidad, los veranos son muy cálidos, los in- 
viernos muy fríos, los aires secos y húmedos los 
más secos y húmedos del año. Sin embargo, ob- 
sérvanse diferencias notables entre unas y otras 
regiones; la latitud, desde Juego, las determina 
entre las regiones árticas, que empiezan en el 
paralelo de 63%, y la zona tropical al S. del de 
30%, Influye también la altitud y la estructura 
orográfica. En la gran Hanura del N. el aire frio 
de las regiones polares circula libremente; en el 
centro la altitud de las mesetas casi compensa 
la mayor distancia de] polo; las elevadas monta- 
ñas que rodean la meseta central cierran el paso 
á los vientos cálidos y húmedos del Océano, que 
sólo ejercen influencia al $, E. y al S. Al E. de 
la Siberia occidental, y del Asia anterior que 
forman la zona de transisión entre Enropa y 
Asia desde el punto de vista climatológico, la 
marcha de los vientos y la caida de las lluvias se 
suceden con gran regularidad según las estacio- 
nes, En toda la costa del S. y del E. en el mes 
mis seco cae de 50 4 60 veces menosagua que en 
los meses húmedas, En invierno, las capas de 
aire frio se acumulan en la Siberia oriental, sobre 
la cuenca del Lena; allí, en los alrededores de 
Yakutsk, se encuentra cl polo de frio, el cielo 
está siempre claro, el aire sereno, y en algunas 
partes cae tan poca nieve, que rara vez se puede 
emplear el trineo, Entonces no llueve tampoco; 
pero al llegar el verano el aire se dirige hacia el 
E. y el S. y el del mar penetra inmediatamente 
en el interior del continente y arrastra las nubes 
y la lluvia. Durante este período de reflujo de los 
aires hacia la Siberia oriental domina en todas 
las costas, desde la Arabia hasta el golfo de 
Ojotsk, la monzón lluviosa, En las dos Indias 
y en el Archipiélago Asiático cac más de la mi- 
tal de las aguas que las nubes vierten sobre todo 
el continente. En estas comarcas insulares ó pe- 
ninsulares, que la muralla del Himalaya y sus 
vamificaciones orientales dejan expuestas por 
completo á la acción de las corrientes tropicales, 
el aire del mar lega cargado de vapores. Duran- 
te el verano, toda la parte meridional del conti- 
nente asiática, mucho más calentada que el mar, 
atrae las masas aereas del Océano Índico, la mon- 
zón del Sur, que inunda con lluvias torrenciales, 
verdaderos diluvios, las costas «el golfo de Ben- 
gala. En Xeyra-Ponye, montes Kassia, en el va- 
lle inferior del Bramaputra caen 16 metros de 
agua en todo el año. En estas regiones el calor y 
la humedad ocasionan fiebres perniciosas, y la 
disentería es muy común. La lepra y la elefan- 
tiasis en las Indias y enla Arabia meridional, y 
el cólera en las Indias, son las enfermedades más 
temibles del Asia, 

Teniendo en cuenta la diversidad del elima 
según los gares, el Asia puede dividirse en ean- 
co regiones, 1.% Región septentrional, compren- 
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dida entre la cordillera del Altai y €l Oréano 
Glacial, país excesivamente frio. $ egin co z 
tral, y sea la meseta, ¢on clima frio y seco, 3. 
Región meridional, que comprende la China del 
Sur, la Indo-China, el Indostán y la Arabia, re- 
¡ón cálida, húmeda en el centro y E. y muy seca 
en la Arabia y en las costas del gollo de Omán. 
4.2 Región oriental, que comprendo el Japon, la 
China septentrional y la Corca. 5.2 Region occi- 
dental, ó sea Asia anterior y mediterranea, , 

La primera zona comprende además de la Si- 
beria parte de la meseta de Mongolia y la Man- 
churia. La Siberia occidental es, como ya hemos 
indicado, zona de transición entre la Siberia 
oriental y Europa. En Tobolsk, por ejemplo, la 
mayor temperatura media del año es de + 26°; 
la menor de — 20°, y el agua Movida 0,46 centi- 
metros, Al E. se encuentra el clima propiamen- 
te asiático de la región septentrional, De sep- 
tiembre á fin de abril el termómetro está bajo 
cero; el término medio es de — 40° en enero. 
En cambio en el mes de julio hay días en que 
señala el termómetro más de 30”. De modo que 
el clima de Siberia es de los más frios, y al mis- 
mo tiempo de los más extremos. La tierra esta 
helada á más de 30 ms. de profundidad; en al- 

unos lugares á mis de 160 (Y. Sirerta). El 
clima de la Manchuria, aunque está este pais 
cerca del mar, es continental, porque las islas 
del Japón detienen las corrientes oceánicas. En 
la cuenca del Amur varía la temperatura de 
— 45° ¿+ 36°. Cuando las monzones cambian, 
prodúcense los terribles burans, que levantan la 
nieve en torbellinos, tan terribles como el simun 
de los desiertos de arena. El viento polar del 
N. O. es seco; el del S. E, húmedo. En la costa 
de Ojotsk cae un m. de agua, 0,25 en Yakutsk 
y 0,20 en Kiaxta. La diferencia es grande entre 
invierno y verano; en Uladivostok las lluvias de 
estío equivalen å más de 80V veces el volumen 
de las nieves de invierno. 

La segunda zona comprende el Turán y la 
meseta central. Tiene también clima continen- 
tal muy acentuado. Las variaciones de tempe- 
ratura son muy bruscas. En Mongolia y en el 
desierto de Gobi varía la temperatura en un 
mismo día hasta 40°. Las temperaturas extre- 
mas del año acusan una diferencia de 80°, En la 
región del Aral la media en julio es de 25°; en 
enero de — 15°. La sequedad es extraordinaria; 
al N. del desierto de Gobi, en Urga, sólo caen 
0,24 centimetros de luvia en todo el año; en el 
Kara-Kum hay año en que sólo llueve, y poco, 
durante tres ó cuatro días. Asi es que en estas 
regiones, lagos y rios van «desapareciendo, y en 
las regiones montañosas los valles se convierten 
en estepas. 

El clima de la tercera región es el de los pai- 
ses tropicales, Hay estación lluviosa ó verano y 
estación seca ó invierno. En las costas de la 
China meridional el calor es excesivo en ve- 
rano, idéntico casi al de Calcuta; el invierno 
es más frio, lo que se debe á la inflnencia del 
viento del N, E, que viene de la mescta central. 
El clima de la Indo-China, salvo en la meseta 
del interior, poco conocida aún, es bastante igual 
como clima esencialmente marítimo. En Saigon 
la diferencia, entre temperaturas extremas del 
año no pasa de 2°, Las lluvias son muy abun- 
dantes, sobre todo en abril; en las costas de Te- 
naserim y de Aracin caen de 3 4 6 ms, deagua. 
En el Indostán reinan todas las temperaturas; 
glacial en las altas regiones del Himalaya; abra- 
sadora en los desiertos arenosos del Thar y de 
las costas de Ceilán. Pero estas diferencias son 
ocasionadas por la altitud; el clima es igual y 
constante. En Ceilán hay unos 2? de diferen- 
cia entre el verano y el invierno. El clima más 
extremo se encuentra en el Penyab, donde hay 
unos 50° de diferencia, Las estaciones son tres: 
cálida, Muviosa y fría. Xn la parte N. yN. oO. 
del golfo le Bengala causan horrorosos estra- 
gos los ciclones; el de 1,9 de noviembre de 1876 
hizo más de 200000 victimas en la costa del 
Sanderband. El Asam es la región más húmeda 
lel globo; hay alli Ingares en que caen 16 ms. de 
gua. En Calenta caen dos m, en el Aud un m., 
en la cuenca inferior del Indo 0,25. Ll clima de 
la Arabia es de los más cálidos que se conocen, 
nbre todo en el desierto de Dahna, y en las 
ostas del Yemen y del Heyaz, La temperatura 
«nele llegar å veces 4 50% Llueve muy poco, 
V. ARABIA, ĪNDO-CHINA é INnosTÁx, 

En la cuarta zona, el Japún tiene en igualdad 
«le latitudes un clima 4°66 más frío que el de 
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Europa, pero bastante más cálido que el de la 
Manchuria y Siberia oriental. influye polno 
saminente en el elima de este archipiclagr 
Corriente Negra del Pacifico ó Kuro-sivo, cuya 
temperatura es de 26% 4 27% La temperat0Bl 
media llega hasta 16% en el Japón propiamente 
dicho, y à 22° en las islas Liu-Kiu. Llueve Ue 
un m. 41,50, La China tiene en sus costas ori": 
tales un clima semejante al de la Europa vuei 
dental: la temperatura media de Pekin es 10 
de Francia, la de Xang-hae es la de Andalovia; 
pero en todas partes el clima es más extrematlo. 
En Pekin, cuya latitud es la de la Italia wet 
dional, los ríos se hielan en invierno y have en 
verano más calor que en Nápoles. Llueve peto; 
0,6 en Pekin, 0,12 en Xang-hae. V. Cuna Y 
JAPÓN, : 

En la región del Asia anterior hay gran varte- 
dad de climas, que dependen del relieve del sue- 
lo. El del Irán es extremado; inviernos Uy 
frios y veranos tórridos, En Persia se ha duo el 
caso de variar la temperatura en pocas horas 
desde 13° å 60”. Los huracanes son tan terribles 
y frecuentes que en el Seistán no pueden arrul- 
gar los árboles, Llueve poco. Clima semejante 
al de la Persia es el de la Mesopotamia, aumpue 
no tan seco á causa de las agnas que bajan «le la 
meseta armenia. Los desiertos de la Siria y la 
costa del Golfo Pérsico tienen el mismo elima 
que la Arabia. El de la Armenia es moderado en 
las orillas del mar; desigual en las altas mesetas; 
el término medio es de 84 10°, Ja temperatura 
mínima de - 32° y la máxima de 43* (en Krivin). 
Llueve más que en Persia; poco, sin embargo, en 
las orillas del Caspio, 0,25; mucho más al pic 
del Cáucaso occidental, en la cuenca del Rion, 
donde caen dos m, de agua. El elima del Asia Me- 
nor es semejante al de la Europa meridional; 
pero más frio y extremado que el de las penin- 
sulas mediterráneas; el invierno esseco y llueve 
en primavera. Las costas de Cilicia y Siria son 
más cálidas y húmedas. 

PRODUCCIONES NATURALES. — Flora. Aten- 
diendo á las condiciones de existencia de los ve- 
getales, ó sea al clima y á la naturaleza y forma 
del suelo, puede dividirse el Asia en cuatro gran- 
des zonas de vegetación, á saber: 

1.2 La zona boreal, es decir, el litoral de la Si- 
beria y las grandes cordilleras del Continente, 
casi sin vegetación. 

2. La zona de invierno riguroso, caracteriza- 
da por la abundancia en especies leñosas, sobre 
todo en coníferas. Esta zona se subdivide en dos 
regiones, que son: 1.* la de los bosques, panta- 
nos y praderas, que comprende casí toda la Si- 
beria, la Manchuria, las montañas del N. O, de 
la China, de la Armenia y del Kurdistán y los 
ramales y estribos de las grandes cordilleras asiá- 
ticas; 2.* la región delas praderas y estepas que 
comprende la Mongolia septentrional, el S. O, 
de la Siberia, los valles superiores delos grandes 
ríos, los alrededores de los grandes desiertos del 
Asia central. En estas comarcas bay mucha ve- 
getación en verano; pero el excesivo frio del in- 
vierno corta su desarrollo. 

3.2 La zona seca estival, subdividida también 
en otras dos regiones: la región de las plantas 
leñosas, que comprende las comarcas lanas de la 
China, Corea y Japón, las altas mesetas de la 
Indo-China septentrional, los contrafuertes me- 
ridionales del Himalaya y los alrededores del 

solfo Pérsico, del Mediterráneo y del Mar Ne- 
gro, y la región de los desiertos y estepas, es 
decir los grandes desiertos de la Arabia, de la 
Persia y del Indostán, depresión aralo-caspia 
y el desierto de Gobi. En la primera abundan 
los bosques y en ellos las especies coniferas; en 
la segunda las hierbas y los arbustos espinosos, 

4.7 La zona tropical, en la que pueden dis- 
tinguirse tres regiones, La región de estación 
seca prolongada, que dura más de tres meses, 
comprende el litoral S. y O. dela Arabia, la 
Indo-China, excepto la península de Malaca y la 
región N., y todo el Indostán, salvo la extromi- 
dad meridional de la península y de la isla de 
Ceilán. Las plantas dicotiledóneas de esta región 
cúbrense periódicamente de hojas después de la 
estación de las lluvias. Ja región de estación se- 
ea corta, que dura dos ó tres meses á lo sumo, 
corresponde á la peninsula de Malaca y Archi- 
piélago Asiático, la costa de Travancor en el 
Indostán y el S. de Ceiláin. May grandes selvas 
tropicales en las que florecen durante todo el 
año plantas monocatiledóneas y dicotiledóneas, 
La región tropical alpestre con vegetacion espe- 


ASTA 821 
cial, que comprende las montañas de las grandes 
islas del Archipiélago Asiático, las del interior 
de Coilán y las que hay en la extremidad de la 
Península Cisinngética, 

Pero la distribución geográfica de las plantas 
no depende únicamente del clima y relieve del 
suelo, Hay otras muelas circunstancias que in- 
Iluyen en la flora, tales cono la configuración 
de las costas, los rios y las modificaciones que el 
trabajo del hombre introduce, y muy especial- 
mente la diversidad de origenes geológicos. El 
influjo de estas cireunstancias es mayor en Asia 
que en ningún otro continente. Asi es que te- 
niéndolas en cuenta se ha dividido el Asia en 
scis grandes regiones florales, subdivididas en 
cierto número de lloras naturales, á saber: 

1.2 Asia septentrional, en la que distinguen 
tres floras: ártica, siberiana y mauchú. La flora 
ártica ocupa la Siberia, al N. del circulo polar; 
la flora siberiana comprende el resto de Siberia, 
menos la cuensa del Amur y el litoral del mar 
de Ojotsk, y se prolonga hacia el O., entrando 
en Rusia. La flora manchú comprende la cuen- 
ea del Amur, el litoral del mar de Ojotsk, la 
costa S. E, del Kamchatka, la isla Sajalín y la 
Manchuria China. 

2.2 Asia central, que comprende cuatro flo- 
ras: la flora aralo-caspia, en la depresión de este 
nombre y estepas del 3. O, de Siberia, compren- 
diendo además las estepas de Stauropol en Eu- 
ropa; la flora del Thian-Xañ, que comprende la 
cordillera de este nombre, la Dsungaria, el Tur- 
questán oriental y el Pamir; la flora mongola, 
en la Mongolia oriental, el Ordos, el Ala-xañ y 
la cuenca del valle superior del rio Amarillo; la 
flora tibetana, entre los montes Kuen-lun é Hi- 
malaya. 

3.2 Asta oriental, subdividida en dos floras, 
japonesa y china. La primera domina en todo el 
Archipiélago del Japón y en la costa de la Corca 
y China; y la segunda en el interior de este últi- 
mo pais. 

4.% Asia meridional, con cinco floras. La flo- 
va del Deján corresponde á la meseta peninsular 
del Indostán. La flora del S. O., del Indostán al 
Travancor, montes Nilguivies, costa de Coro- 
mandel y Ceilán. Ta flora de la península de 
Malaca y del Archipiélago Asiático. La flora ne- 
yalo-birmana que comprende el valle del Ganges, 
a vertiente meridional del Himalaya y la Bir- 
mania, La flora siamo-anamita que ocupa el 
Siam, la Conchinchina, el Anam, el Tonquin y 
parte de la costa S. 5. de la China, 

5.2 Asia sudoriental; comprende la flora del 
Asia anterior, es decir Asia Menor, Kurdistán, 
Irán, Afghanistán y la Mesopotamia, el litoral 
del Golfo Pérsico y los desiertos del O. del In- 
dostán, y la flora de la Arabia septentrional 
muy semejante å la del Sahara septentrional, 

6.2 Arabia meridional, cuya flora es la tro- 
pical africana; se subdivide en dos floras secun- 
darias, la del Hadramaut, análoga á la del Sudán. 

Sahara meridional, y la del Yemen, semejante 
á la de Abisinia y país de los Somalis en el Afri- 
ca oriental, 

Prescindimos aqui de la indicación de plantas 
caracteristicas de cada flora, citadas en el arti- 
culo correspondiente á las varias regiones ó ces- 
tados de Asia. En general, diremos sólo que en 
este continente figuran en primer término como 
plantas alimenticias el arroz, el maíz, el trigo y 
otros cereales; el ñame, la patata, el sagú y el 
arrunt. En el S. E, de Asia, en el Indostán, en 
Ceilán, en la Indo-China y en la China meridio- 
nal, prodúcense varias especies de canela, jen- 
gibre, nuez moscada, pimienta y otras especias 
muy afamadas. Café en la Arabia, en el Indos- 
tán y en la peninsula de Malaca; te en la China, 
en el Japin y en el Indostán septentrional; caña 
de azúcar en la China, Indo-China é Indostán; 
aceite de coco en las Indias: sésamo en el Indos- 
tán, Persia, Asia Menor, Siria y Chipre; sebo 
vegetal en la China y en el Japón; caucho en las 
Indias y en Ceilán; goma en la Arabia, Ceilán y 
valle inferior del Ganges; añil y otras materias 
colorantes en el Asia meridional y occidental; 
nuez vómica, quina y ribarbo en varias regio- 
nes; sella en la China, Corea, Japón, Siam, Tur- 
questán, Rusia caucásica, Asia Menor, y Siria; 
algodón en la China, Japón, Indo-China, Indos- 
tán, Persia, Bujaria, Asia Menor y Siria; tabaco 
en la Siria, Asia Menor, Persia, Turquestán, 
Indostán y China; apio en la China occidental, 
Indostán, Turquestan, Persia y Asia Menor. 
Merece citarse ademis la aquilaria, vulgarmen- 
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te llamada áloc, euya madera emplean los chinas 
para perfumar sus habitaciones y vestidos, el 
ebano, el incorruptible tek, el palo de iguila, et 
siemnoro, el sándalo blanco y otros : boles alo- 
riferos ó de excelentes eomliciones como nuulera 
de construcción. En las zonas cálidas del medio- 
día abundan los árboles frutales de toda elase; 
en la Siria, en el Asia Menor y en las islas del 
Archipiclago hay muchos olivos, y tienen fama 
los vinos de Chipre, Samos, Persia y del Li- 
bano. 

Fauna. — Desde el punto de vista de la Gco- 
grafía zoológica, el Asin se divide en dos grandes 
regiones, palcártica y oriental, separadas por la 
gran meseta central, y subdivididas en otras se- 
cundarias, A la primera corresponden la Siberia, 
la región Mediterránea y la Manchuria; á la se- 
gunda el Indostán, Ceilán, Indo-China y Gran 
Archipiélago Asiático. Al Oriente de éste, entre 
Borneo y Cúlebes, pasa la llamada lince de Wa- 
lace, que limita la fauna asiática de la austra- 
liana. El límite con Europa y Africa no esta tan 
bien determinado. La Arabia, en realidad, perte- 
nece å la fauna africana ó etiópica. A la región 
Siberiana pertenecen la Siberia y vavios territo- 
ríos del Asia central hasta el Tibet. La región 
dela Manchuria comprende este país,el Setxuen, 
el Mupin y el Kuku-nor, provincias montañosas 
de la Mongolia China, entre el desierto de Gohi 
y el Tibet, y las Manuras de la China al N. del 
río Azul. En el Japón hay de N. á S. grandes 
diferencias de clima, y se enenentran tres faunas 
distintas; en las islas del N. la fanna de Siberia, 
en las del centro la de la Manchuria, en las del 
S. la de la región oriental. Algo semejante suce- 
de en Corca, donde aparece la fanna de Manchu- 
ria al N. y la oriental al S. Pertenecen á la fau- 
na Mediterránea Asiitica, las estepas que se 
extienden al O. de la meseta central de Asia, 
hasta el mar Caspio y el desierto de Sivia, y con- 
timan á través de la Arahia y el mar Rojo, 
hasta el Sahara africano; es la patria del came- 
llo y el caballo. Con ella se relacionan las fannas 
de la Persia, Afghanistán, N. de Arabia y Asia 
Menor. A la gran región oriental corresponden, 
como hemos dicho, el Indostin, que comprende, 
bajo el concepto que nos ocupa, la parte N., 
desde el Himalaya al N. hasta los alrededores 
de Seringapatam al S., y desde el Cachemira, al 
O., hasta el delta del Ganges, al E.; el Ceilán, 
con esta isla y la parte S, del Indostán; la Indo- 
China, con el S. de China y la isla Formosa, pero 
sin la península de Malaca, y además la parte E, 
del Himalaya, hasta el Nepal; por último, la 
Malasia ó Archipiélago Asiático, con la peninsu- 
la de Malaca. 

Por razones idénticas á las que aducimos al tra- 
tarde la flora, aquí solo indicaremos en general 
que la fanna asiática comprende entre los anima- 
lesdomésticos, de los cuales puede decirsequeos la 
patria, muchas y excelentes razas de caballos en 
casi todas sus comarcas; camellos en las regiones 
central y occidental; búfalos en la China, Japón 
é Indias; elefantes en éstas y en la China meri- 
dional; grandes rebaños de ganado lanar en el 
Turquestin, Mongolia, Indostán, Irán, Asia Me- 
nor, Siria y Arabia; cabras en la Mongolia, Tur- 

uestán, Ásia Menor y Arabia, y de pelo muy 
ino en el Tibet; ganado de cerda en la Manchu- 
ria, China é Indo-China y perros de tiro en la 
Siberia, Entre los animales salvajes que habitan 
en los bosques y llanuras del Asia, mencionare- 
mos el orangután y el gibón de la Indo-China, 
las varias especies de monos de toda la zona in- 
tertropical; el león de la Persia y N. O, del In- 
dostán; el tigre, la pantera, el leopardo y el gue- 
pardo del Asia meridional; el oso en las montañas 
en que hay bos ue; el lobo, el zorro, el chacal, el 
lince y la hiena en casi todas partes; el rengife- 
ro, el oso blanco, el armiño, la marmota y otros 
de la Siberia, cuyas pieles són tan buscadas; ios 
ciervos, gamos y antilopes en muchas comarcas; 
la gacela de la Arabia, ete., ete. Ilay águilas, 
buitros, avestruces (Arabia), pavo real (Indos- 
tán), faisán dorado y plateado (China y Japón), 
la famosa golondrina salángana, loros, cigiieñas, 
canoras aves, ete., ete. En el Asia meridional 
abnnrlan las tortugas y las serpientes. 

ETNOGRAFÍA, Kazas prehistóricas. — Estudio 
especial merece la etnografía de Asia, pues es 
común y corriente creer que ha sido esta parte 
del mundo la cuna del género humano. Pero si 
históricamente cahe afirmarlo así, puesta que 
emigraciones de asiáticos poblaron la Europa, y 
los datos más antiguos que la historia conoce se 
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refieren å lugares de Asia, sería por demás aven- 
turado asegurar que el hombre asiático es ante- 
rior al hombre curapeo, Hay indicios del hombre 
mioceno en Enrapa y de la existencia del plioce- 
no en América, Señales más evidentes tenemos 


de que existió el hombre en nuestro continente ` 


en el periodo del Mammuth. En ninguna par- 


te de Asia se han encontrado vestigios del 
hombre terciario, y los restos más antiguos de 
la industria humana corresponden al principio 
de la edad cuaternaria, En estratos inferiores 
del terreno cuaternario se han visto testimonios 
de la existencia del hombre en el Uad Vos y va- 
lle del Nogal, cerca del Libano (periodo del 
Mammuth), y algo más modernos, pero de perio- 
do indeterminado, en el Sinai, en la Arabia, en 
Palestina, en Babilonia, en el Indostán, en el 
Japón y en Siberia. Los objetos y monumentos 
delas epocas de la piedra ¡ulimentada y el bron- 
ce, son más comunes, Se refieren 4 pueblos que 
presentaban ya en aquellos remotos tiempos 
grandes diferencias en su civilización y proha- 
blemente en su tipo físico. Los desculrimien tos 
de M.Schliemann en Hisarlik (Asia Menor) han 
revelado la existencia de una civilización que 
corresponde al fin de la época de la piedra y al 
principio de la del bronce. En otros puntos de 
Asia Menor, en la peninsula del Sinai y en las 
orillas del lago Tsik-Kul (Turquest:in) se han en- 
eontrado olijetos de piedra pulimentada y bron- 
ce. Entre los montes Urales y el Altai mongol 
abundan los dólmenes, los tumulos, menhirs y 
sepulturas con utensilios de madera, hueso, bron- 
ce y cobre. Los Ajúbkenmidiings de Omori, 
cerca de Tokio, y en otras localidades del Japón, 
atestiguan la existencia en el Archipiélago de 
una raza bastante civilizula que conocía la ce- 
rámica, pero que utilizaba principalmente ins- 
trumentos de piedra pulimentada y hueso. Pro- 
bablemente, å jnzgar por otros restos de habita- 
ciones, extendiase aquella raza hacia el N, hasta 
lasislas Yeso y Sajalín. En el Indostán hay mu- 
chos cromiechs y mounds y objetos de piedra y 
bronce semejantes å los hallados en Europa; son 


ASTA 


| muy antígnos, pnos datan de época anterior á 
la inmigración aria i 

dicas dustóricas, Cousidérase el Asin, seen 
antes hemos indicado, como la euna de las tres 
grandes razas historicas. El gran problema, si 
admitimos que todas tienen un origen común 
es averignar en qué lugar del continente apare- 
ció la raza madre, si fué en los valles del Tigris 
y Eufrates, en el Irán, en el Turán, en la Indo- 
China ó en la Siberia (V. RAZAS HUMANAS) 
Hoy por hoy la raza blanca predomina en el 
Asia occidental y en el Indostán. La amarilla ó 
mongola en el Oriente, es decir, en China, en el 
Japón, en gran parte de la Siberia, y en la Indo- 
China, donde se ha mezclado con la raza aceitu- 
nada ó malaya, Esta se encuentra qmra en la pe- 
ninsula de Malaca y en todo el Archipiélago Asid- 
tico. A estos tros elementos principales etnograli- 
cos dle Asia hay que agregar los pueblossiberianos 
del N. B., inmediatos al estrecho de Behring 
evidentemente de la misma raza que las tribus 
del N. O. de América, y los pueblos negros del 
Himalaya, del Deján, de las islas del golfo «le 
Bengala y del intevior de las del Archipiélago 
Asiatico, descendientes acaso de la primitiva raza 
que pobló la India y hermanos de los australia- 
nos y de los papuás de Nueva Guinea, 

Combinando caracteres antropológicos, lin- 
gilísticos ó sociológicos, se han clasificado los 
pueblos de Asia en 22 grupos étnicos, á saber: 

Pueblos del Asia septentrional. —Hiperbórcos, 
Ainos, Tungusos, Fínicos. 

Pucblos del Asia central. - Turcos, Mongoles, 
Tihetanos, 

Pucblos del Asia Oriental. - Miao-tsé, Chinos, 
Japoneses, 

Pusblos de la Indo-China. — Mois, Anamitas, 
Tai, Birmanos, Malayos, Negritos. 

Pueblos del Indostán, — Kolos, Dravidianos, 
Indo-arios, 

Pueblos del Asia anterior, — Tranios, Semitas, 
Mediterráneos. 

Estos pueblos por sus caracteres físicos ó lin- 


| giiísticos se agrupan del modo siguiente: 


Por SUS CARACTERES FÍSICOS: 


1.2 Pueblos de cabello crespo. . o... oo... . +... a 


Ya . 
Piet negra... o... o... o... 4... +... .. . . ... 


2,9 Pueblos de 
cabello riza- 


, 
do ú ondula- ¡noo ario.. 


Piel blanca.. .. .¿ 


) Otros tipos de. .. 


Tipo mongol.. . ... 


Piel ama- 
rilla. . 


Tipo mongol, 
atenuado por 
las mezelas.. 


3.9 Puchlos de 
cabellos rec- 
tos y escasos. 


Con los Indo- 
. nesios, sub- 
tipo. ... g 


Piel blanca. .........« 


Negritos. 


{ Kolos. 
*A Dravidianos. 
í Indo-arios, 


Dolivocifalos.. . . , 
Iranios. 


Braqnieéfalos. . . Mediterráneos. 


| Nariz aguileña.. . 


Semitas, 
Nariz aplastada. . Ainos, 
Nariz recta.. . . . Mois, 
De cara redonda. . Mongolcs. 
++ ++ * 4 De cara alargada... Tungusos. 
“Con las Miao- Mesoticéfalos.. . . Chinos. 
tsé (2), sub- . 
EN b Tihetanos. 
* * ** t f Braquicéfalos. . „f Tais. 
3iumanos. 
Anamitas. 


| Braquicéfalos, . . Malayos. 


Mosoticéfalos. . . Japoneses. 


¡ Braquicéfalos. . . Turcos, 


o Miao-tsé (?) 
«A Físico 


Hiperbóreos. 


Mesoticéfalos. . 


SEGÚN El IDIOMA: 


De la familia uralo-altalea.. ...... 


Pueblos que hablan Jengnas agluti- 
MABÍOS, o. ..... 


De la familia malayo-polinesia. . ... 


Aisladas.. ........ .... +... 


De la familia dravidiana, .. 


Fiínicos, 
Turcos, 
ar 
Tungusos, 
Mongoles. 


Kolos. 
Dravidianos. 


d 


. Malayos, 


d 


Japoneses. 
Hiperbóreos., 
Ainos. 
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ps . 
Pueblos que hablan leninas monosi- 
lábicas. e e ore 


Pueblos que hablan lenguas de Ile- 
xión. oo o 


Pueblos que hablan lenguas cuyos caracteres y afinidades no están aún bien 


pocidos. . -e e eoo t t 


Pucblos del Asia septentrional, Los Ziper- 
bóreos son todos los del extremo N. E. del con- 
tinente; su tipo se halla representado por los 
Chukehes que habitan en el N. E. de Siberia: al 
S. de ellos estin los Koriakos; los Esquimales de 
Asia viven en campamentos aisludos en la costa 
é islas del mar de Behring; los Kameladales en 
la península de Kamehatka. Ocupan los dinos 
la isla de Yeso y el N. de la de Sajalón; los Gui- 
liacos, en la misma isla de Sajalin y en cl con- 
tinente al N. de la desembocadura del Amour, 
forman la transición entre los Ainos y los Tun- 
gusos. Los Tungusos se dividen en Tungusos 
meridionales, septentriouvales y Lamntas; los 
primeros ocupan la cuenca inferior del Amur y 
se subdividen en varias tribus: Neguidales, Sa- 
maguires, Gollos, Oroches, Manegres, Biraros, 
Daurios, Solones, etc. ; los Lumutas viven en cl 
litoral del mar de Ojotsk y en el N, O. del Kanı- 
chatka; los septentrionales son los Tungusos nó- 
madas que se encuentran entre el Oceano Gla- 
cial y el mar de Ojotsk: al grupo Tunguso per- 
tenecen también los Manchúes, El grupo de los 
pueblos Pénicos está representado en Asia por 
los Vogules, Samoyedos y Ostiaeos: los prime- 
ros se hallan entre el Ural y el Obi inferior; los 
segundos en la peninsula Yalmal y en el litoral 
del Ovéano Glacial hasta la desembocadura del 
lenisciz los terceros en Ja cuenca del Obi medio 
é inferior; los llamados Ostiacos del Ienisci 
tienen el tipo fínico, pero hablan lengua distinta 
de las finicas propiamente dichas: en la región 
montañosa del Altai viven los Tubinzos, Koiba- 
les, Matores, Soyones, restos del antiguo pueblo 
Fínico llamado Tuba ó Tubo. 

Pueblos del Asia Central. Con el nombre de 
Purcosse comprenden los pueblos en otro tiem- 
po amados Turanies, Turco-tártaros, eto. ; cons- 
titnyen sicte grupos principales, á saber: los 
Yacutas, establecidos en las cuencas de los ríos 
de Siberia, Jatanga, Olekma, Lena, Yana é In- 
diguirka; los Tártaros de Siberia, eruzamicuto de 
"Turcos y Fínicos, que constituyen varias tribus, 
tales como los Kuragases y los Telcutas y Altayos 
Damados Kalmnkos del Altai; los Taranchies, 
en los oasis del Turjuestán oriental y de la 
Dsungaria; los Kirguises, subdivididos en Kara- 
Kirguises ó Burutos, montañeses del Thian-Xab 
oriental y del Pamir, y en Kirguises-Kasaks, no- 
madas de las estepas que se extienden entre el 
mar Caspio y el Altai; los “Purcomanos, pueblo 
nómada que vive entre el Caspio, el Amu-daria, 
y el Paropamiso y con el que tienen alguna rc- 
lución Jos Turcos de la Persia y los Tártaros del 
Adserbeiyán; los Usliccos, en la Bujaria y en 
algunos territorios del Tarquestán ruso y afubán; 
por ultimo los Turcos osmanlies, en el Asia me- 
nor, Los Montes se dividen en cuatro grupos; 
Mongoles occidentales ó Kalmukos en las este- 
pas del Volga inferior, en Kulya, en el N. del 
libet, en el Ala-Xañ y en la Dsungaria; los 
Mongoles orientales en la Mongolia propiamen- 
te dicha, subdivididos en Jaljas y Mongoles me- 
ridionales; los Buriatas ó Buretas en el Trans- 
baikal; y los Uedsares ó Hadsara y los Aimacos 
en el Tinquestán aleliin, Al grupo Zibrttao 
purteuecen los Tibetanos propiamente dichos ó 
Bod del Tibet meridional: los pueblos del Hi- 
malaya, tales como los Kaxaris ó Bolos del 
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Pueblos del Asia oriental, Los Misu-tse son 
las tribus de las montañas del S. O, de la China 
y del N, O, de la Indo-China, Los Chinos habi- 
tan tela la China propia y territorios de la 
Manchuria, Mongolia meridional, Doungaria, 


| Con tendencia á la aglutinación.. . 


¡Pe la familia aria... ... 


lv. la familia semitica., o... 
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Chinos. 
erea y Dim LlS, 
ais, 

DBirmanos, 
«1 Mois, 
l Tibetanos, 


i ludo-arios, 

¿2 Tranios. 
Meuditerrancos. 
Semitas, 


co» ( 
'Turquestán oriental y Tibet. Los Japoneses en el 
archipiélago del Japón. 

Pueblos de la Indo-China V. INDO-CHINA. 

Pueblos del Indostiu V. Ixpustán. 

Pueblos del Asia anterior. Los Zrantos ocupan 
la meseta del Irán y regiones inmediatas; sus 
grupos ó tribus mas importantes son los Tayiks 
en la Persia, en el Purquestán afghin y en el 
Carquestán ruso meridional; los Sartas del Tur- 
questan ruso y los Palix de la costa meridional 
del Caspio, mezcla de Tayiks con Turcos; los 
Afghanes en el Afelunistin; los Beluches y los 
Brahruis (estos últimos de raza mixta con negros 
del Indostán) eu el Beluchistán, y acaso los Kur- 
dos y los Armenios, que de todas suertes no son 
raza irania pura. Los Semitas están representados 
por los judios y los arabes. Los llamados pue- 
dos Mediterráncos som los de origen griego del 
Asia Menor. 

Habitan también en Asia gentes de raza euro- 
pea. Eu Palestina y Siria existe la población 
llamada Levantina, descendiente de cruzados 
que allí se establecieron. Los Portugueses han 
dejado muchos mestizos en Goa y Macao. Ade- 
más encuénteanse en las respectivas colonias ú 
dominios, Rusos, Ingleses, Franceses, Portugue- 
ses, Holandeses y Españoles, los dos últimos en 
el Archipiélago Asiático. 


Miao-tsó, 
Negritos, 


Ibtomas. — Casi todos los pueblos sedentarios 
de raza amarilla, pura ó mezclada, conservan len- 
guas monosilábicas, tales como el chino, el ana- 
mita, el siamós, el birmano, el tibetano, Algunos 
han llegado al período de aglutinación, como los 
japoneses y corcanos, El mismocarácter que las de 
éstos últimos tienen las lenguas malayas, ¿ las 
que pertenecen la de Formosa, las lenguas dra- 
vidianas de los aborigenes del Dejin, el cingalés 
de la isla de Ceilán y el brahui del Beluchistán. 
Los idiomas amados uralo-altaicos son los más 
extendidos en Asia, pues se hablan en la Man- 
churia y en el país de los Tungusos, al N. de 
Corea y China, en Siberia desde el mar del Ja- 
pún, y en Ojotsk hasta el lenissci y el mar Polar 
en la Mongolia, en la Kachgaria y otras contras 
en la meseta central, eu el país de los Kirguises, 
en las orillas del Siv-Daria y Amu-Daria y en la 
oriental del Caspio, en los conlines meridionales 
du Siberia con el Turquestin lengua de la misma 
familia hablan los Samoyedos, Ostiacos y otros 
pueblos del centro y N. de Siberia, y los pueblos 
fínicos ó uralianos de la Siberia occidental. Y 
conviene advertir que no obstante las afinidades 
de lenguaje entre todos estos pueblos, difieren en- 
tre si muchos por su origen y caracteres fisicos; 
los tungusos y mongoles son de raza amarilla, y 
los del Turquestán pertenecen à la raza hlanca y 
son hermanos de los pueblos del Cáucaso que á 
causa de su aislamiento han conservado idiomas 
aglutinantes. Los Chukehis y Kamchadales del 
N. E. de Siberia, los insulares de las Alentianas 
y Kuriles, los habitantes de las orillas del Amur 
inferior y de la isla Sajalín, parecen transición 
entre la raza mongola y la cobriza americana, 
Los pueblos occidentales ile esta raza y lengua, 
son los que han recibido la denominación de 
E s, derivado de la tribu Ta-ta de los mon- 
goles á la que perteneció Chinguis-Jan ó Jen- 
gis Jan. 

Los pueblos de raza blanca hablan idiotas de 
(lexión, semiticas ó imloenropeos, JE primer 
grupo, que comprendía en otro tiempo el hebreo, 
el fenicio, el caldeo, el siriaco, el asirio y elira- 
bo, se ha reducido, casi exclusivamente, á estu 
último. A la familia imlo-curopea ó aria per- 
tenecen los idiomas hablados en la Persia y en 
la India, el persa, el armenio, el kurdo, el af- 


` ghán, cte., derivados del send y del sanscrito. ln 
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las volunias curopras se hablan los idiomas del 
pueblo dominante. : , 

Remuroxses, — El Asia es la patria de las reli- 
givnes que mayor número de proselitos tienen y 
están fundadas co la creencia de un solo Dios; 
entre pueblos semitas del Asia han nacido el mo- 
saismo, el cristianismo y el malometismo, Otras 
tres religiones, que aparecieron en la Bactriana 
ó en la India, hau preponderado también, pero 
sin pasar de ciertos límites, el bralbmanisimo, el 
macdeismo ó magismo y el budhismo; las dos 
primeras casi han desaparecido; el budhismo, por 
el contrario, ha penetrado en la China, enla Co- 
rea, en el Tibet, en el Japón, en la Indo-China, 
en el Archipiclago Asiático y aun en la Siberia 
oriental; es la religión que mayor número de sec- 
tarios cuenta hoy en el mundo. Pero en el Asia 
occidental no ha prosperado; alli predomina el 
islumismo, en la Arabia, en la Turquía asiática, 
en el lrán y Turin ó Turquestán, así como tam- 
bién en gran parte del Indostán, en la peninsu- 
la de Malava y en varias islas del Archipiélago 
Asiatico. Los pueblos indigenas de la Siberia 
central y occidental no convertidos al cristia- 
nismo ruso, son idólatras, Cristianos católicos, 
protestantes y cismáticos viven en las regiones 
posti las por las naciones curopeas. Los judios 
viven dispersos como en Europa. 

POBLACIÓN Y DIVISIONES GEOGRÁFICA Y PO- 
Lirica. — Ochocientos millones de almas viven 
en el continente asiático, y mis de las dos ter- 
ceras partes de esta población corresponden al 
Imperio Chino y á las Indias; ası es que siendo 
la densidad general de 18 habits. por km. ?, hay 
comarcas de la China propia en que pasa de 100 
por km.2. Siendo el Asia en extensión y pobla- 
ción absoluta mayor que Europa, tiene sin em- 
bargo, menos Estados. Geogralicamente se divi- 
de en tres grandes zonas; la septentrional, al N, 
de la cordillera altaica, que es la Siberia; la cen» 
tral, entre dicha cordillera y la del Himalaya y 
montañas que corren hacia el O. hasta la costa 
oriental del mar Negro, que comprende la Man- 
churia, la Corca, la Mongolia, la China propia, 
el Tibet, el Turquestán y la región Transcaucd- 
sica; y la zona meridional, donde se hallan las 
Indias, el Trán, la Mesopotamia, la Siria, el 
Ivak-Arabi, la Armenia, el Asia Menor y la Ara- 
bia. Al E. y S. B., en el Océano Pacífico, están 
el Arclúpiclago del Japón y el Archipiélago 
Asiático. 

La distribución política de Asia es la siguiente: 

I. Asia rusa: toda la Siberia, parte de la 
Manchuria, isla Sajalín, Turquestán septentrio- 
nal y occidental, región Trauscaucásica (Geor- 
gia, Mingrelia, Imericia), parte de la Armenia 
16 662 000 kms. ?; 15 093 000 habits, 

IL. £mperio Chino, — Partede la Manchuria, 
Corea, Mongolia, China propia, Tibet, Turques- 
tan oriental. 11 822 400 kms. ?; 380 250 000 habi- 
tautes. 

IH, Leerquestán independiente, — Janatos de 
Bujara y Jiva. 500000 kins.” 3300000 habits, 

IV. "Indo-China indeperdiente. — Siam y Ma- 
laca iulependiente, 810 000 kms.*; 6 300 000 ha- 
bitantes. 

V. Afylanistán, ~ Cou el Turquestán afgha- 
uo. 770 000 kms.? y 5 000 006 habits. 

VI Lecluchistán, ~ Janatos independientes. 
276 000 kmis.*; 350 000 habits. 

VIL Persia, — Irin central y occidental con 
parte de la Armenia y del Kurdistán. 1650 000 
kms.*; 7500000 habits. 

VIII Zurquía Asiática, — Armenia, Kurdis- 
tin, Mesopotamia, Irak-Arabi, Asia Menor, Si- 
ria y Palestina. 1 891000 kil.*; 16 215000 ha- 
bitantes. 

1X. Arabia independiente. - 2510000 kms. ; 
2000 000 habits. 

X. Asia inglesu, — Indochina occidental, 
parte de Malaca, el Tudostán, con los estados 
trilmtarios, Ceilán, Hong-kong en la China, 
Aden en la Arabia, Chipre en el Mediterráneo; 
4551 000 kims.2; 266 322000 habits, 

XE Asia francesa, — Cochinelhina y Cambo- 
ya meridional y territorios ovupalos en el Anam 
y Toriqun: Chandernagor, Vanaon, Pondiele- 
ry, Karikal y Malte en el hulostiis. 369966 ks.*; 
15508 000 habits. 

XIL Asia portuguese. — Din, Damao, y Goa 
en el ludostin; Macao en la China. 40064 kins.” 
y 552000 habits. 

XIIL Asia holandesa y española. V. ASIA- 
Treo (ARCIOPIÉLAGO). 

ALE y S. E del Asia se encuentran el Ar- 
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chipiélago del Japón, que constituye el imperio 
de su nombre, y el gran Archipiclago Asiatico 
cuyos terri torios Unos sun independientes y otros 
culonias de pueblos europeos. Y, ARCHIPIÉLAGO 
ASIÁTICO. 

Historta. - El nombre de Asia no lo aplicaron 
los antiguos de modo concreto å las tierras del 
Continente que hoy llamamos asi; Asia era el 
oriente, y así solían comprender bajo esta denomi- 
nación el Egipto. Los romanos, ya sin vagueda- 
des, llamaron Lsia propia ala parte de la penin- 
sula oecidental que conquistaron en el año 130 a. 
deJ. C. Hasta el siglo 1v de la Era Cristiana no 
se empleú el nombre de Asia Menor aplicado á 
toda la península; á partir del x empiezan los 
bizantinos á hablar de la Grande Asiu. El voca- 
blo parece que deriva de los pueblos carcásicos 
llamados Asios, Asienos ó Ásenos, que también 
dieron nombre al mar de Asia (Azol). Lyle, se- 
gún Ritter, signilica alta región. 

Los escritores griegos lo empleaban para de- 
signar una comarca de la Lidia, o 

En Asia, según la tradición y la historia, apa- 
recen los primeros pueblos y los orígenes de la 
civilización. Las tradiciones bíblicas suponen 
que la primera comarca habitada fué la que ba- 
ñan los ríos Enfrates y Tigris; los estudios his- 
tóricos y etnológicos modernos encuentran las 
primeras poblaciones de raza blanca en la Bav- 
triana y Sogdiana (Purquestán actual) y en la 
Caldea, las de raza mongola en la China orien- 
tal, y las de raza negra y malaya en la Indo- 
China. Las modernas investigaciones prehistóri- 
cas inducen á creer que la primera región habi- 
tada del Asia fué la Siberia. 

En los tiempos más remotos de la Edad anti- 
gua de que la historia de noticia, aparecen 
cuatro centros independientes de cultura: Egip- 
to (que los antiguos estimaban como parte del 
Asia) en el valle del Nilo; Caldea, en el valle del 
Eufrates; China, en el valle del Hoang-ho, y 
Aria, en el valle del Oxus. Turanics (mestizos 
de blancos y amarillos), Cusitas y Semitas po- 
blaron sucesivamente la Caldea y dieron origen 
al Imperio Caldeo, cuyo territorio comprendia la 
Caldea propiamente dicha, Babilonia ó Sen-naar, 
cerca del golfo Persico, la Mesopotamia entre el 
Nufrates y el Tigris, y la Asiria y la Susiana, en 
la orilla izquierda del Tigris. Pueblos semitas 
ocupaban la Siria y Semitas y Cusitas la vosta 
que había de llamarse Fenicia, De la Caldea 
fueron oriundos los Hebreos que habian de fun- 
dar un Estado en la parte occidental de Siria, 
Hacia el siglo xv se hizo independiente del Im- 
perio Caldeo la Asiria y comenzó el primer Dn- 
perio Asirio. Entre tanto el pueblo chino se de- 
senvolvía en las orillas del Hoang-ho y se iba 
extendiendo á los países inmediatos, y las tribus 
jaféticas, llamadas arias, que moraban en la 
Bactriana, movíause unas hacia el $. aproxi- 
mándose 4 la meseta del Irán, y otras penetra- 
ban en Europa, De las primeras los llamados 
Iranios poblaron la Persia, y los que conserva- 
ron el nombre de Arios el Inmlostán. En la Bae- 
triana y Sogdiana quedaron predominantes los 
Turanies ó Turanios, origen de los pueblos tár- 
taros ó uralo-altaicos. Los pueblos negros del 
Indostán fueron vencidos por los arios; unos pa- 
saron å la Indo-China y al Archipiélago Asiático 
y otros quedaron en degradante esclavitud. 

En tiempos relativamente modernos, á media- 
dos del siglo vir a. J, C., se fundó el Imperio 
Babilónico con las regiones meridionales del 
Imperio Asirio (Caldea, Mesopotamia, Siria, Pa- 
lestina y Fenicia); el Imperio Medo con los te- 
rritorios que habian constituido la parte septen- 
trional y oriental del Imperio Asirio; el reino de 
Lidia, en el Asia Menor, que absorbió los de Fri- 
gia, Troya y Magnesia, y por último el Im- 
perio Persa, que conquistó todos los anteriores y 
que á la muerte ile Ciro, su fundador, tenía por 
limites al N. el Mar Negro, la cordillera Caucá- 
sica, el Mar Caspio y el rio Yaxartes; al E. el 
Indo; al S. el Golfo Pérsico y la Arabia Desierta; 
y al O. el Mar Egco, el Mediterráneo y el Golfo 
Arabigo. Toda esta región de Asia era la que 
conocian los antiguos y de la que dan noticia los 
geógrafos griegos, sobre tado á partir de la épo- 
ca en que los helenos entraron en relaciones con 
los persas. Los paises orientales de Asia eran 
poco ó nada conocidos. Herodoto habla de la In- 
dia como de un pais muy poblado y abundante 
en oro; describe el mar Caspio, y menciona con | 


el nombre de Escitas algunos pueblos del Asia + 1 


Central. 
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Las expediciones y conquistas de Alejandro 
Magno son el punto de partida de nueva era en 
la historia politica y gevgrálica de Asia, Al Dm- 
perio Persa sustituye el Imperio Macedónico; la 
lengua y la cultura griegas se difundieron por 
el Asia hasta el Yaxartes y el Indo, entraron en 
relaciones el Oriente y Occidente y la ciencia 
gvográlica pudo enriquecerse con nuevos conoci- 
mientos. El imperio de Alejamlro duró lo que su 
vida. Parte de la Siria y la Palestina pasaron á 
los Estados de Prolemeo de Egipto; parte del 
Asia Menor se agregó al reino de Tracia, y el 
resto de los territorivs que formaron el imperio 
quedó en poder de Seleuco. Luego se hicieron 
independientes Pérgamo, Bitinia, Ponto, Gala- 
cia, Pallagonia, Capadocia, Armenia, Parthia, 


Bactriana y República de Rodas. De estos pe- 
queños Estados, unos fueron conquistados por 


| 


PROVINCIAS. 


DIÓCESIS 


Bitinia propiamente dicha, . . 
Bitinia Honoriana.. . . +. 
Paflagonia. . . . 
Helenoponto, entre la 
Ponto... . . 
Galaria II Salutaris. . . . . 
Galaria L. . . . . .... 
Capadocia I.. 
Capadocia IL... . . . . 
Armenia L . . ... 
Armenia IL... . .... 
Helesponto. . . . 


Ponto. ... 


Lidia... . . . . . . . 
Frigia IL. . . . . .. 
Frigia I Salutaris. . . . . . 
Cali... o 
Licaonia.. o . . . . .. 
Pisidia. . . . . . . . +. 
Lidia... . . . . . +. +. 
Patilla... . . . +. 
Isautia (cutre Pamilia y Cilicia) 
Cilicia L, . .. .... 
Cilicia IL... . .. . 


Asia... ... 


Osrhoena.. a . . . . . +. 


Mesopotamia, . s . . +». 
Siria I Consular. . . . . +. 
Oriente... . * Siria II Salutaris. , . . . + 


Chipre... . . . . «o. 
Fenicia marítima, . . . . + 
Fenicia libánica. . . . . . 
Palestina IL... 
Arabia romana.. . . . à 
Palestina L . . . 


Palestina IJI Salutaris (Arabia Petrea). e 


La Persia estaba en poder de los Sasánidas; de 
la Imlia sólo se conocia la región S. O.; de la 
China, llamada entonces Tsin y Seres ó Serica, 
país de la seda, se tenían ideas muy vagas, y el 
Asia septentrional era totalmente desconocida. 

En los primeros siglos de la Edad Media re- 
partiéronse el dominio del Asia occidental los 
griegos bizantinos y los persas. Apareció Maho- 
ma y sus inmediatos sucesores conquistaron el 
Imperio Persa, la Siria, la Mesopotamia y en los 
primeros años del siglo vi dominaban desde 
el Mediterránco hasta la Indo-China y desde el 
Mar de las Indias hasta el río Yaxartes. En los 
siglos x y xı los turcos, procedentes del centro 
de Asia, se establecieron en el Irán y fundaron 
varias dinastías, conquistaron la Siria, y más 
intolerantes que los árabes, impidieron á los cris- 
tianos que visitaran los Santos Lugares. Enton- 
ces un hombre y un concilio, Perlro el Ermitaño 
y el concilio de Clermont, inician las Cruzadas, 
y esta sangrienta y portiada Iucha influye en be- 
neficio de la cultura geográfica, poriue los pue- 
blos cristianos adquieren de los musulmanes 
nociones más claras de los países centrales y 
orientales de Asia, que los últimos habian visto 
como soldados del Islam ó como mercaderes via- 
jeros. En los primeros años del siglo xin los 
puehlos que moraban en las vertientes del Altai, 
los Mongoles, dirigidos por Temudgin ó Chin» 
guis Jan (El Gran Jan delos Janes), avasallan å 
los turcos orientales, atraviesan el gran desierto 
de Gobi y se derraman por el N. de China; 
invaden la Bujaria, y, dueños del Jarisim y Jo- 
vasán, legan hasta las costas del mar Negro. El 
hijo sucesor de Temudgin, Ogodai, conquista la 


"allagonia y el Ponto, . . . . 


Asia (costas occidentales del Asia Menor) 


Siria III. Enfratense ó Comágenc. 
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Roma, la Bactriana cayó bajo la dominación de 
lus Parthos, y la Parthia legó a convertirse en 
un gran imperio que se extendía desde el Eutra. 
tes al O, hasta la frontera de la India al E. Tam. 
bién la Siria cayó en poder de Kona, 

Cuando Diocleciano instituyu la Tetrarquia 
las prov. romanas de Asia pertenecían å la Te 
traruía de Oriente ó 1.8, y eran: Chipre - Asia 
pro-consular (Pérgamo) é islas adyacentes - Bi. 
tiuia, — Paflagonia, — Ponto, ~ Galacia, — Licia 
Pantilia y Cilicia, — Siria, — Fenicia, — Mesopo- 
tamia, — Palmirena, — Palestina. — La Arabia 
Petrea era una de las cuatro prov. de África, 
En los últimos días del Imperio, al morir Teo- 
dosio, las provincias de Asia pertenecían á la 
Prefertura de Oriente, y á las diócesis dul Pon- 
to, Asia y Oriente, en la forma siguiente: 


METRÓPOLIS. 


Nicomedia. 
Claudiauópolis, 
Gangra. 
Amasia. 
Neocesárea, 
Pesinunte, 
Ancira. 
Cesárea. 
Tyana. 
Sehaste, 
Melitene. 
Cycico. 
Efeso. 
Sardes. 
Laodicea. 
Sinamlo. 
Atrodisiade, 
Iconium. 
Antioquía de Pisidia. 
Mira, 
Verga. 
Seleucia. 
Tarso, 
Anazarha, 
Hierápolis, 
Edesa. 
Amida, 
Autioquia. 
Apamea. 
Salamina. 
Berito. 
Damasco. 
Seytópolis. 
Bostra. 
Cesárea. 
Petra. 


Siria, el Asia Menor, la Georgia, la Armenia, y 
puede decirse que Forma un solo imperio de Asia. 
Los mongoles eran, como los cristianos, enemigos 
de los muslimes, y los monarcas europeos en- 
viaron misiones y embajadores á los sehores de 
Asia, y se enlazó la existencia de los pueblos 
mongoles con la tradición del imperio del Preste 
Juan en el Asia Oriental. El imperio de Ogodai 
se fraccionó. La Persia convirtivse en un princi- 
pado casi independiente, que lindaba con los 
Estados del sultán de Egipto, y surgieron esci- 
siones entre musulmanes y tártaros. El jan per- 
sa se vió en peligro y buscó apoyo en los pueblos 
ocvidentales. Asi iban afianzándose las relacio- 
nes entre Oriente y Occidente y se adquirian 
conocimientos más exactos y completos del Asia 
central. En 1245 el pontífice Inocencio IV en- 
vió á los mongoles una doble embajada: los frai- 
les franciscanos Lorenzo de Portugal, Benito de 
Polonia y Juan de Plan Carpino fueron á las re- 
giones del Volga, que pertenecían á Batu, jan 
de Kapchak, y los dominicos Ascelino, Simón 
de San Quintín, Alejandro y Alberto se dirigie- 
ron á los dominios de Bachu, jan de Persia 

Armenia; en el camino se les agregaron Andrés 
de Lonjumel y Guichard de Cremona. Durante 
trece meses viajaron los de la primera embajaila, 
y su cronista fué Juan de Plan Carpino. Des- 
pués de entregar á Batu las cartas del Pontílice, 
se internaron en Asia en busca del Gran Jan de 
los Janes y fueron recibidos en audiencia solem- 
ne por la vinda de Ogodai, regente del principe 
Kuyné, Pocos años después San Luis, rey de 
Francia, envió otras dos embajadas al Gran Jan; 
la del monje Andrés en 1248, y la del franciscano 
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ok ó Rubruyuis en 1253. Las relacio- 
pas ue section, Cs y, A Ter 
man epoca en la historia de a geogra i los sia, 
porque deseubren nuevos horizontes à os pus- 
blos de Occidente que habian olvidado los cono- 
e la antigiiedad clásica y aun no 
tenian noticia de los escritos de árabes y bizan- 
tinos; son también el punto de partida de la 
ciencia histórica del Oriente en la Edad Media, 
pues describiendo, á la vez que paises, la orga- 
nización militar y politica y las costumbres qe 
los pueblos del Turquestan, del Tibet, y de a 
China Occidental, dan á conocer el carácter de 
aquellos pueblos y razas y la base para apreciar 
los hechosqueiutegran la historia de Asia en los 
siglos XI, XH y XIL. 

Pero el viaje mas importante de cuantos en 
Asia hicieron los europeos durante la Edad Me: 
dia, es el del vencelano Marco Polo que llegó 
hasta la China y fué gobernador de una de $us 
provincias, de 1277 a 1280 (V. Marco PuLo), 
cuya obra, Zi Millione di Messer, es una de las 
principales fuentes para el estudio histórico geco- 
gráfico de Asia en aquella Edad. En el mismo 
siglo XIL y en los siglos xrv y XV otros viajeros 
continúan la exploración de Asia, y confirmando 
los relatos de Marco Polo sobre los países meri- 
dionales y orientales de esta parte del nnunlo, 
harán brotar en los marinos portugueses la idea 
de costear el Africa para legar á la India, y en 
la mente de Colón el pensamicuto de descubrir 
las últimas tierras orientales de Asia navegan- 
do hacia Occidente. En efecto, en la segunda 
mitad del siglo xın figuran en la historia de la 
Geografía, además de Marco Polo, el armenio 
Hayton, el toscano Ricoldo de Monte Croce, y 
el calabrés Juan de Monte Corvino, obispo que 
era de Pekín en 1312. En el siglo xiv los viajes 
del franciscano Oderico de Pordenone, «del ar- 
zobispo Juan de Cor, del dominico Jordán Ca- 
talán de Severac, del inglés Mandeville, del 
mercader florentino Balducci Pegoletti y de los 
franciscanos Pascual de Victoria y Juan de Ma- 
riñola, muestran que la religión, la política y el 
comercio mantienen y avivan de cada vez más el 
impulso hacia las regiones del mundo oriental. 
Oderico de Pordenone es el primer viajero que 
habla del Gran Lama del Tibet. 

En los últimos años del siglo xiv, fraccionado 
y debilitado de cada vez mis el imperio Mongol, 
os turcos otomanos cran dueños del Asia occi- 
dental. De la desmembración de los vastos terri- 
torios conquistados por Chinguis-Jan y Ogodai 
halianse formado cuatro grandes Estados. el 
Tartaro-chino, en la China y Tartaria; el Persa; 
el Kapchak, entreel Mar Negro y el lago Aral, y 
el de Chagatai, enla Bujaria. Deeste último salió 
al famoso Pimur-lend ó Tamerlán, que se apode- 
ró de la Persia, del Kapchak y de la India, in- 
vadió la Siria y en Ancira derrotó á los otoma- 
nos (1402), La fama de las victorias ¿incontras- 
table poder de Tamerlán llegó á Europa, y 
Enrique III de Castilla envió á Oriente dosem- 
bajadas. El jefe de la segunda, Ruy Gonzilez de 
Clavijo, escribió una historia del Gran Tamer- 
lán y lamarración del viaje, que tiene poco valor 
geográfico, porque de los países que describe ha- 
bia ya noticias. En 1424 el veneciano Nicolás 
Conti marchó al Asia y fué el primer viajero que 
visitó el interior del Indostán, El alemán Juan 
Schildberger, que estuvo al servicio de Tamerlán 
y otros janes liasta 1427, escribió un relato de 
oco interés con noticia de las comarcas que 
habia visitado. Citaremos además á Bertrandón 
de la Brocquiére, Guilliberto de Lannoy, Josa- 
fat Barbaro, Caterino Zeno y Ambrosio Conta- 
rini, cuyas observaciones, si bien no tienen gran 
novedad, prueban evidentemente que de día en 
día iban estrechándose las relaciones entre Asiz 
y Europa, 

Los musulmanes, los cruzados, los tártaros 
hostigaron la curiosidad de los pueblos europeos; 
Carpino, Ascelín, Rubruquis, salvaron las pri- 
meras dificultades y abrieron las primeras etapas 
del camino de Oriente; Marco Polo ofreció å Eu- 
ropa el fecundo resultado de largos viajes y Ia- 
vorlosas investigaciones, y Oderico, Pegoletti, 
Mandeville, Conci, contirmaron las ideas gencra: 
les sobre la vasta extensión de Asia, la riqueza 
de sus producciones, la diversidad de razas y el 
número iulinito de pueblos que la habitaban. 
Pero la Geografia y las fuentes para la historia 
de Oriente todavia son imperfectas; no hay un 
conocimiento exacto de la situación relativa de 
los lugares ni de los limites espuciales de cada 
Toxo II 
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3 pals y generales del Continente, en do que sin 
duda influyeron las cireunstaricias politicas de 
Asia occidental, el continuo movimiento, la in- 
cesante lucha y frecuentes invasiones de unos y 
otros ¡ueblos, que en el transcurso de breves 
ahos modifican y alteran las lineas divisorias de 
unas y otras comarcas, haciendo de suyo dificil 
y voufiisa la historia de Oriente en ta Edad Media, 
desde el momento en que los árabes, abandonan- 
do sus desiertos y sus feraces campiñas del Ye- 
men y de Omán para sojuzgar à todos los hom- 
bres que nieguen la incontrovertible unidad de 
Dios, enseñan á las demás razas, juféticas y tu- 
ranies, persas y mongolas, cómo se forman y 
se reducen á polvo los imperios, (R. Beltrán Róz- 
pide; Viajes y descubrimientos en la Edad Me- 
dia.) 

El viaje de Vasco de Gama (1497) desde Por- 
tugal å las Indias por los mares que bañan las 
costas del continente africano, es el punto de 
partida de la Edad Moderna en la geografía y en 
la historia de Asia. Los Portugueses fundan colo- 
nias en la India, y ya no son la guerra ni la mi- 
sión política ó religiosa los medios de que Buro- 
pa se vale para llevar sn influjo al Asia. La 
colonización empieza, y los viajeros tampoco se- 
rán errantes peregrinos como en las pasadas cen- 
turias, sino hidalgos, militares, aventureros y 
comerciantes que van á gobernar ó defender las 
nuevas colonias y á explotar sus riquezas, vir- 
genes casi de la avidez curopea. Las costumbres, 
la cultura, el genio, la vida entera de Occidente 
invade el Asia, y á los terribles combates de re- 
ligión y de raza suceden las guerras del colono 
invasor. Los portugueses se establecen en el S. E, 
de Asia y en el Archipiélago Asiático. En 1553 
los rusos pasan los montes Urales y se tienen las 
primeras noticias «de la Siberia, cuya conquista 
empieza en 1578. Eu 1591 aparecen los ingleses 
en los mares de la India. De 1595 á 1599, fun- 
danios holandeses sus primeros establecinmentos 
en las islas de la Sonda, En 1697 Megan los rusos 
á la peninsula de Kamchatka. Durante el si- 
glo xvin! aumentan los ingleses su influencia y 
dominio en el Indostán; en 1826 se anexionan el 
Aracin y el Tenasserim. Lu 1828 pasan los ru- 
sos el Cáucaso. Inglaterra se apodera del Penyab 
en 1848 y del Pegú en 1852. En 1858 China ee- 
de á Rusia parte de la cuenca del Amur y el 
litoral de la Manchuria. En 1862 Francia, que ya 
tenia algunos establecimientos en el 1udostán, 
adquiere la Baja Cochinchina. En 1864 empiezan 
los rusos sus exploraciones y conquistas en el 
Turquestán. Inglaterra extiende de cada día más 
sus dominios por la Indo-China occidental y la 
peninsula de Malaca. 

El imperio de Tamerlán duró lo que su vida. 
Muerto el conquistador, los turcos otomanos re- 
cobraron su preponderancia en el Asia occiden- 
tal; Persia constitúyese de nuevo en reino inde- 
pendiente, estrechado de cada vez más por rusos 
é ingleses; los janatos ó emiratos del Afghanis- 
tán, luchan entre sí y acaban por refundirse en 
el de Cabul, más amenazado aún que la Persia 
por Inglaterra y Rusia; los janatos del Turques- 
tán, restos del Imperio Tártaro, han sido con- 
quistados por Rusia, y sólo algunos conservan 
una sombra de soberanía; el Belachistán está de 
hecho sometido á Inglaterra, que ha llevado re- 
cientemente su poder incontrastable å la Birma- 
nia, Francia, dueña de la Cochinchina inferior, 
acaba de sostener guerra en el Fonquín, y ha 
conseguido el protectorado del Anam Sólo Chi- 
na y Japón conservan toda su independencia; 
ambos Estados, aislados antes por completo de 
los pueblos europeos, entraron en relaciones con 
éstos, el segundo en 1854, y el primero en 1861 
y obligado por la fuerza de las armas. 

— Asia: Geog. Isla del Perú en los 12° 48' de 
lat. S., que presenta á la vista la figura de una 
tienda de campaña. || Río en el Perú, que nace 
en las alturas de Omas, prov. de Yangos y desem- 
boca en el mar, cerca de la punta Malpaso. || 
Pequeño puehlo con unos 300 habits., en el dist, 
de Coayllo, prov. de Cañete, dep. dè Lima, Perú. 


= Asia: Geog. ant, C. del Asia en la Caracena, 
Susiana, á orillas del Pasitigris, al N, O. de Cha- 
rax-Spasiun, hoy Janisah. 
l a ASIA MENOR: Geog. ant. Peninsula occiden- 
tal del Asia, limitada al N. porel Ponto Zuxino 
y la Propóntide, al E. por la Armenia y la Conrá- 
geno, al S. por el Magnum Mare y al O, por el 
mar Egeo. Comprendianse además bajo el nom- 
bre de Asia menor las islas de Rodas, Carpa- 
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tos, Cos, Patmos, Samos, Chios, Lesbos, Te- 
nedos, Chipre y otras. Se dividia, antes de la in- 
Iluencia griega, en las siguientes regiones: en la 
costa del Pouto Enxino y Propóntide, Ponto, Pa- 
llagonia y Bitiuia; enla Propúntide y mar Egeo, 
Misia y Proade; en el Egeo, Lidia y Caria; en el 
Magnum Mare, Licia, Panlilia y Cilicia; en el in- 
terior, Frigia, Capadocia, Pisidia, Isauria y Li- 
caonia. Los emigrantes griegos eolios ocuparon las 
costas de la Misia y Lidia; los jonios parte de las 
de Lidia y Caria con las islas de Chios y Samos, 
y los dorios una pequeña peninsula de la Caria. 
Posteriormente, cuando ya se hubo desmembra- 
do el imperio de Alejandro, ftundáronse en el Asia 
Menor: el reino de Pérgamo, al O.,el de Bitinia, 
al N.,el de Galacia, en el centro, los de Pallago- 
nia y Ponto, también al N., y el de Capadocia al 
E. Todos estos Estados se incorporaron á Roma. 
En los primeros días del Imperio, constituia el 
Asia Menor cuatro provincias que eran: Dérga- 
mo ó Asia Pro-consular con parte de las islas del 
Egeo; Bitinia, Paflagonia y Ponto; Galacia; Ci- 
licia. Cuando murió Teodosio, los territorios del 
Asia Menor correspoudian å tres dióc., á saber: 
á la del Ponto las prov. de Bitiuia Honoriana, 
Pallagonia, Helenoponto (entre la Paflagonia y 
Ponto), Ponto Polemaico, Galacia I, Galacia LE 
Salutaris, Capadocia 1 y Capadocia 11; á la dióc. 
de Asia, Helesponto, Asia (costas del O. ), Lidia, 
Frigia I Salutaris, Frigia 11 Pacatiena, Caria, 
Licaonia, Pisidia, Licia y Panfilia; á la dióc. de 
Oriente Isauria, Cilicia I y Cilicia II. V. ANA- 
TOLIA. 

— Asta (LA): Geog. Cordillera y puerto en el 
p. jde Ramales, prov. de Santander, en la par- 
te S. O. del valle de Soba, junto á los pueblos de 
Cañedo y Balcaba. 

ASIAGO: Geo. C. cap. del dist. de los Siete 
Municipios, prov. de Vicenza, Venecia, Italia; 
5 500 habits. Es colonia de alemanes y en ella se 
fabrican excelentes sombreros de paja. 

ASIÁIN: Geoy. Lugar en el ayunt. de Olza, p.j. 
de Pamplona, prov, de Navarra; 59 edifs, 

ASIALIA (del gr. x. privat., y síañov. saliva): 
f. Patol. Falta de saliva. La disminución ó supre- 
sión de la secreción salival se presenta en diver- 
sos estados patológicos, principalmente nervio- 
sos, y aun en los estados de fuerte preocupación 
intelectual. 

ASIANO, NA: adj. Astárico. Apl. ápers.; 
ú. t. c. s. 


ASIÁTICO, CA (dc igual voz gr.; del nombre 


Asx, que en un principio dieron los griegos á 
las comarcas jónicas y lidias, regadas por el 
Caístro): adj. Natural de Asia. U. t. e. s. 

- Asiático: Perteneciente d dicha parte del 
mundo. 

- Asiático: V, ESTILO ASIÁTICO. 

- Asiático: Y. LUJU ASIÁTICO, 

- Asiático (drehipiélago): Gevg. Gran archi- 
piélago situado al S. E, de Asia, conocido tam- 
bién con el nombre de Archipiélayo Malayo, 
Malasia Y Malesia y exróncamente considerado 
por algunos como parte de la Oceanía, 

Situación, cutensión € islas que lo constitu- 
yen. ~ Ocupa el espacio comprendido entre la 
extremidad S. E, del Continente Asiático y la 
Australia, La punta N. E. de la isla de Su- 
matra, long. E. 98% 56' y lat. N. 5° 34/, y el 
Cabo Oriental de la isla de Ceram, long. E. 134° 
41%, lat. S. 3° 25”, marcan los puntos extremos 
al O. y al E. Forma un inmenso triángulo, cuya 
base constituida por la línea semicircular de Su- 
matra, Java y las islas de la Sonda hasta Timor, 
tiene un desenvolvimiento de 40 grados ecuato- 
riales, es decir, 4 440 kms. , yel vértice correspon- 
de al extremo N. de las islas Filipinas. La su- 
perficie total de este triángulo, comprendiendo 
tierras y mares, es casi la tercera parte de Euro- 
pa. La superficie de las islas pasa de dos millo- 
nes de kms. cuadrados. La población se calcula 
en unos 40 millones de almas. El Ecuador corta el 
Archipiélago. Podemos dividirlo en tres grupos: 
el del S., con las islas de Sumatra, Java y demás 
de la Sonda hasta Timor; el central, que com- 
prende á Borneo, Célebes, las Molucas; y las del 
Norte, Y Filipinas, 

Mares y estrechos, — Los mares que bañan cl 
Archipiélago son: el mar de China, entre Borneo 
y Filipinas y la península de Malaca é Indo- 

: China; el mar de Java ú de la Sonda, entre Java 
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y Borneo; el mar de Flores, entre Célebes y las 


pequeñas islas de la Sonda; el mer de lus Mulu- . 


ces, entre estas islas y Cilebes; el mar de Danda, 
entre Ceram y Timor; el mar de Juló, entre Fili- 
pinas y Boruvo; el mar de Célebes, entre Minda- 
nao, Borneo y Cóleles; el Océano Pacífico, al È, y 
el Vevano Indico, al S. O. Además del estrecho de 
Malaca, que separa de la peninsula de este nom- 
bre la isla de Sumatra, y de los canales Baxi y 
Baling Tang, entre las Filipinas y la isla de 
Formosa (Asia), hay otros muchos en el Archi- 
piélago, de los que son los principales; el de Ba- 
labak, entre Borneo y las Filipinas; el de Ma- 
cassar, entre Borneo y Celebes ; el de las Molucas 
entre Célebes y Gilolo, y el de la Sonda entre 
Sumatra y Java. 

Constitución física, — Corresponde el Archipié- 
lago Asiático á una de las zonas volcánicas más 
considerables «del globo. Sólo en la isla de Java 
hay 40 volcanes activos. Hay una línea Y zona 
que pasa por Sumatra, Java y demás islas de la 
Sonda hasta Timor, donde vuelve bruscamente al 
N., hasta la extremidad septentrional de Vilipi- 
nas, en la que se encuentran unos sesenta volcanes 
activos y centenares de voleanes apagados. En 
toda esta linea, cuyo desarrollo pasa de 8 000 ki- 
lómetros y en extensión considerable & uno y 
otro lado de la linca, son frecuentísimos los te- 
rremotos y las erupciones. La erupción del Kra- 
katoa, volcán situado en el centro del estrecho 
de la Sonda, ocurrida en mayo de 1883, es de 
las más terribles que registra la historia de los 
fenómenos volcánicos (Y. Kraxaroa). La cade- 
na de las pequeñas islas de la Sonda entre Java 
y Timor, å excepción de las islas y bancos ma- 
drepúricos del litoral, es una verdadera creación 
volcánica. Las Filipinas tienen también inlini- 
dad de eráteres activos ó apugados, Sólo en el 
centro del semicírculo aqrarece Borneo sin volea- 
nes, y Célebes con uno en la punta extrema de 
su península del Norte. En la isla de Sumatra 
se encuentran las cimas mis elevadas del Archi- 
piclago. Para la orogralía é hidrogralía, véanse 
los artívulos relativos á cada una de las grandes 
islas del Archipiélago. 

Clima y producciones. — Situado directamente 
bajo el Ecuador y bañado por las aguas tibias de 
los mares tropicales, el Archipiélago Asiático 


goza de un clima en que el calor y la humedad. 


reinan de modo más uniforme que en ninguna 
otra parte del globo y abunda en produeciones 
propias de tales climas. Las islas del Archipiéla- 
go Malayo están en su mayor parte cubiertas de 
bosques desde la ribera del mar hasta las cimas 
más elevadas de las montañas. Exceptúanse Ti- 
mor y la cadena de las pequeñas islas de la Son- 
da entre Timor y Java, que carecen en absoluto 
de grandes bosues, á causa sin duda de los vien- 
tos cálidos y secos del S. E. que soplan de la 
Australia ilurante las dos terceras partes del año, 
Las producciones vegetales y la fauna del Archi- 
piélago en el O., centro y N., demuestran con 
toda evidencia con cuanta razón se le califica de 
Asiático, El elefante y el tapir de Sumatra y de 
Borneo, el rinoceronte de Sumatra, las especies 
similares de Java, y muchos otros animales vi- 
ven también en el S. de Asia. Y lo mismo suce- 
de con las aves y los insectos. Su analogía es 
igual en las islas Filipinas, pero dẹ modo menos 
señalado. Todo es distinto en la región austra- 
liana. La Australia es un mundo aislado en la 
creación universal. Alli no existen orangutanes, 
ni cuadrumanos de ninguna otra especie, ni feli- 
nOs, ni elefantes, ni usos, ni lobos, ni hienas, 
No tiene más que marsupiales, animales singu- 
lares, de los que el kanguro es el tipo, ratones 
calvos y monstruosos ornitorineos. stos tipos 
tan particulares de la creación australiana se ha- 
Man en Nueva Guinea y pequeñas islas que la 
rodean; y en el Archipiélago Asiático sólo llegan 
á Timor y demás islas orientales de la Sonda 
hasta Bali. 

Población. — La parte occidental del Archipié- 
lago está poblada por una raza de color claro, 
á la que pertenecen los Dayaks, los Bat- 
tas y otros pueblos del interior de las grandes 
islas, y por los Malayos muy mezelados con la 
raza amarilla asiática, En la parte oriental vive 
la raza negra que ha sido calificada de raza ne- 
gra ocuinica, Los Malayos ocupan el litoral de 
todas las grandes islas asiáticas, Sumatra, Java, 
3urueo, Célebes, las Molucas. Prescimliendo 
aqui de los negros oceánicos ó papuis que viven 
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chipiclago Asiatico se compone de dos elementos 
enteramente distintos por el tipofísico, el lengua- 
je, las costumbres, el genero de vida y el origen 
geogratico, Los unos ocupan, casi sin excepción, 
el interior de las graudes islas en sus partes me- 
nos accesibles, viven en medio de los bosques, 
en el fondo de los valles, son idólatras y llevan 
una vida medio salvaje y del todo independien- 
te. Los otros viven en el litoral; tienen ciuda- 
des, profesan el islamismo, surcan los mares, 
comercian y aparecen con una civilización rela- 
tiva. Estos son los conocidos con el nombre de 
Mulayos. Fisicamente se asemejan á los chinos, 
á los siameses y á los otros pueblos de raza mun- 
gola; pero la piel es más clara, sobre todo en 
las mujeres, los ojos son menos oblicuos y más 
rasgados, las narices más salientes, la cara me- 
nos ancha en sus púmulos, la barba menos pun- 
tiaguda, y las formas generales mejor desarro- 
Nadas: la cabellera es negra y lisa y la barba 
poco poblada, El otro elemento de la po- 
blación, el elemento salvaje del interior de las 
islas, es muy diferente. Es una raza que puede 
llamarse blanca, semejante al tipo caucisico; los 
cabellos son negros, lisos, espesos, y la barba 
poblada; la nariz recta y un poco aguileña; los 
ojos completamente europeos, y el corte de la 
cara oval, La raza primordial del Gran Archi- 
piclago esti representada por estas poblaciones 
salvajes del interior de las grandes islas y no 
por los malayos; y de ahi la semejanza l'unda- 
mental que existe entre los primeros y los insu- 
lares polinesios del Uran Ocuano, En unos y en 
otros los rasgos más pronunciados son caucási- 
cos, casi europeos, mientras que la fisonomía 
malaya es casi china, ó, más bien, siamesa. Los 
Dayaks y sus similares son el tipo puro; los 
malayos pertenecen á una raza mixta, constitu- 
yen un pueblo mestizo ó mulato. 

Historia. — La historia del Archipiélago em- 
pieza con la legada á sus islas de los europeos 
en los primeros años del siglo xvr. Alguna que 
otra nuticia anterior dan Marco Polo y los viaje- 
ros chinos y árabes; pero son muy incompletas 
para formar idea de b que fueron los pueblos 
que en aquellas tierras vivían. Tos monumen- 
tus indos que hay en la isla de Java instrnyen 
más con su nudo lenguaje; revelan la acción po- 
derosa que el budismo ejerció allí en otro tiempo, 
gue debe corresponder al principio de nuestra 
era, sobre la raza malaya. ln 1509, once años 
después de la Negada de Gama å la India, omileo 
por vez primera el pabellón portugués en los 
mares lel Archipiélago Asiático, y Jos pilotus 
de aquella nación empezaron ú estudiar su 
hidrografía y la de los mares de la India y tle 
la China con exactitud suficiente pava atender 
á las primeras necesidades de la navegación. 
Desde los primeros años del siglo xv1, Alfonso 
de Albuquerque procura extender la domina- 
ción y los reconocimientos portugueses en todas 
direcciones. En 1506 ó 1507 obtuvo útiles infor- 
mes de un viajero italiano, Ludovico de Bar- 
thema, y apoyado en ellos llegó hasta las Molu- 
cas; en 1509 un crucero mandado por López de 
Sequeira apareció en el estrecho que condnee 
desde el Golfo de Bengala á los mares orientales 
del Asia, é hizo la primera tentativa sobre Ma- 
laca plaza importante «que domina el estrecho 
å que ha dado su nombre, Malaca era entonces 
la capital de un Estado particular separado del 
remo de Siam. La tradición hacia remontar la 
fundación de la ciudad á unos doscientos cin- 
cuenta años antes de la legada de los portugue- 
ses, es decir, å mediados del siglo X11. 

La posesión de Malaca abrió nueva era en Ja 
historia política, comercial y geográfica de 
Oriente, Fué un nuevo centro de operaciones 
hácia los puntos más orientales, Los buques 
portugueses partían de allí en todas direcciones, 
y particularmente hacia los puertos de la costa 
china. Las costas dle Sumatra y de Java fueron 
reconocidas; las islas de la Sonda y las Filipi- 
nas visitadas y exploradas, lo mismo rjue las 
costas de Borneo y Nueva Guinea, Todas estas 
nociones fueron recogidas por los cronistas con- 
temporáneos y consignadas de año en año en 
los planos de los pilotos y cosmógrafos, En 1590 
los holandeses aparecieron por primera vez en 
las aguas de Malaca; en 1600 desembarcaron en 
el N de Sumatra, y en 1610 obtuvieron de un 
reyezuelo de la parte occidental de Java una 
concesión de territorio para construir su primer 


> dalas provi EN us ta » sy p F, 
en las islas próximasá Nueva Gninea y enalguna : fuerte que Hamaron Bataria, El fuerte Mé des- 
otra, resulta, pues que la población del Gran Ar- | truido en 1619; lo recoustruyeron con el mismo 
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nombre algo más al Este, y sirvió de núcleo á 
la capital de las posesiones holandesas en Orien- 
te, En 1821 expulsaron å los portugueses de 
las Molucas, y se hicieran dueños exclusivos de 
ellas. Al mismo tiempo fundaron los ingleses 
un establecimiento en la extremidad occidental 
de Java, que abandonaron á los holandeses en 
1683. Cuando Holauda se incorporó á Francia 
los ingleses se apoderaron de Java que poseye- 
ron hasta 1815en que la restituyeron con las Mo- 
lucas de que también se habían posesionado, El 
Archipiélago Asiático se divide hoy entre Io- 
landa y España. Son de Holanda las islas de 
Sumatra y Java, las pequeñas islas de la Sonda 
menos la mitad oriental de la de Timor, que 
conserva Portugal, más «e las dos terceras par- 
tes de la de Borneo, las Célebes y las Molucas, 
(Y. Borxbo, CÉLEBES, HoLANDA, ete.) con 
una superticie total de 1500 000 kms, ? y más de 
25 000 000 de habit. (comprendiendo los estados 
y pueblos indigenas del interior, más ó menos 
sometidos á Holanda). A España pertenecen los 
Archipiclagos de Filipinas y Joló; 360 000 kms, 2 
y 7000 000 de habit. (V, FiLirixas y JoLó). 
Inglaterra posee algunos puntos aislados en la 
parte N.O, en Borneo, y establecimientos en la 
costa N.E. en dicha isla, ó sea en el territorio 
que fué del sultin de Joló y debía pertenecer 
de derecho à España, V. BurNro, 


ASIDEOS; m. pl. Mist. col. Con este nombre 
se designa i los israelitas celosos, que en el cau- 
tiverio babilónico y despnés de la restauración 
hecha por Esdrás, se distinguieron porsu piedad 


"y lervorosa adhesión å la ley y á la patria. La 


palabra hebrea ¿Lassidim con que se les desig- 
naba equivalia å llamarlos piadosos: de ahi vino 
el llamarlos Assideos y Ásideos. Este partido 
tenía, á la vez que carácter religioso, colorido 
moral y político, y lué el nervio principal de la 
restauración patriótica levada à cabo por los 
Macabeos, que al mismo tiempo que por su reli- 
gión peleaban por la independencia de la patria. 

A la vez fueron tambien los que formaron el 
núcleo de los esenios, los cuales hacian alardes 
de gran austeridad y pureza de costumbres, 
viviendo frugalimente, ulejados de los grandes 
centros de población, como pastores ó agriculto- 
res, dedicados á la contemplación, alejados de la 
politica y del bullicio de los negocios, 


ASIDERO: m. Parte por donde se ase ó coge 
alguna cosa, 
 s+tomaban unas sogas gruesas, y atábanlas 
á los ASIDEROS de las andas. 
P. José DE ACOSTA, 
— ÁsIbERU: fig. Ocasión ó pretexto. 


En esta sola necesidad tiene ASIDERO la For- 
tuna; que en los otros bienes del ánimo... se- 
guro está el campo y sin peligro. 

DIEGO GRACIÁN. 


ASIDILLA: f, ant, AsiDERO, 


ASIDO, DA; adj. ant. Deciase de la costa uni- 
da ú seguida sin interrupción de abras ni cana- 
laduras. 


— Asipo: Geog. ant. C., de España, elevada á 
Colonia por Julio César, por lo que tomó el ape- 
lido Cacsariana. La opinión más admitida hoy 
es que fué Medina Sidonia, Acaso es la Hamada 
Aseria, donde Asdrúbal guardaba los viveres 
para el ejército cartaginés, antes de la segunda 
guerra púnica. Posteriormente fué cabeza de obis- 
pado dependiente del metropolitano de Sevilla, 
Bajo los árabes era también cap. de la Kora ó 
dist de Xidzuna. 

Según el P. Flórez, Masdeu y Cortés, fué la 
moderna Jerez de la Frontera. 

ASIDOR: m Mar, Nombre con que en las ga- 
leras y galeotas antiguas se conocía una mani- 
gueta que se ponía en el guión del remo para 
aplicar más fuerzas à éste. 

ASIDUAMENTE: adv. m. Con asiduidad. 


Entonces empieza á trabajar ASIDUAMENTE 
para alcanzar más tarde ese titulo indispen- 
sable, 

SELCAS. 


ASIDUIDAD (del lat. assiduttas): f. Calidad 
de asiduo, 


Andrés, porque quería de veras å Tolin. con- 
curria con ASIDUIDAD å aquella tertulia, ete. 
PEREDA. 


ASTE 


ASIDUO, DUA (del lat. essidións): adj. Fre- 
cuente, puntual, perseverante, constante. 
y este ASIDUO y trabajoso ejercicio les 
hace que no sientan la subida de escaleras 
ngrias: La picara Justina. 
Mostrábase á todos estos combates fortisima 
peña é inexpugnable, donde los ASIDUOS com- 
bates de las furias del torpe apetito... queda- 
ron quebrantadas. , 
MATEO ALEMÁN. 
ASIEGO: Geog. Lugar en la felig. de San Mi- 
guel de Asiego, ayunt. de Cabrales, p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 81 edifs. | V. San MI- 
GUEL DE AÁSIFGO. 
ASIENTO: m. Silla, taburete, banco ú otra 
cualquier cosa que sirve para sentarse en ella, 
Cuando ella le vido entrar 
De su ASIENTO se levanta, ete. 
Romancero. 


La mesa era grande, pero baja de pies, y el 
ASIENTO un taburete desproporcion:ulo, 
Solis. 
Busca por aquí. busca por allí, hallé en un 
coche que salía å las siete de aquella tarde los 
cuatro ASIENTOS de rotouda libres, 
VENTURA DE LA VEGA. 


— ASIENTO: Lugar que tiene alguno en cual- 
quier tribunal ó junta, 

...¡ndignado por competencias de jurisdic- 
ciones, preeminencias de ASIENTOS, Ó maneras 
de mandar. 

DiEGO DR MENDOZA. 
— ASIENTO: Sitio en que está ó estuvo funda- 
do un pueblo ó un edificio. 

.. al presente hay un pueblo en aquella co- 
marca por nombre Mallén, por ventura ASIEN- 
TO de aquella ciudad. 

MARIANA. 
=- ASIENTO: Descenso y mayor unión de Jos 
materiales de un edilicio 4 causa de la presión 
de los unos sobre los otros; y así, cuando ha pa- 
sudo algún tiempo después de haberse acabado 
una obra, se dice que ya hizo ASIENTO. 

edebe alojarse algún tanto la cimbra para 
que ésta deje iugar al ASIENTO y retiro que 
hacen los materiales, 

VILLANUEVA. 


— ASIENTO: Cimiento ó base en que descansa 
úse apoya algo. U. tanto en sentido recto como 
en el figurado, 

Entonces veré cómo 
La soberana mano echó el cimiento 
Tan á nivel y plomo, 
Do estable y firme ASIENTO 
Posee el pesadisimo elemento. 
Fr. Luis vr LEÓN. 
s.. Testringió violento 
Su espacio la terrestre pesadumbre 
Cual dislocada del constante AstENTO, 
JÁUREGUI 

- ASIENTO: Parte inferior de las vasijas y 
otras cosas artificiales, que sirve para sentarlas 
ú hacer que descansen en el suelo ó en otra par- 
te, de modo que se mantengan derechas. 

Eran las asas 
Cuatro, y entre una y otra dos palomas, 
De oro también, las alas extendidas, 
El espacio llenaban, y el ASIENTO 
Formaban otras dos, 
HERMOSILLA. 


- ASIENTO: Poso, sedimento, hez. U. m. en 
plural. 


— ASIENTO: Tratado ó ajuste de paces, 


~ ÁSIENTO: Tratado, contrato ú obligación 
que se hace ó ajusta para proveer de dinero, vi- 
veres 6 generos á un ejército, provincia, etc. 

«e. de cualquier ASIENTO ó cambio que se 
haga lleven los contadores mayores y tenientes 
los dichos dos marcos. 

Nueva Recopilación. 
Llegaron tres ó cuatro extranjeros ricos pi- 
diendo ASIENTOS, y dijo un Ministro: —¿Pien- 
san ganar en ellos? 
QUEVEDO. 
~ ASTENTO: Anotación ó apuntamiento qne 


se hace por escrito de alguna cosa, con el fin de 
que no se olvide, 


+. al rey de Navarra para por cuenta pos- 
trimera le ha mandado dar recudida en sus 
libros de AStÉENTOS cien mil florines. 


B. Gómez DE CIBDARREAL. 


ASTE 


Masanielo y los suyos, sin perder un ins- 
tante, dieron fuego ¿cla casilla de la gabela, 
con enantos libros, ASIENTOS y dinero había 
en ella, ` 


Duque vE Rivas. 


— ASIENTO: En América, territorio y población 
de las minas, ` 

— Astro: Parte del freno, que entra dentro 
de la boca de la caballeria, 

.. y es de considerar que á tal tiempo no 
tendra sujeción en los ASIENTOS ni en las bar- 
badas, por cargar toda la fuerza y apremio en 
sola la lengua, sin llegar los asiExros del bo- 
cado á los de la boca, que es donde ha de ha- 
cer la sujeción. 


B. DE VARGAS Y MACHUCA. 


= ÁstexTO: Espacio sin clientes en la mandi- 
bula posterior de las caballerías sobre el cual 
asienta el cañón del freno, 
= ASIENTO: Estancamiento de alguna sustan- 
cis indigesta, ó que está por digerir, ya en el cs- 
tómago, ya en los intestinos, que es causa de en- 
fermedad, más generalmente en los niños. 
Todas son cosas nocivas que causan ASTEN- 
TOs en el estómago por su erasedad y pe- 
sadez. 
DIEGO GRACIÁN. 


= ASIENTO: fig, Cabida, lugar ó entrada que 
se da á alguien, ú á algo. 

ese bien como quien se engendrá en una 

carcel, donde toda incomodidari tiene su ASIEN- 

TO, y donde todo triste ruido hace habita- 
ción. 

CERVANTES, 
— ÁSIENTO: fig. Cordura, prudencia, madurez. 


+. es hombre capaz y de ASIENTO. 
Diccionario de la lengua de 1726. 


= ASIENTO: fig. Estado, orden, tranquilidad, 
reposo, sosiego que dehen tener ciertas cosas, pa- 
ra poler obrar en su consecuencia, 

El gobierno, desde aquel antiguo ASIENTO 
de los tribunales, oficinas y archivos, Inbiera 
podido dar vadoá los inmensos negocios de 
aquella época con toda la actividad y pres- 
teza que sus criticas circunstancias pedían. 

JOVELLANOS., 


= ASIENTOS: pl. Perlas designados, qne por un 
lado son chatas ó llanas, y por el otro redondas. 
e Į 
— ÁstENTOS: Tirillas de lienzo doblado que se 
ponen en los cuellos y puños de la camisa, y 
otras piezas de ropa. 
— ÁSIENTOS: ÁSENTADERAS. 
= ÁSIENTO DE COLMENAS: Colmenar abierto. 
— ASIENTO DE MOLINO, Ó DE TAHONA: Piedra 
armada y con toda la disposición necesaria para 
moler. 
= ESTAR DE ASIENTO: fr. Estar establecido en 
algún pueblo ó paraje. 
—¿Venis á Madrid de ASTENTO? 
—Sí. ¡Bien venido seais! 
ALARCÓN. 

e apagahan los fuegos, y 
andahan toda la noche como frenúticos, sin 
atreverse á descansar hasta saber si estaban de 
ASIENTO en la región de las tinieblas. 

Soris. 


-TÍACER ASIENTO: fr. TOMAR ASIENTO, Ó es- 
tablecerse en algún pueblo ó paraje. 

— NO CALENTAR EL ASIENTO: fr. fam. Estar 
poco tiempo sentado en el paraje á donde se va 
de visita, Y con algún encargo ó comisión, 

— No CALENTAR EL ASIENTO: fr. fig. y fam. 
Durar poco en el empleo, destino ó puesto que se 
tiene. 

-PEGÁRSELE Á uno EL ASIENTO: fr. fig. y 
fam. PEGÁRSELE á uno La SILLA. 

=- QUEDARSE DE ASIENTO: fr. Quedarse esta- 
blecido en algún pueblo ó paraje. 

— Y por mi gusto, me había 
De quedar alli de ASIENTO. 
D. RAMÓN DE LA CRUZ, 


~ TOMAR ASIENTO: fr. SENTARSE. 


Tomar ASIENTO å un lado y otro lado 
De brocado en costosas almohadas, 
DuquE DE RIVAS. 


- Tome usté ASIENTO si gusta, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
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= TOMAR ASIENTO: fr, HACER ASIENTO. 

— ASIENTO DR NEGROS: Econ. pol. Contrato 
por el que los Gobiernos concedian el monopolio 
de la introducción en sus colonias de los esela- 
vos de la raza negra. Las grandes utilidades que 
procuraba esta horrible granjeria y el contra- 
bando que se hacia å su sombra, ya con los mis- 
mos negros, ya con otros artículos de comercio, 
dieron Jugar a que los particulares solicitasen 
con empeño esos privilegios, á que los Estados 
se esforzasen en obtenerlos para sus súbditos y 
á que tales comisiones fueran objeto de conve- 
nios y tratados internacionales, Las contratas 
se hacian obligindose el asentista á importar un 
número fijo de piezas de ambos sexos, que asi se 
denominaba á los esclavos, y á satisfacer por el 
permiso una cantidad determinada, de suerte 
que la operación tenía también carácter é inte- 
rés fiscal. 

En España los asientos de negros fueron casi 
continuos desde principios «del siglo xv1 hasta la 
abolición de la trata, Carlos I otorgó esc privi- 
legio á los flamencos, en 1517; Felipe 11 lo con- 
cedió á los genoveses en pago de las deudas que 
con ellos había contraído para armar la Invenci- 
ble; estuvo luego el asiento en manos de los por- 
tugueses y de varias casas ó compañías, pasó á 
los franceses por el tratado de 27 de agosto 
de 1701 y se transfirió últimamente å los ingle- 
ses por el de 16 de marzo de 1713. En las colec- 
ciones de tratados publicados por los Sres. Abreu 
y Cantillo se «da noticia de todos los asientos de 
negros contratados por los monarcas de Es- 
paña. 


= ASIENTO: Geog. Pueblo y vicecantón en la 
prov. de Porco, dep. de Potosí, Bolivia, con 
minas de plata. 


ASIENTOS: Geog, C. cabecera del part, y mu- 
nicipio de Ocampo, est. de Aguas-Calientes, Mé- 
jico; el part, tiene 20 000 habits. y la municip. 
3200. Produce maiz, trigo, cebada y frijol; hay 
ganado vacuno, caballar, cabrio, lanar y asnal. 


= ASIENTOS (Jos): Geog. Aldea en el ayunt. 
de Giiímar, p. į. de Santa Cruz de Tenerife, prov, 
de Canarias; 39 edifs, 


ASIESO: Geog. Lugar en el ayunt. y p. j. de 
Jaca, prov. de Huesca; 14 casas, Este lugar per- 
tenecía al aynnt, de Benaguás; pero suprimido 
; 


? 
éste por Real orden de 12 de junio de 1862, fué 
incorporado Asieso al de Jaca, 


ASIFONIADOS (del gr. 2, priv., y elo, si- 
fón): m. pl. Zool. Grupo de moluscos lameli- 
branqnios caracterizados por presentar manto 
sin silón ¿impresión paleal sencilla, Comprende 
este grupo las familias siguientes: Ostreidos, Pec- 
tímidos, Avicúlidos, Mitólidos, Arcades, Nucúli- 
dos, Trigoniados y Vinónidos. 


ASIGNABLE: adj. (Que se puede asignar. 


ASIGNACIÓN (del lat. assignálio ): f. Acción, 
ó efecto, de asignar. 


En el concilio calcedonense se estableció la 
prohibición de semejantes presbiteros ordena- 
dos sin título, esto es sin ASIGNACIÓN de igle- 
sia con quien contraigan vinculo. 


MARQUÉS DE MONDÉJAR. 


, — ASIGNACIÓN: Cantidad señalada por sueldo 
ó por otro concepto. 


El Ama bonita no tiene necesidad de apro- 
piarse lo ajeno sin contar con la voluntad de 
su dueño, porque su ASIGNACIÓN por lo regular 
es crecida, y aunque no lo sea, le importa 
poco: sabe hacerse regalar y siempre le sale la 
cuenta, 


HARTZENBUSCH. 


ASIGNADO (del fr. assignat, y éste del lat. æs- 
siqnatum): m. Jae. púb, Cada uno de los titu- 
los «que sirvieron de papel moneda en Francia 
durante la Revolución, 

Las tristes condiciones en que la Revolución de 
1789 halló la Hacienda francesa, agravadas con 
las mayores necesidades del nuevo gobierno y la 
imposibilidad de atenderá las urgencias del Èra- 
rio por medio del impuesto, obligaron al empleo 
de los recursos extraordinarios y entre ellos á la 
emisión de asignados, que muy luego tomaron el 
carácter de papel moneda. De una manera gra- 
dual é insensible, Francia se lanzó desde el uso 
de un expediente rentístico á una de las mayo- 
res aventuras financieras de que hay memoria y 
sufrió como consecuencia un terrible desastre 
semiómico, 
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Declarados en estado de venta, á fines de aquel 
año, bienes del dominio fiscal y de la Iglesia por 
valor de 400 millones de francos, se quiso que el 
Tesoro beneficiase en seguida el rendimiento de 
esas enajenaciones, q ue habian de ejecutarse len- 
tamente, y se ordenó la creacion de unos docen- 
mentos por valor de 10060 francos cada uno, 
con interes «de 5 por 100 anual y hasta el limite 
de los 400 millones indicados, Estos títulos se- 
rían recibidos con preferencia en pago de los 
bienes nacionales y quedarian extinguidos en 
1795 por medio de wma asignación, de aquí su 
nombre, que debía hacerse efectiva sobre los re- 


remar mel des bannare 
CAGLAEL KONALE N 


Asignado 


cursos con quese dotaba la Caja erlraordinnria. 
Eran por consiguiente los primitivos asignados 
títulos en eierto molo hipotecarios, con la doble 
garantía de las bienes inmucbles del Estado y de 
una consignación anual que debía satisfacerse 
con arbitrios determinados, 

Nada había que objetar contra esa operación 
que estaba bien entendida y nucho hnhiera ga- 
nado la Francia si no hubiera salido nunca de 
tales límites; pero bien pronto se desnaturalizó 
para entrar en um camino que llevaba directa- 
mente á la catástrofe. Un decreto del mes de 
abril de 1790 redujo al 3% el interés de 5 que 
debían percibir Jos asignados, disminuyó su va- 
lor excándolos hasta de 200 francos y cambió el 
sistema de amortización estableciendo que ésta 
se hiciera por sorteo á medida que el Tesoro rea- 
lizase los bienes ofrecidos en garantia, El ¡nimer 
paso estaba dado y las cirennstancias se encar- 
garon de apresurar los demás. En el mes de sep- 
tiemhre los primeros asignados estaban consumi- 
dos sin que hubieran cesado los apuros de la 
Hacienda, y Mirabeau propuso á la Asamblea que 
se «uplicase la emisión; el eminente orador se 
esforzó para demostrar que la medida no sólo 
era buena como recurso financiero, sino que tenía 
por otra parte una gran transcendencia política: 
galli done se coloque un asignado, decia, se for- 
mulará un voto y nacerá un interés favorable á 
las nuevas instituciones; todo portador de esos 
títulos será un defensor obligado de vnestras me- 
«didas, un acreedor comprometido á sosteneros. » 
En vano Talleyrand y Dupont de Nemours, en- 
tre otros representantes, combatieron la propues- 
ta, anunciaron la mina á que se condenaba el 
país y mostraron con el reciente ejemplo de los 
Estados Unidos de América, las funestas conse- 
cuencias del papel moneda; las consideraciones 
politicas vencieron á los principios económicos 
y la Asamblea votó nna nueva emisión de los que 
se llamaban asignados-moneda, cuyo límite fijó 
en 1200 millones el decreto de 29 de septiem- 
bre, A esta medida siguió, pocos días después, 
otra que empujaba de una manera definitiva en 
la pendiente del abismo la riqueza de la Francia; 
el decreto de 8 de octubre de 1790 acordó que se 
suprimiera el interés hasta entonces reconocido 
á los asignados. No devengando intereses, deja- 
ron estas de ser títulos de la deuda pública y 
colacación de capitalos; servían para comprar 
los bienes desamortizados, mas como esta apli- 
cación era limitada y lenta, habían de emplear- 
se fatalmente como instrumentos de circulación, 
y lo peor fé que no gravando ya el Tesoro las 
emisiones de asignados, se hizo irremisible y no 
hubo nada que pudiera contener la tentación de 
maltiplicarlos, En el año siguiente de 1791 se 
crearon 900 millónes de asignados, en 1792 cir- 
enlaban por un valor de más de 2000 millones, 
en 1793 la emisión pasó de los 2000 millones, 
en 1791 se lanzaron á la circulación más de 
20 000 millones, en 1795 sedecidió que las emi- 
siones continnasen hasta legar á una cirenlación 
de 10000 millones y que entonces se rampieran 
pública y solemnemente las planchas que habian 
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servido para fabricar_aquel papel moneda. El 
día 19 de febrero de 1796 en que tnvo lugar esta 
ceremonia, el total de los asignados emitidos des- 
de su crezcion alcanzaba a la suma de 45581 
millones de francas de los cuales solo se habian 
amortizado unos 5000 millones. a 

Para recoger los asignados se emitió un nuevo 
papel, mas obligaciones hipotecarias (mandats 
territorians;, que se canjearon por un valor 
30 veces mayor en asignados, daban derecho á 
la adquisición sin subasta de los bienes naciona- 
les y tenían también curso forzoso, Aunque estos 
títulos fueron muy mal acogidos, sirvieron para 
retirar una cantidad considerable de asignados 
v luego se recibieron durante algún tiempo en 
los pagos á las cajas públicas. Los asignados de- 
jaron de tener enrso forzoso en junio de 1796 y 
los que no se cambiaron por las obligaciones hi- 
potecarias ó se aplicaron á satisfacer impuestos, 
quedaron anulados en mayo de 1797. 

En los siete años que duró próximamente el 
régimen de los asignados sólo por breves momen- 
tos lograron acercarse à la par estos valores y Su 
envilecimiento progresivo llegó á mn término 
asombroso. En el mismo año de 1789 los asig- 
nadas perdieran ya un 5 por 100; en 1791 baja- 
ron à 87; el siguiente año descendieron å 71; en 
1793 sólo valhan 23; en 1713 se cambiaron al 1 
por 100 y el 1796 los billetes de 100 francos se 
apreciaban por 30 ó 40 céntimos. Todos los cs- 
fuerzos hechos para contener esa depreciación 
enorme fueron complemente inútiles; nada al- 
canzaron los rigores de la Convención y con la 
ineficacia de la tasa establecida para los artien- 
los de primera necesidad, de los severos castigos 
señalados á los que especulasen con el numerario 
y ¡los que se negaran á recibir los asignados y 
hasta de la pena de muerte decretada contra los 
que retirasen de la venta pública los géneros de 
subsistencia, se probó una vez más que el crédito 
no se falsifica, ni se impone. 

Imposible es caleular Jos daños que Francia ex- 
perimentó á consecuencia del papel moneda, Un 
gran número de familias quedaron arruinadas; 
todas los que tenían eréditos ó rentas de épocas 
anteriores se vieron pagados con un valor pura- 
mente nominal; la industria y el comercio su- 
frieron violenta crisis con la depreciación y las 
oscilaciones del instrumento que servía para los 
cambios: el cródito se hizo imposible y la mi- 
seria general tomó desconsoladoras proporciones, 
Rl Estado mismo, dice Leroy- Beaulien, además 
de que se deshouró par la bancarrota, perdió tam- 
bién con ese régimen, pues si pagaba sus aten- 
ciones con asignados, no recibía otra cosa en 
pago de sus derechos y nunca pudo contar con 
ingresos que tuvieran la fijeza necesaria, 

La historia de los asignados, à pesar de ser tan 
elocuente y tan triste, no ha bastado para impe- 
dir otras aplicaciones igualmente funestas del 
enrso forzoso y el papel moneda. Es, sin embargo, 
una lección muy elocuente que los gobernantes 
y los pueblos deben tener bien aprendida para 
librarse del error, qne con gran quebranto suyo 
cometiera en este punto la Revolución francesa. 
V. Parri-MONEDA. 


ASIGNAR (del lat. assiguñro; de ad, á, y sig- 
náre, señalar): a, Señalar, destinar. 


~ ¿Luego quiere estar conmigo? 
— Quiero, — Pues desde este dia 
le ASIGNO gajes. 
Tirso pR MOLINA. 
Y diez mil duros de date 
Le ofrezco inmediatamente, 
Sin perjuicio de ASIGNARLE 
Un tanto para alfileres. 


` BRETÓN DPE LOS HIERRFEROS. 


ASIGNATURA (del lat, assignātns, asignado, 
repartido, señalado t: f. Cualquiera de los trata- 
dos Y materias que, durante el curso académico, 
debe explicar ó leer cada catedrático å sus dis- 
cipulos, 

e Corradi admitió la ASIGNATURA de Lite- 
ratura extranjera, ete, 
MESONERO ROMANOS. 


-ASILA ó ASYLA: Grag, anl. C. de España, en 
la Turdetania; hoy Santara, . 


ASILADO, DA: m. y f. Neologismo con que se 
signilica el individuo, de uno n otro sexo, que 
está recogido en alguna casa de Benelicencia. 


ASILAR; a. Hacer silos ó encerrar en silns, 
ASILIDOS (de resido): m. pl. Zool, Insectos 
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que constituyen ina familia del grupo de los 
tanistomidos, suborden de los braquiecros, ay. 
den de los «lípteros, Se distinguen los asílidas 
por su cuerpo grueso y prolongado; las puras son 
luertes y se hallan provistas de dos lóbulos pre- 
hensiles colocados entre l ras; se distineten 
además por los pelos de Ja barba y las mejillas y 
por el último artejo de las antenas, que no sueje 
prolongarse y tiene una cerda en su extremidad 
y wn estilo prolongado articulado; la trompa, 
corta y puntiaguda, está dispuesta horizontal ú 
oblicuamente y algunas veces, aunque muy ra- 
ras, en sentido vertical; la mandíbula inferior, 
que afecta la forma de un cuchillo, sólo tiene 
cuatro cerdas; el labio inferior es cónico, y en los 
palpas sólo hay uno ó dos artejos, Los ojos, que 
casi siempre son salientes, se hallan separados en 
ambos sexos por un profundo surco en la roro- 
nilla, que hace aparentar å la cabeza una forma 
ancha y corta: los ojuelos están «dispuestos en 
una serie de tros, uno muy cerca de otro y ge. 
neralmente en una prominencia, El abdomen se 
compone de ocho segmentos, de los que el últi- 
mo permite ver el taladro y los órganos genita- 
les del macho, Las alas quedan descubiertas A 
causa de las escamitas humerales; en el estado 
de reposo se apoyan las alas en el dorso; tie- 
nen una tereera vena longitudinal ahorquillada, 
ó una celda discóidea, dos ó tres enbitales y cin- 
eo dorsales, de las que la tercera y enarta se es- 
trechan á menudo o se cierran, y hasta son pe- 
dunenladas, La celda anal lega hasta el borde 
donde con frecnencia se cierra, 

Las larvas viven, generalmente, á poca pro- 
fundidad del snelo, sobre todo en la arena hú- 
meda, en la madera muerta y en las raices, de 
las que se alimentan; su cuerpo es prolongado y 
deprimido; la cabeza está muy marcada, y pré- 
sentan gran número de estigmas tanto en la 
parte anterior como en la posterior, Una vez mu- 
dada la última piel de larva, se convierten en 
crisálida, 

Los asilidos se alimentan, cuando son adul- 
tos, de sustancias animales, principalmente de 
sangre de insectos. 


ASILINOS (de asilo): m, pl. Zool. Insectos que 
forman una subfamilia de la familia de los asi- 
lidos, suborden de los braquiceros, orden de los 
dipteros, Las especies pertenecientes i esta sub- 
familia se distinguen de las demás, principal- 
mente porque el tercer nervio longitudinal del 
ala termina en el segundo nervio, en vez de ter- 
minar en el borde de aquélla; se distinguen ade- 
más por una cerda final del artejo tercero de las 
antenas. El enerpo de los asilinos es general- 
mente grueso; las patas Muertes muy provistas 
de espinas y pelos, pero sin espolones en los tar- 
sos medios; el abdomen, grueso y casi cilindrico, 
está algo encorvado en su extremidad que es 
muy poco aguda, Generalmente son de color gris 
pardusco, 

Los asilinos se hallan extendidos por todo el 
mundo y más de la mitad de las especies perte- 
necen á Enropa, 

ASILO (del gr. X3uhow. sitio inviolable; de x 
priv., y 32.30. despojar, quitar): m. Lugar de 
refitzio, de retiro, de amparo. Llámase especial- 
mente así el de refugio para los delincuentes, 


Quiso Tiberio César quitar el abuso de los 
ASILOS., 


ANTONIO AGUSTÍN. 
Si desesperado no, 
Celoso mi agravio sale 
De sí y del sepulero triste, 
ASILO hasta aquí, ya cárcel. 
Tirso DE MOLINA. 


- AsL: Título que tiene en algunas partes 
el establecimiento de Beneficencia destinado á 
albergar huérfanos, ó ancianos, ete. 
- ASILO: fig. Amparo, protección, favor. — * 
„e pues hoy á vuestro sacro ingenio 
Vengo å valerme por mayor ASILO. 
Lore DE Vera. 
_No hallaban á ningún lado que volviesen la 
vista ASILO ni esperanza; ete, 
MARTÍNEZ DE La Rosa, 


= Astro; Legisl. Privilegio de qne gozaban 
ciertos Ingares para detener la acción de las leyes 
humanas, protegiendo contra sus perseguidores 
á los esclavos fugitivos, á los acnsalos, á los deu- 
dores insolventes y aun hasta á los sentenciados. 
La institución de los asilos la vemos aparecer 
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rticularmente en aquellos pueblos en los que 
dominaron el lenguaje y la civilización de los 
griegos. La misma voz asilo, ó mejor asylo, es 
de origen griego y qhitere decir tanto como re- 
fugio inviolable. ÓN 

En el orden judicial, esta institución repre- 
senta el perdón y la misericordia al lado de la 
in los tiempos antiguos el derecho de asilo 
fué un medio de que se valieron los fundadores 
de ciudades para poblarlas, concediendo inmuni- 
dad å todos aquellos que se refugiaran en los mu- 
ros de sus ciudades. De este modo poblaron Cad- 
mo á Tebas, Teseo á Atenas y Rómulo á Roma. 

Los primeros asilos en los tiempos del paga- 
nismo fueron los templos y altares y ciertos lu- 
gares consagrados por la religión; mas no todos, 
sino algunos solamente. Los mas célebres fueron, 
según nos Hice la historia: en Lacedemonia el 
templo de Palas; en Atenas el altar de la Mise- 
ricordia y el de las Euménides y los templos de 
Teseo, de Hérenles, y de Minerva; en Eleso 
el templo de Diana, y en Mileto el de Apolo. 

La institución del derecho de asilo ha sido 
atribuida á causas muy diversas. En los tiempos 
antiguos, la idea de la fatalidad cuyo impulso 
era considerado como motivo determinante ivre- 
sistible de todas las acciones humanas dió ori- 
gen al asilo, puesto que se consideró al hombre 
privado de libre albedrío, y por efecto de esta 
idea vino å ser eximido de la acción de la justi- 
cia humana todo aquel que apelaba al juicio de 
la divinidad. A más de esto, atribúyese también 
el derecho de asilo al deseo de proteger los luga- 
res sagrados de las profanaciones de la violen- 
cia. Antes del cristianismo este derecho estaba 
reducido únicamente al recinto del lugar sagra- 
do; el criminal ó fugitivo que pisaba aquel lugar 
librábase de toda persecución mientras per- 
maneciera cerca de los altares, pero si velase 
obligado á abaudonarlo, habia de dar enenta de 
su delito å la justicia humana, cuya acción se 
detenía unicamente ante la santidad del asilo; 
santidad que si bien cra acatada y reconocida 
explícitamente, fué sin embargo violada muchas 
veces de un modo indirecto. La historia nos di- 
ce que los violadores del asilo incurrian en va- 
rias penas, pero no siempre fué eficaz la ley para 
impedir la violación. No se arrancaba de su asi 
lo al criminal refugiado, pero sele obligaba Á 
abandonarlo por toda clase de medias, ya pri- 
vámlole de alimento, ya tapiando los templos ó 
haciéndole salir por medio del fuego. 

El espíritu jurídico tle los romanos, el concep- 
to que del derecho tuvieron, era contrario 4 
una institución como la de asilo, así que entre 
ellos no encontramos sino el privilegio de la 
vestal, privilegio que presenta una lejana ana- 
logia con el derecho de asilo. Si una vestal en- 
eontraba en su camino á un sentenciado en el 
momento de ser conducido al suplicio, podia sal- 
varle la vida, jurando que el encuentro había 
sido casnal. 

Entre los israelitas había ciudades de refugio 
en donde se acogían dos homicidas para evitar 
los primeros impetus de la venganza; mas esto, 
que se ha mirado por algunos como una ra- 
zón para considerar al asilo como de derecho di- 
vino, næla tiene que ver con el asilo eclesiástico, 

Entre el asilo pagano y el asilo cristiano exis- 
ten granmles diferencias: lo que los distingne 
principalmente es que entre los cristianos no se 
limita á los muros del templo ni á la piedra del 
altar; el sacerdote es 4 veces asilo del culpable 
que en su huida no ha podido llegar al lugar 
del templo. El carácter del asilo eristiano es 
mucho más moral que el del pagano; su fin fué 
no combatir el derecho sino la violencia del cas- 
tigo, oponer la misericordia á la dureza y seve- 
ridad de la ley. El principio que la Iglesia cris- 
tiana quiso introducir en el derecho común fué 
como dice San Agustín que: «El castigo como el 
perdón no tienen más«que un objeto, corregir al 
delincuente» (De verd, Apest., 18). Cuando el 
cristianismo llegó å ser la religión del Imperio, 
hizo que fueran mirados con sagrado respeto los 
lugares destinados al enlto divino y obtuvo del 
poder civil privilegios é inmunidades, semejantes 
al antiguo derecho de asilo; sin embargo, en un 
principio la protección que la Iglesia concedia á 
los que en ella buscaban sn amparo, no tuvo por 
ohjeto sustraerles á la acción de la justicia, no 
pedía para el culpable sino gracia; que pague, 
«lecia, que se le perdone la vida, ó se le remita 
la pérdida de miembros y que se le entregue des- 
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pués á la justicia, La Iglesia perdonaba, impo- 
niendo penitencia y deseando la enmienda del 
culpable; enmienda que no podía alcanzarse si 
el culpable perdía la vida. Tal fué el principio 
que quiso la Telesia que se adoptase, mas no pti- 
diendo lograrlo por la dureza del Derecho romano 
y la barbarie de aquellos tiempos, hubo de con- 
tentarse con la prohibición de que no fueren vio- 
lados los templos y lugares sagrados. El canon: Sè 
vohis fratres de Sardica demuestraloque decimos, 
puesto que encarga å los obispos, no que sustrai- 
gan á los delicuentes de la acción de la justicia, 
sino que pidan por ellos al Emperador. Subre- 
miendumet his est sine dubitatione cis est petenda 
per Ecclesiam indulgentia. 

La historia del derecho de asilo eclesiástico 
comprende tantos hechos y tan diversos, que no 
es posible citarlos todos ni aun resumirlos exac- 
tamente, Nos limitaremos, ques, à indicar los 
rasgos generales que la caracterizan. 

Hasta los tiempos de Teodosio no nos presen- 
ta la Jlistoria sino una serie de violaciones por 
parte del poder civil, El derecho de asilo no es- 
taba entonces sancionado por ley alguna, sino 
solamente por la costumbre. Un concilio de 
Africa pidio que se concediese carácter legal á 
la eostumbre, Honorio eludió la demanda y 
dijo que debían ser respetados los privilegios de 
la Iglesia, y que no porque Roma adoptase el 
cristianismo, debía suponerse que remunciaba á 
sus lueros. Los Emperadores concederían gracia 
á aquellos por quienes suplicara la Iglesia, pero 
sin «que esto constituyera derecho. A pesar de 
esta negativa, el derecho de asilo fué extendién- 
dose desde el pie del altar al cereado de la igle- 
sia y todo el terreno desde los muros del templo 
á los pórticos, jardines, baños, cte.; pero á me- 
dida que se concedió esta extensión al asilo, se 
limitó el número de los que podían acogerse 4 el 
y se exceptuó à los juelíos, al raptor, al homici- 
da, al adúltero y al deudor al Erario público. 

Después de la invasión de los bárlaros y de 
su conversión al cristianismo, sigue la Iglesia 
realizando su misión de suavizar el rigor de la 
ley. El arriano Leovigildo respetó el asilo de su 
hijo San Hermenegildo, enando se refugió en la 
iglesia mayor de Sevilla, después de su primera 
rebelión, La voz de la Iglesia es escuchada por 
un pueblo dócil y el derecho de asilo consignase 
y sanciona en el Fuero Juzgo. Uno de los couci- 
lios de Toledo extiende hasta treinta pasos de 
las paredes del templo el asilo que puede darse 
á los criminales, á los esclavos y á los dendores, 
Sólo el sacerdote puede entregar el esclavo å su 
amo, el deudor al acreedor, el homicida 4 los 
parientes de la víctima, y esto imponiendo la 
condición de que la vida del reo será respetada, 

La influencia de la Iglesia cristiana sobre los 
«demás pueblos bárbaros fué también poderosi- 
sima. La ley de los alemanes exigía del dueño, 
antes de que se le entregase al esclavo refugiado 
en la iglesia, una garantía del perdón que debía 
estipular. Una ley de Luitprando, rey de los 
lombardos, imponía severa pena al amo que 
arrancase á su esclavo del lugar de asilo. La ley 
Sálica nada establece respecto á este derecho, 
pero el concilio de Orleans celebrado en el 
año 511, dispuso que: «no sean entregados los 
refugiados sin que preceda un juramento sobre 
los Evangelios que les garantice de no sufrir la 
pena de muerte, mutilación y otras semejantes, 
de suerte, no obstante, que convengan con la 
persona ofendida en tma justa reparación. » Si la 
persona lesionada no se avenia á la satisfacción 
ó se negaba á prestar el juramento, el sacerdote 
entonces quedaha obligado en cierto modo á fa- 
vorecer y auxiliar la evasión del refugiado. 

Los concilios condenaron todo medio que se 
emplease para eludir la ley, el engaño para hacer 
abandonar el asilo y el respeto «de mala fe que 
convertiria la iglesia en una cárcel. 

El código Alfonsino trata en ley 2,%, tit. 11, 
Part. 1.* del derecho de asilo y dico: «Pranquea- 
miento ha la eglesia et su cementerio en Oiras coses 
demás do las que dice en la ley ante desta, ea todo 
home que fuyere a ella por mal que hobiesc fecho, 
6 por della que debiose, debe ser amparado et non 
deben ende sacar por fuerza, nin matarle nin darle 
pena ninguna en el cuerpo, nin cercarle a derre- 
dor de la eglesia nin del cementerio, nin vedar 
que non den de comer nin re heber.» 

Citar el gran número de cánones y leyes que 
vinieron sancionando el derecho de asilo desile 
el sigla vt, y aun más, desde el x1 en adelante, 


ASIL 829 
este derecho que legóse al extremo de que el 
albrazarse á una cruz ó 4 un sacerdote sirviera 
de asilo, En un principio el número de las igle- 
sias que gozaban del derecho de asilo, estuvo en 
proporción con la influencia que sobre el poder 
real ejercia el eclesiástico; pero después, como ya 
dejamos indicado, se hizo extensivo « todos los 
templos y lugares sagrados. Jl abuso mismo y 
la exageración del principio trajeron el remedio, 
probibiendo que sirvieran de asilo á los bandi- 
dos y malhechores las ermitas en despoblado y 
las iglesias llamadas frias porque no se guarda- 
ba en ellas el Santísimo Sacramento, Además de 
estas vestricciones el concilio de Trento negó 
asilo å los duelistas, como el derecho de Decre- 
tales lo negaba á los salteadores de caminos, 
asesinos y otros, 

Un breve pentificio de 1772 ordenó á todos 
los prelados y ordinarios eclesiásticos que en el 
término de un año señalasen en cada lugar per- 
teneciente á su jurisdicción, uno ó dos lugares 
sagrados según la población, en donde sólo se 
había de guardar la inmunidad. 

Considerando que ciertos delitos por su gra- 
vedad no pedían gozar del derecho de asilo, se 
excluyeron la deserción, pero ú los que se aco- 
gieran á lugar inmune sólo se les podia imponer 
la pena de continuar en el servicio de las armas, 
el asesinato en despoblado, el robo en caminos 
púlilicos, el de lesa majestad, el de conspiración 
contra el Estado, el de homicidio premeditado, 
mutilación de miembro en lugar sagrado, tala ó 
incendio de campo, el de alevosía, el de herejía 
ó apostasía, el de falsificación de letras apostoli- 
cas, el de hurto ó falsedad cometidos por em- 
pleados en las Montes de piedad ó bancos públi- 
cos, falsiticación de moneda de oro ó plata, el 
secuestro, el robo nocturno con instrumentos, 
falsificación de escrituras, células, ete., de la 
mesa y bancos públicos, quiebra fraudulenta, 
defraudación por los encargados de ventas pú- 
blicas, resistencia á la autoridad y extracción 
por fuerza de algún reo del asilo. 

Hecha esta ligera historia del derecho de asilo 
eclesiástico, debemos ahora explicar el procedi; 
miento que se seguía en las causas en que exis- 
tía esta circunstancia. 

Una Real cédula de 11 de noviembre de 1800 
disponía sohre esto lo siguiente: 

1.2 Cualquiera persona, sea del estado, sexo 
ó condición que fuera, que se refugiara en st- 
grado, será extraida con noticia del rector, pi- 
rroco ó prelado, por el juez real bajo la cattión 
de respetar su vida y miembros y se la pondrá 
en lugar seguro, 

2.% Se procederá inmediatamente á la averi- 
guación del motivo del retraimiento, y si fuere 
leve, se le corregirá prudentemente y se le pon- 
drá en libertad con el apercibimiento que juzgue 
oportuno el jnez respectivo. 

3.2 Si resultare delito ó exceso que haga al 
refugiado acreedor å sufrir pena formal, se le 
hara el correspomliente sumario, y evacuada su 
confesión, con todas las citas que resulten se re- 
miútirán los autos á la Audiencia del territorio 
en el término de tres días precisamente, 

4.9 En las Audiencias se pasará el sumario al 
dictamen fiscal, y con lo que éste opine y re- 
sulte de lo actuado, se providenciará según los 
casos. 

5, Si del sumario resultara que el delito no 
es de los exceptuados, ó que las pruebas no son 
suficientes para «que el reo pierda la inmunidad, 
se le «destinará por providencia y cierto tiempo 
que no excederá nunca de diez años, á presidio, 
o se le multará o corregirá arbitrariamente, se- 
gún las cirennstancias del hecho y del delin- 
cuente. 

6.2 Cuando el delito fuere atroz y de aquellos 
que por derecho no ¡meden los reos gozar de 
asilo, habiendo pruebas suficientes, se devolve- 
rán los autos por el tribunal al juez inferior, 
para que, con copia autorizada de la culpa que 
resulte, pida de oficio al juez eclesiástico de su 
distrito la consignación y entrega sin caución 
del reo, pasando acordada al prelado del territo- 
rio, para que facilite el pronto despacho. 

7.” El juez eclesiástico, en vista sólo de la 
referida copia de enlpa que le remita el juez se- 
enlar, proveerá si ha ó no lugar á la consigna- 
ción y entrega del rev, y le avisará de su deter- 
minación. 

8.” Provista la consignación del reo, se efec- 
tuará la entrega dentro de veinticuatro horas, y 


sería tarea larga y enojosa. Extendióse tanto | siempre que durante el juicio desvanezca las 
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pruebas ó indicios que resulten contra él, se dis- 
ininnya la gravedad del delito, se procederá å la 
absolución v al destina que corresponda, 

9. Verilicada la consignación del reo, el juez 
secular proseguirá en los autos, como si el reo 
hubiera sido aprehendido fuera de sagrado; y 
sustanciada por todos sus trámites, y determi- 
nada la causa, se ejevutará la sentencia con 
arreglo á derecho, 

10. Si el juez eclesiástico, en vista de lo ac- 
tuado por el secular, denegase la consignación y 
entrega del reo, Y procediese á información de 
instancia, ú otra operación irregular, se dará 
cuenta por el inferior al tribunal respectivo, con 
remisión de autos y demás documentos corres- 
pondientes para la introducción del recurso de 
fuerza, de que se harán cargo los fiscales en 
todas las causas; para lo que el juez pasará los 
autos å la Audiencia del territorio, y ésta se los 
devolverá finalizado el recurso, y en tal caso el 
tribunal, en donde se ha de ocultar la fuerza, 
librará la ordinaria acostumbrada para que el 
juez ordinario remita igualmente los autos, ci- 
tadas las partes, ó que pase el notario á hacer 
relación de ellas según el estilo que en su razón 
se haya introducido en los demis recursos de 
aquella clase á fin de que con su inteligencia de 
toto se pueda determinar lo más arreglado, sin 
que deba excusarse á ello el eclesiástico con pwe- 
texto alguno, 

11.2 Decidido el recurso de fuerza y hación- 
dola el eclesiástico, se «devolverán los autos al 
juez inferior, y éste procederá con arreglo á lo 
establecido en el núm. 9.9%; pero no haciéndola 
en lo sustancial, providenciará desde luego el 
tribunal el destino del reo ó reos, conforme å lo 
prevenido en el núm. 5.0 

12,9 Cuando el reo refugiado fuera eclesiásti- 
co y conservase su fuero, se hará la extracción y 
encarcelamiento por el juez competente, y se 
procederá en la causa con arreglo á derecho, 
auxiliándose por el brazo seglar en todo lo que 
necesite y pida, 

En la artualidad ha desaparecido por comple- 
o el asilo eclesiástico. Si en los tiempos de la 
antigiiedad y de la Edad Media cumplió una 
sagrada misión, suavizando la barbarie de aque- 
llos tiempos, hoy ya no tiene razón de ser, con 
una legislación regular y respetada por todos, 
que al perseguir al criminal no tiende á impo- 
uerle bárbaro castigo, sino pena que, corrigiendo, 
le impida lesionar el derecho en lo sucesivo. 

Como dice muy bien Mr, Duckett: «hoy no 
debe existir asilo contra la ley, porque la ley de- 
be ser el asilo de todos, » 

Asilo territorial ó extranjero, — Entiéndose por 
derecho de asilo, en el lenguaje dela diplomacia, 
la inmunidad que se concede en el territorio 
de un país al extranjero, delincuente ó deudor, 
que en él se refugia huyendo de la acción de la 
iey, y también al derecho concedido al agente 
diplomático, debidamente reconocido cerca de 
un Gobierno, de acoger en su casa, en virtud del 
derecho de exterritorialidad, á todo individuo que 
allí se refugie y en virtud de la inviolabilidad 
de su domicilio, á sustraerle de la acción de los 
tribunales de su país, si ha cometido delito, ya 
teniéndole con él, ya favorcciendo su pase al 
extranjero. 

Según los tiempos y los lugares ha tenido el 
asilo de extranjería mayor ġ menor extensión. 
En los últimos siglos se extendía en algunas 
ciudades á todo el barrio en que estaba situada 
la embajada. 

El asilo de extranjería extiéndese también å 
los Duques, pero solamente á los de guerra. Si un 
criminal se refugia en un buque mercante ex- 
tranjero, la autoridad, de acuerdo con el cónsul 
respectivo, puede proceder ásu extradición; mas 
si el bnque fuera de guerra, hay que reclamar su 
extradición por la vía diplomática y con arreglo 
å las leyes y tratados vigentes. V., Exrranición 
y Tiarapos, 

Las reglas que respecto $ este asilo ha esta- 
bleciilo la costumbre y que se consignan en los 
tratados, son las siguientes, El deber del agente 
diplomático, cuando se trata de reos de delitos 
comunes, es no darle asilo, y aun el de entregarle 
á petición del Gobierno, cuando tenga seguridad 
de que será equitativamente juzgado. 

Si el reo lo es de. delito político, se admite que 
encuentre asilo inviolable en la morada del 
agente diplomático; mas, como acertadamente 
dice Mr. Block, si el representante de una poten- 
cia extranjera se hiciese cómplice de atentados 
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contra la seguridad del Estado en que reside, el 
Gobierno de éste tendria derecho hasta á apode- 
rarse de la persona del embajador, 

En nuestro país diese sobre el asilo de extran- 
joria una ley en 4 de diciembre de 1855, en la 
cual se consignan los principios generales que 
hemos ex]mesto, 

Para terminar este artículo réstanos sólo re- 
mitir á los lectores å Jo dispuesto en los arts, 
833, 334 y 345 de la Ley orginica del Poder 
Judicial, y á los 412 al 415, 559 y siguientes y 
824 al 833 de la de Enjuiciamiento criminal, que 
tratan estos últimos del procedimiento para la 
extradición, Y. esta palabra, 


~ ÁSITO (SALAS DE): Sociol, Establecimientos 
de bencticencia, destinados ú recoger durante el 
día á los niños, cuyos pulres, por acudir al tra- 
bajo en la ciudad ò en el campo, no pueden cui- 
darlos ni defenderlos contra los peligros del 
abandono y los inconvenientes de la ociosidad. 
El art. 1.9 del decreto de 21 de marzo de 1855 
de la legislación francesa, define perfectamente 
las salas de asilo públicas ó libres, diciendo que 
son establecimientos de educación donde los ni- 
hos de ambos sexos, de dos á sicte años, reciben 
los cuidados que reclama su desarrollo moral y 
físico. En Inglaterra se lama å la sala de asilo, 
Infants School," y en Italia, Scuola Infantil, y 
en efecto, las salas de asilo más tienen de escue- 
la que de hospicio, en cuanto no privan sino 
momentáneamente á los hijos de sus padres, 

Esta institución con su ohjeto perfectamente 
definido y preciso, es moderna; su origen es 
interesante. El pastor protestante Oberlin encon- 
tró en un pueblo de los Vosgos á la joven Luisa 
Seliappler, rodeada de algunos niños, entonando 
cánticos que les hacía repetir mientras hilaba; 
esta Luisa Schappler, nacida en Bellefosse, de- 
partamento del Bajo Rhin, y que después de este 
encuentro entró al servicio del venerable pastor, 
cres la primera sala de asilo, juntando á su al- 
rededor y de sol á sol á los niños que los traba- 
jos del campo privaban durante el día del calor 
y de la asistencia de sus padres, Divulgado este 
hecho, la institución de las salas de asilo no tar- 
do en propagarse por todas las naciones, En 1819 
el célebre socialista Oben, cuyo ejemplo fué se- 
guido más tarde por los mamufactureros de Mul- 
house, instituyó en New-Lamark, en Escocia, 
una sala de asilo para los niños de la manufac- 
tura que dirigía. Brougham, lord Lansdown, 
Macanlay y otros personajes, formaron una aso- 
ciación con objeto de propagar la fundación de 
las salas de asilo entre las poblaciones obreras 
de Inglaterra, y estos establecimientos benéficos 
se multiplicaron rápidamente en Europa, y don- 
de quiera aulo llegar la propaganda inglesa. En 
Francia, después de algunas tentativas aisladas 
hechas por algunas hermanas de la Providencia 
y por particulares caritativos, se creó un comité 
dirigido por Mad. Jules Mallet, que ercó las pri- 
meras salas en Paris. M. Cochin, que tanto me- 
joró la beneficencia parisién, se asoció á los es- 
fuerzos de este comité, y fundó un asilo modelo 
en el XIT.? dist. La ley de 1836 sobre instrueción 
primaria dió ú las salas de asilo una existencia 
legal, y en la actualidad las salas de asilo se 
cuentan por millares en la nación vecina. La es- 
posa del rey D. Amadeo 1 fwuló en Madrid, en 
la proximidad del río,una sala de asilo para re- 
coger durante el día a los hijos de las lavande- 
ras. De desear sería que en nuestro país, tan 
atrasado en beneficencia pública y en todas las 
manifestaciones de la caridad colectiva, se pro- 
pagasen estas fundaciones, enyos efectos sobre la 
salud moral y física de la infancia desvalida son 
tan evidentemente beneficiosos. Las salas de asilo 
sustraen 4 los niños del abandono, de la ociosi- 
dad, de los malos ejemplos y de los malos tratos 
y muchas veces de negligencias funestas, les pro- 
curan educación y los primeros elementos de la 
cultura intelectual, aire sano, local propio para 
juegos y ejercicios inocentes € higiénicos y les 
imponen hábitos de compostura y de disciplina 
que utilizarán en otras edades de la vida, y estos 
resultados pueden obtenerse con un sencillo lo- 
cal que reuna las condiciones generales que exija 
la higiene y que debe poseer una sala suficiente- 
mente amplia y un jardín con árboles, y sin más 
personal que una directora ó maestra idónea y 
una ayudante, 

Además de las salas de asilo para niños, según 
queda referido, se han instituido modernamente 
otros establecimientos análogos, pero que pres- 
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I tan su servicio de noche y en los que se da al 
bhergue, cena y lecho á los pobres ambulantes, à 
los pasajeros que carroen de recursos, eto. ete 
ón Madrid se ha fundado un asilo de esta clase, 
por iniciativa y á expensas de D, Manuel María 
Santana. 
= ÁSILO (CAMPO DEL): Geog. So dió este nom. 
bre á una colonia que varios soldados franceses, 
y veteranos del ejóreito imperial, fundaron en 
Tejas en 1819, Fueron expulsados por las pobla- 
ciones vecinas. 


ASILO (del lat. asilus, tábano): m, Zool. Inscc- 
to que representa un género de la subfamilia de 
los asilinos, familia de los asilidos, Entre todas 
las especies que de este género se conocen la prin- 
cipal es el asilo abejorro; es de color gris amari- 
llento, con la cabeza amarilla y también de este 
último color las depresiones de los homliros, algu- 
nas fajas dorsales y los últimos segmentos del ab- 
domen;la base del abdomen es de color negro par- 
dusco aterciopelado; las alas son de color amari. 
llo rojizo y presentan en la punta y en el borde 
posterior algunas manchitas oscuras. Mide esta 
especie de 0,015 á 0,024 de largo, y en rela- 
cion å las demás, presenta un núntero muy Hmi- 
tado de pelos, 

Los asilos se encuentran en toda Europa y 
gran parte de Asia. Por el día se les ve con Fre- 
cuencia en los campos segados y por la noche 
descausan, por regla general, en los troncos de 
los árboles, Cuando huyen del hombre,su vuelo 
se asemeja al salto, pues no hacen más qne ele- 
varse ii poca altura y dejarse caer å pocos pasos 
de distancia, donde” aguardan á que el hombre 
se aproxime para repetir la misma operación, 
Muchas veces se encuentran individuos colgados 
de alguna ramita ú en los muros, los cuales pa- 
recen muertos, pues se encuentran con el abdo- 
men recogido, las patas rígidas, las alas doscan- 
sando sobre el dorso y sin otro movimiento que 
el que de cuando en cuando les imprime el vien- 
to. Cuando se coge un asilo que se halle en esta 
posición, no intenta resistivse ni picar; perma- 
nece completamente inmóvil, pero segrega un li- 
quido lechoso tan repugnante, que por poco 
aprensivo que sea el cazulor, el asco le obliga 
á arrojar el insecto al suelo, 

En lo que se rettere á la voracidad y carácter 
de estos animales, basta con decir que nunca 
viven asociados entre sí, y menos aun con otros 
insectos, y que cuando se unen macho y hembra 
para aparcarse, una vez efectuada la operación 
del aparcamiento, la hembra suele matar al ma- 
cho para chuparle la sustancia, 

Las especies 4. úgnotus y A. lithophilus se 
encuentran en las pizarras de Sulenhofen. 


ASILLA (d. de ase): f. CLAVÍCULA. 

- ÁSILLA: fig. Asa, asidero, ocasión, pre- 
texto. 

ASILLO: Geog. Dist. de la prov. de Asangaro, 
dep. de Puno, Perú; 8000 habits, Pozos de petró- 
leo y ruinas de Inampu y Ceocre. || Cap. de este 
dist. con 2200 habits. Aguas termales, 


ASIMA: f. Palront. Género de peces fósiles del 
grupo de los paleícticos, orden de los ganoideos, 
familia de los lepidloplénridos, subfamilia de los 
pionodontinos. Sólo se conocen algunos frag- 
mentos del paladar provistos de dientes, 


ASIMAO: m. Bot. Arbusto silvestre de las islas 
Filipinas que corresponde á la especie Paliurus 
perforatus, P. Blanco, dela familia de las Ram- 
neas. V. PALIURO. 


ASIMBA ó ASSIMBA: Geog. Isla situada al S. 
de la punta Acandah, en la costa de Guinea, 
cerca de las islas de Corisco y Elobey. 


ASIMBOLIA (de %, priv., y sùuĉozoy. simbo- 
lo): f. Pat, Conjunto de trastornos del lenguaje 
que presentan los afásicos, Esta denominación 
no ha prevalecido como tampoco la de asemia, 
propuesta por Steinthal, usindose el término 
afasia. 

ASIMESMO: adv. m. ant. ASIMISMO. 

A esa cuenta dos deben de ser, dijo Sancho, 
porqne desta parte contraria se levanta ASI 
MESMO otra semejante polvareda, 

CERVANTES. 

«.«Salza ASIMESMO alguno de los que decis 


llevan å Dios eu el pecho, 
Fr. Penro MANERO. 


ASIMETRÍA (del 


gr. 2 y simetria): f. Falta de 
simetría. . 


ASIM 


-Asimerrias Mualem, Llámase así la parte de 
las Matemiticas que se ocupa de las canticlulos 
que son ¡ncomensarables entre si, es decir, de 
aquellas cuya relación es incomensutalrle, co: 
mo la diagonal de un cuadrado y el lado de 


mismo. f , 
ASIMÉTRICO, CA (del gr. 2, priva y Suas- 
2505. de igual medida): alj. Anat. Así se laman 
290%. t 
en Anatomia los organos y las partes que no son 
divididos por la linea media en dos mitades de 
igual configuración, como ocurre con el estoma- 
zo, el tubo digestivo en general, el cayado de la 
Sorta ete. Domina la simetria en los úrganos de 
H .. EH Jd N , 
la vida de relación, y la asimetria en los de la 
vida vegetativa. 
ASIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de asir. 
—-ASIMIESTO: fig. Adhesión, apego ó afecto. 
„no pueden poner la consideración en las 
cosas del cielo, teniéndola puesta con tanto 
ASIMIENTO en las de la tierra. . 
El Curtujano. 


ASIMILASLE: adj. Que puede asimilarse. 


csi durante el cultivo intermedio se lia ela- 
borado y hecho soluble y ASIMILABLE aquella 


materia. 
OLIiVÁN, 


ASIMILACIÓN (del lat, assimilatio ): Acción, ó 

efecto, de asimilar ó asimilarse. 
.. se debe entender por la ASIMILACIÓN que 
tienen unas con otras. 
FRANCISCO DE VILLALOBOS, 

= AstMILACIÓN: /isiol, Acto intimo de la nu- 
trición en virtud del cual las sustancias alimen- 
ticias absorbidas y llevadas por la sangre hasta 
la trama de los tejidos pasan á formar parte de 
la composición de los elementos anatómicos, La 
asimilación es un acto simple; lis sustancias 
minerales, los hidratos de carbono, las grasas y 
las sustancias albuminóideas que penetran en 
el organismo mediante la absorción digestiva, 
tienen que experimentar modificaciones mny 
complejas hasta lMegar á identificar su composi- 
ción con la de los elementos anatómicos cuyas 
pérdidas materiales y dinámicas van á reprar. 
En esta serie de metamorfosis progresivas su for- 
man principios de composición cada vez mis 
complicada é inestable y de gran capacidad de 
oxidación, que por la acción del oxigeno y en 
virtud de oxidaciones, desdoblamientos y fermen- 
taciones, recorrerán más tarde una serie inversa 
de metamorfosis regresivas hasta quedar redu- 
cidos á elementos más sencillos, más estables y 
muy oxidados que se eliminarán por las excre- 
ciones, Este movimiento inverso 4 la asimila- 
ción se llama desasimilación. lón el artículo Nu- 
TRICIÓN se estudiarán detalladamente las traus- 
formaciones químicas, que son conocidas, de la 
circulación de las materias en el cuerpo. V. ALI- 
MENTACIÓN y NUTRICIÓN. 

- ÅSIMILACIÓN: Lot, V, ALIMENTACIÓN DE 
LAS PLANTAS. 

ASIMILAR (del lat, assimilāre; de art, á, y 
similis, semejante): a. Asemejar, comparar. Usa- 
set, c s. 


Habia ASIMILADO al hombre con los jumen- 
tos en el fin del cuerpo. 


QUEVEDO, 
No es justo ASIMILAR 
Con un marido vnlzar 
A un marido de gran tono, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— ÁSIMILAR: n. Ser semejante una cosa á 
otra, 

En medio de este cuadro está una barca, 

De pequeñuelas piedras guarnecida, 

Que entre las aguas ASIMILA al arca 

De las iras del cielo defendida. 

Lore DE VEGA. 

— ÁSIMILARSE: Bol. y Zool. Apropiarse los ór- 
ganos las sustancias necesarias para su conser- 
vación ó desarrollo. 

Carla porción de la planta elige, y SE apro- 
pia y ASIMILA, las sustancias que más le con- 
vienen; ete. 

OLivÁn, 

— ÁSIMILARSE: fig. Apropiarse, tratándose de 
las funciones intelectuales, 

.. $4 encargo providencial fué ASIMILARSE 
todas las teologias, etc. 
Doxoso CurrÉs, 
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| ASIMILATIVO, VA: adj. Divese de lo yue tiene 
Fuerza para hacer semejante una cosa à otra. 
ee Y Was estas viene otra virtud que Hamn- 
MOS ASIMILATIVA, 
ALONSO DE FUENTES. 
À simil (lit., á semejante): expr. lat. Véase 
ARGUMENTO À SIMILE 


¿ASIMINA: f. Bot. y Jard, Planta conocida tam- 
bién con el nombre vulgar de Ch irimoyo de la Flo- 
rida; es un arbusto de dos á seis metros de altura, 
originario de la América meridional y uno de 
los más rústicos de la familia de las Anoniccas, 
Se puede cultivar en la Europa central, pero na 
da frutos; en las provincias meridionales de Es- 
paña no reclama los cuidados del invernadero, 
Sus flores, del tamaño de las del melocotonero, 
se componen de un cáliz con tres lubulos, de una 
corola con seis pétalos, y de un número infinito 
de estambres en medio de los cuales se encuen- 
tran seis carpelos que en los climas favorables 
al desarrollo de la planta se transforman en dru- 
pas del grosor de una endrina, con carne sueu- 
enta y ligeramente azucarada, Probablemente 
esos frutos mejorarian notablemente con el eul- 
tivo, y darian execlenves resultados en Espuña, 

Adentás de la asitoina de tres lóbulos, se cul- 
tivau en Europa, como plantag de adorno, la 
asimina grendillora, así Mamada por el notable 
tamaño de sus lores; la rkombifolia, cuyos fru- 
tos constituyen la pimienta nedreyaeta; la ne- 
glecta ó yeyá, de Cuba, y la parviflora, cuyo cul- 
tivo en Europa reclama análogos cuidados al de 
la magnolia., Se multiplica por medio de grana ó 
semilla, y también por división de raíces, 

Los frutos de la 4. trilolee sirven en Pensil- 
vania para preparar una bebida fermentada, Su 
pulpa sirve como tópico para eurar las ulceracio- 
nes y hacer madurar los abscesos. Las semillas 
son aronuiticas € irritantes, y se usan en polvo 
pata destruir los piojos de los niños. 

ASIMINIERO (tle sining): m. Lot. Género de 
plantas de la familia de las Anonáreas, Contiene 
scis especies cuyos frutos sou comestibles, Son 
especies arbóreas pertenecientes á las regiones 
templadas de la América del Norte y que pue- 
den cultivarse al aire libre en las regiones bem- 
pladas de Europa. 

ASIMISMO: adv. m. De este, ese, Ó anel mo- 
do, de la misina manera, 


¿desta visitación veo yo que tados huimos, 
è htuyera asimismo Julio si no le tomaran á 
manos, eto, 

FERNANDO DE PULGAR. 

Ni esta devoción intlama sólo á los navegan- 
tes, sino que se extiende å todo el pueblo de 
Palma y sus contornos, cuyas funilias eos" 
vuuubrn ASIMISMO visitar la ermita en algunos 
dias del año, 

JOVELLAXUS. 
= ÁsiMesmo: TAMBIEN. 
Atención os pido, amigo, 
Y Asimi»mMo å los oyentes 
Que la glosa, si habéis mientes 
Es aquesta que prosigo. 
JUAN DE TIMONEDA. 

Sería asimismo un grande arbitrio (que el 
vestido fuese más moderado, ete. 

MARIANA. 
ASIMPLADO, DA; adj. Que parece simple, 
~ AsimeLabo: Que parece de simple. 


ASIN: adv, m. ant. Asi. Hoy sólo tiene uso 
entre gente rústica. 
se penas asíN corporales como pecuniarias, 
Actos de Cortes de Aragón. 


= Asín: Geogy. Lugar con ayunt,, p. j. de Egea 
de los Caballeros, prov. de Zaragoza, dióc. de 
Jaca; 383 habits. Sit. en un pequeño valle cerca 
de Uncastillo. Terreno áspero en general; cerca- 
lus, vino, aceite, frutas y hortalizas; aguardien» 
tes. I| Lugaren el ayunt. dle Sarvisé, p. J. de Bol- 
taña, prov. de Huesca; 65 casas, 

-Asix Paracios DE Oxoz (José): Diog. 
Farmacéutico español. N. en Zaragoza á media- 
dos del siglo decimoséptimo, Desde muy joven 
se dedicó, con laboriosidad incansable y con gran 
aprovechamiento, al estudio dela Farmacia, Gran 
químico, excelente botanico y hombre de enten- 
dimiento claro, fué muy pronto uno de los far- 
macéuticos más distinguidos de su pais; perte- 
neció al Colegio de Boticarios de Zaragoza. Sus 
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dos obras mås importantes sol las siguientes: 
Florilegío teórico práctico; en ella, según aparece 
ex su portada, se contienen cuatro rellexiones go- 
nerales: la primera sobre la fisico-mecinica, 
[formación de los principios inmediatos ó prácti. 
cos de los mixtos, y las otras tres sobre los rci- 
nos mineral, vegetal y animal, con muchas cu- 
riosas operaciones químicas y sobre cada una su 
particular reflexión; de esta obra se hau hecho 
dos ediciones, una en Zaragoza por Diego de 
Laorna en el año 1710, y otra cn Madrid por 
Gonzalez de Reyes en el año 1732; y Examen de 
la verdad en el tribunal de la razón; defensa de 
la triaca moderna: de esta obra, que ya sólo puede 
tener un interés puramente histórico, se hicieron 
también dos ediciones, ambas en Zaragoza, por 
Mannel Román las dos; una en el año 1724 y 
vtra en el 1726. 

ASINA: adv. m. ant, Así, Hoy sólo tiene uso 
entre gente rústica, 

ASINARA: (cuy. Golfo en la costa septentrio- 
nal de la isla de Cerdeña, cerrado al N. O. por 
la isla del mismo nombre, Esta isla, de constitu- 
ción granítica, tiene 20 kins. de largo y 10 en la 
parte más ancha, Estuvo muy poblada en tiem- 
po de los romanos y aun en la Edad Media, en 
la ¿poca de las guerras entre Pisa y Génova. Hoy 
sólo tiene unos 300 habits, casi todos pescadores, 

ASINARI (Feperico): Diog. Conde de Camera- 
no. N. á mediados del siglo xv1 en Asti, Piamon- 
te, Italia. Sirvió en el ejército á las órdenes del 
Duxque de Saboya, se dedicó al cultivo de lasletras 
más por afición y pasatiempo que como profesión, 
Sus obras adquirieron cierta popularidad, espe- 
cial mente sus composiciones líricas, sonetos, poe- 
mas, canzoni, cte., haciéndose de ellas varias co- 
leeciones, En la Biblioteca de Durín se conservan 
algunas obras inéditas de este pocta. Uno de sus 
parientes, ó su hijo según otros, escribió una 
tragedia titulada Zaneredo, que equivocadamen- 
te se había atribuido al Tasso. 

ASINARO: Reog. ant. Rio de Sicilia, hoy Fiu- 
me di Noto. ln sus inmediaciones sufrieron los 
atenienses en el año 413 a. J, C. la derrota que 
puso lin å la expedición & Sicilia, 


ASÍNDETON (ile igual voz gr.):m. Ket, Figura 
que consiste en omitir las conjunciones para dar 
viveza Y energia al concepto. 


ASÍNDULA: f. Zool. Género de insectos dipte- 
ros nemóceros. Comprende una sola especie que 
habita en el Norte de Francia, donde vive sobre 
los hongos, ` 


ASINELLI (Gura RDO): Bioy. Arquitecto italia- 
no del siglo xiv. Construyó la fumosa torre de 
Bolonia que leva su nombre. 


ASINERGIA (del gr. x, priv., y sinergia): f. 
Fusiol, y Pat, Falta de sinergia. 

elsineryia vocal. — Alteración de la fonación 
por falta de concordancia en el ejercicio de los 
músculos fonadores, de donde resultan alteracio- 
nes variadas de la voz que pierde la flexibilidad y 
precisión necesaria para las funciones vocales, 
Ya hay ronquera al emitir ciertos sonidos, ya se 
escapa involuntariamente una nota falsa, ete. 

Es signo precursor de numerosas enfermeda- 
des laringeas, 

ASINGÁN: Geog. Ayunt, en el p. j. y prov. de 
augasinaán, dioc. de Nueva Segovia, isla de 
Luzón, Filipinas; 11000 habits. Sit. entre San 
Nicolás y Villasis, al O del Agno. Terreno mon- 
tahoso con fromlosa vegetación; arroz, maiz, 
caña dulce; búfalos; ganado de cerda y caballar; 
mucha y buena madera. 


ASINIA, ASSINI ó ASSINIA: Gcoy. Río en la cos- 
ta africana de Guinea, entre la Costa de los 
Dientes y la Costa del Oro, Descienmde del N., y 
atravesando el gran lago de Ahy, penetra en la 
laguna que corre por el litoral, siguiendo luego 
ocho millas al O. y abriéndose paso hacia el 
Océano entre las arenas de la costa. En la ori- 
lla del mar, un poco al O. del espeso bosque de 
Droco, se eleva el establecimiento francés llama- 
do Fuerte Joinville. Al O, del fuerte está la po- 
blación de Mafia cuyos negros habitantes sostie- 
nen buenas relaciones con los europeos del 
establecimiento. Los lagos del rio Assini se ex- 
tienden por el N, y E, en un vasto espacio, y sus 
aguas se hallan bajo el dominio de un jefe negro, 
vasallo de Francia, que reside en la población 
de Krinjabo, siluada en la orilla izq. del rio del 
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mismo nombre, que vorre por el N, del vitado 
lago Ahy. En el territorio de Assini abundan 
elefantes, hipopótamos y búfalos, hay tambicn 
bueyes, varneros y volatería, y el cuntercio cun- 
siste en polvos de oro y marlil que se cambia por 
tabaco, aguardiente, telas, pólvora y armas, Al 
E. del rio hay un grupo de cerros, llamados ce- 
rros de Assini, de los que el mayor, el Grotto, 
tiene 142 m. de altura. 

ASININO, NA (del lat. astuinus): adj. Asx1xO, 

Y para que el rebuzno te autorice, 
Con la oreja ASININA se conjura, 
QUEVEDO. 


ASÍNTOTA (del gr. ásupztozos; de x, priv., y 
gu! qm. unir, coincidir): £. Geom, Se llama 
asintota á una rama de curva indefinida, una 
recta tal, que los puntos de la curva se aproxi- 
man indefinidamente á ella, sin llegar numca å 
encontrarla, pudiendo ser la distancia ue se- 
para á ambas líneas tan pequeña como nosotros 
queramos, 

Problema. Dada la ecuación Y=f (2), en coor- 
denadas cartesianas, de una curva indefinida, 
hallar la ecuación de sus asintotas. 

Sea como hemos dicho, Y =f(x), la ccuación 
de la curva dada, é y = kw +7 la ecuación de la 
asintota, que suponemos oblicua å los ejes coor- 
denados. En virtud de la definición que hemos 
dado de asintota, la diferencia Y —y debe ser 
igual á una función Vf) que se haga nula al 
mismo tiempo que x es œ ; se tendrá pues Y — y 
=V (x)ó Y=y+V 12%), y poniendo finalmente 
en vez de y su valor se tiene Y=kxt- 14 V (2). 
Si dividimos los dos miembros de esta igualdad 
Y) 
w x 


alora æ = œ, se encontrará evidentemente Je 


por a, setiene Z= k+ , y haciendo 


=lim. L ó k = lim. qe, por otra parte de la 
x ; 


igualdad ue nos ocupa se saca l= Y- k æ 
-=V(x) y dando á æ el valor infinito se halla 
I=lim. (Y -kx)ó [=lim. (/(2) - lez). , 
Por lo tanto, la ecuación de la asintota á la 
curva propuesta oblicua á los ejes coordenados 


tiene por ecuación: y = lím Ya +— lím 
g 


(Y-kzæ). 

Si las asíutotas á la curva Y=f (x) fueran pa- 
ralelas al eje de las æ, k resultaría igual á cero 
en las ecnaciones anteriores, Cuando la asintota 
es paralela al eje de las y, se pueden encontrar, 
ya resolviendo la ecuación de la curva dada con 
relación å x, y aplicando el método anterior, ya 
buscando los valores de x que combinados con 
y=% verifican la ecuación propuesta, 

Apliquemos la teoría auterior á algunos ejem- 
plos. 

1.2 


. e. Y 
teriores se tendrá: — = 
© 


Y=ae 7m; aplicando las fórmulas an- 
€ — Wx 
y puuz=w k 


=lim z =0; l=lím ( Y-k a)y poniendo por 
k su valor ¿=1ím Y, y haciendo x= œ, resulta 
1=0; luego la asintota de la curva dada tiene 
por ecuación y=0 y la recta que se buscaba es 
el eje de las æ. 

2, Seca una curva algebraica dada por la 
ecuación general Y (æ y)=0; es evidente que 
esta función será igual a la suma de una serie 
de funciones homogéneas de la forma Y (2 y) 
Ely) +r(xy)..=0 delos grados m, n, p 
respectivamente, Saquemos 2 factor común de 
la primera, 22 de da segunda, æ? de la tercera y 


así sucesivamente, y se tendrá: (1) «PF, 7) 
g 


Hef (2) 420 ? (2)... =0. Tenemos 


que buscar, según las fórmulas anteriores, el 
El 


lim -—= ; para esto, dividamos toda la ecua- 


ción por 22 y se tendrá: r( 4) + A 
g g men 


F (2) + P (2)..=0, y ha- 


viendo g=% , se tiene F à lím £ )=0, pues- 
z 
to que todos los demás términos son nulos, por 
> >> : 
lo tanto £ (£)=0; ecuación que se obtiene to- 
maudo los términos de mayor grudo de la fun- 


1 


ga- p 
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ción propuesta, y haciendo en ellos ysk ye=l, 1 asíutotas son reales; si fuese negativa, las citada: 


de cuya ecuacion: se deducen los valores de X. 
Busquemos ahora los valores de & para esto 


"hagamos y - lo e=; dividiendo por w se tiene 


Y =g Lo; sustituido este valor en la 
2 x 
ecuación (1) se halla: w™ El + 7) + am 
e 
t 
+ 


za 


a 
A E 


se sabe que cuando se tiene (1) =0, se ve- 
ritica por la fórmula de Taylor la relación 


(k + -ć-) = + ( pene ); 
2 x g 
cuyo valor puesto en la ecuación anterior la 
transforma en xn = 1 es k+ LL) + en 
z 


Je =0; pero 


(eb) 


ó, dividiendo por m1, (2) cer k+ 


+ Lo. =0 


1 n bos 1 
+ Tama = Y J (z+ EJ ) + amp l 
9 (r+ )-- =0. Antes de hacer z= % 


no. A nas 
para buscar el Júuite / de la cantidad £, distin- 


gamos tres casos distintos m=n + 1. 
< 


1. caso: m > n-+1. Al hacerg= œen la ceua- 
ción (2), como los exponentes m-n- 1, m-p 
- 1, ete., son positivos, todos los términos co- 
rrespomlientes serán nulos, y sólo encontrare- 
mos ¿ 4(k)J=06 l=0; por lo tanto la ecuación 
de la asintota será y=4 x, es decir, que está 
recta pasará por el origen. 

2." caso: m=u41. Al hacer g= co sólo que- 
darán los dos primeros términos, todos los de- 
mis se reduciran á cero, y se tendrá: ¿4 (k) 


+- f (k), de donde t= - F (tk) 


> 1. La ecua- 
PTI 
ción de la asintota será de la forma 


LOL 
F'(k) 

3. casoim < n1. En este caso el exponen- 
te m-n +1 seri negativo, y al haver æ=% 
el segundo término será infinito también; luego 
l=% , es decir, que la curva no tiene asintota, 
puesto que esta línea se ha transportado al inli- 
nito. Hemos supuesto en el segundo caso, que el 


y=kx- 


A 
E (k) 
determinada; supongamos ahora, por el contra- 
rio, que se ticne f (4) = 0, Æ (k), en cuyo caso 


valor de ¿= — era una magnitud finita y 


se encuentra l= 2, cantidad indeterminada 
o 


que imbica que tiene más de un valor, y por lo 
tanto la curva más de una asintota paralela á la 
dirección y = ha, 

Para encontrar estos valores de 2, volvamos å 
la ecuación (2) y como en ella se verifica «que 
1” (do) = o, y J’ (os), será fácil transformarla ha 
ciendo uso de la fórmula de Taylor en: 


EF (40) 


pom rip (40h) amar) 


) 


+: ( kt n= o; y haciendo g =œ% se 
? ES 


gm- 


+... =0; dividiendo por 2272 se halla: 


£ erro) 4er (0 


z 


tiene finalmente 25 PU) +f (k) +7 ()=0, 

de donde se saca 

POE FOO? 2 FP" (09 (0) 
E” (e) : 

y las ecuaciones de las asintotas serán: | 


yl FU- ID e 
yakit — — —— y, (e) . 


Si la cantidad subradical es positiva ó nula, las ' 


lineas serian imaginarias, 

Apliquemos la teoría anterior á la ecuación de 
seguralogrado: MER bry ee de tf Eu, 
Se tiene eu este caso X (X) = akibe e y 
J) = dk +e; de la primera se saca: ` 

k= -b> VT: ae 
2u 
dk+l 
Rak 4-b 
Leo su valor, se encuentra 
UBA NS Le 


2a( -bENY pr dae) +2ab 


y la cenación de las asíntotas será: 


El valor de será: 2 = + y poniendo por 


LENTO 
y= A qe 


d (=b daer) tH2 ae 
+ —-. — —_— 
END da 


Sila cantidad b ?— 44> o, caso (Ue corres- 
ponde å la hiperbola, habrá dos asíntotas; si se 
tiene 674 «e=0 entonces el valor de des intini- 
to, y las asíntotas se trasladan al infinito y por 
último para (2-4a<o la curva, que corres- 
ponde al caso de la elipse, no tiene asintotas, ó 
mejor dicho, éstas son imaginarias, 

Problema. > Dada una curva por una ecuación 
en coordenadas polares, determinar sus asin- 
totas, 

Sea f (¿10)=0 la ecuación de la curva dada 
AB, fig. adja; sea CD la asintota cuya posición 
se busca; o el polo, y uw el eje polar. Travemos 


diversos radios vectores o V, o M’, o M., y sue 
pongamos que el punto J se va alejando sobre 
la curva A BP. Es evidente «que el radio vector eV 
irá haciendo con CD ingulos cada vez más pe- 
queños, y coucluirá por ser paralelo á la recta 
o C; legando la magnitud de o M á infinito, De 
aquí se deduce que las dirceciones probables de, 
las asiutotas, seriu aquellas que combinadas, 
con z=% den para w valores que satisfagan å 
la ecuación f (2w) =0. 

Ahora bien, si se baja desde A la perpendicu- 
lar M P ú la v Ẹ, cuya magnitud, deducida del 
triiugulo o M P, es M P=o M sen Mo P, canti- 
dal variable con la posición del punto M sobre 
la curva A B, y se husea su limite cuando el 
radio vector se confunda con o Æ, si éste es una 
magnitud finita d, la asintota á la curva dada 
es paralela á la o Ẹ y á una distancia el, por en- 
cima ú por debajo de ella según que d es mayor 
ó menor que cero; si el límite de MP es nulo, 
entonces la asintota se confunde con la recta 
o le; si cs infinito, la curva dada no tiene asin- 
tota, ó mejor dicho, se ha alejado al infinito. 

De la auterior discusión se deduce que para 
buscar las asintotas de la curva A B, empezare- 
mos por buscar los valores de w que combinados 
con e satisfacen á la ecuación F(;w0)=0. 
Sea x uno de estos; el valor de M P, que la- 
marenos & de aquí en adelante, se obtiene de 
la manera siguiente; o V=;; MoP=Mox- 
Loz=w-x; luego A=; sen (wx); hay pues 
que buscar lim 4= lim > sen (w - 2); pero como 
sen (10—2) 

Waz 
lim 2 (w -— 2). Conocidos x y lim A, que es la dis- 
tancia que separa la asintota del polo, la eena- 
ción de aquella tendrá evidentemente la forma 
lim k=; (1-2). 

Busquemos pues el lím z (w -— x). La ecuación 
general de la curva, ordenada con relación al 
radio vector z, la que sigue: F (w) s 94 .f (u) 
(214-200) g mph... =0, siendo F (20), JRE) 
2 (w), ete., funciones cualesquiera del ángulo 
polar w. 

Para hallar los valores w que combinados con 


„= 


el lim =1 se tendrá lim k = 


ASIN 


å la ecuación anterior, empe- 


z=% , satisfacen 
y ’ e tendru 


zaremos por dividir ésta por ¿™, ys 
1 1 
= + ọ (w) 


F(w) + f(w) 


K 
=>, y se tendrá: F (w)=0, 
de cuya ecuación se sacaran los valores x quese 
buscaban. Hagamos 5=10 — %, de donde se de- 
duce w=a + ò, cuyo valor sustitubdo en la ecua- 

ión general la transforma en: 
AA ae). =0; 
pero por ser F (x)=0, como hemos supuesto a 
teriormente, se tendrá, en virtud de la fórma a 
de Taylor: F (x + 5)=3 CS u2), cuyo valor 
puesto en la ecuación anterior la cambia en: 
an P (2405) + ¿20=1/(2 +0) 

4 m2 7 (045)... =03 

ero recordando que se busca el valor límite de 
la cantidad ¿(1-= 2), y que ésta es igual á 20, 
dividirémos la ecuación anterior por ¿M7 1, y 
se encontrará: 


haremos después 2 


1 ` 
s Fa H) HS +2) Aa +ò) +..=0 


y haciendo ¿=00, se hallan: 
lim 321 (2)+/(2)=0, 
; , IT 
de donde: lím 57= — +2 ósea: lim 4= — TO) 


y por lo tanto, según hemos demostrado antes, 
la ecuación de la asintota será: 


Fa) 
- EY . 

Aplíquemos esta teoría á la hipérhola. Sea: 
(a-c cos w) =0*, siendo c= Va- 0, la ecna- 
ción polar de una hipérbola referida á uno de 
sus focos, Dividiéndola por 2 se tiene: 


e sen(w- x)= 


Aa—CcCcOSs w= , 


P 


y haciendo ¿=0 se encuentra: @ ~e COS 16=0, 
de donde se deduce, amando a al valor que se 


a 
halla para w, cos x= ~y, Y por lo tanto «= 


a : 
arcos —¿7+ Por otra parte, de la ecuación de la 


hipérbola se saca: F(w)=a- c cos a; Æ (w)= 
esen w y f(w)= -0*; luego 


a —— 
F' (x)=¢e sen a=c v 1- E =y c- 


Puestos estos valores en la ecuación de las asin- 
totas que hemos encontrado anteriormente, se 


b. 


. a . 
tiene: 2 sen (10 — arcos ——)=b, para ecuación de 
c 


rectas asintóticas á la hipérbola. 

Problema. Dada una curva por su ecuación 
en coordenadas tangenciales, encontrar las coor- 
denadas de sus asintotas. 

Sea f (w)=0 la ecuación de la curva dada; 
representemos por v y v las coordenadas de 
una tangente á esta linca; poniendo, para dar 
simetria 4 los resultados, en vez de w y v, las 


Ñ u v 
relaciones —— y — 
w w 


resuelto el problema w=1, para volver å los an- 
tiguos valores. Se sabe que en estas condiciones 
la ecuación del punto de contacto es: 


uf e + y v + Le =0; 


para que la trneente se transforme en una asin- 
tota es preciso que el ¡mnto de contacto se tras- 
lade al infinito; pero se sabe que esto se con- 
sigue haciendo qq, =0, en la ecuación anterior, 
La ecuación, pues, de la asintota estará repre- 
sentada por f'w, =0, poniendo en ella en vez de 
Ui Y y W; u, Y y 1. Por lo tanto queda resnel- 
to el problema que nos habiamos propuesto. 

, Ejemplo, - Apliquemos la teoría å la ecuación 
Pe+2pm4+9=0 de una cualquiera de las enrvas 
de segundo grado. Empecemos por sustituir en 

e 


w ? Y se 


, haciendo después de 


. u 
vez de u y v, las relaciones gY 
tendrá Pus 2 + qu? =o, 


Derivando el primer miembro de esta ecuación 
con relación å w se halla: 2 mr +2 qpe, y ha- 
ciendo u=e y w= ES 


Tomo II 


=1 se tendrá: 2 p +29, é i 


ASIN 
igualando esia expresión á cero y sacando el 


valor de w, se tiene: pej +q=0y w =- L. 
rP 
Para encontrar la segunda coordenada de la 
asintota, sustituiremosen la ecuación p°; +2/41 + 
9 =0 que expresa que la tangente 20, ti lo esá la 


curva propuesta, en vez de «w, su valor- -£> 
P 


y se tendrå; v = + Y 7, luego resumiendo lo 
) 
expuesto diremos que las coordenadas de las 
asintotas á la curva propuesta del 2.9 grado son 
q Y y : 
Y= ->y +>. ; pero estas cantidades 
p?! p? 
o mejor dicho, 2, no es real más que cuando 
T>0, es decir, cuando la línea dada es una hi- 
pérbola, lo que comprueba en coordenadas tan- 
genciales lo que tantas veces se demuestra en 
los demás sistemas coordenados. 
, Problema, Encontrar la ecuación de la hi- 
pérbola referida á sus asíntotas. 
al 7 . : 
Sea 5 -5 =1 la ecuación de la hipérbola re- 


ferida á sus ejes, y propongámonos encontrar su 
ecuación referida á sus asíntotas; pero hagamos 
uso de las fórmulas que sirven para pasar de un 
sistema de coordenadas ortogonales å otro obli- 
euo, sin cambiar de origen, á saber: 2=2'c08 x-+ 
y cos x’ é y=x'sen x+y’ sen x’. Si se toma por 
eje de las æ, la asíntota que pasa por debajo del 
vértice A, y por eje de las y el que pasa por enci- 


, b 
ma, se tendrá: tanga=-— — y tang x= + b , 
a a 
led b a 
dedonde sededucesena=-— —; cos x = + —; 
c c 


b u ay 
senx” = t= cosx’ = -+ z ; sustituidos 


estos valores en las fórmulas de transformación 


. a 
que anteshemos escrito, setendrá: z= ——w + 
e 


—yv== ahy: éy= 2 + 
Y tu b 1 y titui 
m=z (y -e ). Sustituldos estos 


valores en la ecuación de la curva se saca: 


, 12 . aZ 

(5) 42 (==) = 10", después de 
e c 

hacer las reducciones, œ’ y'= 3 e, que es la 

ecuación que se buscaba. 

Problema; Dada una hipérbola bajo su forma 
canónica, determinar la ecuación de sus asin- 
totas. 

z .. a q? 

Sea la ecuación dela hipérbola E --Y — 


2 


a” d 
referida á dos diámetros conjugados: aplicando 
la marcha general anteriormente indicada, se 
tendrá para ecuación de las asintotas 


=1 


7 


y=+ z 


conjugados se confunden con las ejes. 

Teorema, Las asiutotas son las únicas rectas 
que pasaudo por el origen, ù centro, cortan á 
la hipérbola en el infinita. 

En efecto; sea y=mw la ecuación de una recta 
que pasa por el centro, combinándola con la 

2 2 
m - Sr =1; para buscar las 
coordenadas de su punto de intersección, se ten- 
drá, después de eliminar la g: (92 - alme? 
-«abi=0 y para que esta ecuación eliminante 
tenga sus raices infinitas, es preciso que se tenga 
d 


vóy=+ æ, silos diámetros 


de la hipérbola. 


-ame =0 de donde m= + , lo que de- 


muestra que la recta y=mx debe coincidir con 
las asintotas. 

Teorema: Las asíntotas de la hipérbola son 
el límite de los tangentes á esta curva, cuan- 
do el punto de contacto se aleja al infinito. 

En efecto: la ecuación de una tangente å la 
Ba ¿2 

2 y y 
a Y Y 
haciendo al=00, é y'=,0w teniendo en cuenta 


hipérbola tiene la forma y = 


nde a . b 
que el lim zr =+- 7 , se tendráy=+-2%, 


lo que demuestra la proposición enunciada, 
Teorema. Las asintotas ù la hiperbola coin- 
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¡ ciden con las diagonales del paralelógramo cons- 


truído sobre dos «diimetros conjugados, 
En efecto: es fácil ver que las ecuaciones do 
las diagonales del paralelógramo de dos diime- 
. A Y 
tros conjugados, son de la forma y =+ ¿> 


que son las mismas que las de las asíntotas. Si 
la hipérbola fuese equilátera y estuviera referi- 
da á sus ejes, las ecuaciones de las asíntotas se- 
rían y = + æ; es decir, que so confunden con 
las hisectrices de los ángulos de los citados ejes. 
Teorema. La parte de secante comprendida 
entre las asintotas y la hipérbola son iguales. 
Sea, fiy. adj. MAL la secante duda, que encuen- 
tra á la hipérbela en los puntos V y V’. Tome- 
mos por ejes coordenados la recta UN que pasa 
por el centro y por el punto medio de la secan- 


Ss 


te NN” y la recta o Y paralela á la citada se- 
cante. La curva, estando, en virtud de esta hi- 
pótesis, referida á nn sistema de diámetros 
conjugados, las ecuaciones de las asintotas se- 
rin de la forma y= 2 m æ. Si hacemos pues 
x=0 P, se tendrin para y dos valores iguales y 
de signos contrarios; podremos pues poner NP 
=N" L; pero por construcción M P= P, lue- 
go VP-MP=N'P-MPóNN=M'N”, co 
mo se deseaba demostrar. De aqui se deduce que 
la parte de la tangente á una hipérbola, com- 
prendida entre las asíntotas queda dividida en 
dos partes iguales por el punto de contacto; 
puesto que la tangente es el limite de las posi- 
ciones de las cuerdas que tiene un diámetro, 
cuando los dos puntos de intersección se reunen 
en uno. 

Teorema. El rectángulo de la parte de una 
secante comprendida entre un punto de la curva 
y las asíntotas, es igual al cuadrado del semidiá- 
metro paralelo á la secante, Sea, fig. ant. M M 
la secante, que encuentra 4 la curva en los pun- 
tos N A”. Tomemos por cje de la e el diámetro 
que divide 4 MA” en dos partes iguales, y por 
eje de las y la paralela á la secante, La ecuación 
de la curva seri en esta hipótesis 


a 1; 
at 
de donde 
PN2=1f= 2 2-12 y MP2= 92 os. 
=y “5? y “an? ; 
luego 


MP?- NP2=b% $ (MP + NP)(MP-NP)=b"°; 
pero MP+NP=MN" y MP-NP=MN; wego 
finalmente MN” x MN =0"* que es lo que se do- 
scaba demostrar. Lo mismo se haria en otra po- 
sición de la secante, 

ASIOLI (Boxiracto): Biog. Compositor músi- 
co italiano. N. en Correggio el 30 de abril de 
1769; M. el 26 de mayo de 1832. Desempeñó los 
cargos de maestro de capilla de su ciudad natal, 
profesor de música del virrey de Milán y censor 
del Conservatorio de la misma capital. Sus prin- 
cipales obras son: Tratado de Armonía; Princi- 
pios elementales, y Preparación al <bel canto.» 


ASIONGABER : Geog. ant. Ciudad, llamada 
luego Berenice y por los escritores árabes ds- 
siun, en el Heyaz, Arabia; eva el ¡merto de don- 
de partían las escuadras de Salomón. Sus ruinas 
se encontraron entre Akaba y Kasr-el-Bedany. 


ASIOUDO ó ASICUDO: (Gcog. Aldea en la fe- 
lig. de San Martin de Borreiros, ayunt, de Gon- 
domar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 8 
edifs. 

ASIR (de asa): a. Formar ó coger con fuerza ó 
resistencia alguna cosa. (En su primitiva signi- 
ficación, coger ó tomar un objeto por las asas.) 

Asco DÉL con ambas manos, damlo voces: a 
ladron, al ladrón, señores soldados, 
MATEO ALEMÁN, 
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púsose luego á caballo, y llegándose á un ; lasar I, guerrero infatigable que sometió la Me- 


rincón dela venta, ASIÓ DE un lanzón que alli | sopotamia, la Caldea, 


estaba para que le sirviese de lanza. 
CERVANTES. 
Con gran resolución y fuerte diestra 
Se ase y sacude la siniestra mano. 
Dtqur De Rivas. 


— Aston. Tratándose de plantas, arraigar ó 
prender en la tierra. 


go de 


vu. y asi ASEN y se arraigan sin ri 
perderse. 
ÁLONSO DE HERRERA. 
— ASIRSE: r. Agarrarse de alguna cosa. 
— Los brazos te quiero dar, 
Y yo Á los tuyos ASIRME. 
Lore DE VEGA. 


Con el asombro ME ASÍ 
A ese pedazo de jaspe. , 
CALDERON. 


El tierno Ascanio SE ASE DE mi diestra, 
Y á paso desigual sigue á su padre. 
IRIARTE. 


— Asist: fig. Tomar ocasión, pretexto ó fun- 
damento para hacer ó decir lo que se quiere, 

A osadas que me maten si no te has ASIDO Á 
una palabrilla que te dije el otro día, viniendo 
por la calle, que cuanto yo tenia era tuyo. 

La Celestina. 


Quisiera haber hallado algún desconcierto ó 
descuido DE que poder ASIRSE. 
MELO. 


-Asist rec. fig. Reñir ó contender dos ó 
más, de obra ó de palabra. 

— Asın: Geog. Región montañosa de la costa 
occidental de la Arabia, entre el Heyaz y el Ye- 
men. Sus habitantes son muy belivosos y tan 
independientes y apartados han vivido del resto 
de los árabes, que hasta fines del siglo pasado 
puede decirse que sólo de nombre conocían la 
religión de Mahoma. En aquella época fueron 
conquistados y convertidos por los Uahabitas 
del Neyed. No tienen ciudades ni centros de 
población importantes, sino miserables aldeas 
esparcidas en los valles. 


ASÍRACO (del gr. ¿stpxxos): m. Zuol, Género 
de inscetos hemipteros homópteros. Comprende 
varias especies europeas. 


ASIRGURH, ASIRGUR Ó ASIRGAR: Grog. Lugar 
fortilicado del Iidostán central, en la cima de 
una montaña aislada de la cordillera de los Sat- 
pura, al S. O. de Jandgna, prov. de Nimar; 
3 000 habits. 


ASIRIA: Gcoy. ant, © hist. Comarca del Asia 
antigua, situada entre el Tigris, las terrazas 
del Zagros y el monte Masios. Confinaba al N. 
con la Armenia, al E. con la Media, al $. con 
Babilonia y al O. con la Mesopotamia, y corres- 
pondía, en gran parte, al Kurdistán actual. Su 
principal río era el Tigris; sus principales ciu- 
dades, Ninive, la capital, y Arbelas, Opis, Arte- 
mita y Corcura, Pero más antiguas aun que 
Ninive eran Calach, Resén y Ashur, Axur ó 
Ssur, que fué la primera capital y dió nombre 
al pais. , 

Los primitivos habitantes de este pais fueron 
gentes de raza turaní, á& los que siguieron pue- 
blos eusitas y semitas procedentes de Babilonia, 
Según las tradiciones, el fundador de la ciudad 
de Axur fué Asur, hijo de Sem. También se 
menciona una antiquísima invasión de jaféti- 
das ó arios en la Asiria. Esta comarca, desde 
el siglo xxiii al xvr a. J. C. formó parte de la 
monarquia babilónica, cuyos reyes nombraban 
los sitrapas ó gobernadores de la prov. asiria, 
basta que uno de ellos, Nino, se declaró imle- 
pendiente, conquistó á Babilonia y extendió su 
dominación desde el Egipto hasta la Bactriana. 
Asi lo refieren los historiadores griegos (Y. Ni- 
NO Y SEMÍRAMIS); pero la crítica moderna niega 
la existencia de Nino y de Semiramis, por lo 
menos en la época å que aquéllos se refieren, 

La historia del pueblo asirio, reconstituida en 
nuestros tiempos å partir del día en que fué posi- 
ble descifrar las inscripeiones cunciformes, se 
divide en dos períodos; imperio antiguo, desde 
el siglo xv al xt, é imperio moderno ó segundo 
imperio, desde el siglo x1 al vir, 

El monarca que sobresale entre los del primer 
imperio asirio cs Tuklat-liabal-asar ò Teglatfa- 


warte de la Armenia y de 
la Media y la Siria del N. Como conscenencia 
de estas y otias conquistas, el primer imperio 
asirio legó á tener por Júnites: al N., el mar 
Caspio y la Armenia; al B., los países del Indo; 
als. la Arabia Desierta y el mar Eritreo; al O., 
el Egipto y la Palestina. En tiempo del rey 
Asur-rab-amar (10605, comenzó la decadencia de 
este imperio, los caldeos y demás pueblos some- 
tidosse hicieron independientes y sucumbió tam- 
bién la dinastia. . 

Empieza el segundo imperio hacia el año 1020 
con lel-Kat-ivasu, tronco de la dinastia de sn 
nombre, cuyos descendientes y sucesores cousa- 
gráronse durante dos siglos à reorganizar inte- 
riormente el país. De 890 ¿ 880 emprendieron ya 
guerras con los pueblos vecinos; el rey Asur-na- 
ziv-habal recuperó todos los dominios del primer 
imperio, menos la Caldea que conquistó su hijo 
Sal-man-asar 111 (857), así como Damasco, la 
Cilicia y el país de Van en Armenia. ln tiempo 
del rey Bin-nirari los asirios dominaban sobre 
la Armenia, la Capadocia y la Cilicia al N., so- 
bre los turaníes de la Media al E., hasta el golfo 
Pérsico y el mar Rojo al S. y hasta el mar de la 
Siria al O. Murió Bin-uirari en 780 y comenzo 
á decaer el Imperio. Fueron sus sucesores mo- 
narcas pacíticos y las ciudades vencidas se rebe- 
laban una tras otra; los asirios, al conquistar rei- 
nos respetaban la dinastía vencida, contentán- 
dose con el reconocimiento de vasallaje, y por 
esto las insurrecciones eran contimas, sobre 
todo cuando el rey de Asiria no mostraba la 
energía suficiente para imponerse por la fuerza. 
El Imperio asirio quedó, á consecuencia de estas 
rebeldias victoriosas, reducido casi á lo que fué 
en los últimos años del siglo xt. Pero, procla- 
mado rey en 745 Tuklat-habal-asar II, éste re- 
cuperó las antiguas provincias y llevó sus tro- 
pas å través del Irán hasta el Indo, levantando 
el imperio 4 mayor altura que nunca. Después 
de] reinado de su hijo Sal-man-asar V, que ocupó 
el trono de 726 á 721 y dió principio á la guerra 
contra Israel, empieza con Saryukin la dinastía 
de los Sargonidas, cuyos monarcas mas célebres 
por sus conquistas son, además de Saryukiín, 
que se apoderó de Samaria, Sin-aje-irib ó Sena- 
querib (704), que arrasóá Babilonia, y Asur-aje- 
idín, conquistador del Egipto. El segundo Im- 
perio asirio llegó á su mayor engrandecimiento 
en los días del rey Asur-bar-habal (667). Pero 
en tanto que los asirios gastaban sus fuerzas en 
continuas guerras, se organizaban los medos, y 
su rey Ciájares, considerándose ya bastante fuer- 
te para combatir contra el rey de Ninive, puso 
sitio á esta ciudad en el año 633; los ciiumerios, 
gentes que procedían del N. del Cáucaso y que 
invadieron la Asiria, salvaron la capital de este 
imperio destrozando al ejército de los medos. 
Ciájares no cedio en su propósito, y poco des- 
pués, aliado con Nabopolasar, sátrapa ó rey de 
Babilonia, volvió contra Nínive, que fué toma- 
da y destruida en el año 625. 

El pueblo asirio fué, como los demás del anti- 
guo Oriente, esencialmente religioso. Completa- 
tadas las nociones transmitidas por los griegos 
acerca de la mitología asiria con los hallazgos 
obtenidos por los exploradores de las comarcas 
regadas por el Tigris y Eufrates, puede hoy ex- 
ponerse, siquiera sea de un modo suniario, lo que 
se sabe acerca del particular. La religión común 
á la Asiria y á Babilonia era, en sus principios 
fundamentales como la profesada por los egip- 
cios. Habia en su dogma la noción de la unidad 
divina, y en las supersticiones populares, un po- 
liteismo grosero, Del Dios supremo emanaban 
los dioses secundarios que venian á ser atributos 
ó manifestaciones del primero. Dados especial- 
mente los caldeo-asirios ¿la Astronomía, vieron 
en el sistema planetario la revelación del ser di- 
vino y consideraron á los astros como sus verda- 
deras manifestaciones exteriores do la divinidad. 
Este dios supremo del Panteón asirio era Iú, cuyo 
nombre nacional era Assur, y cuya concepción cra 
tan comprensiva y tan vasta que para recibir una 
forma exterior y visible se descomponía en una 
tríada compuesta de Anú, el caos primordial, 
Bel, organizador del mundo, y Aola, luz é inteli- 
gencia divina que rige al Cosmos. Á cada uno de 
estos tres «dioses corresponde una divinidad fe- 
menina que representa la materia pasiva de la 
fecundación; de modo que las triadas represen- 
taban la gencración del mundo material emanada 
de la sustancia divina, el caos primordial ó ma- 
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teria increada, principio fundamental y único 
de todas las cosas y la inteligencia ó el Verbo 
que anima la obra de la creación. Continuando 
la serie de las emanaciones, prodúeese una segun. 
da triada cuyos personajes presentar un caracter 
marcadamente sidéreo, representando cuerpos 
celestes determinados. En el orden de estas je- 
rarquias divinas vienen inmediatamente los dio- 
ses de los cinco planetas cuyo culto tuvo más 
importancia en Babilonia que en Ninive, y eran 
Adar, (Saturno), el fuego, Merodac (J upiter) 
Nergal (Marte), dios de las batallas y de la caza 
Istar (Venus), diosa de la guerra y de la volup- 
tuosidad, y Neblo (Mercurio), dios de la clo- 
cuencia, 

La superstición popular agregaba á estos dio- 
ses otros de orden inferior que más propiamente 
pueden llamarse genios, entre ellos se encuentra 
Nimrud, que presidia los destinos humanos. 
Las inscripciones de los monumentos contienen 
los verdaderos nombres de los dioses asirios con 
Jos epitetos enracteristicos, y los sellos HNamados 
cilindros ofrecen datos inapreciables para el es- 
tudio esta mitología. 

Los asirios consideraban al rey como un in- 
termediario entre los dioses y los hombres; asi 
es que la monarquía presentaba carácter esencial- 

mente teocrútico, Las 
| extensas provincias 
que formaron el Iin- 
perio estaban unas 
sometidas directa- 
mente, otras eran va- 
sallas: gobernaba las 
primeras un sátrapa 
ú gobernador; las se- 
gnudas, su propio rey 
que, å modo de orga- 
nización fendal, aca- 
taba conto soberano 
al de Asiria, pagaba 
tributo y tenia obli- 
gación de acudir con 
tropas á toda guerra 
que aquél sostuvicso, 
Fuera de algunos cas- 
cos de bronce y de 
hierro recogidos en 
las ruinas de Ninive, 
que posce el Museo 
Británico, no lay 
más documentos para 
conocer las armas 
olensivas y defensi- 

ras de que se servian 
los guerreros asirios, 
quelas representacio- 
nes de éstos en los 
bajos relieves. Merced á tan preciosos monumen- 
tos puede reconstruirse la historia de las armas 
de aquel pueblo á partir del siglo x111 a. de J. C, 
Ll armamento asirio debió variar poco del cal- 
deo: el soldado regular llevaba casco con yugu- 
lares, algunas veces adornado con cimera y eri- 
nera; escudo redondo ġ largo 
pavés para caso de sitio, y co- 
raza ó coselete formada por 
láminas metalicas sujetas sobre 
tela y piel, como lo demuestra 
un fragmento «que se conserva 
en el Museo Británico; en las 
piernas cnémidas ú ocreas, y 
para herir, lanza, espada, hon- 
da y arco, El soldado auxiliar 
se defendía con casco sin yugu- 
lares ni cimera, ó una simple 
venda de cuero ó de metal, que 
era privativa de los arqueros; 
escudo circular cuyo diametro 
media dos tercios de la altura 
del hombre, y á veces cuadrado; 
y susarmas defensivas eran: es- 
pada, que pendia del lado izquierdo, lanza, honda 
y arco. Los jinctes asirios montaban sin silla ni 
espuelas; llevaban por armas defensivas, el casco 
de yugulares, sin cimera, en forma semicónica; 
coraza ó más bién squamata de mallas que por de- 
trás se prolongaba protegiendo los riñones, por 
excepción escudo, y como armas defensivas lanza 
y espada, Algunas veces aparecen los arqueros å 
caballo. La tropa regular y los jinetes llevaban 
túnica corta y los arqueros talar. Como los egip- 
cios, hicieron mucho uso del carro de guerra, 
siendo del mismo modelo los que se hallan en 
los bajos relieves de Egipto y de' Asiria. Prola- 
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blemente los asirios fueron los inventores de las 
máquinas de guerra destinadas a arrojar proyec- 
tiles de todas suertes, tales como la catapulta y 
la delista, asi como el ariete, empleado para rom- 
per los, muros de defensa y del cual queda hecha 
mención en el lugar correspondiente, 

Los bajos relieves monumentales y las estatuas 
sou los documentos de que necesariamente hay 

ue echar mano para conocer los trajes asirios, 
Componianse éstos de dos prendas esenciales; tú- 
nica y manto tranjeado. Hubo en aquellas modas 
induinentarias cierta afeminacion, que se dejó 
sentir hasta en los peinados de los hombres y la 
disposición de las barbas en teles; y ademiäs ex- 
traordinario lujo que se manitiesta en los borda- 
dos, Hecos, borlas y guarniciones de gran realce. 
M. de Longperier señaló las modas hebraicas 
como origen de las asirias, apoyando su aserción 
en las descripciones contenidas en la Biblia. Los 
asirios tenían puesta su vanidad en el cuidado 
de sus cabellos y de sus barbas, que perfumaban, 
tenían de negro ó empolvaban con oro; el peina- 
do común á hombres y mujeres consistia en larga 
melena que descendía lasa € igual, estando profu- 
samente ensortijada por el extremo que descan- 
saba sobre las espaldas. 

La cabellera y la barba, que dieron celebridad 
y carácter distintivo å los asirios en el mundo 
oriental, era entre ellos un signo de dignidad, 
como entre los reyes visigodos, siendo presumi- 
ble que esas grandes barbas con que aparecen re- 
presentados en los monumentos, fueran artifi- 
ciales y postizas como las pelucas egipcias, Son 
frecuentes las diademas adornadas con estrellas, 
insignia jerárquica importante, y los reyes llevan 
tiaras de punta cónica, En cuanto á las vestidu- 
ras, solian consistir en una túnica corta ó simple 
faldeta que cubría hasta las rodillas, cual se ve 
en figuras de guerreros y servidores, y también 
en tunicas talares con mangas anchas y cortas, 
ceñidas al cuerpo con cinturón. Todas estas ves- 
tiduras llevan largos y pesados flecos, anchas 
guarniciones recamadas con grecas y otros or- 
natos geométricos de gran realce y borlones pen- 
dientes del cinturón. Parece que el color común 
de las túnicas era blanco, y los alornos eran de 
colores vivos y oro, También usaban mantos, ce- 
ñidos, á lo que parece, como los caldeos. De los 
trajes de las mujeres poco puede decirse, por ser 
raras las imágenes de estos monumentos. Sin em- 
bargo, la mujer de Asurbanipal, que aparece sen- 
tada al pie del lecho real, en un bajo relieve, lle- 
va vestidura bien cumplida, toda bordada, que se 
diferencia en poco de las de los hombres. Los eu- 
nucos que forman el cortejo real están imberbes, 
con larga melena, pendientes adornándoles las 
orejas, brazaletes y túnica talar ú otra vestidura 
análoga eruzala por «delante, con mangas cortas 
y ceñidas, En cuanto á los calzados, consisten en 
sandalias que protegen el talón y se atan sobre 
el empeine del pie. 

La opinión de M. Delaborde de que: «El arte 
asirio no tiene ni infancia ni vejez, ni tanteos 
ni decadencia»: de que es un singular perfeccio- 
namiento que aparece y desaparece sin aumentar 
ni disminuir, está explicada si se tiene en cuenta 
que el Imperio caldeo es respecto del primer 
Imperio asirio, lo que en Egipto fué el Imperio 
menfita respecto del primer Imperio tebano. 
Viene á ser el arte caldeo, del que en su lugar se 
hablará, el arcaismo del arte asirio, El monu- 
mento escultórico asirio de fecha más antigua 
que se conoce, consiste en un bajo relieve que re- 
presenta á Teglathfalasar I, correspondiendo 
por consecuencia á fines del siglo x11 antes de 
J. C. Esta obra y un torso de imujer que se con- 
serva en Londres, son los únicos restos de la 
¿poca en que la capital del Imperio estaba en lo 
que hoy se lama Kalelh-Shergat; pero hasta el 
siglo x no puede establecerse la verdadera ero- 
nologia monumental. En este tiempo el rey be- 
licoso Assurnaziryal elevó en Nimenud construc- 
ciones en las cuales se han hallado bajos relieves 
que representan d dicho rey dirigiendo plegarias 
y olreciendo sacrilicios å los dioses. Después de 
las esculturas de Assurnazirpal hay que colocar 
los trozos de las bandas de bronce repujado que 
decoraban las puertas «de Imgur-bel, en los ena- 
les se advierte la novedad de que el fondo de 
los relieves contiene más detalles pintorescos y 
explicativos: el tema desarrollado es el de las 
campañas y victorias de Salmanasar II. De poca 
importancia son los monumentos comprendidos 
en el periodo que media hasta fines del siglo XIII: 
sólo deben citarse dos estatuas del dios Nebo 
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correspondientes al reinado de Vulush IH. Con 
la nueva dinastia que fundó Sargón en la ùlti- 
ma Fecha acabada de citar, cambió el gusto, aren- 
tuandose en el arte cierto naturalismo, A este 
arte, que Perrot considera de transición, corres- 
ponden los famosos bajos relieves de Khorsabad, 
la estela de Sargón, encontrada en Chipre, y el 
famoso ponderal de bronce representando un león 
echado, con un asa sobre el lomo, qne se eonser- 
va en el museo del Louvre, y que es de las obras 
más finas que se conservan del arte asirio, Con 
Seunaquerib cambio el aspecto de los bajos 
relieves que tienen fondos de paisajes muy 
complicados, reproduciendo cuidadosamente la 
vegetación. Es un arte detallado cuyos ejempla- 
res son los cuadros de relieve, divididos en mu- 
chos registros, del palacio de ese rey y el eseulpi- 
do sobre la roca de Bavián. De este mismo género 
es el monumento de Malthai en el que se veuna 
procesión de figuras mayores que el natural es- 
culpidas en la roca. En ambos monumentos se 
ve una sencillez semiarcaica y unas proporciones 
esbeltas que son las caracteristicas del arte de 
esa época. Venimos por último å la de Assur- 
banipal. Los bajos relieves que representan sus 
guerras con los elamitas están divididos en mu- 
chos registros, algunos de 25 4 30 centimetros 
de altura y son de notar como obras maestras 
un bajo relieve representando cabras salvajes, 
de un naturalismo y de una fineza de ejecución 
verdaderamente extraordinarios, y la célebre 
composición en relieve del festín de Assurbani- 
pal, que se conserva en el Museo Britúnico, Coe- 
táneas á estos monumentos son las mejores figu- 
ras asirias de barro cocido que se conservan. 

El arte asirio presenta semejanza con el de Egip- 
to: uno y otro tienen algo de simbólico, de figu- 
rativo, como sí al arte se le hubiera considerado 
como un simple medio de expresión de los concep- 
tos religiosos y los hechos históricos; queriendo el 
arte asirio reunir en un solo ser los más altos po- 
deres de la naturaleza y de la vida, creó los to- 
ros, el león y el águila. Los toros monumentales 
que ponían en las puertas de templos y palacios 
expresan la idea de la fuerza en reposo, siento de 
notar que el toro que sirve de sostén á la bóveda 
está representado en marcha, acción que se opo- 
ne á la idea del soporte, pues si éste se moviera 
vendría abajo la construcción. Estos leones ala- 
dos tienen cabeza humana y varonil. En cuanto 
å las figuras humanas, las de imágenes son raras, 
apareciendo siempre vestidas como también los 
hombres. Lasimágenes de los dioses son escasas. 
En los bajos relieves de Khorsabad aparece la 
imagen de Adar, el Hércules asirio, ahogando al 
león, y otras veces el rey haciendo ofrenda al 
dios de la cabeza de águila, por ejemplo; pero los 
temas favoritos son las representaciones del rey 
con toda la pompa de su corte y en todo el es- 
plendor de sus victorias y poderio: ora aparece 
sentado, rodeado de sus cunucos con abanicos 
en las manos; ora en su carro de guerra bajo 
ancho quitasol; ora, como Assurbanipal, comien- 
do en el lecho y junto á €l sentada una de sus 
mujeres: otras veces, como en los bronces de las 
puertas de Balavat, se representa, en larga serie 
y con gran riqueza de detalles y episodios, una 
empresa guerrera importante y gloriosa. Los 
materiales empleados para estos bajos relieves 
con que adornaban profusamente sus monu- 
mentos los asirios, son alabastro y piedra caliza, 
cuya blandura favorecía la ejecución fácil, blan- 
da é incisiva en que se ejercitaba el cincel de 
aquellos escultores. Por excepción emplearon 
materiales duros, diferenciándose en esto del 
Egipto y de la Caldea. Apenas produjeron cs- 
tatuas, ó por lo menos no se conservan, fuera 
de la ya citada de Nebo y la de Assurnazir- 
pal que es una obra maestra; aquella escultu- 
ra monumental se ejercitó en cubrir con enormes 
bajos relieves los muros desus monumentos, Co- 
mo ya queda indicado, no se deferencian estilos 
ni ¿pocas en el arte asirio, siendo apenas per- 
ceptibles ciertos cambios en el modo de expresar 
en las esculturas de unos reinados á otros, Las 
correspondientes al de Assurbanipal son muy 
naturalistas, especialmente en las figuras de ani- 
males. En cuanto á los caracteres generales, el 
arte asirio es un arcaismo de la misma familia 
que el de Egipto y Caldea. Por eso vemos aquí 
en los bajos relieves como en los de Egipto, las 
figuras de perfil, ó mas bien escorzadas con el ojo 
de frente; pero ya no con los hombros de frente 
también, Jo cual producia una posición muy 
violenta: hay también, más que rigidez, quietud 
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majestnosa ilas figuras muy rara vez estan repre- 
sentadas en movimiento, y la expresion ,en ved de 
participar de aquella sonrisa melancólica de las 
esculturas egipcias, tiene algo de voluptuoso, sin 
quese haya procurado retratar en ninguna liso- 
nomía las pasiones. Al paso que los relieves egip- 
cios tienen un resalto de pocos centimetros, los 
asirios son lo que puede denominarse medio 
relieve, buscando como en los toros las gran- 
des curvas, Por medio del inciso con que en 
el blando material acentuaban con agujeros lo 
pronunciado «de las faciones, de los músculos, 
de las rizadas cabelleras y barbas y los bordados 
de gran realce de las vestiduras, daban extraor- 
dinwio claroscuro y efectos vivos de luz, lo 
cual constituye la verdadera originalidad de la 
escultura asiria, pues semejante procedimiento 
no tiene precedente en la historia del arte. Los 
asirios pintaron de varios colores sus bajos relie- 
ves, habiendose encontrado en ellos restos de 
los colores; otras veces emplearon la policromia 
natural. 

Los asirios, á imitación de los caldeos, se ejer- 
citaron en la Glíptica, produciendo los sellos, co- 
munmente denominados cilindros asirios (Véa- 
se CILINDRO). Aunque la mayor parte de ellos 
son de origen caldeo, sin embargo también se 
han encontrado algunos asirios, en los que se ve 
å Assuenazirpal ó a otros reyes, haciendo ofren- 
das á los dioses. La fineza de éstos trabajos me- 
nudos en piedra dura es verdaderamente ma- 
ravillosa, El Museo Británico posce uno de la 
época de los sargónidas, que es admirable por su 
ejecución y composición. A los cilindros, como 
á los bajos relieves monumentales, acompañan 
caracteres cunciformes. 

En el sentido verdadero de la palabra, los asi: 
rios no tuvieron Pintura, si bien colorcaban ó 
iluninaban figuras y ornatos, empleando dos 
procedimientos: el temple, sobre revestimientos 
de estuco, en los muros interiores de las construe- 
ciones, y el esmalte sobre ladrillo ó azulejo, para 
revestimientos exteriores, Los colores que predo- 
minan son el azul y amarillo; el primero, de tono 
bastante intenso, servía para los fondos, y el ama- 
rillo, para las figuras que destacaban sobre ellos, 
También emplearon, rojo, negro, blanco y verde, 
éste rara vez, En cuanto á los caracteres pura- 
mente artísticos, claro esti que son los mismos 
indicados con respecto á la escultura. La única 
novedad que en este sentido ofrecen los azulejos 
asirios consiste en motivos ornamentales;se con- 
serva un hermoso ejemplar, procedente del pala- 
cio de Assurnazirpal en Ninive, cuyo motivo lo 
forma una combinación de palmetas y piñas. De 
igual procedencia es otro azulejo con las figuras 
de un rey y dos guerreros que guardan semejan- 
za con las figuras más arcaicas de la cerámica 
griega y las composiciones de azulejos que deco- 
raban los muros del harem del palacio de Khor- 
sabad. Entre otras figuras son dignas de mencio- 
narse la deun león, la de un águila y otras de 
animales fantásticos, 

La Cerámica ó más bien la Alfarería, tuvo ex- 
traordinaria importancia en Asiria, pues sabido 
es que el principal material de construción eran 
los ladrillos cocidos, y dicho queda también la 
importancia de los azulejos para los revestimien- 
tos. En los ladrillos están grabados, en caracte- 
res cunciformes, textos referentes á los reyes asi- 
rios, Estas inscripciones se estampaban en arcilla 
por medio de moldes. Fabricaron dos clases de 
ladrillos: unos cuadrados, para formar muros, y 
otros curvilineos para las bóvedas. Los vasos 
asirios encontrados por M. Layard en Nimrud, 
atestiguan un perfeccionamiento sobre los vasos 
caldeos. Algunos tienen carácter rústico, otros 
por el contrario afectan formas de ánforas y 
alabastrones que más tarde habían de perfeccio- 
narse en Grecia. Los bay lisos y también cubier- 
tos con barniz ó pintados, siendolos colores más 
frecuentes verde, azulado y amarillo. La orna- 
mentación trazada con estos colores es muy sen- 
cilla, geométrica, semejante á la que se ve en 
los vasos chipriotas y en los griegos de Micenas, 
y de este misino estilo son las figuras de aves que 
aparecen en ellos por excepción. 

También fabricaron vidrio los asirios; en el 
palacio de Assurnazirpal en Nimrud se ha en- 
contrado un vaso curioso y un tubo de cristal 
de roca muy bien tallado. 

Las industrias metalúrgicasalcanzaron bastan- 
te adelanto, siendo el cobre el metal más usado; 
el plomo era muy raro: de hierro fabricaron al- 
gunos útiles, especies de buchardas para traba 
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jar la piedra, no siendo hoy dudoso para los 
arqueólogos, que los asirios usaron el hierro en 
los siglos 1x y vitt antes que los demás pueblos 
contemporáneos. De oro, se han encontrado en 
las tumbas algunos pendientes y sortijas; en 
cambio faltan objetos de plata. En las ruinas de 
Nimrud se han hallado utensilios de bronce, cuyo 
metal analizado se ha visto que contiene undiez 
por ciento de estaño. Fuera de los vasos de me- 
tal ornamentado que aparecen reproducidos en 
los bajos relieves, las piezas nisimportantes has- 
ta ahora descubiertas son las denominadas por 
los arqueólogos copas asirias, calilicativo poco 
exacto, puesto que son un plato sin pie. La orna- 
mentación general es geométrica en el centro y 
consiste además en zonas de figuras simbolicas 
o animales en los bordes, Estas copas de bronce, 
que no hay que confundirlas con otras coetáneas, 
productos de la industria fenicia, son objetos de 
excepcional importancia para la arqueología 
oriental. V. COPAS ASIRIAS, 

El Musco Británico posee hasta 42, recogidas 
en su mayor parte por M. Layard en el Tesoro 
del palacio asirio de Nimrud. 

Los muebles, tales como tronos, escabeles, le- 
chos, ete., que aparecenen los bajos reliev»s, y los 
restos de algunos que se han encontrado en las 
ruinas de Ninive, atestiguan á la vez que la se- 
mejanza con el mobiliario egipcio, la habilidad 
de los tallistas y marqueteros asirios quienes 
emplearon mucho el marfil, que debían traer de 
la India por el Golfo Pérsico y por los caminos 
de las caravanas. 

ASIRIANO, NA: adj. ant. ASIRIO, Apl. å pers., 
úsabase t. ¢. s. 

ASIRIO, RIA: adj. Natural de Asiria. U. t. e. s. 

- Asirto: Perteneciente á dicho pais del Asia 
antigua, 


¿A qué la fama ASIRIa ni la etrusca 
Interrogar? etc. 


BELLO. 


~ ASIRIA (LENGUA): Filol. Era un idioma se- 
mítico que se habló entre los siglos X11t y 1 antes 
deJ. C., y que fué suplantado por el arameo. En 
la pronunciación se distinguía bastante del he- 
breo, árabe y demás idiomas semíticos; las sil- 
bantes de éstos solian traslormarse en 7, la m 
en 2 y noempleaba la f, por más que en la trans- 
cripción de algunas inscripciones cunciformes 
«parezca dicha letra, que en realidad era la d. 
No había articulo prepositivo. Las desinencias 
de los sustantivos para indicar dos casos eran zot 
para el nominativo, y am é im para los casos 
oblicuos. Habia dos géneros, masculino y feme- 
nino, y éste se indicaba con la terminacion af 
úd. Los números eran tres, singular, dual y 
plural. Los adjetivos tenían dos terminaciones, 
y siempre se posponían al sustantivo á que ea- 
lificaban, No había formas especiales para el com- 
parativo y el superlativo. Las relaciones de posc- 
sión se expresaban por medio de sufijos idén- 
ticos á los de los demás idiomas semíticos. Los 
pronombres personales como en árabe y en he- 
breo, tenían fuerza verbal intrinseca y con fre- 
cuencia sustituían al verbo sustantivo, Había 
dos pronombres demostrativos (en, éste, y él, 
«quel ), y un solo pronombre relativo para los 
tres géneros, chin. Los pronombres interrogati- 
vos € indefinidos tenían formas especiales. El 
verbo, en la conjugación, formas, tiempos, mo- 
dos, ete., “era muy semejante al verbo de los de- 
más idiomas semiticos. Distinguíase el femenino 
del masculino en la primera y segumla persona 
detodoslostienpos, Frecuentementeel verboa pa- 
rece al fin de la frase, y en ciertos casos después 
del sujeto; el participio se colocaba al principio, 
porque casi siempre hacía oficio de sujeto. For- 
mábase el adverbio añadiendo á un sustantivo ó 
adjetivo la terminación ch ó sch, que era el su- 
fijo de la tercera persona en sentido absoluto. 
Las preposiciones eran muy escasas; pero se las 
suplía por medio de sustantivos. Las conjuncio- 
nes representaban papel muy insignificante, á 
juzgar por las inscripciones; sin embargo es po- 
sible que en éstas, redactadas en estilo breve y 
lacónico, las suprimieran, 

La escritura de los asirios, como la de los per- 
sas y medos, era cuneiforme, V. ALFABETO y 
CUNEIFORME, 


AS-IS: m. Bot. Nombre con que distingnen en 
las Islas Filipinas dos especies de balrtes, que 
corresponden á los Ficus hispida lincaris, P. 
Blanco, y Ficus heterophylla, P. Blanco, entram- 
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bas de la familia de las Urticiceas, tribu de las 
Ficeas. 

ASISIA: f. ant. prov. Ar. Legisl. Clánsula de 
proceso, y principalmente la que contenía depo- 
sición de testigos. 

Item, statuimos que de proceso alguno no se 
haya de pagar al notario salario, hasta que sea 
continuado exteusament, es å saber, por Asr- 
SIAS largas, é no por memoriales, 

Fueros de Aragón. 


= AsIsIa: prov. 47, Leg. Dedimento que se da- 
ba sobre algún incidente que sobrevenía, empe- 
zado ya el proceso. 

En caso empero que el principio e fin del 
dito proceso adjunto se inserten, ó alguna ast- 
SIa ò part de proceso en otro proceso, págase 

por la iuserta ocho dineros, 

Actos de Cortes de Aragón, 


ASISTASIA (del gr. 2545745/x. confusión, des- 
orden): f. Bot. Género de plantas de la familia 
de las Acantáceas. Las especies principales son: 

Asistasia de Coromandel ( d. coromendiliana, 
Nees; Justilia gangetica, L.) - Es planta de tallo 
ramoso, originaria de las Indias orientales; se 
cultiva en los invernáculos de Europa, en tierra 
ligera y sustanciosa; se multiplica por estaca; 
florece desde agosto á noviembre, y requiere rie- 
gos frecuentes durante la vegetación. 

Asistusia trepadora (A. sernidens). — Arbusto 
trepador del Africa ecuatorial; hojas grandes, 
ovales, enteras; lores dispuestas en paniculos 
terminales, infundibuliformes, de color blanco de 
crema, con un tinte azul. Se cultiva como plan» 
ta de adorno en los invernáculos de Europa, en 
tierra sustanciosa. 


ASISTENCIA: f. Acción de asistir, ó presencia 
actual. 

La ASISTENCIA de los pastores en sus iglesias 
es tan necesaria para el provecho de los fieles, 
que por ningún respeto temporal se habian 
de ausentar de sus esposas, 

Fr. Juan MÁRQUEZ, 

««« y venian á enmplir con esta obligación 
cuando les tocaba el turno, desde las ciudades 
mås remotas, Era su ASISTENCIA en las ante- 
cúmaras, donde comían de lo que sobraba en 
la mesa del rey. 


SoLís. 


= ASISTENCIA: Recompensa ó emolumentos 
que se ganan con la ASISTENCIA personal. 
— ASISTENCIA: Socorro, favor, ayuda. 
e por razón de la asistESCIA del Espiritu 
Santo, que es el maestro de la Iglesia. 
Fr. Luís DE GRANADA. 


Hallábase el rey D. Alonso el Nahio despo- 
jado del Reino, y puestas las esperanzas en la 
ASISTENCIA del rey de Marruecos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— ÀSISTENCIA: Empleo ó cargo del corregidor 
que en lo antiguo se llamaba ASISTENTE en al- 
guuas poblaciones. 

-= ASISTENCIA: Jéj. Pieza destinada para re- 
cibir las visitas de confianza, y que, por lo co- 
mún, está en el piso alto de la casa, 

— ASISTENCIAS: pl. Medios que se dan å algu- 
no para que se mantenga. 

e.. señaláudiole ASISTENCIAS para su manu- 


tención. 
.Doctrinal de Caballeros. 


¿Sería por ventura conveniente que una vez 
empeñados en la guerra y deciarados coutra 
vuestro rey, os faltasen sus ASISTENCIAS? 


MELO. 


— ASISTENCIA PÚBLICA: Econ. pol, En el ar- 
ticulo Beneficencia examinaremos las transcen- 
dentales cuestiones jurídicas y económicas que 
suscita el ejercicio de la caridad por el Estado. 


ASISTENTA: f. Mujer del que servía el cargo 
de asistente ó corregidor, 

7 ÁSISTENTA: Entre las Salesas ó religiosas 
de la Visitación, superiora de la comunidad ó 
una de las superioras. 


= ASISTENTA: Criada que servía en el Palacio 
Real á damas, señoras de honor y camaristas que 
habitaban en él. 


— ASISTENTA: Criada seglar que sirve en con- 
vento de religiosas de las Órdenes militares, 


ASIS 


- ASISTENTA: Mujer que sirve interinamente 
como criada ch una casa, ú que sólo se ocupa en 
hacer ciertos recados en ella durante el día, pero 
que por la noche se retira á dormir å la suya, 

ASISTENTE: p. a. de ÁsIsTIR, Que asiste, 


se COMO ASISTENTE ¡la cansa de ella, eto, 
Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 
Un canónigo de aquella santa iglesia, que se 
intitulaba Santa María de Regla, el cual era 
gran copleador, pero muy poco ASISTENTE a] 
coro, 
Ista. 

— ASISTENTE: m. Cualquiera de los dos obis- 
pos que ayudan al consagrante, en la consagra. 
ción dle otro, > 

| T ASISTENTE: Funcionario público que en 
ciertas villas y ciudades, como Marchena, San- 
tiago y Sevilla, tenía las mismas atribuciones 
que el corregidor en otras partes, 

».. cuando los jueces de los grados en la 
dicha audiencia quisieren ser informados de 
algunos de los tenientes del ASISTENTE, 

Nueva Recopilación. 

= ASISTENTE: En algunas órdenes regularos, 
religioso nombrado pora asistir al general en el 
gobierno universal de la Orden y enel particular 
de sus respectivas provincias, 

Debidle de aprobar el ASISTENTE å quien 
sucedía en el proviucialato y con quien tenia 
amistad, manera ocasionada å ficciones y en- 

gallos, 

MARIANA. 

- ASISTENTE: Soldado destinado á servirá un 
oficial en su casa, 

— ¿Quiénes dice usted que son? — Un tenien- 
te coronel y su ASISTENTE, 

MORATÍN. 

— ASISTESTE Á Corres: Cada uno de los con- 
sejeros de la Real Cámara que, de orden del rey, 
reconocían los poderes de los procuradores á 
Cortes y asistían á sus deliberaciones. 

— ASISTENTE: Mil. En los siglos xv y xv1 los 
soldados pobres servían á los oficiales y aun á 
los soldados nobles y ricos. Esta asistencia no 
estaba permitida; pero tampoco podía prohibirse 
puesto que la practicaban en los momentos de 
descanso, Federico II de Prusia fué el primero 
que concedió á sus oficiales autorización para te- 
ner asistentes. En España hubo el ¿rabante (V), 
instituido por real orden de 30 de abril de 1801; 
desapareció el trabante y se permitió el servicio 
de los asistentes. 

Según la orden de 30 de abril de 1874, sólo 
tienen derccho á asistentes los jefes y oficiales 
de los cuerpos é institutos armados del Ejército 
ue se hallan en las tilas; los oficiales genera- 
les, jefes y oficiales de todas las armas é insti- 
tutos del ejército quese hallan en operaciones, y 
los oficiales generales, jefes y oficiales que sean 
plazas montadas, gea cualquiera el destino «ue 
desempeñen. Por otras disposiciones también los 
tienen los oficiales de E, M. en prácticas; los de 
Administración Militar, doude los tengan los 
demás oficiales; el oficial médico y el capellán 
destinados en la isla Cabrera, y los ayudantes 
do Sanidad de los Hospitales. Los capitanes 
generales de ejército, los capitanes generales 
de distrito, los directores generales y los jefes 
de regimiento y cuerpos armados y el E. M. en 
las capitanias generales, pueden sacar dos asisten- 
tes; los demás, uno. Niugún individuo de la 
Guardia Civil y Carabineros ni de los cuerpos 
disciplinarios puede emplearse en servicio do- 
mestico. Ningún soldado puede ser elegido asis- 
tente, sin haber terminado su instrucción y prac- 
ticalo algún tiempo el servicio de sul clase, 
Tampoco lo puede ser ningún soldado de prime- 
ra clase, sin previa renuncia del galón de dis- 
tinción. La prohibición se extiende en Filipinas 
á los artilleros enropeos. En infanteria usan los 
asistentes un traje especial. 


ASISTEO (Sax): Bioy, Obispo y mártir. Ni 
como mártir, ni como obispo, aparece mencio- 
nado San Asisteo en historias profanas, ni en 
martirologios. El P. Croiset lo cita sin embargo, 
y dice que sufrió martirio y muerte juntamente 
con el niño Antonisco, que también fué canoni- 
zado después. De todas suertes la Iglesia catolica, 
apostólica, romana honra la memoria del obis- 
po y del niño mártires en el día 3 del mes de 
septiembre que, según la tradición piadosa, es 
el aniversario de su muerte, 


MUEBLES Y UTENSILIOS DOMÉSTICOS, ARMAS Y HERRAMIENTAS 
DE LOS ANTIGUOS ASIRIOS Y BABILONIOS 


1.—Pieza defensiva, reforzada con escamas de metal, y de hechura á propósito para proteger el pecho, e 
vientre, el cuello y la espalda, 

2,3 y 8.—Escudos de madera durísima que los combatientes hincaban en el suelo durante la lucha: tenían 
la altura de un hombre y servían para la defensa de los tiradores de á pie. A cada dos tiradores acom- 
pañaba un criado encargado de llevar los esendos, 

4 á 7, 9 á 11.—Escudos de mano, que por lo regular cran de forma esférica ó cónica, de ancha base: en este 
último caso, llevaban en el vértice una cabeza de animal, y en el resto de la superficie puntas metá- 
licas que en la lucha podían servir de arma ofensiva. 

á 16.—Hachas de trabajo. 
á 20,—Puñales y dagas de varias formas y labrada empuñadura, 


12 
17 
21.—Hoz. 

22 á 28, 30.—Espadas ricamente adornadas, 

29.—Parte de un cinto que muestra la colocación de los puñales en él. 

31 4 35.—Venablos y otras armas arrojadizas que solían tener más de una braza de largo, y cuyo extremo 
inferior solía rematar en una maza para anmentar la violencia del golpe ó bien en una punta para 
hincar el arma en el suelo. 

36 á 38,—Aljabas de los guerreros nobles; estaban reforzadas con tiras metálicas en las orillas, chapeadas de 
planchuelas de oro y adornadas con variadas labores de colores vistosos. 

39.—Brazo en actitud de disparar una flecha 

40.—Flechas. 

41.—Arco con su funda. 

42, —Diferentes hechnras de arcos. 

43 á 47.—Cetros de varias formas. 

48.—Campanillas de bronce. 

49 á 52.—Utensilios domésticos de metal de distintas formas, 

53.--Embudo que probablemente servía de corneta. 

54.—Labores frecuentes en jarrones y otras vasijas y consistentes por lo común en figuras fantásticas de hom- 
bres y animales, 

55,—Objeto copiado de un bajo relieve asirio cuyo uso se desconoce. 

56 y 57.— Lámparas. 

58 á 60.—Tapaderas circulares de bronce, llenas de adornos graciosamente cincelados, las cuales servían para 
tapar calderas y otras vasijas; á veces tenían la notable dimensión de dos metros de diámetro, ha- 
biéndolas también lisas y sin adorno alguno, 

89 á 97.—Vasijas de barro. Los asirios y babilonios tenían la costumbre de hacer pasar á su país desde las 
comarcas conquistadas los obreros más hábiles, y esta es la cansa de que los utensilios asirios no se 
distinguieran en su forma ni en su material de los productos del Asia anterior. Casi todas las vasijas 
de barro, que se han encontrado en escasísimo número. son redondas y ventrudas, con ó sin asas. 

76, 77, 83 á 88.—Vasijas de vidrio. ` 

78 á 80.—Vasijas de barro tallado. 

12 y 81. Cubos para agua bendita: estaban provistos de un asa movible y de adornos simbólicos. ó bien la- 
brados á modo de cestos. 

82,—Cubo para el servicio doméstico. 

73 á 75,—Altares. Los había en forma de trípode con la tabla cóncava, otros consistían en una piedra trilate- 
ral cuyos ángulos aplanados remataban en garras de animales, 

61 á 71,—Muebles asirios. Todos ellos estaban hechos en ángulo recto. Los pies de los muebles de lujo, sobre 
todo de los tronos, acababan casi siempre en garras de animales ó en piñas de metal; en los trave- 
saños había figuras ú otros adornos metálicos (figs. 66, 70 y 71), y los brazos y respaldos estaban pro- 
vistos de tapices y cojines de color. A cada trono correspondía un taburete (figs. 69, 63 y 65). 
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ASIRIOS Y BABILONIOS.—TRAJES. ARMAS Y MÁQUINAS DE GUERRA 


1 á 3,— Arquero, hondero y lancero asirios, Estos tres soldados llevan una túnica de tejido burdo y recio, pa- 
recida por su hechura á una camisa corta, Ceñíansela al talle con un ancho cinturón, y sobre el pecho 
se cruzaban dos tirantes de cuero sujetos en su punto de intersección con un broche de metal y de los 
cuales pendía la espada. 

4 y 5.—Reyes asirios en traje de guerra. Sus armas consistían en el hacha, la espada y el arco, y para evitar 
que les lastimara el violento roce de la flecha al despedirla, poníanse en la parte interior del brazo de- 
recho una lámina labrada de metal ó de otra materia resistente, sujeta en sus dos extremos á unos bra- 
zaletes. Como fácilmente se comprende, la túnica que vestían los monarcas en tales ocasiones era más 
larga y adornada que la de sus soldados, aunque también de tejido doble y franjeada de tiras de cuero. 

6 y 7.—Músico y cantor babilonios, 

3.—Otro lancero asirio, que por todo traje lleva un faldellín con flecos, que después de rodear las caderas iba 
sujeto por una punta al cinturón. 

41. Cuadro que representa el sitio de una plaza fuerte por las tropas asirias, Vese en primer término al rey 
en su carro de guerra, guiado por un cochero especial para estos casos, y llevando á su lado una de las 
emblemáticas enseñas de que nos hemos ocupado al describir otra lámina. No menos lujosamente iban 
los caballos del carro real en estas circunstancias que en cualesquiera obras, y á los lados del vehículo 
se ven colgadas las armas de repuesto del monarca, flechas, lanzas y hachas. —En segundo término es 
de notar un grupo de soldados asirios defendidos con largas túnicas de escamas y practicando trabajos 
de aproche, y más allá las máquinas de guerra con que otros embisten las murallas de la plaza: arietes 
que manejan los guerreros, resguardados de los tiros de los sitiados, procurando abrir brecha en los rnu- 
ros; catapultas de forma algo distinta de las usadas por los romanos, pero que también disparaban 
enormes piedras: balistas que hacían llover nubes de flechas sobre los defensores de la plaza, y torres 
de madera sustentadas sobre ruedas y rodillos, y que, aproximándolas á los baluartes, facilitaban el 
asalto ó permitían ofender desde ellas con más seguridad á los asediados. 

31 á 40.—-Figuras y adornos copiados de bajos relieves y esculturas asirias, y que representan reyes, sacerdo- 
tes, deidades, guerreros, ete., y labores de varias clases, en las que, como siempre, predomina el 
toro alado. 

9.—Traje del pueblo, reducido á una camisa que llegaba á las rodillas, y que se ceñía á la cintura con una 
faja, 

10 y 11.—Traje de las personas pudientes: consistía en una camisa que llegaba hasta los pies, orlada de frar- 
jas en su parte inferior, adornada con cintas de colores, y por lo regular sujeta con una faja á la cin- 
tura, El portador del quitasol (fig. 10) se distinguía por la riqueza de dichas franjas. 

12 á 15.—Traje de los altos dignatarios. Además de la camisa ó túnica citada, llevaban una banda orlada de 
franjas: la calidad del género, la longitud y el color de las franjas y flecos y el modo de ponérsela de- 
mostraban la categoría de la persona que la llevaba, —El primer ministro ó mayordomo (fig. 12) usaba 
dos bandas con flecos muy largos; una á modo de faja alrededor de la cintura, y otra como verdadera 
banda.—El primer jefe del ejército (fig. 13) llevaba dos bandas cruzadas en la parte superior del pe- ' 
cho. A medida que la dignidad era menor, disminuía la anchura de la banda, hasta que la del copero, 
escudero y aventador (figs. 14 y 15) era ya bastante reducida. 

16, 25 á 27.—Trajes de los monarcas asirios. Consistía por lo regular en una túnica de mangas cortas que 
llegaba á los pies y que en su orla inferior y en los costados tenía ricos adornos de cintas y borlas y se 
ceñía con un cinto bordado á la cintura. Agregábase á esta túnica otra superior á modo de manto, y la 
banda susodicha. El manto fué en todos los períodos del imperio asirio el distintivo característico del 
rey, por mucho que variara su hechura: los reyes de los tiempos antiguos (fig. 27) lo llevaban orlado de 
franjas y entretejido de figuras simbólicas de animales; pasábase por debajo de un brazo y se sujetaba 
al hombro opuesto con un broche: por encima y en Ja misma dirección oblicua se llevaba la banda de 
flecos. Desde el tiempo de Salmanasar, dichos mantos estaban abiertos en ambos lados (fig. 16) ó sólo 
en uno (fig. 25); en el segundo caso se le tenía que recoger en el lado cerrado para permitir el libre 
movimiento del brazo: su color era morado, exclusivo de los reyes: numerosas hojuelas de oro en forma 
de estrellas completaban su adorno. La corona consistía en una especie de mitra de fieltro blanco 
rodeada de franjas de oro, y el cetro en un bastón de madera ó metal precioso. 
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17. 
18.—Sacerdote de categoría inferior. Su traje se reducía á un faldellín orlado de franjas y sujeto con un cin- 


l y 29.—Traje sacerdotal. Como la mayor parte de los reyes orientales en general, asi también los de Asiria 


y Babilonia ejercían el cargo sacerdotal además del regio. Este traje se componía también de túnica, 
manto, mitra y cetro, pero todas estas piezas eran de distinta forma. La túnica llegaba hasta las rodi- 
llas, tenía mangas cortas y estaba provista de magníficas cintas y flecos; el manto era de una pieza, y 
desde un hombro se pasaba por el sobaco opuesto para sujetarlo por detrás al mismo hombro, donde 
se le echaba hacia atrás y se ceñía de tal modo á la cintura con unas cintas cosidas á su cara interior. 
que rodeaba el cuerpo y podía llevarse cómodamente. Cubríase la cabeza con un gorro redondo y es- 
trecho, adornado con cuernos de oro sobre la frente —También llevaban los reyes, como traje sacerdo- 
tal, un vestido envolvente que cubría en espiral todo el cuerpo desde los pies hasta la cintura ó hasta 
el cuello (fig. 28): en el primer caso tenía en su corte la forma de triángulo rectángulo, cuya hipotenu- 
sa ó lado oblicuo estaba orlado de flecos; en el segundo caso su forma era la de un rectángulo unas 
cinco veces más largo que ancho; en su parte superior llevaba un agujero que daba paso á la cabeza y 
además un corte longitudinal que le dividía en dos alas de desigual anchura; sus dos bordes tenían 
franjas y flecos. Esta pieza envolvente se ponía empezando á rodearla al cuerpo desde los pies, y al 
llegar á la cabeza, se introducía ésta por el agujero mencionado, con lo cual descansaba el extremo de 
la pieza en el cuello y sus dos alas caían sobre el pecho; la izquierda, cuyo borde inferior estaba fran- 
jeado, se pasaba en seguida por la parte superior del brazo fijándose, junto con el ala derecha, en el cin- 
turón. Al vestido envolvente corto se agregaba una especie de pectoral de tela recia, provisto en el 
centro de un agujero para pasar la caleza y adornado de franjas en la parte que caía sobre el pecho; 
colocábase de tal modo sobre los hombros que cubria el pecho y la espalda y podía ceñirse al mismo 
tiempo que el vestido con un ancho cinturón. El sacerdote así vestido llevaba en la cabeza un gorro 
provisto en el borde superior de cortas plumas de colores y en la parte de la frente de cuernos dorados. 
Como distintivo de su cargo usaban cetros de varias clases: uno de ellos tenía la forma de hoz y otro la 
de maza rematada por un lado en una bola y por el cabo más delgado en una borla. 


30.—Otra clase de traje sacerdotal. Se ponía alrededor del cuerpo de modo que, subiendo la primera vuelta 


de atrás adelante, lo cubría á medias hasta la mitad del muslo, y desde aquí totalmente hasta las cade- 
ras. En el borde exterior presentaba nna doble orla, que tenía por fuera franjas y por dentro flecos, de 
modo quesegún las vueltas se ostentaban á la vista, ya unas, ya otros. Los colores de estos vestidos 
envolventes eran probablemente azul ó verde. 

Traje de los asirios de elevada categoría. 


turón y cordones. 


19 á 24.—Trajes de caza y guerra Como la larga túnica no era á propósito para hacer rápidos movimiento, 


según lo exigían la caza y la guerra, se la cortaba hasta las rodiilas, y se usaban calzones de tela 
fuerte y elástica, sujetos al talle con un cinturón y á la pantorrilla con medias botas de cuero atadas 
con cordones. Los guerreros llevaban Lliusa de pieles de animales acorazadas con escamas metá- 
licas (figs. 19 y 22), ó de tiras de lienzo de color (figs. 20 y 24), ó túnicas acorazadas que como una 
camisa cubrían el cuerpo excepto los brazos: el pecho se defendía además con unos tirantes colocados 
en cruz con broches de metal, y de los que pendia la espada (fig. 22). 

Las armas defensivas de los asirios comprendían además el casco y el escudo: había cascos de bronce 
en forma de medio huevo ó de cono, adornados con crines de caballo, Los escudos se colocaban en el 
suelo ó se llevaban en el brazo. Los primeros tenían la altura de un hombre (fig. 23), y servían para la 
defensa de los tiradores de á pie: cada dos de éstos tenían como auxiliar un escudero. El escudo de 
mano (fig. 211) era por lo común de forma circular, ya plano, ya convexo; en el segundo caso solía llevar 
como adorno una cabeza de animal y en el resto de la superficie puntas metálicas, de modo que en la 
lucha podía servir como arma ofensiva, ' 

Los asirios y babilonios tenían gran cuidado de su cabellera y de su barba; se partían el cabello por 
medio de la cabeza, lo peinaban hacia atrás y hacia los lados, y le trenzaban en pequeños rizos simé- 
tricamente colocados. Dejábunse crecer la barba, y la distribuían alternativamente en rizos y trenzas. 
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ASIS 


ASISTIDO: m. Min. Operario de minas, en las 
de América, que se ha enganchado voluntaria- 
mente para trabajar en ellas por tiempo deter- 
minado. 

ASISTIR (del lat. «ssīstčre; de ad, á, y sistere, 
detenerse); a. Acompañar á alguno en un acto 
público, 

El rey habia enviado á D. Antonio de Luna, 
hijo de D. Alvaro de Luna, y å D, Juan de 
Mendoza, hombres de gran linaje, pláticos en 
la guerra, que habian tenido cargos y dado 
buena cuenta dellos, para que ASISTIESEN Con 
el conde de Teudilla cono consejeros, estando 
å la órden que él les diese. 

Dieco pe MENDOZA. 


AsIsTÍANLE, llevando los borlones de oro del 
religioso estandarte, dos guardiamarinas, ete 


Nicomeves Pasrok Díaz. 


- ASISTIR: Servir en algunas cosas; como los 
mozos ú criados de asistencia, que no sirven pit- 
ra todo lo que los domésticos, 

Los familiares serán criados comunes del 
colegio, y asistiris å todos y å cada uno de 
los colegiales en cuanto les fuese necesario en 
sus cuartos y personas. 


JOVELTANOS. 

Ex el caso que me ha destinado el ama des- 
de hoy á los cuartos de abajo, y por eso me 
toca servirá la señora que vino anoche: la To- 
masa es la que tiene que ASISTIRLE å usted. 

HARTZENBUSCH. 


- ASISTIR: Servir interinamente. 


Estoy ahora sin criado y me ASISTE Martin, 
Diccionario de la Academia. 
- Asistin: Socorrer, favorecer, ayudar. 
Solicitando Casio toldos sus amigos contra 
César, le respondían todos que ASISTIRÍAN su 
intento como Marco Bruto le ASISTIESE en él. 
QUEVEDO, 
Dios os ASISTA EN vuestro viaje y su ángel 


os acompañe, 
TORRES AMAT. 


— Asistir: Tratándose de enfermos, cuidarlos 
y procurar su curación. 
Voló pues al instante á cumplir con su obli- 
gación, € ASISTIRLE (á su hermano, enfermo) 
ó á morir, como él decia, de dolor á su lado. 
QUINTANA. 
— Con que ¡murió mi señora 
Doña Carmen Garibay? 
—$Si, señor. Yo la ASISTÍ, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Asistir: n, Estar presento. 
Asistíax ordinariamente Á la comida tres y 
cuatro juglares, eto. 
SoLis. 
Acndia taciturna la gente al Mercado para 
ASISTIR Á la función del Carmen, donde cele- 
braba de pontifical el Arzobispo. 
Duque Dr Rivas. 


— ASISTIR: Concurrir con frecuencia å alguna 
parte, 


~ Pues si no amáis á mi prima 
¿Cómo asistis tanto aqui? 


Tirso DE MOLINA, 


—No visto damascos yo, 
Ni ASISTO EN zambras, ni bailes, etc. 


Romancero. 


— ASISTIR: En el juego de naipes, echar car- 
tas del mismo palo, ó del mismo valor, que el 
de aquella que se jugó primero, por correspon- 
der así å las leyes especiales del juego, 

ASISTOLIA (del gr. % priv., y gasto, sis- 
tole, contracción): f. Pat. Nombre dado por 
Beau áun estalo del corazón en que sus con- 
tracciones son insuficientes para vaciarlo de la 
sangre que le llega por las venas, y sostener el 
equilibrio hidráulico de la circulación. Etimoló- 
gicamente asástolia significa falta de sistole car- 
díaco; pero esta falta esineompatible con la vida. 
En las lesiones orgánicas del corazón, sobre todo 
en laslesiones valvulares, sobreviene frecuente: 
mente la asistolia por crisis ó ataques y se carac- 
teriza por una angustia mayor, dispnea, debili- 
dad, «desigualdad é irregularidad de los movi- 
mientos del corazón y del pulso, distensión de 
las venas, pulso venoso, cianosis, 


ASMA 


Puede presentarse también la asistolia por una 
lesión nerviosa, en cuyo caso es menos grave, 
por la degeneración grasa de las fibras muscula- 
res del corazón, por alteraciones en la cirenlación 
periférica, por la compresión del corazón, á cansa, 
por ejemplo, de un derrame pericardíaco ó plen- 
ritico, En el último periodo de las lesiones or- 
gånicas del corazón, cuando ha sido destruida la 
compensación, existe un estado permanente de 
asistolia que se acentúa por erisis ó accesos, po- 
niendo siempre á trance de muerte al enfermo 
que ordinariamente sucumbe en plena asistolia. 


, 


ASITIA (del gr, xoiia de 2, priv., y 5tov, 
alimento): f£. Pat. Pérdida del apetito y también 
abstinencia forzada, 

ASJAGAM: m. Bot. y Terap. Árbol de las In- 
dias orientales, que pertenece å la familia de las 
Legumninosas, y que Rexburg ha denominado 
Jonesia pinnata, el jugo de cuyas hojas se utili- 
za en la India contra los cólicos. 

ASJAR: Geog. Uad ó valle, cuyo nombre sig- 
nilica encantos, en la Tebaida, Egipto, muy pin- 
toresco por las bizarras formas jue presentan sus 
rocas y por las plantas herbáceas que, literal- 
mente, cubren sus orillas. En él encontró el doc- 
tor Schweinfuth (1876), á una altitud de 1000 
m., nuestras de la Hora del Sinaí, de la Palesti- 
na y aun del Afghanistán. 

ASKEG ó ASKAIG: Geog. Rada en el N. E. de 
la isla de Islay, condado de Argyle, Escocia, 
cerca de unas minas de plomo. 

ASKELIA (del gr. 2, priv., y s%ihoz. pierna): 
f. Terat, Monstruosidad caracterizada por la ca- 
rencia de piernas. 

ASKEW (ANroxi0): Biog. Médico inglés. N. 
en Kendal en 1722; M. el 27 abril de 1773. Via- 
jó mucho tiempo por Turquía y Grecia; de re- 
greso en Londres, fué nombrado médico del 
Hospital de Sau Bartolomé, Dejó una rica biblio- 
teca, cuya obra fué impresa con el título de 
Biblivtheca Askewiara. 


ASKIDA: f. Lot. Nombre dado al eléboro blan- 
co ( Veratrum album) por Dioscórides. 


ASKO: Geog. Pequeña isla inmediata d la cos- 
ta septentrional de Laaland, Dinamarca. il Otra 
isla sit, en la costa de Noruega, frente á Bergen. 

ASLACO (Coxrano): Diog. Teólogo noruego. 
N. en Bergen el 28 de junio de 1564; M. el 7 de 
febrero de 1624, Después de brillantes estudios 
hechos en Copenhague, y de viajar por casi toda 
Europa, fué nombrado profesor de Filosofia en 
aquella Universidad. Escribió las siguientes 
obras: Physica et Ethica Mosaica; Oratio de reli- 
gionis per Lutherion reformate origine et pro- 
gressu in Germania el in regnis Danie el Nor- 
wegle; y Grammatiew Hebraiee libri duo, 


ASLOMÁN: Reog. Lugar, visita ó anejo en la 
prov. de Antique, isla de Panay, Vilipinas, en 
el extremo meridional de la isla, cerca de la pun- 
ta Acdán. 

ASMA (del gr. 2502 de Znux, respirar): f. 
Enfermedad de los pulmones, espasmódica, á 
menudo también catarral, ordinariamente infe- 
bril, que se manifiesta por una aulelación peno- 
sa y más ó ménos sonora, con exacorbaciones pe- 
riódicas ó verdaderos accesos. 

Y mientras otro en Pau se cnra el ASMA, 
A la Suiza un simplón su viaje emprende, 
Y al ver á su tocayo se entusiasma, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


Estoy en la peor edad, porque empiezo á 
sentirme harto averiado, cou un poquito de 
ASMA, mucha tos, etc. 

VALERA. 


- Asma: Patol. y Terap. Enfermedad caracte- 
rizada por accesos dle dispnea intensa, con difi- 
eultad sobretodo para la espiración, fuera de cu- 
yos accesos el sujeto presenta todos los caracteres 
de la salud. Esta esel asma nerviosa, idiopática, 
porque hay también un asma sintomática cuyos 
ataques de dispnea paroxística se presentan en el 
curso de las enfermedades crónicas de pecho, 
enfisema pulmonar, catarros crónicos, afecciones 
cardíacas. El asma y la dispnea sintomática de 
las enfermedades agudas y crónicas de los bron- 
quios, pulmones y corazón difieren esencialmente, 
puesto que la dispnea sintomática tiene siem- 
pre explicación anatómica suficiente (disminu- 
ción del calibre de los bronquios por hiperemia 
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y tumefacción de su mucosa, acúmulo de exula- 
dos en los bronquios y pulmones, disminución de 
la elasticidad pulmonar, ete. ), mientras que los 
aceesos asmáticos no guardan relación alguna 
con el estado anatómico de los órganos intrato- 
rácicos, teniendo todos los caracteres de crisis 
nerviosas, 

Casi todos los médicos profesan la teoría sos- 
tenida por Bergeon y Saller (1850, 1859), y más 
recientemente por Biermer, según la cual elasma 
es una neurosis, y la dispnea paroxistica que 
la caracteriza, depende de espasmo tónico de las 
libras musculares circulares de los bronquios de 
pequeño y mediano calibre, debida á un trastor- 
no de inervación del pnenmogistrico. Williams, 
Longet y Knaut habian demostrado (1841, 1542) 
la facultad de contraerse los bronquios por irrita- 
ciones de este nervio, y estaobservación, contra- 
divha porlosexperimentos negativos de Wintrich 
y Riigenberg, ha silo plenamente comprobada 
por Bert en 1870. La observación clinica, y 
principalmente la inspiración forzada y nota- 
blemente prolongada con sus ruidos sibilantes y 
la suspensión de éstos y del acceso de asma por 
la influencia del hidrato de cloral, demuestran 
la existencia de un obstáculo en los bronquios 
medianos y pequeños que no puede ser debido á 
otra causa que a su contracción espasmódica. De 
esta misma contracción depende la depresión 
casi constante del diafragma durante el acceso 
asmiútico, producida por la dilatación pulmo- 
nar por el aire que no puede ser espirado, 
porque los músculos bronquiales espasmódica- 
mente contraídos ocluyen los bronquios. Esta 
oclusión es vencida mis fácilmente en la ins- 
piración qne en la espiración, porque la pre- 
sión espiratoria no sólo se ejerce sobre los al- 
véolos, en cuyo easo sería ficilmente vencido 
el espasmo bronquial, sino también sobre los 
bronquios más finos, que son blandos y com- 
presibles, de suerte que en lugar de abrirlos los 


“ocluye más, De la ventilación insuficiente y de 


la dilatación del pulmón resultan también la 
necesidad de aire y la exageración refleja de las 
fuerzas respiratorias, porque, como dice Biermer, 
es un principio de la respiración que los diversos 
obstáculos respiratorios tienden 4 compensarse 
por modificaciones funcionales apropiadas, esto 
es, que si es dificil la evacuación de los pulmo- 
nes, la espiración se refuerza por vía refleja y se 
prolonga, y viceversa, la plenitud insuficiente 
de los pulmones se combate exagerándose la ac- 
tividad inspiratoria, Es difícil explicar la rela- 
ción entre los fenómenos espasmudicos que ca- 
racterizan el asma y los fenómenos catarrales 
con que se inician ó terminan los accesos asmá- 
ticos; no se sabe, en efecto, si la hiperemia y la 
exudación bronquial son un resultado reflejo de 
la excitación de los nervios centripetos, ó si, al 
contrario, los fenómenos espasmódicos tienen por 
punto de partida la irritación bronquial, la hi- 
peremia y el catarro, 

Wintrich estableció la teoria que explica el as- 
ma bronquial por un espasmo del diafragma, y 
Bamberger y Lehmann han apoyado esta teoría, 
Según estos autores, la depresión del diafragma 
durante el acceso, la mayor extensión de los li- 
mites pulmonares, lu dilatación del tórax, el 
abombamiento de los espacios intercostales la 
tensión de los músculos abdominales, que son los 
sintomas fundamentales del asma, pueden expli- 
carse por un espasmo tónico del diafragma y por 
un espasmo secundario y antagónico delos mús- 
culos espiradores. 

En una tercera teoría sostenida por Lebert se 
afirma que el asma bronquial empieza por un 
espasmo de los músenlos bronquiales, y que la 
contración tónica del diafragma, así como la de 
los músculos espiradores, es consecutiva. 

El profesor Weber ha formulado una teoría 
según la cual el cuadro sintomático del asma 
puede explicarse admitiendo una tumefacción de 
los bronquios, consecutiva å la dilatación de sus 
vasos sanguineos por influencia de los nervios 
vasomotores, lo cual es posible fisiológicamente, 
puesto que Lohen ha demostrado experimental- 
mente, irritando los nervios sensitivos, la pro- 
ducción de una dilatación vascular refleja en el 
territorio de los nervios irritulos. Esta teoría 
explica perfectamente las conexiones del asma 
con los fenómenos catarrales. El enfisema pul- 
monar agudo, la depresión del diafragma y el 
espasmo espiratorio son consecutivos, Stoerck se 
ha adherido resucltamente á la teoría de We- 
ber, y ha aducido datos positivos en su apoyo, 
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tales como la rubicundez, que desaparece al en- | accesos, aunque hay que repetir las dosis ordina- 
rar el acceso asmático, de la mucosa bronquial, ' riamente. El enfermo debe estar acostado y con 
visible hasta el bronquio derecho, mediante el , la cabeza alta. La administración de un vomiti- 
espejo laringoscópico, y la tumefacción aguda | vo, de café fuerte, de alcohol, ó de hielo suelen 


de la mucosa nasal observada durante el acceso. 

La producción del asma bronquial por excita- 
ción directa de los centros nerviosos no esti 
demostrada positivamente; pero debe tenerse en 
cuenta que el asma bronquial alterna cou las 
manifestaciones de ciertas neurosis, como la epi- 
lepsia y la hemierinea. La compresión del vago 
por la tumefaceión de las amigdalas de los gan- 
glios trayueo- bronquiales, por el bocio, pueden 
producir accesos asmiiticos. El asma bronquial 
refleja se presenta á consecuencia de enfermeda- 
des del aparato respiratorio y del corazón, como 
hemos dicho, y también por afecciones de los 
órganos sexuales, por alteraciones digestivas, 
por la existencia de vermes intestinales y por las 
psiconeurosis, 

Individuos hay de predisposición tan gradua- 
da que basta el humo del tabaco, el olor de los 
aceites esenciales, el del café, el polvo de ipe- 
cacuana para provocar un acceso asmiático. En 
la expectoración, que aumenta å medida que 
avanza el acceso y que es viscosa, se ven peque- 
ños grumos constituidos por células en de- 
generación granulosa y en ellos se encuentran 
cristales octacdricos, apuntados, visibles con un 
aumento de 300 it 600 diamutros, que se llaman 
cristales de Charcot y son considerados por Ley- 
«den como causa del acceso asmitico, aunque de- 
ben mirarse más bien como nn puro accidente. 
Suele alternar cl asma con los ataques de gota 
y con erupciones cutineas. Favorecen los ataques 
la humedad, los enfriamientos y los cambios 
bruscos de temperatura y los lugares, pues 
hay asmáticos que se ven libres de sus ataques 
en variando de población. Algunas veces parece 
transmisible por herencia la predisposición al 
Asta, 

Suelen encontrarse en los asmáticos las lesio- 
nes miäs variadas del aparato vespiratorio y de 
otros órganos, pero con estas lesiones puede fal- 
tar el asma; la unica lesión que parece esencial 
en el asma protopitica es la hiperemia de 
la mucoso de las vías aéreas, demostrada por 
Stoerk. 

Los paroxismos ó accesos de asma, generalmen- 
te nocturnos, son precedidos de algunos fenóme- 
nos nerviosos, como sensaciones constrictivas en 
el cuello, en el epigastrio, laxitud general, mal 
humor, estoruulos, ete. , ó sobrevienen bien brus- 
ca ¿inopinadamente, Despiértase el enfermo con 
angustia y sobresalto, opresión y dificultad para 
inspirar, y aun más para espirar el aive; la espi- 
ración es cada vez mis lenta y trabajosa, más 
prolongada y sibilante; todos los músculos ins- 
piradores uecesorios intervienen en la inspira- 
ción; el enfermo, cuya cara se presenta angustiosa 
algunas veces, cianótica, cubierta de sudor y sal- 
tones los ojos, está desasosegado, se abalanza 
á las ventanas buscando aire fresco ó se sienta 
en la cama apoyándose en los brazos, en sus es- 
fuerzos respiratorios ineficaces (ortopuea). El 
latido cardiaco es fuerte, el pulso frecuente y 
pexueño, la temperatura normal. Suele durar el 
acceso horas; algunas veces se prolonga por días, 
con remisiones ligeras, y con el fin del acceso de- 
saparecen todas las molestias en el asma proto- 
pática. Con el tin del acceso, que se acompaña de 


fenómenos catarrales que aumentan gradual. 


mente y tos seca, coincide una expectoración 
mucosa, Los intervalos de los accesos duran ho- 
ras ó años. 

La percusión y la auscultación demuestran la 
distensión pulmonar aguda que existe å las po- 
cas respiraciones durante el acceso de asma; la 
macidez cardíaca disminuye y el sonido de la 
perensión en todo el tórax es más claro, profundo 
y hasta timpánico, si no existen lesiones extra. 
ñas al asma, En la inspiración, y más aun en la 
espiración, hay estertores sibilantes; al lin del 
acceso, estertores inimedos. 

Suele durar el asma tanto como la vida, y más 
aun si es de transmisión hereditaria; la carencia 
de lesiones, la juventul «del enfermo, la breve- 
dad de los accesos y sn frecuencia cada vez me- 
nor, permiten abrigar esperanzas de euración en 
algunos casos. La muerte durante el acceso es 
muy rara, 

El tratamiento del acceso astmático consiste 
en la administración del cloruro múrtica en in- 
yección hipodérmica por el hidrato de cloral, 
cuyos remedios en dosis suficiente moderan los 


moderar la intensidad de los accesos y alguna 
vez yugularlos, Se recomienda tambien el nitri- 
to de amilo, el ioduro de etilo, el beleño, la 
belladona, la tintura de la lobelia, el broninro 
potásico, el quebracho, los sinapismos y baños 
parciales sinapizados, las inhalaciones con aceite 
esencial de trementina y los cigarrillos, ú las l'u- 
migaciones con estramonio, alcanfor y uitro, 
belladona, beleño, felandrio acuático y extracto 
tebaico, 

Fuera del acceso hay que investigar las cansas 
del asma para evitarlas ò combatirlas. Los me- 
dicamentos recomendados para el tratamiento 
del asma fuera de los accesos son: el ioduro po- 
tásico, el bromuro potisico y el sódico, el arsé- 
nico, la quinina en el asma periódica, los pre- 
parados de hierro, la belladona y la atropina, 
las flores de azufre, la nuez vómica y la estrieni- 
na, las iuhalaciones de esencia de trementina y 
las fumigaciones con papel de nitro ú estramonio, 
El tratamiento pneumático del asma consiste 
en la respiración del aire comprimido durante 
dos horas por algunos meses. El tratamiento 
electro-terápico ha dado pocos resultados. 

Modernamente se ha tratado del asma, y prin- 
cipalmente sus accesos, con el iodhidrato de 
hiosciamina å la dosis de un !/; á 1/2 miligramo, 
en inyección hipodérmica; eon el petróleo puro 
de 0,25 à 3 gramos; con nitroglicerina disuelta 
en alcohol al 1 por %, en dosis de 10 415 gotas; 
con la resorcina, de 4 4 8 gramos, y con las in- 
yecciones hripodérmicas de pilocarpina; sin que 
todos estos medios aventajen á los clásicos, Al- 
gunas veces no hay más recurso contra el asma 
que el cambio de localidad. 

~ ÁsMa: Geog. Rio en la prov. de Lugo; nace 
en las vertientes del monte Faro, cruza por 
Chantada y desagua en el Miño, 

— Asma: Geog. V. San FÉLIX, Say JORGE, 
SAN SALVADOR y SANTA EUGENIA DE ÁSMA, 

ASMADAMENTE: adv, m, ant, Considerada ó 
atentamente. 


ASMADERO, RA: adj. ant, Que discierne ó 
hace discernir, 
ASMADURA: f. ant. ÁSMAMIENTO. 
Para juzgar otras intenciones... es ordenado 
el otro cuarto sentido, que llaman estimativa 


Ó ASMADURA. 
PALACIOS Regios. 


ASMAMENTO: m. ant, ASMAMIENTO, 


ASMAMIENTO: m, ant. Acción, ó efecto, de 
asmar. 

... asmen cuanto se perdió, é cuanto se li- 

bró, é pártase la pérdida según este ASMA- 


MIENTO. 
Fuero Real. 


ASMANITA: f. Miner. Mineral que se presenta 
en pequeños granos redondeados compuestos 
esencialmente de sílice, hallados en el hierro me- 
teórico de Breitenbach. Según Story-Malkeine, 
esta sustancia es orto-rómbica con exfoliación 
bien marcada. Es frágil: dureza, 3,5, 


ASMAR (del lat. estímare): a. ant, Estimar, 
presumir, juzgar, conjeturar. 
Según andan estas cosas, 
ASMO que las tres rabiosas 
Lobas habrán de venir, 
Mingo Revulgo. 


— ÁSMAR: ant. Intentar alguna cosa con ces- 
fuerzo y ardimiento, 


s. QUe ASMAN de quebrantar el juramento 
que hau fecho al rey. 
Fuero Juzgo. 
=- ÁsmMar: ant, Mirar, considerar, atender, 
intentar, discurrir, 
«». et por cuantas maneras él, y cuantos con 
él venían pudieron ASMAR para la sacar de 


aquella mala intención. 
Conde Lucanor. 


ASMÁTICO, CA (del gr. asbuamzos) adj. Per- 
teneviente ó relativo al asma. 


A la puerta Segoviana 
Los dos jayanes descienden, 
AsMÁTICOS los resuellos, 
Descoloridas las teces, 
QUEVEDO. 


ASNA 


Pero en aquel mismo instante el infeliz oyó 
toser dentro del cuarto... ¡Era la tos medio 
ASMÁTICA del Corregidor! 

P. ANTONIO DE ALARCON. 
Z ÁSMÁTICO: Que padece asma, U. t. © s. 


— Aun es peor levar tal compañera, 
-¡Cómo...!- ¡Septuagenaria, 
AsMÁTICA, locitaz, estratalarin...] 
¡Me voy á diverti 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ASMIR Ó ESMIR: (cog. Rio de Marruecos, en 
el hajalato de Tetuán, que toma el nombre de 
Rio de los Capitanes en algunos mapas españoles, 
Nace en Sierra Bermeja, corre al S. del monte 
Negrón y forma al llegar al mar muchos em- 
balses, pantanos y lagunillas que encharcan el 
terreno en una gran extensión, La cantidad de 
arena actunulada en la boca es tan grande que 
por este sitio el río casi puede pasarse en seco. 
A uno y otro lado desu valle, en dirección al O, 
se encuentra la principal masa de la tierra de 
labor del aduar Hans. 


¿ASMODEO (del hebreo asamod, destruir, se- 
gin unos; del persa asmodi, tentar, según otros): 
Famoso personaje de la demonologia. Su cele- 
bridad se remonta al Libro de Tobias, y parece 
haber sido el demonio del amor impuro y la per- 
sonilicación de los apetitos de la carne, Habién- 
dose enamorado de Sara, hija de Raquel, hizo 
morir, uno tras otro, à los siete esposos de esta 
Joven, arrancindales la vida antes de que hu- 
biesen privado á Sara de su virginidad, El angel 
Rafael indicó á Tobías, que se sentía dominado 
por el terror ante la idea de contraer un enlace 
tan funesto, el medio de poner en fuga al demo- 
nio é impedirle que volviera, La primera noche 
de su boda, Tobias, recordando los consejos del 
angel, puso sobre un asena el corazón y el hisa- 
do de un pescado que recogió varado á orillas 
del Tigris, é hizo un perfume. Asmodeo, al per- 
cibir el olor, se fugó al extremo del Alto Egipto 
y uu angel le sujetó. Más tarde vuelven á citarlo 
los demonúlogos, que nos dan á conocer su ge- 
nealogia y sus maldades. Nos dicen que era hijo 
de Tubal Caín y de su hermana Noema, es de- 
cir, nacido del incesto; que intentó destronar á 
Salomón para suceilerle, y que este rey le ven- 
ció. El viajero Pablo Lucas asegnra haber ha- 
blado con él. Los julios veían en Asmodeo 
un como príncipe de los demonios, el sim- 
bolo de la impureza, y como ejemplo de su 
maravillosa habilidad, contaban que, obligado 
por Salomón á trabajar en el templo de Jerusa- 
lén, acabó la construcción sin usar el martillo, 
ni instrumento alguno de hierro, valiéndose so- 
lamente de una piedra partienlar que cortaba 
la piedra como el diamante corta el cristal. As- 
modeo es, sin duda, un personaje que los judios 
tomaron de los persas, 


ASMOLE (Erias): Biog. Antienario y alqui- 
mista inglés. N. en Lichfield el 23 de mayo 
de 1617; M. el 18 de mayo de 1692. Comenzó el 
estudio del Derecho; pero en las turbulencias de 
su tiempo, ardiente realista, entró en el servicio 
de las armas. Después de la derrota del partido 
realista, volvió á Londres y fundó con Moore, 
Lilly y Boocker la sociedad de Anticuarios, A 
la restauración de Cárlos 11 fué nombrado rey 
de armas, Publicó entre otras obras: Exposición 
de los secretos de la ciencia hermética, y Teatro 
gueémico- británico. 


ASMONEOS: Geog. ent, Nombre que se solía 
dar á los Macabeos, como originarios de Asmón, 
ciudad de la tribu de Simeón. 


ASMOSO, SA: adj. ant. Discursivo, capaz de 
pensar, 


ASMURRI: Meog. Lugar en el ayunt. de Ci- 
vis, p. j. de Seo de Urgel, prov. de Lérida; 17 
edifs. 

ASNA: f. Hembra del asno. 


ASNAS: pl. Vigas menores que salen de la 
principal del tejado, . 
«de la cual (viga) proceden las costaneras, 
ó las que llaman asXas que sostienen la tabla- 
zon. 
Fr. Luis DE GRANADA. 


— ÁSNA CON POLLINO NO VA DERECHA Al. MO" 
LINO: ref. con que se da å entender que no pue- 
de hacer rectamente las cosas quien está posei- 
do de alguna pasión. 


ASNE 


—¡Xo, QUE TEESTREGO, ASNA COJA! ref. ¡Xo, 
QUE TE ESTREGO, BURRA DE MI SUEGRO! 


ASNACHO: m. Arbusto de unos seis pics de 
altura, con ramas delgadas y muy extendidas, 
hojas compuestas, y blanuizeas por debajo, que 
nacen de dos en dos, y flores amarillas, 

— AsNacHo: GATUÑA. 

ASNADA: f. fig. y fam. Asnería, borricada, 
necedad y tonteria grande, 


ASNADO: m. En las minas de Almadén, cada 
madero de los que se ponen de trecho en trecho 
para asegurar los costados de la mina. 

ASNAL: adj, Perteneciente ó relativo al asno, 

¡0h! - dijo el borrico: 
— ¡Qué bien se tocar! 
¡Y dirán que es mala 
a música ASNaL? 


IRIARTE. 


Yo voy á oprimir el lomo 
De mi AsyNaL cabalgadura. 


Brreróx DE Los HERREROS. 
= Asxaán: fig. y fam. Bestial ó brutal. 


... lo mesmo digo contra esta AsxaL codicia 
de riquezas, etc. ) 
DIEGO GRACIÁN. 


+» y no porque sea burro de raza ha de re- 
etozar con los años, que es burla ASNAL, 


La picara Justina. 
= ASNAL: V. MEDIA ASNAL. 


ASNALMENTE: adv. m. fam. Cabalgando en 
un asno, 


En lo del asno reparó un poco Don Quijote, 
imaginando si se le acordaba si algún caballe- 
ro andante habia traido escudero caballero As- 
NALMENTE, pero nunca le vino alguno á la 
memoria: ete, 


CERVANTES. 


— ÁASNALMENTE: 
mente. 


ASNALLO: m. Bot. Mata silvestre de los mon- 
tes de España, que corresponde á la especie 
Ononis tridentata, L., de la familia de las Legu- 
minosas (V. Oxox1s). Se llama también asnacho 
y gatuña. 


ASNAPAR Ó ASENAFAR: Blog. Nombres que 
en los libros de Esdrás y de los Reyes se da al 
rey de Asiria que envió colonias á poblar la Sa- 
maria después de haber transportado ála Me- 
dia á los israclitas, en el reinado de Oseas, Se 
supone que es Saryukin. 

ASNAZO, ZA: m. yf. aum. de Ásxo y ASNA. 
U. t. c. adj. 


—;Que ahora no salga el ASNAZO 
De don Pedro! 


fig. y fam. Bestial ó brutal- 


RoJas. 


ASNE (MIGUEL): Biog. Dibujante y grabador 
francés. N. en Caen en 1596; M. en París en 
1667. Grabó varios cuadros de Rubens, Pablo 
Veronés y Ticiano, é hizo el retrato de algunos 
personajes célebres de su época. 

ASNEIRO ó DOZÓN: Geog. Rio en la prov, de 
Pontevedra. Nace en las montañas que hay en 
el confín con la prov. de Orense, pasa por Gesta 
y Prado y desagua en el Deza, 


ASNEIROS;: Gron. Lugar en la felig. de Santa 
María del Destierro, ayunt, de Piñor, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 31 edifs. [| Aldea 
en la felig. de San Martín Hermedelo, ayunt. de 
Rois, p. j. de Padrón, prov. de la Coruña; 9 
casas, 

ASNELA: Grog. Aldea en la felig. de San Mi- 
guel de Riofrío, ayunt. de Mondariz, p. j. de 
Puenteareas, prov, de Pontevedra; 7 edifs. 1 Al- 
dea en la felig. de Santa Marta de Meilán, ayunt. 


de Riotorto, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
12 edifs. 


ASNELLE DE ABAJO: Grag. Lugar en la felig. 
de Santa María de Roboreda, ayunt. y p. j. de 
Redondela, prov. de Pontevedra; 67 edifa. 

AÁSNELLE DE ARRIBA: Geog, Lugar en la 
felig, de Santa María de Roboreda, aymt. y 
ES de Redondela, prov. de Pontevedra; 37 
edifs, 


ASNERÍA; [. fam. Conjunto de asnos, 


ASNO 


no dudó, sino que por no escandalizar la 
ASXERIA, de dió garrote secreto, 
La picara Justina. 


—AsNERÍA: fig. y fam. ASNADA. 
ASNERIZO: m. ant, Arriero de asnos, 
ASNERO: m. ant, ÁSNERIZO, 


El rey don Alfonso por haber ayudado al 
ASNERO, concilió å si los de Capua. 
RODRİGUEZ DE ÁVALOS. 


ASNICO (d. de asno): m. prov. 47, Instru- 
mento de cocina para alirmar el asador, 


ASNIÉRES-SUR-SEINE: Ceog, Gran aldea en 
el cantón de Courbevoie, dist. de Saint Denis, 
dep. del Sena, Francia, sit. á orillas del Sena y 
en el ferrocarril del Havre; 6504 habits, y mm- 
clas casas de campo. 


ASNILLA (d. de asna): f. Alba. Pieza de ma- 
dera sostenida por dos pies derechos para que 
descanse y se mantenga en ella el edilicio que 
amenaza ruina, : 


ASNILLO (d. de asno): m. Insecto muy co- 
mún en España, de pulgada y media de largo, 
enteramente negro, con la cabeza muy grande y 
semejante 4 una media bola, y Jos ¿litros muy 
cortos, Es tan voraz, que ú veces se come å sus 
semejantes, 

— ÁSXIULLO: prov. 47, ÁSNICO, 


_ASNINO, NA: adj. fam. Perteneciente ó rela- 
tivo al asno; asnal, 


«.. en las cortesias jumentiles y ASNIXAS se 
ha de ircon el compás en la mano, y con medio 
término, 

CERVANTES, 


ASNO (del lat. asinus): m, Animal de carga, 
del mismo género que el caballo, del cual se dis- 
tingue por ser más rústico y paciente, por ser de 
menor talla ordinariamente y de formas más an- 
gulosas, y tener orejas más largas, erin corta y 
recta, cola con crines solamente en la extremi- 
dad y una faja de pelo levantado á toco lo largo 
de la espina dorsal. 

Podréis tener asxos ó mulos, según lo pi- 
diese vuestra necesidad, y algunos animales ó 
aves para vuestro alimento. 

SANTA TERESA. 

El buey es fuerte y rohusto, el ASNO perezoso, 
el caballo muy inclinado á la guerra, el lobo 
nunca se puede «domesticar... ete, 

Fx. Luis DE GRANADA. 


= Asxo: fig. Persona ruda y de escasos ó nin- 
gunos alcances. U. t. e. adj. 
Digo que en todo tiene vuestra merced ra. 
zón, respondió Sancho, y que soy un ASNO. 
CERVANTES, 
—¡Vive Cristo, que me huelgo! 
— Yo y todo, con ser un ASNO, 
QUISONES DE BENAVENTE, 


-Á ASXO FLOJO, Ó LERDO, Ó MODORRO, Ó 
TONTO, ARKIERO LOCO: ref, con que se da á en- 
tender que para los que, á titulo de tontos, no 
hacen lo que deben, el mejor remedio es el cas- 
tigo. 

-ÅL ASNO MUERTO, LA CEBADA AL RABO: 
ref, que reprende la necedad de «querer aplicar 
remedio á las cosas, pasada la ocasión oportuna, 

—ÁSNO CON ORO, ALCÁNZALO TODO: ref. con 
que se da á entender que quien tiene dinero con- 
sigue lo que quiere, por necio que sea. 

— ASNO DE ARCADIA, LLENO DE ORO, Y COME 
PAJA: ref, que reprenide á los que, siendo ricos, 
se tratan con miseria. 

— ASNO DE MUCHOS, LOBOS SE LO COMEN; ref. 
con que se denota que nadie cuida de lo que 
está encargado á muchos, 

— ÁxNO LERDO, TÚ DIRÁS LO TUYO Y LO AJE- 
So: ref. que advierte que los necios no saben ca- 
llar nada. 

— ASNO MALO, CABE CASA AGUIJA SIN PALO; 
ref, con que se zahiere á los malos trabajadores, 
que sólo se dan prisa å trabajar cuando ya se 
acaba la tarea. 

= ASNO QUE ENTRA EN DEHESA AJENA, VOL- 
VERÁ CARGADO DE LESA: ref, con que se daá 
entender el riesgo á que se expone quien entra 
en sitio vedado, ó en que no debe entrar. 


= ASNO SEA QUIEN Á ASNO BATEA: ref. que re- 


ASNO 


prende á los que dan empleos á quienes son in- 
capaces de desempeñarlos, 

- ASNO SEA QUIEN Á ASNO VOCEA: ref. que 
moteja å quien pierde su tiempo en pretender ha- 
cer entrar en razón á personas rústicas é idiotas. 

~ BIEN SABE EL ASNO EN CUYA CARA, Ó CASA, 
REBUZNA: ref, con que se denota que la dema- 
siada familiaridad ó la tolerancia excesiva suele 
dar motivo å llanezas ó á excesos inconvenientes. 

—IBURLÍOS CON EL ASNO, DAROS HA EN LA 
BARBA, Ó CARA, CON EL RABU: ref. que enseña 
como no conviene gastar chanzas con gente de 
limitada capacidad ó de educación descuidada. 

— CADA ASNO, CON SU TAMAÑO: ref. que en- 
seña que cada cual debe juntarse con personas 
de su misma esfera, 

-CAER DE SU ASNO: fr. fig. y fam. Conocer 
que ha errado en alguna cosa el mismo que la 
sostenia y defendía como acertada. 

Dejalo, que él caerá de su ASNO, y acabará, 
La Celestina, 

Unos de los que allí estaban. preguntándo- 

le sı podría yo caminar aquel «desierto á caba- 


llo, me dijo: — Déjese de caballerías, y caiga 
de su ASNO. 
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QUEVEDO, 


— Cixcitan á alguno COMO Á UN ASNO: loc, fig. 
y fam. Darle mal tratamiento. 


— CUANDO TODOS TE DIJEREN QUE ERES ASNO, 
REBUZNA: ref. que enseña que, para disfrutar de 
paz y sosiego en el comercio social, no hay cosa 
como seguirle á todos su respectiva genialidad, 
adherirse á su opinión, y comlescender, en lo po- 
sible, con sus exigencias, 

- De po vixo, y Do VINO EL ASNO, VENDRÁ 
LA ALBARDA: ref. que denota que con lo princi- 
pal va comunmente lo accesorio, 

-Dijo EL ASNO Á LAS COLES: Paz vobis: 
ref. con que se significa cuán natural es que se 
alegre cualquicra al encontrarse con cosa que es 
de su gusto y particular afición. 

- Dio EL ASNO.AL MULO: TIRA ALLÁ, ORE- 
JUDO: ref. J)IJO LA SARTÉN Á LA CALDERA: cte. 

- Dos SOBRE UN ASNO, SEÑAL DE BUEN AÑO: 
ref, con que se da á entender que cuando al- 
guien da abasto & más trabajo del regular, sin 
resentirse, ó cumple desahogadamente com sus 
múltiples compromisos, es prueba de que tiene 
fuerza y resistencia suficiente para ello, 

-EL ASNO QUE NO ESTÁ HECHO Á LA AL- 
BARDA, MUENDE LA ATAFAREKA: ref, con que se 
da å entender lo mal que levan las incomodi. 
dades los que no están acostumbrados á ellas, 

= EL ASNO SUFRE LA CARGA, Y NÓ LA SOBRE- 
CARGA: ref, La SOBRECARGA MATA, QUE NÓ LA 
CARGA. 

- El, QUE ASNO FUÉ Á ROMA, ASNO SE TOR- 
NA: ref, con que se denota que, de nada apro- 
vecha el viajar para hacer sus estudios fuera de 
su patria, al que por naturaleza es torpe y nulo. 

— Los ASxXOS SE LLEVAN LOS BENEFICIOS, Y 
LOs CABALLOS SE REVIENTAN PARA ALCANZAR- 
LOS: ref. con que se significa que en todos los 
estados y clases sociales, sin distinción de nin- 
guna especie, es lo más común cl ver premiada 
la atrevida ignorancia, y postergado el mérito 
verdadero. 

= Los REQUIEBROS DEL ASNO, DEL HOCICO AL 
RABO: ref. que enseña como de personas iguo- 
rantes y rústicas súlo puede esperarse un com- 
portamiento zafio y grosero, aun cuando inten- 
ten hacer algún agasajo. 

— MÁS QUIERO ASNO QUE ME LLEVE, QUE CA- 
BALLO QUE ME DERRUEQUE: ref. que enseña qne 
es mejor contentarse con un mediano estado, 
que aspirar al peligro de los grandes puestos, 

= Más VALE ASNO SER QUE CON ASNO CONTEN- 
DER: ref. que pondera lo sumamente enojoso 
que es el entrar en disputa con personas torpes 
al par «que tercas. 

—- NO COMPRES ASNO DE RECUERO, NI TE CA- 
SES CON HIJA DE MESONERO: ref, que enseña que 
está muy expuesto á ser engañado el qne com- 
pra caballeria que vende un arriero, y el que se 
casa con mujer que está criada muy á su liber- 
tad y holgura. 


= NO LLEVARÁN EL ASNO AL AGUA, SI NO 
TIENE GANA: ref. con que se denota que todas 
las cosas deben hacerse en tiempo y sazón para 
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queden buen resultado, y no se violente im- 
prudentemente å la naturaleza. 

— No VER SIETE, Ó TRES, SOBRE UN ASNO: fr, 
fig. y fam. con que se pondera la cortedad de 
vista de alguna persona, 

—O MORIRÁ EL ASNO, Ó QUIEN LO AGUIJA: 
ref. EN DIEZ AÑOS DE PLAZO QUE TEN 
REY, EL ASNO, Ó YO, NO MORILEMOS? 

= PARECERSEALASXO DE BURMAN: loc, prov. 
Permanecer «dudoso entre dos partidos, sin saber 
por cuál decidirse. 

-POR DAR EN EL ASXO, DAR EN LA ALBAR- 
DA: ref. que se aplica á los que truecan y con- 
funden las cosas, sin acertar en lo que hacen. 

— QUIEN NO PUEDE DAR EN EL ASNO, DA EN 
LA ALBARDA: ref. que se dice de los que no pu- 
diendo vengarse de la misma persona que los 
ofendió, descargan su saha contra cualquiera otra 
persona, ú cosa, que les toca de cerca. 

— QUIEN PIERDE EL ASNO Y HALLA LA AL- 
BARDA, ESO GANA: ref. que nos exhorta á con- 
solarnos en las pérdidas de las cosas de esta vida 
cuando el hallazgo de otras subsana en cierto 
modo la falta de aquéllas, ó bien cuamlo, pu- 
diendo ser mayores y más graves, no lo son. 

— SER UN ASNO DE Mista: loc. prov. Serque- 
brado. 

—$SI CANTAS AL ASNO, TE RESPONDERÁ Á CO- 
CES: ref, NO SE DEBE ECHAR MARGARITAS Å LOS 
PUERCOS. 


= UN ASNO CARGADO DE ORO, NO POR ESO 
DEJA DE REBUZNAR: ref. AUNQUE LA MONA SE 
VISTA DE SEDA, MONA SE QUEDA. 


-UN ASNO CARGADO DE ORO SUBE LIGERO 
POR UNA MONTAÑA: ref. con que se signilica el 
poderio absoluto que ejercen las riquezas, 


= VOCES DE ASNO NO LLEGAN Ab CIELO: ref. 
con que se maniliesta el ningún caso que se debe 
hacer de los impetus airados que ostentan algu- 
nos sujetos de poca valía y representación social. 


- ASNO: Zool. Mamifero que constituye un 
subgénero de la familia de los équidos, orden de 
los perisodáctilos, Gran número de zoúlogos lan 
considerado á los asnos como verdaderos caballos; 
pero las diferencias que entre unos y otros exis- 
ten son muy sulicientes para que se les coloque 
aparte de aquéllos. 15) pelaje de los caballos es 
uniforme; los asnos en cambio le tienen levan- 
tado á lo largo de la espina dorsal, formando una 
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faja mås oseura que el resto del pelo. En muchos 
individuos esta faja se halla cortada transversal- 
mente en la región de la cruz por otra que sue- 
le ser del mismo color; también en los miembros 
se vencon bastante frecuencia, ya por encima ó 
ya por debajo de las rolillas, una especie de 
triángulo formado por listas oscuras. Las orejas 
del asno son mucho mayores que las del caballo; 
la cola no tiene crin más que en su extremidad, 
cubriendo el resto un pelaje basto; la erin es cor- 
ta: el casco más ovalado que el del caballo; la 
cruz menos alta, y, finalmente, el asno no tiene 
más que dos castañas, cada una de las cuales 
corresponde á un pie delantero. 

El subgénero de los asnos comprende varias 
especies de las que se citaran las más principa- 
les: 

Asno onagro ( Asinus onager). — Este asno, 
conocido con el nombre de caballo salvaje asiáti- 
co, es algo mayor que el doméstico y tiene las pa- 
tas más largas y finas; la cabeza es relativamente 
mayor y ias alta que la del caballo común; sus 
labios son muy gruesos y están cubiertos hasta 
el borde de espesos y cerdosos pelos; las orejas 
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son bastante largas, pero no tanto como las del 
asno comun. El color predominante de este asno 
es el blanco; la parte superior de la cabeza, los 
lados del tronco, los del cuello y las ancas, son de 
un color pardo sumamente claro; de los costados 
parte una faja blanea plateada del ancho de una 
mano; otra corre å todo lo largo del lomo y de 
las ancas; en el centro de ésta hay una línea de 
color de café, El pelaje del onagro us más suave 
y sedoso que el del caballo; en invierno se pare- 
ee mucho å la lana del camello, y en verano se 
cambia por otro más lino y liso; la eriu, erizada, 
se compone de pelos lacios y lanosos de 0,08 a 
019,10 de largo; la borla en que termina la cola 
mide unos 012,40, 

Estos animales se reunen en manadas que son 
conducidas por un macho padre; las manadas se 
componen de individuos de ambos sexos, Por lo 
que se ve los machos de esta especie no son tan 
celosos como suelen ser los de las demás; sin 
embargo, no dejan de tener sus luchas, En la 
carrera el onagro es tan sumameute rápido que 
puede competir con cualquier caballo por ligero 
(ue sea. 

Los sentidos del onagro, particularmente la 
vista, el oído y el olfato son muy finos, no sien- 
do posible acercarse & él en campo abierto, Es 
muy sobrio y por eso el acecho es muy inútil, 
pues no bebe sino una vez cada dos días. Su 
alimento consiste principalmente en plantas al- 
calinas, de jugo amargo y otras tales como la 
llamada diente de león y la cerraja. Rechaza las 
adoriferas, las de los pantanes, los ranúnenlos, 
las espinosas y los cardos. Prefiere el agua sala- 
da á la dulce, pero ha de estar muy limpia, pues 
la turbia jamás la bebe, aun cuando tenga que 
pasarse muchos días sin probar una gota, 

No se sabe á punto fijo cuándo es la época de 
la reproducción y «lel eelo, pero se cree que tic- 
ne lugar en la primavera, 

La carne de este animal es muy apreciada por 
los habitantes de los paises en que se halla pro- 
pagado, y hasta los árabes, que son muy delica- 
dos en cuanto se refiere å los alimentos, consi- 
deran al onagro como animal puro. 

Habitan los onagros en la parte occidental del 
Asia y son muy abundantes en Persia y Arabia; 
tamlnén se encuentran algunos en la India, Los 
persas los cazan abriendo grandes zanjas que 
cubren con ramas en sitios donde tengan por 
costumbre pasar los onagros. Al pasar sobre las 
zanjas caen en ellas y quedan prisioneros hasta 
que acuden á sacarlos los cazadores, que luego 
los venden á muy buenos precios. 

dono de Africa ( Asinus africanas). —- Es- 
te animal es muy parecido por su talla y figura 
á los domésticos de Egipto; pero sus costumbres 
y caracteres se asemejan más á los del onagro. 
Es grande, hermoso, de gallardas formas, ai- 
roso y de color unas veces gris ceniciento y 
otras pardo claro; en ambos casos el vientre es 
aún mucho más claro; la cruz de los hombros 
está muy marcada; la cara externa de la parte 
inferior de las piernas presenta varias rayas 
transversales negras más ó menos salientes; la 
erin es corta y escasa y la borla en que termina 
la cola, fuerte y muy larga. 

Este asno vive en las estepas del este del Nilo 
y frecuenta las llanuras de Barka, asi como tam- 
bién las orillas del Athara, afluente principal 
de aquel río; tambien se le encuentra en lascos- 
tas del mar Rojo. En su género de vida son muy 
semejantes á los onagros. Cada macho padre con- 
duce una manada compuesta de diez á quince 
hembras à las cuales dirige y defiende velando 
continuamente por su seguridad, Son recelosos 
y prudentes en extremo, por lo cual su caza es 
sumamente difícil. Según parece, todos los asnos 
domésticos del sur de Egipto y Marruecos y tal 
vez también Jos del norte, proceden «de esta es- 
pecic, á la cual se asemejan notablemente, 

Asno doméstico (Asinus vulgaris). — Este 
asno, que muchos naturalistas designan con el 
nombre de asno de España ó asno de Grecia, 
tiene la estatura de un mulo pequeño, el pelaje 
suave y liso, las orejas sumamente grandes pero 
de buena forma, la borla de la cola y la erin re- 
lativamente largas y los ojos mny brillantes, 
Existen dos razas principales de asnos domėésti- 
cos: ima de ellas es grande, ligera, briosa y ex- 
celente para Jos viajeros; la otra es más pequeña, 
débil, de pelo mucho más suave y de formas 
más bonitas, y se emplea generalmente para la 
carga. El asno grande se obtiene generalmente 
por medio del cruzamiento «el onagro con sus 
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descendientes. En Persia y Egipto, donde un 
imen asno cuesta sumamente caro, es donde se 
encuentran las especies más parecidas å las 
vuestras, 

El asno común es muy sobrio, trabajador y 


| resiste mucho a la fatiga. Es inposible imagi- 


narse un ser nuis excelente que él; å pesar de su 
pequeñez, galopa levando encima un hombre 
corpulento; su paso de andadura es muy cómodo 
y resiste horas enteras de carrera sin que hagan 
mella en él ni el frio ni el calor, > 

En el interior de Africa se emplea con fre. 
cuencia este animal, pero la raza que allí se ve 
suele ser de las peores, y por regla general, im- 
portada de Egipto ó del Yemen, En cl Sudán 
también suelen verse con abundancia y aun 
cuando son muy inferiores y menos aptos para 
el trabajo que en ninguna parte, el indigena los 
emplea para todo, si bien es verdad que Jamás se 
ocupa en darlos de comer, limitándose á dejar- 
los en completa libertad para que se busquen el 
alimento por donde mejor les parezca: å pesar de 
esa libertad, estos asnos no vuelven jamás á su 
estado salvaje. 

En la isla de Cerdeña y en algunas del Archi- 
piclago griego han existido hasta hace muy po- 
co tiempoasnos salvajes, y cu la América del sur 
aun se encuentran bastautes: estos asnos obser- 
van el mismo género de vida que las especies 
arriba citadas, Un macho padre conduce a toda 
la manada y la defiende å vida y muerte coutra 
sus rivales; este macho es desconfiado, vigilante 
y muy dificil de domesticar. 

Se encuentra esta especie extendida por casi 
todo el mundo, pero donde más abunda es en el 
mediodía de Europa, noroeste de Asia y en la 
América meridional. Las mejores razas pertene- 
necen á España, Italia y Grecia; pero desgracia- 
damente en estos puntos la especie va degene- 
rando mucho y perdiendo gran parte de sus 
muchas cualidades buenas á causa de los malisi- 
mos tratamientos que recibe. En España hay la 
costumbre de adornarlos con Dorlas, rosetas, 
campanillas, gualdrapas de colores, collares y 
otras mil chucherías, pensando el amo, sin du- 
da, que con esto el asno esta más satisfecho y 
orgulloso; esto sin embargo, no le impide que 
por el más leve motivo, y aun muchas veces sin 
ninguno, le apalce de la manera más brutal y 
cruel y le haga trabajar sin descanso. Hay que 
añadir å lo dicho, que el alimento del asno en 
España es, por regla general, escaso y muy ma- 
lo, La misma suerte tienen los de la mayor par- 
te de los países de la América del sur, particu- 
larmente los del Perú. Allí, como en España, el 
asno es el ser más «desgraciado y atormentado 
del mundo y el animal conún de carga. Tiene 
que llevar piedras, madera para la construcción 
de las casas, agua para el menaje y otras cargas, 
en fin, todo aquello que el hombre, demasiado 
perezoso para llevarlo por si mismo, ha menes- 
ter. Además de la carga que lleva el pobre ani- 
mal, se pone el zambo encima de sus ancas al- 
ministrándole cruelmente una lluvia de palos. 
Para que se vea que no hay exageración al decir 
que en el Perú es donde el asno sufre peores tra- 
tos, no hay más que recordar un proverbio 
peruano que llama & Lima el cielo de las muje- 
res y el infierno de los asnos. Pero no se debe 
culpar á los americanos por esas costumbres, si- 
no á los españoles que las han llevado. 

En los demás países tampoco suele ser muy 
bien tratado. En Egipto todo el mundo se cree 
con derecho para hacerle su esclavo, y es tan 
común, que noes raro ver que los mendigos 
tengan también su asno. Montan en él para que 
les conduzca al sitio en que han de pedir; una 
vez allí le sueltan para que vaya á pacer por el 
campo de Dios y luego vuelven á montarle cuan- 
do quieren regresar a su casa, En ninguna parte 
del mundo se montan tanto los asnos como en 
Egipto donde son necesarios para las comodida- 
des de la vida, empleándolos como aquí los co- 
ches de alquiler. Como es de suponer, el asno de 
Egipto no recibe mucho mejor trato que el 
de España. 

Donde suelen ser mejor tratados es en el nor: 
te y centro de Europa y aun en estos puntos 
puede suponerse el trato que recibirán por las 
siguientes palabras de un célebreescritor alemán. 
«El asno doméstico — dice, refiriéndose á los de 
Alemania — ha degenerado de tal modo, que en 
nada se parece ya á sus antecesores, Es más pe- 
queño, su pelo ha perdido el lustre y sus orejas 
son mayores y más blandas: el valor se ha 
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tido en terquedad, la ligereza en lentitud, 
la vivacidad en pereza, la prudencia en estupidez, 
el amor á la libertad en paciencia y el brío en 
resignación ú los golpes. » o , 

El origen de nuestro asno doméstico todavia 
no se conoce con entera seguridad, pero parece 
ser que proviene del cruzamiento del onagro cun 
el de las estepas, los cuales desdo la mis remota 
antigüedad Lau sido domesticados haciéndose 
los mayores esfuerzos para mejorar la casta. Los 
griegos y romanos invirtieron enormes cantida- 
des con tal objeto, y en el día los persas y ara- 
bos hacen otro tanto; entre nosotros solamente, 
á causa de un lastimoso descuido y de los malos 
tratamientos, la raza ha degenerado de una ma- 
nera alarmante. 

— Asno: Geog. Sierra en la prov. de León, p. j. 
de La Vecilla. 

ASNOLOGÍA: f. Tratado dol asno y sus pro- 
piedades. 

ASNOLÓGICO, CA: adj. Concerniente á la As- 
nologia. 

ASNÓLOGO: m. Sujeto que se dedica á la As- 
nologia. 

ASNOZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Arce, 
p. j. de Aciz, prov. de Navarra; 7 edifs. 
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ASNUNO, NA: adj. ant, ASXINO. 


ASNYK (ADAM): Bioy. Poeta polaco. N. el 11 
de septiembre de 1838 en Kalisz, en donde siguió 
sus primeros estudios. Cursó en un principio 
Medicina en Varsovia; pero pronto dejo estit ca- 
rrera y se dedicó á la Vilosofia que estudió en 
Heidelberg, donde se doctoró en 1866. Es un 
pocta idealista y delicado, del cual son dignas 
de conocerse las obras siguientes: El Eliotropo 
(comedia), Poesías líricas, Guerra de partido 
(comedia), Rienzi (drama), Jl Jfebreo (drama), 
Kiesjtutt, Principe de la Lituania (tragedia) y 
varias novelas, poesias y artículos publicados en 
varios periódicos de Cracovia. 

ASOBARCADO, DA: adj. Dicese del que trac 
el vestido ú ropa subida hacia los sobacos, 

= Asoparcabo: Dícese también del mismo 
vestido ó ropa cuando está en dicha forma. 


ASOBARCAR: a. fam. Levantar con una ma- 
no del suelo algún peso, poniéndolo debajo del 
brazo. 

a. de ver nuestra casa hecha otra de la con- 
tratación, barras van, barras viencl, ya me 
parecía verlos entrar 


ASOBARCADOS con ellas, 
Marko ALEMÁN. 
ASOBERAL: Geay. Lugar (agregado) en el 
ayunt. de Sigiiés, p. j. de Sos, prov, de Zarago- 
za; 32 exlils, 
ASOBIAR: a. prov. Gal. SILBAR. 


ASOBINARSE: 1. Quedar la bestia, al caer, 
con la cabeza metida entre las patas delanteras, 
de modo que por sí no pueda levantarse, 

= ÁSOBINARsE: Por ext., quedar una persona 
hecha un ovillo al caer, 


ASOBÍO: mm. prov. Gal. SILBO. 


ASOCAIRARSE: Mar. Ponerse al abrigo ó so- 
caire ne algún cabo, punta, cte. 


ASOCAR: Mur, Apretar bién la amarradura de 
una cuerda, 


ASOCARRONADO, DA: adj. Que parece so- 
carron. 

= ÅSOCARRONADO: Que parece de socarrón. 

ASOCIACIÓN: F. Acción, ó efecto, de asociar ó 
asociarse, 


— ASOCIACIÓN: Conjunto de los asociados para 
un mismo fin. 


- Entonces la asociación contaba entre sus 
Individuos un gran número de hombres apre- 
ciables, etc. 
QUINTANA. 
«.. le traigo 
La bolsa de la benéfica 
ASOCIACIÓN de que entrambos 
Somos miembros, 
BRETÓN DE LOS ITERREROS. 
a T ASOCIACIÓN: Net. Figura que consiste en 
decir de muchos lo que sólo es aplicable á varios 
K a uno solamente, por lo común con el objeto 
e atenuar el elogio propio ó la censura de los 
demás, 
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= ASOCIACIÓN: Poli”, y Legisl, Es un derecho . 


natural, anterior y superior à tada ley, que 
tiene el hombre de asociarse d sus semejantes 
para realizar todos los tines razonables de la vi- 
da. Deseonocer, hollar ó limitar el derecho de 
asociación, es desconocer y tiranizar la natura- 
leza humana. La ley que niegue este sagrado 
derecho será opresora, y el legislador que la dicte 
un tirano, un sacrilego. 

Tan incontrovertible derecho fué negado has- 
ta nuestros días; y aun hoy no se halla debida- 
mente reconocido, ni menos rodeado de eficaces 
garantías que lo pongan å cubierto de los abu- 
sos y arbitrariedades del poder, 

Hasta el movimiento nacional de 1868, el de- 
recho de asociación no tuvo más reconocimiento 
ni realidad legal que para la constitución de 
sociedades que tuvieran por único lin obtener 
ganancia ó lucro. Tanto las leyes civiles, como 
lus mercantiles y las especiales, no reconocían 
mis fines realizables por el derecho de asociación 
que la adquisición de bienes; todos los demas 
fines de la vida humana quedaban fuera de la 
ley en cuanto å su efectividad por la asociación. 
La religión católica fué en España una institu- 
ción dominante y hasta superior al Estado, y 
por esto cuando el derecho de asociación cra 
desconocido, gozaban las asociaciones religiosas 
de amplia libertad. Libremente, sólo la Iglesia y 
las asociaciones constituidas con arregloá la le- 
gislación civil podían organizarse y funcionar; 
porque las sociedades mercantiles vivieron suje- 
tas a la tutela del Estado, hasta la publicación 
del decreto de 28 de octubre de 1868, y la ley 
de 19 del mismo mes del año siguiente; estas 
disposiciones emanciparon las asociaciones regi- 
das por las leyes mercantiles de la autoridad ad- 
ministrativa, Como dice un tratadista: «en este 
púnto parece que no median seis siglos, desde 
D. Alfonso el Sabio hasta nosotros. » 

El mismo decreto —ley de 20 de noviembre 
de 1868, dictado al calor del movimiento demo- 
erútico y de libertad que entonces se dejó sentir 
en España, dejó encerrado en estrechísimos limi- 
tes el derecho de asociación. Reconoció á los es- 
pañoles el derecho de constituir asociaciones pú- 
blicas, sin fijar la significación que pudiera tener 
esta calilicación. No se rodeó, además, á las aso- 
ciaciones de las garantías que la Constitución es- 
tablece en favor del individuo, garantías que 
son aplicables á la persona colectiva y que son 
necesarias para su desenvolvimiento é indepen- 
dencia. Según Ja circular de 7 de febrero de 1875, 
elevada á ley en 1877, nacian y vivian las iso- 
ciaciones de la gracia del Estado, no del ejercicio 
de un perfecto y legítimo derecho de los asocia- 
dos. Asi era efímera y eventual la vila de las 
personas colectivas, 

Tal era la situación tristísima de las asocia- 
ciones al publicarse la ley de 30 de juniode 1887. 
¿Esahora más segura y tiene más garantías la 
vida do la persona colectiva? Debemos reconocer 
que esta ley tiene por base cuatro principios que 
constituyen la esencia de la doctrina más racio- 
nal y democrática; pero también es forzoso de- 
clarar que estos cuatro principios resultan fal- 
seados por las facultades discrecionales que se 
otorgan á la autoridad gubernativa para intg- 
rrempir la vida de las asociaciones y la irrespon- 
sabilidad del Poder si procede arbitrariamente. 
Inspirase la ley en los cuatro principios siguicn- 
tes: 1. La persona social nace espontáncamen- 
te, por el ejercicio del derecho de asociación 
y no por virtud de la autoridad administrativa; 
2. La disolución de estas instituciones ha de 
«decretarla el poder judicial; 3. Se sustituye el 
sistema preventivo por el represivo; 4.9 Alirma- 
ción del derecho común para todas las personas 
colectivas, sin odiosos privilegios, Expondre: 
mos el contenido de la ley y haremos notar á 
seguida las principales omisiones que en ésta se 
observan y la falta de garantías que tieue la per- 
sona social contra los abusos y las arbitrarieda- 
des del Poder. 

Alcance de la ley. —- El derecho de asociación 
que reconoce el artículo 13 de la Constitución 
puede ejercitarse libremente con arreglo á las 
prescripciones de la ley de 30 de junio de 1887, 
á cuyas disposiciones quedan sometidas las aso- 
ciaciones para tines religiosos, políticos, cientifi- 
cos, artísticos, benéficos, ó cualesquiera otros lH- 
citos que no tengan por único y exclusivo objeto 
el Incro ó la ganancia. También se rigen por esta 
ley los gremios, las sociedades de socorros mu- 
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tuos, de previsión, de patronato y las cooperati- 
vas de proteccion, de crédito y de consumo. 

Esepelones. — Viven exceptuadas de las dis- 
posiciones de la ley: 1. Las asociaciones de la 
religion catúlica autorizadas en España por el 
Concordato; las demás asociaciones religiosas se 
regirán por la ley de 30 de junio de 1857, aun- 
que debiendo acomodarse en sus actos las no ca- 
túlicas å los límites señalados en el art. 11 dela 
Constitución del Estado, 2.% Las sociedades que 
se propongan un objeto meramente civil ó co- 
mercial, y no sean de las enumeradas en el pá- 
rrafo anterior: estas sociedades se regirán por las 
disposiciones dul derecho civil ó del mercantil, 
respectivamente. 3. Losinstitutos ó corporacio- 
nes que existan ó funcionen en virtud de leyes 
especiales, 

Fundación, constitución y modificación de las 
asociaciones. — Los fundadores ó iniciadores de 
una asociación, ocho días por lo menos antes de 
constituirla, tienen que presentar al gobernador 
de la provincia en que haya de tener el domici- 
lio, dos ejemplaresde los estatutos, reglamentos, 
contratos ó acuerdos por los cuales haya de re- 
girse; los dos ejemplares han de estar firmados 
por los fundadores ó iniciadores de la asociacion, 
En estos documentos ha de expresarse claramen- 
te la denominación y objeto de la asociación, 
su domicilio, la forma de su administración ó 
gobierno, los recursos con que cuente para aten- 
der å sus gastos y la aplicación que haya de dar- 
se á los fomlos ú haberes sociales en el caso de 
disolución. Las mismas formalidades han de le- 
narse ante el gobernador de la provincia en que 
se constituya sucursal, establecimiento ó depen- 
dencia de una asociación ya formada. Toda mo- 
dificación de los estatutos, contratos ó reglamen- 
tos sociales ha de ponerse en conocimiento del 
gobernador en documento duplicado firmado 
por los directores, administradores ó represen- 
tantes de la asociación. También tienen obliga- 
ción los representantes ile una asociación de dar 
cuenta al gobernador, en el plazo de ocho dias, 
de los cambios de domicilio de la misma. En el 
acto de la presentación de estos documentos se 
devolverá ú los interesados uno de los ejempla- 
res con la fecha, firmado por el gobernador y con 
el sello del gobierno de la provincia. 

Si los documentos presentados no reunen las 
formalidades mencionadas, debe el gobernador 
devolverlos á los interesados en el plazo de ocho 
dias, con expresión de las faltas de que adolezcan 
para que las subsanen, no pudiendo la asocia- 
ción constituirse en tanto esto no se haga. Cuan- 
lo de los documentos presentados aparezca que la 
asociación deba reputarse ilícita, con arreglo 4 
las preseripciones del Código Penal, el gober- 
nador remitirá copia certificada de los documen- 
tos al juzgado de instrucción competente, ade- 
más de dar conocimiento de la determinación 
adoptada á los interesados ó á los presidentes de 
la asociación si estuviese ya constituida. Si den- 
tro del plazo de veinte días la autoridad judi- 
cial no confirma la supresión gubernativa, podrá, 
la asociación constituirse 6 reanudar sus fun- 
ciones. 

A los ocho días de presentados en el gobierno 
civil los estatutos ó reglamentos de una asocia- 
ción, puede ésta constituirse ó modificarse con 
arreglo å los acuerdos, estatutos ó reglamentos 
presentados, siempre que el gobernador no haya 
puesto algún reparo. Del acta.de constitución ó 
modificación ha de entregarse copia autorizada al 
gobernador dentro del plazo de cinco días, conta- 
dos desde la fecha en que se verifique. 

Mudo de hacer constar la presentación de los 
documentos de fundación, constitución y modif- 
cación de las asociaciones. - 1, Con uno de los 
ejemplares presentados que, según ya queda in- 
dicado, se ha de devolver á los interesados con 
la firma del gobernador y el sello del gobierno 
de la provincia. 2.2 Con el acta notarial que los 
interesados pueden hacer levantar si se niega la 
admision; el acta notarial de la negativa con la 
inserción de los documentos, surte los cfectos de 
la presentación y admisión de los mismos. 

Del registro de las asociariones, —- En cada 
provincia se lleva un registro especial de asocia- 
ciones del cual forman parte integrante los do- 
cumentos cuya presentación exige la ley. En el 
registro se toma razón de las asociaciones que 
tengan su «domicilio en el territorio de la pro- 
vincia á medida que se presenten las actas de 
constitución. Los representantes de las asocia- 
ciones tienen derecho á obtener certificaciones 
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de hallarse inseritas las asociaciones que repre- 
senten, Estas certilicaciones bastan para acre- 
ditar la existencia legal de las asociaciones, 

Ninguna asociacion puede tomar una deno- 
minación idéntica á la de otra ya registrada en 
provincia, ni tan parecida que ambas puedan 
confundirse. o 

De las funciones de lus asociaciones. — Los re- 
presentahtes de enalquier asociacion darán cuen- 
ta á los gobernadores en las capitales de provin- 
cia, y á la autoridad local en las demás pobla- 
ciones, del lugar y dias en que la asociación ha 
de celebrar sus sesiones ó reuniones generales 
ordinarias: ha de darse conocimiento d la anto- 
ridad 24 horas antes de la celebración de la 
primera. Todas las reuniones que celebren ó pro- 
muevan las asociaciones para tratar asuntos ex- 
traños á sus fines, que se realicen fuera del lo- 
cal de las mismas ù en otros días que los desig- 
nados en los estatutos ó acuerdos comunicados 
á la autoridad, ó á las que se permita la asis- 
tencia de personas que no pertenezcan 0 no 
figuren en las listas de asociados, quedan sujetas 
á la ley de reuniones públicas. 

Toda asociación llevará un registro de los 
nombres, apellidos, profesiones y domicilios de 
todos los asociados; y uno ó varios libros de 
contabilidad en los que hará constar los ingre- 
sos y gastos, expresando inequivocamente la 
procedencia de aquéllos y la inversión de éstos. 
Anualmente remitirá un balance general al Re- 
gistro general de la provincia, Del nombra- 
miento ó elección de los cargos de representa- 
ción y gobierno de la asociación ha «de darse 
cuenta al gobernador en el plazo de cinco dias. 
Siempre que la autoridad lo exija, ha de pre- 
sentirsele el registro de asociulos. La falta de 
cumplimiento de cualquiera de estas formalida- 
des, la castigará el gobernador de la provincia 
con multa de 50 á 150 pesetas å cada uno de los 
sovios que ejerzan cargo de dirección ó gobierno 
en la asociación, sin perjuicio de las responsa- 
bilidades civiles ó eviminales que fueren proce- 
dentes. Igual multa se impondrá å las asocia- 
ciones que recauden ó distribuyan fondos con 
destino al socorro ó auxilio de los asociados ó á 
lines de beneficencia, instrucción ú otros amálo- 
gos, siempre que falten á la obligación legal de 
formalizar las cuentas cada seis meses, de po- 
nerlas de manifiesto å los socios y de entregar 
un ejemplar de ellas en el gobierno de provin- 
cia, dentro del plazo de los cinco días siguien- 
tes á su formalización. . 

Suspensión de lus asociaciones. — La autori- 
dad gubernativa podrá penetrar en cualquier 
tiempo en el local de una asociación. Esta au- 
toridad puede suspender toda sesión en qne se 
cometa 0 acuerde cometer algunos de los delitos 
«definidos en el Código Penal. El gobernador de 
la provincia podrá suspender las funciones de 
cualquier asociación, cuando de sus acuerdos ó 
de los actos de sus individuos como socios re- 
sulten méritos bastantes para estimar que de- 
ben reputarse ilicitos, ó que se han cometido 
delitos que deban motivar su disolución. El go- 
bernador pondrá en conocimiento del juzgulo 
de instrucción dentro del plazo de 24 horas, la 
suspensión, los hechos «que la hayan motivado 
y los nombres de los culpables. La suspension 
iubernativa quedará sin electo si antes de los 
20 días siguientes al acuerdo no fuese confirma- 
da por la antoridad judicial. El plazo para que 
el gobernador ponga en conocimiento del juz- 
gado el acuerdo de suspensión, se considera 
ampliado en mm día por cada 20 kilómetros de 
distancia cuando la asociación no tenga su re- 
sidencia en la capital ó residencia del tribunal 
competente para instruir las diligencias que mo- 
tiven los hechos que hayan ocasionado el 
acuerdo. 

La autoridad judicial podrá decretar la sus- 
pensión de las funciones de cualqnicr asocia- 
ción desde el instante en que dicte auto de pro- 
cesamiento por delito que dé lugar á que se acuer- 
de la disolución en la sentencia, 

Disolución de las asociaciones. — Súlo la auto- 
rilal judicial es competente para decretar la 
«disolución de las asociaciones constituidas con 
arreglo á la ley. Deberá acordarlas en las sen- 
tencías en que declare ilícita una asociación, 
conforme å las disposiviones del Código Penal, 
y en las que diete sobre delitos cometidos en 
cumplimiento de los acuerdos de la misma, 
También podrá decretarla en las sentencias que 
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dicte contra los asociados por delitos cometidos . 
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por los medios que la asociación les proporcio- 
ne, teniendo en cuenta en cada caso la natura- 
leza y cireunstancias del delito, la índole de los 
medios empleados y la intervención que la aso- 
ciación haya tenido en el empleo de dichos me- 
dios y en los hechos ejecutados. De las senten- 
cias ò providencias de disolución ó suspensión 
de las funciones de una asociación, dará la au- 
toridad judicial conocimiento al gobernador de 
la provincia y en el término de segundo día, 
Efectos de la suspensión. — Impide que se cons- 
tituya otra asociación con el mismo nombre ú 
objeto de la que forman parte individuos de la 


asociación suspensa. En tanto la suspensión 
subsista, no pueden los socios reunirse en el lo- 
cal dle sesiones dle la asociación, ni en otro para 
tratar asuntos de la misma, 

Efectos de la disolución. — Decretada por sen” 
tencia firme, no puede constituirse otra asocia” 
ción con el mismo nombre ni con igual objeto, 
si éste hubiere sido declarado ilícito: mas si no 
lo hubiere sido y se constituyera otra asocia- 
ción con igual denominación ú objeto, no po- 
drán forniar parte de ella los individuos á quie- 
nes hubiera impuesto pena la sentencia, 

En cuanto á la adquisición, posesión y dispo- 
sición de bienes, quedan sujetas las asociaciones 
disueltas á lo que dispongan las leyes civiles 
respecto å la propiedad colectiva. 

Como habrá observado el lector, la ley de 
asociaciones extractada se limitaála afirmación 
de la libertad «del individuo de asociarse para 
todos los fines de la vida, y a fijar las relaciones 
en que la asociación ha «de vivir con el Poder 
público, ya en cuanto á su constitución, ya en 
lo relativo á sus peculiares funciones. El señor 
don Augusto Comas, senador por la Universidad 
de Valencia, presentó al Senado una notabilisi- 
ma enmienda en cuya introducción hace una 
acertada critica de la ley y manifiesta que nada 
contiene acerca de cuestiones tan importantes 
para la vida y nacimiento de las asociaciones, 
como el concepto legal de asociación, la clasifi- 
cación de asociaciones, las formas especiales de 
asociarse, los organismos por los cuales ejerce 
sus funciones y se desenvuelve la vida de la per- 
sona colectiva, las relaciones interiores entre la 
asociación y los asociados, y las que exterior- 
mente sostenga cada persona social con indivi- 
dnos de otras asociaciones. 

Cuando la ley se discutió en el Congreso, el 
diputado Sr. Azeárate pidió que so agregara a 
art, 1.9 la declaración de que el derecho de aso- 
ciación para todos los tines de la vida pudiera 
ejercitarse libremente asi por los españoles como 
por los extranjeros. No se aceptó la enmienda y, 
por consiguiente, los extranjeros no tienen ga- 
rantizado este derecho más que hasta doude 
alcancen las leyes anteriores y los tratalos inter- 
nacionales. Se da hoy la anomalía de que en Ul- 
tramar tienen los extranjeros mejor garantizados 
los derechos naturales que en la Peninsula; por 
la ley de 4 de junio de 1870, se reconoce á los 
extranjeros domiciliados en Ultramar, igual que 
á los españoles, los derechos de asociación, reu- 
nión, emisión del pensamiento y la libertad de 
cultos, y es más extraño que se haya rechazado 


esta enmienda en el Parlamento español, si se 
tiene en cuenta que en la tendencia que se ma- 
nifiesta en Europa desde el Renacimiento de igna- 
lar juridicamente los extranjeros á los nacionales 
figura España á la cabeza de este movimiento 
de expansión y generosidad; cuando la ciencia 
proclama que el derecho de asociación es un de- 
recho del hombre y no del ciudadano, no tiene 
explicación racional la conducta del Congreso al 
rechazar la enmienda del Sr. Azcárate, 

La persona colectiva nace en virtud del dere- 
cho de asociación que tiene su garantía en la 
Constitución del Estado, la cual en determina- 
dos casos puede suspenderse; y, como observa el 
Sr. Comas, no jmede ser indiferente el problema 
relativo á si la vida y la exigencia de las asocia- 
ciones han de quedar paralizadas cuando por la 
suspensión de las garantías resulte interrumpido 
el derecho que dió origená la asociación. Es na- 
tural que á las asociaciones, lo mismo que ålos in- 
dividuos, afecte la suspensión de las garantias 
constitucionales en cuanto al ejercicio de sus de- 
rechos; pero por graves que scan las cireunstan- 
cias, los individuos y las asociaciones necesitan 
tener asegurada la integridad de su existencia. 
Es de lamentar que no se haya fijado la sitna- 
ción legal de las asociaciones en el estado de * 
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suspensión de las garantías, reconociendo la in. 
tegridad de su existencia. 

_ Tampoco dice la ley si las garantías constitu. 
cionales son aplicables á la persona social como 
lo son al individuo. La ley se ocupa súlo del do- 
micilio de las asociaciones; pero no para recono- 
cerlo sagrado, sino para declarar que la autori- 
dad gubernativa puede penetrar en él en todo 
tiempo. Las costumbres establecen acerca de las 
asociaciones que les son aplicables las garantías 
referentes al ejercicio del derecho de petición 
inviolabilidad del domicilio, secreto de la corres- 
pondencia, ete.; pero es lamentable que la ley 
guarde silencio en tan importante asunto, de- 
jando á merced del capricho gubernativo los de- 
rechos de la persona colectiva, no menosreal que 
el individuo. No se declararía un principio que no 
estuviere en la realidad de la vida al traducir 
en principio legal la costambre de hacer exten- 
sivos los derechos llamados individuales á la 
persona social; y el derecho adquiriría la preci- 
sión de que ahora carece y se le pondría á cu- 
bierto de la arbitrariedad. 

A primera vista parece que la disolución de 
las asociaciones es de la exclusiva competencia 
de los tribunales; pero examinada con deteni- 
miento la ley, se ve que no es la sentencia judi- 
cial el único medio de disolver la persona social, 
Existen, como decia el Sr. Comas ante cl Senado, 
dos maneras de destruir cualquiera asociación: 
una justa, franca, rodeada de todas las garan- 
tías de defensa, confiada al poder judicial; otra. 
injusta, embozada, sin ninguna garantía, entre- 
gada á la autoridad gubernativa. En efecto, la 
ley entrega á la autoridad gubernativa la facul- 
tad peligrosísima de suspender el nacimiento ó 
constitución de cualquiera asociación, y la de 
suspender sus funciones una vez constituida, 
sin determinar siquiera los efectos legales que 
la suspensión pueda producir; no dispone lo ab- 
solutamente preciso para que la asociación sus- 
pendida pueda conservar su existencia; no fija 
la responsabilidad en que incurre la autoridad 
gubernativa que abuse de la facultad de suspen- 
sión; autoriza ú los gobernadores para imponer 
multas de un modo discrecional ó ilimitado ; no 
deslinda las reuniones de la asociación de las de 
los asociados, ni establece la reparación debida 
entre la responsabilidad de los socios y la de la 
persona colectiva. No cabe exagerar más la dic- 
tadura gubernativa, ni reducir á menos las ga- 
rantias de la asociación. 

La confusión de la responsabilidad de los so- 
cios con la responsabilidad de la entidad juridi- 
ca que constituyen, con la persona social, no 
súlo es opuesta á los principios más clementales 
de Derecho, sino que entrega en absoluto la vida 
de las asociaciones á la discreción del poder gu- 
bernativo; se lega al absurdo al suspender las 
asociaciones por actos ilícitos de sus socios, y al de 
disolverlas por los delitos que cometan con me- 
dios que la asociación les proporcione, de castigar 
á la persona jurídica por actos en los que ni ha 
intervenido ni tal vez conocido. Esto es contra- 
rio al sentido común. 

Urge la reforma de la ley si se quiere que el 
derecho de asociación sea una verdad y que la 
persona social aleance vigorosa existencia en 
vez de la efimera vida que ahora tiene. , 

Asociaciones ilicilas. - Se reputan asocia- 
ciones ilícitas las que por su objeto ó circuns- 
tancias sean contrarias á la moral pública; las 
que tengan por objeto cometer alguno de los de- 
litos penados en el Código penal (Art. 198). 

Incurvirán en la pena de prisión correccional 
en sus grados mínimo (de seis meses y un día á 
dos años y cuatro meses) y medio (de dos años 
cuatro meses y un día å cuatro años y dos meses) 
y multa de 125 4 1250 pesetas: 

1.2 Los fundadores, directores y presidentes 
de asociaciones que se establecieran y estuvieran 
comprendidas en alguno de los números del ar- 
tículo 198. 

Si la asociación no hubiere llegado á estable- 
cerse, la pena personal será la inmediatamente 
inferior en grado. , 

2.9 Los fundadores , directores y presidentes 
de asociaciones que se estahlecieren sin haber 
puesto en conocimiento de la autoridad local su 
objeto y estatutos con ocho días de anticipación 
á su primera reunión, ó veinticuatro horas antes 
de la sesión respectiva el lugar en que hayan 
de celebrarse éstas, aun en el caso en que llegare 
å cambiarse por otro el primeramente elegido. 

3. Los directores ó presidentes de asociacio- 
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nes que no permitieran å la autoridad ó á sus 
gentes la entrada ó la asistencia å las sesiones. 

4.9 Los directores y presidentes de asociacio- 
nes que no levanten la sesión ú la segunda inti 
mación que con esto objeto hagan la autoridad 
ó sus agentes (Art, 199 del C. P.) 

Incurrirán en la pena de arresto mayor (de 
un mes y un dia á seis meses): 

1.2 Los meros individuos de asociaciones com- 
prendidas en el artículo 193. Cuando la asocia- 
ción no hubiese Hegado á establecerse, las penas 
serán reprensión pública y multa de 125 á 
1 250 pesetas. 

2,9 Los meros asociados que cometieran el 
delito comprendido en el núm. 8,9 del articu- 
lo 199. 

3. Los meros asociados que no se retiren de 
la sesión á la segunda intimación que la autori- 
dad ó sus agentes hagan para que las sesiones se 
suspendan (Art. 200). . . 

Incurrirán en las penas inmediatamente supe- 
riores en grado å las respectivamente señaladas 
en los dos articulos anteriores los fundadores, 
directores, presidentes é individuos de asocia- 
ciones que vuelvan á celebrar sesión después de 
haber sido suspendida por la autoridad ó sus 
agentes, mientras que la judicial no haya deja- 
do sin efecto la suspensión ordenada (Art. 201). 

Acerea de las reuniones ó manifestaciones no 
pacíficas, el articulo 189 del Código considera 
como á tales: 1.2 Las que se celebraren con in- 
fracción de las «disposiciones de policía estable- 
cidas con carácter general ó permanente en el 
lugar en que la reunión ó manifestación tenga 
electo. 

2.2 Las reuniones al aire libre ó manifestacio- 
nes políticas que se celebraren de noche, 

3.” Las reuniones ó manifestaciones á que 
concurriere un número considerable de ciudada- 
nos con armas de fuego, lanzas, sables, espadas 
ú otras armas de combate. 

4, Las reuniones Y manifestaciones que se 
celebraren con el din de cometer alguno de los 
delitos penados en el Código, ó en las que es- 
tando celebrándose, se comctiere alguno de los 
delitos penados en el tit. 3,9, lib. 2.9 del mismo. 

Los promovedores y directores de cualquie- 
ra reunión ó manifestación que se celebrare sin 
haber puesto en conocimiento de la autoridad 
con veinticuatro horas de anticipación el ob- 
jeto, tiempo y lugar de la celebración, incu- 
rrirán en la pena de arresto mayor y multa de 
125 41250 pesetas. (Art, 190.) 

Los promovedores y directores de cualquiera 
reunión ó manifestación comprendida en alguno 
de los casos del articulo 189, incurrirán en la 
pena de prisión correccional en sus grados mí- 
nimo y medio y multa de 125 á 1250 pesetas. 
(Art. 191.) 

En los casos de los artículos precedentes, si la 
reunión ó manifestación no hubiere Negado å 
celebrarse, la pena personal será la inmediata- 
mente inferior en grado, (Art. 192.) 

Sobre este artículo, como también sobre la dis- 
posición del número 1. del 199, debemos decir 

ue se han de entender suponiendo que los fun- 
c adores, directores ó presidentes de asociaciones 
ilícitas ó promovedores de reuniones no pacifi- 
cas hicieran cuanto estuviera de su parte para 
que se establecieran ó celebraran; pero no deben 
aplicarse dichas disposiciones cuando sólo hubie- 
se existido el proyecto, ¡mes de aplicarlas en este 
caso, sobre resultar excesivamente duras y seve- 
Tas, pugnarían con los buenos principios de de- 
recho penal. 

Se reputarán como directores de la reunión ó 
manifestación los que por los discursos que en 
ellas pronunciaren, por los impresos que hubie- 
ran publicado ó hubieran en ellas repartido, por 
los lemas, banderas ú otros signos que en ellas 
hubieran ostentado, ó por cualesquiera otros 
hechos, aparecieran como inspiradores de los ac- 
tos de aquélla. (Art, 193.) 

Los meros asistentes á las reuniones ó mani- 
festaciones en los números 1.2 y 2.9 y primer 
caso del 4.0 del artículo 189, serán castigados 
con la pena de arresto mayor. (Art. 194.) 

Incurrirán respcctivamente en las penas in- 
mediatamente superiores en grado, los promo- 
vedores, directores y asistentes á cualquiera reu- 
nión ó manifestación, si no la disolvieren å la 
segunda intimación que al efecto hicieren las 
autoridades ó sus agentes. (Art, 195.) 

Los que concurrieren á reuniones ó manifes- 
taciones llevando armas de fuego, lanzas, espa- 
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' das, sables ú otras armas blancas de combate, 


serán castigados con la pena de prisión correc- 
cional en sus grados mínimo y medio, (Árticu- 
lo 194.) 

Los asistentes á reuniones Y manifestaciones, 
que durante su celebración cometieren alguno 
de los «lelitos penados en el Codigo, incurririn 
en la pena correspondiente al delito que come- 
tieren, y podrán ser aprehendidos en el acto por 
la antoridad ó sus agentes, Óó en su defecto por 
cualquiera de los demás asistentes. (Art. 197.) 

El Codigo Penal de 1848, reformado en 1350, 
en el capitulo 4 ° del libro 2.% trataba, en su 
primera sección, de las sociedades secretas, y en 
la segunda, de las demás asociaciones ilícitas, y 
ordenaba en su artículo 212 que dichas asocia- 
ciones debían ser disueltas y castigados sus di- 
rectores, jefes ó administradores con la multa 
de veinte á doscientos duros, y en caso de rein- 
cidencia con la de arresto mayor y doble multa. 
La nueva reforma del Código hizo nacer la duda 
de si debían prohibirse y penarse las sociedades 
secretas, siendo algunos de opinión de que ni 
se penaban ni prohibian, puesto que no las men- 
ciona expresamente en sus prescripciones; mas, 
á nuestro juicio, no cabe dudar que la prohibi- 
ción hállase incluida en la ley, y nuestra opi- 
nión se funda en lo preserito en los números 
2.* y 3. del artículo 199 que requieren se 
ponga en conocimiento de la autoridad el objeto 
de la asociación y se de entrada y permita asis- 
tir á dicha autoridad å sus sesiones. V. Socie- 
DADES SECRETAS, 

El legislador, que ha sancionado estas dispo- 
siciones pava regular el derecho de asociación y 
reunión, ha penado también los abusos que pu- 
dieran cometer los funcionarios públicos pertur- 
bando indebidamente á los ciudadanos en el 
ejercicio de sus derechos; así, pues, el funciona- 
rio público que impidiere por cualquier medio 
la celebración de una renniún ó manifestación 
pacificas de que tuviere conocimiento olicial, ó 
la fundación de cualquiera asociación «ne no 
esté comprendida en el articulo 198 del Código, 
ú la celebración de las sesiones, 4 no ser las en 
que se hubiere cometido alguno de los delitos 
penados en el tit. 3.9, lib, 2,2 del mismo, incu- 
rrirá en la pena de suspensión en sus grados 
medio y máximo y multa de 250 á 2500 pese- 
tas. (Art. 230.) 

El funcionario público que ordenare la 1liso- 
tución de alguna reunión pacifica, ó la suspen- 
sión de enalquiera asociación no comprendida 
en el artículo 193 del Código, será castigado con 
la pena de suspensión en su grado máximo é in- 
habilitación absoluta temporal en su grado mi- 
nimo y multa de 250 á 2500 pesetas. (Art. 231.) 

El funcionario público que no pusiere en co- 
nocimiento de la autoridad judicial, en las vein- 
ticnatro horas siguientes al hecho, la suspensión 
de una asociacion ilícita, ó la de la sesión de 
cualquiera otra asoviación que hubiere acordado, 
y las causas que hayan motivado la suspensión 
ordenada, incurrirá en la pena de suspensión en 
sus grados medio y máximo y multa de 230 á 
2500 pesetas. (Art. 232.) 

Incurrirá en la pena de destierro en sus gra- 
dos mínimo y medio el funcionario público que, 
sin haber intimado dos veces consecutivas la di- 
solución de cualquiera reunión ó manifestación 
ó la suspensión de las sesiones de una asociación, 
empleare la fuerza para disol verla ó suspenderla, 
á no ser en el caso de que hubicre agresión vio- 
lenta por parte de los reunidos manifestantes ó 
asociados. 

Si del empleo de la fuerza hubieran resultado 
lesiones leves á alguno ó algunos de los concu- 
rrentes, la pena será la de destierro en sus grados 
medio y máximo y la misma multa, 

Si las lesiones fueran graves, la pena será de 
confinamiento en sus grados mínimo y medio, y 
multa de 500 á 5000 pesetas. 

Si hubiera resultado muerte, la pena será la 
de confinamiento en su grado máximo á relega- 
ción temporal y multa de 1 250 á 12500 pesetas. 
V. DELITOS COMETIDOS POR LOS FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS CONTRA EL EJERCICIO DE LOS DERE- 
CHOS INDIVIDUALES, 

ASOCIACIONES Y COMUNIDADES DELOS AYUN- 
TAMIENTOS, — Según la Ley Municipal de 2 deoc- 
tubre de 1877, pueden los ayuntamientos formar 
entre si y con los inmediatos asociaciones y 
comunidades para la construcción de caminos, 
guardería rural, aprovechamientos vecinales, 
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de su exclusivo interés, Es deber del Gobierno 
lomentarlas y protegerlas por medio de sus 
delegados, Han de ser siempre voluntarias, 

Se rigen estas asociaciones por una junta com- 
puesta de un delegado por cada ayuntamiento 
asociado, La junta elige presidente entre los vo- 
cales, Celebrarán alternativamente sus reuniones 
en las capitales de los municipios asociados. La 
junta formará las cuentas y presupuestos, los 
cuales serán sometidos á las municipales de cada 
pueblo, y en defecto de aprobación de todas ó 
de alguna, al gobernador, oyendo necesariamen- 
te á la comisión provincial, 

Cuando se produzcan reclamaciones sobre la 
manera como actualmente son administradas las 
antiguas comunidades de tierra, el Gobierno, 
oyendo al Consejo de Estado, podrá someterlas 
al régimen que queda expresado, salvas las cues- 
tiones relativas a los derechos de propiedad has- 
ta hoy adquiridos, las cuales quedan reservadas 
á los tribunales ordinarios. 

ASOCIACIÓN GENERAL DE GANADEROS. — La 
corporación constituida por los ganaderos para la 
defensa y protección de los intereses de la ri unega 
pecuaria. 

Tiene su origen en el Jfonrado Concejo de la 
Aoste cuya historia importa conocer para apre- 
ciar la importancia que en España tuvo la gana- 
deria. 

Ni aproximadamente se sabe la época en que 
se ercú el Concejo de la Mesta. Antes de que las 
leyes dispensaran protección å la ganadería, ya 
debio existir una inteligencia entre los dueños 
de los ganados para auxiliarse mutuamente en 
los largos viajes que emprendían con los gana- 
dos en busca de pastos; inteligencias que poco á 
poco debieron tomar el carácter de asociaciones 
permanentes regidas al principio por usos y eos- 
tumbres. En los Concilios de Toledo se dictaron 
varias disposiciones protectoras de la ganadería 
trashumante; en los 'ueros- Municipales y en las 
Cartas Pueblas se- leen preceptos encaminados 
á organizar y proteger la trashumación, y en 
el Fuero Juzgo figuran leyes que establecen 
grandes privilegios en favor de los ganaderos, 
Pero del Concejo de lu Mesta, como institución 
celebrando sus juntas periódicas, tomando acuer- 
dos sobre lo mis conveniente à los intereses de 
las cabañas, y nombrando alcaldes que los eje- 
cutaran, no hallamos noticia cierta hasta los 
días de Fernando III el Sesto, Alonso XI otor- 
gu, en Ciudad: Real, carta de privilegio en 17 de 
encro de 1385, en la cual dispuso qne todo el 
ganado vacuno, cabrio, caballar y de cerda que- 
dase bajo el amparo del rey; y que todo el ga- 
nado formase una sola cabaña, con el nombre de 
Cabaña Real, sin que pudiera haber otra en todo 
el reino, En este mismo sentido centralizador se 
dictaron otras muchas cartas de qrivilegios. 

Era el Concejo de la Mesta un estalo dentro 
del Estado Nacional, como observa un escritor: 
tenia atribuciones gubernativas y judiciales, y 
verdadero fuero de atracción puesto que todo 
asunto que directa ó indircetamente se relacio- 
nara con la ganadería ó los pastores cata hajo la 
jurisdicción de los alcaldes de cuadrilla, de los 
fiscales, consultores, procuradores generales, de 
los presidentes y de las Juntas del lfonrado 
Concejo de la Mesta, 

En los primeros tiempos celebraban Mestas ó 
juntas generales los mesteños en Montemolín 
(p. j. de Fuente Cantos, prov. de Balajoz) el día 
1.2 de enero y señalabase el dia y el Jugar en 
que habían de celebrar las demás reuniones. Ge- 
neralmente se celelrahan dos juntas, una en 
abril (25) y otra en octubre (5); cada junta du- 
raba por lo menos ocho días. La última que se 
reunió fuera de Madrid, celebró sus sesiones en 
Leganés en abril de 1795: desde este año se reu- 
nieron las Mestas siempre en Madrid. No consta 
quién presidía las juntas hasta que los reyes Ca- 
tolicos nombraron al licenciado Hernán Pérez, 
á petición de algunos hermanos del Concejo, 
Durante algún tiempo se nombraba presidente 
por un año; y desde 1594, prosidían las Mestas 
cuatro consejeros, alternando los señores del 
Consejo Real. El mismo Rey presidió algunas 
juntas en Madrid (1815 y 1818). Por R. O. de 
1835 se dispuso que la Corporación propusiere 
la persona que habia de presidirla. 

El Honrado Conerjo de León, Castilla y Gra- 
nada se dividía para su gobierno y organización 
en cuatro partidos ó cuadrillas generales: cada 
una tenía su juez entregador ó reintegrador, y 
se suldividía en cuadrillas particulares, 
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Si durante la Reconquista era la riqueza peeua- 
ria más atendible que la agrícola por la facilidad 
de trasladarla y ponerla á cubierto de las incur- 
siones que en el territorio fronterizo hacian los 
árabes; si entonces era hasta necesario sacrilicar 
la agricultura å la ganaderia, prohibiendo en ta- 
vor de aquélla los acotamientos y cerramientos 
de tierras, no sucedía lo mismo una vez termina- 
da la Reconquista. Los privilegios de la Mesta 
parecieron irritantes á los pueblos y la Monar- 
quia en su periodo de absolutismo no pudo des- 
atender por completo las fundadas quejas de los 
agricultores y de la masa general del país. Das 
atribuciones judiciales de la junta pasaron á las 
chancillerías, jueces y corregidores ordinarios, 
quedando reducidas las funciones de los fiscales, 
asesores, procuradores, alcaldes y alguaciles de 
la Mesta á sólo el derecho de denunciar los abu- 
sos y de representar y defender los ganaderos. 
Los alcaldes y jueces entregadores y reintegra- 
dores después de pasar por varias reformas, y de 
ser oficios enajenados de la Corona, fueron supri- 
midos el año 1796, pasando su jurisdicción á los 
corregidores, alcaldes mayores de realengo y 
aun à los de señorío y de las órdenes militares, 
Las Cortes, por decreto de 8 de junio de 1813 so- 
bre acotamientos de tierras, mevmaron notabile- 
mente los privilegios de la Mesta, Entablada la 
lucha entre labradores y ganaderos, siguieron los 
privilegios de los mesteños y los derechos de los 
propietarios las vicisitudes de la política. Resta- 
blecido el régimen absoluto, por R. D. de +de 
mayo de 1911 recobraron su vigor las prácticas 
y leyes anteriores con respecto á la prohibición 
de cerrar las tierras, Con el triunfo de los libera- 
les en 1820, renació el decreto de 8 de junio 
de 1813 hasta que cayó segunda vez el régimen 
representativo en 1823. Por R. D. de 31 de enc: 
ro de 1836 se mandó que quedasen separadas del 
Honrado Concejo de la Mesta las funciones ju- 
diciales que aun ejercía, y que en lo sucesivo se 
llamase Asociación general de Ganaderos. En la 
R. O. de 5 de noviembre de 1838 se dispuso que 
los alcaldes ordinarios y ayuntamientos se en- 
cargasen de las funciones que estaban cometidas 
á los alcaldes de la Mesta, y que las desempeña- 
sen con arreglo á la Constitución, á las leyes y 
reglamentos vigentes del ramo de ganadería. So- 
bre el uso de pastos, abrevaderos y libre tránsito 
por las cañadas y cuanto se refiereá la ganadería 
se dictaron muchas disposiciones hasta que en 31 
de marzo de 1854 se publicó el reglamento de la 
Asociación. La más importante de las disposi- 
ciones dictadas de 1838 á 1854 es la R. O de 1.2 
de febrero de 1845, en la que se mandó que tu- 
viesen voto en las juntas todos los ganaderos 
que reuniesen los requisitos legales sin distin- 
ción de labriegos ni ribereños; y se estableció en 
cada provincia un procurador fiscal principal de 
ganaderías y cañadas á fin de que reconociese 
todos los años los pastos comunes y las servi- 
dumbres pecuarias de su partido ó distrito. Por 
último, rige hoy el R. D. que se dictó el 3 de 
marzo de 1877 para reorganizarla Asociarión ge- 
neral de Ganaderos, y el Reglamento para el ré- 
gimen de la Asociación de la misma fecha. Véa- 
se ÁCOTAMIENTO. 

Objeto de la Asociación general de Ganaderos, 
— Según el vigente decreto de 3 de marzo de1877, 
el objeto de la corporación es defender los dere- 
chos colectivos de la ganadería, procurar el fo- 
mento y mejora de las razas y cuidar del exacto 
cumplimiento de las leyes y de las disposiciones 
gubernativas convenientes al ramo; y en espe- 
cial de las disposiciones relativas: 1,2 A la cou- 
servación de los caminos pastoriles y demis ser- 
vidumbres pecuarias; 2.2 A la sanidad de los ga- 
nados; 3.9 A la extinción de animales dañinos; 
4. A la importación del ganado extranjero y 
á la exportación del indígena; 5.* A las contrilu- 
ciones é imprestos å la ganaderia; 6,2 Al apacen- 
tamiento de los rebaños, adehesamiento de las 
tierras particulares, en montes del Estado ó en 
terrenos fronterizos; 7.? A la protección especial 
debida á los rebaños que están en camino, 

¿Quiénes forman la Asociación? — La componen 
todos los ganaderos de la Nación, cualesquirra 
que sea la especie de ganado que crien y el sis- 
tema de pastoreo que sigan. La Cahaña españo- 
la la constituye todo el ganado eriado ó reecriado 
en la Península de las cinco especies siguientes: 
lanar, caballar, vacuno, cabrio y de cerda. sin 
distinción de raza, ni de estante, trasterminante 
y trashumante. Los propietarios de estas espe- 
cies de ganados forman Ja Asociación general de 


Ganaderos, la cual se compone para el servicio 
de la clase: 1.2 De las Juntas generales; 2.2 De 
un Presidente propuesto en terna por las Jun- 
tas y nombrado por el jefe del Estado: 3,2 De 
una comision permanente en Madrid; 4. De una 
oficina central; 5,* De visitadores provinciales, 
* de partido, municipales, extraordinarios, de tras- 
- humación y cañadas. Los ganaderos de cada pue- 
blo pueden constituirse en Junta y representará 
la Asociación general ó trataralgún asunto para 
ellos «dle especial interés. Todos los ganaderos tie- 
nen derecho á disfrutar de los beneficios de la 
Asociación sin preferencias ni privilegios, 

El presidente de la Asociación es individuo 
nato del Consejo Superior de Agricultura; los 
visitadores provinciales, de las Juntas provincia- 
les de Agricultura, y los visitadores municipales 
de las Juntas de Sanidad de los pueblos, 

Las servidumbres pecuarias necesarias para la 
conservación de la Cabaña Española y el tráfico 
de reses son: cañadas, cordeles, veredas, coladas, 
abrevaderos, descan=auleros y los pasos, Corres- 
ponde á la autoridad municipal el deslinde, con- 
servación y restablecimiento de las vías y servi- 
dumbres pecuarias; pueden proceder por inicia- 
tiva propia ó por denuncia de los visitadores del 
personal del ramo de mentes, ete. La apelación 
puede entablarse ante los gobernadores civiles, 

La Asociación tiene derecho á pedir al Minis- 
terio de Fomento cuantos datos necesite sol re 
razas dle ganados, precio de reses y lanas y esta- 
do de los mercados extranjeros; y tiene el deber 
de contestar á las preguntas que se le dirijan 
sobre asuntos pecuarios, 

Sostiene sus gastos la Asociación con el valor 
de las reses mestrencas, la cuarta parte de lis 
multas impuestas á los ganaderos por infracción 
de las leyes de policía peenaria, y de las condo- 
naciones por roturaciones y daños causados en 
las servidumbres pecuarias, por exaceionos y 
agravios hechos á los ganados y á sus conducto- 
res y con el rendimiento de sus propias fineas. 
El Estado se reserva una décima de lo recauda- 
do por todos estos conceptos, y de las otras nue- 
ve décimas dispone la Asociación para adminis- 
trarlas y para invertirlas. 

— ASOCIACIÓN DELAS IDEAS: Fil Cuando un 
hijo de provincias vuelve á su pueblo natal, des- 
pués de la vida más ó menos facil, pero siempre 
agitada de Madrid, surgen ante su pensamiento, 
cual evocadas por vara mágica que les prestara 
vida exuberante, todas aquellas emociones, que 
sedujeran su infancia, todos los recuerdos «de 
tiempos pasados, que en cuanto no volverán, 
aparecen rodeados «dle aquel dejo de nostalgia 
tan bien pintado por el poeta, Al percibir un 
individuo efectos de algo, se pone delante de su 
inteligencia la cansa que los engendrara. Si pro- 
mesas repetidas á una persona, que hemos deja- 
do caer en el panteón del olvido, duermen inde- 
finidamente en la región del no ser, toman plaza 
en la existencia, adquieren relieve en nuestro 
pensamiento, luego que se nos presenta la per- 
sona con la cual tuviéramos tales compromisos 
pendientes. 

Sentimientos, emociones, conceptos, prome- 
sas; en una palabra, todos los elementos y fad- 
tores que se combinan en esta gran química 
mental del espíritu humano, se unen, conexio- 
nan y enlazan entre sí merced ¿esta cualidad, 
ley ó principio que se denomina asociación de 
las ideas, 

Es en efecto la memoria potencia que se apli- 
ca por igual á tolos los fenómenos y manifesta- 
ciones de nuestra vida psiqunica, y abundan y 
son frecuentes los casos de sensaciones produ- 
cias (aun en lo especifico de su aspecto emocio- 
nal) merecd å la asociación de las ideas y Á su ley 
de la contigitidad, de que mis tarde hablaremos, 

Es, por ejemplo, indudable que cuando una 
idea percibida ya por el espíritu acompañada de 
la impresión de una sensación especifira, se pre- 
senta de nuevo ante el pensamiento, viene el re- 
cuerdo unido con la impresión, si ésta ha sido 
viva y eficaz. Gratiolet / De la Physionomio) re- 
fiere que, corto de vista desde niño, necesito le- 
var anteojos, enyo uso abandonó porque le pro- 
ducían presión y daño insoportalles en la nariz. 
Y añale que veinte años más tarde no podía ver 
á nardie eon anteojos, sin sufrir inmediatamente 
la desagradable impresión que tan penosa era 
para él en su juventud, W. Clark, que se había 
quemado en cierta ocasión con aceite hirviendo, 
sufria una impresión de náuseas luego que olía 
¿ accite caliente, 
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Toda muestra vida psiquica se produce conti- 
nuamente merced al lazo formal de la memoria 
La memoria revela la persistencia è identidad 
de nuestro ser personal en medio de las distin. 
tas dimensiones del tiempo (el antes, el ahora y 
el después) y traduce en serie ordenada lo ve 
acontecido por el recuerdo, lo que sucede actual- 
mente por la conciencia electiva de ello y lo que 
sucederá por la previsión. Keeuerdo de lo pasa. 
do, conciencia efectiva de lo presente y previsión 
de lo porvenir (ques que vivimos en un presente 
lleno de lo pasado y preñado de lo porvenir, se- 
gún la hermosa frase de Leibniz) son momentos 
distintos de una misma función espiritual que 
constituye la personalidad (y su expresión for- 
mal ó de órden en la racionalidad) en centro, al 
enal convergen las enseñanzas de lo que fué con 
las advertencias que hemos de tener en cuenta 
para lo que será, Tantum scimus quantum me- 
moriam hahemas. 

Suelen algunos, llevados superficialmente por 
una distracción habitual, estimar el hecho de 
(ue un pensamiento evoque ó recuerde otro co- 
mo lazo establecido «de modo fortuito y por pro- 
cedimientos casuales é inciertos. Aparte de lo 
que intinye en el hecho de la asociación de unos 
a otros estados espirituales la serie de elemen- 
tos que de lo inconsciente se agitan en nuestra 
vida y cuyo examen no es del caso, se puede 
asegurar que en casi toas las ocasiones lo for- 
tuito y arbitrario de la asociación (lo que se de- 
nomina ocurrencia) constituyen lo aparente, y 
cuando más lo ivreflexivo y desconocido para el 
sujeto; mientras que el orden y la regularidad 
sirven de núcleo y punto céntrico á las deter- 
minaciones de nuestros recuerdos asociados. 
Holbes, citado por Dugald-Stewart (Elements 
de la Philosophie de T Esprit humain) dice que 
conversaban sobre las guerras civiles de Ingla- 
terra, cuando uno de los interlocutores preguntó 
de pronto enánto valía un dinero romano, Sor- 
prendió å todos esta inesperada curiosidad, ex- 
traña al] objeto de la conversación é hija al 
parecer del capricho y del azar; pero después 
recordo que, efecto de la vertiginosa rapidez 
con «que se produce la conversación familiar, se 
había hablado de la traición que entregó á Car- 
los I å sus enemigos, traición que evocó el re- 
cuerdo de la de Judas, que vendió á Cristo por 
la suma de treinta dineros. Esta conexión y aun 
algunas más complejas todavía determinan la - 
asociación de las ideas, cuyas leyes habremos 
de indicar. 

Asics la memoria expresión de nuestra ra- 
cionalidad en el tiempo y medio de que nos va- 
lemos para acentuar lógica y prácticamente 
nuestro sello personal (carácter) en el decurso 
vertiginoso de los sucesos, dando unidad á lo 
múltiple ó reuniendo la multiplicidad en lo uno, 
es decir, incorporando el pasado á lo porvenir 
en el presente. Según su índole cumple el hom- 
bre su vida y realiza la especie su historia, pu- 
diendo por lo mismo afirmarse que «la memoria 
es la historia del individuo» y que «la historia 
es la memoria de la especie. » 

La ley metafisica de la unidad, el axioma ló- 
gico de la consecuencia, la base psicológica de la 
continuidad y del hábito y el principio moral 
de la solidaridad, se traducen en la memoria por 
la asociación de las ideas, que no puede restrin- 
girse en su aplicación á la dialéctica del pensa- 
miento, sino que exige ser referida á una dialce- 
tica real y viva. — Se suele aplicar en este sen- 
tido á la inteligencia y á la vida lo que dos 
escolásticos decían de la naturaleza: natura non 

Jacit saltum, non est vacuna formarum. 

Se corresponde además esta ley con la de la 
atracción universal de los cuerpos en el orden 
material, pues de igual modo que se atraen los 
átomos microscópicos por su afinidad química y 
los astros inconmensuraliles por su gravitación, 
se enlazan las ileas unas con otras con un paren- 
tesco más ó menos próximo por virtud de la ten- 
dencia ingúnita en nuestro espiritu á la racionali- 
dad, es decir, 4 buscar lazos y conexiones de lo uno 
con lo múltiplo, Y del mismo modo que el desequi- 
librio ó falta de ponderación de estas leyes, que 
rigen la existencia de los cuerpos físicas, produ- 
cen en el orden material perturbación, tormen- 
tas y eataclismos de ciclo y tierra; la ausencia 
de solidaridad en nuestra vida, la falta de me- 
moria acusa un desequilibrio en el orden inte- 
riar, de que son eco y manifestación la mania, 
la locura y la imbecilidad, tormentas y cataclis- 
mos del cielo y de la tierra de este mundo mo- 
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ral cuyas afinidades con el físico maravillan á 
medida que mås diligentemente se obser an. 
Queda el desmemoriado å riesgo y ventura do 
la última impresión que recibe, sin que pueda, 
enajenado de si, encauzar su iniciativa en los 


sucesos que le cireundan, y que no domina, sino ' 


que lo avasallan y arrastran. Se convierte en- 
tonces el hombre, que necesita vivir tanto de 
recuerdos de lo pasado como de esperanzas de lo 

orvenir, en juguete y siervo de alucinaciones 
maniaticas, que no hallan correspondencia ni 
acuerdo con lo que le rodea. La hipocondria, el 
aislamiento del misintropo, la exaltación del 
visionario, el sueño de un mundo imaginario 
del maniático son otros tantos anuncios de los 
desarreglos totales ó parciales de la memoria, 
que engendran para el individuo la triste situa- 
ción del que se halla solo en medio de la multi- 
tud y desterrado dentro del enjambre de las 
criaturas. — Siempre son idénticos los efectos «le 
estas perturbaciones; procedan de la pérdida del 
recuerdo (amnesia), de la exaltación (hiperem- 
nesia) ó de su interrupción (lapsus), resulta que 
se pierde total ó parcialmente el don de la pre- 
visión. Como éste representa la anticipación de 
la racionalidad de nuestra inteligencia(razón tev- 
rica ó especulativa), base de la de nuestra exis- 
tencia (razón ¡máctica), luego que se altera o 
malea, trae consigo el desorden y da lagar a 
errores y superstiviones, que sirven de rémora à 
la perfectibilidad del individuo y al progreso de 
la especie, 

Avontece en tales casos que la ley «le la me- 
moria denominada sujetiva, al asociar unos 
can otros los estados interiores del espiritu sc- 
gún determinadas relaciones, se ejervita sin co- 
rrespondencia ni conformidad con la ley objeti- 
va ó real, que tiene como base la corcesponden- 
cia de los objetos entre si. Signe entonces la 
exterioridal de los acontecimientos su marcha 
inflexible y las conexiones sujetivas se con- 
vierten en alucinaciones que agigantan su di- 
vorcio de la realidad de las cosas, centuplican el 
error y aumentan el desorden y perturbación de 
la mente, 

Se infiere de lo expuesto cuánta importancia 
tiene y de qué aleance es susceptible la enume- 
ración de aquellas relaciones, según las cuales 
se asocian y agrupan convenientemente las ideas 
en la mente, guardando un paralelismo, lo más 
completo que cabe, con el ritmo inherente á la 
inflexible marcha de la realidad y de sus fenó- 
menos, 

En lo que se refiere al tiempo y å la percep- 
ción concreta de sus dimensiones, precisa tener 
en cuenta la simullancidad de los acontecimien- 
tos dentro de un mismo instante de la duración 
y el proceso sucesiva, según el enal los fenóme- 
nos aparecen. Baso es la primera de los síncro- 
nismos, en que se recuerdan sucesos coctáneos, 
de los que han tenido lugar en un mismo mo- 
mento del tiempo (la paz universal, por ejem- 
plo, en tiempo de Angnsto y el nacimiento de 
Cristo), y fundamento el segundo ó sea la jerar- 
quia sucesiva del orden cronolúgico, según el 
cual debe ser estudiada la ciencia histórica. Au- 
xilia la simultancidad el estudio comparativo, 
dentro de determinadas épocas históricas, de su- 
cesos, pueblos y civilizaciones distintas, mien- 
tras condiciona la sucesión el engrane gradual 
de unos con otros acontecimientos, ú cuya vir- 
tud puede y debe ser considerada la historia co- 
mo un gran drama, 

En cuanto al espacio, el principio de la conti- 
güidad sugiere como en línea indetinida la cone- 
xión inalterable del recuerdo, excitando å la 
representación intelectual según la solidaria co- 
nexión de unos con otros objetos dentro del sitio 
que ocupan. Sirve este principio para explicar 
las partienlaridades sin cuento, me á granel 
ofrece la memoria local, que, si bien se halla li- 
gada con la constitución funcional de nuestro 
organismo (Ripvr, Les Malalirs de la Mémoiro ), 
se produce, dentro de las condiciones normales, 
obedeciendo á la continuidad del espacio mis- 
mo como la forma de la coexistencia de los ob- 
jetos, 

Merced á la conexión ohjetiva de la materia 
tlel recuerdo ó al parentesco sujetivamente es- 
tablecido por nosotros entre las impresiones ya 
recibidas, la semejanza es eco que repercute 
tamhién, facilitanlo el ejercicio del recuerdo. 


La prontitud con la cual la copia despierta la * 


idea del original ó el modelo la obra de arte es 
ejemplo de lo 


ASOC 


interna ó sólo aparente de los distintos objetos 
del recuerio sirve de causa ocasional, más ò me- 
nos fundada y en grado excesivo y lejano, al ar- 
te de la macmotenia, y juntamente da el prin- 
cipio en que selundan la metatora y la alegoría, 
Aplicaciones secundarias de esta misma cone- 
xion son los juegos ingeniosos de palabras con 
los equivocos, sinónimos y homoninrias. 

Más importante aun en lo especulativo y en 
lo práctico es el principio opuesto de la deseme- 
jauza y el contraste. La dicha, preocupúndose del 
dolor, la enfermedad como único medio para re- 
cordar lo que vale la salud perdida, la oposición 
en una palabra, entre términos lógicos y entre 
factores reales, son el germen vivo y la fuente 
inagotable de las antitesis, que tanto ayudan á 
esmaltar de belleza las ercaciones artisticas lle- 
gando al máximum de la oposición con la pa- 
radaja, de que tanto gusta el Humorismo, De lo 
que indicamos son ejemplos los calificativos an- 
titéticos, de que matiza el arte lo mismo los ob- 
jetos reales que sus creaciones, como las furias, 
denominadas Euménides por los poetas y el Mar 
Negro, de dificil navegación, apellidado Ponto 

suxino (mar hospitalario). 

Pero la importancia capitalísima de esta ley 
del contraste dinana de que se traduce en la 
realidad y en la práctica cen una lógica unis inm- 
flexible que la de la razón diseursiva, Lo mismo en 
el orden ideal y lógico queen el real y práctico, 
cosas y personas, actos, esperanzas é ilusiones, 
creencias, prestigios y mitos, ch una palabra to- 
do lo «que constituye parte del ambiente huma- 
no, obedece á la ley del contraste, Seria la vida 
y con ella las energias del espiritu colectivo, que 
se denominan ciencia, arte, derecho, religión, 
ete., una rutina monótona, una adición unifor- 
me, si se sucedieran primero las ideas, después 
los sentimientos, creencias é instituciones en li- 
nea inflexible y mecánica, abandonando lo que 
fué el puesto ocupado pura lenarle lo que será, 
sin que aquello dejara limo, sedimento y abono 
para la tradición histórica y sin que lo ideal 
trajera impulso, estinmlo y acicate jura remover 
el rescoldo de las cenizas de lo pasarlo. Puestos 
en contacto ambos lactores, surge la ley del con- 
traste, de la cual no se libra nada en la vida, de- 
terminando puntos de proximidad, verdaderas 
corrientes de alinidad entre los polos. Esta sino- 
via ideal y real es la que, por ejemplo, obliga al 
primer Napoleón, al ungido por la idea revolu- 
cionaria como personificación del derecho moder- 
no, á copiar, una vez etvliosado, las máximas de 
conducta, los hábitos y los gustos de Luis XIV, 
el consagrado por la tradición como el Sol, que 
apenas, según declaración de nn predicador, es- 
tá sujeto & la condición de mortal. 

Prueba esta universal aplicación de la ley del 
contraste laexistencia de unalógica inmanente en 
la realidad de las cosas que se impone á veces con 
fuerza incontrastable á la inconsecuencia de los 
hombres. Innumerables ejemplos olreren el pen- 
samiento de los sabios y la febril inspiración de los 
artistas de estos contrastes, que enriquecen la 
sustancia de la vida y prestan encanto perdurable 
á todas aquellas complejisimas situaciones de 
la existencia, en la cual se debaten, con intereses 
encontrados, tendencias opuestas, aspiraciones 
diferentes y doctrinas distintas. ¿Quién será tan 
miope que no descubra en la protesta del natu- 
valismo artístico con todos sus aparatosos anle- 
los revolucionarios un cierto germen idealista, 
que es el sedimento de las escuelas que comba- 
te? ¿quién no halla, á poco que observe el desa- 
rrollo del procedimiento naturalista, que el géne- 
ro artistico que mis cultiva, lo que ha dado en 
denominarse epopeya moderna (la novela) con- 
serva, por ejemplo, en Dawlet, en los Goncourt, 
aun en Zola, mas en Flaubert, cierto dejo y re- 
sabio de la novela psicológica? Sí; tal es el con- 
traste, sin que exista diferencia notable entre el 
romanticismo de Y. Sand y la erndeza realista 
de Flaubert más que en la perspectiva que elige 
el artista como lente, á través del cual observa 
un alma exaltada por la idcalídad ó un tempe- 
ramento dominado por su constitución orgánica. 
Al ocurrir asi en el orden ideal ó logico, aunque 
traduciéndose en la práctica, ¿qué no acontecerá 
en el orden real, menos uniforme y homogéneo 
delo que å primera vista aparece? Cuando la 
vista genial de V. Jlugo, descubre en el Anand 
escrito en las torres de Nuestra Señora de París 
la cansa ocasional para reconstruir un hervidero 
de pasiones semidivinas y casi salvajes en el 


que decimos. lista homogeneidad | seno de aquella poética y hermosa Edad Media; 
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euando el gran poeta da vida en su imaginación 
á aquel enjambre de apetitos que rugen en el si- 
lencioso fondo de la catedral, qrersonificando en 
el arcediano C, Frollo el realismo más natural 
que se puede concebir, en el campanero Quasi- 
iodo la hermosura ideal del alma y en el ciego 
amor de la Gitanilla å Febo el idealismo más 
exagerado que cabe en imaginación calenturienta 
¿porqué decimos que alli se encierra el drama 
eterno de la brlleza y de la vida, sino porque el 
contraste escultural entre todos sus elementos 
antitéticos ha llegado á una virtualidad exce- 
siva? 

Para el genio, consagrado, ante la contempla- 
ciún de este prisma de infinitas caras que se lla- 
ma la realidad, al trabajo interno de reconstruc- 
ción paleontologica mental, dando vida y exis- 
tencia å la union de lo que Fué con lo que será, 
el contraste representa el choque del pedernal 
con el acero, que produce la chispa y enciende 
la inspiración. Ln la mente que concibe y en la 
realidad concebida, en cosas, personas, monu- 
mentos, creencias, prestigios, en todo existen 
(la ley del contraste -los pone de manifiesto) se- 
millas dispersas que, al fructificar, determinan 
estas hermosas síntesis de lo pasado con lo veni- 
dero: ¿quién será el afortunado que señale taxa- 
tivamente las leyes de esta dialéctica real que 
la historia y la vida ofrecen en vestigios disper- 
sos? AQUEL que rige semejante dialéctica es quien 
lo sabe, En el interin, agitemos y movamos to- 
das nuestras energías ante el grandioso espectá- 
culo de la realidad y de la historia; que si de 
esta palpitacion continua, de este hervor de nues- 
tro interior no surgen las ansiadas leyes de la 
dialéctica real, habrá de brotar por lo menos un 
sentimiento, una idea que nos capacite para 
orientarnos en este inmenso espacio de la cultu- 
ra, oxigenando nuestra alma con el sano viento 
de la ¿nfemprrie y labrando en nuestro ánimo la 
tirme convicción de que, efecto de la ley del 
contraste, la memoria es la historia formal y á 
su vez la historia es la memoria real, 

De menor importancia son los principios de 
causa y efecto y de conexión de fin y medios, 
aplicados á ley de la asociación. Sirven de hase 
á procedimientos lógicos ya mis complejos de Ja 
razón discursiva, cuando generaliza, y expresan 
la ley formal de la consecuencia. Reduce Hume 
los principios de la asociación á tros: semejanza 
(con su aposición en el contraste), contigitidad 
de tiempo y lugar, y causalidad. 

Lo mismo la memoria que su ley de la asocia- 
ción sufren la influencia innegable (sobre todo 
en la esfera de la memoria sensible), de la cons- 
titución orgánica del individuo y de su desarro- 
lo Gunnesias parciales y aumento d disminución 
de la memoria en diferentes edades de la vida), 
y de la aptitud especifica de cada hombre, sien- 
do por ejeniplo indudable que la viveza de las 
inágenes, en que reproducen sus impresiones, 
son distintas en el pocta de las del matemático, 
La morfología de la memoria, según el proceso 
evolutivo de la existencia, altera las manifesta- 
ciones de la asociación, pero no cambia la índole 
caracteristica dle los principios que la rigen. 

La ley de la memoria, sujetiva, de sugestión 
ó asociación de las ideas, ha sido elevada por al- 
gunos, olvidando el formalismo que la sirve de 
núcleo, å principio fundamental de la vida y ra- 
cionalidad humanas, alfa y omega que desata el 
nudo gordiano de la insondable condición de los 
mortales (Asociacionismo inglés, — V, Lovis Fe- 
RRI La Psychologie de l'Association). Late en 
torla la Psicología inglesa el error capitalísimo 
de convertir el sujerivismo de la observación 
interior en la concreción efectiva de la realidad, 
olvidando ó desconociendo que la asimilación 
dinámica, en que consiste el ejercicio de la me- 
moria y de su ley, vale y es legitima en cuanto 
concierta con el orden real que los sucesos tienen 
entre sí; mientras que, guiada la asociación por 
conexiones frivolas, de apariencia formalista, es 
la causa ocasional de multitud de errores y aun 
de graves perturhaciones de nuestra racionalidad, 
según hemos indicado al exponer las consecuen- 
cias de las amnesias parciales ú totales. Otro 
tanto conviene advertir acerca de los lazos arti- 
ficiosos, arbitrariamente establecilos entre las 
ideas por una intervención exclusiva de la vo- 
luntadl en el llamado arte macmotécuico ó arte de 
aynlar á la memoria. Significativo por demás es 
el hecho frecuente y vulgar del necio empeño 
con que pretendemos recordar una cosa, hacien- 
do un nudo al pañuelo y å la par olvidando el 
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motivo y la ocasión, con que hemos hecho tal 
nudo, Aumenta en efecto las dificultades del re- 
cuerdo una innemotecnia artifiviosa y arbitra- 
ria, aparte de que se halla preñado de peligros 
el hábito inveterado y perjudicial de establecer 
conexiones peregrinas y estrambúticas entre las 
ideas, alterando la indole del lazo que deba unir- 
las ó modificando la naturaleza de su asociación. 
Deponen en pro de lo que afirmamos el cúmulo 
de sofismas en que cae el pensamiento, cuando 
erróneamente induce de la condición á la causa, 
de la simultaneidad al fundamento, de la suce- 
sión á la dependencia, ete. 

Según dico Locke, «cuando ideas que sólo 
tienen entre sí un lazo casual, se repiten una 
después de otra, se unen por el hábito en el es- 
piritu y aun seestiman inseparables». Estas aso- 
ciaciones accidentales, de que ofrece ejemplos el 
irreflexivo candor de la inteligencia del niño y 
del hombre inculto, son las que engendran las 
supersticiones populares. Asi, al designar la idea 
de Dios por medio de cualidades humanas exa- 
geradas, la fuerza del hábito asocia é identifica 
el símbolo con la realidad en él significada, su- 
plantando el formalismo simbólico la virtud 
edificante de la idea y supliendo la superstición 
al sentimiento religioso, A esta transformación 
obedeció en el antiguo Egipto el símbolo feti- 
chista de la cebolla que hace llorar al que la to- 
ca, sirviendo de emblema de la Divinidad y aun 
siendo adorada como tal. 

De igual manera los simbolos que representan 
un principio moral son tomados, merced á una 
asociación arbitraria, por la verdad misma. Sim- 
bolo la sal de la hospitalidad entre los antiguos, 
se ha identificado después con la cosa misma, y 
cuando se vierte el salero en la mesa creen algu- 
gunos que es indicio de una gran «desgracia. La 
conducta licenciosa de un Tenorio ó de un han- 
dido legendario, acompañada de ciertos rasgos 
generosos, se pone á veces por cima de una vida 
honrada, porque á ésta se asocia cierta carencia 
de buen tono. Las falsas ideas, vulgarisimas en 
la generalidad, acerca de los cometas, de los 
eclipses, de fechas funestas (el día 13), de dias 
nefastos (los martes), del enenentro con deter- 
minadas personas (con aquellas 4 quienes falta 
un ojo), de lugares donde ha ocurrido alguna des- 
gracia, ete., son producidas por estas falsas aso- 
ciaciones, en virtud de las cuales lazos fortuitos 
de contigiiidad en el tiempo ó en el espacio se 
convierten en relaciones de causalidad real, En- 
tre ellas las más usuales son las asociaciones de 
sneesos simultáneos, porque sólo requieren el 
ejercicio de la percepción sensible para conexio- 
nar dos ideas. 

Importa mucho prevenirse contra estos erro- 
res. A este fin es preciso labrar hondo y recio en 
el fondo de nuestro espiritu por medio de la re- 
flexión, observar con sinceridad, comparar con 
exactitud, recurrir una y otra vez á la experien- 
cia, ampliando indefinidamente su base, gene- 
ralizar con cirenmspección, aspirar å percibir, en 
vez de estos lazos artificiosos, relaciones esencia- 
les de los objetos; en una palabra, ejercitar la 
ley formal de la sugestión de acuerdo con la ley 
objetiva, que rige el enlace real de unos fenómenos 
con otros. Entonces, y sólo entonces, nos emanci- 
paremos del error y convertiremos la memoria á 
su misión propia, que es la de expresar en la 
forma sucesiva del tiempo la racionalidad de 
nuestra inteligencia y la de muestra vida. Así 
únicamente podremos concertar la ley de la aso- 
ciación con las leyes reales de los objetos, según 
el ideal definido por Espinosa: ordo ct connexio 
idearum est idem ec ordo ct connexio rerum. 


— ASOCIACIÓN DE LAS IDEAS: Pisiol. Siempre 
que quiera esclarecerse algún punto de la fisio- 
logía cerebral, es de utilidad incontestable con- 
sultar los fenómenos análogos en los centros ner- 
viosos inferiores y sobre todo en la médula 
espinal cuyas condiciones funcionales se conocen 
con bastante perfección. Y en efecto, á propósito 
de la asociación de las ideas encontramos un fe- 
nómeno medular, que es el de la asociación de los 
movimientos, cuya explicación puede aplicarse á 
la asociación de las ideas, si bien este fenómeno 
cerebral es más complejo y presenta dos cocfi- 
cientes, el consciente y el emocional, de que ca- 
rece la función medular, Puede aparecer violento 
establecer paralelo entre movimientos é ideas, fe- 
nómenos que en la psicología tradicional son 
esencialmente distintos en cuanto se considera á 
los movimientos como fenómenos orgánicos y á 
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las ideas como la más pura manifestación de la 
actividad fisica; mas para el tisiúlogo, movimien- 
tos è ideas son fenómenos nerviosos findamen- 
talmente idénticos y sometidos å las mismas le- 
yes, que no son otras que las de la excitabilidad 
organica. Los centros motores sulo funcionan 
mediante incitaciones que en forma de corriente 
llegan dela periferia nerviosa sensitiva, y su es- 
tado de actividad se manifiesta por excitaciones 
que en forma de corriente llegan al sistema mus- 
cular y ponen su contractilidad en acción; de 
modo que el mecanismo nervioso-motor forma un 
arco nervioso rellejo. En realidad la representa- 
ción del mecanismo motor en forma de arco sen- 
cillo es esquemática; porque, por una parte, las 
impresiones sensitivas periféricas son las más de 
las veces complejas, múltiples los territorios ce- 
lulares motores que entran en acción en un acto 
fisiológico del movimiento, y múltiples y com- 
plejas también las excitaciones centrifugas que 
proincen la contracción, no de un múseulo aisla- 
do, sino del conjunto fisiológico de los músculos 
que ejecutan cualquiera de los movimientos nor- 
males, Dehe llamarse la atención sobre dos ex- 
tremos del funcionalismo nervioso-motor, á 
propósito del objeto de nuestra exposición. Pri- 
mero: que ora se trate de un movimiento volun- 
tario o involuntario, si el sujeto sebe ya cjecutar- 
lo, mas ann, si es habitual, y más todavia, si es 
Instintivo, es perfectamente coordinado y resul- 
ta de la armonía perfecta de las contracciones, 
perfertamente medidas de numerosos músenlos, 
y además que se acompaña de movimientos de 
otras partes del cuerpo (ecstienlaciones, movi- 
mientos de compensación para sostener el equi- 
librio, etc.) que realmente son extraños por com- 
pleto al movimiento fundamental. Este estado 
de excitación armónica de un territorio fisioló- 
gico de la periferia muscular y que parece irra- 
diarse á otros territorios de la misma periferia 
no excitados al parecer directamente, revela un 
estado de excitación con iguales caracteres de 
los centros medulares; que así como los múscu- 
los no se contracn aislada ó individualmente en 
el funcionalismo normal, sino colcetivamente 
para producir un movimiento fisiológico; asi las 
células medulares motoras se asocian en sus ex- 
citaciones á las células del mismo territorio motor 
para que de sus actividades solidarias resulte la 
compleja excitación centrifuga adecuada, y revela 
también que el estado de excitación se propaga 
en los centros nerviosos á otros territorios moto- 
ves que no están en conexión directa con la inci- 
tación primera, venga de la periferia sensitiva ó 
del cerebro, sino que es transmitida å ellos como 
por difusión. Segundo: hay que tener en cuenta 
igualmente que el estado de excitación de un te- 
rritorio motor central, y porlo tanto de una zona 
más ó menos extensa de la periferia muscular, no 
requiere necesariamente el conjunto de las inei- 
taciones periféricas ó cerebrales que pueden aho- 
car al territorio motor central en excitación, sino 
que puede hastar una cualquiera de estas múl- 
tiples excitaciones. Lo mismo que estas consi- 
deraciones fisiológicas, prueban tanto la experi- 
mentación como la observación clínica, La misma 
textura de los centros nerviosos, que son una 
complicadisima malla en que las prolongaciones 
celulares se enlazan intrincadisimamente, mani- 
fiesta que si la localización, esto es, la especifici- 
dad de las reacciones funcionales es un princi- 
pio de la actividad de los centros nerviosos, otro 
principio de esta misma actividad es el de la 
irradiación ó difusibilidad de las corrientes de 
excitación. Pero la difusión de estas corrientes 
de excitación no se hace en todos sentidos indi- 
ferentemente, sino que se propagan según su ca- 
lidad en direcciones determinadas por los atri- 
butos fisiológicos permanentes ó acridentales de 
los territorios nerviosos en eoncxión con el pri- 
mitivamente excitado. Toda la fisiología medu- 
lar comprueba estas afirmaciones, y el simple 
enunciado de las leyes de Pflüger lo indica. 
Pues bien: no hay violación de ley fisiológica 
alguna en trasladar todas estas consideraciones 
de la fisiología de la médula å la fisiologia del 
cerchro y en establecer un paralelo fisiológico 
entre las asociaciones motrices medulares y lo 
que se llama asociación de las ideas. Verdadera- 
mente esta expresión asociación de las ideas ado- 
lece de todos los vicios de la terminología psico- 
lógica clásica y carece de todas las virtudes que 
dehen adornar toda expresión ó término que pre- 
tenda estar en armonía con los hechos; porque 
el término asociación de lasideas, sobre todo tal 
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como suele ser explicado su contenido por la 
psicología tradicional, presta a las ideas una 
existencia algo así como aislada y personal y 
hasta como una voluntad por la cual se buscan, 
se asocian, se disponen en series al lado de las 
congéneres, en [rente de las antagonistas ya 
automática y espontáneamente, ya por la presión 
de la voluntad y de la atención. Y lo cierto es 
que ni los datos suministrados por la intro-ins- 
pección ni los objetivos ile la fisiología, dan mo- 
tivo para atribuir carácter de entes á lo que son 
sólo modos y cualidades y que sólo por abstrae. 
ción pueden usarse en el lenguaje, que no en el 
razonamiento, sustantivadamente, 

_Lo representativo ú intelectual, como lo emo- 
cional y reactivo ó impulsivo de los varios esta. 
dos de excitación de los distintos territorios ce- 
lulares corticales, son el no explicado coeficiente 
de conciencia que se agrega á los fenómenos ner- 
viosos en las alturas del cerebro; pero como quic- 
ra que sobre esos encficientes no puede operarse 
directamente (como tampoco sobre ninguna cua- 
lidad), y como aun entregarse á disquisiciones so- 
bre estos abstractos es infecundo y harto peligro- 
so, por la facilidad con que en el razonamiento se 
convierten en concretos alejándose así cada vez 
mis de la verdad, conviene plantear el problema 
en el terreno de la buena fisiología y aplicarse á 
investigar las condiciones funcionales del subs- 
tratum nervioso de los fenómenos mentales. Ade- 
mis, el término asociación de las ideas es muy 
restringido, porque no son sólo las ideas las que 
se asocian; se asocian también y se suceden se- 
gún leyes todos los elementos conscientes de la 
actividad cerchral, tanto los representativos 
como los emocionales y volitivos, 

Nunca en el campo de la conciencia aparece 
una idea aislada. Los estados de conciencia son 
siempre complejos; en cada momento llena la 
conciencia un conjunto de representaciones, sean 
concretas ó generales ó abstractas, coexistiendo 
con un tono emocional, más ó menos complejo, 
que no se determina concretamente ó que se ma- 
nifiesta por emociones concretas bien determina- 
das, y con una tendencia reactiva, volitiva ó 
impulsiva, más ó menos graduada. Es necesario 
que por el lenguaje mental ó exterior se formule 
una idea simple ó compleja, concreta ó abstracta, 
para que parezca que ella sola llena todo el cam- 
po de la conciencia, y es necesario que queramos 
pensar en una dirección determinada y formule- 
mos mental ú oralmente nuestros pensamientos, 
para que en la sucesión de las ideas en que la aten- 
ción se concentra aparezcan los únicos elementos 
mentales existentes; y aun así, pueden imponerse 
á la atención y å la voluntad representaciones ó 
emociones extrañas al tema sobre que se ejercita 
la actividad mental. 

Se trata de determinar qué leyes presiden á 
la coexistencia ó asociación de los elementos in- 
telectuales, emocionales y reactivos que llenan 
la conciencia en cada momento dado, y quéleyes 
rigen la sucesión de los estados de conciencia, 
Por la intro-inspección la único que puede ha- 
cerse para la determinación de estas leyes es, 
procediendo con rigor científico, registrar nu- 
merosos estados de conciencia sucesivos y ver 

ué relaciones pueden existir entre los elementos 
diversos de un estado de conciencia y los que le 

receden y le siguen; y tal han venido haciendo 
os psicólogos durante los siglos sin llegar á nin- 
gún resultado verdaderamente estimable. 

Fisiológicamente se puede proceder de otro 
modo. Considerando que lo mental es una cuali- 
dad de lo nervioso, que cada estado de concien- 
cia equivale á un estado de excitación, nula, 
mayor ó menor, de los distintos territorios ce- 
lulares de la sustancia gris cortical, el fisiólogo 
procurará determinar las condiciones de la exci- 
tabilidad y de la excitación de estos territorios, 
y cómo cocxisten y cómo se suceden estas distin- 
tas excitaciones, y todo lo que se sabe de posi- 
tivo sobre el cerebro revela que su funcionalismo 
es más complicado, pero fundamentalmente idén- 
tico al de la médula. 

En conjunto el funcionalismo cerebral tiene 
por fórmula la acción refleja. Las corrientes de 
las incitaciones centripetas llegan á la corteza 
cerebral por los nervios, cuyas fibras antes de 
llegar á ella, recorren otros centros nerviosos 
inferiores y se conexionan con ellos, y tam- 
bién por la misma sustancia gris desde el eje- 
medular hasta el tercer ventriculo por la cual se 
transmiten muy probablemente las incitaciones 
inconscientes de la vida orgánica, Las innumera- 
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bles Abras centripetas terminan en la zona hemis- 
férica en la cual los elementos celulares distri- 
buídos en grupos forman plexos y mallas más 
complicados aún que los medulares, Finalmente, 
el cerebro está en relación con la periferia mus- 
cular tanto exterior como organica, mediante 
fibras centrifugas que recorren los centros inferio- 
res en dirección inversa d las centripetas y con- 
tribuyen después á formar los nervios cerebro- 
espinales y simpáticos, , , 

Por lo menos durante la vida extrauterina no 
puede demostrarse yte haya un solo momento 
en que todas las corrientes de incitaciones cen- 
trípetas que abocan al cerebro estén interrumpi- 
das; de suerte que debe considerarse continua la 
actividad cerebral, sea ó nó consciente durante 
toda la vida, ó lo que es lo mismo, que existe 
siempre cierto grado de excitación en los centros 
cerebrales, A cada estado de excitación de la pe- 
riferia sensitiva (general, sensorial y orgánica) 
corresponderá un estado determinado de excita- 
ción de los territorios celulares hemisféricos. 
Como es positivo que estos distintos territorios 
hemisféricos tienen distintos atributos fisiológi- 
cos, aun cuando no se haya podido determinar 
exactamente ni cuiles sean éstos ni su precisa 
localización, según que sea nula, menor ó mayor 
la excitación de las distintas zonas sensitivas pe- 
riféricas, asi será diverso el estado de excitación 
de los diversos territorios corticales, exactamern- 
te lo mismo que ocurre con la médula, Pero en 
el cerebro también, además del priucipio de la 
localización ó de especificidad de las reacciones 
funcionales, impera el principio de la difusibili- 
dad de las corrientes de excitación, y puede bas- 
tar una sola incitación centripeta para producir 
una excitación cortical que se propague por las 
redes celulares de los distintos territorios, no in- 
diferentemente, sino según sus atributos fisioló- 
gicos permanentes ó accidentales, Dor esto los es- 
tados de conciencia son siempre complejos y las 
ideas y las emociones se asocian y se suceden de 
igual modo que en la médula se asocian y suce- 
den las excitaciones motrices, tanto más cuanto 
que tada impresión que lega á la zona hemisfé- 
rica encuentra la red cortical en un estado de- 
terminado de excitación resultante de todas las 
impresiones recibidas por el cerebro durante la 
vida, 

El valor representativo, emocional y reactivo 
de las incitaciones que llegan al cercbro de la 
periferia sensitiva, tanto dependen de la calidad 
€ intensidad de estas incitaciones como de los 
tonos y grados de excitación en que encuentra 
el centro cortical á que directamente aboca y los 
demás centros en conexión más ó menos inme- 
diata con él. Es de observación la importancia 
suma de las incitaciones orgánicas que por la vía 
del simpático llegan al cerebro, en el tono emo- 
cional que domina en la conciencia y cn las te- 
terminaciones concretas de este estado emocio- 
nal. El papel predominante que desempeña la 
memoria en la asociación de las ideas, tal conio 
se concibe dentro de la psicología tradicional, 
tiene satisfactoria explicación fisiológica. La me- 
moria es en realidad una propiedad de la sus- 
tancia nerviosa gris, no sólo cerebral, sino de 
todos los centros nerviosos. Cousiste en la pro- 
piedad que tiene de modilicarse según las inci- 
taciones que recibe y de conservar estas modi- 
ficaciones, de tal suerte que reaccione de distinto 
modo según la serie de modificaciones que ha 
ido experimentando; y esta propiedad no corres- 
ponde sólo á la sustancia gris sensitiva, sino 
también á la motriz. Por esto es fácil verificar 
los movimientos ya aprendidos y se hacen muy 
difíciles los que nunca se han ejecutado; y por 
esta misma propiedad cada cerebro en cada mo- 
mento no sólo reacciona en armonia con las inci- 
taciones periféricas y con su excitabilidad indi- 
vidual propia, sino también en conformidad con 
el conjunto de todos sus atributos fisiológicos, 
congénitos ó adquiridos, y de todas las modifica- 
ciones que durante la vida ha experimentado y 
que dejaron en él huellas más Y menos pro- 
fundas, 

Como lo inconsciente domina á lo consciente, 
esto es, como el contenido de la conciencia de- 
pende del estado cerebral orgánico, de aqui que 
sea imposible por la sola consideración de los 
elementos conscientes establecer, no ya las leyes 
de la asociación de los elementos mentales, pero 
ui aun la base para encontrarlas; en tanto que 
si no se han podido encontrar aún las leyes de la 
difusililidad de las corrientes de excitación por 
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los diversos territorios celulares de la corteza 
hemistérica, la subordinación de Jos estados de 
conciencia å condiciones orgánicas no inaccesi- 
blesá la investigación objetiva permite prever 
la solución de este problema de fisiología men- 
tal, y explica, ú por lo menos hace ficilmente 
conccbibles, hechos que son la desesperación de la 
fisiología antigua, como las ideas ijas, el carie- 
ter automatico de la asociación de los estados de 
conciencia, las contradicciones aun dentro del es- 
tudo fisiologico entre los elementos representa: 
tivos y los emocionales y reactivos, ete., ete. 

ASOCIADO, DA: adj. Dicese de la persona que 
acompaña á otra, con igual autoridad, en alguna 
comisión ó encargo. U. t. c. s. 

Lo mås particular que hay en este convenio 
es que Hernando de Luque no era más que lo 
que comunmente se dice una testa de Jerro en 
este caso, y que el verdaderocontratista y Aso- 
CIADO era el licenciado Gaspar de Espinosa, 

QUINTANA. 
«». con las cuotas en que se dividen las tres 
categorias de los ASGCCIADOS, 
CASTRO Y SERRANO, 

~ ASOCIADO: Fisiol. Movimientos asuciados. — 
Movimientos que, independientemente de la vo- 
luntad se producen al mismo ticmpo que los 
voluntarios. Asi, por ejemplo, en la locomoción, 
los movimientos de las extremidados torácicas se 
asocian á los de las extremidades abdominales 
avanzando el brazo izquierdo con la pierna dere- 
cha y viceversa; en las actitudes en que se desvia 
considerablemente el centro de gravedad, ciertas 
partes del cuerpo se mueven instintivamente para 
mantener el equilibrio, ejecutando movimientos 
asociados. Se explica la asociación de los movi- 
mientos por las conexionesque enlazan á los dis- 
tintos centros medulares;la excitación voluntaria 
transmitida á un centro medular se irradia en 
razón de estas conexiones á los centros queordina- 
riamente funcionan al mismo tiempo; la mayor 
facilidad de esta irradiación hacia unos centros 
respecto de otros puede explicarse por el hábito, 
En realidad la excitación voluntaria no puede 
hacer contraer un Inúsculo aislado, sino incitar 
á los centros medulares que á su vez provocan 
siempre contracciones musculares asociadas en 
relación con el mandato cercbral. De suerte que 
la asociación de los movimientos depende de la 
estructura preexistente de la médula y de las 
conexiones anatómicas y funcionales transmiti- 
das por herencia y modificadas por la adaptación 
y el ejercicio. Los movimientos rellejos son tam- 
bién en todos los casos contracciones musculares 
asociadas. 

Sensaciones asociudas, — Las que, sin excitación 
directa desu centro correspondiente, se producen 
al mismo tiempo que otras cuyo aparato perifé- 
rico recibe la excitación apropiada. Lo que he- 
mos dicho respecto de los movimientos ocurre 
también con las sensaciones; la viva excitación 
de un centro sensitivo puede irradiarsc á un cen- 
tro próximo y determinar una sensación asocia- 
da que no tiene causa exterior propia. La conti- 
güidad de los centros correspondientes á las 
fibras de sensibilidad de la retina y de los que 
corresponden ú los nervios de la sensibilidad ge- 
neral de la pituitaria, dan cuenta de cómo la viva 
impresión de la luz sobre el ojo puede producir 
la sensación asociada de cosquillco en las fosas 
nasales, Se observan numerosos hechos de sen- 
saciones asociadas en los diversos territorios de 
la sensibilidad cutánea, sobre todo cuando la sen- 
sibilidad está excitada por algún estado morboso, 
Rascando en el pliegue de la ingle se puede sen- 
tir un picoteo intenso en la región umbilical, 
Erróneamente se designaban antes estos fenóme- 
nos con el nombre de sensibilidad refleja; y se 
invocaban también sin razón, para probar la 
conductibilidad indiferente de las fibras nerviosas 
sensitivas. 

ASOCIAMIENTO: m. ant, ASOCIACIÓN. 


ASOCIAR (del lat, associare; de ad, á, y so- 
cius, compañero): a. Tomar uno por compañe- 
ro á otro, para que le ayude en algún ministe- 
rio ó empleo. 

... el cual asoció á él al Duque de Rivas y å 
Alcalá Galiano, etc. 
MESONERO ROMANOS. 
... tomó en traspaso, al aho de su venida, el 
café de Betti, y asoció Á su empresa á su com- 


pañero y paisano Franconi, 
TRUEBA. 


ASOL 84? 
- Asociar: Juntar una cosa con otra. Usase 
también e, r, 


. Entonces fué cuando la politica empezó á 
inspirar en los Gubiernos el deseo de ASUCIARSE 
las ciencias. 
JOVELLANOS. 
Tales bailes no me den; 
Que no entiendo, voto á briós, 
Cunio pueden ASOCIARSE 
La danza y el mal hwunor. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ASOCIARSE: r. Juntarse, congregarse, rennir- 
se para algún fin. 
ME asoció cox unos caballeros de industria. 
ISLA. 
Pues como digo, 
Diez mil fanegas de grano 
Que ahora tendré existentes 
Eu Castilla, habia pensado 
En traer, y en ASOCIARME 
A uu inteligente, 
Dox RAMÓN DE LA CRUZ. 


ASODA (del gr. šans. de sy, disgusto): f. 
Pat. Nombre dado por Galeno å las fiebres acom- 
pañadas de gran malestar y ansiedad, con náu- 
seas. Gendrin reunió bajo la denominación de 


Acbres asadas, ó dispepsias piróticas, las enfer- 


meda:des llamadas generalmente fiebres gástri- 
cas, biliosas, pituitosas, mucosas, estomacales, 
intestinales, mesentéricas y coléricas, 

ASO DE SOBREMONTE: Gcog. Lugar con 
avunt., p. j. y dióc. de Jaca, prov. de Huesca; 
288 habits. Sit. 4 la derecha del río Gállego, 
al E, de Acumuer, Terreno de buena calidad, 
montuoso en general; ccreales, patatas, legum- 
bres y lino. 

ASOF Ó ASOPH: Geog. ant, C. de la tribu de 
Manasés, á orilla del Jordán, célebre por la ba- 
talla dada entre el ejército de Alejandro Jamuco, 
rey de los judios y el de Ptolemeo Látiro, que 
venció al primero. 

ASOHORA (de la preposición á, de so, bajo, 
debajo de, y de hora): adv. t. ant. De impro- 
viso, repentina ó impensadamente, 


ASOLA: Gcog. C. cap. de dist., prov. de Man- 


tua, Lombardía, Italia, en la orilla izq. del 
Chiese; 6000 habits, 


ASOLACIÓN: f, ASOLAMIENTO, 


ASOLADOR, RA: adj. Que asuela ó pone por 
el suclo. 
¡No malogren 
Tus hechizos infantiles 
Los cierzos ASOLADORES! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ASOLADURA: f. ant, ASOLAMIENTO, 


ASOLAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de aso- 
lar ó poner por el suelo, 
Ll:imas, dolores, guerras, 


Muertes, ASOLAMIENTO, fieros males 
Entre tus brazos cierras, etc. 


Fr. Luis DE LEÓN. 


ASOLANAR: a, Dañar ó echar á perder el 
viento solano ó cålido alguna cosa, como frutas, 
mieses, legumbres, vino, etc. U. m. c. r. 

... la sequedad ASOLANA y destruye las plan- 


tas, etc. 
OLIVÁN, 


ASOLAR (del lat, assolare; de ad, á, y solum, 
suelo): Poner por el suelo, destruir, arruinar, 
arrasar. 

Cuelga las armas y el acero fino, 
Con que destroza, ASUELA, raja y parte, ete. 
CERVANTES. 
ASOLAR me impiden 
El fuerte muro de la antigua Troya, 
HERMOSILLA. 
El taladrado bronce flechar suele 


Globos de ardiente hierro, que alevoso 
Destroce al hombre y su morada ASUELE, 


Reinoso. 
ASOLAR (de a y sol): a. Secar los campos, ó 


echar á perder sus frutos el calor, una sequía, 
etcétera. U. m. & r. 


, ASOLARSE (de a y suelo): r. Tratándose de 
liquidos, POSARSE. 


ASOLAZAR:; a. ant. SoLAzar. Usáb, t. €. r. 
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Feliz será la alma e bien aventurada 
Que so tan riva sombra fuere ASOLAZADA. 
Berero, 


ASOLDADAR (de a y sullduda): a. ASULDAR, 


ASOLDAMIENTO : m. ant. Sueldo y salario 
yte se daba por servicio, 

ASOLDAR (de « y sueldo; b, lat. assuldire y 
essolidare; del lat. ud, á, y soliden, sueldo): a. 
Tomar å sueldo, asalariar, Deciase espevialmen- 
te en lo antiguo, tratándose de gente de guerra. 
Ú. tor. 

Génova se opuso á los principios del mar, 
ASULDANDO á los lombardos. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


..entregasen al erario todo su dinero para 
con él asoLbar ejércitos auxiliares. 
P. FERSÁNDEZ NavakuETE., 
ASOLEAMIENTO: m. ant, INSOLACIÓN. 


ASOLEAR: a, Tener al sol una cosu por algún 
tiempo. 

— ASOLEARSE: Y. Acalorarse tomando el sol. 

ASOLEADO y fatigado de los caminos y tra- 
bajos. 
Tr. LUIS DE GRANADAS. 

— ASOLEARSE: Ponerse muy moreno, por ha- 
ber andado ú estado mucho tiempo al sol, 

~ ASOLEARSE: Veter. Contraer asolco los ani- 
males, 


ASOLEJAR: a, ant. ÁSOLRAR. 


ASOLEO: m. Veter. Enfermedad de ciertos 
animales, caracterizada principalmente por so- 
focación y violentas palpitaciones. 

ASOLO: Geog. C. eap. de dist., prov. de Tre- 
viso, Venecia, Italia, á orillas del Musone ; 
5500 habits. 


ASOLVAMIENTO: m. ant. Acción, ó cfeeto, de 
asolvar, 
ASOLVAR: a. ant, ÁZOLVAR. 


ASOMADA: Í. Acción, ó efecto, de manifes 
tarse ó dejarse ver por poco tiempo. 

= AsoMa DA: Paraje desde el cual se empieza 
å ver algún sitio ó lugar, 

—AsoMaDa: Gcoy. Caserio en el ayunt. y 
p j} de la Laguna, prov. de Canarias; 13 edili- 
cios, 

- ASOMADA (La): Goy. Caserio en el ayunt, 
de Tetir, p. j. de Arrecife, prov. de Canarias; 
30 casas. || Aldea en el ayunt. de Tías, p. j. 
de Arrecife, prov. de Canarias; 82 edifs. |l 
Caserío en el ayunt, de Victoria, p. j. de la 
Laguna, prov. de Canarias; 10 edits. |; Caserio 
en en cl ayunt. de Guancha, p. j. de la Oro- 
tava, prov. de Canarias; 24 casas. 

= ASOMADA DE LA LECHUZA: Geoy, Cascrío 
en el ayunt. de San Mateo, p. je de las Pal- 
mas, prov. de Canarias; 9 casas. 

ASOMADITA (LA): (Fcog. Caserío en elayunt. 
del Rosario, p. j. de la Laguna, prov. de Cana- 
rias; 10 casas. 

ASOMANTE: p. a. ant. de ASOMAR. Que asoma. 

Desdela casa del Patudo por cima de la loma 
fasta ASOMANTE Á Texerina, 
Libro de montería de D. Alfunso XI. 
Subida una cuesta, aSOMANTE Á uu llano, 
paresció el alhorma de los Mores muy acerca, 
DIEZ DE GAMES. 


ASOMAR (ile & y somo): n. Empezar ù mos- 
trarse, dejarse ver ligeramente alguna persona 
Ò cosa. 

En esto ASOMO por el mismo valle gran can- 
tidad de gente arinada, ete. 
CERVANTES, 
eya ASOMA la mañana, cte. 
Tirso DE MOLINA. 


— ÅSOMAR: a. Sacar ó mostrar alguna cosa 
por umna abertura, ó por detrás de alguna parte, 
U. t. e. r, especialmente cuando se trata de 
personas. 

«.* hélo, hélo alli, por la ventana ASOMA. 
Fr. Lurs vr LEÓN. 
— ¿Quiere usted que NOS ASOMEMOS UN poco 
Á ver... = No, dejarlos... ¡Pobre gente! ¡Quién 
sabe la importancia que darán ellos á la tal 
músical... 


MORATIN. 


ASUM 


-Asomak: ant, fig. Indicar, apuntar, 
Lo cual, por ser breve, lo asoMo sulamente 
y no lo declaro, 
AZPILCUETA, 
= ASOMARSE: Y. fan. Teneralgún principio de 
Lorrachera. 
Por eso tú, muchacho, 
Egia vino, y se breve; 
Que mås quiero ASOMARME 
Que morir de repunte. 
VILLEGAS. 
ASOMBRADIZO, ZA: adj. Espantadizo ú asus- 
tadizo. 
Era la mula ASOMBRADIZA, y al tomarla del 
freno se espanto, 
CERVANTES. 
«slos ojos un tanto ASOMBRADIZOS y curio- 
SOS, ete 
Perrba, 
— ASOMBRADIZO: ant, SOMBRÍO. 
ASOMBRADOR, RA: adj. Que asombra, 
ASOMBRAMIENTO 1n. ant. ASOMBRO. 


eeel miedo y ASOMDRAMIENTO que trae, etc. 
Francisco DE VILLALOBOS. 
ASOMBRAR: a. Hacer sombra una cosa á otra. 
Depuso Betis la feliz oliva 
A la fama del caso, y entretanto 
ASOMBRO con ciprés la frente altiva, 
B. L. DE ARGENSOLA, 


En una bóveda oscura, 
Que una lámpara de cobre 
Más bien ASONMBRA que alumbra, ete, 


Duque DE Rivas. 


— ÅSOMBRAR: Oscurecer un color mezelándolo 
con otro, 


Desta manera nos castigó aquel follón y mal 
intencionado de Malambruno, cubriendo la 
blandura y morbidez de nuestros rostros con 
la aspereza de estas cerdas, que pluguiera al 
cielo que antes con su desmesurado al fanje nos 
hubiera derribado las testas, que nó que nos 
ASOMBRARA la Juz de nuestras caras con esta 
borra que nos cubre. 

CERVANTES, 
= AsomBrar:fig. Asustar, espantar. U. t. e, r. 
Ni hay cosa que mås ASOMBRE 
Que acordarse dela muerte. 
CRISTÓBAL PÉREZ DE HERRERA, 
= St haré, mas jay infelice! 
=i De qué TE ASOMBRAS y turbas? 
= De haber o en el cristal 
Un rasgo, viso ó figura. 


CALDERÓN. 


= ASOMBRAR: fig. Causar grande aliniración. 
U. t.e r 


n. la señorita que tan bien había de cantar 
y tocar estaba ronea en tal disposición que se 
ASOMBRABA ella misma DE que se la entendiese 
una sola palabra, ete. 
LARRA, 


Por mucho que tt TE ASOMBRES 
De su garbo sin segundo, 
Di que Dios la ha echado al mundo 
Para acabar con los hombres. 
I5rerón DE Los HERREROS. 
ASOMBRO: m. Susto, espanto. 
— Eso es decir que estoy muerto 
de asounro y miedo de vos. 
Tirso pe MOLINA. 


e para que su misma novedad diese al 
ASOMBRO y á la confusión el primer movi- 
miento del enemigo. 

SoLís, 


- ASOMBRO: Grande admiración, 

Pareciónie ella más joven y hechicera que 
uneca; hallé eu mí con ASOMBRO fealdad y 
Vujez. 

Tamayo Y BAUS. 
— ASOMBRO: fig. Objeto que ocasiona dicha 
grande admiración; pasmo, prodigio, 

Yo soy Marramauniz, yo soy, villanos, 

El ASOMBRO del orbe 
Que come vidas y amenazas sorbe. 
Lore DE VEGA. 
- Dame esos brazos, amigo, 


ASOMBRO serás de Europa. 
MORETO. 


ASOM 


!' ASOMBROSAMENTE : adv. m. Maravillosa. 
mente, de lualera asombrosa. 

ASOMBROSO, SA: adj. Que causa asombro $ 
gran admiracion. 

Las situaciones sobre todo del tercer acto 
tan bien preparado por los dos anteriores... 
son ASOMBROSAS y desanitan al escritor que 
empieza. 

Larra. 


Se heló la fruta, 
Pero ogaho es AsOMBRUSA 
La cosecha de aceituna, 
BRETÓN DE LOS TERREROS, 
=- Mi poder... — Es ASOMBROSO, 
Pero å mi nada me asombra. 
CAMPOAMOR, 


ASOMO: m. Indicio ó señal de alguna cosa, 


Bien es verdad que soy algo malicioso, y 
que tengo mis ciertos asomos de bellaco. 
CERVANTES, 
s.. jamás se sintió en él un ligero asomo de 
soberbia ni arrogancia, 


Luis Muñoz, 
= Asomo: Sospecha, presunción. 
—X1 POL ASOMO: m. adv, NI POR PIENSO, 
, — No quisiera 
Afligir, ni por ASOMO, 
A mi amada señorita. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


ASOMOR: Biog. Nombre por el cual es cono- 
cido el gualí Muhammad Ben-Adh Al-Hamdani. 

Vivio Asomor á fines del siglo 1x y principios 
del x de nuestra Era, tercero y cuarto de Maho- 
ma, y fué hombre de gran influencia entre los 
indómitos habitantes de Sierra Elvira. 

Estos, que habían dado muchos disgustos en 
todas épocas á los soberanos de Córdoba, se some- 
tieron en tiempos del rey Abdalá, por mediación 
de Asomor; pero reinando su nieto y sucesor 
An-nasir, como hubiese enviado á cobrar el im- 


puesto á soldados socces que se entregaron á 
toda suerte «de excesos con los naturales, de su- 
yo poco sufridos ó desesperados por tan cruel 
contlucta, se levautaron y dieron mucrte á easi 
todos los enviados, després de lo cual, temiendo 
la cólera del imam,se presentaron á Muhammad 
y le suplicaron se pusiese á su freute y se levan- 
tase contra An-nasir. 

Dudó Asomor; mas al cabo, aunque con inte- 
rior disgnsto, se puso á la cabeza del movimien- 
to, y comprendiendo que poco podía tardar en 
ser atavado por las tropas de Córdoba, se dió 
prisa á fortificar varias plazas y á proveerse de 
víveres y armamento. 

Con efecto, poco tiempo después, con mucha 
tropa de inYantería y caballería salió el rey en 
contra suya, siendo la expedición de An-nasir 
verdaderamente una marcha triunfal, pues los 
rebeldes, incapaces de sostenerse, se replegaron 
ú su paso. 

Volvió el rey triunfante á Jaén, en cuya ciu- 


dad entró en 14 de la Juna de Xaban (306 de la H. 

- 910de C.), y creyendo completamente desban- 
dados å los secliciosos no cuido de su persecución; 
mas en el año siguiente, habiéndose rehecho és- 
tos, vió cuán engañado había estado al ercer du- 
radero su fácil triunfo, pnes Asomor y los suyos, 
cometiendo toda elase de tropelias, le obligaron 
d enviar contra él varios capitanes que sucesiva- 
mente fueron vencidos. 

Finalmeite en el año 309 se apoderó Asomor 
de Jaén, y esta ciudad se fortificó esperando la 
acometida del califa; éste, que no podía permi- 
tir que la guerra durase más, aprestó fortisimo 
ejército y puso cerco á la ciudad; pero á pesar de 
quela rindió, no pudo apoderarse de Muhammad, 
(ue se amparó con muchos de los suyos en Al- 
kama qne tenían muy bien fortificada, 

Partió An-nasir(Alderralmán) en su persecu- 
ción y ¡músole sitio en su refugio, jurando no se- 
pararse de los muros de la ciudad, mientras Aso- 
mor no CAyese en Sus manos, 

El sitio duró largo tiempo, mas después de 
algunos combates entraron en la ciudad, y los de 
Cúndoba pasaron á cuchillo á enantos había en 
su recinto. 

El mismo Asomor, ya moribundo y cubierto 
de heridas, fué llevado á la presencia del califa 
que le mandó cortar la cabeza y la envió á la 


capital de sus Estados (311 de la hégira). 


ASÓN: Geog. Rio en la prov. de Santander. 
Nace cerca del pueblo de su nombre que esta en 


ASON 


el valle de Soba, Pp. j. de Ramales, pasa por 
Arredondo, Ramales, Ampuero y Limpias y des- 
asua en el mar por frente á Santoña. hi Aldea en 
el ayunt. de Arredondo, p. J. de Ramales, prov. 
de Santander; 26 edifs. 


ASONADA: f, Reunión é concurrencia nume- 
rosa para conseguir tumultuaria y violentamen- 
te cualquier fin, por lo común, político. 


... les amenazaban nuevas tempestades y 
ASONADAS de guerra. 
: MarnlaNa. 
—Mis agentes andan 
Promoviendo en contra suya 
Una espantosa ASONADA. . 
GIL DE ZÁRATE, 


- Asoxana: Legisl. En el Código Penal vigen- 
te, no se emplea la palabra asonadu como apelati- 
va de un delito, habiendo sido sustituida con las 
de Rebelión, Sedición y en general con la frase: 
Delitos contra el orden público. 

El código alfonsino trata de las asonadas, y 
las define en la ley 16, tit. 26, Part, 2.%, dicien- 
do que son: «yuntaumicalo que facen las gentes 
unas contra otras para facerse mal, 

Considerando las grandes diferencias que pue- 
den existir entre una asonada y otra, bien por 
los fines que los amotinados se propongan al 
promoverla, bien por los excesos y delitos que 
durante la conmoción popular se cometan, | las 
penas que nuestros antiguos códigos imponían, 
variaban según la importancia y transcendencia 
del motín. Si, como dicen las Partidas, alguno 
ficiese bullicio 6 lerantamiento cn el reino Jacion- 
do juras 6 cofradías de caballeros 6 de villas con- 
tra el Rey, de que nasciose daño á él ód la tierra, 
debía ser castigado con la pena de muerte, de- 
clarado infame él y sus hijos varones, quienes 
quedaban privados de los honores y dignidades 
y no podían recibir herencias ni mandas de pa- 
rientes ni extraños, y además la pena de confis- 
cación de bienes del reo. (Leyes 1.%, 2,? y 3.5, 
tit, 2 °, Part. 7,2, y ley 3,2, tit. 19, Part. 2.®. 

Con una severidad semejante å ésta, castiga- 
ban las asonadas, promovidas con distinto mo- 
tivo, el código ya citado de las Partidas y la 
Nov. Recop. en sus leyes 3.*, tit. 10, lib, 12, y 
1.2, 2,2 y 3.4, tit. 15, lib, 8,9 

En 18 de julio de 1833, con motivo de ciertos 
pravisimos atentados «que tumultuariamente se 
cometieron en Madrid y de que fueron victimas 
los frailes, se dictó un real decreto, en el cual 
se establecía que toda reunión de diez ó más per- 
sonas que se dirigiera con armas de cualquier 
clase á allanar algún convento, colegio ó casa 
particular, ó á perturbar el orden público, debía 
deshacerse inmediatamente en virtud de la inti- 
mación de la autoridad, hecha por tres veces 
con el intervalo necesario para que no pudiera 
alegarse ignorancia, disolviéndose después á viva 
nerza si los amotinados persistieran en su cri- 
minal actitud. En este real decreto dábanse 
otras disposiciones y se establecían las diferen- 
tes penas que debian sufrir los amotinados según 
su condicion y su mayor ó menor responsabili- 
da criminal, por la distinta participación que 
hubieran tomado en la asonada ó motin. 

Como se ha dicho al principio de este arti- 
culo, la asonada equivale hoy á los delitos de 
rebelión y sedición, de los cuales nos ocupare- 
mos en su lugar correspondiente. Y, REBELIÓN 
y SEDICIÓN. 


ASONADÍA; f. ant, Hostilidad cometida por 
los que iban en asonadas, 


ASONANCIA (de asonar, convenir un sonido 


con otro): f. Correspondencia de un sonido con 
otro, 


= Asoxaxcia: fig. Correspondencia ó relación 
de una cosa con otra, 

= AsoxaNcia: Métr. Semejanza de sonido 
entre las desinencias de vovablos formadas de 
una Y unas mismas vocales, y no de una ó unas 
misma consonantes; v. g.: peleó, crisol, amor; 
alegria, Mesias, oliva. Los esdráújulos asonantan 
entre si y con las voces graves, y para determi- 
nar en ellos la asoxaxcia bastan la vocal acen- 
tuala y la última; v. 2.:0/iva, cilara, indigena, 
victima, antipoda, Culigula. En los diptongos 
compuestos de alemnas de las vocales fuertes «, 
€, o y una de las dúbiles 7, u, solamente la fuer- 
te tiene valor para determinar la ASONANCIA, ya 
preceda ó ya siga å la vocal: asi, pre y Ty son aso- 
nantes de cafk, y dudo, AUÉXJano, mirdo y mE- 

Tomo TI 


ASOP 


dio, de acero. En los triptongos, tampoco predo- 
mina mis sonido que el do la vocal fuerte: asi, 
buxy es asonante de fe, En los diptongos forma- 
dos por las vocales débiles determina la ASONAN- 
Cta cualquiera de ellasquevaya pos] mesta, según 
el uso más general de Luenos escritores; y asi, 
rUido es asonante de anillo, como vrUdo lo es de 
mucho, Sin embargo, autores distinguidos, es- 
pecialmente de la antigüedad, han practicado lo 
contrario, como se ve en Cervantes cuando dice 
(Quij., p. l, cap. 43): 
Yo no se adonde me guía, 

y asi, navego confUso, 

el alma á mirarla atenta, 

cuidadosa y con descuido; 


en lo cual no hizo más que conformarse con el 
principio observado en aquel refrán, de época 
mucho más remota, que dice: 

Manda y descuida; 

uo se hará cosa ninguna, 

En los vocablos graves y esdrújulos termina- 
dos en ¿ ó en t, estas letras, para producir el 
efecto de que aqui se trata, tienen respectiva 
mente el valor dee y de o: asi, donas y diúcests 
son asonantes de oche; y tribu y espiritu, de 
olvido. 

La segunda, Hamada ASONANCIA, consiste en 
que las vocales de las dos últimas silabas sean 
las mismas, á lo menos en valor. 

Ten MOSILLA. 


Aquí, no sólo están las rimas asonantadas, 
sino que no hay versos intermedios que ate- 
núceu el mal cfueto de la ASOXANCIA, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ ÁSONANCIA: Net, Vicio, asi dela prosa como 
de la poesía, que consiste en cl uso inmotivado 
de voces que se corresponden unas con otras, 
formando una cadencia monótona desagradable 
al oído. 

Con esta cansada repetición de ASONANCIAS 
cacrán en la cuenta del grave defecto que aqui 
señalo, los que no son muy sensibles & esa es- 
pecie de martilleo. 


OCHOA. 


— ÅSONANCIA: Pet, Figura que se comete em- 
pleando adrede, por convenir asi á la indole de 
la locución, al fin de dos ó más eltusulas ó miem- 
bros del periodo voces que terminan en silaba ó 
silabas iguales. Sólo rara vez puede usarse con 
tino. 


ASONANTADO, DA: adj. Que forma asonancía, 
ó es asonante, 

Este verso octosilalo y ASONANTADO es el 

que generalmente se emplea en la comedia. 
JOVELLANXOS. 

«para la forma ó gran riqueza de rimas, ó 
la asonancia del romance, 6 la castiza y tam- 
Dien ASOXANTADA seguidilla, 

VALTRA. 
ASONANTAR: n. Formar asonante una ó más 
voces cntre si, 

Bay en esta estrofa una incorrección, que 
consiste en estar ASONANTADOS entre si todos 
los versos pares. 

3RETÓN DE Los FERKEROS. 


= ASONANTAR: a. Hacer uso de asonantes, 


ASONANTE: p. a, ant, de ÁSONAR. Que asue- 
na ó hace asonancia. 

— ASONANTE: adj. Dícese de cualquiera voz 
con respecto á otra con la cual forma asonancia. 
U.t.c.s 

esi no se hubiera muerto un cierto poeta 
de ASONANTES, que arrendo esta obligación por 
veinte años. 
Love DE VEGA. 
— Este, pues, á la chillona 
halló un dia... — No le culpen 
la fecha; que cl ASONANTE 
quiere que haya sido en lunes, 
CALDERÓN, 

ASONAR (del lat. assonfire; de ag, å, y sonus, 
son, sonido, acento): n. Hacer asonancia ú con- 
venir un sonido con otro. 

-Asoyar: a, aut, Hacer asonadas. Usiúba- 
set. €. Y. 

—- Asoxan: ant, Poner en música. 

ASONDAR: a. ant. SONDAR, 


ASOPIA: f. Zool. Género de mariposas de la 
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familia de los pirálidos, suborden de los micro- 
lepidopteros. Jêste insecto tiene las alas anterio- 
res de color pardo aceituna, con dos lineas trans- 
versales irregulares de color blanco, que limitan 
un ancho espacio central amarillo; en las alas 
superiores, que son grises, se reconocen también 
los vestigios de dos líneas serpentinas claras; los 
palpos, erguidos, tienen escamas lisas y rematan 
en forma de hilo; la lengua existe, pero los ojue- 
los faltan. La oruga de esta especie vive en la 
harina, de la cual se alimenta; hay asimismo al- 
gunas larvas de asopias que viven en los árboles 
secos y en ciertas clases de maderas también se- 
cas, pues estos animales parece que desprecian el 
alimento vegetal fresco. Por lo general son de 
color pardo negruzco, 


ASOPIS; Crog. ani. Uno de los nombres con 
que fué conocida la isla de Eubea ó Negroponto. 

ASOPO: m. Zvol. Género de insectos hemip- 
teros. 

- Asoro: (reog, ant, C. dela Laconia, Grecia, 
que estuvo en el lugar llamado Llitra, en la cos- 
ta, cerca de la peninsula formada por el cabo 
Xili. H Rio del Peloponeso, que atravesaba la lla- 
wura de Sicione y desaguaba en el golfo de Co- 
rinto, hoy /usiticos. | Kio de la Beocia, Grecia, 
que ha conservado su nombre (Asopo) y desagua 
en el ceanal de Negroponto ó Euripo; también 
se le lama hoy Grupos., Rio de la Tesalia; nace 
en cl monte Octa y desagua en el golfo Maliaco. 


ASOPOS: (eog. Demos ó municipio en la epar- 
quía de Epiduuros, prov. de Laconia, Pelopone- 
so, Grecia, en la península de Xili, costa orien- 
tal del golfo «de Laconia ó Maratlonisi; 4 900 
habits. La principal localidad es Molai, al E. del 
monte Kurkula. El nombre de este demos pro- 
code del antiguo puerto de Asopos cuyas ruinas 
se encuentran en su territorio. 


ASOR ó HASOR: Geog. ant. C. fuerte, cap. del 
reino de los Canancos, quemada por orden de 
Josué. Su territorio tocó á la tribu de Neftalí, 
Supúnese que es la asor que mandó reedificar 
Salomón y fué tomada por Jos asirios en el reina- 
do de Peka. 


, ASORDAR: a, Ensordecer á alguno con ruido 
ó con voces, de suerte que no oiga; como sucede 
al que está cerca de las campanas cuando se 
tocan. 


«e. 10 sólo ASORDABAN las damiles orejas; 

pero los montes cercanos se movian á piedad. 
Espejo de Principes. 

Los contornos ASORDA el bronco estruendo. 
JAUREGUI. 

ASOREY: Gcog. V. SANTA MARÍA DE ASOREY. 

= ASOREY DE ABAJO: Geog. Aldea en la felig. 

de Santa María de Asorey, ayunt. de Carbia, 
p j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 6 edifs. 

= ÁSOREY DE ARRIBA: Geog. Aldea en la felig. 

de Santa Maria de Asorey, ayunt. de Carbia, 


pP j. de Lalín, prov. de Pontevedra; 6 edifs, 


ASOSEGAR: a, ant, SOSEGAR. Usáb. t, e. neu- 
tro y e r, 
... caminando para España ASosEGÓ los bur- 
guudiones por fuerza de armas. 
Proro MEJÍA. 


e Quien llega á tener ASOSEGADOS eslos de- 
seos, etc. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


ASOSOCA: Geog. Volcán y laguna sin desagiie 
en la República de Nicaragua, Ámérica central, 


ASOTANADO, DA: adj. Se dice de la casa ó 
cuarto que está fabricado á modo de sótano, casi 
enteramente debajo de tierra, 


ASOTANAR: a. Hacer sótanos. 


Qualquiera que intentare ASOTANAR su casa 
podrá hacerlo sin perjuicio de vecinos. 
ARDEMANS, 
ASOTILAR: a. ant. ASUTILAR. Usáb, t. e. r. 


ASOU: (ruy, Lugar en el ayunt, de Valle de 
Sola, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 67 
edificios, 

ASP (Marias): Biog. Teólogo y filólogo sue- 
co, N. el 14 de mayo ile 1696; M. el 8 de julio 
de 1763. En la Universidad de Upsal tuvo la cá- 
tara de Teología y lengua hebrea. Escribió Dis- 
mulutiones de Honero; De ordine ct prerogativa 
Jucultatum mentis; De Templo Cathedrali Lin- 
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copiensi: De Wikia Ostro-Gothica; De usu Ar- 
cheoloyia Romance in sacris, y De Suderkopio. 

— Asp (PEDRO OLOF): Bioy. Diplomático sui- 
zo. N. en Stokolmo el 21 de febrero de 1745; 
M. en 1808. Fué encargado de negocios de su 
país cerca de Ja corte de Londres. Es conocido 
por una obra titulada: Elementos explicativos 
para estudiar los primeros princip ios universales 
de Economía politica. 


ASPA: f. Conjunción de dos maderos ú palos 
atravesados el uno sobre el otro de modo que 
formen la figura de una X. 


— Aspa: Instrumento que sirve para aspar el 
hilo, y que, por lo regular, se compone de un 
palo y de otros dos menos gruesos atravesados 
en los extremos de aquél con direccion opuesta 
entre sí. 

— Asra: Aparato exterior del molino de vien- 
to, que figura una cruz ó aspa, en cuyos brazos 
se ponen unos lienzos, á manera de velas, y el 
cnal, girando al impulso del viento, mueve el 
molino. 

= Asra: Cada uno de los brazos de dicho apa- 
rato, 

Levantóse en esto un poco de viento, y las 
grandes ASPAS comenzaron Á MUVETSe, ele. 
CERVANTES, 
¿Han visto ustedes unas caras paradas, unos 
ojos mudos, unos corbatines siempre iguales, 
un vestido regular y uniforme, unos cuerpos 
ni elegantes ni mal vestidos, unos brazos que 
se balancean monótonos, siempre con la regt- 
laridad y compás de las aspas de un molino? 
Larra. 


— Aspa: Blas. SOTUER, 

— Aspa: Mag. Las palancas que se adaptan al 
molinete del cabestrante ú otra máquina pare- 
cida para comunicarle el movimiento. 

~ ASPA: Mar, Refuerzo de lona que suele co- 
serse á las velas cuadradas desde los paños hacia 
el centro. También la diagonal que como medi- 
du se traza desde el puño de la boca al de la es- 
cota en la vela cangroja. 


- Aspa: Mín. El punto deintersección de dos 
vetas que se cortan. 


— AspPAs: pl. prov. Manch, Dos maderos en 
forma de cruz, que, movidos con el peón, hacen 
andar la rueda donde están los arcaduces que 
sacan el agua de la noria. 


—AsPA DE SAN ANDRÉS: Insignia de la casa 
de Borgoña, que se pone en las banderas de Es- 
paña y en los blasones de algunas familias. 

— ÅSPA DE SAN ANDRÉS: Cruz de paño ó bayeta 
colorada, en figura de asra, que se ponía en el 
capotillo amarillo que llevaban los penitencia- 
dos por la Inquisición. 


— Asra: f, Palcont. Subgénero de moluscos 
gasterópodos, prosobranquios, ctenobranquios, 
grupo de los tesiroglosos sifonostomátidos, fa- 
milia de los tritónidos, género Kanella, Com- 
prende especies actuales y terciarias. 

— Aspa: Gcog. Lugar con ayunt,, p. j., prov. 
y dice. de Lérida; 706 habits. Sit. 4 la izq. del 
riachuelo Sed. Terreno quebrado; cercales, vino, 
aceite, almendra y hortaliza. 


— ASPA Ó ASPADANA: Geog. ant, C. del Asia, 
hoy Ispahán, 

— Asra (Urgaxo): Biog. Músico español, Na- 
ció en Sigüenza, en 1809; M. en 1884. Aún no 
habia cumplido ocho años, cuando obtuvo del 
cabildo catedral de Sigienza la beca de infante 
de coro. Jotado de una peregrina cuanto envi- 
diable organización musical, terminó en muy 
pocos años su carrera artística. En el mes de 
junio de 1827 fué nombrado contralto de la 
mencionada catedral, y seis años después tomaba 
posesión de la plaza de maestro de capilla. El 
maestro Aspa no fué solamente un director de 
capilla inmejorable, sino un gran compositor 
de música religiosa: seguramente pasan de tres- 
cientas las obras que escribió y que le han dado 
justa y merecida fama; unas han sido mucho 
tiempo y son todavía ejecutadas en los templos de 


Madrid, y otras han sido escritas exclusivamente | 


para la catedral de Sigiienza y sus originales se 
conservan en el archivo de dicha catedral. Hijo 
de una época y de un puello en que el espiritu re- 
ligioso absorbía todo orden de ideas, educado en 
la Iglesia y para la Iglesia, no es de extrañar 
que las composiciones del maestro Aspa ten- 
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gan todas un carácter verdaderamente ascético. 
Cuando la música profana invadió el templo, 
Aspa, sin entrar de lleno en aquella especie de 
revolución, no vió indiferente los torrentes de 
harmonía con que se presentaba vestido el sen- 
timiento religioso; y desde entonces sus obras 
han demostrado que son perfectamente compa- 
tibles los adelantamientos de la composición mu- 
sical con el sentimiento y la unción religiosos. 
Fué modelo de hombres honrados y de ciudada- 
nos modestos. 


ASPÁ: Geog. Aldea en el ayunt. de Saldes, 
p. j. de Berga, prov. de Barcelona; 47 casas. 


ASPADANA; Geog. ant. V. ASPA. 
ASPADERA: f. Aspa, para aspar el hilo, 


ASPADO, DA: adj. Diccse del que por peni- 
tencia, que mås comunmente se hacía en semana 
santa, Nevaba los brazos extendidos en forma de 
cruz, atados por las espaldas å una barra de lie- 
rro, espadas, madera ù otro objeto, U, t. e. s. 

—AÁspADO: fig. y fam. Aplicase al que no 
puede manejar con facilidad los hrazos, por opri- 
mirle el vestido, ó no estar acostumbrado á 
usarlo. 

ASPADOR, RA: alj. Que aspa. U. tcs 

- Astano: m, Asea, para aspar el hilo, 


ASPALÁCIDOS (del gr. ¿372453 topo, y 2305, 
aspecto): mu. pl Zool Familia de roedores que 
tiene por tipo el género Aspalaz. 

ASPALASOMO (del gr. 2372. topo, y o®yx. 
cuerpo): m. Zerat, Género de monstruos, asi 
«denominado por Esteban Geottroy Saint Iilai- 
re, y caracterizado por una eventración situada 
en la línea media ó lateral, que ocupa principal- 
mente la porción inferior del abdomen, y en los 
cuales el aparato genital y el recto se abren al 
exterior, como en el topo, por tres distintos ori- 
licios. Este género corresponde å la familia de 
los monstruos cclosomios, ó celusomianos. Véase 
CELOSUMIOS. 


ASPALATO (del gr. 257x003, especie de es- 
cordia espinosa): m. ot, Género de plantas Le- 
gunidnosas, 

ASPALAX (del gr. 23724445. topo): m. Zool, 
Género de mamiferos roedores de la familia de 
los aspalácidos, Se le denomina vulgarmente 
rata-topo, 

ASPALTO: m, Pini. ESPALTO. 


ASPALLAS: (eug. Aldea en la felig. de San 
Jorge de Artes, ayunt. y p. j. de Carballo, prov. 
de la Coruña; 38 cdifs. 

ASPAR: a. Hacer madeja el hilo en el aspa. 

— Lo dicho te agradezco: si el hilado es tal, 
serte ha bien pagado. —¿Tal, señora?... hilado 
todo por estos pulgares, ASIADO y aderezado, 

La Celestina. 

Yo te mando que dejes la gobernación del 
Imperio, y te subas al telar á do tejen mis 
doncellas tocas, y alli das ayudarás á ASPAR 
mazorcas. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 

El lino, por ejemplo, se hila en torno ó rue- 
ca, se tuerce, se ASPA, se devana, se urde, se 
teje y sufre muchas y diversas operaciones, 

JOVELLANOS, 


— Aspar: Fijar ó clavar en un aspa á una 
persona, Es género de suplicio de mucrto, 
a. Å otros ASPABAN en unos maderos, y asi 
rasgaban sus carnes con garfios «de hierro, 
Fr. LUIS DE GRANADA, 
e.. murió ASPADO como San Andrés, cuyo 
nombre tenía y de quien cra muy devoto, 
OVALLE. 
- ASPAR: fig. y fam. Mortificar ó dar que 
sentir á alguno. 
— Vaya; basta de tramoya, 
Que es para ASPAR á cualquiera... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Aspar: Min. Colocar los estemples fuera dle 
la perpendicular de los hastiales por haberles 
dado excesiva longitud. Es voz de América, 

—AÁsSPARSE: r. fig. Mostrar con quejidos y 
contorsiones enojo excesivo ó dolor vehemente, 

—AsparsE: fig. Afanarse con sumo empeño 
ó trabajo en la ejecución de alguna cosa. Dicese 
también ASPARSE riro. 
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ASPARAGÁCEAS (del lat, aspúrdgus, espárra- 
go): £ pl. Lot. Familia de plantas pertenccien. 
tes å las dicotiledóneas; son herbiccas, vivaces 
frutescentes ó arborescentes, de raiz fibrosa hojas 
alternas, opuestas ó verticiladas, algunas veces 
muy pequeñas en forma de escamas. Flores her- 
mafroditas ó de un sexo y diversamente dispues- 
tas; su cáliz, con frecuencia de color y petaloi- 
deo, ofrece seis ú ocho divisiones más ó menos 
profundas, extendidas ý levantadas; estambres 
en igual número que las divisiones calicina. 
les, en cuya base están fijos; filamentos libres 
rara vez monodelfos, Ovario libre con tres ca. 
vidades, y en raro caso una sola, conteniendo 
cada cual uno ó varios óvulos insertos en un 
ángulo interno. Estilo puede ser sencillo con un 
estigma trilobado ó bien tripartido con un es- 
tigma en cada división. Fruto en baya globulo- 
su ó una càpsula trilocular, á veces con una so- 
la cavidad y una semilla por causa de aborto, 
Las semillas se componen, además de un tegu- 
mento propio, de un endospermo carnoso ó cor- 
neo que contiene una cavidad, á veces bastante 
grande, situada en la inmediación de un hilo; 
un enbrión cilíndrico, en ciertos casos muy pe- 
queño. 

La familia de las asparagáceas, tal como se ha 
caracterizado, difiere de la que )ussien estable- 
ció en su Genera plantarum. Me, Brown ha se- 
parado, con justa razón, de este grupo, los géne- 
ros de ovario infero, formando con ellos una fa- 
milia distinta con el nombre de Dioscóreas. El 
mismo botánico reune ¿las asfocicas un gran 
número de géneros de las asparagáceas, dejan- 
do súlo en esta familia, á la que denomina Es- 
MILÁCEAS, los géneros cuyo estilo es profunda- 
mente trifido, ò que llevan tres ó cuatro estilos 
distintos. 

Tal como se ha caracterizada antes la familia 
de las asparagriceas, forma las tres secciones ó 
tribus siguientes: 

Primera: AstARAGÍNEAS VERDADERAS ; €s- 
tigma sencillo ó trilobado: Dracena, Cordyline, 
Dianella, Asparagus, Convallaria, Ruscus, 
Smilax, etc. 

Segunda: PAriDRAS: tres ó cuatro estigmas 
distintos: Paris, Trillium, ete. 

Tercera: RoxBURGIACIHAS; pericarpio unilo- 
cular, bivalvo ó indehiscento: Roxburghia, Phi- 
lesia, Lapageria. Esta última tribu ha sido con- 
siderada como una familia distinta por Vallich 
y Sindley. 

Los generos Ophiopoyon, Fliiggea, Bullosper- 
mum y Pelioranthes forman la familia de las 
OrtorocuxEas de Endlicher, Ll género Me- 
rreria censtituye por si solo la familia de las 
Herrenimas de Endlicher. Y los géneros Phi- 
lesia y Lapagería la de las rILESIÁCEAS del 
mismo autor quien, con los géneros Aspidistra, 
Lectogyne, Tupistra, Dacrostigia y LRuhdea 
formó la familia de Asrinistrras. Son muchas 
de estas plantas mucilaginosas, ricas en goma ó 
en fécula, sudorilicas y diuréticas. Algunas, 
como los Zrullium y los Paris (Y. estas palabras) 
son acres y venenosas en mayor ó menor grado. 
Las Dracena se distinguen de las demás por la 
naturaleza particular de la sustancia coloreada 
que fluye de las incisiones practicadas en sus 
tallos y que constituye una de las especies de 
Sangre de Drago de las oficinas. 


ASPARAGÍNEAS: f. pl. Bot. V, ASPARAGÁ- 
CEAS, 


ASPÁRGICO (Áci Do) (del lat. aspúrúgus, es- 
párrago): adj. Quim. Acido obtenido del espá- 
rrago. 


ASPARGINA (del lat. aspărăgus, espárrago): 
f. Quim. Sustancia descubierta por Vauquelin 
y Robiquet en las yemas de los espárragos, en 
las raíces del regaliz, del malvavisco, en las ho- 
jas de la belladona, en las yemas del lúpulo, en 
los tallos peciolados de las algarrobas, de los gui- 
santes, de las judias, de las habas y de las len- 
tejas sembradas en sitios oscuros y húmedos; en 
los gérmenes de los tubérculos de dalia, ete. 

Para extraer la aspargina del jugo de las ye- 
mas de los espárragos, se concentra por el calor 
dichojugo y se deja en reposo. Entonces se de- 
posita la aspargina en cristales que se purifican 
por muevas cristalizaciones en el agua, Conviene 
antes de extraer el jugo dejar los espárragos por 
espacio de algunos dias en un lienzo húmedo 
hasta que empiecen å corromperse. Asi se ori- 
gina una fermentación que destruye una sustan- 
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cia mucilaginosa cuya presencia hace dificil la 
cristalización de la aspargina. El jugo de los es- 
árragos, después de haber sido calentado, debe 
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filtrarse con objeto de quitarle la albúmina coa- 
Era extraer la aspargina de la raíz del rega- 
liz, aconseja M. Robiquet que se agote porel 
agua fría esta raíz cortada en pequeños peda- 
zos. El líquido se calienta en seguida para coa- 
anlar la albúmina y se filtra; después se adiciona 
¿cido acético, que precipita la glicirricina y des- 
pués acetato de plomo para ¡wecipitar los fosfa.- 
tos, los malatos y una materia colorante parda; 
se filtra y separa el exceso de plomo por hidró- 
geno sulfurado; se filtra segunda vez y se con- 
centra el líquido hasta que se hallo en disposi- 
ción de dar cristales por enfriamiento. Cien gra- 
mos de raiz de regaliz fresca han dado por este 
método 0,8 gr. de aspargina. , 

Para extraer esta sustancia de la raiz del mal- 
vavisco, basta evaporar el agua en la que esta 
raiz se ha macerado; entonces se depositan cris- 
tales de aspargina. . , 

La aspargina cristaliza en el sistema orto-róm- 
bico; su forma más general es la de prismas 
rectos con caras hemiedras, Los cristales de as- 
pargina tienen una densidad de 1,5194 14°. Sou 
duros y frágiles, inalterables al aire, inodoros y 
dotados de un sabor débil. A 100% pierden la 
molécula de agua de cristalización que con- 
ticnen. 

Para su «disolución necesitan once veces su peso 
de agua fría y 4,444 de agua hirviendo. La diso- 
lución es ligeramente ácida, La aspargina es iu- 
soluble en el alcohol absoluto en frío y casi 
insoluble en el mismo liquido en caliente; el 
éter, los aceites grasos y los aceites esenciales 
no la disuelven tampoco. Por el contrario, los 
álcalis y los ácidos la «lisuclven fácilmente. 

La aspargina en disolución en el agua ó en 
los álcalis desvía hacia la izquierda el plano de 
polarización de la luz. Xl poder rotatorio «le la 
solución amoniacal para 100 milimetros es (a)= 
- 11* 18”, Los ácidos cambian este poder rota- 
torio y le hacen pasar å la derecha, Calentada 
con agua la aspargina eu un tubo cerrado á la 
lámpara, absorbe una molécula de agua y se 
transforma en aspartato de amonio. La misma 
reacción se verifica, pero ú una temperatura ele- 
vada, cuando se calienta la aspargina con los 
ácidos enérgicos diluidos ó con soluciones alcali- 
nas; pero entonces, en vez de formarse aspartato 
amónico, se obtienen los proluctos de descom- 
posición de esta sal por los agentes empleados; 
es decir, una sal amoniacal y ácido aspúrtico 
libre en un caso, y amoníaco y un aspartato alca- 
lino en el otro, Sometida á la destilación seca, 
la aspargina se carhoniza y desprende un aceite 
pardo y un liquido acuoso cargado de carhonato 
amúnico, 

Una disolución de aspargina pura ahandona- 
da å sí misma, se conserva indefinidamente 
cuando la sustancia es pura; pero si los cristales 
están aún coloreados, fermenta fácilmente; el li- 
quido, de ácido que era, se vuelve ligeramente 
alcalino y exhala el olor de las materias animales 
en putrefacción; se recubre al mismo tiempo de 
una pelicula blanca que contiene una multitud 
de infusorios, Al cabo de algún tiempo la aspar- 
gina ha desaparecido completamente y en su 
lugar se encuentra sucinato amónico, 

Esta reacción consiste en una hidratación y 
una reducción simultineas. La aspargina fer- 
menta igualmente por la influencia de la cascina 
y se convierte primero en aspartato y «después 
en sucinato de amonio. El cloro, el bromo y el 
iodo.no ejercen influencia sobre este cuerpo. 

La aspargina se combina con los ácidos lo 
mismo que con el amoníaco, pero puede cam- 
biar un átomo de hidrógeno por una cantidad 
equivalente de metal cuando se trata por los 
óxidos metálicos. 


ASPARGOLITA (del lat, aspúriiyus, espárrago, 
y del gr, koz, piedra): f. Miner, V, EspArka- 
GUIXA, 


ASPARGÓPSIDE (el lat. aspärăgus, espirra- 
80, y del gr, bz, aspecto): f. But. Género de 
algas marinas de la familia delas Florídeas. Com- 
prende nna sola especie, que se encuentra en las 
costas del Egipto y de Siria; se halla adornada 
con magníficos colores y su aspecto es semejante 
al de los espárragos. 


ASPARIEGOS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
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de Toro, prov. y dióc. de Zamora; 500 habits, 
Sit, al O. del río Valderaduey. Terreno de buena 
calidad; cereales y vino; fáb; de harinas, 


ASPÁRRENA: Geog. Ayunt. que comprende los 
pueblos de Amézaga, Andoin, Araya, Arriola, 
Eguino, Gordon, Ibarguren, Harduya y Urabain, 
» J y dióc. de Vitoria, prov, de Alava; 1 696 
tabits, drayaes la cap. del ayunt. Sit. al N. E. 
de la prov., al S. del monte Araz, Por el terri- 
torio de este ayunt. pasa el f. e, de Vitoria á 
Pamplona. Terreno montañoso y áspero; cerca. 
les, lino y legumbres; ganaderia; minas de hierro. 


ASPARTATO (de aspértico): m. Quim. Com- 
binación del ácido aspártico con una base. Los 
aspartatos pueden ser ácidos y neutros; los pri- 
meros corresponden å la formula CIIM NO* y 
los segundos 4 CHIBMYNO1 La mayor parte de 
los aspartatos ácidos son solubles y tienen sabor 
á caldo de carne; los activos y los pasivos tienen 
exactamente la misma composicion y propieda- 
des quimicas, diferenciándose solamente en su 
acción sobre la luz polarizada. 


ASPÁRTICO (Actipo) (de aspargina ): adj. 
Quim. Cuerpo ácido derivado de la aspargina, 
y cuya composición corresponde á la furmula 
CHIF NO! Puede obtenerse por dos proredimien- 
tos: por medio de la aspargina, ó calentando 
el maleato y fumarato amónicos y tratándolos 
después por ácido clorhídrico hirviendo. Según 
se siga uno ú otro procedimiento, se obtiene un 
ácido aspártico que actúa sobre el plano de pola- 
rización de la luz, y bien un ácido completa- 
mente inactivo. En todo lo demás los dos ácidos 
son completamente idénticos, 

Acido aspártico activo. - Se prepara, hirvien- 
do, una solución acuosa dle asyrargina con óxido 
de plomo, hasta que no se desprenda amoniaco. 
La sal de plomo, purificada por lavados con agua 
y alcohol, se pone en seguida en suspensión en el 
agna y se descompone por una corriente de ácido 


"sulfindrico. Finalmente se filtran y evaporan los 


líquidos de cristalización. 

El ácido aspártico activo cristaliza en láminas 
delgadas, rectangulares, truneadas sobre los àu- 
gulos sedosos y micáceos demasiado pequeños 
para que puedan medirse, Estos cristales perte- 
necen al tipo orto-rómbico, La densidad de este 
ácido es de 1,6613 4 12%,5; se disuelve inás fácil. 
mente en el agua que la aspargina. Una parte 
exige 361 de agua a 11° para disolverse; el agua 
hirviendo le disuelve mejor y el alcohol mejor 
todavía. Los ácidos clorhídrico y nítrico y las 
soluciones alcalinas acuosas también le disuel- 
ven. ls inoloro y presenta un sabor ayridulec 
que erda un poco el del caldo de la carne. 
Las soluciones alcalinas del ácido aspártico ses- 
vían á la izquierda el plano de polarización de la 
luz; las soluciones ácidas lo desvían á la derecha. 
Calentado el ácido aspártico se hincha, se des- 
compone, desprende amoníaco y ácido cianhidri- 
eo y deja un residuo carbonoso. El ácido sulfúrico 
concentrado le destruye en caliente, produción- 
dose anhidrido sulfuroso; el ácido clorhídrico 
concentrado y el sulfúrico diluido no le atacan 
ni aun después de una ebullición prolongada. El 
ácido nítrico no le ataca directamente, pero con- 
eluye por destruirlo, evaporando á sequedad la 
solución nitrica Las soluciones acuosas del ácido 
aspártico no precipitan por los cloruros de bario 
y de calcio, ni por los sulfatos de magnesia, de 
manganeso, de zinc y de cobre, ni por las sales 
de hierro, ni por los acetatos de plomo, ni por 
el sublimado corrosivo, ni por el nitrato de pla- 
ta, ni el emético; enturbian un poco el agua de 
jabón y desalojan el ácido carbónico de sus diso- 
luciones salinas. El ácido aspártico activo tiene 
la propiedad de sacarificar la fécula, si bien exi- 
ge una ebullición de veinte horas. 

Acido aspártica inactivo, -Se prepara calen- 
tando á 200° el hbimalato amónico, é hirvienilo el 
producto durante algunas horas con ácido clor- 
hidrico. Fórmase de este modo clorhidrato de 
ácido aspártico inactivo; se divide el liquido en 
dos partes, se satura una de ellas con amoníaco 
y se mezcla con la otra; el liquido deposita en- 
tonces por enfriamiento el ácido aspártico erista- 
lizado, 

El ácido aspártico cristaliza en el tipo clino- 
rómbico, en cristales mny pequeños y agrupa- 
dos en forma de estrellas; de una densidad de 
1,663 á 129,5; poco soluble en el agua, soluble en 
los ácidos clorhídrico y nitrico. 


ASPASIA DE MILETO: Biog. Célebre cortesa- 
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na gricga, famosa por su hermosura, su talento 
y su inmoral conducta. N. en Mileto, Vivió en 
Atenas y fué contemporánea de Pericles. Su pa- 
dre Axioco era de una familia distinguida, As- 
pasia recibió de la naturaleza los dones de la her- 
mostiva, y poseyó una alta inteligencia que per- 
feccionó por la educación, si bien por su amor á 
los vlaceres Hego hasta el libertinaje, por lo que 
se ha dicho que «co- 
rrió á la gloria por 
medio de la infa- 
mia.» Filósofa aun 
en sus desórdenes, 
formóse un sistema, 
de voluptuosidad, y 
juzgando estrecho 
para su ambición el 
suelo patrio, se esta- 
bleció en Atenas, En 
esta ciudad apareció 
como un fenómeno 
extraordinario, cre- 
ciendolaadmiración 
cuandola oyeron ha- 
blar, y afanindoso 
todos por conocer á 
- 1a que, no teniendo 
nada de cruel, reu- 
nía en sí belleza, 
ingenio y sabiduría. En su casa reunió á las per- 
sonas más cultas de Atenas y en la misma cele- 
hró conferencias en que la Política, la Elocnen- 
cia y la Filosofia eran objeto de disensiones 
interesantes, Dicese que fué maestra de Pericles 
en Elocuencia, que revisaba y corregía sus eseri- 
tos, y que abrió una escucla en donde enseñaba 
públicamente la Retórica y las Bellas Letras. Fi- 
lósotos, poetas, oradores, políticos y generales 
no se desdeñaban de concurrir å la casa de la 
que los griegos llamaban gráficamente elaira, es 
decir, compañera. Muchos atenienses de las fa- 
milias más respetables iban con sus esposas dé 
hijas para qne éstas aprendieran delicadeza de 
modales, y no temían el contagio del mal ejem- 
plo, porque los grandes talentos de Aspasia ha- 
cian desaparecer el escándalo de sus costumbres, 
Cicerón relata una conversación tenida por la 
ctaira con Jenofonte y la mujer de éste: Si 
vuestra enina, decía Aspasia dirigióndose å la 
mujer del famoso general, tuviese alhajas más 
Preciosas que lus encstras, ¿no las preferiviais? — 
Sin duda, respondió la otra. — Y si sus vestidos y 
demás adornos fuesen mejor que los vuestros, ¿cuá- 
les os gustarira más? — Los suyos, contestó la in- 
terpeliula, — ¿Y si su marido fuese mejor que el 
vuestra? Avergonzada su interlocutora, guardó 
silenció, Repitió Aspasia estas preguntas á Je- 
nofonte, que tampoco dió contestación. Enton- 
ces les dijo: Voy ú responder por vosotros. Vos, 
JFenofonte, quisierads que vuestra mujer fusse per- 
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Aspasia de Mileto 


fecta; y vos, que vuestro marido fuese el mejor de 


ludos. Asi, pues, si queréis ser felices, procurad 
ser perfectos, porque de otro mo lo, jamás estaréis 
contentos unn de otro, Como se ve, Aspasia había 
adoptado el método de Sócrates, que gustaba de 
conversar con ella y llevaba á la casa de nuestra 
biografiada á sus amigos, sin ercer por esto que 
padeciera su buen nombre, La etaira, cuando vie- 
Ja, juntó bajo su techo á otras jóvenes. Enseñá- 
bales á tocar instrumentos y å trabajar en di- 
versas labores; pero Aristófanes las trata tambien 
de compañeras y Ateneo dice que la Grecia esta- 
ba poblada de jóvenes libertinas que salían del 
domicilio de Aspasia, 

Pericles se enamoró de tan extraña mujer, y 
según parece, aprendió de ella aquella clocuen- 
cia victoriosa que sus propios enemigos compa- 
raron å la fuerza del rayo, pues se afirma que de 
ella tomó los preceptos que Aspasia había reci- 
bido de Gorgias. Es innegable que la etaira in- 
fiuyó poderosamente en “el alma de Pericles, 
quien, por vengará Mileto, patria de su amada, 
suscitó la guerra de Atenas contra Samos. Dió- 
doro supone ocurrio este suceso en el año cuarto 
de la Olimpiada 84 (141 a de J. C.) 

Según Aristófanes, la etaira encendió igual- 
mente la guerra del Peloponeso. Léase ln que 
dice aqnel poeta por boca de uno de los persona- 
jes de su comedia los Aearnianos: Unos jóvenes, 
recrlentados porel vino, van á ¿egara y roban á 
la. claira Simete, Los de Megara, irritados, vienen 
y se llevan dos jóvenes delas de Aspasia, y de este 
modo tres prostitutas causan la guerra que abrasa 
toda la Grecia. 

Por el mismo tiempo Hermipo, poeta, intentó 
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contra Aspasia dos acusaciones, una de impiedad, 
y otra porque, según el dentnciante, atraia á su 
casa mujeres libres para entregarlas á Pericles. 
Éste la defendió sin reparo, y cuando la acusada 
compareció ante el Arevpago, Pericles, ð pesar de 
su carácter político grave y comexdido, la cogió en 
sus brazos en presencia de los arcopagitas, la besó 
repetidas veces, la bañó el rostro de lágrimas, y 
consiguió salvarla. Tales actos de amorosa de- 
mencía no aminoraron el prestigio de que el de- 
fensor disfrutaba, 

Pericles, no pudiendo resistir á su pasión, re- 
solvió casarse con Aspasia. Había contraído 
antes matrimonio con una viuda rica, de la que 
tenía dos hijos llamados Jantipo y Paralo, Pro- 
púsola el divorcio, aceptando ella; proporciónola 
el ilustre político otro marido, y luego casó pú- 
blicamente con Aspasia, de la que le había na- 
cido un hijo al que Pericles dió su nombre. El 
célebre tirano no perdió por este enlace su in- 
fluencia, ni sintió disminuir su cariño. Jamis le 
humilló tan indigna alianza, y despreció la mur- 
muración general y las sátiras lanzadas contra 
Aspasia aun en el teatro, en donde Enpolis, Cra- 
tino y Aristófanes la ultrajaban bajo los nom- 
bres de nueva Omfala, nueva Deyanira y otros 
menos honestos. 

Jantipo y Paralo vengaban & su madre des- 
preciando 4 Pericles y d su compañera. Dolíase 
infinito el tirano porque los amaba; nas Aspasia 
se desquitaba con públicos desprecios, que la 
mala conducta de aquéllos justificaba no poco, 
Estos hijos murieron antes que su padre, cl cual 

ara consolarse, alcanzó para su hijo natural el 

erecho'de ciudadanía. En otro tiempo Pericles 
había hecho adoptar una ley contraria. Ahora 
solicitó su derogación, y le fué concedida en 
premio á sus muchos servicios y como lenitivo á 
la aflicción causada por el fallecimiento de sus 
hijos legítimos. Aquel hijo consiguió grandes 
honores, y se contó entre los infelices generales 
condenados á muerte despues de la batalla de 
Arginusas, por haber cuidado de seguir la vic- 
toria antes que de enterrar å los soldados muer- 
tos en el combate. 

Poco tiempo después hajó al sepulero Pericles, 
Aspasia contrajo imnatrimonio con Lisicles, vico 
comerciante en ganulos y hombre grosero que, 
gracias å las lecciones é influencia de su esposa, 
llegó á ser un orador habil y uno de los pime- 
ros personajes de la República, 

Nuestra biografiada había compuesto varias 
obras, Ateneo habla de sus diilogos en verso; pero 
so duda que sean de Aspasia, pues no son anis q ue 
una burla contra Sócrates, y solo ¡ndo escribir- 
los un entendimiento perverso y corrompido por 
el libertinaje. El Illenezenrs de Platón contiene 
un discurso cn loor de los griegos muertos en de- 
fensa de la patria. Bn este dialogo resita Sócrates 
á Menexenes el expresado discurso, diciendo que 
el día anterior lo habia oído de boen de Aspasia, 
Cicerón afirma que los atenienses, encantados 
con la belleza de este pauegirico, hacían que se 
dijese en público todos los años, y que esta cos- 
tumbre aún subsistía en su tiempo. La critica 
moderna entiende que es á Platón á quien debe 
la posteridad esta pieza de elocuencia. 

Nada más se sabe de la vida de la ctaira. La 
reputación de sus gracias, de su ingenio y de su 
hermosura fué tan grande, que Ciro el Joven 
creyó tributar honor singularisimo 4 Mirto, la 
más querida de sus amantes, dindola el nombre 
de Aspasia, Esquines, discípulo de Sócrates, y 
Antistenes, jefe de los cínicos, compusieron cada 
uno, con el titulo de Aspasia, una obra, Ni una 
ni otra han legado hasta nosotros. 


ASPASICA: Reog. Parroquia cabecera del dis 
del mismo nombre, dep. de Oraña, estado de 
Santander, Colombia; 2350 habits, Minas de 
cobre y una cueva lamada Mosa-ricr, 


ASPASICLITA (del gr. a5%0:07, agradable, y 
dbz. piedra): £ Minar, Variedad alterada de 


condierita, que se presenta en prismas de color | 


verle claro, Es atacable por el ácido clorhídrico 
hirviendo. Es infusible al soplete y contiene pró- 
ximamente siete por ciento de agua, Dureza 3,5, 
Densidad 2,76, 

ASPAVENTERO, RA: alj, Que hace aspavien- 
tos, U. t. e s. 

ASPAVENTOSO, SA: adj. 
U.tcs 

ASPAVIA: Grog, ant, O, de Espiña, en la Bú- 
tica, próxima al campo de batalla de Munda; 


AÁSPAVENTERO, 


ASPE 


correspondo al sitio que ocnpú el castillo de las 
Duernas, entre Córdoba y Espejo. 
ASPAVIENTO: m. Demostración excesiva ó 
afectada de espanto, admiración ó sentimiento. 
Azútese el que es sanguineo 
Por ahorrar de barberos, 
El preciado de costilla 
Y el amigo de ASPAVIE 


QUEVEDO. 

- No hay que hacer ASPAYIENTOS. Todo 
ello es que la he querido abrazar; y no vale la 
peda.. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 

ASPÁY: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Eug nia de Asma, ayunt. y p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 13 edifs, I| Aldea en la felig. de 
San Ciprián de Aspáy, ayunt, de Otero de Rey, 
p je y prov. de Lugo; 10 edifs, i V. Sax Ci- 
PRIÁN DE AsPÁY. 

ASPE: Geog. Valle del Bearn, Francia, regado 
por el torrente de Bearn, que unido con el de 
Ossan forma el de Olorón. 15 valle constituye 
el cantón de Accons con parte del de Olorón, en 
el dep. de los Bajos Pirincos, 

-= Aste: Goy, Villa con ayunt., p j. de No- 
velda, prov, de Alivante, dióc, de Orihurla; 
7 441 habits. Sit. en la falda de una colina, en 
terreno Hano, muy fértil, regado por las aguas 
del arroyo Tarrafa, Cereales, vino, almendras, 
anís, aceite, frutas, y hortalizas; minas de car- 
bòn de piedra y liguite; jaspes; fåb. de agnar- 
dientes y jabón. 

Hist. - Con el nombre de spis menciona Plo- 
lemeo esta villa como una de las doce cindades 
«dle la Contestania, y Aspis se lec también en el 
Itinerario romano de Arlós å Cartagena. Fué 
una de las poblaciones que constituyeron el rei- 
no de Todmir. La reconquistó de los moros 
D. Jaime I de Aragón. Pedro de Castilla la ocu- 
pú durante algunos días en 1590. Jn la guerra 
de Sucesión pormaneció fic] å Felipe V. 

= Asrr: Geog. Playa en la costa de la prov, 
de Vizeaya, entra el rio Udondo y el rio Galin- 
do, en la via de Bilbao, frente al monte del mis- 
mo nombre, 


ASPECT: Ling, Literato provenzal del siglo 
xv. Ws conocido por ama obra tituladas Jis- 
toria de la orden renl y militar de San Lais. 


ASPECTO («del lat. astas): m. Apariencia 
de las personas y los objetos á la vista, 


Pornna parte admiraba la maravillosa dife- 
renciade trajes y de ASPECTOS; por otra confun- 
dia los oídos y Lurlaba la atención la diferencia 
de lenguas. 

QUEVEDO, 
¡Horrible ASPECTO que asombra! 
mira que es contrario asnuito 
que lo que ¿da inz presunto, 
melo responda la sombra. 
CALDERÓN. 

- sero: Particular sibnación de un elih- 
cio respecto al oriente, poniente, norte Ò me- 
diodit. 

- Aseñcro: fig, Semblante, aquriencia, repre- 
sentación del estalo de las cosas, por el cual 
formamos el concepto de ellas. 

Aquel ignora el ser de das cosas que no com- 
prende todas sus partes, y comunmente en las 
materias de estado, que vistas á diferentes M- 
ces y en diversos ASPECTOS, UNAS veces parecen 
justas y otras iujus 


Mro. 


la cosa cambia de ASPECTO, 
PEREDA. 


= A, Ó AL PRIMER ASPECTO: M. adv, A PRIME- 
RA VISTA. 

- Asvecro: Asiron, Tos aspectos ó sitnacio- 
nes respectivas de los planetas entre sí eran res- 
co de la antiena Astrologia que por mneho tiem- 
po se insertaron en los anunrios y efemcrid 
distinemian principal mente cinco clases de aspec- 
tos: conjunción, oposición, sextil, trino y cuadro; 


estos últimos se desiznaban por una estrella de 
seis radios, por un triángulo y por un enalra- 
do, y signilicaban que los dos astros diferian en 
Jongitud una sexta parte, un tercio ò un enar- 
to de la cirenmferencia del ejrenlo, es decir, 60%, 
120" ó 90%, Hoy dia casi no se emplean más gne 
las indicaciones de conjunción, cuadratura y 
oposición, Se dice que dos astros estan en con- 


ASPE 


junción cuando tienen la misma longitud : ostá 
en cuadratura cuando su diferencia es de 909 i 
en oposición cuando esta diferencia es igual 
á 180”. > 
ASPEGREN (CGrsravo): Biog. Naturalista 
sueco, N, en Carlskiona el 17 de agosto de 1791: 
M. el 11 de julio de 1528, Creó a sus expensas 
un jardin butánicvo cou museo y colecciones de 
Historia natural, Es conocido por la publicación 
de la fauna de Nilsson y de la flora de Wah 
lemberg. ` 


, ASPELIN (Davib): Biog. Pocta sueco, N, el 
2 de agosto de 1780, en Langarjo; M. el 25de 
agosto de 121. Es conocido por dos poemas 
titulado uno La putero, y el otro sobre la unión 
de Suecia y Norucya. 

_ ASPENDESIA: m. Palcont. Género de briozoa- 
rios ciclostomados, inarticalados, de la familia 
de los frondipóridos, Comprende especies jurá. 
sicas y erctáceas. 

ASPENDO: Geo. ant. C, de la Panfilia, á ori- 
llas del Eurimedonte ó Capsi-su, cerca de su 


Monrda de Aspendo 


desembocadura, Tuvo gran importancia en tiem- 
po de los Seléucidas, y dde ella se conservan so- 
berbias ruinas, entre las que llama la atención 
un acueducto de 50 m, de alto y de 1440 de 
largo. 

ASPER: Giog. Aldea en la felig, de San Sal- 
vador de Brigós, ayunt. y p. j. de Chantada, 
prov. de Lugo; 7 edifs, 

— Aserre (Jrax': Ling. Pintor suizo, N. en 
Zurich en 1449: M. el 21 de marzo de 1571. 
Entre sus mejores obras merecen consignarse el 
LKitreto de Zetayliay Las arimas de Zurich, con- 
servadas en la Biblioteca de esta cindad, 


ÁSPERA: frog: Lugar on la felig de San Benito 
de Gondomar, p. ¿de Vigo, prov. de Pouteve- 
dra; 21 elifa. | Lugar en la felis. de San Mamed 
de Mortela, avunt, de Barro, p. je de Caldas, 
prov. de Pontevedra; 50 ediís, [| Aldea en la 
lelig. de San Martín de Agnis, ayunt, de Blan- 
cos, p. je de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 
17 edits, | Aldea en da feliz, de Sin Salvador de 
Noalla, ayunt, de San Ciprián de Viñas, p. j. 
y prov. de Orense; 13 edifs, Y Aldea eu la felig. 
de Santa María de Osera, aynunt de Cea, p. į. de 
Carballino, prov de Orense; 17 edifs, I Aldea 
en la felig, de Santa Eulalia de Dugo, ayunt. de 
Jove, p. je de Vivero, prov, de Lugo: 2 edifs, 
[Aldea en la Pelig. de San Miguel de Negradas, 
ayunt, de Riobarhas, p. je de Vivero, prov, de 
Lugo; S edifs, © Aldea en la felig. de Santo Tomé 
de Lebrujo, ayunt. de Neira de Jusá, p. j. de 
Becerreá, prov. de Lugo; 1 edif. | Aldea en la 
feliz. de Santiago de Mondoñedo, prov. de Lugo; 
2 edifs. | Aldea en da felig. de Santiago de Ki- 
vas, ayunt, de Bóveda, p. j. de Monforte, prov. 
de Lugo; 16 edifs, |] Aldea en la felig, de San 
Miguel de Reinante, avunt, de Barreiros, p. jį. 
de Rivadeo, prov. de Lugo; 21 edifs, (1 Aldea en 
la felig. de San Juan de Sunte, ayunt, de Tra- 
tada, p. j. de Rivadeo, prov. de Lugo; 2 edifs. 
II Aldea en la felig. de San Juan de Roo, ayunt. 
de Outes, p. į. de Muros, prov. de la Coruña; 
16 casas. || Aldea en la felig. de San Estebén de 
Cesullas, ayunt. de Cabana, p. j. de Carballo, 
prov. de la Coruña; S exifs, 

ÁSPERAARTERIA: f, ASPERAR 

ASPERAMENTE: alv. m. Con aspereza. 


+» rompiendo Dios la vara de los que domt 
nan ÁSPERAMENTE, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
e le contestó ÁSPERA MENTE. 
QUINTANA. 


ERIA. 


ÁSPERARTERIA: l. TRAQURARTERIA. 


ÁSPERAS: Geog, Aitea on la felig. de San 
Pedro de Bazar, ayunt. de Castro de key, p j- 
y prov. de Lugo; 5 edits. 

ASPEREAR: n. Tener sabor áspero. 


ASPE 


- ASPERFAR:2.2ant, EXASPERAR. Usáh. t. er. 

ASPEREDUMBRE: f. ant. ASPEREZA. 

ASPERELO: Geog. Lugar en la felig. de San 
Martín de Asperelo, ayunt. de Rodeiro, p. j. de 
Lalin, prov. de Pontevedra; 15 edils, il Lugar en 
la telie. de Santa Maria de Entrimo, ayunt, de 
Entrimo, p.j. de Bande, prov. de Orense; 35edifs. 
Y. Say MARTİN DE ASPERELO. 

ASPERETE: Mm. ASPERILLO. 

ASPEREZ: f. ant. ÁSPEREZA. 


ASPEREZA: f. Calidad de áspero, con referen- 
cia 4 cualquiera de los sentidos corporales, y es- 
pecialmente al del tacto. 

Dentro del nido ponen algunas pajicas ó plu- 
millas, para que los hijos aún tiernos no se 
lastimen con la asPEREZA del. 

Fr. LUIS DE GRANADA, 


—AsvereEza: Desigualdad del terreno que lo 
hace escabroso y difícil para caminar por él. 
Engaña el tiempo en el reino de Granada á 
muchos honybres que no la miden por la ASPE- 
REZA de la tierra, hondura de los barrancos y 
estrecheza de los caminos. 
Dieco DE MENDOZA. 


„oid las quejas deste «desdichado amante, A 
quicu una luenga ausencia y unos imaginados 
zelos han traido á lamentarse entre estas ASPE- 
REZAS, etc. 

CERVANTES. 

- Asrerriza: fig. Desabrimiento, dureza, tra- 
tánlose del carácter ó genialidad de las per- 
sonas. 

Bastante es por si misma y odiosa la obe- 
diencia: no le añada el principe ASPEREZA. 

Saavebra FAJARDO, 


- Asterrza: fig. Dificultad penosa, sin sa- 
bor y repugnancia duros de vencer. 

A las que son de más esiasl y con poca salud 
de fuerzas, y se las ha dado, para poder evar 
la ASPBREZA y penitencia que todas, 

SANTA TERESA. 


ASPERGES (lel lat. espirre, rociar): m. An- 
tifona que recita el sacerdote al rociar con agua 
bendita, y que canta el coro los domingos in- 
mediatamente antes dela misa mayor. Poma es- 
ta denominación de la palabra asperges con que 
comienza dicha antifona, la cual es un versiculo 
del salmo L. 

= ÁsPER 
agua bendita. 

—ÁSPERGES: Mús. Dicha antifona puesta en 
notas de Música, ó de Cantollano, 

— ASPERGES: fest, Rociadura ó aspersión. 

= QUEDAR Ó QUEDARSE ASPERGES: fr. fig. y 
fam, Quedarse uno sin lo que esperaba, ó sin en- 
tender alguna cosa, 


ITlisoro, para rociar con dicha 


Toma un censo adelante; mas periióle al 
primer trascartón y quedó ASPERGES. 
JOVELLANOS, 


ASPERGILO (del lat. aspergilluan, hisopo): m. 
Bot. Género le hongos mietoscópicos «que for- 
man lo que ordinsriamente se denomina moho. 
La especie más común es el 4, Glauco; se en- 
euentra en las sustancias animales y vegetales 
en descomposición; en la superlicie de las conll- 
turas, jarabes, ete., for- 
mando manchas muy ex- 
tensas y de color verdoso. 
Algunas de las especies 
de este género se han 
encontrado cu los sacos 
aúreos de diversas aves; 
el A, auricularis, Link, 
se ha encontrado en el 
conducto anditivo exter- 
no de una niña de ocho 
años que padecía un [Injo 
, puralento eserofuloso del 
oilo; el A. nigricans, Mich, determina, según 

, . o 
parece la Micomiringitis. 


Aspergilo 


= ASPERGILO: m. Zon, Género de moluscos 
lamelibranquios sifoniados, de la familia de los 
gastraquénidos ó tulieólidos. Tubo calizo en- 
sanchado en su extremidad anterior y acribilla- 
do de agujeros como una regadera; por dicha 
extremidad se sumerge el animal en la arena; 
extremidad inferior, estrecha, abierta y con si- 
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fón. Son notables las especies A. vaginiferion, 
lamada comunmente regrdera, propia del mar 
Rojo, y 4. jaranion, del Océano Índico, Hay 
también especies pliocénicas, 


ASPERIDAD (del lat. aspiridas): f. ant. ASYE 


| REZA. 


ASPERIEGO, GA: adj. V. MANZANO ASPI» 
Litro, 


= AspEriEGO: V. MANZANA ASPERIEGA. 


ASPERILLA f Asperula): f. Bot. Género de la 
familia de las Rubiáceas, «que comprendo plantas 
herbáceas, de tallos cuadrados, con hojas verti- 
ciladas; cáliz adherente, con cuatro dientes cor- 
tos; corola acampanulada ó en embudo, con 
enatro divisiones; cuatro estambres de anteras 
oblongas y rígidas; ovario de dos cavidades 
uniovuladas; estilos más ó menos soldados, y 
con un estigma en la cabeza. Il fruto es seco ó 
un poco carnoso, con dos cáscaras dehiscentus, 
Este género, propio de las regiones templadas 
del antiguo continente, comprende unas cuaren- 
ta especies, que vegetan en la región mediterrá- 
nea por lo general, Las más importantes son las 
siguientes: 

La asperilla de los campos (4. arvensis), 
planta anual, de (lores azules, muy abundante 
en los barbechos y apctitosa para los ganados, 
Su raíz contiene una sustancia tintúrca, y pue- 
de suministrar un hermoso color rojo, si bien no 
en el grato que las dos especies que siguen. 

La asperilla tintórca (4. tinctoria), Hamada 
también rubilla, de ilores blancas, vegeta prin- 
cipalmente en los suelos calizos y en las coli- 
nas áridas y pedregosas, es muy buscada por los 
ganados y su raíz suministra también un color 
rajo, 

La asperilla de la esquinencia (4. cynanchi- 
ca), llamada también vulgarmente hierba de la 
esquinenció, abunda en los pastos secos y en los 
suelos eretosos, y ha pasado como especifico con- 
tra las inflamaciones de la garganta. Participa 
de las propiedades sle la precedente, 

aspevilla olorosa (A. odorata), amada 
tina de dos bosques, tiene las flores 
blancas bastante olorosas, y es muy apetitosa 
para el ganado, principalmente para el caballar. 
Cuundo estit seca, exhala un grato olor ñ aneli- 
sa, y comunica al heno un sabor muy agradable 
para los ganados. Bu Alemania se perfumnan con 
ella los vinos; su reputación como planta medi- 
ciual ha decaído mucho, Se cultiva en los jarli- 
nes asi como la taurina de Linneo, y algunas 
otras que vegetan bien en Jos paises secos y cá- 
lios, Se multiplican por medio de semillas ó 
por la separación de hijuelos durante la prima- 
vera y cl otoño, 

Tambien es conocido con cl nombre de aspe- 
villa el Asperugo procumbens, que no pertenece 
al género asperulie. 


ASPERILLAS: Groy. Caserio en el ayant. de 
Casas del Castañar, p. j. de Plasencia, prov, de 
Cáceres; 10 casas, 

ASPERILLO (il. dle spero): m. Gustillo agrio 
que tiene la fruta no hien madnra, ó el que por 
su naturaleza tiene algun manjar ó bebida. 


ASPERJAR (del lat. aspēryžre; de ad, á, y spār- 
gire, esparcir): a. Rociar con agua ó cualquier 
otro líquido, y más partienlarnmente empleando 
el asperges ó hisopo. 

ASPERMATISMO (del gr. 2. priv., y suisp.a. 
esperma): m. Pet, Nombre con eme se designa, y 
tambien con los «de Aspermacio, Aspermia y As- 
permasia, la falta morbosa de semen ó la eyacu- 
lación deliciente ó dificil del mismo. Los que 
padecen aspermatismo pueden tener erecciones 
y son capaces de efectuar cúpulas repetidas, 
pero no producen esperma, 

El aspermatismo puede ser pasajero y acci- 
dental o permanente y absoluto. Depende este 
último generalmente de lesiones anatómicas en 
el aparato genital, mientras que cl relativo reco- 
noce de ordinario por causas alteraciones ner- 
viosas, El aspermatismo absoluto es producido 
con frecuencia por la obliteración ó impermeabi- 
lidlacl de los conduectoseyaculadores, depen+lientes 
å su vez de prostatitis supuradas consecutivas A 
la gonorrea. Tambien suele ser producido por las 
estrecheces de la uretra, en cuyo caso el esperma 
eyaculado, pero no evacuado de la uretra, se es- 
tanca por detras de la estrechez y ocasiona una 
sensación dolorosa, depositándose en la vejiga y 
siendo evacuado por la micción, Es evidente que 


y 
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la atrofia, induración ó degeneración de ambos 
testienlos es eausa de aspermatismo completo é 
ineurable. Eu algunos casos los genitales se lia- 
lan normales en cuauto á su disposición ana- 
tómica sin haber sulrido lesión ni traumatismo 
alguno; el sujeto es capaz de experimentar erec- 
ciones y de realizar el coito y sin embargo nunca 
Mega å la eyaculación. Parece tratarse aquí de 
la existencia de nua neurosis, y Shulz erce que la 
carencia de eyaculación se debe en estos casos á 
la falta de excitabilidad del centro eyaculador, 

Presentase algunas veces el aspermatismo tem- 
poral como fenumeno parcial de la impotencia 
psiquica; algunas veces, sin embargo, en indivi- 
«duos nerviosos y que han abusado de la mastur- 
bación, ó en sujetos que han pulecido prostatitis 
blenorrágica, es posilile la ¿amiscio penis y sin 
embargo la eyaculación falta algunas veces. En 
ocasiones alternan el aspermatismo y la impo- 
tencia nerviosa; y es frecuente que despues de 
una primera cópula con eyaculación, subsis- 
tiendo las erecciones y la excitación venérea, se 
retrase largo tiempo ó no Jlegue á sobrevenir la 
segunda eyaculacion, lo cual indica agotamiento 
de los centros eyaculadores, y en efecto esto se 
observa en sujetos débiles ó debilitados, ó bien 
una acción inhibitoria del cerebro sobre aquellos 
centros, 

Es vario el tratamiento del aspermatismo, 
según sus causas. Deside luego, el congénito y 
absoluto es inenrable. El dependiente de estre- 
checes urctrales, se corrige con cl tratamiento 
propio de éstas. Cuando depende de la oblitera- 
ción de los conductos eyaculadores, la faradiza- 
ción de los testículos, excitando la actividad se- 
minal, puede tal vez vencer por vis a tergo las 
estrecheces del conducto eyaculador; tambien 
pueden ser útiles las cauterizaciones con nitrato 
¿le plata. 


ASPERMO, MA: adj. Pot. Se dice de los vege- 
tales que no producen semillas, 


ASPERN: Crog. Aldea en la Daja Austria, 
cerca de la orilla izq. del Danubio, célebre por 
la batalla å que los austriacos dau su nombre y 
los franceses el de lssling, aldea inmediata. Se 
libró este combate en los dias 21 y 22 de mayo 
de 1809, y fué uno de los más reñidos y san- 
grientos que hubo entre franceses y austriacos, 
Mandaba á los primeros Napolcón y á los segun- 
dos el principe Cúrlos, V. IssLING. 

ÁSPERO, RA (del lat. asper): adj. Desapacihle 
al tacto, por tener la superficie desigual; como 
la piedra ó madera no pulimentada, la tela basta, 
cta, 
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Su oficio es ocuparse en labrar dana nás 
ÁSPERA que Ja que sus criadas hilaban en sus 
casas. 

Fr. DUIS DE GRANADA. 


La camisa de estameña gruesa y ÁSPERA, la 
cama dura, los hábitos rotos, 0 rementdados 
muestran la pobreza. 

Luis Muñoz. 
= ÁSPERO, ESCATBROSO. 

Aunque la cuesta es Ásrera y derecha, 
Muchos å la alta cumbre han arribado, etc. 

ERCILLA. 

Partió el mismo Rey en persona la vuelta de 

Lanjarón, que está en un sitio muy ÁSPERO. 
MARIANA. 


- Ásrero: fig. Desapacible al paladar. 

Usan paco el vino, y con agua sola de que se 
acompañan, guardada en vasos rústicos, y al- 
gunos panes ÁsvEroOS que se llevan, caminan 
y se mantienen los muchos días que gastan sin 
acudir á los pueblos. 

Mero. 


Tenía fama (la miel de Cerdeña) de ÁSPERA 
y amargosa, , 

MARTÍNEZ DR TA Rosa, 
- ÁsprrO: fig. Desapacible al oído. 

Oyóse asimismo un espantoso ruido, ai modo 
dle aquel que se cansa desias ruedas macizas 
que suelen traer los carros de bueyes, de cuyo 
chirrio ÁSPERO y continnado se dice que hu- 
yen los lobos y los osos, etc. 

CERVANTES, 

«.. sepercibia el ÁsPERO sonido de los esla- 
bones al fiiar por el escobén, ete. 

PEREDA. 


— ÁsrexO: fig. Riguroso, rigido, austero, con- 
trario å la afabilidad ó suavidad y dulzura. 
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De ordinario son de naturaleza ÁSPEROS, 
comosacados de la tienda, y aun de la azada, 
de poca houra, quees el freno que á muelos 
tiene para no caer, 


os 
a 
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MARIANA. 

En el rey don Pedro el Cruel una agradable 
presencia encubria un natural ÁSPERO y feroz. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Es de ÁSPERA condición? 
— No, que su agrado enamora. 
BrEróN DE LOS HERREROS. 


— Asvrno: fig, ARDUO. 


Lo más dudoso y ÁSPERO acomete, 
Desbaratando en torno mil espadas. 
ERCILLA. 


me ¿señor, quiere vuestra merced darme li- 
cencia que departa un poco con ¿12 que después 
que me puso aquel ásrero mandamiento del 
silencio, se me hau podrido más de cuatro co- 
sas en el estómago, etc. 

CERVANTES, 
— Ásprero: fig. Desabrido, desagradable, eno- 
joso. 
¿Quién sufrirá tan ÁSPERA mudanza 

Del bien al mal? 

GARCILASO. 


Otra cosa suelen alegar en su favor los hom- 
bres del mundo para desamparar la virtud, 
diciendo que es ÁSPERA y dificultosa; ete, 

Fx. Luis DE GRANADA. 


- ÁSPERO: M. ASPRO. 


ASPEROCOCO : m. Bot. Género de plantas 
marinas del grupo de las Algas, 


ASPEROLITA: f, Miner, Siliento hidratado de 
cobre, amorfo, frágil, de color azul verdoso; 
contiene más agua que la erisocola. 


ASPERÓN (aum, de áspero): m. Alb. Cunt. 
Teen. Piedra Hamada también arenisca, porque 
está formada de granos de arena enarzosa, uni- 
dos por cimento arcilloso, calizo ó silicco. En 
este último caso son más resistentes, pero se la- 
bran con más dificultad. Tienen la propiedad de 
agarrar bien el mortero, por lo que son adecua- 
das para hacer bnenas mam posterias. 

Hay gran variedad de asperones, según los ci- 
mentos que reunen sus granos, difiviendo de 
color, dureza y de nombre también según las 
localidades: el peso especílico está comprendido 
entre 1,933 y 2,415. 

Se usan los asperones para desbastar las super- 
ficies de las piedras y mármoles y también para 
afilar herramientas. 

= Asprróx: Geng. Aldea en la felig. de San- 
tiago de Baroncelle, ayunt de Aladin, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 4 edifs. 


ASPERÓN: m. ant. Esperón. 


ASPERONAR: a Cant, Desgranar las piedras ó 
mármoles con asperón. Con objeto de quitar las 
desigualdades que en ellas ha dejado la sierra ó 
el cincel, y como primera operación para su pu- 
limento, se las asperona frotándolas con un tro- 
zo de piedra asperón y agua repetidas veces, 

ASPÉRRIMO, MA (del lat, asperrimus): adj. 
sup. de Asprro. 


ASPERSION (del lat, aspersio): f. Acción ó 
efecto, de asperjar. 
«Sin cuya ASPERSIÓN no se perdonó jamás 
pecado, 
Fr. Juas MÁRQUEZ. 
s Qieron el último calor de la sangre á la 
infeliz ASPERSIÓX de aquel horrible simulacro, 
SoLis. 


Mejores y más eficaces son las ASI'ERSIONES 
de agua sulfurada, etc. 
OLIVÁN. 

~- ASPERSION: Lilura. Una de las formas de 
administrar el bautismo es la de aspersión, que 
se ha usado algunas veces cenando eran muchos 
los que se habian de bautizar á la vez, como en 
los bautismos de los moriscos de Granada, Ya- 

lencia y otros casos anñlogos. 

En los domingos, después de cantada la Ter- 
cia, se hace también la aspersión del altar, clero 
y pueblo, entonando el oficiante las palabras 
Asperges me, y continuando el coro, y el preste en 
voz baja, el versiculo tomado del salmo Miserere 
que esuno de los penitenciales. En tiempo de 
Pascua, en vez del Asperges se entona la anti- 
fona: Vidi aquam, 
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ASPERSORIO (del lat. aspersorium): m. Ins- 
trumento con que se asperja; asperges, hisopo, 

ASPERTÁNICO (AcIDO): adj. Quim. Acido tå- 
nico obtenido do la Asperuda odorata, V, Ta- 
NINO. 

ASPERTINI (AmICO): Bioy. Pintor, escultor y 
grabador italiano. N. en Belonia hacia 1173; 
M. en 1532, Divese que aprendio los principios 
de su arte con Roberti Grandi y con Lorenzo 
Costa, y se sabe «que fué discípulo del cólehre 
Francisco Francia. Con el estilo de este último 
pintó hacia 1493 su primer cuadro la Virgen 
con el Niño, adorados por cuatro Santos y los 
donantes, conservado en la Pinacoteca de Bolo- 
nía, Una Natividad, pintada al temple en ma- 
dera y poseula hoy por el Musco de Berlín, 
marca la influencia de la escuela umbrisna y 
ofrece un interés particular, lo mismo que el 
Rubo de las Sabinas, que se halla en el Musco de 
Madrid, Aspertini fué sobre todo pintor al fres- 
co. Asi adornó un gran número de fachadas en 
Bolonia, donde nada queda de todas las obras de 
este artista, como tampoco de sus frescos (la 
Vida de la Virgen) en una capilla de la catedral 
de Bolonia, pintados en colaboración con Bag- 
nacavallo é Inocencio da Imola. Antes de 1509 
colahoró también allí en los frescos del oratorio 
de Santa Cecilia, de concierto con otros condis- 
cípulos, y pinto en la capilla de San Nicolás de 
la iglesia de San Giacomo. Su obra principal son 
Tos Irescos de la capilla de San Agustin y San 
Frediano de Lunea (1506 ~ 10), cuyo asunto esla 
Leyenda del Volto Santo (un crucifijo, conserva- 
do en San Martino de Bolonia), con la historia 
de Jesús y de los Santos. Se observa en estas 
pinturas una gran facilidad de ejecución y mu- 
chos encantadores detalles, pero falta por com- 
pleto la originalidad. Otra de sus mejores com- 
posiciones, conservada en Ferrara en el palacio 
Strozzi, representa la Visitación, el Nacimiento 
de la Virgen, su Presentación en el templo y su 
Casemiento, Hombre de genio raro, Aspertini 
rellejó en sus obras su caricter excéntrico. Ar- 
tista de pasmosa facilidad, abusó de sus con- 
diciones pintando con las dos manos ú la vez, 
con la una la luz y con la otra las sombras. Se 
ensayó también en la esenltura, pero su Cuerpo 
de Jesús en los brazos de Nicodemas (1528), hecho 
para la catedral de Bolonia, es de mediano mé- 
rito, También abordó, con poca fortuna, el gra- 
bado. 

ASPERURA: Í. ant. AsPEREZA. 


ASPET: Geng. Cantón en el dist. do Saint- 
Gaudens, dep. del Alto Garona, Francia; 22 
ayuuts, y 17000 habits. La eap., del mismo 
nombre, está sit. á orillas el Ger, af. de la de- 
recha del Garona y tiene 2600 habits, llace 
algún comercio con “España, sobre todo en ga- 
nado de cerda. 

ASPIAZU (AGUSTIN): Piog, Abogado y lite- 
rato, N. en Trupana, pueblo de Sunjes, dep. de 
la Paz (Boliviag en 1517, Estudió en esta ciudad, 
en la qne se ha dedicado muy especialmente i la 
enseñanza en los colegios nacionales, si bien se 
ha distinguido como escritor y como político. En 
el primer concepto ha publicado diferentes é im- 
portantes obras, algunas de educación, siendo la 
más estimada de todas la titulada Doymas del 
derecho internacional, En la politica se ha signi- 
ficado, siendo diputado varias veces por el dep. 
de la Paz y por habérsele proclamado en 1872 
candidato á la presidencia de la República, 


ÁSPID (del lat, aspis, aspidis, y éste de igual 
vocablo gr.): m. Especie de víbora muy veneno- 
sa, de uno u otra color, y que sedistingue fácil- 
mente del alicante por no tener cl hocico renian- 
gado. Se encuentra en los Pirineos y en casi todo 
el centro y parte de Europa. 

++. COMO ÁSPID, mata con un sabroso sueño, 
MATEO ALEMÁN. 
Yerba produce abril, mayo da llores, 
selfean rniseñores, 
ÁSPIDES silban, tieras dan bramidos. 
Moreto. 
Asi entre gayas (lores y verdura 
Se oculta el ÁsPID, eto, 
BRETÓN DR Los TTERREROS, 


Aseto: Reptil venenaso, de especia ignorada 
hoy, y muy conocido en la antigiedad, 

— ÁseiD: m. Zool, Reptil que corresponde á la 

especie zoológica Naja haja, de la familia de los 
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eläpidos, suborden de los proteraglifos, orden de 
los ofidios, El áspid presenta los siguientes carac- 
teres: su longitud es, por regla general, de unos 
dos metros; la cabeza es cuadrangular y la re- 
gión cervical es extensible lateralmente: detrás 
de los dientes venenosos, hay uno ó dos muy pe- 
«ueños; los orificios nasales se hallan situados 
entre Jas placas nasales; la placa anal es sim le 
y las subcaudales están dispuestas en dos serbs 
Su coloración es difícil de determinar, pues no 
siempre es igual; sin embargo, la mayor parte 
de las veces es de un color pajizo oscuro en la 
parte superior y muy claro en la inferior presen- 
tando algunas fajas transversales en la región 
del cuello. Algunos individuos presentan en el 
dorso todos los matices intermedios entre el par- 
do oscuro y el amarillo claro, ofreciendo igual 
variedad de coloración en la parte abdominal 
si bien es verdad que en esta región el conjunto 
resulta siempro más claro. 

El áspid habita en toda la parte oriental de 
Africa; en el sur y partienlarmente en el Cabo 
se le ve con bastante frecuencia; en la costa occi. 
dental se presenta también algunas veces, y 
según refiere Livingstone, se le puede ver con fie- 
enencia en el interior. Sin embargo, donde más 
abunda es en Egipto y en las orillas del Nilo, 
Las más de las veces se le encuentra en los lu- 


gares arenosos, buscando sus escondrijos entre 
las piedras de las ruinas ó las quiebras de las 
rocas, ó bien aprovechándose de las madrigueras 
de las ratas y otros pequeños roedores, En la 
parte del sur se le encuentra principalmente en 
los bosques y sitios en que abunde mucho la ma- 
leza, 

El alimento favorito de esta serpiente consiste 
en pequeños mamiferos y pijaros, pudiéndose 
considerar al áspid como el mas terrible enemigo 
de los roedores. Por este concepto presta grandes 
servicios á la agrienltura. 

El veneno del spid es tal, que muy rara vez 
puede salvarse la persona mornlida, siendo lo 
más general que fallezca á los pocos instantes. 
Algunos naturalistas han asegurado que el áspid 
huye del hombre y que no le ataca como éste no 
le haya Hostigado mucho, Sin embargo, todos 
los principales viajeros y la mayoria de los na- 
tovalistas aseguran que no solamente no huye 
del hombre, sino que en cuanto le ve se arroja 
rápidamente sobre él y le persigue á veces por 
espacio de horas enteras. También se ha obser- 
vado que cuanlo se irrita escupe con fuerza gran 
cantidad de un líquido corrosivo. La herida pro- 
ducida por el áspid es apenas perceptible y tiene 
mucha semejanza con un rasguño producido con 
una aguja que no haya llegado å atravesar la 
epidermis, 

En cuanto á los remedios que se aplican para 
estas mordeduras, citaremos los que más se usan. 
Los ingleses del Cabo usan el agua de lucio, el 
espiritu de amoníaco y otros corrosivos; los colo- 
nos holandeses abren el pecho á una gallina ó pa- 
loma viva y la aplican å la herida; aseguran que 
cuando esta es venenosa, el ave doja caer la ca- 
beza al momento y muere al poco rato; entonces 
colocan otra en la misma forma y repiten la ope- 
ración hasta que una de las aves asi dispuestas 
no presente ningún signo de envenenamiento, en 
enyo caso consideran fuera de peligro á la perso- 
na mordida, En otras partes sustituyen & las 
aves con las ranas, obteniendo igual resultado. 
También aplican como antidoto una especie de 
haba qne se eria en varios puntos de Africa y 
que es conocida con el nombre de haba de los se- 
ñores; el moda que tienen de aplicarla es des- 
menuzándola sobre la herida, donde se adhiere 
con tal ferza que es imposible arrancarla hasta 
tanto que no haya alsortido toda la ponzoña, 
pero que cuando ha llegado á este punto, cae por 
si sola, quedando curado el paciente. Sin em- 
bargo, lo probable es que, por desgracia, nada 
se consigue; y lo prueban hechos referidos por 


viajeros tan ilustres y veraces como Livingsto- 
ne, Smith y Anderson, que aseguran haber sido 
testigos de casos en que habiéndose aplicado tudo 
vénero de remedios ¡ personas en el momento de 


Baber sido picadas, han muerto en menos de diez 


e tiriteros egipcios suelen ir siempre pro- 
vistos de áspides, a los cuales hacen trabajar en 
las plazas públicas, recibiendo del pueblo el tí- 
tulo de encantadores, Estos, Manados hauis, se 
proveen por si mismos de serpientes empleando 
un medio muy sencillo, Recorren los sitios en 

ue suele habitar el áspid, armados de una vara 
de mimosa, fuerte y muy larga, que ellos llaman 
nabut, y con ella escudriñan todos los agujeros 

me puedan estar habitados por el terrible rep- 
til. Cuando éste sale de su escondite y se prepara 
al ataque, el Aawi le presenta un extremo de la 
vara en que se halla sujeto un pequeño lío de 
trapos, y en ellos clava el áspid sus dientes con 
furia. El hombre procura, con un ligero movi- 
miento de la vara, retirar bruscamente los tra- 
pos para arrancar al animal los ganchos vene- 
nosos, y repite esta operación hasta que la ser- 
piente ha agotado toda su fuerza: entonces la 
aprieta la cabeza contra el sucio con el palo, se 
acerca con cautela, la coge por el cuello y com- 
primiéndolz la nuca, la have entrar en un espe- 
cie de sueño acompañado de rigidez instantánea 
de todos los músculos del espinazo, que le per- 
mite examinar con detención la boca, part ase- 
gurarse de que efectivamente han desaparecido 
los terribles dientes, Estos se renuevan nus tar- 
de, por lo cual el har no se descuida en repetir 
la operación de cuaudo en cuando. Eso no impi- 
de, sin embargo, que entre los citados domado- 
res haya numerosas victimas. 


ÁSPIDE: m. ÁspID. Suele tener más uso en 
Poesía. 


ASPIDIO: Biog. Rey de los Aregenses ó Arau- 
cones (aragoneses), vencido y hecho prisionero 
con su mujer é hijos por el monarca visigodo 
Leovigildo. 


ASPIDIOTO (deol gr. 23:5:9795, armado de un 
escudo): m. Zvol. Género de insectos hemípte- 
ros, suborden de los filoftiros, familia de los 
cócidos. Cuerpo de la hembra, oculto hajo un 
eseudo circular; macho con dos alas, Se conoce 
la especie 4. nereri, que vive sobre el laurel-1osa, 


ASPIDÍSCIDOS (de aspidisco): m. pl. Zool. 
Grupo de infusorios que forman una familia 
dentro del orden de los hipotriquidos. Cuerpo 
acorazado, formando eseudo y engrucsado por 
el borde derecho de la cara ventral; zona de pes- 
tañas á lo largo del borde izquierdo; siete pesta- 
ñas ventrales en forma de estiletes dispersos y 
cinco á diez ó dore pestañas anales, de figura 
oval. Comprende el género Aspidisco, 


ASPIDISCO (del gr. 25155205, escudo peque- 
ño): m. Zool. Género de infusorios, del orden 
de los hipotriquidos, familia de los aspidíscidos, 
Se conocen las especies 4, lynccus, A. costuta 
y A. lyncaster. 


— Asribisco: Paleont. Género de zoantarios 
aporosos de la familia de los astreidos, sulfami- 
lía de los astocinos, sección de los litoliliáceos 
confluentes. Animal libre, con contorno circu- 
lar ó eliptico; base horizontal con epiteco arru- 
gado; cara superior convexa con crestas cortan- 
tes que radian del centro å la periferia, bifurcin- 
dose y separando las filas de polipicritos. Se 
encuentra en el terreno cretáceo, 


ASPIDOBRANQUIOS (del gr. 2375. donións, 
escudo, y ¿otr ta, branquias): m. pl Zool. 
Grupo de moluscos gasterópodos que forma uno 
de los subórdenes en que se divide el orden de 
los prosobranuios. Los aspidobran:uios pre- 
sentan las branquias reunidas solamente por la 
base; corazón con dos auriculas; ventriculo atra- 
vesado por el recto; rádula complicada con un 
gran número de dientes laterales dispuestos en 
forma de abanico, colocados en cada lila lateral, 
además de los dientes medianos é intermedios, 
Todos son hervihoros; con hocico corto no re- 
tráctil; uotienen sifón; presentan generalmente 
apéndices tilifornes en el pie. Sedividen en dos 
grupos, isaber: Cengobranquios, que comprenden 
las familias de los Asurclitos, haliótidos y pleu- 
rotomarios; y Esculibranquios, que contienen las 
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ASPIDOCERAS (del gr. 25712, x53103, escudo, 
Y 2222, cuerno): m, Pelcont, Género de molus- 
cos cefalópodos fósiles pertenecientes al extenso 
grupo de los amonitidos, sección de los traquios- 
triccos, familia de los egocerátidos, sublamilia 
de los estefanoceratinos, Concha de contorno 
muy variable, unas veces aplastada y con el 
ombligo muy ancho, otras jibosa y con el om- 
bligo estrecho. El lado externo redondeado y 
con un ancho surco, nunca aquillado ni dentado, 
La ornamentación consiste en una ú dos filas de 
tubérculos, que algunas veces faltan por com- 
pleto; no presenta, por lo común, aristas ó 
costillas, más que en la primera edad. Abertura 
de borde sencillo; ciimara-habitación corta, 
pues ocupa dos tercios de vuelta; iptico biparti- 
do, calizo, muy grueso y de concha externa poro- 
sa; línea sutural bastante sencilla; dos lobulos 
laterales y con frecuencia en las especies mis 
recientes un lóbulo auxiliar, Este género se 
presenta por primera vez en el terreno colombia- 
no. Llega á su desarrollo máximo en el kime- 
ridgio y desaparece en el neocómico. 

ASPIDOCÓTILO (del gr. a23mi5. asmiónz, es- 
cudo, y zuzun. ventosa): m. Zool, Género de 
gusanos platelmintos, del orden de los tremá- 
todos, suborden de los polistómeos, familia de 
los polistóniidos, Afine al género Polystomin. 
V. VPoLisromo, 


ASPIDÓFORO (del gr. asais. 237503, escudo 
y 20203, portador): m. Zuol. Género de insectos 
coleópteros pentámeros de la familia de los bi- 
rridos y muy afine al género Byrrhus. V. Birko, 


ASPIDOGASTRO (del gr. asais, domibaz. es- 
cudo, y yasp, yx3720;, vientre): m. Zoul, 
Género de gusanos platelmintos, del orden de 
los tremátodos, suborden de los pulistómeos, fa- 
milia de los polistómidos, Tubo digestivo svn- 
cillo; extremidad posterior con una Jaminilla 
que lleva muchas ventosas. Es notable la espe- 
cie 4. conchicola, que vive sobre los peces de 
agua dulce, 

ASPIDOLITA (del gr. agzi: 2371302, escudo, y 
2852, piedra): f. Miner, Silicato de alúmina y 
de maguesia con hierro, sosa y potasa. Las pro- 
porciones de oxígeno de los protúxidos, de la 
alúmina y de la silice son 3:1: 5, Presenta lá- 
minas Ilexibles, pero no elásticas, orto-rombicas, 
con ángulos de 120° correspondientes á un mis- 
mo lado. Tiene dos ejes opticos que forman en- 
tre si un ángulo de 111% y cuya biscrtriz es 
normal al plano de exfoliación. Es de color ver- 
de oliva con lustre perlado bastante vivo; en la- 
minas delgadas presenta un color rojo pardo por 
trausparencia. Se halla mezclado con clorita en 
Zillerthal (Tirol). Dureza 1 4 2; densidad 2, 72. 
Al soplete se exfolia como la vermiculita y se 
funde dificilmente, dando un esmalte verde 
grisiceo. Enteramente descompuesto por el 
ácido clorhídrico dejando silice cn escamas, 


ASPIDOLOFO (del gr. 2972, 25::0005, escudo, 

»ózoz, eucllo): m. Zool. Género de insectos de 
la familia de los crisomélidos, grupo de los crip- 
topentámeros, orden de los coleópteros, Se ca- 
racterizan por tener el cuerpo medianamente 
prolongado ó muy corto, y mis O menos ensan- 
chado por detrás; el protorax es lobado en su 
base; el escudo es grande y con gran frecuencia 
se halla aquillado cn la línea media; los ¿litros en- 
tran encogidos por detrás y son muy poco conve- 
xos; las patas no muy robustas y las piernas 
muy delgadas. La especie principal es la conoci- 
da con el nombre de aspidolofo ancho f Aspidulo- 
phus amplissima), Se distingue esta especie por 
la notable anchura de su cuerpo, que ocnlta 
completamente sus miembros; el proturax es cor- 
to y el escudo pequeño; las piernas son rayuiti- 
cas. El color de este insecto es por lo general, 
pardo; se encuentran también individuos negruz- 
cos y otros pardo-verdosos. | 

Los aspidolofos habitan principalmente cn la 
India; también se encuentran en Java, Sumatra 
y Borneo. El aspidolofo ancho abunda mucho 
en las islas Filipinas, que según parece son su 
única residencia, 

ASPIDONECTO: m. Puleont. Género de repti- 
los quelonios, fósiles, de la familia de los trioni- 
quidos, Este género es muy afine al Zrionyæ del 
que se distingue en tener el caparazón más del- 
gado y con espinas en el borde. Se encuentra en 


, 


familias de los tróquidos, nerítidos y helicinidos, | el terreno terciario. 


ASPI 855 

ASPIDÓQUIRO (del gr. gonis, «sri3os, escudo, 
yy, mano): m. Zool, Género de equinoder- 
mos de la elase de las holoturias, orden de los 
pedatidos, familia de los aspisloquirótidos. Doce 
tentáculos; pies ambulacrileros en cinco tilas; 
pulmon en cinco lóbulos. Se conoce la especie 
a. Meertersii, que habita en la isla Sitcha, 


ASPIDOQUIRÓTIDOS (de aspidóquiro ): m. pl. 
Zool. Grupo de equinodermos de la clase de las 
holoturias, que furman una familia del orden de 
los peditidos. Los aspidoquirótidos tienen ten- 
ticulos en forma de escudo con ampollas salien- 
tes en la cavidad visceral; anillo calcáreo com- 
puesto de cinco grandes piezas radiales y otras 
cinco interradiales menores; esófago sin múscu- 
los retractores; pulmón izyuierdo provisto de va- 
sos procedentes de la red dorsal; por lo general 
presentan un grupo de folículos sexuales en uno 
«de los lados del mesenterio. 

Comprende los géneros Stichopus, Holothuria, 
Spuradicuas, Mullcria, Labidodemas y Aspido- 
ehir. 


ASPIDOSIFÓN (del gr. 20725, 2onido0s. escudo, 
y Size, sifón): m. Zool. Género de gusanos «le 
la clase de los sipinculiceos ó gefrireos, orden de 
los aquétidos, Familia de los sipuncálidos. Trom- 
pa bien marcada; dos callosidades coriúccas, una 
hacia el medio y otracu la extremidad del cuer- 
po. Muy atine al género Phascolosoma, Es nota- 
ble la especie A. Milleri. 


ASPIDOSOMA: m. Palcont, Género de equino- 
dermos fósiles de la clase de los asteróideos, or- 
den de los estelcridos, familias de los encrinas- 
terios. Cuerpo aplastado pentagonal con brazos 
estrechos y en forma de lanza; los espacios inter- 
branquiales de la cara inferior son grandes y 
triangulares; boca rodeada por cinco ó diez pla- 
cas ovalcs; cara superior de los brazos cubierta 
por dos ò cuatro filas de placas. Se encuentra en 
el terreno devónico inferior, 


ASPIDOSPERMINA (de «spidospermo ): Quim, 
Alcaloide obtenido de la corteza de quebracho 
blanco (Aspidosperma quebracho blanco) árbol de 
la familia de las Apocineas. La corteza de que- 
bracho colorado contiene un alcaloide diferente 
de la aspidospermina. 

Para obtener este alcaloide se agotan 1 500 
gramos de corteza de «quebracho blanco en un 
aparato de reemplazo por 5 litros de agua mez- 
cludos con 100 gramos de ácido sulfúrico; la 
solución, fuertemente colorea en pardo, se 
precipita por el acetato de plomo en débil ex- 
ceso, se elimina este exceso de plomo por el 
hidrógeno sulfurado y se sobresatura con car- 
bonato sódico, La aspidospermina se precipita 
mezclada con carbonato cálcico; se purifica por 
disolución en el alcohol, por tratamiento con el 
carbón animal y por cristalización en el alcoliol 
diluido á 50° centesimales, Las aguas madres del 
precipitado obtenido por el carbonato sódico, 
conticnen alguna cantidad de aspidospermina 
(¡ue se precipita por el ácido fosfotúngstico; el 
depúsito se lava con agua y se trata sucesivamen- 
te por agua de barita y ácido carbúnico, se seca 
a una temperatura suave y por último se agota 
por el alcohol que disucle el alcaloide. La as- 
pidospermina cristaliza en pequeños cristales 
prismáticos con algunas de sus caras muy bri- 
llantes. Se funde entre 205° y 206°. Se disuelve 
en 6000 partes de agua, cn 48 de alcohol de 
99? centésimales y en 106 de ¿ter anhidro. Su sa- 
bor cs amargo. Tiene por fórmula atómica C22 
H N20, 

Las sales de aspidospermina son dificilmente 
cristalizables. El sulfato (C H39X20?)2 H2801 
se deposita algunas veces en agujas reunidas en 
haces, pero estos cristales no se pueden separar 
del agua madre siruposa. El clorhidrato (C2 H30 
N*024, AHC] se parece al sulfato. El cloroplali- 
nato (C2]13-N20?, H C1}, PtC1% es cristalino y 
poco soluble en el agua; la solución acuosa pues. 
ta en presencia de un exceso de cloruro platínico 
toma a la larga una coloración violeta intensa. 
El clorhidrato de aspidospermina precipita en 
blanco por el sublimado corrosivo, el ácido fos- 
fomolibdico, el sulfocianato de potasa, el tanino, 
el árido perclórico; en amarillo, por los cromatos 
de potasa, el ácido picrico y el iodomercuriatode 
potasa; en pardo, por el ioduro iodurado de 
potasa, 

La corteza de quebracho, que contiene la as- 
pidospermina, se enplea en Terapéutica para 
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combatir la disnea en ciertas enfermedades pul- 
monares y cardíacas, 

ASPIDOSPERMO (del gr. 4033, dsmión;. escu 
do, y 523242, simiente): m, Bot. Género de plan- 
tas de la familia de las Apocíneas, tribu de las 
Plumerieas. Comprende unas diez especies arbó- 
reas propias del Brasil, De algunas de ellas se 
obtiene un alealoide denominado por su proce- 
dencia aspidospermina. 

ASPIENOS: Geoy. ant, Pueblo del Tndostán 
occidental ó India citerior, cuya cap. era Arigea 
ó Arigeo, que algunos ham identificado con Ca- 
bul, y que ardió después de haber huido sus 
moradores al acercarse los macedonios. 

ASPILLA: f. ant. Carp. Punto de encuentro de 
aspas en los lazos de los techos de alfarje. Parece 
un diminutivo de aspa, 

.. con quese corta y labra la primera corta- 
dura que es la punta del signo, eu lazo de diez 
y seis y en los cabos «de las ASPILLAS que se 
empalman con la cabuza del triángulo ó planta 
de cuatro... 


RobriGO ALVAREZ. 


— ASPILLA: Geog. Caserio en el ayunt. de 
Chirivel, p. j. de Vélez-Rubio, prov. de Almeria; 
22 casas. 

ASPILLERA: f, Art. mil, Mar. Abertura larga 
y rectangular, estrecha por el exterior y ensan- 
chada por el interior, practicada en una mura- 
la, pared, puerta ó en los costados y mamparos 
de un buque para disparar contra el enemigo 
asomando por ella el cañón del fusil, 

Se llama apaisada cuando tiene su mayor di- 
mensión en sentido horizontal, é invertida cuan- 
do la parte ensanchada, que de ordinario está 
dentro, se pone hacia fuera, como las cañoneras 
para artillería. 

— ASPILLERA: Arg. En algunos edificios se las 
ha puesto verdaderas ó simuladas como simple 
adorno, y principalmente en torreones qne en- 
cierran escaleras se las pone para dar luz al in- 
terior. 

ASPILLERAR: a, Hacer aspilleras, 


ASPIO: m, Zool. Género de peces de la familia 
de los ciprínidos, grupo de los abdominales, or- 
den de los fisóstomos, Cavacterizanse por su cuer- 
po oblongo, algo comprimido lateralmente; la 
boca dirigida hacia arriba, la mandíbula inferior 
saliente y con su extremo encajadoen un hueco de 
la superior: la aleta anal es muy corta y empieza 
detrás de las abdominales; las escamas son pe- 
queñas; los dientes faríngeos, que tienen las co- 
ronas prolongadas, son cónicos, ganchuulos y sin 
surcos y se hallan dispuestos en dos series de 
tres y cinco dientes respectivamente. El peso 
que alcanzan por lo general estos peces es de unos 
seis kilogramos, y su longitud oscila entro 01, 60 
y 0m,70, El dorso es de color azul negruzco, 
los costados blancos azulados, el vientre blanco, 
las aletas dorsal y candal azules y las otras de 
un tinte rojizo. El número de radios es respecti- 
vamente: en la dorsal, de cuatro y ocho; en la 
anal, tres y catorce, y en la caudal, diez y nueve. 

Los aspios habitan por lo general en los gran- 
des ríos y lagos de Europa, son muy abundantes 
en Austria y en Alemanta y particularmente en 
Rusia, donde alcanzan proporciones colosales. 

La especie principal es la 4. rapax ( A. As- 
pius, L.) de la Europa oriental. 

Se encuentran especies fósiles en el terreno 
terciario. 

ASPIRACIÓN (del lat, aspirátio ): f. Acción, ó 
efecto, de aspirar, 

En este momento, la imazen de aquella fies- 
ta, en las altas horas de la noche, con ntmiós- 
fera de calor, de polvo, de ASPIRACIÓN de gas 
y deluzde bujias, debía aparecórsele cono 
la mala visión de una bacanal repugnante, etc. 

XicomEDES Pastor Díaz. 

= Aspiración: En la Teología mística, afecto 

encendido del alma hacia Dios. 


_¿Para qué pensáis que son aquellas inspira- 
ciones que he dicho, ó por mejor decir, AS- 
PIRACIONES, y aquellos recaudos que envia el 
alma? 

Banta TERESA. 
= ASPIRACIÓN: fig. Anhelo, deseo vehemente 
por alrauzar alguna cosa. 
Se me figura á veces que hay en todo esto 
algo queme hace olvidar, por un momento al 


menos, más altas ASPIRACIONES. 
VALERA. 
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+. CSA CS SU ASPIRACIÓN y su deseo. 
CASTRO Y SERRANO, 


— ASPIRACIÓN: Gram. Acción, ú efecto, de as- 
pirar, ó pronunciar guturalmente, 


... creo que siguiendo la escritura de las 
medallas se ha de duei con astlRación Ji- 
berite 

ANTONIO AGUSTÍN. 


El uso, que no siempre alina y perfeccio- 
na las lenguas, sino que tal vez menoscaba 
y destigura sus bellezas, ha privado al idio- 
ma castellano de la ASPIRACIÓN de la h; etc. 

Gramática de la Academit. 


— ASPIRACIÓN: AZás. Nombre que dan algunos 
al silencio ó pausa de fracción de tiempo ó parte 
del compás, ó séase desde corchea á abajo. 


= ASPIRACION: Terap. Método general em- 
pleado en Terapéutica para extraer los liquidos 
patológicos de las cavidades del cuerpo median- 
te bombas aspirantes. 

Desde tiempos antiguos se han extraido los 
líquidos acumulados putológicamente en cavida- 
des naturales ó accidentales del cuerpo, para 
sustraer al organismo de la acción perjudicial de 
ellos; y con este objeto se utilizaban las abertu- 
ras que espontincamente se hubieran producido 
en el curso de la dolencia ó practicamlolas arti- 
ficialmente. El Jiquido salia al exterior por la 
reacción elástica de las paredes de la cavidad, y 
se favorecía además, cuando era posible, por pre- 
siones metódicas de la mano del médico. La as- 
piración constituye un progreso positivo en cuan- 
to la evacuación es mis completa, no exige la 
compresión, á veces molesta dolorosa y perjudi- 
cial de las partes blandas, y sobre todo porque 
evita la penetración del aire atmosférico y la de 
sus prinej pios, capaces de provocar la inflamación. 
Las aplicaciones terapéuticas de la aspiración 
son muy numerosas; ademis, la punción seguida 
de aspiración puede decidir en numerosos casos 
el diagnóstico, mostrando por ejemplo si se trata 
de una neoplasia ó de una coleccion líquida en 
las partes profundas, si el líquido es seroso, san- 
guineo, purulento, etc. 

Pueden extraerse con facilidad por la aspira- 
ción los líquidos serosos, sero-purulentos, puru- 
lentos y humorrágicos de las grandes cavidades 
articulares, de las cavidades serosas, de las bol- 
sas mucosas y de las vainas tendinosas; también 
pueden vaciarse, repitiendo la aspiración tantas 
veces como sea necesario, los abscesos del tejido 
celular, de los músculos, de los huesos y de los 
órganos parenquinatosos, como el hígado, el ba- 
zo, los pulmones y hasta el cerebro, Aspirando 
diariamente el pus con una jeringa cuya cánula 
delgada y obtusa se introducia en la cavidad 
purulenta por una abertura fistulosa de la pared 
del cráneo, consiguió Renz la curación de un abs- 
ceso traumático del cerebro, 

El Dr. Dienlafoy, que presentó en 2 de no- 
viembre de 1869 á la Academia de Medicina de 
París un estudio muy completo sobre el método 
de la aspiración é inventó aparatos aspiradores 
exponiendo sus múltiples aplicaciones, recomen- 
do también la aspiración para evacuar los gases 
en los casos de hernia estrangulada, De 27 casos, 
en 20 la aspiración del contenido intestinal, 
«después de ensayada infructuosamente la taxis, 
dió por resultado la reducción de la hernia; en 
los 7 restantes fué preciso la herniotomía, cu- 
rando 4 enfermos y muriendo 3 sin que la as- 
piración eomprometiera en lo más minimo los 
resultados operatorios. Dontrelpont rechaza la 
aspiración cuando no está indicada la taxis de 
la cnal considera un auxiliar la aspiración, y 
Madelang y Bayer confirman este modo de ver, 

Cuaudo hay imposibilidad absoluta de eva- 
cuar la vejiga por el cateterismo, se ha recomen- 
dardo la punción aspiradora yor el hipogastrio 
mediante el aspirador de Diculafoy, práctica 
completamente inofensiva y que puede llenar 
indicaciones vitales. 

Es aplicación muy común del método aspira- 
dor su empleo para evacuar los derrames pleuri- 
ticos; las observaciones de Bowditeh, Dieulafoy, 
Magne y Rasmussen, Quincke, Fraentzel, Lebert 
y Tutschek, ete., acreslitan brillantemente la 
aplicación del método aspirador á estos casos. 
Sin embargo se le ha achacado la transformación 
purulenta del exudado y su impotencia para cu- 
rar los derrames purulentos, aun cuando la as- 
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piración sea seguida de inyecciones, La Primera 
objeción no es fundada si la aspiración se prac- 
tica con un aparato que impida en absoluto la 
entrarla del aire en la cavidad pleuritica, y con 
precauciones antiscpticas; cuanto á la segunda se 
puede responder que la incurabilidad por la as. 
piración de muchos derrames purulentos no ar- 
guye la inutilidad de su aplicación, Pues presta 
servicios reales, si bien puede ser mas ventajosa 
la pleurotomía con ò sin resección de costilla, 

Se ha practicado también la aspiración de los 
derrames pericardíacos, sin que aun sea posible 
formar juicio exacto sobre los resultados; pero 
el peligro inminente de la vida por la abundan- 
cia del derrame justifica su aplicación. 

Como ya hemosindicado, la aspiración se com- 
pleta muchas veces con la inyección de diversos 
liquidos en la cavidad que se ha vaciado, con 
objeto de modilicar sus paredes, bien determi- 
nando en ellas una ligera inflamación, bien de- 
sinfectindolas, para disminuir su secreción ó 
cambiar las propiedades del líquido agregado, 
Los liquidos que se emplean son «lisolnciones 
de alcolro), de todo, de ácido fónico, de ácido bó- 
rico, de bórax, de sublimado corrosivo, de sulfato 
de cobre, de vino aromático, ete. La manera 
de practicar la aspiración se expondrá al estu- 
diar el manejo de los aspiradores, Y. ASPIRADOR, 


ASPIRADO, DA: adj. Gram. Calificación del 
sonido ó letra que se aspira. 


Los poetas de nuestro siglo de oro tuvieron 
muchas veces en cuenta la 4 ASPIRADA en sus 
composiciones métricas; etc, 

Gramática de la Academia. 


— ASPIRADO: m, ant. ASPIRACIÓN. 


ASPIRADOR: 1. Fis, y Terap. Aparato con 
el que se produce una absorción de aire ó de otro 
gas cualquiera. En Física y en Química es muy 
frecuente el uso de aspiradores para hacer pasar 
una corriente de gas por un tubo ó por una va- 
sija. Un aspirador se forma por regla general, 
con un frasco lleno de agua y provisto de dos 
bocas con sus llaves respectivas; una en la parte 
inferior por la cual sale el liquido y otra cu la 
parte superior que está en 
comunicación con el tubo 
ó vasija por la cual se quie- 
re hacer pasar la corriente 
de aire o de un gas espe- 
cial, Abriendo la lave de 
la parte inferior del frasco 
aspirador, sale por ella el 
agua, pero no sin que por la 
darte superior entre un gas 
a llenar el espacio que va 
.. quedando vacio, efectuán- 

, Aspirador. dose asi la aspiración ó ab- 
sorción cuyo efecto se utiliza. Existen aspirado- 
res de doble efecto, de inversión alternativa y 
en los cuales la misma cantidad de liquido sirve 
indefinidamente, 

En Medicina tienen gran aplicación ciertos 
aspiradores. La aplicación terapéutica de estos 
instrumentos no es invención moderna; en obras 
antiguas se encuentra la descripción de una je- 
ringaaspirante terminada en una cánula larga con 
la cual se aspiraban los líquidos morbosos del or- 
ganismo; dibasela el nombre de pyulcon (de rua, 
pus, y ¿hxr. saco, estraigo). A mediados del si- 
glo xvir reaparece el uso de los pyuleos, utili- 
zados por Seuttet, Juan de Vigo, Pedro Dionis 
etcétera, en el tratamiento de los derrames pleu- 
ríticos. En 1700 publicó Anel el Arte de chupar 
las heridas sin recurrir á la boca. En 1769 des- 
cribe Ludwig una máquina inventada por Breuer 
para aspirar los líquidos derramados en el pecho. 
En las obras de esta época y particularmente en 
la de Juan Andrés de la Cruz hay muchos dibu- 
jos que representan pyulcos y jeringas aspira- 
doras de «distintas formas. Los aspiradores caye- 
ron en desuso hasta las investigaciones de Julio 
Guerin que utilizó el vacio en el tratamiento de 
las heridas en su método neumático ó aspirador. 
Aunque más tarde varios distinguidos médicos 
han practicado la aspiración por medio de bom- 
bas aspirantes, más ó menos perfeccionadas, es 
justo consignar que la aspiración se ha generali- 
zado por los serios y perseverantes trabajos de 
Diculafoy. 

Compónense los aspiradores de reservorios ó 
depósitos en que se hace el vacio y de trócares 
ó cinulas en comunicación con ellos mediante 
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tubos de goma y que se introlacen en las ca- 
vidades que se trata de vaciar, Se hace e y acio, 
bien por un émbolo, y asi funciona el aspira or 
de Dieulafoy lo mismo el de simple electo que 
el de doble efecto, ó bien por una bomba aspi- 
rante, como en el aspirador de Potain que hace 
el vacio en un depósito en comunicación con ella 
ó bien finalmente elevando 
la temperatura de un depó- 
sito que se enfría en seguida. 
Los trócares son de dos espe- 
cios: ó agujas perforadas, de 
calibre variable que penetran 
fácilmente en los tejidos, pero 
que presentan la desventaja 
de que su puuta quede en con- 
tacto con las ¡xwedes de la 
cavidad; ò trócares cuyo pun- 
zón puede retirarse despues 
de introducidos en la cavi- 
dad, dejando sólo la cánula, 
El modelo de aspirador de 
Dienlafoy construido por Ma- 
thieu, consta dle un depósito 
cilíndrico de cristal con guar- 
Y  niciones metálicas en el que 
aA se mueve un émbolo median- 
te una cremallera. Al cilin- 
dro se adaptan tros tubos, ca- 
da uno con su llave. Cerradas 
éstas, se hace el vacío en el 
cilindro elevando el émbolo; entonces se introdu- 
ce en la cavidad que se intenta vaciar una aguja 
ó trócar que sea adaptada á uno de los tubos, y 
abierta la llave correspondiente, el líquido de la 
cavidad pasa á ocupar el cilindro vacio. Si nose 
ha aspirado todo el liquido, se cierra la llave del 
tubo adaptado al trócar y se abre la de otro tubo 
que sirve para vaciar el cilindro. La operacion 
se repite cuantas veces sea necesario. 1l tercer 
tubo sirve para inyectar en las cavidades los ii- 
quidos que se juzguen necesarios. Aparte de de- 
talles de construcción, casi todos los aspiradores 
tienen un mecanismo amilogo. El Dr. Tachard 
ha construído un aspirador hidráulico, 

La evacuación de los líquidos de las distintas 
cavidades exige olgunas precauciones particula- 
res que se expondrán en los artículos correspon- 
dientes. Y, DERRAME, PERICARDITIS, PLEU- 
RESÍA, cte. 

ASPIRANTE: p. a, de Asrirar. Que aspira, 


U. más comunmente cn la acepción de preten- 
der, 


Aspirador 
de Dieulafoy 


El certamen ó la contienda para obtener el 
premio de la tragedia, se hacía leyendo ó re- 
presentando las piezas de los ASPIRANTES. 

JAVIER DE BURGOS. 
—No faltarán ASPIRANTES. 
—¡Tu tu tu! Yo sé de dos. 
BRETÓN DR Los HERREROS. 


— ÅSPIRANTE: m. Empleado sin sueldo, por 
lo común, pero con opción á él. 


— ASPIRANTE (BomMBA): Mee. Y. BOMBA. 


= ASPIRANTES A LA JUDICATURA: Legisl. La 
Ley orgánica del poder judicial de 15 de sep- 
tiembre de 1870 y el reglamento de 8 de octubre 
del mismo año establecen las condiciones nece- 
sarias para ingresar en la carrera judicial. Dicha 
ley dispuso que hubiera un cuerpo de aspirantes 
å la judicatura (Art, 80). 

El número de los aspirantes es variable, de- 
biendo ser determinado por el Gobierno todos 
los años, «de modo que al principio de cada año 
haya aspirantes suficientes para culwir las va- 
cantes probaliles de los Juzgados de instrucción 
en aquel año y el siguiente, 

El cuerpo de aspirantes se dividirá en tantos 
colegios como Audiencias haya en la Península 
islas Baleares y Canarias, estando dichos cole- 
gios bajo la dependencia de los presidentes de 
las respectivas Audiencias (Arts, $1 y 82.) 

Para ser admitido en el colegio de aspirantes 
es preciso ser español, mayor" de 23 años, Li- 
cenciado en Derecho civil y no estar inrapacita- 
do para obtener cargos judiciales, (Art, 83.) 
Teniendo estas condiciones, los que pretendan 
entrar en el cuerpo de aspirantes, justificarán 
ante el presidente de la Au liencia del distrito 
en que se hallen domiciliados que concurren en 
ellos todas las cirennstancias expresadas y ob- 
tendrán del presidente una certificación de apti- 
tud para ser admitidos á examen de calificación. 


Toxo LI 
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Informado el presidente de que el solicitante no 
esti impedido para obtener cargos judiciales, 
remitira al Gobierno su expediente con informe 
sobre su conducta moral, circunstancias y cua 
lidades de los que pretendan entrar en el cuerpo 
de aspirantes, (Art. 84.) Examinados los expe 
dientes por el Gobierno, los devolverá á una 
Junta calificadora la cual sólo admitirá á la 
n à los que renniesen las condiciones 
das por la Ley para poder ser aspirante. 
(Arts. 55 y 88.) 

Dicha Junta convocará á los opositores todos 
los años en el mes de septiembre, señalando los 
dias en que debau hacerse los ejercicios teóricos 
Y prácticos con arreglo à los reglamentos y el 
tiempo de su duracion, 

Los ejercicios serán siempre públicos. (Artí- 
culo S9,) Terminados los exámenes, y hecha por 
la Junta la clasificación, el ministro de Gracia y 
Justicia nombrará á los aprobados, por orden de 
hutneración, aspirantes € la Judicatura, expi- 
diéndoles el título. Los nombramientos se pmi- 
bliearán en la Gaceta de Mudrid, (Arts, 90, 91 
y 92.) Los aprobados que no ingresaren en el 
cuerpo por no alcanzar å su número el de las 
vacantes que hubieren de proveerse en el año, no 
podrán optar ú las de años siguientes siu nueva 
oposición. (Art. 92.) 

Los aspirantes nombrados pasarán á formar 
parte del colegio de la Audiencia en que se ua- 
laren domiciliados, concurriendo å las sesiones 
Públicas del Tribunal y oenpando en ellas el si- 
tio que se les designará en los Reglamentos, (Ar- 
ticulo 94.) 

Podrán los aspirantes cambiar de domicilio, 
poniéndolo en conocimiento del presidente de la 
Audiencia y esperando su contestación. Sin jus- 
ta causa no se les negará e] cambio de domicilio, 
y cuando éste fnere para punto que no corres: 
pondicre al distrito de la misma Audiencia se 
comunicara al de la Audiencia á que pasare. Jin 
este caso deberá el aspirante ponerse á las órde- 
nes del nuevo presidente. (Art. 95.) 

Los aspirautes, aunque no hayan cumplido 25 
años, serán nombrados en los pueblos de su do- 
micilio, con preferencia á otros letrados: 1.2 Jue- 
ces municipales; 2. Suplentes de los mismos y 
de los de Instrucción; 3. Sustitutos de jnoces de 
tribunales de partido cuando lleven por lo me- 
nos un año en el cuerpo; 4. Sustitutos de lisen- 
les de tribunales de partido ó de abogados lisca- 
les de Audiencias, cuando no hubiere dentro del 
distrito de las mismas, aspirantes al ministerio 
liscal de que pueda disponerse. La aceptación de 
las tres primeros cargos será obligatoria, pero 
no la del cuarto. Los nombramientos se harán 
por el presidente de la Audiencia é por el fiscal, 
quien pedirá se le designe por el presidente los 
aspirantes que tenga disponibles, (Art, 96.) 

Los presidentes de Sala de las Audiencias y 
los de dos Tribunales de partido en que sea juez 
municipal suplente algún: aspirante, darán enen- 
ta al fin de cada año á los presidentes de las 
Audiencias del comportamiento que los aspiran- 
tes hubiesen observado, expresando el cougepto 
que hayan formado de su aptitud profesional, 
conducta y celo por el servicio público, Lo mis- 
mo harán los fiscales de las Awliencias, respecto 
de los aspirantes á la judicatura que ejerciesen 
algún cargo en su ministerio, (Art. 97.) 

Los presidentes de las Audiencias comunica- 
rin estos informes al Ministerio de Gracia y 
Justicia. (Art. 98.) Cuando un aspirante incu- 
vriere en alguno de los impedimentos que inha- 
bilitan para el ejercicio de funciones jwliciales, 
se dará parte al presidente de la Audiencia, el 
cual lo elevará al ministro de Gracia y Justi- 
cia. (Art, 99.) 

Los informes que los presidentes de las Au- 
diencias dieren de los aspirantes, se pasarán i la 
Junta calificadora, la cual, en su vista y oyendo 
cuando lo estime necesario á Jos interesados, 
podrá proponer al Gobierno: 1.2 La exclusión 
del cuerpo á los que se hayan imposibilita- 
do para continuar en él, 2.2 La postergación, 
por tiempo de tres meses ó unaño, á contar 
desde el día en que les corresponda ser nombra- 
dos jueces de instrueción, de aquellos que por su 
conTucta, falta en el cumplimiento de sus debe- 
res ó de aptitud para cl desempeño de sus fun- 
ciones, no fuesen dignos de ser promovidos å la 
judicatura, pero dieren esperanzas ole entuirnda, 
y 3,2 La exclusión definitiva delos que hubies n 
sido postergados dos veces por cual niera de os- 
tas causas. (Art. 100.) Contra la resolución del 
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Gobierno, conformándose con lo propuesto por la 
Junta calificadora no se dará ulterior recurso. 
(Art. 101.) Los aspirantes que se crean perjudi- 
cidos en un derecho perfecto que tuvieren para 
entrar en la carrera judicial, bien por no ser co- 
lucados en la escala en el lugar que les corres- 
ponda, ú bien por no ser promovidos cuando les 
toy tte con arreglo å la ley, podrán recurrir con- 
tra la resolución del Gobierno, por la via conten- 
ciosa, al Tribunal Supremo dentro de un mes 
contado desde el día en que administrativamen- 
te se les hubiese notificado la resolución. (Arti- 
culo 102.) Cuando ocurra una vacante ó poster- 
gación en el cuerpo de aspirantes, correrá la 
escala del mismo, ocupando todos los que tuvie- 
sen puestos inferiores al que vacare y fuere pos- 
tergado, elinmediato superior. (Art, 104.) Todos 
los años se publicará en la Gaceta el escalafón de 
los aspirantes. Las alteraciones que en él ocurran 
se comunicarán á todos aquellos que varien de 
puesto en el mismo. (Art, 105,) Los aspirantes 
no podrán ejercer empleo público, ni cargo de 
administración general provincial ó municipal, 
Si fueren nombrados para alguno que sea obli- 
gatorio con arreglo á las leyes, podrán excusarse 
y su excusa tendrán derecho á que sea admitida. 
Si admitieren el cargo dejarán de pertenecer al 
cuerpo. (Art. 106.) No lesesti prohibido el ejer- 
cicio de la abogacía, (Art. 107.) 

A más de los aspirantes á la judicatura, esta- 
blece la misma Ley orgánica del poder judicial, 
en su articulo 769, que exista un cuerpo de as- 
pirantes al ministerio fiscal, A dicho cuerpo y á 
los que lo compongan son extensivas las dispo- 
siciones establecidas para el de aspirantes á la 
judicatura sin mis excepción que las siguientes: 
1.* El presidente del Tribunal Supremo no for- 
mará parte de la junta calificadora, la cual será 
presidida por el fiscal del mismo Tribunal. Si 
éste se hallare imposibilitado para concurrir á 
la oposición, le reemplazará el fiscal de la Au- 
diencia de Madrid; en su defecto, el teniente 
fiscal del Supremo, y á falta de éste, un abogado 
fiscal del mismo Tribunal, nombrado por cl Go- 
bierno. En cualquiera de estos casos, presidirá 
el magistrado inis antiguo del Supremo, ocupan- 
do el que reemplace al fiscal del mismo, el lugar 
que atendida su antigüedad y categoría le co- 
rresponda. 2,* Que las atribuciones y deberes 
que se relieren å los presidentes de las Audien- 
cias se entenderán dadas é impuestas á los fisca- 
les de las mismas, 3.* Que los aspirantes al mi- 
nisterio Jiscal serán notubrados por los fiscales 
de las Audiencias, sustitutos de fiscales de tri- 
Dunales de partido, ó de abogados fiscales de la 
Audiencia respectiva, con preferencia á los aspi- 
rantes á la judicatura. 4.* Que sólo podrán los 
aspirantes al ministerio fiscal ser nombrados 
jueces municipales, suplentes de los mismos y 
de jueces de instrucción y suplentes de los de 
partido, cuando no hubiere aspirantes & la judi- 
catura para desempeñar estos cargos. En tales 
casos, el nombramiento será hecho por el presi- 
dente de la Audiencia, quien oficiará al fiscal 
para que le designe los aspirantes que tenga dis- 
ponibles. 5.* La aceptación del desempeño de los 
cargos confiados á los aspirantes del mismo or- 
den en el pueblo en que residan es obligatoria; 
no asi la de los cargos correspondientes al orden 
judicial, (Art. 770.) 


ASPIRAR (del lat. aspirare; de ad, å, y spirá- 
re, respirar): a. Atraer el aire á los pulmones. 


que el daño se recibe de la cualidad del aire 
que se ASPIRA y respira. 
P. JosÉ DE ÁCOSTA. 


a menos envarecida la atmósfera, se ASPI- 
RABA un ambiente casi fresco, etc. 
PEREDA. 


- Aserñan: Pretender ó desear con ansia al- 


gún empleo, dignidad ú otra cosa, 


Las doncellas recogidas 
Que ASPIRAN, Á ser casadas, 
La honestidad es la dote 
Y voz de sus alabanzas. 
CERVANTES, 


Don Alvaro huyó á Castilla 
Con los demás desleales, 
Curvas ambiciones reales 
AstiRaBAasS Á mi silla, 


Tirso DE MOLINA, 


- Aspina: ant. fig. INSPIRAR. 
108 


ASTL 


+. ca el Santo Espiritu asi asriró en los 
corazones de los sos lieles. 


853 


Fuero Juzyo. 


- Aseirar: Gram, Pronunciar guturalmente, 
La letra %, que es signo de aspiración cn algu- 
nas lenguas, se AspIRÓ à veces antiguamente en 
Castilla, y aún suele AsvIrarse en Andalucía y 
Extremadura. 

También suele ASPIRARSE el & en otras pa- 
labras como «azahar, etc, 
Rurixo José CUERVO. 


ASPIS: Geog. ©. de España en la región de los 
Contestanos, en el camino de Villena á Elehe, 
por Elda, 


- Asvis, Clypcaó Tafitis: Geog. ant. Promon- 
torio y ciudad en la costa septentrional de 
Alrica, cerca y al S. E, de Cartago. La c. fué 
fundada por Agatocles y tomarla por los romanos 
cn la primera guerra púnica, 

ASPISTO (del gr. 292, escudo): m. Zool, Gé- 
nero de insectos dipteros, suborden de los ne- 
móceros, de la familia «de los nemóceros. Se ca- 
racteriza por tener antenas con ocho artejos. 


ASPLANCNA: m. Zool. Género «dle gusanos ro- 
tatorios«le la familia de los aspláncnidos. Organo 
rotatorio con borde entero, dividido hacia la boca; 
mandibulas dentadas; sin pie ó con un pie corto 
ventral; una mancha ocular. Se conocen las es- 
pecies d. angelica, A, Hiboldil y A. myrmelco, 


ASPLÁNCNIDOS 
(de asplanena Jo m. 
pl. Zool. Grupo de gu- 
sanos que forman una 
familia de la clase de 
los rotatorios. Vienen 
el cuerpo en forma «dle 
saco, no acorazado, sin 
intestino terminal y 
sin ano, Comprende 
los géneros «Isplaneclo s 
na y Ascomorplitt. 


ASPLENIO (del lat. 
asplenium): m. Bot, 
Gencro de plantas de 
la familia de los Ie- 
lechos; grupo de los 
esporangios lineares ú 
oblongos, oblivuos con 
relación al nervio me- 
dio de los segmentos, 
no aproximados por pares, redondeándose á ve- 
cos, cuando ya no des cubre el indusio, con fre- 
enencia confluentes á la madurez. Indusio linear 
ù oblongo, recto, rara vez arquado; hojas pin- 
nati-rcetas ó 2-3-pinnatirectas, 


} 


h 1 
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Asplenium 
audiuntum nigrum 


l. Asplenio septentrional. —2. Fronda. —3. Asple- 
nio trichomanes. = 4. Pinula. 


La especie Asple nium alia ntum-nigrumn, 
conocida con el nombre de Cupilera negra ó Cu- 
luntrillo negro, es indigena. Cespitoso. Hojas 
2-3-pinnati-rectas, persistentes, de 20 430 centi- 
metros, triangulares, con los segmentos lancco- 
lados, agudos y másó menos lobados. Tiene pro- 
piedades pectorales, 

Otra especie es el Asplenium Cuterach, planta 
medicinal conocida con los nombres vulgares de 
Ceterach, Durada, Doradillo y Esralupradra ver- 
dedera, Atrihúyensele virtudes béquicas, astrin- 
gentes, diuréticas, por lo cual se la ha empleado 
en las enfermidades del pulmón, en las hemop- 
toicas y en las de la vejiga litiasicas, 

El 4. rhizophyllum ofrece la particularnlal 
de ser radicante, esto es, que echa raices al to- 
car el suelo originando una nueva planta, Fron- 
das enteras, lanceoladas, arorazonadas en la base 
y largamente agndas en la punta, 


ASPU 


Son tambien notables las especies 4. seplen- 
trional y A. trichomanes. 


ASPLENITA (de asplenio): f. Bot. Género de 
helechos fósiles parecido al asplenio. 


ASPORINA: Astron. Asteroide ú pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Jupiter: 
lleva el número 246 de la serie y fué descubierto 
por Mr. Borrelly el 6 de marzo de 1885. 


ASPRA (de igual voz lat, que significa áspera ): 
f. prov. Gal. Cordillera de montes ó peñascus 
cortados; sierra. 

— Asera: Geog. Lugar en la felig. de San Pe- 
dro de Andés, ayunt. de Navia, p. j. de Luarca, 
prov. de Oviedo; 22 edifs. I Lugar en la felig. de 
San Pedro de los Arcos, ayunt., p. je y prov. de 
Oviedo; 22 edils. 


ASPREDO: m. Zool. Género de peces lisústo- 
mos abdominales, de la familia de los silúridos, 
Aline al género Hypostomus. 


ASPREMONT: Gcog. V. APREMONT. 


ASPRES-LES-VEYNES ó ASPRES-SUR-BUECH: 
Geog. Cantón en el dist. de Gap, dep. de los 
Altos Alpes, Francia, con nueve ayunts, y 3800 
habits, [| Aldea del mismo nombre, cap. del can- 
ton, á orillas del Buech; 700 habits; aguas [erru- 
ginosas, 


ASPRIERES: Ceog. Cantón en el dist. de Vi- 
lefranche, dep. del Aveyrón, Francia, con diez 
ayunts, y 11.500 habits. || Aldea cap. del cantón, 
cerca del río Lot; 1 900 habits. ; minas de plomo 
y zinc. 


ASPRILLAS (Las): Geog. Caserío en el ayunt. 
y p. j. de Elche, prov. de Alicante; 85 casas. 


ASPRO (lel gr. moderno &szas): m. Moneda 
de Turquia y de Levante, equivalente á pocos 
céntimos de pescta, y cuyo valor no es el mismo 
en todas partes. 


ASPROMONTE: Geog. Montaña granítica de 
Italia, en la Calabria Ulterior, extremo meridio- 
nal de la península, Está cubierta de bosques y 
pastos, y su cima más elevada, el Monte Alto, 
tiene 1969 m. Es célebre en la historia contem- 
poránea, por la expedición dirigida por Gari- 
balli contra Roma cuando, procedente de Cata- 
nia, desembareó en la plaza de Melito. Rechazado 
al dirigirse contra Reggio, seinternó en las mon- 
tañas, y con unos 1 500 voluntarios intentó atra- 
vesarlas sorteando la persecución de las tropas 
italianas. Parte de éstas se habían establecirlo 
en l'izzo y Catánzaro y cerraban por consiguiente 
el paso á los garibaldiuos por el istino que forma 
la Calabria entre los golfos de Santa Eufemia y 
Spillace, en tanto que el coronel Pallavicino 
con cinco batallones de infantería de línea y dos 
de bersaglieri, penetró en la montaña con propó- 
sito de atacar á Garibaldi ú obligarle 4 caer en 
la línea de las tropas que habían tomado posi- 
ciones al N. de Aspromonte. El día 29 de agosto 
de 1862 encontráronse la vanguardia de Palla- 
vicino y los voluntarios de Garibaldi; aquélla 
rompió el fuego, y tras un combate brevísimo, 
quedó vencedora y prisionero Garibaldi, que ha- 
bia recibido dos heridas, Y. GARIBALDI. 


A3PRO PÓTAMOS: Geog. Rio de Grecia, el 
mayor de este país, Es el antiguo Aqueloo. Nace 
al S. del monte Peristeri, en los actuales confi- 
nes de Grecia con Turquia, corre hacia el S., al 
O. de la cordillera del Pindo, separa la Acarna- 
nia de la Etolia y desagua en el mar Jónico, 
frente å la isla Theaki ó Itaca. 


ASPULL (Jorck): Biog. Pianista inglés. N. 
en Manchester en junio de 1813; M. en Leaming- 
ton el 20 agosto de 1832. A los ocho años era ya 
la admiración del mundo musical. Rossini decia 
que era la criatura más extraordinaria de toda 
Europa. No obstante haber muerto å los 18 años, 
dejó algunas composiciones que fueron publica- 
das, andando el tiempo, por un hermano suyo. 


ASPURGITANOS: (7207, ant, Pueblo sármata 
que habitaba en las orillas del Palus Meotide 
(Mar de Azof). Algunos autores han supuesto 
que eran germanos y que en su territorio se en- 
contraba el Asgard de Odin, origen de los ases. 


ASPURU: feo. Lugar en cl ayunt. de San 
Millin, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 48 edifs, 


ASPURZ: Grog. Lugar en el aymnt, de Xa- 
vascués, p. j. de Adiz, prov. de Navarra; 65 edifs. 


ASSA 


ASPY: Geog. Bahia del norte de la isla de 
Caho- Bretón, Nueva Escocia, Canadá, cerca del 
cabo Norte. De este punto parte el cable sulma- 
rino que une el telegrafo de Nueva Escocia al 
de Terranova y en su consecncncia enlaza la 
América con la Europa. 

ASQUE: Gcog. Lugar en elavunt, de Colungo 
P. j. de Barbastro, prov. de Huesca; 24 casas, - 

ASQUEAR: n. Tener ó mostrar tener asco de 
alguna cosa, U. t. c. a. 


„seaun entre el arrepentimiento de una confe- 
sión las ASQUEA un hombre de vergüenza, 


Fr. Horkrexsio PARAVICINO, 
ASQUERA: Astron. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter; 
lleva el número 214 de la serie y fué descubier- 
to por Mr, Palissa el 26 de febrero de 1880, 


ASQUEROSA: Geog, Caserio en el ayunt. de 
Pinos Puente, p, j. de Santafé, prov, de Grana- 
da; 80 edifs, 


ASQUEROSAMENTE: adv. m, Puerca ó sucia- 
mente, 
„enseñaré á los dioses y álos hombres cuán 
ASQUEROSAMENTE vivís. 
Josh PELLICER. 


ASQUEROSIDAD: f. Sucicdad que mueve á 
asco. 

..ya que sea forzoso nombrarlas, decirlas 
por cireunloquios y rodeos, que templen la As- 
QUEROSIDAD que causa el oirlas por sus mis- 
mos nombres, etc. 

CERVANTES, 

Que se rinda la hermosura á la fealdad, la 
limpieza å la inmundicia y ASQUEROSIDAD, 
no se qué me diga de tal elección y tan abomi- 
nable gusto, 

VICENTE EstixEn. 
ASQUEROSÍSIMO, MA: adj. sap. do ASQUE- 
ROSO. 
esu desaliño es ASQUEROSISIMO. 
RIVERA. 


Era de mañana, y cuando llegaron abria su 
puerta la vieja, que acaso entonces estaba AS- 
QUEROSÍSIMA, 

GABRIEL DEL CORRAL. 


ASQUEROSO, SA: adj. Que causa asco. 


Pero yo les juro por la ASQUEROSA Estigia 

que no se han de reir de mí. 
MoratÍx, 
De su seno 
Las apestadas naves vomitaron 
ASQUEROSOS cadáveres cubiertos 
De contagiosa podre, 
BELLO. 

— ASQUEROSO: Que tiene asco, 

— ASQUEROSO: Propenso á tener asco, 

«+. porque como el Criador diputó este licor 
de la miel para el mantenimiento de los hom- 
bres, muchos de los cuales son muy ASQUERO- 
sos, por esto ordenó que fuese purisimo y muy 
limpio. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

ASQUINI (Basitto): Liog. Tiógrafo italiano. 
N. en Udima el 21 de mayo de 1682; M. cl 12 
«de enero de 1745, Fué profesor de lenguas y Re- 
tórica en Lodi y Bolonia. Escribió: Ciento ochen- 
ta hombres ilustres del Friul, que florecen ó han 
florecido en esta edad; Vida y viajes de Odorico 
de Udina, y Noticia geoyráfico-Nistórico del te- 
rritorio de Monte Falcone en el Friul. 

— Asquist (Fanián, conde de): Biog. Agró- 
nomo italiano, N. en Udina en 1726; M. el 8de 
junio de 1818. Introdujo en Italia la cría de gu- 
sanos de seda, y en general dió grande impulso 
á la agricultura de su país: el Senado de Venc- 
cia, reconocido, le otorgó, 4 perpetuidad, la exen- 
sión de toda clase de impuestos. Escribió varias 
apreciables obras de Agricultura, 

ASQUISTODACTILIA (del gr. 3 priv., 3/15705 
dividido, y 23%2=u%0:, dedo): f. Terat, Monstruo- 
sidad caracterizada por la nq división de los de- 
dos ó de las falanges. 

ASSAKA: Geog. V. ÁSACA. 

ASSALINI (Pronto): Bioy. Médico italiano. 
N. en Módena en 1765; M. en 1840, Publicó di- 
ferentes trahajós profesionales especialmente s0- 
bre la Peste de Egipto, durante la residencia en 
Africa de los ejércitos de Napoleón. 


ASSI 


ASSAM: Geog. V. ASAM 

ASSAR-HADDÓN: Biog. V. ASARADÓN. 

ASSARINO (Lucas): Biug. Literato italiano 
del siglo XVIL. N. en Sevilla, donde aceidental- 
mente residia su familia. Sus principales obras 
son: Stratonice; Cartas diversas; Maravilla del 
Arsenal de Venecia; La 4 rmelinda; yl nalomia 
de la Retórica; De la revolución de Catulañas Vi- 
da y milagros de San e ntonio de Padua; Nuevo 
Hércules; Diálogos morales, y Guerra y sucesos de 
Halia. 

ASSAROTTI (Octavio Juas Bautista): Diog. 
Fundador de la institución de sordo-mudos en 
Génova. N. en esta citulal cl 1753. M. el 1829. 
Desde la edad de dieciocho años so dedicó á la 
enseñanza de niños pobres. En 1802 fundo una 
escuela en la que cinco ó seis sordo-mudos apren- 
dían á leer y escribir, Napoleón, al pasar por 
Génova en 1805, visitó esta escuela y la señaló 
un local y una dotación anual de 6 000 francos 

ara el sostenimiento de doce sordo-mudos. Assa- 
rotti redactó y dió ¿la imprenta todas las obras 
necesarias para la instrucción de sus alumnos, 
Los italianos conceden un mérito especial à su 

ramática. Octavio, después de haber consagra- 

o á los sordc-mudos su vida y su fortuna, les 
legó cuanto poseía. 


ASSCH-LEZ-BRUXELLES: Geog. Municipio en 
el dist. de Bruselas, prov. de Brabante, Bélgica, 
al N. O. de Bruselas, con 6500 habits. y mucha 
industria. 

ASSE: Geog. Rio de Francia, de 80 kms. de 
curso, en el «dep. de los Bajos Alpes. Lo forman 
torrentes que bajan de los montes del cautón de 
Senez, y desagua en la orilla izquierda del Du- 
rance, cerca de Oraison, Lleva por regla general 
muy poca agua; pero en ciertas épocas tiene 
grandes crecidas, 

ASSECONIA: (coy. ant, ©. de España, man- 
sión en cl camino de Braga á Astorga, entre 
Pria y Brevis. Corresponde, según unos autores 
å Quion, según otros, ú Aguiones. Hay tambien 
quien la coloca en Asorcy; pero no hay razón 
ninguna para ello, 

ASSELIN (Juan): Riog. Pintor holandés. N. en 
Amberes en 1610; M. en Amsterdam en 1660, 
Sus mejores cuadros representan: Una vista del 
coliseo de Roma, otras del Tiber y del Puente 
Laurentano, y unas Ruinas. 

— ASSsELIN (Gra Tomás): Biog. Literato fran- 
cés, N. en Vira en 1682; M. en Issy el 11 de di- 
ciembre de 1767. En 1709 auleanzó el primer 
premio de poesía en la Academia Francesa. Sus 
mejores composiciones son una. orla sobre la Bais- 
tencia de Dios y la inmortalidad del alma, y un 
poema sobre la Religión. 

ASSELINE (Juas Rexaro): Biog. Prelado 
francés, N, en París en 1742; M. el 10 de 
abril de 1813. Desempeño los cargos de obispo 
de Bolonia y confesor del rey Luis XVIIL En- 
tre otras obras suyas merecen particular men- 
ción las tituladas: Instrucción pastoral sobre la 
autoridad espiritual de la Lylesio; Consideracio- 
nes sobre cl Misterio de la Cruz, y Exposición abre- 
viada del simbolo de les apóstules. 

_—AssELIxE (Luis): Biog. Publicista francés. 
N. en Versalles en 1829; M. en Paris el 1878. 
Pomo una parte activa en las luchas de la opo- 
sición contra el segundo Imperio. Fundó con 
otros amigos (1566-67) el Libre Pensamiento, al 
que signió el Pensamiento Nuevo (1867-69). Co- 
laboro en la Enciclopedia general interrumpida 
por la guerra franco-alemana. Ia figurado en 
política como hombre de ideas radicales, Activo 
colaborador del Rappel y corresponsal de los 
periódicos republicanos de los departamentos, 
dirigia una publicación ilustrada, el Museo Uni- 
versul, cuando sucumbió 4 un ataque de apople- 
jia, Ha dejado las siguientes obras: Diderot y el 
siglo x1x; Los Nuevos Seatos, María Alaroque y 
cl Sagrado Corasón; Historia de! dustria desde 
le muerte de María Teresa hasie nuestros dias 
(1877). 

ASSEN: Geog. ©. de Holanda, cap. ile la prov. 
de Drenthe, en el Hoorn Diep y canal de Smil- 
der que la ponen en comunicación con el Zuy- 
derzer; 7 000 habits, Comercio de tránsito y fe- 
ria anual «le ganado. 


ASSENEDE: Geog. C. cap. de cantón en la 
prov. de Flandes oriental, Bélgica, cerca de la 
frontera de Holanda; 4 500 habits, 


ASSO 


ASSENS: Ccog, C. y puerto en la costa oevi- 
dental de la isla de Fionia, Dinamarca; 4000 ha- 
bitantes, Mucho comurvio, 


ASSERETO (Juaurix): Livy, Pintor italiano. 
N. en Génova en 1600; M. en 1029, Sus cuadros, 
de los cuales hay algunos en Sevilla, son nota- 
bles por la riqueza del colorido. 


ASSEZAN (Pebro pej: dog. Autor dramático 
francés, M. en 1896, Sus mejores obras son: 
<Ayumenón, representada en 1690, y «Ldnuliyoeno, 
estrenada en 1688. 

ASSHESTON (GUILLERMO: Biog, Teólogo pro- 
testante inglés. N. eu Middleton en 1611; M, en 
Bekhenam en 1711. Sus principales obras son: 
Tolerancia desaprobada y condenada; Ipuloyia 
real; Apologia de sus majestudes actuales, y La 
Posibilidad de las apariciones. 

ASSIGNIES (JUAN DE): Biog. Teólogo belga, 
abad del Monasterio de Nizcile, en Brabaute. 
N. en 1562; M. en 1642. Escribió las siguientes 
obras: Fida de personas ilustres en santidad, del 
orden del Cister; Anutídoto suludatle contra ia 
enfermedad pestifera de las malas lenguas; Hu- 
gueras vivas para abrasar el aima en el viio al 
pecado y en cel amor á la virtud, por la conside- 
ración de la pasión de Jese-Cristo; Vida y Mi- 
lagros de San Murtin de Tours, y otros libros 
devotos. 


ASSINIBOIA: Geog. Uno de los cuatro distritos 
en que se divide el territorio N. O. del Canada; 
tiene una extensión de 95000 millas inglesas 
cuadradas, y contina al S. con los Estados-Uni- 
dos, al E. con Manitoba, y al N. y O. con las 
tierras públicas del Canada. Está regado por el 
río Que'Appelle, el brazo meridional del Saska- 
cheuan, y el rio Souris. 


ASSINIBOINE: Goy. Gran rio del Canada, 
prov. de Manitoba. Nacy en colinas poco eleva- 
das, se dirige primeramente hacia el 5, por Port- 
Pelly y Fort-Lllice, después corre hacia el Este, 
baña å Portage de la Pradera y desagua en el rio 
Rojo del Norte (orilla izquierda) en Winnipeg. 
También se le llama Stuny Liver (Rio Pedregoso). 
Es tortuoso y muy largo, pero proporcionalimente 
arrastra poca agua y no es navegable, Snalluen- 
te principal, que recibe cerca de Fort- Bilice, es 
el rio Que pelle, el Calling River de los in- 
glcses, 

ASSINIBOINES: (2204. V. ASSINIBUANES. 


ASSINIBUANES, ASSINIBOINES Ó INDIOS STO- 
NE: Groy, Rama importante de la familia de los 
Siux, que viven en el Gran-Oeste Camuliense, 
ant, territorio de la Bahía de Hudson (Canadi). 
Se llaman también Puatak y Assinipuatak, esto 
es, Puatakrs de las Piedras ó de la Montaña: de 
este último nombre los franceses hicieron Assi- 
nipods, después Assinibuanes. Se dividen en 
Assinibuanes de la Montaña ó de los Bosques, y 
Assinibuanes de la Llanura ó de las Praderas. 
Los Assinibuanes de los Bosques habitan en las 
Montañas Roquizas y visitan frecuentemente la 
Misión del lago Santa-Ana, cerca del Saska- 
cheuán del Norte; son salvajes inofensivos, pero 
ruines y miserables. Según Butler, su número 
no pasa de 225. Los Assinibuanes de las Praderas 
acampan al S. del rio Qu'Appelle, gran af. del 
Assiniboine, en dirección de la frontera del Mon- 


tana y del Dacotah (Estados Unidos). Su número + 


varía de 500 ú 1000. Son hombres muy vigoro- 
sos, sanguinarios y ladrones, contantemente en 
guerra con los Pics Negros (Blackfeet) ó con 
los Siux. Cazan el bisonte y hacen incursiones 
en todos los territorios vecinos; asi se dice pro- 
verbialmente en las Praderas: «ladrón como un 
Assinibuán. » 

ASSISI (Dris ANDRÉS): Pisg. Pintor ita- 
liano. N. en 1470; M. en 1556. Sus mejores ena- 
dros son una Saera familia, y una Circuncisión 
de Cristo. 

ASSO: freag, ant, C. de España, en la Bastita- 
nia; erċese que pudiera estar donde ahora Iso, 
cerca de Hellin. 

=- Asso: Geog. Demos ó municipio, tambien 
lamado Assos, en la costa occidental de Cefalo- 
nia, islas Jónicas. Grecia; 4500 habit. Y Aldea y 
puerto, cap. de dicho demos, con 8 000 habit. , C. 
en el dist. de Lecco, prov. de Como, Lombardía, 
Italia; 1500 habits. 

—Asso (Fx, MALAQUIAS DE): Blog. Obispo de 
Útica y de Jaca. N. en la Muela, corriendo el año 


| 
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1542; M. en Jaca en 28 de agosto de 1606. Era de 
muy noble linaje y fué aventajadisimo en sus 
estudios y muy profundo en sus conocimientos. 
Se hizo monje cisterciense en el real monasterio 
de Huesca: fué abad de Matallana y de Armen- 
teria y de Rueda, en Aragón; obtuvo el cargo 
de visitulor de Valdigna, y porúltimo, en 1592, 
fué obispo de Útica, auxiliar del arzobispo de 
Zaragoza, y tros años despuċs de Jaca, diócesis 
herno durante once años hasta que falleció, 
; iv varias obras; las más importantes són: 
La Vida de San Hero y una memoria Sobre el 
gobierno temporal y espiritual del monasterio de 
Hueda: de cota obra se conserva un ejemplar 
mannscrito; pero se presume que no llegó a ser 
impresa. 

- Asso DEL Rro (Texacio): Diog. Naturalista 
españo). N. en 1702; M. en 1774, Aunque su 
vocación le arrastraba al estudio de las ciencias 
naturales, exigencias de la familia primeramente 
y después menesteres de la profesión le hicieron 
tunbién dedicarse al estudio de las leyes en 
que legó a ser peritísimo hasta el punto de pasar 
por uno sle los más habiles jurixconsultos de su 
tiempo. Entre las obras que publicò mencionan 
sus biógrafos las siguientes: Li lu:ro Visjo de 
Costilla; Cirdentonientos de leyes de Don Alfon- 
so N l; Instituciones del derecho civil de Castilla; 
Sinopsis stirpium indigenarion Aragonie y Dis- 
curso subre la langosta y medio de coterminario, 


ASSOLLANT (ALFREDO): Biog. Escritor fran- 
cés. N. en Aubussón en 1827. Dedicóse en un 
principio á la carrera del profesorado, que aban- 
donó para marchar å los Estados Unidos, de 
tonde volvió al poco tiempo, al parecer no muy 
satisfecho de la vida y dela sociedad americana, 
según los negros colores con que la pintaba en 
sus trabajos en Lu Licvista de ¿bos Mundos. — 
Ha publicado: Dos amigos en 1792; Brancas; La 
muertede Roland; Historia fantástica del célebre 
Pierrot: Karl Benaner; Gabrica de Chencvert; 
Un millonarios del Señor de Lentarne; El Aven- 
turcro: Escenas de la vida de los Estados- Unidos, 
y Nini. 

ASSÓN: Geog. Gran aldea del cantón de Nay, 
dist, de Pan, departamento de los Bajos Pirineos, 
sit. á orillas del Louzon, af. del Gave de Pan; 
2500 habits.; canteras de piedra y minas de 
hierro, || Rio af. de la iz. del Gave cuyo valle 
ematica por el collado de Arbas con el valle de 

ssa. 


ASSOS: eog, ant, ©. de la Misia, en el golfo 
de Adramitium, cerea de la pequeña aldea de 
Dicicaa o dicheria Kalsi, fundada por una co- 
lonia griega. Ruinas de templos y sepulcros, 
inscripciones y un teatro casi entero. Patria del 
estuico Cleto, 

ASSUERO: Biog. V. Asurno, 


ASSUMPZAO (Jost. DE): Biog, Teólogo y poc- 
ta portugués del siglo xviir, prior del convento 
de Torres Nedras. Aparte de varias obras teoló- 
gicas, publicó: Epiyrummala sacra, é Hymnolo- 
gia sacra. 

ASSUMPZAO-VELHO (Joaquín DE): Diog. Fi. 
sica portugués del siglo xvir, canónigo de la 
iglesia de Santa Cruz. Escribió: Observaciones 
de diferentes eclipses de los satélites de Júpiter; 
Observaciones acerca de los rayos caídos en el real 
edificio de la villa de Mafra, y Observaciones 
meteorológicas hechas enel real colegio de Majra. 


ASSUNTO (Hoxon10 DEL): Diog, Teólogo ita- 
liano, preboste general de la orden de Carmeli- 
tas y profesor de Teologia y Filosofía en diferen- 
tes ciudades de Italia. N. en 1639; M. en Roma 
en 15 de enero de 1716. Sus principales obras 
son: Elalma derota en espirilu y virtud hacia 
ed niño Dios; Vida revonable del hombre; Broere 
instrucción para Henar bien cl tiempo de la vida 
presente, y Prudencia del espiritu que conduce á la 
vida elerna. 


ASSYNT: Grop. Cantón del condado de Su- 
therland, Escocia septent. ; forma una especie de 
peninsula comprendida entre la balia de Edde- 
rachillis y el lago de Assynt que vierte en el 
Inver por un canal de corta extensión, Es una 
de las comarcas más salvajes de Escocia. Sus 
montañas se elevan abruptas desde el borde del 
mar; una de ellas, el Beumore, á 900 m, Hay 
numerosas corrientes de agua, y varios lagos, 
entre los cuales figura el lago Assynt, 11 kms. 
de largo por uno y medio de ancho; todos dan 
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al país aspecto por demás pintoresco. En cambio 
hay pocos terrenos laborables; la ganaderia y la 
pesca constituyen el principal ruvurso le sus 
habitantes. El ayunt. forma un pærist 0 parro- 
quia de 3000 habits. Sus principales alleas son 
Store, Inver, Clashuessie, Achmelwich y As- 
synt. Pertenece al duque de Sutherland. Se ven 
algunas ruinas drnídicas y las del castillo de Ar- 
wraik, antigua residencia «de los Mac Leod. 


AST (Jores Axroxio Feprerico): Biog. Fi- 
lósofo alemán, profesor de Literatura clásica en 
Munich y miembro de la academia de ciencias 
de esta ciudad. N. en Gotha en 1778; M. 
en 1841. Sus principales obras son: Observacio: 
nes acerca de Propercios Manual de Estéticas Ee- 
mentos de Filosofia; Principios fundamentales 
de Filosofía de la Historia; Epocas de lu Historia 
de la Filosoyía, y Vida y escritos de Platón, 


ASTA (del lat. hasta): f. Arma ofensiva de 
los antiguos romanos, compuesta de hierro, as- 
til y regatón. Empleibase como lanza, y tam- 
bién como dardo, para arrojarla con la mato 
coutra el enemigo. 

Roma, cuando desde un surco que no cabia 
dos celemines de sembradura se creció en re- 
pública inmensa, no gastaba dotores ni libros, 
sino soldados y ASTAS. 


QUEVEDO. 


= Asta: Palo más ó menos grueso ó largo en 
que se fija el hierro puntiagudo y cortante de 
ciertas armas blaneas, como la pica, la lanza, la 

alabarda, etc. 
„y la asta de la lanza se mostró tan fina, 


que no se hundió. 
GARCILASO. 


El hierro fué hecho en Francia 

El asra en Aragón: 

Pertilándosele iba 

En las alas de su halcón. 
Romancero, 


= Asta: Lanza ó pica. 


Cuerpo á cuerpo trabaron la pelea 
Con luengas astas; etc. 
HERMOSILLA. 


En buen hora se niegue á la basquiña 
Regir la noble cátedra severa, 
Blandir el asta y escardar la viña; ete. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Asta: Palo á cuyo extremo ó en medio 

cual se pone una bandera. 

- ASTA: CUERNO, prolongación ósea, ete. 
Porque el caballo y el toro, 
Murmurando á las espaldas, 

Se echaron dos melecinas, 
Con el cuerpo y con el ASTA. 
CALDERÓN. 
—¡Qué mal (gritó la mona) 
Que estoy sin rabo! 
—¡Qué mal estoy sin ASTAS! 
Repuso el asno. 


del 


HanTZENBUSCH. 


— ASTA: Alb. Nombre que toma la posición 
del ladrillo en obra cuando su mayor longitud 
es normal al paramento de la pared que se cons- 
truye, 

... y su ancho sigue la dirección de la pared 
se dice sentado de ASTA. 
VILLANUEVA. 

— Asta: Mar, Cada una de las piezas le cos- 
tillaje de un buque que van desde la cuadra 
para popa y proa; cuando se echan sencillas o 
que no llevan varenga, se dicen astas reviradas; 
y si se encoramentan con otra pieza toman el 
nombre de cuadernas reviradas. 1 Ml extremo 
superior de un mastelero de juanete ó sohrejna- 
nete, [| El palito más delgado y largo ne el mas- 
telero de juanete, con el que se amuulrina para 
largar los sobrejuanetes y monterillas. Jalimase 
también zanco. || La verguita que se pone i un 
gallardete para que quede horizontal. li Caña del 
ancla. || Espaldón. 


-= Asta: ant. Min. Aparato å morn de ernz 
con palos atravesados en sus brazos, que St colo. 
caba debajo de la linterna tel molinillo, y $%t- 
vía para deshacer y menear los relaves y iamas 
en las tinas de amalgamación, en América. 

— ASTA: Mont. Tronco principal del cuerno 
del ciervo. 


AsTa sellama el tronco principal de la cuer- 
na del venado, 
Jeax MATHEOS. 


ASTA 


-AsTa: Pint. Palillo de madera, que sirve 
para encañonar los pinceles y atar las brochas, 
— ASTA DE INVIERNO: Mar, El mastelero de 
juanete más pequeño que el de uso ordinario, el 


vual se arbola en los malos tiempos y no puede 
llevar sobrejuanete. 


= ASTA DE POPA Á PROA: Mar, Cada una de 
las piezas de ligazón unidas cou los singlones 
que vienen de los piques de proa y popa. 

- ASTA PURA: Ásta sin hierro que los capita- 
nes romanos daban por recompensa al soldado 
que se distinguía en la batalla, 

-DARSE DE TAS ASTAS: fr. fig. y fam. Bata- 
lar hasta estrecharse y mezclarse unos con otros. 

-= DARSE DE Las ASTAS: fig. y fam, Repun- 
tarse dos ó más en la conversación, diciéndose 
palabras picantes. 

-DARSE DELAS ASTAS: fig. y fam. Argüir 
con demasiada tenacidad para sostener cada uno 
su opinión. 


-DEJAR Á uno EN LAS ASTAS DEL TORO: fr, 
fig. y fam. Abandonarlo en un peligro. 


— Asta (ANDRÉS DEL): Biog. Pintor italiano. 
N. en Bagnuoli en 1673; M. en 1721. Sus mejo- 
res obras son una Natividad y una Adoración 
de los Magos, que se conservan en la iglesia de 
San Agustin de Nápoles. 


ASTABENE: Gcogy. ant, Región de Persia, en- 
tre la Partia, la Hircania y el Asia; su cap. era 
Asaa. 

ASTABORAS: Geog. ant. Rio de la Etiopia, 
Africa, all. del Nilo; hoy Zakaze 6 Atbara. 


ASTACENOS: Geog.cnt. Pueblo del Indostán 
occidental ó India exterior, cuya cap. cra Aor- 
nos, edificada y fortificada sobre una roca. 


ASTACIANOS: m. pl. Hist. ecl Herejes del 
siglo 1x que surgieron en la Frigia, y parte del 
Asia Menor haciendo una mezela informe de ju- 
daismo, cristianismo y maniqueismo, Pavoreció» 
les el emperador Nicéforo, pero su sucesor Mi- 
guel los persiguió, reprimid y acabó con sus 
errores casi por completo. Su autor principal fué 
un tal Sergio, y el titulo de astacianos, equiva- 
lente å versátiles, hubo de dirseles por su in- 
constancia y falta de fijeza en lo que decían. 


ASTÁCIDOS (e astæen ): m. pl. Zvol. Crustáceos 
toracostráceos que constituyen una familia delor- 
den de los podoftalmátidos, suborden de los de- 
cápodos, grupo de los macruros. Los astácidos 
tienen el cuerpo poco comprimiro, y de bastante 
tamaño. Dermato-esquelcto con una sutura 
transversal, duro y sólido; las cuatro antenas 
insertas unas muy cerca de otras, las externas 
con una horquilla larga y una escamita; bran- 
quias en forma de borla; las patas mandibulas 
del tercer par largas y recubren la boca; su se- 
gundo artejo muy grande. Las patas del par an- 
terior muy fuertes y armadas de poderosas pin- 
zas; segundo y tercer par de patas con pinzas 
pequeñas, Comprende esta familia los géneros: 
Neyhrops, Paranzphrops, Astacus, Astacoides, 
Cheraps y Homarus. 

ASTACO (del lat. «stácus, y éste del gr. 
astana cangrejo): m. Zool. Género de crustá- 
ceos turacostráceos, orden de los podoftalmátidos, 
sul orden de los 
dlecápodos, gru- 
po de los macru- 
ros, familia de 
los astácidos. 
Apéndice fron- 
tal triangular; 
último anillo to- 
rácico móvil; pi- 
zas del primer 
par de patas, 
muy abultadas 
por su partecon- 
vexa; primer 
anillo del abdo- 
men provisto de apéndices en el macho; diez y 
sieto ó diez y nueve branquias, La especie prin- 
cipal es la 4. uviatilis, que es el Cangrejocomún 
(V. CaxoreEJo). Se conocen también las especies, 
A. pellucidus, que se halla en la caverna de los 
Mammuths en Kentucky, 4. Bartoni y muchas 
especies americanas. 


Astaco 


¿ASTACOIDE (del gr. aszaxos. cangrejo, y 
e393. forma): m. Zool, Género de crustáceos tora- 


ASTA 


costráceos, orden de los podoftalmátidos, sub- 
orden de los decápodos, grupo de los macruros 
familia de los astácidos. Sin apéndices en el ùl- 
timo anillo del abdomen en el macho. Las espe- 
cies principales son A, spinifer, A. nobilis y A. 
plebejus. 


ASTACOLITA (del gr. %3tazd;. cangrejo, y 
Wnz, piedra): f. Palcont, Género de crustáceos 
fósiles. 


ASTAGOPIO (del gr. ¿oraxós. cangrejo y ws, 
ojo): m. Zool, Genero de hemipteros, de la fa. 
milia de los coreidos. Se caracteriza por tener 
los ojos muy salientes, al modo de los crustáceos, 


ASTADO, DA: adj. Que tiene astas ó cuernos, 
— ASTADO: M. ASTERO, 


ASTAFFORT: Geog. Cantón en el dist, de 
Agen, dep. de Lot-et-Garonne, con ocho muni- 
cipios y 9000 habits. La cap., del mismo nom- 
bre, sit, å orillas del Gers y en el f. e, de 
Agen á Auch, tiene 2200 habits. En un lugar 


inmediato, llamado Campo de los Hugonotes, tuc- 
ron vencidos éstos en 1567. 


ASTAKOS: Geog. C. y puerto de la prov, de 
Acarnania y Etolia, Grecia, en una bahía del 
mar Jónico; 4 000 habits. Ruinas de la antigua 
Astacus. 


ASTAPA: Geog. ant. C. de España, en la Bé- 
tica, del convento jurídico de Ecija; hoy Estepa, 

ASTAPO, ASTASOBAS Ó ASTUSAPES: Geog, 
ani. Río de Etiopia, Africa; hoy Nilo oriental, 
ó sea el Abaió Bahr-el-Asrak. 


ASTARA: Geog. C. de la Transcaucasia rusa, 
gobierno de Baku, en la costa del Caspio. Su 
puerto sostiene algún comercio en vinos y frutas. 
l Pequeño río que desemboca en el mar Caspio 
por la e. del mismo nombre y que separa el te- 
rritorio ruso del persa, 

ASTARANDEIRAS: Gcog. Aldea en la felig. de 
San Pelayo de Coristanco, ayunt. de Coristanco, 
p. j. de Carballo, prov. de la.Coruña; 5 edifs, 


ASTA REGIA ó Hasia: Geog. ant. O. de Es- 
paña, en la Turdetania, colonia latina pertence- 
ciente al convento jurídico de Sevilla. En Asta 
tenían los turdetanos sus asambleas, por lo que 
hay motivo para suponer que fué cap. ó ciudad 
pra). de la Turdetania. Era mansión en el cami- 
no de Cádiz á Córdoba y estuvo en el despoblado 
llamado Mesa de Asta, cerca de Jerez, 


ASTARIZ: Geog. Aldea en la felig. de San Vi- 
cente de Veral, ayunt., p. je y prov. de Lugo; 
11 edifs, || Aldea en la felig. de San Martín de 
Caboy, ayunt. de Otero del Rey, p. j. y prov. 
de Lugo; 8 edifs, || Lugar en la felig. de Santa 
María de Astariz, ayunt. de Castrelo de Miño, 
p. j. de Rivadavia, prov. de Orense; 45 edifs, | 
V. SANTA María DE ASTARIZ. 


ASTARLOA Y AGU¡RRE (PEDRO PABLO): Biog. 
Gramático español. Nació en Durango en el año 
1752; M. en Madrid en el 1806. Más que gra- 
mático podría ser y es considerado Astarloa como 
políglota extraordinario: dicese de él, y lo afirman 
sus contemporáneos, que conocía sesenta idiomas 
y que hablaba con suma facilidad en casi todos 
ellos. Puede que haya en esto exageración. De 
todas suertes, Astarloa escribió mucho sobre 
asuntos lingüísticos y más especialmente sobre 
la lengua Basca, de la cual aseguraba que fué 
el idioma primitivo de los antiguos iberos. Dos 
obras se conocen hoy «de Astarloa, y ambas 
son mevecedoras de aprecio: una, la titulada 
Apología de la lengua Bascongada; otra, la que 
se titula: Plan de lengua ó gramática Bascongada. 


ASTAROTH: Mil. Idolo de los filisteos que de- 
rribaron los judios por orden de Samuel. Tuvo 
en un principio la figura de una piedra cónica, 
después la de una vaca, y por último la de una 
mujer con un bastón augural. Llamábascle tam- 
bién Astarté. V. esta palabra, 


AsTaroTH: Geog. ant. C. de la tierra de 
Canaán, al E. del Jordán, en el reino de Basán. 


— ASTAROTH-CARNAIM: Geog. ant. C. muy 
antigua habitada por los rafaitas, que según el 
Génesis fueron derrotados por Codorlaomer y 
sus aliados. Supónese que es la llamada Car- 
naim ó Carnión en el libro I de los Macabeos, y 
en tal caso corresponde al país de Galaad y seria 
la Astaroth del reino de Basán, 


ASTARRITA (Javier): Diog. Compositor mú- 
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sico italiano. N. en Nápoles en 1749; M. 4 
principios de este siglo. Sus óperas principales 
son: La condesa de Bimbinpoli, El Visionario, 


critica teatral, El Mundo de la luna, La dama 
imaginaria, La isla de Bingoli y Armida. 


ASTARTÉ: m. Zool, Género de moluscos la 
melibranquios, asifoniados, de la familia de oS 
ciprinidos. Es afine al género Cyprena. Se ca- 
racteriza por tener la concha poco inequilátera, 
de contorno triangular y circular, de superficie 
lisa ó con surcos concéntricos; lúnula profunda; 
dos dientes cardinales en cada valva., Este géne- 
ro comprende especies actuales y fosiles á contar 
desde el Silurio. 


- ASTARTÉ: Mit. Diosa fenicia que traia su 
origen de la siria Astorct, adorada en la Tulea y 
en Egipto. En Siria, donde los dioses se habian 

repartido el pais como 
principes feudales, ado- 
raban å Baal y á su com- 
pañera` Astarté, cuyas 
dos divinidades implica- 
ban la creencia en un 
Dios único; pero donde 
adquirió mayor impor- 
tancia el culto de Astar- 
té lué en la isla de Chi- 
pre y en la de Citerca, 
donde se establecieron 
los fenicios en tiempos 
muy antiguos y levanta- 
ron un santuario á dicha 
diosa, quizás el primero 
que se la dedicó en Gre- 
cia. Como divinidad per- 
teneciente á la gran fa- 
milia naturalista trae 
su origen de la India. La Sagrada Escritura ha- 
bla de Astarté, MNamándola Ascherah ó Asche- 
roth, nombres traducidos en la Vulgata por 
Astaroth y Esther: Ascheroth es el plural 
hebraico de Ascherah, y según varios pasajes 
de la Biblia, los hebreos, abandonando el culto 
de Jehovah, rindieron homenaje ¿ la diosa como 
á los Baalin ó cuerpos celestes deificados por los 
asirios. En las inscripciones himiaritas que se 
leen por una lengua semitica nos encontramos 
con una divinidad, Astar, acompañada de la ex- 
presión caracteristica Seira- T-ech-chems que sig- 
nitica dama del Sol, por donde se ve que la di- 
vinidad Astar himiarita y la Ascherah fenicia 
son dos divinidades idénticas y solares, siendo 
en suma la Astarté adorada en Sidón, en Babi- 
lonia, en Fenicia, en Asiria y en Siria, cuyo 
culto iba unido al del fuego y al de los astros. 
Cuando el santuario del pueblo de Dios fué pu- 
rificado y se quitaron de él las imágenes de los 
falsos dioses, se demolieron las casas de las cor- 
tesanas que tejian telas para Astarté, Muchas 
son las semejanzas que han hallado los mitógra- 
fos entre el nombre y la representación mitica 
ds Astarté y los de otras divinidades. Luciano la 
consideró como diosa de la Luna, Se la ha com- 
parado á la divinidad india Ischnari, á la Isis 
egipcia, y conservada en Grecia y Roma la tra- 
dición de esta divinidad, Cicerón la llamó cuar- 
ta Venus, considerándola como esposa del dios 
sirio Adonis. Unos mitógrafos la han asimi- 
lado á Afrodita, otros á Juno, otros á Selena; lo 
cual se explica, teniendo en cuenta que la divi- 
nidad oriental reunía las atribuciones de esas 
tres divinidades griegas. Una colonia ascalonita 
llevó á Chipre el culto de Astarté, donde la 
honraban como diosa de la fecundidad con fies- 
tas en que se tenía por rito la prostitución de 
las doncellas que así ganaban su dote, y otras 
ceremonias para las cuales se entregaba á las 
iniciadas, ó admitidas, un puñado de sal, como 
excitante, y un falo, 


ASTARTEA (de Astarté, nombre mitológi- 
co): f. Bot, Género de plantas de la familia de 
las Mirtáceas. Comprende un arbusto de la Tic- 
rra de Van Diemen. 


ASTARTELA (de astarté): f. Palcont, Género 
de moluscos lamelibranquios fósiles, asifoniados, 
de la familia de los ciprínidos, afine al género 
Astarté del que se distingue por tener dos dien- 
tes cardinales anteriores, fuertes y encorvados 
en la valva derecha. Se halla en el Carbonífero, 


ASTASIA (del gr, 2. priv. y 57%0:<, estación); f. 
Zool, Género de infusorios caracterizados por 
Carecer de ojos y tener un apéndice caudal, 


Astarté 
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ASTASIADOS (de astasia ): m. pl. Zool. Infu- 
sorios que forman una familia que tiene por ti- 


| po el genero dstasia. 
El Marido sin mujer, El filósofo imaginario, La 


ASTASIS (del gr. x, priv., y stás, equili- 
brio): t. Pat, Pérdida del equilibrio, 

Astasis muscular, Forma del temblor saturni- 
no. V., SATURNISMO. 


ASTATA: Pueblo cabecera de sn municipio en 
el dist. de Tehuantepec, est, de Oajaca, Méjico, 

ASTÁTICO, CA (del gr. 2. priv. y osdst<, 
equilibrio): adj. Fis. Se dice de un sistema de 
agujas imantadas, dispuesto de tal modo que la 
acción de la tierra no tenga influencia sobre él. 
Algunas veces hay necesidad de neutralizar la 
acción directa de la tierra sobre una aguja iman- 
tada: esto se logra disponiendo dos agujas ó ba- 
rras imantadas una debajo de otra en el plano 
del meridiano magnético, de manera, que se co- 
rrespondan los polos contrarios, y sujetas á un 
mismo eje de modo que los movimientos de la 
una sean solidarios de los de la otra. Haciendo 
variar convenientemente la distancia de estas 
dos agujas, se llegará å neutralizar total ó par- 
cialmente la acción de la tierra. El sistema asi 
formado toma el nombre de sistema astático; es 
necesario, por supuesto que las dos agujas posean 
casi la misma imantación. 

Se aplica este sistema de agujas á la construc- 
ción de los galvanómetros, Y. AGUJA. 

ASTATLA: Gcog. Pueblo cabecera de su muni- 
cipio en eldist. de Coixtlalmaca, est. de Oajaca, 
Méjico. 

ASTATO (del gr. %sza7o3, que cambia de Ju- 
gar frecuentemente): m. Zool. Subgénero de in- 
sectos ieneumónidos, La especie principal es el 
astato abdominal, que vive en los sitios areno- 
sos del mediodía de Europa. 


ASTAVILES: n. Hist. mil, Comandante de ar- 
mas, comisario, autoridad militar y administra- 
tiva á un tiempo en nuestros antiguos reinos de 
Italia. 


ASTAZINGA: Geog. Pueblo cabecera de su mu- 
nicipio en el cantón de Tongolica, est. de Vera- 
cruz, Méjico. . 

ASTBURY: Geog. Parroquia del condado de 
Chester (Inglaterra). Comprende Congletón, 
Buglawton, Mossley y tres aldeas; 18 500 habi- 
tantes. 


ASTE (Traxcisco María DE): Piog. Teólo- 
go italiano, arzobispo de Otranto, N. en Nápo- 
les en 23 agosto de 1654; M. en Otranto en 1719, 
Escribió las obras siguientes: Prima diocesane 
synodus Sancie Tusculane ccclesioo; Método de 
Santa Vida apostólica, y Martyrologium Roma- 
num disceptationes lilterales, topoyraphico. 


ASTEASU: Geog. V. con ayunt., p. j. de To- 
losa, prov, de Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 1160 
habits. Sit. á la izq. del río Oria. Terreno fra- 
goso; trigo, maiz, sidra, cáñamo, frutas y hor- 
talizas. 

ASTÉFANO (del gr. a, priv. y stépavos, CO- 
rona): m. Bot. Género de plantas de la familia 
de las Asclepiadiceas. Comprende una hierba vo- 
luble del Africa austral, 


ASTEGUIETA: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Foronda, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 18 
edificios, 

ASTEÍSMO (de igual voz g.): m. Ret, Figura 
que consiste en dirigir graciosa y delicadamente 
una alabanza con apariencia de reprensión 0 vi- 
tuperio. 

ASTELARRA: (Gcog. Barrio en el ayunt, de 
Mujica, p. j. de Guernica, prov. de Vizcaya; 22 
edificios. 

ASTELIA (de Astel, nombre propio): f. Bot. 
Género de plantas de la familia de las Juncáceas. 
Comprende una especie herbácea, vivaz, que ve- 
geta entre los árboles de Nueva-Zelanda; una 
variedad se cultiva en Europa como planta de 
adorno. 


ASTELL: Gcog. Lugar en el ayunt. de la Torre 
de Capdella, p. j. de Sort, prov. de Lérida; 16 
edificios. 

— ÁSTELL (Manta): Biog. Literata inglesa. 
N. en Newcastle en 1668. M. en Chelsea en 
1731. Fué muy instruida en Teología y dejó es- 
critas varias obras religiosas y literarias, estas 
últimas de escaso mérito, 
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ASTEMA (del gr. x, priv. y gtéuux, corona): 
m. Bol. Género de plantas de la familia de Jas 
Compuestas, tribu de las Senecionideas. Com- 
prende varias especies indígenas del Perú. 


— ÅSTEMA: Zool, Género de insectos hemip- 
teros, de la familia de los ligénidos. Sus espe- 
cies abundan por todos los paises del globo, 


_ ASTENAS Ó ASTINA: Geog. ant, C. de España, 
citada por Estrabón, y que se supone ser la mis- 
ma que dstiyi, Ecija, 


ASTENIA (del gr. 200íveta; de %, priv., y 
zhivo, fuerza): f. Patol. Denominación dada por 
Brown á los estados de debilidad general ó par- 
cial de las fuerzas de la economía, En cierto mo- 
do es sinónimo de adinamia; pero la astenia 
puede significar simplemente disminución de la 
excitabilidad o de la resistencia á la acción de 
las cansas nocivas, constituyendo una predispo- 
sición al estado morboso, más bien que un esta- 
do morboso constituído, en tanto que la adina- 
mia acompaña siempre á estados morbosos gra- 
ves, La languidez de las funciones principales es 
una astenia general; la disminución de las fuer- 
sas digestivas, por ejemplo, es una astenia local; 
la adinamia es siempre general. Brown atribuía 
todo estado morboso á una alteración de la exci- 
tabilidad normal, admitiendo ya un aumento de 
ella (enfermedades esténicas, hiperesténicas), ó 
ya una disminución (enfermedades asténicas). 
De acuerdo con estas denominaciones, se llamó 
estenología el tratado de las enfermedades asté- 
nicas de Brown, y astenomacrodiótica el arto de 
sostener largo tiempo una vida débil. Los térmi- 
nos esténica y asténica aun suelen usarse para 
designar los caracteres de la fiebre, llamán- 
dose asténica, adinámica ó tórpida la que se 
presenta con un estado de debilidad considera- 
ble con disminución de la energía cardíaca, pul- 
so débil, blando y muy frecuente y manifiesto 
aplanamiento de la fuerza muscular, la tempera- 
tura muy elevada generalmente y el sensorio 
muy perturbado. Ciertos procesos morbosos fe- 
briles tienden desde el principio á la astenia, 
como la septicemia y los tifus; otros, como la 
viruela, la escarlatina, la difteria, sólo se hacen 
asténicos en los casos graves ó en un periodo 
avanzado de la enfermedad; pero, en general, to- 
dos los estados febriles que se prolongan, aunque 
hayan empezado con carácter esténico, concluyen 
por hacerse asténicos. Lo importante para el 
diagnóstico y para el tratamiento es investigar 
la causa de la astenia que puede depender de la 
influencia debilitante de las temperaturas eleva- 
das sobre el corazón, de lesiones cardíacas, de la 
edad del enfermo, etc. 

'También se han llamado asténicos ciertos pro- 
cesos inflamatorios que no provocan reacciones 
intensas, así Virchow comprendía entre sus in- 
flamaciones asténicas las inflamaciones nerviosas 
de las grandes vísceras, y, en general, las de las 
partes ú organismos «débiles. También suelen 
llamarse asténicas las formas hipostáticas seni- 
les y marasmúticas. 


ASTÉNICO, CA (de igual voz gr.); adj. Med. 
Perteneciente ó relativo á la astenia. 


— ASTÉXICO: Med. Que padece astenia. U.t.c.s. 


ASTENOPIA (del griego %o0:v%4s, débil, y 
divo, ojo): E. Oft. Conjunto de síntomas entre los 
que descuella la falta de persistencia de la visión 
próxima sin que pueda explicarse por manifes- 
tación inflamatoria notable. Llámase también 
copiopia, hebetudo visus, debilitas visus, cansan- 
cio de la vista. 

Al empezar á leer, escribir, coser, y, en gene- 
ral, á mirar de cerea, se perciben los objetos sin 
dificultad y perfectamente claros; pero poco á 
poco se siente incomodidad en la vista y los con- 
tornos de los objetos se hacen confusos. Los 
enfermos, que lo atribuyen á la presencia de 
lágrimas ó mucosidades «que estorban la visión, 
pestañcan con fuerza ó se frotan los ojos, y efec- 
tivamente, asi vuelven á aparecer claros los ob- 
jetos, pero por poco tiempo, y si el trabajo se 
prolonga se siente presión y dolor en el globo 
ocular y aparece una ligera rubienndez de la 
conjuntiva. Por el reposo desaparecen estos sin- 
tomas. No es raro que los dolores se irradien á 
toda la cabeza y aun á los brazos, al epigastrio, 
ete. ; suelen sobrevenir vómitos, vértigos y tem- 
blores y aun convulsiones manifiestas, cuyo 
diágnóstico causal puede presentar mucha difi- 
cultad. 
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Divídese la astenopia en acomoduliva, MUSCU- 
lar y nerviosa, según se deba á la debilidad del 
aparato de la acomodación, á la insuficiencia de 
los rectos internos, å la hiperestesia de la retina 
ó de otra parte cualquiera del aparato nervioso 
de la visión ó de una alteración nerviosa general 
como el histerismo. 

En la astenopia acomodaliva exactamente es- 
tudiada por Donders, el músculo acomodador es 
demasiado débil para permitir los esfuerzos ne- 
cesarios para la visión próxima de un modo 
permanente, Cuando se empieza á mirar de cerca, 
es capaz este músculo de dar al eristalino la for- 
ma y posición conveniente para la visión, pero 
se fatiga pronto y no puede sostenerla: con el 
descanso recobra sus funciones. Recae general- 
mente esta astenopúa en sujetos hipermétropes; 
la acomodación persistente para la visión proxi- 
ma es tanto más díficil cuanto mayor es la eur- 
vatura de la lente qu: se necesita para la visión 
á distancia, 0 lo que es lo mismo cuanto mayor 
es el grado de la hipermetropia. Con la cda 
aumenta la exposición de los hipermétropesá la 
astenopía, porque con la edad disminuye la ex- 
tensión de la acomodación, Los enmbcbropes, y 
hasta los miopes pueden padecer astenopia aco- 
moldativa, cuando hay relaciones anormales en- 
tre la convergencia de los ejes visuales y la ten- 
sión de la acomodación y la parte positiva de la 
extensión dela acomodación relativa para la vi- 
sión ádistancia no es suficiente, Un estado paré- 
tico de la acomodación puede ser causa de asteno- 
pia y los enmétropes y los hipermétropes están 
más expuestos por esta causa á la astenopia que 
los miopes. La fatiga del músculo de la acomoda- 
ción por escribir ó leer sin descanso largo tiem- 
po, puede desarrollar fenómenos astenópicos ; 


ocurre en esto caso lo que con otro músculo | 


cualquiera que obligado á un ejercicio fuerte y 
fuera de costumbre se torna parético y doloroso. 
El astigmatismo es también causa de astenopia, 

Es signo característico de la astenoy ia acomo- 
dativa que la visión es perfecta cuando no es 
necesaria la acomodación, como al mirar los ob- 
jetos por un orificio pequeño hecho en una tar- 
jeta, por ejemplo. Confirma el diagnóstico cl 
examen de la refracción y la medida de la aco- 
modación necesaria para el trabajo que se desea, 

Se corrige esta astenopia por medio de erista- 
les apropiados, Los hipermitropes los necesitan 
convexos, los astigmaticos cilindricos. En los 
casos en que disminuye con extraordinaria rapi- 
dez la energía del músculo de la acomodación, 
puede estar indicado el uso de lentes «débiles al 
principio del trabajo, y más fuertes después, La 
astenopia dependiente de la debilidad general, 
de la anemia, de la clorosis, se trata por los re- 
constituyentes; la que reconoce por causa el tra- 
bajo excesivo de la visión exige un reposo pro- 
longado. 

La astenopia muscular es menos frecuente que 
la acomodativa, depende de la debilidad del recto 
interno y están más expuestos á ella los miopes, 
aunque puede observarse en los enmétropes é 
hipermétropes. Por la visión próxima prolonga- 
da el recto interno débil se fatiga, el globo ocu- 
lar se desvía hacia fuera y se produce la diplo- 
pia; por un esfuerzo se vuelve el ojo á la posición 
conveniente, pero reaparece la fatiga y con ella 
las molestias astenópicas, Cerrando un ojo, el 
otro puede trabajar sin molestia. Para apreciar 
el estrabismo dinámico de la astenopia muscular 
puede emplearse el procedimiento de Graecfe: se 
coloca ante los ojos del enfermo, en la dirección 
y á la distancia del trabajo habitual, una hoja 
de papel con un punto negro, y se interpone en- 
tre el papel y uno de los ojos un prisma de 18” 
próximamente con la base hacia abajo; en estas 
condiciones, el punto negro aparece doble en la 
visión binocular, porque el prisma desvía hacia 
abajo los rayos que van á uno de los ojos que los 
proyecta hacia arriba. Si la posición de ambos 
ojos es normal, aun después de suspender de este 
modo la visión simple, los puntos vienen å coin- 
cidir uno con atro; por el contrario, si bay insu- 
ficiencia de uno de ambos rectos internos, como 
en este momento no tiene objeto la tendencia á 
corregir la posición para la visión simple, uno 
de los ojos se desvía obedeciendo al predominio 
del recto externo, se produce un verdadero es- 
trabismo hacia arriba y hacia fuera, y se ve una 
delas imágenes, no recta sobre la otra, sino des- 
viada lateralmente. 

Para restablecer radicalmente el equilibrio 
muscular, se puede seccionar el recto externo ó 
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bien tonificar el recto interno; lo primero sólo 
está justilicado en las insuticiencias considera- 
bles del recto interno. Para obtener un alivio 
sintomitico se recomiendan les lentes cóncavas 
ó las prismáticas. El régimen reconstituyente es 
útil para fortificar el :1úsculo debilitado. 

Cuando no hay insuficieucia acomodativa ó 
muscular, ó cuando corregidas éstas persisten los 
sintomas, se trata de la estenopia nerviosa, que 
depende de una hiperestesia local ó general, Suc- 
len provocarla estados inflamatorios ligeros: la 
conjuntivitis folicular, las blefaritis leves, las 
coroiditis periféricas circunseritas, generalmen- 
te en individuos nerviosos, ancmicos ó afectos 
del pulmón. Es común en el sexo femenino. Los 
dolores se producen aún en el reposo de la visión 
y hay fotofobía. El tratamiento debe combatir 
la afección local inflamatoria si existo, y recons- 
tituir el organismo, debe abstenerse la vista de 
todo trabajo delicado; son ntiles las duchas ocu- 
lares, Los médicos americanos recomiendan el 
ejercicio metódico de la vista; corrigiendo por 
medio de lentes las anomalias musculares ó de 
acomodación, se hace leer al enfermo en un libro 
de buena impresión el tiempo que pueda hacerlo 
sin dificultad, prohibiéndole todo otro ejercicio; 
y cada día se prolonga la lectura te medio á dos 
minutos. Después se prueba d leer sin lentes, 

ASTENOPIRIA (del gr. ¿303% :, débil, y noz. 
fiebre): f. Pat, Fiebre con astenia. 

ASTER (del gr. 25=7,2, astro): m. Bot. Género 
de plantas de la familia de las Compuestas. Son 
hierbas perennes de hojas alternas y sencillas; 
llores eu cabezuelas solitarias ó reunidas en co- 
rimbo ó en panojas; cabezuela radiada; lores del 
radio liguladas, fértiles y uni-seriales, y las del 
disco hermafroditas y quinquedentadas; receptá- 
culo plano y alveolado y escamas del involucro 
más ó menos herbáceas en el àpice y á veces foliá- 
ceas: aquenio comprimido y el penacho peloso, 
persistente, pluriserial y constituido por cerdas 
ásperas y sub-lesiguales; plantas de la America 
del norte y del sur, creciendo muy escasamente 
en cl antiguo continente. 

La especie Aster annellus crece en Europa y 
en Asia, y á más de tener las hojas vulnerarias 
se usan en tintorería para teñir de amarillo y de 
pardo. 

Son también notables el 4. a/pimes, asimismo 
indigena de Europa, el 4. aespectabilis, ó de Mores 
azules, el ÆA. sericeus, Ó sedoso, y el el. califor- 
nicus, originarias ile la América del Norte. To- 
das ellas se multiplican de semilla o por división 
de raices. Antiguamente se incluia entre las as- 
teroideas la planta Hamada reinu muryarile, ori- 
ginaria de China, y que se ha incluído con razón 
en el género Callistephus. Los asteres prefieren 
un terreno ligero, profundo, algo sustancioso y 
fresco, aun cuando gracias ú su rusticidad puc- 
den vegetar en toda clase de suelos y exposicio- 
nes, sin abrigos ni cubiertas; algunas especies 
son casi acuúticas, y otras viven en terrenos 
áridos. : 

- ASTER: Biog. Arquero que ofreció susservi- 
cios á Filipo, rey de Macedonia, asegurimlole 
que jamás ervaba á tirar á los pájaros al vuelo, 
«Yo os tomaré á mi servicio, respondió Filipo, 
cuando declare la guerra á las golondrinas. » 
Irritado por esta chauza, Aster entró algún tiem- 
po después en Metona, sitiada porel macedonio, 
lanzó á éste una flecha con la inscripción: 41 
ojo derecho de Filipo, y la clavó, en efecto, don- 
de la inseripción decía, El rey hizo devolver la 


flecha, en la que iban estas palabras: Si Filipo ' 


toma la ciudad, Aster será ahorcado. La plaza 
fué tomada y el arquero pagó con la vida su des- 
troza, 

-= Aster (Ensesto Luis): Biog. General prm- 
siano. N. en Dresde el 5 de octubre de 1778; M. 
en Berlin cl 10 de febrero de 1855. Distinguido 
ingeniero militar, tomó parte en las campañas 
de 1806 y de 1812 41815. Nombrado (1515) ins- 
pretor general de las plazas fuertes, dirigió la 
construcción de la fortaleza de Coblentz, fué 
promovido al grado de general (1842) y escribió, 
con el titulo de Nach lassene Schriften (Berlin, 
2.% edic., 1878), una obra muy estimada, 


ASTERABAD ù ASTRABAD: Geog. Bahía en el 
extremo $. E, del mar Caspio, costa de Persia, 
En la entrada se halla la isla Axur ó Axurade, 
fortificada. y Prov. de Persia, limitada al N., por 
dicha bahia y por el rio Gurgán, al E. porel Jo- 
rasán, al S. por el Xah Kuh (Montes Elburs) y 
al O. por la prov. de Mazanderán. Está dividida 
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en seis bululs ó distritos. La cap. es Asterabad 
Cultivo dominante, el arroz. Minas de cobre. 
plomo, hierzo, plata y hulla sin explotar, i C K 
pital de la prov, de su nombre, en el valle del 
Kara-su, al pie de la vertiente septentrional de 
los montes Elburs. Fué ciudad muy importante. 
como lo demuestran las ruinas de antiguos edi 
ficios, Tiene unos 12000 habits y aleuna indus- 
tria en tejidos de lana y seda. ? > 
, ASTERACANTIO: (del gr. xatna. astro y 
2,21%. espina): m. Zool. Sinónimo de Astoria: 
género de equinodermos, ' 


Asteracantío 

, ASTERACANTO (del gr Astro, astro, y 
2212, espina); m. Pot, Genero de plantas de la 
familia de las Acantáccas que tiene por tipo el 
asteracanto de hojas largas, indigena de la India 
y cuya raiz pasa per ser un «dinrótico excelente, 
ÁSTERACANTO: Paleont, Género de peces 
fósiles del orden de los condropterigios, muy 
aline al género Balistes. 2? 

ASTERÁCEAS (de «sler): f. pl. Dot. V. ASTE- 
RIODES, 

ASTÉREAS (de aster): f£. pl. Pot. Subtribu de 
plantas de la familia de las Compuestas, tribu de 
las Astericeas ó Asteroides, Se denominan As- 
teríneas en la clasificación de De Candolle. 

ASTERELA (de aster): f. Zoul, Género de 
hongos, 

ASTERENCRÍNIDOS (lel gr. 257,5, astro, y del 
fr. cuerine, erinoide): m, pl. Zool Familia de 
equinodermos esteliridos, 

ASTEREOMETRÍA (de estereimetro): f. Arte 
de calcular los ortos y ocasos de los astros, 
ASTEREÓMETRO (del gr, 25772, astro, y 
uitga, medida): m. Instrumento que sirve para 
calcular la salida y puesta de los astros cuando 
se conoce su declinación á la hora del paso por 
el meridiano, 

S ASTERIA (del gr, 2579. 

E gy atro): f. Zovt. Genero de 
y equinodermos correspon- 
dientes å la familia de los 
asteriados, orden de los as- 
téridos, clase de los asterói- 
deos. Se caracteriza este gé- 
nero por tener el esqueleto 
dorsal provisto de púas, 
presentando entre ellas la 
picl desnuda; cinco brazos 
ú más. Se conocen las es- 
pucies A, glacialis, A. te- 
nuispinus, propia del Medi- 
terranco, A. rubens, del 
mar del Norte y A. Mulle- 
ri, de Noruega. Viven en 
el fondo de los mares y se 
alimentan de moluscos de 
| poso tamaño y otros animales semejantes. Entre 
las + pecies fósiles deben citarse la A. lumbrica- 
¡ lis y al. lanceolata. V. ESTRELLA DE MAR. 


AÁsteria 


Asteria Tumbricalís 


— AsTERTA: Geog. ant, Uno delos nombrescon 
que fué conocida en la antigitedad la isla de De- 
los, en el grupo de las Cíclades. 
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ASTERIADOS (de asteria): m. pl. Zool. Grupo 
de equinodermos que coustituyen la primera fa- 
milia del orden de los astéridos, Los caracteres 
de esta familia son: presentar pies ambulácridos 
cilíndricos, terminados por una ventosa ancha, 

eneralmente cuadriseviados en cada surco ambu- 
Jacroide. Esqueleto dorsal reticulado por lo co- 
mún. Comprende esta familia los géneros «bste- 
rias, Heliaster, Puenopodia, Stichaster y Pedicc- 
laster. . , 

“La forma de estos animales es muy parecida 
á la de una estrella: el esqueleto dorsal unas ve- 
ces está muy poce desarrollado y otras se halla 

sarnecido de púas. . 

Los asteriados viven en el fondo del mar, os- 

ecialmente cerca de las costas, y se alimentan 
de moluscos. Los pescadores los persiguen encar- 
nizadamente como enemigos dle los cebos, de los 
caracoles y de los tancos de ostras. Por donde se 
hallan más extendidos es por el mar del Norte 

por las costas del Mediterrineo, Las especies 

ue abraza esta famiiia son muy contadas, puro 
existe tan enorme cantidad de individuos, ue 
resultan estos animales los mås conocidos entre 
todos los que abundan en las costas, 


ASTÉRIDOS (de asteria): m. pl. Zool. Los as- 
téridos constituyen un orden de la clase de las 
estrellas de mar, rama de los equinodermos, 
Como su nombre indica, el cuerpo de estos 
animales afecta la forma de ana estrella y ose 
compone de un diseo con varias prolongaciones 
que se Haman brazos; el número de éstos es 
muy variable, pero por lo general es de cinco; 
la boca se halla en la cara ventral y dirigida 
hacia abajo, partiendo de ella hacia los brazos 
unos surcos guarnecidos por ambos lados de va- 
rias hileras ó series de pies chupadores; estos 
brazos además contienen los apéndices del tubo 
digestivo y ciertas porciones de los órganos se- 
xuales. En el dorso del disco y en uno de los 
ángulos formados por la separación de dos Lra- 
zos, hay una plata perforada llamada paca de 
madréporas, La mayor parte de los astéridos, 
sólo tienen una de estas placas: pero su número, 
sin embargo, asciende algunas veces á cinco, 
En la punta de cala uno de los radios ú brazos, 
hay un pequeñísimo ojo que en los gvandes in- 
dividuos se presenta como un puntito rojo y 
cuya estructura es la de un órgano de la vista. 
Algunos naturalistas han clasificado á los asté- 
ridos con los equinoideos, pero difieren mucho 
los unos de los orros por la estructura dorsal y 
ventral del disco; el dorso de los astéridos es 
también mucho más abovedado, y tanto la parte 
central como los radios tienen diferentes tegu- 
mentos, que suelen ser de un color más obscuro 
y vivo que el del resto del cuerpo, . 

Los asróridos se alimentan de moluscos y ani- 
males conchiferos. colúcanse sobre su presa ro- 
deándola con los brazos, y, una vez asi, segregan 
sobre ella nn líquido narcótico que la obliga á 
abrirse y entonces introducen una trompa mem- 
branosa de que están provistos y ehupan el jugo 
á la victima, Los pescadores persiguen encarnl- 
zadamente á estos animales por los estragos que 
causan en los bancos de ostras; además son con- 
sidera.los como enemigos declarados de los ce- 
bos, pues muchas veces ocurre å los pescadores 
qne cuantos cebos echan son devorados por las 
estrellas de mar, El medio único de exterminar 
estos animales consiste en cogerlos con la red y 
soltarlos en tierra. Los que no conocen las pro- 
piedades de estos animales emplean un medio 
cuyos resultados no pueden ser miis contrarios á 
sus deseos. Este medio consiste en cortarlos en 
pedazos y arrojarlos otra vez al agua, siendo así, 
que de esta manera lo que se consigue es repro- 
ducirlos artificialmente, 

Done se encuentran estos animales con más 
abundancia es en las costas norte-americanas y 
en las de Noruega: también se presentan en gran 
número en las del Mediterráneo. 


ASTERIGERINA (del gr. 25775, astro, y del 
lat. gero, yo llevo): f. Zvol. Género de protozoa- 
rios rizúpodos del orden de los foraminiferos, 
familia de los globigerínidos, Con este género y 
otros afines forman algunos naturalistas la fa- 
milia le los asterigerinidos. Comprende cuatro 
especies, dos propias de las Antillas, una de la 
Patagonia y otra, fósil, en el terreno terciario 
de la Gironda. 


ASTERIGERÍNIDOS (de asterigerina): m. pl. 
Zl, Familia de rizópodos foraminiferos, cu- 
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yas especies se caracterizan por tener conchas 
adornadas por uno de sus lados, por una estrella 
formada por el conjunto de las secciones de las 
celdas, 

ASTERINA (de asteria): f. Zool, Género de egui- 
nodermos de la familia de los asterinidos, orden 
de los astéridos. Estos animales, que como todus 
los de la elase á que pertenecen son conocidos 
con el nombre de estrellas de mar, son de forma 
poligonal y carecen por lo regular de brazos; 
cuando éstos existen son cortus y anchos; los 
hordes del cuerpo son sumamente cortantes; la 
vara inferior es completamente plana, mientras 
que la superior es muny abultada; en algunas es- 
pecies está aplanado el cuerpo por ambos lados, 
Los peros genitales están situados en la cara 
ventral. Las placas dérmicas se hallan sobre- 
puestas á manera de tejas, y por lo general 
las laterales no existen. Lu algunas especies pro- 
vistas de brazos, se nota que los sureos radiales 
que se extienden å lo largo de ayucllos, están 
gnarnecidos d ambos kados de numerosos pinchos 
huesosos. La piel casi siempre se halla desnuda. 

Se hallan repartidas las asterinas por casi to- 
dos los mares, principalmente por los de Europa, 

Las especies principales son: «t. gibbosa, con 
poros genitales en la cara ventral, propia de los 
mares de Europa; y la el, penicillaris, con cinco 
brazos, propia del Cabo de Buena Esperanza. 

ASTERÍNEAS: f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
de la familia de las Compuestas, tribu delas As- 
tervideas. Tiene por tipo el género «Aster. 

ASTERÍNIDOS (de asterina): m. pl. Zool, Eui- 
nodermos que constituyen una familia del orden 
de los astéridos, clase de las estrellas de mar, Se 
«distinguen por su cuerpo de forma pentagonal 
que carece de brazos, ó cuando los tienen son muy 
cortos y gruesos; las placas dérmicas estin colo- 
cadas á manera de tejas; las laterales no existen. 
El cuerpo suele ser muy aplanado en su cara 
ventral y abombado en la dorsal; los bordes del 
cuerpo ó de los Lrazos, cuando existen, son cor- 
tantes; los poros genitales se hallan por lo gene- 
ral en la cara ventral. Hay algunas especies que 
presentan en la cara dorsal una piel desnuda y 
guarnecida de pequeñas agrupaciones de espinas, 
Comprende esta familia los géneros -Lsterine, 
Palmipes, Porania y Pleraster. 

Los asterinidos son muy abundantes en casi 
todas las costas europeas y norte-americanas; 
tambien se encuentran algunas especies en la 
costa oriental de Africa y en algunos puntos del 
Asia, 

ASTERIO: Mit. Dios-rio de la Mitologia grie- 
ga, mencionado en la leyenda argiva relerente 
a Hera, de quien se dijo que tuvo por nodrizas å 
las hijas de ese río. El río Ast rio estaba en 
Argolida. 

= Astenio: Mit. Laleyenda cretense referente 
å Europa, ála unión de ésta con Júpiter y å su 
rapto por el toro, menciona al mey de aquel pais, 
Asterio, protector de Jos hijos de Europa, que 
se criaron å su lado; y como este mismo Asterio 
fué mås adelante esposo de Europa, Decharme 
identifica al toro raptor con Asterio, reconocien- 
do asimismo en este personaje mitico el % us 
Asterios, es decir, el Jupiter solar venerado en 
Creta y que tenía un toro por simbolo. 

- AsTERIO: Biog. Retórico griego del siglo iv 
de nuestra Era. Enseñó en la Galaria. Abrazó 
el cristianismo, luego aloptó de nuevo 12 reli- 
gión pagana, y por último se hizo arriano, me- 
reciendo qué San Atanasio le lamase el abogadu 
del cristianismo. Fué antor de varias obras, pero 
å nosotros sólo ha llegado el Com.atario al Sal- 
mo IV. 

- ASTERIO: Biog. Obispo de Petra, en la Ara- 
bia, Se cree que murió hacia el año 362. Abrazo 
el arrianismo, pero luego ahjuro sus errores en 
el concilio de Sárlica, y marcho à la Alta Libia, 
sufriendo alli mucho en defensa de la fe. 

- ASTERIO (Sax): Biog. Obispo de Amasea 
(Ponto) hacia el año 400, Se conocen muy po- 
cos datos de su vida, Salese la fecha aproxima- 
da en que gobernó su Iglesia, porqne en uno de 
sus sermones habla de la «desgracia y muerte de 
Eutropio. Quedan de él algunas homilias. 

-= ASTERIO Unvaso: Bioy. Sacerdote ú obis- 
po en el Asia Menor. Descando poner fin i la 
confusión en que los cristianos de Ancyra (en 
Galacia) se hallaban á consecuencia de las in- 
trigas de los montanistas, dirigió por muchos 
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días á los fieles instrucciones que dieron felices 
resultados, Qotico, obispo de Otrys (en Frigia), 
le comprometió å que consignara por escrito cs- 
tos discursos, lo que verificó al volver á su resi- 
dencia, Esta obra, que constaba de tres partes y 
estaba dedicada á un tal Arvicio Marcelo, se 
compuso catorce años después de la muerte de la 
proletisa Maximilia (213-232). 

ASTERISCO (del gr. accsgloxos, estrellita): 
m. Signo ortográfico así figurado (*), cuyo oficio 
es hacer llamada ó servir de reclamo en impre- 
sos y manuscritos å nota, cita ó explicación que, 
precedida de un signo igual, se coloca al pie ó 
al margen de la plana, ó al final de la composi- 
ción. Entre impresores suele usarse tambien, y 
antiguamente más que hoy, como signatura, es- 
pecialmente en los pliegos de preliminares, á 
cuyo fin se duplican, triplican y multiplican, 
según lo exige el número «de los pliegos. 

— Asterisco: 4rqueol. Los griegos designaron 
con este nombre un instrumento litúrgico que 
consistía en una especie de estrella de metal 
precioso, generalmente oro, formado por dos 
varillas arqueadas y cruzadas, y sobre ellos una 
cruz pequeña. Este utensilio tenia por objeto 
colocarle sobre la patena para sostener el velo 
sin que éste tocara & las hostías ó panes consa- 
grados. Según Martigny, esta estrella y la ce- 
remonia de que era objeto, recuerda la estrella 
de feliz augurio que guió á los Magos detenién- 
dose en el portal de Belén. La liturgia de San 
Juan Crisóstomo confirma este aserto. 

— Asterisco: Bot. Género de plantas de la 
familia de los líquenes, así denominada por la 
forma estrellada de sus flores. 


ASTERISMO (del gr, oinp, astro): m. Astron. 
CONSTELACIÓN. 

= AsrrrismMo; Féis. Fenómeno óptico que pre: 
sentan algunos minerales, especialmente el za- 
firo, y que consiste en reflejar la luz de tal modo 
en sus aristas que producen al mirarlos la impre- 
sión de una estrella de seis ó más rayos. 


ASTERITA: f. Miner. Madrépora agatcada; 
piedra radiada ó en forma de estrella, 

ASTERIZA: f. Zool. Género de insectos coleóp- 
teros de la familia de los crisomclidos. 

ASTERNAL (del gr. 2. priv., y stiguoy, ester- 
nón): adj. Anat. Que no se relaciona con cel es- 
ternon. 

Costillas asternades, Tas costillas falsas ó sean 
las cinco últimas de cada lado, que no se arti- 
culan directamente von el esternon. 


ASTERO: m. Soldado de la antigua milicia 
romana que peleaba con asta, 


ASTEROCARPO (del gr. %stwp. astro, y 
72576: fruto): m. Bot, Género de helechos fósi- 
les. No se conoce más que una especie encon- 
trada en las minas de hulla de Saarlmuck. 

ASTEROCÉFALO (del gr. 25770, astro, y 
vsp20r, cabeza): m. Bot, Género de plantas de 
la familia de las Dipsiccas. Comprende unas 
quince especies, la mayor parte indígenas de Eu- 
ropa. Algunas se cultivan como plantas de 
adorno. 

ASTERODÁCTILO (del gr. 4992, astro, y 
aa4shos, dedo): m. Zool. Batracio pertenecien- 
te á la familia de los pípidos, suborden de los 
aglosos, orden de los anuros. Es la especie zoo- 
logica Asterodactylus pipa. Se caracteriza este 
animal en su exterior, por su tronco deforme, 
casi cuadrangular y sumamente aplanado, que 
sin tránsito visible se une con la cabeza; ésta es 
muy ancha y el hocico muy puntiagudo; las 
patas anteriores son endebles y delgadas y sus 
dedos estin divididos en la punta en cuatro 
partes, por lo cual lleva el nombre de asterodás- 
tilo ò sapo de dedos estrellados. Las partes poste- 
riores son más gruesas y bastante largas con 
cinco dedos unidos entre si por membranas na- 
tatorias completas; la piel es rugosa, sobre todo 
en los adultos, y en las hembras viejas celulosa; 
en cada lado de la mandibula superior se ven 
unas barbillas, como también en cada ángulo de 
la boca. A la exagerada fealdad de este animal 
contribuyen en gran parte los ojos que se hallan 
colocados junto al borde de la mandibula y que 
apenas pueden moverse: el macho tiene la la- 
ringe disforme, semejante á una caja ósea trian- 
gular; las mandíbulas carecen de dientes y la 
lengua no existe. Ambos sexos son de color par- 
do negruzco opaco; la longitud que suele alcan- 
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zar la hembra es la de 0920; el macho es algo 
más pequeño, . 

flabita este batracio en América, muy cerca 
de la costa, y abunda mucho en los canales de 
riego do las plantaciones. También se encuen- 
tran bastantes en los pantanos del interior y en 
los grandes bosques, Sus movimientos en el 
suelo son muy lentos y torpes, y por lo general, 


- . 


Ásterodáciilo, 


su cuerpo exhala un fuerte olor de ácido sulfí. 
hídrico. 


La reproducción y desarrollo de los hijuelos j 


se verifica de la manera siguiente: Los astero- 
dáctilos depositan la freza en el agua, y el macho 
fecunda los huevos cuando salen, colocándolos 
sobre el lomo verrugoso de la hembra, A causa 
de la irritación de la piel se forma en el lomo 
una celdilla para cada huevo, la cual adquiere 
muy pronto ta forma exagonal de la celda de la 
abeja, y, como ésta, se cubre dle una especie de 
tela. En esta celdilla se forma el pequeño pipa 
hasta que al fin rompe la tela y sale de su pri- 
sión, El tiempo que tardan en formarse y aban- 
donar å la madre es de 82 días, 

ASTERODERMO (del gr. «stna, astro, y 
dése, piel): m. Palcont. Género de pecos fósiles, 
de la familia de los ráyidos, que tienen el cuer- 
po cubierto de tubérculos estrellados, con cinco 
radios, 

ASTERODISCO: m. Zool. Género de equino- 
dermos de la familia de los culcitidos, orden de 


Asterodisco 


los astéridos. Este animal se distingue por tener 
el cuerpo de forma pentagonal, muy raras veces 
prolongado por unos brazos cortos; las placas 
marginales no existen; los surcos arrancan de la 
cara dorsal; los bordes del disco son redondea- 
dos y algunas veces cortantes y con un par de 
gruesas placas dorsales á la extremidad de cada 
ambulacro. 

Los asterodiscos se encuentran con gran abun- 
dancia en el mar de la China; algunas veces 
también se encuentran en el mar Rojo y en las 
costas occidentales de la América septentrional, 

ASTERÓFIDOS (del gr. zamna, astro, y bws, 
serpiente); m. pl. Zool. Grupo de asteliridos que 
forman un orden que comprende los ofiuros y 
los enrialos. 

ASTEROFILITAS (del gr. 43770, astro, y 
cd, hoja): f. pl. Bot y Paleont. Plantas fósi- 
les, que se encuentran en los terrenos hulliferos 


Asterofilita 


de Europa; sus hojas son muy numerosas y sieni» 
pre «dispuestas formando estrellas, 
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ASTERÓFORO (del gr. astho, astro, y 9099$, 
vo llevo): m. Bot. Hongo parásito que se des- 
arrolla en el espesor del sombrero del agárico li- 
coperdoide, que vive å su vez parásito sobre 
otros agúricos, 

ASTEROIDE (del gr. smion de deme, 
astro, y os, forma): adj. De figura de estrella, 

— ASTEROIDE: M. Astron, Cada uno de mu- 
chos planetas muy pequeños, visibles, por regla 
general, sólo con auxilio de anteojos y telesco- 
pios, y cuyas órbitas se hallan comprendidas 
entre las de Marte y Júpiter. 

En 1742 anunció Bode la relación singular 
que existe entre las distancias de los planetas al 
Sol y que hoy día se -onoce con el nonibre de ley 
de Titio ó Titius; consiste esta ley en escribir 
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una serie de números, en la cual, á partir del 
tercer término, cada número es duplo del ante. 
rior; por ejemplo: 


0.3 6 12 96 192 


Agregando el número 4 á cada uno de los ocho 
términos obtuvo Titio la nueva serie; 


23 48 


4 7 10 16 28 52 
Mercurio Venus Tierra Marte Júpiter 
100 195 
Saturno Urano 


en la cnal cada número representa la distancia 
de uno de los planetas al Sol, exceprion hecha 
del número 3 que uo representa ninguna, Las 


Orbitas de los 108 primeros asteroides descubiertos hasta 1869 


verdaderas distancias medias de los planetas al 
Sol, son eu efecto, las siguientes: 


Mercurio. . . . . . . 03887098 
Venus. e... . . 0723331 
La Tierra. . . . . e . 1000000 
Marte... . .. . . . 1523691 
Júpiter. . ©... . 5202798 


Saturno.. . . . +. . . 9538852 
Urano. . . . . . . . 19182730 
Neptuno. . s.. +. +. 30086280 

May que advertir que 196 representa aproxi- 

malamente la distancia de Urano, planeta que 

Titins desconocía. Pero esta ley no da la distan- 

cia media de Neptuno al Sol, pues 192 x 2 -+-4 

es igual á 888, número que difiere mucho de 300. 

La Jaguna que existe entre Marte y Júpiteren 
la ley de Titius, parecía indicar que uno Ó más 
planetas desconocidos debian circular alrededor 
del sol á la distancia 28; esta suposición se con- 
firmó por completo, y en las regiones situadas 
hacia la distancia 28, admitiendo que la de la 
Tierra al mismo astro central sea 10, se han en- 
contrado los asteroides, planetoides ó pequeños 
planetas, descubiertos desde principios del siglo 
actual. 

El 1.9 de enero de 1801, ó sea el primer día 
de este siglo, Piazzi, en Palermo, descubrió á 
Ceres, que con alguna discrepancia, vino á lle- 
nar el hueco que existía en la serie; aparecieron 
luego Palas, Juno, Vesta y otros, que no se ajus- 
tahan å la ley de Bode, empezando ésta á perder 
su importancia: sin embargo, hasta el admirable 


¡ descubrimiento de Neptuno por Tie Verrier, nu 


recibió la ley lo que podríamos lamar su golpo 
mortal. 

Los 270 pequeños planetas que se conocen 
hasta la fecha (1887) y enyo número aumenta de 
día en día, están todos situados entre Marte y 
Júpiter; las órbitas que describen alrededor del 
Sol se encuentran tan próximas entre sí y de 
tal modo enlazadas, que un astrónomo ilustre, 
muerto recientemente, Arrest, creía encontrar 
en este hecho la prucba de su común origen. En 
su trabajo sobre Ll sistema de los pequeños pla- 
netas, dice que si suponemos que sus órbitas 
tengan la forma de aros materiales, se encontra- 
rán estos tan confundidos y ligadosentre sí, que 
se podría, tomando uno de ellos al acaso, levan- 
tar tolos los demás. En la fecha en que el famo- 
so astrónomo escribió esas palabras tan sólo se co- 
cian 14 asteroiles, número que desde entonces 
ha aumentado hasta llegar al que dejamos expre- 
sadlo. La figura que representa las órbitas de los 
108 primeros planetoides descubiertos hasta 1869 
basta para demostrar lo intrincado del sistema, 
mucho más completo hoy día, pues como deci- 
mos, el número de estos diminutos cuerpos sube 
á 259, que forman una zona casi circunscrita en 
las dos mitades del intervalo comprendido entre 
Marte y Júpiter, 

Los planetas ultrazodiacales sou muy peque- 
ños, y las superficies de Ceres, Palas, Juno y 
Vesta, apenas superan á las de algunas islas de 
muestra Tierra; en la figura siguiente el globo 


rande representa á nuestro planeta, En Marto, 
úpiter y Saturno, se distinguen trazas de at- 
mosfera cuya existencia se comprueba Guo i 
mente por medio de observaciones muy suti es 
delicadas; en los planetas telescópicos, por el 
contrario, parecen desarrollarse los fenomenos 
atmosféricos en una escala inmensa. Según las 


dunon. 


Dimensiones comparadas de la Tierra y de los 
asteroides Ceres, Palas, Juno y Vesta 


medidas de Schrocter, no tiene la atmósfera de 
Ceres menos de 276 leguas de altura; la de Pa- 
las, que es más pequeña, llega, sin embargo, á 
122 leguas. La anchura media de la zona en que 
circulan los asteroides viene & ser de unos 65 
millones de leguas; si en lugar de tomar las dis- 
tancias medias se toman las extremas, crecen tas 
dimensiones de la faja hasta 80 millones de le- 
guas; en este intervalo se encuentran los plane- 
tas distribuidos con mucha irregularidad, pues 
hacia el lado de Marte hay 124 y en la otra mi- 
tad de la zona hácia el lado de Júpiter, unos 30, 
“De estos números resulta que los 124 planetoi- 
des más próximos al Sol tan sólo están separados 
unos de otros, por término medio, 310,000 leguas 
ú tres veces y media la distancia de la Luna á la 
Tierra. 

Las formas de las órbitas distan mucho de ser 
circulares; la menos prolongada de todas es la de 
Freya, y la más prolongada corresponde al plane- 
toide Polimnia, cuyo diámetro mayor supera al 
menor en el tercio de su valor total, lo que da 
entre sus distancias máxima y minima al Sol 


Fosas 


Orbitas de los asteroides Freya y Polimnia; 
comparación de sus excentricidades 


una diferencia de 72 millones de leguas, La figu- 
ra siguiente representa las formas y magnitu- 
des relativas de ambas órbitas comparadas con 
iguales elementos terrestres. Ultimamente se 
han descubierto otros planetas ultrazodiacales, 
como Liberatriz, cuya excentricidad es más con- 
siderable (0,3167), y Lamia, que súlo presenta 
una excentricidad igual å 0,02228, superior å la 
de la Tierra en una terecra parte, pero nueve 
veces más pequeña que la de Mercurio, 
¿Cuántos años podrán transcurrir todavía has- 
ta que llegue á descubrirse cl último cuerpo del 
anillo planetario que circula entre Marte y Jú- 
piter? Dificil es contestar á esta pregunta de un 
modo satisfactorio; sin embargo, es probable que 
hoy día conozcamos ya, si no todos los asteroj- 
des de mayor tamaño, al menos aquellos cuyas 
distancias 'á la Tierra los hacen más fácilmente 
perceptibles; el descubrimiento de los demás se 
hace cada vez más arduo y el aumento de su nù- 
mero se halla en parte subordinado al perfec- 


cionamiento de los telescopios y de las cartas 
celestes, 


ASTEROIDEAS (del gr. 25752, astro, y elños, 
forma): f. pl. Bot. Tribu de plantas de Ja fami- 
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ro Aster, Comprende cuatrosubtrilus: asterineas, 
larcuiciateas, inaleus y buylulincas, 


ASTEROIDEOS (lel gr, 25772, astro, y s3nz, 
forma): m, pl. Zool Animales que constituyen 
la segunda clase de la rama de los equinodernos 
que €s la tercera de las nueve que forman el rei- 
no animal, Y. ESTRELLAS DE MAR. 


ASTEROITA (del gr, 25772, astro): m, Miner. 
Nombre dado á una especie de piroxeno de es- 
tructura radiada, procedente de Nordmark (Sue- 
cia). Es blanco ó gris ceniciento; al aire toma 
un color bronceado. 

ASTEROLINO (del gr. 25775, astro, y Ayo, 
lino): m. But. Planta anual, pequeña, de la fa- 
milia de las Primuláceas, 

_ ASTEROMO (del gr, stno. astro): m. Bol 
Genero de hongos microscópicos que nacen en la 
cara superior ó haz de muchas hojas, 


ASTEROPE (de Lsterope, nombre mitológico): 
m. Asiron, Asteroide ó pequeño planeta de los 
que circulan entre Marte y Júpiter; lleva el nú- 
mero 233 de la serie y fue descubierto por mon- 
sieur Borrelly el 11 de mayo de 1883. | Nombre 
dado á una estrella de 7.4 magnitud del grupo 
de las Pléyades, 

-= ÁstERorE: Zool, Género de gusanos, de la 
clase de los anélidos, subclase de los quetópo- 
dos, orden de los poliquétidos, suborden de las 
nercidas, grupo de los mizóstomos, familia de 
los alciópidos. Trompa armada de dientes pe- 
queños. Es notable la especie 4. candida, de 
Nápoles. 


— AstEROrE: Mit. Una de las hijas de At- 
lante. 


ASTEROPEA (del gr. 23770, astro, y soto, 
yo hago): E Dot. Género de plantas de la familia 
de las Homalíncas, que tiene por tipo el Astero- 
pe multilloro, árbol pequeño de Madagascar. 

ASTEROPSIS (del gr. 25392. astro y Últ; 
semejanza): fF. Zool. Género de astéridos con dos 
filas de tentáculos en la cara ventral y con ano. 


ASTERÓPTERO (del gr. «577,0, astro y ==300w. 
ala): m, Bot. Género de plantas de la familia de 
las Compuestas, caracterizado porque el vilano 
á partir de su base está compuesto de sedas pe- 
losas, 


ASTERÓPTICO (del gr. stno, astro, y =3uy l: 
escama): m. Puleont. Género de peces fósiles, cu- 
ya especie tipo es el Asteróptico adornado que se 
ha encontrado en unas minas de Irlanda, 


ASTERÓQUERO: au. Zvol, Género de crustá- 
ceos, del orden de los copépodos, suborden de 
los copédodos, grupo de los parásitos, familia 
de los ascomizóntidos. Este género es muy afine 
al género Ascúlia del que se distingue por tener 
las antenas compuestas de 18 artejos. Es notable 
la especie 4. Silljchergit, que vive sobre el Echi- 
nasler sanguinolentas. 


ASTEROQUETO (del gr, 25772, astro, y YNN, 
cavidad): m. Pot. Género de plantas de la fami- 
lia de las Ciperáccas. Comprende especies que 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, en las 
Molucas y en Isla Mauricio. 


ASTERÓSCOPO (del gr. 25775, astro, y 5707w, 
yo veo): m. Zool. Género de lepidúpteros noc- 
turnos, que habitan generalmente sobre los 
troncos de los olmos. 


ASTEROSPERMO (del griego 2577, p, astro, y 
5uécux. simiente): m. Bot. Género de plantas de 


Ar À , 
la familia de las Compuestas, que tiene por tipo 
un arbusto indigena del Cabo de Buena Esperan- 


za, que se parece al aster de hoja de hisopo. 


ASTEROSPÓNDILOS: m, pl. Zool. Grupo de 
peces del suborden de los escualos, orden de 
los plagiostomos. Los asterospóndilos se caracte- 
rizan por tener una aleta anal y dos dorsales; los 
cuerpos vertebrales anfiles distintamente sepa- 
rados del tejido invertebral; presentan un doble 
cono osificado ile donde parten radios óseos con- 
tenidos en la zona externa cartilaginosa, Cola 
dificerea; propterigio y metapterigio rudimen. 
tarios. 

ASTERÓSPORO (lel gr. 2371,7, astro, y azupd, 
simiente): m, But. Géncro de plantas de la fa- 
milia de las Estilbospóreas, que tiene por tipo un 


lia de las Compuestas que tiene por tipo el géne- * hongo que vive sobre la corteza de las hayas, 
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ASTEROTRIX (del gr. asna, astro, y 00, 
pelo, cabello): m. But, Género de plantas de la 
familia de las Compuestas, cuyas hojas están cu- 
biertas de pelos isperos y estrellados, 


ASTERRICA: Geog. Barrio en el ayunt. de Be- 
rriatua, p. j. de Marquina, prov. de Vizcaya; 
31 edifs. 


ASTES: Mit. Dios del Panteón egipcio que 
presidía el camino de los muertos, Se le represen- 
taba con cabeza humana sin adornos y aparece 
mencionado de un modo enigmático en muchos 
capitulos del Libro de los Muertos. 


ASTESANO (ANTONIO): Biog. Pocta y cronista 
italiano, N. en Asti en 1412, Es autor de una 
obra titulada: Antonii Astesant, poctee Astensis 
ec primi Ducalis Astensium secretaril, Carmen 
de Varietute fortune, sive de vila sua et gestis ci- 
vium Astensiunt, ab origino urbis usque ad an- 
num 1342, 

ASTESATI (JUAN ANDRÉS): Bioy. Historia- 
dor italiano. N. en Breseia el 1.9 de abril de 
1673; M. el 3 de octubre de 1747. Escribió las 
oliras siguientes: Evangelista Manuelmi Vicentini 
commentariolus de quibusdam gestis in bello ga- 
llico; De nova epocha Ludovici LI imper. ; Defensa 
de tres documentos antiguos acusados de falsos, 
y Epistola in que annus 817 Bernardi Tlalie re- 
gis et Lotharii imperatoris ac Ludovici Junioris 
cjus filii, à vulyatis noviter obserrate epochæ 
exhibentur. 

ASTI: Gcog. C. cap. dedist., prov. de Alejan- 
dria, Piamonte, Italia, á orillas del Burbo, afl. 
del Tanaro. Tiene 32000 habits. y es obispado, 
Sedas y vinos muy estimados. Patria de Altieri. 
El dist. tiene 160 000 habits. 

ASTIAJES: Biog, Nombre por el cual es cono- 
cido comunmente Azi Dehak, hijo de Ciayares 
rey de los medos, 

Fué Astiajes un rey poco guerrero, á pesar de 
lo cual hubo de sostener guerra en los princi- 
pios de su reinado con los Cadusianos á los que 
sometió al fin; pero después de esto vivió en 
paz con sus vecinos, entregado á la muelle vida 
del oriental y sin más distracción que el ejerci- 
cio de la caza á que era muy aficionado, 

Dicho príncipe, aunque casado muchas veces, 
no logró su deseo de tener un hijo varón, pues 
todos los que le dieron sus mujeres fueron hem- 
bras; por esto llevóse 4 su lado como al pre- 
sunto heredero de su trono al joven Ciro, hijo 
del rey de Persia, Cambises (Cambucia 1), que 
estaba casado con su hija Mandana. 

Ciro, pues, vivió desde su más tierna edad con 
su abuelo en Ecbatana, y como era asaz ambi- 
cioso, para aguantar con paciencia la muerte de 
su abuclo para heredar el trono, alentado además 
por el caracter débil del padre de su madre, ape- 
nas había llegado å su mayor edud, cuando deci- 
dió levantarse contra él y arrojarle del trono. 

Pidió auxilio para ello á su padre Cambises, 
quien con un fuerte ejército penetró en la Media; 
pero aunque la noticia de esta revuelta sorpren- 
dió mucho al anciano rey, la misma indignación 
que sentía, sacándole de su habitual indolencia, 
le hizo reunir en poco tiempo numerosas tropas, 
con las cuales salió al campo á pelear contra su 
ingrato nieto y su yerno. 

En un primer encuentro los persas fueron ven- 
cidos y su rey Cambises murió en la batalla; 
mas reanimados después por el indómito Ciro, 
Astiajes fué vencido y hecho prisionero, y ante 
la cautividad de su rey la Media dejó de resis- 
tirse y Ciro se hizo coronar rey dela Media y de 
la Persia, 

ASTIANTO: m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Bigoniáceas, que tiene por tipo el 
Astianto de hojas largas, planta propia de Mé. 
Jico. 

ASTIBLANCO: adj. Zaurom. Dícese del toro 
que tiene la mayor parte de la cuerna blanca, 
siendo sólo la punta de color oscuro. 


ASTIE (JUAN FEDERICO): Biog, Escritor fran- 
cés, profesor de Teología en Lausana, N. en 
Neroe en 1822, de padres protestantes. En cali- 
dad de Pastor, recorrió durante algunos años la 
América, de regreso de la cual se estableció en 
Suiza, Ha escrito las siguientes obras: M. Sche- 
rer, sus discípulos y sus adversarios; Renacimien- 
to religioso en los Estados Unidos; Las dos teolo- 
gias nuevas en el seno del protestantismo francés, 
é Historia de la República de Estados Unidos 
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desde el establecimiento de las primeras culun ias 
hastu ta elección del presidente Lincoln. 

ASTIFALEA: (coy. ent. Primitivo nombre de 
la isla de Cos ó Istankol. 

ASTIFINO: adj. Zieurom. Dícese del toro que 
tiene las astas delgadas y tinas. 

ASTIGARRAGA: (fea. Y con ayunt,, p. j. de 
San Sebastián, prov. de Guipúzcoa, diuc. de Vi- 
toria; 1298 habits. Sit, á la derecha del rio Uru- 
mea; terreno fértil; maiz, sidra, alguuas legum- 
bres y poco trigo. 

= ASTIGARRAGA: (Geog. Barrio en el ayunt, 
de Ataún, p. j- de Tolosa, prov. de Guipuzcoa; 
20 casas. 

ASTIGARRETA: Geog. V. con ayunt., y. j- de 
Azpeitia, prov. de Guipúzcoa, dive. de Vitoria; 
311 habits. Sit, en una altura al S, de Azpei- 
tia, Terreno medianamente fértil; trigo, maiz y 
frutas. 

ASTIGI: Geog, ant. O. de España, en la Turde- 
tania, hoy £eija, cap. de un convento jurídico, 
de la cual salian tres caminos, uno å Sevilla por 
Carmona, otro å Córdoba y otro á Mérida por 
Constantina. 

—Astiar VETUS: Geog. ant, C. de España, 
mencionada por Plinio, próxima d Ecija, que sin 
duda fué la cstigi nore, fundada por los habi- 
tantes de aquélla. Suponen nnos que estaba en 
ellamedta, hoy prov. de Málaga, cerca de la de 
Sevilla, y otros en una venta al N, de Ecija, 
llamada Valcargado ó Civita Vieja. 

ASTÍGIDO (de Astigi): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros pentámeros, que tienen por 
tipo cl astigido rubripedo, insecto ue vive cn el 
mediodía de España. 

ASTIGITANO, NA (del lat. astigilamaus): adj. 
Natural de la antigua Astigi, nombre con que 
se conocía en tiempo de los romanos á la ciudad 
de Ecija, en Andalucía, 

- Astierraxo: Perteneciente ó relativo á di- 
cha población. 

ASTIGMÁTICO, CA: adj. Pat. Referente al as- 
tigmatismo. Se usa alguna vez sustantivamente 
para significar el que padece astigmatismo. 


ASTIGMATISMO (del gr. 2, priv., y ouvpa, 
punto): m, Qt. Vicio de visión que depende de 
la desigual refracción de los rayos incidentes en 
distintos meridianos de los medios transparen- 
tes del ojo ó en el mismo meridiano. 

En virtud de la aberración de osfericidad que, 
aunque en corto grado, ofrecen los medios refrin- 
gentes del ojo, los rayos luminosos procedentes 
de un punto (rayos homocéntricos) no se reunen 
de nuevo en otro después de su refracción por 
los medios del ojo; en rigor sólo se reunen en un 
punto los rayos luminicos que caen paralelos y á 
la misma distancia del eje principal, sobre la su- 
perficio refringente. 

Considerando solamente los rayos que caen so- 
bre un meridiano del ojo, resulta de la aberra- 
ción esférica que después de su refracción no se 
reunen en un punto ó foco, sino más bien on una 
líuea enyo extremo anterior corresponde al pun- 
to en que convergen los rayos más refractados, 
y el posterior á aquel en que se reunen los que 
experimentan refracción menor. Esta diversa re- 
fracción en el mismo meridiano se llama astig- 
matismo irregular, y en débil grado se observa 
en todos los ojos; por él se explican la forma ra- 
diada aparente de las estrellas, y el aspecto múl- 
tiple con que en algunos casos aparecen los ob- 
jetos (poliopia monccular). Como la causa fisio- 
lógica del astigmatismo irregular es el cristalino, 
falta en la afaquia. Cuando el astigmatismo irre- 
gular normal se exagera, sufre la agudeza visual, 
y en este caso puede también depender de la len- 
te, de condiciones que alteran su refringencia (pe- 
riodo de la catarata), ó de sus luxaciones, ó tiene 
la córnea una influencia preponderante, depen- 
diendo frecuentemente el astigmatismo irregu- 
lar de ligeras opacidades de la córnea, de ulcera- 
ciones y ectaseas y especialmente del ratocono, 
Por el astigmatismo irregular, disminuye la agu- 
qeza visual, aparecen los objetos destigurados y 
desconocidos, y hay diplopia ó poliopia. Con- 
lirma el diagnóstico el examen oftalmoseópico 
queno permite apreciar una imagen perfecta- 
mente clara de las partes profundas del ojo, De- 
pende el pronóstico de que puedan ó nó aliviar- 
se ó curarse las atecciones de la córnea ó del 
cristalino de que depende el astigmatismo, por- 
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que con los medios ópticos puede conseguirse 
muy poco, si bien se puede á veces aumentar la 
agudeza visual haciendo mirar al paciente à tra- 
ves de un pequeño orificio ó de una abertura ex- 
trecha de uno ii tres milimetros (aparato este- 
nosprico). 

Otra forma más importante de astigmatismo 
es el que se llama astigmatismo regular yue tie- 
ne principalmente su asiento en la córnea, y de- 
pende de que la curvatura de ésta no correspon- 
de á una superficie esférica, sino que es el 
segmento vertical de un elipsoide con tres ejes de- 
siguales, de los que, el eje mayor coincide con el 
del ojo y los dos más cortos con el horizontal y 
el vertical; la curvatura minima corresponde 
principalmente (Knapp, Donders) al meridiano 
horizontal ó al segmento situado entre el eje 
mayor y el eje horizontal pequeño, y la curva- 
tura máxima al meridiano vertical. En el cris- 
talino se observan también diferencias de curva- 
tura que influyen en esta forma de astigmatismo. 
Los rayos luminosos que caen sobre estos diver- 
sos meridianos experimentan una refracción de- 
sigual; no se reunen en un punto sino que los dis- 
tiutos focos parciales forman una superficie 
focal. Esta superficie focal tendrá tanta mayor 
extensión cuanto mayor sea la diferencia de re- 
fracción entre los dos meridianos que se cruzan 
perpendicularmente; cuando esta diferencia es 
igual å cero, aquella superficie es nula, esto es, 
se reduce á un punto y no hay astigmatismo. 

La ligura adjunta puede servir para demos- 
trar el astigmatismo regular; en efecto, miran- 
do atentamente con un solo ojo los círculos con- 
céntricos de la figura no aparecen todas las Jíncas 
igualmente claras á la vez; se ven, en general, 
más distinta y claramente dos sectores opuestos, 
cuya posición varía según el estado de acumoda- 
ción del ojo. 


Experimento de astigmatismo 


Según Donders, el grado de astigmatismo re- 
gular se designa por la diferencia de refracción 
de los meridianos que se cruzan perpendicular- 
mente; asi, si la refracción en el meridiano ho- 
rizontal es la «que corresponde á un ojo enme- 
trópico, y en el vertical á un ojo miope, 2, (ó 


por el sistema antiguo, en pulgadas=-2_ ` el 
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El astigmatismo regular se presenta con dis- 
tintas formas, que son estiymatismo simple; en- 
metropia en uno de los meridianos y en otro 
miopia (en cuyo caso se llama astigmatismo 
miópico simple) Y hipermetropia (astigmatismo 
hiperópico simple): estigmatisino compuesto: mio- 
piu en ambos meridianos; y astigmatismo misto: 
hipermetropia en un meridiano y miopia en otro, 
con predominio miope ó hipermétrope. 

Aunque según hemos visto existe en muy pe- 
queño grado cl astigmatismo en el ojo normal, 
sólo entorpece la visión y por lo tanto debe con- 
siderarse como patológico cuando excede de 0,5 
å 1,0 dióptrica. En este caso la agudeza visual 
disminuye por la confusión de las imágenes re- 
tinianas, y este es el único sintoma subjetivo 
que los enfermos indican espontáneamente al- 
gunas veces; suelen manifestar también que ven 
en una dirección las líneas con menos claridad 
que en otras, que los cuadrados les parecen rec- 
tángulos, los círculos elipses. 

Para corregir el astigmatismo regular se usan 
las lentes cilíndricas, introducidas en la prácti- 
ca por Donders, Las lentes cilindricas dejan pasar 
sin refracción los rayos luminosos que cacn en 


grado de astigmatismo es igual á 
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la «dlirección del eje del cilindro ó en wno de los 
planos paralelos a él; pero los ravos que caer 
perpendiculares al eje del cilindro se refractan 
como en los cristales esféricos, y esta propiedad 
de los cristales ciliudricos de refractar una parte 
de los rayos y dejar sin refractar otra los hace a >. 
tus para corregir el astigmatismo regular, Con 
los cristales cilindricos se aprecia bien el astig- 
matismo, Observada previamente la agudeza vi- 
sual por medio de los caracteres grandes de las 
tablas de Snellen, colocadas á distancia conve- 
niente, se ve si los cristales esféricos la mejoran 
y el más débil de los que den un máximum de 
agudeza visual se coloca en una armadura de- 
lante del ojo; entonces se procura obtener una 
agudeza mayor por medio de un cristal cilindri- 
co convexo débil, hacióndole deseribir círculos 
delante del ojo; en la posición del cristal en que 
se vea mejor, porlo menos relativamente, deberá 
colocarse la lente cilindrica que ha de corregir 
el astigmatismo, y el grado de éste corresponde 
al cristal convexo más fuerte con que se ha ob. 
tenido el miximum de agudeza visual. Si los 
ensayos con loseristales cilindro-convexos no han 
dado aumento de la agudeza visual, se procede 
de la misma manera con los ciliudro-cóncavos 
y si con estos se obtiene aumento de la agudeza 
visual, la fuerza de refracción del cristal cilin- 
drico más débil marca el grado de astigmatismo, 

Se puede determinar directamente la posición 
del meridiano principal por medio de una figura 
radiada situada á distancia, ó semiestrellada, 
como la que existe en las tablas de Snellen; 
cuando hay astigmatismo, una de las lineas de 
ligura radiada se ve con mas claridad y otra que 
forma un ángulo de cer- 
ca de 90? con la prime- 
ra, se ve generalmente 
más confusa. El meri- 
diano de mayor refrac- 
ción corresponde à la 
dirección de la línea que 
se ve más clara. Jabal 
ha ideado un insten- 
mento que consiste cn 
una caja cuadraugular 
en cuya pared anterior Figura radiada para 
se hallan dos aberturas apreciar el astigmatismo 
con cristales convexos; 
el ojo que se explora mira por una de ellas á un 
circulo con los rayos marcados; se aleja entonces 
la figura hasta que sólo se vea clara una linca; 
esta línea es perpendicular al meridiano de me- 
nor refracción. Se colocan entonces cristales ci- 
lindro-cóncavos de diversa fuerza que se encuen- 
tran en un aparato giratorio, correspondiente al 
eje del meridiano de menor refracción hasta que 
se encuentre uno con el cual se vean claramente 
todas las líneas, y, entre tanto, el otro ojo mira 
como en un estereóscopo por la otra abertura á 
un circulo en el que no están señalados los ra- 
dios; al fundirse en una imagen estereoscópica 
ambos circulos se halla asegurada la convergen- 
cia invariable de las líneas visuales. 

Por medio del oftalmoscopio puede diagnosti- 
carse objetivamente el astigmatismo regular, 
porque como en las imágenes rectas el fondo del 
ojo se ve, en cierto modo, con un lente, el au- 
mento es mayor en el meridiano en que es más 
notable la curvatura, Una papila óptica redonda, 
habiendo astigmatismo, aparece oval con el eje 
mayor en la dirección de la curvatura más pro- 
nunciada (en las imágenes rectas); pero como la 
papila pudiera haber tomado esta forma patoló- 
sicamente, debe estudiarse también la imagen 
invertida en la cual el aumento mayor corres 
ponde å la eurvatura menor. - 

El astigmatismo siempre es congénito por re- 
gla general y frecuentemente se complica con 
liiperopia, pero puede ser también adquirido. En 
algunos casos depende de manchas de la córnea 
y de las demás afecciones indicadas como causa 
del astigmatismo irregular, 

Ta anomalía visual que estudiamos, llamada 
astigmatismo por Whewell en 1840, fué demos- 
trada por Thomás Young en 1801; T. G, Fischer 
consignó en 1810 la primera observación de as- 
tigmatismo é indicó su corrección por medio de 
una lente cilindrica. 

ASTIGMÓMETRO (del gr. %, priv., sayy, 
punto, y ésa, medida): m. Pat. Aparato que 
sirve para medir el astigmatismo, El más usado 
de los astigmómetros es el de Jabal, que se lla- 
ma tambien optómetro binocular, y que ha sido 
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descrito en el artienlo ASTIGMATISMO, Se usa 
tambien el optómetro de Serrin y Mascart. 
ASTIL (del lat. hestile): m. Mango, ordinaria- 
mente de madera, que tienen las hachas, azadas, 
picos, martillos y otros instrumentos de indole 
igual ó parecida. Aplícase también, aunque más 
en el lenguaje poético, á las lanzas, alabardas, 


etcétera, que más propiamente se dice asta. (Mu- 


chas personas pronuncian impropiamente Ás- 


TL.) 
Cortando leña uno de los profetas, desenhas- 
tóse el hierro del ASTIL y cayo en el agua, 
Fr. LUIS DE GRANADA. 


Tomó un AsTIL de lanza, 
Fué donde está don Gonzalo, 
Firiéralo en la cabeza, 
Gran herida le habia dado. 
Romancero, 


- Astiz: Palillo ó varilla de la sacta. 

El rey Poro, saliendo herido en la batalla 
que tuvo con Alejandro, un elefante suyo, 
mansamente y sin dolor, sacó todos los ASTI- 
Les y tiros que tenia en el cuerpo, 

Dirco GRACIÁN. 


- Astit.: Brazo del poso de cruz, de euyos ex- 
tremos penden las balanzas, 


—AstiL: Vara de hierro por donde corre el 
pilón de la romana. 

— AsTIL: ant, Pie que sirve para sostener al- 
guna Cosa. 

ASTILBO (del gr. 4, priv., y 97603, Inciente): 
m. Zool, Género de insectos coleópteros pentá- 
meros, 


ASTILEJOS: m, pl. Astron. ASTULLEJOS, 


ASTILOZOON: m. Zool. Género de infusorios, 
del orden de los peritricos, familia de Jos vorti- 
célidos. Se caracteriza por tener dos sedas en la 
extremidad posterior. 


ASTILLA (del lat. astilla, por assila, d. de 
assis, pedazo): f. Fragmento irregular que salta 
ó queda de pieza ú objeto de madera, hueso, 
ete., que se parte, rompe ó desprende violenta- 
mente. 

... recogió las armas, hasta las ASTILLAS de 
la lanza, y liúlas sobre Rocinante. 
CERVANTES. 


Desjarretaron las mulas 
Y el coche hicieron ASTILLAS. 


MORETO. 


- ÅSTILLA: ant, Peine para tejer. 
— ASTILLA: Germ, Flor hecha en los naipes. 


—AsTILLA MUERTA: Mar, Elevación de las 
ramas de las varengas sobre la horizontal del 
canto alto de la quilla, medida en la mitad de 
la semimanga. -~ 


— ÁSTILLA VIVA: Mur. Toda la parte de las 
enadernas superior å la línea de arrufo de astilla 
muerta, particularmente en los delgados de 
popa y proa. 

— NO HAY PEOR ASTILLA QUE LA DE LA MISMA 
MADERA, Ó LA DEL MISMO PALO: ref, No HAY 
PEOR CUÑA, ete. 


— SACAR ASTILLA: f. fig. y fam. Lograr algún 
benelicio, utilidad, provecho, lucro, ganancia, Ó, 
cuando menos, parte de lo que se deseaba al- 
canzar. 


ASTILLADO: adj. Taurom. Dicese del toro 
que tiene uno ó los dos cuernos rotos, formando 
en su final ó punta astillas más ómenos grandes, 

roducidas casi siempre por efecto de cornadas 

derrotes en los toriles, tapias ó cercas. No es- 
torba dicha cireunstancia para que se le consi- 
dere toro de plaza. 


ASTILLAR: n. Hacerse astillas. 


= ASTILLAR: fig, y fam. Estar reventando, ò 
por levar sumamente apretada la ropa al cuer- 
po, ó por haberse excerlido notablemente en la 
comida y bebida, etc. Usase más en la fr, Estar 
ASTILLANDO, 


— ASTILLARSE: Taurom. El acto de romper- 
seel toro el cuerno en su tercio superior pro- 
duciendo aristas ó filamentos. 


ASTILLAZO: m. Golpe y ernjido que produce 
la astilla cuando salta, lo que sucede frecuente- 
mente cn los combates navales. 
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El capitán general salió herido de un ASTI- 
LLAZO en los dientes, 
GIL GuyzáLez DÁVILA. 
ASTILLEJOS: m. pl. «(stron. Cástor y Polux, 
estrellas principales de la constelación de Ge- 
WIS. 


ASTILLERO; m. Percha en que se ponen las 
astas 0 picas y lanzas. 


En un lugar de la Mancha, de enyo nombre . 


no quiero acordarme, no há mucho tiempo que 
vivia un hidalgo de los «de lanza en ASTILLERO, 
Adarga antigua, rocin tlaco y galgo correior, 
CERVANTES, 
De polvo entapizado el ASTILLERO, 
Y ni una lanza en el, ete. 

DUQUE DE Rivas. 

— ASTILLERO: Paraje donde se construyen y 
componen los buyues. 


... asombró (la armada) toda la costa de Viz- 
caya, y desembarcando en las cuatro villas, 
arruinó á Laredo, lo intentó en Santander, 
abrasó sus ASTILLEROS, ete. 

MELO. 


«NO parecian nacidos de madre como toda 
la descendencia de Adán, sino construtos de 
roble en las gradas de un ASTILLERO. 

PEREDA. 


-= ÀSTILLERO: ant. Fondo de la nave. 


- ÅSTILLERO: ant. Olicial que hacia peines 
para telares, 


-AstinLeno: Méj. Lugar del monte en que 
se hace corte de leña, 

- Ex ASTILLERO: loe. tig. En puesto, digni- 
dad ó empleo importante. 

= ASTILLERO: Geog. Lugar con ayunt., al 
que está agregado el de Guarnizo, p. j, prov. y 
dide. de Santander; 1277 habits, Sit. a la orilla 
del mar, en la bahia y al S. de la capital. Te- 
rreno Hano y bastante fértil; erreales, vino, fru- 
tas y hortalizas. Este pueblo Me hasta el año de 
1800 un barrio del de Guarnizo, próximo al que 
en 1646 se principió la construccion del astillero 
que había de dar nombre al barrio, actual ayunt. 


ASTILLÓN: m, anm. de ÁsTILLA. 


ASTILLOSO, SA: adj. Se aplica á la madera, 
ú hueso, que se rompe y salta formando astillas, 


ASTIPALEA: (eog, ant. Una de Jas islas Ci- 
clades, al S. E. del grupo; hoy Stonpatia y sts- 
tropalía, incluida por algunos geógrafos en el 
grupo de las Spórados. 

ASTITA (dim. de esta): f. Mar. El mastelero 
de juanete de sobremesana. 


ASTIZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Larraín, 
p. j- de Pamplona, prov. de Navarra; 20 edils, 


ASTLE (Tomás): Biog. Anticuario inglés del 
siglo xvit. Escribió: El Testamento del Jien 
Enrique VIT, y Origen y progresos de lu eseri- 
tura jeroglífica y elemental. 

ASTLEY BRIDGE: Geog. Dist. «le la parroquia 
de Bolston le Moors, colado de Lancaster (In- 
glaterra), en el f. e. de Liverpool á Manchester; 
4 600 habits. 


ASTO (del lat. astus): m. ant. ASTUCIA. 


ASTOLFO: Bioy. Rey de los lombardos de 
749 á 756. Invadió el exarcado de Ravena, y 
amenazaba las tierras de la Iglesia cuando Pe- 
pino el Breve, å ruegos del papa Esteban II, 
marchó á Italia, venció al lombardo y le obligó 
á devolver todas las plazas que había conquista- 
do. Pero en enanto Pepino abandonó la Italia, 
Astolfo invadió de nuevo los territorios del Pa- 
pa. Volvió el franco, venció otra vez á Astolfo 


y dió al Pontifice el exarcado y la Pentápolis. 
Así comenzó el poder temporal de la Santa 
Sede. 


ASTOLISMO (del gr. šmorn; sin ador- 
no): m. Zool. Género de insectos coleópteros 
eriptopentámeros, familia le los crisomciidos, 
que tiene por tipo el Astulismo de las paredes, 


ASTOLL: Groy. Lugar en el ayunt. de Urtg, 
p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 19 casas, 


ASTOMA (del gr. 2 priv., y 370%. boca): f. 
Zonal. Nombre con que se distinguen las larvas 
de ciertos acáridos del gónero Zrombidium (Via- 
se Tromrrnto). Estas larvas viven parásitas so- 
bre algunos inscetos y arícnidos, 
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© ASTOMELA (lol gr, 3. priv., y 372002, boca): 
Zool, Género de insertos dipteros tanistómi- 
dos, en los cuales se advierte la falta aparente 
de la trompa, 

ASTOMIA (del gr. 3. priv., y szopa, boca): 
Terat. Monstruosidad poco frecuente caracteri- 
zada por la falta de Loca. 


ASTON (AxTvN10): Bioy. Poeta cómico inglés 
del siglo xviir. El mismo era intérprete de sus 
comedias de las que escribió gran uúmero, 


— ASTON (Lutsa): Biog. Literata alemana, cé- 
lebre por la excentricidad de su vida y sus es- 
eritos, N. sobre el año 1820 en los alrededores 
de Halberstadt. Era hija de un pastor protestan- 
te que la inspiró desde la infancia ciertas ideas 
de emancipación, Casada con un rico negociante 
inglés, quiso poner en práctica las doctrinas de su 
padre; pero sus tentativas no tuvieron, después de 
algunos años de una existencia desgraciada, otro 
resultado sino la separación de su marido, Fuéá 
Berlín hacia 1846, donde se presentó en los sitios 
púlllicos, adoptando las costumbres de los hom- 
bres y fumando como ellos. La policía la detuvo, 
pero se la puso en libertad, por no hallar uada 
de criminal en su conducta, En 1848 mantuvo 
relaciones con las personas de ideas más avanza- 
das en Berlin. Dejó de repente esta ciudad para 
ir å curar con gran abnegación å los enfermos y 
heridos de los hospitales del Slesvig-Holstein. 
En 1851 contrajo segundas nupcias con el doc- 
tor Meier de Breme. Mad. Luisa Aston publicó 
su profesión de fe con este titulo: Mi emancipa- 
ción y mi justificación (Bruselas, 1846). Publicó 
además Escenas de la existencia de una mujer 
(Hamburgo, 1847); Lydio (Magdeburgo, 1848); 
Revolución y contra-revolución ( Mannheim , 
1849); Rosas silvestres (Berlín, 1846), ete., cte. 


ASTON MANOR: (Gcog, C. del condado de 
Warwick (Inglaterra), al E. N. I. de Birmin- 
gham, de cuya capital es en cierto modo un arra- 
bal separado. Esta ciudad ha sido fundada en el 
terreno de la Casa de Aston, comprada por Jos 
habitantes de Birmingham por la suma de 87000 
pesetas. En 1801, todo el territorio no contenía 
más que 701 almas; la parroquia cuenta hoy 
140000, La ciwlad misma ha seguido aumentan 
do de una manera verdaderamente prodigiosas 
en 1851 no contenía mis que 6500 habits; en 
1861 tenía 17 000; en 1871, 34000 y hoy cuenta 
más de 50 000 almas. 

Hay aldeas del mismo nombre en los conda- 
dos de Oxford, Warwick, Buckingham y Leices- 
ter (Inglaterra), y en el condado de Delaware, 
Pensylvania (Estados Unidos.) 

ASTOR (Diro DE): Diog. Grabador español. 
N. en el año 1585; M. hacia 1650. Fué uno rle 
los inás aventajados discipulos del Greco en el 
diseño y aun, según algunos biógrafos, también cu 
el grabado, Hay muy pocas noticias de su vida; 
apenas si se sabe otra cosa sino que al comenzar 
el siglo xvn vivía en Toledo, y que por el año 
1609, el monarca Felipe III le nombro grabador 
de la Casa «de la Moneda de Segovia. Entre los 
trabajos de Astor, que aún se conservan y que 
tienen en alta estima los inteligentes, pueden y 
deben ser mencionados los siguientes: Un San 
Francisco arrodillado y contemplando una cala- 
vera, obra hecha, según parece, bajo la inspec- 
ción de su maestro en el año 1606; Portada de la 
Historia del Apostolado de Jesucristo (Santiago); 
Puerta de Guadalajara; Portada para una His- 
toria de Seyovia; Un retrato de Felipe TIL, para 
una obra que ilustró Diego de Astor con varias 
estampas, 


ASTORG DE AURILAC: Biog. Pocta provenzal. 
Se ignoran los detalles de su vida, pero por lo 
que se despremle de sus composiciones, debió 
florecer á fines del siglo xir, Este poeta ha sido 
llamado por algunos Austan de Orlac, Se cono- 
ce como uia obra suya dos serventesios, en los 
que se duele de los males producidos por las 
cruzadas qne anatematiza y maldice. En el pri- 
mero lamenta el mal éxito de la primera cruza: 
da de San Luis, considerando el cautiverio de 
este rey como un duelo nacional, y en el se- 
gundo llora la muerte de aquel rey en otra 
cruzada, «Pero donde el trovador es más te- 
rrible y contundente — dice Balaguer en Los 
Trovadores — donde lanza sus más crueles dar- 
dos; donde ya deja rienda suelta á su pensa- 
miento, sin traba de ninguna clase, es en la 
* segunda parte de la poesía, ó sea en el que 
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yo Creo un nuevo serventesio. Llora la muerte 
de San Luis, tan ardiente en servir á Dios, mal- 
dice las cruzadas y el clero, promovedor de la 
guerra santa, maldice á Dios nismo que hubiera 
podido dar un término feliz å la guerra; desea 
que los cristianos se hagan _mahometanos, pues- 
to que Dios está por los infieles; opone el cami- 
no recto que San Pedro seguía å los tortuosos 
senderos por donde marcha el Papa; dice que el 
Santo Padre y el clero lo hacen todo por dinero; 
finalmente «desearia, exclama, que el emperador 
»y los franceses se cruzaran para combatir al 
»elero que ha hecho perecer la flor de la caba- 
pllería y que sólo piensa en dormir. » 


ASTORGA: Geog. P. j, en la prov. de León y 
aud. territ. de Valladolid, con una ciudad, 11 vi- 
llas, 132 lugares, 13 aldeas, 100 caserios y unos 
700 edifs, aislados, que forman los siguientes 
ayunts.: Astorga, Benavides, Carrizo, Castrillo 
de los Polvazares, Hospital de Orbigo, Lucillo, 
Llamas de la Ribera, Magaz, Otero de Escarpi- 
zo, Pradorrey, Priarauza de la Valduana, Quin- 
tana del Castillo, Rabanal del Camino, San Jus- 
to de la Vega, Santa Coloma de Somoza, Santa 
Maria del Rey, Santiago Millas, Truchas, Turcia, 
Valderrey, Val de San Lorenzo, Villagatón, Vi- 
llamejil, Villarejo de Orhigo y Villares de Or- 
bigo; 48 000 habits, Conlina al N. con el part, 
de Murias de Paredes, al E. con el de León, al 
S. E. conel de la Bañeza, al S. con este mismo 
y el de Ponferrada, y al O. con el de Ponferra- 
da. Es pais montañoso en la parte del O. y S., 
donde se encuentran en los limites con el part. 
de Ponferrada, el elevado pico El Teleno y la 
sierra de Fuencebadón. Por la parte oriental y 
confines con los parts, de Murias y León pasa el 
río Orbigo, por el centro el río Tuerto de N, a 8, 
y por el O, el Porcos, el Duerma y otros afl. del 
Tuerto, de O. ó N. O. á E. . 


- ASTORGA (OBISPADO DE): Geog, Es sufra- 
gáneo del arzobispado de Valladolid y confina 
por el N. con la dióc, de Oviedo, por el E. con 
la de León, por el S. con las de Zamora y Oren- 
se y porel O. con las de Orense y Lugo. Com- 
prende territorios de las prov. de León, Zamora, 
Orense y Lugo. 


— ASTORGA: Geog. C. con ayunt., cab. de p.j. 
en la prov. de León, con obispado sufragáneo de 
Valladolid; 4750 habits. Sit, en una altura cerca 
del riachuelo Gerga, en el f. c. de Palencia å la 
Coruña. Terreno por lo general llano y fértil; ce- 
reales, cáñamo, legumbres y hortalizas; fábrica 
de harinas, curtidos, loza y jabón; tejidos de hilo 
y lana; mantecadas. Hay cn la población un se- 
minario conciliar, fundado en 1766, una cate- 
dral «de estilo gótico con tres naves, fundada en 
1471, y cuatro parroquias con arciprestazgo, 

Hist. — Esta ciudad es la antigua Asturica, cap. 
de los Amacos. Augusto la concedió el apellido 
Augusta y la elevó á convento jurídico, al qne 
estaban adseritos los Várdulos, los Cántabros y 
los Astures. Se estableció en ella silla episcopal 
en tiempo de los godos. Formó parte del primi- 
tivo reino de Asturias y figuró bastante en las 
rebeliones que hubo en aquel pequeño Estado y 
en las campañas que sns monarcas sostuvicron 
contra los musulmanes, En 1112 los aragoneses 
de Alfonso I ocuparon á Astorga después de 
haber vencido å los castellanos. En 1386 apode- 
ráronse de ella las tropas del duque de Lancaster, 
expulsadas luego por D. Alvaro Pérez Osorio. En 
1810 se entrego á los franceses tras heroica resis- 
tencia. Para la nueva invasión que éstos proyec- 
taban llevar å Portugal, era preciso asegurar 
previamente á Galicia, Del lado de Castilla la 
Vieja no había cuidado, porque Kellermam con 
fuerzas numerosas casi dominaba en toda esta 
dilatada comarca, y hallábase también en ella 
el cuerpo que mandaba accidentalmente Mar- 
chand. Junot acampaba en las fronteras galaicas; 
pero se necesitaba que Astorga fuese del invasor, 
no por que éste la considerara como una plaza 
Suerte, sino porque era la llave de Galicia. Dióse 
al general Loison el encargo de conquistar la 
cindad, y en cumplimiento de la orden, marchó el 
11 de febrero con 9.000 hombres y seis piezas á 
sitiarla. Gobernaba en Astorga don José María 
Santocildes, y contaba aquélla para su defensa 
enn 3000 soldados y algunos paisanos que acu- 
dieron å tomar las armas no bien apareció el 
francés, Había procurado el gobernador mejorar 
las fortificaciones desde el ataque sufrido en oc- 
tubre del año anterior, lo que unido á la deci- 
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sión de los defensores, hizo que se despreciara 
la primera intimación del general enentigo, en 
el día 16, y que éste, habiendo transewrrido una 
semana sin poder obtener ventaja alunna, se 
retirase, comprendiendo que la toma exigiria un 
sitio en regla. Dejó en observación algunas 
fuerzas y marehó á avistarse con Junot, para oir 
su opinión. Este le manifestó que constituía la 
rendición de Astorga, según el plan dispuesto 
por Napoleón, la base de la invasiun en Portugal. 
El 21 de marzo apareció Junot delante de Astorga 
con 26 000 infantes, 8 000 caballos y artillería 
numerosa, El 25 rechazaron los sitizulos el primer 
ataque causando al enemigo bastantes pérdidas. 
Pasaba el tiempo, sin incidentes notables, espe- 
rando los franceses cansar á los dle Astorga y 
éstos la llegada del gencral Mahy con viveres, 
municiones y soldados, Pero Mahy no venía, y 
el 19 de abril, previas las oportunas obras, 
comenzó el cañonco contra la plaza. Los proyec- 
tiles abrieron al poco rato un portillo en el muro 
próximo á la puerta de Hierro; y las granadas 
que al mismo tiempo caían sin cesar en Astorga, 
incendiaron su hermosa catedral, cuya fachada 
artística hubo que restaurar más tarde, Estas 
desgracias y las que en las casas y personas cau- 
saba el fuego «de los sitiadores, no aminoraron 
el valor de la guarnición, como tampoco la inti- 
mación cruel de Junot, que cuando el muro 
aportilludo estuvo en disposición de dar paso á 
sus tropas, anunció que pasaría å cuchillo á todos 
los moradores de la citada plaza, sin distinción 
de soldados ni paisanos, si no se rendian, La 
contestación que recibió el mariseal fué breve, 
terminante y enérgica: « muertos, si; rendidos 
nó». Los franceses entonces se lanzaron å la 
lirecha abierta, y por el arrabal de Reitibia. 
Empezó el combate á las 9 de la mañana y se 
prolongó hasta el anochecer, á enya hora se reti- 
raron los invasores sin haber pisado el recinto 
de la muralla, Al día siguiente, 21 de abril, se 
renovó el ataque, que también fué rechazado. 
Pero á las once de la mañana se habían agotado 
Jas municiones de los defensores, y la junta que 
en unión de Santocildes gobernaba en la cindad, 
vista la imposibilidad de la resisteneia, acordó, 
antes que aumentaran las desgracias, capitular, 
haciéndose al día siguiente la entrega en condi- 
ciones honrosas. Los más valientes halianse 
opuesto á la rendición, y en lasesión de la junta 
no faltó quien rezordase, como digno de ser imi- 
tado, el ejemplo de Numancia; pero la mayoria 
votó en sentido contrario, Cuando los franceses 
entraron en la ciudad el día 22, un cabo, de 
nombre desconocido para nosotros, que ocupaba, 
como guerrero fiel, todavía su puesto, arrojó el 
fusil cuando divisó al enemigo, sacó el sable, y 
diciendo « sí han capitulado, yo no capitulo», 
arremetió contra los vencedores, y sucumbió 
heróicamente haciendo pagar cara su vida con 
la muerte de más de 20 adversarios. Las Cortes 
acordaron, transeurrido algun tiempo, una pen- 
sión para su familia; pero como no se sabía su 
nombre ni el regimiento å que pertenecía, crécse 
que la pensión no llegó á hacerse efectiva. Junot 
faltó inicnamente á4 lo pactado, tolerando los 
abusos de la soldadesca y dlesterrando å Francia 
å los eclesiásticos que habian tomado parte en 
la defensa. Al año siguiente abandonó la plaza 
la guarnición francesa, retirándose á Benavente 
después de haber arruinado varias de las fortifi- 
caciones, El general Santocildes, el mismo que 
la habia defendido, y que ahora mandaba los 
ejércitos de Galicia y Asturias, aprovechó esta 
ocasión y penetró el 22 de junio en Astorga, 
siendo recibido con entusiasmo. Los franceses 
recuperaron la ciudad en este mismo año de 1811. 
Los españoles les arrojaron de ella en 18 de 
agosto de 1812. 


= ASTORGA (MANUEL): Biog. Compositor mú- 
sico italiano. N. en 1686; M. en 1755. Se dió å 
conocer con la música de la pastoral de Dafne, 
representada con notable éxito en un teatro de 
Viena. Después se dedicó á viajar por casi toda 
Europa. Además de la obra citada es autor de las 
signientes composiciones: Quando penso, Stabal 
Mater, Torna aprile, Clorinda s'io tamai, Pal- 
pitar yià sento il euor, y otra porción ile cancio- 
nes, notables por su sencillez y sentimiento. 

- ASTORGA (JUAN DE): Ding. Pseultor. N. en 
Sevilla á últimos del siglo pasalo. Fué nombra- 
do teniente director de Escultura de la Escuela 
de Sevilla en 1810, y por fallecimiento de don 
Martín Gutiérrez pasó á desempeñar la dirección 
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en propiedad en 1820; en este mismo año traba- 
jó toda la parte escultórica en las exequias P ue 
por la reina D.* María Josela Amalia de Sajonia 
se celebraron en Sevilla. En el Liceo artistico de 
esta población presentó, en 1839, diferentes tra. 
bajos, entre los que merecen citarse un San Je. 
rénimo de barro, copia de Torregiano y un bajo 
relieve representando 4 Venussaliendo del ma 
rodeada de ninfas, En el convento de San Fran: 
cisco de Sevilla existió una estatua de Nuestra 
Señora del Buen Fin, debida á este artista yen 
la capilla de la Escuela de Cristo una muy no- 
table estatua de Jesucristo crucificado, 


—AÁstonca (Josh Ramón): Biog. Sacerdote 
chileno. N. en Santiago de Chile en 1831. Fué 
canónigo de la iglesia metropolitana de aquella 
capital, fundador del Boletín eclesiástico, y es en 
la actualidad vicario gencral del arzobispado 
secretario de la Universidad y miembro de la 
Facultad de Teología y ciencias sagradas, 


~ ASTORGA (Marqueses de): Gencal. El pri- 
mer marqués de Astorga fué D. Alvaro Pérez 
Osorio, conde de Trastamara y duque de Aguiar 
en virtud de concesión otorgada por Enrique 1V 
en 1465, con grandeza de España de primera cla- 
se. Por aquel tiempo se levantaron las herman- 
dades de Galicia y eligieron por capitán general 
al nuevo marqués, el cual apaciguó el levanta- 
miento de Asturias y murió de peste en Sarria 
en 1471, El tercer marqués, D. Alvaro, se apo- 
deró de Tordesillas y rescató á la'reina D.? Juana 
que en dicha villa tenían encerrada los comune- 
ros de Castilla; murió en 1523. El cuarto mar- 
qués, D. Pedro, hallibase en Roma cuando 
entraron en esta ciudad los soldados de Car- 
los V; arengó á las tropas pura que cesaran en su 
desenfreno, por lo que el Pontífice le concedió 
la facultad de proveer las prebendas que vacaren 
en la catedral de Astorga. 11 noveno marqués, 
D. Alonso, murió sin hijos en 1639, y le sucedió 
su sobrino D. Antonio Pedro Alvarez Osorio, y 
á éste su hermana D.* Ana Dávila; su hijo don 
Melchor de Guzmán Dávila Osorio, heredó el 
titulo, y la hija de éste, D.? Ana, casó con el 
conde de Altamira, por lo que se refundió en 
esta casa la de Astorga. 


, ASTORGANO NA: adi, Natural de Astorga, 
Utes 


— AstorgGaxo: Perteneciente á dicha ciudad. 


ASTORI (JUAN ANTONIO): Diag. Anticnario 
italiano. N., en Venecia en 1672; M. en 1743, Es 
autor de las obras siguientes: Conmnentariolum 
in anliquum Alemani pocta: Laconis monumen- 
tum; De Deo RBrolonte epistola; Conducta de la 
sinagoga de Tierra Santa al venir á la delibera- 
ción para procurar la muerte de Jesu-Cristo; De 
Diis Cabiris; Manto, trayædia sacra, y Suplices, 
tragedin sacra, 


ASTORINI (Erias) Diog. Teólogo italiano. 
N. en Calabria en 1651; M. el 4 de abril de 
1702, Abrazó muy joven el estado eclesiástico. 
Su inclinación å la Reforma le hizo caer en ma- 
nos de los inquisidores, á cuyas acusaciones pudo 
escapar, bien que adoptando en seguida el pru- 
dente partido de emigrar å Suiza y Alemania, 
en cuyo último Estado ocupó el puesto de vice- 
canciller de la Universidad de Marburgo. Pero 
las guerras de religión de los Paises Bajos en- 
friaron su ardor protestante y volvió á Roma 
para ingresar de nuevo en el catolicismo; el Papa 
le nombró predicador general en Pisa; poco des- 
pués ocupó unacátedra de Matemáticas en Siena, 
y se retiró por fin al monasterio de Cosenza. Sus 
mejores obras son: De vital economia fætus in 
utero; Elementa Euclidis ad usum nove Acude- 
mie Nobilium Senensium, nora methodo ct com- 
pendiavie demonstrata; Prodromus apologeticusde 
polestate S. Sedis Apostoliece; De vera Ecclesia J. C. 
contra lutheranos ct calvinianos, y Apollonii Per- 
gii Conicaintegrilati suw ordine alquenilori pris- 
tino rest ilule. 

ASTORRES: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Cullergondo, avunt, de Abegondo, p. j. 
de Betanzos, prov. dle la Coruña; 9 casas. 


ARTORT (EL): Geog. Aldea en el ayunt. de 
Pujalt, p. j. de Igualada, prov. de Barcelona; 
15 casas. 


ASTOVIZA: Geog. Lugar en el ayunt, de Le- 
zama, p. je de Amurrio, prov. de Alava; 13 edi- 
ficios. 


ASTRACÁN: m. Piel de cordero muerto antes 
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de haber nacido, con la lana rizada, viyo uso * baugueta, y enando está adornado con enentas ó ` 


más común es en forros, manguitos, abrigos, ete, 
y cuya denominación es debida al país del cual 


procede, , , . 

—Astracán: Especie de tela parecida å la 
piel anteriormente descrita, 

— ASTRACÁN: Geog. Gobierno de la Rusia eu- 
ropea, cn la región 5. E., que conlina al N. con 
el país de los Kirguises de a Horda de Bukei y 
el gobierno de Samara, al E, con el pais citado 
y el mar Caspio, al S. con el gobierno de Stau- 
ropol, al O. con el país de los Cosacos del Don 
y al N. O. con el gobierno de Saratol. Ocupa 
una superficie proximamente igual á la mitad 
de España (220000 kms. 2), poblada por unos 
500 000 habits. Casi todo el terreno está inculto, 

ues hay grandes extensiones de estepa que el 
río Volga divide en dos partes: la estepa de As- 
tracán, propiamente dicha, al S. O., y la de los 
Kirguises al N. E. Tales estepas, en las que se 
encuentran abundantes restos marinos y varios 
lagos salados, son indudablemente el fondo del 
mar que en otros tiempos ponia en comunica: 
ción las aguas del Caspio con las del mar Negro. 
Los lagos de Xltón y de Baskunchatsk dan su- 
ficiente cantidaal de sal para el consumo de todo 
el Imperio. En la parte O del gobierno, se alza 
la serie de colinas ó alturas lamada Ergeni, Los 
inviernos son muy frios, pero duran poco. Son 
temibles y frecuentes los huracanes. La agricul- 
tura tiene escasísima importancia. ln cambio 
hay excelente ganado caballar y abundantísima 
pesca en el Volga y ci Caspio. El comercio, que 
lo ejercen casi exclusivamente los armenios, con- 
siste en pescados, caviar, pieles y algunas fru- 
tas. El trigo se importa de los gobiernos conti- 
nantes. La capital es la población del mismo 
nomine. Además tienen relativa importancia 
Jenotaiefsk, Vetlians-Kaia, Chornyi-lar y Tsa- 
ritsyn, á orillas del Volga. il C. de Rusia, cap. 
del gobierno de su nombre, situado en el delta 
del Volga, orilla izquierda del brazo principal de 
éste, 4 15 kms, de la desembocacura: 50000 ha- 
bitantes, Se divide en tres partes; el Kremi ó 
castillo, la ciudal blanca ó Lictoigorod, y los 
arrabales ó Sloboda. En el Kreml están la cate- 
dral, el palacio episcopal y el cuartel; en la cin- 
dad blanca los bazares y los edificios públicos; 
en los arrabales las casas en que viven los po- 
bres. En la ciudad hay nuchos jardines. En la 
hoca del Tsareva, uno de los brazos del Volga, 
hay un arsenal. El puerto no admite barcos de 
mucho calado, pues aunque cerca de Astracán 
el Volga tiene 700 metros de anchura, su pro- 
fundidad es relativamente escasa y va disminn- 
yendo hacia la embocadura á causa de la enorme 
cantidad de limo que arrastra el río. Pero no 
obstante, Astracin, por su situación cerca de 
los confines asiáticos, es uno de los principales 
centros comerciales «del Imperio ruso, y a ella 
acuden constantemente mercaderes de todas las 
regiones inmediatas de Europa y Asia, lo que la 
da aspecto por demás animado y pintoresco. 


~ Astracás: /Tist, Reino tártaro que subsis- 
tió hasta 1554, ¿poca en que pasó a poder de 
Yvan Wasilievitch y fué incorporado å la región 
cancisica, Hoy constituye uno de los gobiernos 
de la Rusia meridional. 


ASTRACANITA (de Astracin): f£. Miner. Sul- 
falto hidratado de magnesia y de sosa. Se pro- 
duce en los lagos salados de la embocadura del 
Volga. 


ASTRAGALINO, NA (de astrigalo ): adj. Med. 
Concerniente ó relativo al astrágalo. 


ASTRÁGALO (del gr. ¿32p2yehko3): m, TRAGA- 
CANTO, 


= ASTRAGALO: Art, Condón que se pone por 
adorno en el cañón, á distancia de medio pie de 
la boca, 


—AstRÁGALO: Arq. Moldurita ó cordón que 
abraza la parte superior del fuste de una colum- 
na sin ser parte del capitel. En la antigüedad 
formaba siempre parte del fuste, pero en la Estad 
Media constituía la base del capitel con variados 
perfiles, 

Las columnas del orden dórico griego no tenían 
astrágalo, hallándose el capitel solo separado de 
la caña de la columna por unos anillos. El orten 
corintio del monumento de Lisicrates tampoco 
lo tiene. Actualmente se nsan en toros los órde- 
nes, excepto en el toscano y el dórico, 

Cuando es de pequeñas dimensiones, se llama 
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perlas, rosario y contero. 

S AstrátaLo: Bot, Género de plantas de la 
familia de las Leguminosas, propias de las regio- 
nes templadas del hemisferio boreal y espevial- 
mente del Asia media, Son hierbas $ arbustillos 
de hojas compuestas, con dos ò màs estipulas 
puciolares y libres. Flores terminales y axilares, 
dispuestas” en racimos, espigas ó cabezuelas, 
presentindose á veces solitarias ó aparcadas. 
Ciúliz tubaloso ó acampanado, y quinquedenta- 
do con los dos dientes superiores apartados, Es- 
tandarte igual ò más largo que las alas, quilla 
obtusa, Estambres mono-diailelfos, Estilo ascen- 
dente. Estigma obtuso ú acabezuelado, Legum- 
bre de formas varias, polispermas ó de pocas se- 
millas arriñonadas 

Sus especies son: el 4, cretícus,arbustillo de 
flores axilares y sentadas; lóbulos del eáliz bar- 
bado-plumosos, sedosos y poca más largos yne 
la corola; hojuelas ohlongas, agudas y tomento- 
sas, Crece en Chipre, en el Parnaso y otros pnn- 
tos comarcanos y da la goma (bragacanto de 
Grecia. 

El A. gummifer, arlmstillo de flores axilares 
y sentadas; cálices y legumbres lanosos; hojne- 
las ollongo-lincares lampiñas, Crece en el Liba- 
vo, De él se obtiene la goma frayneanto del 
Libano ó alquitira, si bien la da en menas 
cantidad que la especie £. veras, la enal da la 
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mayor parte de la goma trazacanto que se im- 
porta Europa; tiene 2-5 llores axilares y sen- 
tadas; cálices tomentosos y obtusamente «lenta. 
dos: hojuelas lineares pelitiesas. Crece en Oriente, 

El 4. ammodyles es arbustillo lanoso y pos- 
trado con estipulas ovales y olbtusas, hojuelas 
ovales, flores cortamente peiluneuladas, axilares 
y apareadas; cálices cilimlricos y pelierizados. 
Todas las partes de esta planta son azucaradas 
y pueden reemplazar al regaliz, 

El 4. massiliensis, arbustillo de pedúnculos 
casi iguales á las hojas y axilares; cálices obtusa 
y cortamente dentados; hojuelas elípticas é in- 
canas. Crece en el Norte de Europa. Se ha pre- 
tendido que esta especie producia goma traga- 
canto, sin embargo de no ser asi, 

El 4. breticus, planta herbácea propia de 
España, de Berberia y de Oriente. Puhescente 
con estipulas membranosas, ovales y acuminadas, 
Hojuclas aovadas y obtusas. Flores en espigas 
cortamente pedunculadas, Legumbres erguidas, 
prismitico-triangulares, lampiñas y rectas. Las 
semillas de esta planta tostadas se han propues- 
to para reemplazar al café, y hasta el presente, 
de seguro que son su mejor sucedáneo. 

El A. cier, planta difusa y algo pubescente 
con estipulas lauccoladas; hojuelas elípticas y 
mueronadas, peldúnculos más cortos que las ho- 
jas; flores en caheznclas espigadas. Las legmn- 
bres son pelicrizadas, hinchadas y mucronadas. 
Planta europea de semillas comestibles, 

El 4. ersenpus, planta acaule y muy pelosa; 
hojuelas ovales, flores casi sentadas, y los dien- 
tes del cáliz largos y aleznados; corola lampiña; 
legumbres pelicrizadas, sentadas y algo compri- 
midas. Crece en Italia y en Austria. Sn raíz es 
diurética y sudovitica y se ha usado en las en- 
fermedades sifilíticas, 

El 4. glauz, hierba vellosa, con estípulas 
lanceolado-ovales, y con hojuelas oblongas 
y acuminadas; pedúnculos más largas que la 
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haja; estandarte linear; legumbres erguidas, 
ovales triangulares, vellosas, con cavidades mo- 
nospermas, Crece en España y en el mediodia 
de Franeia, El cocitiento de esta planta con 
cebada, tomado interiormente, puede excitar 
una alimdante secreción de leche, y á este fin 
suelen usarlo las nodrizas, sobre todo en Espa- 
ña, segui se dice, 

El 1. glycyphyllos, lamado también Orozuz 
falso, planta indigena de Europa y de Siberia; 
rastrera y lampiña, con estipulas ovales, mu- 
cronadas ú acuminadas; hojuelas ovales; pe- 
dúneulos más largos que la hoja y espigados; 
legumbres casi triangulares, algo arqueadas, 
sentadas, lampiñas y erguidas; las hojas de esta 
planta son aperitivas y la raíz, de sabor dul- 
zaino, puede reemplazar la de regaliz, La planta 
se cultiva en Francia y es útil para forraje. 

El 1. eescapus se ha empleado alguna vez 
contra el reumatismo y la gota, y sobre todo, 
se ha preconizado contra los accidentes couse- 
entivos de la sifilis por Winterlen, Quarin, 
Endfer, Wegerich, Tietz, Chrictom y Birtan- 
ner, Cuynat, ete., aunque las opiniones de estos 
autores no son generalmente admitidas. Cuynat 
cita dos observaciones de sifílidos (ulccraciones 
de la garganta, y vegetaciones fungosas), que ha- 
biendo resistido al uso del mercurio euraron con 
el astrágalo en 20 ó 30 ilias; en estos casos se 
prescribió la raiz de astrágalo en cocimiento sa- 
turada, å la dosis de 150 å 400 gramos por día, 
con intervalos más ó menos frecuentes, según 
la tolerancia gástrica, Conforme con las obser- 
vaciones de Jounin, esta medicación determinó 
sudores abundantes y prurito. La dosis ordina- 
ria de la raíz de astrigalo en cocimiento es de 
30 å 4% gramos por litro de agua, 

Se prepara un jarabe de astrágalo que se da 
á la dosis «dle 100 gramos por día, Xl +4. ammo- 
dytes posee propiedades análogas al regaliz. El 
A. tragacanthoides es usado por los kalmucos 
para cortar las fiebres intermitentes, Dícese que 
el A. bæliwus es el mejor sucedáneo del café; se 
usan sus semillas tostadas, 


= AstRÁáGaLo: Anat, y Patol. TMueso corto del 
pie, el de mayor volumen después del caleáneo 
con el que forma la primera tila del tarso, Está 
situalo en la parte superior del pic, en el vértice 
de la búveda formala por el tarso y el metatarso, 
debajo de la tibia, por dentro de la extremidad 
inferior del peroné; descansa sobre el caleáneo y 
por delante se articula con el escafoides. 

Tiene una porción posterior, troclear, y otra 
anterior, cabeza del astrágalo. La porción tro- 
clear es cubóidea aunque” irregularmente, Su 
cara superior es cuadrilátera y representa una 
polea convexa antero-posteriormente y cóncava 
en sentido transversal; es articular y está reves- 
tida de cartilago; por delante de la polea se en- 
cuentra una superficie deprimida y rugosa que 
forma parte del cuello del astrágalo, La polea 
se articula con la tibia, La cava inferior de la 
porción troclear está limitada por delante por 
un surco profundo, amaido ranura astragalina, 
dirigido oblicnamente de atrás á adelante y de 
dentro á afuera; por detrás de la ranura hay una 
superlicio articular, cóncava en la dirección de 
su diámetro mayor, paralela á la ranura astra- 
galina, y que se articula gon el calcáneo. En la 
cara interna existe en la parte superior una fo- 
seta articular semilunar, cuyo borde superior 
convexo se confunde con el borde interno de-la 
supurlicio troclear; por debajo hay una superfi- 
cie rugosa que da inserción al ligamento lateral 
interno de la artienlación tibio-tarsiana. La 
cara externa es articular en tola su extensión y 
corresponde al malénlo peroneo; su borde ante- 
rior da inserción al ligamento peroneo astraga- 
lino anterior y el posterior al ligamento peroneo 
astragalino posterior. La cara posterior está casi 
totalmente ocupada por una corredera, por la 
que se desliza el tendón del flexor largo del dedo 
grueso, La cara anterior sólo es visible en una 
pequeña extensión hacia afuera en que forma 
la pared posterior de la excavación caleánea as- 
tragalina; en el resto se continúa con la cabeza 
del astrágalo, 

Esta representa un segmento esferoidal soste- 
nido por un cuello que se continúa con la cara 
anterior é inferior de la porción troclear. La 
calza se articula con la cara cóncava del esca- 
foides, con la carita articular de la apófisis me- 
nor del ealeáneo y con el calcáneo astragalino 
” inferior. El cuello está dirigido hacia adelanto 
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y hacia adentro; su porción inferior forma la | 
ranura astragalina, tan profiuida por fuera, Se 
desarrolla el astrigalo por un solo punto de osi- 
ficación que aparece del quinto al sexto mes de 
la vida fetal. Para los usos del astrågalo, véase 
ARTICULACIÓN “TUBIO-PERONEA-TARSLANA, 

Las fracturas del astrigalo suelen coinci- 
dir con lesiones más considerables de la re- 
gión. Alguna vez sobreviene la fractura de este 
hueso como consecuencia de una caída desde lo 
alto sobre los pies, pero es más frecuente que 
sobrevengan en estos casos fracturas múltiples 
de los demás huesos del pie, quedando el astrá- 
galo intacto. Con la fractura simple ó múltiple 
del astrágalo coincide de ordinario su luxacion. 

Las osteitis, las caries y la necrosis del astrá- 
galo nada presentan de singular. 

El estudio de las luxaciones del astrágalo es 
el punto más importante de la patología de este 
hueso y puede decirse que fué iniciado por Ne- 
laton en 1335. Entre las luxaciones del astrá- 
galo se comprendian antes las luxaciones de la 
articnlacion tibio-tarsiana; tampoco son verda- 
deras luxaciones del astrigalo aquellas å que 
Broca da el nombre de sub-astragalinas y en las 
cuales el astrágalo queda en su sitio cou relación 
á la mortaja tibio-tarsiana y todo el resto del 
pie se disloca, En la luxación del astrigalo pro- 
piamente dicha, el astrigalo es expulsado com- 
pletamente de su sitio sin que los demás huesos 
del pie pierdan sus relaciones reelproras; esta es 
la luxación doble de Boyer y Masgaigne, Hlama- 
da antes luxación completa, Pero deben indi- 
carse en este articulo tanto las sub-astragalinas 
como las medio-tarsianas en que la fila posterior 
del tarso conserva sus relaciones con el resto 
del pic. Estas tres clases do luxaciones y las ti- 
bio-tarsianas son las qne pueden observarse en 
el cuello del pie. 

Luvraciones sub-astragalinas, V. = SUR-ASTRA- 
GALINO. 

Luxaciones medio-tersianas, V. — MEDIO-TAR- 
SIANO, 

Luzaciones dobles del astráqalo. - Más conn- 
nes que lassub-astragalinas, ofrecen diversas va- 
riclules según el grado de dislocación y según 
que el astragalo se haya luxado directamente ó 
haya girado sobre uno ú otro de sus ejes, 

La luxación directa hacia adelante es rara; su 
sintoma principal es la saliente del astrágalo 
que se apoya sobre el escafoides y los cunci- 
formes. 

La luxación hacia adelante y hacia afuera va 
acompañada generalmente de rotura de los te- 
gumentos; el pie está en fuerte adución, mirando 
la planta casi directamente hacia adentro y el 
borde interno combaxdo y acortado; descansa la 
tibia sobre el caleáneo y parece hundida en las 
‘carnes; el peroné sobresale mucho y se puede re- 
conocer por delante y por fuera la cabeza y la 
polea del astrigalo á través de los tegumentos 
levantados, 

Luzxaciones hacia adelante y hacia adentro, — 
El astrágalo se encuentra en este caso delante 
de la tibia y su cabeza sale al exterior general- 
mente. 

Luraciones hacia adentro. — Bastante comu- 
nes, suelen producirse por la caída desile un si- 
tio elevado, estando el pie en torsión hacia 
afuera; el pie se dirige hacia afuera, se nota bajo 
el maléolo externo un gran vacio; y al contravio 
por dentro, el malcolo interno forma un relieve 
debajo del cual está la polea del astrágalo, Las 
luxaciones hacia fuera son muy taras y sus 
signos son la inversión del astrágalo «ne pre- 
senta su polea hacia afuera y la saliente del ma- 
léolo externo por debajo del cual hay otro re- 
lieve que es el astrigalo. 

Luraciones hacia atrás directamente, — El pie 
no está «desviado, pero parece un poco más corto 
por delante; el astragalo ocupa la depresión que 
normalmente existe entre la tibia y el tendón 
de Aquiles y forma un gran relieve: por delante 
de la tibia hay una depresión porque falta el 
hueso. 

Luxaciones hacia atrás y afuera, — El astrága- 
lo sobresale detrás tel maléalo externo, 

Luraciones hacia atrás y hacia adentro,- El 
astrágalo sobresale entre el tendón de Aquiles y 
el maléolo interno, 

Luxaciones por rotación. — Ùa rotación del as- 
trágalo acompañaá multitud de luxaciones, pero 
sólo se consideran como Inxaciones por rotación 
aquellas en que el hueso describe un cnarto de 


círculo por lo menos sin otra desviación nota- 
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hle. Generalmente la rotación tiene Ingar hacia 
adentro. 

Luxaciones por inversión, ~ Vermaneciendo en- 
clavado el astrágalo entre la tibia y el peroné, 
aparece recostado sabre su cara externa ó interna; 
no hay herida de los tegumentos ni cambian de 
relaciones la tibia ni el peroné. El diagnóstico 
es dificil. 

Luxaciones complicados, — Las heridas, coinci- 
dentes con luxaciones del astriigalo, pueden ofre- 
cer todas las variedades en cuanto à extensión 
y gravedad, 

Nada más dificil que formular preceptos ge- 
nerales para el tratamiento de las luxaciones 
astragalinas simples ó complicadas. En cada 
caso puede discutirse la posibilidad de la reduc- 
ción, la oportunidad de los desbridamientos ar- 
ticulares, la extracción del hueso luxado y hasta 
la amputación del pie. En los casos en que no 
deha recarrirse á la intervención quirúrgica ni 
sea posible la reducción, deben tenerse presentes 
los resultados de la espectación pura ó la conser- 
vación de las funciones del miembro, 


ASTRAGALOIDES (ile astriigyalo): f. pl. Bot, 
Sección de Ja familia de las Umbeliferas, que tie- 
ne por tipo la astrancia común. 

ASTRAGALOMANCIA (del gr. 207227208, 
huesecillo usado para jugar como å los dalos, y 
uta, adivinación): I Adivinación por medio 
de huesecillos (del astrigalo generalmente) en 
cuyas caras se escriben letras y que se echan al 
azar como los dados. 


ASTRAGO: m., ant. Suelo, superficie de la 
tierra. 

ASTRAIN: Grog. Lugar en el ayunt, de Zizur, 
p. je de Pamplona, prov. de Navarra; 69 edifs. 


ASTRAL (del lat. astrális): adj. Perteneciente 
ó relativo á los astros. 

ASTRALEJA:f. Herramienta de minador se- 
mejante ú la azuela, 


ASTRALINOS (de astralio): m, pl. Zool y 
Palcont. Moluscos gasterópodos prosobranquios 
que constituyen una subfamilia dentro de la 
familia de los teóquidos, Los caracteres de los 
astralinos son presentar concha gruesa, aturhi- 
vada, de base plana ó cóncava, vueltas tuber- 
culosas ó espinosas, la última de las cuales leva 
å veces prolongaciones radiadas por lo general, 
Los géneros más importantes que comprende esta 
familia son: Astralivon, Calcar, Guilfordia, Pa- 
chypoma, Bolma y Uranilla, 

ASTRALO: m. Zool y Palcont. Género de mo- 
luscos gasterópodos, prosolranquios, de la Pami- 
lia de los tróquidos, subfamilia de los astralinos, 
Se caracteriza este género por tener las vueltas 
bombeadas y de superficie rugosa y lamelosa; la 
última vuelta dentada y generalmente con esca- 
mas radiadas en el horde inferior; ombligo pro- 
fundo, descubierto unas veces y otras lleno por 
un calo; abertura obliena y cuadrangular. Com- 
prende especies actuales y fósiles å contar desde 
el trias. 


ASTRANA: Geog, Lugar en el ayunt. de Valle 
de Saba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 
23 edifs, 

ASTRANCIA: Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Umibeliferas cuyos caracteres son; 


Astrancia (Inflorescencia) 


tubo del cáliz con diez costillas plegado-tuber- 
culosas, y sus lacinias algo hojosas. Pétalos er- 
guidos, connuiventes, y fruto algo comprimido en 
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el dorso, Tas mericarpios carecen de canales y 
nosos; costillas elevadas, obtusas, hincha 
plegado dentadas, y en sus cavidades contienen 
otras costillas menores y tubulosas. Plantas hey. 
biceas y perennes: raiz negruzea, hojas radicales 
pecioladas y palnatilohadas, las del tallo esea. 
sas y sentadas. La umbela primaria es irregular 
y su involucro vario, las parciales regulares 
el involucrillo politilo. Flores blancas $ algo e 
sadas, pediculadas y con frecuencia polígamas en 
una misma umbelilla, Sólo son fértiles las flores 
hembras. 

La especie Astrantia Major, llamada también 
raniculo hembra, tiene hojas radicales palmati- 
partidas y sus cinco lóbulos ovado-lanceolados 
agudos, dentados y cerdosos pestañosos; piezas 
del involucro lincari-lanccoladas, muy enteras 
y apenas más largas que la umbela, 

Crece en casi toda Europa. La raíz de esta 
plauta es purgante y en otro tiempo fuéemplea- 
da por los médicos alemanes, A veces seencuen- 
tra mezclada con las raices del ébano negro, 


ASTRANGIA: f. Zvol. Género de antozoarios 
zoantarios, suborden de los maulreporarios, gru- 
po dle los aporosos, familia de los astreidos, sub- 
familia de los astreinos, sección de los astran- 
giiceos, Sus rararteres son: muralla desnuda; 
todos los tables dentados en su borde superior, 
Se conoce la especie A. astraciforais, 


ASTRANGIÁCEOS (de astrangia ): m. pl. Zool, 
Grupo de antozoarios zoantarios, madreporarios, 
que forman una sección dentro de la subfamilia 
de los astreinos, familia de los astreidos, Los ca- 
racteres de este grupo son: pólipos agregados 
cuya multiplicación se efectúa por yemas que 
nacen en las expansiones basilares. Comprende 
esta sección los generos Astranyia, Cyclia, Cryp- 
tangia, Nihizangia, Phyllangia, ete, 

ASTRANIANO (Sax): Biog. Obispo. Ni los 
antores de historias profanas, ni aun los eronis- 
tas de la Iglesia mencionan å este santo, cuyo 
nombre aparece, no obstante, en el Año cristia- 
no del P. Croisset. Dice este escritor que la Igle- 
sia católica, apostólica, romana honra la memo- 
via del santo prelado en el día 1.2 del mes de 
noviembre. 

ASTRANTO: m. Bot, Arbol de la familia de 
las Jfomalircas, propio de Conchinchina. 


ASTRAPEA (del gr. xszaxmx‘og, centelleante): 
F. Zool, Subgénero de insectos coleópteros pen- 
timeros, perteneciente al grupo de los estafilini- 
dos. Son insectos muy pequeños y luminosos, 
que viven por lo general en la corteza de los ár- 
holes y que se caracterizan por el grueso artejo 
triangular en que terminan sus palpos. La espe- 
cie más común es la estrapea del olmo, muy co- 
mún en los paises «del mediodía de Europa y que 
se distingue por tener el cuerpo negro, el tórax 
mny liso, la base de las antenas, la boca, los es- 
tuches y el penúltimo anillo del abdomen de 
color pardo amarillento. 


— ÁsTRAPEA: Bol. Género de plantas de la fa- 
milia delas Bitneriiceas, cuya denominación se 
ha tomado del griego astrape (relámpago) por el 
vivo color de sus lores. Son árboles de hojas 
sencillas, flores en ramillete, con veinte estam- 
bres monodelfos, de ellos ciuco estériles. La as- 
trapea de flores gigantes (A. penduliflora) es un 
árbol oriundo de Madagascar, que se cultiva en 
algunos invernaderos por su aspecto realmente 
notable y que se multiplica por estaca. Otra es- 
pecie es la astrapea vinosa. 

ASTRAPIA (del gr. staz, relimpago, des- 
tello): m. Zool. Género de pájaros de la familia 
de los paradlisidos, grupo de los dentirrostros. 
Los astrapias, llamados también urracas del pa- 
raíso, se distinguen por tener el pico recto, de 
longitnd regular y ligeramente escotado junto 
á la punta; la cola es mús larga que el tronco y 
está escalonada; en ambos lados de la cabeza se 
observa un mechón de plumas en forma de aba- 
nico abovedadao, 

Entre las diferentes especies que comprende 
este género, la que más se distingue es la cono- 
cida con el nombre de astrapia negro. Los co- 
lores de sn plumaje son tales que casi todos los 
naturalistas y son ellos enantos han visto al pá- 


esi- 
das, 


Jaro vivo, declaran que es imposible dar con pa- 


labras una idea de su brillantez. El plumaje, 
que según le hiere la luz ostenta los colores más 
vivos y maravillosos, es «le un color negro pur- 
púreo en sus partes superiores con un magni- 
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túlico; las plumas de la coronilla, 
de color rojo vivo, tienen la extremidad sde color 
esmeralda metálico que ura algo it dorado; as 
¡feriores son de color verde malaquitaos 
desde los ángulos de los ojos corre una Jaja AN 
carmin vivo, la cual termina en un semivireulo 
por debajo de la garganta; e LSR 053 pies sod 
negros, Este precioso på 
jaro mide una longitud 
de 0m,75 de los cuales 
corresponden á la cola 
0m,45; cada una de las 
alas mide unos 0,24, 

El astrapia vive ex- 
clusivamente en Nueva 
Guinea y habita bosques 
tan espesos que es casi 
imposible poderlos ver. 
Los pocos que han podi- 
do verlo vivo, han sido 
aquellos qne por su mala 
suerte se han extraviado 
en alguno de aquellos 
inmensos bosques, pues 
seguramente será muy 
escaso el número de los 
que se hayan internado 
en ellos volantariamen- 
tez esto en cuanto à los 
europeos. Los iudige- 
nas, en cambio, conocen 
muy bien á dicha ave y 
con frecuencia se les ve 
adornados con sus plu- 
ma», debiéndose á ellos 
Ja mayor parte de los 
ejemplares que se conser- 
yan en los Muscos, So- 
bre sus costumbres y mo- 
do de vivir no se puede decir nada con seguri- 
dad, pues hasta ahora no se han pudido hacer 
detenidas observaciones á causa de lo dicho an- 
teriormente. 

ASTRAPO (del gr. ¿o75x3%, Drillo, destello): 
m. Zool. Género de peces condropterigios, del 
orden de los plagiostomos, suborden de los rá- 
yidos, familia de los torpúdidos. Se convee la 
especie 4. cupensis, 

ASTRAR: (co. Lugar en la felig. de Santa 
Maria de Curro, ayunt. de Barro, p. j. «de Cal- 
das, prov. de Pontevedra; 19 edifs. | Aldea en 
Ja felig. de San Juan de Santa Colomba ó Santa 
Comba, ayunt, de Golada, p. j. de Lalín, prov. 
de Pontevedra; 7 edifs, | Aldea en la felig. de 
San Vicente de Pedreda, ayunt., p. j. y prov. de 
hugo; 4 edifs. i Aldea en da felig. de Santa Eu- 
lalia de Area, ayunt. del Pino, p.j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña; 17 casas. 

ASTRAZ: Geog. Aldea en la felig. de San Cris- 
túbal de Mesia, ayunt, de Mesia, p. j. de Orde- 
nes, prov. de la Coruña; 9 casas. 
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ASTREA: stron. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter; 
lleva el número § de la serie y fué descubierto 
por Mr. Heneke el 8 de diciembre de 1845; su 
brillo es comparable al de una estrella de nove- 
ha magnitud. 


~= ASTERA: Zool, Género de pólipos de la fa- 
milia de los astreidos, orden de los madrepora- 
rios, clase de los zomntarios. Se caracterizan por 
tener el cuerpo corto, nus ú mónos cilindroide y 
provisto en su extremidad de una boca redon- 
deada y roluada de tentáculos. Están contenidos 
en unas celdas dispuestas en estrellas y que agru- 
padas constituyen an polipero fijo. Abundan en 
los mares tropicales. La especie más notable es 
la dstrea anular, que se distingue por su color 
blanco amarillento y sus estrellas acanaladas 
hacia afuera, 

Z ASTREA: Mit. Algunos autores designan con 
este nombre á la diosa de la Justicia, habitalo- 
ra de la tierra en la edad de oro, calificada por 
los poetas de siglo dle Astrea, y que subió al 
Olimpo cuando el crimen apareció en la tierra. 
Colocada en el Zodiaco, vino á ser el signo de 
Virgo. Se la representa con una balanza y una 
palma en la mano derecha, y en la otra espigas. 


ASTREÁCEOS (de astrea): m. pl. Grupo de 
antozoarios, zoantarios, madreporarios, que for- 
man una sección dentro de la subfamilia de los 
astreinos, familia de los astreidos. Se cararteri- 
zan por tener la reproducción por gemación y 
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políperos macizos con polipieritas apretadas unas 
contra otras, Comprende este grupo muchos gé- 
neros, la mayor parte fosiles, como son; dyyalál> 
philia, A mplhiastraca, Astrocenta, Brachuphar 
tlia, Confusastraca, Cimthomorplat, Heliastraco, 
Lsastraca, Lalimacindra, Leplasteaca, Plsins 
trava, Peionustraca, Plerastraca, Solenastrava, 
Stylustraca y Stylocunia, 


ASTREFIA: Pot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Valerianiccas, de cáliz con tubo 
brevísito, con cinco dientes ġ casi acampana- 
do, Corola embudada, con cinco lóbulos, algún 
tanto espolonada por una giba que tiene en su 
hase, Estambres tres. Estilo tritio un el ápice, 
con dos estigmas delgaditos, Fruto bilocular 
con una de las cavidades monosperma y la otra 
estéril, Hierbas lampiñas, hojas radicales, casi 
romboidales, incisas, y las camines impari- 
pinnati-rectas con sus segmentos uval-oblongos, 
inciso-dentados. 

Flores apanojadas ó corimbosas, blancas. Su 
aspecto es muy semejante al de las valerianas. 

La Astrephia charophulloides se lama tam- 
bién Arcejilla del Perú en cuyo pais se emplea 
como vulueraria y para curar las erupelones pro- 
movidas por las emanaciones del zumaque ve- 
nenoso. 

ASTREIDOS (de astrea): m. p. Zool. Familia 
de pólipos madreporuios que se caracterizan 
por tener sus tentáculos en el borde del disco y 
polípero calizo, con el muro y tabiqnes compac- 
tos y nuiica porosos; las cámaras determinadas 
por los tabiques Jenas de traviesas y de tejido 
vexicular; sin cenenquimo. Sus colovias legan 
å adquirir un volumen considerable. Tienen por 
tipo el género Astrea. Esta familia se divide en 
cuatro subfamilias, que son: Zpistreplafilinos, 
<lstreinos, Eusmilinos y Ejuinoporiros. 


ASTREINOS (de estrea): m. pl. Zool. Subfa- 
milia de púlipos madreporarios; una de las cua- 
tro en que se divide la finilia de los astreidos, 
Los astreinos se caracterizan por tener el borde 
superior de los tabiques dentado y provisto de es- 
pinas; las cavas laterales de los mismos tabiques 
recubiertas de costillas ó de series de granula- 
ciones. Atendiendo á da manera de reproducirse 
han dividido los paleontólogos esta subfamilia, 
en los grupos siguientes: Asterosmiliáceos, Pa- 
lrastreáecos, Litofilidecos, Faviáceus, Astreáceos, 
Cladocoráecos y «Astranyidecos. 


ASTREÑIR: a. ÁSTRINGIR. 


ASTREOMORFA (eL stracomorpha ): m. Palcont. 
Género de celenterios antozuarios perforados, de 
la familia de los Rúngidos, sublamilia de los 
tamnastreinos. Este género es muy afine al gé- 
nero Themauesteca del que se distingue por tener 
el epiteco plegado sobre el tabique común. Se 
halla en los terrenos jurásico, cretáceo y ter- 
ciario. 

ASTREOPORA (Astrazopora): m. Palcont, Gé- 
nero de celenterios antozoarios perforados de la 
familia de los poritidos. Comprende especies 
actuales y del terreno terciario, 

ASTREOSPONGIO ( Astræospongium ): m. 
Pulcont. Género de celenterios espongiarios, he- 
xactinélidos, lisasaquinos, de la familia de los 
monáquidos, Se caracteriza este género por tener 
esponja discoidal, libre, con HUNIBIO>0S COr- 
púsculos, estrellados, cuyos brazos están situa- 
dos en el mismo plano; los dos rulios perpendi- 
culares al plano de los otros seis se hallan atro- 
fiados y reducidos á un solo botón. 


ASTRICCIÓN (del lat, astrictio): f. Acción, 
ú cfecto, de astringir. 
ASTRICIA (dle astro): Bot. Género de hongos 
de la sección de los licoperdaecos, 
ASTRICTIVO, VA: adj. Que astringe, ó tiene 
virtud de astringir. 
ASTRICTO, TA (del lat, astrictus): p. p. irreg, 
de AsTRINGIR, 
= Astricro: V, PROCURADOR ASTRICTO, 
ASTRÍFERO, RA (lel lat, astrifer; de aster, 
astri, estrella, y Jerre, levar): adj. poct. Estre- 
lado ó lleno de estrellas, 
Dispuesto á descansar bajó de Atlante 
Al reino y al palacio velozmente 
ASTRÍFERO marmórico gigantes 
Lore DE VEGA. 
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ASTRÍGERO (del lat. astriger; de astrum, as- 
tri, y gero, levar): adj, poct, AsTRIFERO, 
Salio, no como afirma la Marónica 
Contiada en vuelos, cual pauperrima, 
En un caballo cándido y aligero , 
Que daba envidia á los del carro ASTRÍGERO. 
VILLAVICIOSA, 
ASTRINGENCIA: f. Calidad de astringente. 
= ASTRINGENCIA: ÁSTRICCIÓN, 
ASTRINGENTE (del lat. astringens): y. a. de 
AÁSTRIXGER, Que astringe, Dicese principalmente 
de los alimentos ò de los remedios que tienen 
esta cualidad. 


Si hubieras tomado antes del mantenimiento 
siete almendras amargas, ú de otras cosas AS- 
TRINUENTES, no te olendiera el vino, 

Lorr DE VEGA, 

«+». contiene en otras plantas principios AS- 
TRINGENTES, colorantes, eto, 

OLIVÁN. 

— ÁSTRINGENTES (MEDICAMENTOS); Zerap. 
Las que producen un aumento en la densidad, re- 
sistencia y elasticidad de los tejidos, y aumentan 
también muchas veces la tonicidad de elementos 
contráctiles. 

Pur el aumento de densidad y de cohesión que 
adquieren los elementos de los tejidos, disminu- 
yen los intersticios que lo separan, es expulsada 
su humedad, y, en cousecuencia, disminuye la 
cantidad de sangre, la temperatura, el movi- 
miento nutritivo y el secretorio, se limita la des- 
trueción de las purtes orgánicas y se compensan 
las alteraciones debidas á la atonia y a la la- 
xitud. 

Los astringentes obran quimicamente sobre 
los albuminatos, y de esto depende su acción 
sobre los tejidos en que dominan las sustancias 
albumindideas. Parecen combinarse intimamen- 
te con éstas y las precipitan de sus disoluciones 
Cormindo congulos resistentes. A estas propieda- 
des químicas deben los astringentes sus acciones 
antipútrida, antifermentescible y hemostática, 

Son en general los astringentes inodoros, mu- 
chos de ellos fácilmente solubles en el agua, y 
tienen un sabor particular que lleva su mismo 
nombre, astringente, Ingeridos, producen seque- 
dad y contracción de la lengua y de toda la mu- 
cosa digestiva, disminuyen las secreciones, preci- 
pitando y coagulando las sustancias albuminoi- 
deas, dificultan la digestión y la nutrición. La 
observación demuestra que, aunque dificilmente, 
los astringentes son absorbidos, pues puede de- 
mostrarse en la orina restos de los astringentes 
ingeridos. Dosis fuertes y disoluciones muy con- 
centradas de astringentes producen una cauteri- 
zación superficial con formación de vesienlas, ó 
bien la constricción de las partes á donde se 
aplique, después de la cual sobreviene la reac- 
ción inflamatoria. La ingestión de grandes dosis, 
después de una astricción y retracción violentas 
de vientre, produce fiebre, dolores, cúlicos y de- 
posiciones sanguinolentas y purulentas. Inyes- 
tando en las venas disoluciones diluidas de ácido 
tánico, la respiración se acelera y dificulta, y se 
producen movimientos convulsivos que desapa- 
recen en algunas horas; pero si se inyectan diso- 
luciones concentradas, sobrevienen inmediata- 
mente gran dispepsia, intensos y desordenados 
latidos cardíacos, temblor, convulsiones y la 
muerte. 

Los astringentes se dividen farmacológica- 
mente en Jos siguientes grupos: 

1,2 Astringentes que contienen tanino. — Son 
muy numerosas las sustancias vegetales que con- 
tienen tanino, pero entre ellas la más eficaz es 
el ácido tánico olicinal de la nuez de agallas, Los 
taninos tienen distintas propiedades físico-qul- 
micas, según las plantas Y productos en que se 
presentan. Se diferencian entre sı por la varie- 
dad de los productos, «de la transformación y di- 
visión que experimentan por la acción del calor, 
de la fermentación ó de sustancias que actíian 
quimicamente sobre ellos; mas en general, todos 
los taninos tienen reacción ácida, son solubles 
en el agua, dan una coloración verde ó negro- 
azulada con el peorcloruro de hierro y, particu- 
lanmente en disolución alcalina, absorben con 
facilidad el oxigeno del aire, con lo que obtie- 
nen color más oscuro, 

Otras sustancias más Ó menos activas que 
acompañan al tanino en las distintas plantas, 
modifican diversamente su acción fisiológica y 
terapèutica. Hay que distinguir desde este punto 
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de vista: el fentao puro, cuando su acción no es 
modificada por las sustancias que le acompañan 
(corteza de encina, raiz de termentila, raiz de 
bistorta, corteza del Brasil, fruto y ilores del 
granado, palo campeche, cates, ctes); los land: 
nos mucilluyinoses, que van mezelados con goma, 
basorina y algodón (corteza de olmo, hojas y 
raíces de la hierba escamosa, pulmonaria, vero- 
nica, eulrasia, etc.); los luninos (tinarjos, «ue 
van combinados con sustancias amargas corteza 
de suueo, raíz de la patik acuti, radix rhaponlici, 
folículos de uva ursi, hojas de vinca, corteza de 
alcornoque y de hipocastani, hojas y corteza del 
fresno, corteza de moneria, ete.); los tuninos 
amargos febrifuos, que van unidos con sustan- 
cias untifubriles (corteza de quina, de besherino, 
de baobal, cte. ); los tuxéros entihclminticos (vor 
teza y raiz del granado, helecho, lor de kousso). 

2.2 Astringentes aluminosos, à que corres- 
ponden el alumbre y otras sales aluminosas 
solubles (sulfato de alúmina, acetato de alimi- 
na, cloruro de alúmina y también el hidrato de 
alúmina). 

3. Astringentes metálicos. — En este grupo 
están incluidos muchos preparados de hierro 
como el sesquieloruro, el sulfato, el nitrato, ete., 
el óxido y el acetato de plomo cristalizado, el 
nitrato y el subacetato de plomo, el nitrato de 
plata, los sulfatos de cobre y de zinc, Las diso- 
luciones concentradas de algunas de estas sales, 
son cáusticas, y sólo diluídas, astringentes, 

4.9 dstringuntes ácidos, — Sou las disolucio- 
nes convenientemente diluidas de los ácidos mi- 
nerales, sulfúrico, clorhídrico, nítrico, y de los 
orgánicos, tártrico, citrico, acético, 

5.2 Astringentes vesinosos, — Comprenden mu- 
chos ácidos resinosos de propiedades astringen- 
tes maniliestas, como la resina del benjui, la 
sangre de drago, la trementina, el bálsamo de 
copaiba, ete., que pueden usarse como hemos- 
táticos, para disminuir las secreciones y tónicos 
y modificadores de las membranas mucosas, es- 
pecialmente de la respiratoria y urinaria. 

6. Astringentes dimimicos. — La ergotina 
figura en este grupo y difiere de los demás as- 
tringentes porque su acción no se ejerce quimi- 
camente, sino que obra sobre los elementos con- 
tráctiles de los tejidos, y especialmente de las 
paredes vasenlares por su absorción y muy pro- 
bablemente por intermedio del sistema nervioso, 

7.9 Astringentes físicos. — El frio, la electri- 
cidad, aplicados convenientemente, producen la 
constricción de los tejidos 

Se usan los astringentes: como hemostáticos, 
para disminuir las secreciones y exercciones, 
para combatir la lasitud y atonia de los tejidos 
contráctiles y las alteraciones funcionales que 
son su consecuencia; como axtilloyisticos y espe- 
cialmente para combatir las relajaciones vascu- 
lares pasivas dependientes de los procesos anor- 
males de nutrición, para favorecer la resolución 
de las tumefacciones inflamatorias y la reabsor- 
ción de los exudados é infiltraciones; como pro- 
teclores y cicalrizantes; como antipútridos, en di- 
versos estados patológicos ocasionados por la 
fermentación, sea en las vías digestivas, dispep- 
sias, vómitos, cólicos, diarreas, sea en las tlee- 
ras y heridas, etc.; como antidiscrásicos, en el 
escorbuto y en las hidrohemias, etc.; combina- 
dos con los tónicos y reconstituyentes; como 
«ntiparasilar ios, especialmente contra los ver- 
mes intestinales; y como antídotos, ú cortas dosis 
y repetidas frecuentemente en las intoxicaciones 
por los narcóticos, generalmente alcaloides, por 
las setas venenosas, sales de zinc, cto. En las 
intoxicaciones por los astringentes, son los an- 
tilotos quimicos, la leche, la albúunina y las 
sustancias mucilaginosas. 

ASTRINGIR (del lat. astringóre; de ad, á, y 
strinylre, apretar): Apretar, estrechar, con- 
tracr alguna sustancia los tejidos orgánicos. 


Z ÁSTRIXGIA: fig. Sujetar, obligar, constreñir, 
ASTRIÑIR; a. ÁSTRINGIR, 
ASTRO (del lat, astrum): m. Cualquiera de 


los invumnerables cuerpos celestes que pueblan 
el firmamento. 


«Pintó caracteres, observó ASTROS, miró 
puntos, etc, 
CERVANTES, 


De estrellas fijas, de ASTROS fugitivos 
Que en sonoroso lumo se resuelven, 


GÓNGORA. 
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Era una noche sombria, un cielo sin ASTROS 
pesaba sobre la tierra, eto. 
Larra. 


ASTROBLEPO (del gr, %37 20, astro, y Ehime, 
yo miro): m, Luol. Género de peves de la familia 
de los silúridos que tiene por tipo el astrublepo 
negro del Brasil. 

ASTROBOLIA: m. Pelront, Género de velente- 
rios espongiarios litístidos, de la familia de los 
rizomorinos. Este género es muy aline al género 
Polidiraa, del que se distingue por tener entre 
los poros gramles aberturas estrelladas, Se cu- 
cuentra en el terreno Cretácco, 

ASTROBOLISMO (del gr. %sta07, astro, y 
¿2nzy, lanzar): m. Pet. Parálisis repentina 
atribuida á la tulluencia de los astros. Insola- 
ción. V. IxsULACIÓN, 

ASTROCARIO (del gr. 237204, astro, y 2águnv, 
uttez): m. Lol. Genero de plantas pertenecientes 
å la familia de Jas Palmas: ¡lores monvicas si- 
tuadas en un mismo esixidice, rodeado de una 
espata sencilla, fusiforme, por mucho tiempo 
persistente; las masculinas situadas en la parte 
superior de las ranas con el cáliz partido ó di- 
vidido cn tres lacinias triangulares y agudas; 
corola gamopétala partida en tres laciuias oblon- 
go-lanccoladas y erectas; seis estambres opues- 
tos por pares å los pétalos; ovario rudimentario; 
llores femeninas solitarias, situadas debajo de 
las espigas formadas por las llores masculinas; 
cáliz urceolado; corola gamopétala urceolada, 
carnosa, dispuesta en su base interna en anillo 
membrauoso; ovario aovado-unilocular con dos 
cavidades rudimentarias y un estilo cónico que 
lleva tres estigmas que forman una masa de co- 
pos gelatinosos; fruto eu drupa monosperma, 
fibrosa, aovada ó casi globosa, Son plantas de 
mediana talla; alguna vez acaules, indigenas de 
los bosques de la América tropical; tallo provis- 
to, excepto en los anillos, de robustas espinas; 
frondas terminales y primaudas, con los pecio- 
los espinosos; espúdices sencillamente ra111080s, 
espinosos ó cerilosos, con frecuencia blanco-to- 
mentosos; llores masculinas amarillentas, y dru- 
pas sencillas, 

La especie Astrocaryum murmurum tiene el 
tronco de 10 å 20 pies, sembrado de numerosi- 
simos aguijones de 10 a 12 pies con los segmen- 
tos lanceolados, plateados por debajo y en nú- 
mero de 304 40 0 mis en cada lado; espiulices 
de tres á cuatro pies; espata de cerca de dos pies, 
armada de algunos aguijones y de numerosas cer- 
das de color oscuro; flores masculinas blaneo-ama- 
rillentas, y las femeninas con el cáliz mitad más 
corto que las corolas; drupa de dos pulgadas de 
largo, desigualmente pentagonal, de color de ini- 
nio, de sabor suave, oliendo cuando son frescas 
å almizele y después å melón. Los habitantes de 
Java y de la isla de Marrajo lo tienen como un 
exquisito fruto. 

Deben también mencionarse las especies airi, 
chonta y tucema del Brasil y de Bolivia, árboles 
todos pequeños, de fruto comestible, de cuya 
madera hacen armas los indios, y con cuyas hojas 
cubren los techos de sus cabañas. 

ASTROCARPO (lel gr. 25707. astro, y 127705, 
fruto): m, Bot. Género de plantas de la familia 
de las Resediccas que se diferencia del género 
Resrda por sus carpelos que forman cuatro y seis 
verticilos libres y 1nono-bi-ovulaudos, dehiscentes 
por su borde juterno, 

La especie e strocarpus Clussi es de tallos ape- 
nas cespitosos, garzos, hojas radicales, rosuladas, 
lanecoliulas, casi espatuladas, á menudo destrui- 
das desde su nacimiento; las caulinas, lineares- 
lanceoladas; divisiones del cáliz ovales agudas; 
pétalos blancos, filamentos híspidos, dos á dos 
delante de los dos pétalos superiores; carpe- 
los eon pedículo pulescente, y el dorso prolon- 
gado superiormente en una saliente en forma 
de caseo que sobrepmja el estilo casi lateral: tales 
son los caracteres de esta planta llamada Leseda 
renescens Y Reseda purpurascens, por Linneo, 
Crece en sitios àridos, 

ASTROGENIA (Astrocænia) 


cm. Pulenat, Gé- 


nero de cclenterios autozoarios aporosos de la 


familia de los astreidos, subfamilia de los astr 
nos, grupo de los astreúcuos. Se caracteriza este 
género por tener numerosos y fuertes tabiques 
sin pilares en los ángulos del cáliz poligonal. Se 
encuentra cu los terrenos jurásico, creticeo y 
i terciario, 
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ASTROCLADIA: m, Pulenat, Género de eclen- 
terios, espongiarios, litistidos, tetracladinos, Se 
encuentra en el terreno eretáveo y Su esqueleto 
se compone de pequeños corjrsculos tutra-radia. 
dos, con la capa superficial, casi compacta, for 
nada de espinitas irregulares muy ramifi sadas, 


ASTROCLÍPEO: m. Zvol, Género de equinoder- 
mos eyuinoideos, del orden de los dipeasteroideos 
familia de los escutúlidos, Se caracteriza este gé 
nero por tener pertoraciones en los cinco radios: 
cuatro poros genitales, Se conoce la especie 
«l. gralulune. líste género en unión de los gé- 
ueros Lophophora y sdmphiope, forma una de Tas 
cuatro secciones en que se divide la familia de 
los escutclidos; esta sección se distingue por pre- 
sentar perforaciones y iucisiones en tudos los ya. 
dios, pero nunca perforación detrás del ano, 

ASTRODERMO (del gr, 25720, astro, y Dizua 
piel): m. Zocl. Género de peces acantópteros de 


Astrodermo 


la familia de los escómbridos. Tienen la cabeza 
elevada y cortante, la boca poco hendida, el 
cuerpo cubierto de escamas radiadas y dispues- 
tas en estrellas. Comprende este género una sola 
especio, el Astrodermo manchado, que habita en 
el Mediterráneo, de cuerpo plateado con man- 
chas negras y las aletas rojas, 

ASTRODÍSCULO: mm, Zool. Género de proto- 
zoarios rizápudos, del orden de los heliozóos, 
familia de los datrulínidos. Es afine al género 
Clalluralina. 

ASTRODÓN (del gr. &szsov, astro, y uñous, 
diente): m, Bot. Género de plantas de la familia 
de las Labiadas, caracterizado por tener cáliz tu- 
buloso con diez dientes en forma de estrella, 

ASTRODONTE (del gr. X3220v, astro, y 03043, 
diente): m. ot. Géuero de plantas de la familia 
de los Musgos. La especie tipo cs el Astrudonte 
de Canarias, que es un musgo que se encuentra 
en las islas Canarias y en la de Madagascar, 
donde vive sobre las cortezas de los árboles, 

ASTROFÍTIDOS (de astrufito ): m, pl. Zool. Gru- 
po de equinodermos asteroides, del orden de los 
otiúridos, que constituyen una familia dentro del 
suborden de los curialos, Se caracterizan los as- 
trufítidos por tener los brazos ramilicados. Com- 
prende los géneros dstrophiton y Trichaster. 

ASTROFITO (del gr. Xs=p0v. astro, y guzdy, 
planta): m. Zuul. Género de equinodermos aste- 
roideos, «lel orden de los ofiúridos, suborden de 
los eurialos, fimilia de los astrofítidos. Se carae- 
teriza este gênero por tener los brazos bifurca- 
dos cu su base y después ramilicados irregular- 
mente y sin placas bucales en ellos; papilas 
dentiformes semejantes á pupilas bucales y en 
forua de espinas; crestas de papilas en la cara 
ventral de los brazos; dos hendiduras genitales 
en cada uno de los intervalos interbranquiales. Se 
conocen las especies 4. arborescens, que vive cn 
el Mediterráneo; A. verrucusum, del Mar de las 
Indias, y las 4. Linckii, A. cuenemis y A. 
Damarekii, 

ASTROGINA (del gr. žstgsy, astro, y yuvk, 
lembra): f. Lot. Género de plantas de la familia 
de las Enforhiáceas, Su especie principal es indi- 
sena de Méjico y California, disringuiéndose 
pospue sus ranas nacen de la parte inferior del 
tallo, 


ASTROLABE: Geog. Arrecife de coral que cir- 
cunda varios islotes y rocas al N. E. de la isla 
de Kanlavu, en el archipiélago de Viti ó Fiyi, 
Polinesia. Este arrecife se prolonga lacia el N. 
y forma el peligroso grupo de las rocas Alacrity, 
delante de la costa N. O. de Ono. Denominase 
Astrolabre, porque en él naufragó el buque de 
este nombre en la noche del 5 de junio de 1827. 

ASTROLABIO (del gr. 25720%605; de 237704, 
astro, y hauv. percibir, experimentar): m 
Astron, Antiguo instrumento de metal, cartón, 
madera ó vitela, esférico ó plano, en que estaba 
representada la esfera del firmamento, con las 
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rincipales estrellas, y el cual tenía además lim- 
bos $ armellas graduadas, y alidadas con pinu- 
Jas, para observar las alturas, lugares y movi- 
mientos de los astros. 

e. y si yo tuviera aquí un ASTROLABIO con 
que tomar la allura del polo, yo te dijera las 
leguas) que hemos caminado, ele. 
(leg c 
CERVANTES. 
Ni habrá ningún ASTROLABIO 
Que mida el humano pecho. 
ALONSO DE BARROS. 


No bien lo dijeron, cuando cargado de as- . 


PROLABIOS y globos entró un astrologo, etc. 
QUEVEDO. 

— AstroLABIO: Astron. Es desconocida la in- 
vención del astrolabio, pues se refieren å otros 
tantos inventores cuantos autores han querido 
precisar este punto. Cicerón lo atribuye á Ar- 
químedes; Plinio 4 Atlante de Libia; Julio Ma- 
terno á Museo, hijo de Eumo]po. 

También se atribuye,con mucho fundamento, 
al griego Hiparco que vivió en el siglo 11 de la 
era cristiana. 

Bien conocidos y usados fueron después por 
Beroso el Caldeo, Teodosio de Bitinia, Aristar- 
code Samos, Apolonio de Perga y otros, incluso 
Ptolemeo. Maron y Marsilio dejaron escritos al- 
gunos textos sobre los astrolabios, 

Con este instrumento se tomaba la altura de 
los astros, se calculaban las horas, y también 
encontraba aplicación en operaciones topográli- 
cas y geodésicas. 

Eran de varias formas y tamaños que se Ha- 
maban astrolubio marino, astrolabio armilar, 
según el uso partienlar que de ellos se hacia ó 
la disposición que se daba á algunas de sus 

artes. 

Había los lla- 
mados redondos, 
que eran una 
mediaesfera hue- 
ca en que esta- 
ban señaladas 
algunas estrellas 
y el Zodíaco, 
movible encima 
de otra en que 
se hallaban mar- 
cados los circu- 
los necesarios; y 
los llamados lla- 
ros, que consis- 
tían en una. pro- 
yección esterco- 
gráfica de la esfe- 
ra sobre un plano diametral. Estos eran de cons- 
trucción y manejo más sencillo, por lo que fueron 
más usados, 

Se manejaban colgándolos por un anillo que 
tenian y por medio de una alidada con sus pi- 
nulas por donde se dirigian las visuales ó se re- 
cibía un rayo luminoso del astro, leyendo los 
ángulos en un limbo graduado. 

De este instrumento sólo se guarda el recuer- 
do en la actualidad, y como documentos histó- 
ricos los ejemplares que han resistido al tiempo, 

Ptolemeo empleó el mismo vocablo para de- 
signar una especie de mapamundi que figuraba 
una proyección del globo sobre un plano para- 
lelo al ecuador, con líneas trazadas de uno de 
los polos, representando los meridianos por li- 
neas rectas, 


= ÁSTROLABIO (GOLFO DEL): Geog, Golfo de la 
costa septentrional de la Nueva Guinea. Por 
este punto empezó Miclucho Maklay sus explo- 
raciones en la gran isla. 


 ASTRÓLATRA (del gr. %5t20w. astro, y 
A27215, adorador): adj. Que adora los astros. 
U.t.c. s. 


~ ASTROLATRÍA (del gr. X57p0%, astro, y 
Artgstx, adoración): f. Adoración de los astros. 
, ASTROLITIO: m. Zool. Género de protozoarios 
rizopodos, del orden de los radiolarios, suborden 
de los acantómetros, familia de los acantomé- 
trios, 
ASTROLOGAL: adj. ant. ASTROLÓGICO, 
. ASTROLOGÍA (del griego 437501, astro, y 
1705, tratado): f. Ciencia de los astros, que en 
vtro tiempo se creyó vana y supersticiosamente 
qme servia asimismo para pronosticar los suce- 
sos por la situación que tenían y aspecto que 
Tomo 1I 


Astrolabio 
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! presentaban los planetas. Llamábase también | ro en ningún camino; júzguese, por tanto, si 


ASTROLOGÍA JUDICIARA. 


Los hidalgos, cenando se empobrecen, como 
no pueden trabajar, dan para remediarse, en 
devaneos de alquimia, asTkoLoulas y miqui- 
nas, eto, 

MaxIasa, 
¿Quién cree la ASTROLOGÍA 
Judiciaria? La mujer. 
Lore DE VECA 
~= ¡Eres astrólogo? — Oi 
El tiempo que pretendia 
: En palacio, ASTROLOGÍA. 
ALARCÓN, 
— ASTROLOGÍA: ant. ASTRONOMÍA, 


| T ASTROLOGÍA: Astron, En su origen no se 
diferenciaba la Astrología de la Astronomia yam- 
bos vocablos venian á significar la misma clase 
de conocimientos, y opina Lalande que en la 
epoca de San Clemente de Alejandria, en el si- 
glo tt de la era cristiana, comenzó à distinguirse 
la Astronomía de la Astrología, reservando la 
primera voz para designar la ciencia positiva 
que trata de los movimientos de los enerpos ce- 
lestes, de su distribución en el espacio, de su 
ligura, etc., y aplicando el segundo al estudio 
del influjo de los astros en los fenómenos terres- 
tres y en los sucesos históricos. 

L Divisióx pe LA ASTROLOGÍA. — Sedistinguen 
dos especies de Astroluyias; la natural y la jedi- 
ciaria; propónese la primera prever y anunciar 
la lluvia, el viento, el frio, el calor, la abundan- 
cia, la esterilidad, las enfermedades, ete., que 
atribuye al influjo de los astros sobre la tierra 
y su atmósfera, y puede sublividirse en Astrolo- 
yia meteorológica y Astrología médica. La judi- 
ciaria, ó Astrología propiamente dicha, trata 
de asuntos que atañen al hombre de un modo 
más particular; traza, en el instante de su naci- 
miento ó en cualquiera época de su vida, la li- 
nea que dehe recorrer con el tiempo; determina 
el carácter del individuo, sus pasiones, desgra- 
cias y peligros que lo amenacen; están predichas 
todas sus acciones, y si fuera cierta esta ciencia, 
obraría el hombre como un actor en la escena 
¿let mundo representando el papel que en suerte 
le hubiera tocado, 

IL Astrotouia METEOROLÓGICA. — Conviene 
en la Astrología wmetrorolóyica separar desile 
luego la parte supersticiosa del estudio de 
los horóscopos. El inllujo evidente de los cam- 
bios de estación, la apariencia de relación 
entre las fases de la Luna y varios fenómenos, 
hizo que se atribuyeran á este astro unos efectos 
cuyas causas verdaderas se desconocían, influjo 
que después se extendió á los demás cuerpos ce- 
lestes, todo lo cual parece bastante natural. 
Después de observar que los temporales ocurrían 
con preferencia en unos meses mejor que en 
otros, que ciertas estaciones eran más ó menos 
lluviosas, que los mismos vientos soplaban con 
bastante regularidad durante determinados in- 
tervalos, que tal época del año era propia á las 
labores, á la siega ó å la vendimia, sin que se 
pudiese cambiar el orden establecido por la na- 
turaleza, dedujeron los antiguos que tolo esto 
estaba determinado por el lugar que el Sol ocu- 
paba en la eclíptica; y como este astro invierte 
un día próximamente en recorrer un grado de la 
esfera, resolvieron observar con exactitul el tiem- 
po que hacia cada dia. Repetidas las observacio» 
nes muchos años, no hay duda que llegarían á 
conocer las intemperies que traería la marcha 
del Sol, y como este conocimiento es de suma 
importancia para los labradores, se procuró po- 
nerlo ásu alcance representando las ¡predicciones 
por signos sensibles, y de aquí nacieron los anti- 
guos calendarios, de los que se conservan algunos 
ejemplares, en los que se encuentran indicadas 
las variaciones de las estaciones por la salida y 
postura de las estrellas. No satisfechos con ob. 
servar asiduamente los fenómenos celestes para 
descubrir el retorno «de las mismas intemperies, 
llegaron hasta á enlazar la repetición de los fe- 
nómenos con los varios aspectos de los astros y 
sus grandes «ños no tuvieron otro objeto ni sen- 
tido, Además de los hechos de observación hay 
que mencionar también los de imaginación, que 
tan importante influjo ejercieron en el ánimo de 
los antiguos, así que una relación de concomi- 
tancía empiricamente comprobada, se considera- 
ba de seguida como relación «le causalidad, por 
faltar al espiritu aquella educación cientifica 
severa sin la cual no puede «darse un paso segu- 


era posible que se detuviese la imaginación en 
la sinple concomitancia en un tiempo en que 
la facultad de personificar era tan poderosa y 
Gu pocos olsticulos hallaba en los conocimien- 
tos adquiridos; notaron que las lluvias ocurrían 
eu la época en que las Hiades salian; que á la 
aparicion de Sirio seguian los grandes calores 
del verano, y por lo tanto, era la cosa más natu- 
ral dar el nombre de ¿uvivso al primer arteris- 
mo y el de ardiente á la estrella, para declarar 
más tarde que las Hiades son causas de las llu- 
vias y Sirio del calor, Se ha perpetuado la As- 
trologia meteorológica en las sentencias y má- 
ximas de los navegantes y campesinos sobre los 
pronósticos atmosféricos; hay un astro, en par- 
ticular, que es la Luna, al que la creencia popu- 
lar se obstina, aun en nuestros días, en atribuir 
un inHujo decisivo en los cambios de tiempo. 
Trato Arago de combatir esta creencia sin lle- 
gar á conseguir vencer la testarudez de sus 
contradictores, «Se pretende, decía, que las fa- 
sus de la Luna ejercen influencia en los cambios 
de tiempo; pero habría que definir primero qué 
se entiende por cambio de tiempo; habrá quien 
considere como modilicación del estado meteo- 
rológico el paso de la calma al viento ó de un 
viento moderado å otro más impetuoso; del cielo 
sereno, al medianamente nuboso, y de éste al 
enbierto por completo, etc. Otros exigirán va- 
riaciónes más acusadas, ¿Cómo es posible, pues, 
en vista de semejante vaguedad trazar los limi- 
tes en que debe encerrarse el problema? Pasemos 
de largo esta primera dificultad. Los que se han 
ocupado de compulsar las colecciones de obser- 
vaciones meteorológicas con la convicción de 
descubrir el influjo de la Luna, atribuyen á es- 
te astro todos los cambios de tiempo que se pro- 
«lucen antes y después de la Luna nueva; dificil es 
«ue en un período de tantos días no cambie 
cl tiempo, siquiera una vez, de diez, y se atri- 
imyen a la Luna cambios atmosféricos en que 
no ha tomado parte alguna. Además, la opinión 
que achaca á nuestro satélite algún influjo sobre 
el tiempo puede combatirse desde el punto de 
vista teúrico, fuera parte de toda vaga interpre- 
tación. No puede obrar la Luna sobre la atmos- 
tera terrestre sino por via de atracción, por la luz 
que refleja, por un poder actínico ó pretendidas 
emanaciones obscuras que emitiese; de estas úl- 
timas no podemos hablar, pues nada hay que in- 
dique y menos que demuestre su existencia, Es 
la luz de la Luna tan débil en comparación de la 
«lel Sol, que el efecto que produce, si es alguno, 
debe borrarse por la presencia del astro del día: 
tinalmente, en cuanto á la atracción, menos cues- 
tionable, de la Luna sobre la envoltura gaseosa 
de nuestro globo, poseemos nn instrumento de 
precisión admirable, que esel barómetro, que nos 
permite apreciarla á cada instante, probándonos 
de un modo irrefutable que esa atracción es de- 
masiado débil para producir efecto sensible.» A 
pesar de tantos razonamientos sigue siendo obje- 
to de viva fe cl influjo dela Luna en la atmósfera 
terrestre, y aun hace muy poco hemos visto ese 
último resto de la Astrología natural revestirse 
de cierto aparato científico, elevindose å la al- 
tura de teoría completa de la lluvia y buen 
tiempo, teoria que debia producir una revolu- 
ción en la Meteorología, dando á la agricultura 
y la navegación una facultad de previsión fun- 
dada por fin sobre bases racionales, pues no era 
otra la pretensión de un almanaquero francés 
llamado M. Mathieu, que publicaba un pronós- 
tico por el estilo del ZLaragozano de nuestro país, 
si bien no era hombre tan inculto é ignorante 
como nuestro paisano, 

TIL AstroLocía MÉDICA, ~ La Astrología fisio- 
lógica y médica nació de la Astrología meteoroló- 
gica: no había posibilidad de admitir influjo de 
los astros en las condiciones astronómicas sin 
extender ese influjo á las funciones de los seres 
vivos: cosa era también de preguntar si la per- 
versidad de ciertos fenómenos fisiológicos y pa- 
tológicos, del lujo mensual, v. gr., no estarian 
enlazados de alguna manera å la periodicidad de 
los fenómenos atmosféricos; Hipócrates creia en 
la acción de los astros sobre la producción de 
las enfermedades, y entre las constelaciones cuyo 
influjo le parecía más marcado é importante co- 
locaba à las Pléyades, Arturo y el Perros indica 
que debe prestarse gran atención á la salida y 
postura de esas estrellas porque los dias en que 
ocurren son criticos, es decir, notables por la 
muerte ó curación de las enfermedades ú por al. 


110 


874 ASTR 


guna metastasia considerable. Galeno se preocu- 
pa principalmente con la Luua y 4 su entender 
los días criticos corresponden å las diversas fases 
de este planeta, buaginando un mes médico amit- 
logo al mes luna. Admite tambien la acción de 
los demis astros, planetas y estrellas y su opi- 
nión se basa en el siguiente razonamiento bas- 
tante especioso, «Si el aspecto de los astros no 
produce efecto alguno, y el Sol, fuente de vida 
y de luz, rige solo las cuatro estaciones del año, 
serian estas siempre idénticas no ofreciendo nin- 
guna variedad en su temperatura, puesto que el 
curso del Sol siempre es el miso, y toda vez 
que se observan tantas variaciones hay que bus- 
car alguna otra causa que no ofrezca igual uni- 
formidad. » Paracelso linite cinco clases de in- 
ilujos morbiticos entre las cuales se cuenta el 
astral; según este autor, llegan los astros hasta 
nosotros obrando sobre la atmósfera de éter que 
envuelve, conserva y protege todos los elemen- 
tos y todas las criaturas, y por el vicio de esa 
atimúsfera misteriosa se explica la producción de 
la peste, del tifus y de todas las epidemias que 
devastan el género humano. Los efectos del in- 
flujo astral varian según la buena ó mala dispo- 
sición y según la fuerza ó debilidad de los seres 
(animales y plantas) en los que se deja sentir; 
varían tambien estos electos según la naturaleza 
del astro que obra. ¿Cuál es la acción especial de 
cada astro, de cada esfera celeste? Paracelso cree 
resolver el problema, observando y determinan- 
do la acción de los minerales sobre las diferentes 
partes del cuerpo. Lo que cura, dice, indica la 


naturaleza y la causa del mal; como según su: 


manera de pensar, están representados los astros 
por los metales, Marte por el hierro, Venus por 
el cobre, Saturno por el plomo, cte., la acción 
terapéutica de cada metal le da el influjo mor- 
bílico particular del astro correspondiente, 

Casi en nuestros días vemos á Mead aplicando 
la teoría de Newton sobre las mareas para tra- 
tar de demostrar el inliujo de la Luna en los 
cuerpos organizados y en las enfermedades. Al 
mismo tiempo, poco más ú ménos, publicaba 
Hoffmann una disertación cuyo titulo era Del 
influjo de los astros en el cuerpo humano, y otros 
autores como Sauvage, Ramazini, Sydenham, 
Lind, Fontana, cte., consiguaron en sus escritos 
las opiniones que profesaban respecto al influjo 
fisiológico y patologico de los astros, 

IV. ASTROLOGÍA JUDICIARIA. — Leeren el cielo 
el sino de los hombres era, como dijimos antes, 
el objeto de la Astrología jwliciaria; las predic- 
ciones astrológicas se fundaban en los aspectos, 
es desir, en las posiciones en que se hallaban el 
Sol, la Luna y los planetas respecto unos de 
otros, sea en el momento del nacimiento, sea en 
algún otro periodo erítico de la existencia de 
una persona, y en ciertos influjos que arbitraria- 
mente se atribuían å cada uno de los cuerpos 
celestes, Con el fin de facilitar la determinación 
de los aspectos, se dividia toda la extensión del 
cielo en doce partes iguales, con el horizonte, el 
meridiano y otros cuatros cireulos que pasaban 
por las extremidades norte y sur del horizonte, 
Estos espacios iguales se llamaban las doce casas 
del ciclo, y los circulos que las cirennscribian, 
circulos de posición, los cuales se suponían fijos 
é inmóviles, de suerte que un cuerpo celeste por 
efecto de la rotación diurna, recorría en el espa- 
cio de 24 horas cada una de las doce casas del 
cielo. Se daba el nombre de horóscopo al princi- 
pio de la primera casa ó al punto de la ecliptica 
que salía en el momento mismo de la observa- 
ción; la primera casa era la de la vito; la segun- 
da delas riquezas; la tercera de los kermanos; la 
enarta de los lazos de parentesco; la quinta de los 
hijos; la sexta du la salud; la séptima del matri- 
monio; la octava de la muerte; la novena de la 
religión; la décima de las dignidades; la undé- 
cima de la amistad y la duodécima de las sns- 
mistadrs, Además se almitia una gran diferencia 
entre las casas en lo relativo á su poder: así la 
primera era la superior, y luego seguia la déci- 
ma; cada casa tenía por señor un astro particu- 
lar cuyo influjo era mayor en su propia casa 
que en las otras; de dos planetas igualmente po- 
«lerosos en todas las demás relaciones, tenía más 
inliujo el que se encontraba en “la casa de mavor 
poder. ¿Qué influencias atribuían los astrólogos 
alos planetas? Resultahan de tres factores: 1.° de 
la naturaleza de cada planeta; 2.” de sus aspec- 
tos; 3.2 de la casa celeste que ocupaba en un 
momento dado, El Sol era, por naturaleza, hien- 
liehor y favorable; Saturno, triste, moroso y 
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frío; la Luna, húmeda y melancólica; Júpiter, 
templado y benigno; Marte seco y ardiente; Ve- 
nus, fecunda y bienbeehuza; Mercurio, inconstant- 
te y variable, El expect», según la definicion «le 
Keplero, es el angulo formado por los rayos que 
parren de dos planetas y se encuentran en la 
"Tierra; los habia de cine» clases que se indica- 
han con signos particulares: conjunción, Opus 
ción, trino, cuadro y stile. En la conjuncion 
el ángulo formado por les dos planetas es de 0; 
en la oposición ile 180% el trino es el tercio de 
un círculo de 120°; el cuaslro, de 90°, y el sextile 
de 60°. En cuanto á sus inllujos, eran los aspec- 
tos benignos, malignos è iwl irerentes, El cuadro 
de la oposición se considyraba maligno; el trino 
y el sextile benignos y propicios; la conjunción 
era de aspecto indiferente. Podemos formarnos 
idea de lo que era el arte astrologico por la lec: 


¿tura de los jxirrafos siguientes cutresacados del 


libro de Ltcilla, 

«Trono de los planetas ó las doce casas del 
Zodiaco en donde tienen su imperio unos sobre 
otros. El Sol tiene su trono en el signo del Leon; 
Mercurio tiene su trono en el signo de la Virgen; 


Venus tiene su trono en el signo del Toro; la 
Luna tiene su trono en el signo del Cangrejo; 


a 


Marte tiene su trono en el signo del Escorpion; 
Júpiter tiene su trono en el signo de Sagitario; 
Saturno tiene su trono en el signo de Acuario. 
El Sol significa los reyes, los princi- 
pes, los grandes jueces: significa también el se- 
ñor del lugar del consultante... 

»2.° Y Mercurio domina en los filósofos, as- 
trólogos, cartómanos, g+-ometras, fisicos, poctas, 
historiadores, autores € inventores, y en general 
en todos los hombres de ciencias y artes. Pero, 
se dirá, Mercurio no da la fortuna, pues los 
hombres de ciencia, por lo general, no son ricos; 
todos lo serían si únicamente se dedicasen á con- 
tar, como los negociantes... 

»3.2 Q Venus tiene el dominio de los amo- 
res, casamientos, conversaciones, boticarios, 
sastres, peluqueros, harberos, parteras, músi- 
cos, modistas, sirvientes de ambos sexos, joye- 
ros, perfumistas y todos aquellos que venden 
aderezos personales y para adorno de las habita- 
ciones, como espejos, secretarios, papeleras y 
otros muubles de gusto... 

»40 3 La Luna domina en los comediantes, 
carniceros, cereros, cordeleros, horchateros, ta- 
berneros, poceros y en todos los que tienen por 
oficio trabajar de noche hasta la salida del Sol, 
ú vender efectos por la noche, y también en los 
mercaderes al por menor, usureros, corredores, 
chalanes, proenradores... 

»5.2 @ Marte domina en los guerreros, médi- 
cos, vulgarmente los quimicos, cocineros, pana- 
deros, fundidores, pasteleros, cerrajeros, plate- 
ros, etc., y en todos los que emplean el hierro 
y el fuego... 

26.2 ZP Júpiter domina en los verdaderos sa- 
bios y en la crema de Jos grandes filósofos, en 
los magistrados superiores, banqueros, armado- 
res, agricultores, fabricantes... 

»7.% q Saturno domina en los viejos, eclesias- 
ticos, rentistas, conventos, monjes y en todos 
los que están separados de la sociedad y viven 
más bien moral que físicamente. ..» 

Valor, naturaleza y origen de la Astrologia 
judiciaria. — Ocioso sería en la época presente 
refutar con seriedad e] sistema de influjos ima- 
ginavios y reglas arbitrarias que constituian la 
Astrología. El simple buen sentido basta para 
demostrar la falta dde fundamento de semejante 
sistema; si es cierto que la posición de los pla- 
netas, en el momento del nacimiento, influye en 
el carácter, salud, y fo tina del hombre, todos 
los individuos que nacieratt en el mismo instan- 
te y en el mismo país debieran recorrer igual 
carrera; dos hermanos ¿emelos deberian tener el 
mismo horóscopo y por consecuencia idéntica 
existencia. Fácil es ver que los astros «darian å 
todos los consultantes lis mismas respuestas y 
promesas ó les harian iguales amenazas, iute- 
reogados en el mismo instante y lugar, y que 
puede preverse el caso eh que la prediccion del 
mismo suceso favorable ó adverso hecha simul- 
tineamente y según reglas idénticas implique 
contradicción evidente. Por otra parte, las re- 
glas de la Astrología presuponen una Astronomia 
primitiva, puesto que no tienen en cuenta los 
cambios producidos por la procesión de los equi- 
noccios en el orden de Jos tinapos en que el Sol 


ASTR 


ocupa cada uno de los signos del Zodiaco, ni de 
los astrus unevos, planetas, satelites, estrellas 
con que se ha euriquecido ul cielo desde que se 
invento el auteoje; es sensible que habiendo let. 
do los astrólogos tantas cosas en el ciclo, no lo 
hayan cunocido mejor, y es dificil no conceder 
alguna vircud á Urano y á Neptuno si se admite 
que la tengan Saturno y Júpiter, y no cabe duda 
que el planeta Neptuno ejerció grande influjo 
en los destinos de su descubridor Le Verrier 
«ll astrólogo, diee Voltaire, podria basarse en 
mejores argumentos que la magia, pues si nadie 
ba visto dives, vestiglos, duendes, demonios, ni 
cacodemonios, en cambio se han dado casos en 
«ue se ha cumplido la predicción de los astrúlo- 
gos. Si se consultan dos astrólogos sobre la vida 
de un niño, ú la estacion, uno dirá que el niño 
llegará á hombre y el otro nú; uno anunciará 
lluvia y otro Imen tiempo, y por lo tanto es 
claro que uno de los dos acertara y será profetas 
la gran desdicha de los astrólogos consiste en 
que el cielo ha cambiado desde que se dictaron 
las reglas del arte; el Sol, que estaba en el equi- 
noccio en Aries, en tiempo de los Argonautas, 
se encuentra ahora en Tauro, y atribuyen los 
astrólogos d una casa del cielo, lo que visible. 
meute pertenece å otra... No parece que se haya 
aducido esta prueba antes de tiuestro siglo para 
destruir esa extravagancia universal que por 
tanto tiempo inficiono al género humano... Un 
hombre narido, según el almanaque, cuando el 
Sol entraba en el signo del León, debia ser nece- 
sariamente valiente; por desgracia nació en rea- 
lidad bajo el signo de la Virgen, de modo que 
los astrólogos hubieran debido cambiar todas las 
reglas de su arte, y lo curioso es que todos los 
preceptos de la Astrología eran contrarios á los 
de la Astronomía. Los miserables charlatanes de 
la antigüedad y sus necios discipulos, tan bien 
recibilos y pagados por los principes de Europa, 
súlo hablaban de Marte y Venus, estacionarios 
y retrógrados; los que tenían á Marte estaciona- 
rio, resultaban siempre vencedores; Venus esta- 
cionaria hacia felices á todos los amantes, y lo 
peor que podía ocurrirá un mortal era nacer 
cuando el movimiento de este planeta era retró- 
gralo; pero el caso es que los planetas nunca 
han sido retrógrados ni estacionarios...» 

Reinó la Astrologia en todos los pueblos civi- 
lizados, pertenece á la antigüedad más remota y 
fué cultivada por hombres eminentes, durando 
hasta el siglo xvii «Fué la enfermedad más 
larga, dice Bailly, que afligió á la razón humana, 
pues su duración pasaba de cincuenta siglos; 
como enfermedad esinenrable y sus accesos pasan 
para renacer; se debilita con los progresos de la 
luz y desaparece cuando ésta es universal; pero 
si sufre la luz cualquier eclipse, aparece de se- 
guida la Astrología tan osada como siempre, pro- 
ligando con fortuna sus imposturas y superehe- 
rías. » ¿Cómo, después de esto, puede considerarse 
criterio de certidumbre, la tradición, el sentido 
común, el universal consentimiento, la antigite- 
dal y duración de una creencia para legitimarla? 
Pero ¿ewál es el origen y de dúnde viene el con- 
tinuo y universal imperio de semejante quime- 
ra? En este punto hace Voltaire la crítica de la 
imbecilidad humana en los siguientes términos: 
«No hay que asombrarse de que la tierra entera 
haya sido embaucada por la Astrología; hay pre- 
dicciones falsas, luego ha de haberlas verdaderas, 
era el pobre razonamiento que se oponía á cada 
mentis dado por la experiencia á los tiradores 
de horóscopos. Los egipcios y caldeos, se agrega, 
han predicho el porvenir; luego es posible prede- 
cirle también ahora,.., y como, esto es falso y 
absurdo, la multitud lo creerá, bien seguro es, 
Y menos debemos adimirarnos de que tantos 
hombres, por otra parte colocados á mayor al- 
tura que el vulgo, tantos principes y papas, di- 
ficiles de engañar en la menor cosa que tocase á 
sus intereses, se dejaran seducir de modo tan ri- 
diculo por la Astrología, pues eran muy orgullo- 
sos é ignorantes: las estrellas eran para ellos, y 
el resto del universo estaba formado por la cana- 
Ma, con la cual no tenían nada que hacer los 
astros lel cielo». 

Supoue Bailly que la Astrología judiciaria era 
un ensanche sistemático, provocado por la Filo- 
sofía materialista y fatalista, de la Astrologia 
meteorológica, fisiológica y inédica; posible es 
creer que desnaturalizando la ignorancia los 
principios de la Astrología natural, diese origen å 
la judiciaria, que sometió al hombre, lo mismo 
que la atmósfera, al poder de las estrellas, ha- 
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ciendo depender de su influjo las tormentas de 
las pasiones, los males y bienes de E le dl de 
igual manera que las intemperies t e ky esta- 
ciones, y nada, en electo, mas sencillo que 
decir: las estrellas y los astros en general, traen 
los vientos, lluvias y tempestades; sts intlujos 
unidos á la acción de los rayos solares mondilican 
el frio ó el calor; la fertilidal de los campos, la 
salud ó las enfermedades dependen de usos in- 
flujos bienheclores y per udiciales, y no se eria 
una simple hierba á cuya formacion no hayan 
contribuido todos los astros; el hombre respira 
las emanaciones que desprendidas de esos astros, 
llenan la atmósfera; á ellos está sujeto el hom- 
bre y toda la naturaleza, de modo que los astros 
influyen en su voluntad y sus pasiones y en los 
bienes y males sembrados en su carrera, de- 
terminando su muerte y su, vida. Tal fué la 
manera de razonar, sin que pueda atribuirse å 
la ignorancia ni al pueblo, pues este raciocinio 
chocaba en el espiritu del hombre del pueblo con 
un sentimiento profundo, el del libre albedrio, 

sólo la fuerza, el rigor lógico de un sistema 
podía imponer silencio ú ese sentimiento ¿en wma 
palabra, la Astrologia judiciaria no nació de la 
espontaneidad popular, sino de la rellexión filo- 
sótica, ¿Qué diferencia existe entre el hombre de 
Espinosa y el hombre de quien traza el destino 
la mano del astrólogo? El sectario de Espinosa: 
dirá que todos nuestros actos estin predetermi- 
nados y comprendidos en hechos anteriores, que 
están escritos, por decirlo así, en el gran libro del 
mundo, en ese libro que podria leer quien hubie- 
ra abrazado la naturaleza entera y hubiere des- 
cubierto todas sus leyes, El astrólogo va mis 
allá y presume conocer esas leyes, Examina lue- 
go Bailly cómo pudo y debió constituirse la As- 
trología judiciavia. Por la misma razón, dice, 
que se había relacionado la vuelta de los meteo- 
ros anuos con las salidas y posturas de las estre- 
llas, creyóse que debian medirse los períodos 
desconocidos de los sucesos de la vida por los pe- 
riodos del movimiento «de los astros, pues estos 
grandes cuerpos no podían estar separados de 
nuestro mundo ni ser ajenos á todo lo que en él 
pasa. Los hombres, en su orgullo, consideraron 
siempre la tierra como la parte más considerable 
del mundo, obrando en esto como los chinos, que 
lenan el mapa mundi con el imperio celeste, y 
dejan, así por favor, algunosrincones de tierra á 
los otros pueblos... Como los acontecimientos de 
la vida de los hombres y de los Estados no ve- 
nían å ser los mismos todos los años, no eran 
propias para anunciarlos las salidas y posturas 
de las estrellas, por lo que se recurrió entonces á 
los planetas, cuyas distintas revoluciones, bas- 
tante largas algnnas de ellas, ofrecían combina- 
ciones mas variadas; sus vueltas á ciertos puntos 
del Zorliaco y sus conjunciones ofrecían propieda- 
des diferentes, y de todo esto se dedujeron perio- 
dos bastante largos para que cupiera dentro de 
ellos la suerte delos más permanentes imperios», 

El juicio de Mr. Franson sobre la naturaleza 
y origen de la Astrología, difiere mucho de los de 
Voltaire y Bailly; establece como principio de 
critica aplicable á la historia de la ciencia, de 
igual modo que á la de la política y la religión, 
que ni el error ni la impostura son por sí ele- 
mentos perdurables y «(ue toda opinión domi- 
nante de modo universal, aun pareciéndonos 
absurda y ridícula, representa necesariamente 
alguna gran verdad, tal vez alterada; se pregun- 
ta si pudiera ser excepción de esta regla la As- 
trología, y si en esta doctrina se volverá todo 
desatino y locura, vergüenza y enfermedad del 
espiritu. Recuerda que la Astrologia la preconi- 
zaban ó ejercían, en la antigua Grecia, un Pto- 
lemeo, un Proclo y un Porfirio; que los astróno- 
mos árabes de más talento la cultivaban; que en 
la Edad Media la justificaban el célebre Alberto 
y su ilustre discipulo Santo Tomás de Aquino; 
que en el siglo xvtr la defendieron y explicaron 
Tycho Brahe y Keplero, Llama también la aten- 
con acerca de la conformidad de destinos que 
asemeja la Astrología á la Alquimia. Ambas, di- 
ce, las cultivaron hombres eminentes en saber y 
virtudes y ambas también fueron explotadas por 
el más innoble charlatanismo; ambas están re- 
legaslas por la ciencia moderna á la categoria de 
os ensueños, y sin embargo, nadie niega que 
ambas prestaron inmensos servicios al espiritu 
humano, pues la Alquimia desapareció de la es- 
fera del mundo después de haber engendrado la 
Química, ciencia tan fecunda en maravillas, Y, 
Dor otra parte, presentaha la Astronomía pocos 
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atractivos á la multitud y demasiadas dificulta- 
des en sus principios para Lastarse å si misna, 
Durante mucho tiempo (afirmación de Keplero 
enyaexactimd reconocen todos los historiadores) 
no pudo producirse y sostenerse sino bajo el qa- 
trocinio de la Astrologia; no solo la Alquimia 
como madre de la Química y la Astrología como 
madre de la Astronomia son acreedoras & nues- 
tro reconocimiento erusa de $us hijas, sino que 
el examen atento y rellexivo nos muestra que si 
la idea de la transmutación de los metales y de la 
piedra filosofal no era absurda en si misma, la 
idea del influjo de los astros sobre la atmoslera 
y por consecuencia sobre el hombre fisico y el 
hombre moral, «pudiera también aceptarse por la 
razón. Según el autor que consultanos, la Ástro- 
logía meteorológica, la fisiológica y la moral, 
forman un sistema único, con buen enlace des- 
de el punto de vista logico; ¿puede negarse el 
inllujo del medio en los seres vivos, la acción 


de lo físico sobre lo moral? Bien está el reirse de | 


los horóscopos, pero ¿en qué repugna al buen 
sentido la pretensión de que el inllujo del me- 
dio sobre el individuo sea mucho más podero- 
so en los primeros instantes de la vida que en 
cualquiera otra edad? Admitida la hipótesis de 
la acción inmediata ó mediata de los cuerpos 
celestes sobre el enerpo leumano, ¿porqué no ha- 
bía de ser más particularmente eficaz en la hora 
del nacimiento y muy capaz, v. gr., de determi- 
nar en esc instante el temperamento de los in- 
dividtos ó de comunicarles al menos ciertas 
predisposiciones fisicas que llevan consigo pre- 
disposiciones morales correspondientes? Se habla 
de fatalismo, pero hay que saber que los astrólo- 
gos formales pretenden conciliar el libre albedrio 
con el influjo de los astros, y niegan, por conse- 
cuencia, la infalibilidad absoluta de la adivina- 
ción astrológica, sobre todo en lo que concierne 
ú los destinos individuales. Astra inclinant non 
necessitant, decian; el hombre es atraido al bien 
ó al mal por la acción de los astros lo mismo que 
por la de todos los seres que lo rodean; pero por 
su propia espontaneidad quede tanto favorecer 
esa atracción como oponerle infiujos contrarios. 
Véase lo que exclama Tycho-Brale al hacer la 
apología de la ciencia astrologica. «Jl hombre 
encierra dentro de sí una fuerza mucho mayor 
que la de los astros; vencerá sus inllujos si vive 
según la justicia, pero si sigue ciegamente sus 
inclinaciones, si desciende á la clase de los brn- 
tos y de los animales viviendo como ellos, en- 
tonces ya no manda el rey de la naturaleza, sino 
por el contrario, la naturaleza es quien manda 
en él.» 

En la Astrología judiciaria hay que distinguir 
una cicucia y un arte: la ciencia del influjo de 
los astros sobre el hombre, dependencia natural 
de la Astrología meteorologica, y el arte de la 
adivinación astrologica, cuyo puesto es igual al 
de las demás artes adivinatorias; que la ciencia 
astrológica, sin implicar necesariamente el fata- 
lismo haya dado origen á predisposiciones de 
espiritu fatalistas, y å un arte fatalista, y haya 
sido por esta razón más funesta que útil á los 
progresos del espíritu humano; que desde este 
punto de vista viene á ser hasta cierto punto 
antípoda de la Alquimia, cuyo gran prineipio es 
el poder del hombre solwe la naturaleza; que 
varias causas hayan concurrido å fundar y per- 
petuar el reinado de los dogmas astrológicos: la 
idea de la vida y de la divinidad de los astros, 
la opinión que hacía del hombre una especie de 
reducción y espejo del mundo, microcosmo, la 
necesidad de buscar una finalidad á los planetas 
y estrellas, la falta de ciencias en la antigüedad, 
intermedias de la Astronomia y la Antropología, 
que dan á conocer los verdaderos influjos á «que 
el hombre está sujeto; que el arte de la adivina- 
ción astrológica nacido del misticismo y la im- 
postura, reinó y se propagó sobre todo en los 
paises y en los tiempos de servidumbre politira 
y de pasividad intelectual, y que rebajó la con- 
ciencia donde quiera que domino los espíritus 
mereciendo con justo titulo la condenación de 
las religiones morales como el antigno judaismo 
y el cristianistno. , 

V, Histok1A DE LA ASTROLOGÍA JUDICIS 
Astrologia de los caldeos y asirios. — En Asirias 
supone conmnmente que tuvo su cuna la Astro- 
logia, y de ahi le viene el nombre de caldrica, 
que le dan con frecuencia los autores de esta 
pretendida ciencia; evidentemente nacio de la 
Astrotatríia que ora la religión de los imperios de 
Ninive y Babilonia. Por Diodoro de Sicilia sa- 


ASTR 875 
1 bemas que los asirios colocaban á la calza de 
sus dioses el Sol y la Luna, cuyo curso y posi- 
ciones respectivas con relación al zodíaco habian 
observado; este zodíaco, fruto de su invención, 
era el conjunto de las doce casas en que entraba 
el Sol sucesivamente en el curso del año; los 
doce signos estaban regidos por otros tantos 
| dioses que de esta suerte tenían bajo su influjo 
' ¡los meses correspondientes; cada mes, dividido 
en tres, formaba tres decadas en cada una de las 
cuales reinaba una estrella llamada Dios conse- 
djero. Esto hacía que hubiera en todo treinta y 
seis decadarias, de las que nna mitad tenia bajo 
su inspección las cosas que pasau encima de la 
tierra, y la otra mitad las que ocurren debajo. 
El Sol, la Luna y los cinco planetas ocupaban el 
rango más elevado de la jerarquia divina y lle- 
vaban el nombre de Dioses intérpreles, porque, 
nos dice Diódoro, su curso regular nos indicaba 
la marcha de las cosas y el orden de los sucesos, 
Entre estos planetas se consideraba predomi- 
nante 4 Saturno (Belo el viejo de los asirios) que 
recibía la mayor adoración: era el ¿ntérprete por 
execlencia, el reveludor, Los demás planetas se 
consideraban, unos conio machos y otros como 
hembras; Belo (Júpiter), Merodach (Marte), y 
-Vebo (Mercurio), eran machos; Vin (la Luna) y 
Milita (Venus), eran hembras. Se observaban las 
posiciones que ocupaban con relación á las cons- 
telaciones zodiacales que se denominaban Seño- 
res ò Dueños de los Dioses, y de tal ó cual con- 
¡unción celeste en el instante del nacimiento de 
un hombre, se deducian los pronósticos que re- 
cibieron después de los griegos el nombre de 
horóseopo; es probable que los caldeos, que re- 
ferian å los influjos sidéreos todas las propieda- 
des naturales, supusieran que entre los plauetas 
y los metales cuyo brillo tenía con el tono de su 
luz cierta analogía, existian relaciones misterio- 
sas, porque esta doctrina la hallamos en los 
sabeos, herederos de sus tradiciones. Il oro co- 
rrespondía al Sol, la plata á la Luna, el plomo 
å Saturno, el hierro a Marte y el estaño å Jú- 
piter. 

Astrología de los egipcios. - En Egipto se 
cultivó la Astrología tanto como en Babilonia, y 
ambos países se disputan el honor de haberla 
descubierto: pretendían los sacerdotes egipcios 
que los caldeos les debían este conocimiento, 
pero Proclo presenta la Astrología caldea como 
mucho más antigua que la egipcia; los principios 
de ésta estaban consignados en los libros sagra- 
dos cuya redacción se remontaba al dios Toth, 
considerado como inventor de la escritura, € 
identificado por los griegos con su Hermes; tanto 
en Egipto como en Asiria parece haberse rela- 
cionailo las propiedades químicas de los cuerpos 
con los inílujos sidéreos; hasta el número de los 
planetas aplicado à Jos metales por los alqui- 
mistas de la Lidad Media, herederos de la doctri- 
na del arte sagrado egipcio, demuestra la rela- 
ción permanente que se pretendía establecer 
entre esos cuerpos y las estrellas. 

Astrologia de los chinos, — Dice Biot que en 
China estuvo siempre la Astronomia intima- 
mente enlazada com la Astrologia, y á causa preci- 
samente de las especulaciones astrológicas ob- 
servaron y anotaron tan cuidadosamente los 
fenomenos ordinarios y extraordmarios que ocu- 
rrian en el cielo, y ningún pueblo justificó como 
éste el dicho de Keplero de que la Astrología es 
madre dela Astronomía. Nose limitaban los em- 
]eradores á obtener predicciones favorables ó 
wlversas para sus empresas, sino que ellos mis- 
mos, sus ministros y el pueblo entero veían, en 
la que creían desórdenes celestes, signos indica- 
dores de las faltas del gobierno; de aquí nacieron 
infinidad de costumbres y ceremonias que luego 
pasaron al estado de ritos, perpetuindose inva- 
riahlemente con todas las dinastias. 

ÁAstrolujía de los indios. — La Astronomia 
india es hase de un inmenso -sisteoma astrológico 
cuyos principios sirven para regular la conducta 
de las personas de toda clase y condición, en las 
diversas circunstancias dle la vida, interviniendo 
de un modo soberano en los arreglos domésticos: 
así, pues, hay días y meses dichosos y desgracia- 
dos, cuya indicación se consulta á cada instante 
para las relaciones de familia, casamientos y pro- 
fesiones de los hijos, Nd se sabe á qué época se 
remonta ese sistema de astrología. En el prólogo 
de su Algebra de los indios demostró Colebrooke 
i que la mayor parte de los términos técnicos de 
¡la Astrología india no eran de origen sánscrito, 

de lo cual pudiera deducirse que las ideas y usos 
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expresados por esos términos los obtuvieron los 
arivs, conquistadores de la India, de los primi- 
tivos habitantes del pais ó de los pueblos veci- 
nos, ealdeos y chinos. Otros creen que la Astro- 
logia india procede de los griegos y árabes. 

La astrología en (recia y koma. = Introdu- 
jéronse las Astrologias caldea y asiria en Gre- 
cia después de Alejandro Magno, fundiéndose 
con el nombre de epotelesmática (ciencia de los 
influjos) en un solo cuerpo de doctrina, La aco- 
gida dispensada entonces en Grecia á los astró- 
logos de todos los países se explica fácilmente. 
«lira la época, dice Mr. Maury, en que mengua- 
ba la fe que se tenía en los antiguos dioses, acep- 
tando los espiritus fibulas nuevas que agradaban 
por su misma novedad, que volvían la vista 
hacia Oriente pidiendo nuevas creencias en cam- 
bio de las que habia derribado la Filosofía. » Eu 
vano denunciaron los filósofos el error de predic- 
ciones fundadas en el curso de los astros, pues 
la Astrología contaba con partidarios cada vez 
más numerosos en todas las clases de la sociedad. 
De Grecia pasó la Astrología á Roma, que habien- 
do conquistado al mundo, se hizo también cen- 
tro de todas las supersticiones: las familias de 
los patricios con medios para pagar un astrólogo, 
se apresuraron á tener su profeta asalariado, Si 
se trataba de casar una hija ó habia nacido un 
niño, se mandaba por el matemático (este era el 
nombre que se daba en Roma á los astrólogos) 
para que tirase el horóscopo. Cuando vino Octa- 
vio al mundo, un senador versado en la Astrolo- 
gia, Nigidius Figulus, predijo el glorioso destino 
del futuro emperador. Encinta Livia de Tibe- 
rio, interrogó al astrólogo Scribonius sobre la 
suerte reservada á su hijo, y la respuesta fué, 
según cuenta, tan perspicaz como la anterior, Su 
mayor crédito lo tenian los caldeos con las mu- 
jeres. «Todo cuanto les anuncia el astrólogo, dice 
Juvenal hablando de las romanas, les parece que 
viene del templo de Júpiter Amón, pues en 
Delfos acabaron los oráculos.» Más adelante, en 
la misma sátira, advierte el poeta al lector que 
evite hasta el encuentro de las mujeres que ten- 
gan siempre en sus manos efemérides más lus- 
trosas que el ámbar; de la que sabe ya tanta as- 
trología, que no consulta, sino que es consultada; 
de la que rehusa acompañar á su esposo á la cin- 
dad ó al campo, en cuanto á ello se oponen los 
números de Trasyla. ¿Siente en el ojo alguna 
molestia por habérselo restregadlo? pues antes de 
aplicar ningún remedio ha de consultar su libro; 
si está enferma en la cama, no tomará alimento 
sino á las horas marcadas en su Peterosis (astró- 
logo egipcio autor de un tratado de Astrología, 
al que dió su nombre). Acogían los príncipes á 
los astrólogos con la mayor deferencia, siempre 
que las predicciones no eran contrarias á los pro- 
pósitos que abrigalan; ¡pero desgraciado del pro- 
feta cuando el emperador y los astros no estaban 
de acuerdo! Los astrólogos respondian de sus pre- 
dicciones, y se les encarcelaba ó desterraba, y 
aun á veces se les castigaba con la muerte, suce- 
diendo que este martirio, como ocurre siempre, 
aumentaba su nombradía inspirando sus pala- 
bras mayor confianza. Dice Juvenal que un as- 
trólogo sólo tiene crédito cuando lo han cargado 
de hierro y lo han tenido mucho tiempo encerra- 
do: sino lo han condenado nunca, es un hombre 
ordinario; pero si ha visto la muerte de cerca, si 
como favor ha obtenido que lo releguen á las 
Ciclades, si ha podido escaparse de las rocas del 
estrecho Serifeo, se lo disputarán las gentes. En 
vista de la fe que se tenía en los astrólogos en la 
corte de los emperadores, no deja de llamar la 
atención que en ciertos casos se les prohibiese 
severamente el ejercicio de su arte, amenazándo- 
los con penas terribles. Pero esto se debió, según 
la interpretación de M. Arnault, á que si bien 
los Césares jamás dudaron de la ciencia astroló- 
gica, dndaban á veces de la ciencia de los astró- 
logos, ó también pudo ocurrir que viesen en la 
aslivinación astrológica un poder cuyas ventajas 
tratasen de reservarse para ellos solos; deseaban 
conocer el porvenir, pero querían al propio tiem- 
po que lo desconociesen sus vasallos, y hubiera 
sido peligroso, en efecto, que los ciudadanos hu- 
biesen podido leer en los astros la suerte reser- 
vada al principe, pues muchos de los que dobla- 
ban la cabeza en la creencia de que la época de 
la libertad estaba lejos, de creerla próxima se 
hubieran mostrado miäs rebeldes, con la esperan- 
za de tiempos mejores; además, predecir el por- 
venir puede contribuir á prepararlo, puesto que 
al fin la profecía es un medio de acción, 
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La Astroloyía en la Europa cristiana. — Al 
recoger los árabes la herencia de las ciencias an- 
tiguas, colocaron y mantuvieron la Astrología á 
la misma altura que la Astronomía, transmitién- 
dola en tal concepto a las naciones cristianas; 
mientras seguía la Alquimia sin darse punto de 
reposo la grande obra, descubría la Astrologia en 
el cielo los siguos que debian presidir los desti- 
nos de los reyes y traer las catústrofes y ruina 
de los imperios, y á poco no hubo príncipe en 
Italia, Francia, Alemania, España é Inglaterra, 
que no tuviese su astrologo ni dejase de consul- 
tar á los más afamados. Y fácil es concebir que 
interrogados y consultados por todo el mundo 
y de todas partes, marraran muchas veces, y tan- 
to más, cuanto fiindose con exceso en su arte, 
se lanzaron å predecir sucesos de suma resonan- 
cia, que de no realizarse, no permiten luego su- 
tilezas de interpretación. Por ejemplo, en 1179 
anunciaron los astrólogos cristianos, judios y 
árabes, de común acuerdo, que la conjunción de. 
todos los planetas en el mes de septiembre de 
1186 acarrearia la destrucción de lo existente, á 
cansa de la violencia de los vientos y tempora- 
les; extendióse el terror por todas partes al co- 
nocerse la espantosa predicción y fueron para 
mucha gente los siete años que mediaron del 
anuncio á la fecha del cataclismo, años de duclo 
y desolación. Posteriormente Stoller, matemá- 
tico, que tuvo el honor de contar å Melanchthon 
entre sus discipulos, en Tubinga se atrevió á 
predecir un diluvio universal para el mes de fe- 
brero del año 1524, predicción que resonó en el 
mundo entero, de uno á otro confin; y cuéntase 
á este propósito que los crédulos adquirieron 
barcos para salvarse cuando llegase el terrible 
momento; un doctor de Tolosa, llamado Auriol, 
mandó construir uno para él, su familia y ami- 
gos, que imitaba el arca de Noé; pero pasó el 
mes de febrero, y á pesar de hallarse Saturno, 
Marte y Júpiter en conjunción en el signo de 
Pisces, no cayó ni una gota de agua. Carlos V 
de Francia era muy apasionado á la Astrología y 
mandó construir un colegio para su enseñanza. 
El odioso Luis XI consultaba los santos lo mis- 
mo que los astrólogos. Catalina de Médicis era 
en extremo supersticiosa y tenía gran confianza 
en el celebérrimo astrólogo Nostradamus; pero 
no podemos establecer diferencias entre un sobe- 
rano y otro y entre nación y nación, porque la 
creencia en la exactitud de la Astrología judicia- 
ria era universal, y sólo empezó á caer en des- 
crédito el arte á principios del siglo XVII, en 
que todavía había gentes que querían consultar 
el porvenir con los sabios de mayor reputación, 


ASTROLÓGICO, CA (de igual voz gr.): adj. 
Perteneciente ó relativo á la Astrologia. 


El ingenio se rompe en un peñasco, 
Tal vez en una fábula ASTROLÓGICA. 
LOPE DE VEGA. 


ASTRÓLOGO, GA (de igual voz gr.): adj. As- 
'TROLÓGICO. 
- ASTRÓLOGO: m, El que profesa la Astro- 
logía. 
... este mono noes ASTRÓLOGO ni su amo, 


etcétera. 
CERVANTES. 
... según el cómputo de los aSTRÓLOGOS, 
etcétera. 
SoLís. 


— ASTRÓLOGO: ant. ASTRÓNOMO. 


+. hay algunas estrellas en el cielo, que se- 

gún dicen los ASTRÓLOGOS, son ochenta veces 
mayores que toda la tierra y agua juntas. 
Fx. LUIS DE GRANADA. 


ASTROMETRÍA (de astrómetro): f. Astron. 
Arte de medir por medio del astrómetro los diá- 
metros aparentes de los astros y las distancias 
angulares de las estrellas próximas: es voz muy 
poco usada, 


ASTRÓMETRO (del griego %o57z0v, astro, y 
uitgov. medida): m Astron. Instrumento muy 
poco usado en Astronomía, destinado á medir 
distancias de estrellas, cuando cabían en el cam- 
po visual, diámetros de planetas, distancias de 
cuernos en los eclipses, etc.; en su lugar se em- 
plea ahora el heliómetro, el micrómetro de po- 
sición y otros aparatos. 

ASTRONESTO (Astronesthes): m, Zool. Géne- 


| ro de peces huesosos, del orden de los fisóstomos, 
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grupo de los abdominales, familia de los estomia. 
os. 


ASTRONÍQUIDOS (dle astroniz): m. pl. Zool 
Grupo de equinodermos asteroides, que consti- 
tuyen una familia del orden de los otiúridos 
suborden de los eurialos, Los astroniquidos se 
caracterizan por presentar brazos no ramilicados. 
Comprende los géneros Astronya, Astruschema, 
Astrosporpa, Astroloma y Ophioplaz, 


ASTRONIX: m. Zool. Género de equinodermos 
asteroides, del orden de los otiúridos, suborden de 
los curialos, familia de los astroniquidos. Se ca- 
racteriza este género por presentar disco grande, 
piel desnuda y brazos sencillos no ramiticados; 
sin placas bucales; boca provista en su borde de 
papilas en forma de espinas; papilas de los brazos 
ganchudas; hendiduras genitales situadas por 
pares en cada intervalo interbraquial, en una 
foseta cerca de la boca. Es notable la especie 
A. Loreni, propia de las costas de Noruega, 
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ASTRONOMÍA (del gr. 252p0vopla; de 457909, 
astro, y vous, ley): f. Ciencia que trata de cuan- 
to se reliere á los astros, y principalmente á las 
leyes de sus movimientos. 


«porque tolas estas son novedades en As- 
TROXOMÍA, Aritmética y Fisica, que ignoró to- 
da la antigiiedad, etc. 

Fr1isoo. 


¿De un caballero cristiano 
Tan necias hablillas andan 
Porque se de ASTRONOMÍA? 
.LARRA. 


— ASTRONOMÍA: I. CONCEPTO Y DIVISIÓN DE LA 
AsTroxomía. — En su más amplio sentido com- 
preude la Astronomía todos los conocimientos 
relativos á los cuerpos celestes, á sus movimientos 
y distribución en el espacio, á sus distancias mu- 
tuas, á sus formas y å su constitución física y 
química. Dice Laplace que «de todas las ciencias 
naturales, la Astronomia es la que ofrece una su- 
cesión más uniforme en el orden de los descu- 
brimientos; y la diferencia que existe entre la 
simple ojeada del cielo, siquiera sea la del sabio, 
y la contemplación general en que hoy día se 
abrazan los estados pasados y futuros del siste- 
ma del mundo, es verdaderamente inmensa; pero 
para llegar á ella ha sido menester observar los 
astros durante muchos siglos; reconocer en sus 
aspectos los movimientos reales de la Tierra, 
elevarse a las leyes de los movimientos planeta- 
rios, y de estas leyes al principio de la gravita- 
ción universal, para ocuparse luego de la expli- 
cación completa de todos los fenómenos celestes 
hasta en sus más minuciosos detalles. En su 
clasificación de los conocimientos humanos, con- 
sidera Ampère la Astronomia como ciencia de 
primer orden, con el nombre de Uranología, per- 
teneciente á la rama de las ciencias matematicas, 
subdivisión de las ciencias físico-matemáticas. 
Asi como en la Mecánica sólo se consideran los 
movimientos posibles, trata la Uranología de los 
movimientos efectivos, ya aparentes, ya reales, 
de las esferas diseminadas por el espacio, y de 
las fuerzas que determinan estos movimientos. 
Se divide la Uranología en cuatro partes, que co- 
rresponden á las cuatro principales épocas de 
grandes esfuerzos por los cuales penetró el genio 
del hombre los misterios del cielo; y son: Ura- 
nografia, Heliostática, Astronomía y Mecánica 
celeste. 

Trata la Uranografía de cuanto constituye 
el espectáculo que ofrece el cielo á la observación 
inmediata; describe los grupos de estrellas lla- 
mados constelaciones, el movimiento diurno co- 
mún á todos los astros, el movimiento anuo del 
Sol, la inclinación de la eclíptica, la manera que 
tiene esta inclinación de producir la desigual 
duración de los dias y las noches y todas las vi- 
cisitudes de las estaciones; estudia el movimiento 
de los planetas, de la Luna y de las fases de ésta, 
y con auxilio del telescopio observa las manchas 
del Sol, los diversos accidentes que ofrecen el 
disco lunar y los planetarios, sus variadas fases, 
ete., ete, La Heliostática tiene por objeto expli- 
car todos los aspectos celestes demostrando que 
resultan de los movimientos reales de la Tierra 
sobre su eje, de la Tierra y los planetas alrededor 
del Sol, suponiendo este último inmóvil en el 
centro del sistema planetario, El estudio de las 
leyes de Keplero y de los procedimientos que 
sirven para har á las observaciones astronomicas 
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toda la perfección de que sean susceptibles, for- 
ma la tercera división de la Uranología á la que 
Ampère reserva el nombre de Astronomia (leyes 
de los astros). Por último, la Mecánica celeste 
nos enseña cómo la atracción, fuerza inherente 
á todas las partículas de la materia, produce los 
movimientos celestes; nos indica la Causa de las 
desigualdades planetarias y nos facilita los me- 
dios de calcularlas. a 

M. M. Frauson y Reynaud dividen la Astro- 
nomía en elemental, sistemática y fisica. La ele- 
mental corresponde á la Uranografía de Ampère; 
la sistemática es la reunión y metodización de 
los elementos recogidos por la observación inme- 
diata ó ciencia de los movimientos reales dedu- 
cida de los movimientos aparentes: i esta rama 
corresponden las tentativas de explicación de 
Ptolemeo v Tycho-Brahe, de igual manera que 
la teoría de Copérnico; tambien comprende el 
estudio de las teorias de Keplero, que sólo arbi- 
trariamente pueden separarse de la Helióstalica: 
en efecto, de una parte, la ciencia del movimien- 
to real requiere para su perfección el estableci- 
miento rigoroso de las leyes de este movimiento; 
y de otra, puede considerarse la teoría de Copér- 
nico como un primer esbozo de las leyes de los 
astros, perfeccionado luego por Keplero com- 
binando y sistematizando los resultados de la 
observación. La consideración de las causas ori- 
gina la tereera rama de la Astronomía, ó Astro- 
nomía fisica (Astrofísica). Créese asimismo en la 
posibilidad de constituir andando el tiempo una 
cuarta rama de la ciencia astronómica, la Astro- 
nomía telcolóyica, que tuvo Keplero por objeto 
constante de sus trabajos y que aun creía haber 
fundado, que debe revelarnos las razones de ar- 
monia, las condiciones de analogía, los lines 
providenciales y la elección de los elementos 
numéricos de cada sistema. 

Para formarse una idea exacta y general de la 
naturaleza y composición de la Astronomía, dice 
Comte, es indispensable, saliendo de las defini- 
ciones vagas que se dan habitualmente, empezar 
por circunscribir con exactitud el verdadero 
campo de los conocimientos positivos que pode- 
mos obtener acerca de los astros. Procede á esta 
limitación el fundador de la Filosofía positiva, 
haciendo notar que entre los tres sentidos pro- 
pios para permitirnos distinguir la existencia de 
los cuerpos lejanos, el de la vista es evidentemen- 
te el único de que podemos servirnos en las inves- 
tigaciones astronómicas, 

No sería posible que existiese la Astronomía 
con especies ciegas, por inteligentes que quisié- 
ramos suponerlas; y para nosotros mismos, los 
astros obscuros, que son quizás más numerosos 
que los visibles, dejan «de ser objeto de estudio 
real, puesto que sólo por inducción podemos sos- 
pechar su existencia: toda observación que en 
último extremo no sea reductible á simples ob- 
servaciones visuales, nos es, pues, imposible res- 

ecto de los astros, que, por esta razón, de todos 
os seres naturales son los que con relaciones 
menos variadas podemos conocer. Concebimos la 
posibilidad de determinar sus formas, distan- 
cias, magnitudes y movimientos; pero nunca sa- 
bremos estudiar por ningún procedimiento su 
composición química ó su estructura mineraló- 
gica, y á mayor abundamiento, la naturaleza de 
los cuerpos organizados que viven en su superfi- 
cie: en una palabra, nuestros conocimientos po- 
sitivos respecto de los astros están necesaria- 
mente limitados á los fenómenos geométricos y 
mecánicos únicamente, sin poder abrazar las de- 
mas investigaciones fisicas, químicas y fisiológi- 
cas, que se efectúan en los demás seres accesi- 
bles á todos nuestros diversos medios de investi- 
gación. A estas consideraciones puede objetarse 
desde luego, de un modo general, que es preten- 
sión muy peregrina la de querer fijar en cual- 
quiera ciencia el limite de lo accesible y de lo 
innacesible, diciendo á los esfuerzos y á las espe- 
ranzas: «hasta aquí podréis llegar, pero de tal 
punto no pasaréis.» Por lo demás fácil es com- 
prender que lo que limita nuestro conocimiento 
en lo relativo á los astros no es el empleo forzoso 
y único del sentido de la vista en las investiga- 
ciones astronómicas, sino la insuficiente perfec- 
cion de este sentido: no nos muestra la vista tan 
solo las formas, magnitudes, distancias y movi- 
mientos; también por ella percibimos los fenó- 
menos de coloración, y estos son, precisamente, 
de naturaleza adecuada para traducir ante nues- 
tros ojos la composición química de los cuerpos. 
Sabido es que cl análisis espectral ha dado el 
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mentis más completo á Augusto Comte, y que 
| gracias á tan hermoso descubrimiento ha salido 
la Química de los límites en que la contenia la 
necesidad de tocar los cuerpos para determinar 
su naturaleza: ha seguido al astrónomo en el 
cielo y el espectro solar se ha convertido en tes- 
tigo de la constitucion química de la atmósfera 
solar y de las estrellas, Aparte de esto cree 
Comte dar de la Astronomía una definición su- 
ficientemente amplia asignindole por objeto el 
descubrimiento de las leyes de los fenómenos 
geométricos y mecánicos que presentan los euer- 
pos celestes. De esta definición resulta la división 
natural de la ciencia astronómica en dos partes 
profundamente distintas, si bien ahora combi- 
nadas: 1.* Astronomía geométrica ó Astronomía 
celeste, que por su carácter cientílico mucho an- 
tes que la otra, conserva el nombre de Astrono- 
ina propiamente dicha;2.* Astronomía mecánica 
o mecánica celeste, cuyo fundador es Newton. 
Hace notar Comte que la Geometria celeste es 
por su naturaleza mucho mis sencilla que la Me- 
cánica celeste ¿independiente, En la Astronomía 
geométrica, en efecto, sólo se trata de determi- 
nar la forma y magnitud de los cuerpos celestes 
y de estudiar las leyes geométricas por las cua- 
les varian sus posiciones, sin considerar esos 
cambios de lugar con relación á las fuerzas que 
los producen; y así hizo y hace progresos reales 
importantes, antes de que la Mecanica celeste 
tuviera el menor asomo de existencia, A) contra- 
rio, la Mecánica celeste está por naturaleza esen- 
cialmente subordinada á la Geometria celeste, 
sin la cual no tendría fundamento sólido; su 
objeto, en efecto, es analizar los movimientos 
efectivos de los astros á fin de reducirlos según 
las reglas de la Mecánica racional á movimientos 
elementales regidos por una ley matemitica uni- 
versal é invariable, y partiendo luego de esa ley 
perfeccionar hasta un alto grado el conocimiento 
de los movimientos reales, determinándolos à 
priori por medio de cálenlos de Mecánica gene- 
ral, tomando de la observación directa el menor 
número de datos posible; y así se fundo, del 
modo más natural, el enlace de la Astronomía y 
la Física, tan fuerte hoy día que muchos gran- 
diosos fenómenos forman de una ¿otra una tran- 
sición casi insensible, 

A esta división natural de la Astronomía en 
geométrica y mecánica, relativa á la naturaleza 
de los fenómenos que se consideren, agrega 
Comte otra división, no menos natural, relativa 
á la especie de cuerpo celeste cuyos fenómenos 
se estudian. Los cuerpos celestes se dividen en 
clases muy diversas: unos parecen fijos en el fir- 
mamento, conservando invariablemente las mis- 
mas posiciones relativas: estos son las estrellas 
Fijas; otros, en número reducido, cambian con- 
tinuamente de posición respecto de las estrellas 
fijas y efectúan una revolución completa de la 
esfera, en un espacio de tiempo mayor ó menor: 
estos son los planetas. Giran en torno del Sol y 
algunos están acompañados por otros cuerpos 
más pequeños que giran á su alrededor, como 
la Luna al rededor de la Tierra, y han recibido 
el nombre de satélites. Otros cuerpos que eir- 
culan en torno del Sol como los planetas, de los 
que difieren, sin embargo, en muchos conceptos, 
son los cometas. El Sol, los planetas, los satélites 
y los cometas forman un sistema en el que todos 
los miembros se han unido entre sí y obran unos 
sobre otros en virtud de la gravitación univer- 
sal. Este sistema, cuyo centro es el Sol y del 
que forma parte nuestra Tierra, evidentemente 
nos ofrece motivo de estudio bien limitado y cir- 
cunscrito, susceptible de una exploración com- 
pleta y que debe llevarnos á un conocimiento 
completo; la parte de la Astronomía que de él se 
ocupa, la Astronomia solar, es de mayor perfec- 
ción que la que estudia las estrellas fijas; esta 
última es la Astronomía sidérca ó estelar, y parece 
condenada á ir siempre á la zaga de la Ástrono- 
mía solar. «Sin renunciar por completo, dice 
Comte, á la esperanza de obtener algunos cono- 
cimientos sidéreos, hay que concebir la Astro- 
nomía positiva como compuesta esencialmente 
del estudio geométrico y mecánico del pequeño 
número de cuerpos celestes que componen el 
mundo de que formamos parte. En cuanto å esos 
astros innumerables, diseminados por el cielo, 
no tienen para el astrónomo otro interés prin- 
cipal que el de servirle de jalones en las obser- 
vaciones, pudiéndose considerar sus posiciones 
como fijas relativamente á los movimientos inte- 
riores de nuestro sistema, único objeto esencial 
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de nuestro estudio, » Consuélase el filósofo posi- 
tivista de esta imperfección inevitable de la 
Astronomía estelar, considerando que existe en 
todo género de investigaciones una armonia 
constante y necesaria entre la extensión de nues- 
tras verdaderas necesidades intelectuales y el 
aleance de nuestros conocimientos reales; que 
si el estudio más perfecto de las leyes del sistema 
solar es para nosotros de un interés capital, la 
noción exacta del universo no nos ofrece verda- 
dera importancia, porque los fenómenos inte- 
riores de cada sistema solar son esencialmente 
independientes de los fenómenos más generales 
relativos å la acción mutua de los soles. Debe 
observarse que esta separación del punto de 
vista solar y del punto de vista universal, de la 
idea del mundo y de la idea del universo, com- 
prendiendo ésta el conjunto de los cuerpos celes- 
tes y aquélla solamente los astros de que se com- 
pone el sistema solar, era imposible, no obstante 
la distinción, en todo tiempo establecida, entre 
los tijos y los planetas, mientras la Astronomia 
profesó la ereencia de la inmovilidad de la Tierra. 

Según esta creencia, en efecto, constituían to- 
«los los astros, à pesar de sus caracteres propios 
y de la diversidad de sus movimientos, un ver- 
«dadero sistema general que tenía la Tierra por 
centro evidente. Por el contrario, el conocimien- 
to del movimiento de nuestro globo, transpor- 
tando súbitamente todas las estrellas á distancias 
intinitamente más considerables que los mayores 
intervalos planetarios, no dejó ya en nuestro 
pensamiento lugar á la idea real y sensible de 
sistema, sino respecto al pequeño grupo de que 
formamos parte al rededor del Sol; al dualismo 
ficticio de ciclo y tierra, se ha sustituido el dua- 
lismo real de universo y mundo. 

IL. CARACTERES GENERALES DE LA CIENCIA 
ASTRONÓMICA. — Nuestro arte de observar se 
compone en general de tres procedimientos: 1.? 
La observación propiamente dicha ó pasiva, que 
consiste en anotar los hechos tal y como se pre- 
sentan, sin modificar las circunstancias que los 
acompañan. 2, El experimento ú observación 
activa, que consiste en modificar los fenómenos 
con circunstancias artificiales instituídas con ob- 
jeto de una exploración más perfecta, en una pa- 
labra, sorprender Jos secretos de la naturaleza 
tratando de imitarla; y 3.° La comparación, es de- 
cir, la consideración de una seric de casos análo- 
gos que presenten el mismo fenómeno en con- 
diciones «diversas de complexidad y sencillez, 
Ohserva Comte que la Astronomia está necesaria- 
mente limitada al primero de estos tres procedi- 
mientos, å la simple observación: el experimen- 
to, dice, es evidentemente imposible, y en cuanto 
á la comparación, sólo podría existir si nos fuera 
dable observar directamente varios sistemas so- 
lares, lo cual no es posible. Medir ángulos y con- 
tar tiempo transcurrido, son los únicos medios 
que nuestrainteligencia puedentitizarparadescu- 
brir los fenómenos celestes; y por poco extensos 
y variados que scan, están en perfecta armonía 
con la sencillez de los fenómenos astronómicos, 
pues no se necesita más para observar fenómenos 
geométricos ó mecánicos, de magnitudes ó mo- 
vimientos, Estas reflexiones son verdaderas á 
medias: no hay duda de que la Astronomía no 
comprende el uso directo del procedimiento ex- 
perimental; pero se puede aplicar el experimen- 
to de un modo indirecto como en la Fisiología 
humana, y se puede decir que gracias á los ex- 
perimentos de los movimientos curvilíneos se ha 
podido conocer la naturaleza de los movimientos 
celestes, y que el estudio de las leyes de la caída 
de los cuerpos nos indicó la fuerza de gravedad, 
de la que pasamos á la gravitación universal. Y 
en cuanto a la comparación, evidente es también 
que le debemos las teorías cosmogónicas de La- 
place y Faye. Se ha observado que en las ramas 
de la Fisica en que las hipótesis sobre las causas 
y naturaleza de los fenómenos no pueden some- 
terse á la comprobación de las investigaciones 
experimentales, fueron siempre Jentos los pro- 
gresos, inciertos é irregulares, al paso que en 
aquellas que pudieron alumbrarse con la antor- 
cha del experimento, fueron rápidos, seguros y 
fáciles. `A pesar de la sencillez de los fenómenos 
de que se ocupa, ha caminado con lentitud la As- 
tronomia, mientras tuvo qne suplir la falta de 
experimentos para la continuidad de las obser- 
vaciones: pero el día que llegó á seruna rama de 
la Mecanica, ciencia esencialmente experimental, 
es decir, en la que cada principio puede some- 
terse á una prucha inmediata y decisiva, tomó 
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un desarrollo rápido é hizo tales progresos, que 
no cabe ya vacilación de ningún genero en 
afirmar que aunque se perdiesen las observacio- 
nes efectuadas en las primeras edades, sena Jio- 
sible con las ejecutadas en un solo observaturio 
durante la vida de un hombre, reconstituirlas, 
y por decirlo asi, restaurar tl conjunto tal y 
como existe en la época presente. Toda ciencia 
está constituida por la observación y el raciuci- 
nio; pero entre todas ellas la Astronomia es la 
que tiene menos parte de observación y mas par- 
te de raciocinio, y sin exageración se puede de- 
cir con Comte, que por reales que sean los fe- 
nómenos, están esencialmente fabricados por 
nuestra imaginación, puesto que no es posible 
ver inmediatamente la figura de la Tierra, ni la 
curva descrita por un planeta, ni aun el movi- 
miento diurno del cielo: sólo muestro espíritu 
puede formar estasdiversas nociones combinando 
por raciocinios á veces muy laboriosos y com ple- 
xos, sensaciones aisladas que sin ese esfuerzo in- 
telectual, serían por completo insignilicantes; y 
de ahi el carácter eminentemente racionalista y 
antiempirico de la Astronomía: el empleo fácil, 
extenso y continuo de los métodos y teorías ma- 
temáticas, y la certidumbre y facultad de pro- 
nosticar que nos ofrece el tipo de la exactitud y 
previsión cientifica. En nada aparece más pa- 
tente el carácter racionalista de la Astronomía 
que en el estudio de su desarrollo; cada progreso 
se presenta como un esfuerzo de la razon para 
separar en los datos sensibles, lo que es objetivo 
de lo que es sujetivo, como la rectificación de un 
error ó una ilusión de la vista. Ilusiones sobre la 
forma del cielo y de la Tierra, sobre los limites 
del mundo, las distancias y magnitudes de los 
astros y finalmente sobre los movimientos celes- 
tes, prevalecieron por mucho tiempo, fueron al 
cabo y poco á poco derribadas y sobre sus ruinas 
se construyó el verdadero sistema del mundo. 
La primera ciencia que introdujo en los espi- 
ritus la idea de las leyes de la naturaleza y de 
su permanencia fué la Astronomía; también á 
ella se debe la limitación que impuso al clemen- 
to sobrenatural, al milagro, excluyendo de los 
grandes fenómenos cósmicos la intervención de 
la voluntad particular, y ante la seguridad de 
sus predicciones desaparecieron los terrores stt- 
persticiosos que causaban los eclipses, come- 
tas, etc, Golpe más terrible aún contra las ideas 
sobrenaturales fué el que resultó del lugar se- 
cundario ú que quedo relegada la Tierra, y por 
consecuencia el hombre: negando la subordina- 
ción del universo á la Tierra y al hombre, trans- 
formando, ya que no destruyendo por completo, 
la doctrina de las causas finales, inninó por su 
base todas las revelaciones y todas las religio- 
nes, y facilmente seexplica la repugnancia ins- 
tintiva con que acogieron los espiritus religiosos 
el sistema de Copérnico, la reacción de Tycho 
Brahe y el encarnizamiento obstinado de la cu- 
ria romana contra Galileo. Para terminar estas 
consideraciones sobre los caracteres generales de 
la ciencia astronómica, citaremos el párrafo si- 
guiente debido al gran Laplace. «Es la Astrono- 
mía, por la dignidad de su objeto y la perfección 
de sus teorías, el monumento más hermoso «del 
espíritu humano y el titulo más noble de su in- 
teligencia; seducido por las ilusiones de los sen- 
tidos y por el amor propio, consideróse el hom- 
bre largo tiempo como centro del movimiento 
de los astros, siendo castigado su vano orgullo 
por los terrores que esos mismos astros le inspi- 
raban. Finalmente, muchos siglos de trabajos 
desgarraron el velo que le ocultaba cl sistema 
del mundo y se vió entonces sobre un planta 
casi imperceptible en el sistema solar, cuya vas- 
ta extensión á su vez es tan sólo un punto in- 
sensible en la inmensidad del espacio, Dos 
sublimes resultados á que le condujo este deseti- 
brimiento, son bastante á propósito para couso- 
larlo del rango que asigna a la Cierra, monstran- 
dole su propia grandeza en la extrema pequeñez 
de la base que le ha servido para medir los 
cielos. Conservemos cuidadosamente, aumente- 
mos el depósito de conocimientos de tanta alte: 
za, delicia de losscres que piensan; sus servicios 
á la navegación y á la Geografía son muy impor- 
tantes; pero su mayor beneficio está en haber 
disipado los temores causados por los fenómenos 
celestes y destruido los errores, hijos «le la ig- 
norancia en que estábamos de las verdaderas re- 
laciones que nos ligan con la naturaleza: errores 
y temores que renacerían tan pronto como se 
extingnicse la antorcha de la ciencia.» 
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LII. listorta DE LA ASTRONOMÍA. — Signien- 
do el ejemplo de Laplace, dividiremos la historia 
de la Astronomia en cuatro periodos: 1.% 4stro- 
nomia antigua haste la fuadución de lu escuela de 
Alejandria; 2.9 Astronomia desde esa fecha has- 
ta dos árabes; 3.9 Astronomía desde Ptolemeo 
hasta el renacimiento de la ciencia en Europa. 
4. Astronomia en la Europa moderna, 

Primer PERIODO. La Astronomía hasta la 
fundación de la Escuela de ed lejandria, - «El es- 
pectáculo del cielo, dice Laplace, debio fijar la 
atencion de los primeros hombres, sobre toro en 
los climas en que la serenidad del aive convida- 
ba á la observación de los astros. Necesitaron 
distinguir para las faenas agricolas, las estacio- 
nes, y conocer su vuelta, y no tardaron en notar 
que la salida y postura de las principales estre- 
llas en el momento en que se confundian en los 
rayos solares ó cuando se desprendían de ellos, 
podían servir para cse ohjeto, y así se ve que en 
casi todos los pueblos se remonta ese género de 
observaciones á los tiempos en que se pierde su 
origen; pero un conocimiento grosero de la sali- 
da y postura de unas cuantas estrellas no basta- 
ba para constituir una cicucia, y la Astronomia 
solo principió cuando, recogidas las observacio- 
nes anteriores y comparadas entre sí y cuando 
estudiados con más detenimiento los movimien- 
tos celestes, se trató de determinar las leyes de 
su marcha: la del sol en un orbe inclinado res- 
pecto del ecuador, el movimiento de la Luna, 
la causa de sus fases y de sus eclipses, el cono- 
cimiento de los planetas y de sus revoluciones, 
la esfericidad de la Tierra y su medida, pudie- 
ron ser objeto de esta antigua Astronomia, pero 
los escasos monumentos que de ella nos quedan, 
no bastan para fijar sn época y desarrollo.» La 
Astronomia de los primeros tiempos se limitaba 
å observaciones de la salida y postura de las es- 
trellas, de sus ocultaciones por la Luna ó los 
planetas y deeclipses: se seguia la marcha del 
Sol por medio de las estrellas que ofuscaba la 
luz de los crepúsculos y por las variaciones de 
las sombras meridianas de los esciaterios; se de- 
terminaba el movimiento de los planetas por 
medio de las estrellas á que en su curso se apro- 
ximaban. 

Para reconocer todos estos astros y sus varia- 
dos movimientos, dividióse el cielo en constela- 
ciones, y la zona celeste llamada zodiaco, de la que 
nunca se apartan el Sol, la Luna y los planetas 
conocidos en aquella época, quedo repartida en 
las doce constelaciones siguientes: Aries, Tauro, 
Géminis, Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, 
Sagitario, Capricornio, Acuario y Pisces, que se 
llamaron signos del zodiaco, porque servian para 
distinguir las estaciones: asi la entrada del Sol 
en la constelación de Aries marcaba en tienpo 
de Hiparco el origen de la primavera; recorría 
luego el astro del día, el Toro, los Gemelos, el 
Cangrejo, etc.; pero debido al movimiento re- 
trógrado «de los equinoccios, cambio lentamente 
la correspondencia de las constelaciones y las 
estaciones del año, y en la época de ese gran 
astrónomo la diferencia era ya considerable. No 
obstante, como los signos eran indispensables 
para indicar el movimiento de los astros, si- 
guióse designando, como Hiparco, el origen de 
la primavera por la entrada del Sol en Aries, 
estableciéndose entonces una distinción entre 
constelaciones zodiacales y los signos del zo- 
díaco, quedando éstos relegados á la categoría 
de signos ficticios, propios unicamente para indi- 
car la marcha de los cuerpos celestes. En opi- 
nión de Laplace, los nombres «de las constelacio- 
nes zodiacales no se deben al acaso, y según él, 
se reficren algunos de esos nombres á los movi- 
mientos del Sol: el Cangrejo, v. gr., y el Capri- 
cornio indican la retrogradación de ese astro en 
los solsticios; la Balanza signilica la igualdad 
de los días y las noches en la época del esuinoc- 
cio, y los demás nombres se refieren á la agri- 
cultura y al clima del pueblo en que tuvo su 
origen el zodíaco, 

Astronomia china, = Dice Laplace que no hay 
pueblo que registre en sus anales observacio- 
nes astronómicas utilizables más antiguas que 
las de los chinos: los primeros eclipses de que 
hicen mención sólo pueden servir en la crono- 
lasia por la manera vaga en que se da cuenta de 
ellos; pero prueban, no obstante, que en la épo- 
ca del emperador Yao, más de dos mil años an- 
tes de nuestra era, se cultivaba la Astronomia 
en China como base de las ceremonias, Confir- 
ma Biot el parecer de Laplace respecto á la an- 
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tigúedad de la Astronomía china, cuyo carácter 
distaba mucho de ser teórico; se reducía ú un 
conjunto de procedimientos de observación de 
primitiva sencillez, aplicados según convenciones 
invariablemente fijas, para deducir resultados 
universalmente admitidos: todo ello fundado 
desde los tiempos mås remotos «del imperio 

transmitido de edad en edad á título de ritos. 
para servir de regla, no sólo al pueblo, sino tam- 
bién á los soberanos, conservadores supremos de 
las leyes del cielo cuyos representantes son en la 
tierra. Mas adelante insiste el sabio astrónomo 
en el carácter práctico y gubernamental que 
presentó en China la Astronomia, pues fué siem- 
pre esta ciencia obra del gobierno; constante. 
mente su oficio consistió en preparar, todos los 
ahos, con varios meses de antelación, el calenda- 
rio imperial que transmitido por el Za-sse, el 
gran historiador, á todos los grandes funviona- 
rios del Estado, les daba las indicaciones que de- 
bian seguir para regular con uniformidad en todo 
el imperio, los trabajos administrativos, siendo 
el euidado de instruirlos un derecho à la vez que 
un deber del soberano. A cargo de la Astronomia 
corría también el advertirlo personalmente de 
los fenómenos extraordinarios que ocurrían en 
el cielo, para deducir de ellos los presagios fa- 
voralles ó desfavorables concernientes á su go- 
bierno. Asimismo, movidos por estos dos intere- 
ses puramente prácticos, se ha visto en todo 
tiempo á los emperadores chinos fundar obser- 
vatorios particulares en sus residencias, á cargo 
de astrónomos oficiales, y aun tomar parte per- 
sonalmente en sus tareas, haciendo que se les 
diera cuenta de ellas periódicamente, celebrando 
las principales fases del año legal con ceremonias 
públicas cuyo uso se ha conservado religiosamen- 
te. Desde los tiempos más remotos observaban 
los chinos de un modo constante los pasos de los 
astros por el meridiano, fijando sus épocas por 
medio de clepsidras ó relojes de agua; veinti- 
ocho estrellas repartidas por el cielo, y siempre 


Jas mismas, les servian como otros tantos signos 


fijos å los que se referían las posiciones relativas 
de los astros así observados. De esta única prác- 
tica, invariablemente seguida de tiempo inme- 
morial, han sabido deducir por si mismos las 
duraciones medias de las revoluciones del Sol, 
de la Luna y de los planetas y los períodos de 
tiempo en que vienen á encontrarse esos astros 
en conjunción y oposición entre sí; reconocieron 
uc el año solares de 363 días y un cuarto, próxi- 
mamente, y fijaron su principio en el solsticio de 
invierno; de modo análogo dividieron la cirenn- 
ferencia en 365 grados ó partes, más un cuarto 
de grado. Como por otra parte suponían «que el 
movimiento propio del Sol, de occidente å orien- 
te, era exactamente uniforme, claro es que por 
su cuenta describía ese astro, en un día, un gra- 
do chino, ó según nuestros enunciados europeos 
0* 59° 8,25 con muy corta diferencia, La idea 
de poner en relación la división de la circunfe- 
rencia con el número de días y fracciones de día 
comprendidos entre dos pasos sucesivos del Sol 
por el mismo solsticio es peculiar de los chinos, 
sin que se halle ejemplo de ello en ningún otro 
pueblo, Este hecho, según Mr. Biot, unido á 
otros muchos, justifica que los chinos en su ais- 
lamiento inventaron por sí mismos las prácticas 
y reglas particulares de quese compone su As- 
tronomía, sin haber recibido nada de las demás 
naciones, Dividían el año solar en cuatro fases 
cardinales ó estaciones de igual duración, te- 
niendo cada una de ellas sus límites extremos 
simétricamente repartidos alrededor de los equi- 
noccios y solsticios medios, y cada estación en 
tres intervalos iguales llamados ¿chong-ki, con- 
teniendo cada uno 30 dias y 1/4», es decir, poco 
más de nna lunación; su año civil cra lunar, 
concertándolo desde muy al principio con el año 
solar, haciendo uso del período de 19 años sola- 
res ó 220 tchong-ki que correspondían exacta- 
mente ó de un modo muy aproximado á 235 lu- 
naciones, lo cual era precisamente el mismo 
periodo luni-solar que introdujo Metón, más de 
diez y seis siglos después, en el calendario de los 
griegos. Notemos, por último, que sin ciencia 
alguna, sólo por la antigiiedad y constancia do 
su método de observación, llegaron, hácia el 
año 206 de nuestra era, á reconocer el fenómeno 
de la retrogradación de los puntos solsticiales y 
equinocciales. Las primeras observaciones chinas 
deutilidad parala Astronomia, se deben å Tekeu- 
kong, principe que vivió por el año 1100 antes 
de la era eristiana; dos de ellas comprenden me- 
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didas antiguas de sombras meridianas obtenidas 
en la ciudad de Lo-Yang, en ambos solsticios, 
con un gnomon de ocho pies chinos. Demostro 
Laplace con cúlculos ciertos que la latitud geo- 
errática y la oblicuidad de la ecliptica que se de- 
ducen de las longitudes de las sombras, se apli- 
can con exactitud notable al jugar yá la fecha 
en que la tradición supone que se efectuaron las 

servaciones. 
e ronomía caldea. - Es opinión general de 
los historiadores y arqueúlogos cientalicos yue 
la Astronomia caldea es antiquísima, Según 
asegura Portirio, citado por Simplicio, Calis- 
tenes, que fué con la expedición de Alejan- 
dro, envió de Babilonia á Aristóteles observa- 
ciones de 1903 años, esto es, de una época an- 
terior en 2230 á la era cristiana, De las que se 
conservan, alcanzan las más antiguas ul año 720 
antes de J. C.: son tres eclipses de Luna men- 
cionados por Ptolemeo en su Almagesto y delos 
que se sirvió para determinar los movimientos 
de nuestro satélite; probablemente serían las 
más antiguas con que contaron Ptolemeo é Hi- 
parco, de suficiente exactitud para utilizarlas en 
esas determinaciones, exactitud que precisa- 
mente está en razón del intervalo que separa 
las observaciones extremas. Por lo demás, no es 
posible dudar sde lo versados que estaban los 
antiguos caldeos en el conocimiento de los mo- 
vimientos del Sol y de la Luna. Muchos histo- 
riadores, en particular Gemino, compañero de 
Sila, les achacaban varios periodos luni-solares, 
que sólo podían ser resultado de una larga scrie de 
observaciones: entre otros se cita el periodo de 
6585 días y å en el cual efectúa la Luna 223 re- 
voluciones respecto del Sol, 239 revoluciones ano- 
malisticas y 241 revoluciones respecto de los 
nodos. Los eclipses observados en uno de esos 
periodos se reproducen en los periodos siguien- 
tes de la misma manera, lo cual proporcionaba 
un medio sencillo para predecirlos. Dice Laplace 
que este periodo y el medio ingenioso de caleu- 
lar la principal desigualdad lunar forman el 
monumento astronómico más curioso existente 
antes de la fundación de la Escuela de Alejan- 
dria. Es de presumir que los caldeos tuvieron 
ideas bastante exactas de los cometas, puesto 
que los creian astros sometidos, al igual de los 
planetas, 4 movimientos regulados por leyes 
eternas; hay probabilidades de que midieran el 
globo, à juzgar por lo que decían de que se ne- 
cesitaba un año para darle la vuelta caminando 
sin detenerse, cosa muy cercana á la realidad. 

Astronomía eyipcia, - Ni una sola obser- 
vación egipcia ha llegado hasta nosotros, y 
sorprende que los astrónomos de Alejandría re- 
curriesen dà las observaciones caldeas, bien por- 
que el recuerdo de las observaciones egipcias es- 
tuviese ya perdido, bien porque los egipcios no 
quisieran comunicarlas, celosos del favor que 
dispensalian los soberanos å la escuela que ha- 
bian fundado, Se sabe, sin embargo, que antes 
de esa época atrajo la reputación de sus sacerdo- 
tes á los primeros lilósofos de Grecia, y de ellos 
obtuvieron los conocimientos con que enrique- 
cieron á su patria Tales, Pitigoras, Endoxio y 
Platón. ¿Qué debemos pensar de esa ciencia 
egipcia que tan pocas trazas ha dejado? En este 
punto son contradictorias las opiniones: unos 
pretenden que los sacerdotes egipcios, unidos 
por su estado á la constante observación del cielo 
durante tantos siglos, conocieron la precesión 
de los equinoccios cuya revolución expresaron 
con periodos numéricos que abarcaban millares 
de años; algunos eruditos llegan hasta Siponer 
que midieron grados del meridiano terrestre con 
tanta exactitud, si no mayor, de como lo efec. 
tuamos hoy con nuestros métodos trigonomé- 
tricos y nuestros instrumentos de precisión. 
Otros, por el contrario, sostienen que los sacer- 
dotes apenas supieron determinar las épocas 
anuas de los equinoccios y los solsticios, Según 
Biot, no merece la Astronomia egipcia ni ese 
exceso de honor, ni ese desdén, y hay que re- 
ducirla á su justo valor y no negarla en absoluto. 
Desle luego tenemos un hecho inportante que 
resulta del esturlio de las pirámides que se le- 
Vantan á corta distancia del Cairo; entre ellas 
hay tres principales por su tamaño: las de Quco- 
pe, Quefren y Micerino, principes de una mis- 
ma dinastía, La de Queope es la mayor de to- 
das, pues mide desde la base 150 metros, costó 
veinte años de trabajo por miles de hombres y la 
construcción de un camino para el arrastre ile 
la piedra, Refiere Herodoto sobre este asunto 


| ahora nos parece tan sencilla que apenas dis- 
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detalles muy curiosos que tenemos que omitir; 
pero diremos que el odio del pueblo hacia su ti- 
rano se perpetuu de padres á hijos durante largo 
tiempo, y que los reyes fundadores de estos 
monumentos, perteticeca à la cuarta dinastia, ò 
sea al origen de la historia egipcia, unos 1000 
años antes de la era eristiana, 

<lstronomia india. -Concedía Bailly å la 
Astronomía india una remota antigüedad, de 
cuya opinión uo era Laplace, fundindose en 
que las tablas indias se formaron ó por lo me- 
nos se rectilicaron en tiempos modernos; sin 
embargo, admite que los indios cultivaron la 
Astronomía en todo tienpo, pues de ellos obtu- 
Vleron griegos y avales los primeros elementos 
de las ciencias y de India vino el ingenioso mé- 
todo de expresar todos los números con diez ca- 
racteres, dandoles d la vez un valor absoluto y 
otro de posición, idea sutil é importante «que 


cerulmos su merito, El origen indio de nuestra 
Aritmética de posición se admite por todos; puro 
merced á los recientes trabajos de Whitney y 
Biot se ha demostrado que la ciencia astrond- 
mica de los indios, tan celebrada y que tan 
importante papel desempeñó siempre en todas 
las teorías de lines del siglo pasado relativas å 
la antigua civilización del género humano, no 
tuvo su origen en la India, sino que era adqui- 
sición de otro pueblo efectuada en ¿poca relati- 
vamente moderna. Hay una semejanza curiosa 
entre la Astronomia india y la Astronomía grie- 
gu le la escuela de Alejandria: como los griegos, 
dividen los indios la circunferencia en 360°, 
que fraecionan también en partes más pequeñas, 
idénticas á las que llamamos minutos, segundos 
y terceros, según todos los órdenes de la divi- 
sión sexagesimal; igualmente conciben dos cir- 
culos abstractos, de los que uno representa el 
ecuaulor celeste y el otro la ecliptica, Y camino 
aparente del Sol, inclinada sobre el primero 240 
como los prolenuicos; al igual de los griegos, di- 
viden el círculo ecliptico en dove partes iguales 
ó signos, comprendiendo cada una treinta gra- 
dos sexagesitmales, y los enumeran tambien con- 
secutivamente en el orden en que el Sol los re- 
corre; otro rasgo «de conformidad, tanto más 
notable por tratarse de denominaciones cuya 
elección es completamente arbitraria, se refiere 
á los signos eclhipticos que tienen nombres tigu- 
rativos fisicamente idénticos en ambos pueblos. 


1 Aries. . 
2 Tauro. . . 

3 Géminis, 
4 Cáncer... 
5 Leo. . . 
6 Virgo. . . 
7 Libra. . . 
8 Escorpio. . 
9 Sagitario. . 
10 Capricornio. 
11 Acuario. . 
12 Pisces. . . 
Todos estos rasgos comunes á ambos sistemas 
astronómicos son indicios evidentes de un ori- 
gen idéntico, y Biot insiste especialmente en la 
igualdad de los simbolos eclipticos; según este 
sabio astrónomo, puede afirmarse con completa 
seguridad que uno de los pueblos ha copiado al 
otro, pues tratándose de hechos completa é in- 
dividualmente arbitrarios, no es verosímil que 
indios y griegos, cada pueblo por su parte, ha- 
yan aceptado sin excepción los mismos objetos 
materiales empleándolos en el mismo orden de 
aplicación. Cabe preguutar si la transmisión fué 
de indios á griegos ó de griegos å indios; pero en 
este punto Whitney y Biot contestan sin vacilar 
que de griegos a indios: la Astronomía de este 
último pueblo se nos presenta completa y divi- 
namente revelada y no como resultado de traba- 
jos sucesivamente perfeccionados; no teniendo 
progresos en su historia pasada, tampoco los 
aguarda en la venidera, y la fuente del saber está 
en el estudio del libro y no del ciclo; no presen- 
ta los hechos, las observaciones, las inducciones 
que le han dado la vida, el método de investi- 
gación y los instrumentos que le han servido 
ura constituirse por si misma; de nada de esto 
Paco mención; no parece comprender que haya 
derecho para exigirle esa prueba de su origen; 
en una palabra, ofrece todos los caracteres de 


Meslta (el carnero). 

Urisha (el toro). 

Mithuma (la pareja). 

Karka (el cangrejo). 

Simha (el león). 

Kauya (la muchacha). 

Tula (la balanza). 

Aliu (el escorpión). 

Dhanuh (el arco). 

Makara (el monstruo marino). 
Kumbha (la cantara de agua). 
Animisha (los peces). 


una copia, Por el contrario, asistimos al naci- 
miento de la Astronomia griega, á su perfeccio- 
namiento por sucesivos y continuos esfuerzos 
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desde sus primeros pasos hasta su completo de- 
sarrollo. La Astronomia india es la griega, sin 
conciencia, y la Astronomia griega es la iudia 
que sabe lo que hace, porqué lo hace y como ha 
legado å hacerlo, «Procedo respecto a la Astro- 
nomía inlia, dice Biot, como haria en un tribunal 
dejusticia: se presenta un judividuo dueño de 
inmensas riquezas; no ejerce ninguna industria 
con la que haya podido adquirirlas y no exhibe 
ningún titulo de familia que pruebe que provie- 
nen de sus antepasados, y cuando se le hostiga 
para que declare su origen, contesta que le han 
caido del cielo; ¿no es de suponer, en este caso, 
que las haya sustraido? Esta presunción se agra- 
va mucho mis al saber que si por acaso enseña 
las alhajas de su tesoro, se ven estas desfigura- 
das, con las marcas borradas, montadas las pie- 
dras en nuevos engarces, sin que sea posible 
reconocer sus primitivos origenes, Cosa seme- 
jante es la que ocurre cuando se trata de discu- 
tir los libros astronómicos de los indios. todos 
los que presentan y en los cuales se apoyan, son 
posteriores a las obras de Hiparco, Ptolemeo y 
ann de Teón de Alejandría; abrazan los mismos 
problemas que resuelven por procedimientos 
analogos aplicindoles construcciones é hipótesis 
geométricas semejantes; sin embargo, no citan 
núnca esos trabajos anteriores que no han podi- 
de ignorar; no mencionan ninguna observación 
antigua ni moderna, ni describen ningún ins- 
trumento para determinar la posición de los as- 
trosó para medir el tiempo. «Consideramos la 
ciencia indica como un injerto de la griega, que 
nació hacia el principio de la era cristiana y que 
ha llegado á su completo desarrollo en los si- 
glos y y vi de la misma era, La creencia en la 
inmensa antigüedad del pueblo indio, en la exis- 
tencia de una civilización en extremo adelanta- 
da de la cual gozaban desde fecha inmemorial, 
fué un error de nuestros eruditos, que al cabo se 
ha desvanecido por completo y hoy día se halla 
perfectamente demostrada la poca aptitud do 
los indios para las ciencias positivas. 
Astronomia griega antigua. — En sus prin- 
cipios se componía la Astronomía griega de ob- 
servaciones elementales sobre la marcha del Sol, 
la Luna y los principales planetas; luego de hi- 
pútesis respecto de la forma y naturaleza de la 
Tierra y los astros y las causas de los principa- 
les fenómenos. Vales, nacido en Mileto cl año 440 
antes de J. C., fut á Egipto para instruirse; vuel- 
to á su patria fundo la Escuela jónica y enseñó 
la esfericidad de la Tierra, la oblicuidad de la 
eclíptica y las verdaderas causas de los eclipses 
de Sol y de Luna; llegó también á predecirlos 
empleando sin duda los métodos ó periodos que 
le comunicaron los sacerdotes egipcios. Los suce- 
sores de Tales fueron Anaximandro, Anaxime- 
nes y Ánaxi ;los dos primeros introdujeron 
en Grecia el uso del gnomon y de las cartas geo- 
gráficas, Anaximandro colocó la Tierra en el 
centro del mundo y explicaba su equilibrio por 
la razón de que estando proporcionadamente si- 
tuada respecto de las extremidades, no podía te- 
ner tendencia á moverse hacia un lado con pre- 
ferencia ú otro, ni posibilidad de que se moviera 
sor los dos lados á la vez. Anaximenes creía que 
IN Tierra era plana y estaba sostenida en el aire 
como una hoja, inmóvil å causa de su anchura, 
que no le permite dividir el aire y caer. Anaxá- 
goras veia en la Luna una Tierra habitada; en el 
Sol un cuerpo pedregoso, inflamado, ardiente con 
fuego real y mayor que el Peloponeso; en los 
astros en general, cuerpos pesados situados en 
las regiones del fuego arrancado å la Tierra en 
otra epoca por la violencia de la revolución del 
cielo, en la actualidad mantenidos en su sitio 
por esta misma revolución y que brillan á nues- 
tros ojos por fuego reflejo: ideas que lo llevaban 
como por la mano á dar una explicación natural 
«le los aerolitos; conocia las causas de los eclipses 
de Sol y de Luna, Con tales doctrinas, que ense- 
ñaba sin misterios, libertó Anaxágoras á los 
griegos ilustrados del temor supersticioso de los 
fenomenos celestes. Pericles consiguió imitar fa- 
miliarmente un eclipse y tranquilizar sus tropas 
cubriendo con un mauto la cabeza del piloto 
asustado por la debilitación de la luz del Sol; por 
esta clase de experimentos y de aplicaciones me- 
cánicas del sistema del mundo fué Anaxágoras 
acusado de impiedad, proscrito con sus hijos y 
sólo salvó la vida por las gestiones de Pericles, 
su discípulo y amigo, que consiguió la conmuta- 
ción de la pena de muerte en la de destierro. De 
la Escuela jónica salió el jefe de otra escuela mu- 
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cho más famosa, Pitágoras, nacido en Samos, 
hacia el año 500 antes de nuestra era; la Astrono- 
mía pitagórica, tal como la expone Filolao, me- 
rece fijar nuestra atención. Según los pitagúricos, 
debe pertenecer el lugar más noble del universo 
á la cosa más noble; la cosa mis noble es el fue- 
go, el lugar más noble es el centro y la periferia 
extrema del cielo; luego alrededor del mundo 
hay un fuego que conserva la esfera de las tijas, 

en el centro del mundo hay otro fuego å cuyo 
alrededor giran los diez cuerpos divinos, forman- 
do coro; estos diez cuerpos divinos son, en pri- 
mer lugar, las estrellas fijas, luego los planetas 
Saturno, Júpiter, Marte, Venus y Mercurio; des- 
pués el Sol y la Luna, y, finalmente, debajo de 
la Luna, la Tierra y debajo de ésta el antictono. 
La Tierra se mueve, pues, circularmento, arras- 
trada alrededor del fuego central como uno de 
los astros y sobre un círculo oblicuo como el Sol 
y la Luna; además está animada por un movi- 
miento sobre si misma alrededor de la línea iu- 
móvil de los polos, movimiento que produce el 
día y la noche. Bl Sol que la alumbra no tiene 
luz propia, sino que es un cuerpo de naturaleza 
vidriosa que recibe del fuego central la luz y el 
calor y no hace más que transmitirla. La Luna 
está también dotada de poder reflector y sus ra- 
yos son reverberación de los del Sol; es seme- 
janteá una Tierra y está habituda como la nues- 
tra. A la interposición de la Luna se deben los 
eclipses de Sol y á la interposición de la Tierra 
ó del antictono se deben los eclipses de Luna. Se 
ve que ¿da importante verdal de la movilidad 
de la Tierra van unidas tres ficciones en el siste- 
ma de Filolao: ficción del fuego externo, ficción 
del fuego central y ficción del antictono. De la 
Escuela pitagórica pasamos å la Escuela atomista. 
Enseñaba Demócrito (500 años antes de J. C.) 
que los cuerpos más distantes de la Tierra deben 
ser siempre los más sutiles y los que arrastra cl 
movimiento más rápido: según este filósolo, se 
debía la formación de los astros á la inflamación 
de ciertas porciones de materia, por efecto de 
una violenta agitación; en una palabra, el calor 
era en el cielo como en la Tierra consecuencia y 
producto del movimiento; consideraba que los 
astros eran extremadamente numerosos, pues ex- 
plicaba la vía láctea y aun los cometas por aglo- 
meraciones de estrellas, Difícil es decidir si creia 
«ue el Sol y la Luna estaban dotados de luz pro- 
pia ó si les atribuía sus resplandores al fuego de 
otros astros; lo qne sí es cierto que los conside- 
raba de grandes dimensiones, asimilando la Luna 
á una tierra con sus llanuras, valles y montes. 
Al igual de Anaxágoras y Anaximenes, creía la 
Tierra inmóvil sostenida en el centro del mundo 
por su extensión que se opone á que pueda divi- 
dir el aire comenzando á moverse; admite que la 
violencia de las revoluciones celestes aumenta 
progresivamente desde la tierra hasta los astros 
más distantes que son las fijas, lo cual le pro- 
porcionaba una explicación notable de los movi- 
mientos propios de occidente ú oriente de que 
parecen dotados en grados diversos los planetas, 
el Sol y la Luna; estos varios movimientos no 
eran á sus ojos más que apariencias producidas 
por la mayor ó menor facilidad y velocidad con 
que los distintos astros se prestan al movimiento 
cirenlar universal cuyo tipo se encuentra en la 
revolución de las veinticuatro horas. Según 
esta teoría, el orden de las distancias de las esfe- 
ras celestes å la Tierra se obtiene por las duracio- 
nes sidéreas de los planetas, que Demócrito fija 
del modo siguiente: la Luna, Mercurio, Venus, 
el Sol, Marte, Júpiter y Saturno. Eudoxio de 
Cnido, discipulo de Platón (370 años antes de 
J. C.) puede considerarse como el primer autor 
de la separación definitiva de la Astronomía y la 
ciencia en general, cuestión planteada por Pla- 
tón: ¿cómo pueden representarse los fenómenos 
por movimientos civenlares, uniformes, concén- 
tricos á la Tierra? Eudoxio resolvió el problema 
suponiendo que cada astro participaba de los va- 
rios movimientos de distintas esferas excéntri- 
cas enlazadas unas en otras; veintisicte esferas 
le bastaron para explicar todos los movimientos 
celestes que conocia, ásaber: una para la revolu- 
ción diurna de las fijas; tres para el Sol, propias 
á representar el movimiento «diurno, el anual y 
otro de polos distinto de los dos primeros que 
creia Eudoxio haber observado; tres para la Luna 
relativos á tres movimientos, el diurno, el que 
se efectúa en longitud en la ecliptica y el que se 
verifica fuera de este plano; cuatro, en fin, para 
cada uno de los cinco planetas. Concibiéronse 
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esas esferas como encajadas de tal suerte, que la 
más interna puede deslizarse en la siguiente de 
mayor radio que ella, obedeciendo al movimien 
to de esta última, que tiene su movimiento pro- 
pio y obedece de la propia suerte al de la siguien- 
te y asi de un modo sucesivo. Por consecuencia, 
un astro situado en la esfera más interna tenia 
un movimiento compuesto del movimiento de 
esta esfera y de los de las diversas esferas envol- 
ventes. Calipo adoptó desde luego el sistema «le 
Eudoxio imaginando siete esferas nuevas á fin de 
aproximarse más á la realidad de los fenómenos; 
siguidle Aristóteles, que por razones metalísicas 
elevó å cincuenta y seis el número total de esfe- 
ras celestes. Imaginemos esas cincuenta y seis 
esferas sólidas y transparentes, la tierra inmo- 
vil en el centro, un motor inmóvil, inmaterial, 
único, causa primera de la revolución constante 
de las fijas, en fin, una cansa de diversidad en los 
movimientos de las otras esferas y se tendrá idea 
de la Astronomia aristotélica, sistema «que des- 
pués de derribar al de los pitagóricos, desapare- 
ció á su vez ante la observación, dejando el pues- 
to al de la Escuela de Alejandría, Antes de esta 
escuela no se habia elevailo la observación astro- 
nówica en Grecia á la altura de un verdadero 
método, y el objeto que se propuso más era civil 
que cientifico. «La manera mis sencilla de me- 
dir el tiempo, dice Laplace, consiste en emplear 
únicamente las revoluciones solares; pero en la 
primera edad de los pueblos, ofrecian a su igno- 
rancia las fases de la Luna una división del 
tiempo tan natural, «que fué por Jo general admi- 
tida. Dispusieron sus liestas y juegos en relación 
con la vuelta de esas fases, y cuando los obliga- 
rou las exigencias de laagricultura à recurrir al 
Sol para diferenciar las estaciones, no renuncia- 
ron por completo al antiguo uso «de medir el 
tienpo por las revoluciones de la Luna, cuya 
edad podía conocerse por el número de días del 
mes transcurrido, Trataban de establecer entre 
las revoluciones de este astro y las del Sol un 
acuerdo fundado en periodos que comprendiesen 
números enteros de revoluciones. » Tras algunos 
ensayos desgraciados efectuados con este fin por 
sus predecesores, vemos que el astrónomo Meton, 
conocido por una observación del solsticio de ve- 
rano del año 432 hecha con Euctemon, introdu- 
ce en el calendario griego el ciclo de 19 años 
correspondiente 4 235 lunaciones, al concluir 
las cuales debían la Luna y el Sol hallarse en el 
mismo punto del cielo en que se encontraban en 
el origen; 12 de estos años eran de 12 meses y 
7 de 13; y de esos meses 110 eran de 29 días y 
125 de 30, Esta disposición, propuesta por Me- 
tón á los griegos congregados en los juegos olim- 
picos, se recibió con aplauso universal, adoptin- 
dose unánimemente por todas las ciudades y 
colonias griegas. lquivalía á suponer cl año 
solar compuesto de 365 días, 6 horas y 19 mi- 
nutos, y por lo tanto contenía un error que la 
práctica hizo luego conocer. Medio siglo después 
obtuvieron Platón y Eudoxio de los sacerdotes 
de Heliópolis un valor más exacto del año, el de 
3654 4, no porque los egipcios regulasen por él 
su calendario, puesto que se servian, como he- 
mos dicho, de un año de 360 días llamado año 
vago, pero conocían la relación de éste con el 
año fijo. Imaginó Eudoxio un ciclo de 2 922 días 
ú 8 años de 365 3 días, una octacteride, como la 
llamaba, empleándola como periodo climatérico 
propio para reducir todas las circunstancias me- 
teorológicasá un mismo orden: en posesión Cali- 

o de iguales conocimientos, indujo á los griegos 
á cuadruplicar el ciclo de Metón restando un 
día de cala uno de los nuevos períodos asi obte- 
nidos; adoptada la reforma en 33 y conservada 
luego, no obstante la corrección de Hiparco que 
era mejor, suponía la duración del año de 865 
días y 6 horas, según la opinión de los egipcios 
y de Eudoxio; igual parecer sirvió posteriormen- 
te de base á la institución del año solar civil que 
Julio César encargó á Sosigenes. 

Desconocia Eudoxio los instrumentos emplea- 
dos en el Museo de Alejandría, excepción hecha 
del gnomon, de suerte que carecía de medios 
exactos de observación, y en ningún paraje ha- 
bla este astrónomo, citado por Hiparco, de de- 
clinación, ascensión recta, longitud y latitud: 
designa las posiciones de los astros de nn modo 
vago con relación á las constelaciones; en vez de 
dividir el circulo en grados como los astrónomos 
alejandrinos, trata de estimar en cada caso par- 
ticular la relación de un arco dado con la cir- 
cunferencia, En cuanto al tiempo, lo mide con la 
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clepsidra, el cuadrante solar horizontal yl 
arachea perfeccionada Juego por Apolonio, À los 
nombres de Metón, Eudoxio y Calipo hay qu 
añadir el de Piteas, famoso goúgrato y astrono. 
mo de Marsella. Se le debe una observación de 
la longitud meridiana del gnomon en el solsticio 
de verano en su ciudad natal; es la observación 
mas antigua de su género después de la de Zchey 
Kong, y preciosa por cuanto conlirma la diminu- 
ción sucesiva de la oblicuidad de la ecliptica 
Eratóstenes, que fué el primero que intento me- 
dir la Tierra por medios astronómicos, tenia en 
tanta estima la observación de Piteas que do 
ella hizo uno de los fundanmentos de su Geografia, 
SEGUNDO PERÍODO, — La Astronomía desde la 


Lundación de la Escuela ds Alejandria hasta los 


árabes, En la escuela de Alejandría se encuentra 
por vez primera un sistema combinado de ob- 
servaciones efectuadas con instrumentos adecua- 
dos para medir ángulos y calculadas por méto- 
dos trigonomctricos; hasta entonces la Astrono- 
mía practica de los diversos pueblos sólo ofrecia 
observaciones relativas à los fenomenos de las 
estaciones y eclipses, objetos de sus necesidades 
y terrores. Conjeturas felices sobre la constitu- 
ción del universo, mezcladas con muchos errores 
formaban toda su Astronomía teórica, En Alejan- 
dria toma la ciencia una forma nueva que los 
siglos siguientes perleccionan y no más: deter- 
minan las posiciones de las estrellas; las desi- 
gualdades do los movimientos del Sol y de la 
Luna de un modo aproximado, y estudian con 
esmero el movimiento de los planetas. «En su- 
ma, dice Laplace, la Escuela de Alejandría da 
origen al primer sistema astronómico que haya 
abrazado el conjunto de los fenómenos celestes, 
sistema bien inferior en verdad al de la escuela de 
Pitágoras, peroque fundado en la comparacion de 
las observaciones, ofrecía, en esa misma compara- 
ción el medio de rectificarlo y de elevarse al ver- 
dadero sistema de la naturaleza, de que sólo es 
imperfecto bosquejo», Aristilo y Timocaris fueron 
los primeros observadores de la Escuela alejan- 
drina, y florecicron hacia el año 300 antes de 
J. C., ocupándose partienlarmente en fijar la 
posicion de las estrellas en el cielo, pues com- 
prendieron que ésta era la base de todas las in- 
vestigaciones, puesto que el camino de los plane- 
tas en el cielo está mareado por las estrellas fijas 
å que se aproximan. Durante veintiséis años 
prosiguieron sus observaciones con exactitud, las 
que habían de servir de fundamento á los des- 
cubrimientos y teorias de Hiparco y Ptolemeo. 
Eratóstenes y Aristarco vivían en la misma épo- 
ca: el primero, auxiliado por Ptolemeo Filadel- 
fo, construyó y colocó en el pórtico del Musco 
las famosas armellas que sirvieron en las princi- 
pales observaciones de la Astronomía griega; cal- 
culó la longitud de la circunferencia terrestre 
midiendo el arco de cielo comprendido entre el 
cenit de Siena y el de Alejandría, dos ciudades 
cuya distancia conocia y que suponía situadas 
en el mismo meridiano, Reduciendo el resulta- 
do á medidas modernas se obtienen 39273 000 
metros para la circunferencia completa de la 
Tierra, valor que difiere poco de la cifra de 40 
millones de metros dencida de las observacio- 
nes modernas: á Eratóstenes se debe, asimismo, 
una medición de la oblicuidad de la eclíptica. 
Imaginó Aristarco un método ingenioso y senci- 
No de calcular las distancias relativas de la Tie- 
rra al Sol y á la Luna y que se reduce á lo si- 
guiente: la relación de ambas distancias no po- 
«demos, evaluarla porque en el triángulo que 
forman, el ángulo de la Tierra es el único que ca- 
be determinar, pero sería menester conocer tam- 
bién el ángulo de la Luna, lo cual exige, en gene- 
ral, que se den las distancias. Ahora bien, en el 
curso mensual de la Luna hay un instante par- 
ticular en que este ángulo es recto y por conse- 
cuencia está ya determinado y conocido, y ocu- 
rre cuando seencuentra la Luna iluminada exac- 
tamente por mitad, bastando, pues, escoger ese 
momento y medir el angulo comprendido entre 
ambos astros; los tres ángulos del triángulo es- 
tán entonces determinados y sus valores son co- 
nocidos y por lo tanto lo serán las relaciones 
entre sus lados, Halló Aristarco para la relación 
buscada el número 19, quees muy pequeño, pero 
á pesar de su inexactitud, alejaba enormemente 
los limites «del universo; el mismo astrónomo 
trató de determinar el diámetro del Sol obte- 
niéndolo con tanto éxito como el que alcanzó en 
la resolución del problema anterior, en cuanto 
permitia la naturaleza de los instrumentos que 
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oseía; el diámetro era la 720% parte del zodia- 
co. En fin adopto, como ya dijimos, la hipótesis 
pitagórica del movimiento de la Tierra, reum- 

lazando el fuego central de la Astronomía filo- 
laica por el Sol, que consideraba como una es- 
trella tija; por esta causa fué, al decir de l'lutar- 
co, acusado de impiedad por el estoico Cleanto, 

ues había perturbado el reposo de lu diosa Hestia; 

or lo demas no prevaleció la hipótesis impia, 
en la Escuela alejandrina, contra la teoría de las 
esferas; destinada á tropezar en su camino con 
dos religiones, quedó aplazada hasta la época 
en que, sin dejar de ser impia, Megó å dominar y 
á imponerse sobre las ruinas del sistema de 
Ptolemeo. 

Llegamos á Hiparco que puede considerarse 
como el más grande astrónomo de la antigiiedad 
(siglo 11 a. de la era cristiana); á Ptolemeo de- 
bemos principalmente el conocimiento de sus 
trabajos, quien sin cesar se apoya en sus obser- 
vaciones, caliticindolo de astrónomo habilisimo, 
de sagacidad rara y de amiyo sincero de la ver- 
dad. Poco satisfecho Hiparco de lo que hasta 
entonces se habia hecho, quiso principiarlo todo 
y no admitir más que los resultados fundados 
en una nueva discusión de las observaciones, ó 
en observaciones nuevas más exactas que las de 
sus predecesores. Determinó la duración del año 
comparando una de sus observaciones del solsti- 
cio de verano con la de otro solsticio amilogo, 
efectuado por Aristarco el año 281 a, de nuestra 
era; pareciúle esta duración algo menor que el 
aho ie 365 */, días, adoptado hasta entonces, y 
halló que al cabo de tres siglos sería preciso res- 
tar un día; comprobó en seguida el cálculo por 
treinta y tres años de observaciones de los equi- 
noccios; este último trabajo lo llevó á reconocer 
que los intervalos de un equinoccio á otro son 
desiguales y estún desigualmente divididos por 
los solsticios; para explicar esas desigualdades 
hizo mover el Sol uniformen:ente en un orbe 
circular, pero en lugar de colocar la Tierra en 
su centro, le alejó la 24.* parte del radio, fijando 
el apogeo en el sexto grado de los Gemelos, Con 
estos datos formó las primeras tablas del Sol 
que se mencionan en la historia de la Astrono- 
mía; consideró luego los movimientos de la Lu- 
na, y comparando sus propias observaciones con 
las de los caldeos hallo la duración de sus rovo- 
luciones respecto de las estrellas, del Sol, de sus 
nodos y de su apogco; determino la excentrici- 
dad del orbe lunar y de su inclinación respecto 
de la ecliptica, y por último, descubrió la para- 
laje de la Luna, de la cual trató de deducir la 
del Sol. Ocupóse también de los planetas, de los 
que hizo gran número de observaciones, «Todo 
el edificio de la Astronomía planetaria, dice Biot, 
se fundó primitivamente en los períodos numé- 
ricos con que Hiparco expresó, para los cinco 
planetas principales, las relaciones de las dura- 
ciones medias de sus revoluciones sınódicas å la 
media del año, sea trópico, sea sidéreo, que ha- 
bia adopta:lo. Estos periodos los transmite Ptole- 
meo usándolos como otros tantos hechos; su 
exactitud es sorprendente y eran los mejores 

ue se conocían en tiempo de Keplero, y aun hoy 

ia poto es lo que en ellos hay que cambiar. » 
El principal descubrimiento de Hiparco es el de 
la precesión de los equinoccios, que realizó al cons- 
truir un catálogo de las principales estrellas; por 
un procedimiento de observación que menciona 
Ptolemeo, conoció que en su tiempo estaba la Es- 
piga de la Virgen á 6° del punto equinoccial de 
otoño hacia occidente, lo que daba para su lon- 
gitud contada del equinoccio vernal, 180° — 6° ó 
174”. Ahora bien, ciento veintidós años antes 
halló Timocaris que la misma distancia era igual 
á 8” en el mismo sentido, de donde resultaba que 
entonces la longitud de la estrella era de 172°. 
Suponiendo ambas observaciones exentas de 
error, en el intervalo de esos ciento veintidós 
años, se había alejado la estrella del equinoccio 
vernal caminando hacia occidente, ó bien había 
retrocedido ese punto hacia oriente delante de 
la estrella, 2% ó 7 200”, es decir, 50” cada año, 
por término medio. Quedaba por averiguar si 
este aumento progresivo de las longitudes era 
general ó particular de la Espiga, y para decidir 
la alternativa, repitió Hiparco la misma prueba 
con todas las estrellas situadas en la eclíptica ó 
fuera de ella, cuyas observaciones pudo adquirir 
de fecha anterior á su tiempo. Todas estaban 
conformes en demostrar que la esfera celeste 
completa posee un movimiento de rotación muy 
lento alrededor del eje de la eclíptica, en el sen- 
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tido del movimiento propio del Sol, de suerte 
que la vuelta de este astro al equinoccio vernal 
precede å su vuelta å las estrellas de la ecliptica 
que se hallaban en coincidencia con él al comen- 
zar su revolución anua; de ahí el nombre de pre- 
cesión de los equinuecios para expresar este hecho. 
A Hiparco debe la Geografía el método de fijar 
la posición de los lugares de la Tierra por su la- 
titud y longitud, para cuya determinación fué 
el primero en emplear los eclipses de Luna; los 
nunerosos cálculos que exigieron todas estas in- 
vestigaciones, le hicieron descubrir, ú perfeccio- 
nar ¿lo menos, la Trigonometria esférica, Por 
desgracia han desaparecido las obras que compn- 
so sobre estas materias, y súlo conocemos Das- 
tante bien sus trabajos por el Almagesto de Pto- 
lenco, 

El intervalo de casi tres siglos que separa å 
Hiparco de Ptolemco nos ofrece 4 Geminus y 
Cicomedes, cuyos tratados de Astronomia se han 
conservado hasta nuestros dias, y & otros obser- 
vadores como Agripa, Menelao y Teún de Esmir- 
na. Observaremos tambien en ese intervalo la 
reforma del calemlario romano para la cual man- 
dó venir Julio César á Sosigenes de Alejandría, 
El conocimiento preciso del ilujo y reflujo del 
mar parece pertenecer á esa época, siendo Posi- 
donio quien reconoció las leyes del fenómeno y 
Plinio el naturalista quien lo describió con ad- 
mirable exactitud. El mismo Posidonio recono- 
ció que la diferencia de diámetro que presentan 
el Sol y la Luna al hallarse en el horizonte y en 
mitad del cielo, se deben á la refracción de luz, 
opinión que prevaleció durante mucho tiempo, 
pues aún hoy día se explica el fenómeno de dis- 
tintos modos. Nació Ptolemco en Tolemaida, en 
Egipto, y floreció en Alejandría hácia cl año 130 
de nuestra era. «Hay que reconocerle, dice Biot, 
el mérito de haber reducido el primero la Astro- 
nomia á un cuerpo de doctrina; de haber resu- 
mido en una especie de código todos los procedi- 
mientos de cáleulo necesarios para determinar 
las posiciones aparentes de los cuerpos celestes 
en un instante dado, expuestas en un orden de 
dependencia natural, establecidas matemática- 
mente y apropiadas de antemano å sus aplicacio- 
nes por tablas numéricas, ahorrando al astróno- 
mo los cálculos de detalle, de suerte que para 
resolver cada problema sólo tienen que seguirla 
marcha prescrita; agréguese á esto el haber pues- 
to en evidencia diversas particularidades del 
movimiento de la Lunaignoradas hasta entonces, 
encajándolas hábilmente con las demás hipúte- 
sis geométricas imaginadas anteriormente, con- 
siguiendo así una mejora radical en las tablas de 
este satélite. Tal fué la obra astronómica de 
Ptolemeo.» Desde los primeros tiempos en que 
los observadores de Alejandría reconocieron las 
perturbaciones de los movimientos de los astros, 
debieron abandonar necesariamente las esferas 
de Aristóteles; pero más penoso les fué renun- 
ciar á la uniformidad, á la circularidad de las 
revoluciones, que eran para los antiguos como 
artículos de fe, preguntándose si admitida esa 
uniformidad no sería posible hallar fuera del cen- 
tro de la revolución uniforme un punto deside el 
cual pareciera irregular. En efecto, bastó á Hipar- 
co quitar á la Tierra del centro exacto haciendo 
excéntrica la órbita del Sol, es decir, un círculo 
cuyo centro estuviera situado á alguna distancia 
del centro de la Tierra, para explicar las desigual- 
dades del movimiento del Sol. Pero la idea del 
excéntrico era más difícil de aplicar á los demás 
astros cuyas perturbaciones son más complejas; 
el geómetra Apolonio de Perga, para explicar 
las estaciones y retrogradaciones de los planetas 
imaginó hacer girar cada uno de ellos en un pe- 
queño circulo llamado epíciclo, colocando su 
centro en otro circulo llamado deferente, concén- 
trico á la Tierra. Reuniendo la idea del excén- 
trico å la del epiciclo, pudo explicar y represen- 
tar Ptolemeo todas las apariencias de los movi- 
mientos de la Luna y los ¡lanctas; hizo mover 
á nuestro satélite en un epicielo llevado por un 
excéntrico móvil, cuyo centro giraba alrededor 
de la Tierra, en sentido contrario del movimien- 
to del epiciclo, de modo que éste estuviera siem- 
pre lo más cerca posible de la Tierra en las cua- 
draturas, y lo más lejos en las sizigias. Respecto 
de los planetas imaginó que estaban conducidos 
por los epiciclos cuyos centros se movían en 
excéntricos fijos. En general podemos represen- 
tarnos su teoría de los excéntricos y epiciclos del 
modo siguiente: imaginemos en movimiento 
subre una primera circunferencia, cuyo centro 
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ocupe la Tierra, el centro de una segunda cir- 
cunferencia en la cual se mueve el centro de 
otra tercera y así sucesivamente hasta la última 
que el astro describe de nn modo uniforme. Si 
el radio de una de esas circunferencias supera å 
la suma de los otros radios, el movimiento apa- 
rente del astro alrededor de la Tierra estará 
compuesto de un movimiento medio uniforme y 
de varias desigualdades dependientes de las re- 
laciones que guardan entre sí los radios de las 
distintas cireunferencias y los movimientos de 
sus centros y del astro; es posible, pues, multi- 
pleando y determinando convenientemente es- 
tas cantidades, representar todas las desigualda- 
des de este movimiento aparente. El excéntrico 
se considera entonces como un circulo cuyo cen- 
tro se mueve alrededor de la tierra con cierta 
velocidad que llega á ser nula, si está inmóvil; 
este intrincado sistema fué complicándose cada 
vez más y recargúndose con un nuevo epiciclo á 
cada nueva desigualdad que se descubria por los 
sucesivos perfeccionamientos del arte de ob- 
servar. 

TERCER PERÍODO, — La Astronomía desde Plo- 
lemco hasta el renacimiento de las letras en Lu- 
ropa. Con los trabajos de Ptolemeo se terminan 
los progresos de la Astronomía en la escucla ale- 
jandrina, que subsistió durante cinco siglos más; 
pero los sucesores de Hiparco y Ptolemeo se li- 
mitaron á comentar sus obras sin aumentar sus 
descubrimientos, y los fenómenos que ofreció el 
cielo en un intervalo de más de seiscientos años 
no tuvieron un solo observador: apagada la an- 
torcha de las ciencias en el Imperio romano por 
las irrupciones de los bárbaros, encendióse de 
nuevo esplendente durante la dominación árabe, 
A mediados del siglo v11t, estimuló de un modo 
especial el estudio de la Astronomía el gran ca- 
lifa Almanzor; pero entre los principes árabes 
que se distinguieron por su amor å las ciencias, 
cita la historia preferentemente á Almamun, de 
la familia de los Abasidas, é hijo del famoso 
Harún -al-Raschid. Reinó Almamum en Bag- 
dad en 816; vencedor del emperador griego Mi- 
guel II, le impuso como una de las condiciones 
de paz, que Je proporcionaria los mejores libros. 
El Almagesto de Ptolemeo formó parte de esc 
tributo de nuevo género y extendió entre los 
úrabes los conocimientos astronómicos que ilus- 
traron la Escuela de Alejandría. Para perfeccio- 
nar la ciencia fundó Almanuun un observatorio 
en el que reunió muchos astrónomos distingui- 
dos, que después de efectuar gran número de ol- 
servaciones, publicaron tablas nuevas del Sol y 
de la Luna más perfectas que las de Ptolemeo y 
famosas durante largo tiempo en Oriente con el 
nombre de Z'ablas comprobadas, Entre los sabios 
árabes que más se distinguieron, merecen citarse 
en la historia de la Astronomía, å Albatenio, que 
vivió en el siglo 1x; Alhacén y Ebn Jumis, del 
siglo xt; en esta última época, el astrónomo per- 
sa Omar-Chegan rectificó el calendario de su país 
del modo más exacto, introduciendo la interca- 
lación de ocho años bisicstos en treinta y tres 
años, reforma que colocó el calendario persa en 
grado mayor de exactitud que el calendario gre- 
goriano. Ocupáronse asimismo de las ciencias 
astronómicas los principes tártaros, y en el si- 
glo xir fundó Hulagú, bajo la dirección de 
Nasir-Eddin, el observatorio de Maragha. Ln el 
siglo xv alcanzó gran cclebridad Ulugh Bey por 
la fundación de un observatorio en Samarcanda, 
donde se construyó un nuevo catálogo de estre- 
llas y unas tablas astronómicas que fueron las 
más perfectas que se conocieron hasta que apa- 
recieron las de Tycho Brahe. En los anales chi- 
nos encontramos las observaciones astronómicas 
mås antiguas y veinticuatro siglos después eran 
asimismo las más exactas hasta el renacimiento 
de la Astronomía. En efecto, uno de los astróno- 
mos chinos más hábiles, Tsu-Tchong, determi- 
nó la magnitud del año trópico casi tan exacta- 
mente como Copérnico y mucho más que los 
griegos y árabes, Hácia fines del siglo xt151t Ko- 
Cheu-King el más grande astrónomo chino, 
construyó instrumentos mucho más exactos qne 
los que hasta entonces se usaron; el más precio- 
so de todos era un gnomon de 40 pies chinos, 
terminado en una placa de cobre vertical en cuyo 
centro tenía un agujero del diámetro de una 
aguja. El P.Ganbil, sabio misionero, nos dió Á 
conocer una serie de observaciones efectuadas 
por Ko-Cheu-King de 1277 á 1280, que prue- 
ban de modo incontestable las diminuciones de 
la oblicuidad de la eclíptica y de la excentrici- 
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dad de la órbita terrestre desde esa época hasta 
nuestros dias. 


CUARTO PERIODO. La Astronomía en la Euro- | 


pamoderna. — Transmitieron losirabes å la Euro- 
pa moderna el tesoro de conocimientos que reci- 
bieron de los griegos. Alfonso X, rey de Castilla, 
apellidado el Sabio, fué uno de los primeros sobe- 
ranos que protegió la naciente Astronomia, man- 
dando redactar las famosas tablas que llevan su 
nombre (V. ALFONsIXas: Tabr.As). Llegamos por 
último á la época en que saliendo la Astronomia 
do la estrecha esfera en que hasta entonces habia 
estado encerrada, se elevó, con rápidos y conti- 
nuos progresos á la altura en que hoy la vemos, 
Purbach, Regiomontano y Waltero prepararon 
los hermosos días de la ciencia que hizo nacer 
Copérnico, explicando los fengmenos celestes por 
medio de los movimientos de la Tierra sobre sí 
misma y en torno del Sol. Sorprendido como el 
Rey Sabio de la extremada complicación del sis- 
tema de Ptolemeo, buscó en los antiguos filóso- 
fos una disposición más sencilla del universo; 
conoció el sistema de los pitagóricos; supo que 
Nicetas hacia girar la Tierra sobre su eje y por 
ese medio libertaba á la esfera celeste de la in- 
concebible velocidad que era forzoso suponerle 
para que efectuara su revolución diurna; estas 
ideas hicieron gran mella en su imaginación y 
las aplicó á las observaciones astronómicas que 
el tiempo había multiplicado, notando que el 
doble movimiento de la Tierra «daba cuenta per- 
fecta de todos los movimientos aparentes. La 
revolución diurna no era más que una ilusión 
debida á la rotación de la Tierra; la precesión de 
los equinoccios se reducía á un ligero movimien- 
to del eje terrestre; desaparecieron los excéntri- 
cos y epicielos de Ptolemeo; destronada la Tierra 
del lugar importante que le asignaba la Astro- 
nomía antigua, quedo reducida á un planeta 
como los demás, girando como éstos, alrededor 
del Sol, hecho centro inmóvil del mundo; en 
cuanto á la Luna, siguió girando de occidente á 
oriente alrededor de la Tierra, mientras que és- 
ta era arrastrada en torno del Sol. «En fin, dice 
Laplace, todo anunciaba en tan hermoso sistema 
esa sencillez que nos encanta en los medios de 
la naturaleza cuando tenemos la fortuna de co- 
nocerlos. » Publicó Copérnico su obra de la nue- 
va teoría con el titulo de Revoluciones de los 
cuerpos celestes, presentándola, por temor á los 
prejuicios admitidos, como una hipótesis, y así 
dice en su dedicatoria al papa Paulo IIL que 
«habiendo imaginado los astrónomos ciertos cir- 
culos para explicar el movimiento de los astros, 
he creido que podría examinar igualmente si la 
suposición del movimiento de la Tierra no hace 
mås exacta y sencilla la teoría de esos movi- 
mientos. » No pudo este grande hombre ser testi- 
go de la revolución que debía engendrar su obra 
y murió en el instante en que se publicaba su 
libro (1543). «Si alguna vez, dice Bailly, se ha 
propuesto en el mundo un sistema atrevido, no 
hay duda que es el de Copérnico; tenía que con- 
tradecirá todoslos que juzgaban por sus sentidos; 
era menester persuadirlos de que lo que veian no 
existía; en vano habían visto desde el nacer, 
moverse el Sol y las estrellas, pues Sol y estre- 
llas estaban inmóviles y sólo había movimiento 
en la pesada masa que habitamos; hay que ol- 
vidar el movimiento que vemos para creer en el 
que no percibimos... Más todavia; habia que des- 
truir un sistema recibido y aprobado en las tres 
partes del mundo y derribar el trono de Ptole- 
meo que había recibido el homenaje de catorce 
siglos.» El sistema de Copérnico, diremos á 
nuestra vez, tenía que luchar, no sólo con las 
apariencias sensibles, sino con el prejuicio fina- 
lista; uo sólo contra la autoridad cientifica, sino 
también contra la religiosa, y puede decirse que 
su triunfo fué el de la ciencia positiva sobre la 
tradición y la fe. Adoptó Tycho Brahe parte del 
sistema copernicano (1546-1601), modificándolo 
á su modo, en un orden, que en buena lógica 
hubiera debido preceder al del canónigo de 
Thorn. Colocó la Tierra inmóvil en el centro de 
los movimientos de la Luna y del Sol; y en el 
centro de la esfera celeste que giraba sobre sí 
misma en veinticuatro horas arrastrando todas 
las estrellas, el Sol, la Luna y los planctas; en es- 
sistema giran los cinco planetas y los cometas 
al rededor del Sol y con todo ese acompaña- 
miento circula el astro del día en torno de la 
Tierra. Si tuvo Tycho-Brahe la desdicha de no 
reconocer el verdadero sistema del mundo, no 
debemos olvidar que descubrió una nueva desi- 
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gualdad en el movimiento de la Luna, la ecua- 
ción anua, y que propuso los primeros elemen- 
tos de la teoria de los cometas, que se conside- 
raban en aquella época como simples meteoros. 
Hasta Keplero (1571-1631) se admitió como 
verdad indubitable la uniformidad de los movi- 
mientos celestes y la cireularidad de las órbitas, 
y á este grande hombre estaba reservado el des- 
cubrir las verdaderas leyes del movimiento de 
los planetas. Estas leyes, conocidas con el nom- 
bre de su autor, son tres que se resumen asi: 
1.9 Las órbitas de los planctas son elípticas y el 
Sol ocupa uno de los focos; 2.9 Las áreas deseri- 
tas por los radios vectores son proporcionales ú 
los tiempos; 3. Los cuadrados.de los tiempos 
de las revoluciones son como los cubos de las 
distancias medias al Sol, En esta época vivia 
Galileo (1546-1642) quien descubrió las leyes de 
la caída de los cuerpos, delas oscilacionesdel pén- 
dulo y del movimiento de los proyectiles. Auxi- 
liado por el anteojo, que por casualidad acababa 
de descubrirse, reconoció las desigualdades de la 
superficie de la Luna, las oscilaciones aparentes 
de este astro á que se ha dado el nombre de 
libración, las manchas del Sol, los satélites du 
Júpiter que por su analogía con la Luna esta- 
blecieron una nueva relación entre la Tierra y 
los demás planetas; de igual manera descubrió 
las fases de Venus y por uste hecho quedó de- 
mostrado el movimiento del planeta alrededor 
del Sol, contirmando todas esas conquistas el 
sistema de Copérnico, que Galileo aceptó desde 
luego promulgándolo, lo que le valió ser perse- 
guido por la curia romana que le obligó á re- 
tractarse de la herejía de creer en el movi- 
miento de la Tierra, Perfeccionó Huyghens 
(1629-1695) la construcción y teoría del anteo- 
jo; descubrió un satélite de Saturno y explicó 
las apariencias de su anillo, aplicó el péndlu- 
lo á los relojes y por sus teorias de los des- 
arrollos y de la fuerza centrifuga, preparó el 
descubrimiento de la gravitación universal. Pue- 
de decirse que nació con Newton (1642-1727) la 
Astronomía física antigua ó Mecánica celeste. 
Descubrió Keplero las leyes de los movimientos 
celestes; Galileo las de la caida de los cuerpos, y 
Newton se elevó hasta el principio general de 
que se derivan unas y otras, hasta la atracción 
universal. «Las ciencias, dice Bailly, estuvie- 
ron aisladas al principio, y se reunieron poco á 
poco á medida que fué mayor la aproximación 
al centro único en donde vienen á reunirse sus 
rayos... Era la Astronomía el estudio de los fe- 
nómenos lejanos, y la Fisica el de los efectos que 
ocurren å nuestro lado, y á Keplero se debe la 
primera concepción de un todo, atreviéndose á 
enlazar la naturaleza terrestre å la celeste; pero 
si bien concibió una unión y dependencia gene- 
ral de todos los seres, no llegó á conocer sus 
leyes. Apoderóse Descartes de esa gran idea con- 
siderando una la naturaleza, la desarrolló com- 
pletamente por un mecanismo único y sencillo, 
que era sin embargo un error; la unión de la na- 
turaleza terrestre y la celeste sólo podía efectuar- 
se aproximando sus fenómenos y demostrando 
que eran idénticos, producidos por las mismas 
causas y según unas mismas leyes; esto es lo yue 
debemos á Newton. Con Newton terminó la As- 
tronomía, por decirlo así, su evolución histórica, 
y todos los descubrimientos posteriores no son 
más que perfeccionamientos. Copérnico abre y 
Newton cierra un período único en la historia 
del espíritu humano, único por la grandeza de 
los objetos estudiados y por los resultados obte- 
nidos; lo que había que descubrir cra un sistema 
geométrico y mecánico del mundo, y asi hubo 
un Copérnico y un Newton. Sin embargo, en 
estos últimos años han alcanzado esos perfeccio- 
namientos un desarrollo considerable, hasta el 
muto de crear una nueva rama de la ciencia á 
La que se ha dado el nombre de Astrofísica y de 
la que debemos ocuparnos, aunque muy & la 
ligera. 

Con auxilio de instrumentos de precisión, cada 
día mås perfectos y exactos, se determina en los 
observatorios el lugar de los astros en el cielo, 
relarionindolo con sistemas de coordenadas es- 
féricas cuya posicion precisa constituye el funda- 
mento de la Astronomía de posición ó Astronomía 
esférica; y apoyimlos:: en las bases de esta suer- 
te establecidas, desarrolla la Mecánica ccleste 
los principios de Newton por métodos pura- 
mente matemáticos; la concordancia de los re- 
sultados así obtenidos con los de la observación 
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Astronomía, tanto que, según una reflexión de 
Herschel, cualquier divergencia, por pequeña 
que sea, una vez bien comprobada, es causa de 
un nuevo descubrimiento o de un perfecciona. 
miento nuevo en los métodos de observación 
Hoy dia, los gigantescos trabajos de Le Verrier 
y Laplace han formado una tuecanica celeste 
completamente homogénea, que sólo podrá per- 
feccionarse aplicando nuevos procedimientos ma- 
temiúticos; pero entre los resultados de la teoría 
y los de la observación, subsisten aun algunas 
diferencias, desacuerdo que sólo desaparecerá al 
perfeccionarse los instrumentos y mútodos de 
observación. 

Al lado de estas dos ramas dela Astronomía 
existe una tercera que, raquitica durante mucho 
tiempo, se ha desarrollado con tanto vigor en 
estos últimos años, aparece tan rica de savia ha 
dado y promete dar frutos tan hermosos, que no 
es posible considerarla, cou Bessel, como un in- 
jerto. El fin de la Astrofísica se concreta al cono- 
cimiento de la constitución física y química de 
los astros y de las leyes de su evolución, y debe 
indicarnos para cada uno de los cuerpos celestes 
lo que en la Tierra llamamos Geología, Geogra- 
fía, Mineralogía y Meteorología; también ha de 
enseñarnos por qué sucesión de fenómenos han 
legado los astros á su forma actual, y qué serie 
de revoluciones y transformaciones deben sufrir 
aún; conocimiento no menos importante que el 
de las grandes leyes de la Mecánica celeste, y de 
un interés, por decirlo así, más humano, puesto 
que introduce la idea de la vida y la evolución 
donde la Mecánica celeste sólo nos muestra la 
perpetuidad en el tiempo y el espacio del estado 
actual del Universo. Veamos de un modo sucinto 
cómo ha nacido la Física de los astros, de qué 
recursos dispone y por qué métodos pretende 
llegar á su fin. 

Ántes del invento del anteojo, en tiempos de 
la Astronomia pretelescópica, cuyos progresos 
acabamos de relatar, no había posibilidad de que 
existiese el estudio fisico de los astros; pero á 
principios del siglo xv11, en la misma época en 
«ue Keplero fundaba, basado en la observación. 
las leyes empiricas del sistema planetario, y al- 
gunos años antes de que Newton reconociese el 
lazo cuya existencia habia de dar cuenta de estas 
leyes, Galileo, armado de un anteojo que aca- 
baba de perfeccionar, eserutaba por vez primera 
las profundidades de los cielos y transformaba la 
Astronomía creando la Astrofísica: en Keplero, 
Newton y Galileo se personifican las tres partes 
de la ciencia, la Astronomía de observación, la 
Mecánica celeste y la Física de los astros. Los 
descubrimientos de Galileo se continuaron por 
Hevelio, L D. Cassini y lluyglhens que con 
admirable paciencia reconocieron en el cielo 
todo cuanto cra posible con los instrumentos 
de que disponían y de los que hemos hecho li- 
gera mención en el articulo ANTEOJO. Una vez 
efectuada esta primera investigación del cielo, 
se limitaron los sucesores de estos hombres 
ilustres á la comprobación de los principios de 
Newton y á la medición de las dimensiones del 
universo, empleando anteojos menos incómo- 
dos, pero sin hacer ningún descubrimiento en 
casi todo el siglo xvii; más aún: algunos he- 
chos ya conocidos cayeron en un olvido comple- 
to, y, cosa singular, un descubrimiento capital 
realizado en 1758, el acromatismo de los objeti- 
vos, contribuyó asimismo á disminuir la poten- 
cia de los anteojos, por la imposibilidad que ka- 
bía en aquella fecha de obtener vidrios de di- 
mensiones suficientes para la realización del 
invento de Dollond. A fines del siglo pasado dió 
la Astronomía fisica un paso gigantesco á causa 
de los inesperados descubrimientos de Herschel, 
que consiguió construir telescopios grandisimos 
de los que sacó gran partido con su actividad y 
paciencia, no obstante las imperfecciones que 
presentaban y la inclemencia del cielo de los 
alrededores de Londres; pero no debemos consi- 
derar å Herschel sólo como el más asiduo y 
habil de los observadores; el fin «de sus inves- 
tigaciones fué siempre el establecimiento y com- 
prohacion de hipótesis grandiosas sobre la cons- 
titución del universo, y si algunas veces erro, 
con más frecuencia supo, por la fuerza y pene- 
tración de su genio, suplir á la insuficiencia de 
los mútoios de observación de que disponía, 
adivinando verdades confirmadas posteriormen- 
te por los nuevos descubrimientos. A él debe la 
Astronomia la noción de la existencia de la ma- 


directa, constituye el fin hacia el cual tiende la : teria ncbular, que hoy día domina todas las teo- 
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rias cosmogónicas, y los juicios más exactos y 
atrevidos sobre la arquitectura de los cielos. Pe- 
ro á principios de nuestro siglo se mejoro de tal 
suerte la construcción de los vidrios de óptica 
en manos de Guinaud y F ramuhoter, que pudie- 
ron construirse objetivos perfectos bastante gran- 
des; por otra parte los nuevos recursos de las 
artes mecánicas permitieron dará los anteojos y 
telescopios monturas ecuatoriales con las que se 
podía seguir exactamente la marcha diurna de 
los astros por la acción de un movimiento de 
relojería. Hoy día están asi montados todos los 
grandes instrumentos de que se vale la Astrofí- 
sica y se cuenta con telescopios de espejos per- 
fectos de 12,20 de diámetro como los de Paris y 
Melbourne y con refractores de 0%, 65 de aber- 
tura como el de Washington, construyéndose 
otros en la actualidad que miden 0,75, 0,80 y 
hasta 12 de diámetro. ¿Para qué pueden servir 
estos enormes instrumentos y cuál será el límite 
á que llegarán los constructores? La necesidad 
de las grandes aberturas proviene de que la ima- 
gen de un astro producida por un objetivo ó es- 
pejo, aunque sean perfectos, no es indefinida- 
mente fina y no reproduce punto por punto cada 
uno de los detalles del astro. Se trata, por de- 
cirlo así, de un dibujo trazado con lápiz cuya 
finura depende del diámetro del objetivo; es una 
fotografia obtenida con un colodión cuyo grauo 
tiene siempre una dimensión muy apreciable 
que no se puede amplificar útilmente con un 
cristal de aumento sino hasta el límite en que 
este grano empiece á ser visible, y el grano de 
la imagen focal producida por el objetivo es tan- 
to más fino cuanto mayor sea el diámetro de la 
lente. Los grandes vidrios de nuestros instru- 
mentos ofrecen pues la doble ventaja de ilumi- 
nar con más viveza la imágen y de dibujarla con 
detalles más finos y delicados. ¿A qué grado de 
finura puede llegarse en realidad? Pueden citarse 
á uste propósito las interesantes observaciones 
del planeta Marte efectuadas por Mr. Schiapa- 
relli, director del observatorio de Brera, en Mi- 
lán; con un anteojo de Merz de 0', 218 de aber- 
tura, hallándose Marte'á una distancia de 14 
millones de leguas durante la oposición de 1877, 
pudo distinguir este hábil astrónomo una man- 
cha redonda de 137 kilómetros de ancho, Desde 
Marte se hubiera podido distinguir una isla del 
tamaño de Sicilia, un lago como el Ladoga ó el 
mar de Tsad; una lengua ó banda de tierra es 
visible con tal que tenga 70 kilómetros de anclo 
de modo que hubieran podido percibirse islas 
prolongadas ó istmos como la Jutlandia, Cuba ó 
Panamá. 

Desde el año 1845 se vienen haciendo aplica- 
ciones de la fotografía ála observación de los as- 
tros, obteniéndose pruebas, muy satisfactorias 
por lo exactas, de la Luna; pero los detalles 
finos y delicados es menester estudiarlos por me- 
dio de la observación directa, El estudio de los 
movimientos de las manchas solares se facilita 
hasta tal punto con la fotografía, que sin ella se 
hace casi imposible; se han fijado tambien las 
Imágenes de Júpiter y Saturno, pero son tan 
pequeñas que no hay posibilidad de reconocer 
otra cosa sino los detalles de más bulto, Pero 
muy recientemente ha recibido la fotografia as- 
tronómica un impulso poderaso en el observato- 
rio de París, sin que sea fácil decir ni caleular 
la inmensa importancia de este nuevo órgano de 
investigación; la génesis de este descubrimiento 
ó modificación radical de un algo conocido que 
ha venido á resultar descubrimiento, es la si- 
guiente. Ocupábase desde hace mucho años el 
Observatorio de París en la construcción de las 
cartas eclípticas, trabajo de empuje emprendido 
por Mr. Chacornac en 1852, interrumpido á su 
muerte y empezado de nuevo por los hermanos 
Henry en 1872; contienen estas cartas todas las 
estrellas hasta la 13,2 magnitud comprendidas 
en la zona eclíptica, y su objeto es facilitar la 

usea de asteroides; representa cada una de las 
cartas en un cuadro de 0,32, un cuadro de 5° 
de lado en la bóveda celeste, de modo que se ne- 
cesitan 72 mapas para figurar toda la zona eclip- 
tica; 36 mapas contienen 60 000 estrellas y fue- 
ron levantados por Mr. Chacornac, y 16, con 
36 000 estrellas, son obra de los hermanos Henry 
que estaban para terminar otras cuatro hojas 
con 15 000 estrellas; este trabajo, largo y minu- 
e1050, se prosegnía perseverantemente por estos 
astrónomos hasta que se encontraron detenidos 
por la grandisima dificultad que presenta la par- 
te del cielo á que habían llegado y que contenía 
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la via láctea; en esta parte hubiera contenido 
cada hoja de 15 4 18000 estrellas y con seme- 
jante condensación de astros eran inaplicables los 
procedimientos ordinarios seguidos hasta enton- 
ces, pues ocasionarían gran pérdida de tiempo y 
probablemente también muchoserrores y omisio- 
nes, no obstante la experiencia y habilidad delos 
dos astrónomos; pensaron, pues, recurrirá la foto- 
grafía, ensayada ya varias veces en distintos ob- 
servatorios y que ha producido en Inglaterra 
resultados tan notables en astros tan débiles 
como, v. g., la nébula de Orion. La primera ten- 
tativa que llevaron á cabo con un aparato 
provisional, insuficiente para el objeto que se pro- 
ponían, dió tan buen resultado, que inmediata- 
mente procedieron á instalar un instrumento 
definitivo y exento en lo posible de los inconve- 
nientes del primero, con el cual se podría obtener 
en una hora una carta del cielo de igual dimen- 
sión que una hoja de la carta ecliptica que exi- 
giría por los procedimientos ordinarios muchos 
meses de asiduo trabajo. En el momento en que 
escribimos (octubre de 1886), se tiene ya segu- 
ridad por los astrónomos de París de obtener 
con la mayor limpieza imágenes de estrellas 
hasta la 12,* magnitud, álo menos, y probable- 
mente hasta la 13.* y la 14.* con el objetivo de 
0,34 que se está construyendo; queda que ven- 
cer la dificultad de la deformacion que podría 
introducir cualquier ángulo superficial tan gran- 
de como lo que se trata de obtener, pero el di- 
rector del Observatorio confía en la habilidad de 
los hermanos Henry, que no son solamente muy 
buenos observadores, sino peritísimos en la talla 
y construcción de objetivos, y tanta mayor con- 
lianza se debe tener en el resultado de sus tra- 
bajos, cuanto que la historia de las ciencias nos 
enseña que siempre fueron los astrónomos que 
se construlan sus propios instrumentos los que 
realizaron progresos más notables en el estudio 
del cielo, 

Cuando se trata de un astro tan brillante co- 
mo el Sol, la duración del tiempo de exposición 
puede reducirse á un milésimo de segundo, 
Mr. Janssen pudo por este medio fijar el aspecto 
de una porción bastante extensa de la superficie 
solar durante un tiempo tan breve que no eva 
posible ocurriese el menor cambio en la imagen, 
obteniendo una clase de detalles que jamás po- 
drá percibir el ojo: la fotografía solar es, pues, 
un verdadero método de observación irrcempla- 
zable. También se emplea el método fotográfico 
cuando el objeto que se quiere reproducir puede 
dejarse inmóvil, como sucede con los espectros; 
las rayas negras ó brillantes permanecen fijas en 
el campo del anteojo de observación siempre 
que la ranura del espectroscopio permanezca 
asimismo fija; M. Huggins ha fotografiado los 
espectros de las estrellas, cometas y nebulosas á 
pesar de la excesiva debilidad de la luz de estos 
astros, conservando durante horas la imagen del 
cuerpo celeste en la ranura espectroscópica. Co- 
mo la placa sensible se impresiona con rayos que 
el ojo no puede percibir, pudo este ilustre obser- 
vador estudiar la constitución de estos astros por 
un procedimiento que nada puede reemplazar, y 
en sus manos viene á ser un nuevo método astro- 
físico la fotografía celeste. Pero no basta ver: es 
preciso saber interpretar y comprender lo que se 
ve y en esta interpretación no tenemos más guía 
que la analogía; el anteojo ha demostrado «ue 
la Tierra es un plancta, nacido muy probable- 
mente como los otros de una porción de la nebu- 
losa solar, formado como sus compañeros por un 
globo ligeramente achatado, obsenro por si mis- 
mo y rodeado de una atmósfera; tratemos de 
figurarnos lo que sería la Tierra vista desde lejos; 
la comparación de su aspecto con el de un pla- 
neta podrá indicarnos la naturaleza probable de 
los objetos vislumbrados en este planeta. Los 
continentes serán manchas fijas brillantes, los 
océanos manchas obscuras, los hielos y nieves 
polares formarán manchas blancas que aumen- 
tarán de extensión durante el invierno y dismi- 
nuirán en el verano; las nubes serán también 
blancas, pero cambiarán rápidamente de posi- 
ción y forma. En fin, los fenúmenos crepuscula- 
res de nuestra atinósfera deberán reproducirse 
en las de los planetas. 

Pero veamos con cuánta prudencia debe apli- 
carse este modo de razonar, el único, sin embar- 
go, de que podremos disponer: en la Luna veían 
los antiguos astrónomos manchas brillantes y 
obscuras, y dieron á las últimas el nombre de 
mares y de continentes á las primeras. Por for- 
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tuna, está la Luna tan cerca de nosotros que 
bien han demostrado el error las observaciones 
modernas: los mares no son en realidad sino va- 
rias llanuras sin agua; las montañas aparecen 
con un relieve perfectamente acusado por las 
sombras que proyectan, y podemos, gracias á la 
incesante variación de estas sombras adivinar los 
mas pequeños detalles de la estructura de la su- 
perlicie lunar. Aqui, caminamos, pues, por te- 
rreno firme; pero ensayemos el mismo modo de 
razonar con Marte, que es el planeta más próxi- 
mo nosostros y cuyos detalles podemos leer 
mejor. En el planisferio de Marte levantado 
en 1877 por Mr. Sehiaparelli se ven manchas 
obscuras y brillantes y en algunos puntos del pla- 
neta se observan ofuscaciones pasajeras, produ- 
cidas por las nubes; pero ¿4 qué se deben las 
manchas permanentes? ¿Son mares las obscuras 
y continentes las brillantes? Si así fuese, difiere 
muchisimo la Arcografía de la Geografía, pues 
los continentes son grandes superficies redon- 
deadas y los mares se reducen por lo común, á 
estrechos canales, llevindonos en este caso la 
analogía á una conclusión que parece anular la 
misma analogía; y no se limita á esto el proble- 
na, sino que habiendo estudiado el astrónomo 
de Milán con toda eserupulosidad la superficie 
de Marte en 1877, repitió sus observaciones en 
las oposiciones del planeta de 1879 y de 1881 
á 1882, hallando en esta segunda época que el 
número de casi todos los canales se había dupli- 
cado, de modo que en cuatro años cambió de 
singular manera la topografía del planeta, y en 
rigor no son cuatro años, sino unos cuantos días 
los que han bastado para que se produzca el 
cambio; el 23 y 24 de diciembre de 1879 exami- 
nó Mr. Schiaparelli las inmediaciones del ca- 
nal que ha llamado Nilo, sin notar nada nuevo, 
y el 26 del mismo mes se había duplicado el 
canal, ¿Qué son estos canales? Pretenden algunos 
que se deben al trabajo de un pueblo mucho más 
adelantado que el nuestro, puesto que Marte es 
más antiguo que la Tierra en el orden cosmogó- 
nico, cuyo trabajo se electuaría con mayor faci- 
lidad que en nuestro planeta por ser en ese otro 
mundo mucho menor la fuerza de gravedad, de 
donde resulta que los marcialitas han de ser 
más corpulentos que nosotros gastando menos 
fuerza en efectuar un trabajo análogo al que pu- 
diéramos hacer. Más vale confesar nuestra im- 
potencia que interpretar de este modo lo que 
nos muestran los anteojos. Si el único modo de 
razonar en que podemos apoyarnos de tal sucrte 
nos extravia cuando se trata, no obstante, de 
un planeta tan cercano á la Tierra y con toda 
probabilidad el que másse le asemeja, ¿qué auxi- 
lio podemos pedirle cuando dirijamos la vista á 
los grandes planetas, Júpiter, Saturno, Urano y 
Neptuno, cuya densidad es tan débil que apenas 
podemos comprender que estén formados de ma- 
teria sólida? En el hemisferio austral de Júpiter, 
debajo de las bandas ecuatoriales cuya posición 
y aspecto cambian á veces en menos de diez ho- 
ras, siguen los astrónomos desde hace varios 
años una mancha roja, de enorme tamaño, que 
conserva una forma casi constante y que al par 
cambia de sitio respecto á la materia que la ro- 
dea, ¡en qué consiste esta mancha? Se ignora en 
absoluto; luego la Astrofísica reducida á la in- 
vestigación por medio del anteojo es impotente, 
por desgracia, en gran número de casos: de las 
estrellas sólo nos indica sus cambios de posición 
y de brillo; nada nos indica de la constitu- 
ción de los planetas; muda permanece en la cues- 
tión de la resolución de las nebulosas en estre- 
llas y tan sólo por la hipótesis valiente de W. 
Herschel se llegó á admitir la existencia de la 
materia nebular; reducida á este procedimiento 
de investigación, tenía razón Bessel, y la As- 
trofísica no merecia ocupar puesto al lado de la 
Astronomía de posición: necesitaba para ello 
otros métodos y poco á poco fué conquistindo- 
los. En 1815 abrió Arago una vía nueva å la Fi- 
sira celeste, indicando cómo por la aplicación 
á la luz de los astros de los procedimientos de 
análisis de la Fisica terrestre es posible obtener 
datos importantes acerca de la constitución mo- 
lecular de la fuente luminosa. Los rayos que 
emanan de un cuerpo sólido ó líquido incandes- 
cente, se polarizan parcialmente, cuando forman 
un ángulo muy pequeño con la superficie; la luz 
de un mechero de gas ó de la llama de una bu- 
¡ía está siempre en estado natural: ahora bien, 
examinando Arago con su anteojo polariscópico 
la luz que emana de los limlos del Sol con inci- 


881 ASTR 


dencia rasante, observó que no estaba polariza- 
da; luego la sustancia del contorno solar se en- 
cuentra en el mismo estado fisico que la parte 
luminosa de la llama del gas ó deuna bujia, de lo 
cual dedujo el sabio astronomo que la sustancia 
luminosa del astro del dia, la fotosfera, es ga- 
seosa, error de razonamiento (ue nada quita al 
valor real del nuevo método que introdujo en la 
ciencia, y todo procedimiento sico aplicable al 
estudio de las fuentes terrestres de calor y luz es 
aplicable al calor y ¿la luz de los astros y puede 
ilustrarnos acerca de la naturaleza del origen de 
estos elementos. La intensidad del calor y la luz 
debe asimismo eserutarse con cuidado porque nos 
indica, con sus variaciones, las que pueden pro- 
ducirse en el astro ó en sns condiciones de ilu- 
minación. Ya en el siglo xv111, Bouguer en Fran- 
cia y Lambert en Berlín establecieron los fun- 
damentos de la fotometría, pero á Arago se debe 
el haber afirmado sobre bases súlidas esta ciencia, 
demostrando el partido que se puede obtener de 
su estudio aplicado å los astros, comopor ejemplo, 
para averiguar si la luz de un cometa es propia o 
reflejada. , 

El fotómetromás perfecto que poseemos hoy día 
es el de Zöllner y está fundado en las leyes esta- 
blecidas por Arago, dando su empleo la solución 
casi matemiitica del problema de las estrellas 
variables; puede una estrella pertenecer à esta 
categoría porque circule á su alrededor un sate- 
lite que la celipse parcialmente de vez en cuan- 
do, ó porque las diversas regiones de su superti- 
cie sean de brillo desigual, ó porque una masa 
entera sea asiento de fenómenos eruptivos que 
traen á la superficie masas enormes de materias 
incandescentes. Los trabajos fotométricos de 
Mr. Pickering han demostrado que con ciertas 
estrellas, v. gr. Algol, sólo es admisible la pri- 
mera explicación, llegando á calcular la órbita y 
la magnitud relativa del satélite obscuro que 
eclipse á la estrella, 

La fotometría aplicada al Sol ha dado origen 
á aparatos variadísimos, desde el pirheliónetro 
de Pouillet, hasta el bolómetro de Mr. Langley, 
y si la cuestión de la temperatura de la superli- 
cie solar no está todavía completamente resuelta, 
por lo menos van encerrándose las evaluaciones 
en límites bastante estrechos; las divergencias 
de muchos millares de grados han desaparecido 
y ya podemos afirmar que la temperatura de la 
superficie del Sol no difiere enormemente de la 
de los focos de calor que se obtienen en la indns- 
tria y los laboratorios. Un paso más y el anali- 
sis de las radiaciones luminosas nos lleva å re- 
sultados hasta tal punto asombrosos, «ue con su 
auxilio poemos penetrar en la constitución in- 
tima del Sol, de las estrellas y de las nébulas. 
Desde hace mucho tiempo demostraron los tra- 
bajos de Wollaston, Herschel, Talbot, Swan y 
Foucault, la existencia de un enlace entre la 
naturaleza de una fuente de luz y la de las ra- 
diaciones que emite; á Bunsen y Kirchhoff co- 
rresponde el honor de haber dado su explicación 
fundando uno de los métodos de análisis más 
fecundos y delicados que poseemos, el análisis es- 
pectral. V. esta voz. 

Las armas poderosas que los modernos des- 
cubrimientos han puesto en manos de los as- 
trónomos, deben manejarse con extremada pru- 
dencia si queremos utilizarlas en conquistas 
duraderas, prudencia mucho más recomendable 
en nuestro camino por los nuevos campos en 
que va extendiéndose la Astrofísica, desde hace 
algunos años. ¿Es cierto que el Sol regula las 
variaciones del maguetismo terrestre, y que la 
aparición de las auroras boreales está intima- 
mente ligada á la de las manchas solares? ¿Dé- 
bense esas manchas å una acción desconocida 
de los planetas? En una palabra: ¿existe entre el 
Sol y los planetas otro lazo distinto de la gravi- 
tación universal? Graves cuestiones son estas que 
la ciencia no hace más que vislumbrar, pero cuya 
solución ensanchará algún día Jos dominios de la 
Astrofísica, dominios bastante vastos ya, pues 
los recursos de que dispone la ciencia son lo su- 
licientemente ricos para permitir que la Astro- 
nomía física oenpe un lugar especial al lado de 
sus hermanas mayores, puesto que les ha pres- 
tado inmensos servicios que no deben olvidarse, 
y donde la observación directa y la teoría mate- 
mática sólo pudieron hacernos entrever la ver- 
dad, vino å revelárnosla desuuda, la Astrofísica, 
La observación nos ha enseñado en el cielo las 
estrellas binarias que parecen describir órbitas 
elípticas, en torno una de otra; es probable, por 
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consiguiente, que la misma ley de gravitación 
que rige los movimientos de los planetas al re- 
dedor del Sol, gobierne también los movimientos 
de las estrellas; esta probabilidad la ha converti- 
do en certidumbre la Astrofísica, demostrando 
la identidad de la materia de las estrellas y del 
Sol, demostración tan importante que si desgra- 
ciadamente los espectros de Sol, de las estrellas 
y las nebulosas sc presentasen en un todo dis- 
tintos de los que ofrecen los cuerpos terrestres; 
si en vez de encontrar en el Sol y las estrellas 
las líneas de nuestros metales y cuerpos sim- 
ples, hubieramos visto en ellos jeroglílicos sin 
semejanza con los que escriben en los espec- 
tros los nombres de las sustancias que cono- 
cemos, perderíamos todo genéro de comunica- 
ción con los astros, desmoroniándose la base de 
todas nuestras conjeturas sobre el estado y la 
constitución de los cuerpos celestes, y quedaria- 
mos aislados en medio del universo, condenados 
á contemplarlo sin comprenderlo, y no hay, en 
la historia de las ciencias naturales, hecho mis 
grande que esta demostración de la identidad de 
la materia del universo, el cual á la Astrofísica 
lo debemos. 


ASTRONOMIANO; m. ant. AsTRÓLOGO. 
ASTRONOMIÁTICO: m. ant, ASTRÓLOGO. 


ASTRONÓMICAMENTE : adv. m. Según los 
principios y reglas de la Astronomía, 
ASTRONÓMICO, CA (del gr. %3770v01.:%65): 
adj. Perteneciente ó relativo á la Astronomía. 
Y alaban el divino ingenio, el arte, 
La fuerza superior á la fortuna, 
Que el influjo ASTRONÓMICO reparte. 
Lorz DE VECA. 


ASTRÓNOMO (del gr. žavanyowos): m. Elque 
conoce la Astronomia y la practica, bien obser- 
vando, ya calculando, ora enseñando, 


Por eso el comerciante nunea es pocta, ni los 
ASTRÓXOMUS actores, ni los militares lilósofos, 
SELGAS. 

ASTROPALIA Y STAMPALIA: Geog. Isla del 
Archipiélago ó mar Egeo, perteneciente al grupo 
de las Jisporades, al S. 1%. de Amurgos (Ciclules) 
y S. O. de Kos. Pertenece al liva ó dist. de Ro- 
das, eyaleto ó prov. de Yesain, Turquia asiáti- 
ca. Consta de dos partes, unidas por un estrecho 
istmo. Suelo montañoso y fértil, aunque escaso 
de agua; 2000 habits. || La cap., del mismo noin- 
bre está sit, en la costa E. de la parte occid. de 
la isla, 

ASTROPECTEN (del lat. asirum, astro, y prc- 
ten, peine): m. Zool. Género de equinodermos 
asteroides, del órden de los esteláridos, familia 
de los astropectinidos. Cuerpo plano con brazos 
largos y dos filas de grandes placas marginales, 
Se conocen muchas especies; el 4, aurantiacus 
se encuentra en diversos mares europeos; el A. 
bispinosus vive en el Mediterráneo; el 4. spino- 
losus, en Sicilia;el A. plalyacanthus, enel Adria- 
tico, y el A. pentocenthes, en el Mediterráneo. 


ASTROPECTÍNIDOS (de astropecien): m. pl. 
Zool. Equinodernos asteroides, que forman una 
familia dentro del orden de los esteláridos. Se 
caracterizan por tener pies ambulacríferos có- 
nicos, sin ventosas, biseriados en cada surco 
ambulacroide; una ó dos tilas de placas margi- 
nales, Comprende los géneros Astropecten, Ar- 
chaster, Luidia, y Ctenodiscus. 


ASTROPIGA: f. Zool. Género de equinodernos, 
de la clase de los equinoideos, órden de los re- 
eularios, suborden de los exuínidos, familia de 
los diadomátidos. Cubierta testácea muy del- 
gada, muy deprimida y formada por placas Jo- 
jamente unidas; dos filas verticales de tubérca- 
los sobre los ambulacros y mayor número de 
ellos en los espacios interambulacriferos; espinas 
cortas y mandilmlas mucho más pequeñas «que 
en el género Diadema, Es notable la especie el. 
radiata, 


ASTROPORPA: m, Zool. Género de equinoder- 
nos asteroides, del orden ile los ofiúridos, sub- 
orden de los eurialos, familia de los astrontui- 
dos. Se caracteriza este genero por presentar 
disco pequeño, giboso, brazos muy largos y sen- 
cillos; boca provista de papilas cónicas puntia- 
gudas. Se conocen las esperios a. cumulata y A. 


 «ffinis, propias de las Antillas, 


ASTROS (Parto TeErESA DaviD DE): Biog. 
Sabio prelado francés, cardenal-arzobispo do 
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Tolosa y de Narbona. N. en Tourves el 15 de 
octubre de 1772; M. el 29 de septiembre de 1851 
Es autor de las obras siguientes: Discurso sobre 
el restablecimiento de la Iglesia en Francia; De 
los llamamientos como abusos en materia de reli. 
gión; Del pretendido poder de los sujetos nombra- 
dos para la Administración de las diócesis; Ca- 
tecismo de los sordomudos que no saben leer; La 
verdad católicademostrada, y Censura de cincuen. 
ta y seis proposiciones extraídas de «diversos escri. 
tos de Mr. de Lamennais y de sus discipulos. 


ASTROSAMENTE: adv, m. Puerca ó desaliña- 
mente, 


ASTROSCOPIO (del gr. ¿szonv, astro, y azo- 
ziw, examinar): m, Asiron, Instrumento de 
cartán ó metal compuesto de dos conos en cuyas 
caras están representadas las estrellas y conste- 
laciones, apenas se usa y fuéinventado por Schu- 
khard, de Gotinga, á fines del siglo xvir. 


ASTROSO, SA (del lat. astrósus; de astrum, 
astro): adj. fam. DESASTRADO. 


».. por tan poca puerta, vieja y baja, ASTRO- 
Sa y estrecha habían de entrar. 


La pícara Justina, 


_ Dice la historia que era grandísima la aten- 
ción con que don Quijote escuchaba al ASTRO- 
so caballero de la Sierra, etc. 

CERVANTES, 
- Asrroso: Vil, despreciable. 
Y ASTROSO garrote 
Fase mny ciertos trechos; 
Algund rroto pellote 
Descubre blancos pechos. 
Rasrt Dos Sem Top. 


ASTROSQUEMA: m. Zool. Género de equino- 
dermos asteroides, del orden de los ofiúridos, 
suborden de los eurialos, familia de los astroni- 
quidos, Presenta este género el disco pequeño, 
piel granulosa, brazos sencillos filiformes. Es 
notable la especie Æ. oligyactes. 


ASTROTIA: Zvol. Género de réptiles plagiote- 
nítidos, del orden de los ofidios, suborden «le 
los proteroglilos, familia de los hidrófidos. ls 
muy aline este género al Zydrophis. 

ASTROTOMA; Zool. Género de equinodermos 
asteroides, del orden de los ofiúridos, suborden 
de los envialos, familia de los astroníquidos. 


ASTRUC (JUAN): Biog. Médico francés, N. en 
el Languedoc en 9 de marzo de 1684, M. en öde 
mayo de 1766. Desempeñó una cátedra en la 
Facultad de Tolosa, de la cual fué trasladado á 
la de Mompeller; mås tarde se le nombró Pro- 
fesor de la Facultad de Paris. Sus principales 
obras son: Memorias para servir á la Historia 
Natural del Langiiedoc; Conjeturas sobre las Me- 
morias originales de que parece haberse servido 
Moisés para componer el libro del Génesis; Du- 
das sobre la inoculación; Tratado de los tumores 
y de las úlceras; Tratado de las enfermedades de 
mujeres; Manual de partos; Memorias para ser- 
vir á la Historia de la Facultad de Medicina de 
Mompeller y La Teología reducida d sus prin- 
cipios. 

ASTRUM DUPLICATUM: m. Terap. Arcano 
estomacal compuesto de antimonio, coral, ám- 
bar y almizcle. 


ASTUBIAGA: Geog. Ensenada en la costa de 
Guipúzcoa, entre Pasajes y Fuenterrabia. Sólo 
puede abordarse en tiempo bonancible. 


ASTUCIA (del lat, astatia): f. Calidad de as- 
tuto. 


... y se llama excelente educación la que 
inspira en ellas el temor, la ASTUCIA y el si- 


Jencio de un esclavo, 
MORATIN. 


- ASTUCIA: Ardid ó artificio, 


Para el oficio de albacea se requiere más la 
bondad con mediana prudencia, que grandes 
letras y astucia de pujadores al hacer de las 


almonedas, 
ALEJO DE VENEGAS. 


La caza es una imagen de la guerra: hay en 
ella estratagemas, ASTUCIAS, insidias, para 


vencer á su salvo al enemigo. 
CERVANTES. 


ASTUCIOSO, SA: adj. ASTUTO. 


ASTUDILLO: Geog. Part. jud, en la prov. de 
Palencia, and. territ. do Valladolid con 23 villas, 
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un lugar, 3 aldeas y 70 caserios y grupos, que 
forman los ayunts. de Amayuelas de Abajo, 
Amayuelas de Arriba, Ámusco, Astudillo, Boa- 
dilla del Camino, Cordovilla la Real, Itero de 
la Vega, Lantadilla, Melgar de Yuso, Palacios 
Jel Alcor, Piña de Campos, Rivas, Santoyo, 
Túmara, Torquemada, Valbuena de Pisuerga, 
Valdeolmillos, Valdespina, y illagimena, y illa- 
laco, Villamediana, Villodre y Villodrigo. Tie- 
ne 20 000 habits, Confina al N. con los partidos 
de Carrión y Castrogeriz, al J3, con el de Castro- 
geriz y Baltanás, al 5. con el de Palencia y al O, 
con el de Carrión. Hay en él muchos montes, 
ramificaciones de las montañas «le Burgos, salvo 
en la parte N, que es muy llana, Riegan el par- 
tido el canal de Castilla y los rios Pisuerga, 
Ucieza y Carrión. 

— ASTUDILLO: Geo. V. conayunt., cabeza de 
p. j., prov. y didc, de Palencia; 3 922 habitan- 
tes. Sit. en un valle, cerca y å la derecha del río 
Pisuerga, en terreno regado por arroyos afl. de 
éste. Cereales, vino y hortalizas; fábricas de 
aguardientes, paños y curtidos. 


ASTULEZ: Geog. Villa en el ayunt. de Valde- 
govia, p. j. de Amurrio, prov. de Alava; 22 edi- 
ficios. 

ASTUR (de igual voz lat.): adj. Natural de 
una región de la España Tarraconense, territorio 
en que existen hoy las poblaciones de Castropol, 
Grandas de Salime, Quiroga, Valdeorras, Mom- 
buey, Braganza, Alcañices, Benavente, Astorga, 
Oviedo y Gijón. U. t. e. s. 

— ASTUR: poc, ASTURIANO. U. t. €. s. 


— Asrur: m. Zool. Género de aves del orden 
de las rapaces, familia de las falcónidas, subía- 
milia de las asturinas ó accipitrinas, Son carac- 
teres del género el tener pico muy encorvado y 
la cola corta. La especie tipo es el Astur palum- 
barius, ó sea el Azor común. V. AZOR, 


ASTURA: Geog. int. Rio de España, del que 
tomó nombre la región lamada Astura ó Astu- 
ria, Asturias; corresponde al rio Esla, V. As- 
TURIA. 

- ASTURA: Geog, ant. C. de Italia, 4 60 kms. 
al S. de Roma, en una isla en la desembocadura 
del río del mismo nombre, Cicerón tuvo en ella 
una casa de campo. Federico 11 la arruinó en 
1227. 

ASTURESES: Gcog. V. SAN JULIÁN DE ASTU- 
RESES, 

ASTURIA Y ASTURA: Geog. ant. Una de las 
grandes regiones de la España citerior, poblada 
por los Celtas, Asturianos ó Astures, que le die- 
ron nombre, asicomo al río Astura 0 Esla. Con- 
finaba al E. con la Cantabria, y exa límite la 
ría de Villaviciosa; al S. con los Vacceos, llegan- 
do los Astures probablemente hasta Carrión; y 
con los Vettones y Lusitanos, siendo límite el 
río Esla; al O, con los Galiicos; y al N. con el 
Océano. Dividianse los Astures en varios pueblos 
ú tribus, tales como los Brigecios, Bodunenses, 
Orniacos, Langones, Soclinos, Superacios, Ama- 
cos, Pésicos, Tiburos y Gigwrros, y los geógrafos 
antiguos citan 22 cindades astures, de las que 
las más nombradas eran Lucus Asturum, Inte- 
ramniun:, Lancia, Legio VII Gemina, Asturica 
y Nemetóhriga. Eran los Astures gentes de ca- 
raeter belicoso, que nunca sufrieron con pacien- 
cia el yugo romano, y puede decirse que hasta 
después de la guerra cantábrica no quedaron de 
hecho sometidos á Roma. Uniéronse con los 
Cintabros para hacer frente á Augusto y á sus 
generales, y fueron vencidos por Carisio, Fur- 
nio y Antistio, en las batallas del rio Astura, en 
Brigecio (Villaquejida), en Lancia y en el mon- 
te Medulio ó Sierra de San Mamed. 

En tiempo de los visigodos Asturia era una 
de las siete, ocho ó nueve provincias en que es- 
tuvo dividida España. 

ASTURIANO, NA: adj. Natural de Asturias, 
U. t es. 

— ÅSTURIANO: Perteneciente ó relativo á di- 
cha región. 

ASTURIANOS: Geog. Lugar enn ayunt., al que 
estan agregulos los Ingares de Cerezal de Sana- 
bria, Entrepeñas, Lugarejos de la Carballeda, 
Rioconejos y Villa de los Pisones, p.j. de Pue- 
bla de Sanabria, prov. de Zamora, dióc. de As- 
targa: 1315 habits, Sit. al pie de un cerro, cer- 
ca del rio Tera, Terreno montuoso; trigo, patatas 
y lino; ganaderia; telares de lienzo. 
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ASTURIAS: Geog. Región de España que hoy 
constituye la prov. de Oviedo. V. OvI£DO, 


. Hist. - Es en gran parte el territorio de los an- 
tiguos Ástures (V. Asrurta). Correspondió su- 
cesivamente á la España citerior, á la Tarraco- 
nense y ii la Galecia. Hacia los tiempos de 
Leoloredo era la dsturía una de las nueve pro- 
Vincias de España. Invadida ésta por los musli- 
mes, no pusieron gran empeño en compuistar el 
pais de los Astures, y éstos con algunos visiyo- 
dos que entre ellos se refugiaron, organizaron la 
resistencia, eligieron rey à Pelayo (718) y co- 
menzó la monarquía de Asturias. Este nombre 
se aplicaba también entonces á la Cantabria, es 
decir, á todo el territorio que cae al N. de la 
cordillera Cantábrica: Asturias de Sancta Ilana 
era el valle de Liébana; Asturias de Sancto sin- 
derio, el territorio comprendido entre el mar y 
los, rios Saja y Miera, Asturias de Transmera, el 
pais que hay entre el Miera y el Ason, también 
llamado Asturias de Castellio, y mis adelante 
Asturias de Sancta María de Portu. Gobernalan 
en estas comarcas duques y condes dependientes 
de los monarcas de Asturias, que con frecuencia 
se rebelaban aspirando á ser independientes y 
siéndolo de hecho, Sucedieron á Pelayo como 
reyes de Asturias: Favila (787), Alfonso I (739), 
Fruela 1 (756), Aurelio (768), Silo (774), Maure- 
gato (783), Bermudo 1 (789), Alfonso 11 (791), 
Ramiro I (842), Ordoño I (850), Alfonso III 
(866), Garcia (910), Ordoño 11 (914), Fruela II 
(924), Alfonso IV (925) Ramiro II (930%, Or- 
doño ITI (950), Sancho 1(955), Ramiro 111 (967), 
Bermudo II (982), Alfonso V (999) y Bermu- 
do ITI (1027). Los historiadores suelen considle- 
rar como monarcas exclusivamente de Asturias 
á los tres primeros; Pelayo, Favila y Alfonso I. 
À partir de Fruela I, cuando el nuevo Estado 
comprendía parte de León, empieza cl reino As- 
turiano-Iconés, que abrazaba la Asturias propia- 
mento dicha, la Cantabria, la Vaseania, gran 
parte de la Galicia, y el N. de las actuales pro- 
vincias de León y Palencia, Cangas fué la cap. 
de los primeros reyes «de Asturias y despues 
Oviedo, desde Fruela I. Cuando abdicó Alfon- 
so III, en virtud del reparto que hizo entre sus 
hijos, correspondió el señorío de Asturias á Frue- 
la II, que al suceder á Ordoño II, reunió todos 
los Estados que fueron de su padre. García fué 
quien estableció su corte en León, y á sus suce- 
sores indistintamente se les llama reves de As- 
turias ó de León. Predomina el dictado de reyes 
de León y Castilla å partir de Fernando I, su- 
cesor de Bermudo 111. 

Desde 1388 los infantes primeros herederos, 
varones ó hembras, del trono de Castilla y luego 
de España, llevan el titulo de Principes de As- 
turias, Concedió este titulo D. Juan I á su hijo 
Enrique, luego Enrique 111, cuando pactó su cn- 
lace con D.* Catalina, hija del duque de Lan- 
caster y nicta de D. Pedro de Castilla. 


— Asturias: Goy. Caserio en el ayunt. de 
Moya, p. j. de Cañete, prov, de Cuenca; 12 
cdifs, 

— ASTURIAS (Juan BAUTISTA): Biog. Político 
guatemalteco. Diputado por Zacapa en la Asam- 
blea de 1844, figuró entre los que acordaron la 
disolución de la misma, dejando encargados los 
destinos de la Nación al Gobierno y al general 
Carrera (14 de marzo). Vicepresidente del Con- 
greso en 1846, firmó en calidad de tal el de- 
creto (9 de febrero) que no sancionaba la Cons- 
titución de 16 de septiembre del año anterior, 
autorizando en cambio al Gobierno para convo- 
car á elecciones para un nuevo Congreso Cons- 
tituyente. Asturias se opuso å la oligarquia que 
devoraba á su país por aquel tienpo; figuró en 
la Asamblea representativa instalada en 15 de 
agosto de 1848 como diputado por Guatemala; 
manifestóse, desde 1828, afecto al partido libe- 
'al, pero no se afilió decididamente en él, sin 
duda porque los vinculos de familia le ligaban 
estrechamente con la aristocracia, y votó cn la 
Asamblea según sus propias convicciones, 


ASTURICA AUGUSTA: Gcog. ant. C. de Es- 
paña. V. ASTORGA. 

ASTURICANOS: Ceag, ant, Tribu celta, acam- 
palda, antes de pasaral O. de Europa, entre el 
Cáucaso y el mar de Azof, que, según algnnos 
autores, se estableció después en nuestras co- 
marcas de León y Asturias y dieron nombre å 
esta última región. 
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ASTURICENSE (del lat. asturtcansis ): adj. Na- 
tural de Astúrica, hoy Astorga. U. t. €. s. 


— ÅSTURICENSE: Perteneciente ó relativo á di- 
cha ciudad de la España Tarraconense, 


ASTURINAS (de astur): f. pl. Zool, Aves que 
constituyen una subfamilia de la familia de los 
accipitridos ó falcónidos, orden de las rapaces. 
Se distinguen estas aves por su cuerpo recogido, 
cuello largo, su cabeza pequeña y sus alas cortas 
y redondeadas; la cola es muy larga, los tarsos 
hastante altos y las garras generalmente largas. 
El pico es menos convexo que el de los demás 
falcónidos y más comprimido lateralmente; el 
diente de la mandíbula superior no está tan 
marcado y se halla colocado muy hacia atris; 
sobre este último carácter se observan numero- 
sas variedades; el ojo no se halla casi nunca ro- 
deado del circulo desnudo que caracteriza å casi 
todos los individuos de su familia. El plumaje 
es muy espeso y blando, y su color varia según 
la edad, aunque no según el sexo. 

Pertenecen á esta subfamilia los géneros 4s- 
tur, Nisus y Melieraz, que comprenden unas 
ochenta especies que se hallan diseminadas por 
todo el mundo, 

Las asturinas pueden considerarse como las 
aves mejor dotadas entre todas las rapaces; aven- 
tajan hasta á los mismos halcones, pero carecen 
de la nobleza que á éstos distingue, Habitan 
casi exclusivamente en los grandes bosques y se 
ocultan en los sitios de más espesura. En lo que 
se reliere á sus condiciones físicas, nada tienen 
que desear; su vuelo es fácil y rápido: cambian 
instantáneamente de dirección y se deslizan con 
la mayor facilidad á través de las más intrinca- 
das espesuras; vuelan casi rasanido el suelo y 
andan por tierra bastante bien, aunque teniendo 
que apoyarse en las alas para ello. 

El carácter de las asturiuas revela perversión 
y ruindad. Con sus semejantes se muestran tan 
poco cariñosas como con los demás animales. ISl 
amor, que tanto ennoblece 4 la mayoria de las 
aves, es entre ellas un sentimiento completa- 
mente desconocido; la hembra, siempre que pne- 
de, devora al macho ó viceversa; el padre ó la 
madre devoran á los hijos, y éstos, cuando le- 
gan á ser bastante fuertes, no tienen inconve- 
niente en hacer otro tante con los que les han 
ado el ser: únicamente cuando todos se en- 
cnentran hartos, cosa sumamente rara, pnede 
reinar la paz entre ellos. Estos animales se mul- 
tiplican, desgraciadamente, con una rapidez 
asombrosa, pues cada puesta consta de un con- 
siderable número de huevos, Todas las asturinas 
son muy dañinas, por lo cual debe perseguirse- 
las sin tregua, mes la protección para estas 
aves puede considerarse como un verdadero cri- 
men. En cautividad son muy difíciles de man- 
tener á causa de su gran voracidad y sed de 
sangre; además hay que tener cuidado de no 
mczclarlas con otras aves, pues es seguro que 
traban con ellas luchas á muerte, 


ASTURIÓN: m. EsTURIÓN, 
— ASTURIÓN: JACA. 
ASTUTAMENTE: adv. m. Con astucia, 


A un cierto viejo corrianle los mochachos 
sobre cierta cosa que le decian. El cual AStU- 
TAMENTE, por desviar que los mochachos no 
se la dijesen, compró confites, ete. 


JUAN DE TIMONEDA. 


Suele la malicia tocar ASTUTAMENTE en el 
humor pecante, para que salte afuera y mani- 
fieste los pensamientos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


ASTUTO, TA (del lat. astútus): adj. Agudo, 
hábil para engañar ó evitar el engaño, ó para lo- 
grar artificiosamente cualquier fin. 


Días há grandes que conozco en fin desta 
vecindad una vieja barbuda, que se dice Ce- 
lestina, hechicera, ASTUTA, sagaz en cuantas 
maldades hay. 

La Celestina, 


Fué (el rey de Granada) hombre atrevido, 
ASTUTO y muy contrario á nuestras cosas, 


MARIANA. 


_ASUA: Geog. Rio en la prov. de Vizcaya. 
Nace en el monte Ibarburu, al O. de Larra- 
bezua y se incorpora á la ría de Bilbao al fren- 
te de Luchana. || Puerto en el Pp. j. de Bilbao, 
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prov, de Vizcaya, entre Luxna y Sondica. Sólo 
da abrigo á barcos pequeños del país, 

ASUAN: Geog. C. del Alto Egipto, en la orilla 
derecha del Nilo, en las fronteras de la Nubia, 
en los 24° 5" 23 de lat. N. Es la antigua Sie- 
na, ciudad muy célebre porque estaba inmedia- 
ta á las cataratas (primera catarata del Nilo), 
que se consideraban como límite entre el Egip- 
to y la Etiopia; porque en las cercanías se ha- 
llaban las magnificas canteras de donde en la 
época de los Faraones se extraia el granito con 
que construyeron los grandiosos monumentos 
enyas ruinas hoy admiramos, y finalmente por 
su pozo en cuyo fondo, en el solsticio de verano, 
se reflejaba la imagen del sol, En estos parajes 
forma el Nilo la isla de Asuan, antigua Lle- 
Jantina. 
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ASUBIAR: m, prov. Sant. Guarecerse de la 
lluvia. 
ASUELO: m, ant. ASOLAMIENTO. 


ASUERO Ó ASSUERO: Biog. Rey de Persia, 
citado en las Sagradas Escrituras, en el libro de 
Esther; dió el famoso edicto favorable á los ju- 
dios. Supúnese que este monarca es, según unos, 
Darío I, según otros, Artajerjes Longimano. 

ASUETO, TA (del lat. assuctus): adj. ant, 
Acostumbrado, habituado. 


Despidese Alicia de Arcusa no consintiendo 
lo que ruega, por no perder el buen tiempo 
que se daba estando en su ASUETA Casa. 

La Celestina. 


ASUETO (del lat. adsolútus; de absolvo, absol- 
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` yer, excusar): m. Descanso, huelga, vacación, 


exención ó suspensión de trabajo, durante uno 
ó más días, ó parte de él. Dícese más comun- 
mente de los estudiantes y empleados, 

-Al fin 


No es la prisión muy estrecha 
Cuando hay ASUETOS nocturnos, 


Moratín, 
ASULCAR: a. ant. SULCAR. 


ASUMADAMENTE: adv. m. ant. En suma o 
compendio. 


ASUMAR: a. ant, SUMAR, 


ASUMIR (del lat. assamere; de ad, á, y su- 
mžre, tomar): a. Atracrá si, tomar para sí, hacer 
suyo. 


¿Tiene V, miedo? ¿Porqué no ASUME V. Ja 
respousabilidad de todo lo que aqui ha pa- 
sado? 

FERNÁN CABALLERO. 


El marido cominero suele no ser miserable: 
pero en su afán de asumir todos los poderes, 
no consiente que su mujer de ni una limosna. 

CASTRO Y SERRANO. 


— ASUMIR: Legisl. Llamar, avocar. 


ASÚN: Geog. Lugar en el ayunt. de Acumuer, 
p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 9 casas. 


ASUNCIÓN (del lat. assumptio): f. Acción, ó 
efecto, de asumir. 


— Asunción: Por excelencia, acto de ser ele- 
vada al cielo por Dios la Virgen Santísima des- 
pués de su gloriosa muerte, 


_ — Asunción: Fiesta con que la Iglesia celebra 
dicho misterio en el día 15 de agosto, 


... es dignisima de ser celebrada, como las 
de su Natividad y ASUNCIÓN, 


AMBROSIO DE MORALES. 


=- Asunción: Hablando de las primeras dig- 
nidades, como el pontificado, el imperio, etc., 
acto de ser ascendido ó elevado á ellus por elec- 
ción, ó aclamación. 

— POR LA ASUNCIÓN, SIEMBRA EL MELÓN: ref. 
agrícola que enseña cuál es el tiempo a proposi- 
to para sembrar dicha planta. 

= Asunción: Rel, Este nombre da la Iglesia 
al milagroso acontecimiento de la resurrección 
de la Virgen María y su elevación al cielo por 
ministerio angélico. La tradición data de los pri- 
meros tiempos de la Iglesia, y supone que los 
Apóstoles la vieron gloriosa, tres dias después de 
su muerte, y yendo á reconocer el sepulcro lo 
hallaron vacio. Adornan esta tradición sencilla 
otras circunstancias y episodios meuos importan- 
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tes. Aquí sólo descenderemos å los más princi- 
pales, dejando á un lado lo relativo á su muerte 
llamada comunmente tránsito, y en latin pausa- 
tio, fecha de ella, cuestiones acerca de si fué en 
Efeso, ó en Jerusalén, donde se enseña su se- 
pulcro. j 

Según la opinión más probable y adoptada por 
Benedicto XIV, la Virgen murió de edad de 72 
años, y por lo tanto en los primeros años del im- 
perio de Nerón y no mucho después de la disper- 
sión de los apóstoles, Si los últimos años los pasó 
enEfeso, al lado de San Juan, no se explica satis- 
factoriamente cómo murió en Jerusalén, y de 
ahí provienen las dudas y las soluciones. Pero 
estas dudas cesan con respeto á la Asunción en 
la que creen todos los católicos, por piadosa y 
constante tradición, aun cuando la Iglesia no la 
ha declarado punto de fe, y San Agustín decia 
con razón que le horrorizaba laidea de que aquel 
cuerpo purisimo y sin pecado quedara en la tic- 
rra y sujeto á corrupción. 

Varias veces y por varias Iglesias se ha pedido 
la declaración dogmática de la Asunción y en el 
Concilio Vaticano la pidió el obispo de la Haba- 
na. Algunos remontan la tradición al tiempo de 
los Apústoles y aun la festividad. Consta que ésta 
ya se celebraba en el siglo vI y aparece en el oticio 
gútico y mozárabe. D. Alfonso el Batallador de- 
dicó á este misterio más de 300 iglesias y entre 
ellas las colegiatas de Calatayud y Daroca y ca- 
si todas las iglesias de los pueblos que ganó en 
el Bajo Aragón. 

— Asunción: Bellas Artes. En los primeros 
tiempos del cristianismo, según el abate Martig- 
ni, nose habia definido aún claramente el modo ó 
manera como tuvo lugar la Asunción de Nuestra 
Señora en cuerpo y alma á los cielos, así que no 
sólo faltan las representaciones plásticas y grá- 
ficas, sino que las tradiciones religiosas perma- 
necen mudas hasta la época de San Gregorio de 
Tours, primer Santo Padre que se ocupa del 


asunto en sus escritos. Tampoco en la Edad Me- 
dia los iluminadores de manuscritos fueron muy 
aficionados á ejecutar composiciones de esta indo- 
le: sólo en algunos códices de origen bizantino 
aparece representado el Tránsito de Nuestra Se- 
ñora. En cambio desde los Precentistas italianos 
hasta nuestra época dudamos que ningún pasaje 
religioso haya tenido tanta boga como el que nos 
ocupa, sobre todo en la escuela española é italia- 
na que, dotadas de más sentimiento ideal y más 
fervor mistico que las alemanas y neerlandesas, 
han inundado el mundo de cuadros representan- 
do la Asunción de Nuestra Señora. Tanta abun- 
dancia obligó naturalmente á repetir con leves 
variantes la misma disposición en las composi- 
ciones y son muy escasas aquellas en que se in- 
troduce alguna variante notable. 

Prescindiendo de obras de segundo orden, men- 
cionaremos entre las pinturas más importantes 
las siguientes, aparte de las que por su interés 
excepcional Jescribimos porseparado: En el Pa- 
lacio Pitti de Florencia dos cuadros de Andrea 
del Sarto. En la Academia de Bellas Artes 
de la misma cindad uno del Perugino. En Gli 
Studi de Nápoles, tres de Fra Bartolomeo Pin- 
turrichio y Polidoro de Caravagio. En Bolonia 
dos de Agustín y Anibal Carracci. En Plasencia 
uno de Procacmi. En el Museo Brera de Mi- 
lin uno de Moroni. En Venecia varios del Tin- 
toretto, Palma y Veronés. En cl Ermitage de 
San Petersburgo dos del Guerchino y Van der 
Verf. En Génova uno de Guido. En Hampton 
Court uno de Calvaert. En París uno en el Lou 
vre de Sassoferrato, otro de Poussin, otro de Pru- 
dhón, y en San Sulpicio uno de Lemoine. En 

berlin uno de Fra Bartolomea, ete., etc. Llegan- 
do ya å nuestra Musco de Madrid encontraremos 
las pinturas de Carracci (Anibal), Giordano Mae 
lla y el Guido, números 90-200-262 y 777. Entre 
las obras conservadas en los Museos"provinciales 
merece especial aprecio la de Juan de Joanes, 
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«e atesora el Musco del Carmen en Valencia, y 
que es una maravilla de ejecución, 

En concepto de esculturas notables, señalare- 
mos entre otras la de Cacciatore en Santa Ma- 
ría de las Escuelas Pias de Génova, las de Maro- 
chetti en la Magdalena de Paris, y el bellísimo 
grupo de Vergara que adorna la puerta principal 
de la Seo de Valencia, tan notable por su atre- 
vido movimiento como por la belleza de las li- 
neas y gusto en el modelado, 

Hemos de hacer observar que algunos autores 
extran jerosconf unden la Asunción de Nuestra Se- 
ñora con las representaciones de la Inmaculada 
Concepción, siendo dos asuntos diversos y que 
responden á dos ideas distintas, por lo cual no 
trataremos aquí del segundo que hallarán los 
lectores en el epígrafe correspondiente, 

La Asunción, - Cuadro del Tiziano. Acade- 
mia de Bellas Artes de Venceia, 


La Asunción, cuadro del Tiziano 


Teófilo Gautier, el ilustre escritor, describe 
esta ohra en su Viaje por Ilalia en los siguien- 
tes términos: «La sissuntæ es una de las más 
grandes máquinas de Tiziano y aquella en que 
se clevóá la más grande altura. La composición 
esta equilibrada y distribuida con un arte infi- 
nito. La porción superior en medio punto repre- 
senta el paraiso, la gloria, hablando como los 
españoles en su lenguaje ascético; círenlos de 
ángeles disfaminados y perdidos en una atmós- 
fera luminosa de incalculable profundidad, es- 
trellas brillantes sobre la llama, chispas las más 
vivas del día eterno, forman la aureola del Pa- 
dre que lega desde el fondo de lo infinito, con 
un movimiento de águila voladora acompañado 
de un arcingel y un serafin, cuyas manos sos- 
tienen la corona y el nimbo... El centro del 
cuadro está ocupado por la Virgen María, á quien 
levanta ó, mejor dicho, rodea una guirnalda de 
ángeles y almas bienaventuradas, porque ella no 
necesita águilas para subir al cielo; le basta para 
elevarse con su fe robusta y con la pureza de su 
alma, más ligera que el “éter más luminoso... 
En la parte baja del cuadro los apóstoles se 
agrupan en diversas actitudes de éxtasis y de 
sorpresa, admirablemente contrapuestas, Dos ó 
tres angelitos que los unen con la zona interme- 
dia de la composición parecen explicarles el mi- 
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lagro que se está verificando. Las cabezas de los * 


apóstoles, de edados y caracteres variados, están 
pintadas con una fuerza de vida y una realidad 
sorprendentes. Los paños ofrecen esa largueza y 
to ue franco que caracteriza al Tiziano el pintor 
mas rico y ¿la vez el más sencillo.» 

Desde yue el Marqués de Cicoguara descubrió 
este cuadro, en un estado deplorable en la iglesia 
de los Frari, la Asunción pasa en Italia por la 
obra maestra del Tiziano, y en efecto es la mani- 
festación más completa y vigorosa del genio del 
inmortal artista veneciano. Hoy, que cuidadosa- 
mente restaurada ocupa un sitio de honor en la 
Academia de Bellas Artes, la obra del artista 
predilecto de Cárlos V atrae las miradas de los 
espectadores, agradablemente sorprendidas ante 
las indescriptibles cualidades que atesora el len- 
zo del primer colorista de la escuela italiana, 

La Asunción. Frescos del Corregio en la cù- 
pula de la Catedral de Parma. 

Es la obra más completa y más 
grandiosa del inmortal maestro de 
la escuela lombarda. Rene Menard, 
en su /Histoire des Deaux Arts, hace 
notar que si este fresco se desarro- 
llara sobre una superlicie plana se- 
ría más grande que el Juicio final 
de Miguel Angel. 

La cúpula del Duomo es de forma 
octógona sin linterna; en los ángu- 
los, que se van estrechando á meli- 
da que ascienden, se encuentran 
ventanas redondas que iluminan la 
composición por la parte baja. En 
esta parte inferior Corregio ha re- 
presentado una especie de muro de 
apoyo «que ciñe el contorno, dejando 
entre las ventanas el hueco necesa- 
rio para contener los apóstoles ais- 
lados ó en grupos y representados 
en noble actitud de veneración y 
asombro. Multitud de ángeles niños 
sin alas, con antorchas, incensarios, 
instrumentos musicales y vasos de 
perfumes sirven de unión entre la 
parte terreste, digámoslo así, de la 
composición y la zona superior ó cté- 
rca, en la que flota la falange in- 
mensa de los bienaventurados y un 
torbellino de espíritus celestiales 
que elevan á la Virgen hasta los bra- 
zos de su divino hijo. 

Los Carraccis, Vasari, Mengs y 
Luis David han elogiado esta sober- 
bia composición en los términos más 
entusiastas, y en efecto, todo en ella 
es grande y gracioso. Corregio em- 
pleó en esta obra seis años de un 
trabajo asiduo y fué lástima grande 
que las burlas chocarreras de un em- 
pleado en la mayordomía de la igle- 
sia impresionaran al artista hasta 
el punto de renunciar á la ejecución 
de otro gran fresco que debía pintar 
y que juntamente con el que hemos 
descrito tenía encargado por una 
cantidad equivalente ¿unas treinta 
y tres mil pesetas de nuestra moneda, 

La Asunción. - Cuadro de Rubens, en el altar 
mayor de la Catedral de Amberes. 

Este asunto, que Cornelio Sehut representó 
también en los frescos de la cúpula del mismo 
templo, ha sido tratado por Rubens de un modo 
magistral en el cuadro que vamos á describir, 

La Virgen en actitud modesta sube al cielo 
elevando sus ojos hacia la gloria acompañada de 
multitud de ángeles que vuelan en rededor ofre- 
ciéndole coronas. Otros espíritus celestiales for- 
man un círculo bajo sus plantas y empujan la 
nube que sustenta á su soberana. Varias figuras 
accesorias completan la composición en su parte 
inferior. 

En esta obra, el insigne pintor flamencocnno- 
bleció sus tipos dándoles un perfume de pocsía y 
santidad que no suele verse en sus producciones, 
sin perder por ello su colorido deslumbrador. 
Dicese que Rubens pintó la Asunción de Ambe- 
res en diez y seis días, y como su trabajo lo va- 
luaba en cien florines diarios, recibió por ella la 
suma de mil seiscientos florines, á pesar del gran 
tamaño de la tela y de la multitud de persona- 
jes representados que pasan de treinta. No debe 
admirarnos esta fecundidad en un artista que, 
según M. Michiels, dejó pintadas más de trece 
Asunciones, conservadas en los Museos de Ale- 
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mania y los Países Bajos y en las Galerias del 
Conde de Pembrocke en Wilton House y Lich- 
tenstein en Viena, 

La Asunción. — Cuadro de Alberto Durero, 
Colección de Madlle, Emilia de Linder en Mu- 
nich, 

Esta obra de Durero consiste en una minia- 
tura de 47 centimetros de alto por 31 de ancho 
y reproduce con leves variantes un cuadro, de 
gran tamaño del artista alenián, perdido en el 
incendio ocurrido en el castillo ducal de Munich 
en 1772. 

El ilustre maestro nos muestra en su cuadro 
los apústoles arrodillados y en oración en torno 
del sepulero vacio, contemplando el milagro que 
tiene lugar ú su vista. Un delicioso país con una 
ciudad sobre un lago forma el fondo de la com- 
posición. Una hermosa guirnalda de ángeles ro- 
dea å la Virgen que se eleva en actitud de devo- 
to recogimiento recibieudo una coronasuspendida 
sobre su cabeza, Mas arriba en tres zonas suce- 
sivas, las tres personas de la Santisima Trinidad, 
con toda la cohorte gloriosa de santos y espíritus 
celestiales, parecen esperar la Megada de la reina 
del empireo, cuya asunción celebran los coros 
angélicos cantando himnos que acompañan con 
diversos instrumentos. Mr. E. Forster en su obra 
sobre las Bellas Artes en Alemania, hace obser- 
var que en esta composición, å la severa sime- 
tria del arte antiguo sustituye una ordenación 
más libre, sin que por ello se viole el principio, 
pues el equilibrio de las masas está exactamente 
observado. El naturalisino del dibujo, marcando 
los caracteres por fisonomiías propias de una re- 
gión alemana, no es de extrañar en Alberto Du- 
ero, lo mismo que los pliegues múltiples y an- 
gulosos y algunas posturas exageradas, como la 
«del ángel cuya espalda sirve de apoyo á la Virgen, 
El colorido es encantador merced á la oposición 
fundida, dulce y delicada de los tonos; en cuan- 
to á la ejecución, es una maravilla de minucio- 
sidad y finura. 

Este cuadro está rodeado de un marco de siete 
centimetros de ancho, adornado con pinturas 
representando en los ángulos los simbolos de 
los evangelistas y en el medio «de cada uno de 
Jos lados un cuadrito rodeado de flores é insectos 
con una escena de la vida de Nuestra Señora. 
Todas estas composiciones están ejecutadas con 
bastante franqueza, y se crec fueron pintadas en 
el año 1509 al 1510, 

La Asunción. - Cuadro de Rafael, Julio Ro- 
mano y el Fattore; Convento de Religiosas de 
Monte Luce cerca de Perusa; figuras mayores 
que el tamaño natural, 

En la parte superior de la composición, María, 
sentada cerca de Jesucristo, se inclina modesta- 
mente cruzando las -manos sobre el pecho para 
recibir la corona qne le destina su divino hijo, 
Varios ángeles entre nubes adoran á su soberana 
ó derraman flores en el espacio, En primer tér- 
mino, en torno del sepulero, los apóstoles en di- 
versas actitudes, conteneplan las flores que le- 
nan el interior del sarcólago, ó elevan la mirada 
al cielo contemplando extáticos á la Reina de 
todos los santos. 

Esta magnifica obra fué dibujada por Rafael, 
que murió sin poder pintar en ella. Sus discipu- 
los Julio Romano y Juan Francisco Penni el 
Fattore, siguiendo la composición del maestro, 
concluyeron el cuadro acertando á darle un co- 
lorido brillante y justo, digno del dibujo co- 
rreeto y elegante del célebre pintor de Urbino. 

Llevada esta obra á París en tiempo del Im- 
perio, fué devuelta á sus legítimas propietarias, 
las religiosas de Monte Luce, en 1815. 

La Asunción. - Cuadro de Mateo Cerezo; Mu- 
seo del Prado número 699. 

Un grupo bellísimo de ángeles transporta al 
ciclo á Nuestra Señora, que, en graciosa actitud, 
sonríe mirando hacia las regiones eternales, En 
torno del sepulcro los apóstoles contemplan, Ile- 
nos de asombro, las rosas que han brotado ma- 
ravillosamente en la urna vacía. Uno de ellos, 
levantando los ojos, lama la atención de los 
demás hacia Ja Madre de Dios, mientras otro 
deja en el suelo la losa que cubria el sepulero, 

La obra del artista burgalés ofrece cualida- 
des que la hacen muy apreciable, pues á lo co- 
rrecto de su dibujo y bien pensado de la compo- 
sición, reune un toque franco y un colorido 
superior, fresco y brillante, como el de los colo- 
ristas flamencos, si bien la figura de la Virgen y 
el grupo angélico que la rodea recuerdan más el 
colorido encantador de Tiépolo. Decoraba este 
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lienzo en 1816 una de las piezas del Palacio de 
Aranjuez, de donde fué llevado al Museo, 

- Asunción: Geog. Dist. de la prov. y dep. 
de Cajamarca, Peri; 3 400 habits, I| Cap. de este 
dist. con 1000 habits. Minas de oro cn las in- 
mediaciones, 

— ASUNCIÓN: Geog. C. y cap. de la isla Mar- 
garita, una de las Pequeñas Antillas Venezo- 
lanas, en la Nueva Esparta, Estado de Guzmán 
Blanco. Su dep. comprende tres dist., Asunción, 
Espiritu Santo y Pilar, con 6000 habits. La c., 
con 3000 habits., está sit, en medio de un valle 
que riega el rio de su nombre, con hermosas 
llantaciones en las orillas. Dista del mar 10 
<ilómetros. 

— Asuxción: Geog. Isla del Archipiélago de las 
Marianas, Micronesia, Oceania, sit. en la parte 
N. del mismo, entre lasislas de Urracas y Agri- 
gån. Tiene dos leguas escasas de circunferencia, 
es de forma cónica y está casi toda cubierta de lava 
de un volcán que hay en el centro. Sus fundeade- 
rosson muy malos. Los españoles han introducido 
en ella ganado caballar, vacuno y de cerda, En 
las cartas aparece con los nombres de Asumpeión, 
Asoncón, Assonsong, Chiemechoa, Chemecoa, 
Chemocan, Cheroshu, Cheroshuus, Semoguan, 
Sonsong y Volcán Grande. 


— ÁsuxcióN: Geog. Rio de la prov. de Quebec 
(Canadá). Nace en una región de lagos y bosques, 
que surte tambien de aguas al San Mauricio y 
al Ottawa y atraviesa los dos condados de Jo- 
liette y de la Asunción. Baña las dos ciudades 
de Joliette y de la Asunción; recibe, entre otros 
af., el rio Negro, el rio del lago Onarcau y el 
Achigan, y desagua en el Ottawa, frente å la 
extremidad de la isla Jesús y de la isla de Mon- 
treal. El Asunción es un río abundante, cuya 
fuerza hidráulica pone en movimiento las má- 
quinas de importantes fábricas. Su longitud pasa 

e 200 kms. 


— Asunción: Geog. Uno de los 60 condados 
de la prov. de Quebec (Canadá), desmembración 
del antigno condado de Leinster, situado en la 
parte del país al N. del San Lorenzo; está limi- 
tado al O. por el condado de Terrebonne, al E. 
por el de Joliette, al N. por el de Moncalm. 
Forman su frontera un brazo del Ottawa, que 
lo separa de los condados de Laval y de Hoche- 
laga, y el San Lorenzo, que lo divide del condado 
de Verchéres. No contando estos dos grandes 
rios, su principal corriente de agua es el Asun- 
ción, tribut. del San Lorenzo. Su área es de 
64000 hectáreas; su población, de unos 15 500 
habits. , disminuye algo porque este condado, 
uno de los primeramente colonizados en el Bajo- 
Canadá, no tiene ya tierras vacantos, parte de 
ellas están esquilmadas y la juventud de las 
parroquias emigra hacia Montreal, á otros con- 
dados, ó lacia los Estados Unidos. La capital 
es la Asunción, ciudad situada en una península 
del río Asunción, al N. de Montreal. 


— ASUNCIÓN (La): Geog. C. cap. del Paraguay, 
América meridional, fundada por Juan de Ayola, 
en 1536, el día de la fiesta de la virgen de la 
Asunción (15 de agosto). Está sit. en la vertiente 
de las alturas que dominan el río Paraguay, 
cerca de la desembocadura del Pileomayo en 
éste. Antes de la guerra con el Brasil tenía 
48 000 habits. ; hoy cuenta con unos 20000. Los 
edificios principales son: la Iglesia catedral, la 
de San Roque y la dela Encarnación, el cahildo, 
la casa de gobierno, el hospital, la estación del 
f. c., el mercado central, el palacio de López, el 
oratorio de la Asunción y el teatro. Tiene en el 
Paraguay puerto seguro y cómodo con ancho mue- 
lle y un tinglado para depósito de mercancías. 
De la Asunción parte un f. c. hacia Paraguari 
que pasa por los pueblos de Trinidad, Luque, 
Aregna, Itauguá, Tacuarol y Pirayn. Las afueras 
de la ciudad son muy pintorescas por la riqueza de 
la vegetación. Se divide, con sus alrededores, en 
tres dist. electorales que comprenden 6 parro- 
quias, Catedral, San Roque, Encarnación, Trini- 
dad, Recoleta y Lambare, en cada una de las que 
hay un juez de paz y un comisario de policía, 

Z ASUNCIÓN MITA: Geog. Pueblo del dist. del 
mismo nombre, dep, de Jutiapa, Guatemala; 


1200 habits : café, caña de azúcar, tabaco, arroz, 
frijol, maiz y chile, 
. ASUNTO, TA(lel lat, assámptus, tomado): p. p. 
irreg. ant, de Asumir. 

— ASUNTO: m. Materia de que se trata, 
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«.. los espiritus se lo renuevan para prose- 
guir de nuevo el ASUNTO de sus caballerias. 
CERVANTES, 
- ASUNTO: Tema ó argumento de una obra. 


El ordinario ASUNTO de sus canciones eran 
los acaecimientos de sus mayores, y los hechos 
memorables de sus reyes; ete. 

SoLis. 

s. nunca serán los articulos tan pesados 
como el ASUNTO. 

LARRA, 


— ASUNTO: Aquello que se representa en el 
cuadro ú en la escultura. 


Las paredes se veian adornadas con cuadros, 
que eran estampas de ASUNTOS religiosos; 
etcétera. 

VALERA. 
— ASUNTO: Negocio, dependencia, quehacer, 
~ Usted me dijo 
Que era ASUNTO terminado. 
ADELARDO L. DE AYALA, 


e asi iba dando largas al ASUNTO, etc. 
VALERA. 


ASUR: ALit. En la jerarquía divina de los dio- 
ses asirios se cuenta Du, mas tarde llamado Asur, 
quién ocupó el trono de Ninive. Este Dios supre- 
mo representaba la materia cósmica en la cual 
se hallaban confundidas todas las formas de las 
cosas; de él dimanaban tres poderes, la materia, 
el verbo y la providencia, que formaron la prime- 
ra trinidad de la religión caldea. En los relatos 
de las guerras mantenidas durante el primer im- 
perio asirio, aparece invocado Asur como el mó- 
vil omnipotente que impulsaba al rey a marchar 
contra sus enemigos. 

— ÅSUR-AJE-IDIN: Blog. Rey de Asiria, hijo 
y sucesor de Senakherib. Subió Assur-aje-idin 
al trono después de la muerte de su padre, que 
pereció asesinado por sus hijos, Adrammelee y 
Saresser, el primero delos cuales pretendía ceñirse 
la corona. Esar-haddon, que estaba entonces en 
la Armenia, fué aclamado por el ejército y el 
pueblo que no queria por árbitro de su suerte á 
un parricida, después de un combate cerca de 
Nínive, en que Adrammelee perdió la vida, hizo 
sn entrada triunfal en la ciudad. 

No permaneció en ella mucho tiempo ocioso: 
al contrario, poniéndose al frente de su ejúr- 
cito, combatió contra las gentes de Van, los Tu- 
bal,los Muscat y los Kinmerianos de Albania, 
llevando la dominación asiria hasta el mar Ne- 
gro y el Cáucaso (680 á 676 antes de J. C.), 

Por esta época los caldeos se levantaron, y ape- 
nas las hubo Assur-aje-idin sujetado, un nuevo 
enemigo le hizo que no dejase las armas en re- 
poso ni un solo instante, 

Abdimilkuth, rey de Sidón, fué vencido en poco 
tiempo, y aunque apeló á la Inga, el rey de Asiria 
le persiguió por tierra y mar, hasta que se hizo 
dueño de su persona, 

Sidón fué destruíla, y el vencedor, incansable, 
emprende otra expedición que también es coro- 
nada por el éxito, quedando la Arabia sujeta å 
su poder, 

Después de este suceso, en el año 672, fué cuan- 
do Assur-aje-idin llevó á efecto su gran expe- 
dición á Egipto. 

Tahraqa, que á la sazón reinaba, quiso resistir- 
se: en vano, todos sus esfuerzos fueron inútiles; 
los asirios que por Pelusa entraron en el valle del 
Nilo, combatieron allí con tal bizarría á los etío- 
pes que los destrozaron completamente. Tahraqa 
huyó á buscar un asilo en Napata y el vencedor 
continuó su marcha trinmfal, apoderándose de 
Menfis, de Tebas y de otras ciudades de no me- 
nor importancia, 

Todas las riyuezas que se pudieron salvar de 
las manos de la soldadesca fueron enviadas á 
Asiria á ornar sus templos y palacios, y después 
de haber organizado en Egipto una especie de 
confederación de principes que le pagarían tribu- 
tos, Assur-aje-idin volvió á sus estados donde 
permaneció hasta su muerte, 

Los dos años signientes (de 671 4 669) los con- 
sagró al embellecimiento de las principales ciu- 
dades de su imperio y á fomentar las artes y la 
industria. En este tiempo, fué cuando se llevó á 
efecto la construcción de treinta y seis templos 
«revestidos de liminas de plata y de oro tan 
resplandecientes como el diay, el gran palacio de 
Ninive y otros monumentos no menos maravi- 
llosos, 
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En el año 669 y en ocasión en que se hallaba 
el rey gravemente enfermo, recibio la noticia de 
que Talraqa había entrado en el Egipto, y se 
había vuelto á hacer dueño de él. Comprendien- 
do que le era imposible salir á combatir, desfa- 
lMccido como estaba por la enfermedad y por los 
años, abdicó en su hijo Assur-ban-habal y Se re- 
tiró á Babilonia. 

Allí pereció dos años después. 

- Asur-BAx-HABAL: Biog. Rey de Asiria, hijo 
y sucesor de Assur-aje-idin. Subió Assur-ban- 
hubal al trono en el año 669 antes de J. C, por 
haber abdicado en él su padre, que se retiró á Ba- 
bilonia donde murió dos años después, y como el 
rey de Egipto Tahraqa hubiese entrado en sus 
antiguos dominios, salió contra él y le obligó á 
huirdo Menfis y á refugiarse en Tebas, de donde 
también logró arrojarle, 

_ El vencedor permaneció algún tiempo en esta 
ciudad, todo el que fué necesario, para restable- 
cer las cosas en el estado en que las había de- 
jado su padre, después de lo cual, en la creencia 
de haber terminado para siempre con Tahraqa 
volvió á Ninive; mas apenas hubo llegado, el 
Egipto volvió á sublevarse. Los gobernadores 
dejados allí por el rey asirio pudieron paralizar 
un instante el movimiento, apoderándose de los 
principales conjurados, Sarludari de Tanis, Pag- 
sus de Pasupti y Neko, que fueron enviados å la 
capital cargados de cadenas; mas á pesar de esto, 
Tebas y Mentis volvieron á caer en poder de Tah- 
raqa. 

Entonces Assur-ban-habal, en lugar de castigar 
la deslealtad de Neko y de sus compañeros, pro- 
curó ganarse su reconocimiento, no sólo dejándo- 
les en libertad, sino haciéndoles cuantiosos rega- 
los: conducta que produjo su efecto; pues Tahra- 
qa, temiendo ser vendido, huyó á Etiopía y por 
tercera vez en un corto uúmero de años los asirios 
entraron en Menfis. 

Aquel nismo año, 666, murió Tahraqa y su 
yerno Urd-amen se puso al frente de los par- 
tidarios de su suegro. Era Urd-ameu un hombre 
valiente y que no carecía de conocimientos mili- 
tares. Luego que se hubo hecho proclamar en 
Tebas y que el número de sus partidarios se hubo 
aumentado considerablemente, partió hacia Men- 
fis y, tras de una corta refriega ante sus muros y 
un sitio de algunos meses, se hizo dncño de ella, 

Neko murió en esta ocasión y su hijo Psame- 
tik, que debió su salvación á la velocidad de un 
caballo, fué á llevar la triste noticia á Asiria. 
Entonces Assur-ban-habal juró terminar para 
siempre la guerra de Egipto y, sin detenerse más 
que el tiempo necesario para reunirá sus gentes, 
partió contra Urd-amen, que vencido tuvo que 
apelar á la fuga para librarse de la muerte (665). 
Tebas cayó otra vez en poder del rey, y en cas- 
tigo de sus traiciones fué entregada al saqueo y 
sus habitantes vendidos como esclavos. Sus ri- 
quezas fueron enviadas á Nínive, y Psametik que 
había acompañado en esta expedición á Assur- 
Lan-habal, quedó allí de gobernador. 

A raiz de estos sucesos Urtalki, rey de los Ela- 
mitas, que en diferentes ocasiones había sido fa- 
vorecido por el rey asirio, entró con un ejército 
en los dominios de éste y saqueó varias ciudades. 
Vencido por las tropas de Assur-ban-habal y 
asesinado por sus súbditos, su hermano Tenman 
se apoderó del trono con perjuicio de sus dos so- 
brinos, hijos de aquél, que tuvieron que huir á 
Ninive, donde, prometiéndole vasallaje, alcanza- 
ron que el rey les protegiese contra su tío y les 
volviera el trono de su padre, 

A pesar de esto, poco tardaron en volverse 
contra su bienhechor, prestando su ayuda á un 
hermano de Assur-ban-habal llamado Saul-ma- 
sadd-yukin, gobernador de Babilonia, desde tiem- 
pos de su padre Assur-aje-idin, el cual trató de ha- 
cerse independiente. 

La cólera del rey al saber esta noticia fué 
terrible: con toda la prontitud que le fué posi- 
ble reunió sus tropas y, sin tomar instante de 
reposo, se presentó á su traidor hermano. Des- 
pués de una batalla campal, éste tuvo que ence- 
rrarse en Balrilonia. Tammaritn, uno de los dos 
hijos de Urtaki, cayó en poder de Assur-ban- 
habal é imploró su perdon, y entonces el rey puso 
sitio á la ciudad donde se había refugiado Saul- 
masadd-yukin. El sitio duró largo tiempo; los 
sitiados, que sabían la suerte que les esperaba, se 
defendieron desesperadamente. El hambre lle- 
gó á tal extremo que hasta los animales màs 
inmundos fueron devorados; finalmente, no pu- 
diendo resistir más, tuvieron que entregarse, 
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Assur-ban-habal entró en Babilonia y mandó 
uemar vivo ú su hermano y hacer multitud de 
ejecuciones en las personas de sus principales 
partidarios; la ciudad fué entregada ú la solda- 
desca y Sus habitantes, que no perecieron, fueron 
tratados de la mas eruel manera. , 

Con pretexto de que varios fugitivos se habían 
acogido en él, el pais de Elam fug invadido. Vin- 
manaldas, hermano de Tammaritu, se vio forzado 
á huir á las montañas y después de algún tiem- 
po el pais de Elam, el más antiguo de los Estados 
del Asia anterior, desaparecio por completo, 

Después de estos sucesos y de una guerra que 
sostuvo Assur-ban-habal contra los nabatros y 
los árabes, no se sabe nada de este rey. La 
época de su muerte también permanece descono- 
cida, Todo cuanto se puede decir «de él es, que no 
debió sobrevivir mucho á los últimos triunfos 
que hemos contado. 

-Asur-Epme Taxi: Biog. Último monarca 
del segundo imperio asirio. En su tiempo los cim- 
merios devastaron el país, y en elaña 625a. J, C. 
el rey medo Ciajares y el sitrapa de Babilonia 
Nabopolasar tomaron y arrasaron a Ninive. 


- Asur-Nazu Harar: Biog. Rey de Asiria, 
cl octavo dle la segunda dinastia, que reinó por 
los años $82 á 857 antes de J. ©, 

Fué Asur-nazir-habal sucesor de Tuklat-Adar, 
y se distinguió desde los primeros tiempos de su 
reinado por su carácter batallador. Inauguró sus 
campañas con las expediciones que hizo al Kur- 
distán y á las regiones occidentales de la Ar- 
menia. 

Los indígenas, mal armados y poco acosium- 
brados ú combates formales, se retiraron desde el 
primer momento á las montañas y desde ellas se 
defendieron con extraordinaria intrepidez; pero 
á pesar de sus grandes esfuerzos, los asirios, des- 
pués de haberles quemado sus hogares abando- 
nados al cabo de una campaña de tres días, los 
destrozaron completamente, 

"asado este suceso, cayó con sus huestes sobre 
Karkhi, que sometió, y en este distrito man- 
dó cortar la cabeza á doscientos sesenta pri- 
sioneros, La noticia de una sublevación que es- 
talló entonces en la Mesopotamia, le distrajo de 
seguir más wulelante: voló á castigar á los rebel- 
des y aunque cuando legó arrojaron las armas y 
pidieron se les perdonase, desoidas sus súpli- 
eas, fueron horriblemente castigulos por Assur- 
nazir-habal, quien no contento con hacer morirá 
muchos en la cruz y en otros suplicios, mandó 
fabricar un muro á la entrada de la ciudad en el 
que fueron emparedados muchos de los sediviosos. 
El jefe del levantamiento sufrió una suerte no 
menos horrible, Condurido à Ninive, Fué desolla- 
do y su piel clavada en la muralla, para que sir- 
viese de escarmiento, 

'Tamaña erneblad, aunque digna sólo de vitu- 
perio, le sirvió para que sin resi encia se le so- 
metiesen los jefes del país de Laki, Sin embargo, 
å poco una sublevación estalló en la Armenia. 
Costúle poco sofovarla y en el año 881 hizo una 
expedición contra los puchlos de la región de 
Zagros, y en los los siguientes llevó los horrores 
de la guerra al Kumunkh, al Nairé y à la ma- 
yor parte de las tribus lel alto Tigris, 

Por este mismo tiempo entró por segunda vez 
en el país de Karkhi, después de lo cual volvió 
contra la Mesopotamia donde sometió algunas 
tribus que habían permanecido hasta entonces 
independientes, y en seguida, descendió por el 


1 


pais de Kharmis hasta el Eufrates y luego hasta * 


Anat. 

Era tal el espanto que causaba este rey por sus 
erueldades, que á la sola noticia de su llegada 
los pueblos le enviaban mensajeros, dándole 
cuenta de su sumisión; solamente un hombre, el 
jefe Csukhi, se atrevió å hacerle frente y después 
de una batalla que duró dos días, tuvo que huir 
y refugiarse entre los ¡irabes. 

Sus tropas, en cambio, cayeron en poder del 
vencedor, que las trató con la ferocidad que tenía 
por costumbre, 

El año 878, sin embargo, sus partidarios vol- 
vieron Å levantarse, con desgraciada fortuna co- 
mo la vez anterior. 

En el año siguiente volvió Assur-nazir-habal 
sus armas vietoriosas contra los Khetas. El pais 
de Khatti se hallaba entonces dividido en ima 
porción de reinos pequeños: los más importantes 
eran Karkemish (Gargamish) y Batad (Patani), 
este último sobre todo era un país muy vico y 
de gran importancia y que se le rindió casi sin 
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resistencia, igual que los demás, La Fenicia mis- 
ma le temió y sus reyes le enviaron cuantiosos 
presentes, que más que su amistad atestiguaban 
el temor que les inspiraba. i 

Después de esta expedición reinó aún este rey 
ocho años, al cabo de los cuales, en el año 857 
exhaló su postrer suspiro, 

Sucedióle su hijo Salmanasar TIT. 

 Astr-Ran-AMar: Diog. Rey de Asiria, el 
XVI11I de la primera dinastía, 

Vivid este soberano en el siglo x1 antes de Je- 
sucristo, y subió al trono de su padre Saisi- 
Bin 11, hijo del famoso Tuklat-habal-asar I y 
hermano de Assur-bel-kala que tomó ii Babilonia) 
en el año 1060, 

Assur-rab-amar fué sumamente desdichado 
durante su reinado: todas las expediciones que 
emprendió terminaron desastrosamente. 

Los Ifiblitas se levantaron contra el y cerca de 
Karkemish le derrotaron. " 

Durante su reinado se perdieran todas las con- 
quistas de sus antecesores, y en particular de 
su abuelo Tuklat-habal-asar L 

ASURA:m. Lil. india, Nomlre con «que se 
designan los sabios y héroes indios á diferencia 
de los dioses, que se Haman Seras, Con trio, se 
dice Asura-Krishna el dios Krishna. Asuta-Ma- 
ya es el nombre general con que designan los 
astrónomos sanseritos à Ptolemeo, Nanita lo en 
las inscripciones de Priyadar, Cin Tura Maya, 
señalanilole además la tradición de Tnaana Chas- 
kara, como viviendo en las regiones ovcidentales 
en Romaka-pura, y llamándose Komakasidhán- 
ta, uno de los cinco Siddhăntas ó sistemas astro- 
nómicos más antiguos, con lo cual se indica sin 
ningún género de duda su origen griego. |V éas 
á Weber, Historia de la lileralura indiemr, Pa- 
ris, 1859, págs. 255-281.) 


, ASURAMIENTO: m. Acción, ò efecto, de asurar 
Ó asurarse. 

ASURAR (del lat. exurire: de ex, aument. y 
určre, quemar, abrasar): a. Kequemar los gnisa- 
dos en la vasija donde se cuecen, por falta de 
jugo ó de humedad. U. m. c. r. 

—Asuran: Abrasar los sembrados el calor 
excesivo. U. m. e. r. 

= ÁSURAR: fig. Inquiectar mucho. U. m. e. r. 


ASURCANO, NA: alj. Dicese «de un labrador 
respecto de otra, cenando están contiguos los sur- 
cos ó labores de ambos. 

- Asuncano: Aplícase á las mismas labores 
d tierras contiguas, 

ASURCAR: 2, BERCAR. 

— Asurcar: Haver surcos en la tierra ya sem- 
brada, para sacar las raíces de la hierba y abri- 
gar los panes, 

ASURUBALAT: Bioy, Rey de Asur que 
en el siglo xiv antes de nuestra era. 5 
trono Asurubalat en el año 1370 antes de Jesu- 
cristo y fué sucesor de Busursur, el tercer rey de 
la primera dinastía. 

‘asé á ma de sus hijas con Burnabusiyas I, 
rey de Caldea, y habiendo sido muerto éste en 
una revuelta y ocupado su trono por Nazibugas 
con perjuicio del legitimo heredero Kasardu, 
formó Asurubalat un numeroso ejercito, y: netro 
en Babilonia, dió muerte al usurpador y colocó 
la corona en las sienes de su nieto. 


ASUSCADA Ó BAREIRO: Reog, Lugar en la 
felig. de San Juliin de Gulanes, ayunt. y p. i 
de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 1% edifs. 

ASUSO (V, Susa): alv, l. ARRIBA. 


ASUSTADIZO, ZA: alj. (Yue se asusta con fa- 
cilidad; asombradizo, espantadizo, 
— Que asesinar es su oficio; 
Mas por la espalda, que tiene 
El rencor, ASUSTADIZO. 
Garcia GUTIÉRREZ. 
.,. contra ese diablo encarnado de quien tan 
ASUSTADIZOS se mostraban sus mentores; cte. 
Castro y SERRANO. 


ASUSTAR: a. Dar ó cansar susto, U. t. e. r. 
—¿O:ra vez al ir TE ASUSTAS? , 
CALDERÓN. 


Que al oir un golpe en la puerta 
Pienso que es trueno, Y ME ASUSTO! 
Dox RAMÓN DE La CRUZ. 


ASUTILAR: a. ant. SUTILIZAR. Ú. t, c r 
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ASWINS: Jit. Dioses de la mitologia védica 
que representan los resplandores de la aurora y 
el erepúseulo, En los Vedas se les llama Dastas 
«caritativos» y Nasatyas «verídicos» y se les 
representa bien en un barco, bien en un carro. 


ATA: prep. ant. HASTA. 


... la pena sea ATA tres dublos, 
Fuero Juzgo. 


«.« lo tendrá preso aTa en tanto que eu la 
dicha corte del dicho Justicia de Aragón sea 
declarado deberse librar. 

Fueros de Aragón. 


ATA: Geog. Aldea en la felig. de Santa Eula- 
lia de Pena, ayunt. de Begonte, p. j. de Villal- 
ba, prov. de Lugo; 4 edits. [[ Aldea en la felig. 
de Santa María de Capela, ayunt. de Toques, 
p. j. de Arzúa, prov, de la Coruña; 6 casas. 


ATABACA (del ár. adaboca, viscosa): f. prov, 
And, Atarraga ú olivarda, hierba, etc. 

ATABACADO, DA: adj. De color de tabaco, 

Que cuando un religioso presentaba un bula 

del Papa para vestir de lana negra en lugar 

de lana blanca ó gris ó ATABACADA, Se pusie- 

sen mis buenos consejeros å pedir informe aqui 

y allí para conceder ó nú el pase, es lo más 

eminentemente necio que se puede imaginar, 

MIÑANO. 


ATABAL (del år, atadl): m. TIMBAL. 


e. tocando infinitos AYTABALES y dulzainas. 
CERVANTES. 
Hacían el son dos ATABALES de madera cón- 
cava, desiguales en el tamaño y en el sonido; 
etcitera, , 
SoLis. 
—- Aranar: Tamborcillo ó tamboril que suele 
tocarse en liestas públicas, 
— ATABAL: TIMBALERO. 


ATABALEAR: n. Imitar los caballos con las 
manos el ruido que producen los atabales ó tiim- 
tales. 

ATABALEJO: m. d. de ATABAL. 

... con graude ruido de añaliles y ATABA- 
LEJOS. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 

ATABALERO: m, El que toca el atabal ó 
timbal. 


ATABALETE: m. d, de ATABAL. 
ATABALIPA: Bioy, V. ATAHUALPA. 


ATABANADO, DA (de e y túbuno, por la señal 
que deja su picadura): adj. Dícese det caballo ó 
vegna que tiene pintas blancas en los ijares y en 
el cuello, 

ATABAPO: Geog. Río de Colombia y Venezue- 
la, que recorre cn la primera el territorio nacio- 
nal de San Martín. Entra cn el río Guaviare 
casi al desembocar éste en el Orinoco. 


ATABARDILLADO, DA: adj. Aplicase al acei- 
dente ó enfermedad que participa de las calida- 
des del tabardillo. 


ATABAY: Geog. Misión destinada á la conver- 
sión «le infieles en la prov. de Ilocos Sur, isla 
de Luzón, Filipinas. 

ATABE (del ár. atad, vertedero de agua): m. 
Abertura pequeña que dejan los fontaneros á las 
cañerias que suben por las paredes, para desven- 
tarlas ó reconocer si llega hasta allí el agua. 


ATABEIRA: Mil. Diosa å la que adoraban las 
tribus de la isla de Maiti. Llamábanla también 
Temaona; decían que habitaba en el firmamento 
ostrellado, y que era madre de Guamaonocón ó 
Loca, 


ATABEK: Biog. Atabck, que significa algo 
asi como padre, gobernador ó preceptor del 
principe, fué, en un principio, un título dado por 
los soberanos seldjúcidas & los grandes señores 
encargados de la educación de sus hijos; mas con 
el tiempo y merced al rápido engrandecimiento 
de varios de los que lo llevaron, dicho título, que 
había sido hasta entonces vitalicio, se convir- 


- tió en hereditario, y los atabcks, dándose á sí 


| 
| 


mismos el nombre de principes, formaron cuatro 
disnastias: la de los Atabeks del Irak, la de los 
Adserbeyán, la de Fars o Persa y la de Laris- 
tán, nombres todos tomados donde los nuevos 
soberanos se establecieron, 

Los primeros, que comenzaron á reinar en el 
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año 1127 (321 de la Hegira), extendieron muy 
pronto sus dominios hasta la Caldea, la Mesopo- 
tamia y la Siria. El fundador de la dinastía que 
habia sido establecida en Bagdad por el califa 
Mahmud, no contento con haber reunido i su 
gobierno el de Mosul, en un termino muy breve 
se apoderó de Alepo y de otras plazas; la segunda 
dinastía, también llamada de la Media, comenzo 
á reinar en el 555 de Mahoma; la tercera y de Per- 
sia, al principio del 543, y finalmente, la cuarta 
poco tiempo después que las anteriores, 

ATABERNADO, DA: adj. Y. VINO ATABER- 
NADO. 


ATABILLAR: a. En el obraje de paños y otros 
tejidos de lana, doblarlos ó plegarlos, dejándo- 
los sueltos por las orillas, para que por todas 
partes se puedan registrar. 

ATABLADERA: f. Tabla que, puesta de plano 
y tirada por caballerías, sirve para allanar la 
tierra ya sembrada. 

ATABLAR: a, Hacer uso de la atabladera, 


ATACABIRA: Nombre que, según Simonet, da- 
ban los antiguos eristianos en la Reconquista al 
grito de guerra Allah stebar, ¡Dios es grande! 
con que los musulmanes empezaban el combate, 


ATACABLE: adj. Quim. Se aplica á la sustan- 
cia que pnede ser invadida y modilicada por 
otra. 

ATACADERA: f. Cant. Mín, Herramienta con 
que se ataca la pólvora en los barrenos y pisto- 
letes de las canteras y minas. Consiste en una 
barra cilíndrica de hicrro, con una ranura ñ todo 
su largo para alojar la aguja. Cuando la roca en 
que se ha abierto el barreno pudiera arrancar 
chispas de la atacalera que hicieran temer la 
explosión extemporánea de la pólvora, se la cons- 
truye de cobre. 

Atacaulera de cnfodar: Tía usada para revestir 
zon arcilla las paredes de los barrenos cuando 
éstos hacen agna. Se diferencia de la común en 
carecer de ranura y tener un anillo en uno de los 
extremos, 


ATACADO, DA: adj. tig. y fam. Encogido, irre- 
soluto, 

= ATACADO: fig. y fam. Miserable, mezquino. 

- ATACADO: Germ. Muerto á puñaladas. 

ATACADOR, RA: adj. (Je ataca, U. t. e. s. 


= Aracainor: m. Art. mil. Una de las piezas 
que constituyen el juego de armas en Artillería. 
Es un zoyuete cilindrico de madera montado en 
su correspondiente asta, que sirve para acompa- 
ñar hasta el fondo lel ánima las cargas de las 
piezas, comprimiéndolas ligeramente á fin de 
asegurarse de que han llegado á su puesto, Se 
emplea tambien para determinar la posición del 
fogón y para ajustar el taco de anillo ó cilindri- 
co que se coloca sobre los proyectiles cuando ha 
de hacerse fuego por depresión, ó han de tras- 
portarse las piezas cargadas, como á bordo acon- 
tece. Esta pieza apenas se usa ya desde la gene- 
ralización de los cañones de retrocarga, 


= ATtacabor: Cant. Min. ATACADERA. 


— Aracanor: Min. Cilindro de madera, al 
extremo de un mango largo, que sirve para apre- 
tar el tarugo con que se cierra el orificio por 
donde se hace la colada ó suelta de los hornos 
de manga. 


—- ATACADOR: Germ. PUÑAL, 
ATACADURA: f. Acción, ó efecto, de atacar. 


ATACAMA: Geog. Desierto en la parte N. de 
la prov, del mismo nombre, Chile, «ute se va es- 
trechando de N. á S. entre dos zonas de escasa 


vegetación, la una al Jado del mar y la otra al | 


pie de los Andes. Termina en el valle del Gnas- 
eo; pero un poco antes la interrumpe el «de Co- 
piapó. Es la región litoral que media entre el 
Perú y Chile, de los 21% á los 25° lat S., y con 
una anchura, de mar á cordillera, como de 200 
kilómetros, antes prov, litoral de Bolivia y hoy 
provisionalmente de Chile. Desde el Pacífico, la 
costa elévase bruscamente hasta 600 ó 10001m., 
y Juego el terreno va subiendo hasta el Ato de 
Varas, en Chile, 43173 m. más al E. aún alean- 
za mayor altitud, pero no hay cadena tle cordi- 
lera y sólo se ven algunos cerros aislados ó agru- 
palos, tales como el Lieancour, el Pular, el So- 
compa y el Dollailaco, que es el más alto del 
desierto, todos en forma de anchos conos ó cum- 
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bres redondeadas que se alzan sobre una meseta 
de rres à cuatro mil metros sobre el nivel del tar. 
Del Alto de Varas hacia el N. corre nba loma 
hasta San Pedro de Atacama en una extelision 
de 40 legnas, encontrándose entre ésta y la sierra 
costeha un valle longitudinal donde hay grandes 
lagunas de sal á una altura de 2400 å 2600 m. 
No es desierto arcnoso; las tres cuartas partes 
de su suelo están compuestas de abrojos y ripio, 
ó más bien, piedrecitas angulares muy agudas. 
Abundan la diorita, el granito, la sienita y so: 
bre todo la traquita, desde la Encantada lasta 
San Bartolo, establecimiento minero å 4 leguas 
al N. de Atacama. El descubrimiento del mi- 
neral de plata en Caracoles ocasionú el tráfico 
del desierto por caminos, carreteras y ferrocarri- 
les (£ e, de Antofagasta al interior por Salar, 
Mantos Blancos, San Jorge, Cerrillos, Carmen 
alto, las Salinas, Pampa central, Pampa alta, 
Sierra Gorda, ete, ), haciendo desaparecer las di- 
ficultades y peligros de su travesia, Jón la parte 
N. del desierto corre el rio Miño, que toma des- 
pués el nombre de Loa. Los pueblos de Calama, 
Chiuchiu, Atacama, Toconao y Caracoles son 
verdaderos oasis. La costa tiene mnchas puntas 
y cerros y forma varias bahias, entre las que so- 
bresalen las de Mejillones, Jorjillo, Endimión 
de Cobija, Algodonales de Tocopilla, Chimba, 


Santa María y Herradura, Como ya se ha imli- 
cado, lan dado fama & este desierto sus riyuezas 
minerales. Hay plata en Caracoles, Inca, Mon- 
tecristo y el Volcán; vetas y lavados de oro en 
Conchi, Rosario, Olaros, Avitania, Ujina y Sus- 
ques; oro y cobre en Conchi y Escapa; plata y 
oro en Ducahuasi; cobre en San Bartolo, Tuinar 
y Rubosadero y en muchos lugares de la costa, 

= ATACAMA: Geog. Prov. de Chile, la más ex- 
tensa (102500 kms. cuadrados), con 81386 ha- 
bitantes. Comprende el desierto de Atacama y 
las islas de San Ambrosio, San Velix y Pascua, 
Los Andes de Atacama tienen gran altura; pero 
como en esta prov. el límite de las nieves perpe- 
tuas sube å 5000 metros, sólo quedan enlicrtas 
por la nieve las pocas eminencias que alcanzan 
dicha altitud. Los dos ríos más importantes son 
el Copiapó y el Guasco. Se divide en cinco dep.: 
Copiapó, Freirina, Vallenar, Chañaral y Taltal. 
La cap. es Copiapó. Es la prov. que tiene mayor 
número de puertos habilitados; tres mayores, Tal- 
tal, Caldera y Carrizal Bajo, y seis menores: 
Paposo y Oliva, dependientes de Taltal; Pan de 
Azúcar y Chaharal, de Caldera; Guasco y Peña 


Blanca, de Carrizal Bajo. Se comunica con la 
República Argentina por los puertos de tránsito 
ó naturales, Carmen, Puquios y Juntas. Los te- 
rrenos de Atacama no sirven para la agricultura 
por la escasez de lluvias y de aguas corrientes; 
pero en cambio contienen ricos minerales de 
oro, plata y cobre, Entro los minerales de plata 
se distinguen los de Tres Pontas y Chañarcillo, 
en el dep. de Copiapó, y entre los de cobre, los 
de Pueblo Hundido en Chañaral, Duquios y Ce- 
rro Blanco en Copiapo, y los de Carrizal Alto en 
Freirina. En el N. hay depósitos de salitre, 
principalmente en las llanuulas salitreras de 
Cachiyuyal. El valle del Guasco Alto es celebre 
por sus viñas, que dan buenos vinos y exquisitas 
pasas. 

— ATACAMA: (Geo. Pueblo del desierto de su 
nombre, cap. del antiguo dist. de Atacama, de 
la prov. litoral boliviana, sit, en una especie de 
valle, casi en el mismo paralelo que el puerto de 
Mejillones, pero muy al interior, á orillas de un 
riachuelo enyas aguas no llegan al mar, pues se 
filtran en el terreno; 3000 habits., más de la 
mivel indigenas. 

ATACAMAS: m. pl. Etnog. Indigenas del de- 
sierto y país de Atacama, descendientes de los 
Olipos ò Clipis; hablan castellano, aunque tie- 
uen idioma original y poco conocido, que se va 
extinguiendo con la nueva generación. Muchos 
saben leer y escribir. Son arrieros y cazadores; 
los menos, agricultores, 

ATACAMES: (cos. Balia en la prov. de Fs- 
meralilas, República del Ecuador, al N. del Calio 
San Francisco, En julio de 1594, la escuadra vx- 
pañola inandada por D. Beltrán de Castro de- 
rrotá y capturó en dicha bahia al corsario inglés 
Hawkins. 

= ÅTACAMES (COMBATE NAVAL DEM: Mist, Da- 
do en los días primero y segundo ie julio ie 
1594, entre ingleses y españoles, EI 4 de juniose 
sento el buque inglés Ze Dainty f La Limia), > 


* Chincha y á la vista de la costa, Los españoles 
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que mandaba Sir Ricardo Hawkins, frente á 
quisieron empehar el combate; pero el corsario 
inglés supo evitarlo y se retiró hacia el N, To. 
niendo los nuestros conocituiento de todos los 
movimientos del cuemigo, fué posible que D. Bel- 
trán de Castro, que dirigia tres naves, partiese del 
Callao en perseención de los adversarios; y na. 
vegando cerca de la costa, sin dejar de reconocer 
todas las enscnadas y caletas, halló (1,9 de julio) 
al doblar una puntilla, å la Dainty en la bahía 
de Atacames,en la prov. de Esmeraldas, del rei- 
no de Quito, Trabado en seguida el combate, fué 
interrumpido después de las primeras descargas 
por la llegada de la noche; pero renovado en la 
mañana del 2 de julio, aunque los ingleses pe- 
lcaron con denunlo, hubieron, ya hacia cl in de 
la tarde, de rendirse bajo condición de que serian 
respetadas sus personas. Según nuestros historia- 
dores, el número de los contrarios se elevaba å 
120, de los cuales 27 murieron en la batalla y 17 
fueron heridos; pero según Hawkins, el número 
de sus subordinados no excedía de 75 hombres, 
Nuestras naves disponían du 74 cañones de bron- 
ce é ihan tripuladas por 300 hombres. La noticia 
del triunfo no Meró a Lima hasta el 14 de sep- 
tiembre, y se celebró con fiestas religiosas que 
se prolongaron muchos días, Llevados los pri- 
sioneros a esta ciuda, se habló de entregarlos á 
la inquisición, para que conto herejes perecieran 
en la hoguera; mas al fin no se hizo, y Hawkins 
fué remitido á España, donde sufrió todavía una 
larga prisión. Bl combate naval de Atacames ha 
sido celebrado par Lope de Vega en su Dragon- 
tea; por D. Luis Antonio de Oviedo y Herrera 
en su poema Sente Rosa de Lima (Madrid, 1711); 
y por D. Pedro de Peralta Barnuevo en su Lima 
Fundada (Lima, 1732). 


ATACAMIENTO: M. ÁTACADURA, 


ATACAMITA (de Atacan): f. Miner, Oxiclo- 
ruro de cobre hidratado. Cu? CIH? 03, El de Co- 
bija (Bolivia) contiene una cantidad doble de 
agua. 3e presenta en cristales, masas cristalinas 
ú terrosas, de un hermoso color verde esmeralda; 
se encuentra en abundancia en algunos terrenos 
yusosos y cobrizos de la América meridional y 
de la Australia, y en capas en las lavas del Ve- 
subio. 

Se disuelve en los ¡cidos y en el amoníaco. Da 
agua, calentada en un tubo de ensayo. Colora 
de azul verdoso la Hama del alcohol y se Mude 
hien con el cartón, dando cobre metálico. 


ATACAR (del ár. liren, cordón de la jareta de 
los calzones): a. Atar, abrochar, ajustar al cuerpo 
cualyuiera pieza del vestido que así lo requiere, 
U. t. e r 

«¿Qué es estu?» dije; cuando veo dos hombres 
dando voces en un alto, muy bien vestidos, con 
calzas ATACADAS, ete. 

QUEVEDO. 

Con su almilla blanca de lienzo casero, aplan- 
chada, ajustada y ATACADA hasta poner en 
prensa el peciro y el talle... eto, 

Isra. 


ATACAR (de a y taco): a. Meter y apretar el 
taco en un arma de fuego. 

-ATACA fig. y fam. Atestar, henchir, re- 
Henar apretando. 


— No hay remedio, — discurría mientras ATA- 
CARa de papeles la badana interior del mo- 
rrión, ete, 
PEREDA. 
ATACA Mot. Rellenar la galeria de una 
mina con escombros y tierra, colocando el sal- 
chichon desde el hornillo, á distancia proporcio- 
nala para evitar la explosión antes de llegar la 
mecha á producir el celesto deseado. 
Ya tota mi cordura se ha acabado, 
Ya legó la paciencia al postrer punto 
Y la aATacaDa mina se ha voludo. 
JORGE PITILLAS. 


ATACAR (del fr. attaquer): a, Acometer, 
cmbestir. 

e Cuando Napoleón atacó la Peninsula con 
toda la astucia de sus artes maquiavélicas y 
con torio el peso de su poder colosal, la encon- 

trú sin tropas, ete. 

QUINTANA, 

e. al día siguiente ATACARON la plaza con 


dennedo, ete, 
TOoRENO. 


ATAC 


—Aracar: Acometer, sobrevenir, tratándose 
del sueño, enfermedades, plagas, ete. 

A cada diente que asoma 

Le aTacaN pujos y vómitos, ete, 

Bueróx DE Los HERREROS. 

Pero tiene (la judia) á su favor el que no la 
ATACAN los insectos. ) 

OLIVÁN. 

... se había desarrollado en tales términos (el 
cólera) que en aquel mismo día se calenlaban 
hasta el número de mil y quinientos los ATA- 
CADOS, etc. . 

M EsoONERO ROMANOS, 
— Atacan: Hacer frente á algún mal, ya fisi- 
co, ya moral, 

Yo no sé si tu sabes que los médicos eminen- 
tes rara vez se dirigen å ATACAR los sintomas 
que notan en sus enfermos, ete. 

CASTRO Y SERRANO. 


- ATACAR: Declararse en contra de alguna 
institución, derecho, escuela, opinión, etc., ha- 
ciendo cargos ú objeciones en formas mås o me- 
nos agresivas y rara vez templadas. 

ATACAR la libertad 
Del ciudadano, es exceso, 
BRETÓN DE Los JIERREROS. 


= ATACAR: fig. Apretar ó estrechar á una per- 
sona en algún argumento ó sobre alguna pre- 
tensión. 

=- ATACAR: Mús. Producir los sonidos sueltos 
y secos, 

—ATacar: Mús. Pasar en seguida, y sin 
hacer suspensión alguna, del aire ó compás en 
que está escrito un trozo de música, á otro di- 
verso que vicne inmediatamente, Ó ya ejecuta- 
do, y al cual se reclama por medio del 
ó de cualquier otro signo de referencia. 

= ATACAR: Quim. Ejercer acción una p 
sustancia sobre otra, combinándose con 
ella, ó simplemente variando su estado. 


ATACARI: Geog. Río de Venezuela, en el te- 
rritorio Orinoco, all, por la orilla derecha lel 
Atabapo. 


ATACAZO: Neog. Montada de la República 
del Ecuador, Es uno de los puntos culminantes 
de los Andes de la Colombia. Mide ntis de 5 000 
metros de altura, 


ATACCA: Bot, Grupo de plantas desmembra- 
do del genero Tacca, 
perteneciente á la fa- 
milia de las Taccáceas, 
y caracterizado poreon- 
tener plantas herbáceas 
de hojas enteras; invo- 
Inero de la unmbela con 
dos de las cuatro brác- 
teas mucho más largas 
que las restantes, 

La especie Átacea 
cristata crece en Singa- 
pur y Pulo Penang de 
Malasia. Hojas radica- 
les, enteras, anchamen- 
te lanceoladas, muy 
venosas, de verde os- 
euro por encima y 
ņ Instrosas amarillentas 
3 por debajo. Inflorescen- 

cia en umbela unilate- 
. ral, cabizhaja, supe- 
riormente sentada, dentro de un involucro difi- 
lo. Flores de color negro violáceo. 


¿ATACINIOS: Geog. ant. Pueblo de la Galia 
céltica, cuyas principales ciudades eran Carcaso 
y Narbo (Carcasona y Narbona). Conquistados 
por los romanos, pertenecieron primero á la pro- 
vincia de la Galia Transalpina y después á la 
prov. senatorial Narbonense. 


ATACIR (del år. ataciir, listeado): m. Astrol. 
División de la bóveda celeste en doce partes ó 
casas por medio de círenlos que pasan por los 
Puntos norte y sur del horizonte. 


`~ Átacin; Astrol. Instrumento en que se 
halla representada la división susodicha, 


ATACO ( 4Attacus): m. Zool. Género de insectos 
lcpidópteros, suborden de los bombicinos, fami- 
lia de los satúrnidos, Son notables las especies 
A. cinthia, A. Yemamai, A. Cecropia, A 


Alacca 


ATAD 


pernis, que se erian para aprovechar las sedas 
que producen, V. GUSANO DE LA SEDA. 

Los atacos tienen el cuerpo sumamente grue- 
so, las antenas cortas, con largos ramos en 
cada artejo en los machos, y en forma de peine 
en las hembras; los pulpos son cortos y vello- 
sos; el tórax redondeado; las alas extraordina- 
riamente largas, con una manchita diifana se- 
mejante á un ojo, dividida por una pequeña 
nerviación; el abdomen es muy grueso y bastan- 
te corto. Las orugas de estes lepidópteros son 
muy gruesas y macizas y se hallan cubiertas de 
tubérculos erizados de espinas. 

. Entre las diferentes especies citadas la más 
importante es la que lleva el nombre de ataco cin- 
tia (attacus cynthia) y que es la que puede con- 
siderarse como tipo. El color que en ella predomi- 
mina es un gris amarillento con manchas y dibu- 


¡ Jos«le un tinte violáceo, blanco y negro que hacen 


Ataco cintia 


un bonito contraste con el color del fonda; en la 
extremidad de las alas superiores se ven dos 
manchas diáfanas y semitransparentes, que se 
hallan divididas en su centro por una peyueña 
nerviadura, 

La oruga de esta especie es verde con mezi 
de negro, exceptuando la cabeza y el último seg- 
mento que son de color amarillo bastante vivo; 
algunas veces tienen fajas de este último color, 
dispuestas en sentido transversal. 

Los atacos se encuentran repartidos por Asia 
y Europa, si bien es verdad que en este último 
punto abundan muy poco. El utaco cintia perte- 
nece exclusivamente & la China. 

= Atraco: Geog. Aldea del dep. del Centro, 
Estado del Polima, Colombia; 1400 habits. Mi- 
nas de oro, cobre y hulla. 


ATACOLITA: f. Miner, Fosfato de alúmina y 
cal con hierro, manganeso, magnesia, agna y so- 
sa. Se presenta eu masas confusinente eristali- 
zadas, de color asalimeonado, Procede de la mina 
de Westana (Suecia). Se funde fácilmente con 
efervescencia, dando un vidrio rojo pardo. Con 
la sosa da la reacción del manganeso, 

ATACUARIS: (co. Rioall. del Amazonas, por 
la orilla izquierda, anterior å la confluencia del 
Putiunayo. 

ATACHONAR (de a y tachón, clavo): a, ant, 
Atacar, abrochar. 


1. 


ATAD: Geog, ent, Lugar de la tierra de Ca- 
naam, donde José celebró los funerales de su 
padre Jacoh, 


ATADERAS: f. pl. fam. Ligas para atar las ` 


medias, 
ATADERO: m. Lo que sirve para atar. 
«.. ha de tener el labrador aparejados ATA- 
DEROS antes que comiencen å segar, 
ALONSO DE HERRERA. 


— ATADERO: Parte por donde se ata alguna 
cosa. 
a. todos los europeos tenían designado en 
aquel dia su ATADERO y su pesebre. 
CASTRO Y SERRANO. 


— ATADERO: Acción, ó efecto, de atar. 


— ATADERO: fig. Sujeción, embarazo, esclavi- 
tud, estorbo, 

- No TENER ATADERO: fr. fig. y fam. No te- 
ner orden ni concierto. Dícese de personas y de 
cosas, y, tratámlose de aquéllas, suele expresar 
frecuentemente la falta dle formalidad, 

ATADIJO: m. fam. Lio pequeño y mal hecho, 

ATADO, DA: adj. fig. Dicese de la persona que 
es para poco, ó que se embaraza de cualquier 
cosa. 

Hasta que me determing en no hacer caso del 
cuerpo ni de la salud. siempre estuve ATADA, 
sin valer nada, 

SANTA TERESA. 
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Dijo: y el noble isleño entre no poca 
Confusión se quedó corto y ATADO. 
VALBUENA. 
— ATADO: m. Conjunto de cosas atadas; lio, 
¡ Paquete. 
ATADOR, RA: adj. Que ata, Ú. t. e. s. 


— ÁTADOR: m. Entre segadores, el que ata los 
Laces ó gavillas, 


ATADURA: f., Acción, ó efecto, de atar. 
— ATADURA: Cosa con que seata, ligadura. 


e. acudieron luego unos å quitarle las ATA- 
DURAS. 


CERVANTES. 
= ÅTADURA: tig. Unión ó enlace, 

La unión y ATADURA que en el rey D. Fer- 
nando y sus descendientes se hizo y se ha con- 
tinuado hasta nuestros tiempos, fué principio 
y como pronostico de la grandeza que tienen 
los reyes de España. 

MARIANA. 
ATAFAGAR (Probablemente, por atufogar, de 
luso, y ahogar ó afogar): a. Sofocar, aturdir, 
hacer perder el uso de los sentidos, especialmen- 
te con olores fuertes, ya sean buenos, ó malos. 
Uter 


- ATAFAGAR: fig. y fam, Molestar á uno con 
insulrible importanidad. 


ATAFARRA (del ár. alear): m. ant, ATAHA- 
REE. 

ATAFEA (del ár. atafcha, plenitud); f. ant, 
Ahito ó hartazgo. 

— UNO MUERE DE ATAFEA, Y OTRO LA DESEA: 
ref. con que se denota que muchas veces procu- 
ramos satisfacer nuestros apetitos, sin escarmen- 
tar en los daños que de ellos han resultudo á 
otros, 


ATAFETANADO, DA: adj. Semejante al ta- 
fetán. 

ATAGENO (Allagenas): m. Zool. Género de 
insectos coleópteros pentámeros de la familia de 
los dexméstidos. Se distingen los atagenos de los 
demás géneros de Ja misma familia por tener un 
ocelo en la coronilla; la boca es libre, es decir, 
no se halla cubierta por el protórax; las patas 
centrales se hallan muy proximas. La especie 
tipo de este género es el alugeno de las pieles 
(A. pellis). La forma de su enerpo es casi cilin- 
drica con el dorso muy poco convexo; mide 
07,004 de longitud y su color es gris negruzco, 
con un punto de pelos plateados en el centro de 
cada élitro. 

Los atagenos viven por lo general al aire libro, 
y en verano habitan en ciertas flores, viviendo 
en la mejor inteligencia con el antreno de los 
museos y otros muchos insectos que durante esa 
época se hacen vecinos suyos. 
En la primavera se le en- 
cuentra en las habitaciones 
volando por los vidrios «le 
las ventanas, por donde erco 
poder pasar para llegar al 
aire libre; entonces se le ve 
caer boca arriba y esforzarse 
por recobrar el equilibrio. 
Cuando se le encuentra en 
esta posición debe matársele 
inmediatamente, pues aun 
cuando es completamente inofensivo, las lar- 
vas que puede producir son muy peligrosas, por 
lo cual queda ¡justificada la muerte del adulto. 
La larva es adelgazada en su parte posterior, y 
tiene la cabeza muy grande y cubierta de pelos; 
en el dorso se ven también pelos cortos dirigidos 
hacia atrás y de un color pardo amarillento; en 
la extremidad posterior hay también un mechón 
de pelo bastante largo. Esta larva vive por regla 
general en las alfombras, pieles, cortinas y mue- 
hles de tapicería, causando grandes destrozos en 
ellos. En los meses de junio y julio es cuando se 
muestra más activa esta larva, por lo cual las 
pieles y alfombras que durante ese tiempo no se 
user, deben limpiarse y sacudirse con frecuencia, 


ATAGUÍA: f. Curr. y Can. Construcción para 
recintar y poder dejar en seco los espacios en 
que se quiera hacer una obra si en ellos hubiese 
agua. Se usan para la edificación de pilas de 
puentes, diques, muelles, ete. 

Se construyen varias clases de ataguías, Cunan- 
do las aguas son tranquilas y poco profundas 
como en canales, fosos, cte., hasta con levantar 


Atageno 


ATAG 


i jerr xterior 
un recinto de tierra con taludes por el ex 
y el interior, reforzado á veces con pliotes. 

Si la profundidad del agua es de metro y me- 
dio á dos metros, que es el caso mas frecuente 
en la fundación de pilas de puentes, es indispen- 
sable dar å las ataguias resistencia bastante con- 
tra la corriente y las socavaciones. Si el terreno 
no es de roca muy dura se hiuca una doble tila 
de pilotes, á distancia de un metro proxima- 

; i 'a 1,2, en alza- 
mente como muestra la figura 1.%, e 
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Figura 1,2 


do y planta en B y P, y se enlazan los pilotes 
de cada fila con copos, entre los cuales se ponen 
tablestacas. Se limpia el intervalo que «queda 
entre las dos paredes asi formadas, dragarulo el 
fondo hasta descubrir terreno firme, se arriostran 
por la parte superior las paredes, y se rellena el 
hueco con buena tierra arcillosa, apisonada cui- 
dadosamente por capas y en algunos casos con 
hormigón. Otro sistema se ve en la figura 2a, 
en 45 y P, en que los cepos abrazan ú los pilotes, 


Figura 2.9 


Cuando la roca del suclo sea bastante dura 
para impedir la hinea de los pilotes, puede ob- 
viarse el inconveniente de dos maneras, ó abrien- 
do agujeros en que se metan los pilotes que se 
enceparán luego por sus pies, © construyendo 
bastidores para sostener los recintos. Estos bas- 
tidores se componen de dos largueros 4 B, y 
4 B (figura 3.2 ) unidos por dobles copos 
CC, á un metro ó metro y medio por encima del 
nivel del agua y riostras superiores D D’. Estos 


B 


Figura 3,3 


bastidores se colocan á un metro y medio ó dos 
metros unos de otros, y entre ellos se ponen ta- 
blas MP y N N’, clavadas por dentro å los 
largueros. Se rellena el intervalo, cono en los 
casos anteriores, con arcilla ú hormigón; sin te- 
mer ya que dichos largueros puedan aproximar- 
se ni separarso, 

Algunas veces se ejecutan atagnías todas de 
hormigón, constituyendo cajas impermeables, 
en cuyo interior se trahaja completamente en 
seco. También los cajones de madera sin fondo, 
usados desde el tiempo de los romanos, consti- 
tuyen otra clase de ataguías muy usadas en la 
cimentación de obras hidránlicas. 


- Atactía: Can. Muro de tierra con pilotaje, 
ue sirve para sujetar ó dar dirección á las aguas 
e un rio por donde se desca, 


ATAII 


- Araquía: Ferr, La pieza de hierro que une 
las dos guías de cajas de grasa del mismo lado 
de un vehículo para mantenerlas á igual dis- 
tancia, 


ATAHARRE (V. ATAFARRA): m, Banda de 
cuero, cáñamo, ó esparto, å veces lujusamente 
adornada, la cual, sujeta por sus puntas ý cabos 
á los bordes laterales y posteriores de la silla, 
albarda, ó albardón, rodea los ijares y las ancas 
de la caballería, y sirve para impedir que la 
montura ó el aparejo se corran hacia adelante. 

... cada ATAHARRE labrado grande á cuatro 
ojales, á nueve reales. 
Pragmática de tasas de 1680, 


ATAHONA (de igual voz ár., molino): f. Ta- 
HONA. 

... mandó luego otro día traer dos piedras 
de ATAMONA, y atallas á los cuellos de los 
santos. 

Fx. Luis DE GRANADA. 

«.. persiguiendo á un esclavo suyo fugitivo, 
se acogió á uva ATAHONA. 

DIEGO GRACIÁN. 


— ATAHONA: Geog. Cerro en el dep. de Pai- 
sandú, Rep. del Uruguay, América del Sur, 


ATAHONERO: m. TalloxErno, 


ATAHORMA: f. Especie de halcón de eolorco- 
niciento, con el peuho manchado de rojo y las 
piernas amarillas. Es ave de paso, y sólo dinu- 
te el invierno permanece en España, 


ATAHUALPA: Geog. Pequeña y hermosa po- 
blación de la Rep. del Uruguay, sit. å una le- 
gua de Montevideo, en la que suelen pasar el 
verano las personas acomodadas de la enpital. 
Se fundó hace unos 15 años y hay en ella gran 
número de quintas, jardines y elegantes edi- 
ficios. 

- ATAHUALPA: Biog. Rey de Quito, de la fa- 
milia de los lucas, M. en 24 de junio de 1533. 
Era hijo de Huayna Capar y de Paccha, segun- 
da mujer de éste. Su pudre le prefería à Huas- 
car, hijo mayor, le educó por sí, le Hevó á sus 
últimas campañas, de arliestró en la gnerra, y 
dividió, para lavorecerle, sus Estados, dejando 
å Huascar el imperio del Cuzco, y al joven Ata- 
hualpa, que comenzó á reinar el 1525 ó 1526, el 
reino de Quito. En 1529 falleció Chamba, caci- 
que del Cañar, y el hijo que le sucedió fué á 
buscar la investidura, no en el reino de Quito, 
sino en el de Cuzco. Huascar se la dió, y Ata- 
hualpa, al saberlo, bajó al Cañar, hizo huir al 
cacique, demalió el palacio del fugitivo, asoló 
las propiedades del mismo, empalo à la mujer 
y los hijos porque no quisieron ó no supieron 
decirle dónde se encontraba el cacique, nombro, 
en reemplazo de éste, un gobernador, y recorrió 
el Cañar sin encontrar en parte alguna quien le 
istiese, Luego lijó su residencia en Tunibam- 
ba, å fin de ir poco å poco ganando las provin- 
cias vecinas, y construyó un palacio. Los emba- 
jadores de su hermano Huascar vinieron á inti- 
marle que evacuase el Cañar, á lo que nuestro 
biografiado se negó. Tal fué el origen de la gue- 
rra entre los dos hijos de Huayna-Capac, Los 
embajadores reunieron tropas y atacaron al de 
Quito, que en el primer encuentro, y después 
de tres días de batalla en que parecia llevar la 
mejor parte, fué derrotado y hecho prisionero, 
si bien logró escaparse. Organizo entonces Ata- 
hualpa un ejército, que algunos hacen subir á 
cuarenta y cinco y otros å setenta mil hombres, 
Dió el mando en jefe å sa primogénito Hualpa 
Capac, con quien iban los generales Quizquiz, 
Calicuchima, Rumiñahui y Urco, gobernador 
de Tiquizambi. Puso á sus demás hijos bajo la 
dirección de su hermano Illescas; confió el reino 
å su pariente Cozo Panga; marchó contra sus 
enemigos los cañaris á los que desalojó de todas 
las plazas en que se fortificaron; talo la tierra, 
sagueó pueblos y mató millares de hombres; 
ganó á Tumibaniba, no sin tener antes que de- 
rrotar en sus cercanías á cincuenta mil solla- 
dos, y no dejó en la cindad piedra sobre piedra, 
Ni fué más benigno con la provincia de Caxas, 
que se negó á rendirle vasallaje, pues se eree 
que pasó alli á cuchillo hasta nueve mil mora- 
dores. Pasó más tarde á Tuimhez, que le obede- 
cía, y se dispuso á caer sohre los isleños de Pu- 
na, que eran partidarios del Cnzco. Sostuvo con 
ellos un terrible combate naval, y hevido de un 
flechazo, retrocedió y abanlonó la empresa, con- 
solindose de su falta de fortuna con la noticia 


ATAI 


de que sus generales Quizquiz y Calicuchima 
habian ganado las provincias de Caxamarca 
Huanuco y Chachapoyas, Trasladóse á Caxa, 
marca; venció á las tropas que mandaba un 
hermano de Huascar, y propuso á éste la vaz: 
mas sus proposiciones fueron despreciadas, dm 
tinuando la guerra, sus generales Quizquiz y 
Calicuchima prendieron á Huascar, que, según 
Garcilaso, recibió de su hermano un trato iu- 
digno, y según Velasco, fué tratado con respeto, 
Atahualpa resolvió entonces apoderarse del 
Imperio. Cuéntase que å la vista del prisionero 
mandó matar á los gobernadores y otros digna. 
tarios del Cuzco, y que, poniendo en dos filas 4 
los presos nobles, llevó por medio á Hnascar, 
vestido de luto, con las manos å la espalda y 
una soga al cuello; y como los prisioneros se 
prosternasen ante su monarca, ordenó que les 
dicran muerte, sin perdonar å las mujeres yá 
los niños de los Incas, Los dos célebres genera- 
les citados recibieron orden de marchar ú some- 
tor el Cuzco y las otras provincias (1532) Ne- 
vando este encargo: «Sed generosos con los que 
os obedezcan; exterminad å los que resistan». 
Cuando estos lechos ocurrian y Atahualpa se 
ercia en la cumbre del poder y de la gloria, los 
españoles se encontraban ya en Tumbhez, No 
se inquietó por ello nuestra biogralindo; antes 
bien, al tener noticia de ue los invasores eran 
pacos en número, los miro con desprecio, no se 
movió de Caxamarca, y no intentó siquiera 
destacar tropas que les cerrasen el paso de los 
Andes. : 

En 15 de noviembre de 1532, los nuestros en- 
traban en Caxamarca, que habia sido evacnada 
por sus habitantes y por el Inca, cl cual se reti- 
ró á Yucai con un numeroso ejército. Francisco 
Pizarro, por medio de su hermano Hernando, 
invitó al Inca a una visita. Atahualpa prometió 
satislucer este desco al día siguiente, acompaña- 
do de su corte; y en efecto, dejando cl grueso de 
sus tropas á distancia, verificó su entrada en la 
gran plaza de la ciudad, y allí fué sorprendido 
por Pizarro y los nuestros, que cansaron dos mil 
victimas y tomaron preso á nuestro biograliado. 
Atahualpa prometió 4 Pizarro, si le devolvía su 
libertad, Henar de oro el cuarto ¡ue le servía de 
prisión hasta que el precioso metal llegase á la 
altura de su mano, y empinándose sobre los piés 
hizo en la pared con la mano una señal á la ma- 
yor altura que pudo. Esto no fué obstáculo á 
que, aun estando preso, dispusiese la muerte de 
Huascar, sentencia qne tuvo cumplimiento. 
Muchas semanas después de la promesa, lega- 
ron numerosos indios, cargados con el rico me- 
tal ofrecido por el rescate, e) cual se asegura que 
ascendió á 607 millones, de los cuales, apartado 
el quinto para el rey, correspondieron å cada 
soldado de ocho á diez mil duros. Los nuestros 
circulaban rumores de que los indios preparaban 
una sublevación contra los españoles. Aseguró 
el Inca que el rumor era falso; mas Pizarro, ce- 
diendo á las instancias de sus tropas, de Alma- 
gro y de sus amigos, todos los cuales le pedían 
la muerte del monarca, formó un consejo para 
que juzgase á éste, que, como culpable de fratri- 
cidio, de idolatría, de poligamia y de conspira- 
ción contra el rey de España, su legitimo sobe- 
rano, fué condenado å ser quemado vivo, pena 
conmutada luego por la de palos, ¿cansa de ha- 
berse convertido á la fe católica; y habiendo 
recibido el bautismo, fué ejecutado en la fecha 
citada. Conservóse durante dos siglos en Caxa- 
marca un retrato de nuestro biografiado, que 
mandú hacer Hernando Pizarro. Era Atahualpa, 
según este retrato, de no malas facciones, de 
rostro algo enjuto, nariz aguileña, labio un poco 
grueso, y ojos negros y brillantes. Cuenta ade- 
más Garcilaso que era de gentil presencia y buen 
entendimiento, valiente y aficionado á las armas, 
astuto y cauteloso. Los hechos narrados demues- 
tran igualmente que fué cruel, y los españoles 
alcanzaron á ver huellas de sus venganzas en 
varias provincias, 


ATAIDE, ATHYDE ó TAIDE (Luts DE): Biog. 
Conde de Atuguía y célebre hombre de Estado 
portugués, N. en la primera mitad del siglo XVI. 
M. en Goa, el 9 de marzo «de 1581, Nombrado 
virrey de las Indias, partió para su destino el 7 de 
abril de 1563. Poco tiempo después de su lega- 
da á Goa, deshizo las combinaciones de todas 
las naciones indias que se habian unido para 
arrojar del Asia å los portugueses. Ataide ven- 
ció á todos los principes enemigos de su patria, 


ATAJ 


restableció el orden en la administración, regre- 
só á Lisboa en 1575, y perdió el favor del rey 
e . 


D. Sebastian. En 1580 recobró su puesto, pero ' 


iguiente, con pesar inmenso de 
sus compatriotas, El dominio de Portugal en las 
lejanas posesiones, asiiticas aleanzó con uste 
hombre ilustre su último glorioso apogeo. 
ATAIFOR (de igual voz år. bandeja de azófur): 
m. Plato hondo para servir viandas, que se usi- 


ba antiguamente. 


El ara que es consagrada 
Y de piedra dura y lina, 
De nuestra mano tocada, 
En nn punto fué tornada 
ATAIFOR con adafina, 


murió al año $ 


Romancero, 


— ATALFOR: Mesa redonda, de que usaban los 
moros. 
ATAINDE: Gcog. Lugar en la felig. de San Sal- 


vador de Riomolinos, ayunt. de Quintela de 
Leirado, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 33 
edifs. 

ATAIR: Astron. Estrella de primera magnitud 
de la constelación boreal del Aguila; se cree que 
sea variable y tiene un pequeño movimicnto 
propio. 

ATAIRAR: a. Hacer ataires. 

ATAIRE (del ár, «vaira, cirenito): m. Carp. 
Moldura que rodea y sulorna un recuadro de fri- 
so, y más especialmente los tableros ó cuartero» 
nes de las hojas de puertas y ventanas (C. Pi- 
gura 1.8), 


Ataire. —Tig. 1.2 


Las molduras de los ataires pueden ser talla- 
das en hueco ó en relieve y también postizas, 
Se distinguen las talladas en hueco labradas só- 
lo en el espesor de las tablas (Fig. 2.8), y las de 
alto relieve que tienen que ser labradas por sc- 


Alaires 


parado y Inogo engargoladas å los tableros y 
largueros, (Liy. 3,2) 

ATAJA-AQUAS: m. Mar. Barreno relleno á 
fuerza de mazo con nna cabilla de malera en los 
ángulos dle los escarpes de la quilla, y otras pie- 
zas empalmadas y expuestasá la accion del agua 
para que ésta no penetre por las juntas de di- 
chos escarpes, 

ATAJADAMENTE: adv, m. ant. SOLAMENTE. 


ATAJADERO: m. Cahallón, lomo ú obstáculo 
de tierra, madera, ó piedra, que se pone en las 
Caceras, acequias ó regueras para hacer entrar ó 
distribuir el agua en una finca. 


ATAJ 


ATAJADIZO: m. Tabique ó enalquiera otra 
Cosa con que se ataja un sitio ó terreno, 

= ATAJA DZO: Menor porción del sitio ó tc- 
rreno atajado, i 


ATAJADOR, RA: adj. Queataja. U. t. e. s. 

O TATAMADOR: m. Méj, Arviero que tiene por 
olicio preparar la comida para los demás, guiar 
la recua, y buscar sitio en que se recojan las 
acemilas al fin de la jornada. 

= Arasanon: ant. Mil, EXPLORADOR. 


ATAJADORES llaman, entre gente del campo, 
hombres de á pie y de å caballo, difhitados å 
rodear la tierra para ver si han entrado en ella 
enemigos, ó salido. 

Dirco DE MENDOZA. 

+». Á cuyo son los ATAJADORES de aquellas 

marinas se juntaron y las corrieron todas. 
CERVANTES. 

Z ÁTAJADOR DE GANADO: ant, El que hurta 
ganado con engaño ó violencia, 

ATAJANTE;: p. a. ant, de ATAJAR: Que ataja. 

ATAJAR: n. Ir por el atajo, 

2 ATadar:a. Tratándose de personas, ó de 
animales, que huyen, ó van de camino, salirles 
al encuentro por algún atajo, 

lHallávase Abenabó en Andarax. resoluto 
de dejar al Duque el paso de la Alpujarra, 
combatille los alojamientos, ATAJARLE las es- 
coltas, cierto que la gente cansada, hambrien- 
ta, sin ganancia, le dejaría, 

Dtieco DE MENDOZA. 


««« Adonde podrían ATAJAR á los cartagi- 
Neses, 


AMBROSIO D; MORALES. 


= ÅTAJAR: Cortar ó dividir on sitio ó terre- 
no, dejando alguna parte de él separada de la 
otra por medio de un tabique, un biombo, un 
cancel, ete, 

ATaJÁBASE la pieza por la mitad con una 
baranda ó biombo, que sin impedir da vista 
señalaba término al concurso, y apartaba la 
familia. 

Souls, 


—Aratak: Señalar con rayas en una abra 
dramática, ó en un escrito cualquiera, la parte 
que se ha de omitir en la representación, ó en 
la lectura que de él se ha de dar. 


= ATAJAR: fig. Cortar, impedir, detener el 
envso de una cosa, como el fuego, un pleito, la 
palabra de quien esti hablando, etc. 


s. en nombrando tu nombre ATAJÓ mis pa- 
labras, etc. 
La Celestina, 


e. Sin que haya otro medio alguno que ATA- 
JE en ninguna manera nuestra amorosa pen- 
dencia. 

CERVANTES, 


¿Quién ATAJA un torrente con arcilla? 
Brrróx DR LOS HERREROS. 


ATazan: ant. Reconocer ó explorar la tierra, 


«+ llaman ATAJAR la tierra en lengua de hom- 
bres del campo, rodearla al anochecer, y venir 
de día para ver por los rastros qué gente de 
enemigos, y por qué parte han entrado ó sa- 
lido. 


DIEGO DE MENDOZA. 
ATAJARON con gente de guardia, que llaman 
atajadores, todos los caminos. 
MARIANA. 


~ ATAJARSE: T. fig. Cortarse ó correrse de ver- 
güenza, respeto, miedo, olvido, ete. 


«.. de que me siento confuso y ATAJADO. 
LOPE DE VEGA. 


El desventurado ATAJÓSE. 
QUEVEDO. 
ATAJATE: Reon. Villa con ayunt., p. i. de 
Gaucín, próv. y dive. de Milaga; 811 habits, 
Sit. en la falda meridional del monte llamado 
Cerro Pardo, junto al camino que conduce á Gi- 
braltar. Terreno desigual, bañado por aguas del 
Guadiaro. Cercales, vino, castañas, cera y miel. 


ATAJEA! f. ÁTARGEA. 
ATAJÍA: f. ATAJFA. 


ATAJO: m. Senda ó paraje por donde se abre- 
via el camino. 


ATAL 893 
Esta cueva por donde aquí hemos venido no 
sirve sino de atado para llegar desde allá arri- 
ba á este valle, . 
CERVANTES, 


Quiero volverme á mi casa 
Por el araJo del monte. 
RoJas. 


Muchas veces siguiendo 
La liebre un galgo, 
Otro llega y la coge 
Por el ATAJO. 
Cantar popular. 


= ATAJO: Acción, ó efecto, de atajar, así en 
lo propio como en lo figurado. 

=- ATAJO: ant. Separación ó división de algu- 

na cosa, 

+.» hace la nigela en la cumbre una cabezue- 

la... la cual tiene dentro de sí ciertos ATAJOS, 

en los cuales se encierra una simiente negra. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


— ATAJO: ant, fig. Ajuste, corte que se da 
para finalizar un negocio, Hoy se suele llamar 
tajo. 

= ATAJO: Esqr, Postura de la espada, de modo 
que, ya unida, ya libre, corte la línea del did- 
metro, para que, sin encontrarse con clla, no 
pueda pasará herir la del contrario, 

.. Aunque también teniendo ATAJO en la es- 
aña contraria, se hiere por encima de ella, 
aciendo extremo con el brazo. 

Luis Pacurco NARVÁEZ, 


— DAR ATAJO å una cosa: fr. ant. Atajarla, 
cerrarla con prontitud. 

— ECHAR POR EL ATAJO: fr. fig. y fam. Em- 
plear algún medio por donde salir brevemente 
de cualquiera dificultad ó mal paso. 


— į Terrible tempestad! ¡Válgame el cielo! 
—$i hará, que todo se nos viene abajo; 
A alguna claraboya de él apelo, 
O á un pozo, para echar por el ATAJO. 
MorrTo. 


Pues pecho al agua, ¿Qué espero? 
Echemos por el ATAJO. 

Breróx DE Los HERREROS. 
-NO HAY ATAJO SIN TRABAJO: ref con que 
se explica que sin mediar algún género de sacri- 
ficio no se puede conseguir en breve tiempo lo 

que se quiere, 
¿No dice el vulgar de Castilla no hay ATAJO 
sin trabaja? 
Fx. Hortexsro PARAVICINO. 


— Verdad es, pero amigo mio, no hay ATAJO 
sin trabajo. 


ANTONIO FLORES. 

= PONER EN ATAJO: fr. Esgr, Poner la espada 
sobre la del contrario, cortándola. 

—- SALIR AL ATAJO: fr, fig. y fam. Interrum- 
pir la conversación á alguno. 

- ATAJO: Geog, Cadena de montañas, en la 
prov, de Catamarca, Rep. Argentina, que se des- 
prende del Aconquija y se ramifica con el siste- 
ma Salteño. Minas de plata y cobre, 

-— ATAJO (EL): Geog. Caserio en el ayunt. de 
San Sebastian, p. j. de Santa Cruz de Tenerife, 
prov. de Canarias; 15 casas. 

ATAJUELO: m. fam. d. de ATAJO. 

ATAKI: Geog. C. del Gobierno de Besarabia, 
Rusia Europea, en la orilla derecha del Dnies- 
ter; 8000 habits. 

ATAL: adj. ant. TAL, 

+». de estos ATALES que no temen de jurar. 
Fuero Fuzgo. 

a € da fábula, según aquestos, es ATAL; ete, 
JUAN DE MENA. 

=~ ÅTAL: Geog. Aldea en la felig, de Santiago 
de Jubial, ayunt. de Mellid, p. j. de Arzúa, 
prov. de la Coruña; 3 casas, 

ATALA: Asiron. Asteroide ó pequeño planeta 
de los que circulan entre Marte y Júpiter; lleva 
el número 152 de la serie y fué descubierto por 
Mr. Pablo Henry el 2 de noviembre de 1875, 

ATALADRAR: a. ant. TALADRAR, 

».. con estas mis razones ATALADRÉ los hi- 
gados á la pobre vieja, ete. 
La Picara Justina. 


ATALAERO: m. ant, ATALAYADOR, 


894 ATAL 


ATALAJAR (de alalaje): a. Poner el atalaje å | 


las caballerías de tiro y engancharlas. U. m. en 
Artilleria. 
ATALAJE: m, ÁTELAJE, U, m., en Artillería. 
- ATALAJE: fig. y fam. Ajuar, equipo, tren. 
— ¿Quién con estos ATALAJES 
Y cinco pulgadas más 
Conoce al que años atrás 
Pescaba atuu en Pasajes? 
BRETÓN DE Los JIERREROS. 
Entonces pintó á don Venancio Lieneres, de 
perfil..., y å Luisita, en adecuado ATALAJE, 


igualmente de perlil, etc. 
PEREDA. 


ATALANTA: Mit. En las leyendas mitológicas 
de la Etolia en Grecia, Atalanta figura como 
hija del arcadiano Yasos y de Climene. Bra una 
virgen cazadora y guerrera que, abandonada por 
su padre y amamantada por una osa (simbolo de 
Diana), cuando joven venció ¡todos los centau- 

a — rosquecodiciososla perseguian 
y tomó parte en la caza del ja- 
bali de Calidón, siendo ella 
quien primeramente le hirió. 
Meleagro, héroe de esta empre- 
sa, se enamoró de la belleza de 
Atalanta, la entregó la cabeza 
y la piel del animal, de cuyos 
trofeos victoriosos la despose- 
yeron los hijos de Testios, ce- 
losos é indignados de ver que 
se atribuía la victoria á una 
mujer; pero esta osadía de los 
envidiosos fué castigada con la 
muerte por Meleagro. Según 
Decharme, no se remonta á 
época muy antigua la apari- 
ción de Atalanta en la fíbula de la caza de Ca- 
lidón: la primera mención de ella se encuentra en 
Euripides; ni puede considerarse de origen etolio 
á esta virgen, enya seductora belleza fué la causa 
indirecta de las desdichas de Meleagro. Lo mis- 
mo en Arcadia que en Beocia, donde se la tenía 
por hija de Scæncos, los principales hechos de su 
1istoria son los mismos. Se mantuvo virgen á pe- 
sar de vivir en sociedad con los hombres. Anduvo 
por los montes persiguiendo bestias feroces: cier- 
ta vez hirió con su lanza una roca, de la cual bro- 
tó un chorro de agua helada con que la cazadora 
hubo de apagar su sel. Después de la caza de Ca- 
lidón, luchó con Peleo en los juegos fúnebres 
celebrados en Tesalia con motivo de la muerte 
de Pelias. Luego Atalanta encontró á sus pa- 
vientos y fué reconocida por su padre, quien 
la quiso casar y prometió su mano ¿ aquel 
de sus pretendientes que la venciera en una ca- 
rrera que había de efectuarse en cl estadio; 
después de haber vencido y muerto Atalanta á 
algunos héroes, se presentó Melanión ó Hipome- 
nes, según Eurípides, el cual, con auxilio de Ve- 
nus, se valió de una estratagema para conseguir 
la victoria; en la carrera dejó caer unas manza- 
nas de oro, y como Atalanta se bajara á cogerlas, 
él pudo aventajarla y vencerla. Ifectuada la 
unión de Atalanta y su vencedor, entraron un 
día en el santuario de Ceres, el cual profana- 
ron entregándose á los arrebatos del amor, por lo 
cual fueron víctimas de la cólera de la diosa, 
quien les metamorfoscó en león y leona. En cuan- 
to al sentido del mito de Atalanta, es el mismo 
que los mitógrafos han observado en el de Arte- 
misa Calixto. Atalanta aparece representada ves- 
tida de túnica y manto frecuentemente, con un 
peinado de gusto oriental, y llevando en los bra- 
zos el jabalí de Calidón. Sus imagenes abundan 
en figuritas de barro griegas. Nuestro Museo Ar- 
queológico Nacional poosee algunos bellos ejen- 
plares procedentes de Cirenáica. Por lo comm 
dichas imágenes son arcaicas ó conservan la tra- 
dición del arcaísmo. 

Algunas pinturas de Pompeya conservadas en 
el Museo de Nápoles, y una estatua del Vatica- 
no, son lo más notable que el arte antiguo nos 
ha dejado como representaciones plásticas ó grá- 
ficas de la hija del rey de los Argivos, 

Entre los cuadros notables de ¿poca moderna 
en que interviene Atalanta, citaremos: uno de 
Van-der-Faes en el Louvre, dos de Rubens en 
el Museo de Viena y en la colección de Mr. John 
W. Bert, otro de Jordaens en la Galeria del Con- 
de de Sehemercteff y en el Museo del Prado, 
aparte del que describimos por separado, uno de 
Jordaens, otro de Poussin, otro de Rubens y una 


Atalanta, 


ATAL 


copia de Guido Reni, números 1407-2051-1583 
y 273 

Atalanta é Hipomenes, — Cuadro de Jacob Pe- 
i ter fionwi; Museo del Prado, número 1387; ligu- 
ras de tamaño mayor «que el natural, 

Cuenta la fábula que Atalanta, hija del rey 
de los Argivos, a pesar de su belleza, despreciaba 
los obsequios de cuantos aspiraban á su mano, 
y que para librarse de sus pretensiones, prome- 
tió casarse con cl que la venciese en la carrera, 
con la condición de perder la vida si resultaba 
vencido, Varios pretendientes habían perecido 
de esta suerte, cuando Hipomenes, inspirado por 
Venus, imaginó arrojar durante la carrera tres 
bolas de oro que siendo recogidas por la codicio- 
sa princesa, la obligaron á retrasarse, dando lu- 
gar á que el astuto galán llegase antes que ella 
å la meta y la obligara 4 cumplir su promesa, 

Gonwi interpreto esta escena deun modo muy 
acertado, Figura el momento en que Hipomenes 
arroja la última de sus bolas de oro. Atalanta, 
apenas cubierta por un paño rojo, se inclina à 
cogerla, mientras que el joven, completamente 
desnudo, hace un último esfuerzo y toca con aire 
de triunfo una especie de obelisco que marca el 
límite de la carrera. Varios espectadores coloca- 
dos detrás de una valla aplauden entusiasmados 
al manccbo vencedor. 

Aunque la figura de Atalanta resulta dema- 
siado musculosa y varonil, el dibujo es correcto 
y preciso y el colorido recuerda el de Rubens, 
si bien es menos rica y brillante. 

Procede este cuadro de la colección de Car- 
-los 11 en Torre de la Parada. 


—ATALANTA: Asi. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter; 
lleva el número 36 de la serie y fué descubierto 
por Mr, Goldschmidt el 5 de octubre de 1853, 


ATALANTAR (de æ y talante): a. Agradar, 
convenir, 
= ATALANTAR: 2. ATARANTAR, U, tc, r. 


ATALANTI: Geog. Canal marítimo entre la 
costa de la isla de Kuhea y la de Grecia, corres- 
pondiente á las provincias de Pthiotide y Fócida, 
y Ática y Beocia. 

ATALANTIA (de Atalanta ): f, Bot. Género de 
plantas de la familia de las Auranciúccas, in- 
digenas de Ja India. Son arbustos espinosos, de 
hojas alternas, sencillas, articuladas con el pe- 
cíolo y de flores dispuestas en racimos axilares 
y terminales, Cáliz con cuatro ó cinco dientes, 
corola de cuatro ó cinco pétalos y estambres en 
número de ocho á diez, con los filamentos adhe- 
ridos por la base formando tubo; anteras ovales 
y biloculares; ovario con tres ú cuatro celdas, es- 
tilo «le la longitud del tubo estaminal y estigma 
con tres ú cuatro lóbulos. Fruto esférico. 

La especie Atalantia monophylla presenta 
hojas ovales; provista de espinas pequeñas y 
sencillas. Inflorescencia «dispuesta en pedúncu- 
los axilares. Crece en la India oriental, en donde 
se usan la corteza y los frutos, (que son amargos, 
para curar los dolores del estómago. 


ATALAR: a. ant. TALAR. 
«.«toñias las ATALÓ, y con incendios de fue- 
gos deshizo y consumió, 
DIEGO GRACIÁN. 
s ATALÓ los montes del mundo, 
Fr. Hortexsto PARAVICINO. 

ATALAS: Etnog. Indígenas del Gran Chaco, 
Rep. Argentina; viven errantes en los territorios 
que haña el rio Bermejo. 

ATALAYA (del ár. atalayi, centinelas): f. 
Torre hecha comunmente en lugar alto, para 
registrar desde ella el campo ó el mar, y dar 
aviso de lo que se descubre, 

Mandólos colgar altos bien como ATALAYA, 
etcctera. 


ARCIPRESTE DE HITA. 
«,.flesde una ATALAYA veo venir Á tela de 
juicio y contienda å la fortuna y ¿la virtud, 
Dirco GRACIÁN. 

- ATALAYA: Cualquier eminencia Y altura 
desde domle se descubre mucho espacio de tierra 
ó de mar. 

- ATALAYA: Hombre destinado å registrar 
desde la ATALAYA, y avisar de lo que descubre. 

..«mas aina me aluengo de ello, porque no 
imaginen que fui mandado acá más por ATALA- 
Ya que por físico, 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL, 


ATAL 


Entre tanto el cautivo jardinero servía d 
ATALAYA, etc. e 
QUINTANA, 
= ATALAYA: Art mil. Destacamento apos- 
tado agua arriba de un puente, ya en flotantes 
ya en la orilla, destinado à detener los Cuerpos 
que se dirijan á él y pudieran perjudicar ás 
A å su 
estabilidad. 
- ATALAYA: Germ. Ladrón, ratero, 


— Atalaya: f. Bot. Género de Sapindáceas 
árboles ó arbustos de las regiones cálidas de 
Oceania, de hojas alternas y llores dispuestas 
en racimo, 


- ATALAYA: Geog. Monte elevado en la prov. 
de Murcia al O. de Cartagena, | Sierra en la prov, 
de Murcia, término de Cehegín. [| Monte de la 
isla de Tenerife, en el p. j. de la Laguna. [| Monte 
de la isla de Gran Canaria, p. j. de Las Palmas: 
es uno de los cinco cerros voleinicos que se 
levantan en la peninsula del N. E, llamada la 
Isleta, | Cordillera de cerros en la prov, de Ciu- 
dad-Real, en término de la cap. El cerro más 
alto es el Cerrajón. || V. con ayunt,, pP. j. de 
Fuente de Cantos, prov. y dióe. de Badajoz; 518 
habit, Sit. en una hondonada, en terreno áspero 
regado por el riachuelo Bodión, Cereales, vino, 
accite, frutas y hortalizas. [| Aldea en la felig. de 
Santa María de Asados, ayunt, de Rianjo, p. j. 
de Padrón, prov, de la Coruña; 25 casas, |] 
Aldea en la felig. de Santa Cruz de Lesón, 
ayunt. de la Puebla del Caramiñal, p. j. de 
Noya, prov. de la Coruña; 4 casas. || Áldea 
en la felig, de Santa Eulalia de Cañas, ayunt, 
de Carral, p. j. y prov. de la Coruña; 2 ca- 
sas. || Lugar en la felig. de Santiago Diascón, 
ayunt. de Cotovad, p. j. de Puente-Caldelas, 
prov. de Pontevedra; 14 edifs. || Aldea en la felig, 
de Santo Tomé de Freijeiro, ayunt. y p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 14 edifs, || Aldea 
en la felig. de Santiago de Bravos, ayunt. de 
Orol, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 2 edifs, 


= ATALAYA: Gcog. Dist. del dep. de Veraguas, 
Estado de Panama, Colombia. La cap., del mis- 
mo nombre, tiene 1 200 habits. Mucho ganado, 


= ATALAYA: Gcoy. C. de la prov. de Alagoas, 
3rasil, cerca del inar y de la «desembocadura de 
los rios Alagoas ¿ Hinga; 3000 habits. 

— ATALAYA (La): Geog, Sierra en la prov. de 
Badajoz, en término de lHiguera la Real. (| Mon- 
te de la ista de Ibiza, al O, de San José; desde su 
cumbre se divisan toda la isla, la de Formentera 
y la costa del continente desde Benidorm hasta 
Cnllera. li Lugar conayunt., p. j. de Ciudad- 
Rodrigo, prov. y dióc. de Salamanca; 311 habi- 
tantes. Sit, cerca del rio Monsagro, en terreno 
bastante queirado. Cereales, garbanzos, lino y 
patatas; ganailería, || Caserío en el ayunt. de 
Santa Brigida, p. j. de las Palmas, prov. de Ca- 
narias; 168 edifs, 

— ATALAYA DE CUENCA: Ceog. Aldea en el 
ayunt. de Mohorte, p. j. y prov. de Cuenca; 
16 edifs. 

= ATALAYA DEL CAÑAVATE: Geog. Villa con 
ayunt., p. j. de San Clemente, prov. y diúc. de 
Cuenca; 625 habits, Sit. en la planicie de un 
cerro, al E. de Cañavate. Terreno bastante fér- 
til; cereales, vino y azafrán. 


ATALAYADO, DA: Arg. Se dice de los castillos, 
torres, puentes, ete., que rematan en una espe- 
cio de cornisa volada con sus ladroneras para 
observar. 

ATALAYADOR, RA: adj. Que atalaya. Usase 
también e. s. 

ATALAYADORES son llamados aquellos homes 
puestos para guardar las huestes. 
Doctrinal de Caballeros. 


= ATALAYADOR: fig. y fam. Que atisba ó pro- 
cura inquirir y averiguar con maña y sigilo todo 
lo que sucede. U. t, c. s. 


ATALAYAMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, 
de atalayar. 


ATALAYAR: a. Registrar el campo ó el mar 
desde una atalaya ó altura para dar aviso de lo 
que se descubre. 


+... se adelantó un poco para ATALAYAR la 
ciudad. 


MARTANA. 


= ATALAYAR: fig. Observar ó espiar las accio- 
nes de otro. U. t. e. r. 


ATAL 


Púsose å ATALAYAR desde la puerta 
A un lado y otro, eto. 
VALBUENA. 


ATALAYAS (Las): Geog. Cordillera de la pro- | 
vincia de Valencia, pP. j. de Jarafuel, ¿Barrio en 
el avant. de Villanueva de Algaidas, p. j. de 


Arehidona, prov. de Málaga; 75 edifs. 
ATALAYERO: IM. ÁTALAYADUL, 
ATALAYUELA: f. d. «le ATALAYA. 


ATALBEITAR: Geog. Caserio en el ayunt. de 
Ferreirola, p. j. de Orgiva, prov. de Granada; 
56 casas, 

ATALEA: f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Palmas cuyo nombre se deriva del 
de tres reyes de la antigua monarquia aslitica 
de Pérgamo. Las ataleas son árboles de dimen- 
siones variables, algunos de ellos desprovistos 
de tallo; cuando éste existe, presenta cicatrices 
irregulares. Las hojas, en forma de, palma, son 
siempre terminales; las flores amarillas, mise- 
xuales; las masculinas y las femeninas se hallan 
reunidas en el mismo espádico, que está pro- 
visto de una espata simple; los frutos son ovales, 
de color amarillo, Entre las variedades se pueden 
citar: la 4. speciusa, la A. excelsa, la A. comple, 
la 4. maripa, la A. maracaibensis, la A. may- 
dalena, y la A. spectubilis ó muyasjica, origina- 
ria del Brasil, con el tronco de un metro, hojas 
numerosas de seis á siete metros de longitud, 
rígidas, un poco abiertas, de numerosas pinulas 
lanceoladas y de color verde oscuro. Algunas 
variedades se cultivan en los invernaderos de 
Europa. 

ATALEAR: 2, ant, ATALAYAR. 


... € Galeana estaba siempre ATALFANDO 
cuándo vería venir al condo. 
Crónica general de España. 


ATALIA: f. Zool. Género de insectos de la 
familia de los tentredinidos, grupo de los fitofa- 
gos, suborden de los terebrantios, Estos anima- 
les son de color amarillo de yema con brillo ne- 
gro en la cabeza, antenas, dorso del tórax, excep- 
to el collariín, en el escudete y además en el 
borde anterior de las alas anteriores; las patas 
están anilladas de negro y amarillo, y las ante- 
has, compuestas de once artejos, tienen la forma 
de una maza, 

Estos insectos se presentan en el mes de mayo 
y seles ve povo, porque generalmente buscan los 
sitios solitarios y allemaás vuelan aisladamente. 
Las larvas, de color gris rayadas de negro, se 
distinguen por los estragos que causan en algu- 
nas plantas: tienen veintidós patas y su color 
cambia algunas veces siendo sustituido por un 
negro muy puro, En octubre las larvas son ndul- 
tas, fabrican un capullo mezclado con partículas 
de tierra y en él pasan el invierno, 


= ATALÍA: Biog. Reina de Judá, desde 884 á 
873 a. de J. C, según la cronologia vulgar. Era 
hija de Acab, rey de Israel y de su esposa Jeza- 
bel, de origen fenicio; estaba casada con el rey 
de Judá, Joram, á quien sucedió su propio hijo 
Ococias. Atalia ocupó el trono de Jerusalén 
cuando supo que éste acababa de sucumbir á los 
golpes del usurpador Jehú, al mismo tiempo que 
Joram, de Isracl. Asegúrase, sin embargo, que 
Atalia debió deshacerse desde Juego de la presen- 
cia de los principes de la familia real todavía 
subsistente, que se hubieran opuesto á su eleva- 
ción, viéndose una venganza en esta manera de 
proceder, Es incomprensible por lo tanto qne 
Atalia buscase un desquite de la muerte de su 
hijo en la de estos infantes, que eran sus propios 
nietos, En vano se trata de hacer intervenir en 
este asunto motivos religiosos, como también el 
leseo de sustituir el culto de Baal fenicio, dios 
de su madre Jezabel, por la adoración del dios 
nacional de los hebreos, Es natural y legítimo 
que Atalia, princesa de origen extranjero, hu- 
biese hecho construir en Jerusalén un oratorio 
consagrado à la divinidad de sus antepasados, 
sin que se la puedan atribuir por esto intentos 
maliriosos contra el culto de los israelitas, Sea 
dle esto lo que quiera, un joven principe hubiers 
sobrevivido de la familia de Ococías bajo la pro- 
tección del sacerdocio jerosalimitano; pero el 
gran sacerdote Joad organiza, legado el momen- 
to, una conspiración y consigue destronar y ha- 
cer morir á Atalia. Ll nieto «le ésta, Joás, le 


sucedió en el trono (2. de los Reyes, cap 
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manifiesta todavía, de acuerdo con su constante 
Preocupación, el carácter sacerdotal de esta revo- 
lución palacioga, 
_ATALIVA: eog. Colonia enla prov. de Santa 
Fo, República Argentina. La fundo Guillermo 
Lehimán en 1882. 


ATALO 1: Biog. Rey de Pérgamo de 241 4197 

a. de J. C. Engrandeció su reino å vosta de Si- 
ría, fué aliado de los romanos contra Filipo 111 
de Macedonia, fomentó las ciencias y fundó la 
Biblioteca de Pérgamo. ” 
| TATALO Il: Biog. Rey de Pérgamo de 157 
á 137 a. de J. C. Fué hijo del anterior y sucesor 
de su hermano Eumenes, más que como rey, 
como regente de su sobrino Atalo 111, menor de 
edad, Conservo la amistad con Roma, restable- 
ció en su trono å Ariarato, rey de Capadocia, 
venció á Prusias IT, rey de Bitinia, fundo las ciu- 
dades de Atalia y Filadelfia y murió envenenado 
por su sobrino. 
Atrato III: Bioy. Rey de Pérgamo de 137 
4133 a. de J. C. Vadecía una esperie de locura 
é hizo perecerá muchos de sus cortesanos so pre- 
texto de vengar, según decía, la muerte de su 
madre Stratónica, victima de los maleticios de 
aquéllos. Después, agobiado por los remordi- 
mientos, abandonó por completo los cuidados del 
gobierno. Instituyo por heredero al pucblo ro- 
mano. 

- Aralo (Fravio): Pioy. Senador y prefecto 
de Roma å quien Alarico en 409 nombró empe- 
rador, Cayó en poder de Honorio que lo deste- 
rró á la isla de Lipari después de haberle cortado 
dos dedos de la mano derecha y haberle expues- 
to á la beta del pueblo. 


ATALUDAR: a. Cortar en forma de talud ó 
declive. La Academia escribe: (LH tuluzar. a. Dar 
taluz.» No existiendo en castellano la voz lu- 
luz, y si talud, creemos «ue semejante forma es 
errónea. 


ATALUZAR: a. V. ATALUDAR. 


ATALVINA (del ár. atulbino, composición de 
leche): E. TAL vixa. 

De leche de almendras y harina se hacen 
ciertas puches, que en algunas partes las lla. 
man ATALVINAS, 

COVARRUBIAS, 

ATALLO: Geay. Lugar en el ayunt, de Aráiz, 
p. je de Pamplona, prov de Navarra; 44 cdifs. 

ATAMALCUALIZTLI (Fiesta DB): Mist. Ce- 
lebrado cada ocho años por los aztecas. Ocho 
dias antes se ayunaba con tal rigor, que sólo se 
bebia agua, y no se comía sino tamales sin sal 
una vez al día. Formaba parte de la fiesta un 
singular arcito. Poníase la estatua de Thaloc en 
el centro del patio de un templo, junto à un pr- 
«queño estanque lleno de vanas y culebras, Bai- 
laban alrededor multitu de hombres, que se 
disfrazaban de aves los unos, y otros de fieras, 
leñeros, vendedores de verduras, leprosos, ó lle- 
vando 4 un mancebo dormido, imagen del suc- 
ño. Algunos, colocados cerca del estanque, pro- 
curahan coger con la boca las culebras y las ranas, 
v si lo conseguían, entraban en el corro y devo- 
Taban su presa bailando. 


ATAMAN Ó HETMÁN: m. Titulo de los jefes ó 
generales en jefe de los cosacos. Bl principe he- 
redero de Rusia ó Tsareuits lleva el titulo de 
Alamán ó Helmán de todos los cosacos de Leusia. 
V. Cosaco. 

ATAMANTA (de Atamas, 
for: f. Bot. Género de plantas de la familia de 
las Umb liferas. Margen del cáliz quinqne-den- 
tado, pétalos trasovados, emarginados ó enteros 
y acompañados le una pínula intleja y muy cor- 
ta; fruto atenuado en el cuello y por sección 
transversal, casi cilimlrico ó poco comprimido 
en los lados. Las cinco costillas de los mesocar- 
pios ápteras, iguales, filiformes y las laterales 
marginantes; semilla casi cilindrica. . ` 

Hicrbas perennes Y hienales que tienen con 
frecuencia el tallo, las hajas y los frutos algo ve- 
llosos; hojas cortadas y el involucro de una ó 
varias piezas, mientras que los involucros son 
polifilos; flores blancas, 

Sus especies principales som: 1.8 dihamantha 
eretensis, Vawmala también Pauco erétiro, de tallo 
vellosito: hojas pinnati-cortadas, con Sus segmen- 
tos divididos en lóbulos lin :involucro denna 
pieza ú de pocas, y los petalos pulverizados en el 
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dorso, Crecen en los montes escabrosos de la Euro- 
pameridional y central. Tienen los frutos estiinu- 
lantes, diaforóticus y dinretivos; 2.4 la sed tin 
thu omercdonica, conocida con el nombre vulgar 
de Perrjil de Macedonia. Tallo apanojado y sua- 
venente velloso; hojas lampihas y recompuestas, 
cun sus segmentos ovales y mucronado-dentados; 
umbelas muy numerosas y velutinas. Crece en 
Macedonia, 

Las raices y las hojas de estas plantas se han 
usado al exterior como vulnerarias ; tiene las sc- 
millas carminativas y diuréticas. Sus hojas sue- 
len ponerse entre las ropas para librarlas de la 
polilla. 

Lourcire describe una especie 4. chinensis, que 
se cultiva en el Asia Oriental y cuyos frutos son 
diuréticos, resolutivos y emenagogos, y se Usan 
contra las enfermedades uterinas. Es posible que 
esta planta pertenezca & otro género. 


ATAMANTINA (de alamanta): F. Quim. Sus- 
tancia cuya fórmula es 11307, hallada en la 
yaiz y la semilla casi madura de la dthamantha 
orcosclinum. Se extrae por alcohol; la solución 
medianatnenteconeentrada deposita cristales ue 
se purifican por compresión y por huevas erista- 
lizaciones, La atamantina se presenta en forma 
de cristales fibrosos, amiantáccos, dotados de un 
brillo sedoso, Su olor es jalenoso; su sahor lige- 
ramente amargo y aere. Es insoluble en el agua, 
soluble en el alcohol y en el éter. Se funde entre 
60° y 80°, No cs volátil; por destilación seca da 
ácido valeriánico. Fundida absorbe el gas clor- 
hídrico y si se calienta la masa á 100° la ataman- 
tina se desdobla en úcido valeriánico y en oro- 
selona. 


C3 pao? 


Atamantina 


2011100? + CHH*O?, 
Acido valeriánico Oroselona 


El gas sulfuroso le hace experimentar el mis- 
mo desdoblamiento. Si se trata la combinación 
de ácido clorhídrico y de atamantina por agua 
hirviendo, se desdobla entonces en ácido vale- 
riánico y en hidrato de orosclona (C? H02), Tra- 
tando por el gas clorhídrico una solución aleo- 
hólica de atamantina, se forma éter valeriúnico 
y oroselona, 

El ácido sulfúrico concentrado «desdobla tam- 
bin la atamantina. La potasa cáustica en ca- 
liente da, con la atamantina, un valerianato y 
una sustancia blanca amorfa que parece ser de 
oroselina hidratada. El agua de cal y el agua 
de barita se comportan como la potasa, pero 
obran más lentamente. Diluyendo en agua una 
solución alcohúlica de atamantina cou agua y 
añadiendo con precaución agua de cloro has- 
ta que el olor de ¿ste se haga seutir ligera- 
mento, se obtiene la olumantina Lriclorada (CA 
113 C1307), cuerpo resinoso de color amarillo ela- 
ro; con el agua de bromo parece formarse el 
compuesto bromido correspondiente, Se forma 
la alamantiaa triaitrada, al mismo tienpo que 
los demás productos de sustitución, por la acción 
en frio del ácido nítrico fumante sobre la ata- 
imantina; es un cuerpo pulverulento, amarillo, 
apenas soluble en el agua, fácilmente en cl al- 
cohol, en el éter y el amoníaco, un poco soluble 
en el ácido nítrico diluido, 

La fórmula CA II” O7 concuerda con los aná- 
lisis de M. M. Sehmedermann y Winckler. Sin 
embargo, Gerhardt propone la furmula CP 111103 
que exige 69,67 de carbono, mientras que la 
fórmula CH H 07 exige 67 £. La fórmula de 
Gerhardt está en armonia con las reacciones de 
la atamantina y con las analogías de ésta con la 
peucedanina que bajo la influencia de la potasa 
se desdobla en ácido angélico y en hidrato de oro- 
selona, absorbiendo los elementos del agua. 


ATAMANTIS: Asiron. Asteroide ó pequeño 
planeta de los que circulan entre Marte y Júpiter: 
lleva el umero 230 y fué descubierto por Mr, 
Ball el 3 de sopticinbre de 1882, 


ATAMAS: Mit, Héroe de la mitología griega 
hijo de Eolo y Enarcta, rey de Orcomene en 
Beocia, que tnvo por mujer á Ino Leucotea, 
hija de Cadinos y de Harmonia. Según otra tra- 
dición, á quien tomó por esposa Atamas, por 
orlen de Juno, fué a Anclela de quien tuvo dos 
hijos, Frixus y Hella; quero amo secretamente 
¿la mortal Ino de quien tuvo å Leorco y Meli- 
eerie Esta unión ilegal suscitó la cólera de Juno 
y de Nefela, tanto que la primera infundió en 
el héroe ona locura furiosa, poseída de la eual dió 
muerte a su propio hijo Leorco; é igual suerte 
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hubiera cabido Melicerte si no la salva su madre 
Luo, huyendo y arrojåndose con él al mar. Ata- 
mas se vió obligado à huirde Beocia, yendo á es- 
tablecerse en Tesalia. 

ATAMBOR (de igual voz árabe): m, ant, TAM- 
BOR. 


Y ellas (¡oh ceguedad!) con darse baños, 
Cual parehe de ATAMBOR tiran el cuero, 
Como si no venciese el tiempo á engaños. 


L. L. DE ARuENSOLA. 

... ¿no oyes el relinchar de los caballos, el 
tocar de los clarines, el ruido de los ATAM- 
BORES? 

CERVANTES. 
— ATAMBOR: ant. Tambor, el que lo toca. 

... atajó este desorden mandando que sólo 

usasen de ellas los pregoneros y ATAMBORES. 
P. FERNÁNDEZ NAVARRETE, 


ATAMIENTO: m, ant. ÁTADURA. 


Los sabinos tomaron este nombre de los grie- 
gos, los cuales Haman los araMIeNToS de los 
miembros Neira. y los latinos Nervius. 

El Comendador griego. 
— ATAMIENTO: fig. y fam. Encoginicuto ó cor- 
tedad de ánimo. 

a lo que se dice del rey D. Ramiro, y de su 
ATAMIENTO y poca maña no parece creible, 

- MARIANA. 
- ATAMIENTO: ant, fig. Atadero, sujeción, 
embarazo, esclavitud. 
~ ATAMIENTO: ant. fig. OBLIGACIÓN. 


ATAMISCA: f. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Caparídeas, tribu de las Capáreas, 
Tiene por tipo un arbusto de Chile, 

ATAMISQUE: Geog. O. dela prov. de Santiago 
del Estero, Rep. Argentina, en el camino de 
Santa Fe á Santiago, al S. de la cap. Debe su 
nombre, que significa dulce, á la excelente miel 
que producen las abejas del país. 


ATÁN: adv. c. ant. Tax. 


¿Qué nuevas son estas aTÁN dolorosas 
O por quién fazedes llauto tan esquivo? 
ALVAREZ DE VILLASANDINO. 


.««. ovieron ATÁN gran miedo de ellos, que 
non los osaron å atender. 
Crónica general de España. 
- ATÁN: adv. comp. ant, Tan. 


= Arán: Geog. Aldea en la felig. de San Juan 
de Mazaricos, ayunt, de Mazaricos, p. j. de Mu- 
tos, prov. dela Coruña; 16 casas. || V. Say Is- 
TÉBAN DE ÁATÁN. 

ATANA Ó EVEIA: Geog. Uno de los varios islo- 
tes que rodean la isla de Rotuma, al N. Y. del 
archipiélago Viti, Oceanía, 

ATANAGI (Dion Istu): Biog. Literato italiano. 
N. en Cagli; M. en Venecia en 1569. Escribió 
las obras siguientes: Curtius fumiliares de trece 
hombres ilustres; Razonamiento acerca de la exis- 
tencia y perfección de la Historia; traducción del 
Libro de los hombres ilustres de Cayo Plinio Ce- 
cilio; Vidas de Alejandro, Marco Antonio, Catón, 
César y Octaviano, y Costumbres de César en dos 
hechos de armas y en VUUS acciones SUYAS, reco- 
gidus de varios escritores latinos y gricyos. 

ATANAGILDO: Biog. Monarca visigodo que 
reinó en España desde el año 554 al 567, Perte- 
necia á la nobleza, era rico, ambicioso y astuto. 
Aprovechando los disturbios de que fué presa 
España en el reinado de su antecesor Agila y la 
ocasión de haberse rebelado contra éste varias 
ciudades que andaban indccisas cn la elección de 
un jefe, é infinido quizá también por el desco de 
evitar los males que afligian al reino por regir 
sus destinos un soberano falto de condiciones, 
se proclamó rey, después de haberse granjeado 
un partido. Aunque las tropas que llegó á reunir 
le hubieran bastado para asegurar la realización 
de sus planes, quiso hacer aun más indudable su 
triunfo, aliándose con Justiniano, emperador de 
Oriente, á quien ofreció, si le ayudaba, toda la 
porción de costa comprendida entre Gibraltar y 
los confines de Valencia. Justiniano le envió un 
ejército á las órdenes de Liberio, No encontró 
resistencia en los españoles el general griego, 
porque los nuestros se inclinaban mejor, de no 
ser independientes, á la dominación de un sobe- 
rano católico, como era el emperador de Oriente, | 
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que á la de los visigodos, sectarios del arrianis- 
mo. Pudo así Liberio dejar sin guarnición la 
mayor parte de las ciudades y poner todo su 
ejército å las órdenes del pretendiente. Juntos 
ambos caudillos, fueron al encuentro de Agila, 
que parecía disponerse á poner sitio á Sevilla, 

encontrándole no lejos de esta ciudad, presenta- 
ronle la batalla, le derrotaron y le obligaron á 
refugiarse en Emérita (Mérida), punto en que 
sus mismos acompañantes le dieron muerte, pro- 
clamaudo en seguida 4 Atanagildo. Intluyo en 
este regicidio el temor de los visigodos á las con- 
secuencias de una guerra civil y a los peligros 
que se derivaban de la presencia de soldados ex- 
tranjeros, y más «que esto la irritación que la al- 
tivez y tirania del rey había despertado en todos 
los ánimos. Como la proclamación de Atanagil- 
do, que siguió inmediatamente al asesinato de 
su antecesor, fué hecha por el ejército, pudo el 
nuevo rey entrar en posesión pacifica del trono, 
si bien, aleccionado por la experiencia, tomó al 
punto el mando de las tropas de Agila y las li- 
cenció, no sin antes darles gracias por la con- 
fianza con que le habian honrado. Fué para los 
visigodos una fortuna el que acabaran sus luchas 
intestinas, porque de otro modo habrianse visto 
probablemente incorporados al imperio de Jus- 
tiniano, pues no es dudoso que éste, dominadas 
ya Italia y Africa, hubiese intentado la couquis- 
ta de España, La corte, que no había tenido re- 
sidencia fija hasta entonces, quedó establecida 
definitivamente en Toledo. Atanagildo se atrajo 
las simpatias de todo su pueblo, ya por su carác- 
ter afectuoso y dulce, ya por las numerosas vir- 
tudes privadas que le adornaban. Los griegos 
establecidos en la región antes dicha, ya porque 
juzgasen que habian obtenido una recompensa 
inferior á sus servicios, ya por excitaciones de la 
raza española, que se veía con enojo dominada 
por un pueblo arriano, se hicieron dueños de va- 
rias plazas fuertes uo incluídas en el tratado, 
ignorando nosotros si estas ciudades se entrega- 
ron sin resistencia ú si los imperiales las adqui- 
rieron por la fuerza. Los godos acudieron en 
protesta al rey Atanagildo, el que, ante la inuti- 
lidad de sus gestiones pacificas, acuilió á las ar- 
mas, Algunos atribuyen esta guerra al disgusto 
que sintió Atanagildo, cuamlo ya se afirmó en 
el gobicrno, viendo establecidos en España á Jos 
bizantinos, y al temor que experimentaba de 
que Justiniano quisiese Hevar mis allá sus al- 
i¡visiciones. Recurrió å una política astuta, mia- 
nifestando al emperador su agradecimiento con 
palabras pero no con obras, conducta rue al fin 
hizo inevitable la guerra. Fué ésta varia, dando 
la victoria ya 4 uno, ya å otro contendiente; mas 
el rey visigodo consiguió reconquistar algunas 
plazas, aunque los imperiales continuaron en la 
Península todavía bastante tiempo. No parece 
haber heredado Atanagildo el odio que siempre 
dividió å los visigodos y ú los francos, Ó acuso 
fuera más exacto derir que los francos olvidaron 
la antipatía que los godos les inspiraban. El su- 
cesor de Agila había tenido de su esposa Gosnin- 
da dos hijas de maravillosa hermosura: Gralsuin- 
da, la mayor, y Brunequilda. La última fué 
pedida en matrimonio por Sigiberto, rey de Aus- 
trasia, o mejor dicho, de Metz, y nieto de Clo- 
doveo. Decidióse el monarca franco ú tomar esta 
resolución, como protesta d la conducta de sus 
hermanos, que eligieron esposas de rango infe- 
rior, llegando algunos hasta el extremo de ea- 
sarse con sus criadas. Por tanto, Gogún, primer 
ministro de Sigiberto, vino á España con una 
embajada numerosa y ricos presentes, para for- 
malizar la petición. Era Branequilda, según nos 
cuenta Gregorio Turoneuse, no sólo doneclla de 
notable belleza, sino también de gracioso aspec- 
to, de honestos y distinguidos modales, pruden- 
te en sus resoluciones y amable en su conversa- 
ción. Su padre accedió á la demanda, y envió á 
la princesa junto á Sigiberto, acompañándola 
grandes tesoros, 131 rey franco reunió á los seño- 
res de su reino y dispuso solemnes fiestas para 
recibir enal se merecia i su esposa, á la que un 
pocta romano de aquella corte, en el poema que 
compuso para celebrar las bodas, compara, por 
su hermosura, á Venus, Brunequilda era arria- 
na, pero las instancias de su esposo y las predi- 
caciones de varios obispos concluyeron por ha- 
ccrla abjurar sus errores, eonvirtizndose ¿la fe 
catolica, Esta princesa ocupa un lugar preferen- 
te en la historia de Francia (Y. BDRUNEQUILDA). 
Un año después de este matrimonio, Chilperico, 
rey de Soissons, y también nicto de Clodoveo. 
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aunque teula ya varias mujeres, solicitó del re 
visigodo la mano de Galsuinda, ofreciendo or 
medio de sus embajadores, separarse de las otras 
si conseguia una compañera digua de cl, una hija 
de un rey. Conociendo Atanagildo la conducta 
licenciosa del monarca franco, siendo Públicos 
los nombres de Audovera y de Fredegunda, mu- 
jeres ó mancebas de Chilperico, mostró no poca 
repugnancia á conceder lo que le pedian, y aun 
mayor contrariedad sintió por ello Gosuinda, la 
esposa del visigodo. Comprometiéronse los her- 
manos del rey franco á salir fiadores de lo que 
éste prometía, y entonces Atanagildo otorgó su 
permiso, Resuelta la partida de la joven, la se- 
paración fué muy dolorosa, como si presinticran 
todos las desgracias que iban á Hover sobre la 
princesa. Afírinase que su madre quiso acompa- 
harla en una parte del viaje, y que, llegando al 
punto en que había pensado despedirse de su 
hija, no tuvo valor para ello, y continuó la mar- 
cha de distancia en distancia hasta la cordillera 
pirenaica. Los magnates que escoltaban á la 
reina no la dejaron seguir adelante, y se efectuó 
la dolorosa separación, regresando Gosuinda á 
Toledo, en tanto que su hija atravesaba los Pi- 
ricos. Llegada la princesa cerca de Chilperico, 
recibiúvla éste con grandes honores, y se efectud el 
matrimonio, El monarca franco la demostró en 
un principio ferviente amor, que uo era sino 
culto rendido 4 la enorme fortuna que la prince- 
sa le había llevado. Galsuinda se convirtió tam- 
bién al catolicismo y fué bautizada. La pasión 
que su esposo sentia por Predegunda dió ocasión 
a disputas agitadas entre el matrimonio, con- 
cluyendo la hija de Atanagildo por reclamarle 
las riquezas que había traído y pedirle autoriza- 
ción para regresará España. Chil perico la calmó 
con frases cariñosas, y poco después la hizo es- 
trangular por un esclavo, Gregorio Turonense 
nos dice que Dios efectuó en obsequio å la prin- 
cesa sacrificada un milagro: «delante del sepulero 
de ésta ardía una lámpara; rompióse la cuerda 
que la sostenía, y al chocar la limpara contra el 
suelo, perdió ¿ste su dureza, quedando aquella 
medio enterrada sin romperse. ] rey viudo ca- 
sóse á los pocos dias con Fredegunda; pero camo 
sus tres hermanos habían salido fiadores de su 
conducta, le obligaron á cederá Brunequilla las 
plazas que había reconocido como patrimonio de 
Galsuinda, y Brunequilda, queriendo vengar el 
asesinato de su hermana, suscitó luchas san- 
grientas con Fredegunda. La época de Atana- 
gildo es también notable porque durante ella se 
convirtieron al catolicismo los suevos, celelnán- 
dose en Galicia varios concilios para arreglar 
puntos de disciplina, Algunos historiadores, en- 
tre ellos Gregorio Turoneuse, alirman que Ata- 
nagildo, en los últimos años de su vida, abrazó 
secretamente la religión católica, Este rey bajó 
al sejmlcro después de un reinado apacible de 
trece años. La moderación con que había gober- 
nado hizo «que su muerte fuera muy sentida en 
toda España, 


— Araxaciuno: Biog. Lijo de Hermenegildo y 
de Ingunda, y por consiguiente nicto del rey 
visigodo Leovigiklo. Muerto Hermenegildo, In- 
gunda y Atanagildo quedaron en poder de los 
Imperiales y fueron pur éstos enviados á Cons- 
tantinopla, habiendo muerto la madre en el ca- 
mino, en Africa ó en Sicilia, Síbese que Childe- 
berto, hermano de Ingunda, y Brunequilda su 
madre, escribieron al emperador Mauricio, soli- 
citando rescatar al joven Atanagildo; mas igno- 
rase qué suerte tuvo éste. Pellicer ha supuesto 
que de él descendía el griego Ardabasto que 
vino ú España en tiempo de Chindasvinto y tuè 
padre de Ervigio. 


—Araxacitbo: Diog. Rey de Todmir ú sea 
del reino gótico feudatario de los árabes, funda: 
do en 713 por el duque Teodomiro. Sucedió á 
éste en el año 743; sábese que vivia en 754, 
mas se ignora cuándo y cómo murió. 


ATANARICO: Bioy, V. BALTOS. 


ATANAS: m. Zol. Género dle crustáceos ma- 
lacostráeros, grupo de los toracostráceos, orden 
de los poloftalimátidos, suborden de los deci- 
podos, sección de los macruros, familia de los 
-avididos, subfamilia de los alfcinos. Es ny 
aline al género Alpheus. 


ATANASIA (del gr. å7xvzsćz, inmortalidad): 
f. Mirna DE Sastra María. 
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...porla cnal si bien miramos su descrip- 
ción, entendió Dioscórides nuestra vulgar ata- 
Nasla llamada Tenaceto de los latinos, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


= ATANAsIa: Carácter ó tipo de letra de im- 
prenta, comprendido entre el de texto y el de 


lectura. 
Háblame de glosilla y ATANASIA 
Y de alternar edictos y decretos 
Con noticias de Chile ú de Circasia, 
BRETÓN DE Los lrkkeros, 


ATANASIO (Sax): Bioy. Obispo y confesor. 
N. en Alejandría en el año 294; M. en el día 
2 de mayo del año 373. Algunos autores creen 
que Atanasio nacio en el aho 296; y aun algu- 
nos registran su nacimiento en el 293. Muller, 
por ejemplo, se inclina á señalar esta fecha, 
Pertenecian sus padres á una de las familias 
más distinguidas de Asia. Cuéntase de Atana- 
sio, y sus biógrafos lo relieren con entusiasmo, 
que cierto dia, siendo aún muy niño, bautizó á 
varios de sus compañeros de Juegos infantiles. 
Esto, que pudo ser considerado como un entrete- 
nimiento de muchachos y acaso, acaso como una 
irreverencia disculpalle por los pocos años, hubo 
de llamar la atención del patriarca San Ale- 
jandro, á enyos oídos llegó yuizis algo exagerada 
la relación del hecho: en su consecuencia hizo 
venir al niño, lo examinó, dirigivle muchas y va- 
riadas preguntas y, añade el P. Croisset, deon- 
vencido del espiritu y las palabras que había 
pronunciado sobre aquellas tiernas cabecitas no 
bautizulas aún, el patriarca las declaró como 
hijas de la Iglesia y válida por tanto la acción 
de nuestro santo, » Resultó por consiguiente, que 
no como cosa de juego sin consecuencia, sino 
como asunto solemne y como sarramento fué 
considerada aquella genialidad de San Atanasio, 
niño á la sazón. El patriarca de Alejandría, San 
Alejandro, seducido por la precocidad de aquel ta- 
lento, y adivinando que había de ser verdadera 
lumbrera y firme columna del cristianismo, tomó 
á su cargo la educación de aquella singularisima 
inteligencia y guió sus primeros pasos en el ca- 
mino de la ciencia y en el de la virtud. Fué Ata- 
nasio discipulo predilecto de San Antonio con 
quien permaneció mucho tiempo en las aparta- 
das soledades de la Tebaida, Aun no había cwn- 
plido veinte años, cuando San Alejandro, cada 
vez más encantado de las grandes y extraordi- 
narias dotes que revelaba, le nombro secretario 
mayor y utilizó los extensos y profundos cono- 
cimientos que habia adquirido, asi como sus ex- 
cencionales condiciones de polemista, para com- 
batir contra los herejes, muy especialmentecontra 
Arrio que por aquella época empezaba su propa- 
ganila de disidente y de eismático. En el conci- 
lio de Nicca celebrado, sobre todo, para conde- 
nar el arrianismo, San Atanasio, que aun no cra 
obispo, acompaño á San Alejandro y sobresalió, 
mucho más que por su sabiduría, que era asom- 
brosa, por el ardor de su piedad y lo entusiástico 
de su celo, Elevado poco después á la dignidad 
episcopal, se distinguió tanto por sus trabajos 
filosóficos cuanto por sus cristianas virtudes, 
Hombre de tan preclaras prendas y de tan céle- 
bres hechos, prelado que por sus talentos y 
sus aptitudes había merecido brillar más que 
tolos y aparecer en muy elevado lugar, siempre 
labia de tener envidiosos y había de contar ene- 
migos. La envidia nada perdona, no retrocede 
ante nada; ni le asusta la calumnia, ni le im- 
porta el crimen, si el crimen ó la calumnia pue- 
den servir para derribar al envidiado, al que 
estorba; Atanasio fué para Arrio y sus partida- 
rios enemigo irreconciliable y odiado: acusáronle 
de ambicioso, de usurpador, de soberbio, de con- 
cusionario y hasta de asesino; pero á través de 
estas calumnias, que alguna vez encontraron 
eco en la opinión y llegaron hasta los oídos, siem- 

re propicios para escuchar los gritos de la ma- 
edicencia, de los mismos emperadores, Ata- 
nasio triunfó siempre y ni una vez sola dejó 
sin confundir á sus detractores; si bien, en al- 
guna ocasión obtuvieron sus enemigos pasajeros 
triunfos. El P. Croisset en su obra 4ño Cristia- 
20, traducida y arreglada por el escritor español 
Sr. Bravo y Tudela, refiere esas persecuciones 
en los términos siguientes: «Muerto el empera- 
dor Constantino, su hijo Constantino (el menor) 
qme era emperador de Occidente, después de dos 
años de destierro en Tréveris, lo restituyó á su 
iglesia de Alejandría, con cartas «le recomenda- 
ción muy honoríficas en que, apellidándole orá- 
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culo de la ley divina, decía que su padre Cons- 
tantino le había enviado å las Galias sólo por 
ponerle i cubierto contra el furor de los malig- 
nos que habian procurado su ruina, Imperaba en 
el Oriente Constancio y, aunque se habia de- 
clarado protector de la herejía arriana, no se atre- 
Vivit oponerse á esta resolución de su hermano. » 
«Fué recibido el Santo Patriarca, continúa di- 
ciendo el P. Croisset, asi del pueblo cono del 
clero con aquellas extraordinarias demostracio- 
nes de gozo en que prorrampen espontánea mente 
los corazones cuando vuelven triunfantes los que 
han sido perseguidos por la fe y por la religión, 
pero duró poco la calma: los mismos que le 
habían condenado en el conciliábulo de Tiro con- 
Vocaron otro en Antioquía en el cual consagra- 
ron como patriarca de Alejandría á un sacer- 
dote arriano nombrado Gregorio de Capadocia 
(año 341). Entro en la ciwlad å mano armada 
el pseudo patriarca y apoderándose de todas las 
iglesias cometió tantas violencias, tantas profa- 
naciones y tantos sacrilegios, que Atanasio se vió 
precisado á huir y á refugiarse eu Roma. Reci- 
biúle con veneración el papa Julio y escribió á los 
obispos de Oriente ordenandoles que coneurrie- 
sen & Roma para terminar estas diferencias, El 
concilio se reunió efectivamente corriendo el 
año 342, y en él se justiticó Atanasio completa- 
mente, obteniendo sobre sus adversarios eviden- 
tey glorioso triunfo. Sus enemigos, sin embargo, 
no quisieron darse por vencidos y prevalióndose 
de la protección que les otorgaba el emperador 
de Oriente, se opusieron á que fuese restituido á 
su Iglesia, y fué preciso celebrar nuevo concilio 
en Sardica el año 347; en él demostró de nuevo 
el santo la pureza de su fe, el vigor de su elo- 
cuencia y la bondad de sus costumbres. Su ino- 
cencia fué reconocida por todos, y todos procla- 
maron juntamente la sin ignal sabiduría, como 
las ejemplares costumbres del perseguido obispo 
de Alejandria. No es necesario decir que los ene- 
migos de la Iglesia católica oponen & esta rela- 
ción otra completamente distinta en la cual apa- 
rece la figura de San Atanasio como un ambicioso, 
que adulando al patriarca Alejandro habíase 
apoderado en tales términos de la voluntad de 
éste que le designó por sucesor suyo, cuando no 
había cumplido treinta años. Otros biógrafos qune 
se proclaman como neutralesen estas luchas «dicen 
que efectivamente San Alejandro se dejó arras- 
trar por el cariño ciego que le inspiraba Atana- 
sio, su secretario particular y el hombre de toda 
su confianza; pero que Atanasio, lejos de haber 
contribuido á esta designación, se consideró tan 
indiguo de ella que apeló á la fuga para evitar 
su nombramiento, «Fué, no obstante, dice tex- 
tualmente el biógrafo á que se hace referencia, 
elegido porel pueblo y consagrado por los obis- 
pos de la provincia en medio de los gritos de 
alegría de la plebe. » Lo cual hace decir á los cne- 
migos de San Atanasio que lo de su fuga y lode 
su resistencia fué farsa indigna representada de 
acuerdo con sus partidarios para mejor imponer- 
se al pueblo cándido y honachón á quien se se- 
duce fárilniente con fingidas modestias y humil- 
dades afectadas, De todas suertes el hecho es que 
Atanasio, no bien fué elegido, vió levantarse con- 
tra él al partido arriano en masa, lo cual se com- 
prende, porque precisamente el nuevo patriarca 
había sido uno de los más violentos y al par mis 
vigorosos impugnardores de las doctrinas de Arrio 
en el concilio de Nicea. Entonces, según dice un 
biógrafo, los arrianos, uniéndose á los meleria- 
nos, presentaron á Atanasio como promovedor 
de desórdenes y asi lo hicieron entender al em- 
perador, el cual le prohibió terminantemente 
que impidiera å nadie la entrada en la iglesia, 
Atanasio, continúa el mismo biógrafo, consiguió 
que la verdad Hegase á oídos del emperador. Los 
melecianos imaginaron entonces nuevas intrigas 
y discurrieron calumnias nuevas, las cuales, se- 
gún los admiradores del santo, sirvieron sola- 
mente para patentizar más y más su inocencia, 
Acusáronle, por ejemplo, entre otras cosas, de 
haber maltratado á cierto presbitero nombra- 
do Ischyras y de haber hecho asesinar á Ar- 
senio, obispo de los melecianos, Atanasio con- 
siguió hacer que Ischyras se retractase ante el 
concilio y alemás logró que el supuesto asesina- 
do Arsenio, cuyo retira oculto había descubier- 
to, apareciese ante el concilio, sano y bucno, y 
con sus dos manos enteras é intactas, pues los 
enemigos de Atanasio hahían hecho decir que 
éste, no solamente habia dado muerte al obispo 
meleciano, sino que además había dispuesto su 
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mutilación haciendo cortar al cadáver la mano 
derecha, de la cual se valia para llevar å cabo 
sortilegios y operaciones mágicas. Los melecianos, 
sin embargo, infatigables y perseverantes en su 
persecuciun, parece que obtuvieron del empera- 
dor que convocaso un concilio en Tiro, para el 
año 335. En este concilio fué nombrada una co- 
misión especial á la cual se dió el encargo de 
averiguar lo que hubiese de exacto en las vio- 
lencias que se suponia haber cometido el pa- 
triarca contra lschyras: en esta averiguación 
los obispos egipcios declararon en pro de Ata- 
nasio; pero muchos catecúmenos, paganos y ju- 
dios declararon en contra; Atanasio fué por lo 
tanto depuesto y desterrado d Tréveris, en el 
año 334, donde el obispo de aquella diócesis, 
San Máximo, le acogió con solicitud cariñosa y 
afecto entrañable, bien así como el césar Cons- 
tantino. En el año 337 murió el emperador, y 
sus hijos, herederos del Imperio, resolvieron 
llamar á los obispos desterrados: por esto, como 
queda dicho más arriba, tornó San Atanasio & 
su puesto de Alejandría. No se dieron, sin em- 
bargo, los enemigos de Atanasio por completa- 
mente vencidos: habiendo perdido el apoyo que 
antes hallaban en las potestades civiles, pensa- 
ron en apelar á la autoridad religiosa: llevaron, 
pues, sus quejas al papa Julio, y como la senten- 
cia dictada por éste no les fuera favorable, ape- 
laron de la decisión del Pontítice al concilio de 
Antioquía, en el año 341. Atanasio fué segunda 
vez depuesto y segunda vez desterrado so pre- 
texto de que había comenzado á ejercer de nuevo 
sus funciones sin estar autorizado para ello 
por un concilio. Nada menos que la celebración 
de dos concilios, uno en Roma y otro en Sirdi- 
ca, presidido este último por Osio, obispo 
de Córdoba, se necesitó para que Atanasio vol- 
viese por tercera vez á su sede patriarcal. No 
disfrutó trauquilamente, por mucho tiempo, de 
su victoria. Magencio, como es sabido, se suble- 
vó contra Constancio: en este conflicto el pa- 
triarca Atamasio mantuvo á su pueblo en la 
fidelidad debida al emperador. Esto no obstan- 
te, los implacables enemigos de Atanasio aen- 
saron al santo patriarca de connivencia con Ma- 
gencio, luego que éste fué vencido; el emperador 
Constancio, bien porque diese crédito å la ca- 
himnia, que tiene siempre fácil acceso á los oídos 
de los monarcas, bien porque encontrase muy 
oportuna aquella ocasión para desembarazarse de 
un prelado que no se prestaba á esclavizar la 
Iglesia y á someterla á los caprichos del empe- 
rador, hizo que el sínodo de Arlés anulase en 
el año 353, las conclusiones favorables á San 
Atanasio y volviera á condenarle. El pon- 
tifice Liberio esforzóse extraordinariamente por 
anular los efectos de este concilio, y consi- 
guió que dos años «después se celebrase otro 
en Milán. El emperador concurrió á este con- 
cilio y de tal suerte se enfureció contra Ata- 
nasio que desterró á todos los que no se declara- 
ban contra él: el papa Liberio fué de los deste- 
rrados; esto no obstante, el venerable obispo 
Osio, de más de cien años, y San Hilario de Poi- 
tiers fueron favorables al santo patriarca, sin que 
influyesen en ellos la saña y la furia del empera- 
dor, En este punto dice uno de los biógrafos más 
entusiastas de San Atanasio: «El santo obispo 
veía venir con tranquilidad la tempestad que le 
amenazaba. Una noche de vigilia, mientras es- 
taba reunido con la comunidad en la iglesia, 
ésta fué invadida por cinco mil soldados. Ata- 
nasio no dejó el sagrado recinto hasta después 
de haber visto salir del mismo al último de los 
ficles y entonces él escapó milagrosamente de 
sus perseguidores. A Constancio, que murió en el 
año 362, sncedió en el trono Juliano el .Apóstala; 
éste, como advirtiese que la violencia no habia 
sido suficiente para destruir la Iglesia católica, 
antes parecía darle mayor fuerza y más vida, 
trató de anularla por el camino de las habilidades 
y de la intriga. Esta es, al menos, la opinión 
de los historiadores católicos; si bien los no ca- 
tólicos afirman que el emperador Juliano pre- 
tendió, adelantándose muchos siglos al suyo, es- 
tablecer un sistema de tolerancia que resultó 
entonces incompatible con el espiritu de intran- 
sigencia absorbente que en todas las religiones 
predominaba, Sea de esto lo que fuere, el hecho 
es que el emperador Juliano autorizó la vuelta de 
todos los obispos desterrados y tratú de armo- 
nizar å los católicos con los arrianos, å fin de que 
se confundiesen y fraternizasen, á lo cual se opuso 
resueltamente Atanasio, oposición que le acarreó 
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nueva persecución y nuevo destierro que duró 
poco tiempo, pues Juliano, según Atanasio lo 
había profetizado, murió pocos meses después, 
en el año 363. A Juliano el Apóstata sucedió 
Joviano, el cual llamó y restableció en su puesto 
al perseguido patriarca. Joviano vivio muy 
poco y fué reemplazado por Valente, y éste deste- 
rró de nuevo á Atanasio, Valente, sin embargo, 
y aun siendo (como era) decidido partidario de 
la doctrina de Arrio, llamó nuevamente á Ata- 
nasio, que pudo permanecer tranquilo algunos 
años hasta que sobrevino su muerte en el año 373. 
La vida agitada de Atanasio, llamado el Grande, 
simboliza y resume el estado de la Iglesia en su 
tiempo Labrabañ en ella multitud de sectas ene- 
migas y ambiciones desbordadas sin cuento: la 
lucha entre unas y otras era sin tregua, sin 
cuartel, sin descanso: como siempre, la secta dé- 
bil, la menos numerosa hablaba en nombre de la 
tolerancia y de la libertad; la creencia victorip- 
sa, la fuerte, la dominadora se presentaba in- 
transigente y avasalladora, pretendiendo impo- 
nerse antes por la fuerza quepor la convicción. En 
medio de estas luchas que Atanasio, una de las 
más grandes figuras de su época, sobrellevó con 
verdadero heroísmo, no abandonó el santo sus 
ejercicios piadosos, ni sus trabajos literarios. 
Uno de los más cuidadosos biógrafos de Atana- 
sio, Juan Múhler, que publicó en Maguncia, en 
el año 1827, la mejor biografía que existe de 
este santo dice, refiriéndose á las obras de San 
Atanasio: «Atanasio, siempre amenazado y perse- 
guido, escribió en medio de los peligros, dejando 
correr la pluma según la ocasión y según que los 
mismos arrianos le sugerian argumentos nuevos 
para poder contestarles, viéndose obligado á re- 
petir'en una circunstancia dada lo que ya había 
sentado en caso análogo. Tenia además por prin- 
cipio que ciertas verdades nunca se repiten 
bastantes veces y las repetía sin cesar.» Hay en 
sus razonamientos vigor, habilidad y agudeza 
de ingenio. Sus escritos son por regla general 
de dos clases: de apología los unos; de polémica 
los otros, En los escritos de polémica ó contro- 
versia puede asegurarse que se redujo Atanasio 
á combatir, por todos los medios posibles, el 
arrianismo y el apolinarismo. En los escritos 
apologéticos, procuró su propia defensa; hay 
además dos libros contra los paganos y los judios. 
En lo que se refiere å la misión de Jesucristo y 
al efecto producido por su venida, el ya mencio- 
nado biógrafo Múhler condensa su doctrina en los 
términos siguientes: «Cristo apareció para de- 
volver al hombre el verdadero conocimiento de 
Dios, destruir el pecado y despertar en su al- 
ma la conciencia de su inmortalidad; el pecado 
había engendrado la idolatría, el imperio de Sa- 
tanás y un temor servil de Dios. Cristo verificó 
pues su aparición para reconciliar al hombre con 
Dios, unirlo al Espiritu Santo, volver todas las 
cosas å su pureza original y ligar á los hombres 
por la caridad divina». Las principales obras de 
San Atanasio son: Jfistoria de la vida de San 
Antonio (Abad), al cual presenta como modelo 
de la vida monástica; El tratado sobre los salmos 
(Interpretatio Psalmorum). Muchos otros escri- 
tos de que hablan sus biógrafos se han perdido. 
El arte de la pintura y de la escultura religiosa 
representa á este santo ocupando su sele episco- 
pal tantas veces alcanzada y perdida otras tantas, 
vistiendo traje de patriarca y con un libro en la 
mano izquierda y la derecha en actitud de quien 
se dirige á un auditorio. La Iglesia conmemora 
el fallecimiento de este santo en el día 2 de ma- 
yo: en dicho día y en la misa se reza de San 
Atanasio, 


= ATANASIO (PEDRO): Biog. Pintor español. 
N. en Granada en el año 1638. M. en Granada 
también hacia 1700. Fué uno de los más famo- 
sos discipulos del insigne Alonso Cano y, á juicio 
de varios críticos, superó como colorista á su 
maestro. Y aun hay inteligentes que afirman 
que Pedro Atanasio llegó á ser el primer colo- 
rista de sn época y que en este concepto, si ha 
tenido alguno que le ignale, no ha tenido ni 
antes, ni después quien le aventaje. Sus ad- 
versarios censuraban en él la falta de origina- 
lidad en el estilo y el descuido y poca corrección 
en el dibujo. En los templos de Sevilla y de Gra- 
nada se conservan aún algunos lienzos muy 
buenos de Pedro Atanasio. Entre éstos los inte- 
ligentes señalan como excelentes Una Concepción 
«ue parece de Murillo y un cuadro que represen- 
ta La conversión de San Pablo, 


ATAP 


ATANATE: m. Hist. mil. Soldado persa quo 
formaba parte de un cuerpo compuesto de 10000 
combatientes, número que siempre estaba com- 
pleto, pues todas las bajas se llenaban inmedia- 
tamente, 


ATANCAR: a. ant. APRETAR. 


ATANCE (EL): Geog. Lugar con ayunt., p. j. y 
dióc. de Sigüenza, prov. de Guadalajara; 235 
habits, Sit. en una cuesta á la falda de un mon- 
te, entre Carabias y Santiuste, Terreno fértil; 
cereales y garbanzos, 

ATANES: prep. ant. ATA. 


...no nos desmembramos que ATANES aqui 


pusimos. 
Fuero Juzgo. 


— ATANES: Geog. Lugar en la felig. de Santa 
María de Atanes, ayuut. de Cualedro, p. j. de 
Verín, prov. de Orense; 133 edifs, || V. Santa 
MARÍA DE ATANES. 


ATANOR (de igual voz ár., manantial, y boca 
de pozo): m. Tubo ó cañería para conducir el 
agua. 

Asi como el agua represada ó encerrada en 
los ATANORES se levanta y sube á lo alto. asi 
el ánima estrechada con angustias y tribula- 
ciones sube á Dios por oración y penitencia. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


El arzobispo don Rodrigo cuenta en particu- 
lar como el rey Abderramen trujo 4 Córdoba 
una gran cantidad de agua por ATANORES de 
plomo, 

AMBROSIO DE MORALES. 


ATANQUES: Geog. Pueblo que constituye el 
Corregimiento del mismo nombre, uno de los 
siete en que se divide el territorio nacional de 
la Nevada y Motilones, Colombia, Es la cap. 
del territorio, tiene 600 habits. y es el pueblo 
más civilizado de todos los de la Sierra Nevada. 
Sus habitantes, muy industriosos, fabrican som- 
breros de jipijapa, hamacas de algodón, mochi- 
las y otros artículos, 


ATANQUÍA (de igual voz år., limpiadura ): f. 
Ungiiento depilatorio ordinariamente compuesto 
de cal viva, aceite y otros ingredientes. 


«el que usan las mujeres para quitar el bo- 
zo y el vello de la frente, es propiamente la 
ATANQUÍA. 

COVARRUBIAS, 


— ÅTANQUÍA: ÁDÚCAR, seda, 
— ATANQUÍA: CADARZO. 


ATANUBIO: 4rqueol. Los romanos llamaron 
Atanubium ó Athanubium al vaso de arcilla 
usado por los sacerdotes en algunos sacrificios. 
Desgraciadamente no se conoce la forma de es- 
tos vasos ni ningún otro detalle referente á los 
mismos. 


ATANZÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. de Bri- 
huega, prov. de Guadalajara, dióc. de Tole- 
do; 644 habits. Sit, en la cumbre de un cerro, 
al E. de Centenera, cerca del rio Ungría. Terre- 
no muy desigual; cereales, vino, aceite, cáñamo, 
frutas y hortalizas, 

ATAÑADERO, RA: adj. ant. Tocante ó perte- 
neciente. 

...con todas las circunstancias al vino ATA- 


SADERAS. 
CERVANTES. 


ATAÑER: n. Tocar ó pertenecer á, ser de la 
incumbencia de. 

Este proverbio me ATAŠE á mi, que la casa 
de Vm. e el pan que mi señor e yo e mi her- 
mano comimos de Vm. siempre está faciendo 
sangre que bulle. 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 


Majadero, dijo á esta sazón don Quijote, á 
los caballeros andantes no les toca ni ATAÑE 
averiguar silos afligidos, encadenados y opre- 
sos que encuentran por los caminos van de 
aquella manera, ó están en aquella angustia 
por sus culpas, ó por sus gracias, eto, 

CERVANTES, 


ATAPADOR: m. ant. Tapadera ó cubierta, 


Era el aTAPADOR también de barro, 
A tando de pirámide y tan dura, 
Que la quebrara apenas un guijarro; etc. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


ATAPAR: a. ant. TAPAR. 


ATAQ 


, «si les quisiere dar algo, sea de manera u 

á ellos aTaPE la boca y él no dañe su concia, 

cia. ` 
FR. ANTONIO DE GUEVARA, 

s. para que sepan librarse de los peligros 
ATAPAR los oidos en este peligroso mar del can. 
to de las sirenas... ete. 

SayTa TERESA, 

Sólo por partirse los moros aquella noche á 
Cencerros ATAPADOS dieron muestra que lleva- 
ron lo peor, 

MARIANA. 

... asentaba su jarro entre las 

ATAPÁBALE con la mano, 
Estcbanillo González, 


, ATAPERFILES: m, ant. Carp, Cartabón cuyo 
ángulo menor es igual á la mitad del mayor án- 
gulo agudo del cartabón de armadura á quien 
corresponde, Servia únicamente para trazar los 
lazos en los antiguos techos labrados con estos 
adornos. 

Advirtiendo, que cada cartabón de ocho y 
diez, y doce, hasta veinte, tiene dos ATAPER» 
FILES por cola y cabeza... ete. 

LÓPEZ DE ARENAS. 


ATAPIERNA: f. ant. Liga para las medias. 


ATAPUERCA: Gcog. Villa con ayunt., al que 
está agregado el lugar de Olmos, p. j., prov. y 
divc, de Burgos; 627 habits. Sit. al pie de la 
sierra de su nombre, en terreno llano y á orillas 
de un riachuelo que desagua en el Arlanza, Ce- 
reales y lino. Al N. del término hay una her- 
mosa llanura llamada Campo de la Matanza 
porque en él se dió la memorable batalla entre 
D, Fernando de Castilla y D. Garcia de Na- 
varra. 

En la sierra de Atapuerca hay varias cuevas, 
entre las que llama la atención una vastisima, 
en la que es muy expuesto penetrar sin luz y 
sin cuerda que sirva de guía para buscar la sa- 
lida. 

— ATAPUERCA (BATALLA DE): Mist. La parti- 
ción que de sus Estados hizo en 1035 D. Sancho 
el Mayor de Navarra produjo, entre otros funes- 
tos resultados, la guerra entre dos de sus hijos, 
Garcia y Fernando. El primero había recibido 
el reino de Navarra y aspiraba á despojar á sus 
hermanos; el segundo, rey de Castilla y también 
de León desde la muerte de Bermudo ITI, recla- 
maba como suya parte de la Rioja, adjudicada 
al reino de Navarra, cuya cap. era á la sazón 
Nájera. Años hacía que la codicia de mayor 
mando traía desasosegados á ambos hermanos, 
cuando en 1033 enfermó García. Marchó Fer- 
nando á visitarle en Nájera, y dicese que aquél 
intentó aprovechar esta coyuntura para retener 
preso en sus Estados al monarca de Castilla. En- 
tendió sus propósitos Fernando, y apresurada- 
mente huyó á sus dominios, Muy poco tiempo 
había trascurrido, cuando á su vez cayó enfermo 
Fernando, y entonces García, acaso por desagra- 
viarle, se presentó en Burgos á pagarle la visita. 
Fernando, por lo menos tan desleal como su her- 
mano, y seguramente más afortunado, redujo á 
prisión á García y lo envió al castillo de Cea. 
Pudo García evadirse sobornando á sus carcele- 
ros, regresó á sus estados y justamente irritado 
contra el castellano, de cuya traición no hay 
duda puesto que se consumo, invadió, al frente 
de un ejército, los dominios de Castilla, Caste- 
llanos y navarros asentaron sus reales cerca de 
Atapuerca, El rey de Castilla procuró evitar la 
fratricida contienda por medio de personas respe- 
tables que pasaron á conferenciar con Garcia; 
mas éste desoyó toda proposición de avenencia 
y la batalla fué inevitable. Comenzó el día 1.9 
de septiembre de 1054; combatieron con gran 
furia ambas huestes, y decidieron el triunfo va- 
rios caballeros leoneses que llegando á donde 
estaba García, lo rodearon y dieron muerte; atri- 
buven otros la muerte del navarro á dos de sus 
soldados que momentos antes se habían pasado 
al castellano. 

ATAQUE: m, Acción, ó efecto, de atacar, aco- 
meter ó embestir una plaza, ejército, etc. 

... que Cristóbal de Olid subiese inmediata- 
mente con mayor diligencia y embistiese al 
torreón de Narváez, apretando el ATAQUE á 
viva fuerza. 


piernas, y 


SoLis. 


..» dieron toda actividad á los preparativos 
de ATAQUE contra la plaza, etc. 
QUINTANA. 


ATAQ 


- Ataque: Conjunto de trabajos de trinchera 
para tomar ó expugnar una plaza. 
Ni marcha, ni retén, brecha ni ATAQUE. 
EsqUILACHE. 


— ATAQUE: fig. Acometimiento de algún acci- 

dente repentino, como de enfermedades, pla- 
as, etc. > 
en» — ¡Ah! Padre Froilán, 
Mala noche. — Ya lo se. 
—¡Qué ATAQUE! .. Mi hora postrera 
Ya llegada pensé ver. , 
GIL DE ZÁRATE. 


Tuvo un ATAQUE, al fin, de perlesia. 
Duque DE RIVAS, 


— ¡Tenia golpes soberbios! 

— Y qué caricias le hacia , 

Cuando mås... —¡Qué bien sabía 

Fiugir ATAQUES de nervios! 
VENTURA DE LA VEGA. 


— ATAQUE: Acción, ó efecto de declararse en 
contra de alguna institución, derecho, escucla, 
opinión, etc., en formás más ó menos agresivas, 
y rara vez templadas. 

La ley concede para la contestación dobles 
líneas que las del ATAQUE, etc. 
CASTRO Y SERRANO. 


— ATAQUE: fig. Pendencia, altercado, disputa. 


— ATAQUE: Art. mil. En la esfera de la tác- 
tica, el ataque, como acción de atacar, toma mul- 
titud de formas: así, por ejemplo, hay ataque á 
fondo, aplicable á la caballería, cuando se dirige 
al enemigo hasta causar sn derrota y dispersión; 
ataque á petral, cuando la caballería combate 
cuerpo á cuerpo con el enemigo, chocando el pe- 
cho de unos caballos con otros; atague brusco, 
cuando se prescinde de todas las precauciones y 
serie de trabajos propios de un sitio regular, y 
se dispone que la tropa embista inopinadamente 
á la cresta del glacis para caer sobre el camino 
cubierto, ó cuando en campo raso se da al ene- 
migo embestida que éste no esperaba ; ataque 
completo, que es el que se efectúa á un mismo 
tiempo por el frente y flanco de la obra fortiñ- 
cada; atague en columna ó formación en masa 
por compañías ó por mitades: ataque en batalla, 
ataque mixto, ete. 

Según el objeto, el ataque puede ser de canto- 
nes, convoyes, desfiladeros, montañas, plazas, po- 
siciones, pueblos, puertos y rios. V. estas palabras, 

El ataque que más elementos, tiempo y es- 
fuerzos requiere es el ataque de wna plaza fuerte, 
es decir, el que tiene por objeto apoderarse de 
ella ó destruir la influencia que pueda ejercer su 
existencia sobre las operaciones de guerra que se 
verilican en toda la zona de defensa de la plaza. 
Para ello pueden emplearse varios métodos: blo- 
queo, ataque por sorpresa, bombardeo, ataque á 
viva fuerza y sitio regular. Con la denominación 
de ataque por sorpresa se comprende todo método 
de ataque por virtud del que procura el agresor 
penetrar de improviso en la plaza ó en las obras 
destacadas. El ataque á viva fuerza es el que se 
ejecuta después de un corto periodo de tiro de 
artillería con objeto de penetrar en la plaza sin 
haber abierto antes brecha practicable y sin ha- 
ber apagado el fuego de las piezas de la defensa, 
V. Asal.TO, BLOQUEO, BOMBARDEO, SITIO, y prin- 
cipalmente PLAZA FUERTE, en cuyo artículo reca- 
pitulamos todo cuanto se refiere al ataque y de- 
Jensa de las plazas. 


— ATAQUE: Patol. Invasión súbita de una en- 
fermedad ó de un complexo sintomático periódi- 
co. Lorepentino y violentodelaex plosión morbosa 
caracterizan el significado de esta palabra. Tiene 
el término ataque una significación más restrin- 
gida que la palabra acceso que comprende todas 
las manifestaciones morbosas intermitentes; ade- 
más la palabra acceso implica generalmente el 
retorno más ó menos próximo de los mismos fe- 
nómenos, en tanto que el ataque puede ser único. 
Asi igualmente se dice un ataque de epilepsia, 
de histerismo, de gota, que un ataque de apople- 
Jia, que puede muy bien ser único, ora porque 
produzca la muerte, ora porque no se repita. Sin 
embargo, en el lenguaje vulgar y aun en el mé- 
dico se sustituyen muchas veces como sinónimos 
los términos ataque y acceso. 


“ATAQUE: Geog, Cerro en el dep. de Paisan- 
dú, Uruguay. 


ATAQUINES: Geog, V. con ayunt., p. 


j. de 
Olmedo, prov. de Valladolid, ? 


dióc. de Avila, 


ATAR 


1 300 habits, Sit, en la parte meridional de la 
prov., en elf. e, de Madrid á Irún-Hendaya, ú 


corta distancia de los sieto pequeños cerros lla- | 


mados los Ataquines, Terreno llano; cereales, 
garbanzos y vino, 


ATAQUIZA: f. Agr, Acción, ó efecto, de ata- 
quizar, 


ATAQUIZAR: a. Agr. AÁMUGRONAR, 


¿ATAR (del lat. aptáre, ajustar, adaptar): a. 
Unir, juntar, enlazar, sujetar con cuerda, cinta, 
soga, ete, 

El verdugo le quiso con un cordel ATAR 
ambas las muñecas, 


B. GÓMEZ DE CIBDARREAL, 


— Vamos callando, ó å todos 
Los aro y van å la trena. 


Don RAMÓN DE LA CRUZ. 


.Tecogimos å toda prisa nuestros meriña- 
ques, se ATAN los cofres, nos despedimos de 
aquellas buenas mujeres, y en dos latigazos 
llegamos antes de ayer á Alcalá. 

Monatix. 


— ATAR: fig. Impedir ó quitar el movimiento 
ó la acción, 


La turbación le ATÓ la lengua, y la priesa 
que se dió å morir su marido no dió lugará 
su disculpa, 

CERVANTES. 


La piedad infinita de su condición da espe” 
ra á los malos, y en una cierta manera les de- 
tiene y les aTa las manos. 


Fr. Lurs DE LEÓN. 


— ATAR: m. Acción, óefecto, de atar;atadero. 


— ÁTARSE: r. fig. Embarazarse, no saber cómo 
salir de un negocio, apuro, etc. 
«inventar con más largueza sin ATARME en 
este inconveniente. 
ESQUILACHE, 


— ÁTALSE: fig. Ceñirse ó reducirse á una cosa 
ó materia determinada, 

En la traducción no procedi como intérpre- 
te, sino como autor, hasta trocar algún ape- 
lido, y tal vez mudar opinión, que se tendrá 
por la nuestra la que en esta quinta impresión 
se hallare: ni ME ATÉ Á las palabras ni á las 
cláusulas, etc. 

MARIANA. 


«=«lo que nos llama 4 ATAR nuestros dis- 
CUTSOS. 
Tr. HORTENSIO PARAVICINO. 


-ÅL ATAR DE LOS TRAPOS: expr. fig. y fam. 
Al fin, ó al dar las cuentas, 


- ATAR CORTO å uno: fr. fig. y fam. Reprimir- 
lo, sujetarlo, cortarle los vuelos. 

—Mira quesi á un marido se le deja pasar 
la primera, luego no hay medio de ATARLE 
corto. 

Tamayo Y Baus. 


ATAR CORTO es como si se dijera ATAR COR- 
TAMENTE, y en su consecuencia es fraseinvaria- 
ble, ya se aplique á personas del género maseu- 
lino, ya del femenino. Por tanto, no debe ser 
imitado el ejemplo siguiente, en cuya impro- 
piedad incurrió su autor, á pesar de su destreza 
y maestría en el manejo del halla castellana: 

Aun esto, poco meimporta, 
Que yo sabre ATARLA corta 
Mientras le doy un marido. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— į HERMOSO ATAR DE ROCÍN! Y ATÁBALO 
POR La COLA: fr. proverb. con que se reconvie- 
ne al que hace ó dice cualquiera cosa fuera de 
propósito. 

- No ATAR NI DESATAR: fr. fig. y fam. Ha- 
blar sin concierto. 

- No ATAR NI DESATAR: fig. y fam. No re- 
solver ni determinar nada en sentido alguno, 


— QUIEN BIEN ATA, BIEN DESATA: ref. con 
que se da á entender que el que emprende con 
conocimiento un negocio, sabrá salir bien de él. 


— ATAR: Geog, C., aldea ó caserio en la parte 
occidental del Sahara, distante unas 90 legnas 
del establecimiento español de Río de Oro; es 
el punto á que concurren les comerciantes de 
esclavos que proceden de Timbuctú. Sus habits. 

ertenecen casi toldos á la numerosa tribu de 
lad-Sba y dependen del jefe ó rey del Adrar, 


ATAR 899 
Las inmediaciones de Atar están bastante po- 
bladas de vegetación; hay maiz, trigo, hortalizas, 
y sobre todo cebada; pero es muy escaso el ar- 
bolado, notándose tan sólo algunos hosques de 
palmeras, cuyo fruto constituye uno de los prin- 
cipales alimentos «de los indigenas. 
ATARACE: m. ant. Carp. ATARACEA, 


La madera de que se hicieran las dichas si- 
llas sea seca en tanta cantidad que el ATARACE 
que en ellas se echare no reciba daño. 

Ordenanzas de Granada. 


ATARACEA (del ár. atarací, incrustación): f. 
TARACEA, 


. se. DO replican 
Mis hábitos, queson de ATARACEA. 
LOPE DE VEGA. 


ATARACEAR: a. TARACEAR. 


ATARAIPU ó Pico del Diablo: Geog. Montaña 
granítica en la Guayana inglesa, de 400 metros 
de altitud sobre el nivel del mar y de 300 metros 
sobre los inmediatos valles del Guidaru y del 
Rupununi. 


ATARANTADO, DA: adj. Picado de la tarán- 
tula, 


Otros hay de estos mesmos que andan por 
las calles danzaudo como ATARANTADOS y 
traen cancioneros de amores en las manos, 

Luis DE MÁRMOL, 


— ATARANTADO: fig. y fam. Inquieto y bulli- 
cioso, que no para ni sosiega. 

- ATARANTADO: fig. y fam. Aturdido ó es- 
pantado. 


ATARANTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
atarantar ó atarantarse, 


ATARANTAR (de a y tarántula ): a. fig. y fam. 
Aturdir, atolondrar, U. t. e. r. 


— Pues yo en pidiendo, me quedo 
ATARANTADO de miedo. 
QUIÑONES DE BENAVENTE, 


e. Gale otra puñada que el sentido 
Le enturbia y la cabeza le ATARANTA: etc. 
BELLO. 


ATARAXIA (del griego 2, priv., y tdsaje, 
emoción): f. Fil. Calma, tranquilidad moral, ó 
imperturbabilidad de espiritu. 

Esta palabra y la idea en ella implícita son 
empleadas, aunque con alguna diferencia en sus 
aplicaciones, por los pirrónicos ó escépticos, por 
Epicuro y por los estoicos. Las tres teorias mo- 
rales recomiendan la imperturbabilidad del áni- 
mo, la aturazxia, como el ideal moral que puede 
llevarnos á la consecución del soberano bien. 
Proudhón usa después la palabra ataraxia como 
sinónima de sublime indiferencia, aplicada por 
él á Dios, y del desvío de las colectividades res- 
pecto á ciertos fines. Para pirrónicos, epicúreos 
y estoicos, la ataraxia, como el objeto final y 
punto de término de todo deseo, condensa toda 
la doctrina moral. Para unos y otros, el hombre 
sabio (el virtuoso) es aquel que, emancipándose 
de las pasiones, inquietudes y zozobras, que 
acompañan á la persecución de ficticios placeres, 
se encuentra libre de todo temor y de toda espe- 
ranza, se concentra en si mismo y pone su felici- 
dad en esta impasibilidad interior, que observa 
indiferente los esfuerzos, luchas estériles y locn- 
ras de los hombres. La ataraxia de estos filósofos 
griegos, salvo siempre la diferencia de tiempos, 
lugares é ideas predominantes, tiene parentesco 
directo con aquella ecuanimidad ó igualdad de 
ánimo, que tanto seduce, en su sombria soledad, 
al gran Espinoza, y å aquel dominio sobre sí mis- 
mo para elevar la pirámide de su existencia, en 
que ponía el ideal de la vida el célebre Gorthe, cu- 
ya indiferencia olímpica respecto á todo lo que le 
rodeaba hacía que le apellidasen sublime egoista 
y huesped del Olimpo. Aunque en su concepción 
y génesis parecen iguales las ideas expresadas en 
la palabra ataraxia por pirrónicos, epicúrcos y 
estoicos, puede, sin embargo, notarse con suma 
facilidad que mientras la ataraxia de Pirrón con- 
siste en desviarse de todo lo que sea doloroso en 
la contemplación ó indagación de la verdad, 
ataraxia especulativa, la de Epicuro requiere el 
desprecio de las pasiones y de las inquietudes 
que nos atormentan para eximirnos de los sufri- 
mientos externos, ataraxia sensible, y la de los 
estoicos recomienda la indiferencia frente aldo- 
lor físico para librarnos de todo temor, ataraxia 
de voluntad, que es, como la voluntad misma, la 
mas compleja y la que después repercute como 
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un eco en las imperturbables personificaciones | 
de dicha idea, en Espinoza, Gœthe y aun en el 
estoico moderno Kant. 

Son pues dignas estas diferentes interpreta- 
ciones, nacidas todas de teorías morales que 
conservan entre sí cierta conexión, de que fijemos 
el sentido genuino de lo que vale y significa para 
cada una de ellas la idea de la ataraxia, Pirrón 
y los escépticos hacen consistir la sabiduria 
teórica en la suspensión del juicio (en lo que mis 
tarde se ha denominado duda critica y aún eir- 
cunspección científica ) y afirman que lo que per- 
turba á los hombres (obligúndolos después á caer 
en precipitaciónes ó prejuicios, que son causa 
de error) son las opiniones que tienen acerca de 
los bienes y de los males y por tanto el afin por 
los primeros y el temor de los segundos. El sabio 
debe abstenerse de juzgar del bien ó del mal; 
todo debe serle indiferente, riqueza ó miseria, 
salud ó enfermedad; únicamente la virtud es ó 
parece buena; debe pues seguirla y una vez con- 
seguida llegar á la imperturbabilidad ó indife- 
rencia (ataraxia) de todo lo demás, Salvo el 
sujetivismo escéptico de Pirrón, su idea de la 
ataraxia especulativa es semejante al Nikil mi- 
rari, que se recomienda hoy al pensador para 
que contenga su juicio y recabe dosapasionada- 
mente cuantos datos estén á su alcance antes de 
»ronunciar definitivamente su opinión en uno 
ù otro sentido. Epicuro (V. Guvyan, La Morale 
d'Epicure), que no rechaza en absolnto que el 
movimiento, como afirmaba Aristipo, constituya 
placer, no es partidario de la identificación de 
ambas ideas (la del movimiento con la del 
placer), sino que entiende que el placer más ele- 
vado, el soberano bien consiste en librarnos de 
todo lo que puede originarnos sufrimiento (pa- 
siones, cuidados, inquietudes, ete.) para obtener 
el mayor descanso posible, el equilibrio interior 
más completo y la más grande armonía. Nuestro 
deseo final, dice Epicuro, es no sufrir corporal- 
mente y no ser perturbados (ataraxia) en nuestra 
alma. La falta de perturbación ó ataraxia es el 
soberano bien que apacigua toda tempestad del 
alma. Discuten algunos con gran diligencia (V. 
GuYan, Mor. d' Epicure, y RAVAISSON, Metaphi- 
sique d’ Aristote) sila ataraxiade Epicuro equivale 
al quietismo, á la insensibilidad y á la muerte, 
Parece incuestionable que la imperturbabilidad 
que recomienda Epicuro en su ataraxia, se re- 
fiere á la emancipación de la sensibilidad de los 
alicientes externos, que puedan dificultar el do- 
minio que debe alcanzar sobre sí misma. Más 
acentuado es el sentido de restricción negativa 
de la ataraxia para los estóicos, que la conciben 
como la indiferencia completa ante el placer ó 
el dolor, la buena ó la mala fortuna. El hombre 
debe emanciparse del yugo de las pasiones y de 
tada perturbación interior f perturbationes ani- 
mi), La sabiduría (virtud) es toda elja interior- 
mente actividad y por relación á las cosas exte- 
riores impasihilidad é impertarbabilidad. Para 
obrar según el estoico, es preciso anular ó pres- 
cimlir de todo móvil externo, obedeciendo sólo 
á los interiores. Todo lo que altera la calma in- 
terior del sabio, compromete la virtud. La vo- 
luntad concentrada en si (Sustine el abstime) 
llega á la ataraxia ó á la libertad que niega los 
excitantes exteriores. 

Ya se concibe fácilmente que ls idea de la 
ataraxia especulativa de Pirrón, la sensible ó 
afectiva de Epicuro y la de la voluntad de los 
estoicos procede de un vicio común: la exalta. 
ción de la sujetividad. Ella engendra después de 
modo necesario el egoismo filosófico, que cuando 
llega á la práctica, niega en pensamiento y en 
obra la gran ley de la solidaridad humana. Siem- 
pre la ataraxia será un pensamiento sombrio y 
abstracto, mientras que el Nihil humani d me 
alienum puto(que presiente la solidaridad huma- 
na) es una idea fecunda, un sentimiento noble 
y elevado y un precepto de conducta moral. 


ATARAZANA (del ár. adar agenáa, la casa de 
la fabricación): f. ARSENAL, tratándose de em- 
barcaciones. 


En Atenas las naos Salamina y Paralos no 
salían de las ATARAZANAS sino para grandes 
cosas. 


Dieco GRACIÁN, 


_s.. casa donde se fabrican los navíos, y se 
tienen los preparamientos y municiones para 
armarlos, que por otro nombre se llama ATA. 
RAZANA. 

COVARRUBIAS. 


ATAR 


—ATARAZANA: Cobertizo ó recinto en que 
trabajan los cordeleros o los fabricantes de md- 
rragas ú otras telas de estopa o cañanio, 

= ATARAZANA: prov. Ánd. Paraje donde se 
guarda el vino en toneles. 

—ATARAZANA: Germ. Casa donde los ladro- 
nes recogen los hurtos. 


ATARAZANAL: m. ant. Atarazana ó arsenal, 


«hallándose en el ATARAZANAL dando calor 
y vida á los aprestos de la armada. 
PEDRO DE ABARCA. 


ATARAZAR: a. Morder ó rasgar con los dion- 
tes. U. t. e. r. 
Cuál por morder del mundongo 
Se ATARAZABA algún dedo, 
QUEVEDO. 


ATARDECER (AL): m. adv. En algunas pro- 
vincias, y especialmente en la Rioja, A La Cal- 
DA DE LA TARDE. 


ATAREA: Ë, ant. TAREA. 
ATAREAR: a. Poner ó señalar tarea. 


El alheli, jazmines y claveles 

Por cuadros, laberintos y planteles 

Me construían macetas, 

Que entre azahares ataba, 

Con que el ocio al deleite ATAREABA, etc, 


Tirso DE MOLINA. 


— ÁTARTARSE: r. Entregase mucho al tra- 
bajo. 

Buen ejemplo dan al labrador las próvidas 
hormigas; pues las vemos ATAREARSE guar- 
dando entre ellas admirable concierto para 
acarrear el grano, etc. 

MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


ATAREADOS andaban en esto, cuando llegó 
de la ciudad segundo mensajero, etc, 
VALERA. 


ATARÉS: Geog. Lugar con ayunt., p. j. y dió- 
cesis de Jaca, prov. de Huesca; 293 habits, Sit. 
al S. de Jaca, al pie de montañas. Terreno ás- 
pero y quebrado; cercales, vino, cáñamo, frutas 
y hortalizas. 


—Atarís: Hist, y Biog. Condado qne hubo 
en Aragón, cuya cabeza fué el pueblo del mismo 
nombre, de donde se dice que era natural el er- 
mitaño Juan. Entre los varios nobles ó señores 
aragoneses que llevaron aquel título ó apellido, 
figura como más importante D. Pedro de Ata- 
rés, señor de Borja, deudo muy próximo de la 
familia real de Aragón, como descendiente de 
D. Sancho, conde de Ribagorza, hijo natural de 
Ramiro I. Cuando murió Alfonso I el Butulla- 
dor y los aragoneses, resueltos á no cumplir su 
testamento, trataron de elegir sucesor, D. Pe- 
dro de Atarés pretendió la corona como el pa- 
riente más inmediato después del infante obispo 
don Ramiro. En las Cortes de Borja, navarros 
y aragoneses se mostraron muy propicios á sa- 
tisfacer las ambiciones de D. Pedro. Pero éste 
era muy arrogante y altanero, y tales condicio- 
nes de carácter le habían suscitado enemigos, 
quienes propusieron á las Cortes, y éstas acep- 
taron, que antes de tomar acuerdo definitivo se 
estipularan con el candidato condiciones relati- 
vas al gobierno de la monarquia y al trato afa- 
ble con que debían ser recibidos y escuchados 
los súbditos. Una comisión de las Cortes que 
pasó al palacio de D. Pedro para tratar con él 
respecto de dichas estipulaciones, no fué recibi- 
da porque á la sazón aquél se ocupaba en el 
arreglo de su persona. Tal orgullo y tanta al- 
taneria disgustó sobremanera á los mismos 
que estaban dispuestos á votarlo, y la mayoría 
se inclinó à dar sus sufragios á D. Ramiro her- 
mano de Alfonso I, como lo hicieron en las Cor- 
tes de Monzón. 

— Avarís ó El Arsenal: Geog. Una de las 
tres grandes ensenadas del puerto de la Ha- 
bana. 

ATARFE (de igual voz ár.): ant, TARAY. 

— ATARFE; Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Santafé, prov. y dióc. de Granada; 2416 habi- 
tantes. Sit. en la falda N. de Sierra Elvira, cer- 
ca del río Genil. Terreno peñascoso en gran par- 
te: ecreales, vino y aceite, Tiene estación def. e, 
y baños minerales llamados de Sierra Elvira, 


ATARGAT: Mit. Era la gran Diosa de los si- 


ATAR 


ferias anuales á las que acudian comerciantes de 
todo el país, 

ATARJEA (del berb. arya, conducto de an 
f. Caja de ladrillo con que se visten las cader 
para su defensa, 


a); 
las 


«++ y Sepa llevar el agua con su cañería 
ATARJEAS, 7 
Ordenanzas de Sevilla. 


— ATARSEA: Conducto ó encañado por donde 
las aguas de la casa van al sumidero. 

ZATARJIEBA: Ceog. Municipalidad del partido 
de Victoria, dep. de San Luis de la Paz, Estado 
de Guanajuato, Méjico; 2500 habits, 


ATARQUINAMIENTO: m. Can. La operación 
de recrecer ó elevar el nivel de terrenos sujetos 
á avenidas por medio de los tarqnines ó sedimen- 
tos de las aguas turbias. A este objeto se rodean 
todos los terrenos que se quieren atarquinar de 
un dique de tierra, al que se añade por el exte- 
rior una cuneta para recoger las filtraciones, En 
los terrenos que forman así como una cuenca, se 
hace desembocar un canal que conduce las aguas 
turbias desdo el río elegido, colocando comprer- 
tas en la toma para graduar ésta, y en otros si- 
tios del dique de circunvalación se establecerán 
vertederos de superficie por donde desagiien las 
aguas ya clarificadas empujadas por las turbias, 

Para el estudio delos proyectos que tienen por 
objeto atarquinar terrenos es de la mayor impor- 
tancia conocer la cantidad ponderal de limo que 
llevan en suspensión las aguas de los ríos due 
rante las avenidas ordinarias y extraordinarias, 
En la región baja de la cuenca del Llobregat, 
donde desde hace algunos ahos se practica ordi- 
nariamente el aprovechamiento de las aguas tur- 
bias, se ha obtenido en el espacio de cinco años 
una capa de sedimento de uu metro de altura. 
Y. COLMATEO, TARQUIN. 


ATARQUINAR: a. Llenarde tarquín. U. m. c, r, 
ATARRAGA: f. OLIVARDA, planta. 


ATARRAGAR (del ár. taraca, martillar): a. 
Preparar el herrador la herradura á martillazos 
para que ajuste al casco de la bestia, 


ATARRAJAR; a. ÁTERRAJAR. 


ATARRAYA (lel ár. atarraha, red arrojadiza): 
f. ant. EsPARAVEL. 


ATARUGAMIENTO: m, fam. Acción, ó efecto, 
de atarugar ó atarugarso. 

Pero tolo ese ATARUGAMIENTO y prisa de li- 
bros, reducido está, como sabemos, å un cen- 
tón de novelitas fúnebres y melancólicas, etc. 

LARRA. 


ATARUGAR: a. Asegurar el carpintero un en- 
samblado con tarugos, cuñas ó clavijas. 


— ATARUGAR: Tapar con tarugos ó tapones los 
agujeros de los pilones, pilas, ó vasijas, para 
impedir que se escape el líquido que contengan. 

~ ATARUGAR: fig, y fam. Hacer callar á algu- 
no, dejándolo sin saber qué responder. U. t. e. r. 


Agobiado parecía Nisco bajo este capítulo de 
cargos; y, sin duda por no tener su causa bve- 
na defensa, sólo pudo contestar, ATARUGADO y 
de muy mala gana, estas palabras: etc. 


PEREDA. 
— ATARUCAR: fig. y fam. Atestar, henchir, 


e.. tienen ATARUGADAS 
De difuntos las iglesias. 
MORATÍN. 


— ATARUGAR: fig. y fam. Atracar, hartar, de 
comida y bebida. U. t. c. r. 


Cenarías en el gran café que está inmediato 
al salón de la danza prima, y allí podrías 
ATARUGARTE DE cuanto Dios crió. 

MORATIN. 


— ATARUGARSE: Y. fig. y fam. ATRAGANTARSE. 


ATARVA ó ATARVAVEDA: Bib. Liter. sanse. 
Nombre del cuarto Veda, cuarto libro del ca- 
non religióso de los Bralhmanes, Comprendo, 
como todos los libros de dicho código religioso, 
tres partes: Sanhitá ó himnos, Brahmanan 
comentos y Suiram ó fórmulas en quese resume 
la doctrina. La Sanhitâ de este Veda, compren- 
de en veinte Rándas y treinta y ocho Prapútha- 
kas, cerca de setecientos sesenta himnos con seis 
mil versos. Los Brahmanan ó Bráhmanas sólo 


rios de la Aramea, La lovraban con fiestas y | están representados en el Gopatha-Bráhanana, 


ATAS 


el cual contiene una parte párra y otra uttara, 
expuestas en Cinco Prapathakas. En algunos 
textos se indica que originariamente tenia este 
tratado cien Prápathakas. Esta parte del Veda 
no se halla en plena relación con el Veda de su 
nombre, sino con otros Vedas. No obstante, los 
Atarvas 6 Atharvan, autores del Y eda, son re- 
presentados como un Prajápati que es estable- 
cido por Brahman cual demiurgo. Los Sutran 
se refieren ciertamente al Veda, que en general 
arece exponer doctrinas de los arios occidenta- 
es en contraposición á las de los brahmanes. 
V, å WEBER, Literatura indiana, y Roth, 
Literatura é historia del Veda, ete.) 


ATAS: Etnog. Pueblo de la isla de Mindanao, 
Filipinas, que habita de ordinario cerca y al O. 
del monte Apo. Su nombre significa los que viven 
en los altos. Se extienden por el N. O. de Dávao 
y en sus ramificaciones llegan hasta las fronte- 
ras de los bagobos, guiangas, mandallas, y has- 
ta los subanos y montores de Cagayán y Ma- 
quindánao. Son guerreros y luchan contra los 
moros y los bagobos. Se ignora el número de 
esta tribu, pero se conjetura que ha de ser muy 
numerosa. 


ATASAJADO, DA: adj. fam. Se aplica å la 
persona que va tendida sobre una caballeria. 
Venía por la puente adelante una mula con 
dos cueros de vino de San Martin y un negro 
ATASAJADO en medio de ellos, 
VICENTE EsPINEL, 


ATASAJAR: a, Hacer tasajos la carne. 


ATASCADERO: m. Lodazal ó sitio donde se 
atascan las personas, las caballerias ó carruajes. 

- ATASCADERO: fig. Estorbo ó embarazo, que 
impide la continuación de un proyecto, empre- 
sa, pretensión, etc. 


ATASCAMIENTO: m. ÁTASCO. 


ATASCAR: a. Tapar con tascos ó estoponos las 
aberturas que hay entre tabla y tabla, y las 
hendeduras de ellas; como se hace cuando se ca- 
lafatea una embarcación. 


«¿porque con ellos aprietan las hendeduras 
de los barcos y «le los bajeles ATASCÁNDOLOS 
entre una y otra tabla. 

COVARRUBIAS. 


= Atascar: Obstruir ó cegar un conducto con 
alguna cosa, U., im. e. r. 
Con tanto y tanto ripio y tanta broza 
Asi Hipocrene limpida SE ATASCA. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


= ATASCAR: fig. Poner embarazo en cualquier 
dependencia ú negocio para que no prosiga su 
Curso. 
¡Oh! como tú no me faltes, 
Ningún peligro me ATASCA. 
MORATIN. 


— ÅTASCARSE: r. Quedarse detenido en un pan- 
tano ú barrizal, de donde no se puede salir sino 
con gran dificultad. 


En un atolladero 
El carro SE aTascó de Juan Regaña, ete. 


SAMANIEGO, 


Al bajará Castilla sobrevino blandura acom- 
pañada de lluvia, y se formaron tales lodazales, 
qne hubo sitios eu que SE ATASCARON la caba- 
lieria y equipajes. 

TorExo. 

Muchas diligencias SE ATASCAN cien veces 
por los caminos en invierno, y vuelcan otras 
tantas en verano. 

OcH0A. 


= ATASCARSE: fig. y fam. Quedarse detenido 
en algún empeño, trabajo ó acción por obstáculo 
ó dificultad que en vano se procura vencer, 
—¡Ay señora! que mi amo 
En cada paso SE ATASCA, etc. 
MoraTÍN. 


La lisouja en las fauces SE ME ATASCA. 
Larra. 


ATASCO: m. Impedimento ú obstáculo 
nO permite el paso. 


. ATASCOSA: Geog. Condado del Estado de Te- 
Jas, Estados Unidos, regado por el rio Atascosa, 
afl. del río Nueces. Su población, casi entera- 
mente compuesta de blancos, no pasa de 4300 
habits, Cap. Pleasanton, aldea de 250 habits. 


que 


ATAU 


ATASIP (EL): m. Uno de los demonios ó genios 
del mal entre los tagalos de Filipinas. 


ATAÚD (del år. atabut):m. Caja de madera, ú 
otra materia, donde se coloca el cadáver para lle- 
varlo å enterrar, 

_Teniblará Mauritania en verle armado, 
Y en el trio aTaUDb (¡grandeza extraña!) 
Hecho å vencer con su ademán altivo, 
Tan bien veucerá muerto como vivo. 
VALBUENA 
_Levantaban repetidas veces en alto el ATAÚD 
mientras duraba el sacrificio voluntario deaque- 
llos miserables, que introducian en el alma la 
servidumbre, etc, 
Sois. 

- ATA ČD: Cierta medida antigua de granos. 

, Z Arab: Geog. Lugar en la felig. de San Mar- 
tin de Picoña, ayunt, de Salceda, p. j. de Tuy, 
prov. de Pontevedra; 19 edifs, 


ATAUDADO, DA: adj. De figura de atarul, esto 
es, más ancho por la cabeza que por los pies. 


ATAUJÍA (del ár. alauxia, pintura): f. Obra 
que los moros hacen de plata, oro y otros meta- 
les embutidos unos en otros, y con esmaltes de 
varios colores, y la cual sirve para guarnición 
de estribos, frenos, alfanjes, ete. 

Y de niervos un arco, hecho por arte, 

Con su dorada aljaba que pendia 

De un ancho y bien labrado talabarte 

Con dos gruesas hebillas de ATAUJÍa, 
ERCILLA. 


ʻe los techos (estaban) pintados de oro y 
azul con elegantes ATAUJÍAS y enlazadas labo. 
res, ele. 

CONDE. 
oo. . . e +» desenbierta 
Quedó un arca de cedro y ATAUJÍA 
En una alfombra tunecina envuelta, 
Duque br Rivas. 


ATAULFO: Diag. Rey de los visigodos en la 
época en que éstos se establecieron en la Galia 
meridional y en el N. de España. Era cuñado de 
Alarico, á quien acompañó en sus campañas y 
expediciones por Italia, y cuando éste obligó 
al Senado romano á que aceptase por emperador 
á Atalo, Ataulfo fué el jefe de su guardia con 
el título de conde de los domésticos, Muerto 
Alarico, los visigodos eligieron como rey á su 
cuñado Ataulfo, quien, secundando los planes 
de aquél, se propuso fundar un gran imperio gú- 
tico; mas no por la fuerza, sino pactando amis- 
tad y paz con el imperio de Occidente, á la sa- 
zón regido por Honorio y convirticudose en 
auxiliar de éste para combatir á los rebeldes á 
su autoridad y i los demás pueblos bárbaros que 
dominaban en las Galias y en España. De este 
modo podía aspirar á sustituir en su día al de- 
cadente imperio romano. Así es que Ataulfo no 
prosiguió la conquista de Italia emprendida por 
Alarico, abrió tratos con Honorio, y recibió de 
éste el gobierno de la Galia Narbonense. Salie- 
ron pues de Italia en el año 412 los visigodos, 
mandados por Ataulfo, que se llevó á Gala Pla- 
cidia, hermana de Honorio y al emperador crea- 
do por Alarico, Atalo, á quien aun consideraba 
útil para presentarlo como rival de Honorio, si 
así convenía á sus intereses. 

Inmediatamente que llegó á las Galias propu- 
so al usurpador Jovino partir con él el gobierno 
de esta provincia del Imperio; pero no fué bien 
acogida esta proposición. Supo que otro visigodo 
llamado Sarus, había hecho idéntica propuesta 
á Jovino, y Ataulfo le atacó, se apoderó de él y 
le mandó dar muerte. Inmediatamente se presen- 
tó á Dardano, prefecto de las Galias y fiela Hono- 
rio, y le ofreció combatir á Jovino en Valence, en 
tanto que Dardano atacó á Narbona donde se 
había hecho fuerte Sebastián, hermano de Jovi- 
no. Las dos ciudades fueron tomadas y los dos 
usurpadores reducidos á prisión y condenados á 
muerte. 

Ataulfo, pues, había contribuido porerosa- 
mente á afirmar la autoridad de Honorio en las 
Galias, y parecia natural que el emperador se 
atuviese al tratado que con el visigodo había 
hecho. Sin embargo, instigado Honorio por el 
patricio y general romano Constancio, que aspi- 
raba á la mano de Gala Placidia, tanto por amor 
como por ambición, reclamó de Ataulfo que se 
le entregara su hermana. El sucesor de Alarico 
respondió declarando la guerra á Roma; por sor- 
presa se apoderó de Narbona y rápidamente se 
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hizo dueño de Tolosa, de Burdeos y de todo el 
mediodía de las Galias, Aun aspiraba á más 
Ataulfo: también el amor y la ambición le im- 
pulsaron á solicitar la mano de Gala Placidia. 
No hay que decir cómo fué acogida esta preten- 
siun por Honorio y sus ministros; pero, gracias 
á la intervención de Candidiano, oficial de Ho- 
norio á quien Ataulfo había conliado su amor y 
sus proyectos y que convenció á Gala Placidia 
de que el rey bárbaro estaba resuelto á restaurar 
la sociedad romana, consintió la princesa en este 
enlace. Efectuóse la bola en Narbona, en la casa 
del galo-romano Ingenio, en los primeros días 
del mes de enero del año 413. La ceremonia fué 
solemne y grandiosa, Parecía que se celebraban 
las bodas de la barbarie con la civilización. Pla- 
cidia, vestida como emperatriz, penetró en el pór- 
tico precedida de músicos y cantores que ento- 
naban himnos nupciales bajo la dirección de 
Atalo, el que se había titulado emperador de 
Roma: ocupó la novia espléndido trono; á su 
lado, pero más bajo, tomo asiento Ataulfo vesti- 
do á la romana, y cincuenta hermosos mancebos 
depositaron á los pies de Placidia un manto de 
brocado, un trono de marfil, un velo bordado 
de hojas de acanto, una mesa de plata, un collar 
de perlas, una corona de oro y multitud de mo- 
nedas del mismo metal y de piedras preciosas, 
Jóvenes y hermosas esclavas, vestidas con mag- 
niticos trajes de seda, distribuian exquisitos vi- 
nos en copas de oro, y juntos brindaban los 
afeminados patricios romanos y los vigorosos 
hombres del norte que como aquéllos habían 
adornado su frente y su larga cabellera con guir- 
naldas de rosas. Ataulfo y los suyos prescimilie- 
ron por completo de las costumbres y usos de su 
raza y en todo se atuvieron á la ley y á las cos- 
tumbres romanas. Los poetas Rusticus y Phoc- 
badius entonaron el obligado epitalamio en 
honor de Venus y celebraron la unión de roma- 
nos y visigodos. 

Honorio, ú mejor dicho Constancio, no podía 
consentir el triunfo de Ataulfo. Al frente de un 
ejército, el segundo se dirigió contra Narbona, al 
mismo tiempo que una escuadra se situaba en la 
desembocadura del Aude. Pronto el hambre se 
hizo sentir en la plaza, y Ataulfo, algún tanto 
afeminado ya á causa de la adopción de las cos- 
tumbres romanas, capituló y se comprometió á 
pasar á España, evacuando la Narbonense y todo 
el mediodía de la Galia, aunque sin abandonar 
å Placidia. Ataulfo y los visigodos abandonaron 
pues las plazas que en Francia poseían, no sin 
saquearlas, pasaron los Pirineos y penetraron 
en la Tarraconense, Aquél fijó su residencia en 

arcelona (414) y escalouó sus guarniciones en 

los valles del Ebro y del Llobregat. Era la Ta- 
rraconense la única provincia de España que de 
hecho aun pertenecía i los romanos. En el resto 
de la peninsula imperaban los suevos, los ván- 
dalos y los alanos y eran independientes muchos 
pueblos, celtas é iberos, tales como los cánta- 
bros y los vascos. Ataulfo no abandonaba sus 
ambiciosos sueños; por esto se presentó en la 
Tarraconense como amigo y protector de los 
his]ano-romanos contra los demás pueblos bár- 
baros, y como á tolo trance quería conservar 
buena amistad con Honorio, sin duda para su- 
ceilerle como emperador ó bien para que pudiera 
heredar este título el hijo que había tenido de 
Placidia, al que puso el nombre de Teodosio, no 
vaciló en humillarse y se comprometió con Cons- 
tancio á no armar escuadras y á renunciar á todo 
comercio en el Mediterráneo, Pero tal política 
disgustaba sobremanera å los visigodos que no 
comprendian adónde conducía el sistema de con- 
ciliación con Roma, adoptado por Ataulfo; mo- 
tejaban de traidor á su rey, y los más ardientes 
partidarios de la guerra contra el imperio fra- 
guaron una conspiración á cuyo frente estaba 
Sigerico, hermano de aquel Sarus á quien Ataul- 
fo mandó matar. En tal estado las cosas, mu- 
rió el niño Teodosio, asesinado, según se cree, 
por los conjurados. Poco después fué víctima de 
éstos el mismo Ataulfo, á quien dió el golpe 
mortal un palafrenero lamado Dobbia, ó según 
otros un tal Bernulfo, antiguo servidor de Sa- 
rus. Antes de morir Ataulfo designó por here- 
dero á uno de sus hermanos å quien confió la 
guarda de Placidia, recomendándole que la de- 
volviera á Honorio y que mantuviera paz con 
este emperador, Expiró å fin de agosto del año 
415 en Barcelona, La última voluntad de Ataul- 
fo no se cumplió, puesto que el traidor Sige- 
rico se apoderó del trono, 


902 ATAV 

— ATAULFO: Biog. Obispo de Iria ó de Com- 
postela, Galicia, en tiempo de Ramiro I y Or- 
doño I. Fué acusado por cuatro esclavos de un 
pecado horrendo, y el rey Ordoño lo citó á la 
Corte, y sin escucharle hizo soltar contra él un 
toro bravo. Pero, según cuenta la tradición, el 
obispo amansó al toro que se llegó.á él con la 
cabeza baja, en actitud humilde, y dejó los cuer- 
nos en las manos del prelado. Todos los presen- 
tes, maravillados, le pidieron perdon, y habien- 
do renunciado la silla episcopal, se retiró á 
Asturias, donde vivió aún mucho tiempo. 


ATAÚN: Geog. V. con ayunt. al que están 
agregados los lugares de Aya y San Gregorio, y 
algunos barrios, p. j. de Tolosa, prov. de Gui- 
púzcoa, dióc. de Vitoria; 2328 habits. Sit. en 
un valle, á la orilla derecha del Agaunza. Te- 
rreno de buena calidad; cereales, sidra, castañas 
y hortalizas. 


ATAURI: Geog. Villa en el ayunt, de Arraya, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 23 edils. 


ATAURIQUE (del ár. atarwric, foliáceo): m. 
Labor hecha en yeso, de que usaban los moros 
en España para adorno de sus edificios, 


El dicho maestro sepa labrar sus portadas 
de yesería... con chapineles, é almaribales, é 
ATAURIQUES, y todas las molduras que con- 
vienen. 

Ordenanzas de Sevilla, 


... las que revelándose sobre fondos de ATAU- 
RIQUE y combinándose entre si, forman å veces 
dobles postas. 
Bécquer. 

ATAUTA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 

Burgo de Osma, prov. de Soria, diúc. de Osma, 

500 habits. Sit. en la orilla derecha del río Pe- 
dro, Cereales, vino, legumbres y hortalizas. 


ATAVIAR: a. Componer, asear, adornar. Usase 
t. er 
...OSan ATAVIARSE de vestidos de brocado, y 
llevan espuelas, cadenas y anillos y otros jo- 
yeles de oro. 
JUAN DE MENA. 


+... de este mismo modo ATAvIÓ Dios nuestra 
ánima y la hizo hermosísima. 
JUAN EuseEniO NIEREMBERC. 


ATAVILLOS ALTO: Geog. Dist. de la prov. de 
Canta, dep. de Lima, Perú; 1600 habits. La cap. 
es el pueblo de Pasac. 


— ATAVILLOS BAJO: Geog. Dist. de la prov. de 
Canta, dep. de Lima, Perú; 1800 habits. Lu 
cap. es el pueblo de Pallac. 


ATAVÍO (del år. alabia, arreglo de muebles y 
otros objetos): m. Compostura, aseo y adorno 
de la persona. Rara vez se suele aplicar á los 
animales, 

Porque yo, según me he visto, 
Nunca saco peor cara 
Que con muchos ATAVÍOS, 


MORETO. 
Llevaba el pollino, 
Lazos, cascabeles 
Y otros ATAVÍOS, 
IRIARTE. 


ATAVISMO (del lat, dtitues, cuarto abuelo, 
antepasado): m. Princ, de Med. Con este nom- 
bre se designa la propensión de los hijos de seres 
hibridos ó mestizos á recobrar cualidades y ap- 
titudes de pura raza de alguno de los abuclos, 
Así, por ejemplo, un hijo de mulato y mulata 
puede resultar blanco ó negro. Este fenómeno, 
que en el reino animal ocurre en contadas mez- 
clas de razas (especies humana, caballar, bovi- 
na), es muy frecuente en los cruzamientos de 
las especies vegetales. 

Mucho se ha meditado y disentido acerca de 
las causas y del proceso intimo de esa vuelta, ó 
salto atrás de las generaciones, como en reivin- 
dicación de uno ú otro de los tipos generadores 
primitivos puros, pretendiendo explicar cada au- 
tor, según sus tendencias ó preocupaciones de 
escuela, la razón de este sorprendente fenómeno, 
Mas, si se tiene en cuenta que los hechos de ata- 
vismo acusan una tendencia orgánica tan pro- 
pensaá restablecer las condiciones étnicas ó nor- 
males de los abuelos, como á reincidir en las 
degeneraciones ó procesos patológicos de éstos, 
facil será reconocer que la cuestión del atavismo 
de raza no es más que un caso particular del 
problema genaral de la herencia y, por tanto, 
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que toda lucubración acerca de ese caso particn- 
lar es improcedente y ocasionada á engendrar, 
como en realidad ha engendrado, hipótesis gra- 
tuitas, según se verá en su lugar apropiado, 
Véase HERENCIA. 


= ATAVISMO: Zool. y Bot. Tendencia de los 
seres organizados à reproducir los caracteres dis- 
tintivos de sus antecesores, Esta tendencia tiene 
una gran importancia, tanto en Botánica como 
en Zoología, puesto que gracias & ella se resta- 
blece la pureza del tipo en las diferentes especies, 
å pesar de las diferencias ú variaciones acciden- 
tales que puedan existir en los inmediatos ante- 
cesores de la planta ó del animal. 

Puede considerarse el atavismo á primera vista 
como una sola fuerza; pero no es difícil advertir, 
á poco que se rellexione, que presenta un con- 
junto debido á la influencia ó atracción que ejer- 
cen todos los antepasados del ser individual- 
mente. Para comprender la acción de esa fuerza 
compleja es necesario tener en cuenta ante todo 
la tendencia á la semejanza con la masa de los 
progenitores, que puede considerarse como la 
atracción del tipo de la especie, y á la cual se 
aplica especialmente el nombre de atavismo, 
Aparece después, por orden de importancia, la 
herencia, es decir, la fuerza ó atracción que lleva 
á los seres á parecerse à los padres, fuerza menos 
poderosa, pero más inmediata, y que propende 
á perpetuar en el hijo los caracteres propios del 
progenitor inmediato, 

Si el padre no se ha desviado sensiblemen- 
te del tipo de la especie, esas dos fuerzas obran 
paralelamente y se confunden, pudiendo pre- 
sentarse indiferentemente en todas direcciones, 
sin propender exclusivamente á ninguna, las 
variaciones que en tal caso aparezcan por efecto 
de la ley de la idiosincrasia. 

Pero no sucedelo mismo cuando el padre apare- 
ce ya desviado del tipo de la especie de una mane- 
ra muy perceptible, La tendencia á la semejanza 
con el padre se combina entonces con la tenden- 
cia á las variaciones individuales, y surge una 
desviación en el sentido de la resultante de am- 
Las fuerzas, es decir, que las nuevas variaciones 
no irradian entonces en derredor del tipo, como 
centro, sino en derredor del punto situado en la 
línea que separa el tipo de la primera desviación 
obtenida. 

Cuando las variaciones individuales quedan 
abandonadas á la acción de la naturaleza, genc- 

'almente desaperecen entre la gran masa de indi- 
viduos que aquélla constantemente sacrifica, ex- 
plicándose asi lagran tijeza de lasespecics natura- 
les. Mas cuando el hombre dirige y auxilia esas 
desviaciones, multiplicase la descendencia, obede- 
ciendo á las más complejas leyes que la rigen y 
producen esas numerosas variaciones que el hom- 
bre ha conseguido fijar en beneficio propio. Es 
decir, que para la formación de nuevas razas ġ 
variedades, es necesario combatir el atavismo, 
fuerza que tal vez obra con mayor persistencia, 
aun cuando menos directamente que la tenden- 
cia á semejar al progenitor inmediato. 

Asi, pues, la obtención de variedades vege- 
tales que llenen las exigencias impuestas por la 
industria ó la moda, es obra harto complicada 
y difícil, limitada siempre y que reclama el es- 
tudio de las condiciones de la localidad y de la 
acción del atavismo y de la herencia. 

Bien sabido es que entre los animales de la 
misma especie ó de igual raza aparecen en ocasio- 
nes ciertos individuos, algunos de cuyos caracte- 
res, ó porlo menos el más saliente, los distinguen 
de sus progenitores inmediatos, y los comunican 
gran parecido con los antepasados remotos. Los 
criadores consideraron ese hecho como una ver- 
dadera degeneración antes de que fuese estudia- 
do por los científicos, y otros le llamaron salto 
atrás ó tendencia retrógrada, . 

El salto atrás parece un accidente inexplica- 
ble cuando se olvidan los principios y leyes que 
rigen la formación y consolidación de las razas; 
pera en realidad es una particularidad que se 
presenta eun un conjunto de fenómenos del mis- 
mo orlen, De ahi, que una vez reconocido el 
hecho como regular ann cuando no se pre- 
sente con frecuencia, se haya empleado la pala- 
bra atavismo para indicar una de las leyes que 
presiden á la perpetuidad de las razas y de las 
especies, , 

rece fuera de duda que en la reproducción, 
considerada bajoel punto de vista de la transmi- 
sión de cualidades y caracteres, el reproductor de- 
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sempeña doble papel: obra en virtud de su propia 
potencia, de su estado constitucional, de su edad 
de sus antecedentes y de cuantas influencias ha 
experimentado, y también obra como Tepresen- 
tante de sus ascendientes, que, en cierto modo, 
han depositado en él todos los gérmenes vivaces 
que ellos habian recibido de sus antepasados, 
Puede considerarse que esta doble acción co- 
rresponde á dos principios, á dos fuerzas, que se 
pueden distinguir con los nombres de atavismo 
y herencia, expresando con el primero una in. 
Huencia colectiva, y con el segundo una influen- 
cia individual. Esas fuerzas obran en el mismo 
sentido cuando no es contrariada la acción de la 
naturaleza; la oposición que puede surgir es mo. 
mentánea; y el atavismo reduce al tipo común 
las veleidades de la herencia, 

El estado de los animales domésticos un tiem- 
po y libres después, como los caballos indepen- 
dientes de la América meridional, patentizan la 
fuerza del atavismo, que tiende á confundir é 
identificar los caracteres, Precisamente en virtud 
de análogas leyes se han ido formando las varie- 
dades verdaderamente constantes de las especies 
domésticas, Dotadas éstas de la facultad de aco- 
modarse al medio en que viven, han adquirido 
caracteres peculiares, conservando en lo esencial 
el tipo de su especie, y los reproductores que se 
han conservado vigorosos han transmitido las par- 
ticularidades que se han consolidado, digámoslo 
asi, por la persistencia de las condiciones y la 
elección de reproductores de la misma sangre., 
En casos tales se confunden el atavismo y la he- 
rencia; ésta es absorbida por aquél. 

De las precedentes observaciones se desprende 
que las razas no se presentan hoy tales como 
eran en un principio; que el atavismo se ha 
fortalecido, y que es empresa difícil provocar 
modificaciones y perfeccionar las razas. De esas 
verdades se desprenden consecuencias prácticas 
de gran alcance. La primera y más importan- 
te, la que realmente supone y contiene å todas, 
es que cualquiera que sea el objeto perseguido, 
jamás deberá elegirse un reproductor por las pe- 
culiares condiciones suyas, cual si fuera posible 
contar únicamente con el individuo y la heren- 
cia, y prescindir del atavismo. V. Raza, RE- 
PRODUCCIÓN. 

ATAX: m. Zool. Género de aracnoideos acári- 
dos, de la familia de los hidrácnidos, Las espe- 
cies de este género, designadas también con el 
nombre común de higrobatinos, se caracterizan 
por tener; pico corto, palpos muy largos, sin 
pinzas y con el cuarto artejo muy desarrollado 
en longitud; queliceros en formas de garras; 
segundo artejo del primer par de patas con gan- 
chos y una seda rigida; dos ojos, anchas vento- 
sas al rededor del orificio genital. Viven en el 
agua, en parte parásitos sobre los lamelibran- 
quios. Son notables las especies 4. crassipes, A. 
ypsilophorus, que tiene muchas ventosas y vive 
sobre los anodontes, y la A, Bonzi, que presen- 
ta cinco pares de ventosas y que se halla en la 
cavidad paleal de los unios, 


ATAXIA (del gr. z, priv., y =3%:5, orden: desor- 
den): f. Patol. Desorden ó irregularidad en las 
manifestaciones del organismo vivo. Esta defi- 
nición, puramente etimológica, no se conforma 
rigorosamente con el uso que se hace de la pa- 
labra ataxia, pues esta denominación sólo suele 
aplicarse á los desórdenes de ciertas series de 
fenómenos normales ó morbosos; así á los desór- 
denes de la función menstrual se ha llamado 
ataxia mensuum; también se ha llamado ataxia 
el desorden de los latidos del pulso, á la marcha 
insólita de una enfermedad ó á la aparición, en 
su curso, de fenómenos insólitos que desordenan 
la sucesión habitual del proceso, y que en gene- 
ral dependen de una perturbación de las funcio- 
nes nerviosas. Pinel llamaba atáxicas á las fie- 
bres de su sexto orden caracterizadas por alter- 
nativas de excitación y depresión con anomalias 
nerviosas (ataxia spirituum). Finalmente ata- 
xia se ha denominado á la falta de coordinación 
de los movimientos musculares. 

Ataxia locomotriz progresiva ( tabes dorsal de 
Romberg). Enfermedad caracterizada sintomá- 
ticamente por la abolición progresiva de la coor- 
dinación de los movimientos y parálisis aparente 
que contrasta con la integridad de la fuerza 
muscular, y anatómicamente por la esclerosis de 
los cordones posteriores de la médula espinal. 
A W. Horn (1827), á Romberg (1851) y sobre 
todo á Duchenne (de Boulogne) (1858) se debe 
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el conocimiento de esta especie morbosa intere- 
santisima, cuyo estudio han completado obser- 
res posteriores, 

vador parece intuir considerablemente la heren- 
cia en el génesis de la ataxia locomotriz, cosa 
rara tratándose de un proceso nervioso degene- 
rativo. La acción del frio y de la humedad se ha 
exagerado excesivamente, siendo dudoso que sea 
causa suficiente do la ataxia. Las fatigas corpo- 
rales y mentales y los excesos venereos tienen 
una influencia cuyo alcance no está determinado 
exactamente. Aunque algunos observadores han 
hecho notar la aparición de la ataxia consecuti- 
vamente á enfermedades agudas y á trauma- 
tismos (fracturas del muslo, etc.), no ha podido 
establecerse una correlación evidente entre los 
dos procesos, Equivocadamente se ha apun tado 
como causa la supresión de la transpiración de 
los pies, pues esta supresion es un efecto y uo 
una causa de las lesiones medulares. Fournier, 
en Francia, y Erb, en Alemania, han atribuido 
á la sífilis una importancia preponderante en la 
etiología de la ataxia; Erb ha encontrado en 
un 62 por 100 próximamente de sus enfermos 
atáxicos, una sifilis anterior con sintomas se- 
cundarios, y Fournier, en 103 casos de su propia 
observación, ha encontrado 94 con antecedentes 
sifilíticos, y otros observadores han legado & 
conclusiones análogas. Se ha lecho notar que 
en general en la mayor parte de los casos de 
tabes la sífilis precedente ha sido poco intensa 
en sus manisfestaciones. El intervalo que traseu- 
rre entre la infección sifilítica y las primeras 
manifestaciones atáxicas varía, según los obser- 
vadores, de 24 20 años. Como las lesiones or- 
gánicas de la tabes se diferencian fundamental- 
mente de los diversos productos anatómicos co- 
nocidos de la sílilis, ha llegado & suponerse 
(Striimpel) que la infección sililítica desarrolla 
un virus deletéreo sobre todo para las fibras 
nerviosas centripetas. Es digno de notar el he- 
cho señalado por “Puezek según el cual existe 
completa analogía entre los fenómenos de la ta- 
bes y los de la intoxicación por la ergotina, los 
cuales son debidos también á una alteración 
anatómicamento demostrable de los cordones 
posteriores de la médula. La tabes es enferme- 
dad del período medio de la vida; generalmente 
se presenta de los 35 å los 45 años, ataca más 
frecuentemente á los hombres, y las mujeres 
que la padecen presentan en gran proporción 
antecedentes sililíticos, 

Al estudiar las lesiones anatómicas de la ta- 
bes, llama anto todo la atención el adelgaza- 
miento del eje medular en toda su extensión. 
La pia madre se presenta espesada, sobre todo 
en su cara posterior. Los cordones posteriores 
se reducen muchas veces á una cinta gris. 

Los cortes transversales de la médula demues- 
tran que su reducción de tamaño se debe princi- 
palmente á la atrofia de los cordones posterio- 
res, que tienen color gris oscuro, 

Alcanza también la atrofia á las astas poste- 
riores de la sustancia gris y á las raíces nervio- 
sas posteriores. En las fases avanzadas de la ta- 
bes la degeneración afecta á las fibras centrípo- 
tas de los nervios periféricos (ciático). Algunos 
nervios craneales (óptico, oculo-motor común) 
suclen participar también del proceso, que en 
vista de la distribución de las lesiones debe con- 
siderarse, no como un estado patológico simple, 
sino como una combinación morbosa sintomáti- 
zado, Las lesiones están constituidas por la atro- 
fia degenerativa de las fibras y células nervio- 
sas y la proliferación conscentiva del tejido 
conjuntivo ambiente. El color agrisado de los 
cordones posteriores depende de la desaparición 
de las vainas de mielina. Los corpúsculos ami- 
loideos abundan en los casos antiguos sin que 
este hecho tenga significación conocida, 

Los sintomas más característicos del estado ini- 
cial de la tabes, son fenómenos irritativos por 
parte de la sensibilidad y consisten en dolores 
Julgurantes que recorren las extremidades infe- 
Flores; se siente hormigueo y acorchamiento de 
los dedos de los pies; en el tronco se experimen- 
tandolores;enla cintura, sensación debarra trans- 
versal; en la cabeza aparecen dolores neurál xicos, 
algunas veces jaqueca. 

_Con estos síntomas, que pueden durar muchos 
anos sIn que en la enfermedad se observen más 
progresos, coinciden la desaparición del reflejo 
rotuliano descubierto por Westehal, y la fijeza 
refleja de la pupila (Robertson). La falta del re- 
flejo rotuliano es constante y Muy precoz, y este 
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síntoma, unido á los dolores fulgurantes y á la 
tijeza de la pupila bajo la luz incidente, bastan 
para diagnosticar con certeza la ataxia locomo- 
wiz progresiva. Sintomas iniciales menos fre- 
cuentes son la diplopia, debida á la parálisis de 
grupos de libras de los nervios oculares, la dis- 
minución de la agudeza visual por la atrofia del 
nervio óptico, la analgesia de los pies, los tras- 
tornos de la micción y las crisis gástricas carac- 
terizadas por fuertes dolores y vómitos. 

El segundo período de la tabes sobreviene å los 
pocos meses y hasta después de transcurridos 
veinte años del principio. Aparece entonces la 
ataxia muscular, que se manifiesta por trastor- 
nos de la marcha, que es más penosa, menos se- 
gura y presenta caracteres que señalaremos des- 
pués. La ataxia suele alcanzar también á las 
extremidades superiores, Las alteraciones de la 
sensibilidad sou cada vez más intensas: los en- 
fermos tienen la sensación de caminar sobre 
mullido, lana, fieltro, ete.; si cierran los ojos, 
el cuerpo vacila con fuerza (síntoma de Rom- 
berg); hay depresión del sentido del tacto y de 
la percepción del dolor; el sentido muscular está 
también debilitado; la incontinencia de orina se 
agrava y suele sobrevenir la cistitis. Muchos años 
puede permanecer el enfermo en este estado, aun- 
que no son raras las remisiones más ó menos in- 
tensas y duraderas; pero después de algunos años 
y de sufrir el enfermo numerosas exacerbaciones 
de los síntomas, entra en el período tercero final 
cuyos sintomas son idénticos á los del estado ter- 
minal en casi todas las enfermedades crónicas de 
la médula. Cada vez más impotentes y misera- 
bles los enfermos, llega un momento en que no 
pueden abandonar la cama, Se agrava la ataxia 
y sobrevienen parexias y á veces verdaderas pa- 
rálisis de las extremidades inferiores; declárase 
frecuentemente una cisto-pielitis grave, sobre- 
viene el decúbito, y si el enfermo no sucumbe á 
alguna afección intercurrente, fallece en el ex- 
tremo de la decadencia general de su organismo. 

Algunos síntomas merecen atención particu- 
lar. La ataxia muscular, síntoma cardinal de la 
tabes, aparece en las extremidados inferiores. 
Acostado el enfermo, sise le manda deseribirun 
circulo con cl pie, el movimiento de éste es desi- 
gual y presenta sacudidas, pareciendo como q ue 
se le escapa al. enfermo. Tampoco puede tocar 
con el talón de un pie la rodilla de la otra pier- 
nasin muchos tanteos, vacilaciones y compro- 
misos para el equilibrio. 

La marcha de los atáxicos es caracteristica. Si 
los enfermos están sentados y quieren levantarse 
para caminar, no sin trabajo logran ponerse de- 
rechos; separan las piernas para mayor garantía, 
de estabilidad ó se asisten de un bastón y sólo 
tras muchas tentativas logran el equilibrio ne- 
cesario para mantenerse en pie. Durante la mar- 
cha, mantienen también separadas las piernas, 
los pics se elevan del suelo a una altura innece- 
saria y caen sobre él de golpe; la incertidumbre 
de la locomoción resalta extraordinariamente si 
se invita al enfermo a volver á derecha ó iz- 
quierda. 

Los ojos de los atáxicos no dejan de mirar los 
movimientos de sus piernas, y esta ayuda de las 
impresiones visuales es necesaria sobre todocuan- 
do el sentido muscular y la sensibilidad de las 
piernas están disminuidos, 

El sintoma de Romberg, la oscilación del en- 
fermo cuando tiene los ojos cerrados, solre todo 
cuando se unen los pies por los talones, depende 
de las alteraciones de la sensibilidad, porque el 
conjunto de las contracciones musculares nece- 
sarias para el mantenimiento del equilibrio es 
regulado inconscientemente por las impresiones 
de la piel, del sentido muscular y de la vista; si 
el enfermo carece de las dos sensibilidades pri- 
meras y se le priva del auxilio de la vista, la in- 
coordinación muscular aparece. 

La ataxia de los miembros superiores está 
igualmente caracterizada por la falta de armo- 
nía y de medida de las contracciones musculares 
cuando el enfermo ejecuta movimientos, 

Los miembros de los atáxicos presentan una 
flacidez notable, pareciendo hallarse disminnida 
la tonicidad muscular. La excitabilidad eléctrica 
de los músculos y nervios es normal. Un sintoma 
curioso en los atáxicos es el retardo en la trans- 
misión de las impresiones dolorosas; si se pica la 
piel con un alfiler, los enfermos que presentan 
este síntoma sólo experimentan una sensación 
débil y más bien de contacto que de dolor, pero 
después de algunos segundos, sobre todo si se 
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continúa picando, retiran bruscamente la parte 
y se quejan de un dolor vivo; además, suele bas- 
tar una sola picadura para que el enfermo acuse 
cinco ó seis sensaciones dolorosas que se suceden 
il intervalos irregulares, de suerte que una sola 
impresión desenvuelve, en vez de una sensación 
continua, varias sensaciones intermitentes. Este 
sintoma, como las parestesias, los dolores fulgu- 
rantes, terebrantes, pungitivos y constrictivos 
(tocado el enfermo con una punta del estesióme- 
tro, siente tres ó más puntas), y la pérdida ó dis- 
minución notable del sentido muscular, comple- 
tan el cuadro de los sintomas, que por parte de la 
sensibilidad presentan generalmente los atá- 
xicos, 

La atrofia del nervio óptico se presenta en la 
proporción de un 104 un 15 p*/, de los casos; dis- 
minuye la agudeza de la visión y la facultad de 
distinguir los colores, sobre todo el verdo; dismi- 
nuye el campo visual, y el oftalmoscopio permite 
reconocer la degeneración gris de los nervios 
ópticos. Son mis raras las perturbaciones del 
oido; se ha observado en los atáxicos el conjunto 
de sintomas de la enfermedad de Meniére. 

El tenesino vesical, la incontinencia, y sobre 
todo la retención de orina, son comunes en los 
atáxicos; la cistitis y hasta la pielitis suelen so- 
brevenir á consecuencia, como hemos dicho. Es 
común el estreñimiento pertinaz, En el periodo 
de las manifestaciones irritativas de la sensibili- 
dad, suele existir fuerte excitación genésica que 
alguna vez antecede á todo otro sintoma; en las 
fases terminales la sensibilidad sexual se distin- 
gue. Algunos atáxicos presentan constante fre- 
cuencia de pulso, 

Suelen sobrevenir en el curso de la tabes di- 
versas alteraciones tróficas, erupciónes de her- 
pes, aun coincidiendo ó siguiendo inmediatamen- 
te à las crisis dolorosas, descamación epidérmica, 
caída de las uñas y de los pelos. La artropatía 
tabética, descrita detalladamente por Charcot, 
tiene por asiento común la rodilla ó la cadera; 
aunque suele ser bilateral, es más intensa en un 
lado, Consiste en un derrame abundante de se- 
rosidad y más comunmente aun en una artritis 
deformante con atrofia considerable de las extre- 
midades óseas y exuberante formación de osteo- 
ditos. 

La degeneración gris de los cordones posterio- 
res se combina frecuentemente con la parálisis 
general progresiva, con la atrofia muscular pro- 
gresiva y con la hemiplegia debida á la trombo- 
sis cerebral. 

Tres órdenes de teorias han intentado la ex- 
plicación fisiológica de la ataxia. Según la pri- 
mera sostenida por Jaccoud, Cyon, Benedikt, 
depende la ataxia de una alteración en la acti- 
vidad refleja de la médula. Según la segunda, 
que defiende Leiden y otros, es una consecuen- 
cia de las alteraciones de la sensibilidad (ataxia 
sensorial), y finalmente, en la teoría de Frie- 
dreich, Erb, ete., depende la ataxia de la lesión 
de una categoría particular de fibras llamadas 
coordinatrices, que según Charcot, se encuentran 
en los segmentos exteriores de los cordones pos- 
teriores, en los cordones llamados cuneiformes. 
La coordinación de los movimientos musculares 
es un complexo de acciones reflejas: multitud de 
impresiones sensitivas, conscientes é inconscien- 
tes de la piel, de los músculos, de las fascias, de 
los tendones, de Jos tejidos peri articulares y de 
la vista, transmitidas por las fibras centrípetas 
hasta las raices posteriores y de aqui á los cor- 
dones del mismo nombre y á las células de las 
astas posteriores de la substancia gris medular, 
despiertan en los centros motores de la misma 
médula las inervaciones adecuadas en cantidad 
y calidad para la ejecución de los movimientos, 
sean reflejos, sean voluntarios, mediante series 
de contracciones musculares asociadas, Enla ata- 
xia locomotriz se encuentran alteradas tanto la 
suma de impresiones que pudieran llamarse coor- 
dinatricesóreguladoras de los movimientos, como 
su transmisión á las zonas motoras de la médula, 
y así, cuando del cerebro parte la incitación para 
un movimiento y los centros motores medulares 
entran en acción, carecen de aquellos elementos 
fisiológicamente necesarios para la regularidad 
de las contracciones musculares y su adaptación 
á su objeto, 

La tabes no cura nunca, que se sepa, El trata- 
miento sólo puede proponerse lentificar el curso 
del mal y producir remisiones algo durables. 
Este tratamiento dispone de medios más nume- 
rosos que eficaces. Puede prescribirse desde el pri- 
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mer momento la medicación antisifilitica (mer- 
curio y ioduro potásico). La electroterapia apli- 
cable á la ataxia consiste en hacer recorrer la 
médula por corrientes constantes ascendentes; 
los dolores y la paresia vesical se alivian con la 
galvanización periférica, Pueden ser útiles los 
baños tibios seguidos de fricciones eutaneas, pero 
los calientes y los de vapor perjudican. Entre 
los remedios farmacológicos ordinariamente usa- 
dos citaremos: el ioduro y el bromuro potásico, 
el arsénico, el fósforo, la ergotina, el eloruro 
imórfico (muy útil en inyecciones hipodérmicas 
contra los dolores), la quinina, el ácido salicilico 

el nitrato de plata. La distensión nerviosa, 
entusiastamente preconizada por Langenbeck, 
no ha correspondido, por sus resultados, á las 
esperanzas que hizo concebir. , 

Debe prescribirse la vida tranquila de cuerpo 
y de ánimo, el uso muy prudente de la venus, 
la abstención de bebidas y de alimentos excitan- 
tes, la dieta reparadora, pero no excesiva, y la 
habitación en localidades templadas, donde se 
respire aire puro y seco. 

Ataxia hereditaria, forma tabética de Frie- 
dreich, — Enfermedad poco frecuente, bastante 
análoga á la tabes, que se presenta al mismo 
tiempo en varios individuos de la misma fami- 
lia, de los 12 á los 18 años, y con preferencia en 
Jas hembras. Suele faltar el periodo de los dolores 
iniciales, y empezar la enfermedad por la ataxia 
de las extremidades inferiores que pronto se ex- 
tiende á las superiores; faltan generalmente los 
rellejos tendinosos, y la sensibilidad cutánea y 
muscular permanecen inalterables, como tam- 
bién la visión; la palabra se altera por la ataxia 
de los músculos de la articulación. La enferme- 
dad, que es muy larga é incurable, termina con 
parálisis, contracturas y atrofñas, La lesión con- 
siste en la degeneración de los cordones poste- 
riores y laterales; en los casos descritos por 
Kahler y Pich, afectaba la lesión el tractus pira- 
midal de los cordones laterales, los haces cerebe- 
losos de estos mismos cordones, el haz funda- 
mental de los posteriores y los cordones de Gol. 

Ataxia muscular, - Desorden de las contrac- 
ciones musculares al ejecutar movimientos. Di- 
fiere de la parálisis en que no hay imposibilidad 
motriz, y de las convulsiones en que el desorden 
muscular no existe mientras el enfermo no veri- 
fica movimientos, La ataxia muscular es un 
síntoma de diversas lesiones de los centros ner- 
viosos, de ciertas neurosis, sobre todo del histe- 
rismo y de enfermedades generales tóxicas. Sus 
caracteres, asi como su enrso, pronóstico y tra- 
tamiento se estudiarán å propósito de estas en- 
fermedades, no haciéndolo aquí por evitar re- 
peticiones inútiles. Y. ATAXIA LocoMOTRIZ, 
HistERISMO, ete. 


ATÁXICO, CA: adj. Patol. Relativo á la ata- 

xia; se usa sustantivadamente para significar el 
ue padece ataxia. Hipócrates usa la palabra 

árazzos, hablando de todo síntoma que ofrece 
algo de irregular, y particularmente de la fiebre, 
cuyos accesos no siguen ningún tipo determi- 
nado. 

Fiebre atáxica. - Nombre dado por Pinel al 
sexto orden de fiebres, según su clasificación, y 
que tienen por carácter esencial la existencia de 
anomalías nerviosas, y por síntomas principales 
los que Hipócrates atribuye á las fiebres malig- 
nas en sus Preenotiones: sensación de frio, rigi- 
dez del tronco, de la columna vertebral, del cue- 
llo, de los miembros, sudores parciales, terror, 
abatimiento, estupor, delirio, voz chillona, ges- 
ticulaciones, etc. Pinel admitió seis géneros de 
fiebres atáxicas: la fiebre atáxica continua, la 
ficbre cerebral, la fiebre lenta nerviosa, la fiebre 
atáxica continua complicada (inflamatoria, bi- 
liosa, mucosa, adinámica), la fiebre amarilla y 
la ficbre atáxica remitente ó intermitente. 


ATAXODINAMIA (de ataxia y Suvapas, fuerza): 
f. Patol, Irregularidad en las acciones de un ór- 
gano. 


ATAXOFEMIA (de ataxia y oral, hablar): f. 
Patol, Falta de coordinación de las palabras; es- 
tado cerebral que la produce, 


ATAXOFRAGMIO: m, Paleort, Género de pro- 
tozoarios foraminileros, de la familia de los val- 
vulínidos. Se encuentra en el cretácco. 


Aza Geog. Lugar en el ayunt. de Roble- 
illo de la Jara, p j. de Torrelaguna, prov. d 
Madrid; 44 edite. * guna, prov. ce 
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ATBARA: Geog. Rio de la Nubia, afluente del 
Nilo por la orilla derecha, Nace en las monta- 
ñas que hay al N. del lago Tsana, en la Abisi- 
nia, y en su orilla derecha desaguan el Tacaxe 
y otros rios que también proceden de Abisinia, 
Los geógrafos antiguos le dabun el nombre de 
rstabaras. 


ATCHAFALAYA: Geog. Brazo del delta del 
Mississippi, que lleva al golfo de Mejico casi to- 
das las aguas del río Rojo, Su nombre en el idio- 
ma de los indios Humas significa «agua per- 
dida». 


ATCHEM, ATCHIN: Geog. V. ÁTYEM. 
ATCHIN: Geog. V. ATYEM. 


ATCHINSK: Gcog. C. del gobierno de Teniseisk, 
Siberia meridional, en la orilla derecha del rio 
Chulim, afluente del Obi; 4000 habits. y mu- 
cho comercio con el N. y O. de la Siberia, 


ATCHISON: Geog. Condado del Estado de 
Kansas (Estados Unidos), situado en la parte 
N. E, del Estado, en la orilla derecha del Mis- 
souri que lo separa del Estado del mismo nom- 
bre, Ocupa un área de 1150 kms, cuadrados, po- 
blada con 27 000 habits. Cap. tchison, 


= ATCHISON : Geon. Condado del Estulo de 
Missouri (Estados Unidos), que forma el ángulo 
N. O. del Estado, entre el Iowa al N, y el Ne- 
hraska al O. El rio Missouri lo separa de este 
último Estado. El condado ocupa un área de 
2016 kms. cuadrados, poblada por 13 000 habits. 
Capital Rochport, aldea de 500 habits, cuyo 
puerto, junto al Missouri, es la aldea de Phelps- 
City. 

- Arcuison: Geog. C. del Estado de Kansas 
(Estados Unidos), cap. del condado de Atehison, 
sobre un escarpe muy pintoresco en la orilla 
del Missouri, eu la unión de varios f. €. Hace 
gran comercio. 15000 habits. 


ATE: Geog. Valle y distrito de la prov, y de- 
partamento de Lima, Perú; 1200 habits. Cap. 
del mismo nombre. 


ATÉ: Asiron. Asteroide ó pequeño planeta de 
los que circulan entre Marte y Júpiter: leva el 
número 111 de la serie y fué descubierto por 
M. Peters el 14 de agosto «le 1870. 

-AvÉ: Mit, Divinidad de carácter alegórico 
en la mitología griega, q ue personiticaba el extra- 
vío del espíritu hacia el mal, la ceguedad que 
impulsaba en determinados momentos á los hons- 
bres á cometer ciertos actos sin prever sus pe- 
ligrosas consecuencias. Según Homero, Até no 
tocaba al suelo, sino que volaba siempre al nivel 
de la cabeza de Jos mortales, lo cual indica bien 
claro que era una especie de genio ó demonio ten- 
tador siempre solicito á perturbar la inteligencia 
hunana, Era una divinidad femenina, y según el 
texto homérico, hija de Júpiter; lo cual no quiere 
decir que en la moral de Homero se considerase á 
Júpiter, Dios supremo, como autor del mal, antes 
bien se reconoce en el hombre la responsabili- 
dad del bien y del mal: al decir que Até era hija 
de Júpiter, se emplea una alegoria cuyo sentido 
explica Decharme «diciendo que representaba el 
mal con todas sus consecuencias, como una ley 
de la condición humana, la cual, como todas las 
leyes morales, dependía del Ser Supremo. 


ATEA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Da- 
roca, prov. de Zaragoza, dióc. de Tarazona; 1031 
habitantes. Sit. en un llano al pie del cerro de 
Santa Cruz, al E. de Acered. Terreno parte lla- 
no y parte montuoso; cereales, legumbres y vi- 
nos; ganadería; fábricas de aguardientes y tela- 
res de hilo. 


ATEÁN: Geog. Lugar en la felig. de San Juan 
de Botos, ayunt. y p. j. de Lalin, prov. de Pon- 
tevedra; 13 edifs. 


ATEAR (de a y lea): a. ant. Encender, avisar. 


«.. com lo cual podrá ATEAR más y más estos 
dos afectos sobreļdichos. 
Fx. Lis DE GRANADA. 


ATEAS: Biog. Rey de los escitas hacia el 
año 350 a. de Č. Sostuvo guerra con Filipo, rey 
de Macedonia, Sus tropas aprisionaron cierto 
día á un célebre músico, y como los soldados se 
conmovieran al oir la voz del cantivo, Ateas ex- 
clamó: «Prefiero oir relinchar á un caballo me- 
jor que oir cantar á este hombre». Filipo recu- 
rrió á variadas estratagemas para vencer å su 
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enemigo, y al fin lo consiguió en un combate en 
el que pereció el rey escita á la edad de 90 años 


ATECA: f. ant, EspPUERTA. 


- ATECA: Min, Trabajador, en las minas de 
América, que recoge el agua de las profundida- 
des y planes de labor por medio de cubas ó zu- 
cas que se extraen por los pozos, 

— ATECA: Geog. V. conayunt., cabeza de pj 
prov, de Zaragoza, dióe. de Tarazona; 3 213 ha- 
bitantes. Sit. á orillas del rio Jalón, cerca de la 
contluencia en éste del Piedra y Manubles, en el 
ferrocarril de Madrid á Zaragoza. Terreno mon- 
tuoso y muy fértil; cercales, vino, cáñamo, fru- 
tas y hortalizas; minas de cobre y cristal de roca; 
fábricas de harinas, aguardientes y papel. ? 

Hist. — Esta villa es la antigua Ailacum que 
Ptolemeo menciona entre las celtíberas, Fué 
municipio, En ella se avistaron en 1334 Alfon- 
so XI de Castilla y su hermana D.* Leonor 
reina de Aragón. D. Pedro de Castilla la tomó 
en 1362, 


ATECNIA («del gr. á, priv, y 
Pat. Impotencia ó esterilidad. 


ATECNO (del gr. 2, priv. y vi, vr, arte): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros, de la fami- 
lia de los crisomélidos, 


ATEDIAR: a, Causar tedio, U. t. e, r. 


ATEF: .Arqucol, Corona sagrada del Egipto 
comjmesta de la mitra blanca, con dos plumas 
de avestruz å los lados, dos cuernos de carnero, 
la serpiente urecus y á veces otros adornos, En el 
simbolismo jeroglífico egipcio, la mitra expresa 
una idea de luz, la pluma de avestruz es un em- 
blema de la verdad, el urens, de la realeza, y los 
cuernos de carnero, el ardor de la generación. 
Muchos egiptologos escriben Atew en vez de 
Atei. 


ATEGUA ó ATTEGUA: Gcog. ant. C. de Espa- 
ña, célebre en nuestra historia por el largo y te- 
naz sitio y bloqueo que sufrio en las guerras 
entre los hijos de Pompeyo y Julio César. Esta- 
ba situada á la izquierda del río Salso, que de- 
sagua en el Guadalquivir, más abajo de Cordoba, 
en el sitio llamado Zeba la Vieja, 


ATEIBEH: Geog. Tribu de la Arabia, muy nu- 
merosa, que ocupa territorios del centro de la 
península desde el Heyaz, al N. y E, de la Meca, 
rasta el golfo Pérsico, 

ATEÍSMO (de «tco): m. Opinión de los que 
niegan la existencia de Dios, 


Esto puede el error y el ATEÍSMO 
En que le hallarou los primeros paños. 
Lore DE VEGA. 
¿No estais viendo, hombre inhumano, 
Que con atroz ATEÍSMO 
Lanza vuestra impia mano 
A Dios y al mundo á un abismo, etc. 
CAMPOAMOR. 


— Argismo: Fil, El ateísmo es, ante todo, una 
negación, y como lo afirmado en la idea contraria 
(Deísmo y la existencia de Dios) no ha sido ni 
quizás será, dada su naturaleza que la supone- 
mos absoluta, taxativamente determinada y pre- 
cisada, resulta que la indefinida vaguedad, según 
la cual se concibe á Dios, es mayor aun cuando 
se niegan con la realidad de talidea los atributos 
ontológicos y morales que å ella referimos. Asi 
resultaba para Proudhón «menos lógico el ateís- 
mo que la fe,» y para madame Stael tan vago é 
indeterminado que dudaba «si el ateísmo espi- 
ritualiza la materia ó materializa el espíritu,» 
objeción esta última que se hace también fun- 
dadamente á la moderna hipótesis del Monismo 
(V. Mox1smo). A la vez, D'Alembert exigió que 
se distinguiese gla ignorancia ó desconocimien- 
to de Dios» de «la posesión de su idea, que es 
después rechazada ó negada» y que es á Jo que 
refiere el ateismo, Por último, J. Reynaud dice: 
«se puede negar determinada concepción de la 
Divinidad, sin por ello negar la existencia de 
Dios. No lo entienden asi los hombres intole- 
rantes, para quienes no existe más Dios que su 
Dios (el que ellos conciben ó dogmáticamente 
creen y confiesan), y para ellos oponerse a su 
creencia equivale á profesar el ateismo. De esto 
resulta que no hay nombre más frecuentemen- 
te atribuido por los apóstoles de todas las reli- 
giones á sus adversarios que el de ateo.» Asi ha 
sucedido en efecto, y por desgracia sucede to- 


vov, niño): f. 
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davia. Basta para ser acusado de ateo que cual- 

ujera no profese las ercelecias oliviales de una 
La influencia pernwbidora del senti- 
miento, Ue ha convertido facilite La verdad 
en cuestion de votos, ha determinado y pro- 
ducido injustas acusaciones de atelsino y con 
ellas vergonzosas persevticioties contra talos Jos 

ue no prestaban adhesion d lo tenido por eer- 
dud oficial, El criterio social, moldeado de ma- 
nera inilexible por la lijeza del dogma aceptado, 
ha pretendido oponerse Y ann anular ul criterio 
individual; y de esta lucha han surgido los perio- 
dos de critica y de negacion ateas, que muy 
bien pueden coincidir von los de mayor inten- 
sidad en el sentimiento religioso, como ya hacia 
notar el malogrado Canalejas, Llena esta la his- 
toria de ejemplos (algimos de ellos bien vergon- 
zosos) de estas persesuslones de la verdad oticial 
(que no por ser oficial es cierta) contra el crite- 
rio individual, casi siempre nuis certero y previ- 
sor que el ciego y rotinario iustinto de conser- 
vación de lo estatuido. Sócrates, el primer 
apústol de un Dios único, puro espiritu, legisla- 
dor supremo «lei mumnlo, fué conlenado CUMO 
ateo ù beber la cieuta por el paganismo griego; 
de suerte que ceutonces era considerado ateo To- 
do el que no profesaba, con la verdad oficial del 
paganismo, la plnralidad de Dioses. Autes que 
Sócrates, Anaxagoras fué acusado de ateo, quizá 
porque (tal es la contradicción en que cae el error 
aunque le profesen generaciones cuteras y por 
largo decurso de tiempo) fué el único que eons- 
tituyó una excepción entre los de su escuela 
filosófica, no dando como única explicación del 
mundo una idea exclusivamente naturalista, 
Igual acusación se formuló contra Aristóteles 
en los últimos años de su vida (V. ARISTOTE- 
LEs), viéndose obligado á huir el muestro de 
Alejandro para evitar que con él cometieran los 
griegos la misma iniquidal que ya hahian co- 
metido contra Sócrates. Parece indudable que 
Platón hubiera corrido suerte semejante ¿d no 
tener la rata habilidad de ocultar el fondo de 
sus creencias bajo la vestidura de fibulas y mi- 
tos poéticos, Protágoras tuvo necesidad de huir, 
y su escrito sobre los Dioses fué entregado al 
fuego por orden de los magistrados, Numero 
y crueles han side, en electo, las persecuciones 
llevadas å cabo por la iutolerancia de los hele- 
nos contra lo que opina Zeller (Y. Phitusoplile 
dertiricehen, €. 1, trad. Bouttroux). Afirma es- 
te célebre historiador que «los griegos no tenian 
jerarquía ui doginas inviolables,» pero esta ver- 
ikut de hecho es muy parcial y relativa, y desde 
luego lo que entraña de exacto hay que referirlo å 
la falta de wuridal política y à la excesiva diver- 
sidad con que se constituyeron ciudades y re- 
giones y se informó su religión, Mucho influyó 
tunbión en pro de una aparente (que no real) 
tolerancia el carácter loral del culto, que no fa- 
vorecía la intensidad de la fe, ni la centralización 
religiosa, Pero, á pesar de todo, lo que más acen- 
tuó las tendencias unitarias de la Grecia fué la 
aspiración jerárquica teocritica, cuyas miras 
unificaloras y de centralización se denuncian en 
el sacerdocio de Dellos, Existian en Grecia fa- 
milias sacerdotales, aristocráticas, cuyos dere- 
chos hereditarios eran tenidos como inviolables; 
ejemplos, Jos misterios de lensis, y de la influen- 
cia politica, la caída de Alcibíades. Cierto es que 
no se puele comparar su orfwlo.cia con la de una 
información doctrinal dogmáticamente organi- 
zada según un método esculástico, cosa tanto 
mas difícil cuanto que por ello llegó demasiado 
tarde la fusión de cultos entre los tevlogos dél- 
ficos y los sacerdotes de los misterios, Pero aún 
así, existía el valladar insuperable de las forinas 
místicas del culto y era incuestionable la invio- 
labilidad de determinadas divinidades, El crite- 
rio individual fué proscrito en absoluto de cier- 
tos asuntos y las discusiones temerarias ó las 
tenidas por novedades peligrosas indefuctille- 
mente $e exponían al castigo. Si el poeta ó el 
filósofo indiralan el más minimo ataque contra 
la divinidad local, corrían muy graves riesgos, A 
los ya citados polemos añadir, para aumentar la 
lista de los perseguidos, Stilpon, y Teofrasto, cl 
pocta Diáogras de Melos, Esquilo y aun Euripi- 


epoca. 


des. Si Aristófanes pulo burlarse impunemente , 


de los Dioses y ridiculizar, de modo sangriento, 

la supersticion que procedía del exterior, fue 

porque supo clegir el terreno en que se había 

de colocar, evitando cuidadosamente herir, ui 

aun de soslayo, las supersticiones locales. Si 

Epicuro no fué perseguido, lo debió en primer 
Tomo 11 
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término dla adhosion aparente que prestaba al 
culto externo. No se persegutan solo las violacio- 
nes del culto, sino tambien la doctrina y la he- 
teradoxia, prineiqudes fundamentos de las aeu- 
saciones dirigidascontra los Hosofus, Recordando 
el número considerable de persevuciones de uste 
género en Atenas Y en perívdo relativamente 
vorto, no se puede asentirá la afirmación de Ze- 
Her que la Jilosofia no fui atacata más yue en al- 
yanos de sus representantes, DPudieran parecer has- 
ta cierto punto justificadas (nunca completamen- 
te estas perscericiones, si, como algunos indican, 
sizniendo da opinión de Luervcio, fué el temor 
lo que obligó a conecbir los Dioses, Deos Jecit ti- 
mur, porque en ese caso el mismo tenor obliga- 
ba dá recurrirá la violencia para conservarlos, 
Pero à la idea de Dios (Y. Vacuenor, Le Nor- 
veda spiritualisiae ) serunió com la del temor, la 
de la esperanza y la imaginación, y por ultimo 
Hegi á constituirse después la Jamada religion 
del amor (la cristiana), que hubo n su vez de rein- 
cidiren este mismo censurable espiritu de in- 
tolerancia, del cual quisiéramos ver completa: 
mente Jibres el pensamiento y el corazón de tudos 
los hombres. Aun sin hacer mención de Vanini 
yG. Brunno, cuyas persecuciones no honran na- 
da los que las inspiraron, debemos recordar 
que en la Edad moderna lué Descartes acusado 
de ateo, por haberse separado de las doctrinas 
de Aristoteles, que en su tiempo sufrió la misma 
ineulpación; pero que ahora representaba la 
verdad olicial y era el filósofo ortodoxo, ¿(mé 
tiene que ver, qué conexión se puede descubrir 
cutre la idea de eteismo, en que se inspiraban los 
griegos para acusar á Aristóteles, y la que acep- 
taban los eristianos para dirigir igual inculpa- 
rion al espiritualista Descartes, porque no com- 
partia cou los escolásticos las opiniones del zee- 
guno Aristóteles? Es punto menos que imposible 
precisar el sentido real, vivo y práctico que tie 
ne la palabra ateismo. Ella supone, ante todo, 
una negación (y no es por tanto definible en 
términos positivos) y se ha empleado para de- 
signar la negación de lo estimado como rerdad 
oficial. Vero la verdad oficial, a pesar de sus au 
helos de fijeza y permanencia, conbía ineesan- 
temente, y à sus cambios corresponden los pro- 
pios de la negación. Acusaciones semejantes y 
más acerbas y acentuadas fueron despues dirigi- 
das al /ógico imperturballe Benito Espinoza, y 
dle él en adelante, 4 todos los pensadores ue 
han producido y sistematizado sus ideas y sus 
actos [nera de las vías de la ortodoxia catolica, 
siquiera estas acusaciones hayan venido después 
unidas á la de panteismo. No se arlara con se- 
mejante adición el significado de la palabra 
ateísmo, cuya única nota genérica viene siendo 
en todos los tiempos, al menos tal como la reve- 
la el uso de la palabra, la de ue se ha denomi- 
nado ateo á todo aquel que ha producido sineera 
y lealmente su pensamiento con cierta indepen- 
dencia de criterio y se ha opuesto ú la admisión 
de lo dogmático y oficialmente tenido por ver- 
dadero, si el no lo ha hallado como tal. Al preci- 
sar algo más la idea de ateísmo, se cacen mnayo- 
res contradicciones. Parece lógico pensar con 
D'Alembert que «la simple ignorancia de Dios no 
constitnye el ateísmo, sino que para merecer el 
nombre de ateo es necesario tener la poción de 
Dios y rechazarla»; debiendo, portanto, vircuns- 
cribir la aplicación de esta idea, no «al que tiene 
un conocimiento incompleto de la naturaleza 
divina, sino á aquel que la niega enteramente y 
sabe que la niega», Pero entonces, salvo que se 
aplique esta apreciación de modo amplisimo á 
los sistemas filosóficos, habremos de caer en erro- 
res y contradicciones sin cuento, El idulatra que 
adora al Sol (o á objeto más deleznable), atribu- 
yúndole poder, inteligencia y bondad, cualida- 
des propias ile la naturaleza divina, no porlrá ser 
considerado como ateo, «lado ue él por el 1nitodo 
de su cultura ve tales atributos y los reco- 
noce mejor en vestidura sensible y exfraordina- 
ria; pero en cambio quizá se acusara de atcismo 
á Espinoza y á todos los filósofos modernos, 
Quiza sea ateo práctico y de Jos más peligrosos 
el que sólo concibe d Dios por el temor, según 
dice Lucrecio, y groseramente lo personifica cn 
aquel objeto que pura él representa mayor suma 
de poder y seguramente sus esfnerzos por agra- 
dar á aquel objeto, personificación mitica de 
su necia creencia, representan cúlenlo grosero de 
un egoismo revestido de rilienlas supersticiones. 
subsiste la indeterminación del sentido atribmi- 
do al ateismo, si entendemos como Colins que 
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gateo es el que niega la sanción religiosa y la 
solidaridad de los actos de una vida con los de 
ouad, definicion que confunde la negación de la 
tratiscendencia con la de la divinidad. Más exac- 
to, aunque algo restringido, es el alcance que 
tiene pura E. Charles V. £lements de Philoso- 
phie, €. 11) el ateismo, que lo considera «conto 
negación de un principio del mundo y la apo- 
teosis de la materia», definicion que identifica 
el ateísmo con el materialismo, si bien procura 


«después distinguir entre el ateísmo teórico y el 


práctico, euamlo dices «Voltaire pretende «que 
un ateo no puede ser hombre lonrado, Jrase 
dura para dicha por un apóstol de la tolerancia; 
pero al menos es lícito pensar que no puede ser 
un hombre feliz y que necesita una fuerza de 
ahna nada común para no desesperarse. » 
Tomando en un sentido amplio la palabra 
ateísmo, se puede aplicar, dicen otros, á toda 
doctrina filosófica que considera como una fic- 
ción el concepto de un Dios personal (con lo 
enal se confunden ateísmo y panteismo) y crea- 
dor del mundo, El panteismo, cuya última ma- 
nifestación es la doctrina monista (V. MoxIs- 
Mo y PANTEÍSMO), tiene cierta “aguedad en su 
concepción, aunque vo es súlo palabra de senti- 
do negativo como ateísmo. La palabra panteis- 
mo solo implica negación de la personalidad 
divina, que considera atributo ó determinación 
impropia de la Divinidad é hija del vicio antro- 
pomórfico, de que adolece la inteligencia huma- 
na. En tal sentido, puede existir panteismo, que 
no debe considerarse equiparado con el ateismo. 
Se le objetará con mil y mil consideraciones, 
¿ue no son atendibles para el ateo. Pero el pan- 
teismo puede Hegar á proclamar la unidad de 
sustancia, y ésta revelada sólo en las manifesta- 
ciones fenomienales, en cuyo caso será un pan- 
teismo materialista, pariente próximo y muy 
inmediato del ateísmo, A este pantelsmo mate- 
rialista y quizá al ateísmo en general, puede y 
debe argüirsele con Dollfus «que ningún espiritu 
que admite un orden universal puede declarar- 
se ateo, sin caer en contradicción. » En el senti- 
do amplio, de que venimos haciendo mención, 
el ateismo abraza dentro de sí el atomismo, el 
positivisto dogmático (que nó el crítico, el cual 
representa especie de compás de espera) y el pan- 
teí=sto, Puede ademis recibir el ateistno multi- 
tud de denominaciones, procedentes, ya del eri- 
terio lógico según el cual se concibe la negarión 
(seusuadismo, idealisino, empirismo, racionalis- 
m0), ya de la abstraeción, según la cual se con- 
ciba la conexión de los fenómenos entre sí (ato- 
mismo, fatalismo, evolucionismo, cte). En 
seutido más restringido, se entiende por ateis- 
mo la doctrina que no admite más principio 
explicativo de las cosas que la materia, å pesar 
de aparecer esta misma come una incógnita. 
Pero si å esta materia se la atrilmyen las cuali- 
dades propias del principio real de las coses 
(causalidad, orden, ete.) vuelve el ateísmo & 
confundirse, aun tomado súlo como materialis- 
mo, con doctrinas criticas y panteístas, Y no es 
posille, porque el pensamiento se encuentra 
siempre encerrado en un callejón sin salida, ni 
definir más precisamente, ni clasiticar con más 
exactitud la gran negación del ateísmo. Aun el 
denominado por algunos ateismo cientifico (V ta- 
se Mavin, La Physique moderns), por ue su- 
prime la idea del ereador en el estudio de la 
naturaleza, ha de reincidir de nuevo en puntos 
de vista que se confunden con los del transfor- 
mismo evolucionista, adimitiendo el factor del 
tiempo con un poder genésico (creador) negado 
previamente como atributo de Dios. Semejante 
de todo punto es éste al fenómeno que se obser- 
va en el ateísmo filosófico (ó panteismo natura- 
lista) de Hartmann, que refiere á lo inconsciente 
tolos los atributos de la Divinidad, en el de 
Strauss con su idea del Uno-Zodo y en el de 
Heeckel. Procede esta confusión y radical impo- 
tencia del pensamiento, no sólo ya de que el 
ateísmo sea una negación, que al ser formulada 
precise ponerse ú afirmarse con los atributos que 
previamente negara, cayendo de este modo pre- 
maturamente en palpables contradicciones; sino 
que se origina además esta confusión de que la 
idea de Dios (que es el fondo de la negación 
atea) no es sólo idea ó principio explicativo del 
orden real y del orden lógico (quizá únicos as- 
pectos considerados por la ciencia y por la filo- 
sofía), sino que es además sentimiento, que late 


| en los más profundos senos del espiritu humano, 


qme se agita en todas y cada una de las energías 
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de nuestra vida y que es señal evidente de la 
innegable existencia de una realidad (sea la que 
quiera y se la denomine incoguuscible) que rea- 
parcee constantemente å traves de todas y cada 
una de las negaciones que el pensamiento sub- 
jetivo pueda formular, Ocupadas y preocupadas 
ciencia y lilosofía en evitar el escollo propio de 
tuda concepcion religiosa, siempre inilundo por 
el vicio antrupomárlico, han pretendido refutar 
mitos, símbolos y dogmas, rechazando å la vez 
(porque cometen lo que se llama un solisma de 
transito) lo simbolizado y dogmatizado. Y en 
fin de cuenta, la ciencia y la filosofía han tenido 
que reconocer (Spencer depone en pro de lo que 
alimmamos) que sus procedimientos de investi- 
gación ponen constantemente de relieve, al tér- 
mino de todas las indagaciones empiricas, un 
orden de realidad que no es perceptible empiri- 
camente. Si Spencer denomina este orden de 
realidad lo Ludisccraible y Tuconcebible (nombre 
contradictorio, pues otra vez sirve de base á to- 
da concepción), qne quiere separar de la ciencia, 
aunque ésta no deba precipitar su juicio negan- 
do en redondo lo indiscernible (regla de circuns- 
pección cientifica aceptada por el mismo Littré, 
al distinguir lo inaccesible de lo no existente); 
otra vez puede redargitirse á positivistas y spen- 
cerianos que lo estimado como indiscernible es 
todo aquel orden de la realidad que excede y 
trasciende de los límites bien estrechos de nues- 
tro poder imaginativo (V. ABSOLUTO) y que ja- 
más es lícito identificar nuestro poder de conocer 
con el de imaginar, pues conocemos y contem- 
plamos muchas eosas reales y muchos conceptos 
ideales que no somos capaces de representar 
sensiblemente. Por donde es fácil notar que la 
ciencia, que huye del antropamorlismo, que vi- 
cia las concepciones religiosas, cac en una exal- 
tación imaginativa ó fantástica que la lleva, 
por la fuerza de la lógica del error, & no decla- 
rav ni confesar más realidad «que la sensible- 
mente representada, cuando toda representación 
sensible vale en primer término como signo de 
una realidad. Valga esta consideración como ex- 
plicación anticipada (aunque de ningún modo 
como expediente justificativo) de aquel viento 
de ateísmo que ha reinado y aun reina en la 
esfera del pensamiento contemporáneo, según 
ha dicho un filósofo moderno. No ba sido ni es, 
sin embarga, el número de los ateos (de los ted- 
ricos) tan excesivo como quiere que lo sea el 
Dictionnaire des Athis, publicado en 1800 por 
Sylcan Marichal con dos Suplementos por Le- 
land. Este Diccionario es wia obra inspirada 
eu la pasión, pasión tan extremada que maravi- 
lla (y apenas si puede ecsar la extrañeza) su afán 
de enumerar ateos fentre ellos figuran todos los 
pensadores y no se libran de tal calificativo Sv- 
crates, Moisés, Mahoma, ¡y el mismo Jesucris- 
to!!..,). La historia del ateismo se confunde con 
la del materialismo (Y, Marertanismo) y sólo 
ofrece la curiosidad bien significativa de que 
descubra cada aparición del ateismo un nuevo y 
mis vivo dispertar del sentimiento religioso, El 
ateismo moderno (lo mismo el científico que el 
filosófico) ha sido principalmente lógico, siempre 
referido 4 una posición injustilicada del proble- 
ma del conocimiento (sensualista ó empirico) y 
nulo en consecuencias prácticas, si se exceptúa 
el novísimo pensamiento contemporáneo, que 
aplica la negación del orden suprasensible á la 
del orden social. Algunas escuelas socialistas 
(la Internacional, el Colectivisimo, el Nihilismo 
y, en el orde: moral, el Pesimismo) han preten- 
dido, aunque sólo como cuestión de hecho, 10- 
mar base para sus doctrinas de la negación atea. 
Pero no se aprecia bien el conjunto del pensa- 
miento contemporaneo, teniendo sólo en cuenta 
esta crítica demoledora, que personifica d veces 
todo el dolor y la desesperacion, hijos de Jas 
amarguras de la vida. Al lado de esta negra nu- 
be, que parece poner delante una gran cerrazón 
del horizonte intelectual y moral, prepisa poner 
la laboriosa, pariente é incansable erítira reli- 
giosa, que sobre todo en Alemania y amm en 
Francia (siquiera en este país conserve un dejo 
lejano de la risa sarcástica de Voltaire) presta 
caracteres al problema religioso muy dignos de 
ser notados, En este sentido puede decirse von 
Varcherot (V. su libro La Retigión «que el siglo 
PNXIX ha ariquirido una afición bién acentuada á 
atevlas las gramles obras y à todas las grales 
doctrinas vomo consecuencia de su culto por la 
historia, No es el siglo xix, ni ol siglo de la fe 
»cumo el xvn, ni el siglo de la guerra como el 
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»xv it, Es y quedará como el siglo de la historia | 
»inparcial'y de la crítica desinteresada. No de- 
diendo, ni ataca; observa, explica y juzga.» Val 
es, em efecto, el caracter cou yue hoy sí aprecia 
la negacion del ateísmo y el problema religioso. , 
No tienen, aunque algunos la aparciten, los 
hijos del siglo XIX la fe de los eruzulos; pero 
tampoco son volterianos, ni se hallan prendados 
de ayuella critica negativa de la Enciclopedia. 
Sin descansar de modo delinitivo en este com- 
pås de espera ó momento de tregua, que pretende 
anunciar como iris de paz el Positivismo critico, 
se halla el pensamiento contemporáneo clope- 
ñádo en la nobilisima empresa de secularizar 
la vida, sin legar por ello á mostrar conformi- 
dad con la negación atea; antes bien, contra ella 
opone constantemente la fuerza incontrastalle 
del sentimiento religioso como un hecho social 
é individual. Basta para probar ambos extremos 
citar hechos los más lejanos, porque confirman, 
sin embargo, lo que decimos. Si Lucrecio (V. 
Martita, Le Pogme de Lucrèce) escribe su poema, 
con pretensiones de ateo y naturalista, lleno de 
un sentimiento de unción religiosa; Littré, el 
celebre positivista francés, declara que lo inac- 
erstide es real y que su clura visión es saludable, 
En los atcos antiguos y en los modernos pueden 
hallarse, sin violentar con interpretaciones ca- 
prichosas su pensamiento, gérmenes y elementos 
bastantes, para que del fondo de sus negacionos 
surjan afirmaciones suficientes para poner fuera 
de duda y cuestión la realidad del principio ab- 
soluto, el postulado de la razón, cuyo uombre 
historicamente consagrado, Dios, todavia es y 
seguirá siendo el principio y el lin explicativos 
de la ciencia, ordenadores de la Moral y del 
Derecho, 
ATEÍSTA; com. ATEO, 

Y eutre estos estaba el principal Josefo Sea- 
ligero, por tener su punta de AT A y ser 
tan blasfemo, deslenguado y vano y sin juicio. 

QUEVEDO, 


yo extrañe la impiedad «de aquellos necios 
ATEisTas, y con atención los miré ul rostro si 
tenían ojos. 


SAAVEDRA PAJARDO. 
En el discurso parece 
ATEista, y lo colijo 
Je que, segun el discurre, 
No espera el dia del juicio, 
MOKkFrTO. 


ATEIXTLAHUACA: (eog. Pueblo cabecera de 
su nunicip. en el dist. de Textitlin, estado de 
Oajaca, Mejico. 

ATEJE: m, Bol, Nombre vulgar genérico co- 
rrespomdiente á las plantas del género Cordia 
de la familia de las Cordiiceas, muy parecida á 
las Borragineas, y que se distingue de éstas por 
tener un solo ovario de cuatro cavidades que en 
la ¿poca de la madurez se convierte cu un fruto 
carnoso. Los atejes son arbustos de hojas senci- 
llas y alternas; Mores dispuestas en racimos sim- 
ples Ú paniculados; cáliz monosépalo, acampanu- 
lado, con cuatro ó cinco dientes por Jo común, y 
en ocasiones con siete ú ocho; corola en Torma de 
embudo ó tubulosa, en limbo abierto, y tantos 
lóbulos como dientes presenta cl cáliz, número 
que iguala también al de los estambres, 

Cultivados cuidadosamente esos vegetales, tic- 
nuen gran valor cono plantas de adorno; pero re- 
¿quieren mucho espacio para desarrollarse, espa- 
cio que rara vez se les concede en los invernáculos. 
Por Jo conas, los colocan en tiestos demasiado 
pequeños y en tierra de brezo, demasiado ligera 
para ellos, $ endo asi gne exigen, porel contrario, 
un suelo dico y Substancioso, y sohre todo una 
exposición cálida y bien bañada de luz. Debe 

os descansar en juvicrno, trasladarlo 
: egies del invernadero caliente á un inver- 
nadero templado, y las de invernadero templado 
á invernadero frio, cual se practica con el O. ul- 
mifolin, que ha de ponerse eu el sitio miis iluni- 
meto. Los atejes se multiplican por yemas ġ re- 
tonos et cata caliente en las comarcas frias, y 
han de mantenerse bajo una campana y á la 
acción de la luz, Hay muchas especies de atejos: 
Lis aña conocidas son: 

1. El dteje gerescamtuides, amado también 
haria, árbol grandioso y de hermoso aspecto, que 
prere en las islas de Cuba y Pinos y que a los 
te inta años midede 15 4 20 metros de elevación, 
pen tronco de seis á ocho metros y un grosor de 


ATEL 


medirde altura 15 å 16 metros, y de cireuuferencia 
de dos á tres. La madera es curreosa, dura, de co. 
lor ceniciento claro, con vetas blancas: se rompe 
verticalmente en libras delgadas y de bastante 
longitud, El peso espectlico de la madera es 4,84. 
De ella se obiienen y ¿ suleras, catres, calas 
de arados, tallas para barcos, mas 110 para hor- 
eunes; sirve eu los parques de Artillería para 
cajas de fusil y palancas de direccion, 

2.8 alge de beáetcas, analogo al anterior: 
crece en los alrededores de la Habana y se uti- 
liza para los misnus tts0s, 

3.%  Atejelurimoso (C. speciósa, C. selestona J): 
se conoce en Cuba con el nombre de reniiel 
cuerraado; en Filipinas se eleva å 10 nctros de 
altura; su corteza es medicinal; la madera se uti- 
liza para instrumentos de música. 

4, Aleje de Calcotli (C. Gulcoltiana j: alun- 
da en los montes de Cuba y en las cercanías de 
la Habana y florece en mayo. 

5. Aleje hembra (0. valeninelara ): propio 
tambien de la isla de Cuba, y abundante en el 
Occidente de este país, como el amado ateje de 
Cuba, que se halla distribuido por toda la región, 
y uealgún botánico ha denominado €, cullucucca 
y otros ugnala. 

6.® Hieje angiocarpo, que al igual del vari- 
floro, se halla en el mismo caso que los auteriores, 

TA Atje de hoja de olma (E. ulmifolia; 
Faronia lincata; C. lincata j): abunda en dos mon- 
Les dela Gran Antilla;lo mismo puede decirse del 
atrje globoso (C. ylubosa y bullita J. 

8.7 dlje de Brown (0. Browni, C. Picho- 
tuma ): esta especie habita en Filipinas. 

9.3? Hije banalo (C. Lanaloj: es un árbol 
que erccc en Batangas y en San Mateo (islas 
Filipinas}, que se eleva bastante, adquiriendo 
su tronco grosor considerable, y que algunos 
botánicos excluyen del genero de que se trata. 
Su madera es olorosa, de color negro y fácil de 
trabajar; sirve para cajas de escopela, 

10.2. Atejedo hortalizas (€. ofiluria ): vegeta 
en Filipinas; pueden comerse cocidas sus hojas 
y no es incluido en el género Cordér por Alph. 

ATELA: (eog. ext. C, en el país de los Oscos, 
Lacio, Italia, al E. de Capua, hoy San 1 pi- 
dos, célebre porque en ella 
se inventaron la especie de 
comedias llamadas trle- 
nas. 

— ATELA: (cop. C. de la 
prov. de Basilicata, Nápoles, 
Italia, å orillas del Atela, 
allnente del Otanto; 2 500 
habits. Bs célebre esta po- 
blación en las guerras yne 
españoles y franceses sostit- 
vieron en los últimos años 
del siglo xv, y en las ¿que 
tanto se distinguió 1), Gon- 
zalo «le Córdolra. El rey de 
Nápoles tenia su campo al 
frente de Atela, dominada 
å la sazón por los franceses, 
cuanuilo llamado por él acu- 
dió Gonzalo á quien los aliados saludaron por 
vez primera con el nombre de Grau Capitan. 

ATELABO: n. Zuol. Género de insectos perte- 
necientes å la subfamilia de los ostocerinos, lami- 
lia de los curculiónidos, orden de los coleópteros 
cerisopentátueros, La especie más importante es el 
A. curcalionides, cuyo nombre vulgar es gor- 
gojo de le cil ó corta hojas. Este coleoptero es 
de forma recogida y tivue la superficie del eucr- 
po hemistérica; la trompa, gruesa y cilíndrica, es 
sasi tan larga como la cabeza; cerea de la base de 
ésta, y en un profundo hoyo de la región supe- 
rior, hacen las abtenas que č g 
son vertas y terminan en 
un botón furmado por tres 
artejos; el escudo collar, 
casi esferico, parece puli- 
mentado; el esendete es 
casi cuadrado; los élitros, 
de esta última forma, son 
muy convexos, más anchos 
que el escudo collar y re- 
demdeados, de manera que la vrabadilla queda 
visible; en la superficie están ligeramente raya- 
dos, tienen varias arrugas y en los intervalos 
unos puntos muy finos, Los muslos son muy 
gruesos; los tarsos tienen dos ranchos en la ex- 
treridad, y los anteriores están denticulados en 
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el escudo collar de nn rojo muy vivo 
lustroso, como también la base de las ante- 
nas; el resto del cuerpo es de uu negro opaco. 

Los atelabos habitan en casi todas partes y 
se les encuentra en los arbustos, principa mente 
en los meses de verano, utilizando su trompa 
para picar el peciolo de las hojas en la extremi- 
dad de los sarmientos en la primera época de la 
vegetación de la vid. Desde los comienzos de la 

rimavera se ceba en las ramas tiernas, si no 
están bastante desarrolladas las lojas. Muchas 
veces hace en las bayas un agujerito redondo, 
por un sitio colocado debajo del racimillo, re- 
sultamlo que perece toda la parte colocarla sobre 
el taladro, quedando perdida la cosecha que 

rometian los primeros brotes, El insecto se 
ceba preferentemente en las hojas, las cuales se 
ajan una vez horadado el pecíolo y adquieren 
la necesaria flexibilidad para que el insecto las 
arrollo en la forma que iudica, á fin de deposi- 
tar en ella tres ó cuatro huevecillos, , 

- Hecha la primera puesta, desaparecen los in- 
sectos, generalmente á ¡principios de julio, 
echúndose á volar durante los días de gran ca- 
lor y trasladándose á considerables distancias; 
de modo que aparecen en viñedos que hubieran 

odido creerse á cubierto de la invasión. En el 
Mediodía de Europa no suelen causar daños de 
consideración; sin embargo, en los últimos años 
ha sido necesario combatir su desarrollo en al- 
gunas comarcas, porque si bien respetan estos 
insectos los racimos, por ser «demasiado duro el 

pedúnenlo, como hacen desaparecer la hoja y 
queda el fruto al descubierto, éste no madura 
y la cosecha se pierde, 

Durante el estío se desenvuelven las larvas en 
las hojas arrolladas, alimentándose con los teji- 
dos de éstas, atravesúndlolas después y dejindo- 
se cacr sobre el suelo, para convertirse en nin- 
fas, y á fin de septiembre, por lo común, en 
insectos perfectos. Estos se nutren entonces del 
parénquima de las hojas, hasta que éstas caen 
al terminar el otoño. Los insectos invernan al 
pie de las plantas y å unos cinco centimetros de 
profundidad, reapareciendo en los primeros dias 
de abril. El atelabo ú coquillo se persigue en la 
misma forma que la altica (V. Artica), emplean- 
do los sacos con platos ó embudos de hoja de lata; 
se queman las rollosen que anidan, y se procura 
que las gallinas devoren esos enemigos de la vid ii 
fines de junio, donde sea dable apelar á ese re- 
curso. También las gorriones destruyen muchos 
atelabos, y de ahi que éstos no se multipliquen 
considerablemente en los puntos donde aquellos 
abundan. 

La recolección de los cigarros formados por 
las hojas ofrece pocas «dificultades, Fácil es di- 
visarlos por su color amarillento, sobre todo si 
se han secado ya, y separarlos de los vástagos 
para quemarlos en seguida ò esraldarlos en agua 
caliente, matando las larvas que contengan. 


ATELAJE (del fr. rttotadge Jem. Tiro; renjunto 
de animales que tiran de un vehículo cnalquie- 
ra. U. m. en Artillería, 
= ATELAJE: Conjunto de las guarniciones que 
se ponen å las bestias de tiro, U. m. en Arti- 
eria. 


ATELANA (del lat. alellana fabla; de Atella, 
ciudad de los oseos, célebre por su anfiteatro y 
sus representaciones jocosas): f, Li. Pieza có- 
mica del antiguo teatro itúlico, Estas piezas 
dramáticas fueron también llamadas juegos os- 
cos, Puri osei, y se representaron en este puebla, 
en teatros de piedra, antes deque los romanos 
constiuyesen tablados en sus cireos, 

Las atelanas de los oscos ponian en escena 
personajes imaginarios, tipos grotescos sacados 
de todas las clases sociales, como eran criados 
estúpidos, voraces y embusteros y viejos enamo- 
rados, todos vistos haja un aspecto ridiento, 

No es tieil fijar la época en que los juegos 
oscos Meron introducidos en Roma. Con alenua 
exactitud puede alirmarse que este hecho tuvo 
Ingar hacia el año 510 de la era romana, Los jù- 
venes, que no podían tomar parte en las finelo- 
hes escénicas, repntadas infames y confiadas à los 
histriones, imaginaron el atribuirsela representa» 
ción exclusiva de las atelanas. Por esto y por la 
libertad ile lengnaje usada por los oscos, este eé- 
hero alcanzó un favor partienlar. j 

Distínguense tres épocas en la historia de las 
atelanas: la de las atelanas improvisadas ó ue» 
dio improvisadas, qne comprende desde su in- 
trodueción en Roma hasta Pamponio de Bolo- 


brillante y 
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nia, contemporineo de Sila; la de las atelanas 
escritas, que se extiende desde Pomponio hasta 
! r: y la de los emperadores, en envo 
tiempo las atelanas consiguieron nueva popula- 
ridad. El segundo período fué el más brillante, 
La lengua osea y el traje campesino se conser- 
varon largo tiempo para los tipos copiados de 
las atelatas etruscas, El lenguaje osco desapa- 
recio después, hasta el punto de que no ha 
dejado huella en ninguno de los numerosos frag- 
mentos de atelanas que hoy se conocen. 

Las primeras atelanas representadas en Roma 
ofrecian la pintura de las costumbres campesi- 
nas de la Campania, Las de la segunda época 
agrandan el cuadro y presentan asuntos más 
variados, como puede juzgarse por diecinueve 
títulos de alumnas atelanas de Pomponio; La 
locadora de lira, Los Pintores, Maccus soldado, 
Maccus guarda-sellos, El Panadero, El Merea- 
der de esclavos, Los Dutaneros, los Pescadores, 
El Guardián de templo, La Prostituta, El Mé: 
dico, El Candidato, ete. A veces los argumentos 
eran históricos, como ocurre en las atelanas As- 
trea y Agamenón supuesto, atribuidas á Pompo- 
nio. Quinto Novio es autor de las atelanas Pap- 
pus preteritus, Los Vendimiadores, Ki Gallinero, 
Audrómaca y Las Fenicias. Según Atenco, el 
dictador Sila compuso atelanas, ý por lo menos 
escribió en el dialecto de la Campania (región 
en que había nacido) piezas que parecian tener 
los mismos caracteres, Entre los demás autores 
de atelanas se cita å Titinio, Fabio Dorseno y 
algunos otros. Muuk ha recogido los títulos y 
los fragmentos de sesenta y cuatro atelanas de 
Pomponio, Crécse que Novio escribió unas cin- 
cuenta, Los fragmentos todos que se conservan 
de las atclanas ham sido reunidos en los Poetarum 
lalinorum sceenariorum fragmenta (Leipzig, 1834 
y 1810). 

El cinismo y la obscenidad eran las cualida- 
des distintivas de la comedia osea, juicio que se 
comprobaba con la lectura de los fragmentos de 
La Prostituta citados por Xonio Marerlo y que 
descubren en Pomponio y Novio una grosería 
habitual de lenguaje. No ohstante, la licencia 
de las atelanas, comparada con la de las piezas 
llamadas mimos, paso más tarde por un ejemplo 
de reserva y de buen gusto, 

Sc ha dicho que las atelanas eran una imitación 


griega, fundámlose los que esto afirman en las 


analogías de aquel género con el drama satirico, 
Estas semejanzas eran la del verso (el trimetro), 
la de representarse después de las obras serias, 
á fin de borrar la impresión de éstas, y la adop- 
ción de ciertos tipos que pasan por todo genero 
de situaciones. Sin embargo, las atelanas son de 
origen italiano, y pueden ser consideradas como 
una reacción del espíritu nacional contra las im- 
portaciones literarias llevadas de Grecia á Roma. 
A lo sumo la imitación de que venimos hablan- 
do será aplicable á las atelanas de la segunda 
época. De las piezas dramáticas objeto de este 
artículo, en las que figuran las diversas clases de 
artesanos, nació la fribula tabernaria ne iba 
á buscar sus personajes en los últimos rangos de 
la sociedad romana. 

ATELANDRA («lel gr. 27273,5, imperfecto, y 
ars. aves, macho): f. Pot. Género de plantas 
de la familia de las Labiadas, Comprende una 
sola especie indígena de Nueva Tlolanda. 


ATELECICLO (del gr. xmiónz. imperfecto, y 
visenos. circulo): m, Zool. Subgénero del género 
Astarus cuyas esperies tienen el cuerpo casi 
orbicular y armado de fuertes pinzas, Es nota- 
ble la especia denominada ateleciclo ensangren- 
tado, que halita en la Europa meridional en las 
costas del Mediterrinco y del Atlántico, 


ATELECTASIA (del gr. «=3232. incompleto, y 
tyras, extensión): f Patol. Lesión pulmonar 
caracterizada por una coloración oscura y ma 
densidad que impide sobrenadar al órgano en el 
agna, aunque puede ser insullado, Se debe esta 
lesión á un éxtasis sanguineo, y aunque la atelec- 
tasia propiamente dicha sólo se observa en los 
reción nacidos, preséntanse en las bronquitis y 
en algumas aferciones del pulmón de los niños, 
de los adultos y de los ancianos, territorios pul- 
monales en que las vesiculas no se dilatan por 
el aire inspirado y hay éxtasis peridobular, lo 
que constituye un estado bastante análogo å 
atelectasia de los reción nacidos, Se liama tam- 
bién atelectasis, estado fetal del pulmón y colapso 


pulmonar. 
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ATELENCEFALIA (del gr, 27375. incompleto, 
y necio): f. Teral. Monstruosidad caracteriza- 
da por el desarrollo incompleto di: encéfalo, de 
la cabeza, 


ATELENEURA (del gr. azenns, imperfecto, y 
vor, nervio): in. Zuul, Género de insectos dip- 
teros braquiceros, 


ATELEPO: m. Zvel. Género de anfibios del or- 
den de los auuros, suborden de los oxidatilios, 
familia de los rinodermitidos. 

ATELÉPODOS (del gr. azs2%5. imperfecto, y 
zoye 0067. pie): m. pl. Zool, Tribu «de aves 
nadadoras constituida por las que carecen de 
pulgar. 


ATELES (del gr. 27:72, imperfecto): m. Zool, 
Género de monos de la familia de los cehideos, 
suborden de los platirrinos. Todas las especies 
pertenecientes á este género se caracterizan por 
tener el cuerpo flaco y larga, lo mismo que todos 
sus miembros; la cabeza es muy pequeña, la cara 
está desprovista de barhas, los pulgares anterio- 
res son rudimentarios, y la parte inferior de la 
cola es prehensil y está desnuda. Algunos han 
llamado á estos monos monos arañas, y en ho- 
nor ¿la verdad este nombre les cuadra perfecta- 
mente, pues basta una mirada para reconocer en 
ellos cierta analogía con los citados artrópodos. 
Las especies que comprende este género difieren 
muy poco entre si; las más principales son: 

Ateles conita (eltcles paniscus). — Este es uno 
de los mayores ateles que se conocen pues mide 
una longitud de 19,25, si bien es verdad que á 
la cola la corresponden más de la mitad; la altura 
hasta los hombros es de 09, 40. l polo es áspero, 
levantado sobre la frente en forma de cresta, de 
color negro azabache en todo el cuerpo, menos 
en la cara que es rojizo; la piel es oscura, y en 
las plantas de los pies y las manos negra. Los 
ojos son de color café oscuro, muy vivos y bri- 
lantes, y dan á la fisonomía del animal una 
expresión sumamente agradable, 


Ateles miritis (Ateles ceriodes ). ~ Este es el 
mayor de todos los aulladores; mide por regla 
gencral 19,30 de largo; el cuerpo es muy robus- 
to, la cabeza pequeña y el cuello corto; los miem- 
bros son gruesos y largos, y están cubiertos de 
un pelo lanoso; el color del pelaje es, por lo ge- 
neral, amarillento aleonado, y algunas veces gris 
claro; las partes internas son siempre más claras 
que el resto; la cara es peluda y de color pardo 
negruzco durante la juventud; mientras que en 
los individuos viejos es de color gris oscuro en 
los lados y rojizo carnoso en el centro. El pulgar 
de las manos anteriores consiste en un tubéreu- 
lo desprovisto constantemente de uña. 

Ateles de Bartlett (Ateles Barlettii). — Este 
mono, Mdamado también ateles de diadema de 
oro, es el más bonito del género. El pelaje es 
largo y suave: en toda la parte superior es de 
color negro muy brillante: en la frente tiene una 
especie de diadema de color amarillo de oro; las 
patillas son blancas; la parte infevior del cuerpo 
y de la cola, la interior de las extremidades y 
la exterior de Jos muslos, son de color amarillo 
aleonado, mezelado con algunos pelos negros: to- 
das las partes desnudas de la cara y de las manos 
son de color pardo osento, 

Los ateles haldtan en la América meridional y 
son muy abundantes en el Perá y en Panamá, 
Viven en las regiones bajas y se los ve en los 
graniles bosques rennidas en grupos de ocho å 
doce individuos, Sus movimientos no son muy 
rápidos; pero á causa de la gran longitud de las 
patas, su marcha es lo hastante ligera para po- 


905 ATEL 

der fatigar á quien los persigue. En los árboles 
son ágiles, trepan muy bien y hasta saltan algn- 
nas veces, aunque imprimiendo á sus miembros 
extraños balanecos siempre que se mueven, Cuan- 
do abandonan la rama en que se encuentran, 
buscan antes un punto de apoyo con la cola, Con 
mucha frecuencia se ven manadas enteras, cuyos 
individuos se hallan suspendidos de las ramas 
por el extremo de la cola, formando los miis 
extraños grupos. Otras veces se les ve sentados 
en las ramas con cierto abaudono y tomando el 
sol en las posturas más raras y caprichosas, con 
la cabeza echada hacia atrás, los brazos eruzados 
sobre la espalda y la vista dirigida al cielo. 
Cuando se hallan posulos en el suelo avanzan 
con gran trabajo; su paso es vacilante é incierto 
y la cola,que se balancca constantemente de un 
lado å otro con el objeto de restablecer el equi- 
librio, contribuye en gran manera ú que los mo- 
vimientos sean inseguros. Por esta razón es muy 
raro hallarlos en el suelo, pues conociendo su 
falta de agilidad en él, no abandonan los árbo- 
les sino en el caso de no poder apagar la sed de 
otra manera, 

La propagación no tiene época fija para veri- 
ficarse, pues en todo tiempo se ven hembras que 
conducen á sus pequeños debajo del brazo. 

Los ateles se alimentan de hojas y frutas que 
eagen en las selvas virgenes que habitan, y, sola- 
mente coma golosina, comen de cenando en cuan- 
do algunos insectos. Son completamente inolen- 
sivos, tanto para el hombre como para los demis 
animales, pues su carácter es pacifico y si bien 
no se muestran muy cariñosos con los animales 
inferiores á cllos, tampoco les hacen nunca el 
menor daño. A pesar de esto, se les caza y per 
sigue sin compasión. Los portugueses aprovechan 
sus pieles y los salvajes comen su carne, siendo 
por algunas tribus preferida å la de cualquiera 
otra clase de caza. Los indios se reunen en gem 
número y registrando cuidadosamente todos los 
árholes, matan en cada una de sus excursiones 
muchos centenares de ateles. Estos no tienen 
más defensa que la huída y cuando se ven muny 
apurados hacen las mis raras muecas y lanzan 
gritos para espantar á sus enemigos; tunbién 
algunas veces arratican ramas secas que lanzan 
sobre los cazadores, Cuando un ateles se siente 
herido, se suspende por la cola en una rama y 
permanece asi hasta qne la muerte, haciendo 
perder la fuerza ¿los músculos, ocasiona la caida 
del enerpo. 

En cautividad se conforman muy pronto con 
su suerte y legan á puofesar gran cariño al en- 
cargado de su custodia. 

— ATRLES: Mist. Nombre que se daba en la 
antigua Atenas å los ciudadanos exentos de la 
mayor parte de las contribuciones, La atzñsi 
era una honrosa distinción que sólo se otorgaba 
á los que habían hecho grandes servicios al pais, 

ero se prodigaba muy poco. Era transmisible a 
os herederos. Los descendientes de Harmodio y 
Aristogiton gozaron de ella durante algunos si- 
glos. 

ATELESTITA (del gr. «=i220705, imperfecto): 
f. Miner. Mineral que se presenta en pequeños 
cristales de color amarillo de azufre, transparen- 
tes, y que se encuentran implantados sobre el 
silicato de bismuto tetracdrico de Schneeberg 
(Sajonia). 

ATELESTO (del gr. aréniozoz, imperfecto): 
m. Zool. Género de insectos dípteros muy afines 
á los calomios, 

ATELIA (del gr. ace, incompleto; de x. 
priv., y zihoz, fin): f Teral. Nombre dado en 
la clasificación de Malacarne å la monstruosidad 
caracterizada por Ja falta de algún miembro, La 
atelia corresponde å la cetromelia en la clasilica- 
ción de I. Geolfroy-Saint-Hilairo, 

ATELINAS (del gr. azóhzta. imperfección): f. 
pl. Bot, Grupo de plantas que forman la última 
clase de la serie vegetal en la clasificación de 
Link, Comprende las plantas más sencillas tales 
como los liquenes, hongos y algas. 

ATELOCARDIA (del gr. x7347%2, incompleto, y 
222%:9, corazón): f. Toral. Monstruosidal carac» 
terizada por cl desarrollo incompleto del co- 
razón. 

ATELÓCERO (lel gr. 22277, imperfecto, y 
73732, Cuerno, antena): m. Zool. Género de in- 
sectos hemipteros cuya especie tipo habita en el 
Senegal. 


ATEM 


ATELODESMO (del gr. a3206<, imperfecto, y y 


¿isux, ramillete): m. Zoul. Género de insectos 
coleópteros criptoprntámeros longicornios. Com- 
prende dos especies propias del Brasil, 

ATELOMIELIA (del gr. «vizs, incompleto, y 
sarro; médula): E Teret. Monstruosidad carac- 
terizada por la falta total ó parcial de médula 
espinal. La atelomiclia se encnentra en grados 
diferentes en la spine bijidu, prendencelalía, de- 
rencefalia, anenectalia y acefalia. 

ATELOPROSOPIA (del gr. 222%5. incompleto, 
y Tedswzn, cara): E. Teral. Moustruosidad ca- 
racterizada por el desarrollo incompleto de la 
cara. 


ATELORRAQUIDIA (del gr. «2325. incompne- 
to, y £x7:5. espinazo): E. Teraf, Monstruosidad 
ada por la falta parcial ó total del 


raquis. 

ATELLA: Crog. V. ATELA. 

ATEMAJAC DE LAS TABLAS: Gron. Pueblo 
cabecera de su municipio, en el cantón de Sayu- 
la, estado de Jalisco, Méjico, 

ATEMELO (del gr. armuékr:. perezoso): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentámeros. 

ATEMORAR: a. ant. ÁTEMORIZAR. 

ATEMORIZAR: a, Causar ò infundir temor. 
U ter 


Ni terremoto cenando tiembla el suelo 
Turba y ATEMORIZA así d la gente. 
ERCILLA. 
+». ATEMORIZÓ este negocio al papa Martino, 
etcétera, 
MARIANA. 


De los presentes SE ATEMORIZARON con sus 
amenazas aun los más Serenus. 


TorrExo, 


ATEMPA: f. prov, Ast, Pastos en llanuras ó 
en lugares bajos y descampados, 


= Aremras Geog, Manantial de aguas sulfu- 
rosas en Yahualica, estado y República de Mé- 
jico. 

ATEMPÁN: Grag. Puchlo, cabecera de su mu- 
nicipio en el dist. de Tezintlán, estado de Ve- 
racruz, Méjico, 

ATEMPERACIÓN: f. Acción, ú efecto, de atem- 
perar ó atemperarse. 

ATEMPERANTE: p. a. de ATEMPERAR. Que 
atempera; U. t. c. s. m., generalmente en pl. 

— ATEMPERANTES: mM. pl. Terap. Con este 
nombre se designaban, evando dominaba en Pa- 
tologia la teoría humoral, y aun se designan 
especialmente los medicamentos que moderan 
la circulación, disminuyen la masa dela sangre, 
la hacen nus lnida y templan el calor febril, 
Los atemperantes sou los ácidos minerales y or- 
gánicos diluidos (nítrico, sulfúrico, clorhídrico. 
fosfórico, cítrico, tártrico, miálico, ete. (V. Aci- 
pos) y las sales de algunos ácidos orgánicos, 
Muchos frutos vegetales contienen estos últimos 
ácidos y sus sales, y con su jugo se preparan be- 
bidas (agua de limón, agua de naranja) de uso 
frecuente en el estado febril. V. LIMON. 


ATEMPERAR (del lat. aMemperáre; de ad, Á, 
y temperáre, templar): a. Reducir alguna cosa a 
su temperamento. 


- ATEMPERAR: Moderar, ablandar, templar. 
Usase t. e, r. 
«aunque su Majestad altísima ATEMPERÓ 
sus acciones, 
Sor María DE ÁGREDA. 
Asi que, para ATEMPERAR lo embarazoso y 
esenvo del uno, y la avidez y pobreza del otro, 
t conveniente mezclarlos en toda compo- 
sición. 


JOVELLANOS, 


- ACEMPERAR: Acomodar una cosa à otra, 


U. t. e. r 
Ameme esta sucesión tal vez pudiera 
Multiplicarse casi á lo infinito, 
A unos limites justos SE ATEMPERA, 
¡ANO 


+... Cra necesario ATEMPERARSE Á las circuns- 
tancias. 


Drque be Rivas, 
ATEMPERO: m, ant. TEMPERAMENTO. 


ATEN 
A TEMPO: Mús. V. TEMPO. 


ATEMPORADO, DA (del lat, ad, á, y lempus 
tempúris, tiempo): adj. ant. Que alternaba con 
otros, por cierta tiempo, en algún servicio, 

ATENA: Geog. C. del dist. de Sala Consilina 
Principado Citerior, Nápoles, Italia; 3 000 habi. 
tantes, Oenpa el lugar del acrópolis de la anti- 
gua ciudad griega skena Petilia, 


ATENACEAR (de æ y lenaza); a. Arrancar con 
tenazas pedazos de carne å alguna persona, gé- 
nero de suplicio usado en lo antiguo, ù 


ee ATENACEABAN y ahorcaban los capitanes 
y moros señalados, 


DIECO DE MENDOZA. 


¿ss cortåronle la lengua, ATENACEÁRONLE 
VIVO. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


e. y VÍ unos carros en que traian ATENA- 
CEANDO muchas almas, con pregones delante. 


QUEVEDO, 


ATENÁGORAS: Biog. Filósofo griego conver- 
tido al cristianismo en Atenas. Vivía en la pri- 
mera mitad del siglo 11. Conócense pocos de- 
talles de su vida. Dirigió al Emperador una 
apología en favor de los cristianos para combatir 
las calumnias de que eran objeto. La fecha de 
esta apología parece ser la delos años 176 4179, 
Está dirigida al mismo tiempo á Marco Aurelio 
y å sn hijo Cómodo. Este escrito, desconocido 
para Kusebio, ocio y San Jerónimo, ha sido 
citado por Metodio en un pasaje que copia San 
Epifamo. La Apología de los cristianos y la Re- 
sarrección de loz muertos están escritas en el 
mejor estilo antiguo. Ambas han sido impresas 
por Conrado (esner, con notas de Enrique Es- 
tienne, en Paris el 1554, La mejor edición es la de 
los Benculictinos (1742, en fol.), 

ATENANGO: (eog, Pueblo, cabecera de sunu- 
nicipio en el dist. de Silacayoapan, est. de Oa- 
jaca, Méjico. 


= AÁTENANGO DEL RIO: Geog. Puehlo, cabece- 
ra de su municip., en el dist. de Chitapa, est. 
de Guerrero, Méjico. 

ATENAS: frog, € Hist, Ciudad de Grecia, an- 
tigna capital del reino y luego de la República 
ateniense; del ducado de Atenas en la dad 
Media, y del moderno reino de Grecia en el 
actual siglo, 

Lo Grouraría. - 1.9 La ciudad antigua y sus 
monumentos, Vallibase situada primitivamente 
en el centro de la llanura del Atica, algunos 
kilómetros al N. de la costa O. de esta región, 
en la cima de una roca ó colina bastante elevada, 
entre el mar y los montes Himeto, Licabetos, 
Anquesmos y Egako. El primer asiento de la 
€., 6 sea la colina y los edilicios que en ella se 
alzaron, lamóse ederópolis (Véase), El rio Ce- 
liso, cuyos alluentes bajan de las alturas del 
Parnaso y el Pentélico, unfase al S. O. de la e. 
con el Iisa que corre en el valle de Himeto. El 
suelo, pedregoso y seco en las partes altas, era 
pintanoso en las bajas. A pesar de estas condi- 
ciones del terreno, poco á propósito para el des- 
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arrollo de la agricultura, aleanzó ésta relativa 
importancia, favorecida por los rocios nocturnos 
durante los grandes calores del verano, por las 
montañas del N. y O, que ponian á cubierto la lHa- 
nura de los vientos impetuosas y por la constante 
labor del hombre. Cultivábanse algunos cereales 
y varios árboles frutales, especialmente la higne- 
ra y el olivo, estimados como don de la diosa Mi- 
nerva, cuyo nombre, Hera, eva el de la ciudad. 
También evecia la vid y hermosos jardines ador- 
naban Jas orillas del Cofiso y el Tliso. El Penté- 
lico daba hermoso mármol y el Laurium abun- 
dante y rica plata. Poco á poco el Catrupolis, Ó 
chulal baja, fué extendiéndose hacia la costa 
del golfo Sarnico, en frente del Peloponeso & 
corta distancia del mar y de sus tres puertas, 
Falero, el más próximo á la c., Muniquio, el 
más lejano, y el Pírco, el de mayor importancia 
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comercial: todos estabau al S, O, de la c., y 
unidos á ella por los Muros Largos, murallas de 
jedra tan anchas que podían rodar por ella los 
carros. Independientemente do aquéllos, Temis- 
tocles hizo construir del lado $. un murallon 
formado por anehas piedras cuadradas, unidas 
con gran solidez por medio de garlios de hierro 
plomo; tenía 35 estadios de largo y 40 colos 
de altura, anchura suliciente para dos carros, y 
varias torres que luego se convirtieron en tasas 
particulares, cuando la población aumento y la 
ciudad se extendió fuera de los muros. En los 
alrededores de Atenas encontrábanse Eleusis al 
N. O., Deulia al N. y Maraton al N. E, 

Dividiase Atenas en varios cuarteles ó barrios. 
La primitiva ciudad fué, conio se ha dicho, la 
parte de la ciudad que luego se Mamó .ferópo- 
lis, descrito ya en su articulo correspondiente, 
La edilicada posteriormente, entre la falda $. 
del Acrópolis y las orillas del Iliso, llamyse 
Kidathenaion, es decir, Atenas ilustre y autén- 
tica, y en ella se elevaban tres templos consa- 

rados á los dioses predilectos de los habitantes 
de la ciudad: el Pinion ó santuario de Apolo 
Dilfico, cerea de la fuente Callirrhoc; el Lene ion 
ó templo de Baco, al S, E. del Acrópolis, yel 
Olimpicion, más al E., templo dedicado á Zeus 
ó Júpiter, el mayor de los monnmentos religiosos 
de Atenas, enya construcción no terminy por 
completo hasta los dias del emperador Adriano, 
y que tenia 120 columnas, de las que sólo que- 
dan 16, Barrio tan antiguo casi como el Kila- 
thenaion eva el de Melita, sit. al O, de aquel y 
del Acrúpolis y entre dos colinas, la de las Nin- 
fas y la de Pnix. Posteriormente se edilicó el 
Tescion, es decir, el Zemplo de Tesco, que se 
conserva todavía, y que Cimón mando construir 
con mármoles pentélicos de gean precio. Los gru- 
pos del frontis han desaparecido, Han Negado 
hasta nosotros las diez metopas de la fachada 
oriental y cuatro de los costados, alornadas con 
relieves que representan los trabajos de Hereu- 
les y de Teseo, Los altos relieves del friso que 
se ven en los lados más pequeños representan 
varias escenas mitolúgicas. 

En Melita se elevaba la colina de Arcs, y en 
las inmediaciones, en la dirección del Aerupo- 
lis, el templo de Ares. El N. de da ciudad estaba 
constituido por tres barrios, que eran de O, 4 

ù, el Cerimico, el Rollitos y el Diomeia. El 
primero, que debió su nombre á los alfareros 
yne en él habitaban, extendiase al pie del Acró- 
polis, hacia el O, de la ciudad, y en él se halla- 
ban la plaza del Mercado ó Agora, domle se 
reunía el pueblo en asamblea, la calle que legó 
á ser una de las principales, el Dromos, y el tem- 
plo de Apolo Patroos. Los otros dos barrios se 
hallaban uno al N. y otro al N. E. del Acrópo- 
lis. Diomeia, lo mismo que Cerámica, se exten- 
día fuera de los muros de la ciudad en dirección 
de Maratón y del Himeto, y «e él formaba parte 
el santuario llamado Cinesargo, Había otro bar- 
tio cuyo emplazunisuto no es bien conocido, el 
de los Serrmbon idas, 

En tiempo de Pisistrato se levantaron los prin- 
cipales monumentos en Agora:cran los Pórticos, 
el Palacio del Senado ó Houlenterión, el templo 
de Apolo Jónien y el Tolos, donde los pritaneos 
se reunian, El Metros, © templode Rea Cibeles, 
data de la época de Pericles, Mas afuera de la 
muralla, entre jardines y bosques de olivos, Ii- 
parco convirtió una de sus propiedades en la cé- 
lcbre dearlemir, que embejieció Cimón é ilustró 
Platón. Obra de la misma familia (los Pisistrá- 
tidas} eran cl Liceo, dedicado à Apolo, sit. al 5. 
del Cinosargn, cerca del camino del Himeto, y 
las estatuas de los dioses y héroes y fmuladores 
y protectores de la e. que adornaban el Agora 
y las principales plazas y calles, En el año 500 
construvóse en la pomliente 5. E, del Acrópolis 
el teatro de Baro, En la parte alta del anfiteatro 
y debajo de: muro del Acrópolis había una gru- 
tacon un pórtico de mármol pentélica sabre el 
que se elevata la estatua colosal de Baco que se 
conserva en el Musco Británico, 

Cuando Jerjes sitió å Atenas, easi todos los 
Monumentos quedaron destruidos, entre ellos el 
Erceteion ò templo de Juno, Mas pronto se re- 
puso la emdad, y poro después de la guerra, å 
Juzgar por datos de Jenofonte y Tucídides, te- 
nia 10000 casas y un circuito de $ 48 kms. 
con 12 6 13 puertas, de las que citan los autores 
como Mpa tantes nueve, La principal era la que 
condueía al Cerámico yal Agora porel Dromos, 
el Dipilón, asi llamada porque cra doble, 
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Bajo el gobierno del gran Pericles embeleció- 
se considerablemente la ciudad. La plaza del 
Agora fué plantada de plátanos y se terminaron 
las construcciones iniciadas por los Pisistritidas. 
Ll Pecilo, elevado en frente del Pórtico Real, debe 
su nombre á las pinturas que cubrían sus muros, 
A Cimon se atribuye el templo de Victoria Ap- 
tera; hallábase situado delante de los Propileos, 
en una terraza con la que terminaba al S. el re- 
cinto del Acrópolis. Ignirase en qué época se 
construyó. Habia en él antiquísima estatua de 
la Victoria sin alas (aptera y, y según Pausanias 
los atenienses habían representado asi á la diosa 
pata expresar que nuca abandonaria la ciudad. 
Crécse que el templo es de la época de Cimón 
Y que conmemoró la doble victoria conseguida 
por este general sobre los persas en el año 470 
a. J. C. El material de que estaba construido 
era marmol pentílico, Alrededor del templo 
corría un friso esentpido, de 44 centímetros de 
altura, que representaba composiciones alegó- 
ricas al culto de Minerva y combates entre ate- 
hlenses y persas, Parte de este friso se con- 
serva en el Musco Británico. En 1687 los turcos, 
sitiados en Atenas por el Dux de Venecia Moro- 
sini, demolieron el templo y aprovecharon sus 
materiales para construir una batería. El Gobier- 
no griego ha reconstituido en lo posible este 
edilicio, 

Pericles reconstruyó el Partenón y le agrego 
los Prapileos, cuyos pórticos coronan el Acropolis 
con diadema de marmol blance, y restauró el 
Erccteión. Fuera del Acrópolis levantó el Odeón 
ô teatro cubierto, al E, del teatro de Baco y res- 
tauró los gimnasios del Liceo y del Cinosargo, 
El Odeón era un edificio destinado á las repre- 
sentaciones musicales que formaban parte de las 
fiestas panateneas, tenia forma circular y lo cu- 
bria cúpula de madera. El Liceo estaba en las 
orillas del iso y lo rodeaban magnílicos jardines 
en losque, paseindose (Periprton ) daba Aristó- 
teles sus lecciones «de Filosofía, y por esto sus 
discípulos se llamaron peripeatéticos. En el Cino- 
sargo se levantaban templos dedicados á Aleme- 
na, Hehe, Hércules y lolao, y encl fundó Antis- 
tenes la secta delos filósofos cínicos. Platón hizo 
ennstruir en la Academia un templo á las Mu- 
sas, y Lisicrato un pequeño santuario de mánno] 
al N. E. del Arrópolis conocido con el nombre de 
Linterna de Demóstenes: era un pequeño y ele- 
gante edilicio construido en cl año 335 a, de, C. 
para conmemorar el premio de canto que los jó- 
venes del demos Acamántide, presididos por Li- 
sicrates, ganaron en juegos públicos durante las 
liestas de Daco. Los atenienses le llamaron Lin- 
terna de Demóstenes á cansa de su forma y por- 
que, según tradición infundada, alli se retiro el 
célebre orador para adiestrarse en la oratoria, 

Continuó embellecióndose Atenas en los últi- 
mos periodos de su historia, después de la con- 
quista maccdónica, Ptolermeo Filadelfo construyó 
al N. O, del Acrópolis, entre el Agora y el tem- 
plo de Tesco, un gimnasio con biblioteca. Eu- 
menos I agregó al teatro de Baco un pórtico 
cubierto; Atalo I fué el autor del pórtico de 
Júpiter, é hizo colocar en el Acrópolis cuatro 
grupos de estatuas para conmemorar sus victo- 
rias sobre los galos. Antioco Epifanes clevé 
una estatua å Minerva y prosiguio la construc- 
ción del templo de Túpiter Olimpico, empezado 
por Hippias. Demetrio Faléreo construyó el her- 
moso arsenal del Pireo, En cuanto ii los romanos, 
Augusto mandó edificar en el Acrópolis un pe- 
queño templo en honor de Roma; pero 4 quien 
más debe Atenas es al emperador Ailriann, que 
terminó el templo ile Júpiter. Un harrio entero, 
al N. E. del templo, entre la calle de Arrac y el 
barrio Diomeia, recibió el nombre de Adriano- 
polis. Además, hizo construir el templo de Juno 
y de Júpiter Vanhelenios, mm Panteón y un 
Gimnasio adornado con 100 columnas de már- 
mol de Libia, monumentos cuyo ciplazansiento 
esdesconocidlo. Comenzó también la construcción 
«dle acueductos, terminados bajo Antonino Pio, 
Un arco leva cl nombre de Adriano. Merecen 
citarse también algunos otros monumentos de- 
hidos å la iniciativa de particulares. Andrónico 
de Cirros construyó en nna plaza, al E. del Ago- 
va, una torre octogonal, amada la torre de los 
Vientos, y Herodes Atico, el Odeón ú teatro en- 
bierto, unido al de Bava por un pórtico, 

La Torre de dos lientos era un edificio actógo- 
no, de mármol blanco, de 6,80 m. de diunetro 
y 12,15 de altura. Cada una de sus caras estaba 
orientada hacia los puntos del horizonte á que 
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correspondían los ocho vientos principales, cu- 
yos nombres y figuras simbolicas estaban escul- 
pidos en el friso. Sabre el techo, de forma cóni- 
ea, habia un tritón de bronce, colocado sobre un 
eje y con una varilla en la mano, que giraba 
según la dirección del viento; en la parte exte- 
rior un cuadrante solar, y en el interior, en el 
suelo, cavidades por donde corría el agua que 
ponía en movimiento á un reloj. El Odeón de 
dlerades Atico tenía 80 m, de de diimetro inte- 
rior y podia contener 6 000 espectadores. 

El tiempo y la guerra han destruido todas las 
graudezas arquitectónicas de la ciudad de Mi- 
nerva; pero aun puede el viajero admirar en el 
propio terreno las ruinas de algunas de estas 
hermosas construcciones, y en los museos los 
restos de estatuas y columnas, frisos y relieves. 

2.2 La ciudad moderna, — Hállase al N. y 
al E, del Acrópolis, entre el monte Licabetes y 
la antigua Academia, en la dirección de Patisia 
(al X.) No es, pues, su situación idéntica á la 
antigua ciudad, que se extendía, como hemos 
visto, al S, y al O. del Acrópolis en las orillas 
del Iliso y sobre las colinas del Areópago, Pnix, 
Ninfas y Museo, terrenos hay casi deshabitados, 
sin cultivo y cubiertos de ruinas. Los antiguos 
y los nuevos harrios están separados por la 
calle de Hermes, que va desde la estación has- 
ta la plaza de la Constitución, delante del Pala- 
cio Real, La parte antigua, el barrio turco habi- 
tado por albaneses, comprende el Bazar y la 
Catedral. La principal calle de la ciudad nueva 
es la de Eolo, continuada por la carretera de 
Patisia; en ella se hallan el Palacio del Parla- 
mento y la Universidad, fundada en 1836, con 
más de 100 profesores y 2000 estudiantes. El 
Palacio Real es un gran edificio cuadrangular 
de arquitectura pesada y monótona, comenzado 
en 1836 y terminado en 1843. La Universidad, 
construida en 1837 por lansen, arquitecto da- 
nés que intentó resucitar la policromía, es el 
principal monumento de la moderna Atenas: un 
elegante pórtico decora su fachada, La antigna 
catedral, iglesia bizantina edificada en el siglo vi 
con materiales de templos paganos, es muy pe- 
queña y ha sido abandonada. La catedral nueva 
es una mezcla de varios estilos, aunque predo- 
mina el bizantino, Merece también citarse la 
iglesia de San Teodoro, con tres ábsides, En la 
colina de las Ninfas hay un observatorio, 

Además de capital del reino, lo es del nomo ó 
prov, de Atiea- Beocia; tiene 85 000 habits. Dista 
sicte kms. de la costa del golfo de Egina ó de 
Atenas y nueve y medio del Pirco al que está uni- 
da por un f. e, de 12 kms, de largo. La industria 
tiene muy poca importancia (algunos tejidos de 
seda y lana, curtidos y fábrica de jabón); el co- 
mercio, en cambio, es de más consideración, pues 
por medio de su puerto está en comunicación 
constante con los principales del Mediterráneo, 
exporta los prouetos naturales del país y recibe 
articulos mannfacturados y de lujo, 

IL. Historia, 1.2 Orígenes, desarrollo y cons- 
titución de Atenas como crudad yestado político, — 
Los atenienses son uno de los primeros pueblos 
que figuran en la historia antigna de Grecia, 
Eran indudablemente de origen pelásgico, y he- 
lenos de la tribu de los jonios. El amor á la 
libertad, á los placeres, al lujo y á las Bellas 
Artes, la inconstancia, la ingratitud y aun la 
crueldad eran sus caracteres distintivos; y con 
tales condiciones, pocos pueblos presentan en la 
historia tantos hombres célebres, como Atenas, 
en la guerra, en las ciencias y en las artes, Su 
religión fué la más artistica y bella de todas las 
religiones, el antropomoriisme.* Los dioses eran 
la prrsoniticación de las virtudes y vicios de los 
hombres. Según la tradición, Céerope, venido de 
Egipto, fundo, hacia 1600 a. de J. C., la ciudad, 
que por esto se llamó Cecropia. Posteriormente, 
ercexe que en tiempo del rey Erictonio (1570), 
tomó el nombre de Atenas en honor de la diosa 
Minerva, Los sucesores de Cécrope fueron Crá- 
nao, Antictión, Erictonio, Pándion 1, Erectco, 
Céérmpe 11, Pándion II y Egeo, En la época de 
Céerope I, de 1440 á 1430, llegaron al astica los 
jonios, que se fueran sobreponiendo å la primi- 
tiva población prlásgica, y Teseo fué quien hacia 
1300 reunió en un solo Estado los doce demos ó 
grupos en que estaban divididas las principales 
familias del Ática, é hizo de Atenas su centro 
político y religioso. Sucedieron á Teseo como 
reyes Mnesteo, Demofoon, Oxintes, Afidas, Ti- 
metes, Melanto y Codro, Este último pereció en 
una batalla contra los dorios (1132), y entonces 
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los cuptridas ó jetes de los demos, enemigos de 
la monarquía, aprovecharon tal circunstancia 
para abolirla y estallevieron el 4reontado (y 
se ÁRCONTADO). Sin embargo, muchos antore 
modernos estiman que hubo Teyes de Atenas, 
después de Codro, y que el último fué Alemeón, 
destronado en 752; el arconte vitalicio era vreal- 
mente un monarca. Según ellos, el arcontado, 
propiamente dicho, es decir, el decenal, fué insti- 
tuido por los enpátridas que destronaron á Ale- 
meón y que por medio de esta nueva forma de 
gobierno, aseguraron su dominación política,co- 
mo en las demás ciudades griegas. Los eupátri- 
das, los grandes propietarios, formaban, en efec- 
to, la clase social preponderante; seguían los 
geomoros ó pequeños propietarios, los demiur- 
gos ó agricultores obreros, y los esclavos, å la 
sazón en escaso número. En el territorio del 
Ática sometido á la ciudad, distinguianse cuatro 
tribus: Guelcontas en la llanura de Atenas, Ho- 
plitas en la de Maratón, Argadios en la de Eleu- 
sis y Aegicores en las inmediaciones del cabo 
Sunium. Cada tribu comprendía tros patrias, 
reunidas por la comunidad de religión, y cada 
patria treinta familias ó grupos de familias (gen- 
des). Los jeles de estas 360 gentes debian forinar 
una especie de gran consejo, y es verosimil que 
el Areópago ejerciese ya en anella época funcio- 
nes judiciales, A fines del siglo viti se dispuso 
que el arconte pudiera ser elegido entre los in- 
dividuos de cualquier familia, y no precisamen- 
te de la de Coro, como antes. En 683 se hizo 
anual y el número de arcontes se elevó a nueve 
(V. ArcoN'rabo). Pronto se inició el antagonis- 
mo entre las clases sociales, y el poder te los 
eupitridas corrio peligro. Los agricultores fueron 
los primeros en hacer frente á los grandes pro; 
pictarios, y en 620 se obligó å los eupitridas á 
escribir y publicar leyes, las famosas de Dracón 
que, aunque inaplicables por su excesiva severi- 
dad, parte quedaron en vigor hasta el siglo tv 
a. de J, C. (Y. Dracóx). La tiranía, como en las 
demás ciudades de Grecia, fué la forma de la re- 
volución contra la aristocracia (V. Tiraxia). 
Ya en 612, Cilón intento estallecerla, y se apo- 
deró del Acrópolis; pero los nobles, dirigidos por 
los alemeónidas, cuyo jefe era entonces Megacles, 
lograron imponerse y pasaron á cuchillo, faltan- 
do á una capitulación, á los cilunidas y sus alia- 
dos los megarios. Prosiguicron, sin embargo, las 
luchas: los atenienses Mueron vencidos por Pita- 
co de Mitilene en 606, los megarios ocuparon á 
Salamina, los ciudadanos hallibanse divididos en 
opuestos bandos, y la situación de Atenas era 
por «demás critica, cuando å principios del si- 
glo vı se encargó del gobierno el arconte Solón. 
Este recobró à Salamina (598), y dió nueva or- 
ganización á la propiedad territorial y libertad 
á gran número de cindaslanos presos por dendas. 
La riqueza sirvió de hase para agrupar á los eit- 
dadanos en cuatro clases; los pentacosiomedim- 
nos, los caballeros, los zengilas y los tetas; los 
últimos sin derechos políticos ni cargas equiva- 
lentes. El golierno de Atenas fué encomendado 
á los arcontes, á la Asamblea del pueblo, al Se- 
nado de los cuatrocientos y al Arcopago. La 
Asamblea del pueblo deliberaba y votaba las 
proposiciones que le sometia el Senado y á ella 
concurrian todos los ciudadanos. Al mismo tiem- 
po intervenia Solón en los asuntos generales de 
Grecia, tomaba parte en la guerra sagrada ile 
acuerdo con Sicione en favor de Delfos contra 
Cirra, y aumentaba así el prestigio desu patria. 

La primera consecuencia de las reformas de 
Solón fué la formación de nuevos partidos, Los 
eupitridas y con cllos los pedienas ó ricos pro- 
pietarios de la llanura, siguieron á Mileiades y 
Licurgo. Los alemeónidas y los paralienos ó 
montañeses diaerios consiguieron por el contrario 
aliarse con los tiranos de Sicione. Los diacrios 
demberatas se aliliaban al partido de Pisistrato. 
Este se aporleró del gobierno de Atenas, y fué 
uno de los llamados térmnos que por aquella épo- 
ca predominaban ya en las ciudades griegas, y á 
quien con el mismo carácter sueedieron sus dos 
hijos Mippias é Hiparco. V. liranco, Hierras 
y Pisisrraro, 

Los alemeónidas, que habían tomado parte en 
la reconstrucción del templo del Delfos 
515), consiguieron que la Pitonisa onlenase á 
los espartanos libertar á Atenas de sn tirano 
Hippias. Con su ayuda, el jefe de aquéllos, Clis- 
tenes, logró imponerse y se erigió en jefe del 
partido democrático frente al de los nohles que 
dirigía Iságoras. Desde el año 509 introdujo ra- 


ATEN 


dicales reformas en la constitución de Solón, A 
la división en cuatro tribus étnicas ó regionales, 
sustituyó otra en diez, especie de unidades ad- 
ministrativas, subdivididas en 100 demos ó can- 
tones. Los senadores, que eran 100 más que en 
tiempo de Solon, eran elegidos por tribus, Au- 
mentóse el número de ciudadanos con metecos 
(extranjeros ó lihertos}. Estas reformas de carác- 
ter eminentemente «lemocrático, llevaron la 
alarma al partido de la nobleza, que ahora pidió 
la intervención de Esparta. Intervino el rey de 
éstos, Cleomenes; Clístenes tuvo que emigrar con 
100 familias de los suyos y el espartano ocupó 
el Acrópolis. Expulsado éste, volvió Clistenes; 
pero los nobles de Tebas y de Caleis unitronse 
con los espartanos contra la democracia ate- 
niense. La oposición de Corinto hizo inclivaz la 
intervención de los últimos, los de Tebas y Cal- 
cis fueron vencidos, y Clístenes, triunfante, llevó 
adelante sus reformas ampliando los poderes po- 
líticos y Judiciales de la asamblea del pueblo y 
estableciendo el ostracismo (Véase). Mas sospe- 
chó el pueblo que su jefe intentaba buscar el 
apoyo de los persas, y Clístenes fué la primera 
victima del ostracismo. Todos estos aconteci- 
mientos tuvieron decisiva influencia en la his- 
toria politica de Atenas, Pudo desenvolver su 
constitución en sentido demociitico; la elección 
de los magistraulos por sufragio universal y su 
responsabilidad ante el ¡meblo, la corta duración 
de su mandato, la consulta directa å los ciuda- 
danos en las graves cuestiones de Estado, el 
ejercicio del poder judicial por losjurados, eran 
las principales bases de la nueva constitución. 
Por otra parte, el triunfo que Atenas ennsiguió 
sabre los espartanos aumentó su prestigio en 
Grecia, y su importancia politica acrecio tam- 
bién rápidamente á causa de su trasformación 
en estado marítimo. 

2.2 Engrandeciuriento y apogeo de Atenas. — 
Hasta fines del siglo vr, los atenienses no ha- 
bian representado gran papel como pueblo ma- 
vitimo ni colonizador. La rivalidad de Atenas 
con Egina y las guerras mádicas fueron la causa 
del engrandecimiento maritimo de Atenas, La 
aristocracia de Egina veía con recelo la prospe- 
ridad del partido democrático en Atenas, Por 
otra parte, Atenas se había atrasdo el olio de 
los persas, socorriendo á los insurrectos de la 
Jonia. Comenzaron las famosas guerras (V. 
MÉDICAS: Grraras), y los atenienses, casi solos, 
vencieron á los persas y de los 350 buques que 
destrozaron la flota del gran rey en Salamina, 
200 eran de Atenas, También la escumlra ate- 
niense, å las órdenes de Jantipo, tomó parte 
principal en la victoria de Micala, Atenas, que 
había quedado casi destratla por los persas, des- 
pués que éstos pasaron las Termópilas, se lo- 
vantó rápidamente de sus ruinas, ln 479 se for- 
mó la Confederación de Delos, en la que entra- 
ron casi todas las islas del Egeo y las ciudados 
de la Jonia Asiatica y que señala nn nuevo pe- 
ríodo en la historia de Atenas, pues dió á esta 
ciudad la hegemonia ó preponderancia en Gre- 
cia. Por no consentirla los espartanos y los te- 
banos, estalló una guerra, tambión favorable á 
los atenienses, y toda la Grecia central cayó bajo 
su dependencia, aunque Inego, vencidos por los 
beocios en Cheronea, renunciaron i toda conquis- 
ta en el continente, y sólo conservaron la su- 
premacía maritima (115) y la soberania dle las 
islas y parte de las costas del mar Egeo. ls este 
el periodo más brillante de la historia de Ate- 
nas, personificado en el gran Pericles, que esta- 
bloció resueltamente el gobierno democrático. 
Los Arcontes y el Senado perdieron gran parte 
de sus funciones, y el pueblo reunido en Asam- 
bleas fué el verdadero soberano. Con la grandeza 
política de Atenas coincide el mayor florecimien- 
to de las ciencias, las letras y las artes. 

Era Atenas entonces el centro intelectual de 
Grecia, el foco de la cultura griega (V. Grecia), 
y tambien la primera y mas importante plaza 
mercantil, Pruébalo asi el desenvolvimiento de 
su perto, el Pireo, que igualaha en importancia 
å la ciudad propiamente dicha, Era el miás im- 
portante de toda el Atica como puerto militar 
y como punto de llegada y salida de grandes 
buques mercantes que hacian el servicio del cons- 
tante trilico, cada dia mis desarrollado, del 
Arehipiclago, que facilitaban el cambio de los 
produetos del suelo asintico y de la rica indus- 
tria útica con los frutos egipcios y del Bosforo, 
de las primeras materias de la Tracia, Mare- 
donia é Italia con los (reductos de la industria 
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ocridental, y que eran en suma los mantenedo- 
res de un gran movimiento mercantil, sólo com. 
parable al de Cartago. Corresponde también á 
esta época, como antes se ha indicado, el engran- 
decimiento de la ciudad y la construcción ó reedi- 
ficación de los grandes monumentos arquitectó: 
micos, Tenia un perimetro de más de dos lenas 
que llegaba á ocho contando los terrenos cercados 
por murallas. Ll nuevo templo de Palas Atenea 
en el cabo meridional útico de Sunio, el de Neme- 
sis, en Rhamnus, en el golfo Enbeo, construido 4 
una legua de Maratón con estatuas de marmol de 
los dioses, y la reconstrucción del santuario de 
Eleusis, consagrado 4 Demeter y á la celebra- 
ción de sus misterios, recordaron á las genera- 
ciones posteriores las grandezas del siglo de 
Pericles, En cuanto á la importancia política, 
baste decir que la confederación que presidia 
Atenas comprendía 239 ciudades agrupadas en 
cinco circulos; el Cavio con 68, el Júnico con 38, 
el Melexpóntico con 44, el Tracio y Macedonio 
con Gi y el insular con 28. Las fuerzas exclu- 
sivas de Atenas eran 300 trirremes, 1200 caba- 
leros, 1600 arqueros y 13000 hoplitas, La pa- 
blación de la ciudad era de 180000 habits., la 
del Ática el triple y el número de ciudadanos 
21 000. El gobierno era ya completamente demo- 
erático, 

Sin embargo, en medio de tanta grandeza, notá- 
banse los sintomas «le descomposición. Los sofis- 
tas y los poetas cómicos burlibanse de las anti- 
guas creencias y del sentimiento patriótico; el 
partido aristocrático se agrupaba bajo la dirce- 
ción de Esparta; el partido radical, haciendo 
causa común con los oligarcas, acusaba á los 
amigos de Pericles, & lidias, Anaxágoras y 
Aspasia y dirigia también sus tiros contra el 
gran político. Estalló por fin la guerra del Pelo- 
poneso (V. PELOPONESO: guerra del) que tomó 
carácter social, pues luchaban también los pobres 
contra los ricos. El jefe de la democracia radical 
Cleón, que sucedió á Pericles, no tenía el sentido 
político de su antecesor. Frente á él se colocó el 
partido conservador, dirigido por Nicias. Cleón 
promovió el degiiello de los insurrectos de Miti- 
lene, seguido del de las plateos por los tebanos 
y del de los aristócratas por los demócratas de 
Corcira. A pesar del estado interior de la repi- 
blica, Atenas, en la primera guerra, vesistio á 
los espartanos; pero las divisiones interiores la 
debilitaron y perdieron. A Cleón, muerto en 422, 
habia sucedido como jefe del partido radical 
Hipérbolos. Este partido era el más irreconcilia- 
ble enemigo de Esparta y por consiguiente el «de 
la guerra. Los conservadores de Nicias deseaban 
conservar la paz ó tregua que su jefe ajustó (V. 
Nimasi Predominó, sin embargo, la personali- 
dad de Alcibíades (V fasi), y pronto fué el caudi- 
Mo del partido popular y el iniciador de la expe- 
dición contra Sicilia, funesta empresa que costó 
à los atenienses 200 buques y 60000 hombres 
(413). Abandonaron å Atenas sus aliados y se 
vió amenazada por sicilianos, espartanos y per- 
sas. Aun la continuaban debilitando las discor- 
dias civiles, pues en 411 el partido oligárquico 
aprovechó la ausencia del ejército para votar 
nueva constitución; confióse el poder á un con- 
sejo de 400 individuos y sólo 5000 ciudadanos 
conservaron los derechos políticos. Pero el ejer- 
cito rehusó reconocer el nuevo gobierno y su jefe 
Antifón fué condenado å muerte. Entre tanto 
los espartanos reunían fuerzas considerables, 
auxiliados por Ciro el Jaren, virrey persa del 
Asia Menor, en Egos Pótamos quedó destruida 
la última escuadra ateniense y Atenas capituló 
en 404. 

3, Decadencia de Atenas y su ruina como poder 
polítivo, Después de la conquista de Atenas por 
los espartanos, éstos la impusieron un gobierno 
aristocrático formado de 30 individuos, al que se 
llamó Gohirrno de dos treinta tiranos, derribado al 
año siguiente por el ateniense Trasibulo, que 
restableció la república, Pocos años después, 
cuando Agesilao, rey de Esparta, combatia con- 
tra los persas en Asia, Atenas y otros estados 
griegos formaron liga contra los espartanos, y el 
ateniense Conón ganó la batalla naval de Cnido 
(39 1, econ la que logró Atenas recobrar la supre- 
macia maritima, A mediados del siglo 1v, Fili- 
po 11, rey de Macedonia, empezó a intervenir, 
con pretexto de las guerras sagradas, en los asun: 
tos de firecia, cerca de Cheronea derrotó en 388 
á las atenienses y tebanos coligados, y por la paz 
de Dómades Atenas reconoció la supremacia del 
Macelonio, Muerto Filipo en 336, Atenas y otras 


ATEN 


ciudades eriesgas se sublevaron ¿Alejandro Magno | 
las sometió y toda la Grecia pasó u lurmar parte 
del gran Imperio que aquel fundo, Despues de 
la muerte de Alujandro, y de la batalla de Ipso 
(301), Casandro quedo ducho de la Macedonia y 
la Grecia, y Atenas apenas figora ya en la histo- 
viaztoda la importancia que ésta y Esparta ha- 
Dian tenido, pasó a las ligas Etolia y Aquea, i 

4.2 Atenas bajo la dominación romanu. Cuan- 
do los romanos terminaron la conquista de Gre- 
cia (146), Atenas conservó aparente, libertad, 
pues quedó bajo la protección de aquéllos como 
ciudad confederada. Sin embargo, no sufrió me- 
nos que las demás ciudades las exacciones y ra- 
iñas de pretores y cónsules que entralan á saco 
los templos. En el año $7, impulsada por el tiló- 
solo Aristión, tomó j artido á favor de Mitridates, 
y Sila la puso sitio. Comenzó por aislarla del 
Pireo, que fué destruido, cortando los Muros 
Largos, luego la asaltó y la carnicería fué horri- 
ble. No obstante, aun pudo levantarse otra vez 
Atenas y conservó vierta importancia intelec- 
tual. César y Pompeyo confirmaron sus privile- 
gios de ciudad confederada y neutral. Antonio 
Ta cedió varias islas, entre ellas Egina, y en Ate- 
nas celebró deslumbradoras fiestas (36). Los jó- 
yenes romanos más ilustres iban d estudiar en 
sus escuelas. Pero desde el siglo 111 iniciase rå- 
pidamente la decadencia de la ciudad; en 258 y 
267 godos y hérulos saquearon el Atica, y Alari- 
co en 396 consumo su ruina. 

5.2 Atenas bizantina. — Al dividirse cl Imperio 
romano, Atenas formó parte del Imperio de 
Oriente, luego llamado bizantino ú Bajo Imperio, 
Los progresos y triunfo del Cristianismo habían 
contribuido casi tanto como las invasiones de 
los bárbaros å la pérdida de la escasa importan- 
cia que Atenas conservaba, ciudad eminentemen- 
te pagana. En el año 529 acabo la vida intelec- 
tual de Atenas, pues Justiniano mandó cerrar 
aquellas escuclas que tanto renombre la dieron 
(V. GRECIA ; Filosofia, literatura, ete.). Los cris- 
tianos estalnecieron en ella un obispado, elevado 
á sede metropolitana en 857. ln 1145 la sa- 
quearon los normandos de Sicilía, En 1205, á 
consecuencia de la toma dle Constantinopla por 
los Cruzados, Atenas dió nombre a uno de los 
estados «ue aquellos formaron en Oriente, el 
ducado de Atenas. 

6.2 El Ducado de Atrnas, — Bonifacio de 
Montferrato conquistó la cindad, en 1205, al ar- 
conte griego Sgouros, y la recibió en feudo el 
cahu)lcro francés Otón de la Roche, sire de Ray, 
hijo mayor de Pons de la Roche-sur-Ougnon, en 
el Franco-Condado. Cuando se conquisto la cin- 
dad, había en ella un arzobispo griego que fué 
sustituido imnediatamente por otro latino, Be- 
rardo, å quien sirvió de catedral el antiguo Par- 
tenón con el nombre de Nuestra Señora, En 1206 
el papa Inocencio TIT confirió á Berardo la mis- 
ma jurisdieción eclesiástica que había tenido su 
antecesor, y por bula de 1209 dió al arzobispado 
once sillas sufragánicas, Otón de la Roche, que ha- 
bia tomado el titulo de gran señor ó megaski (123 
“xg 235), estableció su residencia en Atenas, en 
los antiguos Propileos, Eu 1225, habiendo muer- 
to st padre, marcho à Francia d recoger su he- 
tia, y dejo el señorío de Atenas á 
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5 á su sobrino, 
la Roche, que traslado la capital á Te- 
bas. En 1258 fue vencido por Guillermo, princi- 
pe de Morea. y obligado á presentarse en Francia 
al rey Luis IX que había de decidir la contien- 
da entre el principe de Morea y el señor de Ate- 
nas. Entre tanto, se encargó del gobierno del 
señorío su hermano menor Orión. El monarca, ó 
mejor dicho la Asamblea de prelados y magnates 
reunida en el día de Pentecostés de 1260, de- 
cidió que el señor de Atenas no debía conside- 
rarse como vasallo del principe de Morea; ade- 
u Lnis le permitió titularse duque en vez de 
Sire ó señor, Entre tanto, los Paleólagos habían 
invadido los dominios de Atenas y vencido áOtón 
Y otros señores francos, Inmediatamente regresó 
a sus estados y regentó el principado de Morca 
durante la cautividad de Guillermo que hahía 
caido prisionero de los griegos, A Giiido, en 1265 
o 1266, sucedió su hijo Juan. En su tienpo se 
sublevó Juan Ducas contra el emperador Miguel 
Paleólogo, y arasado por éste, Juan Ducas solicitó 
y obtuvo Ja alianza de Juan de la Roche, Este 
en 1278 Fué derrotado y hecho prisionero por los 
kriegos imperiales y conducido à Constantivopla. 
Su hermano Guillermoscencargó del gobierno del 
ducado. Mediante rescate pudo volver auućl á sus 
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estados donde murió en 1280, Le sucedió el men- 
cionado Guillermo, en cuyo tiempo el ducado de 
Atenas Tue el mas poderoso de Grecia. Murió 
en 1257 y de suevdió su hijo Guido 11, en menor 
cd, bajo la tutela de sn madre Elena, En 12104 
Se encargo aquel del gotierno, y por orden de 
Carlos H de Napoles, a quien pertenecia, desde 
Ue perdió sus derechos la casa imperial latina de 
Constantinopla, lasoberanía de tuda la Ataya, re- 
conocio à Gitido principede Morea, Murie Gai- 
do en 1308, y heredó el ducado Gautier de Brien- 
ne, hijo de Kena y del segundo marido de ésta, 
Hugo de Briensel. El nuevo duque tomo å sueldo 
i los alinogávares, Con ayuda dle ellos sometio å 
Man T Ducas;mas pronto el uy ue, por st carac- 
ter altanero y por no pagar los sueldos que habia 
ofrecido, se indispuso con losespañoles; volvieron 
estos süs aras contra él, y le vencieron y dieron 
muerte, Jo mismo que d casi todos sus caballeros 
en las orillas del lago Copais, cerea de la and- 
¿ua Oreomene (1311), Nada resistió al empuje y 
temerario valor de aquellos aventureros y sudo- 
minación sustituyó ala de los [ranceses. Care- 
cian de jefe, y lo pidieron al rey aragones de 
Sicilia, Fadrique, que dió el ducado á su hijo 
Manfredo, y les envió en representación de éste, 
primero à Bernardo Estanyol, y después á su 
otro hijo natural Alfonso Fadrique, Ei titulo, 
pues, de duque de Atenas, piso a la casa de si- 
cilia, y de ésta á la de Aragón y à los reyes de 

paña, El hijo de Gautier, Gautier I, intentó 
recobrar el ducado; solicitó el amparo de los pen- 
tifices, que excomulgaron á los nuevos señores 
de Atenas en 1332 y 1335, Pero las excomunio- 
nes no surtieron efecto alguno. Pactó también 
alianza Gautier con los reyes angevinos de Nå- 
poles, y con auxilio de éstos invadió la Grecia; 
mas no pudo apoderarse de ninguna plaza im- 
portante y se volvió á Iralia. Los duques de 
Atenas, sicilianos, sucesores de Manfredo, m. en 
1317, fueron Guillermo IL, m. en 1338, y Juan 11 
de Aragón Randazzo (1338-1348), ambos her- 
manos de Mantredo, Fadrique I, hijo de Juan IL, 
Fadrique I, luego Fadrique 111 de Sicilia, y 
María, hija de éste. Cuando el reino de Sicilia 


pasó d la casa de Aragón, formáronse dos parti 
dos en el dncado de Atenas, el de la infanta 
María y el del rey de Aragón, La rivalidad entre 
ambos bandos fué causa de violentas querellas 
que contribuyeron muy principalmente á la de- 
cadencia de la dominación aragonesa en Grecia, 
Por otra parte, los duques no gobernaron por si 
mismos su estado, Lo contiaren à dos oficiales 
superiores; el vicario, especie de gobernador po- 
litico y administrativo, y el general, jefe del 
ejército. Haria 1371 ejercía ya ambos cargos uno 
solo, el vicario. En cada ciudad había un vegner, 
castellano ó capitán, gobernadores locales «que 
formaban la asamblea ante la que el vicario ju- 
raba fidelidad al duque. En caso de necesidad 
esta asamblea podía asumir el gobierno del du- 
cado y aun elegir vicario general. Este cargo 
desde Alfonso Fadrique, m. en 1338, fué casi 
siempre ejercido por individuos de la linea bas- 
tarda de Sicilia. De 1356 á 1363 lo fué un hijo 
de Alfonso, Jaime, conde de Salona: de 1375 
4 1381, un sobrino de Alfonso, Luis Fadrique. 
Este abrazo la causa del rey de Aragón contra 
María, y en 1380 proclamó duque de Atenas å 
Pedro IV. En 1333 y 1337 habian sido rechaza- 
dos los turcos que atacaron la ciudad por mar; 
en 1380 aventureros navarros á sueldo de Jacoba 
de Baux, emperador titular de Constantinopla, 
devastaron el Atica; en 1383 el florentino Nerio 
Acciajuoli, señor de Corinto, se apoderó de todo 
el ducado, y en 1358 la república de Venecia 
compró los señorios de Argos y Nanplia. Nerio, 
los venecianos, Teodoro Paleólogo, déspota evi 
go de Aisitra y Pedro de Saint- Exupery, gober: 
nador de la Morea, pretendian dominar el pais ó 


j apoderarse de determinadas ciudades, y entre 


tanto los turcos redolilaban sus ataques y Nerio 
tenía que reconocerse tributario de Bayaceto 11 
en 1393, 

Murió Nerio en 1394 y por testamento lego la 
e. de Atenas y sus dependencias á la iglesia de 
Atenas y puso i ésta bajo el protectorate dde Ve- | 
necia. Inmediatamente la República, so pretex- 
to de ponerá Atenas å cubierto de los tureos, 
ocupó toda cl Ática, Antonio Acviajuoli, hijo 
hastardo de Nerio, que habia heredado la Bev- 
cia y que aspiraba al resto del ducado, deelaró 
la guerra á los venecianos y los expulsó de Ate- ' 
nas (1402). Consintio, sin embargo, En teronacer 
su soberanía, y para evitar las agresiones de los 
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turcos, pago tributo al sultán. Treinta y tres 
años gobernó como duque de Atenas, y murió 
en 1435, Le sucedió nu sobrino de Nerio L, Ne- 
rio IL Este, avoretido por los griegos y vencido 
por el despota de Misiwa, que luego fué Cons- 
tantino MIL ultimo emperador de Constantino- 
pla, apeló á los treos, Ue se apresuraron a so- 
correrie con Tormidable ejército, Muerte en 1451 
le sucedio su sobrino Francisco, bajo la tutela 
de la viuda de Nerio IL Esta contrajo segundas 
nujwias con un joven veneciano, Bartolomé Con- 
tarini, que pretemlió suplantar à Francisco con 
ayuda del sultan. Pero éste nolo consintió, y 
Francisco pudo encargarse del gobierno y man- 
dó matará su tía(145 1). En este asesinato halló 
pretexto el turco para declarar la guerra al du- 
que de Atenas. El bajá de Tesalia, Omar, puso 
sitio Atenas (1456) y aunque Francisco se de- 
falio bravamente encastillado en el Acrópolis, 
tuvo que rendirse. Atenas formó ya parte del Im- 
perio turco, 

7.9 La moderna Alenas. — Completamente 
unlo es el papel que esta ciudad representa en la 
Edil moderna bajo el dominio de los turcos, y 
por las Inehas que éstos sostienen con los venc- 
cianos areninanse y desaparecen los restos de los 
grandes monumentos de laantigiiedad. El Par- 
tenón se transforma en mezquita, los Propileos se 
convierten en polvorines, y parte de ellos se des- 
moronan (1656) á consecuencia de una explo- 
ión. En 1687 los venecianos hombardean el 
olis y el 28 de septiembre, una bomba 
atravesando la búveda del Partenón, incendia la 
polvora y vuela edilicio, Los anticuarios comple- 
tan la obra de la guerra y arrebatan del suelo de 
Atenas estatuas, columnas y frisos y todo cuanto 
podía figurar dignamente en Jos muscos. 

Sublevalos los griegos en 1821, evacuan Jos 
turcos la ciudad; mas de nuevo vuelven á ocu- 
parla en 1826, La conferencia de Londres deci- 
lió que el Atica y por consiguiente Atenas, se 
incorporase 4 Grecia, y el rey Otón estableció 
su enpital en aquella ciadad en 1834, (Y. Gre- 
cla.) En este año sólo 4000 habits. tenía Ate- 
nas; el censo de 1870 dió ya 44 510, y el último, 
cl de 1884, 84 903, 

= ATENAS: (frog, Además de la Atenas Alica 
ó del Atica, hubo en la antigiiedad otras ciw- 
dades del mismo nombre, Las más célebres eran 
«tenas Diades, en Eubea, y Atenas de Beocia, 
en la orilla S. del lago Copais, 


Z ATENAS: Geog. Cantón de la prov, de Ala- 
juela, Costa Rica. Su cap. es la ciudad del mis- 
100 nombre, sit. cerca y al N. del f. e, de Puerto 
Limón á Punta Arenas por San José, 

= ATENAS (Prebxo Lurs'; Biag, Arqueólogo é 
industrial francés. N. en Paris el 1752; M. el 
1829, Estudió cou verdadero afin la Física y la 
Química, la Mineralogía, la Geología y la Ana- 
tomia; prestó servicios inmensos à la agricultura 
del departamento del Loira inferior; inventó un 
arado que le valió (1824) la primera medalla de 
la Academia de Ciencias; descubrió la 1ica mina 
de estaño de Piriac, y dejó un número counsidera- 
ble de notas, memorias, disertaciones y relatos 
publicados en el Liso armoricanoó por la Socie- 
dad acaulémica de Nantes. 

ATENAZADO, DA: alj. Art. mil. Se dice del 
frente ó lnea de fortificación en figura de tena- 
za, esto es, formando insgulo entrante. 

ATENAZAR: a. ÁTENACEAR. 

e Mevardo å Granada le mandó ATENAZAR 
el conde de Tendiila. 
Dico DE MENDOZA. 

ATENCIÓN (del lat. altentio): f. Acción, 6 
efecto, de atender. 


Pido que atenta oreja mes 
Que el cuento çs grave y ATE 


a dada, 
XCION requiere, cto, 
ERGELA. 
Bien casi dos horas podrá tener de gusto y 
pasatiempo el que con ATENCIÓN leyere esta 
agradable historia. 


CERVANTES, 

= ATENCIÓN: Cortesanta, urbanidad, 

tración de deferencia, consideración, 
alssexuio, 


demos- 
respeto, ú 


= No es digna mi ATENCIÓN de ese desaire. 
Dox Ramóx be La Cuuz, 
= Agradezen mucho en verdad tantas ATEN- 
CIONES como debemos al señor conde, ete. 
Lanka. 
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— Arexcion: Entre ganaderos, contrato de 
compra ó venta de lanas, sin tijación de precio, 
sino remitiéndose al que otros hicieron, 

—Arexciones: pl Negocios, ocupaciones, 
«quehaceres, cuidados, por enanto distraen oen 
bargan la aTESCIÓN de los que 4 ellos se dedican. 
Tiene rara vez uso en singular. 

Una de las ATENCIONES mås notables de su 
gobierno era el cuidao con que se trataba la 
educación de los muchachos, ete. 

Solis. 

Desgraciadamente, las ATENCIONES politi 
y aiministrativas alejaron ú este atleta pocti- 
co de aquel puesto, cte. 

MEsoNERO RoMAxos. 

—¡Arexción! interj, 1,4. Voz preventiva con 
que se advierte ú los soldados formados que pres- 
ten ATENCIÓN á la voz de mando que se les va a 
dirigir, á fin de que no equivoquen el ejercicio 
ó maniobra que se les va & ordenar, 

- ¡ATENCIÓN! Se usa tambien para «que se 
aplique singular cuidado å lo que se va á decir ó 
hacer. 

— Oigámosle todas, que es gran razón. 
—¡ATENCIÓN! 

QUIÑONES Dr BE 
¡ÁTENCIÓN, noble auditerio, 
Que la bandurria he templado, ete. 
Iriarte 


SAVENTE, 


- Es ATENCION Á: m. adv. Atendiendo á, 
habido consideración á, teniendo presente ague- 
llo de que se trata. 

Unos dicen que la reina no le mató, y otros 


que hizo muy bien eu matarle, en ATENCIÓN Ó 
que el tal Andrés era un badulaque tudesco, 
finchado, tonto, vinoso y aborrecido de todo el 
reino. 

. Moratíx, 

— ATENCIÓN: Fil. La atención es la tendencia 
ó dirección del pensamiento (V. PExsAR) hacia 
los objetos que le solicitan; es la mirada espiri- 
tual;así decimos: atiende fijate, mira, Es el movi- 
miento inicial de toda nuestra actividad intelce- 
tual; representaclcomienzoen lacolaboración que 
el sujeto ha de prestar ¿la formación del conoci- 
miento, La atención se aplica å todo objeto y i to- 
do orden del conocimiento (no debiendo por lo 
tanto limitarse, como lo hacen Janet y otros capi- 
ritualistas franceses, al conocimiento sensible, 
cuando la definen diciendo que «la atención es el 
empleo ó uso activo de nuestros sentidos» y aun á 
la atención misma, aunque determinindose en su 
extensión (en los objetos que abraza) inversamen- 
te á su intension (en la fuerza y profundidad con 
que atiende). Si atemlemos å la vez á muchos 
olijetos, la atención ha de ser superficial; si aten- 
demos, por el contrario, á uno solo, la atención 
será profunda. Se infiere, pues, que acompaña d 
Ja atención un limite, el de los objetos á que no 
atemlemos, que es la abstracción, distracción ó 
atención neyativa (asi acontece cuando queremos 
desechar un pensamiento triste, distrayéndonos 
dle él y atendiendo á otros objetos). La distrac- 
ción es de dos clases: negativa y positiva. La 
primera es una falta de atención (aunque siem- 
pre falta relativa, ¡mes constantemente estamos 
atendiendo á algo), y la segunda es una atención 
opuesta å otra en cuanto al objeto (estaba dis- 
traído de ese asunto y atendiendo à este otro). 
También se denomina atención Vistratda, Usera 
ó superficial, la atención insegura, intermitente, 
que con facilidad y á menudo varia de objeto, 
semejando entonces la rápida, vertiginosa y ar- 
birraria marcha del pensamiento 4 la que sigue 
la mariposa que va de flor en flor. Esta inestabi- 
lidad del pensamiento, y esta marcha voluble de 
la atención se expresan gráficamente en la lige- 
reza de espiritu, en la superficialidad y precipi- 
tación del jnicio ú en el mariposeo intelectual, 
Vicios son éstos ya en parte reconocidos por Ba- 
con, al recomendar que se marchase en da inda- 
gación cientifica con piss de plomo, y por Kant, 
enando formula su precepto (de aplicaciones 
lógico-morales) Festina lente, camina despacio. 
Son muchos y muy distintos los grados y mati- 
2es que puede revestir la intensidad de la aten- 
vion (aplicándola con profundidad vsin interrup- 
ción å un sólo objeto), engend ramo it veces hasta 
manias, precedidas de dolores de cabeza, vérti- 
gos, epilepsia y apoplejía (V.CH. Riener, L'hom- 
meet l'intelligence). Muchos son los casos que 
se citan de efectos notables de la atención, que 
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da relieve ú las impresiones ú objetos Á que se 
Eutre 


aplica y debilita y burra todas las demis j 


los màs notables se señalan: 1.% el ejemplo de 
Arqmiunedes, de quien cueita la historia, que 
absato en la resolución de un quroblema, no ad- 
virtiv que los romanos se halnan apoderado de 
Siracusa y murió víctima de su atenrion denm- 
sialo prolunda, cuando salía anunciando que 
hatia hailado (Enreka) la solución del problema; 
2.9 el hecho varias veces observado de algunos 
soldados que, exclusivamente atentos á los trau- 
ces de una batalla, no advierten que han sido 
heridos, hasta mucho rato después de revibido 
el daño; y 3. aquel gotoso, de quien habla Reid, 
que en lo más fuerte de Jos accesos de su mal se 
ponía å jugar al ajedrez, obteniendo por resulta- 
do el disminuirsele y hasta calmúrscle entera- 
mente los dolores, 4 medida que se empeñaba la 
partida, Algunos de estos casos y otros muchos 
tienen conexiones intimas con problemas, que 
se retieren á lo que Hastley denominaba automa- 
tismo secundario, que prueba la inlluencia del 
hiibito en el ejercicio de la atención (V. Avro- 
MarisMO), Leibniz percepciones sordas, que se 
refiere Á la relación de la atencion con la percep- 
cion (V. Prercerción) y los modernos filósolos 
lo ¿nronsciente (Y, CONCIENCIA È INCYNSCIEN- 
TED. De la atención, como función primera ó 
inicial de nuestra actividad del pensar, depende 
(pues virtualniente contiene todo lo ulterior) el 
desarrollo del pensamiento. Esta importancia de 
la atención es casi unánimemente reconocida 
por talos, y aun sirve para caracterizar, según 
ella, tulo nuestro espiritu, cuando hablaznos, por 
ejemplo, de talentos rellexivos, de espíritus aten- 
tos, y por el contrario de talentos superticiales y 
distranlos y de espiritus ligeros y precipitados. 
Lyus dice (V, FUNCIONES DEL CEREBRO) «que la 
atención indica la primera faz dle todo proceso 
de la actividad cercbral,» y Mensdley afirma 
«que la atención es la condición esencial para la 
formación y desenvolvimiento del espíritu y que 
los niños aprenden bien ó mal, según su aptitud 
más Y menos desenvuelta para ser atentos.» Mai- 
ne de Birán, que une á la teoría del conocimien- 
to su cólelire hipótesis del esfuerzo, descubre el 
comienzo inicial de este esfuerzo en la atención y 
llega, en último término, d estimar la atención 
como expresión del yo, de toda la personalidad. - 
Darwin dice que uno consagrado å domesticar y 
enseñar monos, concurría al mercado, prefiriendo 
siempre los que le parecian atentos, que se lija- 
hau, y no aceptando (ni aun gratuitamente) aque- 
los cuya atención cra dificil de fijar; porque los 
consideraba inútiles, y muy difíciles de domes- 
ticar. Aunque la impresion exterior ú la presen- 
cia del objeto sirven de cansa ocasional al ujer- 
cicio de la atención, seguramente es el espíritn, 
la energía interior la «que recobra con propio 
esfuerzo y se apodera de la presencia del ob- 
jeto (lo aprehende, para percibirlo y conocerlo 
(V. APREHENSIÓN), Resulta, pues, que con /e 
atención comieica la vida intelectual. Bien evi- 
dentemente lo prueban las señales que da de 
alteraciones profundas en la atención el idiota 
ó el loco. Lesionado su sistema nervioso, no 
puede (quizá por falta de base orginica) pres- 
tar el espiritu del loco el concurso de su activi- 
dad pensante (no puede atender ni fijarse enna- 
da, necesario para formar el conocimiento. De ahí 
procede el torhellino de imagenes incoherentes 
(«ue no puelen tijarse) que fustigan al demente y 
que leimposibilitan para ejercitar su atención. El 
maniático dominado por una sola idea, permanece 
ajeno y extraño å todas las demás; en todo 
aquello qne le rodea y le impresiona no ve más 
que el objeto de su manía. La mayor ó menor 
eradación de esfuerzos de atencion de que es 
sisroptible cualquier hombre, representa des- 
pués la diversidad de matices del talento. Ya 
decía Bulfón que «el genio es aute telo una 
gran puciencia, » no la paciencia estéril y pasiva 
qne consiste en esperar, sin harer esfuerzos, sino 
el poder de atención persistente que vence tado 
obstieulo, Cuamlo a Newton se le preguntaba 
cómo había hallado la ley de la gravitación, 
contestaba «peusamlo siempre en ella. » No 
quiero decir esto que baste la atención para ha- 
lar la verdad; pero si se puede alirmar que es 
unr cotulición ielispensable la primera? aun en 
los espíritus mejor provistos de dones naturales 
privilegiados, Hasta el genio puede malograrse 
si no se halla eficazmente auxiliado por la aten- 
ción. Todas las favultades intelectuales sufren la | 
benéfica húluencia de la atención, y entre todas 
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muy principalmente la memoria, que, ayudag 
por la atencion, percibe y enlaza los Conoci. 
mientos, por numerosos qUe sean, con discreción 
y exactitud completas, l'or tal razón, ha sig 
estinulo nuestro poder de atención como e] bu. 
rü de la menorin, Electo del sentido estrecho 


| quea lá atención han atribuidoalguuos(E, Char- 


los, Janet N otros), e un confundido con la 
sensicio vsbidido a Aru t da ió 
esel priner grado de la melia i cda atención 
> : ONUN a $e n reasyormada 
{Condillac}, opinion de que participa moderna. 
wente Taine, olvidando la distinción establoej. 
da por Laromiguicre y otras muchos entre la 
receptilididad de la sensación y la actividad de 
la atención, y sobre todo prescindiendo de que 
la ateución no se aplica sólo á las sensaciones 
sino å tolo lo coguuscible (incluso la atención 
misma). Verdad es, como ya hemos dicho (V. 
ABSTRACCIÓN) que «cada sentido es un ins- 
trumento natural de abstracción, » en cuanto 
la sensación específica que ofrece viene acom- 
pañada de la abstracción de todas las demás 
revelando después la parte que en cada una 
de estas sensaciones esperilicas toma la aten- 
ción como elemento activo, en el palpar para 
el tacto, en el saborear para el gusto, en el mi- 
rar para la vista, en el esracher para el oído 
etectera; pero este mismo elemento activo surge 
en las representaciones de sensación ya cfectua- 
da, en el recuerdo ile conocimientos ya adquiri- 
dos, y en la contemplación de ideas que nos 
proponemos percibir, Es, por tanto, la atención 
da Jase activa y el comienzo inicial de la fase ac- 
tiva de nuestra inteligencia, sin que sea lícito 
ciecunscribir su uso à los sentidos, “Tiene distin- 
tos nombres la atención. Ujercitada espontánca- 
mente se llama curiosidad (ejemplo el niño que 
cs pregontón y curioso); referida å la atención 
misma y á nuestro interior, toma el nombre de 
reflexión (atención interior), que continuada se 
lama meditación y concentración, y que persis- 
tiendo de modo exclusivo constituye la preocu- 
pación; aplicada al exterior se lama observación 
(que continuada es aplicación ), distinguida des- 
pués en observación empirica y especulación ra- 
cional, y si en ella predomina el elemento acti- 
vo y lo que Naville denomina semilla de toda 
verdad (la hipótesis), turestigación € indayaoión 
(aplicables á la experimentación ó experiencia 
activa y å la Maycutica socrútica ó Dialéctica 
platónica), y por últinro cortramplación, si es me- 
ditación convertida al exterior ó se atiende á 
las manifestaciones de lo suprasensible, Algu- 
nos finalmente señalan lo que denominan doble 
atención como hase para establecer comparacio- 
nes (ò juzgar) entre dos objetos; pero como toda 
comparación supone un principio de unidad, la 
doble atención implica antes una atención sim- 
ple y unitaria, Pueerza del talento y con cierto 
sabor místico oración nedural ha llamado Ma- 
Mebranche (V, Zraité de Dáme) á la atención. 
Este mismo sentido mistico-moral da Gratry 
(V. ZLoyique, t. 11, 1. V.; Los verlus intellectue- 
lles inspirés) à da atención, cuando trata del si- 
lencio y trabajo de la mañana, pretendiendo 
terminar el estudio de la Lógica con especie de 
comentario cientifico de aquellas frases del 
Evangelio; «sólo los puros de corazón verán á 
Dios» y «tienen ojos y no ven, oídos y no 
ayen» iv, VI, Les sources ), Las reglas que di- 
rigen la atención son: 1.9 que ha de ser una para 
tener base y principio de donde proceder; 2,2 
que ha de ser disereta y ordenada (proceder por 
partes) y 3." que ha de ser enlazada y continua. 
ATENCO: feo. Pueblo Hamado también Sar 
Meteo, comprendido en la municip. y dist. de 
Lerma, est. de Méjico. [| Pueblo de la municip. 
de Aljojuea, dist, de Chalchicomula, est. de 
Puebla, Méjico.  V. Sax SALVADOR DE ATENCO. 
ATENDALAR: n. ant, Mil Arexpar. Usiba- 
se tc r 
ATENDAR: n. ant. Acampar, armando las 
tiendas de campaña. Usib. t. e. y. 

«fueron á pequeñas jornadas, hasta que 
fueron en los Puertos de Muradal, donde SE 
ATENDARON hasta que sus gentes fuesen ayun- 
tulas. 


PRINCIPE DE VIANA. 
ATENDER (del lat, atióiwdEre; de ad, å, y fon; 
dérr, extender, estirar: n, Estar eon cuidado á 
lo que se ve, oye, hare ó dice, U. t. €. a. 
ATIENDA use sedar moro, Ó lo que es, Á mi- 
rar lo que hace, ete. 


CERVANTES, 


ATEN 


Todo estaba mezclado, unos andaban tras 
otros, nadie artenpía Á su olicio, tudos alo- 
nitos, 

QUEVEDO. 


— ATENDER: Tener en cuenta ó en considera- 
ción alguna cosa, 

Ejecntóse á vista de innumerable concurso 
esta función, y tuvo circunstancias de alarde, 
porque se ATEXDIO MENOS A registrar el nume- 
ro dela gente que Á la ostentación del espec- 


táculo, etc, , 
SoLís, 


Quien se meta en contienda, 
Verbigracia, de asunto literario, 
A los años no ATIENDA, 
` Sino á la babilidad de su adversario. 


IRIARTE. 


— ATENDER: Mirar con esmero ó solicitud por 
alguna persona, ó cosa, Ó cuidar de ella. Usa- 
se t. © a. 


~- Ahi está mi memorial, 

Obre vuecencia en justicia, 

Y ¡salud! - Le ATESDERÉS 

Su franqueza me cautiva. 

Durrón DE Los HERREROS. 
Compartía Cioe estos afanes con Dafnis, y 

descuidadas sus ovejas, súlo á las cabras aTEX- 
Día, etc. 


VALERA. 


— ATENDER: a. ant. Acgnardar ó esperar á al- 
guna persona, ó cosa (Hoy se reputaria gali- 
cismo). 

Este mundo bueno fué 
Si bien usásemos dél 
Como debemos, 
Porque, según nuestra fe 
Es para ganar aquel 
Que ATENDEMOS, 
Jorck MANRIQUE. 


Y entretanto que pugnaba por levantarse, y 
no podía, estaba diciendo: nou fuyáis, gente 
cobarde, gente cantiva, ATENDED, que no por 
culpa mia, sino de mi caballo estoy aqui ten- 
dido. 


CERVANTES. 


ATENDIBLE: adj. Que mercee ser atendido, 
que es digno de que se tome en consideración, 


No es todo atraso en la agrienltura españo- 
la, ni dejan de ser muy ATEXDIBLES los usos 
establecidos, porqne en algo se fundan: ete. 


Ocitoa. 


ATENDIMIENTO: m, ant. Acción, ó efecto, de 
atender y aguarlar. 


ATENEA: Mil, I. Carácter moral y leyenda de 
Atenza, — De todas las divinidades del Panteón 
griego, Atenea es la que ofrece más interés pues- 
to que aun se la representa como simbolo del 
progreso intelectual, si bien ha prevalecido para 
designarla el nombre latino de Minerva (véase 
esta voz). Los múltiples caracteres que Atenea 
presenta han servido de obstáculo á los mitógra- 
los para legar duna concepción única. He aqui 
las conclusiones deducidas por la mitología com- 
parada: según Max Múller, la palabra griega 
Aliry3 es una forma ligeramente modificada de 
la voz sanscrita Akana (la abrasadora) que es 
uno de los epítetos de la Aurora. Según M, 
Schwartz, por el contrario, Atenea es una divi- 
nidad del relámpago, Esta interpretación parece 
ser la que mejor se acomoda i las tradiciones 
helénicas, como pneile apreciarse en la siguiente 
exposición ile la leyenda de la diosa. 

, Uno de sus epítetos más antiguos era el de 
Triptogeneya ó sea la nacida de Tritos ó hija de 
Tritos, Es de tener en cuenta que los primitivos 
arios aloraron un dios Trita «el que reinaba 
sobre las aguas,» cuyo parentesco con el Tritón 
griego, dios marino, indica bien claro qne Ate- 
nea Triptogeneya era la diosa nacida de las 
aguas, Otro epiteto es el de Ogge, que viene del 
sanscrito Oyhe «torrente,» exprestndo una idea 
análoga á la anterior. De aquí vino el que los 
Minyanos cstableciesen en Libia un enlto å la 
diosa considerándola como hija de Poseidon, dios 
de las aguas y del lago Tritonés; por igual modo 
en Tenea y en Arcadia, llevaba el sobrenom- 
bre de Pritonia estando asociada á Poseidón 
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des revistieron algunas veces forma de anta- 
gonismos, de aym la leyenda popularizada en 
Atenas y en Trezena referente a la disputa de 
Poseidon y Atenea por la posesión del pas y el 
patronato de la ciudad, El carácter de diosa ma- 
ritina se explica según Max Müller, considerán- 
dola como la ardiente aurora que surge ó nace 
de las ondas por la mañana, y al mismo tiempo 
puede referirse á las aguas celestes contenidas 
en la nnbe tempestuosa, 

La expresión más propia del concepto de Ate- 
nea está en el relato del nacimiento de la diosa 
contenido en el himno homérico: tiene por 
padre á Zeus, quien la engendró en su cere- 
bro augusto; de ¿l sale å luz vestida con guerrero 
arnés, arnés dorado y resplandeciente, blandiendo 
acerada jabalina, dezlambrando al vasto Olimpo 
con sus miradas brillantes y serenas, y produ- 
ciendo asombro y respeto sin igual en todos los 
inmortales; impresión que, afectando también á 
la naturaleza entera, causa oscilaciones en la 
Pierra, agitaciones en el mar; mientras en el 
cielo el hijo de Miperion detiene sus ágiles cor- 
celés hasta que la virgen Palas Atenea, desnuda 
sus hombros de las armas divinas. Nemejante 
perturbación de la naturaleza no puede expli- 
carse por la simple concepción de la Aurora, 
sino más bien pensando con Sehwartz que Ate- 
nea fué originariamente una personilicación del 
rayo. Hay más: Pindaro presenta ú4 Helestos 
(Vulcano) dios del fuego, hendiendo con el hacha 
de bronce la frente de Zeus, de la cual surge 
Atenea exhalando un grito victorioso. Decharme 
comenta esta imagen indicando que súlo pudo 
nacer ese mito del espectáculo del cielo tempes- 
tuoso que, bajo la violenta acción del fuego eléc- 
trico, parece abrirse y hendirse para dejar paso 
al relampago. 

Hay otras variantes de esta leyenda: en Creta 
se decía que la diosa había sido escondida en una 
nube á la cual golpeó Zeus con su cabeza para 
«que surgiera su hija. En Rodas se decía que 
Zeus, en el momento del nacimiento de Atenea, 
había vertido desde lo alto del cielo abundante 
lluvia de oro que fertilizó los campos. A estas 
tradiciones que consideraban ¿la diosa vomo na- 
cida de la cabeza de Zeus, se referían los sobre- 
nombres de Aeria, con que se la honraba en Ar- 
gos y de Leoryfasia con que se la adoraba en Py- 
los; y el sobrenombre Glancopis, como otros 
varios empleados por los poctas, la designaban 
como diosa de las miradas brillantes, En Tium 
Novum se representaba å Atenoa Tias ó lesia 
con una antorcha en la mano, 

Viniendo ahora á precisar el concepto moral 
de la diosa, es menester tener en enenta que olre- 
ce dos puntos de vista: el de diosa guerrera y el 
de protectora de la paz y de las artes. El prime- 
ro es el más antiguo y el predominante en la 
epopeya y en los himnos homéricos y como tal 
le expresan las tradiciones que quedan indicadas. 
Además Atenea toma parte en el combate de los 
titanes y de los dioses, en el cual derribó ú En- 
celado, lanzando sobre él su cuidriga; y según 
otra tradición, en la misma lucha mató à la Gor- 
gona, si bien, según la fibula argia, el héroe de 
esta empresa fué Perseo auxiliado por Atenea, 
quien recibiendo de manos de éste la cabeza de 
Medusa, la colocó como empresa en el contro de 
sn escudo para atemorizar a sus enemigos. No 
hay que olvidar que la Gorgona es imagen de la 
nube tempestuosa, pudiendo sólo ser vencida por 
un héroe solar, como Perseo, ó por la diosa del re- 
lámpago, como Atenea. El escudo con la Gorgo- 
na era un arma terrible cuya bordura estaba 
formada por el Miedo y la Fuga, hajo figuras de 
serpientes en las enales se descubren sin el menor 
esfuerzo los monstruos de la tempestad, 

Expuesto lo anterior, se comprenderá fácil- 
mente el carácter de diosa guerrera con que apa- 
rece en la Zieda, ora inspirando à los héroes é 
infundiéndoles temerario valor, ora mezeliindose 
en los combates de los mortales, ora venciendo 
å Afrodita en la batalla mantenida por los dio- 
ses; súlo se diferencia de Ares (V. ARES), en que 
inspiraba una bravuracalmosa y reflexiva en vez 
del ciego furor que caracteriza al dios dela gue- 
rra. Como diosa guerrera se la honraba en Libia, 
celebrando una fiesta amual en la que era pasca- 
da en un carro una joven vestida con cl arnés 
propio de la diosa. En Platea, Atenea Areya 
tenia un santuario construido con el botin con- 
quistado á los persas; y como los griegos atri- 
buyesen sus triunfos guerreros a la protección de 


lipios. Como estas relaciones de dos «livinida- | la diosa, en Atenas la veneraban especial mente 
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haliéndola levantado sobre la roca del Acró- 
polis, entre el Erccteo y el Partenón, una esta- 
tua colosal de cobre, obra de Fidias, que era 
la Atenea Propiucos. Idéntico sentido tenían las 
imágenes de Atenea Sten ias «la fuerte,» de Tre- 
cene, y la Atenea Alalcomene, de Beocia, centro 
de su culto en la edad homérica. Del carácter 
guerrero de Atenea se deriva naturalmente su 
carácter hípico: Atenea Hippia tenia en Grecia 
muchos altares, apareciendo asociada con Ares 
Hippios, y con Poseidón Hippios. Según la le- 
yenda, en Atenas había enseñado á Erictonio 
á enganchar los caballos á los carros; de aquí 
que el caballo le estuviese consagrado. 

Como la paz es una consecuencia natural de la 
victoria, Atenea Polias presidia á la vida pacili- 
ca de las ciudades como á su vida guerrera. Este 
segundo carácter de la diosa la hacía protectora 
del Senado de Atenas, inspiradora de la elocuen- 
cia de los senadores, instituidora del Areópago 
y de los principios humanos del derecho antiguo; 
por eso, también presidia la confederación beocia, 
La leyenda primitiva del Atica la consideraba 
como nodriza de Erictonio. También era diosa 
de la salud, bajo el sobrenombre de Zfigicya. 
Todos los trabajos del arte y de la industria es- 
taban bajo la protección de la diosa de la paz, 
inventora de los oficios más humildes, asi la 
alfurería la consideraba como inventora del 
torno; los carpinteros, de la escuadra; las te- 
jedoras, del tejido y de la aguja; y la com- 
paración del tejido con la tela de araña dió na- 
cimiento en Lidia á la leyenda de Aragnida 
quien venció á Atenca haciendo en competencia 
con ella un tapiz (V. ARAGNIDA). La Arquitectu- 
ra, Escultura y Pintura eran Hamadas artes de 
Atenea, Como diosa musical, se la consideraba in- 
veutora de la flauta cuyo arte se desenvolvió en 
Beocia. Las faenas agricolas estaban bajo su pro- 
tección, especialmente en Tesalia y en Beocia; 
ella había euseñado á los hombres å someter al 
yugo y uncir al arado los Lueyes, En Ática se 
atribuían á la diosa las plantaciones y cultura 
del olivo, árbol que representaba la riqueza agri- 
cola del país, Según atestiguan Homero y la le- 
yenda de los argonautas, era también protectora 
úe la construcción de barcos y de la navegación. 
En suma, Atenea era la inteligencia divina, vir- 
gen inmaculada, desde su nacimiento, debiendo 
desecharse como invenciones de los mitógrafos 
las fábulas de la unión de la diosa con Hefestos, 
con Jelios y con Hércules. La idea de la virgi- 
vidad de la diosa estaba expresada por el Par- 
tenón y atestiguada por la historia de Tiresias 
¡ue se quedó ciego por haber querido sorprender 
la desnudez de la diosa. Su eterna juventud la in- 
dica el nombre Palas, aposición ordinaria al de 
Atenea, y que según la etimología más probable — 
dite Decharme - es unsinónimo de Cora, teniendo 
igual significación que el epiteto Coria que lleva- 
ba cn Arcadia. No faltan, sin embargo, autores 
que consideren á Palas como persona distinta de 
Atenea, hija de Tritón que en lucha con él sucum- 
bió; otras veces Palas es un gigante, padre de 
Atenea, muerto por ésta, al haber querido aten- 
tar å su virginidad. Pero es indudable que para 
los griegos Palas-Atenca era una sola divinidad 
«ue representaba la virgen fuerte. 

Atenea, que de todas las divinidades del Pan- 
teón griego es la que tiene menor carácter legen- 
dario y mayor simbólico, fué objeto de un culto 
especial y muy extendido, especialmente en el 
Ática, recibiendo diversos epitctos. Atenca- Nike 
era la diosa virgen que tenía en el Acrópolis dos 
templos, el Partenón y el Erecteo: en éste se 
conservaba la antigua imagen de madera de la 
diosa que se tenía por caida del cielo, el olivar 
sagrado y las huellas de la lucha de Atenea con 
Poscidón. Dos fiestas principales se celebraban 
en Atenas en honor de la diosa: la Arreforia y la 
Panatenca (V. estas voces). 

II. Mitología figurada de Atenea. — Das repre- 
sentaciones más antiguas de la diosa tenian un 
origen legendario, y cicrto caráícter de reliquia 
ú objeto milagroso; se denominaban Palladion 
en recuerdo del idolo así Hamado que robaron 
Ulises y Diomedes á los habitantes de Troya se- 
gún refiere la Jiada. En las imágenes anti- 
quisimas que se ven reproducidas en las mone- 
das, la diosa está figurada como un idolo cuyo 
medio cuerpo superior surge de una columna pe- 
queña. En Atenas, fuera del Acrópolis, se con- 
servaba un Pallæliom, del cual parecen ser re- 
producciones algunos bronces de estilo primitivo, 
Otra suerte de idolo era el zoanom de lenca Po- 
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lia que se conservaba en el Erecteo y que en 
la fiesta panatenaica se le vestía con el Peplos 
bordado: representaba el tipo de la Atenea ar- 
mada en ademán de combate. , , 
Esteeseliipo más 
frecuente en los mo- 
numentos; va arma- 
da con casco de ele- 
vada cimera, la egi- 
da sobre los hom- 
bros y la espalda, 
con la gorgona sobre 
el pecho; viste chi- 
ton con diploidion 
y lleva escudo y lan- 
za. Entre los monu- 
mentos del periodo 
arcaico, el tipo más 
severo de la diosa es 
el reproducido en el 
frontón occidental 
del templode gina. 
Las ánforas panate- 
naicas (Y. esta voz 
le reproducen. Laes- 
cuela ática del siglo 
v atenuó la severi- 
dad arcaica en las 
imágenes de Atenea 
dándolas más arro- 
gancia y más gracia. De la estatua esculpida por 
Fidias para el Partenón (de que es intérprete 
ideal el grabado adjunto) sólo puede juzgurse por 
las noticias y por la imagen de Atenea Parthenos 
encontrada hace pocos años en Atenas, Algunas 
veces Atenea aparece con la vietoria en la mano 
derecha. En cuanto á las composiciones míticasen 
que Atenea aparece figurada, hay que mencionar 
los frontones del Partenón; en el oriental estaba 
el nacimiento de la diosa, y en el occidental, su 
disputa con Poseidón., Nuestro Museo Árqueo- 
lógico Nacional posee un brocal de pozo griego 
que ofrece representado en relieve el nacimiento 
de Atenea, cuya composición, según el Dr, Sclni- 
der, es un documento de suma importancia para 
reconstruir el frontón oriental del Partenón. 

ATENEBRARSE (io a y el lat. tenchrare, oscu- 
recer ; de tengbree, tinieblas): r. ExTEXEDBRE- 
CLASE, 

ATENEDOR: m. ant, Parcial, el que se atiene 
á un partido ó banderia, 

ATENENCIA: f. ant. Amistad, parcialidad, 
concordia. 

— ÅTENENCIA: Dependencia ó pertenencia. 

ATENEO, A (del gr. %Irvatoz, de “Alñvo:, 
Atenas): adj. ATENIENSE. No se emplea, por lo 
común, más que en lenguaje poético. U. t. e. s. 


De Palas ATENEA 
El gorgónco terror, la ardiente lanza, 
Del rey de la onda egea 
La indómita pujanza 
Y del hercúleo Lrazo la venganza. 
HERRERA. 


Atenea (Minerva). 


- ÁTENEO: m. Nombre que se da å ciertas 
corporaciones cientificas, ó literarias, ó uno y 
otro juntamente. 

e. lució su mucho saber y excelente critica 


en academias y ATENEDS, 
MESONERO ROMANOS, 


—- ÁTEXEO: Edificio Y Ingar en que se reune 
cualquiera de dichas corporaciones, 

= ATENEO: Lit. € Mist Esta palabra, conser- 
vando siempre el sentido tradicional de la cultu- 
ra griega, y de ella sus períodos más florecientes 
y espontáneos, ha servido en todo tiempo para 
designar instituciones literarias y cientilicas, en 
las cuales, según el gusto reinante y el especial 
criterio de la época, se ha prestado culto libre y 
desinteresado a la belleza artistica y à la inves- 
tigación de la verdad. Esta siguificación interna 
y este sentido latente de amor å la cultura, ha 
inclinado á alemnos, al malogrado Moreno Nieto 
entre otros, á pensar que Atenco equivale a co- 
sa de Atenas ú que recuerda la cultura de Ate- 
nas. Parece cierto que la rigorosa investigación 
de la verdad corresponde de hecho y de derecho 
å las Universidades oficiales ó libres y á los cuer- 
pos docentes, y que la cultura especializada en 
un solo y único sentido pertenezca 4 Academias y 
Sociedades cientificas creadas con determinailo 
fin. Debe, pues, reservarse para la sieniticación 


ATEN 


á precisar el de obras y trabajos del espiri- 
tu, oraloria de Atenco, artículos, conversucio- 
nes, trabajos de Atenco, ete.), aquel alcance que, 
heredado de la cultura clásica, se daba en los 
primeros tiempos del Renacimiento á la palabra 
Humanismo (no sólo en la acepción de estudios 
ckisicos ó de aprendizaje mevcinico del griego ó 
del latin), como estudios libres consagrados å 
aumentar y elevar por grados el sentido comin 
culto de las gentes. Un comercio social, vivo, de 
palabra y en discusión, acerca de todos aquellos 
problemas que interesan á la generalidad, por- 
que en ellos se debaten los futuros é inmediatos 
destinos del individuo y de la especie, y que so- 
licitan la atención de pensadores y científicos, 
por el vuelo especulativo y por el relieve artísti- 
co que hayan de tomar en el organismo social; 
un campo neutral (libre del sentido estrecho de 
las escuelas y de la intransigencia utilitaria de 
lo tenido por verdad oficial, á la vez que del ce- 
rrado particularismo de la dogmática), donde se 
manifiesten todos los puntos de vista que deban 
ser examinados en una cuestión; lo opinable, 
aquello que se mueve en los linderos nunca fijos 
de la relación creciente y siempre fecunda de la 
ciencia con la vida y del arte con las creaciones; 
algo cientifico y mucho opinable; parte de tco- 
ru y de preceptiva y parte de apreciación eritica 
y de juicio histórico, ciencia que 110 es la infor- 
mación lógica y severa del mutestro, critica que 
uo es la del retórico, que tiene pazrón y reglas 
fijas inmutables; en una palabra, la corriente 
misteriosa, el mundo intermediario entre el eo- 
nocer y el hacer, el puente levadizoque pone en 
comunicación la ciencia y el arte con la realidad 
y con la vida: tal es el medio en que alienta y 
el espíritu que informa toda asociación conocida 
con cl nombre de Ateneo. Este cra también el 
spirilus intus de toda la cultura griega (salvo el 
acentuado espiritu moral que le prestara Súcra- 
tes, cuando identificó la sabiduría con la virtud) 
y por tal razón, å ambos génesis históricos, el 
de Templo de Minerva y el de Asociación huma- 
nista, culta y de cultura al modo ateniense, 
puede referirse la acepción tradicional de la pa- 
labra Atenco. 

La fundación del primer Ateneo se atribuye á 
Calígula el año 30 ó 37. Se tiene por seguro que 
por dicha época fundó el emperador romano en 
Lyón una escuela llamada Ateneo, que contri- 
buyó mucho á la educación literaria de los Ga- 
los y que en ella se establecieron cursos frecuen- 
tes de elocuencia griega y latina. En el año 135 
(un siglo después) el emperador Adriano creó 
un Ateneo en Roma para yue en él explicaran 
públicamente los profesores y diesen lecturas 
solemnes de sus obras ó ejercicios prácticos de 
oratoria. Mas intima conexión y analogía con el 
espíritu que informa á todo Atenco es aún la 
aparición espontánea y la creación libre (semi- 
democrática) de las Universidades de la edad 
media, que si más tarde fneron declaradas Ls- 
cuelas oficiales (en muestro país desde los tiem- 
pos de Alfonso X), y definitivamente después 
consagradas á la enseñanza dogmática y regula- 
rizada, tuvieron en sus comienzos el carácter de 
asociaciones libres, espontáneamente nacidas y 
conservadas por el creciente amor al saber (Véa- 
se CÁNOVAS DEL CASTILLO; Problemas contem- 
poráneos, t. 11: Discurso pronunciado el 31 de 
enero de 1884, con motivo de la inauguración 
del curso y de la nueva casa del Ateneo de Ma- 
drid). En Francia más tarde existieron dos ó 
tres asociaciones literarias y cientificas, que to- 
maron el nombre de Atenco, que lué lnego sus- 
tituído por el de Musco y Lieco, En Bélgica y 
en algunos otros países extranjeros han existido 
también asociaciones literarias y cientificas, que 
han aceptado la misma denominación. En Lon- 
dres existe también desde 1824 una Asociación, 
The Athencum, cuyo engrandecimiento es pas- 
moso, y que es el lugar de cita de los ingleses 
devotos ó aficionados de las letras ó las artes, 
Gloria sin rival de la cultura española contem- 
poranca es el Ateneo cientifico y literario de Ma 
dlrid, que fundado en 1820 y disnelto en 1823, 
se rcinstaló en 1835 por iniciativa de Olózaga 
(Saulustiano), ó por los esfuerzos de Mesonero 
Romanos (Ramón). V. El ATENEO DE MADRID, 
sus origenes, desenvolvimiento y porvenir, por 
don Rafael María de Labra. 

— Artero; Biog. Escritor militar y matemá- 
tico griego, Vivia hacia el año 200 a. de J. C. 
Se le atribuye un tratado sobre las máquinas de 


de la palabra Ateneo (cuyo espíritu ha legado | guerra, dirigido á Marcelo, el vencedor de Sira- 
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cusa. Se dice que es el mismo Atenco citado no 
Antililio como inventor de un ingenioso velos 
que indicaba las horas por el silbido del aire 
que, por medio de la impulsión del aeua asa- 
ba por una abertura estrecha. Sto p 

— ATENEO: Biag. Filósofo peripatético. Vivia 
hacia el año 50 a, de J. C. N, en Seleucia. Vino 
á Roma; tuvo amistad con Licinio Varro Mure- 
na; fué, como éste, aprisionado, y le fué conce- 
dida la libertad por Augusto, que juzgó que 
Ateneo no se habia mezclado en el complot de 
Licinio. Como sus amigos le preguntaran por 
las causas de su ausencia, les respondió con un 
verso de Euripides: Salyo de lus abismos delin- 
Jierno. Pereció en el hundimiento de la casa (ue 
habitaba, 

| ATENEO: Biog. Médico griego, N, en Cili- 

cia, Vivía, según parece, en el siglo primero de 
la era cristiana. Practicó la medicina en Roma, 
y fué en este arte una verdadera celebridad. Fué 
el jefe de la secta de los nermáticos, que daba al 
acuma ó espiritu un valor semejante al del espi- 
ritu vital de que hablan algunos fisiólogos mo- 
dernos. Sólo nos quedan algunos fragmentos de 
sus ubras, 

- ATENEO: Diog. Gramático y retórico griego. 
N. en Naucratis, en el bajo Egipto. Fué con- 
temporánco de Marco Aurelio y de Alejandro Se- 
vero. Se desconocen las fechas exactas de su 
nacimiento y de su muerte, pero se dice que cra 
ya de muy avanzada edad en el año 228 de 
nuestra Era y se presume que no debió de morir 
mucho tiempo después. Los acontecimientos de 
su vida también se ignoran. Por su erudición fué 
apellidado el Varrón de los griegos. Su historia 
de los reyes de Siria no ha llegado hasta nosotros. 
Sulo conocemos su Deipuosophistaruam, es decir, 
los Sofistas en cuadro ó el Banquete de los sabios, 
en quince libros que poseemos casi completos, 
pues únicamente faltan los dos primeros, de los 
ue se conserva un compendio, y algunas pági- 
nas de los restantes. Según parece, el autor de 
este libro se propuso coleccionar lo más curioso 
de cuanto había aprendido eu sus muchas lectu- 
ras y dilatados estudios. Esta compilación es una 
especie de repertorio universal de la antigiiedad, 
y sorprende por su prodigiosa variedad y su ri- 
queza extraordinaria, El plan del libro es el 
siguiente: Ateneo cuenta á su amigo Timocrates 
todo lo que se ha dicho en la mesa del rico 
sabio Larencio, que reunía en su casa ú los mè- 
dicos, retóricos, artistas, filósofos, y en suma, 4 
los hombres más ilustres de su ticmpo, En la 
obra se contienen nociones sobre las ciencias «le 
aquella época, fragmentos de poesías, detalles de 
costumbres, noticias literarias, anécdotas curio- 
sas, picantes y å veces lieenciosas, y una multi- 
tud de informes sobre los usos civiles y reli- 
giosos, los cultos, las fiestas, las comidas, la 
música, las armas, los vasos, los ulimentos, los 
perfumes, los vinos, las flores, los juegos, las 
coronas, ete. Para formar idea de la importancia 
de la obra, bastará saber que en clla se encuen- 
tran extractos de 800 piezas, citas de 1500 obras 
perdidas, y los nombres de 700 autores, que la 
mayor parte serían sin ella desconocidos, El li- 
bro es como un tratado de gastronomía, pero las 
numerosas digresiones & que se entregan los con- 
vidados ofrecen á la vista del lector un croquis 
de la sociedad antigua. La mejor edición griega 
es la de Guillermo Dindorf (Leipzig, 1827 y 
siguiente, ) 


ATENER (del lat, attinēre; de ad, á, y tenere, 
tener): a, ant. Seguido de la prep. con, andar 
igualuicute ó al mismo paso que otro, 

Pué esta victoria tanto mayor, que con la 
misma presteza tonaron en alta mar catorce 
naves gruesas, las cuales, por calmarles el 
viento, no pudieron ATENER CON las demás. 

MARIANA. 


Como no pudiese él ATENER CON ellos y 
andar á su paso, porsu gran flaqueza, acercán- 
dose la noche, le dejaban solo. 

RIVADENEIRA. 


- ÁTENER: ant, Mantener, guardar ú obser- 
var alguna cosa. 
Non le ATtoYO aquellas condiciones, nin le 
guardo la postura que con él puso. 
Crónica de Alfonso XL. 
— ÁTENERSE; 1, Arrimarsc, sujetarse, adhe- 
rirse å alguna persona, ó cosa, teniendola por mas 
segura, ó indispensable, 


ATEN 


Así que, vuelvo å decir, que Á Camacho ME 
ATENGO, de cuyas ollag son abundantes espt 
mas, gausos y gallinas, liebres y conejos; ete. 

CERVANTES, 


— ¿Sabe nunca un cristiano Á Qué ATENER- 
SE en esta bendita España? 
BRETÓN DE Los TERREROS. 


ATENGO: Geog. Pueblo del VI cantón, lepar- 
tamento de Autlán, estado de Jalisco, Méjico. | 
Pueblo de la municipalidad de Tlaxcoapam, dis- 
trito de Tula, estado de Fidalgo, Méjico, 


ATENGUILLO: Geog. Municipalidad en el can- 
tón X y departamento XXIX del Estado de Ja- 
lisco, Méjico; 3000 habits. 


ATENIENSE: adj. Natural de Atenas. U. t. e. s 


— ATENIENSE: Perteneciente ó relativo á di- 
cha ciudad de Grecia, ó ¿la antigua república 
del mismo nombre. 


ATENIÉS, SA: adj. ant. ATEXIENSE. Usábase 
también e. s. 

ATENIÓN: Biog. Pintor griego. N. en Maro- 
nea. Florecía por los años 352 a. de J. ©. Dicese 
que fué discípulo de Glaución de Corinto ó de 
Eufranor. Plinio dice que si Atenión no hubiera 
muerto en temprana edad, habria sido superior 
á todos los demás pintores. Snyas fueron las 
composiciones Ulises descubriendo d Aquiles dis- 
frazado con vestidos de mujer; Una procesión de 
mujeres jóvenes, y un Palufranero y su caballo, 
trabajo célebre que se aslmiraha en el templo de 
Ceres Elcusina. 


—-Arenión: Biog. Uno de los jefes de esclavos 
sicilianos alzados contra el yugo de Roma (104 
a. deJ, C.). M. en Cilicia, Aprovecho su habili- 
dad en la ciencia astrológica para herir los espi- 
ritus de sus ignorantes compañeros y rebelarles 
contra sus opresores. Reunio sus fuerzas con las 
de Salvio, otro jefe de esclavos que había toma- 
do el título de rey, venció á varios protores y 
murió en una batalla dada contra el cónsul Aqui- 
lio (101 a. de J. C.). 

ATENODORO: Bio. Estatuario griego. Vivía 
á fines del siglo v a. de J. C. N. en Clitor, ciudad 
de la Arcaxlia, y fué discipulo de Polictetes. Eje- 
cutó, entre otras obras, un Júpiter y un Apolo, 
dos de las treinta estatuas consagradas por los 
lncedemonios en el templo de Delfos después del 
combate de Egos-Potamos (405 a. de J. €.). 


- ATESODORO CASANITA Ó SANDOXO: Biog. 
Filósofo estoico. N. en Tarso. Vivía á principios 
del siglo primero de la era cristiana. Estudió con 
Posidonio, en Rodas, la filosofía estoica que lne- 
go enseñó 4 Apolonio en Epiro, donde tuvo å 
Octavio, luego Angnsto, en el número de sus 
oyentes. Siguió å este último á Roma, fné amigo 
de la mayor parte de los consejeros del empera- 
dor, que le confió la elucación del joven Claudio, 

regresó después á Tarso, donde se hizo legis- 
ador, Sólo conocemos los titulos y algunos frag- 
mentos de los escritos de este filósofo, que con- 
sistian en una obra contra las categorias «le 
Aristóteles, una Mistoria de Tarso, ete. 


- Arexonoro Conpy1.10N: Biog. Filósofo es- 
toico de Tarso en Cilicia, Vivía en la primera 
mitad del siglo primero a. de J. C. Encargado 
de la custodia de la biblioteca de Pérgamo, fué 
sorprendido cierto dia entregado á la singular 
tarea de arrancar de los escritos de los estoicos 
las hojas opuestas å sus doctrinas. Vino después 
á Roma, donde vivió con Catón de Utica el 
resto de sus días. No es fácil discernir cuáles fue- 
ron susobras, Las que llevan su nombre parece que 
deben ser atribuidas á Atenodoro Cananita. 


- ArexoDorRO DE Ropas: Biog. Estatuario 
griego. Trabajó con Agesamler y Polidoro en el 
célebre grupo de Laoconte. Dicese que estos ar- 
tistas florecieron en el reinado de Vespasiano. 


ATENOLFO ó ATENULFO I: Bio. Fundador 
del seguneo principado de Benevento. M. en 910. 
Se apoderó de Capua (887), triunfando de Lan- 
done su pariente; conquistó á Benevento (900) a 
pesar de la resistencia de Radelquises 11, é in- 
tentó inútilmente arrojar á los sarracenos esta- 
blecidos en Garigliano. 


— ATEXOLFO Ó ArExULFO II: Biog. Reinó con 
su hermano Landolfo. Ambos hicieron prosperar 
á su país con una acertada administración. Ate- 
nolfo 11 murió en 940. 


ATEN 


ATENORADO, DA: adj. Más, Aplicase á la voz, 
ò al instrumento, que participa de las cualida- 
des inherentes al timbre ó å la extensión de la 
del tenor. 


ATENTACIÓN (del lat. «tientario): f. Procedi- 
miento contra el orden ó forma que previenen 
las leyes, bajo cualquiera de sus múltiples as- 
pectos. 


ATENTADAMENTE: adv. m. Contra el orden 
de forma que previenen las leyes, 


-= ÁTENTADAMENTE: adv. m. Con tiento, de- 
tenimiento, cautela y prudencia, paso á paso. 
U. así en el sentido recto como en el figurado. 


a no embargante que muchas veces se le es- 
cribiese que procediese con ellos ATENTADA- 
MENTE, 


Dieco DE MENDOZA. 


+.» para andar el camino más ATENTADA- 
MENTE. 


Fr. Luis DE GRANADA 


ATENTADO (ile atentar): m. Procedimiento 
de juez, ú otra cualquier autoridad, sin tener la 
suficiente jurisdicción para ello, ó yendo contra 
el orden y forma que prescriben las leyes, 


Ellos han sida los más ardientes defensores 
de la independencia europea contra los ATEN- 
TADOS de Napoleón, cte. 

QUINTANA. 


— ATENTADO: ATENTACIÓN, 
—- ATENTADO: Delito, exceso, lesión enorme. 


a. en la muerte de su rey Carlos J; ATEN- 
TADO tan horrible, por la circunstancia de ha- 
herse erigido en jueces suyos sus propios va- 
sallos. 

Ye13ó0, 


— Mejor sería 
Que los filos de nn estoque 
La atajasen. —¡En palacio! 
la ATENTADO enorme, 
Peligroso... 
BRETÓN DR Los HERREROS. 


— ATENTADO CONTRA LA AUTORIDAD Y SUS 
AGENTES: Leg. Acto de acometer d la autoridad 
ó ú sus agentes, ó dle emplear fuerza contra ellos, 
ó de intimidarlos gravemente, 6 de hacerles re- 
sistencia también grave cuando se hallaren ejer- 
ciendo las funciones de sus cargos ó con ocasión 
de ellas, (Párrafo 2.9 del art. 263 «lel Código 
penal de 1870). También cometen atentado se- 
gún el párrafo 1.? de este mismo articulo: Los 
que sin alzarse públicamente emplearen fuerzas 
ó intimidación para alguno de los objetos seha- 
lados en los delitos de rebelión ósexdición ( Véaa- 
se estas palabras.) 

Para los efectos de este artienlo se reputará 
autoridad al que por si solo ó como individuo 
de alguna Corporación ó Tribunal ejerciere jn- 
visdición propia. También se reputarán autori- 
dades los funcionarios del Ministerio fiscal (Ar- 
tieulo 277 del C. P.). Bajo este concepto son por 
lo tanto autoridades en el orden civil, los ma- 
gistraldos de los Tribunales, los jueces de ins- 
trucción y municipales y en el orden adminis- 
trativo los Gobernadores «dle provincia, Jos Al- 
“caldes y los agentes subalternos de todas estas 
autorilades. 


Varias sentencias del Tribunal Supremo han j 


declarado que debe considerarse como agentes 
de autoridad: A los serenos cuando por llevar la 
gorra distintiva de su cargo y por acudir con tal 
carácter ú restablecer el orden se les reconoció 
como tales y nadie lo puso en duda (Sentencia 
de 25 de septiembre de 1871), A los dependien 
tes de arbitrios municipales en cl ejercicio de las 
funciones de su cargo ¿Sentencia de 18 de no- 
viembre de 1872). A los comisionados de apre- 
mio y auxiliares en el acto de practicar diligen- 
cias en cumplimiento de su cometido (Senten 
cias de 18 marzo «le 1871 y 26 marzo de 1873), 

A los cabos furricles de los establecimientos 
penales, pues san y no pueden dejar de ser 
agentes de la autoridad en el ejercicio de su 
cargo, parque su nombramiento tiene por objeto 
auxiliar á la del comandante; ejercer por dele- 
gación y en su nombre las funciones que por el 
mismo le sean encomendadas y cuidar de que 
se mantenga el orden y disciplina en sus respec- 
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tivas Salas (Sentencia de 2 de noviembre de 
1572). Determinadas y especificadas ya las per- 
sonas que deben ser consideradas como autori- 
dad, veamos ahora cómo se castigan los atenta- 
dos que contra ellas se cometieran. El art. 24 
del Código penal vigente dice: Los atentados 
comprendidos en el artículo anterior serán cas- 
tigados con las penas de prisión corrceciomal en 
su grado medio (de dos años, cuatro meses y un 
día á cuatro años y dos meses) á prisión mayor 
en su grado minimo (de seis años y un día ú 
ocho años) y multa de 250 42500 pesetas, siem 
pre que concurra alguna de las cireunstancias 
siguientes: 

1.2 Si la agresión se verificare á mano ar- 
mada, 

2,2 Si los reos fueren funcionarios públicos. 

3,2 Si los delincuentes pusieren manos en la 
autoridad. 

4,2 Si por consecuencia de la coacción la au- 
toridad hubiere accedido á las exigencias de los 
delincuentes. 

Sin estas cireunnstancias la pena será de prisión 
correccional en su grado minimo (de seis me- 
ses y un dia å dos años y cuatro meses) al medio 
(de dos años, cuatro meses y un dia, á cuatro 
años y dos meses) y multa de 150 y 1 500 pesetas. 

Se impondrá la pena señalada en el párrafo en 
su grado máximo à los culpables, cuando hubie- 
sen puesto mano en las personas que acudiesen 
en auxilio de la autoridad, ó en sus agentes, ó 
en los funcionarios públicos, 

Los que sin estar comprendidos en el artículo 
253 resisticren ú la autoridad ó á sus agentes, ó 
les desohedecieren gravemente en el ejercicio de 
las funciones de sus cargos, serán castigados con 
las penas de arresto mayor (de un mes y un día, 
á scis meses) y multa de 125 á 1250 pesetas. 
Art, 265, V. RESISTENCIA y DEesoBEDIENCIA 
Á LA AUTORIDAD. 

En la circunstancia 4.2 del artículo 264 se es- 
tablece un priucipio que no es å nuestro juicio 
conveniente ui justo. Agrávase la pena si por 
consecuencia de la eoaccion la autoridad hubiere 
accedido å las exigencias de los delincuentes, es 
decir, que en este caso la pena no se mide por la 
gravedad de los hechos del culpable, sino por la 
mayor ó menor serenidad de ánimo de la autori- 
dad, ó por su valor mayor ó menor en el ejerci- 
cio de su cargo. 

Creemos aulivinar que el legislador, al redac- 
tar esta cirennstancia, quiso se juzgase de la vio- 
lencia del atentado por el efecto que en la auto- 
ridad produjera, presumiendo que había de ser 
muy grave violencia la que obligara á las auto- 
ridades á ceder; pero esta presunción puede no 
ser cierta, puesto que depende de las condiciones 
personales de aquellos que ejerzan autoridad, por 
lo cual encontramos en esta cireunstancia tal 
vaguedad que hubiéramos preferido se juzgase la 
gravedad de la violencia empleada, no por el 
efecto relativo que produzca, sino por la violen- 
cia en sí, 

El que hallindose constituido en autoridad 
rivil ó eclesiástica cometiera el delito de aten- 
tado, será castigado con el máximo de la res- 
pectiva pena y con la deinhalilitación absoluta 
temporal (Art, 278 del C. P.). 

Los ministros de una religión que en el ejer- 
cicio de sus funciones provocaren å la ejecución 
del delito de atentado, serán castigados con la 
pena de destierro si sus provocaciones no sur- 
tieren efecto, y con la de confinamiento mayor 
si le produjeren, 4 no ser que correspondiera 
por otros articulos del Código mayor pena al 
delito cometido (Art. 279). 

El Tribunal Sapremo ha dictado varias sen- 
tencias haciendo aclaraciones importantes sobre 
el delito de atentado contra la autoridad y sus 
agentes, Las sentencias de 13 de abril de 1871 
y 29 de octubre de 1872, declararon que cuando 
en un mismo acto se injuria ò amenaza, y aun 
se pone manos en la autoridad ó sus agentes 
hallándose en el ejercicio de sus cargos, los dos 
hechos constituyen un solo delito, porque no es 
: fácil que legue å consumarse un atentado sin 
levar consigo alguna palabra insultante y mne- 
naza. 

También ha declarado que no basta ser agen- 
te de la autoridad y acompañar al que es auto- 
ridad bajo otro distinto, para que se califique 
de atentado la agresión violenta contra aquél, 
si no acompañaba á dicha autoridad bajo tal 
caracter, ¿Sentencia de 3 de julio 1273), : 
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ATENTADO, DA (de æ y tiento): adj. Hecho | 
con mucho tiento y precaución, sin meter ruido, 


... la cual en camisa y descalza, cogidos las 
cabellos en una albanega de fustán, con tácitos 
y ATENTADOS pasos entró en el aposento donde 
los tres alojaban en busca del arriero, etc, 

CERVANTES. 
— ATENTADO: fig. Cuerdo, prudente, cauto, 
moderado. 

... lo que se dirá en la cuarta parte desta 
narración: que en este punto dió fin á la ter- 
cera el sabio y ATENTADO historiador Cide Ha- 
mete Benengeli, 

CERVANTES. 

... y no sólo no anduvo Gedeón vengativo 

ni cruel en este hecho, antes grandemente 


igual y ATENTADO. 
Fr. Juax MARQUEZ, 


ATENTAMENTE: adv. m. Con atención, cui- 
dado, esmero y fijeza. 
No temas, la decia; 
Mas oye ATENTAMENTE lo que digo, etc. 
Fr. Lurs DE LEÓN. 


+. Observaron ATENTAMENTE lo que apun- 
taré yo aquí fielmente traducido, 
OVALLE. 


— ATENTAMENTE: Con atención y deferencia. 


a.. estos no pueden guardar aquel estilo y 
carácter de hablar ATENTAMENTE. 
Dirc0 GRACIÁN. 


ATENTAR (del lat. attentare; de ad, a, y ten- 
tárc, tentar): a. Emprender ó ejecntar alguna 
cosa contra el orden ó forma que previcnen las 
leyes, la justicia, el orden, ete. 

Les amonesta que los decretos de los padres 
no se deben alterar, ni antes del entero couo- 
cimiento de la cosa deponer á los obispos, 
principalmente sin dar parte al romano pon- 
tílice, que con razón reponia lo ATENTADO 


contra ella. 
MARIANA 


— ATENTAR: Intentar, ó cometer, algún de- 
lito enorme. 
— ¿Quién á su honor ATENTABA? 
BRETÓN DE Los Herreros. 


¿Que te hice yo, para que asi ATENTARAS 
A mi vida inocente! 
HARTZENBUSCIL 


ATENTAR (de a y liento): a. ant. Tentar, 
palpar. 
+». después que ninguna otra cosa pude 
versino sangre, ATENTANDO llegué á sus piado- 
sas entrañas. 
Fr. Luis DE GRANADA, 


.. ATENTÁBANLES los cuerpos por ver si 
eran fantásticos. 
CERVANTES. 


Porque ATENTANDO las paredes iba, 
Y á un lado de la cueva le derriba. 
LOPE DE VEGA. 


— ÅTENTARSE: r. Repararse, irse con tiento, 
mirarse mucho en la ejecución de alguna cosa, 
templarse, moderarse, no precipitarse, no par- 
tir de ligero. 

Cierto es que me comple hablar esforzarla- 
mente contra este hombre, por parecer valien- 
te, siquiera porque SE ATIENTE y retraiga la 
mano de hacerme mal. 

VILLALOBOS. 


A costa ajena todo el mundo huelga de te- 
ner locura; mas de que la locura ha de salir de 
su bolsa, cada uno SE ATIENTA. 


FR. AxTONIO DE GUEVARA. 


ATENTATORIO, RIA: adj. Que atenta, ó lleva 
en sí la tendencia, el conato, ó la ejecución de 
algún atentado, 


Ni aun el sagrado de la autoridad judicial 
quedaba suficientemente guarecido contra la 
tendencia invasora del senado: siendo muy 
peligroso concederle el derccho de anular los 
fallos delos tribunales cuando fuesen ATENTA- 
TORIOS Á la seguridad del estado, 


MARTİNEZ DE LA Rosa. 


¿Con qné derecho condenáis esas sociedades 
donde se enseñan máximas ATENTATORIAS Á 
la propiedad, AL orden público, Á la existen- 
cia del poder? 


BALMES. 


ATEN 


ATENTO, TA (del lat. atténtus): p. p. irreg. 
de ATENDER. 
Lo ane á mi me parece, ATENTA la propie- 
dai de la lengua original y su estilo comun de * 
hablar, es que en este verso hay una secreta 


comparación. , 
Fr. Luis DE LEON. 


Esta competencia fué causa que... las pro- 
visiones saliesen varias ó ningunas perdiendo 
con la oportunidad el crédito; y se proveyesen 
algunas cosas de pura justicia, que ATENTA la 
calidad de los tiempos, manera de las gentes, 
diversidad de ocasiones, requerian templanza 
ó dilación. 

Dirco DE MENDOZA, 
- ATENTO: adj. Que tiene fija la atención en 
alguna per sona d cosa, 

¿Quercis ver si es verdad lo que digo? Pues 
estadme ATENTO y veréis, ete. 

CERVANTES, 


...« Motezuma premiaba con liberalidad á los 
que sobresalian en las batallas: tan inclinado 
á la milicia, y tan ATENTO Á la reputación de 
sus armas, que inventó premios honorificos 
para los nobies que servian en la guerra, ete. 

SoLÍs. 


- ATENTO: Urbano, cortés, lino, obsequioso, 
comedido. 


— Sea enhorabuena; 
Y yo no dudo que tú, 
Como mujer tan ATENTA, 
Dirias que si. 

Dox RAMÓN DE La CRUZ. 


Cuatro personas se ponen á jugar, por pasar 
el tiempo. Tres de ellas son de las amadas 
de mucha correa. Pierden, y permanecen sere- 
nas, inalterables, ATENTAS, Tinas y comedidas 
en todo; etc. 

PEREDA. 
— ATENTO Á: m. adv. EN ATENCIÓN Å, 
e ATENTO Á lo cual va que era necesario 


concluir el asiento del pueblo, ete. 
Fr. Juan MARQUEZ. 


ATENUACIÓN (del lat. attenuátio): f. Acción, 

ó efecto, de atenuar. 
se. Si se atiende á que ella creía por este me- 
dio proporcionar ásu madre una vejez descan- 
sada, y libertar á su hermano de la deshonra y 
de lainfamia, siendo su ángel tutelar y su pro- 
videncia, fuerza es confesar que merece ATE- 


NUACIÓN la censura. 
VALERA, 


= ATENTACIÓN: Ret. Figura que consiste en 
no expresar todo lo que se quiere dar á enten- 
der, sin que por esto deje de ser bien compren- 
dida la intención del que habla, Cométese gene- 
ralmente negando lo contrario de aquello que se 
pretende afirmar; v. gr.: No soy tan feo; En esto 
no os alabo. 


... porque el Santo, en sus escritos, unas ve- 
ces usa figuras y maneras de hablar quese lla- 
mau ¡implificación, y otras “le ATESUACIÓN, 


Fr. JosÉ DE SIGUENZA. 


= ATENUACIÓN: Legisl. Circunstancia que dis- 
minuye la gravedad de un delito por la menor 
perversidad ó malicia que supone en el delin- 
cuente, ó por su menor responsabilidad, ya por 
la edad, ya por los móviles que al delito le con, 
dujeron. e o. 

Jejecutar el hecho en vindicación próxima de 
una ofensa grave, ser el culpable menor de dicz 
y ocho años, cte., son cansas de atenuación, V. 
CIRCUNSTANCIAS ATENUANTES, 

ATENUANTE: p. a de ATENUAR. Que atenúa, 
U. t. c. s m., y, en tal concepto, generalmente 


en pl. 

«.. y esto siempre era una circunstancia ATE- 

NUANTE. 
PEREDA. 
ATENUAR (de) lat. atitenuāre; de ad, á, y tč- 
năis, tenne, sutil): a, Poner tenue, sutil, fina ó 
delgada alguna cosa. 

a estaba Rocinante maravillosamente pinta- 
do, tan largo y tendido, tan ATENUADO y flaco, 
con tanto espinazo, etc. 

CERVANTES. 


- ATENTAR: fig. Aminorar, disminuir, suavi- 


- zar, dulcilicar alguna cosa, 


ATER 


Librenos Dios de negar la influencia de lag 
malas máximas, líbrenos Dios de ATESUAR si- 
quiera la perversidad de los propagadores de 
malas doctrinas; ete, 

NICOMEDES PAsTOR Díaz, 


Aquí no sólo están las rimas asonantadas 
sino que no lay versos intermedios que ATE- 
NÚEN el mal efecto de la asonancia, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


ATENZA: Geog. Lugar en el ayunt. de Cala. 
drines, p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 
9 casas, ? 


ATEO, A (del gr. 40:05; de 4, priv., y Q:ós, 
Dios): adj. Que niega la existencia de Dios, 
Aplic. á pers., ú. t. cs. 

— ¿Qué dudas conocer, bárbaro ATEO, 
~ Le dice Progne, — al que en tus venas anda 
Como alimento ya, de que estás lleno, 
Que no mata el menor tan gran veneno? 
LOPE DE VEGA, 
«NO parece sino que las furias entran en 
posesión del ATEO, 
Doxoso CORTÉS 
En vano se ha querido negar el hecho re. 
volviendo relaciones de viajes, y sacando de 
ellas dos ó tres ejemplos de pueblos ATEOS. 
BELLO. 


ATEPEC: Geog. V. San Juas BAUTISTA DE 
ÁtErrc. 


¿ATEPETLA: Geog, Pueblo de la municip. y 
dist, de Tlalnepantla, estado de Méjico, 


ATEPOCATE: m. Mg. RENACUAJO, rana pe- 
queña, 

ATEPOMARO: Biog. Rey galo legendario y 
uno de los dos héroes á quienes se atribuye la 
fundación de Lyón. Una obra geográfica titula- 
da De flvvtis, atribuida por Fabricio & Plutarco 
y por otros á Estobio, cita, hablando del Saona, 
un pasaje del tratado de Clitolón MEE 
2=:0300%, perdido para nosotros, según el cual 
Alomoro y Atepomaro, expulsados de Cesero, don- 
de reinaban, levantaron en la confluencia del 
Saona y del Rodano una ciudad que llamaron 
Lugdunum porque vieron un cuervo sobre los år- 
bolcs de la montaña en que hacían laconstrucción, 
y hugum en su idioma signilicala cuervo y dunum 
montaña. La critica histórica, al rechazar esta fá- 
bula, ha demostrado que Lyón fué fundada en el 
año 44 antes de J. ©., por Lucio Munacio Plan- 
co, para servir de asilo å ciertos colonos romanos. 

Existe otra obra, también atribuida á Plutar- 
eo, que habla de este Atepomaro. Según este 
relato, nuestro biografiado invadió la Italia, sitió 
á Roma ¿impuso por condición para la paz que 
le fucran entregadas las esposas é hijas de los ro- 
manos más distinguidos. Las esclavas júvenes se 
ofrecieron para engañar á los galos ¿ir al campo 
de éstos revestidas con ricos trajes. Betana, una 
de ellas, se fugó por la noche y advirtió á los 
romanos que había llegado el momento de sor- 
prender á los bárbaros, entonces entregados al 
sueño, Los invasores fueron degollados, y en 
recuerdo de este triunfo y de la abnegación de 
dichas jóvenes, se estableció una fiesta anual 
que se llamó la fiesta. de los esclavos. Menestrier 
supone qne Atepomara acometió la referida em- 
presa, de acuerdo con Breno, en el año 364 de 


“Ja fundación de Roma. Este suceso, aunque con 


ligeras variantes, puede leerse en las vidas de 
Rómulo y de Camilo por Plutarco, y al mismo 
acontecimiento alude Ovidio en el libro I del 
Arte de amar, . 


ATERCIANADO, DA: adj. 
nas. U. t. c s. 


«yo estaba con rostro de reo, y con temblo- 
res de ATERCIANADO. 
Estelanillo González. 


. ATERCIOPELADO, DA: adj. Semejante al'ter- 
ciopelo, 


Que padece tercia- 


Ylem, que los dichos cortes ATERCIOPELA- 
DOS se repasen en el telar, 


Ordenanzas de pusamaneros de 1621. 
ATERECER: a, ant. ATERIR. U. m. e, r. 


Cincuenta años largos de bregar en esos ma- 
res, con frios que ATERECEN, con soles que 
abrasan; ete, 

PEREDA. 


ATERECIMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto de 
atercecrse, 


ATER 


ATERÍCERO (del gr. 2077, punta, y 2135. 


cuerno): m. Zool. Insecto que representa una | 


familia del orden de los dipteros. Se caracterizan 
por tener antenas compuestas solamente de dos 
ó tres artejos, el último de los cuales va siempre 
acompañado de un estilete ó de una seda; trom- 
pa membranosa por lo general y acodada, 


ATERICIA: f. ant, ICTERICIA, 
ATERICIARSE r. ant. ÁTIRICIARSE, 


e.. los ojos ATERICIADOS, etc. 
Fr. HorTENSIO PARAVICINO. 


ATERICIO (del gr. dtztorjs, indomable, inven- 
cible): m. Zool, Género de insectos lepidópteros 
diurnos. Comprende mariposas propias del 
Africa. 

ATERIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de ate- 
rirse. 


ATERINO (del gr. «077, punta): m. Zool. Gé- 
nero de peces de la familia de los mugilidos, 
orden de los acantopterigios acantópteros. Los 
aterinos son peces pequeños, oblongos, bien re- 
dondeados, revestidos de escamas regulares y 
adornados en ambos lados por una mancha larga 
longitudinal de color plateado y de forma algo 
semejante á la de una espiga, la cual ha dado á 
estos peces el nombre de peces-espigas. La boca 
es de mediana anchura; los dientes mny débiles 
y pequeños; los ojos muy bien formados y colo- 
cados en los costados; la abertura branquial es 
ancha y presenta cinco ó seis radios; existen dos 
aletas dorsales que se hallan completamente se- 
paradas la una de la otra y que están soste- 
nidas por radios débiles; las abdominales están 
sostenidas por un radio espinoso y cinco blandos; 
el hocico es achatado y la boca está hundida 
hasta el borde del ojo. Todas las especies son 
muy notables por el gran número de vértebras 
caudales que presentan, 

Se encuentran los aterinos en todos los mares 
y viven en grandes bandadas. Su carne es muy 
apreciasa en todas partes, exceptuando los paises 
cuyas costas estin bañadas por el Mar Rojo, 
donde los desprecian completamente. 


ATERIRSE (del lat. altfafre, quebrantar, de- 
bilitar; de ad., å y terére, brillar): r. Pasmarse 
de frío. 


Con la nieve et con el viento e con la elada fría 
Estaba la culebra medio amodorrida: 

Et omen piadoso, que la vido ATERIDA, 
Dolióse mucho «ella, quisole dar Ja vida. 


ARCIPRESTE DE HITA. 


Grillos «de escarcha y cárceles de hielo 
Tiranizaban la ATERIDA España, 


JAUREGUI. 


ATERIS (del gr. «lns, punta): m. Zool. Géne- 
ro de insectos dipteros braquíceros, de la fami- 
lia de los léptidos. Existen algunas especies en el 
terciario. 


ATERMANCIA (del gr. æ, priv., y 0:17, calor): 
f. Fis. Propiedad que poseen algunos cuerpos de 
no dejar pasar los rayos de calórico radiante á 
través de su masa. Esta propiedad es, pues, en re- 
lación al calor, lo que la opacidad es respecto á 
la luz. V. DIATERMANCIA, 


ATÉRMANO, NA (del gr. à priv. y higun, ca- 
lor): adj. Fis. Que difícilmente da paso al calor; 
como sucede respecto de la luz con los cuerpos 
opacos. 


ATERNECER: a. ant. ENTERNECER 


ATERNUM: Geog. ant. C. y puerto de Italia; 
hoy Pescara. 


_ATERO: Min. Operario encargado de condu- 
cir el agua y los comestibles å las fábricas de 
fundición en las minas de Linares. 


ATEROMA (del gr. dhiomux, de 2072x, caldo): 
Mm. Pat. V. ARTERITIS crónica. 


ATEROMATOSO, SA (de ateroma): adj. Patol. 
Relativo al ateroma, 


ATEROSPERMA (del gr. 2092, espiga, y smép- 
pa, semilla): f. Bot, Género de plantas tipo de 


la tribu de las Aterospérmeas, familia de las 
Monimiáceas, 


ATER 


ATEROSPERMEAS (del aterosperma): $. pl. 
Bot. Grupo de plantas que constituye una tribu 
de la familia de las Monimiáceas. Sus caracteres 
son: anteras que se abren desde la base á la ci- 


Alerospermea, 


ma por medio de una válvula; semillas levanta- 
das. Comprende los géneros Pavonia y Atheros- 
Ppermia, 


ATEROSPERMINA (de aterosperma): f. Quim. 
Alcaloide de composición desconocida que existe 
en la corteza del Atherosperma moschatum; es- 
ta corteza contiene además una esencia, una re- 
sina aromática, un tanino que enverdece las sa- 
les de hierro y las materias que de ordinario se 
encuentran en los tejidos vegetales, Se precipita 
la decocción acuosa de la raiz por el acetato de 
plomo y se añade amoniaco al líquido filtrado; 
la aterospermina se precipita en estado impuro, 
Se trata por alcohol; la solución se evapora y el 
residuo, agotado por el sulfuro de carbono, se di- 
suelve en el ácido clorhídrico diluido y se preci- 
pita por el amoniaco. La aterospermina se pre- 
senta bajo la forma de polvo un poco grisáceo, 
ligero y de un sabor muy amargo, Se funde å 
123°, es insoluble en el éter, soluble en el alen- 
hol y en el eloroformo. En disolución tiene débil 
reacción alcalina; nentraliza los ácidos y forma 
sales incristalizables, cuyas soluciones precipitan 
por los reactivos de los alcaloides, 


ATERPO (ilel gr. azzoros, desagradable): m. 
Zool. Género de inscetos coleópteros criptopentá- 
meros. 


ATERRADA: f. Mar. La atracada ó la aproxi- 
mación á tierra de un buque. 


< ATERRADA: Mar. RECALADA. 
ATERRADOR, RA: adj. Que aterra. U.t.c.s. 


s.. Ve ennegrecerse de súbito con ATEBRA- 
DORA oscuridad todos sus horizontes. 
Doxosa CortÉs. 


Halla un conjuro, y sin pensarlo evoca 
Sombra infernal ó ATERRADOR espectro, 
DUQUE DE RIVAS. 


ATERRAJAR: a. Labrar con la terraja las ros- 
cas de los tornillos y tuercas. 


— ÅTERRAJAR: Hacer obra en yeso, metal, 
etc., con la terraja. 


ATERRAJE: m. Mar, ATERRADA. 


ATERRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de ate- 
rrar,ó echar por tierra, derribar ò destruir. 


El conde don Manrique havie muy gran vo- 


. untad de perseguir å « ernan Ruiz de Cas- 
luntad de perseguir å don Fernan Ruiz de C: 


tro, e le de buscar todo ATERRAMIENTO á su 


poder. , 
Crónica gencral de Espuña, 


ATERRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de ate- 
rrar ó aterrarse, en el sentido de causar terror. 


... en el ATERRAMIENTO que les causó la 
diestra del Altísimo. 
Sor MARÍA DE ÁGREDA. 


ATERRAR (de a y tierra): a. Echar por tie- 
rra, derribar, destruir, asolar. U. t. en sentido 


figurado. 


E con subtileza decian, que la fortuna mos- 
traba que quería ATERRAR å Granada con los 
tiemblos que la tierra facia. 

B. GÓMEZ DE CIBDARREAL, 
¿Ves el furor del animoso viento 
Embravecido en la fragosa sierra 
Que los antiguos robles ciento á ciento 
Y los pinos altísimos ATIERRA, etc. 
GARCILASO, 


ʻi 


ATER Al 


Y es suave á tus orejas el estruendo 
Del infernal cañón, que el muro ATIERRA 
Y de la alzada bomba el silbo horrendo. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ÁTERRAR: Min. Echar los escombros y es- 
corias en los terreros. 
| 7 ÁTERRARSE: r. Mar. Arrimarse los bajeles 
a tierra, 


ATERRAR: a, Causar terror. U. t. e, t. 


Tan bien á vos como á él este coydado vos 
ATERRA. 


ARCIPRESTE DE HITA. 


«embistieron con tan grande furia, que bas- 
taran á ATERRAR el valor más audaz. 


B. L. DE ARGENSOLA. 


No ya con voz de trueno 
Y rayos funerales 
ÁTERRA á los mortales 
El Dios de Sinai: ete, 
Lista. 


ATERRECER: a. aut, Aterrar, causar terror, 
Usåb. t. c. r. 


ATERRERAR (de a y lerrero): a. Min. ATE- 
REAL. ` 

ATERRONAR (de a y terrón): a. Hacer terro- 
nes alguna materia suelta. U. m. e. r. 


«+. el campo fisica ó mecánicamente dispues- 
to à su manera, ya apelmazado ó ATEKRONA- 
DO, yapulverizado y mullido, convendrá á unas 
plantas y repuguará á otras; etc. 

OLIVAN. 


ATERRORIZAR : a. Aterrar, causar terror. 
U. ter 


+... desprecio su adio, pero su amor... jah! 
su amor me ATERRORIZA. 
FERNÁN CABALLERO, 


ATERURO (del gr. "5, punta, y 0324, cola): 
m. Zool. Mamifero perteneciente á la subfami- 
lía de los histíninos, familia de los histrícidos 
(puerco-espines), orden de los roedores, Los ate- 
ruros pueden ser considerados como los seres más 
perfectos entre todos los que constituyen la fa- 
milia; son pequeños, tienen las orejas cortas y 
desnudas; en las patas delanteras con cuatro de- 
dos y un pulgar rudimentario, y en las poste- 
riores tienen cinco; la cola es larga, cubierta en 
parte de escamas y terminada por una borla de 
apéndices córneos que no son púas, ni cerdas, ni 
pelos y que å lo que más se asemejan esápedazos 
de pergamino caprichosamente cortados por el 
hombre, Las púas que cubren el lomo y los cos- 
tados, son cortas pero fuertes y aceradas, presen- 
tando á veces en su centro un surco longitudinal; 
entre las púas se ven algunas cerdas cortas 
y agudas; el vientre se halla cubierto de pelos. 
Entre las diversas especies que pertenecen á este 
género, puede considerarse como la principal la 
conocida con el nombre de ateruro africano 
(Atherura africana). Este ateruro mide, por re- 
gla general, unos 02,50 de largo y es de formas 
esbeltas; las púas del lomo son planas, están 


Aleruro. 


provistas de un surco longitudinal y tienen la 
punta muy aguda y en forma de anzuelo; su 
color es, en la raíz, blanco y en el resto gris par- 
dusco; algunas de los costados tienen la punta 
blanca; su tamaño va anmentando conforme es- 
tán situadas de delante hacía atrás, pues las de 
los hombros miden 07,04 y las de la región pos- 
terior 01,11. Las hojas córneas que forman la 
borla de la cola son de un color amarillento 
blanquecino muy parecido al del pergamino vie- 
jo. El pelaje espeso y suave queenbre el vientre 
y las patas, es de color blanco pardusco; los bi- 
gotes son muy fuertes y largos y de color pardo 
con las raices blancas, 

Los ateruros habitan en los países cálidos del 
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antiguo continente; son animales nocturnos, de 
movimientos ligeros y graciosos, y si bien es 
verdad que la demasiada claridad parece impre- 
sionarles dolorosamente en los ojos, en las horas 
del crepúsculo se dejan ya ver. Xi macho y la 
hembra se profesan gran cariño y pasan la ma- 
yor parte del tiempo unidos, limpiándose las 
púas mutuamente y acariciándoso, 


ATES: m. Bot. Nombre vulgar en lasislas Fi- 
lipinas del Anona squamosa, D., familia de las 
Anoniceas, que es una especie de chirimoya in- 
dígena de la América meridional, cultivada en 
aquel archipiélago por sus frutos que son muy 
sabrosos. V. ANONA, 

ATESAPÁN: Geog. Pucblo de la municipalidad 
de Otzoloapán, dist. de Tunascaltepec, est, do 
Méjico. 

ATESAR: a. ant, ÁTIESAR. 

++. PATA ATESARLES y endurecerles las carnes. 
Fr, ANTONIO DE SIGUENZA, 


~ ATESAR: Mar. Poner tirantes los cabos y 
velas del buque. 


ATESCATEMPA: Geo, Pueblo del depart. de 
Jutiapa, Guatemala. Tiene pocos habits., unos 
400, pero gran producción de tabaco, caté, añil y 
azúcar, 

~ ATESCATEMPA (BATALLA DE): Mist. Dada 
en Centro-América el 1839. Para facilitar el lo- 
gro de sus planes, fingió el general Carrera, ha- 
Ilíndose en Atescatempa, que una partida de 
salvadoreños intentaba robar á una joven y llo» 
varla con sus padres al Salvador. Salió á batirá 
los supuestos enemigos, que eran gentes pagadas 
por el mismo, y en el simulado combate recibió 
una verdadera herida en el pecho, que le obligó, 
tal era su gravedad, á recibir los sacramentos. 
Sanó al fin, y como tuvo cuidado de conducir 
por fuerza á la joven al cuartel de Jutiapa, la 
familia de aquélla se vió precisada á sulrir cn 
silencio su deshonra. 

ATESORAR (de « y tesoro): a. Rennir y guar- 
dar dinero ú objetos de valor. 

Ni aunque el avaro ATESORE 
Pondrá fin á su deseo. 
ALONSO DE BARROS. 


Plinio dice que hay en las Indias una espe- 
cie de hormigas que en vez de granos de trigo. 
recogen los del oro. No les dió la naturaleza el 
uso dël; pero quiso que, como maestras de las 
demás repúblicas, les enscñaran la importan- 
cia de ATESORAR. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— Arrsorar: fig. Poseer muchas buenas cna- 
lidades, gracias ú perfecciones, 
Parece con las gracias que ATESORA 
Que á la naturaleza dió desvelo, 
Lorr DE VEGA. 


e. tanta riqueza de caridad y de afección 
ATESORABAN, etc. 


NicomMEpEs Pasron Diaz, 


ATESQUILAPA: (eoy. V. Sax Marcos DE 
ÁTESQUI LAPA, 

ATESSA: Geog. C. deldist. de Vasto, prov. del 
Abruzzo citerior, Nápoles, Italia; 10 000 habits, 


ATESTACIÓN(iłel lat. attestatio):f. Deposición 
de testigo ó persona que testifica ó afirma algu- 
na cosa. 


e. dejé mil ÅTESTACIONES y comparaciones, 
etcétera, 
QUEVEDO. 


ATESTADO, DA (de a y testa): adj. TESTA- 
RUDO. 


ATESTADO (del lat. altestátus): m. TESTI- 
MONTO. 
— ÅTESTADOS: pl. TEsTIMONTALES, 

_ T ATESTADO: Legisl. El documento quelos fun- 
cionarios «le policía judicial extienden, bien en 
papel sellado, bien en papel común, de las dili- 
gencias que practican en averiguación de un de- 
lito, especificando con la mayor exactitud los 
hechos por ellos averiguados, insertando las de- 
claraciones é informes recibidos y anotando to- 
das las circunstancias que hubiesen observado y 
puedan ser prueba ó indicio del delito (Art. 292 
de la ley de Enjuiciamiento criminal), 

El atestado deberá ir firmado por el que lo 
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haya extendido, y si usase sello lo estampará 
con su rúbrica en todas las hojas, 

Las personas presentes, peritos y testigos que 
hubieran intervenido en las diligencias relacio- 
nadas con el atestado serán invitadas å firmarlo 
en la parte à ellos referente. Si no lo hicicren, se 
expresará la razón (Art, 293 de la ley de E, C,). 
Si no pudiere redactar el atestado el funcionario 
á quien corresponda hacerlo, se sustituirá por 
una relación verbal circunstanciada, que reducirá 
á escrito de un modo fehaciente, el funcionario 
del Ministerio fiscal, el juez de instrucción ó el 
municipal á quien deba presentarse el atestado, 
manifestando el motivo de no haberse redactado 
en la forma ordinaria (Art, 294). 

En ningún caso, salvo el de fuerza mayor, los 
funcionarios de policía judicial podrán dejar 
transcurrir más de 24 horas sin dar conocimiento 
ála autoridad judicial ó al Ministerio fiscal de las 
diligencias que hubieren practicado. 

Los que infrinjan esta disposición serán corre- 
gidos disciplinariamente con multa de 25 á 100 
pesctas, si la omisión no mercciere la calificación 
de delito. 

Los que, sin exceder el tiempo de las 24 ho- 
ras, dilataren más de lo necesario el dar conoci- 
miento, serán corregidos disciplinariamente con 
multa de 10 á 50 pesetas (Art. 295). 

Cuando los funcionarios de la policia judicial 
hubieren practicado diligencias por orden ó re- 
querimiento de la Autoridad julicial ó del Mi- 
nisterio fiscal, comunicarán el resultado obteni- 
do en los plazos que en la orden ó requerimiento 
se hubicsen fijado (Art. 296). 

Los atestados que redactaren y las manifesta- 
ciones que hicieren los funcionarios de policía 
judicial 4 consecuencia de las averiguaciones que 
hubiesen practicado, se considerarán denuncias 
para los efectos legales. 

Las demás declaraciones que prestaren debe- 
rán ser firmadas y tendrán el valor de declara- 
clones testificales en cuanto se refieran á hechos 
de conocimiento propio. En todo caso los fun- 
cionarios de policia judicial están obligados á 
observar estrictamente las formalidades legales 
en cuantas diligencias practiquen y se absten- 
drán bajo su responsabilidad de usar medios de 
averiguación que la ley no antorice (Art. 297). 


ATESTADURA: f. ATESTAMIUENTO. 


~ ÁTESTADURA: Porción de mosto que se echa 
en las cubas para suplir lo que merma el vino 
cuando está cociendo. 


ATESTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
atestar, henchir ó llenar. 


ATESTAR (del lat. ad testam, hasta la testa ó 
cabeza, hasta arriba): Henchir algún espacio, 
apretando lo que dentro de él se mete. 


Quise tanto å una canasta de color ATESTA- 
Da DE ropa blanca que la abracé conmigo tan 
fuertemente que å no quitármela la justicia 
por fuerza, aun hasta abora no la hubiera de- 
jado de mi voluntad. 

CERVANTES, 
A duras penas llega 
ATESTADO DE mies á la alquería 
Bamboleando el carro, 
HARTZENBUSCH, 


— ATESTAR: Meter ó introducir una cosa en 
otra. 
Hanlos de poner haciendo primero un hoyo 
ó agujero con una estaca, y allí metan la esta- 
ca del sauce bien aguda, y ATIÉSTENLA con un 
mazo. 
Herrera. 


Le dió una gran puñada en la hondonada de 
la flauta, y ATESTÓSELA en el garguero. 
La Picara Justina. 


— ATESTAR: Rellenar, rehenchir las cubas de 
vino cuando, después de haber cocido y bajado, 
se les echa otra porción para que vuelvan å Ìle- 
narse. 

— ATESTAR: fig. Llenar con exceso. 


Viene, y toma, y qué hace, 
Y qué hace, viene, y toma, 
Sino aguarda que SE ATIESTE 
DE gente la sinagoga. 
QUEVEDO. 
„incurrió en la redundante y fastidiosa ern- 
dición que aqui se nota, ATESTANDO las már- 
genes DE citas y acotaciones, etc, 
CLEMENCÍN. 


ATET 


La calle, ATESTADA de mesas con licores 
buñuelos, >y 
PEREDA, 
— TESTA u fig. y fam, Atarugar, atracar, 
hartar de comida, ó bebida, ó de ambas cosas, å 
alguno. U. m. e. r, 


Pues me ATIESTAS DE pavos y gallinas, 
Dáme, ya que la gula me dispensas, 
El postre en calas, purga y meleciuas, 
QUEVEDO. 
La muchacha era glotona, 
Y su madre la ATESTABA, eto, 
MARTÍNEZ DE La Rosa, 


ATESTAR (del. lat. attestári; dead, å, y testis 
testigo): a For, Testificar como persona consti. 
tuida por su autoridad, oficio ó cargo para poder 
hacerlo en derecho, 


- Atkstar: Dar fe como testigo. 

— In, SALIR, Ó VENIR, ATESTANDO: fr. fam. 
con que se denota que alguno está muy enfada- 
do, y lo manifiesta por medio de maldiciones, 
amenazas, ú otras expresiones de enojo. 


ATESTE: Geog. ant. ©. de ltalia en el país de 
los Venetos; hoy Este, 


_ ATESTIGUACIÓN: f. Acción, ó efecto, de ates- 
tignar. 


ATESTIGUAMIENTO: M. ATESTIGUACIÓN, 


ATESTIGUAR: a. Disponer, declarar, afirmar 
como testigo alguna cosa, ` 


... Dicese vulgarmente entre los españoles, 
sin que haya autor que lo ATESTIGÜE y asegu- 
re, que los embajadores del rey trajeron una 
imagen de Nuestra Señora, 

MARIANA. 


Con ATESTIGUAR los demás presos que aquél 
no era el que pensaban, contando la verdad de 
todo el caso, pudo tanto la malicia en el pecho 
de los jueces, qne sin más averiguaciones lo 
sentenciaron á muerte. 

CERVANTES, 
ATETADO, DA: alj. De figura de teta. 


ATETAR: a. Dar teta. Dicese más comunmen- 
te de los irracionales, . 


e Y los ATRETAN con grande orden, maman- 
do cada hijuelo siempre una teta, 
JUAN MATIROS, 


ATETILLAR: a. Agr. Hacer nna excava al re- 
dedor de los árboles, dejando un poco de tierra 
arrimada al tronco. 

Algunos la acogombran, que es aporcarla, y 
en lo frio y seco la ATETILLAN, ete. 
OLIVAN. 

ATETOSIS (del gr. abzzoz, sin posición fija): 
f. Patol. Enfermedad caracterizada por movi- 
mientos convulsivos incesantes de los dedos de 
la mano y del pie, y por la imposibilidad para el 
enfermo de mantener estas partes tranquilas en 
cualquier posición. La descripción y el nombre 
de esta enfermedad se debe á Hammond, de 
Nueva-York. Las observaciones de casos de ate- 
tosis se han multiplicado desde la descripción 
dada por este autor y generalmente la atetosis se 
lanja enfermedad de Hammond. 

Las contracciones musculares involuntarias de 
la atutosis difieren á primera vista de las oscila- 
cionea pequeñas y rápidas del temblor, y por el 
contrario ofrecen analogía con las contracciones 
clónicas del Chorea minor; pero sen patognomó- 
nicos de la atetosis, la localización y la forma 
característica de los movimientos involuntarios. 
Afectan éstos de preferencia, más aún, casi ex- 
clusivamente,á la periferia de las extremidades, 
dedos, manos y pies, y sólo por gran excepción 
los músculos del cuello y de la cara. Pueden fal- 
tar los n:ovimientos de los dedos de los pies. Las 
contracciones musculares son independientes de 
la voluntad, incesantes, lentas y rítmicas. Al con- 
trario de las contracciones coreicas, bruscas, 
irregulares y precipitadas, los movimientos de 
la atetosis son regulares, al parecer premedita- 
dos y dirigidos por la voluntad á un ohjeto de- 
terminado, y en los dedos, especialmente los de 
la mano, representan una especie de movimien- 
to de prehensión. Son å veces tan eñérgicos los 
movimientos atetósicos que los dedos se ponen 
en hipertensión y relajados los ligamentos, se 
producen subluxaciones pasivas. La intensidad de 

os movimientos puede variar en algunos minw- 
tos, exagerándose cuando se fija en ellos la aten- 
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ción del enfermo, y suelen persistir aún durante 
el sueño. Pueden observarse cn los dedos todos 
los movimientos posibles: extensión, dluxion, ac- 
tuación, abducción y rotación, y se extienden á 
todas las articulaciones falángicas; pero princi- 
palmente à las metacarpo-lalangicas, 

Por exvitaciones psiqulcas y corporales se ob- 
servan con [recuencia, ademas de los movimien- 
tos convulsivos incesantes, contracturas pasaje- 
ras de la mano y del pie, de manera que la con- 
vulsión, variable de continuo, se transforma por 
Lreve tiempo en convulsión tonica permanente, 
durante la cual la mano se halla de ordinario en 
ilexión forzada y el pie en la posición de pie 
varus-equinus, Cuando alguna rara vez el enter- 
mo consigue Suspender momentáneamente, por 
un esfuerzo de voluntad, los movimientos, la 
posición de la mano es caracteristica, el dedo 
meñique se halla en aducción forzada, y también 
el dedo anular en menor grado, el dedo medio 
ligeramente doblado, el ímlice en extensión y el 
pulgar violentamente ex tendido. 

No es necesario hacer notar que la convulsión 
atetúsica dificulta los movimientos normales, 
Puede ser la atetosis unilateral, hemiatetusis, Ó 
biJateral, pero siempre es más intensa en uno de 
los lados. Distinguese también la atetosis idivná- 
lica ò primitica y la sintómeatica, Esta, que es la 
más frecuente, suele presentarse despues de la 
aparición de una hemiplojía dependiente de una 
afección cerchral, y cuando ya sc va restable- 
ciendo la movilidad: así coinciden Precuentemen- 
te la hemiatetosis, la hemiparesia, la hemianes- 
tesia (restos de la hemiplejia) y la hipertrofia de 
los músculos del antebrazo, resultante de las con- 
tracciones incesantes. La hemiatetosis sintomi- 
tica revela un padecimiento en el foco del cere- 
bro, guarda relaciones estrechas con la hemico- 
rea posthemiplójica de Mitehul y Chareot; pero 
forma una variedad clínica perfectamente dis- 
tinta. Kahler y Pick han demostrado última- 
mente que todos los fenómenos motores post- 
hemipléjicos pueden atribuirse ú la lesión de un 
sistema determinado de libras, y principalmente 
del haz compacto de las pirámides que sube en- 
tre el tilamo óptico y la extremidad posterior 
del núeleo lenticular. La lesión puede destruir 
completamente, interrumpir en parte ó sólo irri- 
tar esto haz nervioso, y de aquí la diversidad de 
los sintomas, 

En la hemiatetosis primitiva, esto es, sin le- 
sión focal anterior del cerebro, se trata también 
probablemente de la irritación cireunscrita del 
haz nervioso citado; pero su menor extensión ó 
la índole ó peculiar asiento de la lesión no son 
sulicientes para producir la hemiplejia. El aná- 
lisis de algunas observaciones de Lauenstein, 
Landowig, Gnanck, Kiissner, Ewald y otros, pa- 
rece demostrar plenamente esta opinión. 

La atetosis bilateral es idiopitica generalmen- 
te. Se observa por lo común en los idiotas y en 
los individuos con retraso en el desarrollo cere- 
bral, observándose desde la primera infancia 
si no es congénita, pero no es exclusiva de estos 
seres, Los movimientos atetósicos se notan tam- 
bién alguna vez en la tabes dorsal. 

La etioloyia de la atetosis es incierta. Muchos 
enfermos han padecido antes neuropatías cere- 
brales graves, como la epilepsia, el delirium tre- 
mens, diversas formas de enajenación mental: las 
lesiones focales del cerebro son una causa inme- 
diata de atetosis en muchos casos; pero nada se 
sabe de positivo sobre las cansas de la atetosis 
idiopática, primitiva ó protopática en los casos 
en que no existen mås modificaciones del funcio- 
nalismo nervioso que clla. Se han indicarlo como 
causas las fuertes impresiones nasales durante 
el embarazo, ó en la infuncia, pero esdificil ad- 
mitir en estas influencias una causalidad sufi- 
ciente, 

Son muy pocos los casos de atetosis que han 
terminado por curación (el Gnauk, el de Go- 
wers, muy aliviado); parecen haber obrado fa- 
vorablemente las corrientes constantes y el bro- 
muro potásico, Se ha recomendado también el 
ioduro potásico, el hidrato de cloral, los revul- 
sivos, ete. ; pero generalmente la atetosis persiste 
como sintoma incurable. 


ATEUCO (del gr. a priv. y 329/05, arma): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros pentáme- 
ros, de la familia de los lamelicornios, subfami- 
lia de los coprinos. Los ateucos tienen el cuerpo 
aplanado, redondeado y ancho; la cabeza es se- 
micircular y en su borde anterior presenta seis 
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dientes muy marcados; los ojos son muy peque- 
ños y se hallan divididos en dos partes, una su- 
perior y otra inferior; las antenas están forma- 
das por nueve artejos; los ¿litros están truncados 
en su parte inferior dejando al descubierto la ra- 
badilla, pero no están escotados lateralmente; 
las patas anteriores están denticuladas en forma 
de dedas y carecen de tarsos; las posteriores son 
muy delgadas y en su extremidad presentan una 
espina; el abdomen se compone de seis segmen- 
tos, En la frente se 
presentan dos peque- 
ñas prominencias; el 
cuerpo es de color ne- 
gro muy opaco y en 
los élitros se presen- 
tan seis ligeros surcos 
longitudinales; la va- 
beza, que es algo más 
clara que el resto «del 
cuerpo, tiene unas 
franjas negras Muy 
marculas, 

La larva es de for- 
ma semicilindrica, es- 
, tá provista en su par- 
te superior de manchas de color gris pizarra y 
su ener po está easi desundo; las antenas se vom- 
ponen de cinco artejos de los que el segundo, 
tercero y cuarto forman una especie de maza, 
El escudo collar es cuadrangular; el labio supe- 
rior se compone de tres lóbulos; las maxilas son 
obtusas y cada una está provista de tres dientes 
planos situados junto å la punta, que es negra; la 
maudíbula tiene dos lólmlos cubiertos de pelos 
espinosos y provistos en la punta de un gancho 
córneo; los palpos constan de cuatro artejos; los 
labiales son muy cortos y sólo tienen dos. 

Los ateucos habitan cn el norte y centro de 
Africa y en la parte meridional de Juropa. En 
España son muy abundantes. Casi todos los na- 
turalistas añaden al nombre «terco el adjetivo 
seygrado, porque en la antigitedarl este animal 
fug adorado por los egipcios que aun hoy le mi- 
ran con respeto, Tanto el macho como la hem- 
bra cuidan desu progenie, fabrican con estiércol 
una bola en que Ja hembra coloca el huevo, y 
entre los dos van rodándola hasta que adquiere 
bastante solidez y dureza; entonces abren una 
galeria en el suelo y en ella colocan la bola. 
Estos animales, modelo de actividad, suelen 
morir casi siempre de cansancio, pues llegan á 
veces á formar bolas de tal tamaño que parece 
imposible que puedan ser movidas por ellos, á 
pesar de lo cual recorren con ellas grandes dis- 
tancias. V. ESCARABAJO. 


ATEUF (EL): Geog. Una de las siete ciudades 
de la confederación de los Beni-Msadl, prov. de 
Argel, Argelia, al $. E. de Lagnat. Hace años 
contaba más de 3000 habits.; pero ha decaílo 
bastante, porque los árabes nóntadas que en ella 
vendían lanas y otras mercancias prefieren ya 
comerciar directamente con los curopeos. 


Alteuco. 


ATEXCA: Geog. Pueblo de la municip. de 
Molango, dist. de Zamaltipan, est. de Hidalgo, 
Méjico. 


ATEXCALÓ ATEZCAL: Geog., Pueblo cahecera 
de su municipio en el dist. de Tepeji, estado de 
Puebla, Méjico; 350 habits. indigenas que ha- 
blan el idioma chocho. 


ATEX-GAH: Geog. Lugar del centro de la pe- 
nínsula de Apcherón, costa orcidental del mar 
Caspio, al O. de Baku, donde los Giiebros ó 
adoradores del fuego tienen su principal tem- 
plo. Manantial de petróleo, 


ATEZ: Geog. Y. con ayunt., formarlo por los 
pueblos de Aróstegui, Berasain, Beunza, Cigan- 
da, Eguaras y Erice, p. j. y dioc. de Pamplona, 
prov, de Navarra. Terreno muy desigual y fra- 
«oso; cereales y legumbres; ganado lanar y ca- 
brio. 

ATEZADO, DA: alj. De color negro. 


... cansóles grande admiración ver un negro 
ATEZADO, y creyendo era color fingido, con 
suma simplicidad le lavaban la cara. 

OVALLE. 


Treinta etíopes de ATEZADOS miembros, 
Y descubierta la anchurosa espalda... 
Llevan cargados los robustos hombros 
De cedro y de ciprés con grandes arcas. 


Duque DE Rivas. 


ATHE 919 
... mano que desapareció al punto entre las 
dos de Chiscón, vuormes ATEZADAS, callosas 
y peludas. ` 
PEREDA. 


ATEZAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de atezar. 
_ATEZAR (de « y tez, circunseribiendo la sig 
nilicacion å la de color oscuro): a, EXNEGRECEN, 
Uter 
Retirado el sol ATEZA 
El mundo nuevo vtiupe. 
Fre. HorteNsio PAarAvicINo, 


ATH: Geog. Ciudad cap. de dist., prov. del 
Henao, Bélgica, en la conil, de los dos Den- 
dre; 9000 habits. 11 distrito dicne 100400 ha- 
bits. Es ciudad muy industriosa, con fábricas de 
tejidos y cerveza y fundiciones de hierro y 
cobre, 

ATHABASKA: Geog. Garganta en las Monta- 
ñas Pedregosas (America inglesa), entre la Co- 
lombia inglesa al O, y el Gran Oeste Canadien- 
seal E., teniendo de un lado la cuenca de un 
río que se dirige á la costa del Pacilico, y del 
otro la cuenca del río Athabaska. Es de dificil 
acceso, tanto por su situación en una región 
muy septentrional, como por su alt, de más de 
2100 1us.; esti cubierta «de nieve todo el año. 
Dominada al O. por la cordillera del Brown, 
al E. por ta del Monte Hooker, es origen del 
Whirlpool River, principio del Athabaska. 

— AruaBaska: Geoy. Caudaloso rio de la 
América inglesa ó Canadá, Nace en las Monta- 
ñas Pedregosas, entre los altos picos donde se 
abre la dificil garganta de Athabaska y enyas 
vertientes opuestas dan nacimiento al Fraser 
y å varios all. del Columbia (cuenca del Gran 
Océano). Se llama primero IV hirpovl River (Rio 
del Torbellino), después Lio de la Biche, å par- 
tir de la confluencia con el rio que sale del 
lago de la Biche. Después de su unión con 
el Lau Claire, más conocido con el nombre de 
Río de Rabaska, es cuando toma el nombre de 
Athabaska, ó mås bien Athabaskaw, nombre 
que quiere decir Jilo de henos, derivado de que 
la gran erccida anual, producida por el derreti- 
miento de las nieves cn julio, no cubre los al- 
tos henos de varios islotes, 

Continuaudo en ditección N., entra en el lago 
Athabaska, del que sale con el nombre de Kio 
de Piedra (Stony River), y € 20 kms, de este 
sitio se une al rio de la Paz (Peace River) por 
un delta cubierto de canales y lagunas, corriendo 
tan prouto en un sentido, tan pronto cn otro, 
según la elevación de las aguas cn los dos gran- 
des rios, Con el nombre de rio del Esclavo (Slave 
River), entra en el lago del Esclavo, y al salir 
de él toma cl nombre de Mackenzie (V. Mac- 
KENZIE y Rio DEL Escravo). Los paises que atra- 
viesa el Athabaska hasta el lago de este nombre, 
son en general bastante fértiles y están cubier- 
tos de arboles. Este río es navegable å partir de 
Jasper House (1028 m. de elevación), salvo en 
las cataratas del río de la Biche y del río del Es- 
clavo; tiene poca profundidad por término me- 
dio y aguas muy irregulares en toda la parte su- 
perior de su curso, 

= ATHABASKA: Geog. Lago de la América in- 
glesa situado á unos 200 m, de elevación, al S. 
del gran lago del Esclavo; tiene 300 kms. de 
large por un ancho de 25 kins. Recibe cl gran 
río de Athabaska y el Stone River (río de las 
Piedras), proredente del lago Wollaston, y des- 
agua por el rio Pedregoso (Stony River), que más 
adelante se convierte en el río del Esclavo, y por 
último en el rio Mackenzie, 

ATHAMANIA: Geog «nt, País del antiguo Epi- 
ro, a! S., en la vertiente occidental del Pindo; 
hoy Ano-Vlukia, 

ATHANAGIA: Geog. ant, C. de España en el 
país de los HMergetes, en su término oriental y 
más cercano á Ampurias: según unos era Lérida, 
según otros 4yramunt; Cortés la reduce á Sa- 
nahija. 


ATHELSTAN: Biog. Rey de los anglo-sajones, 
el primero á quien varios historiadores dan el 
titulo de rey de Inglaterra, Sucedió á su padre 
Eduardo ed Vizjo en 924. En sus primeros años 
derrotó á los galos, sometió á los daneses esta- 
blecidos en el Northumberland y asoló las tie- 
rras de los escoceses, Pero después de estas campa- 
ñas, formóse contra él liga formidable; aquellos 
pueblos vencidos uniéronse con los normandos 
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de Noruega y los daneses del Báltico, Entonces 
Athelstan hizo publicar que otorgaria grandes 
recompensas á los guerreros de cualquier nación 
que fueran á pelear bajo sus banderas, Llegaron 
entre otros Thorolf y Ègil con 300 escandinavos, | 
y el duque de Normandia, Rollon, envió tam- 
Dién socorros. Pero aun no había reunido Athels- 
tan todas sus fuerzas, cuando Anlaf entró en el 
Jlumber al frente de 615 buques y 40000 hom- 
bres. La batalla se dió en 937, cerca de Brunan- 
burgh, en el Northumberland ( V. BRUNAN- 
sure), y memorable fué el triunfo conseguido 
por Athelstan, pues todos sus enemigos queda- 
ron auiquilados de un solo golpe. Esta victoria 
le dió derecho á llevar con justicia el titulo de 
rey de Inglaterra, pues reinó sobre los anglo- 
sajones y los daneses establecidos entre cstos, 
toda la Meptarquía le quedó sometida, y reco- 
nociéronle como soberano galos y escoceses, Ade- 
más, gracias á su fama entró en relaciones per- 
manentes con la pequeña Bretaña ó antigua 
Awmórica, con Francia, Alemania y Noruega; y 
asi la Inglaterra salió de su aislamiento para in- 
tervenir en la politica europea. Los reyes de 
Francia y Germania casaron con Ogiva y Eitha, 
hermanas de Athelstan; Haroldo, rey de Norue- 
ga, lo confió la educación de su hijo Haquin, y 
de su corte salió Luis de Ultramar para obtener 
la corona de Francia. Cuando los normandos en 
Francia invadieron la Bretaña francesa, el sobe- 
rano de este país, Mathendi, se refugió en Ingla- 
terra; su hijo Alain tuvo å Athelstan por padri- 
no, y con su consejo y apoyo, hecho ya hom- 
bre, recuperó la Bretaña. Distinguiósc también 
Athelstan por su piedad y por las muchas Jimos- 
nas que hacía. Murió en 941, y le sucedió su 
hermano Edmundo. 


ATHENS: Geog. Condado del Estado de Ohio, 
Le riega el Hocking y toca con el rio Ohio por 
su ángulo S, Y, Se encuentra en él hierro, hulla 
y sal. Tiene un área de 1138 kms. cuadrados, 
poblados por 30000 habits. Cap. Athens. 


- ArnExs: Geog. C. del condado de Clarke, 
estado de Georgia, Estados Unidos, en la parte 
superior del Oconee, río que unido al Oemulgee, 
forma el Alabama, tribut. del Atlántico, al O, 
de Augusta; 6100 habits. A] S. O. de la ciu- 
dad hay una escuela célebre, el colegio de Fran- 
klin (Franklin college). 

ATHERSTONE (Enw1x): Biog. Escritor inglés. 
N. el 17 de abril de 1786; M. en Bath el 29 de 
encro de 1972. Hombre de gran fecundidad y ex- 
positor de una ciencia arqueológica sospechosa, 
publicó en 1821 su obra primera, una especie de 
novela, que tituló Los últimos días de Herculano; 
y más tarde, El sueño de una noche de verano 
(1824) y La caída de Ninive (1828), completada 
en 1863, En 1830 hizo aparecer su novela histó- 
rica del tiempo de Alfredo el Grande, Los reyes 
de Mar en Inglaterra. En 1861 dió ¿la imprenta 
el poema Zsracl en Ejipto, que consta de 20 000 
versos, Los críticos contemporáneos le trataron 
con indulgencia, y el Gobierno le concedió una 
pensión de 100 libras esterlinas. 

ATHERTON Ó CHOWBENT: Geog. C. del con- 
dado de Lancáster (Inglaterra), al N. de Leigh, 
al 0, de Manchester, en el ferrocarril de Bolton; 
7600 habits. Fábricas de cotonauas, hulla, me- 
talurgia, 


ATKGARH (en ingl. 4ulqur): Greg, Pequeño 
principado del Orissa (India Oriental), bajo el 
protectorado inglés. Está inmediatamente al O. 
de Kattak (Cuttack) en la orilla izq. del Ma- 
hauadi, tribut. del golfo de Bengala. Tiene un 
área de 435 kms, cuad., poblada por 18 500 habi- 
tantes repartidos en 184 Ingares. Las únicas po- 
blaciones de alguna importancia son: Athyarh, 
vesidencia del rayá, al O. de Kattah, en cl 
camino de Samblialpur; Cobra (160 casas) y 
Chagan, colonia de cristianos laptistas. El 
pais es generalmente llano y expuesto á inunda- 
ciones; su producto principal es el arroz. 

ATHIS: Geog. Cantón en el dist. de Domfront, 
dep. del Orne, Francia; consta de 16 munici- 


pios con 17 500 habits. Su cap., del mismo nom- 
Lre, tiene 4 200, 


ATHLONE ON THE SHANNON: Grog. C. de los 
condados de Weslmeath y «de Roscommon (Ir- 
landa central), al O, S. Ò. de Mullingar, en las 
dos orillas del Shannon, que se eruza por un 
puente de piedra, á 4 kms. más abajo del lago 


Ree; 6600 habits. Athlone es centro comercial | 
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muy importante en el interior de Irlanda; y 
en otro tiempo era posición militar de gran valor, 
Su castillo está en el lado occid. del río. Dos 
grandes lineas de f. ¢. se cruzan en este punto; 
la linea de Dublín á Galway, y la Hamada del 
Sudeste. 

ATHMALLIK (en ingl. Aulmallil:): Geog. Pe- 
queño principado «del Orissa (Industán oriental) 
bajo el protectorado inglés, Está en la orilla iz- 
quierda ó septene, del Mahauadi, tribut. del gol- 
fo de Bengala, entreel ¿mgulal E. y las provin- 
cias centrales al O, Tiene un área de 1900 kilú- 
metros cuad., poblados por 18500 habits. Las 
únicas poblaciones de alguna importancia sort; 
Haundupa, residencia del jefe, situada en el agres- 
te valle del Dandatapa, pequeño all, por la izq. 
del Mahauadi, y Kainia, aldea de 127 casas cn la 
orilla izy. del rio. 

ATHNI Ó HATNI: Geog. C. de la prov. de Bel- 
gân, presid, ingl. de Bombay, India meridional. 
10000 habits. Templos brahmánicos interesan- 
tes, frecuentados por numerosos peregrinos, á 
los que debe en gran parte su prosperidad. 


ATHOL: Geog. Cantón del condado de Perth, 
Escocia, comprendido entre los montes Gram- 
pians y el Tay. Sus fértiles valles sembrados de 
numerosos lagos, son de los mis hermosos de 
Escocia, 

ATHOR; Mit. Nombre de una divinidad egip- 
cia qne corresponde á la griega Afrodita y a la 
latina Venus. El nombre vale en copto tanto 
como «seno de Flory ó Flora, por nombrarse asi 
la madre de este dios, en algunas de sus repre- 
sentaciones, siendo por tanto una forma de Isis, 
de la cual era una manifestación celestial y al- 
tísima. Su nombre ocurre frecuentemente en los 
monumentos de la dinastia XIV, donde es de- 
signada como señora del árbol ó sicomoro neha, 
Poseía titulos locales de diferentes ciudades de 
que era patrona y también los dictados de reina 
de los dioses, señora del ciclo, gobernadora «del 
Ocste, pupila de ojo de Ra, y sul, con el cual 
tenía conexión. Se la representaba como una ma- 
trona egipcia con un cetro en la mano, teniendo 
sobre la cabeza el disco del sol, enerno y urco, 
su tez coloreada de azul, cl azul de cielo, (Véase 
sobre esta divinidad á Duemichen, Laueriiunde 
der Denderale, Leipzig, 1865.) 


ATHOS: Geog. Montaña y promontorio en el 
extremo de la peninsula más oriental de las tros 
en que termina la de Salónica, antigua Calcídica, 
entre los golfos de Monte Santo y de Contessa, 
costas meridionales de la Turquía, Europea. Un 
istmo de 15 4 16 m. de altura y 2300 n. de an- 
cho une la montaña á la Çalcidica. La monta- 
ña es un gran cono de 2000 ni. dle altura y 115 
kms. de circunferencia en la base. Los griegos 
la denominan Magion Oros (Montaha santa) por- 
que en clla hay varios conventos de monjes de 
la orden de San Basilio, que viven en monas- 
terios fundados por principes y princesas del 
Imperio de Oriente. En sus bibliotecas se han 
descubierto manuscritos de gran valor. Existen 
hoy unos 7 000 frailes cristiano-orientales, re- 
partidos en 22conventos y más de 300 ermitas ó 
anachoristyrion; envanécense estos frailes de que 
hace muchos siglos ninguna mujer ni animal fe- 
menino ha pisado aquel territorio. El peñón del 
Athos es el que Dinócrates quería convertir en 
colosal estatua de Alejandro Magno, Una leyen- 
da refiere que desde la cúspide del Athos mostró 
el diablo á Jesús todos los reinos de la tierra. 
Jerjes, por no dollar el cabo Xympheon, hizo 
cortar el istmo para abrir paso á su flota, Los re- 
volurionarios de Casandra, en 1821, se aislaron 
en su promontorio, cortando también el istmo, 
lo que les amparó contra los ataques terrestres 
de los turcos. 


ATHRIBIS: Geog, ant. C. del Egipto, capital 
del nomo Athribita, en la parte oriental del 
Egipto inferior, y á orillas del río Athribico ó 
boca de Damieta; hoy Trieb ó Atrid, 


ATIA: f. Zool. Género de crustáceos malacos- 
tráceos, grupo de los toracostriceos, orden de los 
porloftalmáticos, suborden de los decápodos, 
sección de los macruros, familia de los carididos, 
subfamilia de los atiinos. Pico pequeño ; mano 
didaáctila con mechones de pelos en la extremi- 
dasl de los dedos; tercer par de patas mis largo 
que los siguientes en los machos de muchas es- 
jecies. Son notables la 4. «rinata,de las Indias 
occidentales; la A. moluccensis, de Méjico, y la 
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A. seabra. El Alyephura (Atiefirad, es probable- 
mente una larva de esta última especie, 


ATIADES: m. pl. Hist. Dinastía de reyes de 
Lidia, que tomó nombre del tercero, Atis. Fue- 
ron Meon Y Manes hacia 1560, Cotis, Atis, Li. 
do, Aquiasmo hacia 1480, Ermon, Alcimo, Cam- 
blites, Timulo, Teoclimenes, Marsias, Jardan, 
Omfala en 1350 y Filemenes en 1202, 


ATIÁS: Gcog. Aldea en la felig. de San Pedro 
de Miñotos, ayunt, de Orol, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 10 etits. 


ATIBAIA: Geog. C. de la prov. de Sáo Paulo, 
Brasil meridional, á orillas del rio Atibaia. Es 
capital de un distrito y tiene $000 habits. 


ATIBIANTE: p, a. ant. ATIBIAR. Que atibia, 
ATIBIAR: a. ant, ENTIBIAR. 


«en la primera parte del dia parece el sol 
bermejo, y en la segunda resplandece, y en la 
otra tercera calienta mucho, y en la cuarta ya 
desciende, y ATÍBIASE. 

ALONSO DE FUENTES. 
- ATIBIAR: ant. fig, ENTIBIAR. 


... atemorizó este negocio al papa Martino, 
Y ATIBIÓLE en la alición que mostraba muy 
grande å los Anjoinos. 
MAANA 


ATIBIVABÁN: Geog. Pequeña isla del Archipié- 
lago Nilipino, situada en el seno de Ragay, par- 
te §. de la isla de Luzón, entre las prov. de 
Camarines y Tayabas. Es baja y está cubierta 
de arboleda, 


ATIBORRAR: a. Llenar de borra algún ohjeto, 
apretándolo de suerte que quede repleto. 

— ATIBORRAR: fig. Atestar, llenar ó cargar 
demasiado alguna cosa, especialmente de otras 
inútiles, ó molestas, U. t. c. r. 

+... ni habrá diario, ni gaceta, ni biblioteca 
mensual que no salga ATIBORLADA de nuestras 
obras. 

. MoraArix. 

Con esa perenne luvia de alusiones y de 
ocultas diatribas contra determinados sujetos, 
de que ven algunos ATIBORRADO el Quijote, 10 
sólo se afea el carácter de Cervantes, sino que 
también se le amengua y acbica el eptendi- 
miento. 

VALERA. 


= ATIRORRAR: fig. y fam. Atracar, hartar de 
alimentos, ete. U. m. e. r. 


— Pero es una buena mujer, es un ángel, es 
una criatura, es una chiquilla de cuatro años, 
-acababan por decir todos, al regresar del 
molino, ATIBORRADOS de uvas ó de nteces, en 
busca de sus tétricos y melódicos hogares, 

P. ANTONIO PE ALARCÓN, 


ceo ATIRORRABA el cuerpo de fritauga y pan 
del día, ete. 
PEREDA. 


ÁTICA: Geog. ant. Prov. del S. E, de la anti- 
gua Grecia central, entre la Beocia al N., el mar 
Egeo al E, el mar de Mirtos al S. y el golfo 
Sarónico y la Megírida al O. Ocupaba la penin- 
sula, llamada Aele izari también, que va estre- 
chiitulose hasta terminar en el cabo Sunium (Co- 
lunna). Sus principales montañas eran el moute 
Himeto al $. E., célebre por la miel de sus 
abejas, el monte Lanrio al S. con minas de pla- 
ta, y el Pentúlico, con canteras de hermoso 
mirmol. Los arroyos del Cefiso y del Iliso ro- 
deaban á Atenas. Comprendía el Atica las tri- 
bus Acamántide, Antióquide, Eintide, Atálide, 
Egeide. Erccteide, Adrianide, Hipotoóntide, 
Cecrópide, Leóntide, Eneide, Ptolemaide y Pan- * 
tiónide. 

Según Herodoto, la población primitiva del 
Ática fué de raza exclusivamente pelásgica y sus 
habitantes se llamaban Cranat, Luego, cuando 
llegó la colonia egipcia de Cécrope, se llamaron 
Cecrápidas, y más adelante tomaron el nombre 
de Áticos, Los helenos-jonios le dieron también 
su nombre, Jonia, y la colonia de Ogiges el su- 
yo, Ogigia. En un principio, dividiasc el Atica 
en muchos y pequeños estados independientes 
todos, siendo Cécrope el primero que les dió 
unidad por medio de una confederación, pava lo 
cual dividió el territorio en doce distritos que, 
según Filocoro, tenian los sienientes nombres: 
Cecropia (Atenas), Terápolis (las cuatro ciuda- 
des de Maratón, Ana, Provaliento y Tricorito), 
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celia, Eleusis, Afidna, Torico, Brau- 
Ifeto, Cefiva y Falero. Según datos 
itores, dividíanse también en cuatro 
on tomando distintos nombres: 
Cranais, Días; 2.2 Autoctonia, 
3. Actea, Mesogaras, Posidonia; 
Diacris, Elestias: oseo sustimyó 
: ivisión por otra basada en el orden de cas- 
po due eran: Los Teleontes y Gelcontes, casta 
sacerdotal; los Hoplitas ó guerreros; los IEgrico» 
res ó labradores, y los Argades, ú obreros, 
Las principales ciudades del Atica fueron 
Atenas, Elcusis, Eleuteros, Decclia, Ramnonte 
Probalinto. La capital era Atenas (Véase). 
Hoy el Ática antigua forma con la Beocia un 
nomo ó prov. del moderno reino de Grecia, 


Epacria, De 
ron, Citero, 
de otros escr 
nomos que fuer 
1,2 Cecropia, 
Atis, Atenals; 
4, Paraliena, 


— Árica y Beocia: Geog. Prov. de la moder- 
na Grecia cuya cap. es Atenas. Confina al N. y 
al O. con la prov. de Fthiotide y Fócida, al S. y 
S. E. con el golfo de Lepanto ó Corinto, la prov. 
de Argúlida y Corinto y el golfo de Egina, al E. 
con el golfo de Petali, y al N. E. con los cana- 
les de Euripo y Atalanti, que la separan de la 
isla Eubea. Tiene de superficie 6 426 kms,? y de 
población 150000 habits. Se divide en cinco 
eparquías ó distritos, que son: Attiki ó Ática, 
Aegina, Tebas, Livadia y Megaris. Todas, me- 
nos el Ática, tienen por cap. lugares del mismo 
nombre. 


ÁTICAMENTE: adv. m. De modo ó manera 
ática; según usanza de los áticos ó atenienses. 


ATICISMO (del lat. attlcismus, y éste del 
gr): m. Delicadeza, elegancia, gusto exquisito 
que caracteriza á los escritores y oradores ate- 
nienses de la edad clásica. 


- Aricismo: Por ext., esa misma delicadeza 
y gusto en escritores y oradores de cualquier 
época y nación. 


—Aricismo: Lit, El estilo así denominado 
comprende el conjunto de cualidades particula- 
res de los escritores atenienses de la gran época 
del siglo de oro, es decir, dle los que florecieron 
en los días comprendidos entre las guerras mé- 
dicas y el reinado de Alejandro Magno. Es tan- 
to más difícil determinar sus caracteres, cuanto 
que variaron con el tiempo, pues el aticismo de 
Demóstenes, por ejemplo, no es el mismo que 
el de Lisias. Compréndese por lo dicho que ha 
de ser menos fácil todavia distinguirlo en las 
literaturas modernas. De un modo general, se 
le ha definido, y no con desacierto, como un es- 
tilo de elegante sengillez, fluido y correcto. El 
rasgo primero del aticismo, en efecto, es la sen- 
cillez. Decir solamente lo que se quiere, pero 
decirlo con elegancia, sin hinchazón ni tono de- 
clamatorio; huir del mal gusto; pensar bien y 
expresar con acierto lo que se piensa: estas vie- 
nen á ser las cualidades del estilo ático. En su- 
ma: el aticismo, en su acepción más lata, es la 
perfecta equivalencia entre el lenguaje y la idea, 
entre la forma y el fondo, y en tal sentido de- 
bemos incluir á Tucídides, Aristófanes, Lisias, 
Isócrates, Demóstenes y Menandro entre los 
cultivadores de este estilo, siguiera se distingan 
unos de otros por notas diferentes y aún opues- 
tas, Todos ellos, sin embargo, convienen en la 
sinceridad de la expresión y únicamente piden 
al estilo la fiel traducción de lo que sienten. La 
sinceridad en el arte: he aquí lo que en realidad 
debemos entender por aticismo. 

_ En la oratoria, oponían los antiguos el estilo 
ático å la exuberancia de elocución caracteristica 
del estilo asiático. Los oradores áticos eran los 
más sobrios, Poco á poco esta sobriedad se con- 
virtió en aridez, y se llamó áticos álos que usa- 
an un genero de elocuencia frio y desnudo. 

Una escucla literaria del tiempo de Cicerón re- 
prochaba á éste su elegante abundancia y pre- 
tendia, para conformarse con los principios del 
qpicismo, desterrar de la oratoria todo adorno, 
Jno de los jefes de esta escuela era entonces 

sruto, el asesino de César, Menos exigentes los 

emos, Haman estilo ático á una particular 
ion de lenguaje y de forma. 


A ÁTICO, CA (del lat. attícns; de Attica, Ática, 
tenas): adj. Natural del Ática, ó de Atenas, 
t es, 


| 7 ÁTICO: Perteneciente ó relativo á dicha re- 

glon, ó á esa ciudad, de Grecia, 

= ÁTICO: Perteneciente ó relativo al aticismo, 
Tomo II 
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Ocurriéronle mil dichos llenos de sal espa- 
ñola, que nada debe á la sal Ática. 


Isika. 


e. dos agustinos, Alba y González, aquél 
apreciado por su grande instrucción. su gusto 
delicado y su ÁTICA urbanidad, éste por la bon- 
dad inagotable de su carácter, ete. 


QUINTANA. 


Alegre y amigo «de chanzas y de burlas, se 
hallaba en todas las reuniones y fiestas, cuan- 
do no eran á escote, y las regocijaba con la 
amenidad de su trato y con su discreta, aun- 
que poco ÁTICA, conversación. 

VALERA. 


- Árrco: Arq. Cuerpo de arquitectura que se 
coloca para ornato sobre la cornisa de un edilicio, 


Ático del arco de Constantino 


y ocupa å veces una parte y otras toda la facha- 
da de él, U. tcs. 


Falso ático 


se lo que fué bastante para que algnnos no 
distinguieran este orden Árico del corintio, 


Diccionario de la lengua de 1726. 


- Arico: m. Uno de los cuatro dialectos de 
la lengua griega, 


— Ático: Geog. Valle y quebrada en el Perú; 
la segunda termina en el mar en la rada del 
mismo nombre, en los 16? 13' de latitud. || Rada 
y puerto menor en la latitud dicha, 


Ático (Droxisto): Biog. Retórico natural 
de Pérgamo. Vivia hacia el año 50 a. de J. C. 
Discipulo del célebre Apolodoro de Pérgamo, que 
fué también preceptor de Augusto, enseñó la Re- 
tórica y explicó las doctrinas de su maestro. Su 
verdadero nombre era Dionisio, pero se le llamó 
Atico porque vivió mucho tiempo en Atenas. 


= Atico (Trro PowmpPoxt0): Bioy. Caballero 
romano. N. el año 110 a. de J. C.; M. el año 33 
a. de nuestra era, Compañero de estudios de 
Cicerón y de Cayo Mario é íntimo amigo del 
primero, retiróse á Atenas obligado por las pros- 
cripciones de Cinna y de Sila, Calmadas las agi- 
taciones de Roma, regresó á su patria, siendo su 
marcha sentida por los atenienses. Utilizó la 
cuantiosa fortuna que le dejara uno de sus tios 
para ganar amigos, entre los que se contó prin- 
cipalmente el orador Hortensio. «No es fácil 
alirmar, dice Cornelio Nepote, cuál de los dos, 
Hortensio y Cicerón, amaba más á Atico. » Lazo 
de unión entre aquellos hombres ilustres, consi- 
guió nuestro biografiado, á pesar de que cran ri- 
rales, que no les separara la envidia ni les mor- 
tificaran los celos. Ático pudo conseguir cuanto 
quisiera por medio de Antonio, que entonces pe- 
saba como pocos en los destinos de la República, 
Mas, en vez de aprovechar esta influencia en he- 
ueficio propio, sólo la buscó para favorecer á 
otros, Las cenas que en su easa daba eran ame- 
nizadas con alguna lectura. Nunca la mentira 
manchó sus labios ni pudo sufrirla en otros. Su 
aspecto afable y simpático iba acompañado de 
cierta severidad, atemperada por su carácter dul- 
ce y bondadoso. Y por esto sus amigos le respe- 
taban tanto como le querían. Durante las guerras 
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civiles de César y Pompeyo, de Marco Antonio 
y Bruto, observo tal conducta que todos le ama- 
ron y á nadie inspiró sospechas. Rehusó siempre 
el desempeño de funciones públicas, y habiendo 
legado á los 77 años de edad sin haber padecido 
enfermedad alguna, se dejó morir de hambre 
para prevenir, decía él, los dolores que le aco- 
meterian más tarde, Inmensamente rico y muy 
económico, no descuidó las ocasiones de aumen- 
tar su fortuna. Su pasión por los libros, llevada 
al exceso, fué provechosa para la humanidad, 
pues dedicó una multitud de esclavos å la tarea 
de copistas, reuniendo Atico de este modo una 
magnifica biblioteca, y sacando al mismo tiempo 
buen partido de las copias que vendía, Cicerón 
le dirigió una porción de cartas, dáudole cuenta 
de la marcha de los negocios publicos y del es- 
tado de sus propios asuntos. Fué apellidado 
Atico porque vivió largo tiempo en Atenas y 
porque poseia con toda perfección la lengua gric- 
ga. Cornelio Nepote escribió su biogralía. Ático 
habia compuesto unos Anales, ó mejor, como 
dice Cicerón en su Brutus, una Historia Uni- 
versal que comprendía un espacio de 700 años, 
conteniendo, no solamente los sucesos de la vida 
romana, sí que también los de los pueblos éim- 
perios más célebres. Nuestro biografiado sólo 
tuvo una hija, Pomponia ó Cecilia, llamada por 
Cicerón Alica ó Atícula. Su hermana Pomponia 
casó con un hermano de Cicerón. Las querellas 
de estos dos esposos llenan una buena parte de 
la correspondencia entre Cicerón y Atico. 

Atico (HEnroDES): Biog. Personaje griego, 
natural de Maratón y padre del retórico de los 
mismos nombres. Vivia en el siglo primero de 
nuestra era. Descubrió en sus dominios un teso- 
ro oculto, por el que vino á ser el ciudadano más 
rico de su tiempo. En su testamento legó á cada, 
ciudadano una mina de sus rentas, pagadera 
anualmente; pero su hijo y heredero se arregló 
de manera que sólo satisfizo á cada ciudadano 
eiuco minas por una sola vez, cosa que los ate- 
nienses no le perdonaron nunca, á pesardel bien 
que hizo á su patria, 


— Arico: Biog. Filósofo platónico. Vivía en 
el siglo 11 de nuestra cra, en el reinado de Mar- 
co Aurelio. Se le atribuven algunas obras histó- 
ricas y filosóficas, pero sólo conocemos unos seis 
fragmentos conservados por Eusebio. Combatió 
la opinión de Aristóteles sobre los cuerpos ce- 
lestes, sobre Dios y la muerte, procurando dis- 
tinguir bien la Filosofía peripatética de la de 
Platón. 

Atico (HERODES): Biog. Célebre retórico 
gricgo. N, en Maratón el año 110 después de 
J. C. Fué maestro de los emperadores Marco 
Aurelio y Lucio Vero; ascendió al consulado en 
el año 143; fué luego nombrado gobernador de 
una parte del Asia y de la Grecia; poseyó in- 
mensas riquezas; embelleció la ciudud de Ate- 
nas con magníficos monumentos, y fué un im- 
provisador fácil y elocuente, de tal manera que 
de él se dijo que era la misma lengua griega y el 
rey del discurso, 

- Arico: Biog. Patriarca de Constantinopla. 
M. el 10 de octubre del año 425. Era monje en 
la Armenia cuando fué elevado á la silla patriar- 
cal (406) en vida de San Juan Crisóstomo, El 
papa Inocencio I desaprobó esta elección. No 
obstante, después de la muerte del citado San 
Juan, el mismo pontífice autorizó la designación 
hecha å favor de nuestro biografiado. Este com- 
puso un tratado en dos volúmenes, con el título 
de Fúde et virginitate, para las hijas del empera- 
dor Arcadio. También escribió contra los nesto- 
rianos y eutiquianos. 


ATICORO (4llicora): m. Zool. Género de på- 
jaros de la familia de los hirundínidos, grupo de 
los fisirrostros. Los aticoros, conocidos también 
con el nombre de golondrinas de los bosques, son 
de figura sumamente graciosa; las alas son bas- 
tante prolongadas, y la primera y segunda ré- 
mige, iguales entre sí, son mucho más largas que 
las demás; el pico es corto y delgado; los tarsos 
altos y delgarlos; los dehos cortos; la cola ahor- 
quillada y el plumaje eractil con brillo metálico, 

ntre las diferentes especies que comprende este 

género, la principal es la conocida con cl nom- 
bre de alicoro de Jajas(Alticora fasciata). Esta cs- 
pecie tiene el plumaje negro con brillo azul me- 
tálico, exceptuando una faja blanca que atraviesa 
el pecho y las piernas. Mide 0m, 16 tle longitud, 
el ala plegada 07,11 y la cola 07,08, 
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Los aticoros viven en los bosques de Africa y 
América meridional; casi siempre se les encuen- 


tra en las ramas delgadas que se inclinan has 
los ríos, en los cuales cazan sus presas, Se dis- 


Aticoro de fajas 


tinguen porsu vivacidad, ligereza y buen humor 
constante, 


ATICURGA: 4Arqueol. Llamaban en la anti- 
gitedad clásica puer- 
ta aticurga ó sim- 
plemente aticurga á 
todo hueco cuyo um- 
bral medía mayor 
longitud que el din- 
tel á causa de estar 
las jambas ligera- 
mente inclinadas, El 
grabado adjunto re- 
produce una puerta 
aticurga de un mo- 
numento de Agri- 
gento. Esta forma de 
marco de hueco es de 
origen oriental y se 
veen los más primi- 
tivos monumentos 
griegos, 

ÁTIDOS: m. pl. Zool. Aracnóideos que consti- 
tuyen una familia de la tribu de los saltígrados, 
suborden de los dipneumónidos, orden de los ara- 
neidos. Los principales caracteres de las especies 
pertenccientes 4 esta familia son: la carencia de 
garra en los palpos de la hembra y la facultad de 
saltar, Por regla general carecen también de la 
garra rudimentaria de los pies ; cuando ésta exis- 
te, es muy delgada y presenta algunos dientes 
cortos; las garras exteriores tienen, las más 
delas veces, unos pelos en forma de plumas. Las 
proporciones de sus ojos hacen también diferen- 
ciarse á estas arañas de las demás; los cuatro de 
la serie anterior y principalmente los dos cen- 
trales, son muy grandes; los anteriores laterales 
y los posteriores de la coronilla son iguales entre 
sí, y con muy raras excepciones colocados á igual 
distancia; en cambio los ojuclos laterales, que 
están dispuestos casi en línea recta en medio de 
aquéllos, se distinguen por su extremada peyue- 
ñez. Las patas son fuertes y largas, particular- 
mente las del par posterior, 

Los átidos se hallan repartidos por todo el 
mundo, siendo en España muy abundantes, La 
mayor parte de las especies son de pequeño ta- 
maño y están adornadas «de graciosos dibujos 
abigarrados. Por lo general fabrican sus nidos 
en las plantas y piedras, y en ellos las hembras 
colocan sus huevos, Los adultos viven casi siem- 
pre errantes. 


ATIEFIRA (Atycphauyra): f. Zool. Larva de la 
especie tya seabra (V. ATIA). En un principio 
se creyó que esta forma constituía un género in- 
dependiente. 


ATIENZA: frog. V. con ayunt. al que está 
agregada la allea de Bochones, cabeza de p. j., 
prov, de Guadalajara, dióc. de Sigiienza;2 061 ha- 
bitantes. Sit, en la falda de un cerro, en la parte 
septentrional de la prov., en terreno quebrado, 
regalo por varios arroyos. Cereales, frutas y hor- 
talizas; canteras de pizarra; lúb, de curtidos, lana 
y paños. 

Hist. - Supónese que en la antigüedad fué la 
eiudad celtíbera Mamada Tutia ó Tythia, y por 
los árabes Atincia. Fué del partido de Sertorio 
contra Roma y sólo se rindió á las huestes de 
Pompeyo después de obstinada resistencia. Al- 
fouso LI la reconquistó en 877, Se perdió y ganó 
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en varias ocasiones, y Almanzor arrasó sus mu- 
rallas en 989, Su conquista definitiva fue hecha 
por Alfonso VI en 1033, En Atienza estuvo al- 
gn tiempo el rey Alfonso VIII duraute su me- 
nor edad. En 1370 fué donada por Enrique Iá 
Beltrán Duguesclín. 

= ATIENZA Y CALATRAVA (MARTÍN DE): 
Biog. Pintor español. Vivió en la segunda mitad 
del siglo xvet. Fué uno de los fundadores de la 
Academia de Sevilla en 1660, de la que fué ma- 
yordomo en 1667 y secretario en 1669, 


ATIERRE: m. Min, Zafras ó escombros que 
impiden trabajar en los sitios de labor de las 
minas, 


ATIESAR: a. Poner tiesa una cosa. U. t. c. r. 
ATIESTO: m. ant. ATESTAMIENTO. 


ATIFLE (del ár. alefi, trébedes): m. Utensilio 
«dle barro, á manera de trébedes, que ponen los 
alfareros en el horno entre pieza y pieza para 
evitar que se peguen al cocerse. Llámase también 
caballete. 


ATIGRADO, DA: adj. Que participa de alguna 
de las cualidades propias del tigre; como ¿nstin- 
lo ATIGRADO, rabia ATIGRADA. 


— ATIGRADO: Que está å manchas, de un mo- 
do parecido å la piel del tigre; como papel Ari- 
GRADO, piel ATIGRADA, 

— ÁTIGRADO: De piel ATIGRADA; como caballo 
ATIGRADO, gata ATIGRADA, 


ATIINOS (de Atia): m. pl. Zool. Crustáceos 
malacostráceos del grupo de los toracostriceos, 
que forman una subfamilia, dentro del orden de 
los podoftalmátidos, suborden de los decápodos, 
sección de los macruros, familia de los carididos. 
Los atiinos se distinguen por presentar mandi- 
bulas fuertes, confusamente divididas en dos, 
con borde cortante ancho y sin palpos. Láminas 
córneas de las maxilas inferiores y maxilas an- 
teriores muy desarrolladas; patas del primero y 
segundo par pequeñas y provistas de pinzas; 
carpo nunca multiarticulado, Habitan principal- 
mente enel agua dulce. Comprenden los géneros 
Atya, Caridina y Troglocarts. 


ATILA: Biog. Rey de los hunos hacia el año 
433. M. el 453. Hijo de Mundznck, jefe de una 
de sus tribus, compartió la autoridad soberana 
con su hermano Bleda, siendo ambos herederos 
de su tío Roas. Pasados diez años, Atila dió 
muerte á Bleda y reinó solo desde el 442. Los 
hunos, como todos los pueblos nómadas ó pas- 
tores, tendían á la conquista por necesidad, 
pues para alimentarse de la leche y de la carne 
de sus ganados, les era preciso renovar con Fre- 
cuencia los pastos de los últimos. Por esto, cuan- 
do Atila concibió el proyecto de subyugar elim- 
perio romano, se hizo el representante fiel de los 
instintos de su nación, que secundó de un modo 
irresistible Sus miras ambiciosas. Si hemos de 
creer å los historiadores, entre ellos á Jornandes 
y Prisco, el imperio de Atila comprendía toda la 
Escitia, desde el mar Negro hasta las orillas del 
Báltico, y los sármatas, los escitas, los gépidos, 
los hérulos, los ostrogodos y otros pueblos le es- 
taban sometidos. Una multitud de reyes se ren- 
dian ante él, y setecientos mil guerreros aguar- 
daban ansiosos el momento de lanzarse á la 
pelea. 

Era Atila de figura deforme, escasa estatura, 
largo pecho, gruesa cabeza, color aceitunado, 
nariz roma, ojos pequeños, hundidos y de mu- 
cho brillo, poca barba, cabellos blanquecinos, 
cuerpo tosco pero nervudo, altivo continente é 
imperiosa mirada, Estos rasgos demuestran que 
pertenecía á la raza mongola ó kalmuca, La parte 
moral ofrecia también extrañas cualidades, Fran- 
co ó disimulado, justo ó injusto, continente ó 
disoluto, humano ó cruel, según sus intereses; 
arrojado sin ser temerario, profundo en el con- 
sejo, rápido en la ejecución, infatigahle, amaba 
la guerra, exigía en los demás el estrecho cum- 
plimiento de la justicia, aunque ésta era para él 
el imperio de su voluntad; atendía á los que le 
replicaban, y se mostraba propicio á los que 
consideraba leales. No fiindolo todo á la fuerza, 
esparció algunas supersticiones entre el pueblo, 
Una ternera paciendo se hirió un pie; maravi- 
llado el pastor, buscó la causa entre la hierba, 


y vió asomar la punta de una espada que sacó : 


fuera y presentó á Atila, el cual fingió aceptarla 


como un obsequio del dios de la guerra y como ' 


el simbolo de la dominacion universal. «Las 
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estrellas caen, decia; yo soy el martillo del mun- 
do, y donde mi caballo pisa no vuelve á nacer 
hierba.» Habiéndole llamado un ermitaño azole 
de Dios, adoptó este solirenombre como un pre- 
saglo, y no tardó en demostrar que lo merecia, 

Sábese que Atila, amigo de cierta sencilla 
ostentación en su persona, usaba como únicos 
adornos las armas. En la mesa se servia de 
copas y horteras de madera, y no comía más 
que pan ó carne, Al entrar en la sala del bon. 
quete se hacía una libación á su salud. A 
cada entrada ó plato bebía el rey tres veces å 
la salud de alguno de los principales convidados, 
debiendo el favorecido devolver el brindis. Ter- 
minada la comida servían el vino, y los asisten- 
tes competían en intemperancia, Al mismo tiem- 
po dos poctas cantaban junto al lecho de Atila 
sus hazañas y las de sus antecesores. Luego en- 
traban los bufones que provocaban las carcaja- 
das de los concurrentes, siendo Atila el único 
que permanecía serio é inalterable. 

Al principio de su reinado atemorizó á Teo- 
dosio L, emperador de Oriente, que compró por 
setecientas libras de oro anuales una paz ver- 
gonzosa, concediendo además al terrible huno 
el libre comercio en las márgenes del Danubio y 
restituyéndole todos los súbditos refugiados en 
las provincias del Imperio. Entre éstos se conta- 
ban algunos jóvenes de regia estirpe, Atila los 
hizo erucificar á todos, 

Vencido el mundo bárbaro, que representaban 
los pueblos antes dichos y los suevos, alanos, 
cuados y marcomanos, dueño Atila de un impe- 
rio que se extendía desde los francos á los escan- 
dinavos, pensó dirigirse contra el mundo civili- 
zado, 

La suerte quiso que la Persia fuera el primer 
país ambicionado por el conquistador. Atravesó 
éste las montañas y llegó á la Media; pero tuvo 
que volverse, perdiendo la mayor parte del hotín 
que había cogido. Entonces, excitado por el ván- 
dalo Genserico, que temía perder el Africa por 
la unión de Teodosio y Valentiniano, se arrojó 
sobre el imperio oriental con una banda de hunos 
que turbó el comercio del Danubio, dispersó y 
mató á los indefensos y desprevenidos mercade- 
res, y destruyó las fortalezas, pretextando que 
el obispo de Nargo había usurpado un tesoro y 
dado asilo á varios súbditos «del rey de los hu- 
nos, El obispo se libró del peligro entregando 
su ciudad á los invasores, que desde allí se es- 
parcieron por todos los castillos le la frontera 
ilírica y redujeron á escombros las populosas 
ciudades de Sirmio, Singiduno, Batiaria, Mar- 
cianópolis, Naiso y Sárdica, que formahan una 
frontera militar. Extendidos los bárbaros en una 
línea de quinientas millas, desde el Euxino al 
Adriático, un enviado del rey de los hunos se 
presentó á Valentiniano y & Teodosio diciendo: 
«Atila, miseñor y el vuestro, os manda que le 
preparéis un palacio. » 

Teodosio llamó de Sicilia las tropas prepa- 
radas contra Genserico y las que iban contra la 
Persia; pero no descaba ponerse á la cabeza del 
ejército, ni tenían habilidad los generales ni 
disciplina los soldados, y así Atila se abrió con 
tres victorias el paso hasta los arrabales de Cons- 
tantinopla, devastó setenta ciudades y redujo á 
la servidumbre á muchos de los vencidos, Teo- 
dosio solicitó y obtuvo la paz á precio de one- 
rosas y humillantes condiciones. 11 emperador 
de Oriente cedía á su enemigo los países próxi- 
mos al Danubio en una extensión de quince jor- 
nadas; aumentaba desde 700 á 1000 libras de 
oro el tributo anual; satisfacia en el acto otras 
8000 como gastos de guerra, y se obligaba á 
entregar á todos los hunos prisioneros, á pagar 
doce monedas de oro por cada esclavo romano 
que se escapase de los vencedores, y à restituir 
los que habían desertado del campo de Atila, 
El orgullo romano llamó sueldo al tributo, y 
gcneral del imperio al rey de los hunos, que 
riendose decía: «Los generales de los empera- 
dores son siervos; los generales de Atila empe- 
radores.» No todos los súbditos de Teodosio ha- 
bían perdido el valor de mejores días, Los de 
Azimunte, pequeña ciudad de la Tracia, salieron 
al encuentro de los hunos cuando éstos se acer- 


i caban, los resistieron, cogiéronles botin y pri- 


sioneros, y «aumentaron sus fuerzas con los 
desertores, Atila celebró pactos particulares con 
aquellos heroicos ciudadanos, , 
Pretendió el rey de los hunos que Teodosio 
ahandonara el titulo de señor de los países des- 
de el Danubio hasta Naiso y la Navaen Tracia, 
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despachó cerca de la corte de Constantinopla 
4 alguno de los suyos para que insultase al 
emperador en su palacio, á pretexto de pedir el 
cumplimiento de los tratados, y en realidad 

ara enriquecerse con los dones con que el Au- 
gusto compraba su silencio. Entre estos embar 
jadores se cuentan Orestes y Edecón; aquel fug 
padre del último emperador romano, y el se- 
gundo, progenitor del primer rey bárbaro de Ita- 
lia. Concluida su misión, regresaron al campo 
de Atila con Maximino, en cuya compañia mar- 
chó el sofista Prisco, que nos ha referido el re- 
saltado de aquella expedición. . 

Honoria, hermana de Valentiniano III, arro- 
jada de la corte por sus vicios, se ofreció en 
matrimonio al feroz rey de los hunos. Este 
aceptó la oferta y pidió la mano de Honoria y 
con ella la mitad del imperio. Tal petición fué 
negada por Valentiniano, diciendo que su her- 
mana no podía ser esposa de Atila, porque ya 
estaba casada, y que esta princesa no tenia uin- 
gún derecho á la sucesión imperial, porque las 
mujeres no reinaban entre los romauos, y por- 
que el imperio no era el patrimonio de una fa- 
milia. Por la misma época, Marciano, empera- 
dor de Oriente, se negó á satisfacer el tributo 
anual. Atila, al frente de los pueblos germáni- 
cos, mongúlicos y oslavos que le obedecían, se 
puso en marcha 4 principios del año 451 con 
un ejército de quinientos å setecientos mil hom- 
bres, y partiendo de la Panonia, después de varias 
correrías en las que asoló cuanto halló al paso, 
después «de librarse Paris de la común ruina 
gracias á Santa Genoveva, puso sitio á Orleáns. 

El rey huno acudía al llamamiento de Sangi- 
ban, jefe de los alanos, á quienes los latinos 
habian permitido fijar sus moradas en los con- 
tornos de la ciudad, y pensaba Atila establecer 
en ella su plaza de armas, después que someticse 
las Galias. 

En socorro de los sitiados acudió Accio, ge- 
neral romano, que unió sus fuerzas á las de Me- 
roveo, rey de los francos, y á las de Teodore:lo, 
rey delos visigodos, Atila levantó su campo de 
las cercanias de Orleáns, y repasando el Sena, 
esperó al enemigo en los campos Catalánnicos, 
á orillas del Marne, lugar adecuado para las ma- 
niobras de la caballería, Al lado de Roma com- 
batieron en la famosa batalla los visigodos, letos, 
armóricos, galos, brenos, sajones, borgoñones; 
sármatas, alanos, francos y vipuarios, y en fa- 
vor de Atila otros francos y bargoñones, boios, 
hérulos, turingios, gépidos y ostrogodos. La ven- 
taja quedó por los romanos. Atila se retiró pa- 
rapetándose en sus carros, sin que los cnemigos 
le atacaran, porque, no conviniendo al general 
romano la continuación de la liga después del 
triunfo, alejó con húbiles pretextos á francos y 
visigodos, El rey de los hunos volvió á pasar el 
Rhin, y costeando el Danubio, entró en la Pa- 
nonia, 

A la primavera siguiente pidió de nuevo la 
mano de Honoria; y como tampoco le fuera con- 
cedida, penetró en la Galia Cisalpina, atravesan- 
do los Alpes y sitió á Aquilea. Huyendo de esta 
invasión los habitantes del norte y orillas del 
Adriático, se acogieron á las lagunas de la des- 
embocadura del Po, echando los cimientos de la 
que mis tarde se llamó Venecia. Los acertados 
movimientos de Aecio, que no quería arriesgarse 
á una acción decisiva por ser su ejército inferior 
en número al de los contrarios, fatigaron é im- 
pidieron la realización de sus propósitos á los 
hunos, que, sin embargo, arruinaron Aquilea, 
Altino, Concordia, Padua, Vicenza, Verona y 
Pérgamo. Pavía y Milán se libraron del fuego. 
Elconquistador sedispuso á marchar sobre Roma, 
donde se había refugiado la corte imperial. El 
papa San León el Grande le salió al encuentro 
cerca de Ravena. Este pontifice y Avieno supli- 
caron á Atila en nombre de Dios, imploraron la 
salvación de Roma, prometieron al invasor in- 
mensas sumas como dote de Honoria, y logra- 
ron que aquel ante quien temblaban todos, desde 
el Baltico al Atlas y al Tigris, se retirase å la 
Germania, En el camino añadió Atila la joven 
ldegunda al número de esposas que le hicieron 
padre de una prole numerosa; pero en medio 
de las fiestas con que celebraba su último casa- 
miento, le sorprendió la muerte, acaso por efecto 
de la alogría, pero con más verosimilitud por los 
abusos de las bolas, 

Su cadáver fué expuesto en el campo entre dos 
largas filas de tiendas de seda. Los hunos se 
cortaron los cabellos, se hivieron los rostros, sa- 
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crificaron en sus funerales víctimas humanas, y 
cantaron Á su alrededor con sombría fiereza: 
«liste es Atila, rey de los hunos, hijo de Mund- 
zuek, señor de bravisima gente, que con inandi- 
to poder poseyú la Escitia y la Germania, y ate- 
rro á ambos imperios romanos de modo que por 
no entregar toda la presa le agobiaron con súpli- 
cas y le ofrecieron un tributo anual. Dió feliz 
término á sus empresas, y murió, no de herida 
enemiga ni por traición de los suyos, sino en 
medio del placer y sin sentir dolor, » Encerrados 
los restos mortales del famoso rey en tres cajas, 
una de oro, otra de plata y otra de hierro, sepul- 
táronlo de noche con los «lespojos más escogidos 
de los adversarios y con los cadáveres de los es- 
clavos que abrieron su fosa, y junto á ésta cele- 
braron los hunos inmorales é inmoderados con- 
vites fúnebres. 

Las guerras civiles que surgieron tras este su- 
ceso entre los hunos y los pueblos germánicos 
que Atila sometió á su cetro, destruyeron su co- 
losal imperio y hasta el nombre de su pueblo 
(V. AMADEO TIERRY: Historia de Atila y de sus 
sucesores, Paris, 1856, 2 vol. en 8.9), 


ATILÁN: Geog. Lugar en la felig. de Santa Ce- 
cilia de Careñes, ayunt. y p. j. de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo; 29 edifs. 

ATILDADO, DA: adj. que se aplica al que en 
todos sus actos obra con suma cireunspección, 
miramiento y nimio esmero, 


.. mancebo galán, ATILDADO, de blandas 
manos y rizos cabellos, etc. 
CERVANTES. 
Hicieron, pues, de Cervantes un terrible 
erudito, un reverendo moralizador, un purista 
escrupuloso, un ATILDADO hablista, etc, 
VALERA, 


ATILDADURA: f. Acción, ó efecto, de atildar 
ó atildarse, 

««« Que mal hayan las galas y las ATILDADU- 
Ras de los mancebos, que tanto daño hacen 
en las repúblicas. 

CERVANTES. 
ATILDAMIENTO: m, ÁTILDADURA. 

ee el ATILDAMIENTO de su traje å semejante 
hora, la gravedad de su continente y las mu- 
chas luces que alumbraban el salón, demostra- 
ban que la corregidora se había esmerado en 
dará aquella escena una solemnidad teatral, 
etcétera. 

P. ANTONIO DE ALARCÓN, 


ATILDAR: a. Poner tildes å las letras. 
= ATILDAR: fig. Reparar, notar, censurar, 


= ÅTILDAR: fig. Componer, asear, esmerarse 
en la ejecución de alguna cosa. U, t. e. s. 


ATILIA (LEY): Legisl. Nombre de tres leyes ro- 
manas importantísimas. La primera, dada el 
año 309 en Roma, confirió al pueblo ia elección 
de diez y seis tribunos militares, La segunda, 
promulgada en 543, concedió al Senado el dere- 
cho de fallar acerca de la suerte de los latinos 
que se habian sometido, La tercera, que apare- 
ció en 560, dió al pretor el derecho de nombrar 
tutores á los niños cuyos padres hubiesen muer- 
to sin llenar este deber. 


ATILIANA: Geog. ant. Mansión en la vía mi- 
litar de Astorga á Tarragona, cuya situación co- 
rresponde á la aldea de la Yunta, al O, de Hor- 
milleja, en la prov. de Logroño. 


ATILICINO: Biog. Jurisconsulto romano. Sólo 
es conocido por dos citas que de su nombre hace 
el Digesto (extractadas la una de Ulpiano y la 
otra de Paulo) y por otra mención de los Frag- 
menta vaticana, El hecho de aparecer su nombre 
en los escritos de Ulpiano y de Paulo no permi- 
te fijar su existencia más allá de los principios 
del siglo 1u después de J. C., y supone que go- 
zaba de alguna autoridad en materias juridivas, 


ATILINOS (de atilo): m. pl. Zool. Grupo de 
crustaceos malacostráceos, que forma una subfa- 
milia dentro de la familia de los gammésidos, 
suborden de los crevetinos, Los atilinos se distin- 
guen por tener anteras anteriores sin bronquios 
accesorios; y las laminillas de las patas mandi- 
bulas bien desarrolladas. Comprende esta sub- 
familia los géneros Atylus, Deramine, Calliope, 
Paramphithoe, Iphitarolia, Udius, Layhystins, 
Haploops y Ampelisca. . 


ATILO (del gr. x, priv., y 79h95, apéndice): m, 
Zool. Género de crustáceos malacostráceos, orden 
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de los anfipodos, suborden de los crevetinos, 
familia de los gamáridos, subfamilia de los ati- 
linos. Se caracteriza este género por tener los 
palpos de las patas-mandibulas tri ó cuadri-ar- 
ticulados; los dos gnatópodos con una mano 
prehensil. Son notables las especies 4. Sicam- 
merlammi y A. bicuspis, 


ATIMBRÓN (del år. atímr, cartabón): m. ant. 
Carp. El cartabón en que el mayor de sus án- 
gulos agudos tiene por medida la séptima parte 
de la circunferencia, Servía para trazar los la- 
zos en los antiguos alfarjes ó techos labrados. 


..» y en esta segunda cambija está el ATIM- 
BRÓN, y coz de limas levantado, etc. 


Lórrz DE ARENAS 


ATIMONÁN Ó ALTIMONÁN: Geog. Pueblo en 
la prov. de Tayabas, isla de Luzón, Filipinas, 
sit. en la playa de la bahía de Lamón. 


ATÍN: Gcog. Lugar en la felig. de San Pedro 
de Cela, ayunt. de Mos, p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra; 20 edifs. | Aldea en la fe- 
ligresía de Santa María de Loureda, ayunt. de 


Arteijo, p. j. y prov. de la Coruña; 3 edifs, 


ATINA: Geog. ©. del dist. de Sora, Tierra de 
Labor, Nápoles, Italia, sit. á orillas del Melfa, 
all. del Garellano;5 000 habits, ; industria meta- 
lúrgica y restos de muros ciclópcos, 

— ATINA: Geog. C. del Lazistán, prov. de Tre- 
bisonda, Anatolia, Turquía asiática, Constituye 
un cantón poblado por 15 000 ó 20 000 habits, 

ATINADAMENTE: ady. m. Con tino, 

s.. estos son los daños del hombre que huye 
ATINADAMENTE. 

FRANCISCO DE VILLALOBOS. 

e. y quien tan ATINADAMENTE se cuita, que 
hasta la memoria del peligro ha miedo, gran- 
jea enojos en Jesucristo. 

Fr. HORTENSIO PARAVICINO, 


ATINADO, DA: alj. Acertado, oportuno, 


a y encuanto á esto, bien ATINADA anduvo. 
P. JosÉ DE Acosta. 

«e. la mezcla ATINADA de todas las grada- 
ciones diversas es la que puede únicamente 
formar el todo, 

LARRA. 


ATINAR (de a y tino): a. Acertar á dar en el 
blanco. 
Ciego que apuntas y ATINAS, 
Caduco dios y rapaz 
Vendado, ete. 
GÓNGORA. 
Hubo opiniones que les tirásemos al ojo que 
tenian solo, porque, si les ATINASEMOS, no po- 
drian volver á la cueva. 
VICENTE ESPINEL, 
-Arixan: fig. Acertar una cosa por conje- 
turas; tener tino ú oportunidad. 
Si yo ATINARA AL remedio, 
No fuera desatinado, 
LorE DE VEGA, 


Plega al Señor que ATINE Á decir algo, ete. 
SANTA TERESA. 


-AÁTINAR: fig. Dar con alguna persona, ó 
cosa, que no se ve, ó que no se sabía segura- 
mente dónde estaba. 


Asimismo todos los animales tienen habili- 
dad para buscar su mantenimiento, como lo 
vemos en el perrillo, que acabando de nacer, 
cerrados aún los ojos, ATINA luego Á las tetas 
de la madre... ete. 


Fr. LUIS DE GRANADA. 
<.. ninguno ATINABA CON el descanso, porque 
no habia entonces ningún camino á la piedad 
ó la justicia. 
MELO, 
ATINATES: Neog. ant. Pueblo de la antigua 
ltalia, que hacía parte de la confederación de 


los Marsos, en el país en que hoy se encuentra 
Civila d'Antino, 


ATÍNCAR (de igual voz ár.): m. Bórax. 
ATINCIA: frog, ant. Lugar que figura en la 


historia de los árahes españoles y que es proba- 
blemente la antigua Tula, hoy Atienza. 


ATINCONAR;: a. Min. Asegurar provisional- 
mente los hastiales con estemples para evitar 
hundimientos. 
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ATINENTE (del lat. attínens, attinentis, p. a. 
de atlinëre, pertenecer): adj. ant. Tocante ù per- 
teneciente. 

ATINGENTE (del lat. attingens, altingēntis, 
P. a. de altingčre, alcanzar, llegar, tocar): adj. 
ant, ATINENTE. 

ATINO: m. ant. Tixo. 


ATIOS: Geog. Aldea en la felig. de San Ma- 
med de Atios, ayunt, de Valdoviño, p. j. del 


Ferrol, prov. de la Coruña; 9 casas. [[ Y. SAN 
MAMED Y SANTA EULALIA DE ÁTIOS, 


ATIPLADO, DA: adj. Mús. Aplicase á la voz, 
ó al instrumento, que participa de las enalida- 
des inherentes al timbre ó á la extensión de las 
de tiple. 


s. comenzó á decir con su voz ATIPLA- 
Da: etc, 
PEREDA. 


— ATIPLADO: alv. m. A manera de tiple. 


Muy grueso don Gil es este, 
El que sirvo habla ATIPLADO, 
Si no es ya que haya mudado 
De ayer acá... — Manifieste 
El cielo mi dicha. 
Tirso DE MOLINA. 


ATIPLAR: a. Adelgazar y subir la voz, más ó 
menos gruesa y grave, imitando á la de tiple. 


— ÁTIPLARSE: r. Contraer la voz de una perso- 
na, ó el tono de un instrumento, el carácter pro- 
pio de los sonidos de tiple. 


ATIPO (del gr. «, priv., y uzos, forma): m. 
Zool, Género de aracnóideos perteneciente å la 
familia de los terafosideos, grupo de los territe- 
larios, suborden de los tetrapneumónidos, Se dis- 
tingue esta araña por tener el cefalotórax casi 
cuadrangular, el abdomen muy abultado, las 
garras maxilares muy fuertes y largas y dos co- 
litas en la extremidad del abdomen. Se encuen- 
tra esta araña en la parte meridional de Europa 
y vive en galerías subterráneas. . 

ATIPOLO: m. Bot. Arbol corpulento de las 
islas Milipinas. 

ATIQUIPA: Geog. Dist. de la prov. de Cama- 
ná, dep, de Arequipa, Perú. Cap, del mismo 
nombro, En sus inmediaciones se encuentran las 
lomas de Atiquipa, muy afamadas por la buena 
calidal y abundancia de sus pastos, 


ATIRANTAR: Carp. Asegurar con tirantes una 
armadura ó conjunto cualquiera de piezas. 


Conviene ATIRANTAR las paredes, etc. 
PR. LORENZO DE SAN NICOLÁS. 


ATIRELADO, DA (de a y tirela): adj. ant. 
Aplicábase á la tela tejida en forma de listas, 


ATIRICIARSE: r, Contraer ictericia, 


ATIRIO (del gr. à, priv., y Ousto», puerta pe- 
ucña): m. Bot. Género de plantas de la familia 
de los Helechos. Esporangios dispuestos en soros 
ovales ó alargados, esparcidos; indusio lateral, 
más ó menos reniforme que se abre por su lado 
interno, 

La especie dihyrinum filix-femina lámase 
vulgarmente ZHelczho hembra, tiene frondas de 3 á 
12 decímetros, con lóbulos oblongo-lanceolados, 
pinnati-partidos ó pinnati-fidos; los pecíolos lisos 
y el rizoma grueso. Crece en Europa y se consi- 
dera como representante del Helecho macho. 
Linneo la llamó Polypodium filix-femina. 


ATIS: Mit. Pastor frigio amado de Cibeles. 
Esta diosa le confió el cuidado de su culto con 
la condición de conservarse eternamente virgen. 
Atis faltó á su juramento casándose con la hija 
del rey Sangario, y la diosa se vengú enviándo- 
le un acceso tal de locura que el joven se muti- 
ló. Pasado aquel rapto, quiso suicidarse, pero 
Cibeles lo impidió convirtiéndole en pino, por 
lo que le estaba dedicado este árbol. 

— ÁtTIS: Mit, Hijo de Hércules y de Onfala. 

— ATIS: Mit, Principe joven, muerto por Ti- 
deo cuando fué á casarse con Ismenea, hija de 
Edipo. 

— ÁTIS: Mit, Hijo de Limniaco muerto por 
Perseo en las bodas de Andrómeda. 

- ATIS: Biog, Hijo de Creso, rey de Li- 
dia. Era mudo de nacimiento, pero viendo en 
una batalla que un soldado se disponía á dar 
muerte á su padre, hizo tan poderoso esfuerzo 


ATIZ 


+ que pudo pronunciar estas palabras: «Soldado, 


no mates a Creso,» y de este modo logró salvar 
al autor de sus días, 

— Aris: Biog. Rey de Lidia, hijo de Alceo y 
de Cortys, 

— Aris: Biog. Séptimo rey de Alba. 

- ATIS: Biog. Flautista y compositor. N, en 
Santo Domingo el año 1715. Una bala que le 
hirió un labio, en un duelo que tuvo en Viena, 
le impidió en adelante desarrollar en la flauta 


, las eminentes facultades que había dado á cono- 


cer. Marchó entonces á Paris como jefe ó direc- 
tor de una compañía de músicos, y en la citada 
capital compuso sonatas, dúos, tercetos, ete., 
para flauta. 

ATISBADOR, RA: adj. Que atisba. U. t, e. s. 


— ¿No has visto los galanteos 
Del hombre que me encocora? 
— Yo no soy ATISBADORA 
De licenciosos deseos, 


ADELARDO L. DE AYALA. 
ATISBADURA: f. Acción, ó efecto, de atisbar. 
ATISBAMIENTO: m. ATISBADURA., 


ATISBAR: a. Mirar, observar con cuidado, 
recatadamente y cono en acecho. 


La Dueña en zancos de fuego le seguía, 
ATISBANDO (como dicen los picaros) todo lo 
que pasaba. 

QUEVEDO. 
Deja que entretanto ATISBE 
Tu viuda. 
Tirso DE MOLINA. 
Tú vendrás luego á ATISBAR 
Por el ojo de la llave, 
Breróx DE tos Herreros, 


ATISBO: m. Asomo, destello, indicio leve, 


«+» en todo esto que afirmaba de sí propio no 
habia un ATISBO de mentira, etc. 
PEREDA. 


ATISUADO, DA: adj. Parecido al tisn. 


ATITLÁN: Geog. Lago de Guatemala, sit. en 
el depart. de Sololá, 41558 m. sobre el nivel 
del mar. Su profundidad es de 1050 pies y su 
cirennferencia de 64 millas, Hay en él 18 islas, 
recibe varios rios y fuentes, pero no tiene desa- 
güe visible. Lo rodean rocas volcánicas, precipi- 
cios y altas montahas, y su parte meridional 
queda comprendida entre los grandes volcanes 
de Atitlán y San Pedro. Está expuesto al fuerte 
viento arremolinado que los indígenas Haman 
chocomil, y que agitando profundamente las 
aguas, hace muy peligrosa la navegación. Hay 
en él muchos cangrejos y peces diminutos deno- 
minados aluminas, de que se alimentan los pue- 
blos de sus orillas. Este lago es también conoci- 
do con el nombre de laguna de Panahachol, 


= ATITLÁN: Geog. Volcán sit. al S. del lago 
del mismo nombre, Guatemala, próximo al vol- 
cán de San Pedro. Lo forman tres conos, dos de 
ellos extinguidos y el tercero activo, En el erá- 
ter de éste y en el flanco meridional hay muchos 
respiraderos de gasazufrado, Las erupciones más 
violentas en este siglo han sido las de los años 
1828, 1833 y 1852; el volcán arrojó inmensas 
columnas de humo y sns contornos quedaron en- 
biertos de ceniza. 

ATIU: (2204. Una de las islas del archipiélago 
Cook ó Hervey, Polinesia, Oceanía. Es abun- 
dante en cocoteros y artocarpos, y tiene 200 
habits, 

ATIVADERO: m. Min. Sitio excavado y relle- 
no con zafras que le sirven algunas veces de for- 
tificación. 

ATIVAR; a. Vin. Rellenar con zafras, tierra 
ó escombros, las excavaciones de una mina que 
no conviene dejar abierta. 


ATIZADERO: m. Lo que sirve para atizar ó 
avivar el fuego. 
-ATIZADERO: Mix. La puerta del hogar por 


donde se introduce el combustible en los hornos 
de fundición. 


ATIZADOR, RA: adj. Que atiza ó aviva el fue- 
go. U. t es. 
s. € lamábanlo ATIZADOR de fuego, 
` Crónica general de España. 
en no faltau ATIZADORES en Terante. 
B. L. DE ARGENSOLA. 


ATLA 


— ÄTIZADOR: fig. Que atiza, fomenta ó da pa- 
bulo å alguna pasión, afecto, ete. 
«+» teniendo tantos ATIZADORES para el mal, 
Fr. Luis DE GRANADA, 
Armengol de Cabrera era el principal Atr- 
ZADOR de estas revueltas. 
MARIANA. 


— ATIZADOR: m, Instrumento que sirve para 
atizar ó avivar el fuego. 
een la invención de los candiles tuvieron 
parte los malliechores, porque el garabato lo 
inventó un gitano, y el ATIZADOR un sodo- 
mita. 
La pícara Justina. 


- Arizanor:; El que en los molinos de aceite 
cuida de arrimar con una pala la aceituna, para 
que pase la piedra por ella, y de apartar la que 
ya está molida. 

— ÁTIZADOR, NO ATICES El FUEGO CON LA 
ESPADA: Adagio tomado de uno de los preceptos 
de Pitágoras, con que se advierte que al que es- 
tá enojado no se le debe dar nueva ocasión y 
motivo para que se irrite y ensañe más, 

ATIZAR (de a y tiz): a. Remover el fuego ó 
añadirle conbustible, para que arda más, 


+... en la tienda servia de calentar el agua, y 
de ATIZAR la fogata. 
Estebaniilo González. 


e. asi revolvian con sus brazos arremanga- 
dos el asador, como ATIZABAN la brasa, ete. 
Larra. 
Quién despluma las aves, quién al fuego 
Ramas secas añade, quién lo ATIZA, ete. 
Draukr De RIVAS. 

- ATIZAR: Despabilar ó dar más mecha á la 

luz artificial, para que alumbre mejor. 
«.. €l mozo que ATIZA la lamparilla que que- 
da al Rey. 
B. GÓMEZ DE CIBDARREAL. 
e... Son como los que ATIZAN un caudil y no 
le echan aceite. 
Fr. Luis DE GRANADA. 

= ATIzar: fig. Fomentar, dar pábulo, avivar 

las pasiones y afectos. 
Engaña el demonio á muchos de éstos, ATI- 
ZÁNDOLES esta gula por gustos y apetitos, ete. 
Sax JUAN DE LA CRUZ. 
Defendiendo el pro y el contra, 
Sus disensiones ATIZA. 
SEGOVIA, 

- ATIZAR: fig. y fam. Aplicar, arrimar, ases- 
tar, dar algún bofetón, palo, puntapié, ete. 

—¡ATIZA! interj. fam. ; APRIETA! Dicese tam- 
bién á igual propósito, con el carácter de locu- 
ciones proverbiales: 

¡ÁTIZA, LONGANIZA! y 

¡ÁTIZA, QUE SOY DE ARIZA! 

ATIZAR (de a y tiza): a. Méj. Limpiar con 
tiza ó creta. 

ATIZONAR: a. Albañ. Enlazar y asegurar la 
trabazón en una obra de mampostería con pie- 
dras colocadas á tizón, 

— ÅTIZONAR:; Albañ. Dicese también cuando 
un madero entra y descansa en alguna pared. 

~ ATIZONARSE: r, Contraer tizón el trigo ó la 
cebada. 


ATJA: Geog. Una de las principales islas Aleu- 
tianas, del grupo de Andreanoff. Tiene 110 kms. 
de largo por14 ó 15 de ancho, un centenar de 
habitantes, un pequeño puerto y un volcán en 
actividad. 


ATKAR ý ATKARSK: Geog. C. del gobierno de 
Saratof, Rusia oriental, cap. de dist.; 9 000 ha- 
bitantes, 


ATKINS (JUAN): Biog. Cirujano inglés del si- 
glo xviur. N. en Plaistow, Entró al servicio 
de la Marina é hizo diferentes viajes por el Me- 
diterráneo y costas de Africa. Publicó el resul- 
tado de sus observaciones durante estos viajes, 
en un libro bastante apreciado, 


ATLACUIHUAYÁN: Grog. ant. Lugar del valle 
de Méjico donde los aztecas se refugiaron des- 
pués de haber sido vencidos por otras tribus; en 
él se repusieron é inventaron su arma arrojadiza 
allail, palabra de la que deriva Atlacuihuayán, 
hoy Tacubaya. 
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ATLAMAJALCINGO DEL MONTE: Geo. Mnni- 
cipalidad en el dist. de Morelos, Estado de Gue- 
rrero, Méjico; 1 000 habits. . , 

ATLANTA: f. Zool. Molusco perteneciente á la 
familia de los atlántidos, orden de los heterópo- 
dos, elase de los gasterópodos. Las especies per- 
tenecientes al género de las atlantas son suma- 
mente pequeñas, pues, cuando más, miden unos 
nueve milímetros de diámetro, La concha está 
en espiral, y en su dorso se eleva una fina placa 
en forma de cresta; en la ancha desembocadura 
de la concha el animal puede retirarse del todo, 
así como salir para correr y moverse libremente. 
La cabeza se prolonga en forma de hocico, en 
cuya extremidad se halla la abertura bucal; cn 
la parte superior de aquélla se distinguen las 
partes más importantes del sistema nervioso, es 
decir, los ganglios superiores del esófago, que 
hacen las veces de cerebro, y además los órganos 
de los principales sentidos, tales como las veji- 

nillas del oido, los ojos, que son muy grandes, 
y los tentáculos, que están situados delante de 
los ojos. El pie se halla dividido en tres segmen- 
tos: el primero de ellos está comprimido lateral- 
mente y constituye el órgano mas importante 
para nadar; este segmento, Mamado quilla, es 
muy movible y tiene la facultad de poder ineli- 
narse å derecha é izquierda. Detrás de la quilla 
se encuentra un disco lobulado, provisto de una 
ventosa con la cual el animal puede fijarse en 
los cuerpos extraños, lo que hace muy á menu- 
do, sobre todo en las algas. El tercer segmento, 
la cola, está también muy desarrollado y des- 
tinado á ejecutar los movimientos con ayuda 
de la cola; el dorso presenta una especie de tapa 
cónica, plana, que sirve para cerrar hermé- 
ticamente la concha cuando el animal quiere re- 
cogerse en ella. 

Las larvas están provistas de pestañas muy 
desarrolladas, con lvbulos escotados, pero du- 
rante su vida larvaria presentan una naturale- 
za sumamente delicada, 

Las atlantas se encuentran en todos los mares 
templados y cálidos, pero donde más abundan 
es en el Mesliterránco. A este género pertenecen 
algunas conchas fósiles del período mioceno. 

— ATLANTA: Geog, ©. en la región S. E. de 
los Estados Unidos, capital (desde 1868) del Es- 
tado de Georgia, en el condado de Fulton, en una 
Hanura elevada de las más sanas, á unos 12 kms, 
al E. del rio Chattahoochee, que desagua al S., 
con el nombre de Appalachicola, en la bahía de 
este nombre, en la costa N. E. del golfo de Mé- 
jico. Atlanta, fuulada en 1845, ha crecido rápi- 
damente en importancia, y tiene mucha, sobre 
todo como centro ó nudo de f. e. Durante la 
guerra separatista, Atlanta fué uno de los lu- 
gares disputados con más empeño, y cuando el 
general Sherman se apoderó de ella, fué el punto 
de partida de su famosa expedición que debía 
poner fin á la sangrienta lucha. La ciudad es 
limpia y regular; sus principales edificios son el 
ayuntamiento (City Hall), la escuela de Medi- 
cina (Medical College) y el teatro, Su población 
es de 38 000 habits, 

ATLANTE (del lat, Ailas, Atlantis, Atlante, 
personaje mitológico): m. Arq. Cada una de las 
estatuas de hombres fornidos que, en lugar de 
columnas, se ponen en el orden atlántico, y sus- 
tentan sobre sus hombros ó cabeza los arquitra- 
bes de las obras. 


Atlantes 


— ATLANTE: fig. y poit. Por ext., persona, y 
alguna vez cosa, que sustenta algún grau peso, 
O sirve de fundamento y base para el manteni- 
miento ó sostén de algo, 

-s DREVO ATLANTE del peso de esta monar- 
quia. 
CERVANTES, 
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= Esta mano 
Os servid de que os levante, 
Si merezco ser ATLANTE 
De un cielo tan soberano. 
ALARCÓN. 


Z ATLANTE: Mit, Dios de la mitología griega 
ue según Decharme debe incluirse en el ciclo 
de las divinidades del mar, Los poetas le atri- 
buían, comoå Proteo, inteligencia snperior, cien- 
cia universal y más especialmente el conocimien- 
to de tados los abismos del Océano, De aquí que 
fuera hijo de una ninfa oceánida y padre de Ca- 
lipso, la profundidad de las aguas, Atlante, según 
el citado mitologo, era, como indica su nombre, 
el portador, pues que sobre su cabeza y sus recios 
hotwbros sostenía el peso del Cielo. Era el soporte 
de las enormes columnas sobre que descansaba 
la búveda celeste, la cual, por este medio, estaba 
separada de la Tierra. Pero olvidado este simbo- 
lismo por los griegos, interpretaron la fábula en 
un sentido moral, considerando á Atlante como 
titán condenado por Júpiter al oticio indicado 
que venía á ser su condena. Según Herodoto, 
Atlas era una gran montaña existente en Libia 
cuyas altas cimas, por estar envueltas en nubes, 
les llevó á aquellos indígenas á llamar å la mon- 
taña la columna del cielo, 

M. Cox entiende que Atlante guarda gran se- 
mejanza con el Shamblia de la mitología india, 
y el Zrminsul teutónico, pues los tres represen- 
tan el pilar que sostiene cl peso del Mundo, 
Decharme desecha estas semejanzas por inexac- 
tas y afirma que Atlante, según los textos más 
precisos, solamente sostenía el Cielo apoyando 
los pies en la Tierra. Con efecto, según los poe- 
tas, Atlante estaba delante de las Hespérides en 
el límite de la tierra, de donde deduce el cita- 
do mitólogo su relación con la idea del Hori- 
zonte, punto en el cual parecia como que se 
apoyaba la bóveda celeste, al contemplarla desde 
el Occidente. Así también se explica la idea ex- 
presada por la fábula del combate de Hércules, 
dios solar que marcha hacia el Morizonte å con- 
quistar las manzanas de oro del jardín de las 
Hespérides, con Atlante Y. HERCULES. 

Otra tradición cuenta que Perseo se presentó 
á Atlante pidiéndole asilo y que no habiéndolo 
conseguido, el héroe, valiéndose de la cabeza de 
Medusa, transformó al 
Titán en una montaña 
llamada Atlas, sobre la 
cual descansaban el cielo 
y los astros. Atlante figu- 
ra entre los titanes rebela- 
dos contra Júpiter, mere- 
ciendo por esto el castigo 
de sustentar el cielo sobro 
sushombros. De todos mo- 
doscomo puedeapreciarse, 
es una divinidad astronó- 
mica y en tal concepto cra 
el padre de las Pléyadas, 
de las Híadas y de las 
Hespérides, habiendo te- 
nido las primeras de Ple- 
yone y las últimas Ætra, 
(Enomans y Maia, de Ste- 
rúpea. Estos y otros va- 
rios descendientes de Atlante son los llamados 
atlántides. Las imágenes de Atlante, fuera de 
cuando aparece en el mito de Hércules en el 
jardín de las Hespérides, le representan susten- 
tando la esfera celeste sobre los hombros y las 
manos. 

ATLANTES: m. pl. Etnog. Habitantes de la 
Atlántida que según la tradición llegaron å os- 
tablecerse en Africa, hasta el Egipto, y en Eu- 
ropa, hasta las costas del mar Tirreno; llegaron 
también á los mares de Grecia, pero fueron re- 
chazados por los atenienses. Se supone que sus 
descendientes eran los indígenas de las Canarias 
y guanches, En América se encuentran indicios 
de florecientes civilizaciones anteriores å los pue- 
blos que en ella vivian en la época del descubri- 
miento, y de aqui la sospecha de que los Atlan- 
tes hayan dominado en esta parte del mundo, 
Asimismo, entre las varias hipótesis que se han 
hecho para explicar el origen de los Bereberes y 
Estrucos, una es la que los presenta como oriun- 
«dos de los Atlantes que invadieron el Africa y 
la Europa Occidental, 

ATLANTIC: Geog. Condado del Estado de New 


Jersey (Estados Unidos), llamado asi por su si- 
tuación sobre el litoral del Atlántico, entre dos 


Atlante 


(de la colección Farne- 
sio de Nápoles) 
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estuarios, el Great Bay al Norte y el Great-Egg- 
Harbour al S. Sus tierras son bastante fértiles, 
pero niuy arenosas en la vecindad del mar. Ocu- 
pa un área de 1785 kms, cuadrados, poblada por 
19000 habits. Cap. May's Landing, aldea situa- 
da junto al pequeño rio de Egg Harbour, 


ATLÁNTICO, CA: adj. Perteneciente al monte 
Atlas ò Atlante, 


= ArLáyrico: Dicese del mar ú océano que 
se extiende desde las costas occidentales de Eu- 
ropa y Africa hasta las orientales de América, 
U. t. e s., y en este caso con A (mayúscula). 


=~ ATLÁNTICO: Arg, Aplícase á un orden de 
arquitectura, que sólo se diferencia del toscano 
y del dórico en tener atlantes en lugar de co- 
lumnas, 

— ATLÁNTICO: 


— ATLÁNTICO: 


YV. FOLIO ATLÁNTICO. 
V. PAPEL ATLÁNTICO. 


-= ATLÁNTICO (OCÉANO): Geog. Uno de los 
cinco grandes Océanos en que se divide la masa 
liquida que cubre la superficie terrestre. Está 
limitado al N. y S, por los circulos glaciales, 
ártico y antirtico respectivamente, al E. por las 
costas de Europa y Africa y al O. por las de 
América. Tiene el aspecto de un inmenso valle, 
enya longitud es doble de la anchura, y que se 
estrecha en la zona tropical, entre el cabo San 
Roque en América y el cabo de las Palmas, en 
Africa. La convexidad oriental de la América 
del Sur, cuyo punto más avanzado es el cabo 
San Roque, corresponde á la concavidad del 
Golfo de Guinea, en tanto que el mar de las An- 
tillas hace frente á la curva que describe la costa 
africana, desile el cabo de las Palmas al Estrecho 
de Gibraltar. Las costas de la América septen- 
trional desde la Peninsula de la Florida hacia 
el N. y las de Groenlandia son aproximadamen- 
te paralelas á las de Europa. 

En Europa las aguas del Atlántico forman el 
mar del Norte, los estrechos Skager Rack, Cat- 
tegat, Sund, Grande y Pequeño Belt, mar Bål- 
tico, paso de Calais, canal y mar de la Mancha, 
mar de Irlanda y canales de San Jorge y del N., 
golfo de Vizcaya ó Gascuña y mar Cantábrico. 
Bañan costas de Noruega, Suecia, Dinamarca, 
Rusia, Alemania, Gran Bretaña é Irlanda, Ho- 
landa, Bélgica, Francia, España y Portugal. El 
mar Mediterráneo es un gran golfo del Océano 
Atlántico, que penetra entre las tierras de Euro- 
pa y Africa por el Estrecho de Gibraltar. En 
Africa, euyas costas son mucho más regulares y 
contiunas que las de Europa, está el Golfo de 
Guinea. En América las aguas del Atlántico for- 
uan el Estrecho de Davis, el golfo de San Lo- 
renzo, el canal de la Florida, el golfo de Méjico 
y el mar de las Antillas. En el extremo S. de la 
América meridional hállase el estrecho de Ma- 
gallanes que comunica los dos Océanos Atlánti- 
co y Pacífico. Baña el Atlántico en América la 
parte meridional de la Groenlandia, la Peninsu- 
la del Labrador y el Canadá, los Estados-Uni- 
dos, Méjico, Guatemala, colonia inglesa de Be- 
lice, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Antillas, 
Estados-Unidos de Colombia, Venezuela, Guaya- 
nas inglesa, holandesa y francesa, Brasil, Uru- 
guay, Kepública Argentina y Patagonia 

Las islas del Atlántico son, de N. á S.: la Is- 
landia, entre el N, de Europa y Groenlandia; 
las Feroe, Shetland, Orcades, Hébridas é islas 
Británicas al S. E. de la Islandia; las del mar 
Báltico; las de Terranova, Cabo Bretón y demás 
del golfo de San Lorenzo; el grupo de las Azo- 
res entre la Peninsula Ibérica y los Estados- 
Unidos, más cerca de Europa que de América; 
las islas Bermudas, próximas á la costa america- 
na; los archipiélagos de Madera, Canarias y Ca- 
bo Verde, cerca de la costa N. O. de Africa; las 
Antillas, las islas del golfo de Guinea; la isla 
de San Pablo, inmediata al Ecuador; las islas 
Ascensión y Santa Llena; las de Martín Vaz y 
otras pequeñas inmediatas á la costa del Brasil; 
las de Tristán de Acuña, Inaccesible y Ruise- 
ñor, ya al S. del paralelo correspondienteal Ca- 
bo de Buena Esperanza; las islas Falkland ó 
Malvinas, frente al estrecho de Magallanes; la 
Georgia del 8., y ya cerca del círculo glacial an- 
tártico las islas Thomson, Bouvet, Lindsay, 
Sandwich, Orcades y Shetland meridionales, 

La geografía física del Atlántico es bastante co- 
nocida. Al N. el fondo del Océano forma una gran 
meseta, llamada por los marinos meseta telegrá- 
Aca porque su superficic, relativamente plana, 
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ha facilitado la colocación de los cables trasat- 
linticos; se extiende desde el cabo Clear, en Ir- 
lanla, hasta Nueva Escocia, y su profundidad 
varia entre 3500 y 4500 metros. Parte de ella 
una especie de cordillera que cubre con sus ra- 
mificaciones el centro del Atlántico, de N. à 
S., y es conocida con el nombre de meseta ó ban- 
co del Dolphin. Sus puntos culminantes, son las 
islas Azores. A uno y otro lado aumenta la pro- 
fundidad. La hoya o cuenca oriental tiene una 
profundidad media de 4500 metros, Las mayo- 
res depresiones están al O. de las Canarias. La 
cuenca occidental es más profunda, especialmen- 
te entre Terranova y las Bermudas, y entre éstas 
y Puerto Rico. Se ha pretendido que hay aquí 
profundidades de 10 000 y 12000 metros; pero 
realmente la mayor medida, con toda exactitud, 
es do 7 086 metros, al E. y cerca de San Thomas, 
en el paralelo de 20% N. Más al N. E., en la la- 
titud de las Bermudas y entre los 40% y 45° de 
longitud O. Madrid, hay fondos de mås de 6 400 
metros, Una terraza de 100 á 200 metros sigue 
la costa E. de la América del N. Es muy estre- 
cha hacia la Florida y Cabo Hatteras, se ensan- 
cha hacia Nantucket y Terranova y baja en rá- 
pida pendiente hacia el Océano propiamente 
dicho. El mar de las Antillas no tiene por lo ge- 
neral profundidades mayores de 2000 metros, 
salvo en una estrecha zona más deprimida que 
va desde San Thomas al istmo de Panamá donde 
la sonda cae hasta los 5 000 metros. El golfo de 
Méjico es menos profundo que el mar de las An- 
tillas; hacia el N. E. la sonda desciende 4 2500 
metros; la profundidad media es de 1 500 metros. 
Desde el golfo de Gascuña hasta el N. de Irlan- 
da y Escocia, el fondo forma una terraza que 
dista por término medio unos 200 metros de la 
superficie y qne va ensanchando de S. á N. ; ter- 
mina al O. en rápida pendiente, puesto que á 
320 kms. de Ouessant se ha encontrado fondo 
de 4 456 metros. El mar de la Mancha es muy 
poco profundo; tiene unos 45 metros por térmi- 
no medio, Lo mismo puede decirse de los mares 
Norte y Báltico; de 30 å 50 metros es la profun- 
didad de aquél en el centro y Sur y de 120 4250 
en el N. En el Skager Rack llega á 800 metros. 
En el Báltico la media es de 40 á 60 metros, y 
aun hay puntos en los estrechos de 10 metros de 
fondo. La mayor profundidad se encuentra al 
N. de la isla Gotland (280 á 300 metros). En el 
Atlántico meridional hay otra gran meseta, la 
del Challenger, que sigue la dirección del meri- 
diano entre las islas Ascensión y Tristán de 
Acuña, estrecha al N. y ancha al S., cuyo fondo 
varia entre 2300 y 3900 metros;al E. continúa 
la depresión ó cuenca del Atlántico septentrio- 
nal; al O. se enlaza por otra meseta la del Cha- 
llenger con la del Dolphin, meseta cuya cima 
culminante es la ista de San Pablo. Intre la me- 
seta del Challenger y la América del Sur hay 
otra cuenca 6 depresión, llamada del Sudoeste, 
con profundidad máxima de 6 000 metros al E. y 
cerca de las islas de Martín Vaz en el paralelo 
de 20° S. Nótese, pues, que las máximas profun- 
didades al N. y S. del Ecuador se encuentran en 
la latitud correspondiente. Otra zona de escaso 
fondo hállase junto á las costas de Africa y Amé- 
rica, muy estrecha en aquel continente, algo más 
ancha en éste, sobre todo frente á las Guayanas 
y río de las Amazonas y á la Patagonia. Se es- 
trecha é interrumpe en el Cabo de San Roque y 
vuelve á ensanchar al S, de Bahia. 

La temperatura de las aguas del Atlántico 
varía según la profundidad y la latitud. Des- 
de la superficie hasta los 1200 metros de pro- 
fundidad apenas hay diferencia. Entre 1200 y 
1 600 metros el termómetro baja rápidamente. 
De 1600 á 3600 el agua se mantiene entre 
los 19, y 49,4. La temperatura del fondo varía 
entre 1%, 3 y 2°,2. En el Atlántico meridional 
las aguas que vienen del Polo avanzan más y la 
temperatura es más baja que en el Atlántico sep- 
tentrional; á 3000 metros de la superficie en- 
evéntranse temperaturas de 0956 4 1%,67. La 
temperatura de la superficie va subiendo desde 
los Polos, 0%, al Ecuador, 30° por término medio; 
en alta mar rara vez pasa de 27% y en las costas 
de Guinea llega å 33%. 

El Atlántico es más salado que los mares Po- 
lares, el Océano Pacífico y el Indico; pero menos 
que el Mediterráneo y el Rojo. El color de sus 
aguas varia por efecto de la refracción, profun- 
didad, naturaleza del fondo, vegetales y anima- 
les que contiene, cte., etc. Es blanquecino en el 
golfo de Guinea, rojo cerca de la embocadura del 
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río de la Plata, pardo en las inmediaciones de 
la costa de Loango, verde oscuro en el golfo de 
Vizcaya, ete. 

En el Atlántico, se encuentra la corriente ó 


río oceánico más importante y conocida; el Gulf 


Stream ó corriente del Golfo. Nace en el Seno 
mejicano y se prolonga hasta el mar Ártico; el 
color de sus aguas es azul oscuro y tan distinto 
del mar que cruza que å la simple vista pueden 
marcarse sus límites (V. CORRIENTES MARINAS). 
La gran corriente ecuatorial cruza el Atlántico de 
E. a 0.; parte de ella penetra en el mar de las 
Antillas y golfo de Mejico y probablemente es 
la que forma, al salir por el canal de la Florida, 
la corriente del Golfo. Otra derivación de aquella 
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gran corriente desde el mar de las Antillas vuel- 
ve hacia el E. y sin coufnundirse con el Gulf 
Stream dirígese hacia el S. B., y sigue la costa 
de Africa. Otra, al llegará America, avanza hacia 
el S. por las costas del Brasil con el nombre 
de corriente brasileña; vuelve también hacia el 
E., costea el Africa occidental y mezcla de nue- 
vo sus agnas con las de la gran corriente. Aun- 
que las corrientes polares son submarinas por 
electo de la mayor densidad del agua, hay algu- 
nas excepciones á esta regla, En el espacio de 20 
leguas que hay entre el Gulf Stream y la costa 
americana existe nna corriente fria. El paso de 
la zona fria á la zona caliente se conoce con el 
nombre de muralla helada (Cold wall). En el 
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Atlúntico meridional, otra corriente fria costear 
el litoral occidental de Africa y llega hasta el 
golfo de Guinea. Una de sus ramas vuelve hacia 
el O. y baña la isla de Santa Elena. Entre la 
corriente brasileña y la América hay una co- 
rriente polar, que entra cerca del cabo Horn y 
lleva los hielos flotantes hasta el 40? de lati- 
tud S. 

Todos estos estudios sobre corrientes, tempe- 
ratura, profundidad, y en general, sobre geogra- 
fía física del Atlántico, son muy modernos, Su 
verdadero punto de partida son los trabajos y 
observaciones del norte-americano Maury. Me- 
recen citarse además entre los que han contri- 
buido å enriquecer la Geografía con el conoci- 
miento cientifico del Océano, á Berryman y Lee 
que en el Dolphin recorrieron gran parte del 
Atlántico septentrional de 1851 & 1853; la expe- 
dición de Wollich y Mac Clintock en el Bud 
Dog en 1860, la de Agassiz y Pourtalis en el Bib 
(1866-67), la de Wyville Thomson y Carpenter 
en el Lightning (1868), la de Calver, Gwyn, 
Jeffreys y Wyville Thomson en el Porcupine 
(1869-90) y finalmente la muy notable del Cha- 
tlenger (1873), dirigida por Nares y Thomson 
con todos los elementos de personal y material 
científicos necesarios para una empresa de esta 
indole. 

Hist. Imposible es precisar cuales fueron los 
primeros viajes que se hicieron en el Atlántico, 
Se ha «licho que los pueblos más antiguos de que 
hay noticia navegaron en este mar y aun que lle- 
garon hasta América (V. AMÉRICA). Con certi- 
dumbre histórica sólo puede afirmarse que los 
fenicios lo surcaron hacia el S. y hacia el N. sin 
apartarse mucho de las costas de Europa y Afri- 
ca. Lo mismo hicieron los cartagineses. Los 
griegos no aportaron ningún nuevo conocimien- 
to sobre este mar; sus poctas creían que cra un 
ancho río que rodeaba el mundo, y los dos via- 
jeros navegantes de Marsella, Piteas y Euti- 
menes, siguieron el rumbo de los fenicios y 
avanzaron, el primero hacia el N. hasta In- 
glaterra ó las Orcades donde oyó hablar de 
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una isla Tnle, la Islandia ó la Nornega, y el se- 
gundo hacia el S., hasta el río Senegal. Nótase, 
sin embargo, que algunos ilustres helenos, tales 
como Aristóteles y lratóstenes, indican ya que 
el Atlántico era un mar que se extendía entre la 
España y Africa por un lado y la India por otro. 
Los romanos no se distinguicron como marinos 
y por consiguiente nada adelantó la exploración 
del Atlántico. Llegó la edad media, y los nor- 
murdos y daneses, marinos y piratas audaces, 
surcaron el Atlántico, y no súlo «desembarcaron 
en las costas de Inglaterra, Francia y España, 
sino que llevaron sus naves hacia el O. y pusie- 
ron su planta en Irlanda, en las islas Shetland, 
Hébridas, Orcades, Feroe é Islandia, y descu- 
brieron la Groenlandia y la América del N. Pue- 
blos de Europa, pues, surcaron ya en todas di- 
recciones el Atlántico septentrional. En los 
siglos Xt11 y XIV, árabes, españoles, italianos y 
franceses llegaron á las Canarias, á las Azores, 
á Madera, acaso se internaron algo más en el 
Atlántico; pero cuando á principios del xv los 
portugueses emprendieron sls navegaciones á lo 
largo de la costa africana, aun se consideraba el 
Atlántico como un mar que conducía á regiones 
tenebrosas, pobladas de monstruos, ó según otras 
tradiciones a las islas de San Brandam, Sanata- 
nagio, ete. (V. AMÉRICA). Durante el siglo xv 
los marinos portugueses fueron avanzando por el 
Atlántico hacia el S. de Africa; en 1492 lascara- 
belas españolas lo atravesaron por vez primera de 
3. á 0.; desde entonces los buques europeos lo 
surcaron frecuentemente y ya å mediados del 
siglo xvr todo el Atlántico, salvo alguno que 
otro islote, fué conocido y entró de lleno en los 
dominios de la navegación y de la ciencia geo- 
gráfica, 


ATLÁNTIDA: Geog. ant, Gran isla ó continen- 
te que, según la tradición, existió al O. de Es- 
paña y Africa, en el Océano Atlántico. Según 
Platón, en frente de las columuas de Hércules 
hubo en tiempos remotísimos una gran isla, 
mayor acaso que Africa y Europa, con florecien- 
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to comercio, gobierno patriarcal y artes y cien- 
cias muy desarrolladas. Estaba dis idida en diez 
comarcas con reyes independientes, pero aliados 
siempre que se trataba de hacer la guerra á ex- 
tranjeros. Su poder maritimo eva grande, y por 
canales que surcaban todo el pais eran las tlo- 
tas conducidas hasta los puertos interiores de 
magniticas ciudades con palacios y templos que 
no tenian rival en el mundo, Pero los atlantes, 
ó sea los habitantes dela Atlántida, se pervir- 
tieron de tal modo que los dioses indignados re- 
solvieron castigarlos, y un horrible terremoto 
sepultó toda la isla en el fondo del Océano. Tra- 
diciones egipcias y griegas anteriores € la época 
de Platón mencionan también la Atlántida, y 
entre los griegos se conservaba el recuerdo «le 
luchas que sus antepasados habian sostenido 
con los atlantes. Casi todos, los historiadores 
antiguos consignan Ja tradición, y aunque du- 
rante mucho tiempo se la consideró como fábn- 
la, después, autores de nota se inclinaron áad- 
mitir como ciertas las noticias y referencias que 
la antigüedad ha transmitido, se debatió la cues- 
tión con singular empeño y hoy puede afirmar- 
se que la crítica y las investigaciones modernas 
han acumulado pruebas muy valiosas en pro de 
la existencia de la Atlántida. Mas, ¿dónde es- 
tuvo este continente? ¿Qué causas motivaron su 
desaparición? Según Lopez de Gomara y otros 
notables eruditos y geógrafos, era el Nuevo 
Mundo, la América. Otros, como Mentelle y 
Bory de Saint Vincent, han sostenido que la 
Atlántida ocupaba toda la extensión del Océano 
en que se hallan comprendidas las islas Azores, 
la de Madera, las Canarias y las de Cabo Verde. 
M. Gaffarel, en sus estudios sobre las relaciones 
de América y el antiguo continente, fundándo- 
se en los testimonios geológicos que prueban qne 
hubo comunicación entre Europa y América, 
indica la probabilidad de que haya existido un 
continente del que son restos las Antillas, las 
Azores y las Canarias. La superficie del mar de 
Sargazo se halla cubierta de hierbas marinas que 
jamás alteran su situación, lo que parece indi- 
car la presencia de terrenos sumergidos, Ade- 
más, el mar de las Antillas y las vecinas tierras 
conservan las huellas de un gran trastorno que 
cambió el aspecto de esta parte del Nuevo Mun- 
do en época relativamente moderna, y por los 
estudios geológicos y tradiciones locales se sabe 

ue todo el archipiclago que so extiende desde 
A Orinoco al Yucatan es resto de tierras sumer- 
gidas que componían parte del continente. Gaf- 
farel explica las analogías de idiomas, religio- 
nes, monumentos, costumbres, ete., entre ame- 
ricanos, iberos, etruscos y egipcios, por la exis- 
tencia de la Atlántida, cuya costa occidental 
llegaba al Nuevo Mundo y la oriental á Europa 
y Africa. El señor Novo, en su Ultona teoría so- 
bre la Atlántida, se inclina á creer que estuvo 
donde hoy las Azores, y que su superficie no 
excedía de las 16000 leguas cuadradas que mide 
el gran banco sobre el enal se asientan dichas 
islas. Don Federico de Botella, en la Memoria 
que presento al Congreso de Americanistas de 
Madrid, con el título de; Pruebas geológicas de la 
existencia dela Atlántida; su fauna y su Jora, 
lega á las siguientes conclusiones: que el terri- 
torio que hoy forma el extremo más occidental 
de nuestra Peninsula, debió extenderse hacia 
Poniente, uniéndose sobre una longitud de mas 
de 1200 kms, desde Aveiro å Avilés con otra 
cualquiera extensión de territorio; que este te- 
rritorio hasta el período cretáceo, por lo menos, 
se enlazaba hacia O. y N. con la América sep- 
tentrional y con Irlanda, y que, desaguada la 
península en su casi totalidad, merced al movi- 
miento orogénico qne se conoce con el nombre 
de levantamiento de Córcega y Cerdeña, y mar- 
ca la divisoria inter-oceánica-mediterránea, la 
ruptura que hacia el O, nos señalan los acanti- 
lados de nuestras costas galiúicas, y la desapari- 
ción consiguiente de la Atlántida, hubo de ocu- 
trir hacia mediados de la ¿poca cuaternaria, 
coincidiendo con el gran movimiento orogénico 
tri-ectangular que señalan en la superficie de 
nuestro globo 300 bocas volcánicas. De todos 
maldos, lo indudable es que un hundimiento ó 
un terremoto lesquiciaron la famosa Atlántida, 
Acaso, después del hundimiento que separo la 
Atlántida de la Europa y de la América, pudo 
quedar una gran isla sobre el banco de las Azo- 
res, isla que en tiempos relativamente más mo- 
dernos fué rota y resquebrajala por un terremo- 
to, quedando en su lugar el actual archipiélago. 
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ATLÁNTIDAS ó ATLÁNTIDES: f. pl. HiaDas. 


ATLÁNTIDOS: m. pl. Zool. Moluscos que for- 
man una familia del orden de los heterupodos, 
clase de los gasterópodos, Se distinguen por te- 
ner el saco visceral contorneado en espiral, ro- 
deado por el manto y por una concha discoidea 
espiralada; además el saco visceral es muy gran- 
de; las branquias se hallan ocultas en la cavidad 
paleal; el pie se halla dividido en tres partes 
que sirven como órganos nadadores y fijadores. 
Todas las especies son de un tamaño muy redu- 
cido; los movimientos los ejecutan por medio de 
la quilla y de la cola, y son casi siempre una 
serie de saltos å intervalos regulares. Para nadar 
se colocan con el dorso hacia abajo. El disco chu- 
pador, que constituye wno de los segmentos del 
pie, sirve al animal para fijarse fuertemente á 
los cuerpos extraños. Cuando se inquieta á estos 
animales, se meten por completo dentro de la 
concha que cierran herméticamente con una tapa 
situada en la extremidad exterior del cuerpo. 
En los atlintidos se distinguen los sexos por la 
existencia de ciertos órganos genitales en el ma- 
cho, que en la hembra faltan. Según parece, las 
hembras son muy inferiores en número á los 
machos. 

Los atlíntidos se enenentran en gran número 
en todos los mares cálidos y templados. 


ATLANTOSÁURIDOS (de 4tlantosturio ): m. 
pl. Palcont. Familia de reptiles fósiles del grupo 
de los dinosauros saurópodos, Los atlantosánri- 
dos se caracterizan por tener las vértebras ante- 
riores opistoceladas; los isquions dirigidos hacia 
abajo y unidos en su extremidad inferior en la 
línea media. Comprende esta familia los géneros 
Apatosaurus, Allantosaurus, Brontosaurus, Cæ- 
marasaurus, Diplodocus y Dystrophecus. 


ATLANTOSAURIO (de Atlas y sanrio): m. 
Palcont. Género de reptiles fósiles del grupo de 
los dinosauros saurópodos, familia de los atlan- 
tosíuridos. Se encuentra este género en el Ju- 
rásico de las montañas Rocosas, y sus especies 
tenían un tamaño enorme, La especie 44. imma- 
nis se calcula que media más de treinta metros 
de longitud; el fémur tiene dos metros y medio 
de largo y 0,63 de ancho por su parte superior. 
El sacro se compone de cuatro vértebras, 


ATLAS (de igual voz lat., y ésta del gr., 
nombre del gigante å quien se suponía que sos- 
tenía con sus hombros la bóveda del ciclo): m. 
Colección de mapas gcográficos que forman 
cuerpo, 

«ela isla consabida, 
La cual. por lo distante y reducida, 
O por otra razón, se les escapa 
Siempre á los constructores 
De los ATLAS geográficos mejores. 
HARkTZENBUSCH. 


- ATLAS: Colección de láminas, de cualquiera 
facultad «que sea, ya acompañe el texto de un 
libro, ó no. 

— ATLAS: Mil. V. ATLANTE, 


— ATLAS: Anat. Nombre dado á la primera 
vértebra cervical, tomándolo de la mitología, por 
que esta vértebra sostiene inmediatamente la 
cabeza, como Atlas sostiene la esfera celeste según 
la fábula. 

El atlas, que difiere por su configuración de 
todas las demás vértebras, forma un anillo cir- 


cunserito por dos arcos úseos, uno anterior y otro 
posterior, y dos masas Óseas, colocadas álos ex- 
tremos de los arcos y que se describen con el nom- 
hre de masas laterales. Kl arco anterior, aplana- 
do de atrás á adelante, ligeramente encorvado y 
poco extenso, presenta en su cara anterior un tu- 
béreulo bastante saliente para que su relieve 
pueda sentirse á través de la parel posterior de 
la faringe, á enya parte superior corresponie la 
cara anterior del arco anterior del atlas, La cara 
posterior de este arco, ue corresponde al axis, 
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presenta una carita articular muy cóncava desti- 
nada å articularse con la apólisis odontoides de 
este hueso. El axco posterior es más largo que el 
anterior, muy encorvado y aplanado de adelante 
á atrás. Su cara anterior corresponde al canal 
vertebral. La posterior á las partes blandas «le 
la nuca, y en esta cara existen en la línea media 
algunas desigualdades ó un pequeño tubérculo, 
pero falta completamente la apófisis espinosa, 
El borde superior y cl inferior de este arco pre- 
sentan dos escotaduras, una á cada lado, en su 
punto de unión con las masas laterales; una pe- 
queña lengiieta ósea convierte algunas veces cs- 
tas escotaduras en agujeros. Las masas laterales, 
ohlicuamente dirigidas de adelante á atrás y de 
dentro á fuera, presentan en su cara superior «os 
fosetas articulares, elípticas, cóncavas, inclinadas 
haciaadentro, oblienamente dirigidas de adelan- 
te å atrás y de dentro á fuera, que se articulan con 
los cóndilos del occipital. En la cara inferior de 
las masas laterales existen también dos caritas 
circulares, planas, que miran hacia abajo y un 
poco hacia adentro y se articulan con las corres- 
pondientes del axis. Por dentro y por debajo de 
las caritas articulares superiores existe una de- 
presión rugosa donde se inserta el ligamento 
transverso ó anular. Por fuera de las caras arti- 
culares están las apófisis transversas, triangula- 
res, voluminosas, con un solo tubérculo en el 
vértice, que da inserción á los principales mús- 
culos rotalores de la cabeza; la base de estas 
apófisis transversas presenta un agujero por don- 
de pasa la arteria vertebral que recorre después 
la escotadura superior del arco anterior, El agu- 
jero vertebral del atlas es muy extenso conipa- 
rado con el de las demás vértebras, pues mide 
treinta y cinco milimetros «de diámetro antero- 
posterior y treinta y dos de diámetro transversal, 
El ligamento transverso ó anular lo divide en 
dos partes desiguales, una anterior más pequeña 
antero-posterior y transversal mente ocupada por 
la apófisis odontoides, y otra posterior, más am- 
plia, ocupada por la parte más alta de la médula 
espinal, que queda muy holgada dentro de ella 
sobre todo lateralmente, lo que permite luxacio- 
nes laterales incompletas del atlas sobre el 
axis sin compresión de la médula: pero este im- 
portante órgano está muy expuesto á ser compri- 
mido por la apófisis oontoides en todas las le- 
siones en que esta apófisis se desvía hacia atrás. 
La Fisiologia del atlas se estudia á propósito de 
sus articulaciones con el occipital y con el axis, 
Su Patología no puede separarse sin repeticiones 
inútiles de la de estas articulaciones y de la 
del axis. 


— ATLAS: Geog. Gran cordillera, ó mejor dicho, 
sistema de montañas en el N, O, de Africa, en- 
tre las Sirtes y el Atlántico. En la parte central 
y occidental, que corresponde al imperio de Ma- 
rruecos, tiene todos los caracteres de una verda- 
dera cordillera, y en la parte oriental, ó sea en 
la Argelia, la cresta de la montaña se transfor- 
ma en una ancha meseta que hacia Túnez se 
estrecha de nuevo y va á terminar en el cabo 
Bon, frente á Sicilia. Varios ramales, que más 
bien que montañas son colinas, dirígense hacia 
el S. E. hasta el golfo de Gabes, La longitud 
total del sistema desde el cabo Nun, en el Atlin- 
tico, hasta el cabo Bon, en el Mediterráneo, es de 
2300 kms., de los que 1100 pertenecen 4 Ma- 
rruecos, 900 á Argelia y 300 å Túnez. Las ma- 
yores altitudes se encuentran en Marruecos, 
donde las cumbres del Atlas llegan á la región 
de las nieves perpetuas, lo que supone una cle- 
vación de 3500 m. (Monte Miltsin, al S. de la 
ciudad de Marruecos). Un viajero inglés, Ball, 
que en 1872 recorrió el Atlas marroquí, asegura 
que hay alturas superiores å 4 000 m. La altitud 
media dela meseta argelina esde 1 000 41100 m., 
y el pico más elevado en los escarpes meridiona- 
les, e Xelia, en los montes Auras, tiene 2 328 m. 
Los geógrafos antiguos y modernos distinguen el 

trande y el Pequeño Atlas. Según los antiguos, 
el Grande Atlas ó Atlas Major era el cuerpo 
principal de la montaña que termina en el cabo 
Gnir. El Allas Minor era el ramal que hay más 
al N, cerca de la costa mediterránea, Esta dis- 
tinción se conserva hoy, y los geógrafos moder- 
nos denominan Grande Atlas á la línea de cres- 
tas que hay al S. de la meseta argelina que se 
| prolongan y elevan en dirección S. O. por Ma- 
¡ Yruecos hasta el citado cabo, y Pequeño Atlas á 
| la cordillera de la costa y sus ramificaciones. La 

parte oriental del Atlas, ó sea, el Atlas Argelino, 
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es mucho más conocida, física y geológicamente, 
que el Atlas Marroquí. 

Conviene advertir que el nombre que los ber- 
beriscos dan á estas montañas no es el de Atlas, 
sino Zdraren ó Deren, formas plurales del voca- 
blo Led rar que signilica montaña, ls muy posi- 
ble que la denominación de Atlas, que le aplica- 
ron los griegos, derive del citado vocablo, 

= ATLAS MAJOR: Geog, ant. Nombre latino del 
Cabo Bojador en Africa. 

— ATLAS MINOR: Geog. ant, Nombre latino 
del Cabo Cantin, en Africa, 

ATLATLAHUACA: Geog. Pueblo cabecera de 
su municip. en el dist. de Etla, est. de Oajaca, 
Méjico. 

ATLATLAHUCA: Geog. Pueblo cabecera de su 
munieip., en el dist. de Tlaxiaco, estado de Oa- 
jaca, Méjico. 

ATLETA (del gr. aMarés, de ¿0tos, comba- 
te): m. Competidor en cualquiera de los ejerci- 
cios de la carrera, la Ineha, el pugilato, el salto 
y el disco, en los antiguos juegos públicos de Gre- 
cia ó el Lacio. 

¿Dónde, pues fieras hay, está el desnudo 
luchador? ¿Dónde está el ATLETA fuerte? 
Ropkico Caro. 


««» pero se distinguen todavia enteras (en el 
circo de Mérida) muchas de las divisiones des- 
tinadas á las fieras y á los reos y ATLETAS; etc. 


LARRA. 


— ÅTLETA: fig. Hombre muy membrudo, cor- 
pulento y de fuerzas extraordinarias. 


— ATLETA: fig. Hombre superior y diestro en 
cualquier ejercicio intelectual. 
Desgraciadamente, las atenciones politicas 
y administralivas alejaron á este ATLETA poć- 
tico de aquel puesto, etc. 
MrsoxEno ROMANOS. 


= ATLETA: 4rguco!. El arte atlético era entre 
los antiguos el «le los ejercicios corporales, lo 
ue hoy llamamos gimnasia higiénica, médica 
y pedagógica. En cierto tiempo se entendía por 
atletas, usando la voz en un sentido más res- 
triugido todavia, los que tenían por única profe- 
sión concurrir á los juegos; pero en la ¿poca en 
que se establecieron 

o restanraron los 
grandes juegusolim- 
picos, piticos, ne- 
mmeos, istmicos, cte., 
los atletas de oficio 
no existían aún: 
eran, por el contra- 
rio, hombres que sin 
hacer de la atléti- 
ca la única profe- 
sión, pertenecían á 
las familias más dis- 
tinguidas de la Gre- 
cia, Quizá los hono- 
res excesivos dis- 
pensados á los ven- 
cedores fueron causa 
de que la atlética se 
convirtiera cn oficio, 
lo cual, si hemos de 
ercer å Galiano, no 
tuvo lugar hasta 
poco antes de los 
tiempos de Platón. 
Los atletas se divi- 
dian en dos grandes 
clases, fuertes y li- 
geros, Clasificación 
que responde å la di- 
versa indole de las 
. dos clases de ejerci- 
cios que hacían. Seentendían por ejercicios fuer- 
tes, la lucha, el pugilato y el paneracio; y por ejer- 
cicios ligeros, el disco y la carrera, viniendo á 
figurar como término medio el salto. Filostrato 
describe minuciosamente la conformacion del 
cuerpo que mejor se prestaba á cada ejercicio, 
sin embargo de lo cual se daba el caso de 
atletas vencedores en concursos de distinta in- 
dole. Los qne en un mismo día salian venec- 
lores en la lucha y en el paneracio se les con- 
siderala como imitadores de Iércules, quien, 
según la tradición, alcanzó ambos premios des- 
pués de la fundacion de los juegos olímpicos. 
Clitómaco ganó en el mismo día en los juegos 


Alleta 
(Roma, Museo Chiaramonti) 
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ístmicos las tres coronas de los ejercicios fuer- 
tes. Seis corredores del Dólico no ejecutaban 
más que este ejercicio, por lo cual Pausanias re- 
fiere como un hecho extraordinario el triunfo de 
Polites en el Diaulo y el Dúlico. Pindaro habla 
de Jenofún ile Corinto yue en un solo día ganó 
las coronas del Pentalo y del Estadio, victoria 
que no habia sido concedida ú ningún mortal 
antes que á él. No sólo los hombres vigorosos y 
hechos, sino también los adolescentes tomaron 
parte en los ejercicios ginmásticos, tanto que en 
los juegos píticos, istmicos y nemeos, los lucha- 
dores estaban divididos según sus edadesen tres 
clases. Estas se distinguian con los nombres 
vb pis, A : los de la primera y se- 
gunda eran los hombres que habian cumplido 
20 años y los últimos, los muchachos de 12416, 
En algunas fiestas locales, como en las panate- 
neas, estaban divididos en más número de clases. 
Algún escritor antiguo censuró la institución de 
los atletas adolescentes por el perjuicio fisico que 
naturalmente habían de cansarles ejercicios tan 
violentos, Filostrato estableció otra clasificación 
de los atletas según su complexión, de donde les 
venían los sobrenombres signilicativos de atleta 
león, atleta águila, atleta oso, ete., que respon- 
dian å los caracteres en que los gimnastas ejercita- 
dos sabían reconocer las aptitudes atléticas. Los 
atletas lo eran generalmente por su gusto, am] ue 
à muchos les indujo å ello el aviso de algún 
oráculo ó de algún sueño ó bien sus aptitudes 
extraordinarias, Njercian su profesión, según 
Macrobio, antes de los 35 años, por considerarse 
éste el límite del mayor vigor fisico, y como á 
esa edad no hubiese ganado un atleta corona 
ninguna, renunciaba al oficio. Estaban some- 
tidos á un régimen especial de alimentación 
forzada, Se levantaban á la hora en que por 
lo general volvían del trabajo las demas gen- 
tes, se entregaban á lavatorios higiénicos, luego 
almorzaban pan poco fermentado y poco coci- 
do, cuyo nombre probable era el de califa; 
después se entregaban å sus ejercicios, sólo in- 
terrampidos por algunos pascos; después co- 
mian, empleando en esto como en el almuerzo 
largo tiempo, en términos de que la comida 
solía durar hasta media noche, estindoles reco- 
mendado mascar bien los alimentos, para que su 
asimilación les prestara mayor fuerza, Les daban 
carne de puerco ó de buey, y como ejemplo de 
lo mucho que comían puede citarse lo que dice 
Atenco del atleta Milón de Crotona, quien 
echado ante el altar de Júpiter, devoró un toro 
entero. El mismo antor habla de otro atleta te- 
bano que comia habitualmente carne de cabra y 
sobrepujaba en vigor á todos sus contemporá- 
neos. El pescado les estaba prohibido; jamas to- 
maban vino después de los ejercicios, y antes de 
comenzarlos bebían agua, Antes de acudir á un 
concurso se sujetaban áun régimen preparatorio 
por espacio de un mes, pero todo esto variaba 
según la edad y la clase de ejercicios; los atletas 
fuertes procuraban abultar su abdomen, mien- 
tras los que se ejercitaban en la carrera procu- 
raban adelgazar; generalmente los miembros de 
los atletas eran desproporcionados, observaban 
alsoluta continencia mientras duraban los ejer- 
cicios y aun durante toda su vida por medio de 
afusiones ó duchas frías y aplicinmdose 4 los 
riñones placas de plomo mientras dormían ó 
recurriendo á la infigulación; también se flage- 
laban para endurecer su cuerpo, Hipócrates dice 
que la salud de los atletas estaba constante- 
mente amenazada. Según otros autores, rara vez 
estaban enfermos; pero su única enfermedad 
solía ser mortal, habiendo fallecido algunos en 
medio de sus victorias. Desde el punto de vista 
de la constitución corporal, los atletas tenían dos 
prototipos, Hércules y Mercurio, presidentes 
ambos de sus ejercicios: al primero correspon- 
dían los fuertes y al segundo los ligeros. Los atle- 
tas victoriosos eran objeto de honores y ovacio- 
nes extraordinarias, sobre todo cuando volvian å 
su país; parientes y amigos acompañaban al ven- 
cedor que venía sobre un carro tirado por cnatro 
caballos hlancos, vestido con manto de púrpura 
y asi hacia sn entrada poruna brecha practicada 
en el muro de la ciudad; dirigiase al templo de la 
divinidad protectora, donde se celebraba un fes- 
tin que solía renovarse en las olimpiadas siguien- 
tes. Le erigían columnas y estatuas para inmor- 
talizarle; se le enucedían los honeres de la 
procdria y el privilegio, que algunas veces here- 
daban sus hijos, de presidir las fiestas y juegos 
públicos. La gratificación de los vencedores 
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debía ser muy crecida, cuando Solón al dis. 
mwinuirla en Atenas fijó como tipo «quinientas 
draecmas para los atletas coronados en los juegos 
olímpicos y cien dracmas para los vencedores en 
los otros tres grandes juegos; por último, algu- 
nos atletas después de su muerte recibieron un 
culto especial cual héroes ó dioses, 

En un principio los atletas levaban por toda 
vestidura un calzón muy corto y un cinturón 
ciñerlo los riñones, En'un juego celebrado en 
la olimpiada quince, uno de los ue disputaban el 
premio de la carrera se desnudó del todo, lo cual 
le facilitó la victoria, y desde entonces no sólo 
para correr sino para luchar los atletas se presen- 
taban enteramente desnudos. En un vaso pin- 
tado se ven unos atletas que llevan por pudor 
uu lienzo pequeño y tambien solian llevar una 
especie de suspensorio. Los atletas pasaron å 
Roma, siendo los primeros de origen griego ú 
oriental y aunque en un principio parecieron 
cosa frivola sus luchas, en tiempo de Nerón los 
romanos se apasionaron extraordinariamente á 
ellas, llegando hasta el punto de que las muje- 
res se hicieran instruir eu semejantes juegos, 
A diferencia de los demás que tomaban parte en 
los juegos romanos, los atletas eran de condición 
libre y formaban asociaciones. En Roma huho 
una lamada ¿fereulani que tributaba culto á 
1ércules y tenía gimnasio, curia, cámara de con- 
sejo, templo propio, archivos, ete. Los directores 
de estas asociaciones eran sacerdotes ¡quienes se 
«daba el nombre de Xystarea, Los atletas romanos 
llevaban un peinado «listintivo consistente en una 
especie de moño (cirrus) en lo alto de la cabeza, 
También llevaban, y esto å imitación de los 
atletas griegos, unos resguardos de cuero ó de 
cobre para las orejas, sujetos con correas, Abun- 
dan en los monumentos las representaciones de 
las luchas atléticas, especialmente en los vasos 
griegos, y por lo que hace á los romanos, un 
magnifico mosajeo de las termas de Caracalla 
contiene interesantísimos detalles, Véanse las 
voces Decuna, PUGILATO, PANCLACIO, CARRE- 
RA, DiscóBoLOs y SALTO, 


, ATLÉTICO, CA (de atleta): adj. Perteneciente 
ó relativo al atleta. 


~ ATLÉTICO: m, ant. ATLETA. 


ATLIACA: Geog. Puchlo de la municip. de 
Apango, tist. y estado de Guerrero, Méjico, 


ATLIXCO: Geo. C. del Estado de Puebla, 
Méjico, cap. de dist. ; 8 000 habits. 

Hist. - En la época anterior al descubrimiento, 
el territorio de Atlixco formó una especie de re- 
pública que fué sometida por Netzahuilpilli, rey 
de Tezeuco, que luchó á brazo partido con el se- 
ñor de la tierra y le prendió por su mano. Fué 
uno de los territorios á los que, por una especie 
de acuerdo, llevaban la guerra los reyes de Tla- 
copin, Méjico y Tezcuco, comunmente llamados 
triunviros, á fin de procurar holocaustos á los 
dioses y fortalecer á la juventud en los comba- 
tes. La república luchó con valor contra sus 
enemigos. Poco antes del descubrimiento, sus 
habitantes habían preso á uno de los hijos de 
Alhmitzotl, rey de Méjico. Este, quieriendo ven- 
garse, cayó repentinamente sobre aquella ciu- 
dad, imaginando que, por efecto de la sorpresa 
y la falta de auxiliares, cedería al primer ata- 
que, Lejos de esto, los de Atlixco resistieron, 
pidieron socorros å Huexotzingo, nombre de otra 
república, y alentados y livigilos por Toltecatl, 
uno de los mejores capitanes del último Estado 
dicho, derrotaron á los mejicanos. En 1506 la 
república fué vencida por Motezuma, á quien, 
sin embargo, mató ocho de sus mejores eapi- 
tanes. 

ATLIXTAC: Geog. Municipalidad en el dist. 
de Morelos, estado de Guerrero, Méjico; 1100 
habitantes. 

ATLODÍDIMO (del gr. %-hx5. Atlas, y òu- 
“vz, doble): m. Zerat. Nombre formado por 
Isid. Geoffroy Saint-Hilaire para designar uno 
de los géneros de la familia de los monstruos 
«dobles monosomianos. Los atlodidimos tienen un 
solo cuerpo y dos cabezas separadas, contiguas 
una á otra por sus porciones posterior y lateral 
y que dejan entre si un intervalo en el que se 
aloja la extremidad superior del raquis; tienen 
y por lo tanto dos atlas ó por lo menos un atlas 
' doble, y de aqui su nombre. 


ATLOIDEO, DEA (de allas y del gr. 303, 
semejanza): adj. Anat. Se dice de todo lo que 
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tiene relación ó conexión con el atlas, primera 
vértebra cervical. 

ATLOIDO-AXOIDEA (ARTICULA :1ÓN): adj. 
Anat. Articulación del atlas con el Esta ar- 
ticulación se divide en dos secundarias, Ja atloi- 
do-odontoidea y la atloido-axoidea propiamente 
dicha, que es doble. , o 

Articulación «lloido-olontoidee. La apulisis 
odontoides se encuentra dentro de un anillo ós- 
teo-tfibroso formado por delante por el arco an- 
terior del atlas, que presenta una carita oval- 
cóncava en relación con otra carita convexa 
correspondiente de la apúlisis odontoides; y por 
detrás por un ligamento lamado ligamento 
transverso que se inserta porcada lado por dentro 
de las masas laterales del atlas; su cara anterior 
cóncava se amolda sobre la cara posterior de la 
apófisis odontoides; de sus bordes superior ó in- 
ferior parten dos ligamentos verticales débiles 
cuya dirección cruza al ligamento transversal, 

ue porestosesuele denominar d¿yamentocruzado; 
el ligamento superior va al borde anterior del 
agujero occipital y se confunde con la continua- 
ción del ligamento vertebral posterior, y la rama 
inferior va á la cara posterior del axis. Existen 
dos sinoviales, una entre el arco anterior del 
atlas y la apófisis odontoides, y otra entre esta 
misma apófisis y el ligamento transverso. 

Articulación atloido-axoidea. Las superficies 
articulares (caras inferiores de las masas latera- 
les del atlas y caras articulares superiores del 
axis) ofrecen una disposición particular que sólo 
se ve bien cuando están recubiertas por cartilago 
fresco: las del axis presentan una cresta trans- 
versal saliente que les da la disposición de uu 
lomo y divide cada cara articular cn dos partes 
un tanto convexas, anterior y posterior; las del 
atlas presentan una disposición inversa, Para el 
mecanismo de las articulaciones del atlas y el 
axis, V. COLUMNA VERTEBRAL. 

Liyamentos «tloido-axotdeos. Dos membranas 
que unen los «dos arcos anterior y posterior del 
atlas al cuerpo y al arco posterior del axis, 

ATLOIDO-OCCIPITAL (ARTICULACIÓN): adj. 
Anat, Articulación del atlas con el occipital. 
Los cóndilos del occipital y las cavidades 
comdileas del atlas son las superticies articula- 
res. La sinovia es bastante floja y se inserta un 
poco fuera del límite de las superficies articula- 
res tanto del lado interno como «del externo; es- 
tá rodeada por tejido conjuntivo laminar y la 
refuerzan los ligamentos que van del atlas y de 
la apófisis odontoides al occipital. 

Músculo attoido-vecipital. Y. RECTO POSTE- 
RIOR (MÚSCULO). 

ATLOIDO-ODONTOIDEA(ÁRTICULACIÓN):adj. 
Anat, Y, ATLOIDO-AXUIDEA. 


ATMETÓNICO (del gr. %3u49307, no dividido, 
y öv5, unha): m. Zovl, Género de coleópteros 
criptopentámeros. 

ATMIATRIA (del gr. X105, vapor, y lap3x, 
medicina): f. Terap. Nombre dado por Martin 
Jolún al método terapéutico que consiste en di- 
rigir vapores Ó gases medicamentosos sobre la 
mucosa respiratoria, La palabra atmiatria puede 
referirse también á la aplicación de sustancias 
gaseosas d la superficie cutánea. V. Basos, IN- 
HALACIONES y UN EUMOTERADIA, 

ATMIDÓMETRO: m. Meteor. V, ATMÓMETRO, 

ATMIDOSCOPIO (del gr. amiutz, Toing Va- 
Por, y 3%077,4, yo observo): m. Meteor, Instru- 
inento que sirve para indicar la cantidad de va- 
por de agua que se desprende en un lagar å fin 
de regular la temperatura de un modo conve- 
niente, 


_ ATMIZÓNICO (del gr. 2705, vapor, y YoY, 
cintura): adj. Fis. Se dice de un higrómetro com- 
puesto de dos termómetros, uno de ellos rodeado 
de una cubierta húmeda y el otro seco, V. Psi- 
CRÓMETKO, 


_ATMOCLEIDO (del griego xtas:, vapor, y 
ZAS, Have): m. Fis. y Fisivl. Aparato destinado 
å la inspiración de aire compuesto. 

ATMOMETRÍA (de «tmómeteo ): f. Meteor. Par- 
te de la Meteorolngía que trata de la determina- 
ción de la cantidad de agua que, evaporándose, 
pasa å la atmósfera. El vapor de agua está some- 
tido, dentro de ciertos límites, å las leyes que ri- 
gen para los gases; pero si se pasa de esos limites, 

v. gr., si la presión es excesiva ó la temperatura 
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demasiado baja, ma parte del vapor se liquida, 
Esto es verdad ya se trate del vapor solo o mez- 
clado con aire; una masa dada de aire, en condi- 
ciones determinadas de presión y temperatura, 
sulo puede contener una cantidad fija de agua en 
forma de vapor y si tratamos dedisminnir la teni- 
peratura ó de aumentar la presión, cuando el aire 
esti cargado de vapor, se condensará una porción 
pasando al estado líquido ó à la forma sólida, Por 
otra parte, si en una masa de aire que no esté cat- 
gada de vapor, se introduce agua en mayor canti- 
dad de la que se necesita para saturarla, se evapo- 
yar el agua hasta que la cantidad existente en la 
atmusfeya en estado vaporoso sea lo mayor posi- 
ble en las cireunstancias en que se realiza el ex- 
perimento, Ó en otros términos, hasta que la 
masa de aire esté cargada de vapor, Cuando el 
vapor está å punte de condensarse, llega á su 
máximo de densidad, porque cualquier incremen- 
to que ésta tenga produce la condensación, y el 
aire que contiene vapor en ese estado crítico se 
dice que está sedurado; si el aire no ha llegado å 
este punto, continuará absorbiendo humedad ó 
produciendo evaporación en cualquier superficie 
de agua, hasta que se sature. El vapor se origina 
en el hielo y en la nieve lo mismo que en el agna; 
si durante una helaula ó escarcha intensa, colo- 
canos en el platillo de una balanza un pedazo 
de hielo y lo equilibramos en el otro platillo con 
las pesas, veremos que cada vez pesa menos á 
causa de lo que pierde por evaporación. El efecto 
inmediato de la evaporación es la disminución de 
la temperatura de los cuerpos en la inmediata 
vecindad del lugar donde se verifique el fenóme- 
no; y la razón es que como se necesita una gran 
cantidad de calor (calor latente de vaporización) 
para convertir el agua en vapor, es necesario que 
este calor lo facilite «alguna cosa, y estas cosas 
son los eucrpos vecinos; por eso en verano, para 
refrescar el vino, pongo por vaso, se envuelven 
las botellas en paños húmedos; la evaporación 
del agua disminuye la temperatura de la botella 
y de su contenido; la pérdida de temperatura 
para una superficie dada es, por supuesto, pro- 
porcional å la cantidad de agua evaporada en 
esa superlicie, así que mientras más seco está el 
suelo, menor es el descenso de temperatura pro- 
ducido por la evaporación, por ser menor la can- 
tidad de agua que contenía y era susceptible de 
evaperarse. La medida de la evaporación es muy 
incierta, pues obrando el vapor cono un gas, es 
perfectamente elástico y se difunde en todos sen- 
tidos. Si construimos un lago artilicial en un 
campo perfectamente seco, el vapor que se eleva 
de la superficie del agua tiende á difundirse por 
la atmosfera inmediata, y la marcha ó rapidez 
con que llegue å saturarse esa atmósfera depen- 
derá de la extensión de la supertivie del lago; de 
esto se deduce que si medimos la evaporación en 
una vasija «le tamaño manuable, no podemos te- 
ner certidumbre de que sus indicaciones estén 
en relación directa con la proporción de la eva- 
poración del lago ó con la superficie del suelo, 
que está sienpre más Y menos húmedo. Además 
sl exponemos al aire libre un vaso, v. gr. una 
cápsula plana, por un periodo de tiempo algo 
considerable, podrá lover en ese intervalo, de 
modo que seria menester averiguar la canti- 
dad de agua caida en Ja cápsula para caleu- 
lar lo que se habia perdido por evaporación: 
para evitar esta canse de error ó por lo menos 
de complicación, se suelen colocar los atmúne- 
tros bajo techado en una garita meteorológica, 
cou los demás instrumentos de observación, en 
la que circule cl aire libremente, sin que pene- 
tren los rayos del Sol. Finalmente, el manejo de 
estos aparatos exige alguna eserupulosidad; si la 
superficie de evaporación es grande, la acción del 
vicuto produce agitación y choques contra las 
paredes y por lo tanto pénlida de agna en can- 
tida«l desconocida; si,por el contrario, es peque- 
ña, debe conservarse el nivel del liquido á una 
altura constante y tan cerca como sea posible 
del borde del vaso, puesto que si baja se produ- 
ce nna disminución considerable en la evapora- 
ción por las razones siguientes: supongamos que 
el aire está seco completamente; la cantidad de 
agua evaporada dependerá, en primer término, 
de la temperatura, porque mientras más eleva- 
da sea ésta, con mayor rapidez se convertirá el 
agua en vapor y mayor cantidad de vapor con- 
temlrá el aire; y en segundo término, de la fuer- 
za del viento, porque mientras más pronto se 
renueve la masa de aire en contacto eon la su- 
perficie del agua, mayor será la producción de 


ATMO 929 
vapor, que no bien se forma, cuando es arras. 
trado, Asi, pues, si el nivel del agua en el vaso 
evaporatorio baja, quedará una capa de aire 
entre ese nivel y el borde del vaso, que no sere- 
novari tan Fácilmente como si el agua llegara al 
mismo borde. Como vemos, las dificultades de 
observación son serias y para dar una idea de su 
importancia práctica en la ingeniería hidráulica, 
aparte de su carácter puramente cientifico, di- 
remos «que un ingeniero inglés calculó que la 
evaporación del estanque en Nagpur, en India, 
durante 240 «días de la estacion seca, se elevó & 
cuatro pies de agua, y que la pérdida completa 
por esta causa fué de 54 por ciento, ó más de la 
mitad del agua que recibe el estanque en el cur- 
so de un año. Otra aplicación práctica de la at- 
mometría se refiere á la determinación de la se- 
quedad variable del suelo, de suma importancia 
en el crecimiento de las plantas. Respecto 4 los 
resultados obtenidos en los experimentos atmo- 
métricos hay tal discordancia, que según Schmid 
es imposible estimar, ni de un modo aproxima- 
do siquiera, la cantidad de agua que pasa á la 
atmosfera en un lugar y tiempo dados. Sin eim- 
bargo, algo ha podido hacerse, y Mr. Haughton 
pudo reunir los datos siguientes, relativos á su- 
perficies de agua expuestas al Sol y al viento: 
Madris... 91 pulgadas; Santa Helena... 84 pul- 
gadas; Nagpur... 73 pulgadas. La evaporación 
en el ecuador se obtiene de estos datos por la 
fórmula (e=a cos 7), en la que e representa la 
evaporación en un lugar cuya latitud es 7, y a 
la evaporación en cl ecuador, que obtenida re- 
sulta de 88 pulgadas; ahora bien, como tan sólo 
tres cuartas partes de la superficie del globo en 
el ecuador están cubiertas de agua, podemos re- 
ducir este valor á 66, para la evaporación total, 
al paso que el promedio de la lluvia en la misma 
línea lo estima el Dr. Haughton en 66 pulga- 
das. Las siguientes observaciones de estaciones 
francesas nos llevan á un resultado análogo: 


Localidad Lluvia Evapora- 
clon 
San Juan de Loan. . 30 pulgadas 26 
Dijon... ..... 27 » 26 
Pouilly.. ...... 30 » 22 
Montbard. ..... 27 » 23 
Laroche del Yonne.. 22 » 22 


En las Islas Britinicas el promedio de 14 años 
de observaciones de 1860-1873, fué para la Huvia 
de 28 pulgadas y para la evaporación de 21 pul- 
gadas; únicamente en tres días superó la evapo- 
ración á la lluvia. Estos números demuestran 
que probablemente en casi todas las comarcas 
del globo situadas ú distancia razonable de la 
costa, es la Huvia igual á la evaporación de una 
superficie de agua libre, y que noes fácil que 
haya gran transferencia de vapor de la zona tó- 
rrida 4 las templadas, A las veces se inclina la 
balanza ú una parte y otras veces á la contraria; 
puede la luvia superar á la evaporación por un 
periodo bastante largo, y luego por varios meses 
también, no cuer una sola gota de agua, pero el 
resultado general en todo el año es el que hemos 
manifestado. 


ATMÓMETRO (del gr. atuz. vapor, y ms- 
3207, medida): m, Metzor. Instrumento destinado 
å medir la cantidad de agua evaporada al aire li- 
bre y al sol, ó å cubierto de la lluvia y de los 
ayos solares, Son muy numerosos los aparatos 
ideados con tal objeto, todos imperfeutos y ides- 
de luego fumlados en princi- 
pios totalmente distintos de 
los que emplea la naturaleza, 
Los atmómetros que se colo- 
can al aire libre son sencilla- 
mente unas cajas circulares 
ó cuadradas, de metal, de poca 
altura y de una superficie de 
cuatro á seis decímetros cua- 
drados; se ponen en el suelo 
en un lugar descubierto, y 
llevan nna tela metálica de 
mallas hastante anchas, para 
impedir quelas aves se beban 
el agua y la caída de hojas y 
ramitas. El agua se mide en 
o , una probeta graduada cuyas 
divisiones están en relación con la capacidad del 
, Minómetro: al día siguiente se vuelve á medir, 

lescontando la cantidad de lluvia que hubiera 
podido caer en el intervalo, según la acuse el 
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pluviómetro inmediato, y la diferencia se pre- 
tende que es la cantidad de agua evaporada en 
la localidad. En vez «de probeta, puede levar el 
vaso una escala graduada con un puntero de en- 
rase ue se nueve d lo largo de una rorredera ó 
guia vertical. Un armómetro de esta clase, pero 
de dimensiones musho me- 
nores, por ejemplo, de un 
decimetro de superlicie, 
puede servir para colocarlo 
en la garita de los termo- 
metros y hacer las obser- 
vaviunes sin que la lluvia 
caiga en el instrumento ni 
le den lus rayos solares. 
En el observatorio de San 
Fernonlo usan en la actua- 
lidad un aparatito de esta 
clase, pero durante mu- 
chos años se sirvieron de 
un vaso de vidrioen cuya 
pared estaba grabada una 
escala en milimetros. En las estaciones meteoro- 
lógicas españolas se emplea el atimúmetro de Pi- 
che, quese reduce á un tubo de vidrio graduado, 
cerrado por un extremo: se coloca invertido y el 
agujeroinferior se tapa con un pedazo de papel se- 
caute mayor que la sección del tubo; este papel se 
humedece con el agua del tubo y sirve de superfi- 
cie de evaporación; lo que el agna baja en el tubo, 
me dido en la escala, indica el agua evaporada, 
Otro atmómetro, muy elegante, ideado por el ilus- 
tre Will, consiste en un peso de cartas, de los de 
romana que no necesitan pesas y gradado como 
es menester: en el platillo va un vaso de super- 
ficie conocida que se llena de agua; al evaporar- 
se, sube el platillo y el contrapeso indica la eva- 
poración. En Alemania é Inglaterra se emplea 
mucho el atmómcetro de Lamont, que no deseri- 
bimos por ser algo complicado. 
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«Atmámetro 


ATMÓSFERA (del gr. amaos, vapor, aire, y 
ojala. esfera): f. Masa de aire que rodea al 
globo terráqueo, 


La ATMÓSFERA preñada 
De vapores malizuos, 
Propaga á todas partes 
Con presteza terrible el exterminio. 
DELTO. 
— Está la ATMÓSFERA Oscura 
Y huele á tormenta el aire, 
Garcia GUTIÉRREZ. 


= ATMÓSFERA: Fluido que rodea á un cuerpo 
celeste. 

— ATMÓSFERA: Fluido gaseoso que rodea á un 
cuerpo cualquiera, 


— ATMÓ 


¿Ras fig. Espacio á que se extienden 
las inllucncie 


s de una persona, ú cosa, 
Celos, dejadine un instante 
Respirar en otra ATMÓSFERA 
Mas serena; ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 
Establécese, no ło dudes, entre el gastador 


y los que tienen dinero, nna ATMÓSFERA de 
confianza y de deuda Hotante, ete, 


CASTRO Y SERRANO, 


= ATMÓSFERA: Mec, Presión ó tensión equi- 
valente al peso de una columna de aire de toda 
la altura de la ATMÓSFERA, 


= ATMÓSFERA: Fis. Masa gascosa que envuel- 
ve la Tierra. 151 gas que constituye esta masa se 
denomina «tre, Y. AIRE, 

En el articulo Aire se trata todo lo relativo 
á la composición «química del aire, á sus propie- 
darles fisicas, como cuerpo, y å su acción sohre 
el mundo orejinico € inorgánico, Al estudiar la 
atmúsfera se tratará solamente de las propieda- 
des del conjunto de la masa gaseosa que la cons- 
tituye, á saber; ertrasión de la almóxfera, for- 
ma, presión, movimientos, influencia, ete. 

Eetensión de la atmósfera. - ¿La masa gaseosa 
que rodea å la tierra es infinita ò limitada? 

Desde Juego aparece esto último como más 
conforme i la razón, sohre todo meditando en al- 
gunas propiedades de la atmósfera. 

Suponiendo al aire extendiéndose libremente 
sobre la superficie de la tierra y dotado «le esa 
gran expansibilidad que todos los gases poseen, 
parece que pollría esparcirse por todo el espacio 
hasta de wa manera homogénea, Pero no suce- 
de así: la gravedad contrarresta esa ex pansibili- 
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dad y determina una aglomeración de la masa 
sascosa hacia la tierra, pesando las primeras en- 


pas sobre ésta y sobre las primeras capas lassi- 
periores, seg inlica la columna haremética y 
otra porción de fenómenos bien conocidos. 

Ahora bien, la accion de la gravedad se ejerce 
en razon inversa de los cuadrados de las distan- 
cias, y por lo tanto conservándose la fuerza ex- 
pansiva del aire indefinidamente, podria haber 
un lugar en que esta expansibilidad fuera mayor 
que aquella fuerza atractiva y à partir de este 
sitio encontrarse el aire ya en las mismas condi- 
ciones supuestas al principio, libre y sin some- 
terse á fuerza alguna subre la superficie de la 
tierra. Pero las cosas no pasan de un modo tan 
sencillo; la atmósfera, según se manifiesta más 
adelante, participa del movimiento de rotación 
de la tierra y por lo tanto sus moléculas están 
sometidas å la fuerza centrifuga que en ese mo- 
vimiento se desarrolla; y como esta fuerza va 
creciendo con el radio del cireulo descrito, radio 
que en este caso representa la distancia de cada 
capa al eje del movimiento, resultará que lle- 
gará uu momento en que esta fuerza y la de 
la atracción terrestre se equilibren, y a partir 
de aquella zona, todas las moléculas de aire sc- 
rán lanzadas á los espacios inlinitos en virtud 
de la fuerza centrifuga, Este caso llegaría para 
las regiones ecnatoriales & los 36000 kilómetros, 
de suerte que este es el límite máximo que puede 
llegar å tener la atmósfera. 

Esta, sin embargo, debe dejar de existir ya en 
espacios mucho mas próximos. Jn efecto, el ba- 
rómetro indica un rápido descenso en la presión 
á medida que se consideran regiones más eleva- 
das. En las primeras capas esta disminución es 
de un milímetro por cada 11 Y metros, de suer- 
te que si el aire continnase con la misma densi- 
dad, la altura total de la atmósfera seria 760 x 
11,5 m. ó scan $740 metros, Pero, como la den- 
sidad del aire va decreciendo con la altura, à 
consecuencia de no pesar sobre las capas supe- 
riores las que van quedando por bajo y no ser 
solwe ellas tan intensa la acción de la gravedad, 
la ley de disminución de la columna Imvométri- 
ca antes apuntada no es constante, De esta ma- 
nera resulta que « los 62300 metros la densidad 
del aire sería ya 0,0075 de lo que es al nivel 
del mar, y suponiendo que sigue obedeciendo it 
la ley de Mariotte en tan consirlerable grado de 
entarecimiento, mayor aún que el que se prolu- 
ce con las máquinas pnewniáticas más perfectas. 

Dudoso es el estado de constitución lisica de 
la atmósfera en estas últimas capas, Es elaro que 
å la expansibilidad de Jas capas omas bajas 
opone el peso de las superiores, pero á las últi- 
ntas nada las contrarresta y como por otra parte 
multitud de fenómenos prarban que la atmós- 
fera no se extiende, disminuyendo en densklad 
indefinidamente hasta los 36000 kilómetros en- 
contrados como límite máximo ú su altura, se 
deduce que å una distancia, relativamente cset- 
sa, de la superficie de la tierra, cuando ya su 
densidad haya disminuido muy considerable- 
mente, su estado fisico debe haber cambiado de 
tal suerte que su expansibilidad se anule. Lapla- 
ce indicó esta condición: Poisson ha demostrado 
que aun cuando la densidad del aire fuera aun 
considerable, el equilibrio era posible, estando 
desprovisto de expansibilidad; por último, Biot 
supone que estas últimas capas deben estar como 
un liquido no evaporable. 

Los experimentos de Liais sobre la dilatación 
de los gases prueban en efecto que cuando el aire 
llega å un grado muy grande de rarcfacción, sus 
moléculas, lejos de continuar repeliéndose, pare- 
cen tener entre si una adherencia comparable å 
la de las moléculas de un liquido viscoso. El frío 
intenso de las últimas regiones ha de ayndar 
también á producir estos efectos, determinando 
asi el estado físico «le las capas límites de nues- 
tra atmóslera. 

'sta discusión conduce, pues, å afirmar de una 
manera positiva la limita ión dela atmósfera, 
pero deja bastante indecisa la determinación de 
su altura, y los físicos y astrónomos han tratado 
de medirla por medios más directos, La observa- 
ción de los erepúsculos ha suministralo uno de 
los métodos, 

Tan pronto como el sol se oculta en el hori- 
zonte, aparece por la parte occidental una curva 
que separa la porción iluminada de la bóveda 
celeste de la que queda en la sombra; ¿4 medida 
que el sol desciende, la enrva avanza hasta llegar 
al cenit, despres desciende y por último desapa- 
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rece, Para el erepúsculo matutino tienen lugar los 
mismos fenómenos, pero en setitido inverso, 

El arabe Alhazen calculo eu el siglo xl ån- 
gulo de descenso del sol bajo el hurizonte al tin 
del crepúsculo vespertino y principio del matu- 
tino y loevaluó en 18”, cifra que aun hoy adop- 
tan como término melio los astronomos, y basa- 
do un este dato y enel conocimiento del radio de 
la Tierra, Keplero ideo un metodo sumamente 
sencillo para medir la altura de la atmósfera, ob- 
teniendo de esta manera una cifra de 12 leumas 
proximamente. Sin embargo Liais, observando 
la curva crepuscular en el Atlántico y en la ba- 
ħia de Rio-Janciro, ha encontrado 330 kms, 

Entre estos datos se encuentra el deducido por 


“BDravais estudiando los mismos fenómenos desde 


la cima del Faulhorn, según los cuales asciende 
dicha altura à 115 kms. El mismo Bravais, dis- 
cutienlo las observaciones de Lambert en Augs- 
burgo, obtuvo 160 kms,, teniendo en cuenta para 
estos resultados una infinidad de datos, como el 
coeficiente de absorción de la luz por el aire, 
los de reflexión bajo diversas incidencias, que 
hacen la cuestión mucho más complicada que 
como la presento Keplero. Parece adeniás proba- 
ble queel innite de la sombra y de la luz no co- 
rresponde á un punto fijo y determinado del seg- 
mento erepuscular, sino que cambia de lugar 
según la posición relativa del observador, 

Observando la extensión de la penumbra di- 
bujada por la Dierra sobre la Luna durante los 
eclipses de ésta, se ha obtenido para altura de 
la atmósfera terrestre de 80 à 100 kms. yá igual 
medida conduce el estudio de los fenomenos de 
la refracción atmosférica. 

Por último la caida de los búlidos y la obser- 
vación de las auroras borcales ha suministrado 
también nuevos datos á la cuestión. Aquellos 
suelen inflamarse á alturas que no bajan de 
120 kms. y las auroras borcales mandan sus ra» 
yos luminosos á ns de 200, Según Bravais, di- 
chas auroras boreales se presentan ordinariamen- 
te entre dos 100 000 y 200 000 metros y se hallan 
sometidas al movimiento derotación de la Tierra, 

Resulta, pues, de todos estos datos que aun 
cuando la atmósfera sea limitada, los físicos no 
han podido aún lijar exactamente este limite, si 
bien puede racionalmente admitirse que no debe 
clevarse más de 200 kms. y que á los 65 la den- 
sidad del aire debe estar distninuida de tal suerte 
que la mayor parte de los fenomenos que en la 
superficie de la Tierra se verilican, en esas zonas 
pasarían como cn el vacio más perfecto que pu- 
diera obtenerse artificial mente. 

Forma de la atmósfera, — La acción de la gra- 
vedad, la expansibilidad y elasticidad del aire y 
la fuerza centrifuga desarrollada en el movi- 
miento de rotación de que la atmósfera participa 
al par que la Tierra, son las tres causas que al 
mismo tiempo que limitan la atmósfera, deter- 
minan su forma. lista es la de un esferoide mu- 
cho más achatado que el terrestre; según los 
cálenlos de Laplace, sus diúmetros medidos en 
el sentido de los polos y en el sentido del ecua- 
dor son entre si como 2 es å 3. 

Presión de la atmósfera, — Siendo la atmósfera 
un cuerpo material sujeto å la acción de la gra- 
vedad, es claro que tiene que insistir sobre todos 
los cuerpos que bajo ella y en la Tierra existen, 
y esta pesadumbre que los antiguos no conocie- 
ron, es causa de infinidad de fenómenos, conio 
la elevación del agua en las bombas, ete., que 
dichos filósofos antigues no se supieron explicar 
sino porel horror de la naturaleza al vacio, Esta 
presión fué demostrada y medida por la vez pri- 
mera por Torricrlli, inventando con esta ocasión 
el barómetro, instrumento com el cual puede 
medirse exactamente dicha presión atmosférica, 
asi como todas sus variaciones. 

Para determinar el peso de la atmúsfera, se 
puede proceder del modo siguiente: supóngase 
un barómetro cuya columna mercurial ofrezca 
una superficie de un centimetro enadrado; la 
columna se eleva por término medio unos 76 
centímetros, y su peso será igual al de los 76 
centímetros de mercurio: un centimetro eúbi- 
co de este metal pesa 13 gramos y 598 mi; 
ligramos, y el peso de toda la columna será 
de 13,598x76=1033 gramos 448 miligramos, 
y este será también el peso de una columna 
de aire atmosférico que tenga por base un 
centímetro cwulrado: segùn esto, mula más fácil 
ue calcular la presión de la atmósfera sobre un 
espacio determinado. Supóngase, v. gr. que 
se desee conocer la presión que soporta en todos 
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sentidos el cuerpo de un hombre de mediana cs- 
tatura, cuya superficie medirá, poco Mts A me- 
nos, 17 000 centimetros cuadrados; multip ian 
do este número por 1033 gr.: 448, se tem rá 

ue el cuerpo humano está sometido á una pre- 
sión total de 17568 kilogramos, la cnal no sulo 
no nos aplasta, pero ni siquiera nos molesta, 
porque los fluidos que llenan todas las partes 
huecas de nuestro organismo, están sometidos á 
la misma presión y la equilibran por su misma 
elasticidad, de suerte que en realidad no somos 
más que el lugar en que se ejercen continua- 
mente dos presiones opuestas que mutuamente 
se neutralizan. La superficie de la Tierra puede 
evaluarse en 500000 millones de metros cua- 
drados: un cálculo muy sencillo demuestra que 
la atmósfera ejerce sobre nuestro globo una pre- 
sión general que puedo representarse por cinco 
sextillones de kilogramos; y si bien estas consi- 
deraciones son más curiosas que útiles, pueden, 
no obstante, servir para que comprendamos el 
influjo que pueden tener las variaciones bruscas 
de presión en la salud de los seres organizados, 
animales y plantas, y Aún en los trastornos 
geológicos de moderada intensidad como los te- 
tremotos; en el desprendimiento del gas grisú 
en las minas de carbón de piedra, parece que 
desempeñan un papel importante los cambios 
de presión atmosférica. , , 

Esta presión no se hace sentir por igual en 
todas las regiones de la atmósfera, ni en toda la 
superficie dè la Tierra, ni siquiera se mantiene 
constante en un mismo lugar de ésta. Un baró- 
metro bien construido constituye un aparato de 
precisión con el cnal se pueden apreciar perfec- 
tamente estas variaciones de presión, sea enal- 
quiera su causa, pues es claro que á medida que 
aquélla varíe ha de variar también la altura del 
mercurio en el tubo baromútrico. 

Nada sin embargo más irregular y más difícil 
de someter i ley que estas variaciones, porque son 
tantas las perturbaciones y complicaciones que 
se acumulan, que ha sido punto menos que impo- 
sible determinar la marcha general del decreci- 
miento ó aumento de la presión atmosférica á 
medida que las circunstancias de localidad va- 
rían. 

La presión atmosférica cambia también, pero 
mucho más ripidamente, á medida que aumenta 
la altitud sobre el nivel del mar, lo cual se 
comprende ficilmente, pues cualquiera que sea 
la constitución de la atmósfera, las capas que se 
vayan dejando más bajas «que el punto en que 
se opere no ejercerin ya su presión sobre el ba- 
rómetro, 

Arlemás de las variaciones que con la latitud 
y altitud experimenta la presión atmosférica y 
que puede servir para ir conociendo la disposición 
o constitución de la atmósfera, se observan otras, 
sin cambiar de lugar en la superficie de la tierra. 
Estas variaciones, que pueden seguirse perfecta- 
mente por las oscilaciones barométricas, son de 
dos elases: unas regulares ó periúlicas, es decir, 
debidas á cansas constantes aunque no bien de- 
terminadas; otras irregulares y por tanto ori- 
ginadas por causas accidentales, El complicarse 
las unas con las otras hace que muchas veces 
no puedan observarse bjen las primeras, sobre 
todo í medida que el observador avanza del 
ecuador hacia los polos, 

Morimicutos de la atmósfera, — La atmósfe- 
ra participa de todos los movimientos generales 
de la Tierra, cuales son el de rotación y el de 
traslación. Buena prueba de ello esla considera- 
ción siguiente: Si el aire no participara del mo- 
vimiento de rotación del planeta, encontrando 
los diferentes puntos de la superficie de éste á 
las capas aéreas con una velocidad que, en las 
regiones ecuatoriales, seria de 463 metros por 
segundo, se produciría el mismo efceto que si el 
aire soplase con esta velocidad y en sentido con- 
trario al que tiene la Tierra, efecto diez veces su- 
perior al de los huracanes más violentos, lo cual 
no sucede, 

La atmósfera participa además de otros movi- 
mientos, que no son generales y uniformes para 
torla la masa y que son los que el hombre al- 
vierte. 

Pero estos movimientos intestinos son de dos 
clases: unos que se manifiestan y se reconocen 
como tales movimientos en dos que se ven los 
efectos de las masas de aire trasladándose de un 
lugar á otro, y se llaman vientos: hay otros «ue 
no se manifiestan ni se perciben como movi- 
mientos, que no producen esos efectos mecánicos 
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tan solresalientes de los primeros: las impresio- 
ves que producen son de otro orden muy distin- 
to y las llamamos sonidos. 

| Existe además otro movimiento atmosférico, 
si bien no se ha podido comprobar de un modo 
satisfactorio, que pudiera designarse con el nom- 
bre de mareas atmontéricas. Toda vez ue el 
aire es pesado y à mäs son sus moléculas infini- 
tamente mas móviles que las del agua, es casi se- 
guro que ha de estar sometido como el mará las 
atracciones del $01 y de la buna; que debe por 
consecuencia experimentar de un modo muy sen- 
sible los movimientos combinados d+ ambos as- 
tros. Creen algunos físicos que es posible atri- 
buir å ese influjo ciertas variaciones diurnas 
observadas en las indicaciones del havómetro, 
pero á juicio de Laplace deben explicarse de otro 
modo: si existen las marcas atmosféricas, dice, 
aumentan o disminuyen la altura de la atmóste- 
ra sin causar ninguna moditicación en el peso 
total; cuando se prolonga la columna de aire, se 
ravifica, y cuando se acorta, se condensa, å lin 
de que todas las partes de la atmosfera se en- 
cuentren siempre eu equilibrio, y vomo el baró- 
metro no imlica más que el pesa total, no sulre 
moliicación alguna por influjo de las marcas. 

Propirdados fisicas de la atmósfera, — Viene la 
atmósfera la triple propiedad de vellejar, refrin- 
gir y alsorberla luz, Si el Sol y los demás astros 
páreren más brillantes en el cenit que en el ho- 
rizonte, se debe en parte á que en esta última 
posición tienen que atravesar los rayos Inmino- 
sos una capa de aire más densa que absorbe una 
cierta parte. Si la duración del día aumenta por 
los crepúseulos matutino y vespertino se debe á 
«ue los rayos solares que parten del astro enan- 
do éste se encuentra cierto número de grulos de- 
bajo del horizonte encuentran las eps superio- 
res del aire que los envian hacia la Tierra, y si 
vemos el mismo luminar algunos momentos sn- 
tes de que en realidad esté en el horizonte y al- 
gún tiempo después de su postnra real, se debe 
a la refracción atmosférica, 

La transparencia del aire que prede ser mo- 
dificada accidentalmente por el vapor de agua y 
por los movimientos de la atmósfera semide por 
medio del Ziugieuómetro de Saussure, Los movi- 
mientos de la atmosfera influyen mucho, dismi- 
nuyendo å veces la transparencia del aire, por- 
qme haciendo que capas de aire de densidades y 
humedad diferentes se mezclen ó coloquen alter- 
nativamente en diferentes direcciones, se orig 
nan superficies de reflexión que evitan en grandes 
proporciones la visión de los objetos coloreados 
cuando se interponen entre éstos y el observador. 

Asi se comprende que sin que el aire se en- 
cuentre cargado de humedal presente en el in- 
terior de lcs continentes á veces una transparen- 
cía muy escasa, como sucede en la meseta central 
de España en los meses más calurosos. Durante 
éstos apenas se distinguen desde Madrid las ci- 
mas del Guadarrama, cuando después de las eat- 
mas del otoño se deserbren á simple vista, ù ve- 
ces con los mayores detalles. 

Esta transparencia de la atmósfera no es igual 
para todos los rayos. Deja pasar con preferencia 
los amarillos cuando está seea, los rojos cuando 
está húmeda, å cansa de las propiedades ópticas 
del vapor de agna, asique de ordinario se obser- 
va los anaranjados. Puede apreciarse la mayor 
transparencia de los rayos anaranjados por las 
tintas de este color que toma la bóveda celeste 
hacia el horizonte al apuntar y al ocultarse el 
Sol. Entonces á causa del espesor dela atmósfera 
que la luz atraviesa es cuando se hace perceptible 
la mayor transparencia que el aire presenta para 
esos rayos. Igual motivo origina las aureolas 
amarillentas ó rojizas que se observan á veces al 
rededor de los discos del Sol y de la Luna. Así 
como esta propiedad es cansa de los matices qne 
en el horizonte presenta la atmósfera en los 
erepúisculos, el color azul que de ordinario tie- 
neen casi toda su extensión, y sobre todo ha- 
cia el cenit, procede de la reflexión qne la luz 
experimenta en las moléenlas del finido atmos- 
férico. Dejando éstas pasar de preferencia los ra- 
yos anaraujalos, reflejan principalmente sus 
complementarios ó sean los azules y eomo la luz 
con que ordinariamente se perciben tolos los ob- 
jetos y la atmosfera misma na es la luz directa: 
meute Hegada del Sol, sino esta luz reflejada por 
la atmósfera o difosa, de aquí el que el aire apa- 
rezca azulado, y no blanco, como sucedería si 
reflejara todos los rayos, negro sino rellejara 
ninguno y los albsorhiera todos, ó anaranjado, si 
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la luz directa del Sol fuera la que predominaso é 
ilunminara dicha luz difusa, 

El color azul del cielo varía en las diferentes 
regiones y con circunstancias accidentales según 
la proporción en que estén los rayos azules en la 
luz reflejada en todas direcciones por las molé- 
culas acreas, ques hay que tener, en efecto, muy 
presente que aun cuando se diga que éstas re- 
llejan de preferencia los rayos mis refrangilles, 
no ha de creerse que descompongan toda la luz 
blanca que á ellas lega y sólo retlejan los azules: 
esta descomposición solo es parcial y muy varia- 
ble, La proporción en que se encuentran los rayos 
azules en la luz difusa y por tanto el color del 
cielo, se mide por medio de los céanómetros, de 
los cuales el más nsado es el de Saussure, y por 
medio del cual ha podido apreciarse que dicho 
color es mås pronunciado desde la mañana 
hasta el medio día y mås claro hacia la tarde, 
más intenso en el interior de los continentes 
que en plena mar, hacia el ecuador que en las 
altas latitudes, al cenit, ¡ne hacia el horizonte. 

La atmsfera, á causa de la rellexión que en 
sus moléculas experimenta la luz marchando des- 
pues en todas direcciones, es el origen de los fe- 
númenos de iluminación tal como estamos acos- 
tunbrados á observarla en la superlicie de la 
Tierra, A uo ser por el aire, cl transito del día 
a la noche sería instantáneo, el de las porciones 
iluminadas å las sumergidas en las sombras com- 
pletamente brusco; no existiría el clarooscuro. 
La refracción atmosférica es también causa de 
boportantisimos fenómenos, A] pasar los rayos 
del Sol y de los demás astros de los espacios pla- 
netarios á la atmósfera, normalmente a la super- 
ficie de ésta, no experimentan desviación ninguna 
en su dirceción; pero 4 medida que los astros se 
apartan del cenit, el fenónieno de la refracción 
va siendo mis marcado, de suerte que en el ho- 
rizonte la desviarión resultante es de medio gra- 
do. Este es el diitmetro aparente del Sol, y por 
eso mediante la reltacción atmosférica, se ve al 
Sol con su borde inferior tangente al horizonte 
euando en realidad ya se encuentra bajo esta tan- 
geute por su borde superior, Esile la mayor im- 
portancia en Astronouma el estudio de la refrac- 
ción atmosférica para determinar con exactitud 
la posición de los astros en la búvela celeste. 
Consecuencia de esta propiedad es el percibir å 
veces alteradas las formas de los ohjetos lejanos 
y por último los curiosos fenómenos del espejis- 
mo, de suspensión, del arco iris, de los halos y 
purctios, V. estas voces, 

La difracción es tunbión causa de ciertos efec- 
tos curiosisinios que se observan en la atimuslera, 
Las coronas, ò Landas circulares coloreadas en 
rojo y en violeta alrededor del Sol y de la Luna, 
los entelios, donde hay que colocar el famoso cir- 
culo de Ulloa, el espectro del Brocken y otros feng- 
menos análogos, son debidos á aquel fenómeno 
óptico que combinándose con otros produce efec- 
tos complicadisimos que fueron hasta estos ùl- 
timos tiempos origen y fundamento de supersti- 
ciones y desvarios entre el vulgo ignorante, de 
trabajos incesantes y de curiosidad vivisima cn- 
tre los hombres de ciencia. 

Entre los fenómenos que han tenido también 
este privilegio, producidos asimismo por la pre- 
seheia de la atmósfera terrestre, se encuentra el 
del centellro ó escintilación de las estrellas. 

La polarización de la luz de la atmósfera estam- 
bién interesante de estudiar y de medir: esto se 
consigue por medio de los polariscopios ó analiza- 
dores, Se puede comprobar con estos aparatos que 
la luz esta débilmente polarizada en las regiones 
próximas al Sol; que va aumentando, y su plano 
es vertical, ñ medida que nos apartamos del as- 
tro hasta 90° de la posición que éste ocupe, en 
que llega á sn máximum, y de aqui disminuye y 
antes de legar à los 180”, esto es, que antes del 
punto simétrica con el Sol, se encuentra un pun- 
to neutro doude la Inz no está polarizada; y más 
abajo continuando el circulo, á partir del Sol la 
polarización vuelve á manifestarse, pero ya es ho- 
rizontal. Esta y el punto nentro tienen por ori- 
gen las reflexiones secundarias que se manifios- 
tan entre las moléculas del aire: por consecuon- 
cia puede concluirse que los efectos de la luz eon 
vesperto ¿este punto se deducen de la mez- 
cla de rayos luminosos polarizados vertical y 
horizontalmente, pero en ciertos sitios prelomi- 
nará una ú otra según se considere la luz decer- 
ea del Sol ó al otro extrema del diámetro. El 
estado del cielo y muchas circunstancias acciden- 
tales alteran la regularidal de estos efectos, 
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Las propiedades eléctricas de la atmósfera son , 


también muy dignas de estudio por causa de 


muchísimos fenómenos de la más gramle impor- * 


tancia para la Meteorología, acompañados á veces 
de violentos trastornos atmosféricos de grande 
inlluencia sobre la Tierra y todo loque en ella 
tiene vida. Frahklin (ué el primero que reconoció 
la identidad del fluido eléctrico que podia obte- 
nerse en el gabinete y la causa del rayo en las 
nubes tempestuosas. Desde entonces han sido 
muchos los físicos y los curiosos que con más 0 
menos fortuna han podido comprobar par medio 
de grandes barras metálicas puntiagudas, la gran 
cantidad de electricidad que dichas nubes tern- 
pestuosas contienen. , 

En las partes más bajas de la atmósfera no se 
descubren scñales de electricidad, por ser la re- 
gión donde se están continuamente verificando 
los cambios y recomposiciones con la Tierra. En 
las calles, bajo los árboles, al pic de los editicios 
la tensión de la electricidad es nula ó poco me- 
nos; pero aumenta con la elevación en altitud, 
como ha podido comprobarse en las ascensiones 
aerostáticas. 

En las capas bajas experimenta en un mismo 
punto de la tierra oscilaciones, anuales, diurnas 
y accidentales, como la columna barométrica. 
La variación diurna presenta dos máximos y 
dos mínimos, y es dependiente, sin duda algu- 
na, dela influencia que el Sol ejerce en el estado 
higrométrico del aire, y este estado en la con- 
ductibilidad eléctrica de la atmósfera. Al cabo 
del año se presenta también un máximo muy 
marcado en el invierno y un minimo en el ve- 
rano. Manifiéstase también con diversa intensi- 
dad según las latitudes. Desde las zonas polares 
donde nunca truena, hasta las regiones del ecua- 
dor donde la electricidad produce sus efectos 
más ruidosos é imponentes, la electricidad va 
mostrándose cada vez más enérgica. 

En cuanto á los origenes de la electricidad at- 
mosférica, son dudosos y discutibles. 

Se colocan entre ellos, el rozamiento «de las 
masas de aire con la superlicio de la Tierra y de 
las aguas. Volta, Saussure y Pouillet creen ver 
la fuente principal en la evaporación de las aguas 
de los mares, lagos, rios, cte., ya que todas tie- 
nen sustancias salinas en disolución, cireunstan- 
cia precisa para que en la evaporación pueda 
producirse electricidad. Beequerel opina que da 
causa fundamental del estado eléctrico de la at- 
mósfera, es más bien la“desigual temperatura 
y propagación del calor en las diferentes capas 
terrestres y aércas. En cuanto å la electricidad 
que puede producir la vida animal y vegetal, se 
considera desde luego como causa secundaria y 
no como clemento principal y origen de la ten- 
sión de aquel fluido. 

No deben pasar, bajo este respecto, inadverti- 
das las combustiones y oxidaciones lentas, pero 
constantes, que por la acción del aire tienen lugar 
en la superficie de la Tierra. Estas acciones son 
por su extensión un origen evidente de electri- 
cidad mayor de lo que generalmente se cree, 
según se verá más adelante. 

Sea de ello lo que quiera, lo cierto es que cn 
las regiones ecuatoriales es donde la electridad se 
produce y se acumula en mayor cantidad, y las 
nubes que de esta electricidad se cargan, trans- 
portadas por los vientos, producen en las regio- 
nes de las calmas una especie de tempestad con- 
tinua, un constante retambar del trueno cuyos 
ecos se repiten y se multiplican de nube en nube, 
iluminadas constantemente por el rayo; otras, en 
regiones más superiores, avanzan hacia los polos 
y cargan aquellas atmósferas de electricidad po- 
sitiva, produciemlo por influencia en el suelo 
una acumulación de electricidad negativa, hasta 
que la tensión lega å ser tal que la unión de los 
dos Huidos se verifica con más ó menos rapidez, 
á cuyo efecto se crec son debidas las auroras po- 
lares. 

Las propiedades físicas de la atmósfera infln- 
yen también poderosísimamente en la distribu- 
ción del calor sobre la Tierra. 

El foco de calor de que depende casi exelnsi- 
vamente la temperatura en la superficie del Glo- 
bo es el Sol, 

La cantidad de calor que éste envía á la Tie- 
rra en un año, ha sido calculada por Ponillet 
como bastante á fundir una capa de hielo de 
31 metros de espesor que cubriera la Tierra por 
completo. A pesar de ser esta cantidad tan ex- 
traordinaria, a cansa del enorme calórico de fu- 
sión del hielo, el frio en esta superficie sería in- 
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tolesable si no fuera por la atmósfera y sus pro- 
piedades calorilicas, 

Ahora bien, la atmósfera es un cuerpo muy 
diatermano, especialmente en las capas superio- 
res y para los rayos calorilicos luminosos, es 
decir correspondientes á las vibraciones nuis ru- 
pidas. Pero esta diatermancia va disminuyendo 
a medida que las capas son más bajas ù causa del 
aumento de densidad y sobre todo de la presen- 
cia del vapor de agua; asi que se calcula, según el 
mismo Pouillet, quela atimóslera retiene de dos 
å scis décimas del ealor total que el Sol envía, 
correspondiendo el primer número al caso en que 
los rayos caigan perpendiculares y el segundo al 
máximum de oblicuidad, pues es claro ue la ab- 
sorción del calor en igualdad de circunstancias es 
proporcional 4 la extensión de la atmosfera atra- 
vesada, El resto del calor no absorbido llega à la 
Tierra, eleva su temperatura, evapora las aguas, 
se gasta en parte en la organización de los teji- 
dos vegetales y aun una pequeña porción peue- 
tra poco á poco por conductibilidad en las capas 
más profundas. Una cantidad muy notable del ca- 
lor que llega á la Tierra es de nuevo retlejada por 
ésta á los espacios; pero como este calor ya ha 
efectuado en parte un trabajo sobre la superlicie 
terrestre, la vibración calorilica se ha transforma- 
do haciċndose menos rapida, los rayos de calor 
que van å atravesar de nuevo la atmósfera son 
oscuros y si bien estos rayos calorificos no son 
esencialmente distintos de los que el Sol envía, 
hay entre ellos las mismas diferencias que entre 
los sonidos graves y los agudos, y que entre dis- 
tintos rayos coloreados que producen impresio- 
nes å la vista tan diversas; y esta diferencia de 
propiedades es aquí muy importante, pues la 
diatermancia de la atmosfera es mucho menor 
para estos rayos oscuros que para los luminosos, 
de tal suerte que no deja pasar ni una décima 
del calor que la Tierra radia hacia ella, Este 
calor se emplea en elevar su temperatura y por 
tanto después la de la superticie terrestre, man- 
teniéndola en una gran extensión á la tempera- 
tura soportable en que se encuentra, y esta pro- 
pieladl es un motivo más de que el aire sea cau- 
sa de la vida de este planeta. 

No son menos importantes las demis propie- 
dades enloriticas de la atmósfera que ayudan á 
la acción que se acaba de deseribir. Deja propagar 
muy mal el calor porconductibilidad å través de 
su masa, propiedad común en general á todos los 
gases, convirtiónlose así en una capa aisladora 
alrededor del globo. Tiene una capacidad calorili- 
ca 0,2374, á volumen constante con relación al 
agua, en las capas inferiores, disminuyendo en 
las capas superiores cuya temperatura varía por 
tanto mucho por una pequeña absorción ú pérdida 
de calor, Adewmiis toda absorción de calor provoca 
en cl aire una dilatación, la cual es 0,00337 por 
cada gradoá presión constante, y torla pérdidauna 
condensación; y del propio modo, toda dilatación 
del aire provoca una absorción «le calor con moti- 
vo del trabajo molecular qne se realiza y por 
tanto un descenso de temperatura y lo contrario 
sucede al comdensarse. De aquí se deduce, que 
al calentarse por cualquier motivo una capa at- 
mosférica inferior y hacerse por lo tanto menos 
densa por efecto de la dilatación experimentada, 
ascenderá á las partes clevadas hasta equilibrar- 
se; pero á melida que esta ascensión se verifica, 
la dilatación seguirá aumentando por causa de 
la menor presión y su temperatura descenderá, 
Lo inverso sucederá con las corrientes que des- 
cienilan. 

Dos cosas muy importantes se deducen de lo 
que acaba de indicarse, à saber; que el calor 
puede ser causa de todos los movimientos intes- 
tinos de la atmósfera, y que estos movimientos 
tienden á producir el mismo efecto, sobre el re- 
parto de la temperatura en el aire, que las de- 
más propiedades de éste producen, á saber, frio 
en las capas superiores, aumento de temperatu- 
ra á medida que se «desciende, 

El decremento del ealor de la atmósfera con la 
altura ha sido comprobado experimentalmente, 
si bien de las observaciones hechas en este sen- 
tido, relativamente escasas, no se ha podido hi 
aproximadamente deducir la ley á que obe- 
dece, ni cemprohar cuál: pueda ser la tempe- 
ratura de los espacios planctarios. La hora, la 
estación, el estado del cielo, la dirección de los 
vientos, la cantidad de humedad, la región 
de la Tierra que se considera y otros elemen- 
tos que cambian sin cesar, producen perturha- 
ciones inevitables y tan considerables que no 
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permiten deducir consecuencias generales, Cuan- 
to más estable es el equilibrio de la atmóstura 
mis lento es ul desviamiento, Un descenso muy 
rápido precede en general á las grandes borras 
cas, En éstas, las capas más altas de la atmósťe- 
ra descienden y son las que traen el frio intenso 
que à veces cansan á su paso y aun después, Se- 
gún Herschel, entre el nivel del mar y una altura 
de 1200 metros el termómetro desciende 1% nor 
cada 350 metros de elevacion;entro 1200 y 2600 
1° por cada 220, otro por cada 200 entre 2600 
y 1000, y otro por cada 180 entre 4000 y 7000, 

Humboldt ha encontrado un descenso de 1? por 
cada 141 metros en las montañas y 1° por cada 
243 en las llanuras de la América del Sur: en la 
India Meridional se necesita ascender 177 ime- 
tros, y 227 en el norte del Indostán para ob- 
tener el mismo resultado, 

Ultimamente Mr. Perlin, ingeniero de minas, 
estudiando las condiciones de estabilidad de la 
atmósfera, da sometido al cáleulo los efectos del 
movimiento vertical del aire sobre su tempera- 
tura; resulta de sus conclusiones que en un airo 
completamente seco la temperatura «decrecería 
1° por cada 101 metros de ascensión. Partiendo 
del nivel del mar con una temperatura de 20 
grados, la masa de aire llegaria con una tempe- 
ratura de —14%,7 á la altura de 3500 metros 
con temperatura de- 64,24 8500 metros. En 
las mismas condiciones del punto de partida 
un aire saturado de humedad tendría una teni- 
peratura de + 4° á los 3500 metros y — 28° á 
los 8500. El vapor de agua contenido en el aire 
atenúa por consiguiente el descenso de la tem- 
peratura con la altura, 

ATMÓSFERAS DE OTROS PLANETAS: Sólo por 
analogía se puede ya afirmar que todos los cuer- 
pos planetarios están, como la Tierra, rodea- 
dos de una atmósfera; pero además han con- 
seguido los astrónomos comprobar el hecho en 
casi tolos los planetas, por medio de observacio- 
nes tan decisivas que ya no cabe la menor duda 
en este punto: tan sólo la Luna forma excepción; 
es de presumir que las distintas atmósferas des- 
empeñen con relación á sus respectivos planetas 
el mismo oficio que la nuestra para con la Tierra. 
"También los cometas tienen atmósfera, hasta el 
punto que algunos parece que súlo por ella están 
constituidos, pues la cabellera y cola son de ello 
manifestaciones evidentes y aun en otros el mis- 
mo núcleo es una atmosfera algo mås conden- 
sula, 

~ ATMÓSFERA: Med. V. AIRI, Areirun, LI- 
Ma, Estación, cte. 

ATMOSFÉRICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo á la atmosfera, 

«Al mismo tiempo que descomponen su åci- 
do carbónico, y algo del contenido en el aire 
ATMOSFÉRICO: ele. 


OLIVÁN. 

= ATMOSFÉRICO: V, MÁQUINA ATMOSFÉRICA. 

ATNAH: Geog, Tribu de la Colombia inglesa, 
América del N., que se relaciona con un grupo 
de tribus menos importantes que hablan dialec- 
tos muy parecidos, y que ocupan en gran parte 
la cuenca del Colombia, tanto en la Colombia 
inglesa como en el Oregón (V. COLOMBIA INGLE- 
sad La costumbre de aplastar y comprimir la 
frente de los niños para darles una forma pira- 
midal es general entre ellos. Hay también At- 
nahs en el Alaska, orillas del río del Cobre, al 
O. del monte San Elías. 

ATO: m. Bot, Fruto de la anona escamosa. 

— Aro: Zool: Género de insectos himenópteros. 

- Aro: Zool: Género de arácnidos caracteriza- 
dos por tener ocho ojos desiguales y dispuestos 
en tros filas. 


ATOAJE: m. Mar, Acción de espiarse, 
- ATOAJE: Mar, Maniobra que consiste en 


Mevar á remolque alguna nave, echando por su 
proa un cabo, de que tiran una ó más lanchas. 


ATOAR (ulel alem. tar, cuerda): a. Mar. Lle- 
var á remolque una nave, por medio de un cabo 
que se echa por la proa para que tiren de él va- 
rias lanchas, ó una sola. 

- Aroar: Mar. Espiar. 

= Aroar: Mar. Cargar un efecto para trans- 
portarlo de un sitio å otro. 

=- ATOAR: ant. Mar. Se aplica al caso de virar 
sobre cl ancla de leva para suspenderla é ir des- 
pués sobre la del ayuste, 
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—Aroar: ant, Mar. Halar. 
ATOBA (del ár. atab, ladrillo): f. prov. Mure. 
ADOBE. 
ATOBAR (del lat. altonáre, atronar, aturdir): 
a. ant. Aturdir ó sorprender y admirar, Usiba- 
set. C. r 
„dejo ahora aquella elad, que entonces era 
tan ruda. que, con la vista de cualquiera hom- 
bre excelente, asi SE ATOBABA como si fuera 
virtud divina. 
Fr. PEDRO MANERO. 
ATOC: Geog. Ayunt. en la prov, de Benguet, 
Luzón, Filipinas; 1317 habits. 
ATOCIA (del gr. 2, priv., y 20205, pasto): Pat. 
Sinónimo de esterilidad en la mujer. 
ATOCINADO, DA: adj. fig. y fam, Se dice de 
la persona que es por extremo gruesa. 
ATOCINAR: a. Partir el puerco en canal, la- 
cer los tocinos y salarlos. 
-- ATOCINAR: fig. y fam. Asesinar ó matará 
uno alevosamente, 
— ATOCINARSE: Y, fig. y fam. Irritarse, eno- 
jarse, amostazat'se. 
— ATOCINARSE: 
didamente. 
ATOCHA: f. Esparrto, hierba. V. ESPARTO. 
Mandó á sus compañeros que arrimasen las 
retamas y ATOCHAS para prender fnego. 
MARTINEZ DE LA Rosa. 


La ATOCHA produce en sus hojas el espar- 
to, etc. 


fig. y fam. Euamorarse per- 
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— ATOCHA: Geog. Una de las 18 lagunas arti- 
ficiales construidas en la serranía que hay al E. 
de la ciudad de Potosí, Bolivia; data cono todas 
ellas del tiempo en que Jlegó á su apogeo la ex- 
plotación de la plata en el célebre cerro del Po- 
tosi. || Vicecanton en la prov. de Snr-Chichas, 
departamento de Potosi, Bolivia. 

ATOCHADA:f. Can. Arq. rur. Terraplén ó lomo 
de tierra que se forma con capas alternadas de 
atocha y de tierra para contener las corrientes 
de las aguas ó mantenerlas embalsadas, 


ATOCHADO, DA: adj. ant. Atontado ó asim- 
plado. 


ATOCHAL: m. EsPARTIZAL. 


«+. porla mayor parte los espartizales ó ATO- 
CHALES son malas tierras, ete. 


ALONSO DE HERRERA, 
ATOCHAR: M, ATOCHAL, 
—Arocnak: a. Llenar alguna cosa de es- 
parto. 
= ATOCHAR: Por ext., llenar alguna cosa de 
cualquiera otra materia, apretándola; atestar. 


= ATOCHARSE: 1. Mar. Sufrir un cabo alguna 
opresión entre otros dos objetos ó cuerpos ena- 
lesquicra que de este modo le impiden su libre 
Curso. 

= ÁTOCHARSE: Mear. Sufrir del viento la mis- 
ma opresión una vela contra su palo y jarcia 
respectivos, 


ATOCHERO: m. El constructor de atochadas. 


-= ÁtocHEro: El que tiene por oficio conducir 
la atocha á los puntos de consumo, 


ATOCHÓN (de Atocha): m. But, Junco á cuyo 
extremo se forma la simiente de la atocha ó 
esparto. 

ATOCHUELA: f. d. de ATOCHA. 

ATOJINAR: a. Mar. Poner tojinos á las vergas 
y demás piezas ó puntos que lo re nieren. 


„ATOKO: Greg. Pequeña isla en el Archipiélago 
Jónico, entre Thiaki ó Itaca y la costa de Acar- 
nania. 

ATOKU: (cor. Antigua factoría española en 


la costa de (Huinca septentrional, cerca de la 
desembocadura del río Volta. 


ATOLARÍA: f. Pot. Género de plantas legu- 
Mminosas, 


ATOLE: m. Manjar á manera de gachas, muy 
usado en Méjico, y el cual se hace con harina, 
ordinariamente de maiz, disuelta en agua, ó le- 
che, y hervida, 


ATOLERÍA: f. Lugar domle se hace atole, 


ATOLL 


- AroLEnia: Lugar donde se vende atole. 


ATOLERO, RA; m. y E Persona que hace 
atole, 


—AroLknro: Persona que vende atole, 

ATOLÓN: Geog. Y. ATOLL. 

ATOLONDRADO, DA: adj. fi. Que procede 
con demasiada viveza y sin rellexión. 

Era viva, ATOLONDRADA y alegre sobrema- 
nera, etc, 

Isia. 

«+. sucede también que estos ATOLONDRADOS 
de chicos suelen plagarse de criaturas en un 
instante, que da compasión. 

Morarix. 
Un poeta misåntropo y calenturiento, un 


militar ATOLONDRADO y hablador la bloquean 
á usted, etc. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


ATOLONDRAMIENTO: im. Acción, ó efecto, de 
atalondrar ó atolondrarse. 


Un paco de presunción. un personal exce- 
leute, suliciente ATOLONDRAMIENTO para no 
quedarse nunca sin conversación, ... le grun- 
jearon el afecto y la amistad verdadera de todo 
el mundo. 

Larra. 


Esta palabra sacó instantáneamente al hijo 
de Macejón del ATOLONDRAMIEXTO en que iba 
sumido, 


PEREDA. 
ATOLONDRAR (de « y tolvmdro): a. Aturdir, 
causar aturdimiento, U. t. e. r. 
Le pica y le ATOLONDRA å mojicones, 
Y el pescuezo le masca å mondiscones. 
QUEVEDO. 
Sabía más que el mismo Taraniila, aquel fa- 


moso dómine que ATOLONDRÓ å torla la tierra 
de Campos con su latin crespo y encrespado, 


ISLA. 
ATOLL ó ATOLÓN: Geog. Nomlwe que se da 
å las islas de coral, Segín unos deriva esta pi- 
labra de la latina «tollo; según otros es la voz 


Atoll ó Atolón 


con que en el idioma de las islas Maldivas se 
designan los diversos genpos de islotes que for- 
man este archipiclago, y por extensión se aplica 
el vocablo å las islas de formación coralilera. 
ATOLLADAL: m. prov. Erir. ATOLLADERO, 
ATOLLADAR: m. prov. Eutr, ÁTOLLADAL. 
ATOLLADERO: m. ÁTASCADERO, 
«+» y €l lodo de los pantanos y ATOLTADEROS 
por infinitas partes no consiente pasarse, 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


„e si acaso les queda por sacar alguna rueda 
de algún ATOLLADERO, más se ayudan de dos 
pésetes que de tres mulas, 

CERVANTES. 
= ATOLLADERO: fig. ÁTASCADERO, 


e para ver si salia de un molo ú otro del 
ATOLLADERO, 
DUQUE pE RIVAS. 
Y el maldito Mariano me deja en este ATO- 
LLADERO. - 
VENTURA DE La VEGA, 
ATOLLAR: n. Dar en un atolladero ó atasca- 
dero. U. t. e. r. 
a.. acullá ATOLLA en nieve, ete. 
Fr. HorTENS10 PALAYICINO, 
+... å la subida no encontraba una migaja de 


vieve; y á la bajada encontraba tanta, que ATO- 
LLABAN y caian las cabalgaduras. 


OVALLE. 
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Dirigióse la Artillería por camino que pare- 
ció más cómodo para volver después á unirse 
en Almodóvar del Pinar, pero ATOLLADA en 
parte y mal defendida por otros cuerpos... ete. 

TORENO. 

— ATOLLARSE: T. fig. y fam. Quedarse deteni- 
do en algún empeño, trabajo ó acción por obstá- 
culo ó diticultad que en vano se procura vencer; 
atascarse. 

ATOMARIO («le átomo): m. Zou!. Género de 
insectos coleupteros pentimeros, de la familia de 
los elavicornios, Comprende unas treinta espe- 
cies, todas formadas por insectos de peyuenisimo 
tamano. 

ATOMASIA (de tomo): f. Zool. Género de in- 
secetos dipteros, aplúceros, familia de los tasistó- 
midos, subfamilia de los asilicos. Comprende va- 
rias especies de ambas Américas. 

ATOMECER: a, ant. ENTUMECER. 
máse. r. 

ATOMICIDAD: f. Quim. Capacidad de los úto- 
mos para combinarse, y también propiedad que 
poscen los itomos de atraer mayor ó menor nu- 
mero de otros, El hidrógeno, el bromo, el cloro 
y el iodo, por ejemplo, son noroalómicos, por- 
que los segundos se unen al primero de ¿tomo 
en átomo, Jl oxigeno es dielómico porque un 
átomo de este cuerpo se apodera de dos ¡tomos de 
hidrógeno para formar ol agna, El nitrógeno es 
un triatómico cuando se combina con tres atomos 
de hidrógeno, por ejemplo, para formar el amo- 
níaco. El carbono es tetratúmico, cuando se une 
å cuatro átomos de amoniaco para formar el gas 
de los pantanos, V. DINAMICIDAD. 


ATÓMICO, CA: adj. Perteneciente d relativo al 
átomo. 

- ATÓMICA (Teoria): Quim. Doctrina que 
tiene por objeto explicar la manera de efectuar- 
se las combinaciones químicas, es decir, cuál es 
el mecanismo de la combinación. 

I. Miróresis SOBRE QUE SE FUNDA. — La teo- 
ría atómica parte de algunas proposiciones fun- 
damentales hipotéticas, que son las siguientes: 


Usibase 


1, Los ruerpos se consideran NO COMO UNU MA- 
sa continaa de materia, sino como un conjunto 
de partesinfinitamente pequeñas lameadasátomos. 


Esta hipótesis fué sostenida, aunque no con 
la misma significación que hoy día, por los Gló- 
sofos griegos de la antigiiedad. Y en nuestros 
tiempos se almite por la generalidad de los fi- 
sicos y químicos, para poder explicar la inmensa 
mayoría de los lenómenos que abrazan las «dos 
ciencias. 

2,.* Los átomos de cada especie de materia po- 
seen un peso invariable, 

Esta hipótesis es muy racional y muy funda- 
da. El peso de un cuerpo es la resultante de las 
fuerzas paralelas dirigidas en el sentido de la 
gravedad, que actúa sobre la masa de los cuerpos. 

Ahora bien, sucede siempre que si se toman 
enerpos geómctricos de naturaleza homogénea, 
el centro de figura coincide con el de gravedad; 
lo que indica que todos los átomos que cons- 
tituyen el cuerpo, tienen el mismo peso, pues si 
hubiese alguno más pesado que los demás, hacia 
aquel lalo se inclinaria la resultante, contra lo 
que la experiencia indica, 

3.% Las combinaciones de los cuerpos se veri- 


fean siempre por yuxtaposición de los átomos. 


Se presenta en apoyo de esta hipótesis el he- 
cho de que si se precipita un cuerpo de una di- 
solución cualquiera por haber añadido otro que 
forme algún compuesto insoluble con uno de los 
elementos ile la disolución, y se filtra en el mo- 
mento, el precipitado pasa á través dlel filtro; lo 
cual demuestra la extremada división de las 
partículas entre quienes se ha verificado la com- 
hitación. 

Por otra parte, por adelante que se quiera 
llevar la división en un compuesto cualquiera, 
siempre se obtendrán partículas con los mismos 
caracteres químicos del compuesto primitivo, 

Il, EXPLICACIÓN EX LA TEORÍA ATÓMICA DR 
LAS LEYES DE LAS COMBINACIONES QUÍMICAS, 

1.2 Ley de Lavoisier, La naturaleza ni pier- 
de ni yana meteria en lascombinaciones quimi- 
cas. — Si las combinaciones no son mås que yux- 
taposición de átomos, y éstos se conservan en 
los compuestos integras y sin variación alguna 
en su manera de ser ni en su peso, «omo lo de- 
muestra el ser siempre el peso del compuesto 
igual á la suma del de los componentes, la ley 
de Lavoissier es una consecuencia natural, 
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9a 
definidas, Los cuerpos se combinan en cantidades 
constantes, fijas y determinadas, - Si un átomo 
de un cuerpo se combina con otro de otro para 
constituiruu compuesto, es elároque para queeste 
compuesto sea siempre el mismo, ha de estar 
formado siempre de un ¡tomo del primer cuerpo 
para uno del segundo; ò si era de uno con dos, 
de nno con dos será en todos los casos, Asi qUe 
si la molécula de un cuerpo compuesto es sion- 
pre la misma, es porque está constituida de igual 
número y clase de átomos, 

3.% Ley de Dalton: Ley de las proporciones 
múltiples, - Esta ley se explica en la hipotesis 
de los átomos de la manera siguiente; un atonio 
de un cuerpo se combina con otro de otro para 
constituir un compuesto; pero se puede cotubi- 
nar con dos para constituir otro compuesto, Ó 
con tres, con cuatro, cte., pero nunca cun medjo 
ni con un tercio de atomo, puesto que son indi- 
visibles. 

4.2 Ley de los equivalentes (V. EQUIVALEN- 
-TES QUÍMICOS). — Se han determinado las canti- 
dades ponderales que miden la afinidad de unas 
sustancias con otras, y como según la teoria ató- 
mica, en cada compuesto entran uno d varios áto- 
mos de cada componente y nunca fracciones de 
estos átomos, siguese de aquí que lo que se ha 
llamado equivalente, es el poso de Josdtumos de 
un cuerpo que se contbinan con el hidrógeno (ó 
su equivalente), para constituir un compuesto 
análogo al agua. Y como para constituir un 
mismo cuerpo se necesita siempre el mismo nú- 
mero «le ¡iromos, y éstos conservan siempre un 
peso inalterable, resulta que las cantidades pon- 
derales de una misma sustancia que se combina 
con otra serán constantes, serán siempre las 
misinas, 

ILL Pesos Arómicos. — Se llama peso atómi- 
code un cuerpo el peso de cada tomo del mismo 
cuerpo, Al determinar el equiradente de un cuer- 
po, quedadeterminado, según el pirralo anterior, 
el peso de los átomos del mismo cuerpo que se 
enmbinan con el hidrógeno (ó cuerpo que haga 
sus veces), para constituir un compuesto anilo- 
go al agua; si ¡mes se conociera el número de 
átomos que entraban en el equivalente del cuer- 
po, ilividiendo éste por el número de átomos, 
tendríamos el peso de cada uno de estos sitonos, 
que es lo ne se lama poso atómico del carpo, 

Al contrario, conorido este peso atómico, no 
habrá más que dividir por él el equivalente de 
un cuerpo, para conocer el número de átomos 
¡ne entran en el equivalente, 

Determinación de los pesos atómicos, de los 
cuerpos simples gaseosos. = Trabajando Gay-Lu- 
sae sobre la dilatación de los gases por el calor, 
ha deducido que todos tienen" igual cocliciente 
de dilatación. Por otra parte, todo el mundo 
conoce la ley de Mariotte, según la cual los tu- 
dúmenes, en todos los gases, están en raon inver- 
se de las presiones que sufren, En vista de estas 
dos leyes Avogadro enuució la siguiente, atribui- 
da generalmente å Amprre: todos dos «uses Lienen 
brujo el mismo volumen, á la misma presión y 
temperatura, igual número de rlomaos, 

Según esto, si un gas en ignaldadl de volumen 
(de presión y de temperatura) pesa doble que 
otro, es que cada uno de los átomos del prine- 
ro pesa doble «que cada uno de los del segundo, 
Es decir, que en general, la misma relación que 
hay entre las densidades de los gases habrá en- 
tre los pesos ile los átomos ile estos gases; y si 
se toma uno de ellos como unblad, 4 èl podrin 
referirse perfectamente los pesos atómicos de los 
demás. 

De este modo, como un litro de oxigeno ñ 0? 
y 760mm pesa 18 veces más que une de hidro- 
geno en las mis 
co del oxigeno será 16 veces mayor que el del 
hidrógeno. 

El nitrógeno en ignallal de volminen pesa 
14 veces muts que el hidrógeno, hego tiene un 
peso atómico 11 veces mayor qne óste, 

Como el hislrógeno es el gas menos densa y el 
que se ha tomado como anidal de equivalentes, 
también se ha tomado como unidad de densida- 
des, Calenladas asi las densidades de todos los 
gases simples con respecto à los del hidrógeno, 
los números que expresan estas densidades exe 
presan al mismo tiempo los ¿esos atómicos de 
dichos gases simples, llamando también 2010 al 
peso del hidrogeno, , 

Hasta ahora se han venido dando las densi- 
dales dle los gases más bien con relacion al aire 


Ley de Proust: Ley de las proporciones * 


as comliciones, el peso atoni- , 
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que al hidrógeno, pero es muy fácil pasar de 
uno à otro dividiendo las densidades de los ga- 
ses con relación al aire, por la del hidrogeno con 
relación al mismo aire, por ejemplo: 

0,0692 


Densidad del H. con relación al aire 


al del N. 


0,9714 x 1 
sl.m..m= -” -=-l 
LAA a 
1,1056 
0,0692; AID 
? Densirlad del O. 
slim... 1.1056x1 _ ig 


0,0692 


Esta manera de determinar los pesos atómi- 
cos, se llama por comparación de densidades, 

Determinación de lus pesos atómicos de los cuer- 
pos simples que no pueden reducirse al estudo 
de gas, 

1,2  Densidules teóricas. — Cuando un cuer- 
po simple no se presenta en estado de gas, pero 
puede contraer, con uno que afecte este estilo, 
una combinación también gaseosa, entonces 
puede hallarse su drasidad teórica, es decir, la 
densidad que le corresponde en la combinación 
gaseosa y averiguar de esta manera su peso ató- 
mico. 

Para esto, se halla la densidad del compuesto 
gaseoso, la del cuerpo simple gascoso que entra 
en la combinación (referida la densidad de éste 
al volumen total que ocupa el compuesto) y res- 
tando la segunda densidad de la primera, se 
tendrá como diferencia la densidad del compo- 
nente no gascoso referida también al volumen 
total que ocupala la combinación, 

2,2 Por la ley de Dulong y Petit sobre el 
calor específico. — Estos dos fisicos dedujeron de 
sus experimentos, que el producto del calur espe: 
cilico de cnda cuerpo por su peso alónvico respectivo 
esuna cantidad constante, Luego si se conoce este 
prolueto constante de una vez para siempre, y 
se divile por el calorrespecifico de un cuerpo de- 
terminado por los medios que la Física enseña, 
el cociente será el peso atómico iel enero, 

El producto constante Px C se ha encontrado 
igual á 6,26 (en el supuesto de que el peso del 
atomo de H. sea uno) con muy pequeñas varia- 
ciones debidas á incorrecciones en las determina- 


ciones de los calores especificos, 


t 
Asi el peso atómico del oro seri rxe 
a 
G26 106, 
0,0324 


3.2 Conocida la fórmula de un compuesto, 
su composición centesimal y los pesos atómicos 
de uno de sus componentes, se puede determi- 
nar el de los demás, Este método es completa- 
mente análogo á su correspondiente entre los 
equivalentes. 

Tabla de pesos atúmicos, ~ Determinados, sea 
por el método de las densidades, sea por el 
del calórico especifico, los pesos atómicos de to- 
dos los cuerpos simples, han resultado dos nù- 
meros siguientes (tomaudo como unidad el peso 
del átomo de hidrógeno): 


Almminio. ... 
Antimonio.. . 1 
Arsénico... 


Hidrógeno... 1 
Hierro. ... 
Imlin..... >» 


Amic... . 32 lodo... . . 127 
Bario, .... 137 Iridio..... 197 
Bismuto.. . . 210 Ttrio.. .... 64,06 
Boro... .. 11 Lantano. .. 92, 
Bromo.. ... $0 Lido... .. 7 


Cadlimio. . . . 112 Magnesio. . . 21 
Calcio.. ... 40 Manganeso, . 35 
Carbono... . 12 Mercurio... . . 200 
Cerio. .... 92 Molibdeno,. . 96 
Cesio. . ... 133 Niobio.. ... 04 
Cloro, .... 35,5 Niquel.... 59 
Cobalto, ... 50 Nitrógeno, . . 14 
Cobre... . 63 O J05 
Cromo... AR Osmio.. .. . 197 
Dilimis.. .. 96 Oxigeno.. a 15 
Erbio l... Paladio. |.. 106,5 
Estaño... . TIS Plata... .. 103 
Estroncio. . . 87,5 Platino, .. . 197 
Fior. .... 19 Plomo... . . 208 
Fósforo... . 31 Potasio. |... 30,11" 
Gincinio,. . . 14 Rodio... . 104 
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Rutenio... . 104 Terbio..... y 
Rubidio.. . . 85,30 — Titano..... 50 
Selenio. a. 79,58 Torio... . 23) 5 
Silicio... . . 25 Tungstena... 184 
Sodio. .... 23 Urano... .. 12) 
Tintalo, . . . 132 Vanadio.. . 68,5 
Talio.. a.. . 231,5 VANT 65.02 
Tuluro,. . . . 123 Zirconio.. » 


IV. ComBniNAcionES POR VOLÚMENES, — Des. 
compuesta el agua por la acción de una corrien- 
te eliet da dos volúmenes de hidróreno y 
uno de oxigeno ó sean tres volúmenes de gas 
que al combinarse originan dos volúmenes de 
vapor de agua, de modo que la fórmula HO en 
equivalentes, que representa HO en átomos 
representa dos volúmenes. ? 

Combinándose directamente un volumen de 
cloro con otro de hidrógeno bajo la acción de la 
luz solar dan dos volúmenes de ácido clorhidy. 
co. Luego la fórmula CIH en equivalentes, que 
corresponde à la Cl? H? en átomos, representa 
cuatro volúmenes. 

Descomponiendo el amoníaco por una corrien- 
te eléctrica da un volumen de nitrógeno para 
tres de hidrógeno, «que estaban formando dos 
volúmenes de amoniaco. Luego la fórmula N H3 
por equivalentes, que corresponde à NIS en 
atomos, representa cexalro volúmenes, 

Dos cosas hay que observar en esto: 1.9 que 
cuando dos compuestos gaseosos se unen para 
formar otro compuesto gaseoso, el volumen de 
éste es igual ó nicnor que la suma de los volń- 
menes de los componentes y además guarda una 
relación muy sencilla con cada uno de estos vo- 
lúmenos, Esta ley ha sido formulada por Gay 
Lussac y leva su nombre. En el caso de que los 
gases que se combinan lo hagan en igualdad de 
volúmenes no hay en general condensación; 
pero en el caso de que esos volúmenes sean de- 
signales, siempre suele haber condensación: así 
sucede en el agua y en el amoniaco, 

2,2 Que las fórmulas por equivalentes unas 
veces representan dos volúmenes, otras cuatro, 
Gerhadt que aceptaba sólo la notación por áto- 
mos, referia todas las fórmulas å dos volúmenes 
y Bercclins al representar las fórmulas en equi: 
'alentes, las refería unas å cuatro, otras å dos. 
Si se aceptan las ideas de Gerhadt, hay que adini- 
tir entonces en muchas reacciones la presencia 
de dos moléenlas de un compuesto como la mi- 
nima cantidad de éste que ha de intervenir en 
la reacción para que ésta pueda verificarso, 

Sea de ello lo que quiera, las combinaciones por 
volúmenes dan medios directos de determinar 
la fórmula de muchas combinaciones y las con- 
densaciones que se puedan originar en ellas, y 
los volúmenes que nos representa la fórmula 
asignada à cada una de estas combinaciones. 

V. PESOS MOLECULARES, — Se llama molé- 
cula de un cuerpo la menor cantidad de ese cuer- 
po que puede encontrarse aislada. Se lama, 
pues, peso molecular de un cuerpo, el peso de la 
molécula de este cuerpo. 

Se ha visto «ue el equivalente «lel cloro, bro- 
mo, iodo, nitrógeno, ete., se compone de dos 
átomos, y como es la menor cantidad que puede 
encontrarse aislada «de una combinación, la mo- 
lécula de esos cuerpos tiene dos átomos, mien- 
tras que la del oxígeno, azufre, selenio, ete., no 
tiene mis que uno, 

Como la molécula del hidrógeno tiene tam- 
bién dos átomos, el peso de las moléculas de los 
demás cuerpos con respecto á la del hidrógeno 
está medido por el equivalento de los mismos 
cuerpos también con relación al hidrógeno=1. 
Pero si se toma para unidad de peso molecular 
el peso de un átomo de hidrógeno, el peso mo- 
lecular de éste será 2, y el de todos los demis 
enerpos simples será doble que sus equivalentes 
respectivos, 

Por lo tanto, para hallar el peso molecular de 
todos los cuerpos simples no kay más que du- 
plicar sus equivalentes tomados con relación al 
hidrógeno=1. 

Ahora bien, si se quiere con Gerhadt, que to- 
dos los enerpos simples, como todas las fórmu- 
las, representen en estado libre «dos volúmenes y 
se considera ¡ estos los volíimenes como molè- 
eulas del cuerpo ó mínima cantidad en estado 
libre, entonces el oxigeno, azufre, selenio, te- 
luro, ete., en los que se ha considerado cada 
molécula como compuesta sólo de un átomc, 

rån doble peso molecular del que se le aca- 
ba de asignar, 
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De suerte que en virtud de todas estas consi- 
deraciones los pesos moleculares de Cloro, F luor, 
Nitrógeno, Antimonio, Litio, a r TO 
Boro, Fosforo, Potasio, Cerio, Vanadio, Lo o, 
silicio, Arsénico, Sodio, Rubidio y h itrogeno 
son dobles que e pesos atómicos con relacion 

idrogeno =1. , , 
al o posos moleculares de Oxigeno, Bario, 


Itrio, Cesio, Cobre, Cromo, Azufre, Estroncio, 
, j q Seleni 
Circonio, Lantano, Zine, Manganeso, Selenio, 


Didimio, Cadmio, Hierro, Fo- 
luro, Magnesio, Titano, Plomo, Niquel, Molib- 
deno, Carbono, Glucinio, Torio, Mercurio, Co- 
balto, Cungsteno, Urano, Aluminio, Tántalo, 
Oro, Platino, Osmio, Tridio, Rodio, Paladio, Ru- 
tenio, son dobles que sus pesos atómicos con rela- 
sión al hidrógeno=1 y evádruples que sus equi- 
valentes, porque cada volumen de estos cuerpos 
representa dos volúmenes de H; luego la molé- 
cula de oxigeno, ete., al representar dos volúme- 
nes de oxigeno, corresponde á cuatro de hidro- 
geno, , 

En cuanto å los pesos moleculares de los ener- 
pos compuestos, son iguales å la suma de los pe- 
sos de los átomos que constituyen la molécula 
del compuesto, peso molecular que variari sc- 
gún consideremos moléculas querepresenten dos. 

Así el peso molecular del agua seri (represen- 
tando H? 0 dos volúmenes) = 18, á saber, peso de 
una molécula de hidrógeno (2 volúmenes) =2, 
miás peso de media molécula de oxigeno (1 volu- 
men)=16. , 

VÍ. UNIDAD DA PESO ACTUAL. — Hoy dia, 
en virtud del importante papel que desempeña 
el hidrógeno en la Química y por sus singulares 
propiedades, entre otras ser el más ligero ile to- 
dos los cuerpos, se le ba tomado definitivamente 
como tipo de comparación de densidades para 
todos los demás cuerpos, y se ha lijado como 
unidad de peso, å la que se han referido los pesos 
atómicos y moleculares de todas las sustancias, 
el peso de un volumen de hidrógeno igual á un 
litro, peso que se ha denominado Krila y que 
equivale á 0 gr, 0896, 

No habrá, pues, más que multiplicar por este 
número los pesos atómicos de todos los cuerpos 
(en estulo de gas) para tener el peso de un litro 
del cuerpo respectivo. 

Por eso dice Holan: «¿Adoptando el peso de un 
litro de hidrógeno ó sea la Krille como término 
de referencia, los simbolos de los elementos y las 
fórmulas de sus combinaciones adquieren un sig- 
nificado más extenso, Los simbolos de los elemen- 
tos (que nos indican un volumen del elemento) 
hos representan el peso del litro vormal, y las 
fórmulas de las combinaciones nos expresan el 
peso de dos litros normales. » 


ATOMIR: n. ant. IIELARSE, 


ATOMISMO (de rífomo);: m. Fil, Doctrina 
filosófica, que forma una concepción mecánica de 
la realidad, sin admitir más principio explicati- 
vo que el de los atonios, Se entiende por átomos, 
en la concepción filosófica, el último residuo de 
la experiencia sensible (único criterio de verdad 
para el atomismo), o sean las particulas insepa- 
rables é indivisibles que ante las sensaciones 
aparecen como el límite infranqueable para todo 
conocimiento, A este término atomo, estimado 
como primario ante la percepción táctil y visual, 
une despmés el intento explicativo de los filoso- 
fos atómicos, ya el vacío, ya el movimiento, ora 
densidades, ora posiciones distintas como otras 
tantas comliciones complementarias de las cua- 
les emerge ó brota la múltiple variedad de seres, 
objetos y relaciones, en que se manifiesta interi- 
namente la trama de la realidad. La filosofía 
atomica ó corpuscular, cuyos más ilustres repre- 
sentantes en Grecia pertenecen al periodo cono- 
cido con el nombre de Filosofía ante-socrática, 
tiene, según vagos indicios históricos, un más 
largo y dilatado alrolengo, Estrabón y Sexto 
Empirico refieren los orígenes del atomismo å 
un Sidonio Moseo, que vivió en tiempos anterio- 
res á da guerra de Troya. El filósofo indio Kana- 
da, aunque con cierto sentido espiritualista, ex- 
pone los primeros gérmenes del atomismo, 
afirmando lo eterno é indivisible de la materia, 
Vero donde alquiere talo su desarrollo el ato- 
wismo es en Grecia eon los filósofos denomina- 
os fisicos, Empédocles y Anaxágoras, Leucipo, 
Demócrito y Epicuro, 'en Grecia, Lnerecio el 
poeta tilisofo 1le Roma, y el empirico Gassendi, 
en Francia, son los principales representantes del 
atomismo, A esta concepción tilosólica opáne 


Calcio, Estaño, 
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Leibniz su teoria de las munadas, demostrando 
que la idea exclusivamente cumetilativa delinin- 
do se halla tocada de un tal vicio de abstraccion 


"que no resuelve ni explica el conerplo de do ert- 


lítutivo y especifico que la trama de la realidad 
ofrece en los diferentes seres, objetos y cosas que 
apueccen. Las doctrinas especiales de cada uno 
de dos representantes del atomismo pueden ver- 
se en su lugar correspondiente, en la biografía 
de cada uno de ellos, liuitando nuestras indica- 
ciones en este punto á exponer la teoría general 
y puntos principales de ella, EI atomismo reco- 
ge de la Escuela de Klea la distinción entre las 
variaciones y apariencias de los fenomenos y su 
elemento permanente y acepta delos Pitagóricos 
que la esencia de las cosas ó ul número consiste en 
la forma de la combinación atómica para concluir 
asentando que la materia es la bese de todos los 
Jeaúutenos, principio enteramente lógico y claro, 
que lleva å la explicación mevinica (materialis- 
mo) del mundo, Se explica tal principio en cl 
ue constituye el fundamento de la doctrina de 
Demócrito: «Nada procede de nada, nada de lo 
que existe puede ser destruido, todo cambio es 
un agregado ó una disociación de partes (tomos 
ó corpúsculos)», Supeditado el cambio à la per- 
sistencia inalterable de Ja sustancia (tomo), se 
impone la afirmación siguiente: «nada sucede 
por casualidad, todo tiene su razón de ser y su 
necesidad», entendiendo por razón la ley mate- 
mitica y mecinica ¿que se sujetan los itomos en 
sus movimientos, obudecióndola con indeclinable 
necesidad. Queda de este modo reducido el mun- 
do «e las apariencias, puesto que lo único real 
(explicativo para el atomismo) son «los átomos y 
el vacio». El número de los itomos y sus formas 
es de una variedad infinita y las dilerencias de los 
objetos proceden de las de sns átomos en número, 
grandeza, forma y combinación, porque los áto- 
mos carecen de dijerencias cualilativas, no posren 
estados internos, influyen unos en otros exelnsiva- 
mente por el choque y por la presión. Esta con- 
cepción desumandos homogéneos ueconstituyen 
la suma (sin cualidad) indiferente del mundo en 
una completa identidad material sin proceso de 
diferenciación, desestimando la forma (á que ha- 
bía de dar tanta importancia Aristóteles), cons- 
tituye la caracteristica fundamental del atomis- 
mo como concepción mecánica y materialista de 
la realidad y del mundo, Poco importa que De- 
múcrito hable de átomos sutiles, semejantes al 
fuego, como esencia constitutiva del alma; nada 
significa que Gassendi intente con un primer 
impulso de un creador dejará salvo su ortodoxia 
catúlica; el spiritus intus del atomismo consiste 
ante todo y sobre todo en el cuaention que susti- 
tuye al curdle y en lo mecánico que suple lo vivo. 
Grandeza, forma y gravedad son las únicas pro- 
piedades qne Epiano reconoce á los átomos. Asi 
puede en suma decirse que el atomistuo filosófi> 
co, aun renovado por Gassendi, es la hipótesis 
ó concepción explirativa de lo físico-quítnico ó 
mecánico (lo cual justifica la importancia de la 
teoria atómica para las ciencias naturales); pero 
no da idea ni concepto de la realidad que late y 
vive á través de esas apariencias, cuyo peso y 
medida se detiene en el punto y hora que en lo 
real se presenta un estado interno y de propia 
reacción, es decir, do vivo, 


ATOMISTA; com. Partidario del atomismo. 
— ATOMISTA: adj. ATOMÍSTICO. 


ATOMÍSTICO, CA: adj. Perteneciente ú rela- 
tivo al atomisino. 


Asi, en la hipótesis corpúscula ó ATOMÍSTI> 


Ca, según la cual todos los cuerpos son agre- : 


gados de átomos ó ¡prartecillas indivisibles, la 
cantidad de materia seria para nosotros una 
cantidad discreta, ete, 
BELLO, 
ÁTOMO (del gr. tonas: de 2, priv., y só, 
vortar, dividir): m. Cuerpo tan diminuto que se 
cousidera indivisible. 

Fué sueño de Epicuro pensar que infinitos 
ÁTOMOS, vagando libremente por el aire al 
impetu de) acaso, sin el gobierno de una men- 
te. pudiesen formar este admirable sistema del 
orbe. 

FEkioo. 

e. los cuerpos son agregadas de ÁTOMOS, Ó 

partecillas ulteriormente indivisibles, ete. 
Berro. 


- Aromo: fig. Cada una de las motitas que 
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súlo se venal rayo del sul cuando entra en al- 
guuna pieza ó habitacion, 
Envenirando en España mås porlas 
Que hay en los aires ÁTOMOS sutiles, 
Lore ue VEGA 
Ni en el ÁTOMO tenue menos brilla 
Que en el disco del sol; sil ulneres 
Tu pasmo crecerá en tu maraviike 
MELÉNDEZ, 
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= Vromo: dig. Cualquier cosa sumamente pe- 
queña o insigniliecante. 
Pivó atrevido un ÁrOMO viviente 
Los blancos pechos de Leonor hermosa, ete. 
Lors pe Vi 
Lo examino detenidamente y no hallo un 
ÁTOMO de rencor en mi pecho. 
VALERA. 

ZES UN Aromo: expr fig. y fam. En la cosa 
mias miblma o pequeña, 

- y con dlisereción notable no excedió en 
un ÁTOMO Sus preceptos. 
Lork DE VEGA. 

= Aromo: Fis, La razón no concibe la mate- 
ria sin dos atributos esenciales, la extensión y la 
iinpenilrabilidad, Tios cuerpos son agregados, 
porciones limitadas de materia, pero se ignora 
la esencia intima de su constitución, Sin emn- 
bargo, à poco que se observen las propiedades 
de los cm rpos, se advierte que no pueden estar 
formados por una porción de materia continua, 
es decir, por una masa maciza, sin soluciones 
de continuidad, que es lo que á quimera vista 
pudiera aparecer. 

Se oponen en seguida a esta creencia propie- 
dades muy generales de los cuerpos, como son: 

La compresibilidad; 

La dilatación por la acción del calor; 

La elasticidad, 

Y la aplicación de algunos fenómenos también 
muy generales, como por ejemplo: 

Los cambios de estalo ó sea el paso de uu 
cuerpo de sólido á liquido y vapor y viceversa, 

La transparencia ó diafanidad de muchos euer- 
pos para la luz. 

La diatermancia ó diafanidad para el calor. 

La conductibilidad de los sonidos, calor y elec- 
tricidaulá través de la masa de los cuerpos; 

Las composiciones y descomposiciones qui- 
micas; ` 

La temperatura de los cuerpos, 

Y, en suma, todas, ó casi todas las propieda- 
des de los cuerpos y fenómenos que éstos pre- 
sentan. 

La compresibilidad, ó sea la propiedad que 
toos los cuerpos presentan de reducirse de vo- 
Iunen por la acción de fuerzas exteriores, ó la 
reducción de volumen por enfriamiento, demnes- 
tra en seguida, teniendo en cuenta la impene- 
trabilidad, que no toda el espacio ocupado por 
un cuerpo está lleno de materia, ó que la porción 
de ésta que constituya el cuerpo no es una masa 
maciza; la propiedad opuesta, ó sea la dilatación 
por la acción del calor sin rotura ni formación 
de lnecos visibles en el cuerpo, manifiesta asi- 
mismo que este cuerpo puede ocupar más volu- 
men sin aumentar de materia; y como por pe- 
queña que sea la porción de cuerpo «que se 
considera, estas propiedades se manifiestan, de 
aquí el concebir en seguida que los cuerpos están 
constituidos por pequeñísimas porciones de ma- 
teria que se mantienen á ciertas pequeñísimas 
distancias unas de otras, al modo de lo que su- 
cede en los espacios con los astros, stas peque- 
ñisimas porciones de materia, estos elementos 
materiales, son los ritomos. 

Un cuerpo cualquiera es, en este concepto, un 
agregado de átomos, y el que estos no se dis- 
tingan individual ó separadamente no es obs- 
tieulo para que puedan existir; tal hecho sólo 
demuestra que los melios orlinarios de percep- 
ción del hombre no aleanzan el límite necesario 
para ello, Sucede en esto, lo que con algnnas 
nebulosas: observadas a lis grandisimas distan- 
cias que de ellas nos separan, y con medios poco 
perfectos, aparecen dichas nebulosas como una 
masa blanquecina que llena una región deter- 
minada del espacio; pero å medida que los me- 
dios de observación se perfeccionan, las nebulosas 
se pesurdeca en wna porción de estrellas, es decir 
que lo que aparecía primero como una masa uni- 
ila se vo después que es un conjunto de estrellas, 
separadas unas de otras por grandísimas dis- 
tancias. ' 
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La pequeñez de los átomos hace, para la di- 
ficultad de su percepción, un efecto analogo å lo 
lejano de las nebulosas; pudiendo eu este con- 
cepto compararse todo cuerpo 4 una nebulosa 
no resoluble. 

Las dimensiones de los átomos han de ser ta- 
les yue escapen elcetivamente å toda represen- 
tación quedla mente humana pretenda hacerse. 
Basta pará ello considerar los prodigiosisimos 
ejemplogále divisibilidad áque se ha llegado, en 
los quese han obtenido partículas de una pe- 
queñez extraordinaria, y que, sin ciubargo, se- 
guian siendo verdaderos cuerpos con toda la 
complejidad de propiedades de los de gran ta- 
maño. Como ejemplo de la pequeñez á que pueden 
llegar las particulas materiales, nada más elo- 
cueñite que los resultados obtenidos por M. Du- 
mas en sus trabajos experimentales sobre los 
fermentos. Dicho quimico ha encontrado que 
en un milímetro cúbico de cerveza se conticnen 
2772000 células, y que para descomponer un 
centigramo de glucosa y obtener cinco miligra- 
mos de alcohol, próximamente se necesitan de 
veinte å treinta mil millones de células. 

Sin embargo, las consideraciones fisicas ex- 
puestas, aunque hacen conochir la existencia 
del átomo, sólo dan de él una idea vaga y con- 
fusa de tal modo que al comprenderlo, sin más 
nociones que las iudicadas, se desvanece ante la 
inteligencia y al querer analizarlo se deshace. 
Es, como dice un autor, polvo que se desmeuu- 
za en polvo cada vez mis pequeño sin otro li- 
mite que la nada; porque si tiene dimensiones y 
es macizo, es divisible en partes, luego el áto- 
mo no puede ser un elemento primitivo, debe 
dividirse lógicamente, y prácticamente debe es- 
tar dividido en otros más pequeños; pero de 
cada uno de éstos puede decirse lo que del an- 
terior, y asi la lógica fuerza á triturarlos y á 
¡lesmenuzarlos más y más hasta su aniquila- 
miento absoluto. 

Efectivamente, esto resulta si no se concibe 
al átomo más que como una parte pequeñisinia 
de materia; pero si se medita bien, el comuepto 
del átomo no debe ser ese. Pensar que se ex plica 
la constitución de los cuerpos con sólo supo- 
nerlos formados de partes materiales muy pe- 
queñas, archimicroscópicas, es detenerse en la 
mital del camino, porque si bien de este modo 
pueden explicarse ya algunas propiedades gene- 
rales como la compresibilidad y la dilatabilidad, 
es evidente que en realidad no se ha hecho más 
que alejar la dificultad sin resolverla, puesto 
que, si sólo fuera el átomo una porción de ma- 
teria tal cual se la concibe en las grandes ma- 
sas, resultaría en suma ser un cuerpo pequeño, 
cuya constitución á su vez habría que explicar. 

El átomo, pues, no es sólo una porción de 
materia, es un elemento material que tiene 
forzosamente que presentar cualidades especiales 
bien distintas de las qne presentan los agrega- 
dos de materias ú sean los cuerpos, 

La Química, examinando por otros senderos que 
la Física, ha acudido en ayuda de ésta, poniendo 
de manifiesto algunas de las propiedades funda- 
mentales de los atomos. 

El modo de verificarse las combinaciones qui- 
micas demuestra, como las primeras observa- 
ciones fisicas, que los cuerpos no son Inasas 
macizas de materia, sino agregados de elemen- 
tos, dotados de cierta individualidad, aunque 
relacionados entre sí, para constituir calla cuer- 
po. En efecto, en las combinaciones químicas se 
observan dos hechos fundamentales: 1.2 Cuando 
dos ó más euerpos simples se combinan la me- 
nor particula del compuesto resultante contiene 
porciones de los componentes. 2,2 Las propor- 
ciones en que dosó más cuerpos simples se com- 
binan para constituir una especie «quimica de- 
terminada, son siempre idénticas (ley de Proust) 
y si varios cuerpos simples se combinan en pro- 
porciones «distintas, para constituir en cada caso 
una especie quimica diferente, Jas proporciones 
en «que se verifican las combinaciones son tales, 
que considerando constante la cantidad de uno 
de los componentes, se observa que las cantida- 
des que de cada uno de los otros entran en las 
distintas combinaciones, son múltiplos muy sen- 
cillos de la cantidad menor en que cada uno de 
ellos éntre (ley de Dalton). 

Estos hechos fundamentales no pueden expli- 
carse en modo alguno sino es admitiendo que las 
combinaciones químicas se efectúan entrer/oracas 
tos materiedes, extremadamente pequeños, indivi- 
sibles por las acciones quimicas. Estos son los áto- 
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mos. Con ellos la Química se explica bastante 
satisfactoriamente las leyes de la combinación, 
la constitución de los cuerpos compuestos, los 
fenomenos de isomeria, la cristalizaciun, ete., ete, 
Fundandose siempre en las leyes de las combi- 
naciones y en la constitución de los cuerpos 
compuestos, la Química ha legado ú determinar 
propiedades de los átomos de los diferentes 
cuerpos, como su peso relativo (peso atómico), su 
calórico especifico, su valor de combinación 
(dinamicidad J, ete., ete. V. TEURIA ATÓMICA, 

Ustos resultados obtenidos en el campo de la 
Quimica, han concretado bastante las primeras 
ideas, vagas y demasiado generales acerca del 
átomo, Este, como antes queda dicho, coustitu- 
yo el elemento material indivisible por las accio- 
nes quimicas, 

Respecto å algunas otras propiedades físicas 
de los átomos, a su manera de reunirse para 
constituir la materia, etc. Y. Marknia, MoLk- 
CULA, FUERZAS MOLECULARE: 


ATOMOGASTRO (del gr. 20103. átomo, y 
vasna, vientre): m. Zool, Género de insectos 
diípteros braquíccros, de la familia de los ateríce- 
ros, tribu de los múscidos. Comprende seis espe- 
cies propias de la Europa templada; se caracteri- 
zan por tener el vientre salpicado de manchitas, 


_ ATOMOLOGÍA (del gr. 2303205. átomo, y 
AorYoz. tratado): E Quim. Nombre dado por Am- 
pere al estudio de las fuerzas que las moléculas 
de los cuerpos ejercen unas sobre otras. Término 
muy poco usado actualmente. 

ATÒN: Biog. Señor de los valles de Benasque 
enclava:los en el condado de Ribagorza; se titu- 
laba también conde de Ribagorza y vivió en la 
segunda mitad del siglo noveno. 

—ATÓN (Braro): Bioy. Obispo de Pistoya 
(Toscana). N. en Badajoz en el día 11 de mayo 
de 1100; M. en Pistoya en el año 1171. Algunos 
lo veneran como santo; pero el P, Croisset sola- 
mente le nombra Beato y eslo cierto que no han 
podido ser hallados, si esque existen, documen- 
tos que se refieran á su canonización. Antes de 
cumplir los veinte años se trasladó 4 Roma des- 
de su patria: ignórase porqué y en qué condi- 
ciones se estableció allí; solamente se sale que 
cn la gran capital del orbe católico estudió Teo- 
logía y que seis años después (en 1125) tomó el 
hábito de la orden de Villanmbrosa. Cuatro 
años llevaba de pertenecer á ella cundo fné elegi- 
do abad, lo cual prueba lo mucho que valia y sus 
muchos merecimientos. Diez y seis años, poco 
más Y menos, tuvo å su cargo la abadia y en 1145 
lué elevado la dignidad de general de la orden. 
Poco tiempo después, el sumo pontítice Anasta- 
sio IV, que tenía en mucho las condiciones de su 
carácter y las raras virtudes de Atón, le nombró 
obispo de Pistoya; en esta dignidad permaneció 
hasta la hora de su muerte acaecida veintiséis 
años después, y tan excelentes recuerdos dejó, yue 
sus diocesanos lo consideraron como santo y por 
tradición ha llegado hasta estos tiempos la fama 
de su santidad. 

ATONDAR (del lat. ad, á, y lenrdére, golpear): 
a. Equit. Dar de los pies al caballo. 

ATONDO: Geog. bugar en el ayunt. de Iza, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 18 edifs. 

- ÁTONDO Y ANTILLÓN (ÍsiDORO): Biog, Ma- 
rino español. N, en el año 1630; M. en 1690, 
Se dedicó á la marina para Ja que desde muy 


j joven sintió vocación decidida. Sus contempo- 


'áneos teníaule en gran estima, lo cual prueba 
que se había distinguido en su carrera por más 
que los hechos en que brilló no hayan sido de 
los que pasan & la historia; pero alto concepto 
debió de gozar para con sus jefes cuando en 
1677, como se tratase de enviar una Motilla de 
exploración y una comisión colonizadora å las 
costas de Méjico y Nueva España, se confió al 
almirante Atondo el mando y dirección de esta 
difícil empresa. Un historiador de la época re- 
fiere los pormenores de la experlición en los tér- 
minos siguientes: «La experlición, compuesta de 
dos navios y unos cien hombres de tripulación, 
se puso å la vela en el puerto de Chacala el día 
18 de mayo de 1678. Después de llegar á este 
país, casi desierto, no tardó en verse en una 
situación sumamente dificil; la faltaron víveres y 
se vió en la necesidad de acometer a los indios 
que se llamaban amigos. Atonilo se vió precisado 
á hnir de aquellas playas el «día 14 de julio de 
1683. En el mes de octubre de este año mismo, 
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volvió á las costas de California, y en este viajo 
eligiv un sitio para fundar un establecimienvo 
permanente, al que dió el nombre de San Bru 
no. Suloentonees y después de construído un 
templo, fué cuando Atondo y Antillón se pose- 
siono, con todas las formalidades de ritual para 
la corona de España de aquel extenso y no ex- 
plorado territorio, » Atondu sobrevivió muy poco 
tiempo á este acto importante y trascendental, 


. ATONÍA (del gr. x priv., y 36v95, tensión, 
tirantez): f. Prine. de Med. Laxitud de la fibra 
muscular y por tanto de todo órgano en cuya 
textura interviene este elemento anatómico, 
m El vocablo fué introducido en Medicina por 
Temison (50 años a, J. C.), autor dela Duefrina 
melódica, el cual, explicando la enfermedad por 
los dos estados anormales, strictum y luxum, de 
las fibras del organismo (con mås un tercer esta- 
do, mixtum, admitido ulteriormente), dió á la 
palabra etonía la genvina acepción de laxitud 

lalta de tensión de la tibra contráctil; y asi lo 
atestigua Galeno, Con el tiempo esta acepción 
primitiva y propia fué alterada por diversos au- 
tores, entre los cuales citaré 4 Etmuller, Linden 

Scribon y Rhodio, llegando este último á deno- 
minar atonia una variedad de gastritis crónica, 
acompañada de ardor y de sed insaciable, 

Posteriormente å la época en que Brown im- 
puso su doctrina médica, muy analoga en el fon- 
do (ya que no en los desarrollos y el tecnicismo) 
á la autigua de Temison, y merced á las nuevas 
ideas sustentadas por Pinel acerca de las enfer- 
medades adinimicas, comenzó la palabra atonía 
á ser empleada con impropiedad y sobre todo å 
ser confundida, á título de sinonimia, con los vo- 
cablos astenia y adinamia. 

Hoy se va notamlo, entre los escritores, cierta 
laudable tendencia al apropiado empleo del tér- 
mino técnico que nos ocupa, y cuya acepción ri- 
gurosa es fácil, por otra parte, determiuar, En 
efecto: siendo el tono, ó tensión fibrilar una pro- 
piedad inherente á las fibras mismas é indepen- 
diente de las energías nerviosas que sobre aqué- 
llas puedan iniluir, claro es que el tono muscular 
no es la contracción del músculo por la influen- 
cia del nervio motor ú de otro estimulo extraño, 
sino que, como propiedad de la fibra misma, re- 
side y actúa permanentemente en ella, esté con- 
traído el músculo ó relajado. De ahi dos posibi- 
Jidades eminentemente clínicas: una, la de que 
un enfermo sumido en la más grave adinamia 
ofrezca gran tono muscular; otra, la de que un 
sujeto de músculos extremadamente atónicos 
realice en un acceso convulsivo, ó por otra causa, 
violentas contracciones musculares dignas de un 
atleta. ¿Cómo se explica esto? Mny claramente: 
el primer enfermo de natural (óxico, por su cons- 
titución fuerte, ha caído en adinamia por falta 
accidental de energía nerviosa; mientras que el 
segundo, «tónico por la natural laxitud de su 
musculatura, ha caído cn nn paroxismo hiperdi- 
námico por exceso de inervación. lay mis; si 
luego se examina el sujeto atlético, convalecien- 
te ya de su fiebre adinámica, entonces, en la 
convalecencia, le hallaremos atónico, es decir, 
laxo de musculatura (llojo de carnes) y es qne 
aquel tono (24455), aquella tensión fibrilar que 
por ser propiedad local hizo frente á la influen- 
cia adinámica, ó central, no pudo å la larga re- 
sistir la desnutrición inducida por la fiebre y la 
dicta, y por esto al llegar á la convalecencia, 
precisamente al desaparecer la adinamia, cayó 
en dlonie, 

Resulta, pues, que el tono es propiedad de la 


fibra contráctil y no un estado debido á la iner- 


vación, de lo cual se infiere que pudiendo esta pro- 
piedad manifestarse más ó menos intensa según 
la condición nativa del individuo, en combina- 
ción con las variantes del ejercicio habitual, de- 
beremos Jlamar alonte la falta de tensión del 
tejido muscular en estado de relajación, y la di- 
vidiremos en natural y accidental, según sea 
congénita ò adquirida. 

Mas no concluye aquí el interés teórico y 
práctico del vocablo: no es sólo en los músculos, 
en esas masas definidas de tejido contráctil don- 
de puede presentarse la atonia. Sabido es que la 
fibra muscular se halla tan universalmente es- 
parcida por el organismo animal como lo está en 
el vegetal la elástica y que, aparte la dotación de 
fibras-células ó contráctiles que á manera de 
unidades elementales de músculo dan tono y mo- 
vilidad intrínseca á la piel, á las mucosas, å los 
conductos glandulares, ete., cte., existe en todos 
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los vasos su capa ó estrato de fibrillas contrác- 
tiles, á que deben ellos su tonicidad, es decir, 
aquella fuerza que no sólo resiste pasivamente 
la presión interna ó sanguinea, como lo veritican 
las libras de tejido elástico, sino que se imponen 
4 dicha presión y la dominan, obligando á la 
sangre å repartirse, no Según la simple razón del 
impulso cardiaco, sino según Ja razon contbina- 
da de este impulso general y de las necesidades 
locales, según las particulares contingencias y 
los especiales dispendios de cada órgano. De esto 
resulta que la disminución o pérdida del tono 
muscular puede presentarse en cualquier parte 
del cucrpo, traduciéndose en fenómenos diversos 
según se presenten atónicos el estómago, el útero, 
Jos uréteres, los conductos salivales, ete. ; pero que 
constituyendo los vasos, y €s| ecialmente los ca- 
pilares, uno de los factores de todo órgano, sin 
excepción, en todos y en cada uno, desde el cbúr- 
neo peñasco del temporal hasta la tenue pelícu- 
la nerviosa llamada retina, puede presentarse la 
atonia, por sólo faltar el zóvos en las fibrillas 
contráctiles de sus respectivos capilares. Así, 

ues, la estancación de la sangre por debilidad 
EN las paredes vasculares, determinando conges- 
tión por debilidad, hiperemia pasiva, será la ex- 
presión auténtica y general de la atonia capilar. 
De ahí la legitimidad con que los antiguos cali- 
ficaban de atónicas todas aquellas úlceras que, 
como las de los escrofulosos, las de las piernas 
en los viejos y otras cien variedades, son real- 
mente sostenidas, cuando no provocadas, por la 
pérdida del tono, de la tensión muscular normal 
de los capilares. 

Excusailo parece añadir que esta atonia de lo 
que podemos llamar la musculatura difusa, que 
mediante fibras elementales sueltas anima todo 
el organismo, puede ser general ó local según 
inflayan en el conjunto individuo óen una de- 
terminada parte las causas que la motivan. Asi, 
bastará recordar que en los sujetos llamados 
linfáticos (variedad e la astenia congénita, en 
quienes la atonía relativamente fisiológica es 
universal y constante), la atonia morbosa acci- 
dental se presenta donde quiera que se determi- 
na lesión; mientras que es frecuente, por ejem- 
plo, ver mujeres que, con ser fuertes, sanas y 
robustas por naturaleza y por hábito de pru- 
dente vida, padecen varices (atonia venosa) en 
ambas piernas ó en una sola, ó en uno solo de 
los vasos de ésta, y todo ello por efecto mecáni- 
co puramente local de la compresión excesiva 
durante los últimos meses de un embarazo. 

Ahora, si recapitulamos mentalmente todo lo 
expuesto, fácil será comprender dos grandes ver- 
dades harto obscurecidas por el nalhadado hábi- 
to médico de cunfundir los términos, y por la irre- 
flexiva facilidad con que se da por malo y falso 
todo loantiguo, quizás en fuerza de contentarse 
con leerlo de centésimo traslado. Estas dos gran- 
des verdades son: 1.% que la doctrina de Temison 
es una de las más profundas al parque sencillas 
concepciones que la Histovia de la Medicina re- 
gistra hasta la fecha, y 2.* queen el fondo de la 
doctrina de Brown y de Hahnemann, y á despe- 
cho de las respectivas frascologías, palpita, como 
idea madre, siempre fecunda, la concepción tesa- 
lina del strictum y el laxum, como la máxima y 
mínima patológicas entre las cuales ondula esa 
manifestación peculiar de la vida animal llamada 
7403 por el conspicuo autor de la doctrina me- 
tódica. 

, ATÓNICO, CA: adj. Perteneciente ó relativo 
å la atonia, 


- ATÓN1CO: Que padece atonia. Ú. t. c s. 


ATÓNITO, TA (del lat. altónttus): adj. Pas- 
mado ó espantado de un objeto ó suceso extraor- 
dinario. 

Que estuve un rato ATÓNITA y turbada 
Eu medio del peligro y tanta gente. 
ERCILLA. 
Las demás guardas quedaron ATÓNITAS y 
suspensas del no esperado acontecimiento;etc. 
CERVANTES. 
Todo estaba mezclado, unos andaban tras 


otros, nadie atendió á su oficio, todos ATÓNI- 
TOS, 


QUEVEDO. 
ÁTONO, NA (del gr. æ priv., y 19795, tono): 
adj. Pros. Sin acentuación prosódica; como sí- 
labu ÁTONA. 


. ATONTADAMENTE: adv. m. Indiscreta ó ne- 
ciamęute, 


Tomo 11 


ATOR 


ATONTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de ! 
atontar y atontarse. 


ATONTAR: a. Aturdir ó atolondrar. Ú. t. e. r. 


Luego sacarou Sancho de su costal y el ca- 
brero de su zurrón con que satistizo el Roto su 
hambre, comiendo lo que Je dieron, como per- 
sona ATONTADA, tan ajyiesa, que no daba es- 
pacio de un bocado al otro, ete. 

CERVANTES. 
aa dicen que tienen siete vidas 

Y un golpe en la cabeza los AToNTA. 

Lore DE VEGA. 
Y victima el animal 
De su imprudencia fatal, 
Que salir de allí le veda, 
Vuela, anda, SE ATONTA y rueda 
Por la cárcel de metal, 
HARTZENBUSCH. 
ATONTECER: a. ant. ATONTAR, 


ATONTECIÓME el golpe, y ahí me estuve en 
el suelo, lo mas de la noche, sin saber lo que 
hicieron aquellos hombres, ete. 

PEREDA. 


ATOO: m. Zool. Insecto que constituye la es- 
pecie zoologica Athus kirtus, de la familia de 
los elatéridos, grupo de los pentámeros, orden de 
los coleópteros. Mide unos 07,003 de largo, por 
regla general; su frente está limitada por un re- 
borde surcado en la parte anterior; cada uno de 
los artejos centrales de las antenas es tan largo 
como ancho, y el segundo más corto que el ter- 
cero; el escudo collar es más largo que ancho y 
un poco recogido junto á los angulos posterio- 
res, que son agudos y un poco salientes, hallán- 
dose cubiertos de puntitos muy finos é iguales 
entre si; los élitros, que tienen muy poca anchu- 
ra y están adornados con ligeros surcos y punti- 
tos, se redondean por detrás en una línea común; 
la parte anterior del pecho se ensancha un poco 


por delante y carece de surcos para las antenas; 
os lados de las patas posteriores están abultados 
por su parte interior; los pies y las garras son 
sencillos y la primera articulación alcanza tanta 
longitud como las dos siguientes juntas. Bl cuer- 
po es negro brillante, pero su brillo se oscurece 
algo á causa de los pelos grises de que se halla 
cubierto; se hallan también con frecuencia in- 
dividuos de élitros pardos. El insecto adulto es 
completamente inofensivo; pero no pasa lo mis- 
mo con su larva. Esta es de estructura vermifor- 
me; en la parte inferior de la cabeza presenta 
tres cuadiiliteros que la caracterizan; además se 
distingue porque el primero de los segmentos 
de su cuerpo es doble que los otros, que son 
iguales entre si; sobre todos corre un surco lon- 
gitulinal en el centro del dorso; las seis patas 
torácicas son muy cortas; el color del cuerpo 
amarillo. Habita esta larva debajo de la corteza 
de los árboles secos y en algunas otras plantas, 
sobre todo en las zanahorias, De la misma ma- 
nera que la larva del abejorro, devora la punta 
de la planta que enferma al momento y queda sin 
fuerza para poder desarrollarse. Esta larva, según 
parece, vive bastantes años, 


ATOOI Ó ATOWI: Geog. Nombre con que figu- 
raen cartas inglesas la isla Kauai, del archi- 
piélago de Hauai, Polinesia, Oceanía, 

ATÓPIDOS (de atopo): m. pl. Zool. Subfamilia 
de insectos coleópteros pentámeros malacoder- 
mos, que tiene por tipo el género «topo. 

ATOPO (del gr. 220203. insólito, extraordina- 
rio): m. Zool, Género de insectos coleópteros pen- 
támeros, «le la familia de los malacodermos, 
Comprende seis especies, unas europeas y otras 
exóticas. 

ATOPOSAURIO: m. Palcont. Género de repti- 
les fósiles del grupo de los saurios lacertilios. 
Las especies que comprende son de perueño ta- 
mano, 

ATOPS: m. Paleont, Género de crustáceos tri- 
lobites del quinto grupo de la clasificación de 
Barrande. 

ATORA: f. ant. La ley de Moisés. 

ATORÁCICO, CA (del griego 2. priv., y he- 
pat, tórax): adj. Zool. Que carece de tórax. 

— Atorácico: M. Zool, Orden de erustáceos, 


ATORADAMENTE: adv. m. aut. CONTINUA- 
MENTE. 

ATORADO, DA: adj. ant, Continuo ó sin inter- 
misión. 


ATOR 937 


ATORAR (del lat. obturáre ): n. Atascarse, 
empuntanarse, U, ui e, r. 
| ee Su subiú de noche una mona en un teja- 
do, que con la maza y cadena ATORÓ ó encalló 
en uu canal, 
VICENTE ESPINEL. 
— ATORARSE: Atragantarse, no poder pasar 
alguna cosa que se ha detenido en la garganta. 


ATORCER: u. ant, Serarar, U. t. €. T. 


ATORDECER: a. ant. Aturdir ó atolondrar. 
Usib. t. e r 


ATORDECIMIENTO: m. ant. ATURDIMIENTO. 


ATOREAR: a. ant. Torrar, Hoy es corriente 
en Andalucía, en sus distintas acepciones figu- 
radas, 

ATORIBIA (del gr. a, priv., y 0622605, ruido): 
f. Zool. Género de hidromedusas del orden de 
los sifonóforos, suborden de los fisofóridos, fa- 
milia de los atoribiados. Se conocen las especies 
A. rosacea y A. heliantha. 


ATORIBIADOS (de atoribia}: m. pl. Zool. Hi- 
dromedusas del orden de los sifonóforos, subor- 
den de los fisofóridos, que constituyen una fami- 
lia cuyos caracteres son: vesiculas natatorias 
reemplazadas por una corona de escudetes, 
entre los cuales salen muchos tentáculos; los 
lilamentos prehensiles de los púlipos nutricios 
provistos de brotes ó yemas urticantes. Es tipo 
de la familia el género Athorybia, 


ATORMECER: a. ant. ADORMECER. Usáb. t. er. 


ATORMECIMIENTO: m. ant, ADORMECI- 
MIENTO. 


ATORMENTADAMENTE: adv. m. 
mento, 


ATORMENTADOR, RA: adj. Que atormenta. 
U.tcs 


...se avergonzaban mucho que hubiesen te- 
nido los atormentados mayor virtud para su- 
frir, que fuerzas los ATOKMENTADORES para 
atormentar, 


Con tor- 


Fr. LUIS DE GRANADA. 
a... venció la crueldad de los ATORMENTA- 
DORES. 
Dirco GRACIÁN, 


A 


ATORMENTAR: a. Causar dolor ó 
corporal, U. t. e r. 


Cortad, quemad, romped, sinduelo alguno 
ATORMENTAD mis miembros de uno á uno, 
Fr, Luis DE Lrón. 
Cruel cilicio aTORMENTÓ mi cuerpo. 
GIL DE ZÁRATE. 
— ATORMENTAR: Dar tormento al reo para 
que conficse la verdad, 
ale quisieron ATORMENTAR porque dijese 
con quién venía y por qué se habia adelantado 
úe la compañia, 


molestia 


VICENTE ESPINEL. 
Si sabes ya lo que inquiríias, ¿porqué tan 
cruelmente me ATORMENTAS? 
Fr. Pepto MANERO. 
— ATORMENTAR: fig. Causar aflicción, disgus- 
to ó enfado, U. t, e. r. 
Y si para ATORMENTARME 
Me trujiste al jubileo, 
Más cumplieras tu deseo 
Pudiendo en casa encerrarme, 
Lore DE VEGA, 
Mis ya pasadas culpas me ATORVENTAN 
Ahora, conjuradas en mi daño. 
SAMANIEGO, 


— ATORMENTAR: Mar. Hacer una fuerte y des- 
ventajosa impresión en el buque la violencia y 
magnitud de las olas y la fuerza del viento, el 
peso y sacudidas de la arboladura en los balan- 
ces y cabezadas, la demasiada vela ó la mala y 
particular situación de alguna de ellas, 


ATORNASOLADO, DA: adj. TorNASOLADO. 


Interpúsola el ATORNASOLADO como pudiera 
Mercurio su caduceo, y cedieron los comba- 
tientes al arma más pesada. 


Larra. 


ATORNILLAR: a. Introducir tornillos en pie- 
zas de madera ó de metal. 


— ATORNILLAR: Sujetar con tornillos. 
ATOROZONARSE: r. Padecer torozón las ca- 
ballerías. 
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ATORTOLAR (de a y tórtola, con alusión á su 
timidez y encogimiento): a, fig. y fam. Aturdir, 
confundir ó acobardar. U. t. e. r. 

Mientras Autohona expresaba estas quejas 
no estaba parada, sino que iba andando y lle- 
vando en pos de si, asido siempre del brazo, 
al colegial ATORTOLADO y silencioso. 

VALERA. 


ATORTORAR: a. Mar. Fortalecer con tor- 


tores. 


ATORTUJAR (de a y toria): a. Aplanar ó 
aplastar alguna cosa, apretándola, 

ATOSA: Biog. Mujer persa, hija de Ciro I y 
hermana de Cambises (padre de Ciro el Grande), 
De ella derivan su origen los Ariarates, reyes de 
Capadocia. Casó con Farnaces, rey do Capado- 
cia, y fué madre de Galo, de quien parte una 
línea de soberanos. 

— Arosa: Biog, Mujer persa, hija de Ciro el 
Grande, Casó sucesivamente con su hermano 
Cambises, el falso Esmerdis y Dario I. De es- 
te último matrimonio nacieron Jerjes, que luego 
fué rey, Masistas, Aquemenes é Hidaspes. Ato- 
sa ejerció decisiva influencia en el ánimo de su 
real esposo, á quien decidió á que invadiera la 
Grecia. El médico griego Democedes de Cretona, 
que halló excelente acogida cerca de Daría, cu- 
ró á la reina una úlcera en el pecho, y pidió á 
ésta, en recompensa de sus servicios, que fomen- 
tase la guerra contra los griegos, Muerto el rey 
persa, su viuda hizo colocar en el trono á su hi- 
jo Jerjes. Atosa, en la que algunos han creido 
verá la Vasti de la Escritura, es el personaje 
principal en los Persas de Esquilo, y se calcula 
que en la época de la batalla de Salamina debía 
de contar unos sesenta años de edad. Aspasio, 
comentador de la Etica de Aristóteles, dice que 
la célebre reina fué muerta y devorada por su 
hijo Jerjes, en un ataque de locura. La antigiic- 
dad la tuvo por mujer muy ilustrada. El anti- 
guo historiador Helánico la atribuía equivoca- 
damente el mérito de haber escrito cartas antes 
que ningma otra persona. Es probable que con 
el nombre de Atosa circulen algunas cartas. 

= Arosa; Biog. Mujer persa, hija de Artajerjes 
Mnemón. Casada con Aroibazo, su hermosura 
encendió en el pecho de su padre una pasión 
criminal, Artajerjes, instigado por su madre 
Parisatis, tomó por esposa å sn propia hija, vul- 
nerando así las leyes persas y la moral. de todos 
los pueblos, 

Téngase en cuenta que algunos escritores hi- 
zantinos dan el nombre de Atosa á Semiramis. 


ATOSIGADOR, RA: adj. Que atosiga, Usase 
también c. s. 


ATOSIGAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
atosigar ó atosigarse, 
«.. de que se siguen los adulterios, ATOSIGA- 


MIENTOS y alevosias. 
Fr. Juan MARQUEZ. 


_ ATOSIGAR (V. Atozicar): a. Inficionar con 
tósigo ó veneno, 
m. aquella misma tarde ATOSIGÓ á Isabela 
con una conserva que le dió. 
CERVANTES. 
+... temeroso de ser muerto y ATOSIGADO. 
Fr. Juas MARQUEZ. 


— ÁTOSIGAR: fig. Fatigar, oprimir, importu- 
nar, estrechar á alguien, dándole murha prisa 
para que ejecute alguna cosa que se le suplica, ó 
que de él se exige. U. t. c. r. 


Los filósofos y los tiranos estén donde se 
oigan y SE ATOSIGUEN, los unos con oprobios y 
los otros con sentencias. 

QUEVEDO. 
Ni pedigiieño le canso, 
Ni le ATOSIGO oficioso. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


_ ATOTA:f. Bot. Género de planta de la fami- 
lia de las Euforbiáccas. 


ATOTARHO: m. /f¿st, Nombre que los iroque- 
ses daban al jefe de la confederación constituida 
por cinco naciones, que habitaban al oeste de 
Nueva York, en las márgenes del lago Ontario y 
del rio San Lorenzo, El cargo era hereditario y 
bajaba en la sucesión por linca femenina. 

ATOTOLNICO: Geog, Aldea bastante poblada 
en el distrito de la Barca, Estado de Jalisco, 
Méjico. 


ATRA 


— ATOTOLNTICO EL CHICO: Geog. Aldea minera 
al N. O, de Pachuca, Estado de Méjico, 


= ATOTOLXICO EL GRANDE: Geog. Aldea en 
el Estado de Méjico, al N. de Real del Monte. 


ATOTOZTLI: Bivg. Mujer de singular hermo- 
sura, hija de Achitometl, rey de Colluacáin, en 
América, Vivió antes de la época del descubri- 
miento. Fué causa de guerras civiles provocadas 
por el que aspiraba á su mano. Estuvo prome- 
tida á Huetzin, rey de Cohuatlicán ó Coatlichán. 


ATOWI: Geog. V. ATOOI. 


ATOXICAR (de a y el lat. toxicum, tósigo, ve- 
ueno): a. ÁTUSIGAR. 


ATOYAC: Geog. Rio de Méjico que riega el 
valle de Oajaca. I Nombre que se da al enrso 
superior del rio de las Balsas, en Méjico. 


= ATOYAC DE ALVAREZ: Geo. Municipalidad 
en el dist. de Galeana, Estado de Guerrero, Mé- 
jico; 3500 habits. 


ATOZQUI: Geog. Lugar en el ayunt, de Arce, 
P.j. de Adiz, prov. de Navarra; 46 edifs, 


ATRABANCAR: a. Hacer alguna cosa de prisa 
y sin reparar en que esté bien ó mal hecha; 
atropellar. 
No mire tanto el agricultor á ATRABANCAR, 
cuanto 4 bien hacer. 
ALONSO DE HERRERA. 


= ATRABANCAR: Dar trancos, saltar precipi- 
tadamente por alguna cosa;atropellar ó atrancar. 


Pero si, ya estaban ellos en estado de venir- 
se á buenas: correr que te correrás como gal- 
gos, saltar peñascos, ATRABANCAR malezas, y 
no dar oidos á cuanto les decian: esto fué lo 
que hicieron. 

Monartíx, 


ATRABANCO: m. Acción, ó efecto, de atra- 


bancar. 


ATRABE: Geog. Aldea en la felie, de San Bar- 
tolomé de Berrande, ayunt. de Villardebos, p. j. 
de Verin, prov. de Orense; 20 edifies, 


ATRABILIARIO, RIA: adj. Med. Perteneciente 
ó relativo á la atrabilis, 
= ATRABILIARIO: fam. De genio acre, adusto 
y melancólico, 
¡Pues si acierta á dar en manos 
De su marido la cartal... 
EL que es tan ATRABILIARIO... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


... algunos reparos se me ocurren en favor 

de las gentes cachazudas que juegan para di- 

vertirse y nó para ejercitarse en la faena espi- 

nosa de conjurar las demasias de un compa- 
ñero ATRABILIARIO: etc. 

PEREDA. 
ATRABILIOSO, SA: adj. Med. Perteneciente ó 
relativo á la atrabilis; atrabiliario. 


ATRABILIS (del lat. atra, negra, y bilis, có- 
lera): f. Med. Nombre dado por los antiguos á 
un humor negro que creian segregado por el bazo 
á expensas de los humores niis groseros proce- 
dentes del hígado (Galeno, De usu partium, IV, 
15). Cuando en el siglo xvi Enstachi descubrió 
las cápsulas supra-renales, Bartolino les atribu- 
yó la secreción de la atrabilis, En realidad la 
atrabilis no es otra cosa que la bilis que en de- 
terminadas circunstancias toma un color negro 
en el canal intestinal, 


Ni llamando al pueblo bárbaro 
Cuando undrama no je peta 
La ATRABILIS se me exalta: ete, 


BRETÓN DE Los HERKEROS. 


ATRACA: f. Mar. La acción de atracar, ajus- 
tar ó apretar un tablón ú otra pieza de construc- 
ción contra otras según lo demuestra la deno- 
minación de perno de atraca, 


ATRACABLE: adj. Mar. ABORDABLE. 


ATRACADA: f. Mar. El acto de atracar un bu- 
que ó embarcación menor å cualquiera parte. 

Atravada á la holandesa. — La que se verifica 
cuando por inexperiencia del que lleva el timón 
eibiste la embarcación contra un muelle ú cos- 
tado de buque, en vez de arrimar el costado de 
aquella en sentido longitudinal de éstos. 

Atracada å la rusa, -La que se verifica cuan- 
do queda la proa de la embarcación menor en 
dirección å la popa del buque å cuyo costado se 
ha atracado, 


ATRA 


ATRACADERO:; m. Paraje donde pueden arri- 
marse á tierra sin peligro las embarcaciones 
menores. 

Solamente faltan el pretil que amparaba la 
plazoleta por el lado del precipicio, y la ans 
cha escalera de piedra que descendia por la 
izquierda hasta bajaniar, ATRACADERO de las 
embarcaciones de aquellos mareantes, etc, 

PEREDA, 


ATRACAR (del ital. attaccare, juntar una cosa 
con otra): a. Mar. Arrimar las embarcaciones 4 
tierra, ó unas á otras, U.t.c. r. 

«.» Se sirven de harpeos para ATRACAR las 
naves en los abordos, que son como un género 
de garabatos. 

OVALLE, 
— ATRAQUEMOS la canoa, 
Así... Salta, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


, AÁTRACAR: fig, y fam. Hacer comer y beber 
á una persona hasta que se harte. U, m, e. r. 


Tan útiles son al comercio de la seda las tres 
largas dormidas del gusano, que le da su pri- 
mera materia, como las horas que pasa ATRA- 
CÁXDOSE DE hoja de morera, y las que emplea 
en fabricar su capullo, 

ANTONIO FLORES, 

Por último, D. Pedro ATRACÓ de tal suerte 
á Currito, y le hizo brindar tantas veces por la 
felicidad de los nuevos esposos, que el mulero 
Dientes tuvo que llevarle å su casa å dormir la 
mona, terciado en una borrica como un pellejo 
de vino, 

VALERA. 


«»» cada noche cuidaba tu madre de que la 
cocinera ATRACASE DE nueces ó bellotas á los 
pavos que se estaban cebando, etc. 

CAsTRO Y SERRANO. 


— ATRACAR: fig. Hartar, satisfacer, saciar, tra- 
tándose de operaciones del ánimo, como lectura, 
diversiones, ete., Óque no sean alimento material, 
cono el correr, trabajar, ete, 

— Nada: que sigas ATRACÁNDOTE DE filo- 
sofía, 
Tamayo y BAUS. 


— ÅTRACARSE DE TORO: Tauromaq. Frase que 
en el tecnicismo taurómaco vale tanto como em- 
draguctarse, ó sea, ceñirse de tal modo el diestro 
en la suerte de matar, que la res, bien humillada, 
le ha de pasar casi rozando por el muslo derecho. 
Esto sucede, por no marcar bien con la muleta 
la salida del toro; por echarse éste encima del 
matador en el momento de liar la muleta; por 
acostarse la res del lado derecho; y á veces, aun- 
que las menos, por demasiada bravura del lidia- 
dor que, habiéndoselas con un toro codicioso y de 
sentido, sabe que es más seguro tirarse en corto 
que arrancar de largo y saliéndose de la suerte. 

ATRACCIA (del gr. Xzpx%70=, hueso): f. Zool. 
Género de insectos dipteros: comprende una sola 
especie propia del Brasil, 

ATRACCIÓN (del lat. attractio): f. Acción, ó 
efecto, de atraer, 

—- ATRACCIÓN: Fuerza para atraer. 

Esta ATRACCIÓN tan prodigiosa ¿no os dis- 
pone para sentir mejor de nosotros, ni inclina 
la voluntad á querer experimentar de cerca este 
secreto? 

Fr. Pepro Maxero. 

¡Oh arracción!, ¡oh lazada peregrina 
Con que la inmensa creación aprieta 
Del sumo Dios la voluntad divina! 

MELENDEZ. 


= ATRACCIÓN: Fuerza de asimilación, en vir- 
tud de la cual se cambia una letra en la misma 
á que ha de ir unida en la misma palabra, como 
sucede, por ejemplo, ¿r-racional, donde la n de 
la preposición latina in se cambia por ATRAC- 
CIÓN en 7, que es la letra con que empieza el se- 
gundo elemento componente de este vocablo, 


— ATRACCIÓN: Mec. Los cuerpos de la natura- 
leza se atraen, ó por lo menos todo pasa en el uni- 
verso de la misma manera que si se atrajeran, 
como lo prueban los fenómenos astronómicos que 
se verifican en torno de la tierra que habita el 
hombre, y otros muchos físicos que se desarro- 
lan en el mundo en que vivimos. 

Admitiremos, con arreglo ála ley de Newton, 
que dos moléculas se atraen proporcionalmente 
á las masas y en razón inversa del cuadrado de 
las distancias, 
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-La atracción ejercida por una 
esfera homogénea sobre un punto exterior, es la 
misma que si toda la masa de la esfera estuviera 
reconcentrada en su centro, , 
Sea o la densidad de la esfera, a su radio, ¿la 
distancia del punto atraido al centro de la esfera 
ue se considera. Tomemos por eje de las zla recta 
ue une el punto atraído con el centro de la es- 
fera que atrae, y por origen el punto atraído que 
representaremos de aquí en adelante por m. Lia- 
memos, como se acostumbra general mente, por”, 
uy y las coordenadas polares de un elemento de 
la esfera. Se sabe que el volumen de este elemento 
será: 72 sen 0 dr d) dy y por lo tanto su masa 
estará dada por 7%? sen 0dr d ud!.Si representa- 
mos por klo que se podría Hamar unidad de 
atracción que es la atracción de la unidad de masa 
sobre la unidad de masa situada á la unidad de 
distancia, la atracción del elemento de esfera so- 
bre la molécula m será evidentemente, en virtud 
kmar sen 0 dra 0d y 
qa 
ó haciendo las reducciones oportunas, se tiene 
kmo senidr d) 2), Descompongamos esta atrac- 
ción elemental en sentido de los tres ejes coor- 
denados ox, oy y 0%; llamemos á las dos prime- 
ras X é Y y la tercera será kmz sen) cos) + 
dr d0d y. Para encontrar la atracción total de 
la esfera dada sobre la molécula m, será preciso 
hacer la suma de las atracciones elementales, 
respecto á todos los elementos de la esfera, lo 
ue obligará, como se sabe por cálculo integral, 
una triple integración. Pero á causa de la sime- 
tria de la figura al rededor del eje oz, las NX y 
Y Y de las componentes de la atracción total en 
sentido de los ejes ox y oy serán evidentemente 
mulas, y solo quedará la componente en el senti- 
do del eje que es igual, como se deduce fácil- 
mente: G=kmp fff send cos 0d) d + de, llaman- 
do G á la atracción total de la esfera sobre el 
elemento molecular m. Los límites de estas in- 
tegrales se deducen en virtud de las reglas cono- 
cidas del cálculo integral; si el puntoes exterior á 
la esfera se tendrá 22> a; los de y, primera inte- 
gración que se debe efectuar, serán O y 2 7; para 
calcular los de 7, resolveremos con relación á 
esta coordenada polar, la ecuación de esfera que 
atrae, que será, á causa de las lripótesis hechas; 
a=rpl? - 21 0050, que ordenada será: 7? — 2r l 
cos Mt -a?=0 de donde resulta r=} cos Ú 
£a Ese, luego los limites son Z cos 0+ 
Va Esenti y Z cosh — Va? = sentó; por úl- 
timo, los limites de 0 son o y el semiángulo del 
cono circunscrito á la esfera teniendo por vértice 
el origen ó sea el punto m atraido, cuyo valor 
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de la citada ley de Newton: 


es evidentemente are senz . El valor, pues, de la 
atracción total G serás 


arcsen a f 1cos)+H-/a? — 12 sen?) 
km? f ¿ p 


o leos?) — a/a? = į? sen?) 


2z 
( sen dcos) dí drd y, Efectuando laprimera in- 
0 


tegral, se tendrá: 22m f f sen0cos0d0 dr; 
haciendo la segunda se encuentra: 


4zkmof senh cos har Z sento d). 
Para hacer la última integración pondremos la 
expresión anterior, prescindiendo por ahora de 
la cantidad constante, bajo la forma 


fee sen20)% sen /cos0d0) 


$ 
= =) (a? = sen?o) senl x cosid) 


5) 

1 2 sen?) x2 
= op (a? -— Bsen?y) x= 
sl (a? — P sen? N i 

32 


y definida esta integral y multiplicando por la 
constante que antes hemos suprimido se tiene: 


3 a 
G= 4zkmo— l — (a? — B sen? ka are sen 
3a o 


y haciendo las operaciones indicadas se encucn- 
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aè 
-E que se 
puede escribir de esta manera: 
dy zado 
G=k 2am ’ 


que demuestra claramente el enunciado del teo- 
rema. 

Teorema 2.2 — La atracción de una esfera so- 
bre un punto interior á ella, es proporcional á 
la distancia de este punto al centro de la esfera, 

La forma general de la atracción total de la 
esfera sobre el punto que se considera, es la mis- 
ma que hemos hallado para el caso anterior, como 
podriamos demostrarlo repitiendo los mismos 
razonamientos; sólo varian los valores de los 
límites. En efecto; los de Y son como en el pri- 
mer caso y o y 27; los de r son ahora o y la rai; 
leos) + ya? - 


f seny de la ecuación de la es- 
fera, y los def, o y =, como es fácil deducir de la 
posición interior del elemento m atraido; tendre- 
mos pues para valor de la atracción total la fór- 
np l cosh- Vai sen?) 
mula: O = mal N 
0 


27 z 
f send cosd dlrp = 2 kmo ( 
0 


dr sen U cos 0 dû 


N l cost Val — Psen?h 


0 


haciendo la primera integración; efectuando las 
dos siguientes se encuentra respectivamente: 


G=22kmo l 7 (1 cosl 
0 


+ Va? Tsen?0) sen 0 cos) 
y G= =kmzl como valor final; fórmula 


que comprucba el enunciado de nuestro teorema, 
Teorema 3,2 -Si el punto ó melévula m está 
situado sobre la superficie de la esfera, la atrac- 
ción de ésta sobre el punto » es proporcional al 
radio de la esfera. 
En este caso, como en los anteriores, el valor 
de la atracción total conserva la forma 


G=mkpf ff sen) cosh didra): 


sólo varian los límites de las integrales; los de y 
continúan los mismos o y 27; los de r serán o 
y 2a cos), puesto que se verifica =a, y los de 


doy -5 Efectuando sucesivamente las inte- 


gracionesse encontrarán los resultadossiguientes: 
G=2:mkg f f cos) sendd!. dr 


=4zmk;aj sen). cosid'= mkia 
como se quería demostrar. Esta cantidad es cons- 
tante para todos los puntos de la superlicie esfé- 
rica, como debía resultar en virtud de la sime- 
tria de la figura. 

Teorema 4.% ~ Las componentes cartesianas 
de la atracción de un cuerpo Y sobre un punto de 
masa m, son las derivadas parciales de su poten- 
cial con relación á a, b y c, coordenadas del pun- 
to m. En efecto: sea dP el volumen de un ele- 
mento del cuerpo, su masa, llamando ¿ å la 
densidad, será 2d V; representando por 7 la dis- 
tancia que separa d7 de m y por £ la unidad de 
atracción se tendrá que: la acción del elemento 
ed V sobre m tendrá por expresión Emak , cuya 
fuerza estará dirigida según la recta que une es- 
tos elementos. Llamenos zx, y, z, å las coordena- 
das del elemento d Y, y a, by cálas del punto an; 
los cosenos de los ángulos que forma con los 
ejes coordenados la línea que nne d Y con m serán: 
m s, y por lo tanto las com- 
ponentes de esta atracción elemental tendrán por 

imdVíe-a), midt- b) 
valor HA iaeei 
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km-d V (z-e) 
qa 

lores respecto á todos los puntos del cuerpo Y, 

medl (e-a), 

a 


Haciendo la suma de estos va- 


y 


se tendrá: X=Y 
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yay km, d Vlæ-b) yZ=Y km:dV (z-e), 

— r3 -~ 73 ? 
fórmulas que dan los componentes X, Y y Z de 
la atracción total. 

Se denomina potencial del cuerpo dado á la 


expresión V= 5 EmedY vamos demostrar que 


7 
du, Y= €U. z= 2U, como indica- 


de ’? db? de 
mos en el enunciado de este teorema. En efecta; 


du 


diferenciando U con relación á æ se tiene za 


de 
_2a-hmdY dr ; 

=2 3 yg’ después de lo supues- 
to, se tiene 72= (x - a}+(y — b}-+-)e - c), de don- 
de 7 da TT (x-a); sustituido en el valor an- 
terior se tiene LU =v kmgdo (e - a) ; 

da 23 
sión que antes hemos encontrado para X, luego 


dU : 
= ai Y de la misma manera Y= 
a 


, como se descaba demostrar. 


2 
Una segunda derivación de U da tU- 


da? 
z KmgdY ( - l4 sleza), U 
13 75 


de = 
Sr. 1 3 (2-9 aU 
S Empdl -—y + e ) ) = 


7 — 


3 det 
1 3 (z-e)? 

Y KmiedV ( — ; . 

Y Kmpgd ( A ); sumando es 


2 ; 
Ñ ; 2 dl 2 U 
tas igualdades se tiene g Y, eu d K =0 
da? ` dy? de To 
Problema. — Determinar la potencial de una 
esfera con relación á un cierto punto m. 
La expresión general de la potencial será, como 
mad Y. 
ad ATT 
7 
pero dV =>" br sen dôd}: luego U = Y Kmirdr 
sentd0d ; y puesto que la esfera que consideramos 
es una masa continua, podremos sustituir al signo 
Y una integral triple: resultará pues 
- Para ` Ñ 
U= fff Kmirdr son 0d) dy. 


El valor pues de U es fijo y determinado. 

Para efectuar las integraciones indicadas en la 
fórmula de U, hay que considerar tres casos par- 
ticulares: 1. que el punto sea exterior á la es- 
fera: 2.9 que sea interior á ella, y 3.2 que esté en 
su superficie, 

Primer caso. — Los límites de $ serán eviden- 
temente los mismos para todos los casos, é igua- 


les á o y 27; los der, l cos) — Val- lisentuyl, 


expre- 


aU p 
m 7 
aU 


e 


hemos indicado anteriormente, V = 


cos) Va? -= Bsen?0 y los deù, oy are sen, 
Haciendo las integraciones correspondientes, y 
después de definidas, se tendrá: 
U=2:Km2//rdrsentd)=:=mXp f (P cos?) — }? 
sen? 04 a2+21 0080 x ye- ¿2 sen? 1) sen (d) 
—zmK3 f (BP cos? )- 12 sen? 0 4 al — 21cos0 
isen? y) sen (dd ó bien: U=4: Km fIscnd 
cosida sent, y finalmente 


3 
= AzKx me á 
3 


. 2.2 caso. Los limites 


der son, o y Leos) + Ya? l? sento, y los del, o 
y mse tendrá, pues siguiendo la marcha anterior 
=: Km f (P cos? 0 - E sen? 0 + a? 4 2 cos ) 
æ- El sen?) ) sen 0d) = 7 Kmp (2(02- E) + 
-7 2) = s =Kmg (342- 12), 3. caso. Los 


límites de r son, o y 2a cos (1; los de 0, o y > y 


los valores de U serán: U=2 Km) ff rdr sen) 


ddi=4Kmo facos?) sen (1d) = -K maa. 


Como el estudio de la potencial facilita en ex- 
tremo el estudio de las atracciones de los cuer- 
pos, dejaremos para el articulo POTENCIAL el 
completo desarrollo de esta teoría, contentándo- 
nos por ahora con lo expuesto, 
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- ATRACCIÓN MOLECULAR: Fis. y Quim. Fuer- 
za que tiende á unir los átomos y moléculas de 
un cuerpo. Se distinguen dos órdenes muy dis- 
tintos de atracción molecular, una química, otra 
puramente fisica. La primera es la que mantiene 
unidos los átomos dentro de cada moléenla; la 
segunda la que junta unas moléculas con otras 
para constituir un cuerpo. 

En el agua, por ejemplo, la porcion más pe- 
queña que se pueda considerar siempre será de 
agua y cousta por lo tanto del hidrógeno y del 
oxígeno que son los componentes del agua. La 
Química demuestra que cada molécula de este 
euerpo consta de dos átomos de hidrógeno y uno 
de oxígeno; aquí se ven claramente las dos ela- 
ses de atracciones que entre los elementos ma- 
teriales obran: una que obra entre los átomos 
simples para constituir las moléculas de agua, y 
otra que une unas moléculas de agua con otras 
para formar masas de mayor ó menor volumen. 
La primera atracción es la de orden químico, y 
se denomina afinidad ó fuerza de combinación, y 
es muy distinta según los átomos entre que se 
ejerce (V. AFINIDAD, DINAMICIDAD); de ella de- 
pende la estructura de la molécula y por lo tanto 
la composición y propiedades químicas del cuer- 
po. La segunda clase de fuerza atractiva es de 
orden físico y se llama cohesión; es de la que de- 
pende el estado «dle los cuerpos (sólido, liquido 
ú gaseoso), y sus propiedades fisicas elastici- 
dad, dureza, tenacidad, fragilida (maleabilidad, 
punto de fusión y volatilización, ete., etc.). Véase 
COHESIÓN. 

Esta última fnerza es la que presenta un ca- 
rieter mecánico más sencillo y análogo al de la 
atracción que entre las grandes masas se obser- 
va. Es decir, que se comprende que la atracción 
no solamente se ejerce de un cuerpo á otro, sino 
de una molécula á otra, dentro de un mismo 
cuerpo. No se sabe, sin embargo, si para esta úl- 
tima atracción regirán las mismas leyes que para 
la atracción de las grandes masas expresada por 


mm! 
de? 
ciones de intensidad de una fuerza en función 
de las masas materiales y de su distancia. La 
dificultad estriba en que entre las moléculas de 
un mismo cuerpo, al par que las fuerzas atracti- 
vas se ejercen otras repulsivas, y la posición de 
las moléculas y todos los fenómenos observados 
en los cuerpos dependen del equilibrio entre las 
dos fuerzas. Si las fuerzas repulsivas no existie- 
ran, las moléculas de cada cuerpo se precipita- 
rían unas hacia otras Hasta tocarse, y ni com- 
presibilidad, ni elasticidad, ni otras muchas 
propiedades fisicas generales se manifestarian. 
La acción combinada de las fuerzas atractivas y 
repulsivas ha impedido, pues, hasta el presente, 
saber si á las pequeñísimas distancias á que la 
atracción molecular obra, rigen las mismas leyes 
que para las grandes masas y grandes distancias. 
Lo único que positivamente se conoce es que á 
medida que la distancia aumenta, las fuerzas re- 
pulsivas disminuyen mucho más rápidamente 
que las atractivas, cireunstancia que explica el 
hecho de que å grandes distancias solamente se 
manifiestan las fuerzas atractivas. 


Se desconoce igualmente la naturaleza, esen- 
cia y origen de las fuerzas atractivas molecula- 
res, como sucede con la gravedad y la gravita- 
ción, apreciándose sólo más ó menos claramente 
sus efectos. 

La atracción molecular combinada con las 
fuerzas repulsivas, determina en primer lugar la 
posición «de las moléculas de cada cuerpo, de 
donde resulta el que éste sea sólido, líquido ó 
gascoso, y si es sólido, su forma cristalina ó irre- 
gular, su dureza, su tenacidad, ete, Si por una 
fuerza instantánea cualquiera se hace que algunas 
moléculas se aparten de su posición de equili- 
brio, pero sin salir de la distancia á que actúa la 
atracción molecular, dichas moléculas tenlerán 
á volver á su posición primitiva de equilibrio, 
como un péndulo que se hubiese apartado de la 
vertical; tendencia de la que resulta la elastici- 
dad y en muchos casos el hecho de las vibra- 
ciones, 

La intensidad de la atracción molecular ó eo- 
hesión se puede apreciar en los sólidos por la 
resistencia que estos oponen á romperse por 
tracción; esta resistencia, llamada absoluta, está 
dada por la fórmula C= KS, en la que C repre- 


la fórmula f=9 que indica las varia- 


senta la resistencia absoluta, ó intensidad de la | leyes de los movimientos celestes, las de las | 
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cohesión que quiere veneerse por tracción, A el 
coeticiente de tenacidad absoluta ú sea la fuerza 
de traceión necesaria para producir la rotura en 
una sección de un milímetro cuadrado, y S la 
sección que preseuta el cuerpo de que se trata. 

En los cuerpos líquidos la atracción molccn- 
lar existe, pero es tan débil que basta la más 
pequeña acción exterior para hacerlos cambiar 
de posición; por esto la gravedad que obra sobro 
los sólidos con igual energía que en los liquidos 
determina en los primeros el peso del conjunto; 
pero no tiene influencia sobre la forma del súli- 
do, mientras que obrando sobre los líquidos no 
sólo determina el peso de la masa, sino que triun- 
fa de la debil cohesión que las moleculas de ésta 
ofrecen y hace que varien de posición para 
ocupar siempre los sitios mis bajos, Esta es la 
razón de porqué los líquidos no tienen forma 
propia. Así, pues, si se sustrae un líquido á la 
acción de la gravedad, la atracción molecular 
obrará más libremente, las moléculas líquidas se 
agruparán cn virtud de ella y el cuerpo tendrá 
una forma propia: tal sucede, efectivamente, 
cuando una masa de un liquido se sumerge en 
otro liquido de densidad igual ó muy próxima, 
y no siendo ambos liquidos susceptililes «le mez- 
clarse. Entonces el liquido sumergido en la masa 
del otro, «que hace de medio continente, afecta 
siempre una forma esferoidal. Esto se ve muy 
frecuentemente con las gotitas de grasa que na- 
dan en el caldo y en otros líquidos. Cuando las 
masas de líquido son muy pequeñas, también 
tienden siempre á tomar la forma esferoidal, 
como sucede cuando ruedan gotitas de agua por 
el suelo empolvado de una habitación. 

Atracción capilar. — Las fuerzas atractivas 
moleculares se manifiestan también en los fenó- 
menos capilares, ó sea en los que se verifican en 
el contacto de los sólidos con los liquidos. Y. Ca- 
PILARIDAD, 


Atracción eléctrica. — Los cuerpos electrizados 
se atraen ó se repelen según tengan distinta ó 
igual clase de electricidad. La ley que rige las 
atracciones eléctricas es idéntica á la que regula 
la atracción general de las masas y se enuncia 
así: La intensidad de la atracción de dos cuerpos 
electrizados es proporcional á la cantidad de elec- 
tricidad de los cuerpos puestos en presencia y está 
en razón inversa del cuadrado de la distancia 
que separá á éstos (V. BALANZA DE TORSION), 


Atracción magnética. - Los imanes se atraen 
ú se repelen mutuamente, y atraen á los cuerpos 
susceptibles de imantarse con una intensidad 
proporcional á las cantidades de magnetismo é 
inversamente proporcional al cuadrado ile las 
distancias (V, BALANZA DE TORSIÓN, IMÁN). 


— ATRACCIÓN UNIVERSAL: Asiron. Están soli- 
citados todos los cuerpos terrestres por una fuerza 
llamada gravedad que obra en cada lugar nor- 
malmente al plano del horizonte; puede conce- 
birse la gravedad, que algunos llaman pesantez, 
como una fuerza atractiva, como una atracción 
que ejerce toda la masa terrestre sobre los ohje- 
tos colocados en su superficie, y que se dirige de 
un modo sensible al centro de esa masa, dejin- 
dose sentir sobre la superficie del suelo hasta 
una altura indeterminada. Por indueción es 
dado suponer que la atracción se extiende más 
allá de Jos límites que podemos alcanzar, y que 
obra sobre los astros, pero decreciendo á medida 
que están más léjos. Por otra parte, es probable 
que todos los astros presenten fenómenos aná- 
logos, que exista una gravedad en su superficie, 
que se dirija hacia el centro y que obre á una 
distancia cualquiera sobre todos los demás cuer- 
pos celestes, (suiándose por estas inducciones 
llegó [Newton á sospechar que los astros se 
atraían mutuamente, que sus movimientos se 
determinan por las acciones que ejercen unos 
sobre otros y que el mundo se rige por fuerzas 
procedentes de una causa única que es la atrac- 
ción. La atracción universal redujo á una sola 
las tres leyes empíricas de Keplero, aplicándoles 
los teoremas de Huyghens de las fuerzas centra- 
les y colocándolas dentro «le las leyes de la gra- 
vedad terrestre descubiertas por Galileo: es el 
tipo por excelencia de la generalización cien- 
tifica, y aparece como el punto central y cúspide 
donde vienen å convergir y rennirse las conquis- 
tas anteriores de la Astronomía, de la Mecánica 
y de la Física. El desenbrimiento de la atracción 
universal suponia como datos necesarios las 


ATRA 


fuerzas centrales y las de la caída de los cuer. 
pos, ú de otro modo, las leyes astronómicas de Ke 
plera, las mecánicas de Huyghens y las físicas k 
Galileo, llevaron á la atracción universal Ante 
todo, el conocimiento de las fuerzas centrales ° 
del movimiento parabólico de los proyectiles nos 
enseña que todo movimiento curvilineo es com- 
puesto; una sola fuerza hace describir una línea 
recta y es preciso otra Ú otras fuerzas para des- 
viar incesantemente el cuerpo de esa línea recta 
hacerlo caminar en una curva, que según la frase 
de Bailly, no es otra cosa más que un camino 
formado de caminos que cambian continuamente; 
por consecuencia, puede el movimiento curvili? 
neo de un astro, lo mismo que el de un proyectil 
estudiarse desde dos puntos de vista: geométri- 
camente, determinando, según las observaciones 
directas, la forma de la trayectoria y la ley 
con que varia de velocidad; mecánicamente, 
buscando la ley del movimiento que impide de 
continuo al cuerpo circulante que siga su ruta 
natural en línea recta y que cambiando á cada 
instante con su velocidad, le hace describir su 
trayectoria efectiva. Además, dada la solución 
de uno de los dos problemas, puede resolverse el 
otro; y como es posible componer, construir geo- 
métricamente un movimiento carvilineo del 
cual se conozcan los factores mecánicos, igual- 
mente debe ser posible el análisis mecánico de 
ese movimiento, cuando la observación ha dado 
su forma geométrica. 

Eva la primera cuestión que se presentaba la 
de saber qué dirección de la fuerza debe obrar 
sin interrupción sobre el astro para desviarlo del 
camino tangencial; por consideraciones mate- 
máticas muy elementales se prueba que la di- 
rección de esta fuerza hacia el contro del Sol es 
consecuencia necesaria de la segunda ley de Ke- 
plero, es decir, de la proporcionalidad de las 
áreas descritas por los radios vectores en los 
tiempos invertidos en deseribirlas, Sea $ el cen- 
tro del Sol y 4 el de un planeta en un momento 
determinado: durante un tiempo infinitamente 
pequeño describirá este planeta el arco A B de 
su trayectoria, arco infini- 
tamente pequeño, y como 
tal asimilable á una linea 
recta. Si no obrara sobre él 
ninguna causa, recorreria en 
el tiempo infinitamente pe- 
queño siguiente é igual al 
primero, la linea B C que es 
igual å 4 B y se halla situada en su 
prolongación; pero sometido á una 
fuerza que obraá cada instante sobre 
él, describe la línea A D. Para obte- 
ner la dirección de esta fierza obser- 
vemos que, según la segunda ley de Keplero, las 
áreas de los tres triángulos ABS, BDS, CBS, 
deben ser iguales: los dos triángulos SBD, SBO, 
son equivalentes y deben tener sus vértices en 
una linea D C, paralela á EB y si cerramos el 
paralelógramo EBCD, veremos que para reco- 
rrer la línea BD, diagonal de este paralelógra- 
mo, ha debido estar el planeta sometido ásu ve- 
locidad inicial que sola lo hubiera transportado 
de B à C y á una luerza que sola lo hubiera he- 
cho franquear la línea B E; esta fuerza, pues, se 
dirige al punto S, Está demostrado, por conse- 
cuencia, que describiendo los planetas áreas pro- 
porcionales å los tiempos, están sometidos á una 
fuerza dirigida hacia el centro del Sol; esta fuer- 
za que obra sobre los planetas, como atrayéndo- 
los hacia el Sol, podemos llamarla atracción so- 
dar, sin que por eso tratemos de expresar su 
naturaleza, sino simplemente sus efectos. Cono- 
cemos la dirección que retiene á los planetas en 
sus órbitas y la concebimos ejercida por el Sol; 
nos queda que determinar la intensidad de su 
acción. Para esto supongamos que se mueven 
los planetas en órbitas circulares, lo cual se 
aparta muy poco de la verdad: entonces la ac- 
ción solar, igual y contraria á la fuerza centrifu- 
ga del plaueta, se convierte necesariamente en 
constante en los diversos puntos de la órbita. 
Las fuerzas atractivas del Sol sobre los planetas 
están en razón inversa de los cuadrados de los 
radios de sus órbitas, supuestas circulares; esta 
hipótesis no es rigorosamente cierta, pero la re- 
lación constante de los cuadrados de los tiem- 
pos dle las revoluciones de los planetas es inde- 
pendiente de las excentricidades y puede supo- 
nerse que subsistirá aún en el caso de que sean 
circulares las órbitas: así la ley de la atracción 
solar recíproca al cuadrado de las distancias se 
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indica claramente por esa relación. La analogia 
conduce naturalmente á pensar que esta ley, 
que se extiende de un planeta á otro, obra tam- 
bién en el mismo planeta & sus diversas distan- 
* cias al Sol; pero es indispensable demostrar de 
un modo rigoroso $U conformidad con la elipti- 
cidad de las órbitas, A decir verdad, presenta la 
órbita eliptica dos puntos notables, el afelio y 
el perihelio, en donde la curvatura es evidente- 
mente igual y en donde, por otra parte, es di- 
rectamente opuesta la fuerza centrifuga y por 
consiguiente igual á la acción del Sol, y en don- 
de la variación de esa acciun es al mismo tiempo 
muy pronunciada; en este caso también, se mide 
esa acción por los teoremas de Huyghens, por el 
cuadrado de la velocidad correspondiente. Los 
sectores descritos durante el mismo elemento de 
tiempo son iguales, y según la segunda ley de 
Keplero, las velocidades perihelia y afelia están 
en razón inversa de las distancias correspondien- 
tes del planeta al Sol; los cuadrados de estas 
velocidades que miden la fuerza centrifuga y por 
esto mismo la acción solar, están, pues, eh ra- 
zón inversa de los cuadrados de las mismas dis- 
tancias. Así la ley indicada para una primera 
aproximación entre los distintos planetas se con- 
firma por la comparación de las dos posiciones 
principales de cada uno de ellos. Pero todo eso 
era todavia insuficiente con toda evidencia, pues- 
to que no se tomaba en consideración el movi- 
miento elíptico; para hacer decisiva la demos- 
tración, era preciso medir la acción solar, no 
sólo en el afelio y el perihelio, sino en toda la ex- 
tensión de la órbita; había necesidad, pues, de 
descomponer esa acción en un punto cualquiera, 
según la normal correspondiente, antes de poder- 
la apreciar por la fuerza centrifuga que no le 
era ya directamente opuesta; de aquí dificulta- 
des matemáticas insuperables, sin la creación de 
un nuevo instrumento, el cálculo diferencial, 
Con su ayuda demostró Newton que una fuer- 
za dirigida hacia el foco de una elipse, que ha- 
ce que un proyectil describa esta curva, es re- 
eíproca al cuadrado del radio vector; demostró, 
además, que para cada planeta respecto á la 
unidad de distaucia, el valor propio de la 
atracción solar es proporcional á la relación 
enire el cuadrado del tiempo periódico y el 
cubo del eje mayor de la elipse, lo que prueba 
exactamente, según la tercera ley de Keplero, la 
identidad de este valor respecto de todos los 
planetas sobre los que no cambia la acción del 
Sol en razón sólo de la distancia, por grandes 
que sean las diferencias de sus dimensiones. Su- 
poniendo, pues, en reposo todos los planetas, á 
la misma distancia del Sol y abandonados á la 
fuerza que los atrac hacia su centro, descende- 
rían de la misma altura en el mismo tiempo, de 
igual manera que en el vacio caen todos los 
cuerpos terrestres con la misma velocidad, sean 
las que quiera su masa y naturaleza. De aquí de- 
dujo Newton la importante consecuencia de que 
la acción solar es proporcional, ádistancia igual, 
á la masa del planeta, consecuencia que recuer- 
dala proporcionalidad establecida entre los pe- 
sos de los cuerpos terrestres y sus masas, según la 
igual velocidad de su caída en el vacio ó la exacta 
coincidencia «de sus oscilaciones, Llegamos, pues, 
por una consecuencia necesaria de las leyes de 
los movimientos celestes á considerar el centro 
del Sol como el foco de una fuerza que se extien- 
de indefinidamente en el espacio, disminuyendo 
en razón del cuadrado de las distancias y que 
atrac de un modo semejante todos los cuerpos, 
Ha dado la atracción newtoniana un sentido 
racional y «dinámico á los tres hechos observados 
por Keplero: una misma fuerza, obrando de 
igual manera, preside á todos los fenómenos ce- 
lestes, los enlaza y permite calenlarlos; nos que- 
da por demostrar que esta fuerza, que retiene en 
sus órbitas satélites, planetas y cometas, es exac- 
tamente asimilable á la que hace cacr los cuer- 
pos terrestres en la superficie de nuestro globo; 
que la tendencia continua de Jos planetas hacia 
el Sol, no es una cosa distinta de la grave- 
dad generalizada, ó en sentido inverso, que la 
gravedad terrestre es un caso particular de la 
atracción universal. La existencia de la Luna y 
el conocimiento del movimiento lunar permitie- 
ron å Newton completar su descubrimiento por 
esta asimilación capital, haciendo asi desapare- 
cer la barrera que separaba la Astronomía de la 
Física, «Si nuestro planeta, — dice Comte, — no 
tuviera ningún satélite, hubieramos tenido que 
contentarnos con calcular exactamente los mo- 
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vimientos celestes, según las reglas generales de 
la Dinámica, sin poder unirlos jamás a los quese 
producen diariamente entre nosotros; y aunque 
la armonia universal de nuestro mundo sea así 
lulinitamente menor, no es menos cierto que esa 
concepción es extremadamente preciosa; pero la 
existencia de la Luna nos ha hecho el inmenso 
ervicio lilosólico de enlazar íntimamente la Me- 
canica del cielo å la Meciúnica terrestre, permi- 
tiécndonos comprobar la identidad de la tenden- 
cla continua de la Luna hacia la Tierra, con la 
gravedad propiamente dicha. » 

«Era menester, como dice Laplace, disponer de 
un astro próximo, como la Luna, para que se 
hiciera sensible esta ley, y para convencernos de 
que la gravedad en la Tierra no es un caso parti- 
cular de una fuerza extendida por todo el uni- 
verso». Para caracterizar por completo la fuerza 
que precipita los graves y hace circular los pla- 
netas, tenemos que decir que esta fuerza es esen- 
cialmente universal, reciproca y molecular; has- 
ta aquí hemos considerado la atracción como la 
acción del Sol sobre los planetas, de la Tierra 
para con la Luna y los cuerpos terrestres, de los 
planetas con sus satélites, que son planetas se- 
cundarios, ¿Deberemos extender esta propiedad 
atractiva á la Luna, á los demás satélites y á los 
planetas que tienen satélites? A ello nos induce 
la analogía, pues la común esfericidad de todos 
estos cuerpos parece indicar que sus moléculas 
están reunidas al rededor de sus centros por una 
fuerza que á distancias iguales los solicita igual- 
mente hacia esos puntos; pero la universalidad 
y reciprocidad de la atracción resultan de una 
ley general del movimiento, planteada por New- 
ton, la ley de la igualdad constante y necesaria 
entre la reacción y la acción: el hierro atrae al 
imán de igual modo que es atraido por éste. Los 
planetas y cometas, atraidos por el Sol, reaccio: 
nan sobre este astro y lo atraen á su vez en ra- 
zón de sus masas é inversamente al cuadrado de 
sus distancias; por el mismo principio, los saté- 
lites atraen å los planetas y al Sol, según la 
misma ley. Esta reciprocidad de gravitación 
entre un planeta y el Sol no basta para alterar 
el movimiento elíptico del planeta ; es posi- 
ble, en efecto, hacer abstracción del movimiento 
del Sol, y entonces el planeta estará solicitado 
por una fuerza recíproca al cuadrado de las dis- 
tancias y proporcional á la suma ile sus masas; 
la elipticidad del movimiento planetario tam- 
poco se alteravía en el caso de que el sistema for- 
mado por el planeta y el Sol estuviesen arrastra- 
dos por un movimiento común hacia el espacio. 
Por la misma razon, no se perturba el movi- 
miento elíptico de un satélite por la traslación 
de su planeta, ni se perturbaria tampoco por la ac- 
ción del Sol si esta acción fuese idéntica sobre el 
planeta y satélite. En cuantoá la gravitación de 
los planetas unos con otros, se manifiesta en las 
perturbaciones que imprime á los movimientos 
planetarios, perturbaciones enyaexplicaciónexac- 
tada, y que porlo mismo demuestran matemitica- 
mente su existencia. La mutualidad de la atrac- 
ción y la proporcionalidad bien comprobada en- 
tre la intensidad de esta fuerza y la masa del 
cuerpo que la ejerce, demuestran claramente que 
es propia de cada molécula y que todas partici- 
pan de ella con independencia unas de otras, y 
con igual energía, salvo la diversidad de distan- 
cias. «Si el Sol, dice Laplace, no obrase más que 
sobre el centro de la Tierra sin atraer cada una 
de sus partes, resultarían en el Océano unas osci- 
laciones imcomparablemente mayores y distin- 
tas de las que ahora observamos: la gravedad de 
la Tierra hacia el Sol es, pues, resultado de las 
gravedades de todas sus moléculas.» Asi la gra- 
vitación molecular es la única real, y la de las 
masas sólo puede ser su resultado matematico: 
la atración newtoniana, en su grado ¡nas alto de 
generalidad, debe enunciarse del siguiente modo: 
Todas las moléculas de la materia se atraen mu- 
tuamente en razon directa de las masas y recipro- 
camente al cuadrado de las distancias. 

Mas ¿cómo puede resnltar en la atracción de 
los cuerpos celestes una fuerza única de una in- 
finidad de acciones elementales? Fundo Newton 
sobre esta composición de las atracciones mole- 
culares de dos astros en una sola resultante, di- 
versos teoremas que se apoyan en la forma casi 
exactamente esférica de todos los astros; demos- 
tró que suponiendo una envoltura esférica en 
la que obren todas las moléculas por atraccio- 
nes en razon inversa del ecnadrado de las distan- 
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distancia cualquiera, la atracción total que re- 
sulta de todas las atracciones particulares es 
igual, con relación á la molécula atraida, á que 
todas las moléculas atractoras se encontrasen 
reunidas en el centro de la envoltura esférica 
que constituyen. Pues si se imagina que todas 
vayan á colocarse en ese punto, las atracciones 
de las que estaban más próximas de la molécula 
atraida que del centro, disminuyen necesaria- 
mente á causa del aumento de distancia, mien- 
tras que las atracciones de las que estaban mis 
distantes de la molécula atraída «que del centro, 
aumentan en virtud de una distancia más pe- 
queña; así se establece una compensación entre 
las atracciones decrecientes y las que adquieren 
incremento, de modo que la suma de las fuerzas 
conserva su valor primitivo, Ahora bien, puede 
considerarse una esfera como un conjunto de 
envolturas esféricas superpuestas, á cada una de 
las cuales se aplica el mismo razonamiento, y re- 
sulta que la atracción total de esta esfera sobre 
una molécula externa es exactamente la misma 
que si la masa entera de esa esfera se condensase 
en su centro, Si se sustituye á la molécula exter- 
na otra esfera, ambas se atraerán mutuamente 
en razon directa de sus masas é inversa del cua- 
drado de las distancias de los dos centros, Jl 
teorema que tan á la ligera hemos descrito, es 
muy notalile, porque da la preciosa facultad de 
considerar los cuerpos celestes como simples 
puntos pesados, en el estudio de sus movimien- 
tos de traslación, 

No sólo explica la atracción universal las tres 
leyes generales de Keplero, sino también las di- 
versas anomalias ó desviaciones de los planetas 
y satélites; en una palabra, todos los hechos ge- 
nerales y particulares de la Geometría celeste. 

Las desigualdades del movimiento lunar se 
explican por la perturbación que en élintroduce 
la atracción ejercida por el Sol sobre la Luna. 
Varia esta atracción según la posición de la Luna 
que se encuentra unas veces más cerca y otras 
más lejos del Sol: en las conjunciones se halla 
la Luna entre la Tierra y el Sol, estando, pues, 
más cerca de este astro, que la atrae más, por 
consecuencia, y aumenta un poco su distancia á 
la Tierra; por el contrario en las oposiciones, 
está la Tierra más atraida por el Sol, y se aleja 
de la Luna, de donde resulta, con relación á 
nosotros, un efecto semejante; en las cuadratu- 
ras la acción del Sol, descompuesta según el ra- 
dio vector lunar, tiende á disminuir ; pero el 
cálculo hace ver que este esfuerzo es menor que 
el aumento que se efectúa en las sizigias (con- 
junciones y oposiciones), de suerte que, por el 
efecto medio de estas variaciones, se encuentra 
la Luna sostenida á una distancia mayor de la 
Tierra de lo que lo estaría sin la acción solar. 
Siendo variable esta acción en los diferentes 
puntos de la órbita de la Luna, deben resultar 
en el movimiento de este astro desigualdades 
periódicas que se reproducen según las mismas 
leyes á cada revolución; pero su intensidad debe 
ser distinta según las diversas distancias del 
Sol á la Tierra: debe aumentar, por ejemplo, 
cuando está la Tierra en el perihelio, y dismi- 
nuir cuando está en el afelio; de aqui resulta 
otra especie de desigualdades que sirven de co- 
rrecciones á las precedentes, y que, dependientes 
de la posición de la Tierra en su órbita, se acaban 
y reproducen todos los años. El movimiento de 
los nodos de la órbita lunar y el cambio de su 
inclinación sobre la eclíptica son también conse- 
enencias necesarias de la acción del Sol. Cuando 
al girar la Luna al rededor de la Tierra se apro- 
xima al plano de la eclíptica, la atrae el Sol ha- 
cia ese plano y tiende á deprimirla; por efecto 
de esta atracción, corta la Luna la eclíptica un 
poco antes y llega å ella más directamente, lo 
que produce el movimiento retrúgrado de los no- 
dos y el cambio de inclinación de la órbita. Ac- 
ciones análogas se ejercen entre todos los cuer- 
pos planetarios produciendo sus desigualdades. 

Los movimientos desusnodos y perihelios y los 
cambiosdeinclinacióndesusórbitasse deben tam- 
bién á esas atracciones recíprocas, y basta la ley 
de lagravitacion universal para explicarlas y me- 
dirlas. Si fuera menester considerar simultánea- 
mente todas estas causas de perturbación, sería 
enorme la complicación de los cálculos, é insu- 
perables las dificultades; debieron, pues, limitar- 
se los geómetras á analizar separadamente el 
movimiento de cada astro alrededor del que le 
servía de foco, no considerando á la vez más que 
un astro modificador, Esto es lo que constituye 
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en general el problema de los tres cuerpos, si 
bien esta denominación se empleó al principio 
sólo para la Luna. Por lo demás, la constitución 
del sistema solar favorece esta simplificación ne- 
cesaria de las investigaciones matemáticas: tie- 
nen todos los astros que componen el sistema 
solar, en comparación con el Sol, masas extre- 
nadamente débiles, lo cual es la primera condi- 
ción de la pequeñez habitual de las perturbacio- 
nes; son además poco numerosos y de masas 
muy desiguales; están aislados en el espacio 4 
distancias considerables; de suerte que, en casi 
todos los casos, y sobre todo en los más impor- 
tantes, apenas hay modilicación sensible produ- 
cida por la acción de cuerpo solo. Llama con 
justicia la atención el filósofo Comte sobre el 
becho de que si los astros de nuestro mundo hu- 
biesen sido más numerosos, casi iguales de masa, 
muy próximos y mucho menos diferentes del 
astro central, aun cuando hubieran continuado 
siendo pequeñas las inclinaciones y excentrici- 
dades de sus órbitas, las perturbaciones hubie- 
sen llegado á ser evidentemente mucho más con- 
siderables, y sobre todo mucho más variadas, 
puesto que un gran número de cuerpos habrian 
igualmente concurrido á cada una de ellas. | 
No solamente nos da la teoria de la atracción 
el medio de evaluar las masas relativas de los 
astros, sino también el de relacionar todas esas 
masas con nuestras unidades de peso habituales, 
por la determinación directa del verdadero peso 
total de la Tierra. Se concibe, en efecto, según la 
ley fundamental de la gravitación, que una 
masa considerable, v. gr., una montaña, consi- 
derala como condensada en su centro de gra- 
vedad, puede, si la plomada está muy próxima, 
atracrla una cantidad casi insensible, sin duda, 
pero perfectamente mensurable, Esta desviación, 
exactamente apreciada, da la relación de la pe- 
queña atracción de la montaña con la atracción 
terrestre, relación de la que es fácil deducir la 
masa de nuestro globo, cuando se conoce la masa 
de la montaña; y como este último elemento 
puede conocerse midiendo las dimensiones del 
monte, es posihle evaluar de un modo bastante 
exacto la densidad de las sustancias que entran 
en sucomposición. La atracción universal explica 
á un tienpo mismo los movimientos celestes y la 
forma redondeada de los planetas; combinindose 
con la fuerza centrifuga del movimiento de rota- 
ción, ensanchóel ecuador y aplastó los polos de es- 
tos cuerpos; á consecuencia de este achatamiento 
y obrando siempre la atracción, se produjo el ba- 
lanceo de los planetas alrededor del centro de 
gravedad. Tomemos la Tierra como ejemplo: si 
fuera exactamente esférica, las particulas de ma- 
teria situadas á uno y otro lado del centro esta- 
rían atraídas con fuerza igual por el Sol sin que 
pudiera resultar alrededor de su centro ningún 
movimiento, igualdad que perturba el ensancha- 
miento ecuatorial. Pueden considerarse las par- 
tículas que lo componen como otras tantas lunas 
diminutas unidas entre sí y al globo terrestre: 
cada nna de ellas debe experimentar desigualda- 
des amilogas á las de la verdadera Luna, es 
decir, que sus nodos deben retrogradar en la 
eclíptica por la acción «del Sol. Ahora bien, 
á consecuencia del estado sólido en que se en- 
cuentran estas particulas, que las encadena al 
globo terrestre, no pueden tener movimiento 
sin que el globo entero participe de él, de suerte 
que tienden å arrastrarlo con ellas en sentido 
retrógrado; y aunque su movimiento transmitido 
á una masa tan grando, se debilita de un modo 
cousiderable, no es, sin embargo, por completo 
insensible; de modo que la masa cede poco å 
poco, determinando asi la acción del Sol un mo- 
vimiento retrógrado de la intersección del ecua- 
dor con la eclíptica, esto es, de los equinoccios, 
Obra la Luna sobre la Tierra de modo análogo 
al Sol y ocasiona movimientos semejantes, pero 
como su posición alrededor de la tierra cambia 
sin cesar, los efectos resultantes son asimismo 
variables. No se limita la acción de la Luna, 
como la del Sol, á producir un movimiento en 
los equinoccios, sino que hace variar la oblicui- 
dad de la eclíptica y produce la nutación del eje 
terrestre, Tienen estas desigualdades, cuya causa 
primera es nuestro satélite, períodos que depen- 
den de sus movimientos: siendo el valor medio 
de la precesión resultado de las acciones reuni- 
das del 501 y la Luna, mientras que la nutación 
la causa la Luna sola, son muy propios estos 
fenómenos para darnos á conocer la relación 
de las masas de los astros, por lo cual se ha in- 
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tentado con empeño y esfuerzos perseverantes, 
si no descubrir esta relación, por lo menos com- 
probar el valor que le asignan otros fenómenos, 
También se ha podido determinar el achata- 
miento polar de la Tierra por la precesión y nu- 
tación del eje terrestre, de la que es condición. 
De todos los efectos de la atracción de los cuer- 
pos celestes, el más inmediato å nosotros y el más 
sensible es el del flujo y rellujo del mar: presenta 
aqui la teoría de Newton un interés particular, 
por establecer una transición natural y evidente 
de la Fisica del cielo å la de la Tierra, explicando 
astronómicamente un gran fenómeno terrestre, 

ATRACCIONÓMETRO: Fis. Aparato destinado 
å medir la fuerza de atracción de un electro-imán, 
Se compone de una cruz de balanza de lados de- 
siguales, montada sobre un cuchillo. Sobre el 
lado menor de la cruz, que está formada por 
una armadura de hierro dulce, se halla una pla- 
taforma movible en sentido vertical; sobre esta 
plataforma se monta el electro-imán cuya fuerza 
de atracción se quiere medir. A lo largo del lado 
mayor resbala un raiter que ejerce un peso va- 
riable según el punto en quese le detenga, Fun- 
ciona, pues, como una balanza romana, 


ATRACÓN: m. fam. Hartazgo ó repleción de 
comida. 


Porque es consiguiente 
A tauto ATRACÓN 
En cada familia 
Un cólico ó dos, etc. 
BRETÓN ne Los HERREROS. 
¡El alma enciende en implacable saña 
Ver la conciencia á la opresión expuesta 
De un ATRAcóN de trufas y Champaña! 
CAMPOAMOR. 


ATRACTASPIS: m. Zool. Género de reptiles 
plagiostremátidos, orden de los ofidios, suborden 
de los solenoglifos, familia de los vipéridos, Se 
caracteriza este género por tener cabeza corta, 
ancha, cubierta de placas; cola terminada por 
una punta corta y cónica; ojos pequeños; esca- 
mas redondeadas, dispuestas en diez y nueve ó 
veinte filas; placas snbcaudales en una sola fila, 
Son notables las especies 4. irregudaris, del 
Africa meridional, y 4. corpulentus, propia del 
Africa occidental. 

ATRACTÍLICO (Ácino) (de atráctilo): adj. 
Quim. Cuerpo, de la fórmula CYFI5820%, que 
se encuentra cn la raiz del Atractylis gummifera, 
«ue contiene, al mismo tiempo que la inulina, 
asparagina y azúcares levogiras, la sal potásica 
de este ácido. 

Para preparar el ácido atractilico se agota la 
raiz seca por agua hirviendo, se evapora la so- 
lución acuosa å sequedad y se recoge el extracto 
obtenido por el alcohol a 85%. Este vehiculo di- 
suelve el atractilato de potasa que se deposita 
en el fondo del líquido concentrado en hermosos 
cristales, Purificados éstos por muchas crista- 
lizaciones en el alcohol y decolorados por medio 
del negro animal, se transforman en seguida en 
sal plímnbica por precipitación de su disolución 
con subacetato de plomo. El atractilato de plo- 
mo, suspendido en el agua, es å su vez descom- 
puesto por el hidrógeno sulfurado. La solución 
acuosa del ácido evaporada á consistencia siru- 
posa no cristaliza: como este ácido es muy hi- 
ópico, no puede ser obtenido sino en estado 
rabe incoloro, El ácido atractilico, muy so- 
luble en el agua, tiene un sabor estíptico y 
enrojece fuertemente el tornasol. La solución 
acuosa de cloruro de bario no se enturbia; 
cenando se hierve esta mezcla, se forma un pre- 
cipitado de sulfato baritico, y el liquido contie- 
ne ácido valeriánico, atractilina y una resina, 

Este mismo desdoblamiento se verifica en la 
solnción acuosa del ácido á la temperatura ordi- 
uaria después de un transcurso de tiempo, ó 
enaudo se hace hervir con acido clorhídrico ó sin 
él. En tales descloblamientos se comporta como 
nn ácido atráctilodivalerianosulfúrico, 

Este dlesdoblamientodel ácido se realiza en dos 
fases, y cuando no concluye la saponificación, 
se forma ácido valeriánico y nn nuevo ácido, 
(+ 1136582015, que forma tres especies de sales 
como el ácido primitivo, 

El ácido atractílico es tribásico y forma tres 
elases de sales que corresponden á las fórmulas 
siguientes: CI HSIS20BM; Ce HSO M2, y 
(511[5182018M3, siendo M un metal monoa- 
tomico, 

Las sales de las dos últimas especies son eris- 
talizables, solubles en el agua y en el aleobo) di- 
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luído: los de la primera serie no existen sino 
solución concentrada y se desdoblan fácilmente 
en sales de la segunda serie y en ácido, e 
Atractilato de potasa; CHH S201842 _ Esta 
sal cristaliza en agujas incoloras, birrefringentes 
solubles en el agua, Es levogira. Su solución 
acuosa hervida con un ácido, sufre la misma 
descomposición que el ácido libre. El cloruro de 
bario precipita las soluciones concentradas de 
esta sal, formando una sal barítica soluble en un 
exceso de agua y en el ácido clorhídrico, 


ATRACTILIGENINA:f, Quim. V. ATRACTILINA 


ATRACTILINA (de atráctilo): f£. Quim. Este 
cuerpo, que se forma cuando se saponifica el dej- 
do atractílico por la potasa y la barita, tiene 
por fórmula C% H3 Oë, La atraetilina es una 
sustancia gomosa, inodora, que tiene un sabor 
azucaralo especial; es muy soluble en el agua y 
en el alcohol, insoluble en el éter. Tiene “rea: 
ción ácida. El ácido sulfúrico la disuelve, colo- 
reándose en amarillo: cuando se eleva la tempe- 
ratura, este color vira al rojo purpúreo. El ácido 
nítrico la ataca en caliente. El hidrato de pota- 
sa diluido la desdobla en una materia cristali- 
zable y en una glucosa, 

ATRACTILO (del gr. arparzuxis, especie de 
cardo): f. Bot. Género de plantas duras y espi- 
nosas que segregan una gomo-resina venenosa. 

Es notable la especie Atractylis gummifera 
de cuya raíz se obtiene el ácido atractilico, 


ATRACTITES: m. Paleont. Género de molus- 
cos cefalópodos fósiles de la familia de los be- 
lernitidos. Tienen el fragmocono liso y adorna- 
«lo con estrías curvas solamente por el lado dor- 
sal; sección del fragmocono circular, algunas 
veces elíptica; pico liso sin señales de surcos, Se 
encuentra en el trias y en el lias. 


ATRACTIVO, VA (del lat. altractivus): adj. 
Que atrae ó tiene fuerza para atraer, 
e. entre estas facultades es más admirable 
la primera, que es la ATRACTIVA, 
Fr. Luis DE GRANADA. 
Si al imán de tus gracias ATRACTIVO 
Sirve mi pecho de obediente acero, 
¿Para qué me enamoras lisonjero, 
Si has de burlarme luego fugitivo? 
Sor Juana INÉS DE LA CRUZ. 


- ATRACTIVO: Mús. Calificación que se da á 
los intervalos alterados, los cuales, siendo por 
dicha razón disonantes, son causa de estarse an- 
siando oir el acorde consonante hacia cuya reso- 
lución propenden, á fin de que pueda quedar sa- 
tisfecho el oido. 

= Arracrivo: m. Gracia y donaire en el sem- 
blante ó en las palabras, acciones, costumbres, 
etc., que mueve el afecto á su favor. Dicese 
también de las cosas. 

Confieso que el oficio de criado es penoso 
para un mentecato; mas para un mozo despe- 
jado tiene grandes ATRACTIVOS. 

IsLa. 

Tiene además el ATRACTIVO poderoso, irre- 
sistible para algunas mujeres, de sus pasadas 
conquistas, de su celebridad, de haber sido 
una especie de D. Juan Tenorio. 

VALERA. 


ATRACTÓBOLO (del gr. ¿77xx%705. huso, y 
avr, acción de arrojar): m. Bot. Género de 
hongos de cúpula ó sombrero sentado, recubier- 
to por un opérculo y que en la época de la ma- 
durez lanza una vesicula alargada y fusiforme. 

ATRACTÓCERO (del gr. úcgazzoz, huso, y 
7iga5, cuerno): m. Zool, Género de coleópteros 
pentámeros xilófagos que comprende corto nú- 
mero de especies que habitan en las regiones 
cálidas. Algunas especies se encuentran fósiles 
en el ámbar. 

ATRÁCTODO (del gr. ¿t2x%=05, huso, y si3os. 
semejanza): 1n. Zool, Género de coleópteros pen- 
támeros que comprende tres especies que habi- 
tan el Brasil. 

También se ha dado este nombre á una sec. 
ción del género Ophion del orden de los hime- 
nópteros. 

ATRACTÓMERO (del gr. hrpa2705. huso, y 
usos, nalga): m. Zool. Género «de coleópteros 
criptopentámeros que comprende dos especies 
que viveu en el Brasil y en las Guayanas. 

ATRACTÓSOMOS (del gr. xtcax=0:, huso, y 
soja. cuerpo): m. pl. Zool. Familia de holo- 
branquios de cuerpo fusiforme. 
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ATRACTRIZ: adj. f. Fis. ATRACTIVA. 

ATRAER (del lat. attráhere; de ad, á, y trahé: 
re, traer): a. Traer hacia sí alguna cosa; como el 
imán al hierro, y el azabache, frotado ó electri- 

zado, á la paja. , 
„a tienen virtud de ATRAER Á sí materia va- 

porosa y convertirla en agua. 
P. Jost DE ACOSTA. 


El hombre vicioso no ama, sino codicia; tie- 
pe hambre y sed de todo: su mirar, como el 
mirar de la serpiente, fascina y ATRAE, empe- 
ro para devorar. 
P LARRA. 

— ATRAER: fig. Inclinar ó reducir una perso- 
na á otra á su voluntad, opinión, ete. 

„e DO trabajara tanto Venus para ATRAER AL 
amor de su hijo á Dido, etc. . 

La Celestina. 

... no se descubre en ella la menor intención 
de agradar å nadie ni de At RAER A nadie con 
lo dulce de sus miradas, 

VALERA. 
— ATRAER: fig. Se dice igualmente de los ob- 
jetos inmateriales que cautivan la voluntad, 

Demás desto, da el Señor estos bienes á los 
malos, para que, arrafbos be su liberalidad 
y benignidad, se conviertan á él. 

RIVADENEIRA. 


La hermosura por si sola ATRAE las volunta- 
des de cuantos la miran y conocen. 
CERVANTES. 


— ATRAERSE: T, ant, JUNTARSE. 

—ATRAERSE; ant, EXTENDERSE, 

ATRAFAGAR (dle a y tráfago): n. Fatigarse ó 
afanarse, 

ATRAFASIA (Atrafaxis): f Bot. Género de 
plantas de la familia de las Poligonáceas. Com- 
prende arbustos de ramas comunmente espino- 
sos y hojas muy pequeñas. Flores blancas ó rosa- 
das. Periantio de cuatro sépalos con las dos 
divisiones internas mayores. Seis estambres, 
opuestos por pares å los sépalos exteriores y uno 
á uno á los interiores. Cariópside cubierta por 
las divisiones exteriores, calicinales, acrescen- 
tes, coloradas. 

La especie principal es la Atrafaxis spinosa, 
arbustillo frondoso, de corteza blanca; ramos 
casi espinosos en su extremo. Hojas pequeñas, 
ovales, Cáliz con los sépalos interiores acrescen- 
tes, blancos, ó rosados; planta propia de Orien- 
te, que se cultiva en los Jardines como de adorno, 

ATRAGANTAR: a. Obstruir el paso del aire ó 
de algún manjar en la garganta, ó de cualquier 
objeto en algún conducto. U. m. c. r. 

—No, no me la preguntes, ME ATRAGANTO 

Me da hipo de sólo imaginarla, 

D. RAMÓN DE LA CRUZ, 
Sin duda alguna que se hubiera ahogado 
Un lobo cox un hueso ATRAGANTADO, 
Si á la sazón no pasa una cigiieña, 
SAMANIEGO. 

— ATRAGANTARSE: fig. y fam. Cortarse ó tur- 

barse en la conversación. U. alguna vez c. a. 


ATRÁGENO (del lat. ater, negro, y genus, ori- 


Q 


Alrágeno. 


gen): m. Bot, Género de plantas de la familia de 
las Ranunculáceas. Comprende tres ó cuatro ar- 
bustos sarmentosos ó rastreros, acres y Venenosos, 
Algunos se cultivan como plantas de adorno, 


ATRA 
ATRAÍBLE: adj. Que se puede atracr. 


ATRAICIONAR: a, TRAICIONAR, 


. ATRAIDORADAMENTE: adv. m. ant, A trai- 
ción, alevosamente. 
ATRAIDORADO, DA: adj. Que procede como 
traidor, 
Los alterados ojos, aunque vivos, 
ATRAIDORADOS al mirar, y esquivos. 
VALBUENA. 
ATRAILLAR: a. Atar con traílla. Dícese más 
comunmente de los perros, 


«. todos los demis que se hallaron de diez 
y siete años arriba fueron llevados ATRAILLA- 
Dos á las minas de metal por Egipto. 
Tr. Luis DE GRANADA. 


«+. hubiera untado con ellos la péndola del 
escribano, y avivado el ingenio del procurador 
de manera que hoy me viera en mitad de la 
plaza de Zocodover de Tuledo, y no en este 
camino, ATRAILLADO conio galgo: ete, 

CERVANTES, 
De un cordón ATRAILLADO 
Un diligente sabueso, 
El viento solicitaba, 
Y desaliaba el viento, 
GÓNGORA, 

— ATRAILLAR: ont. Seguir el cazador la res, 
yendo guiado del perro que lleva asido con la 
trailla. 

ATRAIMIENTO: m, ant, Acción, ó efecto, de 
atraer; atracción. 

ATRAMENTARIO, RIA (del lat. etramentim, 
tinta): adj. Patol. Semejante á tinta. 

Vómilos atramentarios, - Vómitos compues- 
tos de materias negras. 

Sabor atramentario, — Sabor de tinta. 

= ATRAMENTARIO: m. Arqueol. Los romanos 
designaron con el nombre atramentarim al 
tintero, que también fué conocido de los griegos. 
En los escritorios de la antigiiedad había atra- 
mentarios de barro cocido, de bronce ó de plata, 
En una pintura de Pompeya se ve un tintero 
doble que contenia por un lado tinta negra y 
por otro tinta de color. Los tinteros portátiles 
se designaron con el nombre de theca. 


ATRAMENTO (del lat. alraméntum, tinta; 
de áler, negro): m. Color negro. 

ATRAMENTOSO, SA: adj. ant. Que tiene vir- 
tud de teñir de negro. 

ATRAMPARSE: r. Caer en una trampa. 

— ATRAMPARSE: Atascarse, atrancarse, ce- 
garse, obstruirse, taparse algún conducto, 

— ATRAMPARSE: Caerse por dentro el pestillo 
de una puerta, de modo que no se pueda abrir, 


— ATRAMPARSE: fig. y fam. Detenerse ó em- 
barazarse en alguna cosa, sin poder salir de ella. 


ATRAMUÚZ: m. ÁLTRAMUZ. 


ATRANCAR: a. Cerrar la puerta asegurándola 
por dentro con una tranca. U. t. e. r. 

Quiso el ventero ATRANCAR bien la puerta 
asi como le vió fuera, ete. 

CERVANTES. 

...« SE ATRANCARON en su aposento, y se ce- 
rraron de manera que no podía entrarles una 
bruja. 

VICENTE ESPINEL. 
Un fraile me pretende; 
Yo no soy boba, 
Porque ATRANCO la puerta 
Con una escoba, 
Cantar popular. 


~- ATRANCAR: Obstruir ó cegar algún con- 
ducto. 

— ATRANCAR: n. fam. Dar trancos ó pasos 
largos. 

.. «si comenzaba å ATRANCAR, ATRANCABA de 
una vez una fanega de tierra. 
La Picara Justina. 

— ATRANCAR: fig. y fam. Leer muy de prie- 
sa, saltando cláusulas ú omitiendo algunas pa- 
labras. 

ATRANCO: m. fam. ATOLLADERO. 

ATRANÓRICO (Ácido): adj. Quim. Cuerpo 
acido que se encuentra además del ácido úsnico 
en el Lecanora atra, Se extrae por medio del 
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éter y se separa del ácido úsnico por cristaliza- 
ción fraccionada en el cloroformo hirviendo; el 
ácido atranórico, como menos soluble, se depo- 
sita al principio. Cristaliza en pequeños prismas 
fusibles 4 190° de la fórmula C1? H!8 05 y es muy 
poco soluble en frio en el alcohol, el éter y el 
cloroformo, pero se disuelve bastante fácilmen- 
te en los mismos vehículos calientes. Las solu- 
ciones en los álcalis se presentan coloreadas de 
amarillo de paja. Los ácidos precipitan la sus- 
tancia sin alteración. El hipoclorito de sosa pro- 
duce una solución amarilla que se colora rápida- 
mente en rojo y se «decolora al fin. Calentado 
å 150° con alcohol el ácido atranórico da agujas 
muy solubles fusibles á 115°; la anilina le con- 
vierte en una materia amarilla fusible á 156°. 


ATRANUTSIN; Geog. ant, C. fortificada de la 
Gran Armenia, hoy Erzerum, 


. 


ATRAOLI ó ATRAUL! (en inglés Atrowlee): 
Geog. C. del dist. de Aligarh, prov. de Mirat 
(Provincias inglesas del Noroeste, Indostin Sep- 
tentrional), en una llanura fértil regada por el 
gran canal del Duab; 15 000 habits, 


ATRAPA-MOSCAS: Bot. V. DIONEA. 


ATRAPAR (de a y trapa, por trampa): a. 
fam. Coger al que huye ó va de priesa, 
Una zorra cazaba, 
Y al seguir á un gazapo, 
Entre aquí se escabulle, allí le ATRAPO, 
En un pozo cayó que al paso estaba, 
SAMANIEGO, 
Y creyendo que el toro los ATRAPA, 
Este deja la gorra, aquél la capa. 
BE1LO. 
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— ATRAPAR: fam. Coger alguna cosa. U, tan- 
bién c. r. 

«por el estilo de aquel loco, maniático por 
ATRAPARSE con la mano izquierda el dedo pul- 
gar de la misma mano que tenía cogido con Ja 
derecha, 

Larra. 


— ATRAPAR: fig. y fam. Conseguir alguna 
cosa. 

Si hablas á una bonita, la pierdes; si das 
conversación á una fea, quieres ATRAPAR su 
dinero, 

Larra. 


=- ATRATAR: fig. y fam. Coger, sorprender á 
alguien que está descuidado ó desprevenido. 
—¡Ay!Si la ATRAPO 
En uu renuncio... 
Tamayo Y Baus. 


—Arnarar: fig. y fam. Engañar, seducir, 
atraer á alguno con maña, 


— Y å centenares 
Tengo yo novias más ricas, 
Y de más rancio linaje, 

Y más hermosas también 
Que quisieran ATRAPARME. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— Pues hay jamona que ATRAPA, 
Mal parecida y coqueta, 
Al novio de la discreta 
Y al marido de la guapa. 
ADELARDO L. DE AYALA. 


— ATRAPAR: Mar, Poner ó pasar las trapas å 
las velas. 


ATRAQUELIA (del gr. a, priv., y tetyndos, 
cuello): f. Terat. Monstruosidad caracterizada 
por la extrema cortedad del cuello, 


ATRÁS (de a y tras): adv. l. con que se deno- 
ta la parte posterior de alguna persona, ó cosa, 
ó lo que está ó queda á sus espaldas, 


Con paso tardo, grave y espacioso, 
Volviendo el rostro ATRAS de cuando en cuando, 
Tomó á la mano diestra una vereda 
Hasta entrar en un bosque y arboleda, 
ERCILLA. 


Hernán Cortés aplicó alguna gente á la de- 
fensa de las casas que se dejaban ATRÁS, para 
tener seguras las espaldas. 

SoLís. 


— ATRÁS; adv. t. Se dice por cualquiera cosa 
ya pasada. 

e. si la república cristiana estuviera en la 

prosperidad que algunos siglos ATRÁS la vi- 


mos, etc. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


ATRA 


a de más ATRAS traen el corriente tus des- 
gracias. 
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CERVANTES. 


-¡Arrás! interj, de que se usa para mandar 

retroceder å alguna persona. 
— No hay que empujar. - ¡ATRÁS! — j Bruto! 
Me ha dado un golpe en el pecho. 
GIL DE ZARATE, 
— ¡ATRÁS! ¿Qué es esto, traidor? 
— De aquí no podeis salir. 
ZORRILLA. 

— ATRÁS VIENE QUIEN LAS ENDEREZA: ref. 
con que se suele prevenir, óamenazar, á alguno, 
«ue no pasará mucho tiempo sin que se corrijan 
los abusos que se está deplorando. 

— EL QUE VENGA ATRÁS QUE ARREE; ref. con 
que se da á entender el poco ó ningún cuidado 
que se le da á uno por lo que pudiere sohreve- 
nir, dejando á cargo de otros, o de circunstan- 
cias posteriores, el que resuelvan aquello de que 
se trata, 

— HACIA ATRÁS: exp. fam. Al revés ó al con- 
trario de lo que se dice. 


ATRASADO, DA: adj. Alcanzado, empeñado, 
escaso de recursos, 

¡Su dinero de usted! ¡su dinero de usted! 
¿Qué dinero tengo yo, parlera?¿No he dicho yo 
que estoy muy ATRASADO? No puedo dar nada, 
no hay que cansarse, 

MonratÍx, 

ATRASAR (de atrás): a. RETARDAR. 

Mucho menos podrá dispensar el rector en- 
teramente alguno de dichos ejercicios, pues si 
ocurriese grave y urgente causa que no permi- 
ta tenerle en el día ó la hora señalados, podrá 
adelantarle ó ATRASARLE, pero nunca supri- 
mirlo del todo. 

JOVELTANOS. 

Había muerto de repente en Zaragoza el gran 
canciller Selvagio su favorecedor, y esto al pa- 
recer ATRASABA el buen despacho de lo que 
con tanto ardor pretendía. 

QUINTANA. 

— ATRASAR: Tocar al registro ó la péndola del 
relaj, á fin de que el volante gire con menos ve- 
locidad. 

— ATRASAR: Hacer que el reloj señale tiempo 
que ya ha pasado, 

= ATRASAR: n. Señalar el reloj tiempo que 
ya ha pasado, por no girar el volante con la velo- 
cidad necesaria, U, t. e. r. 

—¿No ven ustedes como vengo á tiempo? 

Las dos en punto son. — ¡Qué disparate! 

(Le respondieron): tu reloj ATRASA 

Más de tres cuartos de hora. 

IRIARTE. 


Las once y media; 
Y yo ATRASO unce minutos. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 
Como se ve por este último ejemplo, cuando 
se aplica este verbo en semejante acepción á un 
sujeto, edificio, ete., se da á entender que quien 
ATRASA es el reloj á ellos perteneciente. 
— ATRASARSE: Y. Quedarse atrás. 
... el autor entre tanto sale confuso y rene- 
gando de un público tan ATRASADO: etc. 
Larra. 


Por ignorantes y ATRASADOS que estemos, 
no somos ciertamente tan estúpidos; ete. 


QUINTANA. 


ATRASO: m. Acción, ó efecto, de atrasar ó 
atrasarse. 

El atraso de las ciencias en España en este 
siglo ¿quién puede dudar que proceda de la 
falta de protección que hallan sus profesores? 

CADALSO. 
Todavia bay en España mucho ATRASO. 
Tamayo Y BAUS. 


- ATRASOS: pl. fam. Pagas ó rentas vencidas 
y no cobradas, 


Suplicaron por conclusión que se les manda- 
se reintegrar en los ATRASOS que se les eran 
debidos, 


JOVELLANOS, 


... Suele acontecer topar uno tras cada es- 
quina un jorobado, ó un noticiero, uno «de es- 
tos que piden prestado hasta que se cobren los 
ATRASOS (que es letra pagadera en el valle de 
Josafat), ete. 


SEGOVIA. 


ATRA 


— ATRASO DE LA ESTIMA: Mar. Refiriéndose 
al punto de situación de un buque, es la distan- 
eia en que la estima lo supone más atrasado con 
respecto å la derrota, que es el obtenido por la 
observación de los astros, 


ATRATO: Geog. Uno de los principales rios 
del Estado del Cauca, Colombia, en la antigua 
prov. del Chocó. Nace en los farallones de Cita- 
ri y desemboca en el golfo de Urabá. Sus arenas 
llevan mucho oro y revibe por ambas orillas 150 
rios, entre ellos el Truando, que es de los prin- 
cipales. El curso total del rio es de 670 kms., de 
los que 590 son navegables, || Gran isla que for- 
man el rio del mismo nombre, y un brazo de 
éste llamado de Murindo, || Uno de los diez y seis 
municipios eu que se divide el estado del Cau- 
ca y cuya cap. es la ciudad de Quibdó. Tie- 
ne 15 000 habits. 


ATRAVESADO, DA; adj. Que no mira derccho, 
y tiene los ojos un poco vueltos, casi como los 
bizcos, 

En esto, con su capa colorada 

Sale á la plaza un malearado pillo, 

Puesto en jarras, la vista ATRAVESADA 

Y escupiendo al través por el colmillo, ete. 

ARRIAZA. 


— ATRAVESADO: Dicese del perro cruzado, 


7 ATRAVESADO: fig. Que tiene mal alma, da- 
fíada intención. 


-Se explica con desparpajo: 
= Más de lo que es menester; 
Porque es tan ATRAVESADO, 
Tan socarrón, tan ladino, ete. 


IRIARTR, 
— ÅTRAVESADO: prov. And. Mulato ó mestizo. 
= ATRAVESADO: Min. Adema horizontal que 
se pone en el piso de las galerias para servir de 


apoyo á las culatas de los peones. 
ATRAVESADOR, RA: alj. Que atraviesa. 
— ATRAVESADOR: Monopolista,logrero. 


+.» y las frecuentes trasgresiones á que incli- 
na la codicia de los arrieros, regatones y ATRA- 
VESADORES, 


JOVELLANOS. 
ATRAVESAÑO: m. TRAVWESAÑO, 


ATRAVESAR (ile a y través): a. Poneruna co- 
sa de modo que pase deuna parte á otra, 
«.. hemos de ATRAVESAR soberbios maderos 
en sus umbrales y puertas, 
Fr. ANTONIO DE SIGUENZA, 


«levantaron dos castillos de la una y de la 
otra parte del rio con vigas que se ATRAVESA- 
BAN, y en ellas unos largos y agudos clavos. 

MARIANA. 


— ATRAVESAR: Tender á una persona, ó cosa, 
sobre la carga de una caballería, U, t. c. r. 
ae pero hay grande diferencia del ir eaba- 
lero al ir ATRAVESADO como costal de basura, 
CERVANTES, 
ATRAVESADO en un mulo 
A Madrid hice mi viaje: ete. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ATRAVESAR; Pasar de parte ú parte el cuer- 
po á algún miembro de él, óun ohjeto cualquie- 
ra, con espada, saeta, bala, clavo, etc. 


El puñal luciente empuño; 
Su corazón ATRAVIESO; 
Mirale muerto, etc. 
Rosas. 


e. Una saeta ATRAVESÓ el brazo del rey don 
Sancho, etc. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


La firme punta 
Pasó por la rodela relumbrante, 
Y ATRAVESANDO la coraza, enfrente 
La túnica rompió: ete. 
ITERMOSILLA. 


— ATRAVESAR: Pasar cruzando de una parte 
á otra, recorrer algún terreno. 
Dícese también ATRAVESAR por. 

Tio, el arroyo va muy ancho; mas si queréis, 
yo veo por donde ATRAVESEMOS más aina, sin 
nos mojar... etc. 

HURTADO DE MENDOZA. 

Veisle, viene ATRAVESANDO POR Jos montes 
y saltando por los collacios, 

Fx. Luis DE LEÓN. 


ATRA 


¿Qué gente de guerra es la que POR este bos- 
que parece que ATRAVIESA? 
CERVANTES, 

— ATRAVESAR: En el juego, poner traviesas, 
apostar alguna cantidad fuera de la que se juc- 
ga; lo que suelen también hacer los mirones 
ateniéndose á alguno de los jugadores, ? 


- Ya hay partido, — Por mí, vaya. 
— ÁTRAVESAD, pues, que la dita es buena, 
— De que habeis de perder, perded la pena, 
Lore DE Vega. 
Pues salen Nise y Aurora, 
Que en este partido ahora 
Una juega, Otra ATRAVIESA. 
Morkrro. 
— ATRAVESAR: MONOPOLIZAR. 


Dice que hay alli un recogedor establecido 
que todo lo ATRAVIESA, 


. JOVELLANOS. 


— ATRAVESAR: fam. Aojar, hacer mal de ojo. 

— ATRAVESAR: Mar, Poner å la capa la em- 
barcación. U. m. €. r. 

- ÅTRAVESARSE: Ponerse alguna cosa entre- 
medias de otras, 


La mar también por una parte divide las 
tierras, ATRAVESÁNDOSE en medio dellas, y 
por otra las junta y reduce á amistad y concor- 
dia con el trato común que hay entre ellas. 


Fr. LUIS DE GRANADA, 


— ÁTRAVESARSE: fig. Interrampir la conver- 
sación de otros, mezclándose en ella. 


Iba Marcelo á decir otra cosa, mas ATRAVE- 
SÁNDOSE Juliano, dijo desta manera: ete. 


Fr. Lurs DE LEÓN, 


«+ entren sin armas y tengan silencio, y no 
puedan ATRAVESARSE en lo que alli se alegare 
ó relatase. 

Fueros de Aragón. 


— ÁTRAVESARSE: fig. Interesarse, mezclarse 
en algún empeño ólance de otro. 

El hijo de Dios, movido de pura lástima y 
compasión, SE ATRAVESÓ de por medio, y se 
puso á esperar los azotes y sentencia que tú 
merecias, 

Fx. LUIS DE GRANADA, 


Témese que vendrán á rompimiento: 
Mas nadie sE ATRAVIESA á defendello, 


ERCILLA. 


— ATRAVESARSE: fig. Intervenir, sobrevenir, 
ocurrir alguna cosa que impide el curso de otra. 
... sobre estos tratos SE ATRAVESARON algu- 
nas dificultades. 
DIEGO DE COLMENARES. 


Goza de lo que escogiste 
Con ese descargo falso, 
Que donde amor SE ATRAVIESA 
No hay padres reverenciados. 


Romancero. 


— ATRAVESARSE: fig, Encontrarse con alguno; 
tener pendencia con él. 
No cure el cortesano de ATRAVESARSE con 
los truhanes y chocarreros. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


-- ATRAVESARSE: fig. En los juegos de inte- 
rés, y en operaciones comerciales, especialmente . 
en tratos de feria, dicese de la cantidad que in- 
terviene ó media en dichas operaciones. 

Jugamos á décimo de real, de modo que un 
duro ó dos es lo más que SE ATRAVIESA en la 


partida. 
VALERA. 


- NO PODER ATRAVESAR, Ó 
-TENER ATRAVESADA á alguna persona, ó 
cosa: fr. fig. y fam. Aborrecerla por todo ex- 
tremo. 
, —¡Por Dios, por la Virgen madre, 


Ameme usted! —; Y Pilar? 
= No la puedo ATRAVESAR. 


BRETÓN DE LOs HERREROS. 
ATRAVESÍA; f. ant, Travesia. 


e. Tiene de distrito por la costa del Sur 
doscientas leguas: de ATRAVESÍA doscientas Y 
cincuenta. 

BERNARDO ALDRETE. 


ATRAYENTE: p. a. de ATRAER. Que atrae. 
ATRAZAR: a. ant, TRAZAR, 


ATRE 


ATRAZNALAR: à. prov. Ar. ATRESNALAR. 


ATREBATES: Geog. ant. Pueblo que, antes de 
Ja invasión romana, se hallaba establecido en la 
Galia Bélgica, hacia las fuentes de Lys y del 
Escalda. Su cap. era Nemetación (Arras). Fue- 
ron vencidos y sometidos por César, y cuando 
Augusto reorganizó la Galia quedaron en la 
prov. imperial de Bélgica. 

ATREGAR: a. ant. Amparar, proteger. 

ATREGUADAMENTE: adv. m. ant, Con manía, 
alocadamente. 

ATREGUADO, DA: adj. Luxárico. 

— ATREGUADO: Que está en treguas con su ene- 
migo. 

ATREGUAR: a. Dar ó conceder treguas, 


„vinieron á rogar al rey que los perdonase 
y ATREGUASE. 
Crónica gencral de España, 


ATREIS: Geog Vico en la sierra Colasi, cerca 
de la bahia de San Miguel, costa oriental dela 
prov. de Camarines Norte, isla de Luzón, Fili- 
pinas. 

ATREK: Geog. Río del N. de Persia; nace en 
las montañas del Jorasán y desemboca en el án- 
gulo S. E, del mar Caspio, después de unos 400 
kms. de curso. Su sección inferior sirve de limite 
entre los dominios rusos del 'Purquestán y la 
Persia. 

ATREMA (del gr. «vpza. tranquilo): f. Dot. 
Género de plantas de la familia de las Umbeli- 
feras. Comprende una sola especie que vive en 
la Luisiana. 


ATREO (de Aéreo, n. mitológico): m. Zool, 
Género de escorpiones, cuyo nombre proviene de 
la naturaleza del veneno. 

-Arko Mit, Personaje de la Mitología 
miega, hijo de Pelops y de Hipodamia, nieto de 
Tántalo y hermano de Tieste y de Nicipa. Acn- 
sados Atreo y Tieste de haber dado muerte å 
su hermano de padre Crisipos, mancebo de ex- 
traordinaria belleza, tuvieron que huir del Pelo- 
poneso yendo á refugiarse en Micenas, donde 
acaecida la muerte del rey Euristeo, vino Atreo 
á ser rey del país, Este hecho excitó la envidia 
de Tieste, quien, según Esquilo, disputó el poder 
å su hermano, el cual en castigo le lesterró del 
pais; otra tradición supone que Pieste sedujo á 
Acropa, mujer de Atreo, y eonspiró con ella para 
apoderarse del trono, siendo este el motivo del 
destierro, Atreo se creia legitimo sucesor de su 
sobrino Euristeo, porque entre los ganados que 
él guardara en un principio, había un cordero 
de oro, el cual cra un presente hecho por Mer- 
curio, con el fin de excitar la codicia de los 
dos hermanos y vengar de este modo á su hijo 
Mirtilos. Vieste y Aeropa robaron el cordero de 
oro, y entonces Ticste declaró en la plaza de 
Micenas, «que siendo él el dueño del animal le 
correspondía el trono; mas como este suceso 
fuera acompañado del fenómeno celeste de cam- 
biar de dirección el Sol por los designios de Jú- 
piter, que queria así prestar mayor luz en el 
fraude, Atreo, al ver palmaria la traición de 
su mujer y de su hermano, pudo castigar á la 
primera arrojándola al mar y preparar una ven- 
ganza á Tieste que acababa de escapar del lugar 
de su destierro, Pasulo alión tiempo, Tieste 
volvió suplicando perdón. Atreo, como si todo 
lo hubiese olvidado, se reconcilió eon él y le in- 
vitó á un banquete, en el cual, según los deta- 
lies que suministra el Agamenón de Esquilo, 
sirvió á su hermano los cuerpos destrozados de 
sus hijos Tántalo y Plistenes, presentándole des- 
pués aparte los pies y las manos. Tieste, al co- 
nocer los miembros de sus hijos, huyó horrori- 
zalo, lanzando imprecaciones horribles contra 
la raza de Atreo, mientras el Sol asombrado, 
según decir de los poetas romanas que han alte- 
rado la leyenda, detenía su curso. Escuchadas 
por los dioses las inmprecaciones de Tieste, el 
destino se volviù adverso å Atreo, pues murió 
4 manos de su hermano, 

ATREPSIA (del gr. z, priv., y 7 ». nutrir): 
F. Patol. y Terap. Enfermedad de los recién na- 
cidos y de los niñas de muy poca edad, caracte- 
rizada poruna desnutrición lenta y progresiva 
que empieza con frecuencia por «deposiciones 
liquidas y verdosas y que después de un periodo 
de diarrea y vómitos conduce á una demacra- 

Towo JI 


ATRE 


ción esquelética con imposibilidad de digerir y 
hasta de tragar ningún alimento, 

Ataca esta enfermedad a los niños que nacen 
en malas condiciones ú a los mal alimentados en 
los primeros meses de su existencia, Los vicios 
de conformación (labio Jeporino, ete.), las enfer- 
medades (febriles, la alimentación mal escogida 
ó inapropiada à la edad del niño, cualquier en- 
formeudad digestiva 9 nó, un simple coriza que 
impide la sueción, y en general, evantas cirenns- 
tancias comprometen la nutricion de los infan- 
tes, puede determinar la atrepsia. Puede esta 
enfermedad detenerse en sus comienzos, cuando 
las cimaras sólo son liuidas, verdosas y màs 
frecuentes que de ordinario; pero si no se inter- 
viene å tiempo, se agravan los accidentes, toman 
las deposiciones un olor sumamente fetido, sobre- 
vienen vómitos, lanza el niño gritos quejumbro- 
sos con timbre especial, el muguet invade la len- 
gua, la boveda palatina, la mucosa de los carrillos 
y la demacración aumentaen algunos días, de 
tal suerte que el niño queda desconorvido, Diver- 
sas lesiones cutincas contrilmyen à agravar la 
enfermedad: tales son eritemas que ocnpan las 
nalgas, el escroto, los muslos, las piernas; ulee- 
raciones que cubren los malvolos, los talones, 
los bordes de los pies; 4 veces ampollas de pan- 
| digo; umy frecuentemente un espesamiento con 
induración del tejido celular La temperatura 
desciende poco å poco y la muerte sobreviene 
por agotamiento leuto y progresivo del enfermo 
Y por trastornos cercbrales. 

Las lesiones de la atrepsia consisten cu la es- 
teatosis de casi todas las vísceras, congestionos 
venosas, trombosis múltiples con sus accidentes 
consecutivos, 

El tratemiento de la atrepsia estriba en colo- 
car å los niños en condiciones higiénicas más 
favorables y proporcionarles una buena nodriza. 
Cuando la higiene y la oportuna alimentación 
no bastan para detener la diarrea, se recurre al 
subnitrato de bismuto en pociones con agna de 
val y del jarahe de eonsuelda mayor; pueden ser 
útiles las bebidas ligeramente alcobolizadas, Para 
impedir la refrigeración cutánea hay que envol- 
ver á los niños con algodón en rama ó con cata. 
plasmas ó darles baños alcoholizados ó sinapi- 
zados ligeramente. 


ATRESIA (del gr. z. priv., y 12%3:7. abertura): 
f. Teral. Vicio de conformación que consiste en 
la imperforación de las aberturas naturales, Se 
aplica algunas veres á la estrechez accidental de 
estas aberturas y de algunos conductos natura- 
les, sea por contracción de esfínteres ó por otras 
causas: así se dice atresia pupilar, ete, Las diver- 
sas atresias son ordinariamente congénitas y re- 
sultan de la permanencia de un estalo fetal; 
pueden también ser accidentales, resultar decica» 
trices viciosa, por ejemplo, y alguna vez de prác- 
ticas tradicionales de ciertos pueldos: así en 
Abisinia, pocos días después del nacimiento de 
las niñas se practica la atresia vaginal o vulvar; 
para lo cual se avivau y aproximan los grandes 
labios, destruyéndose la cicatriz por una incisión 
el día del matrimonio, Las distintas atresias eu 
particular se estudiarán å propúsito de las par- 
tes sobre que recaen. 


ATRESNALAR: a. Poner y ordenar los haces en 
tresnales, 

ATRETELITRIA (del gr. 2757303 sin perforar, y 
zov, vagina): f. Zerut. Imperforación de la 
vagina. 


ATRETENTERIA “del gr. 2227, 202 sin perforar, y 
iy2:29%, intestino): f. erat. Imperforación de 
alguna parte del tubo intestinal, 


ATRETISMO (de atresia): m. Teral. Estado 
permanente de atresia. 


ATRETOBLEFARIA (del gr. %207,70:, sin per- 
| forar, y Ghigagor, pirpado;: f. Terat. Atresia de 
los párpados, 

ATRETOCÉFALO (tel gr, %327,20:, sin perfo- 
rar, y zisa, cabeza): alj. Teral. Dicese de la 
cabeza cuyos orificios normales están sin per- 
forar. 

ATRETOCISIA “del gr. X35,293. sin perforar, y 
255, ano): f. Teral. Imperforación del ano, 


ATRETOCISTIA (lel gr. 2357,70:, sin perforar, y 
«vejigad: fe Terat, Imperforación de la ve- 


jiga. 


ATRE 9415 

ATRETOCORMO (del gr, Ezpros, sin perfo- 
rar, y 202:6:, tronco): adj. Perat. Dicese del in- 
dividuo en el que los oriticios de la pelvis (vul- 
Va, ano, uretra) estan sin perforar, 

ATRETOGASTRIA (del yr. ¿:9x,1o:, sin perfo- 
rar, y vasis, vientre): £ Zerat. Imperforación 
del estómago. 

ATRETOLEMIA (del gr. 239m702. sin perforar, y 
hatyo; fauces); E, Terat, Imperforación de la 
parte superior de las vias digestivas, faringe y 
esofago. 

ATRETOMETRÍA (del gr. %=:7,203, Sin perforar, 
y pzz. matriz): f. Zoral, Imperforación de la 
matriz. 

ATRETOPSIA (del gr. X77795, sin perforar, y 
wt, ojo): f. Terat. Imperforación de la pupila. 

ATRETORRINIA (del gr. %227,70:, sin perforar, 
y ŝin nariz): f. erat. Imperforación de la nariz. 

ATRETOSTOMIA (del gr. 3737703. sin perfo- 
rar, y 37032. boca): f. Terat, Imperforación de 
la boca. 

ATRETURETRIA (del gr. 2=9770:, sin perfo- 
rar, y 033730. uretra): E. Teral. Imperforación 
de la urctra. 

ATREVENCIA: f. ant. ATREVIMIENTO. Hoy 
súlo lo usa la gente del pueblo, 

e. ATREVESCIA ò osadía muy grande facen 
los judios que yacen con las cristianas. 

Partidas. 

... atreviéniose ellos å probar el peligro de 
la ATREVEXCIA que facian en lidiar con el su 
rey. 

Crónica general de España, 

ATREVER (del gr. dszspéw, no temblar; de ES 
priv., y ipipéco, temblar): a. ant. Dar atrevi- 


3 ; 
miento, 
Mil imaginaciones que fabrico 
A remediaros mi Haqueza ATREVEN. 
LOPE DE VEGA. 


No el amor 08 ATREVA 
A seguirnos, forastero. 
CALDERÓN. 
—- ATREVERSE: Determinarse á algún hecho, 
ó dicho, arriesgado, 

... es tan verdad, que no ME ATREVERÍA Á 
negarla aunque quisiese, 

CERVANTES. 

El general está lejos, el provincial ó rector 
NOSE ATREVES Á disgustará la gente por mie- 
de de alborotos y disgustos, cou que todo se 
relaja sin remedio. 


MARIANA. 
—- ATREVERSE: Insolentarse, faltando al debi- 
do respeto. 
... habelda (misericordia) de esta pecadorci- 
lla, gusanillo que ansi SE 05 ATREVE, 
Santra TERESA. 
«.. ninguno SE ATREVE Á un principe grave, 
etuctera. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
= ATREVERSE: ant. CoNFIARSE. 
ATREVIDAMENTE: adv. m. Con atrevimiento. 
sa echándole á volar ATREVIDAMENTE en co- 
sas que tienen tauta sutileza y grandeza. 
FR. ANTONIO DE SIGUENZA. 
... no reparando en la majestat venerable de 
su rostro, le escupieron ATREVIDAMENTE en él. 
Fx. FERNANDO DE VALVERDE. 


ATREVIDO, DA: adj. Que se atreve. U. t. c. s. 


¿Yo habia de tener atrevimiento de ensuciar 
el yelmo de vuesa merced? Halládole habéis el 
ATREVIDO. 

CERVANTES. 


Ni el que es loco y ATREVIDO 
Vive con seguridad. 
ALONSO DE BARROS. 
- Bien ha dicho: 
Luz tienes y eres honrada, 
Que èl te quiere bien he oido, 
Y Jos que son más amantes 
Son los menos ATREVIDOS, 
ROJAS. 
- Arkevipo: Hecho, ó dicho, con atrevi- 
miento, 

No le supo bien a) rey este recado, y mucho 
menos å los suyos, parecióndoles mensaje mu y 
ATREVIDO. 

P. JosÉ DE ACOSTA. 
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ATREVIENTE: p. a. ant. de ATREVERSE, Que 
se atreve. 

ATREVIMIENTO: m. Acción, ù efecto, de atre- 
verse. 

:Oh ceguedad incomparable! ¡Oh insensibi- 
lidad más que de bestias! ¡Ol ATREVIMIENTO 
digno de los demonios! 

Ex. Luis DE GRANADA. 


En gran peligro os ha puesto, 
Don (Gil, vuestro ATREVIMIENTO. 
Tirso DE MOLINA. 

ATRI: Geog. C. del distrito de Teramo, Abruzo 
Ulterior, Italia, cerca de la costa del Adriático; 
10500 habits. Es obispado. Terreno fértil con 
buenos vinos y excelentes pastos. 

-Arki Biog. Lit. imliana. Nombre de un 
autor de los himnos de la seguuda parte del 
Rigveda ( Riyreda Sauleita ). Fué el jefe de 
una familia de brahmanes. Sus descendientes tu- 
vieron diferente fortuna, según procedían de sus 
hijos ó de su hija. Mientras los primeros fueron 
generalmente honrados, no ocurrió esto con los 
segundos. Se atribuye al bralmán Atri una co- 
lección de leyes con el nombre de Cúdigo de 
Atri, Véase sobre este autor å Weber, Literatura 
indiana. 


ATRIAQUERO (de & y triaca): m. ant. Bori- 
CARIO. 

ATRIBUCIÓN (del lat. attriditio): f. Acción, ó 
efecto, de atribuir ó atribuirse. 

— ATRIBUCIÓN: Facultad peculiar y, por lo 
común, privativa que va aneja al ejercicio de al- 
gún empleo ó cargo. 

Que si la Creación ha sido 

ATRIBUCIÓN del Poder, 

Lv es de la ciencia el arbitrio, 
CALDERÓN. 

«Jas ATRIBUCIONES de las cortes ordinarias, 
sulicientes en un orden regular y continuo de 
las cosas, no lo eran ya en aquel caso, ete. 

QUINTANA. 

ATRIBUIR (del lat. attrilulre; de ad, à, y 
tribugre, dar); a. Alirmar que tal ó cual calidad 
ò cirenustancia pertenece dd una persoua, Ó cosa, 

No hay duda en que sería muy conveniente 
ATRIBUIR al consejo de órdenes el privativo 
conocimiento de las apelaciones de su terri- 
torio. 

JOVELLANOS, 

-Arnirvir: Aplicar, auljudicar, å veces sin 
cvnocimiento seguro, hechos ú cualidades å algu- 
na persona, ó cosa; achacar, imputar. 

No te burles de ver cuanto confío, 

Nial arte de decir, vana y pomposa 

Ni aL ardor aTRIBUYAS este brio. 

Ri0Ja. 

Siendo tanta, como se ha referido, la mu- 
echedumbre de sus dioses, y tan oscura la ce- 
guedad de su idolatría, no dejaban de conocer 
una deidad superior, Á quien arriscíay la 
creación del cielo y de la tierra; ete. 

Soris. 

- ATRIBUIRSE: r. Referir ási, declararse agen- 
te ó causa de alguna cosa, 

ATRIBULACIÓN: f. TRIBULACIÓN, 

ATRIBULAR (de « y cl lat. tribulare, atormen- 
tar; de ¿ribaticn, trillo): a. Causar tribulación. 

Súloel salvarse les parece incierto, 
Y esto les ATRIBULA y atormenta: ete. 
ERCILLA, 
Si es de fibra delicada 
Basta á ATRIBULAR su espiritu 
El susto... 
BRETÓN DE LOS TERREROS. 
= ATRIBULARSE: r, Padecer tribulación. 
Xi el próspero sacrifica 
Como el que está ATRIBULADO, 
ALONSO DE BARROS, 
¿Tercera vez TE ATRIRULAS! 
—St, que entre las demás aves 
Volar miro al cielo una, 
CALDERÓN, 

ATRIBUTAR: a. ant. Imponer tributo sobre al- 
nnna finca. Usåb, t. e. r. 

Las personas que pusicren censos ó tributos 
sobre sus casas ù hereiades à posesiones que 
primeramente Sean ATRIBUTADAS å otro, sein 
obligadas de manifestar, ete. 

Hugo CELso, 


ATRI 


ATRIBUTIVO, VA: alj. Que indica ó enuncia 
algún atributo ó cualidad. U. m, cu Gram, y 
ca Lóy. 

| ATRIBUTO (del lat. uttribā/um): m. Cada una 
| de las cualidades ó propiedades inherentes á un 
l supuesto. 
Y å la naturaleza le quisiese 
Quitar de milagrosa el ATRIBUTO. 
Lore DE VEGA, 
Ya la notoriedad es el más noble 
ATRIBUTO del vicio, y nuestras Julias, 
Más que ser malas, quieren parecerlo, 
JTOVELLANOS, 


— TRIBUTO: Teol, Cualquiera de las perfec- 
ciones propias de la esencia de Dios, como su 
omnipotencia, su omnisciencia, su sabiduria, su 
amor, st misericordia, cte. 

...2508 ATRIBUTOS supremos no están en nin- 
guna parte ui en cosa ninguna, 
Doxoso CorTÉs, 


cela Teodicea (que averigna por medio de 
la razón la existencia y ATRIBUTOS de la Divi- 
vidad), ete. 
BELLO. 


- Aruisuro: Simbolo ó señal que denota el 
carácter y oficio ¡ gue aluden las respectivas tì- 
guras; como la paima, ATRIBUTO de la victoria; 
el caduceo, ATRABUTO de Mercurio; el cuerno de 
la cabra Amalia, AruiBuro de la abundancia; 
la columna, esponja, clavos, manopla, dedos, ete. 
ATRIBUTOS de la pasión del Señor; ete. 

Seguianle, y fueron pasando ante mis ojos 
deslumbrados, doce imancebos, en cada uno 
de los cuales se velan sobre sus diversos ATRL- 
BUTOS el nombre de un mes, 

Larra, 


- Atreimuro: Fil. Cualidad ó propiedad que 
se puede decir ó predicar de una cosa, objeto 
ó idea. Como todo fenómeno intelectual (Véase 
INTELIGENCIA y CONOCER) es una relación o una 
referencia de la representación (idea) ú lo re- 
presentado, el atributo es lo que esta implícito 
y después se expresa en todo acto intelectual. 
No se concibe determinación ninguna de nuestra 
inteligencia, que no contenga, latente ó expli- 
vito, el acto de la atribución (V. APREHENSIÓNŅ 
Precisunente niegan algunos lógicos la existencia 
de la simple aprehensión, pretendiendo que las 
operaciones intelectuales comienzan con el juicio 
porque en aquella no se produce determinada y 
concretamente ninguna atribución, sinoque todas 
aquellas de que es susceptible el objeto aprehun- 
dido quedan implicitas como base y condición 
de todos nuestros procedimientos intelectuales, 
Llega Wundt, llevado por un error «de perspec- 
tiva intelectual, á afinar «que nuestro conoci- 
miento comienza con el raciocinio ó conclusión, 
porque en esta operación intelectual es más pa- 
tente que en ninguna otra el acto atributivo, 
característico del entendimiento; pero es fácil 
comprender cómo y porqué la suposición impli- 
cita en la simple aprehensión (sintesis primitiva 
del acto intelectual) es base indispensable del 
acto atributivo, que, al determinarse, analiza ú 
descompone aquella sintesis primitiva. Dividen 
algunos los atributos en esenciales y accidenta- 
dos. Entienden que son los primeros los que cons- 
tituyen la esencia de las cosas y no pueden va- 
riar ó desaparecer, sin que varie ó se altere la 
naturaleza de la misma cosa, mientras que los 
accidentales son los que pueden variar ó desapa- 
recer sin que se altere la naturaleza de la cosa. 
Es esta una distinción (Y. ACCIDENTE) que tie- 
ne menos importancia de la que generalmente 
se le concede; porque si es innegable que los 
atribntos de un objeto ó de una idea tienen entre 
si una cierta disposición Jerárquica, de que no 
se puede prescindir, también es verdad que lo 
accidental encierra siempre un sentido negativo 
que es contradictorio de la noción positiva que 
expresa la idea de atributo, aparte la considera- 
ción nada despre iable de que es punto menos 
que imposible fijar eriterio para apreciar o dis- 
tinguir lo esencial de lo accidental, Prescindien- 
do aquí de la aplicación que tiene la idea de 
atributo al arte en general como exprestón plás- 
tica, de la concepción bella (del alma de la obra), 
que sirve de hase en la Literatura á la doctri- 
na del rpiteto, raracterizando porel atributo más 
saliente una idea ó un personaje (atributos esté- 
ticos); debemos distinguir los atributos ontuló- 
gicos, reales ó meclafisicos delos lóyicos ó formales, 
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concebidos los primeros por la razón en su esfe. 
ra especulativa ò reconocidos mediante el auxi- 
lio de la experiencia y pensados los segundos y re- 
feridos al sujeto de quien se predican por la 
razón discursiva. Es lo distintivo del atributo 
lógico la referencia d conexión, según el lugar que 
ocupa en el analisis que va determinando el ac- 
to intelectual (en el juicio y en el juicio de jui- 
cios constituvo del raciocinio). Pueden, pues, ex- 
presar los atributos logicos referencias (y no 
cualidades), disposiciunes jerárquicas (y no reali- 
dades palpables) y conexiones internas (suscepti- 
bles å veces de un orden inverso del real), Los 
atributos lógicos pueden ser entes de razón, en- 
lidades, abstracciones, cuya personificación eu- 
gendra errores sin cuento (V. ABSTRACCIÓN). Si 
por ejemplo, decimos con Pascal «el hombre no 
es ángel ni bestia,» estos atributos no represen- 
tan directamente cualidad ó idea positivas; pero 
la conexión y referencia lógicas dan á entender 
suficientemcute el orden jerárquico que ocupa 
el hombre, como ser de naturaleza intermedia 
entre la que se atribuye al ángel y la que se 
reconoce en la bestia, Los atributos metafísicos 
son siempre cualidades reales, esenciales é inhe.- 
rentes å la natural sustancial de los objetos y de 
las ideas; y si muchos de estos atrilmtos se ex- 
presan en términos negativos (lo infinito, lo ab- 
soluto, lo ilimitado, ete.), otra vez hay que co- 
rregir aquí la viciosa intervención de nuestro 
poder imaginativo, que no entiende, ni se expli- 
ca ni asimila como positivo más que aquello que 
es susceptible de una concreción material en 
torma de imágen ú simbolo. Al error de identi- 
ficar la razón con la imaginación hemos referido 
la falsa crcencia de estimar que sólo podemos 
conocer aquello que es susceptible de represen- 
tación imaginativa, que le lleva á declarar que 
es principio de la ciencia lo indiscernible, lo que 
no es imaginable. A este mismo error (explica- 
ble, aunque nunca se justilique, por la excesiva 
intervención de la imaginación en el desarrollo 
del lenguaje) debemos referir el no menos grave 
de pensar como negativos (porque así lo expresa 
el lenguaje) los atributos metafísicos, que son 
precisamente el principio de toda afirmación y 
cl supuesto de toda referencia atributiva. El 
abuso de la abstracción, la Dialéctica vacía de 
un formalismo exclusivamente lógico, que sólo 
estima lo positivo de la realidad en las relacio- 
nes y distinciones de unos å otros objetos (echan- 
do á las aguas del olvido el lastre de la realidad 
de los objetos relacionados y distinguidos) y la 
confusión del orden lógico con el outológico y á 
la vez de la imaginación con la razon sirvieron 
de fundamento (bien deleznable por cierto ante 
la natural discreción del sentido común) á He- 
gel para declarar que «el ser es la nada y que el 
ser es el suceder» y sirve hoy al Transformismo 
evolucionista de piedra angular (cuya consisten- 
cia se halla en la indefinición del tiempo) para 
su hipótesis ó concepción general de toda la 
realidad diluida en el cambio. Con tales prece- 
dentes, se concibe cuánta importancia tiene co- 
rregir el erróneo y tradicional sentido negativo, 
dado á los atributos reales. En el Aristotelismo 
y en la Escolástica (que como ya hemos dicho 
revistió de formas lógicas la realidad creida) no 
se hace cuestión siquiera de los atributos positi- 
vos ú metalisicos. El mismo Aristóteles refiere 
ya en su tiempo la perfección del ser «al acto 
puro», que supone ú la simple abstracción del 
pensamiento ó el mero suceder fenomenal; pero 
nunca puede servir de ocasión para elevarse á 
concebir la realidad misma dotada de atributos 
propios, reales y positivos, de los cuales emerge 
y brota todo cambio y mudanza. Para Aristóte- 
les son más importantes que ningún otro los 
que denomina atributos dialecticos, es decir, ló- 
gicos, ú sean la definición, el género, lo propio 
y el accidente, puntos de vista desde los cuales 
dehe ser examinado todo prohlema filosófico, y 
moldes vacíos del pensamiento que se rellenan 
ó macizan con una realidad fenomenal, que de- 
viene según cl Hegelianismo y que evoluciona 
según el moderno Transformismo. 

- ATRIBUTO: Teol, Distinguen los teólogos 
católicos en Dios ciertas perfecciones, llamadas 
atributos, que califican á su modo metafisi- 
camente y por sus operaciones sin separarlas 
de su esencia coma cosas realmente distintas, 
pues en Dios, uno y único, todo es uno y sencillt- 
simo {simpliciter simplex) sin que se pueda en- 
tender que hay nada distinto, como no sea en las 
relaciones de la Santisima Trinidad. El axioma 
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ue sirve «le norma en esto lo expresa la Teolo- 
ria católica diciendo: La Deo omnia sunt unum 
et idem ubi non mediat relationis oppositio. Nos- 
otros consideramos como cosas antitéticas la jus- 
ticia y la clemencia, pero en Dios son una mis- 
ma Cosa, i 

Los atributos son muchos: unos positivos, que 
suponen una cosa sublime y pertectisima, sin 
mezcla ninguna de imperfeccion, y otros negati- 
vos, ó, mejor dicho expresados en forma negativa 

ra alejar la más remota idea de imperfección. 
Entre los varios positivos figuran principalmen- 
te, según nuestro débil modo de comprender, 
la omnipotencia, la sabiduria, la omnisciencia (la 
mera ciencia lleva imperfección), la Justicia, 
la clemencia, la suma bondad, la inteligencia, la 
nobleza, la largueza y la eternidad. Son negati- 
vos la inmensidad y la infinidad, que excluyen 
todo límite de origen, tiempo y espacio, la in- 
comprensibilidaxd, la inmutabilidad / Eyo Deus, 
etnon mutor), la infalibilidad y otros varios. La 
ascidad se considera como atributo positivo (Véa- 
se ÁSEIDAD), aunque muchos tomistas lo tienen 
como negativo, en cuanto que dicen signilicar 
que no procede de otro ni debe su ser á ninguna 
causa. 

Las otras distinciones de los atributos en co- 
municables é incomunicables, fisicos y metafisi- 
cos, operativos y morales, son menos importan- 
tes. Los negativos no se comunican; los positivos 
se comunican sólo parcial mente, como la justicia, 
la clemencia, el poder, la sabiduria: la ascislad es 
incomunicable. sos mismos atributos comuni- 
cables son operativos, al paso que la ascidad, 
eternidad, iniinidad, ete., son morales y metati- 
sicos. 

ATRICESES: m. pl. Hierros donde entran las 
aciones de los estribos. 


ATRICIÓN (del lat. ativitio): f. Teol. Dolor de 
haber ofendido á Dios, por la gravedad y fealdad 
de los pecados, por miedo de las penas del in- 
fierno, ó de perder la bienaventuranza, con pro- 
pósito de la enmienda, 

emas enál sea la ATRICIÓN que aqui llegue, 
no es dado saber á los hombres. 
Pr. LUIS DE GRANADA. 
... hacian los demás un acto de ATRICIÓN 
con más mierlo del infierno que amor de Dios. 
LARRA. 

= ATrICIÓN: Palol. El grado mayor de la con- 
tusión, cuando hay trituramiento de las partes 
contundidas, 

—Arrición ; ant, Peler. Encogimiento del 
nervio maestro de la mano de una caballería, 


ÁTRICO (Ácino): adj. Quim. Uno de los prin- 
cipios inmediatos del Lecanora atra. 


ATRIDAS: m. pl. Mist. Los descendientes de 
ATREO. 

ATRIKANSKOI: Osa. La isla más meridional 
del archip. de Nueva Siberia, en el Occano Gla- 
cial del N. Se Jama también LiakIskoc, tiene 
unas 200 legnas cuadradas, fué recorrida y des- 
crita con exactitud por el mercader Liajof en 
1773 y contiene terrenos de arena floja que cu- 
bren cnorme cantidad de osamentas de elefan- 
tes y rinocerontes. 

ATRIL (del h, lat atri- 
tezdel lat. alertan, atrio): 
ma. Mueble de madera ó 
de metal, en forma de 
plano inclinado, con pie 
ó sin él, que sirve para 
sostener libros ó papeles 
abiertos y leer con más 
comodidad, Es de mu- 
cho uso en la música 
instrumental. 


«Si el libro está pues- 
to en el ATRIL, tampo- 
co se ha de arrodillar el 
subdiácono. 

F. BARTOLOMÉ 
DE OLALLA. 


Andrés y Tolin fue- 
ron arrimados. frente å 
frente, ¿nn doble ATRIL 
del escritorio de don 
Vicente Liéneres, ete. 


PEREDA, 
ZATRL pr Sax Licas: Frase con que se 


denomina festivamente á todo animal que tiene 
cuernos, , 
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Atril pe SAN Lucas: Apodo que se aplica 
jocosamente al esposo consentido. 
Júzgalo, pues, que peles. por tu casa, 
Fiero ATRIL de sea Lucas, cuando bramas, 
Obligado del mal que por ti pasa. 
QUEVEDO. 
ATRIL DE SAN Márcos: ATIE DE SAN 
Lucas, frase, ete, 
«y al tiempo que fui ñ asir de la venerada 
cornamenta (del carnero), soltó el villano el 
ATRIL de Nan Márcos, y dejó en libertad el 


origen del vellecino de Coleos. , 
due picara Justina, 


— ÁTRIL DE. SAN Máncos: ATRIL DE SAN LÜ- 
cas, apodo, ete. 

ATRILERA: f. Cubierta ó puño, largo y estre- 
cho, que se pone al atril ó facistol en que canta 
el preste, el diácono, ó el sululiicono, en los ofi- 
cios solemnes que celebra la Iglesia, 

Si el Evangelio se «live en púlpito ó facis- 
tol... si es portátil éste se debe cubrir con pa- 
ño y ATRILERA, 

P. BARTOLOMÉ DR OLALLA. 


~ ÁTRILERA: prov, And. AtriL. Dicese mis 
comunmente del atril que, por ser muy prolon- 
gado, se sostiene en dos ú tres pies, 


ATRINCHERAMIENTO: m. Acción, ó efecto, 
de atrincherar, 

-= Es decir, punes, — replicó, batido en sus úl- 
timos ATRINCHERA MIENTOS, — es decir... — Es 
decir, viejo insaciable, que no consiento ré- 
plicas. 

Larra. 

... mantuvo sn posición debajo de los ATRTN- 
CIHERA MIENTOS enemigos, ete. 

MoDEsTO LAFUENTE. 

e. y vencida en su segundo ATRINCHERA- 
MIENTO, todavía resiste á la vergonzosa des- 
nudez que tanto teme y esquiva, ete. 

BRETÓN DE Los Herreros, 

— ÁTRINCHERAMIENTO: Art. mil. Tiene por 
objeto fortificar una posición en la que hayan 
de combatir defensivamente Jas tropas, y aun 
también aumentar en la ofensiva la resistencia 
que un determinado punto pueda presentar al 
enemigo. La palabra es muy generica puesto 
que comprende desde la simple trinchera-abrigo, 
barricada de una bocaralle ó eortadura de un 
camino, hasta el conjunto inmenso de fortifica- 
ciones que cubren el campamento ó la posición 
de un ejército entero. Aun en la fortiticación 
permanente tiene aplicación la palabra, pues se 
llama campo atrincherado ú umna gran fortaleza 
ó plaza rodeada de obras que refuerzan á aqué- 
lla considerada como centro ó núcleo defensivo. 
V, CAMPO ATRINCHERADO y PLAZA FUERTE, 

Eu todo tiempo se han construido atriuehe- 
ramientos para aumentar el valor defensivo de 
las posiciones y campos de batalla. Ejercen in- 
flaencia favorable en la moral de las tropas que 
los ocupan, y desfavorable en las que atacan; 
disminuyen las pérdidas de aquéllas y aumen- 
tan las bajas en éstas. Cnando en el campo de 
batalla se levantan atrincheramientos improvi- 
sados, el enemigo se ve sorprendido, pues ge- 
neralmente no tiene conocimiento de ellos hasta 
el momento del ataque, y no puede apreciar 
exactamente su valor ni tomar å tienpo las dis- 
posiciones necesarias para evitarlos, franquear- 


los ó envolverlos, La protección que prestan an=, 


menta hoy con el aleance de las armas de fuego 
y la rapidez del tiro, y esto explica el impor- 
tantísimo papel que han desempeñado en las 
últimas guerras. Ya en los siglos XV y XYII 
hizose gran uso de este medio de defensa, y el 
primer cuidado de los ejércitos al acampar era 
levantar trincheras y parapetos en todos los 
puntos donde se presumía que había que com- 
batir, Pero durante las guerras del primer Im- 
perio perdieron algo de la importancia yue ad- 
quirieron antes, pues el sistema de Napoleón 
era tomar siempre ofensiva pronta, eficaz y vi- 
gorosa, y sólo en algunas batallas se aplicaron 
en grau escala las líneas atrincheradas, Pronto, 
sin embargo, volvieron Jos ejércitos inferiores en 
fuerza o calidad á oponer a sus enemigos atrin- 
cheramientos y éstos tuvieron capital importan- 
cia en las guerras, como pudo verse en las cam- 
pañas que contra los mismos franceses dirigió 
Wellington y en la guerra de secesión de los Es- 
talos-Unidos, Merced á las trincheras pudo c) 
general Chaney, en la guerra franco-prusiana, 
hacer frente ventajosamente al ejército alemán 
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: en las campañas del Loire y el Mans, y en nues- 
| tra última guerra civil estrellironse los esluer- 
zos del ejército liberal ante el sistema especial 
do trincheras adoptado por los carlistas. V. 
TRISCIERA, 

Para la construcción de los atrincheramientos 
se dispone generalmente de poco tiempo y de 
recursos muy limitados; la naturaleza de los 
trabajos que hayan de ejecutarse dependen 
siempre de las condiciones en que se encuentran 
las tropas, Ante todo, débese utilizar el terreno 
de modo que sea posible oltener el partido más 
ventajoso de las armas de fuego y sustracise á 


los proyectiles de la artillería enemiga, El de- 
fensor puede aumentar el valor defensivo de un 
terreno por medio de atrincheramientos, al prin- 
cipio de la acción, y muy frecuentemente antes 
que ésta comience; mientras que el agresor 
tiene que limitarse á utilizar los puntos en que 
pueda ocultarse y á poner en estado de defensa 
los más importantes de que se apodere con ob- 
jeto de sostenerse en caso de suspender mo- 
mentáncamente la ofensiva ó servirse de ellos 
para proteger su retirada si el ataque fracasa, 
El atrincheramiento, pues, tiene más utilidad 
en la defensiva que en la ofensiva, y su papel 
es más importante en terreno unido y descu- 
bierto que en terreno quebrado, con setos, gru- 
pos de arboles, casas y cercados, En todas las 
posiciones, y nwy especialmente en las de grande 


extensión. conviene tener puntos fuertes de apo- 
yo, tambien atrincherados, 

La importancia del objeto que se persigue, la 
configuración del terreno y demás circunstancias 
locales, los hombres y el tiempo de que se dis- 
pone, determinan la extensión y resistencia que 
conviene dar á los atrincheramientos. Como 
dice el general Brialmont en su excelente Ja- 
nual de fortificación de campaña, cuando se teme 
la pronta llegada del enemigo se debe empezar 
construyendo atrincheramientos sencillos, de rå- 
pida ejecución, procurando, sin embargo, hacer- 
los de tal suerte que puedan completarse gra- 
dualmente en caso de disponer de más tiempo. 
Deben ejeentar los trabajos las mismas tropas 
que hayan de defender las posiciones, y nunca 
los batallones destinados á iniciar el combate, 
pues los soldados cansados por el manejo de la 
pala serían menos certeros en el tiro y tendrian 
menos brios y ardor que los que están desean- 
sados. Ha de enidarse tambien de no embarazar 
el campo de batalla con trincheras hasta el 
punto de impedir los movimientos de la propia 
caballería y artillería. Los soldados de ingenic- 
ros deben encargarse de las obras más difíciles y 
que exigen el empleo de herramientas de que 
súlo ellos están provistos. 

Se ha dicho ue el empleo frecuente y general 
de los atrincheramientos puede dar å las tropas 
cierta timidez y hacerlas por consiguiente menos 
aptas para el combate ofensivo, pues tomarían 
como honrosa deber permanecer el mayor tiempo 
posible en las trincheras cuya defensa se les con- 
fía. Grave error es este, que combate el citado 
general. Es principio táctico admitido que las 
tropas deben aprovecharse de las ondulaciones 
del lerreno, de los bosques, de los setos y en 
general de tados los accidentes y abrigos natu- 
rales que puedan ser útiles; y por tanto, es muy 
lógico crear ohsticulos artificiales cuando el 
terreno es descubierto y está expuesto å los fue- 
gos del enemigo. No se construyen las trincheras 
para que cl soldado se esconda é inmovilice en 
ellas, sino para resenardarse, disminuir sus 
bajas y hacer más daño al enemigo; sólo, pues, 
han de ocuparse el tiempo necesario para al- 
canzar el objeto táctico propuesto; una vez con- 
seguido, se traslada la Incha á otro punto. Véase 
ESPALDÓN, FORTIFICACIÓN DE CAMPAÑA, TRIN- 
CHERA. 

= ATRINGCIERAMIENTO DE ABORDAJE: Mar, 
División hecha eon tablones y provista de trone- 
ras que algunos barcos mercantes llevan en tiem- 
po de guerra, con objeto de refugiarse en ella y 
hostilizar al enemigo en caso ne éste saltase al 
abordaje. 


ATRINCHERAR: a. Cerrar ó ceñir con trin- 
cheras un edificio ó puesto para defenderla, 
ATRINCHERÓ su campo de manera que la 
entrada y salida comenzó presto å ser dificil. 
CARLOS COLOMA. 
ee Se halló la ciudad con mayores reparos 
Y ATRINCHERADAS las calles, 


Sonis, 
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— ATRINCHERARSR: r. Ponerse en trincheras 
á cubierto del enemigo. 

... fué necesitado å recogerse dentro en el 
Jugar, ATRINSCHERARSE y aun derribar casas, 
por parecerle el sitio grande. 

DIEGO DE MENDOZA. 


... pasamos la noche con cuidado, haciendo | 


centinelas y ATRINCHERÁNDONOS de nuevo con 
los maderos. 
VICENTE ESPINER. 

- ATRINCUERARSE: fig. Colocarse en disposi- 
ción favorable para hacer frente á los ataques, 
objeciones, ete., del contrario, ó de la suerte 
adversa, 

„a. ATRINCHERÓSE en su celda, donde resol- 
vió morir, contra los continuos asaltos que le 
hicieron en cualquier grande ocasión de vacan- 


te de obispados. 
Lurs MuÑoz. 


ATRIO (del latín atrium): m. Arg. Espacio 
descubierto, y, por lo común, cercado de pórti- 
cos, que hay en algunos edificios, 


A este tiempo, que eran las tres de la ma- 
drugada, bajaron á Jesus del salón del consis- 
torio al ATRIO donde estaba Pedro. 

Fr. FERNANDO DE VALVERDE, 


- ATRIO; Andén que 
hay delante de algunos 
templos y palacios, por 
lo regular enlosado y 
más alto que el piso de 
la calle, 

Juntábase otras ve- 
ces el pueblo en las 
plazas o en los ATRIOS 
de sus templos å dife- 
rentes espectáculos y 
juegos. 


Soris. 


En Sevilla, en el mismo atrio de Santa Tnés 
y mientras esperaba que comenzase la misa del 
gallo, oi esta tradición á una demandadera del 
convento. 

BÉCQUER. 
= ATRIO; ZAGUÁN. 

La señá Frasquita regaba y barria cuidado- 
samente la plazoletiila que servia de ATRIO Ó 
compás al molino, etc. 

P. ANTONIO DE ALARCÓN. 


-= ATRIO: Min. Cabecera de la mesa de lavar. 


— Arnto: Argucol. Patio principal que servia 
de habitación de recibo para las visitas y de es- 


Atrio de una casa romana, 


tancia para la familia en la easa romana, En un 
principio, en la Etruria, debió ser la habitacion 
única; después se la rodeó de otras constituyen- 
do la casa romana, 

Créese que primeramente el atrio debió estar 
enbierto, y que luego se adoptó el sistema de 
alumbrarle por un gran vano cuadrado, llamado 
compluvium, por el que las vertientes de los te- 
jados echaban las aguas en un recipiente ó es- 
tanque situado en el centro que denominaban 
impluvium. 

El apelativo toscaro dado al atrio sencillo que 
hemos descrito, es prueba de sn origen etrusco, 
Era en él el impluviwn cuadrado y estaba sos- 
tenida la techumbre por dos fuertes vigas, ern- 


salas por otras dos menores ensambladas con 
ellas. 


Atrio: Geog, Lugar en la felig, de Santa 
Marina de Arcas, ayunt. y p. jede Túy, prov. 
de Ponteve a; 16 edifs. 1 Lugar en la felie. de 
San Martín de Coya, ayunt, de Bouzas, p, 3. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 54 edifs. i} Lugar en 
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la felig. de Santa Cruz de Castrelo, ayunt. y 
p j de Cambados, prov. de Pontevedra; 12 edi- 
ficios, I Aldea en la felig. de Santa Maria de 
Cambre, ayunt, de Cambre, p. j, y prov. de la 
Coruña; 15 casas. || Aldea en la felig, de San 
Martin de Villarrube, ayunt, de Valdoviño, 
p. j. del Ferrol, prov. de la Coruña; 6 casas. |) 
Aldea en la felig, de Santa María de Regoa, 
ayunt, de Cedeira, p. J. de Ortigueira, prov, de 
la Coruña; 8 casas. Aldea en la felig, de San 
Juan de Espas 


ante, ayunt. y p. j. de Ortiguei- 
ra, prov. de la Coruña; 7 casas, 

- ATRIO (Et): Groz. Aldea en la felig. de San 
Miguel de Lebosende, ayunt. de Leiro, p. j de 
Ribadavia, prov. de Orense; 16 edifs, || Aldea en 
la felig, de San Adrián de Vidite, ayunt, de Lei- 
ro, p. j. de Ribadavia, prov, de Orense; 12 edifs. $ 
Aldea en la felig. de San Martín de Lanzos, 
ayunt, y p. į de Villalba, prov, de Lugo; exlifs, 

-Arko ó MorElka: Geog. Aldea on la foli- 
gresía de San Vicente de Mañufe, ayunt. de 
Gondomar, p. j. de Vigo, prov. de Pontevedra; 14 
edits. 

ATRIPALDA: Geog. C. del dist. de Avellino, 


Principado Ulterior, Nápoles, Italia; 6000 ha- 


Litantes, 
ATRÍPEDO, DA (del lat. dfes, negro, y pes, pe- 


dis, pie): adj. Zool. Dícese de los animales que : 


tienen negros los pies. 

ATRIPLICE ( Atriplex ): m, Bot. Género de plan- 
tas de la familia de las Queropodiiccas. Vlores 
monodidicas, las Y sin brácteas; ciliz de 3-5 sé- 
palos sin apéndice; estambres 3-5 con tilamentos 
filiformes y anteras redondeadas; pistilo rudi- 
mentario. Flores 3 á veces con ilos brácteas; ci- 
liz nulo; estilos dos, filiformes, unidos en la base; 
fruto comprimido, encerrado dentro de las bric- 
teas; somilla vertical, casi lenticular. Plantas 
herbáceas, á veces sufruticosas, con frecuencia 
escamosas ó harinosas; hojas alternas, rara vez 
opuestas; llores dispuestas en glomérulos espiga- 
dos. Crecen en las regiones templadas de todo el 


gloho. 

Las especies más notables son: 

Alriplez hortensis, amada también domuelle 
de huzrle; esde tallo herbiceo, erguido, angnkulo- 
ramoso; hojas alternas, pecioladas, ascendentes, 
acorazonado-triungulares, Ó trianguli- oblon- 
gas, agudas, muy enteras, Á veces gruesamente 
dentadas hacia la base. Esta especie es originaria 
de Asia y se cultiva en Europa por tener las ho- 
jas comestibles. 

La Atriples litoralis; tallo herbácco, erguido, 
surcado, muy ramoso; hojas alternas, easi pecio- 
kulas, lineari-lanreoladas, algo obtnsas, tennes, 
algo lampiñas, verdes, las inferiores pecioladas, 
las superiores estrechamente lineales, agudas, 
muy enteras, Crece en las regiones arennsas del 
litoral de Europa y á más de toner las hojas co- 
mestibles, quede servir para hacer barribla como 
otras muchas especies de esta familia, 

La Atriplca halimus, conocida también con 
los nombres, osagra, selado blanco, selyada; tie- 
ne tallo fruticoso, ascendente, casi angulado, muy 
ramoso; hojas alternas, de pecíolo muy corto, as- 
cendentes, aovadas, casi deltoideas, decurrentes, 
obtusas, mucronaditas, muy enteras, Á veces Os- 
enramente dentadas en la base, como cenicientas, 
las superiores lanceoladas. Planta del Menliodia 


de Europa, del Asia, del norte de Africa y 


también de algún punto de América. 

Sus cenizas se emplean para la obtención de 
barrilla, y sus hojas, que son comestibles, se usan 
como emolientes, 

En España vive principalmente en los setos 

r barrancos húmedos y salobres, en suelos yeso- 
kos y en las playas, extendiéndose por toda la 
región marítima, desde Catalnha å Portugal, y 
por varios puntos del interior, Lérida, Tudela, 
Zaragoza, Aranjuez, Taén, ete. 

Alriples glauca, Vámada vulgarmente Sa- 
ladilla, Salado, Sosa blanca, Matita tendida, ra- 
mosa; ramas relonileadas, blanquecinas, casi 
lampiñas; hojas alternas, sentadas, pequeñas, 
ovales ó easi redondas, obtusas, enteras, garzas; 
flores en espigas Hhojosas: bracteas frnetiferas 
deltoideas, dentadas, unidas en la base, Florece 
la Salrdlilla casi todo el año, pero principal- 
mente en estío y otoño, Habita en las costas de 
Portugal, Italia, norte de Alrica, Arabia y Tur- 
quía, y en España vive en las arenas y terrenos 
salados, húmedos y secos de Cataluña, Aragon, 
Valencia, Murcia, Alicante, Granada y Almería, 
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Se ha hallado también cerca de Toledo y de Ta- 
rancún. 

«lriplrx poriulacoides, L. Suele aplicárse] 
también los nombres Sayon, Sabanera Urrin 
blanco, Verdolaga maritima. Mata tendida ra 
mosa; ramas por lo común Opiestas, angulosas; 
hojas lanceoladas ó casi espatuladas, enteras y 
con pecíolo corto, oymestas las inferiores y alter, 
nas las superiores, garzas Ó cenizosas como toda 
la planta; llores en espigas terminales, sin ho- 
jas; brácteas fructiferas, soldadas, simulando 
. una cápsula que encierra el utrienlo, Es especie 


cosmopolita, extendida por las costas del Medi. 
terráneo y del Océano, llegando hasta las del 
mar Báltico, y viviendo también en las del Cabo 
de Buena Esperanza y en las de la América del 
| Norte, En España se halla en las costas del Me- 
diterráneo y del Océano, viviendo en las arenas 
saladares, y marismas; se halla también en las 
salinas cerca de Murcia. 

Casi todas las plantes de este género carecen 
de propiedades activas, pero por su riqueza en 
tejido celular hlando y su líquido suelen em- 
plearse como alimentos y como medicamentos 
emolientes. Mathiole consideraba las semillas del 
A. hurtensis como purgantes y vomitivas å la 
dosis de enatro gramos, propiedades confirmadas 
por Rivitre, Geollroy y Cazin. Galeno considera- 
ba esta plauta como muy buena para las flemas 
è inflamaciones de las glándulas; y de su semilla 
decía que es de astergente facultad y útil por 
lo mismo en la ictericia producida por la obs- 
trucción del hígado, La 4, g/auca se emplea en 
infusión en vino zontra los cólicos, 

ATRIPLICEAS: f. pl. Bot, V. QukExoPoDIÁ- 
CEAS. 

ATRIQUIA: f. V. ATRIQUIASIS, 

ATRIQUIASIS (del gr. 4, priv., y pt£, cabe- 
Do): £. Pat. Carencia de cabellos. 

ATRIQUIO: m. Bot, Género tle musgos, 

ATRIRROSTRO, TRA (del lat. alter, negro, y 
róstrunt, pico): adj. Zvol. Se dice de las aves 
que tienen negro el pico. 

ATRISCO (Duques ne): Ceneal. Felipe Y 
en 1708 dió este titulo à D. José Sarmiento Va- 
lladares, virrey y capitán general de Nueva 
España, Le sucedió su hija D.® Melchora, y á 
ésta su hermana D,* Bernarda, dama de la reina 
D.* Isabel Farnesio, que murió sin sucesión, y 
pasó el ducado i la marquesa de Astorga y con- 
desa de Altamira D,% Ana Nicolasa de Guz- 
man (1752). 

ATR STAR (de a y triste): a, ant. EXTRISTA- 
cer. U,t er 


El cuadro 
Que la naturaleza alli le ofrece 
Y que el intinjo del invierno ATRISTA, 
Le interesa, le exalta y le suspende. 
Duque pr Rivas. 


ATRITO, TA (Uel lat. altritus, quebrantado): 
adj. Que tiene atrición, 

... y esto es lo que comunmente suelen decir 
los teúlazos, que los sacramentos de la ley de 
gracia hacen al hombre, de ATRITO, coutrito. 

Fr. Luis DE GRANADA. 
ATROCIDAD (del lat. atrócitas): f. Crueldad 
grande y estupenda. 

a después de haberla desflorado, la mató 
¡ ÁTROCIDAD enorme ! 

OVALLE. 


¡Cuidado (exclamaba el pobre), 
Que raya en ATROCIDAD 
Lo que los hombres exigen 
De un infeliz animal! 
HARTZENBUSCH. 


- ATROCIDAD: fam. Exceso, demasia, abuso. 


Paréceme, milord, que me hago participe de 
la ATrROCIDAD cometida en sólo recordar sus 
pretextos y sus «lisculpas. 

QUINTANA. 
e Vinieron 
Con mil dengues y reservas 
A contarme ATROCIDADES 
Del novio. 
VENTURA DE LA VEGA. 
= ArrocinaD: fam. Dicho, ó hecho, muy ne- 
cio ó temerario, 
Tenga usted entendido 


Que pagará con la piel. 
— Qué ATROCIDAD! ¿Say el cura? 


¿Soy yo el novio somatén? 
BRETÓN DE Los HERRRGROS. 
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.. y hacer lo que hagan los demás, siquiera 
sean tonterias y ATROCIDADES. 
Tamayo Y Baus, 


ATROCHAR: n. Andar por trochas ó sendas. 
ATROFIA (del gr, 23po3Íx3 de a, priv., Y 27937, 
nutrición): € Pat, Disminución en la reparación 
nutritiva de un tejido, órgano ó parte, sit degu- 
neración de sus elementos, La falta absoluta le 
nutrición ocasiona la gangrena y necrosis de las 

artes, que conviene «distinguir de la atrofia, 

Según su modo de producirse, se pueden di- 
vidir las atrofias en diferentes grupos: 

1.9 Atrofas por falla de materiales mulricios, — 
En la anemia absoluta se presenta la gangrena; 
es dudoso que la disminución de la circulación 
sanguinea local puede ocasionar por si sola nna 
simple atrofia, aun cuando es indudable que en 
la anemia relativa no bastan los materiales de 
la sangre para subvenir á las necesidades de los 
cambios molecularos, y también que las altera- 
ciones nutritivas más ligeras toman un curso 
pernicioso complicándose con procesos degenera- 
tivos. Si faltan en la sangre los materiales co- 
rrespondientes, las células no pueden apoderarse 
de ellos, y su atrofia, que es la consecuencia, 
será tanto más rápida, cuanto más enérgicos 
sean los cambios moleculares que en ellas se ve- 
rilican: tal sucede principalmente en las células 
grasas. Es problemático si la raquitis y la osteo- 
malacia son debidas únicamente á la falta de 
sales calcáreas en la sangre, y si la disminución 
de la hemoglobina de los glolnilos rojos se debe 
å la falta de hierro en la sangre, ó si el proceso 
patogénico es más complicado en estos casos. 

2.9 Atrojias por aumento del consumo orgánico, 
— El consumo orgánico y su proporción con el 
proceso «dle asimilación tienen sus leyes propias. 
Este consumo es escaso en la vida intrauterina, 
en relación con el ingreso; y también lo es miene 
tras dura el crecimiento, pues una parte, consi- 
derable al principio, pero que se va reduciendo 
gradualmente, de los albuminatos é hidratos de 
carbono se libran de la combustión y quedan cu 
el organismo, sirviendo con el agua y las sales, 
para el desarrollo y proliferación de los elemen- 
tos de los tejidos; y sólo con esta condición es 
posible el erccimiento. 131 huevo de las aves du- 
rante la incubación sólo expulsa al exterior dci- 
do carbónico y agna. El equilibrio de los cambios 
moleculares del organismo adulto depende de la 
armonía de dos procesos (asimilación y desasi- 
milación) hasta cierto pmnto independientes. 
Por aumento de la consunción local sobreviene 
la atrofia en los trabajos musculares excesivos; 
por aumento de la cousunción general, la diabe- 
tes, la liebre y todas las afecciones consecutivas, 

3.2 Alrofias por fulta de espacio. — Puelo s 
brevenir esta disminnción de espacio tanto por 
aumento en la presión como por disminución de 
la expansión ó presión interna. El pie de las chi- 
nas, los cráneos deformados artificialmente en 
algunos pueblos incultos, son ejemplos de atrofia 
por compresión por agentes mecánicos externos. 
En la escoriosis habitual de la columna verte- 
bral, en el gennevalvum y en el pie valgus se 
encorvan las articulaciones por atrofia por con- 
presidir; por compresión se desgastan los alvéo- 
los de las mandibulas desprovistos de dientes; 
por compresión también se atrofian los riñones 
en la hidronefrosis y el cerebro en el hidrocéfalo. 
Después de las amputaciones, miotomías, cte., 
se presenta la atroña de los músculos, tendones, 
fascias y vasos sanguíneos, por la suspensión 
persistente de la tensión de los tejidos. La dis- 
minución del útero después del parto es un pro- 
ceso complicado en el que tiene gran importan- 
cia la disminución de la expansión. 

4. Atrofias por deficiencia de la energia kisto- 
genésica. En la vida intrauterina desaparecen 
por atrofia algunas partes, como los enerpos de 
Wolff, los conductos de Müller y la vesicula um- 
bilical, Es muy notable la atrofia de la glándula 
timo. Numerosos vasos sanguíneos se obliteran, 
atrofian y desaparecen antes y después del naci- 
miento; asimismo desaparecen algunas partes 
de tejidos, incluso el óseo, partes del esfenoides 
y del peñasco, por ejemplo. El desarrollo de al- 
gunos órganos experimenta una detención, de 
suerte que en el adulto no son mucho mayores 
que en el recién nacido; ejemplo, las cápsulas 
suprarrenales y las mamas en el hombre. En to- 
dos estos casos no se ha podido demostrar la exis- 
tencia de una alteración cirenlatoria que sea la 
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les se deben también al desgaste de la fuerza de 
desarrollo primitivo, La degeneración de los ear- 
tilagos costales y articulares por atrotia, precede 
á la de los músculos y huesos, y la degeneración 
grasa de los vasos sanguineos la sigue. Del con- 
Junto de estas atrolias y degeneraciones tipicas, 
independientes de las intluencias morbosas y 
que hieren con desigual fuerza á los distintos te- 
Jidos y urganos, dependen la tisonomia, el hábi- 
to exterior, las actitudes y la marcha de los 
viejos. 

Muchos tejidos y órganos necesitan de sus es- 
tinualos fisiológicos para conservar su actividad 
nutritiva normal; si la excitación fisiológica Ial- 
ta, sobreviene la atrofia por inacción («a/rujias por 


Julta de uso); ejemplo son, la atrolia del nervio 
optico por la degeneración del ajo, la atrofia de : 


la parte correspondiente de la médula espinal 
después de las amputaciones, la disminución de 
los testiculos por la abstinencia de muchos años, 
etcetera, 

El curso de las atrofias, yue son procesos pasi- 
vos, ilepende de la cansa que las produce. Las 
atrofias típicas (la dela glindula timo, de la mem- 
hrama pupilar, ete.) no pueden detenerse por 
medio alguno, Las demas desaparecen comba- 
tiendo sus causas, Si éstas actuaron antes de 
terminado el desarrollo, la uurte afecta quede per- 
sistir con el desarrollo imperfecto debido a su 
atrofia; asi se producen durante la vida intra- 
uterina la agenesia, la aplasia, ete, 

Nosiempre se revela la atrofia por la dismi- 
nución de volumen de la parte, pues puede coin- 
cidir con la disminución o desaparición atrófica 
de los elementos esenciales del órgano un aen- 
mulo de grasa ò una proliferación conjuntiva 
que compense y aun exceda la disminucion que 
produciría la atrofia simple, 

En los órganos atrofiados resalta la coloración 
natural de sus elementos propios, porque gene- 
ralmente tienen menos Jugos, menos sangre, que 


lógicos; pero si esto no ocurre, obran limi 

las actividades fisiológicas de los tejidos y úrga- 
nos, dificultando ú imposibilitando las funciones, 
comprometiendo el desarrollo Y produciendo la 
muerte si recaen sobre órganos esenviales para 
la vida, como el corazón, los riñones, los mÚscu- 
los respiratorios, ete. 

= ATROFIA MUSCULAR PROGRESIVA: Pal Bu- 
fermedad caracterizada por una atrofia muscular 
que avanza lenta, pero fatalmente, según un tipo 
determinado, y por una atrotia degenerativa «le 
las fibras nerviosas motrices periféricas, de las 
tibras radiculares anteriores y de las células gan- 
glionares motrices de las astas anteriores de la 
médula, elementos todos que forman parte de un 
mismo sistema orgánico. Esta enfermedad es pro- 
piamente una orae espina? de atrofia musenlar 
progresit. . 

Aparte de algunas observaciones antiguas, los 
primeros que deserilieron la atrofia muscular 
progresiva fueron Duchenne y Aran (1849- 
1950). Craveilhicr, en 1555, emitió la opinion de 
que la lesión causal de este proceso morboso 
consistía en una alteración de la sustancia gris 
de la médula, y desde esta fecha se ha ve 
discutiendo si la enfermedad, ò incjor la lesión, 
oenpa primitivamente la médnla ù los músculos, 
Lockhart-Clarke y Charcot han demostrado el 
origen espinal de esta atrofia progresiva: pero 
aun recientemente Priedreich, en Alemania, de- 
fendía su naturaleza miopática. 

Las lesiones descritas en la médula, sobre to- 
do en su región cervical, consisten en una reduce- 
ción considerable de las astas anteriores de la 
sustancia gris, con desaparición total, ó muy 
acentuada, de las células ganglionares y estado 
atrófico de las pocas que quedan, y transforma- 
ción en un tejido fibrilar muy fino de la sustan- 
cia intermediaria, sembrada á veces de numero- 
sas células araenóideas. Los cordones laterales y 
los haces piramidales, especialmento, se mantie- 
nen perfectamente normales. En cambio, es- 
tán atrofiadas las raices anteriores y algunas 
fibras motrices de los nervios perifericos entre- 
mezcladas con un número más considerable de 
fibras normales. Los músenulos, cuya reducción 
de volumen es muy apreciable en el vivo por el 
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haces delgados, pálidos y Ilácidos, y en ellos pre- 
dominan la grasa y el tejido conjuntivo, subre 
los elementos eontrártiles. Revela el microscopio 
que muchas fibras están simplemente atroliadas, 
y evo conservando su estriación normal; en otras 
fibras se comprueba la atrolia degenerativa, la 
degeneración grasa y serosa de los haces museu- 
lares, fibrilación longitudinal y transversal, ete. 
Hay aumento constante de tejido intersticial, 

Las ewusas de la atrolia muscular progresiva 
son inciertas, En muchos casos es posible referir 
la enfermedad å la herencia. Se ha indicado co- 
mo causa el exceso du las fatigas corporales; 
pero sin prueba suliciente, También se han in- 
dicado como causas los traumatismos, las infec- 
ciones aguilas, como el tilus, la difteria y la si- 
tilis. 

Principia la enfermedad, generalmente, por 
las extremidades superiores y sobre tolo por el 
brazo derecho. Los músculos de la eminencia 
tenar y de la hipotenar son de ordinario los pri- 
meros ataeulos por la atrolia. Alguna vez prere- 
den ó coinciden con las primeras manifestaciones 
atrúficas, algunas alteraciones de sensibilidad, 
dolores, parestesias; pero en general los trastor- 
nos sensitivos faltan. Como consecuencia de estas 
atrofias, la eminencia tenar se deprime y ahueca 
de una manera caracteristica y el pulgar toma 
una posición anormal, ue consiste en su aproxi- 
mación al segundo metacarpiano, posición que 
recuerda la del pulgar de los monos. Simultá- 
neamente ó poco despues se inicia la «atrofia de 
los interóseos. 121 hueco de la palma de la mano 
se deprime también maniliestamente por la atro- 
tia de los lumbicales. Siguiendo la enfermedad 
su curso, se propaga la atrofia á los músculos del 
antebrazo, ó respetándolos salta á los del hom- 
bro y particularmente al deltoides, Los músculos 
que por la común se afectan en el antebrazo son 
los de la región postbrapnial, abductor y extensor 
largo del pulgar, después los supiuadores, ilexo- 
res, ete.; en el brazo después del deltoides el hi- 
Cops. con menos frecuencia el triceps braquial, La 
atrolia empieza en el tronco por el trapecio y 
sigue por los pectorales, ronmboidales y músculos 
largos del dorso. La atrofia de los músculosrespi- 
orios debilita hasta un grado sumo la respira- 
ción, y da del diafragma produce una dispnea 
intensa, Rara vez afecta la atrofia á los museu- 
los de la nuca y del cuello en grado suficiente 
para comprometer el sostenimiento de la cabeza. 
Los progresos en Ja invasión sucesiva de los 
músculos son muy lentos ordinariamente, pues 
pueden pasar algunos años desde la atrolia de 
los pequeños músculos de la mano & los del an- 
tebrazo y á los del hombro. La invasión de los 
músenlos de las extremidades inferiores es muy 
tardía, aunque se observan excepciones, También 
prele ocurrir qne la atrofia empiece por otros 
músculos que los de la mano, como el deltoides, 
los pectorales, los dorsales, ete. 

El acúmulo de tejido graso hace difícil algunas 
veces la apreciación exacta de la atrofia, que se 
comprueba entonces por la disminución de la 
actividad muscular y de la contractilidad eltc- 
trica y la particular sensación de blandura que 
dan los músenlos atroliados solwecargados de 
grasa. 

Algunas veces se presentan alteraciones tipi- 
eas de la piel, como son la Formación espontánea 
deampollas semejantes a las del pénfizo, las hen- 
diduras de la pic) espesada, la fragilidad, estria- 
ción y fuerte encorvadura de las uñas; y trastor- 
nos vaso-motores, causa, por ejemplo, de la cia- 
nosis y enfriamiento de la piel, 

Los reflejos tendinosos faltan completamente 
en la atrolia muscular progresiva verdadera ó 
pura, lo que facilmente se explica por la atrofia 
de las células ganglionares motrices, y de las 
fibras nerviosas centrifugas motrices, 11 reflujo 
rotualiano se conserva normal mientras la atrolia 
no afecta å las extremidades inferiores, 

La sensibilidad general de la piel y de las par- 
tes profundas y la sensorial permanecen entera- 
mente intactas; tampoco se observa ninguna al- 
teración por parte de los esfinteres del recto y de 
la vejiga. 

Comhinase muchas veces la atrofia muscular 
progresiva con la parálisisbulbar progresiva, eom- 
binación que es la regla en la esclerosis lateral 
amiotrófica, Suele durar esta enfermedad de diez 
å quince años y aun Inás, 

No se conoce tratamiento cheaz de la atrofia 
muscular progresiva, por lo menos esta es la opi- 


causa primitiva de la atrolia. Las atrofias seni- | tacto y hasta por la vista, están convertidos en | nión general de los prácticos; sin embargo Ham- 
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mòn recomienda como el mejor tratamiento la 
aplicación de la corriente primitiva d galvánica 
sobre la columna vertebral y de la corriente fa-, 
rádiva sobre los músculos atrotiados; la primera 
seaplica colocando un polo sobre la nuca y pa- 
sando el otro i ambus lados de la columna ver- 
tebral, debiendo ser la corriente tan intensa 
como el enfermo pueda soportarla. Se ha reco- 
mendado también el amasaje y una gimnasia 
apropiada, La sospecha de la sililis autoriza el 
empleo del ioduro potísico á altas dosis, Se han 
referido algunos resultados favorables obtenidos 
cou la hidroterapia. 

ATROFIAR: a. Comunicar atrofia, U. m. €. r, 

ATRÓFICO, CA: alj. Relativo å la atrofia. 

Corviditis atrófica. - Y. COROTOUUIS, 

Disolución atrófica. — Expresión con que de- 
signaba Magendio la ulccración de los tejidos 
que sobreviene por la inanición. 

Parálisis atrófica. - Y. PARÁLISIS. 

ATROJARSE (de a y troj): r. fig. y fam. Mej. 
No hallar salida en algún empeño ú «dificultad. 

ATROMPETADO, DA: adj. De forma de trom- 
peta. Dicese de las escopetas cuyo cañón abre 
algo mås por la parte de la boca, y de las nari- 
ces gruesas y torcidas. 

ATRONADAMENTE: adv. m. Precipitadamen- 
te, sin cordura ni reflexión. 

ATRONADO, DA: alj. Dieese del que hace las 
cosas precipitada ú atropelladamente, sin corlu- 
ra ni reflexión. 

Ridieula, fastidiosa, 
ATRONADA, tonta y vieja. 
Moraríx. 


Mas si viene el ATRONADO 
De don Martín... ¡fuego cn él! 
BRETÓN DE LOS HTERRENOS. 


— ATRONADO:; Meter, V. CASCO ATRONADO, 
ATRONADOR, RA: adj. Que atrucna. 


Hubo un momento en que de todos aquellos 
círculos se eleyo un inmenso, ATRONADOR, 
unánime y simultineo viva, ele, 

Xicomebes Pastor Diaz. 
No empiece yo con voz ATRONADORA 
Y luego acabe desmayado y frio. 
ESPRONCEDA, 
+. empezó å pedir (el auditorio) en medio de 
ATRONADORES aplausos, uo solamente el noni- 
bre del autor, ete. 
MEsoxERO ROMANOS, 


ATRONADURA: f. Carp. Defecto de las made- 
ras, que consiste en hendeduvas que desde Ja pe- 
viferia penetran al interior del tronco en la direv- 
ción de los radios medulares, 4 distinta profun- 
didad, formándose al exterior, al cicatrizarse la 
grieta, un pequeño reborile negruzco, Suele pro- 
venir de las alternativas de heladas y deshielos, 
y es vieio en las maderas que las hace impropias 
para la construcción, 


— ATRONADURA: Mar. Suele llamarse asi á 
alguna fenda interior de una pieza motivada por 
golpe al cortar el árbol, 


= ATRONADURA: Veler. ALCANZADURA. 


ATRONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de atro- 
nar, 


ATRONAMIBNTO: Aturdimiento comunmen- 
te producido por algún golpe violento. 


— ATRONAMIENTO : Veler. Enfermedad que 
padecen las caballerías en los cascos de manos y 
pies, y suele proceder de algún golpeó zapa- 
tazo. 

ATRONANTE: p. a. ant, de Atkoxar, Que 
atruena. 

ten OYÓSe sólo 
En silencio el estrópito ATROXASTE 
Del Ikunigero mar; etc. 
ESPRONCEDA. 


ATRONAR “de « y trueno): n. ant. TRONAR. 


Al son de una clara trompa 
Que por el aire resuena, 
Con ritido semejante 
Al del cielo cuando ATRUENA, ete. 
Lomancero. 


=- ÁTRONAR: a, Asordar ó perturbar con ruido 
como de trueno, 
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. en que se forman voces tan llenas y tan 
resonantes que parecen ATROXAR tuda una 
iglesia. 

y Fre Lvis DE GRANADA. 

so Henan de voces las iglesias y AURULNAN 

los púlpitos. 
Fr 

a la luz del fuego, el son de los bélicos ins- 
trumentos casi cegaron y ATRONAROX Jos Ojos 
y los oídos de todos los circunstantes, 

CERVANTES. 


= ATroxar: Aturdir, causar aturdimiento. 


A dos manos el golpe ha reparado, 

Dejindole ATROXADO de manera 

Como si encima un monte le cayera. 
ERCILLA. 


— ATRONAR: Tapar los oídos de uua caballeria 
para que no se espante coi el ruido, 

= ATRONARr: Dejar sin sentido ¿una res en el 
matadero de resuitas de un gran porrazo apli- 
cado al testuz, para degollarla inmediatamente. 

= Arroxar: Dar muerte ó rematar á un toro 
hiriéndole con la puntilla en el nacimiento de la 
médula espinal. Cuando esto lo hace el matador 
con la punta del estoque, se lama descabellar. 
Por lo demás el acto es igual, diferenciándose 
súlo, en que para el atronamiento se coloca por 
resta general el puntillero detrás del toro cuan- 
do éste está ya ecluulo sobre las patas, y para el 
descabello el espada se sitúa de frente estando 
aún el animal en pie y haciendole humillar para 
¿ue descubra el cabello metiéndole la muleta por 
bajo del hocico. 

— ATROSARSES Y. Aturdirse y quedarse siu 
acción vital con el ruido delos truenos. Dicese 
de los pollos al tiempo ó antes de salir del cas- 
carón, y de los gusanos de seda y otras crías, 
que se desgracia» ó mueren, oyendo tronar. 


ANTONIO DE SIGUENZA. 


ATRONERAR:; a. Abrir troneras. 
s. tampoco se habian cortado las calles ni 
ATRONERADO las casas, ete, 
TorExo. 

ATRONGE: Bioy. Rey de Judea. De humilde 
origen, puesto que fué pastor, supo ganar el tro- 
no del país citado, en tanto que Arquelao solici- 
taba de los romanos la misma corona. Auxiliado 
por cuatro hermanos tan valientes como él, man- 
túvose algún tiempo el rey pastor en el mando, 
pero luego cayó en poder de Arquelao, quien, 
después de huberle pascado sobre un asno y con 
una corona de hierro por todas las ciudades del 
rcino, le quito la vida. 

ATROPA (de Atropos, una de las Parcas): 
f. Lot. Género de plantas de la familia de las 
Solanáceas, Cáliz quinque-parcilo, casi acam- 
panado en un principio y al lin abierto y exten- 
dido; lacinias del mismo foliáceas, aovadas, 
agudas, persis- 
tentes; corola 
tubuloso-acan- 
panada, quin- 
quéfida; estam- 
bres cinco, casi 
iguales, inelu- 
sos; filamentos 
insertos en la 
base del tubo de 
la corola, vello- 
sos cn la base, 
superiormente 
distantes, é in- 
clinados junto 
. con el estilo; an- 
teras pequeñas, casi elípticas, biloculares, obtu- 
sas, longitulinalmente dehiscentes;ovario aova- 
do, lampiño; estilo cilindrico, seucillo, algo sa- 
liente; estigma en cabeznela, comprimido; fruto 
en haya esférica, jugosa, lampiña, bilocular; 
semillas numerosas, casi arrihonadas, compri- 
midas. Este género está constituido por una sola 
especie que es la siropa belladona, conocida tam- 
hién con los nombres de Beladona, Solano fu- 
riuso y Delladunmae, V. BELLADONA. 

ATROPADO, DA: alj. Ayr. Se dice de los ár- 
holes y plantas que estan muy unidos, juntos y 
agrupadas. 

ATROPAR: Juntar gente en tropas ó en cnadri. 
las, sin orlen, formación ni concierto, U. t. e. r. 

«+ venian sin armas, ATROPADOS, pidiendo 
la paz. 


Atropa belladona 


OVALLE, 


ATRO 


Los soldados de la guardia real, unos borra 
chos y otros alectamiolo, comenzaron por ja 
tarde A ATROPARSE y arremolinarse vor las ca- 
lles, ete. * 

QUINTANA, 
- Arrorar: En algunas proviucias, juntar 
reunir, amontonar objetos, : 

¡Pues åigote en agosto! Los maices con pen- 
dones ya; Y entre maizal y maizal, los segado- 
res tendiendo la yerba del prado, con sus eo. 
lodras á la cintura, y las obreras deshaciendo 
el lombio con el mango de la rastrilla, ó ATRO- 
PANDO con ella la yerba orcaia, etc, 

PEREDA, 


ATROPATENA: Geog. ant, País de la antigua 
Media, que es en su mayor parte el actual Ad- 
serbeiyán. Tomú nombre de Atropato, general 
de Alejandro Magno, que se declaró indepen- 
diente. La ciudad principal cra Gazaca, hoy 
Tauris. 


ATROPATO: Biog. Sitrapa de Media. Vivió 
en el siglo 1v antes de J. C. Jefe de una división 
persa en la batalla de Arbelas, fué nombrado 
sátrapa por Alejandro y casó á su hermana con 
Pérdicas que le sucedió como sátrapa medo. 

— ATROPATO: Quim. Combinación del ácido 
atrópico con una base, 


ATROPELLADAMENTE: adv. m, De tropel, 
con desorden y confusión, muy de priesa, 


«+». Sabiendo por sus centinelas el fracaso «ie 
las piragnas eu que iba Guatimocin, se retira- 
TOR ATROPELLADAMENTE, 

Soris. 
Oyen el ruido, corren, se agazapan, 

Pierden el tino, mas al fin se escapan 

ATROPELLADAMENTE 

Por cierto pasadizo abierto á diente. 

SAMANIEGO. 


ATROPELLADO, DA: adj, Que habla ú obra 
con demasiada precipitación. 

Que conmigo se haga una injusticia (nos dice 
un personaje un tanto cuanto ATROPELLADO 
en las formas) puede ser un triunfo para mis 
enemigos, etc, 

Larra. 
- ATROPELLADO: Que está hecho con dema- 
siada precipitación. 

Los extranjeros, más que nosotros, necesitan 
esto parasal var das equivocaciones que frecuen: 


temente han padecido en sus ATROPELLADOS 
diccionarios biográticos. 


MORATIN. 
ATROPELLADOR, RA: adj. Que atropella. 


a esta doncella ATROPELLADORA de tanta 
dificultad. 
Fr. Hortexsio PARAVICINO. 


ATROPELLAMIENTO: m, ATROPELLO, 


a las llevó (las causas) con un ATROPELLA- 
MIENTO y con una violencia tal, que los proce- 
sados eran enviados al suplicio más como vic- 
timas de una ejecución militar que conio reos 
de un delito, etc. 

QUINTANA. 


Este final debe ser muy rápido. pero sin 
ATROPELLAMIENTO, 
A. LÓPEZ DE AYALA. 


ATROPELLAR (de « y tropel): a. Pasar preci- 
pitulamente porencima de alguna persona, em- 
pujándola, derribándola ó arrastrándola violen- 
tamente. 

.». comenzando å hacer corvetas los caballos, 
huyeron algunos indios, como quien extraña- 
ba aquellos saltos, y por temer que los ATRO- 
PELLASEN. 

OVALLE. 

... y se volvian á cerrar aninosamente, pi- 
sanilo los muertos y ATROPELLANDO los heri- 
dos. 

Sons. 


— ATROPELLAK: Derribar ó empujar violenta- 
mente á alguno, para abrirse prontamente paso. 
Subiendo en tropel las escaleras ATROPE- 
LLAROS å la guariia tudesca, etc. 
DUQUE DE RIVAS. 


— ATROPELLAR:; Hablando de las leyes, res- 
petos ó inconvenientes, no hacer caso de dichas 
cosas, Obrar tenaz é imprudentemente en contra 
de lo que dictan. Suele usarse con la preposición 
por, 
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¡Cómo! ¿que es posible que cosas de tan poco 
momento, y tan fáciles de remediar, puedan 
tener fuerzas para suspender y absortar un 
ingenio tan madaro como el vuestro, y tan 
hecho å romper y ATROPELLAR POR otras di- 
ficaltades mayores? 

CERVANTES. 
Dos años ha que te sirvo, 
Sin que haya, por adorarte, 
Estorbos que no ATROPELLE, 
Imposibles que no pase. 
Tirso DE MOLINA. 


Vos conocéis muy bien que sólo sigo, 
Las leyes del honor y la decencia, 
¿Y podré presumir que nuestro brio, 
Esclavo de un afecto pasajero, 
Que es hijo del acaso ò del capricho, 
Las quiere ATROPELLAR indignamente? 
JOVELLANOS. 


— ATROPELLAR: fig. Ultrajar á uno de palabra, 
ò de obra, sin darle lugar de hablar ú exponer 
su razón. 
... los más poderosos AIROPELLABAN å los 
pequeños, eto. 
MARIANA. 
Después que los ATROPELLAN 
Sin motivo, á los que prendes 
En una cárcel encierros. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— ATROPELLAR: fig. Causarle ¿alguno notoria 
lesión é injusticia en el derecho que le asisto, 
méritos que ha contraído, ete. 

Mi pudre ATROPELLA 
La libertad que hay en mi, 
CALDERÓN. 


= ATROPRLEAR: fig. Apresurarse demasiado 
al hablar, ó al ejecutar cualquier cosa. U. m. e. r. 


Yo no sabré asegurar si era doncella 
Aunque he dicho que sí; que en estos casos 
La vista más aguda SE ATROPELLA. 
CERVANTES. 
e. å paso ignal se suben las altas cuestas; 
el que las ATROPELLA se rinde autes du lo 
áspero. 


MELO. 
= Tú lo Nevarias todo 
Revuelto, de cualquier modo, 
— No tal. — ¡Sieso re TE ATROPELLAS! 
VENTURA DELA VEGA. 


ATROPELLO: m. Acción, ó efecto, de atrope- 
llar ó atropellarse. 
- Y por lo mismo me opuse 


Al ATROPELLO brutal 
Del tio Pablo. 


Breróx DRE LOS HERREROS. 


e. no podia designar persona ó personas 
que fuesen los iniciadores del ATROPELLO; ete, 


MesoxeErO ROMANOS. 


ATRÓPICO (Acino) (de utropa): adj. Quim, 
Cuerpo ácido cuva fórmula es C? H» 02, Es iso- 
mérico con el ácido cinámico (fenilacrilico). La 
potasa fundida transforma el ácido atrópico en 
ácido fórmico y en ácido z-tolvico. La amalga- 
ma de sodio descompone la solución acuosa de 
ácido atrópico y da origen 4 un nuevo ácido (el £ 
fenilpropiónico (hidroatrópico) que se presenta, 
formando un líquido oleoso y que produce una 
sal cálcica muy soluble en el agua. El ácido 
atrópico, calentaulo con el ácido clorhídrico con- 
centrado, da unácido clorado, que se descompone 
en ácido isotrópico. i 

Atropato de calcio, (C9 17 0%? Ca +2 H 20. — 
Be presenta en gramos cristales que pierden su 
agua á 110% 

ATROPINA (de eiropa): f. Quim. Alcaloide 
eomtenilo en los diferentes órganos de la bella- 
dona ( Atrupa belladona) de taime forma la par- 
te activa; se obtiene principalmentede lasratees, 

La atropina eristaliza en agujas sedosas de 
forma prismática; tiene sabor acre y amargo; en 
estado de pureza es incolora é inodora. Se funde 
a 90% 4 140? se volatiliza dleseom poniéndose en 
parte. Es muy soluble eu el alcohol, Una parte 
de atropina se disuelve en 2 4 de alcohol frio. 


Es menus soluble en el éter, pues necesita para , 


disolverse 35 partes de ctor frío y 6 de ¿ter ca- 
liente. Es poco soluble en el agua, necesitando 
200 partes para disolverse en frio y 54 hir- 
viendo, 
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Los cristales deatropina dejados largo tiempo 
en contacto con el agua y el aire experimentan 
una transformación singular; desaparecen, el li- 
quido se colora de amarillo y por evaporación 
se deposita ima masa amoria, ineristalizablo, 
soluble en el agua, despidiendo un olor nausen- 
bundo. La atropina no ha perdido, sin embargo, 
sus propiedades venenosas y aun ¡mede recobrar 
fácilmente la facultad de cristalizar: basta cou- 
binarla con un ácido, agitar la solución con car- 
bon animal, tiltrar y precipitar la atropina por 
un álcali, en cuyo caso se obtiene de nuevo con 
todas sus propiedades primitivas, La infusión 
de nuez de agallas da, con la solución acuosa de 
atropina, un abundante precipitado blanco; con 
el cloruro de oro, un precipitado amarillo de li- 
món que poro å poco se vuelvecristalino y consti- 
tuye una verdadera combinación desal de oro con 
el alcaloide; con el cloruro de platino, da un pre- 
cipitado de color isabel. La tintura de iodo da 
precipitado pardo-carmesí. El cloro, que tiene 
poca acción sobre este alcaloide, forma un liquido 
amarillento que contiene mucho clorhidrato de 
atropina. La atropina colora fuertemente de 
azul el papel de tornasol envojecido por un ácido, 
Obra de un modo especial sobre la economía 
animal, y es un veneno temible, 

Por una ebullición prolongada con la sosa 
caústica, la atropina se desdobla, se Forma un 
ácido que queda unido con la sosa, y una hase 
volátil que pasa por destilación y se recoge cn 
el ácido clorhídrico dando una sal cristalina for- 
mada de agujas agrupadas concéntricamente. 
La sosa cáustica añadida á la solución acuosa se- 
para la base en forma de gotas oleaginosas de 
olor amoniacal. 

La atropina existe en todas las partes de la 
belladona, pero ordinariamente se obtiene de la 
raiz, según al principio queda indicado, 

El procedimiento que da mejores resultados 
es el siguiente: se agota por el alcohol concen- 
trado la raíz de belladona groseramente pulveri- 
zada, después se liltra la solución, se mezcla con 
una cantidad de cal apagada igual à la vigésima 
parte del peso de la raiz y se agita con frecuen- 
cia. Al cabo de algunas horas de contacto se lil- 
tra de nuevo; la tintura alcohólica se satura en- 
tonces por el ácido sulfúrico cn ligero exceso. Se 
separa por filtración el sulfato de cal formado, 
y después se evapora, tan rápidamente como sea 
posible, á un calor muy suave los dos tercios del 
alcohol. 

Después del enfriamiento se añade poco á poco 
una solución concentrada de carbonato de potasa 
hasta que el líquido se enturbie por un precipi- 
tado (se separa así una materia resinosa gris- 
pardusca que mancha la atropina y se opone ġ 
la cristalización). Se deja reposar veinticuatro 
horas y después se filtra. 

Se añade entonces disolución de carbonato de 
potasa en tanto que se forma precipitado. Al 
siguiente día se recoge cn un filtro, se exprime y 
se seca en dos hojas de papel, y después se agota 
por alcohol á 93” agitándolo con carbon animal 
liasta que el líuido no tenga apenas color. Se 
separa el carbón por f£ltración y se evapora parte 
del alcohol. También se puede añadir á la solu- 
ción alcohólica scis veces su volumen de agua y 
dejar el todo en un sitio fresco y oscuro. 

La atropina se deposita al cabo de algún tiem- 
po en forma de masas de agujas cristalinas. 

Sales de atropina. — La atropina se disuelve 
generalmente bien en los ácidos, pero las sales 
¿ue forma con éstos cristalizan con mucha diti- 
cultad y se coloran rápidamente al aire. 

La potasa, el amoniaco y los carbonatos no 
precipitan las sales de atropina sino en disolu- 
ción muy concentrada y el alcaloide precipitado 
se ilisuelve fácilmente en un exceso de reactivo, 

El tanino no las precipita sino enando se ha 
añadido previamente ácido clorhídrico á la di. 
solución, 

Se conocen las sales de atropina siguientes: 

El acetato, CM HS NOC 11302, es una sal 
bien cristalizada ; presenta prismas nacarados 
agrupados en estrellas muy solubles en el agua, 

El nitrato es una masa sirmposa delicuescento, 

El cloroaurato CM H NO3 JICLAUCN, se pre. 
senta en forma de polvo amarillo que concluye 
por hacerse eristalino, poco soluble en el agua. 

El clorhidrato, Ci H NOC. Esta sal eris- 
taliza en masas de agujas reunidas en manojos ú 
inalteralles al aire. Otros antores opinan que 
| esta sal es incristalizable. 
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El cloromercuriato solamente se puede ol tener 
operando con disoluciones muy concentradas, 

El cloroplatinato no cristaliza: es un precipi- 
tilo pulverulento muy soluble en el ácido clor- 
hídrico, 

El pierato es un precipitado amarillo pulve- 
rulento, 

El sulfato (CF H NO} SO! es la más impor- 
tte de las preparaciones de atropina. Se em- 
plea con frecuencia en Medicina para algunas 
alvcciones de los ojos: se debe procurar obtenerlo 
todo lo mas neutro posible, y de una pureza per- 
fecta. Para esto se sigue cl procedimiento em- 
pleado por M, Maitre. Consiste en mezclar una 
parte de ácido sulfúrico y diez partes de alcohol 
a 10? y añadir gota ú gota esta mezcla å una so- 
lución de atropina en el ¿ter puro y seco. El sul- 
fato de atropina, insoluble en el éter, se deposita. 
Esta sal cristaliza fácilmente en agujas incolo- 
ras y reunidas en masas; es muy soluble en el 
agua y en el alcohol, 

£l tartrato es una masa siruposa que atrae un 
poco la humedad del aire. 

El valericaato, E MNOS. 05119 024-H*0, 
ha sido obtenido por M. Callemann. Esta sal 
bien eristalizada deriva del sistema romboidal: 
las caras de los cristales sou muy brillantes, 
A 20? se reblandecen y d 32" se liquidan. Se eo- 
loran al aire y a la luz. Son muy solubles en el 
agua, menos en el alcohol y muy poco en el éter. 

Prupicdades tóxicas y lerupénticas, — Los efec- 
tos de la atropina y de sus sales, ingeridas ó 
introducidas de cualquier modo eu el torrente 
circulatorio, aun en corta cantidad, son muy ca- 
racterísticos. Consisten primero en sensacion de 
sequedad en la boca y faringe, romquera, picor 
en ci cuello, sed, niuscas, disfagia, pulso fre- 
cuente, lleno y duro, latidos fuertes en las caró- 
tidas y temporales, sensación de calor, rubicun- 
dez de la cara y de las conjuntivas, vértigos, 
desvanecimicntos, dilatación de las pupilas con 
falta de reacción a la impresión de la luz y pér- 
dida de la acomodación para la visión próxima. 
Dosis medicamentosas de atropina bastan para 
producir estos fenómenos en la mayoría de los 
individuos sanos y enfermos, de 10 á 50 minu- 
tos después de la ingestión del medicamento, y 
más rápidamente aún si se inyecta hipodérmi- 
camente, 

Todos estos sintomas desaparecen con bastan- 
te rapidez, excepto la midriasis y la parálisis de 
la acomodación que pueden persistir tres y más 
días. 

Menos constantes que los efectos indicados, 
por la administración de dosis cortas de atropi- 
na, son la iscuria y la disuria, la seyuedad y la 
rubicundez escarlatinosa de la piel, que general- 
mente se limita á la cabeza y ú la mitad supe- 
rior del tronco å semejanza de lo que ocurre con 
el nitrito de amilo, Aumentando la dosis y aun 
á veces con las dosis usuales sobrevienen rui- 
dosos fenómenos cn el aparato vascular y en el 
nervioso. 

En las intoxicaciones graves, las alteraciones 
cerebrales llegan hasta la pérdida del conoci- 
miento, anestesia, parálisis de los èsfinteres, som- 
nolencia turbada por delirios ó bien coma per- 
sistente; la muerte sobreviene por parálisis del 
corazón, De tres å cinco miligramos de atropina 
bastan para provocar fenómenos graves, y tros 
ó cinco centigramos pueden producir la muerto, 

rece que los niños toleran cantidades relati- 
vamente mayores de atropina que los adultos. 

La dilatación pupilar y la suspensión de la 
acomodación para la vision próxima, que pro- 
duce la atropina, se deben á la parálisis del es- 
finter del iris y del tensor de la coroides inerva- 
dos por el motor ocular común; instilaudo la 
atropina en una sola conjuntiva, la midriasis 
sólo se presenta en el ojo correspondiente, lo 
que prueba que aquella acción procede esencial- 
mente de las terminaciones del motor ocular, 
0,00005 y aun menor cantidad de atropina bas- 
tan para producir la midriasis por instilación; 
las disoluciones al uno por mil la producen á 
los 15 minutos próximamente, y las al uno por 
doscientos al cabo de los cinco minutos. 

No hay sustancia antagonista propiamente 
de la atropina, pero algunos de los síntomas que 
produce sou moditicados por otros medicamen- 
tos: asi la morliva contrarresta los efectos de la 
atropina sohre la pupila, el tensor de la coroides 
y el cerebro. La fisostigmina se opone á su 
acción sobre la pupila, músculo cardíaco y gan- 


| glios; la pilocarpina & sus efectos sobre la piel y 
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seereción salival; la nuscarina á su acción sobre 
el corazón. 

Usos terapéuticos. -Se usa la atropina como 
anodino y sedante en los estados neurálgicos, y 
en general en las afecciones dolorosas; su acción 
se debe å que disminuye la excitabilidad de las 
terminaciones nerviosas sensitivas; modera tan- 
bién por lo mismo las acciones rellejas y los pro- 
cesos anormales de secreción. 

Debe atribuirse con probabilidad á la influen- 
cia paralizadora de la atropina sobre los gan- 
glios intestinales su acción beneliciosa en el 
cólico saturnino. Se usa también, como anties- 
pasmódico, en diferentes estados convulsivos, 
como en las hiperquinesias difusas generales de 
origen cerebro-espinal, formas epilépticas, eclim- 
sicas, históricas, tetánicas y coreicas, y tam- 
bién en convulsiones parciales y en las rellejas, 
siendo evidente que sus notables efectos no se 
deben sólo á la acción de la atropina solre la 
sensibilidad, sino también y principalmente à 
su acción «depresiva sobre las terminaciones mo- 
toras intramusculares de los nervios y aparatos 
ganglionares parenquimatosos, 

Recñarese á la atropina para disminuir las 
secreciones, sobre todo la cutíinea, sudores noc- 
turnos de los tisicos y la salival, ete., por su 
acción moderadora sobre los nervios secretores 
y también como antidoto en las intoxicaciones 
por el opio y sus alcaloides, la digital, el ácido 
prúsico y las setas venenosas, 

En Oftalmología tiene la atropina wna impor- 
tancia de primer orden como midriásico para la 
exploración del ojo; como antiflogístico local en 
la queratitis, iritis, ete. ; para calmar la irrita- 
ción inflamatoria y el dolor, para distender el 
ivis, para inmovilizar el ojo con respecto al iris y 
al músculo ciliar, para desgarrar siuequias lige- 
ras, para prevenir la hernia del iris en las úlce- 
ras dle la córnea y después de las operaciones mu 
«que ésta tieno que ser herida, «disminuyendo 
al mismo tiempo la inflamación y la presión 
ocular, y finalmente en el glaucoma sobre el 
cual obra disminuyendo la superficie secretoria 
del iris y tambien por su acción sobre los ner- 
vios vasomotores y reguladores de la presión 
procedentes del simpático. 

Dosis y modos de administración. — Tanto al 
interior como al exterior se emplea casi exclu- 
sivamente ul sulfato de atropina, fácilmente so- 
luble en el agua, alcohol y glicerina, en tanto 
que la atropina es muy poco soluble. La dosis 
del sulfato neutro de atropina es de 3 diez mi- 
ligramos á un miligramo, y la cantidad al día 
no debe exccder de tres miligramos; pero hay 
que tener en cuenta la susceptibilidad indivi- 
dual. Las formas usuales de administracion son la 
disolución acuosa al 1 por 500, los granulos de $ 
å 1 miligramo, ó los gelatine-disis de Savory, 
que contienen 0,0005 miligramos. En Oftalmo- 
logía so nsan casi exclusivamente las disolucio- 
nes acuosas del 1 por 100 al 1 por 500; puede 
usarse también el papel de atropina ó los discos 
de gelatina ( ofhthalmie disks) de Savory y Moo- 
re, que se colocan sobre el globo ocular por me- 
dio de un pincel fino. La atropina se emplea 
también en inhalaciones (cigarrillos de atropi- 
na), pomadas, linimentos, cundolillas, suposito- 
rios, ete. 

Los síntomas de la intoxicación por la atro- 
pina (generalmente debida å la ingestión acci- 
dental de las partes vegetales del eHtropa bella- 
dona) se han expuesto ya al estudiar los electos 
fisiológicos de esta sustancia, y el diagnóstico 
de la intoxicación se busca principalmente cn la 
persistente dilatación pupilar, y los graves fe- 
nómenos vasculares y nerviosos y en particular, 
exaltación cerebral, estado maniaco, semejante 
algunas veces á la embriaguez, delirio furioso, 
ete. La autopsia da pocos fenómenos caracteris- 
ticos, como ocurre en las demis intoxicaciones 
por venenos narcóticos. Jl tratamiento de la 
intoxicación por esta sustaucia debe empezar 
por la expulsión del veneno, si es posible, por 
medio de vemitivos y purgantes, por el lavado 
del estómago mediante la bomba gástrica, ete. ; 
después el tratamiento es sintomático; se pres- 
eribe la morlina en inyección subcutánea para 
vombatir los fenómenos cercbrales graves, de- 
terminando el reposo general y el narcotismo, 
Son útiles los revulsivos cutsineos, las aplica- 
ciones y afusiones frias, la respiración artili- 
cial, ete., como en las demás intoxicaciones por 
los narcóticos. 
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ATROPISMO ( vlualrupina): m. Tox. Conjun- 
to de los sintomas de la intoxicación por la be- 
lladona ò la atropina. 

ATROPO, PA (del gr. %, priv. y 320305, 
vuelta): adj. Bot, Así se llama al óvulo recto, 
esto es, å aquel cuyo tnicrotilo ocupa la extremi- 
dad diametralmente opuesta al hilo. Más fre- 
cuentemente se usan los adjetivos homútropo y 
ortútrop 10. 

ATROPOS (del heb. tasab, cortar, según unos; 
y según otros del gr. a, priv. y 32¿z0 doy vuel- 
tas: Mit. Una de las tres Parcas ó divinidades 
de la vida humana en la mitología griega. Atro- 
pos simbolizaba el destino, pues su influencia se 
hacía sensible å los mortales desde la cuna, 
y les dominaba fatalmente hasta su muerte, Pre- 
sidia por consiguiente å los nacimientos, guar- 
dando relación en este punto con Tlytia y con 
Afrodita Urania; la misma razón explica el que 
algunas veces aparezca asociada á Prometeo, ú 
sea el creador de la raza humana. Para más de- 
talles V, Parcas, 

= Arroros: m, Zool, Género de insectos or- 
túprteros pscudonenrópteros, del grupo de los co- 
rredores, familia de los psócidos, Es muy atine 
al género Lachesilla, 

ATROSINA: Ñ. Quim. Materia colorante negra 
que cl amoníaco precipita en pequeña cantidad 
del extracto alcohólico de la raiz de belladona; 
esta materia, insoluble en el agua, cn el alcohol 
y en el éter, se disuelve en los úcidos y se pre- 
cipita porel amoníaco. La coloración negra de la 
baya de belladona es producida por la atrosina. 

ATROZ (del lat. álrow, atrócis): adj. Fiero, 
cruel, inhumano. 

¿Con remedios tan ATROCES 
Castigas una quimera? 
iso DE MOLN 
Y alí hallamos la arroz y doble inhuma- 
nidad dela pena de ttturte. 
rusÁn CABALLERO. 
- Arioz:; fan. Enorme, grave. 


A 


Se fué å jugar å las ctéreas salas 
Huyendo la mentira ATROZ y fea, 
Lore bx VEGA. 
Si alguno ha delinquido en pecado artoz ó 
enorme, es desterrado de la oración de la Iglesia, 
Fr. Peoro MANERO. 
- Arroz: fam, Muy grande ó desmesurado, 
ATROCES 
Son los remordimientos que me acosan. 
Degre pe Rivas, 
Al amanecer era el frio ATROZ, ete. 
VALERA. 
ATROZMENTE: adv. m. De una manera atroz, 
a 4 cualquiera que matare, hiriere, pren- 
diere, Ó ATHOZMENTE injuriare á cualquier pro- 
curador, mensajero, ete. 
Nueva Recopilación, 


Ann cuando no repuemase tanto á mi carác- 
ter esta idea ATROZMENIE cruel, ete, 
QUINTANA. 

ATRUENDO: m, ÁTUENDO, 

e por ser Paulo seguindo muy amigo de sa- 
lir en público con majestad y gran ATRUENDO 
y ornato. 

Fr. ANTONIO DE SIGUENZA. 

ATRUHANADO, DA: adj. Aplicaso al que en 
sus palabras ó modales parece truhán. 

= ArrunaNano: También se aplica á las cosas 
en que consiste dicha semejanza. 

ATTA: m. Zool, Género de insectos himenóp- 
teros aculeados, familia de los formicidos, sub- 
familia de los dorilinos. Este género comprende 
muy pocas especies de las ¡ne se considera como 
tipo la conocida con el nombre de alla cave 
zudo (Alta ecphalotes ). Este es de un color 
pardo castaño muy oscuro, sedoso y que tira 
mucho á rojo en la cabeza y coselete, los cua- 
les, coma también las patas, están erizados de 
asperezas; las maudilulas son muy fuertes; el 
escudo prominente; los dos mudos del primer 
segmento aldaminad, cortos, pero muy anchos y 
dispuestos en forma de plano inclinado; las alas 
sobresalen mucho del abdomen y son de color 
pardo oscuro; las nervaduras de color pardo in- 
tenso. Este animal mide, generalmente, unos 
0,012 de longitud; suele presentar dibujos cla- 
ros en clalulomen y alguna vez en el tórax, 

La hembra obrera de esta especie tiene la ca- 
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beza exageradamente grande y dividida en su 
parte posterior en dos porciones redondeadas 
por un profundo surco; cada una de estas por- 
ciones presenta en su extremidad una pequeña 
punta; las antenas son bastante largas; las man- 
dibulas fuertes, planas, anchas, en forma de hoz 
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y ganchudas en la punta; los ojos son muy pe- 
queños, negros y brillantes; la parte superior del 
enselete es ancha, alta y presenta cuatro espinas 
cortas dispuestas transversalmente de dos en 
dos; encina de las anvas de las patas posteriores 
se observan también dos espinas cortas; la parte 
posterior del escudo está separada de la anterior 
por una profunda depresión, y sus ángulos pre- 
sentan también una espina cónica sumamente 
fuerte; el primer segmento abdominal es muy 
áspero y tiene en ambos lados un pequeño tu- 
bérculo, las patas son bastante largas. Los ma- 
chos son algo más pequeños y no presentan cs- 
pinas en los ángulos posteriores del cosclete, 

Ilabitan los attas en la América meridional, 
particularmente en el Brasil y en Cayena, 

ATTACCA SÚBITO: Mús. Exp. ital. con que 
se da á entender la acción de pasaren seguida, y 
sin hacer suspensión alguna, del aire Ú compás 
en que está escrito un trozo de música, å otro 
diverso que viene inmediatamente, ó ya ejecu- 
tado, y al cual se reclama por medio del 
ó de cualquier otro signo «de referencia, 

ATTACUM: Geog. ant. C. de España, + 
hoy Ateca. 

ATTAF (EL): Geog. Tribu árabe de la prov. de 
Argel, Argelia, en la izquierda del rio Xelif, 
entre el Uad Ruina y el Uad Joda. Consta de 
10 000 almas. 

ATTAIGNANT (Gan CARLOS): Bioy. Poc- 
ta francés, canónigo de Reims. N, en Paris en 
1697; M. el 10 de enero de 1779, Escribió las 
obras siguientes: Canciones y poesias fugilivas 
del Abad del Attuignant; Epistola sobre mi re- 
liro; Reflexiones nocturnas, y otras publicadas por 
Buuchot, en 1810, con el titulo de Colección de 
Poestus de Altaiqnant. 

ATTAJEN: Mit. Ente misterioso, ser humano ó 
por lo menos racional, en que ercian los califor- 
nios. Reunidos los pueblos con motivo de la de- 
seala muerte de Oujot, deliberaron sobre la 
posibilidad de encontrar más alimentos que la 
arcilla. Entonces apareció Attajen, que escogien- 
do ú Jos mejores entre los ancianos, los convirtió 
en hombres de medicina, dotindoles de poder 
para fecundar los campos y publar de caza los 
bosques. 

ATTAKAPAS: Gcog. Tribu indigena de la Lui- 
siana, Estados Unidos, que ha desaparecido. 

ATTALA: (eo. Condado del Estado de Missi- 
ssippi, Estados Unidos, situado en el centro del 
Estado, junto la orilla izquierda del Big Black, 
alluente del Mississippi. Se le ha dado este nom- 
bre en memoria de Chateaubriand, autor de 
Atala. Tiene un área de 1814 kms. cuad., po- 
blada por 20000 habits. La mayoría son blan- 
eos. Cap. Kosciusko, aldea de 600 habits, situa- 
da al NE. de Jacksur. 

ATTALIA: Grog. cl, Y. ADALIA. 

ATTALIDE: Geog. ant. V. ANTIGÓNIDE. 

ATTARANT: Geog. Rio del Tenasserim, Bir- 
mania inglesa. Tiene su origen en las montañas 
que separan el Tenasserim del reino de Siam, se 
dirige hacia el N.N. E. y desemboca en el golfo 
de Martabán, por Mulmein, Su valle, de una 
longitud de unos 350 kms., es rico en bosques 
dle tek, cuyos productos se llevan á Mulmein 
llotando por el río, 

ATTARDI (BUENAVENTURA): Biog. Teólogo 
italiano, religioso agustino del siglo xyr. De- 
sempeño la catedra de Historia eclesiástica en 
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la Universidad de Catania, y en 1738 fné nom- 
brado provincial desu Órden en Sicilia y Malta, 
Escribió las obras siguientes: Julen de lu Vir- 
tud, Cartas á un amigo, y Lespuesta sin másca- 
ra á Luis Antonio Muratori, 


ATTAVANTE (FLORENTINO): Pivu. Pintor mi- 
niaturista italiano del siglo xv. Eutre otras 
obras notables de este artista, se cita un ma- 
nuscrito de Silio Itilico iluminado con previo- 
sas lignras, que se conserva en la Bildivteca de 
San Marcos de Venecia. 

ATTAVANTI (Paso): Bioy, Eseritor ecele- 
siástico italiano. N. en Florencia en 1419. M, 
en 1499. Alcanzó en Roma gran reputación de 
orador sagrado, y además «de varios escritos 
inéditos dejó escritas las obras siguientes: Lre- 
viartum totius juris canonici: Quedragesimate 
de Reditu Pecatoris ad Dein; Bapositiu ia Psal- 
mos penitentiales; De origine ordinis servorum 
beate Marie dialogus. 

ATTEGUA: Geog. ant. V. ATEGU . 

ATTENDOLO (Jvax Bacrisra): Bioy. Lite- 
rato italiano del siglo xvi. N. en Padua, Sus 
principales obras son; Oración en las escquias ile 
Carlos de Austria, Principe de España; Oración 
militar á su Alteza Don Juan de Lustria; Ler- 
ciones sobre lus canciones del Petrarca; Lus Lå- 
grimas de San Pedro, y La united de lu maleria 
poética, en los dos principes de la poesia toscana y 
latina, Petrarca y Virgilio. 

- ArrexpoLo (Dario): Diog. Jurisconsulto 
italiano del siglo xvii. N. en el ducado de Fe- 
rrara. Comenzó los estulios en esta ciudad y los 
continuó en Bolonia; fué durante algún tiempo 
militar, y en la expedición contra el Piamonte sir- 
vió á las órdenes del Principe de Salerno, Pero 
disgustado del servicio militar, se retiró para 
dedicarse exclusivamente al cultivo de las te- 
tras. Es autor de los siguientes escritos: Duele 
de Dario «Llrudolo, Doclor en Leyes, dividido <a 
tres partes; Jliscurso acerca del honor y modo de 
conducir las querellas por toda clase de injurias 
á la paz, y varias Poesies insertas en las Limas 
escogidas de puclas ferruresrs. 

ATTER: (e. Lago en Austria, al SO, de Linz, 
de 20 kms. de largo por cinco de ancho, en 
el ¡ue nace el rio Ager, all, del Traun. 


ATTERBON (Prenko DANIEL AMADEO): Biog. 
Poeta sueco. N, en la Ostrogotia en 1790, Su pa- 
dre, pastor, viendo Tos progresos que Pedro hacia 
en los primeros estudios, lo envión U psal en 1805, 
para que estudiara en aquella Universidad. At- 
terbon se apasionó desde luego por los clásicos 
alemanes, y en 1807 fundó con otros compañeros 
de estudios una sociedad Hamada la Unión de la 
Aurora, cuyo principal objeto era redimir da li- 
teratura suena «de la servil imitación de la forma 
francesa. No dejo de luchar el atrevido pensa: 
miento con serias dificultades; pero después de 
una acalorada controversia con el partido aca- 
démico, el triunfo se deelaró por los reformado- 
res. Después de un largo viaje por Italia y Ale- 
mania, Atterbon fué nombrado profesor de ale- 
min del Principe Real, y en 1828 obtuvo la 
cátedra de Filosofía de Ja Universidad de Up- 
sal. Sus obras principales son: La liyn de rimu- 
dores; Xentes Ceoleeción de poesias); Le isla 
artarada; y El pijaro azul 

ATTERBURY (Luis): Bioy., Teólogo inglés, N. 
en 1631; M. en 1693, Fué capellán del duque 
de Glocester. Dejó escritos varios tomos de ser- 
imones bastante apreciados, 

= ATTERBURY /Fraxersco): Biog. Pocta y 
teólogo inglés, obispo de Rochester. N. el 6 de 
marzo de 1662; M, en Paris el 15 de febrero 
de 1732. Sus principales obras son: Isrloa et 
Arrhitoyhel, pora latino sermonem donation; 
Sermones, Epistolas y Misceláneas, 


2 ATTERBURY (LUFEMAN): Diay. Poeta in- 
glés del siglo xv101, miembro del lidad So 


cie. Escribió numerosas composiciones ligeras, 
pero muy buscadas é insertas en diferentes co- 
ccciones, 

ATTERCLIFFE-CUM-DARNALL: feng, C. del 
W est Riding del condado de York (Inglabara), 
al E N.E. de Sheftiell, sobre una altura que 
domina al río Don, 17 000 habits. Dependencia 
de Sheflield. La población se compone de «os 
grandes calles de ms de un kilómetro de largo. 

_ATTICHY: Geog, Cantón en el dist, de Com- 
Pivgne, dep. del Oise, Francia; 20 municipios y 
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1200 hahits, La cap., del mismo nombre, tiene 
1600 habits. 


ATTIGNY; Fees. Cantón en el list. de Vow- 
ziers, dep. de las Ardennes, Francia; 12 muni- 
cipdos y £ QUY habits, La cap. tiene 2000 habits., 
labiricas de azuear. hilados de lana y lino y 1 - 
nertas; el ella el jefe de los sajones, Witikind, 
Me bautizado en el año 755 en presencia de Car- 
lumagno. ji Hay una aldea del mismo nombre cu 
el cantón de Darney, dep. de los Vosgos, 

ATTINIACUM: Geog. ant. C. de las Galias; hoy 
Átiqay sur Aisne, ` 


ATTIUM: Geog. ant. C. y promontorio de la 
isla de Corcega; hoy Ljaccio, 

ATTLEBOROUGH: Geon ©. del condado de 
Bristol, estulo de Massachusetts, Estados Uni- 
dos, junto al río Mill y en el £ e, de Boston i 
Providencia, al N, E. de esta última ciudad; 
T 000 habits, Fabricas de joyería. hilanderias de 


algodón, fábricas de botonus, de relojes y de * 


sombreros, 


ATTOK: leog, Pequeña ce. y fuerte del Penyab 
(X. O. del Incostim), distr. y prov. de Raval- 
pindi, en la orilla iz}, ú orient. del Siml, ensi 
enfrente de la contl, del vio de Cabal, El Sindh 
tene en este sitio una anchuri de 260 m., pero 
un poco mås abajo, en el sitio por donde se pasa 
por un ¡mente de lurcas, ó per un viadueto del 
E e, el rio se estrecha y no queda mmis interva- 
lo de una orilla á otra que 161 m. En 1811 una 
crecida extraordinaria lanzó el río fuera de su 
categ, y causo imuensos daños á la ciudad y al 
fuerte, que han sido reedilicados. ln los tiempos 
ordinarios hay en esesitio nueve m. de agua poco 
máis Y menos; la profundidad es mis del doble 
en la época de das crecidas, y la rapidez es de 
unos 140 1, por minuto, rente a Attok, en 
la orilla opuesta, se eleva el fuerte de Keirabuul, 
construido, según unos, por el emperador Akbar, 
pero mås prolallemente por Nadir Xa. Este 
punto del valle del Sindh tiene alta importancia 
comercial y estratégica. Esti en la Mica de co- 
2municación natural entre el Noroeste dela India 
y el Asia Central, 


ATTREZO: m, Voz puramente italiana, con 
(Ue se denota el aparato y servicio escénico, 

ATTRI: (04. Rio de Bengala, N. E. del In- 
dostán, fornido por numerosos torrentes que 
descienden de] Himalaya en el Sikkin; se divide 
ad salir de Terai en varios brazos, de Jos enales 
los más importantes son el Hermedidar, que 
dirige hacia els. O., y el Averrutós, haria el S. E, 
El brazo principal continúa en dirección merid. 
por el dist, de Dinay pur, des¡més se inelina ha- 
cia el S. E, al emaren el de R thi, domle 
se divile en muchos brazos que van á reunirse 
al Ganges, mientras que él mismo, con el nom- 
bre de Lerral y Dutasar, desagua en el Konai, 
brazo del Bralonaputra inferior, Como todas la 
corrientes de agua de Bengala, el Altri cambia 
ictuemido de nombre durante su curso, Ws na- 
vegable en el tiempo de la monzón en da mayor 
parte de su enrso, de unos 400 kims., por barcos 
de 30 á 40 toncladas, 

ATTU: Gong. Una de las islas Aleutianas pro- 
piamente dichas, y la uris occidental, Tiene nna 
aldea en la que viven unas 80 fenilias, 


ATTUARIOS: (rog. ant. Pueblo de la Germa- 
nia que vivía en las orillas del Eder, al E. de 
los Sicarbros y ul S. de los (Jneruscos, 


ATTUBI roy, ant, Y. ATUBI, 


ATTWOOD (Joret): imp, Fisico inglis, Na- 
ció en 1716: M. en 1897. Fué profesor de Fisica 
en Cambridge. Javento, para demostrar Jas leyes 
de la caida de los cuerpos, un aparato muy in- 
geuioso, que, con el nombre de máyuins de 
oHleod, se usa en tolas las citedras ile Fisica. 

Es antor de muchas obras, debiendo citarse 
entre ellas; Zrrtado sohre el marimi nto retilinco 
y da rotación de dos git eyar dl isis de ua enra 
sobre los prinripias de Fisco, dado en da Uni- 
versidad de Cambridge: Jre xtiquelenes fanda- 
des sobre he trar mertaicalo para delegan i» 
mar los tiempos de vibración de dos voluntes de los 
relujes, y Diiscctación sobre la construcción de los 
reos. 

< Arrwoob MÁquisa DE): Fis. Aparato in- 
ventalo por el fisico inglés Jorge Atewocd para 
demostrar las leyes de la caida de los cuerpos, 
Con esta máquina se consigue que los cuerpos 
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desciendan lentamente, pudiéndose de uste mo- 
do medir los vs]meios recorridos en uno o miats 


| segindos, Esta maquina se compone de una po- 


lva fija muy movible al rededor de su eje, colo- 
cada en la parte superior 
de una columna; por la 
garganta de esta polea 
pasa un Hilo que sostie- 
ne dos pesos M y MW’, los 
euales, por las leyes del 
equilibrio en la polea 
fija, se mantendrán en 
equilibrio cuando sean 
iguales ambos; pero si 
se aumenta un pequeño 
peso n al peso V, des- 
cenderá, elevándose el 
A’, Teniendo que poner 
en novimiento el peso 
n à los pesos M y A que 
se equilibran en todos 
los puntos, es evidente 
que el descensoserá tan- 
to más leuto cuanto me- 
nor sea el peso n respec- 
to de la suma de los pe- 
sos M y W’. Por el cál- 
lose quiede determinarlo 
que disminuye la velocidad del peso n. Repre- 
sentando por v la velocidad que ha adquirido el 
peso a después de un segundo de tiempo en el 
descenso libre, la cantidad de movimiento de 
esta masa seri igual á a v. Si se representa 
por w la velocidiual «ue han adquirido en el mis- 
mo tienpo los des pesos iguales 1 y A arras- 
trados por el pequeño peso e, siendo la canti- 
dad de movimiento la misma que en el caso 
precedente, se tendrá la couación (2 Vre = nv; 
no 
2 MU Hr 
á cada uno de los pesos M y U'=24; se tendrá 
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de donde a = . Supongamos ¿na =1, y 


v 

49 
será 49 veces menor que siel peso adicional a ca- 
yesesolo, Para observar hasta dónde Mega el peso 
Jen su descenso al cabo de 1, 2, 3, ete., segun- 
das, dicho peso desciende por delante de una es- 
cala vertical dividida en metros y centímetros, y 
el 09 se kaja en la parte superior; en puntos 
diferentes de esti escala se fija en el platillo mé- 
tulico (€, al cual toca Ja base del peso M en el 
momento misino que el párlulo de segundo mar- 
que la oscilación 1,8, 2,%, 3, y L°, ete, que 
corresponde å los tiempos 17, 2”, 3%, 41%, ete., cu- 
yos cuadrados son 1, 4, 9, 16....., que represen- 
tan los espacios recorridos, Si, por ejemplo, se 
disponen los pesos de morlo que en el primer se- 
guelo corran 30 centimetros, habrá que colocar 
el platillo en el número 10 de la eseala, donde Ile- 
sari el enerpo en el primer segundo; volocindo- 
después en el 40, se notará que lesa á este 
mimero en da segunda unidad de tiempo; colo- 
candole en el 96, legari el cuerpo al finalizar el 
tercer segundo; y tardará cuatro segundos si el 
platillo se coloca cu el número 160; cuya expe- 
ricuria coulirma «ne los espacios son como los 
curdrados de los tiempos. Para demostrar por 
medio de estámáquina que si cesa la fnerza ace- 
beatriz enun tienpo cusduiera del descenso de 
Un cnerpo, éste conservará, en virtud de la iner- 
cia, la velocidad adquirida, recorriendo con mo- 
vimiento uniforme en el mismo tiempo un cs- 
pacio doble del que antes habia recorrido en 
igual tiempo, el platillo C se reemplaza por el 
anillo € (por el cual puede pasar la masa A), y 
el peso a por una limina rectangular metálica 
de mayor longitad que el diiuctro del anillo, 
y de igual peso qne ny de este modo se consigue 
que en un momento dado el peso n deje de 
obrar, y faltamlo á los pesos A y M’ la fuerza 
areleratriz, el peso M continuará descendiendo, 
Y recorrerá un espacio doble á contar desde el 
sitio donde se halla colocalo el anillo C’ en el 
mismo tiempo que ha transentrido desde que 
principi el descenso hasta dicho anillo, donde 
ceso de actuar da fuerza que producía aquel mo- 
vimiento. Caloramlo el anillo en el número 40 
de la escala, cuyo espacio le recorre con movi- 
miento uniformemente acelerado, el peso 42 
en 2%, en otros 2" el pesa A, después de ahan- 
donar la masa », se hallará en el número 120, 
donde se lija el platillo € para que el choque 


¡es decir, que la velocidad del sistema 


%= 


-margue el instante en que lega á dicho punto, 
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054 ATUN 


ATTWOODS: (eog. Una de las islas Bahamas. 1 i nomina ' o 
¡teja de bruta ò estúpida á alguna persona. Es 


V. SAMANA. , 

ATUA: Groy. Lugar en la prov. de Nueva Eci- 
ja, isla de Luzón, Filipinas, sit. á orillas del rio 
Cabanatuán. 

ATUBI ó ATTUBI: Geug. ant. C. de España, cu 
la Bética, colonia innmne, adscrita al convento 
jurídico de Ecija, célebre en la historia de las 
guerras vesarianas; hoy Espejo. 

ATUEL: Geog. Rio en la prov. de Mendoza, 
Rep. Argentina. Nace en los Andes, entra en los 
territorios nacionales de la Pampa y desagua en 
el Nuevo Salado. 

ATUENDO (del lat, attonitum, supino de allo- 
nāre, aturdir, asombrar): m. Aparato, ostenta- 
ción. 

Leovigildo fué el primero de los reyes godos 
que usó de vestidura diferente de la del pue- 
blo, y el primero que trajo insignias reales, y 
usó de aparato y ATUENDO de principe. 

MARIANA. 


ATUFADAMENTE: adv. m. Con enfado ó enojo. 


ATUFADO, DA: adj. ant. Deciase del que usa- 
ba tufos. 


ATUFAR: a. fig. Enfadar, enojar. U. m. c. r. 


— Yo soy Carranza, y soy muy hombre honrado, 
Que yo también ME ATÚFO y me abochorno, 
RoJas. 


—¿Por qué no tuvo cachaza 
Y hoy le amara yo quizás? 
¡Y no que sin más ni más 
SE me ATUFA y sienta plaza! 
BEETÓN DE LOS HERREROS. 


— Por bien poco SE ATUFÓ esą señora... ¡Si 
el robo hubiera sido de un bolsillo de onzas 
siquiera!... 


PEREDA. 
— ATUFARSE: r. Recibir ó tomar tufo. 
— ATUFARSE: Tratándose de licores, y especial- 
mente del vino, avinagrarse ó apuntarse. 


ATUFO: m. Enfado ó enojo. 


ATUM: Mit. En la mitología egipcia Atum ó 
Tum es el Sol poniente en oposición å Ri «sol 
saliente.» El concepto de Atum lo expresa con 
toda precisión una estela de Abidos cu la cual 
se lec: «Tum, escondido en la montaña de Vida 
(el Occidente), da luz å los habitantes del hemis- 
ferio inferior» En las estelas y pirámides fune- 
rarias son muy frecuentes las imágenes de Rá y 
Atum como divinidades autitóticas, pues que 
simbolizaban el uno el Sol diurno y el otro el 
Sol nocturno. Los textos dan á Atum el carde- 
ter de Dios activo, creador de los seres y de las 
cosas, lo cual se explica teniendo en cuenta que 
no estaba considerado como energia inerte, 
pues que siendo el precursor del Sol saliente, 
venia å ser como su causa y punto de partida. 
Este concepto mitológico aparece confirmado por 
la perpetua suecsión de las fases solares que per- 
sonificaban las formas que la divinidad engen- 
draba en sí misma, según el fundamento de la 
cosmogonia egipcia. Por esta misma razon en un 
himno á Amon Rå se dice: «Rå, el Sol que par- 
te del Avyssus, es padre de Tum, Sol ercador y 
Sol precursor del saliente; á su vez Tum da na- 
cimiento al Sol levante Sú (Sí, hijo de Rá, salido 
de Tum).» Atum aparece representado con ca- 
beza humana, coronado con el psquent y era el 
dios de la ciudad de Meliópolis en el Bajo Egipto. 


ATUMECERSE: r. ant. ENTUMECERSE. 
ATUMECIMIENTO: m. ant, EXTUMECIMIENTO. 
ATUMNO (de lat. autūmnus): m. ant. Oroxo. 


ATÚN (del lat. tunnus; del ge. Mdvvo<): m. 
Pez común en los mares de España, que erere 
hasta cuatro metros de largo; sus ojos son muy 
pequeños; además de las aletas naturales, tioune 
por el lomo y vientre otras más pequeñas y de 
color amarillo, y su carne, tanto fresca como sa- 
lada, es de gusto agradable. 


... no os llaméis picaros si no habéis cursa- 
do dos cursos en la Academia de la pesca de 
los ATUNES. 

CERVANTES, 

„e Bali å ver aquel espacioso y abundantisi- 
mo mercado, el cual estaba lleno de ATÚN 
fresco. 

Estciunillo González, 


ATUN 


- ArÉN: fam. Denominación con que se mo- 


“amas frecuente en Andalusia, donde tambien se 


emplean las expresiones cacho y peduzo de utún. 
Su tio don Timoteo 
Es un pedazo DE ATÚN, 
Cominero, impertinente... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ Arúx; Mar. Hilada de tablas que se ponen 
en los costados y cubiertas de los buques, que 
no van á rematará los extremos de popa y proa, 
quedando sus topes cerrados å boca de lobo en- 
tre las tracas que arriman á sus cantos, 

- EL ATÚN, PARA LA GENTE COMÚN: ref. con 
que se da á entender en Andalucia que el arúx, 
como pescado ordinario y barato, es manjar más 
propio de gente pobre que no de personas aco- 
modadas. 

— Pur ATÚN, Y Á VER, Ó Y VER, AL DUQUE: 
loc. proverb, que se aplica al que hace alguna 
cosa con doble fin ú intención. 

—-ArúN: Zool. Vez correspondiente al gé- 
nero Zhynnus de la familia de los escúmbridos, 
orden de los acantopterigios acantópteros. Los 
atunes, que son los mayores peces de la familia, 
se distinguen de los demás géneros por las dos 
aletas dorsales muy aproximadas entre sí, y un 
número considerable de falsas pinulas; se distin- 
guen también por un gran peto formado de es- 
camas mates, cl cual acaba en puntas en su par- 
te posterior, por una quilla que hay en ambos 
lados de la cola, y porque carecen de la espina 
libre que antes de la cola se encuentra en los 
demás escómbridos, La principal especie de este 
género es el atún común ( Thyanus vulgaris). Es- 
ta especie es de color azul negruzco en el dorso, 
el pecho azul blanquizco, los costados y el vien- 
tre grises com manchas blancas plateadas que 
forman listas; la primera aleta dorsal y la anal 
son de color rosado, y las falsas pinulas de color 
amarillo de azufre con una orla negra. En la 
primera aleta dorsal hay catorce radios duros, 
eu la segunda, uno duro y trece blandos, y 
además de ocho á diez falsas pinulas; cada 
aleta torácica tiene treinta y un radios; uno du- 
ro y ciuco blandos la abdominal; dos y doce la 
anal; á ésta hay que añadir como continuación 
ocho ú diez aletas falsas; la caudal tiene diez y 
nueve radios. El atún común es el anás grande 
de los de su género, pues algunos individuos al- 
eanzan una longitud de cuatro metros; sin em- 
bargo, la mas común es de dos y medio á tres, 
Su peso varía mucho, pues se encuentran indivi- 
duos de cien kilogramos y otros, en cambio, pu- 
san de los seiscientos. 

Los atunes habitan principalmente en el mar 
Mediterráneo. También se encuentran en el At- 


lántico y en el mar Negro, pero en éstos es muy 
escaso su número. En la antigiiedad se creía, y los 
pescadores de hoy sostienen también esta crecn- 
cia, que el atún emprende todos los años exenrsio- 
nes desde el Atlántico al Mediterráneo por el es- 
trecho de Gibraltar, y asi se explican las repenti- 
nas apariciones de numerosas bandadas de estos 


peces en las costas, Hoy dia la opinión que más | 
generalizada se halla, particularmente entre los į 


naturalistas, es la de que el atún, como otros 
imuchos peces, permanece durante largas tempo- 
radas en las profundidades ó en medio del mar 
y no se acerca å la costa sino en la época del de- 
sove, Esta creencia parece la más acertada, si 
bien no puede rechazarse la idea de que muchos 
pasan de otros mares al Mediterráneo, De todos 
modos queda en pie el hecho de que en el Medi- 
terrineo hay en todo tiempo muchos más rue en 
ninguno de los otros mares, Cuando se presentan 
las bandadas dle atunes llevan una mta fija, que 
indudablemente esti marcada por los valles y 
depresiones submarinas. Estas bandadas son ge- 
ueralmente muy numerosas, pues con frecuencia 


ATUR 


se ven en ellas muchos millares de individuos 
entre lus cuales se ven d veces algunos peces-es. 
padas que viven eh muy buena armonia con los 
atunes, Su alimento consiste eu sardinas, anchoas 
y Otros puces pequehos; también atacan con fre. 
cuencia y las caballas y peces voladores: yásu 
vez son perseguidos y comidos por los tiburones 
y dellines, que causan en ellos grandes estragos 

A principio de junio comicuza el desove; las 
hembras depositan su freza en las algas y los 
machos pasan entonces á fecundarla, naciendo 
los pequeños pocos, días después. El crecimiento 
de éstos es muy rápido, pero se ignora cuanto 
tiempo necesitan para desarrollarse completa- 
mente; para reproducirse deben ser muy pronto 
aptos, pues se cogen con frecuencia entre los vie- 
jos algunos más jóvenes y pequeños que no via- 
jarian ni se hallarían en compañía de aquéllos 
si no fucran guiados por el instinto de repro- 
ducción. 

Hasta el siglo pasalo España era la nación 
que se dedicaba en mayor escala á la pesca del 
atún; pero desde entouces lia ido disminuyendo 
de tal manera que aun cuando hoy tiene bastan- 
te importancia, no es sombra delo que fué. En 
los puntos dende alora se hace esti pesca con 
mayor afán es en Cádiz, Tarifa, Gibraltar, Ceu- 
ta, Isla Cristina y costa de Cataluña (V. ALMA- 
DRABA). Sin embargo, no puede compararse de 
ningún modo con la pesca que todos los años 
se lleva á efecto en Italia, donde se cogen los 
atunes por millares en cada uno de los dias que 
dura la pesca. Para ella emplean unas redes que 
ocupan algunas veces hasta una legua marina de 
extensión. Todos los atunes cogidos en ellas son 
sacados á la orilla y alli se les mata á mazazos. 

La carne del atún es en todas partes muy apre- 
ciada por ser de las más sanas y sabrosas; sin 
embargo en cuanto se pasa, por poco que sea, 
pierde todas sus bucnas cualidades, adquiere un 
gusto muy picante y produce terribles cólicos y 
ú veces la muerte, Se puede conocer cuándo está 
pasada por sus espinas que se ponen rojizas. 

ATUNARA: f. Lugar «donde se hace la pesca de 
los atunes; almadraha. 

ATUNCOLLA: Geog. Dist. en la prov. y depart. 
de Puno, Perú, La cap. es el pueblo del mismo 
nombre. 


ATUNERA: f. Anzuelo grande para pescar 
atunes. 

ATUNERO, RA: m. y f. Persona que trata cn 
atunes, 0 los vende, 

- ATUXERO: m. Pescador de atún. 

ATUNLUNA: JTist. V. AUCAPÚRIC, 

ATURA: f. Vulva de la yegua. 

-ATURA : Geoy. ant. €. de las Galias, hoy 
Aire, junto al Adour, cap. de los Alurus; en la 


época de Augusto tomo el nombre de Vicus Ju- 
lii. || Nombre antiguo del rio Adour. 


ATURADA: f. ant. Duración ó detención. 


ATURADAMENTE: adv m ant Can ahinco ó 
vehemencia. 


ATURADOR, RA: adj. ant. Que sufre ó aguan- 
ta mucho el trabajo. 
«+. e que sean bien estables en su bondat e 
ATURADORES en la caza. 
Montería del rey don Alonso. 
ATURAR (del lat. ad, en, y duráre, tener 
constancia, perseverar); a. ant. Sufrir, aguantar 
mucho el trabajo. 
... aquellos franceses eran los mejores caba: 


leros del mundo, y mejor guarnidos, y que 
màs ATURABAN en la lid. 


Crónica general de España, 
- ATURAN: Obrar con asiento y cordura, 
-ELQUE Á CUARENTA NO ATURA, Y Á CIN- 
CUENTA No ADIVINA, Á SESENTA DESATINA: ref, 
que reprende å los que llegan á la edad madura, 
y aun å la vejez, sin tener asiento en sus juicios 
ni cordura en su proceder, 


ATURAR (del lat. obturāre): a. fam. Tapar y 
cerrar muy apretadamente alguna cosa. 


a Y ATURÓ la gaita como si la hubieran en- 
colano, 
La picera Justina. 


ATURBANTAR: Mar. Ligar á su respectivo 
palo un cabo ó cuerda cualquiera que de él pen 
de por mås abajo de su encapilladura, 


ATUR 


L ATURBANTAR: Mar. Amarrar un puntal 

or su extremo al palo que debe sostener. 

— ATURPANTAR: Mar. Trincar un palo con 
varias vueltas llanas de cuerda, en el paraje que 
quiere sujetarse ó por donde se ha sentido. En 

eneral, ligar alrededor de un palo, verga, an- 
ela, etc., un cuadernal, cabo ó estrobo para que 
actúen precisamente en el punto en que sel ace 
la ligadura, á fin de que el aparejo 0 cabo llame 
en una dirección determinada, o suspender el 
palo ó pieza cualquiera por el extremo y con la 
inclinación conveniente, 

ATURDIDO, DA: adj. AÁTOLONDRANO. 


— ¡Pues! Porque uno es aATURDIDO 
Presumen estas señoras | 
Que no es capaz de sentir, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ATURDIDOR, RA: adj. Que aturde; atronador. 


Peor es para mí que griteria 
De alborotada plebe, ó son guerrero 


De ATURDIDORA trompa, ete. 
BELLO. 


ATURDIMIENTO: m. Perturbación de los sen- 
tidos por efecto de un golpe, de un ruido ex- 
traordinavio, ete. 

— ATURDIMIENTO: fig. Perturbación moral 
ocasionada por una desgracia, una mala noti- 
cia, ete. 

Pasaron los primeros como un sueño pesado, 
del cual no conservamos otra cosa que un lige- 
ro ATURDIMIENTO y una incesante zozobra. 

ANTONIO FLORES, 


— ATURDIMIENTO: fig. Atolondramiento, atro- 
pello en el desempeño de alguna cosa, general. 
mente por falta de reflexión y sobra de viveza, 


-— Hasta que mi ATURDIMIENTO 
Logre el perdón alcanzar, 
Vendré, ete. 
VENTURA DE LA VEGA. 

- ATURDIMIENTO: fig. Torpeza, falta de sere- 
nidad y desembarazo para ejecutar alguna cosa. 
n. laangustia y el ATURDIMIENTO de la cria- 
da no conocen término; retirase atolondrada, 


sin acertar con las excusas, ete. 
Larra. 


- ATURDIMIENTO: Med. Estado morboso en 
que los sonidos se confunden y parece como que 
Jos objetos giran alrededor. 

ATURDIR (de a y el lat. tardes, tordo, ave laca 
de cabeza); a, Causar aturdimiento. U. t. e, r. 

Tal grito le dió al león, 
Que le ATURDE y le acobarda. 
QUEVEDO. 
= Los cortesanos, si os ven, 
Temo que fayanca os den. 
— No haya miedo que ME ATURDA. 
Tirso DE MOLINA. 


= Aruroir: fig. Causar mucha admiración, 
asombro o extrañeza, U. t. e r 


¡Toma si gustará ! — ATURDIRÁ. 
MORATIN. 


ATURELA: Geog, Aldea en la felig. de San Pe- 
dro de Feas, ayunt. de Arango, p. j. le Betan- 
z0s, prov. de la Coruña; 12 casas, 

ATURES: Ceng. C. de Venezuela, en el terri- 
torio del Alto Orinoco, sit. 4 la derecha de este 


rio, cerca de la conf, con el Cataniapo y el 
Meseta. 


, ATURIA: m. Palcont. Género de moluscos cefa- 
lópodos fósiles, de la familia de los nautilidos. 
Conchas discoileas, con vueltas envueltas, de 
tabiques arqueados y angulosos que forman en 
cada lado un profundo lóbulo lateral; sifón inter- 
no de paredes gruesas, Se encuentra en el Eoce- 
no y el Mioceno, 


TATTA: Geog, ant, Río de España en el país 
de los Vascones; hoy Oria. 

ATURRULLAR: a. fam. Confundir å uno, tur- 
barlo de mado que no sepa qué decir, ó cómo ha- 
cer una cosa, U. te ro ` 


te ATURRULLABA å los curas del contorno 
que concurrian á la fiesta del patrono, ete, 
IsLa. 
Si te veo, ME ATURRULLO; 
Y si en la calle te encuentro, 
Hace un movimiento el alma 
Para salirse del cuerpo, 


Cantar popular, 


ATZC 
ATUSADOR, RA: mij. Que atusa., U. t. € s. 
ATUSAR (del lat. allānsus, p. p. de altandire, 


pelar, trasquilar, turdir): a. Recortar é igualar , 


el pelo con las tijeras, ya se trate de personas, 
ya de animales ó bien de objetos, 


, e en efecto, yo le empere å trasquilar como 
å pobre, y «después lo esquilé como å carnero, 
y lo aTUSÉ como á perro lanudo, 
Estebanillo González, 
<. era este un bien ancho fajún ó jaquete de 
cerdas bien tejidas y aTUSADAS. 
OVALLE. 


= ÁTUsan: Igualar los jardineros con las tije- 
ras las murtas y otras plantas. 


e igualando, ATUSANDO las matillas, etc. 
Fr, HMorrexsio PARAVICINO. 
= ATUSAR: Alisar el pelo, especialmente pa- 
sando por él la mano ó el peine mojados. 


Aunque ATUSANDO el higote 
Se tiene por muy galán, 
Me parece á mi un gañán. 


BRETÓN DE LOS HERNEROS. 


— ATUSARSE: r. fig. Componerse ó adornarse 
con demasiada afectación y prolijidad. 
= Advertid que quiero 
Que vengáis muy galán y rebozado. 
Y que os hagáis la barba; que no gusto 
De verla de esa hechura: que en efecto 
Pareceréis mejor más aTUSADO, 
Lore DE VEGA. 
. e Mil ensaya 
Al sacristán, que debe en aquel día 
Tener de maestresala el grave empleo, 
Y al monaguillo, á quien atusa y limpia 
Para que ejerza el de pulido paje. 
Drgus pe RIVAS. 


ATUTÍA (de igual voz ár,): f Oxido de zine 
mezclado con protóxido de hierro, óxido de plo- 
mo, de cadmio, ete., que, 4 manera de costiu, 
dura y de color gris coniciento, se adhiere à la 
chimenea en los hornos donde se fuiden, ya co- 
bre y calamina, para hacer latón, ya mineral de 
hierro que contiene zinc. 

... con la fuerza de cierta confección de att- 
TÍA y cardenillo, y otros simples que yo se ha- 
cer, y con la gracia de mis manos los dejo con 
oficio, 


VICENTE ESPINEL 
- Aruria: Ungiiento medicinal hecho con 
ATUTÍA. 
= Aruriazant. AzoGUk, metal, 


-Nọ HAY ATUTÍA: exp. dig. y fam. (no tan 
usada como, pero tal vez preferible á la de) No 
HAY TU TÍA. 

ATUTIPLEN (de «, y la loc. fr. tout plein, mu- 
cho): adv. e. fam, En abundancia, hasta quedar 
satisfecho; como: Habia gente ATUTIPLÉN ; Dir- 
mió ATUTIUPLÉN; eto, 

ATYEH: Geog. Reino que comprende el extre- 
mo N. O. de la isla de Sumatra, impropiamente 
llamado Atehin, Atjin y Achem. Los datos acer- 
ca de la extensión del territorio varían, según 
los viajeros, entre 3100 y 4700 kms. cuadrados. 
A lo largo de la costa se extiende una cadena 
de montañas, llamada Pedir-Daholi, de N. O. 
áS. O., que divide el reino en dos partes. Estas 
montañas son de naturaleza volcánica, y en ellas 
existen varios volcanes en actividad, poco cono- 
cidos aún. Los ríos son de escasa importancia, 
tanto por su poca extensión como por su rápida 
rendiente. La masa principal de la población se 
halla en las costas, y principalmente en la em- 
bocadura de los ríos. Los habitantes del interior 
dependen de jefes especiales, á los que Naman 
Gajo. En otro tiempo tuvo este reino gran in- 
fluencia sabre los Estados indigenas del Archi- 
piélago Asiático. Hoy el rey ó sultán de Atyeh 
ejerce autoridad sobre algunos jefes del N. dle 
Sumatra, y, aunque nominalmente, los limitesile 
su reino comprenden gran parte de la costa O., 
en realidad hállase ésta sometida á los holande- 
ses, y puede afirmarse que el sultán es ya súb- 
dito de Holanda, 

La capital es la ciudad y puerto del mismo 
nombre, poblada por unos 35 000 habits. 


ATZCAPOZALCO: Geog. Aldea del estarlo de 
Méjico en la Rep. de este nombre, eólebre por- 
que ocupa el sitio y conserva el nombre de la 


importante ciulad que en otros tiempos fué: 
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resideucia de los monarcas Teecpaneques. Los 
reyes de Alzrapozaleo ú Azeaputzalco ejercieron 
bastante predominio en Mejico en el siglo xtv 
y primeros años del xv, Pueron rivales de los 
reyes de Acolhuacán, 


ATZET: Geog. ant. V. ATZI 


ATZHI Ó ATZET: Geon, ant. Una de las siete 
ciudades del reino de Todmir, en España. Según 
unos es Acci ó Guadix; segun otros es Aspe, Con- 
viene advertir que el nombre de esta ciudad ha 
sido leido de muy «diversas maneras, y de aquí 
la disparidad que se nota en los varios autores 
que procuran fijar la situación de las ciudades 
condales de Teodomiro, 


AU ó AUE: Geog. Nombre de varios riachuelos 
del N. de Alemania, especialmente af. del Elba 
y del Weser, y también de bastantes aldeas de 
la Alemania septentrional y meridional, de 
Austria y de Suiza, 

AUA: Nombre que dan los indigenas de Costa 
Rica á sus médicos, especie de brujos ó adivi- 
nos, que curan por medio de hechizos y se atri- 
buyen el poder de producir ó suspender las 
Unvias, 


- Ava: Geog., Río de la Guayana francesa que 
unido con el Tapanahoni forma el Marori; lo 
exploró el Dr. Crevanx en 1877. 

Ava ó Awa: Geog. C. cap. de la isla y 
prov, de Xikokn, Japón meridional, en una 
bahía de la costa N. O. I| Una de las quince 
prov, del Tokaido ó Cirenlo del mar del Este, 
Japón. Su nombre chino, más usado, os Do-ri4. 
li Una de las seis prov, del Nankaido ó Circulo 
del mar del Sur, Japón. Su nombre chino, más 
usado, es Awiw. 


AUAJI, AWAJI Ó AUA-XIMA: (eog. Isla del 
Archipiélago Japonés, sit. en cl estrecho que 
separa la costa meridional de Hondo ó Nipon, 
s islas de Sikok ó Xikoku y Kiu-Siu. Su 
capital es Sumoto Y Anaji Constituye ma 
de las seis prov. del Nankuido ó Circulo del mar 
del Sur. 

AUAL: Grag, V. BMIREIN, 

AUA-XIMA; Beag, V. ACAJT, 


AUB: teog, Cantón del dist. de Oclsenfurt, 
circulo de la Baja Franconia, Baviera, Ale- 
mania; 30 municipios y 12000 habits. La capi- 
tal, del mismo nombre, tiene algo más de 1000 
habits, 


AUBAGNE: Grag, C. cap. de cantón, dist. de 
Marsella, dep. de las Bocas del Ródano, sit, en 
la orilla izq. del Huvenune y en el f e de 
Marsella a la frontera de Italia; 8000 habits. 
Kl cantón tiene cuatro municipios y 12000 
habits, 


AUBAIS (Marqués DE): Biog. Vistoriador y 
gebgrafo franeés; N. en Deanvoisin el 20 de 
marzo de 1686; M. el 5 de marzo de 1777. Es- 
eribió las siguientes obras: Cenentogía de la case 
de Genees, originaria del Delfinado; Piezas fupi- 
tivas para servir d lu historia de Francia, con 
nolas históricas y geográficas; Geoyrafia histó- 
rica; é Historia de la casa de Nartona-Pelct. 

AUBANEL (Hoxoraro): Biog. Médico francés, 
N. en 1810; M. en 1863. En colaboración con 
Thore publicó (en 1840) las Investigaciones 
estadisticas sobre la enajenación mental, Jefe 
del servicio de dementes en Marsella, fundó en 
1844 el asilo de San Pedro que dirigió hasta su 
muerte. Estulió detenidamente la manía homi- 
cida, y fué autor de interesantes trabajos, mu- 
chos dle los cuales pueden leerse en los Anales 
médico. fisiológicos. 


= AUBANEL (José Manila Juan BAUTISTA 
Teonoro): Biog. Literato francés, ó mejor, feli- 
bre provenzal. N. en Aviñón el 26 de marzo 
de 1529; M. en la misma cindad el día 31 de 
octubre de 1886. Hijo de un impresor, ejerció 
la misma profesión «que su padre, y fué, con 
Roumanille y con Mistral, uno de los jefes del 
grupo de escritores que desde hace 30 años se 
afanan por regenerar la lengua y poesia de 
los antiguos trovadores. Activo colaborador 
del Almanaque de dos felibres (1854 y siguien- 
tes), se ha dado á conocer principalmente 
por su poema La granada entreabierta (Aviñón 
y Paris 1860), y por un drama cn cinco 
actos y en verso titulado £7 pan del pecado, 
que se representó con gran éxitocn Montpellier, 
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en mayo de 1878. Aubanel, 4 quien sus admi- 
radores han Hamado el Zelrerea francis, Vue 
condecorado con la Legión de Honor en 1554. 


AUBARET (Luis Ganrieh Ganorerte): Pio. 
Oficial de Marina y orientalista francés. N. en 
Montpellier el 27 de, mayo de 1825, M 
servicio en 1841 y tng nombrado sucesivamente 
aspirante de Marina, en septiembre de 1315, 
subteniente de navio, el 12 le agosto de 1Só4, y 
capitán de fragata, el 27 de julio de 1562. 
gado del consulado francesalel reino de Siuu, re- 
cibió el titnlo de cónsul de primera clase despmiós 
de haber tomado su retiro como capitan de fraga- 
ta, Pasó en esta calidad å Sentari un 1567, siendo 
promovido ú oficial de la Legión de Honor el 31 
de diciembre de 1861, Me, Aubaret ha servido 
con distinción en los mares de Oriente, siendo 
comandante del aviso el Zegratilurante toda la 
guerra de China. Se ha distinguido por su gran 
facilidad en familiarizarse con las lenguas orien- 
tales. Durante la campaña de Crimea fué el in- 
térprete de los almirantes en la lengna turca, 
Publicó: JZistoria y descripción de la buju Co- 
chinehina y Gramática crnconita, seguida de un 
Vocabulario francés-amacon ile y annamile jrun- 
cés (Ibid., 1867, en 3.9). Posteriormente tuvo à 
su cargo la gestión del consulado gencral de 
rancia en Esmirna (1872), y el consuludo de 
Rustehuk (1872), y fué cónsul general delegado 
de Francia en la comisión europea encargada de 
señalar los límites de Serbia (1873), comisario 
para la organización de la Rumelia Oriental 
(1880), y cónsul general y miuistro plenipoten- 
ciario honorario (1881). 

AUBE: Crog. Rio de Francia. Nave en la me- 
seta de Dangres, al pie de) monte Saute, pasa por 
el dep. ¿que da nombre, entra en el del Marne 
y desagua en el Sena junto ¡la ahlvra de Marci- 
ly. Es Motable desde Brienne hasta Areis (62 
kilómetros) y navegable desde Arcis al Sena 
(43 kms.). Sus alls. más importantes son el Len- 
dión, el Voire, el Auzón, el Meldansón, el Puis, 
el Huistrelle, el Herbisse y el Barbuisse, 

- AUBE: Geg. Dep. de Francia, en la cuenca 
del Sena, Conlina al N. con el dep. del Marne, 
al E. cón el del Alto Marne, al S. con los de la 
Cóte d'Or y Yonne, al O. con'el del Yonne y 
al N. O. con el del Sena y Marne, Superlicio 
6000 kms. cuadrados, y población 257 374 ha- 
bitantes (Censo de 1886). Is parte de la antigua 
Champagne, y su terreno llano; la máxima alti- 
tud es de 366 (en Bois-lu-Mont). Dos rios impor- 
tantes riegan el dep., el Sena y el Aube. La zona 
del N. y O. es una región árida y triste, sin ár- 
boles, casi sin vegetación. La del S., por el con- 
trario, es muy fértil, con grandes bosques, her- 
mosas pruleras naturales y muchas plantaciones 
de viñedos; la producción anual de vino se cal- 
enla en unos 700000 hectólitros. Hay canteras 
de mármol, piedra común y piedras litográlicas, 
minas de hierro y agnas ferraginosas frias. Entre 
las industrias, figuran en primera línea las fb. 
de tejidos de algollón y lana. Mucho ganado de 
cerda. El f e. de Parisii Belfort atraviesa el dep. 
Se divide en cinco dists,: Arcis-sur-Aube, Bar- 
sur-Anbe, Barsur-Seine, Nogent-sur-3cine y 
Troyes, La cap. es Troyes. 

Fist, — Antiguamente vivían en este territorio 
los Cricases y su cap., Augustomana ġ Augusto- 
bona, tomó también el nombre de Tricases, con- 
vertido Inego en Tricao y Troyes. En él, cerca 
de un lugar lamado Mariacnm, que estaba en 
los Campos Cataláunicos y hoy es Mery-sur- 
Seine, al N. O, de Troyes, fué batido Atila en 451. 
Constituy», como se ha dicho, parte de la Cham- 
pagne. 

- Avge (Luis: Bioy. Profesor y erwlito fran- 
cés. N. en Paris el 1825; M. en la misma capi- 
tal el 25 de junio de 1587. Antor de una impor- 
tanto Historia de das persecuetones de de fulesta 
(Paris, 1876 33, 4 vol.) y profesorde Filosofia en 
varios liceos, colaboró en la Lreista de Instruc- 
ción Pública, en la Biografia gearral de Y. Di- 
dot, en da Revista do Libos Mundas, en da Rerista 
histórica, ete., y escribió una istorii do du Uni 
versidad de Palermo y otro trabajo sobre a 
momonento antiguo desenlierto en la misma 
ciudad. 

- Arre (acioro Lorexzo TEOFILO: Bion 
Vicealmivante y ministro de Marina frances, 
N. en Tolón el 22 de noviembre de 1925, De 1813 
å 1847 hizo una campaña en China y ejecuto en 
el Japón trabajos hidrográficos. De 1854 ¡1858, 
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como capitán de fragata, visitó de nuevo los ma- 
res de Oriente. En 1370 hizo otra campaña en 
el Pacífico, y nombrado Iucgo, á titulo provisio- 
nal, general de brigada, tomo parte en varios 
hechos de armas de la guerra lranceo prusiana. 
Más tarde levo ¡4 cabo una segunda etapada en 
el Pacifico, y en 1879 se le confio el gobierno de 
la Martinica, dunde le atacó, como il su esposa, 
la fiebre amarilla, muriendo la seanda. En 1851, 
siendo ya contralimirante, restesó ad Prauela, Co- 
mendador du la Legión de Honor, tuvo de 1833 
4 1883 el mando de una división de la escri ra 
de evoluciones, desempeño el ministerio de Ma- 
rina desde el 7 de enero de 1356 hasta 31 de 
marzo de 1887 y ascemlió en el primero de estos 
años á la diguikul de vicealmirante. Escritor 
distinguido, ha publicado trabajos de verdalero 
mérito, ha dado notable impuso al sistema de 
torpederos y ha hecho sobre el buque-cañún es- 
tudios que son muy apreciudos, 

< Acne (Juas Panto): Pion Escultor Fran- 
cós, N. en 15837. Ganó en 1574 una medalla de 
segunda elase por su grupo (en yeso) la Sircar, 
Otra medalla de tercera elase (1873) le valió su 
Estará de Pigurnlión (trabajo en yeso). Son 
emmbién notables su Gulatea, estatua en már- 
mol; Dente Atighi ri, ostatna en yeso, fundida 
luego en lrouce; la daria dera, estatua eu mar- 
mal; el Corral Jonbrel ca Riroli, y otras obras, 
E! proyecto de Aube, hecho en colaboración con 
Bailenu, hijo, arquitecto, ha merecido la prefe- 
rencia en el concurso abierto para elevar un mo- 
mwnento á Gambetta. 


AUBENAS: frog. C. cap. de canton, dist. de 
Privas, dep. del Ardèche, Francia; $090 habits, 
Mucha industria y comercio en sedas, 193) cantón 
tiene 17 municipios y 23000 habits. Hay una 
aldea del mismo nombre en el dist de Forcal- 
quier, dep. de los Bajos-Alpes, Francia, 

AUBENTÓN: (coy, Cantón en el dist. de Ver- 
vins, dep. del Aisne, Francia; 13 municipios y 
10500 habits. 

AUBER (lauis.to Jacopo Vicex rr): Biog. Beo- 
normista francés, N, en Ronen el 22 de enero de 
1745; M. en 1801 Escribió las siguientes obras: 
Memoria sobre las costas del Sena inferior y es- 
tado uchul de sus puertos tundo sobre la Mancha 
conto sobre el Sena, medios de perfeccionaorlos y 
canales que convendeta establecer para la nare 
gación interior: daforme sobre el medio de mejo- 
| rar das lunas; Informe sobre el premio nacional 
de durianltara en sl Departacata del Sena in- 
erior; Rejlerianes so'e el cabudio de las bellas 
lelrus en das Derpiblicas, y otras. 

-Arnen (Dato, Frasxerseo Espero): Di. 
Compositor francés. N en Caen el 29 de enero 
de 1752; M. en París el 12 de mayo de 1871. 
Hijo de un rico comerciante en estampas, fuéen 
un principio destinele al comercio, pero dejan- 
do: sentir muy pronto su vocación, compuso 
algunos cuartetos y ensayos líricos, que ejecuta: 
dos ante el påblłico de algunas sociedades, valie- 
ron å su autor calurosas felicitaciones, Por la 
misma ¿poca, que correspondía å la roptura de 
la paz de Amiens, escribio algunas composicio- 
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nes musicalos con el nombre y estilo de Lamare, 
| Con su nombre se ejecutó en el Conservatorio 
atra de sus pradueciones, que hall) eco en las 
oues artísticas, Bajo la dircerión de Chern- 
tini terminó, ò mejor, reformo y completo Au- 
l her sus estudios elel arte umsical, aprendido 
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de aquel severo mitestro la elegancia y Imen 
gusto que admiramos en sus obras, La primera 
obra que dió al teatro fué una ópera en un acto 
que el ¡mblico recibió muy mal. Antes había 
corregido la música de una antigua ópera titula. 
da Julia. También se le «debian algunos trozos 
de música religiosa, entre los que citaremos una 
misa a cuatro voces, de la que el Hynus Dei fué 
más tarde la plegaria de la lertte. Arruinado 
muerto su padre, Auber bused en su arte los me- 
dios de atender a las necesidades de su existen. 
cia, En 1319 puso en escena en la Opera Cómica 
otra producción eu un acto, que también fracasó, 
Su fama comenzó en 1820, merced å la represen- 
tación de la Bergère chálcluine y de Emma ó la 
Promesse imprudent, óperas cómicas en bres ac- 
tos vada una, ofrecidas al público, la primera en 
el año citado y la segunda en 1821. Á éstas si- 
gulevron Lejeester, ópera cómica en tres actos 
(1523), letra de Seribe; la Neige, Ópera cómica 
en enatro actos (1823); el Concert å lu Cour, en 
un acto; Leocedie, ópera cómica en tresactos: el 
Magon, en tros actos (1825); el Zímide, en un 
acto (1825); Fiorella, en tres actos (1826). En 
1823, en colaboración con Heroll, compuso para 
un acto oficial, y con el lin de celehrar el regre- 
so del duque de Angulema á Francia, una obra 
titulada Fendóme en Espagac, 

Si en el periodo de su vida que llevamos dicho, 
Auher habia visto ya premiados sus afanes con 
una reputación de alguna importancia, su noni- 
bre creció en celebridad cuando escribió la Muelle 
de Portici, ópera en cinco actos y obra modelo 
de este compositor, estrenada en la escena de la 
Academia de Música el 29 de febrero de 1828. 
La letra se debió 4 Scribe y å Germán Delavi- 
gne y tiene por argumento la elevacion y caida 
de Masaniello, No pocos fragmentos alquieio- 
ron en plazo breve gran popularidad, entre ellos 
el coro U Dicu puissant, Dicu tutelaíre, la bar- 
carola Amis, la matinte est belle, la cavatina 
Hamada del sueño: Du panere seud ami fidèle, y 
sobre todo el dún en que se halla la frase ritmi- 
ca Amour sacré de la patrie, que dos años des- 
pués, cantada por Nourrit en Bruselas, provocó 
un levantamiento en el pueblo belga y fué la 
señal de la insurrección del 23 de septiembre de 
1830, 

En la Opera Cómica hizo aparecer Auber (10 
enero 1859) su Fiancée, en tres actos, letra de 
Seribo, Todas las composiciones que escribió de 
1820 á 1830, se distinguen por la sencillez de la 
concepción y la abundancia de la melodía. Sus 
producciones de la década siguiente sobresalen 
por la gran variudad de los efectos. De notar es 
también la acertada combinación del ritmo, la 
práctica de la iustenmmentación y la armonía 
agradable y varia, condiciones todas del segundo 


-estilo de este compositor, que se revelan en el 


Fra Diaxalo à la Hotellerie de Terracine, ópera 
cómica en tres actos (8 de enero de 1830). Dieu 
ct la PBuyadere, en tres actos, fué ¡mesta en es- 
cena en la Academia nacional de Música el 13 de 
octubre de 1830, Al año signiente Anlier colabo- 
raba en la partitura de la Marquise de Brinrt- 
llirrs, drana lirico en tres actos, en el que tam- 
bién colaboraron Batton, Berton, Blangini, 
3nivlislien, Carafa, Chernbini, Herold y Paer. 
El libreto, debido å Seribe, no gustó. Philtre, 
Ópera en dos actos levada å la Academia nacio- 
nal de Música, se representó el 14 de octubre de 
1831. Del mismo maestro son el Serment, en tres 
actos (1832); ustavo JIT, en cinco (1833); Les- 
tueg, en tres (1831); el Chcrel de Bronze, en tres 
(1835); eeun, en uno (1836); los Chaperons 
blanes, en tres (1536), y la Ambasadrice, en tres 
(1836). 

El Painino Noir, úpera cómica en tres actos, 
aplaudida por primera vez el 2 de diciembre de 
1537, señala el grado más alto de inspiración en 
el segunilo cstito del ya célebre maestro. A esta 
olwa siguieron el Lac des Fées, en cinco actos 
(1839): Zoenelta, en tres (1810); los Diamants de 
la couronne, en tres (1831); y el Duc d'Olonne, 
en tres (1842). Auber estaba ya considerado como 
uno de los mejores, acaso el primero, de los com- 
positores de música graciosa y espiritual. 

La Part du Diable, ópera cóntica en tres actos 
(16 de enero de 1843), marca una tercera fase del 
talento de Auber, pues en ella se encuentra un 
tinte melancólico que en vano huscariamos en 
sus composiciones precedentes. Al propio géne- 
ro pertenecen la Sirène (tres actos, 1844) y la 
Parearolle “tres actos, 1845). Mas en este estilo 
su mejor producción fué la ópera lirica Haydée, 
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ejecutada en la Opera Cómica el 25 de diciembre 
de 1847. No son tam inspiradas las óperas En 
fant prodigue (cinco actos, 1850) y Zertine ò la 
Corbeille d'orange (tres actos, 1851), representa- 
das en la Academia nacional de Música. Auber 
compuso todavia las obras tituladas Mureco Spa- 
da (tres actos, 1842); Jenny Bell (tres actos, 
1855); Hanon (1856), úpera que represento para 
su autor una caída en la larga serie de triunfos 

ue contaba; la Cireasienae, Ópera cúmica en 
tres actos (2 «e febrero de 1861); la Fiancie du 
roi de Garbe (1864); el Premier jonr de bonheur, 
en tres actos (15 dle febrero de 1868), y el dêre 
d'amour, en tres actos (28 de diciembre de 1849). 

Escribió también una marcha para la apertu- 
ra de la Exposición universal de Londres de 
1861 y un aire nacional mejicano que le pilió el 
emperador Maximiliano, Aubor se vió favoreci- 
do con muchas distinciones honoríficas. En 1529 
ingresó en el Instituto (Academia de Bellas Ar- 
tes). En 1830 el rey Luis Felipe le nombró direc- 
tor de los conciertos de la corte. En 1842 sucedió 
á Cherubini en la dirección del Conservatorio 
de Música. El emperador Napoleón TIT le hizo 
director de su capilla. En 1825 obtuvo la digui- 
dad de caballero de la Legión de Honor, y suce- 
sivamente las de oficial” (1835), comendador 
(1847) y gran oficial (8 de abril de 1861) de la 
misma. 

Auber personificó la ópera cómica, género que 
los franceses miran como nacional y que se ca- 
racteriza por el ingenio, la alegría, la gracia y 
la facilidad de sus composiciones. Se le ha Ma- 
mado con justicia el Seribe de la Música, porque, 
camo este escritor, careció en sus ercaciones de 
sentimientos verdaderos, de profundidad de ideas 
y de sinceridad en la expresión. Los ætres, que 
por algún tiempo se hacen populares, y los mo- 
tivos no alernzan å expresar todos los afectos de 
la vida humana, Il artista que se limita å pro- 
vocar la risa ligera de los espectadores no asegu- 
ra por largo tiempo su fama. Por esto se explica 
que Auber comience á ser olvidado y que los 
maestros antiguos, que él por un momento eclip- 
só, sean de novo admirados en nuestros días, 
Pasados veinte años, es posible que no se ejecuto 
composición alguna de nuestro biograliado: que 
tal es el destino de los talentos deslumbradores, 
pero ligeros y superliciales, 

— AUBRR (PERO ALEJANDRO): Biog, Natu: 
ralista francés y eatedrático de la Universidad 
de la Habana. N. en el Havre de Gracia el 1786; 
M. en la Habana el 13 de abril de 1843. Es uno 
de los hombres de ciencia que han prestado ser- 
vicios eminentes á la isla de Cuba, Vinoá Espa- 
ña con las legiones invasoras, fué hecho prisio- 
nero en la batalla de Builén y pasó luego å 
Madrid, donde, dejando la politica, se delico al 
estudio, BI afán con que se dedicaba å herbori- 
zar y reunir insectos, le hizo apartarse muchas 
veces del grueso dle las tropas y le puso á merced 
de nuestros compatriotas, que le respetaron, 
Consagróse por entonces å la Medicina, y duran- 
te easi todo el reinado de José I practicó en el 
Jardín Botánico de Madrid la ciencia de los ve- 
getales, y con los ilustres maestros de nuestra 
capital estulió Zoologs.a, Mineralogía, Anatomia, 
Fisica y (Químien, En 1818 sele nombró académi- 
co de la Soʻiedad Matritense de Medicina y 
Ciencias Naturales. Más tarde enseñó los cita- 
dos ramos del saber en la Cornña; pero habiendo 
publicado nn periódico palitica de avanzadas 
ideas, fué perseguido y proserito hasta el triunfo 
de los liberales en 1820, En este año (23 de junio) 
se le concedió carta de naturalización y se reco- 
nocieron sus méritos como redactor del Diario 
Constitucional, En la Coruña casó con Walda de 
Noya, de esta cimlasl, y en Santa Cruz de Tene- 
rife permaneció seis años dando lecciones de 
diversas materias, En 1833 pasó á Cuba y fijó 
sn residencia en la Habana. El conocimiento 
que adquirió de las plantas cubanas permitiole 
escribir varios articulos sobre las mismas, traba- 
jos que remitió 4 los sabios Pavón, Webb y Ber- 
thellot, con quienes mantenia correspondencia, 

En la citada isla enseñó Matemáticas y fué di- 
rector del Jardin, en reemplazo de La Sagra, y 
eatellnitico de Botánica, Por oposición (1835) 
ganó la misma cátedra de la Real Junta de Far 
macia, siendo poco después director propietario 
del Jarin. Inició con felizéxito proyectos y re- 
formas, y defendió antes que otro alguno las 
ventajas de los caminas de hierro y la posibili- 
dad de establecerlos en Cuba. Poseyendo nuestro 
idioma, publicó de 1835 á 1837 varios artículos 
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con la firma P. A. Rebeca y 
diversos opúsculos sobre Matemáticas, Fisica, Bo- 
tánica, etc. Colaboró en distintos periódicos; 
buscú el principio de aplicación de la botánica 
enbana, deseoso de reemplazar con las indígenas 
las plantas extranjeras; y vió premiados sus servi- 
cios con el nombramiento de catedrático de Fisi- 
ca de la Universidad reformada, puesto que no 
pudo desempeñar por la enfermedad que le llevó 
al sepulcro. . 

= AUBER (VIRGINIA FELICIA): Bioy. Eserito- 
ra española, hija del catedrático Pedro Aljan- 
dro y de Walda de Noya, N. en la Coruña en 
1825. Paso á Cuba en 1833, y residió en la Ha- 
bana desde aquella fecha hasta 1872. Dió co- 
mienzo á su carrera literaria (1843; con la novela 
Un aria de Bellini, å la que siguieron: Mauri- 
ciu, Una falla, Una deuta de grutitud (comedia 
en un acto), Los dos castillos leyenda alema- 
na), Ursula, Una venganza, Una habunera, Per- 
severancia, El castillo de la loca, Teresa, Un 
«mor misterioso (episodio de la Revolución fran- 
cesa de 1793), Otros tiempos (novela histórica) 
y Ambarina, novela doméstica cubana, Ha cola- 
borado en Cuba literaria (1841), en el dibum 
de lo bueno y lo bello, en la Ofrenda al Bazar, en 
la Gacela, en el Diario de la Marina y en la 
Revista Universal de la Coruña. Sus folletines 
dominicales titulados Ramillete habanero (en el 
Diario de la Marina), que comenzaron en 1854 
y siguieron sin intermupeión hasta 1873, dieron 
à Virginia más celebridad acaso que sus novelas, 
pues el estilo de los mismos es iluido, el lengua- 
Je correcto y los argumentos sencillos y llenos 
de moralidad. En 1573 nuestra biograliada pasó 
á Milán, lnego å París y más tarde à Madrid, 
desde donde envió al Viario de la Marina sus 
Cuartas intimas, 


AUBERIVE: (eog. Cantón en el dist. de Lan- 
gres, depart. del Alto Mame, Francia, con 29 
municipios y 6 200 habits. En las inmediaciones 
de la cap., del mismo nombre, hay antigiiedades 
romanas. 


AUBERLEN (Sanver): Bioy. Compositor mú- 
sico alemin. N. en Fellbach el 23 de noviembre 
de 1758. Entre otras obras de este maestro me- 
recen particular mención sus Canciones alemanas 
y sus Contradanzas. 


AUBEROLA: (eo. Lugar en el avunt, dle Tra- 
gó, p je de Balaguer, prov. de Lida; 27 casas, 


AUBERT: Geog, Lugar en el ayunt. de Detlán, 
p. je de Viella, prov. de Lérida; 60 edils, 


— AUBERT: Biog, Trovador provenzal del si- 
glo x111, conocido también por el monje de Pai- 
cibot. Sus padres le dedicaron & la iglesia, pero 
Aubert abandonó el claustro para dedicarse ú la 
vida libre «de los trovadores. Es autor de seis 
poemas. 

- Aurrrr (Estenax): Biog. Obispo de Noyón 
en el siglo xiv y despućs papa con el nombre de 
Inocencio VI, V. esta palabra. 

= AunerT (Davin): Biog, Copista y compila- 
dor al servicio de Felipe el Parno y Carlos el Te- 
merario, duques de Borgoha, Se desconoce su 
biografía, pero los manuscritos å los que ha uni» 
do su nombre son de los años 1458 á 1479. Puso 
en prosa francesa las antiguas canciones de gesta 
de la Edad Media, y así compiló "1435) en tres 
tomos manuseritos, que se guardan en Bruselas, 
las Conquistas de Carlo Magno, obra que no es 
más que una paráfrasis, hecha signiendo el en 
to del siglo xv, de los poemas de la Edad Media 
en que Carlo Magno figura como hirroc, 

-Arnernt (PEDRO): Ping. Jurisconsulto y po- 
lígrafo francés, N.cn Lyon el 9 de febrero: 1642; 
M. el 18 de febrero de 1735, Sus principales 
obras son: Regreso de la isla del amor; Drireio- 
mario dela lengua francostt, Y Discrtación sobre 
las plañideras. 

- AurERTODANIEL): Ding. Literato suizo alel 
siglo xvn, profesor de Bellas Letras en el ea- 
legio de Lansana. Es autor de varias Diseriarin 
nes sobre el deseulrimienta de la ciudad de dutre 
y de una eoleeción de Disertaciones sobre varios 
asuntos de la antigiedad, 

— AcnERT (Jacoro): Biog. Músico francés, ape- 
Nidado el Viejo. M. en 1753. Violinista de la 
Cámara del rey, dió á la Opera las obras titula- 
das Diana (1721), con Bonrgeois; la Danza de 
veintiruatro horas (1722); la Reina de los Peraci. 


` dos (1725), que fué la que obtnvo mejorarogila, 
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dió á la imprenta | y la Fiesta eampestre y guerrera (1746). Ha de- 


jado uunbién algunas piezas para violin. 

- AcnerT (MicteL): Biog. Grabador francés. 
N. en Paris hacia 1704 (no en 1700); M, en la 
misma capital el 29 de abril de 1757. Grabó pri- 
mero asuntos religiosos, especialmente estampas 
en que reproduera, en dimensiones mucho me- 
nores, obras de Rubens. Luego copió á los pin- 
tores que estaban eu moda y reprodujo ya asun- 
tos mitolúgicos, ya de género. Ha dejado nume- 
rosas estampas, pero en ninguna de ellas hay 
una sola linca original. Su talento sólo alcanzó & 
reproducir las bellezas concebidas y expresadas 
por otros, 

- Aureer(Juas Luis: Biog. Fabulista y eri- 
tico francés, N. el 15 de febrero de 1731; M. el 10 
de noviembre de 1814. Fué profesor de Litera- 
tura francesa en el Colegio lteal y director ge- 
neral de la Gaceta de Francia, Sus printipales 
escritos han aparecido coleccionados con el titu- 
lo de Fábulas y obras diversas. 

Arnet (Juas BAUTISTA ANIBAL): Biog. 
General Francés, N. en la Luisiana el 29 de agos- 
to de 1729; M. en Constantinopla el 17 de di- 
ciembre de 1797. Sirvió algún tiempo en Amé- 
riea å las órdenes de Rochambeau y Lafayette; 
publicó en París (1788) un folleto contra los ju- 
dios: fué diputado de la Asamblea legislativa, 
de la que, en mérito á su moderación, firmeza, 
republicanismo y espíritu conciliador, Fué elegi- 
do presidente en julio de 1792; se contó entre 
los heroicos defensores de Maguncia (1793), á los 
que los prusianos llamaron diablos de fuego; es- 
tuvo preso algún tiempo como sospechoso; kichó 
en la Vendée con suerte varia; fué de nnevo de- 
tenido, y cuando recobró la libertad, contribuyó 
poderosamente á la pacificación de la Vendee. 
En noviembre de 1793 aceptó el cargo de minis- 
tro de la Guerra, y cuatro meses «después el de 
embajador en Constantinopla, donde unas calen- 
turas malignas le levaron al sepulcro, 

- Aveewe (Pepeo Francisco OLIVERTO): 
Bioy. Músico fraucés, N. en Amiens en 1763; 
M. en 1530, Es autor de ima Historia de la Mú- 
sica antigua y moderna, de dos Métodos de vio- 
lanera y de varias piezas de concierto para este 
instrumento. 

= Avneet (Acustix): Biog. Pintor francés, 
director del Museo de Artes de Marsella. Nacio 
en 3781; M. en 1857. Sus mejores cuadros son: 
Noc ofreciendo un sacrijicio, María visitando ú 
£sabel y una Vista de Marsella, 

-Avneet (Leporo Ecocrsto): Ling. Pintor, 
dibujante y grabador francés, N. el 17 de agosto 
de 1789, en Paris; M. en Ja misma capital en 
abril de 1847. Sus primeros tralujos fueron las 
planchas para la Descripción de Eyipto(1809-13). 
También ejecutó los grabados para los Hecuerdos 
del golfo de Nápoles por Turpin de Crissé (Pa- 
ris 1828) y para la Colección de estempas gruba- 
des según las pinturas antiguas (Paris 1821); 
vistas de España para las Memorias del maris- 
cal Suchet (París 1834), ote. Entre sus trabajos 
aislados merece citarse el grabado Napoleón en 
piesobre lus rocas de Xanta Elena (1840). 


—Aurerr (Luis): Biog. Escritor noruego. 
N. en Cristiansanl en 1507, Hechos sus prime- 
ros estudios en la esenela de la catelral de Cris- 
tianía, ingresó en la Universidad en 1823; pero 
una larga enfermedad de obligó á suspender los 
estudios, que no terminó hasta el año 1832, 
En 1833 fué nombrado profesor de Filologia la- 
tina y compuso el programa para las fiestas nni- 
versitarias, en cuyo trabajo dió à conocer sus 
talentos, por tratar en él con grande erudición 
gravisimas cuestiones de Critica, Gramática e Iis- 
toria literaria. Es autor de las siguientes obra 
Critien del IJeautentimorimenos de Tereneio; 
Cuestiones de iranvática latina relativas al qe- 
vundin, y Sobre las Heriones zerbales del lutin, 
aparte de varios trabajos de menos extensi 
aunque no inferiores en mérito, insertos en dis 
tintas Revistas noruegas v alemanas, Aubert es 
miembro de la Academia de Cristiania. 


- ACBERT{( HERMANN); Bioy. Mélico alemán. 
N. en Francfort del Oder e} 23 de noviembre de 
1826, Estudió en Berlin y Heidelberg; euseñó 
Anatomia comparada y Fisiología en Breslau 
y en 1855 pasó ú Rostock con el titulo de profe- 
sor de Fisiologia y director del Instituto lisiolagi- 
co. Es autor de obras mny importantes y de una 
excelente traducción alemana, en colaboración 


, 
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con Wimmer, de una parte de las obras de Aris- 
tóteles. 

- AURERT (Lubwie Marino BENJAMÍN): 
Biog. Sabio jurisconsulto noruego. N. en Cris- 
tiania el 22 de noviembre de 1883. Catedrutico 
de Derecho en la Universidad desde 1864, ha 
tomado parte, como presidente de la comisión 
noruega, eu la redacción de la ley inter-escandi- 
nava relativa á las letras de cambio (1850) y la 
ha comentado (Cristiania, 1580-81). Entre sus 
numerosas obras citaremos; La pruecha en el pro- 
cedimiento criminal noruego hasta la ley de Cris- 
tián V. (1864); Historia de las leyes noruegas 
(Copenhague, 1875); Desarrollo histórico de la 
hipoteca convencional (1872); Las fuentes del de: 
recho noruego y su aplicación (t. L 1877); El 
pabellón comercial de Noruega (1879). En 1864 
contrajo matrimonio con la literata Elisa Sofía 
Aars. 

— AUBERTODELA CHESNAYE DES Bors (PRAN- 
cisco ALEJANDRO): Diog, Poligrafo francés, N. 
en Ernce el 17 de mayo de 1699; M. el 29 de 
febrero de 1784. Fué fraile capuchino; pero 
abandonó la comunidad de que formaba parte, y 
después de una accidentada vida murió en un 
hospital. Es autor de las siguientes obras: El 
astrólogo en el pow: Correspundencio histórico, 
filosófica y critica para servir de contestación á 
las cartas judi; Diccionario de da. Nobleza; 
Diccionario militar; Dicctontrio doméstica; Car- 
tas críticas sobre las novelas en general; Obras 
militares, y Calendarios de los principes, 

= AUBERT DB Virrey (Praxoisco Juas FILL- 
BERTO): Bioy, Economista frances, N. en Paris 
el 2 de abril de 1765; M. en junio de 1819. 
Muy joven aún, se dió) a conocer por dos obras 
notables, tituladas Estudios sobre educación y 
Housseau en la Asamidea Nacional. Tomó parte 
activa en la Revolucion afiliindose al partido de 
los girondinos. Durante el gobierno dictatorial 
desempeñó cargos de importancia, que perdió 
al inaugurarse e] nuevo orden de cosas en 1815, 
En jos últimos años do su vida, el Ministerio de 
Instruución pública le conccilió una pensión de 
1500 francos. Aparte de las obras citadas eseri- 
bió las signientes; De la población y de lus sub- 
sistencias; Ensugo sabre lus colonias militares de 
Rusia; Ensayos de Jconomia política y social; 
Ensayo sobre Argelia; Eusuyo sobre Vollaire, y 
varias traducciones alemanas é inglesas. 


AUBERTÍN (Doxmtixao): Biog, Militar francés, 
oficial en la campaña de la Vendée, N. en Lu- 
neville el 28 de abril de 1751; M. el 20 de abril 
de 1825. Es autor de unas Memorias sobre la 
guerra de la Vendée en 1793 y 94, publicadas 
en unión de las Memorias del general Hugo. 

-Aurertis (Praxcisco): Biog, Grabador 
francés. N. en Metz en 1773; M. en Gante en 
1821, Fué el inventor del grabado al acuntinta. 
Residió en Berlin. Paris, Bélgica, Bruselas y 
Ganto, donde se suicidó, Su mejor grabado es el 
Retrato de Isabey con su familia, estampa más 
conocida por el titulo de Darca de Isubey, 


AUBERVILLIERS-LES-VERTUS: frog. C. del 
dist. de Saint Denis, dep. del Sena, Francia; 
13 000 habits. Fibricas de productos químicos, 
caucho, aceros; perfumeria, cristaleria, cervece- 
rías y fundiciones, Fué enartel general de Enri- 
que IV durante el sitio de Paris, 


AUBERY (Cratrnio): Riog, Médico y filósofo 
francés del siglo xvi. M. en Dijón el 1596, Pro- 
fesor ile Fisosofía en Lausana, à donde le llevó 
la persecución de que era victima en Fran- 
cia por sns ideas calvinistas, viose atacarlo en 
Suiza por sus propios eorreligionarios, que 
creyeron ver una defensa de la Eglesia romana 
en sí obra A podiche oratioyes, regresó á Francia 
y valvió a abrazar elo catolicismo, Ademas 
del libro citado, es antor de los siguientes: Z” 
teriorum nolionum cxplivatio; De int rprelatio- 
ne; Organon docriveram omnium: Le derre 
moln; Traeiutus de concordia medieoram, yann 
traducción dela obra de Lascaris: De comun 
culione naturali. 

-Aunery (Axroxio): Biag. Historiador 
francés, N. en Paris el 18 de mayo de 1616: M. 
el 29 de enero de 15605, Sus principales obras 
son: Jistorin general de los cardenidos: Meno 
ria para de historia del cardenal Richelieun: Iis- 
toria del cardenal Merino: Tratado histórico 
de la promincueia de los veyos de Francia: His- 
toria del cardenal de Jayense; De la dignidad de 
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Cardenal; Tratado de lus justas pretensiones del 
diey de Francia sobre el Imperio. 

= AUBERY PEL MAURIER (Jacono): Pioq, 
Ahogado y diplomático francés. N. hacia fines 
del siglo xv; M. en 1556, Negoció uu tratado 
de paz entre Enrique 11 de Francia y Eduar- 
do VI de Inglaterra; fué un abogado elocuente, 
razonador y agradable, y selló su reputación con 
el discurso que pronunció en 1551 para los des- 
graciados habitantes de Cabricres y de Merindol, 

— AUBERY DEL MAURIER (BENJAMÍN): Biog. 
Militar y diplomático francés. N. en 1568; M, 
en 1636. Sirvió bajo las banderas del principe 
de Condé y del rey de Navarra desde 1586; 
cumplió, por encargo de Enrique IV, una mi- 
sión cerca de la reina Isabel; intervino activa- 
mente en las negociaciones que dieron por re- 
sultado la sumisión del duque de Borillún al 
rey y la vendición de Sedán (1606); fué nombra- 
do (1613) embajador de Holanda; hizo fracasar 
por su vigilancia las intrigas de los principes en 
las Provincias Unidas durante las agitaciones de 
la minoría de Luis XI1M, y procuro la concilia- 
ción entre gomaristas y arminianos. Despuis de 
la elevación de Richelieu al ministerio, Benja- 
min salió de la corte para su castillo del Mau- 
rier y allí murió. 

- AUBERY DEL Matter (Luis): Biog. Lite- 
rato [raneús del siglo xvit, favorito de Ana de 
Austria. M. en 1687. Escribió las siguientes 
obras: Memorias para servir å la Historia de 
Holanda y Relación de la ejecución de Cabrieres 
y Merindol, 

AUBESPINE (CLAUDIO DE LA): Diog. Diplo- 
mático francés, N. hacia 1500; M. en 1567. 
Asistió á las conferencias de Hardelot, ceren de 


' Bolonia (1545) y de Marck, cerca de Ardrés 


(1355), y en unión del cardenal de Lorena, Mont- 
moreney, Saint-André y Morvillicrs, negoció la 
paz de Chateau-Cambresis, Concurrió también á 
la asamblea de Fontainebleau (15603, á la ren- 
dicion de Bourges y å varias importantes con- 
ferencias. 

- ÅURBESPINE (S ÅN DE La): Diog. Pre- 
lado y diplomático f 's, hermano de Claudio, 
N. en 1518; M. en 1582, Obispo de Vannes y 
lurgo de Limoges, abad de Bassctontaine, de 
Sau Marcial, ete., negorió (1548-49) en Basilea 
con Liancourt la renovación de la alianza franco- 
suiza y mis tarde (1554) un tratado entre Bnri- 
que TÍ y el marqués Alberto de Brandeburgo. 
Asistió (1555) á las conferencias yue dieron por 
resultado la tregua de Vaucelles, fue embajador 
en Inglaterra (1557), España (1561) y Flandes 
(1562) y se dice «ue se contó entre los instigado- 
res de la matanza conocida por el nombre «e la 
Saint-Barthelemy. 

- AVBESPINE (GABRIEL DR LA): Diog. Prelado 
francés, obispo de Orleans. Nació el 26 de enero 
de 1579; M. en Grenoble el 15 de agosto de 1630. 
Es autor de algunas obras estimalles, entre las 
cuales merecen citarse: De veteribus Lelesia ri- 
tibus; Antigua disciplina dela Iglesia sobre la ml- 
ministración de la Encaristia, y varias notas y 
comentarios á los cánones de diferentes Con- 
cilios, 

= AUBESPINE (CARLOS DT LA): Bioy, Diplo- 
mitico lraneés, hermano de Gabricl. N, el 1560; 
M. c1 1653. Consejero del Parlamento de Paris 
en 1603 y embajador de Enrique IV en Bruselas 
y Molanda en 16099, tuvo después d su enrgo diver- 
sas embajadas, que Richclien le confió, en Ale- 
mania, Venecia, la Valtelina, los CGrisonos, Suiza 
é Inglaterra, donde promnro (1629-30) decidir á 
Carlos I para que se aliase con Suecia contra el 
Austria, Sus intrigas con la duquesa de Che- 
vreuse motivaron su prisión (1633) de la «que 
salió á la muerte de Luis XII. Eu 1630 habia 
sido nominado guarda-sellos, puesto que volvió 
A desempeñar en los días de Mazarino, Más tar- 
de fue presidente del Consejo, y en 1652 se re- 
tiro definitivamente de la política, 


AUBETERRE (Jost Exnrtore 
Esparniés ue LUS viwanda y después mar- 
quès de): Bia Militar y diplomático francés, 
N. 011714: M. 611755. Meosquetero å los 16 años 
y coronel á los 24, fué herido en Detingen (1743 
y nombrado mariscal de campo en 1749, Reem- 
plazo (1752) al marqués de Hantefort como em- 
bajador en Viena, vino á Madrid eon el título de 
caballero de las ordenes del rey (1757), aseculió 


al grado de teniente general (1758), Tnérmibaja- 
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dor en el congreso de Augsburga (1761) y en 
Roma, y en premio de todos sus servicios obtuy 
el bastón de mariscal (1783). 

AUBETERRE-SUR-DRONNE: Geog, Cantón en 
el dist. de Barbezieux, dep. del Charente Fran. 
cia, con 11 municipios y 7500 habits. En la 
cap. hay una iglesia subterránea. 

AUBIGNAC (Fraxcisco): Biog. Literato fran- 
cés, N, en Paris el 4 de agosto de 1604; M, en 
Nemours el 27 de julio de 1676, Ejerció en uu 
principio la abogacía, después abrazó el estado 
eclesiástico y fué preceptor del duque de Fron. 
sac, sobrino del cardenal Richelieu. Se ensayó 
con fruto en todos los géneros literarios y sus 
obras principales son: /Zistoria del Tiempo; Ze- 
nobia; Tratado de la naturaleza de los sátiros; 
La Reina de las islas Afortunadas, y Discrtación 


r 


sobre el Teatro de Corneille, 

AUBIGNÉ (TEODORO AGRIPA TE): Biog. Céle- 
bre historiador y literato francés. N. en Saint- 
Manry el 8 de febrero de 1550; M. en Ginebra 
en 29 abril de 1630. Sus obras principales son: 
Historia Universal, comprensiva de 1550 á 1601: 
Versos fúnebres por la muerte de Esteban Jodelle; 
Discurso sobre el estado de las Iglesias reformadas 
en Francia, y Obras en prosa y verso, 

AUBIGNY: Groy, Nombre de varias aldeas de 
Francia, en los dep. delt Aisne, Calvados, Dos 
Sevres, Alto Marne, Vendée, Norte, Cóte-'Or y 
Ardennes. 

- AUPIGNY: Geog, Condado de la colonia antó- 
noma de Queensland (Australia-Oriental), en 
la vertiente occid, de Craig's Range, y limitado 
al O, por el río Condamine, afl. del Darling. Es 
territorio de pastos, 

= AURIGNY(Ronerto Starr, señorde): Biog. 
Mariscal de Francia, descendiente de una familia 
inglesa, M. en 1544, Se distinguió en las gue- 
vras de Italia bajo los reinados de Carlos VIII, 
Luis XII y Francisco I. Condujo á Francia los 
restos de las guarniciones (rancesas de la Penin- 
sula italiana cuaudo salió de ésta el primero de 
los monarcas citados, En los días de Luis XII, 
fué derrotado en Seminara (1503) y tomo parte 
fin los sitios de Bolonia y Génova (1508). En la 
epoca de Francisco I sorprendió en Villafranca 
? Próspero Colonna, general de las tropas ponti- 
teias y brilló en los combates de Mariñán y Pa- 
vía. También defendió, unido con Montmorency, 
la Provenza contra Carlos Y, 

AUBIGNY-EN-ARTOIS: Feog. Cantón en el 
distrito de Saint Pol, dep. del Pasa de Calais, 
Francia, con 30 municipios y 12000 habits, 

AUBIGNY-VILLE: Geoy. Cantón en el dist, de 
Saucerre, dep. del Cher, Francia, con 5 anunici 
pios y 6500 habits. La pequeña ciwbul del mis- 
mo nombre tiene 3000 habits, y figuró bastante 
en la guerra de los Cien Años. Los ingleses la 
quemaron después de la batalla de Poitiers, 
Carlos VIE la erigió en condado en 1425 para 
Juan Stuart, condestalde de Escocia, y Luis XIV 
elevó el condado å durado en favor de otro 
Stuart, hijo natural de Carlos II y de la duque- 
sa de Portsmouth, 


AUBIN: (feo, C. cap. de cantón, dist, de Vi- 
Wefranche, dep. del Aveyrón, Francia, en elf. e. 
de Capdenac i Rodez; 9000 habits. Minas de 
carbón, azufre y hierro. Ganado lanar muy apre- 
ciao, A cinro kms. de Aubin, hacia el N., hay 
una montaña de hulla en ignición, á la que las 
gentes del país llaman el Perch que ard. El can- 
tón tiene diez municipios y 33000 habits. 

AUBLET (Tras Bautista): Bioy. Botánico 
frarcés, N. en Salón en 4 de noviembre de 1720; 
M. en París el 6 de mayo de 1778. Muy joven 
todavía mostró su inclinación por la Botánica: 
sieudo aún niño, se escapó de sn casa para irá 
recoger hierbas t lo lejos; despues se embarcó 
para España y entró al servicio de un farmacén- 
tico de tiranada i donde sus padres fueron & 
buscarle, De regreso en Francia, comenzó en 
Montpellier sus estudios, que continuó en Lyón 
y terminó en Paris. En 1752 recibió el encargo 
de establecer una farmacia y un jardín botánico 


0 


«en la Isla de Francia donde permaneció nueve 


años. Regresó á Francia, pero á poco recibió 
una misión idéntica para la Guayana á donde 
legó en 1762. y en la que sededicó å una activa 
campa cientifica, explorado sus bosques vir- 
genes, en los que hasta entonces nadie se hahia 
atrevida á penetrar, En 1763 regresó i Francia 
y senledicó á poner en orden sus colecciones y á 
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preparar los materiales para la Historia de das 
plantas de la Guayana francesa, con un apendice 
relativo å las Plantas de la [sta de Francia, obra 
de la cual se han hecho muchas ediciones en 
Francia y en Inglaterra, , 

- AUBLET (ALBERTO): Diog. Pintor francés 
contemporáneo. N, en Paris el 18 de enero 
de 1851. Diġse ¿conocer en la Exposición de 1873. 
Sus mejores cuadros llevan estos titulos: La car- 
niecria Ducourroy; El interior del taller ; de- 
sús despertando durante la tempestad; El lavabo 
de los reservistas en cl cuartel del centro en Cher- 
burgo; La sala de inhalación cn Mont-Dore, y 
otros. 

AUBONNE: Geog. Dist, en el cantón de Vaud, 
Suiza, con 17 municipios y 10000 habits, Exee- 
lentes viñedos. 

AUBRAC (MoNTES DE): Geog. Cordillera de 
montañas de la Francia central, en los dep. del 
Lozère y del Aveyrón. Son de naturaleza vol- 
cúnica y todavia conservan vestigios de antignas 


erupciones. La cima culminante es el monte | 


Mailhebiau, de 1471 m. de altitud. 


-AUBRAC (HERMANOS HOSPITALARIOS DE): | 


Hist, Congregación religiosa fumlada en 1031 
en la diócesis de Rodez, Aveyrón, Francia, por 
Adalardo, coude de Flandes, En la segunda mi- 
tad del siglo xvr fué sustituida por la ordene 
Canónigos regulares de la Chancellada, 

AUBREY (Juan): Bioy. Escritor inglés, miem- 
bro de la Sociedad Real de Londres. N. en Eas- 
ton-Piers, el 12 de marzo de 1626; M. en Oxford 
en 1697, Escribió un libro titulado Misceláneas 
y una obra sobre la Arquitectura sagrada, 


AUBRIET (CLAUDIO): Biog. Pintor francés de 
Historia Natural. N. en Chalons - sur- Marne 
en 1651; M. en Paris en 1743. Es autor de cinco 
volúmenes de grabados de peces, pájaros y mari- 
posas, que existen en la Biblioteca Nacional de 
Paris. 

AUBRIÓN (Jrax): Bioy. Cronista francés. N. 
en Lorena; M. en 10 de octubre de 1501. Es au- 
tor de las Crónicas de la ciudad de Metz, 

AUBRUSSEL (Icxacio): Bong. Sabio jesuita 
francés, profesor «le Teología y Filosofía y pro- 
vincial de la orden. N. en Verdún el 27 septiem- 
lire de 1663; M. el 9 de octubre de 1730 en Es- 
paña, á donde vino para educar al principe de 
Asturias. Es autor de estas obras: Tratado de 
los abusos de la critica en materia de religión; 
Oración fúnebre de Luis XIV, y Vida del Prin- 
cipe Cårlus de Lorena. 


AUBRY (PEDRO): Biog. Grabador alemán. N. 
en 1596; M. hacia 1668. Grabó los retratos de 
muchos personajes contemporincos, importantes 
bajo el punto de vista histórico, una plancha 
alegórica y satírica, muy curiosa, relativa al 
elector Federico de Sajonia (1517) y publicada 
en 1668 con el título de Nuestra Señora de Du- 
senbuch (lugar de peregrinación en la Alsacia), 
estampa hoy muy rara, y algunas otras obras. 

~ AUBRY(ABRANAM): Biog. Grabador alemán, 
discípulo del anterior, Vivió eu el siglo xvin 
Bjecutó planchas históricas, hoy muy apreciadas, 
acompañadas por lo general de algún texto, Ci- 
taremos entre ellos: La Entrada de Luis XIV y 
María Teresa en Paris el 26 de agosto de 1660; 
la Coronación de Carlos 11, rey de la Gran. Bre- 
taña; otra estampa alegórica sobre el Restablevi- 
miento de la unidad de Alemania, retratos, vis- 
tas de Colonia, portadas de libros, etc. 

= AUBRY (JUAN): Biog. Médico y alquimista 
francés del siglo xvir “Escribió las siguientes 
obras: La Medivina universal y verdadera para 
toda elase de enfermedades aun las más desespe- 


ds, y Liesumen de los secretos de Raimundo 
ulio. 


-Avery (Ivax Bartisra): Biog. Escritor 
françés, monje benedictino, N. en Dapviller 
en 1736; M. el 4de octubre du 1809. A la supre- 
sión dle las ordenes monisticas tuvo que buscar 
los medios de existencia en sus trabajos litera- 


rios, Sus principales obras son: E/ amigo filósofo > 


y político: Teoria del alma de las bestias; Cues- 
tiones tilosóticas sobre la religión natural; Aren- 
ga á los ideólogos modernos; Nueva teoría de los 
Seres, y El muero Monitor, 

—Auruiry (Esteray): Bioy. Pintor francés, 
miembro de la Academia de Pintura. N, en Ver- 
salles el 10 de enero de 1745; M. en Roma el 25 
de julio de 1781. Sus mejores cuadros son: Un 
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ciebranonto interrumpido y Despedida de Corio- 
leno å st mujer, 


francés, N, en Ferté-Milón en 1746; M, en Paris 
en 1817, Sus principales obras son: Memorias 
sobre lus diferentes eucstiunes de la ciencia de 
construcciones públicas y económicas; Metivloyía 
uatccrsal; Cursu público sobre la aplicación del 
cileudo decimal á tudas las operaciones de crédilo, 
Y Manual del transformador de medidas, 

, Z AuBrY (Fraxcisco): Bioy. Miembro de la 
Convención nacional francesa, N, en Paris 1750; 
M. en 1802. Fué en un principio militar; en la 
Asamblea constituyente representó al departa- 
mento del Gard y sustituyó å Carnot en cl Co- 
mité de Salud Pública. Su mala administración 
y el hallarse comprometido eu la conspiración 
del Club de Clichy, fueron cansa de que se le 
deportara á Cayena, de donde logró escaparse, 
refugiándose en Inglaterra dende murió, 

= Aubrey (Canos Cramo, Barón): Biog. 
General francés, N, en 1773; M. en Leipzig en 
1513. Sirvió en el ejército del Norte y en el del 
Mosela; se retiró por algún tiempo de la milicia; 
ingresó (1799) como capitán cn el cuerpo de 
artilleria de Marina; asistió á toda la campaña 
de Santo Domingo y å las principales guerras 
de] Imperio, y murió á consecuencia de una gra- 
ve herida que recibió eu la batalla de Leipzig. 
Su nombre fué grabado en las tablas de bronce 
del Museo de Versalles, 

-AUBRY DE Trors Foxrarxes: Biog. Monje 
francés de la abadia cisterciense de Trois Fontai- 
nes en Champaña, Ploreció en el siglo xni. Es- 
crilió, por los años 1232 á 1232, una crónica 
universal en latin, que se extiende desde la erea- 
ción del mundo hasta 1241. 

—Auury-Lecomte (Jacixto Luis Vicror 
Jvax Baurista): Blog. Dibujante y litógrafo 
de gran fama. N, en Niza, de padres franceses, 
el 1787; M. en Paris el 1858, Expuso en 1822 
en el Salón de París admirables trabajos litográ- 
ficos, género que por primera vez figuró en las 
Exposiciones oficiales, y presentó otros en casi 
todos los certámenes de los años siguientes. Sus 
mejores obras son; Frencisca de Rimini, El Es- 
tudio guiando al Genio, El retrato de Mudiumne 
Pain tocando el violvacello, una Virgen al estilo 
de Rafael, el Nueufreagio de Viryinia, ete, Jl 
apellido Lecomte pertenecía á su esposa, pero 61 
lo adoptó para distinguirse de sus compañeros 
del mismo apellido. 

AUBRYET (Javier): Bioy. Literato francés, 
N. en Pierry, cerca de Epernay (Marne), en 
1527; M. en Paris en 1880, Era el hijo menor de 
un autor dramático. Acabó sus estudios en Pa- 
rís en el Heco Carlo-Magno. Entró en la admi- 
nistración financiera donde fué subjefe. Ocupado 
desde 1849 de la fundación de un pequeño pe- 
viódico literario, colaboró sucesivamente en el 
Artista, en el Corsario y en la Ilustración, par- 
tiendo la dirección del Artista con M. Ed. Hous- 
saye. Publicó en volumenes: la Mujer de 25 
años (1835 en 18.9, 2,% edición 1358); las Zeas 
justas y las Ideas falsas (1865 en 18.5); la Repú- 
blica rosa (1848, 1871 - 1871 en 32.9); Madame y 
Mademoiselle (1872 en 18.5), ete., ete. Después de 
los sucesos de 1870 colaboró en el Gæulois y en el 
Paris- Journal, haciendo en todo una pequeña 
guerra literaria á las ideas é instituciones repu- 
blicanas, Fué condecorado con la Legión de Ho- 
nor el 12 de agosto de 1865. 


AUBURN: Geog. ©. del condado de Andros- 
coggin, estado del Maine (Estados Unidos), ca- 
pital del condado, junto al río Auburn, tribut. 
del Atlántico por el Kennebec, al N, de Port- 
land; 10000 habits. 


- AUBURN: Geog. C. del condado de Cayuga, 
estado de New-York (Estados Unidos), capital 
del condado, en las dos orillas del arroyo de 
' Owasceo y en la extremidad septentrional del lago 
del mismo nombre; 22000 habits. Fué fundada 


js 


en 1793 ú incorporada como ciudad en 1848, El- 


torrente de Owasco, que desagua en el Séneca, 
tribut. del lago Ontario por el Oswego, tiene en 
el interior de la ciudad una cascada de unos 37 
metros, que proporciona luerza motriz muy con- 
siderable å las industrias de la ciudad; hilados 
ide lana, fibricas de papel, fundiciones, maqui- 
| narias, fibrica de tapices, molinos harineros, 
i aguardientes. Auburn tiene fama principalmen- 
te por su penitenciaria, que ha servido de mode- 


-AriuY (Cantos Lois): Bio. Economista > A t ' 
sos, asilados pur la uoche, y que de dia trabajan 
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1004 gran umero de establecimientos anilogos. 
Es un edificio enorme, que ocupa mås de enatro 
hectáreas con los talleres y contiene unos 700 pre- 


juntos, pero en silencio, Bu Auburn se encuen- 
tra también un asilo para criminales dementes. 


AUBUSSON: feng, O, cap. de cantón y de dis- 
trito en el departamento del Crense; 7 000 habi- 
tantes, Importantes fábricas de tapices y otros 
tejidos, Dicese que la fundaron los musulmanes 
hacia 732. En el siglo Ix fué capital de un viz- 
condado, y en el xii formó parte del condado 
de la Marche. El distrito tiene 10 cantones, á 
saber: Aubusson, Auzances, Bellegarde, Chene- 
railles, La Courtine, Le Crocy, Evaux, Felletin, 
Gentioux, Saint-Sulpice-les-Champs, con 103000 
habitantes. El cantón 11 municipios y 13 000 
habitantes, 

= AUHUSSOS (JUAN DE): Diog. Trovador fran- 
cés del siglo X11. Se conserva de él una compo- 
sición alegórica relativa á la expedición de Fe- 
derico 11 contra la Lorena, 

=~ ÁUBUSSON (Previo DE): Biog. Gran maes- 
tre de la orden de San Juan de Jerusalén, Y, en 
el castillo de Montcil-au-Vicomte, en la Marche 
(cantón de Royére, Creuse), el 1423; M. en Ro- 
das el 3 de julio de 3. Entró, cuando sólo 
contaba 13 años, al servicio del emperador Se- 
gismundo, en guerra entonces con Amurates 11, 
e hizo sus primeras armas á las ordenes de Hu- 
vlades. Más tarde acompañó al Delfín (luego 
Luis XD, al sitio de Montercan y eu su expedi- 
ción contra los suizos; ingresó en la orden arriba 
citada; se distinguió en la lucha contra los pira- 
tas del Archipiélago y alcanzó en 1470 la digni- 
dad de gran maestre. Recibió cinco heridas lu- 
chando heroicamente (1480) contra una flota 
turca que asediaba la isla de Rodas, y logró que 
cl enemigo se retirara, Zizim, hermano de Ba- 
yecto 11, bmscó un asilo cerca de Aubusson, 
quien le trató como un prisinnero y concluyó 
por entregarlo á Inocencio VIH. El papa, que 
ya había otorgado al maestre los títulos de de- 


Jrusor de la cristiandad y de escudo de la Igle- 


sic, le concedió la púrpura romana, 
= ÁURUSSON (Juas nx): Biog. Literato fran- 
ces del siglo xv1 Escribió: Jiscurso sobre la 
magnificu acoyida hecha por los venecianos al 
cardenal de Lorena; Colopwio social de paz, justi- 
cia y verdad por el dichoso acuerdo de los reyes 
de Francia y España, y otras varias obras, 
AUCA (del b. lat. arce, probablemente de la 
voz ficticia avica, avecica, dim, de avis, ave): f. 
ant. Oca, ansar. 
Aucassaladas, libra carnicera, cinco sueldos, 
Tarifa de la Aduana de Zaragoza. 


- Auca: ant, Oca, juego. 

=- AUCA: Geug. ant, C. de España cuyos obis- 
pos se hallan mencionados cn el tomo 27 de la 
España Sayrada. Existía en los montes de Oca, 
en una eminencia, á orillas del río del mismo 
nombre. 

AUCALLAMA: Beon, Dist, de la prov. deChan- 
cay, dep. de Lima, Perú; 1100 habits, La cap. 
es cl pueblo del mismo nombre, muy antiguo 
pues se fundó en 1530. La imagen y ornamentos 
de su iglesia fueron regalados por Carlos Y. 


AUCA MAHUIDA: Geog. Sierra ó cordillera en 
los territorios nacionales de Río Negro, Rep. 
Argentina, al S. del rio Colorado superior, 

AUCANADA ó ALCANÁ: Geog. Isla sit. en la 
bahia de Alcudia, al S. O, del cabo Menorca, en 
la isla de Mallorca. 


AUCAPATA: Geog, Pueblo capital de su can- 
tón en la prov. de Muñecas, dep. de La Paz, 
Bolivia. 

AUCAPURIC ó ATUNTANA: JTist, Una de las 
clases en quese dividían los súbditos del Inca ó 
emperador del Perú; cran dos hombres de 25 4 
50 años, abligados å contribuir á las cargas del 
Estado, 


AUCARÁ: (Feng. Dist. de la prov. de Lucanas, 
dep. de Ayacucho, Perú; 2200 habits, Su cap. 
es el pueblo del mismo nombre, antiguamente 
Apucara, que quiere decir Alcalde de fortaleza, 
porque había una fortaleza en la que valerosa- 
mente resistieron los indígenas en tiempo de la 
conquista, 


AUCAS: Eluoy. Nombre que se dan las tribus 
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indigenas do los territorios nacionales de los rios 
Colorado y Negro, Rep. Argentina; es decir, los 
Pehuenches, Puelehes, Tehuelches, Mahuelehes, 
ete.,ete. Auca signilica pueblo libre(V. ARACCA- 
xos). Todos hablan, aunque con algunas varian- 
tes, un mismo idioma, también llamado ecu, 
que es el de los araucanos, 


AUCCIÓN (del lat. axelio, almoneda, inventa- 
rio): f. ant. Acción, ó derecho, á alguna cosa, 


AUCKLAND: Geog. Grupo de islas del Océano 
Pacífico Austral, al S. de la Nueva Zelandia, en- 
tre los 39%30" y 51°de latitud. La isla principal, 
llana y muy escarpada al O. y profundamente 
cortada al E., mide 40 kms, en su mayor exten- 
sión del N. al S., y está rodeada de islas más pe- 
queñas, principalmente al S. dende la isla 
Adains, que mide 20 kms. por 2, queda separada 
de la gran isla por un largo estrecho. Las pro- 
fundas cortaduras del S. y del E. forman varios 
fondeaderos y buenos abrigos, especialmente la 
ensenada Saral's Possom en la extremidad del 
N.B. El grupo fué descubierto en 1806 por el 
capitán Bristow del buque ballenero el Oréaizo 

` perteneciente å M, Samuel Enderby, de Londres, 
y al año siguiente el mismo capitán enarbold en 
la isla el pabellón de toma de posesión en nombre 
del Gobierno inglés, bautizando la gran isla con 
el nombre del primer lord del Almirantazgo, 
Entonces estaba deshabitada, pero pronto la fre- 
cuentaron los balleneros de estos mares del Sur; 
y M.M. Enderby, å quienes el Gobierno había 
hecho concesión del grupo en consideración á los 
servicios que sus buques habian prestado å la 
geografía de los mares Australes, establecieron 
en ellas, en 1850, el asiento principal de una com- 
pañía para la pesca de la ballena. El estableci- 
miento fué abandonado después de algunos años, 
y la isla volvió á estar desierta. El clima, sin 
embargo, no es insalubre; pero en el seno de aquel 
mar borrascoso, bajo un cielo brumoso y triste, 
nada hay que pueda atraer colonos. Un america- 
no, el capitán Morrell, que visitó 4 Auckland en 
1830, afirmó que habia encontrado rica vegeta- 
ción, con árboles magnificos en las alturas; estas 
noticias han sido desmentidas por los navegan- 
tes que posteriormente han recalado en las islas, 
No hay más que algunos árboles endebles y hier- 
bas de color amarillento. Casi todos los árboles 
pertenecen á una misma especie, una clase de 
mirto que se,encuentra en todos lados, lo mismo 
en la orilla «del mar que en la combre de las 
montañas, 

Las islas Auckland han tenido el triste privi- 
legio, entre todas las de estos peligrosos mares, 
de señalarse por numerosos siniestros. Yl enpi- 
tán del bergantin goleta Gralon, Musgrave, que 
naufragó en 1843 y que estuvo detenido en ellos 
con su tripulación unos veinte meses, ha eserito 
una relación interesante de la isla y de la vida 
que llevaron los náufragos; otra relación de las 
mismas oewrencias ha sido escrita por un fran- 
cés, M. Raynal, que formaba parte de la expe- 
dición. 

— AUCKLAND: Geog. Condado marit. de Nue- 
va Gales del Sur (S. E. de Australia). Ticne 
615000 hectáreas, bastante fértiles, pobladas 
por unos 1000 habits. Cap. Eden. 


— AUCKLAND: Geog. La más septent. de las 
ocho provincias de la Nueva Zelandia, Compren- 
de la peninsula septentrional de la isla del Nor- 
te y está limitada al S. por las provincias de Tara- 
naki, Wellington y Hawkes Bay. Tiene unos 
600 kms. del N. O.al S, E., por 300 kms. en su 
mayor anchura, y ocupa un área de 89000 kms, 
cuad., con clima benigno y muy sano. Es uno 
de los paises del mundo más curiosos por sus 
accidentes volcánicos, Su río principal es el 
Vaikatu, que surge de su lago principal, el 
Taupo. Su población asciende á unos 100000 ha- 
bits., de los cuales 70000 son europeos y 30000 
maoris, Cap. Auckland. 


AUCKLAND: Geog, Cap. de la Nueva Zelan- 
dia y de la prov. à la cnal da nombre, situada 
en la parte septent, de la isla del Norte, en un 
istmo estrecho que tiene á cada lado una rada 
accesible y abrigada, puestas en comunicación 
con el interior por el Uaikatu, el Unipa, el 
Piako y el Thames, rios tributarios de ambas 
radas. Fundada en 1810, cuenta más de 30000 
habits. y recibe en sn puerto más de 250 buques, 


— AUCKLAND (CONDE DE): Bioy. Hombre de 
Estado y diplomático inglés, N. en 1750; M. en 


AUCH 


Londres el 28 de mayo de 1814. En 1778 inter- 
vino en la insurrección de las colonias, como 
mediador entre éstas y la metrópoli. Mas tarde 
fué nombrado secretario de Estilo de Irlanda y 
en 1785 embajador cerca de la corte de Fran- 
cia. Tomo activa parte en los trabajos parlamen- 
tarios para la reforma de las leyes penales. Es- 
cribió algunas obras entre las cuales merecen 
conocerse: Principios de las leyes criminales y 
Estado de los pubres en Inglaterra. 

AUCKLAND-BAY: Geog. Gran bahia de la costa 
orient, del golfo de Bengala, en la desemboca» 
dura del río de Tenaserim, Las numerosas islas 
que cubren la bahía forman el Archipiélago de 
Mergui. . 

AUCLERC (GABRIEL ANDRÉS): Bioy. Publi- 
cista francés del siglo xviu. M. en Bourges en 
1815. Estudió Derecho; durante la Revolución 
francesa se hizo célebre por su rara pretensión 
de sustituir el cristianismo por el paganismo au- 
tigno. Sus ideas están consignadas en una obra 
titulada: Única vía de las ciencias divinas y hu- 
manas, del culto verdadero y de la moral. 

AUCTÉNTICO, CA: alj. ant. AUTÉNTICO. 

AUCTOR: Im. ant. AUTOR, 


Y si la minoridad 
Causare daño å la obra, 
Dei aucror con humildad 
Suplirá la voluntad 
Que de servirle le sobra. 
JUAN DE TIMUNEDA, 


AUCTORIDAD: f, aut. AUTORIDAD, 


Vuestro rostro y condición 
Muestra ser de AUCTORIDAD. 
JUAN DE DIMONEDA. 


AUCUBA: m. Bot. Nombre vulgar en el Japón 
de un arbusto de flores unisexunales, divicas, es 
decir, que son diferentes los pies en rjue se apo- 
yan las flores de estambres y las flores de ova- 
rios. La especie Japonica, Thunb, mide dos ó 
tres metros de altura; la corteza de las ramas jó- 
venes es verde; las hojas son ovales, acuminadas, 
muy dentadas, corliecas, gruesas, de color ver- 
dle sombrio, y brillante, pálido en el envés, Los 
frutos, que son muy abundantes, son rojos y 
persistentes hasta el fin de lá primavera. Se co- 
nocen muchas variedades: N más esparcida es 
la Maculala femina, con hojas dispuestas en 
penacho blanco amarillento; la Latimaculuta, 
cuyos penachos son más amarillos todavía; la 
Maculata ( Meascuda ), cultivadaen Europa de po- 
co tiempo å esta parte: la Dirolor ( Mascula), 
con una gran mancha amarillenta en el limbo 
de las hojas; la Picta (Femina) de hojas empe- 
nachadas; la Himalajca, en fin, bastante rara, 
azul, con hojas sinuosas, obtusas, poco dentulas, 
no eoriiceas y de color verde del naranjo. Re- 
claman tierra poco húmeda, exposición som- 
bría, y se multiplican por acodos y estacas, 

AUCUN: Geog. Cantón en el dist. de Argeles, 
dep. de los Altos Pirineos, Francia, con 11 inu- 
nicipios y 5700 habits. Ja aldea de Aucun está 
situada en el hermoso valle de Azun, Hamado 
Entén de los Pirincos. 


AUCUTA: eog. Una de las islas Laquedi- 
vas, Océano Indico, situada en la parte central 
del grupo, al O, de la costa occidental de la In- 
dia. Rodcada, con la isla Tingaro, por un eirculo 
común de arrecifes. 


AUCH: Gcoy. C. cap. del dep. del Gers, Francia, 
y antigua cap. del gobierno de Gasenña. También 
lo es de un dist. y de dos cantones. Está sit, á 
orillas del Gers y en un ramal del f. e. del Me- 
diorlia; 14000 habits. Es la antigua Auscia, 
Augusta Ausciorum y Climberis, cap. de los 
Auscios, pueblo aquitano sometido por Craso en 
el año 56 a. de J. C. Los romanos la denomina- 
ron Augusta, y la hicieron metrópoli de la Nou- 
vempopilunia. Sufrió mucho en las invasiones 
de los vamdalos, árabes y normandos. Bn el si- 
glo 1x, Guillermo Garcia edificó un castillo que 
fué el núcleo de la nueva población. El dist, 
tiene seis cantones; los dos de Auch, Gimont, 
Jegun, Saramon y Vic-Fexzensac, con 60 000 ha- 
bitantes. El cantón de Auch Norte tiene 16 mu- 
uicipios y 12000 habits. ; elde Auch Sur 17 mu- 
nicipios y 15 000 habits, 

AUCHEMO: Geor. Islilla despoblada en el golfo 
de Corcovado, entre la isla Chiloe y la costa de 
Chile, en los 43° de latitud S, 


AUDA 


AUCHER (LtoY): Liwy. Botånico y viajero 
francés, M. en Ispaltin el 6 de octubre de 1838 
Establecido con su familia en Constantinopla, 
partió de aquí para el Oriente, y viajó por Egip. 
to hasta las ruinas de Tebas, y por diferentes 
partes del Asia Menor hasta Persia, Trajo del 
Oriente un gran número de plantas recogidas á 
costa de infinitas penalidades. 

AUCHINDOWN y ACHENDOWN: Geo. Cantón 
montuoso del condado de Baufí (Escocia central) 
regado por el Fiddick y donde existen las ruinas 
de un castillo de los Gordon y de los Ogilries, 


AUCHLOSSEN: (eog, Lago del condado de 
Aherdeen (Escocia), al S. de Kincardine O'Neil; 
1 600 m. de largo. ' 

AUDA: Biog. Princesa escandinava, hija de 
Ivar Vidfadne, Vivió en el siglo vit, Su padre 
la tomó como instrumento para deshacerse de 
los hermanos Helgé Huasé y de Hrerek Slung- 
vanbaugó, reyes de Secland, pais que Ivar de- 
seaba incorporar á su imperio escandinavo. Al 
efecto, negó al primero la mano de la princesa 
mas se la concedió al segundo, á quien luego ex- 
citó para que, movido «de los celos, asesinase á 
su hermano, crimen que Ivar castigó, dando 
muerte al fratricida, apoderándose después de los 
Estados de ambos, Auda, al frente del ejército 
danés, rechazó å las tropas de su padre; pero 
tuvo que expatriarse con su hijo Haraldo Hildi- 
tana, transportando sus riquezas á la isla de 
Gotland, desde donde pasó á lo que hoy lama- 
mos Rusia, casando con el rey Radlbard. De este 
matrimonio nació Randvé, abuelo del eclebre 
Ragnar Lodbrok. 

- Auba: Bioy, Princesa escandinava, hija de 
Ketil Flatnef (gobernador noruego de las Hé- 
bridas), y una de las principales colonizadoras 
de Islandia. M. hacia 910, Muerto (875) Olaf 
Fejlan, su esposo, que había sido rey de los es- 
candinavos de Dublín, se refugió en las 1Hébri- 
das, donde casó á su hijo Thorstein Raudé, que 
conquistó una parte de Escocia y fulleció hacia 
888. Al recibir la triste nueva, Auda se embarcó 
para la Islandia, á la vista de la cual nau- 
fragó. No quiso aceptar la hospitalidad que á 
ella y una parte de la comitiva ofrecía su herma- 
no Hegé Bjola, y marchó junto å su otro herma- 
no Bjarn Ánustriene, que había fimdado una co- 
lonia al S. de Breidifjeerd, en la parte occiden- 
tal de Islandia. La princesa se estableció no 
muy lejos de aquellos lugares, en el Humunst- 
juerd, ocupando casi todas sus costas, hacim- 
do concesiones á los suyos, de los que muchos 
eran cristianos de las islas gaúlicas. Bautiza- 
da ella misma, construyó un oratorio en las 
grutas de Krosshols (donde había levantado una 
cruz), que fueron desde entonces sagradas aun 
para sus descendientes paganos. Sintiendo pró- 
xima la muerte, quiso que ¿sta fuera digna de su 
vida, y asistió $ su banquete funerario, que cele- 
bró al mismo tiempo que las bodas de su nieto 
y heredero Olaf Feilin. Muchos de sus descen- 
dientes se han inmortalizado, ya como magnates 
de Islandia, Groenlandia, islas Feroe y Orcadas, 
ya como sabios, ya como colonizadores del Nue- 
vo Mundo, 


AUDACIA (del lat, audacia): f. Osadía, atre- 
vimento. 
El fiero Tucapel haciendo guerra 
A todos con AUDACIA los asalta, ete, 
ERCILLA. 
Si los necios me juran guerra impia, 
¿Qué importa? La verdad siempre es mi norte. 
Muchos aplaudirán la AUDACIA mia; 
Que no todos son necios en la corte, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
AUDACÍSIMO, MA: adj. sup. de AUDAZ. 
Felicisimos y venturosos fueron los tiempos 
donde se echó al mundo el auDAcÍsIMoO caba- 
liero don Quijote de la Mancha, ete. 
CERVANTES, 


AUDANZAS DEL VALLE: Geog. V. con ayunt. 
al que están agregados los pueblos de La Anti- 
gua, Cazanuecos, Grajal de la Ribera y Ribera de 
Grajal ó de la Polvorosa, p. j. de la Bañeza, pro- 
vincia de León, dióc. de Astorga; 1545 habits. 
Sit. en la ladera de un valle, entre Grajal y Po- 
zuelo. Terreno de mediana calidad; cercales y 
vino. 


AUDAZ (del lat, Audax, nudacis; de audére, 
atreverse): adj. Osado, atrevido, 


AUDE 


El aupaz Tucapel claro decía 
Que el cargo de mandar le pertenece, ete, 
ERCILLA. 


Que no siempre en balanzas de fortuna 
Lo afortunado con lo AUDAZ se aúna. 
JAUREGUI, 


AUDAZMENTE: adv. m. Con audacia, 


AUDE: Geoy. Rio de la Francia meridional, 
ue atraviesa el dep. de su nombre, Nace al pie 
e la roca de Aude, en los Pirineos Orientales, 

corre por el dep. del Ariége antes de entrar en 
el del Aude, pasa por Axat, Quiilan, Esperaza, 
Coniza, Alet, Limoux, Carcasona, Tribes, Ca- 
pendu y Coursán y desagua en el golfo del Lión 
entre el estanque de Vendres al N, y la mon- 
taña de La Clappe al S. Sus principales afl. son: 
por la izq. el Sonne ó Burnyante, el Rebenty, 
el Fresquel y el Argendouble, por la úerecha el 
Guerte, y cl Orbien. 

— AUDE: Geog. Dep. maritimo de la región 
meridional de Francia, en el antizuo Langiiedoc. 
Confina al N. con los dep. de Tarn y Herault, 
al E. con el Mediterraneo, al S. con los Pirineos, 
al O. con el dep. del Arióge y al N. O, con el 
del Alto Garona. Superlicie 6313 kins. cuadra- 
dos y población 332 050 habits, ¿Censo de 1556). 
Casi tudo el dep, pertenece ¿la cuenca del Au 
de, con montañas al S., al O, y al N. Al 8. y 
S. O. estin los contrafuertes de los Pirineos 
orientales, y al N. las Montañas Negras, ramal 
de los Cevennes, Entre la cuenca del Aude y la 
del Agly estin los montes Corbiéres. Entre el 
rio Aude y el Orhien se alza la montaña de Ala- 
rico. Entre las Montañas Negras y el Aude hay 
minas de hierro, cobre, plomo, estaño, manga- 
neso y cobalto, A uno y otro lado del Aude en 
los terrenos calizos abundan los mirmoles y 
las piedras de construeción, principal riqueza 
minera del dep. En la región montañosa del S, 
kay mttelos manantiales termales y minerales. 
En la costa existen varios estanques ó lagunas, 
En este departamento hållase el importante Ca- 
nal del Mestiodía, antes Hamado del Langiiedoc. 
El suelo es bastante fértil, Produce cereales, pa- 
tatas, lino, cáñamo, vino, aceite y muchas frutas, 
Cría excelente ganado lanar, La industria cs 
bastante activa; hay tejidos de varias clases, fú- 
bricas de productos quimicos, de almidón y ja- 
bón, y otrasonnehas, SLE e. de Tolosa à Cette 
atraviesa el dep. El ¡merto de La Nonvello mian- 
tiene relaciones comerciales con Argelia, Espa- 
ha é Italia, El dep. comprende los cuatro dist. 
de Carcasona, Castelnaudary, Limoux y Nar- 
bona, La cap. es Carcasona. 

dHlisl. — Ovuparon eu la antigiiedad este territo- 
rio los pueblos de raza gala lumados Polces el re- 
comic, y en la costa los Ligures y los Vocenses 
de Marsella, Conquistado el país por los roma- 
nos, formy parte de la Procineia o Provence, y 
Inego de la Xarbonense cuya cap. era Narbo- 
ua. Quedó mas tarde comprendido en la Septi- 
mania, perteneció a los visigodos, á Jos francos, 
y al reino de Aquitania, y formáronse luego en 
el el condado de Carcasona y el vizcouduilo de 
Narbona, incorporarlos ú la corona en 1247 y 
1507 respectivamente, 

SAUDE Tustl: Dio, Autor dramático fran- 
cés. N. en Apr el 12 de diciembre de 175%; M. 
en Montmartre el 28 de septiembre de 1841. 
Sus principales producciones teatrales som: Mon- 


val y Sofía (Arama), Cadet Roussel (vandevillo), 
Lanardin (comedia), La cólera de Agamenón 
“vaudeville), Monsienr de la Cirandicro (come- 
lia), Meana Anyot en Constantinopla (panto- 
mima), y Madame Angot en cl Malubar (melo- 
tragedia). 


: Geog, Aldea en la felig. de Santiago 
gas, ayunt «de Pantón, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 3 edifs, 


AUDEBERT (Jay Bavrisra): Riog. Pintor 
francés. N, en Rochefort. en 1759: M. en 1806. 
Su dedicó å la Hi=toria natural y bien pronto se 
¿reo una reputación con su /isturía nalural de 
los monos, de los makis y de los juleopitecos, Pos- 
teriormente dió á luz nna ZZistorin de los colibris 
% los prájecros mosas, La muerte le sorprendió 


enando estaba trabajando en la Historia de las 


vees del paraiso, 

AUDEBRAND (Pinisenrto): Diog. Escritor 
francés, N, en Íssondun en 1816. Dedicóse, muy 
Joven aún, al periodismo en el que alcanzó bien 


pronto un nombre, con las reseñas de las sesio- . 


Tomo 11 


AUDU 


nes parlamentarias; la Fisonomía de la Asamblea 
Vacioneld que en 1848 publicaba Æ? Corsario, 
era obra suya. Ha publicado ademas los libros 
Siguientes: Mojas coluates, Historietas, Los Ma- 
trimonios del dia, La carta deseada, César Ber- 
hlin, Los divorcius de Paris, La kiju de Uain, ete. 
, AUDEFROY (el Bastardo): Bimp. Trovador 
[rancés del siglo xir Eseribió canciones y ro- 
maneesi estos son relaciones de antiguas aven- 
turas amorosas y caballerescas, de nn mérito 
vuludahle; las primeras son poesías eróticas apa- 
sionadas, pero que se resienten de monotonía, 
AUDENARDE: Feo, Y, OUDENXARDE, 


AUDENGE: ficos, Cantón en el dist. de Bur- 
deos, dep. de la Gironda, con 8509 habits. y 7 
municipios, 


, AUDENSES: m, pl Mist cel, Herejes secta» 
tios de Audeo, Empezaron á figurar en el año 333 
de nuestra Era. En un principio rechazaron las 
ceremonias exteriores del culto católico, y más 
tarle atribuyeron å Dios cualidades corpureas, 
V. AUbro, 


AUDEO: Biog, Fundador de una herejía del 
Cristianismo, en el siglo Iv, Aunane nacido en 
Mesopotamia, predica en Siria, donde se atrajo 
grande enemistad de parte del viero por sus 
acres censuras «que le arrojaron del seno de la 
Iglesia, Desterrado también por las auturida: 
des superiores, emigró á Escitia, donde hizo nu- 
Ierosos proselitos con los enales estableció una 


manera de vida semejante á la monástica, Mu». 


rij, ya viejo, hacia el año 370 ded. C. Interpre- 
tando mal el cap. 1-26 del Giónesis, atribuyó á 
Dios naturaleza humana. Entre las particulari- 
tades de su secta mestribase la de celebrar el 
año nuevo el mismo día en «que exlebraban los 


judios su pascua. 


AUDEUX: (renj, Cantón en el dist. de Besan- 
con, dep. del Doubs, Francia, con 44 munii- 
pios y 11 060 habits. 


AUDH (Según la ortografia vulgar Metro, en la 
antigua nomenclatura sanscrita Ipro ege y tam- 
bién Koela): (fcog. Antiguo reino del Ni de la 
India, hoy territorio ingiés. El pais de Audh 
es parte de la gran llanura gangética, y esti 
comprendido entre el piedel Himalaya y el Gan- 
ges. AUN, conina con la mitad occid del Ne- 


pu; al O, con el Rohilkand iprov, ingl. de Chah- 


vihanpur); al S. O, con el Duab prov, ingl, de 
Farrakabad, Kahupur y Fattehpur, de la cual 
istá separada por el Ganges; al S. E. y al E, con 
las provincias ingl. de Allahabad y de Benarés. 
Dos distritos de esta última provincia, lus de 
Gorak pur y de Basti, comprendidos entre Go- 
gra y el Nepal, hacen en realidad parte del rei- 
no de Audit, del que fueron separados en 1801, 
por cesión más ó inenos voluntaria å la Compa- 
ùia; pero desde entonces han sido comprendidos 
por la administración inglesa cn otras cireuns- 
cripeiones, y hoy no se consideran ya vomo perte- 
necientes al gobierno de Auli, Este país tiene 
una superficie de 62000 kms. entl. Si se agre- 
gan á estas cifras 19.025 kms. ewyll., que se cal- 
culan á Jos distritos de Gorak nie y de Basti, 
la extensión del antiguo reino de Audh seria 


de 81 000 kms, cuad., en números redondas, Po- 


blación 12 millones de habits, El Awlli es un 
pais de llanuras; entre la cordillera de monta- 
ñas y el Ganges apenas hay insiguilicantes on- 
dulaciones. El declive general es hacia el S. B., 
es decir, en la dirceción paralela al Ganges, que 
siguen todos los rios que la surcar. Los prin- 
vipales son; el Cogra el Suraya de la Gengra- 
fía sauscrita), el apti, que es uno de sus all, e] 
Coumtiú Gomali y el nganga., Estos vios y 
otros menos importantes llevan todos'sus azuas 
slirecta ó indirectamente á la izquierda del Gan- 
ges. Su declive es casi insensible; eutre el junto 
más clevado de la Frontera del norte y el Gan- 
ges, los cálenlos sólo arrojan un metro por 9 000 
metros, es decir un milin. de declive en 9 me- 
tros de recorrido. También las inundaciones son 
muy frecuentes, tanto ináascuanto «ne la mayor 
parte de los rios corren se puede decir á flor de 
tierra, por lechos apenas encauzados, 

El clima, sin embargo, esseco durante una gran 
parte del año, y el calor se eleva entonces hasta 
enarenta grados centígrados y más; los mesos re- 
lativamente fríos son ile noviembre å febrero, El 
suelo, generalmente ligero y de naturaleza ca- 
liza, es a propósito para todo clase de cultivo; 
las tierras mas fuertes se hallan en la zona alu- 
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vial de los rios, y particularmente del Ganges. 
La única parte insalubre del pais es la zona de 
las selvas pantanosas que con el nombre de Te- 
rai, rodea la froutera del Norte á la entrada de 
las montañas. Es país fertilísimo: entre sus pro- 
dueciones figuran en primer lugar el trigo, la 
cebada y el arroz; en seguido, el azúcar, el añil, 
la axlormidera de opio y la simiente de linaza. In- 
mensas selvas virgenes cubren el suelo en la parte 
del noroeste y presentan árboles soberbios, entre - 
Jos cuales se cuentan el ¿bano y el sindalo. De 
estos bosques salen gomas y lacas, miel, una 
sustancia llamada Jair (cachunde), que se usa 
para curar algunas enfermedades, y la gutaper- 
cha, tan usada hoy día, Un cáñamo de excelente 
calidad se extrae de la planta sannaz; en fin, el 
moral y la rubia nacen espontáneamente. En 
enanto al reino animal, la caza abunda con pro- 
fusión. Los búfalos trabajan en los campos. En 
algunos distritos del Norte vive un buey de gran 
vigor y que se adapta perfectamente al arado. 
La oveja y la cabra son «de razas inferiores 
gue pueden perfeccionarse; la segunda abunda 
extraordinariamente. Unas jaquitas pequeñas 
Mamadas teirís son notables por lo diminuto de 
su talla, la viveza de sus movimientos y la hermo- 
sura de sus formas, El gusano de seda noes des- 
conocido en el Arlh, donde el moral les propor- 
cima abundante alimento. Las selvas húmedas 
de Terai ocultan, ademas del búfalo y el jabalí, 
terribles animales carnívoros, el tigre, la hiena, 
el lobo y el chaval, También se encuentran en 
estos sitios la zorra, la ardilla, el gato salvaje, 
ete, Dos especies de caimanes infestan los gran- 
des rios y noseaventuran en las otras corrientes 
sino en tiempo de Huvias y grandes crecidas de 
agua. Las producciones minerales son poco im- 
portantes, En las arenas de los rios se encuentra 
algún oro, y hay salitre de buena calidad. 

Los imligenas del Audh, de pura raza aria, se 
glorian de pertenecer á las dos castas nobles de 
ln India, los Bralimanes y los Jatrias, Aunque 
el país ha estado. muchos años bajo la domi- 
nuación musulmana, la gran mayoría de sus 
habitantes ha permanecido fiel al culto indio. 
La lengua usual es el urdu indostani con mez- 
ela de palabras persas y árabes, La capital, re- 
sideneia de las autoridades civiles y militares, 
vs Lakno (Lucknow, como escriben los ingleses). 
Las principales ciudades son Chitapur, Faizabad 
y Rai Bareli, cap. de provincia, Sultanpur, Gon- 
dah, Unao, Jiri, Jlardut, Parvo, Radaoli, Zai- 
pue, dJairabad, Laharpur, Chababad, Sandila, 
alallaon, Bilgram, Tanlah, Colonelganj, Bal- 
rampur y Yaes, las cuales tienen todas más de 
10000 almas, 

Hist, — Salvo las leyendas de los grandes poe- 
mas de las tradiciones religiosas del budhismo, 
no hay ninguna noción sobre ul estado del Ko- 
cala en los tiempos antiguos. Posteriormente á 
la Era cristiana, las relaciones de los peregrinos 
budhistas que han sido traducidas del chino y 
alguna que otra inscripción, dan luz sobre la 
historia de la Edat Media india, Verdadera no- 
ticia histórica no hay hasta la conquista musul- 
mana. A lines del siglo xir, bajo el reinado de 
Chaltabedolin, penúltimo emperador de la dinas- 
tía de Mahmud el Ghazuevida, el reino de Audh 
lué conquistado al mismo tiempo que el Belar 
y la Bengala, y anexionado al imperio de Delhi, 
Desde entonces, salvo algunos intervalos de in- 
dependencia temporal, formó parte integrante 
del imperio musuluiin. Cuando en 1720, el joven 
emperador Mohammed Xah tuvo que librarse 


alel yugo interior de los Saieds, un jefe turco de) 


Jorasin, Hamado Sadat Ali, le prestó ayuda; el 
emperador, en recompensa le nombró goberna- 
dor de Audh. Tal fué el origen de la familia de 
nababs que gobernaron el país por espacio de 
ciento treinta y seis años, verdadera sucesión 
le soberanos, auque no estuviera investida del 
título real hasta que, en 1819, se extinguió la di- 
nastia imperial de Delhi, Desde la segunda mi- 
tad del siglo xviir no dependían ya de los dé- 
diles suersores.dle Akbar, sino de la Compañía 
inglesa de Jas Indias. En 1765, después de la ba- 
talla le Kalpi, el nabal se sometió á verdadero 
vasallaje. En : agravios producidos por la 
completa incapacidad y la deplorable administra. 
ción de los últimos titulares, provocaron un ma- 
nifiesto de Lord Dalhonsie, gobernador general 
de la India Britinica, declarando que el reino 
de Andh «quedaba unido á las posesiones de la 
Compañia. 

Aunt en inglés Oude, sanscrito Ayodhya): 
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Geog. Antigua cap. del reino del mismo nombre 
(Indostán septent.), en la orilla der. del Gogra, 
próxima á Faizabad. , 

Es la antigua Ayolhya, esplendente y céle- 
bre ciudad, asiento de la raza solar, al rededor 
de la cual relumbraban como otros tantos sate- 
lites una pléyade de ciudades populosas. Más 
tarde, en el siglo vı antes de nuestra Era, los 
libros búdbhicos que nos han transmitido la le- 
yenda religiosa de Cakyamune, la cuentan, en 
union de Rayagriha, Sravasti, Kaugambi, Vai- 
gai, Tehampa y Varanasi (Benarés ), entre las 
siete grandes citulados del país del Ganges; y los 
Bralmanes mismos la colocaban en el número 
de las siete ciudades santas. 

Los restos de un antiguo fuerte recuerdan el 
significado de su nombre Ayodhya, que en sans- 
crito quiere decir inexpuguable, En tiempos del 
predominio del budhismo, Ayodhya, siendo 
siempre capital del Kogala, donde una nueva 
rama real había sucedidoá la dinastia solar, re- 
cibió nuevo nombre: se la llamó Saketa, la po- 
pulosa. Este nombre dejó de usarse, y el nombre 
primitivo, siempre conservado en la tradición 
popular, había vuelto á predominar en la ¿poca 
de la conquista musulmana. 

Un explorador moderno, MY Francis Bucha- 
nam, dice que los montones de ladrillos que in- 
dicaban el emplazamiento de la antigua ciudad 
en las márgenes del Sarayon, en las afueras de la 
Audh moderna, cubren un espacio de más de 
una milla de largo, por media de ancho, bien que 
gran parte de estos restos lan sido al parecer 
arrastrados por el río; y asegura que en varios 
puntos estas pilas de ruinas forman montecillos 
de una elevación considerable, aun cuando se 
han llevado grandes cantidades de ladrillos para 
las construcciones de Feizabad, moderna ciudad 
musulmana. 

No queda ningún vestigio de los templos que 
se elevaban en Ayodhya; la mezquita que los ha 
reemplazado fué construida en tiempo de Baber, 
ú principios del siglo xV1. 

La completa «lecadencia de Audh es reciente, 
En tiempos de Akbar (al final del siglo xv1), 
siyin Alebary (t. 13, p. 32) la describe todavia 
como «una de las ciudades mayores del Indos- 
tán». Siguió siendo la cap. del gobierno hasta el 
primer cuarto del siglo xvii, Sadat Ali Jan fué 
quien, en 1725, levantó en las inmediaciones de 
la ciudad antigna otra que llamó Faizabad (la 
resilencia hermosa), y adonde trasladó su cor- 
te. La población entera mudó de lugar; alguuos 
miles de habitantes solamente, de los mas po- 
bres, se quedaron en Audh, cuyas construccio- 
nes derribadas han suministrado en parte los 
materiales de la ciudad nueva, Faizabad, á su 
vez, en 1775, perdió el rango de cap., transferido 
desde esa época á Lakno. 

AUDICIÓN (del lat. avditio): f. Acción, ó efec- 
to, de oir, 

¿Quién nos quita hacer otro tanto en la AU- 
DICIÓN? etc, 
BELLO. 


= AUDICIÓN: Fisiol. Como el mecanismo sen- 
sorial de la audición depende de la disposición 
anatómica del sentido del oido, su estudio no 
puede hacerse sin repeticiones inútiles, separa- 
damente de este sentido. Y. Oíno. 


AUDIDOR: m. ant. Oídor ú oyente. 


AUDIENCIA: f. Acción, ó efecto, de oir con 
atención. 
Oyólos, y aquellos dias 
Tan bien la AUDIENCIA le supo, 
Que años después se lizo 
Rajas en servicio suyo. 
GÓNGORA. 


- AUDIENCIA: Acto de oir los soberanos, sus 
ministros, ú otras autoridades, á las personas 
que exponen, reclaman ó solicitan alguna cosa. 

Sus AUDIENCIAS no eran fáciles ni frecuen- 
tes; pero duraban mucho, y se adornaba esta 
función de grawle aparato y solemnidad, 

Solis. 

= AUDIENCIA: Acto ile oirá wna parte en un 
pleito, admitiendo sus pedimentos, 

età que reclinado en una poltrona moderna 
me entregué á Morfeo con la misma seguridad 
y descuido que un juez en la AUDIENCIA. 

Lanka. 

- AUDIENCIA: Lugar destinado para dar AU- 

DIENCIA. 
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se hallaron en una pieza inmediata al sa- 
lón de AUDIENCIA. , 
Moratin. 

- Aupiescia: Tribunal superior de Justicia, 
que comprende cierto territorio; se compone de 
magistrados togados, y sólo conoce de los ne- 
gocios, por punto general, en segunda instancia. 

...dándose á conocer por cuantas AUDIEN- 
cias y tribunales hay en España. 
CERVANTES, 
Eran continuas las lástimas que cada dia 
parecian por los tribunales y AUDIENCIAS, ete, 
MELO. 

= AUDIENCIA: Distrito ó jurisdicción de di- 
cho tribunal. 

- AUDIENCIA: 
tribunal. 

- AUDIENCIA DE LOS GRADOS: Se llamó asi la 
AUDIENCIA de sevilla, en le que se refundió la 
jurisdicción de diferentes jueces, ante quienos 
de grado en grado se repetían muchas veces las 
apelaciones. 

= AUDIENCIA ECLESIÁSTICA: Tribunal de un 
Juez eclesiástico. 


Edificio en que se reune dicho 


««,legó luego el cabildo con los notarios de 
la AUDIENCIA eclesiástica. 
Dirgo DE COLMENARES. 


= AUDIENCIA PRETORIAL: En Indias, la que 
no estaba subordinada al virrey para algunos 
efectos, 

= DAR AUDIENCIA: fr. Admitir el rey, sus 
ministros, ù otras autoridades, ¡los sujetos que 
tienen que exponer, reclamar ó solicitar alguna 
cosa. 

Dissele grata AUDIENCIA, entró y besando 
La mano al Rey, ete. 
VALBUENA, 


Remede con ellos los actos del rey, fingiendo 
que de AUDIENCIAS, que ordena, castiga y 
premian, etc, 

SAAVEDRA Fada Do. 


= HacER AUDIENCIA: fr, For. Ver y deter- 
minar los pleitos, 

- ACDIENGHA: Legisl, Yribunal superior de 
apelación en lo civil y criminal, á los juzgados 
de primera instancia é instrucción, 

Autes del establecimiento del juicio oral, 
existían sólo las llamadas Audiencias territo- 
riales, pero desde la publicación de la ley adi- 
cional á la orgánica del Poder judicial de 14 de 
octubre de 1832, existen también las llamadas 
Andiencias de lo criminal. Estas y las salas de 
lo criminal de las territoriales fallan en única 
iustancia, definitivamente, las causas crimina- 
les. V. JUICIO ORAL. 

Trataremos separadamente de unas y de otras, 
Las Auwliencias territoriales son unos tribunales 
superiores de distrito que ejercen su jurisdic- 
ción en el territorio de una Y más provincias. 
La Novisima Recopilación dice que las Au- 
diencias ó tribunales superiores conocían en se- 
gunda y tercera instancia de los pleitos decidi- 
dosen primera por los Juzgados inferiores; en 
primera y segunda por vista y revista, de todos 
aquellos en que intervenian personas (que goza- 
ban del privilegio llamado de vaso de corte ; de 
las causas criminales sobre delitos muy graves, 
dignos de pena corporal ó destino å presidio ó á 
las armas y también de los recursos de fuerza. 
(Leyes 8, 10 y 13, tit, 20, lib. 11; 10, tít. 1. 
lib 5; 1, tit. 1, lib. 4; 9 y 13, tit, 1, lib. 5; 9, 
tit. 4, lib. 11, y 2, tit. 21, lib. 11). 

Actualmente existen en España 19 Audien- 
cias territoriales, de las cuales pertenecen 154 
la Península é islas adyacentes y Canarias, y las 
otras cuatro å las provincias de Ultramar. Las de 
la Peninsula é islas adyacentes residen en Alba- 
coto, Barecelona, Burgos, Cáceres, Coruña, Gra- 
uvla, Madrid, Oviedo, Las Palmas, Palma, 
Pamplona, Sevilla, Valencia, Valladolid y Za- 
ragoza, y toman el nombre de la capital de su 
residencia (Art. 15 de la Ley orgánica del Poder 
judicial) Todas las Audiencias son de ignal ca- 
tegoria, excepto la de Madrid que es de ascenso 
(Art. 40). Las citadas Audiencias ejercen su ju- 
tisdiceión en cl territorio «dle las provincias si- 
guientes: La de Albacete comprende las provin- 
cias de Albacete, Ciudad Real, Cuenca y Mur- 
cia; la «le Barcelona, las de Barcelona, Gerona, 
Lérida y Tarragona; la de Burgos, las de Alava, 
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Burgos, Logroño, Santander, Soria y Vizcaya; 
la de Cáceres, las de Cáceres y Badajoz; la de la 
Coruña, las de la Coruña, Lugo, Orense y Pon- 
tevedra; la de Granada, Almería, Granada 
Jaóín y Málaga; la de Madrid, las de Avila. 
Guadalajara, Madrid, Segovia y Toledo; la de 
las Palmas, las Islas Canarias; la de Palma, las 
Islas Baleares; la de Oviedo, la provincia de este 
nombre; la de Pamplona, las de Guipúzcoa y 
Navarra; la de Sevilla, las de Cádiz, Huelva 
Cordoba y Sevilla; la de Valencia, las de Ali. 
cante, Castellón y Valencia; la de Valladolid 
las de León, Palencia, Salamanca, Valladolid y 
Zamora, y la de Zaragoza, las de Huesca, Te- 
ruel y Zaragoza. (Art. 41.) 

En las Audiencias hay una Sala de gobierno 
y las de justicia que señala la ley. (Art. 42.) 
Componen la Sala de gobierno, el presidente, 
los presidentes de Sala y el fiscal. (Art. 43.) 
Las Salas son dos por lo general, una de lo civil 
y otra de lo criminal. Exceptúanse las Audien- 
cias de las Palmas, Palma y Pamplona, en cada 
una de las cuales no hay sino una Sala para lo 
civil y criminal (Art. 44), y las de Madrid y 
Barcelona, que tienen tres, (Art, 47. ) Entre los 
magistrados que componen las Salas de lo civil 
y de lo criminal no existe otra precedencia que la 
que les corresponde por su cargo y antigiiedad, 
(Art, 45.) En cada Audiencia hay un presiden- 
te y tantos de Sala como sea el número de éstas 
que les corresponda. (Arts. 46 y 48.) Una Sala 
solamente es de lo criminal. (Art. 49.) Las de lo 
civil se componen del presidente y cuatro ma- 
gistrados, (Art. 50.) El Gobierno, dice la ley, 
señalará provisionalmente el número de ma- 
sistrados que habrin de coniponer las Salas de 
lo criminal, fijándolo definitivamente en el año 
siguiente al planteamiento que habrá de hacer- 
se en el procedimiento criminal. Una vez fijado 
el número, no podrá ser alterado sino por una 
ley. (Art. 50.) Cuando fuera ncecsario, las Salas 
de lo civil y de lo criminal deben auxiliarse 
mutuamente en el despacito de los negocios de 
su respectiva competencia, (Art. 51.) Los ma- 
gistrudos de unas y otras Salas que no fueran 
indispensables para coustituirlas, suplirán á 
los ile las otras que estuviescu ausentes ó impe- 
didos de asistirá ellas, (Art. 52.) En los casos en 
¡ue la aglomeración de cansas eriminales en al- 
guna Audiencia lo hiciere necesario ó conve- 
niente, se podrá formar otra Sala que tomará el 
número siguiente á la última de las de planta, 
para auxiliar d ésta, si hubiese bastantes ma- 
gistrados para constituirla. (Art. 53.) 

Las Audiencias adininistran justicia en la ca- 
pital del distrito (Art. 54). 

Las atribuciones de las Audiencias son las si- 
guientes, Corresponde á las Salas de lo civil: 
1.2 Decidir las competencias que se susciten en 
materia civil entre los jueces municipales de su 
distrito que correspondan á diferentes partidos. 
2,9 Decidir las competencias en materia civil 
entre los tribunales de partido de su distrito, 
hoy entre los juzgados de primera instancia, 
puesto que los tribunales de partido no llegaron 
a constituirse. 3. Conocer de los recursos de 
fuerza que se introduzcan contra los jueces ecle- 
siaásticos sulragáneos Y metropolitanos, en ma- 
teria civil, 4. Conocer en única instancia de los 
incidehtes en asuntos civiles cuando versen so- 
bre recusación de sus magistrados y de los pro- 
moviles contra los jueces de los tribunales de 
partido, cuando fuere más de uno el recusado, 
3,2 Conocer en primera instancia de los recursos 
de responsabilidad civil que se promuevan con- 
tra jueces municipales, de instrucción ó de tribu- 
nales de partido. 6.% Conocer en segunda instan- 
cia: de losjuicios y delos negocios civiles de que 
hubieran conocido en primera los tribnnales de 
partido de su territorio, y de Jos incidentes de 
recusación de jueces de instrucción y de tribu- 
nales de partido cuando fuese uno solo el reen- 
sado en materia civil; y 7.2 Auxiliar á la admi- 
nistración de ¡justicia en lo civil, siempre que 
sean requeridos al efecto por otros jueces ó tri- 
Lunales (Art. 275). 

A las Salas de lo criminal corresponde: 1.2 
Devidir las competencias en materia criminal 
«ne se susciten entre los tribunales de partido 
cuando los contendientes correspondan a su te- 
rritorio. El número segumdlo trata de las cansas 
que debian conocer con intervención del jurado: 
omitimos citarlas por no estar hoy establecido 
el jarada, pero debemos añadir que á estas Salas, 
en union de las 80 Audiencias de lo criminal, co- 


AUDI 


rresponde: el conocimiento en juicio oral pá 
blico y única instancia de los procesos por delitos 
que se cometan en la Peninsula é islas alyacen- 
tes; conocer en única instancia de los incidentes 
de recusación de sus magistrados y de los pro- 
movidos contra jueces de tribunales de partido 
cuando fuere más de uno el recusado en negorio 
criminal; conocer en segunda instancia de los 
incidentes de recusación de jueces de instrucción 
y de jueces de tribunales de partido, cuando 
fuere uno solo el recusado en materia criminal, 
y auxiliar á la administración de justicia en lo 
eriminal, siempre que sea requerida al efecto por 
otros juzgados y tribunales (Art, 276). 

Corresponde á las Audiencias en pleno cons- 
tituídas en tribunales de justicia decidir de los 
incidentes de recusación que se nromoviesen $0- 
bre la de sus presidentes y presidentes de Sala 
ó de más de dos magistrados de una Sala de jus- 
ticia (Art. 277). Tienen además las Audiencias 
las atribuciones generales que á todos los juzga- 
dos y tribunales se conceden respecto 4 la ex- 
tensión de la jurisdicción ordinaria, en los arti- 
culos 267 al 269 de la Ley organica del poder 
judicial. V. JURISDICCIÓN ORDINARIA, 

Todas las Audiencias de la Peninsula se rigen 
por la Ley orgánica, como ya hemos visto, y 
además por las disposiciones para llevarla á efec- 
to de 5 de diciembre del año 1870, por su adi- 
cional de 1882, por las Ordenanzas de las Au- 
diencias de 1835 y por las disposiciones del Re- 
¿lamento provisional. 

En Ultramar no existen hoy más que cuatro 
Audiencias, que son las de Manila, Habana, 
Puerto Principe y Puerto Rico, que se rigen por 
sus respectivas Ordenanzas. 

El gobierno y régimen de las Audiencias están 
á cargo de sus presidentes (Art. 583). V. Presi- 
DENTE DE AUDIENCIA. 

De las Salas de gobierno de las Audiencias 
tratan los artículos 616 al 622 de la Ley. 

Del moto de constituirse las Salas de justicia 
de las Audiencias, los artículos 632 al 648. 

Interesante es la historia de nuestras autiguas 
Chancillerias, hoy Awliencias, y si no temiera- 
mos hacer muy extenso este artículo nos dedi- 
cariamos á estudiar con alguna extensión la de 
cada una ile ellas; pero nos falta espacio y remi- 
timos al lector que desee conocerla á la Guin 
Oficial, en la cual vemos con gusto que cada 
año, especialmente desde 1875, van introdución- 
dose notables ¿ importantes mejoras. 

Hemos dicho que al establecerse el juicio oral 
y público se agregaron á las Audiencias territo- 
riales 80 Audiencias de lo criminal, cuyas atri- 
buciones son, en las cansas de que conocen, las 
mismas que las «le las Salas de lo criminal de 
las territoriales, según el artículo 65 de la Ley 
de 14 de octubre de 1882 que las creó. Estas Au- 
diencias se hallan establecidas en Albuñol, Al- 
cala, Alcañiz, Algeciras, Alicante, Almendrale- 
jo, Almería, Altea, Antequera, Avila, Badajoz, 
Baza, Benavente, Bilbao, Ciliz, Calatayud, 
Cangas de Onís, Carmona, Cartagena, Castellón, 
Ciudad Real, Ciudad Rodrigo, Colmenar Viejo, 
Córdoba, Cuenca, Don Benito, Figueras, Gero- 
na, Guadalajara, Huelva, Huércal Overa, Hues- 
ca, Jaén, Sativa, Jerez de la Frontera, León, 
Lerma, Lérida, Linares, Logroño, Lorca, Lugo, 
Llerena, Málaga, Manresa, Manzanares, Mon- 
doñícdo, Montilla, Murcia, Orense, Osuna, Pa- 
lencia, Plasencia, Ponferrada, Pontevedra, Reus, 
Ronda, Salamanca, San Clemente, San Matco, 
San Sebastián, Santamler, Santiago, Segovia, 
Seo de Urgel, Sigüenza, Soria, Tafalla, Talavera 
de la Reina, Tarragona, Teruel, Tinco, Toledo, 
Tortosa, Tremp, Ubeda, Utrera, Vélez Málaga, 
Vitoria y Zamora. 

El artículo 1.2 de la citada Dey de 14 de oc- 
tubre de 1382 determina los juzgados å que se 
extiende la respectiva jurisdicción de estas Au- 
diencias, 


— AUDIENCIA Y POLICÍA DE ESTRADOS: Legisl. 
Trata de esta materia el tit. 16 de la Ley orgá- 
nica del poder jwlicial de 15 de septiembre de 
1870 y dispone en su artículo 619 que el despa- 
cho ordinario y vista de los pleitos y cansas se 
harán en audiencia pública excepto cuando lo 
impidan la maral ó el decoro ó cuando antes d: 
la vista ó en el acto mismo de la celchración 
pida algma de las partes interesadas, ó 4 exci- 
tación del ministerio fiscal, que secclebre la vis- 
ta à puertas cerradas: en cuyo caso, oídas breve- 
mente las partes, decidirá el juez ó tribunal lo 
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que corresponde, sin que contra esta decisión se 
de ulterior recurso (Art. 630). 

Abierta Y comenzada la vista ó audiencia, los 
secretarios dan cuenta del «despacho ordinario 
por el orden «de presentación de las peticiones 
en sus respectivas secretarias, (Art. 651.) Las 
vistas de los negocios civiles y de las causas eri- 
minales se señalan porel orden de su conclusión, 
exccptúandose los negocios que por prescripción 
expresa de las leyes tengan preferencia, los cua- 
les, estando conclusos, serin antepuestos á los 
demás cuyo señalamiento aún no se hubiese he- 
cho. (Art, 652.) 

Los plejtos y las causas deben verse en el día 
señalado, Si al concluir las horas de andiencia 
no hubiera terminado la vista de algún acto, 
pleito ó causa, podrá suspenderse para conti- 
nuarlo en el siguiente día, à no ser que el presi- 
dente prorrogue la awliencia, (Art. 653.) Sólo 
podrá suspenderse la vista de los negovios civi- 
les en el día señalado: por impedirlo la conti- 
nuación de un pleito ó causa pendiente del día 
anterior; cuando por circunstancias imprevistas 
faltare cl número de jueces ó magistrados nece- 
sarios para fallavlo, y enando cualquiera de las 
partes lo solicite, fundinidose en que su defensor 
tenga causa legítima, á juicio del tribunal, que 
le impida asistir á la vista. (Art. 654.) En las 
causas criminales podrá suspenderse también 
por estos motivos y además cnando falte algún 
testigo importante ó alguna diligencia de prueba 
de la cual pueda depemter el éxito, á juicio del 
tribunal y cuando el ministerio fiscal, el proce- 
sado ò su defensor ó el del acusador, en las ean- 
sas que no pueden seguirse de oficio, tuvieren 
causa legítima que les Impidiese asistir á la vis- 
ta. (Art. 655.) El letrado nombrado de oficio que 
sin justa causa falta á la defensa en causa erimi- 
nal, dele ser corregido disciplinariamente. (Ar- 
tículo 656.) 

Si una vista fuera suspendida, volverá á se- 
ñalavse para el día más próximo, cuando haya 
desaparecido el motivo de la suspensión y sin 
perjuicio, en lo posible, del orden con que estn 
vieren señaladas las vistas de los demis pleitos 
ó causas, Nil exceso de gastos ue puerla ocasionar 
la suspensión por falta no justificada de un liti- 
gante, del procesado, de su defensor, del defen- 
sor del acusado en las que no puedan seguirse de 
oficio, ó de algún testigo importante, será siem- 
pre de cuenta del que los haya originado. (Artí- 
culo 657, ) 

Si comenzada la vista de algún negocio enfer- 
mare ó de otro modo se inhabilitave alguno «e 
los jueces ó magistrados para continnarlo y no 
hubiese probabilidad de que el impedido pueda 
concurrir dentro de pocos días, se procederá á 
nueva vista, completando el número de jueces ó 
magistrados con el que deba reemplazar al au- 
sente. (Art. 653.) 

Con la venia del presidente, podrán los que 
sean parte en el pleito ó causa exponer lo que 
juzguen oportuno para sn defensa en el acto de la 
vista, ó cuando se dé cuenta de alguna solicitud 
que les concierna. El presidente les concederá la 
palabra en tanto que la usen contrayéndose á 
los hechos y guardando el decoro debido, (Arti- 
culo 659.) 

Los concurrentes á los estrados de los juzgados 
y tribunales estarán descubiertos; guardarán si- 
lencio y compostura y observarán las disposicio- 
nes que para mantener el orden dictare el que 
presida. Con igual respeto serán acatados los 
jueces, magistrados, fiscales y sus auxiliares, en 
cualquier acto ó lugar en que ejerzan su respec- 
tivo ministerio. (Art. 660.) 

Los que interrumpiesen la vista de algún pro- 
ceso, causa ú otro acto solemne judicial, dando 
señales ostensibles de aprobación ó desaproba- 
ción, faltando al respeto y consideraciones debi- 
das å los juzgados y tribunales ó perturbando 
de cualquier modo el orden, pero sin que el he- 
cho Hegue á constituir delito, serán amonesta- 
dos en el acto por el presidente, y expulsados 
del tribunal si no oledeciesen á la primera inti- 
mación. (Art. 661.) 

Las que se resistieren å enmplir la orden de 
expulsión, serán arrestados y corregidos sin nl- 
terior recurso, con ana multa que no exceda de 
20 pesetas en los juzgados municipales, y de 80 
en el Tribunal Supremo, y no saldrán del arresto 
hasta que hayan satisfecho tantos dias como 
sean necesarios para extinguir la corrección, á 
razón de 5 pesetas cada día, (Art, 662, 

En los mismos términos serán corregidos los 
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testigos, peritos ó cualesquiera otros que como 
partes ó representitdolas, faltaren en las vistas 
y actos solemnes judiciales, de palabra, obra ú 
por escrito, á la consideración, respeto y obe- 
diencia debidos á los tribunales, cuando sus ac- 
tos no constituyan delito (Art. 663), exceptuan- 
«dose los que se hallan sujetos á la jurisdiccion 
disciplinaria, con arreglo á lo dispuesto en la ley. 
(Art. 664.) Cuando los hechos mencionados 
llegaren á constituir delito ú falta, serán deteni- 
dos en el acto sus autores, instroyéndose la sun- 
maría correspondiente y poniendo á los deteni- 
dos á disposición del tribunal que deba conocer 
de la causa, (Art. 0653, 

Serán nulos todos los actos judiciales practi- 
cados bajo la inllnencia de una intimidación ó 
de fuerza. Los jueces, tribunalos y Salas que 
hubieren cedido å la intimidación ó a la fuerza, 
tan luego como se vean libres de ella, declararán 
nulo todo lo practicado y promoverán al mismo 
tiempo la formación de eausa contra los culpa- 
bles, (Art. 666.) 


AUDIENCIERO: adj. ant. Deciase de los mi- 
nistros inferiores de las audiencias ó tribunales 
seculares ó eclesiásticos; como los escribanos, 
notarios, alguaciles, ete. Usib, t. e. s. 


+». le envió media docena de ministros AU- 
DIENCIEROS á que lo hiciesen parecer á juicio, 
Estebanillo González, 


AUDIENZA: Geog. Barrio en el ayunt. de Qal- 
dar, p. j. de Guía, prov. de Canarias; 26 edifs, 


AUDIERNE (Jacobo): Biog. Geometra francés; 
N. en Beauchamps en 1710; M, en 1785, Dedi- 
cado en un principio á la literatura dramática, 
sus obras teatrales no tuvieron éxito alguno, lo 
cual le movió å dedicarse ¿ las ciencias. Sus 
obras son: Los clementos de Euclides demostrados 
deuna manera sencilla y fácil; Tratado completo 
de Trigonometría, y Elementos de Geometria. 


AUDIFFRED (J. P): Bioy. Matemático francés 
del siglo xviir, inventor del ciclómelro y perfec- 
cionador del grafómetro trigonométrico de Tyot. 
Es autor de dos obras, tituladas: Catustro perpe- 
tuo y Nuera teoría económica. 

AUDIFFREDI (Juas Baurista): Bioy. Astrú- 
nomo y bibliografo italiano, hibliotecario del 
cardenal Casanate. N. en Saorgio cn 1714; M. 
el 3 de ¡julio de 1794. Sus principales obras 
son: Observaciones sobre los fendmunos celestes; 
Tránsito de Venus conte el Sol, observado en Roma; 
Demostración de las estaciones de los cometas; Ca- 
tálogo de la Biblioteca Caxanate, y Catálogo his- 
tórico-crítico de las cdiciones itulianas del si- 
ylo xv. 

AUDIFFRENT (Tornar): Biog. Escritor médico 
francés, N. en 1823 en San Pedro de la Marti- 
nica é hizo en París sus estudios, Ha escrito las 
siguientes obras: Teoria de la visión; La cuestión 
de lus cuarentenas; De las epidemias y su teoria 
positiva, según Augusto Comte; Enfermedades 
del cerebro, y otras. 


AUDIFFRET (TléncuLes): Bing. Teólogo fran- 
cés, general de los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana. N. en Carpentrás el 16 de mayo de 
1603; M. en París el 6 de abril de 1659. seri- 
bió una obra titulada: Cuestiones espirituales y 
curiosas sobre los Salmos y varias Oraciones fú- 
nebres. 

— AUDIFFRET (JUAN BAUTISTA): Biog. Ged- 
grafo y diplomático francés. N. en Marsella en 
1657; M. en Naney en 1733. Representó á su 
país cerca de las Cortes de Mantua, Parma, Mó- 
dena y Lorena, Escribió una obra de Historia 
y Geografía combinadas, titulada; Geografia an- 
tigua, moderna é histórica. 

=- AUDIFFRES-PASQUIER (EDMUNDO ARMAN- 
DO GASTÓN DE): Bioy. Conde de Audiffrel y 
luego duque de Audiffret-Pasquizr por haber 
sido adoptado por el duque Pasquier. Politico 
franeés, N. en Parts el 20 de octubre de 1323, 
Partidario de Luis Felipe, fué, durante cl reinado 
de éste, auditor en el Consejo de Estado; vivió 
alejarlo de la política en la época de la segin- 
da Repmblica; figuró poco mientras reinó Napo- 
león HI; fué en 1871 miembro de la Asamblea le- 
gislativa y de la derecha monárquica antibona- 
partista, Contribuyó, como muy pocos, å la caida 
de Thiers; era presidente de la Asamblea nacio- 
nal cuando tuvieron Ingar los debates relativosá 
la constitución de la República: fué elegido sena- 
dor vitalicio y presidente de] Senado, ¡nuesto en 
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que se mantuvo hasta el 3 de enero de 1879; 
cunbió sus tendencias políticas en sentido fa- 
vorable á los bonapartistas, y es uno de los per- 
sonajes Mis influyentes, atinque no de los mas 
activos, del partido conservador, formado por la 
alianza de todos los monarquicos. ls individuo 
de la Academia francesa, en la que sucedio el 
1873 á Dupanloup, obispo de Orleans, 


AUDÍFONO (del lat. audire, oir, y del gr. svr. 
voz): m. Fis. Aparato que tiene por objeto fa- 
vorccer la percepción de los sonidos en las per- 
sonas que no oyen por defectos de conformación 
en las porciones exteriores del órgano del oido, 

Los audifonos están fundados en el hecho de 

ue los sonidos (es decir, las vibraciones causa 
de éstos) pueden llegar al coudueto auditivo in- 
terno é impresionar 
el nervio acústico, 
sin necesidad de pe- 
netrar por el con- 
ducto auditivo ex- 
terno (V. Oino). 
Pueden transmitir- 
se perfectamente 
por las partes soli- 
das de Ja cabeza, 
Asi se advierte que 
sise coloca un reloj 
entre los dientes, se 
percibe el tic-tac 
con mucha más in- 
tensidad que si sele 
coloca Fuera, aun- 
que esté más pró- 
ximo al oido. 

El primer audifono fué construido por el ame- 
ricano Rhodes, de Chicago, y consiste sencilla- 
mente en una especie de lámina de caucho endu- 
recido, de figura muy semejante 4 un pai-pai o 
abanico japonés, Para servirse de él se coge por 
el mango y se aplica contra los dientes de la 
mandibula superior la extremidad opuesta de la 
limina. 

El ingeniero Colladon ha simplilicado el audi- 
fono americano, Formánidolo de una sencilla ki- 
mina de cartón de satinar sin mango, ni cordo- 
nes, de unos 40 centimetros de longitud por 30 
de anchura, que se coloca en la disposición que 
indica la figura, La porción convexa que se apo- 
ya contra los dientes se impregna de una sus- 
tancia hidrófuga, para hacerla impermeable. 

Por medio de estos aparatos muchos sordo- 
mudos han podido distinguir los sonidos musi- 
cales de algunos instrumentos y hasta la voz ar- 
ticulada, 


AUDIGANE (ARMANDO): Diog. Escritor fran- 
cós. N. en Ancenis en 1814, Figuran entre 
sus obras: Jisturia electoral de Francin deside 
1789; Los obreros en familia; Las poblaciones 
obreras y las industrias de Francia en el movi- 
miento social del siglo XIX; La industria con- 
temporánea; Feonomia de la paz y riqueza de los 
pueltos; El trabajo y los obreros bajo la tercera 
República, y Memorias de un obrero de París, 


AUDIGUIER (Prpro vt): Bioy. Literato fran- 
cés del siglo xvi, conocido por la traducción del 
Eromene de Biondi y del Lazarillo de Tormes, 


-AUDIGUIER (VITAL DE): Bioy. Literato 
francés, N. en 15609; M. en París en 1621. Des- 
pués de haberse dedicado å la carrera de las ar- 
mas y al estudio del Derecho, se entrego por 
completo al cultivo de las letras. Sus principa- 
les obras son: El retrato del inunda; Historia 
etiópica de Heliodoro; Las diversas fortunas de 
Pánfillo y de Nise; Historia trayi-cómica de los 
emoresde Lisendroy Calista; Máximas de querra 
del mariscal Biron; Estancias en honor de 
Luis XIII, y varias traducciones de Cervantes 
y de Lope de Vega. 


AUDIN (J. M. V.): Biog. Literato francés, 
N. en Lyón en 1793: M. el 21 de febrero de 1851, 
Sus obras más importantes son: La Lintrrna 
muigica; Cuadro histórico de los suresos acaecidos 
desde el rryreso de Bona, arte husta cl restublerio 
miento de Luis XFIT; Noticia histórica de la 


Audifono. 


princesa Maria Carolina, Duquesa de Berry; El; 


Regicida; Concordato entre León X y Francisco 1, 
é Historia de la Saint Barthelemy. 


AUDINCOURT: Geog. Cantón en el dist. de 
Montbeliard, dep. del Doubs, Francia. con 23 
municipios y 18000 habits. Minas «le hierro, Sn 
cap, del mismo nombre, tiene 4040 habits., y 
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bastantes industrias, principalmente relojería y 
tejidos de algodón. 


AUDINOT ¡Nivonás Menarbo): Biog. Cini- 
co y autor dramático franecs, N. en Bourmuont 
el $ de junio de 1732; M. en Parisel 21 de mayo 
dle 1801, Fué en un principio artista en el teatro 
italiano de París; despues tundo el Lmbija Co- 
mico. Es autor de varias obras teatrales, entre 
otras El Tonetero y Dorotea, 


AUDISIO (GUILLERMO): Kiog. Escritor juridi- 
co y eclesiástico, N. el año 1502 en Bra, 
donde hizo sus primeros estudios; en Turin cur- 
sú la Teologia y la Filosofía, En la Real Acado- 
mia de Superga explico durante algún tiempo 
Eloenencia sagrada, Teología y Derecho cano- 
nico, y en 1830 fue trasladado i la Universidad 
de Roma, en la «que desempeñó la cútedra de 
Derecho privado y público y Filosofía del Dere- 
cho. Sus obras, que han adquirido con justicia 
celebridad, y algunas de ellas han sido traduci- 
das å varios idiomas, son: Lecciones de elocuencia 
sagrada; Lulroducción å los estudios celesiisticos; 
Derecho nalural público y privado; Edticación mo- 
val y fisica del elero; Derceho públivo do la Tyhsia; 
Lea racional de da diplumacia eclesiástica; His- 
toria, religiose y vivilde tos Papas, y De du Kocie- 
died polilica y religiosa con respectu al siglo XiX, 
obra qre fué objeto de muchas discusiones, por 
la tendencia conciliadora y el espíritu liberal 
con que está escrita. 


AUDITIVO, VA (de audito): alj. Que tiene 
virtud para oir, o hacer oir. 

- AUDETIVO: Aral. Relativo á da audición. 

Arlerius y venas auditivas, — Vasos que pene- 
tran en los conductos auditivos y sedividen como 
estos conductos en externos é ¿nternos, La arte- 
ría auditiva interna, Hamada también timpini- 
ca, procede de la estiloidea, rama de la carótida 
externa, y la interna es un ramo de la basilar. 
Las venas amlitivas abocan & las yugulares in- 
ternas y externas, 

Bulle anditiro, — El laberinto membranoso y 
el caracol considerados en su conjunto, 

Conducto audilico ceterno. — Asi se llama: 1,2 
un condueto óseo que existe en la base del pe- 
ñaseo del temporal que constituye el esqueleto 
de un conducto cartílago membranoso revestido 
de piel, que empieza en el vértice de la concha 
del pabellón auricular y esti obrurado en su ex- 
tremidal interna por la membrana timpánica; y 
2." este último conducto formado de partes blan- 
das. V, Ojbo y TEMPORAL, 

Conducto andilico interno. = Canal de la cara 
posterior del peñasco donde se aloja el nervio 
auditivo, Y, TEMPORAL. 

Mentas 6 aqujeras «mililiros, — Ovilicios de los 
conductas auditivos, 

Nervio auditiro, - Constituye el aelaro par de 
los nervios craucales, Nace de la fosita lateral del 
bulho inmediatamente por debajo del origen 
aparente del nervio farial del que le separa el 
nervio de Wrisberg. El origen real del nervio 
auditivo parece verificarse por un haz posterior 
formado por las barbas del calamus seriptorins, y 
otro antero-lateral, que parece proceder del pe- 
dlúnculo cercheloso inferior, Sehræder ha deseri- 
to un núcleo especial para el nervio auditivo so- 
bre el suelo del enarto ventrículo, pero Stilling 
niega la existencia de núcleo alguno. Duval ha 
descrito ultimamente un uúcleo compuesto de 
cólulas genesas de donde parten fibras que se 
dirigen unas al cuerpo nestilorme y al cerchelo, 
otras que atraviesan cl rafe medio y se dirigen 
almúcleo del lado opuesto, y otras, en tin, que se 
dirigen al nñeleo del facial, queexpliean la acción 
relleja sobre el músenlo del estribo y por inter- 
medio del petroso menor superficial y del ganglio 
optico sobre el múseula del martillo ó tensor 
timpani. Según Duval, las fibras que forman las 
harbas del calamus forman la segunda raíz del 
nervio atulitivo, toman origen en el núcleo de 
nervio, contornean el cuerpo nestiforme y van á 
unirse al tronco nervioso, Los núcleos motores 
del bulbo se hallan situulos cerca de la Imea 
media, y segin Vander Kolk hay tibras destina- 
das å establecer reflejos entre el nervio auditivo 
y los núcleos motores, y eree también que por 
mediación de estas fibras, enando se experimenta 
susto por un ruido violento ó repentino, el su- 
jeto se roloca en posición de defensa instintiva é 
involuntaria, Menos conocidos son los lazos 
anatómicos entre los centros auditivos hulhares 
y la periferia de los hemisferios, Luys ha des- 
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crito células nerviosas interpuestas en medio de 
las libras de la raíz del auditivo y según este 
antor estas células emiten prolongaciones ue 


| terminan en el tálamo óptico y especialmente en 


uu núcleo gris situado en la parte mis posterior 
del tilamo; del núcleo parten asimismo fibras 
que se irradian hacia los hemisferios, V, Cp. 
REBRO. 

Desde el bulbo el nervio auditivo se dirige 
hacia afuera, hacia adelante y un poco hacia 
arriba, por debajo del facial que se aloja en un 
surco de concavidad superior que presenta el 
tronco del auditivo; entre éste y el facial se 
halla el nerviode Wrisherg. El auditivo penetra 
con el facial en el comlucto auditivo interno 
rodeados ambos nervios por la misma vaina arae 
voidea, que los acompaña hasta el fondo de 
aquel comlucto; en este punto se separan ambos 
nervios; el facial pasa al acueducto de Falopio, 
y el auditivo se divide en dos ramas: una, Hama- 
da coclear, es anterior, se dirige directamente 
hacia adelante y está destinada al caracol; y otra 
posterior, que se llama vestibidar, termina ha- 
cia fuera y hacia atrás en el vestiludo y canales 
semicirculareslondese distribuyen. Los órganos 
terminales del nervio audilivo se estudian con 
el oido interno. V. Oibo. 

Este nervio transmite las impresiones acústi- 
eas: ademisde la sensibilidad sensorial, presen- 
ta indicios de sensibilidad general. 


AUDITO (del lat, auditus): m. ant. Sentido 
del oílo, 

«Si el AUDITO no puede dar la narración al 

entendimiento, ete, 
B. GÓMEZ DE CIBDARRTAL, 

~ AUDITO: ant. Acción, ó efecto de oir. 

AUDITOR (del lat. auditor): m, ant. OYENTE. 

- AUDITOR; En lo antiguo, ministro real di- 
putado para oir las partes en lo civil, y para 
conocer en lo criminal, formando autos. Los ha- 
bia en varias dependencias ó ramos del Estado, 
con el dictado de particulares, los enales residían 
en las provincias ó plazas, y uno superior con el 
titulo de general, que moraba en la corte, å 
quien se recurría en apelación. 

«Un consejo formado de tres oidores, AUDI- 
eral, Francisco Gutiérrez de Cuéllar, 
el corregidor de Granada. 

Dirgo pe MENDOZA, 

¿do quiso que nadie se quejase desu justi- 
cia, y asi ne remitió al AUDITOR general. 
Estebanillo fonzález, 


= Arbriror: Legisl. Tatralla asesor de ciertas 
autoridades legas que ejercen funciones judicia- 
les, El auditor no tiene jurisdición propia, sino 
que ejerce la de las autoridades á quienes aseso- 
ra, siendo por su cualidad de jurisconsulto el 
complemento de aquellas autoridades que nece- 
sitan de su consejo, por falta de conocimiento 
del derecho, 

Tres clases de auditores hay cn España: de 
guerra, de marina y celesiásticos, 

AUDITOR DE GUERRA. — El Diccionario de la 
Academia, al definirlo que son auditores de gue- 
rra, dice «tnez de letras que conoce d> las causas 
del fuero militar en primera instancia. » 

El nombre y el cargo de auditor puramente 
militar vienen del siglo xvi, desde la formación 
de los ejércitos permanentes, 

Londoño, en su tratado de Disciplina militar 
al hablar de los auditores militares, dice: «Para 
determinar y decidir los casos civiles y crimina- 
les que se requieren en términos y decreto de 
ley, deben tener los Maestres de Campo asesores, 
como en España los Corregidores y Gobernado- 
res que no son letrados y con consulta de tales 
asesores, que entre nosotros se dicen auditores, 
Be deken determinarlos casos que, como dicho es, 
requieren decreto de ley. Pero los Auditores de- 
ben proceder de comisión de los Maestres de 
Campo y no de oficio, yne los Maestres son jueces 
de sus tercios y en nombre de ellos se dehen pro- 
nunciar las sentencias, refiriendo en ellas que se 
dan con consulta de sns asesores, los cuales se 
han de suseribir debajo dela suscripción, de los 
Muestres de Campo con autoridad de Notarios 
ó Escribanos públicos que los auditores deben 
tener.» 

Camo se ve porla dicho, los amlitores son ase- 


| sores de los tribunales militares y en general 


puede decirse que auditor viene á ser casi sinóni- 
mo de asesor. Véase esta palabra. 
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Antiguamente existieran una clase de audito- 
res amados de tercio, que como todos, debian 
ser letrados. Los autores decian respecto á dichos 
auditores que debign ser más soldados que letra- 
dos, pues aunque habían de resolver las ansas 
civiles que acontecieran entre soldaslos y las « i- 
minales cuando se las remiticran, era necesario 

ueconsideraran que las leyes para las gentes 
de guerra no han de ser tan graves ni severas 
como las de los ciudadanos, por respeto á las 
libertades que de antiguo trae consigo la guerra 
y se les permiten. f 

En el día los cargas de auditores de guerra lo 
ejercen los individuos del Cuerpo Juridico Mili- 
tar, cuerpo que fué reorganizado por decreto 
de 9 de abril de 1874. Se rigo el Cuerpo Juridico 
Militar por su Reglamento aprobado en 5 de 
julio de 1875, moditicado y aclarado por disposi- 
ciones posteriores. 

Según elarticulo 7. ? del Reglamento orgánico, 
el Cuerpo Juridico Militar tiene por objeto la 
buena, pronta y recta administración de justicia 
y la exacta aplicación de las leyes del e 


Las ordenanzas militares distinguen à los an- 
ditores generales de ejército en campaña, de los 
auditores de guerra de provincia, Las funciones 
del auditor de guerra en los ejéreitos en campa 
ña están consignadas en los artículos 110 y 111 
del Reglamento para dicho servicio, 11 personal 


que debe comprender la auditoria en campaña, 
se halla consignado en el Reglamento orgánico 
y en una real orden de 17 de enero de 1876 

El auditor general del ejército conoce de todos 
los negocios y casos de justicia ue corresponden 
á la jurisdicción del general en jefe, en cuyo 
nombre debe encabezar las sentencias. BI amlitor 
es también quien debe practicar todas las actua- 
ciones. Si en algún caso fuera preciso el nombra- 
miento de promotor fiscal, deberá ser nombrado 
por el anditor, previa la aprobación del general 
en jefe: 

Si el ejército se dividiera en des cuerpos, el 
auditor tratará con el general de la elección de 
persona que deberá administrar justicia en uno 
de los cuerpos, dando cuenta al auditor, 

De las sentencias de los auditores generales 
no se puede apelará consejo ni tribunal alguno: 
sólo se permite al agraviado acudir al Rey por 
la vía reservada de guerra, 

Esta doctrina hállase consignada en los arts, 
1.2 al 9,2 del tratado 8.2 de las ordenanzas mi- 
litares. 

En el mismo tratado se encuentran también 
las disposiciones relativas ú los auditores de 
guerra de provincia, Dependen dichos auditores 
de los capitanes generales de la provincia; su 
juzgado es propiamente el de dichos eapitane 
generales, no reconociendo más superior jeri 
quico que el Consejo Supremo de Guerra. Su ju- 
risdieción se extiende a conocer, sustanciar y 
determinar todas las carisas de los individuos 
militares, excepto los que según ordenanza, de- 
ban juzgarse en consejo de oficiales, 

Como ya hemos dicho, la jurisdicción militar 
no reside en los arlitores, sino en los jefes miti- 
tares que la tienen declarada; por lo tanto, di- 
chos auditores no podrán empezar ninguna causa 
sin decreto del jefe militar, á no ser en casos de 
gravedad tal, que importe mucho la urgencia, 
debiendo entonces dar cuenta en el término de 
24 horas. Comenzadla la causa, el auditor decreta 
por si solo todo lo que sea de mera tramitación, 
si bien los actos interlocutorios y definitivos se 
encabezarán y formarán por el jefe militar. 

* Una R. O. de 12 dle septiembre de 1883 dispo- 
ne: 1,2 Que en los asuntos judiciales en que por 
ministerio de la ley es indispensable el dictamen 
del auditor, no solo para la tramitación, sino 
también para formar sentencias ó consultar å la 
superioridad en caso de disentimiento, los ca- 
pitanes generales de distrito, ó aquellas autori- 
dades que ejerzan jurisdicción no puedan oir por 
escrito en la misma causa á ningma otra auto- 
ridad ó corporación; 2.” (Que en los expedientes 
gubernativos en que por tratarse de algún pun- 
to de derecho, crean conveniente las referidas 
autoridades pedir informe á su auditor, pueden 
autes ó después del dictamen de este funcionario 
consultar ù oir por eserito en el expediente, el 
parecer de la sección de Estalo Mayor corres- 
pondiente, ó de los jefes de los Cuerpos ó Ins- 
titutos del Ejército que conceptúen necesario 
para ilustrar la resolución que corresponda adop- 
tar poraqnellasautoridados, puesta que en estos 
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auditor, no envuelve disentimiento ¡ue deha ser 
consultado con el Consejo Supremo de Guerra y 
Marita. 

Los tenientes auditores que sirven en los ais- 
tritos no tienen funciones propias de niuguua 
clase, exceptando los de Granada y Ceuta, que 
son liseales de los juzgados. 

AUDIFORES DE MARINA, — Los Auditores de 
marina tienen las mismas atribuciones que los 
de guerra; su mision consiste en asesorará losco- 
mandantes de marina de los puertos y d los Jefes 
de los departamentos marítimos, asi como á los 
tribunales de Marina. 

Los auditores de marina están organizados å 
semejanza de los de guerra, formando un cuerpo 
que se lama Juridico de la Armada. 

AUDITORES ECLESLÁSTICOS, ¿Dudter del ae 
cio, — Como los muncios apostúlicos i veces eran 
meros teólogos, poco u uada versados en Dere- 
cho, la prudencia exigia que no se metiesen á 
fallar en lo gue uo entendían, por sabios que fue- 
ran en otros asuntos. Lo mismo sucede con to- 
dos los jueces «leyos ea da materia como solía 
decirse, Por ese motivo los capitanes generales, 
comandantes generales, ete., cundo han de en- 
tender en causas criminales y aun civiles de 
cierta clase, llevan el auditor jurisconsulto y 
perito. 

Los nuneios con mas razón, pues ignoraban 
hasta el lenguaje del pius, y aun más las leyes, 
fueros y costumbres, Por este motivo se exigia 
también que el auditor del nuncio fuese espa- 
ñol; pero en el siglo xv 11 se permitia fuera sicilia- 
no ó milanés, cuando Milán y Nápoles eran na- 
ciones de España, como entonces se decia, Ade- 
más los nuncios no podían descender á entender 
en las minuciosidades de Jos litigios, por loque 
los delegaban á su auditor Y auditores. 

Por el breve de Ciemente XIV de 28 de mar- 
zo dle 1771 para el establecimiento del tribunal 
de la Rota, debe desempeñar el cargo de auditor 
un espiñol nombrado por el papa, y con el real 
benepúácito, 

Auditores de Rota, -Hay que distinguir los 
que son de la Saera Bota Ronana de los que lo 
son en España, Del origen de aquélla se halla- 
rá en otro paraje. V. Rora ROMANA. 

1.2 Auditores ca Roma. La centralización 
de negocios que hubo de iniciar el papa San 
Gregorio VI], desde tines del siglo X1, como reac- 
ción necesaria dados la decadencia de la nowral y 
la disciplina, abusos eismáticos € intrusiones del 
cesarismo y femdalismo, hizo alluir à Roma 
multitud de negocios, pleitos y consultas, que 
embarizaban la acción directiva de la Santa Se- 
de, abrumindola, con la pesada mole de su mul- 
titul y complicaciones. Vióse el papa precisado 
à cometer á sus capellanos de cimara (cubicula- 
vii) el conocimiento de estos negorios, oyendo á 
las partes y sus provuradores sindicos y testigos: 
de ahi provino el llamarlos arditores, y no pue- 
den confundirse con los referendaril, 9 meros re- 
latores, aunque å veces también éstos eran clé- 
rigos de la cámara pontificia, 

Aunque al pronto el papa sólo acostumbraba 
delegar el mero conocimiento reservandoseel zuin, 
aun esto legó á ser demasiado presado y molesto, 
y fué preciso autorizar en muchos casos para 
fallar al tenor de la máxima romana: De mini- 
mis non cural prector. Las formas en ¡ue cono- 
ciau no son de este lugar. Y. Rora. 

Ya desde el siglo x111 nombraba el papa Jos 
capellanes y awlitores de distintos paises, aun 
de Italia; de España eran dos, uno pur la corona 
de Aragón y otro por la de Castilla. Consta que 
San Raimundo de Peñafort, eatalin, fué audi- 
tor «le Gregorio IX y compiló sus Decretales, El 
auditor de Rota por Castilla, Excmo, Sr. don 
Marcial de Avila, publicó en italiano el curioso 
catálogo de todos Jos auditores de Rota por ambas 
coronas hasta la mitad de este siglo. Los audi- 
tores son doce. Francia tiene uno. Siznen siendo 
capellanes del papa, teniendo categoría de mon- 
señores prelados domésticos, asisten al papa 
cuando olicia de pontifical, y uno de ellos Jleva 
la eruz pontiticia en las procesiones, y el decano 
la mitra o tiara del papa. 

2,2 Auditares de Rota en España. — Al crear- 
se el tribunal por el citada breve de Clemen- 
te XIV en 1771, se componia de seis, todos es- 
pañoles y de los diferentes reinos que entonces 
formaban la potente monarquía españela: uno 
de Castilla la Vieja y León, otro de Castilla la 
Nueva, Murcia y Extremadura, otro de Andalu- 


asuntos la no conformidad con el dictamen del | cía, otro de Galicia, Asturias, Vascongadas y 
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Navarra, otra de los evatro reinos de da corona 
de Aragon y otroa voluntad del rey que los eli- 
ge y nombra con aprobación del papa. 

Desde mediados de este siglo se aumentaron 
dos supernumerarios, pues å veces hay que for- 
mar tres y aun eatro turnos, sobre todo en las 
apelaciones de los fallos de los metropolitanos, 
cuando éstos conocen en primera instancia, sl se 
han de obtener las tres sentencias conformes que 
exige el Derecho canónico, En los últimos tur- 
nos entran Á veces en estos rasos el asesor y el 
mismo liseal, sino ha intervenido como tal. 

AUDITORÍA: f. Empleo de auditor. 

- Auvbirokía: Tribunal ó despacho del au- 
ditor. 

AUDITORIO (del lat. auditorium): m. Con- 
curso de oyentes. 


Seguro estaba del aplauso del AUDITORIO, 
que era el único objeto que por entonces se le 
proponia. 


Ista. 


Luego que la atención del AUDITORIO 
Con un preparatorio 
Exordio concilió. según es uso, 
Detrás de aquella máquina se puso; ete. 
[RIARTE 
- Arorronto: ant, Lugar destinado para dar 
audiencia; audiencia. 
AUDITORIO, RIA: adj. AUDITIVO. 


AUDLEY: (reog. Parroquia del condado de Staf- 
ford (Inglaterra), cerca de Neweastle-under-Ty- 
ne. Comprende cinco aldeas además del ayunt., 
y tiene 9000 habits. 


-= AUDLEY (Tomás, darón de): Ding. Canciller 
y jurisconsulto inglés, N. en 1488; M. el 30 de 
abril de 1534, Fué uno de los que aconsejaron å 
Enrique VIII la supresión de las órdenes 1mo- 
násticas, 

AUDOUARD (Ornimbia): Biog. Esta escritora 
francesa N, en Marsella en marzo de 1833, Edu- 

a por sas propios padres, en una «quinta 
de Valchiusa, a los dieciséis años salió por pri- 
mera vez de su retiro para casarse con un joven 
notario marsellós, del cual se separó á Jos cinco 
años de matrimonio, Urasladóse en 1861 á Paris, 
buscando distracción à su soledad en la vida li- 
teraria, y publico un periódico titulado La Ma- 
riposu, en el que colaboraron Dumas, Gautier, 
Michelet, Mery, Enault y otros; la muerte de 
uno desus hijos fué causa de que La Mariposa 
dejara de stir. Algunos años más tarde, en 
1866, fundo Za Revista Contemporánca; pero los 
primeros trabajos no fueron del agrado del Go- 
bierno imperial y la nueva publicación fué sns- 
pendida, A partir de este momento, la señora 
Audouard, que en sus primeras composiciones 
dió pyunebas de claro ingenio, pero de estilo 
agresivo y batalladar, se declaró enemiga de los 
hombros, Nada lo prueba mejor que los titulos 
de las obras que por entonces salieron de su plu- 
ma: fíncrra dos hombres, Cómo aman dos hom- 
bres, ete. Algún critico hizo notar que el lengua- 
je de esta escritora podía ser màs correcto: la 
señora Audouard se revuelve furiosa y declara 
que puesto que la mujer se ve privada de entrar 
en las Academias, es inútil que se moleste eu 
buscar un lenguaje académico, Entonces se de- 
elara partidaria de la emancipación y escribe la 
Ginecología histórica ó historia de la mujer des- 
de huer seis mil años. Dedicóse á los viajes, que 
aprovechó para dar conferencias públicas y es- 
cribir libros llenos de descrinciones ligeras y 


| pintorescas dle los países que recorria, como Los 


Misterios de Eqipdo, El Oriente y los Harenes, Kl 
Norte de América y la Noche rusa, El claro in- 
genio de esta escritora no ha dejado de ensayar- 
se, con fruto, en el género novelesco: citanse con 
elogio El secreta de la suegra x La amiga intima, 
Ultimamente, la señora Audouard ha hecho una 
nueva evolución literaria hacia el espiritismo, 
dando å mz una obra titulada: Æ? mundo de los 
espiritus d la vida después de muerto. 


_AUDOUART (Marko Fraxersea): Biog. Mé- 
dico francés. N. en Castres en 1776; M. en 1856, 
Fué comisionalo por su Gobierno para estudiar 
la primera invasión de fiebre amarilla en Espa- 
ña, y publicó para cumplir su misión una cele- 
brada frlrwrión histórica y médica de la fiebre 
amarilla en Bareclona., 


. AUDOUIN (Penra): Biog. Grabador francés. 
N. en París en 1768; M. en 1822, Sus principa- 
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les grabados son: Júpiter y Antiapr, de Correg- 
gio; La Bella jardinera, de Ralael; Lucaridad, 
de Sarto, y varios retratos, entre otros el de 
Luis XVIL, de Gross. 

- Arnoriy (Fraxcisco Javit): Big. Eeo- 
nomista franceis, director de El Publicista silin- 
tropo. N. en Limoges en 1768; M. el 22 de julio 
de 1837. Durante la revolución de] 93 fué uno 
de los jacobinos más exaltados y comisario del 
poder ejecutivo en la Vendée. Sus principales 
obras son: Historia de la administración de la 
guerra; Del comercio marítimo, de su influenció 
sobre la fuerza y riqueza de los Estados, demos- 
trada por la historia de las naciones antiguas y 
modernas, y Reflexiones sobre el armamento el 
corso, ste legislación y sus ventajas. 

= AuDouvIN (Juas Victor): Biog. Cilebre 
naturalista francés, fundador y presidente de la 
Sociedad entomológica francesa. N. en Paris el 
27 de abril de 1797; M. el 9 de noviembre de 
1841. Se dedicó en un principio å la carrera del 
Derecho, pero llevado de su afición á las ciencias 
naturales, la abandonó para estudiar la Medici- 
na, Con Brongniart fundó en 1824 la revista 
Anales de las ciencias naturales, em la que pu- 
blicó notables artículos, y fué nombrado biblio- 
tecario del Instituto. Tomó asiento en la Aca- 
demia de ciencias en 1838. Sus principales obras 
son: Investigaciones anatómicas sobre el lórax de 
los animales articulados y de los insectos en par- 
ticular; De la circulación en los crustáceos; In- 
vestigaciones sobre la organización y costumbres 
de las cochinillas, € Historia de los insectos per- 
Judiciales á la viña. 

AUDOUL (Gaspar): Biog. Turisconsulto fran- 
cés del siglo xvii M. en París en 1712. ls au- 
tor de un Zratado del origen de la regalia y de 
las causas de su establecimiento, obra ne adqui- 
rió cierta celebridad por la excomunión lanzada 
contra ella por el papa Clemente XI. 


AUDOVERA: Bioy, Ruina de Francia, primera 
mujer de Chilperico I, muerta hacia 580, Ella y 
sus hijos perecieron asesinados. 

AUDRA (Josk): Biog, Historialor francés, 
prolesor de Historia y Filosofía en Tolosa. N. en 
Lyón en 1714; M. el 17 de septiembre de 1770. 
Es autor de una obra titulada /Zistoria general, 
desde Carlomagno å nuestros días. El arzobispo 
de Tolosa condenó la obra por contener máximas 
irreligiosas; dícese que el autor murió de la pena 
qne le causó esta lecisión. 

AUDRAIN: Geog, Condado del Estado del Mis- 
souri, Estados Unidos, situado entre el Mississip- 
pi y el Missonri, y regado por varios all, de 
estos dos rios, Ocupa una extensión de 2000 ki- 
lómetros cuad., con una población de 20000 
habits. Cap. Méjico, 


AUDRÁN (Cravo): Biog. Pintor francés. N 
en Lyón en 1644; M. en París, en 1694, Pintó 
al fresco el techo de la capilla de Secanx, la de 
la galeria de las Tullerías y la escalera de Ver- 
salles. Es autor alemás de una Llevración de la 
cruz, uma Adoración de los ángeles, Retrato del 
Elector de Colonia, Alejandro enfermo, una THe 
gollución de San Juan Bautista, existente en 
Nuestra Señora de París y dle dos capillas para 
la cartuja de la misma capital. 


— AuDRÁN (GERARDO): Dio. Grahador fran- 
cés. N, en Lyón el 2 de agosto de 1640; M. en 
Paris en 1703. Publicó una obra titulada Pro- 
porciones del cuerpo humano medidas sobre las 
máis bellas figuras de la antigicdad, Sus graba- 
dos más untables son: Las Dafellas de Alejan: 
dro, La Cimda de Valde-Giraco, La Muerte de 
San Francisco, Eneas salzando á su quelre, rl 
martirio de Santa Inés, Rautismo de los fariseos, 
La mujer adúltera y otros varios que en 1681 
le valieron el nombramiento de consejero de la 
Academia de Pintura, 


-Aumrán (Juan): Biog. Grabador francés, 
N. en Lyón en 1667; M. en Paris en 1756. Per- 
tenecía á la Academia de Pintura desde 1708, 
Sus principales obras son: El robo de Jus Sahi- 
nas, de Ponssin; La Galatea, de Maratta: Las 
Victorias de Alejandro, de Lebvun; Ze fest 
rrección de Lázaro, de Jouvenet; Coronación de 
María de Médicis, de Rubens, y La HResurrerción 
de Cristo, de Coypel. 

= Aunrás(Prósvero GABRIEL): Biog. Orien- 
talista francés, profesor de hebreo en el Colegio 
de Francia, N. en Parísel 4 de febrero de 1744; 
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M. el 23 de junio de 1819. Escribió las siguien- 
tes obras: (ramálica hebrea en cuadros y Gra- 
milica árabe para uso de los estudiantes que 
cultivan la lengua hebrea, 


AUDREIN (Ivo Mania): Diog, Teologo y 
gramático franeís del siglo xvin. En la Asam- 
Llea legislativa representó al distrito de Morbi- 
hån; abogó por la Revolución y votó la muerte 
de Luis XYI. Una asamblea de eclesiásticos re- 
volucionarios le nombró obispo de Quimper, de 
cuya silla no pudo posesionarse por haberle ase- 
sinulo una partida de realistas, cuando se en- 
caminaba á su diócesis. Sus obras principales 
son: Miseurso pronunciado con ocasión del jura- 
mento cívico; Colección de discursos para la ju- 
ventil; Memoria á la Asamblea Nacional sobre 
la importancia de mantener las leyes que organi- 
zan el culto católico, y Apología de la religión 


contra los pretendidos filósofos. 


AUDREN DE KERDEL (Juan Mauro): Biog. 
Sabio historiador francés, monje benedictino, 
prior de Mormoutier. M. en el año 1725. Es 
autor de una excelente Historia de Bretaña. 


AUDRUICK: Geog, Cantón en el dist. de Saint 
Omer, dep. del Paso de Calais, Francia, con 13 
municipios y 16000 habits. 


AUDUBON: Grog. Condado del estado de Io- 
wa, Estados Unidos, situado en la parte occi- 
dental del estado, entro la encuca del Des Moi- 
nes y la del Missouri, Ocupa una extensión 
de 1814 kms, cuad., con una población de 7 500 
habits. Cap. Beira. 

- Aunuros (Juas Jacoro): Ling. Célebre 
naturalista norte-americano. N. en la Luisiana 
en 1780; M. el 27 de enero de 1851. Muy joven 
aún, vino å Europa para estudiar; residió en Pa- 
ris «algnnos años al cabo de los cuales volvió å los 
Estados Unidos para dedicarse exclusivamente 
al estudio de la Ornitología del Nuevo Mundo. 
Aligmios años más tarde regresó á Europa y em- 
pezó la publicación de su gran obra titulada: 
Las ares de América, de la cual dijo Cuvier 
que era el ¿monumento más grande, elevado por 
el arte å la naturaleza.» Para servir de explica- 
ción à Las mres de América, que se compone 
de dibujos iluminados de todas las especies de 
aves de aquel pais, no tardó en aparecer otra 
obra titulada Biografía ornitológica. Las edicio- 
nes de las dos obras son innumerables tanto en 
Europa como en América, Audubon es autor 
también de otras dos obras que llevan los titu- 
los de Cuadrúpedos de América y Biografía de 
los cuadrúpedos de América. 

AUDUN-LE-ROMÁN: Geo, Cantón en el dist. 
de Briey, dep. de Meurthe y Mosela, Francia, 
con 24 municips. y 9000 habits, 


AUE: Geog. Nombre de varios rios de la Ale- 
mania del Norte. i| Fértil valle ile la prov. pru- 
siana «dle Sajonia, en los circulos de Erfurt y 
Merseburgo. i Pequeña e. del dist. y círculo de 
Zwickau, reino de Sajonia, á orillas del Mulda; 
3000 habits. ; minas de zinc y plata, productos 
químicos, tejidos de algodón. 

= AUR (HARTMANN voy DER): Blog. Poeta 
alemin. N. en Suabia en 1170; M. en 1235, 
Asistió, con Federico Barbarroja, å la cruzada 
de 1189. Escribió varios poemas, entre los cuales 
merecen citarse: El caballero del León, Ercck y 
Enito y El Pobre Enrique. 

AUELIMMID: Etrog. Rama del pueblo tar- 
gui ó bereberes del Sahara, que vive al E, de 
Timbuktu. Crécse que son los Lronta cita- 
dos por los autores árabes, y el viajero Barth 
opina que su actual nombre significa Jijos de 
Lamia, Antes del siglo xi habitaban el [guidi 
en la frontera de la tribu de los Ulad-Delim:; 
rechazados, al mediar aquel siglo, por los árabes 
invasores, corrióronse hacia el sur, à través del 
desierto, hasta el Kuara, Niger ó Yoliba, y fun- 
daron la e. de Timbuktu. 


AUENBRUGGER (Lrorotno): Bing, Célebre 
médico austriaco, inventor del método de percu- 
sión para explorar el estado del pecho, N, en 
Greta el 22 de novicuibre de 1722; M. en 1798, 
Hizo sus estudios en Viena y por espacio de mu- 
chos años fué director del hospital español de 
aquella ciudad, Escribió las obras siguientes: De 
lu percusión torácica como medio de conocer las 


enfermedades del pecho; De la monomania tran- 
quila 6 tuclinación al suiriddio, y Disertación so- 
¡ bre la epidemia de disentería en 1779, Los ratos 
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que å Auenbrugger dejaban libres sus debere 
profesionales, los dedicaba al vultivo de las le. 
tras: escribiy un drama, estrenado con buen ii 
to, que Hevaia el titulo de El Deshollinador 

AUER (PABLO JUAN): Bioy, Pintor alemán 
N., en Nuremberg en 1638; M. en 1687. Sobre- 
saliú en el paisaje y sus obras son muy apre- 
ciadas. 

-AUER (ANTONIO): Biog, Pintor alemán 
N. en Munich en 1777; M. en 1814. Fué pintor 
de la fibrica de porcelana de Ninfembureo y el 
fundador de la escuela de pintura moderna sobre 
porcelana en Baviera, 


AUERBACH : Geog. Cantón del dist. de Eş- 
chenbach, cirenlo del Alto Palatinailo, Bavie- 
ra, con 23 ayunts. y 10000 habits. En las in- 
mediaciones de la cap. del mismo nomhre hay 
cavernas y galerias subterráneas con petrificacio- 
nes. || Aldea del círculo de Starkenburg, Gran 
Ducado de Hesse Darmstadt, con aguas minera- 
les, ferrnginosas y termales. C. del Voigtland, 
región S. O, del reino de Sajonia, en el círenlo 
de Zwickau; 5000 habits, 

= Arrentaci (Juan): Biog. Pintor austriaco, 
N. en Mulhausen en 1697; M. en Viena en 1753, 
Fué pintor de la corte de Austria y en el Museo 
de Viena existen varios buenos retratos suyos, 
sobre todo el del emperador Carlos VI y del prin- 
cipe Eugenio de Saboya, 

— AUERBACH (DERTOLDO): Diog. Novelista y 
filosofo alemán. NX. el 28 de felirero de 1812 en 
Nordstetten, pueblo de la Selva Negra. Comenzó 
en Hechingen sus estudios q ue continuó en Carls- 
ruhe y Stuttgart, pasando después á Tubinga 
donde empezo la carrera de Derecho; pero pron- 
to abanlonó las leyes para dedicarse å la Filoso- 
fía que cursó primero en Tubinga, después en 
Munich y Heidelberg, Dióse á conocer brillante- 
mente en el mundo de las letras, con dos novelas 
Spinoza y Poeta y mercader; establecido en 1838 
en Francfort, colaboró en la Hevista Europea de 
Lewald, mientras preparaba una traducción de 
las obras de Spinoza que dió å la estampa en1841. 
Concihiú el propósito de conciliar la Filosofia 
abstracta con la Poesía y å este efecto escribió 
una obra del género de los Diálogos de Platón, 
titulada ¿Qué es la feliridad? Pero la fama de no- 
velista alcanzada por Anerbach data de la pu- 
blicación de sus célebres Cuentos de la aldea, en 
que describe la vida y costumbres de los campe- 
sinos cou admirable verdad y sencillez. Casi to- 
das las naciones europeas tienen traducciones 
deesta obra, que en Alemania alcanzó gran nú- 
mero «de ediciones. En 1845 comenzó la publica- 
ción de un almanagne titulado Gevatlermman, 
en que se propuso difundir en el pueblo los co- 
nocimientos filosóficos y hacerle tomar cariño 
hacia esta clase de estudios. Más tarde dió å la 
estampa una segunda parte de Los cuentos de la 
aldea, ue no obtuvo el éxito ruidoso de la prime- 
ra, enya originalidad y sencillez no supo imitar. 
Dedicóse por espacio de algunos años á la novela, 
produciendo obras verdaderamente apreciables, 
como ida nuera, José en la nieve, Edelweis y 
otras; pero de nuevo volvió á caer en la tenta- 
ción de mezclar con la poesia reflexiones filosó- 
licas y perlagógicas, en su Casa Campestre del 
Rhin, obra que no pasó del todo desapercibida 
por el nombre que ya había alcanzado su autor. 
Durante la guerra franco-prusiana de 1870 pu- 
blicó un libro, titulado De nucvo nuestra, que al- 
canzó cierta notoriedad por los presagios que 
hacia referentes al resultado de la lucha. Auer- 
bach era buen patriota: al estallar la guerra en- 
contrábase en la Selva Negra, en donde publicó 
una hoja volante titulada: Lo que quiere el fran- 
cés y lo que quicre el alemán, que contribuyó de 
modo decisivo å arraigar entre los alemanes me- 
ridionales el pensamiento de la unidad germáni- 
ca. Con objeto de demostrar también á Francia 
esta justa aspiración de Alemania, escribió á 
Victor [Ingo una serie de cartas. En 1879, Auer- 
bach hizo un viaje í Holanda con propósito de 
dedicarse á nuevas investigaciones con respecto 
á Spinoza y escribir un libro cuya publicación 
debia coincidir con la inauguración del monu- 
mento elevado en la Haya à la memoria del gran 
pensador, Además de las citadas, es autor de las 
obras siguientes: IValdfiricd, Historia patria de 


familia: Después de treinta años; Nicolo Lenan; 


Landolino de Renttrrshófen y Fortsmeister, 


AUERBERG: Geog. Punto culminante del Un- 
terharz ó Harz inferior ó meridional, Alemanla. 
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Llámase también Josephshöhe, está cubierto de 
bosques y en Sus inmediaciones bay minas de 
plata y cobre, Alt. 624 m. ¡Punto culminante de 
la meseta bivara, entre el Lech y el Wertach; 
1 014 m. 

AUERSBERO: Geog. Montañas del reino de Sa- 
jonia, que hacen parte del Erzgebirge. Cima 


culminante de las mismas, de 1049 m. de alt. 


AUERSPERG(CAnLOs GUILLERMO FELIPE, 
principe de): Biog. Jefe de la casa alemana de 
este nombre, N. el 1. de mayo de 1814. Suce- 
dió el 25 de enero de 1827 á su padre el princi- 
pe Guillermo, como poseedor del ducado de Gols- 
chec en Carniola, conde principe de Y els y gran 
mariscal heredero de Carniola y de Windisch- 
marck. Sucesivamente consejero intimo del em- 
perador austriaco y gran chambelin hereditario, 
fué nombrado el 29 de abril de 1861 presidente 
de la alta Cámara ó Cimara de los Señores del 
imperio austriaco, Miembro de la Dieta de Bohe- 
mia en la misma época, se distinguió como ¡jefe 
del partido liberal alemán aristucratico, En los 
primeros días de enero de 1863 fué llamado á la 
presidencia del ministerio cislesitiano. En esta 
calidad planteó la cuestión de gabinete, å propó- 
sito del impuesto sobre la renta austriaca, obte- 
niendo la reducción de 16 por %. Presentó su di- 
misión á finos de septiembre del mismo año, 


— AUERSPERG (ANTONIO ALEJANDRO, conde 
de): Bioy. Escritor y hombre politico austriaco, 
muy conocido bajo el pseudónimo de Anastasius 
Grun. N. en Laibach, en Carniola, el 11 de 
abril de 1806. Hizo sus estudios en la casa pa- 
terna y en algunos establecimientos de Viena. 
Único heredero de los dominios de su familia, 
tomó la adininistración de la que luego se ocupó 
casi constantemente. Se casó, en julio de 1839, 
con María de Attems, condesa del Imperio. 
Desde esta época adquirió un lagar distinguido 
en el partido liberal. En el mes de abril de 1848 
fué enviulo al Parlamento alemán y luego & la 
Asamblea nacional como «diputado del distrito 
de Laibach. A fines del mismo año dejó la poli- 
tica, estamlo retirado de ella por espacio de al- 
gún tiempo. Un decreto imperial le hizo pasar 
de la Camara de los Diputados á la Cimara de 
Senadores, Contribuyó como miembro de la 
misma á la nueva constitución del Imperio 
Austriaco y å los principales cambios de su le- 
sislación. Se mostró uno de los más ardientes 
partidarios de la unidad constitucional de Aus- 
tria-llungría, combatiendo Jos diversos gabine- 
tes con tendencias federalistas. M. en Gratz 
el 12 de setiembre de 1876, Escribió un gran 
número de obras literarias con el pseudónimo 
Anastasius Grun adoptado por él desde sus 
primeros escritos. Entre ellas citaremos las si- 
guientes: Mojas de amor (1830); El Ultimo cabello 
(Ibid., 1830, 8.” edic. 1860); Puscos de un poela 
veneciano (1631, 6.9? edic. 1861), cte., etc. 


= AUERSPERG (ADOLFO GUILLERMO DANIEL): 
Bioy, Homlwe político austriaco, N, el 21 de 
julio de 1821. Istudió primero Derecho, y 
desputs sirvió en el ejercito austriaco que dejó 
en 1850 con el grado de mayor de caballería, 
Elegido por el partido constitucional miembro 
de la Dieta de Bohemia, fué nombrado poco 
después gobernador de esta provincia en 1868, 
consejero intimo y miembro vitalicio de la 
Camara de Senadores. En medio de las erisis de 
los años 1870 y 1871, no dejó de sostener enér- 


gicamente la constitución. Después de la caída ; 


del ministerio Hohenwart (30 de octubre de 
1871) y de las tentativas infructuosas de un mi- 
nisterio provisional, fué llamado å la presiden- 
cia lel ministerio cisleitiano con la misión de 
realizar un programa verdaderamente constitu- 
cional de unidad gubernamental, Creó sobre 
este terreno una situación sólida y supo obtener 
una mayoria compacta en el Rejehsrath reno- 
vado por elecciones favorables á su política. 
Tizo sancionar por la Asamblea una reforma 
electoral que sustituía la elección directa de los 
diputados å sus designaciones por las Dictas 
provinciales (marzo 1837), Pudo conseguir, con 
la aywla del ministro de cultos Mr. de Stremayr, 
hacer auloptar las leyes confesionales, tales 
como las habia propuesto, y proteger el do- 
minio civil contra los impedimentos de la Igle- 
Sta, mantenienilo los derechos del Estado, como 
legislador, en las cuestiones de matrimonio, de 
testamento y de ¡jurisdición civil. Hizo igual- 
mente aprobar por el Reichsrath y por la opi- 
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nión sus combinaciones financieras y tuvo el 
honor de presidir la apertura de la Exposición 
universal de Viena (mayo 1973) al lado del 
Emperador de Austria, que no cesu de demostrar 
su confianza al jefe mas dichoso y mus durable 
de sus gabinetes (1878). 


AUERSTADT ú AUERSTEDT: (Gcoz. Aldea de 
la Sajonia prusiana, en el circulo de Erckarts- 
berga, presid. de Merseburgo, célebre por la 
batalla librada el 14 de octubre de 1504 en la 
que el general francés Davoust derrotó à los 
prusianos mandados por el duque de Brunswick, 
que murió en el combate. 


AUFFRAY (JUAN): Blog. Economista francés, 
redactor de Las Efemérides y wno de los miem- 
bros mis activos del partido economista. N. en 
París en 1733; M. en 1788. Es autor de las 
obras siguientes: El Lujo considerarlo con rela- 
ción á la población y á la economia; Ideas patrió- 
ticas sobre la necesidad de dar libertad al co- 
mercio; Consideraciones subre las manufacturas 
en las ciwlades marilimas y mercantiles, y Dis- 
curso sobre las ventujas que obtiene el patrio- 
tismo de las ciencias cconómicas, 

AUFIDIO (Cx.): Biog, Mistorialor romano del 
siglo 11, cuestor y tribuno del pueldo, Es autor 
de una Historia griego, 

= Arribio (Perro): Bieg Médico siciliano del 
siglo 1 antes de J, C. Ls autor de dos obras, 
sobre el alma y sobre las enfermedades crónicas. 

AUFRECHT (Trovoro): Bioy. Vilólogo y 
orientalista alemán, profesor de lengua y Lite- 
ratura indo-europea en la Universidad de Bonn, 
N. en Lechsnit el 7 de enero de 1822, Hizo sus 
primeros estudios en Oppeln y los snperiores en 
Berlin, donde se doctoró en 1850. Dos años más 
tarde se traslado á Oxford para tomar parte en 
la edición del Kigerdu de Max Müller y estuvo 
algún tiempo empleado en la Biblioteca Bodle- 
yana, en la que hizo minucioso examen de los 
documentos sanseritos, el Citiljo de Códicos 
saáseritos, existentes en la misma, En 1862 fué 
nombrado profesor de sanserito de la Universi- 
dad de Edimburgo; pasó en 1873 á explicar Fi- 
lología comparada en Strasburgo, y en 1875 fué 
á desempeñar la cátedra de Bonn. Entre sus 
obras merecen citarse: De acenta composilorión 
sanskrilorum; Comentario de Ujivaladatta sobre 
Unadixutra; Los himnos del Rigeeda; Flores del 
Indostán, y otras. 


AUFRERE (ANTONIO): Diog. Literato inglés, 
N. en 1756; M. el 29 noviembre de 1833. Es an- 
torde las obras siguientes: Cuotas de Lokart; Er- 
posición de la conducta bárbara de los oficiales y 
soldados franceses con lus campesinos de Suabia 
durante la invasión de Alemania; Homenaje á la 
memoria de Ulrico de Heullen (traducción de 
Guethe), y Viaje al reino de Nápoles (traducción 
de Salis Marsclilius). 

AUFRERI(EstEBaN): Biog. Juvisconsulto fran- 
cés del siglo xvi. Escribió: Decisiones curia ar- 
chiepiscopalis dict Decisiones capelle Tolosane; 
Repetitio ad Clementinam primam ur CLenico- 
KUM de officio el polestule judicis ordinarii, y 
Stylus Parlamenti Parisiensis, 

AUGAD ó Proveo Drsterto: Geoy. Nom- 
bre que se da en ciertas partes de la región del 
Atlas (N.O. del Africa), á los terrenos abun- 
dantes en caza y que preceden al verdadero de- 
sierto arenoso del Sahara. V. SAMARA. 


AUGARON (Jacogo): Biog, Cirujano francés 
del siglo xvt, al servicio del rey de Navarra. 
Escribió un libro titulado: Discurso sobre la cu- 
ración delas lo ridas de arma de fuego. 


AUGE (del lat. augére, aumentar, acrecentar): 
m. Elevación grande en diguidad, fortuna, ete. ; 
prosperidad. 


hasta el siglo sizuiente no Negaron la lengua 
y la poesia castellanas å su mayor SUGE. 


MARTÍNEZ br La Rosa, 
Si todos 


Fuesen como usted, otro AUGE 
Tendria la empresa. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 

- AUGE: Astron. APOGEO, 

- AUGE: Mist. Hija de Aleos y sacerdotisa de 
Atenea, que según la mitología griega fué des- 
honrada por Hércules en un momento de embria- 
guez; de esta unión nació Telcfos el cual fué es- 
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| condido por su madre en el templo de Atenea; 
pero enojada la diosa porsemejante profanación, 
envió á aquel país una peste. Aleos descubrio la 
deshonra de su hija y para castigarla hizo expo- 
ner à Telefos sobre el monte Partenios y å ella 
la condenó á ser arrojada al mar; el encargado de 
esto, Nauplios, la envió à Misia donde se casó 
con el rey Teutras, A todo esto Telefos consi- 
guió escapar de la muerte y por indicación de 
un oráculo fué a Misia en busca de su madre. 

El rey Teutras, ignorante de todo esto, prome- 
tió á Telefos casarle con Auge, para lo cual la 
hizo pasar por lija suya, si él vencía á los enc- 
migos de su trono. Victorioso Telefos, disponiase 
á casarse con Ange cuando ésta tuvo un presen- 
timiento, y desesperada quiso matar à Telefos, 
lo cual no consiguió por la intervención de un 
dragón que enviaron los dioses; Telefos volvió 
sus armas contra su madre; pero ella invocó á 
Hércules quien se le apareció é hizo revelación 
å Telefos del secreto de su nacimiento. 

Luego la madre y el hijo volvieron á su patria, 
Los mitulogos entienden que esta dramática his- 
toria, aprovechada por los poctas griegos para 

, presentarla en el teatro, lleva ii reconocer en Au- 
ge la Aurora y en su hijo Telefos un dios solar 
que enel tóniino de su carrera encuentra ásu 
nadre. 

- Atar: Geog, País de la Alta Normanudia, 
Francia, entre la Mancha al N. y las Marcas al 
5. Excelentes pastos y mucho ganado. Pertene- 
ce al dep. de Calvados. 

~ AUGE (DANIEL DE): Biog. Filólogo y lite- 
rato francés del siglo xvi, profesor de griego en 
el Colegio de Francia. Xscribió las siguientes 
olas: Diátoyos sobre la invención poéticas El arte 
oratoria y la fieción de la fábida; Oración fúnebre 
del canciller de Francia Francisco Olivier, y una 
traducción del Z'rincipe Cristiuno de Synesio, 

AUGER (Ebxuxvo): Bioy. Jesuita francés. 
N. en Alleman en 1530; M. el 19 cnero de 1591, 
Fué discipulo de San Ignacio en Roma y se de- 
divó en Italia á la enseñanza de Humanidades 
Regresó á Francia para dedicarse å la conversión 
de protestantes, y el barón de Arlreto lo pren- 
dió y lo condenó à mucrte, castigo que no legó 
A realizarse por haber obtenido su gracia un hu- 
gonote alegando que podia ser útil á su partido. 
Más tarde fué confesor de Enrique ITH, al morir 
el cual regresó á Italia. Escribió las obras si- 
guientes: Æ? pedagyoyo de armas á un principe 
cristiano para emprender y acabar dichosemente 
unt buena querra, y Previuriode Envique TH. 

= AUGER (ATANASIO): Bioy. Filólogo y litera- 
to franećs. N, en Paris el 12 de diciembre de 
1734; M. el 7 de febrero de 1792. Abrazó el esta- 
do eclesiástico y apasionado por la oratoria, para 
la cual sin embargo no tenía aptitudes, dedicó- 
se con ardor al estudio de los grandes modelos 
griegos. Una de sus mejores obras es la traduc- 
ción francesa de las obras de Demóstenes, Eseri- 
bió además: Proyecto de educación pública; Uate- 
cismo «del ciudadano francés; Trutados de los 
gobiernos en general y de la constitución de los 
romanos bajo los reyes y en tiempo de la Repúbli. 
ca, y De la tragedia griega. También tradujo á 
Isócrates, á Cicerón, á Herodoto, å Tucidides y 
Jenofonte, 

= ArcrEr (Luis SIMÓN): Biog. Critico, litera- 
to y editor francés, N. en Paris el 29 de diciem- 
bre de 1772; M. en encro de 1829. Dspués de 
desempeñar algunos cargos subalternos en la 
Administración pública, se dió á conocer en el 
mundo literario por algunas obras teatrales; pero 
el escaso éxito que obtuvieron le impulsó á dar 
otro rumbo å su talento y se decidió por la crí- 
tica, en la que no tardó en formarse wi nombre, 
gracias á sus artículos en la Dérada filosófica, El 
Liiurio del Imperio, El Diario general y El Es- 
pectador Después de la Restauración comenzó á 
trabajar como periodista político, y en 1820 fué 
nombrado miembro de la comisión de censura y 
poco después Académico de la Francesa, lo cual 
le valió que se desataran contra él los odios de 
los periodistas liberales, pues por aquella época 
eran expulsados de la Academia Francesa per- 
sonajes ilustres y respetados. Estos reveses, nni- 
dos a algunas desgracias de familia, le movieron 
å suicidarse, y llevó á cabo su proyecto arrojin- 
dose al Sena, La nica obra original que ha de- 
jado se titula Wiscelinerns filosoficas y literarias. 
Como editor publicó los abras de Durlós, Cam- 
pistron, la Fontaine, la Harpe, Molitre y otras 
varias, 
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AUGEREAU (ANTOxIO): Biog, Impresor y li- 
brero de París, conocido también por el nombre 
latino de -Luyercllus. Vivió en el siglo xvi. Ca- 
si todas las ediciones salidas de sus prensas per- 
tenecen en los años 1531 à 1534, son muy esti- 
madas por la pureza de los caracteres, Pue uno 
de los primeros que hicieron uso de los caraute- 
res romanos. 

- AUGEREAU (Pebro Fraxcisco Cartos): 
Biog. Duque de Castiglione, mariscal y par de 
Francia, hijo de un sirviente y de una frutera. 
N. en Paris el 21 de octubre de 1757; M. en su 
posesión de Houssaye el 12 de junio de 1816, 
Carabinero de las tropas napolitanas hasta 1787 
y maestro de esgrima en Nápoles, regresó á 
Francia en 1792, ingresó en los ejercitos de la 
República y alcanzó en dos ó tres años cl grado 
de general de división. Del ejército de los Piri- 
neos pasó al de Italia, en el que su intrepidez y 
talentos militares le pusicron al nivel de los 
primeros generales de la época. Forzó el paso 
del puente de Lodi, defendido por formidable 
artillería; se apoderó de Castiglione y de Bolo- 
nia, y terminó esta cèlebre campaña con la far 
mosa jornada de Arcole, en la que compartió 
con Bonaparte el honor de la victoria. Designa- 
do por el general en jefe, «después del tratalo de 
Campo Formio, para llevará París las banderas 
cogidas å los austriacos, el Directorio lu regaló 
una con la que en la citada batalla se habia 
lanzado 4 lo más arduo del combate, De acuer- 
do von el Gobierno, ayudo al golpe de Estado 
del 18 fruetidor; pero visfallidas SUS esperanzas 
de entrar en el Directorio, lo que le produjo 
viva irritación. Envialo al ejército del Rhin y 
Mosela y luego á Perpiñán, en calidad de jefe 
de la décima división militar, consideró, uo si 
razón, estas misiones como una especie de di 
tierro y se hizo nombrar miembro del Cons 
de los Quinientos por el departamento del Alto 
Garona, Habiendo legado á Paris casi al mismo 
tiempo que Napoleón, unióse éste después 
del 13 brumario y obtuvo el maudo del ejército 
de Holanda, El Imperio le hizo mariscal y le 
coneclió el águila de la Legion de Honor y el 
titulo de duque de Castiglione. Augerean luchó 
con gloria en Jena y Eylau; vino eo 18094 Es- 
paña, donde experbuentó algunos reveses; tuvo 
un mando en la zampada de Rusia é hizo prodi- 
gios de valor en la batalla de Leipzig. Trinn- 
tante Luis XVII, Augereau reconoció al nuevo 
soberano y fué nombrado par y jefe de la 15.* 
división militar. Durante los Cien Días se afa- 
nó inútilmente para recobrar el favor de Napo- 
león. Restaurados segunda vez los Borbones, re- 
chazaron sus servicios, por lo que se retiró å su 
posesión de la Houssaye, donde murió, 

AUGHABEY: Geog. Importante dist. hullero de 
la prov. de Connaught (Irlanda), en el N. del 
condado de Roscommon. Un f. c. pone en comu- 
nicación las minas de hulla de Anghabey con 
los altos hornos de Arigna. 

AUGHADRESDEN: Geog. Pantano que ocupa 
1380 hectáreas cuadradas, en los coníines de los 
condados de Roscommon y de Mayo, en la prov. 
de Connaught (Irlanda). 

AUGIAS: Mit, En la mitología griega, Augias 
es un rey de Elís, que gozaba gran renombre por 
su riqueza. Era hijo de Helios, y poscía como 
éste innumerables rebaños de bueyes y carneros, 
además de doce toros blancos consagrulos å le- 
lios, Augias y sus ganados figuran en Ja fibula 
de Hércules, el cual incendio el establo de esos 
ganados, sin que pudiera evitar la catástrofe el 
ofrecimiento que al héroe hizo Augias de la déci- 
ma parte de ellos. Según Dechanmne, el sentido 
dde esta leyenda es la acción purificadora del hé- 
roe solar en la atmósfera, representando por con- 
siguiente á las nubes los ganados de Augias. 

= ÁUGIAS DR TRECENE Ó AUGIAS DE TRECE- 
NA: Bio, Poeta ciclico de Grecia (Y. CícLicos), 
autorde un poema epico titulado los firgresos, en 
cinco libros (V. los Rrcresos). V. la edición de 
Homero, por Wolf; LDiblivtera arica de Fabricio 
Vosio; De pontis yræcis el latinis; Compendia his. 
tórico de la literatura clásica antiyoure, por Picker 
traducción del alemán al francés, Paris, 1837. 

AUGIER; Bioy, Poeta provenzal. Floreció á 
mediados del siglo x, sabiéndose únicamente de 
su vida que residió largo tiempo en Lombardía, 
Se le han dado en manuscritos y libros diferen- 
tes nombres, como son Augier de San Donat, 
Vgier, Ogiero de Viena, Augier y Ugier. Eseri- 
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bió buenas tensiones y algunos serventicios, 
aunque algunas de sus composiciones adulucen 
de mal gusto por los reenrsos que pone en juego 
y que causal desgradable impresion. La mas 
notable pocsía que escribió es la dedicada á la 
inuerte del vizconde de Beziers, pero que, según 
asegura Balaguer en su obra Los Trovadores, 
pertenece d Guillermo de Dezicrs; en otra elogia 
al marqués de Montícrrat y al conde de Proven- 
za, Ramón Bercugner. La más curiosa es la que 
compuso en contestación á otra, en que se soste- 
nía valía mas el amor á las viejas que á las jú- 
venes. Augier defendiendo á éstas, satiriza å las 
viejas que se pintan. 

= AUGIER (Juas Bautista, Barón de): Divg. 
General francés, N, en Bourges el 27 de enero 
de 1769; M, el 6 de septicubre de 1819. Sirvió en 
el ejército del Norte, en cuya campaña fué nom- 
brado general de brigada por la toma de Bitehe, 
donde recibió una herida que le obligó d retirar- 
se del servicio activo. En 1510 
vino á España con el ejército 
francés, y de aqni fué destina- 
do al que operaba en Rusia en 
1812. Aquel misno año le en- 
vió al Cuerpo Legislativo el de- 


partamento del Cher, y sostuvo 
activa campaña contra Napo- 
Icon. Después de la Restaura- 


ción, continuó representando 
al distrito del Cher, hasta su 
muerte, 

-AUGIER (EmMiLio);: Bioy, 
Autor dranuitico francés, N. en 
Valencia (Drónme), el 7 de sep 
Liebre de 1820, Dedicado por 
sus padres & la carrera del foro, 
abandonó los estudios de la Ju- 
risprudencia, para seguir su vo- 
cación que le arrastraba irresis- 
tiblenmente hacia el Teatro, En 
1844 presentóse en la Comedia 
francesa con el manuserito de 
su primera obra; pero su argi- 
meuto de carácter antiguo y tal 
vez también la juventud del an- 
tor, impidieron la representa- 
ción de la comedia. No se desa- 
uino por esto Augier, sino que 
recurrió al Odeón donde fué re- 
untada al poco tiempo y acogida por el públi- 
no con entusiasmo, al inenos con compla- 


co, $ 
cencia, La Comedia Francesa le abrió entonces sus 
puertas y en 1848 se representaba en este teatro 


La Aventurera, en que ya se revelaba el podero- 
so genio del autor; un año mås tanle el estreno 
de Gabriela, avogida con entusiasta aplauso, 
puso el sello á su reputación y le valió un pre- 
mio de sicte mil francos tle la Academia France- 
ss. Augier empieza entonces una carrera de 
triunfos representados por los estrenos de Za 
piedra de loque, Filiberto, El matrimonio de 
Olimpia, El yerno de Mv, Poirier, El cinturón 
dorado, Jurentad, Un buen matrimonio, Los hi- 
jos de Giboyer, El Maestro Guerin, El traje ver- 
de, El contagio, Pahle Forestier, La postdata, 
Juan de Tommeray, Aadama Curendet y Los 
Fourchambault. En 1859 ingresó en la Academia 
Francesa. Es autor también de un tomo de obras 
diversas, en el que además de varias poesias, se 
encuentra un buen artículo sobre el sufragio uni- 
versal y algunos discursos académicos. 


AUGITA (del gr. 23%. brillo): f. Miner, Va- 
vicdad negra de piroxeno. Es un mineral de co- 
lor negro, opaco aun en kiminas muy delgadas, 
El polvo es siempre pardo, Se encuentra cn 
las lavas antiguas y modernas, y forma cou el 
feldespato el núcleo de los hasaltos y con la Jabra- 
dorita las rocas denominadas doleritas, 


AUGLAIZE: cog, Condado del Ohio, Estailos ; 


Unidos, llamado así del río Auglaize que lo rie- 
ga y que desagua en el Mammes, afluente del 
lago Erie: ú este río se le dió este nombre por 
los primeros colonos franceses en razón de lo 
arcilloso de sus orillas. El condado ocupa una 
extensión de 1140 kmis, cuadrados, poblado por 
25 000 habits, Cap. IFepakonctr, 


AUGMENTACIÓN: f. ant. ATMENTACIÓN, 
AUGMENTAR: à. ant, AUMENTAR. 


AUGOCORIS (lel gr. xyr. brillo, y x 
pulga): w. Zool. Género de insectos hemipteros, 


AUCS 


Todas las especie. que comprende son ameri 
eanas. 


_ AUGOS (JUAN De): Biog. Escultor español del 
siglo xvi. Fué uno de los artistas que trabajaron 
en el tabernáculo de la catedral de Toledo, 


AUGSBURGO: Geog. C. del reino de Baviera 
cap. del circulo de Sualia y Neuburgo sit. en 
la conil, del Lech y el Wertach; 60 060 habits, 
Conserva en parte el aspecto de las ciudades de 
la Edad Media y muchos edifs. y inonumentos 
de aquella época, Los más notables son: la Ca- 
tedral, obra de varias épocas, comenzada en el 
siglo x por el obispo Luistollo y Santa Adelaida; 
la iglesia de San Ulrico y Santa Ana, lermoso 
edificio gutico, con torre de 96 m. de alto; la 
Casa Consistorial, construida de 1616 á 1620: 
el antiguo Palacio imperial donde los príncipes 
protestantes entregaron á Carlos Y su profesión 
de fu. Es obispado católico y posee liceo, gimna- 
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sio, escuela politécnica, biblioteca, arsenal y 
fundición de cañones, musco de antigiiedades 
romanas y tiguísima Galería Real de pinturas 
con buenos cuadros de Holbein, Burgkmaier y 
otros piutores de la eseucla alemana. Ln la par- 
te nueva de la población, entre la ciudad anti- 
gua y la estación del f. c; se hallan el Palacio 
de Justicia y el Teatro. Es también una de las 
principales plazas industriales y comerciales de 
Alemania, especialmente en tejidos de lana y 
algodón, papel y quines lería, 

Hist. — Vué colonia fundada por Augusto en 
el año 13 a. de J. C. con el nombre de 4ugusta 
Vindelicorum, En el siglo vi se incorporó al 
reino de los francos; en el xir pasó å poder de los 
duques de Suabia, y eu 1276 se constituyó en 
ciudad libre imperial. En el xv era el centro del 
comercio entre el N. y el 8. de Europa. Desde 
el xvi tuvo gran importancia histórica, pues en 
ella se reunieron las célebres Dictas de 1530 en 
la que los protestantes presentaron su confesión; 
de 1548 en la que Carlos V presentó el Zaterin, 
y de 1555 en la que se ultimo la paz religiosa, 
En 1534 pactaron alianza en Augsiiugo contra 
Carlos V, Francisco 1 de Francia y los principes 
protestantes. Lleva su nombre la liga de 1686 
eontra Luis XIV, Fué calida á la Baviera en 
el 1806. 


— AUGSBURGO (OBISPADO DE): Geag. ant, Te- 
rritorio ú principado eclesiástico independiente 
cuyo origen remonta al siglo vi. Ocupaha unos 
2000 kms. Los principes-obispos residieron pri- 
mero en Angsburgo, y después, desde el siglo Xy, 
en Dillingen. Fué secularizado en 1803 é incor- 
porado á la Baviera, 


= AUGSRURGO (DIETA Y CONFESIÓN DE): Mist. 
Para poner término i la discordia religiosa que 
había provocado en el imperio la Reforma, ren- 
nióse en 1530 la gran Dicta con asistencia del 
emperador, Verificó éste su entrada cn la ciudad 
el 22 de junio por la tarde, Al dia siguiente era 
la festividad del Corpus, y ordenó que todos los 
príncipes tomaran parte en la cercmonia; pero 
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los protestantes negáronse á ello y reclamaron 
también contra la orden que prohibia á sus pre- 
dicadores hablar en Augsburgo. El elector Juan 
de Sajonia fué el más teniz en esta porfía, lo que 
Je valió el sobrenombre con que es conocido (el 
Porfíado). En las primeras sesiones en que se 
trató la cuestión religiosa, los principes protes- 
tantes expusieron su profesión de fe á la Dieta 

resumicron en unas cuantas proposiciones cla- 
ras y concisas todos los puntos en que «difería la 
nueva Iglesia de la antigua, Melanchton era su 
autor; las habia extractado de los 17 artículos 
de Lutero y de otros escritos protestantes, Este 
documento, al que su autor Mamo en un prinei- 
pio Apología, es la famosa Confesión de slugs- 
burgo, base primordial, aun en el día, de la Igle- 
sia protestante. Divídese en ties partes: la pri- 
mera contiene los puntos generales de religión 
no rechazados; la segunda los articulos yne los 
luteranos admitian © rechazaban parcialmente, 
y la tercera las ceremonias y usos diferentes de 
los de la Iglesia romana, de la cual desecha- 
ban siete capitulos, á saber, el cáliz, el celibato 
de los sacerdotes, la misa como sacrificio, la 
confesión auricular,. los votos monásticos, los 
ayunos y la potestad de los obispos, No se 
hablaba de las indulgencias, del purgatorio ni de 
la supremacia pontificia. El documento habia 
sido redactado simultáneamente en latín y en 
alemán; cl elector de Sajonia, el landgrave de 
Hesse y otros principes protestantes firmaron 
en ambos ejemplares, y «dieron así á esta Confe- 
sión la autoridal de un documento oficial. 
El 25 de junio el canciller de Sajonia Bayer, 
procedió á su pública lectura. Jl emperador les 
contestó por medio del conde palatino Federico 
que tomaría en consideración aquel importante 
y notable escrito y que á la mayor brevedad les 
daría å conocer lo que resolviera, Tanto en el 
consejo de Carlos conio en el de los principes ca- 
tólicos «disentian los pareceres. El legado del 
Papa, el duque de Sajonia, el de Dayiera y la 
mayor parte de los obispos pedían å Carlos que 
exigiera de los protestantes la aljuración com- 
pleta de su doctrina, Otros, y entre ellos el car- 
denal arzobispo de Maguncia, eran más modera- 
dos. Hicieron presente que semejante proyecto 
no podria cumplirse sin verter mucha sangre y 
sin guerras intestinas; recordaron el peligro que 
les amenazaba por parte de los turcos, «nienes 
hacía poco, en el año anterior, habían tenido la 
osadía de llegar hasta Viena, y aconsejaron le- 
var å los protestantes al seno de la Iglesia, ya 
por convicción, ya por otros medios de dulzura, 
y de todos modos procurar que la paz interior del 
Imperio no se turbase, Conforme á estas últimas 
opiniones varios teólogos catúlicos, entre los que 
se hallaba Eek, redactaron la contestación al 
documento «de los protestantes. Leyóse á éstos, 
se ensayaron varios medios de reconciliación y 
acomodamiento á lo que se prestaban los más 
moderados de ambos partidos; pero los intransi- 
gentes de uno y otro suscitaron difienltades, y 
protestantes y católicos en vez de acercarse, para 
o que se había convocado la Dieta, se alejaban 
de cada vez más. Por último, el emperador co- 
municó á los luteranos que tenían tiempo de 
reflexionar hasta el 15 de abril próximo para sa- 
ber si querían ó nó rennirse por los articulos en 
discusión con la Iglesia catolica, con el papa, 
con el emperador y demás principes hasta tanto 
que se ampliasen los debates en un concilio que 
se reuniría en breve; que durante esta tregua ho 
debian imprimir ningún libro nuevo ni atraer á 
su secta sulalitos ni extranjeros, y además que 
como en la cristiamiad se habían introducido 
abusos y desórdenes de toda especie, procuraria 
el emperador que para corregirlos se rennicse 
concilio general dentro de scis meses ó de un 
año á más tardar, Los protestantes contestaron 
como siempre: que sus dogmas no habían sido 
refutados por la Escritura, y «que su conciencia 
no les permitía consentir en una clausura de la 
Dieta que les prohibía propagar su religión. In- 
inediatamente los que se hallaban en Augsbur- 
go abandonaron la ciudad. Era esto una rup- 
tura completa entre ambos partidos, En las 
conclusiones de la Dieta, que en seguida se hi- 
cleron públicas, la doctrina de Lutero fué cali- 
ficada «dle herética, se exigió la restitución de 
toilos los conventos confiscados y se estableció 
una censura para todo impreso en máteria de 
religión. 

El texto primitivo 


de la Confesión de Augs- 


burgo fué modificado posteriormente por el mis- * 
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mo Melanchton, especialmente en la edición de 
1510 que se insertó en el tratado de paz religio- 
st. Pero despues de la muerte de aquél los pro- 
testantes la rechazaron y aceptaron el texto 
primitivo que según declaración de 1380 conte- 
nia las verdaderas doctrinas de los luteranos. 

Eu 1830 se celebró con gran solemnidad en 
toda Alemania el tercer centenario de la Dieta 
y Confesión de Augsburgo, y con tal motivo se 
hicieron nuevas y numerosas ediciones y se pu- 
blicaron muchas obras relativas á la` célebre 
Confesión. 

= ÁCUSBURGO (ALIANZA DE): ist. Conócese 
con este nombre la alianza que en 1534 pactó 
Francisco 1 de Francia con los principes protes- 
tantes alemanes contra el emperador Carlos Y, 


Atosrerao (DIETA Y PAZ DE: Zfist. Por 
el tratado de Passau, en 1552, se habia dispuesto 
la reunión de una Dieta que arreglase deliniti- 
vamente la cuestión religiosa en el Imperio. Con 
tal objeto, el hermano de Carlos, Fernando, rey 
de romanos, å quien aquél había encargado el 
gobierno de Alemania, convocó Dieta en Angs- 
burgo en 1554. Nombróse una comision ¡Ue tra- 
bajo con gran celo, y por lin, después de vencer 
sutilezas y dificultades que opontan los intran- 
sigentes católicos y luteranos, acordaronse las 
condiciones de la paz el 26 de septiembre de 1555, 
Se reconoció å los protestantes el libre ejurricio 
de su religión, el derecho de formar varte de la 
Cámara imperial y la conservación de los bienes 
eclesiásticos que hubiesen adquirido durante la 
guerta, Ni protestautes ni católicos debían pro- 
curar hacer prosélitos á expensas de los otros, 
sino dejar seguir libremente á cada uno su propia 
creencia; cada soberano podria determinar Ja 
religión dominante en su país, pero nuna for- 
zar á ninguno de sus súbditos á seguir una 
Iglesia con preferencia á otra. Además, tolo ciu- 
dadano que no se cousiderase sulicientemente 
respetado en sus ideas religiosas, podía pasará 
otro Estado, 

En esta Dieta, el colegio de Principes electo- 
res ocupóse también en el examen de las acusa- 
ciones que contra el emperador había formulado 
el elector Mauricio de Sajonia, Los demás esta- 
dos ó brazos del Imperio negáronse á tumar parte 
en tal examen. 


= Ateseernco (Lisa pu): Mist El día 9 de ju- 
lio dle 1686 el emperador Leopoldo 1, el rey de 
España Carlos UL, el de Suecia Carlos XI, el Es- 
tatúder de Holanda Guillermo ITE de Orange, 
el elector palatino Carlos, el elector de Sajo- 
nia Juan Jorge TI, los círenlos de Baviera, 
Franconia y Alto Rhin y algunos otros prin- 
cipes alemanes pactaron en Augsburge seereta 
liga defensiva coutra Francia, Al año siguien: 
te se adhirieron á ella, más ó menos abirria- 
mente, el duque de Saboya Carlos Manuel II, 
el elector de Baviera Fernando María, el papa 
Inocencio XI y todos los principes de Italia. El 
instigador de la liga fué el anslricioso Estatider 
«ue aspiraba á destrouar á Jacobo TL de Ingla- 
terra, fiel aliado de Luis XIV de Vrauncia, y en- 
contro los ánimos bien dispuestos, porqne era 
general el odio contra el menaren francés. Las 
aliados tomaron por base del estado politico eu 
Europa los tratados de Westfalia y Nimega y la 
tregua de Ratisbona. Si el francés amenazaba à 
cualquiera de los principes coligados, el empe- 
rador, como jefe de la liga, debia ordenar å los 
otros que arndieran en su soenrro: en caso de 
atu¡ue, todos se comprometían á unir sus fer- 
zas para combatir al agresor y exizile Iain- 
demnización de los daños que dinbiere ransado, 
La liga se comprometía å poner en pie de guerra 
60000 hombres, de los que 18000 debía pro- 
porcionar el emperador, $000 el elector de Ba- 
viera, 6000 el rey de España y el resta los de- 
más estados, en proporción à sus resursos, El 
duque de Baviera debia mandar el ejército, 
aunque bajo la dirceción soprema del empera- 
dor. Toda diferencia entre los aliados debía arre- 


glarse amistosamente y ninguno podía negoriar - 


con el enemigo separadamente, una vez decla- 
rada la guerra, 

Luis XIV, cuando tuvo noticia de la formi- 
dable liga contra él formada, resolvió ser el pri- 
mero en herir, y envió un ejército a Alemania, 
La guerra empezó en 1688 y terminó en 1697 
con la paz de Ryswick, 

AUGU (Exnique): Ding. Escritor francés, 
N. en Landau, Baviera (donde accidentalmente 
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residian sus padres), el 25 de diciembre de 1818. 
Ha eserito las obras siguientes: Los suaros de la 
muerte; Los franceses en el Rhin; Los ingleses en 
Vormandia; El Tribunul de la sangre; La aba- 
desa de Montmartre, y cl Mártir del deber (nove- 
las); Las mujeres sin nombre; Los mártires del 
deber; Una gran pecadora; Don César de Bazán 
<a Granada, y Una venganza de cómica (dramas). 


AUGUELA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Adrián de Cejo, ayunt. de Verrea, p. j. de Ban- 
de, prov. de Orense; 25 edifs. 


AUGUIS (Prenro JUAN BAUTISTA): Biog. Ma- 
gistrado y politico francés, N, en 1742 en Melle; 
AL. el 17 de febrero de 1810, Abandonó la carrera 
de las armas por la de la Magistratura: en la 
¿poca de la Revolución fué nombrado presidente 
del Tribunal de Melle. En 1791 fué enviado al 
Parlamento en representación de Dos-Sevres y 
al año siguiente formó parte de la Convención. 
Al ser juzgado Luis XVI, Auguis votó por su 
destierro, imponiéndole pena de muerte si vol- 
via á territorio Francés. Persiguió encarnizada- 
mente en Marsella á los partidarios de Robes- 
pierre en 9 termidor, y el 15 germinal del año 
siguiente fué detenido por los mismos revolucio- 
varios, ln el mismo año formó parte del consejo 
de Ancianos y combatió la proposición de Jour- 
dán declarando la patria en peligro. En 1800 fué 
secretario del Cuerpo Legislativo en el que con- 
tinuó representando á su país hasta la época de 
su muerte. 


-= Aucuís (Peoro Resaro): Biog. Literato y 
hombre politico francés, director de la Academia 
Mazarina. N. en Melle el 6 de octubre de 1786; 
M, en Paris en marzo de 1846. Se dedicó algún 
tiempo á la enseñanza de las letras y abrazó luego 
la carrera militar, pero la dejó pronto para cul- 
tivar la Literatura, En octubre de IS14 fué en- 
carcelado por la publicación de escritos políti- 
cos que se ercían injuriosos para la persona de 
Luis XVIIE Con un corto intervalo de libertad 
permaneció en la prisión hasta 1817, En 1830, 
después de la revolución, fué elegido diputado, 
liguramlo siempre en los bancos de la oposición. 
Sus principales obras son: Carta del ciudadano 
Gurillo al ciudadano Millin sobre una inserip- 
ción griega; Iremen crilico de lg cartas inéditas 
de Voltaire å la condesa de Li tribu; Kobre 
dos mensanentos untiguos del Industán ; Historia 
de Catalina L, emperatriz de Rusia: Lus rere- 
duciones intliserctas del siglo XVIH; Napulcón, 
lu Revolución y la familia de los Borbones; Mo- 
numento å la gloria nacional; Noticia histórica 
sobre la vida y escritos de Iudhiére; Del geniu de 
lu lengua francesa; Elogio histórico de Millin; 
La sombra de Iulespierre; La nueva Odisea, y 
Voticia sobre cl Curdenal de Retz. 


AUGUR (ile igual voz lat.; de avis, ave, y ge- 
rre, llevar): m. Cada uno de los sacerdotes que 
en la antigna Rona se creia que interpretaba la 
voluntad de los dioses y que adivinatia lo futuro, 
observando el vuelo y el canto de las aves, 


Entre estos asistian los AUGURES, haciendo 
juicio de los sucesos futuros por los vuelos de 
las aves, derechos ó torcidos. i 


SAAVEDRA FAJARDO. 


La vida y la armadura 
Después quitó el AUGUR polidamente 
A Olo, etc. 
HERMOSILLA. 


, TAUGER: ant, Que augura, predice, presagia 
O pronostica. 


¡Priste de aquel que vive destinado 
A esa antigua colonia «de los vicios, 
Aurr de los seniblantes del privado! 


Riosa. 


~ ÁUGUR: Mist. Los augures cran teólogos ro- 
manos encargados de conservar las reglas tradi- 
cionales relativas å la observación € interpreta- 
ción de los signos naturales que constituían los 
auspicios, La etimología de su nombre debe bus- 
varse en el fenómeno del vuelo de las aves 
que Fué su principal motivo de observación. Co. 
mo podía decirse de ellos que conducían en cier- 
to modoá las aves, con las vuces avis Y gerere 
debieron componerse angurium y augur. Todo 
anspicium explicado se convertía en un augu- 
rium, y un augur era un aspex vapaz de fundar 
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sus observaciones en reglas tradicionales, Algu- 
nos autores emplean auspicia y auguria como 
términos sinónimos. En cuanto al origen del 
arte augural, venía de la ciencia de 
los etruscos y del arte muntica de 
los griegos, de manera que como 
práctica era más antiguo que Roma 
misma, y lo conlirma la tradición 
de que la ciudad fué fundada con 
auspicios por un rey augur que ha- 
bía hecho su educación religiosa en 
Gabias. El Estado tenía sus augures, 
pero nada impide el suponer que 
hubiera también augures privados 
á quienes se dirigieran los particu- 
lares para hacer sus consultas reli- 
giosas, El famoso Attus Navius fuí 
augur libre ó privado antes de que 
Tarquino le hiciera augur real ó 
público. Los augures del Estado for- 
maban una corporación denominada Colegio de 
los Awjures, Tenian sns reuniones en un templo 
especial de que habla Cicerón, gozahan de cier- 
tas inmunidades garantizadas por la inamovili- 
dad de sus empleos, sin que por esto pudieran 
rehusar su ministerio å los magistrados, ó á los 
pontífices máximos para las inauguraciones sa- 
cendotales, Dichos colegios tuvieron un carácter 
más político que religioso, y más que sacerdotes 
los augures eran casuistas ó «intérpretes de Júpi- 
ter,» encargados de velar por las reglas de la 
adivinación. Los libros augurales eran: 1.9 ritua- 
les, quizá los libri reconditi, que contenían la in- 
dicación precisa del ceremonial que debía obser- 
varse y las fórmulas propias para pronunciar en 
los casos previstos; 2.9 los comentarios ó resu- 
menes de las decisiones oficiales [ Decreta augu- 
rum) que de edad en edad habían esclarecido y 
fijado la ciencia augural. En un principio los ar- 
chivos augurales y el arte augural fueron como 
un misterio impenetrable para los profanos. Su 
principal objeto era el estudio del vuelo «le las 
aves, cuando este fenómeno ocurría en un 
lapso de tiempo dado ó en un espacio dado 
á partir de la fórmula especial pronunciada 


Augur 


por el impetrante, y en ese lapso de tiempo se | . . t 
partieularmente en la literatura antigua, Pasaba 


distinguía un momento critico ó supremo (tem- 
pestus), probablemente aquel en que la observa- 
ción iba á concluir. El espacio dado cra lo que 
ellos llamaban el templo, entendiéndose por tal 
una porción de la bóveda celeste comprendida 
entre limites ideales trazados por cl lituo ú bas- 
tón angural y la porción de superficie terrestre 
que les correspondía, limitada por puntos de mi- 
ra, generalmente árboles. El templo romano cra 
más sencillo que el etrusco, estando orientado 
por dos líneas perpendiculares / eardodecumanus) 
que se cortaban en el centro (decussis), punto cn 
«que se colocaba el observador, correspondiendo 
los extremos de las lineas á los cuatro puntos 
cardinales. No en todas las ¿pocas se orientó de 
la misma manera la linca principal, pero siem- 
pre determinó la derecha y la izquierda del ob- 
servador dirigiendo la mirada al plano verti- 
cal que pasaba por esa línea. Todos Jos límites y 
divisiones del templo se trazaban en ángulos rec- 
tos pronunciando ciertas palabras sacramentales. 

Según el ritual, los auspicios comenzaban in- 
dicando el impetrante los signos parlantes que 
esperaba obtener de Júpiter; á veces solían ad- 
vertirse signos inesperados y por consecuencia 
desfavorables, pues la superstición tendía á acre- 
centar el número de fenómenos, especialmente 
los fortuitos; pero los augures no admitían más 
que cinco especies de signos: 1.* Signos celestes, 
o sean el relámpago, el trueno y otros fenóme- 
nos meteorológicos. El relámpago en un cielo 
sereno, era el auspicio por execlencia, conside- 
rándose favorable siempre que se dirigía de iz- 
uierda á derecha, porque la ixquierda del ob- 
servador correspondía a la derecha de Júpiter, 
y desfavorable cuando se daba en sentido con- 
trario. 2,? El vuelo de las aves; pero la compli- 
cación de las reglas concernientes á este signo, 
hizo que se abandonara bien pronto, Los angu- 
res habían catalogado las aves observado en- 
do de tener en cuenta la especie de las mismas, 
y lespués de hechas las observaciones hacian 
una recapitulación de los presagios observi- 
dos; la dirección del vuelo del ave, la fuer- 
za y especialmente el acento de su grito, deter- 
minaban el sentido favorable ó desfavorable del 
augurio, 3.2 Eran muy frecuentes los presagios 
deducidos del apetito de las aves, especialmente 
de los pollos y fueron de uso tan general que los 
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pullarii tendieron å reemplazar á los angures, 
Se tenía por el signo más favorable que el 
pollo dejara caer de su pico algo de comida. 
4.2 La observación de los movimientos y actitu- 
des de los enadrúpedos y reptiles; y 5.2 Signos 
fortuitos y que sólo tenian valor negativo. 

Los augures llevahan por signo distintivo el 
lituo ó bastón pequeño acabado en voluta, y del 
cual se servían para trazar el templo, y vestían 
la praetexta sacerdotal. La figura anterior está 
tomada de una medalla de Marco Aurelio. Los 
augures tenian por deberes asistirá los magis- 
trados en las auspiciaciones, indicando en los 
comicios el signo favorable ó adverso de los actos 
públicos; asistir á los pontífices máximos en las 
inauguraciones y exauguraciones personales conto 
también en las de los lugares y edilicios públi- 
cos, indicar con respecto ú las solemnidades reli- 
giosas el día favorable para ciertas fiestas movi- 
bles. Hay noticia de los augures municipales 
que estaban como los de Roma constituidos en 
colegios. 


AUGURACIÓN (del lat. augurátio): f. Adivi- 
nación por el vuelo y el canto de las aves. 


AUGURAL (lel lat. arguralis): adj. Pertene- 
ciente ú relativo al agitero ó á los agoreros. 
AUGURAR (del lat. auyurdri; de augur, ago- 
rero): a, Predecir supersticiosamente lo futuro 
por la vana observación de algunas cosas. 
—Siá un triste le AUGURÁTS su estrella, 
Algún placer le AUGURARÉ!S mintiendo. 
CAMPOAMOR. 


— AUGURAR: fig. Presentir y anunciar desdi- 
chas, ó venturas, regularmente con poco funda- 
mento. 


.. nadie hablaba en la ciudad sino del mu- 
chacho y de la zagala, AUGURANDO mil ventu- 
ras de su enlace, 

VALERA. 


AUGURELLI: Biog. Pocta y tilósofo italiano, 
profesor de griego y de latin tn Venecia, N. en 
timini en 1454; M. en 1537. Hizo sus estudios 
en la Universidad de Padua, distinguiéndose 


por escritor elegante y de buen gusto; pero su 
pasión monomaniaca por la Alquimia le hizo 


¡ dejar todo para pasar los días junto al hornillo 


ocupado en buscar la piedra filosofal. Entre 
sus obras merecenconsignarse: un poema titula- 
do El arte de harer oro, que lo dedicy á Leon X, 
quien le regalo en cambio un bolsillo vacio, di- 
ciéndole que podía llenarlo cuanto quisiera pues- 
to que habia encontrado el medio de falricar 
oro; Carmina; Geronticon, y otros varios libros 
de Alquimia, traducidos ú vavios idiomas. 
AUGURINO (T. Gexucio): Bioy. Cónsul ro- 
mano en el año 451 a. deJ. C. Dejó el consula- 
do para formar parte del primer Triunvirato. 


- Aucurino(C, Mixteco): Biog. Tribuno del 
pueblo en el año 187 a, de J. C. Ejercía su car- 
go en unión de Sempronio Graco. 

- AuGURINO (SeEsNtTIO): Biog. Pocta romano, 
que Plinio el Joven asegura ser uno de los me- 
jores poetas «le su época, Varios idilios y epi- 
gramas de Áugurino se hallan recogidos en un 
libro con el titulo de Poématia. 

AUGURIO (del lat. augăriumj): m. AGÜRRO. 

La casa de Madrid se levante triunfante y 
pone las boardiilas en el cielo contra el terri- 
ble aAUGURIO del poeta francés, 

SELGAS. 


AUGUSTA: Geog, ant, Nombre de varias ciu- 
dades de la antiguedad, así llamadas en honor 


` de Augusto ó de alguno de sus sucesores en el 


Imperio romano. También solía aplicarse adje- 
tivamente esta palabra comodictado honorilico 
á otras ciudades, por ejemplo, Emérita dugus- 
ta. Entre las primeras, mencionaremos, como 
uis conocidas, las siguientes: Augusta, €. y 
puerto de la eosta oriental de Sicilia, hoy Ayos- 
ta: Augusta Eduorum Ó Augustodunum: e, 
de las Galias, hoy Lufur. | Augusta Alba: e. 
de las Galias, hoy Albi. | Augustu dilobrogum: 
loy Cincbre, en Suiza, |! Auyusta Astárica: e, 
de España, hoy vÍstorga. | Augusta Auscorum: 
e. de las Galias, hoy Lueho, | Aupusta Braeara: 
e. ade España (Portugal), hoy Braga. Augusta 
Caesarea ( Cuesar-Augusta ): e. de España, hoy 
Zaragoza, ¡Augusta Constantia: e. de las Ga- 
lias, hoy Coutances. | Augusta Dea Vocontio- 
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mun: e. de las Galias, hoy Pie, [| Augusta En 
rita: e. dela España Lusitana, hoy Mérida. Y 
Awpusta Firma (estigi): e. de la España Bén! 
ca, hoy Feia. (Augusla ó Julia Gaditana: e 
de la España Bética, hoy Cádiz A ugusta Ge. 
mella ó Tucci: e. de la España Bética ho: 
Martos. || Augusta Nemetum: e, de la Germania 
primera, hoy Spira. | Augusta Neomagus, Neo. 
dunum ò Neriudunum: €. de la Galia Narbho. 
neuse, hoy Nyons, en el dep. del Drôme, | Au- 
gusta Paterna Trevirorum: e. de la Germania 
hoy Tréveris, | dAuyusta Pax: e. de España hoy 
Badajoz. | Augusta Practoria ó Salassiorum: E 
de la Galia Cisalpina, hoy dosta. |] Augusta 
Ruuracorum ó Ruuricum: c. del país de los Se- 
quanos, hoy Augst, cerca de Basilea, || Augusta 
Suessonum Y Suessionim: e. de la Galia Bélei- 
ca, hoy Soissons, | Augusta Taurinorum: c. “de 
la Galia Cisalpina, hoy Zurin. | Augusta Tibe- 
rii: e. de la Nórica, hoy Jatisbona. || Augusta 
Treba: e. del Lacio, Italia, hoy Trevi ll Augus- 
ta Trecarion: e. de las Galias, hoy Troyes. | Au- 
gusta Tricastinoruam: e. de las Galias, hoy Sain 
Paul-Trois-Chateauz ó Aoust-en-Divis (Dró- 
me). | Augusta Turonum: e. de las Galias, hoy 
Tours. || Augusta Vuyiennorum, Salutiv ó Sa- 
Iutium: e, de la Galia Cisalpina, hoy Saluces ó 
D ne. Augustia Veromanduorón: e, de las Ga- 
lias, hoy Permaud ó San Quintín, || Augusta 
Vindelicorum: e. de la Germania, hoy Augs- 
burgo. | Augusta Villa Ambianorum: e. de las 
Galias, hoy Lourg-d' Audi (Somme). 

— AUGUSTA: Geog. Condado del estado de Vir- 
ginia, Estados Unidos, situado cn las montañas 
Azules (Blue-Mountains), en el punto dediver. 
gencia de varios valles. Aquí nace el río de 
Shenandoah. Este condado, de un área de 2590 
kilometros cuadrados, es muy rico en cerea- 
les. Tiene 36000 habits. Capital Síarunton, En 
este condado, al N. O, de Staunton, surgen las 
aguas medicinales tan frecuentadas de Augusta 
Springs. También se encuentra en el condado 
de Augusta la Fountain Cave, una de las más 
hermosas grutas de los Estados Unidos. 


- Arausta: Geog. C, del condado Keunecbee, 
estado del Maine, Estados Unidos, capital del 
estado y cabeza del condado, en las dos orillas 
del Kennebec, 470 kms, de su desembocadura 
en el Atlántico. La población es de 8700 habits, 
y pasan de 11 000 con el arrabal de Hallowell. 
El barrio comercial sigue la orilla derecha del 
río, en la base de una colina bastante escarpada 
yue contiene los principales edificios, El Palacio 
del estado (State House), al S. de la ciudad, es 
un magnífico edificio de granito. En la orilla 
izquierda del Kenncbec se halla el arsenal de 
los Estados Unidos, y el hospital de dementes, 
que por término medio contiene 250 enfermos. 
Una presa, construida rio arriba de Augusta, á 
través del río, proporciona á la ciudad la fuerza 
motriz necesaria para sus fábricas. Es centro de 
una red de f. e. Fué colonizada en 1771. 

= AUGUSTA: Geog. C. del condado deRichmond, 
estado de Georgia, Estados Unidos; capital del 
condado, en la orilla derecha y término de la 
navegación del río Savannah, tribut, del Atlánti- 
co; 22 000 habits. Es centro agricola y comercial 
importante; varios f. e. se juntan en esta ciu- 
dad. Un puente sobre el Savannah pone á Au- 
gusta en comunicación con la pequeña ciudad de 
Hamburgo, en la Carolina del S.; se la conside- 
ra como la ciudad más bonita de los estados del 
S. El colegio de Medicina de la Georgia está 
establecido en Augusta. Augusta, fundada en 
1735, es cimlad desde 1817. 

- AUGUSTA (JUAN): Bioy, Teólogo bohemio. 
N. en Praga en 1500; M. el 13 deenero de 1575. 
Terminados sus estudios teológicos pasó á Wi- 
temberg, donde trabó amistad con Lutero, aun- 
que sin seguir completamente sus ideas. Fué 
ministro «dle la secta de los Hermanos de Bohe- 
mia, de la que se formò más tarde la de los Her- 
manos moravos, No tardó en ser promovido á 
obispo de todas las iglesias de la secta en Bohe- 
mia, y entonces trató de conciliar su reforma 
conta de Lutero, lo que no tardó en conseguir gra- 
cias á la conferencia celebrada con aquél en 1942. 
La negativa que los Hermanos hohemios dieron 
al rey Fernando que les pedía su concurso para 
la ¿morra de Smalkalda, fué causa de que la sec- 
ta se viera desterrada y presos sus principales 
miembros: Augusta, encarcelado en el castillo 
de Burelitz, no recobró la libertad hasta la 
muerte de Fernando, que había prometido dár- 
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ía al seno de la Iglesia romana: pro- 
posición que aceptó, pero no llegó z realizarse 
por pretender que se le eximiera de a votas a- 
ción pública. Publicó varias obras, entre las cua- 
les se cuentan: Deberes de la rel igión cr istiana; 
De las tentaciones, y Compendio de laldoctrina de 
los Hermanos de Bohemia. o 
- AUGUSTA (CRISTÓBAL): Biog. Pintor italia- 
no del siglo XVI. En la iglesia de Santo Domin- 
o de Cremona se conserva un excelente cua- 


So de este artista. 
— AUGUSTA: Blog. Actual emperatriz de Ale- 
ia y reina de Prusia, hija del gran duque 
de Sajonia Weimar Carlos F ederico, N. el 30 de 
septiembre de 1811 y caso con Guillermo I de 
Prusia, mucho antes de ser éste rey, en 11 de 
junio de 1829. 


AUGUSTAL: adj. Calificativo que se dió á las 
cindades que levantaron altares á Augusto y ob- 
tuvieron autorización para agregar á su nombre 
el de Augusto, Julio ó Cesar. 

- AucusTaL: Hist, mil. Grado que Augusto 
introdujo en la milicia romana, equivalente al 
antiguo centurión. || Tienda de campaña del ge- 
neral en jefe en los ejércitos dela antigua Roma, 


— AUGUSTALES (JUEGOS): Argucol. Fiestas cc- 
lebradas por vez primera el año 735 de Roma 
(19 después de J. C.) en honor de Augusto cuan- 
do volvió de Oriente. Entre los varios honores 
que le fueron acordados en esta ocasión, súlo 
aceptó que se consagrara un altar å la Fortuna 
que le había auxiliado y que el día de su vuelta 
fuese considerado entre las fiestas con el nombre 
de Augustalia. Los Ludi-Augustales se celebra- 
ban en dicho dia de los idus de octubre en el 
circo, Después de la muerte de Augusto, el Te- 
soro público y los tribunos del pueblo se encar- 
garon de sufragar los gastos de estas fiestas, co- 
mo más tarde el pretor Peregrino. Estas duraban 
del 12 al 15 de octubre, estando precedidas de 
una procesión ó pompa que se celebraba en el 
circo, en la cual tomaban parte carros, literas, 
imágenes de Augusto, de su Genio y del empe- 
rador reinante y, por último, los magistrados 
que presidian los juegos con traje triunfal. Tam- 
bién se aplicó el nombre de Augustalia a los 
juegos con que se celebraba fuera de Roma el 
día del nacimiento de Augusto ú otros hechos 
de su vida. 


AUGUSTAMNICA; Geog. ant. Nombre que des- 
de los días de Diocleciano ó Constantino se dió 
á la parte oriental del Bajo Egipto. Después de 
Teodosio TI se dividió en dos provincias del mis- 
mo nombre: la primera comprendía la costa, y 
la segunda el interior del país, 


AUGUSTAVI EQUITES: Mist. mil. Guardia de 
caballeria que para la custodia de su persona 
creó el emperador Augusto, y que Nerón au- 
mentó hasta el número de 5000 caballos. El 
distintivo de esta tropa era un globo blanco so- 
bre campo de fuego, pintado en el escudo, 
con lo que pretendían significar el poder de su 
señor. 


AUGUSTENBURGO (LÍNEA y DUQUES DE): Mist 
— Es subdivisión de la línea de Holstein-Sonder- 
burgo fundada en 1564 por el duque Juan, her- 
mano de Federico II rey de Dinamarca. Cuatro 
hijos de Juan fundaron á su vez otras tantas li- 
neas, Sonderburgo, Norburgo, Gliicksburgo y 
Ploen. Las tres últimas se extinguieron, y la 
primera se dividió en seis, siendo una de ellas la 
de Augustenburgo, ercada por el duque Ernesto 
Gunther de Slesvig-Holstein (1609-1689) que 
compró al rey Federico III de Dinamarca terri- 
torios en la isla de Alsen, donde construyó el 
castillo de Augustendurgo, nombre que le dió en 
obsequio å su mujer, llamada Augusta. Este 
castillo fué demolido en 1770 y  reedificado 
en 1776, El dominio ducal comprendía además 
los castillos de Sonderburgo y Gravenstein. A 
Ernesto sucedieron Federico Guillermo (1668- 
1714), Cristián Augusto (1696-1754), Federico 
Cristián (1721-1794), otro Federico Cristián 
(1765.1814) y Cristián Cárlos Federico Augus- 
to, n. en 1798, Han figurado mucho en la histo- 
ria de los ducados de Slesvig y Holstein, al 
que alegaban derechos. El último citado rennn- 
elo sus pretensiones en su hijo Federico Cristián 
Augusto, n. en 1829, quien después de la muer- 
te de Fenlerico VII de Dinamarca (1863) reivin- 
dicó sus derechos de sucesión. A la familia de 
Augustenburgo pertenecía Cristián Carlos Auw- 
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gusto, elegido príncipe real de Suecia en 1809 y 
tuerto en 1810, con sospechas de envenena- 
miento. El hermano del duque Cristián Carlos, 
Federico Emilio Augusto, fné, en 1848, el jefe 
de la revolución de los ducados contra la domi- 
tación dinamarquesa, V, JloLsTE1X y SLESVIG. 


AUGUSTÍN (Juax Bautista): Livg. Pintor 
francés, N, en Saint-Dié el 15 de agosto de 1759; 
M. en París el 13 de abril de 1823. No tuvo 
maestro; llegó á París á los 22 años y sus cua- 
dros produjeron verdadera revolución en el arte, 
pues venian å desterrar las figuras imaginarias, 
Entre sus buenos retratos se citan los de Napo- 
león y Josefina, Luis Bonaparte, Luis XVIII, la 
Duquesa de Angulema y el Duque de Orleans, 


AUGUSTO, TA (del lat, auyūstus): adj. Dice- 
se de lo que infunde ú merece gran respeto y ve- 
neración por su majestad y excelencia, 

aen una letra cifró 
Toda su grandeza AUGUSTA, 
Lore DE VEGA. 

Si no se conserva lo AUGUSTO de la majes- 
tad, no habrá diferencia entre el principe y el 
vasallo, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


No soy villano, ni injurio 

Sin razón la inmunidad 

De tus palacios AUGUSTOS. 
Rosas, 


— Aucusro: Dictado de Octaviano César, que 
Nlevaron después todos los emperadores romanos 
y sus mujeres, 

- Arcusro (Caro Jero César Ocravio): 
Bioy. Primer emperador de los romanos. N, el 23 
de septiembre del año 689 de la fundación de Ro- 
ma, correspondiente al 64 a, de J. C., en el con- 
sulado de M. T. Cicerón. Sobrino de César por 
su madre Julia Attia, educado en Roma, disci- 
pulo de una academia griega de Apolonia, de 
escasa salud, sólo contaba 19 años cuando pasó 
á recoger la cuantiosa herencia de su tio. Desem- 
barcando en Italia cerca de Brundusio, cuya 
guarnición salió á recibirle y de llevó ¡la ciudad 
como en triunfo, tomó el nombre de César, mar- 


chó á Roma, y una vez en esta ciudad, aceptó la 
herencia de su tio y asesorado por Cicerón pidió 
á Marco Antonio, en consecuencia, el tesoro de 
César. Antonio se «desentiende, y de aquí nace la 
guerra civil, En una isla del río Panaro se avis- 
tan más tarde Antonio, Lépido y Octavio; de 
esta conferencia sale el segundo triunvirato (año 
48 a. de J. C.), repartiéndose las provincias y los 
ejércitos, y correspondiendo á Octavio Africa, á 
Lépido España y la Galia Narhonense y å Marco 
Antonio el resto de las Galias. Del Oriente eran 
dueños los asesinos de César; en cuanto á Italia, 
acordaron gobernarla unidos, La primera triste 
consecuencia deesta reconciliación fué el comien- 
zo delas proseripciones, sacrificando cada uno en 
aras de su reciente amistad, sus propias afeccio- 
nes. Cicerón fué sacrificado á la venganza de An- 
tonio. Dejando å Lépido en Italia, se embarcan los 
otros dos triunviros en Brundusio para ir á pelear 
contra los republicanos, Estos salen á su encuen- 
tro, hallándose los dos ejércitos en las llanuras de 
Filipos (año 42). Principia el combate: Bruto de- 
rrota á Octavio; pero Casio es vencido por An- 
tonio, y creyendo que ya no hay esperanza, se da 
la muerte. Bruto arriesga otro combate, la suerte 
le es adversa, y se suicida. Los triunviros hacen 
un segundo reparto: Antonio se reserva el Orien- 
te (Asia, Egipto y Grecia); Octavio el Occiente 
(Italia, las Galias y España); Lépido el Africa y 
Sicilia. Lucio Antonio, hermano de Marco, se 
declara protector de los pueblos de Italia, des- 
pojados de sus campos para satisfacer la avari- 
cia de los veteranos, y se subleva al mando de 
scis legiones (año 41). Octavio le encierra en Pe- 
rusa, y más tarde, rendida esta ciudad, le perdo- 
na en obsequio á su hermano Antonio, Este, viu- 
do á la sazón, casa con Octavia, hermana de 
Octavio, Quedaba todavía un enemigo poderoso, 
Sexto Pompeye,que con su escuadra hacia á ve- 
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ces pasar hambre á los romanos. Nombrado 
Marco Agripa para el mando de la escuadra, y 
contando con el refuerzo de navios que Antonio . 
le envió desde Tarento, vence å Pompeyo (año 
34), que se refugia en Mileto (Asia), donde fué 
asesinado por los gobernadores de Antonio (año 
35). Lépido, que había contribuido á este resul- 
tado, desembarca en Sicilia con intento de apro» 
piársela; pero abaudonado de sus tropas, que se 
pasaron á Octavio, fué reducido å la dignidad de 
gran pontífice, y desterrado å Circeyo, muriendo 
alli oscuramente. Octavio consolida su domina- 
ción en la Italia septentrional, donde fundó las 
ciudades Augusta Taurinorum, hoy Turín, y 
Augusta Pretoria, en nuestros días Aosta. Ven- 
ce á continuación á los «lílmatas y panonios, 
fijando en las orillas del Danubio los límites de 
las conquistas romanas, é incorpora la Numidia 
(años 35-32). Antonio, enamorado de Cleopatra, 
la cedía ya provincias de la República, ya terri- 
torios de principes aliados de Roma, repartiendo 
entre los dos hijos que de ella había tenido, las 
coronas de Armenia y Partia, y legando en su 
locura hasta el extremo de enviar å Roma las 
actas originales de estos nombramientos. Octa- 
vio aprovecha la indiguación del pueblo para 
conseguir un primer decreto «le los comicios, que 
privaba á su rival de la dignidad de triunviro, 
y otro para la declaración de guerra á la reina 
de Egipto. El año 31 se encontraron cerca del 
puerto de Accio, en el Epiro, las«dos escuadras, 
La habilidad de Agripa y la conducta extraña 
de Cleopatra, que huyó con sus naves en lo más 
rudo del combate, junto con la imprudencia de 
Antonio, que abandonó à sus mismos partida- 
rios por seguir å la que idelatraba, causaron, 
tras algunas horas de empeñada lucha, la 1en- 
dición de la armada rebelde, á lo que siguió 
el paso de 19 legiones, que componían el ejér- 
cito de tierra, á las lilas de Octavio. Antonio 
se atravesó con su espalda cuando reconoció su 
error, y Cleopatra, después de haber intentado 
inútilmente seducir á Octavio con sus encantos, 
como lo hizo antes con Antonio y Julio César, 
no queriendo presenciar el triunfo del vencedor, 
se suicidó con el veneno de dos ¿ispides que apli- 
có á sus brazos y cuya mordedura le ocasionó la 
muerte. Octavio declaró el Egipto provincia ro- 
mana, mostráse generoso con los purlidarios é 
hijos de Antonio, y tomando el título de 4ugars- 
to (año 30), div comienzo al Imperio. De vuelta 
á Roma, fué nombrado emperador de diez en diez 
años, con lo que adquirió el mando del ejército, 
el derecho de vida y muerte sobre los soldados 
y el de declarar la paz ó la guerra; se le enco- 
mendó la vigilancia de las costumbres y el dere- 
cho de reformar el Senado; se le nombró primer 
senador ó principe; tribuno perpetuo (año 23), 
con lo que podía, cuando quisiese, convocar al 
Senado y al pueblo, y oponer su veto á las leyes 
que le desagradaran, sicmlo también su persona 
inviolable; cónsul sin limitación de tiempo (año 
19), delegaudo él una parte de las funciones 
consulares en los cónsules subroyados, que nom- 
braba cada dos años; procónsul (año 27), confi- 
riendole así el mando de las legiones de provin- 
cias; se le confiricron los suministros de Roma 
(año 22) como prefecto de la Annona; fue elegi- 
do gran pontífice (año 13), á la muerte de Lépi- 
do; y se le conlió la vigilancia de las vias roma- 
nus (año 8), haciendo entonces Augusto elevar 
la miliaria dorada, å la que venían å confluir 
todas las carreteras romanas. En una palabra, 
reunió en su persona toda la autoridad que an- 
tes se repartía en varias magistraturas, y no usó 
de todos los titulos que å éstas acompañaban más 
que el de ciudadano romano, principe del senado, 
y emperador, que prevaleció sobre los otros por- 
ue el poder civil quedó subordinado al militar, 
donserró el Senado, si bien le reformó tres ve- 
ces, y las Asambleas del pueblo; respetó y favo- 
reció el orden de los caballeros, en los que reca- 
yeron la mayor parte de los cargos financieros 
de las provincias; ercú al fin de su reinado 
un consejo privado fenasistoriu principis) de 
confidentes intimos, compuesto de los cónsules, 
quince senadores y un magistrado de cada or- 
den. Dividio las provincias en senatoriales ¢ 
imperiales, según el carácter pacífico ó helicoso 
de las mismas, gobernando las primeras el Sena- 
do por medio de procónsules (magistrados civi- 
les) y las segundas el Emperador por medio de 
pretores (magistrados civiles y militares). Im- 
puso diferentes tributos que constituían su te- 
soro particular ó fsea, y otros el público ó era- 
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río. Reformó la propiedad y la familia y man- 
tuvo, después de las luchas qne describiremos, 
aquella paz que á toda costa deseaba el Imperio 
y que fué tan completa que se ha inmortalizado 
con el dictado de oclavíana. Todas las conspira- 
ciones contra él urdidas fueron descubiertas y 
severamente castigados sus autores Coepio, 
Murena, Eunatio,, cte, hasta que fatigado per- 
donó å Cinna, jefe de la última, y este generoso 
perdón impidió que se reprodujeran. Firmó la 
paz con los partos; sometió å los cántabros; 
sostuvo luchas con los recios, vindélicos, pan- 
nonios é ilirios, sujetados por Druso y Tiberio, 
hijos de su esposa Livia, y perdió á su lugar- 
teniente Varo, que pereció con tres legiones en 
el bosque de Tenteberg (año 9d. de J. C.) 
derrotado por el Cherusco Arminio, aunque al 
fin Druso subyugó ú estos pueblos y se internó 
en Alemania hasta las orillas del Elba. En la 
olimpíada 114, año 754 de la fundación de Roma 
y 33 del reinado de Augusto, cuando la paz 
reinaba de uno á otro extremo del Imperio, toto 
orbe in pace composito, cerrado el templo de 
Jano, nació en Judea el fundador del eristia- 
nismo, Jesucristo. Cupo tambien å Octavio la 
gloria de dar su nombre al siglo «de oro de la li- 
teratura latina, en justo pago ile la protección 
que el emperador dispenso siempre á todos los 
hombres ilustres dle su tiempo, Los dos mejores 
poetas de los seis mayores del referido siglo, 
lloracio y Virgilio, cantaban las alabanzas del 
César y celebraban las excelencias del mundo 
que éste había inaugurado. Por entonces escribió 
tambien sus fábulas, imitadas de Esopo, Fedro, 
liberto de Augusto, El mismo emperador no se 
desdeñaba de cultivar la poesía. Compuso una 
tragedia titulada Lyax y Ulises, que mandó 
destruir por no parecerle buena, un poema sobre 
Sicilia y algunos epigramas: todas estas obras 
se han perdido para nosotros, quedindonos de 
este principe únicamente algunos versos sobre 
la Encida que salvó del fuego å que Virgilio la 
habia condenado. 

No se trallucía tan sólo en su protección á los 
artistas el amor que Octavio sentía por las Bellas 
Artes; hermosos monumentos, restaurados nnos, 
construidos otros, se elevaban por todas partes: 
el panteón de Agripa, el teatro de Marcelo, el 
mausoleo del mismo emperador, los pórticos de 
Octavio y de Livia, el anfiteatro de Stabilio 
Tauro y nmehos templos son prueba de lo que 
alirmamos. 16 000 gnardias urbanos y pretoria- 
nos, que velaban por la seguridad de Roma y 
del emperador; 28 legiones, que defendian las 
fronteras, y cinco escuadras estacionadas cn 
Ravena, Fregus, Misena, Bolonia y el mar Ne- 
gro, probaban que el emperador no desenidala 
tampoco la vigilancia necesaria para la continna- 
ción de la paz. Numerosas desgracias y pesares 
domésticos amargaron los últimos años de su 
vida, Sn hija Julia, esposa sucesivamente de 
Marcelo, Agripa y Tiberio, dió tales escindalos 
y se entregó á tan grandes excesos, que su padre 
hubo de desterrarla á la isla Pandataria, Su 
afecto á los poctas vióse contrariado por Ovidio, 
å quien desterró á Tomos, por haber sorprendido 
las relaciones entre el autor de Las Metamorfosis 
y Julia, según unos, por haber publicado Ovidio 
los incestunsos amores de ésta con Augusto, 
según otros, ó la conspiración de Octavio contra 
los hijos de Livia, según lo más probable. Por 
último, ¿los 76 años de edad y 47 de reinado, 
el 19 de agosto del 13 despjmés de J. C. y 766 
de la Era romana, bajo al sepulero, revelamlo 
en sus últimas palabras; «aplaudid si he desem- 
peñado bien mi papel en la farsa de la vida», á 
la vez que su escepticismo, la agonia de aquella 
sociedad pervertida, 

= Arcusro (El siglo de): Pellas Artes. Cna- 
dro de Mr, Jeróme, Propiedad del Gobierno 
francés, 

Sobre la escalinata del templo de Jano que 
presenta sus puertas cerradas, Augusto, medio 
desnudo y con la frente ceñida por el lanrel de 
la victoria, sentado cn un soberbio trono apoya 
su mano derecha en una hermosa mujer, personi- 
licación de Roma. A ambos lados del emperador 
forman pintorescos grnpos los personajes politi- 
cos de su siglo, los poetas, los artistas y los au- 
tores, Al pie de la escalinata Marco Antonio y 
Cleopatra, tendidos en el suelo, forman como las 
gradas lel trono juntamente enn el cadáver de 
Julio César, del que se alejan Bento y Casio. A 
derecha € izquierda de las gemlas, nna multitud 
compuesta de inlios, galos, chinos, partos, ar- 
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mentos, irahes y egipcios caracterizados por sus 
trajes, armas y animales extraños que les arom- 
pañan, adoran al César divinizado, mientras un 
judio harapiento contempla la escena con indi- 
ferencia apoyándose en un bastón. En primer 
ténmina, junto al ara de los sacrificios y sohre un 
puñado de paja, el Niño Jesús recibe las caricias 
de María y José á quienes un ángel protege de 
las miradas del emperador cubricndoles con las 
alas. 

Esta composición inspirada por un pasaje «le 
Bossuet, encierra en realidad dos asuntos, el Nu- 
cimiento de Jesús y la Apoleosis de Augusto, por 
lo que el antor ha merceido las censuras de al- 
gunos criticas severos que le han reprochado la 
falta de unidad, sin tener en cuenta, å nuestro 
sentir, el caracter alegórico de la obra que auto- 
riza mayor libertad que la que podría concederse 
en otro caso, De todas suertes D siglo de Augus: 
to revela vasta erudición, verdaleras dotes imagi- 
nativas y una gran ciencia del dibujo, correcto 
y sólido hasta los mcuores detalles, ¡Lástima 
grande que el colorido no esté å la altura de las 
demás cualidades que atesora cl cuadro de Mr, 
Jeróme! 

AUGUSTO I: Pin. lector de Sajonia de 1553 
á 1586, denominado e? Piedoso, el Corasón y a 
Cabeza del Laperio. N. en Vreyberg en 1326, 
Celoso luterano, hizo redactar en 1480 la fórnia- 
la de concordia para evitar escisiones en su 
Iglesia. 

—Argusto II (Feorrico): Biog. Elector de 
Sajonia y luego rey de Polonia, apellidado el 
Fuerte, hijo del elector Juan Jorge TIL, N. en 
Dresde en 1670 y sucedió á su hermano Jor- 
ge IV en 1691. Después do la muerte de Juan 
Sobieski consiguió á fuerza de intrigas y dinero 
que la nobleza polaca le eligiera rey el 27 dde 
junio de 1697, habiendo abjuraulo previamente 
el luteranismo. Se alió con Pedro el Grande ile 
Rusia contra Carlos NII de Suecia, y vencido 
por este último, tuvo que renunciar el trono cn 
1706. Derrotado Carlos por los rusos en Pultava, 
volvió á Varsovia, donde murió en 1733, 

- Aveusto TIT (Fenenico) Biag. Elcector de 
Sajonia, hijo de Augusto IL N. en 1696, Jn 1733 
heredó el electorado de Sajonia y fué también 
elegido rey de Polonia, Atendió poco á este ùlti- 
mo reino y casi siempre residió en Dresde, Se 
alió con Austria contra Federico el (Grande de 
Prusia, y la Sajonia fué el principal teatro de 
la guerra de los Siete años, Dos veces lo expulsó 
de sus dominios Federico de Prusia y no volvió 
y que terminó la guerra con la paz 
de Hubertshurgo. M. en 1763. 

- Aucusro (Emiro Learorno): ioy, Duque 
de Sajonia Gotha y Altenburgo, hijo del «duque 
Ernesto 1I y de la princesa Carlota Amelia de 
Sajonia Meiningen. N. cn 1772; M. en 1822, 
Sucedió & su padre en 1804, 

— AUGUSTO (FEDERICO GUILLERMO ENRIQUE): 
Biog. Priucipe de Prusia. N. en 1790; M. en 
1343. Luchó en Jena a la cabeza de un batallón 
de granaderos y fué hecho prisionero en Prenz- 
low. Llevado à Francia, fué puesto en libertad 
en 1807 después de haber vivido cu Nancy, 
Soissons y Paris; contribuyó en Kulna á la de- 
rrota de Vanmlamine; hizo la campaña de 1814 
al frente de una brigula; mandó en 1815 un 
cuerpo de ejército; tomóa Maubeuge, Landrecies 
y Marienburgo; bombardeó å Philippeville, á 
cuya guarnirión dejó salir con honores de guerra, 
y firmada la paz, regresó á Berlín, consagrán- 
dose al perfeccionamiento de los cuerpos de ar- 
tillería € ingenieros. Era sobrino de Federico el 
Grande. Con él se extinguió la rama colateral de 
Prusia. 

AUGUSTOBONA; Geog. ent, C. de las Galias, 
hoy Troyes, 

AUGUSTOBRIGA: Brag. ant. ©. de España, 
mansión en la vía militar de Mérida á Cesar- 
Augusta, entre Lenciana y Toletum, de la que 
distaba 55 millas. Tomando la distancia de To- 
ledo por el camino más recto que conduce á Ex- 
tremadura, corresponde esta cindad a la dehesa 
del Ahijón. Code España, mansión en la vía 
militar de Astorga 4 Cesar-Angnsta por Canta- 
tria; estaba entre Numancia y Turiasone, y co- 
rresponde 4 Muro de Agreda, 

AUGUSTODUNUM: Goy, fiat, U, de las Ga- 
lias, hoy 4v/ña. 


AUGUSTODURUM: eng. ant, Nombre atri- 
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buido 4 tros cindades de las alias, Pren» Ba. 
yeux y Turiy. : 
AUGUSTOMAGUS: Geog. ant, C. delas Galias 
hoy Senlis. ' 
AUGUSTONEMAUSUS: Geog, ant. C. de las 
Galias, hoy Nimes, ` 


. AUGUSTUNEMETUM: Geog. ant. ©. de las Ga- 
lias, hoy C/ermont. f 


AUGUSTORITUM LEMOVICUM: Geog. ant 
C. de las Galias, hoy Limoges, ý f 


AUGUSTORITUM PICTONUM: Geog. ant. C. de 
las Galias, hoy Poitiers, 


AUGUSTOVO: Geog. C. del gobierno de Suval- 
ki, Polonia, Rusia, á orillas del lazo y canal del 
mismo nombre, en comarca pantanosa, que envía 
sus aguas al Niemen y al Narcl; 9750 habits, 
La fundo en 1517 Sigismundo Augusto, último 
príncipe de la dinastia de los Jagellones, 


AUGÚSTULO (RómtrLo): Bioy. Ultimo empe- 
rador de Roma, en 476 d. de J. C. Reinando 
Julio Nepote, levantóse contra él Orestes, sena- 
«dor romano, jefe de un cuerpo de godos auxilia- 
res, y venció al emperador «que se retiró å la Dal- 
macia, No queriendo el vencedor la corona que 
le ofrecen sus soldados, la traspasa á su hijo Àu- 
gústulo, neginilose después á ceder la tercera 
parte de las ticrras de Italia que reclamaban los 
hérnlos como recompensa. Una conspiración di- 
rigida por el rey de éstos, Odloncro, es la conse- 
enencia de su negativa. Orestes es sitiado en 
Pavia, y, rendida la ciudad, fué decapitado, 
Odoacro perdonó la vida al joven é incapaz Au- 
gústulo, que se retiró forzosamente á la villa de 
Lúculo, en el cabo Misena, recibiendo del mo- 
varca hérulo mma renta de 6000 libras de oro, 
El último emperador lleva por irrisión el nom- 
bre del primer rey y el del primer emperador de 
Roma. 


AULA (de igual voz Int.): f. Sala donde se en- 
seña algún arte ó facultad en las imiversidades 
ú casas dle estudio; clase. ` 

e que allí también son las AULAS de las 
discursos, donde se ventilan las cuestiones. 
MATEO ALEMÁN. 
Al salir pues el estudiante maula 
Un miércoles del AULA, 
Le fné Juan á esperar, ete. 
TIARTZENTUSCIT, 

— AULA: poét. Palacio de un principe sobe- 

rano. 


«+» y los mesmos palacios se llamaron AULAS. 
COVARRUBIAS. 
La verdad y la justicia viven desterradas de 
las AULAS. 
PFEroo. 


— AULA: poét. Reunión de todas las personas 
que componen la familia y comitiva de un sobe- 
rato; corte, 

Hoy á Quijote le corona el AULA 
Do Belona preside, ete. 
CERVANTES. 


AULACANTA: f. Zool. Género de protozoarios 
tizópodos, «el orden de los radiolarios, suborden 
de los talasicúleos, familia de los aulacántidos. 
Se conoce la especie 4. sevlymantha, 


AULACÁNTIDOS: m. pl. Protozoarios rizópo- 
dos que forman una familia del orden de los ra- 
diolarios, subórden de los talasicóleos. Se ca- 
racteriza por tener unas porciones del esqueleto 
tangentes á la cápsula central y otras dispuestas 
como ralios. Es tipo de la familia el género Au- 
lacante, 


AULACIA (clel gr. 232%, surco): f. Bot, Arbol 
de la Cochinchina de la familia de las Hesperí- 
deas, 


- AvLacia: Zool, Género de insectos coleóp- 
teras pentimeros lamelicornios, 


AULACIGASTRO (del gr. audaz. surco y 
vos. vientre): m. Zool. Género de insectos 
dípteros, braquíceros, familia «le los aterícidos, 
subfamilia de los múscidos, Comprende una sola 
especie enyo aluilomen presenta muchos surcos y 
¿ue abunda en los alrededores de Lieja. 


AULAGINTO (idel gr. 2527, surco): m. Lol 
Género de leguminosas amariposadas. Compren- 
de dos arbustos del Cabo de Buena Esperanza. 
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AULACO (del gr. aha, surco): m. Zoul. Gé- 
nero de insectos limenúpteros, suborden de los 
terebrantios, familia de los evaniadlos, Alas con 
tres células cubitales; abdomen articulado en 
medio del metatórax. Es notable la especie 
A. striatus. - 

AULACOCERO (del gr. «bha, surco, y zisa. 
cuerno): m. Paleont, Género de moluscos cefalo- 
podos dibranquios, de la familia de los belemni- 
tidos. Concha con plieges ó estrias por la parte 
exterior; sifón estrecho y con angosturas al in- 
tervalos regulares ; tabiques levantados hacia 
adelanteen la proximidad del sifón; extremidad 
posterior formada por un pico muy corto y con 
surcos trausversos. Se encuentra en el Tri: 


AULACODERO (del gr. 23427, Surco, y Òi 
cuello): m. Zool Género de insectos coleópteros 
heterómeros melisomos; comprende varias es- 
pecies propias de Chile. 

AULACODO (del gr. aial, surco, y 03782, 
diente): m. Zool, Mamifero de la familia de los 
octodóntidos, orden de los roedores, Los princi- 
pales caracteres del anlacodo son los siguientes: 
el cuerpo es recogido y vigoroso; la caheza pe- 
queña y el hocico corto y muy ancho; las orejas 
están dispuestas en forma de semicireulo y se 
hallan desnudas; las patas son pequeñas con 
cuatro dedos provistos de uñas encorvadas en 
forma de hoz y muy fuertes; en los pies anto- 
riores hay además un pulgar rudimentario con 
una uña plana. El aulacodo mide 0,77 de lon- 
gitud, de los cuales 01,22 pertenecen á la cola, 
Todo su cuerpo y principalmente el lomo está 
cubierto de púas lisas, muy parecidas å las del 
puerco-espin. En los individuos jóvenes los pe- 
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los son de color amarillento y están anillados 
de pardo oscuro; en los viejos son de un gris 
muy osenro en la raiz, pardos en el centro y 
negros en la punta, algnnas veces presentan 
anillos amarillentos. La barba y el labio supe- 
rior son blamuizeos, el preho amarillo sucio, el 
vientre pardo amarillo, moteado de gris, las 
orejas presentan algunos pelos blancas y los pe- 
los le) bigote son blancos y negros. 

El aulacodo habita en el sur de Africa y se le 
enenentra con frecuencia en las llanuras secas 
próximas å la costa, Su alimento consiste prin- 
cipalmente en el jugo «le la caña de azúcar y de 
bambú, en patatas y algunas clases de granos. 
No tiene nunea madriguera fija y únicamente 
se construye un lecho con paja y hojas secas, 


AULACOFILO ‘del gr. 23425, surco, Y gÍNIOv, 
hoja): m, Puleont. Género de celenterios antozoa- 
rios rugosos, espléctidos, plenoforidos, Septum 
principal atrofiado y colorado en un surco. Se 
halla en el Silúrico y en el Devónico. 


AULACOMELES (del gr. 25423. SUNCO, Y 2017, 
sonda; en lat, specillum ): f. Cir. Sonda aca- 
nalada. 


AULACOMERO (idel gr. 20222, surco, y pipos, 
muslo): Zool. Género de insectos himenúpteros 
de la familia de los ieneumónidos. Se caracteri- 
zan porque las patas del tercer par tienen los 
muslos muy desarrollados y con un canal ó surco 
muy profundo. 


AULACOMNIO (del gr. 2322. surco, y pto, 
musgo): m. Pot. Género de musgos acrocarpos 
que vegetan en el Norte de Europa. 


AULACOPALCO (del gr, «3hal, surco, y prdpo): 
m. Zool. Género «de coleópteros pentámeros la- 
melicornios del Perú, cuyos palpos maxilares 
tienen el último arteja hendido por el lalo in- 
terno. 


AULACOPO (del gr. 257x%2. surco, y =033, pie): 
m. Zool. Género de coleópteros criptopentáme- 
ros longicornios. Comprende una sola especie 
Propia del Senegal. 
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cos braqniópodos apigios, de la familia-de Jos 
terebratúlidos. Soporte braquial muy largo, pro- 
visto generalmente de prolongaciones calearcas; 
valva dorsal deprimida ó cóncava; valva ventral 
muy convexa, Se encuentra en el Trías y en el 
Cretáceo inferior. 

AULAGA(ilel lat, lex): f. Planta de la fami- 
lia de las Leguminosas, de dos i tres metros de 
altura, espinosa, con hojas lisas terminadas en 
púas y Mores amarillas, Las puntas tiertas gus- 
tan al ganado; el resto de la planta se machaca, 
aplastando las espinas, para darlo en pienso. 


¿De que me sirve un corazón con llagas, 

en los favores anda hmitiwio, 

Trayéndome picado con AULAGAS? 
JÁUREGUL 


Lo mismo la gayomba que la AULAGA, se 
hacen con el cultivo de mússabrosa y delicada 
nutricion para el ganado, 

OLIVÁN. 


¡Ay, quién viera å mi suegra 
En una sima, 
Con aULaiGas debajo, 
Piedras encima, 
Cantar poplar. 


JALAGA: Pol, Nombre vulgar de diferentes 
esperios de plantas forestales pertenecientes à 
los géneros (lee y Gerista, Las principales au- 
lagas son: 

1,2 Ulexanstralis, — Se cnenentra en las pro- 
vincias de Gramula, Malaga, Huelva, Jaén, 
Alicante, Valencia, Castellon y Cataluña. Ci- 
liz ligeramente pubescente, con pelos cortos y 
temidos ; corola sin venas, de «quilla recta, 
más ancha y larga que las alas, Vaina más 
larga que el cádiz, eon semillas sin escotadura y 
ombligo orbienlar. Mata de espinas robustas, ho- 
jas cortas, tallos casi lampidos y raiz no rastre- 
ra. Florece hacia el mes de abril y fructifica al 
mes siguiente, Vuelve à Prnetiliear en otoño. 

2,2 U. bætiens. Nombre vulgar, Anlaya va- 
quera, — Se enenentra en la costa malagneia 
(entre Estepona y Marbella), Sierra de Estepo- 
na, Ronda, Gaucín, Puerto de Martinez (Mala- 
ga), ete. Mata espesa con espinas cortas, pubes- 
centes; brácteas más largas que los pelúnculos; 
cilices abmitados en la base superior de la corola 
bidentados: el inferior con tres dientes ny cor- 
tos. Las alas y la quilla ciliadas en la parte in- 
ferior, y estandarte eliptico oblongo emargina- 
do, Florces de febrero a junio. 

3% U. Bumici -Se encnentra en las pro- 
vincias de Málaga, Cádiz y Gramula, De poro 
más de medio metro; ramillas surendo-aladas; 
foliolos anchos, ovales en la has icominados: 
brieteas lineares oblongas asurcadas; ealiz con 
el labio superior redondo, cortianente hidenta- 
do y los dientes aovados y agudos; el inferior 
con lacinias obtusas; estandarte aovado redon- 
deado, escotuulo; alas obtnsas, asurcadas; qnilla 
recta; legumbres romboideo-oblongas; semillas 
aovadas, rojizas. Florecen hasta setiembre y oc- 
tubre. 

4.2 Ú. genistoide, — Esta aulaga es tam- 
bién andaluza como las anteriores, Vive en Ve- 
jer, Chiclana, San Roque, Algeriras, Sanlúcar 
de Barrameda, y otros puntos del litoral del 
sur de la Bética occidental. Ramas jovenes, 
blanquizco-sedosas; foliolos lineares, lancenla- 
dos y agudos; brácteas rojizo-sedldoso-tomentosas; 
labio inferior del .cáliz asurcado longitudinal- 
mente;estandarte aovado, redonilrado, escotado; 
quilla no muy larga y alas lanccoladas; legum- 
bres rojizo-sedosas, Florcce en marzo y abril. 

5.2 Genista triaemnmthos, (Nombre vulgar, 
Aulaga morisca). — Vegeta en las provincias de 
Cádiz (Chiclana, Vejer, Barbate, Sierra de Al- 
geciras, ete, ), Sierra de Estepona, Huelva, Sa- 
lamanca y Galicia. Fructicosa, erecta; ramos lili- 
formes, angnulosos, lampiños y espiniferos ; 
espinas cortas divaricadas; foliolos lincares, 
oblongos, lampiños, algo .crasos, planos ó cón- 
cavas; racimos de tres 4 quince ilores, lasos; 
cálices casi lampiños, rojizos: pétalos rojizo«lo- 
ralos; alas cortas; estandarte aovado redondo, 
lampiño; quilla con la margen inferior pubes- 
cente; legumbres de una ó rara vez dos semillas, 
Florece de marzo à agosto, 

6.2% G. Giliraltarica, - Fructuosa, erecta, ra- 
mosisima y con muchas espinas, foliolos linea- 


les, coriáceos, crasos; estipulas cortas, prlosas; : 


racimos de siete à treinta flores, con el rannis 


AULACOTIRIO: m, Paloni. Género de molus- | esp inoscente; brácteas pinelmdas; cáliz de tubo 
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l corto con las lacinias superiores triangnlares, 
pinchudas y aristadas: estandarte avorazonado- 
lovado y escotado; quilla corta. Florece de mayo 
å junio. Espontanea en Cádiz, Chiclana, Alcala 
de los Gazules, Algeciras, San Roque, Gibral- 
lar, ete. . 

T G. hirsuta. - Seenenentraen Andalucía, 
Extrenmulura, Montes de Toledo, donde es muy 
frecuente. Como la anterior, en su aspecto ge- 
neral; ramas angulosas; espinas alilas, rigidas y 
patentes; las inferiores trifnrcadas; foliolos ao- 
vado-oblongo-lanecolados, mueronados, triner- 
vios; racimos densos, multilloros; pétalos subto- 
mentoso-vellosos ; estandarte acorazonado-a0va- 
do, agudo; quilla corta; legumbre aovada, corta, 
pubescente, negruzea, monosperma. Florece de 
marzo ii junio. 

8,% G. anyliza, - Espontánea en varios mon- 
tes de las provincias de Alava, Logroño, Soria, 
Guadalajara, Cuenca, Teruel, Toledo, Cáceres y 
Salamanca, Arbusto de enatro á diez decímetros 
de alto, lampiño, muy ramoso; ramas con espi- 
uas sencillas y corteza pardo-membranosa; ra- 
millas verdes y estriadas, las florales inermes. 
lojas sencillas, de cinco å ocho milimetros, 
subsentadas, lanceoladas, agudas las de las ramas 
estériles, y ovovales las de las fértiles; estípulas 
nulas; flores pequeñas de nueve i diez milime- 
tros, pedienludlas, solitarias ó laterales, forman- 
do racimos pequeños. Legnmbre de 124 13 mi- 
límetros por cinco de ancho, encorvada en forma 
des, casi cilíndrica, lampiña, parda y mate, 
con seis á diez semillas ovales, negras y brillan- 
tes. Plorece de mayo á junio. 

9, G, escorpius, (Nombres vulgares, Autri- 
gee, Aliaga, Ulaya, Auluga negra). — Común 
en Cataluña, Aragón, Navarra, Provincias Vas- 
enngiulas, ambas Castillas, Valencia, Alicante, 
Jaén, Granada y Gibraltar. Arbusto de uno å dos 
metros de alto, lampiño, muy hojoso; tallo recto; 
ramas abiertas, cstriadas, espinosas en el ápice y 
con muchas espinas laterales, divaricadas. Hojas 
pequeñas, de enatro á ciueo milímetros, subsenta- 
das, con dos estipulas espinosas; las de las ramas 
estériles lineares lanecoladas, y las de las frueti- 
feras ovales. Flores podiciladas, de 12 milímetros, 
en haces axilares, numerosas, dispuestas en la ex- 
tremidad de las ramas y sobre las espinas latera- 
los, en racimos compuestos. Cáliz y corola lampi- 
ños; estandarte un poco más grande que la quilla, 
Legnmbre de 20435 milimetros por cinco de an- 
¿ho, con tres á siete semillas ovales, comprimdias, 
de color aceitunado. Florece de mayo á junio, 

10. G. dispranien, ~ Vegeta en la provincia 
de Logroño donde la llaman Ulaguino; se en- 
cuentra además en Cataluña, Aragón, Navarra, 
Provincias Vascongadas, Asturias y Santander. 
Mata de uno à dos decímetros de alto, de tallo ile- 
recho, muy ramoso; ramillas delgadas, grises, sin 
hojas, terminadas por otras verdes, estriadas, ve- 
losas y von pocas hojas; éstas son sulsentadas, 
oblongo-lineares, aguilas  obtusas, de 10 á 12 
milímetros, muy vellosas; carecen de estipulas. 
Espinas delgadas, terminadas en una punta 
lina, dispuestas en los ramillos florales, Flores 
pequeñas, desiete á ocho milímetros, pediccladas, 
lispuestas en número de seis à doce en capitulos 
umbeliferos terminales; cáliz muy velloso; estan- 
darte lampíño, casi igual á la quilla, que es pu- 
bescente. Legumbre de nuevea diez milímetros 
por cinco de ancho, pelosa, negra, con una ó dos 
semillas ovales, de color pardo. Florece de ma- 
yo å julio, 

11. (% Tournefortiz, — Vegeta en Sierra Mo- 
rena y en los mentes de Toledo, donde se la Hama 
Aulaga fina, Planta subfruticosa, con las ramas 
florales angnulosas, todas con espinas; foliolas 
aovalo-oblongo-lanceolados, agudos y lampiños 
por encima; racimos densos, de muchas flores, 
de pediíínenlo corto con brácteas en la base; la- 
cinias superiores del cáliz, triangulares; tubo 
corto; labio inferior tres veces más corto que 
aquél; estandarte acorazonado-aovado; quilla 
corta; legumbre romboideo-aovada, blanquecina, 
vellosa. Mlorece en mayo. 

Tal vez pueden inelnirse en el grupo de las 
auldagas algunas especies más de las indicadas, 
pero con lo dicho se dejan descritas las más im- 
portantes y caracteristicas cuando menos. Las 
restantes del gónero genista corresponden más 
bien al grupo de las sezamas, bajo cuyo nambre 
se especifican en el artículo correspondiente, 
V. RETAMA. 

Los Uler del presente grupo pueden servir 
como los árgomas, para la alimentación del ga- 
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nado, pero su más provechosa aplicación la en- 
cuentran, con las axfayas del género genista, en 
los hornos de cal, yeso, ladrillo y teja, donde se 
emplean como leña menuda, muy apreciada por 
que arde bien y con mucha lama. 

La madera de las aulagas se parece bastante 
á la de los piornos; tiene las fibras más linas 
que la de los árgomas, dispuestas en hacecillos 
menos apretados; en la sección transversal se pre- 
sentan éstos formando un dibujo reticulado, de 
mallas pequeñas y á veces incompletas. 


AULAGA (La): Geog. Caserío en el ayunt. del 
Castillo de la Guarda, p. j. de Sanlúcar la Ma- 
yor, prov. de Sevilla; 68 edifs, 


AULAGAR (Et): Geog. Barrio en el ayunt. de 
La Vitoria, p. j. de la Rambla, prov. de Córdo- 
ba; 46 edifs. 


AULAGNIER (Areso Fraxcisco): Biog. Mé- 
dico francés, N. en Grasse el 25 de marzo de 1767, 
M. el 30 de diciembre 1839, Hizo sus estudios 
en la facultad de Montpellier y en 1806 fué nom- 
brado médico de José Napoleón, rey de Nápoles. 
Escribió: Investigaciones sobre el empleo del fuego 
en las enfermedades reputudas incurables; Consi- 
deraciones sobre los remedios reputados especificos 
contra la gota y sobre los medios de ponerlos en 
práctica para prevenir la repetición de acccsos; 
Investiaciones sobre las causas del cólico de Ma- 
drid; Tratamiento antisifilitico; Compendio de 
observaciones y consultus sobre enfermedades de 
lus mujeres y especialmente sobre las que se de- 
claran hacia la edad crítica; Consideraciones so- 
bre la edad critica, y Diccionario de los alimentos 
y bebidas utilizados en los diversos climas y entre 
los diferentes pueblos, 


AULAGO: Geog. Aldea en el ayunt. y p. j. de 
Gergal, prov. de Almeria; 143 casas. 


AULANIO EVANDER: Bioy. Escultor ateniense 
del siglo 1 antes de J. ©. Resilía en Roma, don- 
de se dió å conocer por la restauración de la ca- 
beza de Diana colocada en el templo de Apolo, 
sobre el monte Valatino. 


AULÁQUIDA: f. ant, ALGUÁQUIDA. 


AULARD(PEDRO): Bing. General francés. Nació 
en Faugcau el 16 dle octubre «de 1765. En 1781 
era simple soldado del regimiento de Flandes; 
ascendió á capitán en 1793 é hizo la campaña de 
los Alpes, de Italia, de Bélgica y del Rhin. 
En 1808 vino 4 España, en donde fue promovido 
å general de brigada en 1814. Murió en la ba- 
talla de Waterloo en 18 de junio de 1815. 


AULASTOMO: m. Zool, Género de gusanos 
anélidos hirudincos, de la familia de los gnatob- 
délidos. Este género es muy afine al ¿7ee. inopis; 
tiene mandibulas con dientes embotados; ciego 
del estómago poco considerable; intestino largo. 
Es notable la especie 4. gulo, que vive en las 
Molucas. 


AULBER (JUAN CRISTOBAL): Biog. Historiador 
alemán. N, en Waiblingen en 1671; M. el 2 de 
junio de 1743. Estudió Teologia en Tubinga y 
desempeñó varios cargos eclesiásticos, hasta que 
en 1730 fué nombrado abad de Koningsbrunn. 
Escribió una obra titulada: Recuerdos de la re- 
Jorma comenzada hace doscientos años por Lutero. 


AULENCIA: Geog. Rio en la prov. de Madrid, 
p. j. «de Colmenar Viejo y Navalcarnero. Nace 
en el término de Navalquejiga y desagua en el 
Guadarrama. 


AULERCIOS: (ficog. ant. Nombre de varios 
pueblos cúlticos de la Galia que habitaban entre 
las Cevenues y el Loira y entre el Sena inferior 
y las colinas del Maine. 


AULET: Reog, Lugar en cl ayunt. de Santo- 
rens, p. je de Benabarre, prov. de Huesca; 26 
casas, : 


AULETA (Prenuo): Piog. Músico italiano del 
siglo xvin, maestro de capilla del príncipe de 
Belvedere. Es autor de dos úperas tituladas 
Ezio y Horazio y de varias piezas musicales de 
menos importancia. 


AULI: cog. Colonia de la prov. de Entre Ríos, 
República Argentina, en el Paraná, fundada en 
1882; 200 habits, 


ÁULICO, CA (del lat. aulicus; de aula, corte): 
adj. Perteneciente ó relativo å la corte ó al pa- 
lacio, 


AULI 


Viviréis al fin en ocio, 
Más seguro y mas amigo, 
Fuera del ÁrLICO estruendo 
Y el cortesano delirio. 
Rivera. 


Hnyendo de tribunas 
Y de ÁtLICOS salones, 
A la quietud me ateugo 
De mi casita pobre. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~- ÁrLIcO; Cortesano ó palaviego. U. t. e. s. 


... los mesmos palacios se llamaron aulas y 
los cortesanos ÁULICOS. 
COVARRUBIAS. 
... luego había de manejar en corte de José 
Napoleón como uno de sus ÁULICOS, 
MeEsoxrEno ROMANOS. 


= ÁULICO (CoNsEJO): Mist. Corporación poli- 
tica del antiguo imperio alemán. Seguía, en el 
orden jerárquico, al emperador, y ejercia jurisdic- 
ción juntamente con la Cúmara imperial. Fun- 
dado por Maximiliano I en 1501 para ejercer los 
derechos imperiales reservados, vió muy pronto 
extendida su competencia por el emperador, que, 
en nombre de su propio derecho de jurisdieción 
suprema, usurpó para aquél facultades que per- 
tenecian á la Cámara imperial. Los sucesores de 
Maximiliano favorecieron también estas usurpa- 
ciones, contra las que reclamaron los Estados 
protestantes cuando sobrevinieron las discusio- 
nes religiosas causadas por la Reforma. Los Es- 
tados obtuvieron señaladas concesiones en los 
tratados de Westfalia. 

El consejo ¡nlico, establecido en la residencia 
imperial, y por tanto, casi siempre en Viena, en 
la que aún se couservan sus archivos, Se com- 
ponía de 18 miembros, de un presidente y de un 
vicepresidente, todos nombrados y pagados por 
el emperador, y de nn vicecanciller del imperio 
nombrado por el elector de Maguncia, Debía 
contar, por lo menos, seis consejeros protestan- 
tes, cuyos votos reunidos podían oponer un veto 
á cualquier decisión. Los consejeros formaban 
dos grupos, constituido el primero por los con- 
des y señores y el segundo por los jurisconsul- 
tos. El consejo juzgaba sin apelación, al mismo 
tiempo que la Cámara imperial, los asuntos del 
Imperio; y por sí solo, con exclusión de la dicha 
cámara, las causas fendales, los asuntos reser- 
vados al emperador y los de Italia. Era el con- 
sejo supremo del gobierno imperial y gozaba por 
este título de una considerable importancia po- 
lítica. Era igualmente la corte feudal del Sacro 
Imperio y daba la investidura á los vasallos de 
los reinos de Alemania é Italia. Sus poderes ce- 
saban áda muerte del emperador, y entonces los 
vicarios del Imperio conliaban las funciones del 
mismo á otros tribunales llamados del Vicario. 


AULICH (Luts): Biog. General húngaro. N. en 
Presburgo en 1792; M. el 6 de octubre de 1849. 
Se distinguió durante la revolución de Hungria 
en 1848, en cuya época servía como teniente 
coronel á las órdenes del emperador de Austria. 
Tomó å Pesth el 24 de abril y en julio ocupó cl 
Ministeri» de la Guerra, Quiso entrar en parla- 
mento con los rusos en Arad; pero su exceso de 
confianza le entregó á los revolucionarios que se 
apresuraron á ahorearlo, 


AULIDE: Geog, and. V, AULIS, 


AULIE-ATA: Gcoy. C. del Turquestán ruso en 
la prov. de Sir-Daria, á orilla del Talas, aft. del 
Chui, y al E. de las montañas de Karatan, en 
lat. de 4253 44 N. y long, de75*4"47 E. Ma- 
drid. Escap. de un dist. poblado por unos 50 000 
Kirguises Negros y de la Pequeña Horda. 

AULIS: (eng. rent. C. y puerto de Grecia, en 
la Beocia, frente á Chalcis, de Eubea, En este 
puerto se reunió la flota de los griegos antes dle 
partir contra Troya, y en él fué sacrificada Ili- 
genia. Hoy cs Vathi. 

AULISIO (Domixaod: Biag. Sabio italiano. N. 
en Napoles el 14 de enero de 1649; M. el 29 de 
enero de 1717. Fué uno de los hombres más ins- 
truídos de su tiempo; estudió con Floriati y con 
Martene y antes de los 19 años era profesor pri- 
vado de Poesía y de Arquitectura militar. Car- 
los TI le nombró profesor de esta última materia 
en la Escuela Militar de Pizzofalcone. En 1675 
fué encargado de explicar Derceho Civil en la 
Universidad de Nápoles. Alisio poseía con per- 
feceión diez idiomas. Escribió las obras siguien- 
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tes: Construcción de Gimnasios; Arquitectura de 
mausolvos; Comentarios al Derecho Civil Co: 
Menturios al libro IV de lus Institutiones canó- 
nicas; La Escuela Sayrada; Razonamiento acer- 
cade los principios de Filosofia de los asirios 
sobre el arte de adivinar del mismo pueblo; Rimas: 
De la arquitectura civil y militar; De las escue. 
las de puesta hebrea, yricgas, latinas, italianas Y 
españolas, y De la poesia Fenicia y su cronología 
y Gramática hebrea. 


AULIZECK (DomixGo): Biog, Escultor ale- 
mån. N, en Poliezka (Bohemia) en 1734; M. en 
Munich en 1803. Estudió primero en su pais; 
marchó después á Viena, París, Londres y Ro- 
ma, donde tuvo por maestro å Chiaveri; obtuvo 
el premio de Escultura concedido por la Acade- 
mia de San Lucas, y Clemente XITI le nombró 
Caballero de la Espuela de oro. El precio de al- 
gunas estatuas que ejecutó en Roma lo destina- 
ba al regreso å su pais, cuando un aventurero 
que se hacía pasar por obispo holemio, le robó 
por el camino, viéndose Aulizeck en la precisión 
de aceptar trabajo que le ofrecían en la fábrica 
de porcelana de Ninftemburgo. En el castillo de 
este nombre se ven cuatro estatuas de Júpiter, 
Juno, Plutón y Proserpina, obras de Domingo 
Aulizeck. 


AULNAY-DE-SAINTONGE: Geog. Cantón del 
dist. de Saint Jean d'Angély, dep. del Charente 
inferior, Francia, con 23 municipios y 14700 
habits. Su cap. del mismo nomlxe, es la antigua 
mansión romana Aunedonación, y fué plaza fuer- 
te en la Edad Media, tomada por Duguesclin 
en 1372. 


AULNAYE (FRANCISCO ENRIQUE DE): Biog. 
Literato francés. N., en Madrid el 7 de julio de 
1730; M. en Chaillot en 1830, Tlizo sus estu- 
dios en el colegio de Versalles aplicíndose par- 
ticularmente ¡ las ciencias naturales y å las hellas 
letras. Escribió las obras siguientes; Niso y 
Euryrale; Memoria sobre la nuera arpa de Cou- 
sinena; Descripción de los Baños de Tito; Me- 
moria sobre un nuevo sistema de notación musi- 
cal; Descripción y uso del respirador antimefitico, 
inventado por Rozier y perfeccionado por el autor; 
Investigación sobre el origen, progresos y efectos 
de la pantomima cn el Teatro; IHistoria general 
y particular de las religiones y cultos de todos 
los pueblos del mundo, antiguos y modernos; El 
traje gris ó el justo medio; Vida de Abelardo y 
Eloisa; Memoria sobre la franemasoncria, y una 
traducción del Quijote, publicada en Parts en 
1824. 

AULNAY-SUR-ODÓN: Beag, Cantón en el dist. 
de Vire, dep. del Calvados, Francia, con 19 mu- 
nicipios y 11 000 habits. 


AULNE Ò AUNE: Geog. Río de la Bretaña, 
Francia; nace cerca de Lohuec, en el dep. de 
Costas del Norte, entra en el de Finisterre, 
pasa por Cháteauneuf-lu-Faon, Châteaulin y 
Port-Launay, y desagua en la rada de Brest, 
después de un curso de unos 100 kms. 


AULOCOPIO: m. Paleont. Género de celente- 
rios, de la familia de los tetracladinos, Esponjas 
hemisféricas ó esféricas, libres, revestidas por su 
cara inferior de una capa silicea compacta y 
provistas por su cara superior de una cavidad 
central profunda, de la base de la cual parten 
canales radiales que se dirigen hacia la perife- 
ria, en tanto que otros canales arqueados corren 
paralelamente á los meridianos de la superficie. 
Se encuentra en el Silúrico. 


AULOFILO: m, Paleont. Género de celenterios 
antozoarios rugosos, expléctidos, de la familia de 
los pleonofóridos. Carecen de columnilla y pre- 
sentan un espacio tubular central. Se encuentra 
en las calizas carhoniferas, 

AULO-GELIO: Bing. Célebre crítico y gramá- 
tico romano del siglo 11 de la Era Cristiana; vi- 
vió en tiempo de los emperadores Adriano, An- 
tonino y Marco-Anrelio, Empezaba á introducir- 
se la costumbre entre los patricios romanos «dle no 
desterrar á sus hijos para procurarles instrucción 
ó confiar ésta á eselavos mercenarios. Aulo-Gelio 
se educó ya en Roma; pero emprendió después 
un viaje a Grecia y estuvo bastante tiempo en 
Atenas para perfeccionar sus estudios, Al regresar 
å Roma estudió el Derecho y bien pronta obtuvo 
un Ingar importante eu la magistratura. La obra 
' por la que es conocido se titula Noches áticas, 
es un lihro en que se confunden escritos de Cri- 
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tica, Flosofía, Historia, Física, Moral y Gramáti- 
ca. La comenzó durante su permanencia en Ate- 
nas y la continuó en Iralia, conteniendo todo 


cuanto produjo su ingenio. 


AULÓN (Juan DE): Biog. Caballero f rancés 
del siglo XY, compañero de armas de Juana 
Dare; era originario del Languedoc. Entró al 
servicio de Cárlos VIT cuando sólo era delfin, y 
continuó á su lado al subir al trono. Caando el 
monarca se decidió á acoger á Juana Dare, la 
dió á Aulón para acompañarla, como el hombre 
de armas más recomendable entre los suyos. Con 
la heroína asistió al sitio de Orleans, å la toma 
de San Juan el Blanco y al asedio de San Pedro 
Moustier. Con ella fué preso å la salida de Com- 
piégue y en lacárcel la sirvió con igual fidelidad, 
no abandonándola hasta que el conde de Luxem- 
burgo la entregó á los ingleses como prisionera 
de guerra. En la campaña de Normandía, Aulon 
fué nombrado caballero y castellano de Pierre- 
Seise; en el proceso de rehabilitación de la he- 
roina depuso como testigo, y murió en el retiro 
al lado del duque de Berry, hijo de Carios VII 
y adversario de Luis XL 


AULÓPIGO: m. Zool, Género de peces hueso- 
sos, del orden de los fisóstomos, grupo de los ab- 
dominales, familia de los ciprinidos. Es notable 
la especie 4. Hyyelit, pececillo de Dalmacia, de 
cuatro barbillas cortas; la hembra está provista 
de un corto tubo cloacal. Esta especie, por la 
forma del cuerpo, es parecida á los barbos y fo- 
sinos. 


AULOPO: m. Zool. Género de peces huesosos, 
del orden de los fisóstomos, grupo de los abdo- 
minales, familia de los escopélidos, Es muy afine 
al género Saurus. 


AULÓPORA: m. Palcont. Género de celente- 
rios zoantarios, tubulosos. Polípero ramoso, 
rastrero, fijo, compuesto de individuos cilindri- 
cos que se multiplican por yemas laterales. Se 
encuentra en el Silúrico, Devónico y Carboni- 
fero. 

AULOSFERA ( Aulospheera): €, Zool, Género 
de protozoarios rizópodos, orden de los radiola. 
rios, suborden de los policistinos, familia de los 
aulosfóridos, Se conoce la especie A. elegantisima, 


AULOSFERIDOS: m. pl. Protozoarios rizópodos 
que forman una familia, del orden de los radiola- 
rios, suborden delos policistinos. Los aulosféri- 
dos se caracterizan por tener el esqueleto forma- 
do por una gran aglomeración de espinas huecas 
dispuestas unas como radios, y otras como tan- 
gentes. Cápsula central esférica, Es tipo de la 
familia el género Aulosfera. 


AULOSTEGES: m. Puleront. Género de molus- 
cos bhraquiópodos apigios prodúctidos. Libre, 
con charnela sin dientes, y con un arca muy 
elevada en la valva ventral. Se encuentra en 
algunas calizas carhoniteras y en el Pérmico. 


AULOSTOMO (del gr. «07.05, flauta, y 3702, 
boca): m. Zvol. Género de peces huesosos, del 
orden de los acantópteros, familia de los fistulá- 
vidos, Cuerpo muy largo, cilíndrico, cubierto de 
espinas pequeñas; aleta dorsal colocada sobre la 
anal. Se conoce la especie A. chinense. 


AULT: Geog, Cantón en el dist. de Abbeville, 
dep. del Somme, con 19 municipios y 15000 ha- 
bitantes, 


AULLA: Geog. C. del dist, y prov. de Massa y 
Carrara, Italia, en la orilla izquierda del Magra; 
4 800 habits; mina de lignito. 


AULLADERO: m. Mont. Sitio donde de noche 
se juntan y aúllan los lobos, 


AULLADOR, RA: alj. Que aúlla, 


= AULLADORES: m. pl. Monos pertenecientes 
al género Myectes, de la familia de los cóbidos, 
suborden de los jdatirrinos, Los aulladores son 
los mayores de toda la familia y puede también 
decirse que Jos más perfectos; su cuerpo es es- 
belto y algo más robusto que el de los demás 
monos americanos; el desarrollo de sus miermbros 
es muy regular xtremidades, tanto delante- 
Pas como traseras, presentan cinco dedos largos y 
bien conformados; la cabeza es grande y el hoci- 
co sobresale bastante; el pelaje, qne es imuy 
abundante, se prolonga en la parte inferior y la- 
dos de la cara, formando una especie de harba; 
la rola es sumamente larga y sc halla desnuda 
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en su extremo cuyos músenlos y nervios están 
muy desarrollados, por enya razón tiene una 
fuerza prehensil muy poderosa. La laringe de 
estos monos, que está muy desarrollada, forma 
una especie de bolsa y es de estructura muy 
complicada; la lengua descansa sobre una espere 
de tambor huesoso, y la laringe superior presenta 
seis bolsas, de las que dos son muy semejantes 
å la laringe inferior de las aves, Por medio de 
este aparato lanzan estos monos los fuertes gri- 
tos que les hau dado el nombre de antdadores. 

Todas las especies pertenecientes á este genero 
son propias de la América meridional en donde 
se hallau con muchisima abundancia, 

El género de los aulladores comprende bastan- 
tes especies de las que las más principales son: 

Aullador rojo { Muyceles seniculus). — Mide 
este aullador 1,50 de longitud de los que per- 
tenecen á la cola 015,70; el color general de su 
pelaje es pardo rojizo, que en el espinazo tira á 
amarillo de oro; los pelos son cortos y tiesos; las 
partes inferiores se hallan desnudas, Los natu- 
vales dan á este mono el nombre de aluato. La 
hembra es algo más pequeña que el macho y el 
color de su pelaje más oscuro, 

Aulludor neyro. ( Mucetes caraya ) ~ Este 
mono, conocido por los puragnayos con el nombre 
de corea, mide una longitud de 1,30, de los 
cuales hay que descontar 0,63 que correspon- 
den á la cola, El pelaje es más largo qne el de 
la especie anterior y tiene un color negro bri- 
lante; en los costados este color es más claro y 
tira algo á rojo. La hembra es también más pe- 
queña y presenta un tinte amarillento en las 
partes inferiores. 

Aullador ursón ( Mycctes ursinus), — Este 
aullador es algo mayor que los demás de su gé- 
nero y su cola excele casi siempre en longitud 
al cuerpo. El color de su pelaje es rojo par- 
dusco con viso amarillento; la cara es muy ve- 


Aullador ursón ó arugualo 


lluda y la barba que adorna los lados de su ros- 
tro y el cuello es muy espesa, muy larga y 
bastante más oscura que cl resto del cuerpo, Este 
mono es conocido en el pais son el nombre de 
arayuato. 

Los aulladores viven en Jos bosques virgenes de 
toda la América meridional, principalmente del 
Brasil y del Paraguay, y sou tan abundantes que 
sin ninguna dificultad puede encontrárseles y 
cazarles, Se reunen en manadas formadas por 
quince ó veinte individuos que ocupan un peque- 
ño distrito del cual no salen á no ser obligados 
por las circunstancias, Las manadas son gober- 
nadas y dirigidas por un macho viejo; sin em- 
bargo, en estas manadas se encuentran cuatro ó 
cinco machos adultos, pero siempre hay unoque 
desempeña las funciones de rey absoluto, cargo 
que es debido casi siempre á su mayor fuerza, 
Los aulladores son, entre los monos, de los que 
se llevan mejor, pues por lo general viven en paz 
tranquilos é indiferentes á todo. A pesar de esto 
se encuentran con frecuencia machos y aun hem- 
bras con la cara llena de arañazos y cicatrices, y 
en algunas ocasiones se ve una manada entera 
cuyos individuos se están propinando sendos 
arañazos y mordiscos. 

Durante el día se les ve en los árboles más 
altos del bosque en cuyas copas se ponen à tomar 
el sol, hajándose luego å dormir å las ramas más 
bajas y en que el follaje es nuis espeso, Cuando 
comen lo hacen sin avidez y una vez que se han 
llenado bien de hojas, que es su principal ali- 
mento, se tienden en una rama con las extremi- 
dades colgando y cogidos únicamente con la cola, 
Además de las hojas, algunas veces comen como 
golosina los huevos de los pájaros y toda clase 
de insectos, En las plavtaciones no causan el 
menor daño aun cuando permanezcan mucho 
tiempo cerca de ellas ó en ellas mismas, pues 
prefieren å todo las hojas de los árboles del 
bosque. 
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Sus movimientos carecen de ligereza y agilidad 
y en tierra son tau torpes que un hombre puede 
alcanzarlos sin gran trabajo, Bien es verdad que 
estos monos no abandonan los arboles sino euan- 
do la sed les obliga å ello y esto es muy raras 
veces, pues saben aprovechar el agua que queda 
cu los huecos de los troncos; además debe tenor- 
se en cuenta que el régimen de alimentación de 
estos animales hace que el consumo de agua sea 
muy escaso, 

La hembra da á luz un pequeño en cada parto 
y éstos suelen tener lugar una vez al año. La 
reproducción no tiene época fija, pues en todo 
tiempo ¡meden verse crias de todas las edades, 


AULLAGAS ú POOPÓ: Geo. Lago de Bolivia, 
al O, de Sucre y S. E, del lago Titicaca, Está á 
3700 m. sobre el nivel del mar, y hacia su costa 
occid. se halla la isla de Panza, escasamente p0- 
blada por indigenas. Está en comunicación con 
el lago de Titicaca por el Desaguadero, que lo 
atraviesa de N. åS., saliendo subterráneamento, 
å dos leguas de distancia para perderse en la 
ciénaga de Copaisa. 

-Auniacas: Geog. V. COLQUECITACA, 

AULLANTE: p. a. de AULLAR. Que aúlla, 


AULLAR (del lat, «ufelare): n. Dar aullidos, 
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Gozqres hay que å perros viejos, 
Aunque estén más en el caso, 
Les hacen soltar la presa, 
Y ellos se quedan AULLANDO. 


QUIÑONES DE BENAVENTE. 


El gato bula y maúlla, 
El lobo erizado AÚLLA, 
Ladra furioso el mastin. 


ESPRONCEDA., 


AULLIDO (del lat. ululátus): m. Especie de 
guejido prolongado, triste y espantoso que dan 
algunos animales, y especialmente el perro y el 
lobo, 


«Un perro que tenía, ni en la cárcel se 
apartó jamás dél, ni después de muerto le de- 
sampuró, antes se estaba siempre á par del 
dando tristes AULEJIDOS... ete. 

Fr. Luis DEGRANADA. 


El rugir del león, del lobo fiero 
Jl temeroso AULILIDO, el silbo horrendo 
De escamosa Serpiente, ete. 
CERVANTES. 


-Auutibo: Por ext. se aplica también á las 
personas, como sinónimo de «/erido, que es como 
más frecuentemente se dice hoy en dia. 


Cesaron los AULLIDOS y sollozos 
De las almas, en tanto que entre niebla, ete. 
VILLAVICIOSA. 


«.«= pero dando Mercurio un gran AULIIDO 
desde allá arriba, les hizo callar y atender, 
MORATÍN. 


AÚLLO: m. AULLIDO. 


AUM: Mil. En la religión brahamánica, el tér- 
mino Aum era una voz inefable, y según las leyes 
de Manú, un simbolo de Brahma, cuya repe- 
tición frecuente era preferible á todos los sacri- 
ficios, pues diciéndola mentalmente todos los 
días, el indio se haria digno de ir tan ligero como 
el viento, revestido de una forma inmortal, á 
unirse con la divinidad suprema, de tal modo 
que quedara convertido en Dios. 


AUMA: Gcog. Cantón en el dist, de Neustadt, 
Gran ducado de Sajonia Weimar, Alemania, con 
36 municipios y 8000 habits. 


AUMALE: Geog. C. cap. del cantón, del dist. de 
Neufehátel, dep. del Sena inferior, Francia, en 
la orilla izq. del Bresle; 2 052 habits. En 1069, 
Eudes, hijo del conde de Champagne, uno de 
los compañeros de Guillermo el Conquistador, 
å quien dió esta c., antigua Albemarle, el cabil- 
do de Rouen, la erigió en condado, al que los 
historiadores ingleses siguieron Mamando conda- 
do de Albemarle. Varias familias lo poseyeron 
después en Francia é Inglaterra (aquí nominal- 
mente), hasta ne lo compró la Corona en 1675 
para Luis Augusto de Borbón, duque del Maine. 
Una nicta de éste, Adelaida de Borbón Pen- 
thipévre, casó en 1769 con el duque de Orleans, 
padre del rey Luis Felipe. Era ya ducado desde 
1547, y hoy pertenece, pues, å la casa de Or- 
leans. 
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— AUMALE; Beoy, C. de la prov de Argel, Ar- 
glia, sit. al pie del Yebel Dirah; 6000 habits, 
Es cap. de cantón y ocupa el emplazamiento de 
la antigua mansión romana Luzca, 

=- AUMALE (CLAUDIO I ve LORENA, duque 
de): Bioy. Hijo segundo de Renato 11 (duque de 
Lorena), á quien sucedió en el condado de Auma- 
le, Fijó su residencia en Francia, donde obtuvo 
el cargo de montero mayor; combatió en Mari- 
ñán (1515) y Hesdin (1522), y por los muchos y 
buenos servicios que prestó à Francisco l, vió su 
tierra de Guisa erigida en ducado y aleanzó el 
gobierno de la Champaña, 

— AUMALE ( CLAUDIO II DE LORENA, duque 
de): Biog. Personaje francés, hijo tercero de 
Claudio I de Lorena. N. en 1523; M. en 1578. 
Gobernador de Borgoña y montero mayor de pa- 
lacio, brilló en la defensa de Metz (1552), sitia- 
da por Cárlos 1 de España, en la toma de Calais 
(1558) y en las batallas de Dreux, Saint-Denis 
y Moncontour. Deseoso de vengar la muerte de 
su hermano Francisco de Guisa, fné el principal 
promovedor de la matanza de la Saint Bartle- 
lemy y guió á los asesinos de Coligny; pero luc- 
go salvó la vida á muchos calvinistas. Murió en 
el sitio de la Rochela. 

=- AUMALE (Cárnos DE LORENA, duque de): 
Biog. Hijo de Claudio II de Lorena y su sucesor 
en el ducado de Aumale y en el cargo de mon- 
tero mayor. M. en Bruselas el 1631. Ardiente 
partidario de la Liga, gobernador de París en 
1589, vencido en el sitio de Senlis y en las jor- 
nadas de Arques é Ivry, obligó, no obstante, á 
Enrique IV á levantar el sitio de Paris, entró 
en negociaciones con nuestros compatriotas, 
enyos progresos en la Picardía favoreció, y, de- 
clarado reo de lesa majestad por el Parlamento 
de Paris, fué descuartizado en cligie. 

~ AUMALE (DUQUE DE): Diog, Escritor fran- 
cés, hijo cuarto del rey Luis Felipe. N. en París 
en 16 de enero de 1822, Siguió la carrera de las 
armas, distinguiéndose en especial en la campaña 
de Argelia en que ganó el grado de general; en 
1847 fué gobernador de aquella colonia. Sus 
obras más notables son: Cartas subre la Historia 
de Francia, severamente perseguida por el Go- 
bierno Imperial; ¿Historia de los Principes de 
Condé; Instituciones militares de Francia; Es- 
critos políticos, y Discursos sobre la reorganización 
del Ejército. €l duque de Aumale pertenece, 
desde 1871, 4 la Academia francesa, en la que 
ocupa la vacante de Montalembert. Por reciente 
decreto del general Boulanger, ha sido dado de 
baja en el ejército francés por su protesta contra 
la expulsión de los principes. 

AUMALLIA: (Fco. Caserío en el aynnt, de Fe- 
lanitx, p. j. de Manacor, prov. de las Baleares; 
13 edifs, 

AUMENTABLE: adj. Que se puede aumentar. 

AUMENTACIÓN (del lat, augymentátio ): f. ant. 
AUMENTO, 

e. lo negro, quemado y mal cocido vendia- 
mos en los hospitales para sustento de gallinas 
y AUMENTACIÓN de alajú. 

Estebanillo González. 

— AUMENTACIÓN: Net. Especie de gradación 
en «ue el sentido va de menos á más, 

AUMENTADOR, RA: adj. Que aumenta alguna 
cosa, 

e y en la Confirmación se nos dió el Espi- 
ritu Santo, como fortalecudor y AUMENTADOR 
de todo Jo que nos habia dado en el Bautismo, 

FR, LUIS DE GRANADA. 

AUMENTANTE; p. a, de AUMENTAR, Que au- 
menta. 

AUMENTAR (del lat. auymentáre): a. Acre- 
centar, dar mayor extensión, número, materia, 
cte., d alguna cosa. U. t. en y or 

Con mi desdicha AUMENTA su ventura. 

CERVANTES. 

Procuraba restituir las buenas y ancianas 
costumbres de los pasados, fortalecer las villas 
y ciudades, AUMENTAR el bien común y mirar 
por él con todas sus fuerzas, 

MARJANA. 
, Fui acrecentando finezas, 
Y ella AUMENTANDO favores, etc. 
ALARCÓN. 

= AUMENTAR DE VELA: Mar. Presentar más 

velas á la acción del viento. 


AUN 


AUMENTATIVO, VA; adj. Gram. Aplivase los 
vocalilos que aumentan o aerecientan la siguili- 
cación de los positivos de que proceden. Los hay 
de otros aumentativos; como picaronazo, de pi 
carón, De muchos nombres femeninos se forman 
aumentativos masculinos; como de elduba yeu- 
chara, aldabón y cucharón, V. NOUMBRE ADJETI- 
VO y GRAMÁTICA. 

Los AUMENTATIVOS y diminntivos son. gene- 
ralmente hablando, del género de los uombres 
de donde nacen. 

JOVELLANOS. 


AUMENTO (del lat. augméntum): m, Acrecen- 
tamiento ó extensión de una cosa, 

e. niuguna de estas maravillas tiene que 
ver con el AUMENTO de gracia que se adquiere 
con un acto virtuoso. 

JUAN EusEBIO NIEREMBERG. 
Preservación de este daño 
dando al espiritu fuerzas; 
con que en AUMENTOS de gracia 
pueda durar en la enmienda, 
CALDERÓN, 


= AUMENTO: Adelantamiento ó medra en 
conveniencias ó empleos. U, m. en pl. 
s cuya riqueza, AUMENTO y hermosura re- 
conoce el aplauso de los bien entendidos, 
Lore DE VEGA. 
e. y ofreció cuidar de sus AUMENTOS con 
particular aplicación. 


Sons. 

AUMONT: Ceoy, Cantón del dist. de Marvejols 
dep. del Lozère, Francia, con Gayunts y 4 500 ha- 
bitantes, 

= ÁAUMOST (JUAN DE): Ling. General francés. 
N. en 1522. Futró muy joven en el ejército y 
sirvió en Italia á las órdenes de Brissac: en San 
Quintín fué herido y hecho prisionero, Hizo la 
“ampaña contra los hugonotes, y Enrique 111 le 
nombró mariscal en 1579, Enrique IV le conii- 
rió el gobierno de Champaña y más tarde el de 
Bretaña, donde tuvo que combatir con eP Duque 
de Merewur, jele de la liga en aquella provincia, 
M. en el sitio de Camper el 19 le agosto de 1595. 

= Aumoxt (Luis Manía Vicror me): Bion. 
Militar francés, N. en 1632;M. en 1704. Sirvió 
con Luis XIV cn las guerras de Flandes; fué 
gobernador de Bolonia y miembro de la Acade- 
mia de Inscripciones y Bellas Letras, 

- AumMoNT (DUQUE DE): Biog. Hombre poli- 
tico francés. N. el 14 de agosto de 1736; M. el 
26 de agosto de 1814. En 1789 tomo asiento en 
los Estados generales representando á la noble- 
za de Borgoña; favoreció en 1790 la fuga de 
Luis XVI y permaneció fiel á los Borbones has- 
ta su restauración. 


ÁUN (del lat. ad unum, á una, juntamente): 
adv. afirm. También, asimismo, igualmente, 
hasta. Denota siempre encarecimiento ó ponde- 
ración. 

Estudié en Alcalá, bachilleréne, 
Y Aux estuve å pique de ser clérigo, 
Lort DE VEGA. 
El avaro ÁUN á sí mismo destruye; ete. 
QUEVEDO, 

... muchas veces se vió en los últimos lances 
de la fortuna tan adversa, que pudo desesperar 
de su imperio, y ÁUN de su vida, 

SAAVEDRA FAJARDO. 
— ÁUN CUANDO: M. conjunt. advers. AUNQUE. 


ÁUN cuando no faltarian poetas que celebra- 
sen sus hechos en aquel lenguaje, todavia gro- 
sero y poco favorable á las musas, aquellos tos- 
cos ensayos no han llegado hasta nosotros, 

GIL y ZÁRATE, 

AÚN (del lat, ádhuc; de ad, hasta, y huc, 
aqui): adv. t. Tobavia, No debe confundirse á 
AÚX con Áun, y viceversa, como erróneamente 
lo practican muchos hablando y escribiendo; 
error que hay que imputar å la Academia Espa- 
ñola con la explicación desacertada que acerca 
del uso de estos «les vocablos ha dado dicha cor- 
poración en su Gramática. 

AÚN es temprano, respondió don Quijote, 
porque no há sino un mes que andamos bus- 
cando las aventuras. 

CERVANTES, 
¿Qué hay de nuevo en la ciudad? 
¡Qué! aún no sabeis 


Garcia GUTIÉRREZ. 


AUNQ 


, AUNAMIENTO: 11, Acción, ò efecto, de aunar 
o aunillse, 
AUNAR (V. Adunarji a, Unir, confederar para 
alguna cosa. U. m. e, r. 
De este modo yo recelo 
Morir de este mal extraño, 
Pues SE AÚXAN en midaño 
Amor, fortuna y el cielo, 
CERVANTES, 
e. Por escrito con penas y maldiciones sk 
AUNABAN y conjuraban unas familias con otras, 
DIEGO DE COLMENARES. 
Y AUNÁRONSE cristianos con infieles, 
Drove br Rivas, 
— AUNAR: Incorporar, juntar, mezclar, uuir 
dos ý más cosas. U. t. e. r. 


Que ho siempre en balanzas de fortuna 
Lo afortunado con lo audaz sE AÚNA, 
JÁUREGUI, 

AUNAY: cog. Y. AULNAY-SUR-ODON. 

AUNEAU: (coy, Cantón del dist. de Chartres, 
dep. de Enre y Loir, Francia, con 28 municipios, 
y 13000 habits. en su territorio venció el Duque 
de Guisa á los protestantes en 1387, 

AUNEUIL: Ceoy. Cantón del dist, de Beau- 
zais, dep. del Oise, Francia, con 20 municipios 
y 9500 habits. 

AUNGAR (del lat. «djangére; de ad, á, y jūn- 
gére, juntar): a. ant. Unir ó juntar, 


AUNGERVILLE (Ricarno): Biog. Prelado in- 
glis. N. en Saiut-Kdmund's Bury, en 1287; M. 
en Auckland -Bisho]"s, el 14 de abril de 1345, 
Fué preceptor de Eduardo 111 y obispo de Dur- 
ham y mås tarde ocupó los importantes puestos 
de gran canciller y tesorero de Inglaterra. Sus 
principales obras son: VAilubibliun; OUrationes ad 
principes, y Epistole familiares, 

AUNILLÓN (Prono Cántos Farior): Biog, 
Literato francés, canónigo de la catedral de 
Evreux. N. en 1684; M. el 10 de octubre de 1760, 
Sus principales obras son; [zu7, ó el Principe 
encantudo; La fuerza de la Jeducación, y la ora- 
ción fúnebre de Luis XIV, pronunciada en 7 de 
noviembre de 1715. 


AUNIOS: Geog. ant. Isla de la costa de Gali- 
cia, España; hoy Uns. 

AUNIS: Gcog. Antigua prov. de Francia, com- 
prendida entre el Sevre Niortaise al N., el 
Saintonge al E., el Charente al S, y el mar 
al O. Cap., la Rochela. Es cl antiguo Alunien- 
sis tractus. En 1694 el Aunis y el Saintonge lor- 
maron la generalidad de la Rochela, Hoy corres- 
ponde 4 la parte NO. del dep. del Charente 
inferior y el cantón de Mauzé en el dep. de los 
Dos Sèvres, 

AUNONA: Geog. ant. ©. de Galicia, menciona- 
da en el Cronicón de Idacio. Sus habitantes eran 
muy enemigos de los suevos, Dicen unos que 
estuvo å orillas del rio Avo ó Ave, otros la si- 
túan en las cercanias de Oreuse y finalmente 
hay quien supone que se hallaba en la isla de 
Awnios. 

AUNOY (CONDESA DE): Diog. Novelista fran- 
cesa del siglo xv11. Compuso novelas de imagi- 
nación é históricas, entre las cuales son dignas 
de mención las que llevan los titulos siguientes: 
Memorias históricas de lo más notable que ha 
pasado en Europa desde 1672 hasta 1679; Memo- 
rías de lu Corte de España; Relución de un viaje 
á España; Historia de Juan de Burbón, Princi- 
pe de Corency, é Historia de Hipólito, conde de 
Douglas. Es autora, además, de cuatro volúme- 
nes de cuentos de hadas. 


AUNQUE: conj. advers. con que se denota 
que å pesar de la oposición ó contrariedad que 
entraña una cosa, puede ser, ocurrir, ó hacerse 
otra, Constrúyese con cl verbo en indicativo, y 
sulijuntivo, y también con otras partes de la 
oración, entendiéndose omitido algún verbo en 
este último caso. 


Luego el entendimiento acude con darle á 
entender que no puede cobrar mejor amigo, 
AUNQUE viva muchos años. 

Santa TERESA. 


¡Qué á propúsito viene la conseja, 
Que del cívico Diógenes famosa, 
Quiero contarte, AUNQUE parezca vieja! 
QUEVEDO. 


AULA 


- AUNQUE Más: m. conjunt, Por mucho que. 
No me querrá el rey dará su hija por mu- 
jer, si no está primero muy enterado en esto, 
AUNQUE más lo merezcan mis famosos he- 
chos. 
CERVANTES, 
No puedo sufrir, Esteban, 
AUNQUE más celos me animen, 
Ni las lágrimas que Jlora, 
Ni las palabras que dice. 
Lors DR VEGA. 


AUÑÓN: Geog. V. con ayunt., p. j. de Sace- 
dón, prov. de Guadalajara, dióc. de Toledo; 1 286 
habits. Sit. al pie del cerro llamado del Viso, 
cerca del rio Tajo. Terreno fértil; vino, accite, 
patatas y legumbres, Dió título á un marquesa- 
do que creó Felipe IT. 


AUOMORI ó AWOMORI: Geog. Puerto del Ja- 
pón en el estrecho de Dsugaru ó ZLugaru. 


1AÙPAI interj. fam. ¡ÁBUPA! 
AUPAR: a. fam. AHUPAR. 


AUPICK: Biog. General y diplomático fran- 
cés, director de la Escuela Politécnica. N. en 
Gravelinas en 1789. M. en 1857. Hizo los estu- 
dios en la Fièche y Saint-Cyr, y en 1809 entró 
en el servicio como teniente de infantería; tomó 
parte en las campañas del Imperio, y herido en 
Ligny en 1815, hubo de dejar el servicio durante 
dos años. En 1823 vino á España como ayudante 
del general Hohenlohe. En 1839 fé nombrado 
mariscal de campo y gobernador militar de la 
plaza de Paris. Después de la revolución de fe- 
brero, fuéembajador en Constantinopla, en Lon- 
dres y finalmente en Madrid, donde pasó á. rele- 
var al conde Walewsky. Es autor de un Allas 
histórico y estadístico de Francia. 

AUPS: Geog. Cantón del dist. de Dragnignán, 
dep. del Var, Fraucia, con scis municipios 
y 5100 habits. Minas de hierro. . 


AUQUENASPIES: m. Zool. Género de peces 
huesosos del orden de los fisóstomos, grupo de 
los abdominales, familia de los silúridos. Es muy 
mline a] género Pimelodus. 


AUQUI: m. Afin, Operario que excava en las 
minas de América empleando los barrenos, 


AUQUI TITU: Biog. Guerrero peruano, hor- 
mano del Inca Capac Yupanqui. Floreció a lines 
del siglo xir. Su hermano le contió un ejército 
de 25 000 hombres para llevar una expedición al 
Poniente; le dió también cuatro maestres de 
campo, escogidos entre sus más próximos deu- 
dos, y, acompoñándole hasta el puente de Hua- 
cachaca, le despidió encargando á los generales 
que proenrasen ganar pueblos más por la pala- 
bra que por la espada. Auqui Titu ganó rápida- 
mente tres eomarcas: Cotapampa, Cotancra, y 
Huemampallya, habitadas por los quielhnas, Los 
indigenas de las tres regiones le salieron al en- 
cuentro y seentregaron, diciendo que si hubiese 
retardado el guerrero un año mis su visita, ha- 
brían ido al Cuzco á prestar obediencia á su her- 
mano. A este extremo les habia llevado una 
guerra continua, que les hacia descar un poder 
bastante fuerte para mantenerlos en paz y con- 
cordia. Auquí Titu pasó después los tres hrazos 
del Abancay, cruzó el despoblado de Huallaripa 
y bajó á los Llanos, ó lo que es igual, á las cos- 
tas del Pacífico. Ganó los valles de Hacari, Uvi- 
ña, Camana, Caravilli, Picta, Quellea y otros 
hasta sesenta leguas, todos sin derramar una 
sola gota de sangre, ya por el renombre y auto- 
vidad de los Incas, ya porque no era posible que 
pueblos aislados y bárlrros resistiesen á 25 000 
hombres disciplinados y con cierta táctica. 


AUR: Geog. Grupo de 32 islotes en la parte 
central del archipiélago Marshall, Micronesia, 
Oceanía. El mayor, que da nombre al grupo, 
está en los 8° 18 40” lat. N. y tiene de 300 å 
400 habits, 


AURA (ile iguales voces gr. y lat. ; del gr. že. 
soplar): f. Viento suave y apacible, U. m. en 
Poesia. 


La tierra estaba ufana , 

Y en AURA blanda la adulaba el viento. 
QUEVEDO. 
¡Cuán callada que pasa las montañas 


El ATRA respirando mausamente! 
RIOJA. 


Texo 1 


AURA 


— Aura: fig. Aplauso, aceptación general, 
buen nombre o reputacion de que disfruta algu- 
na persona. Dicese comunmente AURA popular. 


„€n viéndose señores de la gracia del principe 
pierden este tinión, y les parece que no le han 
menester para navegar, y que bastan las AURAS 
del favor, 

SAAVEDRA FAJARDO., 


Fué ma exterioridad á dos luces, en que hi- 
zo cuanto pudo por su dolor, sin olvidarse de 
hacer algo por el AURA popular. 

Soris. 


- AURA: Med. Figura esta palabra en el len- 
guaje médico, va en en sentido propio, ya en 
sentido figurado. Van Helmont llamaba aura 
al principio existente en todos los cuerpos de la 
naturaleza, en los organizados anterior t la fe- 
cundación, y director de la formación y desarro- 
lo del ser en el que permanece hasta el fin de la 
vida; es el qura vitatis que corresponde al prin- 
cipio ó fuerza vital de todas las escuelas vita- 
listas. 

, Se ha Hamado aura seminalis {aura seminal} 
á un supuesto vapor sutil del fluito espermäti- 
co del que tomaha virtudes fecumdantes. 

En sentido recto se lama aura á una sensación 
raporosa que asciende de la región ovaria ó del 
epigastrio hasta la garganta donde produce aho- 
go y sofocación. El aura de esta forma precede 
frecuentemente á los ataques listéricos; pero 
tanto estos ataques como los epilépticos y los ac- 
cesos espasmódicos de la rabia suelen ir prece- 
didos inmediatamente de variadisimas altera- 
ciones de la sensibilidad general y especial y å 
todas ellas, y también á algunos fenómenos mo- 
tores precursores, se apliva la denominación de 
auras. Y, Evinersta, Misrerismo, RABIA. 


-= ATRA: Geog. Una de las tres islas que forman 
el gmpo Motul ó Duperrey, al E. de Boncbey, 
Micronesia, Oceanía, Es la más meridional. 


- Auña: Geog. Uno de los nombres de la isla 
Kaukura, del archipiclago Tuamotu, Polinesia, 
Oceania. 


AURA: f. Ave de América, especie de buitre, 
de dos pies de altura, que tiene el cuerpo de co- 
lor negro con aguas verdes y encarnadas, la ca- 
beza roja, y los pies y el pico de color de carne. 
Es ave de rapiña, y despide un olor sumamente 
fétido. Y. BUITRE. 


AURÁ: Gcoy. Aldea en la felig. de San Pe- 
dro de Vivero, ayunt, y p. j. de Vivero, prov. 
de Lugo; 13 edifs. 


AURADINA (del lat, aurantium, naranja): P. 
Quim. Materia grasa extraida del aceite esencial 
del azahar ó flor del naranjo. Es un cuerpo blan- 
eo, nacarado, cristalizable, solulle en el alcohol 
hirviendo. 


AURAGUEN ó URAGUEN: Linog. Una de las 
familias ó grandes tribus en «ne se dividen los 
Tuaregs ó Tuaricos Ádsgar, Su nombre tiene 
importancia, pues dicen que de él deriva la voz 
Africa, 


AURANCIÁCEO, CEA (del lat. avrántizon, na- 
ranja): adj. Bot. Dicese de árholes y arbustos 
siempre verdes, con hojas alternas, cáliz persis- 
tente, ovario de muchas cclilillas y fruto carno- 
so, como el naranjo, el limoncro, el cidro, ete, 
U. t c s. 


= Arrayciácgas: P. pl. Bot. Familia de plan- 
tas dicotiledóneas. Son arboles y arbolillos muy 
lampiños, á veces espinosos, con hojas alternas 
y articuladas, sencillas ó mis å menudo pinna- 
das, provistas de glándulas vesiculosas llenas de 
un aceite volátil transparente. Flores odoriferas 
por lo general terminales, formando corimbos; 
cáliz gamosépalo, persistente, con tres a cinco 
divisiones mas ó menos profundas: corola de tros 
á cinco pétalos, sentadas; su estivación es im- 
bricada, libres ó ligeramente soldadas entre si. 
Estambres, á veces en cl mismo número que los 
pétalos, ó doble ó múltiple; son dobles también 
o se hallan diversamente reunidos entre si por 
sus filamentos y fijos por debajo de un disco hi- 
pogino sobre el cual se aplica el ovario. Este úl- 
timo cs globuloso y de varias cellas, que encic- 
rran un solo óvulo suspendido ó varios antro- 


pos fijos en el ángulo interno, Estilo, en algunos | 


casos, muy corto, muy grueso y siempre senci- 


AURA 977 
Mo, terminando por un estigma discoidal senci- 
lo también ó lobulado, Fruto por lo general 
carnoso, dividido interiormente en varias celdas 
por tabiques membranosos muy delgados que 
contienen una ó varias semillas insertas en su 
ángulo interno, y por lo regular colgantes. Pe- 
ricarpio por fuera grueso € indehiscente, y eu- 
bierto de vesiculas llenas de un aceite volátil. 
Semillas con tegumento membranoso que ofrece 
un rafe saliente y encierra uno ó varios embrio- 
nes sin endosperno. 

Los géneros que constituyen esta familia se 
«listinguen sobre todo por sus hojas articuladas, 
comunmente compuestas, provistas de glándulas 
vesiculosas, que existen asimismo en el espe- 
sor de sus pétalos y de su pericarpio, por su es- 
tilo sencillo y semillas sin endospermo. 

La familia de durancidecas, que algunos lla- 
man ¿esperideas, se ha dividido en las tribus si- 
guientes: 

Primera tribu. Limonicas: flores diplostemo- 
ucas, óvulos solitarios ó germinados colaterales; 
comprende los géneros Atalantia Tripharia, Li- 
monia, Glycosmis, Schrostylis, Rinoa, Bergera. 

Segunda tribu. Clausencas: flores diplostemo- 
neas; óvulos geminados sobrepmestos; consta de 
los géneros: Murraya, Cookia, Clausena, Micro- 
melum, Paramiyaa, Lurunyt. 

Tercera tribu. Citrens: estambres en número 
¿le diez ó más, óvulos en gran número, dispuestos 
en dos series; los géneros de esta tribu son Fe- 
ronia, «TEyle, Citrus. 

Los géneros Chiomotria, y Sererinia son du- 
dosos, y el género ziglaia que De Candolle colo; 
ca en esta familia, lo trasladan otros autores a 
las Meliáceas. 

AURANGA: Geog. Pequeño rio del Indostán 
occid. Tiene su origen en la vertiente occid. de 
la cordillera de los Sayadri, y dirigiéndose al O. 
desagua en el mar de las Indias cerca de Balsar, 


AURANGABAD, AURENGABAD Ó AURUNGA- 
BAD: fro, C. del Nizam, N. del Deján, Indostán 
central, cap. de dist. sit. á orillas de un peque- 
ho afl. del Godaveri superior, La rodea una mura- 
la de piedra, con torres de trecho en trecho. El 
mejor edificio es el mausoleo de mármol, con her- 
mosos jardines, que guarda los restos de una 
bija de Aurangscb, A principios del siglo xvir 
era una aldea llamada Gorca; pero agrado el sì- 
tio al sultán ó Xa Yehan y la eligió como se- 
gunda cap. del Imperio (1634); Aurangscb, vi- 
rrey del Deján, á mediados de dicho siglo, la 
agramló y la dió el nombre que hoy tiene, y que 
significa Ciudad del Trono, Los soberanos mu- 
sulmanes del Deján continuaron residiendo dut- 
rante algunos años en Aurangabad; pero como 
se hallaban demasiado cerca de sus enemigos los 
Mahratas, trasladaron la cap. á Haiderabad, 


AURANITIDE ó AURANITIS: Gcog. ant. Parte 
de la Palestina, en la semitribu de Manasés, al 
E, del Jordán; hoy El Hauran. 


AURANTINA (del lat. «wrantium, naranja): f. 
Quim. Principio amargo de las naranjas que no 
están maduras, Se lama también hesperidina. 


AURARIOLA: Grog ant. Una de las siete ciu- 
dades comlales de Teodomiro; hoy Orihuela. V. 
TODMIR. 


AURAS: ffeog. Montes de Argelia ramificación 
del gran Atlas en la parte S. de la prov. de 
Constantina, entre Batna y Bistra. De ellos se 
desprenden varios contrafuertes que forman 
los valles del Uad-Abdi, Uad-el-Abiod, Ual- 
Mestana y Uad-el-Arab. Los puntos culminan- 
tes son el Vebel Mejmel, entre el Tad-Taga y 
la aldea de Du-Siua, y el pico del Xiliya en el 
país de los Benillyana, 


AURATO (ile drrico): m. Quim. Combinación 
del ácido áurico con una base. Los anratos son 
muy poco estables; el aurato potásico es uno de 
los mejor determinados, El aurato amúnico es 
conocido con el nombre de oro fulminante, por 
la propiedad que tiene de producir una grandi- 
sima detonación al exponerlo al más suave calor, 


AURAY: Geog. C. capital de cantón, distrito de 
Lorient, departamento del Morbihim, Francia, 
å orillas del Auray; 5000 habits. Su nombre 
bretón es Alrae. El cantón tiene seis municipios 


y 15500 habits. 


- Aunay ó Locu: Geog. Rio de la Bretaña, 
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Francia, en el departamento del Morbihán. Na- 
ve al pie de las colinas de la landa de Lanvaux, 
pasa por el campo de los Martires y por Auray 
y desagua en el mar; 50 kms, de curso. 


AURBACHER (Luis); Biog. Pedagogo alemán. 
N. el 26 de agosto de 1784 en Mark-Turkhcim 
(Baviera); M. el 25 de mayo de 1847. Abrazo cn 
un principio el estado eclesiástico y entró co- 
mo novicio en el monasterio de Wiblingen; lue- 
go se entregó por completo å la enseñanza y 
después de ser algún tiempo profesor privado, 
fué nombrado catedrático de Estética en la Es- 
encla Militar de Munich, cargo que desempeñó 
hasta 1834, Es autor de las obras siguientes: 
Pedayogiæ; Hojas de escuela; Manual del estilo 
ulemán; Ensayos dramiticos; Aventuras de siete 
sueabos, y Manual popular, 


AURE: Geog. Río de la Normandía, Francia, 
en el departamento del Calvados. Nace en las 
colinas de Caumont, é inmediatamente después 
de haber recibido las aguas del Drôme, desapa- 
rece en los llamados fosos del Soucy, que son 
cuatro simas cubiertas de hierbas, arbustos y ár- 
boles. Parte de las aguas perdidas reaparecen á 
un km. de distancia y forman el Aure inferior, 
que desagua en el Vire. 


—- AURE: Geog. Valle montañoso del alto Com- 
minges, en Gascuña, Fraucia, que forma hoy 
la parte meridional del distrito de Bagnéres-de- 
Bigorre, departamento de los Altos Pirineos. Es 
país muy poblado y muy rico en minas de cobre 
y manganeso y en aguas minerales, Dió nombre 
á un señorío, que comprendía otros tres valles. 


Hist. El primer señor de Aure fué García de 
Conminges, No dejó sucesión y el valle paso á 
la familia de Foix, puesto que los llamados ceug- 
tro valles, es decir, Aure, Barousse, Magnoac y 
Neste, figuran como «dote que llevó Gilberga, 
hija de Bernardo 1, fundador del condado de 
Foix, á su esposo Ramiro 1 de Aragón (1036). 
Desde entonces los cuatro valles Fueron patrimo- 
nio de la casa de Aragón. Muerto Ramiro 1 en 
1067, los heredó su hijo Sancho, de quien pasa- 
ron 4 Arnaldo, hijo de Fortún, conde de Ara- 
gón, con el nombre de baronia de Labarthe. 
Garcia Arnaldo, hijo del anterior, los dividió 
entre los evatro que el tuvo; pero uno de estos 
Arnallo IL, los remi de nuevo y tomó el ti- 
tulo de señor de toda la tierra de Aure. Otra 
vez se dividió el feudo cutre Garcia Arnaldo y 
Auriol, hijos de Arnaldo HI; e] primero se ti- 
tuló conde de Aure, y el segundo vizconde de 
Labarthe. Sancho Garcia, sucesor de aquél, mu- 
rió sin hijos y se extinguió en él la familia de 
Aure, 


AUREA ALEJANDRINA (del lat. aurea, dorada 
ó de oro, y Alejandro nombre del inventor): £ 
Farm. ant. Especie de antidoto al que se atri- 
buían grandes virtudes. Se componía de una 
corta porción de oro y más de otras setenta sus- 
tancias de efectos terapéuticos más ó menos 
opuestos. 


AUREA RECIO: Geog. ant. Dahan los antiguos 
este nombre, ó sea el de País del Oro, á la parte 
orienta] de la India, al E. del Ganges; hoy Bir- 
mania. 


AUREGIA: (reog. ant, ©. de Galicia citada en 
el Cronicón de Idacio. Crécse que era Orense. 


AURELA: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Hombre, ayunt, y p. j. de Pnenteden- 
me, prov. de la Coruña; 17 casas. 


AURELI (Mariano): Biog. Autor dramiático 
italiano. N. en Bolonia el 24 de diciembre de 
1820. Empezó en su juventud los estudios de 
Leyes, Música y Dibujo, pero los abandonó todos 
para dedicarse exclusivamente å la Literatura. 
A los catorce años compuso su primera comedia 
Eloisa ó dos años después; å los 17 dió la segun- 
da, Heroismo de una niña, ¡ne fué representada 
con éxito. Un periódico que se qmblieaba en 
1844, anunciaba que Aureli levaba escritas en 
aquella fecha dieciséis obras para el Teatro. To- 
mo parte en la campaña de la independencia de 
1848, al terminar la enal se retiróa Bolonia pa- 
ra proseguir sns estudios literarios, Comenzó en 
1852 å esplicar Literatura francesa é italiana cn 
aquella cindad; fué nombrado profesor de Iisto- 
ria de Spoletto en 1859; pasó de allí con ignal 
cargo á Cagliari é Ivrea, y fué nombrado más 
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tarde director del Liceo de Macerata. Sus obras 
son: Hruestina (novela), Carlos I y Ulirerio 
Cromuacell (el mejor de sus dramas), Justicia y 
rigor (drama en cuatro actos), La hija del vete 
runo (comedia), El Complaciente (comedia), un 
Diccionario del Dialccto Lolunés y una Historia 
de Bolonia, que comenzó su padre, abogado de 
fama é historiador erudito. 


AURELIA (del lat. qurum, oro): Zool. Género 
de hidromedusas, «del arden de los acalefos, sub- 
orden de los diseóforos, grupo de los monosto- 
meos, familia de los aurclidos. Este género es 
cosmopolita; la especie 4. aurata se encuentra 
en el mar del Norte, en el Búltico, en el Medite- 
rránco; la 4, jlavidula, en las costas de la 
América del Norte; la 4. clausa, en Nueva- 
Zelanda; la 4. limbata, en Kamtschatka, y la 
e. labiata, en California. 


Aurelía 


= AURELIA: Geog, Colonia en la prov. de 
Santa Fe, República Argentina. La fundó Gui- 
Hermo Lehman en 18$0, 


- AURELIA (OnestinIa): Bioy. Esposa del 
conspirador romano Catilina; vivía por los años 
63 antes de J. C. Negibase å casarse con aquél 
á causa de un hijo que el célebre perturbador 
tenia de su primer matrimonio, Pero Catilina 
hizo desaparecer el obstáculo matando á su hijo, 
después de lo cual Aurelia no tuvo ya incon- 
veniente en darle su mano. 


AURELIACUM Ù AURILIACUM: Geog. ant. C. 
de las Galias, hoy sturiliue. 


AURELIAN (Penno) Biog. Economista y agró- 
nomo rumano, ex-ministro de Agricultura y 
Obras públicas. N. en Slatina el 12 diciembre 
de 1833. Se dedicó en un principio al estudio 
del Derecho en Bucharest; pero habiendo obte- 
nido una pensión del Gobierno, marchó á Fran- 
cia para estudiar Agricultura en Crignon, cerca 
de París. Viajó después algún tienpo por el 
mediodía de Francia é Italia y en 1860 regresó 
á su patria donde obtuvo primero una cátedra 
de Agronomía, luego la dirección de la Escuela 
de Agricultura de Panteleimon, y más tarde la 
de Forestren, en lss inmediaciones de Bucarest, 
A instigaciones suyas se debe la creación en 
Rumanía de un intnisterio de Agricultura, del 
que no tardó en ser nombrado jefe de división 
y ministro en 1877. Creó el crédito popular en 
Rumanía; fundó la Sociedad Economica de la 
que fué elegido presidente y organizó una gran 
Asociación agraria. Dirige desde 1870 la Revista 
Científica; ha sido diferentes veces diputado y 
representó á su país en las Exposiciones de París 
de 1867 y de Viena de 1873. Como econo- 
mista, defiende el proteccionismo y ha ¡mblicado 
las obras siguientes: Noticia sobre el estado eco- 
nómico de Rumanta; Catecismo de Economía po- 
lítica, y La Bucovina estudiada económicamente. 
Como escritor agrónomo, escribe con lenguaje 
Fácil y adaptado a la cultura popular, lo cual ha 
contribuido mucho al éxito que sus obras han 
tenido en Rumania, país eminentemente agri- 
enla. Son dignos de mención entre otros los 
siguientes trabajos: Menual de Agricultura; 
Nuestra tierra; Memoria sobre la agricultura 
de los Rumanos, y Calendario del agricultor 
rumano. 

AURELIANENSE («lel lat. æurelianensis; de 


«Lurilianá, Orleans): adj. Natural de Orleans, 
ciudad de Francia. U. t. e. s. 


- AURELIANENSE: Dertencciente ó relativo 
a Orleans, 
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AURELIANO (Lucto Doxmicto); Biog. Empe 
rador romano de 270-275 d. de J. C. lijo elan 
aldrano que habitaba una pequeña posesión al 
las tierras del rico senador Aurelio, nació el año 

212 en Sirmium (Niria). Eno 
trando a servir voluntariamen- 
te en el ejército romano de sim- 
ple soldado, hizose notar bien 
pronto por su valor y dotes 
militares, que le valieron el 
sobrenombre de Manus ad fe- 
trum, Espada cu mano. Vale- 
riauo, nno de šus predecesores, 
le nombro consul y le contió m- 
cargo Importante que no uti- 
lizó, contra la costumbre de 
aquellos tiempos, para hacerse 
proclamar emperador. Casó con Ulpia Severina 
acaudalula descendiente de Trajano, y combatió 
á los godos en el reinado ile Claudio H, que le 
designo para heredero, elevándose al trono, ú la 
muerte de éste, por el voto unánime «del Se. 
mado, del ejército y del pueblo. Para salvar 
tados los peligros que entonces rodeaban al 
Império, se necesitaba un hombre superior, 
capaz dle extinguir la anarquia interior y de 
rechazar á los bárbaros que amenazaban las 
fronteras, condiciones qne reunía Aureliano. 
Para dominar cl desorden interior, mostróse 
severo y algunas veces cruel, pero supo aca: 
bar con las intrigas, las violencias y las dela- 
ciones. Atacó alos alemanes, establecidos en 
las orillas del Rhin desde Basilea hasta Spira; 
sufrió un descalabro junto á Plasencia, des- 
pués los venció repetidas veces, y en el último 
combate los exterminó. Atravesó los Alpes 
derrotó á los vándalos venidos de las orillas del 
Báltico y del Danubio, En un tratado de paz 
celebrado con los godos cedió á ústos la Dacia, 
ue continuamente asolaban, volviendo á ser el 
i Danubio la frontera septentrional del Imperio, 
'Trajo, sin embargo, en rehenes un buen número 
deshijos de las familias nobles, á quienes hizo 
eslucar en Roma, para extender por este medio 
la civilización en aquel pueblo. Kodeó la capital 
de Roma de nuevas fortificaciones, que concluye- 
ron sus sucesores, ponicndola al abrigo de un 
| ataque ó de una sorpresa. Dirigióse en busca de 
nuevos lawreles, contra Zenobia, viuda de Ode- 
nato, y sucesora de su poder en el Oriente, don- 
de habia extendido su dominación por Egipto y 
Asia Menor. De paso destrozó á los hirbaros que 
inundaban la Diria y la Tracia, pasó el Búsforo, 
triunfó de su enemiga en Immes, Dafne v Eme- 
sa y puso sitio å Palmira, capital del reino. Los 
persas, armenios y sarracenos acuden en auxilio 
de Zenobia, lNantados por ésta. Aureliano derro- 
ta á los primeros, se atrae á los armenios y sa- 
«rracenos, y la plaza cae en su poder, haciendo 
prisionera á su reina. Cuando regresaba á Italia 
supo que los palmiranos se habían rebelado, 
Vuelve sobre sus pasos, los sitia otra vez y des- 
truye la ciudad, no perdonando la vida á nin- 
guno de sus habitantes (año 272). El partido de 
Zenobia intenta en Egipto una restauración, 
pero Firmio, que dirigía el movimiento, fué so- 
metido. Faltábanle las Galias, Bretaña y Espa- 
ña, poscidas por Tétrico, uno de los 30 tiranos; 
pero éste mismo le pidió auxilio contra sus pro- 
pias legiones, continuamente sublevadas; y acu- 
diendo al llamamiento, las derrotó cerca de 
Chalons, incorporando estas provincias á sus 
dominios. Aureliano celebró su entrada en Roma 
de ma manera triunfal. Su carro iba tirado por 
cuatro ciervos blancos, y precedido por Zenobia 
y Tétrico, que fueron tratalos con clemencia y 
generosidad. Acompañábanle prisioneros de to- 
das las naciones: godos, vándalos, alanos, ale- 
manes, roxolanos, francos, sirmatas y snevos. 
Tétrico vestia la púrpura imperial. Zenobia lle- 
vaba atadas las manos con una cadena de oro 
tan pesada, que los nobles palmiranos, también 
; prisioneros, tenían que irla aliviando el peso. 
¡ Las perlas que cubrían su vestido apenas la de- 

jaban andar. Aurcliano recibió el sobrenombre 
de Salvador del Imperio. Supo mantener infle- 
t xible la disciplina militar, y se cuenta que no 
permitia á sus soldados tomar ni un pollo de 
los campesinos, porque decía que los guerreros 
debían derramar la sangre de los enemigos, no 
la de los pollos ni las lagrimas de los atligidos 
ciudadanos. Cuando habia emprendido una ex- 
pedición contra los persas, å fin de vengar anti- 
guas injurias, estando ya en Tracia, Menesteo, 
su liberto y secretario, temiendo la cólera de Au- 
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reliano por sus exacciones, falsiticó la letra del 
emperador, escribio con ella una Jista 4 ep os- 
cripción en que figu aban los mis + istinguie os 
capitanes del ejército, y originó una conspira- 
ción, en que pereció Aureliano en Bizancio, lo- 
rado por las legiones y el pueblo. Descubierta la 
supercheria, su autor fue arrojado à las tieras y 
los demás comprometidos sufrieron la pena de 
muerte, Se le atribuyó el haber decretado la 
novena persecución contra los cristianos, y nada 

inta su reputación como guneral mejor que este 
diálogo tenido con Zenobia cuando se la presen- 
taron prisionera: «¿Con que has tenido atrevi- 
miento, la dijo, para oponerte a un emperador 
romano?» «ignoraba, contestó la reina cautiva, 
que hubiese todavía emperadores dignos de este 
nombre: á todos los consideraba como Galienos 
ò Aureolos; pero me has vencido, y veo al fin un 
emperador, » 

AURELIANUM ó AURELIANA: Geog, ant. Ciu- 
dad de la Galia, en la Lyonesa 4.*, reedificada 
por el emperador Aureliano que le dió su nom- 
bre; hoy Urlcans, 

AURÉLIDOS (de aurelia): m. pl. Zool. Hi- 
dromedusas del orden de los acalefos, suborden 
de los discóforos, que forman una familia den- 
tro del grupo de los monostomeos, Los aureli- 
dos tienen el sombrerete aplanado y con un te- 
jido gelatinoso delicado en extremo; los brazos 
bucales muy desarrollados, dispuestos horizon- 
talmente y con franjas; los pares «de lóbulos ocu- 
lares pequeños, en forma de caseo y reunidos 
por pliegues laterales, cuya cara dorsal leva nu- 
merosos tentáculos muy cortos dispuestos como 
una franja; los vasos intermediarios sencillos; 
los troncos radiales emiten branquias laterales 
que se dividen casi dicotómicamente y alocan 
al vaso circular; los órganos genitales en cuatro 
celdillas en forma de saco de la cavidad gistri- 
ca, sobre anchos huecos existentes debajo del 
sombrero, Es tipo «e esta familia el género Auw- 
relia. . 

AURELIO (Marco):. Diog. Emperador romano, 
Marco Aurelio Antonino Augusto, apellidado el 
Filósofo, nació en la enpital del Imperio romano 
el año 121 de nuestra Era y murió el 180. Perte- 
necia å una familia consular y su madre se la- 
maba Domicia Lucila. Antonino Pio, que Je 
había adoptado, confió su educación, que fué 
esmerada, al estoico Apolonio. Subió al Imperio 
el año 161 y asoció á Vero, tambien hijo adop- 
tivo le Antonino Pio, En el año 139 había casado 
con Faustina, tan bella 
como disoluta, hija de 
Antonino Pio y del 
mismo nombre que su 
madre. Al asociar Mar- 
co Aurelio en el trono 
á su hermano Lucio 
Vero, le dió los títulos 
de César y Augusto. 
Los dos Césares gober- 
naron de tal modo ue 
no se echó de menos á 
á su predecesor Anto- 
nino. No había trans- 
currido mucho tiempo 
desile su elevación al 
Imperio, cuando una 
inundación del Tíber arruinó muchos exlificios 
en Roma, mató un gran número de animales y 
ocasionó en la ciudad por estas desgracias un 
hambre asoladora, á lo que se agregó poco después 
los horrores ¿le una peste. También el Po salió 
de su cauce onlinario, Los dos Césares acudieron 
con actividad incansable al socorro de estas iles- 
dichas, sin perdonar medio ni sacrificio para 
aminorarlas. Marco Aurelio estableció graneros 
públicos para prevenir las escaseces. El Imperio 
se vio amenazado de nuevas guerras. Los cates ó 
catos y otras pueblos de la Gernania cruzaron 
el Danubio y se aproximaron å las Galias y Bél- 
gica. Los britanos pretendieron recobrar'su in- 
dependencia; y los partos, disgustados con An- 
tonino porque se había negado á restituirles el 
trono de oro de sus reyes, que habia Jevado å 
Roma Adriano, acometieron las posesiones del 
Imperio en Asia, con un ejercito formidable que 
capitaneaba el rey Vologeso. Todos fueron ven- 
cidos. Mirutras con estos triunfos crecía en el 
exterior la gloria del Imperio, Marco Anvelio se 
atraía en Romael aplauso de los ciudadanos, por 
su vigilante y acertada administración, pe su 
ingenuidad y honraaez, por su ciencia y carácter 
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bondadoso, por su respeto al Senado y su espi- 
ritu justiciero, virtudes todas que dieron á los 
romanos mayor libertad de la que se disfrutó en 
los días de la República. Lucio Vero entró en 
Koma, acabada ya la guerra de los partos, y á 
los cinco años de su partida de esta ciudad; con 
su regreso coincidió la aparición y desarrollo de 
una horrible peste. Es imposible resolver con 
exactitud si fueron dos ó una las pestes que en 
el reinado de Marco Aurelio alligieron á Roma. 
La vida de este emperador eserita por Julio Ca- 
pitolino es tan confusa y está escrita con tal des- 
órden, que sobre este hecho, como sobre otros 
varios, no aclara las dudas. El contagio alcanzó 
å todas las provincias del Imperio y señalada- 
mente á Italia y Roma, en las qne sneumbieron 
muchos y muy ilustres personajes. Marco Aure- 
lio y Lucio Vero dictaron prudentes y rigurosas 
medidas respecto á los funerales y enterramien- 
tos. A los rigores de la peste acompañaron, sin 
tardar mucho, los del hambre, y terremotos é 
inundaciones que dejaron en la miscria á exten- 
sas provincias del Imperio y á las más ricas ciu- 
dades de Italia. Por otra parte, en el año 169, 
los marcomanos se unieron con otros pueblos no 
menos bárbaros de los que habitaban desde las 
Galias hasta Iliria, é invadieron las fronteras, si 
bien muy pronto solicitaron y obtuvieron la paz, 
Tras breve periodo tranquilo, presentáronse los 
rcomanos otra vez en actitud nada tranqui- 
salora á orillas del Danubio. Marco Aurelio 
y Lucio Vero fueron también á combatir con 
ellos, pero el segundo, acometido de una apople- 
jia en Altino (ciudad del territorio Véneto) su- 
cumbió, contiunando el primero su marcha. La 
sublevación que Marco Aurelio iba 3 sofocar, 
pmede considerarse como precursora de la inva- 
sión general de los bárbaros, por su importancia 
y extensión. Los cuados, sarmatas y yaciges 
atravesaron el Danubio; los vándalos unidos 4 
los marcomanos, invadieron la Panonia; loscas- 
tobozos penetraron en la Grecia hasta el Pelopo- 
neso, y otros varios pueblos tan feroces como 
éstos asolaron provincias enteras del Imperio. 
En un principio la suerte de la guerra con los 
marcomanos fué favorable al emprrador; mas en 
una segimida batalla los romanos fueron venci- 
dos y sus contrarios invadieron la Italia, dego- 
llaudo ¿4 cuantos habitautes hallaron y entre- 
gaudo al fuego las ciudades. Para acudir á los 
gastos de la guerra, el emperador no exigió 
vos impuestos å las esquilmadas provincias, sino 
que vendió los muebles de su palacio, sus vasijas 
de oro y de plata, sus cuadros y estatuas, y has- 
ta los trajes de Faustina. Con tan hermoso ejem- 
plo despertó el entusiasmo de sus soldados, que 
siguieron á su emperador decididos å vencer ó 
morir. No escaseaha tampoco el valor entre los 
bárbaros: los cuados, que entre todos los pueblos 
de la Germania eran los primeros por su atrevi- 
miento y arrajo, consiguieron encerrar á los sol- 
dados imperiales en un desfiladero que ni per- 
mitía la salida ni fácil defensa. Marco Aurelio 
y su gente, acosados por el.hambre y la sed, es- 
pecialmente por ésta, juzgaron seguro su total 
exterminio; pero cuanilo toda esperanza había 
muerto, encapotóse el cielo y empezó á lover 
copiosamente. Los romanos, recibiendo en sus 
cascos aquel don inesperado, no opusieron resis- 
tencia á la acometida impetuosa de los enemi- 
gos, cuidándose tan sólo de aplacar su sed. Los 
cuados, viendo la desorganización de sus adver- 
sarios, aumentaron sus esfuerzos para conseguir 
la victoria. Mas å la lluvia acompañaron rayos y 
pedrisco, que caían, se dice, tan sólo sobre los bår- 
baros, afirmandolos historiadores ue aquel fuego 
celeste tenia algo de sobrenatural. Tertuliano en 
su Apologéticon refiere que el emperador escribió 
después de su triunfo al Senado, y que en esta 
carta atribuía la lluvia á un milagro del cielo, 
conseguido por los soldados cristianos, razón por 
la que desile entonces suprimió la persecución 
contra los que profesaban la nueva doctrina, Lo 
cierto es que los cuados no pudieron resistir la 
tormenta y rindieron las armas. Volvieron con 
los marcomanos, pasado algun tiempo, á la gue- 
rra; mas el emperador les cerró todos los eami- 
nos para que no pudieran escapar ni recibir vi- 
veres, y les puso en la necesidad de implorar 
elemencia, entregando, para obtenerla, á los de- 
sertores romanos que habian ingresado en sus 
filas y 13000 prisioneros, Marco Aurelio los con- 
cedió la paz, exigiéndoles que se abstuvieran de 
toda relación con las leginnes imperiales que 
aefendian las fronteras, y que marchasen à esta- 
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¡ hlecerse cuando menos å seis millas más allá del 


Danubio, Aún repitieron los cuados la lucha, i 
pesar de este tratado, juntindose con los yaciges 
y los nariscos, pueblos germanos que todavia no 
habian aceptado la paz. Marco Aurelio les ven- 
vió de nuevo, y Ariogeso, su jefe, fué hecho pri- 
sionero y marchó desterrado á Egipto, Los germa- 
uos de los otros pueblos se intimidaron ante los 
repetidos triunfos del emperador romano y soli- 
citaron la paz, que se les otorgó en condiciones 
que no podían esperar. Avidio Casio fué procla- 
mado emperador en Oriente, y se posesionó de 
los paises allende el Tauro. Flavio Calvisio, go- 
bernador de Egipto, y después otros varios prin- 
cipes extranjeros, abrazaron el partido de Casio. 
Recibió Marco Aurelio la noticia de esta procla- 
mación, enando consegnía sus mås gloriosostrivu- 
los sobre los bárbaros, Marcho á Iliria, para desde 
alli ir á sofocar en Oriente la revolución de Avilio 
ó entregarle el Imperio, si los dioses hallaban al 
sublevado más digno de poscerle, No pudo hacer 
ui una cosa ni otra, porque apenas comenzado el 
viaje, recibió la cabeza de Avidio, muerto según 
parece por un centurión. Perdió también por en- 
tonces á su esposa Faustina, que halló la muer- 
te en la pequeña aldea de Halala, al pie del Tau- 
ro. Roma recibió con vivo entusiasmo á su 
emperador, que por decreto del Senado obtuvo 
los honores del triunfo, y cuyas victorias fueron 
inmortalizadas, levantando en el campo de Mar- 
te una soberbia y monumental columna, que aún 
excita la admiración de los modernos. Los mar- 
comanos intentan otras invasiones, y Marco 
Anrelio marcha å combatirles el año 178, ven- 
ciéndoles en un sangriento combate y humilan- 
do también, en el transcurso de «dos años «que 
duró esta campaña, á otros pucblos germanos. 
Agotadas sus fuerzas por la enfermedad y las 
fatigas, sucumbió Mareo Aurelio en Sirmio (hoy 
Mitrowitz, en Austria), capital de la Panonia, ó 
en Viena de Austria, á los 58 años, 10 meses y 
22 ilias de edaul, y å los 19 años y 11 días de su 
reinado. Censúrase à Mareo Aurelio por haber 
dictado la cuarta persecución contra los cristia- 
nos, y aunque esto sea cierto, puede en parte 
librarle de tal mancha, el liecho.de haber, á su 
advenimiento al trono, puesto en libertad á todos 
los cristianos por cntences detenidos, concedión- 
doles igualmente el ejercicio de su culto; además, 
después del triunfo de sus ejércitos que se atri- 
buyo å las plegarias de los cristianos, ordenó, se- 
gún dijimos, que cesara la persecución. Noaban- 
donó desde su elevado puesto, ni siquiera en 
medio de las guerras que hubo de sostener, su 
antigua afición á la Filosofia, que seguia cultivan- 
do por las noches, Entiéndase que no fué el es- 
tudio de la Metafísica cl que le atrajo, sino el de 
la Filosofía moral. Conservamos de él 12 libros 
de memorias en griego, titulados A má mismo, 
y conocidos generalmente con el titulo de Pen- 
samicatos de Marco Aurclío, En esta obra, com- 
puesta de reflexiones morales, no habla más que 
de su persona; los principios en ella consignados 
se parecen á los del Evangelio. Puede citarse en- 
tre las mejores ediciones, la traducción de Pierron 
1843, Paris, en 12.2 


= AURELIO: Biog. Pintor romano contempo- 
ráneo del emperador Augusto. Las diosas que 
pintaba cran retratos de lascortesanas á quienes 
amaba, San Justino echaba en cara á los roma- 
nos la costumbre de adorar á las queridas de sus 
pintores. 

- AURELIO: Bioy. Médico romano del siglo 11 
de nuestra Era, Galeno cita en sus obras algu- 
nas prescripciones de Aurelio. 

— AURELIO (Vero): Biog. Historiador latino 
del siglo t. Escribió la vida de Alejandro 
Severo. 

~ AVRELIO: Biog. Rey de Asturias, á quien 
se ha solido llamar el Fratricida por suponerle 
hermano de Frucla I y jefe de los eonjurados 
que dieron muerte á éste en el año 768. Pero 
está averiguado que Aurelio no era hermano, 
sino primo de Fruela Í, como hijo de otro Frue- 
la, hermano de Alfonso el Católico; ni tampoco 
puede darse por cierto que tomara parte directa 
en el asesinato de Fruela 1. Muerto éste, los 
nobles de Asturias, prescindiendo del hijo de 
Fruela, Alfonso, que era de muy corta edad, 
proclamaron rey å Aurelio, de quien dice el his- 
toriador Mariana que no hizo cosa en paz y en 
guerra que sea digna de memoria, por lo menos 
que por ella merezca ser alabado, Los únicos he- 
chos que de su reinado se citan son una insu- 
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rrección de esclavos que Aurelio logró apaciguar 
y la concesión del fabuloso tributo de las Cien 
doncellas. Los esclavos rebeldes debian ser los 
moros cautivados por Alfonso I el Cutúlico y 
traídos por él á las tierras del N. En cuanto al 
citado trilmto, por los más atribundo á Maure- 
gato, es una pura fibula, que acaso tomo origen 
en los matrimonios que por aquella ¿poca cele- 
brarían algunas doncellas cristianas con nusul- 
manes. En este reinado y en los dos siguientes 
no hubo guerra con los moros. Falleció Aurelio 
en 774 y fué sepultado, según el Cronicón de Al- 
fonso cl Magno, en la iglesia de San Martín del 
Valle de lagueya, ó en Cangas, según Lucas de 
Túy. 

—Aurruro (Juan Mucto): Biog, Pocta ita- 
liano de principios del siglo xvi. N. en Mantua. 
Compuso algunos versos en su idioma, pero más 
generalmente en latín. León X le confirió el 
gobierno de la ciudad de Mondolfo, donde mu- 
rió trágicamente, 4 causa de las violencias come- 
tidas durante su mando, Escribió dos poemas 
heroicos dedicados á León X y dejó sin concluir 
otro, cuyo heroe era Parsena. 


— Aunrnto (Luis): Biog. Historiador italia- 
no, bibliotecario de Perusa, N. en esta ciudad, 
M. en Roma en 1837. Entró en la Compañia de 
Jesús y ocupó una canonjia en San Juan de 
Letrán, Escribió las obras siguientes: Comper- 
dio de la Historia del mundo, de Horacio Trose- 
llino, traducida y completada por Aurelio; Zis- 
toria de la rebelión de los bohemios; Annales 
cardinalis Baronii in Epitomem redacti, y Bzovii 
continuatio in epilomem redacte. 

— AvreLto-Vreror (Sexro): Biog. Historia- 
dor latino del siglo 1v de nuestra Era. Se derlicó 
desde muy joven al estndio de las letras en las 
cuales consiguió algún nombre. El emperador 
Juliano, en 360, le nombró gobernador de la 
Panonia, de cuyo cargo ascendió al de prefecto 
de la ciudad y más tarde al consulado con Va- 
lentiniano, en tiempo de Trodosio. De las varias 
obras que escribió, merecen conocerse las que 
Hevan los títulos siguientes: Oriyo gendis ro- 
mane; De Cesaribus; De vita et moribus impe- 
vatorum romanorum, y De viribus illustribus 
urbis Romo. 


AUREMBIAIX: Bioy, Condesa de Urgel, hija 
del conde Armengol VIIL Al morir éste en 
1208, extinguida la línea masculina de los con- 
«des de Urgel, pretendieron el condado Pous, 
vizcomle de Cabrera, y su hijo Guerin ó Geral- 
do, cuñado y sobrino respretivamente de Ar- 
mengol. Varias ciudades se «declararon por Ge- 
rallo, y la condesa viuda Elvira, viendo en 
peligro la herencia de su hija, acudió al rey don 
Pedro II y le cedió el conrlado de Urgel, dejan- 
do å salvo los derechos de Aurembiaix. Pedro 
se dirigió al condado y obligó 4 Geraldo å 
rendirse con su mujer e hijos, tomando tam- 
bién el titulo de conde de Urgel, de modo que 
había tres personas que lo llevaban, el rey, 
Geraldo y Aurembiaix. Muerto Pedro en Muret, 
Geraldo recobró el condado, y lo reconoció Jai- 
me I como conde en 1222, pero como feudata- 
rio suyo y con obligación de estar á derecho con 
D.? Aurembiaix ante el rey, en caso de pedir 
aquélla por justicia el conlado. Asi sucedió, 
Hallábase D. Jaime en Lérida cuando se le pre- 
sentó, en julio de 1228, D.* Aurembiaix acom- 
pañada de su padrastro Guillén de Cervera, 
caballero muy principal que había casado con 
D.? Elvira. El rey consultó á sus consejeros; 
nombróse abogado defensor á la condesa, que 
fué Guillermo de Casaba, famoso letrado, y en 
nombre de Geraldo compareció Guillermo de 
Cardona, La condesa dono á Jaime sus derechos 
sobre la e. de Lérida, se comprometió á recibir 
el condado de Urgel en feudo, y prometió no 
casarse sino con la expresa voluntad del rey. 
En 1203, y siendo niña, la habían desposado con 
Alvar Pérez, hijo de D. Pelro Fernández de 
Castro; pero este enlace no llegó á efectuarse, 
El Consejo decidió que los Estados de Urgel 
pertenecían en derecho á D.® Aurembiaix, y el 
monarca resolvió ponerla en posesión de su con: 
dado, declarando la guerra ù Geraldo, que fué 
vencido. En 1228 fué jurada D,2 Aurembiaix, y 
en 1230 la casó Jaime eon el infante D. Pelro 
de Portugal. Murió la condesa en 1231 y á falta 
de hijos dejó sus bienes y condado á su esposa, 
que lo cedió 4 D. Jaime a cambio del señorio de 
Mallorca, 
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AURENG DSEIB: Bioy. Emperador del Mogol ' 
de 1659 å 1707. N. en 1619 y llegó al trono ` 
aprisionando á su padre y dando muerte á sus 
dos hermanos. Conquistó el Tibet, el Deján y 
los reinos de Golconda y de Visapur y triunfó 
delos Maratas, á costa de larga y empeñada gue- 
rra, Castigó con pena de muerte å varios le sus 
hijos que contra él se sublevaron. Protegió la 
agricultura y el comercio, 

ÁUREO, REA (del lat. aurčus): adj. De oro. 
U. m. en Poesía, 

Juno, del ÁCREO trono levantada, 
Desde las altas cumbres del Olimpo 
Registró con sus ojos la llanura, etc. 

HERMOSILTA. 


Ebrio Rodrigo, desceñido el manto, 
Alza la mano trémula, derrama 
El ÁUREO vaso, ete, 
EstRoNcEDA, 


—- ÀUREO: Parecido al oro, ò dorado, U. más 


en Poesia. 
, Lamparas de oro, espejos venecianos, 
ÁUREOS sofás de blanco terciopelo, ete. 
ESPRONCEDA. 
, 

- AUREO: fig. Por ext., sobresaliente, notable 
en su línea, de mérito singular, por cuya razón 
se le compara al oro. 

«y entre ellos aquel cuyas leyes se intitu- 
lan ÁUREAS, para prevenir el reino de su hijo. 
JOSÉ PELLICER, 
V. Número (AUREO). 
<AÁurnreo: m, Moneda de oro, que corría en 


= ÅUREO: 


tiempo del santo rey D. Fernando. 
sa estas y ÁUREOS, que hoy nombramos es- 
cudos, eran las monedas que en tiempo de 
nuestro rey don Fernando se usaban en nues- 
tra Extremadura, Castilla y Toleto. 
Dirco DE COLMENARES, 


AUREOLA (del lat. arcrevla, sobreentemdién- 
dose corona; de aura, resplandor): f. Diadema 
ú circulo de luz, que se pone sobre la cabeza de 
las imágenes de los santos, 


... el joven artista había echado el resto, 
como vulgarmente se dice, en la AUREOLA que 
rodeaba la venerable cabeza del santo, etc. 


FERNAN CABALLERO, 


= AUREOLA: fig. Aparato de majestad, mei- 
miento, lustre, ete., que proporciona á un sujeto 
su encumbrada posición social, ú sus muchos 
merecimientos y relevantes prendas, 
De virtud la AUREOLA pura 
Ciñe la diviua sien, etc. 
GIL Y ZÁRATE, 
«+. cuando la coronaba la juventud con la 
AUREOLA más resplandeciente de belleza, 
Xicomebres Pastor Díaz. 


- AUREOLA: Teol, Galardón particular que 
corresponde en la bieygaventuranza á cada estado, 


Adelgazan tanto esto otros «lloctores y san- 
tos, que osan afirmar en su Teología qne aque- 
lla corona (lamada AUREOLA en su lenguaje) 
que se da en el cielo å las vírgenes, uo la gozan 
ni alcanzan si no lo confirman con voto, 

Fr. ANTONIO DE SIGUENZA, 


= AUREOLA: Med, Se dice, en vez de areola, el 
circulo que rodea ciertas partes normales ó mor- 
bosas; aureola del pezón, aureole inflamatoria, 
ete. 


= AUREOLA: Arqueol. La voz en latín quiere. 
decir corona de oro, y sin duda se tomó de que 
los pintores griegos del Renacimiento y los de 
Italia, hasta el siglo xv, doraron un circulo al- 
rededor de la cabeza de las imágenes celestes, 
En un principio solo se puso aureola á Jesneris- 
to, å la Virgen, å los ángeles y á los apóstoles, 
pero desde el siglo xv se puso á todos los santos, 
al cordero, á la paloma y dá los demás animales 
simbólicos de los Evangelistas, Hoy se procura 
dar å las figuras un idealismo religioso, y se 
suprime la aurcola en los buenos cuadros y es- 
tatuas, 

El nombre de aureola se ha nsado más espe- 
cialmente para la corona de luz cuando rodea 
completamente å toda la figura, ofreciendo la 
forma de un circulo, óvalo, cuntrifolia ó dos ar- 
eos de círeulo que se cortan formando una punta 
arriba y otraabajo, y se reserva la voz nimbo para 
la corona que sólo rodea la cabeza ile la imagen. 
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AURÉOLA: f. AUREOLA, 


AUREOLADO, DA: adj. Dícese de las figuras 
de santos cuya cabeza está circuida de wna au- 
reola. 

AUREOLO (Maxto AGLIO): Biog. Usurpador 
del Imperio romano, N. en la Dacia hacia los 
comienzos del siglo 111; M. en abril del año 268 
de nuestra Eva. Hijo de un pastor, él también 
guardó ganados algún tiempo. Luego entró en 
el ejército y legó å ser general del Imperio en 
los dias de Valeriano, á quien 
en el año 262 libró del usur- 
pador Mucrino. En el reina- 
do de Galieno, cuando éste 
había marchado á pelear con- 
tra los godos, Aureolo, en- 
tonces gobernador de Milán, 
se hizo proclamar emperador 
(267). Vencióle Galieno en 
una sangrienta batalla; pero 
asesinado éste, Aurcolo se 
mantuvo en el poder un cor- 
to periodo, hasta que, ven- 
cido y hecho prisionero por 
los soldados de Claudio II, que se hallaba dis- 
puesto å perdonarle la vida, fué muerto por los 
soldados de éste. Dicen algunos historiadores 
que Claudio le erigió un monumento é hizo 
construir un puente sobre el Ada, en el sitio en 
que Aurcolo halló la muerte, Este puente (pons 
<Lurcoli) dió nombre å la ciudad de Contirole, 
entre Milán y Bérgamo. 

-= AUREOLO: Bioy. Personaje galo-romano, 
hijo de un tal Félix, conde de Periguenx, y 
sucesor de Adalultier / Véase) en el gobierno de 
Jaca, á principios del siglo 1x ó fines del viir. 
Sostuvo continua y encarnizada lucha con los 
árabes, y consiguió dominar en un pequeño terri- 
torio que erizo de fortines ó castillos. Situado 
entre los cristianos de Aquitania y los musul- 
manes del N. de España, prontos siempre á 
sublevarse contra el emir de Córdoba y å buscar 
la alianza de los francos, Aureolo fué muchas 
veces el intermediario entre el rey de Aquitania 
y los nalies rebeldes. Murió en 809, 


AURES; (co. V. AURAS. 


AURIA: Geoy. ant. C. de Galicia citada en el 
Cronicón dibeldense. Generalmente se cree que 
es Orense. 

= Avrta (Juan Domixco): Bing. Célebre es- 
cultor italiano. N. en Nápoles; M. en 1585. Fué 
discipulo de Juan de Nola, La obra maestra es 
la fuente Medina en la plaza de Castel-N uovo de 
Nápoles. 

= AURIA (VICENTE): Diog. Pocta y anticua- 
rio italiano, canciller del reino de Sicilia. N. en 
Palermo en 1625; M. en 6de diciembre de 1710. 
Comenzó los estudios de Derecho, pero los aban- 
donó para dedicarse al cultivo de las Letras. Es 
autor de las obras siguientes: Del origen y anti- 
güedad de Cefalú, ciudad de Sicilia; Discurso 
histórico sobre la Giostra; Historia cronológica 
del vírreyno de Sicilia; La verdad histórica re- 
velada; Sicilia inventore, y algunas pocsias en 
dialecto siciliano, insertas en las Rimas de poe- 
tas sicilianos. 


AURIAC (BERNARDO DE): Biog. Trovador pro- 
venzal, llamado El maestro de Beziers. Floreció 
en el siglo x111. Quedan de el las composiciones 
siguientes: una canción en elogio de Guillermo 
Fabre (le Narbona; una canción galante; un him- 
no á la Virgen, y un serventesto en el que ame- 
naza al rey de Aragón con la próxima invasión 
de sus Estados por el rey de Francia. - 

AURIACA: adj. ant. Mar, Deciase de la vela 
envergada en su mismo palo por medio de racas. 


AURICALCO (del lat. aurichaleion ): m, Nom- 
bre que antes se daba al cobre, al bronce ó al 
latón. 


AURICIANHÍDRICO (Ac1DO) (del lat. aurum, 
oro, y cianhídrico): adj. Quim. Acido formado 
por la combinación del ácido ciauhídrico con el 
tricianuro de oro. 


ÁURICO, CA (de aurem, oro): adj. Quim. Se 
dice de todos los compuestos de oro; asi se dice 
cloruro úurico, sales «duricas, ete., ete. 


AURICOLÁCEOS: m. pl. Zvol. Moluscos que 
constituyen una familia del suborden de los lim- 
neidos, orden de los pulinonados, Se distinguen 
los auricoláceos porque su cuerpo puede retirar- 
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se por completo dentro de la concha espiralada; 
ésta es sólida, gruesa y de varios colores; la es- 
iral es muy pequeña, pero la última cireanvo- 
ución es, por el contrario, sumamente larga. El 
labio inferior presenta unos repliegnes y promi- 
nencias que afectan la forma de dientes, El ani- 
mal no posee más «ue dos tentáculos cúrneos, en 
cuya base y en la parte de adentro se encuen- 
tran los ajos. 

Los auricoliceos están extendidos por todo el 
mundo, y de las doscientas especies que se cono- 
cen, pertenece sóloá Europa una minima parte, 
Por lo general viven en los terrenos húmedos 
cubiertos de musgo. 


AURÍCULA (del lat. axricăla cordis): f. Anat. 
Cada una de las dos cavidades de la parte supe- 
rior del corazón, que reciben la sangre de las 
venas. V, CORAZÓN. 


- AURÍCULA: f. Zvol. Molusco que representa 
un género de la familia de los auricoláccos, sub- 
orden de los limneidos, orden de los pulmona- 
dos. Este caracol, tiene la concha muy sólida y 
gruesa en la que puede retirarse completamente; 
la espiral es muy pequeña, pero la última vuelta 
es muy grande, Los órganos respiratorios estan 
situados muy hacia atrás; los tentáculos son dos 
solamente, hallándose en su base colocados los 
ojos. El labio inferior presenta varias prominen- 
cias que afectan la forma de dientes. La concha 
suele ser de muchos colores, y el tamaño del ani- 
mal muy pequeño. 

Este género es el más rico en especios de toda 
la familia, como también el que se halla más di- 
seminado, pues está representado en las cinco 
partes del mundo. Se les encuentra en todos los 
sitios húmedos y algunas especies viven dentro 
de los ríos y lagos de la América meridional. 
Hay especies fósiles desde el Jurásico. 


AURICULAR (del lat. auricularis): adj. Per- 
teneciente ó relativo al oido y á las auriculas. 

- AURICULAR: V. CONFESIÓN AURICULAR, 

= AURICULAR: V. DEDO AURICULAR. Usase 
también c. s. 


- AURICULAR (Conbucro): Anal. Conducto 
auditivo externo. V. Oipo. | 

— AURICULAR (SUPERFICIE): Aand. La faceta 
ó cara del hueso ilíaco, por la cual ¿sta se arti- 
cula con el sacro. 

< AURICULAR (SistoLE): /isiol. La contrac- 
cióndelas auriculas. V. CIRCULACIÓN, CORAZÓN. 


= AURICULARES (ARTERIAS): Anat. Hay que 
distinguir la posterior y las anteriores. 

Arteria auricular posterior, - Nace de la ca- 
rótida externa porencima de la arteria occipital, 
marcha por dentro del vientre posterior, del qi- 
gástrico y de la parte inferior de la parotila, se 
aloja en el surco aurículo-mastoideo y en seguida 
se hace snperficial. Aplicada inmediatamente 
sobre la región mastoidea del temporal, se divide 
en un ramo ¿nferior ó mastoideo, cuyas ramas se 
anastomosan con las de la occipital y temporal 
superficial, y otro superior ó auricular, que ásu 
vez se subdivide en dos ramos, destinado el más 
considerable á la cara interna del pabellón, 
mientras que el otro atraviesa el tejido fibroso 
que une el hélix al cartilago de la concha y se 
ramifica entre el hélix y el antihélix; ambos ra- 
mos comunican sobre el borde libre del hélix. 
La arteria auricular posterior da generalmente 
la rama estilo-mastuiden que penetra por el agu- 
jero de este nombre en el acueducto de Falopio 
y se anastomosa con una rama de la meníngea 
media después de haber dado ramitos á la caja 
del timpano y al oido medio. La auricular pos- 
terior da también pequeños ramos á la parótida. 

Arterias auriculares anteriores. — Proceden de 
la temporal superficial; su número es variable y 
se distribuyen por el pabellón de la oreja y el 
conducto auditivo externo. 

~ AURICULARES (VENAS): Anat. Tienen igual 
disposición que las arterias y desaguan en la vena 
temporal y en la yugular externa. 

— AURICULARES (APÉNDICES): Anat. Prolon- 
gaciones de las auriculas del corazón: son «os, 
una para cada aurícula, y deben su nombre ásu 
configuración exterior. 


~ AURICULARES (MÚSCULOS): Anat, Son seis, 
tres å carla lado de la cabeza, llamados respecti- 
vamente anterior, superior y posterior. Todos se 
insertan en la aponcurosis epicránea. 


El «uricular anterior (attrahens curiculam) . 
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es muy delgado y se inserta en la parte anterior | 
del conducto auditivo cartilaginoso. 

El auricular superior (atullens aurieulam) 
es ancho y radiado, y se iuserta en la convexi- 
dad de la fosita del antibólix. 

El auricular posterior ( retrahens auriculam) 
se compone de uno à dos hacecillos que se inser- 
tan en la convexidad de la concha, 


_AURÍCULO-TEMPORAL: adj. Anat, Nervio ax- 
riculotompural ò temporal superficial. — Es uno 
de los ramos terminales del nervio maxilar inle- 
rior, tercera rama del quinto par; de ordinario 
nace por «dos ó tres ramas entre las enales pasa 
la arteria meningea media; reunidas estas ramas 
forman un tronco nervioso que contornea el cón- 
dilo del maxilar. Este nervio da primero uno ó 
«dos ramos anastomúticos con la rama superior 
del facial á la cual se unen al nivel del borde 
posterior «del masetero. Después se dobla en 
angulo recto, asciende entre el pabellón de la ore- 
ja y la base de la apúlisis cigomática y termina 
en la piel de la región temporal y en la base la- 
teral del enero cabelludo. Da jetes parotideos, 
ramos auriculares anteriores que se distribuyen 
en la piel del lobulo y de la parte anterior del 
pabellon y en la que tapiza la mitad externa del 
condneto auditivo externo, y filetes articulares 
å la articulación temporo-maxilar, 

AURÍCULO-VENTRICULAR; adj. Anat. Orifi- 
cios anriculo-ventrirulares, — Los que establecen 
la comunicación entre las aurículas y los ventri- 
culos del corazón, V. Corazón, 

Válvulas aurieulo-ventriculares. — La mitral 
y la tricúspide, V. Corazón. 

AURICH: (reon. C. de la prov. de Hannover, 
cap. de dist. y circulo, so- 


bre el canal navegable de 
Trackticf á Treckfalrt; 
4500 habits. El dist., ca- 
pitania ó landdrostei 
consta de tres circulos, 
Aurich, Emden y Leer, 
con 195 000 habits, 


AURIELA: (feng. ant, Ve 
AURARIOLA. 


AURIFABER (ANDRÉS): 
Bioy. Médico alemán, pro- 
fesor de la Universidad de Königsberg. N. 
Breslau en 1512; M. el 12 de diciembre de 1559. 
Hizo en Witemberg sus estudios, y fué nombri 
do después módico de Alberto, margrave de 
3randeburgo. Jscrilrió las obras siguientes: Liber 
de cura canum laline et grace, y Succini Histo- 
via. 

AURIFABRISTA (del lat, «dire, oro, y faber, 
Jabri, artílice): m. ant, OrÍrICE. 

AURIFERI (Dersanvivo): Biog. Botánicoita” 
liano, director del Jardín Real de Palermo. N. 
en Val-Demone (Sicilia) en 1739; M. el 29 de 
enero de 1796, Se dedicó en un principio á la 
Pintura, que abandonó en 1766 para prolesar en 
una comunidad religiosa, Hizo varios viajes por 
Sicilia, estudiando su Hora y publico el Catáluyo 
de Plantas del Jardin de Palermo, clasificado se- 
gún el sistema de Linneo. 


AURÍFERO, RA (del lat. aurifer; de aŭrum, 
oro, y rre, levar): alj. Que lleva ó contiene 
oro. U. m. en Poesia. 

El aAcRÍFERO Tajo que derrama 
Fértil cristal en campos esparcidos. 
VILLAMEDIANA. 


Armas de Aurich. 


- AURÍFERO: poét, De oro, dorado, áureo. 
Preceden la alta pompa los pastores 
Sacros ministros de Jesús divino, 
Parte su estola AURÍFEROS colores 
Sobre la veste cándida de lino, ete. 
ESPRONCEDA. 


AURIGA (de igual voz lat. ; de aurea, freno, y 
agčre, llevar, conducir, manejar): poét, El que 
dirige ó gobierna las caballerías que tiran de un 
carruaje. 

¿De qué Scitia cargaste, infame AURIGA. 
Tanta serpiente y basilisco fiera? 
LOPE DE VEGA. 


... tan cerca de él que los bridones 
Sobre sus hombros resoplaban siempre, 
Y asido de las riendas el AURIGA, 

Los sujetaba. 


MHErMOSILLA., 
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-= Avrica: erucol. Cochero $ conductor de 
catros que disputaba el premio de la carrera en 
el circo romano, La costumbre de las carreras de 
carros traía su origen de Grecia y segun las no- 
ticias y representaciones que se ven de este ejer- 
cicio, especialmente en los vasos pintados, los 


Auriga. 


cocheras vestían chilon talar, que en las ánforas 
panatenaicas y en otros vasos arcaicos de los 
cuales hay dos preciosos ejemplares con esta re- 
presentación en nuestro Museo Arqueológico, es 
blanco; de pie en el carro, eu el cual sólo habia 
sitio pura el cochero, éste sujetaba las riendas 
å su ciutura para no serdespedido en la velocidad 
de la carrera y en las rápidas vueltas, En algunas 


| carreras, tanto los cocheros ó competidores como 


los caballos, iban cubiertos con armaduras de 
guerra. Sófocles en la Electra encarece los peli- 
gros del conductor de carros en el hipódromo. 

Las tumbas etruscas ofrecen en sus pinturas 
murales algunas representaciones de las carreras 
de carros cuyos conductores aparecen vestidos 
con túnicas cortas. 

En Roma, donde esta clase de juegos alcanza- 
ron su mayor auge, los anrigas estaban divididos 
en cuatro bandos ú órdenes que se distinguían 
por los colores de sus trajes: albus, blanco (de 
donde vino el adjetivo efhatus), prassinum, ver- 
de, russatum, rojo, venrlum, azil, colores alusi- 
vos á los qne la naturaleza ofrece en las cuatro 
estaciones, blanco, invierno, verde, primavera, 
rojo, estio, azul, otoño; y cada bando ó cuadri- 
lla tenía en el Circa su departamento (estab 
lum). Dichas túnicas eran cortas y estaban ce- 
ñidas al cuerpo con correas para evitar que, 
flotaran demasiado expuestas al viento. Puede 
dar idea la figura adjunta tomada de una esta- 
tua del Vaticano: lleva en una mano la palma 
y en la otra la bolsa con el dinero, señales de 
vencedor, Era menester que diera siete vueltas 
á la spina del circo llegando el primero al punto 
de partida para que se le aclamara vencedor, lo 
cual se hacia al son «le trompetas, pregonando los 
nombres de sus padres y de su pueble natal, 
Solian llevar un casquete de cuero, La indicada 
estatua tiene entre las correas del cinturón un 
cuchillo del cual se servían los aurigas para cor- 
tar las riendas de los caballos, cuando desman- 
dados éstos se veian perdidos, En cuanto á su 
posición en el carro puede servir de ejemplo el 
grabado adjunto que por estar copiado de un 
díptico consular y varresponder por consecuencia 
á época decadente ofrece una representación más 
verdadera que idealizada, El auriga lleva las 
riendas sujetas á la cintura como el conductor 
griego, lo cual le permite echar el cuerpo hácia 
atrás con las piernas dobladas, para mantener 
el equilibrio sobre el suelo inclinado del carro; 
lleva las piernas envueltas con vendas, lo cual 
es frecuente en otras representaciones análogas. 
Nuestro Museo Arquelógico Nacional posee unos 
preciosos mosaicos de Herculano, representando 
las carreras de caballos con todo detalle: un 
vencedor ostenta la palma y la corona de olivo en 
la cabeza; pero el monumento más importante de 
este género es el magnífico mosaico que se conser- 
va en el Museo Arqueológico de Barcelona, 
representando una carrera de carros con los 
accidentes desgraciados de la misma, 


— AURIGA: Astron. Constelación boreal, Ia- 
mada también el Cochero; en ella se encuentra 
la brillante estrella de primera magnitud Cape- 
lla, que Herschel considera superior á Wega: su 
color es rojizo blanquecino, pero en tiempos de 
Ptolemeo, el Fergani (siglo x) y Riccioli, era 
decididamente roja; su paralaje es casi imper- 
ceptible, demostrando una distancia asombrosa 
muy superior á la de otras estrellas mucho más 
pequeñas. Contiene esta constelación 13 estre- 
llas binarias, varias rojas y cuatro nebulosas 
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visibles en anteojos moderados, algunas de nna 
magnificencia incomparable, 

AURIGINOSO, SA (del latin auriyinosus, de 
color de oro): wlj. Patol, Fiebre auripiuosa, — 
Nombre dado por Voguelá la fiebre acompañada 
de ictericia. 

AURIGNAC: Gen. Cantón en el dist, de Saint 
Gaudens, dep. del Alto Garona, Francia, con 19 
ayunts. y 11000 habits, Cavernas con restos 
prehistóricos, 

AURIGNY Ó ALDERNEY: Geog, Una de islas 
Anglo-normandas ó del Canal de la Mancha, 
cerca de la costa occidental de Normandia. Es 
la más septentrional y la tercera en superficie 
2735 habits. Suelo fértil y excelentes pastos que 
alimentan hermoso ganado vacuno, Santa Ana, 
en el centro de la isla, es la capital, 

- AvrIGNY (GID DE): Biog. Jurisconsulto y 
poeta francés, abogado en el Parlamento de Paris. 
N. Beauvais á fines del siglo xv; M. en 1553. 
Obras suyas son: Decreto 1.11 del amor; Genealo- 
gía de los dioses politicos; Deseripuión de Térendes 
de la Galia; Pintura de Cupido; El Tutor del 
amor; Contemplación de la muerte de Jesús, y una 
traducción de los Sulios de Darid, en verso, 


AURILLAC: Geog. C. cap, de dos cantones, de 
un dist. y del dep. del Cantal, Francia, sit. en 
el valle del Jordane, entre dos colinas; 11 500 
habitantes. El dist. consta de 8 cantones, los dos 
de Aurillac, Saint Cernin, Saint Mamet-le-Sal- 
vetat, Manrs, Montsalvy, La Roquebron y Vic- 
sur-Cére; 1950 kms. y 92000 habits, El cantón 
de Aurillac Norte tiene 10 municipios y 13 500 
habitantes el de Aurillac Sur, 13 municipios y 
20 000 habits, Aurillac es la antigua Aurcliación 
ó Anriliacum que acuñó moncila en tiempo de 
los Merovingios con la inseripeión Arinfacoci, 


AURÍN: Geog. Rio de la prov. de Huesca, p. ¡. 
de Jaca. Nace al S. de Acomucr en la laguna 
Ibon y desagua en el Gállego en las inmerliacio- 
nes del lugar de Aurin. 

- Auris: Grag. Lugar en el ayunt, de Carti- 
rana, p. j. de Jaca, prov. de Huesca; 13 casas. 


AURINGIS Ó AURIGI: Groy, ant. C. de España, 
que estuvo situada en las inmediaciones de 
Jaén. 

AURINIA (de aurum, oro): f Dot. Género de 
plantas de la familia de las Cruciferas. 


AURIOL (Bras DE); Biog, Pocta y juriscon- 
sulto francés, profesor de Derecho canónieo en la 
Universidad de Tolosa. M. en esta ciudad en 
1540, Fné mantenedor de dos juegos florales de 
1522. Entre otras obras suyas merecen citarse: 
una colección de poesias titulada Partida de 
amor y un libro de Derecho, Interpretatio de ca- 
pile, de rescriptione in antiquiis, 

AURIOLES Y AGUADO (Penno NoLaAsco): Bing. 
Jurisconsulto español. N. en Ronda en 1804; 
M. en Madrid en 1884. Siguió con aprovecha- 
miento la carrera de Leyes en la Universidad de 
Sevilla y una vez recibido de abogado regresó 
á Ronda, supais natal, donde ejerció su profesión 
hasta la ecdad de cuarenta años, En esa época 
(1944) se trasladó á Madrid donde hizo brillante 
y rápida carrera; cuatro años después cra juez 
de primera instancia de uno de los distritos «le 
Madnd. Cuando llegaron los acontecimientos 
revolucionarios de 1866, era Aurioles fiscal de lo 
Contencioso en el Consejo de Estado, y O'Don> 
nell le nombró ministro de Gracia y Justicia; 
cargo que volvió á desempeñar en el año 1879 
bajo la presidencia del genera) Martinez Cam- 
pos. Aurioles, además de haber desempeñado los 
cargos que mencionados quedan, fué consejero de 
Estado, Representó casi constantemente desde 
1850 hasta su fallecimiento, á los distritos elec- 
torales de Ronda y Campillos, ambos en la pro- 
vincia de Málaga, que le eligieron muchas veces 
diputado y algunas senador, 


AURI SACRA FAMES: Lil. Fraso latina, em- 
plrala frecuentemente en todas las literaturas, 
que significa coccralle sed de oro. Es original de 
Virgilio (Encida, lib, TIL, v. 57). 

AURISCALPO (dcl lat. aurtseal pium, escarha- 
orejas; de axris, oreja, y sealpire, escarbar): m. 
Med, Cucharilla usada para extraer el cerumen 
y los corpúseulos del conducto auditivo, 


AURÍSONO, NA; adj. poet. Que tiene un soni- 
do parecido al del oro. 
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AURISPA (JUAN): Biog, Sabio italiano. N. en 
Noto en 1369; M. en 1459, Hizo varios viajes á 
Oriente con olijeta de procurarse manuscritos 
elisivos de los griegos. A su regreso entró en una 
orden monástica y en 1438 asistió al Concilio de 
Basilea, donde se hizo notar hien prouto por su 
talento y erudición. Eugenio IV le nombró se- 
cretario apostólico, cargo que continuó ejercien- 
do bajo Nicolás V. Es autor de varias obras ori- 
ginales y tradueciones, entre las enales son dig- 
nas de mención: /Zieroclis liber in Pythagore 
cea caormina, Philiset consolatoria ad Cieero- 
nem, dum in Macedonia exul erat, y varias Epis- 
tolas. 


AURISTA (de arris, oido: adj, y m. Med. El 
médico que se oenpa especialmente «de las enfer- 
medades de los oídos. Por lo común se emplea 
la expresión médico aurista. 

AURIVILLIO (CÁnzios): Biog. Orientalista sue- 
co, profesor de lenguas orientales en la Univer- 
sidad de Upsal, N. en Stokolmo en 1707; M. en 
1786, Hechos sus estudios de lenguas en Jena 
bajo la «dirección de Tynupe, viajó algún tiempo 
por Italia, Francia y Holanda para perfeccionar 
sus conocimientos, Durante algún tiempo culti- 
vó la poesia, pero en 1764 obtuvo el destino de 
tradnetor de arahe en la Cancillería Real, que se 
avenia mejor con sus aficiones, y ocho años des- 
pués obtuvo la cátedra que desempeñó hasta su 
muerte, Era académico de la de ciencias de 
Upsal desile 1758, y en 1767 reemplazó á Linneo 
en la secretaría de la daeta corporación, En 1773 
fué nombrado miembro de la eomisión encarga- 
da de la traducción de la Biblia al sueco. Eseri- 
bió las signientes obras; Lerista crítica sobre lus 
obras de Horacio, que posee en manuscrito la Bi- 
blioteca de Upsal; Piscrtación sobre las medallas 
árabes que se encuentran en Suecia; las vidas de 
algunos suecos eclelires, y la colaboración en la 
traducción de la Biblia. 


AURÍVORO, RA (del lat, «drum, oro, y vorare, 
devorar): adj. poút. Codicioso de oro. 

AURIZ: feng. Tagar en el ayunt. de Mnruzá- 
bal, p. j. de Pamplona,¿prov. de Navarra; 5 edils. 


AUROGALLO (Marko): Bioy. Filólogo alemán, 
profesor y rector de la Universidad de Witem- 
bers. N. en Comettau (Bohemia) en 1480; N. el 
10 dle noviembre de 1543. Fué amigo y eolabo- 
rador de Lutero eu la traducción de la Biblia. 
Publicó además las obras siguientes: De Hebreis 
urbium, regionum, populorum, fuminatm, mon- 
tium, et aliorum locorum nominibus; Bramma- 
tica Hebrew Chaldeeque lingue; y Collectio yno- 
micorum, cum Callimachi hymnis græcisque in 
illos seholliis. 


AURÓN:Gzog. Riodela Francia central. Nace 
en el dep. del Allier, cerca de la Selva de Tron- 
çais, entra en el dep. del Cher, se une al vio yé- 
vrette, y con el nombre de Yivre va á desaguar 
en la derecha del Cher, San Vierzon. ` 


AURORA (de ignal voz lat. ; de aura, brillo ó 
respkuulor): f. Luz sonrosada que precede inme- 
diatamente á la salida del sol. 

«habían saludado con nlee y melifina ar- 
monia la venida de la rosada AURORA, 
CERVANTES. 
Nunca más bella iluminó la AURORA 
De los montes el ápice eminente, ete, 
BELLO. 
- Aurora: oct, Principio ó primeros tiempos 
de alguna cosa, 
Espíritus celestiales 
Que en la AURORA del ser vuestro 
A la humanidad de Cristo 
Reconocisteis imperio, ete. 
LOrE DE VEGA. 


«anunció la arrora de una civilización 
que amaneció mucho después. 


AÁRIBAU. 
- Avrora: Bebida compuesta de leche de al- 
mendras y agua de canela. 
— ATRORA: Color que resulta de la mezcla de 
blanco, encarnado y azul. 
= DESPUNTAR, Ó ROMPER LA AURORA: fr, 
Empezar 4 amanccer, 
Al despuntar dela primera AURORA. 
REINOSO, 


- Aurora: Astron. Asteroide ó pequeño pla- 
neta de los que circulan entre Marte y Júpiter; 
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correspunde al número 94 de la seric y fué desen. 
bierto por Mr, Watson el 6 de septiembre de 
1567. 


—Arrora: Astron. V. Crevéscuro, 


= AURORA Polat: lrfeur, Con este nombre se 
designan los fenómenos luminosas que aparecen 
en el norte de Europa (auroras borcales) y en las 
regiones inmediatas al polo sur (auroras austra- 
les). Según el testimonio unánime de los obser- 
adores de las comarcas septentrionales de En- 
ropa, que han estudiado muchas auroras boreales 
su aparición y marcha es la siguiente, á juzgar 
por la descripción de Argelamler: el cielo toma 
un aspecto sucio en las inmediaciones del hori- 
zonte y en la «dirección del norte, antes de que el 
fengmieno se manilieste; pronto se pone el cielo 
más obscuro y se ve un segmento circular, más ó 
menos grande, rodeado de un arco luminoso; es. 
te seginento ofrece el aspecto de una nube densa 
yes mucho más negro a medida que avanzamos 
hacia el norte, hasta el punto de que enlas altas 
latitudes apenas se distingue; á través del seg- 
mento se distinguen perfectamente las estrellas. 
En enanto á su naturaleza, están muy discordes 
las opiniones, Struve se expresa, como sigue, en 
este puuto: «El estrato que descansa en el ho- 
rizonte septentrional y parece ser el fondo de to- 
das las auroras horeales que he observado desde 
hace mucho tiempo, en Dorpat (lat. 58° 21/N) 
no es una nube sino solamente el cielo más obs. 
euro; muy å menudo, cuando era muy negro y 
estaba muy elevado sobre el horizonte, hemos 


E 


e. 


y 
t 


AN Laa 


Aurora polar 


visto las estrellas sin que su luz estuviera debi- 
litada lo más minimo; su aspecto obseuro es un 
electo de contraste con el arco luminoso.» Por 
otro lado, Argclander afirma que según sus nu- 
merosas observaciones cfectuadas en Abo, en Fin- 
landia, tiene el segmento obscuro existencia real 
y para afirmarlo se apoya en que el cielo 
presenta un aspecto más sombrio antes de apa- 
recer la aurora y que el crepúsculo parece de 
un pardo rojizo que se confunde poco å poco 
con la base obseura, El punto culminante del 
segmento se encuentra ordinariamente en el me- 
ridiano magnético; está limitado por un arco 
luminoso de color blanco brillante que pasa li- 
geramente al azul; cuando no ha terminado por 
completoel erepúseulo, tira un poco al amari- 
llento ó al verdoso y su anchura es igual á uno, 
dos y aun tros diimetros aparentes de la Luna 
llena; el borde inferior está perfectamente acu- 
sado, pero el superior nó, á menos que la anchu- 
ra sea poco considerable, y se desvanece á medida 
que aumenta el ancho, llegando un momento en 
que no tiene contorno cierto, pues su resplandor 
se confunde con la claridad del cielo, siendo 
entonces su brillo muy vivo; y mientras que un 
arco más estrecho solo ilumina el horizonte bo- 
real, un arco más ancho alumbra todo el cielo, 
como la luna llena media hora después de su 
salida, Es este arco luminoso una porción del 
circulo que cada observador ve de un modo di- 
ferente. Cuando la aurora es muy hrillanto, se 
ven å veces uno ó varios arcos más elevados ha- 
cia el cenit y cencéntricos al primero; también 
se han observado en ¿pocas de grandes fríos unos 
arcos blancos á una altura considerable que los 
metrorólogos cousideran como imágenes de la 
aurora boreal cuya luz se refleja hacia el obser- 
valor por las partienlas heladas, formando un 
arco Inillante en el cielo. Una vez formado el 
areo, dura varias horas, pero no está qnicto, sino 
en perpetuo movimiento; se eleva y Laja, se ex- 
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tiende al esto ó al oeste y se rompe por algunas 
partes; son notables sobre todo estos movimien- 
tos, cuando la aurora se ensaucha y comienza á 
lanzar rayos, mes entonces adquiere el arco lu- 
minoso mayor brillo en un punto, penetrando 
y como mordiendo cl segmento obscuro, subien- 
do hacia el cenit un resplandor brillante pareci- 
do al del arco; su ancho es de unos 15 minutos, 
y rara vez menor; mås brillante en ul centro que 
en los bordes, que se destacan perfectamente s0- 
bre el azol del cielo; Linzase este rayo con la rapi- 
dez del relúmpajgo hasta la mitad de la bóveda ce- 
leste, dividiéndose arriba en varios rayos secun- 
darios y tomando cl aspecto de un haz luminoso, 
que por lo común sube verticalmente, y rara vez 
forma ángulo con el horizonte; alirgase en ota- 
siones, Y se acorta, no conservando jamás la 
misma forma cinco minutos seguidos, sino que 
se mueve å una y otra parte y ondula como una 
cortina agitada por el viento; palidece en seguida 
poco á poro, y desaparece por último dejando el 
campo libre à otros rayos: si son estos muy bri- 
llantes, ofrecen con frecuencia colores vendes ò 
rojo obscuro; si no se elevan á mucha altura, 
presenta el arco gran semejanza con un peine, 
Cuando son muy numerosos los rayos lanzados 
por el arco y sus luces palpitantes se elevan has- 
ta el cenit, forman una corona boreal cuyo” cen- 
tro está en la prolongación de la aguja de ineli- 
nación, formando esta corona la parte mis 
hermosa y notable del fenómeno; parece el cielo 
una cúpula de fuego sostenida por columnas de 
luz diversamente coloradas; al disminuir la 
fuerza de proyección de los rayos, desaparece 
primero la corona, observándose aquí y acullá 
un resplandor quilido que aumenta por momen- 
tos y luego se extingue al igual que el arco lu- 
minoso. El íntimo enlace de la aurora boreal y 
el magnetismo terrestre, probado por la posición 
del arco y de la corona boreal, es aún más evi- 
dente, cuando se consideran las columnas. 
Pueden distinguirse las auroras boreales ais- 
ladas en un espacio muy extenso, y con fre- 
cuencia se han visto en toda la Europa septen- 
trional, en Italia, España y norte de Africa, no 
siendo menor la zona de su longitud. 11 5 de 
enero de 1769 se vió una hermosa aurora en los 
Estados Unidos y en Francia, sinultincamente; 
el 7 de enero de 1831 puto admirarse otra magni- 
fica aurora en toda la Europa central y septen- 
trional y en la América «lel norte hasta cl lago 
Erie, de modo que en la producción del fenónie- 
no toma parte una porción considerable del glo- 
bo terrestre; y su magnitud es todavía más 
asombrosa si se considera que con bastante fre- 
cuencia hay å la vez una aurora boreal y otra 
aurora austral. En efecto, analizando las obser- 
vaviones de Cook se ve que siempre que observó 
una aurora en el hemisferio Sur, hacen mención 
de análogo feuómeno los observadores de auro- 
ras borcales en Europa, La aurora borcal del 18 
de octubre de 1836 la observaron Struve en Dor- 
pat, Masson en Caén, Gachot en Cherburgo, 
Wartmann en Ginebra y Mateucci en los Esta- 
dos Romanos, En Ginebra fué la altura del arco 
lmninoso de 23°, en Dorpat de 90”; de lo que 
dedujo Wartmann que la elevación de la aurora 
era de unas 200 leguas, sobre la superticie te- 
rrestro, La anrora del mes de octubre de 1870 
fué visible en toda la Europa septentrional y 
central, en Italia, Argelia, Marruecos, Canarias, 
España y Azores. Según el profesor americano 
Mr. Loomis, que ha estudiado este asunto con 
el mayor detenimiento, la aparición de las auro- 
ras en el hemisferio Loreal no se verifica en el 
polo norte, sino en una faja ovalada situada al- 
rededor del y lo: hacia la parte de Rusia y Si- 
beria se extiende desde el círculo ártico hasta 
los 75 grados; en América es más ancha y se ex- 
tiende mucho más al Sur, desde los 50° ¿Los 62°; 
al norte ile esta banda es menor la frecuencia de 
las auroras y cuando son visibles se observan al 
Ser del espectador; en la banda ó zona de må- 
xima frecuencia aparecen más de ochenta auro- 
ras antalmente; entre las bandas de igual fre- 
cuencia cn las manifestaciones anrorales y las 
lineas isoclínicas existe en cuanto à su periodi- 
cidad, una gran semejanza, Es raro observar 
auroras en el ecuador, ó en latitudes muy bajas, 
pero alumnas manifestaciones muy brillantes de 
estos últimos años se han visto sitoultineamen- 
te en Europa y Australia, existiendo buenas ra- 
zones para creer que todas las auroras borcales 
son á menudo visibles en puntos muy distantes 
en longitud, prueba ampliamente ue no apare- 
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cen en una hora determinada de la noche y lo 
mismo se ven por la noche que por la madana; 
según que st luz es más y menos intensa, se jmt- 
ciben más ó menos pronto después de la postura 
del Sol. Richardson vió cerca del lago del Oso 
las palpitaciones de la aurora antes de la desa- 
parición total de la luz del día; durante éste, ob- 
servó que estaban las nubes dispuestas en arcos 
y columnas como la luz de la aurora. Siguen las 
apariciones aurorales un periodo anuo, que sería 
mås evidente si no lo ocultase en gran parte la 
desigual duración de los días y las noches en las 
diversas estaciones, mucho mas marcada, preci- 
sunente, en las regiones boreales, Supongamos, 
en efecto, que à toda hora del dia y de la noche 
haya igual posibilidad para la producción de la 
aurora; en este caso, sería el número de las que 
se verían en invierno mayor que el de las auro- 
ras de verano, porque la prolongada obscuridud 
permite vislumbrarlas más á menudo, Si fueran, 
pues, más frecuentes en invierno, sería fácil la 
explicación de este hecho, por esa misma eir- 
cunstancia; pero Mairan y otros autores hiciv- 
ron notar que su número era considerable, en 
particular, en las proximidades de los euinoo- 
cios, El cuadro siguiente presenta el número de 
auroras observadas en cada mes: 


Enero... . 229 Julio. .... $7 
Febrero.. . . 307 Agosto... . 217 
Marzo. ... 440 Septiembre. . 405 
Abril.... 312 Outubro... . 407 
Mayo... .. 184 Noviembre, . 285 
Junio... - 65 Diciembre... 225 


Si es, pues, mayor el número de auroras enin- 
vierno que en verano á causa de la mayor dura- 
ción de las noches, encontramos, no obstante, 
dos máximas, una en marzo y otra en octubre, 
A más de este periodo anuo, hay otro secular 
sobre el cual no se sabe nada de positivo. Du- 
'ante cierto número de años hay muchas auro- 
ras, luégo disminuye su número, se hacen raras, 
y al cabo de algún tiempo son otra vez frecuen- 
tes: un periodo de este género se comprende 
de 1707 å 1790; llegó à su amáximo en 1752; 
Lubo Juego una serie de Veinte años, en los que 
fueron muy raras, empezando á atentar su uú- 
mero desde 1820, 

Creen algunos viajeros de los que han obser- 
vado cl fenomeno en latitudes elevadas, que du- 
rante la manifestación auroral se oye un ruido 
particular, que unos comparan al crujido de una 
tela de seda, otros å la crepitación de la chispa 
eléctrica y otros al de un incendio agitado por 
el viento; ruido que adquiere su intensidad må- 
xima cuando Jos rayos luminosos surgen con 
gran rapidez; pero muchos observadores dignos 
de la mayor conlianza no oyeron jamás cosa qit- 
recida. Los ingleses no dicen nada de esto en sus 
viajes; Thienemann en Islandia y Wrangel en 
las costas de Siberia, tampoco, de modo que por 
lo prouto cabe asegurar que todas las auroras 
boreales no van acompañadas de ruido, Durante 
su invernada en Bosekop, tampoco consignaron 
oirlo Lottin, Bravais, Lillichook y Siljestrocm; 
å su vuelta, pasaron por Laponia Y Suecia y pre- 
guntaron å todas las personas inteligentes que 
encontraron si, en efecto, se oía ese amisterioso 
ruido, contestando todos afirmativamente; pero 
cuando se Jes pedía que lo explicasen y dieran 
alguna idua de su naturaleza, obtuvieron res- 
puestas muy contradictorias, convencióndose los 
exploradores de que aquellas gentes no habían 
tomado la menor precaución para aislar el ruido 
auroral del que pudiera producir el viento, la 
agitación de los arboles, el choque de las parti- 
culas de nieve, el murmullo de las olas dela ma- 


rea, ete; oiam estos rumores en el silencio de la j 


noche y como eran coneomitentes son la manifes- 
tación de la aurora, no vacilaron en atribuirlos 
á ésta. Es evidente la estrecha dependencia de 
los fenómenos magnéticos respecto de los auro- 
rales; el punto culminante del arco se halla sen- 
siblemente en el meridiano magnético y el een- 
tro de la corona boareal en la prolongación de la 
aguja de inclinación; ademas se sabe desde el 
tiempo de Celsio que la aguja imanada sufre 
grandes perturbaciones durantela manifestación 
de la aurora: unas veces se desvía varios minu- 
tos, y aun grados, hacia el Este, oscila mucho, 
y vuelve lentamente ó eon rapidez al plano del 
meridiano, del que å veces pasa para dirigirse al 
Oeste, siendo tan variables las oscilaciones de la 
aguja como las de la misma aurora boreal; oca- 


siones hay en que está la aguja tranquila, rela- : 


AURO 983 
tivamente, pero es cuando la inmovilidad del 
arco en el horizonte es completa, y en cuanto 
empieza å lanzar sus rayos, cambia á cada ins- 
tante su declinación, ocarriendo esto en nues- 
tras latitudes, aunque sólo sean visibles las au- 
roras cerca del polo, La relación que existe entre 
los rayos de la aurora y los movimientos de la 
aguja, se estadia actualmente con mucha asidui- 
dad, y se ignora si el polo norte es atraido ó re- 
pelido, lo cual sólo podrá averignarse «depués de 
efectuar un gran mumero de observaciones co- 
rrespondientes. Según Willse, es tan variable la 
inclinación como la declinación durante las au- 
roras boreales, subiendo y bajando la aguja á 
compis con la corona, ocurriendo lo propio con 
la intensidad magnética ó componente vertical; 
de las observaciones de Hansteen se desprende 
(Ue à menudo aumenta poco tiempo antes de la 
aparición de la aurora; pero en cuanto ésta prin- 
cipia, disminuye tanto más cuanto mayor es el 
brillo de la manifestación, volviendo despues 
lentamente, con frecuencia al cabo de 24 horas, 
ásu primitivo valor, hecho comprobado por otros 
nieteorúlogos. 

Las observaciones modernas lan puesto fuera 
de toda duda que la aurora parece la descarga de 
corriente eléctrica cn las regiones superiores de 
la atmósfera, «daudo origen à perturbaciones en 
los naguetómetros y en las lincas telegráficas 
que se han llamado tormentas mayiélicas; pero 
cn cuanto å los fenómenos del aumento y dis- 
minución de las componentes vertical y hori- 
zontal, relacionado con la aparición de las auro- 
'as, aún queda mucho por averiguar, pues, 
según resulta de las indicaciones de los instru- 
mentos gráficos del observatorio de Kew, la apa- 
rición de las auroras no coincide con la pertur- 
bación de los aparatos; el Dr Wijkander llega 
å la misma conclusión después de discutir los 
resultados magnéticos de la expedición sueca á 
las Spitzberg, cu 1871. 

Pretenden algunos que la aurora boreal sea 
la luz propia de nuestro plancta; este fenómeno 
que existe de un modo easi constante en ambos 
polos magnéticos, podría, hasta cierto punto, 
dar alguna idea acerca del origen de la luz pro- 
pia de los astros. Admitamos que aumente la 
intensidad de la aurora boreal de un modo con- 
siderable, y resultaría que nuestro globo estaria 
rodeado por una esfera luminosa dotada de un 
resplandor y agitada continuamente; desde los 
astros jumediatos sólo se percibiría esta envol- 
tura gaseosa y podrían clasiticar la Tierra entre 
las estrellas fijas. Según Humboldt, se han visto 
en Venus trazas de una luz propia, cuyo origen 
puede explicarse acudiendo á fenómenos analo- 
gos á los delas auroras polares: esta circunstan- 
cia prueba que tampoco en esta manifestación 
es la Tierra exclusiva, y probablemente todos los 
planetas disfrutan también de fenómenos aná- 
logos. 

Examinada la aurora con el espectroscopio, 
ofrece, según Angstrúm, una linca brillante en 
el amarillo verdoso, entre D y E, algo á la iz- 
quierda de la banda verde del calcio, y trazas 
de tres bandas débiles que llegan casi ú la 
linea F, pero estas últimas sólo fueron visibles 
una vez. Agrega cl físico sueco que la luz zo- 
diacal da la misma linea amarillenta, al menos 
asi lo observó durante una semana en 1867, y 
que en las noches despejadas, cuando todo el 
ciclo parece fosforescente, también era visible 
esa línea, aunque muy débilmente, en donde 
quiera que se apuntase el espectrapio. La mag- 
nífica aurora del 15 de abril de 1869, la observó 
el profesor Winlock en el observatorio de Har- 
vard; su espectro constaba de cinco lineas bri- 
llantes, de las que tres parecian coincidir con 
las del espectro de la corona solar, La aurora del 
25 de octubre de 1870 ofreció el raro fenómeno 
de la corona auroral; al examinarla halló el pro- 
fesor Fáúrster de Berlín la banda amarillo-ver- 
dosa, pero con la particularidad de que era vi- 
sible también en tadas las regiones del cielo. 
El Dr. Tietjen, unas semanas antes, y cuando 
no se veia ninguna aurora, pudo observar la 
misma linea dirigiendo el espectroscopio á cual- 
quier punto del cielo. Capron examinó espec- 
troscópicamente los rayos blancos de la aurora, 
y también encontró la banda amarillenta y una 
mucho más débil, en el rojo, que parcela coinci- 
dircon la del litio. Zöllner en Leipzig, tontó 
varias bandas en el violeta. Hay que advertir, 
que el verse bandas en vez de lineas, se debe & 
que, siendo la luz tan escasa, es necesario abrir 
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mucho la ranura del instrumento: de sus obser- 
vaciones deduce Zöllner que si la luz de la au- 
rora es efectivamente de carácter eléctrico, debe 
pertenecer á una sustancia cuya temperatura 
sea inferior á la que tiene el espectro de los ga- 
ses luminosos de los tubos de Geissler, Pero ni 
ésta, ni las demis teorías pueden considerarse 
como ciertas, reinando todavía en este punto la 
mayor incertidumbre, 

— AURORA: Mil. El nombre Aurora tenia el 
mismo origen etimológico en griego, en etrusco 
y en sabino, pues se derivaba del sunserito Usk. 
Los romanos modificaron en poco el concepto 
que los griegos tenían do la diosa os (V. Eos) 
ó sca la Aurora. Según algunos cantos primi- 
tivos, era una hija del Sol. Los indicios del 
culto prestado á la Aurora son muy dudosos, 
aunque desde tiempos bien antiguos fué peir- 
sonificada en ella la brillante aparición jumi- 
nea que precede á la salida del Sol. En los es- 
pejos etruscos aparece representada conduciendo 
su carro ó persiguiendo á Céfalo, ó llevándole 
en sus brazos. En un vaso, positivamente ctrus- 
co, aparece representada con cuatro alas, Otras 
veces combnce los caballos del Sol, y suele levar 
al propio tiempo uua antorcha en la mano: al- 
gunas veces, Aurora, igual que el Sol, aparece re- 
presentada como un reruerdo glorioso del Orien- 
te; asi se la ve en la coraza de la hermosa estatua 
de Augusto que se conserva en el Vaticano, pues 
junto al grupo de Aurora y el Sol esti Au- 
gusto recibiendo las enseñas reconquistadas á 
los partos, 

- Aurora: Geog. Grupo de tres islas, deseu- 
bierto en 1782 por la fragata española 4urora, 
sit, en el Atlintico, al E. de las islas Malvinas o 
Falkland. Su posición exacta y aun su existen- 
cia es dudosa, ¡ juzgar por el signo de interroga- 
ción con que aparece el nombre en las cartas de 
la Dirceción de Hidrografia. 

= AVRORA: Geog. Uno de los nombres de la 
isla Metia, del archipiélago de Tuamotu, Poline- 
sia, Oceanía. 

— Aurora: Feog, C. del condado de Dearborn, 
Estado de Indiana, Estados Unidos, en la orilla 
derecha del Ohio, agnas abajo de Cincinnati; 
4 500 habits. Esta ciudad, incorpormula en 1848, 
es de gran importancia comercial. Muchos labra- 
dores alemanes están domiciliados en sus inme- 
Qiaciones. 

= Aurora: Geog. C. del condado de Kane, 
Estado de Ilinois, Estados Unidos, junto al rio 
Fox, all, del Illinois; 12000 habits, (13 800 con 
el ayunt.) Es gran centro de comercio agrícola, 

AUROUX DES PAMMIERS (Matrro): Bioy. 
Jurisconsulto francés del siglo xvi. Escribió: 
Costumbres generales y locales del país y ducado 
del Borbonesado con comentarios; Adiciones á estos 
comentarios, y Tratado sobre la necesidad de ins- 
truirse en la verdad de la religión, 


AURRAGADO, DA: Aplicase å la tierra mal la- 
brada, 
ne Más fructifica una huebra bien labrada y 
sazonada, que tres corridas y AURRAGADAS. 
ALONSO DE HERRERA. 


AURTENOLA: Gemy, Barrio rural en el ayunt. 
de Aramayona, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 
9 casas, 

AURTIZ: Geog: Barrio en el ayunt, de Ituren, 
p- j. de Pamplona, prov. de Navarra; 49 exlifs, 

AURUA: Reog. Uno de los nombres de la isla 
Kanknra, del archipiélago Tuamotu, Polinesia, 
Oceanía. 

AURUNCIOS: Geog. ent. Puelo de Italia, más 
conocido eon el nombre de dusones. 


AURUNCO (Postremo Comixio): Biog, Cón- 
sul romano de la segunda mitad del siglo v a. de 
J. €. Desempeñala su cargo, cuando ocurrió la 
insurrección de los latinos contra Roma; después 
hizo la guerra contra los volseos y fué enviado 
cerca de Coriolano cuando este patricio se edis- 
ponia á atacar á Roma. 

AURUNCULEYO: Ding, Pretor urbano de Ro- 
ina en el siglo ni a. de J, C. Fué al Asja en 155, 
para evitar la guerra de Prusias contra Atala. 

AURÚSPICE: m. ARÙSPHE, 

AUSA: Geog, ant. C. de España, hoy Vich. 
Fue «destruida por los sarracenos y reedificada 
por Ludovico Pio, que la dió el nombre de Vi- 
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cus Ausonensis. Se llamó también .Lusona en los 
siglos medios. 

~ Ausa: Geog. Lago en el país de los Dauaris 
Galas, cerca de la costa oriental de Africa, entre 
la Alisinia y el golfo de Tadyerra. En él des- 
agua el rio Hauax. 

- AUsa: Geog. Ciudad del Adel, región orien- 
tal del Africa, cap. de los Modcido, una de las 
trilms de los Afar, á unos 100 kms. al O, del 
golfo de Tadyura, en la confluencia del Hauax 
con el lago Ausa. Esta ciudad, residencia del je- 
fe ó sultán de los Modeido, era centro importan- 
te de comercio, frecuentado por las tribus de los 
Afars, los Dauakils y las de la Abisinia meridio- 
nal; pero ha decaído mucho en estos últimos 
años. 

AUSANGATt: Geo. Cadena de cerros elevados 
de los Andes, siem]me nevados, entre Pancar- 
tambo y Pucara, Perú, 

AUSCIA: Geog. ant, ©. de la Aquitania, hoy 
Auch. 


AUSCIOS: Geog, ant. Pueblo de la Aquitania, 
cuya cap. era Climberis ó Auch, después Nama- 
da «Duscia Y Augusta Ausciorion, iando el em- 
perador Augusto, al regresar de España, dejó en 
la cap. una colonia romana y concedió á los aus- 
cios el privilegio de gobernarse según sus pro- 
pias leyes y nombrar sus magistrados, 

AUSCULTACIÓN (del latín ausculttio, el acto 
de oir): E. Meg. Método de exploración clínica que 
tiene por olijeto la apreciación de los fenómenos 
fisicos, perceptibles por la aplicación del oido en 
el hombre sano ó enfermo, 

Hipócrates conocía el ruido de sucusión en el 
empiena con pmeumotórax y el roce pleurítico; 
Harvey, en su obra de Mot curdis, ete, prueba 
conocer los ruidos cardiacos; pero la ausculta- 
ción sistemática como medio de diagnóstico fué 
descubierta por Laennee que la aplicó á la ex- 
ploración de la cavidad torácica, 

Divídese la auseultación en mediata é inme- 
diata según se escuchen los ruidos orgánicos apli- 
canlo directamente el oilo sobre la región que se 
explora, ó según se escuche mediante un aparato 
que se denomina estetóscopo ú estetoscopio, que 
transmite al oido las vibraciones sonoras que se 
producen en los órganos sanos ó enfermos (V. 
Esri wPo). Por la auscultación inmediata 
se perciben los ruidos normales y patológicos más 
intensa y distintamente que por la mediata, hay 
menos causas de error, pero se eireunseribe à li- 
mita menos el sitio donde se producen y no 
siempre conviene ser empleada, ora por la sucie- 
dad del enfermo, ora por respeto al pudor de 
cufermas excesivamente delicadas, Para practi- 
car la auscultación inmediata se cubre la región 
con un lienzo lino, no al midonado, sino perfecta- 
mente flexible y se aplica el oído comprimiendo 
ligeramente contra la parte y procurando evitar 
tolo rozamiento que perjudique la exploración. 
Con el estetoscopio se limitan mejor los focos de 
los ruidos que siempre se debilitan algo. El mejor 
estetoscopio es cl que se aplica perfectamente á la 
región que se explora y por su pabellón á la 
oreja; los de tubo flexible se adaptan con alguna 
dificultad al conducto auditivo externo, por lo 
que suelen producir roces que difienltan la in- 
vestigación. 

Auscultación del aparato respiratorio, - Tanto 
en la inspiración como en la espiración, la co- 
rriente de aire que entra y sale produce ruidos, 
que pueden llamarse ruidos respiratorios norma- 
les ó puros, para distinguirlos de los que se origi- 
uan cuando las condiciones de los órganos cam- 
bian por el estado morloso, Los ruidos respi- 
ratorios normales ó puros son: el mermullo 
vesicular, el ruido respiraturio bronquial y uu 
ruido respiratorio indeterminado sin carieter 
vesicular ni bronquial. 

El murmullo vesicular puede compararse con 
el que produce el aire al entrar por entre los la. 
bios medio abiertos y se produce sólo en la ins- 
piración y no en la espiración. Su nombre revela 
la explicación que primeramente se dió de este 
ruido, que se suponia ¿oducido al penetrar el 
aire en las vesículas pulmonares y dilatarlas; 
pero de los últimos ensayos físicos resulta inve- 
rosimil que este ruido se produzca en los mismos 
alvéolos, siendo más probablemente una modi- 
ficación del ruido producido en la laringe y en 
la tráquea, modilicación que se debe á que el 
ruido laringeo se debilita y pierde su tono a] pa- 
sar del vonducto estrecho de la laringe al espacio 
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mucho mayor del pulmón. En la espiración so 
produce un ligero soplo de carácter indetermi. 
nado, En el estado normal el tiurmullo vesien. 
cular se percibe en todas las regiones del tórax 
y tanto Más intenso cuanto más enérgica sea la 
inspiración. 

Indica el murmullo vesicular que el aire pue- 
de penetrar en los alvéolos; por lo tanto, cuando 
en una zona pulmonar no puede penetrar el aire. 
desaparece en este punto el murnullo vesicular 
y en su lugar se perciben otros ruidos anormales 
ó nada, Cuando el pulinón se halla comprimido 
por una acumulación de líquidoó de gases en la 
cavidad pleurítica ó cuando los alvéolos han 
perdido su distensibilidad (en el enfisema, pulmo- 
nar), el murmullo vesicular desaparece en zonas 
muy extensas y aun en toda una mitad del tó. 
rax. En los casos en que los alvéolos pulmona- 
res están inliltrados por uu exudado, desaparece . 
también el murmullo vesicular en la zona hepa- 
tizada y es reemplazado frecuentemente por la 
respiración bronquial. Lo mismo ocurre cuando 
una parte del tejido pulmonar retraido, enrare- 
cido ú fundido forma cavidades, 

En el estado normal el murmullo vesicular es 
suare, poro puede tornarse spero cuando la mu- 
cosa de las vias aéreas se halla tumelacta, esto 
es, en todos los catarros Lrouuiales, orque al 
murmullo vesicular normal se mezcla d ruido de 
roce que la corriente de aire produce por la vi- 
bración de la mucosa bronquial tumefacta, El 
mido vesicular se exagera cuando la respiración 
es mids enérgica en una parte del campo pulmo- 
nar, como compensación de la disminución res- 
piratoria en una zona extensa, y esta exagera- 
ción se llama respiración pueril, porque en los 
niños el ruido respiratorio normal alcanza gran 
intensidad, El murmullo vesienlar puede ser en- 
trecortudo, lo que revela que la inspiración se 
hace, no de una vez y de un modo continuo sino, 
por sacudidas, y este fenómeno se presenta con 
frecuencia relativa en la infiltración de los vér- 
tices pulmonares y reconoce por catisa que en 
los alvéolos infiltrados, por razón del obstáculo 
que ofrecen 4 la entrada del aire, éste penetra 
un momento después que en los que conservan 
$us condiciones normales, Este retardo, y porlo 
tanto, la intermitencia del murmullo vesicular 
desaparece en las inspiraciones profundas. 

La espiración, que en el estado normal dura 
algo menos que la inspiración, y se acompaña do 
un ruido indeterminado de soplo algo más áspe- 
ro que el murmullo vesicular, puede prolongar- 
se hasta durar mucho más que la inspiración y 
aumentar al mismo tiempo «de intensidad: tal 
ocurre cuando hay obstáculos á la salida del aire 
sea por la tumefacción de la mucosa de los bron- 
quios, especialmente de los pequeños, ó por la 
pérdida de elasticidad de las vesículas pulmo- 
nares, 

El ruido respiratorio bronquial (que compren- 
de también el laringeo y el traqueal) se produ- 
ce, como st nombre iudica, en lalaringe y trá- 
quea y se propaga å los brouquios; tiene carácter 
de soplo, y semeja el ruido que se produce so- 
plando suavemente dentro de un tubo. Es per- 
ceptible este ruido en la laringe y en la tráquea 
en la inspiración y en la espiración y aun más 
intensamente en esta última; al nivel de la 
cuarta vértebra dorsal, punto á que corresponde 
la bifurcación de la tráquea, es también percep- 
tilde en muchos individuos con más fuerza en el 
lado derecho, porque el bronquio correspondien- 
te es de más calibre que el izquierdo y también 
mas próximo á la pared del pecho. En las ins- 
piraciones fuertes se puede oir perfectamente el 
ruido bronquial transmitido hasta las vesiculas 
pulmonares; pero no ocurre lo mismo en las ins- 
piraciones normales, porque el tejido pulmonar 
sano es mal conductor del sonido. Si este tejido 
está condensado por hallarse los alvéolos infil- 
trados ó comprimidos, su conductibilidad para 
el sonido aumenta, y el ruido bronquial se per- 
cibe distintamente en el punto correspondiente, 
Se ha explicado también la trasmisión del soplo 
bronquial por el choque de columnas de aire 
reinante en los bronquios, que corresponden á 
zmas pulmonares condensadas con la columna 
de aire inspirado, 

Se observa patológicamente el soplo bronquial: 
1.2 en aquellas partes del pulmón donde uo pe- 
netra el aire, y es tanto más intenso cuanto 
mayores la zona afecta del pulmón y menos aire 
existe en esta zona; por esto es muy notable en el 
pulmón pneumónico hepatizado. Los bronquios 
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ue terminan en la parte pulmonar afecta pue- 

en obstruirse accidentalmente por la secre- 
ción de la mucosa y entonces desaparece el soplo 
bronquial para presentarse en cuanto se expul- 
san las mucosidades mediante la tos. 2. Cuan- 
do existen cavidades pulmonares bastante gran- 
des y superticiales y en comunicación con la 
tráquea meliante los bronquios que en ellas se 
abren. 3.2 Cuando grandes porciones del pulmón 

uedan desprovistas de aire, como sucede en los 
exudados plenriticos y en el pneumotorax. Pero 
sólo suele presentarse en los casos en que la 
compresión es moderada y en que el aire puede 
penetrar por lo menos hasta los bronquios grue- 
sos. El soplo bronquial se percibe en estas cir- 
«cunstancias al nivel de la columna vertebral y 
no en la parte anterior del pecho, porque se opo- 
ne á ello la mala conductibilidad de los líquidos 
ó gases interpuestos entre la pared torácica y el 
pulmón, en tanto que este urgano se apoya 
contra la columna vertebral, rechazado por los 
líquidos ó gases patológicos. La respiración bron- 
quial patológica sólo se oye, por lo común, du- 
rante la espiración, y cuando puede percibirse en 
la inspiración es mucho más debil. En condicio- 
nes especiales el soplo bronquial toma un tim- 
bre particular que se llama axfórico porque 
semeja el que puede producirse soplando en un 
ánfora ó ciutaro por la boca: así sucede cuando 
existen grandes cavidades en el pulmón, y enel 
pneumotórax, El caracter anfórico del ruido bron- 
quial se explica por la transmisión de las vibra- 
ciones del aire contenido en los bronquios, al aire 
de las grandes cavernas ú á los gases que Henan 
la cavidad plenritica, 

Existe, como queda dicho, un ruido respira- 
torio indeterminado sin caracter bronquial ni 
vesicular determinado, que puede representarse 
haciendo respirar débilmente á sujetos sanos y 
de tórax bien desarrollado y auscultando las re- 
giones supraespinosas; pereibese entonces un 
ruido que, aunque algo vesicular, no es el mur- 
mullo vesicular normal, porque la debilidad de 
la corriente de aire distiendo muy poco los al- 
véolos, y además porque la propagación hasta 
el oido del observador es dificil por el espesor de 
las paredes torácicas en este punto. Se observa 
patológicamente este ruido respiratorio indeter- 
minado, que en realidad es el vesicular apagado 
y siu su timbre caracteristico, cenando los alvéo- 
los pulmonares se distienden débilmente por 
pérdida de su elasticidad, como en el enfisema 
pulmonar, por estar infiltrados ó comprimidos. 
Si la conpresión se debe á derrames líquidos en 
la cavidad de la pleura, el murmullo vesicular 
norma] puede convertirse en ruido indetermina- 
do por la mala conductibilidad del líquido in- 
terpuesto, cenando la obstrucción más ó menos 
completa de los bronquios por la secreción de la 
mucosa dificulta accidentalmente la entrada del 
aire en los alvéolos, Un golpe de tos que desobs- 
truya los brompuios convierte el ruido determi- 
nado en murmullo vesicular. Finalmente se ha- 
cen con frecuencia indeterminados los ruidos 
respiratorios porque los ruidos anormales llama- 
dos estertores los ocultan y desliguran al mezelar- 
se con ellos, la disminución de estos estertores 
puede devolver á los ruidos respiratorios sus ca- 
racteres propios, 

Además del murmullo vesicular, del soplo 
bronquial y del ruido respiratorio iudetermina- 
do que se observan en el estado normal y que, 
más ó menos modificados, como se ha visto, pue- 
den observarse en el patológico, revela la aus- 
eultación en determinadas cireunstancias la 
existencia de rnidos anormales llamados ester- 
tores que se producen cuando existen productos 
liquidos ó semilíquidos en las vías aéreas puces- 
tos en movimiento por la corriente del aire, El 
tono y el timbre de los estertores es muy vario: 
unos pueden compararse al ruido que se produ- 
ce soplando con una paja en la masa de un liqui- 
do; otros á la crepitación del pelo arrollado entre 
los dedos, y otros al ruido quese produce separan- 
do rápidamente la lengua aplicada á la bóveda 
palatina, En realidad, todos los estertores son 
húmedos; sin embargo, hay ruidos respiratorios 
patológicos, que se llaman estertores secos, que 
producen diversas impresiones acústicas, de sil- 
bilo, de chasquido, de ronquido, ete., y que de- 
ben sn origen generalmente á la disminución del 
calibre de los bronquios más ó meuos finos por 
la tumefacción de su mucosa, 

Son los estertores más frecuentemente percep- 
tibles en la inspiración, sobre todo al fin de ella, 
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y tambien al principio de la espiración y no 
suelen percibirse en too el pecho, Según el ta- 
mado de las burbujas que produce la corriente 
de aire en los líquidos pulmonares y bronquiales, 
ası se llaman los estertores de burbujas peque- 
nas, gruesas y medianas: los de burbujas grue- 
sas solo se producen en los grandes bronquios; 
los de burbujas finas se producen principalmen- 
te en los bronquios de poco calibre, pero también, 
como los de burbujas medianas, en los bronquios 
gruesos. Xn las cavidades pulmonares pueden 
observarse tanbién las tres clases de burbujas. 
Existe un estertor de burbujas finas, llamado 
Crepitante, que tiene por asiento los alvéolos y 
las terminaciones lronquiales, que debe su nom- 
Wwe d que puede compararse con el ruido de la 
Crepitación y que puede observarse en el primer 
estado de la pueunonia y también en el de reab- 
sorcion; en otro estertor, llamado suberepitante, 
la impresión acústica indica la existencia de 
bu rbujas más gruesas; suele preceder y seguir al 
Crepitante y se observa en el periodo de reabsor- 
ciun de la pneumonia y en los catarros de los 
bronquios pequeños que acompañan á las enfer- 
incdades del parénquima pulmonar, en los cata- 
rros sintomáticos de lesiones cardiacas, etc. 
Alguna vez los estertores toman timbre particu- 
lar: así cuando existen grandes cavidades pul- 
monares y también en el hidropnenmótorax y 
plopueumótorax los estertores toman un timbre 
metalico agudo, ruido de retintín metálico, que 
se debe á la resonancia de los estertores en ca- 
vidades llenas de aire ó gases en condiciones de 
entrar en vibración. Cuando se agita el tórax 
(sucusión) en el plopnenmótorax se percibe un 
ruido de timbre metalico descrito ya por Hipó- 
crates y que se debe á que las vibraciones comu- 
nicadas al líquido se propagan y resuenan en el 
espacio lleno de ajre que queda en el saco pleu- 
rítico. Puede formarse idea de este ruido agitan- 
do una vasija á medio lenar de líquido, 

Entre los estertores húmedos y secos hay gra- 

dos intermedios que se deben tanto å los cxu- 
dados como á la tumefacción de la mucosa que 
estrecha el calibre de los bronquios, como á la 
vibración de las partes salientes ó pliegue de 
esta misma mucosa, El estertor llamado roncus 
sonoro ó simple roncus se produce en los bron- 
quios gruesos, suele percibirse en todo el pecho 
y à la palpación se revela por un estremecimien- 
to vibratorio. Los estertores sibilantes, los de 
chas uido, ete., corresponden á bronquios de me- 
nos calibre; como el roncus, se perciben genc- 
ralmente tanto en la inspiración como en la 
espiración y como este tiempo respiratorio se 
prolonga en diversos estados morbosos, los es- 
tertores correspondientes son también mas pro- 
longados en la espiración. 
También suministra datos para el diagnóstico 
la auscultación de la resonancia de la voz 4 través 
de las paredes torácicas, porque las afecciones de 
pecho modifican las condiciones de transmisión 
de los sonidos por el contenido del tórax. En el 
estado normal las vibraciones de la voz se trans- 
miten á las paredes del pecho y pueden ser per- 
cibidas mediante la aplicación de la mano ó por 
la auscultación; en el estado patológico estas vi- 
braciones pueden aumentar o disminuir de in- 
tensidad. En el pneumotórax y en los casos de 
derrame pleuritico la voz se siente débil por la 
auscultación porque se halla dificultada la trans- 
misión de las ondas sonoras. Al contrario, la voz 
resuena fuertemente (broncofonía) en las mismas 
condiciones patológicas en que se percibe la res- 
piración bronquial, cuando el pulmón está hepa- 
tizado ó cuando se halla comprimido por un exu- 
dado ¡leuritico; pero en este último caso sulo se 
percibe la broncofonía en la región posterior ¿del 
tórax contra la cual el exudado rechaza al pul- 
món. La egafonta (voz de cabra) consiste en una 
modificación de la voz transmitida que se hace 
temblorosa y recuerda el balido de la cabra; se 
observa en los exudados plurviticos no muy abun- 
dantes y en las grandes cavernas pulmonares in- 
completamente Jlenas de liquido, y el punto 
donde generalmente se percibe mejor correspon- 
de próximamente al ángulo inferior del omo- 
plato. La tos transmitida suministra las mismas 
indicaciones diagnósticas que la voz, y tanto 
vna como otra pueden adyuirir timbre metálico 
cuando existen grandes cavernas pulmonares. 

La ausenltación permite percibir el ruido de 


roce de la pleura cuando las superficies serosas ! 


de esta membrana se hacen desiguales y ásperas, 


sea por la inflamación (pleuresia) ó por otras ` 
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alteraciones orgánicas. Cuan:lo el derrame separa 
las dos hojas de la pleura, no se produce roce 
pleuritico, Su tono y timbre pueden variar mu- 
cho, pero siempre se distingue de los roces peri- 
cardíacos porque éstos acompañan á los movi- 
mientos cardiacos y aquél á los movimientos 
respiratorios, 

Auscullación del corazón. — Las enfermedades 
del corazón modifican los ruidos cardiacos y 
producen sonidos anormales, por lo cual la aus- 
cultación puede revelar la lesión de este órgano 
y limitar además el punto afecto del órgano. Los 
ruidos que se producen en la válvula mitral se 
perciben con mayor claridad al nivel del vértice 
del corazón; los de la tricúspide, en la parte in- 
ferior del esternón; los de las válvulas aórticas 
al lado dle dicho hueso en el segundo espacio in- 
tercostal derecho; y los de la arteria pulmonar 
en el segundo espacio intercostal izquierdo. Es- 
tos se llaman focos de auscultación. 

Las alteraciones orgánicas de los orificios y de 
las válvulas, insuficiencia de las válvulas, estre- 
chez de los orilicios por los cuales sobrevienen 
obstáculos á la circulación, son lus causas de los 
ruidos cardíacos morbosos. Si la válvula mitral, 
por ejemplo, es insuficiente, á cada sistole ven- 
tricular cierta cantidad de sangre pasa «del ven- 
triculo izquierdo å la auricula, choca con la sangre 
contenida en ésta y la vibración líquida deter- 
mina un ruido, Cuando hay estrechez, se produce 
igualmente un ruido por la contracción de la vena 
liquida al pasar por la estrechez, 

En la producción de los ruidos pueden también 
tomar parte las válvulas y membranas degene- 
radas vibrando de un modo anormal. 

Los sonidos cardíacos son generalmente ruidos 
de soplo ó de.roce muy variables en su tono, 
timbre é intensidad. Dos puntos principales debe 
determinar la auscultación cardíaca: si el ruido 
anormal es sistulico ó diastólico y el punto de su 
producción. Los ruidos sistúlicos coinciden con 
el latido cardíaco auricular ó ventricular; el 
diastólico es algo posterior. Cuando hay dificul- 
tad para la apreciación de la sistole cardiaca puede 
servir de guia el latido carotideo. El punto de 
producción de los ruidos se determina teniendo 
en cuenta el tiempo de la revolución cardíaca á 
«que corresponden y el sitio donde se perciben 
con más intensidad (fucos de auscultución). Así 
un ruido de soplo ó roce que se perciba en la 
punta del corazón y coincida con la sistole ven- 
tricular, revela la insuficiencia mitral; si el ruido 
se escucha con mas fuerza al lado del esternón, 
en el segundo espacio intercostal derecho, revela 
insuficiencia de las sigmóideas aórticas; si se oye 
en la punta y precede 4 la sistole ventricular (rui- 
do presistúlico } correspondiendo por lo tanto á la 
sistole auricular, indica una estrechez del orificio 
auriculo-ventricular izquierdo; si se oye en el 
foco aórtico y coincide con la sistole ventricular, 
revela una estrechez del orificio de la aorta. Los 
ruidos anormales del corazón derecho son muy 
raros. 

Pueden observarse ruidos de soplo sin lesión 
cardiaca; se llaman anorgánicos ó anémicos, son 
son siempre sistólicos, suaves y de corta dura- 
ción y coinciden con los sonidos normales, Se ob- 
servan estos ruidos especialmente en los estados 
anémicos y son probablemente debidos á que por 
efecto de alteraciones en la inervación cardíaca 
no se verifica de un modo normal la tensión de 
las válvulas necesarias para la producción de los 
sonidos, aunque no es imposible que influyan las 
modificaciones de la sangre. 

Cuando las superficies serosas del pericardio 
pierden su lisura normal por alteraciones inlla- 
matorias ú otra causa, rozan una contra otra y se 
produce el ruido de roce pericardíaco, que se ob- 
serva irregularmente entre la sistole y la diástole 
y desaparece cuando existe cantidad suficiente de 
exudado para separar la hoja parietal de la vis- 
ceral. 

Auscultación de los vasos. Auscullación de las 
arterias. - Excepción hecha de la aorta y la pul- 
monar, de la carótida y la subclavia, las arterias 
no presentan fenómenos acústicos apreciables, ó 
son insignificantes, como en la femoral y en la 
humeral. Sin embargo, por medio del esfigmó- 


fono, aparato electro-telefónico construido por 


Stein, se ha llegado á hacer perceptible al oido 
el pulso de las arterias pequeñas, la radial, por 
ejemplo. 

Al ansenltar las arterias gruesas no debe ejer- 
eerse presión con el estetoscopio para no deter- 
minar ruidos artificiales. En la carótida, que 
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puede auscultarse en el espacio angular que se- 
para los dos haces del externo-cleido-mastuideo, 
y en la subclavia, que puede auscultarse tanto 
por encima como por debajo de la clavicula, se 
perciben durante cada latido cardíaco dos soni- 
dos: el primero isócrono con la sistole, y el se- 
rundo, con la diástole cardiaca; el primero, aun- 
que es en parte propagación del primer sonido 
aóvtico, se debe principalmente å la tensión de 
la túnica interna de la carótida y subclavia pro- 
ducida por la onda sanguinea que en ella pene- 
tra; y el segundo sonido es propagación del 
de las válvulas aúrticas. Por la hipertroña del 
ventrículo izquierdo, que aumenta considera- 
blemente la tensión sanguinea, se produce en 
las arterias un ruido, que coincide con la sis- 
tole cardíaca, En la insuficiencia de las sig- 
múideas aórticas, en que el sonido de las ar- 
terias pequeñas se presenta frecuentemente, con- 
curre 4 producirlo además de la hipertrofia del 
ventriculo izquierdo, la distensión más rápida de 
la arteria por la onda sanguinea, porque antes 
de que penetre en ella una nueva onda de sangre 
se encuentra en un estado de tensión muy insig- 
nificante á consecuencia de la evacuación de la 
sangre en dos direcciones opuestas, hacia los ca- 
pilares y hacia el corazón. Aún es posible, en los 
casos más intensos de estas alteraciones, percibir 
un segundo ruido isócrono con la contracción «de 
la arteria. 

En las grandes arterias se observan ruidos: 
1.2 propagados del corazón, principalmente los 
producidos en el orificio artico, y con más faci- 
lidad, los sistólicos, pues los diastólicos que se 
propagan en dirección opuesta å la corriente 
sanguínea normal, ó se oyen débilmente ó no se 
oyen; 2.9 ruidos producidos en la misma a teria, 
que no se oyen cn el corazón. Son siempre isó- 
cronos con el pulso, y se deben al gran aumento 
de tensión arterial en los casos de hipertrofia 
del ventriculo izquierdo ó por la exageración de 
la actividad cardíaca. A esta clase corresponde 
el ruido arterial rítmico con el pulso que se ob- 
serva en el bocio exoftálmico y que coincide 
muchas veces con el pulso venoso continuo que 
existe. El ruido cerebral que se percibe al nivel 
de las fontanelas en los niños pequeños, es ruido 
del mismo orden; y 3.2 por la presión del este- 
toscopio que disminuye el calibre del vaso y de- 
termina tuna contracción de la vena líquida se 
produce im ruido isócrono con el pulso. Si la 
presión borra la luz del vaso todo ruido natural 
ó artificial desaparece. 

Auscultación de las venas, — En estado nor- 
mal no se producen en las venas fenómenos 
acústicos perceptibles, pero en la anemia, y en 
la clorosis principalmente, se pueden observar 
en las yugnlares ruidos de murmullo ó de soplo 
(ruido de soplo, ruido de diablo), que se distin- 
guen de los ruidos arteriales por ser continuos; 
y si alguna vezson intermitentes, su intermiten- 
cia no es rítinica, No hay explicación satisfacto- 
ria de estos ruidos; pero parecen ser ruidos liqni- 
dos debidos å semónicos de la corriente sangui- 
nea al pasar á cauces de distinto diámetro, 
cuando al mismo tiempo disminuye la repleción 
de los troncos venosos, La interrupción de la 
corriente sanguinea por la presión hace desapa- 
recer los ruidos venosos; pero la presión mode- 
rada con el estetoscopio que disminuye el calibre 
de la vena, los refuerza. Cuando los ruidos son 
intermitentes, se presentan durante la inspira- 
ción que favorece el afinjo de la sangre. 

Tanto por la auscultación de los organos res- 
piratorios como cireulatorios pueden observarse 
numerosas condiciones funcionales, aparte de la 
modificacion del tono, timbre, intensidad y nú- 
mero de los midos normales y producción de 
ruidos patológicos; así se observar: la frecuencia 
y ritmo de los movimientos respiratorios y car- 
díacos, sn intensidad, el cambio de posición del 
corazón, sus variaciones de tamaño, ete. En Jos 
ancurismas la auscultación da signos ya estudia- 
dos. V. ANRUKISMAS, 


Auscultación vbstétrira. — El signo positivo é 
imlnbitable del embarazo se aprecia por la aus- 
eultación; este signo consiste en la existencia de 
los latidos del corazón del feto que se percibe al 
principio de la segunda mitad de la gestación 
(V. Embarazo, Signos del ). También puede 
percibirse por la auscultación del útero un rui- 
do Hamado soplo placentario que se produce en 
las arterias uterinas dilatadas, que es un ruido 
«le soplo ritmico, isócrono con el ¡lso y que se 


AUSE 


aumenta de intensidad comprimiendo fuerte- 
mente el abdomen con el estetoscopio, 


AUSCULTAR (del lat. auscultare): a. Med. 
Aplicar el oído inmediatamente, ó con el estetos- 
copio, á ciertos puntos del cuerpo humano para 
explorar los sonidos y ruidos de los órganos en 
las cavidades del pecho, ó del vientre. 


AUSCHWITZ Ú OSVIECZIM: Geog. ©. de la 
Galizia occidental, Austria-Hungria, enla cont. 
del Cola y Vistula, frontera de la Silesia pu- 
siana; 3100 habits. Fué cap. de un ducado que 
se reunió á Polonia en 1547. 


AUSEBA: Geog. Monte de Asturias en las in- 
mediaciones de la famosa cueva de Santa María 
de Covadonga. V. COVADONGA. 


AUSEJO: Geog. V. con ayunt,, p. j. y dide. 
de Calahorra, prov. de Logroño; 1887 habits. 
Sit. entre Lodosa y Ocón, al S. de Alcanadre, 
Cereales, vino, aceite y hortalizas. || Lugar en 
el ayunt. de Buitrago, p. j. y prov. de Soria; 
39 edifs, 


AUSÉN: Título que daban los godos á sus can- 
dillos victoriosos; equivale á hombre extraordi- 
nario, casi divino. 


AUSENCIA (del lat. abséntia): F. Acción, ó 
efecto, de ausentarse ó de estar ausente. 


Nos colmas de divinos 
Gozos con tu presencia, 
Y de cuidados tristes con tu AUSENCIA, 


Fx. Lurs ve LEÓN. 


— Muchos escriben remedios 
De amor, poniendo por medios 
La AUSENCIA por más ligero, 
Lore DE VEGA. 


- AvsexcIa: Tiempo en que alguien está au- 
sente. 
Dirásles que te mandé 
Que nuestra vuelta esperases, 
Y el gobierno te encargué 
De casa, y con que gastases 
En mi AUSENCIA te dejé. 
Tirso DE MOLINA. 


«otros proponian que se nombrase gober- 
nador en su AUSENCIA. 
Solís. 


= BUENAS, Ó MALAS, AUSENCIAS: Eucomio, ó 
vituperio, que se hace de una persona ausente, 
ú buenas, ó malas, noticias que se dan de ella. 
Usase con los verbos, hacer, tener, deber, mere- 
cer, ete, 

— AUSENCIA, ENEMIGA DE AMOR, CUAN LE- 
Jos DE 0JOS, TAN LEJOS DE CORAZÓN: ref 
que denota que con la AUSENCIA se olvida fre- 
cuentemente lo que se ama. Dicese también: 
AUSENCIAS CAUSAN OLVIDO. 

= BRILLAR POR SU AUSENCIA: fr. prov. Ha- 
cerse sumamente reparable la falta de una per- 
sona, ú cosa, en alguna concurrencia ý lugar, 
atendido al mérito que respectivamente entra- 
ñen una ú otra. 

Brillar por su ausencia es una locución que 
se ha hecho bastante común en nuestro idioma 
de algunos años á esta parte, pero que fué in- 
ventada por Tácito cuando, haciendo referencia 
å Casio y Bruto cuyas imágenes no se veían en- 
tre las que figuraban en las exequias de Junia, 
esposa y hermana respectivamente de aquéllos, 
dijo al final del lib, 3.2 de sus Anales: Ser 
prafulgeltant Cassius alque Brutes, eo ipso quod 
efigics corum non videbantur. Es cierto que fra: 
se tan bella cuanto signilicativa pasaba á los 
ajos de las lenguas neolatinas como si nunca 
hubiera existido, hasta tanto que los franceses 
le dieron nuevo ser en el siglo xYI1 con motivo 
de honrar la memoria de Arnaud y de Pascal 
cuya biografía habian conseguido los jesuitas 
que se eliminara de la Histoire des hommes illus- 
¿res por Perrault, y no lo es menos qne por ha- 
ber traducido ellos å su idioma dicho pasaje bajo 
la forma ¿riler par son absence, hemos caido 
nosotros en la tentación de decir brillar por su 
ausencia, que nuestros clásicos Alamos de Ba- 
rrientos y Sueyro tradujeron por el verbo res- 
plandecer; pero, de todos modos, el verdadero 
origen es puramente latino, como queda sufi- 
cientemente demostrado, 


— AUSENCIA: Legisl. La ausencia de las perso- : au y 
“una relación de los bienes enya administración 


nas produce efectos muy notables en Derecho 
civil, mercantil y penal. Dicese que esta ausen- 
te, en la acepción legal, aquel que no se halla 
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en el lugar en donde su presencia es necesaria 
también aquel que no se encuentra en el lugar 
de su residencia, aun cuando su preseucia en él 
no sea obligatoria. 

, El cudigo alfonsino, en sus leyes 17, tit. 1.9, 
Part. 1.*; 12, tít. 5%1), tit. 23, y 28, tit. 29, Part 
5 A, enumeraba varias clases de ausencia que pue- 
den reducirse å dos: ausencia voluntaria y forzosa 
ú obligatoria. Cuando la ausencia es de esta clase, 
por causa de servicio público, ete., el legislador 
concede al ausente privilegios que le eviten los 
daños y perjuicios que por su ausencia pudieran 
venirle (V. RESTITUCIÓN IN INTEGRUM ); mas si 
es voluntaria, si exigiendo la ley su presencia 
para un acto determinado, se esconde ó rehuye 
presentarse, sufre los perjuicios que puedan oca- 
sionarse d se resuelve el acto como si estuviera 
presente, V. REBELDÍA y ASENTIMIENTO, 

Causa la ausencia, ya sea voluntaria ó forzosa, 
respecto å las relaciones civiles de los cónyu- 
ges los efectos que vamos á decir. Establecía la 
ley 14, tit. 14, Part, 3.7, que la ausencia duran- 
te diez años, cuando no constara sino por fama 
pública la muerte del ausente, produce presun- 
ción de muerte; pero es preciso que durante ese 
tiempo continúe la sociedad conyugal, Tratán- 
dose de una persona ausente durante mucho 
tiempo y cuyo paradero se ignora, se considera 
probada su defunción, acreditando que el ausen- 
te ha cumplido los cien años de edad, según la 
ley 26, tit. 31, Part. 3.*%, De conformidad con es- 
ta ley, la de Matrimonio civil de 18 de junio 
de 1870 dispone en su artículo 90 que la ausen- 
cia prolongada de uno de los cónyuges, con ig- 
norancia de su paradero, no será causa de pre- 
sunción de su muerte, á no serque durare hasta 
que tuviere cien años de edad el ausente, en 
cuyo caso se le tendrá por fallecido. Es decir que 
la ley, queriendo prevenir hasta el último extre- 
mo todo caso de bigamia, no ha adoptado el 
precepto de la ley 14, tit. 14, Part, 3,%, que fija- 
ba en diez años la duración de la sociedad con- 
yugal por causa de ausencia; sino que se ha 
atenido á lo dispuesto en la ya citada ley 26, 
tit. 31, Part. 3,%, fijando plazo tal, que casi pue- 
de asegurarse no se dará caso alguno de biga- 
mia por ausencia de uno de los cónyuges, 

Prucbase la defunción de una persona ausen- 
te, cuando suponiéndose que ha muerto, des- 
pués de diez años en extraña ó luenga tierra, se 
acredite que es fama en aquel lugar y tierra y 
que públicamente dicen todos que es muerto. 
Esto dice la ley 14, tit. 14, Part. 3.2, pero exi- 
giendo cuando no concurrieran todas estas cir- 
cunstancias que no baste la prueba de la fama, 
sino que hayan de presentarse testigos que hu- 
biesen visto al muerto y su enterramiento. 

Respecto á la propiedad, sucesiones y contra- 
tos son también importantes los efectos que la 
ausencia cansa. Por razón de ésta no puede 
abrirse sucesión hereditaria sino probiudose la 
defunción por los medios que señalan las leyes. 
Pueden perderse por la ausencia la propiedad de 
los bienes y derechos poseídos por otros de bue- 
na fe y con justo título y las herencias y legados 
que å su debido tiempo se reclaman. V. Pres- 
CRIPCIÓN, HerEXCIA y LEGADO, 

Es una costumbre, ha mucho tiempo usada y 
fielmente guardada, que ausente una persona é 
ignorándose su paradero, aun cuando no exista 
las pruebas que hemos dicho, se otorgue bajo 
fianza la administración judicial de los bienes 
del ausente á los parientes más próximos que 
tendrían derecho à heredarle abintestato, Las 
sentencias del Tribunal Supremo de 13 de di- 
ciembre de 1864 y 27 de junio de 1862, dispo- 
nen que esta administración no puede transmi- 
tirse por título hereditario. 

La ley de Enjuiciamiento civil ha tratado de 
esto, leterminando en sus artículos 2031 al 2047 
cómo ban de administrarse los Lienes de perso- 
nas ausentes cuyo paradero se ignora. Según 
dicha ley, cuando por más de dos años se ignora 
el paradero de una persona que se hubiera au- 
sentado de su domicilio dejando abandonados 
sus bienes y no ¡meda justificarse su defunción, 
cualquiera de los parientes más próximos que 
hubieran de ser herederos abintestato podrá pe- 
dir que se le entregue bajo fianza la administra- 
ción de dichos bienes. (Art. 2031.) Al deducir 
esta pretensión, deberá presentar Jos documentos 
que justifiquen su parentesco con el ausente y 


solicite, con expresión de la “renta que produz- 
can ó puedan producir, ofreciendo además una 
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relación sobre los extremos simientes: 1.* Sobre 
la ausencia é ignorado paradero de la persona 

ne se trate, fecha ó ¿poca en que se hubiere 
ausentado y desde cuándo no se tiene noticia 
de su existencia. 2. Que no existe persona ai- 
torizada por el ausente para el cuidado y admi- 
nistración de sus bienes; y 3. t Queel demandan- 
te es el pariente más próximo del mismo, con 
expresión, en su caso de los que se hallen en el 
mismo grado. (Art, 2032.) El juez recibirá esta 
información con citación del promotor fiscal. 
Esta información deberá ser de tres testigos por 
lo menos, que hubiesen sido amigos ó tenido re- 
laciones con el ausente. El actuario dará fe de 
conocerlos, y si no los conociera, se presentarán 
dos testigos dle reconocimiento. (Art. 2033.) Si 
de la información resultaren justificados los ex- 
tremos expresados, mandará el juez publicar dos 
edictos, con el intervalo y, término de dos meses 
cada uno, llamando al ausente, y á los que se 
crean con «derecho å la administración de sus 
bienes, si aquél no se presentare, Estos edictos 
se publicarán en el lugar del último domicilio 
del ausente y en el de los bienes y se iusertarin 
en la Gaceta de Madrid y en el Boletín Oficial 
de la provincia. En ellos se expresarán los nom- 
bres de los que hubieren solicitado la adminis- 
tración y su grado de parentesco con el ausente, 
previniendo á los que se crean con mejor derecho, 
que deberán justificarlo con los correspondientes 
documentos. (Art, 2034.) Transcurrido el térmi- 
no de los edictos, y unidas á los autos las solici- 
tudes de los que se hubieren presentado, se pa- 
sará el expediente al promotor fiscal por seis 
días, para que emita dictamen sobre si estima 
procedente entregar á los parientes la adminis- 
tración de los bienes del ausente y sobre el de- 
recho de los reclamantes, proponiendo también 
se subsane cualquiera falta que se hubiere come- 
tido en la instrucción del expediente, en cuyo 
caso se proveerá previamente sobre este particu- 
lar. (Art, 2035.) Siendo uno solo el pariente que 
haya reclamado la administración, si el promo- 
tor fiseal no se hubiere opuesto á ello, el juez, 
si lo estima procedente, la otorgará sin más trá- 
mites. Lo mismo se practicará cuamilo, siendo 
dos ó más los pretendientes hubieran manifes- 
tado su conformidad sobre cuál ó cuáles de ellos 
kayan de encargarse de la administración. (Ar- 
tículo 2036.) Si esto no ocurriera, el juez con- 
vocará á junta, entro de ocho dias, á los preten- 
dientes, para que se pongan de acuerdo sobre su 
mejor derecho, y cuál de ellos haya de ser ad- 
ministrador. (Art. 2037.) Si resnltare acuerdo en 
la junta, el juez mandará que se Neve á efecto 
lo convenido, en el caso de haberse justificado 
que no se tiene noticia de la existencia y para- 
dero del ausente, el abandono de los bienes y el 
parentesco de los que hayan de encargarse de la 
administración. (Art. 2038.) Si en la junta no 
se viniese á un acuerdo, dentro de los tres días 
siguientes, dictará auto el juez, resolviendo lo 
que estime procedente, y mandando en su caso 
que se entregue desde luego la all ministración al 
pariente ó parientes nombrados por el mismo, 
sin perjuicio del derecho de los demás interesa- 
dos, del que podrán usar en el juicio que corres- 
ponda según la enantía de los bienes. Este anto 
es apelable en un solo efecto, (Art. 2039.) El 
administrador nombrado deberá prestar fianza, 
que podrá ser de cualquiera de las clases que re- 
conoce el derecho, menos personal, á satisfacción 
del juez, en cantidad suficiente á responder de 
lo que produzcan los bienes en cinco añospor lo 
menos. Para fijar la cuantía podrá el juez dis- 
poner, si lo estima conveniente, que se tase el 
valor en renta de los bienes, por un perito de su 
elección. (Art. 2040,) Prestada la fianza, acor- 
dará el ¡juez se de al administrador el corres- 
pondiente título ó testimonio de su nombra- 
miento y que se le entreguen los bienes bajo 
inventario que formará el actuario con citación 


del promotor fiscal y de los demás parientes que 
se hallen en el mismo grado de parentesco y que 
no sean administradores. Acordará al mismo 
tiempo que se tome anotación en el Registro dle 
la Propiedad, de la ausencia é ignorado parade- 
ro del dueño de los bienes inmurcbles y del 
nombramiento de administrador, expirliéndose 
para ello los oportunos mandamientos. (Articu- 
lo 2041.) Tendrá derecho el administrador á la 
retribución que el juez le señale, la cual no po- 
drá exceder del 10 por 100 de las rentas de los 
bienes y estará oldigado á llevar cuenta ¡nstifi- 
cada de los productos y gastos para rendirla al ' 


AUSE 


dueño de ellos enando se presente, ó å sus here- 
deros ó causahabientes. (Art 2042.) En estos 
procedimientos se sobresecrá, cualquiera que sea 
su estado: cuando comparezca el ausente por si, 
ù por medio de apoderado; cuando se adquiera 
noticia cierta de su existencia y paradero; cuan- 
do se acredite la defunción del ausente y com- 
parezcan sus herederos testamentarios ó alintes- 
tato, y, linalmente cuando se presentare un terce- 
ro acreditando con el correspondiente documento 
haber adquirido por compra ú otro título los bie- 
nes del ausente. En todos estos casos, si estu- 
viera nombrado el administrador, cesará en su 
cargo, poniendo los bienes & disposición de los 
que å cllos tuviesen derecho, (Art. 2043.) Si el 
ausente hubiere otorgado testamento, y los he- 
rederos instituídos en él tuvieran copia feha- 
ciente del mismo, podrán solicitar la adminis- 
tración de los bienes, conforme á lo que hemos 
expuesto. (Art. 2044.) Cuando por mås de dos 
años se hallen abandonados los bienes de un 
ausente, cuyo paradero se ignore, el promotor 
liscal ó cualquiera otra persona podrán pedir al 
juez que tome las medidas que crea necesarias 
para la seguridad y administración interina de 
los bienes, previa información y sin perjuicio de 
los procedimientos establecidos para llamar å los 
parientes y provecr en ellos la administración. 
(Art. 2045.) Si por parte legitima se hiciera opo- 
sición á estos procedimientos, fundándose en no 
haber lugar á ellos, se sustanciará por los trå- 
mites establecidos para los incidentes, Mientras 
se sustancia la oposición, el juez podrá tomar 
las medidas que estime necesarias para la segu- 
ridad y administración de los bienes, si estuyic- 
ren abandonados. (Art. 2046.) 

Cuando por la presunción de muerte de un 
ausente pueda abrirse su sucesión intestada 0 
testada, hecha la declaración sobre aquel extre- 
mo en el juicio correspondiente, se procederá 
por los trámites de los ¡juicios de testamentaria 
ó de abintestato, según los casos (Art, 2047), 

La ausencia produce también ciertos efectos 
en Derecho mercantil. Según el articulo 11 del 
Código de Comercio de 22 de agosto de 1885, la 
mujer casada, mayor de veintiún años, cuyo ma- 
rido esté ausente ignorándose su paradero y sin 
que se espere su regreso, puede ejercer el comer- 
cio, quedando obligados solamente á las resultas 
del comercio los bienes propios de la mujer y los 
de la comunidad ó sociedad conyugal que se hu- 
biesen adquirido por esas mismas resultas, pu- 
diendo la mujer enajenar é hipotecar los unos 
y los otros, es decir, teniendo todas las faculta- 
des que para este caso le concede la legislación 
común (Art. 12). 

La mujer cuyo marido esté ansente y desee 
comerciar, necesita habilitación legal ó judicial 
para administrar sus bienes, y dicha habilita- 
ción se inscribirá en el Registro mercantil (Ar- 
tículo 21). V. REGISTRO MERCANTIL, 

El contrato de compañía mercantil colectiva 
ó en comandita se rescinde parcialmente por 
ausencia de un socio que esté obligado á prestar 
servicios personales en la sociedad, si habiendo 
sido requerido para regresar y cumplir con sus 
deberes, no lo verificara ó acreditara nna justa 
causa que temporalmente se loimpida(Art. 218). 

Los que habiéndose ausentado al tiempo de 
la declaración de la quiebra ó durante el pro- 
greso del juicio dejaren de presentarse perso- 
nalmente en los casos en que la ley impone esta 
obligación, no mediando impedimento legítimo, 
son reputados quebrados culpables, salvas las 
excepciones que propongan y prueben para de- 
mostrar la inculpabilidad de la quiebra (Arti- 
culo 889). 

Tratan de la ausencia para los efectos de 
eximirse del servicio militar en el Ejército ó Ar- 
mada, los artículos 69, núm. 4.? y 70, regla 4.* 
de la Ley de 11 de julio de 1885, y 23, 38, nú- 
mero 4.9 y 39, regla 5.* de la Ley de 17 de agos- 
to del mismo año. 

Ausencia del reo. — La ausencia del reo da 
lugar á un procedimiento especial explicado en 
el titulo 7.%, libro 4.” de la Ley de Enjuicia- 
miento criminal del año 1882, 

El procesado qne en el término fijado en las 
requisitorias no comparezca $ no fuese habido 
y presentalo ante el juez 9 tribunal que conoz- 
ca de la causa, será declarado rebelde. (Arti- 
culo 834.) . 

Será llamado y buscado por requisitoria: 1.° 
El procesado que al ir á notificársele cualquiera 
resolución judicial, no fuese hallado en su do- 
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| micilio por haberse ausentado, si se ignorase su 
paradero, y el que no tuviere domicilio conoci- 
do. El que practique la diligencia interrogari 
sobre el punto en que se hallare el procesado, å 
la persona con quien dicha diligencia deba en- 
teuderse, con arreglo á lo dispuesto en el art, 172 
de la Ley, 2.9 El que se hubiere fugado del es- 
tablecimiento en que se hallase detenido ó pre- 
so. 3. El que hallándose en libertad provisio- 
nal dejare de concurrir á la presencia judicial el 
día que le esté señalado ó cuando sea llamado, 
(Articulo 835.) 

Inmediatamente que nn procesado se halle en 
cualquiera de los vasos del articulo anterior, el 
juez ó tribunal que conozca de la causa man- 
dará expedir requisitorias para su llamamiento y 
busca. (Art, 838.) 

La requisitoria expresará todas las circuns- 
tancias mencionadas en el articulo 513, que son 
nombre y apellido, cargo, profesión ú oficio, si 
constaren, del procesado rebelde, y las señas en 
virtud de las que pueda ser identificado, el de- 
lito porque se le procesa, el territorio donde sea 
de presumir que se encuentra y la cáreel á don- 
de deba ser conducido, Esta última se exceptúa 
cuando no se haya decretado la prisión ó deten- 
ción del procesado. Además de estas circunstan- 
rias, se expresarán también: 1,% La del número 
del artículo 835 que diere lugar å la expedición 
de la requisitoria. 2.* El término dentro del 
enal el procesado ausente deberá presentarse, 
bajo apercibimiento de que en otro caso será 
declarado rebelde y le parará el perjuicio á que 
hubiese lugar con arreglo á la ley. (Art. 887.) 

La requisitoria se remitirá á los jueces, se 
publicará en los periódicos y se fijará en los si- 
tios públicos mencionados en el artículo 512, 
uniéndose á los autos la original y un ejemplar 
de cada periódico en que se haya publicado. 
(Art. 838.) 

Si transcurriese el plazo de la requisitoria sin 
camparecer ó presentarse el ausente, se le de- 
elarará rebelde. (Art, 839.) 

Si la causa estuviere en sumario, se continua- 
rá hasta que se declare terminado por el juez ò 
tribunal competente, suspendiéndose después 
su curso y archivándose los autos y piezas de 
convieción que pudieren conservarse y no fueren 
de un tercero irresponsable. (Art. 840.) 

Si al ser declarado en rebeldía el procesado 
se hallare pendiente el juicio oral, se suspende- 
rá óste y se archivarán los autos. (Art. 841.) 

Si fueren dos ó más los procesados y no á 
tolos se les hubiese declarado rebeldes, se sus- 
peniderá el curso de la causa respecto á los re- 
beldes hasta que sean hallados, y se continuará 
respecto á los demás, (Art, 842.) 

En cualquiera de los casos de los tres artículos 
anteriores, se reservará, en el auto de suspensión, 
å la parte ofendida por el delito, la acción que 
le corresponda para la restitución de la cosa, la 
reparación del daño y la indemnización de per- 
juicios, á fin de que pueda ejercitarla indepen- 
dientemente de la causa, por la vía civil, contra 
los que fueren responsables; á cuyo efecto no se 
alzaván los embargos hechos ni se cancelarán las 
fianzas prestadas. (Art. 843.) 

Cuando la causa se archive por estar en rebel- 
día todos los procesados, se mandará devolver á 
los dueños que no resulten civil ni criminalmen- 
te responsables del delito los efectos ó instru- 
mentos del mismo ú las demás piezas de convie- 
ción que hubiesen sido recogidas durante la 
causa; pero antes de hacerse la devolución, el se- 
erctario extenderá diligencia consignando des- 
eripción minuciosa de todo lo que se devuelva, 

Asimismo se verificará el reconocimiento pe- 
ricial que habria de practicarse sila causa con- 
tinuara su Curso, 

Para la devolución de los efectos y piezas de 
convicción pertenecientes á nn tercero irrespon- 
salile, se observará Jo que se dispone en los arti- 
culos 634 y 635. (Art, 844.) 

Si el reo se hubiere fugado í ocultado después 
de notificada la sentencia y estando pendiente 
el recurso de casación, éste se sustanciará hasta 
definitiva, nombrándose al rebelde abogado y 
procurador de oficio. 

La sentencia que recaiga será firme. Lo mismo 
sucederá si habiéndose ausentado ú ocultado 
el reo después de haherle sido notificada la sen- 
tencia, se interpusiere el recurso por su repre- 
sentación ó por el ministerio fiscal, después de 
' su ausencia u ocultación. (Art, 845.) 

Cuando el declarado rebelde en los casos de 
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los artículos 840 y 841 se presente ó sea habido 
se abrirá nuevamente la cansa para condenarle 
segun su estado. (Art. 846.) 


AUSENTADO, DA: adj. AUSENTE. 


AUSENTARSE (de ausente; del lat. absentare ): 
r. Separarse de una persona, ó algún lugar, y 
especialmente de la población en que se reside. 


... como le fuere necesario AUSENTARSE, 
dejó en su lugar á Melibea para que lo avi- 
niese. 

La Celestina, 


Porque si mi bien SE AUSENTA, 
Todo se pierde con él. 


LOPE DE VESA. 


AUSENTE (del lat. ābsens, absentis, p. a. de 
abesse, estar ausente): adj. Dicese del que esta 
separado de alguna persona, ó lugar, y con espe- 
cialidad de la población en que mora habitual- 
mente. U, t. e s. 


Robáronme ios lacayos ó compañeros de Ro- 
que Guinart, porque él estaba AUSENTE, etc. 


CERVANTES. 


Ni hay vicio que mås espante 
Que hablar mal de los AUSENTES; etc. 


ALONSO DE BARROS. 


-NI AUSENTE SIN CULPA, NI PRESENTE SIN 
DISCULPA: ref, con que se denota cuán dificil es 
al AUSENTE contestar á los cargos de que es ob- 
jeto. También se dice á este propósito: NUNCA 
LOS AUSENTES SE HALLARON JUSTOS, 


AUSETANIA: Geog. ant, V, AUSETANOS, 


AUSETANO, NA (del lat. ausetánas): adj, Na- 
tural de Ausa, hoy Vich. U. t. e. s. Dicese más 
comunmente hoy vigitano. 


AUsETANO: Perteneciente ó relativo á dicha 
ciudad de la España Tarraconense. Dicese más 
comunmente hoy vigitano. 


— AUSFTANOS: m. pl. Geog. ant. Pueblo de 
España, de raza ibera, que habitaba en Cataluña 
arte de las actuales prov. de Gerona y Barce- 
ona. Sus principales ciudades eran Aguas Cáli- 
das ó Caldas de Malavella, Ausa ó Vich, Baceu- 
la ó Besalú y Gerunda ó Gerona. 

Además de estos ausetanos, Tito Livio habla 
de otros, los ausetanos prope ¿berum, que estaban 
más al S., tocando al Ebro. Los primeros, según 
Ptolemeo, tenían al E, á los cerretanos, y al O. 
á los castelanos, y los segundos estaban entre 
los lacetanos al E., los ilergetes al N. y el Ebro 
al O. Eran los ausetanos prope iberum aliados de 
los cartagineses; así fué que cuando Indivil le- 
vantó bandera de guerra contra Roma, uniéron- 
se á los ilergetes. 


AUSINES (Los): Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
prov. y dióc. do Burgos; 396 habits. Sit. å ori- 
llas del riachuclo de su nombre. Terreno bas- 
tante fértil; cereales y hortalizas; ganadería, 


AUSIÑA: Geog. Lugar en el ayunt, de Parro- 
quia de Besalú, p. j. de Olot, prov. de Gerona; 
7 casas. Está diseminada su población en una 
extensión superficial de 4 500 metros cuadrados 
próximamente. 


AUSIOLA: Geog. Cabo en la isla de Cabrera, 
Baleares. 


AUSONA: Geog. ant. V. AUSA. 


— AUSONA ó VicH (CONDADO DE): Hist, Véa- 
se VICH. 


AUSONIA: Astron. Asteroide ó pequeño planc- 
ta de los que cirenlan entre Marte y Júpiter; 
corresponde al número 63 de la serie y fué des- 
cubierto por Mr. Gasparis el 10 de febrero de 


— AUSONIA: Geog. ant, V. AUSONIOS. 


AUSONIO, NIA (del lat. ausóntus): adj. Natu- 
ral de Ausonia. U, t. e. s. 


~ Áusoxto: Perteneciente ó relativo å dicho 
pais de la Italia antigua. 


— AusoNto: Por ext., ITALIANO. Apl. pers., | 


ú. tcs. 


- AUSoNIOS; m. pl. Geog. ant. Pueblo de Ita- 


AUSP 


lia, en la costa occidental, cerca de los Volscos, Se 
les denomina también auruncios. Su país se lla- 
maba Ausonia ú Opica, y su cap. era Suessa 
Aurunca, hoy Sezza. 

— Ausonio (Decio): Biog. 
Poeta latino del siglo 1v. N. 
en Burdeos en 309; M. en 394. 
Dirigió sus primeros estudios 
Arborio, profesor de Retórica 
en Tolosa, y se retiró después á 
su pais natal, donde bien pron- 
to adquirió fama de ser uno 
de los mejores poctas de la 
época, A oidos del emperador 
Valentiniano llegó su renom- 
bre y le hizo llamará Tréveris 
para confiarle la educación de 
su hijo Graciano, recién pro- 
clamado Augusto. Cuando éste 
ocupó el solio imperial, retuvo 
al poeta á su lado como con- 
sejero y amigo y le nombró 
más tarde prefecto de Italia, 
de Africa y de las Galias, ele- 
vándole por tin al consulado. 
Las principales obras de Ausonio, son: Eiyra- 
mas; Eidylia; Cupido cruci affizus, Cento nup- 
tialis; Ordo nobilium urbium, y Gratiarum actio 
proconsulatu, Lamejor edición latina de lasobras 
de Ausonio es la de Venecia de 1472. Jauber las 
tradujo en 1769, ~ 


AUSOSA: Geog, Monte en la isla de la Gome- 
ra, Canarias, 


AUSPEX (Junto): Biog. Orador galo del si- 
glo t de nuestra era, En la asamblea gala cele- 
brada el año 70 en Reims para tratar le la con- 
veniencia de aprovechar las disidencias entre 
Vitelio y Vespasiano, Auspex sostuvo el partido 
de seguir fieles 4 Ronia, contra el parecer de 
Tulio Valentino que defendía la guerra, La 
Asamblea adoptó su consejo, 


Decio Ausonio 


AUSPICIO (del lat. armspiciun; de arspex, ago- 
rero, de avis, ave, y spicére, observar): m. 
AGUERO. 

.». esta tan improvisa resolución de todos 
me sirvió de feliz AUSPICIO. 

CERVANTES. 

a.. llegaban estos socorros por camino tan 
fuera de la esperanza, que los miraba Hernán 
Cortés como sucesos de buen AUSPICIO, 

Soris. 


- AusPIcCIO: Protección, favor. Ú. m. en pl. 


Fueron autores de la miserable servidumbre 
que desde entonces España ha servido á los in- 
fieles enemigos de nuestra fe hasta los fortu- 
nados tiempos de nuestros invictos Césares los 
reyes nuestros señores, con cuyos prósperos 
AUSPICIOS ha sido después de tantos años res- 
tituida å la república cristiana esta parte de 
España. 

El Comendador Griego. 
Muchas regiones, bajo los AUSPICIOS 
Españoles produce el hondo seno 


Del mar, etc. 
BELLO, 


—- Auspicto: Pronóstico, próspero, ó adverso, 
fundado en ciertos indicios que en el comienzo 
de un negocio parecen presagiar su buena, ó mala 
terminación. U. m. en pl. 

Habia empezado su carrera dramática con 
no muy buenos AUSPICIOS; etc. 
DAREA. 
Dafnis vacilaba; temia haber salido á pája- 
ros con malos AUSPICIOS; etc. 
VALERA, 


- Auspicio (San): Biog, Obispo y confesor. 
Son desconocidas la fecha del nacimiento y de la 
muerte de este obispo, á quien la biografía nom- 
bra más comunmente SAN AUSPICE y del cual 
solamente se sabe que era obispo de Foul, à me- 
diados del siglo v. La tradición dice que fné 
uno de los prelados más insignes de las Galias 
por su saber, su elocuencia y su sabiduria. Se 
conserva de él una carta escrita en verso y iiri- 
gida al conde Arbogalt. La Iglesia católica hon- 
ra la memoria de este santo en el día 3 de julio, 
aniversario, á lo que parece, del fallecimiento 
del santo Auspice ó Auspicio. 

AUSPITZ Óó HUSTOPETSCH: Geog. C. de la 
Moravia, Austria-Hungría, cerca de un afl. del 
Thaya; 3200 habits. Pertenece al principe de 
Liechtenstein. 


AUST 


AUSSERSIHL: Geog. Lugar del cantón de Zu. 
rich, Suiza, que se considera como arrabal de la 
c. de Zurich; 7 600 habits, 

_AUSSIG, AUSSJENA Ó LABEM: Geog. C. del 
círenlo de Leitmeritz, Bohemia, Austria-Hun. 
gria, en la conf, del Bila en el Elba; 11 000 ha. 
bitantes. Hulla, viñedos, tejidos de algodón é 
hilo, Es cap. de un dist. que tiene 50000 habi. 
tantes. 


AUSTEN (JUANA): Biog. Escritora inglesa, N 
en Stevarton el 16 de diciembre de 1775; M. el 
18 de julio de 1817. Sus principales obras, de las 
que hizo apasionaio elogio Walter Scott, son, 
Razón y sensibilidad; Orgullo y preocupación: 
La Abadía de Northanger; El parque de Mans. 
fel y Emma. 


AUSTERAMENTE: adv. m. Con austeridad, 
(Debe evitarse á todo trance la impropiedad con 
que muchas personas escriben ó pronuncian Áus- 
TERAMENTE, 

Hablar AUSTERAMENTE no siempre es virtud, 
Fr. Luis DE GRANADA, 


AUSTERIDAD (del lat. austéritas): f. Calidad 
de austero. 


«.» Un hombre cuya extraña AUSTERIDAD 
podía admirar á todos, 
CERVANTES. 

¿Y he de creer, por dicha, que conserve 
usted tal inclinación al retiro en que se ha 
criado, que prefiera la AUSTERIDAD del con- 
vento á una vida más...? 

MorartÍN. 


AUSTERLITZ ó SLAWKOW: Geog. C. dela Mo- 
ravia, Austria- Hungria, en el circulo de Brunn y 
á orillas del Littawa; 3 500 habits, Célebre por la 
gran batalla ganada por Napoleón 1 el 2 de di- 
ciembre de 1805. 

— AUSTERLITZ (BATALLA DE): Mist. En 2 de 
diciembre de 1805. 

Preliminares. — El ejército austro-ruso manda- 
do porsus dos emperadores Francisco 11 y Ale- 
jandro 1, había notado cierta irresolución en el 
ejército francés que mandaba Napoleón Bona- 
parte, ya emperador, y esta circunstancia, unida 
a los deseos de paz expuestos por Savary, ge- 
neral francés, decidieron á los aliados á aceptar 
el partido de la guerra. Napoleón contó enton- 
ces con 65 å 70000 hombres, contra los 90 000 
de los aliados. 

Combate en la derecha. — Las tres columnas 
rusas encargadas de atacar á las aldeas de Tel- 
nitz y Sokolnitz iban á las órdenes de los gene- 
rales Dostorows, Langerón y Pribyschewski y 
éstos á las del general Buxhoewden. El man- 
do supremo de todo el ejército ruso lo tenía el 
general Kutusof. Al pie de la cuesta de Prat- 
zen, en una hondonada, á la derecha de los 
franceses, una vanguardia de unos cinco bata- 
llones y 14 escuadrones austriacos mandados por 
el general Kienmayer ocupaba el pueblecillo de 
Augezl, y atacó ahora la aldea de Telnitz, que- 
riendo pasar al propio tierupo el riachuelo, que 
en aquel sitio contiene multitud de hoyas, Pero 
el 3.2 de línea francés y el batallón llamado 
de los cazadores corsos, ocultos en las lindes 
del terreno, mataron un gran número de los 
contrarios, que al versus grandes pérdidas ata- 
caron con sus cinco batallones á Telnitz, siendo 
rechazados por el 3,9 de línea. Vino á auxi- 
liarles la columna Doctorows, con 24 batallones 
dirigidos por Buxhoewden, y cortó la derecha 
de los franceses en aquel punto. Langerón atacó 
después á Sokolnitz, El 1.2 de dragones fran- 
ceses hizo retroceder á Telnitz á los austro- 
rusos victoriosos que se mantenían de la parte 
de afuera, Y llegando en esto los generales 
Friant y Heudelet, arrojaron á los aliados de 
Telnitz hacia las hoyas del Goldbach. Recobra- 
ron poco después los austro-rusos á Telnitz, y 
se apoleraron de Sokalnitz. El general Friant 
envió al general Bourcier con seis regimientos de 
dragones contra la columna Doctorows, que co- 
menzaba å extenderse por las afueras de Tel- 
nitz, consiguiendo «que los rusos no prolongasen 
su línea. El mismo Friant rechazó á la columna 
de Langerón, que había pasado de Sokolnitz, 
contra el pueblo, «del cual la arrojó después. 
Langerón volvió contra este pueblo que sólo de- 
fendía. el 48.? regimiento francés; pero Friant 
vino á salvar á los suyos, , 

Combate en el centro. — Mientras esto ocurria 
en la derecha, el mariscal Soult habia atacado 
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en el centro la posición de la que dependia el 
triunfo. Las divisiones Vandame y Saint-Hitai 
re comenzaron å subir la cuesta de Pratzen, el 
primero por la izquierda y el segundo por la de- 
recha del pueblecillo del mismo nombre. Lle- 
gados å éste, los franceses, sin haber contestado 
al terrible fuego de los enemigos, le atravesa- 
ron sin detenerse. El general Morand marcha á 
la meseta con el 1.° de ligeros, seguido por el 
weneral Tiebault con el 14.° y 36.° de linea. La 
brigada de Varé, que era la segunda de la divi- 
sion Saint-Hilaire, fué á dar frente á los adver- 
sarios, en tanto que Vandame se situaba cerca 
de un pizo llamado Estari-Winobradi, que do- 
mina la meseta de Pratzen, y sobre la cual los 
rusos tenían cinco batallones y muchos caño- 
nes. La infantería austriaca que mandaba Ko- 
llowrath y la rusa de Miloradovich formaban dos 
líneas. Atacan los franceses y en menos de una 
hora quedan en posesión de la mescta de Prat- 
zen las dos divisiones de Vandame y Saint- 
Hilaire, arrojando & los austro-rusos por la falda 
de la meseta que mira al pueblo de Austerlitz. 
Kntusof, viendo el desorden de los suyos, man- 
dó que se le uniera la guardia imperial rusa, 
que había pasado la noche delante de Auster- 
litz y que se componía de 9 å 10 000 hombres, 
recogiendo tras ella su centro, mientras que 
Napoleón enviaba 25000 soldados escogidos 
para asegurar la meseta de Pratzen. 

Combate en la izquierda, — En tanto que esta 
sucedía por el centro y la derecha, Lannes, que 
con las divisiones Suchet y Cafarelli ocupaba las 
dos alas dle la carretera de Olmutz y que tenía 
contra él 82 escuadrones rusos, rompio la mar- 
cha hacia adelante. Después de horrible comba- 
te, los franceses entran en Blaziowitz, arreba- 
tando á los contrarios algunos centenares de pri- 
sioneros. Otra ala del cuerpo de Lannes luchaba 
contra los rusos que mandaba el principe Ba- 
gración, los cuales querian ganar un pico que 
los soldados franceses llamaban el Santon. Ba- 
gracion y los suyos hubieron de replegarse, aun- 
que pansadamente, delante del cuerpo de Lan- 
nes, el cual, después de la toma de Blaziowitz, 
hizo que fuesen tomadas también las alleas de 
Holubitz y Kruch, situadas en el camino de 
Olmutz, logrando así alcanzará la infanteria de 
Bagracion. En este momento Lannes, con sus 
acertadas disposiciones, logra separar å la infan- 
teria de Bagracion de la caballería del principe 
Juan, yendo la primera á la izquierda de la ca- 
rretera de Olmutz, y la otra á la derecha hacia 
la bajada de la meseta de Pratzen. La caballe- 
ría de los aliados intenta el último esfuerzo, 
pera, por último, los coraceros lranceses que man- 
daban los generales Hautpoul y Nausouty, que 
iban con la infanteríade Cafarelli, dispersan á los 
enemigos, que se retiran hacia Austerlitz, para 
no volver á la batalla. La división Suchet hizo 
retroceder á la infantería de Bagracion, y Lannes 
vino contra la misma cuando se hubo desem- 
barazado de las tropas del principe Juan, obli- 
gando á los rusos de esta parte à continuar s 
retirada, haciéndoles algunos miles de prisio- 
neros, 

Nueva lucha en la meseta de Pratzen. — Reno- 
vóse la lucha en la meseta de Pratzen entre el 
centro de los enemigos, el cuerpo de Sonlt y la 
reserva que mandaba Napoleón. Los austro-rusos 
pusieron en esta nueva acción á la brigada de 
Kamenski, ála infanteria de Kollowrath y de 
Miloradovich y á la guardia imperial rusa. Vié- 
ronse en grave apuro los franceses, pero al cabo 
arrojaron a los rusos de Kamenski ¿la hondo- 
nada de Skolnitz y de Telnitz, y á los austria- 
cos de Kollowrath por la falda de la meseta que 
mira al ramino de Austerlitz. La división Varé 
y la división Vandame, situadas al otro lado de 
la meseta de Pratzen, rechazaron el retorno 
de los aliados, corriéndolos hasta el pie de la 
meseta que nerían ganar, El primer batallón 
francés del 4.2 le línea quedó diezmado por un 
destacamento de caballería de la guardia im- 
perial que envió el gran duque Constantino; 
pero notándolo Bonaparte, envió å Rapp con los 
mamelucos y los cazadores de la guardia «de ca- 
ballería, y al marisțal Bessieres con los grana- 
deros de a caballo, Trabóse entre las dos caha- 
Merias enrmigas eficarnizada lucha, quedando 
e] triunfo por los lranceses. 
| Triunfo completo de los franceses. — Faltáhale 
å Napoleón, dueño ya del Mano de la izquierda 
y de la meseta de Pratzen, completar su triunfo 
en la derecha. El emperador francés en persona 


AUST 


descendió de la meseta de Pratzen, siguiendo 
la misma ruta que las tres columnas de Bux- 
hocwden, á tin de acometer á éstas por la espalda, 
Sorprendió, en efecto, á los rusos, de los que 
unos se dispersaron, otros quedaron prisioneros 
en Skolnitz, una parte se retiró hacia Kobelnitz, 
siendo acorralada cerca de los lagos del mismo 
nombre, y otra tomó la dirección de Brunn, pero 
hubo de rendir las armas á la vista de la carre- 
tera de Viena. Buxhoewden, con enatra regi- 
mientos que había mantenido inactivos, cuando 
vio que un cuerpo maudado por Soult descendía 
de la meseta de Pratzen en dirección á los lagos, 
conociendo el peligro que le amenazaba, tomó 
el camino que pasaba por el pueblo de Augezal, 
entre la falda de la meseta dicha y el lago de 
Satschan, diciendo al general Doctorows que se 
salvara como mejor pudiera, y siguiémlole Lan- 
gerón con los restos de su columna, Buxhoew- 
den salvó una parte de sus tropas; pero otra y 
los restos de columna de Langerón se vieron 
cortados por la división Vandame, dueña de 
Augezd. Los vusos se arrojan á los lagos eu- 
biertos de hielo para buscar la salvacion. Pero 
el hiclo, algún tanto «debilitado por el sol de 
aquel claro dia, se rompe en algunos puntos no 
pudiendo resistir el peso de tantos hombros, 
eaballos y cañones, y si un buen número de los 
aliados se salvan, otros prrecen sepultados bajo 
los helados témpanos. Napoleón completa la 
ruina de sus contrarios haciendo que nna bate- 
ría dispare bala rasa sobre los puntos en que el 
hielo resistia, y bajo los perlazos «que abre el 
cañón perecen 2000 rusos. Doctorows uiere ile- 
Fenderse con valor heroico, pero sólo consigue 
dejar 3000 prisioneros, una multitud de caño- 
nes y no pocos muertos. Todo el ejército aliado, 
excepto el cuerpo que mandaba Bagracion, es- 
taba en completo desorden. Los dos soberanos 
Alejandro y Francisco huian á uha de caballo 
por los campos de la Moravia aprovechando las 
sombras de una noche oscurisima, Los resulta- 
dos de la batalla no pudieron ser más lisonjeros 
para los franceses, que hicieron 20000 prisione- 
ros, entre ellos diez coroneles y ocho generales, 
y apresaron 180 piezas de artillería, multitud 
de caballos, carros, enreñas y provisiones, que- 
dando además sobre:el campo de batalla 15 000 
muertos y heridos, Las bajas de los franceses se 
fijan en 7 á 8000 hombres entre mnertos y 
heridos, Los soldados de Napoleón llamaron a 
esta batalla la de los tres emperadores, Las con- 
secuencias de la batalla fueron primero un ar- 
misticio, y Inego el tratado de Presburgo, ajus- 
tado en 26 de diciembre del mismo año. 
AUSTERO, RA (del lat. austórms, del gr. 
ade) desecar): adj. Agrio, astringente y áspero 
al paladar, (Debe evitarse á todo trance la im- 
propiedad con que muchas personas escriben ó 
pronuncian AUSTERO.) 
...: AUSTERO, lo 
gusto. 


mediocremente áspero al 


ANDRES DE LAGUNA. 


AUST 989 
Méjico. En la estación de las crecidas, es decir. 
en invierno, los vapores suben el Colorado has- 
ta Austin. Esta ciudad, capital de Tejas desde 
1844, tiene 15 000 almas. 

- Austin (Bessamin): Biog, Escritor demo- 
érático de los Estados Unidos. N. en 1740; mu- 
vió en 1820, Sus unerosos escritos durante la 
presidencia de Juan Adams, los div å conocer 
tirmándolos con el seudonimo de Olo Louth. 

= AUSTIN (ALFREDO): Biog. Novelista y 
poeta satírico inglés. N. en Leeds el 30 de mayo 
de 1835, Estudio la carrera de abogado que ter- 
minó en Londres en 1856. Dos años antes se ha- 
bia dado ya á conocer en el mundo de las Letras 
con un poema anónimo titulado Rolando, basado 
su argumento en un episodio dela revolución de 
Polonia, Poco después dió á la estampa otro poe- 
ma, La Estación satírica, que le valió las más 
acerbas censuras por el descaro con que ridicu- 
lizaba costumbres de la alta sociedad de Londres, 
Austin se defendió de la censura con un Opúscu- 
lo titulado Jè sátira y sus censores. En 1862 
publicó una nueva obra, La Tragedia humana, 
que retiró de la publicidad para rehacerla y que 
no volvió á aparecer hasta 1873. Ha dado á luz 
también varias novelas, entre las cuales merecen 
citarse Huer cinro años y Una prueba de ar- 
tista, una colección de poesias sucltas y otra 
obra satirica titulada La Edad de Oro. Fué co- 
rresponsal del Standard en el Concilio del Vati- 
cano y en el cuartel general del Rey Guillermo, 


-durante la guerra franco-prusiana, 


—-Austero: Retirado, mortificado y peni- ; 


tente. 

Los persas idólatras del sol en sábado cele. 
bran su fiesta, si bien no con el rito AUSTERO 
judaico, sino con banquetes y ocio torpe. 

Fr. PEDRO MANERO. 


asse.. pues Ja vida 
Contemplativa y AUSTERA 
No la permite atender 
A las cosas de la tierra. , 
MORATÍN. 
— AUSTERO: Severo, rígido, adusto, 
... templando lo AUSTERO de aquellos maes- 
tros, y mostrándose en nada dependiente. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Era capitán de grande utilidad... de AUSTE- 
RA condición y continuas veras; pero sin des- 
agrado ni prolijidad. , 
Soris. 


AUSTIN: Brag. Condado del estarlo tle Tejas, 
Estados Unidos, situado junto à las dos orillas 
del río Brazos, en la parte meridional de] esta- 
do. Ocupa un área de 2736 kms. euarlrados, 
con 14000 habits. de los que más de la mitad 
pertenecen å la raza blanca. Cap. Be7/v4le, 

- AUSTIN: feng. C. cap. del estailo de Tejas, 
en el condado de Travis, Estados Unidos, si- 
tuada en la orilla izquierda del río Colorado, 
á 320 kms. de su desembocadura en el Golfo de 


AUSTORC D'ORLAC: Biog, Trovador [rancés 
del siglo xt. La única composición suya cono- 
cida, es una canción en que «deplora las desgra- 
cias de San Luis y delos cristianos que le acom- 
pañaron à Tierra Santa, 

AUSTRAL (del lat. australis): adj. Pertene- 
ciente ú relativo al austro, y en gencral al polo 
y al hemisferio del mismo nombre. 

Mira el solsticio y trópico pasado 
Del austraL Capricornio, etc. 
ERCILLA. 


+. ¿la parte opuesta los vientos y Jas lnvias 
AUSTRALES, que frecuentemente azotan, etea 


JOVELLANOS. 


— AUSTRAL: Asiron. Signos australes, — Son los 
sienos del zodíaco, en número de seis, situulos 
en el hemisferio austral ó sur; se da también el 
nonbre de australes å las constelaciones que se 
encuentran en el hemisferio austral. 

— ArstraL: frog. Se aplica este adjetivo al 
Lemisferio meridional de la Tierra, así como al 
Polo y circulo polar correspondientes. También 
á las tierras y mares comprendidos entre el tró- 
pico de Capricornio y el circulo Polar austral. 


AUSTRAL (le Austria): adj. ant. AUSTRIACO. 


AUSTRALASIA: Geo. Nombre con que se 
designa la parte de la Oceania llamada también 
Melanesia; se aplica mis especialmente 4 la 
Australia y å las islas inmediatas que pertenecen 
å Inglaterra, V. AUSTRALIA y MELANESILA. 


AUSTRALIA Ó NUEVA HOLANDA: Geoy. El 
más pequeño de los tres continentes y la tierra 
mayor del mundo maritimo ú Oceania, 

Sihwación, limites y ertensión, — Está situada 
en el hemisferio austral entre el Océano Pacilico 
y el Océano Indico, al S. E. de Asia, al E. del 
Africa meridional y al O. de la América del Sur, 
entre los paralelos de 11? y 39” y los meridia- 
nos 117° y 158? de longitud E. de Madrid. Los 
mares de Timor y de Arafura la separan de las 
islas orientales de la Sonda; el estrecho de To- 
rres de la isla de Nueva Guinea, al N.: el mar 
del Coral de las islas Salomón, Nuevas Hébridas 
y otras de la Melanesia, al N. E., y el estrecho 
de Bass de la isla Tasniania, al S. E, La mayor 
distancia entre tierras extremas de esta gran 
isla ý contenente. de E. å O., entre los cabos 
Sandy é Inseription, es de 3 800 kms. ¿sn anchu- 
ra, de N. á $. entre los cabos York y Wilson ei 
de 3000 kms. La superlicie es de 7 630000 ki- 
lómetros cuadrados, es decir, quince veces y me- 
dia la de España. 

, Litoral, — El litoral de la Australia, como el 
Africa y la América meridional, tiene pocas in- 
flexio Las mias pronunciadas se encuentran 
al N, yal S. El rabo York, que es el más sep- 
tentrional del continente, forma el extremo de la 
peninsula del mismo nombre, y entre ósta y la 
tierra de Arnhem se extiende el golfo de Čar- 
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pentaria en el que hay varias islas, llamadas 
Wellesley, Sir Edward Pellew y Groote. Los ca- 
bos, golfos é islas principales que hay en, ó cerca, 
del litoral de Australia, á partir del cabo de 
Arnhem hacia el O. y dando la vuelta al conti- 
nente, son: islas Wessel, peninsula de Coburgo, 
golfo de Van Diemen, islas de Melville y Bat- 
hurst, golfo de Cambridge, cabo Londonderry, 
golfo del Almirantazgo, bahías de York, Bruns- 
wiek, Collier y King, cabo L'Evéque, tierra ó pe- 
nínsula de Dampier, bahia Nickol, archipiélago 
de Dampier, islas Monte Bello, gollo de Ex- 
mouth, cabo Noroeste, península Perrón, bahia 
de Freycinet, cabo Inscriptión en la isla Dirk, 
tierra de Idel, bahía del Geógrafo, cabo del Na- 
turalista, cabo Leenwin, archipiélago de la Re- 
cherche, gran golfo Australiano, archipiélago de 
Nuyts, islas del Investigator, cabos Wiles y Ca- 
tastrophe, golfo de Spencer, peninsula de York, 
isla del Kanguru, golfo de San Vicente, bahía 
Encounter, cabo Otway, puerto é isla Phillip, 
cabo Wilson, estrecho de Bass, cabo Howe, ha- 
hía Botánica, cabo Byron, islas Stradbroke y 
Morton, isla y cabo Sandy, bahia Hervey, isla 
Curtis, cabo Palmerston, islas Northumberland 
y Cumberland, bahia Halifax, y una multitud 
de islotes, bancos y arrecifes de coral en toda la 
costa N. E. hasta el cabo York. El aspecto y na- 
turaleza de los 14000 kms. de costa que aproxi- 
madamente tiene la Australia varian mucho. Al 
S., la costa del gran golfo Australiano es una 
playa continua, sin puertos ni fondeaderos, baja 
y arenosa cn unos puntos, y cortada á pique for- 
mando escarpes de 100 á 200 m. de altura en 
otros. La costa occidental en gran parte, sobre 
todo al N. del rio Murchison, presenta el mismo 
aspecto. Muy diferente es el litoral desde el gol- 
fo de Spencer hasta el canal del Capricornio, que 
abre camino entre el continente y la barrera de 
arrecifes antes citada, ó sea hasta la latitud co- 
rrespondiente al trópico de Capricornio: allí se 
encuentran los mejores puertos, y los rios que 
descienden de las montañas inmediatas fertilizan 
el territorio, y hermosa vegetación eubre las fal- 
das de las montañas, las colinas y los valles has- 
ta la misma orilla del mar. La costa oriental 
desciende; en cambio obsérvase que el continen- 
te se levanta entre el golfo de Spencer y el cabo 
Howe, en la costa S., entre el cabo Noroeste y 
21 rio Murchison en la costa occidental, y en el 
litoral del gollo de Carpentaria, al N. 
Configuración interior, montañas. — Aunque 
aún no es bien conocido el interior de la Aus- 
tralia, cale establecer cierta analogía entre este 
continente y el africano. Como en Africa, hay 
en el centro grandes llanuras de 100 á 200 mu, 
de altitud, y mesctas que se elevan hasta 600 ġ 
más metros, En los taludes de estas mesetas hay 
cordilleras de escasa altitud, aisladas y de poco 
desarrollo también. Al E. y al O. de las mesetas 
el terreno baja, sobre él destácanse otras cordi- 
lleras ó grupos montañosos y el nivel de aquél 
va subiendo hacia la costa oriental donde se en- 
enentra el sistema orográlico más importante de 
la Australia, las Montañas Azules ó Alpes Aus- 
tralianos, gran cordillera que se extiende desde 
la peninsula de York hasta el extremo meridio- 
nal del Continente, y de la que forma parte in- 
dudablemente la tierra de Van Diemen ó isla 
Tasmania. Propiamente lleva el nombre de 
Alpes Australianos y Montañas Azules la sección 
meridional de la cordillera, que es donde alcan- 
za su mayor altitud, de 2000 4 2500 m. (mon- 
tes Hotham y Kosciusko). Al N. ‚en la peninsula 
de York y en la parte septentrional del Queens- 
land la cordillera se transforma en serie de 
colinas y mesetas, Los principales ramales há- 
llanse también al S. y son los llamados Pirineos 
Australes y montes Grampians. A partir de la 
costa, los Alpes Australianos propiamente dichos 
se van elevando en gradaciones sucesivas; por el 
contrario, las Montañas Azules, que de lejos pre- 
sentan el aspecto de una gran muralla, forman 
un verdadero caos de picos, mesetas y preripi- 
cios, entre los que hay pocos y difieiles pasos. 
La vertiente occidental desciende hacia las la- 
nuras del interior en pendientes suaves y pro- 
longadas. En el interior los accidentes orográfi- 
cos mejor conncidos son: de N, å S., las monta- 
ñas que han recibido los nombres de Ashlmrton, 
Mac-Donal, Murchison, ete., al N. del trópico; 
los montes Mac-Donnel) y Jervois en el mismo 
trópico, y los montes Sutherland, Petermann, 
Tomkinson y Stuart, al S. del trópico, las alti- 
tudes mayores son de 1200 41 300 m. Las mon- 
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tañas de la Australia occidental son aún de me- 
nor elevación y no forman cordilleras continuas; 
el monte más alto es el Bruce, de 1158 m. 

Hoy los geugrafos suelen clasificar en ocho 
sistemas las montañas de la Australia: 1.9 el de 
Nueva Gales del Sur, å lo largo de la costa, des- 
de la bahía de Moreton hasta el cabo Wilson; 
2,9 el sistema del N. E, que es continuación, 
hacia el N., del anterior, y cuyas ramiticaciones 
llegan al golto de Carpentaria; 3.2 la meseta 
montañosa del N., entre este golfo y el de Van 
Diemen; 4.9 la cordillera litoral del N, O., des- 
de el cabo Londonderry al cabo L'livéquej 5.” 
el sistema que desde el cabo Larrey penetra ha- 
cia el interior, hasta las orillas del río Gascogne, 
y se enlaza al E. con las pequeñas cordilleras 
centrales; 6,9 el sistema de la Australia occiden- 
tal, desde la desembocadura del Murchison has- 
ta el extremo S. O. del continente; 7.% el de la 
Australia meridional, entre el curso inferior del 
rio Murray y los golfos de San Vicente y Spencer, 
y 8.2 las montañas descubiertas en la región 
media, entre la peninsula de Eyria, al O. del 
golfo de Spencer, la Australia del Sur y el terri- 
torio del Norte (Ashburton, Mae-Donnell, ete. ). 


Geologír. — Se encuentran en Australia terre- 
nos de todas las edades geológicas, desde el gra- 
nito y el basalto, hasta los aluviones y las for- 
maciones madrepóricas. Abunda el granito en los 
Alpes Australianos. Entre el cabo Palmerston y 
Port Denison, forman la costa rocas metamórli- 
cas entre las que predominan cuarcitas, gneis y 
esquistos arcillosos, atravesados en varios luga- 
res por basaltos y pórtidos. Los yacimientos auri- 
feros de Victoria y Nueva Gales del Sur se en- 
contraron en formaciones de cuarzo semejantes 
á las de los Urales y de California. Los acanti- 
lados de la Tierra de Nuyts, al 8., pertenecen al 
período cretáceo. En las costas del N. O. hay 
grandes depósitos de la época terciaria, y hacia 
el interior granito, gneis y rocas basálticas. La 
arenisca aparece en todo el continente; pero 
abunda sobre todo en la cuenca de los lagos Ey- 
re y Torrens. 

Riqueza mineral. — Las principales viquezas 
minerales de Australia son: oro, que en gran 
abundancia se encuentra en las Montañas Azu- 
les, entre los 30° y 38° de latitud; cobre, también 
en la Australia meridional, en yacimientos «que 
se consideran como los más ricos del mundo; 
hierro, en muchos puntos, y hulla,cuya principal 
enenca se halla en la región oriental, en Nueva 
Gales del Sur, donde también se encuentra plo- 
mo argentifero, níquel y estaño. El conde Strze- 
lecki encontró el primer silicato aurifero en 1839. 
Murchison, en 1844, publicó la existencia de tan 
precioso mineral en las montañas de Australia. 
Muchos colonos comenzaron á buscar oro, acu- 
dieron á la Australia millares de aventureros y 
en poco tiempo se realizaron inmensas lortunas, 
La cantidad total de oro obtenido de las minas 
de Anstralia,desde mediados de siglo hasta 1880, 
se calcula en 5 617 000 kgs. En 1881 el valor del 
oro australiano importado en Inglaterra, fué de 
4 470 200 libras esterlinas. Procede casi todo de 
Victoria. 

Rios y lagos. — Como no hay grandes cordille- 
ras, tampoco existen grandes rios. Muchos de- 
saparecen antes «de llegar al mar: tienen que 
recorrer, para alcanzar el Océano, grandes dis- 
tancias en terreno de escasa pendiente, y al 
menor obstáculo las aguas se extienden y se 
estancan. En la vertiente oriental hay gran in- 
elinación; pero es muy estrecha, y necesariamen- 
te los ríos tienen que ser de poco curso y de 
escaso caudal. Los más importantes rios están en 
la región $. E. del continente, y son los que na- 
cen en los Alpes Australianos y Montañas Azu- 
les y corren hacia el $. O., es decir, hacia la 
costa más inmediata de la vertiente occidental. 
Todos estas rios, de los que los de mayor curso 
son el Darling y el Lachlan, reúnense con el 
Murray, y llevan sus aguas å la costa S., al E. 
del golfo de San Vicente. Otro gran río que 
merece citarse por la longitud de su curso, ann- 
que no por la abundancia de sus aguas, es el 
Victoria, que corre de N. E. á S, O.; nace en la 
vertiente occidental de las Montañas Azules, 
hacia el 25% de latitad, recibe multitud de afl. 
y termina en la gran depresión pantanosa qme 
ocupa el lago Eyre. En las costas del golfo de 
Carpentaria, al E, y al S., desembocan multitud 
ile ríos, En la costa occidental, las más impor- 


: tantes son el Murchison, el Gascogne y el Fitz 
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Roy. 1utre el golfo de Spencer y el frontón S.0 
de la Australia no desemboca rio nimamo ' 
Los lagos de la Australia son grandes depre- 
siones del terreno en las que se estanca el auna 
de los rios que van desde las montañas hacia el 
interior, y que en determinadas “pocas quedan 
casi en seco. Los lagos Eyre, Gregory y Blanch, 
no son masque una expansión del rio Victoria ó 
Cooper, cuyas aguas, como antes hemos dicho 
se extienden y evaporan antes de llegar al mar. 
Separados de dichos lagos, aunque en realidad 
formando parte de la misma gran depresión, es- 
tán los lagos Frome, Torrens, Gairdner, Aera- 
man y otros cuyas aguas hallanse saturadas de 
sal. Al N. O. de esta región lacustre hay otro 
lago, el Amadeus, al que envían sus aguas los 
montes Mar-Donell, Petermann y Rawlinson, 
También se han descubierto y reconocido lagos 
en la región S.O., y en la parte N., al S. O. del 
golfo de Carpentaria. 

Clima. — El trópico de Capricornio corta casi 
en dos partes iguales la Australia; la parte N, 
queda pues en la zona tórrida, y la parte S. en 
la zona templada. Así, el clima cálido en el N., 
es templado al Mediodía, Los vientos del N. y 
N. O, son muy cálidos; el viento del S., que vje- 
ne del polo, es frio. En primavera hay espesas 
nieblas; el otoño es la estación de las uvias; el 
verano, que corresponde á nuestro invierno, es 
muy caluroso; el invierno templado. Sin embar- 
go, fácil es comprender, dada la extensión del 
continente, que las condiciones climatológicas, 
varian según las regiones. En la central el clima 
es muy inconstante; hay épocas de gran sequía, 
y Otras en que caen verdaderos diluvios, En las 
costas el clima es mucho más regular, sobre todo 
en el litoral S. E., donde los europeos se aclima- 
tan y viven perfectamente. La temperatura me- 
dia es en estos lugares de 10° en invierno y 22° 
en verano; les extremas de -3° y +41. 

Producciones. — Tanto .las del reino vegetal 
como las del animal son características. Las ho- 
jas de los árboles tienen, por lo general, un co- 
lor gris verdoso, que da aspecto sombrio al país 
y una tonalidad de color especial muy diferente 
de la que prosentan los demás continentes. En- 
tre los árboles, merecen citarse el eucalipto, el 
angófora, el melaleuca, el pino Wellington, el 
cedro amarillo, la acacia, la caoba, el arbol de 
hierro y el de rosa; en el interior, al O, de las 
Montañas Azules, se encuentra el helecho arbo- 
rescente, la ortiga gigante (de 70 m. de altura 
y 10 de circunferencia), la higuera gigante (de 
30 m, de alta), el cedro rojo (de 50 m.) y dos 
especies de araucaria llamadas buña-buña y pino 
¿le la bahía de Moreton (de 15 á 80 m. por 3 de 
diámetro): ambas especies se encuentran en Eu- 
ropa, pero en estado fósil, en terrenos jurásicos, 
Las plantas alimenticias son muy escasas; pre- 
dominan las proteáceas, mirtáceas, leguminosas, 
compuestas, epacrídeas y diosmeas, Hay palme- 
ras en las orillas del golfo de Carpentaria. Una 
gran liliácea, el Doryanthes excelsa, alcanza 18 
y 20 pies de altura. En las llanuras del interior 
se encuentra la hierba del Kanguro que propor- 
ciona buenos pastos, y el nardá, planta criptó- 
gama, cuyo grano, bastante nutritivo, comen 
los indígenas y aun los viajeros europeos cuando 
los molesta el hambre. En la región del E. y 
S.E. se han aclimatado plantas europeas, y en 
el S. prospera mucho la viña, 

Aún mas especial que la flora es la fauna aus- 
traliana. Entre los animales característicos figu- 
ran los marsupiales (Kanguro y Phalanger), el 
ornitovineo, el equidno, el apterix, el loro y el 
cisne negros, el cacatúa rojo, las aves del parai- 
so y una especie de avestruz. La fauna aboríge- 
na carece de rumiantes, paquidermos y cuadru- 
manos, Todos los animales útiles al hombre han 
sido importados por los colonos europeos. 

División política y administrativa. - Todo el 
continente Australiano pertenece å Inglaterra y 
se divide en cinco grandes provincias autónomas, 
fue oficialmente se denominan aún colonias; á 
saber: Queensland, Nueva Gales del Sur y Victo- 
ria, al E.; la Australia meridional con la tierra 
Alejandra en el interior, la Australia ó Terri- 
torio septentrional al N., en el centro; y la Aus- 
tralia occidental al O. La isla de Van Diemen ó 
Tasmania constituye una sexta colonia, El acta 
del Parlamento inglés de 5 de agosto de 1851 dió 
constitución representativa á cada una de las pro- 
vincias ó colonias Australianas, con atribuciones 
para subdividir las provincias ó establecer otras 
huevas, y también para modificar su régimen 
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administrativo. En cada colonia hay un repre- 
sentante de la metrópoli que lleva el titulo de 
teniente gobernador, excepto el de Nueva Gales 
del Sur que se llama gobernador general. La 
Asamblea legislativa se elige pur sufragio uni- 
versal, asi como las autoridades que administran 
el dorvugh ó municipalidad, y el shire o condado. 
Ei borough es una circunscripción territorial de 
nueve millas cuadradas, poblada con 900 habi- 
tantes por lo menos, y su administración está å 
cargo de un consejo de 9 individuos presididos 
por el alcalde, que ejerce también las funciones 
dejuez de paz, Los condados son cireunseripeio- 
nes territoriales de 1000 millas cuadradas por 
lo menos y están administrados por un consejo 
de seis individuos, que se renueva por terceras 
partes todos los años y que provee á la ejecución 
de las obras públicas. El Gobierno inglés ha re- 
tirado las tropas de las colonias Australianas, y 
en ¿stas se lan constituído cuerpos de volunta- 
rios; hay unos 6000. Para la defensa de las cos- 
tas hay una flota de siete buques con 52 cañones. 
Además, el Gobierno colonial de Victoria posee 
un acorazado de hierro, con ocho cañones, una 
fragata de madera con 32, dos cañoneros y dos 
barcos-torpedos. El de Nueva Gales del Sur tie- 
ne una corbeta de vapor, y el de Australia me- 
ridional un crucero. 

Poblacion y raza indigena, — La población to- 
tal de Australia es de 2533 196 habits., de los 

ue más de 1030762 residen en la Nueva Gales 

el Sur. La Australia occidental es la menos po- 
blada (40 000 habits.) Según el censo que de los 
indigenas se hizo en 1881, había sólo 31 700: pero 
á esta cifra pueden agregarse algunos millares 
más del interior. Poblaciones «que pasen de 
100 000 habits. sólo hay os en todo el continen- 
te; Melbourne con 322 690, y Sidney con 250 000. 
Pasan de 10000 Adelaida (68000), Ballarat, 
Victoria (42.000), Sandhurst, también en Victo- 
ria (40000), Brisbane (36 000), Geclong, en Vic- 
toria (22000), Kensigton y Norwood, cn la Aus- 
tralia meridional (10 000). 

La población indígena, como en otras tierras 
de Oceania, como en América, como en todos 
los paises, en suma, en que se establece y domi- 
no la raza blanca, particularmente la auglo-se- 
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Jona, alcervec rápidamente y tiende á desapare- 
cer. Son los primitivos habitantes dela Australia 
de raza negra oceúinica, de color completamente 
negro unos, cobrizo oscuro otros, Mis ó menos 
parecidos al tipo papá ó al tipo polinesio, Son 
muy vellndos y tienen la cabeza pequeña, la fren- 
te estrecha, la nariz muy ancha, la boca enorme, 
05 ojos negros y hermosos, las cejas espesas, el 
cuerpo bien proporcionado, El ángulo facial va- 
Ma entre 75 y $5 grados y la estatura entre 
1,45 m. y 1,95. Viven casi aislados, en fami- 
lias ò tribus poco numerosas, y siempre erran- 
tes. Las misiones protestantes y católicas han 
emprendido su conversión y civilización, y las 
segundas han conseguido mejores resultados, 
sobre todo en la fMorcciente colonia de Nueva 
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Nursia que fundó nuestro compatriota el reve- 
rendo padre Salvado, hoy obispo de Puerto Vic- 
toria en la costa septentrional. Los trabajos de 
las misiones católicas han demostrado que los 
indigenas australianos son mucho mis inteli- 
gentes de lo que se habia supuesto; aprenden 
fácilmente á leer, escribir y contar, trabajan la 
tierra con gran destreza, dirigen explotaciones 
agricolas y ningún europeo les supera como ‘es- 
quiladores, pues los hay que han legado á es- 
quilar, sin atar las reses, 130 en un día. Las 
trujeres son muy hábiles en los trabajos de cos- 
tura y otros propios del sexo; hay muclas que 
se han dedicado å telegrafistas. 

Licliyión. - Hay completa libertad de cultos 
en las colonias Australianas, Mas de las dos ter- 
ceras partes de la población profesan el protes- 
tantismo; el resto son casi todos católicos. Ac- 
tualmente hay en la Australia dos arzobispados 
católicos, el de Sidney y el de Melbourne, doce 
obispados, un vicariato apostólico en la región 
septentrional de Queensland, y el abad vere nu- 
lius de Nueva Nursia en la parte occhlental. 

Agricultura, industria, comercio y comunica: 
ciones. — La agricultura, la cria de ganados, sobre 
todo lanar, y el comercio eran las ocupaciones 
predilectas y únicas de los colonos de Australia 
en la primera mitad de este siglo. Desde hace 
treinta y tantos años explotan una nueva fuente 
de riqueza: las minas de oro, de cobre y de hulla. 
En Nueva Gales del Sur y en Queensland se ha 
introducido el cultivo de la caña de azúcar, y en 
la última y en la Anstralia meridional el tabaco. 
Mucho progresa la agricultura: ya los trigos de 
la Australia encuentran gran aceptación en los 
mercados enropeos, y no han de transcurrir mu- 
chos años sit que adquieran importancia el vino, 
el algodón y el azúcar; pero hoy por hoy la gana- 
deria rinde mayor benclicio que la agricultura. 
Hay 53 millones de cabezas de ganado lanar, 
7 500 000 de ganado vacuno, 930 000 de ganado 
caballar y 60V 000 de ganado de cerda. En 1858 
un colono llevó lamas y alpacas del Perú que se 
han aclimatado perfectamente. 

Recientemente la actividad industrial se ha 
extendido, y produce artículos que antes tenia 
que importar; ya preparan y eurten las pieles, 
funden el cobre y otros metales, construyen ca- 
rruajes, buques y máquinas, fabrican jabón, 
utensilios de barro é instrumentos de labranza, 
y refinan azúcar. 

Los f. e se multiplican, y las líneas ya cons- 
truídas en la zona del E y S. E. se prolougan 
hacia el centro, Hay en explotación 13 000 kms. 
de via férrea, y unos 3 700 en construcción. La 
longitud de los hilos de la red telegráfica es de 
107 000 kms. La línea más importante es la del 
Golfo de Spencer á Port Darwin de S & N., de 
2800 kms., enlazada hacia el E. con el golfo de 
Carpentaria y por un cable submarino, de 1870 
kms., con la extremidad oriental dle Java, 

El principal artículo de exportación es la lana; 
siguen después los metales, las conservas decar- 
nes, pieles y cueros, maderas de construcción, 
gomas, vaceite de coco. Importar productos ma- 
nufacturados, de Inglaterra; harinas de Califor- 
nia y Francia; te, de China; azúcar y arroz, 
de Mauricio, Reunión, Manila, Hongkong y Cal- 
cuta, 

Iistovia. — Portugueses y franceses suponen 
que navegantes de sus respectivas nacionalidades 
vieron tierras de la Australia en la segunda mi- 
tad del siglo xv1. Pero con certeza nada puede 
afirmarse sobre el descubrimiento de este conti- 
nente hasta los primeras años del siglo xvii, 
En 1608 exploraron aquellos mares los españoles, 
dirigidos por Pedro Fernández de Quirós y Luis 
Vaez de Torres; el estrecho que separa la Austra- 
lia de la Nueva Guinea recibió el nombre de To- 
rres, y la gran tierra å qne pertenecía la costa 
«que quedaba al S., es decir, la Australia, Namó- 
se dustrialia, y no Australia, en honor de los 
monarcas de la casa de Ausirica, que reinaban 
en España. (V. la /fistoria del desrubrimiento 
de las regiones «ustrindes, publicada por don 
Justo Zaragoza.) Algunos años después es cnan- 
do los holandeses, de 16164 1835, reconocieron 
el litoral descubierto por los españoles y vieron 
parte de las costas del O. y S. del continente: 
estos descubrimientos los completó Abel Tasimán 
en 1642 y la gran isla recibió el nombre de Nue- 
va Holanda, que no ha prosperado. Pero las 
costas orientales siguieron incógnitas hasta 1770 
en que el inglés Cook llego al extremo S. E, del 
continente y las remontó hasta el estrecho de 
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Torres. Perdidas las colonias americanas, Ingla- 
terra pensó en fumwlar colonias penitenciarias en 
los mares australes, y en 1758 llegó å la costa 
oriental de Australia una escuadra inglesa man- 
dada por el comodoro Phillip, con 757 deportados, 
que aquél estableció en la bahía ó Port Jackson, 
«donde babia de levantarse la e. de Sidney. El 
interior del continente aún era completamente 
desconocido, Dawes intentó en 1790, sin conse- 
guirlo, pasar al otro lado de las Montañas Azu- 
les. El gobernador Macquarie, de 1810 å 1821, 
dió nuevo y poderoso impulso á las ex ploracio- 
nes; Lawson en 1812 salvó la barrera de monta- 
ñas, y después avanzaron hacia el interior, Evans 
en 1813, Oxley en 1817 y 1818, Hovell y Hume 
en 1824 y 1825, Cunningham en 1827, Sturt de 
1828 å 1831 y Mitchell en 1831 y 1835. Hasta 
este año la Australia oriental formaba una sola 
colonia, llamada Nueva Gales del Sur. Pero la 
población había aumentado ya mucho, y la parte 
meridional de la colonia constituyó otra aparte 
con el nombre de Australia Veliz, Hamada lue- 
go Vietori«, con Melbourne por capital, Al año si- 
guiente, en 1836, se formó una tercera colonia, la 
de la dustralia meridional, al O, de las anterio- 
res. Algunos años antes, en 1829, se había creado 
en cl extreno S. O. del Continente la colonia de 
Australia occidental. El establecimiento de estas 
colonias hizo que se redoblara la actividad de 
los exploradores. Eyre, en 1837, recorrió las 
grandes llanuras que se extienden al N, de 
Victoria, caminó hacia el O. en 1338, 39 y 40 y 
descubrió los lagos Torrens y Eyre. Por la mis- 
ma época legó á la costa N, O. Grey, que poste- 
riormente, como gobernador de la Australia 
occidental, dió gran impulso á las exploraciones 
y estudios del país. En 1814 Sturn se propuso 
atravesar el continente de S. á N. ; pero no pudo 
pasar de los 24” 30 de latitud. En agosto de 
1844 el prusiano Leichhardt partió de Sidney 
hacia el N. O. y en diciembre de 1845, llego á 
Port Essington, en la costa del N., al O. del gol- 
fo de Carpentaria, El animoso viajero se propuso 
luego atravesar la Australia de E. 40.34 prin- 
cipios de 1848 se puso en camino y niuguna no- 
ticia se tuvo de él; sus últimas cartas son de 
abril de 1848. Por lin, Mac Douall Stuart, que 
había hecho varias excursiones en cl interior, 
consiguió atravesar el continente de S. á N.. en 
1861. De 1848 41861 habían realizado también 
importantes exploraciones los tres hermanos 
Gregory. También en 1861 el irlandés O'Hara 
Burke con Imena escolta marchó desde Melbour- 
ne al golfo de Carpentaria; pero al regreso Burke 
y casi todos sus compañeros perecieron de ham- 
bre y sed en el desierto. En 1859 se halra cons- 
titudo en colonia particular Queensland, distri- 
to septentrional de Nueva Gales del Sur. 

De 1873 4 1874, Warburton exploró la Aus- 
tralia occidental. En 1874 Forrest atravesó tam- 
bien el Continente, pero de O. á L., y Giles 
completó con nuevos viajes lasanteriores explora- 
ciones por las cercanias del lago Amadeus. En 
1874 y 1875 realizó Lewis algunas excursiones 
al X. O. y N. E. del lago Evre, y Giles otra nue- 
va desde la costa'del lago Torrens. Todas aña- 
dieron no pocos detalles al mapa de la Austra- 
lia; pero demostraron la existencia de grandes 
regiones que no pueden utilizarse para la colo- 
nización ni el cultivo, En 1876 Giles llegó has- 
ta los montes Rawlinson y Petermann; Brock- 
miann exploró el rio Murchison, y Belt las 
regiones del N. O, del Eyre. En 1879 una comi- 
sión, dirigida por Favene recorrió el trayecto del 
F. €. proyectado desde la prov. de Victoria hasta 
el golfo de Carpentaria; y Forrest exploró 500 
leguas entre los rios Daly y Fitz-Roy, que de- 
sembocan en la costa N, O. En el mismo año se 
verificaron otras dos expediciones en la parte 
opuesta del continente: la de Trietkins y la de 
Cornish: este último legò desde el S. hasta el 
lago Killalpinina en los 28* 30' de latitud. En 
1880 Skulthorpe hizo un largo viaje hacia el O, 
desde la Australia meridional y encontró los res- 
tos del explorador Leiehdardt y el diario de su 
último viaje. Entre los viajes últimamente rea- 
lizados figuran el de Lemlelfeldt en los Alpes 
Australianos, y el de Lindsay en las lanuras del 
interior, ambos en 1885 y 1886. 
| Las colonias inglesas de Australia tienden ya 
a sacudir el yugo de la metrópoli: no les basta 
la autonomía y aspiran a la independencia. Aus- 
tralia ha de ser en la Oceanía lo que los Estados 
Unidos son en América, Ya ha surgido la ¡lea 
de una confederación entre las colonias de Nue- 
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va Gales del Sur, Victoria y Australia meridio- 
nal, y el primer ministro de Nueva Gales indicó 
que la ciudad federal ó capital debía ser Hobart 
Town, situada en la Tasmania, y no cualquier 
otra de las colonias confederadas cuya elección 
pudiera excitar rivalidades entre aquellas, 

— AustraLbla FELIX; Geog. Nombre dado pri- 
meramente á la parte meridional de la Nueva 
Gales del Sur ó New-South-Wales (Australia), 
con cuyo territorio se ha formado después el 
estado ò colonia de Victoria. 

— AUSTRALIA MERIDIONAL: Geog. Uno de los 
estados ó colonias de la Australia, situado al O. 
de las de Victoria, Nueva Gales del Sur y Qucens- 
land. Tiene 983 655 kms. cuad y 312 781 ha- 
bitantes; es la tercera en población y extensión. 
Comprende en la costa la bahia de Encounter y 
los golfos de San Vicente y Spuncer y en el in- 
terior el lago Eyre. Abundan en el país cereales, 
árboles frutales, viñas, plantas oleaginosas y 
tabaco; hay ganado lanar numeroso y buenas 
minas de cobre, Está dividida en 19 distritos, 
La capital es Adelaida. La zona, casi desierta, del 
N. se divide en dos territorios: Alexandraland 
y Territorio del Norte. 

— AUSTRALIA OCCIDENTAL: Geog. Uno de los 
estados ò colonias de la Australia, situado en la 
parte $. O. del continente. Tiene 2327 530 ki- 
lómetros cuadrados y 40000 habits. Js la pri- 
mera en extensión, pues abarca casi la mitad del 
continente, y la última en población. Se divide 
en dos distritos: el oriental, limitrofe de la Aus- 
tralia del Sur, que comprende la parte más de- 
solada de la costa meridional, y el septentrional 
que abarca el inmenso territorio que se extiende 
mis allá del Murchison inferior y Jel 26? 30” de 
latitud, con parte del gran lago Amadeus en los 
confines de la Tierra de Alejandra. La capital 
es Perth. 

= AUSTRALIA SEPTENTRIONAL: Geog. Terri- 
torio del N. de Australia, entre el golfo de Car- 
pentaria y el golfo de Cambridge, poco poblado, 
que depende de la colonia ó provincia de Aus- 
tralia meridional. Las únicas ciudades que hay 
en él son Victoria, en el puerto Essington, y 
Southport y Palmerston en el puerto Darwin, 
donde termina la línea telegrifica que desde 
Puerto Angusta en el golfo de Speucer atraviesa 
todo el continente de S. á N. 


AUSTRASIA: Geog. ant, é hist. Reino de la 
Francia oriental que, al dividirse Jos Estados de 
Clotario I, entre sus hijos, correspondió á Sige- 
berto I. Su cap. fué Metz, y comprendía el país 
situado entre el Rhin, el Mosa y el Escalda y 
una parte de la Champagne. Sus fronteras por 
la parte de Alemania no estaban bien determi- 
nadas, porque el tertitorio de los alemanes, la 
Turingia, la Frisia, ete., unas veces pertenecian 
á la Austrasia y otras eran independientes. La 
palabra Austrasia ( Oster-Rick) significa lo mis- 
mo que Austria f Uesterreich), es decir, reino del 
Este. El reino de Austrasia mantuvo larga riva- 
lidad y lucha con el de Neustria ú occidental 
que fué conquistado por aquél al terminar el si- 
glo vii. A Sigeberto sucedieron, como reyes de 
Austrasia, Childeberto (575) y Teodeberto (596). 
A la muerte de éste (612), Clotario II, rey de 
Soissons, se apoderó de la Anstrasia, y su hijo 
Dagoberto fuè desde 631 dueño de ambos reinos. 
Dividiéronse otra vez á su muerte (638) y here- 
dó la Austrasia su hijo Sigeberto 11,ue murió 
cn 656 dejando un hijo, Dagoberto, de cuatro 
años de edad, á quien Grimoaldo, mayordomo 
de palacio, envió á Escocia para colocar en el 
trono á su propio hijo Chilleberto. Pero los 
austrasianos expulsaron al padre y al hijo, y 
obtuvieron el reino el hijo de Ciodoveo Il rey 
de Neustria, Childerico II, y después del asesi- 
nato de éste (673) el desterrado en Escocia Da- 


goberto II. Murió éste en 679 y los duques Mar- | 


tin y Pepino de HMeristal se apoderaron del go- 
bierno, Asesinado aquél (680), gobernó sulo 
Pepino que en 687 acabó la conquista de Neus- 
tria y murió en 714. Le sucedió como mayordo- 
mo y duque su hijo Carlos Martel y á éste, en 
141, sus dos hijos Carlomán y Pepino el Deere, 
Pepino se hizo proclamar en 752 rey de toda la 
monarquía franca, y desde entonces el nombre 
de Austrasia desapareció de la historia. 


AUSTREQUILDA: Biog. Reina de Borgoña, es- 
posa de Gontrán, á quien hizo jurar, momentos 
antes de morir (580), que laria quitar la vida å 
los médicos que la habían asistido, 
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AUSTRIA: Geog. Estrecho que separa las dos 
grandes islas Wilezek y Zichy de las Tierras de 
Francisco José, entre los $07 y 92% de lat. N. 
descubiertas en 1873 por la expedición austriaca 
de Payer y Wyprecht à bordo del Zegettholy. 

=~ AUSTRIA (ÁRCHIDUCADO DE) ó Austria pro- 
piamente dicha { Erzherzoyihum Oesterreich ): 
Geog. Territorio de la Monarquía Austro-húnga- 
ra, origen y núcleo del Imperio de Austria. Con- 
tina al N. con la Bohemia y la Moravia, al E. 
con la Hungría, al S. con la Stiria y el Salzbur- 
go y al O. con la Baviera. Es comarca montaño- 
sa, con muchos rios que vierten en el Danubio, 
el cual la atraviesa de O. á E. Tiene una super- 
ficie de 31821 kms. cuadrados y cerva de 3 000000 
de habits, Constituye dos provincias, Alta Aus- 
tria y Baja Austria, 

La prov. de Austria Alta ( Ober-Ocsterrcich, 
Desterreich ob der Enns) está limitada por la 
Bohemia al N., la Austria Baja al E., la Stiri 
al S. y el Salzburgo y Baviera al O, Superficie 
12000 kms. enadrados y pob. 740000 habits, 
Antes se dividía en enatro dist. ó circulos (¿vet- 
se), que correspondían aproximadamente ú las 
cuencas fluviales del pais; el circulo de Mühl, 
cap. Linz, que comprendía todo el territorio 
del N. del Danubio; el del Inn, cap. Ried, que 
era la cuenca de aquel rio perteneciente á la 
prov.: el del Hauzruek, cap. Wels, cuenca del 
Praun, y el del Tranu, cap. Steier, cuenca del 
Euns. Hoy se divide en 14 dist. ó bezirke, que 
son Brannau, Freistadt, Gmunden, Kirchdorf, 
Linz (dos), Perg, Ried, Rohrbach, Schocrding, 
Steier (dos), Voecklabruck y Wels. La cap. es 
Linz. 

El Austria Puja (Nieder- Oester , Deste- 
rreich unter der Enns) contina al N. con la 
Moravia, al E. con la Hungria, al S. con la 
Stiria, al O. con la prov. de Anstria Alta y al 
N. O. con la Bohemia. Superficie 19824 kms. 
cuadrados, pol, 2200 000 habits. de los que más 
de la tercera parte corresponden it la ciudad de 
Viena. Dividiase antiguamente en cuatro gran- 
des circunscripciones, vierte? ú cuarteles, Unter- 
Wicener-Wald, Ober-Wiener- Wald, Unter-Mann- 
hartoberg y Ober-Manmhartoberg. Hoy se di- 
vide en 21 dist. à saber: Amstetten, Baden, 
Bruck-ander-Leitha, Gross- Enzersdorf, Hernats, 
Horn, Kornnenburg, Xrems, Lilienfeldf-Mistel- 
bach, Neunkirchen, Ober-lHollabrunn, Sanctns- 
Polten, Sclicibbs, Seclishay, Waidhofen (dos), 
Vicuna, Wiener-Neustadt (dos) y Zwettl. La cap. 
es Viena, V. AUSTRIA HUNGRIA. 


— AUSTRIA (ÍUAN DE): Biog, Hijo bastardo 
del emperador Carlos V, y de una mujer de hu- 
milde condición llamada Bárbara Blomberg, 
aunque no falta quien afirme que era ósta el 
nombre de la que crió al niño, la cual, para más 
ocultar el secreto de su nacimiento, dijo ser hijo 
suvo, y que la verdadera madre fué señora de 
más alto rango, acuso Austria también de ape- 
Vido, N. don Juan en Ratisbona, seis años des- 
pués de baber enviudado el emperador, en el 
de 1545, día de 
San Matias, cu- 
yo número de 
mes auda nus 
concertado en 
los autores, que 
suelen señalar el 
25 de febrero en 
el hijo y el 24 
en el padre, ha- 
biendo sido al 
revés, Ambos 
nacieron en día 
de San Matías; 


Fubrevo de 1500 


Escudo de armas de D. Juan 

de Austria to) y el hijo en 
24 del 1545 que 
por no ser bisiesto tenia un día menos, Le crió 
secretamente don Luis Quijada, mayordomo 
del emperador y señor de Villagarcia, prime- 
ro eu Leganés y luego en Villamarcia, hasta 
que retirado Carlos en el monasterio de Yus- 
te, fué llevado allí con misterio y como si Ine- 
ra paje de Quijada para que el padre se re- 
ercara con la vista del gallardo mancebo, Cuan- 
do murió el emperador, Felipe 11, á quien lo 
recomendo eficacisinatiente aquél, lo reconoció 
como hermano (1559), lo instaló en la rarte con 


Ja 
casa y estados propios, y recibio todos los hono- 


el padreen 25de » 


(que fué bisies- > 
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res que merecia el hijo del emperador. Tanto 
Carlos como Felipe habían proyectado dedicar. 
lo å la Iglesia: pero Juan mostró decidida in- 
clinación á las armas y disposiciones por demás 
belicosas, tanto que en 1565 intentó salir de 
España secretamente para acudir en auxilio de 
los caballeros de Malta, sitiados por los turcos 
Felipe HE no contrario las aficiones de su her- 
mano; antes al contrario, procuró aprovechar. 
las concediéndole cargos militares de contianza. 


Escudo que lleraia D. Juan de Austria 
en la batalla de Lepanto 


En 1568 le nombró capitán general del mar Me- 
diterráneo y Adriático, Durante ocho meses 
combatió don Juan contra turcos y herberiscos. 
Mas por entonces alzaron bandera de rebelión 
los moriscos de las Alpujarras (Véase) y después 
de las primeras campañas fué Hamado aquél 
para ponerse al frente de las tropas que debian 
combatirlos (1569), consiguiendo, no sin algu- 
nos reveses, apagar el fuego de la insurrección, 
y mostrar excelentes dotes de general. Al año 
siguiente se pactó la famosa liga contra los tur- 
cos entre España, Venecia y el Pontílice, y re- 
cibió el mando en jefe de la flota cristiana «don 
Juan de Austria, El 
día 7 de octubre tra- 
bóse el célebre comba- 
te (V. LEPANTO) que 
valió á la cristiandad 
una de las más memo- 
rables victorias que 
ha conseguido sobre 
los muslimes, y al 
hermano de lVelipe IT 
bendiciones, honores 
y eterna fama Don 
Juan intentó aprove- 
char el trinnfo de sus 
armas y la ruina de la 
escuadra musulmana 
para llevar la guerra 
al corazón de Turquia 
y sus naves á las aguas 
de Constantinopla; los 
cristianos de Macedo- 
nia y Albania se agita- 
ron y por el pronto 
vieron en el principe el 
nuncio de su libertad 
y la esperanza casi se- 
gura de realizar sus 
aspiraciones de inde- 
pendencia; pero los 
aliados, y sobre todo 
Venecia, se opusieron 
å la prosecución de la 
campuña, los turcos 
pudieron rehacer su 
armala, y los venecia- 
nos, por último, rompieron la liga, firmando 
aisladamente la paz con la Puerta. Felipe I, 
ya que no se aventuvó Á consentir que su her- 
mano atacara á Constantinopla, resolvió apro- 
vechar los armamentos hechos para atacar las 
costas de Berbería, tomando por base de opera- 
ciones el fuerte de la Goleta, que España poseia 
àla sazón. Con 104 galeras y 20000 hombres 
salió de Sivilia don Juan en 1573, y habiendo 
desenibarcado los últimos, atacó y tomó á Túnez 
(V. Téxezó, y luego apoderóse también de la 
plaza inmediata de Biserta, Regresó luego á Es- 
paña, y en 1575 fué enviado å Italia con el ti- 
tulo de lugarteniente del rey. Al año siguiente 
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pasó á los Países Bajos como gobernador y cn- 
cargado de someter a los rebeldes Alamencos 
(Y. FLANDES). Breves fueron su gobierno y su 
campaña, pues atacado de tabardillo en el sitio 
de Bouges, cerca de Namur, sucumbió el 1.° de 
octubre de 1578 en un miserable palomar que se 
limpió precipitadamente para ponerle la cama. 
Su cadáver fué paseado por delante de todo el 
ejército en hombros dle los maestres de campo, 
arrastrando los soldados picas y banderas negras; 
embalsamado, se depositó en Namur, y Juego 
fué llevado al Escorial donde entro el 24 de mayo 
del año siguiente. A Ñ 

Dejú don Juan dos hijas naturales; una, doña 
Juana de Austria, habida en Diana Falanga, 
señora de Sorrento, en Nápoles, la cual doña 
Juana casó con el principe de Butera, conde de 
Mazarino y murió en 1630; la otra, doña Ána 
de Austria, habida en doña Maria de Mendoza, 
que profesó de religiosa agustina en Madrigal en 
1589; fué priora de este convento, y murio de 
abadesa en las Huelgas de Burgos. 

Se ha dicho que don Juan de Austria extre- 
mó tanto su ambición que aspiraba á ceñir co- 
rona; que después de la victoria de Lepanto pre- 
tendió ser rey de Albania ó fundar un estado en 
Túnez; que intentó contraer enlace con Isabel de 
Inglaterra, y acaso enseñorcarse de los Estados 
de Flandes. Los historiadores enemigos «e Feli- 
pe 11 han aprovechado estas sospechas para su- 
poner al rey de España poseído de recelosa en- 
vidia, y à don Juan contrariado siempre en sus 
más caros deseos. Nada de esto hay probado; 
por el contrario, la Mistoria nos nuestra que 
siempre el monarca español dispensó fraternal 
acogida y altas distinciones á su hermano, Tam- 
bién sobre las causas de la muerte de éste corrie- 
ron noticias siniestras; tampoco hay dato lide- 
digno que autorice la sospecha de que no fué 
muerte natural la suya, 

— AUSTRIA (Juana DE): Biog. Hija de Carlos I 
de España y de su esposa doña Isabel. N. en 
24 de junio de 1535 y casó en 1552 con don 
Juan, principe del Brasil, hijo del rey don 
Juan II de Portugal, que por su temprana 
muerte en 2 de enero de 1354 no llegó á reinar; 
pero dejó engendrado en doña Juana al que 
despmós Mé rey con el nombre de don Sebastián. 
La viuda se retiró á Castilla, donde fumló el 
convento de las Descalzas Reales, de Madrid, y 
dotó el colegio de San Agustín de Alcalá. Fué 
gobernadora de España en ausencia del limpe- 
rador y de Felipe desde 1554, demostrando mu- 
cha prudencia y discreción, y sobre tolo rara 
honestidad y recato, tanto, que no descubrió el 
rostro en las audiencias públicas, y habiéndose 
quejado los embajadores de que no sabían si ha- 
blaban con la princesa, levantaba el manto al 
empezar la audiencia, preguntando: ¿Soy la 
Princesa? y en oyendo responder que si, volvía 
á echarse el velo. Falleció á los 37 años de edad 
en el Escorial, el 7 de setiembre de 1573. 


— Austria (Cantos DE): Diog. Principe de 
Asturias, hijo de Felipe II y de Doña María de 
Portugal. N. en Valladolid el 8 de julio de 1543; 
M. en Madrid el 24 de julio de 1568. Su naci- 
miento costó la vida 4 su madre. En 1560, en 
Cortes de Toleo, fué jurado principe de As- 
turias, jurando él después guardar los fueros y 
privilegios de Castilla. Disfrutaba una asigna- 
ción de 32000 ducados anuales, cifra que se ele- 
vóá la de 50000 en el año 1561. Se ha dicho 
que era caballeroso, noble y dócil, y se le ha 
presentado como un modelo de jóvenes desgra- 
ciados y dignos; pero la verdad histórica da de- 
recho á afirmar que fué desde niño un pobre 
enfermo de cuerpo y espiritu. Gozaba, cuando 
niño, en matar por su mano pájaros y gazapi- 
llos, y se complacía en los sufrimientos que di- 
chos animales pasaban hasta expirar. Su inteli- 
genia era escasa, según lo demuestran una car- 
ta de D. Garcia de Toledo, ayo del príncipe, y 
otra de Honorato Juan, maestro del mismo, am- 
bas dirigidas á Felipe II. Ni éste ni Carlos I, 
que se hallaban ausentes, pudieron cuidar de la 
educación del niño, y los arerhiduques Maximi- 
liano y María, á la sazón regentes de España, 
lejos de corregirle, satisfacian todos sus capri- 
chos, como después lo hizo la princesa doña 
Juana, regente de nuestro país en ausencia de 
su hermano Felipe 11, A medida que el tiempo 
avanzaba, D, Carlos se mostraba más y más dis- 
colo, irascible y pendenciero. Pura fibula es la 
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de Valois, Baste decir que esta princesa tenia 
doce años cuando vino å España, el principe 
contaba trece de edad y Felipe ll treinta y tres; 
que D, Carlos, lejos de agradar á primera vista, 
nada tenía de bello, pues era de un hombro 
más bajo que del otro, y la pierna izquierda era 
más larga que la derecha, por lo que andaba su 
dueño de una manera fea y descompuesta, 

Puede considerarse como hecho plenamente 
demostrado el de la aversión con que D. Carlos 
miraba al autor de sus días, bastando que el rey 
favoreciese å una persona para que la odiase el 
principe, que, por el contrario, distinguía a los 
que estaban en desgracia con su padre. Cuénta- 
se que entre los papeles que se le ocuparon al 
hijo en la noche de su prisión, se hallú uno, es- 
erito de letra del principe, en el que establecia 
un paralelo entre Felipe 11 y Carlos V, para ri- 
diculizar al primero y ensalzar al seguudo, en 
esta forma; Carlos Y, de Madrid ú Túnez; Feli- 
pe [Ide Madrid al Escorial. Carlus Y, de Tú- 
nezá Ialia; Felipe I, del Escorial á Madrid, ct- 
cetera, 

La mala salud de D. Carlos fué la causa de 
que su padre no consinticra en el casamiento de 
su hijo con D.* Ana de Austria, hija del em- 
perador Maximiliano. Padecía el principe por 
este tiempo (1561) unas tenaces euartanas, y ya 
por este motivo, va también porque Felipe 11 
deseaba que el heredero de la corona estudiase 
en la Universidad como un particular, D. Carlos 
pasó á Alcalá de Henares en compañía de don 
Juan de Austria y de Alejandro Farnesio. Poco 
después rodó el principe una escalera, y la caída 
tuvo tan graves consecuencias, que se llegó á 
desconfiar de la salvación del enfermo, quien, á 
partir de esta fecha, dió claras señales de tener 
perturbado el cerebro y obrú como hombre intole- 
rable, siguiendo también en su vida incontinen- 
te. En 1564 enfermó otra vez, y sin duda el mal 
inspiró cuidado, puesto qne D. Carlos otorgó tes- 
tamento ante Domingo Zabala, escribano de cá- 
mara. Don García de Toledo renunció el cargo 
de ayo porque el principe, después de maltratar- 
lo muchas veces de palabra, quiso hacerlo taim- 
bién de obra, y el presidente del consejo de Cas- 
tilla vió alzarse sobre su pecho el brazo de don 
Carlos, armado de un puhal. Asistia el príncipe 
con su padre todos los días al despacho de los 
negocios, y como le inspiraban simpatias los re- 
beldes flamencos, participaba ú éstos cuantas 
noticias podían interesarles, mantenía corres- 
pondencia con los condes de Egmont y de Horn, 
con el marqués de Montigny, y se «lisponia 
en 1565 4 marchar á Flandes en auxilio de los 
insurrectos, pensamiento que comunicó á Gómez 
de Silva, príncipe de Eboli, y éste al monarca, 
Antes de tomar el camino de los Países Bajos, 
fué el duque de Alba á despedirse de D, Carlos, 
y hubo entre los dos una escena violenta, por ha- 
ber amenazado el segundo con su daga al famoso 
duque. El principe escribió á todos los grandes 
del reino, pidiéndoles SU CONCUUSO PAYA UNG CM- 
presa que ú la sazón meditaba y confió (1565) su 
proyecto de fuga á D. Juan de Austria. García 
Alvarez Osorio, guardajoyas del principe, hizo 
en Andalucía una cuestación, que valió à don 
Carlos la suma de 100 000 ducados. El rey pidio 
parecer á varios teólogos y jurisconsul tos, a fin 
de que decirliesen si podria dejar á su hijo reali- 
zar la huida, y co!no.era de esperar, el dictamen 
fué negativo. El 17 de enero dle 1568 mandó el 
principe preparar cahallos para la inmediata 
noche. Al día siguiente amenazo con su espada 
å D. Juan de Austria, y á las 11 de la noche fué 
detenido en su camara por su propio padre. Las 
puertas y ventanas quedaron clavadas; el prin- 
cipe, á la vista de su padre, quiso arrojarse en la 
chimenea, en la cual ardía un monte de leña, y 
el duque de Feria, el de Lerma, el principe de 
Eboli, D. Antonio de Toledo, D. Luis de Quija- 
da, D. Juan de Velasco, cuatro monteros de 
Espinosa y cuatro alabarderos se encargaron de 
la custodia del príncipe, a quien servian la co. 
mida trinchada y de manera que no necesitase 
cuchillo ni instrumento cortante. La verdadera 
causa de la prisión de D. Carlos, asi como el re- 
sultado del proceso å que fué sometido, permane- 
cen en la oseuridad. Es lo cierto que el príncipe, 
falto de libertad, buscó la muerte. Hacía regar 
su habitación con agua ile nieve y se acostaba 
desuudo sobre el húmedo suelo. Empapaba de 
agua helada su lecho y se acostaha en seguida. 
Se abstenía durante 24 y mas horas de todo ali- 
mento, y luego comia con exceso frutas verdes 
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y manjares indigestos, y bebía mucha agua, 
siempre helada, Tales abusos con un estómago 
debilitado y una naturaleza enferriza, produje- 
ron una fiebre lenta, que después tomo caracte- 
res alarmantes. El 21 de julio el doctor Olivares 
hizo comprender al enfermo que su curación era 
imposible, D. Carlos, según se cuenta, cambió 
entonces de conducta, mandó Namará Fray Die- 
go de Chaves, su confesor, y quiso pedir perdón 
a su padre y al rey. Felipe Il bendijo al infeliz 
principe moribundo, que acabó su vida á las 
cuatro de la mañana del dia citado, El rey dis- 
puso que se celelrasen regias y solemnes exe- 
quias porel alma del fallecido, que fué sepultado 
en la bóveda del convento de Santo Domingo el 
Real de Madrid y luego trasladado al panteón 
del Escorial. 

— Austria (CárLos DE): Biog. Hijo de Feli- 
pe IHI y de su esposa D.?* Margarita de Austria. 
N. el 15 de septiembre de 1607; M. el 30 de julio 
de 1632. 

= Austria (FERNANDO DE): Bioy. Infante de 
España, hijo de Felipe III y de la reina D.” Mar- 
garita. N. en El Escorial el 16 de mayo de 1609 
y cumplidos los 10 años fué hecho cardenal por 
el papa Paulo Y y administrador perpetuo del 
arzobispado de Toledo, gran prior de Ocrato y 
abad comendatario de Alcobaza en Portugal. 
Fué también gobernador de Flandes y en su en- 
trada pública como tal hiciéronse solemnes fies- 
tas, inmortalizadas en estampas originales de 
Rubens. Falleció en Bruselas en 9 de noviembre 
de 1641. Tuvo, sin haber casado, una hija lla- 
mada Mariana de Austria, que entró religiosa en 
las Descalzas reales de Madrid, 

— Austria (Juan JosÉ DE): Biog. Hijo natu- 
val de Felipe IV y de la comedianta María Cal- 
derón, vulgarmente llamada la Calderona. N. el 
7 de abril de 1629, probablemente en Madrid; 
M. en 1679. En vida de su padre se dió á cono: 
cer como general experto. Tuvo en 1647 el man- 
do de una armada, compuesta de 50 buques, cof. 
la cual apareció el 1.9 de octubre en aguas de 
Nápoles, rompiendo desde los buques el fue 
go contra la plaza, á la que bloqueó por mar 
Luchó en la bahía napolitana contra una arma 
da francesa, que iba al socorro de los sitiados, 
sin que la victoria quedase por una ni por otra 
parte; tomó despues el mando del virreinato de 
Nápoles si bien la corte concedió el puesto al. 
conde de Onate; aceptó en 1648 una batalla que 
le presentaron los napolitanos (en el mes de fe 
brero) y los derrotó por completo; rechazó indig- 
nado la oferta que se le hizo de la corona de 
Nápoles, se dirigió á la Toscana, y arrojó á los 
franceses de algunos puntos que habian ocupa» 
do aquel territorio. Maudó en 1652 las fuer 
zas marítimas que sitiaron å Barcelona; recibic 
el pleito homenaje que luego prestaron al rey 
los habitantes de Vich y Manresa; publicó en 
nombre de su padre una amnistía general; quedó 
al frente del virreinato de Cataluña; acudió en 
1653 al socorro de Gerona, sitiada por los fran- 
coses, å los que obligó å retirarse; puso miis tar- 
de sitio á Rosas; fué nombrado en 1656 gober- 
nador de Flandes; estuvo á puuto de caer en 
manos de unos corsarios cuando se dirigía á su 
nuevo destino; socorrió, ya encargado del go- 
bierno dicho, á la plaza de Valenciennes y ganó 
otra batalla importante que obligó á Luis XIV 
á pedir la paz; fué en 1658, por imprudencia 
propia, completamente derrotado por los fran- 
coses en las Dunas del lado de Nieuport, cuando 
las tropas de Luis XIV sitiaban á Dunkerque; 
pasó luego á España como general en jefe del 
ejército beligerante en Portugal; penetró en este 
territorio y tomó la plaza de Arronches (16 de 
¡junio de 1661) y la de Villabuin, á la que puso 
fuego; ganó y saqueo el castillo de Borba; que- 
mo pueblos, hizo que se rindiesen los delensores 
de Jurumeña, Monforte, Veiros, Crato y Alte de 
Chao (1662); tomó á Evora al año siguiente; lun- 
chó con denuedo é inteligencia ($ de junio) en 
el combate de Amejial, y renunció el cargo de 
general en jefe (1664), quejoso porque no le en- 
viaban dinero, innniciones ni viveres, 

En el reina:lo de Carlos 11 fué mortal enemi- 
go del jesuita Nithard y de la regente doña 
Mariana. En los primeros dias del gobierno ile 
esta señora (1665) se retiró á Consuegra, coma 
gran prior de Castilla que era, pues en esta villa 
moraban de ordinario los que poscian aquella 
dignidad, pero trabajó contra la reina viuda y 
el favorito. Nombrado en 1668 generalísimo del 
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eycscito de Flandes, pasó á la corte y después á 
Galivia, desde donde escribió å la reina excusán- 
dose del embarque por motivos de salud. Acep- 
tada su renuncia, se le mandó que se retirase á 
Consuegra, y don Juan y sus amigos, de un la- 
do, y el jesuita Nithard y los suyos, de otro, se 
hicieron, por medio de folletos, sátiras, libelos 
y escritos de todo género, nna guerra que dividió 
a los cortesanos en dos grupos llamados Austria- 
cos y Nithardistas, El de Austria, ásu regreso de 
Galicia, pasó por sendas excusadas å Cataluña y 
se presentó en Bareclona, ciudad en la que se le 
ofrecieron gentes de todas clases; entró también 
en relaciones con las cindades de Aragún y Va- 
lencia, que se decidieron por él, y el 24 de fe- 
brero de 1669 llegó con un ejército á Torrejón 
de Ardoz, viéndose obligada la reina, para 
evitar mayores males, á firmar el destierro del 
jesuita. , , 

D. Juan, sin embargo, recibió la orden de reti- 
rarse á 30 leguas de la corte y sitios reales, Tras- 
ladóse á Guadalajara, y entró cu una serie de 
disputas con D.* Mariana, la que creyó satisfa- 
cerle con el nombramiento de vice-regente de 
Aragón, cargo que aceptó D. Juan (1669). En 
1675 nombro la regente virrey de Sicilia á don 
Juan de Austria, quien vino entonces á Madrid 
y decidió quedarse en la corte y que marchase 
solo á Italia el almirante Ruyter. Declarado 
Carlos II mayor de edad en el mismo año, vióse 
D. Juan, por manejos de la reina viuda, conti- 
nado á Aragón por su hermano; pero no estuvo 
ocioso en dicho reino, sino que por el contrario, 
preparó los elementos necesarios, y tomando se- 
cretamente el camino de Madrid, logró que el 
14 de encro de 1677 rodearan los suyos al mo- 
narca, que firmó el destierro de su madre y el 
de Valenzuela, nuevo favorito de la viuda de 
Felipe IV, D. Juan de Austria se presentó en la 
corte el 23 de encro, siendo acogido con benevo- 
lencia por su hermano, con adulación por los 
palaciegos, y con entusiasmo por el pueblo, To- 
mó la dirección de los negocios del Estado, sien- 
do las primeras disposiciones que dió como mi- 
nistro unos decretos que anulaban las mercedes, 
títulos y despachos concedidos antes å Valen- 
zuela, Il único periodo de paz que gozó España 
durante el reinado de Carlos II, fué cl corto 
tiempo que D. Juan reinó por su hermano como 
primer ministro. Como ¡mueba de su desinterés, 
se cita el hecho de que, viendo cuando subió al 
poder la escasez del Tesoro, redujo á dinero to- 
das sus ricas alhajas de oro y de plata, para eu- 
brir las atenciones del Estado, Murió siendo 
ministro. 

D. Juan de Austria es, sin disputa, el perso- 
naje más distinguido, como político y militar, 
entro todos los españoles de su época. No era 
uu genio, pero sí un hombre de talento, que 
tendría mayor fama á no perjudicarle la compa- 
ración con el otro Juan de Austria, hijo bastar- 
do de Carlos I. 


-= Austria (Barrasan CARLOS DE): Biog. 
Ilijo de Felipe IV y de la reina D.* Isabel de 
"Borbón, N. el 17 de octubre de 1629. Su bautizo 
se solenuizó con extraordinaria pompa; fueron 
los padrinos la reina de 
Hungria y el infante 1), 
Cúvios, tíos del principe, 
y la condesa de Olivares 
le llevó en brazos en pre- 
ciosa silla de cristal de 
roca. Tres años después 
se le juró Principe de 
Asturias y heredero de 
Jos reinos. Púsole casit el 
rey, en 1643, y al año 
siguiente comenzó á asis- 
tir con su padre à los 
despachos, 'Tratóse su 
casamiento con la archi- 
duquesa Mariana de Aus- 
tria; pero habiendo pa- 
sado con el rey iit Zara- 
goza, murió en esta cji- 
de octubre de 1646, 


El principe D, Baltasar 
Carlos, copia de un 
cuadro de Velázquez, 


dad en 9 


= AUSTRIA (ANA MARGARITA DE): Biog. Una 
de las hijas naturales del rey Felipe IV., Ignórase 
quien fué su madre. De edal de doce años entró 
de religiosa agustina, en el Real de la Encarna- 
ción de Madrid, y profesó.en 1630, con el apelli. 
do de San José, El rey la quería mucho y mandó 
«ne la diesen tratiuniento de Serenidad. Falleció 
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muy joven, ú los 20 unos, siendo superiora del 
convento. 
ANA María JUANA AMBROSIA 
VEE EX Bioy. Hija natural de D. Juan 
José de Austria, el bastardo de Felipe IV que 
fuc regente de España durante la minoridad de 
Cárlos II. A los nueve años entró en el convento 
de agustinas de Madrigal, y profesó el mismo 
año de la muerte de su padre (1679), Falleció de 
42 años, en 17, de marzo de 1703, habiendo sido 
priora varias veces, 

=- Austria (José): Biog. General de brigada 
venezolano, N, en Caracas, entonces capital de 
la capitania general de Venezuela, el 24 de no- 
viembre de 1791; M. en la misma ciudad el 29 
de diciembre de 1863. A los 20 años sentó plaza 
de subteniente abanderado del batallón Barlo- 
vento. Asistió á la campaña de Valencia (1811), 
á las ordenes del general Francisco Miranda; á 
la de Araure, con Simón Bolívar (1813);4 la de- 
fensa de Valencia (1814); 4 la pacificación del 
5, de Colombia, también bajo el mando de Bo- 
livar (1825); á la acción de Payara, con el gene- 
ral Páez (1837); ete. Fué oficial mayor del mi- 
uisterio de la Guerra (hasta 1851), y miembro 
del Consejo de Gobierno de la República (1857); 
trabajó por la caida del gencral José Tadeo Mo- 
vagas, que tuvo lugar el 1858, y sirvió á la ad- 
ministración siguiente en varios empleos y mi- 
siones, Llamado (1863) al destino de vocal del 
Consejo de Estado, establecido en la capital de 
la República, Austria fué también individuo de 
varias corporaciones que aspiraban á mejorar la 
industria nacional, y autor de Memorias ilustra- 
tivas y de peticiones å las Asambleas legislativas 
de la nación, y dejó sin terminar su obra titula- 
da: Zosqunjo de la historia militar de Venezuela 
en la guerra de su independencia. 


AUSTRIACO, CA: adj. Natural de Austria. 
D. tes. 

- AUSTRIACO: Perteneciente ú relativo å dicha 
nación de Europa, 

AUSTRIA-HUNGRÍA: Geog. Gran Estado monár- 
quico constitucional del centro de Europa. Es 
potencia de primer orden, la segunda en exten- 
sión y la tercera en población entre las de Eu- 
ropa. 

Sduacion, límites, extensión, - Ocupa la parte 
meridional de la masa central del continente, y 
está situada entre los los 42° y 51° de lat. N, y 
los 13° 30” y 30° 10° de long. E. Madrid. Su 
forma es, aproximadamente, cuadrada con dos 
prolongaciones, la de la Dalmacia al S., que 
llega hasta los 42° de lat., y la del Tirol al O., 
entre Baviera é Italia, hasta los 13* 10” de long, 
E. Confina al N. con la Silesia prusiana, al N, J$, 
con Rusia, al S. E. con Rumanía, al S. con 
Serbia y Turquía, al S. O. con el anar Adriático, 
Italia y Suiza, al O. y N. O. con Baviera y Sa- 
jonia. La mayor distaucia entre puntos extre- 
mos del reino corre dle E. á O. (1300 knis. ); de 
S. á N. hay 1100 knis., desde el extremo meri- 
dional de la Dalmacia hasta el septentrional de 
la Bohemia. La superficie es de 624045 kms. 
cuadrados. 

Fronteras. — Autria- Hungria, pues, tiene fron- 
teras con Alemania, Rusia, Estados Danubia- 
nos, Turquia, Italia y Suiza. La frontera de 
Alemania con Austria-Hungría empieza en cl 
lago de Constanza, al E. de Lindau, y termina 
en Myslowitz, frontera de Rusia. V. ALEMANIA. 

La frontera austro-rusa, desde Myslowitz, 
remonta el rio Biala, alcanza el Vistula en Nie- 
polanico, sigue este rio hasta algo más abajo de 
su confluencia con el San, continúa por la dere- 
cha de éste, atraviesa las eminencias que sepa- 
rin el San del Dnieper, cortando el Bug y el 
Styr, alcanza el Podhorce y lo sigue hasta Jotin, 
remonta el Dniester y desciende por último 
hacia el S, para terminar en la frontera rumana 
del Pruth, entre Novoselitza y Hert. 

Por sus fronteras del S. E. y E, confina Aus- 
tria con el Montenegro, Tnrquía, Serbia y Ru- 
mania, Desde Spica hasta Ragusa el territorio 
austriaco de la Dalmacia es una estrecha faja de 
tierra comprendida entre el mar Adriático y el 
pequeño principado de Montenegro. Se ensancha 
en la Herzegovina y la Bosni, países hoy veu 
juulos por Austria, y la frontera pasa entre la 
Herzegovina y el Montenegro hacia el E., y una 
linea tortuosa, entre el Tara y el Line, af. del 
Diina, separa la Turquia del muevo territorio, 
que bien podemos denominar austriaco, à pesar 
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de las limitaciones „Hupuestas por los tratados, 
El Drina forma la frontera entre la Bosnia y la 
Serbia, y el Save y el Danubio separan la Serbia 
de la Hungria. A partirde Orsova, el rio Cerna 
los Alpes de Transilvania y los Cárpatos Orien. 
tales son frontera entr? Austria y Rumanía, A] 
N. del monte Pictroszal, los conlines, separan- 
do la Moldavia septentrional de la Bukovina 
meridional, siguen uno de los contrafuertes de 
los Cárpatos y parte del río Distriza, atraviesan 
el valle superior de Moldava, remontan el del 
Suezava, cortan el Sercth y van à terminar 
muy cerca de Czernowitz, en el Pruth, ? 

La frontera austro-italiana, desde el Om. 
brail, punto de contacto de territorios de Aus- 
tria, Suiza é Italia, sigue hacia el S. La línea 
principal de partición de aguas de las montañas 
tlel Stelvio, Tonale y Adamello, pasa al O. de 
Chiese, tora en el N, del lago de Idrio, describe 
una especie de S entre este lago y el de Garda, 
al que toca por su extremo septentrional, baja 
por el monte Baldo, atraviesa el Adigio, sigue 
por los montes Lessini, ernza el Brenta y conti- 
utia por la vertiente oriental de los Alpes Cado- 
ricos. Luego la forman los Alpes Cárnicos y uno 
de los afluentes del rio Isouro, y alcanza la cos- 
ta algunos kms. al O, de la desembocadura de 
dicho río, 

Los conlines austro-suizos parten del lago de 
Constanza, remontan el curso del Rhin hasta el 
contrafuerte de Retikon, signen por la vertien- 
te N. en esta montaña, y las demás que hay en- 
tre el Trivana y el Inn, alcanzan à este vio, 
cerea de Finstermünz, y luego descienden por 
cly lo dejan para subir directamente hacia el 
Ombrail, primero por la ercsta de un pequeño 
contrafuerte y después por la vertiente princi- 
pal hasta el lugar en que la montaña baja para 
formar el collado de Reschen, 

Lilorul, — Austria-Hungría sólo tiene costas en 
cl mar Adriático, AL N., entro el golfo de Trieste 
y elde Quarnaro, hállase la península de Istria, 
serie de terrazas y llanuras suavemente inclina: 
das al S. O. Las costas de la Croacia y del te- 
rritorio de Fiume son altas. La Dalmacia es la 
banda de terreno que forma hacía el mar la 
vertiente 5. O, de los Alpes Dináricos; y tanto 
en su litoral como en las muchas islas que de- 
lante tiene, se encuentran miunerosos puertos y 
balas donde los buques pueden fondear per- 
fectamente. Los más importantes de toda la 
costa austriaca son Trieste, Capo d'Istria, Pola, 
Fiume, Zara y Cattaro. Las mejores radas de las 
islas (V. ILínicas, islas), som las de Lussin y 
Lissa, 

«Ispecto general; montañas. La monarquía 
Austro-1lúngara es una gran llanura, la de Hun- 
gria, rodeada de comarcas altas y montañosas 
principalmente al O, y al E. Esta región mon- 
tañosa comprende al O, el Tirol, el principado 
de Salzburgo, el archiducado de Austria, la 
Stiria, la Carintia, la Carniola, la Hungría del 
S. O., yal E, la Transilvania. En la región de 
las Hanuras, ó sea en el valle medio del Danu- 
bio, están la Hungria central, el Banato yla 
Esclavonia. Todo el país de montañas está cu- 
bierto de bosques ó de praderas y es bastante 
árido, salvo la Transilvania, considerada como 
una de las comarcas más fértiles de Europa. Las 
grandes llanuras ó Pusztas de la Hungría cen- 
tral, forman en unas partes estepas desiertas 
cuyo suelo está impregnado de sal, y en otras 
hermosas praderas ó fértiles campos «dle trigo. 
Las orillas del Theiss, del Koeroes, del Danu- 
bio y lel Save, ríos que surcan esta gran lann- 
ra, sou pantauosas é insalubres, 

Los dos principales sistemas de montañas que 
alzan sus cimas en las regiones mencionadas son 
los Alpes y los Cirpatos, Los Alpes austriacos 
extienden sus ramificaciones por las provincias oc- 
cidentales y meridionales con los nembres de 
Alpes Réticos, Cárnicos y Jnlianos, meseta de la 
Carniola, Karavanka — Gebirge, Hohe — Tawern 
y Alpes de Istina, Alpes Nóricos, Alpes de 
Salzburgo y Alpes Austriacos (V. Aners). El sis- 
tema alpino propiamente dicho enlázase por 
las mesetas de la Carniola con los Alpes Dinari- 
eos y con el sistema de montañas de la peninsu- 
la Mirica. El sistema de los Cárpatos tiene Ja 
forma de un gran semicirculo convexo hacia el 
E., y lo constituyen dos cordilleras principales, 
las Stuletes y los Cárpatos propiamente dichos 
(V. CARPATOS y SUDETES). Separa la Galizia yla 
Bnkovina del resto de las provincias austro-hún- 
garas. A estos dos sistemas hay que agregar el 


AUST 


Bohemo, especie de cuadrilátero que en leria la 
Bohemia, en el extremo N.U. del Imperio; lo for- 
man las cordilleras Mamadas Fivlitel Gebirge ù 
montaña de los Pinos, montes de Bohemia, mon- 
tes de Moravia, Riesen Gebirge ú montañas de 
los Gigantes, montes de Lusacia y Erz Gebirge o 
montañas de las Minas. 

Geologia, — Mállase_en el centro la gran lla- 
nura cuaternaria de Hungría, limitada al N y 
E. por las escabrosas eminoncias voleanicas, ju- 
rásicas y silúricas de los Cirpatos; al S.E. y 
S. por masas gramiticas, Jurisicas y cretavcas y 
la estrecha zoua de terreno mioceno que el Danu- 
bio atraviesa en la selva, y al O. por los terrenos 
juvásicos y graniticos de los Alpes. En la que- 
brada región alpina el terreno terciario presen- 
ta sólo gran extensión en la llanura miocena que 
desde Viena, por el 3. del Danubio, va ensan- 
chándose hacia la Baviera. El circulo de monta- 
ñas de la Bohemia es uno de los grandes núcleos 
plutónicos de Europa: en el interior de esta re- 
gión se presenta aislado el terreno cretáceo, 

riqueza mineral, — Los principales distritos mi- 
neros se hallan en Bohemia, Tirol, Stiria, Ca- 
vintia, parte montañosa de la Hungria y Tran- 
silvania. Hay hulla en los circulos de Pilsen y 
Rakonitz (Bohemia), eu Poes y Mrasso (Banato). 
y alemás en varios puntos de la Moravia, iria, 
Stiria, Hungría y Galizia; antracita, en la Hun- 
gria: lignito, en el archiducado de Austria; hie- 
rro, en Bohemia, Moravia y Hungria; el hierro 
espático abunda en los Alpes de Stiria, entre 
Mariacell y Vordernberz, en Carintia y en el 
Tirol; el cobre se explota en Hungria y en el 
Banato; el plomo, en Hungria, Stiria, Carintia, 
Bohemia y Moravia; cl mercurio, en Idria (Car- 
niola); hay minas de oro en la Transilvania y en 
las montañas de Hungria; de plata, en éstas y en 
la Bohemia; cobalto y antimonio, en Hungria; 
azufre, en Bohemia, Galizia y Hungria; piedras 
preciosas, en Bohemia y Hungria;sal, cn Galiza, 
londe están las minas de Wieliezka y Bochnia, 
y en los pantanos del litoral del Adriático. Las 
aguas minerales son muy alnuidantes y de gran 
importandia terapéutica, Los manantiales más 
concurridos son: en Bohemia los de Bilin, aguas 
frías, carbonatadas-sódicas y gaseosas; Carlsbad, 
termales, sullatadas-sódicas y gaseosas; Igra, 
sulfatadas-sódicas; Franzensbad, frias, sulfata- 
das y cloruradas-sódlicas, ferruginosas; Licbwer- 
da, frias, carbonatadas-magnésicas, ferruginosas 
y gaseosas; Marienbad, frías, sulfatadas-solicas, 
cloruradas y carbonatadas-sódicas, ferruginosas; 
Pina, frías, sulfatadas-sódicas, magnésicas y 
gaseosas; Seidehutz, Irías, sulfatadas-magnesi- 
cas y súdicas; Sedlitz. frías, sulfatadas-magnési- 
cas, y Teplitz, termales, bicarbonatadas-sódicas, 
Eu Austria: las de Baden, termales, stulfatadas- 
cálcicas y sódicas, sulfurulas-magnesicas; Gas- 
tein, termales, sulfatadas-sódicas, é Ischl, frias, 
cloruradas-sódicas-sulfurosas. En Stiria Jas de 
Gleickenberg, frías, bicarbonatadas-sódicas, elo- 


ruradas-súrlicas, gascosas. En Hungría: las de 
Balaton-Fiired, frias, carbonatadas-cálcicas, 


sulfatadas-sódicas, ferruginosas y gaseosas; Bu- 
dapesth, cuarenta y ocho fuentes termales y 
frias, carbonatadas-cálcicas, sullatadas-potási- 
cas; solfatadas-sódicas, sulfatadas magnésicas, 
ferruginosas; Mehadia, veintidós fuentes ter- 
males, eloruvradas-súdicas, sulfurosas, Pistran, 
termales, sulfatadas-cilcicas y sódicas, sulfu- 
rosas; Szkleno, termales, sulfatadas-cálcicas, 
gaseosas; Szliacs, termales y frias, sulfatadas- 
magnésicas, carbonatudas-cálcicas, ferruginosas 
y gaseosas, y Trensschin, termales, carbonata- 
das-cxlcicas, sulfatadas y sul fitrosas. 

Rios. — De las dos grandes vertientes en que 
los montes Cárpatos, Sudetes, de Moravia, de 
Bohentia, cte., dividen la Europa central, perte- 
necen á la del N. los territorios extremos septen- 
trionales de Austria-Hungría (Bohemia, Silesia 
austriaca y Galizia), y á la del S. todos los de- 
mis. El Elba nace en Bohemia y recorre gran 
parte de este país, El Oder riega la Silesia aus- 
triaca, El Vistula nace también en Austria, cn 
los montes Beskides, y baña la Galizia. En la 
vertiente meridional el rio más importante es el 
Danubio que atraviesa todo el imperio de O, á 
E. por las provincias de Austria y por la Hun- 
gria y que recihe numerosos afluentes, tales como 
cl lan, el Trann, el Enns, el Ips, el Traisen, el 
Leitha, el Raab, el Drave y el Save por la ori- 
Ma derecha; y el Kamp, el March, el Waag, el 
Gran, el Ipoly, el Theiss y el Temes por la ori- 
Va izquierda, Los rios de la cuenca del Adriático 
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que riegan el imperio de Austria son el Adigio, 
el Bacchiglione, el Brenta, el Isonoz, el Kerke, 
el Certina y el Narenta. El extremo N, E. de 
Austria, ú sea la parte occidental de la Galizia, 
corresponde å la cuenca del Mar Negro por el 
Duiester. 

Los principales lagos son el Balatón ó Plat- 
ten see, y el Neusicdel, en Hungría, y los lagus 
Atter y Traun, en la alta Austria, 

Clima. — Desde el punto de vista climatológi- 
eo puede dividirse el pais en tres zonas: meri- 
dional, media y septentrional. La primera com- 
prende la Istria, la Dalmacia ù litoral del 
Adriatico, la Esclavonia, y la parte meridional 
de la Croacia y Tirol. La temperatura media es 
de 12% á 15% el invierno es corto y poco riguroso, 
La zona media lega hasta los Carpatos, y com- 
prende la Carniola, Carintia, Stiria, Tirol sep- 
tentrional, Salzburgo, Archiducado de Austria, 
Hungria, Transilvania, Bukovina, parte de Ga- 
lizia, Silesia y Bohemia, y la Moravia. La tem- 
peratura media es de 9° a 12 ; los inviernos niis 
largos y frios. A la zona del Norte corresponden 
las regiones septentrionales de Bohemia, Silesia 
y Galizia situadas más alli del paralelo de 50°; 
temperatura media de 77 á 9°; inviernos largos 
y Trios. La mayor cantidad de lluvia cae en la 
región de los Alpes «de 100 4 160 centimetros); 
la menor (40 å 39 centiniétros' en la Bohemia 
oriental, en el N. de Moravia y en algunas co- 
marcas de la llanura húngara. 

Produectones, — En la region meridional pros- 
peran todos los cereales, asi como el moral, el 
olivo, el arroz, la higuera y demás árboles fru- 
tales propios «del Mediodía. En la central cult- 
vanse también los cereales, y además de tabaco, 
el viñedo y las frutas de huerta. Eu la del N. 
escasean los cereales y viñedos, y abundan el 
cáñamo y el lino. 175 400 kus.2 de terrenos están 
cubiertos de bosques o selvas, que los hay en 
todo el Imperio, menos en las llanuras de Hun- 
gria, en Istria y en Dalmacia. La ganadería tie- 
ne bastante importancia: hay unos cuatro millo- 
ues de cabezas de ganado caballar, de hermosa 
estampa en Galizia y Prausilvaniá, y fuertes, 
muy å propósito para el servicio del ejército, en 
Austria, Stiria, Carniola, Carintia é Istria. En 
tolas las provincias encuéntrase ganado vacuno 
y lanar. El de cerda predomina en Hungria y 
Croacia. Hay muchas colmenas en Carintia, y 
gusano de seda en el Tirol meridional y en el 
litoral del Adriático. Caza abundantisima, osos 
y lobos en los bosques. 

Población. — La población total de la menar- 
quia austro- húngara es de 38673350 habits., 
de los que corresponden 23031 248 á las prov. 
austriacas, y 15 642102 á las hungaras. Pertene- 
cc á varias razas. lay alemanes en las provin- 
cias de Austria, Salzburgo y Carintia, en la 
Stiria y Tirol septentrionales, en la Bohemia 
occidental, en la Silesia austriaca, y en el pais 
de los sajones eu Transilvania. Son de raza 
eslava, los polacos de la Galizia, los cheques 
de la Bohemia y Moravia, los eslovacos de los 
montes Beskides ó Hungría septentrional, los 
rutenios de los Cárpatos centrales, los ilirios 
del S. de Hungria, Esclavonia, Croacia, Carnio- 
la é interior de la Istria y de la Dalmacia, De 
raza fínica los magiares del centro dela Hungría 
y Transilvania. Hay gentes de raza turca, los 
cumanes, muy afines de los húngaros, en la 
Hungría central. Rumanos ó valacos habitan en 
el N. O, y S. de la Transilvania, cu la parte 
oriental del Banato y en la Transilvania. Hay 
italianos en el Tiro), en el litoral de Istria y 
Dalmacia y en las islas Iliricas. 

Idioma. - Ninguna nación hay en que se ha- 
blen más idiomas que en ésta. En los países aus- 
triacos hablan alemin orho millones de habits. ; 
bohemo, moravo ú esclavón algo más de cinco 
millones; po'aco, 3225000; rutenio, 2560 000; 
sloveno, 1110000; serbio y croata, 503000; 
italiano, 668 00n; rumano, 190000 y magiar ó 
húngaro, 9800. En los países de la corona hún- 
gara hablan magiar 2600 000; runano, 2325 000; 
alemán, 1500000: esclavón, 100000; serbio 
y eroata, 2325000; rutenio, 345000; tsigan, 
idioma de los gitanos, 80 000; vendo, 83 000; 
armenio, 300 Hay algunos otros dialectos, 

Religión. - Existe completa libertad de cultos, 
En Austria pertenecen á la Iglesia católica ro- 
mana 17 700 000 individuos; á la griega y arme- 
nia tres millones: son israelitas un millón, y 
protestantes 40000. En Hungria hay cerca de 
ocho millones de católicos; cuatro millones de 
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la Iglesias griva y armenia, católica ú oriental; 
miäs de tres millones de protestantes (evangelis- 
tas, ecalvinistas y unitarios), y cerca de 700 090 
israclitas, 

Gobierno y administración, — Austria-Hungría 
constituye politicamente una federación de dos 
monarquias constitucionales, el Imperio de Aus- 
tria y el Reino de Hungría, Ademas, cada uno 
de estos dos Estados comprende otros que en 
pasados ticapos hicieron vida aparte, como lo 
demuestra la diversidad de razas y de idiomas. 
No hay en Austria-llungría verdadera unidad 
nacional; los únicos lazos que unen bajo el cetro 
del emperador-rey pueblos tan distintos, por 
ejemplo, como los italianos del Tirol y Trieste y 
los magiares Ge la Hungria, son la voluntad en 
los menos, la fuerza en los más. El emperador 
(hoy Francisco José 1) leva los títulos de em- 
perador de Austria; Rey apostólico de Hungria; 
R y de Bohemia, Dalmacia, Croacia, Esclavonia, 
Galizia, Ludomeria é Iliria; Rey de Jerusalén; 
Archiduque de Austria; Gran Duque de Toscana 
y de Cracovia; Duque de Lorena, Salzburgo, Sti- 
via, Carintia, Carniola, Bukovina, Alta Silesia, 
Baja Silesia, Módena, Parma, Plasencia y Guas- 
talla, Auschwitz y Zator, Teschen, Friul, Ragu- 
sa, y Zara; Gran Principe de Transilvania; Prin- 
cipe de Trento y Brixen; Margrave de Moravia, 
Alta y Baja Lusacia é Istria; Conde de Habsbur- 
go, Tirol, Xiburgo, Goritz, Gradisca, Hohenembs, 
Feldkirch, Brigance, Sonnemberg, ete., y Señor 
de Trieste, Cattaro, Marca venda, cte. 

El emperador nombra los ministros y presi- 
de su consejo, propone y promulga las leyes, y 
ejerce el derecho de gracia y recompensa. Tres 

Vegocios extranjeros y Casa im- 


ministros, el de X 
perial, el de la Guerra y de la Hacienda general 
dirigen los asuntos comunes á los dos Estados. 
El primero preside el Consejo cuando falta el 
Emperador. Los ministros especiales á cada uno 
de los Estados son los del Interior, Cultos é Ins- 
trueción pública, Hacienda especial, Agricultura 
y Comercio, Obras públicas, Justicia y Defensa 
nacional. El Ministerio húngaro está represen- 
tulo en la Corte poruno de sus individuos. Otro 
ministro está especialmente encargado de los 
asuntos de la Croacia, También en el Ministerio 
austriaco hay un representante de la Galizia. Il 
Poder legislativo ( Reichsratl) en los estados de 
Austria consta de des Cámaras, la de los Señores 
(Herrenhaus), y la de los Diputados ( A bicord- 
nelenhurus ). La Dieta de Hungria (Országyiles) 
se compone de otras dos Cámaras, Alta y Felsë 
ház, y Baja ó Alsö húz, 

División politica y administrativa, -El rio 
Leitha, all. de la izquierda del Danubio, se ha 
considerado como límite divisorio (en parte) de 
los Estados austriacos y húngaros; de aquí el 
llamar á los primeros Austria cisleithana y & los 
segundos Austria transleitlana. Al Austria 
propiamente dicha corresponden las provincias 
siguientes: Tirol y Vorarlberg, Salzburgo, Ca- 
rintia, Estiria, Austria Alta, Austria Baja, Li- 
toral, Dalmacia, Carniola, Galizia, Bukovina, 
Bohemia, Moravia y Silesia. 

La Monarquia húngara ó Transleithana se di- 
vide en Hungría Cisdanubiana, Hungría Trans- 
danubiana, Hungría Cistheissiana, Hungria 
Transtheissiana, Transilvania y Croacia-lsla- 
vonta. 

Por el tratado de Berlin de 13 de julio de 1878 
las provincias turcas de Bosnia y Herzegovina 
fueron puestas bajo la administración de Aus- 
tria-Hungria å la que se concedió además el de- 
recho de ocaparlas militarmente. En el dist. de 
Novibazar, Austria sólo tiene este último dere- 
«ho; pues el Gobierno Otomano se reservó la 
administración. V. BOSNIA. 

Ejército y marina. — El ejéreito en pie de paz 
consta de 258 000 hombres, 50 009 callos y 800 
“añones. En pie de guerra de 1 036000 hom- 
bres, 207 000 caballos y 1680 cañones, Consti- 
tuyen la marina de guerra 98 buques, de los 
que 11 son acorazados o blindados y 26 torpede- 
ros. Reunen 311 cañones y 11500 hombres de 
tripulación. 

Furtificaciones. — Austria tiene regularmente 
defendidas sus fronteras, Las fortilicaciones de 
Nauders inmediatas å Finstermiinz, cierran el 
valle del Iun contra cuale¡nier enemigo proce- 
dente de Italia ó Suiza. Ln la frontera italiana 
están los fuertes de Gamagoi, Val de Strino, 
Racheta, Lardaro, la hateria de Val Ampola, y 
los fuertes del Arsg y Pergine, de Franzansfeste, 
l Pontella y Predil. En el Tirol, haciendo frente 
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á Alemania, posce Austria las fortilicaciones del 
Pass Lueg. En el Archiducado de Austria, Linz 
conserva algunas de sus antiguas torres maximi- 
lianas. En la Bohemia, Teresienstadt es campo 
atrineherado; en Praga hay ciudadela y recinto 
antiguos y se proyecta otro campo atrincherado. 
Olmütz es la plaza fuerte fronteriza de la Mora- 
via. Defienden la Galizia las plazas de Jaroslau, 
Przemysl y Cracovia. Al otro lado de los Cárpa- 
tos, es decir, en Hungría se encuentra la plaza 
de Eperies, sobre el Torissa, En la Hungria oc- 
cidental tiene importancia la plaza de Komorn. 
Las fortificaciones de Budapest son antiguas y 
de poco valor. En la frontera SE. se han cons- 
truido fortificaciones en los principales pasos de 
los montes que rodean la Transilvania, en Ojtos, 
Tömös, Torsburgo, Torre Roja, Vulkan, ete, En 
la Hungria oriental está la plaza de Arad; en el 
Banato la de Temesvar, en Ja linea del Danubio- 
Drave, las de Peterwardein y Eszek; en la linca 
del Save Berber, y Altradisea, Brod, Novi, Ra- 
ca y Dervent. Se han fortilicado recientemente 
muuhos puntos de la Bosnia y Herzegovina. En 
el litoral, Pola, sit. en la peninsula de Istria, es 
el puerto militar de Austria-Hungría; tiene mu- 
chas y modernas fortilicaciones. Trieste, Zara y 
Ragusa tienen fortificaciones antiguas y de poco 
valor; mayor es el de Jos fuertes de las Bocas de 
Cattaro. Los hay también en los puertos de Lis- 
sa, Lesina y Lussin Picolo, en las islas del mis- 
ino nombre. 

Industria y comercio, — Las más importantes 
industrias son: Las fundiciones y fábricas «le 
hierro y acero donde el metal se transforma en 
máquinas, carriles, armas é instrumentos y uten- 
silios de toda clase; los principales centros de 
esta industria hállanse en Stiria, Carintia, Ar- 
chiducado de Austria, Bohemia, Moravia y Si- 
lesia. Las fábricas de cristal y vidrio, entre las 
que tienen gran fama las de Bohemia. Las de 
tejidos de lana en Moravia, Bohemia y Silesia. 
Los telares de lino y cáñamo en estas mismas 
provincias y en Austria, Galizia, Bukovina y 
Hungría. Los hilados y tejidos de algodón en 
Bohemia, Moravia, Silesia y en el Vorarlberg. 
Las fábricas de azúcar de remolacha en Bohe- 
mia, Moravia, Silesia y Hungría, Entre otras 
industrias de menos importancia que las ante- 
riores merecen citarse fábricas de porcelana, de 
productos químicos y de cerillas fosfóricas, de 
cigarros y papel y cervecerías. 

Los principales artículosimportados son tejidos 
é hilados; cereales; crines, pieles y eneros; resinas, 
grasas y aceites; géneros coloniales, tabaco, dro- 
gas, produetos químicos y materias colorantes; 
animales, máquinas y carruajes. Los exportados, 
cereales, géneros coloniales, animales, maderas, 
tejidos, articulos metálicos y quincalleria, má- 
quinas y carruajes, crines, pieles, y cueros, be- 
bidas fermentadas, porcelanas, vidriería y alfa- 
revía, El valor total de las importaciones en 1884 
fué de 570 millones de florines; el de las expor- 
taciones 680 millones. El comercio exterior de 
Alemania sigue tres direcciones: una por Trieste 
y los puertos de la Dalmacia, otra por la fron- 
tera alemana y la tercera por el Danubio. Los 
dos principales centros del comercio marítimo 
son Trieste y Fiume. 

La marina mercante å principios de 1886 
constaba de 9368 buques, de los que 143 eran 
de vapor, con 312000 toneladas y 29 000 tripu- 
lantes. 

Comunicaciones. — Se clasifican de menor á 
mayor en caminos, carreteras provinciales, ca- 
rreteras imperiales y ferrocarriles. Los caminos 
y carreteras enlazan entre sí todas las ciudades 
de la monarquía, y son mejores y más numero- 
sos en las provincias del O. que en las orienta- 
les. Viena es el centro de Jas grandes lineas fé- 
rreas que eruzan el pais y lo enlazan con los 
Estados confinantes. La linea del N. E. se diri- 
ge á Czeruovitz, frontera N. dela Rumanía, por 
Cracovia y Lemberg, con ramales hacia la Polo- 
nia y la Silesia prusiana. La del N. O. entra en 
Bohemia, pasa por Praga y va hacia Dregde en 
Sajonia. La del O, dirígese á Baviera por Linz 
y Salzburgo, con varios ramales, entre ellos el 
dle Innspruck que continúa hacia Verona en Ita- 
lia por el collado del Brenuer. La línea del S., 
å Trieste y la frontera italiana, La del E. que 
por Komorn y Budapesth llega á Hermannstadt 
en la Transilvania. 

„En 1.? de enero de 1887 había 22970 kms. de 
vía férrea: 13618 en Austria, y 9352, en Hun- 
gria, La longitud de las líncas telegráficas era 
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de 39 107 kms. en Austria, y 17396 cn ITungria. 

También los rios establecen útiles comunica- 
ciones iluviales, sobre todo el Danubio, en el 
que ma gran compañía explota la navegación por 
vapor. Los únicos canales de alguna importan- 
cia son el canal de Bega, de Temesvar al Tisza 
inferior, y el canal Francisco, entre el Tisza in- 
ferior y el Danubio. Ambos se hallan en la Hun- 
gria meridional. 

Hist. - Los romanos conocieron con el nombre 
de Nórica los paises situados entre el Inn, el 
Dauubio y los Alpes Cárnicos que hoy forman 
las provincias de Alta Austria. Salzburgo y par- 
te de la Carintia. Al E. de la Nórica, dentro del 
ángulo que forma el Danubio y donde se halla 
cl lago Balaton, estaba la Panonia. El país si- 
tuado al otro lado del Danubio lamibase Dacia. 
AlN. de dicho rio vivian los marcomanos, los 
cuados y otras tribus germánicas. En los si- 
glos 1Y, Y y VI todas estas comarcas fueron su- 
cesivamente dominadas por los hunos, los bo- 
ios, los vandalos, los hérulos, los rugios, los 
godos, los longobardos y los avaros. En los 
primeros años del siglo vii llegaron á las orillas 
del Save y Drave los pueblos slavones. En los 
últimos del siglo vitr los avaros que habian in- 
vadido la Baviera fueron exterminados por Car- 
lomagno, y en la parte occidental del país en 
que aquellos se habían establecido se creó un 
Margraviato franco, que primeramente se llamó 
Avaria y Marca oriental, y luego Oesterreich, 
«Lustria, es decir, reino del E. Poco tiempo des- 
pués, reinando en Alemania Arnulfo, aparecie- 
ron los nagiares ó húngaros, procedentes de las 
llanuras de la Sarmacia, y teda el Austria cayó 
en poder de estos bárbaros. Otón I los venció en 
955 á orillas del Lech y dió el Margraviato de 
Austria al conde Burkard, y muerto úste en 982, 
á Leopollo, conde de Badenberg. Sus sucesores 
fueron extendiendo las fronteras del Margravia- 
to y adquiriendo de día en día mayor prestigio 
é iuflueucia. Federico I elevó el Margraviato i 
Ducado, y el duque Envique estableció la capi- 
tal en Viena. Su hijo el duqne Leopoldo VI ob- 
tuvo del emperador Enrique VI, en 1192, el Du- 
cado de Stiria. Leopoldo VII el Glorioso compró 
en 1229 parte de la Carniola. Su hijo Federi- 
co 11 el Valiente fué duque de Carniola y acepto 
el título de rey de Hungria que algunos magna- 
tes de este pais le ofrecieron; pero tiranizó á sus 
súbditos y perdió el ducado. Lo recobró luego y 
murió en la bataila del Leitha combatiendo con- 
tra los húngaros. Murió sin sneesión masculina 
y de 1246 å 1282 estuvo vacante el ducado de 
Austria. Por fin el emperador Rodolfo de Habs- 
burgo dió el ducado a su hijo Alberto, tronco 
de las dinastías de Austria que han reinado en 
Alemania, España é Italia, Partiéronse los Es- 
tados de Alberto, muerto en 1308, sus cinco hi- 
jos, de los que Alberto II pudo reunirlos de 
uuevo y aun agrandarlos con adquisiciones en 
Suiza y en Alsacia. Luego volvieron á divi- 
«diese los territorios de Austria entre dos de 
los hijos de Alberto 11, Alberto 111 duque de 
Austria, y Leopoldo III duque de Stiria y Ca- 
rintia, con las posesiones de Sualia y Suiza, 

Este último adquirió el Tirol en 1366. El du- 
que de Austria, Alberto V, casó en 1422 con 
Isabel, hija del rey de Hungria; á la muerte de 
éste fué elrgido para dicho trono, y en 1488 
para el imperial de Alemania. Habiendo muerto 
su hijo póstumo, Uladislao, la herencia de la 
casa de Austria pasó á la familia de Austria- 
Stiria en la personalidad de Federico IIT, sobrino 
de Alberto, elegido también emperador de Ale- 
mania. Elevó el Austria á Archiducado y pre- 
paró el engrandecimiento de esta casa mediante 
el matrimonio de su hijo Maximiliano con Ma- 
ría, hija y heredera de Carlos el Temerario, du- 
que de Borgoña. Maximiliano agregó á sus Esta- 
dos de Anstria todo el Tirol, los Condados de 
Goerz y Gradisca y parte de Baviera. Su hijo 
Felipe ú quien había encomendado el gobierno 
de los Paises Bajos, casó con Juana, hija de los 
Reyes Católicos de España, y de este modo la casa 
de Austria vino á reiuaren España, pues Carlos, 
nieto dle Maximiliano é hijo de Felipe y Juana, 
heredó «aquella corona á la muerte de su abuelo 
Fernando el Católico. También obtuvo por elec- 
ción el Turperio. En 1556 abulicó éste en su her- 
mano Fernando I, y los dominios de España é 
Italia co los Paises Bajos en su hijo Felipe TI. 
A Fernamlo sucedieron como emperadores de 
Alemania Maximiliano 11, Rodullo II, Matias, 
Fernando 11, Fernando HI y Leopoldo I. Entre 
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tanto reinaban en España los monarcas de la 
casa de Austria Felipe 1, Felipe 111, Felipe Iv 
y Carlos 11, último de esta dinastía. El archi. 
duque Carlos, hijo del emperador Leopoldo pre- 
tendió heredar à Carlos IL, y de aquí la guerr. 
de Sucesión. A Leopoldo sucedieron en Alema- 
nia José I y Carlos VI, el pretendicute å la co- 
rona de España, en quien se extinguió la linca 
masculina de la casa de ILabsburgo- Austria, He- 
redó el Imperio y los dominios de la casa de 
Austria, María Teresa, hija de Carlos VI, casada 
con Francisco de Lorena. Los sucesores de María 
Teresa fueron José 11, Leopoldo II y Francis- 
co 11, Este, en guerra con Napoleón, no sólo 
perdió extensos territorios, sino también el título 
de emperador de Alemania, que trocó por el de 
emperador de Austria con el nombre de Frau- 
cisco I. 

En 1806 aparece, pues, en la geografía poli- 
tica de Enropa el imperio de Austria. El Con- 
greso ile Viena de 1813 aceptó el nuevo Imperio 
y le devolvió casi todos los territorios que antes 
tenía, iudemnizándole la pérdida de los Países 
Bajos con el reino Lombardo-Veneto en Italia. 
En 1833 sucedió á Francisco I, su hijo Fernan- 
do I, que en 1848 ahdicó, á consecuencia de las 
sublevaciones de Italia, ITungria y Bohemia, y 
después de haber otorgado una constitución, en 
su sobrino Francisco José L En tiempo de este 
emperador, que actualmente reina, el imperio 
de Austria perdio la Lombardía porel tratado 
de Villafranca (1859), que dió fin á la guerra 
sostenida con Fraucia y Cerdeña. En guerra con 
Prusia, Austria fué vencida en la batalla de Sa- 
dowa, y por el tratado de Praga (1866), quedó 
excluida de la Confederación Gérmánica, En Iu- 
cha al mismo tiempo con los piamonteses, alia- 
dos de Prusia, tuvo que abandonar la Venecia á 
Francia, que á su vez la cedió á Italia. 


AUSTRINO, NA (del lat. ausirinas ): adj. ant. 
Perteneciente ó relativo al austro, ete., austral. 


AUSTRO (del lat. auster, austri): m. Viento 
que sopla de la parte del sur. 


Y dí, cuando en el cuadro te señales: 
No he sido yo el pintor; que amor le ha hecho, 
Burtando al AUSTRO nieve, al mar corales, 


LOPE DE VEGA. 


Trémulos se consideran 
Como las hojas del árbol 
A los enojos del cierzo 

Y los alientos del AUSTRO. 


MORETO. 


AUSTRO: adj. Arstriaco. Usase sólo en com- 
posición, como AUSTRO-RUSO, AUSTRO-HÚNGA- 
ko, ete. 

AUSUBO: m. Bof. Nombre vulgar en Puerto 
Rico del árbol Achras dissecta, Forst, de la fa- 
milia de las Sapotáceas, que también se cría en 
Cuba. Este vegetal se halla en varios puntos de 
la América intertropical. Es un árbol elevado, 
que da frutos comestibles, y una madera dura, 
sólida, durable, susceptible de un hermoso prli- 
mento, empleada en las construcciones civil y 
rural. 


AUTÁN (del fr. autant, y éste del lat. aliud, 
otro, y tantum, tanto): adv. m. ant. Tanto ó 
igualmente. Usab. entre la gente ordinaria. 


AUTARCIA (del gr. xizazzsta. de «uzóz. uno 
mismo, y xpx:tv. bastar): f. Med. Bienestar, sa- 
tisfacción del propio estado. 


AUTARIATAS: Geog. ant. Pueblo de la Iliria, 
sometido por los romanos. Su principal ciudad 
era Salona. 


AUTARIS: Biog. Rey de los lombardos, de 584 
å 590, hijo de Clefis. Rechazó a Childeberto II 
rey de los francos austrasianos y aliado del em- 
perador Mauricio; al frente de grueso ejército 
eruzó la Italia, y cuando hubo Jlegado al extre- 
mo de esta peninsula, empujó su caballo hacia 
el mar, lanzó su jabalina contra una columna 
alli erigida y exclamó: este será el límite del reito 
Longobardo. Casó con Teodolinda, hija de Gari- 
baldo, duque de Baviera, y murió un año des- 
pués, Los lombardos dejaron al arbitrio de Teo- 
dolinda la elección de esposo y de rey, y el 
agraciado fué Agilulfo, 


AUTAUCA: Geog. Condado del estado de Ala- 
bama, Estados Unidos, situado en el centro del 
estado, en la orilla derecha del río Alabama. Se 
llama asi de un arroyo que desagua en este rio. 
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Ocupa una área de 3148 kms. enadrados, pobla- 
do or 15 000 habits, Capital Prastville. 


AUTELZ (GUILLERMO): Blog. Poeta francés, 
N. en Charolles en 1529; M. en 1576. Estudió 
al principio la carrera de Derecho en Y alencia, 
pero la dejó para dedicarse enteramente à las 
bellas letras. Escribió las obras siguientes: El 
mes de Mayo (poesias); Tratado acerca de la anti- 
gua ortografía francesa; Reposo del gran trabajo; 
Réplica á las defensas de Luis Meyyret (relativa 
tambien å las innovaciones ortográficas); llecreo 
de los tristes (poesias); La paz venida del ciclo 
¿poesías), y La tumba del Emperador Carlos Y 
(sonetos). 


AUTEMESIA (del gr. ajrós, espontáneo, y 
luzors, vómito): f. Pat, Vómito hidiopático. 
Alibert denominó así un género de la familia de 
las gastrosis, 


AUTENRIETH (JUAN FERNANDO DE): Biog. 
Médico alemán. N. en Stuttgart el 30 de octu- 
bre de 1772; M. en Tubinga en 1835. Comenzó 
sus estudios muy joven; recibió el grado de doc- 
tor á los veintiún años y emprendió un viaje por 
Austria y Hungria. En 1794 marchó á los Esta- 
dos Unidos, en donde atacado por la fiebre ama- 
villa estuvo á riesgo de perecer, salvándose 
gracias á la oportunidad con que se abrió una 
sangría. A su regreso á Europa fué nombrado 
profesor de Anatomía y Clínica de la Universi- 
dad de Tubinga. Sus principales obras son: Ma- 
nual de Fisiologia empirica del hombre; Observa- 
ciones sobre el envenenamiento y el infanticidio; 
Ensayos de Medicina práctica; Tratado sobre el 
origen de la circuncisión en los pueblos salvajes 
y semisalvajes; Manual de Nosología y de Tera- 
péutica especial, y La vida de la naturaleza y del 
alma. 

— AUTENTIETH(POMADA ESTIBIADA DE): Farm. 
Pomada estibiada: tartrato antimónico-potásico 
porfirizado, 10; grasa benzoica 30, Triturese la 
sal con algunas gotas de agua y añádase la man- 
teca. Es un revulsivo muy usado en fricciones. 


AUTÉNTICA: f. Despacho ó certificación con 
que se acredita la identidad y verdad de nna reli- 
quia ó milagro. 

— AUTÉNTICA: Copia autorizada de una orden, 
carta, etc. 


E mandó å recuesta del rey de Navarra é 
del Infante, que á todas las cidades é villas del 
reino se mandase una AUTÉNTICA de la senten- 
cia del malvado Juan Garcia de Guadalajara. 


B. GÓMEZ DE CIBDARREAL, 


~ AUTÉNTICA; Legisl. Cualquiera de las Cons- 

tituciones recopiladas de orden de Justiniano, 

después del Código; y también la parte dispositi- 

va de cula una de ellas, trasladada en los titulos 
respectivos del mismo Código. 

..«« le parece más conforme á razón la AU- 

TÉSTICA del emperador Justiniano que exclu- 

yó de esta piedad á los homicidas, adúlteros y 

robadores de doncellas, 
Fr. Juan MÁRQUEZ. 


— AUTENTICA: Legisl. Cierta pena queconsistía 
en azotar á la mujer adúltera y encerrarla en un 
monasterio, con la condición de que permaneciera 
en él durante el resto de su vida, si su marido 
no la sacaba en el término de dos años, 

Esta pena fué adoptada por el Código de las 
Partidas en su ley 10, tit. 17, Partida 7,%, 


AUTENTICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de au- 
tenticar. 


AUTENTICAMENTE: adv. m. Con autentici- 
dad, ó en forma que haga fe. 


«»» tratando entre los dos del engaño de don 
Alvaro, y de cuán bien acordado había sido 
tomar su declaración ante la justicia y tan 
AUTÉNTICAMENTE. 

CERVANTES. 


AUTENTICAR (de auténtico): a. Autorizar ó 
legalizar juridicamente alguna cosa. 


«e. Se podrán AUTENTICAR para que obren el 
efecto. 


CASTILLO Y BOBADILLA. 
AUTENTICIDAD: f., Calidad de auténtico. 


Contra la publicidad y AUTENTICIDAD de 
estos hechos sobre el accidente del Padre Is- 
la,... se esparcieron por el reino algunas voces 
tan falsas como malignas, ete. 

MONLAT. 


AUTI 


Al Nezar á este punto, no podemos menos ' 
de hacer notar el caracter de AUTENTICIDAD que 
tiene la presente historia, admirándonos de la 
eserupulosa exactitud de la persona que la 
compuso, 


VALERA, 


AUTÉNTICO, CA (del gr. adlivvizds; de «3163» 
uno mismo, y Éévtzx, armas, objeto, mueble): 
adj. Acreditado de cierto y positivo, por los ca: 
racteres, requisitos ó circunstancias que en ello 
concurren. 


, +» tan AUTÉNTICAS y verdaderas que tornó 
á decir, que el que las negase careceria de toia 
buena razón y discurso, 


CERVANTES, 
+». aseguran algunos sujetos fidedignos, apo- 
yados en relaciones AUTÉNTICAS, que pasaron 
de veinte los que cayeron derrengados. 
MORATIN. 


— AUTÉNTICO: Autorizado ó legalizado, que 
hace fe pública. 


Aseguro á V. M. ser tan verdad, que hay 
copias AUTÉNTICAS en algunas partes del mun- 
do, sacadas del proceso original, ete. 

ANTONIO PÉREZ, 
Toda está sacada de documentos AUTÉNTICOS 
y del testimonio de personas fidedignas, 
QUINTANA, 
- Diga usted, señor notario , 
Ese papel, ¿es AUTÉNTICO? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— AUTÉNTICO: ant. Se aplica 4 los bienes ó 


heredades sujetos ú obligados á alguna carga ó 
gravamen, 


— AUTÉNTICO: Mús. MAESTRO. 


AUTERIVE: Geog. Cantón del dist, de Murot, 
dep. del Alto Garona, Francia, con 11 munici- 
pios y 9700 habits. 

AUTESIDORO: Gcog. ant. C, de la Galia Lyo- 
nesa, en el pais de los Senones; hoy Auxerre. 


AUTEUIL: Geog. Antiguo pueblo del dep. del 
Sena, hoy comprendido dentro del recinto de 
Paris, del que es el 16.9 distrito. Sit. cerca del 
Sena y del bosque de Boulogne. Muchas quintas 
y hoteles; aguas minerales ferruginosas (rias. 


AUTHIE: Geog, Rio del N. de Francia; nace en 
el cantón de Pas-en-Artois, dep. del Paso-de- 
Calais, separa este dep. del del Somme y desa- 
gua en la bahía de Authic, canal de la Mancha. 
Tiene 100 kms, 


AUTHIER DE SISGAU (CRISTÓBAL DE): Liog. 
Prelado francés. N. en Marsella en 1609; M. 
en 1667. En 1627 entró en la orden de Benedic- 
tinos y fué á estudiar á Avignon. En 1632 fundó 
la congregación del Santísimo Sacramento y en 
1659 fué nombrado obispo de Bethlem. 


AUTHION: Geog. Rio de Francia; nace al N. E. 
de Langeais, dep. «del Indre y Loire, entra en el 
dep. del Maine y Loire y desemboca en la dere- 
cha del Loire, frente á Ponts-de-Cé; curso, 105 
kilómetros. 


AUTHÓN: Geog. Cantón en el dist. de Nogent- 
le-Rotrou, dep. de Bure y Loir, con 15 munici- 
pios y 11 500 habits. Además de la cap. de este 
cantón, hay otras dos aldeas del mismo nombre 
en los dep. del Charente inferior y de Loir y 
Cher. 


AUTICHAMP (Luis DE BEAUMONT, marqués 
de): Biog. General francés, N. en Angersen 1138; 
M. el 12 enero de 1831. Fué ayudante del ma- 
riscal Broglie durante la guerra de los Siete Años, 


al término de la cual fué ascendido á coronel. 
En 1770 ejerció la jefatura de la gendarmeria de 
Luneville; en 1789 pasó á Turín con Condé y 
desde entonces estuvo al servicio de los extran- 
jeros, primero en Prusia, después en Rusia en 
cuya capital residió hasta 1815. En esta fecha 
regresó a Francia siendo nombrado teniente ge- 
neral por Luis XV1IL 

- ATTICHAMP (CÁRLOS DE BEAUMONT, conde 
de): Biog. Militar francés, par de Francia. N, en 
Anjou el 8 de agosto de 1770; M, en 1852, Des- 
pués de haber servido en la guardia real, se re- 
fugió en la Vendée, á consecuencia de la jornada 
del 10 de agosto, convirtiéndose en uno de los 
jefes más activos de la insurrección, Fué el en- 
cargado de poner en ejecución la orden de Bon- 
champ, de poner en libertad á 5 000 prisioneros 
republicanos. 
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AUTILLA DEL PINO: Ccog. Lugar con ayunt. 
al que está agregado el pueblo de Paradilla, p.j., 
prov, y dióc. de Palencia; 884 habits. Sit. al O. 
de Palencia, Terreno montuoso; cereales y le- 
gumbres, 


AUTILLO (d. de auto): m. Auto particular del 
Tribunal de la Inquisición, á distinción del ge- 
neral. V. AUTO DE FE, 


AUTILLO (de olo): m. Zool. Nombre vulgar 
correspondiente á las aves estrigidas comprendi- 
das en el género Syrueium. Los autillos tienen 
la cabeza grande, redondeada, el conducto audi- 
tivo externo muy abierto, y el circulo auricular 
muy pronunciado; pico relativamente largo; las 
piernas más ó menos largas; los pies revestidos 
de un plumaje, espeso unas veces escaso Otras; 
las alas generalmente redondeadas, y la cola, 
corta ó larga, redondeada ó cortada en ángulo. 

Sus especies principales son: 

Autillo zumeacaya (Syrnium aluco). — Esta 
ave tiene la cabeza enorme; los discos periaftàl- 
micos bien pronunciados y anchos; la abertura 
externa del conducto auditivo menor que en los 
demás estrigidos; el cuello grueso; el cuerpo 
recogido; la cola corta; los tarsos y los dedos do 
un largo regular, cubiertos de espeso plumón; 


Autillo zumacaya 


las alas obtusas, con la cuarta rémige más larga; 
la cola prolongada y redondeada en el extremo. 
El plumaje varía mucho; su color dominante es 
el pardo gris, ó pardo rojo claro, más oscuro en 
el lomo que en el vientre, y sembrado en las alas 
de manchas pálidas regularmente dispuestas. 

Su longitud es de 0,40 4 0m, 48 por un metro 
de ancho de punta á punta de las alas; éstas 
miden 0,29 y la cola 051,18, 

El autillo zumacaya se extiende desde el 67° 
de latitud N. hasta Palestina. Es más numero- 
so en el centro que en el E., S. y O. de Europa. 
Abunda aun en Italia, sobre todo en la parte 
occilental y centro, mientras que en Grecia y 
España sólo se le ve muy raras veces. 

El autillo zumacaya de Alemania habita 
principalmente en los bosques; pero también se 
halla en los edificios. En verano se posa en las 
copas frondosas de los árboles, oprimiéndose 
contra el tronco; en invierno le agradan mås los 
huecos de los árboles. 

No teme al hombre, por lo cual se alberga 
hasta en edificios habitados, y cuando una pa- 
reja ha elegido un sitio para su morada, otras 
imitan el ejemplo. De noche se le ve posado en 
las aristas de los tejados, en las chimeneas, en 
las cercas de los jardines y en otros sitios eleva- 
dos, desde dónde puede observar donde hay 
caza, 

Es, al parecer, una de las aves que más temen 
la luz. Es pesado y lento en todos sus movi- 
mientos, no tiene nada de la gracia cómica de 
los pequeños estrigidos; su vuelo es ligero pero 
vacilante y nada rápido, aletea con mucha fuer- 
za, cuando caza va rasando el suelo, ó apenas se 
remonta á varios pies de altura. Su voz es fuerte 
y sonora; emite un grito equivalente å huhuhu, 
repetido varias veces, y otras produce un sonido 
en extremo desagradable, 

Este autillo es uno de los estrigidosmás útiles, 
pues se alimenta casi exclusivamentede pequeños 
rocilores. Extermina también muchos insectos 
nocivos. 

Se reproduce á fines de abril ó principios de 
mayo, en cuya estación resuenan sus gritos en 
todo el bosque. Para depositar sus huevos busca 
por lo general un hueco donde se halle al abri- 
go de la lluvia. Ta puesta es de dos ó tres huevos, 
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alzo prolongados ú ovales, de cáscara blanca y 
rugosa que solo cubre la hembra; el macho le 
ayuda à criar los hijuelos. 

"Ningún otro buho se ve tan acosado por las 
aves pequeñas como el autillo zmmacaya. Polos 
los seres alados le provocan donde le encuentran, 

Los cautivos se domestican à veces en alto 
grado, y según las observaciones de Liebd, el au- 
tillo zumacaya es, entre todas las especies de es- 
trígidos, la más propia para la jaula, 

Autillo del Ural (Syraium uralense), — Esta 
especie es una de las mayores de todos los estri- 
gidos: su longitud varia de 0,65 a 0,08 por un 
metro de ancho de punta å punta de las alas; 
¿stas miden 0,40, y la cola 0,32, El color predo- 
minante es un gris sombrio; en el lomo se obser- 
van fajas longitudinales de color pardo escuro, 
presentando todas las plumas en el centro man- 
chas longitudinales pardas que se ensanchan 
hacia abajo y que resaltan más aún por las li- 
neas pardo-oscuras de los tallos, Estas manchas 
se estrechan en la región de los hombros, son 
mayores en las rectrices de las alas y en las ma- 
yores de éstas últimas se ven dibujos de un color 
pardo más elaro; las rémiges tienen la punta de 
panlo verdusco y ostentan fajas transversales 
compuestas de manchas de pardo claro, más 
pálido exteriormente; las tectrices superiores de 
la cola son de color pardo pálido, con manchas y 
líneas irregulares de color gris; las rectrices, 
de pardo oscuro, presentan. sus anchas fajas 
transversales de color gris pardusco. La cara, ro- 
deada del disco, es de nn color blanquizco, con 
unas líneas en extremo finas y negruzcas que so- 
bresalen como radios de los ojos; el disco se com- 
pone de plnmas blancas con punta negra, La 
región inferior es hlanco-amarillenta con man- 
chas angostas pardas en los tallos, y el plumaje 
de los pies es de un blanco sucio. No se observa 
gran diferencia entre el macho y la hembra; pero 
en cambio hay variedades más oscuras: otras 
son de un pardo claro oscuro; los ojos, relativa- 
mente grandes, son pardos muy oscuros, los pár- 
pados de un color rojo intenso matiz cereza y el 
pico, amarillo de cera, 

Pallas descubrió este autillo en el Ural; los 
naturalistas posteriores le encontraron en casi 
todo el E, de Europa y también en el Asia cen- 
tral desde el Ural hasta el Pacífico. Anida tam- 
bién en todas las regiones de Austria-Hungría, 
como por ejemplo en la selva de Bohemia y en 
los Cárpatos, encontrándose más ó menos regu- 
larmente también en Polonia y en Rusia. Ade- 
más de esto se cazan ó por lo menos se ven todos 
los inviernos individuos de la especie en la Pru- 
sia oriental. 

Habita tanto en las rocas como en los árboles 
altos y su género de vida es bastante misterioso, 
aunque su voz se oiga ámucha distancia. 

En los últimos meses del otoño se le ve á me- 
nudo en las llanuras ó en pequeños bosques y 
hasta en el campo libre; se sabe además que ve 
perfectamente de día, y que à veces caza å la luz 
del sol, distinguiéndose por este concepto de su 
congénere el autillo zamacaya; se ha reconocido 
también que no le gusta ser molestado y que 
abandona al punto su morada cuando le amena- 
za algún peligro. 

El'autillo del Ural nose limita á cazar ratones 


y otros roedores pequeños, sino que acomete tam- 
i 


bién á los mamíferos y aves grandes, liebres, co- 
nejos, gallos silvestres y galipagos. 

Autillo barbudof Syrnium barbatum ). Esta es- 
pecie figura como la mayor de los estrigidos ; su 
longitud es de 02,70 por 1™, 40 de anchura de 
punta á punta de las alas; éstas miden 0,48 y 
la cola 0,28, Su estructura se asemeja á la del 
buho vulgar, pero tiene las formas más enjutas 
y la cola relativamente mis large; su plumaje es 
muy abundante; el cireulo aurieriar grande, re- 
dondo y con dibujos regulares. En el dorso pre- 
domina el color pardo gris opaco; cada pluma 
tiene en su tallo una mancha angular de color 
pardo oscuro y fajas blanquizeas, rectas ù ondu- 
laidas; el color de la región inferior es gris más ó 
menos claro, con un ligero viso rojizo; en la re- 
gión del buehe hay manchas longitudinales de 
un gris oscuro, y en los lados del pecho y en los 
pies otras más angostas y transversales, El disco 
se compone de plumas cerdosas de color gris blan- 
quecino, que algunas veces tienen un Iustre ama- 
rillo de orin y fajas negruzcas, presentando sobre 
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tiene una mancha negra en forma de perilla, 
hordeada en ambos lados por una angosta línea 
blanca. Las rémiges primarias presentan sobre 
un fondo pardo osento fajas transversales de un 
color pardo blanquizco; sus barbas interiores son 
de color parduseo pálido, con líneas onduladas 
ó angulosas; las rómiges secundarias tienen di- 
bujos semejantes; las rectrices son de un color 
pardo gris, más oscuro en la punta y cruzadas 
por cinco fajas poco marcadas de color mis claro, 
Los ojos son relativamente pequeños; el iris de 
un color amarillo de fuego muy vivo; los párpa- 
dos pardo-rojizos, y el pico es amarillo de cera. 
Los polluelos se parecen á los adultos. 

Se extiende el autillo barbudo por el norte 
lel antiguo continente: habita sobre todo la 
Laponia, Finlandia, el norte de Rusia, y la Si- 
beria hasta el mar de Ojotsk; pero no por el 
norte de América como antes se decía. 

Eh la Escandinavia el autillo barbudo sigue å 
las manadas de lemmings, y entonces prolonga 
sus viajes á menudo hasta el centro del país; su 
número depende de la mayor ó menor frecuencia 
de su caza favorita, No se sabe nada sobre su gi- 
nero de vida, ni su modo de cazar y la manera 
de conducirse con otros animales, 


AUTILLO DE CAMPOS: Geog, V., con ayunt., 
v. i de Frechilla, prov. y dióe, de Palencia; 
586 habits, Sit, en un llano, entre cl río Valde- 
ginate y el canal de Campos, Terreno feraz; ce- 
reales y vino. 

Por tradición se cree que este lugar se llamó 
Otelo ó Antelo. A principios del siglo xit per- 
tenecía al conde D. Gonzalo Ruiz de Girón, y á 
él se retiró 1),2 Berengnela cuando los Laras so 
apoderaron de la tutela del joven rey 1). Enrique 
de Castilla, En Autillo fué proclamado rey por 
vez primera D. Pernando ILI. En el campo de 
la villa y en el puerto de Santa Ana hubo el 25 le 
abril de 1811 encarnizado combate entre las 
tropas francesas y los voluntarios de Marquinez. 

AUTIME: Geog. Aldea en la felig. de San Be- 
nito de Gondomar, ayunt, de Gondomar, p. j. 
de Vigo, prov. de Pontevedra; 8 edits, 


AUTISE: Geog. Rio de Francia, de unos 60 
kms. de curso, en el Poitu occidental. Nace en 
el dep. de Dos Sevres, entra en el de la Venlce 
y desemboca en el Sèvre Niortaise, 

AUTLÁN DE LA GRANA: Geog. C. del estado 
de Jalisco, Méjico, cap. de dist, al S, O. de Gua- 
dalajara; 7000 habits: azúcar, cochinilla, cacao 
y sal. 

AUTO (de acto): m. For. Decreto judicial, da- 
do en causa civil ó criminal. 


«+ y que ante los dichos jueces legos pongan 
escribanos legos, públicos y reales, ante quien 
pasen los AUTOS. 

Nuera Recopilación. 
Y citando la otra parte 
Sus mismos AUTOS repuso, 
. GÓXGORA. 
~ Auro: Composición dramática de breves di- 
mensiones, y en que, por lo común, intervienen 
personajes biblicos, ó alegóricos. 
- Auro: ant. Actod hecho, 
- Autos: pl. Proceso de un pleito ó de una 
causa, 

... y no pueda tener en su poder los AUTOS 

más que tres días, 
J. DE Hevia BoLaAÑos. 


En cuanto á los manuscritos, el más curioso 
era todos los AUTOS de un pleito que habia se- 
guido el canónigo para conseguir la prebenda, 

ISLA. 


— AUTO DE FE Ó PE INQUISICIÓN Ó 1NQUISI- 
toua: Castigo público «de los penitenciados 
por el Tribunal de la Inquisición. 

«conde, domingo ocho de octubre, asistió 
å segundo AUTO de Inguisición. 
Diro DE COLMENARES, 
Sobre la sangre humeaute de los AUTOS de fe 


nace la politica, ete, 
LARRA. 


- AUTO DE FE Ó DE INQUISICIÓN, Ó INQUISI- 
TORTAL: fig. y fam. Acto ile someter á la acción 


un fonulo gris blanco ocho ó diez circulos muy re- de las Hamas algún objeto, para que lo abrasen y 
gulares de un negro pálido que se enlazan entre . reduzcan á cenizas, como cartas, libros bordados 


si y rodean los ojos. La región de la garganta 


de piata ú oro, ete, 
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¿No vamos 
A hacer esc AUTO de yo? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


Auro SACRAMENTAL: ÁUTO dramático es- 
cerito en luor del inisterio de la Eucaristía. 

«+. espesa metralla de misceláneas, novelas 
fanas posta mas... AUTOS sacramentales, a 
tos al Nacimiento, funerales, ete, 

MokraTÍN, 

Sacar á luz ahora porla primera vez una co- 
lección general de AUTOS secramentales, pare- 
cera quizá proyecto intempestivo, ete. 

González Pebroso, 

= ARRASTRAR LOS AUTUS: fr, Legisl. Arras: 
TRAI LA CAUSA, 

7 AUTO EN FAVOR: loc. tig. y fam. Con tanta 
Más razon. 

- CONSTAR DE AUTOS, Ó EN AUTOS: fr. Legisl. 
Hallarse probada en ellos alguna cosa, 

- Esrar, ó In, COSIDO Á Los AUTOS: fr. lig. y 
fam. que se dice de la persona que nunca se se- 
para de otra determinada, 

— ESTAR EN AUTOS, Ò EN LOS AUTOS. ft. fig, 
y fam. Estar enterado dé alguna cosa, 

PONER EX AUTOS Á alguna personas fr. fig, 
y fam. Exponerle los antecedentes alusivos å la 
materia de que se trata, para que por ellos pueda 
venir mejor en conocimiento del asunto, y juz- 
gar con el debido acuerdo. U. m. e. r., Ó stase 
en la forma PONERSE EN AUTOS, por adquirir 
uno por sí mismo, ó valiéndose de auxilio extra- 
ño, dichos antecedentes, á los tines indicados, 

= Avro: Legisl, Las resoluciones de carácter 
judicial que dictan los juzgados y tribunales, se 
denominan autos cuando deciden incidentes ó 
puntos que determinen la personalidad comba- 
tida de alguna de las purtes, la competencia del 
juzgado ó tribunal, la procedencia ó improce- 
dencia de la recusación, la repulsión de una de- 
manda, la admisión 0 inadmisión de las ex- 
cepciones, la inadmisión de la reconvención, 
la denegación del recibimiento á prueba ó de 
cualquiera de las diligencias de clla, las que 
puedan producir algún perjuicio irreparable 4 
las partes y todas las demás que decidan un inci- 
dente cualquiera, cuando no esté expresamente 
prevenido que se dicten en forma de sentencia. 

Los autos, como todas las resoluciones judicia- 
les, deben ser dictados ante el secretario ó escri- 
bano á quien corresponda autorizarlos. 

Los autos se redactan fundindolos en resul- 
tallos y considerandos, concretos y limitados 
unos y otros á la cuestión que se decida, expre- 
sando el juez ó tribunal y el lugar y fecha 
en que se dieten. Esta disposición legal de que 
los autos asi como las sentencias deban ser fun- 
dados, dió motivo å que se diseutiera si era ó 
nó conveniente que las mencionadas resolucio- 
nes se fundaran, y si bien es cierto que la opinión 
general se decidió por la afirmativa, hay toda- 
vía muelos que defienden la opinión contraria. 

En lo antiguo dictíbause eu nuestra patria las 
resoluciones Judiciales sin motivarlas, pues no 
había ningún precepto legal que lo ordenara; 
mas la Audiencia de Mallorca comenzó á adop- 
tar la cóstumbre de motivar sus sentencias, cos- 
tumbre que pareció perjudicial y que fué prohi- 
bida en una real cédula dictada por Carlos 111 
en 13 de junio de 1778, que forma la ley 8.% 
del tit. 16, lib. 11 dela Novísima Recopilación, 
Las razones que en dicha cédula se alegaban no 
pueden resistiv á un examen imparcial de la 
cuestión, Motivar estas resoluciones es en primer 
lugar un medio eficaz de impedir la arbitrarie- 
dad, un poderoso estimulo para que los jueces 
fijen su atención en el asunto á su fallo someti- 
do, estudiániolo profunda y concienzudamente 
y el medio mejor de que la conciencia pública, 
último é inapelable tribunal, conozca la justi- 
cia ó injusticia con que han sido dictadas, 

Los jueces y tribunales deben necesariamente 
dictar los autos dentro del término «que para 
cada uno de ellos establezca la ley, debiendo, si 
asi no lo hicieren, ser corregidos disciplina- 
riamente, á no mediar justas causas que harán 
constar en los autos. Si hubiese motivo para 
sospechar que el retraso es malicioso, se proce- 
o derá à formar el correspondiente sumario, y si 

procediera, se impowlra å los enlpables la pena 

señalada en el artículo 368 del Código Penal. 
La discusión y votación de los autos debe ve- 

rificarse siempre å puerta cerrala y antes ó des" 
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ués de las horas señaladas para el despacho 
ordinario y para las vistas, Empezada la vota- 
ción, no puede interrumpirse sino por algún im- 
sedimento insuperable, El ponente soweterá 
a la deliberación de la Sala los puntos de hecho, 
las cuestiones ó fundamentos de derecho y la 
decisión que deba comprender la sentencia; y 
revia la discusión necesaria se votará sucesiva- 
mente (V. VOTACIONES y FALLOS DE LOS PIEL 
ros). (Arts. 363, 371, 3/5, 343 y 344 de la Ley 
de Enjuiciamiento civil.) E 

La Ley de Enjuiciamiento criminal de 1882 
trata de los autos en sus articulos 141, 145, 
153, 160, 204, 205, 59, 69, 77, 312, 313, 583, 
680, 882, 12, y 25, disponiendo en ellos lo que 
son los autos, su formula, formalidades que son 
necesarias para dictarlos, según los casos, como 
y á quién deben notificarse, plazos en que deben 
pronunciarse y determinación de las resolucio- 
nes judiciales que deben ser autos fundados, 

Auto para mejor procer, —Dise este nombre 
á aquellos que espontineamente da el juez, 
mandando practicar alguna diligencia que juz- 
ga necesaria para capacitarse bien y completa- 
mente del asunto y poder sentenciar con mayor 
avierto. Puede acordarse por ellos: 1. Que se 
traiga á la vista cualquier documento que se 
considere conveniente para esclarecer el derecho 
dle los litigantes. 2.2 Exigir confesión judicial 
á cualquiera de los litigantes sobre hechos que 
se estimen de influencia y que resulten proba- 
dos. 3.2 Que se practique cualquier reconoci- 
miento ó avalúo que se repute necesario, y se 
amplien los que ya se hubiesen hecho; y 4.2 
Traer å la vista cualesquiera autos que tengan 
relación con el pleito. La razón de ser de los 
autos para mejor proveer, es sin duda alguna el 
mismo fin de los tribunales: procurar la buena 
y recta aslministración de la justicia, esclare- 
ciendo la verdad, autorizando para alcanzar este 
ohijeto á los jueces y tribunales, para que antes 
de dictar sentencia empleen todo género de 
medios que tiendan á darles la mayor luz en el 
asunto, J3l origen y espíritu de estas resolucio- 
nes lo encontramos ya en el Código del Rey 
Sábio, en el cual se lee en la ley 11, tit. 4.1, 
Part. 3.2: «la verdad es cosa que los juzgadores 
deben catar en los pleitos sobre todus las otras 
cosas del mundo, e por ende, quando las par- 
tes contienden sobre algún pleito en juicio, de- 
ben los juzyadores ser acueiosos en pensar de saber 
la verdad dél por cunntas maneras pudieren.» 

La ley ordena que al dictar el auto para mejor 
proveer, se fije el plazo dentro del cual haya ile 
ejecutarse lo acordado, y sino fuera posible de- 
terminarlo, el juez ó la Sala cuidará de que se 
cjeente sin demora, expidiendo de oficio los re- 
cuerdos y apremios que sean necrsarios. 

«Tuto acordado, — Determinación que eon asis- 
tenria de todas las Salas toma algún Consejo ó 
Tribunal Supremo. 

Son célebres los autos acordados del Consejo 
Real coleccionados en la Recopilación y espar- 
cidos después en la Notvisima. El Consejo Real 
adquirió su autoridad y preeminencia al cesar 
lis antiguas Cortes, apoilerándlose paulatina- 
mente de las funciones legislativas, judiciales 
y administrativas, Las pragmiticas, códulas, 
ilecretos, reglamentos, cte., que dictó este Con- 
sejo, son las que se conocen con el nombre awtos 
ecurdados del Consejo. 

«Luto ó carta de legos. — El que expide un tri- 
imual superior para que algún juez celesiástico 
«¡ue conoce de un asunto meramente civil y en- 
tre personas legas, se inhiba del conocimiento 
de dicho asunto y lo remita al juez competente 
con arreglo à derecho. 

Auto de estar á derecho, — Aquel en que el 
juez ordena al demandado que ohedezca á lo 
«¡ue se determine en cl asunto pendiente y com- 
parezca ante el tribunal ó juzgado porsi ó por 
procurador, siempre que se le ordene. 

Auto definitivo, = El que tiene fuerza de sen- 
tencia, por decidir del pleito ò causa, 

Anto interlocutorio. — Aquel que no deride de- 
finitivamente el asunto ó causa, sino que termina 
únicamente un incilente, ò artículo, 

Aulo de oficio, — El dirtado por el juez sin 
excitación ni perlimento de las partes. 

Aulo ardinnrin de ulicina, — Decreto y juicio 
de posesión por el cual la Awliencia de Galicia 
conocia en primera instancia dle todo recurso de 
fuerza Y despojo contra cualquier persona. 

Anto de Pusenas, — El que se dictaba al hacer 
las visitas de cárceles, en las visperas de las 
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Pascuas, concediendo ciertas gracias á los presos 
por dewlas, Estas gracias consistian en permitir- 
les salir de su prision durante cuarenta días, 
prestando fianza ante el escribano, 

Luto de providencia. — El que da el juez man- 
dando lo que en caso determinado debe ha- 
verse sin perjuicio del derecho de las partes, 
disposición que sulo dura hasta la gue termine 
detinitivamente el asunto, 

Auto de tunda. — En algunos pueblos se la- 
maba así á aquel en que el juez, à instancia del 
actor, ordenaba à la vez diferentes cosas; como 
que el demandado reconociera la firma de un 
vale ó pagaré y reconocida se le notificara que 
pagase, y no haciéndolo se le exigiera fianza y 
negandose á esto se procediera á prenderle. 

= AUTO DE FE: L£ (st, Nombre que se dió en 
nuestra patria å la lectura pública y solemne de 
los sumarios de procesos del llamado Santo Oli- 
cio, y de las sentencias que los inquisidores pro- 
nunciaban estando presentes los reos, ù eligies 
que å éstos representaban, concurriendo todas 
las autoridades y corporaciones notables del pue- 
hlo y particularmente el juez real ordinario, que 
recilría allí mismo las personas y estatuas con- 
denadas á relajación, pronunciaba luego senten- 
cias de muerte y fuego, conforme à leyes del reino 
contra los herejes, y en seguida las mandaba vje- 
entar, teniendo å este fin preparados el quema- 
dero, la leña, los suplicios de garrote y los ver- 
dugos necesarios, para lo cual los inquisidores 
le habian anticipado los avisos oportunos. 

Llamábase nuto general de fe el que se celebra- 
ba con gran níúmero de reos de todas clases, en- 
tre los que se contaban los «que habian de ser 
quemados vivos por impenitentes; los que serian 
quemados, después de agarrotulos y muertos, 
por herejes relapsos aunque arrepentidos: los 
condenados á ser quemados en estatna con hue- 
sos, pura lo que previamente se desenterraban los 
restos de estos difuntos impenitentes; las esta- 
tuas de ausentes fugitivos sentenciados å la ho- 
guera; los reconciliados herejes, los contitentes 
arrepentidos y los penitenciarios y criminales, 
sospechosos de haher incurrido en herejía, que 
abjuraban siendo absueltos ad cantelaa. 

«tuto particular de fe era el que tenia lugar 
con algunos reos, sin el aparato ni la solemnidad 
del auto general, por lo que no concurrian todas 
las autoridades y corporaciones de importancia, 
y si súlo el Santo Oticio y el juez real ordinario, 
en caso de haber algún relajado. 

Por aulo singular de fe se entendia el celehra- 
do con nn solo reo, bien fuera en el templo, bien 
en la plaza pública, según las circunstancias. 
Adutillo era el auto singular de fe que se celebra- 
ha dentro de las salas del tribunal de la [nqui- 
sición. Podía ser á puertas abiertas, para qne 
asistiesen todos los que quisieran y enpieran en 
la sala, ó 4 puertas cerradas, no permitiendo la 
entrada más que á las personas antorizadas para 
ello. En este último caso solía str con numero 
fijo de pesonas de fuera del tribunal, las cuales 
designaba el inquisidor decano, ó ceon ministros 
del secreto, caso en que sólo presenciaban el acto 
los secretarios, 

Generalizada en nuestro país la práctica de los 
autos de fe , las gentes dieron este nombre a las 
ceremonias solemnes en que algunos herejes pe- 
recían en la hoguera. El buen senti lo del pueblo 
no comprendía y rechazaba por instinto las dis- 
tinciones en virtud de las cuales los 1uisidores 
decían que era la justicia ordinaria la que casti- 
gaba al reo, y las palabras aulo de fe se usaron y 
pasaron å la posteridad como sinunimas de sa- 
crificio de herejes. 

Los orígenes «le los autos de fe son los mismos 
que los «le la Inquisición, rle la (ne fueron una 
consecuencia; y como todas las naciones catúli- 
cas conocieron por mits ú menos tiempo la Inqui- 
sición, los autos de fe se practicaron también en 
tolas ellas, Por lo que á España se refiere, con- 
viene distinguir dos épocas cu la historia de los 
autos de fe, ¿pocas que corresponden ¿una divi- 
sión análoga de la historia de la Inquisición. 
Comprende la primera desde los origenes de la 
famosa institución hasta los Reyes Catolicos: y 
la segunda llega hasta la desaparición del terri- 
ble tribunal. 

Ya en 11 de enero de 1257, fray Pedro de To- 
nenes y fray Pedro de Cadireta, juntos con Ar- 
naldo, obispo de Barcelona, pronunciaron sen- 
tencia definitiva contra lamenoria ile Raimundo, 
conde de Forcalquier y de Urgel, declarámlale 
hereje relapsa, presto ne habia fallecido en la 
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herejía después que la había abjurado en los 
dias del cardenal Pedro de Benevento, ante don 
Poncio, obispo de Urgel, y mandando que los 
huesos de Raimundo fuesen desenterrados para 
que no tuvieran sepultura eclesiastica, y que 
doña Timborosa, viuda del condenado, y Gui- 
Hermo, hijo primogénito del mismo, fuesen re- 
conciliados. Los dichos inquisidores de Barcelo- 
na, Tonenes y Cadireta, dictaron sentencia en 
aquella ciudad, á 2 de noviembre de 1269, con- 
tra Arnaldo, vizconde de Castellbó y Cerdaña, y 
Ermesinda, condesa de Nox, su hija, mujer del 
conde Rogerio Bernardo II, condenando la me- 
moria de ambos como muertos en la herejía. 

Los reyes protegieron el establecimiento de la 
Inquisición, y asi sabemos por Lucas de Tùy que 
San Fernando llevaba en sus propios hombros la 
leña para quemar ¿ los herejes, 

Pray Bernardo, inquisidor de Aragon, celebró 
auto de fe el 1301 reconciliando á varios herejes 
y entregando otros á la justicia secular. Fray 
Domingo Peregrino, inquisidor de Aragón y Va- 
lencia, promovió otro auto de fe el 1304, y des- 
terro, con autoridad del rey Jaime I, de sus 
dominios á los que no ¡uso en manos de la jus- 
ticia ordinaria. Descubierta en 1314 una nueva 
herejía en Aragón, Fray Bernardo Puigeercós, 
inquisidor general de aquella corona, en distin- 
tos autos de fe, desterró algunos, entregó á otros 
muchos para ser quemados y reconcilió al here- 
siarca Fray Banato, á otro dogmatizante Hama- 
do Pedro de Olerio y los numerosos sectarios de 
éstos, todos los cuales abjuraron sus errores, 
El rey D. Jaime. sus hijos y dos obispos presen- 
ciaron el suplicio de Pedro Durando de Baldach, 
á quien fray Arnaldo Burguete, inquisidor gc- 
neral de la corona aragonesa, mandó prender y 
entregar à la justicia real para ser quemado 
como hereje relapso (12 de julio de 1325). Fray 
Guillermo de Costa, inquisidor general, mando 
lo mismo para Fray Bonato (que reincidió en la 
herejía) y reconcilió á no pocos que éste tenía 
convencidos. Fray Nicolas Roselli, que en 1350 
era inquisidor general de Aragón, habiendo des- 
cubierto en Valencia herejes beguardos, á los 
que dogmatizaba Jacoho Justis, formó proceso y 
celebró auto de fe, reconciliandoá Jacobo, á quien 
se condenó á cárcel perpetua, y mandando des- 
enterrar y quemar los huesos de tres que tiuurie- 
ron en la herejía. Fray Bernardo Armengol, in- 
quisidor de Valencia, hizo (1360) en esta ciudad 
auto de fe, con muchisimas sentencias. De los 
reos, unos fueron reconciliados con penitencia å 
cumplir en el mismo pueblo, á muchos se les iles- 
terro del reino, y no pocos, entregados á la jus- 
ticia real, perecieron en la hoguera, El obispo 
de Barcelona y el inquisidor Eimeric admitieron 
(1.2 de enero de 1732) en la catedral de aquella 
ciudad la abjuración del judío Astrucho de Piera, 
puesto en las carceles de la Inquisición porque 
invocaba y daba culto á los demonios, y conde- 
nado por esta causa á prisión perpetua. Fray 
Guillermo Segarra, inquisidor de Mallorca des- 
de 1413, y Bernardo Pagés, que por el mismo 
tiempo lo era en el Rosellón, reconciliaron imu- 
chos en varios autos de le, y entregaron bastan- 
tes á la justicia secular para que los condenase 
4 morir en las llamas. En 1441 Fray Miguel Fe- 
rriz era inquisidor de Aragón, cargo que Martín 
Trilles ejerció en Valencia, Ambos reconciliaron 
algunos sectarios de Wiclef y relajaron muchos 
á la justicia secular para que muriesen en la ho- 
guera 

Aunque la historia de esta primera inquisición 
aparece oscura en Castilla, constan los procesos 
contra los templarios (1308) y contra los hegnar- 
dos, secta esta 1rima defendi.la (1442) por Alon- 
so Mella, que luego huyó con algunas mujeres 
à Granada, en tanto que sus partidarios eran 
presos, pereciendo muchos, quemados unos en 
Valladolid y otros en Santo Domingo de la Cal- 
zaļa. 

Prevaleció la Inquisición que podemos llamar 
nueva desde 1481. Tantos eran los que perecian 
en el fuego, que el gobernador de Sevilla hizo 
construir, en el llamado campo de Tablada, un 
cadalso permanente de fábrica, que ha durado 
hasta el presente siglo con el nombre de el Que- 
uudero, y en él puso cuatro graniles estatuas de 
yeso huecas, conocidas con el dictado de Zas ena- 
tro profetas. Dentro de ellas metían vivos á los 
Impenitentes para que muricran å fuego lento. 
El temor hizo salir de España á una multitud 
innumerable de cristianos nuevos, que se refu- 
glaron en Francia, Portugal y Alrica, 
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Los rigores de la Inquisición llegaron á tales 
extremos, que en 1498 habia ya castigado å ms 
de ciento catorce mil cuatrucientas una perso- 
nas: de ellas, diez mil doscientas veinte quema- 
das en persona; seis mil ochocientas sesenta en 
efigie ó estatua; y noventa y siete mil trescien- 
tas veintiuna penitenciadas cou confiscación de 
bienes, debiendo tener en cuenta que estas cifras 
son en realidad muy inferiores álas verdaderas. 

En una inscripción puesta el 1524en la Inqui- 
sición de Sevilla podía leerse que desde la expul- 
sión de los judios (1492) hasta la fecha de la 
inscripción abjuraron más de veinte mil herejes, 
siendo entregados al fuego y abrasados en él 
casi millares de hombres. La censura alcanzó 
también á los libros, y así consta que Torque- 
mada, en auto público de fe celebrado hacia 1490 
en Salamanca, hizo quemar más de seis mil. La 
Inquisición no comunicaba las sentencias hasta 
comenzar su ejecución, y hacía que el reo saliese 
al auto de fe, tanto para la reconciliación como 
para la relajación, con sambenito ( V. esta pala. 
bra), coroza( Véase) en la cabeza, soga de espar- 
to al cuello y una vela de cera verde en las ma- 
nos, distintivos que los familiares del Santo 
Oficio le ponían al tiempo de sacarlo de la cárcel 
para conducirlo al anto de fe, donde le intima- 
ban la sentencia para ejecutar en seguida lo que 
en ésta se mandase, bien fuese reconciliación ó 
bien relajación. En los ocho años que fué inqui- 
sidor general D. Diego Deza (Vease), se calcula 
que dos mil quinientas noventa y dos personas 
murieron en el fuego, que se quemaron ochocien- 
tas noventa y scis estatuas, y que hubo treinta 
y cuatro mil novecientos cincuenta y dos peni- 
tenciados. El cardenal Cisneros, en los once años 
(19, de octubre de 1507 48 de noviembre de 1517) 
que ejerció el cargo de inquisidor general, au- 
torizó el castigo de cincuenta y dos mil ocho- 
cientas cinenenta y cinco personas, ó sean: tres 
mil quinientas sesenta y cuatro quemadas; mil 
doscientos treinta y dos en estatua, y cuarenta 
y ocho mil cincuenta y nueve penitenciadas, En 
los cinco años que el cardenal Adriano fué in- 
quisidor, se contaron: mil' seiscientos veinte 
quemados en persona; quinientos sesenta en 
estatua; y veintiún mil ochocientos cuarenta 
y cinco penintenciados. En los quince años del 
ministerio inquisitorial del cardenal D. Alfonso 
Manrique ( Véase) hubo dos mil doscientos cin- 
cuenta quemados; mil ochocientos veinticinco 
en estatua, y diez mil doscientos cincuenta pe- 
nitenciados, En el de su sucesor, el cardenal 
Juan Pardo de Pabera ( Véase), que murió en 12, 
de agosto de 1545, se contaron ochocientos cua- 
renta reos quemados en persona; cuatrocientos 
veinte en estatua, y cinco mil cuatrocientos se- 
senta penitenciados. 

Acostumbraban los inquisidores, cuando la 
oposición á sus sentencias era irresistible, á ex- 
cusar autos públicos generales de fe, celebrando 
autillos, Tal sucedió por algún tiempo en Sicilia 
por los años 1562 4 1569, En esta isla fué supri- 
mido el Santo Olicio en 1782. En los 279 años 
de su existencia, hiciéronse allí autos de fe so- 
lemnes y generales ó particulares en la sala del 
tribunal, La Inquisición de la isla quemó á dos- 
cientas una personas, y doscientas setenta y nue- 
ve estatuas, pudiendo calenlarse en tres mil el 
número de penitenciados, 

El Santo Oficio español, en el año 1546, co- 
rrespondiente al ministevio de Fray García de 
Loaisa (Véase ), llevó al fuego ciento veinte per- 
sonas y sesenta estatuas, y penitenció á seis- 
cientos reos, 

También en América hubo autos de fe. En 1574 
hizose el primero de Méjico, y fué tan solemne 
que testigos de vista dijeron que sólo faltó la 
presencia de Felipe II y personas reales para 
compararlo con los famosos de Valladolid del 
año 1559, En él murieron en el fuego dos lute- 
ranos impenitentes, francés el uno é inglés el 
otro, y fueron reconciliadas ochenta personas 
penitenciadas, 

Mas los autos de fe verdaderamente célebres 
son los siguientes: 1.2 El celebrado en la plaza 
mayor de Valladolid el domingo de Trinidad, 21 
de mayo de 1559, que fué el primero solemne de 
aquella ciudad, Presidicronle el principe Carlos 
y D.^ Juana, princesa gobernadora, con asisten- 
cia de los individuos de todos los con que 
seguian å la corte, muchos grandes de España, 
mayor número de marqueses, condes, vizcomles, 
harones y otros caballeros, damas de todas estas 
clases y un concurso innumerable de gentes. 
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Salieron al auto catorce personas que sufrieron la 
pena de muerte; los huesos y estatua de otra 
difunta, y otros dieciséis reos para ser reconcilia- 
dos con penitencia. Melchor Cano predicó el 
sermún de fe, y D. Francisco Baca, inquisidor 
de Valladolid, tomó al príncipe de Asturias don 
Cárlos, y å su tía D.* Juana, juramento de fa- 
vorecer al Santo Oficio y avisarle cuantas cosas 
contrarias á la fe supiesen haber hecho ó dicho 
ó que en adelante hiciese ó dijere cualquier 
persona. 

2,9 El que se hizo en Valladolid el 8 de oc- 
tubre de 1559, segundo de los celebrados en 
aquella ciudad. Asistieron Felipe H, su hijo, su 
hermana, su sobrino el principe de Parma, tres 
embajadores de Francia, el arzobispo de Sevilla, 
los obispos de Palencia y Zamora, varios elec- 
tos no consagrados, y muchos nobles y damas. 
Predicó el obispo de Cuenca. Hicieron las de- 
gradaciones de clérigos los obispos de Palencia y 
Zamora, y el inquisidor general tomó al rey el 
juramento arriba expresado. Los condenados á 
muerte fueron trece; se quemaron los huesos de 
una mujer, y hubo dieciséis penitenciados. 

3,9 El celebrado en Sevilla, en la plaza de 
San Francisco, el 24 de septiembre de 1559, con 
cuanta solemnidad cabía sin la presencia de las 
personas reales. Los relajados fueron veintiuno, 
de ellos uno en estatua, y se contaron ochenta 
penitenciados, en su mayoría luteranos. 

4, El que se hizo en la misma ciudad, el 22 
de diciembre de 1560, con catorce quemados en 
persona, tres en estatua, treinta y cuatro peni- 
tenciados y la relajación de otros tres que habian 
sido reconciliados antes del auto. 

A los dichos deben agregarse los siguientes: 
los celebrados en Murcia en 7 de junio de 1557, 
12 de febrero de 1559, 4 de febrero de 1560, 8 de 
septiembre del mismo año, 15 de marzo de 
1562, 20 de mayo de 1563, 1564, 9 de diciem- 
bre de 1565, 8 de junio de 1567 y 7 de junio de 
1568. En el primero hubo once quemados y cua- 
renta y tres reconciliados. En el segundo, trein- 
ta quemados en persona, cinco en estatua y 
cuarenta y tres reconciliados, En el tercero, 
catorce quemados, veinte y dos estatuas y veinte 
y nueve penitenciados. En el cuarto, dieciséis 
queniados, ocho estatuas y cuarenta y ocho 
penitenciados. En el quinto, veinte y tres rela- 
Jados en persona y setenta y tres penitenciados, 
En el sexto, diecisiete quemados, cuatro esta- 
tuas y cuarenta y siete penitenciados. En el 
séptimo, uno quemado en persona, once en esta- 
tua y cuarenta y ocho penitenciados. En el oc- 
tavo cuatro relajados en persona, dos en estatua 
y cuarenta y seis penitenciados. En el noveno 
scis quemados y cuarenta y ocho penitenciados. 
Y en el décimo, veinticinco relajados y treinta 
y cinco penitenciados, Los celebrados en Toledo 
en 25 de febrero de 1560, 9 de marzo de 1561, 
17 de jumio de 1565 y 4 de julio de 1571, 
contándose en el primero, al cual asistió la 
corte, varios quemados en persona, otros en 
estatua y muchos penitenciados; en el segundo, 
cuatro quemados y diecinueve reconciliados; en 
el tercero, once quemados y treinta y cuatro 
penitenciados, y en el último, dos quemados, 
tres estatuas y treinta y un penitenciados. El 
de Granada, 27 de mayo de 1593, con cinco 
quemados eu persona, cinco en estatua y ochen- 
ta y siete penitenciados. Y el de Logroño de 14 
de noviembre de 1593, con cinco quemados, sic- 
te estatuas y treinta y siete penitenciados, Nó- 
tese que cada una de las Inquisiciones españolas 
celebraba, por lo menos, un auto general de fe 
cada año, y que el número de sentenciados no 
puede fijarse en menos de veinte por auto. 

En el reinado de Felipe IV citaremos: el ce- 
lebrado en Madrid el 20 de junio de 1621; el 
que se hizo en Sevilla el 30 de noviembre de 
1630, con ocho quemados, seis estatuas, treinta 
reconciliados, y scis absueltos; el de Cúrdoba 
(21 de diciembre de 1627), con cuatro relajados 
en persona, once en estatua con huesos desen- 
terrados para quemarse, dos estatuas de judai- 
zantes difuntos reconciliados, cincuenta y ocho 
judaizantes reconciliados vivos, dos blasfemos, 
un polígamo y tres hechiceros; el de Madrid 
(1632), al que asistieron el rey y personas realos, 
siendo quemados sicte reos en persona, cuatro 
estatuas y cuarenta y dos reconciliailos ó peni- 
tenciados: el de Valladolid (22 de junio de 1636) 
con veintiocho reos; el de Lima, en el Perú (23 
de enero de 1639) con setenta y dos reos, de 
ellos once quemados vivos y uno en estatua; el 


AUTO 


de Toledo (30 de noviembre de 1651) con diez 
reos todos reconciliados; el de Cuenca (29 de ju- 
nio de 1654) con cincuenta y siete reos, de elos 
diez quemados y los demás reconciliados; el de 
Granada (6 de diciembre de 1654) con doce ju- 
daizantes y una estatua; y el de Sevilla (13 de 
abril de 1660) con cien reos, d saber: tros que- 
tados vivos, cuatro después de morir en sarro. 
te, treinta y tres en estatua, cuarenta y seis re- 
couciliados, siete que abjuraron, la estatua de 
un muerto reconciliado, dos Ligamos, tres he- 
chiceros y un fingido ministro del Santo Olicio, 

Del reinado de Cárlos 11 es notable el auto 
solemnísimo de fe que formó parte de los festejos 
reales, con motivo del casamiento del monarca 
español con María Luisa de Borbón. Hubo die- 
ciocho reos. De éstos, diez aljuraron de sospie- 
cha leve y otro de sospecha vehemente; cin- 
cuenta y cuatro fueron reconciliados, diecinueve 
relajados á la justicia seglar para la muerte y el 
fuego; y treinta y cuatro estatuas, de ellas dos de 
reconciliados difuntos y las demás para ser que- 
madas, 

Al venir á España Felipe Y, quisieron los in- 
quisilores ofrecerle el especticulo de un anto de 
te (1701); pero el monarca no autorizó el acto 
con su presencia, Durante este reinado, todos los 
tribunales tuvieron un auto público de fe por 
año, muchos tribunales dos, y algunos hasta tres 
cada año, como ocurrió en Sevilla el 1722 y en 
Granada el 1723, Se cuentan, pues, en el gobier- 
no del primer Borbón, setecientos ochenta y dos 
autos de fe, sin incluir los de América, Sicilia y 
Cerdeña, con unos catorce mil setenta y seis 
castigados, de ellos: mil quinientos sesenta y 
cuatro quemadosen persona, setecientos ochen- 
ta y dosen estatua y once mil setecientos trein- 
ta penitenciados, 

Más feliz el reinado de Fernando VI, sólo 
tuvo treinta y cuatro autos de fe, con diez rela- 
jados y ciento setenta penitenciados, También 
hubo algún autillo. El gobierno de Cárlos 111 
contó diez autos públicos de fe, con cuatro con- 
denados á las llamas y cincuenta y seis peniten- 
ciados, á lo que hay que agregar algunos autos 
de fe singulares, celebrados en iglesia, y varios 
autillos, en la sala de audiencia del tribunal. 
Los tiempos posteriores son de manifiesta deca- 
dencia para la Inquisición, y apenas se registran 
autos de fe, Uno se celebró en Méjico el 27 de 
diciembre de 1815, para castigar á D. José Ma- 
ria Morellos, partidario de la independencia de 
aquel pais. 

En resumen: los autos de fe de la Inquisición 
moderna cansaron, próximamente, las siguientes 
victimas: 


Quemados en persona.. . e e . 31912 
» en estatua.. . . . . 17659 
Penitenciados con penas graves. . 291450 
Toran. . . 341021 


— AUTOS SACRAMENTALES: Lit. Género drama- 
tico peculiar de la literatura española, y singnla- 
risimo y extraño entre todas las del mundo. No es 
posible tratar hoy de él con el tono de intoleran- 
te menosprecio con que hablaron de los autos 
nuestros criticos de la escuela galo-clásica del si- 
glopasado. Vano hubiera sido pretender que el fa- 
vor y entusiasmo casi religioso que estas compn- 
siciones despertaban en los católicos oyentes del 
tiempo de los Felipes, hallasen eco en almas 
siervas del pobre y rastrero materialismo de la 
centuria que nos precedió. Tampoco era de pre- 
sumir que un género tan nacional y caracteris- 
tico de una época, de una raza, y de un estado 
social á ningún otro semejante, llegase & en- 
tusiasmar á criticos de otras naciones, nisiquiera 
á ser bien comprendido por cilos. Todas estas 
razones han influido grandemente en contra de 
la popularidad de los autos en España misma, 
cuanto mas en las naciones extranjeras. Los 
mismos alemanes, que más justicia han hecho al 
teatro nacional, comenzando por las brillantes y 
un tanto oratorias consideraciones de Guillermo 
Schlegel, y siguiendo por el detenido análisis 
del barón Schack y de Valentín Schmidt, se han 
limitado por lo común á la parte profana del 
teatro de Calderón, y si algo han dicho en euan- 
to á la parte sagrada, es sólo con relación á los 
dramas de santos 6 comedias devotas, es decir, 
aquellas en que intervienen afectos y caracteres 
humanos, Pero en cuanto á la parte propiamen- 
te teológica de las obras del pocta, puede decirse 
ı que la han dejado virgen é intacta. 
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Entre nosotros, se han hecho, aunque pocos, 
notables estudios acerca de esta parte de las 
obras de Calderón, debiendo citarse eu primer 
término, como trozo elocuentisimo, å la vez que 
bien pensado bien sentido, el discurso preli- 
minar que antepuso D, Eduardo González Pe- 
droso á su colección de autos sacramentules no 
solamente de Calderón sino de todos sus antere- 
sores, contemporáneos y discípulos desde prin- 
cipios del siglo xv1 hasta fines del xvir. 

A este y ù otro brillante estudio del Sr. Cana- 
lejas (leido en sesión pública de la Academia 
Española) está reducido lo que hasta ahora se 
ha dicho de los autos sacramentales. Los traba- 
jos extranjeros son en este punto marcos ó nu- 
los, y áun los criticos que han mirado con más 
amor el teatro de Calderón, han tenido para 
los Autos censuras tan acerbas como las que ful- 
mina el mismo Ticknor, en otras cosas tan cal- 
deroniano. 

Ante todo, es preciso saberlo que fueron los 
Autos, cuál fué sn razón de ser histórica, y 
cuál su razón de ser artística, ya que no puede 
concebirse que un teatro teológico y didúeti- 
co como lo fué aquél por su espiritu y hasta 
por sus formas, un teatro pobre y ayuno de 
todo lo que en cualquier teatro del mundo 
puede halagar y atraer la atención, desprovisto 
de casi todos los medios artísticos propios de la 
dramática, llegara sin embargo á conmover y á 
interesar, no ya ¿los teólogos, sino áun å la ruda 
é indocta plebe, como no lo alcanzó nunca el 
drama profano. La popularidad de los 4utos fué 
superior, con mucho, á la de los más trágicos 
dramas, y á la de las más deliciosas comedias de 
enredo. Algo de esto debe atribuirse, sin duda 
alguna, á las circunstancias solemnes en que los 
autos se representaban, al atavio escénico, á la 
mayor ostentación del arte histriónico, á todos 
los pormenores de exhibición conque los autos 
se ejeentaban; pero ni áun con esos accesorios 
sería hoy empresa posible llevar å un público á 
que oyera y contemplara, no ya con aplauso, si- 
no con paciencia, ni siquiera por hrevisimo es- 
pacio, una representación en que fueran perso- 
najes la Fe, la Esperanza, el Aire, la Tierra, 
el Agua, el Fuego, y otros le la misma laya, y 
en que dieran asunto al diálogo la Encarnación, 
la Trinidad, y la presencia sacramental en la 
Eucaristía, En este sentido puede afirmarse que 
el drama estrictamente teológico (no el drama 
religioso con accidentes y estructura de drama 
profano), no existe ni ha existido en el teatro 
moderno de ninguna otra nación, fuera de Es- 
paña, 

Desde Inego surge una grave cuestión preli- 
minar y fundamento de tadas, es á saber, si lo 
sobrenatural y lo invisible y con mayor razón 
aún, las abstracciones, las personificaciones mo- 
rales, las ideas puras, los atributos divinos, las 
pasiones, virtudes y vicios, caben en el arte. 
Para nosotros es indudable que en una concep- 
ción amplia y severa del arte, tal como la que 
hoy debemos tener, libres «de exclusivismos de 
escuelas, el arte no puede limitarse á lo huma- 
no, ni mucho menos á lo plástico y figurativo. 
Si el arte es el resplandor de la idea en la forma, 
en el arte ha de caber no solamente la belleza 
sensible, sino la belleza intelectual y la belleza 
moral. Es elaro que los conceptos intelectuales, 
las ideas puras, no tienen entrada en el arte, 
sino cuando se revisten de forma estética, y dejan 
la suya propia abstracta y filosófica, rompiendo 
las cadenas del proceso dialéctico; pero desde el 
momento en que llegan á vestirse de forma sen- 
sible y á cubrir de carne sus huesos, pueden ser 
materia propia y digna de ciertas esferas del 
arte. Pero ¿caben en la dramática? Por nuestra 
parte casi nos atreveriamos á contestar que nó. 
El teatro, tal como todas las escuelas le han 
entendido, vive dle pasiones, de afectos y carac- 
teres humanos: no es más que la vida humana 
en espectáculo, Hacer un drama con personajes 
simbólicos ó abstractos es un verdadero tour de 
Force, perdonable sólo á fuerza de ingenio y á 
titulo de excepción y singularidad. Lo sobrena: 
tural cabe perfectamente como ideal, y fuente 
de inspiración, y como término de los anhelos 
del alma, en la poesia lírica: cabe en la poesía 
didáctica (suponiendo que tal poesía exista), pe- 
ro en el arte dramático, á nuestro entender, no 
cabe, Y decimos esto con cierto temor, porque 
verdaderamente nos lo inspiran las sublimes 
creaciones que con ese fondo y con esos datos 
acertaron Á producir nuestros poctas del si- 
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glo xvit. El drama sacramental fué producto ge- 
nuino de su tiempo, y á no haber existido, nos 
hubiera privado, no solamente de tesoros de 
poesia lirica, sino también de inestimables (aun- 
«¡ne accidentales) bellezas dramáticas en ciertos 
pormenores y escenas, y sobre todo, de altísimas 
concepciones intelectuales y filosóficas, mucho 
más altas que la forma que pretende encerrarlas, 
aunque sólo el propúsito de darles forma dramá- 
tica, sea ya indicio de la vigorosisima fantasia 
de los autores. 

El auto sacramental puede delinivse represen- 
tación dramática cn un acto, la cual tiene por 
tema el misterio de la Eucaristía. 

Esta, á lo menos, es la ley constante en los 
autos de Calderón y sus discipmlos, pero en cuan- 
tv å los autos del siglo xvi, no siempre reunen 
estas condiciones; antes es muy frecuente que no 
tengan de saeramentales más que el haber sido 
representados en el día del Corpus. 

El primer auto, el más antiguo del cual se- 
pamos positivamente haberse destinado á una 
fiesta eucarística, no contiene mis fibula dramá- 
tica que la vulgar leyenda de haber partido San 
Martín su capa con un pobre. No se atina qué 
relación directa ó indirecta puede tencr ésto con 
el misterio de la Eucaristía. Sólo en tiempo de 
Calderón adquiere este género independencia 
absoluta, y toma caracteres y formas propias. 

Claro es que estas representaciones no pudie- 
ron ser más antiguas que la institución misma 
de la fiesta del Corpus, que en alguna iglesia 
particular se celebraba antes del siglo x111, pero 
que á toda la cristiandad no fué extendida sino 
por el pontífice Urbano IV en 1243, dando oca- 
sión al maravilloso oficio qne compuso Sto. To- 
más para aquella fiesta. En España la introdujo 
muy luego Berenguer de Palaciolo, que murió 
en 1314. 

Muy desde el principio, en España, á todas las 
solemnidades propiamente religiosas, à todas las 
ceremoniasliturgicas que acompañaban ú esta fies- 
ta, verdaderamente de alegría, se añadieron cier- 
tos gérmenes de representaciones dramáticas, si 
bien éstos no llegaron 4 fructificar durante la Edad 
Media. A lo menos en Castilla hubieron de ser 
casi desconocidas las representaciones sacramen- 
tales, puesto que no tenemos la menor noticia 
de ellas anterior á los últimos años del siglo xy 
y primeros del xvr. Hay, además, un dato para 
creer que no existían, y es que Alfonso X, en sus 
Partidas, al hablar de las representaciones fue 
los clérigos podian facer enumera las de la Neti- 
vidad de N. S. J., la Resurrección, ete., ete., y 
de ninguna manera alude ¡ las representaciones 
encaristicas. 

Es más: los cánones de varios concilios del si- 
glo xv, dirigidos á atajar los abusos que ya co- 
menzaban á introducirse en las representaciones 
escénicas dentro de los templos, no mencionan 
la fiesta del Corpus entre las demás de que ha- 
blan. 

No así en Aragón y Cataluña. Tenemos noti- 
cias de que la fiesta del Corpus se solemnizalia 
en la catedral de (Gerona con representaciones 
dramáticas, aunque no parece que tenían rela- 
ción, á lo menos directa € inmediata, con el mis- 
terio de la Eucaristia. Entre ellas se mencionan 
El sacrificio de Abraham, La venta de José, Las 
tres Marías, ete. 

A principios del siglo XVI encontramos ya en 
Portugal el texto de una representación sacra- 
mental (en el sentido de haberse verificado el dia 
del Corpus), y es el auto de San Martin, de Gil 
Vicente, compuesto en lengua castellana. 

En todo el siglo XVI continuaron los autos: 
unos (y son los amis) anónimos, como muchos 
de los que se contienen en el famoso códice de 
autos viejos de la Biblioteca Nacional; otros de 
autores conocidos, por lo general ES Paia 
v. g. el tundidor de Segovia Juan de Pedraza, 
que compuso para una de estas fiestes una espe- 
cie de Danza de la Muerte, 

El más célebre de todos los poetas de autos 
sacramentales en este primer periodo, es Juan 
de Timoneda, famoso librero de Valencia, amigo 
y editor de Lope de Rueda. . . 

Timoneda, que en sus comedias no hizo más 
que seguir las hinweJlas de los italianos y arreglar 
sus obras á nuestra escena, logró mayor origina- 
lidad en sus antos, aunque tambien es preciso 
confesar que no pocas veces entro á saco por las 
obras anónimas de poctas mas modestos ó mis 
desconocidos de los primeros años de aquel siglo, 
Conforme el tictupo arlelantaba, iban pareciendo 
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los primitivos autos demasiado secos y pobres, 
y se trató de darles más movimiento, interés y 
animación dramática. En Timoneda, la accion 
es un poco más interesante y el dialogo mis 
vivo que en les autos anónimos. En Lope de 
Vega abundan más los elementos líricos y tam- 
bién los incidentes análogos á los del drama 
profano; y lo mismo que se dice de Lope de 
Vega, puede aplicarse å sus discípulos el Maestro 
Valdivielso y Tirso de Molina. Valdivielso puede 
ser llamado el poeta del cielo , ya que sólo dedicó su 
pluma å composiciones sagradas, asi en lo dra- 
mitico como en lo épico y lirico. Pero Calderón 
es quien definitivamente logra llevar este género 
a su cabal perfección y apogeo, emancipandole, 
así de las tradiciones del teatro profano, como 
de la servidumbre de las comedias devotas y 
de santos, 

Las representaciones sagradas, que durante la 
Edad Media se verificaron constantemente en el 
templo y por actores clérigos, salieron en el si- 
glo xvt á la plaza pública, cayendo, lo mismo 
que todas las demás formas escénicas, en manos 
de histriones ó farsantes pagados para este fin. 

Fan católico en la esencia permaneció nuestro 
teatro antes como después de esta transforma- 
ción. Todos los autos sacramentales están ani- 
mados por un enérgico espíritu de oposición á la 
Reforma, en el tema de la presencia sacramen- 
tal, negada por Carlostadio y otros herejes del 
Norte. Pero también es cierto que la verdadera 
reforma de las costumbres y de la disciplina, 
iniciada muy pronto en España, y extendida á 
toda la cristiandad por el concilio de Trento 
y por varios pontifices, desterrú del templo cier- 
tas expansiones de la devoción, antes lícitas, y ya 
sionadas y peligrosas, y fué causa de que las 
representaciones sagradas, que ya no se velan 
con los ojos de otras exiades, saliesen del recinto 
del templo en el que hasta entonces se habían 
albergado. 

Los autos sacramentales fueron ejecutados 
ante muy heterogéneo auditorio, «desde aquellos 
vislumbres ó gérmenes de compañías llamados 
bululá y ñaque (como las describe Agustín de 
Rojas en su Viaje entretenido) que por lugarejos 
oscurisimos representahan La oveja perdida y 
otros autos de Juan de Timoneda, de tan sencilla 
estructura que norequerían más que tres ó cuatro 
personajes, hasta la osteutosa mise en scéne de los 
autos de Calderón, ejecutados en el siglo xvir 
en la plaza Mayor, ante los consejos, ante el 
rey y ante todo el pueblo de Madrid congregado, 

Parece que los autos sacramentales nunca fuc- 
ron representados sino á la luz del día. Es más: 
no se los concibe aprisionados en las condiciones 
materiales de un teatro moderno. Requieren la 
luz y el aire libre, y una escena tan ideal y fan- 
tástica, como fantástico é ideal es cl drama 
mistico, Es el auto representación de lo sobrera- 
tural y de lointangible, de la alegoría y del mis- 
terio, y vano empeño sería encerrar las abstrac- 
ciones bajo techo, encadenarlas entre bastidores 
y cortinas, ó alumbrarlas con la tibia luz de las 
candilejas. 

Entre los olvidailos autos sacramentales ante- 
riores á Lope, pueden encontrarse rasgos de tal 
sencillez y tan honda ternura, como dilicilmen- 
te se hallan en el drama profano del mismo 
tiempo. Puede servir de ejemplo el olvidado 
Auto de las Donas, de autor anónimo (imitado 
luego por Timoneda en otro auto suyo más coin- 
plicado que se titula Los Desposorios de Cristo), 
especialmente aquella escena en que Lázaro va 
presentando á la Virgen Maria los instrumentos 
de la Pasión de su hijo. En medio de la ausencia 
de todo artificio, hay en este pasaje un acento 
de verdad humana, que quizás conmueve más 
que toda la pempa lirica que derramó luego Cal- 
deron en sus autos, donde, si es más complicada 
la traza, y más peregrino el saber teológico, y 
mayor la armonia rítmica, suele sobreponerse å 
tolo el elemento intelectual, ahogando la expre- 
sión natural y sentida. 

Prescindiendo de tan rudos principios, tome- 
mos el auto tipo tal como en Calderón aparece, 
puesto que en los anteriores el tema eucaristico 
anda muy mezclado con elementos extraños y re- 
miniscencias de otros géneros dramáticos, y de los 
posteriores puede decirse que no son más que 
degeneración ó secuela del sistema calderoniano, 

Todos estos autos, sin excepción alguna, tienen 
por único tema el misterio de la Jlucaristia; pe- 
ro no hay un sólo ejemplo de que haya sido pre- 
sentado el acto de la institución del Sacramento 
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en su forma directa que pudiéramos llamar Ais- 
tórica. El mismo fervor religioso de los poctas 
lo impidió, y fué preciso tratar el asunto de sos- 
layo, salvando esta manera de pie forzado, 

Unas veces, no en Calderón, sino en los ori- 
genes del teatro Eucarístico, la dificultad se re- 
solvió por medio de largos diálogos en que dos ó 
más personajes discurrian sobre la institución 
del Santísimo Sacramento. Claro es que estas 
disertaciones ó pláticas piadosas no tenian con- 
diciones escénicas de ninguna suerte, y sólo po- 
dian resultar tolerables por su brevedad y la 
belleza de su estilo, Asi es que muy pronto ca- 
yeron en desuso. . o, 

Otras, buscando algo que se pareciese más å 
drama, pusieron en escena la vida de aquellos 
Santos y Santas más conocidos por su devoción 
al Santisimo Sacramento del altar. Pero tales 
autos, como sucede con los del Santo rey donr 
Fernando de Calderón, llegaron á convertirse en 
comedias devotas, que sólo se diferenciaban de 
las restantes en tener un solo acto en vez de tres 
y en el lugar y ocasión en que se representaban, 
y sabido esque las condiciones de la comedia 
de santos diferían muy poco de las del drama 
profano. , 

Abandonados estos caminos (el último se in- 
tentó sólo por excepción), no había otro remedio 
que acudir á la lorma alegórica y esta alegoría 
se presentó por lo menos de siete maneras dis- 
tintas. Unas veces sirvieron para este fiu las 
historias del Antiguo Testamento, en que todo 
es anuncio, vislumbre, figura y sombra de la Ley 
Nueva. Asi La zarza de Moisés, La Cena de Bal- 
tasar, La Primer Flor del Carmelo, El Vellocino 
de Cedeón, y otros muchos autos en que no sólo 
se aprovechó el sentido que la Iglesia da al Tes- 
tamento Antiguo donde todo, además de su sen- 
tido natural é histórico, tiene otro sentido más 
alto y es prefiguración de la Ley Nueva, sino que 
más ó menos violentamente y por su propia auto- 
ridad, en todo vieron nuestros poctas un simbolo 
del misterio Eucarístico, hasta el punto de haber 
doble y triple alegoría en muchos de estos autos, 

Segundo modo de representación sacramental 
y también de los más naturales y legítimos, fue- 
ron las parábolas del Evangelio. Sirva de ejem- 
plo, entre otros muchos, el auto de La Viña 
del Señor. 

Pero no se detuvieron aquí los poctas, porque 
constreñidos á hacer todos los años un auto sa- 
cramental, y á veces dos, con la condición de que 
fuesen siempre nuevos, por lo menos Jos que se 
destinaban á la villa de Madrid, habían de ago- 
tarse las formas, los medios y las condiciones 
dramáticas útiles para aquel forzoso tema. Mul- 
tiplicáronse, pues, los recursos alegóricos, y hubo 
autos en que ni por incidencia intervienen figu- 
ras humanas, siendo todo el diálogo entre ideas 
puras, personificaciones de las virtudes y de los 
vicios, de las ciencias ó de los elementos, de los 
atributos de Dios, ó de los sentidos y de las po- 
tencias del alma, ete., ete. En otros autos seen- 
tró á saco por la historia profana, trayendo å 
cuento lo que parece más lejano de toda relación 
con el misterio de la Eucaristía. En este concep- 
to hay antos que frisan ya con lo ridículo, y 
euyo simbolismo no puede ser más torpe y des- 
mañado. Pedroso cita uno en que Carlo-Magno 
se lanza á conquistar la Tierra Santa, donde Ga- 
lalón le vende por treinta dineros y Carlo-Mag- 
no muere crucificado. 

Mucho más común, aunque hoy nos parezca 
ivreverente, era el auto sacramental fundado en 
la Mitología. A primera vista apenas se compren- 
de que en siglo tan católico como el xvi pudie- 
ran aplaudirse representaciones tales como Æ? 
divino Orfeo, El Sacro Parnaso, ete., y que los 
dioses del gentilismo clásico apareciesen en un 
teatro cristiano como símbolo, representación ó 
figura nada menos que de Cristo ó de los divinos 
atributos. Sin embargo, así aconteció, y no tanto 
por capricho de autores y espectadores, cuanto 
por la alta idea simbólica que presidía á tolas 
estas formas tan disímiles del fondo, Para Cal- 
derón y para su público, la Mitología no era más 
que un resto lejano de la tradición antigua, en 
el cual habían quedado desfiguradas y oscure- 
cidas por la ignorancia del entendimiento y 
la flaqueza de la voluntad, altísimas verdades 
relativas al origen y destino del hombre, Cal- 
derón pone frecuentemente en presencia la sina- 
goga y el gentilismo, haciéndoles pronunciar 
concordes oráculos y mostrar la semejanza de sus 
tradiciones, 
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Hay, pues, en Calderón un simbolismo poten- 
te que abraza la ley antigua, las paribolas de la 
nueva, la historia humana y las fábulas de la gen- 
tilidad, 

Pero aún no pára en esto el auto sacramental: 
quedan una porción de obras que solamente 
pueden compararse con lus llamados Sermones 
de circunstancias (deleite de los predicadores ge- 
rundianos). En tales dramas, dirigidos á empehar 
la atención del vulgo con alusiones á cosas bala- 
dics y del momento, todo el simbolo y la alego- 
ría consisten en un certamen poético, en un liti- 
gio, en la pintura de una casa de locos, de un 
hospital ó de un mesón, en una información de 
limpieza de sangre, en una caceria de Felipe IY, 
etc., ete. 

Otros autos son parodia de las comedias que 
estaban en boga en aquel tiempo. El mismo 
Calderón, por ejemplo, repitió el argumento y 
hasta el título de su Vida es sueño, en otro auto 
que lleva el mismo título, y que es por cierto de 
los más notables, Del mismo modo pueden citar- 
se La Serrana de Plasencia, de Tirso, y otros 
autos que son verdaderas parodias de las come- 
dias más aplaudidas, tomando no sólo el título 
y versos enteros, sino hasta el pensamiento total 
aunque trovándole á lo divino. 

Las riquezas poéticas del Antiguo y Nuevo 
Testamentos están derramadas á manos llenas 
en la parte lirica de los autos. A cada paso se 
tropieza con bellas imitaciones de los Salmos y 
del Cantar de los Cantares, Hay por ejemplo, un 
bellísimo auto de Lope, El Auto de los Cantares, 
donde grandísima parte del Epitalamio de Salo- 
nión está traducido casi ú la letra. Auto hay de 
Calderón, en que está traducido el principio del 
Evangelio de San Juan. 

Aparte de todos estos elementos líricos, toma- 
dos de la Escritura ó do la Liturgia (puesto que 
también abundan en los autos las paráfrasis y 
traducciones de himnos) hállanse en los autos, lo 
mismo que en todos los cancioneros y romarnceros 
sagrados del tiempo, continuas reminiscencias de 
la poesía profana, romances viejos glosados á lo 
divino, villancicos, chanzonctas, ensaladillas y 
juegos en que, con provecho de la infantil devo- 
ción de los espectadores, se traían á su memoria 
aquellas canciones que más presentes debían te- 
ner, convirtiéndose así en materia sagrada lo que 
fué profanísimo en sus principios. 

Grande debía ser la cultura del pueblo que 
tales dramas comprendía; no sólo por la abun- 
dancia de nociones teológicas y filosóficas que allí 
se contienen, sino por la manera, á veces seca, 
siempre didáctica, con que están expuestas, sobre 
todo en ciertos diálogos de Calderón, desprovis- 
tos de todo color poético, al cual sustituye el 
procedimiento silogístico, árido y desnudo, sin 
que se cuide siquiera el poeta de cubrir las for- 
mas externas del razonamiento, Y esto se conti- 
núa á veces durante largas escenas, siendo evi- 
dente que el pueblo tomaba interés en esta 
gimnasia y seguía con profunda atención el vuelo 
del entendimiento discursivo, 

Aparte de esta cultura teológico-filosófica, los 
autos, para ser comprendidos por la multitud, 
exigían que ésta tuviese más que mediana noti- 
cia del Antiguo y Nuevo Testamentos, de la his- 
toria profana, especialmente de la de España, y 
que tuviera asimismo agudeza y prontitud de 
ingenio grandes para romper en ocasiones el velo 
de tres ó cuatro alegorias seguidas, sin perderse 
en los giros tortuosos y laberinticos de la analo- 
logia y de la metáfora. Son pocos los autos que 
se acercan å la unidad de plan propio de la dra- 
mática. Con mucha frecuencia se mezclan, no 
solamente figuras reales y seres abstractos, sino 
personajes de muy distinta raza, de siglos muy 
lejanos entre sí, y de tan extraña y revesada 
significación que es menester que ellos mismos 
se descubran y declaren quién son, en larguisi- 
mas relaciones. 

De todo esto resulta un conjunto no poco ahi- 
garrado y confuso, pero que no carece de gran- 
deza; y esta grandeza estriba principalmente en 
dos cosas. Ante todo, en la esplendidez, arrogan- 
cia y pompa lirica de muchos trozos, Calderón 
tenia grandes condiciones de poeta lírico, aun- 
que directamente no enltivase este género, En 
ninguna parte se mostró tan pocta como en sus 
autos, Parece que reservaba las más ricas galas 
de su fantasía para derramarlas en loor del San- 
tisimo Sacramento, 

La segunda excelencia de los autos consiste 
en su simbolismo amplio y potente, que ve el 
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reflejo de Dios en tado lo creado y enlaza por 
extraño modo el mundo real y el "mundo de la 
idea, lo visible y lu inereado, €l ciclo y la tierra 

la naturaleza y el espiritu, enanto alienta y 
vive en la mente y en la historia, para que todo 
venga á rendir tributo á los pies de Jesús Sa. 
cramentado, y á dar testimonio de la bondad 
inagotable del Dios-Hombre, cuyo cuerpo y 
cuya sangre en presencia real adora la tierra 

multiplicados como fértil grano en aras infini. 
tas. Ni escosa rara hallar en los autos profun- 
da doctrina sobre las relaciones de Dios con la 
naturaleza, del cuerpo con el espíritu, de los 
sentidos con las potencias del alına, Todo esto 

ála verdad, de una manera algo incoherente, 
sacrificando muchisimas veces la forma á la idea 
abstracta y pura, y tal que no cabe en el arte; 
y otras veces, por el contrario, anegando la idea 
en un mar de insulsa y barroca palabrería, Por 
lo mismo que Calderón es muy tico en sus an- 
tos, suele incurrir allí en los mayores desvarios 
de la lirica culterana, si bien la vegetación pa- 
rásita del estilo no le sirve, como á otros, para 
encubrir la vacuidad de pensamiento, 

El admirable soneto que pronuncia David en 
La Primera Flor del Carmelo al ver por primera 
vez á Abigail: las octavas en versos agudos 
puestas en boca de la Muerte en el auto de 
Ln Cena de Baltasar, tan henchidas deun po- 
deroso aliento lirico: aquella rápida, concentra- 
da y briosa enumeración de los grandes casti- 
gos y de las grandes justicias de la vieja ley: 
aquella feliz elección de epítetos magnificos y 
pintorescos, v. gr. la caliente púrpura de Amón, 
y las torpes hijas de Moab, muestran hasta qué 
punto era poeta lírico Calderón, y cuánto le 
dañó la cireunstancia de haber nacido después 
que El Principe de la Luz (así llamaron á Gón- 
gora sus propios adversarios) se habia conver- 
tido en ángel de los tinieblas. 

, ¡Lástima que éstos y otros felicísimos rasgos 
líricos de Calderón sufran injusto olvido por ha- 
llarse sepultados en la inmensa balumba de sus 
autos sacramentales que apenas nadie leo! Tie- 
nen (es cierto) toda la frialdad inseparable del 
arte alegórico. Adolecen de la yerta monoto- 
nía que comunican siempre al arte las generali- 
zaciones y las abstracciones. Este amor desorde- 
nado á los conceptos puramente intelectualos, 
dependía del influjo prepowderante que aún 
conservaba la Filosofía escolástica, á pesar de los 
rudos golpes que le habían asestado primero los 
nominalistas, y después nuestro Gómez Pereira, 
sosteniendo que no se habían de multiplicar los 
entes sin necesidad, y que la figura, v, gr., no 
era distinta de la cosa figurada. Pero el nomi- 
nalismo vegetaba oscuramente en pocas esene- 
las: sólo el realismo más ó menos templado es 
el que predomina é influye en el arte, y en este 
concepto desastrosamente, ¿Quién hará perso- 
najes dramáticos al Placer y al Pesar, al Amor 
Propio y al Entendimiento Agente? 

Puede decirse que este género murió con Cal- 
derón. Sus amigos y sus discípulos, Moreto, 
Bances Candam y Zamora, no trajeron nin- 
gún elemento nuevo al drama sacramental. A 
duras penas acertaron á conservar los que Cal- 
derón habia dejado. Algunos, como Moreto, 
quizá se acercaron en demasía al drama profano. 

Además, el género cayó muy pronto, como no 
podía menos de caer, en monotonía extraordi- 
naria. Por sn índole misma, los argumentos se 
agotaron rápidamente, y ya á principios del si- 
glo xvIr, en vezde componerse autos origina- 
les, sólo se representaban los de Calderón. Asi 
llegaron los autos hasta el año de 1763, fecha de 
Ja prohibición decretada por los ministros de 
Carlos III, si bien en ciudades retiradas y de 
corto vecindario continuaron algún tiempo más, 


AUTOBIOGRAFÍA (del gr. a3763, por sí mis- 
mo, y biografia): f. Vida de una persona escrita 
por ella misma, 


AUTOCLAVE (del gr. a«378:, uno mismo, y el 
lat. clavis, llave): adj. Mec, Que se cierra por sí 
mismo. Sistema especial de cerradura que se 
aplica en todas las vasijas que han de estar so- 
metidas á fuertes presiones interiores. Por exten- 
sión han dado también los constructores mecá- 
nicos el nombre de autoclave á la vasija misma 
que leva tal sistema de cerradura. En este caso 
la palabra autoclave se usa como sustantivo y 
expresa, en su acepción más general, todo apara- 
to cerrado que funciona å presión interior. Véa- 
se CALDERA, MARMITA DE PAPIN. 
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— AUTOCLAVE: Fisiod. En Fisiología reciben 
el calificativo de autoclaves, todos los aparatos 
que sia intervención de la contractilidad muscu- 
lar nide la inervación producen el cierre de un 
conducto ó cavidad, Además del mecanismo de 
las válvulas del corazón, arteria y venas, puede 
citarse como mecanismo autoclave el de la crec- 
ción, puesto que cuando se inyectan directa y rå- 
pidamente los cuerpos cavernosos se ve que el 
líquido inyectado es retenido en ellos, lo que 
parece deberse á la disposición oblicua de las 
venas en las paredes de los cuerpos cavernosos, 

or la cual cuando la sangre afinye bruscamente 
á estos cuerpos ercctiles, se cierra á si misma la 
salida por las venas aplicando una contra otra 
las paredes de estos vasos. 


AUTOCLES: Biog. General y orador ateniense 
del siglo 1v a. de J. C. Fué uno de los que ne- 
gociaron la paz con Esparta en 371. Aristóteles 
le menciona como buen orador é incluye en su 
Retórica un fragmento de su discurso contra 
Mixdemides. 


— AUTOCLES: Biog. General ateniense del si- 
glo va. deJ. C. que mando la expedición diri- 
gida contra Cytera en 424. 


AUTOCOCHA: Geog. Laguna del Perú, situada 
algunas millas al E, de la de Huanso; es una de 
las que dan origen al rio de Cotahuasi. 


AUTCCRACIA (del gr. ad705, por sí mismo, y 
voxtoz, fuerza): f. Polit. Sistema de gobierno en 
el cual la voluntad de un solo hombre es la su- 
prema ley. 

No se crea por lo «dicho que tuvo siempre el 
vocablo la acepción expresada, Platón, Avistóte- 
les, Polibio, otros publicistas de la antigiiedad 
y varios del Renacimiento y de los siglos xvii y 
xvii hablaron de autocracia y de autócrata en 
muy diverso sentido. Como expresiva de un sis- 
tema aplicable al gobierno de los pueblos, la 
voz autocracia es de origen reciente, pues ha 
nacido del estadio y conocimiento de las insti- 
tuciones rusas, y no se ha querido significar con 
ella en modo alguno lo propio que por despotis- 
mo y absolutismo. En teoría, el gobierno de los 
emperadores romanos era una especie de auto- 
eracia; pero en la práctica, aquellos principes 
afectaban ser los ejecutores de las leyes y de la 
voluntad del Senado, lo que les diferencia nota- 
blemente de los antúcratas que rechazan la su- 
premacia de cualquier otra autoridad. Bizancio 
en la Edad Media hacía de la voluntad y el ca- 
pricho de sus emperadores el único criterio de 
gobierno; mas los soberanos cuidaban de apa- 
rentar que sus actos se conformahan con las 
disposiciones de la ley civil y religiosa. 

Por razones históricas la autocracia cuenta en 
Rusia, desde siglos atrás, con el afecto profundo 
de todos los elementos sociales, sin excluir á las 
masas del pueblo, aunque, por lo que se refiere 
á los actuales momentos, la opinión no se 
ofrece ya tan unánime. Cree el pueblo ruso que 
con su forma de gobierno tiene asegurados el 
respeto de los extraños, la independencia nacio- 
nal y la unidad política, fiscal, administrativa y 
judicial. La autocracia, sin embargo, no es allí 
muy antigua. Existe en aquel país un no lejano 
pasado de libertad; empero la historia ha ense- 
hado á los rusos que al gobierno autocrático de- 
ben el término de las invasiones tártaras, la 
desaparición de las luchas intestinas y la extin- 
ción casi completa de la opresión de los aldea- 
nos por una aristocracia poderosa, y por esto el 
pueblo considera como merecedores de terrible 
castigo á los que se oponen al mantenimiento de 
la autocracia, y ve en el tsar, no al representan- 
te del derecho divino ni al que otros países lla- 
man emperador, sino al gran juez, que asi le 
llaman los aldeanos, y ama en él, más la sobe- 
rania que la persona misma del soberano. Al 
arraigo del poder autocrático contribuye en gran 
manera la ausencia casi completa de la idea de 
igualdad, y el reconocimiento teórico y práctico 
de que la autoridad de los tsares está sobre la 
ley escrita. 

Fráguanse frecuentes conspiraciones en Rusia; 
pero el núcleo de las mismas lo forman personas 
de las primeras clases sociales y en menor grado 
miembros de la clase media. El tsar cuenta 
siempre con la adhesión profunda de los ele- 
mentos populares. 

El poder de que dispone el soberano es muy 
superior å cuanto registra la historia de los pue- 
blos de Occidente, y, en su calidad de pontifice, 
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goza do una autoridad mis absoluta que la de 
los soberanos musulmanes, Sintesis de todas sus 
extensas facultades es la palabra eutócrata, pri- 
mero de sus títulos oticiales. Desde la Revolu- 
ción francesa, tienden los tsares å presentarse à 
sus súbditos con las apariencias de pontifices 
politicos, razón por la que el pueblo juzga de 
buena fe como artos impios los de resistencia å 
la autoridad soberana. 

Las agitaciones revolucionarias de Europa 
han suscitado, por oposición, en Rusia, una es- 
cuela de publicistas ardientes partidarios de la 
autocracia, Afirma esta escuela que los pueblos 
no son por sí mismos aptos para grandes empre- 
sas si les falta la impulsión de los grandes hom- 
bres; que los sistemas politicos causarán la ruina 
de las naciones enropeas; que los pueblos, para 
engrandecerse, necesitan ser dirigidos por una 
sola voluntad; que es preciso que Rusia siga 
marchando por las vías del tsarismo, y que la 
dominación de Europa y Asia por las religiosas 
poblaciones rusas es un hecho de tan segura rea- 
lización en el porvenir, que ya ha comenzado á 
cumplirse, 

La historia contemporánea de Rusia demues- 
tra que alli se deja sentir, á pesar de todo, el 
espiritu de nuestro tiempo, El tsarismo, para 
mantenerse, ha necesitado ir más allá del pen- 
samiento del emperador Nicolás, su organizador, 
y su doble aspiración á la conquista en el exte- 
rior y la unidad absoluta dentro, ha despertado 
en el seno del imperio el sentimiento de un de- 
recho político contrario, Hoy es un sistema po- 
lítico personal mejor que propiamente nacional, 
que tiene que luchar contra las universidades, 
la imprenta y casi todas las clases de la so- 
ciedad. 

Los soberanos de Marruecos y Siam ejercen 
también una autoridad esencialmente antocráti- 
ea. Algo parecido ocurre en China, aunque en 
ella las tradiciones y costumbres limitan algo el 
poder de los emperadores. 


~ AUTOCRACIA: Med. Antocracía de la natu- 
realeza, — Según Stahl, el imperio de la naturaleza 
ú principio vital sobre el curso y duración de las 
enfermedades. V. VITALISMO. 

AUTÓCRATA (del gr. auzorgarís; de zivos, 
uno mismo, y 22270", poder, dominio): com. 
Persona que ejerce por si sola autoridad suprema 
en un Estado, Se da especialmente este titulo a] 
emperador de Rusia, 


Ese sabe siempre 4 punto fijo, de muy bue- 
na tinta, los pormenores de la última batalla; 
sabe si don Miguel está en Coimbra, en Lisboa 
¿en Badajoz; entiende muy bien la marcha de 
Nicolás, que asi llama él con franqueza al ay- 
TÓCRATA TUSO. 

Larra. 


AUTOCRÁTICO, CA: adj. Perteneciente ú re- 
lativo á la autocracia, ó al autucrata. 

AUTOCTOMÍA (del gr. autos, por sí mismo, 
y cómo, cortar): f. Arte de amputarse á sí mis- 
mo. Esta palabra nneva ha sido creada en 1882 
por M. L. Yrederice, eminente profesor de la 
Universidad de Lieja, para designar el acto, ab- 
solutamente singular, por medio del cual mu- 
chos animales, reptiles, crustáceos, arácnidos ú 
insectos, escapan al enemigo que se ha apodera- 
do de alguno de sus miembros provocando acti- 
vamente la ruptura de la extremidad cautiva, 
¿Ha sido el animal, por ejemplo, cogido de una 
pata? Pues amputa por si mismo y espontánea- 
mente el órgano que queda asi cn la mano ó en 
las pinzas del raptor y huye. 

La autoctomía no es aplicable å la especie 
humana. 

M. Frederice ha hecho un profundo estudio 
de las amputaciones espontáneas en los anima- 
les, y sus investigaciones han sido confirmadas 
por las observaciones de H. Dewitz, en Alena- 
nia, y por_los trabajos de los señores de Vari- 
gny y Parize en Francia. Se coge, por ejemplo, 
ún cangrejo por una pata y se la aprieta fuerte- 
mente; pues bien, súbitamente cae el cangrejo 
al suelo dejandoos su pata en la mano y huye 
rápidamente con las nueve restantes. Ha ampu- 
tado su pata; pero ha conquistado su libertad y 
nótese que es perfectamente una amputación es: 
pontánea y de ningún modo una desarticulación 
La sección es circular y neta y se produce hacia 
la mitad de la segunda falange, contada par- 
tiendo del cuerpo hacia la extremidad, nunca á 
la altura de la articulación. 
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Esta original amputación es el resultado de 
una enérgica contracción muscular determinada 
por vía refleja, El animal quiebra su pata in- 
conscientemente, bajo la intluencia del miedo, 
de una'excitación dolorosa, de una quemadura, 
de una electrizacion, ete. 

Existe un nervio reflejo colocado bajo la de- 
pendencia de la masa nerviosa abdominal, y es- 
te nervio es el que efectúa la contracción y la 
amputación. Se suprime, anestesiando el animal 
la acción del reflejo protector. Así puede llamar- 
se éste reflejo con toda propiedad, pues el muñón 
resultante de una operación sangra abundante- 
mente, no sucediendo lo mismo cuando la am- 
putación es espontánea, que sólo produce una 
muy pequeña hemorragia, 

M. Huxley en su libro Los Cangrejos, y M. 
Parize, después de sus experimentos, aseguran 
que la ruptura frecuentemente de los miembros 
del cangrejo es por Jo menos un acto instintivo 
en el que la voluntad y la emoción del animal 
desempeñan un papel. Así, por ejemplo, pone á 
varios vigorosos Cancer menas en presencia de 
un fuerte pulpo (Octopus vulgaris), su más te- 
mible enemigo y que se nutre casi exclusiva- 
mente de ellos sobre las costas graníticas de 
Bretaña, Pues hien, tan pronto como un can- 
grejo siente su pata asida por el tentáculo de 
un pulpo, abandona su pata, refugiándose luego 
bajo una piedra. En este caso, el animal ampu- 
taría voluntariamente su pata para salvar su 
vida. 

M. Frederice es de opinión contraria. No ha- 
bria aquí, según él, sino un fenómeno reflejo, 
inconsciente y que no dependería de ningún 
modo de la acción del animal. La amputación 
sería preservadora é independiente de todo acto 
inteligente. 

M. Frederice piensa que, si en el experimento 
de M. Parize, el cangrejo abandona su pata al 
pulpo para no ser devorado, es, tal vez, porque 
el pulpo había destrozado la pata del cangrejo. 

Por lo demás, M. Frederice ha observado que 
la avcoctomía se producía hasta en los crustáceos 
descapitados ó privados de cerebro, y aun en 
crustaceos cuyas funciones intelectuales se halla- 
ban adormecidas bajo la influencia del clorofor- 
mo. En una palabra, la amputación parece ser 
un acto puramente inconsciente y que no depen- 
de en nada de la voluntad del animal, 

También los insectos y losarácnidos se ampu- 
tan. La langosta deja sus patas entre los dedos 
del observador; pero esas patas no vuelven á cre- 
cer, Las patas saltadoras se rompen con tanta 
facilidad en una langosta decapitada como en 
el animal intacto. La cadena ganglionar abdo- 
minal de los insectos presenta, en efecto, una 
serie de centros nerviosos capaces de provocar 
movimientos reflejos ó autómatas perfectamente 
coordinados, Una abeja decapitada continúa eje- 
eutando movimientos de alas perfectamente re- 
gulares. La araña también corta la pata cuya 
extremidad ha sido seccionada con tijeras. 

La misma facultad de autoctomía existe en el 
lagarto, La ruptura de la cola es provocada por 
una contracción muscular y no por una exagera- 
da fragilidad de este apéndice, como podrían ha- 
cerlo crecr los nombres de Anguis fragilis y ser- 
piente de vidrio. La cola de un anguis muerto 
desde hacia veinticuatro horas sólo se seccionó 
bajo un peso de 490 gramos, Pesando el anguis 
19 gramos, se necesitó, pues, dice M. Frederice, 
un peso veinticinco veces mayor que el peso del 
animal entero, 

Si se suspende de la cola uno de estos anima- 
les vivo, se le ve torcerse en distintas direccio- 
nes, sin tratar de librarse cortándose la cola. 
Se irrita, en cambio, la extremidad de la cola 
por medio de una sección con tijeras; inmediata- 
nente se desprende la porción situada abajo del 
punto de suspensión, el animal cac al suelo y 
huye. 

Vuelve M. Frederice å coger su anguis y lo 
ata por la porción de cola restante; luego frota 
rápidamente la extremidad con los dedos, y la 
cola se rompe de nuevo, abajo del punto de sus- 
pensión, 

Aqui, también, parece que la amputación fue- 
ra el resultado de una acción refleja, 

Asi que se irrita, aun ligeramente, la cola de 
un lagarto, se rompe ésta en su base; creciendo, 
por lo demás, con bastante rapidez. 

Si bien la palabra autoctomta es nueva, nosu- 
cede lo mismo con el hecho que designa, 

Reaumur, por ejemplo, lo había estudiado ya 
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con mucha sagacidad y M. Paul Ayec ha recor- 
dado que en 1712 Reaumur comunicó á la Aca- 
demia de Ciencias una memoria cuyo título era: 
Soubre las varias reproducciones que se operan 
en las langostas, los cabrajos, los cangrejos, ete., 
y entre otras, sobre las de sus piernas y esca- 
mas. 

AUTÓCTONO, NA (del gr. ayzd/0mv; de 
ay24:, mismo, y 0y. tierra): adj. Aplicase å 
los pueblos ó gentes originarios del mismo pais 
en que viven, Se dice también de los animales y 
plantas, Apl. å pers., ú. t. cs. 


AUTO-EXCITATRIZ (MÁQUINA): adj. Fis. Må- 
quina dinamo-cléctrica en la que la corriente 
continua indispensable para imantar los indue- 
tores es suministrada por una excitadora mon- 
tada sobre el mismo eje que la máquina princi- 
pal, ó por una parte de la corriente inducida 
que se separa y se hace derivar de la principal 
con tal objeto. 

AUTOFAGÍA (del gr, autos, uno mismo, y 
gaysiv, comer): f. Fisiol. Nutrición á expensas 
de la propia sustancia, 

Autofagía natural. - En la inanición y en la 
alimentación insuficiente el consumo dinámico 
del organismo se hace total ó parcialmente á ex- 
pensas de la sustancia de los tejidos, como lo 
prueba la constante disminución de peso hasta 
la muerte. Primero entran en el proceso de las 
metamorfosis regresivas, por oxidación, desdo- 
blamiento ó fermentación las reservas orgåni- 
cas depositadas en los tejidos y que no forman 
parte de los mecanismos vitales esenciales (las 
grasas, las sustancias azucaradas); después, to- 
dos los órganos del cuerpo, aunque en diferente 
medida, suministran su contingente de sustancia 
para el sostén de la vida que siempre supone la 
transformación de mayor ó menor fuerza de ten- 
sión en fuerza viva. Esta autofagia natural tie- 
ne lugar siempre que los ingresos del organismo 
no compensan los gastos y su resultado final es 
“la bancarrota orgánica, la muerte. En los esta- 
dos febriles la autofagía es intensa por el au- 
mento de combustiones que exige la elevación 
de la temperatura febril. 

Autofagía artificial (Anselmier). - Modo de 
nutrición que consiste en alimentar al individuo 
sometido á la inanición, con su propia sangre 
extraída mediante sangrías cortas y repetidas. 
Las sangrías deben ser tanto menores cuanto 
más se prolonga el experimento, y la digestión 
más rápida y completa cada vez. La actividad 
gastro-intestinal se manifiesta por la aparición 
de excrementos, la elevación de la temperatura y 
del pulso, el aumento de las fuerzas musculares 
y la disminución del hambre y de la sed. La 
temperatura del cuerpo súlo disminuye una dé- 
cima de grado por día. La autofagía artificial ha- 
ce la vida compatible con una emaciación mayor 
que la autofagía espontánea, pues en la prime- 
ra es posible la pérdida de seis décimas del peso 
total en los individuos muy nutridos, de cinco, 
en los que lo están medianamente, y de cuatro 
en los jóvenes; y en la segunda, según los expe- 
rimentos de Chossat, sólo es posible la pérdida de 
cinco, de cuatro y de dos décimas respectiva- 
mente. La autofagia artificial permite prolongar 
la vida una mitad más de lo que dura por la 
autofagía natural. Todas estas afirmaciones de 
Anselmier son más que dudosas, pues pugnan 
con numerosos datos fisiológicas positivos, y por 
lo tanto no ha lugar å seguir las recomenda- 
ciones de este método por su autor en los nau- 
fragios ni en todos los casos en que haya abso- 
luta carencia de viveres. 


AUTOFONIA (del gr. x370;, uno mismo, Y 
vyt. voz): f. Med, Método de ausendtación en 
que el médico escucha la resonancia de su pro- 
pia voz cuando habla aplicado inmediatamente 
el oído al pecho del enfermo, En los sujetos afo- 
nicos, eu los enajenados, en los enfermos deli- 
rantes, en los niños de muy poca edad y en to- 
dos los individuos å los que no puede el médico 
hacer hablar å voluntad, no es posible obtener 
los signos diagnósticos que suministra la ausenl - 
tación de la resonancia de la voz del enfermo en 
su cavidad torácica, En estos casos si el que aus- 
culta habla, su voz puede resonar en el pecho del 
enfermo de distinto modo según sus condiciones 
anatómicas. Bichetean señaló este hecho por 
primera vez en 1834; Tanpin insistió en él en 
1839 y en el mismo año Hourmana publicó una 
memoria sobre la autofonía, creyendo ver en ella 
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` un nuevo método de auscultación. Pero Boui- 


Maud, Pyorri, Raciborski, Barth, H. Roger y 
todos los autores que han experimentado la au- 
tofonía han llegadoá convlusiones completamen- 
te negativas, por lo cual este método de explora- 
ción puede ser abandonado sin perjuicio para el 
diagnóstico, 

AUTOGÉNESIS (del gr. adz05, uno mismo, y 
yevvá», generación): f. Fisiol, Nacimiento inde- 
pendiente, sin reproducción de un ser ó elemen- 
to semejante preexistente. 

Doctrina de la autogénesis. La que admite la 
aparición de los elementos anatómicos en un 
líquido generador (blastema) sin derivar directa- 
mente de ningún elemento anatómico preexis- 
tente. Invocábase la autogénesis para explicar la 
aparición ile los óvulos, de las células epitélicas, 
ete. ; pero los modernos estudios histogénicos lan 
«demostrado que estos elementos provienen de la 
segmentación de elementos preexistentes, y todo 
tiende á demostrar que es licita la generaliza- 
ción de este hecho, es decir, que ningún elemento 
anatómico se forma por autogénesis. El omnis ce- 
lula è celula, de Virchow, es admitido hoy uni- 
versalmente en la ciencia, V. GENERACIÓN. 


AUTÓGENO, NA (del gr. a3707. porsi mismo, 
y yava, engendrado): adj. Fisiol. Calificativo 
«ue se aplica å todo ser ó elemento que se desa- 
rrolla de una manera distinta y sin intervención 
extraña. Si se admite la doctrina de Virchow 
para la formación del pus, es decir, la prolifera- 
ción in situ de las células del tejido conjuntivo, 
se dirá que esta formacion es autógena; pero no 
se la podrá calilicar «le este modo si se admite 
que el pus proviene de los lóbulos blancos sali- 
dos de los vasos por diapedesis. . 

Elementos autógenos. — Asi se llaman en Ana- 
tomia patológica ios que caracterizan á un tu: 
mor en oposición á los elementos llamados «ece- 
sovios ó adventicios que, como el tejido conjuntivo 
y los vasos, pueden ser comunes á dilerentes 
especies dle tumores. 

AUTOGRAFÍA (del gr. 23703, por si mismo, y 
ysige, escribir, grabar): f. Procedimiento por 
el cual se traslada un escrito hecho con tinta y 
en papel de coudiciones especiales, á una piedra 
preparada al efecto, para tirar con ella muchos 
ejemplares del mismo escrito, 

Se utiliza para ello una tinta especial, gene- 
ralmente grasa, y se escribe ó dibuja en un papel 
preparado al efecto con gelatina, engrudo y go- 
ma guta, Humedecido este papel, la goma separa 
el trazado, operándose asi el transporte sobre la 
piedra. 

La reproducción de la propia escritura ó del 
dibujo se puede obtener por medio de aparatos 
mecánicos, eléctricos ó químicos, que se deno- 
minan aparatos autográficos. El primer aparato 
autográfico eléctrico fué ideado en 1850 por 
M. Backevell y perfeccionado sucesivamente 
por Caselli, Meyer, Arlincontt, Lenoir, Bonelli, 
Cros, Cooke, ete. (V. TELEGRAFIA). Los apara- 
tos autográficos eléctricos, exigen, para que la 
transmisión se efectúe al mismo tiempo que se 
escribe, una tinta especial, generalmente mala 
conductora, y papel metalizado. 

Se ha aplicado ventajosamente la autografía 
eléctrica ó mecánica al grabado de los rodillos 
para la impresión de los tejidos. Se disponen los 
aparatos de modo que los estiletes trazadores po- 
nen en movimiento buriles provistos de dia- 
mantes, 

— AUTOGRAFÍA: Oficina ó dependencia donde 
se autografia. 


AUTOGRAFIAR: a. Reproducir un escrito por 
medio de la autografia. 


AUTOGRÁFICO, CA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo å la autografia. 

AUTÓGRAFO, FA (del gr. ajzóyzxons de 
zuza: por sí mismo, y voxpnuz. escrito); adj. 
Aplicase al escrito de letra y puño de su misma 
autor. U. t. c.s. m. 

Mi presencia al lado de la hija venia á ser 
un disenrso entero de oposición; era un drama 
completo, unas memorias AUTÚGRAFAS en cua: 
tro volúmenes. 

MESONERO ROMANOS. 


- AUTÓGRAFO: Puede ser éste considerado 
como gusto especial por da colección de doeu- 
mentos escritos por sus propios autores, como 
ciencia y como rama del comercio. 
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El gusto por los autógrafos ha debido de exis- 
tir en todas las sociedades civilizadas. En Roma 
por ejemplo, se guardaban con cuidado las car 
tas de Cicerón, los manuscritos de Virgilio 
otros del emperador Augusto. No existió esta 
alición en la Edad Media, ni siquiera en el Re. 
nacimiento, período durante el cual se conoció 
el oticio de copistas. Sólo pueden citarse, en el 
dilatado tiempo comprendido entre los años 776 
y 1517, las firmas de algunos reyes y magnates 
puestas en algunos documentos. Durante todo el 
siglo XVI y siguientes, á medida que aumentaba 
el número de personas quesabían escribir, rena- 
cia el amor å las colecciones de autógrafos. Asi 
predominó en los Países Bajos y Alemania la 
moda de los album amicorum y en Francia for- 
mó Felipe de Bethune, hermano de Sully, la 
primera colección de autógrafos, correspondien- 
do á los primeros años de la presente centuria 
la aparición de los verdaderos coleccionistas y 
del comercio de esta clase de escritos, y á Ja- 
cobo Charavay, lionés que en 1840 se dedicó á 
este género de estudios en los que llegó á sobre- 
salir, la fundación de la ciencia de los antógra- 
fos. Inglaterra contó algunos coleccionistas de 
nota en el siglo xv111. Los demás europeos no 
han conocido esta afición hasta el siglo xIx. Los 
chinos sienten una particular veneración por los 
autógrafos de sus antepasados. Los templos es- 
tán completamente entapizados con los escritos 
de personajes ilustres. Éste respeto cuenta alli 
algunos siglos de existencia. 

Bien se miren como documentos biográficos é 
históricos, bien como reliquias auténticas é in- 
teresantes de algún hombre célebre, bien como 
signos grálicos que dejan adivinar el carácter del 
individuo que los trazó, los autógrafos tienen en 
nuestro tiempo un valor inapreciable. Por esto 
los depósitos públicos y los que son propiedad 
de particulares aumentan, si les es posible, dia- 
riamente esta riqueza. Francia posee muchos y 
preciosos autógrafos en la Biblioteca Nacional de 
París, en los Archivos Nacionales, en las Biblio- 
tecas del Instituto, de la Universidad, del Ob- 
servatorio, de la Cámara de Diputados, del Ar- 
senal, del Ayuntamiento de Paris, del Conser- 
vatorio de Música, del Teatro Francés, de la 
Opera, de la Escuela de Bellas Artes, del Museo 
de Historia Natural y de la Sociedad de historia 
del protestantismo francés; en los archivos de 
los ministerios de Negocios extranjeros, de la 
Guerra y de Marina, de los notarios, de la orden 
de los jesuitas, de las congregaciones del Orato- 
rio y de los Lazaristas; en las bibliotecas y ar- 
chivos departamentales, ete. Eu Inglaterra, me- 
rece ser citado el Musco Británico. En este pais, 
el Gobierno ha hecho buscar en los archivos de 
las familias todos los documentos de interés para 
la Historia y ha publicado un inventario. La bi- 
blioteca de Berlin y la de Viena son también 
ricas en autógrafos. En Italia citaremos los ar- 
chivos de Roma, Milán, Florencia, Venecia, Tu- 
rin y Nápoles, La biblioteca de San Petersburgo 
guarda colecciones importantes procedentes de 
Paris y de los archivos de la Bastilla. Un museo 
ofrece al público lo más interesante. Las biblio- 
tecas de Bruselas, Amsterdam, Amberes, Gine- 
bra y Derna y las bibliotecas públicas de los Es- 
tados Unidos merecen un lugar en esta reseña. 
Francia, Inglaterra, Alemania, Italia, los Países 
Bajos, Bélgica, Suecia, Rusia y los Estados Uni- 
dos tienen también valiosas colecciones partienla- 
res. En España, la Biblioteca Nacional, el Archivo 
de Simancas, el de la Corona de Aragón en Bar- 
celona, el Ayuntamiento y la Universidad de 
Madrid pueden figurar dignamente al lado de 
los establecimientos extranjeros citados. Exis- 
ten igualmente buenas colecciones particulares. 

Desde quelos autógrafos comenzaron á ser ob- 
jeto de comercio surgieron las falsificaciones. 
Una de estas fábricas ha funcionado en Paris 
desde 1840, Las piezas falsas, en su mayor parte, 
han desaparecido de la circulación ó sido tala- 
dradas para que no se confundan con las legiti- 
mas. Italia ha fabricado sonetos del Tasso; In- 
glaterra cartas de lord Byron; Alemania una 
correspondencia de Schiller. 

Para conocer los autógrafos falsos son necesa- 
rias gran experiencia y habilidad, práctica en 
la comprobación de escrituras y conocimientos 
profundos de Paleografía y de Historia, que ayn- 
dan á descubrir las incorrecciones y faltas qne 
siempre traicionan al falsificador. En esto con- 
siste la ciencia de los autógrafos, Para facilitar 
el conocimiento de la misma se han publicado 


AUTÓGRAFOS DE PERSONAJES CÉLEBRES 


p X m Y Améri ala 
Apo SD 


Pa de Cristóbal Colón 


eng + Mazt 
ME tak Epler 


Mad. Nécker Stael 
P 
Ronget de T'Isle 


Lh efen n becu 


Firmas de Soberanos, hombres de Estado, generales, navegantes, músicos, literatos, etc. 


Yo el rey. -(D. 


Philpprt M rla nfor 


Melanchthon 


Oliverio Cromwell 


KETEL I 


Enrique VIII de Inglaterra 


D. Juan de Austria 
hijo de Felipe IY 


Credo 


Tycho B 


[E i 
Vel de A l 
Alfonso XII El conde de Buffón ~ > dá eA. ( 


Cuvier 


PS 
¿<A AAA 
Napoleón 111 Luis XIV 


Lago har 
Alé 


D. Blas de Lezo 


fr a foi Ke 


D. Juan de Austria 


El marqués de Valle (Hernán Cortés) 


Zwinglio 


Car Errar 


Carlos Linneo 


le a E D. Antonio de Oquendo 


lás Copérnico 
rt A D. Álvaro de Aa 
l 
i 


e o Le CALAZARAL 
JeBres Gusagijroriy dre Parr Lander 


Lutero i 
Juan Hus E VA 
Lakas. e 


o 
E de Magallanes 


eze Dt OUUU 
ACOFÑ antón Ma 


Richelieu lr IPAP HDI a Mapa PA 
, LE León Xill a 


María Teresa de Ansttia 


E ia gr o aferre _— 


== GA 


Federico el Grande 
Beranger 


LD ll na - 
ATA ES 
Sl ( 
Jorge San à , 


a OS GA anrr Glandstone 


AUTO 


en muchos países colecciones de facsímiles 
de autógrafos auténticos. Tales son las siguien- 
tes: En Francia: Zsografía de hombres célebres 
por Berard, Châteaugiron, ete. (1823-30); Su- 
plemento á la Isografia por Estelan Charavay, 
de publicación reciente, En Austria: Album de 
facsímiles de los principes, capitanes y hombres 
“de Estado desde el año 1500 hasta 1576 por Car- 
los Oberleitner (1862). En Italia: La escritura 
dle los artistas italianos, por G. Milanesi (1876), 
También contienen facsímiles los eatilogos Don- 
nadien (Londres, 1851), Dawson-Turner (Lon- 
dres(1819), Boilly (París, 1874), B. Fillon (1878), 
Alfredo Sensier (1878), Alfredo Morrison (Lo1- 
dres, 1883) y Alfredo Bovet (1584). Los dos úl- 
timos son verdaderas isografías, 


AUTOINFECCIÓN (del gr. ad7%;, unn mismo, 
é infección ): f. Pat. Infección del organismo ó 
de alguna de sus partes por productos sépticos 
existentes en el mismo, 

Las infecciones del organismo pueden ser ge- 
nerales ó locales, esto es, un órgano ó un terri- 
torio orgánico puede padecer una infección sin 
que el resto del organismo participe de ella, 
En este caso, por diversas causas, la infección lo- 
ca] puede extenderse á otras partes ú invadir to- 
da la organización, haciéndose general una in- 
fección primitivamente local, Este hecho es muy 
evidente en los casos de infección de las heridas, 
Una solución de continuidad accidental ó qui- 
rúrgica puede convertirse en un foco de infec- 
ción para la totalidad del organismo; asi la sep- 
ticemía no aparece sino consecutivamente á la 
septicidad de las heridas. En la moderna doc- 
trina de la tuberculosis se admiten también in- 
fecciones tuberculosas locales, cuyo asiento 
puede ser el tejido celular, los huesos, los gan- 
glios linfáticos, pulmones, ete., y que de estos 
focos pueden partir gérmenes infecciosos para 
engendrar nuevos focos tuberenlosos á mayor ó 
menor distancia y aun para hacer general la in- 
fección. Aun en las infecciones de fiebres erupti- 
vas, fiebres del género tifus, cólera, difteria, etc., 
no es improbable que antes desergencral la infec- 
ción el agente infeccioso se detenga en un punto 
y allí pulule y de allí se propague hasta gene- 
ralizarse la infección por intermedio de la san- 
gre. Esto parece probado en el cólera donde la 
infección primitiva local tiene por asiento el in- 
testino y en muchos casos de difteria en que la 
infección sigue á bastante distancia al proceso 
ulceroso de las amigdalas, faringe y laringe. V. 
INFECCIÓN. 


AUTOL: Geog. V. con ayunt., p. j. y dióc. de 
Calahorra, prov. de Logroño; 2477 habits. Sit. 
á la izq. del rio Cidacos. Terreno quebrado con 
algunas llannras, cereales, vino, aceite, frutas y 
hortalizas; fib, de aguardientes, 


AUTÓLICO: Mit. Personaje de la mitología, 
griega, hijo de Hermes y «dle Quionea, cuyos 
ardides é ingeniosos hurtos celebra Homero en 
la Odisea, Con efecto, siguiendo las instrucciones 
de sn padre, robó durante la noche unos ganados 
que hacian invisible á quien los tocaba y con- 
vertian lo negro en blanco y lo blanco en negro, 
El sentido de esta fábula hace referencia al cre- 
púsculo simbolizado por Hermes y á las nubes 
iluminadas por él. Esta tradición se relacionó 
ó se confundió con la fábula de Hércules, 
referente å los amores de éste con Hidla, hija de 
Euritos, á quien Autólico había robado unas 
vacas, de aquí que el raptor muricse å manos 
de Hércules. Autólico fué padre de Anticlea, 
madre de Eulises; vivía en el monte Parnaso. 

~ AVTÓLICO: Biog. Matemático griego, profe- 
sor de Arcésilas. N. en Pitana en 330 autes de 
J. C. Es autor del Tratado de la esfera en movi- 
miento y Dela salida y puesta de los astros. 


_ AUTOLITO: m. Zool. Género de gusanos ané- 
lidos «uetópodos, del orden de los poliquétidos, 
suborden de las nereidas ó errantes, familia de 
los silidos. Pertenece este género al segundo de 
los dos grupos en que se divide la familia de los 
silidos, 6 sea á los que carecen de palpos ó tie- 
nen palpos atrofiados sobre el lóbulo cefálico, El 
genero Autolito se caracteriza por tener un ló- 
bulo cefálico con dos tentáculos; primer anillo 
con ilos pestañas tentaculares á cada lado; pes- 
taña dorsal del segundo anillo muy larga; sin 
pestañas ventrales; generación alternativa, Es 
notable la especie A. prolifer, Mamada vulgar- 
mente nodriza; cl macho ha sido descrito con el 
nombre de Polybostricus Mülleri y la hembra 
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con el de Saeconereis helyolandica, Dew mencio- 
narse también la especie 4. lonyisctusas, 


AUTOLOLOS: (eog. ant. Pueblo gétulo del 
Alrica que habitaba en las vertientes del Atlas, 


AUTOMALITA: f. Miner. Variedad de alumi- 
nato de zinc, hallada primero en la mina de 
Erie-Matts, cerca de Sallum, en Suecia, y des- 
pués en Haddam y en la mina de Framvilin 
(Ustados-Unidos). 


AUTÓMATA (del gr. av34:270<, espontáneo, 
de x3:4:, mismo, y ux’ naxt, lanzarse): m. Mà- 
quina que tiene en su mecanismo el principio də 
su movimiento, más ó menos duradero. 

~ AutómaTa: Máquina que imita la figura y 
los movimientos de un ser animado, 


¿Qué es ver ochenta figuras 
Frente á frente y dos á dos 
Como AUTÓMATAS nioverse 
Sin espiritu y sin voz? 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


~ AUTÓMATA: fig. y fam. Persona estúpida, ó 
excesivamente débil, que se deja dirigir por 
otro. 

El criado, AUTÓMATA legítimo como todos 
los de su especie, apenas Wace algo la ronda, 
mete la mano en el canasto de las provisiones 
y prepara una libreta y un par de huevos. 

Axrox10 FLORES. 


= AUTÓMATA: Mee. Máquina que por efecto 
de un mecanismo oculto reproduce los movimien- 
tos de cuerpos animados: se llama en particu- 
lar androidea cuando tiene por objeto imitar al 
hombre y algunos de sus actos. 

Los autómatas se pueden clasificar en tres gru- 
pos: 1.% los que se mueven por la acción de una 
fuerza interior invisible; 2.9 los que ejecutan 
funciones vitales, tales como la respiración y la 
digestión, y 3.2 Jos que imitan el canto de las 
aves ó que tocan un instrumento cualquiera. 
Esta última categoría es la única sobre la que 
operanlos mecánicos actuales. Los autómatasmás 
importantes pertenecen á las otras dos catego- 
rías. Los antiguos trataron de reproducir los 
movimientos de los seres animados, pero es difi- 
cil remontarse más allá del siglo xu para hallar 
ejemplos ó ensayos de máquinas que tengan re- 
lación con los autómatas. Los primeros progre- 
sos de la relojería dieron origen a la creacion de 
algunos mecanismos ingeniosos, entre ellos los 
relojes de Estrasburgo, de Lubeck y de Praga: 
pero los verdaderos autómatas no se encuentran 
realmente hasta el siglo xv 111; sin embargo algu- 
nos autores de la Edad Media han dado la des- 
cripción de ciertas máquinas que deben consi- 
derarse como mecanismos autómatas, muchas 
positivamente fabulosas, Gervais, canciller de 
Otón III, en su libro Otia imperatoris, nos dice 
que un obispo de Nápoles hizo construir una 
mosca de bronce que colocó en una de las pner- 
tas de la ciudad y que esta mosca mecánica adies- 
trada como un perro de ganado, impidió que 
ninguna otra mosca entrase en Nápoles: tanio 
que durante ocho años, gracias á la actividad de 
esta ingeniosa máquina, las carnes depositadas 


en las carniccrías no se corrompieron. , 

Fortat, en sus Comenturios sobre el Exodo, 
dice que Alberto el Grande (siglo X111) construyó 
un hombre de bronce dotalo de movimiento y 
de palabra, que colocado detrás de la puerta del 
salio, abría á los que entraban, les saludaba y 
acogía con algunas palabras: esta máquina con- 
tribuyó tanto á extender la reputación de hechi- 
ccro de Alberto el Grande que Santo Tomás 
de Aquino la rompió tomándola como obra del 
diablo. 

En el siglo xviii, Vaucanson,que fué un mé- 
cánico de gran ingenio, excitó en extremo la 
curiosidad y admiración pública. En una memo- 
ría dirigida á la Academia de Ciencias en 1738, 
dió nna interesantísima descripción de su tocador 
de flauta. Era éste una estatua de madera, co- 
piada del Fauno de mármol de Covsevox, «que 
ejecutaba doce aires diferentes enla flauta. Vau- 
canson supo emplear dos medios sencillos y 
nuevos, tanto para dar å los dedos de esta fignra 
los movimientos necesarios, como para modificar 
el viento que entraba en la flauta, aumentando 
ó disminuyendo su velocidad, según los diferen- 
tes tonos, variando la dis 

haciendo mover una válvula que hacía las 
veces de lengua. En la misma época presentó al 


: público un tocador de tamboril y un ganso artifi- 


sición de los labios ' 
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cial, Este último autómata, no sólo imitaba per- 
fectamente todos los movimientos del ave, sino 
que hasta nadaba, comia, digeria y expelía por 
las vías ordinarias los productos de la digestivu. 
El ilustre mecánico que había descrito minucio- 
samente sus diversos autómatas, fué menos ex- 
plícito en lo referente al ganso, y murió sin ma- 
manifestar el secreto de esta digestión fenomenal. 
Esta misteriosa operación hubiera quedado inex- 
plicable, si la casualidad no hubiera hecho que el 
autómata en cuestión Hegase à manos de otro cé- 
lebre mecánico, Roberto Hondin. Des¡mésde haber 
admirado 4 Europa, las obras de Vaucanson caye- 
ron en el olvido; el mismo ganso se hallaba en 
Berlín en un desván, cuando fué comprado por un 
mecánico, Jorge Tiets, que después de haberlo 
arreglado, lo expuso en el Palais Royal (Paris) 
en 1814. Rompiúsele entonces un ala, y el mecá- 
nico Roberto Houdin se encargó de repararle. El 
diestro artista cuenta asi en sus Confidencias esta 
digestión prodigiosa, qun no era más que una 
hábil mistificación. «Se presentaba el animal 
nadando en el agua de un gran vaso, en la cual 
se echaban también granos de cereales y legum- 
bres, El movimiento «que hacia el pico del ganso 
barbotando, dividía la comida y facilitaba su 
introducción en un tubo colocado debajo del pico 
del ganso; el agua y el grano asi aspirados caian 
en una caja colocada debajo del vientre del autó- 
mata, cuya caja se vaciaba cada tres ó cuatro 
sesiones. La defecación era cosa preparada de 
antemano: en un «depósito interior se colocaba 
una especie de papilla compuesta de miga de pan 
coloreada de verde, la cual era desalojada por 
una bomba impelente y cuidadosamente recogi- 
da en un plato de plata, como producto de una 
digestión artificial. El ingenioso Vaucanson cons- 
truyó también otros autómatas, especialmente 
una lamparilla y un áspid. Algún tiempo antes 
de su muerte mandó hacer una cadena sin fin, 
que lleva su nombre, y que hoy tiene en la in- 
dustria útiles é importantes aplicaciones. V. CA- 
DENA. 

El extraordinario éxito de las obras de este 
famoso mecánico excitó la invención de otros 
inccanismos automáticos de la misma clase, sien- 
ilo los más famosos Un escribiente, de Federico 
de Knaus, de Viena presentado en 1760, y lafo- 
ven pianista, de los hermanos Droz, de Chaux- 
de-Fonds, construida en 1783. 

Han sido también muy celebrados algunos 
mecanismos en que una hgura jugaha al ajedrez, 
á las damas ġal asalto con extraordinaria habi- 
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Autómata jugador de ajedrez 


lidad; pero estos mecanismos, como el famosisi- 
mo jugador de Kempelen, no eran verdaderos 
autómatas, puesto que ocultaban interiormente 
un hombre, que era el verdadero jugador. 

Débense indicar aquí los autómatas instru- 
mentistas, cuyo mecanismo es el mismo que el 
de las cajas de música, es decir, un cilindro con 
notas para imitar las aves canoras. Estos peque- 
ños antómatas son eu verdad los más interesan- 
tes que ha producido la industria moderna. 

M. Bontemps lia conseguido obtener la inter- 
mitencia en el canto y una imitación perfecta de 
las brillantes melodias del ruiseñor, del canario 
y dle otras aves. 

El pájaro está encerrado en una janla que des- 
cansa sobre una caja donde se halla un aparato 
de relojería que sirve de motor; éste hace girar 
una rueda provista en su circunferencia de una 
serie de muescas espaciadas de manera que pro- 
duzcan sobre los golpes de pistón del silbato las 
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diversas modulaciones del canto, de suerte que 
las notas sean largas ó breves, sostenidas ó cor- 
tadas según que las muescas sean anchas ó estre- 
chas; además el eje de estarueda lleva una serie 
más ó menos grande de excéntricas sobre las que 
se apoyan las teclas fijas en los extremos «le pa- 
lancas destinadas á producir los diversos movi- 
mientos de la cabeza y del enerpo; este mismo eje 
leva en la otra extremidad otra excéntrica que 
siempre con la ayuda de una palanca, actúa so- 
bre el fuelle y provoca por el juego de éste la 
reproducción de sonidos modulados, , 
La mayor parte de estos autómatas han caido 
en el olvido porque sus resultados no eran pro- 
porcianados à los esfuerzos de paciencia, de inge- 
nio y de habilidad que se necesitaban para cons- 
truirlos. Hoy día los únicos autómatas ó maqui- 
nas automáticas que se construyen son casi por lo 
general juguetes pequeños y sencillos para recreo 
de muchachos. Esta clase de juguetes se cons- 
truían en un principio solamente en la Selva 
Negra y en las inmediaciones de Luemberg, pero 
actualmente se construyen en todas las grandes 
poblaciones, especialmente en París. 


AUTOMÁTICO, CA: adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al autómata. 


— AUTOMÁTICO: fig. Maquinal dindeliberado, 


AUTOMATISMO: m. Fil. Sistema que atribu- 
ye å los animales un movimiento exclusivamen- 
te maquinal. Actos automáticos son los que se 
ejecutan maquinalmente sin saber cómo ni por- 
quése ejecutan. Se llaman también reflejos, por- 
que en ellos no interviene ningún centro di- 
rector, sino que son simple contestación mecáni- 
ca å las impresiones recibidas del exterior (El 
rubor que nos sale á la cara, la tos, cte., son 
ejemplos de actos rellejos ó automáticos en el 
hombre). El automatismo nació de la hipótesis 
cartesiana del animaloaráquina, que aceptaron 
con Descartes casi todos los pensadores del si- 
glo XVII y quecomenzaron á refutar en Francia 
Condillac, Rousseau y B. Saint Pierre. La hi- 
potesis del automatismo de las bestias es la con- 
secuencia del dualismo de Descartes entre sus 
principios metafísicos, inspirados en un espiri- 
tualismo intelectualista, y su Fisica mecánica, 
ue niega en el animal, no sólo la inteligencia, 
sino también la sensibilidad. De esta teoría fue- 
ron partidarios resueltos casi todos los discípulos 
de Descartes y muy señaladamente Malebranche, 
que la defendía, aduciendo argumentos de índole 
teológica. Invoca Malebranche el axioma de que 
San Agustín se sirve contra Juliano para probar 
el pecado original: Subjusto Deo, quisquam, nisi 
mereatur, miscresse non polest, y añade Malebran- 
che: la inocencia y el dolor son juridicamente 
contradictorios; por consecuencia, creyendo en 
la infinita justicia y omnipotencia de Dios, todo 
sufrimiento y todo dolor toma necesariamente 
un carácter penal, no puede ser más que cl cas- 
tigo de algún pecado. Siendo los animales ino- 
centes, escontrarioá la justicia divina que estén 
expuestos á sufrir, luego Dios ha debido crearlos 
insensibles, Se cuenta que estaba tan convencido 
de esta verdad Malebranche que maltrataba 
cruelmente á su perra, porque la consideraba in- 
sensible, contra lo enal protestaban Lafontaine 
y Mme Sevigné que decia se entrevee en las mira- 
das de gratitud del perro algo semejante al alma 
humana. Descartes sólo negaba el pensamiento y 
la palabra al animal, considerándole como una 
máquina; pero sus discípulos se vieron obligarlos 
á exagerar la doctrina del maestro; porque como 
había dicho en algunos de sus escritos que 
«el pensamiento está encerrado en el senti- 
miento», de conceder que exista sensibilidad en 
el animal, hay que reconocerle también la inte- 
ligencia. Contra cuyo razonamiento, en el foudo 
lógico, cerraban los discipulos de Descartes ne- 
gando la sensibilidad del animal y aun diciendo 
que cuando el hombre comienza å razonar, deja 
de sentir. La teoría del animal-máquina se enla- 
za, en el pensamiento de Descartes, con la distin- 
ción radical del pensamiento y del cuerpo. 
Para él los animales carecen de alma y única- 
mente son cuerpos mejor ó peor organizados, 
máquinas, y los homhres poseen el pensamien- 
to, atributo característico del alma, completa. 
mente aislado del cuerpo. La concepción cartesia- 
na, que esuna Metafísica idealista de un espiri- 
tualismo exageradamente intelectual, profesa 
«después, con su hipótesis del animal-máquina, 
un mecanismo absoluto que ha influido grande- 
mente en todas las hipótesis de la ciencia moder- 
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na. Así es que Descartes, padre de la Filosofia 
moderna, ha sido considerado también como 
tal para la ciencia, 

Toda la ciencia moderna descansa en la fe, en 
el mecanismo universal ó en el determinismo 
absoluto de los fenomenos físicos, y mientras 
los filósofos admiran á Descartes como metai- 
sico, el sabio inglés Huxley le proclama como el 
espiritu cientílico de mis alto alcance. No aduce 
Descartes en pro de su automatismo más que la 
afirmación gratuita de que los animales no tienen 
inteligencia y la verdad de hecho«quelos animales 
no hablan, » si bien no se preocupa para nada de si 
los animales, aun sin hablar, poseen un lenguaje 
propio y expresan al exterior muchos de los 
actos de su vida interna. En el Discurso del Mé- 
todo y en muchas de sus Curtas vuelve una y 
otra vez Descartes á la exposición y explicación 
de su teoría del automatismo; pero él mismo re- 
conoce que es sólo una hipótesis, que no ha de- 
mostrado y que es de demostración imposible, 
Asi dice en una carta á su discípulo Moras, que 
le había hecho algunas objeciones, «aunque es- 
timo que no se podrá probar la existencia del 
pensamiento en las bestias, creo que tampoco se 
puede demostrar lo contrario; porque nunca pe- 
netrará el espíritu humano en el interior de los 
animales, único medio para averiguar lo que en 
ellos pasa.» No se ha fortalecido gran cosa la 
hipótesis cartesiana con los justificantes que 
presentan los discípulos, pues el argumento que 
dejamos citado de Malebranche carece de todo 
alor lo mismo que aquellas frases que se le 
atribuyen, preguntando, con una confusión 
inadmisible del dogma con la ciencia, si «los 
animales han comido de la fruta del árbol pro- 
hibido y sufren las consecuencias del pecado ori- 
ginal» o si «esperan un Mesías. » Es tan absurdo 
el automatismo de los animales, rechazado ya 
en la antigiiedad por el pensamiento sagaz y pe- 
netrante de Aristóteles, que Flourens pretende 
atenuar las consecuencias absurdas de la hipóte- 
sis, no reconociendo en la doctrina de Descartes 
sino especie de automatismo mixto, que deja in- 
tactas en el animal la sensibilidad y la vida, si 
bien para evitar el reconocimiento en el anintal 
de la inteligencia, limita la sensibilidad á la or- 
gúnica ó simple irritabilidad de ciertos órganos. 
Los estudios de Psicología comparada prueban, 
toldo lo cumplidamente que la naturaleza del 
problema tolera, que los animales son seres vi- 
vos, «que poseen movimientos y determinadas 
aptitudes, que les distinguen de las máquinas 
(Y. H. Mantox, Psychologie), En electo, por 
medio de prudentes y cirenmspectas induc- 
ciones, ayudado de los estudios de Filología 
comparada (Y. Max MÜLLER), puede el obser- 
vadar llegar á inferir qué operaciones intelectua- 
les son las comunes del animal con el hombre y 
cuáles son privativas del segundo, No es ocasión 
oportuna la presente para apreciar la aplicación 
que del automatismo cartesiano viene hacióndo- 
se por los científicos al determinismo general de 
los fenómenos, (V. LIBERTAD y DETERMINISMO, ) 
Aparte ésta, es digna de ser mencionada por lo 
paradójicala aplicación qnedel automatismo hace 
Mr. Delhocuf, estimándole como término de la 
serie y cual un progreso respecto á los demás es- 
tados y clases de movimiento, «La vida conscien- 
te, dice (V. La Psycholoyie comme science natu- 
relle, son Présent el son Avenir ), favorece en el 
individuo sus progresos personales, que pasarán, 
algunos al menos, á su descendencia en forma de 
aptitudes primero, de instinto después y por úl- 
timo de conexiones reflejas. Progresa, "pues, la 
inteligencia hacia el instinto y el automatismo. 
La inteligencia consciente es el bosquejo embrio- 
nario de una facultad, cuya forma mis elevada es 
el instinto y enya expresión más perfecta es el 
automatismo. Llega, pues, la inteligencia á su 
negación, al automatismo, especie de cristali- 
zación intelectual.» Y en otra de sus obras seña» 
la determinadamente Mr. Delbænf (V. Eléments 
de Psychoyhisique générale ct spéciale} los grados 
de perfeccionamiento sucesivo del movimiento 
en este orden: movimiento voluntario, habitual 
(que no se sabe cómo se hace), instintivo (que se 
ignora porqué se hace), y reflejo, maquinal ó 
tulomático (que se desconoce cómo y porqué se 
hace», sobrentendiendo «que para “Delberuf el 
progreso existe del primero al último, paradoja 
que él mismo hace notar, pues se reduce en últi- 
mo extremo á proclamar la superioridad de la 
animalidad sobre la racionalidad. Procede la 
aparente fuerza del razonamiento lógico (pura- 
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mente formal, aunque venga acompañado de da- 
tos y hechos que interpreta violentamente Del- 
bwuf) empleado en «que estudia Delboruf la 
gradual desaparición de la intervención de la 
voluntad en la ejecución de determinados actos, 
que, luego de repetidos, se cumplen sin esfuerzo 
ninguno y con cierta facilidad y perfección. Estos 
actos, que son mås propios de la vida del hom- 
bre qne de la del animal, constituyen lo que ya 
Descartes y Hartley denominaban automatismo 
secundario, porque tan pronto como la voluntad 
code de su intervención y aminora su iniciativa, 
innecesarias ambas para que los actos se ejecu- 
ten (puesse llevan á cabo con suma facilidad 
por su repetición y por los efectos de la fuerza 
acumuladora del hábito V. Hástro), toman la 
forma ó apariencia (que no llega á suorigen, niá 
su contextura) de automáticos. Lo que Delhwuf - 
considera como término de la serie progresiva, 
cual si la racionalidad se hubiera de convertir, 
perfeccionándose, en animalidad ó la voluntad 
en autómata, es simplemente una apariencia 
de automatismo, por lo cual ha sido denomi- 
nado automatismo secundario ó mixto. El fon- 
do está constituido por actos voluntarios y ha- 
bituales en su origen y que conservan siempre 
este su carácter primitivo. Cuando la voluntad 
ha logrado el aumento traducido en mayor facili- 
dad para la ejecución de los actos consecuencia 
del hábito, cede, y cede porque es superilua la in- 
tervención de su iniciativa, pues no hay necesi- 
dad del esfuerzo antes gastado (al crear el 
hábito) para ejecutar los actos, Así aparecen 
(aunque no lo son) los actos habituales como in- 
dependientes de la voluntad y ejecutados cual si 
fueran efecto de un automatismo parecido al que 
rige los actos mecánicos. Este automatismo apa- 
rente se observa, porejemplo, en cl acto de andar 
«que hemos aprendido guiados por las impresiones 
de los sentidos y por repetidos ensayos experi- 
mentales y, á veces por la facilidad que imprime 
el poder del hábito, continuamos andando, sin 
que tengamos la menor conciencia de los movi- 
mientos que ejecutamos (como cuando vamos 
andando y continuamos «listraidos por la con- 
versación, sin enterarnos de que andamos mucho 
hasta que la fatiga nos lo advierte). Pero que se 
presente el más mínimo obstáculo (tropiezo, ca- 
mino malo, lodo, etc.) y en seguida la voluntad, 
implicita y latente en actos que en su urigen fue- 
ron y signen siendo voluntarios, toma la inter- 
vención que le corresponde y que ha cedido an- 
tes porque no cra necesaria, dada la facilidad de 
la ejecución, De igual manera se explica, como lo 
afirman testigos dignos de fe, qre soldados fati- 
gados por largas marchas continúan avanzan- 
do profundamente dormidos, y que los criados 
indios, encargados de mover grandes abanicos, 
sigan aún dormidos tirando y soltando la cuerda 
que produce el movimiento. Estos y otros mu- 
chos actos de igual orden quese pudieran citar, 
son debidos en su origen á la voluntad, la cual 
sigue implícita (aunque no manifieste su inicia- 
tiva más que al comienzo como impulso) en su 
ejecución, siquiera no se manifieste, mientras 
no se presenten nuevas dificultades que haya de 
vencer nuestra iniciativa voluntaria, pues las 
existentes (qne yase dominaron en el primitivo 
impulso inicial) se hallan vencidas por la facili- 
dad y seguridad que presta la fuerza acumulado- 
ra y conservadora del hábito. Nunca desaparece 
pues la voluntad en los actos que son propios 
suyos (voluntarios), y muchas veces se descubre 
su influencia, no ya en los actos de automatismo 
secundario, en los cuales es innegable su inter- 
vención, sino también en los actos de automa- 
tismo primitivo ó mecánico. «Aunque en la ac- 
ción automática del cerebro, dice el Dr. Hack 
Tuke (V. Le Corps et l'Esprit, traduit de Van- 
giais par V. PARANT), parezca suspendida la vo- 
Íumtad, se puede, sin embargo, afirmar que, 
salvo en el sueño y los estados conexos, contri- 
buyesiempreá limitar, dirigir y arreglar la acción 
automatica ó refleja y los movimientos que de 
ella resultan. Viene Á nuestros labios un jura- 
mento blasfemo de modo involuntario, y pode- 
mos detenerlo ó reprimirlo por un esfuerzo de la 
voluntad, Sabido es que al iniciarse ciertos es- 
tados de enajenación mental existe un verdade- 
ro conflicto entre la voluntad y los actos cerebro- 
musculares automáticos. Estamos sobre aviso y 
la voluntad puede corregir, por ejemplo, la con- 
tracción automática de las órbitas de los ajos ó 
aminorar el guiño de ellos á que se ven sujetos 
algunos individuos muy nerviosos, del mismo 
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modo que se pueden contener, luego que la vo- 
luntad interviene, los movimientos que provoca 
el cosquilleo en la planta de los pies.» Esta in- 
tervención, siempre eficaz en mayor ó menor gra- 
do, de la voluntad en los actos corresponde à su 
misión directora, que nunca se borra por com- 
pleto, niaun enlos actos que revisten apariencias 
automáticas. Pero la misión dircetora, inicial, es 
la base y condición de la parte ejecutiva y aun 
ésta se acomoda á la primero, por cuya razón se 
afirma que «querer es poder.» No equivale esta 
frase absolutamente, y sin límite alguno, á la 
identificación de la voluntad con la ejecución, 
ni es por otra parte lícito pretender, cual la tra- 
dición atribuye al orgullo napoleónico, que se bo- 
rre del Diccionario la palabra imposible, como si 
todo lo que quisiéramos, sin más requisitos estu- 
viera á nuestro alcance; errores que se corrigen, 
distinguiendo la parte directiva (toda de la vo- 
luntad) de la ejecutiva (tocante al poder) en los 
fenómenos y reconociendo á la vez que es la pri- 
mera condición indispensable para llegar a la 
segunda, con lo cual sejustifica el proverbio «que 
hace más el que quiere que el que puede.» La 
relación del automatismo con determinados es- 
tados de nuestra conciencia toca ya á las cone- 
xiones íntimas que, dentro de la racionalidad de 
nuestro ser, conserva la inteligencia con la vo- 
luntad (V. Coxciexcra), conexiones que pueden 
reperentir tan hondamente en la decisión de la 
voluntad que llegan á vecesá convertirse en im- 
pulsos dinámicos. En estas conexiones ha funda- 
dosu célebre hipótesis de las ideas-fMerzas un 
pensador contemporáneo, Mr. Fonilleé (V. La 
liberté et le Déterminisme, L Idée moderne du 
droit y La Sciencie sociale contemporaine). Esta 
misma hipotesis, considerada desde el punto de 
vista fisiológico, es defendida por Mr. Richet 
(V. L'Homme et? Inteltiyenee ). 


AUTOMATURGO: m. El que construye au- 
tómatas. 


AUTOMEDONTE: m. poé, Persona hábil en el 
arte de comlucir un coche ó un caballo. 


= AUTOMEDONTE: Mi. Conductor del carro de 
Aquiles y luego escudero de su hijo Pirro. 


~ AUTOMEDONTE: Bioy. Pocta griego. N. en 
Cyzico el año 80 antes de J. C. Es autor de 
los doce epigramas contenidos en la Antologia 
yricya, 

AUTÓMETRO (del gr. «ytó;, uno mismo, y 
p3zg, medida): Instrumento que sirve al mis- 
mo tiempo para hacer las operaciones de levan- 
tar planos y nivelar los terrenos, 

AUTOMNE (BERNARDO): Biog. Jurisconsulto 
francés, abogado del Parlamento de Burdeos, 
N. en 1567; M. en 1666. Emprendió la publi- 
cación de una obra titulada Cuerpo del Derecho, 
pero tuvo que abandonarla por sus excesivos 
gastos. Escribió además: Concordancias del Dere- 
cho romano con el Derecho francés, y Censura ga- 
lica in jus civile romanorum. 

AUTOMOTOR, RA (del gr. «326:. uno mismo, 
y de motor): adj. Se dice de la máquina ó ins- 
trumento que encierra dentro de si el principio 
de su acción ó movimiento, de mayor ó menor 
duración, 


AUTOMOTRIZ: adj. fem. AUTOMOTORA. 


AUTÓN (Juax): Biog. Historiador y poeta 
francés. N. en Poitiers en 1466; M. cu 1527. 
Pertenecía å la orden de San Benito; la fama 
de sus poesías llegró hasta Ana de Bretaña, es- 
posa de Luis XII, que le dió el cargo de histo- 
riógrafo de la Carte y le nombró prior de Cler- 
mont-Lodéve, á cuya abadía se retiró después 
de la muerte del Rey. La obra principal de Au- 
tón es la Crónica del Rey Luis XII. Sus poesías 
permanecen en su generalidad inéditas. 

AUTONOE: Mit. En la mitología griega, hija 
de Calmos y de Armonía, esposa de Aristeo y 
madre de Acteón. En unión de su hermana 
Agave descuartizó á Penteo. 


AUTONOMEA: f. Zool. Género de crustáceos, 
malacostráceos «el grupo «de los toracostráceos, 
orden de los podoftalmátidos, suborden de los 
deripados, sección de los macruros, familia de los 
cariditos, subfamilia de los palemoninos. Care- 
cen dle escamas en las antenas y solamente tiene 
forma de pinzas el par de patas anterior. 


AUTONOMÍA (del gr. «3z0voyta; de ay=05, por 
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si mismo, y vougo: ley): f. Estado y condición 
del pueblo que goza de entera independencia, 
siu estarsujeto á otras leyes que à las que ási 
propio se dieta. 

Z AUTONOMÍA: fig. Condición del individuo 
que de nadie depende bajo ciertos conceptos. 

«++ ganosos de establecer, como ahora se 
dice, su AUTONOMÍA... pensaron, y pensaron 
bien, que les convenia encerrarse, ete 

MESONERO ROMANOS. 

La mujer del marido cominero carece, pues, 
de todas las AUTONOMÍAS, carece en absoluto 
de la auTONOSÍA monetaria, y por consecuen: 
cia del mayor fundamento de Ja libertad, 

. Castro Y SERRANO, 

— Autoxomia; Pol, y Adm. En Derecho in- 
ternacional, en Derecho publico, en Derecho co- 
lonial y en Derecho administrativo, ligura el 
concepto de autonomía, Depende esto de que es 
un concepto de relación entre sociedades, agru- 
paciones, unidades políticas ó administrativas 
que viven dentro de un extenso concierto juri- 
dico, Y, como no se reliere sólo al derecho interno 
sino al externo de estas personas juridicas, 
según ellas sean y los vínculos de dependencia 
he entre sí tengan, así resulta distinta la acep- 
ción y el concepto de esta palabra, desde el De- 
recho internacional público donde se estudia la 
autonomia de las naciones, hasta el Derecho po- 
litico administrativo donde se estudia la auto- 
nomía de los municipios. 

Y si á esto se añade que cien veces se ha pro- 
curado torcer y alamıbicar el verdadero concep- 
to de autonomía, ya respondiendo å los apasio- 
namientos de los partidos políticos respecto á los 
fueros municipales, regionales ó coloniales, ya 
por las exigencias de la diplomacia para encubrir 
sus cúbalas artificiosas, se comprenderá cuán 
difícil es definir y estudiar con criterio sereno y 
en términos precisos la verdadera y propia sig- 
nificación de la palabra, 

Esta, cuyo origen griego salta á la vista, pare- 
ce que nació la & vida del derecho cuando Roma 
se apoderó de Grecia, El cónsul Flaminio pro- 
elamó en los juegos ístimicos la independencia de 
Grecia, despues de haber vencido alos débiles 
sucesores de Alejandro. El Senado romano con- 
sugró la fórmula de la especial libertad concedi- 
da al pueblo griego dando å las ciudades la an- 
tonomía ó gobierno por sí mismas, dejándole el 
derecho de conservar sus magistrados y. gober- 
narse por sus propias leyes, en lo cual no les ha- 
cía en verdad concesión mayor que la otorgada 
á otros paises y la que gozaban por entonces los 
municipios de otras regiones. Se consideraba 
este como gran privilegio y se consignaba en 
las monedas. En las de Antioquia y de Halicar- 
naso se lec la palabra artonomon, Tal es el con- 
cepto primitivo de la palabra, mas su estudio en 
la actualidad exige empezar por el concepto de 
autonomía dentro del derecho internacional. 

I. - Considerada la nación como un miembro, 
una unidad sociológica de las quejuntas compo- 
nen la inmensa asociación que se lama huma- 
nidad, resulta en relación jurídica necesaria con 
las demás naciones que tiene también cada nna 
su personalidad y sus derechos propios primiti- 
vos, ó mejor dicho naturales. 

Como todas las naciones son ó deben ser juri- 
dicamente iguales, ninguna puede arrogarse 
derecho de superioridad sobre las otras, Cada 
nación tiene el derecho de dirigirse y remover 
los obstáculos exteriores que puedan impedirle el 
libre ejercicio de sus derechos. Todas las nacio- 
nes deben vivir en un estado de independencia 
recíproca, A este derecho de autonomía y de in- 
dependencia de una nación enfrente de las otras 
le llama Fiore derecho de soberanía externa. 
Ningún pueblo debe, según el derecho interna- 
cional, estar sujeto å servidumbre extraña; tan 
sagrado es este derecho y tan unido va à la na- 
cionalidad que no es lícito 4 una nación vender 
ó ceder su autonomia, porque no pueden vender- 
se «derechos inalienables. 

A veces el derecho internacional ha negado 
esto que es evidente, y legitimando situaciones 
creadas por la arbitrariedad ó la fuerza, ha for- 
mulado la distinción de Estados soberanos, y 
semi-soberanos, tributarios y sometidos á un 
protectorado. Nada de esto puede admitirse co- 
mo legitimo. Si se da en la práctica y en la rea- 
lidad, no puede consagrarlo el derecho interna- 
cional, sin negar el gran principio de la auto- 
nomía de las nacioues (Fiore). 
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Una consecuencia del derecho de soberanía 
externa es de tener representaciones en el ex- 
tranjero cerca de los gobiernos de otros paises, 
para tratar los asuntos que puedan resultar come 
se tratan y convienen entre personalidades 
iguales, 

Otra consecuencia es la condenación termi- 
nante del pretendido derecho de intervención 
que se sostuvo y ejerció varias veces en este si- 
glo, pero que hoy condenan todos los autores de 
Derecho internacional, óle limitan å casos extre- 
mos. V, INTERVENCIÓN, DERECHO DE INTER- 
VENCIÓN. 

La autonomía de la nación no sólo surge 
frente á las otras naciones, sino frente á un po- 
der de otro orden, el poder de la Iglesia. 

En las relaciones entre ésta y las naciones ca- 
tólicas, han resultado conflictos, resueltos de 
modo muy vario en el terreno de los hechos, 
segin los tiempos, y resueltos de una manera 
aún más varia en el terreno filosófico juridico, 
según la escuela y creencias de los autores, 

Ni es posible estudiar dentro de este artículo 
las negaciones en el terreno de los hechos del 
principio de autonomía de las naciones, ni las 
discusiones y luchas que sobre este punto se 
han sostenido con la Iglesia, Unas y otras llenan 
la historia, 

Blunstschli, en su «Introducciónal Derecho in- 
ternacional codificado, » al enumerar las reglas de 
derecho internacional, que, como admitidas por 
todos los estados civilizados, se pueden elevar al 
rango de reglas internacionales, consigna por 
la tercera y última de ellas la siguiente: 

«El Derechointernacional respeta el derecho de 
los pueblos de determinar por sí mismos la for- 
ma del vinculo que debe reunirlos en una vida 
común y les reconoce el derecho de darse á sí 
mismos una constitución. » 

Esto no es más que afirmar dentro del Dere- 
cho internacional el derecho de las naciones á su 
autonomía, según lo define la Academia de la 
Lengua española y puede verse al frente de este 
articulo. 

Sin embargo, Calvo en su extensa obra de De- 
recho internacional, después de definir la sobe- 
rania de la nación como el poder que tiene ésta 
de determinar su manera de ser, de formular 
sus condiciones de derecho, en una palabra, do 
constituir el estado y el gobierno según la idea 
mås en armonía con su naturaleza, ete., viene 
no obstante á admitir, disintiendo de Fiore, 
¡ue no es incompatible con la soberanía de una 
nación el pago de un tributo á otra, tal como 
el que pagaba el reino de Nápoles á la Santa Se- 
de antes de 1818, porque esto no modifica en 
nada la soberanía ni disminuye su signiticación 
internacional. 

Resulta en consecuencia que á semejanza del 
concepto de autonomía adoptado por Kant en 
su tecnicismo filosófico, respecto á la voluntad, 
el concepto de la autonomía dentro del Derecho 
internacional moderno, es la facultad de las na- 
ciones de hallar la ley de sus determinaciones 
en sí mismas sin sufrir influencia alguna ui me- 
nos imposición de otras naciones extrañas. 

IL. — Aparece la idea de autonomia en el Dere- 
cho político tratándose de los estados compues- 
tos o estados confederados, bien sea fruto de una 
constitución politica á la moderna como la «que 
se intentaba en España en 1873 por un partido 
político, bien sea, y es lo más frecuente, el pro- 
ducto de un trabajo histórico de agregación que 
después una ley fundamental formula y con- 
sagra, 

Los estados compuestos ó confederaciones de 
Estados, descansan siempre como base funda: 
mental en conservará cada uno de los que entran 
á formarlos su propia autonomía, 

Siempre hay en ellos una oposición de ten- 
dencia entre las partes que son ya y quieren se- 
guir siendo seres perfectos y el conjunto ó la 
agrupacion que tiende á una política uniforme 
y común. 

En la antigua Suiza, en la Confederación gcr- 
mánica de 1815, lo que había propiameñte era 
aglomeración de estados unidos por tratados, 
pero que guardaba cada uno su plena soberania. 

La idea de reemplazar la confederación por el 
estado conjederado debida á Alejandro Hamilton, 
fué un progreso ó al menos una variación esen- 
cial que constituye una creación política y sir- 
vió grandemente como fórmula á los Estados 
Unidos, á Suiza y á Alemania. 

Por virtud de la concepción de Hamilton, un 
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hombre pertenece al mismo tiempo á la unión ó 
sea å la nación norte-americana y al estado de 
New York óde Baltimore, Cada estado partien- 
lar permanece soberano, autónomo en lo relativo 
á sus intereses propios. La Unión lo es á su vez 
respecto á los intereses comunes, , 

Es una distinción de competencias según la 
frase de Bluntstehli, por virtud de la cual co- 
rrespoude al esvado general la politica extranje- 
ra y al estado particular la administración in- 
terior. 

"artiendo de esta organización típica y acep- 
tando el concepto de autonomía tal como resul La 
en la historia del Derecho político, diremos que 
es la situación de un pueblo que sin gozar de 
una independencia absoluta, goza de la facultad 
de administrar y gobernar sus negocios según sus 
propias leyes. 

A este concepto respondía en la autigiiedad la 
organización del imperio persa; á el respondía la 
libertad dada d Grecia por el conquistador ro- 
mano; á él respondía también la organización 
dada á sus conquistas por los turcos. La auto- 
nomía era como una transacción entro ven- 
cidos y vencedores que satisfacia el amor propio 
de éstos y las necesidades y aspiraciones posibles 
de aquéllos. Con razón dice Montesquieu, ponde- 
rando el talento politico de los romanos, (que se 
demostraba en esta especie de reconocimiento de 
derechos á los vencidos por virtud del cual los 
acostumbraban á obedecer como libres aliados 
antes de llegar å la condición de vasallos. 

No sólo puede nacer la autonomía politica co- 
mofruto de la conquista, sino impuesta por la 
conformación geogrática. Dos pucblos ad yacen- 
tes, mas separados por montañas de difícil trave- 
sia que hacen la comunicación imposible en cier- 
tas estaciones, aungne haya entre ellos unidad de 
raza, de lengua y hasta de instituciones, necesita- 
rán conservar cierta autonomía pura resolver las 
cuestiones que en la vida política diaria se pre- 
sentau, El ejemplo mås notable de esto lo ofre- 
cen Suecia y Noruega. Nace también este esta- 
do de autonomía en la uuión de dos pueblos ó 
mejor dicho de dos naciones, á veces de distinta 
raza, que se reunen bajo un solo soberano, pero 
que couservan cada una su gobierno propio. 
Ejemplo en España la unión de Castilla y León; 
en la actualidad la unión de Austria-Hungría, 

Las ventajas ú inconvenientes de este régimen 
varían según las circunstancias y los tiempos. 

En general, han ofrecido muy tristes resulta- 
dos en la Historia. De aquí han surgido guerras, 
como la sublevación de Polonia en 1831, la de 
Hungría en 1848, la de los estados del Sur de 
América en 1861, guerras que se sostenían con 
vigor más y pujanza, por las facilidades que en- 
contraban en la autonomia y gobierno propio de 
cala estado. Sin dunda para evitar esto Inglaterra 
quitó á Escocia en 1714 y á Irlanda en 1801 el 

erecho de tener parlamento separado, 

A cambio de este inconveniente y de otros 
que ofrece en punto al buen orden y gobierno 
interior de cada estado, es una fórmula que re- 
suelve situaciones difíciles en las circunstancias 
actuales y que, generalizada en el porvenir, po- 
dria crear un estado de derecho entre todos los 
pueblos por virtud del cual fuera imposible ó al 
menos innecesaria la guerra con todos sus horro- 
res, porque vería cada nación garantida su auto- 
nomia propia en el seno de una confederación ó 
concierto universal de todas las naciones y se 
ercaría un poder superior fuerte que resolviera 
todos los conflictos según los eternos principios 
y los serenos procedimientos juridicos, 

TIL Muy semejante á este concepto de au- 
tonomia nace otro en el derecho y la política 
colonial. 

_La metrópoli y sus posesiones lejanas ó colo- 
nias, no forman mas que un solo estado, una 
sola nación. 

La metrópoli es la residencia del gobierno ó 
poder central. Las colonias tienen una situación 
subordinada, mas pueden tener una cierta anto- 
nomia que, según Bluntschli, podrá ser legisla- 
tiva ó de gobierno ó ambas cosas á la vez, 

Sin entrar en el largo desarrollo histórico que 
corresponde á la palabra colonia de los sistemas 
seguidos en todos los tiempos, diremos por lo que 
respecta al concepto de autonomía de los tiempos 
modernos, que la explotación erigida en sistema 
por las naciones de Europa en los siglos últimos 
respecto á sus posesiones ultramarinas comen: 
zó a cambiarse por la influencia de las nuevas 
ideas y que Inglaterra en 1858, por virtud de la 
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memoria de lord Durham sobre el Canadá, y el 
bill colonial de lord Russel de 1560, rompio 
con este sistema odioso, y hoy está admitido 
que debe permitirse á las colonias desarrollar 


libremente sus fuerzas vivas, su industria, su : 


comercio, su navegación, evitando la avaricia 
de los empleados de la metrópoli, , 

Y aún se sostiene por muchos que debe dárse- 
le una especie de constitución representativa 
ó de administración semejante å la de la madre 
patria. 

La colonización viene así á ser como una ex- 
tensión autónoma de las instituciones libres de 
la metrópoli, 

La colonia tiene su legislación y representa- 

ción propias. Sa gobierno propio, con poder ple- 
no, aunque subordinado en la medida necesaria 
al gobierno central, que conserva la dirección de 
la Política general y dispone de las fuerzas de 
mar y tierra. 
, Inglaterra deja á sus colonias la libertad de 
arreglar autonómicamente todos sus asuntos, 
hacer y derogar sus leyes, salvo la sanción de un 
gobernador nombrado por la metrópoli, resul- 
tando que la autonomía de las colonias inglesas 
como la de los estados en la nación norte-ameri- 
eana, no tiene otros límites que la prohibición de 
mantener relaciones diplomáticas, de hacer la 
guerra y de acuñar moneda. 

En muestras posesiones de ultramar, princi- 
palmente en Cuba, la idea de la autonomía co- 
lonial ha tomado plaza en el campo de la poli- 
tica activa, Después de la paz del Zanjón se ha 
formado en Cuba uu partido autonomista que 
en la palabra autonomismo procuramos delinir. 

Este régimen autonómico de las colonias tiene 
sus ventajas para la colonia que vive libre, tran- 
quila y respetada bajo la protección de una po- 
tencia de primer orden, participa de su rango en 
el mundo y recibe las corrientes de civilización, 
de capitales y hasta de sangre que en la emigra- 
ción le envía, y para la metrópoli que ve exten- 
dido su poder, su acción civilizadora, su influen- 
cia y su nombre y consigue mercados extensos 
para sus productos, logrando que sea su pabellón 
respetado y querido sin los odios é inquietudes 
que la tirania engendra. 

En cambio esto le impone la obligación de 
proteger en caso de una guerra á la colonia, dis- 
trayendo sus fuerzas, y obliga á la colonia Á 
vivir resignada en un rango político inferior de 
subordinación y dependencia annue sea sólo 
nominal, que ansia romper apenas se ve fuerte 
para lograrlo. 

IV. La autonomía administrativa se confunde 
así en el terreno de la ciencia como en el de la 
práctica, con otro concepto, el de la descentrali- 
zación. 

El problema gravisimo de decidir entre la cen- 
tralización y la descentralización administrativa, 
no tiene aquí su lugar propio, Basta á nuestro 
objeto decir que el concepto de autonomía es el 
opuesto al de centralización. 

Puede encarnar este concepto de autonomía 
en los municipios y en las provincias. Respecto 
á estas últimas, cuando se lleva á las exagera- 
ciones resulta semejante á la autonomía de los 
estados dentro de las naciones organizadas fede- 
ralmente. Sólo se diferencia en la extensión te- 
rritorial; por eso no creemos necesarios grandes 
desarrollos para explicarle. 

En cuanto á la autonomía municipal, arranca 
en España desde la época de la conquista roma- 
na. Las colonias formadas por gentes venidas de 
Roma, los municipios ó ciudades incorporadas á 
Roma y favorecidas con la participación en los 
cargos y oficios públicos (munera capiendi) que 
reservaban generalmente para si los ciudadanos, 
gozaban verdadera autonomía, ya fuesen de las 
Mamadas latinas que disfrutaban iguales prerro- 
gativas que los pueblos del Lacio, ya libres por 
estar exentas de tributos, ya confederadas las 
aliadas ó fieles amigas del pueblo romano que 
vivian bajo su protección en la paz y en la 
guerra, 

Tanto unas como otras se regian por suderecho 
propio y sólo con earicter de supletorio por el 
Derecho romano. 

Roma buscaba sólo la unidad politica y deja- 
ba á las ciudades sus leyes y sus magistrados. 

La diversidad de instituciones y libertades 
municipales empieza á perderse con el alveni- 
miento de los césares desde el primer siglo de la 
era cristiana. 
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riamente el desarrollo histórico de este concepto 
de autonomia municipal, que aquí sólo apunta- 
mos. La institución del de/casor civilatis, creada 
por los emperadores Valentiniano y Valente, ve- 
ula å ser en cierto moto como la personilicación 
viva de la autonomia y libertades municipales 
encargadas de proteger å los débiles contra la 
violeucia de los procunsules y demás ministros 
del imperio, 

Pasada la invasión de los bárbaros y la con- 
quista goda, ésta conservó la organización mu- 
nicipal del Imperio que tenia hondas raíces en 
España. 

Y al Hegar la invasión sarracena y la recon- 
quista apareció el municipio transformado en el 
concejo, mås brioso y pujante, fortalecido por los 
vaivenes de la guerra, como el árbol que, agarra- 
do á los peñascales de la montaña, endurece las 
fibras de su tronco por los vaivenes del huracan, 

No hace aquí å nuestro objeto estudiarle, cosa 
que podrá verse en la palabra propia, sinó re- 
cordar como sieommaon deautonomia distrutado en 
España aquel Derecho politico, civil, penal, ete., 
eserito en los fueros y cartas-pueblas, que sobre 
dar á los pueblos toda la soberania interna com- 
patible con los tiempos, les ponía en condición 
de tratar con el monarca, enviando sus procu- 
radores, que eran verdaderos embajadores, á las 
Cortes y dándose el caso de que muchas veces, li- 
gados por el mandato imperativo de las ciuda- 
des, negasen el acatamiento ó tributosá los reyes, 

El tipo de autonomía municipal que pudiera 
soñar el más amante de la idea es el régimen 
patriarcal de nuestros pueblos de behetría de 
la Edad Media, especie de gobierno entre her- 
manos. 

Después de pasar España la oscura noche de 
la monarquia absoluta, al advenimiento de la 
constitucional figuraron ya las libertades muni- 
cipales en las banderas de los partidos politicos 
mas avanzados y llegó esto á constituir en la 
época revolucionaria de 1869 el priméro de los 
dogmas del partido republicano federal dueño 
del poder en 1873. 

Véase cómo se definía en el preámbulo del 
proyecto de constitución de las cortes federales 
de 1873 el concepto de autonomía, 

«En la organización de los poderes públicos, 
hemos seguido las ideas más puras y genuina- 
mente federales. En ninguno de los organismos 
que Ja ciencia moderna considera como funda- 
mento de la vida pública hemos desconocido ni 
limitado por extrañas ingerencias la necesaria 
aulonomia. El municipio como el estado y el 
estado como la Federación serán en nuestro 
código fundamental perfectamente autónomos, 
A la nación le hemos «dejado solamente las facul- 
tades que le son esenciales, aquellas sin las que 
no podría vivir ni representar su ministerio de 
progreso en el mundo moderno......» 

(Diario de las sesiones de 1873 á 1874. Apén- 
dice al número 42.) 

En el articulado del proyecto se dice: 

Art. 92. Los Estados tienen completa auto- 
nomía económico-administrativa y toda la auto- 
nomía política compatible con la existencia de 
la nación. 

Art. 93. Los Estados tienen la facultad de 
darse una constitución política que no podrá en 
ningun caso contradecir á la presente consti- 
tución. 

Art. 94. Los Estados nombran sus gobier- 
nos respectivos y sus asambleas legislativas por 
sufragio universal. 

Art. 96. Los Estados regirán su política 
propia, su industria, su hacienda, sus obras pú- 
blicas, sus caminos regionales, su beneficencia, 
su instrucción, y todos los asuntos civiles y so- 
ciales que no hayan sido por esta constitución 
remitidos al poder federal. 

Art. 97. Los Estados podrán levantar em- 
préstitos y emitir deudas públicas para promo- 
ver su prosperidad interior, 

Art. 99 Los Estalos no podrán legislar 
ni contra los derechos individuales, ni contra 
la forma democrática republicana, ni contra la 
unidad é integridad de la Patria ni contra la 
constitución federal. 

Art. 102. Los Estados sujetarán sus cons- 
tituciones respectivas al juicio y sanción de las 
cortes federales........» 

Esto en cuanto å la autonomía provincial, ó 
mejor dicho la autonomia de los estados. 

En cuanto á la de los municipios, véanse los 


En la palabra Musx1cib1ose encontrará necesa- | articulos siguientes: 
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«Art. 106. Los municipios tienen en todo 
lo municipal autonomía adlininistrativa, ecomó- 


mica y política, , . , 

Los municipios nombrarán por sufragio uni- 
versal sus gobiernos ó sus alcaldes que ejercerán 
el poder ejeentivo municipal. — f 

Nombrarán también por sufragio universal 
sus ayuntamientos que darán reglas sobre los 
asuntos municipales. f 

Nombrarán por sufragio universal sus jueces 
que entenderán en los juicios de faltas, y en los 
verbales y actos de conciliación. 

Art. 107. Los alcaldes y ayuntamientos da- 
rán cuenta de sus gastos al concejo, ó común de 
vecinos, en la forma que ellos mismos esta- 
blezcan. 

Art. 108. Los alcaldes y ayuntamientos no 
podrán ser separados sino en virtud de senten- 
cia de tribunal competente, ni sustituidos sino 
por sufragio universal, , 

Las constituciones de los Estados pondrán en 
poder de los municipios la administración de la 
justicia civil y criminal que les compete, la poli- 
cia de orden y de seguridad y de limpieza. 

Los caminos vecinales, las calles, las veredas, 
los hospitales y demás institutos de beneficen- 
cia local. 

Las rentas, los fondos, los medios de crédito 
necesarios para llevar á ejecución todos estos 
fines. 


. . 


Art. 109, Silos ayuntamientos repartieran 
designalmente la contribución ó la exigieran á 
un ciudadano en desproporción con sus haberes, 
habrá derecho de alzada á las asambleas de los 
estados y de denuncia criminal ante los tribu- 
nales de justicia. » 

Asi se definía la autonomía de los estados y 
de los municipios en aquel proyecto de consti 
tución, expresión de la última palabra en esta 
materia y de cuya autoridad no cabe dudar si 
se recuerda que al pie de él iban las firmas de 
Castelar, Labra, Canalejas, Moreno Rodríguez, 
Chao, Gil Berges y otros varios, 

Sin embargo, aún parecia poco á muchos de 
los constituyentes federales, que prodigaron las 
enmiendas dando nuevos conceptos de autono- 
mía en que se negaban más aún los derechos del 
poder central. 

El ilustre escritor político español, que ha 
dedicado al culto de la idea federal su vida en- 
tera, y continúa siendo su másleal é incansable 
representante, el señor Pi y Margall, en su obra 
Las Nucionalidades, traducida por cierto al 
extranjero, determina los límites que dehería 
tener la autonomía de las provincias y la de los 
municipios, diciendo, respecto de las ciudades, 
que nadie más que la ciudad manda en el arre- 
glo y ornato de la misma, abrir calles y plazas, 
dar la rasante para cada edilicio y las reglas 
para la seguridad é higiene, establecer mercados 
y lonjas, tener puertos, si es maritima, y mue- 
les para las operaciones de carga, todo lo rela- 
tivo ii las aguas, fuentes, abrevaderos, acequias 
de riego, paseos y arholados, fiestas, espectácu- 
los, organizar la beneficencia, la justicia, la en- 
señanza, los servicios de salubridad, procurar 
la paz por la fuerza pública, determinar sus 
gastos, reclamar tributos. Para todo lo cual 
debe tener un gobierno y administración exclu- 
sivamente suyo que considera como un estado 
su organismo, 

Respecto de las provincias, el concepto de au- 
tonomismo abraza, según el mismo ilustre defi- 
nidor antes citado, los caminos, canales, bene- 
ficencia, enseñanza en sus grados superiores, 
los montes y bienes de los pueblos, las milicias 
necesarias para guardar los campos y caminos, 
los tribunales de alzada entre ciudadanos de dis- 
tintos municipios, bibliotecas, museos, cte. 

Por último proclama la Nación como ilimi- 
tadamente autónoma dentro de los intereses 
que le son propios, tales como en lo relativo 
& los rios y caminos que cruzan todo el territo- 
rio, correos, telégrafos, bienes, edificios, minas, 
fábricas nacionales, ejército y marina, tribunal 
Supremo, universidades, etc. 

Y. Hemos presentado el concepto de autono- 
mía, ta] como se ofrece en la ciencia moderna y 
en la historia, 

Sus ventajas é inconvenientes, las razones 
que le aconsejan ó que le hacen o'lioso, así en 
el campo de la Filosofía jurídica y pu!ítica, como 
en el de la práctica, exigirian para presentarle 
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en su valor práctico y definir su alcance largos 
desarrollos. 

Como indicábamos al principio, este concep- 
to de autonomía resulta muy vago, indetermi- 
nado é indeterminable, por la interpretación 
varia al infinito que se le ha dado ya en las cá- 
balas diplomáticas, ya en las discusiones y em- 
presas de la politica. Más que un concepto pre- 
ciso es una tendencia que se da en todas las 
ramas del Derecho, Y si su indeterminación es 
tan grande, júzguese de las difienltades que 
ofrecerá disentir en general y en abstracto se- 
rena é imparcialmente su conveniencia y su 
justicia. 


. AUTONÓMICO, CA; adj. Perteneciente ó rela- 
tivo á la autonomía. 


AUTÓNOMO, MA (del gr, adzdvoyos; de «isos. 
propio, y vouos, ley): adj. Que goza de auto- 
nomía, 


Tómanlo á provocación los de Rineoneda, y 
vénganse propalando la especie de que ese lujo 
y otros tales hacen gastar al pueblo AUTÓNOMO 
lo que no tiene, etc. 

PEREDA. 


AUTOPLASTIA (del gr. a3rd;. uno mismo, y 
ritomeay, ó zidire, hacer, imitar): f. Cir. Mé- 
todo quirúrgico que consiste en la reparación de 
un órgano tomando del enfermo mismo los teji- 
dos necesarios para esta reparación, De los cinco 
grandes métodos de la cirugía reparadora, es el 
que remedia las deformidades por falta ó pérdi- 
da de sustancia. En el uso significa lo mismo que 
Cirugía plástica y anaplástica. V, ANAPLASTIA. 

No puede fijarse la fecha cierta de los pri- 
meros pasos de la Cirugía autoplistica, pero es 
muy probable que sus benélicos oficios debieron 
seguir de cerca á los abusos bárbaros del poder 
y las venganzas crueles de las épocas primitivas, 
sobre todo en Oriente donde se mutilaba á los 
culpables cortándoles la nariz y las orejas, 

Según Galeno, la rinoplastia (reparación auto- 
plástica de la nariz) se conocía y practicaba en 
el antiguo Egipto, y puede creerse si se acepta 
el testimonio del papiro de Ebers (cl libro her- 
mético de Medicina de los antiguos egipcios, en 
la obra hierática), de autor desconocido, Según 
el profesor Ebers de Jena, este papiro es una 
compilación hecha por el colegio de sacerdotes 
de Tebas; y está escrito 1852 años antes de J. C. 
y por lo tanto es anterior á la emigración de los 
hebreos, pues según la cronología generalmente 
aceptada, Moisés tenia 21 años en aquella 
fecha. Celso, que vivió 180 años antes de Galeno, 
habla de la reconstitución de las orejas, de la 
nariz y de los labios tomando sustancia de la piel 
próxima, y también de la reparación del prepu- 
elo. Galeno, Pablo de gina como otros muchos 
autores de este periodo, tracn poco original res- 
pecto å antoplastia, Antilus menciona coldama 
y el medio de remediarlo. La familia italiana 
Branca, según Malgaigne, practicaba en la Edad 
Media la rinoplastia y habia inventado procedi- 
mientos nuevos en esta operación. Gaspar Ta- 
liacocius, en 1797, en una obra imuy sabia y 
notable, cita minuciosamente las operaciones 
destinadas á reparar ó rehacer los labios y las 
orejas mutiladas y despues describe su método 
original para la reconstitución de la nariz, «que 
consistia en tomar el colgajo en el brazo, y este 
método ha quedado en la ciencia con el nombre 
de método italiano en oposición al método indo 
ú oriental que toma el colgajo de la frente, del 
carrillo ó de la nariz misma. La operación inda 
fué practicada por primera vez en Londres por 
Carpue, en 1814, y seguidamente en Alemania 
por Dieffenbach, que más tarde, en 1830, dió 
gran desarrollo á este método sobre el cual Ia- 
mó la atención de los cirujanos con la publica- 
ción de sus experimentos y de sus procedimientos 
perfeccionado, Delpech, Blancin, Isbert (de 
Lamballe), Serres, Roux, Sedillot, AIF. Guerin, 
Denucé, y Verneuil (en Francia); Teiss, Von 
Anmon, Hoffacher, Baumgarten, Langenbeck, 
Schuh en Alemania; Liston, Pollock, Spencer, 
Wells, en Inglaterra; Burggracve, Uerhaege, 
F. B. Marinus, Reissinger (el primer cirujano 
que propuso reemplazar la cornea del ojo huma- 
no tomandola de un animal) en Bélgica; 1. M. 
Warren, Pancoast, Mutter, Gurdon, Gilbert, 
Gurdon Buck, Detmold, en América, han pro- 
pagalo la doctrina y la práctica perfeccionada 


| do la autoplastia á la que la Cirugia contemporá- 


nea debe brillantisimos éxitos, 


AUTO 1009 


La Cirugía antoplástica se dirige contra las le- 
siones, resultado de deformidades naturales ó de 
la falta de órganos, contra las atrolias que si- 
guen al nacimiento, contra las pérdidas de sus- 
tancias, provengan de un traumatismo d de una 
enfermedad, 

Las deformidades por defecto pueden clasifi- 
carse en tres categorías, desde el punto de vista 
de su curabilidad radical; 1. Unas son absoluta- 
mente incurables, como la carencia total y par- 
cial de un miembro, de un hueso, de un múscu- 
lo; la atrolia en gralo extremo; las pérdidas de 
sustancias muy profundas y hasta las superfi- 
ciales si son muy extensas; en todos estos vasos 
la autoplastia es inaplicable, 2.9 Los casos en 
que la autoplastia sólo consigue disimular, pa- 
liar y atenuar la deformación, pero sin restaurar 
la forma ni la función; 3.2 En fin, la última 
categoría comprende los casos en que la pérdida 
de sustancia, de poca extensión, afecta sólo ór- 
ganos membranosos. Pero no siempre es necesaria 
la autoplastia en estos casos; así no es necesario 
en una fístula vésico-vaginal cuyos labios pueden 
ser reunidos; mas si la pérdida de sustancia es 
mayor, si la piel es adherente á las partes pro- 
fundas, si ha perdido su flexibilidad, su movili- 
dad, su extensibilidadl por un trabajo patológico, 
entonces es necesaria la autoplastia. 

He aqui el cuadro general de las lesiones re- 
mediables más ó menos felizmente por la auto- 
plastia: 1. las perforaciones y fistulas que hacen 
comunicar una cavidad, un reservorio 4 un con- 
ducto mucoso con un órgano mucoso próximo ó 
con la superficie exterior del cuerpo; 2,% las 
mutilaciones totales ó parciales de los apéndices 
salientes, de los repliegues cutáneos ó de los 
velos membranosos que circunscriben los orifi- 
cios naturales (nariz, orejas, labios, párpados, 
eteótera); 3.9 las pérdidas de sustancia superfi- 
ciales que no penetran en las cavidades y se li- 
mitan å destruir nna extensión más ó menos 
considerable de piel ó de mucosa en una sola 
región ó en la conjunción de dos regiones próxi- 
mas (comisura). Estas tres categorias de casos se 
presentan en tres condiciones diferentes: 1.% sin 
tendencia á la reparación natural; 2.% antes de 
todo trabajo de reparación natural, conio las 
heridas que resultan de la extirpación de un tu- 
mor por ejemplo, y 3.2 después de la reparacion 
natural, cicatrices, bridas, ete. 

En el vasto campo de acción de la autoplastia 
la variedad de las ocasiones de intervenir es in- 
finita y las causas muy diferentes. Se pueden 
citar principalmente: las deformidades congéni- 
tas, las faltas ó detenciones de desarrollo, el 
traumatisnio du utero, las consecuencias de nna 
operación quirúrgica, las lesiones de toda espe- 
cie, las quemaduras, las complicaciones de las 
enfermedades en lo que concierne å la envoltura 
cutánea, las pérdidas de sustancia y sus couse- 
cuencias, cicatrices viciosas ú deformes, la gan- 
grena y todos los desórdenes producidos por las 
heridas cualquiera que sea su origen. 

Las deformidades y las lesiones pueden divi- 
dirse en dos grupos desde el punto de vista de 
la Cirugía autoplástica, Comprende el primero 
las lesiones que se pueden curar ó reparar por la 
simple aproximación de las partes; la separación 
de éstas puede ser grande, pero sólo hay que 
combatir la tracción debil y sin antagonista 
ejercida por las propiedades fisicas ó vitales de 
los elementos próximos. En el segundo grupo se 
incluyen las lesiones que reclaman un colgajo 
tomado de partes más ó menos vecinas. En los 
casos del primer grupo, la frecuencia de los bue- 
nos resultados está en relación con el débil 
grado de la tensión y con la analogía ó identidad 
de naturaleza de los tejidos «que se reunen ó 
traen å la reparación de las partes; de igual 
modo en los casos del segundo grupo hay que 
evitar tambien toda tirantez ó tensión de los 
colgajos y tener en cuenta la analogía de los te- 
jidos que se vuxtaponen, 

Es también necesario que los colgajos poscan 
suliciente número de vasos sanguimeos, bien que 
aquéllos hayan de quedar adherentes por sn hase, 
bien que se les desprenda más tarde cuando las 
adherencias nuevas sean bastante sólidas. Debe 
haber preporciones adecuadas entre el tamaño 
del colgajo y la extensión del espacio que se va 
á recubrir teniendo en cuenta la retracción cica- 
tricial. Respecto al sitio de donde han de tomar- 
se los colgajos, el cirujano procurará no intercalar 
piel pilifera en regiones visibles y que normal. 
mente carecen de pelos, pues como dice Christo- 
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phe Johnston, un mechón de cabellos en la 
punta de la nariz daria & este órgano una termi- 
nación poco envidiable. 

Existen tres métodos clásicos de autoplastia: 
el método de Celso, método francés ó por desliza- 
miento que consiste en remediar la pérdida de 
sustancia resbalando sobre ella los tegumentos 
vecinos previamente disecados; cuando este des- 
lizamiento es muy difícil, se practican incisiones 
paralelas á los bordes de la solución de conti- 
nuidad y que comprenden todo el espesor de la 
piel, con lo que se da más libertad å los tegu- 
mentos que han de ser dislocados. El método 
indo ó indiano consiste en tomar en una zona 
próxima á la pérdida de sustancia un colgajo que 
se aplica sobre ella torciendo su pediculo. En el 
método italiano, el colgajo se toma de una re- 
gión lejana, del brazo por ejemplo; queda en con- 
tacto por su pedículo con esta región hasta que 
contrae adherencias con los bordes de la herida 
sobre que se implanta, y entonces se secciona el 
pedículo, En todas las operaciones autoplásticas 
los bordes ó superficies sobre los cuales se van á 
aplicar los colgajos deben estar frescos, esto es, 
deben tener los caracteres de las heridas recien- 
tes, pues si nó la adherencia con los colgajos au- 
toplästicos no se establece; si se trata de lesiones 
antiguas hay que refrescarlas. 

Christophe Johnston coloca en cinco grupos 
las operaciones autoplásticas. En el primer gru- 
po el colgajo tomado en la proximidad es traído 
directamente á su sitio definitivo y por un tiem- 
po indeterminado conserva conexiones con la 
parte original mediante un pedicnlo; en el se- 
gundo, comprende los casos en que el colgajo, 
llegando de un punto más ó menos lejano, viaja 
por el método de las emigraciones sucesivas idea- 
do por Roux; en el tercero incluye las operacio- 
nes en que el colgajo único y múltiple se talla en 
las partes próximas y se disloca por deslizamien» 
to, ete. ; en el cuarto, las operaciones por simple 
aproximación, como cuando se secciona la mu- 
cosa en forma de U en la operación del ectropión, 
cuando se refrescan los labios de la fistula vesico- 
vaginal para ponerlos en contacto y mantenerlos 
aproximados, etc. ; finalmente en el quinto gru- 
po comprende las reaplicaciones de partes coni- 
pletamente separadas, un dedo, la nariz, un dien- 
te por ejemplo; los éxitos en este género de 
reunión no deben maravillar, pues son bastante 
frecuentes. En el último grupo pudieran en rigor 
colocarse los famosos ingertos epidérmicos ó der- 
mo-epidérmicos de Reverdin; el ingerto por col- 
gajos más extensos ó anaplastia, de Sée, Ollier y 
Poucet; la transplantación de partes tomadas de 
un organismo extraño, hombre ó animal, hetero- 
terapia, y en todo vigor, la transfusión de la 
sangre. 

En las operaciones antoplásticas el cirujano 
busca casi siempre la reunión inmediata ó por 
primera intención, Una mortificación limitada 
y poco extensa no es siempre cansa de fracaso; 
pero hay que vigilar con atención escrupulosa 
cuanto rodea al enfermo y el medio en que se 
encuentra; hay que adoptar, tras un estudio mi- 
nucioso y segnir rigorosamente, en sus más íin- 
timos detalles, el plan de la operación, y vigilar 
atentamente las consecuencias de la interven- 
ción quirúrgica. Un accidente que malogra fre- 
euentemente la operación es la gangrena del 
colgajo cuando por ser demasiano estrecho ó del- 
gado, pobre en vasos ó demasiado tenso ó torcido, 
recibe insuficiente cantidad de sangre. La ma- 
nera de hacer las suturas, la elección de los ma- 
teriales, la distancia entre los puntos, tienen in- 
fluencia considerable en la reunión de las partes 
y por la diversidad de estas circunstancias se 
explican muchas contingencias desfavorables. La 
infección del medio por los gérmenes de la eri- 
sipela, de la gangrena, ete., disminuye las pro- 
babilidades de éxito. Hay que atender también 
la herida producida al tallar el colgajo; ordi- 
nariamente cura sola por la retracción del teji- 
do cicatricial, pero algunas veces conviene man- 
tener aplicadaslas partes con tiras deaglutinante, 
movilizar los tegumentos, seccionando sus ad- 
herencias fibrosas, y hasta practicar sencillas 
antoplastias por deslizamiento. 


AUTOPSIA (del gr. «utopía; de aró:, uno 
mismo, y oy:s. vista, acción de ver, inspección): 
t. Mer. Palabra creada, según parece, por la es- 
cuela empírica de Alejandría, para expresar la 
inspección por uno mismo, y usada en oposición 
à la palabra tradición, que comprende las nocio- 
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nes suministradas por los antecesores; se conside- 
yaba como uno de los elementos de la experiencia 
(iun:ptx). En nuestros tiempos la signiticación de 
autopsia es mucho más restringida, expresando 
solamente la inspección directa y metódica del 
cadáver y de sus distintas partes. Tiene en el uso 
la misma significación que necroscoía (de vexpós. 
muerto, y axozziv, mirar), que necropsia (de vs- 
zeds, muerto, y ğ4t;, vista); no equivale á la ex- 
presión abertura del cadáver, que la sustituye 
en el uso frecuentemente, porque ésta en reali- 
dad es un acto preliminar de la autopsia, 

La autopsia es la base de la Medicina clínica, 
pues poniendo á la vista del médico las lesiones 
de los órganos, le permite la comprobación ó ree- 
tificación de los diagnósticos, le manifiesta el 
proceso orgánico que se ha desenvuelto paralela- 
mente á las manifestaciones sintomáticas que 
pudo observar en el enfermo y le suministra 
preciosos datos para resolver difíciles problemas 
tanto relativos al diagnóstico,como al tratamien- 
to de las enfermedades. Seguramente la inspeción 
cadavérica no revela el proceso morboso en todas 
sus partes, pero pone á la vista importantes frag- 
mentos del sustratum material de las enferme- 
dades, y sin el conocimiento de estos datos, la 
práctica médica tiene que resentirse de empírica, 
de vacilante é incierta. En ciertos casos en que 
la confusión de los sintomas ó la carencia de 
signos definitivos imposibilita la seguridad del 
diagnóstico, suele muchas veces la autopsia ilu- 
minar considerablemente el problema médico, y 
las nociones recogidas sebre un cadáver son al 
día siguiente de aplicación provechosa para la 
salud de enfermos afectos de lesiones iguales. 

La autopsia,comprendida en toda su extensión, 
abarca extensisimos estudios; desde la inspec- 
ción del hábito exterior del cadáver hasta la in- 
vestigación microscópica y química de los más 
tenues y recónditos elementos de la organización 
están comprendidos en la autopsia; pero ge- 
neralmente sólo se refiere á la inspección ma- 
croscópica de los órganos, considerando las in- 
vestigaciones químicas, microscópicas y micro- 
químicas, así como la preparación de las diversas 
piezas de Anatomia patológica, como un comple- 
mento de la autopsia, por más que en el día, casi 
agotados los datos necrópticos macroscópicos, el 
progreso de la ciencia estriba principalmente en 
los estudios finos de detalle y en la investigación 
de las causas materiales de enfermedad (micro- 
organismos, microbiología). 

Es vicioso el proceder que consiste en limitar 
Jas investigaciones de la autopsia al órgano que 
se supone afecto, cuando se trata de un enfer- 
mo que ha sucumbido á enfermedad conocida, en 
cuanto pueden existir, y existen muchas veces 
alteraciones interesantes en otros órganos y que 
tienen más ó menos relación con la causa de la 
muerte; pero aun es más necesario abrir todas 
las cavidades esplácnicas y examinar todos los 
órganos cuando el sujeto ha fallecido por causa 
desconocida. 

Practicanse generalmente las autopsias en los 
anfiteatros (V. esta palabra), y para ello son 
necesarios diversos instrumentos, como son: es- 
ealpelos de diferentes tamaños, rectos ó ligera- 
mente convexos; tijeras rectas y curvas; pinzas 
de disección; martillo de autopsia, de una pieza, 
con el mango terminado en un gancho; escoplo; 
cuchillo para el cerebro, cuya lámina plana y del- 

ada permite seccionar el cerebro en láminas 
delgadas y extensas; sierras; raguiotomo, ente- 
rotomo; tubo para insuflar los órganos huecos; 
pipeta para recoger liquidos, y jeringa para prac- 
ticar inyecciones. Se necesita agua abundante y 
en muchos casos, materiales de desinfección. 

El orden en que se abren las grandes cavida- 
dades del cuerpo para poner de manifiesto las 
vísceras, es diverso según los autores, según la 
costumbre de los prácticos y según también las 
tradiciones de los hospitales; generalmente se 
abre primero el pecho, después el vientre, luego 
el eráneo y por ultimo el conducto raquidiano, 
de cuyo examen se prescinde en muchas ocasio- 
nes. El doctor Mata recomendaba examinar pri- 
mero la médula espinal, y en efecto, es sucio y 
molesto volver el cadaver una vez abierto el 
pecho y el vientre. Marc Seé recomienda el orden 
siguiente: 1,2 Abertura del vientre, después la 
del tórax y la del cuello; examen de los Organos 
que encierran estas cavidades, pero sin moverlos 
de la posición en que se encuentran; 2.° extrac- 
ción de los órganos respiratorios y del corazón, 
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después la de los órganos digestivos y Juego la 
de los génito-urinarios; 3, abertura del cráneo 
y del raquis y extracción de los centros nervio- 
sos, y 4.” finalmente, examen de los miembros 
Nos parece preferible, por más limpio y cómodo, 
abrir primero el conducto vertebral, después el 
cráneo, luego el pecho y sólo en último término 
el vieutre, fijando el tubo digestivo por el car- 
dias y el recto, procurando no herirlo, y reser 
vando su examen para el final, pues los vases 
intestinales llenan el local de un olor desagra- 
dable que hace muy penoso el resto del trabajo. 
Los órganos deben estudiarse primero en sus 
relaciones naturales para proceder después á su 
examen aislado, 

La abertura del canal raguidiano es muy la- 
boriosa y generalmente sólo se practica cuando 
se sospecha una lesión medular. Para practicar- 
la, tendido el cadáver sobre su cara anterior y 
elevadas las regiones cervical y dorsal de la co- 
lumna vertebral por un zócalo colocado debajo 
se descubren las láminas vertebrales mediante 
dos incisiones hasta el hueso, la una á lo largo 
de la espina y la otra perpendicular á la prime- 
ra, desde una sien á otra; se diseca hacia afuera 
por ambos lados para separar las masas muscu- 
lares. Ia sección de las láminas de las vértebras 
se efectúa con el escoplo y el martillo, con el 
raguiotomo(V. esta palabra), con distintas sierras 
ideadas con este objeto, ó con las cisallas de 
Ludovico Hirschfeld que permiten la rápida sec- 
ción de las láminas sin riesgo de herir la médu- 
la, Descubicrto esteúrgano, se estudian las mem- 
branas y luego el cordón nervioso y las raices de 
los nervios, primero en su posición y luego fuera 
del conducto; diversos cortes å diferentes alturas 
de la médula manifiestan las alteraciones ma- 
eroscópicas de estructura. Para abrir el cránco 
se coloca un zócalo bajo la nuca y se cortan ó 
rasuran los cabellos si se quiere examinar dete- 
nidamente el cuero cabelludo. Se practican dos 
incisiones que se cruzan perpendienlarmente en 
el vértice de la cabeza, la una longitudinal y la 
otra transversal, ó bien una sola transversal que 
va desde una oreja á otra pasando por el vértice, 
con la cual se evita que aparezcan sobre la fren- 
te las señales de la abertura del cráneo. Diseca- 
dos los colgajos, se secciona el cráneo circular- 
mente siguiendo una linca que pasa porlaraíz de 
la nariz y la protuberancia occipital externa; y 
esta sección puede hacerse con la sierra, con el 
escoplo y el martillo ó con éste solamentedando 
golpes fuertes y secos con una arista de la cabe- 
za del martillo; pero este último procedimiento 
hace sufrir más á los huesos que la sierra y exi- 
ge más práctica, si bien resguarda más la integri- 
dad de las membranas, La bóveda del cráneo se 
separa con el gancho del martillo, procurando 
no desgarrar la duramadre, 

Estudiadas las membranas y los senos accesi- 
bles, se hacen con las tijeras dos incisiones lon- 
gitudinales en la duramadre siguiendo los lados 
del seno longitudinal superior; se desprende la 
hoz del cerebro de la apofisis cristagalli y se in- 
vierte hacia atrás; dos incisiones transversales 
de la duramadre permiten estudiar la convexi- 
dad de los hemisferios cubiertos por los aragnoi- 
des y la piamadre. Para extraer el encéfalo en 
una pieza, se levantan los hemisferios de delan- 
te atrás seccionando con tijeras ó escalpelo los 
distintos nervios craneales que se van presentan- 
do en la base del cerebro, se desprende la tienda 
del cerebelo de sus inserciones al borde superior 
del peñasco y al canal lateral del occipital, lo 
que permite descubrir la protuherancia y la cara 
anterior del bulbo que se secciona lo más bajo 
posible. Desprendido el encéfalo, se procede á su 
examen y al de la cavidad craneal en todos sus 
detalles anatómicos. 

La abertura del tóraz se practica haciendo dos 
incisiones laterales oblicuas que, partiendo de las 
articulaciones externo-clavienlares ó de la mitad 
de la clavicula, terminen al nivel del último 
cartilago costal pasando por la línea de las arti- 
culaciones condro-costales. Se desarticula la cla- 
vícula del esiernón ó se sierra la clavicula, se 
seccionan las costillas ó los cartilagos con el 
costotomo y se invierte hacia abajo la pared an- 
terior del tórax que queda desprendida supe- 
rior y lateralmente. Para extraer el corazón se 
hacen ligaduras en los troncos vasculares con 
el objeto de evitar que el derrame de la sangre 
dificulte la investigación de las lesiones. Puede 
extraerse al mismo tiempo el corazón, los pulmo- 
nes, la tráquea y hasta la laringe si se han prac- 
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ticado en el cuello las incisiones necesarias. Al 
abrir el pecho debe procurarse no herir el estó- 
mago ó el intestino, lo que produciría un molesto 
desprendimiento de gases. . 

Para abrir la cavidad abdominal basta prolon- 
gar las dos incisiones que sirvieron para la aber- 
tura del tórax, hasta las crestas illacas ó las 
espinas iliacas antero-superiores. El tubo di- 

stivo se examina en último término. La in- 
vestigación de algunos órganos génito-urinarios 
puede facilitarse seccionando con la sierra parte 
de la arcada pubiana. Los reservorios y el in- 
testino se insuflan algunas veces para comple- 
tar su examen. El examen del hábito exterior 
del cadáver, de la piel y de los miembrosno exige 
indicaciones especiales. No es necesario consignar 
que el estudiodelos órganos en su estado morboso 
exige un conocimiento perfecto de sus caracteres 
normales de posición, relaciones, configuración, 
dimensiones, coloración, etc., ete., así como de 
sus variedades fisiológicas según la edad, sexo y 
demás condiciones individuales. 

Los datos macroscópicos de la autopsia son 

reciosos para resolver numerosos y arduos pro- 
Blemas de la clínica, pero muchas veces tienen 
que ser completados con análisis químicos é in- 
vestigaciones microscópicas, que son indispensa- 
bles, por otra parte, para el progreso científico, 

En Medicina legal la autopsia, que no difiere 
de las buenas autopsias de aplicación clínica, 
debe ser rigurosamente metódica, pues sus resul- 
tados, que se reflejan en la declaración dinforme 
de los peritos, pueden ser discutidos, y no siem- 
pre es posible una comprobación ante el cadáver. 
Todo, desde la actitud del cuerpo muerto y la 
disposición de sus ropas hasta las lesiones más 
leves y lejanas del suceso de la muerte, puede 
tener considerable importancia, y tanto la inves- 
tigación de los hechos como su exposición debe 
ser tan perfecta clara y terminante como sea 
posible, Por lo demás, las autopsias judiciales 
en nada difieren de las ordinarias. El problema 
que están casi siempre llamadas á resolver es 
este: causas y procedimientos de la muerte del 
sujeto sometido á la autopsia. 

Sería de desear para que las autopsias, siempre 
fecundas en enseñanzas utilísimas, lo fueran aún 
más, que no existiera el obstáculo legal que im- 
pido practicar las autopsias hasta pasadas 24 

oras de la defunción, pues no hay peligro indi- 
vidual ni social alguno para que se haga en cuan- 
to se compruebe la evidencia del fallecimiento, 
lo cual es fácil dados los actuales medios de dis- 
tinguir la muerte real de la muerte aparente. 
De esta suerte se lograría que no osenrecieran los 
resultados de la autopsia las alteraciones debidas 
å la descomposición cadavérica, 

— AUTOPSIA: Legisl. Cuando los médicos foren- 
ses encargados del reconocimiento de un cadáver 
opinaran que no basta la inspección externa para. 
decidir si la muerte se debió ó nó á causas natu- 
rales, el juez instructor ordenará que se proceda 
á la autopsia del cadáver. 

Si la instrucción tuviere lugar por causa de 
muerte violenta ó sospechosa de criminalidad, 
aun cuando por la inspeución exterior pudiera 
presumirse la causa de la muerte, se procederá 
á la autopsia del cadáver por Jos médicos foren- 
ses, ó en su caso por los que el juez designe, los 
cuales, después de describir exactamente dicha 
operación, informarán sobre el origen del falle- 
cimiento y sus cireunstancias. (Art.- 343 de la 
ley de E. C. de 1882.) 

Para practicar la antopsia se observarán las 
disposiciones siguientes: Las autopsias se harán 
en un local público que en cada pueblo ó partido 
tendrá destinado la Administración para el ob- 
jeto y para depósito de cadáveres. Podrá, sin em- 
bargo, el juez de instrucción disponer, cuando lo 
considere conveniente, que la operación se prac- 
tique en otro lugar, ó en el domicilio del difun- 
to, si la familia lo pidiere y ésto no perjudicare 
al éxito del sumario. 

Si el juez de instrucción no pudiere asistir á 
la operación anatómica, delegara un funcionario 
de la policía judicial, dando fe de su asistencia, 
asi como de lo que en aquella ocurriese, el secre- 
tario de la causa, (Art. 353.) 

AUTÓPSIDO, DA (del gr. ayzó5, mismo, igual, 
y ös. vista): adj. Dicese de una clase de sus- 
tancias metálicas que tienen naturalmente bri- 
llo de metal, 


AUTOQUINÉTICO (del gr. adzoxtyxo5, que se 
mueve por sí mismo): m. Fis. Nombre dado por 
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su inventor, el Sr. Béjar O'Lawlor, exdirector 
de Telégratos de España, á un aparato de aviso 
de incendios que difiere de los conocidos con los 
nombres de alemán y americano por los países en 
que funcionan, en que se dispone en las casas 
particulares para avisar desde ellas á las oficinas 
de policia y depúsito de bombas en los casos «le 
siniestros, cuyos avisos puede dar simultánea- 
mente, en que no entran los aparatos en línea 
general sino cuando funcionan, y en que pueden 
comunicarse varios despachos á la vez, 


AUTOR, RA (del lat. auctor): m. y f. El que 
es causa de alguna cosa, 


«+. eligieron cuarenta hombres, AUTORES del 
motin, para que los gobernasen. 


DIEGO DE MENDOZA, 


Se ha de disponer de suerte el castigo, que 
2manezcan quitadas las cabezas de los AUTORES 
de la sedición. 

SAAVEDRA FAJARDO. 
—Sólo me dijo 
Que el AUTOR de su desaire 
Era soldado, y nacido 
En las nieves de los Alpes, 
GARCÍA GUTIÉRREZ, 


— AUTOR: El primero que inventa alguna cosa, 


— Autor: Persona que ha compuesto una obra 
cientifica, literaria ó artística, con respecto á la 
misma obra compuesta. 

+.. pues pudo añadirse el título sin culpa de 
su primer AUTOR. 
Marqués DE MONDÉJAR. 


Atendida la calidad del AUTOR, puede creer- 
se que compondria tales dramas en obsequio 
del rey para privado entretenimiento de Pa- 
lacio. 

MORATÍN. 


- AUTOR: Escritor, ó persona que ha compues- 
to una ó varias obras cientificas, literarias, ó 
artísticas. 
++. hallamos en los AUTORES extranjeros 
grande osadia, y no menor malignidad para 
inveutar lo que quisieran. 
Soris. 


Es de la mayor importancia el familiarizar- 
se bien con el estilo de los mejores AUTORES. 
JOYELLANOS. 


— ÀUTOR: En las compañías cómicas, el que 
cuida del gobierno económico de ellas y de la 
distribución de caudales, 


— AUTOR: ant. El que poue alguna demanda 
en juicio. Llámase también actor. 

— AUTOR: Legisl. Según el artículo 13 del Có- 
digo Penal, reformado en 1870, se consideran au- 
tores de delito: 1.° Los que toman parte directa 
en la ejecución del hecho. 2, Los que fuerzan 
ó inducen directamente á otros á ejecutarlo. 
3.% Los que cooperan á Ja ejecución del hecho 
por un acto sin el cual no se hubiere efectuado. 

Sin embargo de lo dispuesto en este artículo, 
solamente se reputarán autores de los delitos 
que se cometan por medio de la imprenta, gra- 
bado ú otro medio mecánico de publicación á 
los que realmente lo hayan sido del escrito, ó 
estampa publicados. Si éstos no fueran conoci- 
dos ó no estuvieran domiciliados en España, ó 
estuvieran exentos de responsabilidad con arre- 
glo al artículo 8.% del Código, se reputarán au- 
tores los directores de la publicación que tam- 
poco se hallen en ningnno de los tres casos 
mencionados. En defecto de éstos, se reputarán 
autores los editores también conocidos y domi- 
ciliados en España y no exentos de responsabi- 
lidad criminal según el artículo ya citado, y en 
defecto de éstos los impresores. 

Se entienden impresores para los efectos de 
este artículo, los directores ó jefes del estableci- 
miento en que se haya impreso, grabado ó pu- 
blicado por cualquiera otro medio, el escrito ó 
estampa criminal. 

Esto es cuanto el Código dice respecto á los 
autores de delitos ó faltas; hagamos ahora un 
examen y estudio detenido de estas disposiciones 
tratando de explicar lo más claramente que nos 
sea posible cómo deben entenderse los preceptos 
de la Ley, estudiando después á la luz de la Filo- 
sofia al autor de delito o sea al sujeto activo 
del delito en general. 

Dice el Código Penal que se consideran como 
autores: 1.2 Los que tomaren parte directa en 
la ejecución del delito. 
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Antes de la reforma del Código en 1870 em- 
pleábase el adverbio inmediatamente respecto 
de la participación del autor del delito, adverbio 
que ha sido sustituido con el adjetivo directa, 
considerando, de acuerdo con Rossi, el notable 
tratadista italiano, como autor de un delito al 
que contribuye de un modo principal y directo 
à la existencia del mismo. 

Por más que á primera vista parezca siempre 
cosa facil determinar quiénes toman parte direc- 
ta en la ejecución ò realización de un hecho, no 
lo es en ocasiones, ya por las circunstancias del 
hecho, ya también porque ciertos delitos suelen 
no presentarse ni suceder aislados, sino agrupán- 
dose y mezclándose de mil maneras distintas, 
siendo unos motivo y ocasión de otros, 

Toma parte directa en un delito el que lo eje- 
cuta por si, ya solo ó ya auxiliado por otras 
personas que le auxilian en la ejecución de un 
acto criminal; así por ejemplo serán autores de 
un robo, no sólo el que se apodere de la cosa 
robada, sino los que sujetaran á la victima, ó 
impidieran que pidiese auxilio, etc. 

Una sentencia del Tribunal Supremo de 21 de 
noviembre de 1870 declaró que tratándose de 
un robo con escalamiento subterráneo, habiendo 
entrado sus autores á la alcantarilla por la cue- 
va de una casa particular, por la que cra nece- 
sario pasar para llegar al lugar del crimen, el 
que facilita esta entrada proporciona con su 
acuerdo medio de que se verifique el robo y 
coopera directamente á su ejecución por un acto 
necesario, por lo cual debe ser considerado como 
coautor del delito de robo, En ciertos casos y 
ciertos delitos, como hemos dicho, podrá fijarse 
distintamente quiénes toman parte directa en 
la ejecución de un acto criminal, pero en otros 
habrá que examinarlo muy detenidamente. Vea- 
mos sobre este punto lo que dice el Sr. Pacheco 
en su obra El Código penal concordado y co- 
mentado. «En una su blevación pueden ocurrir 
desastres de otras especies, robos, muertes, vio- 
lencias, todo género de estragos. En un robo en 
los caminos pueden asimismo acontecer desma- 
ues de otra indole. Aquello para que se soncier- 
tan los hombres en el sendero del mal, no es tal 
vez lo único que resulta de sus hechos. Lauza- 
dos por esa peligrosa vía, cada crimen engendra 
ó da ocasión á nuevos crímenes. De aqui pueden 
proceder dificultades numerosas sobre la clasi- 
ficación de quiénes eran los autores en cada uno 
de los cometidos, Todos iban en unión y en 
acuerdo: ¿cómo distinguir los que efectivamente 
tomaban ó no tomaban parte? ¿Fueron ó no fuc- 
ron todos los bandidos reos del asesinato? į Fuc- 
ron ó mo fueron todos los sublevados reos del 
delito de incendio? 

Todos, sin duda, son autores de aquello en 
que habían convenido y en que inmediatamente 
tomaron parte; mas en lo que ocurrió sin ante- 
rior concierto, en lo que sobrevino en el curso de 
la obra á que todos concurrian, ahi está la cues- 
tión, ahí está el problema. Parece que debe es- 
timárseles autores en aquellos casos en que la 
derivación del uno al otro delito era fácil ya que 
no necesaria; parece que no debe declarárseles, 
cuando en realidad no se la podía, ó no era na- 
tural presumirla, Parece lo primero cuando el 
acto particular se ha hecho á paciencia de todos, 
ó en su interés; parece lo segundo, cuando los 
demás no han podido impedirlo, ni se puede su- 
poner que desearlo. Cuando un caminante que 
amaga defenderse de los ladrones es muerto por 
alguno de ellos, bien se puede presumir á todos 
autores del delito; cuando un caminante que se 
ha entregado, es muerto repentinamente por 
alguno, los compañeros de éste, autores del robo, 
no lo son del homicidio que sobreviene. » 

«Esto es en todo rigor de justicia lo que pare- 
ceque nos dice la razón. Sin embargo, es menester 
un esmero muy particular en tales inducciones, 
para noexponerse á consecuencias aventuradas, 
Mejor es,en todo caso, no admitir sino lo que 
evidentemente resulta, Cuando varios hombres 
acuden á un acto, no son todos ellos autores sino 
de aquello para que se han reunido. Lo ue apar- 
te de ese fin cualquiera de ellos hiciere, mejor es 
y mas seguro estimarlo sólo en su obra. En los 
otros mas bien podrá suponerse complicidad ó 
encubrimiento que no una codelincuencia que los 
haga á todos autores. Para esto es necesario que 
aparezca clara la participación.» 

Para terminar lo referente á este punto debe- 
mos citar el artículo 518 del Código Penal que 
dice al hablar de los robos en cuadrilla que los 
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malhechores presentes á la ejecución de un robo 
en cuadrilla y en despoblado, serian castigados 
como autores de cualquiera de los atentados co- 
metidos por ella si no constase que procuraron 
impedirlo, debiendo presumirse haber estado 
presente å los atentados cometidos por una cua- 
drilla el malhechor que habitualmente anda en 
ella, salvo la prueba en contrario. o 

Son, como ya hemos dicho, autores de delito ó 
falta, los que fuerzan ò inducen directamente 
á otros á ejecutarlo. 

La fuerza ó coacción sobre las personas puede 
ser material ó moral, es decir, coacción física ó 
psíquica. Física, obligando á la ejecución del he- 
cho criminal, por medio de la violencia ó coac- 
ción real; y pstuica, por halagos, amenazas, con- 
sejo, pacto, excitación de la codicia, por el 
ofrecimiento de precio, merced ó recompensa o 
precepto ú orden, cuando el que teniendo auto- 
ridad sobre el agente le manda perpetrar el deli- 
to. Sobre la violencia ó coacción fisica á que se 
refiere el precepto al usar el verbo forzar, poco 
hay que decir, no ofrece dificultad alguna, El 
que, materialmente, por violencia ó por miedo 
grave obliga á otro á la comisión de un delito, 
ese es indudablemente el antor, ese es el agente 
que ha de responder de él ante la Ley. El for- 
zado no es más que instrumento débil de una vo- 
luntad poderosa, y la razón que exime de respon- 
sabilidad al agente amedrentado, es también la 
que impone el castigo al forzador. La voluntad 
libre de hacer ó dejar de hacer es condición 
precisa para la imputabilidad. 

La coacción psiquica expresada en el precepto 
con el verbo inducir, presenta menos claridad y 
motiva consideraciones más difíciles. , 

Inducir, á pesar de que en la ley se ha añadi- 
do å esta palabra el adverbio indirectamente, re- 
sulta siempre expresión en cierto modo vaga. 
El que induce á otro á la ejecución de hecho 
criminal, es indudablemente, porque así lo dic- 
tan la razón y la justicia, coautor del delito; 
pero, y aquí está la dificultad, ¿cuándo y cómo 
existe la inducción? ¿De qué manera ha de ser 
la coacción moral? El señor Pacheco en su obra 
ya citada, El código penal concordado y ano- 
tado, dice que la inducción se realiza por tres 
únicos medios, el precepto, la seducción y el 
consejo. 

El precepto es una de las graves indueciones; 
puede compararse y conducir al mismo punto á 
donde conducen la fuerza y el miedo, á la exen- 
ción completa del agente material del hecho, 
recayendo toda la responsabilidad sobre aquel 
que haya dictado el precepto, y así lo establece 
el Código al eximir de responsabilidad criminal 
al que obra en virtud de obediencia debida 
(Art. 8.9); mas sin llegar al extremo de que la 
obediencia sea debida, se presentan casos en 
que el hábito de la obediencia en lo lícito pueda 
hacer que se obedezea en lo vedado. Cuando esto 
ocurra, el agente material no quedará irrespon- 
sable; pero el que abusando de su autoridad ó 
posición le hubiese inducido, será también autor 
del hecho. Así lo considera la ley y el entendi- 
miento se satisface con estas declaraciones y las 
Mama justicia. Quien induce mandando es au- 
tor del delito. , 

El pacto, comprendiendo en esta denomina- 
ción la promesa, la remuneración ó precio y la 
seducción, es una inducción eriminosa también. 
Para impeler á la comisión del delito se ofrece 
un precio material ó moral, se halaga, se sedu- 
ce, se prometen bienes como recompensa de un 
acw criminal, y la conciencia y la justicia de- 
claran al seductor cobarde, autor de lo que 
compra, de lo que desea y realiza, por medio de 
un vil mercenario. La ley en este caso no exime 
de responsabilidad al agente, sino, por el con- 
trario, la circunstancia de cometer el delito me- 
diante precio, promesa ó recompensa, agrava su 
responsabilidad (Art. 10). El agente material y 
el que le seduce ó paga, ambos son generalmente 
autores, ., 

La última forma de la participación moral 
es la del consejo, pero debe reconocerse que éste 
por lo regular no llega hasta la concción psiqui- 
ca. Sin embargo, un consejo dado por una inte- 
ligencia diabólica y perversa, aprovechando de- 
terminadas cireunstancias de tiempo y lugar, 
despertando determinadas pasiones, excitando 
rencillas y ejerciendo influencia decisiva sobre 
el aconsejado, haciendo algo que pudiéramos 
llamar sugestión del mal, puede hacer de un 
mero consejo una verdadera inducción de delito, 
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Exige la ley un requisito en toda inducción, 


' haber sido hecha directamente. Otras imdnecio- 


nes son quizá más temibles que las directas; 
pero éstas son las únicas que la ley puede con- 
denar, porque la ley ha de ser cauta en extre- 
mo, ha de asegurarse mucho antes de dar por 
cierta y sentada la coneurrencia ó codelincuen- 
cia de que hablamos. 

El numero 3.% del artículo 13 del Cúdigo, 
considera también autores á los que cooperan á 
la ejecución del hecho por un acto sin el cual 
no se hubiera ejecutado. Aquí ya no se trata de 
codelinenencias nacidas de un hecho material ó 
moral anterior å la ejecnción del delito, es decir, 
de la participación moral, por inspiración ó in- 
ducción, sino de concurrencia en un acto nece- 
sario para él. 

El que abre una puerta para que alguien robe, 
conociendo las intenciones de éste, coopera á la 
ejecución del robo por un hecho sin el cual no 
se hubiera efectuado. 

Para la comisión de estos actos que no son el 
delito mismo, pero que convierten á su autor en 
uno de los coautores de él, requiere la ley que 
el acto sea tan indispensable, y esté tan ligado 
con el segundo, que sin él no se hubicra veriti- 
cado el delito. Si no es preciso tal antecedente, 
falta la codelincuencia, y en unos casos podra 
existir complicidad y en otros polrá no existir 
nada; asi por ejemplo, si una joven estaba ma- 
niatada y sin defensa en poder de sus violadores 
y después de esto uno la cloroformizase, quien 
tal hiciera no sería autor de la violencia. 

Para terminar este artículo, daremos ahora al- 
gunas ideas generales sobre el autor de delito ó 
falta á quien los tratadistas cle Filosofía del De- 
recho penal desiguan con el nombre de sujeto 
activo del delito en general. 

El Sr. Silvela en su obra Æ? derecho penal es- 
tudiado en principio y en da legislación. vigente 
en España, dice: «El que infringe el derecho que 
debía respetar y cumplir es el sujeto activo del 
delito: determinar quién puede serlo, equivale á 
definir las cualidades que han de darse en un 
ser para que se conciba en él la posibilidad de 
esta infracción. La naturaleza del hecho, pues, 
nos lleva como por la mano á fijar cuáles sean 
estas cualidades. » 

Si para que exista delito es preciso una acción 
ú omisión voluntaria, sólo aquellos seres en quie- 
nes se reconozca voluntad y libre albedrío y 
obren en momento en que gocen de su libertad 
y razón podrán ser sujeto activo del delito; así 
pues, aparece en primer lugar que los seres irra- 
cionales y los objetos inanimados no pueden ser 
sujetos activos del crimen. 

En otros tiempos en que no se había exami- 
nado la naturaleza del delito, hizose sujetos ac- 
tivos del crimen á los animales. Zoroastro, que 
les dió derechos, les impuso deberes para con el 
hombre; así vemos condenaba al perro que mor- 
dia á otro animal ó al hombre, á sufrir ciertas 
mutilaciones y hasta á perder la vida. 

La legislación criminal de Atenas anterior å 
Dracón, instruía una especie de proceso á los 
objetos inanimados que casualmente hubieran 
ocasionado la muerte á un hombre, procesando 
también á los animales que causaban mal á al- 
guno. Así por ejemplo, Dracón condenaba á 
muerte al animal homicida, y según la ley de 
Solón, el perro era entregado & aquel á quien 
mordía, 

Pronto se desvanecieron estos errores en la 
mente del legislador y sólo el hombre fué consi- 
derado como sujeto activo del delito. 

Los seres racionales, cuando su espíritu se ha 
desarrollado por completo, tienen conciencia de 
la ley moral y juridica que ha de regir sus ac- 
ciones. En la inteligencia humana existen no- 
ciones é ideas tales como la de la bondad, la 
justicia, ete. Si estas nociones no existieran, la 
ficción legal que supone toda ley conocida inme- 
diatamente después de promulgada, seria una 
ficción que pugnaría demasiado con la realidad. 
De esto se deduce que las cualidades que cons- 
tituyen la imputabilidad y la responsabilidad 
del agente del delito, son enteramente internas 
y del espiritu, no externas y materiales, pero 
que forzosamente han de manifestarse al exte- 
rior por hechos ó signos que suelen llamarse 
condiciones ó requisitos constitutivos de la ca- 
pacidad. 

Entre algunos tratadistas de Filosofía del De- 
recho penal se disente si únicamente la persona 
individual puede ser sujeto activo del delito. 
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¿Las personas colectivas ó jurídicas, puesto que 
prestan y reciben derecho, pueden ser sujeto ae. 
tivo del delito? El Sr. Silvela en su obra ya ci. 
tala sostiene que nó, diciendo que: «En la per- 
sona colectiva no existe la conciencia de sí 
de la ley distinta de la de los individuos, pues 
son propiedades del espíritu humano que no 
pueden enajenarse, dividirse ni ponerse en co- 
mún. Tan súlo pueden ponerse en común de ma- 
nera que cada uno tenga una parte indivisa, los 
medios materiales para conseguir el fin, "Por 
esto tratándose de la responsabilidad, sólo cabe 
hacer efectiva la civil,» que en último caso se 
traduce en la entrega de un objeto material que 
pertenece á los socios porque todos tienen parte 
en él. 

Así cuando el Derecho positivo ha querido 
que las corporaciones respondan de los asocia- 
dos, ó ha tenido que acudir á la disolución que 
no es pena, ó á la pecuniaria, ó ha tenido forzo- 
samente que buscar á cada uno de sus indivi- 
duos, todo lo cual es una negación del principio 
que pretendía sentar». 

Fuerbach, tratando de esto mismo, dice: «Sólo 
el individuo es sujeto posible del crimen, por- 
que si una sociedad sólo á causa de su fin de- 
terminado subsiste como una persona moral, 
los individuos no obran como sociedad cuando 
obran, no por el fin de la misma sociedad, sino 
por otro fin diverso». 

Otro tratadista de Derecho penal, el Sr. Crespo, 
opina en esta materia de un modo completamente 
opuesto y aduce las siguientes razones. Enume- 
ra primeramente y determina las condiciones 
que concurren en el sujeto del delito y encontran- 
do que todas ellas concurren en las personas 
sociales, deduce que pueden ser sujetos activos 
del delito. Contestando al argumento de que las 
penas que son la consecuencia de todo delito, 
todas tienen un carácter individual, alega que 
hay penas de carácter privativamente social, 
como lo son, por ejemplo, la disolucción que egui- 
vale á la pena de muerte ó å la interdicción civil 
absoluta, y además la suspensión aplicada 4 los 
actos sociales que es común á la que se aplica å 
los actos individnales, 

En esta cuestión nos limitamos ó exponer las 
razones alegadas por unos y otros, sin atrevernos 
á manifestar á qué lado nos inclinamos, por no 
exigirlo la indole de nuestro trabajo ni tener 
nuestra opinión autoridad ninguna. 

Examinando cuanto se refiere al sujeto activo 
del delito, débese estudiar las causas de inim- 
putabilidad; causas que pueden reducirse á és- 
tas: infancia, senectud, idiotismo, imbecilidad, 
amencia, sueño, embriaguez, sincope ó desmayo, 
sordomudez ó ignorancia, enajenación mental 
y ciertas pasiones, que nosotros no examina- 
remos aqui porqne ya lo hacemos en otro lugar 
de esta obra. Véase CIRCUNSTANCIAS EXIMEN- 
TES Y ATENUANTES DE LA RESPONSABILIDAD 
CRIMINAL, 


- AUTOR: Legisl. V. PROPIEDAD INTELEC- 
TUAL. 


AUTORELO: Geog, Aldea en la felig. de San 
Mamed de Mañente, ayunt. de Pantón, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 6 edifs, 


AUTORÍA: f. Empleo de autor de las compa- 
ñias cómicas. 

AUTORIDAD (del lat. auctoritas ): f. Carác- 
ter ó representacion de una persona por su em- 
pleo, mérito, nacimiento, etc. 

Se vía entrar por su entolilado seno 
A que la AUTORIDAD de un rey severo 
Blasón y armas le dé de caballero. 

VALBUENA, 


En la guerra puede mucho la AUTORIDAD de 
la sangre; pero no se vence con ella, sino con 
el valor y la industria. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— AUTORIDAD: Potestad, facultad. 


En el hábito no se diferencian de los de- 
más, por cuanto se alteró esta Constitución 
años há, nose con qué AUTORIDAD. 

MARIANA. 


— AUTORIDAD: Potestad que en cada pueblo ha 
establecido su constitución para que lo rija y 
gobierne, ya dictando leyes, ya haciéndolas ob- 
servar, ya administrando justicia. 

„porque la AUTORIDAD pública (como dice 
la ley civil) nunca estuvo atada å do doméstico. 
Fr. Juan MÁRQUEZ. 
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— AUTORIDAD: Poder que tiene una persona | 
sobre otra que le estå subordinada; como el del 
padre sobre sus hijos, el del tutor sobre el pupilo, 
el del superior sobre los inferiores, 

Dice que ya la AUTORIDAD paterna 
Ni apoyos tiene ni vigor, y nace 
La corrupción de aqui. i 
MORATÍN. 
Algo influye 
La AUTORIDAD de tutor. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— AUTORIDAD: Persona revestida de algún 
poder, mando ó magistratura, 


En consecuencia, si el mal está en Madrid, 
la AUTORIDAD lo tieue callado, y así que nadie 


lo sabe. 
LARRA. 


Estalla un incendio y alli acuden también 
las AUTORIDADES, los bomberos, los aguado- 
res, la policía y los vecinos. 

BELGAS. 


— AUTORIDAD: Crédito y fe que, por su mé- 
rito y fama, se da á una persona ó cosa en de- 
terminada materia. 

... y cuando no sirva de otra cosa, por lo 
menos servirá aquel largo catálogo de autores 
á dar de improviso AUTORIDAD al libro, 

CERVANTES, 
Ni hay obra de AUTORIDAD, 
Si le falta al que la hace. 
ALONSO DE BARROS. 


e. para darle mayor AUTORIDAD y crédito 
la publicó en nombre de San Isidoro. 


MARIANA. 
— AUTORIDAD: Ostentación, fausto, aparato. 


Tha la procesión con harta AUTORIDAD: no- 
sotras con nuestras capas blancas y velos de- 
lante del rostro... etc, 

SANTA TERESA, 


- AUTORIDAD: Texto, expresión, ó conjunto 
de expresiones, de un libro ó escrito, que se ci- 
tan ó alegan en apoyo de lo que se dice. 


e. Cuanto me vas diciendo, y otras infini- 
tas AUTORIDADES, he visto en Levinio Lemno. 


Lorn DE VEGA. 


La AUTORIDAD de Agustino 
Mal entendida ha causado 
Que herejes hayan negado 
Este misterio divino. 
MoRETO, 
= PASADO EN AUTORIDAD DE COSA JUZGADA: 
loc. For. Se dice de lo que está ejecutoriado, 


= PASADO EN AUTORIDAD DE COSA JUZGADA: 
Joc. fig. Se dice de cualquiera cosa que ya se su- 
pone, ó que está comunmente recibida, por lo 
cual es inútil descender á nuevos comentarios 
respecto de ella, 


— AUTORIDAD: Polit. La primera cuestión 
que se presenta al querer estudiar el principio 
de autoridad, es la de saber cuál es el origen de 
este derecho. Los filósofos y los jurisconsultos 
modernos sostienen que ningún hombre ha re- 
cibido por don de la naturaleza, ni por el hecho 
de su nacimiento, el derecho de ejercer autori- 
dad sobre sus semejantes. Esta afirmación es tan 
evidentemente cierta, que es inútil esforzarse 
tratando de demostrarla, Por el hecho del na- 
cimiento los hombres son todos iguales; la li- 
bertad es un don natural; los hombres todos 
tienen el derecho de gozar de él. Mas como el 
hombre es por naturaleza sociable, la libertad 
de uno húllase limitada por la libertad de otro y 
para evitar las extralimitaciones se hace necesa- 
ria la autoridad, es decir, una persona que de- 
fienda y ampare el derecho de todos y les obli- 
gue al cumplimiento de sus deberes. De aquí 
se deduce que en toda sociedad la autoridad es 
perfectamente necesaria, tan necesaria como la 
libertad lo es á la naturaleza humana; mas á 
pesar de esta harmonia que teóricamente existe 
entre la autoridad y la libertad, la lucha entre 
ellas existió en todas las sociedades antiguas, y, 
desgraciadamente, ni esa lucha ha terminado, 
ni se vislumbra todavia cnándo terminará. 

. Desde cualquier punto de vista que se la con- 
sidere, la historia de las sociedades humanas es 
la historia de la autoridad y la historia de la 
libertad, Estos dos principios están destinados 
á limitarse uno á otro, pero desigualmente, se- 
gún el grado de la civilización. En todo estado 
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social existe una linea que ni la autoridad, ni la 

libertad deben transpasar. La ley no es más que 
| el tratado de paz entre estos dos principios. En 
i la sociedad politica, este tratado recibe el nom- 
bre de constitución, en la religiosa, el de sim- 
bolo. 

Los grandes y más importantes acontecimien- 
tos politicos, las revoluciones, los trastornos 
sociales han sido siempre originados por los ex- 
cesos y extralimitaciones de la libertad ó de la 
autoridad, Cuando ésta se excede, la humanidad 
oprimida sufre; cuando la libertad es exagerada, 
la sociedad peligra. En el primer caso el espiritu 
público reivindica por la fuerza su derecho; en 
el segundo, la pública opinión reconstituye enér- 
gicamente la autoridad y la concede poderes y 
fuerza extraordinaria. Esta lucha constante es 
la causa de la movilidad del progreso de las na- 
ciones, 

Las sociedades antignas que tuvieron la tra- 
dición por fundamento y por ley la inmovilidad, 
no reconocieron límites á la autoridad; la creye- 
ron absoluta y según esta doctrina sostenían que 
la autoridad tenía su fuerza y su derecho en sí 
misma; la autoridad era el derecho mismo y no 
el poder que debía amparar el derecho; asi que 
al hacer concesiones á la libertad, estas concusio- 
nes las consideraba graciosas y por lo tanto re- 
vocables. 

Hoy día, aún existen autores que defienden 
que la autoridad es el derecho mismo, que es di- 
manada del poder divino. Para demostrar su afir- 
mación, dicen que su teoria se apoya en dos ver- 
dades incontestables: una es que por la natura- 
leza, esto es, por la voluntal y la intención del 
Criador, el hombre está destinado para la socie- 
dad: esto está probado por la constitución, por 
las necesidades y por las inclinaciones del hom- 
bre, y el mismo Dios dijo despmés de haberlo 
criado: «No es bueno que el hombre esté solo, » 
La otra es que ninguna sociedad puede subsistir 
sin subordinación: esto es tan evidente como un 
axioma geométrico; por consiguiente, Dios, fun- 
dador de la sociedad, es también el autor de toda 
autoridad. Dios no ha esperado de modo alguno 
el consentimiento del hombre para someterle å 
la autoridad, ni para destinarle á la sociedad; 
este consentimiento no es más necesario para lo 
uno que para lo otro. Es un absurdo mirar á los 
hombres como unos seres nacidos fortuitamente 
del seno de la tierra, aislados, independientes, 
sin ninguna relación mutua, libres de toda obli- 
gación y de todo deber natural, ete. 

No es en verdad muy difícil refutar esta doc- 
trina. Podía preguntarse: si la autoridad es de 
derecho divino, ¿qué limitaciones tiene? ¿Creó 
Dios una raza especial y privilegiada de hombres 

ue ejercieran el poder? ¿Cómo explicar dentro 
de esta teoría, los abusos, extralimitaciones y 
hasta crímenes cometidos por los que ejercieron 
el poder y de que tantos ejemplos nos presenta 
la historia? Mas no es este lugar ni palenque 
de discusión; por lo tanto dejaremos al lector 
que juzgue de la verdad de las teorias expuestas. 

Según las teorías modernas, las sociedades son 
dueñas de sí mismas, es decir, que siendo el in- 
terés social el origen del derecho, ningún miem- 
bro de la sociedad puede tener derecho contra 
ella. La autoridad no es más que una delegación 
de la sociedad limitada en su duración y exten- 
sión por el interés social. La sociedad tiene siem- 
pre necesidad de ser dirigida; esta necesidad 
crece á medida que la sociedad es más ruda é 
ignorante y disminuye cuando se ilustra y civi- 
liza. Proporcionalmente á su ilustración, toman 
las sociedades la parte de libertad que pueden 
usar sin peligro. La autoridad entonces se retira 
progresivamente, mas no como un tirano que 
cede á la fuerza, sino como un delegado que de- 
vuelve sus poderes, rinde sus cuentas y se en- 
cierra en el límite de sus atribuciones. En resu- 
men, el Derecho político, la soberanía que antes 
residía en la autoridad, reside y debe residir en 
el pueblo, puesto que esa autoridad no es más 
que un poder delegado por aquellos á quienes 
gobierna. La soberania del antiguo régimen era 
legítima, aun contra el voto del pueblo; la sobe- 
rania moderna esencialmente delegada, no es ni 
puede ser legítima, sino en la medida de la dele- 
gación y durante el tiempo de la misma. 

La teoría moderna tiene sobre la antigua la 
ventaja de que permite suponer que las revolu- 
ciones violentas serán sustituidas por las evo- 
Juciones pacificas y legales, y esto no es una 
suposición problemática, pues en cierto modo la 


AUTO 1013 


historia de los tiempos modernos nos presenta 
ejemplos de libertades adquiridas por el pueblo 
por medio de la evolución; estos ejemplos nos 
permiten, no ya suponer, sino asegurar, que en 
lo porvenir cesará la necesidad de acudir á la 
revolución, y de apelar al derecho de la fuerza, 

Una de las cuestiones que hay que estudiar, 
dentro de la teoría que concede la soberania al 
pueblo, que es quien delega à la autoridad sola- 
mente el ejercicio del poder, es la extensión de 
esa delegación. ¿Debe serla delegación absoluta, 
ó muy extensa ó muy restringida? La delegación 
absoluta tiene sus partidarios y defensores, quie- 
nes se niegan á comprender el grave error en que 
incurren. Por un lado conceden la soberanía al 
pueblo, mientras que por otro se la arrebatan 
con el pretexto de la delegación, dejándole más 
desarmado é impotente que en la teoria del po- 
der de derecho divino. En efecto, la autoridad 
más absoluta de derecho divino, como se apoya 
en la tradición, vese obligada á respetar las otras 
tradiciones que con ella subsisten, asi que por 
esto la tradición la funda y la limita á la vez. 
Los partidarios de la delegación absoluta con- 
vierten á la persona en quien se delega el poder 
sin limites, en un verdadero dictador todopode- 
roso quien no encontrará limites á su soberania, 
ni en la tradición, ni en las leyes, ni en las cos- 
tumbres, Resulta pues, que la autoridad así en- 
tendida, anula por completo á la libertad y entre 
ella y la de derecho divino no existirá más dife- 
rencia que la de origen, y además una diferen- 
cia de extensión en favor de la segunda. La 
esencia de la autoridad delegada consiste, por 
lo tanto, en ser revocable y limitada. Una liber- 
tad reconocida en principio y delegada en abso- 
luto, claro es que ya no es tal libertad; no es más 
que la más vacía y errónea de las abstracciones. 
La libertad y la autoridad deben existir simul- 
táneamente, y en perfecta harmonia; la autori- 
dad debe ser una concesión hecha por la libertad. 
El problema político que debe resolverse, es 
determinar las fronteras de una y otra, hallar el 
equilibrio estable de mancra que se goce de la 
mayor libertad posible y bien entendida. 

Natural es que se discuta mucho sobre la ex- 
tensión de la delegación. Dentro ya de las escue- 
las liberales, unos partidos se inclinan natural- 
mente å conceder gran extensión á la autoridad 
en contra de la libertad, mientras que otros, por 
el contrario, reducen todo lo posible la acción y 
los poderes de la autoridad. Desde el momento 
en que se admite el principio de la soberanía na- 
cional, negando el derecho divino, la demarca- 
ción de límites de la autoridad y libertad no es 
ya una cuestión de derecho, sino de hecho. 

Los que defienden que la autoridad debe tener 
poderes muy extensos, apoyan su teoría en estos 
tres argumentos. Primero: la autoridad, dicen, 
es generadora del orden; segundo, es generadora 
también del progreso, y por último, concede la 
libertad suficiente si gobierna siempre en el sen- 
tido de la mayoría. 

Que la autoridad engendra el orden, es evi- 
dentemente cierto, tanto que esa es la razón de 
su institución, puesto que la autoridad es tan ne- 
cesaria al orden y el orden á la libertad que no es 
posible concebir sociedad alguna sin autoridad, 
es decir, sin persona que gobierne y no permita 
se lesione el derecho de nadie; pero de esto no 
se debe deducir que cuanta más autoridad haya 
en un Estado habrá más orden, sino que el or- 
den verdadero nacerá del justo equilibrio entre 
la autoridad y la libertad. 

Si los hombres no se dejaran dominar por 
las malas pasiones, si todo el mundo cumpliera 
sus deberes y no se extralimitara en sus dere- 
chos, la autoridad sería innecesaria, y esto es muy 
fácil de comprender, puesto que la misión de la 
autoridad es hacer que el derecho se realice, y si 
éste lo realizaran los ciudadanos sin necesidad de 
coacción alguna, claro es que sería inútil la ac- 
ción del poder ordenador. El desideratum, pues, 
de una nación seria vivir sin autoridad alguna; 
de donde puede deducirse que la autoridad es un 
mal necesario, mal originado por la condición 
imperfecta, y como ya hemos dicho, porque el 
hombre se deja dominar por las malas pasiones. 
Concluyamos, pues, diciendo que la autoridad no 
engendra el orden sino en la medida de su pro- 
pia necesidad. 

La segunda proposición de los partidarios de 
la excesiva autoridad, contiene algo verdadero y 
algo falso. Hay progresos que no pueden ser rea- 
lizados sino por una autoridad central con gran- 
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des atribuciones y armada de grandes poderes. 
En efecto, de los dos grandes moviles que deter- 
minan la mayor parte de las acciones humanas, 
å saber, el interés privado y el interés general, 
es natural y lógico que el primero obre casi ex- 
clusivamente sobre las resoluciones de los envi- 
diosos y que el segundo influya en el ánimo de 
los representantes del cuerpo político. Natural 
es también que los ciudadanos se muevan en su 
propia esfera, permaneciendo extraños é indife- 
rentes á todo aquello que no lesinterese partien- 
larmente; de donde se deduce que ciertos pro- 
gresos, ciertas empresas de interés general no 
pueden ser realizados sino por una autoridad 
central, Esto es lo cierto de la proposición, sin 
que quiera decir que todo progreso ha de ser 
realizado por la autoridad central, pues afirman- 
do esto, vendria á anularsc toda iniciativa indi- 
vidual, que es la que verdaderamente realiza el 
progreso, pues de ella nacen las primeras ideas 
que después, en ciertas ocasiones, acepta y rea- 
liza el Estado. 

El tercer argumento, que consiste en sostener 
que la libertad es desinteresada cuando se ejerce 
constantemente en el sentido de la mayoría, es 
seguramente un sofisma. El gobierno de las ma- 
yorías asi entendido es el gobierno del número, 
es la sustitución de la fuerza al derecho. A pri- 
mera vista parece bien y acertado que deba exis- 
tir identidad entre la soberania popular y el go- 
bierno de las mayorías, porque es evidente que 
la voluntad del pueblo ha de ser expresada por 
la mayoría y no por la minoría. El error exis- 
te en considerar que el derecho resida sólo en 
las mayorías, olvidando y desconociendo el de 
las minorías; estos dos derechos son igualmente 
sagrados y respetables, puesto que individual- 
mente los miembros de la minoría tienen los 
mismos derechos que los de la mayoría; y para 
que estos derechos estén asegurados, es preciso 
que en virtud de las mismas leyes y de las reglas 
establecidas para su aplicación, ningún individuo 
dependa más que de la ley. 

El derecho de las mayorías es pues hacer la 
ley, y el de las minorías preparar por medio de 
la discusión una mayoría nueva que derogue la 
ley incompleta, por otra que no lo sea, 

Volvamos á repetirlo: haga la mayoria la ley, 
pero sin lesionar el derecho de la minoría. 

Resumiendo la discusión, podemos decir que 
la autoridad sin libertad es la absoluta inmo- 
vilidad de la organización social, una disminu- 
ción enorme de la fuerza colectiva, y en suma la 
consagración de la injusticia permanente, y que 
la libertad sin autoridad alguna, seria la negación 
de la sociedad, el estado de guerra perpetuo. En 
toda sociedad es pues necesario de toda necesi- 
dad, que existan harmónicamente la autoridad 
y la libertad. Como muchas veces se ha dicho, 
el arte de la política consiste en transigir, y esto 
es lo que resuelve la cuestión. 

Las condiciones de la libertad son: el goce de 
los derechos naturales y la posibilidad de recla- 
mar por la discusión y pacíficamente los derechos 
de la minoría, mientras que la autoridad debe ser 
guardadora de los derechos naturales, de los de 
«discusión y de los de transformación. 

Autoridad eclesiástica. — La que ejercen los 
pastores de la Iglesia sobre los fieles. En los pri- 
meros tiempos de la Iglesia, ejercieron la auto- 
ridad eclesiástica los más ancianos, á quienes se 
dió el nombre de presbíteros, palabra que en 
griego quiere decir anciano. 

La autoridad eclesiástica es independiente de 
la civil; el mismo Salvador estableció esta dis- 
tinción al decir; «Dad á Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César. » 

La autoridad eclesiástica no puede ser negada 
por ningún cristiano, puesto que en el momento 
en que se convence de que Dios reveló y prescri- 
bió á los hombres la. religión, no puede menos 
de reconocer que el mismo Dios depositó en los 
sacerdotes la autoridad necesaria para enseñará 
los fieles y guiarlos por el camino que conduce á 
la gloria eterna, 

El origen de la autoridad religiosa lo encon- 
tramos en las palabras que Jesucristo dijo á sus 
apóstoles: «Me ha sido dado todo poder en el 
cielo y en la tierra; id pues, y predicad á todas 
las naciones, bautizadlas en nombre del Padre, 
del Hijo y del Espiritu Santo, y enseñadlas á ob- 
servar tolo lo que os he mandado; yo estoy con 
vosotros hasta la consumación de los siglos;» y 
también en aquellas otras: «El que os oye á mí 
me oye, y el que os desprecia á mi me desprecia. » 
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La autoridad eclesiástica reside primeramente en 
el Santo Padre y en los obispos, sucesores de los 
apóstoles. Ejerce el Santo Padre la primera auto- 
ridad eclesiástica porque es el sucesor de San 
Pedro á quien dijo Jesucristo: «Cuanto atares y 
desatares en la tierra, atado y desatado será en 
el cielo. » 

Al tratar de la autoridad eclesiástica conviene 
distinguir entre la autoridad en materias de fe 
y la autoridad en materias de disciplina. La pri- 
mera es la misión misma que los apóstoles y sus 
sucesores recibieron de Jesucristo; la segunda es 
la autoridad necesaria en toda sociedad, 

Autoridad judicial, - En todo Estado consti- 
tucionalmente regido hállase dividido el poder 
en legislativo, ejecutivo y judicial. Reside el pri- 
mero en las Cortes con el Rey, y el poderjudicial 
en los tribunales encargados de administrar jus- 
ticia. 

Generalmente, en el lenguaje vulgar y aun en 
el oficial, se usan como sinónimas estas palabras 
de tan diverso sentido. Salta á la vista la impro- 
piedad del empleo de estas voces promiscuamen- 
te, puesto que autoridad sólo puede serlo aque- 
lla persona investida de la facultad de mandar, 
y funcionario aquel cuya única misión es desem- 
peñar funciones públicas, sin ejercer actos de 
mando, 

La autoridad judicial hállase encargada de 
hacer que se cumplan las disposiciones del poder 
legislativo. Reside esta autoridad en los tri- 
bunales, encargados de administrar justicia, 
quienes son auxiliados por todos los funcionarios 
públicos y ciudadanos y especialmente por sus 
agentes, llamados agentes de policia judicial. 

Autoridad militar. -Se comprenden bajo este 
nombre los capitanes generales de distrito, los 
gobernadores de provincia y plazas y los coman- 
dantes de armas, 

En su sentido más absoluto é indiscutible, la 
autoridad tiene su asiento sólido en la sociedad 
militar. El fundamento, la razón de ser de la an- 
tovidad en la milicia no es otro que la necesidad. 
El militar no necesita recurrir & la Filosofía para 
investigar si la autoridad es natural, ó legal, 
absoluta ó limitada, de hecho ó de derecho; le 
basta saber que mientras existan ejércitos, man- 
da el superior y obedece el inferior, en virtud 
del juramento solemne prestado ante su bande- 
ra y obedecer sin discusión por la especial mane- 
ra de ser de la sociedad militar. No sería posi- 
ble la existencia de la milicia si se permitiera 
juzgar y discutir el principio de autoridad. 

AUTORITARIO, RIA: adj. Que se funda exclu- 
sivamente en la autoridad, 


— AUTORITARIO; Partidario del principio de 
autoridad, U. t. c. s. 


AUTORIZABLE: adj. Que se puede autorizar. 


AUTORIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de au- 
torizar. 

.. y una autoridad á quien presento mis 
trofeos me prende porquela patria vo necesita 
de mis servicios, y porque ando armado sin 
AUTORIZACIÓN. 

LARRA. 


«». previa la censura privada, legal entonces, 
me fuese concedida la AUTORIZACIÓN; etc, 


MesoNEro ROMANOS. 


— AUTORIZACIÓN: Legisl. Consentimiento que 
se da á una persona para que haga alguna cosa 
que no podría hacer sin este requisito, Este con- 
sentimiento puede darse después de realizado ó 
ejecutado un hecho para el cual se necesite y 
produce los mismos efectos que si hubiese sido 
dado antes porque: quien ha por firme la cosa 
que es fecha en su nombre es como si él la oviese 
mandado facer de primera (Regla 10 del tit. 34, 
Part. 7 ?; pero este consentimiento no puede lla- 
marse con propiedad autorización, sino ratiha- 
bición ó aprobación. V. esta palabra. 

Dase también el nombre de autorización á la 
legalización que ponen los escribanos ú notarios 
en los documentos de modo que hagan fe públi- 
ca y á los mismos documentos y por último á la 
confirmación ó autoridad con que se da mayor 
fuerza y valor ánna doctrina ú opinión apoyán- 
dola en citas de tratadistas eminentes, senten- 
cias ó textos de alguna ley. 

Para estudiar la autorización en derecho con 
la extensión debida, examinaremos la autoriza- 
ción para enajenar, para litigar y para procesar. 

Autorización para enajenar. — Los tutores y 
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curadores necesitan autorización judicial para 
enajenar ù gravar bienes de los menores ó inoa- 
pacitados que estén bajo su guarda. La autori. 
zación se les concede justificando la necesidad 
ó utilidad de la enajenación, y con la condición 
precisa é inexcusable de que la venta se veriti- 
que en pública subasta y previo avalúo si se 
trata de bienes inmuebles, derechos de todas 
clases y alhajas, muebles y objetos preciosos 
que puedan conservarse sin menoscabo, Esta 
autorización ó licencia judicial la necesitan, no 
súlo los tutores y curadores, sino también aque- 
llos que por cualquier concepto administren 
bienes de menores ú incapacitados, incluso el 
padre ó la madre del menor. Para decretar la 
venta será necesario, á más de las condiciones 
que ya hemos dicho: que la pida el padre ó en 
su caso la madre del hijo no emancipado; que á 
falta del padre la solicite el tutor del menor, el 
curador del incapacitado ó el mismo menor asis- 
tido de su curador; que se exprese el motivo de 
la enajenación y el ohjeto á que debe aplicarse 
la suma que se obtendrá, y que se oiga sobre ello 
al promotor fiscal (Arts. 2011, 2012 y 2015 de 
la ley de Enjuiciamiento civil, ley 18, tít. 16, 
Part, 6,2 y sentencia del Tribunal Supremo de 
12 de marzo de 1864). La citada ley de Partida 
especifica las causas por las que se puede veri- 
ficar la enajenación y la 4.3, tit. 5.9, Part, 5,%, 
prohibía ya la enajenación de las cosas de los 
huérfanos á no ser que fuera por gran ¡ro de 
los mismos. La venta hecha sin la debida auto- 
rización es nula de derecho, según declaró el 
Tribunal Supremo en sentencias de 28 de no- 
viembre de 1863 y 19 de octubre de 1865. 

Para enajenar los bienes de la mujer casada 
menor de 25 años, no basta la licencia del ma- 
rido, sino que es precisa la autorización judi- 
cial otorgada con las formalidades debidas. 
(Sentencia del Tribunal Supremo de 18 de sep- 
tiembre de 1862, ) 

También necesita el guardador autorización 
para hipotecar los bienes raices, concedida me- 
diando justas causas previamente justificadas y 
cumpliendo las mismas formalidades que pres- 
criben las leyes para la enajenación. Igualmen- 
te la necesitan para transigir sobre los derechos 
de los menores é incapacitados (Art. 2025 de la 
ley de Enjuiciamiento civil). Las formalidades 
que deben cumplirse para obtener estas autori- 
zaciones y para proceder á la enajenación de los 
bienes ó transacción de derechos, hállanse esta- 
blecidas en el libro 3.9%, tit. 11, de la ley de 
Enjuiciamiento civil de 3 de febrero de 1881. 

La mujer casada necesita autorización de su 
marido, y en su defecto del juez para enajenar 
sus bienes. V. MUJER CASADA. 

Los Ayuntamientos la necesitan de la Comi- 
sión provincial para vender los edificios inútiles 
para el servicio á que estaban destinados, ó cré- 
ditos particulares á favor del pueblo. Si los 
bienes que se han de enajenar son bienes in- 
muelles, derechos reales y títulos de la Deuda 
pública, no basta la autorización de la Comisión 
provincial, sino que ha de alcanzarse del Gobier- 
no, previo informe de dicha comisión. 

Autorización para litigar. — Algunas personas 
particulares ó juridicas necesitan autorización 
para comparecer en juicio demandando ó con- 
testando á las demandas contra ellos entabladas. 

Los hijos legítimos no emancipados y la mu- 
jer casada necesitan de dicha autorización ó 
habilitación, cuando no estén autorizados para 
ello por la ley, del padre, ó la madre, en el caso 
de ejercer el derecho de patria potestad, ó por 
el marido (Art. 1994 de la ley de Enjuiciamien- 
to civil). 

Para obtener esta autorización, es preciso que 
el que la pida se halle en alguno de estos casos: 
Hallarse los padres ó el marido ausentes, igno- 
rándose su paradero, sin que haya motivo ra- 
cional bastante para creer próximo su regreso. 
Negarse el padre, madre ó marido á represen- 
tar en juicio al hijo ó mujer. Ser demandado el 
que lo solicita y seguirsele gran perjuicio de no 
promover la demamdla (Art, 1195.) 

En los experlientes de habilitación para liti- 
gar, debe siempre oirse el dictamen del promo- 
tor fiscal (Art. 1996). 

Ni el hijo, ni la mujer casada necesitan de 
esta autorización para litigar contra su padre ó 
marido (Art. 1998). 

Los efectos de la autorización cesan en cuan- 
to el padre ó marido se presten á comparecer en 
juicio por el hijo ó mujer. 
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La razón por la cual exige la ley esta autori- 
zación, es fácil de encontrar. , 

El hijo menor de edad no emancipado y la 
mujer casada, no son personas suijuris, no están 
en el pleno ejercicio de sus derechos civiles, 
puesto que el hijo hállase bajo la patria potes- 
tad y la mujer bajo la potestad marital, 

Para comparece: es condición precisa estar 
en el pleno ejercicio de los derechos civiles; por 
los que no están en este caso comparecen sus 
representantes legítimos ó los llamados á suplir 
su incapacidad con arreglo á derecho, y de aqui 
el porqué de estas autorizaciones, cuando los 
representantes legítimos de los incapacitados no 
pueden ó se niegan á comparecer en juicio por 
sus representados. 

Antes de la ley de 2 de octubre de 1877, y 
conforme á la de 1845, todos los Ayuntamien- 
tos necesitaban para litigar obtener autorización 
que concedía ó negaba el gobernador de la pro- 
vincia, oyendo el parecer del Consejo provin- 
cial; hoy sólo la necesitan, previo dictamen de 
dos letrados, los Ayuntamientos de los pueblos 
menores de 4 000 almas, y esto únicamente para 
demandar, mas no para contestar á las deman- 
das, ni para utilizar los interdictos de retener, 
de recobrar y los de obra nueva y vieja. 

La autorización que antes se exigia, sometía 
á las autoridades interiores en el orden jerárquico 
administrativo á una especie de tutela, dejando 
la apreciación de si debían ó nó litigar å las 
autoridades superiores. Esta especie de tutela 
ha desaparecido casi por completo, como ya 
hemos dicho, pues si bien se exige á los Ayunta- 
mientos de pueblos menores de 4 000 habitantes, 
es sin duda considerando que en pueblos tan pe- 
queños por lo general ejercen los cargos conce- 
jiles personas de tan escasos conocimientos y 
estudios que por su ignorancia pudieran ocasio- 
nar daños á sus administrados y para evitarlos 
exige la ley que personas de mayores luces los 
dirijan y guien. 

Autorización para procesar á funcionarios ad- 
ministrativos. - Fué jurisprudencia establecida 
hasta la Constitución «del año 1869, que por los 
hechos relativos al ejercicio de sus funciones 
administrativas no se pudiera procesar á los 
gobernadores, á los funcionarios y corporaciones 
dependientes de su autoridad; principio estable- 
cido en las leyes de 2 de abril de 1845 y 25 de 
septiembre de 1863, que fundaban esta disposi- 
ción, diciendo que ast no se turbaba la harmonia 
constitucional, ni se destruía el principio de la 
reciproca independencia de los poderes. 

La constitución de 1869, acertadamente á 
nuestro juicio, abolió esta disposición en su 
artículo 30, no creyendo que se turbara la har- 
monia constitucional ni se destrniria el princi- 
pio de la reciproca indepenidencia de los poderes 
porque fuera innecesaria la autorización, sino 
creyendo, por el contrario, que quitando obstá- 
enlos y trabas y facilitaudo que i los fanciona- 
rios se les pudiera exigir la debida responsabili- 
dad por sus actos, enalqniera que fuera el delito 
que cometieran, no dejarían de tener los poderes 
su independencia y reinavía la debida harmo- 
nía constitucional, haciendo que cuanto antes se 
realizara el derecho, 

La Constitución de 1876 ha vuelto 4 estable- 
cer la doctrina anterior, disponiendo en su artí- 
culo 70 que «una ley especial determinará los 
vasos en que haya de exigirse autorización para 
procesar, ante los Tribunales ordinarios, á las 
autoridades y sus agentes,» de manera que si en 
absoluto no se ha restablecido el principio de 
la autorización, se le reconoce para casos deter- 
minados que señalará la ley hoy por hacer, 

AUTORIZADAMENTE: adv. m. Con autoridad, 

»-. donde se ve que AUTORIZADAMENTE don 
Enrique era tutor del rey; etc. 
DIEGO DE COLMENARES. 

— ÁUTORIZADAMENTE: Con autorización. 

AUTORIZADO, DA: alj. Dicese de la persona 
respetada ó digna de respeto, por sus cualidades 
ó circunstancias, 

¡Oh Celestina, sabia, honrada y AUTORIZADA, 
cuántas faltas me encubrias! 
La Celestina. 

AUTORIZADOR, RA: adj. Que autoriza. Usa- 
set. €. s, 

»:+» trayendo á Dios con grande injuria por 
AUTORIZADOR de una falsedad y mentira. 
Fx. LUIS DE GRANADA, 
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AUTORIZAMIENTO: m. AUTORIZACIÓN. 


AUTORIZANTE: p. a. ant. de AUTORIZAR. 
Que autoriza. 


.. aquellas gorgueras so aquel fausto, so 
aquellas largas y AUTORIZANTES ropas, ete. 


La Celestina, 


, AUTORIZAR (de autor): a. Dará uno auto- 
ridad ó facultad para hacer alguna cosa, 
Apelaron (los comediantes) al parlamento, 
solicitando un bill que autorizase á S. M. Á 
permitir un teatro en Edimburgo. 
MORATIN. 
Me ha dicho verbalmente 
Que AUTORIZA á usted en forma 
Para que escriba en su álbum 
Lo que guste. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


. — AUTORIZAR: Legalizar el escribano ó nota- 
rio una escritura ó instrumento, de forma que 
haga fe pública, 


Acousejo al escribano que no AUTORICE di- 
cho contrato sin que preceda licencia del ma- 
rido ó del juez real. 

Febrero novisimo, 


- AUTORIZAR: Confirmar, comprobar una cosa 
con autoridad, texto ó sentencia de algún autor 
generalmente acreditado. 


Yo lo declaro al pie de la letra, y lo AUTORI- 
Zo con más de veinticinco autores. 
CERVANTES. 


— AUTORIZAR: Aprobar, calificar alguna cosa, 
haciéndola digna de atención y aprecio, y cons- 
tituyéndola por tal en el concepto y estimación 
de las personas, 

Que no faltan aclamadores que AUTORICEN 
las acciones ruines, 
Lors pe Veca. 
Los cuatro (electores) primeros vivian en 
‘Palacio, y andaban siempre cerca del rey para 
darle su parecer en lo que se ofrecía y AUTO- 
RIZAR con el pueblo sus resoluciones. 
SoLís, 


— AUTORIZAR: Engrandecer, realzar, dar im- 
portancia, prestigio ó lustre á alguna persona, ó 
cosa, 

Ni hay cosa que asi AUTORICE 
Las obras como humildad. 
CRISTOBAL PÉREZ DE HERRERA. 

s. y digan lo que dijeren, que á buena fe 
que te han de llamar señoria mal que les pese. 
Y montas, que no sabria yo AUTORIZAR el li- 
tado, dijo Sancho. 

CERVANTES. 


AUTOSITARIO, RIA (delgr. «uzd;, uno mismo, 
y sita: alimento): adj. y m. Terat, Calificativo 
dado por Is. Geoffroy -Saint-Hiluiro á los mons- 
truos dobles ó compuestos de dos individuos que 
ofrecen igual grado de desarrollo suficiente en 
ambos para vivir más ó menos tiempo separados 
del organismo materno. V. AUTÓSITO. 


AUTÓSITO, TA (del gr. a%:6:, uno mismo, y 
sitoz, alimento): adj. y m. Terat. Palabra crea- 
da porls. Geofflroy-Saint-Hilaire para designar 
los monstruos cuya organización es bastante 
completa para poder subsistir más ó menos tiem- 
po por el funcionalismo de sus propios órganos, 
Es opuesta á la palabra parásito. 

Poseen todos los monstruos autósitos corazón, 
pulmones, gran parte de los órganos digestivos 
y, por lo menos, parte de la cabeza. El mayor 
número de ellos no son viables, pero en el mo- 
mento del nacimiento, despues de la sección del 
cordón umbilical, pueden manifestar su existen- 
cia independiente por gritos y movimientos; 
pueden establecerse con más ó menos regulari- 
dad la circulación y la respiración, y aun los 
que súlo viven separados de la madre algunas 
horas ó minutos, muestran en este breve tiempo 
que no carecen de los órganos inmediatamente 
indispensables para la vida, 

En la clasificación de Is. Geoffroy-Saint-Hilai- 
re constituyen los autósitos el primer orden de la 
clase de los monstruos unitarios. En un grado 
inferior, el orden de los oxfalósitos comprende 
los monstruos que, privados entera ó casi entera- 
mente de corazón, de pulmones y de la mayor 
parte del aparato digestivo, sólo pueden existir 
en relación con el organismo materno mediante 
los vasos umbilicales, Aún fignran en un nivel 
más bajo los monstruos parásitos que forman el 
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tercero y último orden, y carecen hasta de cor- 
dón umbilical, hallándose reducidos á algunas 
partes orgánicas sumamente imperfectas, vivien- 
do una vida parasitaria. 

En la descripción de los monstruos dobles y 
en la determinación de las partes que los com- 
ponen usa también Is. Geoffroy-Saint-Hilaire 
el término antúsito. Aplicando å la denomina- 
ción de los monstruos reunidos, según él, en un 
monstruo doble, los principios que habia adop- 
tado en la clasificación de los monstruos unita- 
rios, usó el nombre de autósitos para designar 
toda parte de un monstruo doble que constituya 
un cuerpo tan completo como el de un monstruo 
unitario autósito, Ási, porejemplo, en los mons- 
truos de la familia de los polimelios existe un 
cuerpo completo al cual están añadidos uno ó 
varios mienibros suplementarios, considerados 
en la teoría de Is. Geoffroy-Saint-Hilaive como 
procedentes de un embrión ingerto en otro. De 
estos dos embriones, se llama autósito el que ha 
adquirido los órganosimlispensables para la vida; 
el otro, cuyos órganos han abortado en su ma- 
yor parte, se denomina parásito, Pero cuando 
los dos embriones alcanzan un desarrollo casi 
igual, participan ambos en igual proporción de 
la vida común, y no siendo parásito uno del 
otro, ambos deben considerarse como anutósitos. 
Is, Geoffroy-Saint-Hilaire llama á estos mons- 
truos axvtositarios, formando con ellos un orden 
de la clase de los monstruos dobles, dividida en 
dos órdenes, el segundo de los cuales es el de los 
parasilarios, 

Estas denominaciones están en armonía con 
una teoría de la diplogénesisque no es admitida 
en el día, pero son de uso muy cómodo y hasta 
hay no han sido sustituidas por otras, por lo 
cual no hay inconveniente en seguirlas usando, 
prescindiendo de la teoría á que deben origen. 


AUTRÁN (Jost): Biog. Literato francés. N. en 
Marsella el 20 de junio de 1813; M. en la misma 
ciudad el 6 de marzo de 1877. Hijo de un co- 
merciante, estudió con los jesuitas de Aix, fué 
profesor particular de una institución religiosa, 
y se dió á conocer por una oda que dirigió á 
Lamartine el 1832, A la citada composición si- 
guieron varias poesías coleccionadas con el título 
de El Mar (1835), Poemas del Mar (1852) y 
Ludibria venti (1838). Consignó sus recuerdos 
de viaje en un volumen titulado Ztalia y Sema- 
na Santa en Roma (Marsella 1841); cantó la 
expedición francesa al Africa en el poema Mi- 
linnah (1842); dió al teatro, por consejo dle su 
amigo Alejandro Dumas, la tragedia La hija de 
Esquilo, que fué muy aplaudida (1849); entró 
en la Academia Francesa el 1868, sucediendo á 
Ponsard y escribió otras muchas composiciones 
que pueden verso en la colección de sus Obras 
completas (1874-81, ocho tomas). 


AUTREAU (Jacono): Biog, Pintor y pocta 
francés. N. en París en 1656; M. en 1745. Dedi- 
cóse al principio á la pintura é hizo cuadros no- 
tables, entre otros un retrato del cardenal Hon- 
ry, junto al cual se ve á Diógenes apagando su 
linterna. Ya en edad muy avanzada se dedicó al 
teatro y escribió gran número de obras, entre las 
cuales merccen citarse: El puerto del inglés; La 
muchacha inquietas Panurgo se casa; La Magia 
del amor, y Plateo (ópera). 


AUTREPE: Biog, Literato francés del si- 
glo xvir, Escribió: Aritmética de la nobleza 
mercantil; Aritmética melódica y demostrada, 
con un tratado de cambios extranjeros; Discurso 
sobre las escrituras; Tratado sobre los principios 
del arte de escribir; Elogiode J. B. Colbert, y una 
tragedia titulada Pilodouff, 


AUTREVILLE: Biog. Historiador francés del 
siglo xvir, Escribió dos obras: Estado general de 
dos asuntos de Francia sobre todo lo que ha pasa- 
do, tanto dentro como fuera del Reino, desde la 
muerte de Enrique IV hasta el presente, é In- 
ventario general de los asuntos de Francia des- 
de 1618 á 1620. 


AUTREY-LES-GRAY: Geog. Cantón en el dis- 
trito de Gray, dep. del Alto Saona, Francia, 
con 17 municipios y 8 500 habits. Además de la 
cap de este cantón, hay en Francia otras tres 
aldeas del mismo nombre en los dep. de Meur- 
the y Mosela, Vosgos y Alto Saona. 


AUTRICUM: feog. ant, C. de la Galia, en el 
país de los Carnutos, hoy Chartres. 


AUTRÍGONES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de 
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España, celta de origen, grupo ó familia de los 
llamados Berones, que habitaba al S. E. de los 
cántabros, desde Castrourdiales y Portugalete 
hasta Salinas de Añana, Haro, Miranda de Ebro, 
Pancorvo y Bribiesca. Estrabón los llama slo- 
trigas. Eran rivales de los cántabros y aliados 
de Koma, y su defensa fué el pretexto que ésta 
tomó para abrir campaña contra aquéllos, 


AUTRIGONIA: Geog. ant. Nombre que en 579 
dió Leovigildo á una de las nueve provincias en 
que dividió d España, que la formaban los terri- 
torios de los Vascones, Várdulos, Caristos, Au- 
trígones, Turmódigos y Cántabros. Pero no pre- 
valeció este nombre, sino el de Cantabria. 


AUTRIVE (JACOBO FRANCISCO DE): Biog. Céle- 
bre violinista francés. N. en San Quintín en 1758; 
M. en Mons en 1824; fué uno de los discipmlos 
más aventajados de Jarnovich. Ademis de eje- 
entante, fué un buen compositor y dejó escritas 
varias piezas de concierto, 


AUTROCHE (CLAUDIO LOYNES DE): Biog. Li- 
terato francés. N. en Orleans el 1.° de enero 
de 1744; M. el 17 noviembre de 1822, Se dedicó 
especialmente á las traducciones. He aquí los 
titulos de sus principales obras: Traducción li- 
bre de las odas de Horacio en verso francés; Tra- 
ducción de la Eneida en verso francés; El espiri- 
tu de Milton (traducción del Paraiso perdido); 
Jerusalén libertada del Tasso; Nueva traducción 
de los Salmos de David en verso francés; y Me- 
moria sobre la mejora de la Sologna, 


AUTRONIO: Biog. Cónsul romano del siglo 1 
antes de J. C. Su deseo de venganza, por haber 
sido destituido por-concusionario, le levd á aso- 
ciarse al primer complot de Catilina. Fracasada 
esta tentativa, tomó parte en la conjuración ur- 
dida durante el consulado de Ciceron. Fué des- 
terrado al Epiro. 

AUTUMNAL (del lat. autumnátis): adj. Oro- 
ÑAL. 

AUTÚN: Geog. ©. de Francia, en el dep. de 
Saona y Loira, cap. de distrito, sit, en la pen- 
diente de una colina á cuyo pie corre el Arroux, 


Puerta de S. Andrés en Autón 


afl. de la derecha del Loira; 11700 habits, Es 
obispado sufragáneo de Lyón. Tiene fábricas de 
tejidos ile varias clases y otras industrias. Mo- 
aumentos y ruinas de la ¿poca romana en la que 
tuvo gran importancia con los nombres de zin- 
gustodunum, dugusta Aeduorum, Paulia, Flo- 
renlia, Flavia Aeduorum. Mercuen citarse las 
dos antiguas puertas Senonica, hoy de Arronx, 
y Lingonensis, hoy de San Andrés. Antes se lla- 
mó Bibracta y fué cap, de los Eduos. Posterior- 
mente, la dioc. de Autún fué una de las princi- 
pales de la Galia y su obispo se titulaba en el 
siglo x conde dle Saulien, barón de Toulón, Gros- 
ne, Issy y Lucenay, presidente de los Estados 
de Borgoña y administrador del arzolrispado de 
Lyón, sede vacante. El dist. de Autún tiene 9 
cantones; Autún, Couches-les-Mines, Epinac, le 
Creuzot, Issy-1'Evéque, Saint-Segersous-Beu- 
vray, Sucenay-l'Evéque, Mesvres y Montcenis; 
1877 kilómetros cuadrados y 120 000 habits. El 
cantón de Autún tiene 9 municipios y 20.000 
habits. 
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AUTUNOIS: Geog. ant. Pais del Ducado de 
Borgoña, Francia; comprendido hoy casi por 
completo en el dep. de Saona y Loira, Autún 
era la cap. 

AUVERGNE (PEDRO DE): Biog. Teólogo fran- 
cés, canónigo del capitulo de Paris y profesor de 
la Sorbona. N. á mediados del siglo X11; M. en 
1307. Estudió con Santo Tomás de Aquino Teo- 
logia y Filosofía. Es autor de las obras siguientes: 
Appendiz commentariorum divi Thomæ Águina- 
tis ad libros Aristotelis; Commentarii in libros 
Aristotelis de molibus animalium; y Commenta- 
rii super quatuor libros Meteororum Aristotelis. 


— AUVERGNE (PEDRO DE): Biog. Trovador 
francés del siglo xiir. N. en Clermont. Escribió 
veinticuatro composiciones galautes y devotas. 


~ AUVERGNE (EDUARDO DE): Biog. Historia- 
dor inglés del siglo xvir, capellán del rey Gui- 
Hermo II y rector del Gran Hallingbury. N. en 
Jersey. Es autor de varias obras apreciables, 
entre ellas la Historia de la campaña de España 
ò Historia de la campaña de Flandes, 


— AUVERGNE (ANTONIO LE): Biog. Músico 
francés, N. en Clermont-Ferrand en 4 de octu- 
bre de 1713; M. eu Lyón en 12 de febrero de 
1797. Desempeñó los cargos de violinista de cá- 
mara, superintendente de la música del rey y 
director de la Academia de Música. Se conside- 
ra å Auvergne como el creador de la ópera có- 
mica en Francia. Entre las que compuso merecen 
citarse: Eneas y Lavinia; Los amores de Tempé, 
Las fiestas de Euterpe; Políxeno, y la Veneciane. 


AUVERNIA: Geog. Antigua prov. y gobierno 
general del centro de Francia, cuya cap. era 
Clermont-Ferrand. Tenía por límites al N. el 
Borbonesado, al E. el Forez, al S. E. el Langue- 
doc, al S. el Rouergue, al O. el Quercy, el Li- 
mousín y la Marche, Se dividía en Alto y Bajo 
Auvergne separados por el río Rue, all. del Dor- 
doña, el monte Cezalier y el río Alagnón, afi. 
del Allier. Toma nombre de los Auvernios, pue- 
blo que, en los últimos años del Imperio roma- 
no, formaba parte de la Aquitania primera. 
Perteneció a los visigo- 
dos desde 475 a 507, año 
en que á consecuencia de 
la batalla de Vouillé, 


cos. A mediados del si- 
rlo VH estaba compren- 
dido en el ducado de 
Aquitania. Tuvo luego 
condes hercditarios de 
las casas «de Poitiers y 
de Tolosa. A mediados 
del siglo x11 su sobera- 
nía pasó á los reyes de 
Inglaterra á causa del 
matrimonio de Leonor 
de Guyena con Enrique 
II Plantagenet. Poco 
después se dividió cl 
condado entre Guiller- 
mo el Viejo y susobrino 
Guillermo el Joven, y la 
parte oriental que con- 
servó éste tomó el nom- 
bre de Delfinado de Au- 
vernia, porque aquél, 
que poseía scñorios en 
el Delfinado, se titulaba 
delfin. El condado y el Delfinado de Auvernia 
forman hoy los dep. del Puy de Dóme y del 
Cantal. 


- AUVERNIA (MONTES DE): Geog. Sistema 
orográfico del centro de Francia, de constitución 
volcánica (basaltos, traquitas, lavas, escorias, 
etc.), y al que corresponde la divisoria entre el 
Loira y el Garona. La cordillera principal lleva 
los nombres de Montaña del Goulet, Selva de 
Mercaire, Margeride y Auvernia propiamente 
dicha. Il Puy de Sancy, en los 45° 31' lat. N. y 
6” 29” E. Madrid, es la montaña más alta del 
Auvergne (1886 m.), y nudo de otro grupo lla- 
mado Montes Dore. Al mismo sistema pertene- 
cen los montes Dómes y los montes de Aubrac. 
Los montes de Anvernta con todos sus ramales 
y estribos ocupan territorios de los dep. de Co- 
rreze, Alto Vienne, Creuse, Puy de Dóme, Dor- 
doña, Charente, Vienne, Indre, Allier, Cher, 
Aveyrón y Cantal. 


AUVIGNY (JUAN DE): Biog. Literato francés, 


pasó á poder de los fran-. 
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N. en Hainaut en 1712. Sirvió en la caballería 
ligera de la guardia y murió el 27 junio de 1743 
en la batalla de Ettingen. No obstante haber 
muerto á los treinta y un años, dejó escritas las 
obras siguientes, alguna de ellas en colaboración 
con Desfontaines: Las pretendidas memorias de 
Madama de Barneveld; Compendio de la Histo- 
ria de Francia y de la Historia romana; Aven- 
turas de Aristeo yde Telasio; Pasatiempos histó- 
ricos; Historia de Paris; Vida de lus hombres 
ilustres de Francia; La tragedia cxtraragante, y 
Anécdotas galantes y trágicas de la corte de 
Nerón. 


AUVILLAR: Geog. Cantón en el dist. de Mois- 
sac, dep. de Tarn y Garona, Francia, con nue- 
ve municipios y 6600 habits. 


AUVRAY (FÉLIX): Biog. Pintor francés, uno 
de los discipulos más aventajados de Gros. Sus 
cuadros más notables, son: San Luis prisionero, 
Gautier de Chatillón defendiendo á San Luis 
contra los Sarracenos, El Desertor y San Pablo 
en Atenas. 

-AuvraY (Friek Pepro José): Biog. Pin- 
tor alemán miniaturista. N. en Dresde en 1778; 
M. en 1815. Fué discípulo de Casanova y de 
Schænau. Muchos de sus cuadros se conservan 
en la Galería de Dresde. 


=- AuvraY (Luis): Biog. Escultor y escritor 
de arte francés. N. en Valenciennes el 7 de 
abril de 1810. Escribió las obras siguientes: De- 
sahogos poéticos de un artista; Proyecto de tumba 
para Napoleón I, y Exposición de Bellas artes. Es 
colaborador dela Reviste de Bellas Artes y direc- 
tor de la Revisi Artística y Literaria. 

AUWERA (JUAN JORGE DE): Biog. Escultor 
alemán del siglo xvir. M. en Baviera en 1576. 
Es autor de varias estatuas de las catedrales de 
Vurzburgo y de Bamberg. 

AUWERS (ARTURO): Biog. Astrónomo alemán, 
miembro de la Academia de Berlín. N. en Go- 
ttiuga en 1838. Sus principales trabajos se refie- 
ren a las estrellas fijas; calculó la órbita de las 
estrellas dobles, especialmente de Sirio y Proción, 
hizo estudios sobre las nebulosas de Herschel y 
practicó otra porción de trabajos cientificos, 

AUXA: Geog. Aldea en la felig. de Santa Eu- 
lalia de Berredo, ayunt. de la Bola, p. j. de Ce- 
lanova, prov. de Orense; 15 edifs. 


AUXERRE: Geog. C. de Francia, cap. de dos 
cantones, de un dist. y del dep. del Yonne, sit. 
á orillas del Yonne; 6000 habits. Perteneció al 
país de los Senones y fué conocida con los nom- 
bresde Autissiodurumó Autesiodurum y Vellan- 
nodunum., Desde el siglo x fué cap. de un con- 
dudo y del país Hamado Anxerrois. 

El dist. comprende 12 cantones: Auxerre (dos), 
Challis, Coulauges la Vineuse, Coulanges sur 
Yonne, Courson, Saint Florentin, Ligny le Cha- 
tel, Saint Sauveur, Seiguelay, Toucey y Verman- 
ton. 1980k? y 117 000 habits, El cantón Auxe- 
rre del E. tiene 6 municipios y 12 000 habits. ; 
el cantón Auxerre del O. 10 municipios y 16500 
habits. 

AUXERROIS: Geog. ant. Pais de Francia que 
se extendía eutre la orilla derecha del Loira, de 
Mevesá Briave, y la orilla izquierda del Serain. 
Fué condado, y su cap. era Auxerre. Correspon- 
de al dep. del Yonne. 

AUXILIADOR, RA (del lat, auxilialor): adj. 
Que auxilia. U. tc. r. 


AUXILIANTE: p. a. de AUXILIAR. Que auxilia. 


AUXILIAR (del lat. aruxiliaris): adj. Que au- 
xilia. U. t. e. r. 


««« declarando que sus armas solamente eran 
AUXILIARES del emperador. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
Componianse aquellos ejércitos de la gente 
natural y diferentes tropas AUXILIARES de las 
provincias comarcanas. , 
SoLis. 
„los más de los personajes acusados eran 
sabedores y aun AUXILIARES de este plan. 
QUINTANA. 
— AUXILIAR: V. OBISPO AUXILIAR. 


=- AUXILIAR: Gram. V. VERBO AUXILIAR. 
U. t. e s. 


Los tiempos suelen expresarse en nuestra 
lengua por medio de AUXILIARES ó con distin- 
tas terminaciones del verbo. 

JOVELLANOS, 
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— AuxiLrTar: m. Empleado de los Ministerios 
y otras dependencias del Estado. 


— AUXILIARES DE LOS TRIBUNALES y JUZGA- 
pos: Legisl. La ley provisional sobre organización 
del poder judicial de 15 de septiembre de 1870, 
trata eu su tit. 9. ° de los auxiliares de los Juzga- 
dos y Tribunales, y comprende bajo esta deno- 
minación á los secretarios judiciales, archiveros 
y oficiales de Sala. . 

Los arts, 474 al 534 tratan de los secretarios 
judiciales. V. esta palabra. , 

Los arts. 535 al 541, se refieren á los archive- 
ros judiciales (V. esta palabra), y los arts. 542 
al 556, se ocupan de los oficiales de Sala. V. esta 
palabra. o’ an 

El art. 84 de la Ley de Enjuiciamiento crimi- 
nal do 1882, establece que serán recusables los 
secretarios de los Juzgados municipales, de los 
de Instrucción, de las Audiencias, del Tribunal 
Supremo y los oficiales de Sala, V. Recusa- 
CIÓN, . 

Los auxiliares recusados no podrán actuar en 
la causa en que lo fueren, ni en la pieza de re- 
cusación, reemplazándoles aquellos á quienes 
correspondería si la recusación fuera admitida. 
(Art. 87 de la Ley de E. C.) 


AUXILIAR (del lat, auxiliari): a. Dar auxilio, 


... NO por eso AUXILIARÍA sus descompues- 
tas operaciones. 
LOrE DE VEGA. 


... AUXILIÁBANLE en esta ocasión sus confe- 
derados. 
Fr. Damián CORNEJO. 


— AUXILIAR: Ayudar á bien morir. 


El reo había subido å lo alto del cadalso: el 
susto y la curiosidad tenían al pueblo en pro- 
fundo silencio, y sólo se oía el funesto pregón 
de la sentencia y las voces de los religiosos que 
AUXILIABAN. 


JOVELLANOS. 


AUXILIATORIO, RIA: adj. Legisl. Aplicase al 
despacho ó provisión que se da por los tribuna- 
les superiores, para que se obedezcan y cumplan 
los mandatos y providencias de los inferiores y 
de otros tribunales y jueces. U. t. e. s. £ 


AUXILIO (del lat. auxilium): m. Ayuda, so- 
corro, amparo, protección y favor. 


La sombra arrastra el lúgubre capuz. 
¡Ah del negado AUXILIO de la luz! 


CALDERÓN, 


Pido á mi razón AUXILIO, 
Digole adiós á Granada, 
Y ya de mi amor curada 
Fijo aquí mi domicilio. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— IMPARTIR EL AUXILIO: f, Pedir AUXILIO una 
jurisdicción, ó autoridad, á otra. 


— AUXILIO: Legisl. Es un deber de humanidad 
el de prestar auxilio á toda persona acometida 
por un agresor injusto, ó reducida á estado tal, 
que requiera pronto socorro. Este deber, que está 
dentro de la esfera de la Moral y en ciertas y 
determinadas circunstancias dentro de la esfera 
del Derecho, pudiendo por lo tanto exigirse su 
cumplimiento por medio de la coacción, fué ya 
reconocido en nuestros antiguos Códigos; pero 
como en aquellos tiempos no estaban bien y 
claramente deslindados los campos de la Moral 
y del Derecho, las leyes invadiendo un terreno 
que no era el suyo, fueron muy extremadas, ju- 
rídicamente hablando, en el reconocimiento de 
este deber y en la pena que impusieron á los que 
á él faltaran. 

La ley 16, tit. 8.°, Part. 7.*, establece que el 
criado ó dependiente que viendo á sus amos ó 
superiores en peligro de ser heridos ó asesinados 
no sale á su «defensa, empleando en ella todos 
los esfuerzos posibles, incurre en pena, aunque 
ho en la de muerte como los siervos, 

La regla 7.2, tit. 34, Part. 7.7 decia: el que vien- 
do que una persona sobre quien tiene autoridad 
acomcte ó hace daño å otro, no acude å prestar 
socorro á éste y estorbar el delito, pudiendo ha- 
cerlo, se hace cómplice y debe ser castigado co- 
mo tal. 

El Código Penal de 1870 establece en el art, 
603, que serán castigados con la pena de cinco á 
quince días de arresto y reprensión, los que no 


Tomo JI 
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socorriesen ó auxiliasen á una persona herida ó 
en peligro de perecer, cuando pudiesen hacerlo 
sin detrimento propio, 4 no ser que esta omisión 
constituya delito, castigando también en su art. 
605 cou multa de cinco á veinticinco pesetas y 
reprensión á los que requeridos por otros para 
evitar un mal mayor, dejaren de prestar el auxi- 
lio reclamado, siempre que no hubiera de resul- 
tarles perjuicio alguno. 

A4uxilivd la autoridad, 

~= Interesa por igual á to- 
dos los ciudadanos evi- 
tar todos los males, que se 
cumplan las leyes, que 
ninguna infracción á ellas 
quede sin su merecido cas- 
tigo, y de aquí nace el de- 
ber que å todos nos obliga 
de prestar ayuda y auxilio 
á los jueces tribunales y 
agentes de la autoridad 
enando lo piden en el ejer- 
cicio de sus funciones, Sin 
embargo este deber, más 
moral que jurídico, sólo es 
exigible en determinadas 
circunstancias y en seña- 
ladas personas, 

El artículo 490 de la 
Ley de Enjuiciamento eri- 
minal, al establecer que 
cualquiera persona puede 
detener å los que se hallen 
en los casos que en el mis- 
mo se especifican, indica 
indirectamente que todos 
tienen el deber moral de 
hacerlo; pero ninguna ley 
castiga, y es natural que 
así sea, å aquellos que á 
este deber falten, á no ser 
que, pudiendo hacerlo sin 
riesgo personal, se nega- 
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plaza fuerte de cuarta clase. Son notables la fa- 
chada principal y las torres de la hermosa igle- 
sia de Nuestra Señora, y la estatua de Napo 
león I. En la Edad Antigua se llamó 4d Sunam 
y después Arona. Desde 1135 fué cap. de un con- 
dado anejo al ducado de Borgoña, que formó el 
país denominado Auxronnois. El cantón tiene 16 
municipios y 13000 habitantes. 


mern oe r 


ren á ello. 

Cuando la persona cuyo 
auxilio se reclame por los 
jueces ó tribunales ejerza 
cargo público, este deber es exigible, y la denega- 
ción hállase penada en el artienlo 382 del Códi- 
go Penal que dice: «El funcionario público que 
requerido por autoridad competente no prestare 


“la debida cooperación para la administración de 


justicia ú otro servicio público, incurrirá en la 
pena de suspensión en sus grados minimo (de un 
mes y un día á dos años), medio (de dos años y 
un día å cuatro años) y multa de 125 á 1 250 
pesetas. 

Si de su omisión resultare grave daño para la 
causa pública ó á un tercero, las penas serán de 
inhabilitación perpetua especial y multa de 150 
á 1 500 pesetas.» V. DESOBEDIENCIA y DENEGA- 
CIÓN DE AUXILIO. 

En caso de delito, de incendia, naufragio, 
inundación ú otra calamidad, todos están obli- 
gados, pudiendo hacerlo sin perjuicio ni riesgo 
personal, á prestar á la autoridad el auxilio que 
reclamare. Los que se negaren á ello, serán cas- 
tigados con la multa de 5 4 25 pesetas y repren- 
sión. (Número 7.% del artículo 589 del Código 
Penal.) 


AUXIS: m. Zool. Género de peces huesosos del 
orden de los acantópteros, familia de los escóm- 
bridos. Es muy afine al género Thynanus. Se 
conoce la especie A. vulgaris. Este género exis- 
tía ya en el periodo terciario. 


AUXOIS: Geog. ant. Pais de Francia, que con- 
finaba al N. con la Champagne, al E. con el 
Dijonnais, al S. con el Antonois y al O. con el 
Avallonnais y el Nivernais. Perteneció primero 
al reino de Borgoña, luego al de los francos y 
al de Aquitania. En el siglo x formó un conda- 
do que en 1082 se dividió en dos, agregados al 
ducado de Borgoña. Su territorio corresponde 
hoy å los dep. del Yonne y de la Côte d'Or. 


AUXÓMETRO (del gr. aviw. aumentar, y 
uton, medida): m. Top. Instrumento que sir- 
ve para medir la fuerza de ampliación de cual- 
quier aparato óptico. 


AUXONNE: Geog. C. cap. de cantón en eldist. de 
Dijón, dep. de la Côte d'Or, á orillas del Saona, 
y en el f. c. de Dijón á Belfort; 6 000 habits. Es 


Nuestra Señora de Auxonne 


AUXONNOIS: Geog. ant. País de Francia, li- 
mitado el N., E. y $. por el Franco-Condado y 
al O. por el Saona. Perteneció exclusivamente å 
los borgoñones, á los francos, á la Lorena, al 
reino de Arlés y al condado de Borgoña. Hoy 
es parte del dep. de la Côte d'Or. 


AUXY ó AUXI-LE-CHÁTEAU: Grog. Cantón 
del dist. de Saint Pol, dep. del Paso de Calais, 
Francia, con 28 municipios y 16000 habits. 
Además de la cap. de este cantón, pequeña ciu- 
dad de 3000 habits., hay otras dos aldeas la- 
madas también Auxy en el dep. del Loiret y en 
el de Saona y Loira. 


AUYÁN: Geog. Cadena de colinas de unos 180 
å 200 nı. de altitud, paralela y próxima á la cos- 
ta occidental de Marruecos, frente å las Cana- 
rias. Los pescadores de Tenerife la denominan 
Santa Cruz de Berberia. 


AUYELAH: Geog. Oasis y c. del desierto de 
Líbia, en territorio de Trípoli, al S. de Bengad- 
sí. El oasis, célebre desde muy antiguo por la 
excelente calidad de sus dátiles, tiene una jor- 
nada de largo, de E. á O., y algo menos de N. 
å S. La e. era en la Edad Media muy populosa, 
con varios bazares y mezquitas; hoy tiene más 
importancia otra localidad del Oasis, Yalo, 
al E. S. E. de Auyelah. 


AUYEZ: Geog, Cerrillo de Marruecos, á 7 kms. 
de Ceuta, sobre el que se asienta la llamada 
Casa del Morabito. 


AUZA: Geog. Lugar en el ayunt. de Ulzama, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 33 edifs, 

~ AUZA (MIGUEL): Biog. Abogado mejicano, 
N. en Zacatecas en 1826, Hizo su carrera en la 
Universidad de Méjico y se recibió de abogado 
en 1848. En esta ciudad y en la que vió la luz 
ejerció su profesión, siendo adem:es gobernador 
y ocupando un sitio en el Congreso durante 
cuatro años. Ha sido también miembro del Cou- 
greso general de los federados. Fué elegido coro- 
nel de un regimiento de guardias nacionales, 
donde se presentó voluntariamente cuando los 
franceses invadieron aquel país, dando pruebas 
de un valor y un heroísmo inconmensurables que 
han pasado á la leyenda, inmortalizando el nom- 
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bre de Anza. Goza de gran prestigio en el parti- 
do liberal en que milita y es actualmente miem- 
bro de la Corte suprema de Justicia. 


AUZANGES: Geog. Cantón del dist. de Au- 
bussón, dep. del Creuse, Francia, con 11 muni- 
cipios y 10 000 habits, 


AUZE: Geog. Hay varios rios de este nombre 
en Francia en los dep. de Cantal, Alto Loira, 
etcétera, Uno de los dos que hay en la Auvernia. 
dep. del Cantal, es notable por su cascada de 
Salins, de 40 m. de altura, 


AUZOU (Luis NAPOLEÓN): Biog. Sacerdote 
cismático francés. N. en Versalles en 1.9 de ene- 
ro de 1806, Hizo sus estudios en el seminario 
de aquella ciudad, donde recibió las órdenes, 
Después de la revolución de 1830, fundó con 
Chatel la fglesía reformada, que se llamó más 
tarde Iglesia católica francesa, cuyo fin princi- 
pal era la destrucción del episcopado francés. 
No tardó en declararse entre Chatel y Auzou 
una «dliscrepancia de opiniones, lo cual no obstó 
para que la Asamblea de adeptos reunida en 
1831, nombrara al segundo cura de Clichy. To- 
mó posesión de su curato, pero la policía le obli- 
gó poco después 4 marchar á Chartres, donde 
continuó ejerciendo su ministerio y predicando 
la nueva fe, fundada principalmente en la aboli- 
ción del celibato eclesiástico y supresión de las 
tarifas para la administración de los sacramen- 
tos. En 1839 se retractó de sus errores y volvió 
á ingresar en la Iglesia católica. Dejó escritas 
las obras siguientes: Discurso en refutación de 
los mandatos de los obispos de Francia á pro- 
pósito del cólera; Discurso sobre las usurpaciones 
sacerdotales; Profesión de fe de la Iglesia france- 
sa, católica y apostólica de Clichy; Contestación á 
los ataques de la Iglesia romana; Discurso sobre 
los placeres populares, los barles y los espectáculos; 
Refutación de la doctrina del Arzobispo de Pa- 
ris sobre la obediencia; Oración fúnebre del em- 
perador Napoleón; y Conferencias acerca de los 
Jesuitas. 


AUZOUT (ADRIANO): Biog. Matemático fran- 
cés, miembro de la Academia de Ciencias. N. en 
Rouen á principios del siglo xvtt; M. en 1691. 
Es inventor del micrómetro de hilos móviles, que 
sirve aún en la actualidad para medir los diá- 
metros aparentes de los cuerpos celestes. Eseri- 
bió varias obras científicas y un Tratado sobre 
el aparato de su invención. 


AVA: Geog. Antigua cap. del reino de Birma- 
nia, hoy abandonada y casi desierta, en la ori- 
Ha izq. ú oriental del río Irauadi, en los 21* 51" 
de lat. N. Fué cap. desde 1364 en que se fundó 
hasta 1783, en que la corte se trasladó á la nueva 
e. de Amarapura, De nuevo volvió á ser cap. 
de 1822 á 1837, y otra vez la sustituyó Amara- 
pura. En 1857 la corte se estableció en Manda- 
lai, y desde entonces, Ava ha venido despoblán- 
dose cada día más, Ava ú 4enva era el nombre 
vulgar de la c.; su nombre sagrado y oficial era 
Ratuapura, la ciudad de las piedras preciosas, 


AVACADO, DA: adj. Se dice de la caballería 
que tiene mucho vientre y poco brío como las 
vacas, 


AVACHA: Gcog. Bahía en la costa oriental de 
la peninsula de Kamchatka, Siberia, rodeada de 
montañas volcánicas. En ella se encuentran la 
bahía y ciudad de Petropaulofsk. | Pequeño río 
de la península de Kamchatka que desemboca 
por la ciudad de Petropaulofsk, 

AVACHINSKAJA: Geog. Volcán en la cordille- 
ra central de la península de Kamchatka, Sibe- 
ria, 

AVADAR: n. Menguar los rios y arroyos tanto 
que se puedan vadear. U. m. c. F, 

«era tanta la abundancia que el río había 
recogido que, sobrepujando la puente, ni de la 


Una parte ni de la otra se podia pasar, ni pasa- 
ron hasta quese fué AVADANDOel dia siguiente. 


VICENTE ESPINEL. 
— ÁVADAR: ant, fig. Sosegarso, mitigarse una 
pasión. Usáb. m. e. r. 
AVADSI: Geog. Y, AUADSI. 


, AVAHADO, DA: adj. ant. Se aplicaba al sitio 
ó paraje falto de ventilación y que por esto abun- 
daba de vapores, 


AVAHAR (de e y vaño): a, Calentar con el 
vaho ó vapor alguna cosa, 


AVAL 


Pon las migas en reposo 
Para que estén AVABADAS. 


LOPE DE VEGA. 


Y como si el orinal les hablase al oido, se le 
llegan å la oreja, AVAHÁNDOSE los barbones 
con su niebla, 

QUEVEDO. 


..» esta empapada y AVAHADA sopa me sirvió 
siempre de desayuno, 
Estebanillo González. 


— AVAHAR: n. Echar de si ó arrojar vaho. 
Uter 


AVAILLES-LIMOUSINE: Geog. Cantón en el 
dist. de Civray, dep. del Vienne, Francia; cna- 
tro ayunt. y 3600 habits. Aguas mincrales de 
Abzac. 


AVAK: Biog. Principe armenio, jefe del ejército 
georgiano enviado contra los tártaros, en 1238, 
por la reina Ruzután. M. en 1249, 


AVAL (del fr. aval; de e, y val, valle, hacia 
abajo, por bajo, debajo. Según otros, de à va- 
loir; del lat, ad y valere, valer): m. Legisl. Afan- 
zamiento de una letra dado por una tercera per- 
sona, inlependientemente de la obligación que 
contraen el aceptante y el endosante, 

El aval, decia el artículo 476 del Código de Co- 
mercio de 1829, ha de constar por escrito, po- 
niéndolo en la misma letra, ó en un documento 
separado. El Código vigente nula dice de este 
particular, siendo, como es, indiferente que conste 
en la misma letra ó por separado, 

Si el aval estuviere concebido en términos ge- 
nerales y sin restricción, responderá el que lo 
prestare del pago de la letra en los mismos casos 
y formas que la persona por quien salió garante; 
pero si la garantia se limitase á tiempo, caso, 
cantidad ó persona determinada, no producirá 
más responsabilidad que la que nazca de los tér- 
minos del aval. (Art. 487 del Código de Comer- 
cio de 22 de agosto de 1885.) 

El artículo 214 trata también del aval y dice, 
que el puesto por los Bancos y sociedades agri- 
colas, sus representantes y agentes, en los paga- 
rés del propietario ó cultivador, dará derecho 
al portador para reclamar su pago directo y eje- 
entivamente, el día del vencimiento, de cualquie- 
ra de los firmantes, 

— AVAL (Pais DE) :Geog. Parte meridional del 
Franco Condado (Jura), Francia, 

AVALANCHA: f, (Galicismo tan innecesario 
cuanto frecuente hoy en día, por) 4lud ó lurte. 


AVALAR: impers. prov. Gal. Temblarla tierra. 


AVALENTADO, DA: adj. Prapio del valentón; 
como el traje, el aire en el andar, ete. 


AVALENTONADO, DA: adj. VALENTÓN, 
AVALIAR (de a y valía): a. ant. VALvan, 


+». lOS AVALTARON en noventa y seis mil qui- 
nientos y treinta y dos pesos, 
P. José DE ACOSTA. 


AVALÍO: m. ant. Acción o efecto, de avaliar. 


AVALITES: Geog. ant. C. y puerto de África en 
la costa oriental en las orillas del Sinus Arali- 
tes; hoy Zeilah. 


AVALIZAR: a, Mar. Marcar con valizas ó bo- 
yas cualquier cosa oculta en el agua; como un 
escollo, un banco, un cable submarino, ete. 


AVALO: m, prov. Gal. Temblor de tierra, 
— AVALO: prov. Gal. Movimiento leve, 


AVALÓN: Geog. Isla formada por varios rios 
cerca de Glastenbury, Inglaterra, no lejos del 
monte Badón; en ella murió y fué enterrado el 
rey Arturo. 


— AVALÓN: Gcog. Gran peninsula unida á la 
isla Terranova por un istmo estrecho (4435 kms.) 
y prolongado, que confina al N. con la bahía de 
la Trinidad, y al S. con la de Plaisance. Consta 
de cuatro peninsulas: la una posee el puerto de 
San Juan, la capital de la isla; en la otra está el 
Cabo Race, coronado por un faro; la tercera en- 
cierra la importante rada de Plaisance, y la 
cuarta, la mas septentrional, está comprendida 
entre la bahía de la Concepción y la de la Trini- 
dad. De un extremo al otro de la península de 
Avalón corre una línea «de pequeñas montañas, ó 
por mejor decir de colinas estériles, de las cua- 
les la más alta se levanta á unos 425m, Su prin- 
cipal corriente de agua es el rio Rochy. 


AVAL 


AVALONIO (ELVÁN): Biog. Anóstolinolé 
siglo 11, Predicó la fe cristiana h los el 
convirtió al rey Lueio con toda su corte. El pa y 
Eleuterio le nombró, en 181, obispo de Londras 
Se le atribuye una obra titulada: Zratado del 
origen de la Iglesia en la Gran Bretaña. 


ÁVALORAR: a. Dar valor ó precio á alguna 
cosa. 
= AVALORAR: fig. Infundir valor ó ánimo. 


ÁVALOS (Išrao): Biog, Militar español del si- 
glo xv. Siguió á don Alfonso V de Aragón en 
sus expediciones á Nápoles y Sicilia, y con él le 
hicieron prisionero en la batalla de Ponza. El 
duque Felipe María Visconti le devolvió la liber- 
tad, y en la segunda tentativa de Alfonso para 
conquistar á Nápoles le confió el mando de un 
cuerpo de ejército. Quedó después al servicio de 
Fernando 1 de Nápoles y se distinguió en la 
campaña contra los turcos que se habian apode- 
rado de Otranto. M. en 1481, 

- ÁvaLos (ALFONSO DE): Biog. Marqués de 
Pescara, militar español. N. en 1430; M. en 
1495. Fué el privado del monarca Fernando 11 
de Nápoles, á quien sirvió leal y fielmente así en 
la próspera como en la adversa fortuna, Se dis- 
tinguió en la defensa de Castelnovo contra los 
franceses, plaza que hubo de abandonar al cabo 
y después de una resistencia heroica. Cuando el 
rey Fernando II fué repuesto en el trono, Al- 
fonso de Ávalos puso sitio á Castelnovo y si- 
tiando á dicha ciudad perdió la vida, y Fernan- 
do 11 uno de sus más decididos y más animosos 
servidores. 


— ÁVALOS (FERNANDO DE, marqués de Pes- 
cara): Biog. General español. N. en Nápoles en 
el año 1489; M. en el 1525, Era descendiente de 
familia española; pero sus antepasados, por ra- 
zones no bieu averiguadas, habíanse establecido 
en Italia, cosa que el marqués de Pescara, des- 
pués de conocer y estimar las virtudes del sol- 
dado español del cual fué compañero y amigo 
mis que jefe, y admirador más que general, de- 
ploraba muchas veces, manifestando que habría 
celebrado mucho haber nacido en suelo español. 
El marqués de Pescara murió joven. Una corta 
y terrible enfermedad puso inesperado término 
á sus hazañas; pero en su breve carrera militar 
adquirió mucha gloria y fama imperecedera, Su 
nombre ha pasado å la historia y figura en ella 


Fernando de Avalos, marqués de Pescara 


al lado de los nombres de muy ilustres genera- 
les. Asistió á muchas funciones de guerra; tomó 
por asalto å Milán, obligando al almirante Bouni- 
vet á emprender una precipitada retirada que 
casi, casi tuvo los caracteres de fuga, y se encon- 
tró en la famosa, y para España memorable, ba- 
talla de Pavía, batalla cuyo resultado, á juicio 
de muchos historiadores, sedebió en primer lugar 
å los esfuerzos heroicos y á las acertadas dispo- 
siciones del marqués de Pescara, general enton- 
ces del ejército español. En consejo de generales 
surgió, según se dice, la opinión de no dar la ba- 
talla de cuyo éxito dudaban todos. Pescara pensó 
lo contrario, abogó enérgicamente porque la ba- 
talla sediese y su opinión prevaleció al cabo. En 
clla Pescara mandó como general prudente, or- 
denó maniobrar como hábil y profundo en es- 
tratégica y peleó como animoso soldado: la 
victoria coronó sus esfuerzos y la historia une el 
nombre de Pavia y del marqués de Pescara 
como si quisiese probar que sin el general no 
habría existido aquel señalado triunfo. Uno de 
sus biógrafos hablando del marqués de Pescara 
dice: «Causó en él profundo disgusto que el 
virrey Lanoy se llevase á España al rey de Fran- 


AVALL 


cia prisionero sin contar con él ni consultarle, 

excitado por Jerónimo Mora, secretario de 
Sforza, entru en una conjuración que tenia por 
objeto la independencia de Italia. Pero pronto 
adquirió la convicción de que se pretendía ex- 
plotar su disgusto arrastrándole á una traición, 
v confeso al emperador el propósito que habia 
concebido y los trabajos que para su realización 
había llevado á cabo, El emperador, no solamen- 
te perdono al marqués y le volvió su gracia, sino 
que le ofreció coronarle rey de Nápoles, si de 
grado Ó por fuerza conseguia atraer à las tropas 
conjuradas. No le fué dificil á Pescara obtener 
este resultado, porque tenia gran popularidad 
entre sus soldados que le adoraban. Su arrojo, 
su afabilidad, su cariño al soldado español ha- 
bíanle conquistado generales simpatias, y se 
cuenta, por cronistas de aquella guerra, que los 
soldados españoles á las órdenes de Pescara, 
aunque no recibiesen sus pagas, no proferían 
queja alguna y servían y se batian sin ser pa- 
gados y aun entregando lo que poscian si Pes- 
cara les manifestaba que era necesario hacer este 
sacrificio para satisfacer su paga å los alemanes, 
Un año después de la batalla de Pavía, falleció, 
á los treinta y seis de edad, el marqués de 
Pescara, que en tan pocos años llegó á ser uno 
de los mejores y más famosos generales de su 
tiempo. «Su temprana muerte, dice el biógrafo 
antes citado, fué para los franceses la scñal 
de renovar la Iucha, y en él perdieron el empe- 
rador y España uno de los capitanes en que se 
fundaba la mayor esperanza; á su edad ya era 
su nombre temido y respetado, habiéndose ilus- 
trado con hechos dignos de eterno renombre que 
recuerdan los de los capitanes célebres de la an- 
tigiiedad por lo rápidos y felices. » 


— Ávalos (ALFONSO ): Biog. Marqués del 
Guasto, militar español. N. å fines del siglo dé- 
cimoquinto ; M. en el año 1546. Muy joven 
aún, casi adolescente, sentó plaza en el ejército 
de Carlos V y sirvió á las órdenes del marqués 
de Pescara, primo de Avalos; tomó parte mny 
activa y contribuyó eficazmente á la victoria en 
la batalla de Pavia. Prisionero Alfonso de Ava- 
los por las tropas de Doria, aliado de Francia, 
logró atraerse å su vencedor al partido de Espa- 
ña y este triunfo, más diplomático que militar, 
contribuyó poderosamente al favorable éxito de 
aquella campaña. En el año 1537 desempeñó, 
con gran acierto y no común habilidad, el cargo 
de gobernador del ducado de Milán, logrando 
restablecer el orden, reorganizar y moralizar la 
administración, normalizar los servicios públi- 
cos, dar al país un cuerpo de leyes que mereció 
la aprobación del Senado y la sanción del empe- 
rador y propagar la literatura, á la cual fué 
siempre muy aficionado y que cultivó algo en sus 
pocos ratos de descanso, escribiendo algunas 
composiciones que no carecen de mérito, pero que 
seguramente no le habrian alcanzado la inmorta- 
lidad. 


- ÁvaLos (Juas De): Biog. Capitán español 
que sirvió å las ordenes de Hernán Cortés, M. 
en 1525. Enviado á Europa por el conquistador 
de Méjico, pereció frente al cabo de San Anto- 
nio, victima de un naufragio. 


—-Ávaos (Frascisco): Biog. Español del 
siglo xvi. Ejerció cargos importantes, como 
los de regidor (1569, 1570 y 1586) de la Habana. 
Fué capitán de nuestros ejércitos, procurador 
general y alcalde ordinario de la Habana (1564 
y 1569 respectivamente) y alcalde de la Santa 
Hermandad (1587), también en la capital de la 
isla de Cuba. 


AVALUACIÓN: f. Acción, ó efecto, de avaluar, 
AVALUAR: a. VALUAR. 


AVALÚO: m. VALUACIÓN. 


- AvaLto: Legisl. Aprecio ó estimación que se 
hace de Jos géneros de comercio sujetos al pago 
de derechos de arancel, que han «le satisfacerse 
proporcionalmiente al valor que se les de. 

Los géneros ọ mercancias no comprendidas en 
el arancel, pagan por avalúo un tanto por ciento 
del valor en que se los estime al ser presentados 
en las Aduanas. V. ARANCEL DE ADUANAS, 


AVALLE: Grog. Lngar en la felig. de Santa 
Maria de Cangas de Onís, ayunt. de Parres, p. J. 
de Cangas de Onis, prov. de Oviedo; 24 edifs. 


AVAN 


AVALLÓN ó AVALÓN: Ceog. C. cap. de cantón 
y de dist., dep. del Yonne, Francia, sit, cerca 
del río Consin, en el f. e. de Lyún; 6000 habits. 
Su iglesia Saint Ladre es un hermoso edificio 
romanico-borgoñón del siglo xir. El dist. tiene 
cinco cantones: Avallón, Guillón, 1'Isle-sur-Se- 
rein, Quarré-Jes-Tombes y Vezelay; 72 munici- 
pios, y 44100 habits, El cantón 16 municipios 
y 12 800 habits, 


AVAMBRAZO (de arán, contrac. de 
averte, adelante, y de brazo): m. Pieza 
del arnés ó armadura antigua, que servia 
para cubrir y defender el antebrazo. 


AVAN 


««.Viene volando por la cumbre de un monte, 
y sacando de un AVANTAL muchas flores, va 
rociando cou ellas los prados. 


J. PoLo DE MEDINA. 
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AVANTE (del b, lat. abante; de ad, de, y ante, 
delante): adv, l y t. ant. ADELANTE. Hoy tie- 
ne uso en alguna que otra provincia, y mas co- 
inunmente en el tecuicismo marítimo 


AVAMPIÉS (de aván, por avante, y 
pies): m. ant. Parte de la polaina ó bo- 
tin que cubre el empeine del pie. 


».. y me enseñó á cortar antiparas, que 
(como V. M. bien sabe) son medias cal- 
Zas con AVAMPIÉS, 

CERVANTES. 

AVANCE: m. Acción, ó efecto, de 
avanzar ó pasar adelante. 

— AVANCE: Acción, ó efecto, de avan- 
zar, acometer ó embestir. U. m. en el tec- 
nicismo militar, 

+». para lograr con el AVANCE de los 
españoles la intención que traia de co- 


gerlos en medio y combatirlos por todas 
partes. 


Soris. 
Por adentro, sin percance, 
Todo el cuello de un AVANCE 
Mete el pájaro; etc. 
ILARTZENBUSCH, 
— AVANCE: Anticipo de dinero, 


— AVANCE: En ciertos coches, parte 
anterior de la caja, que es de quita y 
pou, á voluntad de los que lo usan. 

— AVANCE: ÁVANZO. 

— AVANCE: fig. y fam. Embestida, aco- 
metida, 

«.. Yo voy å dar otro AVANCE á Rafael, No 
he de parar hasta que aborrezca å la de aquí, 


y se case con la de allá. 
Tamayo Y Baus. 


- AVANCR: Legisl. Llámase así en lenguaje 
comercial á la diferencia que existe entre la can- 
tidad remitida por un comerciante y la pagada 
ó entregada por su corresponsal por efecto de 
letras giradas por aquél. Suele usarse también 
esta palabra como significando lo mismo que 
balance, ó sea cuenta del debe y el haber y en 
general la sobra ó alcance en cualquiera cuen- 
ta. V. BALANCE. 


— AVANCE: Mar. Presupuesto aproximado del 
coste de una obra, 


— AVANCE: Mec. Avance de la corredeva. V. 
CORREDERA. 


- AVANCE: Geog. Rio del depart, del Lot y 
Garona, Francia. Nace en las landas del cantón 
de Honeilles, cerca del depart. de las Landas, y 
desagua en el Garona. Tiene aguas muy abun- 
dantes y 60 kms. de curso. 


AVANCINO (NicoLÁs): Biog. Jesuita austria- 
co. N. en 1612; M. el 6 de diciembre de 1685. 
Estudió Filosofía y Teologia eu la Universidad 
de Viena. Escribió varias obras, entre las cuales 
merecen consignarse: Imperium Romano-Germa- 
nicum, sive Elogia quinquaginta Cesarum Ger- 
manorum; Vida y docirina de Jesu-Cristo; Poe- 
sias liricas, y Poesias dramáticas. 


AVANDICHO, CHA (de arán, por avante, y de 
dicho): adj. ant, SOBREDICHO. 


AVANGUARDA: f. ant, Jil AVANGUARDIA, 


AVANGUARDIA (de arán, por avante, y de 
guardia): f. ant. Mil. VANGUARDIA. 

... y viniendo á socorrer la AVANGUARDIA, 
fué tan grande el concurso, que les hacian som- 
bra á los pobres verdugos. 

VICENTE ESPINEL. 


Regia la AVANGUARDIA don Diego de Haro, 
en que iban las naciones extranjeras. 
MARIANA. 


AVANTAL (de avanteJ: m. ant. DEVANTAL. 


Con un menino del padre, 
Tu mandil y mi avasTaL. eto. 


QUEVEDO. 


Iglesia de Avallón 


Pues aún esta obra más AVANTE irá, 
FERNÁN PÉREZ DE GUZMÁN. 
¡Si ya que el diablo le tentó, le hubiera ayu- 
dado å salir AVANTE, triunfador y airoso!... 
PEREDA. 


AVÁNTICOS: Geog. ant. Pueblo establecido en 
los Alpes. Galba los agregó å la Galia Narbonen- 
se y en el siglo 1v formaron parte de la provin- 
cia de los Alpes Marítimos. 


AVANTRÉN (de aván, por avante, y tren): m. 
Juego delantero de los carruajes de que se sirve 
la Artilleria. El avantrén llamado de fragua de 
campaña tieno un arnés doude se transportan las 
herramientas de los herreros, el repuesto de hie» 
rro y alguna pieza de respeto. 


AVANZADA: f. Centinela, ó partida de solda- 
dos apartada å cierta distancia del cuerpo prin- 
cipal, para observar de cerca al enemigo y pre- 
caver sorpresas. U, t. o. adj. 


A buen seguro que en cuanto acabó de suce- 
der lo de Correos bien se puso una centinela 
AVANZADA en medio de la Puerta del Sol, que 
antes no la habia; etc, 

LARRA. 


La calle Ancha de San Bernardo se alarga 
como una culebra; la de Fuencarral ha saltado 
por encima de la puerta; la de Hortaleza ha 
puesto sus AVANZADAS á gran distancia, 


SELGAS, 


— AVANZADA Ó Servicio avanzado: Art, mil, 
Conjunto sistemático de disposiciones encamina- 
das á rodearse por todos lados de una seguridad 
perfecta, fundada en vigilancia continua, Este 
servicio se ejecuta por medio de puestos avanza- 
dos (que implican idea de estación) ó con más 
latitud avanzadas, y de roudas, patrullas, des- 
cubiertas, partidas sueltas de reconocimiento, 
registro ú observación. En general, avanzadas ó 
puestos avanzados indica lo que se expresa con 
las voces técnicas de grandes guardias, retenes, 
sostenes Ó piquetes; avanzadas, avanzadillas, 
centinelas y escuchas. Los fines principales y 
comliciones precisas del servicio avanzado de 
campaña son dos, cubrir y observar, ó sea: 1,9 
mantener inalterable el reposo del ejército ó de 
la tropa, evitándole fatiga y sorpresa, repelicn- 
do al enemigo si avanza, ó teniéndole en ¡jaque 
el tiempo necesario para que el ejército se aper- 
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ciba, tome las armas y se disponga al combate; 
2.” atalayar, registrar, observar, vigilar al ene- 
migo cuando está inmediato, y procurar cuando 
se presenta reconocerle bien, es decir, [orinarse 
idea exacta de su fuerza, posición, movimientos 
é intenciones. , 

La organización y disposición en conjunto del 
servicio avanzado es atención primordial del Es- 
tado Mayor; pero sus múltiples detalles se ejecu- 
tan exclusivamente por la infanteria y la caba- 
lleria, El Estado Mayor de la brigada y división, 
conocedor del terreno y del enemigo, da ordina- 
riamente, en dirección de éste, á la línea avan- 
zada una forma más ó menos regular, pero que 
generalmente se aproxima al semicírculo ó, según 
la expresión vulgar, forma de abanico. Los jefes 
de cuerpo destacan desde luego la parte propor- 
cional de sus tropas que los reglamentos preven- 
gan, y unas veces distribuyen y colocan por si 
los puestos avanzados, otras aguardan, según las 
órdenes, la llegada del oficial de Estado Mayor, 
La brevedad y la costumbre hacen que el oficial 
de infanteria ó caballería establezca provisional - 
mente las avanzadas, sometidas luego á la recti- 
ficación general, indispensable para la trabazón 
y concierto entre todas las brigadas y divisiones. 
(Almirante; (uta del oficial en campaña. ) 

El servicio avanzado se divide hoy en los dos 
ramos que se ha convenido en llamar de explora- 
ción y de seguridad. El primero, que implica 
idca de constante movilidad para descubiertas, 
batidas y reconocimientos continuos, debe encar- 
garse exclusivamente á la caballeria, sobre todo 
lejos del enemigo y en terreno abierto, El servi- 
cio propiamente dicho de seguridad, que pres- 
cribe estación, inmovilidad, resistencia, corres- 
ponde á la infantería sola, aunque en ciertos 
casos se combine con la caballería ó se le agreguen 
algunos jinetes en el mero concepto de ordenan- 
zas. La artillería juega en las avanzadas para 
acompañar á la caballería ó para guardar mejor 
puntos notables, desfiladeros ó puentes. Cuando 
no está sujeta á esta última condición, la artille- 
ria en avanzada procurará ocultarse, variando 
frecuentemente de posición; se aligera, prescin- 
diendo de los carros; utiliza los accidentes del 
terreno; no se empeña en estériles cañoneos, y 
mantiene comunicación constante con las tropas 
que la deban sostener. Para ello necesita perfec- 
to conocimiento del terreno. No sólo ha de batir 
y barrerlas avenidas probables del enemigo, sino 
el camino por donde haya de retirarse. (Capitulo 
XIV del Reglamento para el servicio de campaña 
aprobado por ley de 5 de enero de 1882.) 

Ixpuestas estas consideraciones generales, in- 
dicaremos á continuación los pormenores relati- 
vos å cada uno de los dos servicios de explora- 
ción y seguridad. 

Exploración, — La manera actual de hacer la 
guerra ha modificado esencialmente el servicio 
de la caballería, encargado hoy de toda explora- 
ción, batida ó descubierta, en grande y en pe- 
quedo. Al romperse las hostilidades, brigadas, 
divisiones exclusivas de caballería ó con alguna 
artillería ligera, forman en la frontera ó limite 
del teatro de operaciones una verdadera cortina 
ó cordón avanzado que también pudiera llamar- 
se vanguardia estratégica, Estas brigadas y di- 
visiones independientes economizan y perfeccio- 
nan hoy el servicio avanzado de un gran ejército, 
si aciertan á desempeñar con inteligencia y sa- 
gacidad los múltiples encargos que les están co- 
metidos, Desde luego buscar y mantener lo que 
hoy técnicamente se llama contacto con el ene- 
migo, es decir, no perderle de vista, acechar sus 
movimientos, tenerle constantemente en jaque 
y alarma, perturbar, impedir quizás sus opera- 
ciones de movilización y concentración primor- 
dial. A la vez, por consiguiente, cubrir y prote- 
ger estos mismos actos del ejército propio, 
siempre tardos y laboriosos, á pesar de la pas- 
mosa celeridad que hoy imprimen á todo los 
ferrocarriles y telégrafos. Estos dos nuevos y 
poderosos elementos de guerra entran bajo la 
acción de los grandes cuerpos de caballería in- 
«dependientes y exploradores. A ellos toca inter- 
ceptar, romper, destruir vias férreas y telegráfi- 
cas, por los flancos, por la espalda, si es posible, 
«el enemigo, guardando siempre las propias. 
Como servicio ordinario de gran vanguardia, 
la caballería de exploración lejana ocupa posi- 
ciones importantes, singularmente en maniobras 
y pasos de rio; desborda ó rebasa las alas del 
enemigo; destruye sus almacenes; corta sus con- 
voyes; intercepta correos y á la vez siembra el 


AVAN 


terror en los pueblos enemigos, imponiendo con- 
tribuciones de guerra y gravosas requisiciones, 
recogiendo armas y repartiendo proclamas, Co- 
mo el enemigo por su parte no se descuidará en 
usar iguales medios, la caballeria ha de enta- 
blar una lucha cuyas garantías de victoria no 
son meramente la rapidez, la movilidad y el vi- 
gor, sino también el ardid, la sagacidad y lain- 
teligencia. Por esto, el oficial subalterno de ca- 
ballería necesita gran instrucción. Además, como 
hay que ocupar y registrar con prontitud y pro- 
vecho las alcaldías de los pueblos enemigos, las 
oficinas del Estado y singularmente las de co- 
rreos, forzoso es que haya oficiales ó empleados 
que conozcan el idioma. A los jefes y oficiales de 
Estado Mayor corresponde la tarea de recoger, 
centralizar, confrontar y depurar los indicios y 
noticias que han de trasmitir rápida y directa- 
mente al cuartel general. 

El servicio de exploración participa de la ac- 
tividad que hoy imprime á todo el ferrocarril y 
la mayor abundancia de comunicaciones. Re- 
quiere perspicacia para descubrir, para adivinar, 
si pudiera decirse, al enemigo; movilidad, flexi- 
bilidad para mantener el contacto, seguirle en 
sus movimientos; dispersión para abrazar mucho 
terreno, y á la vez, rapidez y facilidad de con- 
ceutración para combatir. Por lo tanto, el ser- 
vicio de exploración, con su moderna amplitud, 
debe ser ligero en toda la extensión de la pala- 
bra. Debe aligerarse lo posible la montura; y si 
bien es indispensable buen material de herraje, 
se suprimirá toda impedimenta de carros, lle- 
vando en acémilas los víveres, 

En el servicio de exploración no sólo hay que 
explorar, sino también combatir. Por esto no 
conviene diseminar con exceso las tropas por el 
deseo de abarcar mucho frente con escaso efecti- 
vo. Aunque hay ejemplos de divisiónindependien- 
te de caballeria que ha cubierto 36 å 40 kms., la 
prudencia aconseja reducir el máximo á la mi- 
tad. Lo importante es pasar con celeridad de la 
observación al combate. Muchos grupos y grue- 
sas patrullas tardan en recogerse y concentrarse. 
El escuadrón, unidad minima de combate, no 
debe fraccionarse con imprevisión: basta desta- 
car patrullas muy pequeñas con sargentos ó ca- 
bos listos, oficiales sueltos con un par de orde- 
nanzas. ln general, para observar, registrar, 
acechar, no se necesitan muchos ojos, sino po- 
cos y buenos. Por consiguiente, sin escalonar 
muchas líneas en profundidad, que en nada au- 
mentan la fuerza del cordón avanzado, bastará 
con una linea ó faja extrema de corredores ó ba- 
tidores sueltos, de pequeñas patrullas ó descu- 
biertas; inmediatamente detras los escuadrones 
de contacto, y mucho más atrás las tropas reu- 
nidas en previsión de combate. 

Es generalmente excesivo el recelo de que las 
parejas de corredores y pequeñas patrullas cai- 
gan en poder del enemigo. Puesto que su destino 
es observar y no combatir, cuanto más cortas en 
fuerza, mejor harán su papel de insecto incómodo 
por lo pegajoso y persistente; mejor podrán des- 
lizarse, ocultarse y escapar. El peligro temible 
es la emboscada; pero ya se supone que en país 
abiertamente hostil, la patrulla no se alejará 
mucho del escuadrón dle contacto, y si marcha 
con las precauciones reglamentarias, no es vero- 
símil que caiga toda de un copo. Si, por ejem- 
plo, un regimiento de cuatro escuadrones ha de 
cubrir un frente de 10 km. y destaca cinco pun- 
tas ó descubiertas, cada una de ellas sólo tiene 
que explorar un kim. á derecha é izquierda, Las 
cirennstancias en cada caso determinan lo que 
convenga: ensancharse ó encogerse. 

La caballería moderna, con su arma de fue- 
go, debe bastarse á si misma en el servicio 
avanzado, sin apoyo de infantería. Aun en esta- 
ción ó reposo de cantones, la caballería explo- 
radora se agenciará sola para hacer barricadas, 
atrincherarse y defenderse (Capitulo xv del Re- 
glamento para el servicio de campaña aprolado 
por ley de 5 de enero de 1882,) 

Seguridad. — En el problema del servicio avan- 
zado entran por principales factores las cirenns- 
tancias, el terreno, la actitud más ó menos hos- 
til del país, la distancia al enemigo, la manera 
que éste tenga de hacer la guerra, la fuerza y 
aun la calidad misma de la tropa que haya de 
cubrir. El principio fundamental es economizar 
gente; pues si todos han de estar de pie y vigi- 
lantes, las avanzadas son inútiles. En general, 
no se debe rebasar el limite de un cuarto, lo 
más un tercio, de la vanguardia de una columna. 
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En pequeños destacamentos su misma van 
guardia es la avanzada. No sólo ha de atenderso 
al número sino á la calidad y Composición de 
las tropas; porque, según fueren bisoñas ú vete- 
ranas, agiles oò pesadas, couvendrá el sistema 
exclusivo de patrullas y avanzadillas ó Peque- 
ños puestos, © el de grandes puestos ò gran aaa 
dia con centiuelas fijos, e 

Para la disposición y establecimiento del cor- 
dón avanzado hay que tener en cuenta, sin exa- 
gerar su importancia, las condiciones del terreno, 
En una gran extensión Jlana, lisa, despejada 
está indicada la caballería en combinación con 
hombres sueltos de vigía ó atalaya en árboles 
palomares ó torres, que con anteojos y señales 
puedan comunicar directamente con el cuartel 
general de división, En terreno muy fragoso 
sirve preferentemente la infanteria, Modificase 
también el servicio avanzado según el objeto de 
la operación. No eslo mismo para el vivac pasa- 
jero de una noche, que para el largo acantona. 
miento en armisticio ó cuarteles de invierno, ó 
para el acordonamiento y sitio de una plaza 
fuerte. La disposición habitual ó normal de un 
cordón avanzado comprende una linea extrema 
y continua de centinelas ó escuchas; detrás, yá 
corta distancia, pequeños puestos ó avanzadi- 
llas; más separado el puesto principal, ó gran 
guardia; entre éstas y el grueso de la tropa, 
cuando se necesite, el sostén ó reserva general. 
La línea extrema de centinelas y escuchas en 
quienes viene á refluir toda vigilancia, no debe 
presentar claro ni interrupción (V. CENTINELA). 
Las patrullas, dependientes de una gran guardia, 
siempre serán de corta fuerza para serpentear, 
ocultarse y dispersarse con facilidad (V, Parru- 
LLA). La gran guardia, en el hecho de llamarse 
Puesto, ya se entiende que es estable ó fija; pues 
si se moviese dejaría un hueco en el cordón 
avanzado, que por su inlole misma debe ser 
continuo y envolvente. Mas como su servicio 
sedentario y de seguridad ha de combinarse en 
cierto radio con el de indagación y descubierta, 
que exige movilidad continua, deese punto prin- 
cipal ó gran guardia salen pequeñas patrullas 
que en constante circulación observan, vigilan, 
registran el terreno cubierto por centinelas y 
avenzadillas, haciendo punta si pueden en el 
enemigo, recogiendo noticias sobre él y mante- 
niendo comunicación, tanto con los centinelas 
y puestos suyos, como con los colaterales. 

La fuerza de las avanzadas es tan variable 


como las distancias correlativas. La de una gran 
uardia de infanteria oscila entre 40 y 200 
rombres; es decir, una compañía entera con un 
capitán. El jefe de ella responde con su honor 
de no ser sorprendido y de resistir á pie firme, 
defendiendo tenazmente su puesto. En la ins- 
talación local de la avanzada, obedeciendo al 
principio de ver sin ser visto, de tener acceso 
difícil y retirada segura, hay reglas constantes; 
tales son: ocupar, en cuanto la localidad lo per- 
mita, el centro del terreno que deba cubrir; no 
tener delante arboledas ó micses altas; buscar 
alturas que dominen y descubran; no guardar 
caminos y avenidas poniéndose en ellos, sino al 
lado, detrás de vallados y cercas, y si se guarda 
un río ó un paso en las inontañas, ocupar los 
puntos más importantes. Ningún puesto avan- 
zado debe atrincherarse sin orden superior; lo 
más que se permite es algún pequeño obstáculo, 
trinchera, abrigo ó barricada con los medios y 
herramienta que proporcione la localidad. 

Sólo Jos jefes naturales del cuerpo ó el de ser- 
vicio local pueden estacionar en la línea eatrema 
centinelas. Estos nunca reconocen por si; avi- 
san solamente al cabo de la avanzadilla. En 
algún caso convendrá elegir una de éstas, que se 
llamará puesto de examen ó registro, para que 
por alli exclusivamente se pueda atravesar el 
cordón avanzado, En este punto, confiado á un 
sargento, ó si es necesario å un oficial, se detiene, 

, registra ó interroga å todo transeunte, se reciben 
los despachos, Jos desertores y los parlamen- 
tarios. 

En avanzada nc hay toques, honores, ruido 
ni movimiento. El ¿quién vive? se sustituye á 
veces por una señal. Todo disparo debe ser al 
punto explicado al comandante del puesto, que 
hará salir inmediatamente una patrulla ó acu- 
dirá en persona. Toda tropa que se acerque es 
reconocida con las formalidades ordinarias. El 
comandante de gran guardia prepara de día las 
modificaciones que su puesto haya de recibir de 
noche ó que el temporal imponga. No es regla 
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constante que un cordón avanzado hays siem; 
pre de recogerse 0 replegarse de noche. En e 
acordonamiento de una plaza, por ejemplo, las 
avanzadas aprovechan la noche cabalmente para 
ganar terreno y adelantar los aproches. 

El servicio de avanzada dura ordinariamente 
veinticnatro horas, Los relevos deben hacerse al 
amanecer ó anochecer, con silencio y precaución, 
Cúbrese siempre este servicio por unidad separa- 
da, esto es, por brigata, división Ó columna suel- 
ta en cantón ó campamento. Ordinariamente, 
cada batallón provee su gran guardia y cubre un 
trozo del cordón. Asi enando éste, al ser atacado, 
se encoge y repliega hacia el medio de la zona, 
los refuerzos llegan á intercalarse sin confusión 
ni desorden, orientados ó guiados por su propia 
avanzada. 

El cordón avanzado de toda gran columna ó 
trozo de ejército en reposo algo largo estará siem- 
pre á las órdenes de un solo jefe, El es quien, 
después de recibidas las primeras instrucciones 
del general comandante, y ayudado por el Esta- 
do Mayor, avanza, reconoce, fija de primera in- 
tención los puestos, y luego retoca, modifica y 
perfecciona según prescriban las circunstancias 
y le aconseje su pericia y ojeada militar. Su pues- 
to estará siempre en la reserva ó sostén del cor- 
dón avanzado para acudir por el radio al punto 
de la circunferencia que peligre. Da rapidez y 
perfección á este servicio disponer de un plano 
ó croquis local, aunque no seca muy exacto. Las 
grandes guardias de mucha fuerza deben nume- 
rar sus puestos secundarios. La atención del jefe 
de avanzadas debe fijarse con preferencia en los 
caminos ó desembocaduras probables del enemi- 
go, y en las alas ó extremos del cordón, que de- 
ben reforzarse con destacamentos sucltos, for- 
mando retorno ó martillo si quedan en el aire, y 
mantener si no fuerte ligazón con los contiguos. 
(Cap. XVI del Reglamento para el servicio de 
campaña, aprobado por ley de 5 de enero de 
1882,) 


AVANZADILLA: Art, mil, V AVANZADA. 


— AVANZADILLA: Mar. Muelle angosto, más 
ó menos largo, construido sobre pilotes de made- 
ra ó hierro que se adelanta hacia el mar, y por 
debajo del cual pasa libremente el agua. 


AVANZADO, DA: adj. Prockesista. Apl, á 
pers., ú. t. c s. m. 


Don Sulustiano Olózaga, que por sus ideas 
AVANZADAS en politica no estaba de acuerdo 
con las que predominaban en la corporación, 
etcétera. 

MEsoNERO ROMANOS. 


— AVANZADO: Dicho de la edad, maduro, pro- 
vecto. 


.. no bebía más que agua, sin embargo de 
hallarse ya en edad muy AVANZADA. 
IsLa. 
ne lR AVANZADA edad y achaques de su an- 
tecesor tenian muy atrasados los negocios de 
la fiscalia, etc. 
QUINTANA. 


AVANZAR (de avante): a. Adelantar, pasar 
adelante. U. t. © r, y €. n. 


¡Cuidado con AVANZAR 
AY tiempo que abra la puerta! 
D. Ramón DE LA CRUZ. 
AVANza algunos pasos, y «lescubre casi å su 
frente, y á distancia corta, un edificio. 
Duque DE Rivas, 


Y en esto, AVANZABA diciembre, ete, 
PEREDA. 


— AVANZAR: Acometer, embestir. U, m. en el 
tecnicismo militar. 
+». AVANZARON todos á un tiempo con igual 
precipitación. 
SoLis, 
— AVANZAR: n, ant. Entre mercaderes y tra- 
tantes, sobrar de las cuentas alguna cantidad. 


_ AVANZI (Jacono ParLo DE): Biog. Pintor 
italiano, conocido por Jacobo de Bolonia; vivia 
en esta ciudad å fines del siglo xiv. Obras suyas 
son los frescos de la capilla de San Félix y de la 
iglesia de San Antonio de Padua, atribuidos por 
algunos al Giotto, de quien Avanzi fué discipu- 
lo, Su mejor cuadro es La destrucción de Jeru- 
salén, 


. Z AVANZI (Simón): Biog. Pintor italiano del 
siglo xvr. Pasa por uno de los buenos maestros 
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de la escuela italiana antigua, Algunos de sus 
cuadros, en perfecto estado de conservación, se 
hallan en San Miguel del Bosco de Bolonia. 
_—Avaxzi (Juan Maria): Biog. Literato ita- 
liano. N. en Ferrara en 23 de agosto de 1564; 
M. el 2 de marzo de 1622, Es autor de las obras 
siguientes: El sátivo, fábula pustoril; Las láyri- 
mas de Jucobo; Historia eclesiistica de la aposta- 
sia de Lutero; Los primeros amores de Orlando, 
y un poema titulado Luciola, 
. TAVaAnzt(NicoLás): Biog. Pintor y grabador 
italiano. N, en Verona á fines del siglo xvi; M. 
en 1663. Le hizo célebre un grabado, sobre un 
pedazo de lapislázuli de tres dedos de ancho, 
que representa la Natividad de Jesucristo, con 
una porción de diminutas figuras, 

—AVAszt (Jos): Biog. Pintor italiano. N. 
en Ferrara en 1655; M. en 1718. Su mejor obra, 
existente en su ciudad natal, esla Deyollación 
de San Juan Bautista. No retocaba jamás sus 
cuadros, así es que están plagados de imperfec- 
ciones, que hubiera podido evitar, puesto que no 
le faltaba talento. 


AVANZINI (PEDRO ANTONIO): Biog. Pintor 
italiano del siglo xvir. M. en 1733. Fué disci- 
pulo de Francischini y no se conservan de él más 
que copias de su maestro. 

= AVANzis1 (Jacobo): Bioy. Compositor ita- 
liano. N. en Cremona á fines del siglo xviir. Es 
autor de algunas óperas estrenadas en el Teatro 
de Milán de 1780 4 1790. 


— AVANZINI(Josk): Biog. Célebre matemático 
italiano. N. en Gaino en 15 de diciembre de 1758; 
M. en Padua el 18 de junio de 1827. Terminó 
muy joven sus estudios, y el conde Cárlos Betto- 
ni le asoció á sus trabajos cientificos publicando 
en colaboración un curioso libro titulado: Æ? 
hombre volante por aire, por agua y por tierra, 
En 1784 obtuvo la cátedra de Matemáticas en 
la Universidad de Padua, Su obra más notable 
es un opúsculo acerca de la Teoría del ariete hi- 
dráulico, 

AVANZO: m. Cuenta de créditos y débitos que 
hacen los mercaderes y hombres de negocios, 
para saber el estado en que se encuentra su 
caudal, 

En resolución, haciendo avanzo de la burla, 
yo saqué horro el Cristo de oro. 
La pícara Justina, 


— Avanzo: ant, Sobra ó alcance en las cuen- 
tas. 

AVANZÓN (GUILLERMO DE): Biog. Prelado 
francés, cardenal arzobispo de Embrun. N. en 
el Delfinado en 1530. Fué camarero secreto del 
Papa y en 1561 ocupó la silla episcopal de Em- 
brun, En el Concilio de Trento se hizo notar por 
su ardor contra los herejes. El jefe de los hu- 
gonotes, Lesdiguiéres, se apoderó de él, que para 
salvar su vida tuvo que retirarse á Roma. Más 
tarde, Enrique TV le restituyó á su diócesis y le 
hizo nombrar Cardenal. M. en Grenoble en 1600, 


AVAR Óó AVARIA: Geog. Dist. del Gobierno 
ruso del Daguestán, con 32000 habits, Fué un 
pequeño Estado independiente, llamado también 
janato de Joruzak, cuyo jefe, musulmán, se 
declaró vasallo de Rusia. Sus habitantes conser- 
van el nombre de los antiguos ávaros. 


AVARAMENTE: adv. m. ÁVARICIOSAMENTE. 
... y tan AVARAMENTE se hubo con ellos, que, 
en lugar de estimación, granjeó odio, 
DIEGO DE COLMENARES. 


AVARICIA (del lat. avaritia): f. Afán desorde- 
nado de poseer y adquirir riquezas para ateso- 
varlas. 

«.. maldice su AVARICIA y cortedad, porque 
le dió tan poco dinero. 
La Celestina. 


Al enfermo ni le hincha soberbia, ni le com- 
bate lujuria, ni le derrueca AVARICIA. 
Fr, ANTONIO DE GUEVARA, 

- AVARICIA: fam. Por extensión, codicia en 
general, y más particularmente, gula. 

-No HAY AVARICIA SIN PENA: ref. con que 
se significa que el corazón que está poseido de 
esta baja pasión no tiene un momento de tran- 
quilidad y sosiego. 

-PEDIR MáS, ES AVARICIA: fr. irón. con 
que se pondera la abundancia de algo inùtil, 
molesto, ó perjudicial, que sobreviene. 
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AVARICIAR: a. ant, Desear con avaricia, Usá- 
base t. e. n. 


AVARICIOSAMENTE: adv. m. Con avaricia. 


AVARICIOSO, SA: adj. AVARIENTO. 


Siendo un viejo demasiadamente AVARICIO- 
s0 en las cosas del servicio de su casa, lo era 
en extremo y fuera del compás en esto; que si 
veía encendidas dos lumbres, mataba la una: 
etc. 


JUAN DE TIMONEDA. 


— Quizá me salga á la cara 
Haber sido AVARICIOSA. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


AVARICUM: Geog. ant. ©. de la Galia, en la 
Aquitania primera, hoy Bourges, 


AVARIENTEZ: f ant, AVARICIA. 


AVARIENTO, TA: adj. Que tiene avaricia. 
U. t.c. s, 


Esto no nos hace al caso más de que para 
que supliqueis al Señor les dé luz, no estén 
como en embebecimiento y les acaezca lo que 
al rico AVARIENTO... ete, 


SANTA TERESA. 


Corrió fama que les causó la muerte las 
grandes riquezas que trajeron y que el AvA- 
RIENTO ánimo del rey se acodició á ellas, 


MARIANA. 


For otra parte, las madres 
No han de ser tan AVARIENTAS. 


Moratín. 


— EL AVARIENTO, DO TIENE EL TESORO TIENE 
EL ENTENDIMIENTO: vef. que denota el gran 
apego que tienen los AVARIENTOS al dinero. 

— EL AVARIENTO RICO NO TIENE PARIENTE NI 
AMIGO: ref. con que se da á entender que el 
AVARIENTO no tiene compasión de las necesida- 
des ajenas, 


~ PIENSA EL AVARIENTO QUE GASTA POR UNO, 
Y GASTA POR CIENTO: ref. que advierte que el 
excesivo ahorro suele ocasionar al AYARIENTO 
Mayores gastos, 


AVARO, RA (del lat, avárus): adj. AVARIEN- 
ro, U. t. c. s. 


Asi pues, al principe Avaro acompañe un 
liberal, etc. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


—Al que más AVARO nace 
Hace el amor dadivoso. 
ALARCÓN, 


Puede que su valor 
A cien ducados no ascienda, 
— ¡Vil avaro! 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


ÁVAROS ó ÁBAROS: m. pl. Einog. é Hist. 
Pueblo de origen asiático, probablemente de la 
familia uralofínica, establecido en un principio 
en las comarcas del N. E. del mar Caspio, de 
donde pasaron á las estepas del Cáucaso. De 
ellos, en la Edad Antigua, hay pocas noticias; 
sábese que adoraban idolos, y trilutaban tam- 
bién culto al cielo, á la tierra, al agua, al fuego, 
á la espada, etc. En el siglo vi ocuparon los 
alrededores del rio Volga y luego avanzaron 
hasta la desembocadura del rio Don y las orillas 
del mar de Azof, pobladas á la sazón por hu- 
nos y búlgaros, muy temidos en el Imperio de 
Oriente porque hacian frecuentes y audaces in- 
cursiones en él, y aun llegaron å intentar el 
asalto de Constantinopla, que Belisario salvó 
en 559, El emperador Justiniano se apresuró á 
alistar bajo sus banderas á los ávaros y los lan- 
zú contra sus temidos vecinos, que fueron sub. 
yugados. Dueños de los territorios que habían 
pertenecido á búlgaros y hunos, los ávaros 
«dlevastaron los territorios de los eslavos entre el 
Vístula y el mar Negro, y pasando á través de 
ellos, llegaron al centro de Europa y sostuvie- 
ron una campaña contra los francos, en Germa- 
nia, Regresaban de esta expedición, cuando los 
longobardos les propusieron alianza contra los 
gépidos (565) y les prometieron Ja décima 
parte de sus rebaños, la mitad del botin y 
todo el territorio de los vencidos. El trato fué 
aceptado, los gépidos exterminados y los ivaros 
se apoderaron de la Gepidia (566). Dos años 
después los longobardos fueron á conquistar la 
Italia y las tierras que abandonaban quedaron 
también en poder de los ávaros. Así á fines del 
siglo vi toda la Hungria estaba bajo el dominio 
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de este pueblo y desaparecieron los últimos ves- 
tigios de dominación romana en la Panonia. Los 
ávaros no se aquietaron; dirigieron continuas 
expediciones contra el Imperio de Oriente, con- 
quistaron á Sirmium en 582, a Singidunum 
en 597, saquearon multitud de veces las ciuda- 
des del Danubio inferior, amenazaron & Cons- 
tantinopla y se hicieron dueños de la Dalmacia 
en 630. Sometieron también á los eslavos esta- 
blecidos en Bohemia y Moravia. Más poco á 
oco fueron perdiendo sus hábitos guerreros y en 
os últimos años del siglo vitr habian abando- 
nado por completo la vida nómada y estableci- 
dos en aldeas se dedicaban á faenas agricolas. 
Eran, sin embargo, vecinos muy peligrosos para 
los francos, y Carlomagno, en 796, dirigió con- 
tra ellos una afortunada expedición. En 803 
parte estaban destruidos, parte subyugados; sus 
restos se dispersaron por la Carintia, la Pano- 
nia y la Hungria, algunos emigraron hasta el 
Cáucaso, y el nombre de ávaros desapareció de 
la historia, De los que en la región caucásica 
quedaron ó de los que luego á ella fueron des- 
ciende probablemente la moderna tribu de los 
ávaros (V, Avar). Otros los suponen oriundos 
de los hunos. 


AVARÚA: Geog. Aldea principal de la isla Ra- 
tonga, en el archip. Cook ó Hervey, Polinesia, 
Oceania. 

AVASALLADOR, RA: adj. Que avasalla, Usa- 
se t. e s. 

...y dejó caer sobre el joven todo el fuego 
de su mirada AVASALLADORA, etc. 
FERNÁN CABALLERO. 


AVASALLAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
avasallar ó avasallarse. 


= AVASALLAMIENTO: ant, VASALLAJE. 


t 


AVASALLAR: a, Sujetar, rendir ó 
obediencia. 
Habiendo el español AVASALLADO imperios 


tan poderosos, nunca pudo acabar de sujetar 
estos valientes guerreros de Chile. 


OVALLE. 
¿Qué es lo que vió esta doncella en vuesa 
merce: que asi la rindiese y AVASALLASE? 
CERVANTES. 
+. Y esos son quienes tratan de AVASALLAR 


á los demás, cuando el orgullo ó la codicia so- 
foca en ellos el amor de sus hermanos, 


Larra. 


— AVASALLARSE: r. Hacerse súbdito ó vasallo 
de algún rey ó principe. 


someter á 


+»» porque desde aquella hora y momento se 
despidieron del dios de Judea, y SE AVASALLA- 
RON con el César de Roma. 


FR, ANTONIO DE GUEVARA. 


. — AVASALLARSE : Sujetarse, someterse por 
impotencia ó debilidad al que tiene poder ó va- 
limiento. 


Trueque amor, contrate y venda 
Si al interés SE AVASALLA. 


TıRSO DE MOLINA. 


_AVASARA Ó AVASAXA : Geog. Montaña de 
Finlandia, sit, cerca del río Tornea y por consi- 
guiente de la frontera de Suecia, de 226 metros 

e altitud, célebre porque en 1736 los astróno- 
mos de la Academia de Ciencias de París hicie- 
ron sobre ella estudios para determinar el apla- 
namiento de la tierra en las regiones polares. 


AVATARAS: Af. Personaje mitico que re- 
presenta las encarnaciones de Vienú en la secta 


brahamánica que recibe el nombre de Vienuismo, 
V. VICNUISMO, 


AVATICOS: m. pl. Geog. ant, Pueblo de al 
Céltica, establecido antes de la invasión de los 
romanos en las Galias, en los alrededores del 
golfo de Berre, Su capital era Maritima Avatico- 
rum, hoy Martigues. Perteneció á la prov. dela 


Galia Transalpi A i 
ri alpina, y luego ála prov. senatorial 
Narbonense, ? £ p 


AVAUX (CLAUDIO DE MESMES, conde de): Biog. 
Diplomático francés. N. en 1595; M. el 19noviem- 
pre de 1650, Después de haber desempeñado car- 
gos importantes en Francia, representó a éstaen 
Dinamarca, Suecia y Polonia y más tarde en Ll 
Haya y Munster en calidad de plenipotenciario 
para la paz que debía poner término á la guerra 
de Treinta Años, Escribió las obras siguientes: 
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Eremplum lillerarum ad Serennissimam Danie 
regem scriptorum; Cartas de d'Avauz y de Ser- 
vien; y Memorias acerca de la paz de Munster 
de 1648. 

—AVAUX (JUAN ANTONIO, conde de): Biog. 
Diplomático francés. N. en 1640; M, en París en 
1712, Representó á su país en Holanda é Ingla- 
terra, Escribió: Memoria presentada á los Estados 
generales en 3 de noviembre de 1681; Negociacio- 
nes del Conde de Arauz en Holanda, y Cartas y 
megociaciones de Estrades, Colbert, Croissy Y 
d'Avauz de 1676 y 1677. 


AVDEEFF (MIGUEL): Biog. Novelista ruso, N. 
en 1821. Siguió la carrera militar en el Instituto 
de Ingenieros, del cual salió con el grado de te- 
niente, Revelóse como buen novelista en 1852, 
con el libro titulado Tamaria, al que siguieron 
otros muchos que confirmaron su fama, Pero su 
verdadera celebridad data de 1860 en que pu- 
hlicó Æl Escollo, novela que le puso á la cabeza 
de los novelistas rusos contemporaneos, si bien 
deja mucho que desear en cuanto á moral, pues 
hace en él la apología de la libertad «del amor. 
En 1867 publicó otra novela, Entre dos fuegos, 
que también fué con justicia muy celebrada, 


AVE (del lat. ávis): f. Animal oviparo perte- 
neciente á una clase de vertebrados que tienen 
el cuerpo, ó gran parte de él, cubierto de plu- 
mas, el pico córneo, dos pies y dos alas, de las 
cuales se sirven casi todos para volar, 

Despiértenme las AVES 
Con su cantar sabroso no aprendido, ete. 
Fx, Lurs nr LEÓN. 
¿Cómo vat- Tu vista aguardo 
Como las AVES al día. 
Lors ny VEGA, 

— Avr: Por antonomasia, la gallina ó polla. 

~ ÅVE BRAVA: ÁVE SILVESTRE. 

— ÁVE DE ALBARDA Ó DE ALVARDAR: joc. El 
asno. 

— AVE DE CORRAL: La doméstica y comestible, 

Su grano ó semilla es el cañamón, excelente 


comida para las AVES de corral, 
OLIVÁN, 


— ÁVE DE CUCHAR Ó DE CUCHARA: Toda AVE 
acuática cuyo pico se asemeja en cierto modo á 
una cuchara, como sucede con el pato, el ánado, 
etc. 

— ÅVE DE PASO; La que en ciertas estaciones 
del año se muda de una región å otra. 


— ÁVE DE PRESA: ÁVE DE RAPIÑA. 
- AVE FÉNIX: FÉNIX. 
Embiste Guido el borgoñón, que trae 
En verde un AvE fénix de oro, y cae. 
BELLO. 
... remataba la perspectiva con un AvE fénix 
renaciendo de sus cenizas, ete, 
MESONERO ROMANOS. 


— AVE NOCTURNA: La que de día se mantiene 
oculta, y vucla sólo de noche, como la lechuza, 
el buho, etc. 

Infame turba de nocturnas AVES 
Gimiendo tristes y volando graves. 
GÓNGORA, 
— Estos cortesanos 


Son lo mismo que las AVES 
Nocturnas. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ÁVE PASAJERA: ÁVE DE PASO, 

— ÁVE RAPIEGA: ÁVEDE RAPIÑA. 

-AVE RATERA, Ó RASTRELA: La que en su 
vuelo no se aparta mucho de la tierra. 

= ÁVE SILVESTRE: La que huye de poblado, y, 
por su indole esquiva, nunca ó rara vez llega å 
domesticarse, 

-AVR DE ALBARDA, SEÑAL DE TIERRA QUE 
NUNCA YERRA: ref, con que se da å entender que 
alguna cosa cs tan evidente, que aun de los más 
simples es luego comprendida. 

—ÁVE DE ALBARDA, SEÑAL DE TIERRA QUE 
NUNCA YERRA: ref, que se emplea tamirién para 
zaherir al que, despues de haber estado discu- 
rriendo mucho tienpo sobre algún asunto, sale 
al cabo con alguna trivialidad. 

— ÅVE DE CUCHAR, MÁS COME QUE VAL, Ó 


=ÁVE DE CUCITAR, NUNCA EN MI CORRAL: 


AVE 


refs. con que se denota la poca utilidad y esvaso 
mérito de esta familia de AYEs acuáticas, como 
son los patos, ánades, ete. 

-DE LAS AVES, LA MEJOR ES EL AVE DE 
TUYO; ref. con que se moteja, así al miserable y 
avaro, como al pródigo ó generoso en demasía, 
AVE DE TUYO es juego de palabras por habe, ó ten, 
de tuyo, y nó de lo ajeno, sé rico de tus cosas y 
no confies en las de otro. 


- DE LAS AVES QUE ALZAN EL RABO, LA PEOR 
ES EL JARKO: rel. con que se da á entender las 
fatales consecuencias que suele acarrear la em- 
briaguez, comparando chistosamente al jarro 
con el Ave por tener pico como ésta, y llamán- 
dole, aún mas burlescamente, rabo, en lugar de 
cola, al asa ó lugar por donde se agarra para em- 
pinarlo. 

-ÁVE DE PICO NO HACE AL AMO RICO: ref, 
con que se da á entender que el pájaro que sólo 
sirve para recrear el oido con su canto ọ con lo 
vistoso de su plumaje, ete., cuesta el dinero y no 
proporciona utilidad material alguna. En senti- 
do más lato se aplica á todo aquello que se halla, 
en idénticas ó parecidas circunstancias, 


— AVE DE PLUMA, NO DEJES NINGUNA: ref, 
CARNE DE PLUMA QUITA DEL ROSTROLA ARRUGA. 

— ÁVE POR AVE, EL CARNERO, SI VOLASE: ref, 
con que se pondera jocosamente el mérito que 
tiene la carne de carnero, al tenor de lo que en- 
seña aquel otro refrán que dice: De la mar, el 
mero, y de la tierra, el carnero. 

-Å AVE QUE VA DE PASO CAÑAZO: ref, AL 
GORRIÓN QUE VA DE PASO, CAÑAZO. 

— Dos AVES DE RAPIÑA NO MANTIENEN COM- 
PAÑÍA: ref. con que se significa que no pueden 
andar juntas niavenirse entre sí dos personas 
cuyas miras se encaminan interesadamente al 
mismo objeto, especialmente si éste es reprobado, 


= SEGUIR LAS AVES Y LOS PECES POR EL RAS- 
tro: fr. fig. Trabajar en vano, emplear su tiempo 
inútilmente. 

—SER AVE DE PASO: loc. fig. y fam. que se 
aplica å la persona que se detiene poco en algu- 
na población en el ejercicio de algún destino, 
etcétera. 


—SER UN AVE: fr. fig. y fam. Ser muy ligero, 
veloz, activo, 


—SER UN AVE DE PRESA, Ó DE RAPIÑA: loc. 
fig. y fam. con que se zahicre á alguna persona 
de ser muy aficionada á apoderarse de lo que no 
le pertenece, ya con violencia, ya con astucia, 


— SER UN AVE FRÍA, TONTA, Ó ZONZA: loc. fig. 
y fam. con que se tacha de descuidada, simple, 
tarda y sin viveza á alguna persona. 


Andar por esas calles de Dios hecho un AvE 
zonza, despeinado, sucio ... 
Tamaro y Baus. 


<= TODAS LAS AVES, CON SUS PARES: ref. LA 
COMPAÑÍA PARA HONOR, ANTES CON TU IGUAL 
QUE CON TU MAYOR, 


— AVE: Zool. Animal de sangre caliente, oví- 
paro, con el cuerpo cubierto de plumas y los 
miembros anteriores convertidos en alas; sus dos 
ventrículos completamente separados, la calave- 
ra se articula por un solo cóndilo occipital y las 
mandíbulas se prolongan por dos piezas córneas 
que forman el pico. Las aves constituyen la 
cuarta clase de la rama de los vertebrados. 

La conformación del cuerpo se adapta perfec- 
tamente á las formas principales de movimien- 
tos, que son por una parte el vuelo y por otra 
el salto y la marcha. El tronco, que, por regla 
general, forma un conjunto ovalado, reposa obli- 
cuamente sobre los miembros posteriores que 
están dispuestos en sentido vertical y terminan 
en pies relativamente muy grandes. En la parte 
anterior superior del tronco, éste se reune con 
el cuello que es muy movible y largo, y en su 
extremidad se halla la cabeza que es redondea- 
da y muy ligera. En la parte posterior el tronco 
se continúa con una corta cola rudimentaria en 
cuya última vértebra se insertan las rectrices ó 
plumas caudales. Los miembros anteriores, que 
se hallan transformados en alas, están replega- 
dos y colocados en ambos lados del tronco; por 
regla general son muy largos. 

El esqueleto ofrece bastante analogía con el 
de los mamiferos, y mucha más aún con el de 
los reptiles, particularmente los del orden de 
los saurios; pero se nota en el de las aves una 
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tendencia manifiesta á disminuir en todo lo po- 
sible su peso especifico para ast favorecer el 
vuelo. Asi como en los mamiferos los huesos 
son pesados y estan llenos de médula, en las 
aves están formados por una sustancia muy 
compacta y en su interior presentan grandes 
cavidades que se llenan de aire ó en que se hace 
el vacio por medio de unas cámaras areas colo- 
cadas en «diferentes partes del cuerpo y que pue- 
den comunicarse con los pulmones, Esta propie- 
dad, que puede llamarse neumaticidad, se va de- 
sarrollando gradualmente á medida que el ave 
so ejercita en el vuelo. En un principio, cuando 
las aves son jóvenes, tienen los huesos llenos de 
una especie de médula casi líquida que poco å 


poco va vesolviéndose hasta que aquéllos quedan | 


a, pico ?, cola 

b, frente J, ano 

c, vértice de, tarsos 

d, oído l, ala 

€, nuca m, abdomen 


J, región interescapular 


Y, tergum 
h, rabadilla 


n, pecho 
o, cuello 
p, barbilla 


en disposición de poderse llenar de aire Como 
fácilmente se comprende, la neumaticidad se 
halla mucho más desarrollada en unas aves que 
en otras; por ejemplo, en las aves cuyo vuelo es 
muy rápido y sostenido, aquélla llega á su ma- 
yor grado de perfección (albatros, halcones, igui- 
las, cte.), al paso que en las del orden de las co- 
rredoras hay muchas que no presentan más que 
pequeños vestigios de ella en los huesos de la 
caheza, teniendo los demás llenos de médula, 
principalmente los de las patas (avestruces, ñar- 
dús, apterix, ete. ), careciendo por lo tanto de la 
facultad de volar. 

El eraneo es muy abovedado y se compone de 
varios huesos cuyos bordes suturales, que en un 
principio son muy visibles, quedan luego solda- 
dos entre sí de tal manera que no subsiste la me- 
nor huella de su primitiva separación. Los hue- 
sos que forman la cara son pequeños, pero muy 
alargados; las órbitas son muy grandes y la pa- 
red huesosa que las separa es sumamente tenue 
y aun á veces incompleta. Delante del agujero 
occipital hay un solo róndilo, lo cual comunica 
á la cabeza una movilidad mucho mayor que la 
de los mamiferos, Las vértebras cervicales son 
muy movibles y su número varia de nueve á 
veinticuatro; en cambio las dorsales y lumbares 
son inmóviles y se encuentran con frecuencia 
soldadas entre sí. Las coxígeas se encuentran 
casi siempre soldadas unas con otras y están 
muy desarrolladas, particularmente la última 
que se halla destinada á sostener las rectri- 
ces ó grandes plumas de la cola. Las costillas 
son anchas y delgadas, su número es siempre 
igual al de las vértebras dorsales, y se articulan 
por un extremo con las vértebras á que pertene- 
cen y por el otro con el esternón por medio de 
huesos especiales. El esternón afecta la forma 
de un gran escudo en cuya parte central hay 
una cresta huesosa llamada quilla, cuya altura 
y dimensiones están en relación directa con los 
robustos múseulos que allí sc insertan. La pel- 
vis es mucho más larga que la de los mamíferos, 
En la cintura escapular los omoplatos, que son 
largos y delgados, se apoyan á uno y otro lado 
de la columna vertebral sobre las costillas y se 
unen por delante con el hueso coracoides (clarí- 
cula) para formar la articulación del hombro; 
las claviculas, por su parte, quedan soldadas por 
sus extremos anteriores y constituyen el hueso 
furcular, El esqueleto del ala se compone: del 
brazo ó húmero, del antebrazo, en que el cúbito 
está muy desarrollado al paso que el radio es 
muy endeble; de dos huesos metacarpianos y 
algunas veces tres, y de tres dedos, que son: el 
pulgar, el grueso y el pequeño; con frecuencia 
el pulgar está provisto de una uña en forma de 
garra que queda oculta debajo de las plumas, 
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Las extremidades posteriores comprenden el an- 
ca, la pierna, el tarso y el pie, ò lo que es lo 
mismo, los dedos. El peroné está atrofiado y 
soldado á la tibia que es muy robusta; el tarso 
es un solo hueso largo con el cual se articulan 
los dedos. Casi siempre hay tres dedos dirigidos 
hacia delante y uno hacia atrás; sin embargo, se 
enenentra multitud de variaciones en la coloca- 
ción de ellos, 

De los músculos, los principales, es decir, los 
que alcanzan mayor desarrollo y adquieren un 
volumen desconocido en los demás vertebrados, 
son los pectorales destinados á mover el ala; los 
del dorso son endebles; en los miembros poste- 
riores solamente el anca y la pierna suelen te- 
ner algunos músculos robustos, pues por regla 
genera] en la región de los tarsos no existen más 
que tendones; los músculos del cuello tienen casi 
siempre bastante desarrollo, al paso que los de la 
cara son rudimentarios, 

El sistema nervioso ofrece nna disposición 
casi idéntica al de los mamiferos. El encéfalo, 
que aventaja en volumen á la médula espinal, 
es de estructura más sencilla que en aquéllos, y 
consta de cerebro anterior y posterior; el pri- 
mero presenta los dos hemisferios cerebrales, 
pero desprovistos de las circunvoluciones tan 
caracteristicas del cerebro de los maniiferos, La 
médula oblongada es bastante grande; la médu- 
la espinal, redondeada y de un espesor uniforme 
en la región cervical; en la región dorsal es más 
ancha y gruesa, y en la sacra más delgada, La 
distribución general de los nervios es muy pare- 
cida å la de los mamiferos, 

Las aves siempre están provistas de los cinco 
sentidos, que por regla general están muy desa- 
rrolludos; algunas veces hay algunos rudimen- 


tarios, pero nunca atrofiados por completo. Entre: 


todos el más perfecto es el de la vista. La fornia 
y dimensiones del ojo varian mucho, si bien 
siempre es de tamaño relativamente grande; por 
su estructura interna puede adaptarse á todas 
las distancias y posee al mismo tiempo una mo- 
vilidad extraordinaria. Además de los dos pár- 
pados que presentan los mamiferos, poscen las 
aves otro semi-transparente llamado membrana 
nictitante, el cual puede correrse sobre el ojo para 
preservarle de una luz demasiado fuerte. La co- 
loración del iris varía mucho según la especie, 
el sexo y la edad; sin embargo, el color que con 
más frecuencia se presenta es el pardo, 

El oído externo no existe en las aves; las gran- 
des aberturas del conducto auditivo están situa- 
das detrás y á los lados de la cabeza; casi siem- 
pre se hallan rodeadas ó cubiertas de plumas 
radiantes, las cuales, no obstante, no impiden 
el paso á las ondas sonoras. La membrana del 
tímpano está casi á flor de la cabeza; el conducto 
auditivo es corto y membranoso, y la caja del 
timpano bastante extensa. Los tres hnesecillos 
del oído medio que existen en los mamiferos, es- 
tán representados en las aves por un solo hueso 
poliédrico que ofrece alguna semejanza con el 
martillo y que reemplaza al mismo tiempo al 
yunque y al estribo. 

Los órganos olfatorios están mucho menos de- 
sarrollados que en los mamiferos; no hay nariz 
aparente ni grandes fosas nasales; los agujeros, 
situados comunmente en la mandíbula superior 
junto á la base del pico, son redondos y se ha- 
llan desnudos ó cubiertos por la piel ó por plu- 
mas sedosas. La cavidad nasal se divide en dos 
partes de las que cada una presenta, tres conchas 
membranosas, cartilaginosas ó huesosas por cuya 
membrana pituitaria está distribuido el nervio 
olfatorio. Respecto al sentido del gusto, son muy 
pocas las aves que parecen estar bien dotadas, 

ues la forma de la lengua permite suponer que, 
uera de algunas especies, este órgano no está 
destinado á representar dicho sentido. General- 
mente la referida lengua es corta y rudimentaria 
y muchas veces está revestida de una cubierta 
córnea. La lengua es en las aves más bien un ór- 
gano de tacto que de gusto. 

El tacto está sumamente desarrollado en las 
aves; su piel es muy rica en nervios, y á la len- 
gua, que, como ya hemos dicho, sirve con fre- 
cuencia de órgano táctil, ayuda el pico que está 
revestido de una delicada mucosa. 

Los órganos respiratorios y circulatorios son 
bastante perfectos; el corazón tiene dos auricu- 
las y dos ventriculos y está formado bajo el 
mismo plan que el de los mamiferos, si bien sus 
músculos son más vigorosos. Los pulmones están 
situados á derecha é izquierda del corazón, se 
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hallan soldados á las costillas y bajan bastante 
más que los de los mamiferos, no habiendo por 
lo tanto entre las cavidades torácica y abdomi- 
nal una separación completa, El aire inspirado 
penetra, no solo en los pulmones, sino también en 
as cavidades aéreas que con ellos se comunican 
y de alli pasa å los huesos, ya en sus cavidades 
medulares huecas, ó bien en las células neumá- 
ticas, 

Las aves tragan enteros los alimentos, pues ca- 
recen de dientes; así, aun cuando existen glándu- 
las salivales, la insalivación no tiene lugaren rea- 
lidad en la cavidad bucal, pues el aliniento no es 
triturado antes de la deglución. En los más de 
los casos el alimento queda detenido desde lue- 
go en una dilatación del esófago llamada buche 
y sufre en ella una primera digestión; en otros 
casos llega inmediatamente al ventriculo sub- 
centuriado, Este, que también es un ensancha- 
miento de la porción inferior del esófago, tiene 
las paredes muy ricas en glándulas y siempre 
más delgadas que las del verdadero estómago ó 
molleja. En las especies carnívoras, el estómago 
tiene las paredes delgadas; en las queobservan un 
régimen vegetal son por el contrario muy gruesas 
y musculosas, estando el interiortapizado por una 
membrana dura y plegada que, contrayéndose 
bajo la acción de los robustos músculos, sirve 
para triturar los alimentos, en unión de los gra- 
nos de arena y de las piedrecillas que traga con 
aquéllos. En el intestino falta el grueso, excep- 
tuando los avestruces que presentan algunos 
vestigios de él; el recto se ensancha mucho en 
su terminación, formando la cloaca en que des- 
embocan los dos uréteres y los conductos semini- 
feros ó los oviductos. El bazo es pequeño, y en 
cambio el páncreas y el higado, que ofrece gra- 
nulaciones duras y está dividido en lóbulos, son 
muy voluminosos; los riñones son largos, anchos 
y lubulosos, y la vesicula biliar bastante grande, 

El aparato genital de las aves es bastante per- 
fecto; en algunas aparece un pene perceptible. 
Los testiculos están en el vientre sobre los riño- 
nes y se reducen á una especie de ovillos poco 
visibles que en la época del celo aumentan no- 
tablemente de tamaño. Los conductos deferentes 
corren retorciéndose sobre sí mismos å lo largo 
del lado externo de los riñones y forman antes 
de terminar unas pequeñas vesiculas. El ovario 
afecta la forma de un racimo, compuesto de 100 
å 500 corpúsculos redondos que son las yemas, 
y está colocado en la parte superior del riñón. 
El oviducto es un tubo largo, en forma de intes- 
tino, que presenta dos aberturas de las que una 
desemboca en la cavidad abdominal y la otra en 
la cloaca. 

La estructura y tamaño del huevo varian mu- 
cho, si bien la forma común es la que presenta 
el huevo de gallina. En lo que se refiere á los 
colores sólo puede decirse que generalmente los 
huevos depositados en cavidades son por regla 
general blancos ó unicoloros, y los que están en 
nidos al aire libre presentan manchas, general- 
mente jaspeadas. El número de huevos le «que 
consta cada puesta también es muy difícil de 
precisar y lo único que puede decirse sobre este 
punto es que varía de uno á veinticuatro. La 
incubación comienza inmediatamente después 
de la puesta y las más de las veces se verifica 
por medio del calor que la hembra transmite á 
los huevos colocánilose sobre ellos; muchas veces 
la tarea de empollar se reparte entre macho y 
hembra; otras corresponde únicamente al macho, 
Algunas especies encomiendan este trabajo al ca- 
lor del sol ó al que se desprende de las sustancias 
vegetales en descomposición. Debe advertirse 
que la incubación de los huevos puede obtenerse 
artificialmente con someterlos á una temperatura 
constante de 30° á 35° centigrados, 

El tiempo que dura la incubación varía mu- 
cho según las especies y según el clima. Los 
avestruces necesitan de cincuenta y cinco á se- 
senta días, al paso que los colibrís con diez tienen 
suliciente tiempo. 

Nútase en las aves el fenómeno de que al salir 
del cascarón son tanto más débiles ¿imperfectas 
cuanto han de ser luego más fuertes y ágiles: así 
vemos que los pollos de la gallina se hallan ya 
en estado de buscarse por sí mismos el alimento 
sin auxilio ajeno, y de poder correr con ligereza 
y seguridad á los pocos minutos de haber naci- 
do; mientras que los de las especies stiperiores 
permanecen mucho tiempo ciegos y desvalidos. 

El desarrollo posterior también varía mucho 
en lo tocante á su duración. Los pájaros, en ge- 
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neral, tardan unas tres semanas en poderse ser- 
vir de las alas y en cambio hay algunas aves que 
tarlan muchos años en poderse igualar con 
sus padres. Todas las aves sufren durante su 
desarrollo y aun después de hallarse completa- 
mente formadas, varias mudas en las que cam- 
bian de plumaje. En cada muda, éste va hación- 
dose más brillante y hermoso en colores, al 
contrario de lo que pasa en la mayor parte de 
los demás animales. 

La clase de las aves está dividida en ocho 
grandes órdenes, que son los siguientes: 1.9 Pal- 
mipedas, 2.9 Zancudas, 3. Gallináceas, 4.0 
Columbinas, 5.9 Trepadoras, 6. Paserinos f pá- 
jaros), 7.2 Rapaces, 8.% Corredoras. Las dife- 
rencias esenciales que separan á estos órdenes, ó 
por mejor decir los caracteres principales que 
distinguen á cada uno, son las siguientes: Palmi- 
pedas: aves acuáticas con las patas colocadas muy 
hacia atrás y dedos palmeados dispuestos para la 
natación. Las zancudas tienen el cuello, el pico 
y las patas muy largos y delgados y los tarsos 
se hallan desprovistos de plumas hasta la mitad 
de su longitud cuando menos. Las gallináceas 
son aves terrestres de mediana talla, algunas 
veces grande, de cuerpo recogido, de alas cortas 
y redondeadas, de pico fuerte, casi siempre con- 
vexo y más ó menos redondeado en la punta; las 
piernas están cubiertas de plumas y los dedos 
anteriores unidos por una corta membrana. Las 
columbinas tienen el pico débil y membranoso, 
abultado en la región nasal; las alas son de me- 
diana longitud y de forma puntiaguda; los pies 
están formados por cuatro dedos libres, de los 
que uno se dirige hacia atrás, estando todos ar- 
ticulados al mismo nivel. Las trepadoras tienen 
el pico robusto, plumaje rígido muy pobre en 
plumón y las patas están formadas por cuatro 
dedos de los cuales dos se dirigen hacia adelan- 
te y dos hacia atrás. Los paserinos tienen el pico 
córneo y desprovisto de cera, órganos bucales 
especiales y los pies formados por cuatro dedos 
dirigidos hacia adelante Y uno posterior y tres 
anteriores, de los que el externo y el medio se 
hallan soldados hasta su mitad. Las rapaces son 
de gran tamaño, casi siempre, tienen el pico 
muy fuerte y encorvado, los tarsos están cubier- 
tos de fuertes placas, tienen tres dedos anterio- 
res y uno posterior, armados de uñas muy vigo- 
rosas y alfilalas. Las corredoras son de gran 
tamaño siempre; los pies están formados por 
tres dedos y algunas veces por dos solamente; 
el esternón es aplanado y carece de quilla; las 
alas, rudimentarias ¢ incapaces para el vuelo, 

Las aves se hallan extendidas por las cinco 
partes del mundo y lo mismo se las encuentra 
en las regiones heladas del polo que en los paí- 
ses del ecuador. Su género de vida varía mucho, 
pues habitan en los bosques, en los campos, en 
los desiertos, en el mar, los pantanos, los lagos, 
y en fin en todas partes se las ve, como si fuc- 
ran los seres «destinados á llevar la animación y 
la vida por doquier. 


= Avr: Legisl. Desde el punto de vista del Dere- 
cho, dividense las aves en fieras ú salvajes, do- 
mesticadas ó amansadas, y mansas ó domésticas, 

Llámanse aves fieras ó salvajes aquellas que 
se hallan en su primitivo estado de libertad; 
estado que las hace huir ante la presencia del 
hombre. Elidominio y propiedad de las aves en 
este estado, es del primer ocupante, es decir, 
de aquel que de ellas se apodera en el campo, 
en heredad propia ó en heredad ajena, cn la 
cual hubiera entrado con permiso dle su Lueño, 
que de no ser asi, la propiedad del ave tiera 
será del dueño de la heredad, pues como la ley 
consigna, nadie puede entrar en heredad ajena 
sin permiso de su dueño para cazar en ella, ni 
para otra cosa alguna, contra la voluntad del 
propietaria, 

El primer ocupante pierde la propiedad de las 
aves fieras luego que salen de su poder y vuel- 
ven á su estado primitivo, ó cundo se alejan 
tanto que ya el primer ocupante no las vea, Ó no 
pudiera apoderarse de ellas nuevamente por la 
gran distancia; ganando entonces Su dominio 
cualquiera que las deupe. 

Aves domesticadas ó amansadas son aquellas 
que habiendo sido lieras y salvajes, se someten 
al dominio del hombre, se acostumbran á su 
vista y adquieren la costumbre de volver á los 
sitios de abrigo; pero una vez perdido este hábi- 
to,  hállanse en las mismas condiciones sal- 
vajes. 
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Respecto de las palomas domésticas, débese 
advertir que está permitido tirar contra ellas á 
la distancia de mil varas, y en tiempo de reco- 
lección de cosecha á cualquier distancia, siempre 
que tirándose dentro de las mil varas, se haga 
de espaldas al palomar, 

Aves mansas ú domésticas son aquellas que 
han nacido de padres sometidos al dominio del 
hombre. Por esta condición, son siempre de la 
propiedad del dueño de la casa en que han naci- 
do, aunque se vayan y no vuelvan; de modo que 
el dueño puede reclamarlas «dle cualquiera que se 
hubiera apoderado de ellas. V. Caza. 


=- AVE DEL PARAÍSO: Zool, Nombre vulgar 
de varias especies de pájaros que forman un gé- 
nero (Paradisca) de la familia de los paradisi- 
dos, grupo de los dentirrostros. Las especies 
pertenecientes á este género se distinguen por 
unos niechones de plumas largas y lacias que 
tienen los machos debajo de la primera articula- 
ción de las alas, y que el pájaro puede extender 
ó recoger por medio de un músculo especial. Las 
dos rectrices del centro son sumamente largas, y 
las barbas están solamente indicadas. Las prin- 
cipales especies de este género son las dos si- 
guientes: 

Ave del paraiso (Paradisca apoda). — Esta 
especie, conocida en la antigüedad con el nombre 
de pájaro de los dioses, y que Linneo señaló con 
el de pájaro sin pico, mide una longitud de 
03, 45; las alas 0m, 24 y la cola 01, 18, La parte 
superior de la cabeza, las sienes, la parte poste- 
rior del cuello y la superior de los lados, son de 
color amarillo oscuro; la frente, las sienes, la 
región auricular, la barba y la garganta, de un 
tinte verde dorado muy vivo; la línea naso-ocu- 


„lar, negra con visos verdosos; el resto del euer- 


po, exceptuando los mechones, es de color de ca- 
nela oscuro, muy intenso en la región del buche. 
Las largas plumas de los mechones son de color 
de naranja vivo, con las extremidades de un 
tinte blanco leonado; las plumas cortas y rígidas 
de la base de los mechones tienen un color negro 
castaño muy bonito. El ojo es amarillo muy 
vivo, el pico azul verdoso y los pies de un color 
parduseo carnoso. La hembra carece de plumas 
prolongadas y sus colores son menos vivos y bri- 
llantes que los del macho; las partes superiores 
son de un gris leonado pardusco, la garganta 
gris violeta y el vientre amarillo leonado. 

Are roja del paraiso (Paradisca rubra). — 
Esta especie es algo más pequeña que la anterior 
pues mide 0,33 de longitud, las alas 0%,17 
y la cola 09,14; también difiere de aquella por 
tener un moño de color verde dorado que puede 


Ate roja del paraíso 


moverse á voluntad del pájaro. El lomo es de 
color amarillo leonado gris; las alas y el pecho 
son de un pardo muy rojizo, y el último está 
atravesado por una faja del color del lomo; el 
contorno del pico y una mancha que hay detrás 
del ojo son de un negro aterciopelado intenso; la 
garganta es verde esmeralda. Los penachos de 
plumas de los costados, cuya extremidad se ha- 
lla enroscada, son de color rojo carmín muy 
brillante; en la cola hay dos cordencillos, an- 
chos, aplanados, muy largos, y que se encorvan 
hacia afuera, los cuales son de un tinte rojo 
pardusco, El ojo es amarillo, el pico y las patas 
grises. En la hembra los colores varían bastan- 
te; la parte anterior de la cabeza y la garganta 
son de color pardo rojizo aterciopelado; el lomo 
y el vientre, castaños, y la parte posterior de la 
cabeza, el cuello y el pecho, de un rojo suma- 
mente vivo. 
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Esta especie se encuentra Úún camente cn al. 
gunos puntos de Nueva Guinea, donde se la co- 
noce con el nombre de sebum, 

Las aves del paraiso viven en los árboles 
procuran siempre ocultarse en lo más espeso del 
ramaje como si comprendicran su belleza y los 
peligros á que esta misma les expone. Son viva- 
ces, alegres, siempre se hallan en movimiento: 
pero al mismo tiempo demuestran una pruden. 
cia extremada, no dejando al hombre que se lle- 
gue å acercará tiro de fusil. Su voz es muy 
fuerte, ronca y poco agradable; casi siempre des- 
pués de sus gritos se oye un sonido muy pareci- 
do a un rechinamiento, El alimento de estos på- 
Jaros se compone principalmente de frutos y 
toda clase de insectos. 

TAVE DE RAPIŠA: Zool, Nombre vulgar ge- 
nérico de todas las aves pertenccientes al orden 
de las rapaces. V, RAPACES. 


-AVE FRÍA: Zool. Nombre vulgar de varias 
especies del género Vanellus, de la subfamilia 
de los vanelinos, familia de los caládridos, or- 
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den de las zancudas. Se distinguen las especies 
pertenecientes å este género por tener el pico 
más corto que la cabeza y muy abombado por 
su parte anterior; las alas son anchas, están pro- 
vistas en la muñeca de un tubérculo y tienen 
las pennas también muy anchas; los tarsos son 
largos, delgados y reticulados; tienen cuatro de- 
«dos, tres delante y uno detrás articulado á bas- 
tante altura, por lo cual no toca al suelo más 
que la punta de la uña; el plumaje está dispues- 
to en grandes masas, La principal especie de es- 
te género es la que lleva el nombre de ave fría 
moñauda ( Vanelius cristatus). Esta mide 02,34 
de longitud por 07,70 de punta á punta de ala, 
ésta plegada, 01,22 y lacola 07,10, La parte su- 
perior de la cabeza, la anterior del cuello, la 
superior del pecho y la mitad posterior de la co- 
la, son de color negro muy brillante; el manto 
es verde con reflejos metálicos azules y purpú- 
reos; los lados del cucllo, la parte inferior del 
pecho, el vientre y la mitad basilar de la cola 
son blancos; algunas plumas de las cobijas su- 
periores é inferiores de la cola, son de un ama- 
rillo rojizo oscuro; la cabeza está adornada por 
un moño bifido Formado de plumas largas y es- 
trechas. La hembra se diferencia del macho por 
tener el moño más pequeño, y por unas manchas 
blancas y negras que presenta en la parte ante- 
rior del cuello, El plumaje de los pequeños es de 
colores más opacos y las plumas del lomo están 
adornadas con unos filetes de color amarillo ro- 
jizo. 

Las aves frias se hallan diseminadas por el 
centro y Sur de Europa, Norte de Africa y toda 
Asia exceptuando la Siberia. En España son 
muy abundantes; sin embargo, su número no 
llega nunca á ser tan grande aquí como en Ho- 
lauda que parece ser su patria favorita. Escogen 
siempre para habitar los sitios en que haya 
abundancia de agua y á ser posible que se hallen 
lejos de los Ingares habitados, pues no les agra- 
da la vecindad del hombre, no tanto por miedo 
á éste como á los perros y gatos que siempre 
abundan donde el hombre se establece. Su vuelo 
es muy rápido y demuestran en el aire una agi- 
lidad desconocida en las demás aves. En el sue- 
lo son también muy ligeras, pues llegan å ade- 
lantar á los perros. Su carácter es apacible y 
cariñoso, pero esto no impide que cuando las 
circunstancias lo exigen hagan frente á toda clase 
de enemigos por fuertes que sean. 

Su alimento consiste en lombrices de tierra y 
larvas de toda clase de insectos; beben mucha 
agua y necesitan además bañarse todos los dias. 


- AVE Gato: Zool. Pájaro correspondiente á 
la especie zoolúgica Galeoscojtes carolinensis, fa- 
milia de los túrdidos, grupo de los dentirros- 
tros, Mide 0,22 de longitud; su anchura total, 
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ó lo que es lo mismo con las alas extendidas, es 
de 013,30; el ala plegada om, 09 yla cola om,10. 
El pico de este pájaro es débil, más alto que 
ancho, ligeramente corvo en su mitad y bastante 
en la punta; el tarso, que es de mediana longitud, 
se halla cubierto por su parte anterior de placas 
confudidas; los dedos son cortos, y las alas muy 
redondeadas, como también la cola. E) color do- 
minante es gris pizarra que en la región abdo- 
minal se presenta muy claro; la coronilla y el 
occipucio sou negros, las cobijas inferiores de la 
cola, castaño rojizo oscuro; las rémiges son 
negro-parduseas con un filete leonado en la par- 
te inferior; las rectrices son negras, y en las 
dos externas hay una orla gris que rodea la 
punta. El pico es negro, el ojo pardo y la pata 
de un color pardo rojizo mny oscuro. 

El ave gato habita en el Norte de los Estados 
Unidos y toda la costa oriental de los mismos. 
Se distingue por el don que tiene de imitar 
toda clase de voces, particularmente de los på- 
jaros que viven cerca de él. Su carácter es 
inquieto, vivaz, curioso y pendenciero. Su ali- 
mento consiste principalmente en insectos de 
todas clases, y con frecuencia come también 
granos y semillas, 


-AVE Lira: Zool. Pájaro que constituye la 
especie Menura superba de la familia de los tur- 
didos, grupo de los dentirrostros. Se distingue 
principalmente esta especie por sus largas rectri- 
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ces, de las cuales dos, muy largas y pobladas, se 
encorvan afectando la forma bastante perfecta 
de una lira, El plumaje es de color gris pardo 
oscuro con vivos rojos en la rabadilla; el vien- 
tre gris pardusco; las rémiges secundarias y las 
barbas externas de las demás rémiges son de 
color pardo rojizo; la cola pardo negruzca en la 
parte superior y gris plateada en la inferior; las 
barbas externas de las dos grandes rectrices 
son de color gris osenro, con la punta negra 
orillada de blanco y listadas alternativamente 
de pardo oscuro y rojo anaranjado; las rectri- 
ces medias son grises y las restantes negras. 
El macho adulto mide 17,30 de largo, de los 
que á la cola corresponden 0,70; el ala ple- 
gada mide 07,29. La hembra es bastante más 
pequeña que el macho y su plumaje es de co- 
lor pardo sucio que en el vientre tira á gris. 
Los pequeños son muy parecidos á la madre 
hasta verificada la primera muda. 

Los menuros ó aves liras habitan en la Ocea- 
nía, Viven entre las grietas y precipicios, por 
regla general, y se les encuentra también en los 
bosques espesos, Su caza no es solamente muy 
difícil sino también muy expuesta, por cuya 
razón todavía no se tienen bastantes pormeno- 
res acerca desu modo de vivir. El ave lira hace 
muy pocas veces uso de las alas, pero su carrera 
es sumamente rápida y sostenida. Su voz es 
muy particular y tiene alguna semejanza con la 
de los ventrilocuos; según parece, tiene la facul- 
tal de imitar el canto de otras aves y casi toda 
clase de sonidos. Se muestra siempre muy can- 
telosa con los demás seres, pero al que más 
teme es al hombre, Su alimento consiste en in- 
sectos y moluscos y alguna que otra vez come 
también semillas. 


- AvE Toro: Zool, Nombre vulgar de varias 
especies del género Botaurus de la subfamilia de 
las ardeinas, familia de las ardeidas, orden de 
las zancudas, Todas las especies de este género 
se distinguen por tener el cuerpo recogido; el 
zuello largo y grueso; el pico estrecho y alto: 
los pies eubiertos de plumas casi hasta los tar- 
sos; las alas grandes y anchas, y la cola formada 
por diez rectrices, El plumaje es muy abundan- 
te y prolongado en el cuello, pero carece de 
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plumas de adorno, Entre las diversas especies 
que comprende el género, las de mayor impor- 
tancia son las dos siguientes; 

Ave toro mayor ( Butaurus stellaris). - Como 
indica su nombre, es la mayor especie del 
género y mide 00,72 de longitud por 1™,26 de 
anebo de punta å punta de ala; ésta mide 01,40, 
y la cola 09,13, La parte superior de la cabeza 
es negra; la posterior del cuello de un gris ne- 
gruzeo azulado y mezclado de amarillo; el resto 
del plumaje es de color amarillo rojizo oscuro, 
con manchas longitudinales y transversales de 
color pardo oscuro. Los ojos son amarillos; la 
parte superior del pico, negruzca, y la mandibu- 
a inferior verde; los pies son de color verde 
claro y amarillos en la articulación. 

Ave toro de los pantanos (Botaurus lenti- 
yinosus). — Esta especie es mucho más peque: 
ña quela anterior y de colores muy semejantes 
aunque más oscuros; toda la parte superior es 
de color pardo oscuro muy rojizo con manchas y 
líneas onduladas de color pardo negruzco; el 
pecho es blanco amarillento con una ancha faja 
parda en el centro; en los lados del cuello hay 
también una faja longitudinal negra; las rómi- 
ges primarias son de color pardo negruzco, y las 
secundarias presentan en su extremidad un an- 
cho borde rojizo; las rectrices son pardas con 
manchas rojas. 

Los botauros habitan en casi toda Europa y 
norte de Asia. Al llegar el invierno emigran en 
grandes bandadas al Africa ó á la India, según 
el país que habiten. Se les encuentra siempre en 
las orillas de los lagos, de los estanques, panta- 
nos y ríos, siendo muy abundantes en el Danu- 
bio y en el Volga; también se ve á estas aves 
con frecuencia en las praderas húmedas. 

Su alimento consiste en peces, ranas, lagar- 
tos, serpientes, pequeñas aves y mamiferos del 
tamaño de la rata, En ciertas épocas del año se 
alimentan exclusivamente de sanguijuelas que 
se tragan vivas, 

AVEAN LUGH: coy, Lago de la parte me- 
ridional del condado de Monaghan (Escocia). 


AVEBURY (abreviado 4bury): Geog. Aldea del 
condado de Wilts (Inglaterra), al O. N. O. de 
Marlborough, cerca del nacimiento del Eastern 
Avon; 760 habits. Célebre entre los arqueólogos 
por sus notables restos de antigiiedades prehis- 
tóricas, túmulos, cirenlos y dólinenes. El prin- 


Circulos megaliticos de Avebury 


cipal circulo megalítico tiene 17 piedras; pero 
contaba todavía 63 en tiempos de Carlos II. 


AVE, CÆSAR: Bellas Artes. Cuadro de Mr. Jé- 
róme. Salón de Paris, 1859. Esta obra, tan co- 
nocida, del erudito pintor francés obtuvo gran 
popularidad desde el primer momento de su ex- 
posición. Representa el instante en que un gru- 
po de gladiadores se detiene ante la tribuna im- 
perial y saluda á Vitelio con la frase: ¿4ve, Cav- 
sar, morituri te salutant! «¡Salud, Cesar, los que 
van á morir te saludan!» El autor ha sabido 
componer el cuadro con un talento superior y 
una erudición asombrosa, asi es que el ánimo 
se siente transportado al vasto coliseo romano, 
contemplando el visorium poblado de gente de- 
fendida de los rayos del Sol por el velarium 
listado de brillantes colores. Al considerar al 
imbécil emperador soñoliento y obeso, las nu- 
werosas victimas que yacen sobre la arena en- 
sangrentada, la indiferente actitud de los spo- 
liaráá que arrastran los cadáveres, y la espan- 
tosa agonía de un gladiador cogido en las redes 
de un retiario, que fija su última mirada en los 
animados grupos de patricios, matronas y ves- 
tales, el corazón se siente oprimido por la bar- 
harie del espectáculo, tan arraigado en las cos- 
tumbres del Pueblo-Rey que fué necesario todo 
el poderío del cristianismo para concluir con 
los horribles combates de los gladiadores, 

Mr. P. de St. Víctor dice hablando de esta 
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obra que es una página de Suetonio traducida 
palabra por palabra y comentada por la erudi- 
ción. «La restauración del circo, añade, haria 
honor á un anticuario, la indumenta de los gla- 
diadores es irreprochable y en vano he buscado 
en ella una falta. » 

El cuadro, bien dibujalo y dispuesto en el 
claroscuro, adolece, sin embargo, de un color 
poco transparente y algún tanto monótono, Á pe- 
sar de ello el lienzo de Mr. Jérôme es de los que 
bastan para hacer célebre el nombre de un ar- 
tista. 


AVECICA: f. d. de AVE. 
AVECILLA: f. d. de AVE. 


Engañándose con esta figura las simples 
AVECILLAS, llegábanse cerca del gato sobre se- 
guro, y entonces el ladrón de un salto las apa- 
haba y se las comia. 


Fx. LUIS DE GRANADA, 


Arrastra el Nilo la flotante cama 
Cual nido de AVECILLa 
Que arrebatado hubiese á la retama 
De su silvestre orilla. 
BELLO. 


—- AVECILLA DE LAS NIEVES: AGUZANIEVE. 


— AVECILLA (CríspuLO): Biog. Grabador es- 
pañol. N. en Toledo en el mes de julio de 1828. 
Hizo sus estudios de dibujo en la Academia de 
Santa Isabel de aquella población; en 17 de 
mayo de 1842 ingresó por oposición en la céle- 
bre fábrica de armas, y en 1850 fué nombrado 
ayudante de la clase de dibujo de la ya citada 
Academia, En las Exposiciones celebradas en 
Madrid por los años de 1848, 1862 y 1864, pre- 
sentó un sable cincelado y grabado, una daga y 
una espada árabe, por cuyos trabajos obtuvo 
una mención honorífica. El rey de Italia le otor- 
gó una medalla cou su busto y el nombre del 
artista por un cuchillo de monte labrado para 
aquél; en la Exposición Universal de Viena de 
1868 obtuvo una medalla de progreso, En 1876 
fundó una pequeña fábrica en Toledo, de la que 
han salido muchas y muy notables obras, entre 
las que merecen singular atención unas cubier- 
tas de chapas de hierro cinceladas y repujadas 
con retratos é incrustaciones de oro y plata, es- 
tilo Renacimiento, hechas para guardar el tes- 
tamento de Isabel la Católica, y otras cubiertas 
del mismo estilo para encuadernar el título de 
marqués de San Román. 


AVECINAR: a. ACERCAR. U. m. C. T. 
Esto diciendo, AvEcINÓ los labios 
De aquella dulce boca á la mejilla 
Herida, 
JÁUREGUI. 
Como el que sueña que en el ancho coso 
Siente al furioso toro AVECINARSE, etc, 
ERCILLA. 
Luego la vejez viene, 
La muerte SE AVECINA, 
Con pálidos temblores 
Aguándonos las dichas. 


MELÉNDEZ, 


— ÁVECINAR: Dar vecindad; avecindar. Usa- 
se m. €. r. 
Seguro por la ley, quieto y dichoso, 
El hombre en las ciudades SE AVECINA. 
LISTA. 


AVECINDAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
avecindar ó avecindarse. 
— AVECINDAMIENTO: Lugar en que uno está 
avecindado; morada, habitación, residencia. 
... por lo cual dijo san Pablo que nuestro 
AVECINDAMIENTO es el cielo. 
JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 
AVECINDAR: a. Dar vecindad ó admitir á al- 
guno en el número de los vecinos de un pueblo. 
U. m.e r. 
Pobló el rey la ciudad de soldados castella- 
DOS, Y AVECINDÓLOS en ella, repartió sus casas, 
campos y heredades. 
MARIANA, 
Tres veces contrajo matrimonio, la primera 
con doña Francisca Monte de la Isla, en la 


ciudad de Alcalá la Real, donde tal vez pen- 
saba Pulgar AVECINDARSE. 


MARTÍNEZ DE LA Rosa. 
= AVECINDAR: Avecinar ó acercar. U, m. c.r. 
AVECHUCHO: m. Ave de figura desagradable 
129 
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ó repugnante. Aplícase también á cualquier otro 
animal en que existen esas circunstancias. 
Dió el águila muchas quejas 
Del murciélago, diciendo: 
— ¡Hasta cuándo este AVECHUCHO 
Nos ha de traer revueltos? 
IRIARTE. 


- ÅVECHUCHO: fig. y fam. Sujeto desprecia- 
ble por su tigura, ó ruin proceder, ete. 
— No hagáis caso, y obsequiemos 
Otra vez á este AVECHUCHO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


AVED (Jacoro ANDRÉS JosÉ): Biog. Pintor 
francés, miembro de la Academia de las Artes. 
N. en Douai en 1702; M. en Paris en 1766, Le 
hizo célebre un magnifico retrato que pintó á 
Mehecmet-Effendi, embajador de la Puerta en 
Francia. Retrató asimismo á Mirabeau, J. J. 
Rousseau y otros personajes del siglo XVIL. 


AVEDIK: Biog. Patriarca armenio cismático de 
fines del siglo xvir. En 1701 organizó una per- 
secución contra los católicos: habiendo pedido el 
embajador francés reparación por los atentados 
contra los súbditos de aquella nación, la Puerta 
le destituyó y mandó encarcelarle; pero fué ro- 
bado á bordo de un vapor francés, á instigación 
de los jesuitas, y encerrado en Mesina. Se ha 
creido por algunos que Avedik podía ser el fa- 
moso hombre de la máscara de hierro. 


AVEDILLO DE SANABRIA: Geog. Lugar en el 
ayunt. de Cobreros, p. j. de la Puebla de Sana- 
bria, prov. de Zamora; 45 edifs. 


AVEIN Ó AVENNE (BATALLA DE): Mist. En 
Avein, lugar de la prov. de Lieja, en Bélgica, se 
libró el 20 de mayo de 1635, reñida batalla en- 
tre 13000 españoles mandados por Tomás de 
Saboya y 30 000 franceses acaudillados por Châ- 
tillon y De Brezé. Pudo más el número que el 
valor, y los españoles fueron derrotados. 


AVEINTE: Geog. Lugar con ayunt., p. j., prov. 
y dióc. de Avila; 345 habits. Sit. en terreno lla- 
no, cerca de un arroyo que desagua en el Areva- 
lillo; cercales y legumbres; ganadería, 


AVEIRO: Gcog. Ciudad situada en la costa de 
Portugal y á orillas de la ría de su nombre, cap. 
de distrito y de concejo, en la antigua prov. de 
Beira. Tuvo gran importancia por su comercio 
maritimo; hoy está muy decaida y cuenta'ape- 
nas 5000 habitantes, dedicados en su mayor 
parte á la pesca y å la explotación de la sal, ar- 
tículo que exporta en grandes cantidades, En 
sus inmediaciones hay una gran fábrica de vi- 
drio y porcelana. Pasa por Aveiro el ferrocarril 
de Lisboa á Porto. El concejo tiene unos 20000 
habits, El distrito 254000, 


- Avriro (Ría DE): Geog. Ria en la costa 
occidental de Portugal, entre el cabo Mondego y 
la desembocadura del Duero, casi ¿igual distan- 
cia de uno á otro punto. Su boca viene á ser un 
gran estero de más de 20 millas de longitud y 
de poca anchura, paralelo á la costa y separado 
de las aguas del Océano por un estrecho arenal 
que varla entre media y dos millas de amplitud. 
En la ría de Aveiro desagua el rio Vouga. 


- AVEIRO: Geog, C. de la prov. de Pará, Bra- ` 


sil, sit. en la orilla derecha del rio Tapajos. 
Cultivanse en gran escala cacao y algodón, 

- AVEIRO (Duque DE): Biog. Político portu- 
gués. N. en Lisboa en 1708; M. el 13 de enero 
de 1759, Enemigo del marqués de Pombal, se 
unió con los jesuitas en la conspiración de sep- 
tiembre de 1758, en la que resultó herido el rey 
José L Aveiro fué condenado á muerte, quema- 
do y sus cenizas arrojadas al mar, 


¿AVEIS 1: Biog, Sultán tártaro de Bagdad, pe- 
aúltimo de la dinastía fundada por Holagú, al 
deponer al último Abbasida de Oriente en 1277. 
Floreció de 1336 á 1374, logrando arrojar des- 
pués de una brillante victoria de Mazanderán 
al usurpador Veli, Conquistó también á Mar- 
din, Mossul y el Adserbeiyán. 


, Avers TU: Biog. Hijo del anterior. Sucedió 
á su hermano Hussein, á quien asesinó para 
apoderarse del trono. Fué de carácter irascible 
y, no pudiendo tolerar sus súbditos la crueldad 
que desplegaba por los motivos menos graves, 
llamaron á Timur (Tamerlán) para desembara- 
zarse del tirano. Desposeido de la corona, acu- 
dió al Emperador de Constantinopla y al Sultán 
de Egipto, con cuyo concurso fué restaurado en 
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el reino; pero olvidado de los favores que reci- 
biera del último de estos principes llamado Kara 
Yusuf, le hizo la guerra, quedando prisionero en 
una batalla y á merced de su enemigo, quien le 
dió la muerte en 1417. 


AVEJENTAR: a. Poner á alguno sus males ó 
cualquiera otra causa en estado de parecer viejo, 
antes de serlo realmente por la edad. U. m. c. r, 


AVEJIGAR: a, Levantar vejigas sobre alguna 
cosa, U. t. e n. y e. r 


— ÁVEJIGARSE: r. Alb. Lo mismo que afo- 
llarse un enlucido. 


— AVEJIGARSE: Pint. Formarse ampollas ó 
vejigas en las pinturas al óleo por causa de hu- 
medades, descuidos en el trabajo ó mala prepa- 
ración de los colores, 

Cuando se expone al sol un objeto recién pin- 
tado al óleo, en que la mano superior de pintu- 
ra haya estado muy recargada de aceite y lain- 
ferior muy crasa, se producen vejigas. 

AVELAIRA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Andrés del Castro, ayunt. de Canedo, p. j. y 
prov. de Orense; 21 edifs. 


AVE-LALLEMANT (ROBERTO CRISTIÁN): Biog, 
Médico y viajero austriaco. N, en Lubek el 12 
de julio de 1812. Estudió medicina en Berlin, 
Heidelberg y Paris, y se doctoró en Kiel en 1837, 
Terminada su carrera, marchó á Rio-Janeiro, 
donde ejerció la profesion y fué nombrado miem- 
bro del Consejo sanitario supremo del Brasil. En 
1855 volvió á Europa y formó parte de la expe 
dición austriaca del Novara; pero llegado al 
Brasil, desembarcó para hacer una expedición 
al interior, que le dió materia para dos libros, 
Viaje á través del Brasil meridional y Viaje á 
través del Brasil septentrional, impresosen Leip- 
zig en 1859 y 1860. Al regreso de esta expedi- 
ción fijó su residencia definitiva en su ciudad 
natal, donde ejerce la Medicina. Aparte de los 
libros citados es autor de los siguientes: Fata 
Morgana; Ausón (poema); Peregrinación á través 
de París antiguo y moderno, y La Iglesia de Santa 
Prudenciana y sus alrededores, paseo matinal 
por Roma. 


AVELAR: a, ant. Poner á la vela el buque. 


AVELEDA: Geog. Lugar en la felig. de San 
Andrés del Castro, ayunt. de Canedo, p. j. y 
prov. de Orense; 59 edifs. || Aldea en la felig. de 
Santa María de Pao, ayunt. de Gomesende, p. j. 
de Celanova, prov. de Orense; 10 edifs. I| V. SAN- 
TA María, SAN PELAGIO y SANTA TECLA DE 
AVELEDA. 


AVELEDO: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
Maria de Castelo, ayunt. de Taboada, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo; 2 edifs. |j Aldea en la 
felig. de Santa María de Orol, ayunt, de Orol, 
p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 5 edifs, 


AVELEDOS: Geog. Aldea en la felig. de San 
Vicente de Aveledos, ayunt. de Montederramo, 
p. į. de Puebla de Trives, prov. de Orense; 13 edi- 
ficios. I| V. SAN VICENTE DE ÁVELEDOS, 

- AvELEDOS (Acustin): Biog. Catedrático y 
abogado venezolano. Se ignoran la fecha y pun- 
to de su nacimiento. Es director del Colegio de 
Santa María establecido en Caracas en 1860, y 
miembro de la Sociedad de Ciencias físicas y 
exactas de la misma ciudod. 

AVELENAR: a. ant. AVENENAR. 

En el banquete donde fué AVELENADO Bri- 
tánico huyeron los imprudentes; pero los de 
mayor juicio se estuvieron quedos. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


AVELENDO: Geog. Aldea en la felig. de San- 
ta Marina de Juno, ayunt. de Son, p.j. de Noya, 
prov. de la Coruña; 6 edifs, 


AVELGHEM ó AVERGHEM: Geog. C. industrial 
en el dist. de Courtrai, prov. de Flandes occi- 
dental, Bélgica, sit. cerca de la conf. del Escal- 
da y el Rhosne; 3800 habits. 


AVELLA: Geog. Aldea en el ayunt. de Vila- 
Monga, p. j. de Puigcerdá, prov. de Gerona; 
31 edifs, 

— AVELLA: Geog. ©. del dist. de Avelino, 
rov. de Principado Ulterior, Nápoles, Ita- 
lia; 5500 habits. 

AVELLANA (del lat. avellana; de Avella ó 
Abella, hoy Avelino, antigua ciudad de la Cam- 
pania, actualmente Nápoles): f. Fruto del ave- 
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Hano, redondo, de media pulgada de diámetra 
y de corteza dura, delgada y de color de canela 
ó castuño claro, dentro de la cual, y cubierta de 
una película del mismo color, se cucierra la car- 
ne do es blanca, aceitosa, y de gusto agra- 
Las avellanas que más fama gozan en los 
mercados son las del campo de Tarragona, de 
los Collados de la Selva, de Alforja, de Vila pla- 
ua, de Alcover y del partido de Falset, ? 
+. tendieron sobre las zalcas gran cantidad 
de bellotas y AVELLANAS, 
CERVANTES. 
El cnra le dió un ochavo para AvELLAYAS, el 
fraile seis chochos... ete, : 
Ista. 


~ ÁVELLANA: Palcont. Género de moluscos gaste- 
rópodos fósiles, opistobranquios, tectibranquios 
acteónidos, Se encuentra en el terreno cretáceo 
medio y superior. Es notable la especie A, Cassis, 


Avellana cassis 


— ÁVELLANA AMERICANA Ó DE VALENCIA. Bol. 
Nombre vulgar del Arachis hipoyea, planta de la 
familia de las Leguminosas que se designacomun- 
mente en España con el nombre de cacahuete, 
(Y. esta voz). 


—ÁVELLANA DE LA INDIA, Ó INDICA. Bol. 
MIRABOLANO. 


AVELLANADO: m. Mar. Agujero abierto 
en la madera, en forma de media cáscara de ave- 
llana, que sirve para que las cahezas de los cla- 
vos no sobresalgan de la superficie. 


AVELLANADOR: m. Carp. Herramienta en 
forma de gusanillo que se coloca en el berbiquí 
para hacer el avellanado ó clavacorte en algunos 
agujeros: en la carpintería de obras de afuera se 
hace con formón y mazo. 


-~ AVELLANADOR: Cerr. Herramienta para 
agrandar ó suavizar un agujero ó taladro hecho 
en metal. Los hay cilíndricos, cónicos y esfé- 
ricos, 

Avellanador cilindrico. Cilindro de acero, 
unido en caliente al extremo de un euadradillo 
de hierro, con su superlicie estriada para suavi- 
zar las desigualdades que deja la barrena al ta- 
ladrar los metales: su nso más común es para 
arreglar los calibres de las armas portátiles de 
fuego. 

Avellanador cónico. — Especie de broca de ace- 
ro cónica y estriada. Usase por lo común para 
ensanchar Jos taladros destinados á tornillos, ó 
la parte de aquellos en que debe descansar la 
cabeza de los pernos, á fin de que quede embu- 
tida, y también para arreglar las boquillas de 
los proyectiles huecos. Es de igual forma que los 
usados para madera; sólo varía la inclinación del 
estriado según que se destina á metal ó madera, 

Atellanador esférico. - Broca como las anterio- 
res, formada por una esfera de acero estriada; 
las hay también hemisféricas. Las primeras sir- 
ven, por lo común, para pulir la cavidad de las 
turquesas en que se funden balas de plomo, y las 
segundas para ensanchar y redondear el asiento 
de los tornillos ó pernos que han de ir embuti- 
dos en la madera ó hierro. 


AVELLANAL:m., ÁVELLANAR. 


— AVELLANAL (EL): Geog. Aldea en el ayunt. 
de Arredondo, p. j. de Ramales, prov. de Sar- 
tander; 31 edifs. 


AVELLANAR: m. Sitio poblado de avellanos. 


AVELLANAR; a. Ensanchar con el avellana- 
dor los agujeros para los tornillos, á fin de que 
la cabeza de éstos quede embutida en la pieza 
taladrada, 

—- AVELLANARSE: r. Arrugarse y ponerse en- 
juta, como las avellanas secas, alguna persona 
ó cosa. 

...yo la amortajé sin asco de mal olor, por- 
que estaba la vieja AvELIANADA. 
La pícara Justina. 
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Pues Juana, agora que eres flor temprana, 
Admite los requiebros primitivos, 
Porque no vienen bien diminutivos 
Después que una persona SE AVELLANA. 
LOPE DE VEGA. 


AVELLANEDA: f. AVELLANAR. 


— AVELLANEDA: Geog. Lugar con ayunt., 
. j. de Barco de Avila, prov. y dive, de Avila; 
368 habits. Sit. en terreno llano rodeado de mon- 
tañas: cereales y lino; ganado vacuno. | Aldea 
en el ayunt, de San Román, p. j. de Torrecilla 
de Cameros, prov. de Logroño; 43 edifs. 1) Lugar 
en el ayunt. de Sopuerta, p. j. de Valmaseda, 
prov. de Vizcaya; 27 edits. 


— AVELLANEDA: Geog. Monte en las inmedia- 
ciones del lago Argentino, Patagonia, poblado 
de hermosos árboles. 


— AVELLANEDA (COLONIA): Geog, Colonia de 
la República Argentina, fundada en enero de 
1879, al S.E. del territorio del Chaco, en frente 
de la e. de Goya, prov, de Corrientes, y al lado 
de la e. de Reconquista, de la que la separa el 
rio El Rey, que es su límite meridional. Al O. 
confina con el mismo rio que le separa de la 
Colonia Nueva Torino, al N. con el río Timbo 

al S. con los pantanos del Paraná. Tiene 
250 kms. de superficie, en todo tiempo cubierta 
de gramineas. La flora es rica y variada; abun- 
dan las plantas semi-acuáticas, y se encuentran 
la incombustible madera de hierro y el gigantes- 
co timbo. Los colonos cultivan maiz, lino, algo- 
dón y cáñamo; pertenecen á varias nacionali- 
dades. 


- AVELLANEDA (EL LICENCIADO ALONSO 
FERNÁNDEZ DE): Biog. Seudónimo del ignorado 
autor de la Segunda parte del ingenioso hidalgo 
Don Quijote de la Mancha, publicada en Tarra- 
gona en 1614. Al frente de la obra se dice que 
el autor era natural de Tordesillas, Como en el 
libro se persigue, entre otros fines, el de defen- 
der á Lope de Vega de los agravios que al Fénis 
de los ingenios inlirió Cervantes; como de tiem- 
po atrás existía entre ambos escritores cierta in- 
quina; como éstos, aunque otra cosa pareciera, 
no vivieron nunca en buenas relaciones, han 
creido algunos que Avellaneda y Lope de Vega 
fueron la misma persona. Las condiciones litera- 
rias del falso Quijote desechan tal opinión, si 
bien no cabe duda que el dicho licenciado era 
amigo de Lope de Vega. Otros han supuesto que 
el seudónimo referido oculta el nombre de Alar- 
cón; pero esto es inadmisible, dada la condición 
noble y pacífica de este escritor. Prosiguiendo 
la crítica por el campo de las conjeturas, ha ex- 
presado otras dos opiniones que respectivamente 
atribuyen la paternidad de la obra á Fray Luis 
de Aliaga y Fray Juan Blanco de Paz, confesor 
del rey el primero, dominico el segundo y amhos 
enemigos de Cervantes. La opinión más admiti- 
da y al parecer más fundada, es la que cree 
que el padre Aliaga fué el autor de la Segunda 
parle del Quijote. Cervantes, que de seguro co- 
nocía á su oculto enemigo, le llama aragonés, 
porque acostumbraba á omitir el articulo en al- 
gunas locuciones que gramaticalmente debían 
llevarlo. Este detalle y el uso de algunos mo- 
dismos parece confirmar que, en efecto, Avella- 
neda era aragonés. Por ciertas conjeturas se de- 
duce igualmente que era escritor dramático. 
Cervantes, por razones que desconocemos, no se 
atrevió á descubrirle. Ahora bien: consta que 
Aliaga fué aragonés y que odiaba á Cervantes, 
acaso porque, siendo el confesor del rey, según 
se afirma, apodado Sancho Panza, se creyó inju- 
rialo al ver queen la Primera Parte se daba este 
nombre al escudero del famoso hidalgo. Además 
se sabe de un modo positivo que Aliaga escribió 
un libro titulado: Venganza de la lengua españo- 
la contra el autor de CUENTO DE CUENTOS, por 
don Juan Alonso Laureles, caballero de hábito y 
peón de costumbres, aragonés liso y castellano re- 
vuelto; y leyendo este folleto, se han hallado el 
mismo estilo, las mismas locuciones que en el 
Quijote de Avellaneda. Bueno será advertir, sin 
embargo, que el Sr. Tnbino, en su libro Cervan- 
tes y el Quijote, aduce razonamientos y presenta 
datos de importancia, con los que pretende de- 
mostrar que Aliaga no fué el autor encubierto 
bajo el nombre de Avellaneda. Más que el atre- 
vimiento de quien aspiraba á eclipsar la gloria 
de Cervantes, ha llamado la atención en todos 
tiempos la forma agresiva con que Avellaneda 
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trataba al ilustre autor de la Primera Parte, á 
quien echaba en cara su vejez, manquedad y 
buenos servicios, presentándole á la vez como 
émulo de Lope de Vega. No se excedió Cervan- 
tes en la respuesta que le dió en la segunda 
parte de su verdadero Don Quijote; pero á 
partir del capitulo L1x, fustigale hasta el fin de 
la obra con el temible litigo de su poderosa 
sátira. 

Sobre el mérito del libro de Avellaneda an- 
dan discordes los pareceres. Dicen unos que å 
no existir el Quijote verdadero el falso hubiese 
perecido en la oscuridad; juzgan otros que lo 
que más desfavorece al segundo es la compara- 
ción con el primero, y que hubiese aleanzado 
gran éxito si Cervantes no escribiera el suyo, 
sobre todo la segunda parte. No es posible des- 
conocer que el fingido Avellaneda era escritor 
notable. Su obra revela inventiva é instrucción 
no escasas, tiene chiste y gracejo y un lenguaje 
suelto y castizo; pero sería absurdo admitir, co- 
mo algunos lo han hecho, que si Avellaneda se 
hubiese adelantado á Cervantes escribiendo una 
primera parte, podría haber dejado atrás á su 
enemigo, Desde luego halló aquél resueltas las 
dos mayores dificultades, el pensamiento y el 
bosquejo del plan, y, no obstante, la acción se 
desarrolla con lentitud y está falta de desenlace; 
no todos los episodios, aun incluyendo en éstos 
los del rico desesperado y de los felices amantes, 
son oportunos, careciendo además de la debida 
preparación; el libro no ofrece la profundidad y 
transcendencia del verdadero Don Quijote; los 
caracteres son exagerados y están mal sostenidos: 
el Don Quijote de Avellaneda es un majadero 
sin pensamiento fijo, un valentón, un loco furio- 
so. Sancho, un glotón estúpido, á pesar de que 
este tipo, según varios criticos, es lo mejor de 
la obra; los caracteres ideados por el incognito 
autor son generalmente débiles y vulgares, como 
el de Bárbara, convertida en reina de las Amazo- 
nas, figura á todas luces repugnante, Avellane- 
da quiere pasar por mistico y devoto; pero en su 
libro hay escenas inmorales, como las anécdotas 
y aventuras de Bárbara, que es una especie de 
caricatura de la Dorotea de Cervantes. Además 
el desenlace es pobre y desdichado, pues conclu- 
ye con el encierro de Don Quijote en una casa 
de locos, El estilo abunda en faltas de buen gns- 
to y presenta cierta pesadez que se aviene mal 
con los donaires puestos en hoca de los perso- 
najes. En suma, es de creer que si Avellaneda 
hubiese elegido un asunto propio y acomoila- 
do á sus fuerzas, hubiera alcanzado justa nom- 
bradía. 

Sospecha unautor moderno que las principa- 
les imperfecciones del falso Quijote, que le ha- 
cen desmerecer para nosotros, son los del estilo, 
fundándose en que en Francia halló mejor aco- 
gida su traducción, en la que las bellezas y de- 
fectos de la lengua original desaparecen. En 
este resultado favorable tuvo gran parte el tra- 
ductor Lesage, que hizo la versión (1704) con 
escasa fidelidad y hasta desfigurando á veces por 
completo, aunque mejorándolo, el original, Este 
ha sido en nuestros días objeto de las vigilias 
del francés G. de la Vigne, que dió á la publici- 
dad un estudio critico, titulado Los dos Quijotes, 
en el que se propone resolver estas dos cuestio- 
nes: ¿Quién fué Avellaneda? ¿Cuál es el mérito 
de su libro? resolviendo la segunda en sentido 
favorable al licenciado de Tordesillas, Dedúcese 
de lo expuesto que los franceses no ven en el 
falso Quijote un libro vulgar y despreciable, 
como lo han creído siempre la mayor parte de 
los españoles. . 

El libro de Avellaneda apareció por primera 
vez con esta portada: SEGVNDO TOMO DEL INGE- 
NIOSO HIDALGO DON QUIXOTE DE LA MANCHA, 
que contiene su tercera salida; y es la quinta 
parte de sus aventuras. Compuesto por el licencia- 
do Alonso Fernández de Avellaneda, natural de 
la Villa de Tordesillas. Al alcalde, regidores 


hidalgos de la noble villa del Argamasilla, pa- ; 


tria feliz del hidalgo Cauallero don Quixote de 
la Mancha. Con Licencia, En Tarragona, en 
casa de Felipe Roberto, año 1614 (en 8.9), Des- 
pués se reimprimió en Madrid en 1732 (en 4.°), 
1805 (2 vol. en 8”), esta vez corrigiendo los erro- 
res del texto, y en 1884 (tomo 18 de la Biblioteca 
de Autores Españoles). 


— AVELLANEDA (DirG0 COLLANTES DE): 
Biog. Jurisconsulto español del siglo xvit. N. 
en Guadalajara. Es autor de un libro titulado: 
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Comentario á la Pragmática en favor de la agri- 
cultura. 


— AVELLANEDA (Garcia DE): Biog. Conde 
de Castrillo, Hombre político español del siglo 
xvii. Hizo en Salamanca sus estudios, y apenas 
terminados, el rey Felipe ILI le nombró auditor 
en la Cancillería de Valladolid. En tiempo de 
Felipe IV desempeñó los cargos de consejero de 
Castilla, consejero de Estado y presidente del 
Cousejo de Indias, hasta que en 1653 reemplazó 
al conde de Oñate como virrey de Nápoles. Con 
los rebeldes napolitanos quiso emplear los medios 
pacificos, hasta que la tentativa del duque de 
Guisa, Enrique de Lorena, le obligó á rechazar- 
les con las armas, les dispersó y el jefe de la re- 
belión se vió forzado á embarcarse de nuevo para 
Francia. En la época de su mando, el año 1656 
declaróse en Nápoles una peste asoladora que en 
pocos días arrebató 200000 vidas. Avellaneda 
tomó tales medidas, sobre todo en la traslación 
de los cementerios á las afueras de la ciudad, 
que la epidemia fué disminuyendo sensiblemen- 
te, haciéndose acreedor al agradecimiento de los 
napolitanos. El conde de Peñaranda le sustituyó 
en 1659, y Avellaneda, al regresar å España fue 
nombrado consejero privado del Rey. 


- AVELLANEDA (MELCHOR DE): Biog. Mili- 
tar español y marqués de Valde-Cañas, N. en 
Arequipa (Perú). Alcanzó el grado de capitán 
general. Derrotó en Villaviciosa el ala izquierda 
de los enemigos; sucedió á Vendóme en el man- 
do en jefe de nuestro ejército, y nombrado virrey 
de Valencia, sostuvo fuertes altercados con el 
clero secular, lo que contribuyó á su caida. 


— AVELLANEDA (NICOLÁS): Biog. Expresiden- 
te de la República Argentina; ahogado y publi- 
cista. Nació en Tucumán el 1.2 de octubre de 
1836. Este gran personaje de la República Ar- 
gentina ha concluido su carrera siendo no súlo 
uno de los hombres mås notables de su patria, 
sino tambien de la América entera, por su ta- 
lento, por lo extraordinario de los trabajos que 
ha ređlizado como gobernante de un pueblo, y 
por sus dotes muy especiales de hombre de Es- 
tado. 

Llevaba un nombre ilustre en los anales his- 
tóricos de su pais; pues era hijo del reputado 


Nicolás Avellaneda. 


D. Marcos Avellaneda, brutalmente asesinado 
por los sicarios del tirano Rosas, que clavaron 
su cabeza en una pica, en la plaza pública de 
Tucumán, Avellaneda se educó en la Universi- 
dad de Córdoba y terminó brillantemente sus 
estudios en la de Buenos-Aires, en la que desem- 
peñó luego la cátedra de Economía política. 

Pero los hombres del talento del Dr. Avella- 
neda no pueden en las Repúblicas del Nuevo 
Continente contraerse exclusivamente á la pro- 
fesión que abrazan: se sienten arrastrados al te- 
rreno de la política, y en él entran con la fe que 
inspiran las grandes pasiones. 

òl Dr. Avellaneda se dió å conocer como dipu- 
tado en las Cámaras Provinciales de Buenos-Ai- 
res, Allí se manifestó no sólo el hombre de sen- 
tido práctico, el habil jurisconsulto y el político 
preparado para los arduos problemas de Gobier- 
no; sino el gran batallador y el artista escultu- 
ral de la palabra, que de sus labios brotaba en 
arrebatadora elocuencia, entusiasmando unas 
veces, y conmoviendo siempre á quien tenia la 
dicha de escucharle embelesado. 
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Nombrado gobernador de la Provincia de 
Buenos-Aires un gran patriota — de apellido ilus- 
tre también — el Dr. D. Adolfo Alsina, le llamó 
para organizar su ministerio en compañía del 
Dr. D. Mariano Varela, confiándole la cartera 
de Gobierío. 

El campo era muy vasto, y aquella inteligen- 
cia nutrida supo aprovecharlo con éxito y con 
fortuna. Se identificó con todas las necesidades 
de la Provincia, con las reformas que exigia una 
situación de libertad, de transformaciones y 

rogresos; se poscsionó del espiritu regenera- 

orde una sociedad que ambicionaba emanci- 
parse de viejas preocupaciones, para entrar de 
nuevo en la vida llena, y convirtiéndose en el 
heraldo de esas nobles ambiciones, dictó un 
número de decretos que prepararon la provin- 
cia de Buenos-Aires para ser presentada como 
un verdadero modelo de un buen Gobierno y 
sabia administración. 

En ese ministerio conquistó fama, reputación 
y popularidad. 

Le desempeñaba cuando surgió la cuestión 
para la presidencia, siendo candidatos el señor 
Sarmiento, y el mismo Sr. Alsina, á quien pa- 
trocinaba el general Urquiza, prestigioso vence- 
dor de Rosas cn los campos de Caseros. 

El Dr. Avellaneda desde el primer momento 
patrocinó la candidatura del viejo educacionis- 
ta, que å la sazón se hallaba en los Estados-Uni- 
dos representando á su patria como ministro 
plenipotenciario ; y por un movimiento de delica- 
deza que le valió generales simpatías, el minis- 
tro del Dr. Alsina, manifestándole con lealtad 
sus preferencias, le presentó su dimisión, cre- 
yendo que no eva digno de su parte continuar 
å su lado desde que no aceptaba su candida- 
tura. 

Nombrado presidente de la República el se- 
ñor Sarmiento, le confió la cartera de Cultos é 
Instrucción Pública en el Ministerio Nacional. 

Para enumerar los trabajos que en él practicó 
el Dr. Avellaneda, sería preciso escribir un libro 
entero: tantos y tan fecundos fueron. 

En aquel pais no existen, propiamente hablan- 
do, cuestiones fundamentales de religión, de 
esas que perturban la quietud de espíritu de 
otros pueblos; pero existen, sí, las tendencias 
marcadas de la familia á no romper con ciertas 
tradiciones que vienen de la casa solariega, y 
las tendencias liberales de una generación que 
aspira á contener las ambiciones del clericalis- 
mo en aquellos límites en que cree que no pue- 
dan comprometerse los principios que son la 
base de la libertad absoluta de los tiempos mo- 
dernos. 

La tarca del Dr. Avellaneda era pues, muy 
difícil, y supo desempeñarla con tacto exquisito, 
no lastimando ninguna de las dos ambiciones y 
conservándose siempre en rn justo medio que le 
permitió gobernar con aplauso de las dos ten- 
dencias, 

Aproximánđose el término del Gobierno del 
Sr. Sarmiento, asomaba de nuevo la lucha pre- 
sidencial; y los que habían seguido paso á paso 
las peripecias todas de la vida política del doc- 
tor Avellaneda, sus trabajos y éxitos, sus dotes 
especiales de gobernante, su honradez acrisolada, 
su carácter templado y dulce, su espiritu abierto 
á todas las grandes impresiones, su amor ardien- 
te á la libertad hermanada con el orden, y su 
culto ferviente por el progreso, que ya empezaba 
á operar las grandes transformaciones que hoy 
engrandecen å la República Argentina, le pre- 
sentaron francamente como candidato en aquella 
lucha presidencial. 

Juzgando los hechos con suma imparcialidad, 
puede decirse que el Dr. Avellanada dabró su 
candidatura en el Ministerio Nacional, hacién- 
dose popular y querido en tudo el territorio de la 
República, , 

Vino la contienda electoral, y su nombre salió 
triunfante del fondo de las urnas, siendo su elec- 
ción aclamada con verdadero entusiasino por los 
que conocían su mérito y cualidades. Entró en 
el desempeño de sus funciones el 12 de octubre 
de 1874, durando seis años su presidencia, y ella 
forma una de las páginas más brillantes de los 
Gobiernos de estos tiempos modernos, por el 
tino admirable que desplegó siempre en todos 
los actos de la vida social, por el respeto que 
supo infundir al principio de autoridad, sin las 
violencias que irritan ni las soberbias que lasti- 
man; por la atención preferente que dedicó á los 
progresos morales y materiales del país, por el 
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empeño constante que manifestó en consolidar los 
lazos de la familia argentina, por la honradez 
con que supo cumplir sus compromisos en el ex- 
terior con los acreedores del Estado, y por ese 
espiritu delicado de cariño hacia todos los pme- 
blos, que le habían hecho comprender, que alli, 
en las márgenes del Plata, la población extran- 
jera que fuese å cobijarse 4 la sombra de su ban- 
dera, sería el más potente y poderoso apoye para 
explotar los gérmenes de riqueza natural con que 
quiso favorecer Dios aquellas comarcas privile- 
giadas. 

Con una reputación hecha, no sólo en América 
sino en Europa, el Dr. Avellaneda, una vez que 
entregó el mando pacificamente, rodeado de la 
consideración de sus conciudadanos, emprendió 
un viaje al viejo mundo, con la esperanza de en- 
contrar alivio á una dolencia grave contraida 
durante las penosas tarcas del Gobierno. 

Por desgracia el éxito no correspondió á sus 
esperanzas, y obligado á regresar inmedistamen- 
te á su patria, no tuvo la dicha de que el mismo 
sol que había alumbrado su cuna al nacer alun:- 
brase su tumba al morir. 

El día antes de llegar á Montevideo la muer- 
te le sorprendió en el vapor que le conducía, 
rodeado de la consideración de cuantos se acer- 
caban á su lecho, como su nombre y su memoria 
se encucutran hoy rodeados por el cariño y res" 
peto de los que, comprendiendo la grandeza de 
sus obras en la tierra, le descan tranquila paz en 
el seno de la inmortalidad. 


— AVELLANEDA (GERTRUDISGÓMEZ DE): Biog. 
V. GÓMEZ DE AVELLANEDA. 


— AVELLANEDA TEMIÑO (JUAN DE): Biog. 
Guerrero español de la época de la conquista del 
territorio colombiano. N. en Villafría (Burgos). 
Estuvo en Venezuela al principio de la conquis- 
ta, y militó con Jerónimo de Ortal en la expe- 
dición al Orinoco, y con Federmann hasta llegar 
á la sabana de Bogotá. Fué varias veces alcalde 
ordinario de Santafé. Pidió (1554) licencia al 
oidor don Fraucisco Briceño (que por aquel 
tiempo gobernaba el pais) para ir á someter á 
las nacioues indígenas de los Llanos, comarcas 
que él había recorrido con Federmann; y al 
frente de setenta compañeros valerosos, siguien- 
do la misma ruta que habian tomado los de Ve- 
nezucla, resistió denodadamente los trabajos de 
la guerra con los indios, los ataques de las fie- 
ras, las inclemencias de la naturaleza, y los pe- 
ligros de las inundaciones, y por fin arribó á un 
sitio, no lejos de un rio llamado Suape, que Fe- 
dermanu denominó de la Fragua, y fundó (1555) 
una ciudad, á la que dió el nombre de San Juan 
de los Llanos. 

Desamparada más tarde, se ignora con certeza 
el punto en que existió; pero acaso lo fuera el 
paraje situado entre el río Ariare y el Giiijar, 
pues es todavía hoy conocido por el nombre de 
San Juan. Avellaneda fijó su residencia en Iba- 
gué; mas, aunque fué casado, no dejó hijos va- 
rones, 


AVELLANEDO: Mm, AVELTANAR, 


— AVELLANEDO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Pesaguero, p. j. de Potes, prov. de Santander; 
51 edifs. 


AVELLANERA: f. AVELLANO. 
= AVELLANERA: La que vende avellanas. 
AVELLANERO: m. El que vende avellanas, 


AVELLANO: m. Arbusto que echa desde la 
raiz varias ramas derechas, flexibles y de ocho 
á diez pies de alto, que tiene hojas redondas y 
grandes, y flores poco vistosas, y cuyo fruto es 
la avellana. 


Los AYELLANOS salvajes traspuestos suelen 
domesticarse, 


ANDRÉS DE LAGUNA. 


Las laderas que hay á un extremo de la 
huerta están llenas de nogales, higueras, AvE- 
LLANOS y otros árboles de fruta. 


VALERA. 


Pasábase lo más del día en el monte cortan- 
do varas de AVELLaNO para hacer en su casa 
zonchos y adrales, etc. 


PEREDA. 
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Z ÁVELLANO: Bot, Plauta de la familia delas 
Cupuliferas. Linneo la denomina Curylus ave- 
llauna, cuyo nombre procede de eella ó Abella, 

pueblo de la Cam- 
pania donde exis. 
tian en abundan- 
cia, 

Silvestre ó cul. 
tivado el avellano, 
no forma arbol, se 
era en mata, «que 
la forman los inti- 
vitos retoños que 
Motan de su pie, 
quesirven para re- 
producirlo. Cuan- 
do su le obliga á 
formar copa, y se 
tiene cuidado de 
quitarle las sierpes 
o retoños, rara vez 
deja el tronco «e 
o, cuurtearse, la ter- 
minación de las ramas de secarse y el con- 
junto de envejecer prontamente. 

El avellano es arbusto de los climas frios, vive 
en sitios situados hasta los 65% de latitud Nor- 
te. En los sitios cálidos prefiere los puntos que 
por su altura hagan bajar la temperatura. 

El avellano contiene hasta veinte variedades 
pero las más útiles son: i 

Arellano común; de éste se conocen las subva- 
riedades: 

Avellana tubulosa; de ésta hay el avellano de 
fruto blanco, avellano de fruto rojo, y de fruto 
púrpura, tiene la cáscara algo dura, 

Avellano de fruto grande; cáscara blanda y 
pelicula blanca, 

Arellano español, que contiene dos varieda- 
des: una de fruto redondo y blanco; otra de 
fruto largo y rojizo; ambos son de buen tamaño, 
pero de cáscara algo dura, 

Avcllano de Provenza, fruto grande, cáscara 
blanda, y película rojo claro. 

Arellano de fruto pequeño; hay dos subvarieda- 
des, una de película blanca y otra de roja; fruto 
redondo, algo prolongado, cáscara dura. 

Los terrenos pantanosos como los secos, son 
contrarios al desarrollo del avellano, que desen- 
vuelve todas sus cualidades en suelos frescos, 
moderadamente húmedos, ventilados y libres de 
sombra, aunque en los sitios de mucho calor la 
sombra le permite prosperar. En los lindes de 
las caceras y en los bordes de los paseos de los 
terrenos de riego, en las corrientes de agua de 
manantiales, ete., el avellano permite formar 
macizos y poblar suelos, que otros árboles no 
admiten, 

Se multiplica por la siembra de las avellanas 
ó por los retoños que en abundancia produce su 
cepa y que deben quitarse con frecuencia para 
dirigirlo. Los retoños se plantan «le asiento; las 
avellanas en almáciga ó vivero: las eras se pre- 
paran como de ordinario, cubriendo las ave- 
llanas con una pulgada poco más de tierra, 
sembrindolas en otoño, El cultivo es el ge- 
ueral. 

La poda del avellano, como planta de monte, 
es distinta que como frutal; en este caso se pro- 
pende á formar árbol de pequeño porte, lo que 
es dificil conseguir, 

Como planta de monte, se forma en mata, y 
en las riadas, caceras, ete. La poda, para obte- 
ner fruto, se hace teniendo en cuenta que la flor 
aparece en los tallos de un año y al año siguien- 
te se pueden cortar para que se renueven. 

La avellana es hoy motivo de infinitos usos; 
para salsas, confiterías, horchatas, perfumeria, 
pintura y para comer su almendra, á la que de- 
be quitarse la película que la cubre, porque su 
astringencia reseca y pega las fauces, y excita la 
tos, en particular á los asmiticos. 

Del avellano americano y de otras especies se 
habla en el articulo CoORILO. 


AVELLANOSA DEL PÁRAMO: Geog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Burgos; 277 ha- 
bitantes, Sit. en un valle. Terreno de inferior 
calidad; cereales, lino y legunsbres. 


— AVELLANOSA DE MuÑd: Geog. Lugar con 
ayunt, al que están agregados los lugares de 
Iglesiarrubia, y los Paúles del Agua, p. j. de 
Lerma, prov. y dióc de Burgos; 547 habits. Sit. 
en un valle, en terreno regado por arroyos que 
desaguau en el Arlanza; cereales y legumbres. 


Avellano 
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— AVELLANOSA DE Riosa: (eog. Lugar en el ' le hablaran de ella. Las obras escritas por Ave- 


ayunt, de Eterna, p. j. de Belorado, prov. de 
Burgos; 51 casas. 


AVELLÁS: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Pao, ayunt. de Gomesende, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 18 edifs, 


AVELLEIRA: Geog. Aldea en la felig. de Santa 
María de Tùy, prov. de Pontevedra; 10 edifs. ll 
Aldea en la felig. de San Pedro de Batallanes, 
ayunt. de Salvatierra, p. j. de Puenteareas, 
prov. de Pontevedra; 9 edifs. || Lugar en la felig. 
de San Salvador de Rabat, ayunt. y p. j. de 
Celanova, prov, de Orense; 32 edifs. || Lugar en 
la felig. de San Verísimo de Puentedeva, ayunt. 
de Puentedeva, p. j. de Celanova, prov. de 
Orense; 46 edifs. 


AVELLINO: Geog. C. cap de la prov. de Prin- 
cipado Ulterior, Nápoles, Italia, sit. al pie del 
monte Vergine y á orillas del Sabbato; 21 000 
habits. Es obispado sufragáneo de Benevento. 
El dist. tiene 1190 kms. y 165 000 habits. 


-AVELLIVO (Junto): Biog. Pintor italiano, 
conocido por Æl Afesinés. N. en Messina, à me- 
diados del siglo xvir; M. en Ferrara en 1700. 
Fué discípulo de Salvator Rosa, sobresalió en 
el paisaje y muchas de sus obras se conservan 
en las colecciones particulares de Ferrara. 


— AVELLINO (ONOFRE): Biog. Pintor italiano. 
N. en Nápoles en 1674; M. en Roma en 1741. 
Fné discipulo de Giordano y Solimena. Muchos 
de sus cuadros, copias de Giordano y Dominici, 
pasan como originales, Su obra principal es el 
techo, al fresco, de la iglesia de San Francisco 
de Paula en Roma. 


— AVELLINO (Francisco Maria): Biog. Ar- 
queólogo italiano. N. en Nápoles el 14 de agos- 
to de 1788; M. el 10 de cnero de 1850, Estudió 
la carrera de Derecho, pero llevado de su afición 
á la Numismática se trasladó á Roma, donde 
frecuentó el trato de los arqueólogos más sabios 
de la época. En 1815 obtuvo la catedra de Len- 
gua griega de la Universidad Real de Nápoles; 
desempeñó después la de Economia politica y 
explicó en 1820 la Instituta y las Pandectas. 
En 1839, 4 la muerte de Arditi, fué nombrado 
director del Museo Borbónico. Merecen conocer- 
se entre sus obras las que levan los titulos si- 
guientes: Diario numismático; Elogio de Fedele 
Fennroli; Elogio fúnebre de Fernando 1; Des- 
cripción de una casa pompeyana; Opúsculos diver- 
sos, y Observaciones sobre algunos discos de már- 
mol figurados. 


AVELLON3 (Francisco): Biog. Célebre autor 
drámatico italiano, conocido por 22 Pocfino. N. 
en Venecia en 1753; M. en Roma en 1837. Me- 
rece conocerse la extraña circunstancia que le 
impulsó á la carrera del teatro. Hijo de familia 
acomodada, recibió esmerada educación y empe- 
zú sus estudios superiores bajo la dirección de 
los jesuitas, hasta la supresión de la Compañía 
de Jesús. La muerte de su padre dejóle en pre- 
caria sitnación, tan precaria que tuvo que dejar 
sus estudios y ponerse en camino para Nápoles, 
donde tenía unas tías cuya protección iba á im- 
petrar. Pero en el camino, cerca de Fondi, sor- 
prendióle una cuadrilla de bandidos, que se apo- 
deraron de cuanto llevaba encima, incluso las 
ropas, y le ataron á un árbol, mientras ellos 
comían tranquilamente en su presencia, Uno de 
los ladrones amenizó la comida con una serie de 
reflexiones morales y filosóficas acerca de su 
arriesgado oficio y el estado de la sociedad de 
aquel tiempo: estas reflexiones hicieron en Ave- 
lloni una impresión que nunca pudo olvidar. Al 
fin le soltaron, y desnudo y sin dinero llegó á 
Nápoles, donde sus parientes se negaron á pres- 
tarle la protección que les pedía. Con esto quedó 
sin amparo y vagó por las calles de la capital, 
hasta que llamó su atención el anuncio de un 
teatro; una súbita idea acudió á su mente, y en 
el acto se hizo presentar al empresario Bianchi, 
al que propuso escribir nn drama nuevo, que en 
su sentir debia llamar la atención. Bianchi acep- 
tó la proposición, dió medios de vivir á Avello- 
ni, el cual en una sola noche compuso un drama 
en cinco actos, basado en las reflexiones que oyó 
al bandido de Fondi. Julio el asesino tuvo un 
éxito extraordinario que valió al empresario 
mucho dinero, y al poeta la celebridad. La fa- 
milia de Avelloni, en vista de esto, quiso reparar 
la injusticia que había cometido con su parien- 
te; pero éste se negó á verla y aun prohibió que 


lloni, se dice que pasan de 500; entre éstas las 
mejores son: Lucerna de Epiteto, El vértigo del 
siglo y El sueño de Aristo. 


AVEMARÍA (del lat, ave, voz empleada como 
salutación, y María, nombre de la Santisima 
Virgen): f. Oración compuesta de las palabras 
con que el arcángel San Gabriel saludó á nues- 
tra Señora, de las que dijo Santa Isabel en el 
acto de la Visitación, y de otras que añadió pos- 
teriormente la Iglesia, 

Dicen que les debo llautos, 
Responsos y misas de alma, 
Pésames, AVEMARÍAS, 

Oraciones y plegarias. 
QUIÑONES DE BENAVENTE. 


Reprueba el guiso, riñe á la criada, 
Y ensarta AVEMARÍAS juntamente, 
Todo al compás de grave cabezada. 


VARGAS PONCE. 


— AVEMARÍA: Cada una de las cuentas peque- 
ñas del rosario, llamada así porque, al pasarla 
por las yemas de los dedos pulgar é índice, se 
reza aquella oración. 


Estos que traigo al cuello son corales finos, 
las avemarías y los padrenuestros son de oro 
de martillo, 

CERVANTES. 


— ÅT, AVEMARÍA: m. adv. AL ANOCHECER, Di- 
cese así por la costumbre que hay de tocar å es- 
tas horas las campanas, y rezar la salutación 
angélica en memoria de la Encarnación del Ver- 
bo Divino. 


Al AveMarÍa llegamos á casa. 
Diccionario de la Lengua de 1726. 


—EN UN AVEMARÍA: loc. fam. En un ins- 
tante. 

—SaneEr alguna cosa COMO EL AVEMARÍA: fr. 
fam. Saberla para poder devirla de corrido y al 
pie de la letra. 

-¡Ave, María! ó ¡Ave, MARÍA PURÍSIMA! 
Exclamación en que se prorrumpe por vía de 
salutación al llamar á una puerta ó entrar en 
una casa, Empléase más generalmente hoy entre 
la gente del pueblo, ó al tocar al torno ó å la 
puerta de algunas comunidades religiosas. 

—¡ Ave Maria! ¿Quién es? 
¿Quién le ha dado á usted licencia 
ara entrar aqui? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—¡Ava, Maria! ó ¡Avr, Maria PURÍSIMA! 
Exclamacion en que se prorrnmpe como demos- 
tración de extrañeza ó asombro. 


—¡Cuerpo muerto!... ¡AVE MARÍA! 

¿Eso dice Satanás? 

GIL DE ZARATE. 

— Ahora acabamos de recibirla noticia. Per- 
dió los cinco mil duros. —¡AVE MARÍA PURÍSI- 
Ma! ¡Otros cinco mil duros menos! 

Tamayo Y BAUS. 


- ¡Ave Maria PURÍSIMA! Exclamación en 
que prorrampen los serenos en algunas localida- 
des de España, hoy por hoy las menos, antes de 
cantar la hora que corre y el tiempo que hace, 


-TOCAR AL AVEMARÍA: loc, antiguamente 
usada en los ejércitos y en los duelos de España, 
con que se significaba que los combatientes, para 
encomendarse å Dios, al toque de la caja ó cla- 
rín que eran nueve golpes de tres en tres, reza- 
ban de rodillas tres AVEMARÍAS, y luego aco- 
metían. 

Tocad al AVEMARÍA 
Que es siempre mi primer salva. 
CALDERÓN. 


-Ave Mania: Geog. Caserio en el ayunt. de 
Pelde, p. j. de las Palmas, prov. de Canarias; 
14 edifs, 

AVEN: Geog. Cuatro ríos en las Islas Británi- 


cas llevan este nombre, ó el de Avon. Uno, cn el 
condado de Devon (Inglaterra), tiene un curso 


de 35 kms. hacia el S. y desagua en la Mancha, . 


bahía de Bigbury en Urlestone; otro sale del 
Loch Avon, en el condado de Banff (Escocia), y 
es un afi. del Spey, al que se junta por su der. 
en Inveraven. El tercero nace y corre en el con- 
dado de Kincardine (Escocia), y entra por la 
orilla derecha en el Dee. El cuarto tiene, en los 
condados de Stirling y de Linlithgow (Escocia), 
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j ma longitud de 39 kms. y eae por la derecha 


en la ria del Forth. V. AVON, 

-AVEN ó DITVESNES: Biog. Grabador fran- 
ces de época desconocida, y cuyas obras, de que 
damos los títulos, son muy buscadas. Grabó de 
Primatice, La Magdalena, Cleopatra dándose 
muerte, Alejandro y Bucéfalo, La fragua de 
Vulcano, La caza de la liebre y Cadmo doman- 
do el dragón; de Romain, El cadáver de Patroclo 
y Júpiter, de Rosso. 

AVENA (de igual voz lat.): f. Planta anua, cs- 
pecic de grama, que echa el fruto en panoja y 
encerrado en un cascabillo grande y ventrudo, 
con una arista que nace dlesde el dorso de ella. Se 
cultiva para pasto de las caballerías. 


... tienen sus hudos å trechos (que son como 
rafas en la tapiceria) para poder sostener la 
carga de la espiga, «de los cuales Ñudos carece 
el AVENA, porque no tiene carga. 

Fr. Luis DE GRANADA. 


Debe destinarse å centeno, AvExNa, mijo y 
arvejas, 
OLIVÁN. 


= AVENA: Grano de dicha planta. 


La avexya tiene casi la misma fuerza que la 
cebada, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


De pasas, de garbauzos y de AVENA, 
Ufano entresacó lo más reciente, 
Y con los labios lo sirvió en la cena, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


— AVENA: poét, ZAMPOÑA, instrumento rús- 
tico pastoril. 
Tú, Titiro, á la sombra descansando 
Desta tendida haya, con la AVENA 
El verso pastoril vas acordando. 
Fr. Luis pa LEÓN. 


¡Cuántas veces cantó claros Mecenas 
Y fuertes capitanes beliensos 
En pastoriles fistulas y AVENAS! 
LOPE DE VEGA, 
— ÅVENA LOCA: BALLUECA. 


Por amor desia duenna fis trovas e cantares, 
Sembré avena loca ribera de Enares, 
Verdat es lo que dicen los antiguos retraeres, 
Quien en el arenal siembra non trilla pegajares. 
ARCIPRESTE DE HITA. 


— AVENA: Bot, Planta monocotiledónea de la 
familia de las Gramineas y representante de un 
7 género botánico 
que tiene los si- 
guientes caracte- 
„res: raíz fibrosa 
que acepeda mu- 
cho; tallos rectos 
de 80 a 160 cen- 
timetros de alto, 

s3 hojas 
planas ásperas a) 
tacto; lígulas cor- 
tas y truncadas; 
espiguillas de «os 
á cinco flores, la 
superior de las 
cuales aborta de 
ordinario; glu- 
mas de dos hojuelas membranosas, cóncavas, sin 
raspa ni arista, con varios nervios; glumas ó len- 
tejuelas, la interior bifida en la parte superior, 


Arena (glumas). 


ATNA. 
1. Avena elatior. —2, Arena loca. —3. Avena pra- 
tensis, — 4. Avena puhescens. —5. Avena flaves- 
cens.—6. Avena strigosa. 


y ton una arista pequeña retorcida; ovario abul- 
tado, alargado, velloso, surcadolongitudinalmen- 
te en la faz interna, cubierto con una envoltura 
á completamente desnudo. 
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Comprende el género Avena muchas especies; 
unas cultivadas como cereales y otras como fo- 
rrajeras, 

AVENAS CEREALES, — Se cultivan para apro- 
vechar las semillas cuatro especies que difieren 
bastante las unas de las otras: 1.% Avena salira, 

ue comprende tres variedades, común, negra y 

eprimavera; 2,* Avena orientalis, llamada Atre- 
na de Hungría ó unilateral; 3.2% Avena mida, 
Lin.; 4.% Avena brevis Roth. La Avena sativa y 
la Avena orientalis son las especies mis cultiva- 
das. Todas son anuales, El cultivo de la avena 
pertenece á la zona septentrional. Resiste mal 
la sequedad de la primavera; requiere un clima 
templado pero brumoso; por esto se produce en 
grande escala en Inglaterra, Francia y paises 
del Norte de Europa, hasta los 69° de latitud. 

Hay variedades de avenas de invierno y de 
primavera, es decir que se siembran en las épo- 
cas que indican sus nombres, La avena de invier- 
no es más rústica que la otra; se siembra hasta 
el mes de diciembre y es la que generalmente se 
cultiva en la región central y septentrional de 
España, La avena de primavera se cultiva en los 
palses montañosos y sitios altos frios, en que no 
resiste la siembra de otoño. Sembrada en marzo 
ó abril, madura poco después que la de invierno 
si el tiempo de lluvias y calor acude á su desa- 
rrollo. Para madurar la simiente necesitala ave- 
na de 1500 á 2000 grados de calor sumados en 
los días despejados, mientras está en la tierra. 

La recoleeción de la avena debe hacerse desde 
el momento que el tallo y la panienla tienen un 
color amarillo y el grano ha llegado al que le sea 
característico, aunque el resto de la planta esté 
aún verdoso, á fin de no experimentar pérdidas 
de consideración, pues se desgrana con suma fa- 
cilidad después de madura. 

Para evitarlas, además de anticipar la siega, se 
deja la planta en la tierra después de segada, y 
sin hacerla haces, durante algunos días, á fin de 
que se sequen las partes verdes y la hierba, si 
la tiene, para evitar que se pudra en el interior 
de los haces, Seca la planta, se hacen éstos, se 
llevan å la era y se hacinan para que se regrane 
la avena, lo cual responde perfectamente en to- 
dos los cereales. 

Se usa la harina de avena por la gente del cam- 
po para hacer eataplasmas y acaso aventaja á la 
fécula, porque la avena contiene una pequeña 
cantidad de materia grasa. Es dulcificante y din- 
rética. Se prescribe en cocimiento, agua ó tisana 
de avena y en jarabe. 

Dujardin-Beanmetz ha mostrado que la hari- 
na de avena cocida es un excelente alimento de 
la primera infancia, aun cuando no alcanza las 
propiedades mutritivas de la leche; y el doctor 
Marie ha comprobado, por pesadas sucesivas, 
los felices resultados de este alimento en los ni- 
ños de poca edad. 

ÁVEXNAS FORRAJERAS: Calificanse asi las ave- 
nas que se suelen utilizar para praderas artifi- 
ciales, La misma avena común, y especialmente 
la avena de invierno, se puede cultivar mezelada 
con alverjas, guisantes, titos, habas, ete., para 
obtener un forraje verde de muy huena calidad; 
pero cultivada sola con este fin la avena común 
«daría un forraje demasiado caro para los gastos 
que exige; en cambio son de gran valor para este 
objeto diferentes avenas forrajeras, cuyas prin- 
cipales variedades son las siguientes: 

Avena elevada (Avena elatior), planta vi- 
vaz algo parecida al trigo por lo cual ha sido 
denominada fromental en Francia. Es indigena 
de toda Europa, y crece hasta en la Nornega 
meridional, en Suecia y Finlandia. También se 
encuentra en Argelia, en la isla de Madera, en 
el Cáucaso, la Georgia y la Armenia, en la Amé- 
rica septentrional y en la Australia. En España 
prospera la avena elevada en los huenos prados, 
en los sitios donde abunda la hierba, en las ori- 
Mas de los caminos y en los sembrados: en Madrid 
se encuentra en las cercanias de la fuente de la 
Teja. Aun en los terrenos secos llega á desarro- 
larse bien, con tal que sean profundos y no muy 
compactos, Su tallo es de 6 à 12 decímetros de 
elevación; nudos de la caña lampiños; hojas con 
ligula corta y truncada; limbo estrecho y algo 
estriado en la parte superior; inflorescencia en 
panicula ramosa; las espiguillas encierran co- 
munmente dos tiores, la inferior masculina y 
aristada con tres estambres y un ovario aborta- 
do ysin estigmas, y por consiguiente estéril; 
la flor superior hermafrodita y ordinariamente 
sin arista. Glumas dos, la inferior más estrecha 
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y corta que la superior. La glumilla inferior de 
la tior fértil sólo raras veces lleva una arista mis 
corta que la de la tlor inferior y casi terminal. 
Esta flor es hermafrodita, fértil con tres estam- 
bres, un ovario bien desenvuelto y dos estigmas 
plumosos. Después de la madurez las dos flores de 
la espiguilla y sus glumillas quedan ordinaria- 
mente unidas, y salen juntas fuera de las glumas, 
resultando un fruto envuelto en sus glumillas 
y al cual se halla adherido el par de glumi- 
las, correspondiente å la flor estéril. Desemba- 
razado el fruto de las glumillas vacias y conser- 
vando las propias, aparece 
con un corto pedíeulo pe- 
losn, y lareducida prolon- 
gación del eje de la espi- 
guilla al lado de la glumi- 
lla superior, El carióy side 
es prolongado, fusiforme, 
algo velludo en la cima y 
muy estrechado en la base 
donde se hallael embrión. 
Después de sembrado se 
desarrolla con rapidez y 
ya en el primer año da un considerable rendi- 
miento, si bien alcanza el máximum en el se- 
gundo. Conviene segar esa graminea antes que 
florezca, porque después se endurecen mucho las 
cañas. En los terrenos de buena calidad se obtie- 
nen tres ó cuatro cortes; en los de mediana sola- 
mente dos, siendo más abundante el primero, 

La Avena amarilla ó dorada (Avena flaves- 
cens, L., ó Trisetum flavescens), Mamada tam- 
bién pequeña avena de los prados, y en Paris 
heno tino, da un forraje de excelente calidad, 
apetitoso para el ganado y abundante en los dos 
primeros cortes. 

Crece esta graminea en todas las regiones euro- 
peas, con excepción de la Laponia; en la Arge- 
lia, en el Cáucaso, la Georgia, la Armenia, la 
Siberia y la península de Kanichatka, y no se 
ha encontrado en la América septentrional. Es 
una planta vivaz de mucha duración, que se puede 
cultivar en todas las tierras que no sean dema- 
siado ligeras ó excesivamente fuertes, y que da 
excelentes cosechas, Jo mismo en los años secos 
que en los húmedos. No forma césped tupido; 
los brotes laterales aparecen en seguida, y los ta- 
llos alcanzan una elevación de 40 á 70 centime- 
tros, Las hojas son planas, blandas, estriadas 
ligeramente, más ó menos pubescentes, sobre 
todo en la parte superior; la ligula corta y trun- 
cada; la inflorescencia en panicula difusa y do- 
rada en el período de la floración y morena y 
mate después. Las espiguillas son numerosas, 
pequeñas, de tres flores ordinariamente, casi ci- 
líndricas en el momento de la floración y muy 
abiertas después, de color plateado amarillo y 
aun å veces violáceo. El eje de la espiguilla es 
velloso y las dos glumas más cortas que las flo- 
res, la inferior uninervada, y la mitad que la 
superior en longitud, siendo trinervada la segun- 
da. En el momento de la floración se abren por 
lo común dos flores á la vez; cl falso fruto ó ca- 
riópside está envuelto en glumillas y mide de 
cinco á seis milímetros y diez con la arista. El 
cariópside es oblongo en forma de huso; está 
algo comprimido lateralmente y no presenta sur- 
co en la faz interna. Los botánicos distinguen 
tres variedades de esta especie: la avena amarilla 
común (A. flavescens vulgaris); la grande (A. 
Harvescens major), y la abigarrada (4. flavescens 
variegata), las dos últimas aún no explotadas 
por los agricultores. 

La Avena vellosa ( Avena pubescens) es una 

lanta vivaz, cuyo tallo mide de 60 centimetros 
a 1,10 metros de altura. Las hojas son cortas, 
planas y vellosas, la panicula algo recogida; los 
pedicelos inferiores reunidos de dos en dos y algo 
verticilados; las glumas de dos å tres flores y 
muy vellosos los pedunculillos. Vegeta en casi to- 
dos los paises montañosos y en todos los terrenos 
que no son demasiado húmedos, y sobre toro en 
las praderas sometidas á riego. Requiere abono 
para dar abundante producto y resulta muy al- 
godonosa en los suelos flojos. Debe sembrarse 
durante la primavera en terrenos ricos y bien 
mmullidos, mexclándola con otras gramíneas y 
con leguminosas en caso de ser posible y despa- 
rramando de 50 á 60 kilogramos de semilla por 
hectárea, cuando se cultiva sola. Produce un 
forraje de mediana calidad, algo duro, pero que 
comen bien los caballos y las reses vacunas. Es 
planta muy temprana y retoña fácilmente una 
vez pastada ó segada. 


Avena (almidón, ) 
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La Avena de los prados ( Avena Pratensis ) es 
planta muy abundante un los prados muy ele- 
zados y en los eriales, vivaz también, de 30 á 60 
centímetros de altura; hojas lampiñas, más es- 
trechas y largas que las de la avena vellosa: pa- 
noja un tanto espigada y glumas matizadas de 
blanco y violeta que encierran de cinco á ocho 
flores dispuestas en dos filas opuestas la una á la 
otra. Esta avena, aunque inferior á las anterio. 
res, da un buen forraje que comen con gusto las 
bestias y dura mucho. Resiste bien á la seque- 
dad y prospera en la mayoría de los suelos, so- 
bre todo en los calcáreos, siempre que estén bien 
mullidos. Se siembra empleando de 30 á 40 ki- 
logramos de simiente por hectárea; suele cortar- 
se en julio y como produce mucho retoño y ve- 
geta tarde, puede ser pastada hasta el invierno. 
_La Avena sempervirens abunda en las ver- 
tientes de los Alpes expuestas al sol; forma 
céspedes de hermoso color verde, recurso impor- 
tante para las ovejas al comenzar la primavera 
y am durante el invierno, porque brota tempra- 
no y sus hojas, que persisten todo el año, pasan 
el invierno sin ajarse, á pesar de la nieve y de 
las brumas, Es vivaz, de cañas apretadas y espe- 
sas que acepeldan mucho; hojas largas, rígidas, 
arrolladas por la parte superior, estriadas en la 
inferior y glumas lustrosas que contienen tres 
flores lanosas, una de ellas estéril y desprovista 
de arista, 

La Avena abigarrada( Avena versicolor, Avena 
Scheuchzerit) es planta vivaz que se encuentra 
sobre las rocas de la región alpina superior en 
Peña-blanca y en las pendientes de otras mon- 
tahas y particularmente en los terrenos de bre- 
zo. Mide de 20 á 40 centímetros de altura; sus 
hojas son planas; la panícula recta, prolongada 
y formando un penacho con colores moreno y 
violeta, amarillo y blanco, y las espiguillas con- 
tienen cinco flores. Las hojas de esa planta son 
apetitosas para el ganado; no así las panículas, 
por sus aristas. 

La Avena setácca ( Avena setacca, Avena ovala, 
Avena subulata) es planta vivaz, también de ca- 
ñas delgadas, hojas arrolladas, setáceas, tan lar- 
gas como la caha, de vainas vellosas y panicula 
recogida; se extiende formando cesped por las 
montañas de diferentes comarcas. Es precoz, fina 
y muy sabrosa para las ovejas, 

Avena de dos carreras (Avena distichophilla), 
- Planta vivaz que tapiza las colinas y los bor- 
des de los torrentes de la región alpina, de ma- 
tas verdes y acepadas y apctitosa para las ove- 
jas. Sus hojas se hallan en dos hileras opuestas: 
la panienla brillante, mezclada de color blanco 
y violeta y las espignillas de dos y tres flores, 
véllosas en la hase. Florece en agosto. 

Arena frágil ( Avena frayilis). - Planta anual 
que abunda en el Mediodía de Francia, en Ita- 
lía y en España y que se encuentra en Madrid, 
cerca del portillo de Gilimón. Las cañas son ra- 
iosas, las hojas vellosas y blandas; la espiga 
articulada y frigil; las espiguillas de cinco flo- 
res apretadas, alternas, aproximadas y sentadas; 
la arista doble larga que la paja que la sostiene. 
Durante la primavera la despuntan las ovejas, 
pero la abandonan en cuanto espiga. 

Avena bromoides, — Especie que han reunido 
muchos autores con la Avena pratensis de L. que 
vive en Francia, en España y se encuentra en 
Chamartín, cerca de Madrid y en el Paular, Sus 
flores son casi espigadas con las espiguillas de 
dos en dos y una de ellas pedicelada; las aristas 
desparramadas y las glumas de ocho flores, 

Florece en mayo y junio. Tambien abunda en 
la provincia de Madrid y en el Guadarrama la 
avena sulcata que es vivaz, 


AVENÁCEAS (de avena): f. pl. Bot. Plantas que 
constituyen una tribu de la familia de las Gra- 
mineas, con espiguillas dimultifloras, la flor ter- 
minal rudimentaria en la mayoría de los casos; 
lepicena y gluma membranosas; valva inferior 
de la gluma aristada con frecuencia, de aris- 
ta dorsal y retorcida, Comprende los géneros 
Deschemsyd, Aira, Avena, ete. 


AVENADO, DA: adj. Que tiene vena de loco. 


AVENADO, DA: adj. ant. Perteneciente ó rela- 
tivo á la avena, ó que tiene avena. 


AVENAMIENTO: m. Can,, Carr., Ferr., ete. Ope- 
ración y trabajos que se ejecutan para dar salida 
å las aguas muertas que se detienen ó encharcan 
en los terrenos haciéndolos incultos. Puede eje- 
cutarse con simples requeras al aire libre ó cañe- 
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rías subterráneas. Muy empleado este medio en 
Inglaterra, donde la humedad del clima lo exi- 

, recibió alli el nombre de drainaye, del que lo 
Lan tomado los franceses, queriéndose también 
introducir la voz entre nosotros; pero lo creemos 
innecesario y debería exeusarse, 

El avenamiento es variable en sus aplicaciones 
con la clase de terrenos y las circunstancias de 
localidad. Vamos å describirlo sucintamente tal 
cual se le practica en la actualidad. 

Se abren zanjas, cuyo fondo se rellena con pic- 
dras sueltas, cantos, cascote de tejas, eteítera, 
pero al presente sólo se usan tubos de barro ci- 
líndricos. De estas zanjas, unas sirven para re- 
coger las filtraciones del terreno, y otras para 
reunir las aguas de aquéllas y darlas salida. Di- 
chas zanjas son estrechas y hondas, de un metro 

róximamente; los tubos se colocan en el fondo 
á continuación unos de etros y se recubren de 
tierra, 

Para establecer convenientemente el avena- 
miento de un terreno, es preeiso nivelarlo y le- 
vantar su plano con objeto de determinar pre- 
viamente la dirección «que deberá darse á las 
zanjas, los sitios en que deberán colocarse las 
cañerías colectoras, y la pendiente que se dará á 
los tubos, que no será menor de cinco milési- 
mas, porque su diámetro 
interior no suele pasar de 
25 å 30 milímetros. 

Las zanjas estrechan des- 
de el suelo hasta su fondo, 
que se hace plano ó cón- 
cavo. En los terrenos su- 
jetos 4 derrumbamicntos 
hay que entibarlas de la 
manera que demuestra la 
Fig. adjunta, En la aper- 
tura de las zanjas se cuida 
de comenzar por la parte 
más baja para que puedan 
tener más fácil salida las 
aguas de lluvia que caye- 
sen durante los trabajos, y 
en su excavación se emplean la pala y la azada 
en los terrenos flojos, el pico en los duros, y la- 
yas especiales estrechas para su fondo, que se 
limpia y ultima con una laya curva en forma de 
cuchara. 

La profundidad que se da á las zanjas depen- 
de de la cultura del terreno y clase del suelo: se 
adopta generalmente de 1,00 19,20. También 
deberá variar la separación entre ellas de ocho á 
quince metros, y los desarrollos de cada cañería 
suelen alcanzar 200 4 300 metros. Cuando el te- 
rreno sea tan extenso que exigiera mayores lon- 
gitudes, se cortan las filas de zaujas ú cañerías 
por canales secundarios (4 b, Fig.) 
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Fig. 1.2 — irena- 
miento 


Fig. 2.5— Avenamiento 


Los tubos que se emplean son de barro cocido, 
cilíndricos, de 07,30 á 02,35 de longitud, 0,010 
de espesor y 01,025 á 0m,080 de diámetro inte- 
rior los corrientes, y de 0',06 á 0m,08 los colec- 


Fig. 3.2 — 4venamiento 


tores, Se colocan punta con punta, y empalman | 


por medio de manguitos, que son unos trozos de 
tubos de mayor diámetro, En el siguiente estado 
se presenta por su numeración de orden los tu- 
bos que se usan en los avenamientos con sus di- 
mensiones, pesos y precios. 
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DATOS RELATIVOS Á LOS TUBOS CORRIENTES 
DE AVENAMIENTO, 


E 


Núme-| Diá- Área Peso Precio 
Ue > 

rode | metro. | de la sección. | millar. ITA 
los -T 7 =. - 

, Quin- 
tubos, | Cents. |Cents. cuads.| tules. | Pesetas. 

1 2,75 5,940 12 | 21,45 

2 3,25 8,296 15 25,70 

3 3,75 11,045 18 30,00 

4 4,50 15,904 25 | 42,85 

5 5,00 19,635 30 51,45 

6 5,15 25,697 35 60,00 

7 6,00 28,274 40 61,30 

8 8,00 50,265 50 75,00 

9 9,50 70,882 60 96,45 

10 10,00 84,590 70 |115,70 


O 


La unión de los tubos corrientes con los colec- 
tores se efectúa practicando en éstos un agujero 
por donde pueda entrar la boca de los otros. 
Conviene que esta unión se haga formando un 
ángulo agudo hacia agua arriba, para que el agua 
siga corriendo fácilmente en el sentido de la 
pendiente. 

Para asegurar el buen funcionamiento del sis- 
tema y atender á las reparaciones nece 5, 
se colocan en los puntos de intersección de las 
cañerias colectoras y en los que haya muy débil 
pendiente los oportunos registros, que consisten 
en dos ó tres gruesos tubos enchufados en «que 
terminau las conducciones de agua arriba y de 
las que parten las de agua ahajo, cuyos regis- 
tros tienen conmunicación con el exterior, 

Las bocas por doude desaguan los colcetores 
en los canales se construyen de fibrica, y se las 
provee de rejillas para impedir que puedan en- 
trar los animales. 

Extensos detalles sobre estos proredimientos 
de avenamiento ¡meden verse en el artículo 
AGRICULTURA del Diccionario de Artes y Manu- 
facturas de LABOULAYE. 

El avenamiento también se aplica para sancar 
taludes en los desmontes de las vías de comuni- 
cación, especialmente cuando se presentan ban- 
cos arcillosos intercalados por otros permeables 
dando lugar å derrumbamientos. ln ese caso se 
entierran à profundidades variables, de 0,40 A 
03,80, tubos de 0,03 4 08,04 de diámetro en la 
dirección de las líneas de máxima pendiente de 
las escarpas, y se les hace terminar en tubos co- 
lectores, de 01,06, colocados en las banquetas 
inferiores que desaguan en las cunetas. 

También se suelen sancar por este procedi- 
miento las plataformas de los caminos de hierro, 
y cuando no sea suliciente por la abundancia de 
aguas ó naturaleza del terreno se recurre å otros 
medios de SANEAMIENTO. (V.) 

El sistema de avenar ó sanear los terrenos lo 
conocieron los romanos, y mientras COLUMELA 
(Libro II, Cap. 11.) aconsejaba practicar zanjas 
cubiertas, Carón (De Ke rustica), VARRON y 
VirgrLto no hablan sino de regueras ó zanjas 
descubiertas, El último medio tiene cl inconve- 
niente de robar parte del terreno á la agricul- 
tura y requiere constantes reparaciones. PALLA- 
pro, muy posterior å COLUMELA, aconsejaba en 
su libro emplear zanjas ó caños subterráncos, 
(Lib. III, Cap. IV.) 

En 1600 OLIVIER DE SERRES en su Théátre 
del agriculture, describe igualmente el avena- 
miento subterraneo. (T. 1, Pág. 97.) 

En Inglaterra también se han ocupado de ello, 
WaLter BLIGH dice, en su libro The English 
improver, improved, or the Survey of husbandry, 
1652: «en cuanto á la zanja del avenamiento 
se hará bastante profunda para que llegue hasta 
donde las aguas encharcadas penetran.» La In- 
glaterra es la que modernamente, desde 1840, ha 
perfecciona:lo los trabajos de avenamiento con 
la aplicación de los tubos de barro cocido á este 
objeto, punto de partida de todas las mejoras 
sucesivas, entre las que indicaremos la ejecurión 
á máquina de dichos tubos y el empleo de una 
máquina especial para colocarlos en las zanjas. 


AVENAR (dle a y vena J: n. Tener salida y co- 
rriente las aguas muertas, embalsadas y deteni- 
das en las tierras y heredades, 
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AVENARIO (JUAN): Biog. Teólogo protestante 
alemán. Profesor de Teología en Jena. N. en 
Eger en 1520; M. en Zeitz el 5 de diciembre de 
1590. En 1575 fué nombrado arzobispo de Zejtz, 
después de haber ejercido el cargo de Pastor en 
Plauen, Gesnitz y Altemburgo, Eseribió las obras 
siguientes: Lexicon hebraicum; Gramática he- 
bruica; Narraciones dominicales acerca del Kean- 
gelio; Narraciones dominicales y festivales acerca 
de las epistulas, y varios libros devotos. 
AVENATE: m. Bebida hecha de avena monda- 
da, cocida en agua, y molida å manera de almen- 
drada, y la cual es refrigerante y pectoral. 


AVENCHES ó WIiFLISBURGO: Geog. Dist. en 
el cantón de Friburgo, Vaud, Suiza, con 13 mu- 
nicipios y 6000 habits. La cap. del mismo nom- 
bre es la antigua Aventicum, cap. que fué de la 
Helvecia. 

AVENDAÑA (ALFONSO): Biog. Sabio dominico 
español, uno de los oradores sagrados más famo- 
sos del siglo xvi. Escribió un libro titulado: Co- 
menturios sobre Sun Mateo y sobre los Salmos. 

AVENDAÑO (Juan Fraxcisco): Biog. Espa- 
ñol de la ¿poca de la conquista colombiana. Se 
apoderó de la provincia de Cubagua; marchó 
luego al Perú y regresó á Colombia como alférez 
de á caballo de Belalcázar; concurrió á la funda- 
ción de Tunja, y se le concedieron las encomien- 
das de Suta, Gameza y Tinjacá. 

= AVENDAÑO (DIEGO DE): Biog. Pintor espa- 
ñol del siglo xvir. Uno de los que usurparon los 
poderes al corregidor con objeto de forzar á los 
artistas å servir en la Milicia de Valladolid. 

- Avexpaño (Pento): Biog. Orador sagrado 
mejicano, N. en Méjico en 1654; se ignora cuan- 
do murió. Hizo los estudios preparatorios para 
la carrera literaria y fué á Tepotzotlán á vestir 
el hábito de la Compañía de Jesús. Fué nota- 
bilisimo orador, como lo prueban los muchos 
sermones que se conservan en el convento de 
San Francisco de Méjico, en la Diblioteca y en 
la Universidad, en la que existe además un 
Certamen poético, obras todas que prueban su 
erudición y celo religioso. A los 22 años «le ser 
jesuita escribió, con el titulo de Xe de erralas ó 
erratas de fe, una razonada critica de un sermún 
del arcediano Coscojales, valiéndole una activa 
persecución y el ser expulsado de la Compañía, 
pues Coscojales puso cn ello empeño valiendose 
de la influencia que tenia sobre la virreina, que 
exa parienta suya. 

=- AVENDAÑO (FERNANDO DE): Liug. Sacer- 
dote peruano que figuró en el siglo xvir. N. en 
Lima; en la Universidad de San Marcos se doc- 
toró en cánones y leyes, y fué vicario gencral, 
juez de idolatria y cura del Sagrario en aquella 
ciudad. Fué presentado para obispo de Santiago 
de Chile, pero le sorprendió la muerte cuando 
aun no había recibido las bulas del Papa para 
trasladarse á su diócesis. 

-= AvexbaÑo (Francisco): Bioy. General ve- 
nezolano, N. en Cumani en 1792; M. en 24 de 
febrero de 1870, Estulió Matemáticas y abrazó 
la carrera militar tomando parte muy activa en 
las campañas de la independencia; fué grave- 
mente herido en los Guayos; desempeñó cargos 
de importancia al lado del libertador Bolivar; 
combatió la revolución militar Hamada de refor- 
mas; gobernó la provincia de Cumani, y fué 
nombrado consejero de Estado. Con su politica 
conciliadora supo apaciguar las disensiones que 
desgarraban Guayano y Angostura, y en 1845 el 
geueral Soublette le confió la cartera de Guerra, 
Durante el gobierno de los generales Monagos 
vivió retirado de los negocios públicos; tomó 
parte en la revolución de la Alianza (1859), 
siendo nombrado general de brigada. Finalmen- 
te, los federales le nombraron general en jefe de 
los ejércitos venezolanos. Sus cenizas fueron de- 
positadas en el Panteón nacional. 

- AVENDAÑO Y VrLasco (Penro): Biog. Ca- 
pitán español, M. á fines de febrero de 1561, 
Habiendo pasado á servir en Chile, contrajo ma- 
trimonio con doña Isabel de Quiroga, nacida en 
aquel pais é hija natural del gobernador Rodri- 
go de Quiroga. Fué uno de los más distinguidos 
guerreros españoles; pero, según un cronista de 
su tiempo, era «hombre cruel con los indios, que 
recibía contento en matallos, y él mesmo con su 
espada los hacía pedazos.» Aborrecianle por esto 
los naturales, å quienes habia combatido con 
crueldad, y no era más querido de sus vasallos, 
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á los que daba mal trato. A últimos del mes y 
año citados, D. Pedro, á la sazón gobernador ile 
la plaza de Cañete, se hallaba acompañado tan 
sólo por cuatro soldados españoles, en el valle 
de Puren, donde poseía un vasto repartimiento 
de tierras y de indios, y se ocupaba en hacer 
construir á éstos una casa en la que pensaba ha- 
bitar. Regresando un día los indigenas cargados 
de madera que habían cortado en los bosques 
vecinos, acometieron repentinamento, armados 
con las hachas que se les había entregado para 
su tarea, al capitán Avendaño, y le asesinaron, 
lo mismo que á dos de sus cuatro acompañantes, 
Los otros dos pudieron fugarse y llevaron la no- 
ticia á la inmediato ciudad de Angol. 


AVENEDIZO, ZA: adj. ant. ÁDVENEDIZO, Usá- 
base t. €. s. 

AVENEL (JoncE): Biog. Literato francés. N. 
en Beaumont (Oise) el 31 de diciembre de 1828. 
Empezó por un libro curioso, escrito en una for- 
ma fantástica, Anacharsis Clootz, el Orador del 
género humano (1865, 2 vol. en 8.9), sus sabios 
estudios sobre los hombres y las causas de la re- 
volución que le valieron una legitima notorie- 
dad. Fué él quién preparó la edición de Voltaire, 
publicada por el Siglo (1867, 1870, 9 vol, en 4.) 
y en la cual la correspondencia general fué cui- 
dadosamente corregida y aumentada, Avenel 
reunió sus principales artículos históricos de la 
república francesa bajo el titulo de los Lunes re- 
volucionarios (1875, en 8.9). Murió en Bougival 
el 1.9 de julio de 1876. 

— AVENEL (PabLo): Biog. Novelista y autor 
dramático francés. N. en Chaumont el 9 de octu- 
bre de 1823. Ha escrito las obras siguientes: No- 
velas: El rincón del hogar, Los estudiantesde Pa- 
ris, El Reyde París, El Duque de los Monjes, Los 
bandidos normandos, Recuerdos de la invasión, 
Los prusianos en Bougival. — Teatro: La antecá 
mara en amor, El yerno de M. Caboche, Los Ca- 
licots, La campesina de los Abruzzos, La revan- 
cha de Candaule, Los dos aprendices, Los amantes 
de Luceta, El hombre del tenedor, La bella Ele- 
na, Los placeres del Domingo y Los mártires del 
calor, — Poesías: Alcoba y tocador, Canciones, 
Canciones políticas y Cantos y canciones polt- 
ticas. 

AVENELA: f. Zool. Género de briozoarios ec- 
topróctidos del orden de los gimnolemátidos, 
suborden de los etenostomátidos, familia de los 
vesieuláridos. Los caracteres particulares del gé- 
nero son presentar zoecias cilíndricas, lineares y 
sentadas; cada animal con diez y ocho ó veinte 
tentáculos. Es notable la especio A. fusca. 


AVENELLES (ALBINO): Biog. Pocta satírico 
francés, canónigo de la catedral de Soissons. N. 
en 1480, Tradujo en verso el .Remedio de amor, 
de Eneas Silvio (Pío 11), al cual añadió una 
composición original titulada: Declamación del 
amante renunciando al amor loco. 

— AVENELLES (PEDRO): Biog. Abogado fran- 
cés del siglo xvt. Denunció en 1560 la conjura- 
ción protestante de Amboise, por cuyo hecho 
recibió un buen destino judicial en Lorena y 
una fuerte suma de dinero. 

AVENENAR: a. ENVENENAR. 

«.. le envió á las provincias de Oriente ex- 
poniéndole al engaño y peligro, donde le AvE- 
NENÓ por medio de Pisón. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Puede ser que alguna fruta 
AVENENADA... — Suspende 
la voz. ¡Cuánto me disgusta! 


CALDERÓN, 
AVENENCIA: f. Convenio, concierto. 
_ Tengo por cuerdo al hombre que hace con 
tiempo una honesta AvENENCIA. 
FR. ANTONIO DE GUEVARA, 

e.. el rey de Granada, å persuasión de los al- 
borotados, quebrantada la AYENENCIA que te- 
nían puesta, fué el primero que se metió por 
tierras de cristianos, etc. 

MARIANA. 


-— ÁYENENCIA: Conformidad y unión. 


. Marido y mujer son una compañía que ayun- 
tó nuestro Señor Dios, entre quien «debe siem- 
pre ser verdadero amor e gran AvENENCIA. 


Partidas. 


— MÁS VALE MALA AVENENCIA QUE BUENA 
SENTENCIA: ref. que advierte la utilidad que se 
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sigue de componer los pleitos y diferencias, aun- 
que haya derecho para entablarlos y motivos 
para lisonjearse de poder obtener una solución 
favorable. 

= AVENENCIA: Legisl. Consentimiento mutuo 
de las partes, cuando para evitar un litigio ó plei- 
to, deciden someterse al dictamen de árbitros ó 
amigables componedores y también cuando por 
si mismos transigen sobre el punto litigioso Ìle- 
gando por mutua cesión parcial de sus derechos 
á un convenio ó concierto conveniente para 
ambas. 

La avenencia suele ser resultado del juicio de 
conciliación (Y. esta palabra). 


AVENENTEZA (de avenir): f. ant. Ocasión, 
coyuntura, oportunidad, 


AVENÍCEO, CEA: adj. Perteneciente ó relativo 
á la avena. 
AVENIDA (de avenir): f. Creciente impetuosa 
de un rio, ó arroyo. 
Y al golpe de las recias AVENIDAS 
Mira el cultor su industria defraudada 
Que yace entre las ramas esparcidas, 
B. L. DE ARGENSOLA. 


..« así como nacen las tempestades de la 
mezcla de los elementos, y las AVENIDAS de la 
unión de unos torrentes y rios con otros, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- AVENIDA: Camino ó paso para ir å un pue- 
blo ó paraje. 

... cerráronse las AVENIDAS con algunas trin- 

cheras de fagina y tierra que diesen reciilto á 


la ciudad. 
Sonlis. 


Las AVENIDAS estrechas, por donde los ene- 
migos querian romper hasta ellos, se llenaron 
al instante de heridos y de muertos, etc, 

QUINTANA, 


+ - AVENIDA: fig. Concurrencia más ó menos 

impetuosa ó desbordada de varias personas, ó 
cosas. 

Todos los españoles tienen en este tiempo y 
usan de una lengua común, que llamamos cas- 
tellana, compuesta de AVENIDA de muchas 
lenguas, ete. 

MARIANA., 

... porque no ha sido hombre mortal, ni ca- 
pricho de voluble y servil populacho, ni irrup- 
ción ó AVENIDA de gente bárbara, ni violencia 
de amotinadas huestes movidas de la codicia, 
ni ángel, ni arcángel, ni potestad criada, sino 
el mismo Paráclito quien la ha fundado. 

VALERA. 


AVENIDA: prov, 47. ÁVENENCIA. 


..» y si, prestado el juramento, se hallare 
alguno de Jos que serán avenidos, haber con- 
travenido á su juramento, en tal caso luego 
sea habida por levantada la AVENIDA, y se la 
levanten. 

Ordenanzas de la Ciudad de Tarazona, 

AVENIDAMENTE: adv. m, ant. Con avenencia, 
AVENIDERO, RA: adj. ant. ADvENIDERO. 


AVENIDIZO, ZA: adj. ant. ADVENEDIZO. Usá- 
base t. €. s. 

AVENIDO, DA: adj. Con los adverbios bien, ó 
mal, ú otros semejantes, concorde ó conforme 
con personas, ó cosas, ó al contrario. 


«+. pudiera contaminarse con el ejemplo de 
un matrimonio tan mal AYENIDO, 


Tamayo Y Baus. 
Nunca habia tenido hijos esle matrimonio 
ejemplarmente AVENIDOG. 
PEREDA. 

AVENIDOR, RA: adj. Que media entre dos ó 
miis sujetos, para componer sus diferencias ó 
discordias, Ú. t. e. s. 

- AVENIDOR: V. JUEZ AVENIDOR. Ú. t. c. s. 

AVENIENTE:p. a. ant, de AVENIR. Que aviene, 

AVENIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de avenir 
ó avenirse. 

- AVENIMIENTO: ant. ADVENIMIENTO. 

— AVENIMIENTO: ant, Caso, suceso, aconte- 
cimiento ú ocurrencia. 

- AVENIMIENTO: ant, Avenida de aguas, 


AVENINA (de arena): f. Quim. Sustancia aná- 
'loga á la legumina descubierta por Johnston en 
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la avena y estudiada por Norton. Para obtenerla 
se pone la avena pulverizada en digestión du- 
rante 12á 16 horas en un sitio fresco con mucha 
agua; se filtra y se precipita por un poco de 
ácido acético. El precipitado lavado, se disuelve 
å 50° en amoniaco muy diluido; se filtra y se 
reprecipita por el ácido acético. El precipitado 
se lava con alcohol y con éter. La avenina que 
es el cuerpo así obtenido, es amarilla, soluble en 
el agua, no coagulable por el calor. Se diferen- 
cia de la legumina, porque el ácido acético no 
la precipita inmediatamente, sino poco á poco, 
La solución acuosa, hervida por mucho tiempo 
se enturbia por el enfriamiento. Estos caracteres 
no son suficientes para establecer de una manera 
positiva la existencia de este cuerpo. 


AVENIO: Geog. ant. C. dela Galia Narbo- 
nense, hoy Avignón. 


AVENIR (del lat. advenire; de ad, á, y veni- 
re, venir): a. Concordar, ajustar las partes dis- 
cordes, U. m. e, r. 


Ambos å dos acordaron que otro dia no en- 
trasen en Villaumbrales, ni comiesen con el 
rey, ni SE AVINIESEN con él de esa vez, 


Crónica del rey D. Alonso XI. 


En el mes de abril, el gabinete de Viena in- 
terpuso sus buenos oficios para AVENIR å las 
potencias beligerantes. 

MARTİNEZ DE LA Rosa. 
AVENIR: Adaptar, ajustar una cosa á otra. 


En estos ensayos empleaba la mayor parte 
del tiempo que pasaba en casa, serrando listo- 
nes y tableria que atropaba aquí y alli, AVI- 
NIENDO y combinando pedazos, fuerzas y re- 
sistencias, ` 


PEREDA, 


— ÁVENIR: n. ant. Suceder, acontecer, ocu- 
rrir. Usab. en el modo infinitivo, y en las terce- 
ras personas de sing. y pl. 

«.. lo contrario le AVINO á su amo, al cual 
en aquel punto se le representó en su imagina- 
ción al vivo que aquella era una de las aven- 
turas de sus libros: etc. 

CERVANTES. 


+. lo que con los otros pasaba, podía tam- 
bién AVENIR å los demás, 
MARIANA. 


- AVENIR: ant. Concurrir, juntarse, 


= AVENIR: ant. Hablando de los rios, ó arro 
yos, salir de madre ó tener avenitlas. 


e.. COMO FÍO AVENDO, etc, 
Scio. 


— AVENIRSE: r. Componerse ó entenderse bien 

A 
con alguna persona, ó arreglarse, conformarse y 
pasar de manera conveniente con alguna cosa. 


se... Mal SE AVIENEN 
Pobreza y tacañeria. 
SEGOVIA. 


... esta admiración y entusiasmo mio, repi- 
to, que eu otro tiempo me parecían AVENIRSR 
por completo con el sentimiento religioso que 
lenaba mi alma, ete, 

VALERA. 


— ALLÁ SE LAS AVENGA, Ó SE LAS AVENGAN, 

Ó SE LO AVENGA, Ó SE LO AVENGAN, Ó TE LAS 

AVENGAS, Ó TE LO AVENGAS, Ó SE AVENGA, Ctc.: 

locs. fams. ALLÁ SE LAS HAYA, Ó SE LASHAYAN, 
etcétera. 

... hice con ellos lo que mi religión me pide, 


y lo demás allá SE AVENGA. 
CERVANTES. 


Allá CoN ella SE AVENGA, 
Y muy buena pro le haga, 
San Pedro se la bendiga, 
Y mi bendición les caiga. 
Tirso DE MOLINA, 


AVENPACE: Biog. Filósofo español. Nació, se- 
gún parece, en Zaragoza, á fines del siglo XI y 
residió algún tiempo en Sevilla, donde compuso 
ya, en1118, tratados sobre Lógica. Pasóá Granada 
y de alli á Africa, donde gozó de consideración 
entre los principes almoravides, hasta que murió 
en Fez, siendo aún joven, en 1136. Abo-1-hacen Alí 
de Granada, que reunió luego sus obras y las pre- 
cedió de una introducción en que encarece cl mé- 
rito del que fuera su maestro y amigo, le consi- 
dera como el primer filósofo español que haya 
sacado verdadero provecho de las obras de los 

' filósofos árabes de Oriente, difundidas en España 
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en tiempo de Alhacam II. Verdaderamente, aun- 
que lo había precedido su compatriota judio 
Avicebrón (Aben-Gabirol), puede Asegurate «uo 
es el primer muslime español (ue cultivo la Filo- 
sofía con éxito, habiendo dicho de él su compa- 
triota Abén-Tofail de Guadix (el «Lbabaces de los 
escohásticos), quien no llegó å conocerle con serle 
posterior en pocos ahos, que habia superado á 
todos los de su edad en juicio prolundo y en la 
exactitud de sus conceptos. No le faltaron de- 
tractores que, por ambición del favor que logró 
en Africa 9 por verdadero fanatismo, trataron de 
excitar contra él odios y acusaciones, en parti- 
cular Abén-Jacan, verdadero parásito de las cor- 
tes musulmanas, aunque poeta de grandísimo 
talento, el cual, después de haber adulado á Mu- 
tamid de Sevilla, dedicó á un príncipe alınoravi- 
de su notable obra intitulada Culaid al aquian, 
(Collares de oro nativo) en que insertaba una sá- 
tira con este principio: «El letrado Abo- leer 
Ben-As-Saieg es una calamidad para la religión, 
y una allicción para los que caminan por la bue- 
na senda. Tiempo há que era conocido por su 
miala cara y por su locura, así como por excusar 
el cumplimiento de todas las prescripciones re- 
ligiosas...» Escribió Avenpace varios comentos 
de Aristóteles, en especial sobre la Lisica, la 
Meteorologia, la (fencración y la Destrueción, y 
los últimos libros del Zretado de lus Animales, 
es decir, los que siguen á continuación de la 
Historia de los Animeles, como los de las par- 
tes de los Animales y de la generación de ellos, 
Sus principales trabajos filosólicos señalados por 
Abén-Tofail como no concluidos, son: 1.% Va- 
rios tratados de lógica que se conservan en la Bi- 
blioteca Escurialense (v. n.° 609, Casiri, t. I, 
página 179. La fecha de este manuserito, que es 
autógrafo, dice que se terminó en Sevilla, a 4 de 
Xauel de 112, 6 sea el 17 de enero de 1119, 
poco después de la couquista de Zaragoza por 
los cristianos, de cuya ciudad emigró probable- 
mente con tal motivo). 2. un tratado sobre el 
Alma y otra obra intitulada Del régimen del soli- 
tario. También se citan como suyos un tratado de 
la conjunción del intelecto con el hombre (Risalet 
al itlical y Lacartade Adiós, (Risclut Al Gadeh), 
traducida por Judá Ben-Vives al hebreo á prin- 
cipios del siglo xtv, y conservada en la Biblio- 
teca nacional de Paris, De esta obra resulta que 
profesó ya Avenpace la doctrina de la unidad de 
las almas expuesta despmés por Averroes, provo- 
cando en las escuelas eristianas la impugnación 
de Alberto el (rande y de Sto. Tomás de Aqni- 
no, Du todas estas obras del filósofo zaragozano 
fué sin duda la ns importante en el terreno me- 
tafísico, porque asemejindose 4 nuestros sistemas 
modernos, era un ensayo de la mancra de ele- 
varse el alma por inteligencia propia å realizar 
la posibilidad de la conjunción con el intelecto 
supremo, según se desprende de las frases que 
la consagra Averroes, en su tratado del Zatclerto 
hylico y dela Posibilidad de la Conjunción. Des- 
graciadamente, se ha perdido, aunque le suple 
hasta cierto punto el resumen que de él hizo Moi- 
sés de Narbona, filósofo judío del siglo x1, en su 
comentario sobre el Haiy Aben- Focdan de Abén 
'Tofail. El Solitario es un individuo perfecto que 
forma parte de un estado ideal, el cual ha de 
regir y gobernar su individuo como el ideal del 
estado perfecto, sin necesidad de leyes y medici- 
nas, porque el estado ideal no necesita abogados 
ni médicos, Mientras el número de solitarios, 
siendo igual al estado, no constituya un estado 
ideal, ellos permanecen como extraños (foraste- 
ros y peregrinos) en la sociedad en «que viven, 
trasladándose en su pensamiento á sociedades 
ideales. Considerando Avenpace en las acciones 
humanas las propias á conducir al régimen del 
solitario, establece que éstas son las hijas de la 
rellexión y razón por la naturaleza divina de di- 
chas operaciones mentales, señalando que las 
acciones morales son la enteleruia de las mate- 
riales en todos los seres, excepto en el hombre, 
donde es posible que haya acciones naturales ó 
puramente animales, sin entelequia moral. Las 
acciones verdaderamente humanas en el hombre 
son las que determinan finos, y las propias del 
solitario el enal debe proponerse como fin la per- 
cepción de las cosas espirituales, porque las for- 
mas espirituales y sus diferentes especies son el 
tin últimodel solitario llamado también planta 
ó solitario plania. Aunque la palabra espírita, 
conio la de alma, tiene tres sentidos, vegetativo, 
animal y racional, lo espiritual propiamente sólo 
corresponde á la última, que us el uh de los le- 
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xicógrafos árabes, y á sustancias inmóviles y se- 
paradas. Las formas espirituales son cuatro: 
1.2 las formas de los cuerpos orbiculares (veles- 
tes); 2,9 el intelecto activo y el intelecto cemana- 
do; 3.2 los inteligibles hechos ó materiales; 4.2 
las ideas que se hallan en las facultades del al- 
ma, es å saber: en los sentidos comunes, en la 
imaginación y en la memoria, El intelecto acti- 
vo es indivisible, la ciencia de este intelevto ele- 
vado es una, aunque los objetos de ella sean 
múltiples según la multiplicidad de las especies. 
En la Biblioteca nacional de Madrid existen dos 
tomos de un tratado de Música de Alfarabi, 
filósofo oriental del siglo x, con una inscripción 
en la primera hoja, donde se indica que han per- 
tenevido å Avenpace. Sobre este lilósofo véase á 
Renin, Averroes ct Varerroisme, y à Munk, Me- 
længes de Philos., juive et arabe, págs. 387-410, 
AVENTADERO: m. ant. Sitio donde se avienta. 
= ÁVENTADERO: ant, AVENTADOR, 
AVENTADOR, RA: adj. Dicese de la persona 
que avienta y limpia los granos. U. t. e. s. 
- AVENTADOR: Aplicase å la máquina ó ins- 
trumento que se emplea con este lin. U. t. e. s. 
Como suelen 
Por el estio en anchurosas eras, 
Al soplo de los vientos sonorosos 
Y del AVENTADOR al lirme empuje, 
Saltar los bieldos las negruzcas habas, 
O los duros garbanzos; así entonces, ete. 
Tier MOSILLA. 


... Suele agregarse un AVENTADOR ò tarara 
para limpiar y clasificar ¿la vez. 
OLIVÁN. 
= AVENTADOR: m. BIELDO. 


Cuando encontrares 
Un caminante acaso, que viniere 
Con un AVENTADOR sobre el un hombro, 
Entonces hinesrás en tierra el remo, 
Y harás sacrificio al rey Neptuno. 
GONZALO PÉREZ. 


= AVENTA DOIN Ruedo pequeño, y comunmen- 
te de esparto, con mango ú sin él, que sirve para 
aventar el fuego. 
Cada AVENTADOR chico paraasar, seis mara- 
vedis, ete. 
Pragmática de tasas de 1080. 
(Toma algunas (astillas) de las que habrá en 
el suelo, las pone sobre la lumbre y las encien- 
de con un AVENTADOR). 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— AYE.NTADOR: Ruedo de igual elase que in- 
distintamente sirve para aventar el fuego y para 
recoger la basura que se barre en las casas. 

(Sale Francisca com AVENTADORES y espor- 
tillos por el vestido). 
QUIRON 


BENAVENTE. 


is DE 


-AvesTtaánolo Min. Válvula de suela colo- 
cada en la parte superior del tubo de aspiración 
de las bombas. 

= Avestabora: Lo edoric. Mivyuina agricola 
que tiene por objeto separar el grano de la paja, 
por medio de una corriente de aire que artificial. 
mente se origina en el interior del aparato. 

Estas ináquinas consisten esencial mente en un 
> gran cajón, noutado sobre cuatro pies de made- 


Arcitadora 


“ya fuertes y elevados. En la partu superior hay 
una tolva donde se deposita da mezcla de grano 
y paja; en el interior y:i uno de los lados hay 
un ventilador de paletas ue se mueve por una 
manivela exterior, y es el ue produce la corrien- 
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te de aire. May también en el interior del cajón 
unas erivas, las cuales adquieren un movimien- 
to de vaiven por medio de una biela sujeta al 
eje del ventilador, Por la parte inferior hay dos 
salidas en forma de plano inclinado, una cerca 
del ventilador, por donde sale el grano limpio, y 
orra situada al otro estremo, por donde sale la 
paja arrastrada por la corriente de aire. 

El mecanismo y Funcionamiento de estas má- 
quinas no puede ser más sencillo, y se compreu- 
de perfectamente, Llena la tolva con el produc- 
to que ha de limpiarse y graduada su abertura, 
se hace girar la manivela; descienden el grano y 
la paja que experimentan al propio tiempo la 
acción del ventilador y del movimiento de vai- 
ven de las crivas, con lo cual quedan separadas la 
paja y demás cuerpos ligeros del grano saliendo 
cala producto porsu abertura correspondiente. 

Las aventadoras son muy útiles en los países 
en donde los vientos no soplan con uniformidad, 
y durante bastante tienpo en la época de la re- 
colección; asi como en las localidades, donde son 
frecuentes en el mismo tiempo lluvias y trona- 
das que estropean el grano si no se quita en se- 
guida de lacra, 

AVENTADURA: f. Enfermedad de las caballe- 
rías, que consiste en levantarse la carne y for- 
marse hinchazón y tumor. 


AVENTAJA (del b. lat, abantaticum; del lat, 
ab, de, y ante, delante): f. ant. VENTAJA. 
= ÁAVESTAJA: For, prov. Ar. ADVENTAJA. 
AVENTAJADAMENTE: adv. m. Con ventaja. 
...si mataron å uno quedaron otros que po- 
drán suplir muy AYVENTAJADAMENTE la falta 
que aquél nos hace. 
P. José DE Acosta. 
AVENTAJADO, DA: adj. Que aventaja á lo 
ordinario ó común en su linea; notable, digno 
de Mamar la atención. 
El que porque sufrió 
Se touno por aliltado, 


A la çita salló 
Por más AVENTAJADO. 


Ran Dox Sem Ton, 


- AVENTAJADO: Mil. m. Soldado raso que por 
merced particular tiene alguna ventaja en el 
sueldo, 

AVENTAJAMIENTO: m. ant, VENTAJA. 

AVENTAJAR: a. Llevar ventaja, sobrepujar, 
exceder, U. t. €. r. 

Las virtudes que van creciendo con la ju- 
ventud, no solamente SE AVENTAJAN Á las 
demás, sino también á si mismas. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

¡Anciano! mucho Ex elocuencia Á todos 
Los hijos de los griegos AVENTAJAS. 

HERMOSILLA. 

= Aves TAJAR: Adelantar, poner en mejor es- 
tado, conceder alguua ventaja ó preeminencia. 

Es ésta por quien fuerzo al mal presente 
Que pruebe su furor, y siempre en vano 
AVENTAJAR intento mi ventura. 

HERRERA. 


¿Posible es que sin saber 
El infante mi linaje, 
Deste modo me avENTAJE? 
Tirso DE MOLINA. 
- AVENTAJAR: Anteponer, preferir, 
| Al fin AVENTAJÉ su canto y ruego 
A mi negocio propio. 
Pu. Luis be LEÓN. 
AVENTAMIENTO: m. ant, Acción, ó efecto, le 
aventar, 
AVENTAR: a. Hacer ó echar aire á alguna 


. COST. 


- AVENTAR: Echar al viento alguna cosa. Di- 
cese ordinariamente de los granos que se lim- 
pian en la eva. 

El aire al tiempo de trillar AVIENTA y es- 
parce las pajuelas livianas, mas con esto pu- 
rilica el trigo y lo deja más limpio. 

Fr, LUIS DE GRANADA, 

...tomando el bieldo con 
tornó å AVENTAR la paja. 

RIVADENEIRA. 
Yo encenderé la pajuela. -Y yo AVEN- 
TARÉ las cenizas. 


grande confianza, 
A 


Morarix, 
130 
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- Avestaro Depeler el viento alguna cosa, 

-Avestan ig y fun, Behar, expeler, alm- 
ventas. Dieese mas cumuwmeute de las per- 
SUNUS. 

-Avesta m ant, Resollar por las narices, 

-Averta Eu la fraseologia especial de los 
teatros, separar de la línea de su aplomo un 
telon para algún objeto particular requerido por 
la necesidad, como paso de algun actor v coni- 
parsi 

= Aveyrar: Mar. Alojar ú arriar las escotas 
ó escotines de las velas que van ch viento, 

L AVENTARSE: r, Llenarse de viento algún 
cuerpo. 


Avi stig. y lam. Tluirse, escaparse. 

-Av mov. Este, Tratindose de ciur- 
nes comestibles, oler mal ó empezar à corrom- 
perse 

- AVE ese: Mar, Separarse violentiomen- 


te desu sitio alguna tabla del forro de un buque 
y allojarse ó soltarse las estopas de las costuras. 

— AVENTARSE: Mur, Reventiarse ó cansarse al- 
guna hendidura en exvalquicr cuerpo solido, como 
palo, bombie, cte 

-AveNTaR UNA MINA: zirt. mil, Tuutilizar- 
la ó destruirla por vuabpuier medio antes deque 
pueda usarla el enemigo. Dieese así porto lo 
que solía hacerse en lo antiguo era solamente 
abrirle un boquete para que entrase el viento, 

— AVENTARSE UNA MIXA: <Lrt. Mil Dicese 
cuando uo produce todo el electo que se había 
calculado. 

AVENTARIO: im. ant. Veter, Cada uno de los 
dos cañones de las narices, por doude entra y 
sale el aire, 

AVENTEAR: a. ant, VENTEAR 


AVENTÍN DE GRACIA (Tumás): Diog, Litera- 
to español, Se ignora cuándo y dunde nació; pero 
hay motivos para suponer que vio la luz en Za- 
ragoza en los primeros años del siglo décimosép- 
timo. En este siglo se cree también que acaectó 
su muerte; pero lo que se sahe de positivo es «que 
era escritor un tanto mallanuorado y atrabilía- 
rio que se dió á vonocer en Zaragoza escribiendo 
y publicando por los años 1568 un in folio titu- 
lado: Aleyación de derecho divino y hermano por 
la observación y justicia del edicto que su Ilus- 
trisima publicó en Zaragoza á 19 de enero de 
1668 contra los trajes con que van descubiertas 
las mujeres; y poco después y en vista sin 
dunda, de que la primera alegación no bastaba, cs- 
eribió y publico otra sobre el mismo asunto, 
Estas dos proclamas contra lo deshonesto de las 
vestiduras ó desnudeces de las españolas del siglo 
décimoséptimo, ne si acreditan à D. Tomás 
Aventin de hombre severo y algo asustadizo, no 
le acreditan seguramente de literato de gran 
talla, son documentos históricos bastante curio- 
sos tanto para los alicionados á estudiar la indu- 
mentaria, cuanto para los que gustan de compa- 
rar con las nuestras las costumbres de nuestros 
antepasados, ` 

AVENTINO (Moxre): Reog. ant Una de las 
siete colinas de la antigua Roma, sit. al S. «del 
monte Capitolio. Según unos, deriva su nombre 
de las bandudas de aves que en él hacían alto; 
según otros, del rey de Alba, Aventino, Las tra- 
diciones curutan que en él Tlércules venció á 
Caco, Evandro edificó su real morada y fué 
enterrado Remo, Rómulo no lo ineluyó en la 
ciudad y quedó fuera del Pomoerita Y recinto 
consagrado, Jl rey Aneo Marcio lo pobló con los 
habitantes de las ciudades latinas que habia con- 
«uistulo, y fué la 4,8 colina qne se incorporó 4 
la Ciudad terna, En tiempo de Servio Tulio se 
edificó en este monte ó colina el famoso templo 
de Diana que debía ser como lazo y centro de 
unión de romanos y latinos, Muchos autores 
han referido al monte Aventino la retirada de 
los plebeyos en el año 193 a. de J. C.;se ha con- 
fundido este monte con el Sagrado, que son dis- 
tiutos. Fué en el último, sit, 4 orillas del río 
Anio, ¿una legna de Roma, donde aquéllos in- 
tentaron fundar nueva ciudad, El error ha pro- 
cedido sin duda deser el monte Aventino el ba- 
rrio de la plebe, como el Palatino lo cra de los 
patricios. Después de da caída del Decenvirato 
consiguió el pueblo, å propuesta del tribuno Ici- 
lio, que se sancionara la ley que concedía exclu- 
sivamente i los plebeyos la propiedad del mon- 
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te. Siguió éste, sin embargo, excluido del Pomoc- 
rium hasta los días del emperador Aureliano 
que lo incluyó en el recinto religioso de la eiu- 
dad. Además del templo de Diana, habia otros 
consagrados á Múrcules, Minerva y varias divi- 
unidades, 

-AVENTINO (Juas): Bio. Distoriador báva- 
ro. N. en 1466; M. el 9 de enero de 1534. [Tizoen 
| Ingolstadt sus estudios, que perferciono en Paris; 
después Fué profesor 
de Bellas Letras en 
Viena y de Mate- 
múticasen Cracovia. 
En 1512 fué Hama- 
do á Munich part 
encargarse «de la 
educación de los 
principes Luis y Br- 
vesto, hijos del du- 
que Guillermo IV. 
Sus obras màs nota- 
bles son: los inalis 
de Bariera; enados 
diplomáticos de La- 
viera; Cronicón; iiu- 
dimentos de Grami- 
tica y encielopedia, y Vida del emperador Bnri- 
"que IV. 

AVENTURA (del lat, eZerntārus; de adrenire, 
Hegar, suceder): Y, Avaccimiento, suceso ó lance 
extraño, 

.. con todo, alababa en su autor aquel aca- 
bar su libro con la promesa de aquella inaca- 
bable AVENTURA. 


1 


Juan Leentino 


CERVANTES. 

Más observador, más natural, más simple, 
debian repugnarle todas aquellas AVENTURAS 
extraordinarias y mal digeridas de que se com- 
ponían ordinariamente las comedias de su 
tiempo. 


QUINTANA, 
- AVENTURA: Casualidad, contingencia, caso 
fortuito. 
«¿porque la guardia aviene por seso, y la 
ganancia por AVENTURA. 


Purtidas, 

..0.0SAS AVENTURAS 
Tiene el hombre que corr 
VENTURA DE LA V 


= Avextura: Riesgo, peligro inopinado. 
epore están los panes eh AVENTURA. 
ALONSO DE HERRERA. 
con todo eso no quiso poner el uegocio en 
TURA. 


AS 
CERVANTES, 
AVENTURAR: a. Arriesgar, poner en peligro, 
Uter 
No haya ningún cobarde, 
AVENTUREMOS la vida, 
Punes no hay quien mejor la guarde 
Que el que la da por perdia, 
SANTA TE 
Yo, viendo alborotada toda la gente de casa, 
ME AVEXTURÉ Á salir, ete. 


A 


CERVANTES, 
Ni por perder ana parte 
Se ba de aAVENTURAR el todo, 
ALONSO DE Barros, 

- AVENTULAR: Sentar con cierta timidez al- 
gún principio imevo ò inesperado, por no estar 
uno seguro de que sea bien ó generalmente re- 
cibido. 

Sin embargo, yo AVENTURARÉ algunas re- 
llexiones para que Ja sociedad las medite y las 
enmiende, 


JuUvELLANXOS, 
AVENTURERAMENTE: adv. m. Á LA VEN- 
TURA. 
- AVENTURERAMENTE: A modo de aventu- 
rero. 
AVENTURERO, RA: adj. Que busca aventuras. 
U. t. ¢ s. 
.. sería tenido à milagro que un paje AVEN- 
TURERO alcanzase siquiera alguna razonable 
ventura. 


CERVANTES. 
se Ja misma es que la joven caprichosa y ar- 
diente, la ináscara inconsiderada y AYENTU- 
wena de los sidones de Villahermosa: ete. 
Nicomebes Pastor Diaz, 
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- AVENTURERO: V. CABALLERO AVENTURE- 
ño. U. toes. 
— Cuando los hombres de Guna 
Salen como AVENTUNEROS 
A las guerras del amor, 
Se han de portar con aliento, 
Dos Ramóx ng La Cruz. 


= AVENTURERO: Que voluntarionente tomaba 
parte cu las justas Y torneos, U, t e, s. 


El condestable salió por AVENTURERO, é jus. 
tó con el rey de Navarra. i 
B. Gómez bs CIBDARRPAL, 


¡Bueno va! Torneando se anda 
amor, de un torno andador, 
Altoal torno, AVENTUREROS, 
que el amor mantenedor 
hoy os Hama ú ganar joya 
y yo devo la iuvención, 
Tirso DE Motxa. 


— AVENTURERO: Que entraba vo lwstariunen- 
te en la Milicia y servía å su costa al rey, U, t. 
como sustuntivo, 


Lanzando otros cualquiera AVENTUREROS 
Que å probar iban el castillo en vano. 
VALBUENA, 

- AVENTURERO: Dieese del soldado ó gente 
eolecticia y mal disciplinada de la antigua mi- 
licia, U. Ecos. 

Era excusable esta manera de defensa, por 
Ser AVENTURERA la gente, muchas banderas 
siun pagas, etc. 


Dico DE MENDOZA. 

— AVENTURERO: Que sin obligación va å ven- 
der comestibles ú otros géneros á algún lugar, 
U. t. e s. 

—AvENTURERO: Aplicase á la persona de 
oscuros, ó malos, antecedentes, sin oficio ni pro- 
fesión, que por medios desconocidos, Ó reproba- 
dos, trata de conquistar en la sociedad un puesto 
ú jerarquía que ho le corresponde. U. m. €. s. 


AVENZOAR: Bioy. Nombre por el cual es co- 
nocido vulgarmente el médico español Alo-Me- 
ruin Abd-clanaley Ben-Abi-l-ola Ben-Zohr, La 
historia de este muslime notabilísimo se halla 
envuelta en la oscuridad y destigarada por la 
tradición, desconocióndose, á pesar de su impor: 
tancia, el lugar y la fecha de su nacimiento así 
como aquella en que dió principio á sus estudios, 
el nombre de los maestros que le dirigieron en 
ellos, y sólo rastreándose varios sucesos de su vida 
por simples conjeturas, 

Se ha dicho que Avenzoar, cl cual murió ha- 
cie cl año 1162 de nuestra cra (557 ú 58 de la 
muslímica), vivió la casi fabulosa cdad de 135 
años, y que hasta los diez lustros no empezó sus 
estudios, Tanto una como otra aseveración nos 
parecen, si no enteramente inexactas, denasiado 
atrevidas. Ni es lo probable que en un hombre 
entregado al estudio y hasta å las pasiones, la 
longevidad fuese tan excesiva, ni se puede ercer 
que Avenzoar, hijo y pariente de médicos nota- 
bles, esperase à uua edad tan adelantada, pura 
dedicarse al estudio. 

Sábese que Avenzoar estuvo algún tiempo al 
servicio de Aldel-Munen y que fué por este 
príncipe objeto de grandes consideraciones, Cuén- 
tase de esta ¿época una anécdota sobremanera eu- 
riosa. Hallindose Abd-cl-Mumen constantemen- 
te enfermo y haciendo continuo uso de purgautes 
«ue, porlo general, repugnaban al gusto, Aven- 
zoar imagino servirselos de una manera hasta cn 
tonces jamás vista, 

Hizo regar una viña con una disolución pur- 
gante, y cuando maduraron las uvas, hizo que las 
sirviesen al soberano, quien alabó mucho el nuc- 
vo sistema. 

Avenzoar, á pesar de su saber indiscutible, ora 
por lo rápido de su engrandecimiento, ora por 
el orgullo distintivo «de su carácter ó por otra 
cualquier causa, se atrajo el odio y la persecu- 
ción, no sólo de sus colegas, sino de muchos per- 
sonajes importantes. En sus escritos se encuen- 
tran mal disimuladas quejas llenas de amargura, 
en las que se trasluce no haber sido siempre ho- 
nores y riquezas lo que recibió de Abul-cl- Mumen. 
Las intrigas de los cortesanos y más que todo la 
venganza de cierto ¿mazir á quien llamó Alí, lo 
tuvieron largo tiempo sepultado en una prisión, 

También, y quizá antes de este suceso debió 
residir en Marmnecos, pues Dozy, euando cuen- 
ta las desgracias del infeliz principe sevillano 
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Al-Motamid, refiere que éste, ya en Aghmat, 
habiendo caido peligrosamente enferma su muy 
amada esposa Romayuia, le hizo Mamar para 
que la curaso, si bien no dice si Avenzoar acce- 
dio å sus deseos: de todas maneras, lo que apare- 
ce fuera de dudas es que en los últimos años de 
su vida Avenzoar gozaba de tula la confianza de 
su señor. 

Su muerte fué resultado de nn acceso en un 
costado, ue le tuvo largo tiempo enfermo. Dicen 
que sus últimos instantes, á semejanza de los dle 
Avicena, fueron de horrible desaliento; su hijo, 
viéndole entregarse á la enfermedad, sin tratar 
de combatirla, no pudo menos de pedirle con lå- 
grimas en los ojos que procurase su curación; 
mas Avenzoar no le hizo caso. «3i Dios ha deci- 
dido que cambie de habitación — exelamo, — mis 
esfuerzos no servirán más que para (ue su vo- 
luntad sea mejor eamplida». 

Expiró efectivamente á poco y fué enterrado 
en Sevilla, cerca de la fuente de la Victoria, 

Sus obras principales, después del Fréssir, fue- 
ron el Zhtisad, tratado de Medicina, existente en 
la Biblioteca de Paris, manuscrito que consta 
de ciento cuarenta hojas formando un tratado de 
los alimentos y nuulicamentos, poco voluminoso, 
pero que es una obra interesante sobre higiene. 

Ln cuanto al 7 r, existente también eu la 

diblioteca de París, número 1020, y que ha sido 
traducido al latín é impreso muelas veces, es un 
tratado de Medicina como el Zhtisarl, mas no co- 
mo éste la primera producción de una inteligen- 
cia que empieza ú desarrollarse, sino la obra 
en que el saber y la experiencia se han amado 
con la voluntad para conseguir su objeto, 

Lo que caracteriza entro todas las demás esta 
producción del físico árabe, es que el autor habla 
can entera independencia de los otros maestros 
de su ciencia. 

«Avenzoar se eree en plena posesion de la cien- 
cia médica y habla como cel maestro, Si se de pre- 
senta ocasión de hablar alguna vez de los im- 
tizuos, los trata de igual & igual y en algunas 
rosas combate dos preceptos de Galeno ponién- 
dolos enfrente de la observación; ningún otro 
entre los iirabes lleva tan lreenentemenie en apo- 
yo de sus preceptos los resultados de su expe- 
rieucia, En cuanto al orden de su libro es com- 
pletamente empirico y persigue las enfermedades 
de los pies á la cabeza». 

Es considerado Avenzoar por muehos antores 
como el módico árabe por excelencia, y fue, sin 
dunda alguna, en cierto modo superiora Avicena, 
Verdad es que no legó hasta donde legó aquel 
con sus talentos enciclopédicos; pero bajo el 
punto de vista de la Medicina y sobre todo de la 
práctica le fué muy superior. 

"áchasele, sin embargo, de demasiado eseru- 
puloso ó, por decirlo asi, aristocrático en cl ejer- 
cicio de su profesión, Asegírase que fué sumi- 
mente refractario å las operaciones quirúrgicas, 
de cualquier elase «que fueran, y hasta cl hacer 
una sangría le parecia indigno de su ciencia. La 
misma repugnancia le achacan hacia la coni posi- 
ción de los medicamentos. No quiere decir esto 
que no levase á efecto durante su vida, algu- 
na «que otra vez, operaciones de las que hoy eaen 
bajo el dominio de la Cirugia y de la Farmacia, 
sino que fueron pocas. 

Terminaremos este artículo con el relato de 
una ancedota que prucha hasta la evidencia en 
cuán alto grado poseia lo qne hemos dado nos- 
otros en llamar ojo médico, 

En el camino que todos los días tenía que re- 
correr, para ir al alcázar de Abd-el-Mumen, 
Avenzoar se encontraba constantemente con un 
hombre sorlo, «quién por el color de su rostro 
parecía estar enfermo de ictericia. Habiéndole 
examinado un día y reparando en una botija en 
que el enfermo bebia, rogióla y la arrojó contra 
el suelo; entonces se vió saltar de entre los pe- 
dazos una rana y el médico exclamó, dirigiéndo- 
se al enfermo: ¿Eso es lo que te mataha, va estás 
curado» (V. á Leclerc, ¿Histoire de la Medecine 
arahe, t. 11). 


AVERANI (BexTTO): Bioy. Titerato italiano, 
Profesor de Literatura griega y de Elocnencia 
latina en la Universidal de Pisa, miembro de la 
Academia de la Crusca. N. en Florencia el 19 dde 
julio de 1615; M. en Pisa en 28 de diciembre de 
1707. Sus principales obras son: Discriaciones 
en la Acilemia de Pisa ncerco de los oradores 
latinos y Lecciones acerca del cuarto sonclo dela 
primera parte del Cancionero del Petrarca, Otros 


ceras, y otra porción de obras publicadas en Flo- 
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muchos trahajos suyos fueron publicados en la 
Prosa florcatina. 

| J AVERASI (Nicorás): Bios, Matemático ita” 
liano. M. el 4 de agosto de 1727. Siguió la ca- 
rrera de Derecho eu Pisa; pero dejó esta prole- 
sim para dedivarse exclusivamente å las Mate- 
uuiticas, Publicó una edición de las obras de 
Gassendi f Gusxeadi opera omnid), y una diser- 
tación sobre los Meses Eyipeios, publicada por 
Gori, después de su muerte. 

= AVERANI (Toséd: Bioy, Fisico y juriscon: 

snlto italiano. N, en Florencia en 1662; M. el 
24 de agosto de 1738, Comenzó alternativan- 
te los estudios de Derecho y de Ciencias Psic 
en estas últimas, en especial, hizo tales progre- 
sos que casi niño aùn escribió un tratado Je 
Momertiscor pra graciticia plcais inclinatis, 
en que sostenia las doctrinas de Galileo contra 
la ecpinion de Viviani. su maestro, Estudiala 
todavia Derecho en Pisa cuanto se le ofreció una 
cttelra de Matemáticas en Bolonia en 1684 
Rehusó este empleo, pero poco después el gran 
duque Cosme TII de nombró profesor de Dere- 
cho en Pisa domle explicó la /astitute y las 
Pandertas, y se encargó de la educacion del prin- 
cipe Juan Gascón, el último de los Médicis, Estas * 
serias ncupaciones no le impidieron dedicar los 
momentos libres á sus esbrulios fisicos: en 1695, ; 
emprendió con Targioni una serie de experimen- | 
tos sobre el espejo ardiente, sobre la luz y lai 
electricidad, y más tarde sobre las leyes que ri- 
gon la propagación del sonido, Estos experimen- 
tos le valieron en 1712 el tinlo de miembro de 
la Sociedad Real de Londres. En 1720 rehusó 
una cátedra que le olrecian en Turin, así como 
una plaza en el Tribunal Supremo de Florenci: 
prefiriendo vivir retirado en esta cimlal dedica: 
ilo á sus estudios y á terminar sn obra Zaterpre- 
tationes juris. Es autor, atemis, de los trabajos 
siguientes: Esperimentos herhas von espejo 18-> 
torin Disputatio de jure helti et paeis: Jastitu- 
viones de Ph recho epónicas Lecrtenes sobre da 
pasión de Nuestro Señor Je ista; hercóónes Ins 
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rencia en 1788, con el titulo de Monumentu de 
tina posthuma Josephi Acera 


AVERAR: a. anb APYERAR 


ANDO el easa, porque arbola- 
as por ka Mancha. 
Marko ALEMÁN, 


AVERARA ras Barrisra Bioy Pintovila- 
liana. N. en Bérgamo å principiosidel siglo XVI, 
M. en 1548, Tuvo por molelo al Tiziano, y stts 
cuadros son muy estimados por haber tomado 
siempre los asuntos ee la naturaleza, 

-Averara (Pepto peje Jing. Anior drani- 
tico italiano del siglo xvir N. en Bérguno, Nus 
principales producciones son: FEl amiat ator- 
dunando por fuerza: La Andrómara: La elrsinda: 
Angélica ex el Gatai; Admeto, ven de Lesatin: 
Ascanio; Aretusa; Filiado, y El triunfo de la 
virtud. 

AVERDI (CLEMENTE CARLOS FRANCISCO DEZ 
Biog. Iwrisconsulto y hombre público frances, 
N. en Paris en 1723; M. el 21 de noviembre de 
1793. Desempeño el cargo de consejera del Par- 
lamento y en 1783 Mé nombrado ministro de 
Hacienda. Se permanencia en el poder Me bre- 
ye, ¡mes habiendo pelido al roy varias refor- 
mas, como la libertad del comercio de granos y 
el libre ejercicio de las profesiones, se Jo ree 
husaron y se retiró å Gambais, Mereven eono- 
cerse entre sus obras: El código penal: Kohr- 
ranim del rey sohre la provincia de Drebener: 
Extracto de manseritos de la Biblioteca del rey, 
y Cuadro general razonado y metódico de Jasabyaz 
contenidas en te endurión de memorias dela dea- 
demin de taseripeiones. 

AVERDUGADO, DA: alj. Diccse de la persona 
que ticue muchos granos en la cara, 

AVERCONZADAMENTE: alv. m. 
GONZOSAMENTE, 

AVERGONZADO, DA: alj. ant, VERGONZANTE, 

AVERGONZAMIENTO: m. ant. Aewión, úsfer- 
to, de avergnizar o ayerzonzarso, 

AVERGONZAR: a. Cansar vergilenza, 


cos These AVE 
ron Jas banda 


ant. Vek- 


..aleunas veces el miedo suele hacerse te- 
meridarl AVERGONZANDO al que le tuvo con po- 
eo fundamento. 

Sois, 
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eco. la atormenta, 
la AVERGUENZA el recuerdo de que don Gumer- 
sindo fué su marido. 
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VALERA, 


— AVERGOSZARSE: r. Tener, sentir ó experi- 
Menlar verguenza, 


«sin inda TE AVERGONZARÍAS DE NO pa- 
decer algo por Dios. 
Fr. DUIS DE GRAxaba. 
¿Pero uo será bien que sufra y calle 
cierto tributo, censo o alentala, 
pues UNO TE AVERGUENZAS DE cobralle. 
BL. NE ARGENSOLA. 
Tenga, pues, el principe por gloria el reco- 
Nocer y vorrezir sus defectos y tambien sus 
Crrores sin AVERGONZARNSE. 
SAAVEDRA FATARDO, 


AVERGOÑAR: a, ant. AVERGONZAR. 


Don Tuan fabló con el rey en el pleito de 
don Diego. € puibile por merced que non qui- 
siese él que almluviese AVERGOÑADO en ser 
desheredado de Vizcaya, 

Crónica de Fernando IV. 


AVERÍA: f. Casa ó lugar donde se erian aves. 

—Avenia Avenio, 

AVERÍA delir anver, vicio ódañod: f. Daño 
que padecen las mercaderías ù géneros, Tomase 
más comuenente por el que padecen en el mar, 


Al cabo dennos días me ha acusada el recibo 
del cargamento sin AVERÍA de ninguna es- 
pusie. 

MesoNenro ROMANOS. 
= Averia: fam. Azar, daño ó perjuicio. 
= AVERÍA viera: En la cas 
tación de fndias, dereeho y repartimiento que 
se hama para satisfacer el desenbierto en que 
estaban las arcas de la AVERÍA. 


= AVERIA: Lejxt, Para los efectos del Código 
de Comercio sou averia us extraordina- 
rios o eventirdes que jura conservar el bareo 6 el 
csmpunelto venrren dirante la navegación, y los 
daños ù desperfertos qUe sulriere el Piue desde 
qne se hiciere 4 la mar vu e} puerto de salida 
hasta dar fondo en el de su destino, y los que 
sufran das cuercaderías desde que se eara 
el puerto de expedición hasta descargarlas en el 
de su designación. 

Las averías pueden ser simples $ particulares, 
y gruesas ó conames, Por regla general sou ave: 
rías simples 0 partiendares los gastos y perjuicios 
causidos en el buque o en su cargamento que no 
hayan redundado en beneficio y utilidad de to- 
dos los interesados em el buque y su Carga, Y es- 
pucialmente los siguientes: Los daños que sobre- 
vinjeren al caorgaonente por vielo propiadelae 
aceidente de yar y los gastos hechos para evi- 
tarlos y reparados, Los gastos y daños que so- 
brevienen al baque, eu su easco, aparejos, arnis 
y pertrechos por las misias eansas Y motivos, 
Los daños sufridos por las mercado argadas 
sobre cubierta exeepro en Ja navegación de en- 
hotaje, sí lo permiten Jas ordenanzas. Dos suel- 
dos y alimentos de la tripulación cuando el 
buque fuera detenido ó embargado por orden le- 
gitima ó fuerza mayor si el Mletamento estuviera 
contratado por un tanto el viaje. Los gastos ne- 
cesarios de arribada iun puerto para repararse 
ý aprovisionarse, El menor valor de los géneros 
vemlidos por el capitán en arribada Porzosa para 
pazo de alimentos y salvar $ la tripulación, ó 
para cubrir cualquiera otra necesidad del buque, 
denyo cargo vellrá el abono correspondiente, 
Dos salirios y alimentos de la tripidación, mien- 
tras estuviera el buque en cuareuten, BU daño 
inferido al cargamento ó al Íque por el choque 
o abordaje con otro siendo, fortuito ú inevitable, 
Si el areideute nenrriera por enlpa ó desenido 
del capitán, ste responde del daño sufrido, Cual- 
¡nier daño que renltoe al eargamento por fal- 
tas, deseñtdo 6 haraterias del espitin ó de la 
tripulación, sin perjuicio del derecha del pro- 
pietario 4 la correspondiente indemnización ean- 
tra el capirán, el Inique y el tete, Por sentencia 
del Tribal Supremo de 31 de Jicientoe de 
1857 se ha declarado que debe entenderse pa 
averia simple 4 partienlar todo daña que sabro- 
viene de am accidente imprevisto ó de fuerza 
insnperal]o, 

Fúndándose en el principia general de que 
las cosas corren por enenta y riesgo de aquellos 


¿los 
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ó quienes pertenecen y se deterioran ó pierden 
para sus dueños, establece la ley que el dueño de 
la cosa que dió lugar al gasto o recibió el daño, 
soportará las averías simples, pues no cediendo 
éstas en utilidad de todos sería injusticia mani- 
fiesta que todos tuvieran que soportarla, 

Por regla general son averias gruesas 0 comt- 
nes todos los daños y gastos que se vausch 
deliberadamente para salvar el buque, su carga 
mento ó ambas cosas á la vez, de un riesgo co- 
nocilo y efectivo y en particular los siguientes: 
Los efectos ó metálico invertidos en el rescate 
del buque ó del cargamento apresado por ene- 
migos, corsarios ó piratas y los alimentos, sala- 
rios y gastos del buque detenido mientras se 
hiciere el arreglo ó rescate. Los efectos arrojados 
al mar para aligerar el buque, ya pertenezcan 
al cargamento, ya al buque 0 å la tripulación, y 
el daño que por tal acto resulte ú los efectos que 
se conserven á bordo. Los palos ó cables que se 
corten ó inutilicen, las anclas y las cadenas que 
se abandonen para salvar el buque, el carga- 
mento ó ambas cosas. Los gastos ó trasbordo 
de una parte del cargamento para salvar el bu- 
que y ponerlo en estado de tomar puerto o rada 
y el perjuicio que de ellos resulte á Jos efectos 
alijados ó trasbordados. El daño causado á los 
efectos del cargamento por la abertura hecha en 
el buque para desaguarlo é impedir que zozobre, 
Los gastos hechos para poner a flote un buque 
encallado de propósito con objeto de salvarlo. 
El daño causado en el buque que fuere necesa- 
rio abrir, agujerear ó romper para salvar el car- 
gamento. Los gastos de alimento ó curación de 
los tripulantes que hubiesen sido heridos ú es- 
tropeados defendiendo ó salvando el buque. Los 
salarios de cualquier individuo de la tripulación 
detenido en rehenes por enemigos corsarios ó pi- 
ratas, y los gastos necesarios que cause en su 
prisión hasta restituirse al buque ó å su domici- 
lio, si asi lo prefiviera. El salario y alimentación 
de los tripulantes del buque tetado por meses 
durante el tiempo que estuviere embirgado ó de- 
tenido por fuerza mayor, orden del Gobierno ó 
para reparar los daños causados en beneficio co- 
mún. El menoscabo que resultare en el valor de 
los géneros vendidos en arrilkula forzosa para 
reparar el buque por causa de avería gruesa. 
Los gastos de la liquidación de la misma avería. 

El importe de las averías gruesas ó comunes 
se satisface por todos los interesados en el buque 
y cargamento existente en el al tiempo de ocu- 
rrir la avería, 

Para hacer los gastos y causar los daños co- 
rrespomdientes á las averias gruesas ha de pre- 
ceder resolución del capitán tomada previa 
deliberación con el piloto y demis oficiales de la 
nave y con audiencia de los interesados en la 
carga que se hallaren presentes. Si éstos se opni- 
sieren y el capitán y oficiales ó la mayoría de 
ellos, ó el capitán solo separándose de la mayo- 
ria, Juzgaseu necesarias ciertas medidas, podrán 
ejecutarse bajo su responsabilidad, sin perjuicio 
del derecho de los cargadores á ejercitar el suyo 
contra el capitán ante cl juez ó tribunal coma- 
petente si probasen que procedió con malicia, 
impericia ó descuido, Si los interesados en la 
carga no fueren oilos, no contribuirán á la ave- 
ría gruesa imputable en esta parte al capitán, á 
no ser que la urgencia del caso fuera tal que fal- 
tase el tiempo necesario para la previa delibera- 
ción. El acuerdo adoptado para causar los daños 
que constituyen avería común, habrá de exten- 
derse necesariamente en el libro de navegación 
expresando las razones y motivos en quese apo- 
yó, los votos en contrario, el fundamento de la 
disidencia, si existiera, y las cansas urgentes € 
irresistibles á que obedeció el capitán que obrú 
por si, 

En el primer caso, el acta se firma por todos 
los presentes rue sepan hacerlo, á ser posible an- 
tes de la ejecución; y cuando no lo seca, en da 
primera ocasión oportuna. En el segundo, por el 
capitán y oficiales del buque. En dicha acta de- 
hen expresarse, después del acuerdo, todos los 
ohjetos arrojados, mencionando los desperfectos 
que se causen á los que se conserven en el buque, 
El capitán debe entregar una copia del acta á 
la autoridad judicial marítima del primer pucr- 
to donde arribe, dentro de las veinticuatro horas 
desu llegada y ratiticarla después con juramento. 

El capitán dirigirá la echazón y mandará arro- 
jar los efectos por el siguiente orden: 1.2 Los 
¡ue se hallaren sobre cubierta, empezando por los 
ue enibaracen la maniobra ó perjudiquen al 
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buque, prefiriendo si es posible los más pesados y 
de menos utilidad y valor, 2.9 Los que estuvie- 
ren bajo la cubierta superior, comenzando siem- 
we por Jos de menos valor y mis peso, hasta 
a cantidad y número que luese absolutamente 
indispensable. , 

Para que puedan imputarse en la averia grue- 
sa y tengan derecho à imlemnización los dueños 
de los electos arrojados al mar, será preciso que 
en enanto á la carga se acredite su existencia á 
bordo con el conocimiento; y respecto á los per- 
tenecientes al Inu ue con el inventario formado 
antes de la salida. 

Si aligerando el bugue, por cansa de tempes- 
tad, para facilitar su entrada en el puerto ó rada, 
se trashordase á lanchas ó barcas alguna parte 
del cargamento y se perdiese ésta, sudueño ten- 
drá derecho á la indemnización, como originada 
la pérdida de avería gruesa, distribuyéndose su 
importe entre la totalidad del bugue y el carga- 
mento de que proceda, Si, por el contrario, las 
mercaderías trasbordadas se salvasen y el bu- 
que pereciese, ninguna responsabilidad podrá 
exigirse al salvamento, Si como medida necesa- 
ría para cortar un incendio, en puerto, rada, 
ensenada ó bahia, se acordase echará pique al- 
gún buque, esta pérdida se considerará avería 
gruesa à que contribuirán los buques salvados 
(Arts, 806 al 813 del Codigo de Comercio). 

En la justilicación y li uidación de las averías 
en general, es decir, yasean simples, ya gruesas, 
puelen los interesados convenirse y obligarse 
mutuamente en cualquiera tiempo, acerca de la 
responsabilidad y pago, pero no existiendo con- 
venio deben observarse las siguientes reglas: 
La justificación de la avería se verificará en el 
puerto donde se hagan las reparaciones si fuesen 
necesarias, ó cn el de descarga. La liquidación 
se hará en el puerto de descarga, si fuere espa- 
ñol, Si la avería hubiese ocurrido fuera de 
jurisdiccionales de España, ò se hubiere vendido 
la carga en puerto extranjero por arribada Tor- 
z¿osa, se hara la liquidación en el puerto de arri- 
bada. Si hubiese ocurrido la avería cerca del 
puerto de destino, de modo quese pueda arribar 
á dicho puerto, se practicarin en el las operacio- 
nes de justificación y liquidación. Lo mismo en 
el caso de hacerse la liquidación de las averias 
privadamente en virtud de lo convenido, como 
en el de intervenir la autoridad judicial á peti- 
ción de cualquiera de los interesados no confor- 
mes, todos serán citados y oidos si no hubieren 
renunciado å ello, Si no se hallaren presentes ó 
no tuvieran representante legitimo, se hará la 
liquidación por el cónsul en puerto extranjero, 
y donde no lo hubiere, por el juez ó tribunal 
competente según las leyes del país, y por cuen- 
ta de quien corresponda. Cuando el representan- 
te sea persona conocida en el lugar donde se haga 
la liquidación, se admitirá y producirá efecto 
legal su intervención, aunque solo este autoriza- 
do par carta del naviero, del cargador ó del ase- 
gurador. Las demandas solwe averías no serán 
admisibles si no excudieren del cinco por ciento 
del interés que el demandante tenga en el buque 
ú en el cargamento, siendo gru ] 
por ciento del efecto averiado, si fueren simples, 
deducióndose en ambos casos los gastos de tasa- 
ción, salvo peto en contrario, Los daños, ave: 
rías, próstalios á la gruesa y sus premios y cual- 
quiera otra pérdida, no devengarán interés de 
demora, sino pasado el plazo de tres días, ú con- 
tar dosile el en que la liquidación baya sido ter- 
minula y comunicada ¿los interesados cn el 
buque, ch la carga, ó en ambas cosas á la voz, 
Si por consecuencia de uno ó varios acciden- 
tus de mar, octriescn en un mismo viaje averías 
simples y gruesas del buque, del cargamento ó 
de ambos, se determinarán con la debida sepa- 
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ración los gastos y daños pertenecientes 4 cada 


una de ellas en el ¡merto donde se haxan las re- 
paraciones, ú se descarguen, vendan o benclicien 
las mercaderías, Al efecto los capitanes estarán 
obligados å exigir de los peritos tasadores y du 
los maestros que ejecuten las reparaciones, así 
como de los que tasen ó intervengan en da des- 
carga, sancamniento, venta ó beneficio de las 
mercaderias que en sus tasaciones ó presupuestos 
y cuentas pongan con toda exactitud y separación 
los daños y gustos pertenecientes á cada averia, 


y en los de cala una de ellas los correspondien- 


tes al buque y al cargamento, expresando tam- 
bién, separadamente, si hay y no daños quero: 
cedan de vicio yrapio de la cosa y no de accidente 
de mar; y cn el caso de que hubiere gastos 
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comunes à las diferentes averías y al buque y su 
carga se deberá calcular do que por cada concep- 
to corresponda y expresarlo distintamente, En 
las liquidaciones debe distinguirse entre las de 
las averias gruesas y las simples; en la liquida- 
ción de las gruesas á instancia del capitán se 
procederá privadamente, mediante el acuerdo 
de todos los interesados, al arreglo, liquidación 
y distribución de dichas averias. Para ello, den- 
tro de las cuarenta y ocho horas siguientes à la 
llegada del buque al puerto, convocará el capi- 
tán a todos los interesados para que decidan si 
la liquidación ha de hacerse por peritos y liqui- 
dadores nombrados por ellos mismos, en cuyo 
caso se hará asi si hubicro conformidad. No ha. 
biéndola, el capitán acudirá al juez ó tribunal 
competente que lo será el del puerto donde ha- 
ran de practicarse las diligencias. Si el capitán 
no emnpliera esta disposición, el naviero ý los 
cargadores reclamarán la liquidación, sin perjui- 
cio de la acción que les corresponda para pedirle 
indemnización. Nombrados los peritos por los 
interesados é por el juez ó tribunal previa la 
areptación del cargo, procederán al reconoci- 
miento del buque y de las reparaciones que ne- 
ecsite y å la tasación de su importe, distinguien- 
do estas púrdidas y daños de las que provengan 
de vicio de la cosa. Declararán también si puc- 
den ejecutarse las reparaciones desde luego ú si 
es necesario descargar el buque para reconocerlo 
y repararlo, Respecto á las mercaderías, si la 
averia fuera perceptible ¿la simple vista, deberá 
verificarse su reconocimiento antes de entregar- 
las. No apareciendo á la vista al tiempo de la 
descarga, podrá hacerse después de la entrega, 
siempre que se verifique dentro de las cuarenta 
y ocho horas de la descarga, y sin perjuicio de 
las demás pruebas que estimen convenientes los 
peritos. 

La evaluación de los objetos que hayan de con- 
teibuir å la avería y la de los que la constituyan 
se sujeta ú las siguientes reglas: 1.% Las mercan- 
cias salvinlas que hayan de contribuir se valua- 
rán al precio corriente en el puerto de descarga, 
deducidos Metes, derechos de aduanas y gastos 
de desembarque, según lo que aparezca de la 
inspección material de las mismas, prescindien- 
do de los conocimientos, salvo pacto en contra- 
rio, 2,2 Si la liquidación hubiera de hacerse en 
el puerto de salida, el valor de las mercaderias 
se lijará por el precio de compra, más los gastos 
hasta ponerlas á bordo, excluido el precio «el 
seguro, 3.* Si estuvieren averiadas, se aprecia- 
rán por su valor real, 4.% Si se hubiera inte- 
rrumpido el viaje, ó las mercaderías se hubicran 
vendido en el extranjero, y la averia no pudiera 
regularse, se tomará por capital contribuyente 
el valor de las mercancias en el merto de arri- 
Dada, ó el producto liquido obtenido en su ven- 
ta. 5.% Las mercaderías perdidas que constitu- 
yan avería se apreciarán por el valor que teugan 
las de su clase en el puerto de descarga, con tal de 
que consten en los conocimientos sus especies y 
calidades; no constando, se estará á lo que re- 
sulte de las facturas de compra expedidas en el 
puerto de embarque, aumentando los gastos y 
fletes cansados después, 6.2 Los palos cortados, 
velas, cables y demás aparejos inmtilizados con 
objeto de salvar el buque se apreciarán según el 
valor corriente, descontando una tercera parte 
por diferencia de nuevo á viejo. No se hará esta 
rebaja en las anclas y cadenas. 7.% El buque se 
tasará por su valor real en el estado en que se 
encuentre, 8,2 Los fletes representarán el cin- 
enenta por ciento como capital contribuyente, 
Las mercancias cargadas en el combés del buque 
contribuirán á la avería si se salvaran; pero no 
darán derecho á indemnización si hubieren sido 
arrojadas al mar por salvamento común, excep- 
to cuando en Ja navegación de cabotaje permi- 
tieran Jas ordenanzas maritimas su carga en esa 
forma, Lo mismo suecderá con las que existan á 
bordo, y no consten comprendidas en los cono- 
cimientos ó inventario, según los casos. ón todo 
caso, el flotante y el capitin responderán á los 
cargadores de los daños de la cchazón, si la co- 
locación en el combhús se hubiere hecho sin con- 
sentimiento de éstos. Las municiones de boca y 
guerra, vestidos y repas de uso de la tripulación 
no contribuirán á la averia. Exceptúanse tam- 
biún las ropas y vestidos de los cargadores, 
sobrecarga y pasajeros, Los efectos arrojados 
tampoco contribuirán al pago de las averías que 
ocurran á las mercaderías salvadas en riesgo di- 
ferente y posterior. Terminada por los peritos la 
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valuación de los efectos salvados, y de la pèr- 
dida que constituya la avería, hechas las re- 
paraciones del buqne, si hubiere lugar á ello, y 
aprobadas en este caso las cuentas de las mis- 
mas por los interesados ú por el juez ú tribunal, 
pasará el expediente al liquidador nombrado 
para que proceda á la distribucion de la averia. 
ara verilicar la liquidación examinará el liqui- 
dador la protesta del capitán, comprobindola, en 
caso necesario, con el libro de navegación, y 
todos los contratos que hubiesen niediado los 
interesados en la averia, las tasaciones, recono- 
cimientos periciales y cuentas de reparaciones 
hechas. Si por este examen hallare en el proce- 
dimiento algún defecto que pudiera lastimar los 
derechos de los interesados ó afoctar la respon- 
sabilidad del capitán, llamará sobre ello la aten- 
ción para que se subsane, siendo posilde, y en 
otro caso lo consignará en los preliminares de 
la liquidación. Procederá despues & la distribu- 
ción «del importe de la avería para lo enal lijar 
1.2 El capital contrilmyente, que determinará 
por el valor del cargamento. 2, El buque, se- 
gún su estulo á juicio de los peritos. 3." El 50 
por 100 de los fetes, rebajando el 50 por 100 
restante por alimentos y salarios de la tripula- 
ción. Determinada la suma, se distribuirá ad pro- 
trata entre los valores llamados å costearla, Los 
aseguradores del buque, Hete y carga estartn 
obligados á pagar por la indemnización de la 
avería cuanto se exija ú cada uno «le estos ohje- 
tos respectivamente, Si Á pesar de la echazón de 
la ereadloría, corte de palos, ete., se perdiere el 
buque corriendo el mismo riesgo, no habrá ln- 
gar á contribución alguna por avería, Los due- 
ños de los efectos salvados no serán responsables 
á la indemnización de los perdidos, deteriorados 
ó arrojados al mar, Si salvado el buque, después 
del riesgo que motivó la cchazón, se perdiese 
por nuevo accidente, los efectos salvados del 
primer riesgo estarán afectos á la contribución 
de la avería, según su valor en el estado en que 
se encuentren, deduciendo los gastos hechos 
para su salvamento, Si, á pesar de haberse sal- 
vado el buque y la carga por consecuencia del 
corte de palos ú otro daño inferido deliberada- 
mente al buque con aquel objeto, se perdieran 
luego las mercancias ó fueren robadas, el capi- 
tán no podrá exigir de los cargadores ó consig- 
natarios que contribuyan á la indemnización de 
la avería, excepto si la pérdida ocurriera por he- 
cho del mismo dueño o consignatario. Si el due- 
ño de las mercancias arrojzulas al mar las reco- 
brase después de recibida la indemnización, 
deberá devolver al expitán y demás interesados 
en el cargamento la cantidad «que hubiere reci- 
bida, restando el importe del perjuicio sufrido 
por la echazón, y de los gastos hechos para re- 
cobrar las mercancias, La cantidad devuclta se 
distribuirá entre el buque y los interesados cu 
el cargamento en la misma proporción con que 
hubieren contribuido, Si el propietario de los 
efectos arrojados los recobrase sin haber recla- 
mado indemnización, no estará obligado á con- 
tribuir al pago de las averías que hubieren ocu- 
trido al resto del cargamento después de la 
ecliazón. 

El repartimiento de la avería no tiene fuerza 
ejecutiva hasta que haya reeailo conformidad, 
ó en su defecto haya sido aprobada por el jnez 
ó tribunal, previo examen de la liquidación y 
awliencia de los interesados presentes ó sus re- 
presentantes. 

Aprobada la liquidación, corresponde al capi- 
tin hacer efectivo el importe de la distribución, 
siendo responsable de los perjuicios que vengan 
á los interesados por su morosidad ó negligencia, 
Si en el término de tercero día dejaran los con 
triluyentes de hacer efectivo el importe de la 
distribineión, se procederá á solicitud del capi- 
tan contra los efectos salvados, Si el interesado 
en recibir los efectos salvados no diere fianza 
bastante para responder de la parte correspon- 
diente á la averia, el capitán podrá difcriv la 
entrega de aqnéllos hasta que se verifique el 
pazo. 

En la liquidación de las averías simples, los 
peritos que el juez ò tribunal ó los interesados 
nombren, según los casos, procederán al recono- 
cimiento y avalúo de las averias en la forma 
prevenida en las reglas que damos para las ave- 
rias gruesas, en cuanto les scan aplicables (Ar- 
tículos $16 al $69 del Código de Comercio). 

De las averias en las mercaderías que condu- 
cen las empresas de ferrocarriles tratan los ar- 
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ticulos 118 al 127 del reglamento de 1859 y 
otras disposiciones posterivres, 

Z Avería (Derrcno DE): Mae. púh Con este 
nombre se cobraba en los puertos de España y 
en las provincias de América nn medio por cieu- 
to sobre los artículos de importación y algunos 
de los exportados, con destino å los gastos de 
los consulados de comercio, Hicieron algunos de 
estos prestamos al Tesoro con la garantía de 
nuevos derechos sobre la navegación, y de aquí 
que se recargara el de avería y que fuera des- 
igual en cada uno de los puertos, 

Hoy, conforme al artículo 214 de las orlenan- 
zas vigentes de aduanas (1884), se entiende por 
avería el emérito que sufre un género por zevi- 
dente ocurrido durante su conducción desde el 
momento del embarque hasta inmediatamente 
antes de descargarse del buque, y por analogía 
se da el mismo nombre al deterioro sufrido por 
los géneros en su conducción por tierra para pre- 
sentarse en la aduana, Los artículos siguientes 
hasta el 220 inclasive de dichas ordenanzas, se- 
ñalan las formalidades con que ha de hacerse 
constar la avería y la determinación de los de- 
rechos exigibles a las mercancias deterioradas. 
Obligase al capitán del buque á hacer la protes- 
ta de haber sufrido ó de presumir avería en su 
cargamento y al consignatario á presentar dos 
notas expresivas de aquellos bultos en que sepa 
ó sospeche que existe avería, En el reconocimien- 
to que ha de hacerse por una junta compuesta 
del administrador de la aduana, el interventor, 
el vista y el auxiliar, ha de decidirse si el géne- 
ro se embarcó averiado ó si, por el contrario, la 
inspección y las pruebas aducidas por el capitán 
demuestran la avería á bordo; en el primer caso 
se rechaza la protesta y el interesado ha de ele- 
gir entre la reexportación inmediata ú el pago 
integro de los derechos de arancel; si la avería 
se justifica, entonces la junta tasa el valor de 
las mercancias en estado sano y el que tenga it 
consecuencia de deterioro y forma una proper- 
ción cuyos tres términos serán el valor de la 
unidad de arancel en el citado caso, el valor de la 
misma å consecuencia de la averia y el derecho 
que habria pagado el género en buen estado, á 
tin de que el término cuarto hallado determine 
el derecho exigible por unidad. Si resultare que 
el derecho correspondiente no llega á la cuarta 
parte del establecido para la mercancía en con- 
diciones normales, se eobrará esta cuarta parte 
para que el beneticio de rebaja hecho al comer- 
ciante no sea nunca mayor de las tres cuartas 
partes del derecho, y, al contrario, cuando el de- 
mérito no alcance al 10 por 100 del valor del 
género en buen estado, no se hará rebaja alguna 
en el derecho, El interesado que no se conforme 
con las tasaciones de la junta, ha de optar entre 
la recxportación del género ó su valoración con 
arreglo á las tablas oficiales, Los productos far- 
maccuticos y los comestibles no pueden obtener 
rebaja en los «derechos por razón de avería sin 
que las autoridades de Sanidad declaren que puc- 
den destinarse al consumo sin riesgo para la sa- 
lud pública, Jl dueño habrá de reexportarlos 
desde luego si no consiente que se inutilicen, 

Las averías qne ocurran en la importa-ión por 
tierra se justilicarán del modo que sea table y 
el despacho de las mercancías se hará en la mis- 
ma forma ya indicada (Arts. 214 a] 220 v Apén- 
dice número 19 de las Ordenanzas de Aduanas). 


AVERIAR (de arería, vicio ó daño): a. Mal- 
tratar ó echar á perder alguna cosa, cansarle al- 
gún desperfecto. U. m. C. r, y se aplica más 
comunmente á los géneros y mercaderías que se 
llevan en los buques. 


.«.. Sin que por esto se descuide su ventila- 
ción, ni el uso de las demás precauciones para 
preservar los géneros de qne se desmejoren y 
AWERIEN. 

JOVELLANOS, 


AVERÍAS: Geog. Cuchilla en el dep. de Minas, 
Uruguay; forma serie de alturas que ahraza una 
extensión de 60 millas próximamente de E. 40.1 
Cuchilla ó cadena de alturas en el dep. del Rio 
Negro, Uruguay, can extensión, próximamente, 
de 150 millas de S. O. å N. E. ' Arroyo en el 
dep. de Artigas, Uruguay; nace en la enchilla 
de Belén, recorre de N. á S. unas 18 millas y 
desagua en el río Arapey Chico, | Arroyo en el 
dep. de Treinta y Tres, Urngnay; nace en la cn- 
chilla Grande, recorre de O. á E. unas 28 millas 
y desagua en el río Olimar, || Arroyo en cl de- 
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partamento de Río Negro, Uruguay; nace en la 
cuchilla de Averras, recorre de E. å 0. 23 millas 
y desagua en el Arroyo Grande. Llámase tam- 
bién edrerías Grande, 

= Averias CHICO: Geog. Arroyo en el dep. de 
Rio Negro, Urugnay; nace en la cuchilla de 
Averias, recorre unas 1$ millas y desagua en el 
¡ Arroyo Grande. 
AVERIGUABLE: adj. Que se puede averiguar. 


+». Cuyo menoscabo lleva tras sí el no AYERI- 
GUABLE precio de mañana. 
CALDERÓN, 


AVERIGUACIÓN: f. Acción, ó efecto, de averi- 
guar, 
En AVERIGUACIONES no me meto, etc. 
VILLAVICIOSA. 


+... la tortura es un medio sumamente falible 
para la AVERIGUACIÓN de los delitos, 
Frróo. 
Esto me obligó á hacer nuevas AVERIGUA- 
CIONES el dia siguiente, etc. 
ISLA. 


AVERIGUADAMENTE: adv, m. Seguramente, 
ciertamente, 


+. consejo es, hermano, este AVERIGUADA- 
MENTE de carne. 
Ti. LUIS DE GRANADA. 


AVERIGUADOR, RA: adj. Que averigua, U. t. e. s. 


re para la guarda cumplida de esta virtud 
advirtio Eutropio, sutil AVERIGUADOR de la 
naturaleza y linajes de vicios, de sus raices y 
ramas, que en tres materias se faltaba en ella. 


JUAN EUSEBIO NIEREMBERG. 
AVERIGUAMIENTO: mM. AVERIGUACIÓN, 


AVERIGUAR (del lat. æd, å, y vērum, verdad): 
a. Inquirir la verdad, buscándola hasta deseu- 
brirla, 

Celos tenga, tú los cansas, 
Y si, dudosos, obligan, 
AVERIGUADOS, agravian. 
ROTAS, 


Lo que yo quiera 
Tratar sin la asistencia de los dioses, 
Nunca tú lo preguntes ni AVERIGUES, 


HERMOSILLA. 


AVERIGUA dónde viven, 
Y ¡silencio! 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
= AVERIGUARSE CON alguno, f. fam. Avenir- 
se con alguno, sujetarlo ó reducirlo å la razón. 
U. m, en sentido negativo, 


El eura algunas veces le contradecía, y otras 
concevllas porqne, sino guardara este artificio, 
no hubiera podido AYERIGUARSE CON úl, 

CERVANTES. 

Olase el rugir de las tripas galopines, que 
en la cocina de su barriga no se podian AYERI- 
GUAR COX la carniceria que habian devorado, 

QUEVEDO. 


AVERIO: m. Copia ó conjunto de muchas 
aves. 

n. alguien vió plumas en el suelo juntoá la 
choza de la pobre mujer; y esto bastó para 
que creyendo ¿la bruja aficionada al AVERIO, 
la llamaran las gentes de Cumbrales la Rå- 
mia. 

PEREDA. 


- Averío: prov. Ar. Bestia de carga y de 
labor, 


AVERKAM (Exntque VAN): Biog. Pintor pai- 
sajista y de marinas, holandes, N. en Kampen á 
fines del siglo xvi. Ha dejado bastantes cuadros 
notables, si bien deteriorados en su mayoría por 
| la descomposición de los verdes, Era conocido 

generalmente por el Mudo de Kampen, á causa 
de su reserva obstinada é invencible, 


AVERKIEFF (DEMETRIO): Biog. Publicista y 
autor dramático ruso, redactor del Golos. N. en 
Katherinoilar el 12 de octubre de 1835. Estudió 
en la escuela de Comercio de San Petersburgo, y 
se dió á conocer muy joven como redactor de La 
Epoca, La Aurora, La Ilustración Universal y 
otras periódicos, Entre sus obras teatrales, son 
las mejores Fral Skaheff y El tiempo antiguo de 
| Kusriro, dramas cuyos argumentos están sacalos 
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de la historia antigna rusa, y que fueron muy 
aplaudidos en los teatros de Mosvon. 


AVERNAKÓ: Geog. Isla de Dinamarca, sit. en 
el Pequeño Belt, próxima å la isla de Fionia; 
400 habits, 

AVERNO (del lat. arērnus): m. pot, y Mil 
INFIERNO. 

.«.. y vi en una cueva honda (garganta del 
AVERXO) penar muchos, 
QUEVEDO, 
n. de su escuadra adelantado mucho 
Cual furia del AVERNO combatia, ete. 
HERMOSILLA, 


— AV ERNO: Geog. Pequeño lago de la Campa- 
nia, Italia meridional, sit. á orilla del mar, 13 
kims, al O. de Nápoles. Tiene unos 50 metros de 
profundidad y 1600 de circunferencia. Es el 
cráter de autiguo volcán y en otro tiempo exha- 
laba vapores mefiticos, por lo qne decian dos an- 
tiguos que era una de las puertas del infierno, 
Los pantanos insalubres que lo rodeaban han 
sido convertidos cu hermosos viñedos, 


AVEROE: trean, Isla de la costa occidental de 
Noruega, sit. en la entrada del fiordo Stavnous, 
en los 62? 57" de lat. Su cap. es Kornstad. 


AVEROLDI (rito Axroxtad: Aloe, Antim 
rio italiano, N, en Venecior Gole enero de 165 
M. en Brescia el 5 de punio de 1717. Estudio en 
Padua la carrera de Derecho. Es autor de un li- 
bro sobre Pinturas esvoyidas de Brescia, y de la 
tuuilueción de nna obra francesa sobre las Doce 
medallas del emperador Donicirao. 

AVERONI (VALENTÍN): Proy. Teólogo italiano 
del siglo xvi. N. en Florencia y pertenecía ú la 
Congregación de Vallombrose, Bseribió una obra 
titulada Condietones nreesarias que debe tener la. 
virgen, esposa consagenda d Jesucristo, y tradujo 
al italiano la Ciudad de Dios, de San Agustin, 
la Doctrina Cristiana, de Cartusiano y el Trata- 
o elel gobierno de los principes, de Santo Tomis, 


AVERROA (de Lierrors): E. Pol, Género de 
plantas de la familia de las Oxalidaceas, Son år- 
boles procedentes de la Didia. Hojas alternas 
inparipinnadas y sin estipulas; inflorescencia en 
racimos terminales apanojados; cáliz persisten- 
te con cinco divisiones; corola de cinco petalos 
alternos con las lacinias del cáliz, y mas largos 
que ellas; diez estambres, cinco largos y eineo 
cortos, fértiles ó estériles y unidos por la base; 
anteras introrsas biloculares:ovario pentagonal, 
quintilocular, provisto de cinco estilos tiliformes 
con estigmas en cabezucla, 

Sus especies principales son: 

Averrhora carambola, Mamada carambola de la 
Indis, temimbia de Pilipinas; ciliz lampiño; 
frutos acutángnlos; semillas ariladas, limbo de 
las pétalos casi redondo; cinco estambres, Los 
frutos de esta planta son comestibles cuando es 
enltivada; crudos y cocidos, tienen sabor ácido. 

Averrhon bilimbi, conocida también con los 
nombres enmias, eolumias de Filipinas: especie 
arbórea propia de la India oriental; sedlistingue 
por su cáliz pubescente, frutos obtusingulos, 
semillas sin arilo, limbo de los pétalos oval y 
diez estambres. Sus frutos sólo pueden comerse 
erndos óen condimento por ser demasiudo ácidos. 

Esta especie es sensible al tacto lo mismo que 
el Biophytrum sensitivión, á causa de la irrita- 
bilidad de que están sus hojas animadas, 

Averrhoa pentandra. — Hojas, ya opuestas, 
ya alternas, aladas con impar, y las hojuelas, 
en número de tres á cuatro pares, oblictamente 
aovadas, aguzadas, enteras y lampiñas; pecíolos 
propios cortísimos; llores axilares, encarnadas, 
coloradas en el tronco y en los ramos, en raci- 
mos opuestos; fruto, en cajilla con cinco aposen- 
tos. Florece en octubre. Las esperies primera y 
secunda se cultivan en Europa. Exigen inver- 
náculo con calor constante y tierra buena, y 
mezclada con una parte dela de brezo. Se mul- 
tiplican porsemillas puestas en cama caliente, 
y por estaca, 

AVERROES: Pio. El escritor de este nombre 
es designado Frecuentemente per los árabes con 
este patronímico precedido del prraomea Abu- 
1-Gualid. Los escritores latinos han variado so- 
bremanera en el modo de representar este pow- 
nomen, escribiéndolo diversamente Abulyuail, 
abontit, Ahilidus, Ablut, Abalmjs, así como en 
el patronimico citado que trasladaron bajo todas 
estas formas Thin-Rardin, Filius Rorudis; Ion- 


de 
le 
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Ruxil, Ben-Raxid, Ion- Ruschod, Den-Resehed, y 
salben- Rust, dAcenrosd, ducerroys, Denvoist, dee 
eroysta, dvenroyla, y dvenragz; denominación, 
la ultima, que vemos reproducida con frecuen; 
cia en los antiguos escritores castellanos, Por lo 
que toca al nombre, que era Mahoma (Mu- 
hammad), se encuentra alterado asimismo en 
Meumbucias, Manuncins, Maunitiusó Muntrilias, 
como quiera que la última forma puede deri- 
varse también de Maurus y siguilicar genérica- 
mente «el filósofo moro, », La designación com- 
pleta de sus nombres, segúu la ministran 
Ossaibiyah, Ad-dhabi y Abén-Al-Albbar era 
de esta suerte: Muhammad Ben Ahmed Ben 
Muhammad Ben Aloned Ben Ahmel Ben Roxd. 
Llamábase asiel insigne lilósofo cordobés, ara- 
be de nación y muslime de creencia, que re 
novó y desenvolvio la doctrina aristotelica en 
el siglo xu, granjeamlo reputación general 
análoga A la adquirida universalmente por el 
Estagirita. Nació Averroes en Córdoba cl año 
520 de la hésiva (1126 de 4, C.). Su familia era 
muy estimada en Andalucía, particularmente 
desde los tierapos de su abuelo del mismo nom- 
bre, docto jwisconsulto malequita y alcalde 


lead) de Córdoba, el enal fué distinguido con- 
aultor de los mahometanos de España y del 
Magreb en Jas cuestiones más difíciles, en espe , 
eial de los quracipos almoravides, a quienes aconse ' 
sejó el destierro de los mozárabes andalaves, qUe 
llteron trausportados en crecilo ninero , ell vir- 
tad de sus imstaurcias, 4 Salé y á las costas ber- ' 
heoriscas, 

El palbre del gran Averroes se Hami Almad 
(nació en 3094 y murió en 1168) y tuvo asimis- 
mo la alvaldía de Cordoba, Al ilustre filósofo, 
Hamado Mahoma (Mihannnad) como su abuelo, 
se le distingue en la Hteratura arábiga general- 
mente con el dictado de Z/74efid «Ll nieto.» 
Estudió la Teología y el Derceho, según la cos- 
timbre y tradición de su familia, aventaján- 
dose tanto cn'el último ramo del saber, que el 
bibliógrafo Abén-Saidó Abón-Zaida, descondien- 
te de los señores de Alenla la Real, le culoca ada 
cabeza de tados los canonistas muslimes que se 
habian formado en España, Sobresalio además > 
on la Medicina, farultol en que aprovechó las 
lecciones del eclebre Abo-iafar Iarón «le Tru- 
jillo. El historiador de Jos medicos artbigos, 
Abén-Abi Osaibiya, afirma que fué diseñpulo en 
Filosofía de A bén- Pace muerto en 1138; especie 
que no parece verosimil por la edul que tenia 
Averroes, cuando murió el filósofo Cesaraugus- 
tao, dado que bajo otras eonsiderariones, iten- 
tas sus «loctrinas y el respeto eon que lubla de 
úl nuestro lilósola andalnz, pudiera acreditarse 
el particular deque fiera su maestro, Comunicó 
con los principales subios de su tiempo, unién- 
dele amistad estrecha con Abo-Bece, Abén-Zolu 
y más señaladamente con Abo-Meruán, Abén- 
Zohar (Avenzoar), antor del Zeíssir, d quien en- 
cargó que escribiese una obra analítica del 
cuerpo humano ó sea de sus partes, la enal sir- 
viera de complemento ¿la suya intitulada C7- 
liyet solwe se conjunto (generalidades), Como 


procurase con cartas la amistad de Abén-Ara: 
hi de Denia, teúsofo de su tiempo, rehusó 
éste comunicarle sus secretos con excusas, signi- 
ficándole que una visión celeste se lo halna pro- 
húlido: no sin color y apariencia de que descon- 
fiaba de atraer á sn favor la critica del filosofo 
aristotclico. 

Habian inmugurado los almohades su domi- 
nación en la Peninsula, favoreciendo el estudio 
de la Filosofía, estimadas por opinión común las 
desgracias de los almoravides como efecto «le la 
gravísima persecución, que habían suscitado con- 
tra los filósofos, Abén-Zolr (Abenzoar), Aben- 
Bage (Abenpace) y Abén-Roxd, el padre de 
Averroes, disfrutaron del favor y de las libera- 
lidades de Abd -el-Mumen. Jn 1153 aparece en 
Marrueros el joven filósofo, enltivando la Astro- 
nomía, tla sazón que Abd -el-Minnen se hallaba 
ocupado en fundar escuelas, Más adelante, rei- 
nando Yusuf, sneesor de Add -el-Mumen, dis: 
frutaba Abulgualil Averroes de mucha con- 
sideración en la corte, merced å la protección de 
Abén-Tofail, quien había emplendo la privanza, | 
ue gozaba con el principe en atracrse sabios de 
todos los quises. Presentado Averroes al prin- 
cipe como filósofo muy aventajado, le encargó 
que escribiese un comentario de Aristóteles, 
Verificólo con el comentario magno donde trató 
de contestar å la cuestión objeto principal de 


las diulas del emperador Yusuf y del filósofo 
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Aln Tofail (Abubaccr de los escolásticos) su 
médico, es å saber, si el cielo es una sustancia 
eterna ý creada y en general sobre la indole de 
la materia, resolviómdola en el sentido de la pri- 
mera afirmación. Satisfecho Yusuf de su com- 
petencia, le nombro primero, hacia 1169, aleal- 
de (cali) de Sevilla y después de Córdoba, En 
una de estas ciudades aparecen escritas por pun- 
to general sus principales obras, å excepción de 
su tratado de la Sustancia del munda, eserito en 
Marruecos, y las Cuestiones sobre la Lógica que 
compuso, según se cree, en Lucena, A tenor de lo 
que consta en el texto de ellas y å partir del Colli- 
yet, su obra primera, dió á luz en Sevilla en 1169 
su Paráfrasis sobre los libros de las partes y de la 
generación de los animales, en 1170 (ibidem), El 
comentario medio ucerca de la Pisica y de los 
Analiticos posteriores, en 1171 (ihidem), el Comen- 
tario del ciclo y edel mando, en 1174, en Córdoba, 
la Paráfrasis sobre la Liclórica y la Poética y cl 
Comentario medio sobre la Metafisica, en 1176 el 
Comentario sobre la Etica á Nicoinaco, en 1178, 
en Marruecos, alunas partes del Comentario sobre 
la sustancia del mundo; en 1179, en Sevilla, /os 
cuininos pura la demostración de los dogmas reli- 
giosos, Macia 1182, habiendo vuelto á Marrnecos 
por Hunaniento de Yusuf, fué nombrado primer 
mélico de Cámara, en reemplazo de Abén Tofail 
Ue había muerto, y, 4 poco, el mismo mirama- 
molin le conferi el puesto de Celi el-Codat (Cadi 
de cadies ó Aleald» mayor) de Córdoba; dignidad 
¡ue habían tenido sueesivamente su padre y su 
abuelo, Con el reinado de Jasob Almanzor, el 
vencedor de Alarcos, subió de punto su privan- 
za: el miramamolín le admitía t sus conversa- 
ciones de mayor confianza, le haria sentar en el 
almohadón reservado a sus familiares intimos, 
Megando el lilósofo a departir con el monarca, 
empezando, según Munk, sus discusiones con las 
palabras «Escucha, hermano. » El favor de que 
rutaba con el monarca excitó la envidia de 
sus émulos, que le acusaron de impiedad, no 
descansando hasta que le enajenaron el afecto 
del principe, Se ha disputado mucho acerca de 
la causa de su desgracia;quién la explica por un 
motivo político, la amistad que también le pro- 
fesaba un hermano de Almanzor llamado Abo- 
Valia, gobernador á la sazón de Córdoba, del 
cual aquel tenía recelos; quién por cierta falta de 
cortesia d cansa de haber escrito en su comen- 
tario sobre la historia de los animales: «Ie visto 
un cuadrápedo de esta especie en la cortedel rey 
de los Bereberes (Mhirbaros)> Mamando de esta 
suerte dá Jacob; quién, preguntado por un tuó- 
Jogo musulmán, en una recnión convocada por 
el califa con ocasión de una predicción sobre la 
destrucción del género humano, si no creia en 
la destencción de da tribu de Ad por un huracán, 
respoudid en términos poco respetuosos para la 
traslición religiosa de los nustimes; no faltando 
algunos que como Albdelgualid de Marruecos 
snponen que fué el efecto de aber escrito «El 
planeta Venus es una divinidad,» lo cual bastó 
para que ciertos faniticos le piu tuson al vulgo 
como un politeista, presentando esta proposicion 
suya, aparte ie los antecedentes y consiguientes. 
De todo se inliere como lo más verosímil que 
motivó el que se le persiguicra la acusación con- 
tinua que se dirigia contra él por suponerle in- 
cródulo, ateo y filósofo meramente racionalista; 
acusación que parecía justificar Averroes con sus 
palabras y conducta, estimada sin duda por el 
miramamolín como poco å propósito para fervo- 
rizar å los muslimes, que eran Hamados al algi- 
hed contra los cristianos, De aquí el que de 
repente, cediendo á las exigencias de ataques fa- 
náticos á la sazón en que se preparaba la guerra 
contra Alonso VIIT, se dictase una prohibición 
absoluta del estudio de la Filosofía, y se fulmina- 
se orden de destierro contra él, relegándole á Lu: 
cena, la antigna villa dle los judios, en la cual 
ejercían éstos autoridad autonoma y casi sobe- 
rana. En ella compuso en 1195 sus Cuestiones sobre 
la Lógica. M. Dozy opina con tal motivo ( Jour- 
nal Asiatique, 1853, p. 90) que el denuesto que 
le dirigian algunos de sus enemigos, en euan- 
to á considerarle de raza judía no estaba «despro- 
visto de fundamento, recordando que la Medici- 
na era endrivada preferentemente por hebreos y 
que se ignora la trim árabe á que perteneció su 
familia ; creencia que no comparte M. Renán 
(Arecrros ot l Averrvismo, 2. edición, 1861, p. 20, 
nota), advirtiendo queel puesto de Cadi-al-Codat, 
tan frecuente en su familia, sólo se concedía á 
individuos de antignas familias musulmanas. El 
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destierro no duró mucho, porque vuelto Alman- 
zor á Marruecos, abrogó los edictos publicados 
contra la Filosofía y los filósotos, lHamitndo å 
Marruecos å Averroes y á sus compañeros de 
desgracia, encomendando á uno de los persegui- 
dos la inspección de los médicos y tilósolus de la 
corte. Averroes murió poco tiempo despues, se- 
eùn El-Ansari, día jueves Y de safar del año 
595 de la Hegiva (10 de diciembre de 11954 fecha 
que parece confirmar Abén<Arabi de Denia que 
estuvo en sus Sunerales, siendo enterrado en la 
macbora Y cementerio extramuros de la puerta 
de Tagazut, de donde fué trasladado á Córdoba à 
los tres meses. El inencionado Abén-Arabio- 
tiere que vió cargar su cadáver en una acémila, 
al verificarse da traslación, León Africano f Bi- 
bliotheea Fubr., t. NILI, p. 285-287) añade en- 
tre otros pormenores de puntualidad sospechosa, 
que él habra visitado su tumba eu Marruecos y 
leido su epitafio. 

Averroes, como Aristóteles, objeto incesante 
de sus estudios, eultivó la enciclopedia ó con- 
junto de las ciencias conocidas en su tiempo, 
dado que nosotros siguiendo en esta parte dle 
cerea à su moderno ilustrador M. Lrnesto Re- 
nån, las clasilicaremos en seis grupos: Bellas Le- 
tras ó Literatura, Astronomía, Jurisprudencia, 
Teología, Medicina y Filosofia, 

Entre ellas polemos señalar como más ime 
portantes: La Lirtórica; Lu Poltica: Ln Critica 
de lus dicersas opiniones eere del acuerdo en- 
tre da Teoloyia y la Filosofia; Las vias de de- 
mostración pera la enseñaaca religiosa: El Libro 
dela Trieca; La Erposición de los siete libros de 
Galeno acerca de las fiebres; De la diferencia de 
temperamentos; Destrucrión de lus destrueciones; 
Reputación del lihro de Miami; Pestruerión 
de los filósofos; El Pratudo sabre si Dios oniwe 
lus cosas particulares; Prolegónenos de Pilosa- 
Jiu; El comentario medio sobre lu crilica de Ni- 
culás, y la [Historica de los aitmeades. 


AVERROÍSMO: m, Fil. Sistema flásofico de 
Averroes. Anatematizaulas las «lovtrinas de esto 
filósofo y perseguido el pensamiento libre entre 
los muslimos, á fines del siglo xti, periodo que 
vió morir el mismo año cu que falleció el eran 
filósofo corlobósá Abén-Beithar, á Abdel-Melie, 
yá Abén-Zolr, sus doctrinas se conservaron 
principal mente entre los judios y los cristianos 
quienes dispensaron especial consideración á sus 
obras filosóficas y ú las concernientesá Medicina. 
Aunque este no sea el principal ramo de las 
conocimientos humanos á que se consagró uues- 
tro sabio, ello es que son frecuentes en ollas 
doctrinas que se anticipan mueho A su 
Y. g, el cambio de aires recomendado para las 
calenturas pútridas, la morada en Etiopta como 
remedio a tisis, astringentes, ligadura de miem- 
bros y baños para el cúlera, asi como la idea de 
que las curfermedados dela piel deban su origen à 
animiáleulos ó seres organizados pequeños, Pero 
su principal mérito y loque leateajo mayor per- 
secución de los tevlogos musulmanes fué su doc- 
trina lilosófica cirala en un método de obser- 
vación experimental positiva, autorizada lġgi- 
camente en una palabra su racionalismo, La 
primera Filosofía árabe había sido ciertamente 
el aristotelismo trasmitido ó alterarlo por la es- 
encla de Alejandría, cuyos últimos maestros, 
en especial Porfirio, combinan el Neoplatonis- 
mo con la Filosofía peripatética. Las doctrinas 
panteíscas sobre el intelecto ó razón unive 
ajuuitadas por Al-Kindi, siglo 1X, y Al-Farabi, 
siglo x, crean el panteismo indeciso, pero de gran 
vulgarización expuesto por Avicena en elsiglo Xi, 
Gazali, lilósofo de å priucipios del siglo X11, com- 
batiendo á Avicena, y fumlando la escuela deli- 
nitiva de la dogmàtica musulmana, es uno de 
los tilósofos más originales que han tenido los 
árabes, Como nuestro Donoso Cortés y la mo- 
derna escuela tradicionalista, combatia en abso- 
luto la autoridad de la razón, Con tal proposito, 
ideó fundar el dogma sobre una manera de ex- 
cepticismo, negamlo los principios aceptados 
generalmente por los filósofos, entre ellos el de 
causalidad. «Nosotros, escribía, no percibimos 
más que la simultaneidad, nunca la causalidad, 
Esta, en el fondo, no es otra cosa que la volun- 
tal de Dios, la cual establece sucesión entre «los 
cosas, Las leyes de la naturaleza no existen ó 
sólo expresan hechos habituales. Todo se mueve 
y cambia, sólo Dios es inmutable. Empresa fué 
del filósofo zaragozano Avenpace el ser primero 
en rehabilitar contra Gazali la razón menospre- 
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ciada, aspirando å probar en su Jibro intitulado 
Rigimen del Solitario que el hombre Hega å 
identificarse con el intelecto activo por la eien- 
cia y el desarrollo de sus Lwultales, lo enal le 
conduce á imaginar la utopia de una sociedad 
bleal, en que el hombre Hegne sin esfuerzo A esta 
identificación. Esta es tambien doctrina domi- 
nante en Aben Torah (Peteco) en su novela 
Haiy-Abiiedocdan ó el lilesuto autenlidacto. De 
forma que, según advierte M. Renán (Le. 
pag 99 y 100: «La Filosofía, extinguida en 
Oriente, en el siglo xi recibe nuevo brillo en la 
España mnsulwana por Abe Pace y Abiún-To- 
fail, aunque saturada deam tinte pronunciado de 
misticismo.» Áverrovs se eleva indudablemente 
al primer tango entre los imuslimes, que han 
cultivado la Filosofia en España, pero à la mane- 
va de lo que ocurra con todos los verdaderos 
lilósotos del Arabisto, no constituyó verdadera 
esetela entre los suyos, porque los árabes súlo 
accidentalmente y por individuos particulares 
han cultivado la Filosofia, Nació de aquí el que 
sts obras pasaran los limites de la Península 
Ihériva, y el mismo Maimonides las estudio en 
Egipto en 1190; sólo le granjearon entre los 
mustimes el título de qu sabio vel-brado por sus 
contermporticos, pero no inllnencia verdadera- 
mente grele. biógrafo Abén-Jalican no le 
era biografia y Hasi Halia, el biógrafo nás 
distinguido de la Literatura árabe, solo le nom- 
bra por incidencia, dando cuenta solamente de 
algunas de sus obras de Medicina, Su reputa- 
ción € iulluencia verdadera la ejerció entre ju- 
dios y cristianos, los enales habían cultivado el 
idioma árabe con mucho fruto durante el cali- 
lato, en especial, los primeros desde la ¿poca de 
Hasdai-Ben-Xaprut, uo sido raro que los 
nismos obispos españoles escribieran admira: 
blemente en el idioma literario de los mustines, 
como lo verificó Gotmaro TU de Gerona en su 
Historia de los reyes [renos dedicada € Alda 
cain IL, vi el que compusiosen atildadas rasidas 
que inencionan los listariadors (Cayangos, 
The history of the Mobanaacion dinasties, t1, 
págs, 157-1613, En enanto 4 los israelitas y en 
especial los españoles tomaron muy en serio el 
cultivo de la Filosofía y desde apte Sandia, el 
urtestro de Ja escuela de Sora (verea de Bagdads, 
trabajó con buen éxito por ensavar un sistema 
de Filosofia racional. Achim 
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cia y se admitieran, dice, doctrinas semejantes 
á las de las hipóstasis cristianas. Sobre el inte- 
lecto material que depende de los sentidos reci- 
bió el intelecto adquirido, emanación del inteles- 
to universal en acto perpetuo que es Dios mismo, 
sustentamilo que los seres separados de la rela- 


cion corpórea uo admiten multiplicidad, de 


vela en Cósloba sa + 


mavera de ver en Teologia por Hadad, medico > 


dde Al-Hacam I, no tardó en tener itoltalores, 
ofrecióndase en la primera mitad del siglo xi en 
Abén-Gabiral CAvicebren el primer gran filósofo 
judis que tuvo España. Pecamelo la doctrina ex- 
puesta en sa Jer decia (Puentede la vid 
en concepto de los sabios judios ue þe sige 
ron, de exagerado misticismo, Dr =ustituida en 
la scecmida initaed del misio siulo semino 
aristotelismo, con que des brimlaban dos tradue- 
ciones del Estaririta trasladado tiempo hala 
al idioma aráligo, Se echó de ver eon talino- 
tivo que la evageración con que eotolatían los 
aristotélicos la doctrina favorable ula anterio, 
que sostenian los Mubralím ò teólogos árabes, 
wminaban sordamente dos principios de la fe roli- 
giosa, por cuya razón algunos espiritus ereyeu- 
tes del judaismo intentaron una reacción; cayos 
efectos se encuentran enel libro intitulado Cursa ri 
ó Huzarí de Judokh Ha-Tevt. El esfuerzo mis 
importante en este sentido fué el Hevado á cabo 
por Moisés Maimónides ó Ben-Maiuvsn, Hamado 
el segundo Moisés, fundador de la más alta Jilo- 
sofía del judaísmo, Comenzó cl til s israclita 
por ser discipnlo de Abén-Pace, sezim el mismo 
significa en su Moré Nohuquin (I, 1Xo, anjur 
no directonente, recibiendo la dectriva de un 
discípulo del insigne filosofo de Zaragoza. Sien- 
do de edad matura en 1191, hallándose en Egip- 
to leyó las obras de Averroes que de llenaron 
de admiracion, pues según escribe a uno de sus 
alumnos predilectos, en aquella sazon hacia poros 
días habia revibido los comentarios de aquel filo- 
sofo sobre Aristóteles (ii excepeión de los del libro 
del sentido y ele lo sensible) declarando que el co- 
mentador exponía la verdadera inteligencia con 
mucha exactitud, Antes se habia mostradosimpi- 
tico á los filusofus racionalistas musulmanes, 
desde entonces fué un averroista moderado que 
si no sostuvo la eternidad de la materia, no la 
consideró como herejía muy grande, Adoptando 
con todo la doctrina de los luteralios, no se atreve 
å atribuir a Dios ni la unidad, ni la existencia, 
ni la eternida)l por temor de que se consideren 
estos atributos como algo «listinto de la sustan- 


donde se sigue que sólo hay una alma, Como es- 
tas teorías inposibilitaban la explicacion de la 
resurreccion y de la inmortalidad individual, 
imagino una innovación sobre la doctrina de 
Averroes, individualizando la inteligencia y 
atribuyendo alalma un sustancia distinta. Esto 
no impidió ue sus discípulos, entusiasmados con 
la lectura de Averroes que les recomendaba eti- 
cazmente el maestro, no se contuvieran en aque: 
llos límites, antes bien afirmaban descarada- 
mente que la materia es eterna y que Moisés, al 
hablar de creación, sólo había señalado una nue- 
a ordenación ó disposición de las cosas. Tales 
exageraciones despertaron grande oposición por 
los teólogos dogmiticos, entre los cuales figuró 
principalmente Abba-Mari de Lunel, dando lugar 
a la manera de excomunion lanzada en 1305 por 
el rabino de Barcelona Salomón Ben Adderet 
contra los que se consagraban prematuramente á 
los estudios lilosalicos, sin estar hien cimentados 
en el estudio dela Teologia. A pesar de la censu- 
ra, la Filosofía pevipatética de Maimónides y de 
Averroes informó la Filosofía judaica subsiguien- 
te, porque sus doctrinas kabian fundado la se- 
gunda Filosofia escolástica de los judios, la cual, 
asi como la de Santo Tomás había tenido cono 
antecedentes en el fondoá Abelardo y à Roscclin, 
tuvo por introducción importantisilaa ú Saadia, 
Aln-Gabirol y Judá Ha-Levi. Los judíos emi- 
grando de la España árabe y huyendo de las 
persecuciones de los almohades, se establecen cn 
greinovmero en Castilla, en Aragón, en Cataluña 
ven lrovenza, estados los últimos regidos å la 
sazon bajo el cetro de un mismo soberano como 
asimismo en la corte siciliana, «Judá Ben-Sa- 
lomo Cohen de Toledo, protegido por Federico II, 
publicó en 1247 su obra de encielopedia aristo- 
télica según Averroes intitulada /nmeestigación 
de la Subidiuria, Xem-Tob Ben-Josef Ben-Fála- 
qlera, español nacido en 1226, insertó en sus 
obras pasajes deloseomentarios de Averroes. Pero 
las prineipales traducciones de Averroes al he- 
breo se hicieron eu la Provenza, en cuyas co- 
nutiidades era vasi peregrino cl árabe, cultivado 
y entendido å la sazón por los judios de España, 
contribuyendo grandemente á esta empresa la 
familia alaluza de los Tibbonidas que se trasla- 
do allí lines del siglo xi Aunque el fundador 
de la familia, Judá Ben-Libbga, qroballemente 
no tradujo obras leterminrada del filósofo, le dió å 
conocer según se cerce, verilicindalo su hijo Sa- 
tel en su obra Les opiniones de dos filósofos, 
manera de eycielopestia de Pilosolía sacada de las 


Cobras ole Averroes, El verdadero traductor de 


las obras de éste es Abén-Tibhón el nieto, Ha- 
mado Moisés, que lloreció hacia 1266; pero antes 
de él se habia antivipado en la empresa de tras- 
lariones al hebreo Jacob Ben-Abba- Mari, hijo del 
rabi Simeón Antoli, uno de los literatos pre- 
miados por Federico IL Jacob tradujo en 1231 
el Lrtracto del dlmagesto, por Abén Roxd y en 
1232 el Oryanon, poseyéndose también con su 
nombre la traducción del Compendio de la Lógi- 
ca, Entiéndese gencralmente que estas traduc- 
ciones se hicieron al hebreo del latín, á diferen- 
cia de las de Moisés Abén-Tibbón, quien trasladó 
¿lirectamente del arábigo casi todos los comen- 
tarios aristotélicos del filósofo cordobés y algu- 
nas obras médicas, como el Comentario del Ar- 
giuza. Por el mismo tiempo, en 1239, Salomón 
Ben-Josef Ben-Tob de Granada, establecido en 
Beziers, traducia el Comentario sobre el tratado 
del ciclo y del mundo; en 1284 Zerajía Ben-Isaac, 
de Barcelona, volvía á traducir este libro, los 
Comentarios sobre la Metafisica y sobre la Fisica, 
y en 1298, Jacob Ben-Machir (Profacio), decano 
tle la Facultad de Melicina en Montpellier, el 
Ertracto de la Lóyiva, á que siguieron en 1300 
los Comentarios sobre lus libros Xi y XH de la 
historia. de los animales. En 1314 traducia el 
arelatense Calonymo hijo de Calonymo hijo de 
Meir los Comentarios sobre los Tópicos, los Argw 
mentos sofisticos y los segundos Anruliticos, en 
1317 los Comentarios sobre la Metafísica, la Fi 
sica, el tratado del Cielo y del Mundo, Los Mes 
teoros y la (Generación y corrupción; y en 1321 
Rabbi Samuel Ben Judá Ben Mexullan de Mar- 
sella, hijo de Miles (Emilio) el Comentario sobre 
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le Moral á Nicomutco y la Paráfrasis de la Re- 
pública de Platón. Macia 1397 Vodrós 'Podrosi 
de Arlis, los Comentarios sobre los Tópicos, dos 
Sofismas, lu Relórica, la Poética, y los Eticos, y 
en el mismo siglo, según secree, Sem Pob Ben- 
Isaac de Tortosa tradujo el Comentario sobre da 
Fisica y el Tratado del ulma. La centuria xt v de 
nuestra era, epoca del apogeo del Averroísimo 
entre los judíos, reemplaza en cel aplauso de 
los Israclitasú Aristóteles por Averroes y como 
al insigne filósofo antiguo se le comenta, se le 
extracta y se le sigue, Moisés de Narbona (Mes- 
ser Vidal) en la ciudad de su apellido y Levi 
Ben-Gerson de Perpiñán refunden en sus res- 
pectivas obras las doctrinas de Averroes al par 
con sus propias opiniones. Josef Ben-Sem Tob 
de Segovia escribe un largo comentario sobre 
los Eticos de Aristóteles, según el criterio avc- 
rroísta, aspirando á suplir el silencio de Ave- 
rrous, Ya en aquella época el averroismo decaía 
entre los judíos, siendo coctáneo el último repre- 
sentante insigne de dicha escuela, Elia del Men- 
digo, profesor de Pico de la Mirandola, de Josef 
Albo y de Isaac Abravanel que defienden el prin- 
cipio de la fe contra los extravios de la razón, y 
del Platonismo, que ponc de moda entre sus co- 
rreligionarios León Hebreo. 

Los manuscritos de las primeras traducciones 
latinas de Averroes llevan los nombres de Miguel 
Scoto y de Hermann el alemán, pensionado de 
los Hohenstaufen, y el primer efecto de su in- 
fluencia en las escuelas católicas aparece señala- 
do en el concilio de París de 1209, en la prohibi- 
ción de que se lean los Comentos (documenta) de 
Aristóteles. El estatuto de Roberto de Courson 
en 1215 prohibe asimisino la lectura de Mauri- 
tio (Malhommad) Hispano, como igualmente la 
Bula de Gregorio IX en 1231. El nombre del gran 
comentador Averroes aparece en Guillermo de 
Auvernia citado con suma consideración, bajo 
el dictado filósofo nobilisimo, y en los escritos de 
Alberto el Magno; pero la forma de sus comen- 
tarios es la de Avicena á quien cita á cada 
paso, El verdadero divulgador de la doctrina 
Averroísta entre los cristianos, tanto cuando le 
sigue como cuando le combate, determinando el 
cariicter propio de la segunda época de la Esco- 
lástica en Europa, es Santo Tomás de Aquino, el 
mejor discípulo en la forma y en cl vigor dialcti- 
co dela manera de comentar, que introdujo Ave- 
rrocs. Santo Tomás, como el filósofo arábigo, em- 
plea la forma del Grande comentario, no eseri- 
biendo tratados con el mismo título y asunto que 
Aristóteles, sin distinguir su glosa del texto del 
filósofo griego, antes bien cxaminando å parte, 
miembro por miembro, el texto aristotélico, ana- 
lizándolo y discutiéndolo con el rigor de la dia- 
léctica. Santo Tomás, como Dante, consideraba ú 
Averroes, no como un blasfemo execrable, sino 
cono un pagano digno de compasión; pero extre- 
maron su oposición 4 Averroes los dominicos, 
å partir de Raimundo Martín quien en el Pugio 
fidei contrapone de vez en cuando doctrinas 
conocidas de Algazali, á favor de la autoridad, 
contra errores averroístas, El héroe de la cruzada 
contra Averroes fué Raimundo Lulio con sus via- 
jes, con sus libros y con sus sermones(1310-1312); 
pero esto no impidió el triunfo de un averroís- 
mo moderado, que se mantuvo entre las escuelas, 
hasta la llegada de los fugitivos de Constantino- 
pla á Italia, los cuales dirigieron el gusto parti- 
cularmente á la Filosofía de Platón. Entonces se 
atrincheró, sin embargo, el averroismo moderado 
en la escuela de Padua. Santiago Zabarella expu- 
so con respeto las opiniones de Averroes, en sus 
lecciones dadas en aquella Universidad (1564- 
1589), siguiendo sus ejemplos y doctrinas Fede- 
rico Pendacio de Mantua. Los tomistas, á pesar 
de su rigidez doctrinal, permanecían entretanto 
averroistas en la forma; interesante legado «ue 
dejó la Filosofía árabe á la Escolástica media y 
moderna, 

Acerca de Averroes véase, entre otras obras, en 
primer término å M. Renán, Arerrois et l'are- 
rroísme, 2.1 edición, París 1861, y á M. Lerlere, 

AVERROÍSTA: adj. 
U. t. e s. 

AVERRUGADO, DA: adj. Que tiene muchas 
verrugas, ó forma de verruga. 

Tras éste marcha Unano, rey bitino, 
De gran cabeza, aunque de cuerpo chico, 
Y Burdacón, gigante danasquino, 

De AVERRUGADA cara y luengo hocico, etc. 


BELLO. 


Que profesa el averroisino. 


AVES 


AVERSA: Geog. C. del dist. de Caserta, prov, 

de Tierra de Labor, Nápoles, Italia. Sit. en una 

y fértil Hanura regada por el Clamio, al 5, de Ca- 
pua y al N, de Nápoles; 22 000 habits. La fun- 
daron y fortificaron los normandos en 1130, 
Cuando Carlos de Anjon dominaba en Napoles 
se sublevo, sufrió largo sitio y «quedó casi des- 
truida, aunque pronto fué reedificada. 

— Aversa (Tomás): Biog. Pocta italiano. N, 
á principios del siglo xv11, M. en Palermo el 3 
deabril de 1663. Ilizo sus primeros estudios en 
Parma, donde su precocidad le valió muchos 
protectores, entre ellos D. Diego de Aragón y cl 
Duque de Terranova, que lo trajo consigo å 
España. Volvió algunos años más tarde å Roma, 
donde recibió las órdenes. Sus principales obras 
son: Piramo y Tisbe, La Noche de Pudermo, El 
Peregrino, Canciones Siciliunas y algunas tra- 
ducciones de Virgilio, 

AVERSAR (del lat. aversari, intens. de aviril- 
re, apartar, desechar): a. ant. Repugnar, cou- 
tradecir, manifestar aversión ú alguna cosa, 

«no dejaba vencerse de la pequeña llama 
de la antorcha, AVERSANDO el agiiero de lain- 
digua morada. 


José PELLICER, 
AVERSARIO, RIA: adj, ant, ADVERSARIO 
— AVERSARIO: m, y f, ant. ADVERSARTO, 


AVERSIÓN (del lat. avérsio): f. Oposición, 
repugnancia invencible, 

Vean estos señores á qué extravagancias 
conduce su ilimitada AVERSIÓN á las nove- 
dades. , 

Fr1J00, 

Estos malos tratamientos me inspiraron tan- 
ta AVERSIÓN á la casa paterna, que antes de 
cumplir los catorce años me escapé de ella, 

Isra. 


AVERSO, SA (del lat. avérsus): alj. ant. 
Opuesto y contrario. 


~ Ávrkso: ant, Malo, perverso, depravado. 


AVERTIR (del lat. avčriēre; de a y vertóre, vol- 
ver): a, ant. APARTAN ` 

AVES: Geog. islotes situados en las inmedia- 
ciones de la costa occidental de la isla de Fer- 
nando Poo. Son dos puntos culminantes de un 
banco muy peligroso. 

- Aves (IsLas): Geog. Pequeño grupo de islo- 
tes en la cadena meridional de las Pequeñas Anti- 
Mas, al N. de la costa de Veneznela, entre las 
islas Buen Aire y Roques; depósitos de guano. || 
Isla desierta en la parte oriental del mar de las 
Antillas, unos S0 kias. al S. E. de Guadalupe. || 
Isla inmediata å la costa oriental de Terranova, 
en los 50% 5’ de lat. N. 

AVES (de o y el lat. vix, apenas): adv. m. ant. 
APENAS. 

AVESANI (Jorqrix): Diog, Pocta italiano. N. 
en Verona en 1741; M. en 25 de abril de 1818, 
Fué al principio jesuita, poro å la supresión de 
la Compañía de Jesús se dedicó al profesorado y 
obtuvo en 1775 la cátedra de Retórica en Vero- 
na. Es autor de las obras siguientes: Basuyos de 
poesías; Pocsías italianas y latinas; Melamórfo- 
sis, y Bosquejos puéticos. 

AVESBURY (Kobrrro DE): Biog. Historiador 
inglés del siglo xtv, archivero del arzobispado 
de Cantorbery. Es autor de una obra titulada: 
Mirabilia gesta magnifici Anylia domini Ed- 
wardi tertii, historia del reinado de Eduardo LIT, 
que no alcanza mis que hasta 1336, 


AVESNE (FRANCISCO DE): Biog. Escritor fran- 
cés del siglo xvir N. en Fleurance; M. en 1662, 
Fué uno de los discípulos de Simón Morín y 
pertenceía å la secta de los ¿leminados, A causa 
de la publicación de dos folletos, titulados: Po- 
der de los reyes sobre el pueblo y poder de los 
puellos sobre el rey, y Conclusiones propuestas á 
la Regente pura consolidar la puz del Reino, fué 
procesado y detenido en la Conserjería por inju- 
rias á la autoridad del rey, Escribió además: La 
tragedia santa; Suspiros frencses por la paz 
italiana, y Juicio y lez who bentitudes de dos 
cardenales. En la mayoría de sus obras hacía 
predicciones políticas que el tiempo se ha encar- 
gado de confirmar. 


AVESNES; Geog. ©. cap. de dist., dep. del 
Norte, Francia, sit. á ovillas del Gran Helpe, afl. 
del Sumbre y en el £ c. del Norte; 4000 ha- 


AVES 


bitantes, El dist. tiene diez cantones: Avesnes 
Norte, Avesnes Sur, Davai, Berlaimont, Lan- 
drecies, Manbeuge, Le Quesnoy Este, Le Ques- 
voy Oeste, Sobre le Chátean y Trelon; 153 mu 
nivipios y 175 090 habits. El cantón de Avesnes 
Norte tiene 14 municipios y 11500 habits; el 
de Avesnes Sur 13 municipios y 14 500 habits 

= ÁvEsNES-LE-COMTE: Feog. Cantón en el 
dist. de Saint Pol, dep, del Paso de Calais, Fran- 
cia, con 83 municipios y 14 009 habits, ` 


AVESO, SA: adj. ant. Avirso. 


AVESTA: m. Nombre de los libros religiosos 
de los antiguos parsis, adoradores del fuego 
obras, enya composición se atribuye á Zarathus. 
tra ó Zoroastro, Impropiamente Se les designa 
de ordinario con el nombre de Zend. Avesta con 
ser notorio que el Avesta, por su propia signif- 
cación, denota el texto, y Zend el comentario 
que le acompaña. Según las antiguas tradiciones 
d ichos libros sagrulos estaban originariamente 
divididos en treinta y dos secciones y volúme- 
nes, hasta que Alejandro Maguo mandó yue- 
marlos, después de haber dispuesto que se ex- 
tractase y tradujese cuanto decía relación con los 
conocimientos puramente cientificos, Cuando su- 
bió al trono Ardexir, primer monarca de los Sa- 
sanidas (año 220 de J, C.), dispuso rennirlos tex- 
tos, que estaban dispersos, y completar los que 
habían sido mutilados. Sus sucesores continuaron 
su obra hasta reunir en un solo cuerpo, llamado 
Avesta, el texto de los principales libros sagrados 
quehan llegado hasta nosotros. En rigor,sólo cons- 
tituyen el Avesta los tres libros llamados Ven. 
dilad, Vispered y Jagna, comprendiéndose otros 
libros sagrados, en el Jorda-Avesta ó Avesta 
Menor, Algunos consideran el Aresia como divi- 
dido en dos partes, el Vendidad Sadé, ó Avesta 
propio, que comprendo el Pendidad, el Jaena y 
el Vispered, y el Bundehech, obra más moderna 
escrita en pcllvi y verosimilmente traducida de 
un texto zendo «que se ha perdido. El Vendidad 
consta de veintidos fargars ó tratados y es un 
libro le Cosmogonía, ciencia religiosa y humana, 
y codigo civil y religioso expuesto en la forma 
de un diálogo entre Aubra-Macda y Zarathus- 
tra, 111 Vispered y el Jeria son libros especial- 
mente litúrgicos, La primera traducción del 
Avesta se debe 4 Anquetil Daperrón, quien hizo 
un viaje á Oriente sólo con el objeto de aprender 
la lengua desconocida en que se hallaba un 
ejemplar del Avesta traído á Europa á princi- 
pios del siglo pasado, el cual se guardaba en la 
biblioteca de la Universidad de Oxford, Despmés 
de su traducción ha sido estudiado muy parti- 
eularmente por el sabio orientalista M. Emilio 

3ournouf, 


AVESTRUZ (de «ve y estruz): m. Ave de dos 
varas de altura, con sulo dos dedos en los pies, 
las piernas muy largas, la cabeza, cl cuello, el 
pecho y el vientre desnudos enteramente de 
plunas, y las alas muy cortas é inútiles para 
volar. 

Más ha comido que un AVESTRUZ. 
MORATIN. 
+... y sus casas estarán llenas de dragones y 
allí babitarán los AVESTRUCES, 
F£LIx TORRES AMAT, 


— AVESTRUZ: fig. y fam, Termino con que se 
moteja de estúpido, ignorante ó brutal á al- 
guien. 

¿Es cierto que esc elefante, 
Ese AVESTRUZ con patillas 
No merece que le ames? 
Durróx be Los HEREEROS. 


—¡LA, SUS, Y TRAGA EL AVESTRUZ! ref. con 
«¡ne se reprende á los hipócritas, que, escauda- 
lizindose de los mås leves defectos del prójimo, 
uo tienen reparo en cometer enormes «delitos, o 
desaciertos, 

= AVESTRUZ: m. Zuul. Ave perteneciente al 
género Srutio, fionilia de las estruciónidas, or- 
den de las corredoras, 

Su cuerpo es de gran tamaño; la cabeza y el 
cuello, que es muy largo, están desnudos; el pico 
es de mediana longitud, recto, obtuso, aplanado 
hacía su extremidad, cubierto por nna lámina 
córnea y hendido hasta debajo del ojo; las man- 
dibulas son flexibles: las fosas nasales son oblon: 
gas y están prolongadas hasta el centro del 
pico; los ajos son grandes y brillantes, y en el 
párpado superior están guarnecidos de pestañas 


AVES 


las patas son largas, fuertes y sin plumas: los 
tarsos están cubiertos de grandes placas escamo. 
sas y terminan cn dos dedos, de lox exvales el 
extano está desprovisto de uña, mientras que 
el ero presenta una muy larga, ancha y roma; 
las alas, armadas de un doble espolon, son 
basante grandes, pero impropias para el vuelo; 


las rémiges estin reemplazadas por unas plumas 
mur larzas, blandas y co 


tes; la cola esta 
formala por plumas amtogas á las de las alas: 
las plumas del resto del cuerposon lavias y eres- 
pas: en medio del pecho hay un espacio calloso 
quese halla completamente desnudo, 

El tipo de esta familie es el exstras cane dls 
(strutio camelus). Este avestruz mide unos 
gm 50 de altura y 21M, cuando menos, de lon- 
gitul desde la cola al pico; su peso suele ser 
unes 75 kgs. El plumaje del troneo en el imacha 
es de color negro sucio; las plumas de Ja enla y 
de as alas son de un blanco brillante; el celo 
es rojo; las nalgas de color de rosa amarillento: 
el ojo pardo, y el pico anverillo sucio, En IIS 
bras las plumas del tronco son de color gris 
parluseo y las delas alas y la cola, Hausas; jeto 
de un blanco muy poco piro, El pluiaje ole 
los pequeños es casi idéntico al de las henidnas 

Los avestruees pertenecen alos desiertos del 
Africa y en otros tiempos eran muy abundants 
en los del Asia. Los europeos los han herio des- 
aparecer de muchos puntos, á pesar de lo cual en 
ningún extenso distrito de Africa faltan, Gene- 
ralnente se les encuentra en bandadas ó familias 
compuestas de seis ú ocho individuos, de los 
cuales la mayor parte son machos. Algunas ve- 
ces se encuentran bandadas de 50 ó más indivi- 
duns; pero estos casos no pueden señalarse más 
que como excepciones, Parece que cada uno de 
estos grupos escoge un distrito del cual nunca 
se aleja mucho; las condiciones principales que 
ha de reunir un territorio para que se establez- 
can en él los avestruces, son la abundancia de 
agua y el estar alejado de las poblaciones. La 
vida de los avestruces es muy metódica, pues 
ticuen sus horas fijas para comer, pasear y des- 
cansar, las cuales no cambian sino cuado las 
cinvinstancias les obligan á ello. 

Según queda dicho antes, el avestruz está im- 
posibilitado de volar; pero en cambio sus lar- 
gas y fuertes patas le permiten trasladarse de 
un punto á otro con nua rapidez verdaderamen- 
te asombrosa. Para dar una idea de la increible 
celeridad de este animal, basta consignar que en 
diferentes pruebas que se han levado á cabo, los 
avestruces han ganulo siempre á los caballos de 
carrera. A esta rapidez reunen una gran resis- 
tencia que des permite sostener su marcha por 
espacio de varias horas sin que den señales de 
gran cansancio. 

La inteligencia de los avestruces es sumamen- 
te escasa, y á pesar de muchos autores que elo- 
gian mucho su gran cautela y recelo, funlándose 
en esto para afirmar que tienen mucha inteli- 
gencia, se puede asegurar, sin temor de que lo 
contradiga nadis que haya tratado á estas aves 


Arestruz 


hucho tiempo, que son de las más estúpidas que 

existen y que toda su cantela y prudencia no 

son más que el miedo que les causa cualquier 

ohjeta que se mueva, llegando este miedo hasta 

el extremo ridiculo le que la presencia de cual- 

qier animal inofensivo les hace huir con toda la 
Tomo Il 


AVEY 


| ligereza de sto piernas. Casi sienqnese encuen trad 
los avestruces en emaquabía de las ecbras, no por- 
| que ellos las busquen, sino porque ellas (las ec- 

as), He son muy prudentes y astutas, perut- 
Leet siempre dau dado a liu de utilizarse de los 
| ave trens como eenginehas pid a pie les den la se- 
! dalde huid ien caso Ze peligro, ques conocen stt 
K eMrensela timidez y compenden que, dada su 
levita estatura, abisa una gran extensión sle 
i 


terreng eon su vista qué es el mas q erfecto de sus 


sentidos, 


El alini nto prinsi de los vesti tees consis- 
teen vegetales: pero comen tonbii ron freenet 
eia moluscos, insectos y segun algunos autores, 
Potts, ligatus y serpientes, Cuando se hallan 
eu cautividad, denutrstin an instinto irrosisti- 
lle de piestear tados los vldetos que no estin 
clavados ò sujetos: todo les Dana la atención al 
uento, y talo se lo tougn enano si lo ldeie- 
Yal coto qu hizo de pea. Llegan per este cube 
Cep a un entreno tal, que nors posible la csa- 
E Lleida, [Stes ven gras Diouenedaos 
Uagitee claros, piedras, vidrios, menselas; en fin, 
telos emite alijetos vui niran d si aleate 
El perilo del elo gien, Igar siempre A Ja 
euttieda de da piinave a, y la prsta eousist on 
cito eis huevos gae va ponin Pa Ja Leda 
een ua iutevado dde Doo Las jori solton Pere 
Imitada da puesta, cormicaza la jnen! acion opte 
y corre a cargo del macho, el cual no permite hu 
cerio á la hembra, ú cuando se lo permite ys solo 
en los momentos que él emplea para buscar su 
alimento. Eu los paises del centro de Africa el 
maeho abandona los huevos durante el dia, por 
espacio de muchas horas sin que esto los perju- 
diqne en lo mås minimo; pero siempre que 
hacen esto, los cubren con arena. La incuba- 
ción dura de 45 á 52 días, y los pollos, en el 
momento en que se ven secos, abarlonan el 
nido y comienzan á buscarse el alimento por si 
mismos. Cuando nacen los pollos tienen el euer- 
po cubierto de apéndices córneos y pareren más 
bien que un ave, una especie de erizos, A los dos 
meses desaparecen los apéndices que hasta en- 
tonces hau sustituido al plumaje y toman el de 
la hembra que hasta la edad de dos años es co 
mún á ambos sexos, A los tres años el avestruz 
Mega ya á su completo desarrollo, 

El avestruz se acostumbra con owha facili- 
dad á la esclavitud y en muchos puntos de Alri- 
ca se le utiliza como animal de tiro. Las largas 
plunas blancas de las alas y la cola son muy 
apreciadas y se venden á muy altos precios, pues 
por un kilogramo de las de primera calidad se 
paga de 1250 pesetas å 1500. Los huevos son 
también muy estimados, y la rarne y la grasa se 
utilizan como alimento en muchas partes. La de 
los pequeños es muy tierna y sabrosa; pero la de 
los individuos adultos es muy diva y tiene un 
sabor particular no muy agradable, Los huevos, 
además de ser un buen manjar, se aprovechan 
por los indigenas para lacer vasos y objetos de 
adorno que cuelgan en hilos á la entrada de sus 
tiendas. 

= AvEstkez: Grog, Cuehilla en el dep, de 
Treinta y Pres, Uruguay; abraza aproxinnula- 
«tente una extensión de 13 millas; hay en ella 
un cerro del mismo nombre, de meliana eleva- 
ción, relativamente á los del país, , Cerro en el 
dep. de Cerro Largo, Urngnav. 

= AVESTRUZ Chico: Grog, Arroyo en el dep. 
de Treinta y Tres, Urmeguav. Nace en la cuchilla 
del Avestruz, corre de N, a 3. en nna extensión 
de 25 millas aproximadamente y añluye en el río 
Olimar. 

AVETADO, DA; alj. Que tiene vetas, 

AVETARDA: f. ÁVUTARDA. 


AVEYRON: Geog. Rio de Francia, Nace al pic 
de la Tour de Sermeillets, cerea de Séverac le 
Chàteau, atraviesa el dep. ¿4 que da nombre, 
entra en el de Tarn y Garona y desagua en el 
Tarn. Tiene 240 kms, de enrso y sus principales 
af, son el Viaur, Ceron, Bonnette, Vire y Lore, 

= AVEYRON: Geog, Dep. de la región central 
meridional de Francia, en la enenca del Garona. 
Conufina al N. con el dep. del Cantal, al E. con 
los del Gard y Lozère, al S. con los del Héranlt 
y Tarn, y al O. y N. O. con los del Tarn 
y Garona y Lot. Tiene 8743 kms, cuadrados y 
415826 habits, (1886). Suelo muy quebrado, con 
montañas y mesetas, sohre todo en la parte 
oricutal, que es la región más alta del departa- 
mento. Al S. están las montañas de Lacanne 


ua Ya 
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y la gran meseta ealiza llamada Causse de 
Larzan, comarca árida y despoblada, sobre todo 
en la prolongación septentrional de la meseta, 
Hamada Causse Noir, La parte N. del dep. pre- 
senta caracteres geológico y topogrilico distin- 
tos; el terreno es gramtico y se alzan en él las 
montañas de Aubrac, cordillera volcánica, Los 
tres rios uis importantes del dep. son el Avey- 
rom, el Tarn y el Lot. El elima es desigual, muy 
frio en invierno, salvo en las comarcas más ba- 
Jas de la región occidental, domle se cultiva la 
vil. May también cereales, aunque la cosecha 
recogida ajenas basta para el consumo; en cam- 
hio abunda la patata, y los pastos veupan gran- 
des extensiones. En el Larzac se fabrican los 
renombrados quesos de Roquefort. Entre las 
riquezas minerales merecen citarse en primer 
teumino la hulla y las canteras de mármol y 
pizarras, En ozro tiempo se explotaban ninas 
tle plata y se extraía oro de las arenas del Turn. 
Existen además minas de hierro, cobre, plono, 
zin, mercurio y antimonio, casi todas abando- 
ua Aguas ninerales abundantísimas. La in- 
dustria metalurgica es hoy la más adelantada 
en el país. Dividese el dep. en cinco dist. que 
son lspalión, Millan, Rodez, Saint-Affrique y 
y Villefranche. La cap. es Rodez. 

Hist. - Los rutenios, autignos habitantes de 
este territorio, fueron sometidos por los roma- 
nos ex los primeros tiempos de la conquista de 
las Galias, Estuvieron luego bajo la dominación 
de los visigodos y de los francos sucesivamente. 
Carlomagno incorporó el país, que había tomado 
el nombre de Rouergue, al nuevo reino de Aqui- 
tania. Después tuvo condes independientes y 
perteneció á la casa de Tulosa hasta 1271 en 
que se incorporó á la de Francia. De 1361 4 1370 
perteneció á los ingleses, en virtud del tratado 
de Bretigny. Luego vino á parar en la casa de 
Albret, y Enrique 1v de Navarra lo reunió de- 
finitivamente á la corona de Francia. 


AVEZADURA: f. ant. Hábito ó costumbre. 


+». no se cómo prestaba cebada á una bestia 
de esas roines AVEZADURAS. 
B. GOMEZ DE CIBDARREAL, 


AVEZÁN (Juas vr): Biog. Jurisconsulto fran- 
cés del siglo xvii; M. en París en 1669, Fué 
discípulo de Cujas en Tolosa, y, terminados con 
aprovechamiento sus estudios, desempeñó una 
catedra de Derecho en la Facultad de Orleáns, 
hasta que fué nombrado consejero real. Entre 
sus obras merecen citarse; Contractuum liber; 
Liber de censuris ecclesiasticis; Disertación so- 
bre los espuusales y el matrimonio, y LDiserta- 
ción sobre cl Derecho pontificio. 

AVEZAR (ilu æ y vez): a. Acostrumbrar, Usa. 
seta Tr 

ee aytulóme esto para olvidar los negocios 
de Lima y AVEZARME á las asperezas de la 
Isin. 


Yi. ANTONIO DE GUEVARA. 


. Y Rui-Velázquez, aunque altivo y fiero, 
A traición y À discordias AVEZADO, 
: , 
Conoció que ceder entonces era, 
Para lograr sus planes, necesario, 
Dvqur vr Rivas, 


AVEZZANO: (cog. C. cap. de dist., prov. del 
Abruzo Ulterior 2,%, Italia central, sit. en la 
orilla del lago Fucivo, hoy desecado casi por 
rompleto; 5400 habits. El dist. tiene 90000 
habits, 


AVIA: Geog. Lugar cou ayunt,, p. j. de Berga, 
prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 947 habits. 
Sit. al O, de Berga. Cereales y hortalizas. 

AVIACIÓN: f. Mec. Se lama aviación al siste- 
ma de navegar por la atmósfera que nos rodea, 
por medio de aparatos más pesados que el aire, 
de una manera aniiloga å como las aves vuelan en 
la atmósfera. Antes de la invención de los globos, 
el hombre puso toda su inteligencia en el des- 
cubrimiento de aparatos que, imitando más ó 
menos el movimiento de las aves, le permitiera 
sostenerse y cruzar la atmósfera; pero no lo con- 
siguió por más esfuerzos que hizo de imaginación, 
y sus trabajos se suspendieron y tomaron otra 
dirección, desde la invención de los globos. Hoy, 
ante la dificultad de dar dirección completa y 
segura á los globos, algunos sabios vuelven otra 
vez la vista hacia la aviación, si bien no desde 
el punto de vista que se la miraba en la anti- 
güedad, sino queriendo unir hasta donde sea 
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posible ambos sistemas, el del cuerpo más pesado 
que el aire con el de los globos, , 

Nosotros, que pensamos hacer en estos articu- 
los un estudio detallado y cientílico de esta 
cuestión, la dejaremos hasta llegar à la palabra: 
NAVEGACIÓN AÉREA, 

AVIADOR, RA: adj. Que avia, dispone ó pre- 
para alguna cosa, U. t. e. s. 

— AVIADOR: m, Barrena que usan los cala- 
fates. 

- AVIADOR: Amér, El que presta dincro ó 
efectos á labrador, ganadero, ó minero, 


AVIADOS: Gcog. Lugar en el ayunt. do Val- 
depiélago, p. j. de la Vecilla, prov. de León; 
35 casas. 

AVIAL (Penuo): Biog. Literato español. N. 
por los años 1840; M. en Madrid en 1881. Cul- 
tivó desde muy joven, y lo cultivó con gran apro- 
vechamiento, la literatura y el periodismo, Como 
político figuró siempre en los partidos mås avan- 
zados de la democracia, Publicó una excelente y 
primorosa traducción de Za vida de Jesús de 
Peyrat; hizo, en colaboración con el señor Nava- 
rrete, algunos arreglos para la escena española, 
entre ellos la comedia titulada: El pleito de San- 
doval, que obtuvo éxito extraordinario, y fé fun- 
dador y primer director del periódico Æ? (Hobo, 
Joven aún, cumplidos apenas los cuarenta años 
y cuando su espíritu, vencidas ya las primeras 
y más poderosas dificultades que halla siempre 
el hombre trabajador y estudioso, para ser, para 
tener un nombre, acariciaba proyectos y dispo- 
nía nuevos trabajos, le sorprendió la muerte arre- 
batándole á sus tareas literarias y al cariño de 
sus numerosos amigos. 

AVIAMIENTO: m. ant. Avio. 


AVIANI: Biog. Pintor italiano del siglo xvir. 
Se encuentran muchos cuadros suyos en las co- 
lecciones particulares de Vicenza. 


AVIANO: Geog. ©. cap. de dist., prov. de Udi- 
ne, Véneto, Italia, 2 orillas del Livenza; 6500 
habits. 

— Aviano (Favio): Bioy. Poeta latino; vi- 
vía á mediados del siglo 11 de nuestra era, 
Compuso cuarenta y dos fibulas en versos ele- 
gíacos, publicadas en Amsterdam en 1787, con 
el título: Flavii Aviacus fabula. 

—Aviaxo (JUAN): Bioy. Compositor músico 
alemán. N. en Thundorf á mediados del siglo 
xvi; M. en Eisenberg, en 1617. Es autor de dos 
obras, tituladas: Isagoge músico poético y Tratado 
de musica práctica. 

~ AVIANO (GUILLERMO): Biog. Astrónomo 
alemán del siglo xvt, N. en Turingia, Eseri- 
bió una obra titulada Catalogui stellarum ex 
Tychone desumptarum, publicada en Leipzig 
en 1629. 

= AVIAxo (JERÓNIMO): Bioy. Pocta satirico 
italiano del siglo xvii. N. en Vicenza. Es autor 
de tres Capítulos burlescos, insertos en el to- 
mo III de las Rimus agradables, 


AVIAR (del lat. ad, para, y vía, camino): a. 
Prevenir ó disponer alguna cosa para el camino. 
Le escribió que en la flota venidera 
Me embarcaria, y para AVIARME quiso 
Que en barras treinta mil pesos trujera, 
Tixso DE MOLINA. 


El visitador de Méjico tiene llamado á vuesa 
señoría para su junta de prelados que hace, 
allí, y vuesa señoria SE anda AVIANDO para la 
jornada. 

QUINTANA, 


— Aviar: fam. Alistar, aprestar, arreglar, 
componer, U. t. e. r. 
Cada cualallá sE avía, 
Y já vivir! 
ESPRONCEDA, 

¡Y qué manos para hacer un guiso de alme- 
jas y aviar un gazpacho! ¡Oh! mi tía es toda 
una mujer. 

BRETÓN DE Los HERREROS. 
a.. estaba la buena de Armengola AVIADA 
de pies á cabeza, 
HARTZENRUSCH, 
= Avian: fam. Despachar, apresurar y avivar 
la ejecución de lo que se está haciendo. Usa- 
set, e r 
Que se avise á los del cierre, 
Y å los prensistas, que AvÍEN. 
BRETÓN DE Los HerneRos. 


AVIC 


— AVIAR: fam. Proporcionar á uno lo que lo 
hace falta para algún tin, y especialmente dine- 
ro. U. t.c, r 

Yo le llevaré el almuerzo en AVIANDO á 
todos, 
HarTZENDUSCH. 

— AVIAR: fam. (Por eufemismo), Caparó cas- 
trar. Dicese más comunmente tratándose de ani- 
males domésticos. 

— AVIAR: fig. fam. Hacerle alguna mala obra 
á alguno. 

— ÁvIAr: Amér, Prestar dinero ó efectos á 
labrador, ganadero, ó minero, 

— AVIAR: Mar, Agrandar un barreno, 

— AVIAR: Mar, Preparar las uniones «dle los 
tablones, cortando en su canto, después de cla- 
vados, la suliciente madera para poder introdu- 
cir la estopa en las costuras de un buque. Esta 
operación no se entiende con los fomlos, pues 
sus costuras deben abrirse con cuñas de madera. 


= Aviar: Mur, Dar el último repaso de cala- 
fatería á las costuras de un buque, 


= ÁVIARSE: r, ant. Encaminerse ó dirigirse á 
alguna parte, 

= Esrar uno Aviano: fr. fig. y fam. Hallarse 
rodeado de dilicultades ó contratiempos, verse 
muy contrariado. 


AVIAU DU BOIX DE SAUZAY (Cantos Pray- 
CISCU DE): Bioy. Prelado francés, arzobispo de 
Burdeos, N. en Boix de Sauzay el 7 de agosto 
de 1736; M. en Burdeos el 11 de julio de 1826, 
Estudió con los jesuitas en el Seminario de San 
Sulpicio de Paris; fué canónigo de Angers y 
en 1789 preconizado obispo de Viena, Pero ha- 
biéndose negado á jurar la constitución civil del 
clero, tuvo que emigrar á Roma, de la que volvió 
á Francia en 1802 para ocupar la silla arzobis- 
pal de Burdeos. Entre sus obras merecen consig- 
narse; Oración fúnebre de Luis XV; Escrito subre 
el préstamo á interés del comcreio; Melania y Lu- 
cctu, Ò Ventajas de la educación religiosa, y va- 
rias cartas publicadas en el Memorial católico, 
acerca del ultramontanismo y cl galicanismo. 


AVICEBRÓN: Bioy, Aviccbrón, llamado así en 
las citas de Alberto Magno y de Santo Tomás de 
Aquino, que le señalan como autor del tratado 
intitulado en latín Fons vite de gran resonancia 
en las escuelas, era un israelita natural de Måla- 
ga, el cual floreció cn Zaragoza en el segundo 
tercio del siglo xr y escribid importantes obras 
poéticas y filosóficas, las primeras en la lengua 
religiosa de los hebreos, las segundas en el idio- 
ma de los muslimes de España. Su nombre com- 
pleto era Salomón ó Selemol: Ben-Gabiro], care- 
ciéndose de noticias detalladas acerca de su 
vida. La circunstancia de haber compuesto ele- 
giasá la muerte de Háya Gaon, jefe de las aca- 
densas judías de Oriente, que falleció en 1038, y 
å la de cierto Gekutill, muerto en una matanza 
de 1046, dada la costumbre «que tales composi- 
ciones se escribieran poco tiempo después del 
fallecimiento del personaje, en cuyo honor se 
compone, mueve 4 M. Munk á conjeturar que 
debe haber nacido hacia 1025. Hallúndose en 
Zaragoza, en 1045, compuso un tratadlito de 
Moral. Uno de sus poemas tiene la fecha de Va- 
lencia, 461 de la hégira (1069). Según Zacuto, 
murió en Valencia en 1070 y esto mismo asegu- 
va Moisés Abén-Ezra, quien le da el sobrenom- 
Wre de Alcortobi, al parceer por haber residido 
en Córdoba, asegurando además que nació en 
Málaga y se educó en Zaragoza. Parecen er uivo- 
cadas las noticias de A-Hiarizi quien, al hacer 
elogio pom posisimo de él eu el Tahkemoni, dice: 
«Tenía veintinueve años cuando su lámpara se 
extinguió y no legó á los treinta. » Una leyenda 
inserta en el Xaluclet Ha-Cabbala refiere «que 
murió Abén-Gabirol al acero de un muslime en- 
vidioso de su talento. Puntualiza que el musul- 
mán enterró la víctima debajo de una higuera de 
su jardín, la cual produjo fruto de un tamaño y 
dulzura no acostumbrados, y como el rey se in- 
formase del caso, mandó llamar al dueño del 
huerto, y le dirigió tantas preguntas que el mus- 
lime, confuso, declaró su delito que expió con la 
vida. 

Aviccbrón ocupa un lugar elevadísimo en la 
poesía hebrea como el restaurador de la antigua 
poesia hebraica, y no menos alto en Filosofía 
cual el iniciador de los hebreos en la alta Filo- 
sofía de los antiguos, durante la Edad Media. 


AVIC 


AVICENA: Biog. Abo-Ali Hussain Ben-Abda.- 
Mah-Ben Sina-Alfukho Al-Reis, más conocido por 
el nombre de Avicena, nació en Afclhana el año 
de la Hégira 370 (siglo x de J. C.), según él 
mismo dice en una autoliografía que comprende 
casi una mitad de su vida;sin enbargo, los auto- 
ros que de este hombre insigne han escrito dicen 

eneralmente que nació en Bokhara, lugar de la 
Vrausoxana, 

Atento ¿su propio testimonio, puede conjetu- 
rarse que el verdadero punto de su nacimiento 
fué Afchana, lugar de donde era natural su ma- 
dre, y que lo que ha extraviado á aquellos de sus 
biógrafos que han dicho lo contrario ha sido el 
haber pasado desde muy niño á Bokhara, donde 
se padre se hallaba establecido y donde dió 
comienzo á sus estudios, 

Estaba Abo-Alí dotado de una inteligencia 
tan privilegiada que, según Bun-Xumab y otros 
autores no Menos célebres, ya il la edad de diez 
años conocía perfectamente el Alcorán y las 
Humanidades y poco después el Cálculo que 
aprendió por distracción con gran provecho, 

No contaba tres lustros cuando llegó å Bokhara 
el lilósolo Abo-Aldallah Ennately. Su padre lo 
llevó á casa del sabio para que estudliase bajo su 
dirección; mas las lecciones que recibió de él fue- 
ron pocas, por haberse ausentado en breve dicho 
maestro, Desde esta época Avicena se dedicó 
bajo la sola ¿gida de su inteligencia y voluntad 
al estatio, al cual se consagró de día y de noche, 
siendo tales los progresos que hizo en diferentes 
ramos del saber, especialmente en el de la Medi. 
cina, que, seguramente, no contaba los diecinue- 
ve años, cuando fuí ya Hamado por Nutr Ben- 
ábansur, hasta cuyos oidos había llegado su 
renombre, para que le asistiese en una enferme- 
dad que padecía, 

Entonces ó poco después fué cuando escribió 
su obra intitulada Mayisma, en que reasumió sus 
conocimientos en las ciencias que había estudia- 
do, y dos años más tarde, cuando encargado de 
una comisión importante salió de Bokhara donde 
acababa de morir el autor de sus días, razón sin 
duda de que cuando la terminase pasara d resi- 
diren Daghestán en cuyo país una enfermedad le 
puso å las puertas de la muerto, Restalilecido se 
trasladó å Gurin, Jugar en que moró bastante 
tiempo, y escribiendo allí, á más de dos intere- 
santes obras sobre Astronomía y Lúgica, un 
compendio del Almagesto de ltolomeo y el 
principio de su célebre Canon. Su espiritu aven- 
turero le hizo salir también de aquella ciudad y 
pasar á Ojabar y luego á Rey, donde compuso sus 
obras la Creación y la Resurrección, siendo 
objeto de toda clase de atenciones por parte del 
príncipe Buida Madjededdula; pero á poco partió 
á Cazain y de allíá Hamdan, de donde volvió á 
Rey llamado por Xems-cddula que se encontraba 
enfermo, el cual, en premio de haberle sabido cu- 
rar, no contento con llenarlo de regalos, le nom- 
bró su guazir, 

Los continuos escándalos que producía con su 
vida desordenada (pues era muy alicionado al 
vino y á las mujeres, contraviniendo en lo pri- 
mero la ley de Mahoma), juntamente con una 
sublevación que en contra suya estalló, privá- 
ronle de tan alto puesto y le obligaron á perma- 
necer escondido en casa de un amigo suyo cerca 
de cuarenta días; mas habiendo vuelto á enfermar 
cl sultán, tornó Avicena á recobrar su antiguo 
prestigio. i : 

Murió á poco Xems-eddula y subió al trono su 
Lijo Tadj cl-Abuluk que le brindó con los mismos 
empleos con que le honrara su padrezmas des- 
confiando de él, rehusó, y para libertarse de la có- 
lera que en el ánimo del príncipe había. produ- 
cido su repulsa en espectativa de ocasión que 
le permitiese pasar á Ispalán con Ala-cddín, vi- 
vió largo tiempo escondido en casa de su grande 
amigo Abo-Kaleb, donde escribió cl Luxefa, 

Descubierto por las gentes del Duida, fué en- 
cerrado en una fortaleza; mas á pesar de las pre- 
cauciones tomadas para impedirlo, logró escapar 
de allí y cumplir su deseo de reunirse con Ala- 
eddín, quien le hizo un recibimiento digno de él 

Desde entonces no salió Avicena de Ispabán, 
hasta poco antes de su muerte, . 

En aquella ciudad fué donde terminó su libro 
de la Erxefa, sus obras de Lógica, el Almagesto 
y su compendio de Euclides y escribió otros tra- 
tados, alguno sobre Música; finalmente, habién- 
dose romplicado los ataques epilépticos que pa- 
decía con unos horribles cólicos (en ocasión de 
acabar de llegará Hamdan) y viéndose impoten- 
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te para contrarrestar la enfermedad, que le ma- 
taba, se abandonó lleno do desaliento diciendo: 
«El Director de mi salud se ha retirado de mi; 
todo es inútil;» poco después exhalaba el último 
suspiro å los 58 años de edad (428 de la hégira 
y 1036 de Jesucristo). a. , N , 

Un poeta que le escribió un epitafio dijo de él: 
«Su Filosofía no le ha enseñado las buenas cos- 
tumbres, ni sus libros de Medicina la manera de 
curarse. » Sin embargo, el saber y la influencia 
de Avicena en la Edad Media es indiscutible; no 
sólo entre los árabes, sino entre todos los pueblos 
del mundo entonces conocido, sus escritos fueron 
leidos por los doctores, y sus obras, que sirvie- 
ron mucho tiempo de texto á los alumnos de las 
escuelas de Asia, lo fueron también de los de la 
culta Europa. 

Su obra por excelencia fué el Canon (del gric- 
go regle ), tratado completo de Medicina y uno de 
los trabajos más importantes escritos sobre tal 
ciencia de curar por los árabes, Avicena dividió 
dicho libro en cinco tratados; 1.2 de la Medicina 
en general. - 2.9 De los medicamentos simples y 
sus cualidades. - 3.2 Anatomía y enfermedades 
propias de diversas partes del cuerpo, — 4.2 Eun- 
fermedades en general; y 5.2 Composición y apli- 
cación de los medicamentos (pharmacopea ). Es- 
ta obra se publicó en el año 1593 en árabe, eu 
Roma y después fué traducida al latín en Vene- 
cia, en los años 1563-1564 y 1608. Sus obras liloso- 
ficas, también traducidas, se publicaron en Vene- 
cia después del siglo xv, y Vattier las tradujo 
asimismo al francés posteriormente, si bien no 
Megó á publicarso sino la Lógica, que lo fué en 
un tomo en 8.2 el año 1653 (Paris). Véase á Le- 
clero, Mistoire de la Medecine Arabe, t. I. 


AVICENIA (de Aviena): f. Bat. Género de 
plantas de la familia de las Verbeniceas; cáliz 
profundamente quinquepartido, tubo de la co- 
rola, corto, acampanado; limbo quinquetido; cua- 
tro estambres insertos eu la parte superior del tu- 
bo de la corola, lampiños, poco salientes, alternos 
con los lóbulos de aquélla; ovario sentado cerdo- 
so, bilocular; estilo, cuando existe, incluso; dos 
estigmas cortos, al fin divergentes; fruto oblicua- 
mente aavado, comprimido, capsular, indehis- 
cente. Son árboles siempre verdes, de raíces 
largamente rastreras; hojas opuestas y coriáceas 
y llores en pedúnculos axilares y terminales, 

La especie Avicennia oficinalis es de hojas 
oblongo-lanceoladas, casi elípticas ó trasovadas, 
acuminadas, agudas ú obtusas, atenuadas en 
pecíolo, lustrosas en la parte superior, niveas 
al envús; cabeznelas esféricas, densas, Se encuen- 
tra en los países cúlidos del antiguo continente, 
Las hojas de esta planta sirven en Arabia para 
forraje de los camellos y ovejas, mientras que 
los tallos destilan una sustancia gomosa que 
suele servir de alimento en Nueva Zelanda. 
Sus cenizas son abundantes en sales alcalinas. 

En las Antillas y en la isla de Santo Domin- 
go vive silvestre la Aviconia nitida, Lo, lamada 
mangle hembra, y tambien mangle negro ó pris- 
to en la isla de Cuba. Este árbol adquiere una 
altura de 10 metros, con diámetro de 50 centi- 
metros, Abunda, como el mangle colorado, en 
las playas, y de sns ramas flexibles, altas y ex- 
tendidas, salen raíces adventicias que al tocar 
en el suelo arraigan en él y producen nuevos 
árboles. Las ramas y troncos que se hallan den- 
tro del agna se suelen cubrir de ostras, La cor- 
teza de este árbol es oscura, reticulada y poco 
adherente, Las hojas son ovales y con nervios 
por debajo. Las flores son pequeñas y el fruto 
péndulo, con la pulpa interior amarga. La ma- 
dera es de color pardo amarillento, de fibra on- 
dulosa, pesada, compacta, algo más elástica que 
la del mangle colorado, y muy resistente dentro 
y fuera del agua, por lo que es muy apreciada 
para los pilotes, obras hidráulicas, embarcacio- 
nes, etc. 

En las playas del mar es común á su vez en las 
islas Filipinas la Avicennia alba, Blnm., cuyo 
árbol vive allí mezclado con los mangles ó 
buenos. Recibe el nombre vulgar de papistc, 
miapi ó piapi. Alcanza una altura de cuatro á 
cinco metros, y tiene las hojas opuestas, obtu- 
samente lanceoladas, enteras, lampiñas por arri- 
ha y horrosas por debajo, con los peciolos cortos. 
Las flores huelen como el membrillo, y son ama- 
rillas, axilares, formando umbelas compuestas. 
El fruto es una cajilla coriácea, que no se 
rompe, acorazonada, comprimida, de dos ¡ tres 
centímetros de largo, con una semilla doblada 
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en dos partes y de figura de corazón. Flore- 
ce en alil. Cuando cs viejo, tiene este árbol 
el corazón muy duro y córneo, Quemado estan- 
do verde, da cenizas muy buenas para las tinas 
del añil, haciéndose también de ellas buen ja- 
bón, El fruto se come cocido, añadiéndole azú- 
car ó miel. 


AVICEPTOLOGÍA (del lat. avis, ave, caplre, 
tomar, y el ge. hevos, tratado): f. Arte que en- 
seña á cazar los pájaros. 

AVICEPTOLÓGICO, CA: adj. Perteneciente ó 
relativo á la Aviceptología. 


AVICIAR: a. ant. Exviciar. Usailb. t. e. r. 


En las cortes de los príncipes hay muchos 
que se están mucho tiempo AVICIADOS en los 
VICIOS, 

FR. ANTONIO DE GUEVARA. 
- Aviciar: Agr. Dar vicio y frondosidad á 
Jas plantas, 


s. el estiércol en las viñas avicia mucho, 
ALONSO DE HERRERA. 


AVICHUCHO: m. Avecuucho, U. m. entre 
la gente del pueblo. 


AVIDAMENTE: alv, m. Con avidez. 


AVIDEZ: f. Ansia, codicia, afín, anhelo, de- 
seo vehemente. 


La capitana se tapaba los ojos con las ma- 
nos al describir su hijo los alaridos de las re- 
ñidoras y la avinEz de los curiosos mientras 
él estaba encerrado en la bodega, ete. 

PEREDA. 


AVIDIO CASIO: Biog. General romano; vi- 
vió en los días de Marco Anrelio. Habiase dis- 
tinguido en las luchas con los partos. Sofocó, 
cenando estaba de gobernador en Siria, una revo- 
lución del Egipto acaudillada por un tal Isidoro, 
demostrando en esta campaña, para la cual tuvo 
que pasar desde su gobierno al país sublevalo, 
gran habilidad política, Estas glorias anmenta- 
ron la reputación que por su solo nombre ya 
gozaba, pues descendía, según el testimonio de 
Vulgacio Galicano, de aquel otro Casio que ha- 
bia conspirado contra César, El historiador re- 
ferido dice que Avilio Casio fué implacable con 
los que atentaron á la disciplina militar, y el 
primero que erucificó á los soldados en el mismo 
Jugar en que éstos cometieron algún abuso con- 
tra los habitantes de tal ó cual provincia: in- 
ventó un suplicio, que consistía en suspender al 
delinenente de la punta más alta de un palo de 
ochenta ó cien pies de elevación, encendiendo 
en la base una hognera. Ie los reas, unos mo- 
rían abrasados, otros aslixiados por el humo, y 
los que nó, de espanto. En ocasiones encadeno 
hasta diez, arrojindoles al mar ú á un rín, A los 
desertores les cortaba las manos ó las piernas, 
diciendo que la vida miserable de nn delincuen- 
te constituía mejor enseñanza que la última pe- 
na. Un cuerpo de auxiliares que formaba parte 
de sus tropas, se atrevió, por excitación de sus 
centuriones, á degallar, sin conocimiento de 
Avidio, á 3000 siúrmatas, que hallaron descui- 
dados en las márgenes del Danubio. Volvieron 
los centuriones con un rico botín: y cuando es- 
peraban un premio á su valor, por haber acaba- 
do en un solo combate y siendo ellos tan pocos, 
con un número superior de enemigos, el general 
les condenó á morir erucificados por haberlo he- 
cho sin el permiso de los tribunos, so pretexto 
de que éstos obraban con lentitud, ni del mismo 
Casio, que por primera vez en la historia de los 
romanos, les aplicó este castigo propio de escla- 
vos, manifestando que podían haber caído en 
algún lazo dispuesto por los bárbaros, lo cual 
hubiera ocurrido en perjuicio y desdoro del Im- 
perio romano. Habiéndose sublevadlo en cierta 
ocasión su ejército, salió de su tienda imostrán- 
dose å los rebeldes casi desnudo, cubierto con 
una sencilla túnica y les increpó en estos térmi- 
nos: «Acabar conmigo, si os atrevéis á tanto, y 
añadid este crimen á vuestra indisciplina.» To- 
dos callaron y ohedecieron al que nunca temió 
á los demás. En politica profesaba ideas repu- 
blicanas, porque entendía que la forma de go- 
bierno imperial se prestaba å continuas usnrpa- 
ciones. Habia conspirado, sienlo joven, contra 
Antonino Pio, que le perdonó á fin de mantener 
en el secreto aquel proyecto de usurpación. Le 
gustaba ser comparado con Catilina, y cuando 
le dahan este nombre, solía añadir que podría 
serlo si llegaba á matar al dialogista, calificati- 
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vo que aplicaba, como también el de viejecita 
filósofa, el emperador Marco Aurelio. Manifesti- 
base con frecuencia religioso, y luego desprecia- 
dor de las cosas sagradas, El vino, la mesa y las 
mujeres le atraían; pero, no obstante, sabia pri- 
varse del primero, resistir el hambre y amar la 
castidad, censurando á Lucio Vero (colega de 
Marco Aurelio), a] que llamaba calavera lujurio- 
so, Era un entusiasta demócrata y sentía pro- 
fundo amor á su patria; el mismo emperador 
decía de él que era un buen general, severo, va- 
liente y necesario para la república. Tan brillan- 
tes condiciones, oscurecidas por su severidad 
excesiva con los sediciosos, no impidieron que le 
cegase la ambición y que aspirara al puesto de em- 
perador, que tantas censuras le había merecido 
en otro tiempo. Lucio Vero anunció à su her- 
mano adoptivo Marco Aurelio, que Avidio Casio 
conspiraba; empero el bondadoso sucesor da 
Antonino Pío no hizo caso de la advertencia, y 
cuando se hallaba ocupado en otras guerras en 
Germania, recibió la noticia de que el reputado 
general había sido proclamado emperador en 
Oriente y que varias legiones se habian pasado 
al usurpador. En otro lugar hemos dicho que 
cuando Marco Aurelio se dirigía á combatir esta 
rebelión, recibió la cabeza de Casio, contra el 
enal se habían alzado sus propios soldados, dán- 
dole muerte, según parece, un centurión (aña 
176 a, de J. C., 929 de Roma). El reinado do 
Avidio Casio habia duralo tres meses y seis 
días. Justo es observar que ni el general insu- 
rrecto ni Marco Aurelio echaron mano de la 
calunmia ni de ningún otro medio reprobado 
para desprestigiar á su competidor. Marco Au- 
relio lamentó la muerte de su rival y se condujo 
generosamente con la familia de éste (V. AURE- 
110, Marco). V. La vida de Aridio Casio, por 
Vulgacio Galiano. 


ÁVIDO, DA (del lat. ¿vídus ): adj. Ansioso, co 
dicioso, 

.«« y opiparo trozo de exquisito morcón ew 
ralo al fuego, se presentó ante Jos ÁVIDOS ojos 
de nuestros tres interlocutores. 

LARRA. 


Pasó la edad del canto y los amores, 
Y yala áviba huesa me reclama. 


Nicasio GALLEGO. 


¿Por qué ya que tu edad va declinando, 
Tan AvibO te afanas trabajando? 


IIARTZENBUSCII. 


AVIDUEIRAS: Geog. Aldea en la felig, de San- 
tiago de Mondoñedo, ayunt. y p. j. de Mondo- 
hedo, prov. de Lugo; 6 edifs, 


AVIDULAR: Geog. Sierra en la prov. «de León, 
p. jo de Villafranca del Bierzo, cerca del pueblo 
de Burlia. Kn ella nace el arroyo de Avidular 
que se incorpora con otros para formar el río 
Burbia. 


AVIEJAR: a. fam. AVEJENTAR. U. m. e. r. 


—¡Qué hello es! Dios le bendiga; 
¡Y no está tan AVIEJADO 
Como habían dicho! 


D. RAMÓN DB LA CRUZ. 


AVIENO (Ruro FEsrTo): Biog. Geógrafo y poe- 
taromano. Vivía por el año 400 antes de nuestra 
era; uo se sabe si nació en España ó en Etruria, 
pero viviaen Roma por el tiempo indicado. Fué 
dos veces proconsul. Como poeta se dió á cono- 
cer con un poema dedicado á la Diosa Nortia. Es 
autor también de una serie de poemas geogrifi- 
cos, titulados: Orbis terre, en que consigna los 
mayores adelantos de aquella época, acerca de la 
Geografía fisica y política; Ora maritima, des- 
eripción de las costas del Mediterráneo, desde 
Marsella al estrecho de Gibraltar, y Aratca 
Phenómea y Aratea Proqnóstica, paráfrasis de 
los Fenómenos y de los Pronósticos de Arato. 


AVIENTO (de arentar): m. BIELDO. 


- AvirsxTO: Instrumento 4 manera de bieklo 
y mayor que éste, con que se carga la paja en 
los carros, 


AVIESAMENTE : alv. 
mente, 


m. Siniestra ó mala- 


AVIESAS: adv. m. ant. Al revés, puesto al 
enntrario, 


AVIESO, SA (del lat. ærērsus, desvialo, torci- 
da): adj. Torcilo, fuera de regla, ' 
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... de ciento que se encuentran, las noventa 
y nueve suelen salir AVIESAS y torcidas. 
CERVANTES. 


- Avieso: fig. Malo ó mal inclinado, 


Mas sobre toro å Perienelo el paje, 
Mozo avieso, chorizo y pepillista 
Hasta morir, cuando le andaba en torno. 
JUVELLANOS, 


Don Luis se puso á considerar la condición 
de Autoñona, y le pareció más AVIESA que la 
de Enone y la do Celestina. 

VALERA. 


-= AvteEso; m. ant. Maldad, delito. 
— AviEso: ant. Extravío. 


«.. para enmendar el avieso que habian 


hecho. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


AVIGLIANO : Geog, ©. del dist. de Potenza, 
rov. de Basilicata, Italia, sobre una colina á 
orillas del Bianco; 17 006 habits, 


AVIGORAR: œ VIGORRAR, 


ÁVILA: Geog, Prov. de España, de la región 
central, perteneciente al antiguo reino de Cas- 
tilla la Vieja, 

Situación y límites. — HMállase al N. de la vor- 
dillera Carpeto-Vetónica, comprendiendo parte 
del mismo territorio que ésta recerre y el N. O. 
de la sierra de Guadarrama, entre los 10° 730" 
y 41° 13° do lat. N. y los 0? 28/30” y 2? 2! de 
long. O. del meridiano de Mairid. Conlina al N. 
con la provincia de Valladolid, al E. con las de 
Segovia y Madrid, al S. con las de Toledo y Cá- 
ceres y al O. con la de Salamanca. La línea que 
la separa de sus colindantes es muy sinuosa y 
no sigue siempre las divisorias y cursos de aguas. 
Al E. acompaña al Adaja después de su paso 

or Arévalo, y al Voltoya en las cercanias de 
San Chidrián; recorre, en los términos de Pe- 
querinos, las Navas y Navalperal, la divisoria 
de la Sierra de Malagón, y sigue en parte el cur- 
so del río Cofio, el del Alberche y el del arroyo 
de Túrtolas, y en totalidad el del arroyo «le Ave- 
llaneda. Al S. marcha sucesivamente por las 
márgenes del Tiétar, por las del Alardos y por 
la cima de la parte mas occidental de la Sierra 
de Gredos. Al O., sólo en la longitud de 20 kms, 
sigue un límite natural, el arroyo de Regamon, 
afi. del río Trabancos, y aproximadamente, el 
curso del Guareña. Al N., y en general ol resto 
de lalinde, cruza caprichosamente rios y arroyos, 
montañas y llanuras, 

Superficie y población, - La superficie de la 
prov. es de 7722 k2; su población de 182 000 ha- 
bits. ; la poh, relativa 23 por k?, Por la supei- 
cie es la 33.% prov. de España, por la pob. abst 
luta, la 44%, y por la telativa la 30.*%, EI movi- 
miento anual de la pob. es por término medio el 
siguiente: 


Matrimonios.. . 1527 ó sea 0,83 por100 habita 
707 


Nacimientos, . . 7073 1,03 » » 
Hijos ilegítimos. — 229 0,13 o » 
Defunciones. . . 6292 3,03 » » 


Orografía é hidrografia. -Vor su aspreto y 
condiciones físicas y topogrificas ¡quede dividirse 
la prov. endosregiones: la del N., seca, Mana, 
nosa y pobre en arbolado; y la del S., con eleva: 
das sierras y valles estrechos y profundos, vega- 
dos por nmnerosas corrientes y con lozama ve- 
getación. 

Cuatro sierras hay en la parte montañosa de 
la prov. de Avila; la de Grelos, la Paramera, 
la de Avila y la de Ojos-Alhos, Talas periere- 
cen al grupo central del sistema Her peéricos Las 
tres primeras atraviesan la prov, de K. 0.; la 
enarta es de corta extensión. 

El enorme macizo de la Sierra de Credos 
(V. GREDOS) separa y casi aisla delo resto del 
territorio de la prov, el valle del Tiétar, cuyos 
pueblos pertenecen todos al partido de Arenas 
de San Pedro y se comunican y comercios IMs 
fácilmente con las de Toledo y Cáceres que con 
los de su propia prov. Para internarse en ésta y 
llegar á la cap., tienen los habits, del valle que 
eruzar dos altas divisorias, Juehando en el m 
vierno con la gran cantidad de nieve que cierra 
sus puertos. Los dos puertos mits transitibles 
son los de Tornavacas y el Pico, Unos 18 kms, 
al N. de la Sierra de Gredos se extiende la Para- 
mera, con varios nombres y estribaciones, entre 
las que merece mencionarse la ue lleva cl nom- 
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hre de Cuerda de los Polvisas (V, PARAMERA y 
PoLvtsos). Al tenninar la Paramera se levanta 
bruscamente la parte de la sierra conocida con 
el nombre de los Baklios. La importante estri- 
bación de la cual se destaca la Cuerda de los 
Polvisos, extiéndose desde el cerro de la Cierva, 
al R., hasta el límite occidental de la prov., tor- 
mando una larga cadena que, en sus 120 kms. 
de desarrollo, recibe los nombres de Sierva dde 
Malagón, Sierra de Avila y Sierrade Villanueva 
ó del Mirón Véanse). La Sierra de Ojos-Albos 
es la mis septentrional y menos importante de 
las cuatro que atraviesan la prov.; cruza tam- 
bién una parte de la prov. de Segovia y sit- 
ve á ésta y á la de Avila como limite en unos 
tres kms. de longitud. Y. Osos-ALtos, 

Los principales valles que hay entre estas 
sierras, son: el de Ambles, el de Corneja, el 
del Tormes, el dul Alberche, el del Tiétar y cl 
Campo Azilvaro; este último pertenece eu su 
mayor parte á la prov. de Segovia. La tierra 
lana de la prov, de Avila es parte de la gran 
meseta central de la Peninsula Ibérica, y en el 
país la dividen en tres comarcas; la Moraña, la 
Tierra de Arévalo y el campo de Pajares, 

El territorio de Avila pertenece á las enen- 
cas del Duero (5112 kins.) y del Tajo (2 610 ki- 
lómetros), La divisoria de aguas comienza en el 
cerro de la Cierva y recorre sucesivamente las 
cimas de la Sierra de Malagón, Cuerda de los 
Polvisos, la Paramera, los Baldios, La Serrota, 
loma de la Cañada Alta, mitul occidental de la 
ra de Gredos y extremo oriental de la de 
Bújar. Los vias de la cuenca del Duero que ba- 
ñan territorios de esta prov., sou: el Tormes, el 
Aravalla, c3 Corneja, el Adaja, el Arevalillo, 
el Voltoya, el Zapardiel, el Pralaneos; los del 
Tajo, el Alberche, el Cólio y el Ti"tar. 

Geología, — La parte más fragosa de la prov., 
donde se encuentran las sierras mencionadas, 
está ocupada por granitos portiroiilos, de grano 
grueso, mediano y fino y areniccos, Entre ellos 
hay algunas pegmatitas, leptinitas, pórlidos 
enarciferos, anfiboliferos y fellespáticos, arjni- 
lótiros, dioritas y sienitas. Sobre el granito se 
presenta el gneis con alguna caliza marmorea 
en pocas localidanles, Existen calizas cristalinas 
metamórlicas subordinadas al gucis en Honta- 
nares, Arenas de San Pedro y Candeleda priu- 
cipalmente. En varios puntos hay pizarras y 
filadios. La tierra llana está censtituida por la 
acumulación de arenas más Y menos silíccas ó 
feldespáticas, arcillas de color gris-pardusco, 
amarillento ó rojizo, y cantos de enarzo ile di- 
ferente volumen. Las arenas son por lo general 
finas y tan movedizas, que las lnvias y los 
vientos las hacen variar de situación de modo 
sorprendente. Enenénitanse algunas nstsas ili 
luvjales en dos valles de Comeja, Arbles, Ara- 
valla y Campo Azalvaro. 

Mineros, = Lis stistaricias imetalileras no 
merecen mención espocitl. Cerca de Barrovo y 
en Santa Cruz de Pinares, day algmmos filones 
de cuarzo eon dadicación le galera, y reren de 
Avila y del Hoyo le Pinares alg” 


` enn cohre, La 
Estadistica minera de Espada nlihinariente pie 
blicada por la Direeción ol 
tria y Comercio, solo r 


ocho counisiones 


Y 


i 


improdueticas, tres de plomo, dos de plomo ar- 


gentifera, dos de colore vama de hiere, 

Las únicas fnentos minerales que hay en da 
prova, son el manantial Hamle de des /feros 
hueros, al N. E de Piedrahita, de ins sul- 
furosas, y ofre anālogo que anrge entre Pic- 
draliita y el Soto. Adalbas son le umy» 
caridad. En ol Parral, en el lante de Ja 
de Avila con da tiora Jana, brota entre piza- 
pras otro imanitdial también sulfuroso, 

Cline, - Caniro son las zonas Climate lei 
que hay en esta prov. da artica fpieas y Pign- 
nas de Grados emmbres de las grand 
sierras); la fia parre oriental de las estubr 
ile Gredos, pnertos que ne Jegan 4 101760 ms, 
de alt.: pueblos del valle del Tormes; parte del 
valle del Alkerchez cumbre de la Sierra de Ma- 
lagón, y los serros más altos de las sierras de 
Avila y Ojos-Alhos': la zona fría templarda fre- 
gión inferior del valle del Tormes, parte central 
del valle del Alberche, valles de Ambles y Cor 
neja. tierra Jane. Hear de Avila, parte de las 
sierras de Malagón y Ojos-Albhos); da cálida 
tenmplivla valle del Tietar y región inferior del 
zatte del Albero, Pudiera agregarsenna zona 
subtropical, la parte mås baja iel valle del 
Tiétar. La zona artisa quede elasilicarse conto 


Agricolrara, Tudus- t 
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: localidad húmeda, puescon frecuencia la cubren 
las nubes. Suelen estallar grandes tempestade 

en la Sierra de Gredos; y entonces yenlaé voca 
del deshiclo despréndense de los picos grados 
aludes, á los que en el país llaman yalyos La 
temperatura media es de 023% Menos húmeda 
esla zona fría; la temperatura media anual es 
de 448% En la zona tria templada, en la q ne 
se encuentra la capital, Jlueve mucho menos 
puede clasilicarse el pais que comprende como 
clima seco. La temperatura media oscila entre 
10° y 12; la máxima llega á 35? ¿la sombra y 
en Avila se han observado en algunos inviernos 
temperaturas inferiores á- 6%, Bl clima de la 
zona cåliila templada tiene más analogía con el 
de Extremadura que con el de Castilla la Vieja; 
la temperatura media es de 14° å 18% la máxi. 
ma llega á 45° y muy pocas veces baja á 0°, La 
atmósfera es húmeda en todo tiempo, principal- 
mente en primavera. 

Producciones, cultivo y ganaderia. — Entre los 
árboles, los que mejor se dan en la tierra llana 
son las encinas, pinos tortuosos y de escasa altu- 
ra y pinos piñoneros, El principal cultivo es el 
trigo, y hay algunos terrenos que sólo producen 
celzula, centeno y algarroba. Tambiin se da la 
vid, y su cultivo se va extendiendo de día en 
día; obtiénese un vino blanco poco alcohólico 
que se consume en el pais; el mejor y más abun- 
dante es el de Madrigal. En varios puntos so 
cultivan en pequeño las legumbres y hortalizas, 
En la región montañosa las faldas meridionales 
de las cimas están enbiertas de pinos, robles, 
encinas y monte hajo; en las estribaciones del E. 
hay grandes bosques; las faldas del N. son abun- 
dantisimas en pastos de verano. Hacia el 8., en 
término «de Cebreros sobre todo, el cultivo de la 
vid ha aleanzado gran desarrollo; los numerosos 
viñedos que allí hay producen rico albillo; ade- 
miis en esta región se cultivan olivo, almendro 
y muchos árboles frutales. En los valles citados 
se producen trigo, frutas, hortalizas, abundan- 
tes y ricos pastos, almendra, olivo, vid y aun 
granado y el naranjo en el hermoso valle del 
Tiétar, donde se encuentran los productos de 
todas las regioues de cultivo que en España 
existen. La riqueza rústica imponible es de 
5815 729 pesctas; de 4 637 016 la que se supone 
oculta, Hay 310776 fincas rústicas y 49 000 pro- 
pictarios, El total de terreno cultivado suma 
535285 hectáreas, de las cuales son de regadío 
23624 y 511 661 de secano, así distribuidas: 


De regadío, 


Prados. . . . . . +. . +. 18701 hect. 


Cereales y semillas. . . . . 2214 » 
Hortalizas y leguudres. o. 5581 >» 
1 Viñas. aoao ‘ʻa 27 » 
L Arboles frutales. 020a aaa 1903 » 
l Olivares.. a aaa 198 » 


i 
t De secano. 
t 


Prados o ...... . 46172 hect. 
Montealto y bajo o... 55801 » 

E Alameras y antes... 30 >» 

L Eriales cot paste... o 42313 » 
Eras y cantor o. 95 >» 

l Cereales y semilbos. . . . 220401 » 
Viñas o. co... 18578 > 
Olivares... o 3427 » 
Arbolito.. . . . . +. . 1227 >» 
Infruetiferos. . . . . . . 123384 » 


to Ia parte montañosa, principalmente la del S., 
V está cubierta de árboles, abundando el roble, la 
encina y el pino, de cuyas maderas se extraen 
cantidades considerables para la construcción y 
el carlunco, Los montes públicos abarcan una 


extensión de 235 392 hectareas. Hay, como ya se 


ha indicado, abundantes y ricos pastos que sir- 
ven de alimento & rehaños considerables, cuyo 
número de unidades son: 


“Lanar estante... . . 


Lanar trashumante. . . . 
Cabrio... 
Varna... 
Cerda... 
Asma 

Caballa. o... o. o. , 
Mula... . 4,376 


De ellos se destinan 600000 á granjería y los 
demis å la labor, ¡la industria y á uso propio. 
El número de ganaderos contribuyentes es de 
27 967; la riqueza pecuaria imponible reconocida 
de 1451381 pesetas, y la oculta de 1340168, 
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Industria, comercio y lineas de com unicación, 
-La industria carece de importancia, pues solo 
cuenta algunos martinetes de cobre, fibricas de 
curtidos, de papel, de paños comunes y sayales, 
y de harinas, principalmente molinos de una ó 
¿los piedras. La harina y el trigo constituyen el 
principal elemento de sa comercio de exporta- 
ción; a dichos articulos pueden agregarse en se- 
gundo término las pieles eurtidas, las maderas, 
Ja resina, el ganado y el papel, Importa herra- 
mientas, quincalla, bacalao, tejidos, manufac- 
turas de toda elase y frutos coloniales, El merca- 
do principal de cereales es Arévalo, El número 
total de contribuyentes por industria y comercio 
es 6096, de los que 2 474 lo son por indnstria, 
459 por profesiones, 1291 por artes y olicios, 
816 por fabricación y 1056 por comercio. 

Facilitan el comercio el f. e, que pasa por la 
parte E. de la prov, y enlaza la capital de España 
con los puertos del N. y N. O. Además del citado 
f. e. hay unos 250 kms, de carreteras en explota- 
ción. Son le primer orden la de Madrigal á la 
prov. de Segovia por Arévalo, Adanero, y las de 
Avila å Madrid y á la frontera de Salamanca 
por Piedrahita, con ramal á Barco de Avila, 

Organización y división cdministraliva, — 
Comprende la prov. de Avila seis part. judicia- 
les, que son: Arenas de San Pedro, Arévalo, 
Avila, Barco de Avila, Cebreros y Piedrahita. 
Es una de las prov. que forman la Capitanía 
general de Castilla la Vieja y la Audiencia terri- 
torial de Madrid. Sus pueblos pertenecen å las 
dióc. de Avila, Segovia, Toledo y Plasencia. Para 
el servicio de correos hay administración pin- 
cipal en la capital y administraciones subalter- 
nas en Arévalo, Piedrahita, Barco de Avila, 
Arenas de San Pedro, Mombeltrán y Cebreros, 
Para el de telégrafos dirección de sección en la 
capital y estaciones en Arévalo, Piedrahita y 
Barco de Avila, además de las estaciones de f. c. 
Existen en toda la prov. unas 90 escuelas públicas 
y Seminario conciliar é Instituto provincial, per- 
teneciente al dist. universitario de Salamanca, 

Historia, — El territorio de esta prov. pertene- 
ció en la antigiiedad al pus de los vetones, y 
no le compartian arevacos y vetones, como algu- 
nos han supuesto, fundándose en el nombre de 
la villa de Arévalo. Bajolos romanos perteneció, 
pues, á la Lusitania, y no le concedieron agué- 
llos gran importancia, puesto que no eruzaba su 
suclo ninguna vía; las más próximas pasaban 
por Segovia, al E., y por Salamanca y Ad Lippos 
(cerca de Béjar) al O. Es de suponer, sin cm- 
bargo, que hubiera en ella algunos de los eami- 
nos de segundo ó tercer orlen llamados actas, 
¡ter y semitee, A principios del siglo 1v ya habra 
cristianos en la prov., pues en Avila fueron mar- 
tirizados Vincencio y sus hermanas Sabina y 
Cristeta. Poco después aparece ya el obispudo de 
Avila con el célebre Prisciliano. De ninguna 
novedad cabe dar noticia tampoco en los días 
de los visigodos; continaó el obispado que, en 
tiempos de Vamba, dependía del metropolitano 
de Mérida. Cayó como el resto de España en 
poder de los musulmanes, y fué una de las pri- 
meras comarcas á que llevaron sus algaras los 
cristianos del N., pues se cita en las campañas 
de Alfonso I el Católico. En los siglos 1X y X 
perdióronse y recobráronse alternativamente la e, 
de Avila y otros pueblos de la actual provincia, 
y fué ésta teatro de las victoriosas campañas de 
Almanzor. Muerto éste, definitivamente quedó 
el territorio en poder de los cristianos; el rey 
Alfonso VI repobló su eap., muy devañla á can 
sa de las anteriores guerras, y fué por algún 
tiempo espucie de castillo fronterizo hasta que, 
asegurada la conquista de Toledo, pudo exten- 
derse la dominación cristiana al S. de las sierras 
que dividen ambas Castillas. Por esta época 
diícese que el obispado de Avila era sufragi- 
neo ale Toledo, y que luego pasó á serlo de 
Santiago. 

Los acontecimientos importantes que registra 
la historia de Avila, se refieren á la cap. (V. 
AÁviLa, evudad; Hist). En cuanto á la prov., 
sólo pracede decir que Mé siempre nna de las 
«ne compusieron el territorio de Castilla la Vie- 
ja; pero su territorio hasta fines del primer tor- 
cio del actual siglo fé muy distinto de lo que 
es hoy. No comprendía los mismos pueblos que 
ahora y se dividia en dos grandes serciones, la 
tierra de Avila, y la tierra de Arévalo, á cuya 
caheza se hallaba un corregidor letrado que en- 
tendía en todo lo judicial, económico y admi- 
nistrativo de la comarca, Estos partidos ó tic- 
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rras se dividían en sesmos; tenia siete la tierra 
de Avila y seis la de Arévalo, Independientes de 
estas dos secciones figuraban los estados ú seño- 
rios, que eran los de Villatoro, Bonilla, Villafran- 
ca, Las Navas, La Adrada, Oropesa, Navamor- 
cuetule, Miranda y Mombeltrán. Habia además 
varias villas exentas. Pertenecian la prov, Tal- 
vera la Vieja y otros tres lugares que han pasado 
å la de Cáceros; Pelayos y Valdequemada que se 
agregaron á la de Madril; Peñaranda de Braca- 
monte y otros ocho pueblos que han pasalo á la 
de Salamanca; Navamorcuende, Oropesa, To- 
rralba y 19 más que son ahora de Toledo, y 
Fuente-c1-Sel, Muriel, Olmedillas con otros seis, 
hoy de Valladolid. En cambio, de la antigua 
prov. de Salamanca se hau agregado å la de 
Avila 119 localidados, entre las que figuran 
Barco de Avila y Piedrahita; de la de Segovia 
ocho, entre ellas, Blascocles y Maello, y de la 
de Toledo 11, como Guisando, Hontanares y 
Ramacastaña, 

La reforma data del R. D. de 30 de noviem- 
bre de 1833, que lijo la nueva demarcación de la 
prov, y formo los seis p. j. de que consta. 

= ÁviLa: Qeon. Dióc. sufragánea del arzobis- 
pado de Vallulalid; confina al N. con la div, 
de Valladolil, al E. con las dle Segovia y Ma- 
drid, al S, eon la de Toledo y al O. con las «le 
Plasencia y Salamanca. Dicen algunos, pero no 
es verosímil, que la silla episcopal dle Avila fué 
erigida por San Segundo, uno de los siete varo- 
nes apostúlicos que introdujeron el cristianismo 
en España, Suponen otros que la sede por este 
santo fundada fué la de Avila ó Abula en la 
Bastitania. En el siglo 1v era obispo de Avila 
el célebre Prisciliano, sostenedor de la herejía 
que tomó su nombre. Hay noticia de otros obis- 
pos del siglo vii. Restaurada la ciudad por Al- 
fonso VI, volvió á adquirir su antigua dignidad 
eclesiástica que habia perdido á consecuencia de 
la invasión musulmana, 


= Ávina: eog. Audiencia de lo criminal, per- 
tencciente al dist, j. 9 And. territorial de Ma- 
drid. Comprende los juzgados de Avila, de tér- 
mino; Arévalo, de ascenso, y Arenas de San 
Pedro, Barco de Avila, Cebreros y Viedraltita 
de entrada. 

—Ávina: Grog, Part. jud. en la prov. de su 
nombre y Aud, territorial de Madrid con 1 ciun- 
dad, 5 villas y 71 lugares que forma los 77 
ayunts. siguientes: Alunedilla (La, Aldea del 
Rey, Aldeavieja, Aveinte, Avila, Balharda, Ber- 
lanas (Las), Bermuy-Salinero, Berrocalejo de 
Aragona, Blacha, Blascoelles, Brahos, Bnla- 
rros, Burgohondo, Cardeñosa, Casasola, Cillin, 
Colilla (La), Chamartín, Fresno 1121), Gallegos 
de Altamiros, Gemuño, Gotarrendura, G 
Wija de Dios (La), Hoyocasero, Marllo, Marlin, 
Martiherrero, Mediana, Mingorría, Mironcillo, 
Monsalape, Muñana, Muñochas, Muñozalindo, 
Muñogravde, Muñopey, Narrillos del Rebollar, 
Naerillos de San Leonardo, Narros del Puerto, 
Navalaernz, Navalmoral, Navalosa, Navaqne- 


sera, Navarredondilla, Navarrevisca, Navatal- 


gordo, Niharra, Ojos-Alhos, Oso i ED, Padior- 
uós. Peñalba, Poranco, Riocahado, Riofrío, 
Salobral, Sanchorreja, San Estéban de los Pa- 
tos, San Juan de la Encinilla, San Pedro del 
Arroyo, Santa María del Arroyo, Santo Domin- 
go de las Posadas, Santo Tomé de Zabarros, 
Serrana (La), Niger olosanrho, Sotalbo, Tol- 
baños, Tornadizos de avila, Torre (Lad, Urraca- 
Miguel, Valdecaza, Vega de Santa Maria, Yela- 
yas, Vicolozano y Villaflor; 45 000 habits, Estisit, 
en la parte central de la prov., entre el part, dle 
évalo al N., la prov. de Segovia y cl part, de 
os al E., el part, de Arenas de San Pedro 
al S. y el de Piedrahita al O. El terreno es de 
los más quebrados de la prov., puesto que la sic- 
rra de Avila y la Paramera recorren gran parte 
de su término, Casi talos los ríos que eruzan la 
prov., el Adaja, el Arevalillo, el Alberche, ete., 
bañan el part, en curso más 0 menos largo, La 
parte $, corresporle á la cuenca del Alberche; 
la parte N. å la del Alaja, Pasa por cl, hacia 
el E, el £ e de Madrid à Francia, 

-2 ÁVILA: Grag, C. con ayunt., cap, de la prov, 
del mismo nombre; 9115 habits, Sit, á orillas 
dul rio Adaja, en el f. e, de Malrid å Valladolid. 
Clima bastante Irio ¢ invierno nmy prolongado, 
Terreno montuoso y de sierra que forma vorili- 
Heras en distintas direcciones, Los principales 
productos del snelo son cereales, algarrobas, 
garbanzos, patatas y hortalizas, Cría de gana- 
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dos. Hay fábricas de tejidos de hilo y lana, 
loza, curtidos y sombreros, Tiene esta población 
alministración principal de correos y estación 
telegráfica permanente, estación de f. c., Socie- 
dad Económica de Amigos del País, Instituto 
provincial de segunda enseñanza, Escuela Nor- 
mal superior de Maestros y Maestras, cuatro 
escuelas públicas, Academia de Administración 
militar y Audiencia de lo criminal. Es cabeza de 
partido judicial con Registro de la propiedad de 
3.2 clase, Hay obispado sufragáneo de Vallado- 
lid y Seminario conciliar de San Millin fundado 
en 1613, 

En esta ciudad pueden distinguirse tres partes: 
la primera en nna colina, å orilla del Alaja, 
comprende la población rodeada de murallas y 
la que desde éstas baja hasta el paseo de S n 
Antonio; la segunda, en la parte S. de la colina, 
está formada por los barrios de Santiago, San 
Nicolás y las Vacas, y constituyen la tercera en 
la ladera del N., los de San Franeisco y San An- 
drés. Las murallas que envuelven la primera ó 
sea la ciudad propiamente dicha, es de lo mejor 
que en España se conserva de la Edad Media. 
Tienen la figura de un exágono regular, con nueve 
puertas; las corona un antepecho almenado, y 
en toda su extensión hay à trechos cubos 6 to- 
rreones de mucho espesor, Las puertas del 1. se 
llaman Mercado Graude, Peso de la Harina y 
San Vicente; las del N., Mariscal y Carmen; la 
del O. del Puente, y las del S., Matadero, Santa 
Teresa y Rastro; esta última y la de San Vicen- 
te son bellísimos modelos de arquitectura mu- 
ral. El conjunto de los inuros recuerda á la vez 
la dominación sarracena y la Reconquista cris- 
tiana. En el interior de la población hay «dos 
plazas y muchas plazuelas y calles, casi todas en 
mal estado; sobresale entre las últimas la Rua. 
El caserío tiene aspecto sombrio, á causa del co- 
lor negruzco del granito con que está construido, 
Entre los edificios «debemos mencionar la Casa 
ayunt, antigua y nueva; el Seminario ya citado, 
y el palacio del Conde de Polentinos, don:le esta 
la academia de Admon. militar; la Catedral, 
empezada en tiempo del conde Fernán Gonzá- 
lez con el nombre de San Salvador, y restaurada 
y terminada por Alfonso VI, es un templo es- 
pacioso, de orden gótico, con aspecto de alcázar 
ò castillo, coronada por gallardas almenas y es- 
pesa torre: en el interior aparece la iglesia alta 

estrecha, con nave central de dolle elevación 
¿ue las laterales, con pilares formados por cua- 

: n tro columnas, ocho 
aristas ycapiteles bi- 
zantinos, sustentan- 
do las bóvedas arcos 
cruzados, dorados y 
con alornos en la n: 
ve principal, y de 
sutil arqueria eu las 
laterales, y con ras- 
gadas ventanas un 
los muros, Finísinias 
mármoles forman e) 
sagrario delaltar ma- 
yor. En el coro y 
trascoro hay” sillería 
y esenltnras de muy 
buen gusto. A espal- 
Ñ das del altar mayor 
Interior dela catedral se halla el magnilico 
de Avila sejntlero del obispo 

Alfonso de Madrigal, el Tostado. Son notables las 
capillas de San Segundo, la Vilada,Ja Concepción 
y los Dolo La sacristía mayor es una hermo- 
sa nave de extraordinario mérito. En la entrada 
del presbiterio hay dos púlpitos de hierro repm- 
jado y dorado, uno gótico, y otra del Renaci- 
miento, Un arco gótico dela galería oriental del 
claustro da entrada al salon que sirvió Á los 
Comuneros para sus juntas, Exteriormente es 
notable el antiquísimo cimborrio, ábside de la 
nave circular del altar mayor que forma en el 
muro de la ciudad como nn baluarte avanzado 
eon doble qarapeto almenado. La fachada prin- 
cipal tiene por ambos lados dos torres, sólo una 
de «las concintta, de severo gusto románico, La 
iglesia Ó hasilica de San Vierente es otro de los 
antignos exlificios de la citelad, pues ya existía 
en el siglo x, Epoca en que Fué restaurada ò ree- 
diticada: predomina en ella el estilo bizantino. 
En la iglesia de San Pelro lama la atencion sn 
fachada prineipal con profunda portada de seni- 
cirenlo románico, y en el segundo cuerpo otro 
semejante con magnifica clarahoya, Entre los 
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exconventos, que en todo ó parte se conservan, 
figura el de Santa Teresa, cimentado en el mis- 
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mo lugar en que vivio la Santa, con portada de . 


bastante mérito; hoy sieve de Lustituto y Biblio- 
teca. Ni antiguo convento de jesuitas es parro- 
quia de Santo Tomé y Palacio episcopal. Eu 
el convento de la Eucarnación se conserva la 
celda que ocupó Santa Teresa de Jesús, Del an- 
tiguo alcázar solo subsisten unos patios y corrales 
que sirven de cuartel, un arco ojival entre dos 
machones, y la Puerta del Alcázar, también lla- 
mada del Mercado, con colosales torreones en 
ambos lados, enlazados por un puente de gran- 
dioso arco y todo coronado de almenas. 

Como centros de recreo tiene Avila dos teatros 
y el casino. 


Hist, - Nada cierto se sabe acerca de su fun- 
dación. Existía con el nombre de Abila ú Obila 
en los tiempos más antiguos de que da noticia 
nuestra historia. Estaba en la región de los 
Vetones, y los romanos la comprendieron en la 
Lusitania y la clevaron á colonia, adscrita al 
convento jurídico Emcritense. En 714 cayo en 
poder de los muslimes; varias veces fué ganada 
y perdida por los cristianos, y por tin Alfonso VI 
la ocupó de modo definitivo, y como estaba des- 
poblada á consecuencia de las guerras anteriores, 
encargó su restauración y repoblación d su yor- 
no el conde D. Ramón. En 1110 los musulmanes 
intentaron recobrarla, y una valerasa mujer, 
Jimena Blázquez, sostuvo el sitio y delendió la 
ciudad, por lo que se concedió å todas sus ies- 
cendientes el derecho de votar en concejo. Deu- 
tro de sus muros ampararon los ciudadanos de 
Avila al rey Alonso VII contra su padrastro el 
de Aragón, y á Alfonso VIII contrala ambición 
de su tío Fernando II. La milicia de Avila eom- 
batió en las batallas de Alarcos y de las Navas 
de Tolosa. Fernanlo I y Alfonso X eoncedieron 
nuevos fuerosá la ciudad, En ella tuvo Cortes el 
segundo en 1273, y Don Saucho IV tomó el 
nombre de rey. En Avila quedo de muy tierna 
edad Alfonso XI, cuando murió su padre Fer 
nando IV, y el obispo D. Sancho, fortificado en 
la iglesia mayor, le defendió de los infantes que 
pretendían apoderarse del joven rey para asegn- 
rarse la regencia. En 1367 fué del partilo de 
DP. Enrique contra su hermano D. Pedro. En 
agosto de 1420 casó en Avila D. Tuan II con 
D,? María de Aragón. Figuró mucho en las con- 
tiendas y guerras suscitadas por la privanza de 
D. Alvaro de Luna; y en los días de Eurique IV 
en Avila se reunieron los conjurados y levanta- 
do un calalso junto å sus muras, colocaron en 
él la estatua del monarca con las insignias rea- 
les, se leyó su acusación y sentencia, y D. Aon- 
so Carrillo, arzobispo de Toledo, lv quitó la coro- 
na, arrojándola al suelo, D. Alvaro de Zúñiga, 
el estoque, el conde de Benavente, el cetro, y 
D. Diego López de Zuñiga derribó la efigie con 
palabras injuriosas, y todos nelamaron por rey 
al infante D. Alonso, hermano de Enrique IV. 
Efectuóse esta ceremonia en 9 de junio de 1465, 
y habiendo muerto el infante tres años después, 
su hermana Isabel se negó sus- 
tituirle como le propusieron los 
magnates enemigos del monarca, 
y facilitó la avenencia y pazque 
en la misma ciudad de Avila se 
hizo, ciudad que fné concedida 
con otras á la infanta. Avila to- 
mó parte muy principal cn la 
insurrección y guerra de las 
comunidades, y cuando los co- 
muneros «decidieron regularizar 
su gobierno y constituir un ecil- 
tro de acción, los procuradores 
rle las ciudades se reunieron en 
Avila, que más que otra se prestaba por su si- 
tuación céntrica entre las ciudades sublevadas, 
y alli se constituyó la llamada Junta Santa que 
presidió D. Pelro Lasso de la Vega, Es patria de 
Santa Teresa de Jesús y de Sancho Dávila, y 
fué su obispo el célebre ‘Alonso de Madrigal, el 
Tostado. ` 

= AVILA: Geog, Antigua ciudad de la prov. 
de Oriente, República del Ecuador, sit, en una 
llanura que riega el Suno, al E. S. E, de Qui- 


Armas de Avila 


to. Es hoy una aldea habitada por indigenas ; 


Yumbos. 

— ÁVILA (SIERRA DE): Geog. Sierra de la prov. 
de su nombre, al N. E., N. y N. O. de la c. de 
Avila; empieza en la Cuerda de los Polvisos y 
termina al O. de Avila á bastante distancia, en 
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el cerro de las Tres Rayas, término de Villanue- 
va del Campillo, Su longitud es de 61 kms y 
forma un arco cuya convexidad mira hacia el N. 
La cumbre de la sierra se eleva poco sobre el 
terreno inmediato; al E, de la cap. y cerca de la 
Sernilla esta el punto más bajo de toda la cade- 
na (1140! sobre el nivel del mar); al O, se ha- 
llan los montes más altos, Peña aguda (1350), 
cerro de Gorria (1378) y cerro de las Tres Rayas 
(1518). La falda S. de la sierra sirve de límite 
septentrional al valle de Ambles, 
-Avita(Tomás Lurs Vicrorta DE): Blog. 
Músico español del siglo xyi. Se conservan de el 
magnificos Moletes para todas lus testus delaño. 


= AVILA (JUAN DE): Biog, Fundidor. Se igno- 
ra la fecha de su nacimiento y se ignora tam- 
bién la desn muerte. Sus biógrafos solamente han 
averiguado de él que floreció en el siglo décimo- 
sexto, que fué fraile de la órden de San Jerónimo, 
y que ejecutó para la iglesia de sn convento, en 
Extremadura, festones y lignras de hierro que 
merecen elogios de las personas entendidas. 

= AVILA (JUAN DE): Piog. Misionero español 
apellidado el Apóstol de Andalucia, cl bienhechor 
y cl venerable maestro, N. en Almodóvar del 
Campo en 1505; M. en Priego (Córdoba) el 10 de 
mayo de 1369. Hijo de una honrada y vien fami- 
lia, apenas tenía enmplidos 14 años de edad 
cuando su padre le envió & Salamanca para que 
estudiase Jurisprudencia; pero á poco tiempo de 
haber comenzado esta exrrera, sintióse con vo- 
cación para la celestástica, y restituyéndose ála 
casa de sus padres, vetiróse á un aposento apar- 
tado, dando allí principio å una áspera y peni- 
tente vida, en la que perseveró casi tres años, 
Un religioso franciscano que pasó por aquel pue- 
blo, persuadió á los padres del joven á yne en- 
viasen ú éste å la Universidad do Alcala, en la 
que Juan empezo el estudio de Artes, siendo su 
maestro el Padre Fray Domingo de Soto, que 
pronto quedó encantado del delicado ingenio y 
sólida virtud de su diseípulo, cuyo buen ejemplo 
edificaba á todos sus compañeros. Terminados 
sus estudios, Avila se ordeno de saemulote, y 
para honrar los huesos de aquellos á quienes de- 
Dia el ser, que ya haliian muerto, celebró en su 
pueblo la primera misa, € invirtió la cantidad 
que eu tales casos suele dedicarse á banruetes y 
regocijos, en comida y vestido para doce pobres, 
Desde entonces se dedicó a la predicación, siru- 
do su primera obra la distribución entre los meo- 
nesterosos de la hacienda heredada de sus pa- 
dres. Jamis admitió los beneficios eclesiásticos 
que le ofrecian, ni se presentó en la corte, å 
pesar de las instancias de los poderosos, A los 
29 años de edal pronunció su primer sermón en 
Sevilla, donde sienió algún tiempo ocupado en 
el ejercicio apostolico, Pensy marchar á las In- 
dias á convertir infieles, mas el arzobispo de Se- 
villa Je instó tanto á que se quedaraen su dióco- 
sis que el jovea hubo de ceder, Partiendo de 
Sevilla, corrió varios lugares de aquelarzobispa- 
do, gastando nueve años en sembrar por aque: 
Has regiones la religión cristiana. Prelico en 
Córdoba con particular fruto; se traslado luego 
á Granada, estuvo más tarde en Baeza y Monti- 
Ma, regresó á Córdoha, visitó á Zafra (1546), 
donde residían los marqueses de Priego, que eran 
sus hijos espirituales, y con éstos pasó å la villa 
de Priego, en la que terminó su vida, Su elo- 
cuencia y unción eran tales que conmovían los 
corazones más empedernidos en el vicio, y resul- 
tado de ellas fueron la conversión de San Fran- 
cisco de Borja, la resolución benéfica de San 
Juan de Dios y la vocación de Santa Teresa. De 
resultas de su continuo y eficaz trabajo, sintióse 
á los cincuenta años acometido de penosas en- 
fermedades, que le tuvieron otros diez y siete 
con pertinaces achaques y dolencias, casi siem- 
pre postrado en cama, pudiendo, sin embargo, 
exhortar å las religiosas en sus monasterios, con- 
solar y enseñar á muchas el camino de la virtud 
y escribir cartas espirituales. Sus esclarecidos 
méritos no le libraron de los ataques de la envi- 
dia, y sujetos malignos denunciaron á la Inqui- 
sición sus palabras, ya que no les era posible 
delatar sus obras, Su probada inocencia le liber- 
tó de la prisión (4 la que fué Nevado en 1534), 
con mayor calificación de su doctrina, si bien 
una de sus obras fué prohibida en 1559, Los do- 
lores de sn penosa y larga enfermedad abrevia- 
ron los días de su existencia, terminada en el 
lugar y fecha citados. Su cuerpo recihió sepultu- 
ra en la ielesia de la compañía ile Jesis, 
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No obstante lo mucho que predicó, sus ser- 
moues se han perdido para nosotros, mes todos 
fueron improvisados y ninguno dejó escrito, 
Dotado de una imaginación viva y de una faci- 
lidad asombrosa, compróndese que sus oraciones 
debieron ser excelentes, Sus tratados más famo- 
sos son los titulados: Del conocimiento de sí 
mismo; Dela oración; Del Santisimo Sacramen- 
tu; eiui, filia, ct vide; Reformación del estado 
celesiástico; Anotaciones al concilio de Trento, y 
sobre todo su Epistolario. Todas estas obras, 4 
más de muy provechosas por su admirable doc- 
trina, son verdaderos modelos del arte de bien 
decir, En el tratado «Audi, filia, el vle, res- 
plandece mejor que en otro alguno la gravedad 
del idioma castellano y la fuerza de la patética 
y elevada elocuencia del autor. «Pero donde con 
más eficacia campea, dice D, Antonio Gil de 
Zárate, la valentia, solidez y nervio de su decir, 
es en sus cartas (es decir, en el Epistolario ), las 
cuales fueron escritas sin animo «de darlas à la 
imprenta». 

Mis deseoso de aprovechar que de pasar por 
fecunilo escritor, no alucina ni embelesa con la 
brillantez de su estilo; pero deleita y satisface 
con la verdad, candor y fuego con que eseri- 
be. Por esta razón es frecuentemente desaliñado, 
demasiado sencillo á veces y familiar casi hasta 
rayar en lo hajo. Se repite niuy á menudo, tiene 
cláusulas duras, y adolece de languidez; pero á 
pesar de estos defectos, hijos de la precipitación 
y del descuido, se le debe considerar como un 
genio ercador en el idioma místico castellano, 
que enriqueció con numerosas y enérgicas voces 
y locuciones, å enya melodía y magnilicencia no 
estaban acostumbrados los oidos. 

«La doctrina del venerable maestro, ha dicho 
otro escritor, se reduce al abandono del mundo 
y al desprecio de la tierra, concentrando la vida 
en el amor de Dios y no escuchando otra pala- 
bra que la de la fe». 

Ja edición mis antigua que se conoce de sus 
olivas es la de Madrid, 1588, en 4.%, con una 
vida del autor por su discípulo Fray Luis de 
Granada, Después viene la de 1595, en 4.7, con 
una biografía por Juanu Diaz. Luego la de 1618 
(2 vol, en 4.2), con sn biografía por Martin 
Ruiz; la titulada: Vida y obras de Juan de Ari- 
lu, predicador apostólico de Andalucía (Madrid, 
1613, 2 vol, en 4.9%); y lade la imprenta real de 
Madrid (1757, 9 vol. en 4.9), 

Arnaldo de Andilly publicó una traduceión 
francesa en Paris (1673, en fol). El Zpéstolario 
se imprimió por primera vez en Alealá de Hena- 
res (1579, un tomo en 4,0); tradijose al italiano 
y fué publicado en Florencia (1594, un tomo en 
8.0), por Timoteo Botoni; y se imprimió en 
francés, traducción debida à Fray Sión Martin, 
en Paris el 1653 (dos tomos en 12.9). V. Vida 
del venerable siervo de Dios, Maestro duan de 
vilu (Madrid, 1635, cn 4.9), por Luis Muñoz, 
Biblioteca de rutores españoles, tomo XILL 


-Áviva (Saxeno nu): Biog. Célebre general 
español. N. en 1524; M. en 1579. La mayor 
parte de sus campañas hízola en los Países Ba- 
jos, primero á las órdenes del duque de Alba, 
siendo en 1567 ¡jefe de sus guardias. Durante la 
guerra civil de los Países Bajos, venció al conde 
de Hochstracte en las orillas del Mosa, pero 
poco después fué derrotado y herido cerca de 
Quesnoy. En 1574 recibió de Requesens, sucesor 
del duque de Alha en el gobierno de los citados 
países, la misión de ir å dar abastos por mar á 
Midelburgo, sitiado por los rebeldes; mas no pu- 
do realizar su cometido, Al año siguiente triun- 
fó de Luis de Nassau en la batalla de Moke y se 
apoderó de Amberes, donde sus soldados come- 
tieron excesos espantosos, que Avila no pulo 
evitar. En 1577 marchó á Italia y fué goherna- 
dor de Pavía, Luegro regresó á los Países Bajos, 
å las ordenes de Alejandro Farnesio, y murió en 
el sitio de Maestricht. 

— ÁviLaA (FERNANDO DE): Liog. Pintor y es- 
cultor español. Vivia en Toledo el 1560. Disci- 
pulo de Francisco Comontes, trabajó bastante 
para Felipe II, que le habia nombrado pintor y 
escultor de cámara, y fué en 1565 escogido como 
pintor por el cabildo de la catedral de Toledo, 
en la que pinto las tablas de un retablo colate- 
tal en la capilla de la torre, que representa a 
San Juan Bautista y la Adoración de los Reyes. 
Estas obras, terminadas en 1568, muestran que 
Avila era artista de verdadero mérito. En 1594 
se comprometió, según contrato anténtico, å es- 
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culpir ses bustos de alabastro, que debian re- 
resentar á diversos miembros de la familia de 
Targas y decorar sus tumbas en la capilla del 
Obispo en Madrid. Por ciremustancias ignoradas, 
este contrato uo tuvo cumplimiento. Avila hizo 
también para la catedral de Burgos y para otras 
iglesias varios dibujos y proyectos de retablos. 

-ÁviLa (ESTEBAN DE) Diog. Jesuita espa- 
ñol. N. en el año 1549; M. en el 1601. Fué muy 
estimado y considerado en su vida como varón 
docto y prudente y sacerdote modelo. Escribió 
y publicó una obra titulada: Z'ratado de las cen- 
suras eclesiásticas, de la cual ya no se encuen- 
tran ejemplares. 

— ÁVILA (ALFONSO DE): Bioy. Jesuita espa- 
ñol. N. en Belmonte en el año 1540; M. en Mä- 
laga en el año 1618. Desempeño, entre otros car- 
gos importantes dentro de su orden, el de rector 
de los colegios de Segovia y Palencia, Dejó eseri- 
tos dos tomos de sermones que denuncian en él 
abundantes doctrinas y no vulgar erudición. 
Algunos alirmanque murió en Valladolid el 1613, 

—Áviza (Sancho DE): Bioy. Teólogo espa- 
ñol. N. en Avila en el año 1546; M. en 1623, 
Dedicado por vocación á la carrera eclesiástica, 
brilló muy pronto por su talento y por su erndi- 
ción, subiendo á las más altas dignidades. Fué 
obispo de Murcia, de Jain, de Sagunto y de 
Plasencia, Al propio tiempo que eminente teo- 
logo, fué Sancho de Avila insigne literato; pu- 
blicó muchas obras de religión y moral y tradujo 
al castellano Los suspiros de San Agustin; Lam 
bién publicó un libro original, cuyo título es: 
De la veneración que se debe á lus cuerpos de lus 
santos y á sus reliquias. 

—ÁviLa (En Marsrro): Biog. Escultor qui- 
teño de no escaso mérito, Ploreció en el si- 
glo xvin 

- Ávina (Francisco DE): Biog. Pintor es- 
pañol. Créese que vivió á fines del siglo xvi ó 
å principios del xvir, Pertenecía ¿la escuela se- 
villana y era pintor de la casa del arzobispo de 
Sevilla don Pedro Vaca de Castio. us retratos, 
muy alabados, se distinguiav por un extraordi- 
nario parecido. Pacheco, en su Arte de la Pin- 
tura (libro III, capitulo VIII), elogia d este ar- 
tista. 

- Avita (José CeciLio): Bioy. Sacerdote de 
la Iglesia venezolana. N. en el sitio de Peder- 
nales en 1786; M. en Caracas el 21 de octubre 
de 1833. Sc licenció en Filosofía en 1805; se doc- 
tovó cn Teología en 1808 y recibio las órdenes 
sagradas en agosto de 3811. Fug rector del se- 
minario tridentino, asi como también magistral, 
profesor de Cánones y liscal del tribunal cele- 
siástico. Cuando después de la guerra á muerte 
llegó å Caracas el general español Morillo, Avi- 
la fué el encargado de la oración gratulatoria en 
el solemne Ze- Den celebrado, y exhorto cn su 
oración á la clemencia como la mejor gloria. 
Este sermón le valid el ser nombrado capellán 
del rey, si bien no recibió nunea el diploma. 
Elegido en 1824 rector de la Universidad cen- 
tral, regeneró en unión del doctor Vargas los 
estudios académicos, Por su posición y su saber 
sostuvo diferentes polémicas y publicó algunos 
notables folletos, entre los «ue merecen citarse: 
uno en 1820 discutiendo con un docto personaje 
oficial, con motivo de ciertas conclusiones aca- 
démicas; otro en 1822 ocasionado por ciertos 
escritos del famoso libelista doctor Rafael Diego 
Mérida, atacando la reputación del general mar- 
qués del Toro, en cuya justificación publicó 
Avila un Juchon brillantisimo; otro en 1824 de- 
tendiendo las instituciones canónicas de Devoti 
de los cargos de un adversario anónimo; varios 
sobre cuestiones filosóficas, y muchas eruditas 
disertaciones publicadas en El Copiador en 1830. 
La discusión más notable fué la que para su glo- 
ría, sostuvo cn 1832 acerca de la cuestión del 
patronato eclesiástico ron el doetor José A. Pé- 
rez, jansenista, de carácter enérgico. La Liher- 
tud en armonia con la Justicia, Venezuela al 
Congreso, slriso á nuestros lectores, fueron las 
producciones de Avila en que defendió con gran 
lucidez las doctrinas católicas, Por último, fué 
simultineamente secretario del arzobispo Men- 
dez, diputado å las Camaras legislativas, asis- 
tiemlo al Congreso de Venezuela hasta 1833, y 
tuvo otra porción de cargos. 

-Ávima (Antonio Jush, duque de): Bioy. 
Célebre hombre de Estado portugués. N. en 
Horta, en la isla Fayal (una de las Azores), el 
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8 de marzo de 1806, M. en Lisboa el 3 de mayo 
de 1351. Encargado de la enseñanza de un cur- 
so de Filosofia en su pueblo natal, organizó allí 
conferencias y en 1827 una fiesta literaria que 
atrajo sobre cl la atencion, Capitan de una 
compañia de voluntarios y luego presidente del 
nnmivipio de su pueblo, tue elegido diputado 
después del restablecimiento de) Gobierno cous- 
titucional (1534) y continuó ejerciendo estas 
funciones durante 26 años, Fué gobernador ci- 
vil dejiovora y de Oporto, consejero de Estado, mi- 
nistro de Hacienda (1941-42, 1849-51 y 1857-59); 
ministro de Negocios extranjeros (1860-62 y 
1865); par desde 1861; conde de Avila desde 
1864; presidente de Gobierno (1508); represen- 
tante de su país en la capital de Francia; mar- 
guésde Avila y Bolama desde 1870; otra vez 
ministro de Hacienda (1870) y de Negocios ex- 
travjeros (hasta 1871); y presidente del Consejo 
(1877-78) y duque de Avila y Bolama desde este 
últinio año. Orador vigoroso y brillante, sirvió 
la causa del liberalismo, inicio la extensión del 
derecho de sufragio, se hizo ultra-conservador 
al tin de su carrera política, fué un hacendista 
y Un economista de primer orden, represento 4 
su juitria en tudos los Congrrsus internacionales 
de estadística, con cuyo motivo escribió Memo- 
riasde grau merito, y ocupó la vicepresidencia 
de la Academia de Ciencias de Lisboa. No ha 
dejado posteridad. 

=AviLa Y ZóSica (Leisi Bioy. Diplomáti- 
co español, gran comendador de la Orden de Al- 
cintara, N. en Plasencia en 1500; M, en 1564. 
Favorecido por el emperador Carlos Y, que le 
confió embajadas cerca de los pontilices Paulo IV 
y Pio IV para activar las oprraciones del conci- 
io de Trento, combatió en Alemania contra losl 
protestantes, se halló en el sitio de Metz (1552) 
donde mandaba la caballería, y se retiró poco 
después á su pueblo natal. desde cl que hacía 
Irecuentes viajes al monasterio de Yuste para 
visitar à Carlos 1 y comer á su mesa, Avila 
asistió 4 los últimos momentos del emperador y 
en 1547 dio å la impreuta un Comentario de la 
querra de Alemania hecha por Carlos V, Må- 
wimo cinprrador romano, rey de España (Madrid, 
1548), Pellicer de Tovar atribuia este comenta- 
rio al emperador; pero Navarro, con más xac 
titud, ha dicho que fué escrito con arreglo å los 
datos siuninistrados por Carlos V, La obra, que 
está escrita con evidente parcialidad, tuvo gran 
éxito y ha sido reimpresa y traducida muelas 
veces. En lejanos días se afirmó que por clla 
merecía el autor ser colocado en el numero de 
nuestros prosistas y que el Ciunraterío de Avila 
uo desmerecia al ser comparado con lus Cumen- 
tarios de César. Carlos Y decía deste propósito: 
«Alejandro realizó empresas más altas que las 
mías, pero no tuvo minea tau Imen cronista.» La 
obrita, aunque de estilo poco castigado y ú veces 
duro, tiene claridad y rapidez cu la narración, 
brevedad y energía en las sentencias, y en las 
descripciones bastante magnilicencia, Entre las 
ediciones españolas citaremos la de Madrid 
(1548, en 8.2 menor); las de Venecia (1548 y 
1553, en 8.9); la de Salamanca (1339 en 8.9); 
y las de Amberes por J. Steels (1550 y 1552, en 
8.9 menor), Avila tradujo su obra al italiano 
con el titulo de Priéxe Commentrurio nelu querra 
della Germania, ete. (Venecia 154%, en 8.9 me- 
nor) y Con Payyiunto del sueceso de Bohemia (Ve- 
necia, 1540, en 8.2 menor). Existe una traduc- 
ción latina debida á Guillermo Malineo y titu- 
lada Commentariorum de bello Germanico, à 
Carolo V, Cesare maximo esta, libri duo, ete., 
(Amberes 1530, en 8.% menor): esta edición fué 
reimpresa tres veces y una más con la obra de 
Lambert Hortensinssolwe el mismo asunto (1620 
en 3.9). Hay también dos traducciones france- 
sas: la de Mateo Vaulelier (Amberes, 1530, en 
8. menor) y la de G. Boillean de Bullión (1551, 
en 8.2 menor); y una versión alemana hecha por 
Felipe Magno, duque de Bronswiek (Wolfeubu- 
ttel, 1552, en 4.9), reimpresa en Berlín con el 
título le Geschichte des sehmallaldischon Kris- 
ges mit Zusiitza und Erlaáteriongen. El texto 
español puede también verse, con el título de 
Comentario de da guerra de dlemania, en la Bi- 
bliuteca de Autores Españoles (Madrid 1852, en 
octavo). 

AVILANTEZ: f. Audacia, insolencia. 


s. SU AVILANTEZ los griegos todos 
En secreto culpaban indignados, 
HERMOSILLA, 
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¡Qué AVILANTEZ! ¡Qué soberbia! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


AVILANTEZA: f. ant. AVILANTEZ. 


... suspendería los ánimos de los bárbaros, 
quitaridles la AVILANTEZA de armar, imposibi- 
tarialos de hacer el socorro formado como em- 
presa dificil y sin efecto; etc. 

DIEGO DE MENDOZA. 
AVILAR (de æ y vil): ant. ENVILECER. 


AVILER (AGUSTÍN CARLOS DE): Biog, Arqui- 
tecto francés, N. en París en 1653; M. en Mont- 
pellier en 1700. Muy joven aún, se embarcó en 
Marsella con destino á Koma; pero el buque en 
que ¡ba cayó en manos de los piratas, que lleva- 
ron preso à Aviler á Túnez. Alli debió su salva- 
ción á la habilidad con que hizo el dibujo de una 
magnílica mezquita, y después de dos años de 
cautiverio pudo al fin llegar a Roma, donde es- 
tudió los grandes modelos de la antigüedad. De 
regreso á Francia se estableció en Montpellier, 
donde dirigió el soberbio palacio episcopal, y un 
magnílico arco de triunfo levantado en honor de 
Luis XIV. Desde el año 1493, Aviler gozó el 
título de Arquitecto de la Provincia, expresa- 
mente creado para él. Sus obras más notables 
son; Curso de Arquitectura; Diccionario de todos 
los términos de la Arquitectura civil é hidráulica; 
Comcalurio sobre Fignole y ana traducción del 
libro sexto de la Arquitectura de Seamozzi. 

AVILÉS, SA: adj. Natural de Avila, U. t. e. s. 


- AviLés; Perteneciente ó relativo á dicha 
ciudad, provincia, ete, 

- Avis: Geoy. Villa con ayunt., al que están 
agregalas las parroyuias de Corros, Entrevihas, 
iratla, Molleda y Sabugo, cabeza de p. j., pro- 
ia y dióe. de Oviedo; 9335 habits. Sit. en la 
costa, cerca del mar en la ría de su nombre, 
al S. de cabo Negro, con puerto de interés gene- 
ral le segundo orden, terreno llano por lo geuc- 
ral, regado por ocho rios y riachuelos. Produce 
trigo, maíz y hortalizas; sidra; fábricas de tejidos 
de hilo, jabón, cristales y calderas; pesca y sa- 
lazón: minas de hierro y carbón. Es aduana 
mantima de segunda clase, 

list. - Dicen unos que us la autigua Argen- 
teola de Ptolemeo ó ¿rjentiolia del Hinerario 
romano; otros la reducen á la ciudad de los 


| Zoclas, mencionados por Plinio. En Avilés estuvo 
el monasterio de Sanros al que se retiró Alfon- 


so Il el Custu, Alfonso VI la concedió fueros, 
confinados por Alfouso VIL en 1155 y por 
Sancho IV cu 1290, Aviles se distinguió mucho 
en la guerra de la Independencia y en la prime- 
ra guerra civil. 

Avis. ás: Groy, Caserio en el ayunt. y 
Dorca, prov, de Murcia; 50 ediís, y Y. Say Nico- 
LAS DE AVILES, 

— Avilés (ENSENADA DE): Geog. Eusenada en 
la eosta de la prov, de Oviedo, formada entre la 
isla Deva y el cabo de Peñas; tiene más de dos ini- 
llas de saco y es peligrosa con temporales del 
cuarto cuadrante. 

— AVILÉS (Ría pE): Ceon. Al S.O. del cabo de 
Peñas, en la prov. de Oviedo, en el lugar en que 
termina el extenso arenal del Espartal, se halla 
la barra y entrada de la ría de Avilés, que pro- 
fundiza de cuatro å cinco millas en direcrión al S. 
próximamente. La harra es asequible para bu- 
ques de menos de cinco metros de calado, y no ha- 
biendo mar de leva se puede fondear en el sitio 
denominado BDogarisa. Pasada la barra se encuen- 
tran la» puntas del Sallo, de la Oliva y del Arco, 
y despues de ésta el fondeadero de San Juan 
para los buques que no tienen acceso hasta la 
villa de Avilés, que está en cl interior de la ría, 
en su parte occidental. En toda la ria no se ve 
población alguna, si se exceptúa el pequeño ba- 
rrio de San Juan y losalmacenes de la Compañía 
explotadora de las minas de Arnao, Entre la isla 
Deva y el cabo de Peñas forma la costa la ense- 
nada Hamada de Avilés, 

= AviLés (Envarbo): Bioy, Militar y politi- 
co de Centro-Améóriva. Siendo ayudante de Ks- 
tado mayor, luchó (1840), å las órdenes de Mon- 
terroso, en la batalla de Bejúcal. Firmó (4 de 
enero de 1841), con otros militares, un acta 
dirigida å la Asamblea constituyente del Salva- 
dor testificando su lealtad en la apariencia yame- 
nazando en realidad á aquélla si contrariaba los 
deseos de los firmantes, Fué desterrado por 
Malespi (diciembre de 1843) por haber abusa- 


p.j. de 


1043 AVIN 

do, según el citado general, del asilo que se le 
diera en el Salvador y trabajado en promover 
el desorden y la anarquía. Siendo coronel, votó 
(1345), como imlividno de un emusejo de gue- 
rra reunido eu Sauce en nombre del Estado del 
Salvador, una condena de muerte eontra Do- 
mingo Lagos, autor de la muerte del coronel 
Aguado, La hija del rev evitó el cumpiimicuto 
de la sentencia. 

— AviLés (José Maria): Bieg, Hombre pú- 
blico «del Ecuador. N. en Guayaquil en 1810; 
M, repentinamente en Marsella el 20 de noviem- 
bre de 1874. Formo parte del Gobierno provisio- 
val establecido en Quito á consecuencia de la 
revolución que derribó á Robles, desempeñando 
este cargo àù satisfacción del pais. Fué senador, 
diputado, alcalde primero, consejero y presiden- 
te de la municipalidad de Guayaquil. Más tarde 
fué desterrado por el presidente de aquella Re- 
pública, y en 1869 jiju su residencia en Pa 
Como literato, como político y subre todo t 
economista se dió á conveer en tarias pull 
iones. Ha sido presidente honorario del Insti- 
tuto de Africa en París. Fué a reponer su ss 
lud á Marsella, donde, como dejamos dicho, tu- 
Meció, 

AVILILLA DE LA SIERRA: Crog. Lugar en el 
ayunt, de Tamames, p. j. de Sequeros, prov. de 
Salamanca; 32 edits, 

AVILIX: Mit. En la mitología americana Avi- 
lix es un dios de la casa rcal de Nihaiv, des- 
cendiente de Balam-Quitze. Los primeros altares 
que le fueron dedicados, según el Popol-Vuh ó 
libro sagrado de los antiguos americanos, con- 
sistian eu una pirámide o montecillo artificial, 

AVILTACIÓN: f. ant. EXvILECIMIENTO, 

...€ la honra de los santos e la bondad de la 
Iglesia tornada fué en AvILTACIÓN. 
Crónica gencral de España. 

AVILTADAMENTE: adv. m. ant. Com envilo- 
cimiento ó ignominia, 


Non cuenta la historia quién fueron los que 
le mataron, ni en qué logar fué enterrado 
AVILTADAMENTE, é sin honra ninguna. 

Crónica general de España. 


AVILTAMIENTO: m. ant, Envilecimiento, bal- 
dún, injuria. 
ee todas estas penas de AvILTAMIENTO pu- 


sieron los honrados homes. 
Partidas, 


AVILTANZA: f. aut. EXvILECIMIENTO, 


apor la gran AVILTANZA que tuvieron, que 
facian en derramar sin mandado de sus tayo- 
rales, por non sufrir miedo. 
Partidas. 


_AVILTAR (de a y el lat, vilitares: a. ant, En- 
vilecer, menospreciar. U. t. e, r. 
Y vimos tu forma muy más AVILTADA, 
JUAN DE MENA. 

Los antiguos dejaron este recato eu las cosas 
sagradas, guardáronse de AVILTARLAS y profa- 
narlas, 

Fr. Josh br SIGUENZA. 
AVILLANADO, DA: adj. Que parece villano. 
— AVILLANADO: Que parece de villano. 


AVILLANAR: a. Hacer que alguno degenere 
de su nobleza y proceda como villano. U. m. €. T. 


AVINAGRADAMENTE: adv. m. tig. y fam. 
Agriamente, ásperamente. 


AVINAGRADO, DA; adj. fig. y fam. De condi- 
ción acre y áspera. 


... recobrando súbito su AVINAGRADA seric- 
dad, en el momento de tropezar con gente eX- 
traŭa. 

ANTONIO FLORES, 


ne CUYO genio AVINAGRADO y lengua vent- 

nosa y voz dilaceraute, eran el espanto de la 
calle, etc, 

PEREDA. 
AVINAGRAR (de a y vinagre): a. Poner aceda 
ó agria alguna cosa, U. m. e. r. 
Roque, los puños cerrados, 
Más entero y más atento, 


Suspirando saca el nire 
Por no AVINAGRAR el enero. 


QUEVEDO. 


AVIX 


Y al tintambica labia, 
Lo misiuo que en el dia, 
Eu los siglos pasados 
Vinos AVINAGIA DUS. 
IRIARTE. 


= AVINACRAR: fig. Acedar, desazonar, dis- 
gustar, U. t e, r. 
a|. dela vida le endulza y le AVINAGRA 
Alternativamente la Jeyena, 
El mate, la tertulia un corto rato, 


Lo» acreedores, la mujer y el Hato. 
BELLO, 


AVINENTEZA: f, ant. AVENENTEZA, 


drés de Proente, ayunt. de la Merca, p. j. de 
Crlanova, prov. de Orense; 21 edils. 

| O AVINTES ù Ser Pedro de Avintes: Geog, C. del 
concejo de Villanova de Gaya dist. de Porto, 
Portugal, sit. en una colina á la izquierda del 
Duero; 4615 habits. 

AVINYÓ: Geog. Lugar con ayent., p je de 
Manresa, prov. de Barcelona, dioc. de Vich; 
1537 habits. Sit. à la izquierda del río Gavarre- 
sa. Terreno parte Hano y parte barrancoso; vino, 
¡trigo y legumbres. 

AVINYONET: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Villafranca del Panadés, prov. y diou. de Barce- 
lona; 1400 habits. Sit. en uu pequeño valle al 
N. del cerro llamado Puerto de a Mola, Vino, 
trigo y legumbres. 

= AVINYONET: Georg. Lugar con ayunt., p. j. 
de Figueras, prov. y dióc, de Gerona; 675 habits, 
Sit. entre los rios Manol y Riusech, al pie de la 
montaña Hamada Carriga de Avinyonct. Yerreno 
bastante llano; cereales, vino, accite y horta- 
lizas. 

AVINZARSE (de avinencia, por avenencia ): r 
prov. Gal. Igualarse ó concertarse un médico 
con un particular, corporación, Y pueblo, 

AVIÑANTE: Geog. Lugar en el ayunt. de Res- 
fenda de la Peña, p. j. de Cervera de Pisuerga, 
prov, de Palencia; 35 edils, 

AVIÑO: Geog. Lugar en la felig. de San Julián 
de Box, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 11 edifs. 
(¡Aldea en la felig. de Santiago de Pantin, ay une. 
de Valdoviño, p. j. del Ferrol, prov. de la Coru- 
ña; 9 casas, |] Y. San MIGUEL DE ÁviÑo, 

AVIÑO: Geog. V. AVINYO. 

AVIÑÓN: Geug. C. cap. del dep. de Vancluse 
y del antiguo Condado Vencsino, Francia, sit. 
en la orilla izquierda del Ródano y en el £ e. de 
Lyón á Marsella; 40000 habits. Es arzobispado, 


Antiguo palacio de los papas en Aviñón 


cuyas diócesis sufragineas son Montpellier, Ni- 
mes, Valence y Viviers. Tiene gran importancia 
histórica; dependió de los reyes carlovingios, de 
los de la Borgoña Cisjurana y de las Dos Borgo- 
ñas, y de los condes de Provenza, En 1125 se 
dividió por mitad entre Ramón Berenguer, con» 
de de Bareclona, y Alfonso Jourdain, conde de 
Tolosa, En el siglo x111 se hizo independiente y 
constituyó una verdadera república, Después de 
la guerra de los albigenses cayó en poder del 
rey de Francia, y luego perteneció á Carlos de 
Anjou, conde de Provenza y rey de Nápoles, 
Pero lo que másimportancia ha dado å esta po- 
j blación es el haber sido residencia de los ponti- 
fices durante el siglo x1v. Clemente V se esta- 
bleció en ella, Clemente VI la compró à Juana 
de Nápoles, en precio de 80 000 florines de oro. 
Gregorio Xl, en 1376,regresó á Roma. Poco des- 
pués surgió el cisma y volvió á ser la residencia 


AVINOA: Groy. Lugar en la felig, de San An- . 


AVIO 


de los pontiticos Clemente VII y Benedicto XIII 
Y. CisMa, 

El dist. de Aviñón se divide en cinco canto- 
nes: Aviñón Norte, Aviñón Sur, Bódarridos 
Cavaillón y Vlsle, con 21 urunicipios y 85 000 
habits. 

—AviÑóN (Papas DE): Mis Han residido 
en esta poblacion los siguientes pontilices: Cle- 
mente Y, elegido papa cn 1305, se estableció 
en Aviñón en marzo de 1309; Juan XXII en 

316; Benedicto NI en 1334; Clemente VI en 

342; Inocencio Vlen 1352; Urbano V en 1362 
que volvió á Romaen 1367, puro regresó 4 Avi- 
ñón donde munrio en diciembre de 1370; Grego- 
rio X1, elegido en Aviñón, y muerto en Roma 
en marzo de 1378; Clemente VLI elegido en este 
año y establecido en Aviñón como pontitice 
¡ reconocido solo por algunos reyes; Benedic- 
to NHI su sucesor en 1391 y depuesto en 1417. 

AVIÑONES, SA: adj. Narural de Aviñón. Usa- 
set. cs, 

= AviXoxÉs: Perteneciente ó relativo á di- 
cha ciudad de Frencia. 

AVIÑONET; Geng. V. AVINVONET, 

AVÍO (de ariar): m. Prevención, apresto. 


e siendo su ánimo satisfacerle todo el 
desu priwer avio, y partir con el, no sola- 
tente las riquezas, sino la misma gloria de da 
conquista. 


Sois. 
¡Quién me tose å mí en Arganda 
Con este aviv! - 
VENTURA DE LA VEGA. 

- Avio: Entre pastores y gente de campo, 
provisión que llevan al hato para alimentarse 
durante el tiempo que tardan en volver al pue- 
blo ú cortijo, 

- Avio: Amer. Préstamo en dinero, ó efectos, 
que se hace á labrador, ganadero, ó minero, 

- Avios: pl. fam. Utensilios, ingredientes, 
necesarios para hacer ó perfeccionar alguna cosa, 

«Sacó los aydos de fumar. 

P. ANTONIO DE ALARCÓN. 

... al recoger los avíos de costura ¡ella á 
quien jaunmás igualaron prestidigitadores un 
destreza y agilidad! dejaba caer media do- 
cena. 


PEREDA, 

— ¡AL avio! loc. fam, que se emplea para ex- 
citar á uno à que se venpe en lo que tenga que 
hacer, Y á que se apresure en la ejecución de al- 
guna cosa, Dieese también, 

¡ÁL AVIO, MELERO! 

— Muchachos, ea, «al avío. 
Vamos. 
GIL n ZÁRATE. 
- Ea, al avío, que es tarde 
Para tauta ceremonia, 
Drerón DE Los Herreros, 

-CADAUNO VA Á SU AVÍO, Y Yu VOY AL MÍO: 
ref. con que se denota lo común que es el vicio 
del egoismo. 

- Avio: Gcog. Aldea en la felig. de San Juan 
de afuera de Santiago, ayunt, y p. j. de Santia- 
go, prov. de la Coruña; 10 cdifs. 

AVIÓN (del lat, apus; del gr. 22095, avión; de 
a priv. y zoug. pie): m. Ave, especie de ven- 
cejo, V. CIPSELO, VENCEJO. 

— Avión: Fig. y fam. Persona zonza y des- 
maùñada. 

¡Ya podia yo buscaros, 
En Apolo, becho un avión! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 

—Avióx: Alb. Agujero más ancho cn el in- 
terior que en el paramento abierto á pico en una 
pared. 

= AVIÓN: Geog. Rio en la prov. de Palencia, 
p. je de Saldaña; nace cerca de la villa de Ta- 
banera y desagua en el rio Valdavia, } Kio en la 
prov. de Soria, p. j. del Burgo de Osma; nace en 
el término de Muriel de la Fuente y desemboca 
en el rio Ucero. 

= AVIÓN: Geog. Ayunt. formado por la felig. 
de Santiago de Amiudal, Santa Marina de Abe- 
ı lenda, Santa Eulalia de Barroso, Santa Marina 
de Córcores, Santa María de Couso, Santa Maria 
1 de Nieva y San Justo y Pastor; p. j. de Ribadavia, 


AVIS 


prov. y dioe. de Orense; 5073 habits, «Leión es 
un nombre puramente oficial, puestoqueno existe 
entidad de población que se denomine de esta 
manera. 

AVIOTH: Geog. Aldea 
del cantón y dist. de 
Montmedy, dep. del Mo- 
sa, Francia, sit. å orilla 
del río Thonne; 380 ha- 
bitantes. Este lugar de- 
bió tener importancia en 
otro tiempo, à juzgar por 
las miuas que conserva, 
Tiene una bonita iglesia 
gótica, construída en los 
siglos XIU, XIV y XV, y 
dedicada 4 Nuestra Se- 
ñora. 

AVIRADO, DA: adj. ant. 
Convenido y pactado. 


AVIRÓN (Jacobo DE): 
Biog. Juriseonsulto fran- 
cés del siglo xvi, Escribió un libro de comenta- 
rios al Derecho consuetudinario de Normandia, 
muy estimado entre los juristas de su tiempo. 


AVIS Ú AVIZ: f/roi. Concejo en eldist. de Pon- 
talegre, Alemtejo, Portugal; 6500 habits, Su 
cap., la pequeña villa del mismo nombre, lo ha 
dado á la célebre orden militar de Avis; tieno 
1618 habits. it Rio del Alemtejo, Portugal; nace 
á 8 kms. de Monfort, por donde pasa, y desagua 
en el Seda; curso, 54 kms. 

— AVIS (ORDEN MILITAR DE): 2/¿st, Orden de 
caballería fundada en 1147 por Alfonso I de Por- 
tugal por consejo de Fernando Monteiro, «ue 
fué el primer maestre. Según otra versión, dice- 
se que habiendo sido arrojados por una tormenta 
sobre las costas portuguesas, hacia cl año 1188, 
varios eruzados «que iban á Tierra Santa, acan- 
dillados por Santiago de Avesnes, el rey Sancho I 
les conlió la defensa de la ciudad de Evora, por 
lo que se titulavon Caballeros de Evora, Mion- 
so LI para premiar los excelentes servicios que ba- 
bian prestado en la guerra cou los musulmanes, 
les div el castillo de Avis, y desde entonces to- 
maron este nombre, La nueva milicia fué apro- 
bada, según unos, por Alejandro IJI en 1162, 
según otros, por Inocencio ITI en 1204, En 1213 
el maestre de la orlen española de Calatrava 
cedió å la de Avis muchas plazas que poseía 
aquélla en Portugal, por lo «que ésta acepto su 
supremacía, sus constituciones y hasta el color 
de su insignia, Pero despues de la batalla de 
Aljubarrota (1385) los caballeros de Avis rom- 
pieron todas sus relaciones con la orden de Ca- 
latrava y variaron el color de la eruz que desde 
entonces fué verde con dos pájaros negros debajo. 
La Santa Sede, sin embargo, se opuso siempre å 
que la orden tuviera grandes maestres. En 1550 
el papa Julio ILI la incorporó à la Corona de 
Portugal. La reina D.% Maria 1 la transformo 
en 1759 en orden de mérito y la dividió en tres 
clases. 

AVISACIÓN: f. ant. AVISAMIENTO, 


AVISADAMENTE: adv, m. Con prudencia, dis- 
creción ó sagacidad. 

... pareciéndole que veía á su esposo y le 
hablaba; como es natural á los que aman ó tra- 
tan algún negocio, AVISADAMENTE traerles los 
sueños imuginaciones semejantes. 

F. Luis pre León. 
AVISADO, DA: adj. Prudente, discreto, sagaz. 
ee gs el padre fray Gabriel de la A<uución, 
persona muy avisaiDa y siervo de Dios... cte 
SANTA PERESA, 


Iglesia de Avioth 


Quedó Duscinda en la opinión de don Fer- 
nando por una de las más discretas y avina- 
Das mujeres de su tiempo, 

CERVANTES, 

Dei fruto desta obra (la Mistoria de Espuña) 
depondrán otros más AVISADOS. 

MAMANA, 


S AVISADO: In. Ferm, JUEZ 

= MAL AVISADO: Que obra sin deliberación ni 
conseju, 

AVISADOR, RA: adj. Que avisa, U. t. e s. 


La necesidad y pobreza; la hambre, que no 
hay mejor maestra en el mundo: no hay me- 
jor despertadora y avisaora de ingenios. 

La Celestine. 
Toxo II 


t 
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—Avisanor: m., Persona que se oenpa en 
Vevar avisos de una parte á otra. 

Todos los dependientes de la empresa, ar- 
tisticos, científicos ó mecánicos, tienen dias 
de astuto y de descanso, menos el pobre AVI- 
SADOR. 

BRETÓN DE Los TERREROS. 


= ÁVisaDURk: ant. DEXUNCIADOR. 


= AVIADOR: Zeen. Aparato de seguridad que 
transmite á distancias señales por las cuales puede 
venirse en conocimiento de algunas cireunstan- 
cias de interés, como la cutrada de una persona 
en un recinto, la llamada de un sujeto, la lega- 
da ó salida de un tren, el acto de empezar å fun- 
cionar un aparato telegráfico, el principio de 
un iucemlio, la alta de agua en una caldera, el 
exceso Ó defecto de tensión ó de temperatura en 
clertas aparatos industriales, ete., cte. 

Es muy común el que para cada caso partien- 
lar tomen los avisadores nombres especiales y 
asi se dice; imbre, campanilla, cuadro indica- 
dur, silbato de alarma, termómetro avisador, 
manónclro rrixador. Y. estas voces. 

La mayor parte de estos aparatos se estudian, 
por lo mismo, al tratar de mecanismos funda- 
mentales ó servicios á que van unidos; sin em- 
bargo, los que fnucionan en virtud de la electri- 
cidad forman un grupo general de avisadores 
Hamados avisadores eléctricos, pusliendose citar 
como ejemplo de los más importantes los si- 
guientes: 

1.2 Avisadores por medio de indicadores, — A 
este grupo pertenecen los enadros colocados en las 
antesalas de los grandes establecimientos. El 
funcionar «de estos aparatos está fundado cn la 
acción de un electro-imán sobre una varilla 
imantada que es la que lleva la etiqueta indi- 
cudora. 

Cuando la corriente dirigida por la estación ex- 
pedidora es positiva, la varillaimantada es atrai- 
da por el polo contrario del electro- ima; euan. 
do la corriente es negativa, la varilla se mneve 
en sentido opuesto y viceversa, de suerte que la 
varilla oscilante va á fijarse á uno ú otro lado 
del electro-imaán, según el sentido de la última 
corriente emitida, Las dos estaciones en corres- 
pondencia están generalmente provistas e apara- 
tos exactamente semejantes y unidos de tal modo 
que, oprimiendo un botón, el agente de la estación 
expedidora hace aparecer la inscripción «que se 
desea y el agente de la estación avisada, en señal 
de contestación, hace desaparecer las dos etique- 
tas, oprimiendo su propio botón. El efecto de 
estos botones consiste en oprimir dos resortes, re- 
unidos por una placa de cbonita y que, encon- 
tralulo los contactos, cierran el circuito de una 
pilalocal y envian por la linea una corriente nl 
aparato de correspondencia, En el descanso ha- 
cen comunicar el circuito de la línea con un tim- 


pedal, actúa en aparatos avisadores que cunsis- 
ten, según los casos, cn una aguja movible (sis- 
tera Joussellio), en una etiqueta también mo- 


¡ vible que leva una inseripeion y en un tinbre 


ó una trompa (sistema Diguey). M. de Daile- 
hache ha propuesto reemplazar dos pedales por 
un carril aisbulo eléctricamente de los rails 
contiguos y del suslo, A este efreto, se interea- 
lan entre los puntos de enlace del carril con las 
traviesas, placas «de cuero recubiertas de etta- 
percha y embreadas, Presto en comunicación el 
carril ajstkudo por una parte von la corriente ch'e- 
trica y por otra con un avisador, queda cerrado 
el circuito metálicamente cada vez que un tren 
pasa por la vía, de suerte qne entonces el avisa- 
dor funciona. Iste sistema esti ensayandose ac- 
tualimente en muchas líneas. 
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3.2 deisidores de incendios, — Son aparatos 
que transmiten eléctricame te á los puestos de 
bomberos una lamada en caso de iucendio. Los 
aparatos de esta clase se colvean en todas las es- 
quinas å la disposición del público, En caso de in- 
cendio, basta romper el vidrio que protege un bo- 
tón de llamada y apretar este botón, Ésta ope- 
ración pone en movimiento dos timbres; uno en 
el puesto de bomberos y otro en el aparato mismo. 
Este ultimo se para en el momento en que los 
bomberos se ponen en marcha. El funciona- 
miento del sistema es ficil de comprender; la 
presiun ejercida sobre el botón de llamada pro- 
duce la desviación de una rueda dentada que 
se pone en movimiento por la caida de un peso. 
Al girar esta rueda, los dientes levantan una 
palanca que establece un contacto eléctrico y 
cierra el circuito de la línea, Bl número de con- 
tartos corresponde al de los dientes y este últi- 
mo al número del puesto transmisor, En el puesto 
receptor, el número en cuestión se indica por 
una aguja que se mueve sobre un cuadrante. El 
sistema es análogo, como se ve, al del telégrafo 
de cuadrante. Al mismo tiempo funcionan dos 
timbres colocados en «derivación sobre la línea. 
Cuando el último diente acaba de levantar la 
palanca, el movimiento de la rueda se para, el 
civenito queda cerrado y los timbres continúan 
funcionando hasta que los bomberos lo interrum- 
pen; lo cual hacen en el momento de su salida, 
Además de los casos de incendio, puede servir 
este sistema para indicar una temperatura deter- 
minada, necesaria en algunas operaciones indus- 
triales, M. Hutinet ha propuesto como avisador 
automático de incendio un cable compuesto de 
dos hilos de cobre rojo, bien cstañados y por 
consecuencia inoxidables, cubiertos de guta- 
percha, Cuando este calle se expone à la llama, 
las cubiertas arden y el estaño se funde estable- 
ciendo entonces entre los dos conductores co- 
municaciones eléctricas que hacen funcionar un 
timbre de alarma. Estos cables, cuyo diametro 
no pasa de dos á tres milímetros, pueden disimu- 
larse fácilmente tras las tapicerías, cortinas, 
muebles, ete. V. TERMÓMETRO ELECTRICO AVI- 
SADUR. 


_ AVISAMIENTO: m. ant, Aviso, noticia, cono- 
cimiento que se da de alguna cosa. 


e hubo muy gran placer por el AVISAMIEN- 
Toque Rodrigo de Narváez huvo, porque la 
fortaleza quedase por el rey. 

Crónica del rey D. Juan IL 


-= AVISAMIENTO: ant, Aviso, advertencia, 


consejo. 


AVISAR (de « y el lat. visus, vista): a. Dar 
noticia de alguna coso, poner en conocimiento 
de ella. 

se AVISARON de esto å Pompeyo, y le supli- 
caron renovase el concierto que tenían hecho 
con Graco. 
MARIANA. 


e. €l cual, hallando buen surgidero, y poco 
que recelar en el modo de la gente, avisó á 
los demás que podian acercarse. 

Sonis. 
— Avisan: Advertir, prevenir, aconsejar. 

Dios nos AVISA «que no atendamos á lo que 
parece, sinoá lo que se encubre, porque es lo 
que se ve temporal, y lo que nó, sempiterio. 

Fr. Leis pe LEON. 

¡Cuántas veces me AVISARON desto y me 
hice surdo! 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


= AVISAR: Gurnt. Notar, observar. 


- Ávisatistor ant, Ixsrruinsi, Usb, t. c. n. 
AVISIO ù LAVIS: (frog. Valle del Tirol italia- 
no, Austria, l! Torrente que nace en los glaciares 
du la Marmolada y desagua en el Adigio, 
AVISO: nt. Noticia dada à alguno, 


+. « teniendo ambos Aviso que en la tierra de 
Gador se recogía gram búlmero de moros con 
sus mujeres y hijos, 
Dico ne MENDOZA. 


Llegó Xicotencal con un ejército de veinte 
mil hombres que al primer avis0 de los suyos, 
remitió la república de Tlascala, 

Soris. 


~ Aviso: Advertencia, consejo, prevención, 
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s. y sirvale esto que digo de avISO, para que 
de aquí adelante uo me aparte un dedo de su 
presencia. 

CERVANTES, 

Yo no me quejo de esas reticencias: V. me 
da avisos prudentes, gran parte de los cuales 
acepto y plenso seguir, 

VALERA. 
Aviso: Atención, cuidado, buen acuerdo. 


Téngase grande AVISO de que no vayan por 
intereses; porque poco á poco podria entrar la 
codicia, de manera, que mirasen más las li- 
mosnas que la bondad y ealidad de las per- 
sonas. 


t 


Saxta TERESA, 
Avisasine que tu dejes 
Ten a Viso en ts palabras, 
Quedo se PRA e amor, 
Hicre guivu de AVISO trata, 
Romancero. 


- Aviso: Mar. Buque de guerra de vapor, pe- 
queño y muy ligero, para llevar de parte de la 
autoridad pliegos, órdenes, ete. 

- Aviso: Germ, Rufin ó nlcaluete. 

= ÅNDAR, ESTAR, Ó VIVIR SOBRE AVISO: fr. 
Estar prevenido y con cuidado. 

e. como yo llevaba tragada lu malicia y «et 
daba sobre AYDO, ete, 
VICENTE EsPINEL. 


Porque ya estoy subre AY1SO, 
Y á la menor cosa que haya 
Las pondré doude uo vean 
El sol eu muchas semanas. 


Dox RAMÓN DE LA CRUZ, 


AVISPA (de «, explet., y el lat. vespa): f. Insec- 
to de seis á ocho líneas de largo, con cuatro alas, 
de color amarillo con fajas negras, y el cual tie- 
ne en la extremidad posterior del cuerpo un 
aguijón con «que pica, introduciendo un humor 
acre, que produce escozor éinflamación. Vive en 
sociedad, y fabrica panales cou sus compañeras. 

Picábale una vez una avispa en el cuello, y 
no se la osaba sacudir por no quebrarse; ete. 


CERVANTES. 
Y animosos 
Se arrojaron sobre ellos, como suelen 
Acometer furiosas las AVISPAS, etc. 
HERMOSILLA. 


— Avispa: Zool. Nombre vulgar de un grupo 
de insectos compreudido en el género Vespa, de 
la familia de los véspidos, suborden de los acu- 
leidos ú porta-aguijón, orden de los himenópte- 
ros. Las diferentes especies que comprende este 


Avispa y su nido 


género, particularmente las pertenecientes al 
mediodía de Europa, son tan parecidas, tauto por 
su forma como por sus colores, que se hace muy 
difícil el poderlas distinguir con seguridad; an- 
menta la dificultad que existe para la clasifica- 
ción de las especies, el caso muy frecuente de 
«que los machos difieran de las hembras por el 
tamaño, forma, etc., acercándose algunas veces 
más por su estructura y colores á las hembras 
dle otras especies que á las de aquellas á que 
pertenecen, La mayor parte de las avispas eu- 
ropeas son negras y amarillas, y la distribu- 


AVIS 


AVIS 


, ción de estos colores es muy aniloga en todas ! las erisálidas que se hallan en ellos y las matan 


ellas, El cuerpo de las avispas es delgado y liso; 
las alas anteriores son muy estrechas y se re- 
pliegan en sentido longitudinal; las antenas pre- 
sentan doce ó trece artejos y están marcallamen- 
te aco adas; las mandíbulas son salientes y es: 
tan truncadas en sentido oblicuo; los maxilares 
y el labio inferior son muy prolougados; el últi- 
mo de éstos está guarnecido de una lengücta re- 
dondeada y gruesa y de paraglosos laterales 
acompañados de palpos compuestos de tres ó 
cuatro artejos; los palpos maxilares presentan 
scis articulaciones; las alas anteriores presentan 
dus ú tres células enbitales; el borde interno del 
ojo presenta una prufunda escotadura. 

En Buron se cotoeon pocas espuejes de a 


pis, steuue run darth j . n 
Las regiones hin piadas y dias de Anijet ele 
cuéntranse tatbión algunas especies en China, 
la belia, y dava, En Africa y Oceania nose co 
hocen especies propias; únicamente en el norte 
del primero de estos continentes aparecen de 
cuando en cuando algunas del mediodia de Ruro- 
pa ú de la parte occidental de Asia, 

Las especies más Importantes son: 

Avispa común (Vespa vulgaris). - Esta es- 
pecie se distingue por tener en el escudo amari- 
lla de la cabeza wna línea longitudinal negra que 
se ensancha notablemente hacia abajo; las faj 
amarillas del abdomen estin muy marcadas, 
Abunda en todos los puntos de Europa, y en 
América; también se encuentra con frecuencia 
en el norte de Africa, Construye nidos subterrá- 
neos y vive en pequeñas agrupaciones, 

Avispa germánica [ Vespa germanica). - Se 
distingue de las demás por tres puntos negros 
que presentan las hembras y las trabajadoras en 
la cabeza; el borde inferior de los ojos toca casi 
en la base de las maxilas. Pocos nombres hay tan 
mal aplicados como el de esta especie, pues no 
solamente se halla en Alemania, sino que, por el 
contrario, éste es uno de los paises en que más es- 
casca. Donde más abunda es en América y en Si- 
ria; se halla también con frecuencia en el norte 
de la India, en Argelia y en gran parte de Eu- 
ropa. Esta especie fabrica sus nidos con un tejido 
particular y los suspende cu las ramas, 

Avispa media (Vespa media). — En lo único 
que difiere esta avispa de las anteriores es en el 
color amarillo del abdomen que en ella es muy 
sucio y está mezclado con un tinte pardo ceni- 
ciento. es muy común en Enropa pero son wnd- 
abunda aún más en América. Sus costulnlires 
son análogas å las dela anterior. 

Avispa ruja (Vespa rufa). -Es una de las 
especies que pueden distinguirse con mis ta- 
cilidad, pues la base del abdomen es roja, el ab- 
demen es cilindrico y truncado en su base, Esta 
avispa pertenere principalmente ú América; fa- 
brica sus nidos en el suelo y suele reunirse en 
grandes bandadas. . 

Sou también notables las especies Y, crabro 
(Y. Avisbón) Y. sesanica. 

Conocido es de todo el munido el carácter sal- 
vaje dle las avispas y en tolas partes se descon- 
fía de ellas con gran fundamento. El zumbido 
de la avispa siempre infunde temor, pues todo el 
mundo sabe lo dojorosa que es su picadura. 

Sus nidos están formados, por regla general, 
con una pasta muy parecida al papel. Esta pas- 
ta la fabrican con taspuluras de madera des- 
compuestas y mezcladas con saliva. Dos nidos 
colgados son siempre mås perfectos que los sul» 
terráneos y que los formados en los huecos de 
los árboles, Vabrican panales bastos parecidos ú 
los de las abejas y que se Harman avisperos, 

Cinco días despues de colocado el lmevo en el 
nido nace la larva que encuentra ya una buena 
provisión de alimento consistente en cuerpos 
maseados de coleópteros, abejas, ete. A losquin- 
ce días la larva muda la piel y se convierte en 
crisilida permaneciendo en este estado otros 
quince días, al caha de Jos enales sale del nido 
la joven trabajadora que apenas entra en la co- 
munidad, cuando tiene que dedicarse i las lae- 
nas de sus hermanas mås viejas. Edificar, cazar, 
asesinar, alimentar å las larvas y reponer sus 
propias fuerzas, son «quehaceres que ocupan to- 
da la vida de la avispa. Llegado el otoño se pre- 
sentan machos y hembras para propagar la cs- 
pecie y cuando, después del aparcamiento, va 
apoderámlose de todos el cansancio, renace de 
pronto toda la perdida evergía para dar lugar á 
un acto de crueldad, Todas las avispas se preci- 


: pitan hacia los nidos, sacan de ellos las larvas y 


Desde ese momento el desorden reina como úni 
co soberano, las hembras fecundadas buscan cs- 
condites seguros y los demás individuos van 
muriendo pocu t pueo. Cou las primeras noches 
frias, la indomable fuerza de estos insectos y su 
constante actividad se agotan, quedando úni- 
camente eu los sitios que habitaron aleín nido 
pendiente de una rama, como mudo testigo de 
lo que en otro tiempo fué tado actividad y todo 
vida, 
.AVISPADO, DA: adj. fig. y fam. Vivo, des- 
pierto, agudo. 
= Ávisrabo: er Suspicaz, recatado, 
, AVISPAR de rato a Aviar ó picar cun 
aCe L tio Is ltu meto, 
= Avispa lg y Lai) lar despierto y avi- 
sado à alenu, ~ 
AVISAR: ant. Inquirir, avizorar 
eeservian de andar de din en la ciudad avis- 
PANDO en que casa se podía dar tiento de 
noche. 
CERVANTES, 
= ÅVISPAR: Germ. Estáaxtar, U. t. cr. 
= ÅVISPARSE: Y. lig. 
girse. 
AVISPEDAR: a. Germ. Mirar con cuidado ó 
recato. 
AVISPERO: m. Panal que fabrican las avispas. 
— Avisrero: Lugar donde las avispas fabri- 
can sus panales, y el cual suele ser el tronco 
de un árbol, el hueco de una peña, ú otro cual- 
quier paraje oculto, 
— Avisrero: Conjunto ó muchedumbre de 
avispas. 


Inquietarse, desasose- 


Tengo mi cuerpo de coplas 
Que parece uu AVISPERO; 
Se empujan unas á otras 
Por ver cual sale primero. 
Cantar popular, 


~ AvisPERO: fig. y fam. Negocio enredado y 
que ocasiona disgustos. 

TAvisrERO: Med. Grupo ó aglomeración de 
diviesos, con varios focos de supuración al mo- 
do de las celdillas del panal de las avispas, Véa- 
se ANTRAX. 

AVISPÓN: m, aum, de Avispa. 
= AVISIÓN; Germ, El que anda viendo dónde 
se puede robar. 
eå lo cual respondió Monipodio que aque- 


Hos en su germania y manera de hablar se Ia- 
mabaán AVISPONES. 


CERVANTE 

—Avispúx: Zool. Insecto que constituye la 
especie Vespa ecrabro, familia de los véspidos, 
suborden de los porta-aguijón. El avispón se 
distingue de las demás especies de su 'uisino gé- 
hero por su tamaño mucho mayor; todo su cuer- 


Avispón 


po es mucho mis fuerte y robusto; el tórax es 
casi esférico y el alnlomen es inás redondeado; 
la separación entre éste y el tórax se halla muy 
marcada; la cabeza está muy aplanada; las alas 
son muy transparentes y se repliegan longitudi- 
nalmente. Se diferencia además de las demas avis- 
pas porque en el predomina el color rojo, parti- 
enlarmente en la parte anterior de su cuerpo. 

Los avispanes habitan principalmente en Amé- 
rica, pero también se encuentran en Europa 
Asia y algunos paises del norte de Africa. En 
Oceania, según parece, no existe ninguna es- 
pecie. 

A principios de mayo las hembras salen de 


AVIT 


sus escondites y comienzan la construcción del 


nido formado con pedacitos de corteza de úr- ; 


bol, particularmente de sances jóvenes, que mez- 
clan y amasan con saliva. ¿Colocan el nido, 
por regla general, en una viga, una colmena 
abandonada, un hueco de un tronco ó cualquier 
otro sitio solitario. Una vez terminado el nido, 
comienza la puesta de los huevos, A los cinco 
días de haber sido colocado el huevo, nace la 
larva para la cual los padres han tenido la pre- 
caución de colocar en la celda los alimentos ne- 
cesarios: éstos consisten casi siempre en trozos 
de diversas clases de insectos ya mascados y re- 
vueltos con miel, sienpre que el avispón ha po- 
dilo cogerla de alguna parte. Mientras la cria 
se desarrolla, su alimentación corre á cargo de 
sus padres. Á los nueve días después de nacer, la 
larva es adulta y ha tomado tal proporción que 
sobresale de la celda, dando á la tapa de ésta 
una forma hemisférica. Pasa en ese estado seis 
días más, al cabo de los cuales muda la piel y 
queda transformada en crisilida, saliendo qnin- 
ce días después completamente desarrollada. 
Una vez en este estado, limpiase las patas y las 
antenas, penetra en su celda y la limpia y pre- 
para cuidadosamente para dar cabida á un se- 
gundo huevo. Los primeros dias se ocupa en re- 
partir entre las larvas los alimentos que otros 
individuos la entregan, y al tercero ó cuarto se 
lanza como los demás en busca de caza y de 
materiales de construcción para el nido que va 
aumentando poco á poco, 

Los avispones se lanzan sobre su presa de re- 
pente, la echan en el suelo y la arrancan las pa- 
tas y las alas; después de hecha esta operación 
se colocan en una rama y allí escogen las partes 
que han de aprovechar; las ponen aparte, arro- 
jan el resto y vuelan al nido donde, con el ali- 
mento colocado entre las patas, le dividen en 
pequeños pedacitos y los distribuyen entre las 
[arvas colocándoselos en la b 

El nido afecta la forma esfèrica y en su parte 
inferior tiene una abertura para entrar y salir. 
En ella hay colocados siempre dos individuos 
de centinela, los cuales, cuando ven acercarse un 
intruso, entran para avisar á sus compañeros que 
salen furiosos y se lanzan contra el adversario á 
quien matan con sus aguijones, 

Por el mes de septiembre tiene lugar la segun- 
da cría y al comenzar el frio, las trabajadoras, 
antes tan cuidailosas de sus crías, matan å tolas 
cuantas se hallan en el nido, muriendo todas 
ellas y los machos poco «después. Unicamente 
quedan entonces las hembras fecundadas, que 
antes dle empezar las matanzas, se ocultan en 
escondites donde pasan el invierno. Esto mismo 
pasa en todas las demás especies del género de 
las avispas. 


AVISTAR: a. Alcanzar ó descubrir con la vista 
alguna cosa. 


.. con este acompañamiento AVISTARONX la 
ciudad. 


Direo DE COLMENARES, 


Al AvisTar los árboles altivos 
Que del Amir la fuente sombreaban, 
Puso á galope el potro herberisco, 


DUQUE DE Rivas, 


= ÅVISTARSE: Reunirse una persona con otra 
para tratar de algún negocio. 


...AVISTÁRONSE los generales y dieron las 
providencias convenientes. 
B. L. DE ARGENSOLA. 
Pizarro, informado un dia de que el princi- 
pal cacique SE AVISTABA con otros diez y 
seis, envió á buscarlos á todos. 
QUINTANA. 


AVIT (Juan BAUTISTA): Biog. Mecánico fran- 
cés, miembro de la Sociedad de Letras, Ciencias 
y Artes de Puy, su ciudad natal; M. en Tolosa 
en 1837. Siguió en un principio la carrera de 
comercio á que le dedicó su padre; pero la aban- 
donó para trasladarse á París donde estudió 
ciencias aplicadas. Fué uno de los mecánicos 
más famosos de principios del siglo; en la Expo- 
sición industrial de 1825, obtuvo premio por un 
reloj solar de forma esférica. 


AVITELADO, DA: adj. Parecido á la vitela en 
alguna de sus cualidades constitutivas. 


AVITO (Junto): Biog. Gobernador de Mesopo- 
tamia, Asia y Chipre, en 200 de nuestra cra, 
en tiempo del emperador Severo. Estaba empa- 
rentado con la familia imperial. 


AVIV 


- Avtro (Gatoxto): Bioy. Gobernador de la 
Tracia en 270 de nuestracra, en tiempo del em- 
perador Aureliano. Se le atribuye la eLilocutio 
sponsalis, reproducida en la Antologia. 


o~ Avita (Pravio Biog, Emperador de Oc- 
cidento, que reiuó desde 455 á 456 y cuya histo- 
la osertral nos ha sido dada à conocer por su 
yerno Sidonio Apolinar. Debió su elevacion á 
Teodorico, rey de los visigodos en España, Des- 
pués de la muerte de Maximo y el saqueo de 
Roma por los vándalos, así esta ciudad como 
Italia estaban aturdidas, y el Occidente sin em- 
perador. El rey visigodo reunio una asamblea en 
Arlés, y Avito, galo perteneciente å una pode- 
rosa familia del montañoso país llamado 4 ¿ecr- 
nia (Auvernia), maestro que había sido de Teo- 
derico y general de las tro- 
pas romanas en las Galias, 
fué elevado al Imperio, Si- 
donio Apolinar nos deseri- 
be laasamblea de los ancia- 
nos godos, ue Teodorico 
habia convocado, en estos 
términos: «Según su auti- 
gua costumbre, sus ancia- 
nos sercunen al salirel Sol, 
y bajo los hiclos de la ve- 
Jez, conservan aún todo el 
fuego de la juventud. Las 
pieles que cubren sus des- 
carnados miembros apenas llegan á sus rodillas, 
y llevan un calzado de cuero de caballo que les 
sube hasta media pierna, atado con un solo mudo; 
la parte superior de aquélla queda enteramente 
descubierta. » Estos ancianos habian sido los com- 
pañeros de Alarivo en el saqueo de Roma, Avito 
partió para Italia, donde, por miedo á Teodorico, 
le admitieron el Senado y pueblo romano, no por 
las simpatías que el elegido inspirara, pues éste 
no tenía más reputación que la no muy grande 
adquirida en algunos trinnfos contra los hunos 
y sajones. Marciano, emperador de Oriente, le 
reconoció como colega. Desde el trono no acertó 
Avito à granjearse las simpatías de los romanos, 
y antes, al contrario, su amorálos placeres y su 
descuidado gobierno le hicieron desprecialde å 
los ajos de todos los súbditos del Imperio. A los 
catorce meses de haber sido nombrado fnévencido 
cerca de Plasencia y depuesto por Ricimero, sue- 
vo de nación, y personaje, por su valor y astucia 
politica, de gran influencia en Koma. Avito salvo 
la vida aceptando el obispado de Plasencia, Teo- 
dorico se hallaba en Emérita cuando recibió la 
noticia de haber sido depuesto su maestro, y 
causúle verdadero pesar, ya porque amaba sin- 
ceramente al destronado, ya porque este suceso 
echaba por tierta sus planes políticos, consisten- 
tes en la estrecha nuión de romanos y visigodos, 
á lin de engrandecer el reino propio asi en las 
Galias como en España, y devolver al Luperiv 


Flavio Avito 


de Occidente su antigua gloria y la mayor parte 


de las posesiones ue habta perdido. 

AVITOLAR: Mar. Medir con la vitola el largo 
de los pernos, y con un compás curvo sus grue- 
sos. También se emplea esta medida en el hierro 
nuevo para separarlo por sus menas ó gruesos ch 
los almacenes. 


AVITUALLAR: a. Proveer de vituallas, 


e envió después el duque algún dinero para 
AVITUALLAR aquellas plazas. 
Carros COLOMA. 


AVITY (Pepro DE): Biog. Literato francés; 
N. en Toumón en 1573; M. en Paris, en marzo 
de 1635. Se dedicó á la carrera de las armas, 
cultivando las letras en los momentos de descan- 
so. Escribió las obras siguientes: Los trabajos sin 
trabajo (poesias sueltas); Panegírico ú Leidiquié- 
res, mariscal de Francia; El destierro de los amo- 
ves locos, y Estudos é Imperios del mundo. 


AVIVADAMENTE: adv. m. Con viveza. 


AVIVADO: m. Art. y Of. Operación que se 
practica en los tejidos € hilos teñidos de rojo, 
rosa, violeta, ete., para darles color más vivo, 
Cuando se tiñe con rubia, se obtienen despues de 
la tintura matices opacas debidos å la presencia de 


| una materia colorante amarilla llamada 20.0 ¿20 


El avivado tiene por objeto destruir este colo- 
rante y dar á cada matiz la pureza que debe 
tencr. Para avivar se ha recurrido especialmente 
al jabón y A las sales de estaño. 

Según algunos autores y entre ellos Dolfus 
Ansset, se debe en gran parte á la casualidad 
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el avivado con la sal de estaño, Un obrero, de 
servicio en la fíbrica de Wesserling (Alsacia) 
tuvo uu día que secar una muestra Impresa cu 
rosa y la dejó caer por desgracia en un vaso yue 
contenía una s4) de estaño. Femiendo una repri- 
menda se calló; pero el colorista, que era gran 
observador, noto una apreciable diferencia en al- 
gunas porciones de la muestra: cuestionando con 
el obrero, sapo 4 quéatribuir la modilicación dada 
al color y desde aquel día se practicó en aquella 
fábrica el avivado con sales de estaño, creando asi 
el rosa brillante, llamado rosa de Wesserling. La 
palabra evizaudo se aplica tuubien å ciertas opera- 
ciones que se practican con algunos volores sobre 
la lana para hacerlos más vivos. Kn estos tiem- 
pos en que la alizarina hace desaparecer la rubia, 
el avivado no consiste más que en algunos ligeros 
pasos de jabón, ya solo, ya adicionado con sal de 
estaño, mientras que antiguamente con la rubia 
se daban hasta scis y ocho pasos. Sin embargo, 
en la fabricación del rojo turco el avivado es aún 
ima operación delicada de la que depende el 
éxito del género tratado, 

En la tintura de indiana y picles con violeta, 
Jlor de rubia ó rubia se llama también avivado el 
paso con cloruro de cal ó de sosa (hipoclorito de 
val ó de sosa) que no solamente da el color más 
vivo, sino que fija más íntimamente á la fibra 
los mordientes, compuestos generalmente de sa- 
les de hierro. 

—Avivano: Art. y Of. Primera operación 
que se ejecuta con la hoja de estaño que se 
amalgama para azogarlos espejos. V. EsrEJO. 

= Avivano: «Art. y Of. Acto le limpiar y fro- 
tar con piedra pómez las figuras de bronce que 
se trata de dorar. También se denomina avi- 
vado el acto de extender el oro después de haber 
sido amalgamado, V. Donano, 

—Avivabo: Art. y Of. Ultima mano ó pu- 
limento dado á un oljeto de bisutería con rojo 
inglés mojado en alcohol, ó von piedra pónez 
humedecida con vinagre, 

-AvIVano: Art, y Of. Repaso que ejecutan 
los escultores y grabadores en una escultura ó un 
clisé con un buril fino. 


AVIVADOR, RA: alj. Que aviva, 


= Avivabor: m. 41h, Hierro usado por losal- 
bañiles para hacer los oseuros å las molduras 
ue corren con tarraja. 

-— Ávivabor: Carp, Herramienta en forma de 


Fig. 1,8 Aviador con latalla de hierro 


cepillo, con hierro cortante, que sirve para ha- 
cer entre las molduras los intersticios de su mis- 


Fig. 2.2 — Avivador de guías 


mo nombre que las hacen resaltar. Los hay con 
batalla de hierro ( Fig. 1.2), de guías (fig. 2.2), 


Fig. 3.9— Avivador de corredera 


de corredera. (Pig. 3.2), 

-= Avivanor: Dib. Filete que en los dibujos 
se deja sin dar de tinta para que los cuerpos des- 
taquen unos de otros. 


— AVIVADOR: prov, Mure. Papel con varios 
Agujeros qne se pone cncima de la simiente de la 
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seda, para que suban los gusanitos que se van 
avivanilo, 

AVIVAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de avi- 
var ó avivarso. 

—Avivamiesto: Cir. Operación quirúrgica 
que consiste en refrescar bordes ó superlieies de 
heridas antiguas ò «le partes naturales dindoles 
los caracteres de las heridas regulares recientes. 

Siempre que se quiere unir superficies orgimi- 
eas es necesario que éstas tengan los caracteres 
de las heridas recientes, en enyo caso puede es- 
perarse la reunión por primera intención, sol- 
dándose los bordes ó superficies mediante el 
exwlado plástico y establecióndose después con- 
tinuidad vascular y nerviosa entre las partes 
reunidas. El avivamiento es el primer tiempo 
«dle numerosas operaciones anaplásticas, Se prac- 
tica seccionando con un bisturi ó tijeras apro- 
piadas nia pequeña porción de los bordes ó su- 
perficies que han de ser aproximadas, 


AVIVAR: a. Animar, infundir aliento, espi- 
ritu y movimiento. 

Aunque la cólera hizo su natural oficio, Avi- 
VÁNDOLE los casi muertos espiritus, pulo tan- 
to el dolor, que no le dejó tomar aliento. 

CERVANTES, 
¡Ay, cnánto tu crueza me maltrata! 
¡Ay, cuánto puede en mi tu diestra airada 
Que contino me AviVa y siempre mata! 
Herrera. 
=- AVIVAR: fig. Encender, acalorar, excitar, 
comunicar mayor fuerza, estímulo, ó vigor, 

... conocerás mis agras palabras ser mejores 
para matar este fuerte cáncer, que las blaudas 
de Sempronio, que lo ceban, atizan su fuego, 
AVIVAN tu amor, encienden tu llama, etc, 


La Celestina 
Se sirvió una sopa que podía presentar á 
un corregidor de Madrid, y una fritada que 
podía AVIVAR el apetito de un virrey, eto. 
ISLA. 


—-Avivan: fig. Tratándose del fuego, hacer 
que arla más. 

- AVIVAR: fig. Tratándose de la luz artificial, 
hacer que dé mas claridad. 

- Avivar: fig. Hablando de los colores, po- 
nerlos más vivos, encendidos, brillantes ó su- 
bidos, 


¿Quién es quien pierde el color 
Donde se suele AVIVAR, 
Y luego torna á cobrar 
Otro más vivo y mejor? 
CERVANTES, 
= Aviva: ablando de la semilla de los gu: 
sanos de la seda, VIVIFICAR. 
AVIVAR: Carp. Cant, Aguzar; afilar una 
arista. 
2 Avivaro Kin Practicar el avivamiento, Véa- 
se AVIVAMIENTO, 
= Aviva: n. Cobrar vida, vigor, U. t. e r. 
AVIZ: Geog, é Hisl V. ANIS 
AVIZE: feo. Cantón en el dist, de Epernay, 
dep, del Marne, Francia, con 18 nuuticipios y 
2 100 babits, 
AVIZOR (lel ár. beer, pl, de harer, ojo, vista, 
perspicacia): adj. V. OJo avizon. 
< Avizor:m. Germ. El que acecha para dar 
aviso «le lo que ocurre, 
—Avizokes: pl. Germ. Ojos, 
AVIZORADOR, RA; alj, Que avizora. Usa- 
set, C sS, 
= Como tenemos 
Tantos AVIZORADORES 
Encina, y cómo... 
MORATÍN, 
AVIZORAR (de eeir): a. fam. ACECHA 
ee tres centinelas quedan AVIZORANDO, y uo 
hay que temer que nos cojan de sobresalto. 
CERVANTES, 
Luego... ¿Quién sabe?... Un capricho... 
Quien la ocasión AYIZORA... 


Toda mujer (él lo ha dieho), 
Tiene su cuartito de hora. 


BRETÓN DE Los Terreros, 
, AVLONA, VALONA Ó VLIONES: Geog, C. ma- 
ritima de la Albania meridional, Turquía eura- 
pea, cerca de una bahía á la que da su nombre 


AVOG 


la ciudad, en los últimos esearpes de los montes 
Jimara ó Acroceraunios; 8 000 hahits. 

AVO (del år. Ahrbir, partienla): m. Malem. 
Nombre genérico de los quebrados ó fracciones 
de la nnidad euando no tienen otro que les sea 
propio, U. t. pospuesto y nido como sulijo, al 
nombre del denominador respectivo, como doz- 
AYO, eeil Ayo, eonfavo, y en tal eoncopto, á 
fuer de adjetivo, tiene también terminación fe- 
menina: v. g.: la dozava parte; ocho trentav As 
partes, ete. 


AVOCA: feng. Pequeño ría del condado de 
Wieklow, Irlanda, tribut. del canal de San Jor- 
gc. Es célebre por la belleza de sus panoramas 
cantados por Themás Moore. 


AVOCACIÓN: f Fur, Acción, ó electo, de 
avocar. 
AVOCAMIENTO: m. Legisl, AVOCACIÓN. 


AVOCAR (V. Adrocar):a. Regist. Atraer ólla- 
mar å si un juez ó tribunal superior, sin que 
medie apelación, la causa que se estaba litigan- 
do ó debia litigarso ante otro inferior, Hoy está 
prokibido por regla general. 

- Avocat: Atraer ó lanar å sí enalyujer su- 
perior un negocio que esti sometido á examen y 
decisión de un inferior. 

AVOCETA: f, Zool. Ave zancula, que consti- 
tuye la especie Recurvirostra avocctia, de la fa- 
milia de las escolopácidas, subfamilia de las to- 
taninas y caracterizada por tener pico largo, del- 
gado, membranoso en su extremidad, encorvado 
por la parte superior á partir desde el medio, y 
con los pies senipalmeados; mandíbula inferior 
asurcula lateralmente; patas delgadas con la 
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mitad inferior desnuda; tarsos retienlados; dedos 
anteriores reunidos, hasta las tres cuartas partes 
de su longitud, por una membrana escotada; 
pulgar muy pequeño, casi nulo y muy elevado; 
alas largas puntiagudas; cola muy corta. 

Las avocctas son aves muy tímidas y iles- 
confizlas; viven en las orillas del mar, en la 
slesembocadura de los grandes rios y en los pan- 
tanos. 3e alimentan de gusanos, de moluscos y 
crustáceos pequeños y blandos, abitan en el li- 
toral europeo, viéndose algunas veces en Egipto. 

AVOGADORES: n. pl. Misi. Magistrados de 

Venecia insticuidos en $64, según unos, en 1180, 
según otros, Eran tres, y sus funciones las pro- 
pias del ministerio público ante los tribunales, 
Los nombraba el Gran Consejo, ú propuesta del 
Senado, y ejercían su cargo duraute 16 meses, 
Como guardianes de la ley ¡iresenciaban las de- 
liberaciones «de los Consejos y tenian el derecho 
de oponer w/o por uu mes y un día hasta tres 
veces. Trauseomidos los tres meses y tres días, 
ellos mismos indicaban el Cuerpo ó Consejo que 
debía fallar en definitiva; pero si se trataba de 
un acuerdo del Gran Consejo, súlo éste podía 
reformarlo, Tenían también atribuciones para 
suspender en el ejercicio de su cargo 4 los magis- 
trados. La autoridad de los Avogadores quedo 
casi anulada en el siglo xv por el Consejo de los 
Diez. . 
AVOGADRO (ALEKRTO): Din. Pocta italiano 
del siglo xv. Vivió en Florencia en la casa de 
Cosme de Médicis, cuya magnitieencia cantó en 
un poema titulado: De reliyione eh mayuificencio 
Cosmi Medicis. 

- Avocabro (PEDRO) Biog. Literato italiano 
del siglo xv. Es autor de varias obras, entre Jas 
que merecen citarse las Memorias literarias de 
homt ilnstres de su tiempo; un Discurso sobre 
el origen del Monte de Piedad en Halia, y un li- 
bro titulado: De origine gentis Nizzana. 


-Avocabro (CONDE DE): Biog. Caballero 
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italiano del siglo xvr que se puso al frente de 
una conspiración para expulsar å los franceses de 
Brescia, de la qUe se habian apoderado en 1509, 
Acorraidado quí ans enemigos, Avogadro, al Fren- 
te de doscieutos partidarios, quiso abrirse paso, 
pero murió en la jornada el día 19 de febrero 
de 1512. 

-= Avocanro (Peoro) PBiog, Pintor italiano 
del siglo xvir En la iglesia de San José de 
Brescia, su ciudarl natal, se conserva un cuadro 
suyo, El martirio de San Crispin, considerado 
como su obra maestra. 


= AVOGADRO (AMADEO): Diog. Químico itatia. 
no, Vivió á prineipios de este siglo y formuló en 
1813, la importantísima hipótesis, que lleva su 
nombre, según la enal, Lo.tos los gases contienen 
en iyualdad de volumen (medidos en las mismas 
condiciones de presión y de temperatura) el mis- 
mo número de sétomos, Esta hipótesis es una de 
los fundamentos de la teoria atómica V. este 
artículo, 


AVOGARO (CONDE DE): Biog. Arqueólogo ita- 
liano, restaurador de la Academia de los Sulleci- 
ti. N. en Trovisa en 1719; M. en 1790. Consagró 
la mayor parte de su vida al estudio de la histo- 
ria de su citas] natal, å la cual legó á su muer- 
te una rica biblioteca, Entre sus obras merccen 
citarse un Tratado sobre las moncdas de Trevisa 
que tuvicron curso durante el siglo XIV. 


AVOL: adj. ant. Vil, malo, ruin, 


AVOLA: Geog. C. marítima en el dist. de No- 
to, prov. de Siracusa, Sicilia, al pie de una co- 
lina sobre la ijue estuvo la antigna ciudad, des- 
truida por un terremoto en 1693; 12 000 habits, 
y viñas que producen el vino llamado de Sira- 
eusa. 


AVOLCANADO, DA: adj. Aplicase al lugar, 
ticrra ó monte donde hay volcanes, ó que mues- 
tra señales y rastros de haberlos tenido, 


AVOLEZA: f, ant. Vileza, maldad, ruiudad, 


AVOLUNTAMIENTO: 
DAD. 


AVOLVIMIENTO (del lat. adrólvére, revolver, 
mezclar): m. aut, Mezcla de una cosa con otra. 


m. aut, VoLuntARIE- 


AVON: Geoy. Nombre de cinco rios de Inglate- 
rra, El Lower ú IVest dron tiene su origen en 
el condado de Gloucíúster, cerca de Fetbury, 
riega la parte occidental del Wiltshire, pasa por 
Bath en el condado de Somerset, separa este 
último condado del Gloucéster, baña el lado 
Sur de Bristol y se precipita en las bocas del 
Severn. 

Otro Avon, que sólo es un arroyo ( Litile ó 
Middle Avon), cae mås arriba, cerca de Berke- 
ley, en el lado oriental del Severn (condado de 
Giloucéster). 

Un tercer Avon (Upper dron), all. del Se- 
vern como los ilos precedentes, pero mucho más 
importante, tiene sn nacimiento cerca de Well- 
ford, en e) condado de Northampton, riega los 
condados de Warwick, de Worcéster y de Gloucés- 
ter y se une con el Severn en Tewkesbury des- 
pués de haber corrido 155 kms. 

Un Avon (Llwynd Avon ó Torareu ), del con- 
dado de Monmouth, se junta cerca de Caerleon 
con el Usk, río que desagua en el lado norte del 
estuario del Severn, 

Otro (East Avon.) atraviesa de N. á S. los dos 
condados de Wilts y de Hampshire, y desagua 
en la Mancha por Christchurch, un poco al O, de 
la isla de Wight. 

Hay un Avon (ó Aren) en el Devonshire que 
desemboca en la Mancha por la pequeña bahía 
de Bigbury, al E. de Plymouth. 

Avon es también el nombre de dos rios idel 
pais de Gales: el uno en el condado de Glamor- 
gan, desagua en la bahia de Swansea, canal de 
Bristol, en Aberavón, después de recorrer 24 
kilúmetros; el otro, en el condado de Merioneth, 
termina en la bahia de Cardigan. 

Avon, Aven, Afon, Awin, den ( Arun), cte., 
son vocablos de los idiomas celtas, que significan 
ugua, río. Un gran número de corrientes de agua 
del pais de Gales, tienen antepnesto el nombre 
Afon, que es la forma címrica de la palabra, 
La forma irlandesa es 4bhan, Abhun, que se 
pronuncia 4vanh. El nombre es igualmente co- 
mún en la alta Escocia. Se encuentra en el an- 
tiguo francés vonne, fuente, y eve, ive, ave, emo, 
rio; en el bajo bretón aten, cien, manantial, y 
aun en el vasco ura, agua, lo mismo que en el 
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latín fons, en el bajo aleman feln, fenne, ma- 
nantial, ete, Todas estas palabras se remontan 
á una raiz aria, cuyos derivados más inmeliatos 
se enenentran en el sanserito restr, agla, y en 
las formas modilicadas arani, acaya, tanta, del 
mismo idioma antiguo. 

— Avon: Geog. Grupo de dos islas hajas, sit. 
en la Melanesia, Oceanía, entre Australia y Nue- 
va Caledonia. Fué desenbierto en 1823 por la 
tripulación del buque ron. 

AVONDALE: Gieog. C. del condado de Lanark 
(Escocia), sobre el Avon, all. del Clyde; 5500 
habits. (con la parroquia, que comprende á Stra- 
thaven). Telares de algodón. 


AVONDSTOND: fico. Una de las islas Tuamo- 
tu, Polinesia, Oceania, inmediata á la isla Metia 
ó Aurora, Fué descubierta por Roggeween, y 
pmuliera ser el islote ue en algunas costas se 
indica como dudoso, con el nombre de Cecile, al 
N. O. de Metia. 

AVORA: f. Bot. Palma de la tribu de las Co- 
coineas, género Elaeis, Esta palma es propia ó 
indigena de la costa occidental de Africa deton- 
de ha sido introducida en América. En Cuba 
se conoce con el nombre de Carozo de Guinea. 
Del tronco se obtiene un jugo vinoso; el fruto 
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es una deupa ovalada amarilla, Mamada meba 
por los naturales de Guinea; las semillas son 
comestibles y suministran una gran cantidad de 
aceite de bala, que cuamlo es de esta particn» 
lar procedencia se lama menteca de Calaán, 


AVOVa: Geog. Cabo en el golfo de Adalia, en 
la costa S. del Asia Menor, ó Anatolia; es un 
alto y acantilado frontón de piedra blanca, que 
tiene en su punta meridional una ensenada, en 
la que los buques pequeños encuentran abrigo. 
En medio del cabo hay una profunda cueva, 
donde pneden entrar varios botes y permanecer 
perfectamente guarecidos, 


AVOVELLES: Geoy. Condado del Estado de la 
Luisiana, Estados Unidos, limitado al N, por el 
río Rojo, al E. por el Atchafalaya, a] O. por el 
Bayon: Beuf, y regado por una infinidad de otras 
corrientes tortnosas. Ocupa un área de unos 
2300 kms. cuad., poblada por 17 000 habits. 
Cap. Marksville, aldea de 440 habits. Sit. soÑre 
el Bayon de Glaize. 


AVRANCHES: Geog. C. cap. de dist., dep. de 
la Mancha, Francia, en la orilla izquierda del 
Séc, cerca de la bahia del Mont-Saint-Michel; 
8 500 habits. Es la antigua /uena, cap. de los 
Abrincatuos. Cayó en pader de los normandos en 
el siglo 1x, y sufrió mucho durante la guerra de 
los Cien Años, El dist. consta de nueve cantones: 
Avranches, Brecey, Ducey, Granville, La Haye- 
Pesnel, Pontorson, Saint James, Sartilly y Ville- 
dieu-les-Poeles, con 124 municipios y 110000 
habits. El cantón tiene 16 municipios y 17 000 
habits. 


AVRANCHIN: (Fcog. ant, Territorio de Francia 
que comprendía los actuales dist. de Avranches 
y de Mortain en el dep. de la Mancha. 


AVRE: Geog, Rio de Francia. Nace en el dep. 
del Oise, entra en el del Somme, y desagua en 
el río de este nombre cerca de Amiéns. I| Rio de 
Francia, Nace en el dep. del Orne, entra en el 
dep. del Enre, se filtra, reaparece y desagua en 
el Bure, al N. de Dreuy. 


AVRIAL Y FLORES Jos Maria): Biog. Pin- 
tor español. N. en Madrid el 26 de febrero de 
1807. Fué alumno de la Academia de S. Fernan- 
do, y cuando apenas contaba 14 años y merced 
å sus adelantos, pasó å los estudios superiores. 
En el concurso abierto por la citala Academia 


en 1832, consiguió el único premio ofrecido á la * 
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perspectiva, Fué discipulo de D. José Madrazo 
y D. Fernando Brambilla, quienes ocuparon à 
nuestro artista en la litografía de los cuadros del 
Real Museo y en la piutiva de vistas de los 
sitios reales, En 9 de julio de 1837 fué ercado 
individuo de mérito de la Academia de San Per- 
nando, previos los ejercicios de reglamento, y 
habiendo remitido un cuadro, que representaba 
la Costunilla de San «Indrés de Madrid, á la Aca- 
demia de San Carlos de Valencia, fué también 
nombrado por ésta, académico de mérito en 
1833. En el mismo año ganó por oposición la 
plaza de director y maestro principal de la Es- 
cuela de Bellas Artes de Segovia, en la que ercó 
clases de adorno y perspectiva, encargándose el 
mismo de su enseñanza sin interés pecnniario, 
ejecutando por sa mano diferentes modelos de 
adorno y fisura. Remitió á Madrid en 1839, una 
colección de dibujos al natural ¿le las antigite- 
dades de Segovia, y copias de los salones del 
magnifico alcázar incendiado en 6 de mayo del 
62. En 1840 volvió å Madrid, dedicándose å 
trabajos escenográficos, decorando pocos años 
después el teatro de la ciudad de León y el mo- 
umnento de la colegiata de San Isidro. Por esta 
¿poca pintó el monumento do la iglesia de la 
Presentación en Madrid, el retablo mayor de la 
iglesia de San Pascual, el decorado del Pasco 
del Prado, con motivo de los regios desposorios, 
y un considerable número de decoraciones para 
los teatros de la carte. Es autor de una rescña 
histórica de las artes, desde su origen hasta nues- 
tros días en todos los pueblos antiguos y moder- 
nos, Ingresó en plaza de número en la Real 
Academia de San Fernando en 1873 por falleci- 
miento del pintor Castelaro y por ser el super- 
numerario más antiguo, En la misma corpora- 
ción leyó en 17 «le febrero de 1878 el discurso 
inaugural haciendo una biografia critica de El 
Españoleto, No es posible dar una idea de las in- 
numerables obras de este laborioso artista, y en la 
imposibilidad de hacerlo nos coneretaremos á ci- 
tar las más notables como son; Z Manzanares, El 
Museo de Pinturas, Lot y sus hijas hu yrndo del 
incendio de Nodomu, Elicirr y Rebeca, Vista del 
Aleázar de Segoeta, y hasta 20 enadros al óleo y 
diferentes aguadas y dibujos presentados en las 
exposiciones de Bellas artes, eclebradas en dis- 
tintos años por la Academia de San Fernando; 
el gran monumento de la catedral de Astorga; 
el decorado del teatro de Gijón; el telón de boca 

15 decoraciones pura el teatro de Ovirio, otro 
telón y juego de decoraciones para el de Zamora; 
el monumento de la iglesia parroquial de Pas- 
trana, y otra infinidad de trabajos que sería 
prolijo enumerar; pero que justifican la justa 
fama adquirida por Avrial, ya considerándole 
como ¡misista, ya como escenógrafo, ya como de- 
gorador ú ya juzgándole como escritor. 

AVRIGNI (Cántos Tos): Biag, Eseritor y poe- 
ta francés. N. en la Martinica en 1760; M. en 17 
septiembre de 1823, Llegó muy joven á Paris, 
donde å los diez y ocho años obtuvo mención ho- 
norífica en el certamen de la Academia francesa 
por sa composición: Plegaria de Patroclo á Aqui- 
les. Se casó con una actriz de la Opera cómica, 

vara cuyo teatro dió algunas obras que alcanza- 

ron escaso éxito; pero en cl Vaudeville consiguió 
hacerse una reputación con su primera obra La 
Carta, Publico después un tomo dle poesias na- 
cionales, un fragmento del poema ¿fernán Cortés, 
titulado Marina, y el poema Partida de la Pe- 
rusa, que fueron acogidos con entusiasmo. Poco 
después dió á luz un Cuadro histórico de los prin- 
cipios y progresos del poder británico en las Indias, 
considerado como uno de los mejores trabajos 
históricos contemporáneos. Su última obra, re- 
presentada en el teatro francés en 1819, Juana 
Dare en Rowem, es sin duda su producción 
más acabada. Avrigny desempeñó el cargo de 
censor de teatros durante el Imperio. 

AVRIL (FELIPE): Biog. Misionero jesuita fran- 
cés del siglo xvit. Recibió de sus superiores el 
encargo de penetrar en China por la Tartaria, y 
en 1685 se embarcó en Liorna para levar á cabo 
su misión. Atravesó la Siria, el Kurdistán, Ar- 
menia y Persia; pero el gobernador de Astracin 
le detuvo y le obligó å volver atrás por Rusia y 
Polonia. Cinco años después de su partida volvió 
å Francia y publicó una obra titulada: Viaje á 
diversos estados de Europa y Asia. 

- Avui (Juan Jacoro): Biog. Oclebre graba- 
dor francés, miembro de la Academia de pintura, 
N. en Paris en 1741; M. en 1832. Comenzó el 
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estudio de la Arquitectura, pero á poco lo dejó 
para aprender el Grabado bajo la «dirección «lo 
Wille. Entre sus grabados merecen citarse: Los 
Horacios y los Cariacios; Penélope y Ulises: Co- 
rinuno y Vaurio; Licurgo; Virginia y dalia; 
Cincinato recibiendo á los embajadores de Rome, 
y lu Resurrección de Lázaro, Para su entrada cu 
la Academia, grabó el dibujo de Manegeot: Ll 
Estudio procurando detener al Tiempo. 


AVRILLON (Juas Bautista Erias): Biog. Cé- 
lebre teólogo francés. N. en París el 1.9 de enero- 
de 1652; M. el 16 de mayo de 1729, Fué un buen 
orador sagrado y dejó escritas las obras siguien- 
tes: Meditaciones y sentimientos sobre la comu- 
nión; Retiro de diez días para todos los estados; 
Conducta para pasar el tiempo de adviento y la 
cuaresma; Comentario sobre cl Salmo Miserere: 
Tratado del amor de Dios, y Pensamientos sobre 
diversos lomas morales. 


AVRILLOT (BARBARA): Bioy, Escritora reli- 
giosa francesa, fundadora de la orden de Carme- 
litas en Francia, N. en Paris el 1.9% de febrero 
de 1565; M. el 18 de abril de 1618, Desdo muy 
joven dió á conocer su vocación por la vida mo- 
nástica; pero sus padres que no juzgaron sus in- 
clinaciones sino como pasajeros caprichos, la 
casaron con Pedro Acarie, uno de los más deci- 
didos partidarios de la Liga. Cuando Enrique IV 
entró en París, Acarie tuvo que huir precipita- 
damente, dejando á su mujer, con s hijos y 
sin ninguna clase de recursos; situación agrava- 
da todavía porque los acreedores se apoderaron 
de todo cuanto en la casa habia. Estasdesgracias 
contribuyeron á arraigar en ella su afición por la 
tranquilidad del claustro; dejó sus hijos en un 
asilo, fundó un establecimiento de carmelitas re- 
formadas y tomó el velo, Escribió las obras si- 
guientes, alguna de clas muy apreciada: De can- 
telis adhibendis in vile sletu diligendo; Je 
idonea ad primam communionem praparalimo; 
De vita interiori; Centum circiter mimilu spiri- 
tualia, y Vera exercitia omnibus animabus que 
vilam ejus consequi desulerunt abilia, 


AVUCASTA (aum. espect, de exc): f. Avu- 
TARDA. 


AVUCASTRO (de avueasta, poradusión á la pe- 
sadez de esta ave): m. aut. Persona pesada y 
enfadosa. 


AVUGO: m, Fruta del avaguero, la más tem- 
prana y pequeña de todas las peras, redonda, do 
media pulgada de diámetro, sostenida de un ca- 
billo de pulsada y media, de color verde que 
tira á amarillo, y de gusto poco agriulablo, 

AVUGUERO: m. Árbol, variedad del peral, 
cnyo fruto es cl avugo. 


AVUGUES: m. prov. ÑRioj. GAYUBA. 


AVULSIÓN (del lat evūisio j: f. Cir. ARRANCA- 
MIENTO. 


AVUTARDA (del lat. avis tarda, ave torpe, pe- 
sada); £ Ave muy común en España, de más de un 
metro de largo, de color rojo manchado «de ne- 
gro, con las rémiges exteriores blancas y lus 
otras negras, el cuello delgado y largo y lasalas 
pequeñas, por lo cual tiene el vuelo corto y pe- 
sado, 


Las aves tardas, á quien los que hoy somos 
Llamamos AVUTARDAS vulgarmente, eto, 
B. L. DE ARGENSOLA. 
De sus hijos la torpe AVUTARDA 
El pesado volar conocia, 
Deseando sacar una cria 
Más ligera, aunque fuese bastarda. 
TIMARTE. 


= AVUTARDA: Zool. Ave que representa un 
género (Otis) de la familia de los alectóridos, 
orden de las zancudas. Se distinguen por los si- 
guientes caracteres: el pico escorta, comprimido 
lateralmente y elevado; las alas puntiagudas; 
los tarsos están cubiertos por nna especie de re- 
decilla de escamas; los dedos, que se hallan en 
número de tros, están armados de uñas romas. 
A este género pertenecen muy pocas especies, 
Las principales son las dos siguien 

Avularda miryor (Otis tarda). — El macho do 
esta especie tiene la cabeza de color gris par- 
do, ó ceniciento claro, y del mismo color son la 
parte superior del pecho y casi toda la cara su- 
perior del ala; las plumas del lomo son de m 
amarillo rojizo con rayas transversales negras; 
las de la nuca son rojizas; las Ael vientre de nn 
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blanco sucio que tira å amarillo; las rectrices 
externas son casi enteramente blancas y las de- 
más rojizas con una mancha blanca en la punta, 
precedida por una faja negra; las rómiges de 
color gris pardo oscuro, con las barbas externas 

la extremidad de un pardo negruzco; las plu- 
mas del antebrazo son blancas en su raíz y ne- 
eras en el resto, Esta especie presenta una espe- 


cie de bigote formado por was treinta plumas 


Avutarda, 


largas, desbarbadas y muy delgadas, de color 
blanco ceniciento; el ojo es pardo oscuro; el pico 
negruzco y las patas grises. Esta ave, que imu- 
chos llaman avestruz europeo, mide 17,20 de 
longitud y 2,30 de punta å punta de ala; una 
de éstas, plegada 01,70 y la cola 0',28. La 
hembra es más pequeña que el macho, sus colo- 
res son más opacos y carece de barbas. 

Avutarda menor (Otis telraz). - Esta especie, 
según indica su nombre, es mucho más pequeña 
que la anterior, pues sólo mide unos 0,55 de 
longitud cuando más; el aucho de una punta de 
ala á la otra es ile 01,95 à 1,00; el ala plega- 
da alcanza 0,27 y la cola 0,13, Carece de 
barbas y se distingue alemás por sus colores 
que son diferentes. El macho tiene el cuello ne- 
gro; desde las orejas á la garganta baja una es- 
pecie de collavin en forma de aspa que es blanca; 
en la parte superior del pecho hay otro semico- 
llar, también blanco, bastante más ancho que 
el anterior y al cual sigue una faja negra: la 
cara es gris oscura: la parte superior de la cabe- 
za amarilla manchada de pardo; el manto ama- 
rillo rojizo con manchas transversales y ondnla- 
ciones negras; la región del vientre, las cobijas 
superiores é inferiores de la cola y el borde de 
las alas, son blancos; las rémiges pardas; las rec- 
trices blancas, con dos fajas transversales ne- 
gras en su extremidad. 1) ojo es pardo ó amari- 
Mo elaro; el pico, ile color de euerno con la punta 
negra, y las patas, de color amarillo pajizo. 

La hembra es más pequeña que el macho y 
sns colores son menos Pros. 

Las avutardas viven en Burapa, y donde se 
encuentran con onis almudancia es en Himgrir, 
En España tam poro son escasas, particularmente 
las de la primera especie. Por lo general se reu- 
nenen bandadas de ochenta á cien individuos que 
recorren los sitios en que se cultivan los cerea- 
les. En los bosques no se las ve, sino muy raras 
veces, como tampoco en sitios habitados por el 
hombre, Su paso es lento y reposado, pero cuan- 
do huyen de algún peligro lo hacen cou tal rapi- 
dez que con dificulta pmede alenuzarias un 
perro, Cuando van å volar dan antes ¿os ò tres 
saltos como para tomar impulso; luego comicn- 
zan á remontarse con gem trabajo y aleteando 
mucho, pero una vez á bastante altura se desli- 
zan por los aires con una rapidez asombrosa, 

El alimento de las avutardas consiste en 
plantas verdes y granos frescos; también comen 
insectos, pero solamente cuando los encuentran 
entre las plantas ó cerca de ellas, sin buscarlos 
nunca, Para “acilitar la digestión tragan peyque- 
hos pedazos de cuarzo. En cuanto al agua, nece- 
sitan tan poca que con sólo unas cuantas gotas 
de rocio que toman por las mañanas, tienen 
bastante para todo el día. 

Las avutardas son muy difíciles de domesticar 


y sólo cuando han sido cogidas muy jovenes lle- į 


gan å conocer á su guardian. 


AVUTARDADO, DA: adj. Parecido Y semejante 
á la avutarda en cualquiera de sus cualidades 
distintivas, y más particularmente en lo pesado 
de su vuclo. 


AXAN 


Aw: Alit. Dios egipcio que representaba al | 


Sol en el momento de descender al hemisferio 
inferior, después de haber iluminado la tierra, 
para recorrer las doce regiones correspondientes 
á cada hora de la noche, Navegaba en una barca 
avanzando por mediode un cable, Según Deveria, 
Aw es el tipo de las evoluciones misteriosas de 
las sustancias orgánicas, lapso comprendido en- 
tre la muerte y el renacimiento de la vida. Por 
esto, sin duda; el jeroglífico de su nombre se tra- 
duce por carne, materia animal, Aw aparece re- 
presentado con cabeza de carnero, 

AWA: Geog: V. AUA. 

AWE: (eog. Gran lago del condado de Argyl 
(Escocia occidental). Viene 21 kms, de longitud 
en dirección N. E., con un ancho medio de tres 
kilómetros, que alcanza á 5 kms. en su extremi- 
dad septentrional. Su principal tributario es el 
Orchy, que desagua en la punta N. ¿su único 
desagiia es el rio dice, que, partiendo del ingu- 
lo N. E., casi enfrente de la desembocadura del 
Orchy, va, después de un curso de 10 kms., à 
llevar sus aguas al lago Etive, cerca de Bunawe. 
El lago Awe tiene gran profundidad; lo rodean 
ribazos cultivados que domina al N. la pirámide 
del Ben Cruachan (1 035 m.), y contiene 24 pe- 
queñas islas, de las que las «dos principales, 
Inishail y Fraoch- Klan, conservan varias ruinas, 

AVY (ÁNTUNTO): Biog. General francés, N. en 
Gressier en 25 de mayo de 1776; M. el 13 de 
enero de 1814. En el ejército de Italia sirvió 
hasta 1802, en que dejó el servicio. En 1807, 
ingresó de nuevo en las filas y fué nombrado 
ayudante de campo del general Drouot. En 1811 
ascendió á general de brigada é hizo las campa- 
ñas de Alemania y España y las del Gran Ejér- 
cito. En el sitio de Amberes fué herido y murió 
el mismo día en un pueblecillo cercano ¿aquella 
ciudad. El nombre de Avy está inscrito en las 
planchas de bronce del palacio de Versalles 


AX (del lat. ácis, eje): m. ant. EJE 


Bien estaba la cosa, corrie viento temprado, 
Nos sacaba de casa al fijo el adunarlo, 
Mas volvióse la rueda, fué el ax trastornado, 
Fué el verano todo en yvierno cambiado. 
BERCEO. 
- Ax: ant. Dolencia, achaque. 


Dias de mal llama å los de la elad postrera, 
porque no hay día sin AXES, no hay dia ale- 
gre. 

Fr. José DE SIGUENZA. 

—-¡Ax! interj. ant: ¡AY! 

-N0 DIGAS «GAX!), QUE 
LINAX: ref. con que se tacha 
alguna persona. 

— Ax: Geog. Cantón en el «list, de Foix, ep. 
«del Ariéxe, Francia, con catorce municipios y 
6500 habits. En la eap., pequeña ciudad del 
mismo nombre, hay aguas termales y sulfnrosas. 

“Ax Ó Axe: (og. Dos pequeños rios de In- 
glaterra, El primero tee en los Mendip Hills 
(condado de Somerset), donde surge de la her- 
mosa gruta de Wokeyhole, Anmentado con el 
Chedder, riega á Axbridge y ilesagua en el canal 
de Bristol, cerca de la aldea de Up hille. El se- 
gundo brota de tierra cerca de Cheddington 
(condado de Corset), riega å Axminster, y termi- 
ua en la Mancha en Axmouth (condado de 
Devon). 

AXANGO: Geog. Tribu del Africa ecuatorial 
occilental, en la cuenca del Ogoné, al S. del 
Gabón. 

AXANTI: frea. Puchlo y reino de la Guinea 
septentrional, en el interior, separado del mar 
por las colonias inglesas de Costa de Oro y las 
francesas de Costa del Marfil; el río Volta, al E., 
forma limitus con el reino de Dahomé, Esti 
comprendido entre los 5740" y 8° 20* de latitud 
N., y los 0° 20’ longitud O. Madrid y los 8% 40" 
lang. E. Madrid. La cap. es Cumasia, á orillas 
de un af. del Pra y à unos 180 kms, de la costa. 
Los Axantis son oriundos, según sus tradiciones, 
del interior del Sudán. Sn color es negro; pero 
el tipo muy distinto del negro del Congo; los 
hay que tienen la nariz aguileha y mujeres que, 
al decir de algunos viajeros, presentan todos los 
caracteres del tipo griego. Ienórase cuándo y 
por qué causas abandonaron el Sudán; pero co- 
mo de ellos no hay noticia anterior al siglo 
xvin, puede aceptarse una de sus tradiciones 
que refiere que en época correspondiente á los 


DESMONRANÁS TU 
de quejambrosa á 


AXAR 


últimos años de dicha centuria, un jefe ó rey 
¡ Hamado Sai Tutu invadió y conquistó el pais 
en que hoy viven. Los principales guerreros que 
le acompañaban constituyeron una aristocracia 
militar con varios privilegios, entre ellos el de 
no sufrir la pena capital, Los primitivos habi- 
tantes del pais son soldados, esclavos ó vasallos 
de los jefes militares, La población total se cal- 
cula en un millón de habitantes. El gobierno es 
despótico; pera la declaración de guerra exige el 
acuerdo de las familias nobiles y de la asamblea 
de jefes militares. El primer heredero no es el 
hijo sino el hermano, y á falta de éste el hijo de 
la hermana; en tercer grado es llamado el hijo, 
Las hermanas del rey pueden casarse ú vivir con 
el hombre que elijan, 4 condición de que sea 
robusto y de Luena presencia; asi la familia real 
ronserva su superioridad física. En cuanto å 
ideas religiosas, los Axantis ereen en un ser su- 
promo y en otra vida, pero aceptan y practican 
todas las supersticiones de los negros y de los 
musulmanes. 

Las primeras relaciones entre estas gentes y 
los europeos datan de 1816. Eu guerra los fantis 
y los axantis, el ejército de éstos llegó hasta el 
establecimiento británico de Cape Coast, y el go- 
bernador inglés envió una misión 4 Cumasia, 
dirigida por Ednardo Bowdich, que dió las pri- 
meras noticias de aquel reino. En 1824 los axan- 


tis invadieron, al [rente de fuerzas considerables, 
los territorios inmediatos á las colonias de In- 
glaterra; Sir Carlos Macarthy les hizo frente 
y fué derrotado y muerto. Al año siguiente los 
ingleses tomaron el desquite, batiendo á sus 
enemigos en Dudena cerca de Acera, Hizose 
la paz en 1931. En varias ocasiones amenazaron 
después los axantis las factorías holandesas é 
inglesas de la costa, y en 1872, cuando ya In- 
glaterra dominaba todos los puutos importantes 
de ella, el rey «de los Axantis creyó que peligraha 
la independencia de sus Estados y al freute de 
numerosas fuerzas invadió el pais ocupado por 
los ingleses y sus aliados. En abril de 1873 de- 
rrotó à los fantis en dos batallas, y orgulloso con 
estas victorias marchó sobre Elmina. Ll Gobier- 
no inglés envió á Guinea uno de sus mejores 
generales, Sir Carlos Wolseley, quien á fines de 
noviembre abrió campaña, pasó el Pra, el 31 de 
enero de 1874 alcanzó a las tropas enemigas en 
Amoaful, y después de un encarnizado combate 
en el que los axantis se batieron como héroes, 
quedó el inglés dueño del campo. Wolseley per- 
siguió á los fugitivos, entró en Cumasia el 4 de 
febrero, la incendió y la abandonó. Los vencidos 
solicitaron la paz y la obtuvieron á condición de 
renunciar 4 todas sus pretensiones sobre los 
establecimientos ingleses y de pagar una in- 
demnización de guerra, de 50 000 onzas de oro. 
Desde entonces el ascendiente inglés es incon- 
trastable en aquel pais. 

AXANTO (del gr. žav, eje, y 24102, flor): m. 
Lot. Género de plantas de la familia de las Ru- 
biiceas. Comprende siete especies que habitan 
en las islas de la Sonda. 

AXAR: Geog. Fiordo ó golfo en la costa occi- 
dental de Islandia, entre Tjornas y Randah- 
nupr. 


AXARETO (BLas): Biog. General de Galeras 
en Génova en el siglo xv. Ganó la batalla naval 
de la isla de Ponce, contra el rey de Aragón Al- 
fonso el Aagnánimo y el rey de Navarra, Juan, 
que trataban de apoderarse del reino de Nápo- 
les. El duque de Milán, Felipe, por esta y otras 
acciones libradas contra los venecianos, nombró 
á Axareto señor de Serra-Valle. 

AXARI: Bing. Reformista musulmán. N., se- 
gún los datos más fidedignos, hacia el año 883 
de la era cristiana; falleció en Bagdad el año 
936. Axari enseñaba, como fatalista convencido, 
la predestinación absoluta y la predestinación 
física; la necesidad de que Dios procediese, no en 
virtuwl de leyes individuales, sino sometido á le- 
yes generales; que, á pesar de todo, los hombres 
eran completamente libres en sus actos y por lo 
tanto incurrían en responsabilidad cuando no se 
sometian á las leyes generales, Este fundador de 


wna doctrina herética dentro del islamismo tu- 
vo pocos prosclitos. 
AXARKIA: frog ant, Nombre que los árabes 
daban å la región oriental de España. 
' AXARTELL: Grog. Valle en cl término de Po- 
| lenza, p. j. le Inca, isla de Mallorca, prov. de 
las Baleares. 


AXBX 


AXAT: Geog. Cantón en el dist. de Limonx, * Collo;en el Dakra, prov. de Orán; en 


dep. del Awle, Francia, con 14 munivipios y 
6600 habits. 

AXATI: Geog. ant. C. de la España Bética que 
perteneció al convento juridico Hispalense, Su- 
púnese «ue es Lora, porque en esta villa se han 
encontrado lasinscripciones que dan å conocer 
dicha ciudad. 


AXAUN: Geog. Monte de la Argelia, dep, de 
Argel, á la izquierda del rio Selif y del monte 
Bogar; tiene 1 800 metros de altitud y en ¿l na- 
cen varios de los afluentes de dicho rio. 


AXAYACATL: Binay, Rey de los Aztecas ó me 
jicanos, de 1169 a 1431. Su nombre siienilica 
cera do agun, Era nieto de Mete nbzoma B y 
coro ésto, empleó dos primeros años de reinate 
en ctapresas milites, Moquiatix, carte da: 
narca de los Dialteloleos, ó sea de los A tevus 
que habían abindonado la ciudad de Mijico po- 
cos años después de fundada, concibió et propa- 
sito de apoderarse por sorpresa de Méjico. 11 
plan fué «descubierto por la hermana de Moqui- 
huix, á quien los malos tratamientos de este 
habían obligado á buscar refugio con sus hijos 
en la corte mejicana. Xstalló la guerra entre me- 
jicanos y tlaltelolcos, y éstos, que llegaron hasta 
intentar el asalto de Méjico, fueron derrotados, 
pereciendo en el combate su rey. Los tlaltelol. 
cos quedaron desde entonces (1473) sujetos á la 
corona de Méjico, Axayacatl sometió otros pue- 
blos, como los Matlatzineas, fundadores de la 
ciudad de Toluca, y conquistó el valle de Ixtla- 
huacan. Murió en 1481, y dejó, entre otros mu- 
chos hijos, dos que fueron emperadores, Motecul- 
zoma II y Cuitlahua. Le sucedió su hermano 
Tiroc Chalchiuhtla. 


AXDOD ó AZOTO: (Gcog. ant. ©. de los filis- 
teos dada por Josué á la tribu de Judá, y recu- 
perada después por aquéllos, quienes en su tem- 
plo colocaron el Arca; pero al día siguiente 
hallaron á su ídolo Dagún hecho pedazos, y la 
restituyeron. En esta c. predicó el Evangelio el 
iliácono Felipe. 


AXEAU: feoy. Montaña en la prov. de Argel, 
Argelia, de 1815 ms.: en ella se hallan las rui- 
nas de Tadsa, fortaleza en la que residió Abd-el- 
Kader, 


AXEN (Peoro): Bivg. Jurisconsulto é histo- 
riador alemán. N. el 16 de julio de 1635, en 
Hnsum; M.’ en 1707. En Leipzig comenzó sus 
estudios, que terminó en Jena, y poco después, 
en 1665, fué nombrado sceretario del Duque de 
Holstein, con el que viajó por Inglaterra, Ho- 
landa, Italia y Francia, perfeccionando al mis- 
mo tiempo sus estudios. Al regresará Alemania 
se estableció en Slesvig, donde no tardó en 
adquirir celebridad. Sus principales obras son: 
Historia vile cl obitus Helena à Kerssenbruy; 
Eloyium sepulcrale Catharine Elusidelico; His- 
toria de la pazentre Luis XIV y Felipe IV 
(traducida del italiano); Notas ú las institucio- 
nes de Gayo, y una traducción iatina de Comin- 
ucs. 

AXENGUI: Reog. Lazo de la Abisinia Oriental, 
sit. 42500 ms. de altitud, eu las montañas de 
la cordillera Etiópica, en los 12° 35" de lat. N. 
Tiene unos 7 kms, de largo por 4 de ancho. En 
sus orillas acampó el ejército inglés en 1867. 


AXENIA: frog. rent. ©. celtibera que no men- 
cionan los geógrafos antiguos; pero cuyo nombre 
we en la Historia ide lus guerras ihi ricas es- 
erita por Appiano, Su situación es incierta; unos 
suponen que es Ayora, en Valencia; otros Bue- 
nache en Cuenca, y otros Nájera en Logroño. 


AXERRAT: fcog. «nt. Nombre con que era 
conocida entre los árabes la sierra de Guada. 
rrama. 

AXESTO (del gr. z, priv., y faston unido): m. 
Zool. Género de insectos coleópteros tetrámeros, 
de la familia de los curculiónidos. Comprende 
solamente una especie que habita en Java. 


AXETEN: (eog. Montaña de la Abisinia, en 
uno de cuyos contrafuertes está edificada la 
ciudad de Lalibala, cerca de las fuentes del Ta- 
vaze, 


AXEX: Geog, Tribu berberisca en la prov, de 
Constantina, Argel, cerca y al S. de Giielma. 
Hay otras del mismo nombre en el Uad Selan, 
al O. de Setif; en la costa, en los alrededores de 


AXIL 


la frontera 
marroqui, y en el Sahara argelino. 

AXFA: Geog. C. de Abísinia, al O. de Gudara, 
en pais de pintoresco aspecto por sts valles, bos- 
ques y prados, capital de la prov, de Agaumeder. 

AXHOLME: Geog. Isla iuvial del N. O. del 
condado de Liucoln (Inglaterra), formada porel 
Trent, el Edle, y el Don. Largo 27 kms. (N.-5.), 
ancho U¿E.-0.); tiencuna extensión de 23000 
heerireas con tierras muy fértiles, y encierra las 
parroquias de Mihorpe, Belton, Crowle, Epworth, 
Haxey, Luddinglou, West-Butterwich, Wroot y 
Owsion. Epworth es la cabeza del distrito. 

AXIA (del gr. ax, mérito}: E Lot, Género de 
plantas cuyo lugay en la elasificación no está 
bien dexerminado, Unos autores lo enfocan entte 
las Nietiagíneas y otros outre las Valerianiceas. 


| Cumpre una sola especie propia de Cochin- 


china, cuya corteza se considera como sudori- 
fica, 


| DANIA: (eo, Forma vulgar del nombre de la 
Naxia en las Ciclades, antigua Naxos, 

ÁxiCO (Acerno): adj. Quim. Cuerpo obtenido 
de la axica y cuya fórmula es Ci11:%0% Vea- 
Se ANINA. 

AXIDA: treny, Gran tribu kurda del Yebel 
Tur, en el extremo N.E. de la Mesopotamia, 
Turquia asiática, 

AXIEROS: Mi. Según la mitología griega, 
Axieros es uno de los tres cabiros misticos de 
Samotracia. V, Caytros, 


AXÍFERO, RA (dcl lat, dais, cje, y Jero, yo 
llevo): adj. Bot. Se dice de los vegetales cuya 
organización está reducida á un eje ó tallo di- 
versamente modificado y en cuyo interior sola- 
mente se encuentra tejido celular, faltando el 
libroso. Se aplica igualmente este calificativo á 
la placenta que nace de la base ó vértice del 
ovario. 


- ÁxirrrO: Zool, Se dice de los políperos que 
constan de un eje macizo y central, recubierto 
por una especie de corteza gelatinosa «que es 
donde habitan los pólipos que forman el tal po- 
lipero. 

AXIL (del lat. dxis, eje): adj. Perteneciente ó 
relativo al oje. , 

AXILA (del lat. axilla): f. Anat. y Patol. Vul- 
garmente Hamada suheco, hawco del sobuco, es 
una cavidad situada entre el tórax y la raiz del 
miembro superior. 

Ofrece la axila ó región axilar la forma de una 
pirámide cuadrangular; sus paredes son la ente- 
rior ú pectoral, la interna y torácica, la externa 
ó escipudo-humeral, y la posterior ó escapular;la 
base corresponde á la piel que cubre la región, y 
el vértice á la apófisis coracoides. 

Los músculos pectorales mayor y menor for- 
mau principalmente la pared anterior de la axila, 
que es aplanada, salvo los casos de flemón ò In- 
xación del húmero en la axila, en enyo vaso 
forma por delante una ligera prominencia. Entre 
el deltoides y el pectoral mayor existe un inters- 
ticio celulo-grasieuto en el que se encuentra la 
vena cefálica, Las aponeurosis de esta parel an- 
terior son, una superticial, que pasa por delante 
del pectoral mayor, y otra profunda, estudiada 
con el nombre de aponeurosis elavi-pectoral en 
la región sub-clavicular; es esta aponeurosis 
clavi-pectoral prolongación de la hoja media de 
la aponeurosis cervical reconstituila después de 
haber prestado una cubierta ¡la vena subclavia 
y al músculo subelavio; particudo de la clavícula 
y de la apófisis coracoides en cuyo punto es muy 
resistente, entre los vasos del hueco sub-clavien- 
lar, comprende al pectoral menor en un desdo- 
blamiento y desciende por dehajo del pectoral 
mayor á adherirse á la cara profunda de la piel. 
Gerdi la llamo ligamento suspensorio de la avila, 
Tiene gran importancia sobre la marcha «dle los 
abscesos de la pared anterior de esta región. 

La pared interna ó torácica está formada por 
la pared lateral del tórax en la porción que co- 
rresponde á los tres ó cuatro primeros espacios 
intercostales; es ligeramente convexa y está 
cubierta por el músculo serrato mayor. El nervio 
del serrato mayor y la arteria torácica larga ó 
mamaria externa recorren esta pared de arriba á 
abajo. Los ganglios linfáticos situados en la base 
de la axila están aplicados sobre el músculo se- 
rrato mayor, 
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La pared externa ó escápulo-humeral es la más 
estrecha de las cuatro y está exclusivamente 
formada por la articulación escipulo-humeral; se 
encuentran en ella la porción corta del biceps, 
el coraco-braquíal y el tendón del sub-escapular; 
el payuete vásculo-nervioso esti aplicado sobre 
ella. 

La fosa sub-escapular cubierta por el músculo 
del misno nombre con st aponeurosis correspon- 
diente, forman la pared posterior de la axila, 
enya panel completan por abajo los músculos 
dorsal ancho y complexo mayor. 

La buse de la piramide axilar mira hacia aba- 
jo. La piel que la cubre es fina y en el adulto 
i cubierta de abundantes pelos, glándulas sv- 
devas y glundulas sudorileras, 

Por el cértico de la pirimide axilar, dirigido 
hacia arriba, truncado y correspondiente ¿la 
apotisis coracoides, es decir, à la región del hue- 
su sub-clavicuiar, penetran en la axila los visos 
y los nervios y es también el camino que siguen 
las coleeciones purulentas que vienen del cuello, 

Rellena la cavidad axilar una considerable 
cantidad de tejido celular laxo y poco abundante 
en grasa; contiene además la axila: la arteria 
axilar, la vena axilar, el plexo braquial y gan- 
glios linfiticos que se describirán en el artículo 
Axitar. El orden de superposición de los órga- 
nos contenidos en la axila, contando de la piel á 
las capas profundas y estando el brazo en abdu- 
ción y el antebrazo en supinación (posición pro- 
pia para operar en la axila), son: 1,% la piel; 
2,0 ja capa celulo-adiposa subcutánea; 3.9 la 
aponeurosis; 4.0 la vena axilar; 5. los nervios 
entáneo-interno y cubital ; 6.9 la arteria axilar; 
7.2 el nervio mediano; 8.2 el músculo coraco- 
braquial, y 9.9 la cabeza humeral cubierta por 
la cápsula articular. 

Las heridas de la axila apenas son posibles 
sino estando el brazo elevado, pero en esta 
posición los desórdenes que pueden producir 
los agentes contundentes y los instrumentos 
punzantes, cortantes, ete., son considerables, La 
simple contusión puede producir una extravasa- 
ción sanguinea extensa, un hematoma, por la 
vasgaduri de pequeñas ramas de la arteria y vena 
axilares. Estos aneurismas traumáticos se pre- 
sentan aún más comunmente por (fuerzas indi- 
rectas que no por contusiones, incisiones, pun- 
ciones, ete., directas; así, en la abdución Forzada 
ó extensión violenta «del brazo puede sobrevenir 
una distensión ó desgarradura de los vasos 
comprimidos contra la cabeza del húmero, si 
hien estas lesiones son raras en las luxaciones 
del hombre y sobrevienen más bien en la reduc- 
ción forzada de las luxaciones antiguas, Otra 
consecuencia de las heridas punzantes que atra- 
viesen la fascia puede ser un enfisema del tejido 
celular producido por aspiración del aire exterior 
y retención del mismo entre las mallas del tejido 
conjuntivo. La crepitacion, que en este caso puede 
extenderse porlas paredes del tórax, no revela una 
herida penetrante de pecho. 

El accidente más temible de las heridas de esta 
región es la abertura de los vasos axilares que 
dan una hemorragia considerable; en este caso 
debe intentarse siempre la ligadura en el mismo 
foco de la herida comprimicudo exactamente la 
arteria subclavia; si no fuera posible ligar in situ 
se ligará más alto; la axilar, por debajo de la claví- 
cula ó la subclavia. Las lesiones de Jos nervios, 
que también pueden ser producidas al reducir 
las luxaciones, consisten generalmente en contu- 
siones y desgarraduras del plexo braquial, segui- 
das de alteraciones, de ordinario pasajeras, de la 
sensibilidad y del movimiento; la frecuente lesión 
del nervio axilar produce la paresia del «leltoi- 
des. La compresión del plexo axilar por muletas 


. que no dan á la mano el apoyo suficiente, pro- 


duce la paresia de los nervios del miembro supe- 
rior y especialmente del radial. Las armas de 
fuego pueden producir considerables destrozos 
en la axila penetrando los proyectiles á través 
de una de las paredes, 

En la piel de la axila puede observarse el in- 
tertrigo, y las afecciones propias de las glándulas 
sebáceas y sudoríparas. Porlaobliteración del con- 
ducto y retención de la scereción de las glándu- 
las sudoríparas y tumefacción é inllamación con- 
secutivas, se produce la hidradenitis axilar, muy 
tenaz en los sujetos escrofulosos, que suele dar 
lugar å abscesos sudoríparos que después de su 
abertura dejan úlceras de marcha lenta. Para 
precaver estas inflamaciones glandulares son 
muy útiles los lavatorios con disoluciones alcali- 
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nas y autisépticas. También son muy comanes 
los forúneulos que deben dilatarse pronto para 
evitar la formación de abscesos superticiales de- 
bidos á la inflamación lemenosa del tejido celu- 
lar subeutáneo; pero estos aliscesos se producen 
principalmente por la iullamación y supuración 
de los ganglios linfáticos superficiales de la axi- 
la, Hay completa analogía entre estas afecciones 
y su valor pronóstico y los bubones inguinales, 
pues tanto aquéllas como éstos suelen proceder 
de lesiones ínHamatorias ó infecciones de los te- 
rritovios linfáticos correspondientes á los gau- 
elios; así son comunes las adenitis axilares debi- 
das á lesiones de la mama y de la extremidad 
superior. Los ahscesus sube poncurólicos tienden å 
las migraciones purulentas y ellos à su vez pme- 
den ser aliscesos por congestión procedentes del 
cuello ú del tórax; estos abscesos axilares profun- 
dos pueden correrse hacia adelante, por debajo 
del pectoral mayor hasta el tórax, hacia atrás 
por el omoplato hasta el dorso, y, por último, 
siguiendo el curso del paquete vascular, pueden 
penetrar por la abertura superior del pecho y 
llegar al mediastino. Para evitar estas eventua- 
lidades deben abrirse pronto, cuidando no con- 
fundir estas lesiones con los anenrismas axilares. 
Pueden obs se en la axila neoplasias como 
los lipomas, los fibromas y espretalinente Los 
angiomas. Los sarcomas y carcinomas de los gan- 
glios axilares son generalmente consecutivos á 
los tumores del mismo nombre de la mama. 


=- AXILA: Bot. Interior del ángulo formado 
por una hoja con una rama, ó de un ramo con el 
tallo, 


AXILAR: adj, Anal. Relativo á la axila, 

Avteria axilar, — Al nivel del borde anteriorde 
la clavicula, Ja arteria subelavia toma el nombre 
de arteria axilar que conserva hasta el nivel del 
borde inferior del peetoral mayor, en enyo puu- 
to se continúa eu la humeral. La arteria axilar 
weha oblieuamente desde la primera cos. 
tilla á la cara interna del brazo, Corresponde 
sucesivamente por delante 4 las inserciones ela- 
vicularos del pectoral mayor, después á la parte 
superior del pectoral menor, para ponerse de 
nuevo en relación con la cara profunda del pec- 
toral mayor. Por detrás y por dentro correspon- 
de al canal de la primera costilla, al tercer mús- 
culo intercostal, al bordesuperior del gran serra- 
to y después al espacio celuloso que separa 
este músculo de la cara anterior del sub-escapm- 
lar y al tendón de este músculo que la separa de 
la articulación del hombro, Más inferiormente 
la arteria se introduce en el espacio triangular 
cireunscrito por los músculos que van á los la- 
bios de la corredera bicipital, en cuyo espacio se 
alojan también el coraco-braquial y el biceps; la 
axilar corresponde al borde interno de éstos, y 
por detrás está en contacto con el redondo mayor 
y el gran dorsal. 

La vena subclavia, que está separada de la ar- 
teria por el escaleno anterior y del plexo bra- 
quial que queda por encima, sé reune en la 
axila con la arteria y los nervios en un solo haz, 
La vena axilar está situada primero algo por 
dentro y por delante de la arteria para unirse 
despuésá ésta y colocarse enteramente por den- 
tro de ella al nivel del borde inferior del pecto- 
val menor. Los nervios situados al principio por 
arriba y por detrás de la arteria, se agrupan al 
rededor de ósta en su trayecto, La arteria 
cruza primero el tronco de origen del nervio 
radial y se coloca delante de éste, y entre dos 
gruesas ramas nerviosas que se reunen delante 
de ella para formar el nervio mediano; después 
la arteria axilar está en relación par delante con 
el mediano, por dentro con el cubital y el bra- 
quial cutánico interno y por detrás con el radial. 

Las runas colaterales de la axilar son; la cér- 
vico-lorácica, la torácica larga ò mamaria exter- 
na, la escajrelar inferior ó sub-escapular, la cir- 
cunfleja posterior y la circunfleja anterior, 

Las lesiones más comunes de la arteria axilar 
son las heridas y los aneurismas; y la operación 
mas importante que suele practicarse en el 
hueco axilar, es la Jigadura de esta arteria, 

Ligadura de la axilar. — Se liga la arteria por 
debajo de la clavicula y en la axila. Para la li- 
gadura de la arteria axilar por debajo de la cla- 
vícula, se procede generalmente del modo si- 
guiente: decúbito dorsal, hombro enfermo algo 
elevado y dirigido hacía atrás, brazo algo en 


abducción, Medio centímetro por debajo de la ' 


clavícula, se hace una incisión transversal de 
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nueve å diez centímetros dirigida hacia adentro 
desde la apufisis coracoides y del intersticio 
deltoido-pertoral. Se incinde la piel, la capa 
subcutánea y la aponeurosis superficial, respe- 
tando la vena cefálica en el ángulo externo de la 
herida; se seccionan directamente las tibras del 
pectoral mayor al ras de la clavicula en toda la 
extensión de la herida; se desgarra con la punta 
de una sonda acanalada fuerte la aponeurosis 
coraco-clavienlar que «queda al desenbierto; tan 
cerca como sea posible de la clavícula, se sepa- 
ra con cuidado el tejido célulo-adiposo con la 
mismasonda ó con el «dedo, se le Heva hacia la 
parte interna de la herida contra la pared tori- 
cica, y se reconoce la vena axilar vohuninosa 
que oenlta completamente á la arteria; se des- 
prende cuidadosamente la vena por su borde ex- 
terno y se la trae hacia udelante y hacia aden- 
tro con el índice izquierdo «que la protege; por 
fuera y debajo de la vena está la arteria, se la 
desnuda y se pasa cl hilo de abajo á arriba y de 
dentro å afuera, 

En la axila, donde la arteria es superficial y 
fácilmente accesible, se procede para la ligadura 
del siguiente modo: brazo en abilueción comple- 
ta, mano en posición intermedia entre la supi- 
nación y la pronacion; en la renuión del tercio 
auntercioreon el tercio medio del huevo de la axi- 
la bajo el borde tenso del pertoral mayor, se 
percibe con el dedo el cordón vúsenlo-nervioso 
dirigido según el eje del brazo; en el vértice de 
la axila sobre la pared externa por detrás del 
borde del pectoral mayor se principia una inei- 
sión cutánea de siete ú ocho centimetros que se 
dirige según el eje del brazo hacia afuera, en 
la posición awloptada; se reconoce el músculo 
eoraco-braquial y dividiendo la aponeurosis se 
descubre el borde interno de este músculo; á 
través de la delgada hoja fibrosa que forma la 
pared posterior de la vaina del coraco-braquial, 
se reconocen dos troreos nerviosos: el primero es 
el nervio mediano, detrás se encuentra Ja ar- 
teria, 

Fena arilar. — En la axila las dos venas hu- 
merales se rennen y constituyen la vena axilar 
que al nivel de la clavícula se continúa en la 
subclavia. La vena axilar tiene con la arteria 
del mismo nombre las relaciones que hemos es- 
tudiado al hablar de la arteria axilar, 

Nervios axilares, — En la axila se encuentra 
el plexo braquial (V. Braquiat) Nervio axi- 
lar. Suele llamarse al ciremmilejo. Y, Cincun- 
FLEJO, 

Ganglios axilares. — Son subaponenróticos, 
Mientras los vasos sanguíneos están en relación 
inmediata con la pared externa, los ganglios 
axilares se aplican contra la parel interna del 
hueso de la axila; á menudo se encuentra algu- 
no adosado á la cara profunda del pectoral ma- 
yor, cerea de su borde inferior, En la proximi- 
dad del vértice del hueso axilar los órganos se 
aproximan unos áotros hasta ponerse en con- 
tacto, porcuya razón la extirpación de los gan- 
glios degenerados expone å la lesión de la arte- 
ria y de la vena axilares. Los ganglios linfáti- 
cos de la axila reciben los vasos del miembro 
superior, y los de la porción supra-nbilical 
del lado correspondicnte del tronco. 


- AxiLax: Bot. Lo que nace en la axila, Las 
flores son axilares solitarias, si en cada axila 
nace una sola, y axilares dyreyadas si som nu 
merosas. 

AXIM: Ccoy. Ensenada ó bahia en la Costa de 
Oro, Guinea septentrional, entre la punta Aeru- 
massi y la de Bepre. Sobre una punta larga y 
pedregosa se eleva el puerto de Axim construido 
por los portugueses con el nombre de San An- 
tonio; fué Juego estaldecimiento holandés y hoy 
pertenece á Inglaterra. 


AXINA (del gr. 233,7, hacha, segur): f. Zool, 
Género de gusmios platelinintos, del orden 
los tremátodos, suborden de los polistómeos, fa- 
milia de los polistóriidos, Cuerpo largo, adelga- 
zado por la parte anterior y con «los ventosas 
pequeñas y retráctiles, y ensanchado porterior- 
mente en forma de hachas y con umnehas ventosas 
pequeñas. Se conoce la especie A. belunes, 


- Axixa: Quim. Materia grasa secante extrai- 
da del Cor 
Jico, que vive sobre el Jatropha curcas. Esta 
materia grasa, extraida por ebullición con agua, 
se presenta en forma de una masa butirosa re- 
vestida de una corteza dura de un color rojo 
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anaranjado; su olor recuerda el de las flores de 
árulea; saponilicada por la potasa y dlescorpmes. 
to después el jabón resultante da ácido Láurico 
y uu acido olcoso particular, el ácido úvivo 
Cis 112604, f 

Este último ácido absorbe rápidamente el oxi- 
geno del aire y produce una materia fusible á 
35%, soluble en el alcohol (ácido h ipoycico), y un 
cuerpo insoluble en este vehiculo, la ayenina. 

La axina se usa en Terapéutica como ungiiento 
calmante, 


AXINEA (del gr. 227, hacha, segur): f, Dal, 
Género de plantas de la familia de las Melasto- 
mieeras, Su caract. vizan por tener Jos pótalos en 
forma de hacha y fortuan cinco especies indige- 
nas del Perú. > 


AXINELA (del gr. 22197, hacha, segur): f. Zoul. 
Género de celanterios espongiarios, del orden de 
los tibroespongiarios, suborden de los halicon- 
drios, familia de los calinópsidos, Eje sólido 
formado por una red longitudinal que envuelve 
largas espinas silíceas; el parénquima anterior 
sin fibras córneas. Se conocen las especies 4. fie- 
tentaria, de color amarillo azufre muy vivo, A. 
cinncomonca, A. verrucosa, A, ermmmabina, A. po- 
lipoides. 

AXINI: Brog. Dos islotes inmediatos á la isla 
Cerigo, al S. de Grecia, 


AXINITA (del gr. 23v7,, hacha segur):£. Miner. 
Siílico-borato de alumina, de cal, de hierro y de 
manganeso con un poco de magnesia é indicios 
de potasa. El hierro y probablemente el manga- 
neso se hallan en estado de sesquioxido, según 
Rammelsberg. Según los análisis de este quimi- 
co, las cantidades de oxigeno de los protúxidos, 
de los sesquióxidos, de la sílice y del ácido bóri- 
co son entre sí como 1,68:3: 6: 0,82, La axi- 
nita se halla en eristales transparentes, casi siem- 
pre coloreados de pardo ó violeta, de lustre 
vitrea; se encuentra tambien en filones con la 
albita, el cuarzo, la epidota, ete. Algunas veces 
los cristales se hallan completamente penetrados 
de fragmentos de clorita, Se presentan también 
en masas laminares y compactas, 

Es inatacable por dos acidos, directamente, 
pero lo es después de fundida, Se funde fácil- 
mente al soplete, hinchindose y dando un gló- 
bulo verde sombra, Calentada con el sulfato 
ácido de potasa y la flnorina, colora la llama de 
verde. Con los (lujos da reacciones de hicero y 
de manganeso, Su dureza es 6,547. Da polvo 
blanco; la densidad 3,27 1 3,8, Es piroclóctrica 
con dos ejes de electricidad; tricroita y de frac- 
tura concóidea, 

AXINO (del gr. x3%vr, hacha, segur): Zool. y 
Palcont, Género de moluscos lamelilranquios, de 
la familia de Jos lencínidos, Se caracteriza por 
tener: concha delgada, muy convexa, de surcos 
muy marcados en la cara posterior; charnela sin 
dientes ó con un diente muy pequeño en la valva 
derecha, Comprende especies actuales y fósiles 
en el terciario. 

AXINÓFORO (del gr. 929. hacha, y goons, 
portador): m. Zool. Género de insectos coleópte- 
ros criptopentámeros de la familia de los curen- 
liónidos. Comprende una sola especie propia de 
Guinea. 


AXINOPALPO (del gr. 257, hacha, y palpo ): 
m. Zool. Género de insectos coleópteros cripto- 
pentámeros, familia de los longicornios, sulifa- 
milia de los cerambicinos, Comprende una sola 
especie propia de Austria. 


AXINÓPSOFO: m. Zool, Género de insectos 
coleópteros pentámeros, de la familia de los ca- 
rábidos. Comprende una sola especie propia del 
Cabo de Buena Esperanza. 


AXINÓTOMO (del gr, 45n. hacha, y 201%, 
sección corte): m, Zool, Género de coleópteros 
pentámeros de la familia de los carábidos, Con- 
prende una sola especie indigena del Senegal. 


AXINURO (del gr. 292, hacha, y 0322. cola): 
m, Zool. Género de peces acantópteros que eoni- 
prende una sola especie propia de las costas de 
Nueva Guinea. 

AXIO (del gr. 25%, mórito): m, Zool. Género 
de ernstácros malascostráceos, del grupo de los 
toracostráceos, orden de los polottalmátidos, 
suborden de los decápodos; sección de los ma- 
cruros, familia de los talasínidos. Se caracteriza 
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este género por tener una escama pequeña y el i leyes necesarias del pensamiento, que puede nn 


segundo par de patas con pinzas adentás del pri- 
mero, Es notable la especie 4. stirlynehass ue 
se encuentra en las costas de Francia y de 1n- 
glaterra. 
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AXIOKERSA: Mit, Como Axieros, cabiro de 
Samotracia, V. CABIRONS, 

AXIOKERSOS: Mi. Como Axieros y Axioker- 
sas, cabiro de Samotracia Y. CAbIRos, 


AXIOMA (del gr. «From. dignidad, autori- 
dal; de X20<, digno): m. Principio, sentencia, 
verdad inconcusa, proposición tan clara y evi- 
dente por sí misma, que, no nevesitamilo de de- 
mostración alguna, se halla al aleance de todo el 
mundo, 

Por eso es AXIOMA inconeuso en materia de 
economía doméstica, que toda Ama de Hayes 
que sea tan santurrona es muy cara de carbón 
en Madrid: ete. 

HARTZENBUSCH. 


Acepta, Antonio, este priucipio como un 
AXIOMA. 
CASTRO Y SERRANO. 


AXIOMA: Fil Aristóteles ha introducido en 
el lenguaje filosófico la palabra axioma, «que cti- 
mológicamente signilica proposición cierta ó que 
tiene valor propio, proposición evidente por sí 
misma y que no necesita demostración, La tra- 
dujo Cicerón, aunque sin satisfacerlo, por la pa- 
labra pronuntiehion, El principio ó base de la 
demostración, tal es el sentido más constante- 
mente dado por Aristóteles á la palabra axioma, 
sin limitarla, como después se ha hecho, á las 
verdades primeras de las Matemiticas. No están 
conformes todos los pensadores, aunque muchas 
de sus divergencias bupliquen distinciones ver- 
bales más que oposición de concepto, acerca del 
sentido y signilicación de la palabra axioma. 
Refuría Aristóteles con grau penetración los axio- 
mas å los principios ó categorías de identidad 
y contradicción (V. Carecortía, IDENTIDAD y 
CONTRADICCIÓN). Después de Aristóteles los es- 
toiros han concebido también los axiomas como 
verdes necesarias, Bacon acepta igual signiti- 
cado y distingue los axiomas en generales y me- 
nos generales o especiales, Semejante sentido se 
conserva también en todo el cartesianismo (Des- 
cartes, Malebranche, Wolf, ete. ), y Espinosa exa- 
gera la aplicación de los axiomas ¡la Moral pri 
teniendo construir esta ciencia como todas las 
demás can el rigor formalista del método mate- 
mitico (more grometrico ). Kant ha empleado el 
nombre de axiomas para designar los principios 
que sirven de base a las ciencias matemiticas. 
Consisten los axiomas, según Kant, en ¡juicios 
totalmente independientes de la experiencia, de 
evidencia inmediata y que tienen como origen 
común la intuición pura del espacio y del tiem- 
po, Los denomina cxiomas de la intuición y 
también Juicios sintéticos ù priori, 

Procuremnos fijar los envacteres propios de los 
axiomas, qUe reconocen tallos los peusmulores, 
siqniera después disientan entre sien todo lo 
ue toca á su origen y ¡ist naturaleza racional 
d empírica, Son los axiomas juicios evidentes por 
si mismos, que no uceesitan ser demostrados. 
Cuando se intenta su demostración, se observa 
que ineurre el pensamiento en un sofisma, el de 
la petición de principio, porque la demostración 
supone la verlæl del axioma ó la conclusión es 
mas clara y más cierta que las premisas, La evi- 
dencia de los axiomas no excluye la reflexión 
acerca de ellos, ques como son verdades genera- 
los, qnesirven de hase å otras, en las cuales se 
ven las primeras explícitas y explicadas, á medi- 
dla que más pensamos en los axiomas, más relie- 
ve adquiere su evidencia, siquiera la prueba dde 
ellos sea inútil é imposible, La evidencia de los 
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axiomas es necesaria (constituyen los axiomas 
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ejercitarse; pero si se ejercita ha de ser siguien- 
do aquellas leyes), sin que podamos concebir que 
las cosas sean de otro modo. lèsta necesidad es 
lógica y no metafísica; porque resulta de nuestra 
misma constitución intelectual yue se contradi- 
ría negando los axiomas. Este caricter de necesi- 
dad logica distingue los axiomas de todas las pro- 
posicionesevidentes que no son necesarias. «Es de 
día,» «alos superlicies que coinciden en todos sus 
puntos son iguales: » de estas dos proposiciones, 
sólo la última es uu axioma;ambas expresan ver- 
dades evidentes, pero lauxiomática es alemás ne- 
cesaria, porque la contraria es inconcebible. El 
axioma, más que consecuencia, es una aplicación 
de losprincipios evidentes ó categorias, es la afir- 


macion de las leyes fundamentales de todo pen- 
samiento y cuando se pone de manifiesto la evi- 
dencia de la verdad que encierra, por el Hamado 
principio de lo inconcebible (que no es lo inima- 
£inable), no se hace mis que aplicar el principio 
de contradicción al de identidad ó la fórmula 
negativa del primero å la positiva del segundo, 
es alecir, la relación de dos proposiciones contra- 
rias (el sí y el no). En este sentido los axiomas, 
más parecen juicios analíticos que sintéticos, 
coutra lo que opina Kant (sin caer en el error de 
Locke que los estima como simples antolo- 
gias). Los axiomas (V. Carruonia) difieren de 
las verdades generalizadas de experiencias en 
ellas resumidas (contra lo que opinan los que le 
atribuyen origen exclusivamente empirico, es 
decir, los positivistas y criticistas) en que estin 
subordinados Å las categorías de identidad, con- 
tradicción y continuidad, ligando el pensamien- 
to y su enlace al orlen real Y supuesto de los 
objetos. Asi es que los axiomas rigen de modo 
inltexible las ciencias formales y deductivas, 
que tienen como base los principios de identidad 
y de contradicción (las Matemáticas y la Tiógira 


formal), Por extensión se aplica después el nom- 
bre de axioma y de pwingipios asiomáticos d to- 
das las fórmulas que resumen observaciones ó 
condensan reglas de conducta (como dos Hama- 
dos axiomas de la lítica de Espinosa, axiomas 
de Política, de Ciencia social, e que algunos 
pretenden enumerar), En general, es axiomática 
toa proposición evidente que no se puede re- 
chazar sin ener en contradicción, que no exige 
ni puede ser demostrada y que expresa una ver- 
dal necesaria, que se comprueba en todos los 
ejemplos 4 que se aplica, anmque no necesita de 
ellos para conertárla como cierta é indudable, 
St Mill y Bain han hecho estudios minnuciosos 
ile los axiomas (V, St. Mill, Systime de la Jo- 
yip y Bain, Logique deductivo rt inductive) y 
han pretendido simplificar el número de ellos 
en las Matemiticas; pero tolos sus razonamien- 
tos estin grandemente inflnidos por el empiris- 
mo que domina la concepción general de sns 
sistemas lilosóficos, La enestión más importante, 
pues no es sólo lógica, sino metafísica, es la que 
se refiere al origen «de los axiomas, Viene este 
problema, que es en general el del origen de tolo 
conocitiiento, mal puesto en la historia del pen- 
suniento y examinado siempre según el dualis- 
mo (empíricos ¢ idealistas) que de tiempo inme- 
morial divide y separa las concepciones lógi 
y metafísicas de tolos dos prosulores, quizá 
porque, aun después del análisis profundo de 
Kant en sus das Críticas, la de la Razón pura y 
la de la Razón práctica, nose pone jamás ante la 
consideración de cada enal el tema del conoci- 
miento y la obligada distinción (annque no se- 
paración) del orden lógico y del orden real con 
tøla aquella discreta reflexión que requiere la 
sintesis primitiva de tada pereepeión, Es cierto 
«ue las categorías son realidades empíricas (la 
identidad no existe más que en los objetos 
idénticos; no esella por si entidad plástica) y 
que al concebirlas, lo hacemos como abstrac- 
ciones y generalidades de nuestro pensamien- 
to (sin las cosas pensadas, aunque no contra 
ellas), correctivo que viene preparado por tela 
la lado Media con su cólebre cuestión «e los 
Uniervseles y que pone de modo definitiva el 
positivismo moderno al ¿dendisino à priori Pero 
a estas categorias hay necesidad de añadir un 
elemento intelectual, racional ó ideal, que si des- 
pués comprueba la experiencia, previamente lo 
concibe e) pensamiento como nota que earacteri- 
za k toda verlul axiomitica, á saber, la de que 
la proposición contraria 4 la axiomitica es in- 
contebible, de donile procede la necesidad y evi- 
dencia de los axiomas. Si algunos pretenden | 
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explicar el principio de lo inconcebible por ex- 
periencias acumuladas, otra vez este origen em- 
pítico, que se supone, aplaza, pero no resuelve 
la liticul tad, que quiere diluir en la indefinición 
del tiempo. También se opone á este clemen- 
to de carácter ideal que se debe reconocer en 
los axiomas (y en último término en todo co- 
nocimiento, que siempre es empirico-ideal) la 
ohjeción de que la necesidad con que los conce- 
bimos (sin poder dejar de pensarlos, á no contra- 
decir y negar el pensamiento mismo), es pura- 
mente lógica y subjetiva, sin que posca nada 
absoluto, pues se reliere sólo à nuestra constitu- 
ción mental, que si variase, podría hacer que 
cesara esta aparente necesidad. Esta no es olije- 
ción, ni como tal puede resolverse; cualquier 
cosa que concebimos, no podemos concebicrla si- 
no con nuestra inteligencia y con ella también 
sn naturaleza (es decir, la de la inteligencia 
misma). Pero el carácter subjetivo que se atri- 
buye por los empíricos Á este elemento ideal, no 
es exclusivamente tal, pues se observa que las 
proposiciones de certeza subjetiva se conticman 
en la realidad exterior y se imponen á las cosas 
como al pensamiento, Algo que es inherente ú 
este elemento ideal del axioma queda reconocido 
por los mismos empiricos, cuando hablan de la 
naturaleza de los conocimientos matemiticos, 
que no son únicamente producto de la ahstrac- 
ción y de la generalización. Ya St. Mill lcs nis- 
ga el carácter de inductivos, porque en cada teo- 
rema lolo es conocido y porque, según alirma, se 
procede en su formación por paridad de racioci- 
niv (que implica la categoría de la identidad). 
Delbivut (V. Essais de Loyique scientifique ), 
reconoce una Geometria teórica, producto de 
una experiencia ideal. A pesar de la continuidad 
homogenea del espacio, podemos afirmar que el 
hecho individual percibido es la ocasión ó la con- 
dición «de la idea general que concebimos racio- 
nalmente, pero no es el principio de la concep- 
ción; la seyiere, pero no la contiene, Asi es que 
del fondo complejo de la empirico surge la con- 
eepción intuitiva y directa, sin esfuerzo induc- 
tivo ó dialéctico, como sucede con los conceptos 
de las paralelas, de lo infinitamente pequeño, 
ete. En la síntesis compleja de lo real no existe 
ln ideal puro, ni lo exclusivamente sensible, 
«Sepímoslo ó nó, dice lóvelin (V. Infini et 
Quantité), debe entrar y entra en efecto algo 
subjetivo en la experiencia; y por otra parte la 
razón no puede ejercitarse sino sobre algo obje- 
tivo.» Así queda demostrado que el axioma 
tiene, nun en las Matemiticas, el carácter, no de 
experiencia acumulada, como quiere el positivis- 
mo, sino de verdad evidente y necesaria, con 
carácter empírico bleal. 


AXIOMÁTICO, CA: adj, Incontravertible, evi- 
dente. 


AXIÓMETRO (del gr. %2:0:, importante, con- 
veniente, y 370%, medida): m. dar, Aparato 
indicador dela posición «le la caña del timón en 
los buques, Consiste en un cirenlo de metal, 
colocado regularmente sobrela rueda del timón, 
y en él se mueve una aguja por medio de una 
meda dentada que engrana eon otra sobre el eje 
del tambor, Dicha aguja nensa en el civendo la 
posición exacta de la caña aun cuando ésta se 
halle oe ta, 

Aviñmeltro de cadena, — El que tiene una ea- 
denia que comunica el movimiento à una aguja 
colorata sobre la toldilla, 


AXIONICO: Pisy. Porta cómico ateniense que 
vivio por el año 310 antes de J. C, De sus co- 
medias sólo se han conservado algunos frag- 
mentos, f 


AXIOTEA: Ring. Griega cólebre por su amor á 
la Filosofia, Un día cayeron por azaren sus ma- 
nos algunos libros de la Zepúhliea de Platón, y 
sn lectura le hizo concebic tan alla idea del ta- 
lento de su mtor, que resolvió irá enalquier pre- 
cio 4 escuerltar sus lecciones, Al efecto, se distra- 
zo de hombre y se encaminó dá Atenas, donde 
estuvo por mucho tiempo escuebiando al maestro 
sin ser conocida, No es de esta sola mujer de 
quien se cuentan rasgos pireridos, dando con 
ello ocasión d que los enemigos del eran filósofo 
dijeran que encontraban enól sus disejulos otras 
meritos ajenos ¿da Filosofía, Lo cierto induda- 
blemente es que el fondo y la forma de sus doc- 
trinas tenían pata el bella sexo un atractivo que 
no poltan encontrar las mujeres en ninguna de 
las otras escuclas, i 
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AXIOTEATO (del gr. %izo:, digno, y 0:%td;, 
que se puede mirar): m. Zool. Género de insec- 
tos coleópteros criptopentimeros de la familia 
de los crisomélidos. Comprende dos especies que 
habitan en Cayena. 


AXIÓTIMO (del gr. diz, digno, y Fun, ho- 
nor): m, Zool. Género de acalefos que compren- 
de una sola especie propia de los mares aus- 
trales. 


AXIRA: Geog. Pueblo negro del Africa ecuato- 
rial occidental, al S. del Ogoué inferior. 


AXIRANTO: m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Amarantáceas. Comprende unas 
doce especies, todas propias de las comarcas ecua- 
toriales. 


AXIRIA (axtris): f. Bot. Género de plantas de 
la familia de las Quenopodiáceas, Comprende 
cuatro especies que habitan el Norte de Asia. 


AXIRÍDEAS: m. pl. Bot, Grupo de plantas de 
la familia de las Compuestas. 


AXIRIO: m. Bot. Planta de las Antillas, de ta- 
llo cilíndrico y delgado, llamada por los del 
pais cuerda de violin, å causa de la disposición 
de su tallo, 


AXIRITA: f. Miner, V, DIOPTASIA, 


AXIROCLINIA: f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Compuestas. 


AXIROCOMA: f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Veroniceas, 


AXIRÓFORO: m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Chicoriáceas, 


AXIRONIA; f. Bot. Género de plantas Legumi- 
nosas amariposadas, que comprende varias plan- 
tas originarias de la Australia. 


AXIROPAPO: m. Bot, Género de plantas de la 
familia de las Compuestas. Comprende varias 
plantas mejicanas. 


AXIROSPERMA: f. Bot. Género de plantas de 
la familia de las Labiadas que se distinguen por 
tener las semillas muy prolongadas. Comprende 
varias especies propias de las islas de Java y 
Madagascar, 


AXIS (del lat. axis, eje): Anat. Segunda vérte- 
hra cervical que debe su nombre á la apótisis 
cilindróidea que arranca de la cara superior de 
su cuerpo; la cabeza gira al rededor de este eje 
cilíndrico, El axis se parece más en su forma á 
las demás vértebras cervicales que al atlas. El 
cuerpo del axis presenta por delante una cresta 
triangular de base inferior; esta cresta es verti- 
cal, bastante saliente y separa dos depresiones 
laterales que sirven para dar inserción 4 múscu- 
los. La cara posterior del cuerpo corresponde 
al canal vertebral. La cara inferior tiene una 
configuración parecida á la de las demás vér- 
tebras cervicales, De la cara superior arranca 
la apófisis odontoides que ocupa toda su ex- 
tensión. La apófisis odontoides (de 9309:, dien- 
te, y sl50;, forma) tiene cerca de dos centime- 
tros de altura; su base está algo comprimida 
lateralmente; su vértice es rugoso, La parte infe- 
rior de la apofisis lleva el nombre de cuello; su 
parte superior es algo abultada. En su cara an- 
terior presenta esta apófisis una carita articular 
ue corresponde al arco anterior del altas, y la 
cara posterior otra carita menos manifiesta que 
corresponde al ligamento transverso ó anular. 

Durante su desarrollo la apófisis odontoides 
está atravesada en toda su longitud por la cuerda 
dorsal como los cuerpos vertebrales, mientras 
que el cartilago del arro anterior del atlas ya 
formado en esta época, queda libre sin ser atra- 
vesado por la cuerda dorsal como lo son los euer- 
pos de las vértebras; la apófisis odontoides re- 
presenta, pues, el cuerpo del atlas, 

El equjero vertebral del axis tiene la forma de 
corazón de naipe francés como las demás vérte- 
bras cervicales, pero sus dimensiones antero-pos- 
teriores son mayores que en las demás. Las Já- 
miras laterales son muy fuertes y sólo presentan 
escotadura en su hase sobre sn borde inferior, 
La apófisis espinosa larga y fuerte termina por 
un doble tubérculo en el que se insertan poite- 
rosos músculos y sobresale por detrás dos centi- 
metros más que el arco posterior del atlas. Pue- 
de reconocerse fácilmente á través de las partes 
blandas de la nuca, sobresale de la línea forma- 
da por las cuatro vértebras situadas debajo; sólo 
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la séptima cervical ó prominente sobresale más 
que ella. Las apúfisis transversas son pequeñas, 
triangulares, terminan en un solo tuberculo, es- 
tán inclinadas hacia abajo, y atravesadas en su 
base por un canal curvo que, con el descrito en 
el atlas determina el complicado trayecto de la 
arteria vertebral antes de entrar en el cránco. 
Las caritas articulares y las masas que las sos- 
tienen están colocadas á los lados del cuerpo; las 
inferiores, muy oblicuas de arriba å ahajo y de 
delante á atrás, son análogas á las que presentan 
los demás vértebras cervicales; las superiores 
son casi iguales á las caritas articulares corres- 
pondientes del atlas, 

El axis se articula con la tercera vértebra cer- 
vical y esta articulación es igual á las demás 
articulaciones vertebrales (V. COLUMNA VER- 
TEBRAL); con el atlas, y ya hemos estudiado es- 
tas articulaciones, y con el occipital forma la 
articulación occipito-avvidea (V. esta palabra). 


— AXIS: Zool, Mamifero del género de los cier- 
vos, familia de los cérvidos, suborden de los 
rumiantes, orden de los artiodáctilos. El axis 
es uno de los ciervos más hermosos: ue se conocen; 
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el cuerpo es muy largo y no muy alto, lo enal le 
hace aparecer más recogido de lo que es en rea- 
lidad; la cabeza es corta y bien conformada, ter- 
minando en un hocico delgado y corto; el cuello 
es grueso; las orejas son delgadas, muy poco 
vellosas en su cara interna y en forma de hoja 
de lanza; la cola es larga y redondeada. Los 
cuernos, quese dividen en tres ramas, afectan la 
forma de una lira y alcanzan bastante longitud. 
El pelaje es de color gris rojizo muy hermoso; 
en el lomo se destaca una faja oscura que al 
llegar á la cruz se vuelve negra; el vientre, gran 
parte del pecho y la cara interior de las piernas 
son de color blanco amarillento; la cara exterior 
de las patas es amarilla parilusca; en cada lato 
del cuerpo hay siete hileras de manchas blaucas, 
pequeñas é irregulares; en la hilera inferior es- 
tán las manchas tan unidas que forman una es- 
pecie de faja; la cabeza y el cuello son de color 
gris rojizo uniforme; el centro de la frente es un 
poco más oscuro y entre los dos ojos hay una 
mancha muy oscura cn forma de herradura; la 
cola es parda por fuera y blanza interiormente, 

Habitan los axis en la India y en todas las 
islas vecinas, Se les encuentra, generalmente, en 
las grandes llanuras durante la noche, formando 
numerosas manadas. Por el dia permanece ocul- 
to en los cañaverales y las altas hierbas. Este 
animal, una vez en cautividad, se domestica fii- 
cilmente. 


- Axis: Zool. Género de coleópteros heteró- 
meros, de la familia de los colapteridos. Las 
especies que comprende suelen vivir en las mate- 
rias animales y vegetales en descomposición, y 
sobre los escombros, Fuinas y paredes viejas. 
Habitan en España, Portugal é Italia. 


AXIU: Geog, V. AUA. 


AXMANN (José): Bioy. Célebre grabador aus- 
triaco. N. en Brun en 1793. Fué discipulo de 
Boel, Maurer y Fischer, é ilustró las obras de 
Schiller y Stolberg. Se conservan de él los sì- 
guientes grabados: Venus y Adonis; La Catara- 
ta; La Tempestad, y Un claro de luna, 


AXMINSTER: Geog. C. del condado de Devon 
(Inglaterra), al E. N. E. de Exeter, junto al Ax. 
2 900 habs. (comprendida la parroquia). Fábricas 
de tapices, cintas y guantes. 
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AXMUN: (eoz, C. del Bajo Egipto, en la par- 
te meridional del Delta, al N.O. del Cairo. 


AXMUNEIN: Geog. Lugar del Alto Egipto, 
cerca de la orilla izq. del Nilo, en el sitio que 
ocupó la antigua Hermopolis Magna. 


AXOFILO: m. Palcont. Género de celanterios 
antozoarios, zoantarios, rugosos, esplétidos, pleo- 
nóforos. Es muy afine al género Lonsdaleia, Se 
halla en el terreno calizo carbonífero, 


AXÓIDEO, DEA (del gr. žav, eje, y a39: 
forma): adj. Perteneciente ó relativo al axis, 


AXOIDO-ATLÓIDEO, DEA: adj. Anat. Relati. 
vo al axis y al atlas, 

Músculo axoido-atlsideo, — V. OBLICUO INFE- 
RIOR DE LA CABEZA. 


_ AXOIDO-MASTÓIDEO, DEA: adj. Anat. Rela- 
tivo al axis y å la apólisis mastoidea. 

Músculo axoido-mastóideo. - V. OBLICUO IN- 
FERIOR DE LA CABEZA, 


AXOIDO-OCCIPITAL: adj. Anat. Relativo al 
axis y al occipital. 

Músculo axoido-occipital. - V. RECTO rosTr- 
RIOR. 


? 


AXOLOTE: m. Zool. Anfibio perennibranquio 
que representa un género, y que comprende una 
sola especie, el Axolote pisciforme ó Axolote 
de Humboldt, que vive en el lago de Méjico. 


AXONA: Geog. ant, Nombre latino del Aisne, 
Francia, 


AXONIO (Joaquin): Biog. Jurisconsulto, poe- 
ta y teólogo flamenco. M. el 25 de agosto de 
1605. Al regresar de los viajes que hizo por Es- 
paña, Italia, Grecia y Palestina, se retiró á Am- 
beres, donde fué nombrado consejero de los 
Archiduques. Escribió las obras siguientes: Ver- 
sos en honor de la Cosmografia; Debate del cuer- 
po y del alma y juicio de Dios que le termina; 
Preceptos morales, y otras varias obras juridi- 
cas y poemas latinos. 


AXONOMETRÍA (del gr, X20w. eje, y ézpov, 
meida): €, Matem. La Axonometría, que también 
recibe el nombre de perspectiva axonomútrica, 
tiene por objeto la representación, de una manera 
fija y determinada, de las fignras sobre un plano, 

Fácil nos será dar nna idea de esta perspectiva 
hoy tan generalizada entre los ingenieros, Su- 
pongamos, fiy. weljunta, tres ejes coordenados rer- 
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tangulares; algunos sabios han estudiado la enes 
tión encl caso en que estosejes sean oblicuos; pero 
nosotros, ya porque un estudio completo de la 
Axonometría no cabe dentro de los estrechos 
límites de un artículo enciclopédico, ya porque 
en la práctica, para facilitar los problemas, siem- 
pre se toman de esta manera, los consideramos 
ortogonales; sea ABC un plano cualquiera que 
nosotros consideraremos como plano del cuadro, 
y M un cierto punto definido por sus coordena- 
das ortogonales Mm, may. y om. Supongamos 
ahora que toda la figura compuesta de los ejes 
coordenados, del punto V y de sus coomlenadas 
las proyectamos perpendienlarmente sobre el 
plano del cuadro ABC; entonces el origen se 
proyectará en un punto o' y los ejes coordenados 
según las rectas 0”, oB y 0'C. El punto M se 
proyectará en AM’ y las coordenadas de este 
punto según MM”, MAUI” y o'd, las dos pri- 
meras paralelas á 04 y 0”B y la última segun 
oC. Es evidente que la posición del punto M’, 
perspectiva axonométrica del punto M, está defi- 
nida desde que se conocen los ejes axonométricos 
o'A, oB y 0'C y las coordenadas axonométricas 
0'M", M” M” y M'M"; vamos á ver como se cal- 
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culan estos elementos. Tomaremos como base 
del sistema que estudiamos los tres ejes rectan- 
enlares, y tratemos de lijar la posición del plano 
del cuadro; la situación de éste puede estar dada 
por conjuntos de datos muy distiutos; se puede 
definir por los tres siguientes 0.4, ol? y oU, por 
los tres lados AB, AC y BC, por los segmentos 
oA, oC y el ingulo de los planos oBC y ALU y 
otros mil inútiles de detallar; pero en to- 
dos ellos el problema queda reducido å determi- 
nar el tetraedro 04BC, Indiquemos la marcha 
que se debe seguir en algunos de ellos, y una 
análoga será la que adojtaremos en todos los 
demás casos que se pueden presentar. Suponga- 
mos, primero, que el plano del cuadro está dado 
por los tres segmentos 0.4, oB y o0; en este caso 
se conocerán inmediatamente los triángulos 
AoC, AoB y BoC, y por lo tanto los lados ABP, 
AC y BC el plano del cuadro ó sea del triángulo 
de referencia, y como se conocen en el triedro 
cuyo vértice es B las tres caras, asi como en 
aquellos que se formen en 4 y en C, podremos 
deducir sin inconveniente alguno, por las reglas 
conocidas de Geometria descriptiva, los ¡ingulos 
del plano del cuadro con las coordenadas; los de 
las rectas 04, oB y oC con el plano ABC, la 
proyección del punto o sobre el mismo; en fin, 
cuautos elementos son necesarios para detinir el 
sistema de ejes axonomitricos, Si el plano del 
cuadro estuviera definido por el triángulo ABO, 
para determinar la posición de los ejes bastaría 
trazar sobre 4B, AC y BC como diámetros tres 
esferas, y su punto de intersección sería el origen 
o, y uniéndole con 4, B y C se tendría cons- 
truilo el tetraedro 0.4 BC y, por lo tanto, defini- 
do el sistema y conocidos todos sus elementos, 
La Geometria descriptiva para las construccio- 
nes grálicas y el cálculo para las relaciones anali- 
ticas, nos servirían de poderosos auxiliares para 
resolver los demás casos, 

Conocidos los ejes axonométricos, observare- 
mos que las coordenadas axonométricas de un 
punto, no son más que las proyecciones sobre el 
plano del cuadro de las coordenadas cartesia- 
nas; por lo tanto, el valor de las primeras será 
igual al producto de las últimas por los co- 
senos de los ángulos que los ejes ox, oy y oz ha- 
cen con ABC, valores que nos son conocidos 
desde que hemos determinado la posición del 
plano del cuadro con relación á dichos ejes, De 
modo que si llamamos 2, y, z å las coordenadas 
axonométricas y X, Y, Z à las cartesianas y %, 
u. y válos cosenos citados, se tendrá, en virtud de 
lo expuesto, 2=14; y=u. Y Z=v2, A las canti- 
dades }.u y y se denominan escalas axonométri- 
cas, y sirven para calcular las coordenadas axo- 
nombétricas, dadas las cartesianas, 

Supongamos pues conocido el sistema axono- 
métrico 04.BC, las escalas 7, u y v, el punto 
M y sus coordenadas cartesianas Mm, man, 
y om, y tratemos de encontrar la perspectiva 
axonométrica del punto A sobre el plano ABC 
del enadro, Para encontrar este resultado lleva- 
remos sobre 0*C, eje de las z, como proyeccción 
del oX, una magnitud 0'27=)X; tracemos 
después por el puuto A£% la recta M1 Al” pa- 
ralela á la 0'2, eje de las y, y proyección de la 
oY; y llevemos sobre esta linea la distancia 
M” M'"=v Y. Dibujemos por último por M” la 
recta AZ’ A” paralela ¿la 0'4 eje de las z y 
proyección de la 0%, y tomemos sobre ella 
AM =2. El punto I determinado de esta 
manera es la perspectiva axonométrica del pun- 
to M. Encontrada la perspectiva axonométrica de 
un punta, queda determinada una recta indefini- 
da por dos de sus puntos cualesquiera, y si es li- 
mitada, por los de sus extremos, pues basta unir 
las perspectivas axonométricas de éstos para 
hallar inmediatamente la de la recta. Un plano 
estará definido por las perspectivas axonométri- 
cos de tres cualesquiera de sus puntos, ó por un 
punto y su traza sobre el plano del cnadro; un 
triedro por las perspectivas de sus aristas; un 
poliedro por las de sus vértices, y la de una lí- 
nea ó superficie curva por las perspectivas de un 
número suficiente de puntos para definirlas, 

Cuando el plano del cuadro corta å los ejes 
cartesianos å iguales distancias, es decir, cuando 
se tiene: od =0B =0C, entonces la perspectiva 
recibe el nombre de isométrica. Fácil es deducir 
los elementos lel sistema en este caso particular, 
pues evidentemente el punto o” es el centro del 
triángulo AJO; éste es equilátero; los ejes axo- 
nométricos, ó mejor dicho isométricos son hisec- 
trices de los ángulos A, B y Cy las rectas od, oB 
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y oC están igualmente inclinadadas con relación 
al plano del cuadro ABU; las escalas 2, u y y 
son iguales, y su valores fácil de determinar. En 
efecto: si llamamos a= BU, la distancia 0' B, ra- 
dio del circulo circunscrito á ALC, será igual 
2 _ .. 

á yg > POr ser el triángnlo doB rectangular 


y además isósceles, se tendrá, llamando b al lado 


e 
oB, AI? = uI ó a? = W, de donde b= JF 


pero el ángulo que hace oB con su proyec- 

ción 0'B, que es el formado por el eje de las y 

con el plano del cuadro, estará definido por la 
a 


3 —— 
relación cos OBO' = M = Il, luego la 
—= 3” 
NE 


escala isométrica, el valor común de), uy y SCrá, 
como hemos hemos encontrado Ll 2. Salvo las 
3 


simplificaciones que siempre ha de llevar con- 
sigo esta simetría de los datos y de los elemen- 
tos, las reglas y construcciones le la perspectiva 
isométrica son las mismas que se aplican en la 
perspectiva axonométrica, 

La perspectiva cabullera, de todos conocida 
desde que se estudian los primeros elementos de 
Geometria elemental, no es más que un caso par- 
ticular de la perspectiva axonombctrica, como ha- 
remos ver dentro de un instante. 

Sucede muchas veces en la perspectiva axono- 
métrica que al proyectar la ligura sobre el plano 
del cuadro, no se hace, como es lo más fácil y sen- 
cillo, ortogonalinente, sino paralelamente á una 
cierta y determinada dirección: en este caso las 
construcciones se complican algo, pero siempre se 
resuelven con facilidad con elauxilio de laGeome- 
tria descriptiva y las relaciones analíticas que se 
deducen de la figura; la modilicacion mis impor- 
tante estriba en que la escala no es va el coseno 
del ingule que forma el eje cartesiano con el pla- 
no del cuadro, sino la relación de los senos de los 
ángulos que hacen la dirección ov’ de proyección 
con el plano del cuadro y con el eje cartesiano 
correspondiente. En efecto: en el triangulo 00€, 
suponiendo que la recta vo” no es perpendicular 
o'C_sen oot 
—,= =,4 5 de 

sen 000 


al plano ADC, se tendrá: 
oC 

+ 
'o=00 Enoc, 

sen o'o l 
seno'oC, p- 
a e. fórmula que se transfor- 
sen o'óC 
ma en el cos oCo en el caso de la proyección or- 
togonal. 

Supongamos ahora que el plano del cuadro es 
paralelo á uno de los coordenados, y que la oo es 
oblicua á este, y se tendrá lo que se denomina 
perspectiva caballera. 


AXONOMÉTRICO, CA: adj. Concerniente y re- 
lativo å la Axonometria, 

AXOPORA: m. Palront, Género de celanterios 
hidrozoarios, hidroideos, hidrocoralinos, onile- 
póridos. Se caracteriza por presentar colonia 
lobulada, foliicea ú inerustante; esqueleto com- 
puesto de fibras calizas anastomosadas, con tu- 
bos verticales numerosos divididos por tahiques 
y dispuestos al rededor de un eje central. Se 
halla en el terreno coceno. 


AXOSMILIA: m. Palcont, Género de celante- 
rios antozoarios, zvantarios, aporosos, astrcidos, 
eusmilinos, trocosmiliiceos. Cuerpo turbinado, 
pedunculado ó libre, con cáliz profundo y circu- 
lar; tabiques soldados en su mayor parte á la 
columnilla que es saliente y ligeramente compri- 
mida, Epiteco grueso. Se halla en el terreno ju- 
rásico. 

AXPE: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Du- 
rango, prov. de Vizcaya, diúc. de Vitoria; 523 
habits. Sit. al N. O. de la peña de Amboto. Te- 
rreno pizarroso; trigo, centeno y hortalizas, 


AXTA ó ASHTA: Geog, ©. fortificada del 
Malva, en el Bopal, Indostán, orilla derecha del 
Parbatti; lat. N. 23°, long. E., 80° 22”, || Otra 
en la prov. de Sattara, 16° 57' lat. N. |] Otra en 
el distrito de Cholopur, presidencia de Bom- 
bay, cerca de la frontera del Nizam, 170 50° lat, 
N. [| Otra en el Nizam, 19° 22 lat. N. — Todas 
en el Indostán, 


donde o luego en esta hipótesis 


se tiene: 7 = 
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AXTAGRAM ó ACHTAGRAM: Geog, Prov. del 
rcino de Misore ó Maisur, en el Indostán meri- 
dional. Comprende dos distritos, Hassán y Mai- 
sur, y tiene 19212 kms, cuadrados y 1611 604 
habits. 


AXTARMA: Gcog. Gran aldea, la más pobla- 
da del país del Tarim y Lob-Nor, Asia central, 
residencia del jefe del Tarim. 

AXTEL (DaxiFL): Biog. Militar inglés que 
obtuvo cierta notoriedad en el siglo xvir. En 
tiempos «de Cromwell obtuvo el gobierno de 
Kil-Kemy, en Irlanda, donde persiguió cruel- 
mente á los monárquicos. Fué excluido de la 
amnistia general, condenado á muerte y muti- 
lado después de muerto, 


AXTELMEYER (EsTANISLAO REINALDO): Biog. 
Economista y físico alemán del siglo xviir. En- 
tre sus obras merecen consignarse las que llevan 
los titulos siguientes: Sofisticación de los géneros; 
El Palacio de la luz natural; Pronóstico sacado 
de la cábala política óde la organización del Es- 
tudo; Pronóstico moscovita, Troya ó enseñanza 
sohre el arte de las fortificaciones; Teatro de las 
rebeliones; Imagen de la naturaleza, y La luz na- 
tural salvada de la ignorancia por el descubri- 
miento de objetos ocullos y nuevas invenciones. 


AXTI ó ASTI: Geog. C. del Gundvana, prov. de 
Uarla, Indostán central, al N.O. de Uarda ó 
Vardha y en la vertiente meridional de los mon- 
tes Satpura, Muchos monumentos antiguos y 
unos 5300 habits, 


AXTMAN (Lroron.no): Biog. Pintor austria- 
co, discipulo de Hamilton. N. en Sunleck en 
1700; M. en Praga en 1748, Su especialidad 
consistio en la pintura de animales, en la que 
alcanzó merecida celebridad. 

AXTOLA Ó SATADIP: Geog. Islote situado 
cerca de la costa del Deluchistán, entre los puer- 
tos de Ormara y Pasni; en él hay un santuario. 
Es la antigua Jsla Encantada, de Nearco. 


AXTUCOS: Geog. Tribu del S, de Marruecos, 
que habita el dist, que Marmol llamó Estuco, 
David, Stuca, y los árabes Xtuca, situada entre 
el Uad-Sus y el Usnal-Massat, Tiene 40 pueblos, 
de los que Terguez es el más importante, 

AXULAR (PEDRO): Diog. Escritor vasco del si- 
glo xvir, Vivió en el Sarre, territorio francés 
lindante con nuestra provincia de Navarra, don- 
de ejercía el cargo de cura. Es autor de un libro 
titulado: Geruko Guero aut de non procrastinan- 
da penitentia, considerado como la mejor obra 
escrita en lengua vasca. 


. AXUM: Geog. C. de Abisinia, antigua cap. del 
imperio etíope, que los griegos de Egipto y de 
Constantinopla llamaban reino Axumita. Está 
sit. al O, de Adua, cap. del Tigré, 


AXURADE: Geog. Estación naval de Rusia, en 
el extremo de una larga península que separa 
del Caspio la bahia de Astrabad, en la costa 
meridional de dicho mar, El puerto corresponde 
a un terreno bajo, casi siempre inundado y muy 
insalubre. 

IAYI (del lat, hez; del gr. al): interj. con que 
se expresan muchos y muy diversos movinúen- 
tos del ánimo, y más ordinariamente los de aflic- 
ción ó dolor. 

¡AY! que larga es esta vida! 
SANTA TERESA. 
Desde mi casa á la tuya, 
Morena, no hay más que un paso; 
Desde la tuya á la mía, 
¡AY, qué camino tan largo! 


Cantar popular. 
— ¡Av! Segnida esta interj. de la particula de 


y un nombre ó pronombre, denota comunmente 
pena, temor, conmiseración, ó amenaza. 


¡AY de má, con qué cobro tan malo me vi- 
nistes! 
ARCIPRESTE DE HITA. 
¡AY misero de mí, AY iufelice! 
CALDERÓN, 
¡AY de t, Jerusalén! 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
~ Ay: m. Suspiro, quejido, lamento, 
«+. Otórgannos la vida con condición (ue pa- 


rezcamos de setenta é que vivamos con AY 
continuo, 


FERNANDO bE Pulgar, 
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Prorrumpi desde Juego en aYES y quejidos, 
ete. 
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—¡Ay me! interj. ant. ¡Av de mi! Todavía 
suele usarse en Poesía, 

- Ay: Geog. Lugar en la felig. de San Lorenzo 
do Nogueira, ayunt. de Meis, p. je de Camba- 
dos, prov. de Pontevedra; 32 edif. 

— AY; Georg. Cantón en el dep. del Marne, 
Francia, con 19 ayunt. y 15000 habits. Vinos 
de Champagne muy estimados. 

-AY (EL): Gcog. Rio de la isla de Cuba; 
nace cerca de los origenes del San Juan con el 
nombre de río de los Negros; Jlimase después 
río de Jibacoa; desde las lomas del Yagunal se 
denomina Ay y desagua por la derecha en el 
Agabama, del cual es el principal afluente, 

AYA: m. Bot. Arbol de los bosques de la Re- 
pública Argentina, Adquiere una altura de cinco 
a ocho metros y un diámetro de 24 à 28 conti- 
metros. Las hojas son parecidas á las del naranjo. 
La corteza es blanquizca y suele tener de grueso 
un centímetro. Apréciase bastante la madera, 
que es blanca, para remos, palos de baldeo, y 
mangos de herramientas, Busca este árbol las 
orillas de los ríos, bajíos y otros sitios húmedos. 

— Ava: ticog. Montcal S. de la villa de Irún, 
entre los Pirineos y los montes de Oyarzun. Se- 
para las prov. de Guipúzcoa y Navarra, y cono 
Licne, entre otras, cuatro cumbres redondas, los 
franceses le denominan las Cuatro Coronas, 

- AYA: Geoy. Villa con ayunt., al que están 
agregados los barrios de Azola, Audoza, Arru- 
tieguía, Curpidipea, Echetavalla, Iruretacguia, 
La Bia, Laurgiin, Olascuagaequia y Urdaneta, 
p. je de Azpeitia, prov, de Guipúzcoa, dioe. de 
Vitoria; 2377 habits, Sit. al N. de la prov., al 
S. de Zarauz y Orio. Terreno quebrado y áspero; 
trigo, maíz, frutas, hortalizas, sidra; cria de 
ganados, 

Ava: (feo. Vo. BATALLERA, | 

AYABACA: teog. Prov, del dep. de Piura, Perú, 
eremla por ley de 30 de marzo de 1861, y divi- 
dida «lespués por la de 14 de enero de 1865 para 
formar la de Huancolamba. Conlina por el N. 
con la quebrada de Espíndula, en cuyo fonlo 
corre el río Macará del Eeuador; por el E, con 
la prov. de Jaén del dep. de Cajamarca; por el 
Sur con la prov. de Jinancohamba, y porel O. 
con las de Payta y Piura. Sup. 13000 kil? y 
pob, 35000 habits. La cap. es Ayabaca. Se di- 
vide en cinco dist.: Ayabaca, Chalaco, Cumbi- 
eus, Trías y Suyo. ji Dist. dela prov. de Ayub: 
dep. de Piura, Perú; 15000 habits. I| Cap. del dist. 
y prov. de su nombre; 1200, habits, 

= AYaraca (Arros DE): Geoy. Ramal de la 
Cordillera pernana, entre la conf. del rio Maca- 
ni con el Chira y el nudo de Huancabamba, eu 
la prov. de Ayabaca, De sus cumbres nacen 
muchos risehuelos, que van al río Quirós, 

AYABARRENA: frog. Aldea en el ayunt, de 
“ray, p. je de Nájera, prov. de Logroño; 17 


AYAC: (feo. Aldea en el dist. de Tacabamtlra, 
prov, de Chota, dep. de Cujamarca, Perú; 1600 
habits. 

AYACACHPIXOLO (Firsta ne): Mist Cele- 
brada en América por los alas, Tenía lugar 
en el templo de Yopico. Sentábanse ali de sol á 
sol Jos vecinos del barrio, tañendo sonajas, can- 
tando y ofreciendo flores, que habian de ser las 
primeras del año, pues de otro modo no se lu- 
biese atrevido & oler una ningún azteca. Jón el 
mismo día y en cl mismo templo olrecian los de 
las flores á la liosa Contlyate ó Coatlantonan, å 
la que prolesaban gran devoción, unos tamales 
de hledos ó de cenizos, Algunos mancebos, que 
desde veinte dias antes iban vestidos con pieles 
de sus semejantes, se las quitaban, y en proce- 
sión con otros, especialmente con enfermos de 
sarna ó de le vista, que asi ercían curarse, mar- 
chaban con tola ceremonia å guardarlas cn os- 
curas cuevas, huego entraban en el templo para 
darse con harina de maiz desleida, y despues se 
hañaban fuera en agua pura. Afirmase que no 
soltaban con Gwilidad la grasa de las pieles, y 
que necesitaban que otros les gol prasen el cuerpo 
con las manos mojadas, Tunbién dos dueños de 
cuutivos, qne desde veinte dias atrás no se lava- 
ban el cuerpo ni se hañaban la cabeza, lo harian 
ahora, y sobre globos de junco, ponian todos los 
papeles con que habían ido á la muerte sus vic- 
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| timas. Después adornaban con estos papeles á 
jóvenes valerosos, que recibiendo al mismo tiem- 
po un bastón y una rodela, corrian por las calles 
espantando con sus ademanes y amenazas å los 
transeuntes y quitando á éstos las mantas, que 
eran llevadas al punto de partida, Los dueños 
entonces levautaban en los patios una especie de 
columna de madera, de la que colgaban el fémur 
del cautivo ó cautivos que hubiesen entregado 4 
los sacrificadores, Hacían esto en señal de valen- 
tía y de haber peleado en batalla; y para que el 
acto tuviese mayor solemnidad, daban á sus pa- 
rientes y amigos un banquete en que se belna el 
pulque con ciertas ceremonias y se cantaban las 
prouzas de la familia. 

AYACOR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Játiva, prov. y dióc. de Valencia; 690 habits. 
Sit. å la derecha de la carretera de Madrid, al 
N. de Játiva, en terreno muy fértil y produeti- 
vo, atravesado por el río Canolas ó Rambla de 
Montesa; trigo, lnalz, vino y aceite, 


AYACUCHO: Grog. Dep. del Perú; confina por 
el N. con el río Mantaro, por el E. con los dep. 
de Apurimac y Arequipa, por el S. con el de 
Arequipa y por el O. con los de Iuancavelica é 
lea. Ocupa una superficie de mås de 80 000 kins, 
con unos 200000 habits. Se divide en 6 prov., 
que sou: Huanta, La Mar, Huamanga, Cangallo, 
Parinacochas y Lucanas. La cadena de Huanso 
de los Andes y su continuación-lo atraviesa de 
E. 40.3 el terreno es muy quebrado con eleva- 
dos picos y profundas quebradas. Lo riegan los 
ríos Ayacucho, Huarpa, Paroopas y otros mu- 
chos, Es pais rico en minerales, vegetales y mi- 
nerales; pero estas riquezas se explotan poco por 
falta de comunicaciones. 

Ayacucho, en lengua Quechua signilica rincón 
de muertos (aya, muerto; cuecho, rincón), etimo- 
logía que viene de la gran mortandad que hubo 
ex una batalla cuando los incas conquistaron el 
país, Antes de la batalla de Ayacucho se le co- 
nocía con el nombre de dep. de Huamanga y 
por deereto de Bolívar de 15 de febrero de 1825 
se le denomino dep. de Ayacucho. 

- Ayacucito: Qeog, C. cap. del dist. de Aya- 
cucho, prov, de Tiluamanga, dep. de Ayaen- 
elo, Perú; 20 000 habits. Antes del decreto de 
Bolivar de 15 de febrero de 1825 se llamaba 
Huamanga. La fundó Francisco Pizarro, en cl 
sitio que hoy es pueblo de lMuamanguilla, en 
1539, con el nombre de San Juan de la Frontera 
ó de la Victoria, en recuerdo de una victoria 
muy sangrienta obtenida por los conquistadores. 
Pero como el sitio era [rio é incómodo, se trasla- 
dó el 1.9 de abril del mismo año al lugar que 
hoy ocupa, en los 18° 8 457 lat, S. 42 407 m. 
de alt. Es cólebre por la batalla 4 que ba dado 
nombre, con la que afirmaron su independencia 
los americanos, 

= AYACUCHO (BATALLA DE): ist. Batalla 
librada el 9 de diciembre de 1824 entre las fuer- 
zas españolas mandadas por Laserna y los ame- 
ricanos insurrectos acaudillados por Sucre. Des- 
pués de la hatalla de Juuin, habia mareludo 
Bolivar al N. á reunir nuevos elementos para dar 
mayor impulso á da campaña, y dejó el mando 
de las tropas & Sucre, El virrey Laserna concen- 
tró las suyas en el Cuzco, y ú mediados de octu- 
bre marchó sobre Huamanga al frente de 11 000 
hombres. Sucre siguió sus pasos, y aumpue su 
ejército no Hegaba å la mitad de fuerza, presentó 
batalla y la suerte le fué propicia; el virrey yue- 
dó prisionero con los principales jefes y gran nn- 
mero de soldados. En virtud de la capitulación 
queit los vencidos se acordó, los españoles se 
obligaron á entregar el Callao y los paises que 
aún estaban bajo sus armas en todo el Perú. 

AYAGAMES: Geon, Caserio en el aymt, de 
San Bartolomé de Tirajana, p. j. de las Palmas, 
prov. de Canarias; 28 edils. 

AYALA: Bot. Magnílico árbol de las Molucas, 
eunya corteza presenta irisaciones amarillas, ro- 
jas y verdes y es empleada por los naturales 
como tónico mascánmlola con cl betel. 


— AYALA: Reog, Dugar con ayunt,, al que 
están agregados 24 pueblos, p. je de Amurrio, 
prov. de Alava, dióc, de Vitoria; 3235 habits, 
Sit. al N. O, de la capital de la prov. y N. de 
la del partido, Terreno quebrado; trigo, maiz, 
frutas y leguntbres; erja de ganados, Viene esta- 
ción de f e, dentro de su tórimino municipal en 
cl barrio de Izarra, 


| 
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ZAYALA: Geog. Ayunt. en la prov. de Zam. 
hoanga, isla de Mindanao, Filipinas; 1270 ha- 
bitantes, 

- AYALA: Geog. Rio del Uruguay y Brasil, 
Corre por territorio del departamento de Cerro 
Largo, república del Uruguay, y desagua en la 
gran laguna Mirin, Brasil. 

- AYALA (TERESA DE): Biog. Amante del rey 
D. Palro de Castilla, hija de D. Diego Gómez 
Ayala, alcalde ruayor de Toledo y de D.* Inis 
de Ayala, Señores de Casarrubios. Fué dama de 
la madre del rey D. Pedro, que siendo principe 
la galanteó y la «ió palabra de casamiento, bajo 
cuya seguridad tuvo en ella una hija llamada 
D. a Maria. La madre, viéndose burlada, marchó 
á Portugal, donde casó con D. Juan Núñez de 
Aguilar, de quien envindó sin tencr sucesión, y 
se volvió á Toledo, donde su hija estaba ya de 
religiosa en Santo Domingo el Real, D.® Teresa 
entró en el monasterio y ambas fueron prioras, 
Madre é hija fallecieron en 1424, 

—AYala (Pero Lórez ve): Bioy. V. Ló- 
PEZ DE AYALA. 

~ AYALA (Dirgo DE): Liog. Escultor espuñal, 
N. en Murcia en el año 1501; M. hacia 1582, 
Sobresalió mucho entre los escultores de su tieni- 
po. Hizo con su hermano Francisco el altar ma- 
yor de la iglesia de Jumilla, y terminó la obra 
del retablo mayor de Andilla, 

- AYALA(TRANXCISCO DR): Biog. Escultor es- 
pañol. N. en Murcia eu cl año 1514; M. en 1592, 
Residió habitualmente en Murcia: apenas se con- 
servan obras de él; pero por documentos de su 
época se sabe que tuvo gran fama entre sus eon- 
temporíineos, El retablo mayor de la iglesia de Ju- 
milla es obra suya, y también se le debió la ter- 
minación del altar de Andolla; ambos trabajos 
juntos y aun uno solo bastan para justilicar su 
fama de escultor excelente. 

— AYALA (BALTASAR DE): Biog, Jurisconsullo 
español. N. en el año 1548; M. en 1612. Se dis- 
tinguió desde muy joven por sus grandes cono- 
cimientos en los anales del Derecho, por la ela- 
ridad de su juicio, por lo clevado de su criterio 
y por la rectitud de su proecder: 4 estas condi- 
ciones debió que Felipe II le nombrase auditor 
de las tropas españolas en los Paises Bajos. Pu- 
blicó una obra muy estimable y que hasta hace 
poco tiempo estaba considerada como de consulta 
y cuyo titulo es: Del derecho y cargos militares. 

AYALA (BERNABÉ DE): Log. Pintor espa- 
ñol. N. en Sevilla en el año 1639; M. en 1696. 
Fué discípulo del insigne Zurbarán, á quien dicen 
los inteligentes imitó con hastante fortuna, bien 
¿ue sin igualar á su modelo. En Sevilla, su ciu- 
dad natal, es donde se conservan aún algunas 
ubras de Bernabé de Ayala. En el templo de 
San Juan de Dios de dicha capital andaluza, 
existen de Ayala las siguientes obras: en el altar 
del Sagrario, un cuadro de la Asunción con el 
apostolado á lus pics; en el cuerpo de la iglesia, 
seis lienzos que representan varios santos, y al- 
gunos cuadros más en la sacristía: todas ellas, si 
no son obras maestras, revelan en el autor gran- 
des condiciones artísticas, 

-AYALA (Juan): Bioy, Literato español, 
profesor de hebreo y de Teologia en la Univer- 
sidad do Salamanca. M. en Madrid el año 1736. 
Es autor de las obras siguientes: Descripción de 
los obsequios del rey Luis I; Oración fimebre de 
Marqués de Villena, y una traducción española 
del Catecismo histórico de Fleuri. 

— AYALA (AGUSTÍN DE): Diog. Capitán espa- 
ñal, N. en la isla de Cuba; M. el 1703. Siendo 
:apitán de infantería en el Presidio de la Fiori- 
da, pereció en una salida que hizo contra los 
ingleses que tenían sitiado el castillo, 

— AYALA (PEDRO ANTONIO): Biog, Sabio cs- 
pañol. M. en 1830. Doctor en Leyes (1777) y 
catedrático de Derecho Real, en virtud de oposi- 
ción, en la Habana; fué también oidor honora- 
rio y decano de Ja facultad de Derecho Civil en 
la misma ciudad (1803 4 1830). 

—Avana (Serastián): Biog, Escritor ita- 
liano. N. en Castro-(iovauni (Sicilia) en 1744; 
M. en 1817, Tijo de una familia noble, fué 
educado por los jesuitas, en cuya Orden entró, 
Llamado por el conde Kaunita fué á Viena. y al 
saprimirse la Compañia de Jesús, fué nonbrao 
ministro de la República de Ragusa cerca de 
la vorte de Viena, Sus obras son: Carla apulo- 
gética de la persona y del reino de Pedro el Gran- 
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de, contra las calumnias de Mirabeau; De la 
libertad y de la iyuuldad de los hombres y de los 
ciudadanos con alyunas consideraciones subre los 
nuevos dogmas políticos; De algunos defectos del 
vocabulario de la Crusca que deben correyirse en 
la nueva edición, y Obras póstumas de Metastasio, 
del cual fué amigo y aduiiraidor. 

- AYALA (ÁADELARDO LÓbEZ DE): Diog. Véase 
DLórrz DE AYALA (ADULARDO). 


AYAMANS: Geog. Caserio en el ayunt. de 
Lloseta, p. j. de Inca, prov. de las Baleares; 
9 casas. 

AYAMONTE: Gcog. C. con ayunt., cabeza de 
p. j., prov. de Huelva, dióc, de Sevilla; 5 $31 
habits. Sit. en los confines de la prov. eon Por- 
tugal, á la margen izquierda del río Guadiana 
y à media legua de la desembocadura de éste en 
el mar. Terreno pedregoso y poco fructifero; 
cereales, garbanzos, vino, cera y miel; cría de 
ganados; pesca y salazón; fíbrica de tejidos de 
encaje, Su puerto es de interés local y tiene 
aduana maritima de segunda clase. 

HL ist. — Existen en Ayamonte rastros do anti- 
gitedad y en el Ztizerario de Antonino se indi- 
ca una población en sus inmediaciones, Ostia 
Vleminis Anac. Ninguna noticia ofrece de esta 
ciudad la historia hasta la época en que la con- 
quistó de los musulmanes el rey D. Sancho de 
Portugal (1239). ln la época de Alfonso X era 
de Castilla; mas pasó de nuevo á Portugal y don 
Alonso XI la conquistó en 1335, Después per- 
teneció al condado de Niebla. Felipe 1Y en 
1364 lo dió título de ciudad. 


= AYAMONTE (Marqués DE): Biog. Noble es- 
pañol del siglo xvi. M. en 1641. Era parien- 
te inmediato de la reina de Portugal, csposa de 
Juan IV. Hallándose de gobernador en una de 
nuestras plazas de la frontera de Portugal, cayó 
en sus manos un pliego, por el «que vino en co- 
nocimiento de una conspiración fraguada contra 
la vida de Juan IV y á favor del restalnleci- 
miento de nuestro dominio en Portugal. Apro- 
suróse å pasarlo al dicho rey (con quien tenía 
correspondencia reservada) y éste castigó con 
severidad à los conjurados, A esta conspiración 
siguió, aunque con distinto objeto, otra fragua: 
da por Ayamonte, el que habia denunciado la 
anterior, Era gobernador de Andalucia D, Alon- 
so Pérez de Guzmán, duque de Medina Sidonia, 
hombre de más ambición y vanidad que talento, 
Conociendo estas cualidades el marqués de Aya- 
monte, su pariente, sugivióle la idea de hacerse 
proclamar rey de Andalucía. Aceptó el intere- 
sado, y éste y Ayamonte enviaron luego ú 
Lishoa, para entenderse con el rey de Portugal, 
å un franciscano, que, una vez en aquella capi- 
tal, entregó á un tal Sancho unas cartas en que 
se daba cuenta al de Ayamonte y al de Medina 
Sidonia del curso de las negociaciones. Sancho 
vivo å Madrid y dió las cartas al conde-duque 
de Olivares, quien, autorizado por Felipe LV, 
ordenó el duque de Medina Sidonia que se pre- 
sentase en la corte y mandó que trajeran, como 
se hizo, preso al marqués de Ayamonte. Aquél 
fué ficilmente perdonado. Al seguindo le otre- 
cieron el perdón si confesaba su crimen, Con- 
fiado en la promesa, Ayamonte lo declaró todo. 
Entonces sus jueces, con verdadera felonia, le 
condenaron y lHevaron al suplicio, que sufrió 
con entereza sorprendente, 


AYAN: m. Magistrado otomano, que, entre 
otras funciones, tenia la de cuidar del buen orden 
y delensa de la plaza en que habitaba, 

= AYAN: Geog. Lugar en la felig. de San 
Mamés de Trabancas, ayunt. de Calada, p. j. 
de Lalín, prov. de Pontevedra; 20 edits. 1] Al- 
dea en la felig. de San Esteban de Reiriz, ayunt. 
de Samos, p. j. de Sarria, prov. de Lugo; 32 
edifs, | Aldea en la felig, de Santiago de Sigrás, 
ayunt de Cambre, p. j. y prov. de la Coruña; 
21 casas, 


AYANQUE: m. ant, Mar. La troza principal 
que junta másel racamento con el trozo ó verga, 

AYANZ: (cog. Lugar en el ayunt. de Lón- 
guida, p. j. de Aviz, prov, de Navarra; 6 cdifs, 

-= AYANA be Urera (Tuas Antronio): Bioy, 
Militer español. Siendo brigulier fué nombrado 
gobernador de Cuba (1772) doude murió. Perte- 
necia a la orden de Carlos HL 


AYAOÁN: (icog, Barrio en la prov. de Ilocos 
Sur, isla de Luzón, Filipinas, 


AYAX 


AYAPANA: f. Bot. Planta del genero Bupa- 
torium, familia de las Compmostas, que crece en 
las orillas del Amazonas. Se cultiva como planta 
de adorno por sus hermosas flores purpúreas. 
Sus hojas, que contienen un principio muy amar- 
go, se usan en el Brasil como diaforéticas esti- 
mulantes y diuróticas, contra la mordedura de 
la serpiente ete. 

AYAPATA: Geog. Río del Perú, tributario del 
Inambari por la izquierda, en la prov. de Cara- 
baya, dep. de Puno. || Pico en los Andes de Pau- 
cartambo, que divide las aguas que van al Uea- 
yali de las que forman el Madera, y Dist, de la 
prov, de Carabaya, dep. de Puno, Perú: 2500 
habits. 1 Pueblo, cap. de dicho dist., sit. al N. 
de Macusani, á 3595 metros de altura, expues- 
to á frecuentes y espantosos terremotos, 


AYAPEL: Geog. Dist. y pueblo de la prov. de 
Chinú, Estado de Bolívar, Colombia, al X. de la 
gran ciénaga del mismo nombre, entre la nuu- 
gen oriental del rio San Jorge y la occidental 
del Cauca. Deriva su nombre del de un cacique, 
y lné descubierto por Alonso de Heredia en oc- 
tubre de 1534; 2 300 habits. 


AYAR: Mil. Nombre común á los cuatro her- 
manos ó jeles creados en el origen de los tiempos 
en el Perú por Viracocha. 

AYARBANGHIS: (eog. C. y puerto en la costa 
occidental de la isla de Sumatra, Archipiclago 
Asiático. 

AYARIA: Geog. Región montañosa de la Rusia 
transcaurásica, en la zona del Choroe, y dist. de 
Batum, recientemente al quirido por Rusia, Sus 
cumbres alcanzan la altura de los Alpes. Al I. 
está separada del dist. de Ajabric por la cordille- 
ra de Arsiaui; al S. yS. O, del dist. de Ardalián 
y Artvin por los montes Carchijali; la limita al 
O. el río Choroc, y al N. queda separada del Co- 
buleti y de la Guria por la cordillera de Ayaria. 
La riega el rio 4yreria, all. del Choroc. Pertene- 
ció en la Edad Media al reino de Georgia, Desde 
el siglo xvir fué prov, turca, y á principios del 
XVII jefes ayares de la Pemilia georgiana de los 
Semxiaxoili se convirtieron al Islam y contribu- 
yeron muy eficazmente å propagar entre los su- 
yos aquella religión, principalmente Gelsin Agá 
á quien el sultán hizo bajá de tres colas, 


AYARZA: (coy. Laguna situada en la parte 
meridional del dep. de Jalapa, Guatemala; tiene 
forma casi circular y desagua por el río Ostúa, 
que desemboca en el lago de Gilija, 

AYATA: (reog, Pueblo, capital de un cantón 
en la prov. de Muñecas, dep. de La Paz, Bo- 
livia, 

AYATE: m. Méj. Tela rala de hilo de magüey, 
que fabrican los indios, 

AYAVIRI: (1cog. Dist. de la prov. de Yanyos, 
dep. de Lima, Perú; 1000 habits, [| Pueblo cap. 
del dist. de Ayaviri, prov. de Yanyos, dep. de 
Lima, Perú; 500 habits. 

= AYAVIRI: fícog. Dist. dela prov. de Lampa, 
dep. de Puno, Perú; 6 100 habits. || Villa cap. de 
dicho dist. 

AYAX: Mit. Guerrero griego que tomó parte en 
el sitio de 'Vroya. Hijo del rey de los Locrios, 
era, según Jlomero, el más valiente entre todos 
sus compatriotas, el mås ágil en la carrera, el 
más diestro en tirar el arco y eu lanzar el dar- 
do. Tomada Troya, Ayax penetró en el templo 
de Palas, y con sus manos todavía ensangrenta- 
das, ultrajó 4 Casandra, sacerdotisa de la dio- 
sa. Fugóse para evitar la venganza de sta; 
pero su bareo naufrago, y el guerrero griego tu- 
vo que refugiarse en lo alto de una roca, y desde 
allí, alzando al cielo el puño cerrado, desaliaba 
á los dioses. Irritado Neptuno, tocó la roca con 
su tridente, hundlióse el peñasco y el náufrago 
pereció bajo las olas. Las amenazas de Ayax & 
los dioses han pasado á ser casi proverhiales, 

-Ayax: Mit. Hijo de Telamon y rey de Sa- 
lunina. Fué apellidado el Grande, y demostró 
ser el más impetuoso de todos los reyes reunidos 
en el sitio «le Troya. Un día que Apolo había en- 
vuelto con una niebla á los ilos ejercitos, á fin 
de favorecer la retirada de los troyanos, Áyax 
exclamó: «ran Dios, devolveduos la luz y com- 
batid contra tusotros.» Designado por la suerte 
para luchar con Hector en combate singular, lu- 
chó un alja entero, y se separó de su adversario 
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Muerto Aquiles, Ayax disputó á Ulises la pose- 
sión de las armas del hijo de Peleo, Ganólas aquél 
por su elocuencia, y su rival se dió la muerte. Se- 
gún otra tradición posterior á Homero, Áyax, 
irritado porque la astucia del rey de Itaca había 
triunfado de su valor, se sintió acometido de lo- 
cura furiosa, y bajo el influjo de ésta se arrojó du- 
rante la noche sobre unos ganados que tomú por 
guerreros, y los degolló. Venula la mañana re- 
conoció su error, y temeroso de provocar las ri- 
sas del ejército, se atravesó con su espada. La 
tumba de Ayax se encuentra en el promontorio 
Rhetu, El famoso rey de Salamina tenía en esta 
isla un templo nacional, estatuas y una fiesta. 
Los atenienses dieron en su honor el nombre de 
-Liantis å una de sus tribus, 

AYAXA: Gcoy. Rio en el bajalato de Larache, 
Marruecos; nace al pie N. de la sierra de Beni- 
Gorfud, y con el nombre de Garita, desagua en el 
mar, al N. de Arzila, 

AYAZO: Geog, V. SAN PEDRO DE ÁYAZO. 

AYBAR: Gcoy. V, AIBAR. 


-= Aybar (Penro Giménez): Biog. Pintor 
español del siglo xvir. N. en Calatayud. Fué su 
maestro Gimenez de Tarragona, cuyo estilo imi- 
tó. En la iglesia colegial de Santa María de 
Calatayud se conservan de ék un Nacimisnto 
del Señor, La Sejrada familia y la Epifioia, 
de bastante mérito, sobre todo por el colorido y 
la composición. 

Aviar Y VILLARROYA (Icxació): Biog, Ju- 
risconsulto aragonés. N. en Zaragoza por los 
años 1830. Siguió con aprovechamiento la ci- 
rrera de Jurisprudencia. En 1833 recibió el título 
de abogado y en 1855 ingresó en el ilustre colegio 
de abogados de su ciudad natal. En ella fué abo- 
gulo con éxito, y continúa abogando. Pné fun- 
dador y primer presidente de la sociedad titu- 
lula La Juventud Católica de Zaragoza; sus 
obras más conocidas son dos discursos: Kunde- 
mento del derecho de enstiyos, impreso en 1860 
y leido al tomar la investidura de doctor de 
Derecho civil y canónico de la Universial 
Central; Discurso Lnawpural de la asociación 
titulada La Jueentud Cutólica el dia 1.2 de 
mayo de 1870. Este discurso, que la concurren- 
cia celebró y aplaudió y que, en concepto de 
los que lo conocen, es notable, no se ha pu- 
blicado todavía, 

AYCART (Mania): Biog. Novelista francés. N. 
ca Marsella en 9 de noviembre de 1794. Iizo 
sus estudios en el Liceo Bonaparte, donde fué 
condiscípulo de Thiers y de Miguet. Dedicóse 
algún tiempo á la Política, pero pronto la dejó 
para cultivar las Bellas Letras. Su primera obra, 
Dina, tuyo escaso éxito: su reputación data de 
su segunda novela Flora, ú la que siguicron, 
Maria de Mancini, El Conde de Hom y otras 
que le colocaron entre los mejores novelistas de 
su tiempo. Para el teatro produjo las siguientes 
olivas: Pablo Morin, Jl honor de una mujer, 
Ei puente muevo, Un antecedente, Ei Primer en- 


Jermo y La señorita Desgarcias, Uradujo tam- 


bién al francés Pan y toros de Jovellanos y las 
Comedias de Gorostiza. 

AYCINENA (Juan José): Bioy. Obispo de Tra- 
janópolis, N. en Guatemala en 1793; M. en 1865. 
Recibió una educación muy esmerada, y á su 
carrera religiosa unió los titulos de abogado en 
1819 y de doctor en Cinones dos años más tarde. 
Fué miembro del claustro y rector de la Uni- 
versidad y se distinguió como notable literato 
y elocuente orador, prestando grandes servicios 
á su patria, Fué de los primeros guatemaltecos 
que firmaron el acta de independencia, el 15 de 
setiembre de 1821, Por su saber y sus virtudes 
fué admirado en todas las Repúblicas de la Amé- 
rica central. 

— AYCINENA (PEDRO): Biog. Político de Cen- 
tro-América. Vivía en 1881. Intervino en las 
negociaciones para el Concordato con Guate- 
mala, y como en 1838 (8 de marzo) hubiese 
decretado la Asamblea legislativa de esta repú- 
blica la incompatibilidad del ministerio eclesiás- 
tico con todo destino politico, Aycinena, unido 
& la nobleza, trabajó para la convocatoria de 
otra asamblea constituyente, confiando en que 
ésta podria ser dominada por melio de Carrera, 
quien entonces la sostendria pura restablecer 
tado lo antiguo. El presidente Morazán, para 
enobatir á Rafael Carrera, que había extendido 


después de haber cambiado con él presentes. * la insurrección por el estado de Guatemala, puso 
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(octubre de 1838) Á la República bajo el régimen 
militar, Pedro Aycinena y sus correligionarios 
agotaron cuantos medios pudieron discurrir para 
obtener el triunlo de Carrera. El general Mora- 
zán fué electo popularmente jefe del Estado del 
Salvador, Pedro, que con Juan José Aycinena, 
Manuel Francisco Pavón y Luis Batres, formaba 
el consejo llamado de los cuatro, procuró levantar 
å todos los enemigos que dicho general tenía en 
los Estados, consiguiendo que Nivaragua se aliara 
con Honduras para atacar al Salvador; y cuando, 
para influir en los destinos de Centro- America, 
dispuso «le la fuerza, merced á la espada de Carre- 
ra, proyectó tener en su mano también la iniluen- 
cia eclesiástica, presentando al Papa, como candi- 
datos para una mitra, à don Juan José Aycinena 
ó å fray Bernardo Piñol y Aycinena. Unajugada 
política privó por entonces de la mitra ú estos 
aspirantes, Por el artículo tercero del convenio 
formado el 13 de mayo de 1840 entre los Gobier- 
nos de Guatemala y el Salvador, adquirió Pedro 
Aycinena la seguridad de que las puertas del 
Estado salvadoreño estarian cerradas para sus 
adversarios. En 1854, era ministro de Goberna- 
ción, Justicia y Negocios eclesiásticos, y autori- 
zó el decreto que concedía jurisdicción civil á la 
autoridad eclesiástica (31 de marzo). También 
desempeñó la cartera de Estado, y en 1865 la de 
Relaciones exteriores. 


— AYCINENA (MARIANO): Biog. Jefe del Esta- 
do de Guatemala y hermano de la monja Teresa, 
Depuesto en 1826 Juan Barrundia, Aycinena 
fhé electo jefe del Estado de Guatemala, en el 
mismo año, y por un decreto de 18 de marzo de 
1827, creó un consejo militar para juzgar á sus 
enemigos políticos. Ln su virtud, todo el que 
fuera convicto de haber dicho ante dos personas 
que don Mariano Aycinena era jefe ilegítimo 
del Estado de Guatemala, debía ser castigado 
con la muerte, El consejó llevó al cadalso (30 de 
abril) al artesano lsidvo Velasco; condenó en 
rebeldía á la misma pena á otros nueve guate- 
maltecos; y confinó por diez años en el castillo 
de Omoa á muchos individuos del pueblo perte- 
necientes al partido liberal. No pocas de estas 
resoluciones eran consultadas por don Maria. 
mito, nombre vulgar que se daba á Aycinena, 
con su hermano fray Miguel, No obstante su 
erucldad, el jefe del Estado de Guatemala confe- 
saba y comulgaba con frecuencia, vezaba nove- 
nas y no dejaba de concurrir aljubileo, La Corte 
de justicia no quiso reconocer la autoridad de 
Aycinena, y por esto sus ministros fueron de- 
puestos y castigados. Huyendo de las perscen- 
ciones, Pierzón se refugió en Méjico. Aycinena 
pidió su extradición, atrajo al emigrado con 
engaños al territorio guatemalteco, antes que 
aquélla le fuera concedida, le prendió (10 de 
mayo), le sometió á un interrogatorio y le sen- 
tenció á ser pasado por las armas por un decreto 
que se cumplió al día siguiente de su firma. El 
general Morazán depuso á don Mariano en 1829, 
no sin que antes tuviera que sitiar á Guatema- 
la, que cayó en su poder el 13 deabril. Aycinena, 
durante su gobierno, había dispuesto también 
que no se leyera ni cireulara ningún libro que 
no fuese del agrado del arzobispo fray Ramón 
Casaus y Torres, y declarado fuera de la ley á 
varios cituladanos que se habían distinguido por 
sus esfuerzos en pro de la independencia centro- 
americana. Terminado ya su poder, salió de 
Guatemala el 7 de septiembre con prohibición 
de asilarse en la república mejicana; se embarcó 
en Omoa y arribó á Nueva-Orleáns, donde se 
estableció. En 1839 fué nombrado individuo del 
consejo provisional de gobierno, y en 1844 fué 
diputado por Tactic, en la asamblea de Guate- 
mala que se declaró «disuelta y autorizó al Go- 
bierno y al general Carrera para regir los des- 
tinos del Estado, 

| ~ AÁYCINESA (TERESA): Biog. Monja carme- 
lita (hermana de Mariano) que ejerció gran in- 
fluencia en la política de Centro-América. Ase- 
guribase que los viernes descendía Jesucristo al 
convento de Santa Teresa, donde la monja 
vivia; que conversaba con ella, y que le im- 
Primia sus llagas. Los fanáticos enviaban pa- 
ñuelos y otros objetos, para que, siendo aplica- 
dos a esas llagas divinas, volvieran santilicados 
á poder de sus dueños, Ocurría esto por el año 
1819, El arzobispo ile Guatemala puso en cono- 
so amato del Sumo Pontítico las maravillas que 
NN an c n convento, acompañando 
lenzos de imágenes y figuras Pintadas con san- 
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gro, y cartas que so decian escritas por mano de 
los angeles. Pio VII, en 19 de junio del año ci- 
tado, declaró ilusa å la monja, dispuso que fuera 
trasladada á otro monasterio, si la condición 
de los lugares y Jas personas lo permitieran, y 
que para la dire ción espiritual de Maria Teresa 
se cligiese un sacerdote prudente y piadoso, que 
no fuera de los que creían en tales milagros, La 
monja escribía desde su convento cartas sedicio- 
sis; anunciaba que serian bienaventurados todos 
los que auxiliasen á su hermano en la santa 
guerra que éste llevó á San Salvador, y que 
descenderían à los infiernos los que se negaran 
á prestarle auxilio. En 18285 llegaron á su cono- 
cimiento los triunfos del general Prem. Algunas 
mujeres acudieron á su reja pidiċndola consejo; 
mas ella, empleando un lenguaje mistico, con- 
testaba que eran pruebas impuestas por Dios á 
los nobles y que convenia resignarse y redoblar 
los esfuerzos. Al año siguiente ocurrieron las 
victorias del general Morazán; y como éstas 
perjudicaban á don Mariano Aycinena, la madre 
Teresa volvió á sus conferencias con la divinidad, 
vió é hizo ver palmas en el cielo y realizó otros 
portentos semejantes. En 1837 ya muestra bio- 
grafiada había muerto; mas las señoras de la no- 
bleza de Guatemala la canonizaron solemnemen- 
te en sus aristocríticas tertulias, y por su parte 
el obispo del Salvador, Jorge de Viteri, repartió 
(1813) estampas de la madre Maria Teresa Ayci- 
nena, diciendo de ella que había muerto en olor 
de santidad. 


AYCHEYACU: Geog. Rio del Perú, tributario 
del Potro, navegable por canoas. 


AYDENDRO: m. Lot. Género de plantas de la 
familia de las Lauráceas con flores hermafrodi- 
tas, apanojadas, desnudas; cáliz infundibuli- 
forme ó urceolado, dividido en seis lobulos 
iguales y caedizos; cuatro estambres fertiles, in- 
sertos en la garganta del ciliz, los interiores 
extrorsos, filamentos cortos con anteras aovadas 
y obtusas, estaminoides nulos ó muy distintos; 
ovario libre, encerrado en el tubo del ciliz y 
provisto de un estilo corto y de un estigma 
truncado; fruto en haya inuy saliente. Las es- 
pecies de este grupo son árboles ó arbustos de 
las regiones tropicales de América, de hojas 
penniuervias y de flores en panojas axilares ó 
subterminales. Las principales son: 

Aydendrón laurel; conocida también con el 
nombre laurel de Venezuela, especie de hojas 
coriúceas, lanceoladas, atemuado-acuminadas, 
lustrosas y lampiñas en la superficie exterior, 
tomentosas en el envés cenando jóvenes: pano- 
jas fructíferas cortas y lampiñas y la cúpula con 
margen sencillo, muy entero y agudo, Crece en 
Venezuela y otros puntos de América. El leño 
de esta planta es oloroso, y su corteza de sabor 
aclavilludo. Las semillas son también aromáti- 
cas y se emplean en el país como digestivas, 

La especie Aydendrón cujumary llamada cu- 
jumary del Brasil es de hojas coriáceas y pro- 
longulo-oblongas, estrechamente acuminadas. 
lampiñas, muy lustrosas en la parte superior; 
panojas fructiferas, rigidas y lampiñas; cúpula 
con dos márgenes muy estrechas. Se encuentra 
en el Brasil. Sus bayas son aromáticas y se em- 
plean en el país en el tratamiento de varias en- 
fermedades. 


AYDI: Geog. Lugar en el ayunt. de Llavarsi, 
p. j. de Sort, prov. de Lérida; 10 edifs. 


AYDO: (%cog. Aldea en la felig. de Santa Ma- 
vía de Luou, ayunt, de Teo, p. j. de Padrón, 

rov. «dle la Coruña; 4 casas, |) Aldea en la felig. 
de San Mamed de Rois, ayunt. de Rois, p. j. de 
Palrón, prov. de la Coruña; 23 edifs, 


AYE: (207. Rio que desagua en la costa occi- 
dental africana en la parte N. de la Guinea me- 
ridional, cerca de punta Baga. Nace en el siste- 
ma montañoso de Bumbuanyoku. 


AYEAR: n. p. us. Repetir ayes en manifesta- 
ción de algún sentimiento, pena ó dolor, 


AYE-AYE: m. Zool. Mamifero del género de los 
quiromis, fainilia de los quiromísidos, órden de 
los prosimios ó falsos monos, Corresponde á la es- 
pecie Lhiromis madanaseariensis. Esteanimal mi- 
de unos 0,80 ó 01,90 de longitud, de los ue pró- 
ximamente la mitad pertenecen á la cola, La 
cabeza es muy grande, el cuello corto, el cuerpo 
robusto; las extremidades posteriores son iguales 
ó un poco más largas que las anteriores. Las 
orejas son bastante grandes y membranosas; los 
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ojos muy grandes, á pasar de lo cual, compara- 
dos con la cabeza easi parecen pequeños. Perolo 
más notable del aye-aye es el tamaño de los de- 
dos y su conformación. El pulgar tiene en su 
cara inferior una prominencia CaruoSsa, y Con re. 
lación a los demás es corto y muy robusta: el 
índice es bastante más delgado y muy largo; el 
anular es más largo aun que el indice y algo más 
grueso; el meñique es también muy largo y fuer- 
te, y el medio esti auuy poco desarrollado y es 
sumamente delgado. En el pie todos los dedos 
son enteramente iguales en forma y tamaño, ex- 
ceptuando el pulgar que es algo más corto y 
grueso y se asemeja mucho al de la mano. 

„La cara es de color gris rojizo pulido, sal- 
picado de manchas oblicuas oscuras alrededor de 
los ojos y de otras muy claras en la órbita supe- 
rior de los mismos; las mejillas y la garganta 
son de color gris claro y el resto del cuerpo par- 
do oscuro con viso gris. El pelaje está compues- 
to de dos clases de pelos, unos suaves, espesos 
y lanosos de color pardo oscuro y otros cendosos 
negros con la punta blanca; estos últimos, en la 
cola, tienen la base gris, y en los ojos y extremos 
de la boca son completamente negros, 
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Ayc-aye. 

Los aye-aye habitan en Madagascar en lo más 
espeso y oscuro de los bosques. Son animales 
nocturnos y entre todos los mamiferos sontos que 
temen más á la luz. Desde antes desalir el sol se 
encuentra este animal profundamente dormido 
y no ilespierta hasta bastante después de ano- 
checer. Entonces corre por los árboles mirando 
detenidamente donde hay nidos de insectos; 
cuando descubre alguna hendidura en un tronco 
que le parezca está habitada, introduce en ella 
uno de sus largos dedos y saca el insecto. Tam- 
bién parece ser que se alimenta con el jugo de 
las cañas de bambú y de azúcar. Por regla ge- 
neral se encuentra al aye-aye solo; algunas ve- 
ces está acompañado de otro, pero nunca se ven 
tres ó más individuos juntos. 

Este animal escasea mucho y es muy dificil 
por lo tanto poderle coger. Por esta razón no se 
ha podido hacer todavia un estudio verdadera- 
mente detenido de él. 


AYECHU: Gcog. Lugar en el ayunt. de Urraul- 
Alto, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 20 edifs. 

AYEGA: Geog. Concejo en cl ayunt, de Valle 
de Mena, p. j. de Villarcayo, prov. de Burgos, 
La población de Ayega se lalla diseminada en 
barrios, y su conjunto forma un todo que los 
naturales del país conocen por el Valle de 
Ayega. 

AYEGUI: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Es- 
tella, prov. de Navarra, dioc.: de Pamplona; 
2459 habits, Sit, en terreno llano, al pie de 
Monte Jurra; ecrealos, vino, accite y hortalizas. 


AYELO DE MALFERIT: Geog. Y. con ayunt,, 
p. j. de Onteniente, prov. y dióc, de Valencia; 
2970 habits. Sit. á orillas del vio Clariano, en 
terreno desigual y muy fértil. Trigo, maiz, vi- 
no, algarrobas y legumbres; fábricas de aguar- 
dientes. 


— AYELO DR RUGAT: Reog, Lugar con ayunt., 
p. j. de Albaida, prov. y dióc. de Valencia; 270 
habits. Sit. en un llano, entre Montichelvo y 
Rugat. Terreno poco fértil; trigo, maiz, vino y 
algarrobas. 

AYEN: Geog. Cantón en el dist. de Brives, 
dep. del Correze, Francia, con once municipios 
y 10300 habits. País abundante en minas de 
hierro, cobre, antimonio y plomo argentilero. 


AYENIA: f. Bot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Bitneriáceas. Comprende seis espe- 
cies, todas herbiceas, anuales y vivaces, propias 
de la América Ecuatorial. 
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AYER (del lat. Arri): adv, t. En el día que 
precedió inmediatamente al de hoy. 


Que me maten, dijo Abiud, sino es este el 
francés que AYER se contentú con la casa de 
nuestro compañero Manases. 

CERVANTES, 


— ¡Qué cansado vine AYER! 
= Cou razón te cansas ya. 
Lors DE VEGA. 


=~ AYER: fig. Poco tiempo hå. 


Hoy pasan plaza de truchas, 
Y AYER eran gusarapas. 
QUIÑONES DE BENAVENTE, 


Mucho cacarear su celibato; 
Y obedece la ley le una buscona 
Que AYER fué propiedad de un maragato. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


— Aver: fig. En tiempo pasado, más y menos 
remoto. 


¡Cuál será la dulzura y descanso de vida, 
cuando el amigo siempre es de AYER! 


Fr. Juas MARQUÉS. 


-DR AYER ACÁ, y mejor, DE AYER Á ACÁ, 
De AYER Á HOY: exprs. figs. En breve tiempo, 
de poco tiempo á esta parte. 


AYERA: Geog. Lugar en el avunt. de Castil- 
sabas, p. j. y prov. de Huesca; 21 casas. 


AYERBE: Geog. V. con ayunt. al que están 
agregados los lugares de TPontillas y Losanglis, 
p- j., prov. y dióc. de Huesca; 2375 habits. sit. 
en un lano, próxima al nacimiento del río Va- 
dillo. Terreno Hoja y pedregoso; trigo, vino, 
aceite, almendra, frutas y hortalizas. 

Hist, - Cerca de Ayerbe y por donde pasa el 
camino de Zaragoza á Jaca estuvo LEbellino, 
mansión que figura en el Ztinerario de Antouni- 
no. En 1278 cra señor de esta villa D. Pedro, 
hijo de D, Jaime de Aragón y D.* Teresa Gil 
de Vidaura. En Ayerbe derrotó Mina å los fran- 
ceses en octubre de 1811. 


— AYERBE DE Broro: Geog. Lugar en el ayunt. 
del Bergua, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 
18 casas. 


~ AYERBE (MARQUESES DE): Cereal, Fué el 
primer marqués de Ayerbe D. Pelro Jordin de 
Urrics Gurrea de Aragón, enyos antecesores se 
titulaban ya señores ó barones de Ayerbe desde 
el siglo xiv; le concedió aquella gracia D. Fer- 
nando VI en 1750, El primer marqués, D. Pe- 
dro Masía, creado grande de España en 1790, 
fué mayordomo mayor de Pernamlo VII hasta 
la época en que, preso éste en Valengay, se le 
privó de sus eriados; D. Pedro murió asesinado 
cerca de Lerin en 1810. El cuarto marqués fué 
ayudante de órdenes «de su tío el general Pala- 
fox, durante el sitio de Zaragoza. Ll actual mar- 
qués es el sexto del titulo. 


AYERUD ó KIS: Geog. Río en la costa septen- 
trional de Africa que separa la provincia de 
Orin (Argelia) del imperio de Marruecos; des- 
agua en el Mediterráneo al S.E. del cabo Mi- 
onia. 


AYERVE (Garcia): Biog. Obispo de León. Se 
ignora la fecha de su nacimiento; M. en León en 
el año 1332, Fué canónigo y sacristán de la 
santa iglesia de Santa María la Mayor del Pilar 
de Zaragoza, y «després, en 1319, obispo de León, 
hasta su muerte. El Padre Latasa refiere lo si- 
guiente: «En 1324 se halló en la determinación 
qne se tomó de hacer una cerca de ca] y de pie- 
dra á la referida ciudad de León, haciendo este 
servicio £ su rey D. Alonso y su memoria se 
haila en otros sicesos del siglo décimocuarto», 
El prelado D. García de Ayerve eseribiú alguna 
Constitución eclesiislica; pero sus biógrafos citan 
sobre todo y con granencomio Una epístola que 
califican de muy notable dirigida á4 Jnan Da- 
yerve, en 18 de marzo de 1324, y hecha en León, 
epístola en la cual van catraciadas algunas noti- 
cias dignas de la historia, 


AvYerve (Joxquix): Biog. Teniente general 
español. N. en Radeguero («diócesis de Huesca) 
en el día 12 de diciembre de 1786; M. en 1856. 
A los veintidós años era Ayerve capitán en las 
compañías de Aragón creulas en 1808 para com- 
batir la invasión francesa; el despacho de Ayerve 
aparece firmado por el ilustre Palafox, capitán 


AYLE 


general de aquel reino. Hizo la guerra de la in- 
dependencia hasta que el dia 4 de mayo de 1911 
fue hecho prisionero de guerra con toda la guar- 
nición de Lérida por capitulación con los france- 
ses que la sitiaban. Dos años estuvo prisionero 
en Francia, y restablecida y firmada la paz gene- 
ral regresó å su país en 1314. Paso á paso con- 
tinuó Ayerve su carrera, y después de haberse 
hallado en muclas acciones de guerra contra el 
extranjero, haber sufrido dos años de prisión 
en tierracxtraña, haber formado parte activa en 
casi todas las revneltas civiles de aquellos cala- 
mitosos tiempos en que las cnestiones politicas se 
resolvían por medio de asonadas y motines, á 
la edad de cincuenta años obtenía el grado de 
brigadier, Con este grado hizo casi toda la cam- 
paña del Norte y de Aragón contra los carlistas, 
y tanto se distinguió en combatirlos que cnatro 
años después, en 24 de julio de 1840, fué nom- 
brado teniente general. Entre los varios cargos 
que ejerció fué el último el de capitán general 
de Navarra que desempeñó hasta 1843, En 30 
de junio de dicho año, á consecuencia de los 
acontecimientos políticos, emigró á Francia, y 
en agosto del mismo año tornó á su patria 50- 
licitando su cuartel para Tudela de Navarra, 
de donde fué trasladado á Zaragoza en 1853; en 
este puuto continnó hasta su muerte. Tenía infi- 
dad de bandas y eruces por méritos de guerra, 
entre ellas, la de San Fernando, la de San Her- 
menegildo y la de Isabel la Católica y Carlos TIL 


AYESA: (cog. Lugar en el ayunt. de Ezpro- 
gui, p. j de Aciz, prov. de Navarra; 46 edifs, 

AYGUADORA: Geog. Rio de la prov. de Bar- 
celona, p. j. de Berga; nace en los términos de 
Gosol y Castell, prov. de Lérida, entra en la de 
3arcelona, cambia su nombre por el de Riuda- 
saes y desagua en el río Cardoner. 

AIGUAFREDA: Geog. Lugar con ayunt., p. j. 
de Granollers, prov, de Barcelona, dive, de Vich; 
572 habits. Sit, en terreno llano, regado por la 
riera de Congost, con estación en elf. e. de Gra- 
nollers á San Juan de las Abudesas. Terreno de 
mala calidad por lo genera); trigo, maíz, vino y 
hortalizas, 

AYGUES ó EYGUES: Reog. Rio del Delfinado, 
Francia. Nace en las montañas de Remusat, en 
los confines del dep, de los Altos Alpes, corre 
en territorio de Vaucluse y desagua en el Róda- 
no, orilla izquierda. Curso 100 kms. 

AYGUES-VIVES: Geog. Valle en la prov. de 
Valencia, p. j}. de Alcira, en término ie esta vi- 
lla y de Carcagente. Clima muy saludable y te- 
rreno fértil. En los primeros siglos de la Edad 
Media había en este valle varios anacoretas so- 
metidos á la regla de San Agustín, á los que 
reunió en convento D. Jaime I, en 1239. 

AYJA: Geog. Dist, de la prov. de Huaras, dep. 
de Ancachs, Perú; 4 000 habits, || Pueblo cap. del 
dist. ; 1700 habits. 

AYLAGAS: Geog. Lugar con ayunt., al que está 
agregado el lugar de Cubillos, p. j. de Burgo de 
Osina, prov. de Soria, dióc. de Osma; 291 habits. 
Sit. cerca y al E. del río Ucero, Cereales, cába- 
mo y hortalizas. 

AYLESBURI (GUILLERMO): Biog. Literato in- 
glés del siglo xvii. Carlos I le confió la educa- 
ción de los hijos de Buckingham, con los cuales 
recorrió casi toda Europa. Por orden del rey y en 
compañía de Cotteret, tradujo al inglés la Iis- 
toría de las guerras civiles de Francia. M. en la 
Jamaica, donde desempeñaba el cargo de secre- 
tario del gobernador. 


AYLESBURY; Geog. C. del condado de Buc- 
kingham (Inglaterra), al N.O. de Londres, en el 
centro de un valle regado por el Thame, afl. de la 
izq. del Támesis, 4 corta «distancia al S. de este 
rio; 7 000 habits. Fábricas de encajes, importan- 
te comercio de aves de corral. En sus inmedia- 


ciones se halla el castillo de Hartwell, residen- . 


cía de Luis XVIII en tiempo de su destierro, 
AYLESFORD: Greg, Parroquia, aldea del con- 
dadode Kent(Luglaterra), al N. O. de Maidstone, 
en la orilla derec. del Medway, cruzado en este 
punto por un hermoso puente de seis arcos; 
2100 habits. (con la parroquia), Fábricas de pa- 
pel; lúpulo. Los alrededores de Aylesforil po- 
seen nunerosos recuerdos de la época céltica, 
entre otros el cromlech de Kis, Cotty ó Cotly 
Kouse, el mayor y uno de los más famosos de In- 
glaterra. Aylesford, llamada en la época anglo- 
sajona Englesford, es el punto donde los daneses 
fueron batidos seis veces por Vortigern, por Al- 
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fredo (893) y por Edmundo Costillas de hie- 
rro (1016). 

AYLMER: Geog. Lago de la prov. de Quebec 
(Canadi), en el condado de Wolfe. Le atraviesa 
el San Francisco, afl. del San Lorenzo. 


— AYLMER (Juan): Biog. Poeta inglés, precep- 
tor de Juana Gray. N. en Aylmer-Hall eu 1521; 
M. en 1594, Bajo el reinado de María estuvo 
desterrado á causa de su ardor por el protestan- 
tismo. En 1576 fué elegido obispo de Londres. 
En colaboración con Foix tradujo La vida de los 
mártires y publicó una respuesta al libro de Knox 
sobre el gobierno de las mujeres. 


AYLOFFE (Jos): Biog. Anticuario inglés, 
miembro de la sociedad real y de la sociedad de 
anticnarios. N. en 1708; M. en 1781. Hizo sus 
estudios en Wetminster y Oxford. Formó parte 
de la comisión creada para poner en orden los 
papeles del Estado en 1793. Comenzó la traduc- 
cion de la Enciclopedia de Alambert y Diderot, 
que tuvo escaso éxito en Inglaterra, por cuya 
razón hubo de suspenderla. La mayor parte de 
los trabajos de Ayloffe fueron publicados en el 
Velusta monumenta y en la Arqueologia de la 
Sociudad de anticuarios. 


AYLUM (YEBEL): Geog. Territorio de la Siria, 
al otro lado del Jordán, antigua Galaaditis. 


AYLLÓN: Geog. V. con ayunt, p. j. de Riaza, 
prov. de Segovia, dióc. de Sigiienza; 1 000 habi- 
tantes, Sit, en un llano å la izq. del río Aquisejo 
ó Ayllón. Terreno flojo; cereales, vino, frutas y 
hortalizas, 


— AYLLÓN (JUAN DE): Biog. Poeta y fraile pe- 
ruano. N. en Lima en 1605, ignorándose en qué 
fecha ocurrió su muerte. Tomo el sayal fraucis- 
cano en el convento de San Francisco de Jesús 
de aquella ciudad. De sus obras no se conoce 
más que un poema escrito á las puertas de los 
veinte y cinco años de edad, según él dice, con 
motivo de la canonización en Koma de tres varo- 
nes de su orden, muertos bajo la cuchilla «de los 
hirbaros del Japón, á donde fueron á predicar 
el Evangelio. 

AYLLONCILLO: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Fuentelsaz, p. j. y prov. de Soria; 32 edifs, 


AYMARAS Y ÁYMARAES: m. pl. Etnog. Pueblo 
indigena de la América meridional, establecido, 
en la época en que los españoles llegaron al Nuevo 
Mundo, en territorios de lo qne hoy son Repúbli- 
cas del Perú y Bolivia, enlos actuales dep. ó prov. 
de Arequipa, Aymaraes, Paucartambo, Cuzco, 
Paz y Oruro. Debió ser en pasadas épocas un pue- 
blo poderoso, á juzgar por las tradiciones y por 
los monumentos que todavía se conservan; aún se 
calcula su número en medio millón. Son hon- 
bres de corta estatura, pero fuertes, de color rojo 
cobrizo y ángulo facial casi idéntico al de la raza 
blanca, tienen gran semejanza con los Quechúas, 
sus vecinos. Su lengua también se parece al 
quechúa;muchas palabras son idénticas en ambos 
idiomas, y su construcción gramatical es asimis- 
mo muy análoga. Comprende varios dialectos, 
Esta lengua se ha hablado durante mucho tiem- 
po en Bolivia en las diócesis de la Paz y Chu- 
quisaca. Aunque vecinos á la corte de los Incas 
y conquistados ya por el quinto Inca Capac Yu- 
pauqui, los aymaras, á despecho del empeño y 
ile las providencias de aquéllos para propagar la 
lengua quechía, conservaron siempre la suya, y 
después que los españoles conquistaron el Perú, 
seguian despreciando la lengua de los Incas, y 
continuaban hablando la propia. 


AYMARES: Geog. Prov, del dep, del Apurimac, 
Perú, según ley de abril de 1873; hasta esta épo- 
ca perteneció al dep. del Cuzco. Confina por el 
N. con la prov, de Andaluylas, por el E. con la 
de Cotabambas del dep. de Apurimac y por el 
5. con el de la Unión del dep. de Arequipa. Tie- 
ne 3800 kms. cuadrados y 19000 habits., y se 
divide en cinco dist., que son: Colcobamba, 
Challhuanca, Chapimarca, Soraya y Tapayrihua, 
La cap. es Challluanea, Terreno fragoso, rico 
en minerales de oro y plata. 

Aunque por el nombre de la prov. pudiera su- 
ponerse que formó parte del territorio propio de 
los Aymaraes, no es así. Lo poblaron, sí, los ay- 
maraes; pero fué porque el Inca Capac Yupan- 
quí, á fin de evitar las insurrecciones de sus súl»- 
ditos de aquella raza, transportó gran núnicro de 
ellos á esta parte del territorio peruano para 
aislarlos de sus compañeros. 


AYN 


¡AYMEl interj. ant. ¡AY Me! Aún suele decirse | 
en Poesia. 

AYMERICH (Fu. Nicos): Bioy, Del orden de 
»redicadores. Natural de Gerona, donde tomó el 
hábito el 3 de agosto de 1331, fué su maestro 
de novicios Fr. Dalmacio Monner. M. en Gerona 
el 4 de encro de 1399 ¿la edad de ochenta años, 
Fué capellán del papa Gregorio 1X, y desde 1357 
era inquisidor general de todos los reinos de la 
Corona de Aragón. Escribió en 1350 un Trate- 
do de Lógica, otro De principiis natura, Un tomo 
de Sermones de tempore, en 1366, que dedicó al 
prior y frailes de su convento de Gerona, ete. 
Todas sus obras forman once grandes volúme- 
nes que se hallan duplicados en el archivo y bi- 
blioteca de su convento de Gerona. 


— AYMERICIL DE Gausa: Biog. Baile general 
de Cataluña. Dejó escrita la Relación de los su- 
cesos de Cataluña. Hace relación de este escritor 
Don José Pellicer en el memorial del conde de 
Vilazor ó de la familia de Alagón, f.? 64, 


AYMERUDIS ó EIMERUDS; Bog. Segunda cs- 
posa del conde Borrell II de Barcelona, con 
amien casó hacia 986. Era viuda y se supone que 
pertenecía á la casa de los condes de Auvernia, 
De ella no tuvo sucesión. 


AYMÓN (JUAN): Biog. Literato francés del 
siglo xviir, Fué al principio sacerdote, pero des- 
pués abjuró el catolicismo y se casó en La Haya. 
Vuelto más tarde á la religión romana, el Carde- 
nal Noailles le colocó en el Seminario de Misiones 
extranjeras en 1706, Al año siguiente se escapó 
á Holanda Hevando consigo varios documentos 
relativos al Concilio de Jerusalén, que hizo iui- 
primir con el título de Monumentos auténticos 
de la religión griega. Procesado por esta sus- 
tracción, tuvo que restituir los papeles en 1709, 
Es autor, además, de las obras siguientes: Mela- 
morfosis de la religión romana; Carta á los arci- 
prestes arerea de la reunión de las dos religiones: 
Cuadro de la corte de Ruma; Actas eclesiásticas 
de todos los sinodos nacionales de las iglesias re- 
formadas de Francia, Máximas políticas de Pau- 
lo JIH sobre cl Concilio de Trento y Cartas y me- 
morias del Nuncio Visconti. 


= AYMÓN (Los CUATRO HIJOS DF): Jlist, Guc- 
rreros muy populares en las tradiciones francesas 
de la Edad Media, Se llamaban Alard, Renaud, 
Guichard y Richard; poseían en común un solo 
caballo, cuyo nombre cra Bayar, y eran hijos de 
Aymon ó Almont, duque de Dordoña según unos, 
príncipe de las Ardenas según otros, sajón de 
origen que recibió de Carlomagno el país de 
Alby. Ta historia de Aymón y sus hijos, suble- 
vaulos contra Carlomagno, es wna de tantas le- 
yendas del ciclo carlovingio. 


AYMONTE: Grog. ant. Castillo que estuvo en 
la Serranía «dle Ronda, cerca de Olvera, conquis- 
tado por Alfonso XI en 1328, Los moros grana- 
dinos se apoderaron de él en 1405, y dos años 
después lo reenperó D. Pedro de Zúñiga de orden 
del infante D, Fernando, gobernador del Reino. 


AYN (Dorn Veexixpbo DE) Diog. Religioso 
franciscano y predicador español, N, en Gallur 
en el año 1190; M. en Zaragoza en el año 1260. 
Algunos de sus biógrafos le nombran Ayno por- 
que, según afirman, el sumo pontífice Tnocen- 
cio VI le dió este nombre como simbolo de la 
hondad y dela inocencia del Beato Ayn, de quien 
es fama que falleció en olor de santidad. Jl pa- 
dre Félix Latassa en su libro titulado Biblioteca., 
antigua y nuera de escritores aragoneses dice del 
Loto Aya ó Aima: «Fné canónigo y sub-prior 
de la santa iglesia de Nuestra Señora del Pilar 
ile Zaragoza, un varón mmy sabio y religioso, y 
el primero y más señalado que abrazó el institu- 
to le San Vrancisco en la provincia de Aragón.» 
«Los sumos pontílices Gregorio IX é Jnocen- 
cio IV, continúa el P, Latassa, hicieron partien- 
lar estimación de su persona residiendo en Roma 
por comisión de sus superiores, y en esta corte se 
hizo admirar también por su sabiduria, celo y 
fervor en la predicación evangélica, lo que dió 
ocasión para consagrarlo obispo de Marruecos, 
no obstante su grande repugnancia y declarán- 
dolo legado apostólico en esta parte del Africa. 
Fué dirigido á ella donde fueron muy visibles sus 
«desvelos por la dilatación de la fe católica, esta- 
biecida allí la Sede episeopal, que permaneció 
alli hasta el Pontificado de Nicolás Y, ya Bl mismo 
Miramamolin (dice el mencionado biógrafo), so- 
berano de aquella provincia bajo cuya ¡protección 
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trahajaha el Beato Ayno, era unadelos admirado- 
res de la pureza de sus intenciones, de la genero- 
sidad de su alma, de su grande humanidad, celo y 
desinterés y dul fruto que cogió la misión que es- 
tableció allí,» Precisamente estimulado por su 
mismo fervor regresó á Roma con el tin de fomen- 
tar más y mejor su sagrada empresa. Por este 
tiempo, á lo que dicen los historiadores, obtuvo 
Ayn licencia de la Santa Sede para visitar Jeru- 
salén. Achacoso ya y débil, no tanto por los años, 
que eran bastantes, cuanto por los rudos trabajos 
de su ministerio en climas inhospitalarios, cuan- 
do regresó de su visita 4 los Santos Lugares solici- 
tó y obtuvo del Papa licencia para retirarse ú su 
convento de Zaragoza, donde murió en la fecha 
que arriba queda indicada. Sus trabajos mis co- 
noeidos son: Algunas Cartas ejemplares sobre la 
propagación del Evangelio en el Africa; Un euer- 
pode sermones que predicó asi en español como en 
latín y árabe, siendo canónigo del Pilar de Zara- 
goza, religioso franciscano y obispo de Alarrne- 
cos, No se sabe que hayan sido impresos estos 
trabajos. 


AYNA: Geog. V. con ayunt. al que están agre- 
gadas las aldeas do la Dehesa, la Navazuela y 
Noguera, p. j. de Yeste, prov. de Albacete, dióe. 
de Toledo; 1860 habits. Sit. en la orilla del río 
Mundo, entre dos montañas, Terreno parte mon- 
tañoso y parte llano; cereales, vino, aceite, le- 
gumbres, seda, cáñamo, cera y miel. Esta pobla- 
ción fué aldea de Alcaraz hasta 1565 en que ob- 
tuvo el privilegio de villazgo. 


AYNES (Francisco DaviD): Biog. Literato 
francés, director del colegio de Villefranche, N. 
en Lyón en 1766; M. en diciembre de 1827. Fué 
procesado y estuvo preso once meses por sospe- 
chas de haber impreso la correspondencia del 

"apa con el Gobierno francés, el manifiesto de 
la nación española á la Europa, y además por 
haher dado à conocer en Francia la bula de ex- 
comunión del papa Pío VIT contra Napoleón. 
Puhlicó los libros siguientes: Correspondencia 
anténtica de la corte de Roma con Francia, desde 
la invasión del Estado Romana hasta la salida 
del Soberano Pontífice; Documentos oficiales averea 
de la invasión de Roma por los franceses; Nuero 
Diccionario universal de Geografia antigua y mo- 
derna; Lecciones de Geografía; El libro delas pri- 
meras clases, y Narraciones escogidas de los libros 
de Tito Livio. 

AYNET DE BESÁN: feo. Imgar con ayunt,, 
al que están agregados el Ingar de Arahós, p. j- 
de Sort, prov. de Lérida, dióc. de Urgel; 374 
habits. Sit. en la falda de un monte, cerca del 
río de Vallfarrera. Terreno montuoso; centeno, 
patatas y hortalizas. 


AYNITU: m. Lot. Arbusto de las Molucas, de 
la familia de las Euforbiáceas, Sns hojas se pre- 
sentan cubiertas de un polvillo blanco, cáustico 
y adherente å las mismas cuando se las toca; su 
madera es aromática y se emplea para sahnme- 
rios. 

AYNSA E IRIART (Fraxcisco DIEGO nx): Ping. 
Mistoriador español, N. en Juesea en el día 23 
de julio de 1586; M. en 1.2 de diciembre de 1628, 
Fue de osenra familia; recibió en Zaragoza el 
grado de bachiller en Artes y se consagró con 
gran aprovechamiento á ajos literarios é his- 
tóricos, Escribió entre otros libros, los siguien- 
tes: Traslución de las reliquias del glorioso pon- 
tifice Sun Oreasio, desde Anae Iuesca, su país 
natal, Es m libro de 258 páginas en 4.9, impre- 
so en Huesca por Juan Pérez de Valdivieso en el 
año 1612, Fuudarión, excelencias, grandezas y 
cosas memorables de la ontigne ciudad de Jiuesca, 
asi en lo temporal como en lo espiritual, reenpi- 
kulas. Un libro de 660 prginas en folio, impreso 
en Huesca por Pedro Calarta en el año 1619. Es 
muy importante este lihro, una verdadera ymi- 
nuciosa histaria provincial, en que los historia- 
dores pueden hallar notas y datos importantes y 
euriosos, muchos de ellos poro conocidos, para 
la historia general de España, El P, Latassa, ha- 
blando de este libra, dico, con la autoridad de) 
erudito bibliofilo Sr: Muñoz y Romero, que éste 
es nuo de los historiadores provinciales que po- 
ser España, y que el cabildo catedral de Ines- 
ca posee el manuserito original dela obra refun- 
dida y adicionada por el autor, 

AYO, YA (probablemente do nyuda): m. y f. 
Persona encargada de la erianza, de Ja educa- 
ción, Y del cuidado de un niño. 


AVOP 


Y más queno tendré å deshonra la tal caba. 
Mería, porque me «cuerdo haber leido que 
aquel buen viejo Sileno, AYO y pedagogo del 
alegre dios de la risa, ete. 

CERVANTES, 

Luego en naciendo se han de señalar log 
maestros y AYos å los hijos, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


e Viste como sus amas y es la compañera 
de las señoritas, que encuentran en ella junta. 
mente doncella y AYA. 


HARTZENBUSCH. 
AYOAYO: CGeag. Cantón y pueblo en la prime- 
ra sección de la prov. de Sicasica, dep. de La 
Paz, Bolivia. 
AYOCOTE: m. A/éj. Especie de fríjol, más 
grueso que el común, 


AYÓDAR: Geog. Río de la prov. de Castellón, 
en el p. j. de Lucena; nace cerea del pueblo de 
su nombre y se reune con el Mijares en las in- 
mediaciones de Espadilla, 


— AYÓDAR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Lucena, prov. de Castellón, dióc, de Valencia; 
970 habits, Sit. á la izq. del río de su nombre, 
Terreno fragoso; trigo, maíz, seda, vino, arcite, 
cera y miel. 

AYOLAS (JUAN DE): Diog. Militar y viajero 
español, N. en cel año 1493; M. en el 1538. Des- 
pués de haberse distinguido por varios hechos 
de armas en la Peninsula, acompañó á D. Pedro 
de Mendoza en la conquista del rio de la Plata, y 
fué gobernador, en nombre de España, del Esta- 
do del Paraguay. En una expedición heroica y 
alortunadaen que la victoria coronósus eslterzos, 
fundó la colonia de la Asunción. Estimulado por 
sus triunfos y sus buena fortuna, quiso pene- 
trar hasta el Perú con una fuerza qne apenas He- 
gaha á doscientos hombres y murió, con casi 
todos sus compañeros, á manos de los salvajes. 


AYOLUENGO: feng. Lugar en el ayunt. de 
Sargentes de la Lora, p. j. de Sedano, prov. de 
Burgos; 21 casas, 


AYOMA: (frog. Pueblo y vicccantón en la 
prov. de Chayanta, dep. de Potosi, Bolivia. 


-AYOMA (BATALLA DE): Mis Dada el 14 
de noviembre de 1813 entre las tropas de D. Ma- 
nuel Belgrano, que mandaba una expedición 
argentina para el socorro de los que en el Alto 
Perú luehaban por la independencia, y nuestras 
tropas. Precedida de una sorpresa, en la que 
se hicieron á nuestra vanguardia once prisione- 
ros, fué ganada por las tropas españolas, per- 
diendo los cnemigos más de 2400 hombres 
entre prisioneros, heridos y muertos, con más el 
parque y la artillería, Belgrano, á consecuencia 
de esta derrota, emprendió una retirada con di- 
rección á Potosí, á donde Megó el 16 de no- 
viembre. 


AYONES: Geog. Lugar en la felig. de Santo 
Tomás de Latores, ayunt., p. j. y prov. de Ovie- 
do; 59 edifs. I| Lugar en la felig. de San Martín 
de Ayones, ayunt, de Valdés, p. j. de Luarca, 
prov, de Oviedo; 42 edifs. | V. Sas MARTIN DE 
AVONES, 


AYÓO DE VIDRIALES: Groy. Lugarconayunt. 
al que están agregados los lugares de Carracedo 
y Congosta, p. j de Benavente, prov. de Zamo- 
ra, disc, de Astorga; 853 habits, Sit. en la sie- 
rra de Carpurias cerca del nacimiento del arroyo 
Alnmcera que fertiliza el valle de Vidriales, Te- 
rreno escabroso; cereales, lino, patatas y horta- 
lizas. 


AYOPAYA: Reog. Rio en la prov. de su nom- 
bre, Bolivia; loformanel Cocapayani, Samapaya, 
Cuti, Agnaco, Caimali y Payada; une sus aguas 
con el rio Santa Rosa, y ya navegalle desde 
este punto toma los nombres de Samboya y Co- 
tucajes y desemboca en el Beni. [1 Prov. del de- 
part, de Cochabamba, Bolivia, sit. en la parte 
más elevada y fragosa de la cordillera; 15 600 
habits., de los que son indigenas 4900, Clima 
frío en las alturas y eúlido, húmedo y malsano 
en los terrenos hajos del N, Atraviesa la prov. 
la Cordillera Real con altas y elevadas cumbres, 
La surcan el río Cotarajes formado por los rios 
Ayopaya y Santa Rosa, Produce en alundancia 
los frutos propios del clima, hay mucho ganado 
varuna, lanar, cabrío y caballar y se explotan 
minerales de plata y oro y ima gran veta de lá- 
pizlitzuli. Se divide en diez cantones, Charapaya, 


AYR 


Morochata, Cocapata, Machaca, Choqurcama- 
ta, Ayopaya, Cotacajes, Colehanis, Leque y 
Palca. La cap. es la villa de Independencia, 

AYOQUESCO: Geo. Pueblo en el estado de 
Oajaca, Méjico; 3 000 habits. 


AYORA: Geog. Sierras que empiezan en tórmi- 
no de la villa de Jarafuel, prov. de Valencia, y 
continúan por las de Teresa y Ayora hasta el 
puerto de Almansa, en la prov. de Albacete, | 
Rio en el término de Jarafuel llamado con más 
propiedad Reconque. 

—Avora: Geog. V. con ayunt. al que está 
agregada la aldea de San Benito, cabeza de p. j., 
prov. de Valencia, dióc. de Orihuela; 4918 ha- 
bits. Sit. en la parte occidental de la prov., cer- 
ca de la de Albacete, en terreno llano y de mon- 
te, en el que sobresale la sierra llamada también 
de Ayora. Cercales, frutas, vino, aceite, azafrán 
y legumbres, Se pretende qne esta población es 
la antigua Azxenta, sitiada por Quinto Fulvio 
Nobilior. En 1364 fué tomada por el rey D. Pe- 
dro de Castilla. En su valle se reunieron en 1609 
los moriscos å quienes el decreto de Felipe IILI 
expulsaba de España, 


AYORA (GoxzaLo): Biog. Cronista de los Re- 
yes Católicos. N. en el año 1448; M. en 1513. 
Sus obras más conocidas y frecuentemente con- 
sultadas por novelistas, autores dramáticos y 
más aún por historiadores, son: /fistoria de la 
reina Isabel; Relación de la loma de Mazalqui- 
vir; De la naturaleza del hombre, y otras de ca- 
rácter puramente doctrinal ó religioso que tienen 
muy escasa importancia como documentos his- 
tóricos. 

AYÓS: Geog. Lugar en la felig. de San Este- 
ban de Noallas, ayunt. de Sangenjo, p. j. de 
Cambados, prov. de Pontevedra; 65 edils. 


AYOTLA; Geog, V, AYUTLA. 


AYPENA ó APENA: Geog. Rio del Perú, tribu- 
tario del Huallaga, muy inmediato á la con- 
fluencia de éste con el Marañón. Sus aguas son 
amarillentas por la gran cantidad de hojas que 
flotan en los pantanos y cuando hay mucha agua 
casi es negra. Es navegable en todo su curso, 


AYQUILE: Geog. Valle en la prov. de Mirque, 
del departamento Cochabamba, Bolivia; muy 
notable por lo feraz y pintoresco y por su clima 
sano y agradable. En el se encuentra el pueblo 
del mismo nombre, capital y cantón de la se- 
gunda sección de la prov. 


AYR: Geog. Pequeño río del S.O. de Escocia, 
afluente del golfo de Clyde, que desagua cerca 
de la ciudad de Ayr, después de haber recorrido 
unos 50 kms. de S.E á N.O., á través del con- 
dado á que da su nombre. 


— Avr: Geog. Condado maritimo del S.O. de 
Escocia. Sus costas, bañadas por el firth ó golfo 
de Clyde, seextienilen de N. á S. en un espacio 
de 120 kms. entre los condados de Wigton y de 
Kirkendbright al S. y el de Renfrew al N., tie- 
niendo al E, los condados de Lanark y de Dum- 
fries. 

El límite interior está formado en su mayor 
parte por la misma línea divisoria entre los ríos 
del condado y los de los condados limitrofes; de 
donde se sigue que el Ayr, en su conjunto, for- 
ma una cuenca natural dispuesta en anfiteatro, 
que envuelve en su ancha curva el golfo de Cly- 
de, á donde envía la totalidad de sus agnas. Los 
ríos principales, partiendo «del S., son el Stin- 
char, el Gérzan, el Down, el Ayr, el Yrvine y el 
Garnock, El área del condado es de 2974 kms, 
cuadrados, y su población de 200 800 almas. Es 
una de las zonas más pobladas de Escocia, 

Los productos minerales del condado son de 
gran valor, En el centro y al norte hay vastos 
depúsitos carhoniferos activamente explotados, 
y que proporcionan un tráfico de exportación 
muy considerable. Sus hierros son de buena ca- 
lislad, y á estos dos productos principales se 
agregan plomo, cobre, lápiz plomo y antimonio. 
Es un pais, al mismo tiempo que minero, indus- 
trial, fabril y agrícola. La parte del sur es más 
especialmente agricola; las libricas y las minas 
están en el centro y en el norte. La actividad fa- 
bril, concentrada “en las ciudades, se extiende 
también á gran número de aldeas populosas; se 
dedican especialmente á los artículos de algodón 
y de lana, 

_El Ayr estaha en otro tiempo dividido en tros 
distritos, Carrieh, Kyle y Cunningham: el pri- 
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mero al S. del Dovn, el segundo entre el Dovn y 
el Irvine, el tercero al N. de este último rio, 
Esta división no tiene ya aplicación administra- 
tiva; no obstante, continúa siendo popular en el 
país. El condado no cuenta menos de veinte ciu- 
dades, entre las cuales las dos más importantes 
son Ayr, la capital, y Kilmarnock; siguen des- 
pués Irvine, Girvan, Salcoats, Dalry, May- 
bole, Kiliviming, Beith, Xilbirnic, Galton, 
Stewarton, ete. 

- AYR: Feng. C. del S.O. de Escocia, capital 
del condado de Ayr, al S.O, de Glasgow, en la 
desembocadura del rio Ayr, en su orilla izquier- 
da ó meridional. Antiguamente famosa por sus 
pesquerías, conserva todavía un comercio consi- 
derahle de cabotaje, particularmente con Irlan- 
da. Newton-ox- Ayr, en la orilla opuesta del río, 
es un arrabal muy poblado, La población de 
Ayr es de unos 10000 habits. (20000 con sus 
pueblos adyacentes Newton y Saint-Quivor). 


AYRA ACUÁTICA: f. Bot. Especie de planta 
forrajera. 

AYRE: Geog. Isla situada cerca de la punta de 
Rafalet, el E. de la isla de Menorca. Es muy 
rasa por su banda N.O. y más alta y tajada por 
la opuesta; en su extremidad S.E. hay un faro. 


AYRENHOFF (CorNEnto Hrermán Von): Biog. 
Pocta dramático y teniente leld-mariscal aus- 
triaco. N.en Viena en 1733; M. en la misma 
capital en 14 de agosto de 1809. Escribió dra- 
mas y comedias; pero en éstas logró más justifi- 
cados aplausos. Sus obras fueron reunidas en 
scis volímenes, publicados en Viena en 1803, 
con el título de Súnuntliche Werke. 


AYRER (JacoBo): Biog. Poeta dramático ale- 
mán del siglo xvr. Se conocen de él 66 obras 
dramiticas y cómicas. Se distinguió en especial 
en estas últimas. Su lenguaje es más puro que 
el de sus antecesores. Prescindió en absoluto en 
sus obras de las tres unidades escénicas; más 
que verdaderas obras teatrales, son en rigor his- 
torias dialogadas. 

— AYRER (JORGE ENRIQUE): Biog. Juriscon- 
sulto alemán, profesor de la Universidad de 
Gotinga. N. en Meiningen el 15 de marzo de 
1702; M. el 23 de abril de 1774. Estudió en Je- 
na, viajó algún tiempo por Holanda y Francia, 
y en 1768 fué nombrado consejero privado del 
Elector de Hannover, Jorge 11. Sus obras fueron 
publicadas en 1786, con el título de Opuscula 
varii argumenti. 

—Avner (Justixo): Piog. Pintor miniatu- 
rista alemán. N. en Dantzig en 1704; M. en 
1790. Ha dejado notables cuadros de género. 


AYRES (FELIPE): Diog. Escritor inglés del si- 
glo xvir. Entre sus obras sou dignas de mención 
un Poema lírico y la traducción al inglés de las 
Fábulas de Esopo. 

- AYRES (Penro): Biog. Pintor italiano de 
este siglo. Se distinguió en los retratos, de los eua- 
les el más notable es el del conde Napione, hecho 
en 1832. Se cita también como un cuadro mode- 
lo su Cristo con los niños. 

— ÁYRES FERREIRA (GONZALO): Biog. Nave- 
gante portugués del siglo xv. Fué compañero de 
Zarco, primer explorador de la isla de Madera, 
donde se estableció con su familia, Dejó un ma- 
nuscrito titulado Descubrimiento de la isla de 
Madera, 


AYRI: Bot. Palmera del Brasil, de corteza muy 
espinosa, de madera tan dura que sirve á los 
salvajes del país para armar las puntas de las 
flechas y preparar otras clases de armas. También 
elaboran con su fruto una especie de bebida fer- 
mentada. 


AYRICOS: m. pl. Etnog. Pueblo dela América 
meridional, anterior al descubrimiento, Su si- 
tuación geográfica es desconocida. Eran muy 
parecidos á los achaguas, de los que se diferen- 
ciaban en algunas ercencias que parecen reflejar 
débilmente la luz del cristianismo. Según ellos, 
había un dios autor del Universo, Este ser, de- 
cian, «reina y gobierna aún, porque murió el 
hijo que envio á la tierra. Ennjado con el hom- 
bre, anegó uu dia el mundo.» Entre los ayricos 
tenian de jagua todas sus carnes los hijos, los 
hermanos y las mujeres del muerto; los pies, 
piernas, brazos y parte de la cara, los parientes 
de segundo grado; los pies y las manos, los otros 
deudos, que solían también salpicarse con la 
misma tinta el rostro. La jagua en infusión les 
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daba un color negro tan permanente que no po- 
dian quitárselo en mucho tiempo, ni siquiera 
Lañándose dos ó tres veces cada día. Conserva- 
ban sobre su cuerpo este luto durante un año, 
plazo en el que el viudo no podía contraer nuevo 
enlace, 


AYRMANN (Cristóbal Fenerico): Biog. His- 
toriador alemán, profesor de Historia de la 
Universidad de Giessen. N. en Leipzig el 4 de 
marzo de 1695; M. en marzo de 1747, Hizo sus 
estudios en Witemberg. Escribió entre otras 
obras: Jiss. histórico chronológica de Sicula 
Dionyssiorum tirannide; Introducción á la histo- 
ria del Hesse, durante los tiempos antiguos y lu 
Edad Media; De Dialectica Velerum, y una 
porción de traducciones de los clásicos latinos. 


AYRÓN ó AIRÓN (Pozo DE): Geog. Laguna 
sit. en el camino de Soria á Burgos, entre Hon- 
toria y la aldea del Pinar. Es circular, con mucha 
más agua en invierno que en verano, Tiene gran 
profundidad, 


AYSCOUGH (SAMUEL): Biog. Bibliófilo inglés. 
N. en Nottingham á mediados del siglo pasado; 
M. en 1804. Comenzó con aprovechamiento los 
estudios que tuvo que abandonar por reveses de 
fortana sufridos por su padre. Un antiguo con- 
discípulo le llamó en 1770 á Londres, donde Jo 
proporcionó un destino en el Musco Británico, 
Escribió entre otras obras: Registros de la Torre 
de Londres; Catálogo de manuscritos y caláloyo 
de libros del Musco Británico, y Notas sobre las 
envias de un colono americano de San Juan de 
Crevecaeur, 


AYSCU (EnvarDo): Biog. Historiador inglés 
del siglo xvir. Es autor de una Historia de in- 
glaterra. 

AYSCUE ó ASKEA (JorGE): Biog. Almirante 
inglés del siglo xvir. N. en South-Kelsey. lèn- 
tro muy joven ú servir en la Marina; en 1649 
fué nombrado almirante de la escuadra escocesa, 
y desempeñó importantísimo papel en la lucha 
entablada entre Cromwell y Carlos I, sobre ta- 
do en la seducción de las colonias que eran ene- 
migas de éste, Después de la Restauración fué 
mantenido en su puesto y se distinguió en va- 
rios combates, principalmente, en los librados en 
el mar del Norte contra la flota holandesa. En 


junio de 1666, operando contra la escuadra de 


Van Tromp, su buque, el Principe Real, encalló 
en un banco de arena; Ayscue se vió en la necesi- 
dad de rerulirse á Sweers, que le hizo prisionero, 
le paseó en triunfo por las principales ciudades 
de Holanda y le encerró por fin en la fortaleza 
de Levenstein. En 1667 volvió á Londres don- 
de murió en 1673. 


AYSOURAGÁN: Geog. Cordillera alS. E. de la 
isla y p. j. de La Palma, Canarias. 


AYTA (ULRICO Vax Zurcum): Riog. Juris- 
consulto holandés. N, en Frisia en 1307 y murió 
en Bruselas en 1577. Empezó la carrera en su 
país y fué á terminarla en Francia, donde se 
doctoró en Derecho. Viajó después algunos años 
por Alemania é Italia, desempeñando misiones 
delicadas que le confiaron Carlos V y Felipe II. 
A la muerte de su esposa abrazó el estado ecle- 
siástico y fué nombrado coadjutor de San Barón 
y más tarde consejero de Estado en Holanda, 
Fundó un colegio en Lovaina y un hospital en 
Frisia. Escribió las siguientes obras: Zastiturio- 
nes de Justiniano; Tustificalio rationum ob quas 
regina hungaria contra ducem Clivic arma 
sumpsit; Comentarios al tit, 10, lib. 11 de Inst. 
Testamentis, y Comentarios al libro del Digesto 
«De rebus creditis, ete.» 


AYTIMUL: m. Bot, Palmera de las Molucas 
que da un jugo lechoso y cuya madera, muy 
compacta, se emplea para hacer peines y car- 
cajes, 

AYTÓ: Biog. Obispo de Vich: fué maestro de 
Silvestre II, antes Gerberto, y con su enseñanza 
salió este papa tan docto matemitico, que en 
ltalia fué tenido en concepta de márico, Fué 
enviado desde Francia al conle Borrell de Bar- 
celona para que le diese maestros, y el conde le 
dió el obispo de Vich Avtó, Vivio en el siglo 
«décimo, El papa Juan XIII le dió después el 
titulo y palio de arzobispo, habiendo unido á 
instancias tlel Conde las sedes ó iglesias de Ta- 
rragona y Vich. 

AYTONA: Geog, Y. conayunt,, p. j., prov. y 
dióc. de Lérida; 2053 habits. Sit. á la derecha 
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del rio Segre en una espaciosa llanura. Cereales, 
hortalizas, frutas, vino, aceite, almendra y cá- 
ñamo. Es la antigua Elosca ó Jtosca en la que 
pereció Sertorio. En el castillo de esta villa 
estuvo preso D. Carlos, principe de Viana, por 
orden de su padre D. Juan II de Aragón, 


AYUA: f. Bot. Planta de la familia de las Ru- 
táceas y correspomliente al género Xanthoxylum, 
Se conocen muchas, entre las cuales son las mis 
importantes las siguientes: A yua corideea / X. co- 
riaceum), especie arbórea muy abundante en 
Guanizinar, comarca de Vuelta Abajo (isla de Cu- 
ba); la 4yua dumosa, en la misma isla, provincia 
de Pinar del Rio; la 4yua amarilla ( X. bombaci- 
Jolium) se llama asi por el color amarillo de su 
madera, que es muy resistente y apta para toda 
clase de construeciones: también abunda en la 
gran Antilla; la Ayua ternada (X. ternatum), 
que es un arbusto del litoral y que crece en las 
cercanías de la Habana; la Ayua cayutana (X. 
pteroto) es un árbol que vegeta en diferentes pa- 
rajes de la isla de Cuba y cn las islas Filipinas 
donde se eleva å seis ó mås metros, y es muy 
conocido. Su corteza y su madera se aprecian 
mucho en Oriente como medicinales. 

La Ayua apimentada (X. piperitum, Fayara 
piperita) es un árbol de las Filipinas que se ele- 
va á unos 8 ó 10 metros, y es muy celebrado 
por sus virtudes medicinales en las enfermeda- 
des sitiliticas, y por lo precioso de su madera 
blanquecina y dura, aun cuando no tanto como 
la de la raíz, de grano tan fino y tan resistente 
que sustituye al boj sin desventaja. La Ayua 
macho (X. lanceolatum) es un árbol hermoso y 
grande que abunda en las provincias occidenta- 
les de la isla de Cuba. A los diez y seis años 
mide de 12 4 18 metros de altura total con un 
tronco de 6 á 8, y su grosor de medio á un me- 
tro. Su madera es blanda; duramen de color de 
caña; se raja con facilidad y se emplea en cons- 
trucciones interiores y para fabricar cajas de 
azúcar. 

- La Ayua blanca 6 hembra (X. juylandifo- 
lium) es también un árbol de considerable eleva- 
ción que se cría en las comarcas occidentales de 
Cuba y alcanza iguales dimensiones que el ante- 
rior. La madera es blanda, se raja con facilidad, 
de color blanco y menos apreciada que la del 
ayua macho, porque suele picarse; se emplea para 
vigas, varas y soleras y para cajas de colmenas por 
su buen olor, que es grato á los enjambres, y 
destila una goma semejante á la arábiga. 


AYUB BEN HABIB: Biog. Guali de Al-Anda- 
lús ó sea de la España árabe, sobrino de Muza- 
Ben-Zeyyad. Fué clegido Ayub á la muerte de 
su primo Abdalazis, año 97 de la húgira (716 de 
J. C.) por un consejo de muslimes, y dió princi- 
pio á su gobierno mudando el Consejo y Corte, 
que estaba en Sevilla, á Córdoba, y girando una 
visita á las principales ciudades de los árabes en 
España. 

Fundó á Calat-Ayub (Calatayud) y fué mo- 
delo de piedad y justicia, durante su corto gua- 
liato, que no duró más de seis meses, 


AYUBITAS: m. pl. Hist. de los Ar. Dinastía 
turca que reinó en el Egipto y en la Siria. 

Fundóla Saladino, hijo de Ayub, en el año 
1171 de Jesucristo, después de la muerte del úl- 
timo califa fatimita Arlhel. El último de esta 
dinastia fué Moadhan, que reinó apenas dos 
meses, y murió á manos de los mamelucos 
de su guardia. Su madre, Schagr-Alorr, después 
de su muerte se encargó de los negocios del 
reino, y habiendo contraído matrimonio con el 
jefe de los mamelucos Ibeg, quizá obligada por 
el temor, dió principio al dominio de los Baha- 
ritas (1254). 

Varios principes de esta dinastía fundaron 
Estados pequeños en Alepo, Damasco, Armenia, 
etcétera, 


AYUDA: f. Acción, ó efecto, de ayudar. 


Ah señor mio, aquí es menester vuestra 
AYUDA, que sin ella no se puede hacer nada... 
etcétera, 


SANTA TERESA. 
pero no vayas ahora que he menester tu 
favor y AYUDA, ete. 
CERVANTES, 
- AYUDA: Persona ó cosa que sirve para 
ayudar, 
Hermano nin sobrino non quiero por AYUDA. 
ARCIPRESTE DE HITA. 


AYUD 


- AYUDA: Entre pastores, AYUDADOR. 


— Ayuna: Medicamento que sirve para des- 
cargar y limpiar el vientre, y que se introduce 
en el cuerpo por la parte posterior con instru- 
mento á propósito para ello, 

«.«.«echáronle mano los platicantes, y sin de- 
jarle poner los pies en el suelo, le envainaron 
una AYUDA de chinas y agua fria. 

A. DE SaLas BARBADILLO. 


- AYUDA: El instrumento que sirve para ad- 
ministrar dicho medicamento, y que también se 
conoce con los nombres de clister, jeringa y la- 
vativa. 

«y trae por armas un león rapante con una 
navaja en la una mano, y una AYUDA en la 
otra, doce ventosas por orla, y por timbre 
una vacia. 

A. DE SALAS BARBADILLO. 


— AYUDA: Equit. Estímulo que el jinete co- 
munica al caballo, tocándole con el pie ó el es- 
tribo y con la baqueta. 


- AYUDA: m. Subalterno que en alguno de 
los varios oficios de Palacio sirve bajo las órde- 
nes de su jefe; como ayuda de la furriera, eto, 

— AYUDA: Mar. Cabo ó aparejo que se pone 
para suplir la falta de otro, ó para asegurarlo 
más. 

~- ÁYUDA DE CÁMARA: Criado cuyo principal 
oficio es ayudar á vestir á su amo y cuidar del 
aseo de su ropa, 


el mismo día que tuvo la noticia tomó la 
posta sin más séquito que su secretario y un 


AYUDA de cámara, 
El soldado Pindaro. 


spor mediación del AYUDA de cámara ó 
mayordomo D. Juan de Montenegro, amigo 
mio, etc, 

MEsoOxNERO ROMANOS, 


. — ÁYUDA DE COSTA Ó DE COSTAS: Socorro en 
dinero para costear en parte alguna cosa. 


«y le diese la AYUDA de costa acostum- 
brada. 
ANTONIO AGUSTÍN. 


«el Cabildo ofreció å Mocejón una AYUDA 
de costas de vez en cuando, etc, 


PEREDA. 


~ ÁYUDA DE COSTA Ó DE COSTAS: Emolumento 
que se suele dar, además del sueldo, al que ejer- 
ce algún empleo ó cargo. 
s. dió AYUDAS de costa extraordinarias å 
muchos Nuncios, 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


— ÁYUDA DE OraTorto: Clérigo que en los 
oratorios de Palacio hace el oficio de sacristán. 
—ÁYUDA DE PARROQUIA: Iglesia que sirve 
para ayudar á alguna parroquia en sus minis- 
terios, 
- ÁYUDA DE VECINO Ó DE VECINOS: fam. 
Auxilio ajeno. 
.. eso fuera santo y bueno si no se supiera 
que se había hecho con AYUDa de vecinos. 
A. DE SALAS BARBADILLO. 


... prendi el primer día que llegamos tres 
labradores eu virtud de mi comisión y con AXU- 
DA de vecinos. 

Estebanillo González, 


-PARA AYUDA Á, ó DE: m. alv, Con el fin 
de servir de ayuba ó auxilio á aquello de que se 
va tratando. (La fórmula para ayuda á, es la 
más usual y corriente en Andalucía). 


Sanchica hace puntas de randas, gana cada 
día ocho maravedis horros, que los va echando 
en una alcancía para AYUDA Á su ajuar. 


CERVANTES. 


Amparéme de los capitánes, y ayudándome 
entre todos para AYUDA DE los gastos del ca- 
mino, me fui al regimiento del conde de Fuen- 
clara; etc. 


Estebanillo González. 


—CON AYUDA DE VECINO MATÓ MI PADRE UN 
COCHINO: ref. con que se zahiere al que se vale 
de auxilio ajeno sin declararlo. 

= AYUDA ó AYA: Geog. Rio en el condado de 
Treviño, prov. de Alava; nace en los montes de 
Arlucea, p. j. de Salvatierra, y desagua en el 
Zadorra, 


AYUD 


AYUDADOR, RA: adj. Que ayuda, U. t, c. s. 


fasta que le vinieron sus parientes, é sus 
amigos é sus AYUDADORES, 


Crónica general de España. 


«.. la razón por compañera y AYUDADORa, 
GABRIEL DEL CORRAL. 


— ÁYUDADOR: m. Entre pastores, el que cui- 
da de las ovejas y apacienta las piaras de ganado, 
y tiene el primer lugar después del mayoral, 


AYUDAMIENTO: m. ant. Ayuda ó auxilio. 


AYUDANTA: f. Mujer que ayuda á otra en el 
cargo principal que ésta ejerce. 


AYUDANTE: p. a, de AYUDAR. Que ayuda, 


».» y dado que los alguaciles quisieran justi- 
ficar la causa, la presa que les daban los ayu- 
DANTES no les dejaba hacer cosa buena, 

VicENTE ESPINEL. 

Vimos tres pabellones ó tiendas de campaña, 
poco distantes una de otra, y al rededor de 
ellas, muchedumbre de cocineros y AYUDANTES 
de cocina. 

Ista. 


- AYUDANTE: m. En algunos cuerpos y ofici- 
nas, oficial de clase inferior, 

— AYUDANTE: Maestro subalterno que enseña 
en las escuclas bajo la dirección de otro superior 
y le suple en ausencias y enfermedades. 


En la calle soy D. Juan, 
En el taller, zapatero, 
En la escuela, el AYUDANTE, 
Y en la plaza, carnicero, 


Cantar omilar, 


, — AYUDANTE: Profesor subalterno, que ayuda 
á otro superior en el ejercicio de su facultad. 


— AYUDANTE: Mil. Oficial con uno ú otro en- 
cargo, grado y título, que está á las órdenes de 
un general ó jefe superior, 


...€n lo alto del cerro y en medio de una nube 
de humo apareció el bravo general con sus 
AYUDANTES, etc. 

FERNÁN CABALLERO. 
Estando 
Mi escuadrón en Tarragona... 
A propósito: hoy me ha escrito 
El AYUDANTE Mendoza. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


— AYUDANTE DE MONTES: CAPATAZ DE CUL- 
TIVO. 

— AYUDANTE DE OBRAS PÚBLICAS: El que con 
ciertos conocimientos facultativos, auxilia of- 
cialmente á los ingenieros de caminos, canales y 
puertos. Los hay de cuatro categorias: constitu- 
yen cuerpo, y desempeñan sus cargos á las órde- 
nes de los ingenieros de caminos, auxiliándolos 
en todos Jos trabajos y servicios de Obras pú- 
blicas. 

~ AYUDANTE: Mil. Empleo militar afecto á 
la plana mayor de cada batallón de infantería ó 
regimiento de caballería. Depende directamente 
del jefe y tiene por cargo principal recibir y trans- 
mitir órdenes, cuidar del servicio ordinario de 
armas y cuartel, y entender en las sumarias y 
procesos. En el siglo xvt se creó el sargento 
mayor, quien tomó para que le ayudase otro ofi- 
cial, que se llamó ayudante. Entonces éste de- 
bía ser el alférez más entendido del tercio; pos- 
teriormente los ayudantes han sido de la clase 
de tenientes, capitanes graduados y capitanes 
efectivos. Usan bastón con borlas de cuero. 

Ayudante mayor, ~ Se llamó asi hasta 1830 al 
segundo jefe ó del detall y contabilidad, que era 
un capitán elegido por aptitud y con mayor 
sueldo. Le sustituyó en 1835 el segundo coman- 
dante que la infantería ha conservado hasta 
1865. 

Ayudante de campo, — Oficial destinado á la 
inmediación de un general y enyas funciones son 
transmitir las órdenes que aquél dicta. En los si- 
glos xvi y XVII, se llamaban Entretenidos y 
(rentiles hombres, Su distintivo son las agujetas 
ó cordonadnra de oro ó plata que pende del 
hombro. El ministro de la Guerra tiene cinco 
ayudantes de campo; los generales en jefe de 
ejército, cuatro en tiempo de paz y seis en tiempo 
de guerra; el capitán general de Cuba, cuatro; los 
capitanes generales de los demás distritos, tres ó 
dos; los capitanes generales de ejército, dos. Los 
ayudantes de campo pueden ser jefes y oficiales 


AYUE 


de las armas de infantería y caballería; pero los 
coroneles sólo pueden ser destinados à la inme- 
diación del ministro de la Guerra, capitanes ge- 
nerales de ejército y tenientes generales con 
mando en jefe de ejército en campaña, No pme 
den ser ayudantes más que del rey ó en casos 
determinalos de los comandantes generales de 
Artillería é Ingenieros, los jetes y oficiales de 
estos cuerpos y de Estado Mayor, Guardia civil, 
y Carabineros. En otras naciones todos los ayu- 
dantes personales salen del cuerpo de Estado 
Mayor, 

En la Marina, el número de ayudantes que 
pueden tener los oficiales generales emplea- 
dos, es: ministro de Marina, cinco; almirante, 
dos; vicealmirante mandando escuadra ó depar- 
tamento, dos; contraalmirante, capitán general 
de departamento, comandante general de escua- 
dra ó apostadero, dos; los demás, solamente uno. 
Desempeñan la comisión de ayudantes, oficiales 
de los cuerpos general de la armada é infanteria 
de Marina, á excepción de los ayudantes del 
ministro, que pueden ser de la clase de jefe, y 
también uno de los dos del almirante, por el do- 
ble cargo de ayudante y secretario. 

Ayudante de órdenes. — Suele llamarse asi å los 
jefes y oficiales á las órdenes ó que están á las 
órdenes de un general. 

Ayudante de plaza, — Oficial del cuerpo de Es- 
tado mayor de plazas que comunicaba las órde- 
nes de las autoridades militares que en ella 
mandan. 

Ayudante de Estado Mayor. — En la organiza- 
ción que se dió á este cuerpo en 1810 se Iama- 
ban ayudantes generales los brigadieres y coro- 
neles, ayudantes primeros los tenientes coroneles 
y ayudautes segundos los capitanes. 


AYUDAR (del lat, adjutare, frecuent. de adju- 
vare): a, Contribuir á la ejecución ó logro de 
alguna cosa en provecho de otro, cooperando al 
electo con él. 

En cierta ocasión un cuero 
Lleno de aceite llevaba 
Un borrico que AYUDABA 
En su oficio å un aceitero. 
IRIARTE. 


Perancio, á los botarates 
Que te AYUDAN en tus obras 
No los mimes ni los trates: etc. 
MORATÍN. 

- Ayubar: Auxiliar, amparar, socorrer. 

— Dios me AYUDARÁ... sostenme, 

Que apenas tenerme puedo, 
Garcia GUTIÉRREZ. 


-= Avuparse: r, Poner en ejecución los me- 
dios conducentes al logra de alguna cosa en be- 
neficio propio. Dicese más comunmente de los 
que atañen á satisfacer las necesidades humanas, 


Algunos tendrían por acertado que la com- 
pañía SE AYUDASE de sembrar y plantar viñas 
y criar ganados. 

MARIANA. 


AYUDARONSE DEL interés, émulos de la glo- 
ria ó del dominio, que es el espíritu viviente 
en las venas del Estado; etc, 

MELO. 


— AYÚDAME AQUÍ ESTORBA: loc. fam. con que 
se significa á una persona que rehuye uno el 
aceptar sus servicios, por ser éstos más inútiles, 
ó perjudiciales, que beneficiosos. 

- AYÚDATE, Y AYUDARTE HÉ: ref, que ense- 
ña como, para que alguno consiga el fin que se 
propone, es preciso que ponga de su parte cuan- 
to pueda, y no fie el resultado al acaso, ó al au- 
xilio.ajeno, Dícese también: 

— Dios DIJO: AYÚDATE, QUE YO TE AYU- 
DARÉ, 

— AYÚDEME USTED Á SENTIR: loc. fig. y fam. 
con que se encarece la mayor ó menor importan- 
cia ó gravedad del asunto de que se trata. 


AYUDORIO (del lat. adjutórium ): m. ant. 
Ayuda, auxilio. 


... e don Lorenzo dijo: engañádonos ha Gar- 
cipérez, ea pasó la puente e facernos há hoy 
entrar á tal logar, por le valer que habremos 
menester el AYUDORIO de Dios. 

Crónica general de España, 


AYUELA; Geog. Rio en la prov. de Cáceres; 
nace en el término de Montánchez y desemboca 
en el río Salor. 


AYUN 


- AYUELA: Geog. V, con ayunt, p. j. de Sal- 
«daña, prov, de Palencia, dióc. de León; 305 ha- 
bitantes. Sit. en un valle á la izq. del rio Avión. 
Terreno pedregoso; cereales y legumbres. 


AYUELAS: Geog, V. con ayunt., p. j. de Mi- 
randa de Ebro, prov. y dive. de Burgos; 290 
habits. Sit, entre Santa Gadea y Valverde. Te- 
rreno regado por varios arroyos; cereales, vino, 
cáhamo y frutas. 

AYUGA (del lat. aju- 
ga): Y. Bot. Género de 
plantas de la familia de 
las Labiadas, tribu de las 
Ayvugdideas, Dos de las 
especies que comprende 
son propias de la Aus- 
tralia, y las restantes de 
las regiones templadas 
del antiguo Continente. 
Una de las principales es 
la llamada búgula ó con- 
surlla metia, de propie- 
dades vulnerarias, Véa- 
Búeura, MiraveL, P1- 
NILLO. 


AYUGÓIDEAS: f. pl. 
Bot, Tribu de plantas de 
la familia de las Labia- 
das. 


AYULO (Jost): Bioy. Guerrillero peruano. Se 
ignora la fecha de su nacimiento é igualmente 
la de su muerte. Se dió á conocer en la guerra 
de independencia del Perú, figurando como jefe 
de las guerrillas organizadas por San Martín y 
establecidas en las inmediaciones de la ciudad 
de Lima, Arrojado y valeroso, ayudó poderosa- 
mente al ejército libertador en Huaura burlando 
al enemigo y practicando habilidosas operacio- 
nes propias de la organización de las temibles 
guerrillas. 

AYÚN: m. Bot, Arbol de las Molucas, cuyos 
frutos agridulces, parevidos á ciruelas, son bue- 
nos de comer y sirven para teñir, 

AYUNADOR, RA: adj. Que ayuna, Dícese mis 
conmumente del que es muy observante en guar- 
dar el precepto del ayuno, y también del que es 
muy aficionado å ayunar, U. t. e, s. 


Ayuga (flor) 


.«». todo å trueco de que los tuviesen por 
grandes AYUNADORES, 


P. Jos DE ACOSTA. 


s. aprendió aquel insaciable elemento á ayu- 
nar, y no quemarle, viéndole tan AYUNADOR. 


Fray Horressto PARAVICINO. 


AYUNANTE: p. a. ant. de ÁYUNAR. Que 
ayna. 

+». y esto antes sería provecho que daño á los 

AYUNANTES, porque con el ayuno agradarían 

al cielo y servirian á su rey. 
CERVANTES, 

AYUNAR (del lat. jejunare): n. Abstenerse de 
comer, 

Comamos y holguemos, que nuestro amo 


AYUNARÁ por todos. 
La Celestina, 


Tiene á sus hijos descalzos, 
Los eria mal, y los hace 
AYUNAR lo más del año. 


Doy RAMÓN DE LA CRUZ. 
— AYUNAR: Guardar el ayuno eclesiástico, 

Y mil viernes AYUNABAS, 
A un padre del yermo igual, 

Lorg DE VEGA. 

... tres días á la semana AYUNABA á pan y 
agua. 

OVALLE. 

—AYUNARLE á uno.: fr. fig. y fam. Tenerle 
miedo, ó respeto, 

... honico soy yo para eso: mal me conoce, 
pues á fe que si me conociese, que ME AYUNASE, 
CERVANTES, 

— AYUNAR DESPUÉS DE HARTO: fr. fig. y fam. 
con que se nota á los que ostentan mortilica- 
ción y viven regaladamente. 

— HARTO AYUNA QUIEN MAL COME: ref. con 
que se explica la penalidad del mal comer, ó de 
la comida escasa, que equivale al ayuno, 


AYUNGÓN: Geog. Rio de la isla de los Negros, 
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nace en la cordillera central de la 


Filipinas; 
i el mar junto al pueblo de 


isla y desagua en 
su nombre. 

—Ayuxcón ó Avuscoo: Geog. Ayunt, en la 
isla y prov. de los Negros, Filipinas, sit, en 
la costa oriental, ú la derecha de la boca del río 
de su mismo nombre; 1107 habits, 


AYUNO (del lat. jejanium): m. Abstinencia ó 
privación de alimento, ó de parte muy conside- 
rable de él. 

Sin tregua ni descanso padecía 
Dolorosos aYUNOS y encerronas. 
HARTZENBUSCH. 


- Ayuxo: Manera dle mortificación por pre- 
cepto eclesiástico, ó por devoción, y la cual con- 
siste substancialmente en no hacer más que una 
comida al día, absteniéndose, por lo regular, de 
ciertos manjares, 

Si alguna los AYUNOS de la orden y en espe- 
cial á los instituídos por la Iglesia, sin causa y 
sin licencia quebrantase ... etc, 

SANTA TERESA. 

Atraidos del gusto que allí hallan, algunos 
se matan á penitencias y otros se debilitan con 
AYUNOS. 

SAN JUAN DE LA CRUZ. 


— AYUNO NATURAL: Abstinencia de toda co- 
mida y bebida desde las doce de la noche aute- 
cedente. 


.». porque en el aAxUNO natural es circunstan- 
cia precisa. 
AZPILCUETA. 

=- Ayuxo: Rel, El ayuno católico (pues mu- 
chas sectas cristianas lo rechazan ) se define <abs- 
tención de comer carne y hacer una sola comida. » 
Los primeros cristianos así lo hacian, no comien- 
do ni aun bebiendo agua hasta entrada la tarde. 
San Fructuoso, obispo de Tarragona, conducilo 
al suplicio á eso de mediodia, rehusa un vaso de 
vino que le ofrecían, negándose á gustarlo por ser 
día de ayuno, Así que los actuales ayunos de los 
católicos apenas son una sombra de lo que fueron; 
pues se permite tomar para desayuno alguna 
pequeña cantidad de café ó chocolate (Decreto 
de la Penitenciaria de 21 de noviembre de 1845) 
y por la noche la colación, que puede ser de seis 
onzas de manjares ligeros y no de carne ni sucu- 
lentos, y que algunos alargan hasta ocho. El 
ayuno espiritual consiste en abstenerse de peca- 
dos y aun de placeres lícitos, el natural en abs- 
tenerse por completo de toda comida y bebida 
aun en cantidad minima, como para comulgar, 
y el eclesiástico que es el definido arriba, Y. Ass- 
TINENCIA y COLACIÓN, 

Remonta su origen la práctica de los ayunos 
segúu parece, å las religiones de los antiguos 
pueblos orientales. En la India, el código de 
Manú contiene numerosas prescripciones de ayu- 
nos y abstinencias, y los bralmanes ayunaban 
desde tiempos remotos. Los egipcios, á los que 
acaso transmitió esta práctica la India, celebra- 
ban con ayunos las fiestas de Isis y aun todas las 
otras que no estaban consagradas å esta divi- 
nidad, siendo los sacerdotes los que principal- 
mente se imponían abstinencias (V. ABSTINEX- 
vra) que duraban de una á seis semanas. Hebreos 
y griegos debieron estas costumbres å sus rela- 
ciones con el Egipto. No se las imponía á los 
primeros ninguna ley positiva: pero el Antiguo 
Testamento las recomendaba como mortificación 
muritoria y agradable á Dios. Los profetas com- 
batieron, no los ayunos, sino el abuso que de 
ellosse hacia, y repetidas veces recomendaron al 
pueblo este sacrificio. Cuando los judios ayuna- 
ban, no sólo disminuían el número y retardaban 
las horas de las comidas, sí que también parecían 
aíligidos, se cubrían con el cilicio y con cenizas, 
anunciaban á son de trompeta losayunos públi- 
cos y suspendian los casamientos mientras du- 
raban tales prácticas, Los judios modernos ayu- 
nan poco. Sólo cuentan seis dias de ayuno obli- 
gatorio, que elevan å 30 las personas piadosas, 
Todos sus ayunos comienzan por la noche, y 
consisten en no beber ni comer nada hasta el 
dia siguiente á la hora en que aparecen las estre- 
llas, Uno de los ayunos más notables es el que, 
en recuerdo de la ruina de los dos templos, cele- 
bran el noveno día del mes de Ab. La comida 
que le precede consta de un solo plato, y mien- 
tras la privación dura, apenas comen ni beben, 
Los de Alemania se alimentan con legumbres y 
huevos. En otro tiempo, tendidosen tierra cerca 
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del hogar, vestidos con un saco y cubiertos de 
cenizas, sollozalban y comman pan mojado en 
agua ú mezclado con la ceniza, permaneciendo 
con los pies desnudos y durmiendo en un pobre 
lecho ó sobre una piedra. Al día siguiente no 
leían los libros de la ley, porque la ley alegraba 
el corazón, ni se saludaban. Un día más tanle 
conservalan todavia cierta tristeza, se abstenian 
de la comida y del vino, entraban descalzos en 
la sinagoga, se sentahan en el suelo, y leían las 
Toamentaciones de Jeremías à la claridad de una 
luz menos viva que de ordinario, 

Los griegos imponían en ciertas épocas á las 
mujeres un ayuno rigoroso, permaneciendo un 
día completo sentadas en el suelo y con aspecto 
lúgubre. Los lacedemonios obligaban 4 observar 
ayunos públicos en todo el territorio antes de 
emprender determinadas guerras, En general, 
entre los griegos el ayuno era un medio de puri- 
ficación, una preparación que, espivitualizando 
al hombre, le permitía aproximarse å los dioses. 

Los romanos y los pueblos primitivos de Ita- 
lia practicaron también el ayuno, Numa Pom- 
pilio ayunaba antes de ofrecer un sacrificio, Los 
tarentinos, sitiados por los romanos, pidieron 
auxilio á los habitantes de Reggio: éstos, pata 
atraerse el favor de los dioses, ayunaron durante 
diez días antes de comenzar la campaña, Los al- 
banos se impusieron un largo ayuno en señal de 
dolor por la derrota de los Cuvacios. Roma esta- 
bleció aynnos en honor de Ceres y de Júpiter. 

Los judíos transmitieron este género de priva- 
ciones á los cristianos. Jesucristo las enseñó con 
el ejemplo y las recomendó con su doctrina. En 
el Evangelio de San Mateo dice que cierto gé- 
nero de demonios y sobre todo el de impureza 
mon ejicitur nisi per orationem et jejunium. En 
las Actas de los Apóstoles se ve que éstos ayu- 
naban con frecuencia, 

Puede creerse que los apóstoles, en los prime- 
ros siglos, ordenahan un ayuno de 40 días, para 
recordar los de Moisés, Elias y Cristo, que du- 
raron este tiempo. De aquí procede la palabra 
latina guadragésima, que ha dado origen á la 
castellana cuaresma, Los primeros cristianos 
ercaron otros ayunos: las Cuatro Zémporas y los 
de las vigilias, instituciones que probablemente 
hallaron Jos apústoles en la ley mosaica, El ayu- 
no de las Cuatro Témporas tenia lugar en las 
cuatro estaciones, durando tres días en cada 
uno. En las vigilias ó visperas de fiestas era cos- 
tumbre ayunar, Estas fiestas commemoraban 
casi siempre á los santos mártires. Sentrjante 
ayuno solia llamarse estación, porque la visita ó 
estación que se hacía ála tumba ó tumbas de los 
mártires iba acompañada del ayuno cuando 
aquélla se hacía por la noche y en cualquier día 
que no fuese domingo. En dichas estaciones ha 
de buscarse el origen de los ayunos del miércoles 
y del viernes, que, si bien de devoción, no son 
obligatorios. El ayuno consistía en comer una 
sola vez en un día, comida que debía hacerse por 
la noche, En tiempos posteriores se verificaba al 
mediodía, y la Iglesia admitió por la misma épo- 
ca la colación por la tarde. 

Los cristianos de la Iglesia griega ayunan más 
qme los católicos, pues de las Cuatro Témporasla- 
cen cuatro verdaderas cuaresmas: una por Navi- 
dal, otra que corresponde á nuestra cuaresma, 
una tercera, dedicada á los santos apóstoles, que 
dura desde la semana siguiente á la fiesta de 
Pentecostés hasta la fiesta de San Pedro y San 
Pablo; y la cuarta, dedicada å la Asunción, des- 
de el 1. al 15 de agosto. También ayunan 
en memoria del martirio de San Juan Bautista; 
el Innes de Pentecostés, ete., MNegando al núme- 
ro de ciento treinta los ayunos de la Iglesia 
griega. Más extremados que los de ésta son los 
ayunos de los armenios, pues los practican todos 
los miércoles y viernes del año, excepto desde 
Pascuas hasta la Ascensión. Tienen además dioz 
ayunos generales, de los que seis duran una se- 
mana cada uno, y otro quince dias, contando 
entre los mismos la Gran Cuaresma, cuya dura- 
ción es de siete semanas. Los maronitas (en Si- 
ria), aunque unidos å la Iglesia romana, sólo 
ayunan en la cuaresma, absteniéndose también 
de comer carne y huevos y tomar leche el miét- 
coles y viernes de cada semana, y observando 
otros ayunos particulares por Navidad, el día 
de San Pedro y San Pablo y la Asunción. Los 
coptos y los abisinios conocen, como los griegos, 
cuatro grandes ayunos; pero con algunas dife- 
rencias respecto å la duración de los mismos. 

Los musulmanes han dado al ayuno, y mejor 
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aún á la abstinencia (V. esta palabra) perpetua 
y absoluta del vino tal importancia, que estas 
prácticas han venido á formar como partes in- 
tegrantes de la religión mahometana. Consiste 
el ayuno entre ellos en la privación completa de 
tado alimento y en una perfecta continencia 
desde la primera hora canónica de la mañana, 
que comienza con la aurora, hasta la postura del 
Sol. Entre algunos fanáticos indios es frecuente 
el ayuno, es decir, la falta absoluta de alimen- 
tación, durante ocho, diez y hasta quince días, 
Los budhistas del Tiket tienen dos especies de 
ayunos: el rigoroso, llamado nguané, que dura 
veinticuatro hóras, durante el cual ni siquiera 
está permitido tragarse la saliva, La mayor par- 
telo observan tres días seguidos y sólo toman 
en cada uno una taza de te por la mañana, El 
otro ayuno, conocido por el nombre de gaenand, 
consiste en hacer una sola comida hacia el prin- 
cipio de la noche, En Siam el ayuno se reduce 
á no comer después del mediodía, si bien pue- 
den mascar cierto producto. Jixisten en este país 
ayunos mensuales y anuales, entre los que se 
cita una especie de cuaresma, que se observa en 
tanto que los principales ríos están desbordados, 
lo que se verifica casi siempre en el mes de mar- 
zo. Como esta inundación fertiliza los campos, 
el ayuno tiene por tin hacerla favorable, Los 
chivos han establecido ayunos obligatorios para 
Jos casos de calamidades públicas; y los pueblos 
bárbaros de América y de Africa practican con 
frecuencia el ayuno religioso, sobre todo para 
iniciarse en sus asociaciones misteriosas. 

De todas las religiones existentes es la de los 
parsis la única que prohibe los ayunos, El parsi 
honra á Ormuz alimentándose bien, porque un 
cuerpo vigoroso y sano da al alma más fuerza 
para la lucha contra los malos genios, mayor 
facilidad al espíritu para leer y comprender los 
libros sagrados y más aptitud al eorazón para 
practicar las buenas obras, 


AYUNO, NA (de ayunar): adj. Que no ha co- 
mido, sin comer. 
De vuestra mesa redonda 
Francos paladines hubo 
Donde AYUNOS os sentáis, 
Y os levantáis más AYUNOS, 
GÓNGORA, 


Donde no dejarás la mesa AYUNO 

Cuando te falte en ella el pece raro 

O cuando su pavón nos niege Juno. 
RIOJA. 


- Ayuso: fig. Que se priva de algún gusto ó 
delcite. 

— AYUNO: fig. Que no tiene noticia ó conoci- 
miento de lo que se habla, ó no lo comprende. 


... y todos los demás se quedaron AYUXOS 
de saber su artificio. 
CERVANTES, 


— EN AYUNAS, Ó EN AYUNO: m. adv. Sin ha- 
berse desayunado. 


Las culpas de las hermanas sean corregidas 
con caridad, y siempre se celebre en AYUNAS, 
ansi que tocado el signo, y todas ayuntadas 
en capítulo... etc. 

SANTA TERESA. 


Comerán lo que les dieren, 
Pues que no lo han de pagar, 
O quedaránse en AYUNAS. 
RoJAs. 


— EN AYUNAS Ó EN AYUNO; fig. y fam. Sin 
tener noticia ó conocimiento de alguna cosa, ó 
sin penetrarla ó comprenderla. U. m. con los 
verbos estar ó quedarse, 


Estaba la envidia con hábito de viuda, tan 
parecida á dueña, que la quise llamar Alvarez 
ó González; en AYUNAS de todas las cosas, ce- 
bada en sí misma, magra y exprimida; ete. 

QUEVEDO. 


«.. los paletos 
Nos quedamos en AYUNAS 
Cuaudo nos hablan en griego. 


BRETÓN DE Los HERREROS, 
AYUNQUE: m. YUNQUE. 


... me dormí como perro al son de los golpes 
del AYUNQUE, 
La Celestina. 


... ponerle entre un AYUNQUE y un marti- 
lo, etc. 
CERVANTES. 
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AYUNTA: f. ant. YUNTA. 


.. no basta desengañarlos de palabra, nide- 
cirles que antes aquella casa está en la úli- 
ma miseria, porque las AYUNTAS de bueyes 
mulas, tautos ganados y gañanes dicen lo con- 
trario. 

MARIANA, 
AYUNTABLE: alj. ant. Que se puede ayuntar, 


AYUNTABLEMENTE: adv, m. ant, ÁYUNTA- 
DAMENTE. 


AYUNTACIÓN: f. ant. Acción, ó efecto, de 
ayuntar ó ayuntarse, 

AYUNTADAMENTE : 
MENTE. 

— AYUNTADAMENTE: ant. Por JUNTO. 


AYUNTADOR, RA: adj. ant, Que ayunta. Usiú- 
base t. e. s. 


_ AYUNTAMIENTO (de ayuntar): m. ant. Ac- 
ción, ó efecto, de ayuntar ò ayuntarse, 
e é del AYUNTAMIENTO de estas dos mane- 
ras de leyes fian tau gran virtud, 
Partidas, 
= AYUNTAMIENTO: Junta, congreso de algu- 
nas personas. 


adv. m. ant. JUNTA- 


s. el año de 64 contra el rey don Enrique se 

fizo aquel AYUNTAMIENTO de gente, ete, 
FERNANDO DEL PULGAR, 

En los convites, en las liestas, en las bodas, 
en las cofradias, en los mortuorios, en todos 
los AYUNTAMIENTOS de gentes, con ella pasan 
tiempo. 

La Celestina, 


— AYUNTAMIENTO: Corporación que en las 
ciudades, villas y otras poblaciones forman para 
el gobierno de ellas el corregidor, donde lo hay, 
el alcalde ó los alcaldes, y los regidores. 

... me llevó cartas de un clérigo de Vila- 
nueva de la Jara, del AYUNTAMIENTO de este 
lugar, que iba á negociar conmigo... ete. 

SANTA TERESA. 

De cuya pérdida, con todas sus circunstan- 
cias, daba cuenta el AYUNTAMIENTO en aquella 
carta para que se nonbrase sucesor á Juan de 
Escalante, y se tuviese noticia del estado en 
que se hallaban, 

Soris. 


— AYUNTAMIENTO: CASA CONSISTORIAL. 
Feniso, criado de Celio, oyó esto en los co- 
rrillos de la casa de AYUNTAMIENTO. 
Lore DE VEGA. 
— AYUNTAMIENTO: Cópula carnal. 


¿Qué sabe ella qué cosa sean hombres, si se 
casan, ó qué es casar? ¿ó que del AYUNTAMIEN- 
TO de marido y mujer se procreen los hijost 

La Celestina. 


_«. Se casaron, y de este AYUNTAMIENTO tu- 
vieron copia innumerable de hijos. 


QUEVEDO. 


— AYUNTAMIENTO: Legisl, Es la corporación 
encargada del gobierno y administración local, 
constituida por el número de individuos que la 
ley determina. No tuvo esta sola significación en 
el Derecho español la palabra ayuntamiento, ni 
se la aplicó siempre para designar la corporación 
establecida para atender y fomentar los intere- 
ses locales de los pueblos. Se la usó, en general, 
para expresar el acto de asociarse ó reunirse, de 
ayuntarse ó congregarse para la realización de 
cualquier fin: asi se llamaba ayuntamiento á la 
unión carnal ilícita, y también á la de los cón- 
yuges por el matrimonio; á las reuniones tumul- 
tuosas de habitantes de un territorio, ya para 
aprestarse å la defensa contra el enemigo común, 
ya para resistir á las autoridades; á la congrega- 
ción de los vecinos en consejo abierto, á las Cortes 
del reino y á las sesiones de las asambleas mu- 
nicipales. La voz, que se empleaba para expresar 
el acto de unirse, asociarse,congregarse los miem- 
bros de una colectividad, vino á servir para de- 
nominar la colectividad ó corporación misma. 

Hoy se aplica la palabra Ayuntamiento á los 
cuerposconcejiles, los cuales en la antigüedad y en 
los siglos medios se llamaron curias, coctus, con- 
ventus, senatus, concilium, cabildo, concejo, regi- 
miento, consistorio, cuerpo municipal, y otras 
varias denominaciones. En la Edad Media se 
daba el nombre de Ayuntamiento principalmen- 
te, á la asamblea de todos los vecinos reunidos 
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con arreglo á fuero, que también se decia en * 


Concejo abierto; y el de Concejo cer ado, á la re- 
union de las personas elegidas por los habitantes 
de un término municipal para ejercer cargos 
públicos en el Municipio. o 

Antes de reseñar la legislación vigente sobre 
las elecciones de concejales y las facultades de 
la corporación municipal, presentaremos al lector 


en breves lineas las vicisitudes por que pasó d | 


través de la historia esta institución, desde los 
primeros tiempos. 

Cuando llegaron á las costas de la actnal pe- 
nínsula ibérica los samios, rodios, focenses, fe- 
nicios y cartagineses, hallaron el territorio po- 
blado por pastores de vida nómada, pequeños 
grupos de cabañas habitadas por gentes dedicadas 
á la agrienltura, y gran número de ciudades que 
extendian su influjo y dominio á las aldeas cir- 
eunvecinas. Cada una de las ciudades eva una 
verdadera nación. El gobierno municipal y na- 
cional eran una misma cosa. Las ciudades que 
fundaron los griegos, los fenicios y los cartagi- 
neses se amoldaron á las costumbres indigenas 
que observaban en la gestión de los negocios 
públicos cenando llegaron aqui las legioues ro- 
manas. Hallábase confiada la direceiun de los 
negocios comunes y el gobierno de la ciudad á 
un Senado, cuya presidencia correspondía al más 
anciano. Se colocaban los senadores por orden de 
edad, y celelraban las sesiones en los templos, 
en presencia del pueblo. Y no súlo el Senado 
tenia á su cargo el régimen interior dle la ciudad, 
sino que recibía y contestaba á los embajadores 
de otras ciudades-naciones, deliberaba acerca de 
las proposiciones de alianza, ajustaba la paz y 
declaraba la guerra que dirigia el caudillo que 
libremente elegían los guerreros, que eran todos 
los hombres útiles. (Strabón, Geog., lib. IH. Dio- 
doro Siculo, lib. V, XXXV. Tit. Liv., lib. XXI, 
19 y lib, XXXIV, 17.) 

Tan vigorosa era la vida local en la España 
primitiva, que al conquistarla Roma, y comuni- 
carle la organización municipal de la metrópoli, 
no sintió la Península ningún elemento nuevo y 
extraño, como observa Sacristán y Martínez, en 
su libro Municipalidades de Castilla y León, mi 
vió alterada la esencia del gobierno, ni modifi- 
cadas las tradiciones del pais, sino variadas las 
formas exteriores, adaptindolas å las institucio- 
nes romanas. Se mejoraron las condiciones del 
gobierno local con una determinación más clara 
y precisa de las magistraturas del municipio, 
aumentándolas en relación con las nuevas ne- 

' cesidades de una más amplia civilización, y 
fijando la autoridad y atribuciones de cada una 
de ellas, Al terminar la conquista de España por 
los romanos, había seis clases de organizaciones 
locales. Contaba la Peninsula 21 municipios de 
ciudadanos romanos, 22 colonias romanas civiles 
y militares, 50 colonias latinas, 10 colonias itá- 
licas, 4 ciudades confederadas, y 255 ciudades 
estipendiarias (Plinio, Hist, nat., lib. TU). Los 
municipios gozaban autonomía completa: se re- 
gian por sus leyes propias, las modificaban, 
poscían el territorio con exención de tributo, y 
elegian libremente los magistrados municipales. 
Las colonias romanas compmestas de ciudadanos 
romanos se regim por las leyes de la metrópoli, 
poscian el terreno libre de tributación y elegian 
sus magistrados. Las colonias latinas se gober- 
nahan por sus propias leyes aplicadas por magis- 
trados elegidos libremente, y poseían el suelo 
sin pagar capitación; pero los habitantes de estas 
colonias no eran ciudadanos romanos hasta que 
la ley Julia concedió este derecho al latino que 
hubiese obtenido cargo público en su ciudad. 
Las colonias itálicas tenían magistrados propios, 
aunque estaban sometidas al imperium del pue- 
blo romano; no gozaban comunidad completa en 
materia tributaria, ni les pertenecia el dominio 
del terreno, el cual disfrutaban en virtud de un 
arrendamiento perpetuo (vectiyal). Las ciudades 
federadas vivian unidas á Roma en virtud de 
una alianza, y gozaban de la más absoluta auto- 
nomía, Y por último, las ciudades estipendiarias 
estaban completamente sometidas å la autoridad 
del pretor,que nombraba las personas que habían 
de administrarlas, no disfrutaban derecho civil 
ni político sus habitantes, y pagaban los tributos 
ordinarios y los extraordinarios. A excepción de 
las ciudades estipendiarias, todas elegian sus ma- 
gistrados. Las diferencias, más que en la admi- 
nistración local, estaban en los derechos civiles 
y políticos y en la exención ú disminución de los 
tributos. Reseñaremos brevemente la coustitu- 
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ción de las corporaciones municipales durante la 
época romana. 

_Xo todos los habitantes de una cindad parti- 
cipaban del derecho de sufragio activo y pasivo, 
Eran electores y elegibles para los cargos muni- 
cipales, sólo las personas que pertenecían al orden 
de los decariones (ordo decurionin ), Se adquiria 
el decurionato por nacimiento, por matrimonio 
con hija de curial, poradopcion, y porla posesión 
de 25 yugadas de tierra v un capital de 100000 
sestercios. Constaban inscriptos los nombres de 
los decuriones en un álbum falon curia). Y 
uo sólo gozaban lel derecho de ser elegililes y 
de clección, sino que disfrutaban otros privile- 
glos, tales como exención de tortura y penas 
corporales y el ser mantenidos por la curia si 
llegaban á la indigencia. La curia elegía de su 
propio seno los magistrados municipales y era 
ana especie de Senado que dictaba decretos que 
alrazaban el Derecho público y una parte del 
privado; decidía en todos los asuntos de interés 
para la ciudad, y lo referente, por tanto, al go- 
bierno, orden público y policia local, y por dele- 
gación del Estado entendía en el reparto y co- 
brauza de los impuestos; en el concepto del 
derecho privado, decretaba honores à los ciuda- 
danos heneméritos; intervenía en los testamentos 
y en el nombramiento de tutores. Las sesiones 
de las curias habían de ser presididas por los 
duuneciros. 

Los funcionarios y magistrados que elegían 
las enrias eu todas partes eran los siguientes: 
Dos duunviros que eran los primeros magistra- 
dos de la ciudad y tenían ú su cargo la couvo- 
catoria y presidencia de la curia, la dirección 
administrutiva, el órden público, el nombra- 
miento de oliciales subalternos, el conocimiento 
de los negocios cuya cuantía no excediere de cin- 
cuenta sueldos y la presidencia de los juegos y 
espectáculos públicos. En dos ciudades de Espa- 
ña- Carteia y Clunia, — había enatro personas 
investidas de esta alta dignidad; pero no tenian 
jurisdicción más que los «dos primeros, siendo 
honorarios los otros dos. En este caso en vez de 
duunviros se los llamaba quetuorciros. Van es- 
timada fué la suprema dignidad municipal, que 
los reyes extranjeros y los emperadores romanos 
se honraron muchas veces con el título de duun- 
viros y quinquenales de ciwlados españolas. 

En Italia eran los ediles los primeros magis- 
trados de algunas ciudades; pero en España 
fueron siempre inferiores en categoria a los 
duunviros. En las ciudades en que las curias 
nombraban ediles elegían dos cada año y les 
correspondía el cuidado de los editicios y de las 
calles, de los baños públicos, juegos y espectácu- 
los y la policia, en una palabra, 

La conservación del patrimonio de la cindar 
y la defensa de todos los intereses materiales de 
la ciudad correspondia al curator reipublice. 

Reivindicaba los terrenos y derechos usurpa- 
dos y arrendaba los terrenos comunales. Tenia 
á sus órdenes varios funcionarios que le ayuda- 
ban en el desempeño «de su cargo, encargándose 
de servicios especiales: tales eran: el curator eu- 
lenlarii, que daba å préstamo, bajo su responsa- 
bilidad, los caudales de la ciudad; el curator 
operum, que vigilaba las obras públicas; el 
curator aqueductus, que estaba encargado de las 
fuentes; el curator viarum, director de la cons- 
trucción y conservación de los caminos, y el 
curator ad colligendos civitatum publicos reditus, 
á cuyo cargo corria la cobranza de las rentas. 

Había también otros funcionarios dependien- 
tes de la curia que desempeñaban funciones de 
menor importancia, investidos de jurisdicción, 
aunque carecían de imperium. Entre esta clase 
de funcionarios se contaban: los divisores ayro- 
rum, que repartían entre las aldeas el terreno que 
les correspondía para aprovechamiento común; 
los agrimensores, que conservaban con exactitud 
los límites entre las propiedades particulares, y 
los decemviros, encargados de ciertas funciones en 
la administración de justicia. 

Ya queda indicado que todos estos cargos pú- 
blicos eran desempeñados por decuricnes elegi- 
dos por la curia y de renovación anual. No esta- 
ba prohibida la reclección: era frecuente que se 
recligiese varias veces á un magistrado, de don- 
de tomú el divunviro que ejercia cinco años este 
cargo el nombre de guirguenal, å quien Savigni 
cree una especie de censor municipal y Muratori 
un juez elegido por cinco años. Pero la circuns- 
tancia de no haber duunviros en el período en 
que alguna ciudad tuvo guinguenales y la de in- 
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vestir con este cargo á varios emperadores, de- 
muestra que no era el quinquenal ni inferior ni 
distinto del duunviro. 

Excluido el pueblo de las curias y, por ende, 
de los derechos politicos, y maltratado y explo- 
tado por los decuriones, pidió un magistrado 
que å manera de defensor le representara en las 
sesiones y gestión de la curia. Resistiéronse los 
curiales hasta el siglo 1V; pero en esta época tu- 
vieron que ceder, como el patriciado en Roma 
cedió å las exigencias del pueblo, reconociéndole 
el derecho de intervenir la gestión de la cosa 
aública por medio de los trilmnos. Se reconoció 
à la plebe el derecho de elegir de su elase un de- 
Tensor («lefensorcivitatis), el cual había de ser con- 
firmado por el pretor y tenía á su cargo patro- 
cinar en el seno de la curia los intereses de los 
plebeyos: al efecto, intervenia el reparto y co- 
branza del impuesto, las funciones de los demás 
magistrados, tenía jurisdievión civil en los ne- 
gocios cuya cuantia no excediere de 50 sueldos 
(cantidad que Justiniano aumentó hasta 300), 
y en lo criminal se extendían sus facultades ú 
detener á los individuos sorprendidos en fla- 
grante delito y la instrueción de los procesos, 

La política imperial declaró guerra å nmerte 
ú todo lo que limitaba su poder. Las institucio- 
nes municipales, como elemento democrático y 
limitativo del poder central, recibieron rudos 
golpes hasta que sucumbicron. Los decuriones, 
que habian gozado importantes privilegios, lle- 
garon å ser verdaderos siervos de la curia. Ya 
debilitada la vida de las eurias ocurre la inva- 
sión germana y la ciudad arrastra en España 
existencia efímera durante el período visigótico. 
En el Cúdigo de Alarico, en el Fuero-Juzgo y en 
algunos escritores de la época hállanse pruebas 
de que existía la curia con sus magistrados en- 
tre los vencidos; cono dice un tratadista: «Se 
conservó de las instituciones municipales lo su- 
ficiente para que se recordase su organización al 
terminar la dominación visigoda y al comen- 
zar la reconquista y repoblación de España.» 
Pero más frecuente que la existencia de magis- 
trados que gobernasen la ciudad eva la reunión 
de tolos los vecinos para tratar y arreglar las 
cosas de la localidad; reuniones ó asambleas po- 
pulares 4 que se refieren diversas leyes del Fo- 
rum Judicum bajo la denominación de conventus 
publicus vicinorum. Con este nombre las halla- 
mos en varios pueblos de Castilla y en el privi- 
legio concedido por Carlos el Calvo á la ciudad 
de Barcelona el año de 844, y en otro de Ludo- 
vico Pio (815) citado por Herculano en su Mist. 
de Portugal, por mås que en éste ya se encuen- 
tra algo parecido á una magistratura ó Ayunta- 
miento elegido por los vecinos para el desempe- 
ño de funciones determinadas; en Castilla y 
León, durante los siglos vinr y tx, se llama tam- 
bién å las asambleas de vecinos homines, omnis 
populus y populus universitatis. Mas como estas 
asambleas de todos los vecinos ni respondían á 
las necesidades locales, que exigían funcionarios 
que velaran permanentemente porlos intereses 
comunes, ni era fácil reunirlas en las grandes ciu- 
dades, la realidad se impuso y en el siglo xt 
aparecen los Concejos, ó sean los magistrados 
encargados del gobierno local. El principio de la 
delegación ó del mandato sustituyó al gobierno 
del pueblo por el pueblo; pero no sin que en 
ciertos casos se reuniese el pueblo, bajo la presi- 
dencia de los magistrados, para deliberar sobre 
negocios de gran importancia. 

En el siglo xt1 hallamos constituido el Conce- 
jo con gran vida en Castilla; un poco mas tarde 
en Aragón, Cataluña, Navarra y Valencia. Ya 
en el siglo x1 se reunen Cortes en León (1020) y 
ordenan que los vecinos de León se reunan el 
primer viernes de cuaresma para establecer las 
medidas del pan, del vino y de las carnes, el 
precio de las labores y ordenar «en qual manera 
la ciudad tenga justicia por todo aquel anno. » 

Ya indicado el origen histórico del Concejo, 
expondremos en breves líneas cuál era su compo- 
sición, qué atribuciones tenía, qué causas moti- 
varon su decadencia después de la espléndida 
vida que alcanzó en los siglos xn y xiv, y las 
principales reformas que en la organización mu- 
nicipal hizo el régimen constitucional. 

Organización municipal en la Edad Media. — 
No habia una regla general: cada Municipio se 
regía por su carta-puebla ó fuero, y niel número 
de magistrados y funcionarios guardaba relación 
con la masa de habitantes, ni recibían en todas 
partes los mismos nombres, ni desempeñaban los 
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del mismo nombre en todas las villas las mismas 
funciones. Habia estas diferencias entre las vi- 
llas y ciudades de un mistuo reino, diferencias 
que se hacian mayores al pasar de unos á otros; 
por eso trataremos separadamente la organiza- 
ción municipal de cada uno, fijándonos solo en 
las líneas generales, ya que por falta de espacio 
no podemos descender á detalles. , 

Castilla y León. — Los funcionarios y magistra- 
dos eran de elección popular y desempeñaban 
sus cargos por tiempo determinado, generalmen- 
te por un año, Haciase la elección por colacio- 
nes ó parroquias. Muchas villas y ciudades go- 
zaban por fuero el privilegio de que no pudiera 
avecimlarse ningún noble, llegando algunas á no 
permitir que se construyeran dentro de sus mu- 
ros más palacios que el del rey y el del obispo; 
prohibiciones recelosas inspiradas en el temor 
de que las libertades municipales peligraran por 
la influencia de los nobles. ln estas ciudades no 
podía desempeñar cargo público ningún noble: 
en otras podian los hombres de la nobleza obte- 
ner cierto número de cargos; los demás habían de 
desempeñarlos individuos del estado llano. So- 
ria, por ejemplo, estaba gobernada al principio, 
después de la Reconquista, por un juez y diez y 
ocho alcaldes elegidos por las parroquias entre la 
clase de los caballeros; después por regidores y 
procuradores de la clase popular y de las aldeas 
de la comarca, y por tres caballeros en represen- 
tación de los doce linajes troncales fundadores 
de la ciudad. Toledo se administraba por las 
asambleas populares y por seis fieles, elegidos tres 
de la clase de los ciudadanos y tres del estado do 
los caballeros; había además un alcalde de los 
mozárabes, otro de los castellanos y un alguacil 
mayor. León tenia cuatro alcaldes, uno que po- 
nia el rey, otro que debía ser canónigo ù ecle- 
siástico cuando menos, otro caballero y otro del 
estalo de los ciudadanos, Por regla general los 
Concejos se componian de alcaldes, regidores, 
juzgados, uno ó dos alguaciles mayores, un alfé- 
rez y un escribano mayores y varios oficiales y 
ministros inferiores de gobierno y justicia. Eu 
unas ciudades había un solo alcalde, en otras 
varios, Sevilla contaba cuatro alcaldes mayores 
y seis ordinarios, mitad caballeros y mitad ciu- 
daanos. El número de regidores variaba desde 
ocho hasta treinta y scis que llegó á tener Sevi- 

la. Diversas ciudades tenian veinticuatro, como 

Granada y Córdoba, de donde tomaron el título 
de «los veinticuatro.» Era frecuente que perte- 
neciesen por mitad al orden de los nobles y al de 
los ciudadanos, Los jurados fueron dos en algu- 
na villa y setenta y dos en Sevilla, 

Tenían los alcaldes mayores y ordinarios juris- 
dicción civil y criminal y voto preeminente en el 
Concejo ó Ayuntamiento. Los regidores eran con- 
sejeros del gobierno municipal. Los jurados ve- 
nian á ser una especie de tribunos del pueblo: 
Enrique ITI llamó á los de Sevilla «acusadores y 
afroutadores del regimiento, y de los alcaldes 
mayores y del alcalde de la justicia; y por eso no 
los quieren bien.» Al principio no asistían al ca- 
bildo más que cuando tenian algo que exponer 
ó eran llamados; desde Juan 1 no podía celebrar 
sesión el Concejo sin la asistencia de los jurados 
con voz, pero sin voto, El alguacil mayor man- 
daba las tropas de la ciudad en la guerra, con- 
servaba el pendón y lo entregaba al alférez ma- 
yor cuando la gente salía á campaña: fué cargo 
muy solicitado, particularinente por los nobles. 

Había los ministros inferiores ú oficiales que 
completaban la organización municipal: tales 
como los fieles, los alarifes, los veladores, los 
audadores, los porteros y los sayones. Entre los 
feles unos escribian y sellaban las cartas del 
Concejo, otros cuidaban de la legalidad de los 
pesos, otros velaban por el cumplimiento de 
los precios de la postura, otros por la buena cali- 
dad de los alimentos que se expendían al públi- 
co, otros cuidaban de los propios y montes, otros 
de la policía de los abastos que también se lla- 
maban veedores. Los alarifes entendían en todo 
lo referente á la construcción de obras públicas 
y particulares y resolvían los conflictos que sur- 
gían sobre servidumbres urbanas. Los andadores 
guardaban los presos, ajusticiaban á los malhe- 
chores, llevaban á su destino las cartas y men- 
sajes del Concejo. Los veladores roudaban y vi- 
gilaban de noche la ciudad. Los porteros empla- 
zaban y los sayones llamaban å Concejo por 
orden de los alcaldes. 

«Aragón, - Los Concejos sellamaban en Aragón 
Luiversidades,. El gobierno de las ciudades y vi 
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i llas se hallaba encomendado á un número muy 
variado de jurados elegidos ordinariamente por 
el pueblo. Los doce que componían la Universi- 
dad de Zaragoza, fueron, dnrante algún tiempo, 


elegidos cada año por los que cesaban con la con- * 


firmación real. Tenían, además, las ciudades y 
villas aragonesas casi las mismas magistraturas 
y los misinos oficios que las de Castilla; por esto 
no nos detenemos á reseñarlas. 

Cataluña, — Los ciudadanos, ó habitantes de 
las ciudades libres, se dividian en tres manos: 
los abogados, médicos, grandes propietarios, lla- 
mados ciudadanos distinguidos f honrats) que 
constituían la mano mayor (ma major); los 
ricos industriales, la mano mediana (ma mit- 
jana), y los comerciantes en pequeña escala, me- 
nestrales y artesanos, la mano menor (ma me- 
nor). En la misma situación se hallaban los ha- 
bitantes de las tierras de realengo. Todos estos 
elementos, organizados cn cofradías ó gremios, 
componían el estado llano de Cataluña que te- 
nía su gobierno propio en las municipalidades. 
Desde cl siglo XI! se desarrolla vigorosa la vida 
de los Municipios. Las cartas de Ramón Beren- 
guer LIL y IV reconocieron á los vecinos el dere- 
cho de nombrar las personas que all ministrasen la 
ciudad ó de proponerlas á los Condes. La base de 
la organización municipal era un cuerpo de veci- 
nos distiuguidos que se denominaban probi homi- 
nes ú pahers. Este cuerpo elegía ó proponia, según 
los casos, un Consejo cuyos miembros se lama- 
ban concelleres; también recibían los nombres de 
conciliarit, paciaril, consules, procuradores ó ju- 
rados. J3otarull, en su obra Los Condes vindica- 
dos, y Campmany, en sus Memorias Históricas, 
resumen la organización que tuvo la ciudad de 
Barcelona y las vicisitudes que sufrió el cuerpo 
de concellers. Estos autores nos sirven de guía 
para escribir las siguientes ligeras indicaciones, 
y å ellos debe recurrir el lector que desee pro- 
fundizar la materia, Nos fijamos especialmente 
en la organización de Barcelona, porque la esti- 
mamos digna de especial mención. Después de 
las reformas de Jaime I (1274) los probi homines 
tenian la facultad de elegir de entre ellos los 
cinco concellers que habian de ayudar con sus 
consejos al Veguer y al Bayle. Los dos ma- 
gistrados y los concellers nombraban cien hom- 
Ures de probidad, los cuales, al terminar su car- 
go, nombraban doce de entre ellos para que de- 
signaran los cinco concellers que habian de ac- 
tuar dnrante el año y elegirá su vez los cien 
hombres de probidad para sustituir á los ante- 
riores. Los cinco concellers se reunian con el 
Veguer y el Bayle los martes y sábados, y el 
Consejo de los Ciento sólo cuando era llamado. 
Los dos magistrados habían de seguir siempre la 
opinión del pequeño y del gran Consejo. 

Los ciudadanos honrados llegaron á apoderar- 
se del poder municipal siendo los electores y los 
elegidos. Para cortar el mal dispuso Alfonso Y 
(1455) que las cinco plazas de concellers se eu- 
briesen, dos con individuos de la ma major, una 
con persona de la ma miljana, una con miem: 
bro de la ma menor, y la quinta con un meues- 
tral. Fernando el Católico ordenó (1493) «que 
los caballeros alternasen con los ciudadanos para 
el cargo de conceller. En 1510 se suprimieron 
las elecciones y se entregó á la insaculación la 
designación de las personas que habían de go- 
bernar la ciudad. 

Navarra, - Es la región de España donde me- 
nos importancia tuvieron las Municipalidades. 
lasta el siglo xı la clase labradora, que se co- 
nocia con el nombre de villanos solartegos, era 
de peor condición que los judíos, como observa 
Santamaría de Paredes en su libro Derecho Poli- 
tico. El rey, la nobleza y el clero se repartian el 
territorio, Sancho el Sabio y Carlos III el Noble 
protegieron á los labradores, buscando en esta 
clase defensa contra la nobleza y el clero; otorga- 
ron numerosas cartas de hidalguía y concesiones 
de grandeza å los habitantes del campo, å los la- 
bradores que vivian en las grandes poblaciones y 
á los extranjeros que fijaban su residencia en el 
reino: de aqui nacio la clase de manos y francos in- 
termedia entre los nobles y los villanos. En el si- 
glo X111 se encuentran los primeros Ayuntamien- 
tos, compuestos de jurados y regidores clegidos 
durante aquel siglo por parroquias; después se es- 
tableció para nombrarlos el procedimiento dein- 
saculación. Presidia el Ayuntamiento un alcalde 
elegido en algunas villas, puesto en otras por 
un señor y nombrado en la mayor parte por el 
| rey å propuesta en terna de los Consejos, 
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Valencia, — Desde Jaime I correspondía el vo- 
bierno de Valencia á cuatro jurados (jurats) 
acompañados del cuerpo consultivo que forma- 
Lan los consellers, Los jurados y consejeros sa- 
lientes elegían los cuatro entrantes, y éstos, des- 
pués de tumar posesión de sus cargos, elegían á 
los consejeros: todos habían de ser plebeyos. Los 
jurados ejercían el poder ejecutivo de la ciudad, 
pero tenian que consultar á los concellers. Jai- 
me II elevó á seis el número de los jurados, y 
Alfonso IV dispuso que los dos aumentados fue- 
sen de la clase de los caballeros. 

Como en Cataluña, existían en Valencia los 
gremios de los oficios aprobados y tenian repre- 
sentación en la organización municipal al lado 
de las parroquias y de las profesiones liberales, 
Según Matheu y Sanz pronto se dejó el procedi- 
miento de que los jurados nombraran el Consejo 
general y se hacia la designación por los distin- 
tos elementos sociales de la ciudad; esta orga- 
nización duró hasta el siglo xvit. Componian el 
Consejo 132 personas elegidas de las siguientes 
clases: 66 de losoficios mecinicos(dos porcadanno 
delos 33 oficios), 48 de las doce parroquias (cua- 
tro por cada una), 2 mercaderes, 4 abogados, 
4 ciudadanos honrados, 2 notarios y 6 calralle- 
ros, Por último se volvió á la designación libre 
por los jurados. 

Las funciones judiciales estaban confiadas á 
un Justicia, que para cada ciudad nombraba el 
rey de la terna que se le propusiera; adminis- 
traba justicia durante un año acompañado de 
los prohombres, Jaime II estableció en Valencia 
dos justicias, uno para lo civil y otro para lo cri- 
minal, Al principio no entraban en la terna más 
que los ciudadanos, pero luego se dispuso que 
uno de los tres individuos fuese caballero. Uno 
de los justivias de Valencia habiade sercaballero, 
y ciudadano el otro. En Murviedro, Játiva, Mo- 
rella, Burriana, Alcira y Castellón alternaban 
cada año los caballeros y los cindadanos para 
los cargos de justicia y jurados. 

En toilos los pueblos de realengo la superior 
autoridad civil era el Bayle general, de nombra- 
miento de la Corona. Hubo ofisros de verdadera 
importancia, como aruguieros, almolacenes, pa- 
dres de huérfanos, maestre racional (cobrador 
de rentas de la ciudad), cte., ete. También å Va- 
lencia tocó á fines del siglo xv11 ensayar el vicio- 
so sistema de la insaculación para el nombra- 
miento de jurados, justicias y almotacenes. 

Atribuciones de los Ayuntamientos en la Edad 
Media. — Sucedia lo que hemos dicho de la or- 
ganización. No había uniformidad, ni entre las 
ciudades de un mismo reino, ni menos entre 
las varias que había entonces en la Penin- 
sula. En la mayor parte de las villas y ciuda- 
des de España, tenian los magistrados popu- 
lares atribuciones judiciales en materia civil y 
criminal; pero en algunas, había jueces del rey, 
ó magistrados especiales, merinos en Castilla, 
Justicias en Valencia. Según el Concilio ó Cortes 
de León (1020) en León «et ennasotras cibdades, 
que hayan jueces elegidos del rey que julguen 
ellos pleitos de todo el pueblo. » También en los 
otros reinos era atribución del rey administrar 
justicia ó nombrar jueces; pero en todas partes 
de ordinario invistieron de esta jurisdicción á 
los alcaldes y jueces nombrados por el pueblo. 
De las ciudades y villas de Castilla y León, dice 
Martinez Marina: «Toda la jurisdicción civil y 
criminal, ignalmente que el gobierno económico, 
estaba depositada en los Concejos, y se ejecutaba 
por sus jueces, alcaldes y demás ministros públi- 
cos, tanto en las aldeas y lugares realengos, 
como en los de señorío particular; ora fueren de 
abadengo, ora de solariego ó de bchetria. » En- 
tendían los Concejos, además, en todo lo refe- 
rente á la gestión económica local; reglamenta- 
ban Jos abastos; establecían reglas de policía; 
administraban, conservaban y defendían la pro- 
piedad municipal; levantaban y organizaban 
tropas, ya para la propia defensa, ya para salir 
á campaña con el rey contra los enemigos de 
la patria; y nombraban procuradores que repre- 
sentaran las ciudades en Cortes. Ya en los días 
de Alfonso VII de Castilla asistieron á la guerra 
contra los moros las milicias de Toledo, Guada- 
lajara, Talavera, Madrid, Segovia y otras mu- 
chas: en la batalla de Alarcos (1195) luchan las 
huestes concejiles, y en la victoria de las Navas, 
figuraron entre otros, los pendones de Segovia, 
Avila y Medina. Las milicias de las Universida- 
des aragonesas cooperaron á las gloriosas expe- 
diciones de Italia, Muchas ciudades hicieron la 
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guerra por su cuenta, unas veces contra los no- 
bles (llevando los lugares de señorio ú sangre 
y fuego, sin respetar los alcázares de los reves, 
ni los ministros de justicia, ni la santidad de 
los templos (Historia Compostelana); otras con- 
tra los moros. Desde el siglo xii se conocen en 
Castilla, con el nombre de Hermandades, verda- 
deras confederaciones de ciudades para perse- 
guir á los malhechores que asolaban los capos, 
asaltaban los viajeros, acometían los lugares 
abiertos y robaban y mataban sin obstáculo ni 
temor á la justicia. La primera que se conoció 
en Castilla con carácter permanente fué la de 
Toledo y Talavera, aumentada con la agregación 
de Ciudad-Real, para perseguir los criminales, 
que se albergaban en los montes de Toledo. 
Formaban sus cartas de hermandad, en las que 
establecian la protección que había de dispen- 
sarse, los delitos que habían de castigarse, seña: 
laban penas, nombraban jueces, organizaban 
milicias, elegian alcaldes y mantenían cárceles, 
Las Hermandades se conocieron también en Ara- 
gún, en Guipúzcoa, en Cataluña, en una palabra, 
en toda la Península. En Navarra se llamaron 
Cofradías. A tanto había llegado el poder y la 
importancia de las ciudades; pero no estaba lejos 
el día de su decadencia, según vamos á ver. 

Decadencia de las Municipalidades, — No po- 
dian los reyes ver sin recelo y sospechas la gran- 
deza de las Municipalidades, y en particular sus 
confederaciones. Ya Fernando 111 y Alfonso el 
Sabio las mandaron deshacer y las condenaron 
bajo severas penas. Varios reyes las autorizaron 
de nuevo, y otros las volvieron á prohibir; hicie- 
ron en Castilla su último esfuerzo los Ayunta- 
mientos en 1520, encendiendo la guerra civil de 
las Comunidades, En Navarra ya se las había 
suprimido antes (1510). 

Lucha constante mantuvieron contra la vida 
municipal los reyes desde Alfonso XI, quien con- 
virtió muchos de los oficios electivos en oficios 
llamados á merced real. Ya poco antes habian 
los reyes empleado el sistema de agregar al con- 
cejo de elección popular un cierto número de 
vecinos en representación de cada clase: las pri- 
meras victimas de este género de atropellos, fue- 
ron: Sevilla, Murcia, Toledo y Zamora. En 
1327 suspendió Alfonso XI á la ciudad de Sevi- 
lla en la facultad de elegir alealdes y jurados, 
proveyendo estos cargos por disposición real; 

oco después asestó el mismo rey iguales golpes 
a Burgos y Valladolid, extendiéndose después 
el mal á todo el reino, Los caballeros y los no- 
bles solicitaban de los reyes con empeño los 
cargos concejiles dados á merced real, ya por 
la importancia social que tenían las magistra- 
turas populares de las grandes ciudades, ya por 
los pingiies salarios que å título de raciones y qui- 
taciones, percibían las personas que las desempe- 
ñaban. Cuando de los reyes no las obtenían, en- 
pleaban el soborno y la violencia para imponerse 
á los concejos y hacerse elegir allí donde aún los 
pueblos conservaban este derecho ó el de propo- 
ner al rey personas para que hiciera los nombra- 
mientos. Dice Colmeiro á este propósito: «La 
cobranza de los pechos y servicios reales, los 
oficios eoncejiles bien remunerados, la tenencia 
de los aleázares, las alcaidías de las fortalezas y 
castillos, el mando de las milicias en campaña, 
el influjo decisivo en el nombramiento de pro- 
enradores á Cortes, todo junto y lo demás que el 
abuso añadia, estimulaban á los nobles & em- 
picar las artes de la corrupción ó los medios 
de la violencia hasta someter al yugo de su au- 
toridad á los Concejos, y reducir á los vecinos á 
la humilde condición de sus vasallos.» Muchos 
nobles, bajo el pretexto de que tenían casa 
abierta en muchas ciudades, asentaban vecindad 
en ellas y solicitaban y obtenian de los reyes ó 
por la fuerza los oficios en varias, con lo cual 
reunían grandes salarios, sin contar otras gas 
nancias ilícitas, Los hechos dieron la razón 
á las ciudades que se apresuraron, allá en el si- 
glo x11, á prohibir que los nobles y poderosos se 
avecinldasen y edificasen palacios, temerosos de 
que peligrasen sus libertades: el tiempo demos- 
tró que no eran vanos los temores de los pueblos. 

Xo era fácil desempeñar á un mismo tiempo 
varios cargos que reclamaban la residencia en 
lugares distintos. Y los nobles los abandona- 
ban, limitándose á cobrar raciones y quitacio- 
nes, ó los arrendaban á explotarlores de oficio, 

¿Los oficios que el rey proveía tenían el ea- 
rácter de vitalicios, pero se los hacía durar in- 
definidamente por la práctica abusiva de traspa- 
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| sarlos in articulo mortis. Ya la vida municipal 
había sufrido mucho y emproró su situación 
Juan H de Castilla, apelando al funesto sistema 
de poner en venta los olicios concejiles, buscan- 
do en este arbitrio el medio de subvenir á los 
gastos de la guerra contra los moros. Los abusos 
crecieron desde el instante que el título para 
gobernar era un titulo de propiedad. Igual con- 
ducta siguieron los sucesores de este rey: desde 
esta época fueron los cargos concejiles importan- 
te fuente de ingresos para el tesoro real. Cuando 
las plazas ordinarias se hallaban provistas, se las 
aumentaba para enajenarlas, y era frecuente 
que para la provisión de oticios desempeñados 
vitaliciamente expidiesen los reyes cartas espec- 
lulévas, esto es, merced adelantada de las plazas 
que vacaren, Entre los reyes acrecentadores y 
enajenadores de oficios concejiles se distinguie- 
ron Carlos Y y su hijo Felipe 11. 

En vano los procuradores de las ciudades ex- 
pusieron en las Cortes contra la violencia de los 
nobles, solicitando que se les prohibiera avecin- 
darse y adquirir heredamientos en las ciudades 
y villas aforadas y en su tierra; reclamaron con- 
tra los nombramientos reales de magistraturas 
concejiles, la venta de las mismas y su arren- 
damiento; y pidieron que se devolviese á los 
municipios el derecho «de elegir y disponer el 
personal de los Concejos. El mal era grande y 
requería enérgicos remedios, y los reyes no 
estaban dispuestos á emplearlos, ya porque se 
proponían ensanchar la base del poder central 
debilitando la vida de los poderosos elementos 
sociales que limitaban su poder, ya porque bus- 
caban en la enajenación de los oticiosconcejiles 
ingresos para el tesoro. Cierto es que más de una 
vez reconocieron públicamente la justicia de las 
peticiones de las ciudades, pero jamás se puso 
término á las enajenaciones, acrecentamientos 
de oficios y los «lemás abusos contra los cuales 
exponían los pueblos. Se dictaron, es cierto, al- 
gunas disposiciones, pero sin ánimo de cumplir- 
las ni de hacerlas cumplir. 

La falta de espacio nos impide profundizar y 
descender á detalles sobre las cansas de la dera- 
dencia de las Municipalidades, Por eso nos limi- 
mos å lo dicho y á recordar al lector que desee 
estudiar detenidamente la materia, las disposi. 
ciones de los Reyes Católicos y de Carlos I 
y Felipe II, encaminadas á mermar las atribucio- 
nes de los Concejos y su influencia en la vida del 
Estado: el trabajo coustante de estos reyes tuvo 
por objeto someter todos los elementos sociales 
á la autoridad real. La decadencia de las Cortes 
fué también una de las causas que más contri- 
buyeron á la decadencia del municipio. La Casa 
de Austria dejó á la de Borbón el Municipio 
completamente sometirlo al pater real, y nada, 
por consiguiente, tuvieron que hacer los reyes 
de esta dinastía para aniquilarlo; nada tampoco 
hicieron para darle vida, si se exceptúan las rea- 
les cédulas de Carlos III ordenando que los ofi- 
cios municipales fuesen de elección popular en 
Canarias; dió también entrada en los Municipios 
de la Península á un síndico personero y cierto 
número de diputados del común; pero no atacó 
el principto aristocrático y de perpetuidad de 
los oficios concejiles, que fueron la muerte del 
Municipio. Recordaremos antes de terminar este 
periodo, la real cédula expedida por Carlos IV 
en 1804, prohibiendo á los Ayuntamientos que 
nombrasen comisarios para acercarse al Rey, sin 
exponer ante el Consejo de Castilla la causa ó 
razón de enviarlos y obtener la correspondiente 
licencia. 

Observe el lector que tanto ensanchó la mo- 
narquía la esfera de su acción como libertades 
perdió el Municipio: durante la monarquía ab- 
soluta el municipio es una entidad meramente 
administrativa y objeto de tráfico entre la Coro- 
na y los compradores de oficios municipales, 
Ahora veremos como va ganando vida el Muni- 
cipio á medida que pierde prerrogativas el jefe 
del Estado al desenvolverse el régimen constitu- 
cional. Y lejos está aún el Municipio de gozar 
de la autonomía que de derecho le corresponde. 

Las corporaciones municipales desde 1812. — 
No hemos de seguir paso & paso la legislación 
que sobre Ayuntamientos se dictó desde 1812 
hasta hoy; nos coneretaremos á consignar las 
principales reformas llevadas å cabo en el co- 
rriente siglo, 

La grau revolución efectuada en las institu- 
ciones politicas en 1812, se hizo extensiva á la 
organización municipal. Doce artículos consagra 
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la constitución de 19 de marzo de 1812 al go- 
bierno interior de los pueblos: establecidos los 
principios esenciales, se dictó la ley de 23 de 
mayo del mismo año para desenvolverlos debi- 
damente. Se ercó la constitución municipal en 
todos los pueblos que en su término contaran mil 
almas y se la conservó en los que ya la tenian 
establecida. Se determinó la clase de funciona- 
rios que habían de regir el Municipio y se fijó el 
número de concejales en relación con el vecinda- 
rio. Se devolvió á los pueblos la elección de los 
individuos todos de los Ayuntamientos, cesando 
desde luego todas las personas que servian ofi- 
cios perpetuos. Se declaró obligatorio para los 
vecinos el servicio de los cargos concejiles y la 
incompatibilidad con los empleos de nombra- 
miento real. Y se fijaron las atribuciones de las 
corporaciones municipales que se reducían á las 
siguientes: 1.9 Policia de salubridad y comodi- 
dad; 2.2 obligación de auxiliar á los alcaldes en 
todo lo perteneciente á la conservación del orden 
público y seguridad de las personas y cosas; 3.9 
administracion é inversión de los bienes de pro- 
pios; 4. reparto y recaudación de contribucio- 
nes; 5.2 vigilancia de las escuelas de primeras 
letras y establecimientos de educación pagados 
de los fondos del común; 6.° cuidar de los hos- 
pitales, hospicios, casas de expúsitos y demás 
establecimientos de beneficencia, y de la cons- 
trucción y reparación de los caminos, calzadas y 
puentes, asi como de los montes y plantios y de 
todas las obras de utilidad, necesidad y ornato 
público; 7.2 formar las ordenanzas municipales 
que habían de aprobar las Cortes; 8.9 promover 
la agricultura, la industria y el comercio. 

Vuelto el rey de su cautiverio, declaró nulos 
y sin efecto los actos del Gobierno constitucional 
por decreto de 4 de mayo de 1814, mandando 
que eu lo político y gubernativo continuasen los 
Ayuntamientos como estaban; pero por otro de- 
creto (fecha 15 de junio del mismo año), dispuso 
que los Ayuntamientos se arreglasen en el uso 
de sus facultades á lo prevenido cn las leyes que 
regian en 1808, 

Restablecida la constitución en 1820 se repro- 
dujeron las disposiciones de la primera época 
relativas á los Ayuntamientos, La ley de 3 de 
tebrero de 1823 sobre administración municipal 
y provincial derogó la anterior y fijó de nuevo 
las atribuciones y deberes de los Ayuntamientos; 
entre los deheres que se señalan á las corpora- 
ciones municipales, se cuenta la formación do 
un registro civil de los nacidos, casados y muer- 
tos en el término municipal, Esta ley inspiró 
grandes odios á la Corona por las amplias facul- 
tales que reconocía á las corporaciones manici- 
pales. Es la más descentralizadora entre las 
muchas que se dictaron desde que se inauguró 
el régimen constitucional. 

Veriticado el cambio de instituciones políti- 
cas en 1823, se cambió también la organización 
municipal. Declaró el rey nulos los actos del 
Gobierno constitucional, pero dispuso que hasta 
nueva resolución se suspendiesen las elecciones 
de alcaldes y demás capitulares y oficiales de los 
Ayuntamientos de los pueblos del reino. El Con- 
sejo de Castilla formó un voluminoso expediente 
del que resultó la real cédula de 17 de octubre 
de 1824, la cual modificó tanto la antigua legis- 
lación sobre gobierno local como la del nuevo 
régimen. No sólo se variaron las atribuciones 
de los Ayuntamientos, sino la elección de los 
cargos concejiles. Los Ayuntamientos se reunian 
el 1.9 de octubre y antes del 15 debían re- 
mitir á las Audiencias ternas para cada uno de 
los oficios; estos tribunales hacían la elección y 
expedían los titulos correspondientes á nombre 
del rey. Se respetaban los oficios vinculados 
en una familia ó partido que podían solicitar la 
insaculación; donde hubiere mitad de oficios pa- 
ra el estado noble debían continuar del mismo 
modo. Los oficios perpetuos debían quedar ser- 
vilos por sus dueños hasta que se incorporasen á 
la Corona; pero no podían nombrar tenientes 
los que tuviesen esta facultad, como no reunie- 
sen, ademis de las cualidades personales nece- 
sarias para servir el oficio, mil pesos de renta 
anual para los pueblos de primer orden (más de 
4000 habitantes), y quinientos para los de se- 
gundo. Esta ley fué modificada, primero por el 
decreto de 2 de febrero de 1833, y luego por el de 
10 de noviembre del mismo año. El 23 de julio 
de 1835 se publicaron, en virtud de autorización 
concedida por los Estamentos, unas bases para 
el arreglo provisional de los Ayuntamientos, To- 
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das estas reformas quedaron sin efecto al resta- 
blecer las Cortes de 1837 la ley de 1812 y mus 
adelante la de 3 de Febrero de 1823; pero este 
arreglo no se consideró delinitivo y se nombró 
una comisión que estudiara un nuevo proyecto, 
el cual fué discutido ampliamente por las Cortes 
de 1840 y sancionado como ley el 14 de julio del 
mismo año. El carácter restrictivo de la libertad 
local de esta ley motivó el movimiento revolu- 
cionamo de 1840 y en su consecuencia volvieron 
á regir las leyes de 1812 y 1823, hasta 1943 que 
se restableció la ley de 1340, aunque con algu- 
nas modificaciones. El 8 de enero de 1845 se 
publicó nueva ley sobre organización y atribu- 
ciones de los Ayuntamientos, 

Porlaley de 1845 quedaron reducidos los Ayun- 
tamientos á meros cuerpos consultivos. Se mo- 
vió la opinión y en 1853 se nombró una comi- 
sión que propusiera las reformas convenientes. 
En 1856 se dió mayor independencia á las Mu- 
nicipalidados en el ejercicio de sus funciones, 
pero el 16 de octubre del mismo año fué deroga- 
da la anterior disposición. Y en este estado 
continuó, con ligeras variantes, la legislación 
sobre Ayuntamientos hasta la publicación de la 
ley de 1870. El Municipio vivio esclavo del po» 
der central y en 1870 no despertó de sn letargo 
tan pronto como deseaban los autores de aquella 
ley. A este propósito dice Alcubilla: «Abatido 
el poder municipal bajo la pesadumbre de un 
sistema que confiaba en último término la ges- 
tión de los intereses locales á las autoridades 
que menos polían conocerlos y amarlos, no era 
posible que el Ayuntamiento axlquiriese realmen- 
te de improviso toda su debida importancia por 
virtud de la Ley de 20 de agosto de 1870 y me- 
nos no conteniendo ésta los principios radicales 
necesarios al efecto; pues apenas hay asunto que 
no llegue por ella á someterse al conocimiento 
del gobierno supremo, mediante las apelaciones 
ó alzadas, improcedentes en el mayor número 
de los casos». No emancipú la ley de 1870 á los 
pueblos de su pesada servidumbre; pero peor, 
mucho peor quedaron al publicarse las bases de 
16 de diciembre «de 1876, y al dictarse la ley 
vigente de 2 de octubre de 1877. 

Extractaremos la legislación vigente. 

Organización de los Ayuntamientos. — El go- 
bierno interior de todo término municipal está 
encargado á un Ayuntamiento compuesto de con- 
cejales, divididos en tres categorias: Alcalde, 
Tenientes y Regidores. En relación con la masa 
de vecinos varía el número de concejales desde 
seis hasta cincuenta, Ha de haber tantos tenien- 
tes de alealde como distritos tenga el término 
municipal, menos en los pueblos de más de 800 
vecinos y dle menos de 1 000, los cuales constan 
de dos distritos; éstos no tienen más que un te- 
niente encargándose de regir uno de los distri- 
tos el alcalde. Los distritos que pasan de 4 000 
habitantes se dividen en barrios: al frente de 
cada barrio ha de haber un alcalde del mismo 
nombrado porel alcalde de entre los electores 
que tengan su residencia fija en la demarcación 
De entre los concejales elige el Ayuntamiento 
uno ó dos procuradores-sindicos para que cen- 
suren y revisen las cuentas y presupuestos mu- 
nicipales, y para que representen á la corpora- 
ción en los jnicios que sostenga en defensa de 
los intereses locales. El Ayuntamiento nombra 
un secretario, al cual puede suspender el alcalde 
y destituir las dos terceras partes del total de 
concejales. También puede suspenderle y des- 
tituirle el gobernador en casos graves. 

Son electores torlos los vecinos cabezas de fa- 
milia con casa abierta que lleven dos años de 
residencia fija en el término municipal y paguen 
por bienes propios alguna cuota de contribución 
de inmuebles, enltivo y ganaderia, ó de subsidio 
industrial y de comercio con nn año de anterio- 
ridad å la formación de listas electorales, ó 
acrediten ser empleados civiles del Estado, la 
Provincia 4 Municipio en servicio activo, cesan- 
tes con haber por clasificación, jubilados ò reti- 
rados del ejército y armada. También son elec- 
tores los mayores de edad que lleven dos años 
de residencia en el término municipal y justifi- 
quen su capacidad profesional ó académica por 
medio de titulo oficial. En los pueblos menores 
de 100 habitantes todos son electores. 

Son elegibles para concejales: 1.° En los pne- 
blos que no excedan de cuatrocientos vecinos son 
elegibles tados los electores. 2.9 En los pueblos 
menores de mil vecinos y mayores de cuatro- 
cientos los que estén comprendidos en los prime- 
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ros cuatro quintos de las listas de contribuyentes ! de el Ayuntamiento conceder licencia á más de 


de la localidad por territorial é industrial. 3." En 
los pueblos mayores de mil vecinos los electores 
que estén comprendidos en los dus primeros ler- 
cios de las referidas listas. 4.7 En los pueblos 
mayores de cuatrocientos vecinos y de mil, res- 
pectivamente, son elegibles los electores que por 
razón de sus haberes sufran un descuento com- 
prendido en la proporción anteriormente indica- 
da. 5.9 Los vecinos que paguen alguna contri- 
bución y acrediten su capacidad académica ó 
profesional por medio de título oficial. En todos 
los casos se necesita llevar cuatro años de resi- 
dencia fija en el término municipal. Además, 
para ser alcalde ó sindico es indispensable sa- 
ber leer y escribir. No pueden ser concejales: 
1.2 Los deudores como segundos contribuyentes 
contra los cuales se haya expedido apremio: 
2.2 los que tengan contienda administrativa ó 
judicial con el Ayuntamiento ó con estableci- 
miento que se halle bajo su dependencia ó ad- 
ministración: 3. Los que tengan parte en ser- 
vicios, contratas ó suministros dentro del térmi- 
no municipal, por cuenta de su Ayuntamiento, 
de la Provincia ó del Estado: 4, Las personas 
que desempeñan funciones públicas retribuidas, 
aunque hayan renunciado el sueldo; exceptúan- 
se los catedráticos de Instituto y Universidad, 
5.2 Los jueces municipales, notarios, y cuantos 
desempeñen cargos públicos declarados incom- 
patibles por leyes especiales. 6,% Los diputados 
á Cortes, los diputados provinciales y los sena- 
dores, excepto en Madrid. En cada colegio elec- 
toral se ha de procurar elegir cuatro concejales 
ó el número que más se aproxime; y cada elector 
vota únicamente dos concejales cuando hayan 
de elegirse tres en el colegio, tres cuando cuatro, 
cuatro cuando seis, y cinco cuando siete. La du- 
ración del cargo de concejal es de cuatro años, 
y la renovación por mitad cada dos, En la pri- 
mera quincena de mayo se hacen las elecciones, 

Constitución del Ayuntamiento. - El Ayunta- 
miento tiene en España, según la legislación ac- 
tual, el doble aspecto del municipio, como parte 
de un todo, que es el Estado, y como un todo 
en sí mismo. Este doble carácter tiene princi- 
palmente el alcalde, el cual es jefe de la adıni- 
nistración municipal y representante del gobier- 
no(V. ALCALDE). El nombramiento de alcalde, 
se hace en la forma siguiente: 1.° El de Madrid 
lo nombra el rey libremente. 2. De entre los 
concejales puede nombrar el rey å los alcaldes 
de las capitales de provincia, à los de las cabe- 
zas de partido, y á los de los pueblos que tengan 
igual ó mayor vecindario que aquéllas, siempre 
que no bajen de 6000 habitantes. Los Ayunta- 
mientos eligen de su seno á los alcaldes de los 
demás pueblos. Los tenientes de alcalde los eli- 
gen en tolas partes los Ayuntamientos, menos 
en Madrid donde puede nombrarlos el rey de 
entre los concejales. Acerca de las atribuciones 
del alcalde como delegado del Gobierno y coma 
jefe de la administración local, V. la palabra AL 
CALDE. 

El primer día del año económico cesan los con- 
cejales salientes y toman posesión los electos. En 
este día se presentan á tomar posesión los alcaldes 
nombrados por el jefe del Estado, previo aviso al 
alcalde saliente: el nuevo alcalde da posesión á 
los tenientes y concejales. En los Ayuntamientos 
que eligen alcalde, el saliente da posesión á los 
nuevos concejales y se retira en seguida con los 
que cesan: se constituye el Ayuntamiento bajo 
la presidencia interina del concejal que haya ob- 
tenido mayor votación, y se procede á la elección 
de alcalde y de los tenientes, uno por uno. Los 
cargos de concejales v alcaldes de barrio, y las 
investiduras de alcalde, teniente y síndico son 
gratuitos, honoríficos y obligatorios. Sólo en las 
capitales de provincia de primera elase pueden 
los Avuntamientos conceder al alcalde una su- 
ma para gastos de representación. El alcalde y 
los tenientes no pueden ausentarse del término 
municipal por más de orho días sin licencia del 
Ayuntamiento, ni por más de dos días sin dar 
aviso Á la corporación municipal, y en ningún 
caso pueden dejar de darlo al que haya de reem- 
plazarlos. Los tenientes reemplazan å Jos aleal- 
des en todas sus atribuciones, y Jos concejales á 
los tenientes. Nadie puede obligar á los conce- 
jales á salir fuera del término municipal por ra- 
zón del ejercicio de su cargo; tampoco pueden 
ausentarse sin licencia del Ayuntamiento en día 
de sesión, ni por más tiempo del que medie en 
tre dos sesiones omlinarias. En ningún caso pue- 


la cuarta parte del total de concejales. Las va. 
cantes de concejales se proveen por elección po- 
pular ó por el gobernador, según los casos, cuan- 
do excedan las vacantes de la tercera parte del 
total de concejales: se proveen por elceción si 
ocurren medio año antes de las elecciones ordi- 
narias, y por el gobernador, de entre los que 
en años anteriores hayan pertenecido al Ayun- 
tamiento por elección, si ocurren después, Las 
vacantes de alcalde y tenientes, y cuando el 
nombramiento correspunda á los concejales, se 
cubren por los que reunan mayor número de vo- 
tos, si ocurren dentro del medio año que precede 
á las elecciones, y por elección en los demás 
casos, 

Sesiones del Ayuntamiento. — Las sesiones han 
de celebrarse necesariamente en las Casas consis- 
toriales, salvo los casos de fuerza mayor. Las se- 
siones son ordinarias y extraordinarias. Son or- 
dinarias las que en la sesión inaugural acuerde 
celebrar el Ayuntamiento, señalando día y hora: 
no puede celebrar menos de una por semana. Son 
extraordinarias las demás para las cuales se 
convoca siempre que lo juzgue necesario el alcal. 
de, lo pidan la tercera parte de concejales ó lo 
ordene el gobernador. Es nula toda sesión cele- 
brada fuera de los días señalados para las ordi- 
narias, asi como las extraordinarias para las que 
no haya convocado el alcalde: también es nulo 
cuanto se acuerde en una sesión sin estar en la 
convocatoria. Las sesiones han de ser públicas, 
menos cuando lo acuerde la mayoria de los asis- 
tentes por tratarse de asuntos que afecten al 
decoro de algún concejal, al régimen interior de 
la corporación, ó al orden público. La presidencia 
de la sesión corresponde al alcalde, cuando no 
asiste el gobernador. Los concejales deben asistir 
á las sesiones bajo pena de multa: todos los con- 
cejales tienen voz y voto y se necesita para cele- 
brar sesión la mitad más uno del total; si en la 
primera reunión no hay bastantes concejales se 
hace nueva citación para dos dias después y los 
que concurran pueden tomar acuerdo. El secre- 
tario extiende un acta de cada sesión que han 
de firmar todos los que concurrieron, presentes 
cuando se de cuenta de ella. Los acuerdos que 
no consten en acta no tienen valor. El libro de 
actas es uninstrumento público y solemne. Y. 
ACTAS DE LOS AYUNTAMIENTOS. 

Los Ayuntamientos se dividen en comisiones 
permanentes en la segunda sesión que celebren, 
También pueden nombrar comisiones especiales 
durante el año. Cuando los alcalles, tenientes ó 
sindicos pertenecen á una comisión son presi- 
dentes natos. 

Atribuciones de los Ayuntamientos. - Unas son 
de exclusiva competencia y producen acuerdos 
inmediatamente ejeentivos; otras necesitan los 
acuerdos la aprobación de las autoridades supe- 
riores, y otras que los Ayuntamientos tienen 
como delegados del Gobierno. Es de la exclusiva 
competencia de los Ayuntamientos el gobierno y 
dirección de los intereses peculiares de los pue- 
blos, y en particular cuanto tenga relación con 
los ohjetos siguientes: 1.2 Establecimiento y 
conservación dle los servicios municipales, y cuan- 
to se refiere al ornato de la vía pública, comodi- 
dad é higiene del vecindario, fomento de los 
intereses morales y materiales, y seguridad de 
las personas y propiedades; apertura de calle y 
vías de comunicación; empedrado, alumbrado y 
alcantarillado; surtido de aguas; paseos y arbo- 
lado;establecimientos balnearios, lavaderos, casas 
de mercado y mataderos; ferias y mercados; insti- 
tuciones de instrucción y servicios sanitarios; 
vigilancia y guardería; policía urbana y rural; 
administración municipal, que comprende el 
aprovechamiento, cuidado y conservación de 
todas las fincas, bienes y derechos pertenecientes 
al Municipio y establecimientos que de él depen- 
dan, y el reparto, recamdación, inversión y 
cuenta de los arbitrios é impuestos necesarios 
para la realización de los servicios municipales. 
2,” El nombramiento y separación de todos los 
empleados y dependientes pagulos de los fondos 
municipales, y qne sean necesarios para la reali- 
zación de los servicios que están á su cargo. Los 
acuerdos tomados sobre estos asuntos ya queda 
indicado ue son inmediatamente ejecutivos, Los 
Ayuntamientos pueden representar acerca de los 
negocios de su competencia á la Diputación pro- 
vincial, al Gobernador, al Gobierno y á las Cor- 
tes. Fuera del caso en que representen en queja 
del alcalde, del Gobernador ó de la Diputación, 
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habrán de hacerlo por conducto del primero, y 
del segundo ademis cuando se dirijan al Gobier- 
no: si en el término de ocho dias no diesen curso 
esas autoridades á las represcutaciones de lus 
Ayuntamientos, pueden éstos repetirlas en queja 
dircetamente a los poderes públicos. Los Ayun- 
tamientos pueden vender los terrenos sobrantes 
de la vía pública. 

Atribuciones de los Ayuntamientos en asuntos 
que producen acuerdos no ejecutivos sin la apro- 
bación de la autoridad superior, — Necesitan la 
aprobación del gobernador, oida la Comisión 
provincial, para ser ejecutivos los acuerdos que 

- se refieran à lo siguiente: 1.2 Reforma y supre- 
sión de establecimientos municipales de bene- 
ficencia é instrucción; 2.2 Podas y cortas en los 
montes municipales con sujeción á las leyes y 
reglamentos del ramo, Los contratos relativos å 
los edificios municipales inútiles para el servicio 
á que estaban destinados, y créditos particulares 
á favor del pueblo, necesitan la aprobación del 
gobernador, oyumlo á la Comision provincial. 
Los contratos relativos á los demás bienes in- 
muebles del Municipio, derechos reales y titulos 
de la deuda, necesitan la aprobación del Gobicr- 
no, previo informe del gobernador, oyendo á la 
Comisión provincial. Is indispensable la autori- 
zación de la Diputación provincial para entablar 
pleitos á nombre de los pueblos menores de 4000 
habitantes (Y. AUTORIZACIÓN PARA LITIGAR). 
Las ordenanzas municipales de policía urbana y 
rural que los Ayuntamientos acuerden para el 
régimen de sus respectivos distritos no son eje- 
cutivas sin la aprobación del gobernador, de 
acuerdo con la Dipnttación Provincial. En caso 
de discordia, si el Ayuntamiento insiste en su 
acuerdo, la aprobación corresponde al Gobierno 
previa consulta al Consejo de Estado. Las penas 
por infracción de las ordenanzas sólo pueden ser 
multas que no excedan de 50 pesetas en las 
capitales de provincias, 25 en las de partido y puc- 
blos de 4000 habits., y 15 en los restantes, con 
el resarcimiento del daño causado é indemniza- 
ción de gastos, y arresto de un día por duro en 
caso tle insolvencia, Siempre que haya de obtener 
la aprobación del gobernador ó del Gobierno, el 
alcalde debe remitir los antecedentes dentro de 
un plazo que no exceda «de ocho dias, contados 
desde la fecha del acuerdo, No caben interdictos 
contra los acuerdos de los Ayuntamientos y 
providencias administrativas de los alcaldes en 
asuntos de su competencia, 

En los asuntos en «que los Ayuntamientos 
obran por delegación han de acomodarse á lo 
mandado por las leyes y disposiciones del Go- 
bierno. Tienen obligación de auxiliar la acción 
de las autoridades generales y locales para el 
cumplimiento de aquella parte de las leyes que 
se refiera á los habitantes del término munici- 
pal ó deba cumplirse dentro del mismo, 

Los Ayuntamientos están bajo la autoridad y 
dirección adiuninistrativa del gobernador de la 
provincia en todos los asuntos que la ley no les 
comete exclusivamente, Jl jefe superior de los 
Ayuntamientos es el ministro de la Gobernación. 

Recursos contra los acuerdos de los Ayunta- 
mientos. — El alcalde está obligado á suspender 
por si y å instancia de cualquier residente del 
pueblo, la ejecución de los acuerdos del Ayun- 
tamiento en los casos siguientes: 1.9 Por recaer 
en asuntos que no sean de su competencia;2. Por 
delincuencia; 3.% Por causar perjuicio en los dere- 
chos civiles de un tercero; 4. Por causar per- 
juicio á los intereses generales ó peligro del or- 
den público. Decretada la suspensión el alcalde 
debe dar cuenta al gobernador el cual aprobará 
ó desaprobará la suspensión, y propondrá al 
Gobierno la revocación cuando la crea justa si no 
pertencciere á su autoridad. Si la suspensión es 
por delincuencia, el alcalde debe remitir los ante- 
cedentes en el plazo de ocho días al tribunal 
competente. Los gobernadores, los alcaldes y los 
vocales de los Ayuntamientos son personalmente 
responsables de los daños y perjuicios indebida- 
mente originados por la ejecución ó suspensión 
de los acuerdos de las corporaciones munici- 
pales. 

Además de la suspensión dicha, que puede 
pedir talo residente declara la ley dos recursos 
á favor del interesado que se crea perjudicado 
por los acuerdos de los Ayuntamientos: uno 
gubernativo y otro judicial. Procede el guber- 
nativo, cuando se trata de acuerdos en materia 
de la competencia de los Ayuntamientos, pero 
que son contrarios á la ley. Se presenta al al- 
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calde en el plazo de treinta días, contados desde 
¡la notificación administrativa, ó en su defecto, 
' desde la publicación del acuerdo, interponiendo 
la alzada ante el gobernador, el cual oyendo la 
Comisión provincial, resuelve sobre el fondo 
del mismo, contirmindoio ó revocándolo en todo 
lo que exceda de las atribuciones de la Corpora- 
ción municipal. El que se crea perjudicado en 
sus derechos civiles por un Ayuntamiento, pue- 
de reclamar ante el juez ó tribunal competente, 
según lo que dispongan las leyes atendida la 
naturaleza del asunto. La demanda ha de inter- 
ponerse en el plazo de treinta días, á contar 
desde la notilicación del acuerdo ó desde la sus- 
pensión, si se hubiere pedido, El juez ó tribu- 
nal que entienda en el asunto puede decretar la 
suspensión del acuerdo á petición del interesado, 
siempre que de la ejecución del acuerdo se sigan 
perjuicios irreparables. 

Responsabilidad de los alcaldes y concejales. — 
Incurren en responsabilidad exigible ante la 
Administración o ante los tribunales según la 
naturaleza de la acción ú omisión que la motive, 
y sulo será extensiva á los concejales que hayan 
tomado parte en el acuerdo y en el acto, Los 
Ayuntamientos y concejales incurren en res- 
ponsabilidad: 1.4 Por infracción manifiesta de 
la lev en sus actos ó acuerdos, bien sea atribu- 
yéndose facultad que no les compete, ó abu- 
samdo de las propias; 2,9 Por desobediencia ó 
desacato á sus superiores jerárquicos; 3.2 Por 
tegligencia ú omisión de que pueda resultar 
perjuicio å los intereses ó servicios que están 
bajo su custodia. Cuando el alcalde, los tenien- 
tes u los concejales se hacen responsables de 
hechos punibles administrativamente, incurren 
en las penas de apercibimiento, multa ó suspen- 
sión. Contra la imposición gubernativa de la 
multa puede el interesado reclamar por la vía 
administrativa ó por la judicial. La primera 
procede ante el Gobierno, la segunda ante la 
Audiencia en primera instancia, previa recla- 
mación gubernativa á la autoridad que impuso 
la multa. 

Los gobernadores civiles pueden suspender å 
los alcaldes y tenientes por causa grave, dando 
cuenta al Gobierno en el plazo de ocho días, El 
ministro de la Gobernación, en el de sesenta, ha 
de alzar la suspensión ó instruir, oyendo al in- 
teresado, expediente de sejmración yne será re- 
suelto en Consejo de Ministros. Los Ayuntiunien: 
tos pueden ser suspendidos por el gobernador 
cuando cometan extralimitación grave con ca- 
rácter político, acompañada de cualquiera de 
las circunstancias siguientes: 1.% Haber dado 
publicidad al acto; 2, JOxcitar 4 otros ayunta- 
mientos d cometerla; 3,* Producir alteración 
en el orden público. También puede tener efec- 
to la suspensión cuando los concejales incurran 
en desobediencia grave, insistiendo en ella des- 
pués de haber sido apercibidos y multados. No 
puede execder la suspensión gubernativa de 
cincuenta días. Si en este plazo no se procede 4 
la formación de causa, vuelven de hecho y de 
derecho los concejales suspensos al ejercicio de 


sus funciones. Si el Gobierno entiende que la 
suspensión de los regidores no es procedente, 
revocará por sí, dentro del plazo de quince dias, 
el acuerdo del gobernador; en caso contrario, 
pasará el expediente al Consejo de Estado, oido 
el cual, y en un plazo que no exceda de cna- 
renta días, dictará la resolución definitiva. De- 
clarada improcedente la suspensión, serán los 
regidores repuestos en sus cargos. Si hubiere 
lugur á la destitución, el Gobierno mandará pa- 
sar los antecedentes al juzgado ó tribunal com- 
petente. Por las faltas que eu el desempeño de 
sus funciones gubernativas en lo político come- 
tan los alcaldes y tenientes, pueden ser amo- 
nestados, apercilidos y multados: el alralde y 
los tenientes por el gobernador, los tenientes 
además por el alcalde. Los alcaldes de barrio 
están, relativamente á los alcaldes y Ayunta- 
mientos, en la misma dependencia Jerárquica 
que los alcaldes y tenientes respecto á los gober- 
nadores. 

Además de los recursos administrativos indi- 
cados, cualquier vecino ó hacendado del pueblo 
tiene acción ante los tribunales de justicia para 
denunciar y perseguir criminalmente á los al- 
caldos, concejales y asociados, siempre que en el 
establecimiento, distribución y recaudación de 
los arbitrios ó impuestos, se hayan hecho cul- 
pables de fraude ó de exacción ilegales, 

Los regidores no pueden ser destituidos sino 
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j en virtud de sentencia ejecutoriada del juez ó 
tribunal competente. El juez decretará la sus- 
' pensión de los concejales procesados cuando 
* aparezcan motivos racionales para creer que han 
cometido falta que el Código Penal castigue con 
suspensión de cargos ó derechos politicos. Los 
regidores destituidos quedan inhabilitados para 
- ejercer este cargo durante seis años å lo menos. 
Los alcaldes y regidores absueltos son reinte- 
grados en el ejercicio de sus cargos, si durante 
el proceso no les ha correspondido cesar. 

Junta municipal. — Se compone de los conce- 
jales y de un número igual de vocales asociados 
designados por sorteo de entre los contribuyen- 
tes del distrito, para lo cual se dividirán por 
gremios ó por barrios. El de vocal es cargo obli- 
gatorio y dura un año. Corresponde á la junta 
la aprobación de los presupuestos municipales, 
la censura de las cuentas del Ayuntamiento y el 
establecimiento y creación de arbitrios con arre- 
glo á la ley. 

Pueblos ayreyados á un término municipal. — 
Los pueblos que, formando con otros término 
municipal, tengan territorio propio, aguas, pas: 
tos, montes, ó cualesquiera derechos que les sean 
peculiares, conservaran sobre ellos su adminis- 
tración particular. Al efecto, en el plazo de ocho 
dias, á contar desde la constitución del Ayun- 
tamiento, el pueblo elegirá en un solo día los 
individuos de la junta que se compondrá de 
tres ó cinco: tres para los pueblos que no pasen 
de sesenta habitantes, y cinco para los que ex- 
cedan de este número. El individuo que obten- 
ga más votos será el presidente, Corresponde al 
Ayuntamiento la inspección y vigilancia sobre 
la administración de la junta, bien por su ini- 
ciativa, ó ya á solicitud de dos ó más vecinos 
del pueblo interesado, 

Asociaciones y comunidades de Ayuntamaicn- 
tos. — Y. esta palabra. 


AYUNTANTE: p. a. aut. de AYUNTAR. Que 
ayunta, 
AYUNTANZA: f. aut, Ayuntamiento ó cópula 
carnal. 
«.«C los fijos non deben ser libres, que son 
detal AYUNTANZA, 


Puero Juzgo. 
AYUNTAR (del lat, «djanctian, sup. de adjān- 
gire, de ad, á, y jingtre): a. ant. JUNTAR, 
Usab. tc. r. 
eee en qué manera deben AYUNTAR con estas 
las que ficieren de muevo, 
Vurtidas. 
neen que fagan sus Ayuntamientos y Conce- 
jos y en que SE AYUNTEN las Justicias y Regi- 
dores y oliciales å entender en las cosas cum- 
plideras. 
Nueva Recopilación, 
= AYUNTAR: ant, AÑADIR, 
— AYUNTARSE: r. ant. Tener cópula carnal. 
... con la cual por conjugal voto AYUNTADO 
partió para Tesalia, 
JUAN DE MENA. 
AYUNTO (del lat. adjanctus, junto): m. ant, 
Junta, reunión, sesión. 


AYUQUITÁN: Gcog. Lugar en la isla y prov. 
de Negros, Filipinas, sit. en la parte litoral de 
la isla, en medio de espeso arbolado. 

AYUQUITAS: Gcog, Ayunt. en la prov. é isla 
de Negros, Filipinas; 2037 habits. 

AYURTAIBA: m. Bot Arbol del Brasil, que 
suministra un aceite rojizo que los salvajes del 
país emplean para ungirse el cuerpo. 


AYUSÁN: Geog. Barrio en la prov. de Ilocos 
Norte, isla de Luzón, Filipinas, dependiente de 
Pasuquin. 

AYUSO (del lat. ad deorsum, hacia abajo): 
adv, l ant. ABAJO, 

La una traya corona de esparto 
La cara fermosa, rrompida € sangrienta; 
La otra una espada desnuda, orinienta, 
La mansana AYUSO, quebrado el un quarto, elc. 


ÁLVAREZ DE VILLASANDIXO, 
«entonces tomaron los cristianos å los moros 
y los echaron AYUSO, 
Crónica del santo rey D. Fernando. 
AYUSOS (Los): Geo. Caserio en el ayunt. de 
Albondón, p. j. de Albuñol, prov. de Granada; 
27 casas, 
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AYUSTAR (del lat. ad, á, y juxla, cerca, al 
lado de): a, Mar. Unir dos cabos por sus chico- 
tes, ó las piezas de madera por sus extremida- 
des longitudinales. 

AYUSTE:m. Mar. Acción, ú efecto, de ayustar. 

- AYUSTE: Mar, Costura y unión de dos cabos, 


AYUTA: Geog. Cadena aislada en el dep. de 
Jutiapa, Guatemala, á la derecha del rio de Paz, 
también llamada Conguaco y Azulco. 


AYUTLA ó AYOTLA: Geog. Pueblo de Méjico al 
S.E. de la ciudad de este nombre y estación en 
el' ferrocarril de Méjico á Morelos, sit, en la ori- 
lla septentrional del lago Chalco, á 152 millas 
por ferrocarril de Méjico. Célebre en la historia 
contemporánea por haber dado nombre al plan ó 
revolución de Ayutla, en 1854, ó sea el pronun- 
ciamiento del coronel D. Florencio Villarreal, con 
300 ó 400 pintos (mulatos con manchas en la 
piel) á favor de Alvarez y contra el presidente 
Santa-Anna, 

AYVAL: m. Bot, Arbusto de las Molucas, cuyos 
tallos crecidos son comestibles. Sus frutos son 
bayas pequeñas y algo jugosas, 

AYXIHUILIS: Geog. Caserío en el ayunt. y p. j. 
de Villajoyosa, prov, de Alicante; 23 casas. 


AYZÓN: Bioy. Caudillo que hacia el año 826 
alzó bandera de rebelión en Cataluña contra Lu- 
dovico Pio y el gobernador ó conde de Barcelo- 
na, Bernardo. Tomaron parte en la revuelta mu- 
chos cristianos catalanes, parientes y amigos del 
conde Bara, å quien se habia quitado el gobierno 
de Barcelona. Ignórase si Ayzón era natural de 
la Marca Hispánica; pero de todos modos era de 
origen godo, y si no catalán, con muchas relacio- 
nes enel país. Empleado, según unos, preso, se- 
gún otros, en el palacio imperial, se fugó de él; 
se presentó en Cataluña á últimos de 825 ó prin- 
cipios de 826, y á su Negada estalló la insurrec- 
ción, y pronto hizose dueño de Ausona y de Roda. 
Dos hijos de Bara, Villemundo y Etilio ó Alari- 
co, con varios señores de la Septimania, acudie- 
ron á reforzar å los sublevados, Además parece 
que Ayzón pidió y obtuvo auxilios del emir de 
Córdoba, Venció una y otra vez á Bernardo, se 
internó por la Cerdaña, apoderóse de multitud 
de castillos y atrajo à su partido á casi todos los 
montañeses de los Pirineos orientales. Cuando 
Megaron á Cataluña el abad Elishaker y los con- 
des HMiklebrando y Donato, emisarios de Ludo- 
vico, para reducir por medios amistosos á los de 
Ayzón, éste ú sus aliados los árabes dominaban 
toda Cataluña, menos Barcelona y Gerona. Nada 
consiguieron aquéllos, y fué preciso que el em- 
perador dispusiera el envío de un ejército á las 
órdenes de Pepino, rey de Aquitania. Ayzón pi- 
dió de nuevo refuerzos al emir cordobés Abd- 
er-Rhamán 11, y aun se dice que él mismo fué 
á Córdoba, de donde regresó con numeroso cuer- 
po de ejército árabe antes de que los francos 
hubieran pasado los Pirineos, Desde este punto 
se oscurece la historia del formidable levanta- 
miento que dirigió Ayzón. Sábese que on 827 
Pepino acampú tranquilamente en Ausona y 
Vich é ignórase qué fué de Ayzón y los suyos. 
Créese que Ayzón vivió algunos años bajo la 
egida de los árabes y que aún conservó en su 
poder algunos castillos de la frontera, 


AZ: Geog. Aldea en la felig. de Santa Maria 
Ousende, ayunt. de Saviñao, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 41 edif. V. Sax CRITOBALDO 
DE AZ. 


— Az ó IGLESIA: Geog. Aldea en la felig. de- 
San Critobaldo de Az, ayunt. de Rodciro, p. j. 
de Lalín, prov. de Pontevedra; 9 edit, 

AZA (VITAL): Piog. Autor dramático cs- 
pañol. N. en Pola de Lena (Asturias), el 28 de 
abril de 1851. Desde muy niño reveló sus envi- 
diables aptitudes para la poesia y sus nada co- 
munes condiciones de escritor festivo. Estudió 
y probó en Oviedo, con gran lucimiento, la se- 
gunda enseñanza, haciendo concebir Á sus padres 
y maestros las mis halagiieñas esperanzas y de- 
jando en aquel establecimiento docente el recuer- 
do de composiciones chispeantes é ingeniosas, 
Graduado de bachiller, se trasladó á Madrid don- 
de estudió, con gran aprovechamiento, la Meti- 
cina, y terminada la carrera se licenció y ejerció 
Ja profesión durante algunos meses; pero después 
la abandonó del todo å fin de consagrarse por 
completo å sus tareas literarias. Ya antes de 
terminar su carrera había conseguido figurar, 
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con justicia, entre los primeros eseritoresfestivos, 
y sus composiciones ligeras, politicas en su ma- 
yor parte, vieron la luz en el Gl Blas primero y 
después en el Garbanzo, en el Cohete y en el Ja- 
que- Mate; pero donde conquistó muy pronto 
puesto de honor, fué en el teatro. Su ingenioso 
sainete Aprobados y suspensos dió á conocer tudo 
lo que de su humorismo, de su gracejo y de su 
instinto cómico podía esperarse. A] mencionado 
sainete siguieron diferentes obras en uno ó más 
actos, originales unas, arregladas otras, gracio- 
sisimas todas y todas de éxito para el afortunado 
autor de Las codornices. Solo unas veces, en co- 
laboración otras con Miguel Echegaray ó con 
Ramos Carrión, ha dado al teatro de la Comedia 
y al de Lara muchas obras que como: Robo en 
despublado, La Careia verde, Llovido del ciclo, 
Sar Sebastián Mártir, cte., han sido para Vital 
Aza manantial de ingresos pecuniarios, al par 
que fundamento sólido de envidiable reputación. 
En el día se consagra, como siempre, á discurrir 
chistes para sus comedias, y en sus ratos de va- 
gar escribe algunas composicioncitas ligeras en 
el Madrid Cómico, 


AZABACHADO, DA: adj. Semejante al azaba- 
che en el color, 
e CUYR AZARACITADA cutis negreaba hasta 
relucir vistosamente, 
JosÉ PELLICER. 


Y tú, Morla, también en blanco armado 
Vas escaramuzando largo trecho 
Sobre un fuerte bridón AZABACHADO 
De blancas moscas salpicado el pecho. 


Moratín, 


AZABACHE (del ár. agadach): m. Variedad del 
lignito, bastante dura y compacta, de hermoso 
color negro de ébano, y susceptible de pulimen- 
to. Usase para hacer botones, dijes y otras obras 
de adorno y en algunos países como carbón. 


«+. llenas las faltriqueras de papeles, y los 
sombreros cou más cordones de cabellos, cin- 
tas y anillos de AZABACHE que tiene un buho- 
nero, 

QUEVEDO. 

Otros conducen en pequeños cofres 
De azaBacH£ embutidos y de nácar, ete. 

Draur ne Rivas, 
= ÅZABACIIĘE: Ave de tres ó cuatro pulga- 
das de largo, con cl lomo de color ceniciento os- 
curo, el vientre blanco, y la cabeza y alas negras. 
— AZABACHNES: pl. Conjunto de dijes de aza- 

BACHE, 

— AZABACHE: Miner. é Indust. V. DiGXiTO. 


AZABAL: Gcog, Caserio en cl ayunt. de Casar 
de Palomero, p. j. de Granadilla, prov. de Cå- 
PJ » I 

ceres; 44 casas. 
AZÁBARA (del ár. açábir, áloe): f. ZÁBILA. 
AZACÁN (del år. eqaccá): m. Persona que tie- 
ne por oficio llevar ó vender agua; aguador, 
e Otras sirven de AZACANES que traen agua 
para las que residen dentro de la casa. 
Fr. LUIS DE GRANADA. 
+... y cuando nó, la infanta me ha de querer 
de manera que á pesar de su padre, aunque 


claramente sepa que soy hijo de un AZACÁN, 
me ha de admitir por señor y por esposo: etc. 


CERVANTES. 


—- AZACÁN: ant, ODRE. 

— ANDAR, Ó Esrák, HECHO UN AZACÁN: loc. 
fig. y fam. con «que se da å entender lo muy 
afanado que anda alguno en dependencias ó ne- 
gocios, especialmente si son de persona extraña. 

Folletinista infeliz 
Y sienpre hecho un AZACÁN, 
Habito en el piso bajo 
Si otros en el principal, 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 
AZACAYA (del år. açaqueya, regadora): f. 
ant. Noria grande. 
—AzacaYa: prov. Gran. Ramal ó conducto 
de aguas. 
AZACETA: Geng. Villa en el ayunt. de Arra- 
ya, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 45 edifs, 


AZACUALPA: eog. Pueblo del depart. de Ju- 
tiapa, Guatemala; 1300 habits. Se cultiva maíz, 
frijol y café. 

AZACHE: adj. V. SEDA AzacIrE, Ú. t. e. $. 


AZAD 


_AZADA (del b, lat. azas del lat. ascia, escar- 
dillo, azadon): f. Iustrumento que sirve para 
cavar, ú sea para arrancar y remover la tierra, 
especialmente la arcillosa y seca, 

».. en el rústico estudio 
Adonde rejas y trilios, 
Palas, azaDas y bieldos 
Son nuestros mejores libros, ete, 
CALDERÓN, 
En lugar de escopeta llevaba una azaDa al 
hombro: etċ. 
FERNÁN CABALLERO, 
= AZADA: AZADÓN, 
QUIEN THAE AZADA, TRAE ZAMARRA: ref, € 
0 , . con 
que se da á entender la utilidad que reporta el 
trabajo, 

-Z AZADA: Agric, y Teen, La azada se compo- 
ne de una plancha ó lámina de hierro, de figura 
cuadrangular ó trapezoidal, algo curva, con uno 
de los bordes muy vortante y provista en el lado 
opuesto de un anillo que forma con la plancha 
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de hierro una sola pieza, y donde encaja y se 
sujeta un astil ó mango de madera que queda 
formando un iugulo agudo, casi recto, con la 
referida plancha, 

La longitud del mango suele ser de 60 á 80 
centimetros, y la mayor dimensión de la plan- 
cha oscila entre los 15 y 25. 

Tauto la ligura, como las dimensiones y dis- 
posición de la azada varían bastante según los 
países y los usos å que especialmente trate de 
destinarse; diferenciándose bastante la axulilla 
del jardinero y hortelano, del «xadón del obrero 
que cava tierras casi virgenes y de los que tra- 
bajan en los movimientos de tierras, para la 
construcción de carreteras, terraplenes, fosos, 
etcétera. 

La azala no es, pues, un instrumento sola- 
mente agrícola, sino de uso bastante general 
en ingenieria y construcciones, especialmente 
para todos los trabajos de movimientos de tie- 
rras. Empléase, por esto, para cavar fosas y zan- 
jas, para la preparación de los cimientos de toda 
suerte de construcciones, para allanar terrenos, 
para hacer regueras de riego y de desagite, para 
mezclar la cal con agua y arena, para hacer mor- 
teros, ete., ete. Se utiliza especialmente la azada 
cuando las tierras son arcillosas y secas; si la tic- 
rra es blanda, mullida ó suelta, se puede emplear 
en su lugar la pala; si al contrario es pedregosa, 
se utiliza el pico ó zapapico. 

En agricultura se puede emplear para todas 
las labores que tengan por objeto remover la 
tierra para mullirla y meteorizarla, en las escar- 
das y realces, para aporcar algunas plantas, en 
ciertos procedimientos de siembra, para cubrir 
las semillas, distribuir los abonos, remover el 
estiércol, desenterrar las patatas, ete., ete., sien- 
do el trabajo ejecutado con este instrumento 
uno de los más perfectos, si bien resulta bastante 
costoso, 

En cuanto å la extensión ó cantidad de labor 
hecha con la azada, varía mucho naturalmente 
con la resistencia y condiciones del suelo, con la 
talla, fuerza y destreza del obrero, con la profun- 
didad de la cava y aun con las condiciones del 
clima. 

Las condiciones de una azada se aprecian 
sonándola, es decir, suspendiéndola en alto del 
mango con una mano y dandole un golpe en la 
plancha con la otra mano; entonces, debe produ- 
cirse un sonido claro, lleno y muy prolongado, 
señal de la buena calidad del instrumento, 

— AZADA DE AGUA: Can. En la cuenca del rio 
Guadalhorce (Milaga) se admite como unidad 
práctica para el aforo de las aguas de riego una 
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con este nombre, y se supone ser la cantidad 
máxima que un regador puede ir guiando con la 
azada sin que se le vaya: equivale por término 
medio á un volumen de quince litros por se- 
gundo. 


AZADADA: f. Golpe dado con azada. 


AZADINOS: CGcog. Lugar en el avunt, de Sa- 
riegos, p. j. y prov. de León; 65 casas. 


AZADIRACTA; f. Bot. Género de plantas de la 
familia de las Meliiceas, de cáliz quinque-par- 
tido, corola quingue-pétala, tubo estaminal casi 
cilindrico y anterifero en la garganta, con diez 
anteras múticas; ovario trilocular, estilo grueso 
filiforme y estigma trifido. 

La especie Liadirachta indica, Mamada tam- 
bién margosa, nimbo de la India, tiene hojas 
pinnadas, el peciolo cilíndrico y hojuelas acu- 
minadas. La corteza de sus raices es vermifuga 
y la pulpa de los frutos proporciona un accite 
muy usado por los indios, y á propósito para eu- 
var los dolores de cabeza en casas de insolación. 

AZADIRINA (de azadiracta ): f. Quim, Alea- 
loide contenido en la 4zadiracita indica, arbol 
de la India occidental. Tiene un sabor muy 
amargo y se supone que puede emplearse como 
sucedaneo de la quninina, Según parece, las diver- 
sas partes de la Loumdirachla indica son muy 
amargas, sobre todo la corteza, y seemplean con 
éxito en Bombay como febrifugo. La cápsula 
del fruto maduro contiene un aceite amargo que 
se emplea para fricciones externas, 


AZADÓN (aum. de azada): m. Herramienta 
para cavar la tierra, compuesta de una pala de 
hierro algo curva y un anillo en medio de uno 
de sus lailos donde encaja y asegura un astil. Su 
peso es de unos ilos kilogramos, y su precio de 22 
a 30 reales, 

Los hay «le varias clases y formas, represen- 
tando la fig. sig. mn azadón de hoja estrecha 
poco usado. Sirven todos para recoger tierra y 


Azadón de hoja estrecha 


arena, llenar las espuertas y limpiar cunctas y 
obras de fábrica. 


Ni planta que esté arraigada 
Se arranca sin AZADÓN. 


ALONSU DE BARROS, 


«»+ Abrir las sepulturas á los muertos 
Más es del AZADÓN que de la pluma, 


LorE DE VEGA. 


— AZADÓN: AZADA. 

— AZADÓN DE PETO Ó DE PICO; ZAPAPICO. 

— AZADÓN DE NOCHE Y CANDIL DE DÍA, ES 
BOBERÍA: ref, con que se zahicre al que usa de 
medios inconducentes al fin que se propone. 

—«PRÉSTAME UN AZÁDON,» KYO Á VOS TAM- 
BIÉN,» NO VIENE BIEN, MUJER: ref. con que se 
significa la circunstancia de no avenirse bien una 
cosa con otra, y, más comunmente, la de no 
existir la debida éinmediata relación entre ante- 
cedente y consecuente. 


—- AzADÓN: Geog. Lugar en el ayunt, de Ci- 
manes del Tejar, p. j. y prov. de León; 60 casas. 


AZADONADA: f. Golpe dado con azadón, 


.. el otro dijo que iría å cultivar la viña, y 
después no dió AZADONADA. 
Fr. JOSÉ DE SIGUENZA. 


— À LA PRIMERA AZADONADA: M. adv. fig. con 
que se da á entender haberse hallado á la primera 
diligencia aquello que se buscaba. Por el mismo 
consiguiente se dice á la segunda, ú á la tercera, 
etc., cuando å la segunda ó tercera diligencia se 
ha obtenido el resultado que se deseaba. 


puso tanta diligencia y solicitud, que á la 
segunda AZADONADA sacó agna. 
La Celestina. 


A pocas AZADONADAS se le vino oportuna- 
mente á ella aquel famoso de Baco, cuando 
hallándose en la Arabia Desierta... etc. 

IsLa. 


~ Å LA PRIMERA AZADONADA DISTEIS EN EL 
AGUA: ref. AL PRIMER TAPÓN, ZURRAPAS. 


¿A LA PRIMERA AZADONADA QUERÉISSACAR 
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AGUA? ref. con que se censura la impaciencia de 
los que no logran su oljeto å la primera tenta- 
tiva, 

— Å TRES AZADONADAS SACAR AGUA: loc, pro- 
verbial con que se da á entender que algunos á 
poca diligencia suelen conseguir lo que preten- 
den, pareciendo como que todo se lo encuentran 
hecho, 


AZADONAR: a, Cavar con el azadón, 
AZADONAZO: ni. ÁZADONADA. 
AZADONERO: m. El que trabaja con azadón. 


— Azaboxero: ant, Mil. Gastador, zapador ó 
hachero. Usib. t. e. adj. 


...con estos salieron hasta doscientos gasta- 
dores aZAaDONEROS que dió el duque de Milán, 


Fun. PRUDENCIO DE SANDOVAL. 


AZAFATA (de azafate): f. Criada de la reina, 
á quien sirve los vestidos y alhajas que se ha de 
poner, y los recoge cuando se desnuda, 
seuna dueña de honra, que llaman la aza- 
FATA, que es la persona en cuyo poder están 
los tocados de $. M. 
ARGOTE DE MOLINA. 
Llámase AZAFATA por el azafate que lleva y 
tiene en las manos mientras se viste la rcina. 
Dice. de la Arad. de 1726. 


` 


AZAFATE (del år. açazıt, cesta): m. Especie 
de canastillo tejido de nimbres, llano y con bor- 
de de poca altura, También se hacen de paja, 
oro, plata y otras materias. 


Darás aqueste AZAFATE 
A Lisarda tu señora. 
Lore DE VEGA. 
. entró un criado trayendo las prendas en 
un AZAFATE de plata, etc. 
VALERA. 


AZAFRÁN (del år. azaferán ): m. Planta de la 
familia de las Irideas cuyos estigmas se emplean 
como materia tintórea, aromática, condimenti- 
cia y medicinal. 

aen los días oscuros ha de cerrar el cáliz 
(el periodista) y no dejar coger sus pistilos co- 
mo la flor del AZAFRÁN; etc. 
Larra. 


— AZAFRÁN: El de otoño, que es el que se cul- 
tiva para el mercado, es una planta vivaz de 
raíz bulbosa. 

OLIVAN. 


— AZAFRÁN: Estigma de dicha planta. Se usa 
para condimentar manjares, y para teñir de 
amarillo, y en Medicina como estimulante y 
emenagogo. 

Coloran su mucha agua con poco AZAFRÁN, 
ARCIPRESTE DE HITA, 
~ Vine á vender libra y media 
De AZAFRÁN, y me ha quitado 
El Regidor una libra. 
Dos RAMÓN DE La CRUZ. 


— AZAFRÁN: Mar. Madero exterior que per- 
fecciona la pala del timón, ó más bien la cons- 
tituye, uniéndose con la madre por medio de los 
pernos correspondientes, 

AZAFRÁN; Mar. La reunión de piezas que, 
unidas entre sí y á la madre del timón, forman 
la pala de éste. 

- AZAFRÁN: Mar. Chaflán, rebajo ó corte 
oblicuo que en el angulo inferior se hace á la ma- 
dre del timón; el que se practica de alto å abajo 
en las esquinas de esta pieza, para que forme 
ángulo ó caballete en el canto donde van los 
machos, á fin de que pueda girar y cerrarse á la 
banda; y también el que semejante á éstos se da 
á la cara ó canto de proa del tajamar. 

- AZAFRÁN: dar. El talón que distinguido 
con este propio nombre sale hacia popa de la 
quilla. 

— AZAFRÁN: Mar. Madero exterior que se co- 
loca en el tajamar para dar más resistencia á la 
proa; esto es, con el que rompe las aguas cuando 
se navega. 

— AZAFRÁN: Pint. Color amarillo anaranjado 
para iluminar, que se saca del estigma del Aza- 
FRÁN desleído en agua. 


Venian å ella muchos hombres y mujeres; y 
á unos demandaba el pan do mordían, á otros 
de su ropa, á otros de sus cabellos; å otros pin- 
taba en la palma letras con AZAFRÁN, á otros 
con bermellón, ete, 
La Celestina. 
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— AZAFRÁN BASTARDO: ÅLAZOR. 


-AZAFRÁN DE MARTE: Farm. Óxido de hic- 
rro hidratado. 


~ AZAFRÁN ROMÍ Ó HOMİN: AZAFRÁN BAS- 
TARDO. 


... cada libra de AZAFRÁN romin no puede 
pasar de stis reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


— AZAFRÁN: Bol, y Agrie. Planta industrial 
tintórea, aromática, condimenticia y medicinal, 
perteneciente á la familia de las Irideas y deno- 
minada por los botánicos Crocus sativus. Recibe 
vulgarmente los nombres de azafrancro, azafrán 
culfivado, oficinal, azafrán aleroco, alzardach, 
alzardagi: en catalán y valenciano safrá: en vas- 
cuence axafreya y en portugués assafrán. Es 
originario de Orien- 
te (azafrán oriental), 
aunque parece haber- 
se encontrado tam- 
bién en los Alpes y 
Pirineos y en varios 
otros puntos. Plinio 
habló ya del azafrán 
que se cultivaba en 
Asia, Africa y Sicilia; 
Silthorp encontró la 
planta en Grecia; 
Allioni y Tenore cn 
Italia; Bertolini en 
Ancona cerca de As- 
coli, y los árabes la 
introdujeron en Es- 
paña. 

Las flores del aza- 
frán son de color pur- 
púreo violáceo, coetáneas con las hojas: nace de 
un bulbo ó cebolla maciza y muy achatada por 
la parte inferior y de renuevos ó búlbulos sobre- 
puestos en la superior; dicho bulbo está cubierto 
de túnicas filamentosas, que Jos cultivadores 
llaman dollizas, perifolla 6 camisa; hojas linea- 
les con un nervio blanco y margen revuelta y 
escamosa, denominada vulgarmente espartillo; 
escapo corto; espata monolila, menbranosa y 
blanca; perigonio con el tubo muy prolongado 
y el limbo con las seis divisiones ovales, oblon 
gas; estambres de antenas asactadas, más cortos 
que los estigmas; éstos, en número de tres, den- 
ticulados en el ápice, muy olorosos y de color 
rojo; desecardos constituyen el azafrán del co- 
mercio, Cultívase esta planta por la materia 
colorante amarillo-dorado de los estigmas de 
sus flores, y los bulbos y las hojas pueden servir 
para alimento del ganado, Las regiones de la vid 
y del olivo son las que más le convienen. En Es- 
paña se cultiva en la Mancha (Albacete, Ciudad- 
Real, Toledo y Cneuca), Alcarria (Guadalajara) 
Murcia, Valencia, Aragón y en algunas locali- 
dades de Andalucía y Cataluña. Resiste bien las 
bajas temperaturas hasta los 15° bajo cero; re- 
quiere su terreno que no sea compacto ni hú- 
nido en exceso; sufre poco ó nada durante las 
sequías de verano, porque en esa época está sus- 
pendida su vegetación y finalmente le convienen 
abonos dispuestos y abundantes, å fin de pro- 
porcionar å la planta alimento suficiente los tres 
años que dura uu azafranal. 

Se multiplica por bulbos que se plantan en 
otoño con el tallito hacia arriba en surcos equi- 
distantes entre sí unos 20 centimetros y cuidan- 
do que los bulbos queden en cada surco á unos 
ocho ó diez centímetros unos de otros. Se entie- 
rran á 15 centímetros y Jos únicos cuidados que 
necesitan consisten en escardar un par de veces 
al año hasta que se procede á la recolección, que 
suele ser en septiembre ú octubre y que se efectúa 
por mujeres y niños, arrancaudo las flores y se- 
parando después los estigmas. Llaman día del 
mento aquel en el que mayor número de flores 
han abierto, 

Para separar los estigmas, llevan las roserasá 
casa iel labrador las flores recogidas y se pesa 
lo que cada una ha recolectado, pagándoles con 
arreglo á ello, 

Lo primero que hay que hacer es separar la 
flor de cada nna de las cogidas para limpiarla 
por riguroso turno, porque lo más que puede 
resistir sin deteriorarse y sacar el azafrán son 
dos días y para esto no ha de estar muy exten- 
dida ni muy amontonada. Se extiende sobre una 
mesa larga, al rededor de la cual se sientan 
hombres, chicos y mujeres, teniendo cada cual 
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å su frente una cazuela limpia y vidriada, para 
ir echando en ella los mazos ù scan los estigmas 
que constituyen el azafrán. Asi que se ha ter- 
minado la monda de la rosa por aquel día, se 
pesa el azafrán que cada uno ha sacado y secon- 
tinúan las operaciones en los sucesivos hasta 
terminar la cosecha. 

Tostado del azafrán. — Esta importante opera- 
ción, de la cual dependen en gran parte sus cua- 
lidades comerciales, es propia de la mujer del 
labrador, la cual reune por tandas el azafrán 
obtenido. Para tostar el azafrán verde se usa en 
Albacete un barreño ó cazuela-hornilla al que se 
denomina tostador, en cuyo fondo se coloca un 
poco de ceniza y encima una capa de lumbre 
bien pasada y no muy fuerte, que generalmente 
es el resultado de quemar separadamente en el 
hogar una gavilla de leña. En esta disposición 
se coloca encima de la hornilla, tapándola, un 
cedazo ordinario, dentro del cual se pone bien 
extendido el azafrin. Cuando ya se ha desecado 
lo necesario por la parte expuesta al fuego, se 
coge otro cedazo y colocindole encima del pri- 
mero, se levanta de la hornilla y se vuelve el de 
arriba á abajo, dejando caer dentro del segundo 
el azafrán contenido en el primero, quedando 
encima la parte del azafrán que se hallaba ex- 
puesta á la acción directa de la lumbre. Así que 
se ha desecado por esta parte, se separa la hor- 
nilla y se envuelve en un trapo negro que se 
guarda cuidadosamente dentro de un arca, en 
sitio obscuro, pues la acción de la luz descolora 
el azafrán, lo que hace disminuir su valor en el 
mercado. 

Entre las alteraciones morbosas que puede ex- 
perimentar esta planta, se encuentran; el mons- 
truoso desarrollo que al lado de los búlbulos ó 
cebolla nueva adquiere algunas veces el bulbo 
llamado por los cultivadores temor, impidiendo 
su nutrición; la caries ó podredumbre, que ataca 
y gangrena la parte carnosa de la cebolla y que 
cuando se presenta, contagia á las inmediatas; 
las plantas parásitas que «destruyen la cebolla 
comunicando el contagio å todas las demás. ln- 
tre estas criptógamas, la más común y la que 
causa mayores estragos, es el Selorotium croco- 
rum ó Rhizoctonia crocorum, vulgarmente llama- 
do hongo del azafrán. Esta parásita se manifiesta 
rodeando cireularmente la cebolla, á expensas 
de la cual vive, y por último «destruye redu- 
cióndola á una materia terrosa. El mal se propaga 
á las inmediatas por medio de unas hebritas 
moradas, celulares y vellosas que no son más «ue 
el mycelio de la criptógama, que hace en estas 
plantas parásitas el oficio de raíces. Esta terri- 
ble enfermedad se inicia ó aparece en el otoño 
y á la siguiente primavera llega ásu mayor gra- 
do de incremento; pero afortunadamente es casi 
desconocida en España. La consunción de la ce- 
bolla y su putrefacción por el exceso de humedad 
ó por encharcamiento producido por las lluvias, 
tormentas y granizadas, son enfermedades más 
comunes y qne suelen destruir muchos azafra- 
nales. En cuanto á los enemigos que en estas 
plantaciones casionan daños de consideración, 
minando el terreno y alimentándose «le la cebo- 
lla, figura como el mås dañino el arvícola de los 
azafranales, denominado impropiamente topo 
de los cultivadores. 

Un celemin de tierra produce por término me- 
dio cinco libras de azafrán en verde ó sea una de 
tostado, Una libra de rosa suele tener unas 
100 000 flores y produce en las primeras flora- 
ciones del azafranal poco más de una onza en 
verde, al paso que en las últimas da un poco 
menos de la onza. En Teruel, un cahiz de cebo- 
ila plantada produce una libra de doce onzas de 
tostado. 

Los precios varian según la cosecha, existen- 
cia de la anterior, demanda de los mercados ex- 
tranjeros y cosecha de los cultivadores franceses: 
así es que en ocasiones se vende á sicte ú ocho 
«duros libra de tostado; en otras ha llegado á 
12, y por Jos años del 39 al 41 y anteriores al 
primero en que el cultivo no estaba tan exten- 
dido, se pagaba á 14 y å 16. El valor de la cose- 
cha, que fué muy buena en la provincia de Alba- 
cete, se caleuló en unos 11 millones de reales. 
En los buenos años se pnede calcular la cosecha 
en España en unas 200000 libras, y como el 
consumo en la Peninsula Negará á 40000, se Heva 
el resto al extranjero y aun á Filipinas y hasta 
la China. 

El principal mercado donde se llevan å caho 
todas las contrataciones de este producto es la 
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plaza de Valencia. Por último, el azafrán en el 
comercio se clasifica de la manera siguiente: 

Clase selecta (extra); el escogido de la superior 
de Albacete y Cuenca. 

Primera clase ó superior; el de Albacete y 
Cuenca. 

Clase segunda ó clase media; el de la provin- 
cia de Teruel y otros puntos de Aragón. 

Clase tercera ó corriente; el llamado de Man- 
zanares ó sea el de Ciudad-Real, Toledo y Alca- 
rria. 

El azafrán tiene la propiedad de teñir el agua 
de amarillo, efecto de una materia colorante que 
los químicos llaman policroíta, la cual experi- 
menta diversas coloraciones al contacto de varios 
reactivos, tiñendo de un medio color rojizo el 
alcohol; de modo que además de servir para la 
tintorería en general, iluminación de estampas, 
lavado de planos, colores á la aguada y con 
micl, es casi de universal uso y consumo como 
condimento. Ademas de entrar en varias com- 
posiciones alimenticias, sirve para la coloración 
de fideos y demás pastas, para cuyo oljeto se 
llevan grandes cantidades & las fábricas de Ale- 
manía y otros puntos; en reposteria y confitería 
para la coloración de bizcochos, cremas, tosta- 
das, pastillas y demás dulces, así como para co- 
lorear la manteca imitada à la de Flandes, y 
para teñir los vinos y livores, especialmente la 
composición del escubre (licor muy estimado en 
el extranjero), pues el azafrán figura en las or- 
denanzas de Higiene pública de Paris y Consejo 
de Sanidad de Francia entre los colores inofen- 
sivos. 

En Medicina y Veterinaria tuvo tal importan- 
cia en lo antiguo que le denominaron paneer 
vegetal, rey de los vegetales y alinea de lus pul- 
MONES. 

El espartillo que se siega en abril ó en mayo, 
se utiliza como pasto en la alimentación del ga- 
nado, y la perifolla ó cubierta del bulbo, para 
rellenar colchones. 

Para adulterar el azafrán se utiliza el esparto 
bien machacado y reducido å suaves, ¿delgadas y 
cortas hebrillas, que después de teñidas se mez- 
clan con el verdadero azafrán: los filamentos de 
las Mores del cardo; las flores de la caléndula y 
del cártamo, del alazoró azafrán romí ó bastardo 
y hasta las fibras de carne del cabello desccadas 
y tenidas. 

Otra de las sustancias empleadas para avivar 
el color «le esta materia tintórca, á la vez que 
para aumentar su peso, es el aceite. Para cono- 
cer este fraude no habrá más que colocar dicha 
sustancia entre papeles y preusarla con ima 
plancha caliente, en cuyo caso quedará estam- 
pada en el papel. 

La mezcla del azafrán añejo, disipado y sin 
color, con el freseo, es otra de las adultoraciones 
empleadas, la cual se conoce en le oscura dle su 
color, en que tiñe poco el agua y apenas tiene 
olor ni sabor, y si se masca y paladea tiñe mny 
débilmente la saliva. Por último, la mezela mits 
fraudulenta y mis comunmente empleada hoy, 
porque es la que aumenta más el peso, es la que 
se verifica con tierras y materias minerales lina- 
mente tamizadas; habiendo legado la codicia 
al extremo exagerado de mezclarlo con arenas 
del mar y hasta con el crómor tártaro. Esta 
adulteración, que los no prácticos dificilmente 
reconocen á simple vista, se hace patente, po- 
niendo á macerar en agua cl azafrán, pues las 
partículas minerales se van depositando en el 
fondo de la vasija, ó bien quemando una por- 
ción de la partida sospechosa, que en la incine- 
ración delos materiales térreos acusará la exis- 
tencia de éstos, o. 

En Farmacologia y Terapéutica tiene tam- 
bión el azafrán bastante importancia. 

Es uno de los medicamentos más antiguos, 
considerado como excitante, sedante, anties- 
pasmódica, espectorante, emenagogo y ecbólico, 
y tanto como medicamento como condimento y 
Sustancia colorante, tenia mayor importancia 
en otro tiempo que en la actualidad, 

Según ISovello, Lussitano, Fúrster, Tralles y 
otros autores antiguos, la respiración continuada 
de los componentes volátiles el azafrán produce 


" efectosnarcóticos y hasta la muerte; y laingestión 


de grandes cantidades «le azafrán ejerce una ac- 
ción esperifica sobre el útero ocasionando hemo- 
rragias jpiensas y determina además sintomas 
cerebrales. Wimet y Alexander tomaron dosis de 
cuatro å cinco gramos de azafrán sin experimen- 
tar altera ión esencial alguna. Gencralmente es 
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tenido por emenagogo y antiespasmódico y al. 
gunas observaciones modernas parecen confirmar 
los efectos narcóticos del azafrán. 

Se prescribe al interior á dosis de dos deci. 
gramos á un gramo, varias veces al día, en pol- 
vo, en pildoras, en infusión, con agua ó vino 
de dos ¡cinco partes por 100 de veliículo, con- 
tra la amenorrea, las manifestaciones histéricas 
los accesos de tos, ete. Sućlese adicionar å di 
versas cataplasmas, emplastos, pomadas, coli- 
rio, cte. 

Sus preparaciones farmacéuticas son: el polvo 
de azafrán, pulviscroci de la F. E., que se pre- 
para desecando los estigmas en estufa ó un calor 
suave, pulverizándolos por contusión en mortero 
de hierro y tamizándolos; y el extracto alcohó- 
lico de azafrán de la F. E., que se prepara po- 
niendo en maceración una parte de azafrán en 
siete de alcohol, filtrando, destilando y evapo- 
rando hasta consistencia de extracto. Se pres- 
cribe á dosis de dos á cinco decigramos. 

El azalrán entra en la composición del vino 
de opio compuesto ó liudano líquido de Syden- 
ham, del elixir de larga vida, de la esencia auti- 
histérica, de la tintura pavegórica, del bálsamo 
duadino, de la tintura alexifarmarca de Hux- 
ham, de las pildoras balsámicas, de las de cino- 
glosa, de las benedictas de Fuller, ete., ete. 

AZAFRÁN DE Los Pranos, — Es la especie bo- 
tánica Colehicum autumnale, Ndamado también 
vulgarmente cólehico de otoño, azafrán bastardo 
(nombre que también corresponde al alazor), 
cólchico quitameriendas y villorita, Es planta 
bulbosa, medicinal y de adorno, con flores que 
nacen del bulbo, precursoras á las hojas; bulbo 
aovilo, triangular, del grueso de una castaña; 
llores rojizas parecidas à las del azafrán, las 
cuales se decoloran según la naturaleza química 
de los terrenos: son venenosas como también el 
bulho, por lo cual se denominan matacán, Se 
multiplica por semillas y bulbos, que se renne- 
van todos los años, Las variedades jardineras 
son dobles y de varios colores. Se cultivau en 
los mismos sitios que el azafrán de otoño y pri- 
mavera, y como los bulbos de éstos, florecen en 
aquella estación entre musgo, y aun dejándolos 
sobre nna mesa, por lo cual se sucle también 
llamar por algunos for del aire, 

Hay una especie que florece todos los meses, 
Con el cólchico ile los prados se confecriona un 
vinagre y tintura alcolrólica, usado contra las 
neuralgias y reumatismos. 

AZAFRÁN NAPOLITANO, — Es el Crocus neapo- 
litanas, planta bulbosa de Italia con flores tar- 
días mayores que las del azafrán común, viola- 
do-purpúreas. Se cultiva como el anterior. 

AZAFRÁN SILVESTRE. — Es el Crocus vernus, 
llamado también azafrán de primavera, especie 
distinta del azafrán tintóreo; planta indígena, 
bulbosa, con hojas radicales cortas, lineales, de 
color verde lustroso, y una raya hlanca longi- 
tudinal en su centro; flores encarnadas, azules, 
amarillas, blancas, rosa, listadas, jaspeadas, mo- 
ralas y de otros distintos colores, según las va- 
riedades, pues también las hay dobles, cuyo 
color es blanco, amarillo caña y de hueso. Flo- 
recen en primavera; se plantan en las praderas, 
guarniciones, perfiles y avriates; se cultivan en el 
interior de las habitaciones en pequeñas mace- 
tas, entre musgo, lana, algodón ó papel y en bo- 


tellas con agua. 

Se multiplican por semillas para conseguir 
nuevas variedades ó por bulbos ó cebollas, que 
se sacan «le la tierra cada tres años para trans- 
plantarlos á otros terrenos. Se conocen sobre cua- 
renta variedades, siendo las más generalizadas: 
en España el Crocus aureus originario de Eu- 
ropa; el Crocus susantus; el ©. sulfureus, del 
Asia Menor; el €. luteus; el C. biflorus de Orien- 
te y otros muchos, Tos floricultores belgas y 
holandeses son especialistas en este y demás cul- 
tivos «le la cebolla de flor. 


AZAFRANADO, DA: adj. De color de azafrán. 


«el se acabó de quitar la barba AZAFRANA- 
Da, y en este trabajo le llamaron á visita. 
VICENTE ESPINEL. 
Un titulo pomposo y halagueño, 
Impreso en un papel AzZaFRANADO. 
Da del libro magnifico diseño. 
JORGE PITILLAS. 


AZAFRANAL: m. Sitio sembrado de azafrán, 
AZAFRANAR: a. Teñir de azafrán. 
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-AzarraNar: Poner azafrán en un líquido. 

—AzarrAaNaRr: Mezclar, juntar azafrán con 
otra cosa. 

AZAGADOR: m. Vereda ó paso del ganado. 


AZAGAYA (del berb. zagaya, venablo): f. 
Lanza ú dardo pequeño arrojadizo. 
¡Mal azaGaYa le tiren al ladrón que tal me 


hizo beber! 
Estelanillo González, 


Gallardos llevan con gentil despejo 
Al hombro las ligeras AZAGAYAS. 
Duque DE RIVAS. 


—Azacava: Prehist. Es armaarrojadizacarac- 
terística del periodo maglalenense, Se fabricaban 
de martil, de hueso, de asta de reno óde cual- 
anier otro ciervo, y afectando formas muy di- 
versas. Mortillet las clasifica en tres grupos: 
1.9, azagayas de base hendida, planas y redon- 
deadas; 2°, azagayas de baso cortada en bisel 
sencillo, en forma de pico de flauta, ó de bisel 
doble, en forma de cuña; 3.%, azagayas de base 
aguzada. , 

Las azagayas de base hendida y plana levan 
una escotadura estrecha y profunda en la cual 
debía introducirse el vértil del astil, preparado 
previamente en forma de doble bisel. Esta es la 
variedad que parece miis antigua; su Uso corres- 
ponde al principio del periodo magdalenense. 
En las azagayas de hendidura redonda se obser- 
va que la escotadura suele ser más ancha y su 
yacimiento es más frecuente que el de las planas 
en las cuevas de los Pirineos franceses. 

Las azagayas de bisel ofrecen una disposición 
enteramente opuesta á la de las anteriores; sien- 
do en ellas la punta cortada al bies, la que ers 
recibida en la hendidura ó grieta que ofrece el 
astil, ó la que según las cireunstancias se apli- 
caba contra la extremidad de ésta. En este caso 
es cuando se dice que está dispuesta en pico de 
flauta; el hisel de la azagaya es largo y se adap 
ta ú otro no más corto, pero hecho en sentido in- 
verso en el astil, sujetando ambas piezas por me 
dio de alguna hebra, hilo ó tendón de toro o cier- 
vo. Con el fin de asegurar más y más la unión 
de la azagaya al palo ó asta que había de levar- 
la, era muy frecuente trazar rayas más ó menos 
profundas al través en la superficie adelgazada 
del bisel, como se advierte en casi todas las en- 
contradas en la famosa cueva de Santillana de 
la mar (provincia de Santander). 

Las hay también de doble bisel, en cuyo caso 
la extremidad inferior de la azagaya penetraba ó 
se introducía en una hendidura hecha en el asta, 
teniendo cuidado también el antiguo artista de 
trazar rayas ó surcos más ó menos profundos 
para evitar que se altojara el arma. Esta forma 
es menos frecuente «ue la anterior; hause encon- 
trado algunas en las cuevas de la Magdalena, 
en la de Laugerie baja, en el abrigo de Bruni- 
quel, en Massas, y en otras pocas estaciones. 

Las «dimensiones de las azagayas de bisel va- 
rían mucho; las hay desde 50 hasta cerca de 
300 milímetros de largo: por regla general las 
de bisel doble son más fuertes y suelen 1r ador- 
nadas de dibujos, como algunas de las cuevas de 
Santillana. Las de pico de flanta suelen ser li- 
sas, y cuando más llevan algunos surcos longi- 
tudinales y pequeñas muescas de Formas di- 
versas. 

Por último, las azagayas de base puntiaguda, 
que penetraba ó era recibida en un agujero en la 
extremidad del asta ó cuerpo del instrumento, 
son las más raras, considerándolas algunos como 
verdaderos objetos de lujo. Se citan una hecha 
de asta de reno, encontrada en la cueva dicha 
Langerie baja; las de la cueva Hamada del Ma- 
rrueret en Polonia, desenbicrtas por el distingui- 
do arquevlogo Sr. Conde de Zawisza, son de 
marfil procedente del elefante primitivo, y le- 
van dibujos perfectos representamlo peces. En 
otra cueva cerca de Peggan (en la Estiria) y en la 
de Wildhan (en Alemania) también parece que 
se encontraron años atrás instrumentos análogos 
á los que acaban de señalarse, 

Algunas de estas armas, colocadas y sujetas 
oportunamente al extremo de un asta ó palo 
más ó menos largo, pudieran en rigor servir de 
lanza; sin embargo, el uso más común era como 
las azagayas de los pueblos ó tribus actualmente 
en estado salvaje, esto es, como armas arroja- 
dizas. 

Las azagayas han continuado usándose en los 
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cada vez más limitado por el de otras armas de 
mås importancia que sucesivamente se han ido 
inventando. Refiérese que Borgia, el bastardo de 
Alejandro VI, fué muerto con una azagaya en el 
campo de Viena, Actualmente muchos pueblos 
salvajes, como ciertos indigenas del Senegal, de 
Nueva Gales del Sur y sobre todo del Africa 
central, Usan como arma principal, por no decir 
única, la azagaya. Los mismos soldados abisinios 
en sus campañas del último tercio del presente 
siglo, contra los ingleses, iban en gran parte at- 
mados de azagayas. 


AZAGRA: Geog, V. con ayunt,, p. j. de Este: 
lla, prov, de Navarra, dióc. de Pamplona, sit. å 
la izquierda del río Ebro; 1645 habits, Terreno 
llano en lo general; cereales, vino, aceite, ciña- 
mo, frutas y hortalizas. 

—-Azacia: Geog. Ayunt, en la isla y prov. 
de Romblón, Luzón; 3251 habits, 


AZAGUÁN: m, ant, ZAGUÁN. 


„no tuviere otro paraje doude poderlo ha- 
cer, loexcente en el AzaGUÁN en paraje que no 
descubra desde la calle, 

Ordenanzas de Pamplona. 


AZAHAR (del ár. azkar): m. Flor del naranjo, 
del limonero y del cidro, la cual es blanca y muy 
olorosa, Se emplea en Medicina y Perfumeria. 

Y de la primer frata de mi huerta 
Una cestilla le enviaré colmara 
Toda de tores y aAzaHar cubierta. 
VALBUENA. 
¡Hola! leva á aquel celoso 
Dos tragos de agua de AZAHAR. 
Lors DE VEGA. 
— ¿Que tienes en el pecho, 
Que tanto huele? 
= AZAHAR delas Indias, 
Romero verde. 
Cantar popular. 


= AZAHAR: Bot, y Perf. Aplícase en general 
el nombre de azahar à la lor de todas las Auran- 
ciáceas del género Citrus, pero más especial men- 
te á la del naranjo agrio ó amargo (Citrus vul- 
garis). 

Tienen estas flores cáliz urceolado y de tres á 
cinco sépalos; cinco á ocho pétalos; veinte ¿ se- 
senta estambres, con filamentos comprimidos, 
soldados por su base en varios hacecillos; anteras 
obiongas; estilo rollizo y estigma hemisterico; 
fruto en baya con siete á doce celdillas polis- 
permas y pulposas; espermodermo membranoso, 

Despiden una fragancia tan suave y la corola 
es de un blanco tau purísimo, que son muy 
justamente celebradas. Su blancura, emblema de 
pureza, ha sido cansa de que figuren en muchos 
países como adorno indispensable de las virgenes 
al irá desposarse. Su delicioso olor es hbase de muy 
lucrativa industria entre los perfumistas, elabo- 
rándose y utilizándose con mucho éxito da esencia 
de azahar, agua de azhar, pomada y jalón de 
azahar. 

Esencia de azahar, - Del azahar pueden ob- 
tenerse dos olores, es decir, dos esencias diferen- 
tes,según el método que se siga en la preparación. 
Esta diferencia de perfumes procedentes de una 
misma flor es de gran ventaja para el perfumista 
y un hecho curioso para el quimico. Realmente 
esta propiedad no es exclusiva del azahar; pre- 
séntanla también otras flores, particularmente 
la rosa, pero no por eso es menos digna de llamar 
la atención. 

Sc obtiene una de las esencias, macerando el 
azahar con un cuerpo graso; resulta así una 
pomada cuya intensidad y calidail de fragancia 
dependen del número de infusiones hechas en la 
misma grasa. Para obtener un kilogramo de 
cuerpo graso se necesitan ocho kilogramos de 
flores, divididos en treinta y dos operaciones, es 
decir, 250 gramos de flores por cada kilogramo 
de grasa y por cada maceración. 

Poniendo después en digestión esta pomada 
de azahar con alcohol rectificado, en la proporción 
de 500 á 800 gramos de aquélla por cada litro de 
alcohol, durante un mes proximamente y á la 
temperatura normal del verano, es decir, de 20? 
á 25°, se obtiene la verdadera esencia de azahar, 
perfume que no tiene igual para el pañuelo. El 
olor de esta esencia así preparada, es tan seme- 
jante al de la flor fresca que, con los ojos cerra- 
dos, el perito más hábil no podría distinguir uno 
de otro. Esta esencia es por lo tanto muy apre- 


periodos históricos, bien que su empleo ha sido ; ciada por los perfumistas, y no solamente se 
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vende pura y muy cara, sino que se mezcla tam- 
bién con algunos otros extractos, como los de 
magnolia, guisante de olor, ete., con los que tiene 
bastante semejanza, aumentando su fragancia, su 
finura y su precio. 

Destilando el azahar con agua, se obtiene una 
esencia deazahar algo distinta en su olor y cuali- 
dades de la anterior;esta segunda esencia es la que 
los perlumistas, especial mente los italianos, fran- 
ceses é ingleses, llaman nerolí. La mejor esencia 
de esta clase se obtiene de la tlor del naranjo 
agrio: las del naranjo dulce ó de Portugal dan una 
esencia no tan suave que suele llamarse nerolé 
de Portugal. Esta esencia entra en gran propor- 
ción en la fabricación del agua de Hungría, «le 
la de Colonia y otras, 

Agua de azahar. — Agua destilada con el aza- 
har. Es seguramente el agua destilada de mayor 
consumo, Su fabricación se efectúa por lo tanto 
en grandísima escala, siendo verdaderamente 
oneroso y triste que, á pesar de tener en Espuña 
la primera materia en abundancia y calidad, 
cual en ningún otro país del mundo, sean Fran- 
cia é Italia y hasta Inglaterra las que monopo- 
licen esta fabricación y obtengan todas sus ven- 
tajas y primicias, 

Y sin embargo, la preparación del producto no 
puede ser más sencilla. Se disponen los ingre- 
dientes que á continuación se expresan; 


Azahar (flores recién cogi- 
das y privadas del caliz 
y del pedúnculo) . + 
Agua común, +. . . + 
Sal marina. . +. +. 


5 kilogramos 
40 litros 
500 gramos 


e 


Se introducen en un alambique sencillo el 
agua y la sal, calentando la mezcla hasta una 
temperatura próxima å la de la clullición; des- 
pués se colocan las flores en un baño de Maria 
con muchos agujeros que se introduce en la eal- 
dera del alambique; se coloca después el capitel y 
se pone éste en comunicación con el refrigerante; 
se cubren todas las junturas del alambique con 
uu lodo ó mástic conveniente y se procura man- 
tener fuego constante, pero no excesivo, bajo la 
caldera todo el tiempo que dure la destilación, 
Esta se considera terminada cuando hayan des- 
tilado 10 litros de liquido, si se quiere olvtener 
agua triple, 13 litros para el agua doble y 20 para 
el agua simple. 

La destilación debe efectuarse con rapidez para 
que la calefacción prolongada de las flores no 
las altere. Si se ponen las flores en el alambique 
antes de que el agua esté á punto de hervir, re- 
sulta poco limpida y transparente y de dificil 
conservación. 

Las aguas de azahar que se fabrican en graile 
escala y que se expenden á poco precio en gran- 
des frascos ó recipientes metálicos, se obtienen 
generalmente sin las ¡recanciones que recomen- 
damos y á veces de flores provistas de cáliz, y 
aun en ocasiones mezcladas con hojas y con cás- 
caras de naranja, Algunos fabricantes tienen la 
costumbre de incorporar dos gramos de esencia 
de lor de naranjo (neroli) á tada tres kilogramos 
de agua preparada de esa suerte, El agua asi 
obtenida tiene un sabor más amargo y se consi- 
dera como túnica y vermifiga, por lo cual se 
considera, más bienquecomoagua de perfumeria, 
como agua medicinal. Vambién se fabrica agua 
de flor de naranjo con las flores recogidas en Es- 
paña, Italia y Portugal, que se envían acondicio- 
nadas con sal á los países industriales del Centro 
y Norte de Europa. 

El agua de azahar,aun cuando esté recién ob- 
tenida, contiene casi siempre ácido acético libre; 
cuando se añeja, encierra mayor cantidad, enro- 
jece el papel y la tintura de tornasol: de ahí que 
algunos aconsejen la práctica de espolvorear con 
15 gramos de magnesia ealcinada cada kilogra- 
mo de {lores que se empleen, siendo menos con- 
veniente el hábito de saturar con magnesia el 
agua ohtenida, porque ésta contendría una ma- 
teria extraña, el acetato de magnesia, Por la mis- 
ma razón no debe saturarse el ácido del agua 
can otras bases, como son, por ejemplo, la sosa 
y la potasa. Ordinariamente el agua aromática 
de azahar se congela á 3° bajo cero próxima- 
mente, y en este caso abandona pequeñas 


| masas de materia que se van depositando paula- 


tinamente sobre las paredes del recipiente que 
contiene el agua, y se forma una especie de in- 
crustación de color rojo oscuro, la cual se halla 
constituida por aceite esencial alterado. Al liqui- 
darse de nuevo el agua congelada, adquiere un 
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aroma tal vez más agradable, á causa de haberse 
separado la esencia alterada; pero su olor es ms 
fugaz, y el agua que ha sufrido la congelación, 
al cabo de un mes ó dos se desvirtúa por con- 
leto. o, o , 
òl agua artificial, ó sea el agua imitada, di- 
solviendo esencia de flor de naranjo en agua 
potable común, es mucho menos delicada, y se 
enturbia cuando se trata con una solución de 
jabón, además de formar precipitado empleando 
los varios reactivos que sirven para descubrir 
los diversos principios minerales contenidos en 
lasaguas comunes. Idénticos residuos seobtienen 
después de evaporar el agua de flor de naranjo 
preparada artificialmente. , 

El agua de azahar tiene débiles propiedades 
antiespasmódicas y se usa contra los estados 
nerviosos ligeros y manifestaciones histéricas 
poco intentas, Como vehículo aromático y an- 
tiespasmódico, entra en infinidad de formulas 
terapéuticas, ya magistrales ya oficinales. 

Pomada de azahar. - Manteca fina saturada de 
esencia de azahar. Como las grasas disuelven 
muy bien esta esencia, no hay más que poner en 
maceración la manteca de cerdo con las flores 
frescas y privadas del pedúnculo y del cáliz, y á 
un calor muy suave. Para un kilogramo de 
manteca se ponen 250 gramos de flor; pero la 
operación se repite 32 veces para cada kilogramo 
de manteca, empleando cada vez flores nuevas, 
de modo que en total cada kilogramo de grasa 
necesita ocho kilogramos de azahar, 

Jabón de azahar. — Se prepara perfumando el 
jabón blanco de sebo, con esencia de azahar ob- 
tenida por destilación (nerolí) en las proporcio- 
nes siguientes; 

Jabón blanco de sebo. . .. 

Esencia de azahar por des- 

tilación (nerolí). . . . 100 » 

En cuanto á la manera de perfumar el jabón, 
V. JABÓN. 

AZAILA: Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de Hi- 
jar, prov, de Teruel, «dive. de Zaragoza; 650 ha- 
bitantes. Sit. á la derecha del rio Aguas, en el 
f. e. de Zaragoza á Hijar; cereales, patatas y le- 
gumbres. , 

AZAINADAMENTE: ailv, m. A lo zaino, 

Vino á parar toda la tormenta en mandarme 
AZAINADAMENTE que pidiese de cenar á la pa- 
trona. 


3500 gramos. 


Estebanillo González. 


AZAL: f. Bot. Variedad negra de vid portugue- 
sa llamada asi entre los viticultores de la cuenca 
del Miño; los de la cuenca del Duero la llaman 
touriga. 

AZALÁ (de igual voz ár.): m. Entre los ma- 
hometanos, oración ú rezo. 

Y concluido el AZALÁ escucharon 
Con gran silencio la leyenda santa, 
Que desde el almimbar «de cedro y oro 
Pronunció el Almocri con voz pausada, 

Dugave DE Rivas. 


AZALEA: Í. Bot., Género de plantas de la fa- 
milia de las Ericáceas, de cáliz quinquepartido, 
corola infundibuliforme, irregular y quinquelo- 
bada: estambres cinco, no unidos a la corola y 
provistos de anteras biporosas en el ápice; estilo 

rolongado y exerto, juntamente con los estam- 
Pres y no sensiblemente craso en el ápice. Ho- 
jas caedizas. 

Sus especies principales son: 

Azalea pontica, amada rosadelfa; se encuen- 
tra en los montes 
del Cáucaso. Esta 
es la planta cuyas 
flores suministran á 
las abejas el jugo 
que hace venenosa 
la miel del Ponto, 
célebre por el daño 
cansado á los solda- 
dos griegos en la his- 
tórica retirada de 
los diez mil. 

Arbolillo de dos ó 
tres metros, de hojas 
trasovadas, oblongas 
lanceoladas y pesta- 
hosas. De mayo å 
junio da flores ama- 
villas, en corimbos 
guarnecidos de bráe- 
teas caducas. Las variedades de esta especie son 
numerosas, 


Azalea pontica. 
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Azalea amæna, bonito y pequeño arbusto de 
30 á 40 centimetros, con hojas trasovadas, elip- 
ticas y enteras; en julio produce flores de color 
rojo amarillento, con doble corola, solitarias ú 
reunidas en corimbo terminal. Esta especie ha- 
bita en China. 

La especie más célebre, la 4. pontica, es un 
fuerte veneno. En todos tiempos se ha tenido 
por cierto que la miel recogida sobre sus tores 
por las abejas podía producir fenómenos tóxicos 
de mucha gravedad; los trastornos semejantes á 
la embriaguez, los vómitos y diarreas relatados 
por Jenofonte en su obra Retirada de los diez 
mil, se han atribuido al uso de esta miel. Tour- 
nefort, Gleditsch, Palas y otros han disertado 
sobre este punto, del que ya escribieron Dioscó- 
rides, Plinio y Diodoro de Sicilia. La A. pontica 
es muy temida en su pais natal y mata al 
ganado que la pasta. La A. tomentosa y la A. 
procumbers, parecen ser usadas como astrin- 
gentes. Según Nicholson, en América crecen 
Azaleas venenosas. Las hojas del 4. indica di- 
cese que constituyen el te fulso del Labrador. 


AZÁLVARO ó CAMPO-AZÁLVARO: Geoy. Valle 
en la parte S. O. de la prov. «de Segovia, que 
comprende pequeña parte de la de Avila. Es una 
llanura de unos 4 kms. de anchura, húmeda y 
fresca, situada 4 unos 1200 ns. sobre el nivel 
del mar, abundante en pastos y limitada al N. 
por la sierra de Ojos-Albos y al S. por la de Ma- 
lagón. 


AZAMBOA (de igual voz ár.): f. Fruto del 
azambocro, variedad de cidra muy arrugada. 


AZAMBOERO: m. Arbol, variedad del cidro, 
cuyo fruto es la azamboa, 


AZAMBOO: m. ÁZAMBOERO. 


AZAMBORDA: Geog. Barrio en el ayunt. de 
Baztán, p. je de Pamplona, prov. de Navarra; 
24 edils. 


AZAMBUJA: Geog. C. del dist. de Lisboa, en 
la comarca del Cartaxo, Estremadura, Portugal, 
cerca de la orilla derecha del Tajo y en el Ë. e. 
de Porto á Badajoz; 2.380 habitantes. Es capital 
de un concejo que tiene 8000 habits. 


AZAMBUYA (TRISTÁN): Biog. Coronel uru- 
guayo, uno de los jefes de la gloriosa defensa de 
Paisandú en 1865 contra las fuerzas aliadas del 
general Venancio Flores y del Imperio del Bra- 
sil. Murió en su puesto de honor mandando la li- 
nea sur de las fortificaciones. V, PAISANDÚ. 


AZAMBUZA (DrEGO DE): Biog, Viajero portu- 
gués del siglo xv. Encargado por Juan 11 de 
fundar una colonia en la costa de Africa, salió 
de Lisboa en 1481, desembarcando en el puerto 
de Besiquichi después de once días de navega- 
ción. El rey de aquel pais, Kasamansa, le dis- 
pensó buena acogida, y, aunqueno se mostró muy 
conforme en permitir á los europeos que propa- 
garan cl cristianismo entre sus súbditos, consin- 
tió que edificaran un fuerte para proteger á los 
traficantes lusitanos contra los ataques de los 
indígenas. El fuerte se llamó San Jorge de la Mi- 
na; Azambuza fué nombrado gobernador de la 
colonia y Juan II le confirió el título de Señor 
de la Costa de Guinea, 


AZAMOR: Geog. V. AZEMMUR. 
AZANAHORIATE: m, Zanahoria confitada. 


— AZANAHORIATE: fig. y fam. Cumplimiento 
ó expresión muy afectada, 


AZANAQUES: Geog. Montaña de los Andes 
bolivianos, en el departamento de Oruro; 5136 
metros. 


AZANCA: f. Min. Manantial de agua subte- 
rránea. 


AZÁNDAR (del ár. açándal; del gr. s%vza- 
Jozi: m. prov. And. SÁNDALO. 


AZANEN: Geog. Ensenada en la costa septen- 
trional de Marruecos, entre Cabo Quilates y Ca- 
bo Viejo, que corresponde å la extensa llanura 
muy poblada y cultivada por la que corre el río 
Queret, que desagua cerca del pueblo de 4zanen, 
Es espaciosa y profunda y ¿4 propósito para un 
desembarco. 

AZANIA: Geog. ant. Nombre que los antiguos, 
alterando la palabra árabe Aján, dieron al pais 
de este nombre, ó sea á la parte de la costa 
oriental de Africa que se extiende al S. del cabo 
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Guardafui. Al mar que baña esta costa le lla- 
maban mare Azantan ý Barbaricum. 


AZANO: Geog, Caserio en cl ayunt. y p. j. de 
Santa Cruz de Tenerife, prov. de Canarias; 11 
edificios. 

AZANORIA (del ár, ¿efencria): f. ZANANO- 
RIA. 

AZANORIATE: m. prov. 47, AZANAHORIATE. 


AZANUY: Geog. V. con ayunt., p. j. de Tama- 
rite, prov. de Huesca, dide. de Lerida; 1100 
habitantes. Sit. entre dos barrancos, al N. dela 
Almunia de San Juan. El terreno participa de 
monte y de llano; produce cercales, vino y 
aceite, 


AZANZA: f. Pot. Grupo de plantas que forman 
una sección del género Hibisco, familia de las 
Malváceas. 


— AZANZA: Geog. Lugar en el ayunt. de Goñi, 
p. j. de Estella, prov. de Navarra; 22 edifs, 

= AZANZA (MIGUEL DE): Diog. Político espa- 
ñol. N. en el año 1746; M. en 1526, Iuclinado 4 
la vida militar, siguió la carrera de las armas, 
distinguiéndose por su bravura en el combate y 
por su prudencia en el consejo. Esto le valió sa- 
lir del ejército para desempeñar difíciles comi- 
siones diplomáticas, que llevó å feliz término con 
suma disereción y gran tino. Sus condiciones de 
ilustración y sus conocimientos en la milicia ele- 
váronle en 1793 al puesto envidiable de ministro 
dela Guerra, puesto que hubo de abandonar muy 
pronto por haberse indispuesto con Godoy, el 
príncipe de la Paz, omnipotente á la sazón como 
favorito de la impúdica Maria Luisa. En 1808 
volvio á ser ministro con Fernando VII, y cuan- 
do éste y el imbécil Carlos IV cedieron á Napo- 
león sus derechos al trono de España, Azanza, 
testigo presencial de aquellos vergonzosos su- 
cesos, no quiso ser más realista que los reyes, 
aceptó la constitución de Bayona y recibió del 
rey José el Toisón de Oro. Cuando los franceses 
fueron expulsados de España, Azanza acompañó 
al hermano de Napoleón, 

AZAÑA: Grog. V. con ayunt., p. je de Iles- 
cas, prov. y dioe. de Toledo; 500 habits. Sit. en 
una vega, cerca del f. e. de Madrid 4 Cáceres y 
Portugal. Cercales, vino y aceite, 


AZAÑON: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ci- 
fuentes, prov. de Guadalajara, dióc. de Cuenca; 
333 habits. Sit. en una eminencia al S. del río 
Tajo. Terreno escabroso lleno de cerros; cereales, 
cáñamo, hortalizas, cera y miel. 


AZAOLA: Bol. Género de plantas de la fami- 
lia de las Sapotáceas que comprende una especie 
arbórea importante, la cual vive espontánea en 
los montes de las islas Filipinas. V. Beris, 


AZAPA: Geog. Valle en el dist. y prov. de 
Arica, dep. de Moquegua, Perú; 1200 habits, Se 
extiende desde la orilla del mar, cerca de Arica, 
hasta la cordillera; cultivo de vid. 


AZAPE: m. Hist. mil. Soldado turco de la 
Anatolia que servía en una especie de milicia 
provincial encargada de dar guarnición en las 
plazas de guerra. 

AZAPIEDRA: Geog. Lugar en el aynnt. de Vi- 
llar del Ala, p. j. y prov. de Soria; 19 edifs. 


AZAQUE (de igual voz ár.): m. Hac. púb. Im- 
posición de que ningún musulmán podía eximir- 
se y que consistía en la décima parte de los pro- 
ductos obtenidos de la agricultura, la ganadería, 
las minas y, según algunos, también de la indus- 
tria y el comercio. El azaque, dada su generalidad 
y su cuantía, debió ser de muy pingiies rendi- 


¡ mientos y constituyó de hecho la base de la Ha- 


cienda de los árabes en la época de su dominación 
en nuestra patria. 
AZAQUEFA (del ár. aqaguifa): f. ant, Patio 
con atajadizos cubiertos en los molinos de aceito. 
— AZAQUEFA: ant, PÓRTICO. 
AZAR (del ár. azohr, dado para jugar): m. Ca- 
sualidad, caso fortuito. 
_Que á veces gloria del dolor se cría, 
Y de un contrario AZAR suertes dichosas. 
VALBUENA. 
- AZAR: Desgracia imprevista, contratiempo. 
No siento el dejar de verte 
Por el gusto de mirarte, 
Que no mueve gentileza 


Que cubre tantos AZARES. 
Romancero. 
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= Eso es verdad, á Dios gracias: 
Pero al fin hubo un AZAR, 
Porque el pavo salió pava, 
¡Es verdad que estaba tierno! 
Dos Ramón DE La Cruz, 


- Azar: En los juegos de naipes ú de da- 
dos, carta ó dado que tiene el punto con que se 
pierde. 

No te fies, hombre, en dar iù la baraja, que 
te la trocarán al despabilar de una vela: guar- 
da el naipe de tocamientos raspados ó bruñi- 
dos, cosa con que se conocen los AZARES. 

QUEVEDO, 

— AZAR: En el juego de trucos y billar, cual- | 
quiera de los dos lados de la tronera que miran 
á la mesa. 


- Azar: En el juego de la pelota, esquina, 
puerta, ventana í otro estorbo 

... conjuraban (los mejicanos) el trinquete 
con ciertas ceremonias, que á su parecer de: 
jaban corregidos los azakES del juego, igua- 
lando la fortuna de los jugadores. 

SoLís. 
—Ecnar azar: fr. En los juegos de envite, 
tener una mala suerte, 
= EcHar azar: fr. fig. y fam. Salir mal una 
cosa, 

Nó, respondió el de la Triste Figura, puesto 
que de tal manera podia acorrer el dado, que 
echásemos azar en lugar de encuentro, pero 
todo ha de estar eu tu diligencia, 

CERVANTES. 


— Azar: m, Lot. Nombre vulgar en algunos 
puntos de Andalucía del Acer monspessulanum 
de Linneo. V. ARCE. 


— Azar: Bioy: Nombre que dan los árabes al 
padre de Abrahm al cual los historiadores ju- 
dios y los cristianos llaman Tharé, 

Vivió Azar, según los muslimes, en tiempos de 
Nemrod (2300 años antes de Jesueristo), del 
cual era ministro y favorito; fué además famoso 
escultor y los idolos qne se adoraban en los Es- 
tados de aquél, eran obra de sus manos, 

Cuenta Tabari que habiendo asegurado los 
astrólogos á Nemrod que en el año (2366) había 
de nacer un hombre que abatiría los idolos, se 
apoderaría de sus Estados y le daría muerte, dió 
orden de hacer perecer á cuantos niños naciesen 
durante aquella época. Libróse, sin embargo, de 
tan cruel sentencia Abrahám, cuya madre supo 
ocultar el embarazo y llevarle después de naci- 
do á una caverna natural en lo alto de un monte, 
donde le dejó depositado durante dos días, al 
cabo «de los cuales, como fuera á verle, se le en- 
coutró en perfecto estado de salud y chupándo- 
se un dedo del que, por permisión divina, salía 
un randal de leche. Dióle ella Ja de su pecho, y 
tapando la entrada de la caverna, para que las 
fieras no pudieran Hegar hasta él, volvióse con 
Azar å quien tuvo oculto durante muchos meses 
cuanto hacía, Al fin se lo confesó, y habiendo 
asegurado ú su esposo que el niño así criado apa- 
rentaba mucha más edad de la que en realidad 
tenía, Azar fingió ante Nemrod que un hijo, al 
cual había dado å criar muy lejos hacía bastan- 
te tiempo, iba å venir á habitar á su lado. No 
sospechó nada el soberano, antes bien dió muchas 
muestras de querer conocer al hijo de su favori- 
to, y entonces la mujer de Azar partió por el pe- 
queño Abrahám y le sacó de su retiro, 

Era de noche y súlo en el cielo brillaba una 
estrella; Abrahám, que sólo tenía ideas indecisas 
sobre la divinidad, preguntó á su madre si ague- 
llo que veía era Dios. «No,» contestó ella; más 
habiendo notado que una nube la ocultaba, vió 
luego la luna é hizo la misma pregunta, á la cual 
obtuvo igual contestación, y habiéndole suce- 
dido lo mismo con el sol, empezó á creer que 
Dios tenia que ser una cosa superior á todas 
aquellas, o, 

Fué, por tanto, mayor su dolor cuando vió que 
los mezquinos ídolos, obra del autor de sus dias, 
eran adorados; por le cual, en una ocasión en 
que sn padre no estaba, entró en el lugar donde 
los tenía y los arrojó al suelo, burlándose de ellos 
y de la eredulidad de sus compatriotas. 

Sus palabras y sus acciones pusieron en grave , 
peligro su vida, que sólo defendió el grandeamor 
que Nemrod tenia å su favorito; mas no satisfe- 
cho Abrahám, dirigió todos sus esfuerzos á arran- 
car á su padre de las falsas creencias, haciéndole 
por fin prometer que huiría con él y se con- , 
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vertiría, Entonces Abrahám oró Á Dios, para que 
iluminase ásu padre; pero habiendo muerto Azar 
poco después en la idolatría, no quiso orar por él. 


AZARA: f. Lot. Género de plantas de la fa- 
milia de las Bixiceas, arbustos ó árboles de 
Chile, fromlosos, de hojas muy amargas, alter- 
has, pecioladas, lampiñas ý tomentosas, acom- 
pañadas de dos esupulas foliiecas y desiguales. 
Flores aromiticas y dispuestas en corimbos yen 
espigas, hermafroditas. Cáliz, de 44 7 piezas 
persistentes, corola nula. Estumnbres numero- 
sos insertos en un disco carnoso que viste el 
fondo del cáliz. Filamentos capilares muchos de 
ellos, å veces sin anteras y éstas introrsas, Ova- 
rio sentado, unilocular, y easi esférico; estilo 
terminal y seucillo. Semillas poco numerosas 
por aborto, situadas en placerntas parietales. 

Sus especies principales son: 

Azara integrifolia. -De hojas muy enteras, 
apareadas, la mayor oval y la menor casi redon- 
da, Flores dispuestas en espigas pendientes, Cre- 
ce en los bosques de Chile, 

Sus flores son olorosas, y las hojas tintúreas. 
Suministra además madera de buena calidad, 

Azara serrata, - De hojas aparcadas y aserra- 
das, la mayor es lanceolada y la menor casi re- 
donda. Inllorescencia en corimbos compuestos de 
muchas flores, Habita en los hosques de Chile. 

Tiene iguales usos que la precedente. 

La Azara dentata tiene hojas apareadas y den- 
tadas, la mayor elíptica, la menor casi redonda, 
y la inflorescencia en umbelas, Crece en las sel- 
vas de Chile. 

Tiene iguales usos que las especies anteriores. 

— Azara: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Barbastro, prov. y dióc. de Huesca; 502 habits, 
Sit. en el valle de Arcerche, en terreno llano re- 
gado por el rio Vero. Cereales, vino y aceite. 

—Azata: Geog. Rio del Perú, tributario del 
Purus, por la derecha. 

— Azara (José NicoLás DE): Bivg. Diplomá- 
tico español. N, en Barbuñales en 1730; M. en 
24 de enero de 1801, Jlijo de una de las familias 
mis ilustres del antiguo reino de Aragón, estu- 
dió, con notable aprovechamiento, Jurispruden- 
cia y Letras en la Universidad de Huesca. Sus 
merecimientos le llevaron á la Secretaria de Es- 
tado, y en 1765 fué nombrado agente y procura- 
dor general del rey Católico de España cerca de 
la Corte Pontificia, y poco después ministro ple- 
nipotenciario de España en Koma, cargos en los 
que supo conducirse con tanto tino y tanta prit- 
dencia que merecio la confianza y la considera- 
ción de todos. En 1758 representó å España 
cerca del Directorio de la República francesa; 
en 1803 se jubiló y á los pocos meses falleció, 
Entre sus obras merecen citarse las siguientes: 
Obras de Garcilaso de lu Vega, ilustradas con no- 
tas, Madrid, Imprenta real, 1765, en 8,9, y An- 
tonio Sancha, 1785, en 18,9; Memorias curiosas 
relacionadas cun los suresos politicos en que fué ac- 
tor ó testigo; Elogio del rey Carlos ILI y sus exc- 
quias, Roma, 1789; Memoria sobre la beatifica- 
ción del venerable Palafox; ¿atroducción à la 
Historia natural y á la Geogralía física de Es- 
paña de Guillermo Bowles, y La Religión venga- 
da, traducción de un poema italiano. 


= Azara (FÉLIX bEz: Bioy. Viajero y general 
español. N. el 18 de mayo de 1746, en Barbu- 
ñales. En 1775 tomó parte en la expedición de 
Argel en la «que fué herido. En 1781 fué envia- 
do á América, comisionado por el Gobierno cs- 
pañol para poneren ejecución el tratado de San 
Ildefonso enlo relativo å la demarcación de li- 
mites de las posesiones de Espuña y Portugal. 
En esta ocasión se propuso levantar el mapa de 
aquellas regiónes, en cuya ocupación invirtió 
catorce años, al cabo de los cuales tuvo la pena 
de que el gobernador de Buenos Aires le arreba- 
tara la mayor parte de sus papeles, que remitió 
á Madrid como obra suya, A su regreso d Euro- 
pa, su hermano, embajador en Paris á la sazón 
y al cual enviaba sus manuscritos, había publi- 
cado ya su obra: Ajruntamientos para la historia 
natural de los cuadrápedos del Paraguay y del 
Rio de la Plata, que Azara dió á luz en castellano 
en 1802, A esta obra siguió otra, titulada Apun- 
tamientos para la historia natural de los pájaros 
del Paraguay y Rio de la Plata. De su viaje al 
nuevo mundo dió cuenta en otra obra, la mejor 
de las suyas, Viaje á la América meridional 
desde 1181 hasta 1801. D. Félix de Azara murió 
en1811 en Aragón, su país, 
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— AZARA y CASCARÓ (Jost DE): Biog, Sacer- 
dote y teólogo. N. en Alquezar en el dia 27 de 
julio de 1638; M. en el dia 1.2 de agosto del 
año 1701. Fuéde noble y esclarecido linaje; es- 
tudió Artes y Teología, graduiudose de doctor 
en esta facultad y ordemindose «de sacerdote. 
Fervorose católico, sintió dentro de sí los estí- 
mulos del propagandista y se dedicó, con admi- 
rables frutos, å misionero. Los trabajos excesivos 
de esta nueva vida minaron su salud, ya bastan- 
te quebrantada, y Azara regresó á su ciudad na- 
tal donde falleció poco tiempo después. Sólo se 
conoce de D. José Azara una obra titulada Prác- 
tica de virtud, deducida de la Sagrada Escritu- 
ra, Santos Padres y otros graves doctores, Fué 
impresa en Huesca, por José Lorenzo de Larrai- 
be, en el año1652. 

= Azara Y Perera (BusTaquio): Biog. Obis- 
po de Barcelona. N. en Barbuñales (Huesca), en 
el día 19 de septiembre de 1727; M. en Barce- 
lona en el dia 24 de junio de 1797. Escasos re- 
cursos ofrecia Barbuñales, pueblo que se hon- 
ra sin embargo de ser patria de prelados ilus- 
tres, de grandes escritores y de hábiles diplo- 
máticos, para que D, Eustaquio Azara recibieso 
educación adecuada á su clase y enseñanzas å la 
medida de su entendimiento; hubo por lo tanto 
de trasladarse á Huesca, donde estudió Filo- 
sofía y Derecho y de cuya Universidad logró 
muy pronto ser consiliario. Su familia, una 
de las más aristocráticas y distinguidas de la 
región aragonesa, deseaba que Eustaquio se de- 
dicase á la carrera de las armas: transigió, sin 
embargo, accediendo á los ruegos del futuro 
obispo de Barcelona, á que se dedicase á la ca- 
rrera sacerdotal á la que Azara se sintió inclinado 
por irresistible vocación, y aun hubo de permitir 
también que no fuese sacerdote secular, sino re- 
ligioso regular. Eustaquio abrazó, en efecto, el 
instituto de San Benito en el monasterio de San 
Victoriano en el cual profesó en el año 1749. Va- 
rios fueron los cargos que muy pronto logró Aza- 
ra en su Orden y fuera de ella, Sin que sea posible, 
en breve espacio, enumerarlos todos, los más im- 
portantes fueron los siguientes: secretario en visi- 
ta de los conventos de la orden en Aragón y Na- 
varra; sindico; párroco de Molina; prior de Xa- 
rocuna ad curam animarum; camarero mayor 
del monasterio de San Cugat del Vallés; abad 
de los conventos de Santa María de Amer y Ro- 
sas; delinidor general de la Orden; presidente 
de la Congregación verificada en Graus en 1783; 
abad del monasterio de San Victoriano, y por 
último en 1787, á los sesenta años de edad, 
obispo de Ibiza. Cnando siete años después fue 
trasladado Azara al obispado de Barcelona, 
dejó en aquella isla gratísimos é imperecederos 
recuerdos. Sus biógrafos y los que en vida le trata- 
ron dicen de este prelado: Fué humilde en su ezte- 
rior, afable con sus superiores sin humillación 
y más afable y más cariñoso aún con sus subor- 
dinados; protector decidido de las artes, las cien- 
cias y la industria, de gran talento, y despren- 
dido y espléndido como pocos. Perteneció å las 
sociedades de Amigos del País de Zaragoza y de 
Jaca. 

AZARANDAR: a. ZARANDAR, 


AZARARSE: r. Torcerse un asunto ó lance por 
sobrevenir obstáculo imprevisto, Se dice más 
generalmente con referencia al juego, 

AZARBA: f. AZARBE. 


AZARBE (del ár. açarb): m. Can. Cauce que 
recoge las aguas sobrantes de un riego para con- 
ducirlas al punto conveniente de desagiie. Los 
azarbes, Ó escorredores, que también se llaman, 
forman un sistema análogo al de la distribución 
de las aguas, dispuesto en sentido inverso, pues- 
to que las ramificaciones van disminuyendo en 
húmero y aumentando en importancia á medida 
que seacercan al punto definitivo de desagiie, 
, En la huerta de Murcia los denominan, por el 
úrden de menor á mayor, escorredores, azarbelas 
y azarbes á landronas. 


AZARBETA: f, d, de AzZARBE, 


— ÁZARBETA: Cada una de las acequias ó can- 
ees pequeños que recogen los sobrantes ó filtra- 
ciones de un riego, y los llevan al azarbe. 


. AZARCÓN (de igual voz ár.; del lat. syrlcum, 
tierra roja; del persa azarcen, color de fuego): 
m. MINIO, 


= ÅZARCÓN: Pint. Color anaranjado muy en- 
cendido, 


1080 AZAY 


AZARERO: m, Bot. Nombre vulgar del Cera- 
sus lusitanica, Juss., de la familia de las Kosá- 
ceas, V. CERASO, 

AZARES DEL PÁRAMO: Grog. Lugar en el 
ayunt, de Valdefuentes del Páramo, p. j. de la 
Bañeza, prov. de Levn; 67 casas. 

AZARIA ó ACERIA: İrt. mil. En la Edad Media 
se llamaba azaria, segùn Clonard, un encuentro 
repentino, un ataque de sorpresa. Según Almi- 
rante, era, å juzgar por la definición que da el 
Glosario del Fucro de las Cuvaluadas, el servicio 
militar que prestaban los pueblos para proteger 
el corte de maderas cuando se hacia en los mon- 
tes fronterizos al país ocupado por los moros y 
donde, por consiguiente, eran de temer las acome- 
tidas de éstos, La palabra deriva de la italiana 
aza ó arza con que se denominaba el hacha. 


AZARÍAS: Biog. Rey de Judá, que sucedió á su 
padre Amazías el año S10 antes de Jesucristo, 

Conócesele también con cl nombre de Ozias, re- 
fiviéndose de él que con un ejército de trescientos 
mil hombres venció á los filisteos y arrasó las mu- 
rallas de Geth, Jamuia y Azot. Fué sumamente 
aticionado á la agricultura, no desdeñándose de 
trabajar él mismo en sus tierras y cuidar del jar- 
din de su palacio; pero sus victorias, llenindole 
de orgullo, le pervirtieron. En los últimos tiem- 
pos de su vida, y en castigo de haber incensado 
á los idolos, pasó una existencia penosa y solita- 
ria, su cuerpo fué cubierto de lepra y esta asque- 
rosa enfermedad no le abandonó hasta la muerte. 

Algunos autores aseguran que este castigo le 
fué impuesto por Dios por haber querido reunir 
á sus titulos los de gran sacerdote. Murió en el 
año 759 (752 según otros) y no fué enterrado en 
el lygar donde estaban los otros reyes por ser 
leproso. 

Sucedióle su hijo Joathán. 

La Sagrada Escritura habla de otros Azarias 
menos importantes que el anterior, y de estemis- 
mo nombre Horeció en el siglo xv un rabino ita- 
liano que escribió un libro en hebreo, titulado 
La luz de los ojos, el cual se imprimió en Mantua 
el año 1574, 

AZARIO (Penso): Biog, Historiador italiano 
del siglo xiv. N. en Novara. Escribió las siguien- 
tes obras: Liher gestorum in Lombardia ct præ- 
cipue per Dominos Mediolani, ab anno 1250 
usque ad annum 1362; De bello Canapiciano et 
comitatu Masini, y De Dominio Centum nobi- 
lium magnatum Lombardiæ. 

AZARJA: f. Instrumento que sirve para coger 
la seda cruda, y el cual se compone de cuatro 
costillas, unidas en dos rodetes agujereados por 
enmedio para que pueda pasar el huso. 

AZARNEFE (del ár. azarnih, arsénico; del per- 
sa zaharnec, venenoso): m, ant. OLOPIMENTE, 


AZARO (del ár. anzar): m, ant, SARCOCOLA. 


AZAROLLA: f. ACEROLA. 

= AZA ROLLA: prov. Ar. SERBA. 

AZAROLLO: m, ACEROLO. 

— ÅZAROLLO: prov, Ar. SERBAL. 

AZAROSAMENTE: adv. mm, Con azar ó des- 
gracia, 

... considerando el tema del cielo y la dispo- 
sición de las estrellas, no puedo dejar de pro- 
nosticarle AZA ROSAMENTE, 

JosÉ PELLICER. 
AZAROSO, SA: adj. Que tiene en sí azar ó 
desgracia. 

„por esta razón la triste muerte de Melean- 
dro, fué 4 modo de una AZAROSA y amenaza- 
dora contestación. 

JosÉ PELLICER. 
Por el opuesto caso es otra cosa; el color 


primitivo de la pared, es que la AZAROSA ma- 
no del tiempo lia impreso todos sus rigores. 


MeEsoxErO ROMANOS. 

AZAROTE: m. ant. AZARO. 

AZARRULLA: Geog. Aldea en el ayunt. de Ez- 
caray, p. j. de Nájera, prov. de Logroño; 36 
edifs, 

AZAUCHO: m. Bot. Especie de higuera sil- 
vestre. 

AZAYA: f. prov. Gal. CANTUESO. 

— Azavya; Geog. Ribera ó rio en la prov. «le 
Salamanca, p. j. de Ciudad Rodrigo. Nace en 
la sierra de Gata y desagua en el Agueda. 


AZAY-LE-RIDEAU: Neog. Cantón en el dist. 


de Chinón, dep. de Indre y Loira, Francia, con 


doce municipios y 13 000 habits, 


AZCAPOTZALCO: Geug, è Hist. Ciudad situa- 
da en la orilla occidental del lago de Méjico que 
fué capital de de los poderosos tcpuneyues, ene- 
migos de los aztecas. Su rey Tezozomoc, que vi- 
vió en los primeros años del siglo xv, destruyó 
el reino de Acolhuacán y ejerció gran intluencia 
sobre los aztecas de Méjico. Su sucesor Maxtla 
Tué vencido y muerto por estos ùltimos que div- 
ron tin al reino de Azcapotzalco en 1423, 


AZCÁRATE Geog. Lugar enel ayunt. de Ardiz, 
p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 58 edits. 

- Azcárate (Parnicio): Bioy. Jurisconsulto, 
filósofo y publicista. N. en León en el año 1800; 
M. en la misma ciudad en el día 20 de febrero 
de 1886. Fué alumno de Filosofía en el semina- 
rio de su ciudad natal y cursó después Juris- 
prudencia en las Universidades de Oviedo y 
Santiago. Soldado luego en el batallón lite- 
rario (1820) é impurijicado por ello en la reac- 
ción de 1823, fué secretario de la Diputación 
provincial de León duraute la primera guerra 
civil; diputado á Cortes en 1831; jefe político y 
gobernador en 1843, y después en 1855 y 1858. 
El severo espiritu tilosúlico de D. Patricio de 
Azcárate despertuse muy desde el principio en 
la Biblioteca del Instituto de Gijón, fundado 
por aquel insigne Jovellanos con cuyo espíritu 
guarda cierta alinidad el del pensador Ieonés, 
y lentamente preparóse y maduróse así en las 
aulas de la Universidad, como en medio de los 
trabajos del foro y de las ¡reoenpaciones de la 
guerra civil, de la administración y de la poki- 
tica. Condensarónse sus estudios, como primer 
fruto, con las Veladas sobre la Filosofía moder- 
na, dadasáluz en 1854; ilustró cuestiones de 
oportunidad en el Discurso inaugural de la So- 
ciedad Económica de León en 1856, sociedad 
que á su impulso debió grandes mejoras, ya en 
su biblioteca, ya en el establecimiento de cáte- 
dras, etc., y en su memoria sobre Los fueros de 
las Provincias Vascongadas, en que se decidía 
por el mantenimiento de las exenciones de tribu- 
tos, de quintas, de estanco, de papel sellado, á 
la vez que en pro de la mis estricta identidad 
de gobierno, dandose también á conoceren otra 
manifestación de gran importancia, la Zuposición 
histórico-erilica de los sistemas filosóficos moder- 
nos en 1861-62 (cuatro volúmenes). En 1870 dió 
comienzo å la improba tarea de publicar las 
obras de los principales filósofos antiguos y mo- 
dernos, cuya traducción venía preparando lar- 
gos años hacía y que comprende nada menos 
que 26 volúmenes (Platón, 11; Aristóteles, 10; 
Leibniz, 5), dejando todavia inéditos cuatro más 
de Bacón. Eu el mismo año dió en León dos 
conferencias públicas: una acerca de El Mate- 
rialismo y Positivismo contemporáneos, y otra 
sobre los grandes nombres que la historia de 
León puede presentaren Artes, Letras, Ciencias, 
Filosofía y sobre las libertades políticas de la 
antigua ciudad en la Edad Media. Por último 
en 1886, octogenario ya, publicó su último 
opúsculo, La Filosofía y la civilización moderna 
en España, 

— AZCÁRATE (GUMERSINDO): Biog. Escritor y 
político español. N. en Lcón el 13 de enero de 
1840, Después que hubo terminado la instruc- 
ción primaria y la segunda enseñanza en dicha 
ciudad, cursó en la Universidad de Oviedo (1855 
- 1858) las Facultades de Ciencias y de Derecho; 
pero en 1857 quedó prohibido el simultanear y 
optó por la de Ciencias, que luego hubo de aban- 
donar por la de Derecho por haber sido suprimi- 
da aquélla en la Universidad de Oviedo por la 
Dirección de Instrucción pública, En 1858 se 
trasladó á Madrid y estudió hasta el año 1861 la 
facultad de Derecho y asignaturas sueltas de 
Ciencias y de Filosofía y Letras. Terminada su 
carrera en 1861, obtuvo, mediante rehidas y bri- 
llantisimas oposiciones, una de las plazas de Au- 
xiliares de la Dirección del Registro de la Pro- 
piedad y del Notariado, plaza que desempeñó 
hasta 1869, En el año 1868 principió á explicar 
como catedrático auxiliar, en la Universidad 
central, y en el de 1872 obtuvo en propiedad, 
mediante oposición, la cátedra de Legislación 
comparada, conocida actualmente con la denomi- 
nación de Iustituciones del Derecho privado de lus 
pueblos antiguos y modernos. En 1875 fué deste- 
rrado á Cáceres y después separado de su cátedra 
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por haher protestado enérgicamente, con varios 
compañeros de diferentes Universidades, contra 
un decreto y una eireular del ministro de Fo. 
mento, señor Orovio; pero, transcurridos siete 
años fué repuesto, como casi todos sus compa- 
heros, por el ministro del misno rato, señor 
Albareda. El señor Azcárate ha sido, durante 
el ministerio de Salmerón, director del Regis- 
tro de la Propiedad, en comisión y sin sueldo, 
y es diputado á Cortes por la provincia de León. 
Docto como muy pocos, laborioso como pin- 
guno, entusiasta por temperamento, es uno 
de los catedráticos más queridos y más respe- 
tados de la juventud escolar. Gran juriscon- 
sulto, lilósofo insigne y notable escritor, ha 
publicado varias obras de Derecho y de Filoso- 
Ha, como el Se. Gorcrament y la Minuta de un 
testamento, quele han granjeado la consideración 
y el aprecio de las personas entendidas. Es, sin 
duda alguna, uno de los políticos más brillantes 
y de mas esperanzas de los que liguran en el par- 
tido republicano. 

= AzcÁRATE Y LEZAMA (JUAN Fraxcisco): 
Bioy. Abogado y literato mejicano. N., á mediados 
del siglo pasado en Méjico; M. en el año 1831. Co- 
menzo sus estudios en octubre de 1790 y & peco 
de terminarlosfué nombrado cousiliariode la Uni- 
versidad pontilicia y más tarde fiscal y vicejmwe- 
sidente de la Acadentia de Jurisprudencia teóri- 
co-práctica. El virrey Iturrigaray inlluyó para 
que se le nombrara regidor honorario del ayun- 
tamiento de Méjico, como así sucedió en 1808, 
Con la autoridad «de este cargo y la influencia 
que adquirió, se dirigió en nombre del ayunta- 
miento al virrey para protestar de la interven- 
ción de Napoleon en los asuntos de España, no 
reconociendo como legales las renuncias hechas 
por el rey legítimo. Este acto de Azcárate fué 
el primer paso que dió Méjico hacia su indepen- 
dencia. La caída de Iturrigaray produjo una 
persecución activa al partido americano, costan- 
do á Azcárate tros años de prisión. Fué miem- 
bro de la Junta provisional y su firma figura en 
el acta de independencia de aquella República. 
Fué investido del cargo de ministro plenipo- 
tenciario en Inglaterra, pero no llegó á desem- 
peñarle, Hizo un tratado de comercio con Gio- 
nique, enviado dle los comanches. Posteriormente 
Fué ministro del Supremo Tribunal de la Guerra, 
sindico del ayuntamiento y secretario del hos- 
picio de pobres. Escribió un Prospecto de las or- 
denanzas del qubierno del Hospicio de pobres; 
Proyecto de reforma de «algunos de los estatutos de 
la real Academia de Jurisprudencia; Poema he- 
roico en celebridad de la colocación de la estatua 
ecuestre colosal de bronce de Cárlos IV; Oda y 
soneto, en el certámen poctico formado con mo- 
tivo de la colocación de la misma estatua; Dre- 
ves apuntamientos pura la literatura del reino 
de Nueva- España, y Ensayo paneyirico éhistórico, 


AZCÁRRAGA y PALMERO (D. MANUEL): 
Biog. Escritor. N. en Manila corriendo cl año 
1830. Con felices disposiciones para el estudio de 
las Leyes y para la práctica del Foro, el señor Az- 
cárraga siguió con lucimiento y terminó con 
brillantez la carrera de Jurisprudencia en la 
Universidad Central: recibido de abogado, des- 

ués de lucidos ejercicios, se matriculó en el 
Colegio de Madrid, ejereiendo durante algunos 
años, con excelente resultado, la profesion de 
abogar. Consagrado después á la Administración 
pública, ha desempeñado en distintas ocasiones 
cargos de importancia: fué, por ejemplo, fiscal 
interino del Juzgado de Marina de las islas Fi- 
lipinas; abogado fiscal de la Audiencia de Mari- 
na; teniente fiscal de la misma; alcalde mayor 
de Cagayán, con el mando civil y militar y la 
Administración de Hacienda, y la colección de 
tabacos de la misma; alcalde mayor de Balacán 
con mando civil de la provincia; gobernador ci- 
vil de Manila; corregidor de la misma ciudad; 
consejero de Filipinas en el Ministerio de Ul- 
tramar, cargo este último que le fué confiado á 
su regreso á España, tanto como recompensa a 
los servicios prestados al pais en su larga resi- 
dencia en aquella apartada provincia, como en 
concepto de persona entendida en los asuntos de 
aquel Archipiclago que tan á fondo vonocia. Una 
vez en España, fué además de individuo del Con- 
sejo ya mencionado, diputado á Cortes; abogado 
consultor de la junta superior administradora 
de las obras pias de Filipinas; individuo de di- 
cha junta como representante del Gobierno su- 
perior; individuo de la junta de patronato del 
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Buen Suecso de Madrid ¿socio de la Keonómica del 
país, eu Filipinas; individuo fundador y vicepre- 
sidente de la Sociedad geográfica de Madrid; 
miembro titular del Instituto francés en Africa; 
hijo adoptivo de la ciudad de Solsona; presidente 
honorario dle la sociedad coral titulada La Unión 
Solsonense; auditor honorario de Marina; comen- 
dador de Carlos III; caballero Gran Cruz de Isa- 
bel la Católica. Sien la Administración civil ha 
prestado el señor Azcárraga los numerosos y 
preciados servicios que indicados quedan, como 
publicista ha merecido la reputación de que 
goza por las obras siguientes: La reforma del mu- 
nicipio indigena en Filipinas; La libertad de 
comercio en Filipinas (con una bistoria del co- 
mercio de la ciudad de Acapulco, de la Real 
Compañía y demás hasta nuestros dias); Cur- 
tas vulgares sobre nuestras costumbres politicas y 
la infuencia del carlismo (algunas de estas car- 
tas fueron publicadas en el periódico La Politica); 
Proyecto del desestanco del tabaco en Filipinas: 
ademis el señor Azcárraga ha sido colaborador 
activo de los periódicos titulados: La Paz, El 
País y La Política, 


— AZCÁRRAGA Y PALMERO (MARCELO): Biog. 
Teniente general y senador. Perteneciendo al 
cuerpo de Estado Mayor, prestó sus servicios en 
la Península, distinguiéndose en los hechos de 
armas que tuvieron iugar en la corte en 1354 y 
1856, pasando después á la isla de Cuba, cuyo 
capitan general le confió una misión especial 
cerca de muestro embajador en Méjico en cirenns- 
tancias especiales, y más tarde formó parte del 
ejército expedicionario á aquella república. As- 
cendió á coronel por su comportamiento en los 
acontecimientos del 22 de junio de 1866 y fué 
nombrado después oficial del ministerio de la 
Guerra. Tomó parte en la revolución de 1868, 
conservando su puesto en las situaciones que se 
siguieron hasta que ascendió á brigadier y oficial 
primero, y fué confirmado en su cargo con el ca- 
rácter de en propiedad, pero hizo dimisión más 
tarde cuando se disolvió el encrpo de artilleria. 
EI Gobferno de la República le hizo segundo jefe 
del batallón distinguido de oficiales que se or- 
ganizó en Madrid y al mes fué nombrado jefe 
de Estado Mayor general del ejército sitiador de 
Cartagena y cuando terminó esta misión se le 
contió el mando de una brigada en Castilla la 
Nueva; marchó luego al ejército del Norte como 
jefe de Estado Mayor general y pasó luego al 
del Centro, concurriendo con el general Jovellará 
la proclamación de D. Alfonso NII. Ascendió á 
mariscal de campo y nuevamente fué nombrado 
subsecretario de Guerra, pasando después al 
ejército del Centro y asistiendo á la rendición de 
Cantavieja y á la reñida acción de Monlleó, Ope- 
ró en Cataluña concurriendo á la rendición de 
la Seo de Urgel, y terminada esta campaña vol- 
vió á hacerse cargo de la subsecretaría, siendo 
recompensado con la gran eruz de Carlos ITI. 
Organizó el envio de fuerzas y materiales para 
la terminación de la guerra de Cuba, siendo nom- 
brado por estos servicios teniente general. Poco 
aficionado á la política, fué diputado por Morella 
en las primeras cortes de la Restauración, y su- 
jeto á reelección, no quiso presentarse de nuevo 
á solicitar los votos de los electores, habiendo 
tomado ya parte en la discusión del presupuesto 
de Guerra y proyectos de leyes militares presen- 
tadas por el Gobierno. Después fué elegido se- 
nador por Castellón, figurando en el partido con- 
servador. 


AZCOITIA: Grog. V. con ayunt., p. j. de Az- 
peitia, prov. ile Guipúzcoa, divc. de Vitoria; 
4900 habits, Sit. en un llano å la izq. del río 
Urola y á la falda del monte Itzarriz. Cebada, 
castañas, frutas y hortalizas; fúb. de tejidos de 
hilo y lana, loza, hierro y órganos; baños mi- 
nerales, Casa matriz y seminario de los Jesuitas, 
Cortés pretende que es la antigua Segontia de 
los várdulos, En la Edad Media se llamó Mi- 
randa de Iraurgui y San Martín de Iraurgui, 
Alfonso XI la hizo villa. 


AZCOITO: Geog, Aldea en la felig. de San 
Mamed ile Grañas, ayunt. de Mañón, p. j. de 
Ortigueira, prov. de la Coruña; 7 casas, 


AZCÓN: m. ant. AZCONA. 


«+. e son homes ligeros de pies, e mucho es- 
forzados, e tiran AZCONES e dardos mucho se- 
haladamente. 


Crónica general de España, 
Tomo II 


AZEG 


AZCONA; f. Arma arrojadiza, como dardo, 
Usada antiguamente, 


Dexáronse matará golpes de AZCONAS, 
BrEruko. 
Mas voluerse å menudo 
Qual mundo tal persona, 
A yeses ser escudo 
A las veses ASCONA. 
Ranst Dos Sem Ton, 


«+ con unas alforjas al cuello, y una AZCONA 
ó chuzo en la mano. 

CERVANTES. 
=- AzCuNa: Geog. Lugar en elayunt. de Yerri, 

P. j. de Estella, prov. de Navarra; 55 edits. 
AZCUENAGA (MIGUEL): Biog. General argen- 
tino. Inició en Buenos Aires el movimiento 
contra España (1810). Miembro de la primera 
junta revolucionaria nombrada por el pueblo, 
fué, á petición de los revolucionarios del 6 de 
abril, separado de ella, con otros vavios, el181 1. 
Al año siguiente, siendo ya coronel, obtuvo el 
puesto de gobernador, y siguió mås tarde pres- 
tando importantes servicios á la causa de la in- 
dependencia de su patria. Murió en Buenos 

Aires, 


AZE (Luis VALERIO ADOLFO): Biog. Distin- 
guido pintor francés. N. en París en 1823. Fué 
discipulo de Roberto Fleury, y desde 1845 sus 
obras han figurado en todas las exposiciones. 
Las más conocidas son: cl Mercader de Constan- 
tinopla; Un médico; Naturaleza muerta; Un epi- 
sodio de Gil Blas, y Recucrdos de Egipto. 


AZECA: f. Zool. y Palcont, Género de molus- 
cos gasterópodos, pulmonados, estilamatúforos, 
de la familia de los helícidos. Es muy afine al 
género Bulimus y comprende especies actuales, 
y fúsiles en el terreno terciario. 

AZEDO DE LA BERRUEZA (GABRIEL): Biog. 
Turisconsul to, historiador y pocta español. N. en 
Jaraudilla en el día 11 de encro del año 1604; se 
ignora cuándo y dúnde ocurrió su muerte, pero 
se presume que murió en Madrid muy ade- 
lantado ya el siglo décimoséptimo, Estudió, 
con aprovechamiento, Jurisprudencia en la 
Universidad de Salamanca. En el año 1667 pu- 
blicó un libro que ha llegado á ser curioso y raro 
y que es de todas suertes muy estimable y de ver- 
dadero mérito. Titúlase dicho lil ro: Amenide- 
des, florestas y recreos de la provincia de la Vera 
Alla y Baza, enla Extremadura, con un tratado 
de la retirada que muchos Santos Pontifices y 
otros Prelados y Santos Diáconos dela Andalucia 
y de otras partes hicieron á las sierras del Vera, 
huyendo de la persecución de los moros. Y otro 
tratado de como los griegos entraron cn Espa- 
ña, y de muchos hechos heroicos y de valer que 
alqunas hijos de esta provincia han obrado en 
servicio de los reyes y de otros varones ilustres, asi 
enarmascomo en letras, que ha procreado y salen 
cada día de esta dilatada provincia de Entrema. 
dura, compuesto por Don (Gabriel Azedo de la Be- 
rrueza, natural de la villa de Jarandilla. Los 
críticos, no sin negar que el libro de Azedo de la 
Berrueza merezca estimación y elngio, tachar al 
autor de plagiario, y el biógrafo don Nicolás 
Díaz Pérez, en su Dicionario, llega å decir: 
«Azedo de la Derrueza pluyió á Fr, Gabriel de 
Talavera, autor del libro NuestrA SEÑORA DE 
GUADALUPE, publicado en Toledo en 1597, y de 
donde copia casi literalmente el autor de las Ame- 
nidades de Vera sus mejores descripciones. El 
mismo crítico señor Diaz Pérez, en la obra ya 
' mencionada, reproduce un romance bastante bien 
} hecho del mismo Azedo de la Berrueza, roman- 
ce que lleva por titulo: Relación de la Retirada 
que Carlos Y, Emperador, hízoá Yuste, y que 
revela en su autor envidiables y no comunes con- 
diciones de escritor y de porta y aptitud muy 
especial para este género literario. ` 

AZEGLIO (CÉSAR TAPARELII, marqués de); 
Biog, Política y periodista italiano, consejero 
del rey de Cerdeña, N. en Turín en 1763; M. en 
26 de noviembre de 1830, Abrazó el estado mi- 
litar y peleo contra los franceses en 1792; pero 
cayó prisionero y le retuvieron en Francia hasta 
1796. En 1814 fué embajador del rey Victor 
Manuel en Roma. Dirigió hasta su muerte el 
periódico El amigo de Jtalia, 


~ ÁZEGLIO (Máximo TAPARELLT, marqués 
de): Biog, Hombre político, artista y literato 
italiano, primer ministro del rey de Cerdeña, 
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N. en Turín el 2 de octubre de 1798; M. en 
Mikin el 15 de enero de 1856. A los quin- 
ce años marchó con su padre, nombrado enba- 
jador, á Koma. Alli empezó å sentir vivísima 
inclinación hacia las Bellas Artes, sobre todo ha. 
cia la Pintura y la 
Música. Pero la car- 
rera militar å que le 
destinó su familia le 
obligó á salir de la 
Ciudad Eterna, ála 
cual volvió «después 
de algunos años para 
reponerse al lado de 
sns padres de una 
penosa enfermedad 
que tuvo. Entonces 
comenzó á estudiar 
los grandes maestros 
y no pasó mucho 
tiempo sin que se 
revelara como buen 
pintor. Entre sus cuadros, existentes eu el Mu- 
seo Real de Turin y el Louvre, se cita como 
una obra maestra el Origen de la familia de 
los Sforza. Después de ocho años de permanen- 
ciacn Roma, fué å Milin donde trabó relaciones 
con Grossi y Manzoni, con la hija del cual casó, 
y se dedicó por completo á la Literatura. En poco 
tiempo publicó las novelas Eltore Fiaramosca, 
Nicolo de Lapi y Degli ultimi casi della Romagna 
que le dieron justa celebridad. Al advenimiento 
de Pio IX al pontilivado volvió å Roma, y no 
fué extraño á la adopción de la política liberal 
del Santo Padre; dedicóse å escribir de asuntos 
politicos y los articulos que entonees publicó 
fueron reunidos en un volumen en 1851. Al ocu. 
rrir el levantamiento de Lombardía en 1848, 
abandonó á Roma con las tropas pontilicias; 
en la batalla de Vicenza fué gravemente herido, 
A la apertura del Parlamento sardo fué elegido 
diputado y después de la batalla de Novara ocu- 
pó la presidencia del Consejo de Ministros, en 
sustitución de Gioberti. 

AZEITAO: Geog. Dos felig. del dist. de Lisboa, 
en el concejo y comarea de Setubal, Extremadu- 
ra, Portugal, á las que pertenecen Villa Fresca 
y Villa Nogucira de Azeitao, villas de 1000 å 
1500 habits. 

AZELIA (del gr. 2,priv., y naoz, rivalidad): 
f. Zool. Género de insectos dipteros que tienen 
por tipo la especie Azeliæ gentil, que vive sobre 
las llores del peregil y del perifollo. V. Aromo- 
GASTRO. 

AZÉLIDOS (de azelia): m. pl. Zool. Familia de 
insectos dipteros que tienen por tipo el género 
Azclia, 


AZEMAR: a, ant. Aderezar, componer. 


= AZEMAR (Fraxcisco Basto): Biog. Ge- 
neral francés. N. en Cabannes el 1°, de enero 
de 1766; M. el 13 de septiembre de 1813, Entró 
de soldado en el ejército. En 1792 fué elegido 
jefe de batallón y sirvió en los ejércitos del 
Norte y de Holanda. En 1798 le hicieron pri- 
sionero cn la guerra de Italia; pero le dieron li- 
bertad bajo palabra, En 1813 fué nombrado 
oficial de la Legión de Honor y poco despucs 
general de brigada. Murió á los 47 años en el 
combate de Gross-Drebnitz. 

~ AZEMAR, cl negro: Diog. Trovador proven- 
zal del cual sólo se sabe que fué muy protegido 
de D. Pedro de Aragón y del conde de Tolosa. 
Habiendo sido portador de una misión de éste 
cerca de D. Pedro, pasó á Cataluña, otorgándole 
por este servicio una casa y tierras en las qne 
más tarde se refugió cuando se vió perseguido, 
siéndole Azemar siempre fiel. Sostuvo la causa 
de] conde de Tolosa, influyendo cerca de D. P'e- 
dro para que apoyara A aquél con sus armas, y 
á este efecto escribió un serventesio que, con los 
de otros poetas, influyeron bastante en el ánimo 
del monarca. Fué muy ardiente partidario de la 
nacionalidad provenzal catalana y enemigo dela 
Santa Sede y delos franceses. Tlizo varios viajes 
á Tolosa, Zaragoza, y se sospecha que å Castilla 
por una canción que dirige á Castilla saludando 
al infante Fernando, joven superior d todos los 
de su edad. Las mejores de sus poesias se han 
perdido, conociéndose sin embargo una suma- 
mente galante á una dama, y otra en la que 
se muestra arrepentido y deseando la misericor- 
dia divina. Balaguer, en Los Trovadores, dice 
tener fundadisinmas sospechas para atribuirá Aze- 
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mar un notable serventesio que Raynonard hace 
figurar como anónimo. Es una composición, dice, 
puramente política dedicada al conde-marqués 
de Tolosa y dirigida å levantar el ánimo del rey 
D, Pedro, comprometiéndole á secundar la cau- 
sa de Provenza y lanzarse al campo contra los 
franceses. Es un serventesio bellisimo, lleno de 
fuego y entusiasmo, de alta inspiración y de pro- 
funda intención política, 


AZEMMUR: Geog. C. de la costa atlántica de 
Marruecos, en la orilla izquierda de la desem- 
bocadura del Omm-er-Rebiah. 


AZENORIA: f. ZANAHORIA. 


AZERGUES: Geog. Rio de Francia, en el dep. del 
Ródano. Nace en los montes del Beanjolais y 
desagua en el Saona, orilla derecha; curso 70 ki- 
lómetros. 


AZERO: Geog. Rio de Bolivia, en la prov. de 
su nombre del dep. de Chuquisaca. Llámase 
también Segura. Aumenta sus agnas con el Bo- 
horques, Bartolo, Hignerillas, Fayarenda, Co- 
mandanti y otros y desagua en el Guapay. 


—Azenro: Geog. Una de las cuatro provincias 
en que se divide el dep. de Chuquisuca, Bolivia, 
La parte occidental es montañosa y llana la 
oriental, prolongándose par los confines meridio- 
nales de la Cordillera y Chiquitos hasta el río 
Paraguay. Según el último censo de 1882 y los 
informes de los misioneros, cuenta 14 891 habits. 

La región montañosa se divide en varios ra- 
males, bifurcaciones de la última cadena del sis- 
tema oriental de los Andes. La sierra de Inca- 
huasi separa esta prov, de la de Cordillera. Los 
principales rios son el Azero y el Parapití El 
suelo es feracisimo y hay en él espesos bosques 
y selvas y abundantes y nutritivos pastos para 
ganado vacuno y caballar. Hermosas maderas 
para tinte, construcción y ebanistería, Minas de 
oro, plata, cobre, alumbre y sal; petróleo. La ca- 
pital es el pueblo de Sauces. Según el censo ci- 
tado, son cantones de la prov. : Sauces y San Juan 
del Pirai, pero también aparecen como tales 
Guacareta, Ticucha, Huacaya, Cueva, Sapiran- 
qui, Tugre é Igiiembe; estos tres últimos son 
más bien misiones que instruyen los Recoletos 
de Potosí. Otras misiones corren á cargo de los 
P.P. Franciscanos de Tarija. Los indígenas de 
esta prov. son de la nación Chiriguana. 


AZEY: Etnog. Tribu de la prov. de Orán, Ar- 
gelia, que «desciende probablemente de los Az- 
daya, ¡pueblo berberisco que citan los historia- 
dores muslimes. 


AZIGOGRAPTO: m. Pafeont. Género de celan- 
terios, hidrozoarios, hidróideos, graptolitidos, 
graptolvideos, monopriónidos, monográptidos, 
Es muy aline al género Cyriograptus; se encuen- 
tra en el terreno silúrico inferior. 


ÁZIMA; f. Bot. Género de plantas de la fami- 
lia de las Salvadoriceas, La especie 4. nova se 
halla en los montes de las islas Filipinas; es un 
arbusto recto hasta de cuatro m. de alto cuando 
está apoyado en otros árboles. Tiene el tronco 
cuadrado; las hojas opuestas, aovadas, enteras, 
lampiñas, con una espina en el ápice; peciolos 
cortísimos, con dos espinas en la base; las flores 
axilares y terminales, en racimo, y el fruto, que 
es una baya jugosa, del tamaño de una cereza 
pequeña, blanca y medio transparente, tiene una 
celda y de una å tres semillas medio acorazona- 
das, comprimidas, fijas en un eje central. Flore- 
ce en marzo. 


AZIMGARH (en inglés Azimghur ): Geog. Ciu- 
dad de la prov. de Benarés, provincias inglesas 
del N, O., Indostán, cabeza de distrito, into al 
Toms, afluente izquierdo del Ganges, al N. de 
Bonarés. La fundacion de la ciudad data de 
1620; fué crearla por Azim Jan, rico zemindar ó 
propietario de fendo, Jl «listrito de Azimgarh 
tiene un área de 600 kms. cuadrados; está divi- 
dido en 6 subilistritos, con 6316 pneblos y al- 
deas, y una población de 1531 400 habits. Sus 
principales poblaciones, además de la capital, 
son: Mhao (10300 hahits.), Kopagany (6 000 
habits), Mobarak]nw (5 500 habits). 


, AZIMITAS: m, pl. Nombre que dan los griegos 
á los latinos por comulgar con pan ázimo ó sin 
fermento ni levadura. 


ÁZIMO (del gr. Xowos; de á, priv., y 
Sour, levadura): adj. V. Pay Ázimo. 


AZIS 


... los panes que en estas cenas se ministra- | 


ban eran Áz1MOs, ó cocidos sin levadura, 
Fr. Luis DE VALVERDE. 
Estas palabras ÁZziMO y levadura se usan 
muchas veces en la Escritura, ete. 
F. TORRES AMAT. 


AZIMUT (del år. uçomut, pl. de cemt, direc- 
ción, punto del horizonte): m. Asiron. Se llama 
azimut de un astro, y en general de un punto 
cualquiera del cielo, el arco de horizonte com- 
prendido entre la vertical del astro ó del punto 
observado, y el meridiano del lugar de la obser- 
vación. Si se considera en la esfera celeste un 
triángulo esférico que tenga por vértices una es- 
trella 4, el cenit del observador, Z, y el polo P, 
el ángulo AZP es precisamente igual al azimut 
de la estrella: este ángulo, pues, es el que hay 
que determinar, lo que se obtiene resolviendo el 
triángulo APZ, por medio de las fórmulas tri- 
gonomeétricas; cada lado del triángulo se evalúa 
por el número de grados, minutos y segundos 
que contiene, Si se designa por S la semisuma 
de los tres lados, se tiene: 


1 4). sen (S-2ZP). 
Sen — AGIP= 2! E ALA 
en 2 Z sen ZA. sen ZP. 


Puede obtenerse directamente la medida de 
los azimutes con el teodolito ó cualquiera otro 
instrumento análogo; se cuenta del norte al este, 
sur y oeste cu sentido del movimiento diurno, 
de 0° á 360°. 

AZIMUTAL: adj. Astron. Perteneciente ó re- 
lativo al azimut. 


— AZIMUTAL: Astron. V. ANGULO AZIMUTAL. 


AZINABA: Geog. Aldea en el ayunt, de Cabe- 
zón de Liébana, p. j. de Potes, prov. de Santan- 
der; 27 edifs. 

AZINCOURT: Geog. Aldea en el cantón de Pa- 
reg, distrito de Saint Pol, departamento del 
Paso de Calais, notable por la victoria que en 
sus llanuras consiguieron los ingleses sobre los 
franceses en 1415. 


= AZINCOURT (BATALLA DE): Mist. El día 25 
de octubre de 1413, el ejército francés á las or- 
denes del condestable de Albret, de Boucicaut y 
de Clignet de Brabante, á quienes muy de mal 
grado obedecian los principes de la sangre y los 
grandes fendatarios que con ellos iban, cortó, 
cerca de Azincourt, el camino «de Calais por el 
que se retiraba el ejército inglés mandado por 
su rey Enrique V. Los franceses habían tomado 
posiciones en terreno pantanoso; llevados de su 
ardor todos quisieron combatir en primera línea, 
y como á uno y otro lado espesos bosques cerra- 
ban el campo, les faltó espacio para maniobrar 
y los caballos se hundian en el fango, en tanto 
que los ingleses aeribillaban con sus flechas la 
desordenada y compacta masa del enemigo, El 
condestable, los duques de Alengón y Brabante, 
el conde de Nevers, tres principes de Bar y 8 000 
nobles franceses perecieron en esta batalla. 


AZINÉFORO (del gr. x%my, barba, y 90203, 
portador): m. Zool, Género de insectos lepidóp- 
teros nocturnos. 


AZINHERO (ČrīIstTóBAL RopRIGO): Biog. His- 
toriador y jurisconsulto portugnés, abogado en 
Evora, donde nació en 1474. Escribió: Sumario 
de las Crónicas de los Reyes de Portugal. 


AZIS: Biog. Sultán de Egipto, hijo menor de 
Salaheddin (Saladino). . , 

Fué Azis principe de carácter ambicioso, á la 
par que irresoluto, condición que hubiera pasado 
inadvertida sin las maquinaciones de su tio 
Adel, que convirtiéndole en instrumento suyo, 
le hizo declarar la guerra á su hermano mayor 
Afdhal, quien había heredado de su padre el do- 
minjo sole Jerusalén, la baja Siria y Damasco, 

Adel, que contaba con numerosos partidarios 
y que imaginaba apoderarse de los Estados 
de sns sobrinos, comprendiendo que una guerra 
intestina entre los dos hermanos, con debilitar 
las fuerzas de ambos, serviria á sus propositos, 
ofreció á Azis sn apoyo para apoderarse de los 
Estados de aquél. Cuando hubieron caído en po- 
der del ejército aliado Damasco y Jernsalén, y 
Afilhal, vencido, se refugióen un castillo situa- 
do en lo interior de su provincia de Ginzan, 
Adel se apoderó de las mejores provincias con- 
quistadas á pesar dle las protestas de su otro 
sobrino. 


AZMI 


Afdhal escribió entonces al califa Nasser una 
epistola en verso, dende aprovechándose de la 
coincidencia de ser su nombre Alí, Otsmán el de 
su hermano y el de su tio Alo- Beer, haciendo alu- 
sión å la conducta que otros dos hombres célebres 
en la historia y que llevaron los mismos nombres, 
habían seguido con Alí Abo-Talib, yerno de Ma- 
homa, le contaba sus desgracias, 

Conmovido Nasser, le contestó, prometióndole 
hacer que le devolviesen sus Estados; pero sus 
promesas no se realizaron nunca, y Azis murió en 
posesión de los Estados, que arrebatara á su her- 
mano (año 595 de la Hégira, 1198 dela Era cris- 
tiana). 


AZIVO: Geog. Rio de Tras-os-Montes, Portn- 
gal; nace cerca del Valle da Porca y desagua en 
el Sabor; 23 kms. de curso. 


AZIZ: Mi. En la religión de los nabateos 
nómadas de la Arabia Petrea, Aziz es un dios 
aerolito, cuyo nombre quiere decir «el poderoso, » 


_— Aziz (ULED): Geog. Tribu berherisca que 
vive en la prov. de Constantina, Argel. | Hay 
otras del mismo nombre en la prov. de Argel. 


AZLOR: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Bar- 
bastro, prov. de Huesca, dioc. de Lérida; 535 
habits, Sit. á la entrada del valle de Alferche, 
al N. de Azara. Terreno cubierto de cerros y pe- 
ñascales; cereales, vino, aceite y hortalizas. 


—- Azor (María DR LA CONSOLACIÓN): Biog. 
Patriota española, N. en Gerona en el año 1773; 
M. en Zaragoza el 1814. Esta ilustredama españo- 
la, condesade Bureta, adornada, — según sus con- 
temporáneos afirman, — de todas las virtudes y de 
todas las delicadezas que son los atractivos más 
poderosos de su sexo, probablemente no habria 
traspuesto los límites de su generación y pasado 
á la posteridad si la invasión francesa de 1808 no 
la hubiese proporcionado ocasión de dar muestra 
de cuánto habia de entusiasmo y de patriotismo 
en su noble corazón de española. En Zaragoza se 
hallaba la condesa de Bureta, cuando los france- 
ses pusieron sitio rigoroso á dicha ciudad: dando 
ella entonces clocuentisimas pruebas de una 
energía y de una decisión enteramente varoni- 
les de que nadie la hubiera juzgado capaz, puso 
á disposición de los defensores de la plaza y 
de su jefe el insigne Palafox cuantos bienes te- 
nía; y no contenta con sacrificar su fortuna, se 
mostró dispuesta á sacrificar también su vida; 
con el pueblo peleó, y alentando con su ejemplo 
á los irresolutos y estimulando con su palabra á 
los decididos, mantuvo vivo y enardeció siempre 
el entusiasmo de los zaragozanos. Cuando Zara- 
goza capituló, María de la Consolación Azlor 
salió con su esposo de la ciudad y se estableció 
en Cádiz: allí permaneció hasta que los france- 
ses, vencidos y maltrechos, abandonaron la pe- 
ninsula española, 


—AZLOR (ARTURO): Biog. General español. 
N. en YVillanubla (Valladolid) en 24 de febrero 
de 1803. En 1815 fué nombrado alférez del regi- 
miento de Lusitania. Hizo la campaña contra la 
facción realista en 1822 en Aragón y Cataluña, 
asistiendo á las acciones de Tamarite y Caspe, 
de la que salió herido, batiéndose también con- 
tra los franceses en las batallas de Guardaortu- 
na y Campillo de Arenas. Nombrado teniente 
ile granaderos en 1831, obtuvo por antigiiedad 
el grado de capitán, encargándose en Talavera y 
Toledo de la persecución y desarme de los volun- 
tarios realistas, En 1836 se unió á las fuerzas 
contra la expedición de Gómez, y por los méritos 
que en Alcaudete contrajo se le concedió la cruz 
de San Fernando de 1.2 clase y la de Isabel la 
Católica al acabar dicha expedición. Por su dis- 
tinguido comportamiento en 1838 en la acción 
entre Los Arcos y Sesma, donde recibió dos he- 
vidas, fué premiado con la lanreada de 2.2 clase 
y el grado de coronel cuyo empleo obtuvo al año 
siguiente después de las acciones de Cirauqui y 
Mañeru. En 1841 fué nombrado caballero de la 
orden de San Hermenegildo. Concluida la guerra, 
prestó Azlor sus servicios en Madrid y Vallalo- 
lid, hasta que nombrado mariscal de campo 
en 1852 quedó de cuartel. Desempeño despues 
las capitanias generales de Búrgos y Aragon y 
la Dirección general de caballería hasta 1854, 
que quedó de cuartel en Madrid, 


AZMITIA (José ANTONIO): Biog. Politico de 
Centro-América, Fué de los diputados en mino- 
ría que negaron su ratificación (1835) al proyec- 
Y to de decreto de la Asamblea legislativa dirigido 


AZNA 


á autorizar una inspeccion en los conventos, ú 
fin de que las monjas que quisieran pudiesen re- 
cobrar su libertad. Diputado por Totonicapiu 
en la Asamblea constituyente del estado de lus 
Altos, tirmó con sus compañeros el acta de inde- 
pendencia y organización política del mismo 
(Quezaltenango, 26 de mayo de 1839) y el decre- 
to (10 de junio) que establecía las bases de rela- 
ción con Jos otros Estados. En esta Asamblea 
Azmitia fué secretario, Miembro de la Asamblea 
constituyente de Guatemala (1342), fué nombra- 
do magistrado conjuez de la Suprema Corte y 
consejero de gobierno. Diputado por el barrio de 
San Márcos en la Asamblea de Guatemala con- 
vocada en 1844, que se declaro disuelta y auto- 
rizó al Gobierno y al general Carrera pava seguir 
rigiendo los destinos del Estado, obtuvo en sep- 
tiembre del mismo año el nombramiento de mi- 
nistro de Hacienda y más tarde el de ministro 
del Interior (1847). En 1848 siguió desempeñan- 
do en Guatemala la secretaría de Gobernación, 
autorizando, por este concepto, el decreto (22 de 
enero) por el cual se encargaba del gobierno de 
la república el vicepresidente y brigadier Vieen- 
te Cruz. En noviembre de este mismo año se le 
concedió el puesto de consejero, y se acordó por 
la Asamblea, en vista de la dimisión del vice- 
presidente Cruz, que en caso de muerte ó falta 
absoluta del jefe del Estado, tomasen el mando 
D. Bernardo Escobar, D. José Antonio Azmitia 
ó D. Manuel Arrivillaga, haciéndose por suerte 
la designación entre uno de los tres. A fines de 
diciembre tuvo lugar la votación para elegir pre- 
sidente, y en ella nuestro biografiado alcanzó 
tres votos. 

AZNACHO: m, Pino rodeno, gencralmente 
achaparrado, 


AZNAITÍN: Geog. Sierra en la prov. de Jaén, 
p. j. de Mancha Real. 


AZNALCÁZAR: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Sanlúcar la Mayor, prov. y dive. de Sevilla; 
1 182 habits. Sit. en una altura, en terreno Ila- 
no, bañado por el rio Guadiamar, Cereales, al- 
mendra, naranja, aceite, frutas y hortalizas. 
Tiene estación de f. c en la línea de Sevilla á 
luelva. 


AZNALCÓLLAR: Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Sanlúcar la Mayor, prov. y dióc. de Sevilla; 
2 100 habits, Sit. en el confin occidental de la 
prov., en la orilla derecha del rio Cañaberoso. 
Terreno bastante pedregoso; cercales, accite, le- 
gumbres y corcho. 

AZNALFARACHE: Geog. V. SAN JUAN DE AZ- 
NALFARACIE, 

AZNALLO: m. ÁZNACITO, 

= AZNALLO: GATUÑA. 

AZNAR; Biog. Primer conde de Aragón; vivió 
en la segunda mitad del siglo vin. Era un bra- 
vo caudillo å quien Garcia Iñiguez de Sobrarbe 
ó de Navarra dió el mando de los soldados que 
en las montañas y valles de San Juan de la Pe- 
ña y Jaca debían resistir las acometidas de los 
árabes, Por asalto tomó á Jaca, despues de ha- 
berse apoderado del fuerte castillo de Aprizio, 
García Iñiguez, para perpetuar la memoria de 
esta conquista, creó el condado de Aragón y 
nombró su primer conde á D. Aznar. Como su- 
cede con la mayor parte de los hechos relativos 
á la primitiva historia de Aragón y Navarra, 
iguórase á punto fijo la época en que fué tomada 
la ciudad de Jaca, y aun hay quien refiere esta 
empresa á los días del rey Sancho Abarca. La 
tradición y las antiguas memorias que Jaca con- 
serva fijan su conquista hacia el año 760. Las 
tradiciones hablan también de una gran batalla 
que se dió junto á la confluencia de los ríos Ara- 
gòn y Gas. Un ejército musulman intentó recu- 
perar á Jaca, y fué vencido gracias al con- 
curso de las mujeres cristianas que acudieron en 
socorro del reducido ejército que acaudillaba 
D. Aznar. En memoria de este suceso Jaca adop- 
tó para su esendo cuatro cabezas puestas en los 
cuatro ángulos de la cruz de Sobrarbe, porque 
en la batalla murieron cuatro reyes moros. 

Tampoco es cosa cierta y sabida la ascenden- 
cia de D, Aznar, Supónese que era hijo ó nieto 
de Endón, duque de Aquitania. Su muerte se fija 
en el año 795, Le sucedió en el condado su hijo 
primogénito Galindo, 

—Azsan Y Garcia (Fraxcisco): Biog. Pin- 
tor contemporáneo, N, en Zaragoza y Vue disci- 
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demia de San Fernando, Su cuadro Rebeca y 
Eliezer le valió una pensión para pasará Roma 
hasta 1854 en enya capital completó sus estudios 
en 1858, Vuelto a Madrid, presentó en la Expo- 
sición Nacional de Bellas Artes de 1860 un eua- 
dro de figuras de tamaño natural que representa 
å Saa Hermenegildo en la prisión, siendo ad- 
quirido por el Gobierno para el Museo Nacional 
después de merecer una mención honorífica, con- 
servándose actualmente en la Universidad de 
Barcelona. En 1866 pintó en el café de Madrid 
las salas de las Artes y la Literatura que mere- 
cieron algunas censuras por el exceso de colores 
en la combinación de adornos, En 1875 fué nom- 
ado auxiliar de las clases de adorno y figura 
del Conservatorio de Artes de Madrid, y en 1881 
pasó al extranjero para estudiar la organizacion 
de aquellas enseñanzas. Sus pinturas más nota- 
bles son: la ya citada de Sua Hermenryildo; Un 
soldado herido; Safu; Recaredo JI, existente en 
la serie cronológica de los reyes de España del 
Real Musco; el retrato de Ventura de la Vega, 
en el Atenco de Madrid; La batalla de las Na- 
ras de Tolusa, adquirido por la Diputación pro- 
vincial de Tarragona; Los funerales de Cárlos V; 
La oración de la tarde, adquirido para el Museo 
Nacional; Los asesinos que esperun å Escubedo; el 
devorado y figuras del circo del Principe Allon- 
so;el monumento de Semana Santa de señoras 
comendadoras de Santiago, y otra infinidad de 
trabajos que no podemos enumerar. Actualmen- 
te se halla ocupado en una importantisima pm- 
blicación con el titulo de Zadumentaria españo- 
la, que si le ha costado muchos sacrificios, le 
han valido las pruebas una medalla de tercera 
zlase en la Exposición Nacional de 1881 y la 
protección del Gobierno que ha adquirido, des- 
pués de muy brillantes informes, un Imen nú- 
mero de ejemplares con destino á las Bibliotecas. 


= AZNAR Y LAFUENTE (PR. Pano): Bioy. Re 
ligioso Trinitario. N. en La Hoz, pasada ya la 
mitad del siglo décimosexto; M, en Barcelona 
en el día 21 de agosto de 1634, Fué de familia 
aristócrata: siendo joven aún y de muy buenas 
esperanzas, profesó en la orden trinitaria, en el 
convento de San Lamberto de Zaragoza ; fué 
lector de Artes y de Teología, ministro del men- 
cionado convento y predicador apostólico en Za- 
ragoza y en Barcelona, población esta última 
en que residió muchos años El. P. Latassa afir- 
ma que Fr. Pablo Aznar y Lapuente murió en 
olor de santidad, y lo prueba diciendo que asi 
consta en las informaciones para su beatifica- 
ción hechas después por el insigne doctor Baldo, 
vicario general de dicha ciudad, Entre las obras 
de este virtuoso sacerdote citan sus biógrafos las 
siguientes: Ejercicios espirituales; se hicieron 
dos ediciones en Barcelona, una en el año 1623, 
otra en el 1630; Voticias de los milagros realizu- 
dos por la Virgen del Remedio, patrona de la re- 
ligión trinitaria: libro impreso en Barcelona en 
el año 1626, y Nueve tomos sobre asuntos diver- 
sos y que no se hallan especificados. 


- AZNAR Y Naves (Fr. AxbrÉs): Biog. Obis- 
po de Alguer. N, en Zaragoza en el año 1612; 
`. en Bueña en el día 7 de mayo de 1682. A los 
veinte años profesó la regla de San Agustín en 
el convento mayor de la misma Orden. Poco 
tiempo después pasó á América, llegó al Perú, y 
en la Universidad de Lima fué tan estimado y 
querido como querido y estimado habia siilo en 
España por su piedad y por su sabiduría, La Or- 
den le eligió para comisario de la misma en Roma. 
Siendo en la capital del Orbe católico visitador 
apostólico, el mismo general de la Orden le eli- 
gió para presidir el capitulo de la provincia de 
Aragón próximo entonces á verificarse como se 
verificó en Epila, corriendo el año 1654. Desem- 
peñó esta comisión de modo inmejorable y tornó 
a Roma con el carácter de definidorde dela misma 
provincia. Contribuyó mucho 4 la canonización 
de Santo Tomas de Villanueva, En el año 1662 
regresó á España con el propósito de retirarse 
á su convento de Zaragoza; pero el Rey, de 
quien Fr. Andrés Aznar era predicador, se 
obstinó en hacerle aceptar el obispado ile Al- 
guer y se vió precisado á tomar posesión de su 
diócesis en el año 1663. Dicen su biógrafos que 
gobernó admirablemente su diócesis y que dió 
también pruebas de su inteligencia y de su tino, 
cuando hubo de ser interinamente virrey del rei- 
no de Cerdeña. En el año 1670 vino å España á 
encargarse de la sede de Jaca; cuatro ados des]més 


pulo de la escuela dependiente de la Real Aca- | se encargó de la de Ternel. En 1677 fué diputado 
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' prelado del Reino. Escribió este sabio obispo 
carios libros, gran parte de ellos consagrados ú 
' Santo Tomás de Villanueva de quien fué devoti- 
simo. Sus biógrafos mencionan entre sus obras 
las siguientes: Un santoral; Una cuaresma; Va- 
i pios discursos acerca de la Reliyión en América; 
Memorias relativas á la canonización del Beato 
i Tomas de Villanueva, religioso agustino, arzo- 
bispo de Valencia, Actas de la canonización de este 
¡ sento (impreso en Roma en la imprenta de la re- 
verenda Cámara Apostólica en el año 1658), y 
Versión de la vida del mismo Santo. 


AZo (Porcio): Biog. Jurisconsulto italiano. 
M. en 1200. Explicó Derecho en Bolonia, y no 
siendo capaz el aula para sus oyentes, tuvo que 
trasladar la cátedra á la plaza pública. Bolonia 
le erigió en 1418 un monumento en el que se le 
llamaba henbrera de los jurisconsultos. Sus olras 
son: un compendio de sus lecciones; Summa Co- 
dieis; Summa Jastitutionum; Questiones Sabba- 
tine, y Definitiones et Distinctiones, 

AZOAR: a. Quim. Impregnar de ázoe ó ni- 
trógeno. U. t. ©. r 

... forman el alimento respectivo, con la 
adicción de la parte azoaDa, adquirida en la 
economia animal por donde ha pasado. 

OLIVÁN. 


AZOATO: m. Quim. NITRATO, 
AZOBENCIDA: f, Quim. V. BENCINA. 


AZOBENZOICO (AciDO): adj. Quim. V. BEN- 
ZOICO, 


AZOBENZOILO: m. Quim. V. HIDRURO DE 
BENZOILO. 


AZOBENZOL: m, Quim. V. BENCINA. 


AZÓCAR (El doctor LoPE DE): Biog. Politi- 
co español: vivió en el siglo xvi. Nombrado 
por Felipe 11 teniente de gobernador en Chile, 
llegó å Lima á principios del año 1579, y 
no hallando buque en que continuar el viaje, 
emprendió la marcha por tierra. Desde Arica 
escribió al rey (15 de septiembre 1579) para dar- 
le á conocer las penalidades de aquellos cami- 
nos, así como también que allí había encontrado 
un buque en que trasladarse à Chile. Llegó á 
Santiago à fines del mismo año, debiendo reem- 
plazaral licenciado Calllerón con mayor amplitud 
de facultades. A los funcionarios de su rango 
correspondia el carácter de segundos jefes de la 
colonia, y en este concepto, presidian las sesio- 
ues de los cabildos y administraban justicia, 
Azócar pretendía también que á él tocaba legal- 
mente reemplazar al gobernador de Chile en los 
casos de ausencia y de enfermedad, Poco tiempo 
llevaba don Lope en el desempeño de sus fun- 
ciones, cuando ocurrió la muerte del gobernador 
propietario. No opuso resistencia, & pesar de 
que había esperado sustituir al fallecido, para 
rendir homenaje al gobernador interino Ruiz de 
Ganiboa; pero como excitara después ú los veci- 
nos de Santiago para que se negaran á pagar 
los impuestos, fue apresado, conducido á Valpa- 
raiso (1581), encerrado en un buque y sometido á 
juicio para ser enviado al Perú. En el informe 
que dos meses después dirigió Gamboa al mo- 
narca acusaba al doctor Azócar, no sólo por 
haber querido rebelarse contra los representan- 
tes de la autoridad real, sino también porque 
en el año y medio que desempeñó el cargo de 
Justicia mayor, habia cometido «agravios y des- 
afueros y manifiestas injusticias, é rohos, é co- 
hechos y fuerzas y otras cosas indinas de tratar 
en cartas.» 


AZOCHE: m. ant, Azogue, plaza ó mercado, 
AZOE (del gr, 2 priv. y Zo, vida, existen- 
cia): m. Quim. NITRÓGENO. 
Consisten esencialmente sus alimentos en el 
carbón, el gas hidrógeno, el oxigeno y el ÁZOE. 
OLIVÁN, 
AZOF: Geng. O. del gob. de lekaterinoslan, 
Rusia meridional, en la orilla izq. del Don y 
cerca de la desembocadura de este rio, en el mar 
de Azof, 12040 habits. Supúnese que en las in- 
mediaciones de esta e. estuvo la antigua Tanais, 
destruída en la época de las invasiones de los 
hunos. En el siglo xi un jefe cumán, Azul, 
dió su nombre á la e. que á orillas del Don aca- 
baban de edificar los Jizaros; dos siglos después 
se establecieron los genoveses en aquellos luga- 
res, y Como se conservaba memoria de la e. 
griega, nombraron å la nueva, Tana, En el siglo 
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xiv el Jan de Kapehak expulso á los genoveses 
de Tama ó Azof, Los turcos la conquistaron en 
1471. Hiciéronla suya y la perdieron en varias 
ocasiones los rusos, hasta que definitivamente 
quedaron dueños de ella por el tratado de Ku- 
chuk-Caiuaryi (1774). 

—- Azor (MAR DE): Geog. Mar interior ó gran 
golfo en la costa septent. del mar Negro con el 
cual comunica por el estrecho de Kerch entre 
la extremidad oriental de Crimea y la península 
de Tamán. Los antiguos la llamaron Potus 
Meotide, Su extensión superficial es de unos 
35 000 kil.2 Lo rodean tierras rusas; al N. los 
gobiernos de Táuride y Tekaterinoslan, y el 
Territorio de los Cosacos del Don, al Ji, y 5. E. 
el Territorio del Kubin, al 5,0, y O, la Cri- 
mea. Las costas son bajas por lo general, y con 
bastantes lagunas, Al N.E. el mar se estrecha 
y forma la bahia de Taganrog, en la que desem- 
boca el Don, por Azof, que ha dado su nombre 
al mar. Al O, hay una zona pantanosa, que los 
rusos laman mar Pútrido, La máxima profun- 
didad es de 15 4 16. m; en la rada de Taganrog 
uo pasa de 3,50 m, Las aguas tienen color ani- 
rillento y los huracanes son frecuentes. De di- 
ciembre 4 marzo, se hiela. Además del Don, 
recibe este mar las aguas de los rios Molochna, 
Berda, Kalmins, Mins y Joia, y uno de los bra- 
zos del Kubán. En la isla de Tamán, que queda 
entre los dos brazos del Kuban, hay volcanes 
de fango. Eu el mismo mar ha habido fenóme- 
nos volcánicos; el 5 de septiembre de 1799, sur- 
gió, frente á Teniruk (isla Tamán) una isla de 
unas 100 toesas de cireunferencia que exhalaba 
fuego y vapores; al año siguiente desapareció. 

AZOFAIFA: f. AZUFAIFA. 

— Después de haberse comido 
Dos docenas de AZOFAIFAS, 
Doy RAMÓN DE Ta CRUZ. 


Mas arriba á dos manolas, 

Paga un galopin el gasto 

De AZOFAIFAS y acerolas, ete. 
BRETÓN DE Los TJ ERREROS, 


AZOFAIFO; m, ÁZUFAIFO, 


AZÓFAR (del ár. açofr): m. Metal formado 
por aleación del cobre con el zinc. Es de color 
amarillo pálido, y tiene hrillo como los otros 
metales que resultan de igual clase de aleación 
en variedad de proporciones, 

+» para lo cual venía el barbero, y traía 
una bacia de azÓrar, ete. 
CERVANTES, 
La espada el tahali primero taja; 
La loriga tras él; tras la loriga 
Una de azórFAR trasdoblada faja, ete. 
BELIO. 


= AZÓFAR: Metal. V. LATÓN. 

AZOFEIFA: f. prov. And. AZUFAIFA. 
AZOFEIFO: m. prov, And. AZUFAIYO, 
AZOFENILAMINA: f. Quim. V. FENILAMINA. 


AZOFENILENO: m, Quim. Base orgánica des- 
cubierta por Rasenaek, sometiendo á la destila- 
ción seca una mezcla de cal y azobenzoato de 
cal. El accite rojo que pasa al recipiente cristaliza 
parcialmente al cabo de algún tiempo en largas 
agujas amarillas que surcan la masa. Además 
del azofenileno se forma en la reacción un cuer- 
po rojo no estudiado todavía. 

El azofenileno puede purificarse fácilmente 
disolviendo el producto bruto en alcohol amo- 
uiacal y haciendo pasar una corriente de hidró- 
geno sulfurado. En estas condiciones se forma, 
el hidrazofenileno poco soluble, que se deposita, 
mientras que las inpurezas quedan en disolu- 
ción, Una sola sublimación basta para deseom- 
poner el hidrazofenileno y transformarle, por 
pérdida de hidrógeno, en azofenileno puro. 

El imetazobenzoato y el parazobenzonto de 
calcio suministran por destilación seca nm azo- 
fenileno idéntico al que produce el azobenzoato, 
Las sales eúpricas de los ácidos azobenzóicos no 
dan azofenileno, pero sí grandes cantidades de 
azobenzol. Se han ensayado, aunque sin éxito, 
varias reacciones sintéticas, á fin de obtener el 
azofenileno: tales son la destilación pirogenada 
del azobenzol, la oxidación de la bencidina y el 
tratamiento del «dinitrofenilo por la potasa al- 
cohwlica y el zine en polvo. 

El azofenileno cristaliza en finas agujas de 
color amarillo claro, fusibles á 170°, poco solu- 
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1 bles en el agna y en los acidos diluidos: su nie- 
jor disolvente es el alcohol frio, El éter y la 
bencina le disuelven muy poco, Esta base des- 
tila á poco más de 380% y esparce cuando se la 
sublima un olor análogo al de la canela; puede 
destilar con el vapor de agua. 

El hidrógeno naciente se une al azofenileno 
para formar el hidrazofenileno, CHYN? eris- 
talizable en laminitas rómbicas. Esta reducción 
se opera por el hidrógeno sulfurado en presen- 
cia del alcohol y el amoniaco, El hidrazofenile- 
uo expuesto al aire se colora de verde ó de azul, 
y algunas veces durante su preparación se ob- 
sorva la formación de un cuerpo azul interme- 
dio. El hidrazofenileno es casi insoluble en el 
agua y la bencina, poco soluble en el alcohol, 

A 200°, se desdobla en hidrógeno y azofenile- 
no, dando casi siempre alguna cantidad de 
prodneto intermedio azul. 

Con los ácidos diluidos se obtienen sales de 
hidrazofenileno, cuya composición es variable á 
causa desu poca estabilidad, Con el ácido sul- 
fúrico coneentrado se obtiene una disolución de 
un verde intenso que muy pronto pasa á ama- 
rillo, y finalmente se vuelve verde absorbiendo 
poco å poco la humedad del aire; esta reacción 
se considera como caracteristica, 

Obrando el eloro sobre la solución alcohólica 
de azofenileno provoca el depósito de magnifi- 
cas agujas color carmin, que son el dicloruro 

2. Este dicloruro pierde el cloro al 
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aire y más rápidamente en el agua hirviendo, 
Destilando una mezcla de percloruro de fósforo 
y azofenileno, se obtiene tricloruro de fósforo y 
un cuerpo rojo que al contacto del agua des- 
prende acido clorludrico y deja un cuerpo amari- 
llo. Se ha podido separar de los productos de esta 
reacción el azofenileno diclorado, CRHSCIN?, 
fusible 4 144°. 

El bromo da con el azofenileno disuelto en la 
bencina, agujas amarillas de dibromuro de azo- 
fenileno, CH*BEN?, que se depositan inme- 
diatamente. Se conocen dos derivados nitra- 
dos de azofenileno; uno de éstos se obtiene ca- 
lentamlo $ la ebullición durante ocho horas una 
mezcla de ácido nitrico fumante y ácido sulrúri. 
co con esta hase: se forma entonces mononitra- 
zofenileno CR EF (NO?) N? cristalizable en finas 
agujas de color amarillo verdoso fusibles de 209 


elevada, Cuando seecmplea el ácido nitrico fu- 
mante, sólo los productos son rojos y completa- 
mente diferentes, pero muy dificiles de separar, 
Hasta ahora se ha obtenido un cuerpo fusible á 
181° no sublimable y detonante por el calor: es- 
te cuerpo parece ser el dinitrazofenileno, C1?FIS 
(NOR N2. 

El ácido sulfúrico fumante disuelve el azo- 
fenileno sin atacarlo ni aun á la ebullición. El 
agua separa la base completamente inalterable. 


AZOFENINA: f, Quim. Nombre dado por Ki- 
mich á una materia de la fórmula C9H29N50, 
que cristaliza en laminitas rojas, que se forma, 
además de otros cuerpos, cuando el paranitroso- 
fenol se trata por la anilina. Con la paratoluidi- 
na se obtiene una sustancia homóloga C% H37 
N5 O. 

AZOFRA (del ár. açokra, prestación personal): 
f. Zorra. 

- AZOFRA: Geog, V. con ayunt., p. j. de Ná- 
jera, prov. de Logroño, dióc. de Calahorra: 480 
habitantes. Sit. en el centro del valle de Cañas, 
en terreno llano regado por el río Tuerto, Cerea- 
les, vino, aceite y hortalizas. 


AZOGADAMENTE: adv, m. fig. y fam. Con 
mucha celeridad y agitación. 


AZOGADO, DA: m. y f. Persona que se halla 
acometida del mal que ocasiona el azogue intro- 
ducido en el cuerpo, en el cual causa un conti- 
nuo temblor y convulsión, 


Tal cizaña derramó en todos el baile, que 
parecian AaZOGADOS. 


QUEVEDO, 


,.. Se enredó en la siguiente maraña de con- 
sideraciones, sin dejar de moverse como un 
AZOCADO. 

PEREDA. 


— AZOGADO: fig. y fam. Inquieto, bullicioso, 


e. pequeño, AZOGADO, inquieto bullicioso y 
gran bachiller, cte. 


La pícara Justina. 


à 210% y sublinables á una temperatura mis ' 
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Muchachas, en fin, polipos, AZOGADAS, imá. 
nicas, verdaderos kaleidoscopios multiformes, 
reproducciones fantásticas y resolución del 
problema del movimiento continuo, 

Mesoxero ROMANOS. 


= TEMBLAR COMO UN AZOGADO: loc, tig, y fam. 

Hallarse sumamente tensbJoroso, á consecuencia 
del excesivo frio, miedo, ete. 

Temblando está el diablo como AZOGADO; no 


se puede tener en sus pies. 
La Celestina, 


e.. 4 cuya vista Sancho comenzó á temblar 
como un AZOGADO. 
CERVANTES. 


AZOGAMIENTO: m. Acción, o efecto, de azo- 
gar ó azogarse, 

AZOGAR:; 2. Cubrir con azogue alguna cosa, 
como se hace con los cristales para que sirvan 
de espejos. 

— AZzOGAR: Apagar la cal rociáudola con agua 
de modo que se deshaga siu formar lechada, 

»:» Suelen tenerla (la cal) AZOGADA, para dar- 
la á precio más crecido, que cuando entra de 


fuera en terrón, ete. 
ÁRDEMASS, 


= AzocGausk: r, Contraer la enfermedad que 
ocasiona el azogue introducido en el cuerpo, en 
el cual causa un continuo temblor y couvul- 
se 
sión. 


.. porque si da algún humo ó vapor de aquel 
+ Å las personas que destapan las ollas, SE AZO- 
GAN y mueven ó quedan muy maltratados. 
P. JosÉ DE ACOSTA. 


- AZOGARSE: fig. y fam. Turbarse y agitarse 
mucho, desatentarse, 


AZOGUE (del år. azáuc): m. Metal de color 
blanco, pesado y naturalmente líquido, Ejerce 
una acción déleterea, aunque lenta, en la econo- 
mia animal, como se observa en los trabajadores 
de las minas de cinabrio. 

Su lenguaje era extraño: al plomo llamaban 
Saturno, al estaño Júpiter, al hierro Marte, 
al oro Sol, al cobre Venus, al AZOGUE Mercn- 
rio y Luna å la plata: eto. 

SAAVEDRA FAJARDO. 

Cuentan que en medio del pabellón habia 
una grande concha de pórfido, llena de azo- 
GUE vivo que Huia y refluía artificiosamente, 
etcétera, 

CONDE. 

— AzZOGUE: Cada una de las naves destinadas 
en lo antiguo para conducir AZOGUE de España 
á América. 

— Seg, ó PARECER, UN AZOGUE; TENER AZO- 
GUR: frs. figs. y fams. Aplícase á los individuos, 
con especialidad á los niños, sumamente activos 
é inquietos. 

—¿Tiene usted, señora, AZOGUE? 

Doy RAMÓN DE LA CRUZ. 


— TEMBLAR COMO EL AZOGUE: loc. fig. y fam, 
TEMBLAR COMO UN AZUGADO, 


— Yo tiemblo como el AZOGUE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


— AZOGUE: Miner. y Quim. V. MERCURIO. 

— AZOGUE (RENTA DEL): Hac. púb. Uno de los 
ramos de aquellas que por sus exiguos productos 
se denominaron las siete rencillas, era el del 
azogue y sus compuestos. 

Las célebres y riquísimas minas de Almadén, 
que los fenicios explotaron ya según algunos, y 
labraron con sumo cuidado los romanos primero 
y los árabes más tarde, fueron cedidas en 1168, 
por el rey Alfonso VIII, á la orden de Calatrava 
y al conde Nuño por mitad. Adquirió luego la 
orden en el siglo xtv la propiedad entera de las 
minas, y pasó ésta á la Corona, cuando se incor- 
poraron a ella las rentas de los maestrazgos; 
pero cedidas ó explotadas bajo diferentes condi- 
ciones durante el siglo xvr, las minas de Alma- 
dén no fueron administradas directamente por 
la Hacienda hasta 1.% de enero de 1646. Desde 
esta fecha å la de 1808 se extrajeron de los eria- 
deros de Almadén 1 239 172 quintales, 35 libras 
y 5 onzas y media de azogue. 

Arrendado el comercio y surtido del azogue 
por espacio de un siglo, llegaron á ser tantos los 
abusos de los contratistas y tan mezquinos los 
ingresos de la renta, que en 1747 se puso en ad- 
ministración y se decretó el estanco de este arti- 
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culo y de sus compuestos, el solimán, hermellón, 
lacre y cinabrio que habían de venderse en los 
estanquillos de tabacos. Esta renta, cuyos valo- 
res eran å principios del siglo actual de unos 
400 000 reales anuales, tenía sobre sí varias car- 
gas que consistían en el suministro gratuito ó å 
precio de coste del azogue á determinados esta- 
blecimientos benéficos ó industriales, como hos- 
pitales, casas de moneda, ete. 

Abandonado sucesivamente el monopolio de 
esos artículos, las minas de Almadén volvieron 
á estar arrendadas desde 1830 hasta 1847, en 
que la Tacienda se encargó ya definitivamente 
de explotarlas, obteniéndose de ellas en esa épo- 
ea, por la mucha estimación que alcanzaban los 
azogues, grandes rendimientos, que llegaron å 
presta puestarse para el año de 1545, en 9 millones 
y medio de pesetas. Disminuyo luego durante 
algunos años el producto, porque bajaron consi- 
derablemente los precios del azogue; pero este 
ingreso ha vuelto 4 reponerse y se calcula para 
1887-88 en 6 955 000 pesetas, de las cualos hay 
que rebajar cerca de dos millones por gasto de 
administración y laboreo. 


AZOGUE (del ár. aqoc): m. Plaza de algún 
pueblo donde se tiene el trato y comercio pù- 
Llico, 

Establecieront que todol pescado también 
de rio, como de mar, que todo venga al AZOGUE 
posar, etc. 

Ordenamientos del Concejo de Oviedo. 


— EN EL AZOGUE, QUIEN MAL DICE, MAL OYE: 
ref. con que se advierte que quien murmura de 
otros en parte pública, es por lo común castigado 
con la pena de que también se murmure de él 
públicamente. 

-Azoqur: Geog. V. Santa María Y San- 
TIAGO DE AZOGUE. 


AZOGUEJO: m. d. de AzoGuE, plaza. 


.. Sin que hubiese dejado los percheles de 
Málaga, islas de Riarán, compás de Sevilla, 
AZOGUEJO de Segovia, 

CERVANTES. 
AZOGUERÍA: f. Min. Oficina donde se hacen 
las operaciones de la amalgamación. 


= Azocueria: En América el almacén en que 
se guarda el azogue. 


AZOGUERO: m, Min. Amalgamador, jefe que 
dirige las operaciones de la amalgamación. 


AZOGUES: Geog. C. de la prov. de Cuenca, 
Rep. del Ecuador, en el valle de Yunguilla. 
Rubies, y minas de plata y mercurio, 


AZOHIA ó AZOIA: Geog. Cabo y fondcadero 
en la costa meridional dela prov. de Murcia, al 
E, del puerto de Mazarrón. El cabo es alto y 
tajado hacia el mar. La ensenada es la rincona- 
da de playa limpia que hace la costa en el ex- 
tremo oriental de la ensenada de Mazarrón. Hay 
en ella una torre octagonal que sirve de puesto 
de carabineros. 


— AZOHIA: Geog. Caserío en el ayunt. y p. j. 
de Cartagena, prov. de Murcia; 51 edifs, 


AZOIA: Geog. Y. AZOMIA, 


AZOICO (del gr. x, priv. y %wny animal): adj. 
Geol. Que no tiene fósiles. Se dice del más an- 
tiguo de los terrenos primarios. 


— Azo1co: Quim. NÍTRICO. 


AZOIS: Geog. ant. Pais de Francia, en Cham- 
pagne, que comprendía el valle del Anjou, afl. 
de la derecha del Aube, y tenía por cap. & 
Chateauvillain. 


AZOLAR: a. Carp. Desbastar la madera con 
azuela, 


AZOLEICO (ÁCIDO): adj. Quim. Cuerpo ácido 
extraido por Laurent del residuo olcoso que se 
obtiene después del tratamiento nítrico del áci- 
do olcico. Para esto eterifica este accite, destila 
el éter obtenido y le descompone por la potasa, 
Así obtiene un ácido insoluble en el agna, y so- 
luble en el ácido nítrico concentrado. Es proba- 
blemente idéntico al ácido cenantilico, 


AZOLIA: f. Bot, Género de plantas criptóga- 
mas acuáticas de la familia de las Náyades. Cre- 
cen en las aguas estancadas de América y Aus- 
tralia y se parecen mucho, por su aspecto, á los 
helechos. Los órganos reproductores parecen 
presentar los dos sexos, pero hasta el presente 
no se conocen bien sus funciones, 
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AZOLÍTMICO (Ácido): adj. Quim. V. TORNA- 
SOL. 


AZOLITMINA: f. Quim. Y. TORNASOL. 


AZOLVAR: a. Cegar ó tupir con alguna cosa 
los conductos del agua. 


Lo que alcanza á bañar el agua de este caño 
está ya cubierto de la misma peña ev muchas 
partes, é si no lo quitasen con picos habria 
AZOLVADO el caño, 


Ambrosio DE MORALES, 
AZOLLA: f. Bot, V. AZOLIA. 
AZOMAMIENTO: m. ant. Acción de azomar. 


AZOMAR (del ár, gama, irá caza): a. ant. In- 
citar á los animales para que embistan. 

Para azoMaRr en la guerra á los elefantes se 
les suele poner delante sangre fingida, 
Fr. Juan MÁRquez. 

AZOMPA: Geog. Pueblo en el Estulo de Oaja- 
ca, Mejico, orilla derecha del Atoyac, cerca de 
Oajaca. 

AZOÑOS: Geoy. Lugar en el ayunt. de Santa 
Cruzde Bezana, p. j. y prov, de Santander; 30 
edifs. 

AZOODINAMIA (del gr. x, priv., Yer vida y 
duvan, fuerza): E. Pat. Sinónimo de adinamia. 
(Gilbert). 

AZOOSPERMIA (del gr. x, priv., ķõov, animal, 
y amizpa. semen): £ Pat. Falta de espermato- 
zoos en el líquido seminal. Se distingue del as- 
permatismo ó axpermacia en que éste consiste 
en la falta de semen. 

Es la azoospermia la causa más común de este- 
rilidad en el hombre y puede pasar desaperci- 
bida porque generalmente los individuos afectos 
de azoospermia conservan la potentia cocrondi, El 
esperma es eyaculado en cantidad normal, pero 
es mucho mas fluido, de aspecto menos lechoso 
y carece de espermatozoides. 

Generalmente esta afección es conscentiva á 
procesos genorrcicos; á consecuencia de epide- 
dimitis ó funiculitis pueden hacerse impermea- 
bles los vasos delerentes, y no pudiendo llegar 
á las vesículas seminales el producto de la secre- 
ción testicular, el líquido eyaculado se halla 
constituído solamente por la secreción de las 
vesiculas seminales y delas glándulas accesorias 
de la uretra, faltando el elemento fecundante, 
los espermatozoides. Es muy rara la azoosper- 
mia congénita con estructura normal del testi- 
culo, Con induración de un solo epidídimo puede 
haber azoospermia completa, y no siempre la 
epididimitis doble va seguida fatalmente de 
azoospermia. A consecuencia de prostatitis ó de 
inflamaciones de las vesiculas seminales, no es 
raro observar poluciones con sangre y pus y 
faltas completamente de zoospermos; pero esta 
azoospermia desaparece cuamlo termina el pro- 
ceso inflamatorio. También es pasajera la azoos- 
permia que algunas veces, aunque raras, se pre- 
senta cuando se abusa del coito. 

La azoospermia absoluta está generalmente 
fuera del alcance de los recursos terapénticos; 
en la que es pasajera, ó cuando sólo hay dismi- 
nución en el número de los espermatozoarios, 
parece que puede ser útil la faradización del tes- 
tículo. En todos los casos debe de investigarse 
y combatirse la causa. 


AZOR (del lat. astur): m. Ave de rapiña de 
cerca de dos pies de largo, por encima de color 
negro claro, y por el vientre blanca con man- 
chas negras; de alas y pico negros, cola ceni- 
cienta, manchada de blanco, y piernas amarillas, 

El Criador formó estas aves no sólo para 
que ellas se mantuviesen, sino también para 
que ayudasen å mantener y recrear al hombre, 
como lo hacen los AZORES; etc. 

Fr. Luis DE GRANADA, 
A furto de todos ellos 
Cabalgaba en su caballo; 
Con él iba un escudero 
Que un Azor lleva en la mano. 
Romancero, 


- Azor: Germ. Ladrón de presa alta. 


— AZOR DESBAÑADO: Cetr. El que no ha to- 
mado el agua los días que le hacen volar, 


, — ÅZOR MANERO: Cetr, El que está enseñado 
å venir á la mano. 


-EL AZOR, EN EL PALO; Y EL HALCON, EN LA 
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MANO; ref, que, ademis de su sentido recto en 
la Cetrería, denota como, para el buen gobierno 
y manejo de las cosas, se ha de ateniler á la 
respectiva inclinación y aptitud que demuestra 
cada individuo. 


— Azor: Zool. Ave correspondiente al género 
Astur, de la subfamilia de los astúridos, fami- 
lia de los accipitrideos, orden de las rapaces. 
Son muy parecidos á los gavilanes, pero se dis- 
tinguen de éstos por tener el cuerpo más recogl- 
do, el pico más largo, la cola redondeada, las 
patas más fuertes y cortas, y por la circunstancia 
de que su plumaje varía con la edad. La especie 
que mejor representa al género es la conocida 
con el nombre de azor de las zurilas Ó azor co- 
mún, que presenta los siguientes caracteres, En 
el individuo adulto el lomo es de color gris par- 
do-negruzco con visos cenicientos; el vientre 
blanco con los tallos de las plumas de un tiute 
pardo-negruzco; de este último color hay unas 
pequeñas líneas onduladas; el pico es negro o 
azul muy oscuro; la cera, el ojo y las patas son 
de color amarillo vivo. El azor es una rapaz de 
grau tamaño, pues mide unos 0™, 60 de largo por 
1,10 de punta á punta de ala; ésta plegada 
mide 0m,31, y la cola 0,22. La hembra es ma: 
yor que el macho, pues mide por lo general 0%, 70 
de largo por 1,25 
de punta apunta de 
ala. Los pequeños 
tienen el lomo pardo 
y cada pluma tiene 
una mancha de color 
amarillo rojizo; el 
vientre es rojizo y 
sobreél aparecen va- 
rias manchas longi- 
tudinales pardas; el 
pico, el ojo, la mem- 
brana que cubre la 
cera y las patas son 
del mismo color que 
en los adultos, pero 
niucho más pálido. 

El azor vive en 
Europa y en Asia 
central; también 
hay en el norte de 
América una especie 
que representa al azor; la cual es conocida con 
cl nombre de azor de cabeza negra. Por lo gene- 
ral los azores viven en los bosques que se hallan 
próximos á los campos y praderas, Escoge un si- 
tio para establecer su nido y una vez instalado, 
es tarea poco menos que imposible el arro- 
jarle de él. Los árboles no parece que le llaman 
mucho la atención; sin embargo, los bosques es- 
pesos le favorecen mucho, pues en ellos puede 
cazar con toda comodidad y descansar siempre 
que lo tiene por conveniente. Cuando pasa de 
un bosque á otro, particularmente cuando el 
terreno es montañoso, vuela de una cumbre á otra 
elevándose con frecuencia á una altura de más 
de cuatrocientos metros del suelo; pero por re- 
gla general su vuelo es bajo, sigue por los linde- 
ros de los bosques las espesuras, cruza muchas 
veces los árboles y arbustos ó pasa sobre las co- 
pas. Sus movimientos son muy rápidos y varia- 
dos y demuestra una agilidad increible si se 
tiene en cuenta el gran tamaño del animal. Para 
descansar elige casi siempre ramas muy gruesas 
y que se hallen muy próximas al tronco; se dice 
también que descansa con frecuencia en los teja- 
dos de las casas, 

El azor es un animal solitario, y tan poco so- 
ciable que ni aun con la hensbra vive más que du- 
rante la época del celo. Es feroz, osado, activo, vi- 
goroso y perspicaz; en todas sus acciones revela 
gran astucia, si bien algunas veces su carácter 
cruel y feroz y su inextinguible sed de sangre lo 
hacen ejecutar actos de temeridad que suele pa- 
gar con la vida. Su insaciable voracidad no le 
permite tener un momento de descanso, por lo 
cual se le ve todo el día dedicado á la caza aun 
en las horas que las demás rapaces dedican al 
reposo; recorre con regularidad un dominio bas- 
tante extenso y donde una vez haya tenido su 
caza un éxito feliz, es seguro verle volver todos 
los días. Acomete á toda clase de aves, desde la 
avutarda hasta los pájaros más pequeños; tam- 
bién ataca á todos los mamiferos que él juzga de 
menos fuerza, Cae sobre la liebre, arrebata á la 
comadreja del suelo, sorprende á la ardilla en su 
albergue, y con la misina facilidad se apodera de 
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su presa al vuelo que cuando está posada; lo mis- 
mo atrapa al mamitero que al ave acuatica, Sin 
embargo, la caza á que más se dedica es á la de 
palomas; apenas divisan éstas al azor emprenden 
nna precipitada fuga; él se arroja sobre ellas con 
la velocidad del rayo y trata de separar á una 
de la bandada; en estos momentos parece que el 
azor no mueve las alas, va con ellas un poco re- 
cogidas y con las garras tendidas hacia adelante 
lanzándose con tal rapidez contra su inofensiva 
presa, que el ruido que produce al cortar el aire 
puede ojrse desde ciento ú ciento cincnenta pasos 
de distancia. Cuando las palomas ven que en las 
cercanias del palomar existen azores, se apodera 
de ellas tal terror que no salen del palomar por 
espacio de muchos dias, habiéndose dado el caso 
de haber muerto algunas de hambre, prefiriendo 
esta muerte á caer en poder de su terrible enemi- 
go. El azor, sin embargo, encuentra siempre me- 
dios para apoderarse de ellas por medio de la 
astucia, Muchas veces se ve á un azor permane- 
cer días enteros cerca de un palomar con las piu- 
mas erizadas y el cuello encogido imitando al 
buho, para infundir confianza á las palomas; 
por este medio logra que ellas salgan y entren 
hasta que, una vez completamente tranquilas, 
comienza él sus matanzas. 

Esto explica por qué muchas aves que hu- 
yen del hombre, en el momento que divisan 
un azor se tiran al suelo llenas de terror y 
demuestran alegria cuando el hombre se apodera 
de ellas, Con frecuencia pasa esto con las aves 
que algnna vez han sido presa del azor y que por 
cualquier circunstancia han podido evitar la 
muerte. En los gallineros, cuando se presenta 
un azor, el pánico se apodera de todas las galli- 
nas que arman un alboroto indescriptible, pro- 
curando por todos los medios penetrar en las 
habitaciones en que hay personas; el susto les 
dura casi siempre seis ú ocho días, durante los 
cuales cuesta un trabajo inmenso hacerlas salir al 
corral ó al campo. 

EI azor tiene multitud de enemigos, entre los 
cuales pueden señalarse como los que les profe- 
san mayor oio, las eornejas que no desperdician 
ocasión de poderle causar algún daño, consiguien- 
do muchas veces aturdirle de tal modo con sus 
gritos, que se ve obligado á huir precipitadamen- 
te abandonando la presa que llevaba entre sus 
garras. Los halcones aborrecen también al azor, 
y las golondrinas procuran á su vez no dejarle 
un momento en paz, reuniéndose en numerosas, 
bandadas que no le abandonan un momento ma- 
reámlole con sus penetrantes gritos y no deján- 
dole nunca el paso franco, 

Construyen los azores el nido en árboles muy 
altos y casi siempre muy cerca del tronco; es 
grande y plano, su base está formada por ramas 
secas, sobre las cuales hay una capa de ramas 
verdes más delgadas: la cavidad del nido está 
rellena de plumas y plumón. La puesta se veri- 
tica á mediados de abril y consta de dos á cuatro 
huevos; éstos son de color verde muy claro, de 
forma prolongada y de cáscara rugosa y gruesa; 
por lo general el fondo verde claro está salpica- 
ido de puntitos amarillos. La hembra se cnearga 
de cubrirlos y tanto ella como el macho defien- 
den con verdadero arrojo á su progenie á la que 
no abandonan aunque se les haga fuego. Con 
frecuencia se ve á los azores cuando están guar- 
dando á sus pequeños, arrojarse sobre los hom- 
bres que intentaban apoderarse de la cría, Los 
hijuelos crecen rápidamente y comen tanto, que 
los padres se ven muy apurados para alimen- 
tarlos, 

En cautividad el azor es tan desagradable 
cuando menos como cuando está libre; todas sus 
acciones revelan salvajismo y malignidad, siem- 
pre está gruñendo y jamás se nuestra conforme 
con lo que le dan: únicamente demuestra ale- 
gria cuando puede hacer algún daño, convir- 
tiéndose por estas razones en un ser insufrible, 

AZOR (del ár. agor): m. ant. Muro, 

- Azor: Geog, Aldea en la felig. de Santa 
María de Abañón, ayunt. de Abañón, p. j. de 
Ortigueira, prov, de la Coruña; 3 casas. 

— Azor (Juan): Biog. Este célebre teólogo 
español nació en Zamora en 1533. Terminados, 
con aprovechamiento, sus estudios en Salaman- 
ca, entró en la Conipañía de Jesús en la que á 
poco tiempo alcanzó tal fama, que sus superio- 
res le confiaron la Cátedra de Teología morai en 
el colegio de Jesús de Roma. De sus lecciones 
formó una obra en tres tomos titulada Zustitu- 
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ciones morales, que desde el momento de su 
aparición fué vivamente discutida por las ex- 
trañas teorias que en ella sustentaba: entre otras 
cosas sostiene en dicha obra — libro 11 — que 
es permitido á un hombre de honor matar al 
que le abofetea ú le infiere un insulto de esta 
magnitud, así como al que le roba su bien, aun 
cuando no tema de el ninguna violencia — 
libro XL Ya puede suponerse con cuán poca 
caridad tratarían al jesuita, especialmente, sus 
enemigos los Dominicos; pero la viva discusión 
entablada con este motivo, fué cortada por un 
Breve del papa Clemente VILI, en que se auto- 
rizaba la reimpresión de las Znstituciones de 
Azor: lo cual no fué úbice para que, algo mis 
tarde, Pascal impuguara la obra con las más 
duras frases. Sinembargo de todo esto, Bossuet 
no vaciló en calilicarla de utilísima para los sa- 
cerdotes y sobre todo para los curas y vonfesores. 
Azor escribió otras varias obras de Moral, pero 
ninguna alcanzó la fama de las Instituciones. 
M. en 1603. 


AZORA: f. Bibliog. Hist. relig. de los árabes. 
Nombre con que se designa cada uno de los 
capítulos del Alcorán, codigo religioso de los 
muslimes, obra de Mahoma, el profeta árabe de 
la Meca. Es término muy usado en la literatura 
religiosa de los muslimes españoles, formado 
del artículo al y sura ó cora, capítulo, verifica- 
da la conversión dela ¿ del artículo en la letra 
cedilla ó zeta que sigue. En arábigo se escribe 
azzora ó agora con articulo y sin él, zora ó 
cora, Pronunciase á la francesa sura. El Alcorán 
tiene catorce azoras, de las cuales la primera se 
ha llamado inicial ó Madre del libro, y nuestros 
autores la han llamado Padre muestro de los 
muslimes, porque comprende el mismo número 
de preces ó peticiones á Dios, que el Padre 
nuestro í oración dominical de los cristianos, 


AZORADO, DA: adj. Receloso, inquieto. 
— ¿Qué tenéis, señora, que dais tantos gri- 
tos? — preguntó azoraDa Elvira, 
LARRA. 


-— Yo desperté AZORADO; mi cabeza 
Hecha un volcán, turbios mis ojos, etc. 
GARCÍA GUTIÉRREZ. 
- AzoraDo: Blas. Se dice de las aves repre- 
sentadas en los escudos, tomando vuelo, 


AZORAFA (de igual voz ár): f. ant, JIRAFA. 


AZORAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de azo- 
rar ó azorarse, 

Tuvieron también que salvarse y esconder- 
se en las montañas inmediatas, dejando con 
el AZORAMIENTO hasta las alhajas y prendas 
de mayor valor, 

TorExo0, 


Lo poco que faltaba hasta dar con ella, lo 
llevaba escrito Andrés en su AZORAMIENTO 
nervioso, etc. 

PEREDA, 


AZORAR (de azor, aludiendoá las aves perse- 
guidas por él): a. fig. Conturbar, sobresaltar, 
eter 


...lo que le inquietó y AZORÓ no se puede 
imaginar. 
La pícara Justina. 


Sobresaltóse el corazón de D. Quijote y 
AZORÓSE el de Sancho, etc. 
CERVANTES. 


.. Suelen AZORARSE las aves antes que re- 
tiemble la tierra, etc. 
MARTÍNEZ DE LA Rosa. 


— AZORAR: ant. fig. Irritar, encender, infun- 
dir ánimo. 

Nuestros súbditos, cansados con tantos pe- 

chos, sólo en mentarles nuevos tributos SE 


exasperan y AZORAN. 
MARIANA. 


AZOREIRA: Geog. Aldea en la felig. de San 
Vicente de Lagoa, ayunt. de Alfoz, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 24 edifs. | Aldea 
en la felig. de Santa Marta de Meilán, ayunt. 
de Riotorto, p. j. de Mondoñedo, prov. de 
Lugo; 7 edifs. i Aldea en la felig. de San Isidro 
de Sejosmil, ayunt. de Meira, p. j. de Fonsa- 
grada, prov. de Lugo; 7 edifs. | Aldea en la 
felig. de Santa Maria de Deveso, ayunt. de 
Puentes de Garcia Rodriguez, p. j. de Orti- 
gucira, prov. dela Coruña; 4 casas. || Aldea en 
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la felig. de San Martin de Tabeayo, ayunt. de 
Carral, p. j. y prov. de la Coruña; 2 casas, 


AZOREIROS: Geog. Lugar en la felig, de San 
Andres de Guillamil, ayuut. de Baiviz de Vei- 
ga, p. je de Ginzo de Limia, prov. de Orense: 
38 edif. f 


AZORELLA: f. Bot, Género de plantas Umbeli- 
feras de las regiones antárticas de la América, 
dela Nueva Islanda, y de la Australia, 


AZORERO: m. Germ. El que acompaña al la- 
drón y lleva lo «ue hurta, 


AZORES (ÍsLas): Geog. Archipiélago del Océa- 
no Atlántico, sit, 41900 kms, del Estrecho de 
Gibraltar, entre los 36° 50” y 39° 41’ lat, N. y 
los 21° y 27° 40” de long. O. Madrid. Correspon- 
de, pues, en latitud, á la misma zona que Anda. 
lucía, Dista de las tierras más próximas de Eu- 
ropa, Africa y América (Portugal, Canarias y 
lerranova) 2000, 1 670 y 3000 kms., respecti- 
vamente. Lo forman nueve islas principales, 
distribuidas en tres grupos; al O. Flores y Corvo; 
en el centro Terceira, San Jorge, Pico, Fayal y 
Graciosa; al S, E. Santa Maria y San Miguel, 
con los islotes ó rocas llamados Formigas, Ocu- 
pan una superficie de 2388 kms. cuadrados 
con 269 401 habits. Petenece el archipiélago al 
reino de Portugal, del que forma una provincia, 
dividida en tres distritos: Angra, qne es la capi- 
tal, en la isla Terceira, Horta (Fayal) y Ponta 
Delgada (San Miguel). 

Son islas volcánicas; por unos estimadas conio 
restos del continente Atlántico (V. ATLÁNTIDA), 
por otros como producto de gran conmoción que 
las levantó desde el fondo del mar. Lo induda- 
ble es que se encuentran situadas sobre foco vol- 
cánico activo y poderoso; en 11 de junio de 1638 
apareció, y poco después se hundió, cerca «de 
San Miguel, una isla de 10 kms. de largo; en 1719 
surgió otro islote de lava entre Terceira y San 
Miguel, fué descendiendo poco å poco y desapa- 
reció en 1723. En 1811 una erupción volcánica 
formó nuevo islote de uno á dos kms, de circui- 
to, cuyas escarpadas costas se alzaban á 200 me- 
tros sobre el nivel del mar; un buque inglés que 
lo vió tomó de él posesión y lo llamó Sabrina; 
pero tuvo la misma suerte que las anteriores, 
Sou islas altas, con elevados picos, casi todos 
cráteres antiguos; entre sus montañas la más 
notable esla de la isla Pico (2222 m.) Las costas 
son por lo general acantiladas, y carecen de 
buenos puertos. El clima es templado, parecido 
al de Andalucia. Los vientos dominantes son los 
del N. O, en invierno y del N. E. en verano. Ex- 
periméntanse bruscos cambios de temperatura y 
fuertes tormentas. El mejor tiempo para los na- 
vegantes es de mediados de mayo à mediados de 
septiembre, En invierno soplan violentas ráfagas, 
llueve mucho y son frecuentes las nieblas. Pros- 
peran vegetales de las zonas templada y tropical. 
La naranja es la producción más abundante; cul- 
tivanse otras frutas, y además vid y cereales. 
Criase ganado asnal, lanar, cabrio y de cerda. 

Llámanse estas islas Azores porque los prime- 
ros portugueses que á ellas llegaron vieron gran- 
des bamladas de azores (açores, en portugués). 
Se las ha dado también el nombre de islas Ter- 
ceiras, y los ingleses las denominan Western Ts- 
lands porque son las tierras más occidentales del 
antiguo mundo, 


Hist. - De las islas Azores ya se tenía noticia 
á mediados del siglo xrv, puesto que aparecen 
dibujadas con bastante precisión en cartas de 
aquella época. Se ha supuesto que algunas de las 
fantásticas islas que los cartógrafos de la Edad 
Media situaban en el Atlántico, tales como la de 
las Siete Ciudades, Bracia ó Brasil y la Antilia, 
podrian ser las Azores. Dicese también que las 
Azoresfueron visitadas porlos normandos, que las 
llamaron islas Bracia ó Bracir, como se ve en el 
mapa-mundi de Pisigano de 1367, Generalmen- 
te, se atribuye el descubrimiento á Gonzalo 
Velho Cabral que de 1431 á 1444 vió las islas 
Formigas, Santa Maria y San Miguel; sin em- 
bargo, en carta «dle Valscea se lee que fueron 
descubiertas en 1427 por Diego de Sevilla, piloto 
del rey de Portugal. Lo cierto es que portugueses 
fueron los primeros en poblar y colonizar el 
archipiélago, hasta entonces habitado sólo por 
aves de rapiña. El infante D. Enrique envió 
en 1449 colonos que se establecieron en las Siete 
Islas. En 1466 la duquesa Isabel de Borgoña, 
madre de Carlos el Temerario, y hermana del 
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rey de Portugal Eduardo, envió otra colonia de 
ilamencos. Uno de los colonos lué Jacobo de 
Hurter, con cuya hija casó el célebre Martin 
Behaim de Nuremberg. El Archipiélago ha 
seguido la suerte de Portugal, y el hecho más 
notable que su historia registra es el combate 
naval librado en sus aguas entre fuerzas de Es- 
paña y del Prior de Crato pretendiente á la 
Corona portuguesa. Vencido éste en Alcántara, 
intentó un desembarco en las Azores, pues todas, 
á excepción de la isla de San Miguel, se hallaban 
en conmoción, y resueltos sus habitantes á soste- 
ner los pretendidos derechos del Prior. Felipe H 
envió á las islas cuatro naves y algunas tropas á 
las órdenes de Pedro de Valdés, quien debia es- 
perar que se le incorporasen varios navios que 
regresaban de America: pero, faltando á las ins- 
trucciones recibidas, Valdés desembarcó en la 
Terceira, trabó pelea, y fué derrotado por los 
portugueses. El rey de España, al tener noticia 
de este descalabro, resolvió enviar otra escuadra 
más fuerte. Dió el mando de ella al marqués de 
Santa Cruz, con orden de unirse å las naves viz- 
cainas de Recalde, y marchar hacia las Azores, 
Pero entretanto, el Prior, con sesenta naves bien 
pertrechadas y armadas y en las queiban Felipe 
Strozzi, el coude de Brissac, Mos de Beaumont, 
el conde de Vimioso y el obispo de la Guardia, 
partidarios suyos, hablase adelantado y estre- 
chaba å los defensores «de la isla de San Miguel. 
En el mes de julio de 1582 apareció la escuadra 
española, y aunque era muy inferior á la del pre- 
tendiente, atacó Santa Cruz á ésta con el arte y 
denuedlo que tanto renombre le valieron y con- 
siguió brillante y decisiva victoria, El Prior se 
refugió en la isla Terceira, donde le recibieron 
como rey; pero temiendo que otra vez le acome- 
tiera el marqués, huyóse á Francia con los restos 
de la escuadra. 


AZORITA:f. Miner. Sinónimo deacorita. Mi- 
neral que se presenta en pequeños octaedros 
cuadráticos de color blanco amarillento ó ver- 
doso. Sele encuentra inerustado en una roca tra- 
qnitica de las Azores. Parece ser un tamtalato de 
cal. Es infusible al soplete; tiene dureza de 4 
44,5, 

AZORRAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
azorrarse. 

AZORRAR: a. Mar. Cargar demasiado un bu- 
que, de suerte que esté más metido en el agua de 
lo que determina su línea de agua, 

= AZORRARSE: Y, Quedarse como adormecido 
por tener la cabeza muy cargada. 

— AZORRARSE: Mar, Tumbar y hocicar mucho 
una embarcación por levar mucha vela ó porir 
muy cargada, 


AZOSMA: f. Bot. Género de hongos helmin- 
tospúreos. Su única especie crece sobre las hojas 
de las Coniferas. 


AZOTACALLES: com. fig. y fam. Persona 
ociosa que anda continuamente callejeando, 


AZOTADO, DA: adj. De varios colores unidos 
confusamente y sin orden. Dícese más de las 
flores, 

— AZOTADO: 
azotes, 

— ÅZOTADO: DISCIPLINANTE. 


AZOTADOR, RA: adj. Que azota. U. t.c. s. 
Aquella ley esayo triste y AZOTADOR; aques- 
ta es espiritu de regalo y consuelo. 
Fr. Luis DE LEÓN. 
No era verisimil que el dómine Taranilla, 
hombre, por otra parte, modesto, cireunspecto 


y grande AzOTADOR, hablase con poco decoro 
de una ciudad por tantos titulos respetable. 


ISLA. 
AZOTAINA: f. fam. Zurra de azotes. 
Dad el si, hijo, de esta AZOTAINA, y váyase 


el diablo para diablo, y el temor para mez- 
quino. 


m. Reo castigado con pena de 


CERVANTES. 
En fin, sobre el bofetón 
Llevó su AZOTAINA Juan... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


AZOTALENGUA: f. prov. And. Planta conoci- 
la en Granada con el nombre de AMOR DE HOR- 
TELANO, 

AZOTAMIENTO: 


m. Acción, ó efecto, de azo- 
» 
tar ó azotarsc, 


AZOT 


AZOTAR:a. Dar azotes. U. t.c. r. 


Al triste de mi padrastro aZOTARON y prin- 
garon, y á mi madre pusieron pena por justi- 
ela... ete. 

Hurrabo DE MENDOZA. 

Un maestro en Teología azoraBa en la Uni- 
versidad 4 un discípulo tonsurado, aunque 
contase ya cuatro lustros: etc. 

HArTZENRBUSCH. 
-~ Azotar: fig. Golpear una cosa, ó dar repe- 
tida y violentamente contra ella. 
Los peces å menudo ya saltaban 
Con la cola AZOTANDO el agua clara. etc. 
GARCILASO. 

.. cual escollo AZOTA DO de las soberbias olas 
del mar. 

Fx. LUIS DE GRANADA. 


AZOTAZO: m. Golpe grande dado con el 
azote. 


- Azorazo: Golpe grande dado con la palma 
de la mano en las nalgas, 


AZOTE (del år. açot J: m. Instrumento con que 
se azota. 


_Púsome en poder un buen asno, y cuatro 
cantaros y un AZOTE, y comencé å echar agua 
por la ciudad. 

HURTADO DE MENDOZA, 
Tomad vos la venganza, 
Herid en mi con fuego, AZOTE y lanza. 
Fr. Luis DE LEÓN, 


- AzoTE: Golpe dado con el azote. 


= Pues mira que å la primera 
Travesura te desuello 
A AZOTES, 
Dox RAMÓN DE La CRUZ. 


-= Azore: Golpe dado con la palma de la ma- 
no en las nalgas. 

—Azore: fig. Aflicción, calamidad, castigo 
grande. 

Derramó Cristo muchas lágrimas sobre Je- 
rusalén por el grande AZOTE que le estaba guar- 
dado. 

Fr. LUIS DE GRANADA. 

į- los torpes y feisimos caracteres que pro. 

ducen para baldón y AzoTE de la humanidad? 
JOVELLANOS, 


— AZOTE: fig. Persona que es cansa ó instru- 
mento de dicho castigo, calamidad ó aflicción, 


e. á estas playas mis naves me trajeron 
Para ser el AZOTE de mi padre, etc. 
HERMOSILLA. 
AZOTE de su siglo y detestado 
De su patria y de todo el universo, 
Se sostuvo en el mando, ete. 
DUQUE DE RIVAS. 


— ÁZOTES Y GALERAS: exp. fig. y fam. con 
que se da á entender una comida ordinaria que 
es todos los días la misma. 


— BESAR EL AZOTE: fr, fig. Recibir el castigo 
con resignación. 

-NO SALIR DE AZOTES Y GALERAS: fr. fig. y 
fam. No medrar, no prosperar, 

- ÁzoTEs: Legisl. La pena de azotes que por 
fortuna, hace ya mucho tiempo que «lesapareció 
de nuestras leyes, se ejecutaba paseando al de- 
lincuente por las calles y plazas con las espaldas 
desnudas, dándole en cada esquina, con un ins- 
trumento de cuero, cierto número de golpes 
hasta completar el total de azotes á que habia 
sido sentenciado y que ordinariamente era de 
doscientos. 

Entre los romanos la pena de azotes era con- 
siderada como leve y no hacía infames á los que 
la sufrían, aunque fueran libres é ingenuos. 

Entre nosotros, según las leyes 5,8, tit, 6,9, 
Part, 7.2%, 64, tit, 5.2, Part, 1., 8,9, tit. 16, Part, 
3,2 9,2 y 10, tit. 1.9, Part. 6.3y 3, y 7.2, tit. 5,2, 
Part. 7.9, la pena de azotes producía infamia, 
de manera que el que la habia sufrido no podia 
ser testigo, ni tener oficio público, La pena de 
azotes se aplicaba especialmente por los «delitos 
de robo y escalamiento de cárcel, podia impo- 
nerse únicamente á personas de baja condición; 
pero no á los nobles. 

La ley 25, tit, 14, Part, 7.2, prohibía que se 
aplicara esta pena de modo tal que el reo queda- 
ra lisiado ó muerto. 

La bárbara ¡na de azotes, ignominiosa é in- 
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famante, en lugar de producir la enmienda del 
culpable que es el fin que la pena se propone, lo 
despojaba de todo resto de decoro y de vergiien- 
za, ofendiendo además el pudor y la decencia de 
todos. Bentham presentando argumentos en con- 
tra de los azotes decía: «Esta pena tiene el in- 
conveniente de no ser igual á ella misma en su 
aplicación ordinaria, porque puede variar desde 
el dolor más ligero hasta el más atroz, y aun Negar 
hasta la muerte, Todo depende de la naturaleza 
del instrumento, de la fuerza dela aplicación y del 
temperamento del individuo. El legislador que 
la ordena no sabe lo que hace; el juez está poco 
más o menos en la misma ignorancia y siempre 
habrá la mayor arbitrariedad en la ejecución. 
Esta pena es una renta para el verdugo, y si el de- 
lincuente sufre es por no haber podido avenirse 
con él. Los azotes no pueden aplicarse en un 
grado ligero á las personas que no pertenecen 
absolutamente á la ultima clase de la sociedad; 
causarán la muerte á un hombre débil y pundo- 
noroso, y serin casi de ningún efecto para el que 
haya perdido la vergiienza y se halle acostum- 
brado al dolor y al trabajo. » 

Un decreto de Cortes de 8 de septiembre de 
1813 abolió la pena de azotes en todo el territo- 
rio de la Monarquia española, En el Código pe- 
nal de 1848 no figuró ya esta pena. 


AZOTEA (del ár, aqoteiha ): f. Sitio descubier- 
to en la parte superior de una casa, y por el cual 
se puede andar, 


e. las casas son altas de techos, y con AzO- 
TEAS. 
B. L, DE ARGENSOLA. 


El pueblo en derredor de ellos se agolpa, 
Y repite los vivas, y engalana 
Pórticos, rejas, torres y AZOTEAS 
Con alfombras, damastos y guirnaldas, 


Duqur DE Rivas, 


— AZOTEA: Árg. Las azoteas son un sistema 
de cubierta generalizado súlo en los países mori- 
dionales, por más que se prestan mejor que los 
tejados á la buena decoración exterior de los 
edificios, y ue proporcionan comodidad y recreo 
á las personas que los ocupan; pero la dificultad 
de obtener un pavimento completamente imper- 
ineable es la causa de que no se empleen en 
mayor escala. 

Las azoteas se componen de dos partes dife- 
rentes, el entramado y el pavimento, y las con- 
diciones que han de reunir son: en la primera, 
resistencia suficiente, y en la segunda imper- 
meabilidad completa, por más que se preste á 
los movimientos de la primera en las flexiones 
que sufra por causa de las cargas que sostengan. 

Las azoteas se usan principalmente en las 
costas del Mediterráneo y en los países orienta- 
les, y uno de los puntos de Españaen que mejor 
resultado alcanzan es en Cádiz, donde sirven 
para recoger las aguas pluviales y conducir- 
las á los “aljibes. El sistema de construcción 
allí seguido consiste en un orden de vigas, diri- 
gido en sentido de la anchura del edificio, bas- 
tante resistentes, sobre las que se colocanatrave- 
salas otras piezas, de menor escuadría, llamadas 
alfajías. El pavimento se compone de dos solerías 
de ladrillo, sentade en cada hilada en una capa 
de mortero, y una capa de barro, interpuesta 
entre aquellas, cuyo espesor varía de 0M,06 
40m, 10. Los ladrillos dela primera hilada se apo- 
yan en las al fajías, se hallan raspados por su cara 
inferior para que resulten enteramente planos y 
ajusten perfectamente sobre ellas, están reco- 
rridos por sus aristas con una plantilla rectanga- 
lar para que no quelen claros entre las juntas, 
y por último, se cortan los cantos oblicnamente 
para que formen en troncos de pirimides, con 
objeto de que adquiriendo la viguería la flexión 
debida á la carga permanente, puedan girar al 
rededor de las aristas de contacto sin romperse, 
y queden también las juntas rellenas del morte- 
ro que se coloca inmediatamente encima. Éste 
debe ser de cal erasa para que se amolde mejor 
á los cambios de figura que se ocasionen en la 
solería, Sobre la tongada de mortero se colora 
el barro por capas de poco espesor, procuran- 
do que no sea demasiado arcilloso, y apiso- 
nindolo ligeramente. Por último, encima se 
coloca la solería superior, sentada sobre una ca- 
pa de mortero hidráulico, cuyo espesor no debe 
descender de dos á tres centímetros. 

. En el extranjero se han ensayado muchas 
Sistemas de pavimentos para las azoteas, recu- 
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rriendo á los solados de todas clases, como as; 
falto, cimento hidránlico y chapas de zinc o 
plomo. En nuestro clima son inadmisibles todos 
ellos, porque la gran diferencia de temperatu- 
ras extrentas de unas á otras estaciones hace 
resquebrajar todas estas clases de solados, y los 
chapeados metálicos hacen, por el calor que 
reconcentran, inhabitables las piezas situadas 
inmediatamente debajo de ellos. En el caso de 
emplear estas chapas, deben colocarse con dila- 
tación libre, y podría adoptarse para las juntas 
el medio que se indica en la Fig. adjunta. 


Medio de unir las chapas de zinc para el 
sullo de azoteas : 


AZOTENESIS (de ázoc, nitrógeno): f. Pat. 
Nombre dado por Baumes á las enfermedades 
atribuídas al exceso de nitrógeno sobre los teimas 
elementos quimicos de la economia, Como azo- 
tenesis se consideraban el escorbuto, la gangre- 


na, el cáncer, etc. 

AZOTINA: f, fam. ÁAZOTAINA. 

AZOTURIA (de ázoe, nitrógeno, y 99707, ori- 
na): f. Pat. También llamada diabetes insipida; 
es una enfermedad caracterizada por el aumento 
de la cantidad de orina segregada diariamente, 
con aumento también de los principios sólidos 
de la misma, sin que existan en ella sustancias 
anormales. En muchos casos subsiste la propor- 
ción normal de los principios constitutivos de la 
orina, pero en otros parecen más abundantes 
ciertos elementos y particularmente la urca. 

Willis y Lecorehé distinguen la azoturia y la 
poliuria simple, caracterizada esta última por el 
aumento de la cantidad de orina sin que aumen- 
ten sus principios fijos; pero Senator no admite 
semejante distinción, fundándose en las numcro- 
sas variedades que puede presentar la orina en 
esta afección, que puede generalmente referirse 
á alteraciones nerviosas. Claudio Bernard ha de- 
mostrado experimentalmente que si se hiere el 
suelo del cuarto ventrículo en un punto situado 
inmediatamente delante del centro diabético, se 
produce poliuria sin azúcar; y según Peyrani 
puede obtenerse el mismo resultado seccionando 
Jos pneumogástricos ó excitando el simpático del 
cuello, No es raro, en efecto, observar la poliu- 
ria en enfermos afectos de tumores del cerebro, 
meningitis tuberculosa, encefalitis, conmoción 
cerebral, epilepsia y otras diversas alteraciones 
del sistema nervioso central. Lecorché y Canta- 
ni ercen que una infiuencia nerviosa anormal 
procedente de los centros nerviosos, determina 
un aumento en la combustión de la albúmina 
depositada en los órganos y á cuya combustión 
exagerada se debe la azotemia, y á esta última 
la azoturia diabética; porque la mayor densidad 
de la sangre debida å la azotemia aumenta la 
absorción del agua de los tejidos y la polidipsia. 

Contrariamente å lo que ocwrre con la diabetes 
sacarina, la azoturia es más común en los niños 
y en los sujetos jóvenes; lo es también más en 
cl hombre que en la mujer. 

El color de la orina en esta enferminlad es 
amarillo rojizo pálido, á veces enteramente cla- 
ro y acuoso; su cantidad diaria, sienpre grande, 
puede pasar de 20 litros; su reacción es ácida, 
su densidad inversa generalmente 4 su cantidad, 
El aumento en la secreción de elementos sólidos 
se aprecia aproximadamente con fi ¡lidad mul- 
tiplicanilo las centésimas y milésimas del peso 
especifico encontrado en la orina que se estudia, 
por el cocficiente 2,33 de Haeser. Accidental- 
mente suelen encontrarse en la orina de: los azo- 
turios azúcar é inosita. , 

Son comunes en la azoturia la polidipsia y la 
polifagia; los pacientes están demacrados y dé- 
biles, su pulso es pequeño y débil, su tempera- 
tura está algo disminuida, su cara revela sufri- 
miento, y á estos sintomas hay que agregar nit- 
merosos trastornos nerviosos, desvanecimiento, 
cefalalgía, insomnio, neuralgia, melancolía, y en 
los hombres impotencia, 


AZPI 


Los casos de azoturia por tranmatismos que 
han podido tener resonancia en los centros ner- 
viosos suelen cesar en algunas semanas O Meses; 
los de origen hereditario persisten ordinariamen- 
te toda la vida. En general, la curación es rara, 
La muerte suele ser precedida por fenómenos 
comatosos. . , 

El tratamiento consiste en una alimentación 
abundante y reparadora, ejercicio al aire libre y 
abstención de toda fatiga corporal ó mental; se 
administra el opio y sus preparados, la bellado- 
na y la valeriana. También se prescriben el hi- 
drato de cloral y el bromuro potásico, el jabo- 
randi y la ergotina. Külz preconiza la aplicación 
de una corriente continua á la región renal. Si 
se sospecha la sífilis cerebral, debe prescribirse el 
tratamiento específico, 

AZOY: Geog. Aldea en la felig. de Santa Ma- 
ría de Dordaño, ayunt. de Cesuras, p. j. de Be- 
tanzos, prov. de la Coruña; 6 casas. 


AZOZ: Geog. Lugar en el ayunt. de Ezcabar- 
te, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 10 edi- 
ficios. 


AZPA: Geog. Lugar en el ayunt. de Egiies, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 13 edifs. 


AZPARREN: Geog. Lugar en el ayunt, de 
Arac, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 22 edifs. 

AZPE Ó ASPE: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Bara y Miz, p. j. de Boltaña, prov, de Huesca; 
5 casas. 


AZPEITIA: Geog. V. con ayunt. al que están 
agregados los ¡meblos de Aratcerrega, Elociaga, 
Oñaz y Urrestilla, cab. de p. j., prov. de Gui- 
púzcoa, dióc, de Vitoria; 6380 habits. Sit. en 
la orilla izquierda del río Urola, en terreno lla- 
no con algún monte arbolado. Cercales, patatas, 
frutas; ganaderia; ferrerías, clavazón, máquinas 
de aserrar mármoles. Es población antigua que 
algunos reducen á la Vesperies de los vardulos. 
En la Edad Media se llamó, como Azcoitia, Iraur- 
gui. Fernando IV la concedió fuero en 1310. 
Es patria del fundador de la Compañía de Jesús, 
Ignacio de Loyola; hay sin embargo quien pone 
el lugar de su nacimiento en Azcoitia. 


AZPILCUETA: Geog. Lugar en el ayunt. de 
Baztán, p. j. de Pamplona, prov. de Navarra; 
16 edifs. [| Barriada en el ayunt. de Aya, p. j. 
de Azpeitia, prov. de Guipúzcoa; 11 casas. 


~ AZPILCUETA (Juan): Biog. Misionero espa- 
ñol. N. en Navarra; M. en 1515. Era de la fa- 
milia de los Javier y Loyola, é ingresó en la 
Compañía. de Jesús el 1554. Enviado de misione- 
ro al Brasil, nadie le igualó en el arte de con- 
vertir á los indios; aprendió la lengua de los in- 
dígenas, en la que compuso oraciones y cánticos; 
hizo muchos descubrimientos geográticos y acom- 
paño á la primera expedición que fué al territo- 
rio de las minas. 

— AZPILCUETA (MARTÍN DE): Biog. Célebre 
jurisconsulto español, apellidado el Doctor Na- 
varro. N. en una villa situada 422 kms. de Pam- 
plona el 13 de diciembre de 1493; M. en Roma 
el 21 de junio de 1586, Hijo de dos familias 
ilustres y antiquísimas, de una de las cuales, la 
paterna, nació 13 años más tarde San Francisco 
Javier, tomó en tierna edad el hábito en la es- 
cuela colegial de Roncesvalles; estudió en Alcalá 
de Henares las artes liberales, la Filosofía y la 
Teología; pasó á Francia, siguiendo la suerte de 
Juan de Albrit (destronado por Fernando el Ca- 
tólico ); cursó ambos Derechos en la Universidad 
de Tolosa, donde se ordenó de mayores; y expli- 
có en aquel centro y en la Universidad de Cahors 
dichas facultades, con éxito tan extraordinario, 
«que le fué concedida, å pesar de su cualidad de 
extranjero, una plaza de consejero en el Parla- 
mento de París, puesto que él rehusó, movido 
por el deseo de regresar á España. 

Mediante oposición, obtuvo en la Universidad 
de Salamanca la cátedra de prima de Cánones, y 
en sn desempeño prolujo una verdadera revo- 
lación en los estudios, merced A los especiales 
conocimientos adquiridos en Tolosa, Dedicado 
con incansable afán durante 14 años å las tareas 
de la enseñanza, atrevióse á mantener con la 
firmeza propia de un verdadero carácter sus opi- 
niones en materias de Derecho politico, y cuan- 
do aún humeaba la sangre de los Comuneros, 
patrocinó el principio de la soberanía nacional, 
sustentando en público la proposición signiente: 
Regnum non est regis, sed communitatis; cl ipsa 
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regia potestas jure naturali est ipsius communi 
talis el nun regis; vb due nun potest conmunilas 
ab se penitus illam abdicare. Es decir: «El reino 
no es del rey, sino de la comunidad; y el mismo 
poder real es por derecho natural de la comuni- 
dad y no del rey; y por tauto, no puede la 
comunidad absolutamente alulicar este poder. » 

Accediendo á los ruegos del enperador Car- 
los V, que asi satisfacia los deseos del monarca 
portugués, pasó Azpilcueta á Coimbra, para que 
esta Universidad, de reciente fundación, adqui- 
riese renombre bajo la dirección de tan ilustre 
maestro, Alli contó entre sus discipulos al in- 
mortal Diego Covarrubias de Leiva, y, tras 
diez y seis años de no interrumpida enseñanza, se 
le jubiló con la renta de 1000 ducados anuales, 
no queriendo aceptar una mitra que el rey de 
Portugal le ofreció en premio á sus grandes ser- 
vicios. Regresó á España, y hubiese vuelto á 
Portugal, pues con esta condición había venido, 
å no estorbársclo reiteradas instancias, 

Fué confesor de varios principes y de doña 
Juana de Austria, la que, gobernando nues- 
tro país en ausencia de Felipe 11, le propu- 
so para el arzobispado de Santiago, dignidad que 
él rechazó, porque, hallándose a la sazón muy 
enfermo en Navarra, dijo que estaba más cerca 
pera ir al cielo que para vbispar en este mundo. 
Tampoco quiso aceptar una plaza en el Conse- 
jo del rey y otra en el Supremo de la Inquisi- 
ción, ambas ofrecidas por Felipe 11, ni cobró 
honorario alguno por las consultas públicas y 
privadas que constantemente se le hacian. In- 
tegro consejero y privado de Carlos V, Felipe 11 
y Gregorio XIII, tomó á cargo la defensa de 
Fray Bartolomé de Carranza, que habia sido 
encausado por la Inquisición, diciendo á éste que 
si examinado el proceso, le creta reo, se convertiria 
de aboyado en juez; pero convencido de la ino- 
cencia del procesado, trabajó cuanto pudo para 
salvarle, y, á pesar de su edad avanzada, acom- 
pañó a Roma á su defendido, En España, con- 
sultado por Felipe 11 á fin de que decidiese si 
podría el monarca seguir fingiendo ignorancia 
respecto al proyecto de fuga del principe Carlos, 
dió un parecer en estos términos: «Que sin grave 
culpa no podría el Rey despreciar la salud del 
Reyno; y que estu se despreciaba si su Magestad 
permitia la jornada al Principe: el cual alexado, 
y assi con más audacia y menos disimulo, ena- 
ienado de su padre, dividiría en facciones el 
fieyno». En la capital pontificia vivió todavía 19 
años, siendo muy querido de los papas Pio V, 
Gregorio XIII y Sixto V, y desempeñando el 
cargo de penitenciario apostólico y otros muchos, 
en todos los que prestó inapreciables servicios. 
San Carlos Borromeo solia decir: Siempre que 
falte aquí el Doctor Navarro, parece esto un 
cuerpo ucéfalo. 

Su piedad igualó á su saber. En los hospitales 
y asilos de mendicidad desempeñaba los ministe- 
rios más humildes, En el pueblo de su nacimiento 
fundó un hospital, que ha subsistido hasta la 
presente centuria, dedicado á Santa Lucia. Ya 
octogenario, ayunaba toda la cuaresma sin ali- 
mentarse hasta después de la puesta del sol. 
Jamás consintió que le retrataran; pero un ar- 
tista trazó su imagen mientras Martín decía 
inisa, y este retrato apareció en 1575 al frente 
de una Vida publicada, contra la voluntad del 
biografiado, por su discipulo Sinón Magno. 
Según esta figura, Azpilcueta era en extremo 
delgado y enjuto de carnes, hasta el punto de 
que parecía un hombre expirante más bien que 
persona que tuviera cabales los sentidos y po- 
tencias. Nunca usó más adorno que la cruz de 
canónigo reglar de Roncesvalles, Sólo descan- 
saba cinco horas, sistema que siguió hasta cinco 
días antes de su muerte, En Roma recibió se- 
pultura en el templo de San Antonio de los 
Portugueses, se le dedicó un laudatorio epitafio, 
se le tributaron solemnisimas honras por orden 
de Sixto V, y el portugués Tomás Correa, fa- 
moso profesor de Elocuencia, pronunció en latín 
la oración fúnebre, siendo preciso retirar el ca- 
dáver de Martín dentro del coro, para evitar que 
le dejasen desnudo las gentes que corrían & to- 
mar una parte ile sus vestidos, rosarios, cilicios, 
cabellos, ete., para conservarlos con reverencia, 
como de santo. El pueblo leyó å su sepulcro ra- 
mos y flores y se encomendó á é] muchas veces. 

Sus obras comenzaron á publicarse en el año 
1542, y ayudaron á ratificar el juicio de los 
que le denominaban el grande hombre, el teólogo 
entre los juristas y el jurista entre los teólogos, 
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Estas prolneciones consistían principalmente en 
comentarios al Derecho canonico, pero no se ini- 
primieron reunidas hasta després de la muerte de 
su autor, en cuya época aparecieron en Lyón, 
Roma y Venecia en tres tomos en folio, Merecen 
sercitadas las que llevan los titulos: De Rededitibus 
ecelesiasticis, que dedicó å Felipe 11, y Manual 
de confesores y peñitentes, libro en que Martin 
alirmo que abia estampado cuanto supo y escribió 
en utros. Esta última obra se imprimió en castella- 
no en España y Portugal, Corregida y ammuntada 
más tardo, vertiola Azpilcueta al idioma latino, y 
Amberes, Roma, Colonia, París, Venecia y 
Wizburgo la reprolujeron en diversas ediciones. 

AZPILGOETA DE MENDARO: Grog. Barrio en 
el ayunt, de Motrico, p. j. de Vergara, prov. de 
Guipúzcoa; 17 casas, 

AZPIROZ: coy. Rio de la prov, de Navarra; 
nace en el término del puello de su nombro, 
valle de Larraun, entra en la provincia de Gui- 
púzcoa y después de recibir las aguas del rio 
Areso, continúa con este nombre å unirse eon el 
Oria antes de llegar å Tolosa, Antiguamente se 
llamó este río Arajes. 

= Azrinoz: frog. Lugar en el aynnt, de La- 
rraun, p. je de Pamplona, prov. de Navarra; 
36 edlifs, 

= AZPIROZ {FRANCISCO JAVIER DE): Ping. Ge- 
neral español. N, en Valencia, el año 1797; M. 
el 1863. Nombrado á los seis años y medio cala- 
lero paje de S. M., recibió su educación en la 
real casa de pajes hasta que, consecuencia de 
las vicisitudes de la guerra, tuvo que trasladarse 
á Francia y enltivó en Pau y después en Paris 
las Ciencias exactas, perfeccionindose en los cto- 
nacimientos que constitnian por entonces todas 
las ciencias, Terminada la guerra de la Indepen- 
dencia, regresó á España y, en calidad de paje 
de S. M., tuvo entrada en el ejército en elase ile 
capitan de la 1,3 compañía del 2.? batallón del 
regimiento de infanteria Voluntarios de Castilla, 
á la edad de diez y ocho años cumplidos. Azpiroz 
siguió constantemente á su monarca, En 1834 
comenzo, ya coronel, la campaña contra los car- 
listas, y por sn bizarro comportamiento en ella 
logró en einco años ascender á mariscal) de cam- 
po. Uno de los mis brillantes hechos de armas 
en que tomó parte muy activa fué el sitio y ren- 
dicion de Alpuente, por el que le fué conferido 
el título de Conde de Alpuente, En 1841 fué 
nombrado ministro de la Guerra, cargo que sólo 
desempeñó un mes, pues trinmfante la revolu- 
ción en Madrid, hubo de resignarle y aun sufrir 
una prisión de algunos meses por afecto á la 
política de María Cristina, A la caida de Espar- 
tero fué uno de los que más se istinguieron en 
la campaña contra el ex-regente y obtuvo e) sra- 
do de teniente general. Desde entonces figuró 
en el partido moderado como diputado unas 
veces, y como senador otras, Desempeño el cargo 
de director general de Artillería, ¡mesto en 
el enal prestó á dieha arma y á la esenela del 
cuerpo grandes y positivos servicios, introdu- 
ciendo grandisintas reformas y mejoras, y des- 
pues la capitania general de Valencia y fué mi- 
nistro del Consejo supremo de Guerra y Marina, 
A las prendas del soldado reunia las altas dotes 
de un Imon jefe y nna inteligencia poco común, 
y uo eran menos conocidas su probidad severa, 
su amabilidul y el exquisito tacto que le distin- 
guian para dirigir los asuntos oficiales, 

AZPURU Y GIMÉNEZ (Tomás): Bioy, Arzo- 
bispo de Valencia, N. en Zaragoza en el día 17 
de septiembre dde 1713; M, cn Roma en el día 7 
de julio de 1772, Desrenliente de la antigua y 
aristocrática casa de los señores de Pradilla, es. 
tudio en la Universidad de Zaragoza, en la enal 
obtuvo el graso de doctor en Derecho cuando 
aún no babia cumplido veintión años, Se tras 
hadó à Madrid donde ejerció la abogacía durante 
algunos años, En el año de 1732, el cabildo de 
la santa Telesia de Murcia lo designó y nombró 
su eanimigo doctoral y aume Madrid ofrecía 
más vasto horizonte ¿Clas aspiraciones ole su am- 
bición, Azpuru aceptó el questo y abandonó los 
trianfos cortesanos por la tranquilidad de la 
vida de provincias, Desempeñó inmejorable- 
mente el cargo para el cual el cabildo de Murcia, 
con muy afínado acuerdo, le había elegido y aún 
le quedaba vagar suficiente para establecer en 
su casa, lo mismo que en Madrid había hecho, 
una academia Juridica práctica, Desde entonces 
comienza para Azpmru, cuyos merecimientos no 
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podían quedar oscurecidos, una luvi 
gos y honores y diguidadlos, enya sola enume- 
ración ocupa mucho espacio: auditor del tribunal 
de la Rota; arcipreste de Daroca; areipreste 
de la metropolitana de Zaragoza; arcediano 
titular de la catedral de Plasencia; tesorero 
de la catedral de Tarazona; consultor de ia 
Sagrada congregación de Rota: encargado de 
Negocios de Su Majestad Católica en Roma; 
gran craz de la Real y distinguida orden espr- 
¡ola de Carlos 111, arzobispo de Valencia, ete, 
Tanto el rey de España Carlos TIL, como los 
soberanos pontitices Clemente NIL y Clemen- 
te XIV, manifestaron en varias ocasiones y de 
varios modos al ilustre prelado la estimación y el 
respeto que les merecia, Aunque el arzobispo 
Azpura eseribió muchas obras, muy estimables 
todas y todas de mucha doctrina, sus biúgrafos 
mencionan solamente las más importantes, entre 
las cuales se hallan las siguientes: Zopistola 
Pastoralis ad Cupitulum Cirum et Populum 
Ecelessice ac JDiwesis Valentiw Dat, Rome cetra 
Portam Flaminiamn 2A junii anno 1770; Athor- 
tatio ad Parowhos el populum ecelesia et diæersis 
Valentiæ; Cuatro tomos de discursos dul Tri- 
lumul de la Rota; Gran número de tratados, dix- 
enrsos, dirlimeres y alegaciones forenses impre 
sos en dicersos tiempos, y Muchos papdes de 
cuestiones politicas y de asuntos diplomáticos Y 
de historia de su lécinpo, 

-Azreno Y Giméxez (Penno José): Biog. 
Jurisconsulto aragonés, N, en Zaragoza, al eo- 
meuzar el siglo dé 


'eimoctavo; M. en el día 16 
tle julio de 1773, Estudió, como su hermano el 
arzobispo de Valencia de su mismo apellido, la 
carrera de Jurisprudencia en Zaragoza y enla 
Universidad de la misma se gradno «de aloctor 
en ambos Derechos. Desempeñó sucesivamente 
las eátedra de Sexto, de Decreto, de Vispora y 
de Cánones en el mismo establecimiento cient- 
fico, Fué además juez sinodal del arzobispado 
de Zaragoza, y juez metropolitano y subdelegado 
de la santa Cruzada, Entre las varias obras que 
escribió este doctor jurisperito mencionan sus 
biógrafos las siguientes: Zades alphabetivcas 
utriusque duris, seis tonos en folio; obra uti- 
lísima para el ejercicio de la abouacía en la 
¿poca del antor;z diciones al Vinio; arios tra 
tudos y discursos juridicos; Indice completo de 
ta libreria del Templo del Pilar de Zirayosa, 
obra de gran trabajo y de larga realización que 
tiene valor inapreciable para bibliófilos y erudi- 
tos; Traducción dal latin al español del tratado que 
se titula: Jpífome de todas las eosis ennteni- 
das en la primera parte del Arte de alegrarse 
siempre, en que se proponen los melios para 
poder conseguir una perfecta alegría, tranquili- 
dad y quietud de dinimo, en anedio de los traha- 
Jos y pertirbaciones del murdo, Compuesto del 
ilustre P, Sarasa, dela Compañía de Jesús. Data 
obra es nn libro en folio manuscrito y que, se- 
gún todas las prolialidades, no hasido impreso. 

AZQUIZIC: Grog, Anteiglesia on el ayant, de 
Guetaria, p. j. de Azpeitia, prov, de Guipuzcoa; 
15 casas, 

AZRE: M. ÁncE. 

AZTECA: alj. Dieese qel individuo de nn an- 
tigno pueblo invasor y dominaular del te vitorio 
conocido después con el nombre de Méjico, Ú 
Seb CS 


¿la ciudad que el 


úgnila posada 
Sobre el napal mostró 


al AZTECA errante? 
BELLO, 


~ AZTECA: Perteneciente ó relativo å dicho 
puehlo, 

= AZTECA: m. Idioma hablado por este pueblo, 

= AZTECAS: m. pl. lamt € hist, Nombre de 
la última trilm de los nahnatlacas que se estable- 
ció en el valle de Méjico, Los aztecas ó mejicanos 
propiamente dichos son el pueblo de Méjico eu- 
ya historia ofrece más interés, Llevaban también 
el nombre de rtentecas, porque procedian según 
se euenta, de una tierra de situación deseonacida 
Mamada tea, Según Ixtlilxochitl, veman «le 
Jalisco y deseendían de los toltecas que, expul- 
sados de Chajadtepes después de la destrucción 
de Tula, buscaron por Miehoacán las vostas del 
Pacífico; según Aubin, escritor contemporinen 
(V. su Memori sebre la Pintura. didáctica), de 
la peninsula de Califoruiazsegún Vevtia, de más 
alli de Cinaloa, y la Sonora: sewin Brassenr, 
del país limitado por las orillas del Colorado y 
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de car- y las del Yaqui; según Torquemada, de algún río 


o brazo de mar situado al oeste, pero no del 
norte: «Podré convenir, dice este escritor, en que 
durante su larga peregrinación llegaron à Nueva 
Méjico, jamas en que de allí vinieran»; y según 
Pi y Margall, de «mus allá del río Colorado, de 
las comutreas septentrionales que describe Cas- 
tañeda en su Lelación del viaje á Cibola». Fiu- 
dase la opinión de Aubin y de Torquemada en 
ne, d juzgar por ciertas pinturas jeroglilicas, 
lus aztecas hubieron de salir de un lugar rodeado 
por el agua, ganando en barcos la tierra tirme. 
Apúyase el dietonea de Brasseur en que duran- 
te el siglo Xvi era aún conocido el Yaqui por el 
nombre de Aztatian, palabra que con frecuencia 
se confunde con la de Aztlan en los antiguos 
manuscritos, Ienúrase el fundamento de las 
opiniones de Veytía y de Ixtlilxochitl Justilica 
Va y Margall la suya, que nos parece la nuts acer- 
tada, por ia comparacion de las civilizaciones de 
los pueblos que habitaron en las citadas comar- 
Cas septentrionales con la de los aztecas, y erco 
que de la misma opinión era Veytia, Alirma, 
pues, que el país de Aztlan estaba situado más 
allá del Gila, coincidiendo su afirmación con 
la del cardenal Lorenzana, en sus Comendarios de 
lus cartas de JHeraia Cortés, com la tradición del 
pasado sigla, conocida por boca de los indios de 
Chihuahua y la California, y con la tradición 
de la presente centuria, 

Los aztecas salieron de Aztlan en la segunda 
mitad del siglo x1 y su peregrinación duró más 
de 200 años. Da ceansa de esta peregrinación se 
«desconoce, Cuenta la tradición que empremlie- 
ron la marcha porque su dios les predijo «que 
reinarian sobre las tribus que los precedieron, 
que poscerían un país abundante en bellas plu- 
was, metales preciosos y piedras de grandísimo 
precio, y que fueron siguiendo à un ave que con- 
tinuamente decia ¿ertrinos, Es verosímil ue se 
moviesen en busca de mejor suelo, y puede dar- 
se par contimmado que avanzaron poco á poro y 
con trabajo, desalojando ó venciendo á otras tri- 
bus, ¿imponiéndose casi en todas partes por la 
Merza de las armas, Veytía ha dicho que invir- 
tieron más de un siglo para Jegar á Chiconioz- 
toc, cuya posición debía ser la de las Casas 
Grandes de Montezuma. Aquí se detuvieron de 
meve å once años y se dividieron obedeciendo 
ilos oráculos, Formaban, según se dice, antes 
dle esta división, siete ó nueve tribus, eala una 
de Jas enales tenía un dios; pero en Chicomoz- 
toe, pretenle Torquemada, que se separó de las 
otras la que conservó el nombre de azteca, Guia- 
da ésta porun hombre de grande autoridad entre 
los suyos, al cual unos Haman Initriton, otros 
Mecitli y otros Camaxtle, atravesaron la Sono- 
ra, ganaron la cordillera occidental y fueron Á 
detenerse nueve años en Acalmtaltzingo, hoy San 
Han del Rio, pueblo á tres leguas de Durango. 
Bajaron Juego por la provincia de Jalisco «la 
de Michoacán, deseansaron largo tiempo en las 
itrgenos del lago Patzcuaro, dende perdieron i 
limitziton, fueron en adelante regidos por sacer- 
dotes, entre los que se cita 4 Apanecatl, Tezca- 
coluatl, Chimalvan y Quauheohuatl, Hamado 
también Quaulitlequetani, que vino 4 ser su 
verdiulero jefe, Sohan los aztecas dejar gente en 
los puntos en que se detenían, Asi lo hicieron 
en Michoacán, donde se dividieron abandonando 
á Malinalxochitl (hermana de Hmitzitonj que 
zon muchos de sus parientes fijó su residencia 
en Texcaltepetl. Contintraron su camino salien- 
do de Patzcuaro en dirección N. E.; hicieron 
alto en Coatepec, cerro que por consejo de los 
sacerdotes convirtieron en isla, atajando el qó- 
ximo rio y derranuiudolo por la HDanura; vivie- 
ron nueve años en Jas orillas del nuevo lago; re- 
sistieron por primera vez Á sus eaulillos enando 
éstos ordenaron la marcha, que sólo se efectuó 
evadido, rota da presa que habian hecho, recobró 
el rio su amitigno cursa, eon lo enal, seco el valle, 
perdió sus encantos; y se movieron por más de 
un siglo en un corto espario, Los teochichimeeas 
se dirigieron à mediodía y bajarona Tlaxcala; 
los demán fueran dando vuelta à los lagos de 
Mejico, con jornadas tan cortas como largas eran 
las paradas, Once años después de haber dejarlo 
i Coatepec Hegaron i Zumpango, Techpanccatl, 
señor de este pais, los acogió con agrada; les pi- 
dió mujer para su hijo: les dió ima de sus hijas 
en matrimonia; les facilitó utensilios, y consin- 
tió en que se levasen å Hhuicatl, su Nijo y he- 
redero, enando prosienieren el viaje, Na Meron 
luego tan afortunados Jos aztecas, Aunque su 
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número, según cuentan, no pasaba de quinientos, 
excitaron en todos los pueblos del Analnute re- 
celos y desconfianzas, Nueve años descansaron 
en Zumpango, pero en otros veintidós no pu- 
dieron dormir tranquilos. Llegados å Pepeyacac 
(en las fronteras del señorio de Azcapotzalvo), 
como no pudiesen pagar el tributo que se les exi- 
gia y se vieran amenazados por los tecpanceas, 
se retiraron á Panritlan, de aquí á Popotlan, y 
de este punto á los bosques de Chapultepec (ha- 
cia 1246) y se atrincheraron. Obedecía este país 
al rey de Azcapotzalco, pero estala bajo elin- 
mediato dominio de Mazatzin, padre de una jo- 
ven bellisima llamada Zochipapalotl (la tor 
mariposa ó la mariposa de las tores). Jista se 
enamoró del jefe de los aztecas y Mazatzin dejo 
que viviera alli pacíficamente aun después «que 
ocupó el trono de los cullmas. En Chapultepec 
eligieron los aztecas por rey á Hnitzilihuiti (hi- 
jo de 1lhuieatl, á quien se considera como el 
primer monarca mejicano, y ganaron la vo- 
luntad de las otras tribus que tiempo antes se 
habían separado de ellos por no sufrir el despotis- 
mo de los sacerdotes, Creciósu numero, y tenie- 
rosos por esta causa los pueblos vecinos, trataron 
de alejarlos. Los de Xaltocan obligaron å los az- 
tecas á no salir de sus trincheras; los tecpanecas 
los vencieron y exigieron tributo, y sólo pudic- 
ron los aztecas salir bien de) apuro merced á su 
alianza con los reyes de Azcapotzalco, que los 
respetaron é hicieron que los demás pueblos les 
rospetasen. En adelante los aztecas intervinieron 
en todos los hechos de importancia, Llamados 
en auxilio de Coxeox, rey de los collmas, dieron 
á úste una completa victoria sobre los xochimil- 
cas. Solicitados por Aculliua IE, rey de Azcapot- 
zalco, que les facilitó en secreto gente y armas, 
hicieron la guerra á Tenanracatl, emperalor de 
los vhichimecas; y si en el primer ataque fueron 
vencidos, en el segundo obligaron á 'Penanca- 
catl á dejar la corte, en la que entraron á sangre 
y fuego. Auxiliares de Acamapichtli, que se 
creia con mejor derecho que Coxeox al reino de 
los cullinas, derrotaron en batalla campal á los 
enemigos, los persiguieron basta la ciudad de 
Colbuacan y la tonsiron por asalto. No obstan- 
te, poco después prestaron homenaje á Quinant- 
zin, rey de Tezcueo, Muerto Huityililmitl, los 
aztecas eligieron por rey al soberano de Colhma- 
can. Turbulentos y soberbios, despertaron las 
antipatias de raza, y por sus violemrias fueron 
expulsados por Xiulfrmoc, sucesor de Acama- 
piehtli, de sus fronteras, Rodearon entonces los 
Jagos, yendo å establecerse, unos, los menos, cn 
Uinteloleo, y el mayor número en lo que hoy es 
cinlad de Méjico, Su dios les había dicho que 
no se detuvieran hasta que Hegasen inn lugar 
en el que vieran en medio del agna y sobro una 
roca una hignera encima de la cual estuviese 
posada un águila devorando wma enlebra, Croyo- 
ron haberla visto en medio del lago de Méjico, 
con las alas extendidas, los ojos Hijos en el sol y 
del modo que el dios les había dicho, y pusieron 
término á sn peregrinación, Los impacientos, los 
que no quisieron aguardar á deseubrir el águila, 
ornparon da pequeña isla de Tlateloleo, Los otros 
vivieron algún tiempo dentro de la laguna en 
balsas compuestas de gruesos bambúes sobre Jos 
enales extendían nma rapa de tierra que les per- 
itia hacer las siembras y plantaciones nece- 
s para su alimento; luego se trashularon á 
as orillas, habitando en humildes cabañas le- 
vantadas alrededor de otra puesta en alto y que 
era el templo de Huitziloporhtli; por último, 
edificaron la ciudad de Tenochtitlan ó de Méjico, 
¿sta fundación se verificó en el año 1325 según 
brasseur; en 1327, segin Vevtia, y en 1311, se- 
gún Torquemada, La cindad recibió el nombre 
le Tenochtitlan por ser Tanuhezin ó Tenuhe el 
caadlillo de dos Mindadores; y el de Méjico por 
Hamarse mexicas los aztecas, 0 quizás mejor por 
derivarse la palabra de Mexithi, dios de Ja gue- 
rra, Tanto los aztecas de Mejico como los de 
Thteloleo vivieron hajo la antoridad de los re- 
yes de Azeapotzalen. 

Fl menos importante de estos des reinos fué 
el de Tlateloleo, Estos azteras proclamaron vey 
å Mixcohnatl Tleproartzin, hijo segundo do Arul- 
hua de Azeapotzaleo; ayudaron al emperador 
Quinantzin á sofocar la rebelion de la provincia 
de Cuitlahnae; se captaron las simpatías de este 
monarea y las del rey de Jos aenihuns: vivieron 
separados «le sna hermanos de Méjico pornn pr- 
queño istmo, sólo visible al decrecer las agnas, 
y por habitar en territorio de los tecpanecas fue- 
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ron feudatarios de los reyes de Azcapotzalco, 
Despues de Mixcohuatl, reinó su hijo )uaquauh- 
itzalbuac. En su tiempo pr aron los aztue 
de Tlateloleo por sus relaciones con sus herma- 
nos de Tenochtitlan, y fueron no menos hábiles 
cu el ejercicio de las armas. Le sucedió Placat- 
cotzin, que auxilió 4 Tezozomoc, rey de Azeca- 
potzalco, en sus guerras y que debió de vivir en 
el primer cuarto del siglo xv. ln estas guerras 
ganaron los aztecas de Tlatelolco el territorio 
de Xuexotla. Tlacateotzin murió asesinado y los 
súbditos eligieron para sucederle á Quanhtlato- 
huatl, que vió sitiada su capital por el empera- 
dor Maxtla, hijo primogénito de “Tezozomoe 
(1427). La ciudad pudo librarse de su enemigo 
merced al oportuno socorro de Netzahualcoyotl, 
rival de Maxtla. Con este motivo intervinieron 
los tlatelolcas en las guerras entre los dos viva- 
les, contribuyendo eficazmente al triunfo de Net- 
zahualcoyotl, dirigidos por su rey Quauhtlato- 
huatzin, Ayudaron también al mismo soberano 
en la toma de Tezenco y en la sumisión de Xnc- 
xatla, Coatlichau, Nuanhtepee é Iztapalocan. 
La constitución posterior del triunvirato, de que 
después hablaremos, no alteró en nada por en- 
tonces la existencia política «de Tlatelolco, antes 
bien, su rey Moquihnix, sucesor de Quautlat- 
huazin, unió sns fuerzas å las de los trinnviros 
en las guerras de conquista que éstos sostuvie- 
ron, Existían, con todo, antignas discordias on- 
tre tlateloleas y mejicanos, Ya en tiempo de 
Qnauhtlatolmatl, rey de los primeros y contem- 
poráneo de Ttzcolmatl, que lo era de los segui- 
ilos, aspiró Tlatelolco, implorando el socarro de 
otras naciones, á imponer su dominio al citado 
Itreohuatl y su sucesor Montezuma. Al saberlo 
este último, declaró la guerra y mató en batalla 
campal á Quantlatohuatl. Moquihuix renovó las 
pasadas pretensiones; pero sólo consiguió ser 
vencido y muerto por Áxayacatl, rey de Méji- 
co, que incorporó á su monarquía el reino de 
Tlatelolco. Este hecho ocurrió en la segunda 
mitad del siglo xv, 

El reino de Méjico alcanzó de día en día vida 
más floreciente. Tenuhe está considerado como 
verdadero fundador de la nacionalidad mejicana, 
establecida, como la de Tlatelolen, en territorio 
tecpaneca, y como tal, feudataria de los reyes 
de Azcapotzaleo, Tenuhe concurrió también en 
favor de Quinantzin, å la guerra contra Quitla- 
huac y murió en 1373, Los mejicanos, tres años 
después, eligieron para sucederle al joven Ata- 
mapichtli, que eva ya rey de Colhnacan por su 
madre Atotoztli, y así se unieron las dos naciones, 
viniendo å ser Méjico la eorte de los enlhuas. Ann 
ganó más importaucia la monarquía de Tenoch- 
titlan bajo el segundo lHuitzidihuitl, hijo y suce- 
ecsor de Acama¡ichtli (1396), pues sus gentes se 
adiestraron en la guerra, en la pesca, en la 
industria y el comercio, y la Arquitectura y las 
leyes hicieron grandes adelantos, Comenzaron 
entonces los mejieanos contra los señores «le 
Chalco uma guerra que duró easi dos tercios de 
siglo, y por el casamiento de Huitálihmitl con 
nna hija del rey de Azcapotzalco, se libraron 
del tributo qne å éste pagaban, A Jluitzilihnitl 
sucedió en 1117 su hermano Chimalpopoca, que 
peleó al kulo de Tezozomoc, en las guerras antes 
referidas, recibiendo en premio la eiulad y de- 
pendencias de Tezeuco y una participación no- 
minal en el ejercicio de la soberanía del imperio 
de Tezozomae, viniendo å ser un recaudador del 
imperio con derecho á la tercera parte de los 
tributos. Muerto Chimalpoynea (1427) subió al 
trono, tras breve perioilo de interinidad, Ttzco- 


huatl, hijo también de Acamapichtli y de una 
esrlava, En el nismo año de su elevación, su 
capital fué sitiada por Maxtla, hasta que vi- 
niendoá sn socorro Notzalmaleoyotl, Maxtla le- 
vanto el sitio, Peleó después Itzeohnatl en com- 


(1428), contra Tezeuco y otras regiones, y entró 
á compartir el antiguo imperio de las elrirhime- 
vas con Netzalualenvotl y con Totoquiyanbtzin, 
señor de Tlacopan, forma de gobierno á la que 
los historiadores han diulo el nombre de trinn- 
virato. El día de la jnra se saludó å Ttzcohmatl 
coma rey de los toltecas-enlhnas; å Netrahual- 
covotl como gran monarca de los ebiehimecas, y 
á Totoquivauhtzin eomn rev de los teepanecas. 
Se deslimlaron entonces los limites de los tres 
reinos, debiendo corresponder å Jos de Tlacapan 
y Méjica tada el país situado al occidente de una 
línea divisoria que, partiendo del cerro de Cnex- 
| comatl, pasaba por medio de los lagos, y atrave- 


pañía de Notzahnaleoyotl, contra los tecpaneras | 
poco rigorosamente el orden de edal ú de pri- 
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sando los montes de Xoloe y Techimatl, se ex- 
tendia hastel territorio de Tototepiee, Theopan 
auuque enclavado dentro de Méjico, tenía, lo 
mismo que Mlateloleo, marcados sus limites. La 
historia de este triunvirato y de la vida siguien- 
te de la monarquia de Tenorhtitlan tiene su pro- 
pio lugar en otra parte. (Y. MÉJICO, ) Ltzcohmatl 
murio en 1440 y entonees subió al trono Monte- 
zuma I, ilustre general que se había distinguido 
en la guerra coutra Azcapotzalco, y que aho- 
ra extendió sus conquistas. Tuvo por heredero 
en 1469 á su nieto Axayacatl, conquistador del 
reino de Tlatelolco, a quien sucedieron sus dos 
hermanos Tizoc Chalcheiuhtla (1481) y Ahuit- 
zotl (1430). En estos tiempos cl imperio de las 
aztecas alcanzó su mayor poderío, puesto que su 
autoridad llegaba å las costas de ambos mares, 
En 1502 ocupo el trono Montezuma II, hijo de 
Axayacatl. En su tiempo emprendió Hernin 
Cortés la conquista de Méjico que tuvo como 
últimos aztecas, á Cuitlahua y Cuauhtemoc. 

En la larga peregrinación que hemos referido 
y que precedió á su establecimiento en Méjico, 
iban los aztecas regidos por capitanes obedientes 
á la voz de un sacerdote, de Muitziton, del que 
hicieron más tarde un dios. Muerto Huitziton, 
reconocieron por caudillo supremo á otro sucer- 
dote, Quauhtlequetzqui, uno de los cuatro que 
llevaban en hombros el arca donde se encerraron 
los huesos de aquél. Jefe civil no tuvieron hasta 
su llegada á Cha¡mltepes, y el primero lo fué 
Muitziluitl. No se sabe de modo seguro «quién 
sucedió á éste en dicha autoridad; pero la histo- 
ria habla, ya de Tenuch, ya de unos gobernado- 
rer impuestos por el rey de Azcapotzalco. Pa- 
rece que no hubo verdadera monarquia hasta 
la división en los dos reinos de "Tenochtitlan 
y de Tlatelolco, Tuvieron entonces sus dudas 
los mejicanos, queriendo unas veces nombrar 
un rey y otras un simple caudillo; al cabo, 
en una asamblea de sacerdotes y ancianos, eli- 
gieron rey à Acamapichtli, pero limitando el 
poder de esta monarquía por un consejo de an- 
vianos y reservándose la facultad de escoger en- 
tre los individuos de la familia de Huitzilihuitl 
á los más capaces. Poco después los «de Flatelol- 
co, que no sintieron tantas vacilaciones, adop- 
taron «definitivamente la forma monármpuica, 
elevando al trono å Quaquaubpitzahuac, hijo 
úiel rey de Azcapotzalco. A la muerte de Arania- 
pichtli, reunióronse los ancianos y los sacerdo- 
tes, proponiendo éstos que la nación se rigiese 
por un consejo ó senado y un capitio de guerra; 
pero los demás opinaron de otra manera y die- 
ron la corona á Hmuitzihunitl, hijo mayordel niuer- 
to. Mijo primogénito de Quaquanlpitzalutac era 
también Tlacateotzin, generalmente reconocido 
como segundo rey de Tlatelolco, Por elección di- 
recta subió al trono de Tenochtitlan, Chimal- 
popoca, hermano de JInitzihuitl, y por elección 
en asamblea, á la que conenvrieron todas las cla- 
ses del pueblo, ciñó la corona Itzcohuatl (hijo 
ardo de Aramapichtlo), que debió su eleva- 
ción á sus condiciones belicosas, entonces nece- 
sarias para vengar la muerte de Chimalpopoca. 
Con el mismo propósito coronaron los tlateloleas 
å Quaubtlatohuatzin, por quien uo corría sangre 
de reyes. A Ixcolualt le sucedió su sobrino Mou- 
tezama, que dejó á los nobles el encargo de cs- 
coger entre sus nietos ásn heredero, y en electo, 
tres nietos suyos reinaron sucesivamente, 

Como se ve, la eorona venin à ser hereditaria 
en la familia, pero electiva en cuanto á la per- 
sona, correspondiendo la elección, primero á los 
sacerdotes y ancianos, alguna vez å todo el pue- 
blo y más tarde á los nobles. Por costumbre se 
solía elegir al que en el reinado antefior había 
sido general de los ejércitos, prefiriendo la línea 
colateral å la directa y pasando la corona pri- 
mera á Jos hermanos, después á los sobrinos y 
por lin á Jos descendientes, no guanlando tam- 


mogenitura. La religión azteca era à todas Dices 
politeista, Huitzilopochtli era el dios nacional. 
Xo emprendían guerra sin invacarle, ni obtenian 
vietoria después dle la cual no le ofrecieran el 
corazón de sns enemigos. Para él instituyeron 
grandes sacrificios y fiestas y levantaron el ma- 
vor y más suntuoso de sus templos. Adoraban 
también á Teayamiqui, esposa del dios nacional, 
vá Tlacahucpanenextotzin, dios de la guerra; a 
Yacateenhtli, principal dios delos mercaderes, Y 
å ma hermana y cinco hermanos de éste, to- 
dos protectores del tráfico. Eran también los az- 
tecas fetichistas terrestres, pues se dice que fue- 
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ron en algún tiempo litólatras y que veneraban 
à los altos cerros en que parecía fraguarse la 


tormenta y á los grandes arboles, Sentian pro- ' 


funda veneración por el sol y la Tuna; Hamaban 
al primero Tonatiuh, y à la segunda Mezdli, y 
rendian también culto al planeta Venus y å un 
grupo de estrellas (la constelación de Toro), que 
llamaron Mamalhoaztli. Formaba parte del culto 
el sacrificio de animales, señaladamente de la 
codorniz, y el de las victimas humanas, á las que 
generalmente sacrificaban arrancándolas el cora- 
zon. Conocieron los aztecas el ayuno, practicado 
en primer término por los sacerdotes; cuidaron 
siempre de mantener viva el fuego sagrado, lo 
ue constituía la misión de unas como vestales 
que hacían voto de castidad y morian si lo yue- 
brantaban; y practicaron la circuncisión, pres, 
según Las Casas, los hijos eran Nevados al ten- 
plo á los 22 ó 25 días de nacidos, y alli el gran 
sacerdote les cortaba de rajz el prepucio y lo que- 
maba, En la época de la conquista, tendían los 
aztecas al monoteismo; no del modo cono nos- 
otros lo entendernos, sino porqueiban reuniendo 
en un solo dios los atributos de sus numerosas 
divinidades, Iste dios eva Tezeatlipoca, 

Daban los aztecas gran importancia å lus ua- 
etimientos; miraban la prole como don del cielo 
y castigaban con severidad el aborto voluntario 
en toda mujer que no fuese esposa ó concubina 
de sus reyes, Mataban d la reo yá sus cómpli- 
ces, y aplicaban igual peua á Jos tufautícidas, La 
esencia del matrimonio consistía en juntar el 
manto del novio con la saya de la novia, Eran 
opuestos al divorcio, que rara vez concelian los 
tribunales, 

Pueron también los az 
ments agrícolas é indust 
cio de bateleros y se dedicaron àla pesca; sobre- 
sitlieron en la Arquitectura; eulnieron con visto- 
sis hucrtas y floridos jardines los chinampas, 
con dos que fueron cada día ganando terreno al 
lago; entraron en comercio con las demás na- 
ciones de la laguna y trocaron sus Tratos y flo- 
res por cal, madera y piedra; construyeron sóli- 
das viviendas, buenos templos y gran mnúnwro 
de canoas; diéronse policía y leyes; supieron la- 
char con orden por agua y tierra; tuvieron su 
estratagema y su táctica, y en stna, desarrolla- 
ron una civilización digna del preferente estudio 
qUe en nuestros días se le ha consagrado. 

AZTLÁN: (Gcog. ant. Primitiva patria de los 
aztevas, al N. del golfo de California (V. Azre- 
Vas). Crúese que era una isla del lago de Mez- 
ticacán, en la costa de Jalisco. 

AZUA: fl Bebida ó licor espirituoso que 
los indios hacen de la harina de maiz, mezclada 
con jugo de palmera, leche de coco y otros in- 
gredientes, 


s pueblos marcada- 
ales; ejercieron el oti- 


= Azua: Geog. C. de la isla de Santo Domin- 
go, Antillas, cerca de la bahia de Ocva; 2000 
habitantes, La primitiva e, fundada por Diexo 
Colón en 1504, fué destruida por un terremoto 
en 1751. Aguas sulfurosas. 


Azúa Irurcoves (Proko FELIPE DE): 
Lio. Obispo chileno. N. en Santiago el año de 
1694; M. en Cartagena de Indias cu elde 1751 
Sus padres fueron D. Tomás de Azúa, goberna- 
dor de Valpuiuralso y D.* María Iturgoyen y 
Amasa, mampuesa de Villa Fuerte. Ocupó los 
obisjudos de Chiloé y de la Concepción y murió 
siemlo arzobispo de Santa Fe de Bogotá. 

AZUAGA: Gcoy. V. con ayunt., y. j. de Lle- 
rena, prov. y dióc. de Badajoz; 8020 habits. 
Sit. sobre una colina, cerca del rio lBembézar, 
en la parte S. E. de la prov. Terreno llano al 
N. y 0.; montañoso al E. y S.; cereales, aceites 
y hortalizas; tejidos de hilo, harinas, jabón, 
Redícese å esta población la antigua Arsa, don- 
de Viriato había establecido su residencia cnan- 
do Cepión renovo la guerra. Fué posesión de la 
orden de Santiago. 

AZUAGE: Gro. Sierra de poca elevación en la 
isla de Gran Canaria, p. j. de las Palmas, junto 
al barranco del mismo nombre, 


AZUAL: Geog. Aywunt. en la prov. de Benguet, 
Luzón, Filipinas; 615 habits, 


AZUARA: Geog. Y. con ayunt., p. j. de Bel- 
chite, prov. y divc. de Zaragoza; 2340 habits. 
Sit. al pie de un cerro y á orillas del río Almo- 
navid, aHuente del Aguas, Terreno parte llano, 
parte montuoso; cereales, vino, accite y azafrán, | 
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AZUAY: (cop. Distrito de la República del j este color, y suele, como el mascabado, quelra- 


Ecuador; comprende las prov, de Cuenca y Loja 
y una población de 200 000 habits, aproximada- 
mente, El nombre del distrito es el de una me- 
seta que se encuentra al S, de la República, 
donde está el distrito. Los Arles que, después 
de haberse dividido formando el valle del Tungu- 
ragua en el Perú, se unen en el mlo de Loja, 
vuelven å constituir dentro del distrito otras 
dos cordilleras, mny próximas entre si, que se 
reunen de nuevo en da meseta y undo de Azuay. 
Eutre las dos cordilleras, húlase el hermoso 
valle de Junquilla, donde esti la capital, entre 
tres riachuelos. Las aguas del distrito van al 
Marañón las de la vertiente B., y å los riachue- 
las del Pacifico al O. Cerca y al S. de Cuenca 
elévase el monte Tarqui que La Condamitue, Gu- 
din y Bonser escogieron como base para la 
medición del arco del meridiano en 1742. La 
producción mås renombrada es la quina (esca 
villa de Loja). May algunas minas de plata. 

AZUCAICA: fíroy. Aldea en el ayunt., p. j 
y prov. de Toledo; 21 edils. 

AZÚCAR (del tibetano sa-hrer; del ár. açuecar; 
del persa, sdear): amb. Sustancia súlida, blanca, 
muy dulce, más ó menos cristalina, soluble en 
cl agua y en el alcohol, que se saca del guarapo 
ó jugo de la caña del mismo numbre, de la re- 
mojacha y de otros varios vegetales, por eri~» 
talización, después de evaporizada el agua su- 
brante. 


Azuas de mil colores y maneras, 
De rábanos y azúcar, de simiente 
De melon, calabazas y de peras 
D. D. AGRENSOLA. 
Pido azÚcan y 
Y dúiste paja y ee 
Lore pe Visa. 


Vengau á comer — los hijos de Adán 
Este pan de AZÚCAR — que es panal y pan. 
Tirso me Motixa, 


AZÚCAR CANDE Ó CANDI: El que por moe- 
dio de repetidas clasilicaciones y de una evapo- 
ración lenta y tranquila queda reducido á cris- 
tales transparen tus, 

+ en lngardel siccharo de los antiguos, usan 
nuestros moderuos de la AzÚcah cunde, que 
llamamos azúcar piedra, 

ANDRÉS DE LAGUNA. 

=~ AZÚCAR DE rior: El más purificado ó de 
primera suerte, 

J AZÉCAR DE LECHE: Principio inmediato no 
nitrogenado, que abunda en la leche, Es sólido, 
inodoro, de sabor dulce, inalterable al aire, so- 
Inble en el agua, pero no en el alcoho), y erista- 
liza en forma de paraleleprpedos regulares apun- 
tados. 

- Azúcar DE LUSTRE: El molido y pasalo 
por cedazo. 

S AZÚCAR DE MILON: El blanqueado en hor- 
mas cónicas por medio de capas de harro mojado 
sobrepuestas; su agna va descendiendo por la 
nasa y llevándose la melaza, que es ineristali- 
zable y sale por el furo ú orificio infurior. Esta 
operación se ejecuta hoy más fácil, rápida y 
económicamente en algunas Sibricas ton Un apm- 
rato que despide la melaza por la acción de la 
fuerza centrifuga. 

e cula libra de azúcar de pilón no pueda 
pasar de cinco reales, 

Pragwritica de tasas de 1680, 

=- AZÚCAR DE PLOMO: Sal formala de plomo 
y AZÚCAR. 

Z AZÚCAR DE QUEBRADOS: El que está en pe- 
dazos por no haberse consolidando el pilon. 


«cada libra de azócar de quebrados de 
Granada á cuatro reales, 


Prayunática de tasas de 1680, 

- AZÚCAR DE REDOMA: El que se queda on 
paredes y suelo de las vasijas que han contenido 
jarabes, 

— AZÚCAR DE SATURNO: ÁLBAYALDE, 

AZÚCAR FLORETE: AZÚCAR DE FLOR, 

S AZÚCAR MASCARADO Ò MASCABA DA; El que 
deade el tacho de dar punto al corimiento de] 
guarapo en la casa de calderas, se pasa directa: 
mente i los bocoyes de envase con su melaza, 

Z AZÚCAR MOREMO 0 MURESA: El que tira å 


do y terciado, ser amis dnlee que el blanco, por 
serlo mucho la melaza en ellos contenida. 

= AZÚCAR MOSCALADO Ú MOSCABADAS AZÚCAR 
MASCABADO, 

= AZÚCAR NEGRO Ó NEGNA: ÁZUCAR MORENO. 

AZÚCAR PIEDRA: AZÚCAR CANDE 

cada libra de azúcar piedra no puede na- 
sar de ocho reale 
Prayuática de lisas de 1680. 


= AZÚCAR PRIETO Ó PIETA: AZUCAR Mu- 
RENU. 

AZÚCAR QUEBRADO Y QUEBRADA: El queno 
ha sido blanqueado, 

AZÚCAR REFINO Ó REFINA: AZÚCAR 
FLOR, 

— AzUcan ROTO Ó ROJA; La espuma y super- 
Vuidades del azúcar, 

El azúcar rojo no es otra cosa que la espr- 
ma y suciedad de todo el azúcar, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


—AzUcar ROSADO Ó RUSADA: AZÚCAR espon- 
jado á manera de paval, que sirve para refrescar 
con agua. Llámase así porque al principio se le 
daba color de rosa, 

«Ja libra de AZÚCAR rosado blanco y colo- 
rado á cinco reales y medio. 
Praymática de tusas de 1680. 

= Azúcar TERCIADO Ó TERCILADA: El de colur 
pardo. 

= AZÚCAR VERMIFUGO Ó VERMÍFUGA: Pro- 
tóxido de mercurio azucarado, 

= AZÚCAR Y CANELA: Color de algunos caba- 
llos mezcla de blanco y rojo. 

Cox AZÚCAR Y MIEL, TODO SABE, Ó SALE, 
BIEN: ref. con que se denota lo natural que es cl 
ubtenerse resultados satisfactorios cuando se 
cuenta con buenos y oportunos elementos, 

— Azúcar: Quin. Toda sustancia neutra, so- 
luble en el agua, de sabor dulee, que por la uc- 
ción de la levadura de cerveza puede experimen- 
tar directa ó indircetamente la fermentación 
alcohólica, descomponiéndose en alcohol y en 
ácido carbónico, 

Comprenden los azúcares tres grupos, á saber: 

1.2 Glucosas. — Permentan directamente en 
contacto de la levadura de cerveza; reducen cl 
tartrato cúprico potúsico y se descomponen en 
contacto de los ¿leadis á da temperatura orditia- 
ría ó à la de 100% Pueden considerarse como 
primeros aldelridos de los alcoholes hexatómi- 
cos, mesto que éstos, perdiendo un equivalente 
de hidrógeno, se transforman en glucosa. Tam- 
bién pueden considerarse como alcoholes, su- 
puesto que con los decidos prexlucen éteres. Su 
fórmula es ©? ID! Ot!, Se incluyen en este gru- 
pos la ylucose, ó azúcar de uva que es el tipo de 
estos cuerpos; la levulosa, ó azúcar ineristaliz 
hle; la manitose, resultado de la oxidación de 
la munite, alcohol hexadinamo; la galactose, 
que provede de la lactosa por la acción de los 
acidos diluidos; la surbina, azúcar de las bayas 
del serbal; la cucalina, que vesulta de la fur- 
mentación de la melitosa; la arabinose, que pro- 
viene del desdoblamiento de la goma aribi- 
ga, y la duosita, ó azúcar de la carne imuscular, 
Algunas de estas glucosas no presentan todos 
los caracteres del grupo, 

2. Sucarosas. — Nofermentandirectamente, 
sino después de haberse transformado en gluco- 
sus; Bo reducen el tartrato cúprico potásico, ni 
se descomponen por los álcalis á la temperatura 
de 100”, Hidratindose se convierten en glucosa. 

Su fórmula es C2 11% 0%, Cada molécula de 
sacarosa se puede considerar como la reunión de 
dos moléculas «e glucosa con eliminación de dos 
moléculas de agua. Los principales azúcares de 
este grupo son la sucarose ó azúcar de caña, la 
melitosa, ó azúcar del maná del Encalyptus, la 
melecitosa, ayícar del maná del Lariz europea, 
y la £redirdosa, azúcar «ue existe en el cornezue 
lo de centeno, 

3.2 Lactesas, — No fermentan directamente, 
pero reducen el tartrato eúywico potásico, Su 
furmula es GH JIH 0%, Se incluye en este grupo 
la lactosa ú azñear de leche, 

Los cuerpos más importantes de tudos estos 
grupos son; la ylacose, la tevalosa, la sacarosa y 
la ductusa, 

Adumás de los azúcares propiamente tales, 
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que acaban de indicarse, hay otro grupo de sus- 
tanejas que tienen ciertas amlogías con los azú- 
cares. Son sustancias tertu $, pero qUe contie- 
nen exceso de hidrógeno sobre el necesario para 
formar agua, por lo enal se las denomina teut- 
hién materias asueioradas sobredid rapidas; no 
fermentan bajo la acción de la levadura de cer 
veza, son algo volátiles y resisten sin destruirse 
temperaturas de 240%. Ln este grupo se meluyen 
la glicerina, la deleita, pinili, menita, cuerci- 
la, ete, 

Por esta razón muchos «químicos definen los 
azúcares en general diciendo, que sea sustaaciós 
yrasas saturados, de Suación alcohólica ó mirta, 
Jermentescibles ó nó, conscis álumos de carbono 6 
múltiplos de scis, y casi siempre el hidrógeno y el 
veigcuo en lus proporciones necesarias pura Jor- 
mar cl ayuda, 

En articulos independientes se trata cada uno 
de los azúcares en particular (glueosa, lactosa, 
levulosa, etc.), tratinlose aquí solamente del 
azúcar común ó sea la sacarosa, ya proceda de 
caña y de remolacha, 
ado natural. — Hillase la sacarosa muy 
repartida en todas las plantas, pues es uno de 
los principios mås constantes del organismo ve- 
getal; pero abunda especial mente en Jos tallos de 
algunas gramincas, tales como los de la caña dul- 
vo(Yaccharumolicinarian ), del sorgo ( Sorylcion 
serccaradean), y del maiz (Zea mais), Á cuyas ea- 
has se hace relluir la savia cortando la espiga 
antes de madurar; en los de ciertas palmeras ( Su- 
gueras Rumhii y Arenga seccharifera); en los 
troncos del arce sacarino (steer suechurinum J 
y del abedul (Lilas elbu); en algunas raives, 
como las de la remolacha (Beta vulyaris) y de 
la zanahoria f Daucus erota); en los tubérculos 
de las baratas f Conrolvulus belatas), de la chu- 
Ta (Cyperus escoletas), y, por último, en varios 
frutos, como castañas, datiles, higos chumbos, 
gurrofa, melón (Cucumis melo), ananas (dnua- 
nasu sulica), ete. 

Propiedados fisicas. - El azúcar remado, tal 
cual cireula en el comercio, con el nombre de 
azícar de pilón, carece de color y de olor, y tie 
un sabor grato eavaeterístico. Pulverizado mec 
niesmente, pierde algo de su dulzor, connmicando 
al paladar cierto dejo fácil de percibir. 

Dos pedazos de azícar Protilos en la oscuri- 
dal, fosforecea. El aire no le altera, Su peso es- 
peeilico real es de 1,604; pero stt mayor o menor 
porosidad puede hacer variar la densidad apa- 
rente, lo cual hace creerá muchas personas que 
ciertos azúcares relinados endulámn más que 
otros, cuando si lo están bien no existe la menor 
diferencia en su poder dulcificante. 

Cuando se evapora el agna azucarada hasta 
que marque 377 Beaune, dejándola expuesta á 
30° durante quince días después de haber tendido 
unos bramantes å través del líquido, se obticuen 
por enfriamento y reposo gruesos cristales cono- 
cidos con el nombre de «xicas camdi; pero si se 
agita la solución, enfriandola cou mayor rapidez, 
logranse nos cristales blancos, menudos, serme- 
jantes á dos de azúcar de pilón. Esta cristaliza- 
ción la impide ò dificelta la preseticia de mul- 
titul de cuerpos, entre los que deben citarse el 
cloruro sódico, el potásico, el sacarato cáleleo 
inonobásico, la albumina, el nueilago y en gene- 
val los cuerpos delicuescentes ó vistos : 
Inciones concentradas se denominan jarabes, te- 
niendo, cuando alcanzan en frio el máxi de 
saturación, una densidad de 1,321, en cuyocaso 
taarcan 33% del areómetro de Beamné, hier- 
ven a 105% y å esta temperatura acusan con cl 
mismo arcómetro 381%5 y un peso especifico 
de 1,267, 

La sacarosa se disuelve en un tercio de su pe- 
So de agua fria, y puede decirse que en todas 
proporciones en caliente, stendo insoluble en el 
¿ter y en el aleohol anhidro y fio. A la tem- 
peratura de la ebullición este último cuerpo di- 
suelve 1,4 por 100 de su peso, que abarloma 
por enfriamiento. En las mezclas del alcohol y de 
agua el azícar es tanto más soluble cuanto ma- 
yor es la cantidad de esta última sustancia. 

«Leción del calor. — Funde la sacarosa å los 160° 
afectando la forma de un líquido viscoso é ineo- 
loro, que se solidifica por enfriamiento en una 


nusa transparente amorfa, denominada cientili- 
camente asácas de ccbuedec, y que uo es obra cosa 
niis que el caramelo ordinario, el cual no debe 
confimdirse con el caramelo de los quíuiicos. Al: 
cabo de aligin tiempo se vuelve opaca, cristali- 
zando. Para retardar este fenómeno suelen aña- 
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dir los confiteros á la masa fundida unas gotas 
de ¡cido acético, de vinagre, glucosa Y mela 

Cuando se Je nutnticne ala temperatura de 130 
se convierte, sin perder peso, en una mezela de 
dextrosa y levulosa. 

Entre 210 y 229° se colora primero en amari- 
llo, oseurecióndose después, hincháudose y des- 
prendicndo olor picante y vapor acuoso, hasta 
tornarse en un líquido negro rojizo, nuy suluble 
y amargo Hamalo caramelo, que los cocineros 
emplean part colorarlos caldos. Evaporando este 
caramelo dd sequedad, resulta una masa negra, 
insoluble é higroscó¡rica de la formula C} ULO”, 
A mayor temperatura se descompone totalmente 
despreudiendo óxido de carbono, anhidro carbó- 
nico € hidruro de metilo, destilando aceites os- 
curos, cido acctico, aldehido, acetona y pegue- 
ñas porciones de cido inutírico, 

Por último, calentando los jarabes mucho ticm- 
po á mis de 1107, y lo propio cuando se los inan- 
tiene al fuego algunas horas sin hacerlos hervir, 
se culoran, invirtiéndose en parte y adquiriendo 
reacción ácida, De aquí el que jamás deban her- 
virse, ni quedar los jarabes mucho tiempo á la 
accion del fuego, 

La ebullición prolongada con agua transfor- 
ma la sacarosa ó azucar prismitico, cn una mezcla 
de dextrosa y levulosa, denominada azúcar in- 
vertida, disminuyendo gran parte su dulzor: en 
este vaso se invierte, siendo pérdida pra el fa- 
Dricaute, cosa que debe tenerse en cuenta á fin 
de divigir la concentración de los zumos de un 
modo racional. Si se hierve durante 20 horas una 
disolución de agua azucarada que contenga 20 
pur 100 de ésta última sustancia, su poder roti- 
torio desciende á 0° formando varios productos, 
uno de los cuales ofrece carácter ácido sulicien- 
temente enérgico para formar con el hidrato de 
calcio im compuesto salino, que resiste sin des- 
coinponeese la acción del ácido carbónico, 

A máis de 170* las soluciones acuosas de azú- 
ear se descomponen por completo, precipitindo- 
sc una masa carbónica, con formación de ácido 
carbónico, fórmico y úlmico, 

Acción de los ácidos, — Por regla general la ac- 
ción de los ácidos minerales es niucho más enér- 
gica que la de los orgánicos, existiendo dos de 
ústos, el acético y el tártrico, euya acción es com- 
pletamente nula, 

Todos los demás ácidos diluidos convierten la 
sarmresa en una mezela de glucosa y de luvulo- 
sa, con lentitud en frio y con gran rapidez en 
caliente, Il sulfúrico, el nitrico y el clorhídrico, 
realizan esa transformación en pocos minutos, 
sobre todo el primero cuando la temperatura se 
eleva å 100%, Sometida la sacarosa á una larga 
chullición con los ácidos minerales diluidos, la 
invierten primero, originando después una ma- 
teria oscura, conipuesta de ulmina, úcido úlmico 
y fórmico, 

El ácido sulfúrico concentrado descompone, 
tanto en rio como å una temperatura elevada, 
el azúcar y los jarabes. n caliente se desprende 
ácido sulfuroso, formándose además acido tlmico 
y fórmico (C H*0%) quedando en último término 
como residuo un carbón negro, 

Klácido nítrico caliente y no muy concentrado 
transforma la sacarosa en ácido sacarico¡C0311501) 
y oxálico (C:11109). Aumentanilo más la tempe- 
ratura se obtiene sólo ácido oxálico. Concentrado 
ú mezclado con ácido sulfúrico, se transforma en 
ácido nitro-sacárico (CH 1123 QUE O>), 

Acción de los álealis. - Las soluciones de saca- 
sa no cambian de color cuando se hierven con 
lejía caústica de sosa 4 de potasa; cardeter gue 
distinene aquel cuerpo de la glucosa, cuyas so- 
luciones en las mismas circunstancias toman un 
tinte oscuro, Si el hervor dura poco, experimenta 
una disminución notable en su poder rotatorio, 
pero sin que por ello sufra la menor alteración, 
puesto que neutralizado el álcadi, adquiere de 
nuevo el mismo poder que tenía antes del expe- 
rimento. 

Tratando con alcohol ó con éter las soluciones 
alcalinas y concentradas de azúcar, se separan 
éstas bajo la forma de una materia oleosa. Fun- 
dida la sacarosa con el hidrato potásico en pre- 
sencia de un poco de agua, da ácido fórmico 
acético y propióuico, Destiluda con el hidrato 
cilcico, produce acetona y inetacetona, Los conie 
puestos sódicos de sacarosa pueden desecarse, 
Inientras que los potisicos cáusticos ó carbona- 
tados, quedan situposos, 
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* del propio modo que esta planta, procedede la In- 


dia y de la China. Para encontrar la etimología 
dela palabra azucar hay que remontarse al ti- 
betano, donde se halla la voz su-kar, que sig- 
uilica tierra, polvo blanco, y que ha servido de 
raiz å dieho nombre en todos los idiomas, como 
lo demuestran las palabras chuwrkura en sanseri- 
to; subcharon en griego; saccharum, en latin; 
eheker en persa; sukker en vale; sucher en ale- 
miin; sugar en inglés; sucre en francis, y aw 
chero en italiano, 

De la India pasó la caña de azúcar á la Ara- 
bia, la Siria, Egipto y el resto de Africa, donde 
fné conocida desde los más remotos tiempu». 
Humbolt refiere haber visto antiquisitmos bustos 
de porcelana, representando los primitivos tra- 
piches empleados en la India. En Europa, no Fué 
conocida hasta las conquistas de Alejandro Mag- 
no, desde cuya fecha los egipcios comenzaron á 
efectuar un comercio importante con este pro- 
dueto, 

lDioscórides, Plinio el Joven y Galeno le ape- 
llidaron sal indica. Teofrasto, Lucano, Séne- 
ca y Varcón hablan de la miel «dulcesy del azú- 
car producido por la caña indica, 

Hacia la segunda mitad del siglo x11, los åra- 
bes trajeron la caña dulce de la India oriental, 
siendo cultivada en Chipre, Candia, y Morca, 
desde donde pasó å Sicilia y á Calabria. 

Los primeros cruzados se alicionaron en el 
Asia Occidental al uso del azúcar, y los venecia- 
nos empezaron 4 introducir el cultivo de la caña 
de azúcar en algunos puntos de la región medi- 
termines. 

Macia la mitad del siglo X11, los árabes, porsu 
parte, extendieron el cultivo de la caña dulce 
por el norte de Africa y mediodia de Europa, 
siendo cultivada en Chipre, Candia y la Morea, 
desde donde pasó á Sicilia y Calabria. 

Los mismos úrabes no tan súlo cultivaron tan 
rica planta en las provincias española del Medio- 
día y de Levante, sino que fueron los primeros que 
ustalilecieron los trapiches, ora movidos por fuer- 
za animal, ora por saltos de agua. ln los ço- 
mienzos del siglo Xy se contaban en el término 
de Motril catorce Libricas con una producción 
anual media de 3400000 arrobas de azúcar, ád 
pesar de lo rudimentario ¿imperfecto de los mú- 
todos de elaboración empleados entonces, 

En las provincias de Málaga, Granada y Al- 
meria, asi como en toda la costa mediterrinca, 
establecieron los árabes gran número de inge- 
uios. La expulsión de los moriscos trajo en pos 
de si la decadencia y casi total ruina de esta 
importante industria: sólo el pueblo de Motril 
perdió en menos de dos siglos siete ingenios; deca- 
dencia que continuó hasta 1349, en que comenzó 
su renacimiento, 

En 1420, D. Enrique, regente de Portugal, 
mando hacer grandes plantaciones de caña de 
azúcar en la isla do la Madera. España siguió 
este ejemplo en Canarias durante el siglo xv, 
por cuya época se cfectuaron las primeras 
plantaciones. Sin embargo, Plinio cuenta que 
en las Islas Afurtunadas (Canarias), se pro- 
ducia azúcar en su tiempo, lo cual, de ser cierto, 
resultaría que mucho antes que Enrique, re- 
gente de Portugal, introdujera la caña en Made- 
ra, era cultivada ya en Canarias. Bien pronto 
tomó en dicha isla cl cultivo de la caña algún 
incremento, elevándose en Palma la cosecha å 
4 000 arrobas de azúcar y 58000 cuartillos de 
miel. 

Descubiertas las Américas, no tardó la caña 
dulce en propagarse con maravillosa rapidez en 
aquellos campos vírgenes, De Canarias fué im- 
portada al Brasil; Pedro de Aranza la introdujo 
en la Española (Santo Domingo) donde, encon- 
trando la planta un clima en perfecta armonía 
con sus exigencias biológicas se multiplicó con 
tal rapidez, que doce años más tarde llegó á 
poseer la isla veintiocho ingenios. 

Miguel Ballestro y González de Velora tu- 
vieron, según parece, la gloria de haber obte- 
nido por primera vez, con el auxilio de obreros 
canarios, el azúcar en el Nuevo Continente. 

Los ingleses establecieron en 1648 ingenios en 
las Barbadas. En 1644 hicieron lo propio los 
franceses en San Cristobal y dos años más tarde 
en Guadalupe: por la misma época, Méjico, el 
Perú y Chile, contaban ya con algunos trapi- 
ches, 

Jlay quien asegura, apoyándose en las inves- 
tigaciones de Humboldt, que antes del desen- 
brimiento de las Américas, los indigenas desco- 
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nocían tanto la caña dulce, como el azúcar ex- 
traído de la misma, 

Puede asegurarse que los árabes, á fines del 
siglo décimo, conocieron la manera de cristali- 
zar el azúcar; pero en Europa este conocimiento 
fué muy posterior, y según parece, debido å un 
veneciano que lo apreudio en Oriente y trans- 
porto á su país, explotándolo hasta el punto de 
hacerse rico. 

La poca azúcar refinada consumida entonces 
en Europa, venia de Oriente por la via de Ale- 
jandría. Durante el reinado de Enrique IV, es- 
ta elase de azúcar era carisitua en Francia, ven- 
diéndose sólo en las farmacias como medica- 
mento å precios fabulosos, Todavia en 1740 el 
comercio total de este producto en la veci- 
ua República, no llegaba á un millón de kilos 
al año, 

Hoy el azúcar puede considerarse como un 
artículo de primera necesidad, estando al alcance 
hasta del mås modesto obrero. El frecuente uso 
del café, del te, de los dulces, licores, ete., ete, 
ha extendido su comercio por todas partes, no 
faltando estudlistas que miden el grado de cultu- 
ra y civilización de las naciones por la mayor 
Y menor cantidad de azúcar consumido, 

De los datos estadísticos mas recientes resul- 
ta que la produeción y consumo de tan preciada 
mercancía en el mundo conocido se eleva en 
cifras redondas á 3715 millones de kilos clasiti- 
cados del modo siguiente: 


Kilogramos 

Azúcar de caña o... > 2750200000 
Idem de remolacha. . . .. 800 600 000 
Idem de palmera... . . . 108000000 
Lem de are... 56 200 000 
3715 000 000 


La producción total del azúcar de caña se re- 
parte en la siguiente forma: 


Kilogramos 
Cuba. . . . . . . . . +. 760000000 
Puerto-Rico. . . . . . . . 225000000 
Brasil... . . . . . . 50 000 000 
Estados Unidos... . . .. 62 000 000 
Mauricio. . . . . . . . +. 300000000 
Reunión. . a . . . . . . 187000000 
Indias inglesas. . . . . . . 325000000 
Antillas france o... . 250000000 
blem danesas,. 0... o. 16 000 009 
kem holandesas. . 2. 32 000 000 
hem inglesas. . . . . . . 450000000 


Me 250 000 000 
ipinas. . 150 040000 
España (peninsnla). . . 14 000 000 

Obtención del azirar, Operaciones inlustris- 
les, = La fabricación del azúcar de caña dulce, la 
zafra, según expresión antillana, comprende las 
operaciones siguientes: 

1,* Recolección du las cañas. 

2 Conservación de las mismas, 
Extracción del guarapo. 

Su defecación ó purilicación. 
Filtración. 

Concentración. 
Cristalización. 

Escurrido ó purga. 

Lavado. 

Recolección. ~ Debe practicarse cuando las ca- 
ñas alcanzan la madurez económica, es decir, 
entado adquieren el máximun de azúcar erista- 
lizable: período que varía según multitud de cir- 
cunstancias climatológicas, culturales, agrológi- 
cas y biológicas, cuyo estudio detenido se hará 
al tratar del cultivo de la caña dulce. Aquí se in- 
dicará solamente que å medida que se aproxima 
dicha época, los canutos superiores brotan, fle- 
chando, y adelgazándose cada vez mis, hasta 
terminar cn pmnta, Entonces los cubanos dicen 
que las cañas han yüinado, y encierran, según 
acredita la experiencia, el maximum de azúcar 
cristalizable, 

La recolección se efectúa cortando las cañas 
en bisel, cerca de su nacimiento, por medio 
de machetes. Después se dividen en trozos 
de 07,95 de longitud, separindoles la flecha ó 
punta terminal, que se destina al alimento de 
los ganados ó á nuevas plantaciones, por no 
contener nada de azúcar eristalizable y si algo 
de glucosa, clorofila, mucilago, pectina, sales, 
Ctectera, cuyos cuerpos, de ser extraidos Y mez- 
elados con los guarapos, les tornarían de muy 
dificil tratamiento. Por análogas cansas convic- 
ne practicar un expurgo, separando las cañas 


AZUC 


¡ roidas, las rotas por el viento, tostadas por el 
sul, huecas, y en general todas las defectuosas. 

Consercación de lus cañas. — Se han propuesto 
nichos métodos para conservar las cañas corta- 
das, pero sin resultados prácticos en general. 
Su división en laminas Y discos con el auxilio 
de corta-pajas, y el desecado en estufas acero- 
termas, a semejanza de lo que se practica con 
las remolachas, ofrecería serias dificultades 
prácticas, dada la escasez de combustilde con 
que tienen que luchar los cosecheros antillanos. 
La iumersion de la base de las cañas en una so- 
lución de sulfito monocálcico, propuesta por 
Payén, tampoco ha dado resultados prácticos, 
Solo el aumento de los trapiches para extraer 
en pocos «días todo el guarapo, conservindolo 
después, hasta el instante de la defecación, en 
cisternas adecuadas y bajo la forma de sacarato 
cálcico, evitaría la pérdida que de prolongar la 
zafra resulta siempre; pero los gastos que talin- 
novación tendria que producir, tanto en fuerza 
motora como en maquinaria y depósitos, acaso 
no conipensaria las ventajas del mayor rendi- 
miento. 

Ertracción del guerapo. — Separadas en el 
campo las cañas defectuosas, según queda dicho, 
y divididas en trozos, se comlucen á los molinos 
para proceder å la extracción del guarapo ú 
zumo, primer trabajo industrial de cuyo pertee- 
cionamiento depeude mucho el éxito de toda 
empresa azucarera, 

El guarapo puede obtenerse: 

1.2 Por trituración y presión directa de las 
cañas en los trapicles; 2.2 Por dislacerición y 
presión en potentes prensas hidráulicas; y 3.2 
Por maceración o difusión, 

May aun la malisima costumbre en algunos 
puntos de recibir el guarapo que escurre de los 
trapiches, en grandes depósitos aclaradores, don- 
de le dejan reposar por espacio de sésenta à seten- 
ta minutos antes de que pase à las calderas de 
defecacion y de concentración. 

lin los ingenios centrales, es decir, en aquellos 
á donde conenrren varios propietarios para tra- 
bajar sus cañas, se han instalado trapiches mucho 
mas poderosos, teniendo sus cilindros un metro 
de «diámetro, por 2 con 10 de longitud; má- 
quinas que produer de 300 á 400000 litros de 
guarapo al día, con una fuerza de 90 caballos de 
vapor, y rinden del 70 al 75 por 100 del zumo 
contenido cn las cañas. 

También ha propuesto prensas de cinco cilin- 
dros, á fin de que las cañas sufran cuatro pre- 
siones eu vezale dos, aumentando el rendimiento 
por uua especie de osmosis, para lo cual seinyec- 
ta vapor mezclado con gotitas de agua sobre las 
cañas antes de que Neguen 4 los dos últimos 
cilindros laminadores. 

Los trapiches de cinco cilindros, con las mo- 
dilicaciones indicadas, no han tenido hasta el 
día, que sepamos, aceptación en las Antillas, sin 
duda á causa de que, dada la escasez de combus- 
tible, los cosccheros emplean el bagazo para dicho 
objeto, que naturalmente tiene que quedar ente- 
ro y menos agotado, lo que no sucede cenando 
sufre cuatro poderosas presiones consecutivas. 

Obtención del yuarapu por difusión, — Cuales- 
quiera que sean los procedimientos ideados para 
extraer los guarapos durante la presión, jamás 
quedan las cañas totalmente agotadas, resultan- 
do siempre bagazos con una cantidad mayor ó 
menor de zunto, Por otra parte, las prensas son 
aparatos costosos, cuya marcha exige mucha 
mano de obra y no pequeño entretenimiento, 
Sólo por medio de la maceración puede lograrse 
un agotamiento total y completo, y verdadera 
economía en los artefactos. 

La maceración bien dirigida, en condiciones 
de temperatura y espacio convenientes, constitu- 
ye, pues, un procedimiento racional, que permite 
extraer la casi totalidad del azúcar de las plantas 
sacarinas. Para ello se hace indispensable comen- 
zar por el empleo, bien de máquinas dislacera- 
doras que reduzcan á pulpa la materia prima, 
bien echar mano de corta-pajas ó de corta-raíces 
que la dividan en rebanadas ó discos de poco 
espesor. , , 

Después pasan estos trozos á las baterias de 
difusion (V. figs. 1 y 2 dela lám. l adjunta). Es- 
tas baterías se componen, por lo general, de diez 
vasijas 4, Y, Y... de palastro, de una cabida de 
3,680 inctras cúbicos, y de dos calentadores de 
sarpentin. En estas baterías el jugo, por medio 
de un trabajo automático y continuo, es some- 


tido á una scrie de agotamientos metódicos; 
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observándose en el líquido dos corrientes inver- 
sas, en virtud do las cuales cada vasija g con- 
tiene un liquido cuya capacidad de saturación 
por la materia sacarina esti en razón inversa de 
la cantidad de materia restante que quede por 
extraer de los trozos de caña. Asi, pues, la va- 
sija n,* 1 contiene solamente agua pura, calien- 
te, y sin nada de jugo; la n.°? 2, encierra agua 
con 16 por 100 de jugo; la n.° 3, 20 por 100, y 
asi sucesivamente hasta la n.° 10 que contiene 
90 por 100, es decir tanto como puede con- 
tener. 

Djecación delyuarapo. — Obtenido el guarapo, 
debe procederse sin la menor demora d eliminar 
el mayor número posible de las sustancias cx- 
trañas que siempre le acompañan, sin que per- 
mauezcan un solo momento à la temperatura 
ordinaria en contacto del aire. 

Esta depuración, conocida con el nombre de 
defevación, dificil siempre, pero mucho más en 
los mostos de remolacha que en los de caña, 
exige grandes cuidados por parte del fabricante, 

Moy puede asegurarse que los fabricantes se 
sirven casi exclusivamente del hidrato cálcico, 
sustancia fácil de preparar, al alcance de todo 
el mundo, abundante, barata y que se climina 
de un modo completo y nada dificil, sin que en 
el caso de quedar alguna pequeña porción en 
los azúcares, resulten éstos perjudiciales á la 
salud. Por lo «demás, úsase en dosis más ó menos 
elevada, y según la naturaleza de los mostos, y 
según también los inétodos adoptados para sepa- 
varla después, 

En las Antillas las calderas, en número de tres, 
y más generalmente de cinco, son de fundición, y 
raras veces de cobre, Todas están calentadas por 
el mismo hogar, recibiendo su conjunto el nom- 
bre de £rexes, La primera, más amplia que las res- 
tantes, se denomina grande ò paila de recibo; 
encuéntrase situada å la mayor distancia del 
hogar, y sirve para la defecación. Jn ella se 
tratan los guarapos con cinco d mueve litros de 

lechada de cal por carla 15000 de guarapo, cle- 
vivido la temperatura hasta la ebullición. Sepa- 
radas las espumas, se vierte el zumo en la se- 
gunda caldera, Hamada linpi, donde conti- 
núan esjmmando y defecando. De ésta pasa ála 
tercera, denominada brillante, à causa de que por 
la transparencia y el color del liquido se viene 
en conocimiento de si la defecación está bien ó 
nal hecha, para en este último caso terminar 
dicho trabajo adicionando nueva dosis de hi- 
drato cálcico, Viértese el zumo en la cuarta la- 
mada de jarabe, donde adquiere la consistencia 
de dicha sustancia; y por último, se recibe en 
la quinta, denominada batería, á causa del ruido 
que al hervir produce el líguido muy concen- 
trado, Hay que continuar evaporando ó cocien- 
do hasta que adquiere punto, 

En los trenes modernos la defecación se efec- 
tía en calderas especiales, generalmente de co- 
bre, cuya forma, mecanismo y magnitud puede 
variar al infinito y las cuales reciben el calor de 
un generador de vapor, pudiendo regularse per- 
fectamente su temperatura. Las figuras 3 y åre- 
presentan modelos de esta clase de calderas de- 
fecadoras. 

Después del encalado, se pueden seguir dos 
procedimientos: 1.9 Se extrac de la defecadora, la 
parte clara del líquido y los turbios se someten 
à la acción de filtros-prenses (fig. 5) y el zumo 
claro asi obtenido pasa de nuevo å las defccado- 
ras donde se le mezcla con el guarapo proceden- 
te de otra molienda; mientras tanto el líquido 
transparente, ya defecado, se conduce á los fil- 
tros de Dumont, 2, 9 Se puede proceder también, y 
el método es mucho mås perfecto, por carbona- 
ción, esdecir, empreanido previamente un exceso 
de lechada de cal, para que además de precipitar 
la allumina, clorofila, materias proteicas, grasas 
y otras impurezas, se forme sacarato cálcico, Des- 
pues este sacarato de cal se descompone por áci- 
do carbónico, el cual precipita adeniás el exceso 
de hidrato de cal, y deja libre el azúcar prismi- 
tico con todas sus propiedades, resultando los 
mostos mucho mejor decolorados y depurados, 

| El ácido carbónico necesario para esta opera- 
cion se obtiene por la combnstión del carbón 
vejetal ó mineral, ó tratando la creta desleida en 
agua por el ácido sulfúrico ó bien en fin ealcinan- 
do el bicarhonato sódico. 

Piltración de los zumos en los filtros de Dumont, 
- Una vez defecados los guarapos, cualquiera 
que sea el método que se adopte, se hace necesa- 
rio someterlos á la acción purificadora y deco- 
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lotante del carbón animal en grano, si se desea | 
obtener azúcares de primera calidad, 

Sabido es que el carbón animal tiene la pro- 
piedad de retener entre sus poros, tauto las 
materias colorantes, cuanto las sales y óxidos 
metálicos; de donde resulta que si las guara pos 
defecados se someten å la acción de dicho cuerpo, 
concluirán por despojarse mås d menos perfecta- 
mente, según la mayor Y menor cantidad de 
carbón empleado, de todos aquellos cuerpos que 
escaparon à la defecación. , 

Esta depuración, pues, tiene lugar en los filtros 

de Dumont. Consiste en un gran ciliudro de 
mlastro æ (fig. 6) que puede contener hasta 
4 000 kgs. de negro animal granulado, En la par- 
te inferior leva un doble fondo de agujeros, so- 
bre el cual se coloca una tela de muletón hunie- 
decida, y encima se echa por capas apretadas el 
negro, también humedecido, Cargado el liltro, 
se cubre el negro con otra tela humeda, y enci- 
ma de ésta se coloca un diafragma Meno de agu- 
jeros sobre el que ene el zumo, graduanido su sa- 
dida por medio de las llaves ¿ y o. Las telas 
de muletón y los dialragmas tienen por objeto 
que el mosto caiga y se reparta uniformemente 
a través de la capa de carbón, sin que se formen 
falsas vías, saliendo por las laves, limpido y 
casi totalmente decolorado. El tubo Æ que 
parte del doble fondo y que sube hasta lo alto 
del cilindro, sirve para dar salida al aire puesto 
en la masa del negro. Por última, el agujero de 
hombre e, está destinado å la limpia del apa- 
rato. 

Concentración de los yuarupos. — Delecados los 

guarapos y filtrados 4 través del negro animal 
se procede sin pérdida de tiempo á su concen lr 
ción hasta obtener liquidos sulicientemente den- 
sos pira ne por enfriamiento cristalice la saer- 
rosa, es decir, que se cvaporan los zumos hasta 
transformarlos en meladnra. 
En las fábricas de azúcar de remolacha, asi 
como eu los procedimientos perfeccionados segui- 
dos en algunos ingenios, este trabajo se efectúa 
en dos tiempos: durante el primero se evapora 
el zumo hasta 27° Bard, liltritdole una segun- 
da vez por el negro. Eu el segundo se eoncen- 
tra hasta obtener meladura con el puuto nece- 
sario. 

La concentración debe ajustarse å los precep- 
tos siguientes: 

1.° Que sca rápida. 

2, Que se efectúe ú la temperatura más baja 
posible. 

3,7 Que mientras dure, el aire no tenga libre 
aveeso, 

4,7 Queseaproveche el máxinium de calorías 
del combustible empleado. 

Fácilmente se comprende que ninguna de es- 
tas circunstancias pueden lograrse con la cale- 
lacción ú Fuego desnudo; en cambio es dado al- 
swnzarlas de uu modo más ó menos completo, 
empleando el vapor aenoso y mejor aun evapo- 
rando cn el vacio à baja presión, debiendo en 
todo caso prelerirse aquellos aparatos que en 
andis alto grado reunan las condiciones mencio- 
nadas. 

En la evaporación en calderas abiertas, la su- 
perfivie del Jiqnido azncarado se cnementra pro- 
tegida del aire exterior por la capa de vapor 
acuoso formada. 

Las calderas de concentración al vapor que 
hoy se usan en los ingenios bien imontiulos, sin 
cinbargo, pueden reducirse á dos tipos: 

Primero, Aparatos que trabajan á la presión 
onlinaria de la atmósfera. 

Segundo. Calderas en que la evaporarión se 


realiza á baja presión, Hamadas por esto de con- 
centración al vacio. En todas ellas, ó bien el 
vapor penetra en dobles fondos, ó lo que es pre- 
ferible, circula por tubos encorvados, dispuestos 
en el seno de los zumos, con lo cual se aumenta 
considerablemente la superficie de cal deo, con las 
ventajas que le son inherentes. 

Entre los muchos aparatos que trabajan á la 
presión ordinaria, se deben citar los de Hallette, 
Crespel, Bour, Peequewr y Ruban, 

Entre dos aparatos que trabajan á baja presión, 
son notables: el de Robert indicato en la fig. 1, 
(lám. 1D), con sus accesorios 14, 15 y 2: y el 
representado en la f 3, Hamado de triple 
£fccto, 

Por lo demás, el empleo del vapor acuoso 
ofrece entre otras ventajas, las siguientes: 

Primera; aplicación más regular y uniforme 
del calor. 


O 
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Segunda: conseguir una temperatura constan- 
te, sin que jamas pase de los grados nece- 
sari 

"Pereoras invertir menos los azúcares, 

Cuarta: regularizar la marcha, aumentando ó 
disminuyendo å voluntad el acveso de los vapo- 
tes å los serpentines. . 

Quinta: que un solo hogar sirva para todas las 
calderas del ingenio, , , 

Sin embargo de todas estas ventajas, la fabri- 
cación moderua pide aún mas, Importa ante 
todo y sobre todo alweviar en lo posible el tiem- 
po que dura la concentración, así como reducir 
la temperatura durante el trabajo, Estos dos ex- 
tremos, que parecen antazónicos, lógranse salis 
Cactoriamente empleando calderas de concentra 
ción al vacío y distribuyendo el calor por ser- 
pentines que circulen en la masa de los guarapos 
y incladuras. 

Howard, en 1812, fué el primero que logró 
ambas mejoras, reducidas á elcetuar la evapora- 
ción en espacios donde el aire y el vapor se cx- 
traen constantemente, quedando asi estos gases 
eliminados ó muy envareridos, von lo cual, mo 
tan súlo se acelera la evajroración, sino que la 
temperatura del líquido se puede mantener muy 
baja (46 à 47”), evitúndose todo peligro de cara- 
melización € inversión. 

Estos aparatos constan de dos partes prinei- 
pales: primera, de una caldera evaporada; segun- 
da, de los mecanismos necesarios para extraer el 
aire y los vapores desprendidos de los zumos, 

Eu Francia prefieren los aparatos construidos 
por la easa Derosne; pero ca Alemania y en al- 
gunas colonias inglesas se emplean mecanismos 
más sencillos y menos costosos, construidos todos 
bajo un plan arilogo, estribaudo sus diferencias 
en detalles de poca monta, y muy especialmente 
en la manera de efectuar y mantener el vacio. 

Según Wagner, algunos constuctores prefieren 
la disposición recomendada por Trapper, en la 
que se hace uso del vacio de Torricelli, dando 
al condensador una altura de 10,60 á 11 metros 
sobre el pavimento de la fábrica. De este cou- 
densador arranca un tubo abierto por su parte 
inferior, que viene á sumergirse cu un depósito 
de agua, sta, en anión de la condensada, escapa 
de este depósito, desde el cual sólo se eleva en el 
tubo á un nivel proporcionado al grado de rare- 
facción del aire en el aparato. Según que se em- 
plee ó nó la disposición Trapper, efectúase la con- 
densación con una bomba de «ire seco ó con una 
de aire húmedo. En el primer caso la bomba sólo 
tiene que expulsar el aire que se desprende poco 
á poco del agua de condensación; en el segundo 
tiene que eliminar también el agua condensada, 
Adoptaudo la disposición Trapper, se logra eco- 
nomia en la fuerza de impulsión. La bomba de 
aire húmedo exige una fuerza de dos ò tres ea- 
ballos de vapor, al paso que d la de aire seco le 
hasta con un caballo, siendo más fácil de manc- 
jar y dirigir. 

La concentración de los guarapos, hasta con- 
seguir meladuras en condiciones de cristalizar, 
comprende dos periodos, lo mismo en los ingenios 
bien montados que en las fabricas de azúcar de 
remolacha; å saber, evapormmión y cocción. Sin 
embargo, como el zumo de la caña es mucho 
más puro que el de aquella planta, si no se desea 
obtener productos casi refinados, pueden efec- 
tuarse ambas operaciones de una sola vez en los 
wismos aparatos, prescindiendo también hasta 
de la segunda liltración por el carbón animal. 

La evaporación tiene por ohjeto concentrar los 
guarapos lo suliciente para que puedan sufrir en 
buenas condiciones una nueva purificación desde 
el momento en que, á pesar del defecado y del 
filtrado por el negro, contiene aún albúmina, 
materias colorantes mucilaginosas, á veces saca- 
rato cálcico, cloruros, nitratos, sulfatos, foslatos 
alcalinos, ete., cuyos cuerpos se oponen más ó 
menos enérgicamente á que cristalice después 
una parte no despreciable de la sacarosa, 

En la práctica dicha evaporación debe efec- 
tuarse con la mayor rapidez posible y siempre 
á baja temperatura, dado que el azúcar prismá- 
tico se altera tanto más fácilmente dnrante la 
concentración, cuanto los zumos quedasen peor 
delecados, Para ello empléanse calderas calenta- 
das å vapor, y que funcionan a la presión atmos- 
fórica, pero queden también utilizarse ventajosa- 
mente las que trabajan al vacio, 

Como quiera que sea, la evaporación, una vez 
comenzada, se prosigne hasta que los guarapos 
marcan 16” E. según unos, 0 25? según otros, 
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Desde este momento, el liquido puede conside. 
e como un jarabe poco concentrado, que en 
las Antillas recibe el nombre de miel de punlo, 

Terminada esta primera evaporación, la tuicl 
de punto se conduce a los filtros de Dumont, 
donde sufre una segunda filtración Á través del 
negro, cuyo cuerpo absorbe las materias colo. 
rantes, la cal, los úlealis, y demás sustancias 
orgánicas ya tuencionadas, resultando liquidos 
bastante puros para sufriren buenas condiciones 
la evecion, 

din embargo, cuando se desea obtener azúca- 
res mås blancos aún, azúcares casi refinados, 
antes de la ltración por el negro se somete la 
miel de punto al tratamiento de clasificación si- 
guiente, Se comienza por añadir medio litro de 
sangre destibrinada, por hectóliteo de miel, agre- 
gando de uno & dos litros de polvo de carbón 
animal; se agita el tudo para que la mezcla sea 
rompleta, y acto seguido se eleva la temperatu- 
ra de 60 4 73% Entonces se suspende la agitación, 
el carbón se precipita en parte, la albúmina va 
poco á poco cuazulandose, formando gruesas es- 
pumas que aprisionan los cuerpos extraños y algo 
«del polvo carbonoso, viniendo todo ello å formar 
una espesa costra en la superficie del liquido. 
Llegado este momento se aumenta la tempera: 
tura hasta que la miel comienza áú hervir, en 
cuyo caso las espinas se agrietan, se hacen unts 
compretas y pueden separarse con una espuma- 
dera, El líquido así depurado se conduce ú los 
filtros. 

Cuando las mieles son nentras, operando co- 
mo se acaba de describir, se logra una perfecta 
clarificación: pero si son acidas, parte de la al- 
búmina queda sin coagular y el trabajo resulta 
deliciente, Si, por el contrario, son alcalinas, 
sucede lo propio, lormiindose en uno y otro ca- 
so, durante la cocción, espumas abundantes que 
embarazan este trabajo, Para apreciar la renc- 
ción de las mieles puede echarse mano del papel 
tornasol. Si es árida, se la corrige con un poco 
de lechada de cal, y si alcalina, mezekindola con 
miel acida, De todos modos, esta clarilicación ó 
refino se efectúa en las calderas de defecación ya 
duseritas. 

Procedese después á la cocción. Llevados los 
guarapos al grado de concentración iudicado más 
arriba, y después de filtrar la miel de punto 
resultante por el negro, se conduce ¿los aparatos 
de cocción donde se continúa evaporando hasta 
obtener la meladura dispuesta para cristalizar, 

Este trabajo puede efectuarse en calderas que 
funcionen al aire libre ó en cl vacio, siendo és- 
tas preferibles por las razones ya expuestas, El 
obrero encargado de la cocción se llama puntero 
el cual debe vigilar constantemente la marcha, 
del jarabe dentro de las calderas. Cuando la coc- 
ción es normal, se percibe un ruido particular, 
ocasionado por la ruptura de las burbujas gasco- 
sas ch la superticie del liquido: en este caso se 
dice que la cocción es sera; si, por el contrario, 
se originan burbujas gruesas, pesadas y turbias, 
se dice que la cocción es yrase; entonces cl tra- 
bajo es defectuoso, debido á la presencia de ál- 
calis libres; pero este accidente se presenta con 
más frecuencia en los jarabes de remolacha que 
en los procedentes del zumo de las cañas. 

De cualquier modo, la cocción debe proseguir- 
se hasta tanto que los jarabes, á la temperatura 
de la ebullición, marquen 40 á 42° B. 

El puntero jara conocer esto, se vale de dife- 
rentes pruebas, denominada prueba de Ailo, de 
curchete, de soplo, de bolita y de diente. 

Con buenos aparatos al vacío, la cocción tarda 
doce á catorce minutos en alcanzar el punto ne- 
cesario, Llegado este momento, se vacia la cal- 
dera, recibiendo la masa en depósitos donde se 
la enfría suavemente, si la cocción se efectuó al 
aire libre; ó bien se la calienta si dicho trabajo 
tuvo lugar en aparatos de concentración al vacio 
y por tanto á baja temperatura. En el primer 
caso, dichos depositos reciben el nombre de en- 


Friailores, y en el segundo de calentudores. To- 


das estas precauciones tienen por principal obje- 
to mantener la masa cocida å cierta temperatura, 
å fin de evitar que nn enfriamiento rápido oca- 
sione una mala cristalización. 

Cristelización. — Al poco tiempo de recibirse 
los jarabes en los enfriadores ó calentadores, co- 
mienzan á formarse los primeros cristales, que 
se adhieren á las paredes de estos depósitos. En- 
tonces un obrero, provisto del corrospomlicnte 
cuchillo de madera, separa dichos cristales, re- 
moviendo al propio tiempo la tuasa, à fin de re- 


Fig. la — Derramador 


Fig. 1.— Aparato evaporador de Robert 


Fig. 3,— Aparato de evaporación 


Fig. 2. - Aparato 


s ar: tues- 
tras del jugo sacarino 


Fig. 10, - Filtro 


IS 


Fig. 5. — Bateria absorbente de la miel de los moldes cargados Fig. 4.- Máquin a centrifuga de Fesca 


Diccionario ENCICLOPÉDICO MONTANER Y SIMÓN, EDITORES ARTÍCULO «Azúcar» - LÁMINA 11 


AZUC 


partirlos en sn seno, y que sirvan de núeleo á | 


los nuevamente formados, con lo que se consigue 
tumbién una eristalización más regular y uni- 
forme, 

Cuando la temperatura de la masa en los cris- 
talizadores aleanza 50 4 53% y casi todo el ja- 
rabe ha gredado, se saca de éstos para proceder 
á la operación siguiente, 

Purga ó escurrado. — Los jarabes cristalizados 
se reciben en cajas, formas ó centrilugas, á fin 
de separar del modo más rápido y completo las 
melazas de los cristales de sacarosa. lista opera- 
ción recibe el nombre de purga. Antiguamente 
se efectuaba en toneles ò cajas de madera con el 
fondo acribillado de agujeros, las cuales, colo- 
cadas sobre cisternas ó depositos, iban escurricn- 

“do poco à poco las melazas, 

Schutzenbach prapuso primero el empleo de 
cajas pequeñas com el fondo agujercado, y de 
forma prismitica, preliciendo en definitiva otras 
mayores, donde caben hasta 100 kilogramos de 
meladura, y cuyo fondo carece de agujeros, desem- 
peñando el oficio de eristalizadores, Una vez 
Henas de jarabe, se espera à que esté cristalino, 
y entonces se quita el tapón que obtura un tubo 
por donde corre la mel 

Otras veces la piga, y hasta el lavado con 
disoluciones saturadas de azúcar puro, se efer- 
túa en moldes cónicos de distinta magnitud y 
naturaleza, (Fig. 5, kim. 11) operando aniloga- 
mente å lo que se practien en las fibricas de refino 
(Y. REFINO DE AZÚCAR); pero entre todos estos 
métodos de ¡¿mrga, ningruro tan completo, rápido 
y perfecto como el que se logra en las turbinas 
o peonzas, aplicando la fuerza centrifuga como 
la representada en la fig. 4, lim. 1L 

Lavado. - Purgados los azúcares brutos en las 
cajas, formas ó turbinas, se hace necesario, si se 
desea obtener aún productos más blancos y li- 
hres en un todo de melaza, recurrir á mn lavado 
con disoluciones saturadas de sacarosa pura; li- 
quido que no disuelve la prismitica, pero sí la 
glucosa y demis enerpos solubles «¿ne hayan 
quedado interpuestos entre los cristales, 

En las fábricas de relino, donde este trabajo 
ofrece particular interés, practicase primero en 
las turbinas y después en las formas; pero en 
los ingenios se emplean sólo aquéllos aparatos 
que, á decir verdad, han producido una com- 
pleta revolución en la inslustria azucarera, 

Azúcar DE REMOLACHA. — El farmacéutico 
berlinés Marggral fué quien deseubrió, en 1747, 
la existencia de la sacarosa en la raiz de la re- 
molacha común, Su discípulo Carlos Achard 
estableció la primera fábrica para obtenerlo, en 
1796, cerca de Steinan (Prosiad, La nueva indus- 
tria se extendió rapidamente por Alemania, 
Francia y Rusia, favorecida, tanto por el ¿2oguco 
continental ue impidió la competencia del azí- 
car de caña de los países coloniales, como por 
la protección decidida que Napoleon 1 y los 
soberanos de Rusia y Prusia dispensaron 4 la 
nueva industria, La extracción del azúcar dle 
remolacha comprende las operaciones siguientes: 

1.2 Lavado de las raices, 

9,4 Estraeción del zumo: a Jpordislaceración 
y presión: 2) por dislaceración, fuerza centrifuga 
y lavado ó presión: e) por maceración; y d) por 
difusión, 


3,2  Defecación. 

4,% Viltración. 

5,% Concentración y cocción, 
6,% Cristalización. 

7. Purga. 

8.% Davalo. 


Larada, — Para esta operación se emplean unos 
aparatos especiales amados lavadores. Las re- 
molachas se vierten en una tolva que suelen 
llevar en la parte superior, eayemlo al interior 
ac own cilindro hueco, hecho de listones de 
madera 6 de hierro, Ó bien eubierto de ag- 
jeros, que permiten en ano y otro taso laen- 
trala del agua, å fin de que arrastre Ja tierra, 
impidiendo la salida de las raíces, Estos cilin- 
dros suelen tener 3 metros 10 centimetros de 
longitud, y 141,20 metros de diámetro, simer- 
giendo por la parte más baja hasta unos 20 ó 
30 centimetros en la caja Nena de agua. Purs- 
to en movimiento rotatorio, las raices son arras- 
tralas por las paredes interiores, elevándose en 
ellas hasta cierta altura para caer de nuevo, 
produciendo así un frotamiento continuo, 

En murhas fábricas prefieren los lavadoros con 
tornillo de Arquímedes que facilitan y simplifi- 
can bastante el trabajo. 
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“racción del zumo. =a ), Por dislaceirición y 
presión. Las remolachas prensadas enteras, pro- 
dncirían escasa cantidad de zumo, siendo, pues, 
preciso romper las eólulas que le contienen; pero 
esta operacion, al parecer sencilla, es, porel con- 
trario, difícil y complicada á cansa de la excesiva 
pequeñez de las mencionadas células. Observa- 
ciones microscópicas demuestran que en una lon- 
gitud de un milímetro existen 10 de éstas, lo 
que supone 1 000 por milimetro enbico y un mi- 
liun por centimetro cúbico, 

Es, pues, indispensable desgarrar el mayor nú- 
mero posible de celdillas, y para ello se emplean 
los dislaceradoros, entre los cuales deben men- 
cionarse los de Thierry y Joly. 

b). Por presi 
remolacha à pulpa fina, cae sobre un gran 
tablero de madera en forma de mesa, donde 
algunas obreras, provistas de nn cucharon de 
hoja de lata, la toman, vertióndola sin pérdida 
de momento sobre seevilleras ó dentro de sacos 
generalmente de lana, sustancia preferible por 
su elasticidad, formando ququetes cuadrados de 
50 centimetros de lado para las pequeñas pren- 
sas de tornillo, y de 30 centimetros para jas 
grandos hidraulicas. 

De todos modos, los paquetes se colocan unos 
encima de otros sabre la platina de la prensa, 
separados entre sí por placas de palastro aguje- 
readas. La primera presión tiene casi siempre 
lugar en pequeñas prensas de tornillo, donde se 
extrae hasta 40 por 100 de zumo. Terminada 
ósta, se desmonta el cargo, se invierten los pa- 
qnetes y las placas interpuestas, y se les vuelve 
å someter à una fuerte presión de 800060 kilos 
en potentes prensas hidráulicas, 

Por lo demás, tanto en las pequeñas como en 
las prensas hidráulicas, hay que dirigir la pre- 
sión lenta y paulatinamente al principio, para 
dar tiempo: que el mosto fluya evitando la rotu- 
ra de los sacos, 

€), Vor fuerza centrifuga. —- Seemplean turbi- 
nas como las mencionadas al tratar del azúcar 
de caña. El rendimiento con estos aparatos no 
pasa del 63 por 100 de zumo, por lo cual hay 
que terminar cl agotamiento con prensas hidriiu- 
liça. 

d). Por maceración. — Al tratar del azúcar de 
caña se ha descrito este procedimiento pre- 
conizado por Schutzenbarh; método que se ge- 
neraliza de día en día en Alemania, 

Dicha maceración efretíase, bien aperando 
sobre las pulpas, bien sobre las remolachas, bien 
sobre estas mismas previamente desceadas, 

En cuanto á la ¡mIpación ó dislacerado, indica- 
da queda la manera de operar. Si se'adopta el se- 
gundo procedimiento, las remolachas, después 
de lavadas, pasan á unos corta-ralces, donde se 
reducen å laminillas, y de aquí á los macerado- 
res automiticos colocados en graderia. 

El mismo Sehutzenbach, con el fin de evitar 
la minoración gradual que en el rendimiento de 
azúcar producen las remolachas á medida que 
llevan miäs tiempo de ensiladas, propuso annen- 
iar el número y potencia de los eorta-raices, y 
desecar las laminillas á una temperatura que no 
exceda de 50°, De este modo, conteniendo sólo 
344 por 100 de humedad, pueden conservarse 
casi indefinidamente, 

Cuando Mega el momento de extraerles el azh- 
car, unas veces se maceran conservando su for- 
ma, otras se las reluce à polvo, En este último 
caso colócanse dentro de los maceradores en la 
proporción de cuatro partes de las mismas por 
nueve de agua acidulada con ácido sulfúrico ó 
sulfuroso; acidos que se neutralizan acto seguido 
con lechada de cal, 

Defreución drl mosto, = Todo lo dicho acerra 
de esta operación al tratar del azúcar de caña es 
aplicable á los zumos de remolacha, sin atra di- 
ferencia que exigir éstos una defecación más 
eotupleta y acabada, El método generalmente 
seguido tiene por hase el empleo de la cal con 
carbanatación sencilla ó doble, 

Desde desde 1812 data la fecha en que se pro- 
puso por vez primera el uso de dicha materia 
defecante en dosis elevadas; sin embargo, el co- 
nocimiento cientifico de este importante asunto 
débese 4 los clásicos trabajos de laboratorio de 
Pelouze, Peligot y Kullman, los cuales han ser- 
vido de hase a todos los progresos más tarde rea- 
Vizados, 

Como el mosto de la defecadora es viseosn, se 
produce una abundante espuma en la snperficie 
del líquido; y á fin de evitar su desbordamiento 


E 
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se le adiciona un poco de manteca, y imedida 


ön de las pulpas. —- Reducida la | 


que el acido carbonico va actuando, desaparece 
la espuma; entonces abriendo la llave Fig. 3, 
Lim. D, se inyecta en el falso fondo de la delvca- 
dora un chorro de vapor, hasta que el líquido 
entra en ebullición, con lo que el ácido carbónico 
se desprende, interrumpiendo su llegada median- 
te la llave y El zumo turbio se saca con el anxilio 
de la llave e, cayendo en un canal que lo coundu- 
ce å los filtros llenos de negro nuevo, 

Preferible es clcetuar esta primera filtración 
en los filtros de Taylor (Y. Rerixo), y después 
en los de Dumont. 

La doble carbonatación, asi como la conbonata- 
ción turbia, fundada esta última en la teoria del 
estado naciente, del propio modo que el método 
de Parier y Posson, serán descritos al tratar del 
relino del azúcar. 

Ecaporación y Concentración. — Poco hay que 
añadir à lo manifestado acerca de este punto al 
tratar del azúcar de caña, debiendo sólo consig- 
nar que en las fii f 


ieas de azúcar de remolacha 
se han empleado las calderas de doble y triple 
elccto (V. Rerixo), asi como la cocción en gri- 
no, màs seguida en el relino. 

Respecto á la purya y lavado, nada hay que 
añadir ¡lo ya expuesto, y en cuanto al aprove- 
ehamiento de las espumas, de las melazas, del 
negro animal servido, y de su rehabilitación, 
asuntos son «que se tratan en el artículo Rertxo. 


- Azúcar (RENTA DEL): Zac. púh. Antes del 
desculvimiento de América se cultivalin en nues- 
tra Península con bastante intensidad la caña 
de azúcar, sobre todo en los reinos de Grammula y 
Valencia, y todavía á principios del siglo Xvi 
existían en el de Granara 15 ingenios, que la- 
braban 90000 arrobas de ese articnlo, La con- 
tribución de millones, más bien que la compe- 
tencia de losazúcares del nuevo mundo, arruinó 
en poco tiempo una riqueza tan considerable. 

Entre los medios á que se acudió para cubrir 
un servicio de dos millones y medio de dncados 
que votaron las Cortes en 1632, fué uno de ellos 
el gravar con nuevo reales cata arroba de azúcar 
que se fabricase en el reino ó se introdujera en 
cl, bajúndose el derecho á siete reales para Gra- 
nada; pero como además se exigían las alcalmdas, 
cientos y el medio diezmo de ese fruto, resultó 
que cada forma ó pilón de dos arrobas pagaba 21 
reales de impuestos, La misma administración 
conoció y expuso al rey, que la cosecha se anis 
quilaba bajo el peso de tales derechos y en 1747 
se estableció la enota fija de 14 reales por cada 
das arrobas de azñear, Dajóse el impuesto á siete 
reales en 1758 y otra vez se rellujo á la mitad 
en 1780, fijándexeen los tres reales y medio: pero 
ya estaba hecho el daño y perecio aquella in- 
dustria. 

El azúcar paga hoy en las aduanas por dere- 
chos de importación, 25 pesetas y 25 céntimos 
ú 32 pesetas 25 céntimos cada 100 kilogramos, 
según que respectivamente proceda de naciones 
convenidas ó no convenidas: 13 pesetas y 50 
céntimos sin distinción de procedencias por el 
impuesto transitorio ú de eansumos y otra ean- 
tidad igual y en la misma forma por via de re- 
cargo innnicipal. Los azúeares de Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas están exentos de los derechos 
de importación, si son conducidos en bandera 
nacional; pero no del impuesto transitorio, nide 
su recargo: cuando vengan bajo pabellón cxtran- 
jero satisfarán Jos derechos marcados por la ley 
¿dle 30 de junio 1882, Así se dispone en la de 
presupuestos para 1887-88, que araba de publi- 
Carso, 

Fomentada de nnevo la produeción del azú- 
car peninsular, se estableció sobre ella por decre- 
to de 27 de noviembre de 1562, nn impuesto 
especial idéntico al arancelario que se exigía á 
los voloniales por razón de los consumos. Aholi- 
dos éstos desapareció ese impmesto, que fué res- 
tablecido por la ley de 26 de diciembre de 1872; 
se fijó enocha pesetas $0 eontimos å los 100 kilo- 
gramos y se recauda porcneabezamientode los fa- 
bricantes ronformeá la instrueción de 6 de marzo 
dle 1878. Sin embargo, para compensar la fran- 
quicia concedida á los azúcares de las provincias 
de Ultramar, se redujo en 1884 á la mitad el im- 
porte de losencahezamientos, que era de 1750000 
pesetas, y å virtud de nuevas bajas y de la de 
una quinta parte, que autoriza la ley de presn- 
puestos para 1887-83, queda reducido el cupo de 
los conciertos hechos eon los fabricantes de Al- 
meria, Granada y Málaga, á 550 000 pesetas. 
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- Azúcar: Geog. Playa en la isla de la Go- ! 


mera, prov. de Canarias, la más espaciosa de ; 
todas las que se encuentran al N. de la isla, 

AZUCARADO, DA: adj. Semejante al azúcar į 
en el gusto ó en la forma, 


m. ÍA AZUCARADOS globos 
El zapotillo, exc. 
BELLO. 
— AZUCARADO: fig. y fam. Blando, afable y 
meloso en las palabras. 

... enamoraha cuantas encontraba de mane- 
ra que no había portugués más AZUCARADO 
que yo. 

VICENTE EspINEL. 
-Azucarano: m. Especie de afeite de que 
usaban las mujeres. 

„a. y otras aguas de vostro de gamones, de 
espanta-lobos, «le hieles, de agraz, destilados 
y AZUCARÁDOS, 

Lea Celestina. 
— AZUCARADO: Fisiol. Sustancias azucaradas. 
= V. Nutrición. 
AZUCARAR: a. Dañar con azúcar. 
- Azucanar: Endulzar con azúcar. 
= AZUCARAR: fig. y fam. Suavizar y endulzar 
alguna cosa, 
a y esto fué como AZUCARAR la virtud, y 


ponerla este cebo, para enamorar los hombres 
de ella. 


Fr. Lurs DE GRANADA. 


— AZUCARARSE: r. Tomar alguuas sustancias 
jugosas la naturaleza de azúcar cuando se van 
sceando, 


AZUCARERO, RA; adj. Perteneciente ó rela- 
tivo al azúcar, 
a. y se puso å estudiar un discurso sobre la 
industria AZUCARERA, Cle. 
Deeróx DE LOS TERREROS. 


-= AZUCARERO: m, Vasija para poner azúcar 
en la mesa. 


<. €) regalo consistia en un magnuílico AZUCA- 
RERO de cristal, ete. 
EERNÁN CABALLERO. 


<Azucaneno: Zool, Pájaro correspondiente 
al género Certhiola, de la familia de los certióli- 
dos, grupo de los tennirrostros, El pico es de 
una longitud igual á la de la cabeza, tan aucho 
como alto en la base, ligeramente arqueado en 
sentido longitudinal, delgado en la extremidad 
y terminado por una punta larga, acerada y rec- 
ta. Las alas son largas y la segunda, tercera y 
cuarta rómiges, más prolongadas que las demás; 
la cola es corta, la lengua profundamente bifida, 
terminando cada una de sus divisiones en un 
haz de largos filamentos, La principal especie 
de este género es el azucarero amarillo ( Certhia- 
la flaveola), Este pájaro se distiugne por tener el 
vientre y la rahadilla de color amarillo muny 
vivo y brillante; el lomo negro; una linca 
que se destaca sobre el ojo, el lado exterior de 
las rémiges primarias, la extremidad de Ja cola 
y las reutrices externas, blancas; la garg 
ta de un negro que tira algo á gris; el ojo par- 
da, el pico negro y las patas parlas. La hembra 
tiene el lomo de color accitumiudo y el vientre 
amarillo pálido; en todo lo demás es igual al 
macho. Esta especie mide unos 0,10 de longi- 
tud; el ala plegada 0,056, y la cola 07,095, 

Los azucareros se encnentran con gran abun- 
dancia en la isla de Jamaica, Son muy confiados 
y $e presentan con gran freenencia en los jarli- 
nes casi siempre en compañía de los colibris; 
como éstos registran las tores y por medio de 
su lengua, en forma de pincel, sacan de ellas los 
inscetos más menudos, Forman sn nido en mato- 
rrales de poca altura y le eoloran, siempre que 
les es posible, cerca de los nidos de las avispas, 
El periodo del celo tiene Ingar en los meses de 
mayo, ¡junio y julio, 

AZUCARILLO: m. Pan de azñear espanjaulo, ú 
manera de panal, que sirve para refrescar con 
agua, Son sinónimos riguvososde esta voz, azi- 
car rosado, esponjado, panal y volado. 


La tertulia continuó hasta las doce, y hubo 
refresen, esto es, tacillas de almibar, y por úl- 
timo, chocolate con torta de hizeocho y agna 
con AZUCARILLOS, 


VALERA. 
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¡Bueno estuvo el agasajo aquel!... ¡Imeno de 
ver Primeramente, conservas de guindas 
y ciruelas claudias,... y para endulzar el agna, 
AZUCARILLOS de color de rosa. 


PEREDA. 

AZUCENA (de igual voz år. ): f. Planta peren- 
ne, con un bulbo de que nacen varias hojas lar- 
gas, estrechas y lustrosas, tallo alto y flores 
terminales grandes, blancas y muy olorosas, 
Sus especies y variedades se diferencian en el 
color de las flores, y se cultivan para adorno 
en los jardines, 

«+. quedó ella como el AZUCENA entre las ro- 
sas, y yo mudo con solamente mirarla, 
VICENTE EsbIiNEL. 
- AzucExa: Flor de dicha planta. 
Pero también me perturba 
Una cándida AZUCENA, 
Junto á una rosa purpúrea, ete. 
CALDERÓN. 
Al tiempo que en las puertas del Oriente 
Du AZUCEXAS y rosas coronada, 
La aurora rompe el velo transparente 
Que la luz de oro en sí tiene guardada, 
VALBUENA. 

—AZUCENA ANTRADA: Planta perenne, de 
hojas parecidas å las de la anterior, pero de tallo 
ramoso y de flor de color de ante. 

— AZUCENA ANTEADA:S Flor de dicha planta. 

-AZUCENA DE Burxos Alnes: Planta pe- 
renne de tallo que crece hasta la altura de uno 
ó dos pies, hojas tiernas de color verde claro, y 
flores abigarradas de rojo, amarillo, blanco y 
negro, de das cuales nacen varias juntas, 

= AZUCENA DE BUENOS Aires: Flor de dicha 
planta. 

= AZUCENA DE GUERNESEY: Planta perenne, 
con hojas largas, estrechas y romas, que nacen 
desde la raíz, hohordo de más de un pie, y flores 
terminales de color encarnado vivo, 

— AZUCENA DE GUERNESNY: Flor de dicha 
planta. 

- AZUCENA: Bot, Nombre vulgar de varias 
especies de plantas del género Lilium, tipo de 
la familia de las Liliriceres, Se distingen la asuce- 
na blanea, la anaranjada y la siTerstre, 

Azucentoblanca. — Esta especie (Lilima eandi- 
dum)es originaria de Levante y se la supuesto 
que ercee espontaneamente en algunas partes de 
Europa, como en la Morea, Cerdeña y Suiza, Su 
tallose elevaá cerea de una vara, disminuyendo ido 


Azucena blanca 
a. Planta. — b. Bulho 


grasor de la hase al ápico; hojas separadas onden- 
dason sus bordes, lanereladas en la hase de] tallo y 
aval -lanecoladas enla parte superior; flores acam- 
padas, lisas y lampiñas en su superficie interna, y 
elestilo con tressureos debajo del estigma, Se enl- 
tiva profusamente en los jardines, Se multiplica 
por medio de sus lmlbos, que se separan cada tres 
ó enatro años cuando las hojas esti Esta 
planta da raras veces semillas fértiles, 4 menos 
que no se suspendan sus pies (loridos en un apo- 
sento húmedo y en dirección invertida, El bulbo 
de esta especie está compuesto de gruesas osen- 
mas ovales, sobrepuestas y blancas; es inodoro 
y de sabor un poro amargo y ligeramente picante 
que desaparece por da cocción, Despues de cocido 
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es viscoso, pulposo, de sahur azucarado, utilizan- 
dose en esta forma como sustancia alimenticia 
en ciertos puntos del Asia. Estos bulbos cocidos 
al rescoldo ó después de hervidos en agua ó con 
leche, son empleados en Medicina doméstica so- 
los ó asociados con otras sustancias como emo- 
lientes y madurativos. Con los pétalos de azuce- 
cena se prepara uu aceite por maceración en el 
«de almendras ó de olivas que se emplea como cal- 
mante en los dolores de oido y contra las grietas 
de los pechos, j i 

Sirven además dichos pétalos para preparar 
un hidrolado que se ha preconizado contra la 
tos. El polen de esta planta ha tenido también 
algunas aplicaciones en Medicina, y los perfu- 
mistas no dejan de aprovechar el aroma de sus 
llores que es muy agradable, 

Azucena anaranjada, — Es la especie Lilium 
dulbiferin, Se lama también azucena raja. 
Crece en la parte central y meridional de Euro- 
pa, siendo hoy día muy cultivada en los jardi- 
nes en dondo vegeta con mucha facilidad en toda 
clase de tierra y en toda situación. Su tallo se 
eleva hasta una vara; hojas esparcidas, lineari- 
lanceoladas, en la axila de las cuales se desarro- 
Man con frecuencia bulbillos de un verde subido 
y sentados; flores que aparecen å finesde mayo, 
poco numerosas, grandes, de color rojo anaran- 
Judo, pubescentes en su cara externa, y que pre- 
sentan en su cara interna papilas salientes y 
mny coloradas, Se la puede multiplicar por sus 
bulbillos, y los pies que de éstos proceden flore- 
cen al cuarto año. 

zucena silvestre. — Es la especie Lilium Mar- 
taion y se conoce comunmente con el nombre de 
Martagón. Esta especie, que ha dado por el cul- 


Azucena, silvestre 
a. Planta. — b. Bulbo 


tivo muchas y hermosas variedades, crece es- 
pontáneamente en las montañas de la Europa 
media y meridional. Sus caracteres son los si- 
guientes: Hojas ovales verticiladas; flores blan- 
cas violáceas con puntos negros ó de calor púr- 
pura; tallo fuerte, derecho. Esta especie presen- 
ta una variedad de llores dobles. El olor de la 
ilor es poco agradable. En Siberia se utilizan 
los bulbos como alimento. 


= AZUCENA (ORDEN DE TA): Jist. Orden mi- 
litar fundada por Fernando I de Aragón en 
1113. Su divisa consistía en un collar de oro, 
una jarra eon azucenas, mn grifo, y pendiente de 
él, una imagen de la Antigua, vestida de azul, 
adornada de estrellas y con el niño Jesús en el 
brazo. 

AZUCHE (del lat, soccus, calzado): m. Carr. 
Pueri. Punta de hierro con que se arman los pi- 
lotes y tablestacas que se elavan en los terrenos 
que exigen esta elasede cimentación. En la fiv. si- 
guiente presenta tres tipos de aznches, ed muestra 
umo de hierro forjado, eompmesto de una punta 
y cuatro orejas que se clavan en el extremo del 
pilote; es el que más se usa, P es de hierro eola- 
do y se sujeta al pilote por una espiga arponada, 
Muertemente unida al azuehe por haberse coloca- 
do en caliente, agarrindola sólidamente al en- 
friarse el metal en su molde, C es un aznche de 
palastro que envuelve la punta del pilote, y que 
ha sido propuesto con las miras de que apriete 
tas fibras de la madera å medida que penetra en 
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terrenos cada vez más densos, evitando el que ] 
se abran dichas Gbrasal encontrar resistencia en : 
la hinca como suele suceder con los de oreja. El, 
palastro de estos azuches tiene tres milimetros 
de grueso en los grandes y dos y medio en los 
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pequeños, y la parte que forma la ¡uunta es sóli- 
da y soldada al palastro. Son inventados por 
M. Camuzat. 

AZUD (de igual voz ár.): f. Máquina con que 
se saca agua de los rios para regar los campos. 
Es una rueda grande añianzada por el eje en dos 
fuertes pilares, y la cual, movida por el impulso 
de la corriente, da vneltas y arroja el agua (nera, 

= Azun: Presa hecha en los rios 4 fin de to- 


"prolonga por el otrolado 


mar agua para regar y para otros objetos. 

AZUDA: f. AZUD. 

u. hasta que legaron á la huerta del rey 
donde ála sombra de una AzUDA hallaron mu- 
chos aguadores. 

CERVANTES, 

Luego comenzó á entrar una gran cantidad 
de gente; los primeros eran habladores, Pare- 
cian AzUDas en conversación, cuya música exa 
peor que la de órganos destentplados. 

QUEVEDO, 

= Azubva: Hisi. Antiguo palacio de los reyes 
moros de Zaragoza, conocido despues con el nom- 
bre de San Juan de los Panetes. En otras po- 
blaciones hubo palacios ú castillos del mismo 
nombre, tal como el de Tortosa, situado en la 
cima del monte que domina la población. 

AZUEBAR: Geog. V. con ayunt., p. j y dióc. 
de Segorbe, prov. de Castellón; 816 habits. Sit. 
al S. de la sierra de Espadán, no lejos del río 
Palancia. Terreno quebrado; aceite, almendra, 
algarrobas y patatas. 

AZUEL ó AZUER: (reog, Rio en el campo de 
Montiel, prov. de Cindad-Rea, Nace en loseon- 
fines con la prov. de Albacete, pasa por Men- 
brilla y Manzanares y desemboca en el Guadiana 
por bajo y cerca de Dai- 
miel. 

AZUELA (del lat. 
ascióla, d. deascia, ha. 
cha): f. Herramienta 
zompuesta de una hoja 
ancla de hierro acerada 
y cortante, unida å un 
mango de madera;sirve 
á los carpinteros para 
desbastar y labrar la 
madera. 

Tenía mucho por desbastar: el primer golpe 
de AZUELA fut el de este trabajo. 

MATEO ALEMÁN. 
Ni se puede decir perfecto el lía 
Sin golpe oirse de mortal AZUELA. 
VALBUENA, 

= AÁZUELA: Corp, El 
mango de la azucla se 
hace generalmente de 
encina, aunque también + 
se puede emplear el ol- 
mo, el haya y el serbal. 

Hay varias clases de 
azuelas, Las principales 
son las siguientes: 

«incla curva, — Esdlo 
mano, y sedistingue por 
la forma curva de su ho- 
Ja y tener el challin del 
corte inclinado de fucra 
á adentro; úsase para 
desbastar las piezas de 
madera que tienen vuel- 
ta como pinas de ruc- 
das, duelas, ete. (Fig. 
adjunta). 

Azuela de dos manos, 
-= La de mayor tamaño, 


Azuela, 


Azuela curva. 


Toxo Il 


en honor y re 


azur 


que necesita las dos manos para manejarse, Sucle | 
tener el hierro plano, con el corte de adentro å 
fuera, y en algunas se 


del ujo, con anta peque- 
ña cuchilla ó cotillo pa- 
ra quebrantar los nu- 
dos de la madera. La 
usan los carpinteros de 
obras de afuera y deri- 
bera. 

Azucdlu de mano. — 
Herramienta decarpin- 
tero, armero, tonelero 
y tornero, formada por 
un asta corta que al 
extremo tiene un hierro 
aucho, plano y suma- 
mente afilado que sirve 
para desbastar la ma- 
dera. Las hay rectas y 
curvas, La Fig. siguien- 
te deja ver la más usa- 
da por los carpinteros 
ordinarios en España, 
El mango tiene forma 
de S, y esti aplicado solamente contra el hierro, 
al que mantiene por un cabestrillo de hierro 
apretado con cuña de metal. 


Azuela de dos manos. 


Azuela de mano. 


= AzUELA: Geog, Rio de la Rep. le] Ecuador: 
tcs ex dos Andes de Cayambe, se dirige al E, 
y 5. E., toma el nombre de Ahtuaricu y desagua 
cn el Napo, 


AZUELO: fray, V. eon ayant, pj de Est 
Ha, prov. de Navarra, dióc. de Calahorra; 250 
habits. Sit, en el valle de Aguilar, verca y al X. 
de la Peña de Coles, Terreno escabroso, fertili- 
zado porel arroyo Linares; cereales, cáñamo y 
hortalizas, 


AZUER: (eng. V. AZUEL, 


AZUERO: fícog. Dist. y juchlo en el dep del 
Norte, estado de Antioquía, Colombia; 3500 
habits, Antes se Humala Dun Matias, y la 
Asamblea l ativa le varió el nonbreen 1877, 
terlo del Dr, Vicente Azuero, 

AZUFAIFA (del ar exuficaf)j: 1. Fruto del 
azulailo, encarnado por fuera y amarillo por 
dentro, dulce y eomuetstible. Se nsa tomo medi- 
canmento pretoral, 


s tienen con estos frutos alenna semejanza 
las azurasrras que los latinos Haman Zizippha, 
ANbrÉs DE LAGUNA. 
-A mi un sorbete, =; De qué? 
> De AZ EAAS. 
BRETÓN be Los HERREROS, 
AZUFAIFO: m, «rhol de quince å veinte pies: 
de altura, cou tronco tortuoso, ramas honden- 
das, inclinadas al suelo y Jiena» de artijonos 
rectos, Ue tiicet dedos en dos, hujas Instrosas 
de pulida y media de largo, tiores vistosas, y 
cuyo fruto e~ la azufaifa, 
Coral imita el AZUrFAIrO en vano, 
Y erwe sin honor la hignera incierta, 
Lore br VeGs. 


> ÁZUFALFO DETÓNEZ: Arbusto muy seine- 
jante al anterior, que nace espontiaico en alen- 
has partes de España, y cuyo fruto es agrio, 

- AZUFAIFo: Lal, Planta de la familia de las 
Ramniáecas, conocida tambión con el nombre de 
ginjelero, en la prav, de Murcia; constituye la es- 
pecie Zizyphus vulyaris de los botimicos. Es år- 
bolde $ a 10 metros de altura, de tronco tortuo- 
so; las ramas igualmente largas y Mexibles con 
muchas ramilicaciones, ffores pentámeras, regu- 
lares, hermafroditas, pequeñas, amarillentas y 


| eas para evitar ciertas alte 
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fascienladas; cáliz gamosépalo, de cuatro ó cinco 
divisiones triangulares, que llegan hasta cerca do 
la base; corola de cuatro á cinco pétalos de forma 
de espátula; estambres opuestos é insertos con 
los petalos en un disco adherido al tubo calici- 
nalanteras introrsas, biloculares y longitudinal- 
mente dehiscentes; dos estilos; ovario redondo 
y soldado al disco; fruto ovoide, casi sentado, 
de dos centímetros de largo; pericarpio carnoso, 
fofo, mucilaginoso, blanmco-amarillento; sabor 
dulce y agradable¡superticie lisa brillante, pardo- 
rojiza, encarnado-oscura en la madurez; hueso 
de la forma del fruto, con punta en ambos ex- 
tremos y en el que se encierra el embrión, Flo- 
rece å mediados de mayo en el mediodía do 
España, y en la región central donde se cultiva 
en junio, y el fruto madura en octubre. Hojas 
elipsvideas, oblicuas, algo obtusas, brillantes 
por la parte superior, festoncadas dle color verde 
agradable por ambas caras, con tres nervios 
principales, uno en el centro y dos laterales, 
convergentes hacia el ápice; pectolo acanalado y 
corto, y ostípulas caducas. Corteza gris plateada, 
lisa en las plantas jóvenes, cuarteada en las vie- 
jas y con escamas pardo-oscuras. Madera dura, 
compacta, amarillenta, de grano fino;elduramen 
presenta color rojo: radios medulares iguales y 
delgados. Requiere terrenossneltos, sustanciosos, 
frescos Y de regadío. La madera recibe el puli- 
mento perfectamente y sirve para los torneros y 
chanistas. Se reproduce por semilla y por barba- 
dos, estacas y ramas. 

El principal ohjeto del cultivo del azufaifo es 
su fruto. En algunos sitios se cogen algo antes 
de madurar, pues gusta el agrio agradable que 
tiene; en otros se recolecta ya maduro, y en am- 
bos casos si se dejan algún tiempo, se seca la 
parte carnosa, el pericarpio se endurece y pega 
al hueso y queda el fruto sin gusto; en su estado 
normal, refresca y calma la sed, pero no es de 
fácil digestión. 

AZUFEIFA! f. AZUFAIFA, 

AZUFEIFO: 11. ÁZUFALEO, 

AZUFRADO, DA: adj. SULFUROSO, 

- Azurrabo: Parecido en el color al azufre. 

= AZURA DO: m. Agrie. Operación que tiene 
por vhjeto distribuir azufre sobre la superficie 
de las plantas ó sobre algunas materias orgáni- 
jones y también 
impregnar de ácido sulfuroso el interior de algu- 
nas vasijas, mediante la combustión del mismo 


= 


*azulre, Se azulran los miinhres con que se atan 
1 Jos aros de las cubas y barricas; se azura el in- 


terior de los toneles; se azufran las vides, y aun 
pruliera alarse el caso de azufrarse otras plantas 
atacadas de algún padecimiento. El efecto de- 
secado no se obtiene directamente del azufre 
pulverulento ó sólido, sino de los vapores que 
desprende bajo la acción de los rayos solares, ó 
lle sus combinaciones con otros cuerpos; combi- 
naciones como los ácidos sulfuroso y sulfhídrico, 
en que cl azufre es el ingrediente principal. 

Azufeido de las vides, — Esta operación, que 
tan considerables estragos ha evitado en los trein- 
ta años últimos, tiene por principal objeto im- 
pedir ne el vídire altere los órganos verdes del 
arbusto, y sirva para alejar de él ciertos insectos 
dañinos, además de obrar en la planta como ver- 
dailero recoustituyente, Para combatir con éxito 
el uilinn, es necesario adoptar determinadas 
precauriones, cuya olvido puede influir en que 
no se obtengan de la operación los excelentes re- 
sulrados «ne son de esperar, 

Por lo ronin basta azulrar por una sola vez 
las viñas von tal de que se aproveche cl mo. 
mento de la oración y la operación se practi- 
qne e las corliviones necusarias, y repetirla eu 
el espacio de quincu á veinte días para que de- 
saparezca el moho y queden las vides en satis- 
lactorias condiciones, 

El primer azufrado debe extenderse á todo el 
vinilo y Á todas las parciones de la cepa. Asi- 
mismo conviene practicarlo tan luego como 
aparezcan los primeros brotes y hayan adquiri- 


¿do unos cinco centimetros de longitud. Esto 


primer azufrado debe efectuarse, aun emando no 
se observe en las cepas señal alguna de enfer- 
medad, pues tiene el carieter de preventivo; y 
si las vihas se azufran perfectamente al iniciarse 
la vegetación activa, se ha visto que, por punto 
general, quedan preservadas de la infección. 

El segundo azufrado deberá practicarse des- 


| pués que haya caído la lor, y podrá limitarse å 


las partes verdes de las vides, d sea á los tiernos 
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racimos, á las hojas y á los nuevos vástagos. i 
También es muy importante esta operación por j 
lo mismo que va encaminada á impedir que el 
oidium ofenda las partes tiernas y delicadas 
de la planta, y sobre tudo las uvas en formación. 
Precisamente durante ese periodo son mucho 
más peligrosos los estragos del oidium, y simo 
se evitan á tiempo, ponen la cusecha en peligro, 

El tercer azufrado habrá de hacerse cuando 
los granos de la uva hayan adquirido el tamaño 
de un guisante, poco mis ó menos, es decir, en 
los climas templados 4 mediados de julio, época 
en que algunas veces reaparece la infección, En 
esa ¿poca podrá limitarse el azufrado al racimo, 
siempre que presenten buen aspecto las demás 
partes de la vid; si sucediera lo contrario, es de- 
cir, si apareciesen también invadidas por el 
oidium, será conveniente azufrar abundante- 
mente. 

Sucede á veces que las vicisitudes atmosféri- 
cas, como lluvias, fuertes vientos, ete., iute- 
reampenda acción del azufre, Conviene, por esto, 
examinar las cepas de cuando en cuando, para 
renovar el azufrado, si se observase deficiencia 
en algún punto ú si se advirticran señales de 
una meva invasión. 

Algnnos vitienltores kan recomendado (ue se 
mezele el azufre com ecnizas, poryue puestos los 
dos cuerpos en contacto y mediante la influen, 
cia del calor solar, se determina la formación del 
sulfuro de potasio, que ejerce también una acción 
perjudicial para el desarrollo y propagación del 
vidium. Para obtener buenos resultados y al 
mismo tienpo economias de consideración, enan- 
do se trata de grandes explotaciones, conviene 
en-plear para Ja mezela partes iguales de cenizas 
y de zzufre, De todos modos, lo iunegable os ue 
cl azulcado en una ú otra forma ha sido benet- 
ciosísiino para la viticultura, y que gracias á él 
se ha conseguido leininar una plaga qne tantas 
ruinas causara hace poco mas de treinta años en 
tolas las comarcas viticolas de Europa, y espe- 
cialmente ea a 2eTlas que mayores rendimientos 
obtenian del enltivo de la vid, 

Azufrado de los etadicos á miimhres de los aros 
de madera, — Aún manlo qn España se van 
sustituyendo los aros de madera porlos de hierro 
en los toneles, harricas y cubas, como en muchas 
partes añ se conservan Ó se construyen envases 
del antiguo sistema, y precisamente los mimbres 
que se emplean para sujetar los aros sirven de 
refugio á la infección, conviene saber que es nece- 
sario azufrar esos mimbres, y para ello se colocan 
de manera que queden sujetos á las paredes in- 
teriores de una barrica desfondada, y que pre- 
cisamente se haya asentado boca abajo sobre 
soportes de piedra, y en la parte inferior del 
recipiente se quema una mezcla de azufre, 
de manera que el ácido sulfuroso se eleve en 
el interior de la barrica; 4 medida que vaya 
ejerciendo su acción sobre los minmbres, éstos 
van tomando un color amarillento, y á más de 
adquirir una gran flexibilidad que los hace más 
adecuados al objeto á que se destinan, quedan 
imposibilitados de servir de refugio á insectos y 
mohos de cualquier clase, 

Azufrado de toneles. - Se practica quemando 
azufre en su interior. Esto puede hacerse de 
varios modos; pero el más práctico y usual es 
emplear mechas azufradas. Para preparar éstas 
se funde azufre á fuego lento y se fija en ese 
estado sobre tiras de tela de 20 centimetros de 
longitud por cuatro de anchura, bastando para 
conseguirlo pasar la tela por la masa de azufre 
fundido. Esas tiras constituyen lo que se llama 
mechas, y & veces se perfuman con clavillo de 
especias, henjul, vainilla, ete., si bien no debe 
darse al vino vingún aroma artificial, cuando el 
característico le avalora bastante. En vez de 
emplear tela ó papel para preparar las mechas 
azufradas, se puede utilizar el amianto blanco y 
fibroso que se sumerge en azufre puro y fun- 
dido. Como el amianto no arde y no se fun- 
de sino å elevadisimas temperaturas, las me- 
chas en cuestión sirven eternamente, pudicra 
decirse, y además no tienen los inconvenientes 
de las telas, las cuales por la combustión origi- 
nan sulfuro de carbono y otras sustancias de mal 
olor. Ocioso es advertir que, consumido el azufre 
de la mecha de amianto, basta sumergirla nue- 
vamente en azufre fundido para poder quemarla 
otra vez, 

Para proceder al azufrado una vez preparadas 
las mechas en alguna de las formas indicadas 
anteriormente, y colocado el envase en la posi- 
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ción conveniente, es decir, do manera que sea 
fácil introducir la mecha en el interior, se sus- 
pende ésta por medio de una cadena, y una vez 
encendida, se da tiempo å que se queme por 
completo, y å las cuatro horas, poco mås Ó menos, 
se saca el aparato que haya servido para man- 
tener ardiendo la mecha, y se cierra hermética: 
mente el envase para no abrirle sino en el vaso de 
que sea preciso cerciorarse de si ha silu ú no stt 
ficiente el azufrado. El azufre nemado se apodera 
del oxigeno del aire contenido cu la cuba y tiua- 
ja, y se convierte en ácido sulfuroso, el cual se 
disuelve en el agua que humedece las paredes 
del envase, å más de ser absorbido por la made- 
ra de la barrica. Gracias á esta circunstancia, 
destruye los esporos ó gérmenes de los imicro- 
dermos, impide su desarrollo, y de consiguiente 
el de los seres microscópicos que tan enérgica- 
mente infinyen en las alteraciones que experi- 
mentan los vinos. Como el asido sulfuroso des- 
truye también los fermentos que provocan la 
acctiticación, dicho se está que el azufrado im- 
pide también que se tuerzan y piquen los vinos, 

El azufrado produce resultados exesleutos, 
tanto en los toneles y demis envases que hayan 
de conservarse vacios y nus corran cl ri de 
entunhecerse, Como en aquellas enbas, tinajas 
barricas que hayan de destinarse inmediatamed- 
te å la conservación de los vinos, ó aquellas de 
las cuales haya de (ransvasarse el valdo transeu- 
rrido algún tiempo. Los envases, después de 
vaciados, están expuestos á avedarse ó contiar 
lo que algunos cosecheros denominan el fuego, 
sobre tado si conservan alguna pequeña cantidad 
de vina y de hecos, En ese caso la cuba adquiere 
por lo pronto un olor agradalile, mezcla del ca 


racteristica de los vapores dle alcohol, de ácido 
acético y de úteracérico; pero después, aun cuan- 


do se lave bien el envase, los vinos que en él se 
depositan propenden à adquirir el ácido del vi- 
nagre, y de consiguiente se vuelven con facilidad 
suma, 

El azufrado es mmy ventajoso para conservar 
los envases; pero no la es menos para mantener 
el vino sin alturaciones, ispecialmente cuando 
propenda à volcerse. De ahi que convenga azufrar 
las vasijas eu el momento en ue haya de echar- 
se e] vino, cuando haya de transvasarse des]més 
de la fermentación tunultuosa, repitiendo la ope- 
ración tantas veces como el trasiego. Si el vino 
que haya de conservarse es tal por naturaleza 
que no se altere demasiado pronto, podrá redu- 
cirse å dos veces el azufrado, practicando una de 
ellas ligeramente al trasegar por primera vez el 
vino y la otra al transvasarlo en el mes de di- 
ciembre. 

El azufrado de los vinos en la forma que se 
acaba de expouer, tiene por fin únicamente 
matar los gérmenes de los seres microscópicos 
que pudieran provocar en los vinos alteraciones 
y fermentaciones anormales; mas no propende 
á impedir la fermentación normal y lo más que 
se consigue es que la retarde un poco. Pero 
se dan casos en que le conviene al cosechero pro- 
vocar el mutismo, esto es, suspender por algún 
tiempo el proceso fermentativo, ora con ohjeto 
de mantener el vino más dulce, ora con el de 
transportarlo más entero á grandes distancias, 
sin que se provoque la fermentación durante el 
transporte. Ese objeto se logra con un azufrado 
más intenso que el ordinario, es decir, que- 
mando mayor cantidad de azufre lentro de las 
barricas ó cubas, 

Dos ó tres azufrados, ejecutados en períodos 
distintos y separados entre sí, sirven para matar 
los gérmenes que originan las fermentaciones 
anormales, sin alterar la materia colorante nilas 
substancias nitrogenadas que producen y alimen- 
tan la fermentación normal. Tampoco conservan 
de esa manera los vinos el sabor desagradable, 
que desaparece al cabo de algún tiempo, según 
queda dicho. Por el contrario, cuando se recar- 
gan los vinos considerablemente de ácido sulfu- 
roso, disminnyo la cantidad de materia coloran- 
te, dura mucho tiempo el sabor desagradable, 
las materias nitrogenadas se modifican también, 
y de ahi que resulten menos aptas para engendrar 
el fermento útil, y que tarden enañejarselos vinos 
más de lo conveniente. Algunos han aconsejado 
también las fumigaciones de azufre en las bode- 
gas para mantener el ambiente en mejores con- 
diciones: práctica que en realidad no ofrece nin- 
gún inconveniente, y que puede producir no 
pocas ventajas, especialmente en las bodegas, 
donde, gracias á la mucha humedad, encuentran 
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los mierodermos condiciunes favorables para de- 
senvolverse y provocar de consiguiente fermen- 
taciones perjudiciales en los vinos. 


AZUFRADOR: m, Enjugador ó camilla, Llá. 
mase así porque en él se suele saltumar la ropa 
eon azulre para que se ponga más blanca. 


—AzUrranon: dyric. Instrumento con que 
se aplica cl azufre en polvo á las plantas. El uso 
de los azufradures se ha extendido considerable. 
mente entre los agricultores desde que se averi- 

guó que el azutrado era el mejor medio de com- 
batir oloidium que á mediados del siglo empezó 
å devastar los viñedos de Europa, > 

Los azufradores más usados son de tres clases: 
fuelles, tubos de latón en salvilla con ó sin fle. 
cos y azufradores de ventilador. 

Auyjrudores de fuclle, — Consisten en un fuc- 
le que lleva una armadura de diferentes for- 
mas, según los sistemas, y cun el que se proyec: 
ta el azulre, como el agua en nna regadera, Los 
más notables son: el fuelle azufrador de Gautier, 
` perfeccionado por Gaffe, y el de Vergue, : 

Azufrudores an saleilla, - Consisten en un tu- 
bo cónico de latón, de unos veinte centimetros 
de altura, con diuz de dizmetro en su base mayor 
| y ésta convexa y taladrada por muchos y pegue- 
ños orificios, Algunos azulradores de esta clase 
llevan wiherido al exterior de la tapa agujerca: 
da una especie de fluco de eriu ý lana å modo de 
brocha, con objeto de qne salga el azufre más 
dividido. 

Azufradores de centiludor, — Consisten en nna 
saja piramidal, que junto á su extremidad más 
y ancha leva una vaja cilfudrica ó tambor que 
t tiene en su interior un ventilaulor movible al 
exterior por medio de un niumnulrio lateral y con 
el eual se proyecta una corriente de aire que 
arrastra el azufre que eae de un depósito en for- 
ma de tolva que va delante del tambor. El azu- 
fre, arrastrado por la corriente de aire, sale por 
la hase menor de la caja piramidal, donde se 
adapta un tubo de latón con la extremidad me- 
¡nor en forma de regadera, La azufradora Foja- 
? deli es nuo de los instrumentos más importan- 
¡ tes dde esta elase. 


| AZUFRAL: m. Geol. y Miner. Deposito natu- 
ral de azufre sublimado, Suelen encontrarse en 
las inmediaciones de algunos centros voleínicos, 
de donde se desprenden los vapores de azufre, 
que después se condensan formando el azufral. 
Es equivalente al italiano solfatara. 

No es, sin embargo, el azufre la única sus- 
tancia queen los azufrales se encuentra, Hallan- 
se también sal amoniaco, ácido bórico, selenio, 
sulfuro de arsénico, y no faltan en algunos, 
además del azufre, producto principal, el oro- 
pimente, rejalgar, coquimbita, alumbre y otras 
sustancias en menor cantidad. Es muy célebre 
el azufral (solfataraJ de Pozzuolo, cerca de Ná- 
poles, 


— AZUFRAL: Geog. Volcán de los Andes Colom- 
bianos, en territorio del estado del Cauca. 


AZUFRAR: a. Echar azufre en alguna cosa. 
- Azurran: Dar ó impregnar de azufre. 


t 
! 
l 


... Su ocupación y ganancia era vender pa- 
juelas AZUFRADAS en trueque de pedazos de 
vidrio. 

Fr, JUAN DE LA PUENTE. 


- AzUrRAr: Sahumar con azufre. 


— AZUFRAR: ant, y p. us. Quemar á alguno 
con azufre, ó sofocarlo con el humo. 


... bete de AZUFRAR como å Sehón. 
Fr. HorreENsto PARAVICINO. 


AZUFRE (del lat. sulphur): m. Metaloide de 
color amarillo, quebradizo, craso al tacto, que 
se electriza fácilmente por frotación, se funde á 
temperatura poco elevada, y arde con llama azt- 
lada despidiendo olor sofocante. 


... cada libra de AZUFRE no puede pasar de 
dos reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 
Pues ese Aquiles, - saco de embustes, 
Ni ha visto balas —ni ha olido AZUFRE. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


«- AZUFRE VIVO: El nativo. 
- AZUFRE: Quim. Cuerpo simple, colocado 


por los quimicos entre los metaloides didí- 
namos, 
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El azufre es conocido desde la más remota 
antigiiedad; fue empleado por algunos pueblos 
en sus ceremonias religiosas. En el siglo xt1 Al- 
berto el Magno indicó la existencia del azufre 
amorfo, y en el siglo xviir Ronelle, maestro de 
Lavoisier, dió á conocer el prismatico. Estudia- 
do por los químicos más notables, ha adquirido 
tal importancia que algunos denominan à la fa- 
milia de los metaloides á que pertenece, de los 
sulfáridos, 

En el reino mineral existe libre (azufre nati- 
vo) en cristales transparentes de color de ám- 
bar ú amarillo de limón, y en masas cristalinas, 
opacas, de color amarillo, siendo muy abundan- 
tes en las lavas de los volcanes del mediodía de 
Italia. Combinado con el hidrógeno, forma el 
ácido sulfhídrico disuelto en algunas aguas; con 
el oxígeno forma el anhidrido sulfuroso, que se 
desprende en las erupciones volcánicas, y el áci- 
do sulfúrico disuelto en las aguas de algunos 
manantiales; se encuentra también combinado 
con el arsénico en el rejalgar y el oropimente; 
con los metales en los sulfuros metálicos, como 
los de sodio y de calcio que mineralizan ciertas 
aguas, los de cobre y de hierro (ferritas), el de 
plomo (galena), cte., y también formando sulfa- 
tos, como los de ealcio y bario. 

En el reino vegetal, se halla en las materias 
protcicas vegetales, en las esencias sulfuradas, 
como las de ajos, coclearia y ráhanos. Por úl- 
timo en el reino animal, en las sustancias sulfo- 
nitrogenadas, como la albúmina y la tibrina, la 
taurina de la bilis, ete. 

El azufre del reino mineral presenta bastan- 
tes variedades de estructura y de aspecto: 1. 
Azufre vitreo, de fractura y lustre vítreo, en al- 
gunos casos mås ó menos resinoso, transparente 
ô translucido y de fractura concóidea; el azufre 
vítreo se considera como la variedad tipica de la 
especie, 2,% Estalactitico ó estalagmitico, varie- 
dal que presenta un color amarillo de limón ó 
agrisado, 3,% Filiroso ó acienlar: se halla en ma- 
sas estratilicadas, formulas de agujas cristalinas, 
en Guadalupe; existe también con estructura 
fibrosa otasi compacta: estos ejemplares se hallan 
en San Felipe de Toscana y en la gruta de San 
Fidel, cerca de Siena, 4.2 Compacto, formado de 
masas amorfas, de color blanco ó gris amarillen- 
to asociadas al azufre cristalizado de los terrenos 
de sedimento. 5,% Dendritico, constituído por 


octaedros sumamente pequeños y reunidos entre - 


sí formando Jacecillos librosos y con estrías 
transversales; sele Hama también azufre extraído 
de los volcanes. 6,7 Pulveruleuto ó Hor de azufre: 
en masas terrosas, compuestas de moléculas poco 
unidas entre sí, ú bien en capas amarillentas ú 
en polvo hlanquizeo enbriendo la superlicie; sue- 
le reemplazar å las semillas de las esperies de 
Chara (plantas acotiledóneas), ó bien 3 las espe- 
cies del género Plarorbis, ò caracoles de agua: 
tal es lo quese observa en el Prnorhis sulfureas, 
de Libros (Teruel), enya especie está convertida 
por completo en azufre, Se encuentra este meta- 
loide en casi todas clases de terrenos, ya sea en 
cristales incrustados en ciertos minerales, ya en 
nódulos y en algunos casos en pequeñas particu- 
las que sirven como de cemento å las rocas, ó 
bien pulverulento cubriendo la superficie dear né- 
llas, El azufre no es muy frecuente en los terre- 


nos cristalinos ó paleozóicos, pudiendo decirse 
que sólo presenta tal yacimiento cn ciertas loca- 


lidades de America; así Humbollt y otros geúlo- 
gos han encontrado azufre en una cuarrita de 
Tiesan (Andes de Quito), en un porfido del vol- 
cán de Antisana y en el azufral cercano á la po- 
blación de Ibarra. Existe además «diseminado en 
una caliza metamórfica en Serra do Frio y en la 
roca itacolumita del Brasil: en Sicilia, se presen- 
ta en capas acompañado de margas, yesos, sal 
común y crlatina. Los criaderos de Conil Cadiz), 
Libros (Terne!) y Hellin (Albacete) se encuentran 


enclavados en el terreno terciario, dispuesto enel , 


último puntoen tapas numerosas, alternando con 
calizas y margas lacustres, dusolida y algunos 
lechos de sulfatos de magnesia. Existen también 
en Benamaurel (Granada) y Benahadux (Alme- 
ría). Además se encuentra el azufre en los terre- 
nos volcánicos, como el Vesubio y el Etna; vol- 
canes de Tenerife, Lanzarote, Guadalupe, Santo 
Domingo, Java, é islas de Sandwich, Vulcano 
(islas de Lipari), los de Islandia, en los distritos 
de Husevick y Krysedick, siendo el más impor- 
tante de todos el célebre azufral de Pozzuolo 
(Napoles). 


Es sólida, polimorfa; puede cristalizar en oc- | 
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tacdros pertenecientes al sistema prismático rec- 
to rectangular y en prismas oblicuos «lo base 
rectangular; además se presenta amorfo. Su co- 
lor natural es el amarillo de limón; algunas 
variedades tienen color pardo, mate unas Veces 
y lustroso otras; el azufre precipitado de algu- 
nos compuestos es blanco lechoso; no tiene olor, 
pero cuando se frota un cilindro de azulre se 
desarrolla un olor particular apenas perceptible; 
no tiene sabor y no es nocivo; su densnlal es 
diferente en las distintas variedades, la del azu- 
fre amorfo es 1,956, la del prismático 1,93 y la 
del octáedrico 2,05; es insoluble en el agua, muy 
poco soluble en el alcohol y en el éter; el crista- 
lizado lo es en el cloruro de azufre, en el petró- 
leo, en la bencina, en la esencia de trementina 
y sobre todo en el sulfuro de carbono; de estas 
disoluciones se deposita en cristales octaérlricos, 
alguna vez en prismas y aun á veces amorfo é 
iusoluble, si aquéllas se exponen á la acción de 
los rayos solares. 

El azufre es ordinariamente muy frágil y pre- 
senta una estructura compacta; es mal conduc- 
tor del calor; si se calienta un cilindro de él con 
la mano, se oyen unos chasquidos que al prin- 
cipio apenas se perciben, pero después son más 
fuertes y pueden oirse á más «de tres metros de 
distancia: son debidos ¿la rotura de los eris- 
tales que hay en el interior de su masa por la 
desigual dilatación de las capas exteriores y de 
las interiores del cilindro de azufre; es también 
mal conductor de la electricidad, y si se le frota 
con un paño de lana ó con una picl, se electriza 
negativamente. 

Comienza å fundirse á 114%,5, transformán- 
dose 4 120? en un liquido amarillo claro, muy 
fluido y menos denso que el azufre sólido; se 
solidifica 4 11195 ó 4 120%, según que la tem- 
peratura á que estuvo sometido excedió mucho 
ú poro de 1207 en el primer caso, experimen» 


ta una modificación partieular; 4 medida que la 
tonperitura ammenta, el azufre líquido va el. 
ro y su Muidez Qdisminn- 


que se 
uold calor. sn femperitura se mantiene 
constante dnrante algún tiempo; entre 250? y 
300% vuelve á recobrar su lnidez, pero vo la 
«que tenía A los 115% por último, á 4507 entra 
en ebullición produciendo un vapor espeso de 
color anaranjado, cuya densidad, determinada 4 
500% es 6,65 4 eon retación al aire y 96 respecto 
al hidrógeno; 4 10007 is densidades son 2,22 
y 32 respectivamente, Este vapor se comlensa 
por enfriamiento en un polvo amarillo (dur de 
azufre) con el que suelen depositarse algunas 
esforillas ò vejignillas que contienen en su inte- 
rior azufre liquido, 

Dejando enfriar lentamente el azufre fundido 
hasta que se forme nna costra on la superficie, 
rompiéndala y vertiendo la parte que aùn perma- 
nece liquida, aparecen las paredes interiores del 
crisol tapizadas de agujas prismáticas que for- 
man una geola, Obsérvase, por lo tanto, que 
siempre «ue cristaliza á temperaturas elevadas, lo 
hace en la forma prismática, y en la octaédrica 
á temperaturas mas bajas. 

El azufre findido que se solidifica vertiénlole 
en agua y el que se separa de algunos sulfuros 
por ciertas reacciones químicas, es amorfo, blan- 
do hasta el punto de poderse exteniler en hilos 
y en liminas, como la goma, y ee color pardo; 
pero pronto va adquiriendo la dureza y fragili- 
dal del cristalizado: su color vuelve á ser ama- 
rilla en algunos puntos y desde éstos se va co- 
munivaudo la transformación á toda la masa; 
este azufre es insoluble en el salfuro de carbono. 
En resumen, puede consignarse que todas las 
variedades del azufre concluyen transformán- 
«lose, por grados insensibles y con melificacio- 
nes calorificas bien apre < enel octaídrico, 
que es la forma natural de este cuerpo, 

Es electro-negativo en nnos compuestos, como 
los sulfuros, y electro-positivo, en otros, como 
los cloruros de azufre; se ha observado además 
que el electro-negativo que se separa de aquéllos 
por electrolisis, es soluble en el sulfuro de car- 
bono, mientras que el procedente por el mismo 
medio del cloruro de azufre es positivo é inso- 
luble en dicho disolvente, En este carácter quiso 
fundar Berthelot una división de las varieda- 
des de azufre en negativo ó soluble en el sulfuro 
de carbono y en positivo ó insoluble en dicho cuer- 
po; pero Cloez ha podido obtener del clornro de 
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azufre la variedad soluble y la insoluble; algu- 
nos otros compuestos, como el hidrógeno sulfu- 
rado, los polisulfuros y los hiposulfitos, pueden 
dar azufre de una ú otra variedad según las cir- 
cunstancias. 

En consonancia con su carácter eléctrico es 
comburente y combustible; en su vapor arden 
muchos metales formando el sulfuro correspon- 
diente, como al arder en el oxigeno forman los 
óxidos. Este hecho puede demostrarse por varios 
experimentos: si en un matraz de vidrio se ca- 
lienta azufre hasta transtormarle en vapor y se 
hacen caer dentro de éste limaduras de hierro, 
de cobre ó de algún otro metal, cada partícula 
metálica al combinarse con el azufre produce 
una luz rojiza, desprendiéndose tanto calor que 
la vasija se pone roja. Aún más vistoso es el ex- 
perimento calentando al rojo un cañón de fusil 
en la parte de la recámara; echando fragmentos 
de azufre por la boca y tapando después ésta 
con un corcho, sale por el oído del cañón un 
chorro de vapor de azufre aproximando al cual 
un manojo de alambres finos de hierro ó le cobre 
arden con intensidad, Estos experimentos de- 
muestran una vez mús que el oxigeno no es el 
único cuerpo comburente. 

El azufre sometido 4 una temperatura supe- 
rior 4 200° en coutacto del aire, arde con una 
llama azulada; el producto de esta combustión 
es el anhídrido sulfuroso, En bastantes reaccio- 
nes funciona el azufre como un cuerpo reductor. 

Se combina con casi todos los cuerpos directa 
ó indirectamente. Con el hidrógeno se une direc- 
tamente á 440? en vasos cerrados desprendiendo 
3,6 calorías ; puede hacerlo á la temperatura 
ordinaria si los dos se hallan en el llamado esta- 
do naciente; en ambos casos forma ácido sultú- 
vico; tuntién se combina directamente cun al 
cloro, bromo y iodo y con el oxigeno cuando 
arde; los hidrácidos clorludrieo, bromhúdrico y 
ialhidrico son descompuestos por el azufre A 
una temperalora elevada, 

Su peso atómico es 32 y 64 su peso molernlor. 

Se extrae ile das tierras azufrosas que le eon- 
tienen nativo, eu cuyo caso las operaciones qne 
se practican constituyen una, venladera purifica: 
ión de este enerpo; se extras también de las pi- 
ritas. 

Para extraerle de las primeras se forman con 
ellas montones a las que se prende fuego; el ca- 
lor que se produre funde al que no arde, yue 
marcha por ana canal practienda en el suelo å 
reunirse en unos depósitos de donde se recano; 
si hay combustible abundante, se mezcla este 
con las tierras azulrosas para no perder tanto 
azulre. 

Pero el obtenido por estos medios es muy im- 
puro; se extrae más puro poniendo las tierras 
azulrosas en vasijas de barro de poco diámetro 
y bastante altura, qur tienen junto 4 su cuello 
un tubo por el que se commnican con otras de 
forma igual, situadas en la parte exterior del 
lorno en el que se calientan aquéllas para que 
el azufre se volatilice y su vapor se condense en 
las vasijas exteriores, de donde se le extrae por 
tubos situados cerca de su fondo recogiindole 
en moldes de formas diversas, constituyendo lo 
que se llama azufre en bruto porque aún contie- 
ne 2410 % de sustancias térreas, 

Existe otro procedimiento, ensayado en Ná- 
poles, que consiste en someter las tierras azulro- 
sas å la acción del vapor de agua å una presión 
de 4 atmúsferas; la cantidad que se obtiene por 
este medio es casi el dolle de la obtenida por 
los procedimientos anteriores. 

Puede obtenerse también el azufre delas piri- 
tas de hierro, mineral muy común en algunas 
localidades de España. La pirita ordinaria es un 
bisulfuro de hierro, que por la calcinación pier- 
de la tercera parte ile su azufre y queda reducida 
á lo que se denomina pirita magnetica, El azu- 
fre desprendido se sublima, recogióndose fáeil- 
mente en depósitos frios y en comunicación con 
los hogares donde se calciuan las piritas. Este 
azufre suele contener arsénico en cantidad muy 
apreciable, á causa de contenerlo también con 
frecuencia las piritas, y desprenderse asimismo á 
la par que el azufre, condensindose con éste en 
los recipientes frios. 

El azufre impuro ó en bruto se refina ó purifica 
sometiéndole á la volatilización en un cilindro 
horizontal que se calienta en un hogar, que re- 
cibe azufre fundido en una caldera colocada 
sobre el cilindro y calentada por el mismo 
fovo de calor, en la que se echa el azufre im- 


1100 AZUY 

puro; el vapor do azufre se condensa en las 
paredes de una cámara, en forma dle Hor de 
azufre, saliemdo de aquella el aire diletado por 
un orilicio al que se adapta wna valvada; si se 
quiere extraer la flor de azule, se incomunica 
la camara con la retorta por duedio de ua eon 
muerta antes que las paredes de aquella Heguen 
la temperatura de 113? y se penetra en la cà- 
mara por una puerta situala en una de sus pa- 
redes laterales; si se quiere obtener azufre fun- 
dido, se ¿deja elevar la temperatura de la camara 
para que se funda la flor de azufre, que se irá 
acumulando sobre el suelo inclinado de aquélla; 
se le da salida por una abertura cayendo por 
medio de una canal cn un recipiente; recibicidole 
en moldes ligeramente cónicos de hoj, se le ten- 
drá en cilindros, resultando asi azufre llamado 
en cañón Ó en cataatillo qUe es más puro que la 
Hor de azufre, pues ésta siempre contiene algo 
de ácido sulfuroso que pasa å sulfúrico, proce- 
dente del azufre que se quema; por esto envajece 
el papel azul de tornasol; si procede de las piri- 
tas, puede contener ácido arsenioso. 

Vara las necesidados de la Farmacia se ¡ruedo 
obtener el azufre previpitiudole por medio del 
ácido clorhídrico, de los polisulfuros ó de los 
hiposulfitos solubles, laivamlole después con 
agua destilada. ls más puro «ue el azufre 
en flor. 

Puede reconocerse fácilmente la pureza de los 
azulres comerciales, pesando una cantidad de- 
terminada, por ejemplo, 20 gramos, y quemár- 
dola sobre nna capsulita de porcelana ó sobre un 
platillo de café, BI azufre perfeetamente puro 
arde por completo sin dejar residuo alguno; el 
que no lo es, deja un residuo blanco o amarillo 
rojizo, y å veces oscuro, debido á las sustancias 
que le impurifican. Para la mayor parte de los 
usos industriales ordinarios, principalmente en 
Agricultura, se admite todo azulre que no ileje 
mas de un cinco por 100 de residuo. 

En Química se cuiplea este cuerpo para pre- 
parar algunos sulfuros y otros derivados suyos; 
en Parmaria y Medicina forma quute de ciertos 
medicamentos; la industria constuue enormes 
cantidades de azufre en la fabricación de la 
pólvora, del gas sulfuroso, del ácido sulfúrico, 
en la vuleanización de la goma, etc.; en Agri- 
cultura se emplea para el azulrado de las viñas 
con objeto de combatir el olium; el azufre 
blando se utiliza para hacer moldes en la Galva- 
noplastia; sirve también para sujetar el hierro 
á las piedras, 

El azufre es uno de los componentes de los 
cuerpos organizados; se encuentra unido á las 
sustancias albumindideas y en sus productos de 
descomposición, en las secreciones y excreciones 
del cuerpo, especialmente en la bilis (taurina), en 
la saliva (sulfocianuro alcalino) y unido al oxi- 
gueno y á bases en forma de sulfatos, en cuya 
forma es expulsado al exterior, sobre todo por la 
orina, la mayor parte del azufre introducido en 
la economía, 

Aparte de su importancia fisiulógica, el azu- 
fre la tiene también considerable como modi- 
camento. Su polvo usado al exterior súlo en frie- 
ciones, puede producir evitemas y desarrollar sus 
efectos parasiticidas, porque combinándose con 
la grasa y otros componentes di la secreción cu- 
tánea pueden producirse pequeñascantidados de 
hidrógeno sulfurado, sobre todo si se usa mez- 
clado con jabón ú otras sustancias que favorez- 
can su solubilidad. 

Ingerido el azufre puro se comporta casi como 
un polvo inerte; sólo una minima cantidad se 
transforma en el conducto intestinal en hidró- 
geno sulfurado y en sulfuros alcalinos solubles 
por la influencia de los jugos pancreático é in- 
testinal, que tienen reacción alealina, y por 
el contacto con las sustancias albuminosas 
descompuestas que se hallan en el intestino idel- 
gado. El sulfuro alcalino formado irrita ligera- 
mente la mucosa intestinal y aumenta el movi- 
miento peristáltico del intestino, de lo que 
puede resultar algún dolor de vientre y depo- 
siciones blandas, 

Parte del hidrógeno sulfurado producido eu 
el tubo intestinal pasa por difusión à la sangre, 
en la que se transforma en sulfuro alealino por 
la acción de los carbonatos y fosfatos húisicos 
alcalinos que en ella existen, y por la accion 
del oxigeno el sulfuro alcalino se convierte en 
sulfito y sulfato alcalinos, La sangre y la carne 
de los animales sowezidos da hrresden de] 
azufre, toman olor sulfliroso. Al ser expulsados 
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por la piel los sulfuros alcalinos, se descompone 
por la secreción de las gliudulas sudoríparas 
desprendicndose hidrógeno sulfarado, y lo mis 
mo esurre en el epitelin pulmonar y bronquial 
por la aecion del acido carbónico, BI azalre in- 
gerido en Torma soluble en la sangre y los teji- 
dos, se elimina casi en totalidad por la orina en 
forina de sulfatos. 

Los efectos generales del azufro, debidos prin- 
cipalmente å la acción del hidrogeno sulMurado 
sobre la sangre v los centros nerviosos, muy 
rara vez son considerables, pues los accidentes 
graves que por excepción se han observado, 
deben atribuirse más bien al arsénico y al sele- 
nio que stelen impariticar el azufre. Sin em- 
bargo, Betz, Emmingluns, cte., consignan al- 
gunas observaciones, según las cuales puede 
desarrollarse en determinadas circunstancias en 
el conducto intestinal una gran cantidad de 
hidrogeno sul/urado, cuyos electos se manities- 
tan por pesadez de calza, vértigos, ]u)so pe- 
queño y frecuente, dolor epigástrico, cólicos y 
diarrea. 

El azufre parece activar, aunque poco, el mo- 
vimiento nutritivo, ques Becker ha observado 
algún aumento en la urea y en el ácido úrico de 
la orina por la accion de este medicamento. Pa- 
teve probar el aumento de la desasinilación el 
adelgazamiento que se observa (recuuntemente 
por el uso de las aguas sulfurosas naturales y 
que debe atribuirse principalmente á los sulf- 
ros alcalinos y terreos. 

El azufre ca cañón no es olicinal. El azufre 
sblinado Ó Hor de asufre sirve generalmente 
para preparar el bilsiamo de azufre trementina- 
do ù azeite de trementina sulfarado, que se usa 
tpicamente como excitante de la piel y de las 
mucosas; la ponuda de azufre, formada por uno 
de azufre por tres de sl, «que se usa como 
antipsórica, y las tubletes de azufre, que se usan 
como excitantes tomando ana ó dos por dosis 
La for de azufre se usa en sustancias à la dosis 
de dos å seis gramos cn el sululto, El «rqfre 
precipitilo, magisterio de azufre, por estar el 
azufre en el mayor estulo posillo de división 
molecular, es aún más elicaz que la for «le 
azufre, 

Los sulfuros alealinos, que tienen olor y sabor 
hepáticos muy repugnantes, administrados & 
dosis medicinales producen ardor gistrico, y al 
cabo de cierto tiempo sensaciones molestas y 
verturbaciones digestivas. Por la acción de los 
ácidos del estómago dejan desprender hidrógeno 
sulfurado que se expulsa por eructos. A dosis 
considerables los sulfuros alcalinos pueden ma- 
tar por su acción jeritante y cúnstica, y por el 
acótwnulo de gran cantidad de hidrógeno sulfu- 
rado en la sangre. Lu las intoxicaciones por 
estas siistancias se observan los sintomas de la 
gastroenteritis y alemás paresia cardíaca, de- 
bilidad muscular exagerada y parálisis, lón la 
orina se encuentran sulfuros alcalinos sin alte- 
ración ninguna. 

Pueden prescribirse como antidotos directos 
los hipocloritos disueltos con azúcar, el óxido 
de hierro hidratado y el sacaruro de óxido de 
hierro. 

Los sulfuros de potasio y de sodio son fuertes, 
irritantes y cáusticos; el pentasnlínro cálcico es 
menos activo. Diluidos al 2 por 100, y en lo- 
ciones repetidas, producen en la pic] una irrita- 
ción inflamatoria y matan los parásitos anima- 
les y vegetales y sus gérmenes con más seguridad 
y energía que ningún otro medicamento. Las 
aguas sulfuradas naturales deben sus propieda- 
des á los sulfuros que contienen y al hidrógeno 
sulfurado libre. 

Seemplean en Térapentica; el trisulfuro polá- 
sico, higadu denzafre, como excitante de la piel 
cn «disolución débil del 1 por 500 al 1 por 100; 
cl frísidjuro potásico liquido, higado de azufre 
Hiycido, como el anterior para lociones y baños 
sulfurosos artificiales; el quintisalfuro potásico; 
el selfuro sóLico eristl cado, que se usa como 
excitante, y el sulfuro antimónico sulfurado, 
usulu como expectorante dla dosis de 54 20 
:ntigramos. Tauto el azufre como los sulfuros 
«han usado routra ciertas dermatosis, acué 
siniple, nené rosáceo y puetuloso, sivosis; el aziu- 
fre mezelado con jabón y grasas, es un expecilico 
de la sarna y muy útil en las afecciones cutá- 
meas parasitarias. 

La lor del azufre en insullaciones contra la 
difteria, no ha dado grandes resultados, It 
azufre ingerido como los sulfuros alcalinos, se 
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ha prescrito contra las dermatosis crónicas, log 
padecimientos rewmnúticos inveteralos y las afee. 
ciones catarrales crónicas de los organos respi- 
ratorios; en otro tiempo se preserilian también 
muy i menudo contra la romuera, las tuses 
erónivas, los padecimientos hrouquiales de log 
niños y como tratamiento consecutivo en el 
crap. 

El Alpuseljito sódico ó sulíilu sulfurado de 
sosa se descompone en el estómago por la acción 
de los ácidos gástricos formando ácido sulfuro- 
so y azufre. Lo mismo ocurre son los hiposul- 
titos térreos, Asi sus efectos apenas difieren de 
los del azufre. A dosis de cinco à diez gramos el 
hiposulfito de sosa produce diarrea; después de 
su ingestiun disminuye la acidez de la orina y 
casi toda la sal se elimina cn estalo de sulfato, 
Strumpel ha encontrado hiposulfuros en la ori- 
na de los enfermos de tifus, 

Poli, Ricci, Caparelii, Hyden, ete., ete., 
han recomendado el uso interno y externo de 
los hiposullitos contra todas las enfermedades 
infecciosas y hasta contra las fiebres pahidicas; 
pero los resultados no han correspondido á las 
esperanzas que hicieron concebir estos observa- 
dores. 

= AZTERE (RENTA DEL): Mae. púb. Para hacer 
efectivo el monopolio del azulre, el Gobierno ex- 
plotaba las minas de Benamaurel, Conil, Hellin 
y Villel; pero resultando su administración muy 
costosa fueron arrendadas en 1818; exceptuáron- 
se de la desamortización y al cabo han sido ven- 
didas. 

El estanco del azufre, suprimido con la re- 
forma tributaria ile 1845, sólo daha un producto 
liquido å la Hacienda de 300 000 reales anuales, 

Actualniente el azufre paga å su importación, 
con arreglo å la partida 78 de los aranceles de 
aduanas, $0 cóntimos ó una peseta por cada 100 
kilogramos, según proceda de naciones que estén 
Ó nó convenidas. 

— AZUFRE SELENTADO: Mincer. Mineral cons- 
tituido por azufre y selenio combinados en las 
proporciones indicadas por la fórmula SeS. 

ls una sustancia, de color anaranjado, que 


i Se presenta, en costras mezcladas con cloruro 


amtonico, en el cráter del Vulcano (islas de Lí- 
pari) Dana afirma que se ha encontrado tam- 
bién este mineral en el voleán de Kilanea, en las 
islas Sandwich. El azufre seleniado se presenta 
también en cristales pertenecientes, segun Mits- 
cherlich, al prisma romboidal oblicuo. Delafosse 
y otros mineralogistas crecn que esta sustancia 
noes una especie mineralógica definida, ni menos 
una especie «química determinada, sino sencilla- 
mente una mezela «de azufre y de selenio,en pro- 
porciones muy variables, 

= ÅZUFRE: fey, Monte en la parte S. de la 
isla de la Palma, Canarias; en su cima hállase 
uno de los criteres que se abrieron en noviem- 
bre de 1646, 

- AZUFRE: Geog. Punta de la isla de Luzón, 
en la prov. de Batangas, Filipinas; notable por 
un manantial de aguas termales sulfurosas de 
las que la tomado nombre la punta. 

- AZUFRE; Geog. Rio del Perú. Nace al pie 
del pico de Ancomarca y desagua en el mar po- 
cas millas al N. del puerto de Arica. Sus aguas 
cargadas de alumbre, sulfato de hierro y ácido 
sulfúrico, son venenosas, 

—- AZUFRE: Geog. Lugar ó estancia en el dis- 
trito de San Marcos, prov. y dep. de Cajamarca, 
Perú; muy notable porque debajo de los mismos 
terrenos cultivados hay una capa de carbón de 
piedra en combustión como á metro y medio de 
profundidad. 


AZUFRERA: f. Geol. y Miner, Mina de azufre. 


AZUFRÓN: m. Mineral piritoso en estado pul- 
verulento. 


AZUFROSO, SA: adj. Que contiene azufre. 


AZUL (del ár. y persa faz, Lizoli): adj. De 
color de cielo sin nubes ni cclajes. U. t, e. s. Es 
cl quinto color del espectro solar, 


El mayordomo de aquella señora tenía mu- 
chos tapices de ella en casa, y una cama de 
damasco AZUL, Cte. 

SANTA TERESA. 


... viene armado con las armas partidas å 
enarteles AZULES, ete. 
CERVANTES. 


AZUL 


—Si no me quieres, me mato, — 
Dicen unos ojos negros; 
Y dicen unos AZULES: 
—Si no me quieres, me muero! 
Cantar popular. 

= Aze V. Trigo AZUL. 

Aza ereste: El mas claro. 

-Azer DE mate: El oxenro parecido al que 
suelen tener las aguas del mar, 

- AZUL TURQUÍ: El más oscuro. 

Azur: Fis. y Tecn. Uno de los siete colo- 
res, considerados como simples ó primitivos, que 
componen la luz blanca, Descomponiendo la Luz 
solar por medio del espectruscopio, el azul se 
halla en la linea F de Franenhofer y va hasta la 
linea (2 que le separa del color llamado índigo, 

El azul es el color natural de un cielo puro, 
especialmente hacia el cenit, variando su inten- 
sidad según los climas y las épocas del año, La 
mar presenta bajo algunas latitudes, en el Cabo 
de Buena Esperanza, por ejemplo, el tono azul 
de un modo muy acentuado y entonces parece 
semejante á una disolución concentrada de sul- 
fato de cobre. Las materias que tienen este co- 
lor son bastante numerosas, unas de origen inor- 
gánico y otras derivadas de compuestos orgi- 
Dlvos. 

L AZULES DB ORIGEN MINERAL. ~ Estos pro- 
duetos son por lo general compuestos metalicos 
salvo el ultramar, tanto natural como artificial, 
cuya coloración es debida á una combinación 
oxigenada del azufre. Del metal cobalto proce- 
den el esmalte y el ceruleron. Del cobre se deri- 
van los hiddrocarbonatos naturales, tales como la 
azurit ò azul de montaña que se produce artifi- 
cialmente deside hace tiempo y que se vemle con 
los nombres de azul? de cobre, de Hamburgo, ete. 
En fin, las combinaciones cianuradas de hierro 
dan una serie de colores artificiales muy impor- 
tantes: tales son los azules de Prusia, de Francia, 
de Berlin y de Turnbull, 

Azul antiguo ú egipcio. — Este azul, que se en- 
cuentra en holas en las antignas ruinas del valle 
del Nilo, se preparaba, según Vitrubio, mezxclan- 
do arena, natrón, cal y limaduras de cobre y fun- 
diendo la mezela en un horno. 

Fontenay ha logrado reproducir el azul anti- 
guo aprovechando los hornos 4 medio gran 
fuego de la manufactura de Sèvres. 

Azul de azur (azul de safre, esmalte, Azul in- 
glés ). — Esta sustancia es un silicato de potasa y 
de óxido de cohalto, entrando este último en 
nna proporción de 6 por % próximamente. Fué 
descubierto por el vidrierg bohemio Cristóbal 
Schurer en el siglo xyr. Este vendió su secreto 
Á los ingleses quienes adquirian el cobalto en 
Sajonia, único país en donde se conocían criade- 
ros en aquella época, é instalaron fíbricas. El 
elector de Sajonia, Juan L, comprendiendo «que 
dejaba escapar los beneficios de una industria 
muy importante, prohibió la exportación del co- 
balto y fundó la fábrica de azul de Selnecherg, 
que existe todavia, 

El azul de safre se emplea para colorear de 
azul los lienzos, el cristal y los esmaltes. Se em- 
pleaba antes del descubrimiento del ultramar 
artilicial y se emplea aún hoy día para el azula- 
do del papel; pero tiene el inconveniente de es- 
tropcar las plumas á causa de su dureza. 

Azul de Brema. — Color empleado en la acua- 
rela y en la pintura con cola, Da un matiz que 
tira generalmente á verde. Este tinte verde se 
acentúa considerablemente si el azul se pulveriza 
al óleo á causa de la combinación del óxido de 
cobre, que es su base, con los ácidos olcico y 
palmitico del aceite, La materia primera emplea- 
da en la fabricación del azul de Brema es el clo- 
ruro de cobre que se obtiene sumergiendo placas 
de cobre bien limpias en disolución hervida de 
cloruro de solio (sal marina) y de sulfato de co- 
Dre. Al cabo de dos ù tres meses de inmersión 
se deposita un oxicloraro de cahre verde que se 
disuelve en el ácido clorhídrico; å la solución así 
obtenila se añade una lejía de potasa cánstica 
que por doble descomposición da cloruro dle po- 
tasio soluble y óxido de cobre hidratado azul 
que se deposita. 

Azul de campeche. — Azm) empleado en la tin- 
¿ tura de la lana y que se produce por la acción 
| del sulfato «de cobre sobre la materia colorante 
del palo campeche, la hemutocilina, Los paños 
tenidos con este producto tienen la ventaja sobre 
los teñidos enn el índigo de no blanquear jamas 
por el frotamiento ni por el uso, 
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Azul de cobalto (Azul de Thenard, Azul de 
Leithener). - Combinación de alúmina y de 
óxido de cobalto. Se obtiene añadiendo una so- 
Inción de aluminato de sosa á una disolución de 
cloruro de cobalto, lavando el aluminato que se 
deposita y caleinándole rápidamente despues de 
deseado, Lo mismo sucede mezelando alumbre 
y una sal de cobalto y precipitando por carbo- 
hato de sosa, Habiendo notado Louyet que los 
ácidos fosfórico y arsénico favorecen la reacción 
y dan productos mejores, aconseja calcinar una 
pasta formada, en proporciones convenientes, de 
arseniato y óxido de cobalto. 

El azul Thenard, tan nagnilico como el nltra- 
mar å la luz de día, tiene sin embargo cl incon- 
veniente, común á todos los colores «e vobalto, 
de aparecer violeta sucioá la luz artiliciad. A pe- 
sar de esto,como es inalterable al aire y al fuego, 
se emplea en la pintura á la aguada, en la pintura 
al óleo y en la decoración de la porcelana, 

Azul de cobre, =V. AZUL DE MONTAÑA, 

Azul coráteo ó Celina, — Se prepara en Ingla- 
terra desde hace algunos años; tiene la notable 
propielad de no dar coloración violeta á la luz 
artilicial. Es un estannazo de protóxida de co- 
balto, que tiene por fórmula CoO Sn 0%; mez- 
¿lado con un execso de acido estinnico y de sul- 
fato de cal, la riqueza de esta mezela en óxido 
de cobalto no pasa de 11 %. Se emplea en la pin- 
tura al óleo y en la acuarela. 

azul de Dóle. - Azul especial fabricado en la 
cindad del mismo nombre y empleado para el 
azulado de los tejidos. Los azules de Dole son 
de dos clases: 1.4 azules enya base es el ultra- 
mar, (¡ue son muy buenos, pero que tienen clin- 
conveniente de alterarse por la luz (convienen 
especialmente ñ los tejidos que haya que lavar 
á menudo); 2.2 azules de base de indigo que son 
más estables que los anteriores: se emplean para 
el azulado de telas, y especialmente de paños. 
Estos azules se venden en bolas, tabletas y me- 
dallas, etc. 

Azul de engrudo. — Es sencillamente el azul 
de azur Y esmalte que se mezcla con el engrudo 
para el apresto de las telas. 

Azul de Cuimet( Ultramar artificial ). - Mag- 
nítica materia colorante azul. Fué observada por 
primera vez, en 1814, por Fassuert en uno de los 
hornos de sosa de Saint Gobain: Kuhlmann la 
halló después en un horno de sulfato de sosa. 
Ambos reinitieron las muestras que pudieron sa: 
car å Vauquelío quien hizo el anilisis y descubrió 
que su composición se aproximaba musho à la 
del ultramar natural que se extrae del lapislá- 
zuli. 

Los elementos esenciales de la preparación del 
ultramar son: la silice, la alúmina, la sosa y el 
azufre; las sustancias que se encuentran alemás 
en el ultramar natural, no influyen en cuanto 
al color. 

Las primeras materias empleadas para obte- 
ner estos elementos difieren según el procedi- 
miento quese siga. M. R. Hoffmann, director de 
la fábrica de Marienberg, clasilica de la manera 
siguiente los métodos actualmente empleados 
en la preparación del ultramar. 

1.** procedimiento. Consiste en operar sobre 
mezclas de caolin ò tierra de porcelana, sulfato 
de sosa y carbón. 

2.9 Cuaudo se emplea caolín, 
bonato de sosa, carbón y azufre. 

3,9 Parecido al anterior, pero con adición de 
sílice á la mezcla. 

2] ultramar artificial es un polvo azul inalte- 
ralle por el agua é inatacable por las soluciones 
alcalinas. Los ácidos enérgicos, como el ácido 
clorhídrico, producen con el ultramar artificial, 
lo mismo que con el natural, desprendimiento de 
ácido sulihidrico y sulfuroso, acompañado de un 
depósito de azufre, y el polvo se decolora. Los 
azules ultramar naturales se distinguen, sin em- 
bargo, en que son inatacables por los ácidos dé- 
biles, como el ácido acético, y por las sales de 
reacción ácida, como el alumbre, 

Los azules Guimet resisten mejor ó peor la 
acción de una solución saturada de alumbre: 
unos se decoloran inmediatamente, mientras que 
otros conservan su color una, dos y tres horas, 
En general, los azules de tinte violáceo resisten 
más tiempo, mientras que los azules verdosos se 
alteran en seguida. 

El ultramar ha reemplazado casi completa- 
mente los productos de hase de cobalto y en 
parte los azules de Prusia, Sirve principalmente 
para pintar y estucar sobre fondo de cal, y se 


sulfato y car- 
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emplea también en grandes cantidades en la 
esterocromia, enla impresión de los tejidos, en la 
imprenta y litografía. 

La cantidad de ultramar fabricada anualm en- 
te en las diversas fábricas de Europa puede cal: 
eularse en 100090 000 de kilogramos, 

Al de montaña, Sinónimo de exurila, ma lu- 
puita azul, quesilita. = Sesquicarbonato cúprico 
que se encuentra en la naturaleza, ya en hermo: 
sos cristales brillantes, ya en masas compactas Ò 
terrosas de magnitico color azul, acompañando 
frecuentemente å los demás minerales de cobre. 
La azurita se enverdece por la acción prolonga- 
da del aire; hervida con agua se descompone. 
Esta sustancia reducida á polvo se llama ceni- 
za azul natural y se emplea en la impresión 
de papeles pintados, Se le sustituye ordinaria- 
mente por la ceniza azul artilicial. Se fabrica ar- 
tificialmente en Inglaterra, por un procedimien- 
to secreto, ma sustancia que tiene la misma comt- 
posición que el azul de montaña. 

azul de Prusia ( drul de Puris, de Berlin, de 
Sajonia, de Suiza, de accite, nucto de mar, de 
Hortensia, etc). — Es el ferrocianuro potásico y se 
obtiene mezclando una sal férrica con el ferro- 
cianuro potásico. En disolución en el ácido oxáli- 
co se le desiena con los nombres de azu? liquido, 
tinta azul y tintura para azular la ropa blanca. 
El azul de Prusia bien sevo se presenta en masas 
más ó menos compactas, de color azul intenso, 
insípido é inodoro, de fractura mate, tomando 
por el frotamiento un reflejo bronceado análogo 
al índigo. Arde con dificultad esparciendo un 
olor desagradable y da peróxido de hierro. Ls 
insoluble en el agua, en el alcohol, en el éter y en 
los icidos diluidos. El ácido oxálico le disuelve 
y “la un liquido azul; con el acetato amónico da 
un líquido violeta. 

El ávido sulfúrico concentrado le ataca y da 
ima masa pastosa blanca que tratada por el agua 
da azul de Prusia inalterable. En caliente, el 
ácido sulfúrico y el ácido nítrico le atacan oxi- 
dándole. El ácido clorhídrico le descompone 
lentamente. La potasa, la sosa y sus carbonatos, 
la barita, la estronciana, y la cal cáustica, dan 
hidrato férrico y un cianuro doble soluble. 

El hierro, el estaño en lámina ó limadura, en 
contacto con el agua le convierten en cianuro 
ferroso. 

El azul de Prusia puede obtenerse; 1.° preci- 
pitando una sal férrica por el ferrocianuro de so- 
dio ó de bario, ó por el ácido ferrocianhidrico; 2. 
haciendo obrar sobre la solución de una sal fer- 
roso-férrica el cianuro de potasio; 3.° mezclando 
una sal férrica y cianuro ferroso; 4,? por la ac- 
ción del ácido cianhúdrico sobre el hidrato fer- 
roso-férrico; 5.2 haciendo obrar el agua de cloro 
ó los agentes oxidantes, ya sobre el cianuro fe- 
rroso, ya sobre el ácido ferrocianhidrico ó ya 
también sobre el cianuro ferroso-férrico. 

Azul de Turnbull. - Es el ferrocianuro ferro- 
so: se obtiene por doble descomposición del ferro- 
cianuro de potasa y una sal de protóxido de 
hierro, Su fórmula es Cy 1? Fe?; es menester de- 
jarle en digestión algún tiempo con un exceso 
de sal de hierro, si se atiende á que no contiene 
potasa; después se lava con agua hirviendo. El 
color del azul de Turnbull seco es más hermoso 

ue el del azul de Prusia. Presenta, como este 
último, rellejos violados cuando se frota, 

Por ebullición con la potasa cáustica ó carbo- 
nato de potasa se transforma en ferrociannro de 
potasa è hidrato de protóxido de hierro. En 
las mismas condiciones el azul de Prusia da hi- 
drato férrico. El azul de Turnbull puede obtener- 
se en forma soluble ó insoluble, Es muy emplea- 
do en la tintura del algodon, 

Azul de ultramar. — Polvo azul que se saca 
del lapisláznli. usanlo principalmente los pin- 
tores. Y, ULTRAMAR ARTIFICIAL, 

Azul inglés. ~ Nombre dado á muchas sustan- 
cias colorantes cuando proceden de Inglaterra. 
V. AZUL DE MONTAÑA, AZUL DE AZUR, AZUL 
DE ÍNDIGO, 

Cenizas azules, ~ Mezclas de cal y óxido de co- 
bre hidratado. Se obtienen precipitando una di- 
solución de sulfato de cobre por cal pura y tritu- 
rando el precipitado, después de seco, con nueva 
cantidad de cal. Las distintas clases de azul asi 
obtenidas difieren entre si por la cantidad de 
cal empleada en la última operación; el azul 
superfino es la clase en que menos cal se emplea. 
Para las cenizas azules en piedra basta desecar 
la pasta procedente á un calor suave, 

ÍI. AZULES DE ORIGEN ORGÁNICO, ~ Casi to- 
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dos los azules empleados en la industria hasta | drato de una base orgánica que los álcalis preci- 


hace 20 años se extraian de los vegetales; como el 
indigo, el pastel y el tornasol. , 

Desde 1860, época en la que Girard y Delaire 
descubrieron el azul de Lión por la acción de la 
fenilamina sobre la rosanilina, los colores deri- 
vados de la anilina se han multiplicado y han 
reemplazado á todas las sustancias tintórcas ve- 
getales, salvo el indigo. , 

Los azules de Lión tienen el inconveniente de 
necesitar para la tintorería el uso del alcohol, 
pero esta dificultad ha sido salvada por Nichol- 
son por medio de la preparación de los ácidos 
sulfoconjugados que son solubles en el agua. 
Girard y Delaire en 1866 hallaron un medio prác- 
tico para obtener industrialmente la difenilami- 
na, que por oxidación da azules que se aproxi; 
man mucho á los azules de Lión. Por último á 
los azules precedentes hay que añadir los azules 
de naftalina y de antraceno, 


Azul cianina (Azul de quinolina ó de lepi- 
dina). - Destilando con un exceso de sosa cáns- 
tica la cinconina, alcaloide que se enenentra en 
la quina, acompañando á la quinina, destila una 
mezcla de bases terciarias que tiene por fórmula 
Ca Hm 11 N, entre los cuales dominan la qui- 
nolina y la lepidina. Calentando este producto 
con el ioduro de amilo se forma ioduro de ami- 
lepidina, que tratado por la sosa da un magnílico 
color azul que es la ciantna (0% H» N? 1). Este 
cuerpo cristaliza fácilmente; es soluble en el 
agua y en alcohol, 


Azul Coupier (Violanilina). — El azul Cou- 
pier es la sal de sosa de nn ácido sulfoconjugadlo, 
derivado de la violanilina. Se obtiene la viola- 
nilina como producto secundario en la prepara- 
ción de la rosanilina. Esta sustancia se fabrica 
haciendo obrar durante ocho ó diez horas á la 
temperatura de 190° una mezcla de anilina, ni- 
tro-bencina, ácido clorhídrico y hierro. 

ln el comercio se expende en pequeñas masas 
secas, amorfas, de color azul negruzco. Se disuel- 
ve en el agua y se emplea con mucha frecuencia 
para teñir la lana. Jste azul se emplea también 
para la determinación del oxígeno cu las aguas 
(método Schutzeuberger y Gerardin). 

Azul de cubra ó de twliyo, — Color así denomi- 
nado porque para teñir de indigo se procede a la 
disolución previa de la materia colorante en ce- 
das. Esta disolución se verilica de dos maneras: 
ya por reducción, ya por mezela con el ácido 
sulfúrico. V. NDIGO y AZUL DE SAJONIA, 

Ami de difenilamin., -Ta sido descubierto 
por Girat y Delaire (1864) oxidando la difenila- 
mina obtenida, calentando, 4 presión, la anilina 
y una sal de anilina. Anteriormente Hoffmann 
había comprobado la producción de una materia 
colorante azul haciendo obrar diversos agentes 
sobre la difenilamina producida por la destila- 
ción del azul de Lión. La reacción señalada por 
Girard y Delaire se ha generalizado y aplicado 
no solamente á la preparación económica de la 
difenilamina, sino también á Ja de la serio com- 
pleta de monaminas aromáticas secundarias. Es- 
tas últimas se obtienen haciendo obrar á una 
temperatura elevada una monamiua primaria 
(anilina, toluidina, etc.), sobre la sal de una 
monamina primaria, Variando los procedimien- 
tos que han servido para transformar las mona- 
minas primarias en materia colorante, se puede 
llegar á obtener colores por la trasformacion de 
las inonaminas secundarias. 


«ul de metileno. - Materia colorante deriva- 
da de la dimetil-parafenileno-diamina; contiene 
azulre y pertenece á una clase dle cuerpos viola- 
dos descubierta por M. Lanth; este químico le 
ha obtenido por medio de las diaminas aromáti- 
cas preparadas nitrificanilo y reduciendo después 
el producto acetilado. Se calienta la diamina con 
su peso de azufre á 150-1807; el producto obte- 
nido tratado por ácido clorhídrico se filtra y des- 
pues se oxida por el percloruro de hierro. 

Se disuelve en el agua, alcohol y ácido acético. 
Se reduce fácilmente sobre todo por los sulfuros 
alcalinos. 

Para emplearle en impresión se fija por medio 
del ácido tartárico ó del tánico; por una vaporiza- 
ción enérgica se obtiene un azul muy bucno que 
resiste bien el jabonado, la luz y el cloro. 

Este cuerpo puede asociarse á los colores dle 
alizarina, pero no se deja cromar porque su color 
pasa al verde. 


Azul de rosanilina. - Este azul es el clorhi- 
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pitan de su disolución en polvo azul purpúreo. 
Es soluble en el agua, en el alcohol, espiritu de 
madera y ácido acético. Tiñe la seda con rapidez 
y el color resiste á la luz. Esta materia se con- 
sidera generalmente como idéntica al azul de 
Lión; la solubilidad en cl agua indica no obs- 
tante una diferencia, 

Es difícil de fabricar en grande escala por lo 
cual no circula en el comercio, 

Se ha descrito también con el nombre de azul 
de anilina ó de azurina una sustancia colorante 
azul que se obtiene haciendo actuar una mezcla 
de clorato potásico y de ácido clorhídrico sobre 
una solución de clorhidrato de anilina en el agua 
alcoholizada. 

Este azul es insoluble en el agua, alcohol y al- 
cohol metilico. No ha sido empleado en tintore- 
ría á causa de su insolubilidad, Se fija en los 
tejidos por impresión aplicando sobre el algodón 
una mezcla espesa de clorhidrato de anilina, 
de clorato de potasa y de ácido acético, se pone 
al aire durante algunas horas y después se le 
pasa á un baño alcalino ó de bicromato potá- 
sico. 


Azul de Sajonia. (Azul químico, azul de 
composición, azul liquido, azul destilado, carmín 
de indigo, indigo soluble. )- Acido sultindigótico 
que se obtiene disolviendo una parte de indigo 
en cuatro ó cinco partes de ácido sulfúrico de 
Nordhausen, Esta solución sirve para teñir la 
lana de azul. Si se neutraliza el exceso de ácido 
por un carbonato alcalino, se forma un precipi- 
tado azul intenso, soluble en 140 partes de agua 
fria, que lleva por esta razón el non:bre do indi- 
go soluble ó de carmín de indigo. Este carmín 
sc emplea en la pintura å la acuarcla. Mezclado 
en pastillas por medio de una sustancia aglnti- 
nante, constituye el azul para lienzos que se em- 
plea lo mismo que el ultramar. 


Azul de tornasol, — Este color no se emplea en 
tintorería, pero se utiliza para azular la sal y 
colorear el vino de Champagne de rosa, por la 
propivdad que tiene de volverse rojo en presencia 
de las ácidos. Esta propiedad se utiliza para la 
preparación de papeles reactivos, Se extrae de 
los liyuenes que sirven para preparar la orchilla, 
con da diferencia de que mientras para obtener 
esta última cesa la fermentación en el momento 
eu que la materia colorante roja forezina) está 
Formada, para obtener el tornasol, se iloja avan- 
zar mas aún la fermentación, produciéndose 
entonces la azolilar jar, Esta sustancia se obric- 
ne en pasta que se adiciona de yeso y de creta 
y se moldca en cubos que se desecan autes de 
ser expedido al comercio, 


Azul de toluidine, — Materia colorante pre- 


parada por primera vez por Collin, haciendo, 


obrar durante cinco ó seis horas á una tempera- 
tura de 150? á 180?, cien partes de toluidina 
rristalizala y cien partes de rojo de anilina. 
Holtmann la obtiene calentando por espacio de 
muchas horas á la misma temperatura dos par- 
tes «le tolvidina y una parte de acetato de ro- 
sanilina. Es soluble en el alcohol dando un her- 
moso color azul. El azul de toluidina es una sal 
de tritoluil-rosunilina. 


Azules ul alcohol. — Azules derivados de la 
anilina que se disuelven en cuarenta ó cincuenta 
vetes su peso de alcohol. Se emplean rara vez 
para la lana y se utilizan para teñir la seda, el 
algodón y los sombreros y para la fabricación de 
tintas y barnices, 

Azules de algudón, Azules especiales, — Se mor- 
denta el algodón bicn blanco y lavado, ya en un 
baño de zumaque, ya en un baño de jabón y 
después en zumaque, ya con tanino y «después en 
un baño de bieloruro de estaño, Al baño deco- 
lorante se añade, según el mordiente empleado 
y el resultado que se desea, ya ácido sulfúrico, 
ya icido y sal marina ó ya en lin alumbre. 


Azules derivados del antraceno (Azul de ali- 
zarina 6 de antraceno), — Sucedineo del indigo, 
descubierto por M. Prud-home en 1875. Se ha 
obtenido tratando la nitroalizarina por una mez- 
cla de glicerina y ácido sulfúrico. M. Bruska ha 
logralo prepararle industrialmente. El doctor 
Kock le obtiene de un modo industrial por el 
procedimiento siguiente: se calienta, hacia los 
200°, partes iguales de ácido sulfúrico muy con- 
centrado y de glicerina anhidra con un quinto 
de su peso de nitroalizarina desecada. El azul 
se farma Á los 100%, El producto distelto en el 
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agua alcalina se calienta con zinc en polvo que 
le reduce. Se filtra y se hace pasar por el liquido 
una corriente de aire que precipita el azul y no 
queda más que purificarlo, 

Se expende al comercio esta materia coloran. 
te en forma de pasta fluida de color violeta 
pardusca, de una riqueza mixima de 10 %, que 
se emplea casi del mismo modo que la alizarina, 
Haciendo cristalizar el azul desecado en la ben- 
cina, se obtienen agujas violetas de brillo meti. 
lico fusibles á 270%, sublimables en cristales ne- 
gros, insolubles en el agua, pero solubles en el 
alcohol y la bencina y fácilmente en el ácido 
acético cristalizablo, 


«xules derivados de los fenoles. - V. AZULI- 
NA, CORALINA, RESORCINA y AciDo Rosó- 
LICO, 


Azules Nicholson. - Azules de anilina que ti- 
ñen en baño alculino. Para utilizar todo el colo- 
rante se diluye el azul con una pequeña cantidad 
de agua hirviendo, se añade agua caliente y 
cuando la disolución es completa se diluye en la 
cantidad de agua necesaria, 


- AZUL: Geoy. Sierra y arroyo en la parte me- 
ridional de la prov. de Buenos Aires, República 
Argentina. J Part, de la prov. de Buenos Aires, 
regado de S. á N. E. por el citado arroyo. Con- 
fina al N, E. con el part. de Flores, al E, con el 
de Rauch, al S. E. con el de Tandil, al S. y 5.0. 
con el de Juárez, al O. con el de Olavarría y al 
N. O, con el de Tapalque; 6 047 kms.? y 17000 
habits, El pueblo fué fundado en 1832 y el par- 
tido en 1829. Estación en el f. c. de Buenos Ai- 
res y La Plata 4 Bahía Blanca, 


- AZUL (Bleu): Geog. Lago del dep. de los 
Altos Pirineos, Francia, al S. O, de Campan. 
Tiene 52 hectáreas de superficie, 100 metros de 
profundidad máxima y sus aguas ch verano se 
utilizan para el servicio de la industria y para 
el riego vn la llanura de Bigorre. 


~ AZUL Groy, Nombre que impropiamente 
dan algunos geógrafos al río Yang-tse-kiang, de 
China. (V. YANG-TSE-RIANG.) Aplicase también 
cl mismo nombre al mar Oriental, en que aquél 
desagua. (V. ORFENTAL, ) Nombre del rio Bahr- 
el-Adsrek, enenca del Nilo, Africa, V. BAHR-EL- 
Ansien y Nito, 


-Azuo (CERRO): Geog, Cerro en los Andes 
Chilenos, de 3760 metros de altura, en la prov. 
de Talca. 


AZULADO, DA; adj. De color azul, Y que tira 
à cl 
+». de proutoá la azeLaDa cumbre 
De un monte lejos me senti volar, ete. 
ESPRONCEDA. 
Bajo una fresca palma en la Hanura, 
Vense arder en la bóveda AZULADA 
Tus cuatro lunibres bellas, etc. 
BELLO, 
AZULAQUE (del ár. azuleca, betún): m. ZU- 


LAQUE, 
AZULAR: a. Dar ó teñir de azul. 


Yo azuLÉ el plaustro á Bootes. 
Rivera. 


AZULCO: feag. Carlena situada en el dep, de 
Jutiapa, Guatemala, í la derecha del rio de Paz, 
también Hamada Conyuaco y Ayutla. 


AZULEAR: a. Dar ó teñir de azul; azular. 


- AZULEAR: n. Mostrar ó descubrir alguna 
cosa el color azul que eu sí tiene. 


„e y conto la nieve nunca se derrite al calor 
del sol, porque no llega allá, la vieron que 
AZULEABA. 

OVALLE. 


— AZULEAR: Tirar å azul. 


AZULEJAR: a. Revestir de azulejos alguna 
parte de un edificio. 


AZULEJO (del ár. azulcich, pequeña piedra 
bruñida): m. Ladrillo pequeño vidriado, de uno 
ú otro color, ó de varios colores, que sirve más 


comunmente para frisos en las iglesias, portales, 
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cocinas y otros sitios, y también para inscrip- 
ciones, como nombres de calles y números de 
casas. 


Azulejos 


e. Cada AZULEJO cuadrado de Talavera, á 
veinte maravedis. 
Pruguiliea de tusas de 1680. 


€) uso casi general de alíceres è anebhns 
Jos brillantes de intimtos colo- 
res y formas miornsudo las zonas interiores de 
las tarbeas ó salones. 


DÉCQUER. 
-Azuirso: Arqueal, La aplicación de l: 


Ceri- 


miva a la exornación anjuiteetouica vion de * 


tiempos remotos, y también la eostinnbre de vi- 
dviar las pi ó ladrillos destinados al efecto, 
para hacerlas más duraderas. Sirven de testimo- 
nio irrecusable los azulejos amarillos, verdes, 
rojos y blancos hallados cu Egipto, sobre Jos 
cuales se ken los nombres de algunos Faraones, 
y aún mejor los que hasta principios del preson- 
te siglo cubrian hasta tres cuartos los intros de 
una cámara de la pirámide escalumada de Sa- 
garal, revestimiento que solo cunserva ya el 
cerco de la puerta. Estos azulejos son rectang- 
lares, la superficie exterior es convexa y por de- 
trás tienen un saliente agujercado, á lin de po- 
derlos fijar pasando una vara de madera por los 
agujeros enfilados horizontalmente, de una serie 
de azulejos; están esmaltados de amarillo y lle- 
van escritos con colores azul, rojoó verde los 
títulos de un Faraón de las primeras dinastías 
menfitas. Por consiguiente, el azulejo cuenta 
cinco mil años de antigiiedad. No son hechos 
aislados en el proceso de las industrias antiguas 
los que acabamos de exponer. En Caldea se han 
encontrado, en cantidad, pedazos de ladrillo es- 
maltados con una capa de color sólida y espesa, 
restos de revestimiento mural de los monumen- 
tos babilónicos. Este sistema decorativo pasó å 
la Asiria donde fué empleado con suma discre- 
ción, segun atestiguan las ruinas de Xorsabad y 
de Vimrud. Los azulejos asirios son de peor ma- 
nufactura que los caldeos, su cochura debió ser 
menos larga y de aquí que su esmalte se debilite 
y pierda brillo bajo la acción del aire. Una y 
otra civilización aprendieron á combinar los azu- 
lejos convenientemente, á fin de desenvolver 
composiciones historiadas ó decorativas en que 
las figuras humanas solían medir cerca de dos 
metros de altura. En la descripción dada por 
Ctesias del palacio babilónico, que él tiene por 
de la fabulosa Semiramis y los asiriólogos por de 
Nabucodonosor ú otro rey del segundo impe- 
rio caldeo, en el que se efectuó un verdadero 
renacimiento de las artes, dice que había un 
recinto circular «sobre el cual se velan toda espe- 
cie de animales cuyas imágenes habían sido im- 
presas sobre los ladrillos aún crudos» y añade, 
que esas figuras imitaban á la naturaleza por el 
empleo de los colores; signiendo la descripción, 
habla de otro tercer recinto donde se veía re- 
presentada «una caceria de diversos animales 
cuyas proporciones pasaban de cuatro codos» 
(13,728). Para formarse una idea de lo que tan 
vasta composición podría ser, es menester fijarse 
en los azulejos que sirven de zócalo al ingreso del 
harén en el palacio de Sargon en Korsabad: so- 
bre fondo azul destacan gal lardas figuras de león, 
de águila, de unicornio pintadas de amarillo, 
con algunos toques de blanco y las cenefas de 
los recuadros están adornadas con estrellitas 
equidistantes blancas; en la composición de cada 
figura entran más de cincuenta azulejos rectan- 
gulares, colocados á junta encontrada. Del mis- 


AZUL 


mo género es la decoración de la archivolta de la 
puerta de Ninive: los colores son iguales para fon- 
do, liguras, rosetones y estrellas de la cenela, res- 
pectivamiente, yen cuanto al asunto, las imágenes 
allí trazadas representan genios alados presentan- 
do ofrendas, como protectores de la ciudad, que 
miden du y $0 centímetros y estan separados por 
rosetones. Tanto en los azulejos caldeos como 
rios suclen verse inseripeimnes trazidas 
eon caracteres cunciformes de cinco a seis Cent 
metros de alto, para que se ajreciaran desde 
lejos, trazados con color blanco sobre el fon- 
do azul. Las rebabas de color que se ven cn 
los azulejos, prucban que la operación del esmal- 
tado se hacia separadamente en cada ladrillo, y 
como de la combinación de éstos debia resnitar 
la composición, los numeraban en los cantos con 
sohales que aún conservan; Juego los agujerca- 
ban recibiéndolos con un betún en los sitios dis- 
tinados al efecto, en los muros, cuidando de ca- 
sarlos con toda exactitud y de modlo qué las 
juntas quedaran muy precisas y finas, 

Como se ve, siguiera admitamos que el azule» 
jo no fué importado del Egipto á la Mesapota- 
mia, adquirio un ésta toda la importancia que 
podia dar como elemento decorativo y al 
mismo tiempo el carácter oriental que habia 
de perpetuarse y levar como sello distintivo, 
Algunos autores ereen que la carencia de pislras 
y tiárimales en esas comarcas, fué grande parte 
para el predominio del azulejo, Quiza el azulejo 
sólo respondía con sus vivos colores al modo de- 
corativo policrómato y aligarrado peculiar a los 
orientales. Los pueblos del extremo Oriente le 
emplearon también. En enanto China, lo atesti- 


Mia da literatura del pais en la deseripeion cune 


tenida en una antigua novela, de cierta cindarl 
imperial, de cuyos edificios dice que: «De alto á 
bajo no se veja mås que ladrillos estalta los de 
verde»; y por lo que hace A la bilia, huy mma 
te de construcciones, templos, palacios, [or ta: 
cas, repartidas por las ciudades de Gwalior, 
Canudji, Delli, Chittore y Ujcin, erigidos en- 
tre los siglos Y y Xt, que ostentan entre Jos relie- 
ves de sus frisos, entre los compartimientos 
le arcadas con pilastras, unos azulejos rectangu- 
lares, biselados, hechos de pasta arcillosa ó 
barro, esmaltados de azul intenso, azul pálido 
ó turqui, verde, amarillo, anaranjado, castaño 
y pardo violáceo bronceado, que forman combi- 
taciones ornamentales y polícromas, tales como 
dentículos, ajedrezados, dientes de lobo, cuando 
no sirven de foudo, de color uniforme, azul, å 
una suerte de figuras hechas de mosaico. 

¿Los pueblos clisicos fabricaron y emplearon 
azulejos! La piedra de los templos griegos está 
pintada, y esta policromía artificial fue susti- 
tuida por la natural que hubo de producir el 
empleo de mármoles de colores; además la piu- 
tura seguía sirviendo de complemento decora- 
tivo á la arquitectura y el mosaico venía susti- 
tuyenido al azulejo. Sin embargo, si no el azulejo 
de aplicación arquitectónica, la Grecia produ- 
jo unos ex-votos consistentes en placas rectangu- 
lares, de barro cocido, pintadas como los vasos, 
las de estilo arcaico con figuras negras (que son 
las más abundantes) y las de estilo bello con 
figuras rojas, en consonancia con su objeto; los 
asuntos desarrollados son, en los primeros, el di- 
funto rodeado de sus afligidos parientes, cuando 
no pasajes de las fabulas de Hércules y Minerva. 
En cuanto à Italia, no pueden pasarse en silen- 
cio los grandes tableros de barro pintados, de 
estilo etrusco, descubiertos en una tumba de 
Cervetri-Crere, que hoy se ven en el Musco del 
Louyre y en los cuales se desarrolla un sacrificio 
lumano, lo cual prueba que están hechos para 
colocarse en serie, sobre un muro; las figuras 
miden cerca de un metro. 

Pero donde el azulejo estaba llamado å desem- 
peñar importantísimo papel, era en los mouu- 
mentos islamitas. ¿Cómo pasó la tradición del 
azulejo del mundo oriental de la antigüedad al 
mundo oriental de la Edad Media? Ya hemos 
indicado que en un periodo correspondiente á 
los dos primeros tercios de nuestra Edad Media, 
la India empleó el azulejo. Hay que añadir que 
la Persia, árabe por el siglo x1, revestía sus edifi- 
cios con placas de barro esmaltadas de verde, 
rojo y oro. Ahora bien: ¿pasó el azulejo de los 
asirios á los primeros persas, puesto que toda la 
tradición artistica de éstos era asiria, y al pres- 
tar el arte persa antiguo elementos al bizantino 
y al árabe, pasó el azulejo como elemento deco- 
rativo? En los monumentos bizantinos de Orien- 
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te y de Italia la loza esmaltada figura como 
adorno de aplicación: son platos ornimentados 
y de vivos colores; y en la misma fecha antes 
citada, en Occidente, en Francia y en Inglaterra 
se hicieron revestimientos de exteriores con pla- 
cas cuadradas de barro ornamentados con poli- 
cromias esmaltadas. Es de notar que en la Cerå- 
mica persa ha dominado siempre el esmalte azul, 
lo cual podría explicar el origen de la palabra 
azulejo y el de este producto en la Edad Media. 
En la tuba de Mahoma, en la Meca, se emplea- 
ron ya ladrillos esmaltados; pero este ejemplo 
tigura como un hecho aislado, toda vez que en 
los monumentos «de estilo aråbigo- bizantino, 
como en la Mezquita de Córdoba, en vez del azu- 
lejo se ve empleado el mosaico de fondo dorado 
llamado Joscifesa, conforme al gusto y práctica 
del Bajo Imperio. Pero cuando ya en el último 
tercio del siglo xir vienen å España los almoha- 
des y traen un nuevo gusto artistico que rome 
va el à la sazón imperante en los reinos árabes 
acabados du citar, aparece el azulejo como ele- 
mento nuevo, que profusamente empleado habia 
de dar sello caracteristico y especial á las cons- 
titeciones arábigas, Al azulejo se le reconoce 
por consiguiente en España origen mauritano, 
pues ve puede darse importancia, hoy por hoy, 
å la presencia dle ladrillos rojos y amarillos, siu 
estlte, en los timpanos de los arcos que for- 
man las puertas de la catedral de Córdoba por 
la calle del Mesón del Sol, á los huirillos cuyo 
canto está esmaltado de negro y ofrece inseripe 
ción eútica en relieve, que sirven de plinto & las 
columnas del santuario en dicha Mezquita, y 4 
otros audlogos y quizá coctíicos que no estin 
esmaltados sino barnizados de negro, los cuales 
liguran en cl Museo de Toledo. Es menester dis: 
tinguir dos adicerrs de los «xul jos propiamente: 
dichos, unos y otros denominados por los árabes 
alimajassazs, voz que conviene á la obra hecha 
ds pedacitos; son adireras los pedazos de barro 
esmaltado que forman Jos alicatados, y azulejos 
las placas esmaltadas en que aparece ya trazado 
con colores adorno; dicho se está que los se- 
gundos simplifican el medio de ornantentar con- 
seguido por los primeros y por consecuencia fá- 
cil es comprender que los aliceres son anteriores 
á los azulejos. Alguien cree ver en los trazados 
geométricos del alicatado de los aliceres, una re- 
produccion de las obras de marqueteria debidas 
á la industria persa. Los aliceres y azulejos más 
antiguos que se conservan en España correspon- 
den al siglo xiv y forman aún amplios zócalos 
en los muros de la Alhambra de Granada. A pe- 
sar de los distintos procedimientos empleados 
para fabricar y colocar los aliceres y los azulejos, 
suelen aparecer combinados en algunos de di- 
chos zócalos y en la puerta Judiciaria del recin- 
to de la Alhambra, que según denota una ins- 
cripción, se construyó en 1349. En el célebre 
mirador de Lindarajo se lec otra inscripción 
arábiga cuyos caracteros, de barro esmaltado de 
color morado, están inerustados en un fondo 
blanco. Las composiciones decorativas desarro- 
lladas en los paramentos de muro de las fábricas 
arábigas, son trazados de lucería, formando ces- 
trellas y poligonos, cuyo alicatado produce la 
ornamentación uniforme y repetida sin solución 
de continuidad que sólo en las obras dedicadas 
al arte mahometano se encuentra, por ser el úni- 
co en que existe un sistema ornamental cientifi- 
co, canon geométrico que «demuestra la superior 
cultura del pueblo que lo produjo. Esa combina- 
ción geométrica, uniforme y armónica, no es so- 
lamente de lineas, sino de colores: en los alice. 
res de la Alhambra aparecen combinados verde, 
azul celeste, violado, amarillo, blanco y negro; 
en los azulejos, que reproducen como se ha licho 
la labor de los aliceres, suele haber, á modo de 
recuerdo de éstos, un trazado de lacería blanco, 
formando la estrella que componen cuatro azu- 
lejos y los intersticios están esmaltados de negro 
morado ó negro. Estas estrellas tienen por hase 
el cuadrado, el octógono ó el poligono de diez y 
seis lados. El azulejo es, por punto general, 
cuadrado, conteniendo cada uno, como acaba de 
indicarse, un cuarto del trazado de lucería y es- 
tán dispuestos de modo que enlacen por los ena» 
tro lados del cuadrado que componen con los de- 
más, También suele haber trazados que se 
componen con dos azulejos, y azulejos octógonos. 
En la parte alta de los zócalos de la Alhambra 
corre una faja de aliceres formando una serie de 
piñas, que separa dichos zócalos de las lacerías 
de estuco que visten los muros, Por lo que hace 
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á la técnica de los azulejos, cubrían el ladrillo 
de un fondo general, generalmente blanco, sobre 
el cual se trazaban las lacerias, sometiéndole en 
seguida á una segunda cochura, y luego se le 
daba una ligera capa de vitriticación, sometión- 
dole å tercera cochura, con lo cual se conseguía 
la transparencia en el esmalte que distingue a los 
azulejos árabes de Jos mudéjares. Los de ali- 
catado son, por decirlo así, de relieve, es de- 
cir que el trazado dela laceria sobresale dejando 
á modo de alvéolos ligeramente convexos en los 
intersticios, cuyo procedimiento guarda alguna 
analogía con el del esmalte que los franceses lla- 
man cloísorné y que nosotros podemos llamar 
alveolado. 

Los mudéjares introdujeron en los reinos eris- 
tianos el empleo de los azulejos, los cuales aún 
decoran los monumentos de uno ú otro origen, 
Sevilla, Toledo y Palencia conservan cuantiosos 
y bellísimos ejemplares, y también Córdoba en 
la llamada Mezquita de Almanzor, construida 
vor el sucesor de San Fernando, y en el camarin 
do la capilla de Villaviciosa. En cuanto å las di- 
ferencias artisticas de los azulejos árabes y mu- 
déjares, deben buscarse en las generales de am- 
bos estilos, que en este lugar no debe tratarse; 
por lo que hace ¿las diferencias técnicas, ya que- 
dan indicadas, En el Alcázar de Sevilla hay cu- 
riosos azulejos, algunos formando inscripciones, 
siendo de notar el aposento denominado Dormi- 
torio de los reyes moros. En cuanto á Toledo, 
no debe pasarse en silencio un rarisimo cuanto 
casi ignorado monumento, consistente en la cú- 
pula de una capilla mortuoria, que está aislada, 
junto á la iglesia del convento de la Concepción, 
cuyo revestimiento interior lo forman azulejos: 
está aparejada la bóveda ála manera ojival y 
sus nervios formados por ladrillos de canto; for- 
man Jos azulejos una gran estrella, cuyos extre- 
mos continúan otras lacerias produciendo pre- 
ciosas combinaciones de colores; en el arranque 
de la bóveda forman los azulejos un friso en el 
cual corre una inscripción en caracteres góticos. 
Los azulejos toledanos debieron fabricarse en 
Talavera. 

El Renacimiento vino á cambiar el gusto artis- 
tico: la renovación empezó en Espuña con el 
estilo plateresco, al cual hubieron «dle sujetarse 
los azulejos, aunque ofreciendo la misma técnica 
y los mismos colores con que los había producido 
la industria mudéjar. Platerescos son los azule- 
jos que ostentan con esmalte de reflejo dorado 
el escudo con las águilas imperiales de Carlos Y, 
y que sólo en Toledo se hallan, Del mismo estilo 
es otra obra maestra que se conserva en Sevilla: 
la conocida portada del convento de Santa 
Paula. Hay en esta portada una archivolta cu- 
bicrta con medallones cuyo elegante adorno di- 
bujó en 1504 Francisco Niculoso Pisano, y liguras 
derelieve modeladas por el maestro Pedro Millán, 
cuya firma descubrió há poco en este monumento 
el arqueólogo sevillano D. José Gestoso. Esta 
composición está formada por placas vidriadas 
con diversos colores, El gusto severo de la se- 
gumla mitad del siglo xvr dió á los azulejos 
otro caracter muy liverso del que hasta enton- 
ces tuvieron. Perdieron la viveza de tonos, el 
rellejo dorado, el efecto que les daba la combi- 
nación de colores. Dibujando à claro obscuro 
con azul sobre fondo blanco y añadiendo para 
alguna cenefa ó accesorio amarillo pálido, la 
fábrica de Talavera produjo azulejos para zócalos, 
con labores sencillas y trazó cuadros de asuntos 
religiosos, copiados de estampas y reproduccio- 
nes de algunas obras de la gran pintura, cuadros 
compmestos á veces de buer número de azulejos, 
con figuras de 40 á 60 centímetros é inscrip- 
ciones, 

El azulejo ha seguido fabricándose en España 
y se fabrica, especialmente en Valencia, pues se 
emplea para solar, en algunas localidades del 
mediodía y es de uso general para guarnecer los 
fogones y el muro del hogar en las cocinas, siendo 
de notar que el tono azul ¿que debe su nombre, 
sigue predominando en sus adornos. Además, 
la moderna cerámica artística produce azulejos 
imitando la ornamentación y los esmaltes de los 
árabes, mudéjares y platereseos, que se aplican 
también á revestimientos arquitectónicos y quiza 
están llamados á figurar como elemento inipor- 
tantisimo en la decoración arquitectónica, 


— AZULEJO: Bot. Sección de plantas del género 
Centaura. Alcanzan una altura de tres pies y 
echan varias ramas pobladas de hojas estrechas 
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y de magníficas flores azules, Se enltivan como 
plantas de adorno, Es notable la especie Heia- 
nO MENOT. 

También se llama azulejo en la isla de Cuba 
y en la de Pinos å un árbol 
de veinticuatro pies de altu- 
ra y uno de grueso, cuya ma- 
dera se usa mucho en cons- 
trucciones, 

— AZULEJO: Zool, Pájaro 
correspondiente á la especie 
Coracias garrulus, de la fa- 
milia de los corácidos, grupo 
de los levirrostros. Este boni- 
to pájaro mide una longitud 
de 012,30; 0,70 de punta å 
punta de ala; cada una de és- 
tas 01,20, y la cola 0,13, 
La cabeza, el cuello, el vien- 
tre y las cobijas son de color 
azul celeste; las plumas que 
aparecen sobre las fosas na- 
sales en el ángulo de la boca 
y en la barba, son blancas; las pequeñas co- 
bijas del antebrazo y las de la cola son de co- 
lor azul marino muy oscuro; las del lomo y es- 
paldas, de un pardo que tira á canela; las rémi- 
ges posteriores del brazo son tambien de uste 
último color, mientras que las restantes son de 
un negro azulado y tienen la mitad basilar de 


Azulejo. 
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las barbas exteriores de color azul celeste; las 
pennas son de color azul muy oscuro y las dos 
rectrices centrales son grises parduscas; las de- 
más son azules muy oscuras y tienen la punta 
de color azul celeste claro. Las hembras ofrecen la 
misma coloración que los machos: los pequeños se 
distinguen porque en ellos los colores son menos 
brillantes, y además porque la cabeza, la nuca 
y el vientre son verdes; el resto de su plumaje 
es muy parecido al de los pa:lres, 

Los azulejos viven en Europa y en el norte 
de Asia, y en los viajes que emprenden todos 
las años recorren toda Africa y el sur de Asia, 
En España son muy abundantes. Cuando les es 
posible, escogen para habitar ios parajes alejados 
de las poblaciones: demuestran nn gran temor 
al hombre, siendo muy digno de“h;, 'ar que los 
que habitan en el mediodía de Europa no son 
tan tímidos conto los del centro y norte de la 
misma. 

Su alimento consiste en insectos de todas vla- 
ses y pequeños reptiles: tambien se les ve comer 
algunas veces ratones y pajaros. El alimento de 
los pequeños se compone de gusanos é insectos, 

La puesta se compone de cinco ó seis huevos, 
blancos y muy lustrosos, que cubren entre los 
dos padres que se relevan por turno, Los pe- 
queños aprenden á volar muy pronto, A pesar 
de lo cual permanecen mucho tiempo en el ni- 
do, permitiéndose cuando más hacer alguna que 
otra excursión con sus padres. Hasta que no han 
llegado á desarrollarse completamente, los pa- 
dres cuidan de ellos con tanto amor, que en caso 
de peligro suelen perder siempre la vida por 
salvar å los pequeños. 

AZULEJOS; Geog, Pico de la isla de Tenerife, 
sit. en la parte S. de las Montañas Centrales en 
la cordillera y junto al paso de Ucauen. 


AZULENCO, CA: adj. Fist. nat. AZULADO. 
= AZULENCO: V, TRIGO AZULENCO. 


AZULES: m. pl. Mist. Nombre que en la guerra 
de la Vendée dieron los realistas franceses å los 
soldados de la República á causa del color de 
sus uniformes, 


— AZULES (COLINAS Ó CERROS): Geog. Serie de ' 
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colinas en el territorio del Noroeste, antiguo te- 
rritorio de la bahia de Hudson, América Ingle- 
sa del N., sit. al 3. del Asiniboine, Elévanse de 
50 4 150 m. sobre las llanuras yue se cxticuden 
å uno y otro lado, [| Colinas de la isla Crooked, 
archipiclago de Bahama. (| Cerros de la isla de 
Nueva Providencia, archip, de Bahama, 

~ AZULES (MoxTAÑas): Geog, Cordillera de la 
Australia, inmediata y paralela á la costa orien. 
tal. Llámase también Alpes Australianos, y es 
divisoria de aguas entre los territorios del iute- 
rior y el litoral oriental; corre desde la penin- 
sula de York al N. hasta el extremo $. de la 
Australia ó sea hasta el estrecho de Bass, y sur- 
ge dle nuevo sobre el mar en la Tierra de Van 
Diemen ó Tasmania. La parte septentrional en 
la citada península y en el Queendsland tiene 
poca alt., y allí, más que inoutañas, hay colinas 
y mesetas. Hacia el centro y S. aleanza las ma- 
yores altitudes, de 2000 4 2200 m., y forma ya 
verdadera cordillera con ramales ó contrafuertes, 
uuo de los que atraviesa la colonia de Victoria 
con el nombre de Pirineos Australes y montes 
Grampians., Generalmente el nombre de Monta- 
ñas Azules no se aplica à toda la cordillera, sino 
ú la seceiún comprendida en la Nueva Gales del 
Sur, La que corre al S. de Brisbane y N, de 
Nueva Gales se lama Montes de la Nueva In- 
glaterra, y la del S., en Victoria, Alpes Austra- 
lianos. Estos se elevan por gradaciones sucesi- 
vas, mientras que las Montañas Azules vistas 
de lejos y desde el E. parecen un inmenso mura- 
llón y son de cerca en realidad un laberinto de 
picos, mesetas y barrancos, de estrechos y pro- 
fundos desfiladeros y cumbres de bizarras formas 
y muchas veces inaccesibles, Al S. de la Nueva 
Gales se alza el monte Kosciusko (2187 m.). La 
vertiente occid., ó sea la que mira al interior, 
es menos abrupta que la oriental y va descen- 
diendo en prolongadas y suaves pendientes, (V, 
AUSTRALIA). || Montaña de la isla de Jamaica, 
que la atraviesa de E. á O. y alcanza altitud 
máxima de 2000 m. | Montañas que constitu- 
yen los ramales extremos orientales de los Alle- 
ghanys, Estados-Unidos, desde las fuentes del 
Gran Catauba hasta el Delaware; húllanse en te- 
rritorios de la Carolina del N., Virginia, Mari- 
land y Pensilvania, y su cumbre mis elevada, el 
Otterpik, tiene 1300 m. 

= AZULES Y VERDES: Hist, Partidos ó faccio- 
nes cuya rivalidad ocasionó grandes turbulen- 
cias en el Imperio bizantino durante los siglos v 
y yL Los que guiaban en las carreras del circo 
los carros, se distinguían en un principio con los 
colores blanco y rojo, y luego también con el 
verde y el azul turqui. El partido que tomaba 
el pueblo á favor de unos ú otros, llegó å reves- 
tir tal carácter, que los parciales de los azules se 
estimaban como irreconciliables enemigos de los 
verdes, y viceversa, y con tanto más motivo 
aplaudian ó lloraban el triunfo de los de su co- 
lor, cuanto que, «lominados por la superstición, 
preteudian que tales colores eran símbolos de 
los elementos, de las estaciones, de las fuerzas 
materiales y morales, y del triunfo de uno ú otro 
deducían lo porvenir. La política y la religión 
intervinieron también, y los verdes y los azules 
fueron ya verdaderos partidos civiles qne se cx- 
tendieron por todo el imperio, aspirando ambos á 
las simpatías «del emperador y contribuyendo 
asi, con tantas otras causas, ú la decadencia del 
Bajo Imperio. En tiempo de Anastasio, los ver- 
des que eoncurrian al Circo ocultaron un día 
armas en cestos de fruntas y asesinaron à 3000 
azules. Jstos fueron los que tomaron bajo su 
protección å las tros hijas (uua de ellas habia de 
llegará ser la emperatriz Teodora) de Acacio, 
maustro «le los osos de la facción de los azules; 
por esto Teodora los apoyó contra los verdes, 
Fuertes los azules con tal protección, mostraron- 
se insolentes con sus adversarios que favorecian 
la casa y herejía de Anastasio, y cometian toda 
clase de excesos, A tal punto legó la animad- 
versión entre ambos partidos que en el año 535, 
asistiendo Justiniano á las carreras del Circo, 
públicamente pidieron justicia los verdes é in- 
sultaron al emperador, Los azules, montando 
en cólera, atacaron å los verdes, y durante cinco 
días se luchó en las calles de la capital. Sólo en 
el Hipódromo murieron 30000 personas; cerróse 
por algún tiempo, pero tan pronto como se vol- 
vió á abrir se renovaron las discordias que tanto 


| debilitaban al Imperio. 


AZULETE: m. Viso de color azul que se da á 
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las medias de seda blanca, y å otras prendas de 
vestir. 

AZULINA: f. Quim. é Ind. Materia colorante 
azul derivada del ácido fenico y de la anilina. 
Este producto ha sido descubierto por Guisson, 
Marnas y Bonnet. 

Se obtiene tratando por la naftilamina ó la 
anilina en ebullición, ul ácido rosólico ó este 
mismo ácido modificado por el amoniaco (peo- 
nina). 

La azulina se prepara calentando á 180° pró- 
ximamente una mezcla de 5 partes de ácido ro- 
súlico y de 6 á 8 partes de anilina; la reacción 
concluye al cabo de algunas horas y el ácido ro- 
súlico queda transformado en la materia azul la- 
mada azulina, Se purilica con lavados de aceite de 
nafta caliente, después por lavados alcalinos se- 
guidos de uu lavado ácido y finalmente por una 
disolución en el alcohol y una precipitación por 
el agua alcalinizada, La naftilamina, la toluidi- 
na y la cumidina se comportan como la anilina 
con el ácido rosólico. La adición de una pequeña 
cantidad de ácido benzóico, ó de un acetato 
(especialmente el de plomo) favorece singular- 
mente la transformación de la coralina en azu- 
lina y permite obtener azules muy puros y priu- 
cipalmente azules de luz (que conservan su color 
å la luz artificial). La peonina puede también 
servir en la fabricación de azulina, pero da pro- 
ductos mucho peores. La preparación de la azu- 
lina ha permanecido en secreto durante muchos 
años. Antes de su publicación Ch. Lauth lego 
por su parte á la transformación del ácido rosó- 
lico en una materia colorante azul, por la acción 
de la anilina, y comprobó que en esta reacción 
se origina una notable cantidad de rosanilina; 
la azulina, según dicho autor, resulta de la ac- 
ción de la anilina sobre esta rosanilina. 

La azulina es un polvo amorfo de un hermoso 
color pardo dorado, insoluble en el agua, solu- 
ble en el aleohol y el éter con una rica coloración 
azul y en el #eido sulfúrico con un color rojo 
pardo, El agua precipita la azulina de sus diso- 
luciones. Se puede volver soluble en el agua, 
tratándola por ácido sulfúrico concentrado y ca- 
liente por espacio de algunas horas. 

La azulina ha sido muy empleada especial- 
mente en la tintura de la seda, Su elevado pre- 
cio tiene hoy reducido el consumo. Para teñir 
con esta materia es preciso recurrir á diversas 
operaciones sucesivas sin las que no se obtienen 
hermosos colores. Se disuelve la azulina en el 
alcohol debil, se acidula con ácido sulfúrico y se 
sumerge la seda en cl baño así montado. Cuando 
el color no es bastante intenso, se calienta el 
baño hasta ebullición y se trabaja de nuevo la 
seda, después se lava con sumo cuidado hasta 
que se haya eliminado toda impureza, se pasa en- 
tonces á un baño de jabon, se lava de nuevo y se 
termina por un lavado «de agua ligeramente aci- 
dulada. Ed. Will da á la azulina la composición 
CHUN O? y en este caso podría considerarse 
como derivada del amoniaco cn el que dos mo- 
leculas de hidrógeno son reemplazadas por dos 
veces el radical oxifenilo. 

Cs H3 O 
N CŒ H3O 
H 

AZULINO, NA: adj. Que tiva á azul; azulado, 

AZÚLMICO (AciDO): adj. Quim. Materia par- 
da úlmica y nitrogenada que se forma durante la 
descomposición espontánca del ácido cianhídrico 
ó de la solución acuosa de cianógeno. Se dife- 
rencia del paracianógeno porque contiene hi ró- 
geno y probablemente también oxígeno. Bon- 
llay representa su composición por la fórmula 
C N H3; Johnston por CN 146 C N3 H24-1120, 
según que sea obtenido con el cianógeno ó con 
ácido cianhidrico. Según Pelonze y Richardson 
contiene los elementos del cianógeno y del agua. 

Denominase también «sabrina, 

Se prepara fácilmente exponiendo á la luz el 
ácido cianhidrico concentrado, adicionado con 
un poco de potasa óle amoníaco ó echando cloro 
en una solución de cianuro de potasa, y bien aun 
abandonando á sí misma una solución acuosa Ó 
alcohólica «le cianógeno. Se presenta bajo la for- 
ma de una masa negra úlmica, sin olor, insolu- 
ble enel agua y en el alcohol, soluble en los 
ácidos acético, clorhídrico y sulfúrico concentra» 
do; soluble en rojo pardo en los álcalis cánsticos 
y carbonatos, asi como en el amoniaco. 

Estas soluciones alcalinas dan precipitados 
con las sales metálicas. 


Tomo Il 
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Calentandocon cloro el ácido azúlmicose trans- 
forma en cloruro de cianogeno. El ácido nítrico 
frio le disuelve en rojo amarillento; la solución 
deja después de la evaporación una resina solu- 
ble en los úlealis. El agua precipita una materia 
amarilla (ácido paraciánico Cè N+ O). La destila- 
ción seca le convierte en cianhidrato de amonia- 
co, en cianógeno, carbonato de amoniaco, para- 
cianógeno y carbón, 

AZULMINA: f. Quim, Acido azúlmico, 


AZUM: Geog. Rio en el Sudán oriental, Áfri- 
ca, Unese con el rio Kiya y ambos forman la 
frontera meridional del Dar Sula y del Dar Ua- 
dai propiamente dicho; se relaciona con el siste- 
ma hidrogrático del Xari. 

AZUMAR: a. Tenir los cabellos con algún 
zumo que les de lustre ó color, 


AZUMARA: Geog. Aldea en la felig, de San 
Juan de Azunara, ayunt. de Castro de Rey, p. j. 
y prov. de Lugo; 13 edifs, | V. Sax JUAN DE 
ÁZUMARA, 

AZÚMBAR (del år. acónbol, pardo): m. Planta 
perenne, de raiz fibrosa, hojas acorazonadas, y 
fruto å mancra de estrellita, 

AZUMBRADO, DA: adj. Medilo por azunibres. 

- Azuusbrano: fig. y fan. Ebrto, 

AZUMBRADA la cabeza 
Y bebida la palabra, etc. 
QUEVEDO. 


AZUMBRE (del ár. alzumne, octava parte): f. 
Medida de capacidad del antiguo sistema de pesas 
y medidas de Castilla; es la ciento veintiocho 
ava parte del moyo; la octava parte de la 
cántara y la mitad de la cuartilla. A su vez se 
divide en cuatro cuartillos y en diez y seis co- 
pas. El patrón de estas medidas es la cántara y 
se halla en la ciudad de Toledo. 

La relación de esta medida con las anilogas 
del sistema métrico es la siguiente: un azumbre 
tiene 0,20166 «e decalitro, 2,0166 de litro, 
20,166 de decilitro y 201,68 de centilitro. El 
azumbre ha sido sustituida en el sistema métri- 
co por el litro. 

AMá la convidaban, según el amor todos la 
tenían, que jamás volvía sin ocho ú diez gusta- 
duras, un AZUMBRE en el jarro y otro en el 
cuerpo: ete. 


La Celestina, 


Halló, digo. á la Chillona, 
Que brindaudo entre dos Juces, 
Oenpaba con el Garlo 
La casa de las aAzUMBRES. 
CALDERÓN. 


AZUN (GAVE D’): Geog, Rio de Francia, en el 
depart. de los Altos Pirineos. Nace en los Piri- 
neos, cerca del monte ” alútous, llámase primero 
Gave de Arrens, def" ws de Azun y con el nom- 
bre de Gave de Argelis desagua en el Gave de 
Pau. 

AZUNA: f. Dibliog. Propiamente es la doctri- 
na religiosa tradicional de los muslimes y corres- 
ponde å la Mixná de los hebreos. Todos los ritos 
muslímicos ortodoxos admiten la azuna ó zuna, 
como complemento del Alcorán por cuya razón 
se nombran zunitas, sunitas ó azunitas, Los ali- 
das no la reciben, y por cso los llaman xiaies ó 
heterodoxos. En general la suna ó azuna se halla 
comprendida en muchas obras de tradiciones, 
siendo una de las colecciones mas autorizadas la 
debida á Albojarí, Los tratados «que compren- 
den la zuna, se dicen en la Literatura española 
morisca suniticos ó azunílicos. 

AZUNI (Domixco Aberto): Bioy. Juriseon- 
sulto y anticuario italiano. N. en Sassari el 3 de 
agosto de 1719: M, en Cagliari el 23 de enero 
de 1827. Estudió Derecho en Turin y se dedicó 
especialmente á enestiones mercantiles, A la 
anexión de la Cerdeña á Francia, se estableció 
en Paris, donde se creó una repmtación; formó 
parte de la comisión encargada de redactar el 
Código de Comoreio, En 1807 fué presidente del 
Tribunal de Apelación de Génova, y al año si- 
guiente elegido miembro del Cuerpo legislativo 
por el votó de los electores del Mediterráneo. 
Después dela restauración de la casa de Saboya, 
volvio á Italia, donde ejerció los cargos de ma- 
gistrado supremo del consulado de Cagliari y 
de director de la Biblioteca de la Universida 
de aquella ciutad. Sus obras son: Diccionario 
universal razonado de Jurisprudencia mercan- 
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til; Sistema universal de principios del Derecho 
maritimo de Europa; Derecho mercantil de Eu- 
ropa; Ensayo subre la historia de Cerdeña; His» 
toria geográfica, política y natural de Cerdeña; 
Visertación sobre el origen de la brújula; Origen 
del Derecho y de la Legislación maritima; Me- 
morias para servir á la historia de los viajes 
marítimos de los antiguos navegantes de Marse- 
lla; Investigaciones pura servir á la historia de 
la pirateria; Sistema universal de armamentos 
en corso y de los corsarios en tiempo de guerra, y 
Sobre la Administración sanitaria en tiempo de 
peste, 

AZUQUECA DE HENARES: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. y prov. de Guadalajara, dióe, de 
Toledo; 422 habits. Sit, en una llanura inme- 
diata ú los conlines con la prov. de Madrid, cer- 
ea de la orilla derecha del Henares, y en la ca- 
rretera y £ e, de Madrid á Zaragoza, Cereales, 
vino, aceite, esparto y hortalizas. 

AZUR (voz francesa): m. Afíncr. Mineral de 
hermoso color azul, que se empleaba antigua- 
meute en la pintura para preparar el magnifico 
color llamado azul ultramar (V. esta voz). Los 
mineralogistas denominan hoy más comunmente 
å este mineral lapiz-lazulo y lazulita. Y. estas 
VOCES, 

- Azur: Blas. Uno delos 
colores heráldicos; simbolo 
de la justicia. Las armas de 
los reyes de Francia eran 
tros llores de lis de oro en 
campo de azur, A falta del 
color, el azur se indica en el 
blasón por medio de lineas 
horizontales. 


= AZUR Y BARBADILLO 
(ANTONIO): Biog. Juriscon- 
sulto y pocta español. N. en 
Jerta en el año 1599; M. en Jarandilla en el año 
1637. Estudió en Salamanca la carrera de Ju- 
risprudencia y se doctoró en ambos Derechos, 
Terminado que hubo su carrera, se estableció 
en Plasencia donde ejerció su profesión de abo- 
gado durante algunos años, Paso después á Jaran- 
dilla y allí se casó, con lo cual determinó estable- 
cerse allí definitivamente, Dice algun biógrafo 
que Azur y Barbadillo fué muy aficionado á la 
Poesía, que cultivó con algun fruto, escribiendo 
comedias y otras composiciones de menor empe 
ño. Parece, sin embargo, que ó bien por excesiva 
modestia, ú acaso por: ue la muerte le sorprendió 
demasiado pronto, Azur no publicó ninguna de 
sus composiciones que solamente existen manus- 
critas. Fuera de una descripción de Jarandilla, 
que Azedo de la Berrueza incluyó en su libro 
Amenidades de Vera, aunque sin citar el nom- 
bre del autor, los demás trabajos literarios de 
Azur y Barbadillo sólo se conservan manuscritos. 

AZURDUY DE PADILLA (Juaxa): Biog. He- 
roina boliviana. Se ignora el punto y fecha de 
su nacimiento, pero debe suponerse que vió la 
luz á mediados del siglo pasado. Contrajo matri- 
monio con el general patriota Manuel Ascencio 
Padilla, Dióse á conocer en la guerra de la inde- 
pendencia de aquella República por su heroísmo, 
Poniéndose al frente de 30 fusileros y 200 natu- 
rales de San Julián, 4 una legua del cuartel de 
los realistas españoles, salió por el Villar al en- 
cuentro del enemigo, que marchaba å cortar la 
retirada á su esposo, derrotando por completo 
á aquél, que tuvo 15 muertos y perdió una ban- 
dera que Juana presentó á su general y esposo. 
El Gobierno holiviano la conlirió el grado y suel- 
do de teniente coronel y ella signió manejando 
la espada después de la muerte de Padilla hasta 
que vió á su patria independiente, 

AZUREIRA: Ceo, Aldea en la felig, de San- 
tiago de Córneas, ayunt. de Baleira, p. je de 
Fonsagrada, prov. de Lugo; 3 edifs, | Aldea en 
la felig. de San Esteban de Furis, ayunt. de 
Castroverde, p. j. y prov. de Lugo; 6 edifs. ll 
Aldea en la felig. de Santa Cruz de Valle de Oro, 
ayunt, de Valle de Oro, p. j. de Mondoñicdo, 
prov. de Lugo; 3 edifs, 

AZUREIROS: Geog. Aldea en la felig. de San 
Jorge de Bea, ayunt. y p. j. de La Estrada, prov. 
de Pontevedra; 7 edifs, 

AZURINA (le azur): Quim, Materia incolora 
enyas disoluciones alcalinas, también incoloras, 
presentan una magnifica fluorescencia azul. Tie- 
ne por formula CSH32N305 y se produce calen- 
tando la cresilenodiamina con aldehido silicilico, 
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AZURITA (de azur ): Miner. Hidrocarbonato de 
cobre, natural, de color azul. 

La forma primitiva de la azurita es un prisma 
romboidal oblicuo del quinto sistema: tiene color 
azul intenso ò azul de indigo; lustre vítreo pro- 
nunciado; raya á la caliza y so deja rayar por la 
fluorins, estando representado su peso especifico 
por 3,8 4 4. Por la acción del calor da agua y se 
descompone; por los ácidos da efervescencla, Su 
composición es: 


Ácido carbónico. . . . 20,25 
Óxido de cobre... . . . 70,10 
Agua. . . . . .. . 8,43 

98,78 


Se conocen las variedades siguientes: 1.* Cris- 
talizada en prismas romboidales oblicuos, por lo 
general cortos; ó bien, prismas tabulares, cuyas 
caras primitivas están poco aparentes y ofrecen 
al propio tiempo estrias más ó menos profundas; 
las formas ó caras secundarias son notables por 
su brillo intenso. 2.? Acicular ó fibrosa-radiada; 
se presenta en lormas mamelonada ó globulosa 
compuesta de cristales muy finos que convergen 
en un punto común. 3,* Compacta ó concrevio- 
nada, llamada piedra de Armenta, enya variedad 
está mezclada con arcillas. 4.2 Terrosa, llamada 
entonces azul de montaña ó cenizas azules; es el 
hidro-carbonato unido & sustancias térreas. 

Esta especie mineralógica se halla subordina- 
da á los filones metalíferos que contienen mine- 
rales de cobre. Los criaderos más notables se en- 
cuentran en Sajonia, Siberia, Hungria, Esnato, 
Montes Urales y en Chessy, dep. de Lyón (Fran- 
cia). En España existe la azurita en Teruel, tér- 
mino de Onis (Asturias) y otras localidades. 

Se destina para la fabricación de objetos de 
adorno, como materia colorante, y para la extrac- 
ción del cobre. 


AZUT: f. prov. Ar, AZUD. 


«.. acostúmbrase hacer AZUTES para hacer 
levantar el agua en alto, etc. 
JUANELO. 


— Azur: Geog. ant. Pueblo de la merindad de 
Tudela que ya no existe. Créese que estuvo á 
orillas del Ebro. Sus términos estin hoy con- 
fundidos con los de Buñuel, 


AZUTÁN; Geog. Lugar con ayunt., p. j. de 
Puente del Arzobispo, prov. y dióe. de Toledo; 
322 habits. Sit. en un llano it la izquierda del 
Tajo. Trigo, cebada y hortalizas, 


AZZE 


— AZUTÁN: Geog. Paso en la isla de Tenerife, 
que divide el Pico de Teide del Pico Viejo ó 
Quebrado y ofrece buena senda para cruzar por 
entre los mismos de O. á E. 


AZUTERO: m. prov, Ar. El que cuida de la 
azuda. 


AZUZADOR, RA: adj. Que azuza, U. t. c. s. 


Asesora de arremetes 
Y AZUZADORA de libros, etc. 
QUEVEDO. 


AZUZAR (de acuciar): a. Incitar á los perros 
para que embistan. 


¡Pero por San Saturio, patrón de Soria! cor- 
tadle el paso por esas carrascas, azUzaD los 
perros, etc. 

BÉCQUER. 


— Asi te AZUCEN trajilores 
Alguna vez sus mastines, etc. 


CAMPOAMOR. 


Al pasar por tu puerta 
Vendiendo berros, 
Tu madre, de coraje, 
Me Azuzo el perro. 
Cantar popular. 


-AzUZAR: fig. y fam. Irritar, incitar, provo- 
car, enconar, exasperar, 


e. UNO AZUZABA testigos, y repartia orejas 
de lo que no se habia dicho, 
QUEVEDO. 


— Pues con ese se estaba jugando; y cuando 
le decian: «Mariquita, una copla, vaya una 
copla», se hacia la vergonzosa, y por más que 
la estuvieron AZUZANDO á ver si rompía, nada. 

Moratín, 


AZZANELLO (GREGORIO): Biog. Literato ita- 
liano del siglo xv. N. en Cremona. Entre los 
manuscritos de la Biblioteca de Milin, se con- 
serva una colección de cartas suyas, algunas de 
las cuales han sido publicadas por Arisi en la 
Cremona literaria. 


AZZARI (FuLvio): Biog. Historiador italiano 
del siglo xvi. N. en Reggio (Lombardia), Abra- 
zó la profesión militar enla que legó á obtener 
el grado de capitán. Es autor de una Historia de 
Lombardia, 


AZZEMINO (Paño): Biog. Artista veneciano 
del siglo xvr. Dedicóse al principio al grabado; 


FIN DEL TOMO BEGUNDO 


AZZO 


pero su reputación proviene de su habilidad en 
el damasquinado en oro, plata y hierro. Para 


¡ trabajar en este último metal adoptó procedi- 


mientos que hacía mucho tiempo se creian per- 
didos. 


AZZI (Fraxcisco Manía DE): Biog. Poeta 
italiano. N. en Arezzo en 6 de mayo de 1655; 
M, el 8 septiembre de 1707. Escribió una obra 
titulada; Génesis, con algunos sonetos morales, y 
es explicación de los asuntos del libro sagrado 
por medio de sonetos, que obtuvieron buena 
acogida, Dejó sin terminar una traducción ita- 
liana de Homero en octavas reales. 


AZZOGUIDI (VALERO FÉLIX): Biog. Anticnario 
italiano. N. en Bolonia en 16851; M. en 18 abril 
de 1728, Escribió dos obras tituladas: Origen y 
antigiiedad de la ciudad de Bolonia, y Diseria- 
ción sobre cuestiones cronológicas y apologélicas 
del Génesis, 

= AZ2OGUIDI (GreeMÁN): Biog. Médico italia- 
no. N. en Bolonia en 1740; M. en 1814. Terminó 
la carrera en 1762 y fué nombrado profesor en la 
Universidad de Bolonia, Al reorganizarse esta 
en 1804, fué creada para él una cátedra de Ana- 
tomía y Fisiología comparadas. Eseribid: Obser- 
vaciones acerca de la construcción del útero: Insti- 
tuciones médicas; Curlas sobre los efectos de la ino- 
culación y Compendio de Fisiolugía y Anatomía 
comparadas, 


AZZOLINI (Lorrexzo): Biog. Pocta italiano, 
secretario del papa Urbano VIII y obispo de 
Nami. N. en Fermo; M. en 1632. Sus obras más 
notallles son: Estancias en la boda de Tadeo 
Barberini y de Ana Colonna, y Sátira contra la 
lujuria. : 

- AZZOLINI (Decio): Biog, Cardenal italiano, 
N. en Fermo en 1623; M. en Roma en 1689. Fué 
nombrado cardenal en 1664. Escribió: Aforis- 
mos politicos, y Voto emitido en la cunonización 
del venerable siervo de Dios, Roberto, cardenal 
Belarmino. Es autor también de varias poesias. 

— AZ2O0LINT MazzoNt (JUAN BERNARDINO): 
Biog. Pintor napolitano: vivía en Génovaá prin- 
cipios del siglo xv11. Sus mejores obras son una 
Anunciación y el Martirio de Santa Polonia, e ue 
existen en la iglesia de San José. 

AZZONI AVOGARI (RAMBALDO): Ding. Arqueó- 
logo italiano, canónigo de la catedral de Trevi- 
so. N. en esta ciudad en 1719; M. en 1790. Es- 
eribió varias obras de Arqueología, 


PAUTA 


PARA LA COLOCACIÓN DE LAS LÁMINAS DEL TOMO SEGUNDO 
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DICCIONARIO ENCICLOPEDICO 


Mapa de la América del Norte. . . . . e 
Mapa de la América del Sur. . . . . , . 
Análisis (cuadro de espectros). 


Mapa de las Antillas. . . 


Muebles, instrumentos, adornos y vasijas de los Arabes, 


Agricultura.—Arados. . . . . . . 
Agricultura. —Segadora y arado. 

Arco de Tito en Roma. 

Arco de Trajano en Ancona 

Arte egipcio.. Arquitectura y pintura.. 
Arquitectura romana.—Templo de Vesta en Roma. 
El Monasterio del Escorial. 

Mapa de Asia.. 


Tipos asiáticos. 


Asirios y Babilonios (Trajes, armas y máquinas de guerra). , 


Asirios y Babilonios (Muebles y utensilios domésticos, armas y herramientas), 


Plano de Atenas. 
Mapa de Australia.. 


Mapa de Austria. 


Auto de fe celebrado en la plaza Mayor de Madrid en 1680. 


Autógrafos de personajes célebres.. 


Azúcar (lámina 1). 


Azúcar (lámina IT). 


PÁGINAS 


